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  N. del E.— En los textos en griego que puedan aparecer el lector encontrará algunos caracteres que no se muestran correctamente. Debería ocurrir en pocas ocasiones. En algunas de ellas se nos habrá podido pasar a nosotros, por lo que pedimos disculpas y agradeceremos que se nos informe del error escribiendo a la Fundación Ignacio Larramendi, en algunas otras, puede tener que ver con el sistema que incorpore su dispositivo de lectura electrónica.


  Nota a esta edición digital


  Esta versión en EPUB se ha realizado sobre la edición digital de las obras completas de Marcelino Menéndez Pelayo de 1999, titulada Menéndez Pelayo Digital: Obras completas, Epistolario y Bibliografía, que supuso una "nueva" edición de la producción del polígrafo santanderino por la radical diferencia que la edición electrónica presenta con respecto al papel y porque su transformación en soporte electrónico implicó una serie de decisiones de carácter estrictamente editorial y/o científico.


  Menéndez Pelayo Digital consistió, a su vez, en la transformación electrónica de las mejores recopilaciones de la obra y escritos de Menéndez Pelayo: la "Edición Nacional" de las Obras Completas realizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas entre los años 1940 y 1959 (con dos volúmenes más en 1974) y el Epistolario recopilado por Manuel Revuelta Sañudo y publicado por la Fundación Universitaria Española entre 1982 y 1991. A esto se le añadió la Bibliografía de estudios sobre Menéndez Pelayo de Amancio Labandeira Fernández, Jerónimo Herrera Navarro, Julio Escribano Hernández, publicada también por la Fundación Universitaria Española en 1995.


  El tratamiento realizado consistió en la digitalización de los impresos mencionados, la obtención de texto electrónico a través del reconocimiento óptico de caracteres y la corrección de este texto, así como su marcado en HTML. Cuando se detectaron erratas en las ediciones originales se corrigieron, pero, somos conscientes de que esta nueva versión añadirá su contribución propia a ese indescifrable mundo de las erratas.


  En relación específica a las Obras completas, uno de los problemas más recurrentes fue la divergencia entre los títulos de capítulos o epígrafes tal y como aparecen en el cuerpo del texto y su mención en los índices generales de cada volumen. Como norma, se ha optado por aquel que ofreciera la información más detallada.


  En algunas (muy pocas ocasiones) no figuraba en la edición original alguna de las dos llamadas que forman una nota. En esos casos, se analizó el contexto con el mayor detalle posible y se incorporó la llamada ausente (cuerpo o pie) de modo que, aunque nunca lleguemos a saber si coincide con la ubicación original, se mantiene la coherencia discursiva para el lector.


  Cuando en la "Edición Nacional" se glosa alguna nota escrita por Menéndez Pelayo, se ha optado por mantenerla como nota del editor en el propio texto de la nota, entre corchetes, sobre todo en las vinculadas a textos en prosa.


  Por último, en la Bibliografía, y por su propio carácter, mucho más adecuado al formato electrónico, apenas se introdujeron cambios significativos, salvo en aquellos pocos casos en que se detectaron erratas en el texto, o defectos (por ausencia o por exceso) en las cursivas y los entrecomillados, siguiendo en este último caso las normas internacionales de catalogación. En los registros correspondientes a la Addenda, algunas referencias figuran sin autor y/o título. Corresponden siempre a artículos de prensa publicados en fechas recientes, y figuran tal y como fueron facilitados por los autores de esta Addenda.


  Los volúmenes de las Obras Completas correspondientes a índices, no se han reproducido dado que la edición electrónica amplía funcionalmente el contenido de dichos índices.


  
    ADVERTENCIA


    Como prólogos a una «Antología de Poetas líricos Castellanos» que el editor señor Navarro inició en 1888 y, comenzó a publicarse en 1890 en la Biblioteca Clásica , fué apareciendo a retazos, y entremezclada con el correspondiente ejemplario poético, esta obra que a pesar de su externa disposición está concebida y desarrollada con unidad absoluta de plan y método, y es más como parte acabada y la más significativa, de un todo orgánico que había de ser la Historia de la Literatura Española que Menéndez Pelayo tuvo siempre el propósito de escribir.


    Ya en el mes de abril de 1883 decía en carta a Laverde y refiriéndose a la noticia de que cierto escritor proyectaba dar a la estampa una nueva Literatura: «Quizá diga la gente que yo, que por obligación la enseño, no la he escrito todavía, o por pereza, o por no servir para el caso. Y la verdad es que no he puesto mano en ella por deseo de hacerla buena y completa, y por los enormes trabajos e investigaciones preliminares que exige. Quizá no se ha hecho cargo añadía refiriéndose al aludido autorde todas las dificultades de la empresa. La Historia de la Literatura Inglesa, de Taine, que es, sin duda, el modelo mejor en su línea, se ha edificado sobre una serie innumerable de monografías. En España no hay nada de esto, y aún muchos de los monumentos literarios son de difícil acceso. Mientras no estén analizados todos, es imposible el trabajo de síntesis y de conjunto. Yo creo, sin jactancia, haber visto tanto número de libros españoles raros, como el que haya visto más en esta generación, y, así y todo, tiemblo antes de escribir la historia, y, cuando lo haga lo haré a pedazos.»


    Con el presente estudio de la lírica castellana y el que había  [p. VI] de seguirle sobre la poesía épica,  [1] con la «Historia de la Poesía Hispano-Americana desde sus Orígenes hasta 1892» y los «Orígenes de la Novela», introducción para un amplio tratado acerca de nuestro género novelistico, con los trabajos sobre el teatro La Celestina, Torres Naharro, Lope, Tirso, Calderón, etc.aislada y ocasionalmente emprendidos muchos de ellos, hubiera quedado casi completo, y sirviéndole como de grandioso basamento la «Historia de las Ideas Estéticas en España», el gran monumento a nuestras letras con que soñaba el genial crítico. ¡Por designios inexcrutables de Dios quebrósele el tiempo, mas no el aliento para llevar a cabo tan grande obra!


    Íntegra nos proponemos reproducir en éste y los tomos que sigan la primitiva «Antología de Poetas Líricos Castellanos». Además de complacer con ello a doctos catedráticos y a algunos hispanistas que desean tener a mano en cualquier momento la ya rara colección de sus poesías, hay en este florilegio un gusto tan personal de selección y un trabajo directo de recogida de romances de la boca del pueblo y anotación de otros antes publicados, que sería injusticia notoria dejar fuera de las Obras Completas de Menéndez Pelayo este apartado de la Serie que hoy publicamos.


    La obra, dentro del título general que le da unidad, va dividida en tres partes: 1.ª  «Historia de la Poesía Española en la Edad Media». 2.ª «Tratado de los Romances Viejos».  [2]  3.ª «Boscán». A cada una de ellas, menos a «Boscán», corresponde, y sigue a continuación  [p. VII] del textoque damos no disgregado en prótogos, como estaba, sino en capítulos de tratado, la antología a que éste se refiere constantemente. El Comentario por un lado y las composiciones poéticas agrupadas por otro y en nuevos tomos, facilitarán sin duda la consulta y manejo de ambos.


    Así es probablemente cómo se propuso Menéndez Pelayo reeditar esta obra, de la que solamente vió tirados los doce primeros pliegos, que corrigió y aumentó con preciosas notas, incorporadas también a esta edición, que por lo demás se atiene al texto primero.


    El término de esta historia de la poesía lírica había de fijarse en la generación con que su autor convivía. Si Menéndez Pelayo se ocupó algunas veces de escritores coetáneos, como puede verse en los siete volúmenes de «Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria», que llevamos publicados, fué siempre algo a desgana y por compromisos oficiales o amistosos. Allí había de detenerse su pluma, que en las lides juveniles aprendió pronto que si difícil es que en la crítica de escritores contemporáneos, aún ejercida imparcial y serenamente, posea el autor esa madurez y sedimentación de criterio, ese fino tamiz de acontecimientos, actitudes y tendencias, que se ha llamado perspectiva histórica y constituye como una pátina moral que sólo el tiempo va depositando en espíritus selectos y cultivados; dificilísimo por no decir imposible resulta que el público acoja estos estudios de literatura contemporánea en aquel ambiente sereno, en aquel templado clima que es necesario para que las ideas germinen sin que las ahoguen la cizaña de las discordias y los apasionamientos políticos del momento.


    Quedó suspendida la Antología en el tomo XIII, que trata de Boscán y lleva la fecha de 1908; pero no dejó de trabajar Menéndez Pelayo en la preparación del volumen siguiente, en el que había de estudiar a Garcilaso. En 16 de agosto del mismo año 1908, escribía a su íntimo Farinelli:


    «Como la preparación de un libro sobre Garcilaso me ha de ocupar todo el año próximo, hay tiempo para ir recogiendo todo lo que sea menester.» Por esta misma época mantiene correspondencia con Mele, Croce, Percopo y Flamini, que le envían folletos, noticias bibliográficas y documentos sobre el autor de las Églogas y su estancia en Italia. Todos éstos y algún que otro más elemento de trabajo se encuentran hoy reunidos en una carpeta en la Biblioteca de  [p. VIII] Menéndez Pelayo y con ellos hasta 74 galeradas de imprentaque darían algo más de cien páginas de la Antologíacon notas de variantes y alguna interpretación del texto de las Églogas.


    ¿Es que cuando falleció, cuatro años después de la fecha en que comienza a ocuparse de este tema, tenía ya redactado el autor de la Antología parte al menos del tratado sobre Garcilaso? No lo sabemos con certeza, pues solamente poseemos el dato que el señor Bonilla, testamentario y continuador de la impresión de las Obras Completas (Edición Suárez) nos da en su estudio biográfico: «Al morir Menéndez Pelayo, tenía reunidos bastantes materiales para el tomo XIV que había de tratar sobre Garcilaso, como él mismo dice en la página 472 del tomo XIII.  [1] Los que en la Biblioteca se conservan no se pueden calificar, en verdad, de bastantes materiales, y por otra parte el estar ya corrigiendo don Marcelino galeradas de las Églogas parece indicar que el, sin duda, largo estudio preliminar, debía ir avanzando. ¿Dónde fueron a parar esas cuartillas?


    La casa editora se propuso continuar la Antología después de muerto Menéndez Pelayo, y a uno de los más entrañables amigos y admiradores del Maestro, al ingenioso, castizo y eruditísimo Rodríguez Marín, le ofreció la grave tarea de llevar a término esta obra. El tiro no iba mal dirigido; pero él, con la modestia que le caracterizaba, dió la siguiente ejemplar respuesta que oímos referir de sus mismos labios poco antes de su sentida muerte: «La Antología de Poetas Líricos es una hermosa columna comenzada a labrar por un gran artista: ¿cómo voy a atreverme yo a añadir el cemento de mi prosa a aquel mármol pentélico? Truncada y todo quedará más airosa.»


    Unas breves notas para terminar esta Advertencia, que sale ya más larga de lo que deseamos.


    Los textos poéticos de la presente han sido revisados con arreglo a las últimas y más autorizadas ediciones y reformada su grafía y modificados algunos versos conforme a la nueva interpretación.


    Siguiendo la norma trazada para las anteriores series, las referencias a textos de Menéndez Pelayo publicados ya por nosotros, van concordadas también con nuestra Edición Nacional.


    Con diferentes títulos se anticiparon en forma de artículos para  [p. IX] la revista «la España Moderna» algunos de los prólogos de esta Antología, y también pertenecen a ella las cuartillas que Menéndez Pelayo leyó el 6 de febrero de 1903 en el Circulo Patronato de San Luis Gonzaga de Madrid que después se publicaron en folleto con el siguiente título: «Asociación de Conferencias, La epopeya castellana en la Edad Media. El Cid, por D. Marcelino Menéndez Pelayo», Madrid, Tip. de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 1906.


    Como estos no son casos únicos ni raros y algunos escritores que nos han honrado con sus notas bibliográficas sobre la presente edición, han echado de menos trabajos que, o no hay por qué repetirlos o irán en otro lugar más apropiado, nos parece momento oportuno para hacer constar nuevamente  [1] que todos los estudios publicados por Menéndez Pelayo, los conocidos y otros que están olvidados, y aun varios que aún permanecen inéditos, irán apareciendo en los volúmenes que sigan al presente.


    MIGUEL ARTIGAS FERRANDO.    ENRIQUE SÁNCHEZ REYES.

    


     [p. VI]. [1]. «Nuestra Antologíaescribe Menéndez Pelayo en la página 31 del Prólogo de esta obra abarca únicamente, como su título lo manifiesta, la poesía lírica, entendida esta palabra en su sentido más lato; esto es, comprendiendo todos los poemas menores (odas, elegía, égloga, sátira, epístola, poemitas descriptivos, didácticos, etc.). La poesía épica en sus varias manifestaciones, desde el Poema del Cid hasta nuestros días, dará materia a una colección subsiguiente, análoga a la Musa Épica de Quintana.»


     [p. VI]. [2]. «Los romances viejos y popularesdice Menéndez Pelayo en la página 32 del Prólogo de esta Antología tampoco figuran en nuestro Museo. Su importancia y belleza y su especial carácter mixto de épico y lírico, exigen que se les conozca todos y que formen serie aparte.» Tal vez ese carácter mixto a que alude el Maestro, o el temor de que los múltiples estudios en que entonces se ocupaba (las Ideas Estéticas, Lope, Orígenes de la Novela) no le dejasen vagar suficiente para comenzar la proyectada musa épica, le inclinó a introducir en la Antología de Líricos este Tratado de Romances Viejos y Populares.


     [p. VIII]. [1]. Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912), por Adolfo Bonilla y San Martín. Madrid, 1914. Página 232.


     [p. IX]. [1]. Vid. Advertencia Preliminar, pág. V de «Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria».

  


  
    PRÓLOGO.—PROYECTO DE UNA NUEVA ANTOLOGÍA DE POESÍAS SELECTAS CASTELLANAS.—ENUMERACIÓN Y JUICIO DE LAS PRINCIPALES COLECCIONES EXISTENTES.


    Una nueva Antología de poetas líricos castellanos, desde los orígenes de la lengua hasta nuestros días, no parecerá, a primera vista, empeño difícil ni muy meritorio a quien sólo se fije en el número de las colecciones existentes y en la justa reputación que algunas alcanzan. Si sólo se tratase de reproducir cualquiera de ellas, o de juntarlas todas en un cuerpo, la empresa, aunque siempre útil, poca materia ofrecería de alabanza ni de censura, y poca necesidad tendría de preámbulos; pero siendo muy otro nuestro propósito, y debiendo diferir esta colección de todas las anteriores en cuanto a su plan, extensión y método, creemos cosa obligada exponer en breves líneas nuestro criterio.


    Las Antologías poéticas son casi tan antiguas como la misma poesía lírica escrita. Nada tan expuesto a perecer como estas composiciones fugaces, si a tiempo no se las recoge y ata formando ramillete. Cada época, cada país, cada escuela ha conocido estos libros de selección conforme al gusto reinante. Son los archivos literarios por excelencia y el testimonio fehaciente de todas las transformaciones del arte. Nunca la obra aislada de un poeta, por grande que él sea, nos puede dar la noción total de la cultura estética de su siglo, como nos la da un vasto Cancionero, donde hay lugar para lo mediano y aun para lo malo. Toda historia literaria,  [p. 4] racionalmente compuesta, supone, o debe suponer, una antología previa, donde haya reunido el historiador una serie de pruebas y documentos de su narración y de sus juicios. Pero al lado de estas crestomatías de carácter histórico y científico, existen también, y han existido siempre, colecciones más breves y de mayor amenidad, formadas por hombres de buen gusto, no para enseñar prácticamente el desarrollo de una literatura, sino para dar apacible solaz al ánimo de las personas amigas de lo bello, y para exprimir en breves hojas el jugo y la quinta esencia de numerosos volúmenes en que las páginas dignas de vivir son relativamente escasas. Nada más raro que la belleza, y entre todas las maneras de hermosura quizá la más rara y exquisita y la que con más fugaces apariciones recrea la mente de los humanos es la belleza lírica. Por lo cual una Antología formada con criterio puramente estético, aun siendo muy amplio este criterio, nunca puede alcanzar las extensas proporciones de una biblioteca, donde el elemento histórico predomina, y donde todas las formas de arte, aun las más viciosas, amaneradas, corrompidas y decadentes, tienen derecho a dar muestra de sí, por el solo hecho de haber existido.


    En grado muy inferior a los dos géneros de colecciones cuyas diferencias hemos procurado señalar, están los florilegios caprichosamente formados, sin otra ley o norma que la curiosidad del bibliófilo, el imperio de la moda o el gusto individual no formado ni educado por una severa disciplina literaria. Estas colecciones suelen tener el atractivo de lo inesperado, y encierran en ocasiones documentos inestimables, olvidados o ligeramente desdeñados por la crítica académica; pero ni sirven para educar el sentido de lo elegante y de lo bello, ni pueden dar idea cabal, sino muy imperfecta y errónea, del arte literario a quien sólo por estas arbitrarias compilaciones le conozca.


    A estos tres géneros y maneras de colecciones pueden reducirse todas las que poseemos, y la serie es ciertamente muy copiosa. En rigor, todas las anteriores al siglo XVIII pertenecen al género de colecciones fortuitas, reunidas primero en vistosos códices iluminados, para solaz de príncipes, prelados y magnates, y multiplicadas luego con intento más popular desde los albores de la imprenta. A imitación de los grandes Cancioneros provenzales y gallegos, comenzaron desde fines del siglo XIV a recopilarse voluminosos  [p. 5] Cancioneros castellanos, siendo de los más antiguos por su contenido el de Juan Alfonso de Baena, que aunque dedicado a D. Juan II, mucho más que la poesía de su corte nos ha conservado la de los tres reinados anteriores, primeros de la casa de Trastamara. Muestra, pues, este Cancionero, así como menos desorden que otros en su confección, cierta unidad de materia y de gusto, derivada, a no dudarlo, de las aficiones un tanto arcaicas del colector. Tampoco puede negarse cierta unidad de tono al Cancionero impropiamente llamado de Lope de Stúñiga, que es como el registro del pequeño grupo poético que acompañó a Nápoles las victoriosas banderas del sabio y magnánimo Alfonso V de Aragón; ni al vastísimo Cancionero de Resende, compuesto exclusivamente de autores portugueses, bilingües muchos de ellos, como entonces se acostombraba. Pero fuera de estas excepciones, los innumerables Cancioneros del siglo XV y de los primeros años del siguiente, el llamado de Híxar, que nuestra Biblioteca Nacional posee, el preciosísimo que fué de Gallardo y luego del general San Román, y es hoy joya inestimable en la Biblioteca de la Academia de la Historia, y de igual modo todos los que con tanto aprecio custodian la Biblioteca del Real Palacio de Madrid, la Nacional de París, el Museo Británico de Londres y otros depósitos públicos y particulares, son recopilaciones que manifiestamente se formaron al acaso, sin distinción de géneros ni de autores, barajando y confundiendo las producciones de diversos tiempos y escuelas, atribuyendo una misma poesía a dos o tres ingenios, estropeando los textos con anárquica variedad de lecciones, muchas de ellas manifiestamente absurdas, sin que se vea en todo ello más propósito que el de abultar desmesuradamente el cartapacio.


    No puede decirse que la imprenta viniera por de pronto a remediar este caos. Las primeras colecciones de molde fueron casi tan indigestas como los Cancioneros que antes corrían de mano entre los preciados de discretos y galanes, o entre las personas piadosas cuando el libro era de obras a lo divino. A esta última clase, que fué numerosa, pertenecen el Cancionero de Ramón de Llavia, el que lleva el nombre de Fr. Íñigo de Mendoza, aunque contenga obras de diversos autores; y otras preciosidades bibliográficas salidas de las prensas españolas durante el feliz imperio de los Reyes Católicos.


     [p. 6] Apareció por fin en Valencia, y en 1511, la primera edición del enorme volumen titulado Cancionero general de muchos e diversos autores, que por el nombre de su colector se designa más generalmente con el nombre de Cancionero de Hernando del Castillo. El plan de este Cancionero y aun parte de sus materiales estaban tomados de otra colección rarísima, y sin duda poco anterior, que lleva el rótulo de Cancionero llamado Guirlanda Esmaltada de galanes y eloquentes dezires de diversos autores, copilado y recolegido por Juan Fernández de Constantina, vecino de Belmez. Ha sido error bastante acreditado el de mirar el Cancionero General como el verdadero Corpus Poetarum de nuestro siglo XV, concediéndole por lo mismo un valor muy diverso del que tiene. Compilado a principios del siglo XVI y por un mero aficionado que no parece haber puesto mucha diligencia en su tarea ni haber tenido grandes recursos para ejecutarla, el Cancionero General, a pesar de su ambicioso título y de las grandes promesas del prólogo, en que el autor dice «aver investigado y recolegido de diversas partes y diversos auctores todas las obras que de Juan de Mena acá se escrivieron, de los autores que en este género de escrevir auctoridad tienen en nuestro tiempo», no ofrece riqueza verdadera y positiva más que en lo tocante a los últimos trovadores, es decir, a los que fueron casi contemporáneos del autor, y aun en este punto son tales las omisiones y los descuidos, que a no existir tan gran número de tomos de poesías del tiempo de los Reyes Católicos (como los preciosos Cancioneros de Gómez Manrique, Juan del Enzina, los dos franciscanos Mendoza y Montesino, el prócer aragonés D. Pedro Manuel de Urrea, y otros muchos), nos sería imposible por la sola lectura del Cancionero General formar idea, ni aproximada siquiera, de la fecundidad de este período poético y de las notables transformaciones que durante él experimentó la lírica castellana. Todavía fuera menos hacedero estudiar en esa colección solamente, la poesía trovadoresca de los reinados de D. Juan II y de D. Enrique IV, y lo mucho que simultáneamente, y también en lengua castellana, se versificó en otras regiones de la Península, como Portugal, Aragón y Navarra. Para todo esto hay que acudir a las colecciones citadas al principio, unas inéditas todavía, otras vulgarizadas en estos últimos años por la curiosidad y buen celo de varios eruditos.


     [p. 7] Una circunstancia laudable presentaba el Cancionero General, la cual nunca hemos observado en los Cancioneros manuscritos. Por primera vez intentaba el colector dar algún orden a su compilación, conociendo él mismo que «todos los ingenios de los hombres naturalmente mucho aman la orden, y ni a todos aplazen unas materias ni a todos desagradan». No adoptó ciertamente el orden cronológico, ni tampoco siguió con mucha claridad el de autores, pero sí el de materias, poniendo: 1.º, las obras de devoción y moralidad; 2.º, las canciones; 3.º, los romances; 4.º, las invenciones y letras de justadores; 5.º, las glosas de motes; 6.º, los villancicos; 7.º, las preguntas, y 8.º, las obras de burlas provocantes a risa, que luego con nefandas y bestiales adiciones fueron reimpresas en Cancionero particular por Juan Viñao en Valencia en 1520.


    La boga del Cancionero General sobrevivió a la ruina de la antigua manera de trovar y a la invasión del gusto italiano, y se sostuvo sin interrupción durante todo el siglo XVI, siendo de 1573 la última y más incompleta y menos apreciada de sus antiguas ediciones. Pero al pasar de unos editores a otros, la colección, aun permaneciendo idéntica en el fondo, recibió considerables aumentos y no menores supresiones, perdiendo unas veces y recobrando otras, ya las obras de devoción, ya las de burlas o alguna parte de ellas; siendo estas dos secciones las que por motivos diversos solían ser materia de escándalo para los lectores timoratos. En cuanto a las adiciones, eran todas de poetas modernísimos; y en suma, de tal modo llegó a desnaturalizarse la peculiar índole del Cancionero, que en sus últimas impresiones admitió sonetos, octavas y otras combinaciones de versos endecasílabos. Lo mismo y aún más se observa en la que pudiéramos llamar segunda parte de dicho Cancionero, es a saber: en el Cancionero general de obras nuevas nunca hasta aora impressas assí por el arte española como por la toscana (1554), rarísimo libro de la biblioteca de Wolfenbüttel, que ha reproducido el eminente hispanista A. Morel-Fatio. Estos Cancioneros son libros de transición, en que las dos escuelas coexisten, con lo cual excusado parece encarecer su importancia.


    Todas las colecciones hasta ahora referidas lo son de poesía culta o artística. Si el Cancionero de Stúñiga contiene algún romance, son romances de trovadores. Si el Cancionero de Constantina y  [p. 8] el General conservan las reliquias preciosísimas de otros romances verdaderamente viejos, no es por el romance en sí, sino por la glosa casi siempre alambicada o pedantesca que los acompaña. Fué preciso que la imprenta popular, el pliego suelto gótico, buscado y pagado hoy a peso de oro como reliquia venerable y joya digna de un príncipe, viniese a salvar lo más precioso, lo más genial de la antigua poesía castellana desdeñada por los poetas cultos, aquellos cantares e romances... Sin ningún orden, regla ni cuento... de que la gente baja e de servil condición se alegra. Si la poesía heróico-popular castellana pasa, y con razón, por la más nacional de ningún pueblo moderno, a lo menos en cuanto a narraciones cortas, débelo no solamente a su extraordinaria fecundidad y larga vida, sino al hecho felicísimo de haber sido fijada y perpetuada por la imprenta en tiempos en que todavía aquel género poético se conservaba bastante fiel a sus orígenes y podía ser reproducido con relativa pureza. Pero llegó un día en que los pliegos sueltos, cuya publicación comienza aproximadamente hacia 1512, no bastaron a satisfacer la creciente curiosidad y el entrañable amor con que el pueblo español, ya en la cumbre de la prosperidad y de la gloria, gustaba de volver los ojos a las épicas narraciones de su robusta infancia, y entonces surgieron, como por encanto, las antologías de romances, bautizadas todavía con el nombre aristocrático de Cancioneros, por más que fuese popular la mayor parte de su contenido.


    El Cancionero de Romances de Amberes, sin año, el de 1550, impreso también en Amberes, y (como el anterior) por Martín Nucio, y la Silva de Romances que el mismo año estampó en Zaragoza Esteban de Nájera, son los tres libros venerables que conservan como en sagrado depósito el alma poética de nuestra raza: libros tan preciosos por su contenido como dignos de estimación por su extraordinaria rarera, que hizo exclamar con apasionada hipérbole a Carlos Nodier, el artista bibliófilo, que cada cual de estos librillos valía el dote de una infanta. El furor de imprimir y de poseer romanceros, a la vez que daba una nueva eflorescencia al gusto nacional y promovía innumerables refundiciones e imitaciones, hacía decaer en el aprecio público la poesía cortesana, artificiosa y enmarañada de los Cancioneros, preparaba la fusión del elemento tradicional en lo que tenía de hondo y vividero, con la verdadera  [p. 9] cultura artística derivada de Italia y de la antigüedad, y anunciaba los grandes días del teatro. Una biblioteca entera, y de las más envidiables, puede formarse con las colecciones de romances, cuya bibliografía ha sido admirablemente ilustrada por Durán, Fernando Wolf y Milá y Fontanals. Pero en rigor, sólo las tres colecciones antes citadas, que fueron varias veces reimpresas, pueden considerarse como verdaderos acopios de romances viejos. En las restantes, sin excluir las mismas Rosas de Timoneda, son patentes las huellas de refundición artística. Otra serie muy numerosa, y que debe distinguirse cuidadosamente de la anterior para evitar vulgares errores, es la de las colecciones de romances artísticos, entre los cuales por excepción suele encontrarse alguno que otro popular, extraordinariamente modificado. A este género pertenecen las nueve partes que juntas formaron el Romancero General de 1602, y que llegaron a trece en el de 1604 y 1614, recopilado por Juan de Flores: vastísima colección de más de mil composiciones (no todas romances), a las cuales todavía ha de agregarse una Segunda parte del Romancero General, recopilada por Miguel de Madrigal en 1605. En tiempos que empiezan ya a ser remotos, cuando el entusiasmo por lo popular nacía mucho más de instinto que de ciencia, y andaba expuesto a singulares confusiones, lograron desmedida estimación estos libros, que fuera y aun dentro de España eran considerados y tenidos por legítimas colecciones de cantos populares y antiquísimos. La crítica inexorable ha venido a matar todas estas inocentes ilusiones de bibliófilos y dilettanti, y la primera diligencia para reconstruir el verdadero Romancero General ha sido hacer caso omiso de este romancero ficticio, que puede servir en gran manera para el estudio de la gloriosa era poética enaltecida por Quevedo, Góngora y Lope, pero del cual puede y debe prescindir en absoluto el investigador de los orígenes épicos de nuestra literatura, porque sólo sacaría ideas falsas y trasuntos contrahechos. Pero como la reacción es temible en cuanto exagera su objeto, la falsa estimación concedida antes a esos supuestos tesoros de la poesía del pueblo se ha convertido ahora en ceñuda oposición a los romances artísticos, que muchos condenan a carga cerrada cual insípidas parodias o pueriles juegos de ingenio, como si por faltarles las condiciones épicas, que nadie puede crear ni renovar artificialmente, careciesen, algunos de ellos, de  [p. 10] verdaderas y muy singulares bellezas líricas, que deben ser estimadas por sí propias, prescindiendo de todo cotejo con obras nacidas de una inspiración y de un estado social tan diversos. Por otra parte, aunque ninguno de estos romances fuese popular en su origen, los hubo que llegaron a popularizarse extraordinariamente; por ejemplo, algunos de los del Romancero del Cid (1612) de Escobar, libro que siempre ha formado parte de la biblioteca de nuestras clases menos letradas, y que está compuesto casi todo de romances de pura invención artística (con cierto falso barniz de arcaísmo), a vueltas de alguno que otro positivamente antiguo, pero impíamente remendado. De los antiguos héroes de nuestros cantares de gesta, sólo el Cid y los infantes de Lara tuvieron romancero aparte, ya en el de Escobar, ya en el Tesoro Escondido de Francisco Metge (1626), que es del mismo carácter; pero en cambio pulularon las antologías de romances líricos (amatorios, pastoriles y festivos), de que pueden dar muestra la Primavera y Flor, del licenciado Pedro Arias Pérez y el alférez Francisco de Segura; el Cancionero llamado Flor de Enamorados, de Juan de Linares; las Maravillas del Parnaso, del capitán entretenido Jorge Pinto de Morales; el Cancionero llamado Danza de Galanes, de Diego de Vera; el Jardin de Amadores, de Juan de la Puente, y la colección de Romances varios de differentes autores, impresa en Amsterdam en 1688, probablemente para uso de los judíos.


    Con mucho menor frecuencia que los cancioneros y romanceros hicieron trabajar las prensas las antologías formadas exclusivamente de poetas de la escuela latino-itálica. Hubo para esto una razón bien obvia, cual fué el carácter personal y reflexivo y el mayor esmero de forma que la poesía clásica y artística supone, a diferencia de las rapsodias épicas impersonales y anónimas, y a diferencia también de la semi-cultura entre pedantesca y bárbara, que es el sello distintivo de las antiguas escuelas de trovadores y de poetas cortesanos. Fuera de algunas individualidades señaladas que se destacan del cuadro de la poesía del siglo XV (tales como Juan de Mena, el Marqués de Santillana y los dos Manriques), una tinta general de uniformidad y monotonía se extiende por los innumerables versos de los poetas menores de ese tiempo, y apenas deja percibir con claridad algún rasgo de sus apagadas fisonomías. Tales ingenios habían nacido para vivir en montón y en grupo, y  [p. 11] hubiera carecido de toda razonable disculpa el formar cuerpo aparte con sus versos, lánguido eco de la rutina y de la moda palaciana, o trivial ejercicio de versificación y de estilo. Pero muy otra era la condición del poeta culto del siglo XVI, nutrido con el jugo de las humanidades, educado en la contemplación de las obras maestras de la antigua y de la moderna Ausonia, cuando no en los modelos más ideales del helenismo puro, o en las grandezas de la poesía hebraica. El arte exigía ya más respeto y más severo culto, y hasta en la forma y manera de publicación de los versos había de conocerse esta mayor diligencia. No corrían ya dispersos a todos vientos como las hojas fatídicas de la Sibila; y si por algún tiempo los dejaban errar los autores y contagiarse de los resabios y malas compañías que forzosamente se les pegaban en los traslados manuscritos, lo regular y ordinario era que el mismo autor se moviese al fin a recogerlos, y después de corregidos severamente con lima de humanista no menos que de poeta, los diese por sí mismo a la estampa, y si algún respeto o consideración se lo impedía por la gravedad o el carácter religioso de su persona, los dejara a lo menos en poder de algún fiel amigo, pariente o discípulo suyo, que después de su muerte los divulgase. Así la viuda de Boscán publicó las obras de su marido y las de Garcilasso, así Pedro de Cáceres las de Gregorio Silvestre, así Frey Juan Díaz Hidalgo las de D. Diego de Mendoza, así D. Francisco de Quevedo las de Fr. Luis de León y las del Bachiller Francisco de la Torre, así Luis Tribaldos de Toledo las de Francisco de Figueroa, así Francisco Pacheco y Rioja la mayor parte de las de Herrera el Divino, así D. Gabriel Leonardo de Albión las de su padre Lupercio Leonardo y las de su tío el canónigo Bartolomé, así D. Jusepe Antonio González de Salas las de D. Francisco de Quevedo. Otros egregios poetas como Lope de Vega, Valbuena y Jáuregui, fueron editores de sí mismos, y en general, cada uno de los grandes maestros de la lírica castellana en su edad más floreciente (exceptuando alguno que otro, como Cetina, Arguijo y los dos o tres poetas sevillanos que se confunden bajo el nombre de Rioja), tuvieron tarde o temprano colección aparte más o menos esmerada. Apreciar el respectivo valor de cada una de estas ediciones es tarea reservada para más adelante; al lado de textos bastante correctos como el de los Argensolas, el de Herrera y el de Jáuregui, figuran algunos tan infelices y desmañados  [p. 12] (a pesar del gran nombre de su editor) como el de Fr. Luis de León, impreso por Quevedo. Bien se puede afirmar que no conoceríamos a nuestro mayor lírico, si la edición hecha a principios de nuestro siglo por sus hermanos de Religión no hubiese venido a redimirle de tantas ofensas tipográficas. Aún son peores y más ilegibles las viejas ediciones de Góngora, ya la de Vicuña Carrasquilla, ya la de D. Gonzalo de Hoces, como si a la oscuridad que voluntaria y viciosamente afectó el poeta, hubiesen querido añadir sus editores otra más tenebrosa oscuridad, derivada de haberse valido de las peores copias entre las innumerables que entonces corrían, siendo así que hoy mismo las tenemos excelentes, y alguna que puede hacer veces de original auténtico.


    Pero bien o mal impresos, cada ingenio de los siglos XVI o XVII vive en casa propia, es decir, en libro suelto. A la innumerable grey de los poetas menores, serios y jocosos, dan albergue las antologías manuscritas, donde solía conservarse todo aquello que, o por licencioso, o por satírico, o por alusión política, o por cualquier otro motivo, no podía sin daño de barras traspasar el limitado círculo de los papelistas y de los curiosos que gustan de frecuentar los ángulos más oscuros de la ciudad literaria. Es gran de el número que de tales cartapacios atesora nuestra Biblioteca Nacional, y apenas hay un solo depósito literario de importancia, ya sea español o extranjero, privado o público, que no posea alguno. Mientras todos ellos no estén catalogados, y no se haya dado exacta noticia de su contenido, no podemos decir que está explorada más que a medias la riquísima literatura poética castellana de los siglos XVI y XVII. Las muestras y noticias que se contienen en los cuatro tomos del inapreciable Ensayo de libros raros y curiosos que lleva el nombre de D. Bartolomé J. Gallardo, sirven sólo para abrir el apetito y para dar ligera idea de la riqueza total.


    Pero cuán grande es el número de repertorios de poesías manuscritas, otra tanta es, durante el siglo XVII, la penuria de antologías impresas. Cuatro solamente recordamos, y aun de éstas sólo la primera tiene positiva importancia. Fácilmente se alcanzará que nos referimos a las Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, impresas en Valladolid en 1605, y calificadas por Gallardo algo hiperbólicamente de «libro de oro, el mejor tesoro de la poesía  [p. 13] castellana que tenemos». Pertenecen, sin duda, las composiciones recogidas por Pedro de Espinosa al siglo de oro de nuestra literatura, y las hay preciosas entre ellas, comenzando por las suyas propias; pero ni el colector aspiraba a recoger en sus Flores el tesoro de nuestra poesía, ni las dimensiones de su libro lo toleraban, ni puede tenerse nunca por formal antología de nuestra edad clásica un libro donde (para no citar otros) brillan por su ausencia Garcilasso, Herrera, Francisco de la Torre, Jáuregui, Bartolomé Argensola, y sólo muy escasas muestras se ofrecen deArguijo, Baltasar de Alcázar, Lupercio Leonardo, Lope de Vega, Quevedo y Góngora. En rigor las Flores de poetas ilustres no son una antología general, sino el álbum de una pequeña escuela o grupo poético, al cual Pedro de Espinosa pertenecía; el libro de oro de la lozanísima y florida escuela granadina y antequerana, que sirve como de transición entre el estilo de Herrera y la primera manera de Góngora. Todos los poetas que dan tono y carácter a la coleccion de las Flores: el mismo Espinosa, autor de la amena y bizarra Fábula del Genil, tan llena de lujo y pompa descriptiva; el licenciado Luis Martínez de la Plaza, el racionero Agustín de Tejada, de entonación tan robosta y briosa; Pedro Rodríguez de Ardila, Barahona de Soto, Juan de Aguilar, Espinel, Gregorio Morillo Doña Cristobalina Fernández de Alarcón (la Sibila de Antequera), todos pertenecen o por nacimiento, o por larga residencia, o por tendencias de gusto, a esa escuela, en la cual hay que afiliar también a otros poetas no incluídos en las Flores, tales como el licenciado Juan de Arjona, que mejoró a Estacio al traducirle, y el limado y lamido Pedro Soto de Rojas, que en sus últimos tiempos se rindió a todos los delirios del culteranismo. De otros poetas del mismo grupo hay abundantes muestras en una segunda parte de las Flores de poétas ilustres, que guarda manuscrita la biblioteca de los duques de Gor en Granada.  [1]


    Un librero de Zaragoza, Joseph de Alfay, coleccionó en 1654 un tomo de Poesías varias de grandes ingenios españoles, y en 1670  [p. 14] dió a luz una segunda parte de la misma obra con el rótulo de Delicias de Apolo, Recreaciones del Parnaso, por las tres musas Urania, Euterpe y Caliope. Ningún pensamiento, sino el de la especulación mercantil, presidió a su trabajo, y basta ver además la fecha de ambos libros y el título del segundo para sospechar que no debe de reinar en ellos el gusto más puro. Abundan, en efecto, los versos conceptuosos y culteranos, y el mayor interés que hoy puede ofrecer la colección de Alfay, es darnos a conocer como líricos (si bien por breves muestras) a célebres dramáticos, tales como Montalbán, Vélez de Guevara, Mira de Méscua, Fr. Gabriel Téllez, Coello, Cáncer, Moreto, Matos Fragoso, Calderon y otros. Hermana gemela de las colecciones de Alfay es otra impresa en Valencia en 1680 por Francisco Mestre, con el siguiente título, que declara bastante su contenido: Varias hermosas flores del Parnaso, que en cuatro floridos cuadros plantaron... D. Antonio Hurtado de Mendoza, D. Antonio de Solis, D. Francisco de la Torre y Sebil, D. Rodrigo Artés y Muñoz, Martín Juan Barceló, Juan Bautista Aguilar y otros ilustres poetas de España. En esta colección, compuesta casi totalmente de poetas oscuros y olvidados, campea y domina a sus anchas la postrera depravación del gusto.  [1]


    Hasta aquí sólo hemos hecho mérito de los florilegios de poesía profana, pero sería imperdonable olvido omitir la riquísima serie de cancioneros sagrados que, sin interrumpirse un momento, estuvieron alimentando la devoción del pueblo español desde que amaneció la imprenta en nuestro suelo hasta los últimos años del siglo XVII, a través de todos los cambios, vicisitudes y transformaciones del gusto. Los más antiguos son, como queda dicho, del tiempo de los Reyes Católicos, y pertenecen a la escuela antigua. Otros muy posteriores, aunque con nombre de cancioneros o romanceros, contienen poesías de un solo autor, que con frecuencia toma para sus versos motivos y temas ajenos, hijos por lo común de la inspiración popular: así Juan López de Úbeda, Alonso de Ledesma, Bonilla, Valdivielso, Fr. Arcángel de Alarcón, Pedro de Padilla y el mismo Lope de Vega. Pero hay algunos de estos libros, que tienen verdadero carácter antológico, por ejemplo: El  [p. 15] tesoro de divina poesía, de Esteban de Villalobos (1582), o el popular y conceptuoso romancerillo ascético Avisos para la muerte, del cual se hicieron muchas ediciones.


    Nunca, antes del siglo XVIII, la literatura española había vuelto atrás los ojos, para contemplarse y juzgarse a sí propia. A la edad de creación espontánea y exuberante, sucedió una edad de retórica y de preceptismo, cimentada en parte en doctrinas y modelos extranjeros, y en parte mucho mayor de lo que se cree, en tradiciones y ejemplos nacionales, pues para todo los había en la literatura del siglo XVI, que había sido no menos clásica que española. Si en otros géneros como en el teatro, y más aún en la prosa, en la literatura científica y en el curso general de las ideas, es visible, durante toda aquella centuria, la influencia francesa en nuestro suelo no menos que en lo restante de Europa, esta influencia bien puede afirmarse que fué nula en la poesía lírica, donde por entonces poco o nada había que tomar de Francia, puesto que todos sus grandes líricos son posteriores a esa época. Más que Malherbe, Racan o Juan Bautista Rousseau, valían los nuestros, y no había por qué seguir ejemplares tan oscuros y medianos cuando España e Italia los tenían tan excelentes. Cuando se habla, pues, de la escuela galo-clásica del siglo XVI, hay que entenderse y no confundir las especies. Los más franceses por el pensamiento son a veces muy españoles en la ejecución. Samaniego, discípulo de La Fontaine en cuanto a los asuntos de sus fábulas, suele narrar de un modo que más que el de La Fontaine, recuerda (aunque con menos poesía de estilo) el de Lope en la Gatomaquia. Meléndez (en su segunda época) y Cienfuegos deben mucho a la prosa del Emilio y de la Nueva Heloísa; pero lo que toman de Rousseau lo vierten e interpretan en versos de legítima estructura castellana.


    Sería injusto desconocer cuánto hicieron los humanistas del si glo XVIII para conservar a nuestros poetas del buen tiempo el crédito y la notoriedad que habían perdido, no por influjo de las corrientes clásicas, sino al revés, por la inundación de los malos poetas culteranos y conceptistas. La mayor parte de los monumentos de la mejor edad de nuestra lírica, hasta los más dignos de admiración y de estudio incesante, eran ya muy raros en 1750, al paso que andaban en manos de todos las coplas de Montoro y las de León Marchante, que Moratín llama dulce estudio de los barberos.  [p. 16] Semejante depravación no podía continuar, y fueron precisamente discípulos y sectarios de Luzán los que pusieron la mano para remediarla. D. Luis Joseph Velázquez reimprimió en 1753 las poesías de Francisco de la Torre, cometiendo el yerro de atribuírselas a Quevedo. Desde 1622 no habían renovado las prensas españolas el texto de Garcilasso: detalle por sí solo harto significativo y lastimoso. El célebre diplomático D. José Nicolás de Azara le reprodujo en 1765, estableciendo un texto algo ecléctico, formado por la comparación de siete ediciones y de un antiguo manuscrito. Este Garcilasso de Azara fué reimpreso tres veces antes de acabarse aquel siglo, siempre en tamaño pequeño y con cierto esmero tipográfico. Fray Luis de León, no reimpreso tampoco desde 1631, debió a la diligencia de D. Gregorio Mayans el volver a luz en Valencia el año de 1761, y es indicio notable del cambio de gusto el haber sido repetida esta edición en 1785 y 1791.


    Animado con estas reimpresiones parciales y otras que aquí se omiten, un D. Juan Joseph López de Sedano, hombre de alguna erudición, pero de gusto pedantesco y poco seguro, autor de cierta soporífera tragedia de Jahël, nunca representada ni representable, acometió la empresa de formar un cuerpo o antología general de los más selectos poetas castellanos. La empresa era grande y de difícil o más bien de imposible realización en el estado que entonces alcanzaban los conocimientos bibliográficos; pero sólo el hecho de haberla acometido y continuado por bastante espacio, desenterrando alguna vez verdaderas joyas (como la canción A Itálica, la Epístola Moral, etc., etc.) hará siempre honroso el recuerdo de Sedano. Al comenzar a imprimir el Parnaso Español en 1768, aún no sabía a punto fijo lo que iba a incluir en él, y tuvo que confiarse a merced de la fortuna, sin adoptar orden cronológico ni de materias ni otro alguno, ni siquiera el poner juntas las producciones de un mismo autor. Diez años duró la publicación del Parnaso, que llegó a constar de nueve tomos, y según el giro que llevaba y la buena y patriótica voluntad del excelente editor D. Antonio de Sancha, hubiera tenido muchos más, a no atravesarse en mal hora cierta negra e insulsa polémica entre Sedano y D. Tomás de Iriarte con motivo o pretexto de la traducción de la Poética de Horacio, hecha por Vicente Espinel, pieza que encabezaba el Parnaso. Iriarte  [p. 17] y su amigo el ilustre biógrafo de Cervantes, D. Vicente de los Ríos, tomaron muy a pecho el desacreditar al laborioso y bien intencionado Sedano, matando en flor una empresa útil siempre, por más que ni el buen gusto ni la discreción presidiesen a ella. Aparte del desorden absoluto, que es el pecado capital de esta colección, asombra la candidez con que el bueno de Sedano, en las notas críticas que van al fin de cada volumen, se cree obligado a colmar de elogios por igual a todas las piezas que incluye, alabando en el mismo tono una canción de Herrera, una epístola de Bartolomé Leonardo de Argensola, o la primera égloga de Garcilasso, que la detestable prosa rimada del poema De los inventores de las cosas, o ciertos versos místicos, que el P. Méndez, tan ayuno de sentido estético como el mismo Sedano, quiso hacer pasar por de Fr. Luis de León.


    El estilo de Sedano es tan pobre como su crítica, y a veces se extrema por lo incorrecto, sin que ningún buen saber se le pegase de los excelentes libros castellanos que de continuo manejaba. No ha faltado quien haya querido dar a su empresa el valor de una reacción nacional contra el seudo-clasicismo francés de su tiempo; pero bien examinado el Parnaso, nada hallamos en él que confirme tales imaginaciones, antes lo único que advertimos en Sedano es una preterición absoluta y desdeñosa de los poetas de la Edad Media, total olvido de los cancioneros y romanceros, y apego exclusivo a las odas, églogas y sátiras al modo greco-latino e italiano, si bien dentro de estos géneros, su natural inclinación o su gusto poco delicado no le llevara hacia los poetas más severos, sino que daba, verbigracia, la primacía entre todos los líricos españoles a D. Esteban Manuel de Villegas y a D. Francisco de Quevedo, más bien que a Fr. Luis de León o a Garcilasso.


    Había precedido al colector del Parnaso en su patriótica empresa, aunque todavía con menos plan y más pobre crítica, un escritor proletario en todo el rigor de la frase, pero de incansable actividad y celo por el bien público, y de un espíritu tan castizo y tan sinceramente español, que muchas veces le hizo acertar en sus juicios más que los encopetados humanistas de su tiempo. Este escritor, aragonés de nacimiento, era D. Francisco Mariano Nifo, gran vulgarizador de todo género de noticias agrícolas, industriales y mercantiles, literarias, históricas y políticas.  [p. 18] De sus innumerables publicaciones sólo se recuerda hoy la que en 1760 comenzó a repartir con el extraño y plebeyo título de Caxón de sastre literario, o percha de maulero erudito, con muchos retazos buenos, mejores y medianos, útiles, graciosos y honestos para evitar las funestas consecuencias del ocio. Tan ridícula portada da ingreso a una colección muy curiosa de piezas inéditas o raras de antiguos escritores españoles, colección que hubo de merecer el favor del público, como lo prueba el hecho de haber tenido que reimprimir Nifo en 1781 los siete tomos de que consta. Nifo, en medio de su gusto chabacano y vulgar, era hombre investigador y diligente, y en suma una especie de bibliófilo, y había conseguido hacerse con piezas muy raras que fielmente reprodujo en su libro, formando una colección nada despreciable, más próxima por el espíritu de libertad que en ella se advierte a lo que luego fué la riquísima Floresta de Böhl de Faber, que a las que formaron con alardes de rigorísmo clásico Sedano, Estala y Quintana. El famélico y tabernario Nifo (así le llaman las sátiras de su tiempo) había llegado a ser poseedor de libros que el colector del Parnaso Español no da muestras de haber conocido ni por el forro, y así en el Caxón de sastre abundan los extractos del Cancionero General, los de Castillejo y Gregorio Silvestre, y aun otros más peregrinos; verbigracia, los que toma de la Theorica de virtudes de D. Francisco de Castilla, o de las Triacas de Fr. Marcelo de Lebrixa, o de los Avisos sentenciosos de Luis de Aranda. En llamar la atención sobre este género de literatura fué único en su tiempo, y de aquí procede sin duda el aprecio con que Böhl de Faber habló siempre de él; aprecio que contrasta con los denuestos que tradicionalmente le han propinado nuestros críticos.


    Muy rápidamente deben mencionarse aquí los trabajos de don Juan Bautista Conti, que por los años de 1782 y 1783 puso en lengua toscana con no vulgar elegancia y armonía muchos versos de Boscán, Garcilasso, Fr. Luis de Leon, Herrera, los Argensolas, y otros poetas clásicos nuestros ilustrándolos con observaciones de crítica menuda pero delicada y fina. Es lástima que quedase suspendida en el cuarto volumen esta colección, destinada a estrechar las relaciones entre ambas penínsulas hespéricas, tan necesitadas entonces como ahora de comprenderse y de unir sus esfuerzos contra el enemigo común, es decir, contra la invasión del gusto francés  [p. 19] que, excelente sin duda en su tierra, posee cierta virtud corrosiva y disolvente respecto de las literaturas afines.


    Lo mismo Conti que Sedano y todos los colectores del tiempo de Carlos III habían limitado sus tareas a la época clásica. La Edad Media proseguía siendo tierra incógnita para los preceptistas y los retóricos, aunque comenzase ya a ser explotada metódicamente por los arqueólogos y paleógrafos. Eran sin duda imperfectísimos los trabajos de Velázquez y de Sarmiento, pero sirvieron de estímulo al verdadero creador de esta rama de la erudición nacional, al bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez, el primero que con espíritu crítico empezó a tejer los anales literarios de los primeros siglos de nuestra lengua, no con noticias tomadas al vuelo ni con temerarias conjeturas, sino con la reproducción textual de los mismos monumentos, inéditos hasta entonces, y no sólo inéditos, sino olvidados y desconocidos, ya en librerías particulares, ya en los rincones de oscuras bibliotecas monásticas. Este hombre, que echó tan a nivel y plomo los úicos cimientos del edificio de nuestra primitiva historia literaria, no sólo se mostró erudito, como lo eran con honra propia y notable utilidad de estos estudios un Pérez Bayer o un Rodríguez de Castro, sino también crítico y filólogo en cuanto lo permitía el estado precientífico en que vivió hasta los tiempos de Raynouard la filología románica, que era entonces ciencia adivinatoria más bien que positiva.  [1] La dificultad de la empresa y el escaso número de lectores que logró para sus Poesías anteriores al siglo XV, no le consintieron publicar desde 1779 a 1790 más que cuatro volúmenes (Poema del Cid, obras de Berceo, Poema de Alejandro, y obras del Arcipreste de Hita), aunque mostró conocer más poemas que los que imprimía. Pero siempre habrá que decir para su gloria que él fué en Europa el primer editor de una Canción de Gesta, cuando todavía el primitivo texto de los innumerables poemas franceses de este género dormía en el polvo de las bibliotecas. Y no sólo fué el primer editor de El mío Cid, si no que acertó a reconocer toda la importancia del monumento que publicaba, graduándole de «verdadero poema épico, así por la  [p. 20] calidad del metro, como por el héroe y demás personajes y hazañas de que en él se trata», y dando muestras de complacerse con su venerable sencillez y rusticidad, cosa no poco digna de alabanza en aquellos días en que un hombre del mérito de Forner no temía deshonrar su crédito literario, llamando a aquella Gesta homérica «viejo cartapelón del siglo XIII en loor de las bragas del Cid.»


    El ejemplo de Sánchez no tuvo imitadores en mucho tiempo, salvo un ligero extracto del Cancionero de Baena, inserto en la Biblioteca Española de Rodríguez de Castro. La atención de los eruditos prosiguió dirigiéndose, no ya principal sino exclusivamente, a las riquezas del siglo de oro, hasta el punto de omitir por sistema todo lo precedente. Este espíritu severamente clásico es el que rige en las dos célebres colecciones de Estala y de Quintana, la primera de las cuales, más bien que una antología, es una pequeña biblioteca. El escolapio madrileño Pedro Estala fué sin duda, entre los humanistas españoles de su tiempo, uno de los que mostraron más elevación de doctrina estética y más independencia de criterio, hasta el punto de haber adivinado los principios fundamentales de la poética romántica en lo relativo al teatro, haciendo valiente apología de la escena española e interpretando la tragedia griega con un sentido histórico muy moderno. Luchó también por emancipar las formas líricas, del cautiverio en que las tenía el espíritu razonador, ceremonioso y prosaico de aquel siglo, y gustó de contraponer en toda ocasión el clasicismo italo-español del siglo XVI al seudo-clasicismo francés, del cual manifiestamente era enemigo, a pesar de haber tomado partido por los franceses durante la guerra de la Independencia. Siendo todavía joven, en 1786, había comenzado a publicar (oculto con el nombre de D. Ramón Fernández, que era, según dicen, su barbero) una serie de antiguos poetas castellanos, con plan mucho más amplio que el del Parnaso Español, porque Estala se proponía reproducir íntegras las obras de todos nuestros líricos de primer orden, y hacer al fin una selección de los restantes. Sólo los seis primeros tomos de la colección (en que figuran las Rimas de ambos Argensolas, de Herrera y de Jáuregui) fueron revisados por Estala. En los restantes, que llegaron hasta veinte, publicándose el último en 1798, intervinieron diversas manos, no todas igualmente doctas ni esmeradas. La mayor parte de los autores  [p. 21] salieron ya sin prólogos, exceptuando el Romancero, La Conquista de la Bética  y los Poetas de la escuela sevillana, que tuvieron la buena suerte de ser ilustrados por Quintana, el cual hizo allí los trabajos preparatorios de su futura colección selecta. Entre los prólogos de Estala, que son los más extensos, merece particular elogio el de las Rimas de Herrera, como protesta enérgica contra el prosaísmo del siglo XVIII, y reacción, quizá extremada, en favor del lenguaje poético herreriano, con sus artificios y todo. La pompa, la grandilocuencia, la sonoridad y el énfasis podían envolver, y de hecho envolvían, graves peligros que luego se vieron manifiestamente; pero nadie se atreverá a culpar a Estala ni a Quintana ni a la escuela de Sevilla por haber exagerado una tendencia que en el miserable estado de nuestra poesía lírica, había llegado a ser de necesidad absoluta. A este movimiento en favor del estilo lírico distinto de la prosa, debió nuestra literatura los magníficos versos de Quintana y de Gallego, y los muy elegantes de Lista, de Arjona y de Reinoso. La colección de Fernández, aparecida muy a tiempo, contribuyó no poco a esta restauración de la gran poesía lírica, que parecía muerta y enterrada bajo el peso de las insulsas y glaciales composiciones de los Salas, Olavides, Escoiquiz y Arroyales. Aparte de esta general y beneficiosa influencia, tuvo el mérito de poner en circulación libros bastante raros, y de dar por primera vez algún lugar a la poesía de los Cancioneros, y también a ciertos romances, si bien no de los populares sino de los artísticos contenidos en el Romancero de 1614. Distinguir los unos de los otros no era empresa reservada a Quintana (que fué el colector de estos volúmenes), sino al insigne alemán Jacobo Grimm, coloso de la filología, el cual en su Silva de Romances viejos, publicada en 1811, tuvo la gloria de restablecer con el ejemplo, ya que no con la teoría, la verdadera noción del metro épico castellano, inaugurando el período científico en el estudio de nuestros romances, y deslindando con maravillosa intuición lo que en ellos quedaba de radical y primitivo, pues son realmente viejos todos los romances que incluye.


    Aún no estaba madura la crítica española para tales empresas, pero la perfección dentro del gusto entonces reinante puede afirmarse que la logró Quintana con su Colección de Poesías selectas castellanas, publicada por primera vez en 1807, y reimpresa con  [p. 22] grandes aumentos, correcciones y notas críticas en 1830, adquiriendo desde el pnmer día reputación de obra magistral y clásica. Hoy puede parecernos algo exigua, pero es justo confesar que ningún humanista de aquella escuela la hubiese hecho tan amplia. Cuanto puede lograr el buen gusto, unido a una alta y noble genialidad de poeta, otro tanto consiguió Quintana. Ni es pequeño mérito suyo haber logrado en algunos casos hacer violencia a su propia índole, admirando con serena imparcialidad las obras más ajenas de su manera y gusto personal. Pero en el fondo, la crítica de Quintana adolece de aquel género de exclusivismo propio de la crítica de los artistas, basada en instintos y propensiones individuales y en cierta manera de estética latente, personal e intransmisible, que sólo comprende y ama de veras lo que concuerda con su propia inspiración. Así Quintana siente con extraordinaria energía el lirisnio enfático y solemne de Herrera, o la poesía nerviosa, arrogante y varonil de Quevedo, y aun tiene palabras de sincera estimación para el arte brillante y lozano de Valbuena y de Góngora en su primer estilo; pero siente con escasa intensidad, o más bien, no siente de ningún modo la melancólica gravedad de las coplas de Jorge Manrique, o la casta serenidad de las estrofas de Fr. Luis de León, o la ardiente efusión mística de las de San Juan de la Cruz, o la austera y censoria disciplina moral de los hermanos Argensolas. Los elogios, harto mezquinos, que tributa a estos autores, más bien parecen arrancados por su deber de colector o por deferencia al gusto público, que por íntimo y personal sentido de sus peculiares bellezas; y contrastan, además, por lo seco y desabrido del tono y por las atenuaciones y reticencias, con las alabanzas que muy liberalmente prodiga a otros ingenios de calidad inferior, especialmente a los poetas del siglo pasado, con quienes su indulgencia llega a parecer parcialidad, si bien simpática y disculpable por afectos de amigo y de discípulo. Tomada la colección en sí misma, prescindiendo del aparato de sus notes críticas, adolece para nuestro gusto actual, no sólo de omisiones graves, sino de una alteración sistemática y voluntaria de los textos, que Quintana corrige libremente, sin indicarlo casi nunca, prevalido de su condición de soberano poeta lírico que trata a sus compañeros de igual a igual y aun se permite enmendarles la plana. Lo que Quintana hizo con el texto del Romancero de la colección Fernández,  [p. 23] bien lo sabemos por un áspero artículo de El Criticón de Gallardo. Pero lo que generalmente no se ha advertido es que casi ninguna de las poesías de su colección se libró de este género de retoques, que luego han hecho fuerza de ley, repitiéndose en todas las antologías subsiguientes, puesto que la de Quintana ha servido hasta nuestros días de base a todas las destinadas para el uso de las escuelas. Entre ellas merecen especial recomendación la Biblioteca Selecta de Literatura Española, ordenada por los dos emigrados D. Manuel Silvela y D. Pablo Mendíbil y dada a luz en Burdeos en 1819; las Lecciones de Filosofía moral y Elocuencia del abate Marchena, notables más que por la elección de los trozos, por el excéntrico prólogo que los encabeza, lleno de temeridades críticas no todas infelices; y por último la Espagne Poétique del ilustre vate malagueño D. Juan María Maury, que en ella se propuso y realizó con lucimiento la empresa, para un extranjero dificilísima, de dar a conocer a los franceses en versos de su lengua lo más selecto y celebrado de nuestro caudal lírico.


    Entretanto, en Alemania el fervor romántico había estimulado poderosamente los estudios de cosas españolas, ya formalmente acometidos en la centuria pasada por el estético Bouterweck y por el profesor de Gottinga Dieze, no sin alguna influencia del gran Lessing. Hemos hablado del libro fundamental, aunque pequeño en volumen, que Jacobo Grimm consagró en 1811 a nuestros romances. A él siguió en 1817 el romancero de Depping, el mejor de los publicados antes del de Durán. Y desde 1821 a 1825, salió de las prensas de Hamburgo la más amplia y variada antología que hasta el presente poseemos de versos castellanos, es a saber: la Floresta de Rimas antiguas, recogidas por D. Juan Nicolás Böhl de Faber, alemán de origen, pero español de alma (y aun pudiéramos decir hispanis hispanior, puesto que contra españoles, y de los más cultos y famosos, tuvo que defender la tradición nacional), antiguo cónsul de las ciudades anseáticas en el Puerto de Santa Maria, bibliófilo incansable, uno de los rarísimos eruditos, si no el único, para quien sólo tuvo plácemes el iracundo Gallardo; y en suma, hombre por mil razones digno de honrada memoria en su patria adoptiva, a la cual, además del legado de sus propias obras, que fueron un factor importante en la evolución romántica, dejó el tesoro del ingenio de su hija, por quien  [p. 24] en nuestro siglo renació con singular delicadeza la novela de costumbres españolas.


    Por la riqueza extraordinaria de su contenido, ninguna de nuestras colecciones puede entrar en competencia con los tres tomos de la Floresta que compiló el padre de Fernán Caballero. Poseedor Böhl de Faber de una de las más excelentes bibliotecas de literatura española de que ha quedado memoria, concentró en estos volúmenes la quinta esencia de sus lecturas, procediendo siempre con un criterio de libertad artística que le permitió dedicar largo espacio a los géneros populares, mirados por él con natural predilección. Extractos de libros rarísimos, nombres de poetas que jamás habían sonado en nuestras historias literarias, series enteras de composiciones, desdeñadas hasta entonces por la rutinaria pereza o por la intolerancia doctrinal, salieron de los ángulos de la biblioteca de Böhl de Faber para correr triunfantes por Alemania, proporcionando copiosa mies de textos al naciente estudio de los hispanistas.


    Pero en España varias circunstancias contribuyeron a que esta colección no llegara a vulgarizarse sustituyendo con ventaja a todas las anteriores. La Floresta tenía defectos que amenguaban, no en pequeña parte, su utilidad, y dificultaban su manej o. Atento Böhl de Faber, como bibliófilo que era, a hacer ostentación y alarde de las riquezas por él atesoradas, dió entrada a muchas piezas que podían calificarse más de raras que de bellas, y en cambio tuvo escrúpulos de reproducir otras de indisputable valor, sólo por la consideración de que ya eran vulgares y sabidas de todo el mundo. De este modo, el afán de la novedad le llevó, por una parte, a presentar incompleto nuestro tesoro lírico, y por otra a mezclar en él bastantes piedras de dudosos quilates. Además, el orden de géneros seguido en la Floresta es arbitrario y confuso; falta todo método histórico, y hasta la disposición tipográfica resulta incómoda, puesto que jamás se especifican al principio de cada composición los nombres de los autores, sino que hay que buscarlos en un índice al fin de los tomos, con la particularidad de que, formando cada uno de éstos serie distinta, hay que recorrer los tres y abrirlos en muy diversos parajes para apreciar las muestras que de cada poeta presenta Böhl de Faber. Añádase a esto la escasez, o más bien la ausencia de notas críticas, puesto que solamente se da  [p. 25] un pequeño índice biográfico para uso de los alemanes, y se comprenderá sin esfuerzo por qué esta antología, dignísima de estimación si se la considera como archivo, es de tan rudo y difícil acceso para el mero aficionado, que suele preferir la colección de Quintana, mucho más pobre sin duda, pero mejor ordenada, digerida y anotada. Conste, por último, que Böhl de Faber abusó, todavía más que Quintana y sin las disculpas que éste pudo tener, del funesto sistema de enmendar y rejuvenecer los textos, hasta el punto de omitir sin decirlo, versos y aun estrofas enteras que le parecían débiles o de mal gusto, confundiendo a cada paso su oficio de colector con el de refundidor, tan en boga por aquellos años en el mundo de la poesía dramática.


    Ninguno de estos reparos puede oscurecer, sin embargo, el mérito de los servicios insignes prestados a nuestra literature por aquel varón tan simpático y tan digno de perdurable renombre. Basta comparar la Floresta con todas las colecciones posteriores, para apreciar la ventaja que les lleva. No excluímos siquiera los tomos dedicados en la Biblioteca de Autores Españoles a los poetas de los siglos XVI y XVII por el erudito gaditano D. Adolfo de Castro, infatigable rebuscador de nuestras curiosidades literarias.  [1] Es cierto que la diligencia de Castro ha exhumado muchas composiciones dignas de vida; es cierto también que el plan de su trabajo, abarcando la reproducción integra de los poetas mayores, como lo exigía el carácter de la Biblioteca de que forma parte, tiene naturalmente mucha más amplitud que el de una mera antología, por extensa que fuere; pero en cuanto a los innumerables poetas menores y a los anónimos, Castro hubiera hecho muy bien en no omitir nada de cuanto en la Floresta de Böhl se contiene, para evitar que ésta resultase, como resulta, más copiosa y variada que la suya, a pesar de ser tan distinto el volumen y el objeto de la una y de la otra.


    Castro dió a conocer piezas inéditas o muy raras de Cetina, Medrano, Trillo de Figueroa y algunos otros ingenios hasta entonces olvidados o tenidos en poca cuenta; se le debe además la buena obra de haber restablecido el primitivo texto de algunas sátiras de Castillejo, que en la mayor parte de las ediciones corren  [p. 26] mutiladas; pero estos méritos están harto contrapesados por injustificables omisiones y por un extremado desaliño tipográfico, que en parte debe atribuirse a la ausencia del colector mientras sus libros se imprimían. Nada pierde la fama de D. Adolfo de Castro, cimentada en gran número de trabajos originales y de investigaciones curiosas y amenas, con que se diga aquí lo que por otra parte es de toda notoriedad entre los eruditos; a saber: que el texto de la mayor parte de los poetas de los siglos XVI y XVII, recogidos por él, está muy descuidado, y el de algunos, como Góngora, incorrectísimo. Por otro lado, la poesía lírica de los dos Siglos de Oro aparece muy pobremente representada en una Biblioteca tan vasta como la de Rivadeneira con solos dos volúmenes, cuando la del siglo XVIII ocupa tres nada menos. El criterio anárquico con que procedió cada uno de los colaboradores de esta magna empresa, es la única explicación de tan extraño fenómeno, por virtud del cual quedaron excluídos de figurar en aquel monumento poetas tales como el bachiller Francisco de la Torre, el capitán Aldana, Hernando de Acuña, Rey de Artieda, Gregorio Silvestre y otros innumerables, o sólo aparecieron representados por muestras insignificantes.


    En cambio, los poetas del siglo XVIII tuvieron la fortuna de ser confiados a la suma diligencia y tenaz perseverancia del delicado crítico D. Leopoldo Augusto de Cueto, conocedor profundo del período literario que le tocó ilustrar, y hábil sobre manera para proporcionarse gran número de noticias y documentos y exponerlo todo luego en forma elegante, anecdótica y amena. Nada o casi nada de lo que merece vivir en la era poética que precedió inmediatamente al romanticismo quedó olvidado: quizá la tercera parte de la colección se hizo con materiales inéditos, y en vez de las secas y algo superficiales noticias que los poetas de los siglos XVI y XVII llevan, lograron sus humildes y desdeñados sucesores extensas biografías, notas críticas de todo género, y además un copioso estudio preliminar, que no es un bosquejo como modestamente se intitula, sino una verdadera historia, quizá la mejor y más completa que tenemos de ningún período de la literatura española. Obra es ésta que trasciende con mucho de los límites de una apreciación puramente literaria, y llega a penetrar en la historia moral de aquel tan ceremonioso y tranquilo en la superficie,  [p. 27] tan agitado y revuelto en el fondo. Si en el magnífico trabajo del señor Cueto puede una crítica muy adelgazada notar cierta falta de método y alguna digresión demasiado episódica, y reparar también algunas omisiones de poca monta, que sólo se hacen visibles por lo mismo que el autor parece haber aporado la materia, nadie ha de negar al egregio colector el lauro de la investigación honrada y pacientísima, del buen juicio constante, del gusto templado y fino, que si peca de timidez en algún caso, no deja en otros de contrastar con vigor las opiniones generalmente recibidas, abriendo nuevos rumbos a la crítica, y desagraviando plenamente las sombras de algunos ilustres varones, a quienes sólo el haber nacido en una época de transición oscura y laboriosa, impidió ser contados entre los más ilustres de su patria.


    Figuran también entre los tomos de la Biblioteca de Autores Españoles, aunque con méritos muy diversos, el Romancero General de D. Agustín Durán, el Romancero y Cancionero Sagrados de don Justo Sancha, y los Poetas anteriores al siglo XV de D. Florencio Janer. Para la primera de estas colecciones, toda alabanza parece pequeña. El Romancero de Durán es el monumento más grandioso que hasta su tiempo se había levantado a la poesía nacional de ningún pueblo. Así lo proclamó la crítica alemana, por boca de Fernando Wolf, el más digno de formular tal sentencia. Fué Durán hombre eruditísimo en materias de poesía popular; pero no es su erudición lo que principalmente realza su incomparable libro. Mayor número de romanceros que él, y por ventura más raros, vieron Gallardo y el mismo Wolf y otros españoles y alemanes; pero ninguno de ellos tuvo en tan alto grado como Durán el amor indómito a la poesía del pueblo, la ardiente caridad de patria, y la segunda vista que el amor engendra en la crítica como en todos los esfuerzos humanos. Sabía poco de literatura comparada de los tiempos medios, ni es maravilla que ignorase muchas cosas, y en otras confundiese lo original con lo importado, cuando tales estudios apenas acababan de romper las ligaduras de la infancia, siendo en ellos Durán más bien iniciador que discípulo, puesto que su primer Romancero, el de 1832, coincidió con los primeros conatos de resurrección de las epopeyas francesas. Considérese la situación de un etudito de los últimos tiempos de Fernando VII, después de la triste incomunicación que siguió a la guerra de la Independencia, reducido  [p. 28] a sus propios recursos, y sin más guía para orientarse en el laberinto de relaciones que toda cuestión de orígenes trae consigo, que los primeros tomos de la Historia Literaria de Francia o los libros de Tiraboschi, Ginguené, Fauriel o Sismondi. Después Durán pudo ver otros libros, alcanzó las primeras colecciones de poesía popular de diversos países, entró en intimidad con los extranjeros que habían tomado por campo de investigación el nuestro, y se encontró maravillado de la conformidad que notó entre los resultados obtenidos por ellos con el rigor de un método científico, continuado desde Grimm hasta Wolf, y los que él había logrado, solo o casi solo, por la fuerza de su maravilloso instinto, luchando contra todas las preocupaciones pseudo-clásicas que reinaban en torno suyo, alentado solamente, y esto de un modo tibio, por las voces amigas de Lista y de Quintana, en quienes la doctrina académica no llegó a sofocar la voz del patriotismo. Por él triunfó Durán: su Romancero es el monumento de una vida entera, consagrada a recoger y congregar las reliquias del alma poética de su raza. Los errores que tiene son errores de pormenor, fáciles de subsanar: confusión a veces de lo popular con lo artístico popularizado: transcripción ecléctica entre diversas lecciones de un mismo romance, con lo cual viene a resultar un texto restaurado. Todo esto, o casi todo, ha sido corregido por Wolf y Hoffmann en su Primavera y Flor de Romances (Berlín, 1856), que íntegra figurará en nuestra colección, por ser hasta ahora el mejor texto de los romances viejos, el que más responde a las exigencias críticas. Pero Durán hizo más que coleccionar los romances viejos, en lo cual forzosamente sus discípulos y sucesores habían de arrebatarle la palma, guiados por un método más cauto y escrupuloso: siguió la historia completa del género hasta fines del siglo XVII, soldando de este modo nuestra poesía artística con la popular, y mostrando que entre una y otra jamás existió verdadero divorcio, sino que la primera vivió del jugo de la segunda, no menos que del jugo de la antigüedad y de Italia, todo el tiempo que permaneció nacional y clásica a la española. La enorme cantidad de romances artísticos, eruditos, semiartísticos y vulgares recogidos en la colección de Durán, no es, a nuestros ojos, el menor precio ni la menor utilidad de ella. Gracias a esas muestras podemos seguir día por día la transformación de un género que, glorioso o abatido, acompañó  [p. 29] todos los trances infelices o venturosos de nuestra nacionalidad, y fué amoldándose, como cera dócil, a todos los cambios de gusto y a todas las transformaciones del arte, conservando siempre, aun en medio de todos los amaneramientos líricos, la poderosa resonancia de sus orígenes épicos.


    El Romancero y Cancionero Sagrados de D. Justo Sancha es un complemento necesario y obligado del de Durán, que, por ser tan numerosas, hubo de excluir de su Romancero todas las composiciones de asunto religioso y moral. Sancha, modesto pero muy benemérito aficionado, coleccionó muchas de ellas, sin ningún género de ilustraciones, como no se cuenten por tales algunas breves notas de carácter bibliográfico; y se inclinó de preferencia, lo mismo que Böhl de Faber, a reproducir lo más incógnito, lo que se hallaba en libros de más difícil acceso. Mucho y muy curioso es lo que recogió: honremos su memoria por ello, y no nos detengamos en reparos de crítica y método sobre un trabajo que parece excluirlos por el mismo candor y humildad con que su autor se presenta como mero bibliógrafo y colector de papeles raros. ¡Cuánto ha debido la historia de nuestra literatura a este género de trabajadores modestos! ¡Cuánto más que a los autores de síntesis vagas y pomposas generalidades, ya oratorias, ya filosóficas! Concretándonos a nuestro asunto, bien puede afirmarse que más que a los críticos estéticos y a los historiadores trascendentales, debemos el conocimiento de nuestra poesía de los dos siglos de oro a los bibliógrafos y bibliófilos de profesión, tales como Gallardo, Böhl de Faber, Estébañez Calderón, Salvá y Gayangos. Ellos han conservado y puesto en moda, aunque sea en círculo reducido, tantos y tantos libros de que las antologías estiradamente clásicas no copian ningún trozo, lo cual no deja de ser una fortuna, porque así no los aprenderán de memoria los muchachos, ni los citarán en sus manuales los profesores de Retórica, haciéndoles perder toda virginidad y frescura.


    No existe en la Biblioteca de Rivadeneyra ningún tomo que lleve el rótulo de Cancionero General ni el de Poetas del siglo XV: laguna intolerable sin duda, y que hubiera sido muy fácil llenar, puesto que, según noticias, Durán dejó casi terminado sobre los Cancioneros un trabajo análogo al que antes había ejecutado sobre los Romanceros. Por tal omisión no figuran en ese panteón de nuestra  [p. 30] riquera literaria ni Juan de Mena, ni Fernán Perez de Guzmán, ni el Marqués de Santillana, ni los dos Manriques, quedando en claro un espacio como de siglo y medio, todo el que va entre el Canciller Ayala y Garcilasso. En cambio, los poetas anteriores al siglo XV están coleccionados, y no puede negarse cierto mérito al colector D. Florencio Janer, no sólo por haberlos reunido todos en un solo volumen, dando a conocer algunos importantísimos textos inéditos, como el del Rimado de Palacio, y completando otros, como el del Arcipreste de Hita, sino además por haber corregido en algunos casos, con presencia de los códices originales, las lecciones de Sánchez, de Pidal, de Ticknor y de sus demás predecesores. Pero Janer, que era un mediano paleógrafo, distaba mucho de ser crítico ni filólogo: sus observaciones son pobres, y sus glosarios no aventajan en cosa alguna a los de D. Tomás A. Sánchez, a pesar del enorme progreso de los estudios lingüísticos desde el siglo XVIII acá.


    Nos hemos detenido con particular ahinco en los tomos de la Biblioteca de Autores Españoles, porque, a pesar de lo desiguales e imperfectos que suelen ser, pueden considerarse como las únicas antologías de primera mano publicadas en España desde 1846, y como base de todas las atropelladas selecciones, que, ya con fines de enseñanza o de lucro profesoral, ya por mera especulación de librería, han venido sucediéndose hasta el momento actual. Consideramos de todo punto inútil el referirlas.  [1] A lo sumo, podríamos hacer una excepción en favor de las antologías de poetas americanos, por contener una parte de nuestra lírica que todavía no ha sido incorporada en las colecciones generales. Pero a decir verdad, una sola de estas antologias, la primitiva América Poética, publicada por D. Juan María Gutiérrez, en Valparaíso, el año 1846, tiene verdadero carácter literario, a pesar de la extremada indulgencia con que el autor, llevado de su ciego americanismo, dió albergue a muchos poetas harto medianos, colmándolos de alabanzas que más les dañan que les favorecen. Existen además, por lo  [p. 31] común con los títulos de Lira o de Parnaso, numerosas colecciones de poesías de Méjico, Cuba, Centro America, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, República Argentina y el Uruguay, de todas las cuales tenemos propósito de aprovecharnos en nuestro libro, para que éste sirva como lazo de unión entre todos lo que hablan y cultivan la lengua y la poesía española en ambos mundos, y para que de una vez, si es posible, queden entresacados los muchos granos de oro puro que dichas colecciones encierran, de la innumerable cantidad de escoria con que andan revueltos, por aquel frecuentísimo error que induce a todos los colectores a fijarse más en la cantidad de las páginas, que en su calidad y substancia.  [1]


    De tal escollo hemos procurado huir en la presente compilación, no menos que del excesivo rigorismo con que Quintana y los demás colectores clásicos han procedido. En antologías destinadas a la enseñanza estética, tal severidad puede justificarse; pero cuando se quiere dar razón cabal del desarrollo histórico de la poesía de un pueblo, es claro que no basta presentar una serie de modelos de gusto y de textos amenos. Toda composición que inaugure una forma métrica o un nuevo género lírico o un nuevo procedimiento de estilo, o revele una influencia, puede y debe ser admitida, no menos que algunas otras que, sin valer mucho intrínsecamente, han logrado por una u otra circunstancia ser populares y grandemente celebradas en algún tiempo, o se enlazan con notables acontecimientos políticos. Es claro que en todo esto ha de procederse con parsimonia y discreción, reservando el mayor espacio para las poesías realmente bellas, y no abriendo demasiado la mano en cuanto a las meramente curiosas. De las primeras procuraremos no omitir ninguna que conozcamos, dilatándonos mucho más en los poetas de primer orden que en la innumerable grey de los vates menores, si bien cuidaremos de entresacar de las obras de éstos todo lo que encierren digno de conservarse.


    Nuestra Antología abarca únicamente, como su título lo manifiesta,  [p. 32] la poesía lírica, entendida esta palabra en su sentido más lato; esto es, comprendiendo todos los poemas menores (oda, elegía, égloga, sátira, epístola, poemitas descriptivos, didácticos, etc.). La poesía épica en sus varias manifestaciones, desde el Poema del Cid hasta nuestros días, dará materia a una colección subsiguiente, análoga a la Musa Épica, de Quintana. Los romances viejos y populares tampoco figuran en nuestro museo. Su importancia y belleza y su especial carácter mixto de épico y lírico, exigen que se los conozca todos, y que formen serie aparte. A este fin, nada más conveniente que reimprimir, como vamos a hacerlo, con algunas adiciones propias, la excelente Primavera y Flor de Romances, de Wolf, que es hasta el presente el mejor texto conocido. Los romances de carácter artístico y erudito son, por consiguiente, los únicos que han de buscarse en nuestra Antología, de la cual deben ser complemento inseparable los dos tomos de la Primavera.  [1]


    Al principio de cada volumen se darán noticias biográficas, bibliográficas y críticas acerca de los autores en él incluídos, procurando en todo la mayor sobriedad y exactitud posibles.


    En cuanto al sistema seguido en la reproducción de los textos, conviene hacer alguna advertencia, por lo mismo que hemos sido tan rigurosos con la manía de reconstrucción o restauración que parece haber dominado a Quintana y a Böhl de Faber. Nuestra edición no se dirige a un público de filólogos ni de paleógrafos. No es edición crítica, sino popular y destinada para la lectura de toda clase de gentes. No tolera, por tanto, el aparato de notas, variantes y discusiones previas, que serían indispensables en un trabajo erudito. Pero tampoco contendrá textos fijados ad libitum ni mucho menos restaurados. Siempre que nos sea posible (y lo será para la mayor parte de los autores), acudiremos a las primeras y más autorizadas ediciones, y en algunos casos también a los mejores manuscritos, advirtiendo en todas ocasiones cuál ha sido nuestra fuente. En algunas composiciones de excepcional belleza y de fama universal, apuntaremos todas las variantes que tengan algún valor, entendiendo por variantes las lecciones diversas que  [p. 33] verosímilmente proceden del autor mismo, y de ningún modo las que han nacido del capricho de editores y críticos. Seremos muy parcos en la inserción de poesías inéditas. Es tan dilatado el campo de lo impreso y está todavía tan imperfectamente recorrido, que hemos creído oportuno limitarnos a él, dejando intacta esa otra riquísima mies para los colectores futuros.

    


     [p. 13]. [1]. Ha sido publicada en Sevilla, 1896, a expensas del Marqués de Jerez de los Caballeros, que también ha costeado la reimpresión de la Primera Parte de las Flores. Ambas colecciones están doctamente ilustradas por los señores Quirós de los Ríos y Rodriguez Marín.


     [p. 14]. [1]. Pueden añadirse todavía las dos colecciones portuguesas Postilhão d'Apollo y Fenix Renascida, donde abundan los versos castellanos.


     [p. 19]. [1]. Nuestro Bastero, sin embargo, fué muy auténtico precursor de Raynouard, y tuvo positivos aciertos como filólogo, en medio de graves errores, semejantes, aunque no idénticos, a los del mismo Raynouard.


     [p. 25]. [1]. Falleció en 1898.


     [p. 30]. [1]. Quizá haya una solo digna de recuerdo, la Colección selecta de Autores Latinos y Castellanos, en cinco volúmenes, formada de orden del Gobierno en 1849 y 5º, por dos inolvidables profesores de la Universidad de Madrid: D. Alfredo A. Camús y D. José Amador de los Rios. La parte española fué trabajo exclusivo de Amador, que dió algunos textos con variantes útiles.


     [p. 31]. [1]. Este plan fué realizado en obra aparte, publicada por la Academia Española en cuatro volúmenes, con el título de Antología de poetas hispano-americanos (1893 y s.). Para esta colección escribí la Historia de la poesía española en América, que será reimpresa con adiciones en mis Obras completas


     [p. 32]. [1]. A ellos añadí uno tercero de romances recogidos de la tradición oral, y escribí aparte el Tratado de los romances viejos en dos volúmenes.

  


  
    CAPÍTULO PRIMERO.—BOSQUEJO DE LA POESÍA EN ESPAÑA ANTES DE LAS LENGUAS ROMANCES.—POETAS LATINO-CLÁSICOS, LATINO-CRISTIANOS, ÁRABES, HEBREOS Y PROVENZALES.


    La aptitud poética es tan connatural a la gente española, que nunca ha dejado de manifestarse desde los primeros momentos de su vida. En medio de las nieblas que envuelven la historia de la España anterromana, por cuyos laberintos va penetrando con lento pero seguro paso la crítica moderna, todavía podemos discernir en aquellos remotísimos pobladores de nuestra Península aptitudes y tendencias estéticas.  [1] Abandonada hoy la teoría del euscarismo primitivo, a la cual sólo el gran nombre de Guillermo de Humboldt pudo dar autoridad y prestigio, todo nos induce a suponer en la España primitiva variedad de centros de población, y variedad también de razas, de religiones y de lenguas. El canto de Lelo y los demás fragmentos de su clase han pasado definitivamente al panteón de las ficciones; pero nada puede debilitar la fuerza de aquel texto de Estrabón, que nos muestra en los turdetanos de Andalucía una cultura literaria antiquísima, la cual había producido leyes y poemas. Ni en buena crítica puede dudarse tampoco de la existencia de cierta poesía bárbara en las tribus célticas del Noroeste de España, barbara nunc patriis ululantem carmina linguis. Una  [p. 36] erudición ingeniosa ha pretendido en nuestros días encontrar algún vestigio de las primitivas epopeyas turdetanas en aquellos relatos esencialmente poéticos que los historiadores y geógrafos clásicos nos han transmitido sobre el tríplice Gerión, sobre Gargoris y su nieto Abidis, sobre el rey Argantonio y su pacífico imperio en la Bética. El libro tan original y erudito de D. Joaquín Costa, Poesía polular y Mitología Celto-Hispana (1881) , contiene, a la vez que una indicación exacta de los textos antiguos que directa o indirectamente se refieren a la poesía primitiva de España, un ensayo de reconstrucción conjetural de algunos de sus temas.


    El período propiamente histórico empieza para nuestras letras con la invasión de la cultura romana, cuyo rápido arraigo y desarrollo puede explicarse por anteriores analogías de raza y de lengua, especialmente en aquellas regiones como la Bética y el litoral del Mediterráneo, donde la civilización clásica no pareció importada, sino nativa.  [1] La edad de plata de la literatura romana es casi totalmente española, no sólo por el número y calidad de nuestros ingenios, sino por el carácter especial que en ella imprimieron, y por aquella especie de dictadura literaria, cuyo cetro estuvo en la familia de los Sénecas. Quizá los coros de las tragedias atribuídas a Séneca el Filósolo, algunas de las cuales indisputablemente le pertenecen, sean las más notables muestras de la poesía lírica posterior a Horacio, a quien en la parte métrica y aun en ciertos procedimientos de estilo procura imitar, si bien sustituyendo al plácido contentamiento de la vida o al suave reflejo de la melancolía epicúrea, cierta rigidez estoica, pomposa y teatral, que sirve de máscara a una desalentada misantropía y a cierto amargo y turbulento escepticismo, donde por intervalos nos parece sorprender las violentas palpitaciones del alma moderna. En cuanto a Lucano, es cierto que no poseemos de él versos líricos, sino un largo poema histórico; pero es condición inevitable de las epopeyas nacidas en edades cultas el tener mucho más de líricas o personales que de épicas, y aun el deber al estro lírico la mayor parte de sus  [p. 37] peculiares bellezas. Son las de Lucano muy distintas de las de Virgilio, pero son también esencialmente líricas, en cuanto uno y otro poeta manifiestan y trasladan a sus versos su especial modo de contemplar y de sentir el mundo y las cosas humanas, muy al revés de la divina ingenuidad del primitivo cantor épico, que apenas es persona, y no parece tener otra alma que el alma de su pueblo. Tal género de espontaneidad era imposible así en los tiempos de Augusto como en los de Nerón; pero aun dentro del arte de las edades cultas, muy divergente tenía que ser, y fué, en efecto, la inspiración de ambos poetas, ya por el medio histórico, ya por impulsos de raza o por la educación primera. Es claro que Virgilio llevó la mejor parte, dotado como estaba del don de lágrimas y de una inmensa simpatía, que a través de los siglos nos enternece y conmueve como si fuera la voz eterna del sentimiento humano. Pero todavía fué noble la parte de Lucano, gran poeta a su modo, aunque poeta de decadencia, monótono y fatigosísimo de leer por la continua afectación declamatoria de su estilo, aprendido en las tristes y caliginosas escuelas de su tiempo. Así y todo, ¿quién ha de negar que la Farsalia, además de haber sido para los modernos el tipo de la epopeya histórico-política, era un poema novísimo por el alarde y el abuso del detalle pintoresco, por la entonación solemne y enfática, por el pesimismo sentencioso y principalmente por la concepción de lo divino, tan diversa de la concepción homérica y virgiliana? Poema abstracto y triste el de Lucano, árido en medio de la afectada prodigalidad de color; poema sin dioses ni ciudad romana, pero henchido de misteriosos presentimientos románticos, y alumbrado de vez en cuando por la misteriosa luz de las supersticiones druídicas y orientates. Recuérdense los terribles cuadros de la hechicera de Tesalia y de la evocación del cuerpo muerto, o bien los prodigios del bosque sagrado de Marsella, y se comprenderá hasta qué punto es poeta moderno Lucano, y que no ha sido mera ingeniosidad de la crítica el suponer que, no ya sólo el arte de Góngora, sino el arte de Víctor Hugo se hallan en él en germen.


    Muy diverso poeta fué el bilbilitano Marcial, pero no menos original, y en cierto sentido no menos moderno. De Marcial puede decirse tanto bueno como malo, y para todo habría textos en el inmenso fárrago de sus epigramas, elegantes y donosos muchas veces, brutales otras con el último grado de cinismo; interesantes  [p. 38] todos para el historiador, deliciosos algunos para el crítico de buen gusto. Es cierto que no hay inclinación perversa de la naturaleza humana caída y degradada; no hay bestialidad de la carne que el poeta celtibérico no haya convertido en materia de chiste, sin intención de justificarlas, es verdad, sin tratar de hermosearlas tampoco, pero con la curiosidad malsana de quien junta piezas raras para un museo secreto. En esta galería de torpezas, que podemos considerar como un inmenso periódico satírico, o como un álbum de caricaturas de la Roma de Domiciano, lo que sobra es ingenio y agudeza; lo que falta es respeto del poeta a sí mismo, a su arte y a la posteridad. Toda esta crónica escandalosa, recogida al pasar en el foro, en el baño, y versificada luego con tan curioso y refinado primor, no es en último resultado más que un arte de parásito, un arte de sportulario. Pero esto mismo que le rebaja en el concepto moral, hace del epigramatario aragonés el único poeta sincero, el único poeta enteramente contemporáneo de la edad en que vivió. Copia con exactitud fotográfica lo que sus ojos ven, y condimenta con romana sal sus libelos, para que Roma se regocije con su propio retrato. No alcanza la verdad humana universal y profunda, pero sí la verdad histórica, del lugar y del momento, el rasgo fugaz de costumbres. ¡Lástima de poeta! A lo menos, no le faltó casi nunca la mica salis, ni en ocasiones la gota de amarga hiel, ni en sus momentos más felices la morbidez y gracia del estilo. Él, poeta verdadero, aunque en un género que los preceptistas declaran inferior, vale y representa más para la posteridad que Valerio Flaco, Silio Itálico, Stacio y los demás fabricantes de epopeyas que pululaban en la Roma de los Flavios.


    Mostróse Marcial, siempre que quiso, ingenio elegante, culto, urbano, capaz de singulares delicadezas artísticas, y émulo a veces de Horacio en la felicidad de la expresión, si bien el estrecho marco en que deliberadamente encerró sus inspiraciones, corta y circunscribe los vuelos de su estro lírico, haciéndole parecer mucho más tímido de lo que realmente es. Ama y siente la naturaleza como muy pocos antiguos: las fuentes vivas y la hierba ruda, la viva o lánguida quietud del mar, los rosales de Pesto dos veces floridos en el año, la ávida piel que embebe por todos sus poros el calor del sol, las ecuóreas ondas del espléndido Anxur, el arduo monte de la estrecha Bílbilis, y las aguas del Jalón que dan tan recio  [p. 39] temple a las espadas, tienen en sus versos un hechizo casi virgiliano. Su sincero hispanismo, el sentimiento de raza, y el amor, mezclado de orgullo, con que habló siempre de su patria celtíbera y del municipio que él iba a hacer glorioso; la delicada galantería, enteramente moderna, de algunos epigramas a Marcela, y de aquel otro madrigal insuperable a Pola (a te vexatas malo tenere rosas): aquella índole de poeta, tan sencilla y tan candorosa en el fondo, como Plinio el Joven reconoció ( nec candoris minus) cierta honradez nativa y serenidad y templanza en los deseos, son méritos sin duda, no para absolver a Marcial, sino para mirar con menos enfado aquella sección demasiado voluminosa de sus obras, donde su descompuesta musa hizo resonar con tanta algazara los crótalos de Tarteso:


    Et Tartessiaca concrepat aera manu.


    Séneca el Trágico, Lucano y Marcial, son, así por sus cualidades como por sus defectos, los tres más calificados representantes de la genialidad española, dentro de la literatura latina. Pero aunque fueron los principales, no fueron los únicos, ni fué siempre su manera, que pudiéramos decir, respecto del arte antiguo, innovadora y romántica, la que prevaleció en los nuestros. El estilo acendrado y purísimo de las Geórgicas tuvo en el poema de Los Huertos, de Columela, un eco algo apagado y tenue, pero todavía agradable al oído y al alma. Y aun saliendo de los poetas famosos, basta pasar la vista por el Corpus Inscriptionum, de Hübner,  [1] para encontrar  [p. 40] versos tan dignos de vivir en la memoria, tan tersos y clásicos, como el epitafio del auriga de Tarragona, a quien no fué  [p. 41] concedida la gloria de morir en el circo, o las elegantes inscripciones del ara de León, con que Tulio, rector o jefe de la legión  [p. 42] ibera, ofreció a Diana los despojos de los ciervos muertos en sus cacerías:


    Quos vicit in parami aequore,

    Vectus feroci sonipede.


    Todo ello prueba el universal y floreciente cultivo de la poesía latina en nuestro suelo  [1] y explica también el hecho curiosísimo de haber sido español el que por mucho tiempo ha sido tenido  [p. 43] como el más antiguo de los poetas latino-cristianos,  [1] y el iniciador de la transformación del arte antiguo a impulsos de la religión nueva. Fué éste el Presbítero Cayo Vecio Aquilino Juvenco, que en los cuatro libros de su Historia Evangélica, sigue paso a paso; y no sin elegancia, el texto de los Evangelios, salpicándole con reminiscencias virgilianas. El prefacio, notable por la alteza de su estilo, muestra que Juvenco sentía toda la magnitud de su empresa, y saludaba alborozado la aurora de la nueva poesía, bautizada en el Jordán, exaltada en el Tabor, y triunfante en el Calvario:


    Quod si tam longam meruerunt carmina famam,

    Quae veterum gestis hominum mendacia nectunt,

    Nobis certa fides aeternae in saecula laudis

    Inmortale decus tribuet, meritumque rependet.

    Nam mihi carmen erit Christi vitalia gesta.

    Hoc opus: hoc etenim forsan me subtrahet igni,

    Tunc, quum flammivoma descendet nube coruscans

    Iudex, altilhroni genitoris gloria, Christus.

    Ergo, age; sanctificus adsit mihi carminis auctor

    Spiritus, et puro mentem riget amne canentis

    Dulcis Iordanis, ut Christo digna loquamur.


     [p. 44] Juvenco escribía hacia el año 330 de la era cristiana. Poco más de doce años después, un Papa, también español, San Dámaso, daba nuevo impulso al arte cristiano, mandando cantar el Salterio en las horas canónicas, y enriqueciendo con mármoles e inscripciones (tituli) las catacumbas. Él fué el primero en celebrar en forma poética los triunfos de los confesores y de los mártires, abriendo el camino a la poderosa musa de Prudencio. Por obra de San Dámaso empezó también a correr en el canto eclesiástico la vena de la poesía hebraica, cuyo estudio recomienda en estos términos:


    Nunc Damasi monitis aures praebete benignas:

    Sordibus depositis purgant penetralia cordis.

    Prophetam Christi sanctum cognoscere debes.

    ...........................................

    Quisquis sitit, veniat cupiens haurire fluenta,

    Invenient latices servant qui dulcia mella.


    Los himnos heréticos de los priscilianistas de Galicia, de los cuales todavía nos resta algún fragmento en el atribuído por San Agustín a Argirio: las nuevas melodías del palentino Conancio, ordenador de la música eclesiástica (según San Isidoro), fueron manifestaciones diversas del lirismo en los primeros siglos de nuestra Iglesia. Pero todo se oscurece ante la poesía sublime del Peristephanon y del Cathemerinon, que han dado la palma entre los poetas de la Iglesia occidental al español Aurelio Prudencio (de Zaragoza, según unos; de Calahorra, según otros), cantor del cristianismo heroico y militante, de los ecúleos y de los aparatos de tortura, ennoblecidos y consagrados por el martirio. «Nadie se ha empapado como él en la bendita eficacia de la sangre esparcida y de los miembros destrozados. Si hay poesía que levante y temple y vigorice el alma, y la disponga para el martirio, es aquélla sin duda. Los corceles que arrastran a San Hipólito, el lecho de ascuas de San Lorenzo, el desgarrado pecho de Santa Engracia, las llamas que envuelven el cuerpo y los cabellos de la emeritense Eulalia, mientras su espíritu huye a los cielos en forma de cándida paloma;  [p. 45] los agudos guijarros, que al contacto de las carnes de San Vicente se truecan en fragantes rosas; el ensangrentado circo de Tarragona, adonde descienden como gladiadores de Cristo San Fructuoso y sus dos diáconos; la nívea estola con que en Zaragoza sube triunfante al Empíreo la mitrada estirpe de los Valerios... esto canta Prudencio, y por esto es grande. No le pidamos ternuras ni misticismos: si algún rasgo elegante y gracioso se le ocurre, siempre irá mezclado con imágenes de martirio: serán los santos Inocentes, jugando con las palomas y coronas ante el ara de Cristo, o tronchados por el torbellino como rosas en su nacer. En vano quiere Prudencio ser fiel a la escuela antigua, a lo menos en el estilo y en los metros, porque la hirviente lava de su poesía naturalista y adoradora de la sangre, se desborda del cauce horaciano. Para él, la vida es campo de pelea, certamen y corona de atletas, y el granizo de la persecución es semilla de mártires, y los nombres que aquí se escriben con sangre, los escribe Cristo con áureas letras en el cielo, y los leerán los ángeles en el día tremendo, cuando vengan todas las ciudades del orbe a presentar al Señor, en canastillos de oro, cual prenda de alianza, los huesos y las cenizas de sus Santos».  [1]


    Además de sus dos colecciones de poesías propiamente líricas, nos ha dejado Prudencio extensos poemas didáctico-teológicos, sobre el origen del pecado (Hamartigenia), sobre la Divinidad de Cristo (Apotheosis), sobre la idolatría (dos libros contra Simmaco), sobre el conflicto de vicios y virtudes (Psycomachia), esta última en forma alegórica, que había de tener tan rico desarrollo durante la Edad Media. Hay en todos estos poemas, en medio de cierta aridez consiguiente a la materia y al tono polémico, una precisión áspera, un arte de dar cuerpo a las abstracciones, y un vigor de frase que recuerdan la enérgica manera de Lucrecio.  [2]


     [p. 46] Nada encontramos en la era visigótica que pueda ponerse, ni remotamente, en comparación con los versos de este sublime poeta. Harto se hizo en aquella época de epítomes y de residuos con no dejar morir del todo la luz de la civilización latino-cristiana. Verdadero lírico, no puede decirse que floreciera ninguno; versificadores hábiles y elegantes si los hubo, aunque en corto número, descollando entre todos San Eugenio, metropolitano de Toledo, cuyas obras  [p. 47] son dignas de estudiarse, no solamente por la variedad de combinaciones rítmicas, sino también por algunos rasgos ingenuos y agradables en que se transparenta la simpática personalidad del autor, que fué además de Santo, hombre de ingenio fácil y ameno.  [1]


    Es de presumir que el mismo San Eugenio y otros Padres de aquella nuestra gloriosísima Iglesia, tales como San Braulio, de  [p. 48] quien conservamos un himno a San Millán;  [1] y San Isidoro, a quien se atribuye, con más o menos verosimilitud, un fragmento poético De fabrica Mundi, y una serie de dísticos no inelegantes destinados a ser puestos en las thecae o cajas que encerraban los códices de su biblioteca,  [2] contribuyesen a la formación del rico himnario  [p. 49] latino-visigodo, que es una de las joyas de nuestra primitiva liturgia.  [1] Más que los himnos dedicados a algunos santos, llaman en él la atención, por su mérito poético y por su interés histórico, los que pudiéramos llamar himnos generales, adecuados a diversas  [p. 50] situaciones de la vida y manifestación de un lirismo social y colectivo. Así el Pro Nubentibus, lozano epitalamio, interesante entre otras cosas por la enumeracion de instrumentos músicos que contiene: asi la impetuosa marcha guerrera que se intitula De profectione exercitus: así los dos contrapuestos himnos De sterilitate pluviae y De ubertate pluviae, en ninguno de los cuales faltan felices rasgos descriptivos.  [1]


     [p. 51] Los autores de himnos de la Iglesia procuraban todavía en este tiempo mantenerse fieles a las leyes de la prosodia clásica; pero el ritmo moderno tendía manifiestamente a abrirse paso, no ya sólo con infracciones y negligencias continuas, sino infiltrándose en las venas de la prosa misma, como si quisiera conquistar en ella el terreno que todavía le disputaba en los versos la métrica cuantitativa. El uso y abuso de los dos procedimientos retóricos conocidos con los nombres de similiter cadens y similiter desinens, había llenado la prosa de San Agustín y otros Doctores de la Iglesia de verdaderas rimas y asonancias, las cuales, acrecentándose conforme iba siendo mayor la decadencia del gusto y se extendía más la afición a todo género de pueriles artificios de forma, llegaron a producir en ciertas obras de los Padres visigodos, especialmente en las de índole elocuente y afectiva, y en aquéllas en que por una u otra razón querían sus autores levantar el tono, una especie de prosa poética, tejida con largas series ritmoides y rimadas, dispuestas a veces por un plan bastante simétrico. A este género singular de literatura, el cual ha de tenerse muy en cuenta al estudiar los orígenes de la rítmica vulgar, pertenecen el diálogo de San Isidoro, titulado Synonima, donde se introducen el Hombre y la Razón, con artificio imitado del famoso libro de Boecio;  [1] la ardorosa declamación de San Ildefonso contra los negadores de la perpetua virginidad de Nuestra Señora; algunos trozos de la historia de la rebelión de Paulo contra Wamba, compuesta por San Julián, especialmente la invectiva  [p. 52] contra los franceses, con que termina; y finalmente, casi todas las interesantes producciones del abad del Bierzo, San Valerio, personaje tan original, y que pudiéramos llamar en cierto sentido un romántico de la literatura hispano-visigótica, ya se le considere en sus visiones apocalípticas y efusiones místicas, ya en las íntimas y personales confidencias de su trabajosa vida (Ordo querimoniae).  [1]


    Heredera de esta tradición literaria de nuestra Iglesia fué la España cristiana de los primeros siglos de la Reconquista, y heredera también la España cristiana de los mozárabes, y heredera, finalmente, a lo menos en alguna parte, la Francia Carolingia. La influencia isidonana, I'ardente spiro d'Isidoro, que decía Dante, prosigue velando sobre nuestra raza desde el siglo VIII hasta el XI. Sólo a fines de aquella centuna entraron los reinos cristianos de la Península en el general movimiento de Europa, renunciando a muchas de sus tradiciones eclesiásticas que les daban nota de peculiar cultura. Primero la reforma cluniacense, después el cambio de rito, finalmente el cambio de letra, determinaron esta trascendental innovación, sobre cuyas ventajas o inconvenientes no parece oportuno insistir aquí.  [2] Baste dejar sentado, como hecho inconcuso, que los cuatro primeros siglos de la Reconquista son, bajo el aspecto intelectual, mera prolongación de la cultura visigótica, cada día más empobrecida y degenerada, pero nunca extinguida del todo. El fondo antiguo no se acrecentaba en cosa alguna, pero a lo menos se guardaba intacto. Los libros del gran Doctor de las Españas continuaban siendo texto de enseñanza en los atrios episcopales y en los monasterios, y conservaban gran número de fragmentos, extractos y noticias de la tradición clásica. Por la fe y por la ciencia de San Isidoro, beatus, et lumen, noster Isidorus, como decía Álvaro Cordobés, escribieron y murieron heroicamente los mozárabes andaluces,  [p. 53] a quienes la proximidad del martirio dictó más de una vez acentos de trágica elocuencia, que en boca de San Eulogio, y del mismo Álvaro, recuerdan el férreo y candente modo de decir de Tertuliano. Arroyuelos derivados de la inexhausta fuente isidoriana, son la escuela del abad Esperaindeo y el Apologético del abad Samsón. A San Isidoro quiere falsificar, en apoyo de su herética tesis, el arzobispo Elipando, y con armas de San Isidoro trituran y deshacen sus errores nuestros controversistas Heterio y San Beato de Liébana. Los historiadores de la Reconquista calcan servilmente las formas del Cronicón isidoriano. Y finalmente, aquella ciencia española, luz eminente de un siglo bárbaro, esparce sus rayos desde la cumbre del Pirineo sobre otro pueblo más inculto todavía, y la semilla isidoriana, cultivada por Alcuino, es árbol frondoso en la corte de Carlo-Magno, y provoca allí una especie de renacimiento literario, cuya gloria, exclusiva e injustamente, se ha querido atribuir a los monjes de las escuelas irlandesas. Y sin embargo, españoles son la mitad de los que le promueven: Felix de Urgel, el adopcionista, Claudio de Turín, el iconoclasta, y más que todos, y no envueltos como los dos primeros en las sombras del error y de la herejía, el insigne poeta Teodulfo, autor del himno de las Palmas , Gloria, laus et honor, y el obispo de Troyes, Prudencio Galindo, adversario valiente del panteísmo de Escoto Erigena. Aún era el libro de las Etimologías texto principal de nuestras escuelas, allá por los ásperos días del siglo X, cuando florecían en Cataluña matemáticos como Lupito, Bonfilio y Joseph, y cuando venía a adquirir Gerberto (luego Silvestre II), bajo la disciplina de Atón, obispo deVich, y no en las escuelas sarracenas, como por tanto tiempo se ha creído, aquella ciencia, para su tiempo extraordinaria, que le elevó a la tiara y le dió, después de su muerte, misteriosa reputación de nigromante.  [1]


     [p. 54] Sea cualquiera el juicio que formemos sobre el valor de estos restos de cultura, tan loablemente conservados en siglos que suelen estimarse por de tinieblas visibles y palpables, no hay duda que la poesía tenía que ser y fué, en efecto, de todas las manifestaciones del espíritu, la que menos preocupara el ánimo de aquellos ilustres varones, y por consiguiente la más desfavorecida y desmedrada. Los versos que tenemos de poetas mozárabes, tales como Álvaro Cordobes  [1] y el arcipreste Cipriano, trabajosa y toscamente labrados a imitación de los de San Eugenio, son meros ejercicios de clase, rapsodias o centones, que parecerían pueriles si no los santificase la consideración de que fueron muchos de ellos compuestos  [p. 55] entre los hierros de la cárcel y en vísperas del martirio.  [1] Sabemos que el mismo San Eulogio divertía en esto sus ocios, aunque sus poemas no han llegado a nuestro tiempo. ¡Admirable ejemplo de serenidad y fortaleza de ánimo! La prosodia en los versos de los mozárabes es sobre manera imperfecta. Un curiosísimo pasaje, muchas veces citado, del Indículo luminoso de Álvaro, nos indica una de las razones de esto; es a saber: la difusión cada día creciente  [p. 56] de la lengua árabe entre los cristianos, y el empeño que muchos de ellos ponían en imitar los caprichosos giros de la versificación  [p. 57] oriental.  [1] Pero aun sin esto, la sustitución de la poesía métrica por la rítmica tenía que cumplirse fatalmente, así entre los mozárabes como entre los demás pueblos de lengua latina, y en vano intentaba por su parte atajarla San Eulogio componiendo hexámetros y pentámetros, y difundiendo el estudio de Virgilio, Horacio  [p. 58] y Juvenal, de quienes en su excursión a los monasterios del país de los Vascones había obtenido algunos códices.  [1]


    El único poeta español digno de memoria durante este largo período es el ya citado Teodulfo, a quien la crítica considera unánimemente como el príncipe de los ingenios de la corte Carolingia.  [2] El historiador encuentra en sus versos preciosas revelaciones sobre el estado social de aquella época, especialmente en su Paraenesis ad Judices y en los versos que aluden al cargo que tuvo de missus dominicus. Admírase en algunos de sus cuadros de fiestas y solemnidades imperiales una brillantez de color y libertad de pincel, absolutamente desusados en la mayor parte de los poetas latino-eclesiásticos. Sus versos nos interesan doblemente en cuanto se enlazan de un modo estrecho con los principales acontecimientos de su vida, lo cual les quita mucho del amaneramiento retórico. Teodulfo era hombre de acción, personaje político, amante y protector de las Bellas Artes, bienhechor de la general cultura, y bajo todos estos aspectos se nos presenta en su poesía. Su magnificencia igualó a su gusto, y quedó perpetuada en soberbias construcciones como la iglesia de Germiny, edificada sobre el modelo de la de Aquisgram; en suntuosos altares, como el de Saint Aignan, y en códices bíblicos de los más preciosos y opulentos, exornados con iniciales áureas y brillantes iluminaciones. Fué muy amante de la antigüedad clásica, y la había estudiado con  [p. 59] fruto. Virgilio y Ovidio, con el comentador y gramático Donato, hacían sus delicias; y para salvar los pasajes que le parecían de mal ejemplo, acudía al recurso alegórico y a la doctrina del sentido esotérico, considerando la poesía como una fermosa cobertura que encubre útiles verdades: idea tantas veces reproducida en la Edad Media, y que puede considerarse como una de las bases de la poética de entonces:


    In quorum dictis, quamquam sint frivola multa,

    Plurima sub falso tegmine vera latent.


    Así en el Carmen I del libro IV hace la exposición alegórica de los atributos del amor. En otra poesía consagrada a las alabanzas de las artes liberales, sigue al pie de la letra la enseñanza de las Etimologías. El Carmen III del libro IV contiene la descripción enteramente clásica, y para aquella edad muy elegante, de una estatua de la Tierra que el docto Obispo de Orleans había mandado labrar a ignorado escultor, dándole el asunto de ella. Representaba una mujer amamantando un niño, y llevando en la mano una cesta llena de flores: en la cabeza una torre; en la mano una llave, címbalos y armas. A sus pies, humillados gallos, bueyes y leones. Cerca de ella, un gran carro de ruedas circulares. Teodulfo va explicando la significación alegórica de todos estos atributos, y la composición no parece mero juego de ingenio, sino descripción de un objeto artístico que tuvo existencia, a lo menos en proyecto, el cual basta para mostrar en Teodulfo una inclinación muy decidida a otro arte de carácter más clásico que el latino-bizantino, dominante entonces en España.  [1]


     [p. 60] Fuera de algunas inscripciones semibárbaras y algunos alardes métricos, que de vez en cuando, al principio o al fin de algunos códices de gran lujo y mucho empeño, se permitían los escribas monacales, por ejemplo Vigila, copista del famoso códice de concilios que lleva su nombre, la poesía latina es casi completamente nula en los reinos cristianos de España durante los siglos VIII, IX, X y la mayor parte del XI.  [1] Nada hubo aquí semejante al espléndido  [p. 61] renacimiento alemán de la corte de los Otones. Y sin embargo, algunos episodios de nuestra guerra de reconquista dieron noble  [p. 62] empleo a la musa erudita de varios poetas extraños a la Península. Así, Ermoldo Nigello celebró con no vulgar estro la conquista de  [p. 63] Barcelona por Ludovico Pío.  [1] Poemas latinos tenemos también en que se narra la triunfante expedíción de los pisanos a las Islas  [p. 64] Baleares,  [1] y el asedio y toma de Alcacer de la Sal, en que los portugueses se vieron ayudados por huestes cruzadas.  [2]  La monja Hrosvitha de Gandersheim, tan célebre por sus ensayos dramáticos, hizo materia de un poema en hexámetros el martirio del niño Pelayo en Córdoba.  [3] Es cierto también que no eran desconocidas en los monasterios de España, principalmente en aquellas regiones  [p. 65] que más de cerca sintieron la influencia franca, las más notables muestras que en otras partes de Europa daba de sí la versificación latino-eclesiástica. Por un códice existente en nuestra Península y al parecer copiado aquí, ha llegado a nosotros el interesante poema de Rangerio Vita Sti. Anselmi Lucensis, tan curioso para la historia del gran Pontífice Gregorio VII, y de la Condesa Matilde.  [1] Tales modelos hubieron de despertar, andando el tiempo, cierta emulación entre nuestros clerici y scholastici, llevándolos al cultivo de la poesía histórica. Las muestras que tenemos no son muchas, pero su misma rareza las hace curiosas. El canto fúnebre dedicado a la memoria del Conde de Barcelona Borrell III, es sin duda de las más antiguas, y los versos no pueden calificarse enteramente de bárbaros.  [2] Más adelante encontramos el animado y vigoroso cantar latino del Campeador, escrito en versos sáfico-adónicos, curiosísimo  [p. 66] (aunque incompleto) por muy diversas circunstancias: por ser hasta ahora la más antigua composición poética conocida en loor del héroe castellano: por el contraste singular y no desagradable entre lo clásico del metro y el fondo épico y medioeval del asunto; y finalmente, porque tiene todas las trazas de ser refundición hecha por poeta erudito de algún canto en lengua vulgar, destinado a sonar en las plazas y a ser oído por los mismos que habían sido testigos de las hazañas del Campeador y habían confiado en su ayuda:


    Eia, laetando, populi catervae,

    Campidoctoris hoc carmen audite...

    Magis qui ejus freti estis ope,

    Cuncti venite.  [1]


     [p. 67] De carácter algo diverso, pero no menos digno de atención, es el largo fragmento poético sobre el sitio y conquista de Almería, inserto al fin de la crónica latina del Emperador Alfonso VII. Versos bárbaros y notables los llamó Fray Prudencio de Sandoval, y para uno y otro calificativo tuvo razón sobrada. Lo más curioso que en ellos observamos es la influencia de aquella lengua vulgar que había roto ya las ligaduras de la infancia y sonaba como voz de trompeta; y la resonancia también de la epopeya castellana, del  [p. 68] rudo cantar de gesta, cuyos procedimientos imita a veces el cantor de Almería, y de cuya existencia él mismo nos da testimonio, refiriéndose al Cid precisamente:


    Ipse Rodericus, de quo cantatur.  [1]

    ...................................................


     [p. 69] Algunos poemas didácticos o alegóricos como el De Consolatione Rationis, de Pedro Compostelano, compuesto evidentemente a imitación del libro de Boecio, tan gustado en toda la Edad Media:  [1] algunos himnos nuevos, como los de Santo Domingo de Silos, añadidos al rico tesoro del himnario antiguo: algún fragmento satírico o picaresco, como las sátiras del clérigo Adán contra las mujeres y sobre las virtudes del dinero, donde parece anunciarse ya la cáustica inspiración del Arcipreste de Hita,  [2] es todo lo que la diligencia de los más curiosos investigadores ha podido rastrear hasta  [p. 70] ahora por lo tocante a nuestra poesía latina de la primera Edad Media. De estos documentos hizo una discreta selección el señor Amador de los Ríos en el segundo tomo de su Historia Crítica de la Literatura Española,  [1] por lo cual parece superfluo insistir en este punto.


    Pero simultáneamente con esta poesía latino-monacal, por lo  [p. 71] común tan pobre  [1] y tan inferior a la fecundidad que mostraban los versificadores latinos del centro de Europa, y con entera independencia de los rumbos que siguió el arte moderno en todos los pueblos nacidos de la ruina del imperio romano, florecieron en España dos riquísimas y espléndidas manifestaciones líricas, formuladas en lenguas bien diversas de la lengua clásica. Estas dos poesías tan exóticas en Europa, pertenecen a las dos más ilustres ramas del tronco semítico, la árabe y la hebrea. Su influencia en nuestro arte nacional fué escasa sin duda, pero sería temeridad decir que fué nula. En este punto, como en tantos otros, hemos venido a caer de una exageración en la contraria; de atribuírselo todo a los árabes, incluso el origen de los romances populares y del espíritu caballeresco, hasta negárselo todo, y suponer una incomunicación intelectual absoluta entre los dos pueblos que convivieron en el suelo peninsular por espacio de ocho siglos. A priori habría que negar tal afirmación, aunque no hubiese, como hay, tantas pruebas históricas en contra. Por una parte, resulta hoy fuera de duda (y es gloria de nuestro ilustre orientalista Simonet el haberlo puesto en claro, aunque exagerando su punto de vista), la influencia del elemento español indígena, representado, ya por los mozárabes o cristianos fieles, ya por los muladíes o cristianos renegados, en el brillante y original desarrollo de la civilización hispano-arábiga. Así lo comprueban géneros tan importantes como la historiografía, y ciertas ramas de la ciencia, tales como la botánica y la materia médica, en  [p. 72] que más descollaron nuestros musulmanes, y lo confirma también el gran número de vocablos de origen latino introducidos en el dialecto que pudiéramos llamar arábigo-hispano. Y por otra parte, es punto de toda evidencia que, andando el tiempo, y sobre todo después de la conquista de Toledo por Alfonso VI (1085), fué acentuándose la influencia contraria, recibiendo los nuestros, y transmitiendo al resto de Europa el rico legado de la cultura oriental, que tanto habían contribuído a acaudalar sirios, persas y andaluces. Pero esta influencia fué predominantemente científica.


    La ciencia se transmite y difunde siempre con más facilidad y rapidez que el arte, porque no está sujeta en el mismo grado que él, a condiciones de raza, de religión y de lengua. No llegó a los árabes ni un solo destello de la cultura helénica literaria, pero fueron legítimos herederos de las tradiciones científicas de la escuela de Alejandría. No fueron discípulos de Homero, de Píndaro ni de Sófocles, pero sí lo fueron de Tolomeo y Euclides, de Hiparco y Eratóstenes, de Galeno, de Dioscórides, de Porfirio y Proclo, y más que de otro alguno, de aquel sublime déspota de la ciencia humana, que todavía nos domina con los cuadros de su asombrosa enciclopedia. Ni de los árabes pasó en rigor otra cosa a los cristianos, en los siglos XII y XIII, sino esta misma ciencia de origen helénico, cuyo fondo venía a ser por lo tanto idéntico al que servía de base a la cultura occidental, si bien ésta, por causas diversas, aparecía en ciertos estudios inferior y rezagada, viviendo más bien de compendios y resúmenes que de propia y experimental indagación. Las cosas empezaron a cambiar de aspecto, merced a la fecunda iniciativa del glorioso Arzobispo de Toledo D. Raimundo, canciller del Emperador Alfonso VII, y merced también a los estudios, viajes científicos y traducciones diversas de Plato Tiburtinus, Gerardo de Cremona, Miguel Escoto y otros extranjeros, que durante los dos siglos antes mencionados acudieron a nuestro suelo a recoger ávidamente los despojos de aquella ciencia que, próxima a extinguirse en el suelo calcinado del islamismo, donde nunca pudo echar verdaderas raíces ni pasó de un accidente o episodio brillante, parecía cobrar nueva vida en las escuelas cristianas, y sobrevivirse a sí misma en el colegio de traductores de Toledo, en las producciones del segoviano Gundisalvo y de Juan Hispalense, en el observatorio astronómico de Alfonso el Sabio, y entre los  [p. 73] averroístas de la Universidad de París y de la corte siciliana del Emperador Federico II. Avicena, Albucassis, Abenzoar, eran las grandes autoridades en medicina: el mismo Avicena, y Alquindi, y Alfarabi, y Avempace y Averroes lo eran en Filosofía; Azarquel, Alpetragio y Aben-Ragel imperaban en los estudios astronómicos; los alquimistas invocaban la autoridad de Geber; por todas partes, en suma, algún nombre, algún texto árabe, era fuente, inspiración o modelo. Tal estado de cosas, en lo que atañe a las ciencias experimentales, continuó hasta el Renacimiento, que por un lado se remontó a la pura tradición de la antigüedad, haciendo caer en descrédito como infieles y viciosas las traducciones y comentos de los árabes, y por otro lado avivó la observación directa, volviendo a poner el espíritu humano en consorcio íntimo con la naturaleza. En los estudios de Filosofía, la influencia oriental, desde el siglo XIII al XV, se vió reducida a límites más estrechos, merced a la enérgica reacción que dentro de la escolástica cristiana determinaron Alberto el Magno y su discípulo Santo Tomás, aprovechando algunos elementos de la escolástica árabe y judía, pero rechazando los gérmenes de panteísmo que iban envueltos en la teoría averroísta de la unidad intelectual. Con todo eso el averroísmo, aunque maltrecho en las controversias y tenido por herético y sospechoso, prolongó oscuramente su vida en las escuelas de Italia, no menos que hasta el siglo XVII, siendo la Universidad de Padua su último refugio, y Cremonini su postrer representante.  [1]


    Júzguese como se quiera del valor intrínseco de la ciencia hispano-arábiga e hispano-judaica, un hecho hay de toda evidencia, y es su acción directa y profunda sobre Europa en toda la segunda Edad Media. Sus mayores adversarios le prestaron tributo de atento estudio y discusión plena. Algunos de ellos, como el sintético filósofo Ramón Lull, y el incomparable hebraizante Fr. Ramón Martí, supieron las lenguas semíticas hasta el punto de hablarlas y escribirlas como su lengua propia y nativa.


    Pero toda esta difusión de la cultura científica forma visible  [p. 74] contraste con los pobres límites en que se movió la corriente literaria. A duras penas se advierte en nuestra literatura (y por de contado, mucho menos en las restantes de Europa) estudio ni aun conocimiento de los historiadores y de los poetas orientales. Sólo el Arzobispo D. Rodrigo escribió con plena competencia, pero en forma demasiado sucinta, su Historia Arabum. Algunas páginas de la Crónica general de Alfonso el Sabio (las que se refieren a la conquista de Valencia por el Cid) son manifiesta traducción del árabe, y contrastan con el estilo de lo restante y con las habituales fuentes de dicha Crónica, basada casi toda en historias latinas o en cantares de gesta. Una parte de la crónica, asimismo arábiga, de Ahmed Arrazi, pasó al castellano en tiempo de Fernando IV con título de Crónica del Moro Rasis.  [1] A esto y poco más se reduce la influencia de la historiografía mahometana,  [2]  con ser, de todos  [p. 75] los géneros literarios que los muslimes cultivaron, el más interesante para nosotros por su contenido y el de acceso menos difícil.  [1]


    Otro género hubo, sin embargo, en que cupo a los árabes un grado de acción muy importante, no precisamente como inventores (que nunca fué la fantasía creadora su cualidad dominante), pero sí como intérpretes y propagadores. Me refiero al cuento, al apólogo, a la narración novelesca breve, cuya remotísima cuna y sucesivas transmigraciones podemos seguir hoy desde el Indostán al Irán y desde el Irán a Siria.  [2] Por los árabes se hicieron familiares a los pueblos occidentales innumerables relatos que procedían, más o menos lejanamente, del Pantcha-Tantra, del Sendebar y del Hitopadesa. Los dos famosos libros Calila y Dimna y Engaños de mujeres, son los más importantes de esta dilatada familia, o al menos los que fueron más leídos e imitados en Europa, desde que el converso aragonés Pedro Alfonso, nacido en 1062, apadrinado en el bautismo por Alfonso el Batallador en 1106, recogió una parte de esas historias en su famosa Disciplina Clericalis. Luego vinieron traducciones más completas, ya en lengua vulgar, como el Calila y Dimna, que mandó verter Alfonso el Sabio, o el Sendebar,  [p. 76] que hizo traer a nuestro romance su hermano el infante D. Fadrique. Al mismo tiempo, y por otros diversos caminos, entre los cuales no ha de olvidarse el de las traducciones hechas por los hebreos, estos mismos cuentos, y otros de procedencia también asiática, penetraron en los Fabliaux franceses, acrecentaron las distintas versiones del Libro de los Siete Sabios, del Dolopathos, etc., que tanto abundan en las literaturas de la Edad Media; y acabaron por regar copiosamente los amenos huertos del Decamerón y los que con harta profusión cultivaron los novellieri italianos del primero y del segundo Renacimiento. Hasta en el tronco de la poesía heroico-caballeresca llegaron a injertarse, como es de ver en algunos episodios del Orlando Furioso. No hay cuentista moderno, en prosa o en verso, desde Bandello y Straparola, hasta Juan de Timoneda, Lafontaine y Perrault, que no sea deudor al remoto Oriente de alguna de sus ficciones. También el teatro las ha explotado con fortuna, así en comedias de Lope de Vega, como en las fiabbe de Carlos Gozzi y en óperas y representaciones fantásticas de toda especie, llamadas por los franceses féeries, basadas, ora en los cuentos que conoció la Edad Media, ora en el inmenso caudal de ellos que nuevamente trajo la colección de Las mil y una noches, no conocida íntegramente en Europa hasta el siglo XVII. Si obras de arte dramático tan admirables como La vida es sueño y cuentos tan famosos como el de Zadig tienen su germen en algún apólogo de las colecciones asiáticas, ¿cómo negar por sistema o restringir arbitrariamente una influencia de la cual no se libraron Calderón ni Voltaire? Es seguro que el mismo apólogo clásico, la fábula esópica, ha tenido menos parte en la educación del mundo moderno que el apólogo de la India, conservado y transmitido por los árabes.  [1]


    Pero a esto se reduce su verdadera acción literaria. De la poesía  [p. 77] lírica nada pasó ni pudo pasar en la Edad Media: nada ha pasado después, como no sea por capricho fugaz de eruditos o de artistas, y aun esto en tiempos modernísimos, como vemos en el seudo-orientalismo romántico, cuyo primero y no igualado ensayo fué el Diván, de Goethe, que debe mucho más a la poesía de los persas, a las gacelas de Hafiz, por ejemplo, que no a la poesía de los árabes.  [1] Pártese ésta en dos períodos claramente distintos: el  [p. 78] de la poesía ante-islámica, donde a la rudeza habitual de los sentimientos se mezclan excepcionales rasgos de cortesía caballeresca, y a la monotonía de las imágenes, comúnmente tomadas de la vida del desierto, se junta un singular refinamiento de lengua y de ritmo que recuerda los procedimientos de las escuelas más convencionales y artificiosas de los tiempos modernos (raro contraste de una poesía que aparece a un mismo tiempo bárbara y amanerada); y el de la poesía posterior al Islam, la cual, fuera de lo que pudo recibir de savia coránica, imitó y calcó servilmente las formas de los poetas del tiempo del paganismo, tenidos por modelos insuperables, y se obstinó en conservar y reproducir enfadosa y mecánicamente, dentro de un medio social tan complicado y de una cultura tan varia y rica como la de las espléndidas cortes de Bagdad y de Córdoba, el mismo fondo, naturalmente limitado, de sentimientos, de ideas y de imágenes que había bastado a los antiguos cantores del camello, de la espada y de la tienda, a los autores de los Moallacas y del Diván de los Hudseilitas.  [1]


     [p. 79] Pensar que de la poesía de los artificiosísimos retóricos del tiempo de! Califato andaluz y de los reyes de Taifas, podía pasar cosa alguna al arte simple y rudo, si es que arte puede llamarse, de los primitivos castellanos, ha sido un inexplicable delirio, que únicamente a la sombra de la ignorancia y de la preocupación pudo acreditarse.  [1] Todo contribuía a aislar la poesía de los árabes y hacerla incomunicable: su carácter cortesano y aristocrático, su  [p. 80] refinamiento académico, su languidez sensual, y sobre todo sus mil artificios de forma, que aun para los orientalistas más probados la convierten muchas veces en un verdadero logogrifo. Lo que hoy con grandísima fatiga llegan a entender los discípulos de Silvestre de Sacy, de Dozy o de Slane, contando con todos los recursos de una filología tan adelantada como lo está la semítica y de una disciplina gramatical tan exacta y severa, ¡se quiere que lo hayan adivinado por ciencia infusa, y no ya adivinado, sino comprendido e imitado los humildes rapsodas del mester de juglaría! Basta leer las eruditas memorias de Garcin de Tassy sobre la Retórica y Poética de los musulmanes, para quedarse atónito ante el cúmulo de pedanterías y extrañas recetas de estilo que constituyen la técnica literaria entre los árabes y demás pueblos de Oriente.  [1] En muchos  [p. 81] casos esta poesía nada dice, ni aspira a decir nada: carece, no ya de fondo, sino de sentido literal; todo el esfuerzo del autor se cifra en una pueril combinación de sonidos, que naturalmente es imposible hacer pasar a otra lengua. No hay poesía que se resista a la imitación tanto como ésta. Las escuelas donde la afectación del versificador y el desprecio de la forma íntima han llegado más lejos, la escuela de los trovadores provenzales, el culteranismo español del siglo XVII, los modernos cenáculos parisienses de parnasistas, decadentistas y simbolistas, todavía se quedan a larga distancia de tan inestricable rompecabezas, de tan voluntario y estéril enervamiento.


    Hay excepciones, sin embargo; y con estar tan poco explorada la poesía de nuestros árabes españoles, de la cual solamente han llegado a los profanos aquellas escasas muestras que han querido intercalar en sus libros de crítica y de historia Conde,  [1]  [p. 82] Gayangos,  [1] Dozy,  [2] Schack y algún otro, sin que hasta el presente ningún poeta árabe nacido en España haya logrado la honra de ser traducido íntegro, ni se haya impreso tampoco especial antología de ellos;  [3] todavía, y haciéndonos cargo de la diferencia que ha de mediar siempre entre la traducción y el original, podemos afirmar,  [p. 83] sin gran recelo de equivocarnos, que muchas de las poesías arábigo-hispanas son bonitas, elegantes y graciosas, y que algunas pueden ser calificadas hasta de bellas. Yo no vacilaría en dar semejante epíteto a las elegías tan naturales y sentidas que en su destierro y cautividad de África compuso el simpático y desdichado Almotamid, rey de Sevilla, que a juzgar por lo que conocemos hasta hoy, bien merece igualmente el título de rey de nuestros poetas hispano-musulmanes. Admirables son también algunas elegías o lamentaciones, inspiradas por la pérdida de ciudades y por otros grandes desastres históricos; sobresaliendo entre ellas la del rondeño Abul-Beca, que la compuso cuando las armas vencedoras de San Fernando y de Don Jaime el Conquistador arrancaban del poder de la morisma los ricos territorios de Córdoba, Sevilla, Jaén, Valencia y Murcia. La poesía árabe andaluza, especialmente la que floreció en las pequeñas cortes de los reinos de Taifas, en Sevilla o en Almería, bajo el cetro de tan cultos y hospitalarios monarcas como Almotamid y Almotacín, respondió no pocas veces a la grandeza del sentimiento histórico, pero todavía con más frecuencia gustó de coronarse de rosas y de cantar los halagos de la vida risueña y fácil, con acentos que por extraña coincidencia recuerdan los de la poesía anacreóntica. Es incalculable el número de composiciones amorosas y báquicas que, rompiendo con todas las prescripciones del Corán, produjo la musa mahometana en España y en Sicilia como antes las había producido en Persia, modificándose a tenor del clima y amoldándose a las costumbres de los pueblos islamizados, siquiera en ellos el islamismo no pasase muchas veces de la corteza, como lo prueba sin réplica el hecho de haber encontrado suelo dispuesto para arraigarse, lo mismo en Persia que en España, la filosofía racionalista y nada piadosa de los Avicenas y Averroes, Avempaces y Tofaïles. De ellos parece haber pasado a los poetas cierto  [p. 84] escepticismo y licencia de pensar, que fué uno de los caracteres de la brillante y efímera civilización arábigo-española, antes que pereciese ahogada por las hordes fanáticas venidas de las vertientes del Atlas.


    Aun el mero aficionado puede ya formarse alguna idea de este movimiento poético, leyendo el ameno libro de vulgarización, compuesto en alemán por el baron Adolfo Federico de Schack, y admirablemente naturalizado en nuestra lengua por el exquisito gusto de D. Juan Valera, con el título de Poesía y arte de los árabes en España y Sicilia.  [1] Gran parte del contexto de esta obra son poesías árabes traducidas en verso con acendrada elegancia, y ¿quién sabe si algo habrán ganado al entrar en los moldes de una lengua moderna, por obra de tan discretos artistas como el romántico Schack y el clásico Valera? Lo cierto es que algunas de ellas se leen con singular deleite y contienen materia altamente poética, y bastan para rectificar la opinión durísima que suelen tener de la lírica de los árabes los que únicamente la juzgan por los documentos de su extrema decadencia, y por la pobreza conceptuosa de las inscripciones de la Alhambra.  [2] Pero si la consideramos en mejores tiempos, ¿quién no ha de estimar y tener en mucho precio una literatura que en pleno siglo X era capaz de ofrecernos una página de psicología íntima, tan viva, tan actual, tan moderna como el suave y delicado cuento de amores del cordobés Aben Hazam?  [3] ¡Cuántos siglos había de tardar la musa amatoria de los pueblos occidentales en alcanzar este grado de melancolía y de espiritualismo! Se  [p. 85] dirá con razón, y el mismo Dozy lo ha dicho, que Aben Hazam, español de raza pura, muladí o renegado, era una excepción en el modo de sentir del pueblo cuya religión había adoptado; pero aun siendo esto verdad, algo había de valer y alguna consideración merece una cultura en que tales excepciones eran posibles.  [1]


    Algunos orientalistas han negado rotundamente que los musulmanes de España conocieran otro género de poesía que la culta, artística o erudita, de la cual ciertamente nada pasó, como queda dicho, a las lenguas vulgares de la Península, exceptuando si acaso algún fragmento contenido en los libros históricos; v. g.: la elegía del moro de Valencia que figura en el texto de la Crónica general. Pero investigaciones posteriores parece que han comprobado la existencia de ciertos géneros de poesía popular o popularizada; como el zéjel (himno sonoro) y la muwaxaha (cantar del cinturón),  [2]  [p. 86] y la existencia también de cantores ambulantes y de juglaresas que penetraban en los reinos cristianos y que habiendo influído, como notoriamente influyeron, en la música y en la danza, también es  [p. 87] de suponer que algún cantarcillo debieron de transmitirnos. El Arcipreste de Hita es en esto autoridad muy abonada. Él nos declara  [p. 88] los instrumentos que convienen o no convienen a los cantares de arábigo, curiosísima página de arqueología musical:


    Arauigo non quiere la viuela de arco

    Çinfonia, guitarra non son de aqueste marco,

    Cítola, odrecillo, non amar caguyl hallaco,

    Mas aman la taberna e sotar con vellaco.

    Albogues e mandurria, caramillo e çampoña

    Non se pagan de arauigo quanto dellos Boloña.

    . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . .


           (Coplas 1516-17, ed. Ducamin).


    El mismo Arcipreste confiesa haber hecho muchas cantigas de danza e troteras para judías et moras, et para entendederas (¿para mujeres que curaban con ensalmos?) Y de su no vulgar conocimiento de la lengua arábiga, dan testimonio las palabras que con singular efecto cómico pone en boca de una mora, a quien requirió inútilmente de amores por mediación de Trotaconventos:


     Dixo Trotaconventos a la mora por mi:

    ¡Ya amiga, ya amiga, quánto ha que non vos vy!

    Non es quien ver vos pueda; y ¿cómo sodes ansí?

    Saluda vos amor nueuo; dixo la mora: ysnedri.

    Fija, mucho vos saluda uno que es de Alcalá,

    Enbía vos vna çydra con aqueste alvalá,

    El Criador es con vusco, que desto tal mucho ha,

    Tomaldo, fija sennora; dixo la mora: le alá.

    Fija, ¡si el Criador vos dé pas con salud!

    Que non gelo desdeñedes, pues que mas traher non pud;

    Aducho bueno vos adugo, fablad me alaud,

    Non vaya de vos tan muda; dixo la mora: asaut.

    Desque vido la vieja, que non recabdaua y,

    Dis: quanto vos he dicho bien tanto me perdi,

    Pues que al non me desides, quierome yr de aqui,

    Cabeceó la mora, díxole: amxy, amxy.


             (Coplas 1509-1512).


     [p. 89] Ni era el Arcipreste el único de nuestros ingenios del siglo XIV que estuviese familiarizado con el árabe vulgar, y acaso con el literario. Aquel egregio príncipe y admirable moralista práctico que con él comparte la mayor gloria literaria de dicho período, D. Juan Manuel, en suma, no sólo tomó de los libros de cuentos orientates traídos antes de su tiempo al latín o al castellano buena parte de los apólogos de su Conde Lucanor, sino que insertó en él algunas anécdotas de inmediata procedencia arábiga, cuyas fuentes podemos determinar todavía, aun cuando no las indicasen ciertos arabismos en ellas contenidos. Tal origen reconocen sin duda los cuentos relativos a los caprichos de la reina Romaiquía y al añadimiento de aquel rey moro que perfeccionó el albogón.  [1]


    A fines del mismo siglo XIV floreció en Castilla un trovador de aventurera y azarosa vida, «el qual por sus pecados e grand desaventura enamorose de una juglara que avia sido mora, pensando que ella tenia mucho tesoro e otrosy porque era muger vistosa: pidiola por muger al Rey e diogela; pero despues falló que non tenia nada». Este rasgo de costumbres consignado en las rúbricas del Cancionero de Baena  [2] al frente de las poesías de Garci Ferrandes de Gerena  [p. 90] (que así se llamaba este pecador, ermitaño después, luego renegado, y, finalmente, arrepentido) es un nuevo y fehaciente dato que confirma  [p. 91] la existencia de clases poéticas populares entre los árabes, y sus íntimas y familiares relaciones con los poetas cristianos de vida airada, especialmente en el siglo XIV, época de gran confusión moral y política. A promover este contacto entre ambas razas contribuyó sin duda la existencia de los vasallos mudejares, es decir, de aquellos moros que mediante ciertos pactos, y conservando su religión y costumbres, y en parte su legislación, moraban en las ciudades castellanas, en condición social muy análoga a la que en los reinos mahometanos habían tenido los mozárabes.  [1] De la singular acción que en nuestro arte arquitectónico ejercieron los alarifes mudejares, creando quizá el único género de construcción propiamente español, se ha escrito bastante. De su literatura sabemos mucho menos, pero no hay duda que la tuvieron (como más adelante los moriscos) y que en ella emplearon la lengua castellana con preferencia a la suya nativa, si bien escribiéndola con las letras de su propio alfabeto, tenido siempre por cosa venerable y sagrada entre los pueblos semíticos. Y es muy de notar que no se limitó a la lengua el influjo de la literatura cristiana en la suya, sino que transcendió al metro y a los procedimientos de estilo, como lo prueba el curiosísimo Poema de Jusuf (quizá no tan antiguo como se supone, porque la literatura castellana de mudejares, moriscos y judíos ha mostrado siempre carácter muy arcaico), poema en que una leyenda coránica está referida en tetrástrofos monorrimos alejandrinos, conforme a las leyes del mester de clerecía usado por Berceo para celebrar los milagros de la Virgen y los triunfos de los confesores. Otro poeta mudéjar, Mahomat el Xartosi, de Guadalajara, aparece en el Cancionero de Baena tomando parte, sin escrúpulo ni repugnancia de nadie, en la grave discusión teológica sobre precitos y predestinados:  [2] rasgo de increíble tolerancia, que  [p. 92] recuerda el de aquel Maestre de Calatrava D. Luis Núñez de Guzmán,  [1] que encargó en 1422 la traducción de la Biblia hebrea al judío Moseh Arragel, también de Guadalajara, dándole asesores cristianos.


    Pero por lo mismo que a tal grado de intimidad y buena armonía habían llegado mudejares y cristianos, resulta evidente que los mudejares iban perdiendo a toda prisa su lengua y su peculiar literatura, y tendían a confundirse cada vez más, como al fin se confundieron muchos de ellos, con la población española. Lo verosímil es que no conocieran ni entendieran la antigua poesía árabe erudita, puesto que nada de ella comunicaron a los castellanos. Ni en las juglaresas moras  [2] hemos de suponer más cultura que la que permitía su condición ínfima y abatida, siquiera de alguna de ellas pudiera creerse que con buenas o malas artes había reunido gran tesoro. Ni la noticia del árabe que pudieron lograr en la frontera de Granada D. Juan Manuel, o en sus tratos picarescos y amatorios el maleante y goliardesco Arcipreste de Hita, es cosa que imprima carácter en sus obras, y aunque los hiciera dueños del lenguaje de la conversación, nunca pudo llegar a tanto que les entregase la clave de todas las delicadezas gramaticales y retóricas encerradas en los oscurísimos textos líricos. En otro caso, sus obras darían testimonio de ello. Creemos firmemente que en este punto la incomunicación fué total, y sólo admitimos, dentro de ciertos límites, una influencia, por decirlo así, general y difusa de la poesía y de la música popular de los árabes en aquellos géneros, no épicos, sino puramente líricos, en que la musa de nuestro pueblo vuela en las alas del canto y de la danza. Determinar el grado y modo de esta influencia es hoy por hoy imposible, puesto que uno de los términos  [p. 93] de la comparación nos falta. De la música de los árabes españoles sólo conocemos los nombres de algunos instrumentos: de su poesía popular apenas se ha publicado cosa alguna, y sabe Dios cómo habrán sido entendidos esos zégeles y esas muwaxahas. Quizá el Diván, todavía inédito, del poeta muladí Mohammad ben Abdelmélic Aben Cuzman o Guzmán, de Córdoba, que según parece contiene trozos de índole popular y hasta entreverados de palabras latinas o castellanas, nos dé la solución de alguno de estos enigmas cuando haya algún arabista de buena voluntad que quiera traducirle y comentarle.  [1]


    Simultáneamente con la poesía de los árabes floreció en nuestra Península otra escuela de lírica, precio muy superior, y que forma con ella notable contraste. Me refiero a la poesía de los hebreos españoles, escrita por lo común en la lengua santa o en su dialecto rabínico, y alguna vez, aunque por excepción, en árabe. Al revés de la cultura científica de los judíos españoles, que viene a ser una misma con la de nuestros musulmanes (salvo la ventaja de haberla conservado los israelitas mucho más tiempo y haber iniciado en ella a los cristianos), la cultura filosófica y la cultura literaria desarrolladas en el seno de la sinagoga, difieren profundamente de las que en el suelo ingrato del Islam tuvieron transitoria vida. Verdad es que la filosofía de los judíos, lo mismo que la de los árabes, procede casi por partes iguales de Aristóteles y de la escuela neoplatónica de Alejandría. Pero como el talento metafísico y la aptitud  [p. 94] para las sublimes especulaciones intelectuales han sido siempre mucho más aventajados entre los judíos que entre las demás agrupaciones de la familia semítica, gracias a su admirable educación o preparación religiosa, de aquí que su filosofía de la Edad Media, ya se la considere en el profundísimo libro de Aben-Gabirol intitulado Fuente de la Vida, donde nos parece escuchar la voz del armonismo plotiniano; ya en la invención de la Cábala; ya en las audaces doctrinas exegéticas del cordobés Maimónides y en sus esfuerzos para conciliar la Biblia con el Peripato, ya en el tradicionalismo o filosofía religiosa que Judá Leví desarrolló en el Cuzari y Abraham ben David en su libro de la Fe Excelsa, tiene un sello de grandeza, de majestad, de idealismo místico, que rara vez nos presenta la filosofía árabe, como no sea en la novela del Autodidacto de Tofaïl, el mejor poema que conocemos de los musulmanes españoles, aunque escrito en prosa.  [1]


    A este carácter de la filosofía hebraico-hispana responde exactamente el de la admirable escuela lírica que, con otros poetas menores, representan los dos excelsos vates, Salomón ben Gabirol (de Málaga o de Zaragoza), llamado comúnmente Avicebrón en las escuelas cristianas, donde se le conoció a título de filósofo; y Judá Leví, de Toledo, apellidado por los árabes Abul Hasán el Castellano. No hay dos mayores poetas líricos desde Prudencio hasta Dante. Al revés de la poesía de los árabes, que es comúnmente frívola y cortesana, la poesía de los hebreos españoles es casi siempre grave, solemne y religlosa, como bebida en el manantial de los sagrados libros y en los más altos conceptos de la filosofía. Son muy pocos y de oscuro nombre los poetas judíos que, siguiendo las huellas de la escuela árabe, se atrevieron a tratar de asuntos mundanos en la lengua de los profetas. Cítanse, no obstante, y son obras de gran curiosidad, las novelas del cordobés Salomón ben Sabquel y las del toledano Judá ben Salomón-Alharizi (Heman el Ezrebita), llamado por Graetz el Ovidio israelita, comentador e  [p. 95] imitador de las Macamas o Sesiones de Hariri, serie de relatos tan célebre entre los orientales por sus primores lingüísticos.  [1] La empresa de Alharizi, aunque mirada de reojo por los rabinos más severos, tuvo algunos imitadores, entre ellos Joseph ben Sabra, de Barcelona, y Abraham ben Hasdai, autor de una curiosa novela, El Príncite y el Nasir, refundición del Barlaam y Josafat, que a su vez lo era de la leyenda búdica del Lalita Vistara.  [2] Es evidente,  [p. 96] pues, que hubo en la amena literatura de los hebreos cierta influencia arábiga, si bien más en la forma externa que en el fondo, más en la gramática que en las ideas. El estudio profundo de los accidentes de lenguaje, cultivado conforme a la dirección de los árabes por los dos insignes tratadistas Menahem ben Saruq, de Tortosa, autor del primer léxico, y Rabí Jona ben Ganaj, de Córdoba, de cuyos trabajos gramaticales ha dicho Renán que sólo los más recientes de la filología moderna pueden aventajarlos,  [1] contribuyeron poderosamente a la perfección y al primor que en la parte técnica ostentan siempre los cantos de los israelitas españolas, y a la pulcritud y limpieza con que, salvos ciertos arabismos, arameísmos y formas rabínicas, escriben la lengua de David y de Isaías.  [2] La historia de esta escuela poética ha sido admirablemente ilustrada por los grandes trabajos del Dr. Miguel Sachs (De la  [p. 97] poesía religiosa de los judíos en Espana); del Dr. Zunz (De la poesía sinagogal entre los judíos españoles de la Edad Media); de Abraham Geiger, autor de un libro acerca de Salomón ben Gabirol y traductor alemán del Diván o cancionero de Judá Leví; de Salomone de Benedetti, que ha publicado en italiano una traducción mucho más completa del referido Diván.  [1] Esto sin contar con lo mucho y bueno que dicen los historiadores generales de la raza israelita, especialmente Graetz en su brillante Geschichte der  [p. 98] Juden.  [1] En suma, hay pocas provincias de la historia literaria que hayan sido tan completa y metódicamente exploradas como esta, y es un dolor que resultados tan importantes no hayan entrado todavía en la general cultura. Los nombres de Aben Gabirol y de Judá Leví, sobre todo, debieran ser hasta populares en España. Aben Gabirol, llamado por Moisés ben Ezra el caballero de la palabra, murió muy joven.  [2] De edad de 29 años (dice uno de sus biógrafos)  [p. 99] se extinguió su lámpara.  [1] Pero dejó tras de sí un rastro de luz en la sinagoga. Sus cantos, unas veces sublimes, otras melancólicos, henchidos alternativamente de grandeza y de ternura, se repiten aún en el día de Kipur, y figuran en todas las liturgias y libros de rezo judaico.  [2] La musa que inspiró a Aben Gabirol, y que él representa bajo la hermosa alegoría de una paloma de alas de oro y de voz melodiosa, no es la poesía áulica, pedantesca y atenta sólo a las delicadezas gramaticales que entre los musulmanes hemos hallado, ni es tampoco aquella taracea de lugares de la Sagrada Escritura, a la cual vino a reducirse, en los poetas de la decadencia, la lírica religiosa de los mismos judíos. La inspiración de Aben Gabirol es muy propia y personal suya; consiste en cierto lirismo melancólico y pesimista, templado por la fe religiosa, con la cual se amalgaman más o menos estrechamente las ideas de la filosofía griega, en sus últimas evoluciones alejandrinas. Su poema más extenso y más celebrado, poema metafísico y astronómico, el Keter Malkut o Corona Real viene a ser una exposición de su  [p. 100] filosofía, aunque no tan precisa y dogmática como el famoso libro que en prosa compuso con el título de Makor Hayim (Fuente de la vida). El Keter Maltut tiene más de 800 versos, participa de lo lírico y de lo didáctico, de himno y de poema π&2;ρι ϕύσεως, donde la ciencia del poeta y su arranque místico se dan la mano. Aben Gabirol es un teósofo que interpretando simbólicamente la creación como inmenso jeroglífico que en letras quebradas declara el misterio de su esencia, nos conduce a través de las esferas celestes, hasta que penetra en la décima, en la esfera del entendimiento, que es el cercado palacio del Rey, el Tabernáculo del Eterno, la tienda misteriosa de su gloria, labrada con la plata de la verdad, revestida con el oro de la inteligencia y asentada en las columnas de la justicia. Más allá de esa tienda sólo queda el principio de toda cosa, ante el cual se humilla el poeta, satisfecho y triunfante por haber encerrado en su mano todas las substancias corpóreas y espirituales que van pasando por su espíritu como por el mar las naves. El autor ha vencido de una manera extraordinaria la enorme dificultad de dar vida y movimiento a ideas abstractas.  [1]


     [p. 101] Muy rara vez cultivaron los judíos la poesía de asuntos históricos. Aben Gabirol nos of rece una excepción en su elegía a la muerte de Yekutiel. Otras hay en el extenso Diván de Judá Leví, el más egregio de los poetas de la Sinagoga.  [1] No produjo la estirpe de Israel lírico más grande en su postrer destierro, y de él escribe Enrique Heine, en una de sus Melodías Hebreas, que el son del dulce beso con que Dios selló su alma, satisfecho de haberla creado, vibra todavía difuso en sus canciones, tan bellas, puras e inmaculadas como el alma del cantor. Poeta amatorio en los primeros versos de su juventud, renovador del sentimiento de la naturaleza en sus composiciones marítimas y de viajes, fué, sobre todo, inspiradísimo poeta religioso, nuevo Jeremías en las Siónidas, nuevo Asaph en el soberbio himno que se rotula Kedusah de la Hamidah de la mañana para el día del grande ayuno. La imperfecta versión que de él he publicado en verso castellano, puede dar alguna idea de la alteza de los pensamientos, ya que no de la magnificencia de estilo de este asombroso poeta, bíblico y sacerdotal en grado sumo. Así se explica que lograse autoridad casi canónica en las Sinagogas, donde todavía se repite aquella famosa lamentación que será cantada en todas las tiendas de Israel esparcidas por el mundo, el aniversario de la destrucción de Jerusalén. No fué encarecimiento poético de Enrique Heine el decir de tal hombre, cuya poesía es el depósito de todas las lágrimas de su raza, que tuvo el alma más profunda que los abismos de la mar.


     [p. 102] Parece que los judíos, tan conocedores de la poesía árabe, no fueron tampoco extraños, aun en tiempos muy remotos, al conocimiento y al cultivo de la poesía castellana. ¿Quién sabe si la Poética de Moisés ben Ezra, que yace inédita en la Biblioteca Bodleiana de Oxford, guardará sobre nuestros orígenes literarios inesperadas y preciosísimas revelaciones?.  [1] De Judá Leví, que nació el mismo año de la conquista de Toledo por Alfonso VI, sabemos que había compuesto versos castellanos, los cuales si es que en alguna parte se conservan (como se conservan dos composiciones árabes), serán sin duda los más antiguos de nuestra lengua.  [2] Todo induce a creer en una comunicación más frecuente y directa entre los cristianos y los judíos de España, que la que medió nunca entre los primeros y los árabes. Pero de aquí a admitir influencia positiva de la lírica religiosa de la Sinagoga en poeta cristiano alguno, hay un abismo que nada nos autoriza para llenar. Salomone de Benedetti ha notado extrañas coincidencias entre algunos lugares del poema de Dante y otros de Judá Leví. Fácil sería hacer la misma comparación y descubrir las mismas aparentes semejanzas en Fr. Luis de León y en otros; y ¿cómo no, si la Biblia era fuente común para israelitas y cristianos y libro sagrado de entrambas religiones, y si por otra parte, eran comunes también o diferían poco las ideas metafísicas y cosmológicas enseñadas por la escolástica y por la astronomía de entonces? Lo que mucho prueba, corre el riesgo de no probar nada. Verdadera huella de influjo hebraico en nuestra poesía no la encontramos hasta el siglo XIV, en que el Rabí D. Sem Tob de Carrión ofreció  [p. 103] al rey D. Pedro de Castilla sus Consejos et Documentos, curiosísima muestra de poesía gnómica, colección de sentencias que (como ha dicho ingeniosamente Puymaigre) parecen venidas de Bagdad o de Damasco. Y en efecto, mucho deben a las colecciones de máximas y aforismos de Honain ben Isaac y otros orientales, como a su tiempo veremos. Esta filosofía moral rudimentaria, especie de sabiduria de los pueblos, es, juntamente con el apólogo y el cuento, el legado más positivo que la cultura semítica haya dejado a la nuestra.


    Después de Sem Tob, los poetas de estirpe judaica que cultivaron exclusivamente la lengua vulgar abundan sobre manera. Pero lejos de ser influyentes ni marcar direcciones nuevas, se convirtieron en influídos. Sus obras figuran en los Cancioneros mezcladas con las de los trovadores cristianos; en ninguna cosa esencial se distinguen de éstos, ni siquiera en la procacidad y habitual grosería con que muchos de los cristianos nuevos y judaizantes, gente por lo común de baja ralea, como el sastre de Córdoba Antón de Montoro el Ropero, cultivan la ínfima sátira y el género llamado de burlas. Durante los dos siglos XVI y XVII, los judíos continúan amoldándose al gusto reinante en España y a las sucesivas evoluciones de la poesía y de la lengua, siguiendo unas veces la pura tradición del lirismo italiano y clásico, como vemos en Moseh Pinto Delgado y en Esteban Rodríguez de Castro, y alistándose otras bajo las banderas del culteranismo y del conceptismo, como lo hicieron Miguel de Silveira, Antonio Enríquez Gómez, David Leví de Barrios y tantos otros. Sólo en las reminiscencias bíblicas y en la afición declarada a los asuntos del Antiguo Testamento suele descubrirse la filiación de estos autores, que, sin ser grandes poetas, dan testimonio del singular poder de adaptación y de la flexibilidad de ingenio y aptitudes, propia y característica de su raza.


    El cuadro literario de nuestra Edad Media es tan vario y complejo, que para explicarle totalmente no basta con los elementos latinos, árabes y hebreos, aun limitándonos, como ahora nos limitamos, a la sola poesía lírica. Si de la épica tratásemos, habría que tener muy en cuenta el influjo de la Francia del Norte. En lo lírico, ¿cómo prescindir de aquella lengua de oc, que fué en esta parte maestra de todas las vulgares, por haber logrado, antes que otra alguna, verdadero cultivo artístico, y haber impuesto su técnica y  [p. 104] sus metros, sus modelos de versificación y su peculiar artificioso vocabolario, lo mismo a la naciente poesía italiana, que a la galaico-portuguesa, a la catalana, a la castellana y aun a la misma escuela de los minnesinger alemanes? La poesía de los provenzales, cuyo valor estético ha podido exagerarse, pero cuyo valor histórico nadie pone en duda, fué como una especie de disciplina rítmica que transformó las lenguas vulgares y las hizo aptas para la expresión de todos los sentimientos. Desarrolló en ellas la parte musical y el poder de la armonía, creando por primera vez un dialecto poético diverso de la prosa, con todas las ventajas y todos los inconvenientes anejos, a tal separación. Fué grande, aunque efímero, el resplandor de aquella poesía: sus intérpretes, ya de noble, ya de humilde cuna (porque el talento poético allanaba todas las distancias y fundaba la más antigua de las aristocracias intelectuales), recorrieron triunfantes y festejados, lo mismo las plazas públicas que los alcázares regios y los castillos señoriales; mezclaron la poesía de la vida con la poesía de los versos, tomando parte activa y militante en todas las contiendas de su tiempo; repartieron a manos llenas la alabanza o la ignominia sobre leales y traidores, dadivosos y avaros, valientes y cobardes; convirtieron la poesía en una especie de tribuna o de periodismo de oposición, cuyos ecos resonaban en todas las cortes de Europa; dieron flechas agudas y envenenadas al serventesio satírico; derramaron y exprimieron todas las mieles de la galantería y de la lisonja en la cincelada copa de las canciones amatorias, cuyas estrofas tornearon de mil modos, haciéndolas cada vez más ágiles, más bruñidas y acicaladas, y más gratas al oído de las poderosas damas que por vez primera tomaban parte en las fiestas del espíritu; y en suma, desde el yambo vengador e iracundo hasta el sermón moral, desde el canto de cruzada hasta el cuento erótico, desde las serenatas y alboradas hasta las pastorelas y vaqueras, recorrieron toda la gamma lírica y en todo dejaron, si no modelos (rara vez concedidos a una poesía incipiente), a lo menos brillantísimos ensayos, los cuales, aparte del primor y artificio métrico, excesivos si se quiere, contienen preciosas revelaciones sobre el estado moral de aquella sociedad occitánica, que unía la petulancia de la juventud y el candor de la barbarie con el escepticismo y la depravación reflexiva de la vejez. Hay, sin duda, mucho de monótono, de amanerado, de trivial y  [p. 105] fastidioso en la lírica de los trovadores; pero bastarían los nombres de Giraldo de Borneil, de Bernardo de Ventadorn, de Beltrán de Born, de Pedro Cardenal, de Giraldo Riquier, representantes de muy diversos géneros, para comprender cuánto de sincera inspiración hubo en aquel despertar del estro lírico moderno, en aquella gentil primavera poética, que, precisamente por haberse anticipado a florecer, duró lo que duran las rosas tempranas, de las cuales pudiéramos decir con el poeta:


    Cuna y sepulcro en un botón hallaron.


    La planta lírica era demasiado tierna para que no la helasen los ásperos cierzos de la Edad Media. Criada en la atmósfera muelle y tibia de Provenza, no podo resistir a las impetuosas ráfagas del Septentrión, y se la vió arrancada de raíz, y sus hojas fueron en alas del viento a caer en otras comarcas de desarrollo intelectual más tardío, pero a la postre más afortunadas. Todas las escuelas de lírica cortesana anteriores al siglo XVI proceden mediata o inmediatamente de esta breve y peregrina eflorescencia del Languedoc.


    Grande fué el crédito de los trovadores del Mediodía de Francia en todas las cortes y estados de nuestra Península. Algunos de ellos la visitaron en persona: muchos más hablaron de ella y de sus príncipes, ya con amor, ya con enojo; ora impetrando y celebrando sus dádivas, ora describiendo y ponderando el esplendor de sus fiestas, ora vindicando amargamente rencores propios o ajenos con el hierro de la sátira, en aquellos tiempos tan temible. A más nobles hazañas dieron algunos de ellos voz y aliento. La prezicansa y el canto de cruzada no siempre tuvieron por tema las lejanas empresas de Ultramar. Por boca de trovadores tan antiguos como Marcabrú, Gavaudán y el futuro Obispo de Tolosa, Folqueto de Marsella, la musa provenzal se asoció noblemente a los grandes triunfos de Almería y de las Navas, lo mismo que al desastre de Alarcos.  [1] En los breves respiros que la paz otorgaba, esa misma  [p. 106] poesía fué luz, deleite y regocijo de nuestras cortes, especialmente de la de Alfonso VIII, que tan al vivo retrata Ramón Vidal de Besalú en una de sus lindas narraciones métricas.  [1]


    Había, además, una gran región de España en que esta poesía apenas podía considerarse como extranjera. Cualquiera entenderá que me refiero a las comarcas orientales, donde se hablaba y se habla una variedad de la lengua de oc, variedad no tan marcadamente diversa entonces como ahora. Cataluña y Provenza estaban  [p. 107] por sus orígenes íntimamente enlazadas. Juntas formaron parte del primitivo reino visigodo. Juntas entraron en la unidad del imperio franco. Juntas lograron, bajo los débiles sucesores de Carlo Magno, independencia de hecho y positiva autonomía. La corrupción de la lengua latina se verificó en ambas de análogo modo. Los enlaces matrimoniales, los pactos y alianzas contribuyeron a estrechar más las relaciones entre ambos pueblos, y bien puede decirse que los dos formaron uno solo, desde el casamiento de Ramón Berenguer III con la condesa D.ª Dulcia (a. 1112), hasta los tiempos de Don Jaime el Conquistador, en que la incipiente nacionalidad catalano-meridional, que Dios no bendijo, según la enérgica expresión de Milá, quedó definitivamente rota, abriendo paso a la gloriosa nacionalidad catalano-aragonesa, detenida hasta entonces en su progreso por la atención preferente que sus monarcas concedían a las cuestiones de sus vasallos del otro lado del Pirineo. Entonces también la lengua catalana, rompiendo las ligaduras que por tanto tiempo la habían tenido sujeta a la imitación provenzal, aparece como lengua adulta y distinta, y se prepara a dar la ley a las tierras y a los mares, no con frívolos cantos de amor, sino con la voz potente de sus legisladores, de sus cronistas y de sus filósofos.


    Pero antes de este momento solemnísimo, en que la lengua y la cultura catalanas se emancipan por medio de la prosa, la literatura catalana es una misma con la de Provenza, y en provenzal escriben buen número de poetas catalanes, cuyos versos recogió e ilustró con el más alto y seguro discernimiento crítico y la más profunda erudición nuestro venerado maestro el Dr. Milá y Fontanals en su obra De los Trovadores en España, que es clásica en esta materia y no ha envejecido aunque escrita hace medio siglo.  [1] El más antiguo de los trovadores españoles que el Sr. Milá nos da  [p. 108] a conocer, es el rey de Aragón Alfonso II (1152-1196), autor de una elegante canción de amores.  [1] Síguele casi inmediatamente la extraña y brutal personalidad poética de Guillén de Bergadam, cuyas composiciones, bastante numerosas, son «tan sanguinarias como las de Beltrán de Born, tan cínicas como las de Gulllermo de Poitiers». En las ediciones de Keller y de Mahn pueden verse completos algunos trozos que por fundadísimo escrúpulo moral hubo de suprimir el Sr. Milá.  [2] Es difícil formarse idea de las insolencias y desafueros que el tal Bergadam se permite contra sus enemigos, y de los escandalosos alardes de lujuria que salpican sus poesías. Este singular poeta era un foragido, aunque de noble estirpe, matador alevoso, cómplice acaso de una de las bandas de malhechores que con los nombres de aragoneses y brabanzones infestaban la diócesis de Urgel a fines del siglo XII. En suma, parece haberse manchado con todo género de actos de crueldad y felonía, no respetando en su cínico desbordamiento ni a las personas de su propia familia. En medio de tan desalmada barbarie, muestran de vez en cuando sus versos rasgos verdaderamente poéticos, y sobre todo, rara energía de expresión y un arte consumado de versificador. Ofrecen, además, especial interés, por ser quizá Guillén de Bergadam, entre los trovadores del período clásico, el que mezcla con el provenzal mayor número de formas catalanas, y da a sus versos un tono más suelto y popular, sin duda para que la gente aprendiese de memoria con más facilidad las bárbaras invectivas que cada día lanzaba contra su suegro o contra  [p. 109] el Obispo de Urgel.  [1] Notable es también por otro concepto su elegía a la muerte de Hugo de Mataplana, donde la imaginación sensual y materialista del poeta llega a soñar un paraíso algo semejante al de los musulmanes.  [2] Este mismo Mataplana, u otro de su apellido, figura en el catálogo de los trovadores catalanes, pero más en concepto de mecenas que de autor.  [3]


     [p. 110] Más apacible fisonomía que Guillén de Bergadam, y no menos interesante materia de estudio, presentan Ramón Vidal de Besalú y Serverí de Gerona; tiene especial importancia el primero como teórico y gramático, autor de una especie de poética (Dreita maniera de trobar) que alcanzó fuerza de código, por lo mismo que el autor, nacido en Cataluña, y no en los países del Mediodía de Francia donde con más perfección se usaba la lengua de oc, hizo alarde, para disimular su condición de forastero, de llevar a sus últimos límites el purismo.  [1] Como poeta brilló especialmente en el  [p. 111] cuento o novela galante, siendo la más notable de las suyas El celoso castigado. En tales obras tuvo ocasión de hacer gala de los muchos conocimientos que poseía en materia de casuística amorosa  [p. 112] y de buen tono cortesano, y se mostro narrador ameno, aunque algo afectado, palabrero y desleído.  [1]


    Serverí de Gerona, perteneciente ya al siglo XIII, y uno de los últimos en fecha entre los trovadores catalano-provenzales, representa dentro de esta escuela la tendencia satírico-moral, acompañada de cierta flojedad prosaica. Sus obras son numerosas: además de las diez y seis que coleccionó el Sr. Milá, han aparecido recientemente otras cinco bastante extensas en un Cancionero que parece haber pertenecido al palacio de los Condes de Urgel, y en otro Cancionero cuya próxima publicación se espera, hay nada menos que 104 piezas inéditas, pertenecientes todas a la juventud del poeta.  [2]


    Los reyes, los príncipes, los más altos personajes hacían gala, no ya de favorecer, sino de cultivar por sí mismos la poesía  [p. 113] provenzal. Además de Alfonso II ya citado, figuran en la lista de los trovadores españoles el gran rey D. Pedro III, autor de un belicoso y arrogante canto de guerra, o más bien cartel de desafío contra los franceses que invadieron sus estados: su hijo el rey de Sicilia D. Fadrique, Pons Hugo, conde de Ampurias y otros muchos. El Rosellón, comarca catalana entonces, y que todavía lo es de lengua, produjo también algunos trovadores, entre los cuales Guillem de Cabestanh es célebre, aún más que por la dulzura de sus versos, por la trágica leyenda de sus amores y de su muerte.  [1]


     [p. 114] Cuando la cruzada de Simón de Montfort dispersó a los trovadores provenzales, que en su mayor número habían abrazado fervorosamente, si no la causa de los Albigenses, a lo menos la causa  [p. 115] del Mediodía de Francia contra el Norte, las cortes españolas, no ya sólo la de Aragón, sino la de Castilla y la de Portugal, los acogieron y honraron a porfía.  [1] Es el punto culminante de la influencia provenzal en nuestro suelo. Contra lo que pudiera creerse, esta influencia comenzó a ser menos enérgica en Cataluña a medida que más hondamente penetraba en los demás romances peninsulares. Duró, sin embargo, en los poetas del siglo XIV, si bien éstos propendieron cada vez más al empleo de formas del pla catalanesch, análogas a las de la prosa. Con eso y todo, basta comparar  [p. 116] los versos de Ramón Lull con la prosa de sus novelas y de sus tratados filosóficos, o la prosa encantadora de la Crónica de Muntaner con los medianos versos de su Sermó, para advertir que la lengua de la poesía conservaba siempre algo de más artificioso y de más provenzalizado.


    Así continuaron las cosas, hasta que a fines de ese mismo siglo XIV una reacción culterana y pedantesca intentó resucitar en Tolosa las tradiciones de la difunta poesía provenzal, naciendo de aquí el Consistorio del Gay Saber,  [1] y todo aquel aparato retórico que en el libro de las Leys d'amors puede estudiarse.  [2] Tales prácticas y preceptos pasaron inmediatamente a Cataluña durante el reinado de D. Juan I, el amador de toda gentileza (1387-1396), y fueron causa ocasional, no eficiente, de la creación de una nueva escuela poética, ya enteramente catalana por la lengua, y bastante alejada de la primitiva y genuina tradición trovadoresca, de la cual, sin embargo, aunque de un modo remoto y generalísimo, no dejaba de derivarse. El desarrollo y las vicisitudes de esta escuela, cuyos modelos fueron principalmente italianos, y algunas veces franceses y con más frecuencia clásicos, llena todo el siglo XV, y aun tiene, especialmente en Valencia, alguna prolongación dentro del XVI. Oportunamente procuraremos aquilatar el valor de esta escuela, considerada en sus relaciones con la poesía castellana. Por  [p. 117] ahora baste dejar consignado que fueron ya muy raras en ella las reminiscencias provenzales, sin que apenas se registren otras que los conceptos que del Monje de Montaudon tomó Mosen Jordi para su Enuig, la paráfrasis en prosa del Castell d'amor, las alusiones literarias de Ferrer, de Rocaberti y de Torroella.  [1] Todo nos lleva a creer que de los provenzales se leían más los tratados y las artes métricas que los versos. Las miradas de los catalanes del síglo XV estaban ya vueltas hacia Italia, y se fijaban con especial amor en Dante, Petrarca y Boccaccio.


    En la literatura castellana, la influencia provenzal fué al principio muy exigua, y por de contado no trascendió ni a la poesía épica, ni a la prosa, únicos géneros que en nuestra Edad Media  [p. 118] tienen originalidad, nervio y carácter propio. Trascendió a las primeras muestras de la lírica, hasta el punto de ser obra de un trovador provenzal (Rambaldo de Vaqueras) los versos quizá más antiguos (aunque a la verdad menos castellanos que gallegos) que de este género se citan en nuestra lengua, y deben de estar muy maltratados por los copistas:


    Mas tan temo vostro pleito 

     Todo 'n soi escarmentado,

    Per vos ai pena e maltreyto,

    E mei corpo lazerado;

    La nueyt quand soi en mei leito, etc.  [1]


    El resultado más importante y duradero de la influencia provenzal en España, fué la creación de una nueva escuela de trovadores  [p. 119] en la parte central y occidental de nuestra Península. Esta escuela, cualquiera que fuese la comarca natal de sus autores, no empleaba como instrumento la lengua castellana, sino otra que se estimaba de superiores condiciones musicales, y era preferida por esto para todas aquellas poesías sagradas o profanas que se destinaban al canto. Esta lengua se amoldó de tal suerte a la imitación de los provenzales, que adoptó gran parte de su vocabulario, y por de contado la rica variedad de su métrica, confesando y reconociendo siempre su origen:


    Quer' eu en maneyra de proençal

    Fazer agora un cantar d' amor,


    decía el Rey D. Diniz, uno de los poetas más sobresalientes de esta escuela. Pero juntamente con la tradición artística y cortesana de los provenzales, que estaba ya agotada, y que por sí sola hubiera sido infecunda para dar vida a un nuevo sistema poético, penetró en esta escuela galaico-portuguesa todo el riquísimo caudal de la tradición hagiográfica y de las leyendas piadosas, a las cuales ya había dado anteriormente forma la musa francesa y castellana de Gautier de Coincy y de Gonzalo de Berceo, pero que por primera vez en las Cantigas del sabio Rey Alfonso X presentaron realizada la fusión de lo narrativo y de lo lírico. Y entró también en la corriente de la escuela trovadora de Galicia y de Portugal, constituyendo lo más íntimo, lo más poético y lo más duradero de ella, la tradicion de cierto lirismo popular y melancólico, que procedía sin duda de orígenes muy remotos, ora se le quiera explicar, como algunos hacen, por una antiquísima poesía lírica común a todos los pueblos del Mediodía, ora, como otros quieren, se le haga derivar de oscuras reminiscencias célticas. Lo cierto es que hay en los grandes cancioneros galaico-portugueses, cuyo descubrimiento y estudio ha sido uno de los más gloriosos triunfos de la erudición moderna, algo y aun mucho que no es provenzal, ni cortesano, sino que parece popular e indígena; algo que no nos interesa meramente como arqueológico, sino que como verdadera poesía nos conmueve y llega al alma. Tal sucede, por ejemplo, con las que pudiéramos titular barcarolas, con los cantos de romería, con las llamadas canciones de amigo, y con otras delicadas y suavísimas inspiraciones, primera manifestación genuina del lirismo  [p. 120] peninsular; las cuales-son a modo de islas encantadas, que en medio de la aridez habitual de los Cancioneros nos brindan de vez en cuando con el misterio de su sombra y con el frescor de sus aguas.


    Depósito de toda esta poesía son los grandes Cancioneros ya citados, las Cantigas de Santa María, el Cancionero llamado del Colegio de Nobles de Lisboa (hoy de la Biblioteca de Ajuda), y sobre todo los dos incomparables tesoros conservados en las bibliotecas de Roma, el Cancionero del Vaticano y el otro Cancionero llamado por los nombres de sus poseedores antiguo y moderno Colocci-Brancuti.


    Cómo vino esta poesía, gallega por la lengua, pero cultivada simultáneamente por castellanos, leoneses, gallegos y portugueses, y aun por andaluces y extremeños, a transformarse en otra nueva escuela de trovadores, que desde fines del siglo XIV hasta principios del XVI sustituyó el predominio del gallego por el predominio del castellano, y siguiendo la misma evolución que hemos observado en Cataluña, fué apartándose día tras día de la imitación de los provenzales hasta olvidarlos completamente, y adoptar la imitación de los modelos de la Italia del Renacimiento, será tarea reservada para otros capítulos de este ensayo nuestro.

    

  


  
     [p. 35]. [1]. En el primer tomo de la refundicin de mi Historia de los Heterodoxos espaoles (1911), al tratar estensamente de las religiones ibricas, recopilo los principales datos relativos a las manifestaciones artsticas y temas poticos que con ellas se enlazan.

     [p. 36]. [1] . En mi Historia de las Ideas Estticas (tercera edicin refundida, tomos I y II, 1909-1910 [Ed. Nac. Vol. 1, Cap. I-V]), trato con extensin de la mayor parte de los autores que rpidamente se mencionan en este captulo preliminar, y doy muchas indicaciones bibliogrficas que me abstengo de repetir aqu, limitndome a aadir algunas notas de todo punto necesarias.


     [p. 39]. [1]. Entre cerca de siete mil inscripciones latinas de la Pennsula (perodo clsico) que figuran en el Corpus de la Academia de Berln y en sus dos suplementos, slo unas setenta tienen forma mtrica. Todas ellas, juntamente con los dems poemas epigrficos del mundo romano, en nmero de mil ochocientos sesenta, se encuentran recogidas en la coleccin, ya clsica, de Buecheler (Carmina Latina epigraphica, conlegit Franciscus Bvecheler, Leipzig, Teubner, 1895 y 1897; dos volmenes).


    El doctsimo Emilio Hbner, cuyo nombre ser inmortal en los anales de la epigrafa romana, entresac de los setenta ejemplares espaoles, los veintiuno que se recomiendan por una ejecucin ms artstica o por un verdadero sentimiento potico, y con ellos form un lindo ramillete que me ofreci en prenda de amistad en 1899 (Homenaje a M. y P. en el ao vigsimo de su profesorado; t. 2., pgs. 341-365).


    Las cinco inscripciones ms antiguas son de Cartagena, anteriores a la


    edad de Augusto, coetneas de Sila y de Csar, y recuerdan algo del arte elegantsimo de Catulo. Una de ellas es el epitafio de un cierto Lusio, que muri a manos de bandidos; otro, el de dos Sicinias, madre e hija: notables uno y otro por la ingenuidad de la expresin y la ausencia de frases hechas. Ms afectado parece, pero tiene un final muy feliz si es original, el del joven Licinio Torax:


    Nil simile aspicias; timeant ventura parentes,

    Nec nimium matres concupiant parere.

    

          (Corpus, nm. 3475; Buecheler, nm. 980.)


    A Sagunto pertenece el epitafio del joven soldado Marco Acilio Fontano (Corpus, nm. 3871; Buecheler, nm. 978). A Zaragoza el curioso dilogo, en dos dsticos, entre la mujer y su difunto marido (Corpus, nm 3001; Buecheler, nm. 1139). En Cdiz se descubri, en 1887, el epitafio muy sentido de dos nios, Sodalis y Festiva, composicin algo irregular, que completa con un hexmetro suelto el sentido del segundo dstico (Corpus, nm. 5479; Buecheler, nm. 1158). La misma particularidad mtrica, pero con la diferencia de ser un pentmetro hipermetro, de seis pies, el verso aadido, se observa en la notable inscripcin de la matrona Caesia Calsa hallada en Tucci (Martos):


    Lanifici praeclara fides pietatis alumna,

    Priscae praecipue fama pudicitiae.

    

          (Corpus, nm. 1699; Buecheler, nm. 1123.)


    A Rodrigo Caro, el mas insigne de los antiguos humanistas exploradores de la Btica, se debe el hallazgo del epgrafe mtrico de Salpensa (cerca de Utrera), que los colegas de su Sodalicio dedican al joven Pilades, siervo de Annio Novato (Corpus, nm. 1293; Buecheler, nm. 1103), y de otra inscripcin de Marchena, en que Firma, mujer de Epafrodito, libertos uno y otro, celebra los recuerdos de su amor conyugal, en seis dsticos que algo tienen de la manera de Propercio (Corpus nm. 1399; Buecheler, nm. 1140).


    Notable, por su bella expresin potica, es un fragmento de epitafio encontrado en Tarragona:


    Aspice quam subito marcet quod floruit ante,

    Aspice quam subito quod stetit ante cadit.

    

           (Corpus, nm. 4426; Buecheler, nm. 1489.)


    El tercer verso de este epigrama esta tomado de Manilio, y se repiti tambin en otras poesas fnebres:


    Nascentes morimur finisque ab origine pendet.


    Elegantsimo modelo del gusto sutil y refinado, que dominaba en tiempo de Trajano y Adriano, es el epitafio de tres dsticos hallado en Argavieso de Aragn, entre Osca y Pertusa, y publicado por Hbner en el Boletn de la Academia de la historia, tomo VIII, 1886, pgs. 311 y siguientes. Figura con el nm. 1113 en la coleccin de Buecheler, y el autor declara su nombre: Lucio Emilio Paulino Materno.


    La epigrafa tarraconense ofrece dos epitafios mtricos de cocheros de circo. Al mejor y ms celebrado (Corpus, nm. 4314, Buecheler, nmero 1279) nos referimos en el texto. Consta de siete dsticos. El otro, de menos valor potico (Corpus, nm. 4315; Buecheler, nm. 500), tiene seis, y termina con un senario ymbico griego. Otra muestra de inscripciones, en que se usan juntamente ambas lenguas, nos ofrece el epitafio de un nio de Mrida, cuyos padres, Sstenes y Gaiena, lloran su prematura muerte (a los siete meses), primero en dos dsticos y despus en uno latino (Corpus, nm. 562; Buecheler, nm. 1197).


    Aunque la combinacin mtrica dominante en los poemas fnebres es el dstico de hexmetros y pentmetros, presenta nuestra epigrafa peninsular un ejemplo aislado de endecaslabos al modo de Catulo, en una inscripcin de Pax Julia (Beja, en Portugal), notable por la gentileza de algunos versos:


    Etsi sensus erit meae quietis,

    Quae lasso tibi dulcius precabor:

    Vivas pluribus et diu senescas;

    Qua mihi non licuit fruere vita.

    Si te flere iuvat, quidni ingemiscis?

    

          (Corpus, nms. 59 y 5186; Buecheler, 1553.)


    Ms importante todava es la aparicin del septenario trocaico (tan enlazado con los orgenes de nuestro octonario pico), en dos epitafios de Tarragona: el de Lucio Alfidio Urbano, tribuno militar de la Legin sptima, en tiempo de Caracalla (Corpus, nm. 4137; Buecheler, nm. 245); y el de un retrico griego llamado Clearco (Corpus, nm. 4350; Buecheler, nm. 235). A ellos debe aadirse el de un siervo de Clunia que se haba distinguido en las artes de la caza:


    Sive apros feroces ludi, ut gratus venanti seni!

    Seu cervos fugaces cepi, ut eram delicio domus!

    ............................................

    

          (Corpus, nm. 6338; Buecheler, nm. 238.)


    En las dedicaciones del ara de Diana, en Len, hay dos elegantes epigramas, uno de los cuales consta de dos senarios ymbicos; el otro, de cuatro dmetros ymbicos. En el primero, el cazador Tulio, comandante de la sptima Legin ibrica, ofrece a la Diosa los dientes delos jabales, y en el segundo la cornamenta de los siervos. En otra lpida de la misma procedencia, que se encuentra hoy en el Museo Arqueolgico Nacional, el mismo Tulio presenta a la divinidad de los bosques, en cuatro tetrmetros trocaicos, la piel de un animal (probablemente un oso). Todas estas inscripciones fueron doctamente ilustradas por el P. Fidel Fita, en su Epigrafa Romana de la Ciudad de Len (1866).

    Por lo mismo que son raros los epgrafes que no tienen carcter sepulcral, es imposible omitir la muestra marmrea del posadero de Tarragona (Corpus, nm. 4284; Buecheler, nm. 882):


    Si nitidus vivas, eccum domus exornata est,

    Si sordes, patior, sed pudet, hospitium.


    Ni mucho menos debe olvidarse la monumental inscripcin, en seis dsticos, que el arquitecto Cayo Julio Lacer estamp en el delubro o pequeo templo del Puente de Alcntara, que en el ao 105 de nuestra era, once pueblos de Lusitania dedicaron a Trajano:


    Pontem perpetui mansurum in saecula mundi

    Fecit divina nobilis arte Lacer...


    Estas y otras inscripciones poticas que con ellas se relacionan, fueron estudiadas por Hbner, con tanto saber como ingenio, en el artculo ya citado, Los ms antiguos poetas de la Pennsula, que puede considerarse como una exposicin literaria y popular de los datos esparcidos en el Corpus y en las monografas que le sirven de ampliacin. Merecen recordarse, en honra de nuestros antiguos humanistas, las dos importantes cartas de D. Gregorio Mayans, sobre las inscripciones mtricas de Espaa, publicadas en la Anthologa Latina, de Burmann (Amsterdam, 1773, tomo II, pgs. 1 a 52, con un apndice de Finestres). Este trabajo, menos conocido de lo que debiera, porque no pas a las ediciones de la Anthologa refundidas por Meyer, honra la perspicacia crtica del sabio valenciano.


     [p. 42]. [1]. Hay un interesante fragmento de crtica literaria escrito en Espaa en tiempo del emperador Trajano. Fu su autor el retrico y poeta Publio Annio Floro, que ejerca en Tarragona la professio litterarum. Slo tenemos el principio de un dilogo suyo sobre este tema: Fu Virgilio orador o poeta? (Virgilius orator an poeta), descubierto por Th. Oehler en un manuscrito de Bruselas, ilustrado por F. Ritschl en 1842 (RheinischesMuseum, tomo I, pgs. 302-314), y reimpreso en 1854 al fin del Eptome hitrico de Floro en la coleccin Teubner por C. Halm.


    Autoridades tan respetables como las de Mommsen, Halm y Spengel, opinan que el retrico tarraconense es la misma persona que el Floro historiador, y pocos dudan que uno y otro hayan de identificarse con el delicioso poeta de la Anthologia Latina, que altern en dmetros ymbicos con el emperador Adriano, y compuso los 26 tetrmetros trocaicos de qualitate vini y los cinco hexmetros de las rosas, que son joyas del cdice Salmasiano Riese (Anth. nm. 245-25 2, y nm. 87).


    Venerunt aliquando rosae. Pro veris amoeni

    Ingenium, una dies ostendit spicula florum,

    Altera pyramidas nodo majore tumentes!

    Tertia jam calathos, totum lux quarta peregit

    Floris opus. Pereunt hodie, nisi mane legantur.


    Tambin se le ha atribudo, pero sin razn suficiente y slo por analogas mtricas, el Pervigilium Veneris. Vid. la tesis doctoral de Otto Mueller, De P. Annio Floro poeta et Carmine quod Pervigilium Veneris inscriptum est (Berln, 1855).


     [p. 43]. [1] . El ms antiguo (si pertenece realmente al siglo III, de lo cual ahora dudan algunos) es Commodiano de Gaza, autor de unas Instructiones en


    acrsticos y de un Carmen Apologeticum en versos rtmicos y populares. El poema De Phaenice, atribudo a Lactancio, es tambin anterior a Juvenco, pero no est muy claro su origen, y hasta puede disputarse que tenga verdadero sentido cristiano.


     [p. 45]. [1]. Expuse estas consideraciones en un discurso que le en la Academia Espaola en 1881.


     [p. 45]. [2]. Debe excluirse del Catlogo de nuestros poetas hispano-latinos, aunque Amador de los Rios los di por tales, a Draconcio y a Orencio. El primero era africano, y floreci bajo la dominacin de los vndalos cuando ya haban abandonado nuestro suelo. Est enlazado, sin embargo, con nuestra historia literaria, porque su Hexaemeron de creatione mundi, que es una parte de su poema De Deo, fu refundida por San Eugenio de Toledo.(Vid. Dracontii Carmina ex ms. Vat. duplo auctiora iis quae adhuc


    prodierunt, recensuit F. Arevalus, Romae, 1791). Orencio u Oriencio, autor del Commonitorium, pertenece a las Galias, y es probablemente el obispo de Auch del mismo nombre.


    En cambio de estos dos poetas que deben emigrar de nuestra historia literaria, hay que incluir en ella (y probablemente salimos ganando en el cambio) a otro poeta del siglo V, Flavio Merobaudes, de cuya patria espaola nadie duda, porque la atestigua su contemporneo y mulo Sidonio Apolinar (carm IX, ad Felicem, V. 293 y siguientes).


    Sed nunc tertius ille non legetur

    Baetin qui patrium solum relinquens,

    Undosae petit sitim Ravennae:

    Plosores cui fulgidam Quirites

    Et charus popularitate princeps

    Traiano statuam foro locarunt.


    En la crestomata epigrfica de Orelli (Inscriptionum Latinarum Selectarum amplissima collectio.... Zurich, 1828, tomo I, pg. 259, nm. 1183), se lee la curiossima inscripcin de la estatua erigida en el Foro Trajano a Merobaudes el ao 435. De ella se deduce que fu a un tiempo retrico y guerrero, tan insigne por su valor y hazaas blicas como por su elocuencia, igualmente famoso por las letras y por las armas:


    Fl. Merobavdi. Aeque forti et docto viro. Tam facere lavdanda quam aliorvm facta laudare praecipvo. Castrensi experientia claro. Facvndia vel otiosorum stvdia svpergresso. Cvi a crepvndis par virtvtis. Et eloqventiae cvra. Ingenivm ita fortitvdini et doctrinae natvm. Stilo et gladio pariter exercvit. Nec in vmbra. Vel latebris. Mentis vigorem scholari tantvm otio torpere passvs. Inter arma litteris militabat. Et in Alpibvs acvebat eloquivm. Ideo illi cessit in praemivm non verbena vilis. Nec otiosa hedera. Honor capitis Heliconivs. Sed imago aere formata. Qvo rari exempli viros. Sev in castris probatos. Sev optimos vatvm. Antiqvitas honorabat. Qvod hvic qvoqve cvm avgustissimis Roma principibvs. Theodosio et Placido Valentiniano. Rervm dominis. In foro Ulpio detvlervnt. Remvnerantes in viro antiqvae nobilitatis. Novae gloriae vel indvstriam militarem. Vel Carmen cvivs praeconio Gloria trivmphali crevit imperio.....


    Merobaudes era cristiano, y por mucho tiempo no se conoci de l ms que un poemita religioso en treinta hexmetros (Merobaudis Hspanischolasciti carmen de Chsisto, en la Patrologia Latissa de Migne, tomo LXI, pgina 972 y siguientes). Se ha impreso varias veces al fin de las obras de Claudiano, juntamente con otras dos composiciones piadosas, Carmen Paschale y Miracula Christi, que Niebuhr atribuye tambin a Merobaudes por la semejanza de estilo.


    La importancia de este poeta creci con el interesante hallazgo que el mismo Niebuhr hizo en 1823 de una parte de las obras profanas de Merobaudes en un palimpsesto de la biblioteca de San Gall. La ms extensa e importante de estas composiciones (mutiladas todas) es el panegrico del tercer consulado de Aecio (197 hexmetros, con un prlogo en prosa) Otros dos fragmentos en dsticos elegacos cantan la gloria de Valentiniano III y de la familia imperial reunida para un banquete. Tenemos tambin otro poema panegrico en cuarenta y seis endecaslabos sobre el segundo aniversario del nacimiento de un hijo de Aecio (que parece haber sido el principal Mecenas del poeta). Hay finalmente una especie de inscripcin en cuatro dsticos incompletos, que a juzgar por su encabezamiento parece que fu destinada a exornar el viridario o parque de un gran seor. En todos estos fragmentos se advierte una pureza y elegancia de forma muy superiores a lo que generalmente se escriba en aquella era. Merobaudes imita felizmente a Virgilio, y puede considerarse como digno rival de Claudiano.


    (Vid. Flavii Merobaudis carminum panegyricique reliquiae ex membranis Sangallensibus editae a B. S. Niebuhrio. 2. edicin, Bonn, 1824).


     [p. 47]. [1]. Si el delicado y gracioso Carmen de Philomela (Riese, Anthologia, II, nm. 658) fuese obra de San Eugenio, como algunos creen, habra que reconocer en l un talento de diccin potica, muy superior a su tiempo. Pero basta con sus poesas autnticas (insertas en el primer tomo de la coleccin de los Padres toledanos, 1782, pgs. 19-79) para advertir un estudio bastante refinado de la parte tcnica. Adems del uso frecuente de la rima, hay que notar la libertad, enteramente romntica, con que en la larga composicin titulada Lamentum de adventu propriae senectutis, cambia cuatro veces de metro, empezando con dsticos, prosiguiendo con trmetros trocaicos y ymbicos, volviendo luego a los dsticos y terminando con estrofas sficas. Es un ejemplo de polimetra tan raro en aquellos siglos que no recuerdo otro. Adems, San Eugenio emplea con profusin todos los artificios de decadencia, la epanalepsis, el acrstico, el telesticho y hasta la divisin de las palabras de los versos.


     [p. 48]. [1]. De la autenticidad de este himno que comienza


    O magne rerum Christe rector inclyte....


    no puede dudarse, puesto que el mismo santo se refiere a l en una de sus cartas a Frunimiano, indicando el metro en que est compuesto: Hymnum quoque de festivitate ipsius sancti (San Milln) ut iussisti iambico senario metro compositum transmisi (Espaa Sagrada, tomo XXX, 2. edicin, pg. 172).


     [p. 48]. [2]. Ninguna de las poesas atribudas a San Isidoro quiso admitir en su excelente edicin el P. Faustino Arvalo, relegndolas a un apndice, Carmina S. Isidoro adscripta (Patrologa Latina, de Migne, tomo LXXXIII, columnas 1139-1144). En este apndice incluy tambin cierto poemita astronmico, Carmen de eclipsi lunae, que en varios cdices acompaa al tratado De natura rerum de San Isidoro, por lo cual algunos le han atribudo al rey Sisebuto, a quien fu dedicado aquel libro, Cf. Anthologia Latina de Burmann y Meyer, 1835, tomo I, pg. 154, Sisebuti regis carmen de eclipsibus Solis et Lunae. La atribucin al rey Sisebuto no puede ser ms incierta. Tenemos de aquel monarca visigodo ocho cartas publicadas por el P. Flrez, una de las cuales termina con versos latinos (Espaa Sagrada, tomo VII, 1. edicin, pg. 329). Basta leer aquel pobre ensayo para que tengamos por imposible que su autor fuese capaz de componer los versos, pedantescos pero de forma enteramente clsica, del Carmen de eclipsibus, que debe de ser anterior en un siglo por lo menos. De su contexto se infiere que el incgnito poeta desempeaba algn alto cargo militar y poltico, y mandaba una armada en el Ocano Cantbrico:


    At nos congeries obnubit turbida rerum,

    Ferrataeque premunt milleno milite curae.

    Legicrepi tundunt, latrant fora, classica turbant,

    Et trans Oceanum vehimur, portusque nivosos

    Cum teneat Vasco, nec parcat Cantaber horrens....


    Este importante fragmento merece particular estudio, que no s que hasta ahora le haya dedicado nadie.


    El de Fabrica Mundi no citado por Arvalo, fu publicado en facsmile por Palomares, que le encontr en un cdice del monasterio de Roda (Vid. Amador de los Ros, Historia Crtica, tomo I, 348). Sobre los himnos que se suponen de San Isidoro, nada puede afirmarse con certeza. Fabricio y los Bolandistas le atribuyen los dos de Santa gueda que hay en el


    Breviario Mozrabe, uno en ymbicos dmetros (Adesto, plebs fidissima), otro en sficos (Festum insigne pandit coruscum), y Du Mril, acepta esta atribucin, a lo menos para el segundo, (Posies Populaires Latines anterieures au douzime sicle.... Pars, 1843, pg. 119). Pero el P. Arvalo (captulo 81 de sus Prolegomena Isidoriana, tomo LXXXI de la Patrologia de Migne, col. 580) da buenas razones para tenerlos por espurios, puesto que en el primero hay una alusin que parece clara al dominio de los sarracenos:


    Tu redde nos jam liberos,

    Iugo remoto pessimo.


    Ademas los dos himnos son rtmicos, y el segundo peca gravemente contra las leyes de la prosodia.


    Con ms fundamento pueden atribuirse al metropolitano hispalense las dos largas y curiosas composiciones ascticas que llevan los ttulos de Exhortatio poenitendi.... ad animam futura judicia formidantem, y Lamentum Poenitentiae (Migne. Patr., tomo LXXXIII, columnas 1257-1262). La Exhortatio, aunque se ha impreso a veces como prosa, est compuesta en hexmetros polticos o populares, del mismo tipo que los de Commodiano:


    Cur fluctuas, anima moerorum quassata procellis?

    Usquequo multimoda cogitatione turbaris?


    El Lamentum est en ritmo trocaico, de carcter ms popular:


    Audi, Christe, tristem fletum, amarumque canticum,

    Quod perculsus et contritus modulatur spiritus,

    Cerne lacrymarum fluxus, et ausculta gemitus.


     [p. 49]. [1]. La fuente principal de nuestra himnografa hispano-latina es un cdice de la Catedral Toledana, escrito en caracteres gticos por un tal Maurico a solicitud de Veraniano, y anterior por tanto, al ltimo tercio del siglo XI. Contiene ochenta y cinco himnos religiosos para todas las festividades del ao. En la Biblioteca Nacional se conserva la copia hecha en 1754 por el P. Andrs Marcos Burriel (Dd. 75). Todos ellos fueron publicados por el Cardenal Lorenzana en su esplndida edicin del Breviario mozrabe (Breviarium gothicum, secundum regulam Beati Isidori... Matriti, anno MDCCLXXV. Apud Joachimum Ibarram). Los himnos de Santos particulares van aplicados a sus respectivas fiestas, y los generales o de aplicacin dudosa pueden leerse desde la pg. XCI a la CXXIII. Slo una docena de estos himnos se encuentran en el Misal y Oficio gtico publicado cinco aos antes en Puebla de los ngeles por el obispo Fabin y Fuero (Missa  gothica seu Mozarabe et Officium itidem Gothicum.... Angelopoli. Typis Seminarii Palafoxiani... 1770).


    La Hymnodia Hispanica ad cantus, latinitatis metrique leges revocata et aucta del P. Faustino Arvalo (Roma, 1778) es obra de plan muy distinto, puesto que la mayor parte de los cuarenta y nueve himnos que contiene pertenecen a la poca de la Reconquista o a tiempos ms modernos. Los hay del propio Arvalo, y los ajenos estn retocados y corregidos por l de las imperfecciones gramaticales y mtricas, pero en las notas consigna casi siempre la leccin antigua. Antecede a la Hymnodia una eruditsima disertacin (que ms bien debiera llamarse libro) De hymnis ecclesiasticis eorumque correctione atque optima constitutione.


    D. Jos Amador de los Ros, en cuyos libros tanto tienen que aprender los que han dado en la flor de zaherirle sin perjuicio de saquearle a mansalva, dedic un precioso apndice al Himnario hispano-gtico, en su Historia crtica de la literatura espaola (tomo I, pgs. 471-522), y reprodujo ntegros todos los himnos de carcter general.


    El uso de estos himnos en todas las iglesias de Espaa y de la Galia Gtica, est terminantemente preceptuado por el canon XIII del cuarto Concilio Toledano:  Sicut igitur orationes, ita et hymnos in laudem Dei compositos, nullus vestrum ulterius improbet, sed pari modo Gallia, Hispaniaque celebret. Excommunicatione plectendi, qui hymnos rejicere fuerint ausi.


    


     [p. 50]. [1]. La existencia de cantos profanos en la Pennsula durante la dominacin visigoda puede inferirse, con mayor certeza que de los textos de las Etimologas de San Isidoro (que no se refieren a su tiempo casi nunca), del canon 23 del Concilio Toledano III, que prohibe las ballemaciae (*)[ *. En los diversos cdices , Balemanthiae, Ballimatiae, Ballimachiae.] saltationes y cnticos torpes en las iglesias: Exterminanda omnino est irreligiosa consuetudo quam vulgus per sanctorum solemnitates agere consuevit, ut populi qui debent officia divina attendere, saltationibus et turpibus invigilent canticis, non solum sibi nocentes sed religiosorum officiis perstrepentes. Tambin San Isidoro (Regula Monachorum, cap. V, nm. 5), nos habla de canciones amatorias de artesanos: Si enim saeculares opifices inter ipsos labores amatoria turpia cantare non desinunt atque ita ora sua in cantibus et fabulis implicant, ut ab opere manus non substrabant... (Pat. Lat., tomo LXXXIII, col. 874).


    El uso de la poesa licenciosa en los convites, segn la costumbre de los


     romanos del Imperio, est atestiguado por un curioso pasaje de San Valerio (Ordo querimoniae), en que traza la semblanza del presbtero Justo, que se haba degradado hasta convertirse en histrin y juglar: Qui pro nulla alia electione ad hunc pervenit honorem, nisi quia per ipsam multifariae dementiae temeritatem, propter joci hilaritatem luxuriae petulantis diversam adsumpsit scurrilitatem, atque musicae comparationis lirae mulcente perducitur arte. Per quam multarum domorum convivia voraci percurrente lascivia cantilenae modulamine plerumque psallendi adeptus est celebritatis melodiam. Cuales eran sus danzas y pantomimas lo declara despus el Santo : Vulgari ritu in obscena theatricae luxuriae vertigine rotabatur, dum circumductis huc illucque brachiis, alio in loco lascivos conglobans pedes, vestigiis lubricantibus circuens tripudio, compositis et tremulis gressibus subsiliens, nefaria cantilena mortiferae ballimaciae dira carmina canens, diabolicae pestis exercebat luxuriam (Espaa Sagrada, tomo XVI, pgs. 396-397) .


    


     [p. 51]. [1] . Synonima de lamentatione animae peccatricis. Consta de dos libros. (Pat. Lat., tomo LXXXIII, columnas 826-867).


     [p. 52]. [1]. Las obras de San Ildefonso y San Julin estn en los tomos I y II de la coleccin de Lorenzana, SS. PP. Toletanorum quotquot extant Opera... Matriti, MDCCLXXII, Apud Ioachimum Ibarram.


    Los opsculos de San Valerio, en el tomo XVI de la Espaa Sagrada, pginas 366-416.


     [p. 52]. [2]. Algo se dir de estos puntos en mi Historia de los heterodoxos espaoles, que ahora publico muy refundida y ampliada. En ella se encontrarn tambin noticias de la mayor parte de los autores que a continuacin se citan.


     [p. 53]. [1]. En la excelente monografa, de F. Picavet, Gerbert, un Pape philosophe d'aprs l' histoire et d' aprs la lgende, Pars, 1897, (Bibliothque de l'cole des Hautes tudes), est definitivamente probado (pgs. 30-38), que Gerberto no pas de la Marca Hispnica, donde haba una mezcla de civilizacin gtica y carolingia; y donde pudo estudiar no solamente a Boecio y a San Isidoro, sino quiz algunas traducciones de libros rabes, pero que su viaje al pas de los sarracenos es enteramente fabuloso. La misma tesis haba sostenido nuestro D. Jos Amador de los Ros en un notable artculo, Silvestre II y las escuelas isidorianas, publicado en la Revista de Espaa, 1869 (pgs. 211-225).


    Gerberto residi en Espaa desde el ao 967 al 970. Sus dos cartas al barcelons Lupito y al gerundense Bonfilio, estn escritas en Reims, a principios de 984. En la primera solicita de Lupito un libro de Astrologa traducido por l (probablemente del rabe): Librum de astrologia translatum a te mihi petenti dirige. En la segunda pide para Adalberon, arzobispo de Reims, un libro de matemticas compuesto por el sabio Joseph: De multiplicatione et divisione numerorum, Joseph sapiens sententias quasdam edidit, eas pater meus Adalbertus Remorum archiepiscopus vestro studio habere cupit. En otra carta, aproximadamente de la misma fecha, a Geraldo, abad de Aurillac, vuelve a mencionar el mismo libro, aadiendo que el autor era espaol: De multiplicatione et divisione numerorum libellum a Joseph Ispano editum abbas Warnerius penes vos reliquit, ejus exemplar in commune rogamus. (Vid. Lettres de Gerbert, 984-997, publies avec une introduction et des notes par Julien Havet (Paris, 1889, eps. 17, 24, 25; pgs. 14, 19, 20).


    A pesar de los importantes trabajos de Chasles, Bdinger, Cantor, H. Martn, Curtze y otros, todava no estn conformes los historiadores de las Matemticas en el modo de apreciar las relaciones que Gerberto pudo tener con la ciencia rabe, dado que la conociese de segunda mano, Lo ms prudente es decir, como Havet en su preciosa introduccin a las cartas de Gerberto, que gracias a la vecindad de los musulmanes que ocupaban el resto de la Pennsula, es muy probable que algo de la enseanza de los matemticos rabes, enteramente ignorada en Francia e Italia, hubiese pasado a las escuelas cristianas de la Marca.


     [p. 54]. [1]. Las obras de los Padres Cordobeses (excepto las de San Eulogio, publicadas ya por Ambrosio de Morales en 1574 y reproducidas en el tomo II de la coleccin de Lorenzana, Patrum Toletanorum Opera, y en el 115 de la Patrologa de Migne) se hallan en la Espaa Sagrada, volmenes X y XI.


     [p. 55]. [1]. El Carmen de Philomela de lvaro reproduce hemistiquios enteros del atribudo a San Eugenio. Hay del mismo lvaro dsticos a un gallo, un fragmento descriptivo del pavo real en hexmetros, una especie de elega compuesta durante una grave enfermedad ( Ephemerides aegritudinis propriae) y bastantes composiciones religiosas (In Crucis laudem, In laudem Beati Hieronymi &.) todas en hexmetros, a excepcin del himno para la fiesta de San Eulogio, que est en estrofas de cuatro versos asclepiadeos. El largo prefacio mtrico que puso al frente de una Biblia mandada copiar por cierto presbtero Leovigildo, tiene reminiscencias evidentes de los dsticos atribudos a San Isidoro sobre su biblioteca. (Sunt hc plura sacra...)


    En el restablecimiento del arte mtrica olvidada por los mozrabes, parece haber tenido mucha importancia la Epistola ad Acircium de San Aldhelmo, obispo anglo-sajn del siglo VII (t 709), que la dedic al rey Alfredo de Northumberland. Esta Epstola es una especie de introduccin a la prosodia latina, en la cual estn intercalados cien epigramas o enigmas que da el autor como muestras de versificacin, que confirman la teora y constituyen una mtrica en accin al modo de las fbulas literarias de nuestro Iriarte. A estos enigmas alude lvaro Cordobs, cuando nos habla de los libros que llev a Crdoba San Eulogio de su excursin al Norte de Espaa: In quibus locis multa volumina librorum reperiens, abstrusa et pene a multis remota, huc remeans, suo nobis regressu adduxit... Inde secum librum Civitatis Beatissimi Augustini, et Aeneidos Virgilii, sive Iuvenalis metricos itidem libros, atque Flacci satyrata poemata, seu Porphirii depicta opuscula vel Adhelmi epigrammatum opera necnon Avieni fabulas metricas, et Hymnorum Catholicorum fulgida carmina... non privatim sibi, sed communiter studiosissimis inquisitoribus reportavit (Vita vel Passio Beatissimi Martyris Eulogii, 9. Espaa Sagrada, tomo X, pg. 550) .


    Los primeros versos que San Eulogio y lvaro haban compuesto, cuando ambos cursaban las aulas del abad Speraindeo, eran rtmicos: Et rithmicis versibus nos laudibus mulcebamus, et hoc erat exercitium nobis melle suavius, favis jucundius (Ib. pg. 545).


    San Eulogio no abandon el cultivo de la poesa, pero no han llegado a nosotros sus versos. Durante su primer encarcelamiento se entretuvo en hacerlos mtricos, lo cual pas por una novedad, y prueba que ya entonces comenzaba a perderse en Espaa la nocin clsica de la cuantidad de las slabas: Ibi metricos, quos adhuc nesciebant sapientes Hispaniae, pedes perfectissime docuit, nobisque post egressionem suam ostendit (Ib. pg 547).


    Todos los versos que tenemos de lvaro son mtricos, y l mismo se jacta de ello repetidas veces:


    Et pedibus metricis rithmi contemnite monstra.

    

       (Esp. Sag., XI, pg. 277).

    

     Metrice sed ecce reboat

    

      (Pg. 280).

    

    Alvarus haec metrice longa per saecla reboat...

    

      (Pg. 286).


    Y en el himno a San Eulogio.


    Quum Christum resonant chordulae metricae

    

      ( Esp. Sag., X, pg. 560)


    Pero tienen muchos defectos de cuantidad y de elisin, y lo mismo podemos decir de los del Arcipreste Cipriano, de quien, adems de varios epitafios, encontramos con sorpresa dos composiciones de abanico, destinadas a exornar o acompaar el que regal el Conde Guifredo a su mujer Guisinda. Copiaremos el segundo, que no carece de cierta elegancia mundana, bien rara en un poeta del siglo IX:


    Guisindis dextram illustris adorna, flabelle,

    Praebe licet falsos ventos, ut temperet aestum,

    Tempore aestivo defluxa membra refovens,

    Pansus et officium implens per omnia tuum.

    

        ( Esp. Sag., XI, pg. 526).


    En el cdice gtico llamado de Azagra (que est hoy en la Biblioteca Nacional entre los procedentes de Toledo), hay un canto penitencial de un cierto Vicente, que los Sres. Fernndez Guerra y Simonet han querido identificar con el Vincentio eruditissimo, de que habla lvaro en una de sus epstolas (Espaa Sagrada, tomo XI, pg. 124). El texto est muy estropeado, pero tiene de curioso el metro, que es el octonario popular, v. g.:


    Qui venisti liberare-sauciumque telis gravem,

    Tu me libera de penis-pone finem malis meis...


    Simonet ha publicado este curioso fragmento en un apndice a su Historia de los Mozrabes, pg. 833.


    Algunos otros versos, aunque muy pocos, pueden aadirse a los que coleccion el P. Flrez. Acaso los ms curiosos sean los de la inscripcin sepulcral de Juan el Eximio, hallada en trmino de Lucena (Vid. en el mismo libro del Sr. Simonet, pgs. 834 y 835, un facsmile de esta inscripcin que public interpretada en 1875 D. Aureliano Fernndez Guerra).


    De Lucena procede tambin una inscripcin mtrica, correspondiente al prncipe godo Atanahildo, sucesor de Teodomiro en el principado de Orihuela. (Boletn de la Academia de la Historia, tomo XI, 1887, pg. 173).


     [p. 57]. [1] . Et dum eorum versibus et fabellis mille suis (milesiis corrigi atinadamente Dozy) delectamur... et dum illorum sacramenta inquirimus, et Philosophorum, imo Philocomporum, sectas (*) [*Parece inferirse de este pasaje que ya en el siglo IX existan sectas filosficas entre los musulmanes.] scire non pro, ipsorum convincendis erroribus, sed pro elegantia leporis et locutione luculenter diserta, neglectis sanctis lectionibus congregamus... Quis rogo hodie solers in nostris fidelibus laicis invenitur, qui scripturis sacris intentus (**),[*inventus dice el texto de Flres, pero el sentido parece que exige intentus.] volumina quorumcumque Doctorum latine conscripta respiciat? Quis evangelio, quis prophetico, quis Apostolico ustus tenetur amore? Nonne omnes juvenes christiani vultu decori, lingua disserti, habitu gestuque conspicui, gentilicia eruditione praeclari, Arabico eloquio sublimati, volumina Chaldeorum avidissime tractant, intentissime legunt, ardentissime disserunt, et ingenti studio congregantes, lata constriataque lingua laudando divulgant... Heu, proh dolor! linguam suam nesciunt Christiani, et linguam propriam non advertunt Latini, ita ut omni Christi collegio vix inveniatur unus in milleno hominum numero, qui salutatorias fratri possit rationabiliter dirigere litteras. Et reperitur absque numero multiplex turba, qui erudite caldaicas verborum explicet pompas. Ita ut metrice eruditiori ab ipsis gentibus carmine et sublimiori pulchritudine, finales clausulas unius litterae coartatione decorent, et juxta quod linguae ipsius requirit idioma, quae omnes vocales apices commata claudit et cola, rhytmice, imo ut itsis competit metrice, universi alphabeti literae per varias dictiones plurimas variantes uno fine constringuntur vel simili apice (Espaa Sagrada, tomo XI, pginas 273-275).


    Las mismas biografas de los mrtires de Crdoba en el Memoriale Sanctorum, de San Eulogio, prueban que era vulgar entre ellos el conocimiento de la lengua arbiga. Del exceptor Isaac dice que era peritus et doctus lingua arabica (Mem. Sanat., lib. I, cap. II.) De Aurelio, hijo de moro y de cristiana, repite que sus parientes le obligaron a educarse en la literatura arbiga, arabica erudiendus litteratura (ib. cap. IX). De Emila y Hieremias, uterque arabico insigniter praepollebat eloquio (ib. cap. XI).


     [p. 58]. [1]. La historia literaria de los mozrabes, lo mismo que su historia religiosa y civil, ir unida siempre al nombre del docto y piadoso orientalista D. Francisco Javier Simonet, que la ilustr ms que nadie. Vid. Estudios histricos y filolgicos sobre la literatura hispano mozrabe (en la Revista de la Universidad de Madrid, 2. poca, tomo I, 1873, pgs. 292-546, y tomo II, pgs. 55 y 522). — Glosario de las voces ibricas y latinas usadas entre los mozrabes (Madrid, 1889), con una extensa introduccin llena de noticias literarias.— Historia de los Mozrabes de Espaa, deducida de los escritores cristianos y rabes, Madrid, 1897-1903 (tomo XIII de las Memorias de la Academia de la Historia).


    Acerca de la literatura de los PP. Cordobeses, puede consultarse tambin el notable libro del Conde de Baudissin, Eulogius und Aluar (Leipzig, 1872) y la tesis doctoral de Monseor Bourret, obispo de Rodez, De Schola Cordubae christiana sub gentis Ommiaditarum imperio (Pars, 1858).


     [p. 58]. [2]. Si algunas incorrecciones gramaticales (dice Haurau) no denunciasen el origen brbaro de Teodulfo, parecera un contemporneo de Ausonio, un discpulo de los ltimos retricos, un verdadero romano.


     [p. 59]. [1]. Vid. Theodulphi Aurelianensis Episcopi Carmina, en el tomo 105 de la Pat. Lat., de Migne, pg. 337, col. 2.


    La cuestin de la patria espaola de Teodulfo; muy controvertida hasta nuestros das, ha sido afirmativamente resuelta por B. Haurau en sus Singularts Historiques et Littraires (pgs. 37 a 99) y por Ebert: Historia general de la Literatura de la Edad Media, tomo II de la traduccin francesa, pginas 81 a 97.


    Existen sobre Teodulfo varias tsis: de Bournard, Thodulphe, vque d'Orleans ( Pars, 1860); de Rzehulka, Theodulf, Bischof von Orleans (Breslau, 1875); de Lierch, Die Gedichte Theodulf, Bischof von Orleans (Halle, 1880), adems de la bella Memoria de Leopoldo Delisle sobre las Biblias de Teodulfo (tomo XL de la Bibliothque de l'cole des Chartes, 1879) y del importante estudio de Gabriel Monod, Les moeurs judiciaires au VIII.e sicle d' aprs la Paraenesis ad Iudices de Thodulf (Mlanges Renier, Pars, 1888, pgs. 193 a 215). Vid. adems el libro de Cuissard, bibliotecario de Orleans, Thodulphe, sa vie et ses Oeuvres, avec une carte du Pagus Aurelianensis au IX.e sicle, (Orleans, 1892).


     [p. 60]. [1]. Rarsimos son los nombres de los poetas que en estos tiempos se en cuentran. Al siglo dcimo pertenece Salvo, abad del monasterio de Albelda, de quien dice el autor annimo de su necrologa, que compuso varios himnos, oraciones, versos y misas. Vir lingua nitidus et sciencia eruditus, elegans sententiis, ornatus verbis: scripsit sacris virginibus regularem libellum, et eloquio nitidum et rei veritate perspicuum. Cujus oratio nempe in hymnis, orationibus, versibus ac missis, quas illustri ipse sermone composuit, plurimam cordis compunctionem et magnam suaviloquentiam legentibus, audientibusque tribuit. Aade el bigrafo que Salvo era pequeo de cuerpo y endeble, pero lleno de espritu fervorossimo: Fuit namque corpore tenuis, parvus robore, sed valide fervescens spiritus virtute. O quanta illius ex ore dulciora super melle manabant verba, cor hominis quasi vina laetificantia. Falleci en la era milsima, es decir, en el ao de Cristo 962, reinando en Navarra Don Garca, hijo de Don Sancho Abarca, y siendo obispo de Njera Teudemiro: Obiit temporibus Garseani Christianissimi Regis et Theudemiri Pontificis, IV idus Februarii, era millesima, san doctrin praestantior cunctis, et copiosior operibus caritatis. Ac sic in praedicto coenobio iuxta basilicam S. Martini Episcopi et confessoris Christi est tumulatus sorte sepulchrali. Ad cuius pedes discipulus Velasco episcopus quiescit in pace. (Vid. Nicols Antonio, Bibliotheca Vetus, tomo I, pginas 518 y 519; y Espaa Sagrada, tomo III, pgs. 277-280.


    En el mismo monasterio de Albelda, pocos aos despus de la muerte de Salvo, en mayo de 976, acab de escribirse el magnfico cdice de Concilios que lleva el nombre de Albeldense o de Vigilano (hoy en la Biblioteca de El Escorial). El monje Vigila, que tuvo por colaboradores en su inmensa tarea al presbtero Sarracino y a su discpulo Garca (Vigila scriba cum sodale sarracino presbytero pariterque cum garcea discipulo suo edidit hunc librum), puso en las primeras hojas del cdice siete composiciones, algunas de las cuales forman acrsticos y otros caprichos mtricos. Ninguna de estas composiciones excede de treinta y siete versos trocaicos. Algunos de los acrsticos contienen deprecaciones por la salud y prosperidad del rey Don Sancho, de la reina D. Urraca y del infante Don Ramiro:


    Salvator, Sancioni da victoriae palmam.

    Sancta Maria, Urracam ancillam respice tuam.

    O Rex Coeli, Sancionis munia saepe fac fortia.

    Sancta Maria, Urracam tuere ancillam tuam.

    Miles, o Christe, tuus Ranimirus sic honorem.


    Otras veces, los scriptures imploran la piedad divina para su monasterio y para sus propias personas:


    Altissime servo tuo salva Redemptor Vigila.

    Annue Sarracino: et tua, alme Dens, dona gratia.


    Al fin del libro hay otros dos poemitas muy curiosos, tambin acrsticos, uno en versos asclepiadeos, y otro en ymbicos. Esta ltima es la ms larga de las composiciones de Vigila, pues llega a 56 versos.


    (Vid. Noticia de las antiguas y genuinas colecciones cannicas inditas de la Iglesia Espaola..., por D. Pedro Jos Blanco (Madrid, 1798), pginas 41 a 76.)


    Este hermossimo cdice, tan importante por la pureza del texto cannico como por la esplndida ejecucin paleogrfica y la riqueza de sus miniaturas, basta para probar la persistencia de una tradicin de cultura en los monasterios de Navarra y de la Rioja.


    A las postrimeras del siglo X y principios del XI pertenece el Maestro Renallo, autor de unos dsticos de Corpore Domini, extractados al parecer de una obra mayor que no ha llegado a nuestros das (Versus excerpti de libro Renalli magistri Barchinonensis Gerundensis). Este poemita teolgico ha sido publicado dos veces, la primera por el P. Agustn Theiner (Pat. Lat., de Migne, tomo CXLVII, cols. 509 a 602), que se vali de un cdice de la Biblioteca Barberina de Roma; la segunda por Rodolfo Beer en el Boletn de la Academia de la Historia, tomo X, pgs. 377 a 389, tomndole de un cdice de la Biblioteca del Real Palacio de Madrid.


    Renallo era conocido ya como autor de una vida de Santa Eulalia, escrita en muy retrica prosa (Vita vel Passio Sanctae Eulaliae Barcinon. Scripta anno circiter 1106, a Renallo grammatico, doctore Barchin.) Puede verse en el apndice tercero del tomo XXIX de la Espaa Sagrada (pginas 375-390 de la 2. edicin) donde la public el P. Flrez por copia del P. Caresmar.


    Adems de varias poesas annimas que citar luego, es indicio de cierto amor a las letras en Catalua, el hecho de haber adquirido el Cabildo de la Catedral de Barcelona un ejemplar de la Gramtica de Prisciano a cambio de una casa de campo que posea (documento del Archivo de la Corona de Aragn, citado por R. Beer en su artculo sobre Renallo).


    Entre los pocos himnos del siglo XI que tienen autor conocido, hay que citar algunos de los de Santo Domingo de Silos, compuestos por el gramtico Filipo Oscense y por el monje Grimaldo. La fecha de estos himnos puede fijarse con facilidad, teniendo en cuenta que el Santo fu canonizado en 1076, y que Grimaldo falleci en 1090. Todos estos himnos abundan en rimas perfectas, imperfectas e imperfectsimas, es decir, reducidas a la repeticin de la ltima vocal. Estas rimas estn sometidas a un sistema, que en Grimaldo es el leonino, y en algn himno de Filipo de Huesca, compuesto en trocaicos y dmetros ymbicos alternados, ofrece cruzadas las rimas al modo de la poesa vulgar.


    Solvat nexus delictorum

    Tua supplicatio;

    Tergat sordes viciorum

    Frequens intercessio,

    Quae nos tandem dignos reddat

    Superno palatio.....


    Vanse estos himnos en el curiossimo libro de Fr. Sebastin de Vergara, Vida y milagros de el thaumaturgo espaol Moyss Segundo, redemptor de cautivos, abogado de los felices partos, Santo Domingo Manso, abad benedictino, reparador del Real Monasterio de Silos... Madrid, 1736, pgs. 372, 457, 458, etc. Este libro contiene tambin la primera edicin del poema de Berceo, y los Mirculos romanzados de Fray Pedro Marn.


    Versificadores latinos del siglo XI fueron tambin Alon, gramtico, autor de cuatro epitafios de la reina D. Constanza, mujer de Alfonso VI (Flrez: Reinas Catlicas, tomo I, pgs. 506-507), en que hay visibles imitaciones del que compuso San Eugenio para la mujer de Chindasvinto; el monje de Ripoll, Oliva, que exorn el libro De Musica, de Boecio, con un prlogo mtrico reducido a explicar los ocho tonos admitidos por los maestros antiguos (Villanueva: Viaje Literario, tomo VIII, pgs. 57 y 58); otro Oliva, mucho ms insigne y famoso que el anterior, el grande Obispo de Vich, de quien tenemos un poemita histrico sobre el monasterio de Ripoll, carmen in laudem monasterii Rivipullensis (Villanueva, tomo VI, pgs. 306-308); un cierto Arnaldo de Gerona, a quien se califica de componere carmina doctus en una escritura del ao 1088, cuyas suscripciones estn en versos leoninos (Villanueva, tomo XIII, pg. 115); un Pedro que consigna su nombre en el ltimo verso de la inscripcin tumular de Esteban, abad del monasterio de Santiago de Pealva en el Bierzo (Esp. Sag., tomo XVI, pgina 41).


    Nuestro himnario sigue acrecentndose en los siglos XII y XIII, pero rara vez constan los nombres de los autores. Creemos que los seis himnos de San Isidro Labrador publicados por el P. Bleda, (Vida y milagros de San Isidro... Madrid, 1622) y ms correctamente por el P. Fita (Boletn de la Academia de la Historia, tomo IX, pgs. 129-142), pueden atribuirse al dicono Juan, autor de la leyenda en prosa del santo patrono de Madrid, y con ella figuran en el cdice del siglo XIII, procedente del archivo parroquial de San Andrs.


    Las poesas latinas ms curiosas de autor espaol del siglo XIII son las del docto y enciclopdico franciscano Gil de Zamora, dadas a conocer por el P. Fita en el citado Boletn (pgs. 379-409). Todas ellas estn compuestas en loor de la Santsima Virgen, y, a excepcin de las dos ltimas, que son piezas sueltas, constituyen un Oficio Mariano, que su autor dedic al rey D. Alfonso el Sabio, y se hallan al fin del Liber Jesu et Mariae, en el cdice de la Biblioteca Nacional (Bb. 178), donde se han conservado. Todas ellas son rtmicas y se acercan mucho a las formas de la versificacin popular, aunque predominan las rimas perfectas. Fr. Gil de Zamora es, probablemente, el ms antiguo de los poetas de su Orden en Espaa, y sus versos recuerdan a veces en su estructura los dos Stabat atribudos al beato Jacopone:


    Quid vigoris, quid amoris,

    Quid affectus, quid dulcoris

    Habet nomen Virginis!...

    Dicant illi qui damnati,

    Sed ad vitam revocati

    Sunt Mariae precibus.

    Dicat ille desperatus

    Vitae dominus, sed salvatus

    De inferni faucibus.

    Dicant omnes tribulati

    Et peccatis onerati,

    Ubi sit refugium.

    Ad petendum, ad habendum

    Certe, tute, recurrendum

    Ad Mariae gremium...


    Tambin ha indicado el P. Fita un poema: De potestate Papae, dedicado a Bonifacio VIII por el mallorqun Juan Burguny (Archivo de la Catedral de Barcelona).


    En la Academia de la Historia se conserva cierto Poema de Benevivere, incompleto al principio, que relata la fundacin de aquel monasterio por D. Diego Martnez de Villamayor. El autor, segn del contexto se deduce, fu Pascasio, primer abad de aquella casa.


     [p. 63]. [1]. El poema de Nigello, De gestis Ludovici Caesaris, est escrito en dsticos elegacos (a excepcin de un prlogo en hexmetros acrsticos y telsticos) y comprende cuatro libros. El primero, que consta de seiscientos diez y seis versos, tiene por asunto casi nico la conquista de Barcelona en el ao 801 (vers. 65 y siguientes, usque ad finem). En el libro tercero, desde el verso 543 hasta el fin, se encuentra el importante episodio del juicio de Dios entre el conde Bera de Barcelona y el conde Sunila. Ermoldo era un verdadero poeta pico, y su obra tiene rasgos de fiereza y energa, dignos de cualquier cantar de gesta. Y con los cantares de getta se da la mano, hasta por la eleccin del hroe principal, que es el conde Guillermo de Tolosa, figura preeminente en uno de los tres ciclos de la epopeya carolingia. La mejor edicin de este poema se halla en los Monumenta Germaniae historica, Scriptores, tomo II, pg. 464 y siguientes. Muratori haba sido su primer editor en el tomo I, segunda parte de sus Rerum Italicarum Scriptores (Miln, 1726). Nuestro Piferrer reprodujo toda la parte concerniente al sitio de Barcelona, en el tomo II de su obra descriptiva e histrica de Catalua (Recuerdos y bellezas de Espaa, pgs. 325-328).


     [p. 64]. [1] . Laurentii Veronensis (seu Vernensis), Petri secundi Archiepiscopi Pisani Diachoni Rerum in Maiorica Pisanorum ac de eorum triumpho Pisis habito anno salutis MCXIV. Este poema, que tiene todo el valor de fuente histrica, como han mostrado Piferrer y Quadrado, consta de siete libros en hexmetros. Est en la coleccin de Muratori, Rerum Italicarum Scriptores, tomo VI, pg. 192 y siguientes.


     [p. 64]. [2]. Gosuini de Expugnatione Salaciae carmen. Es un poema en dsticos elegacos, de 230 versos. (Vid. Portvgalliae Monvmenta Historica. Scriptores, tomo I, pgs. 101-104). Fr. Fortunato de San Buenaventura, que tambin le inserta en su libro sobre la biblioteca de Alcobaza, da fuertes razones para probar que Gosuino era francs y no portugus, como crey Barbosa Machado. (commentariorum de Alcobacensi Mstorum. Bibliotheca libri tres... Coimbra, 1827, pgs. 525-528). El poema est en cuatro hojas sin numerar al fin del libro, con este encabezamiento: Quomodo capta fuit Alcaser a Francis.


    Existe tambin una relacin en prosa potica de la toma de Santarm, (De expugnatione Scalabis), puesta en boca del mismo conquistador Alfonso Enrquez. Esta composicin, de cuya autenticidad se ha dudado sin fundamento, puede ser, a juicio de Herculano, obra de un monje de Alcobaza (Vid. Scriptores, pgs. 93-95).


     [p. 64]. [3] . Passio S. Pelagii, pretiosissimi martyris, qui nostris temporibus in Corduba martyrio est Coronatus. Este curiossimo poema de Hrosvitha consta de cuatrocientos hexmetros (Posies Latines de Rosvith, ed. Vignon Rtif de la Bretonne, Pars, 1854, pgs. 190-234). La narracin de la poetisa alemana no va fundada en libro alguno, (sino en el testimonio de un ndigena de Crdoba que haba presenciado el martirio, y que pudo ser uno de los obispos mozrabes que formaron parte de las dos embajadas que Abderrahman III envi a Otn el Grande en 950 y 955. En algunos pormenores difiere este relato de la vida de San Pelayo, en prosa, atribuda al presbtero Raguel (Vita vel Passio Sancti Pelagii, en el tomo XXIII de la Espaa Sagrada, pg. 230 y siguientes).


     [p. 65]. [1]. Este poema, cuya prdida haban deplorado Muratori y los Bolandistas, fu descubierto por el P. Villanueva, que en 1820 pensaba publicarle con otras preciosidades literarias recogidas en sus viajes por las Iglesias de Espaa. Tal proyecto no se realiz entonces, pero le llev a cabo en 1870 D. Vicente de la Fuente (Sancti Anselmi Lucensis Vita, a Rangerio succesore suo, saeculo XII ineunte, latino carmine scripta. Opus hactenus ineditum, valdeque desideratum, nunc primum annotationibus illustratum jurisque publici factum... Matriti, typis Aguado, 1870). Este poema, de ms de siete mil versos hexmetros y pentmetros, es no slo por su inters histrico, sino por su mrito literario, una de las producciones ms estimables del siglo XII. Vid. Ilustraciones al poema latino del obispo Rangerio, por D. Manuel Muoz y Garnica (Jan, 1873).


     [p. 65]. [2]. Por el lenguaje, bastante correcto, y por la versificacin, que no es rtmica, sino mtrica, pertenece este canto a la poesa erudita, pero el poeta afecta dirigirse al pueblo, en forma anloga a la que solan usar los cantores picos:


    Ad carmen populi flebile cuncti

    Aures nunc animo ferte benigno,

    Quot pangit meritis vivere laudes

    Raimundi proceris patris et almi

    ................................................


    ( Marca Hispanica... Pars, 1688, pg. 427.—Bofarull: Los Condes de Barcelona, vindicados, tomo I, pgs. 217-220).


    El mismo D. Prspero Bofarull public en su excelente obra los epitafios de Wifredo el Velloso (siglo IX), de Armengol, conde de Vich, hijo del conde Suniario; de Wifredo, conde de Besal, hijo del conde Mirn, y del conde Sunifredo de Urgel (siglo X), de Guillem Berenguer, hijo de Berenguer Ramn el Curvo (siglo XI). Vid. Condes de Barcelona, tomo I, pgs. 42, 93, 94, 116 y 246.


    Ms importancia tiene, aunque desgraciadamente esta incompleto, un elogio de Ramn Berenguer IV, que encontr el P. Villanueva en un cdice del monasterio de Roda (Viaje Literario, tomo XV, pg. 173).


    Acrecientan el corto nmero de poesas relativas a la historia de Catalua ciertos versos, en gran parte leoninos, sobre los desrdenes y homicidios perpetrados en el monasterio de Serrateix en 1251 (Villanueva, tomo VIII, pgs. 274-276).


    Sera intil y prolijo enumerar los epitafios que en gran nmero se encuentran en el Viaje Literario del erudito dominico. Hay entre ellos algn ejemplo del ritmo trocaico catalctico (metro del Pervigilium Veneris, del Dormi filia, del canto de ultreya), por ejemplo, esta inscripcin de Gerona (tomo XIV, pg. 151):


    Abbas mirae bonitatis—hic Bernardus Aquilus

    Tumulatus qui beatis—dotatur virtutibus.

    Suffragamen paupertatis,—castus, rectus, et pius:

    Dat candelam feriatis—vesperis et noctibus...


    En trocaicos leoninos est compuesto tambin el largo y curioso epitafio que en San Cugat del Valls se puso al obispo de Gerona, Odn, muerto en la expedicin de Crdoba el ao 1010:


    In hac urna jacet Otho—quondam Abbas inclitus,

    Qui dum vixit corde toto—fuit Deo deditus...

       ( Marca Hispanica... pg. 422.)


     [p. 66]. [1]. En mi Tratado de los romances viejos (cap. VI) hago un paqueo estudio de este canto, que fu publicado por Du Mril, Posies populaires latines du Moyen Age... Pars, 1847 , pgs. 284-314 . El cdice de la Biblioteca Nacional de Pars, que sirvi para esta edicin, fu escrito en Catalua, casi de seguro en la abada de Ripoll (lo cual no quiere decir que la cancin fuese compuesta all). Es de letra del siglo XIII, y contiene varios documentos en prosa, y algunas poesas, entre ellas un canto sobre la conquista de Jerusalem (Du Mril, pgs. 255-260), que no creemos de origen espaol, sino francs o provenzal; un himno medio borrado y probablemente mutilado:


    Vox clarescat, mens purgetur;

    Homo natus emundetur;

    Dulci voce conformetur,

    Pura conscientia...


    unas reglas para los horscopos o adivinaciones; unas estrofas para el Domingo de Pascua, enlazadas con bastante habilidad:


    Cedat frigus hiemale,

    Redit tempus aestivale,

    Juventus laetatur.

    Ecce tempus est vernale,

    Quo per lignum triumphale,

    Inter ligna nullum tale,

    Genus hominum mortale

    Morte liberatur...


    otro poemita, incompleto al principio, en octonarios leoninos:


    Tu intrare me non sinas—infernales officinas,

    Ubi moeror, ubi metus—ubi foetor, ubi fletus...


    y finalmente el comienzo de una elega en el mismo metro sobre la muerte de un conde (Ramn Berenguer IV?):


    Mentem meam laedit dolor...

    Magnus, inquam, comes, ille—qui destruxit seras mille,

    Mahumeti caede gentis—genu nobis jam flectentis...


     [p. 68]. [1]. El poema de Almera, en su estado actual (Espaa Sagrada, tomo XX, pgs. 399-409) consta de 371 brbaros hexmetros, sin contar los trece del prefacio. Hay muchos leoninos con rimas perfectas e imperfectas El autor del poema es el mismo de la Crnica en prosa escrita probablemente en Toledo: Nunc autem ad majora conscendentes, versibus ad removendum variatione carminis taedium, qui Duces, vel Francorum, vel Hispanorum ad praedictam obsidionem venere, dicere hoc modo disposuimus. El annimo escriba en tiempo del Emperador, a cuya proteccin se encomienda, solicitando sus dones:


    Dextra laborantis sperat pia dona tonantis,

    Et bellatoris donum petit omnibus horis.


    La parte existente de este poema contiene, adems de la enumeracin de las huestes y los caudillos, las primeras operaciones de la guerra, entre ellas la toma de Andjar, pero dista mucho de llegar al sitio y rendicin de Almera.


    No fu sta seguramente la nica poesa histrica compuesta en los reinos de Len y Castilla (sin contar con la cancin del Cid, que creemos de autor castellano, aunque copiada en un manuscrito cataln). El obispo Don Pelayo de Oviedo nos habla de los himnos y loores (probablemente endechas que fueron cantadas en los funerales de Alfonso VI: Tunc comites et milites nobiles et ignobiles, sive et cives, decalvatis capitibus, scissis vestibus, rupta facie mulierum, aspero cinere, cum magno gemitu et dolore cordis dabant voces usque ad coelos. Post XX autem dies deduxerunt eum in territorium Ceiae, et omnes Episcopi, atque Archiepiscopi, tam Ecclesiasticus ordo, quam saecularis sepelierunt praedictum Regem in Ecclesia Sanctorum Facundi et Primitivi cum laudibus et hymnis (Espaa Sagrada, tomo XIV, pg. 475).


    El Arzobispo D. Rodrigo intercala en el captulo que dedica a la conquista de Toledo trece versos, probablemente suyos. Los once primeros que recopilan las hazaas de Alfonso VI y las poblaciones conquistadas por l, forman con las primeras letras este acrstico: Optida capta. (De Rebus Hispaniae lib. VI, cap. XXIII, pg. 136 del tercer tomo de los Padres Toledanos). No creemos fundada la sospecha de que sean fragmento de una obra ms extensa, ni de que hayan formado parte de un canto de triunfo, a pesar del ultimo verso:


    Aldefonse, tui resonent super astra triumphi.


    


     [p. 69]. [1]. Esta obra, una de las ms extensas y curiosas de nuestra literatura latino-eclesistica de los siglos medios, espera todava editor, y apenas se la conoce ms que por los extractos que hicieron Prez Bayer (notas a la Bibliotheca Vetus de N. Antonio, tomo II, pgs. 121-122) y Amador de los Rios (Historia Crtica, tomo II, pgs. 244-249), del cdice escurialense en que se conserva. Consta de dos libros en prosa, que forman un dilogo alegrico en que intervienen, con otros personajes, todos abstractos, el Mundo, la Naturaleza y la Razn, y se tratan varias cuestiones teolgicas y filosficas, todo conforme a la pauta del libro de Boecio, pero haciendo gala de mucha erudicin. Van intercaladas diez y nueve composiciones poticas, algunas bastante extensas como las que describen las artes liberales (84 versos para el trivium, 98 para el quadrivium). Estos versos estn llenos de rimas en el medio y fin de los versos, con un pueril y enfadoso artificio que debi de costar al autor muchos sudores:


    O juvenis, captusque catenis carnis obessae

    Te laesae, Cor habes? Tabes scis quod morieris

    Et superis cariturus eris, si verba puellae

    Bellae corde tuo fatuo sectaveris? Illa

    Stilla manu, quamvis pravis blanditur ocellis

    Cum mellis calice, inversa vice dando venenum,

    Sirenum modulis rapiens, capiens cor... &.


    Pedro Compostelano escriba a mediados del siglo XII. A la misma centuria pertenece la Disciplina Clericalis de Pedro Alfonso, libro capital en los orgenes de la novelstica europea. En la fbula 33, ltima de la Disciplina, hay un epitafio en dsticos elegacos, bastante mejores que los que solan componerse en aquel tiempo.


     [p. 69]. [2]. El nombre del poeta consta en el primer verso de la stira contra las mujeres, a no ser que le consideremos como un mero juego de palabras:


    Arbore sub quadam dictavit clericus Adam

    Quomodo peccavit primus Adam in arbore quadam.


    La mayor parte de los versos de la primera sitra empiezan con la palabra Nummus y los de la segunda con la palabra Foemina. Hllanse en un cdice


    de la Catedral de Toledo juntamente con otros versos jocosos y de escarnio, y un fragmento bquico:


    In taberna vivo solus, ubi non est fraus neque dolus...

    Bibit ille, bibit illa, bibit servus et ancilla...


    (Vid. Amador de los Ros, Historia Crtica, tomo II, pgs.353-357) . No es seguro que todos estos versillos, que tantos similares tienen en los carmina potatoria y en las stiras golirdicas de la Edad Media, sean de origen espaol, pero algunos lo son sin duda, por ejemplo este:


    Sorbendo brodia, gaudet Aragonia tota.


     [p. 70]. [1]. Pginas 328-359 .


    La mayor parte de estas piezas poticas son inscripciones. Hay tambin algunos himnos, por ejemplo, el de la Anunciacin de Nuestra Seora, procedente de un cdice del monasterio de Santa Clara de Allariz (Galicia), con notacin musical. Los versos didcticos ad Pueros, tomados de un cdice de San Milln de la Cogolla, parecen de origen transpirenaico:


    Fistula, pange melos puero meditante camena:

    —Regia Pipino, fistula, pange melos.


    Esta coleccioncita podra ampliarse bastante, aun sin contar con la riqueza epigrfica dispersa en la Espaa Sagrada, y en varias historias de ciudades y monasterios. El cdice de la coleccin de cnones que vi el P. Villanueva en el Archivo de la Catedral de Urgel, escrito a fines del siglo XI o principios del siguiente, contiene algunos versos que nada tienen que ver con los de Vigila (Viaje Lit., tomo XI, pgs. 249-252).


    El docto e incansable P. Fita ha publicado en el Boletn de la Academia de la Historia varias composiciones latinas de los tiempos medios, entre las cuales ofrece especial inters la descripcin potica del monasterio y hospedera de Roncesvalles, obra de un ingenio annimo del siglo XIII. Es un mester de clereca, en tetrstrofos monorrimos dispuestos exactamente igual que los de Berceo:


    Domus venerabilis, domus gloriosa,

    Domus admirabilis, domus fructuosa,

    Pireneis montibus floret sicut rosa,

    Universis gentibus valde gratiosa.


    Eius beneficia cupio narrare,

    Quam sincere teneor et semper amare,

    Eam multipliciter potero laudare,

    Video materiam, undique manare.....

    Domus ista dicitur Roscidae vallis,

    Domus necessaria, domus hospitalis,

    Bonis vacans omnibus, terga praebens malis,

    Suis hanc omnipotens semper tegit alis.


    (Boletn de la Academia de la Historia, tomo IV, 1884, pg. 172 y siguientes).


     [p. 71]. [1]. Acaso esta pobreza sea ms aparente que real, y nazca de insuficiente investigacin. Mucho convendra que nuestros eruditos, siguiendo el loable ejemplo de Amador de los Rios y del P. Fita, publicasen cuantos versos latinos les saliesen al paso en sus indagaciones de cualquier gnero, para que con el tiempo pueda formarse el cuerpo de los Carmina hispanica medii aevi, que hoy echamos de menos.


     [p. 73]. [1]. Trabajos recientes, entre los que no deben omitirse los del docto arabista espaol D. Miguel Asin, han puesto fuera de duda que el influjo de Averroes en Santo Toms y en los restantes maestros de la segunda Escolstica fu ms profundo de lo que se haba supuesto, y que este averrosmo nada tiene que ver con el de la escuela de Padua.


     [p. 74]. [1]. Antes haba sido traducida al portugus, en tiempo del Rey D. Dions (1279-1325) por el clrigo Gil Prez, con el concurso del maestro Muhamad y otros moros. En esa versin, hoy perdida (lo mismo que el original arbigo) se funda la castellana. Vid. Gayangos, Memoria sobre la autenticidad de la Crnica denominada del moro Rasis (en el tomo VIII de las Memorias de la Academia de la Historia, 1850); Saavedra (D. Eduardo), Estudio sobre la invasin de los rabes en Espaa (Madrid, 1892, pgs. 9, 145 y siguientes); Menndez Pidal (D. Ramn), Catlogo de las Crnicas generales de Espaa (Madrid, 1892, pgs. 26-49).


     [p. 74]. [2]. Los relatos de origen oriental que en bastante nmero contiene la importante, y hasta ahora no muy explorada, compilacin del Rey Sabio que lleva el ttulo de Grande et General Estoria, pertenecen ms bien al dominio de la fbula novelesca que al de la narracin historial. Una vez por lo menos se indica con precisin la fuente rabe: Mas fallamos que un rey sabio que fue sennor de Niebla et de Saltes, que son unas villas en el reyno de Seuilla a parte de Occidente cerca la grand mar, escontra una tierra a que llaman el Algarbe, que quiere dezir tanto como la primera parte de Occidente o de la tierra de Espanna, et fizo un libro en aravigo et dizenle la Estoria de Egipto; et un su sobrino pusol otro nombre en arabigo: Quiteb Almazahelic Vhalmelic, que quiere dezir en el nuestro lenguaje de Castiella tanto como Libro de los Caminos et de los Regnos, porque fabla en l de todas las tierras et de los regnos, quantas iornadas ay, et quantas leguas en cada uno dellos, en luengo et en ancho... De all tom la Grande Estoria el relato novelesco de Jusep y donna Zulayme, transformacin de la historia del patriarca Jos; (publicados estos captulos por D. Ramn Menndez Pidal en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1902, pginas 73-87). El llamado rey de Niebla (ms propiamente de Huelva) y de la isla de Saltes, fu el insigne gegrafo Abu-Obaid el Becr (Vid. Dozy en la primera edicin de sus Recherches, pg. 282 y siguientes. Este captulo falta, como otros, en las ediciones posteriores). De la gran enciclopedia de el Becr, que existe todava, aunque incompleta, se derivan, al parecer, todas las tradiciones sobre Egipto que el libro castellano reproduce, como la de los palacios encantados de la sabia Doluca la vieja (la Nitocris de Herodoto?) que fabric los sortilegios de sus cmaras en el instante propicio de la revolucin de los astros, y puso en sus templos las imgenes de todos los pueblos vecinos a Egipto, con sus caballos y camellos (leyenda algo parecida a la de la cueva encantada de Toledo); la de la infanta Termut; acaso tambin las que Amador de los Ros llama sabrosas y sorprendentes de la reina Munene y de Tacrisa. En otras partes de la Grande Estoria se cita a Abu Osbag el Cortob, a Abo Al ben Az-Zeiat, a Aben Abec y otros autores rabes.


     [p. 75]. [1]. De la riqueza de esta literatura histrica puede formarse idea, consultando la obra de Wstenfeld, Die Geschichtschreiber der Araber und ihre Werke (Gottinga, 1882), y el Ensayo biobibliogrfico sobre los historiadores y gegrafos arbigo espaoles, del malogrado D. Francisco Pons Boigues, premiado por la Biblioteca Nacional (Madrid, 1898).


     [p. 75]. [2]. Para evitar intiles repeticiones, puede verse el resumen que hago de esta materia en el tomo I, captulo II de mis Orgenes de la novela (Madrid, 1905), que aumentados y corregidos han de figurar en la presente coleccin.


     [p. 76]. [1]. Bien sabemos que la teora de la influencia oriental en la novelstica de la Edad Media ha perdido algn crdito despus del libro original y profundo de Jos Bdier (Les Fabliaux, Pars, 1895, fascculo 98 de la Bibliothque de l'cole des Hautes-tudes). Bdier extrema por reaccin la tesis que defiende y llega a conclusiones tan excesivas como las del orientalismo sistemtico. Pero en rigor lo que impugna no es la influencia literaria del cuento oriental, atestiguada por tantas traducciones e imitaciones, sino el supuesto origen indio de los cuentos populares; y en esto lleva razn, a mi ver.


     [p. 77]. [1]. Entre las circunstancias que estimularon a Goethe para la composicin del Divn oriental-occidental, cuentan sus bigrafos el atractivo que encontr en la bella caligrafa de un manuscrito del Corn, que le llev de Espaa un oficial amigo suyo en 1811. Pero ya desde 1773 conoca el libro sagrado de los musulmanes en la versin latina del P. Maracci, y en 1783 pens en traducir los Moallacas sobre el texto ingls de William Jones. Goethe no posea las lenguas orientates, pero haba ledo cuanto del Oriente poda saberse en su tiempo, especialmente libros de viajeros y compilaciones eruditas, la Biblioteca de Herbelot, las Minas de Hammer, etc. El extenso e importante comentario (Noten und Abhandlungen) que acompaa al Divn, nos da la clave de sus lecturas, y prueba de qu modo tan slido se prepar en este como en todos los momentos de su vida potica. El libro que ms influy en l fu sin duda el Divn de Hafiz, traducido ntegramente por Hammer en 1811 y 1812, y a su imitacin afect componer el suyo. Pero aunque est muy recargado de nombres exticos y de pormenores de color local, el Divn de Goethe es en su fondo poesa muy moderna, y eco de una pasin senil y complicada, a la cual deben su extrao inters las mejores piezas del Libro de Amor y del Libro de Suleica.


    Sin la profundidad del arte de Goethe, pero con rica y ardiente fantasa, con erudicin directa en las lenguas y literaturas de la India, Persia y Arabia, y con extraordinaria habilidad tcnica, que llega a remedar la forma mtrica de las gacelas y la extraa composicin de las macamas, descoll en el mismo gnero Federico Rckert, autor de Diamantes y perlas, de las Rosas de Oriente y de la Primavera del Amor. Con l rivaliz Platen en su poema pico Los Abbasidas, pero pronto le apartaron de este camino sus tendencias clsicas. A la escuela de Rckert pertenecen Daumer y Bodenstedt, y aun el mismo Enrique Heine pag alguna vez tributo a esta moda en varias piezas del Romancero.


    Slo en Alemania lleg a constituir verdadera escuela este gnero de poesa, que requiere una cultura muy rara en artistas de otras naciones. Nada menos oriental, por ejemplo, que la mayor parte de las Orientales de Vctor Hugo, donde todo es falso, ideas, sentimientos y costumbres, excepto en las piezas inspiradas por la lucha heroica de Grecia contra los turcos. En Inglaterra ha sido admirable imitador de la poesa persa Eduardo FitzGerald.


    Entre nosotros (aparte de las poesas que Conde intercal en su Historia) puede tenerse por introductor del gnero al Conde de Noroa, que para preparar concienzudamente su largo poema la Ommiada (1816) en el gusto de los de Ricardo Southey, comenz por traducir en versos fciles y agradables varias poesas rabes, persas y turcas, que se publicaron en 1833 despus de su muerte. Las Poesas asiticas de Noroa no estn vertidas de las lenguas originales, sino del libro latino de William Jones Poeseos Asiaticae Commentarii (1774), de los Specimens of Arabian Poetry, de Carlyle (1796) y quiz de alguna otra fuente inglesa (Vid. Fitzmaurice Kelly, en el tomo XVIII de la Revue Hispanique, Pars, 1898, pgs. 439-467). Entre las poesas rabes traducidas por Noroa, no hay ninguna de autor espaol. Predominan en este pequeo Divn, lo mismo que en los alemanes, las poesas persas. De Hafiz inserta treinta y seis gacelas, que son lo mejor del tomo.


    Las Orientales del P. Arolas, de ejecucin brillante pero montona, empalagan por su molicie, y dejan la impresin de una poesa de harem turco, enervada y enervante.


    Zorrilla en sus primeras orientales combin la imitacin de Vctor Hugo con la de nuestros romances moriscos (otras orientates del siglo XVII no menos falsas); pero luego cambi de rumbo, procur acercarse a las fuentes de la poesa arbiga, y aunque nunca pas de los rudimentos de la lengua, tuvo magnficas adivinaciones en la Leyenda de Alhamar y en otras partes de su inconcluso poema de Granada.


    


     [p. 78]. [1]. Vid. Caussin de Perceval, Essai sur l'histoire des Arabes avant l'islamisme, pendant l'epoque de Mahomet et jusqu'  la reduction de toutes les tribus sous la loi musulmane (Pars, 1848, tomo II, pgs. 143 y siguientes, 345, 509 y siguientes) y la introduccin de Kosegarten al Liber magnus Cantilenarum de Al de Ispahan, (Gripesvoldiae, 1840).


     [p. 79]. [1]. Como el seudo-orientalismo es, segn frase feliz de Fernando Wolf, el espectro de la literatura espaola, y no hay conjuros bastante enrgicos para ahuyentarle, creo oportuno transcribir las frases contundentes, aunque quiz extremosas, con que en 1849 negaba Dozy el supuesto influjo de la poesa rabe en la nuestra:


    A priori, tal influencia es muy poco versimil. La poesa arbigo-hispana, clsica en el sentido de ser imitacin de los antiguos modelos, estaba llena de imgenes tomadas de la vida del desierto, ininteligibles para la masa del pueblo, y con mayor razn para los extranjeros. La lengua potica era una lengua muerta, que los rabes no comprendan ni escriban sino despus de haber estudiado mucho tiempo y seriamente los antiguos poemas, tales como los Moallacas, la Hamasa y el Divn de los seis poetas, los comentarios de estas obras y los antiguos lexicgrafos. A veces los poetas mismos se engaaban en el empleo de ciertas dicciones y frases arcaicas Hija de los palacios, esta poesa no se diriga al pueblo, sino tan solo a los hombres instrudos, a los grandes y a los prncipes... Hoy mismo se encuentran bastantes orientalistas que entienden perfectamente la lengua rabe ordinaria, la de los historiadores, pero que se engaan a cada momento cuando se trata de interpretar un poema. Es un estudio aparte el de la lengua de los poetas. Para leerla con facilidad, se necesita haberla estudiado aos enteros. En todos los pueblos el lenguaje potico difiere del de la prosa, pero en ninguna literatura est la diferencia tan marcada como entre los rabes.


    A posteriori, nada justifica la opinin que combato. La poesa espaola es popular y narrativa, la poesa rabe artstica, aristocrtica y lrica. Las piezas narrativas compuestas por los rabes espaolas son muy pocas: no recuerdo ms que dos, y en nada se parecen a los romances... Una influencia directa de la poesa rabe, sobre la poesa provenzal, sobre la poesa de las lenguas romances en general, tampoco est probada ni se probar nunca. Consideramos esta cuestin como enteramente ociosa: quisiramos que no fuese discutida, aunque estamos convencidos de que lo ser por mucho tiempo.


    ( Recherches sur l'histoire politique et littraire de l'Espagne pendant le Moyen Age. Leyde, 1849, pgs. 609 a 611). Este pasaje, como otros muchos, falta en las ediciones segunda (1859) y tercera (1881) de las Recherches, donde la obra apareci completamente refundida. Pero la supresin no indica cambio de parecer en Dozy, pues con unas u otras palabras sostuvo siempre lo mismo. Jams neg la existencia de una poesa popular entre los rabes, pero esa poesa era lrica, no pica, y en opinin del orientalista holands, ninguna influencia tuvo en las literaturas occidentales. Tampoco neg nunca la existencia de composiciones narrativas, y l mismo di a conocer, andando el tiempo, algunas ms que las dos que citaba al principio; pero esos poemas eran eruditos, no populares, y su forma nada tena que ver con la de las gestas y los romances. Entendidas de este modo las palabras de Dozy, carece de fundamento la rplica de Gayangos en sus notas al Ticknor (I, 514-516) y lo que simultneamente escribi D. Pedro J. Pidal en su introduccin al Cancionero de Baena (pg. LVI a LIX).


    En la tercera y definitiva edicin de las Recherches (II, 199) hace notar Dozy que aun la poesa rabe calificada de popular, se distingue de la poesa clsica por la forma ms bien que por el contenido, salvo cuando trata asuntos burlescos.


     [p. 80]. [1]. Vid. Garcin de Tassy, Rhtorique et Prosodie des Langues de l' orient Musulman (Pars, 1873).


    Este trabajo es en parte traduccin de cierto libro persa de Retrica conforme al sistema de los rabes, que lleva por ttulo Jardines de la elocuencia, y ha alcanzado gran celebridad en Oriente. Garcin de Tassy ampla sus enseanzas de modo que puedan ser aplicables a todas las principales lenguas del Oriente musulmn, es a saber: al rabe, al persa, al turco y al industan.


    Los procedimientos de la aliteracin idntica, suficiente, compuesta, repetida, alargada, aproximada, invertida, contigua o por alusin, y las figuras que se fundan en repeticiones y supresiones de letras, los versos de doble y triple rima, los que se pueden leer de muchos modos, los acrsticos, enigmas y logogrifos, ya se obtengan por procedimientos facilitantes, ya productivos, perfectos o acresorios, as como las diversas recetas para la prosa rimada y cadenciosa, ocupan largo espacio en esta obra.


     [p. 81]. [1] . Historia de la dominacin de los rabes en Espaa, sacada de varios manuscritos y memorias arbigas, por el Dr. D. Jos Antonio Conde... Madrid, 1820-1821, tres tomos.


    Conde hizo algunas de sus traducciones en versos de romance, porque profesaba la absurda teora del origen arbigo de nuestro octonario popular. Aparte de esto, y del descrdito en que ha cado la parte histrica de su libro, las composiciones traducidas por l no carecen de valor potico, ni deben de ser muy infieles, puesto que en el sentido general concuerdan con otras de arabistas posteriores. En la biblioteca fundada por Ticknor en Boston se conserva un manuscrito de Poesas orientales, traducidas por Conde, con un prlogo en que pretendi demostrar que en la versificacin de los romances y seguidillas castellanas hemos recibido de los rabes el tipo exacto de las suyas. Como curiosidad literaria debiera publicarse esta coleccioncita, que Conde regal a Ticknor en 1818. (Vid. Historia de la literatura espaola, tomo I de la traduccin castellana, pg. 115; y Catalogue of the Ticknor Collection, Boston, 1879, pg. 102).


    En realidad no fu Conde el primer traductor de poesas arbigo-espaolas. Le haba precedido cierto intrprete de fines del ciglo XVI llamado Marco Obelio Citeroni, de quien se conserva en la Biblioteca Nacional (S-79) y en la Colombina de Sevilla un curioso manuscrito que lleva por ttulo: Suma que trata del tiempo cuando los mahometanos ganaron a frica, y cmo despus pasaron a Espaa, y de las guerras que en la dicha provincia tuvieron con los cristianos, y de otros sucesos en varias partes del mundo, muy tiles y curiosos, sacada de la Suma Universal de las Cornicas de Amadeddn Abu Mahamed Almayad Ismael, rey de Amano, coronista docto y clebre, por Marco de Obelio Citeroni, y suelta de arbigo en romance por el mismo, con la anotacin a la margen del mismo intrprete. (Es un compendio o extracto de la Crnica de Abulfeda).


    Citeroni traduce en versos bastante flojos varias poesas rabes, entre ellas alguna de las famosas elegas del rey de Sevilla Almotamid. (Vid. un artculo de D. Adolfo de Castro en La ciencia cristiana, revista del seor Orti y Lara, Madrid, 1881, tomo XX, pgs. 533-535).


     [p. 82]. [1] . The History of the Mohammedan Dynasties in Spain... by Ahmed ibn Mohammed Al-Makkar... translated by Pascual de Gayangos... Londres, 1840. 2 tomos.


    Gayangos suprimi por completo la crestomata potica que llena el libro 7. de Almacari, conservando slo la importantsima carta o risala de Aben Hazam, adicionada por Aben Said, que es el mejor resumen de la cultura de los rabes andaluces. Omite tambin muchos de los versos contenidos en los dems libros, sobre todo cuando no contienen ningn detalle histrico, pero conserva otros, y los traduce en prosa inglesa.


     [p. 82]. [2]. Tanto en las tres ediciones de las Recherches (especialmente en el artculo relativo a los reyes de Almera) como en su deliciosa Histoire des Musulmans en Espagne (Leyde, 1861) intercala Dozy muchas poesas rabes, traducidas con la viveza y gracia que caracterizan su estilo.


     [p. 82]. [3]. Una historia crtica de la poesa arbiga espaola, una antologa con textos y traducciones, seran empresa muy dignas de tentar la ambicin de cualquier orientalista. Pero no se ha de culpar a los nuestros, porque siendo ms dados generalmente a los estudios graves que a los amenos, hayan acudido primero a lo que ms urga, esto es, a la reconstruccin de nuestra historia poltica, con ayuda de los textos rabes. Aun sin salir de la Biblioteca Escurialense, varias antologas compuestas exclusivamente de poetas espaoles, varios Divanes o colecciones particulares de ingenios nacidos en nuestra pennsula, aguardan todava quien los traduzca y comente. (Vid. Les Manuscrits Arabes de l'Escurial dcrits par Hartwig Derenbourg, tomo I, Pars, 1884).


    Slo cuando este caudal literario llegue a conocimiento de los profanos sabremos a que atenernos sobre el positivo valor de la poesa rabe, en cuya estimacin no suelen estar conformes los orientalistas, ni siquiera consigo mismos. Dozy, por ejemplo, en el prefacio de los Scriptorum Arabum loci de Abbadidis (1846, tomo I, pg. 8) encarece la excelencia y el encanto de la poesa hispano-rabe leda en sus originales: in universum ita praestantem esse Arabum Hispanorum posim ut arabice lecta... summopere placeat. Pero en la Historia de los musulmanes publicada despus, el entusiasmo es mucho menor. Exclusivamente lrica y descriptiva, esta poesa no ha expresado nunca otra cosa que el aspecto potico de la realidad. Los poetas rabes describen lo que ven y lo que sienten, pero no inventan nada. Desconocen enteramente la aspiracin a lo infinito, a lo ideal, desde los tiempos ms remotos; lo que les importa ms es la elegancia de la expresin, la tcnica de la poesa. La invencin es tan rara en su literatura, que cuando se encuentra un poema o un cuento fantstico, se puede casi siempre afirmar de antemano que tal produccin no es de origen rabe, que es una traduccin. (Tomo I, pgs. 13 y 14).


     [p. 84]. [1]. Tres tomos publicados desde 1867 a 1872. Hay dos o tres reimpresiones posteriores.


    Entre los pocos trabajos espaoles sobre la materia, es muy digna de leerse la tesis doctoral de nuestro difunto amigo D. Leopoldo de Eguilaz y Yanguas, acerca de la Poesa histrica, lrica y descriptiva de los rabes andaluces (Madrid, 1864).


     [p. 84]. [2]. Estn traducidas por D. Emilio Lafuente Alcntara en su importante libro Inscripciones rabes de Granada, precedidas de una resea histrica (Madrid, 1859).


     [p. 84]. [3]. Narra Aben Hazam en este precioso relato (que ha sido muy linda y poticamente traducido por Dozy en el tomo III de su Histoire des Musulmans d'Espagne, pgs. 344 y siguientes, y al castellano por Valera en su versin de Schack, tomo I, pg. 108) sus platnicos amores con una dama cordobesa, a quien sirvi ms de treinta aos sin ser correspondido, ni siquiera cuando la edad comenzaba a hacer estragos en la hermosura de ella antes que en la firme e intensa pasin del poeta. Parece una pequea Vita Nuova escrita siglo y medio antes de Dante.


    Encontr Dozy esta narracin en un libro de Aben Hazam (manuscrito de la Biblioteca de la Universidad de Leyden), que debe de ser curiossimo a juzgar por el ndice de sus captulos. Se denomina Collar de la paloma acerca del amor y de los enamorados, y trata sucesivamente de la esencia del amor, de los signos o indicios del amor, de los que se enamoraron por imagen aparecida en el sueo, de los que se enamoraron por mera descripcin de una mujer, de los que amaron por una sola mirada, de aquellos cuyo amor no naci sino con el largo trato; pasando luego a discurrir sobre los celos y dems cuestiones de psicologa ertica, para terminar con la reprobacin del libertinaje y el elogio de la templanza. Es, en suma una Psicologa del amor, tal como poda escribirse en el siglo XI. Sera interesante compararla con la de Stendhal.


     [p. 85]. [1]. Dozy (Histoire des musulmans, tomo III, pg. 350) hace esta confesin, que en su boca no tiene precio: No hay que olvidar que este poeta, el ms casto, y estoy por decir el ms cristiano entre los poetas musulmanes, no era rabe de pura sangre. Biznieto de un espaol cristiano, no haba perdido por completo la manera de pensar y de sentir, propia de la raza de que proceda. Estos espaoles islamizados solan renegar de su origen, y acostumbraban perseguir con sarcasmos a sus antiguos correligionarios, pero en el fondo de su corazn quedaba siempre algo puro, delicado, espiritual, que no era rabe.


     [p. 85]. [2]. El autor que ms extensamente trata de estos gneros, considerndolos como exclusivamente espaoles, es Aben Jaldn en la tercera parte de sus Prolegmenos. Extractaremos algo de la traduccin de Slane.


    Los habitantes de Espaa haban compuesto ya muchos versos, acababan de regularizar los procedimientos de la poesa, de fijar el carcter de sus diversos gneros y de llevar a su ms alto punto el arte de embellecerla, cuando sus poetas, en poca bastante moderna, descubrieron una nueva rama, a la cual dieron el nombre de mowascheh (a). [ a. As transcribe Slane . ] En los poemas de esta especie se celebran los encantos de la mujer amada, y las virtudes de los grandes personajes, lo mismo que se hace en las casidas. Estas composiciones, en que la gracia y la ligereza llegan a su colmo, encantaron a todo el mundo, y como eran de una forma suelta y fcil, grandes y pequeos se dieron a imitarlas.


    Expone Aben Jaldn la mtrica especial de estos poemas, compuestos de varias estancias, por lo general siete. La estancia, en su forma ms frecuente contiene cinco versos. Los cuatro primeros riman juntos y el quinto rima con todos los quintos versos de las estancias siguientes. Se encuentran, sin embargo, muchos ejemplos de estancias compuestas de cuatro, cinco o ms versos, de rimas cruzadas.


    El primero que en Espaa imagin esta clase de composiciones, fu Mocadden ben Moafer en-Neirizi, uno de los poetas favoritos del emir Abdal, (sptimo de los soberanos Omeyas de Espaa, que comenz a reinar en el ao 275 de la Hgira, 888 de Cristo).


    Cita a continuacin Aben Jaldn gran nmero de poetas que descollaron en este gnero, entre ellos el cordobs Aben Baki, el ciego de Tudela, el filsofo Avempace que no desdeaba los placeres mundanos ni la poesa ligera, Aben Zohr, el murciano Aben Hazmun, el famoso historiador y polgrafo granadino Aben Aljatib.


    Los espaoles emplearon en estas odas su dialecto ordinario, el que se habla en las ciudades, y no se sujetaron a la observacin de las reglas de la sintaxis desinencial. Cultivaron tambin una nueva rama de poesa a la cual dieron el nombre de cejel. En este gnero de poesa han producido piezas admirables, y la expresin de las ideas es tan perfecta como su lenguaje corrompido lo permite. El primero que se distingui por este camino fu Abubequer Aben Gozman. Es cierto que antes de l se haban recitado cejeles en Espaa, pero la dulzura del estilo, la manera elegante de enunciar los pensamientos y la belleza de que esta combinacin de versos era capaz, slo se apreciaron en tiempo de este poeta, que viva en tiempo de los Almoravides... Despus de l apareci un grupo de poetas, cuyo jefe, que se llamaba Medgalis, tuvo admirables inspiraciones. Cita otros varios, entre ellos Abdeladhim, de Guadix, contemporneo de Aben Aljatib, y da testimonio de que en su tiempo (mediados del siglo XIV) el cejel era el gnero de poesa ms cultivado entre los andaluces. A todo lo que componen en verso dan la forma de una cancin, y en estas piezas emplean los quince metros conocidos, pero el lenguaje de que se sirven, es su dialecto vulgar.


    De todos estos poetas cita numerosos fragmentos, que a juzgar por las transcripciones que de algunos de ellos hace Slane en letras vulgares, tienen cierta aparente analoga con nuestros metros cortos, especialmente con las coplas de pie quebrado.


    (Les Prolgomnes d'Ibn Khaldoun traduits en franais et comments par M. de Slane, Pars, 1868, pgs. 422-445).


    Sin llegar a los extremos de Schack (tomo II, pgs. 222-232) que pretende emparentar con las muvaschajas las serranillas del Arcipreste de Hita, del Marqus de Santillana, etc., cuya filiacin provenzal, francesa y gallega es tan notoria, puede admitirse contacto entre ambas poesas en algunas canciones fronterizas del ltimo tiempo, v. g., la que comienza: S! ganada es Antequera y las que tienen los nmeros 17, 18 y 85 en el Cancionero musical de Barbieri:


    Tres moricas m'enamoran

    En Jan,

    Axa y Ftima y Marin...

    Quin vos haba de llevar?

    Oxal!

    Ay Fatim, Fatim...


    (Vid. mi Tratado de los romances viejos, tomo II, 184-186, 498-500).


    Por tan sabido se calla que en cuatro o cinco romances del ciclo granadino hay un reflejo de inspiracin oriental. Tales son el de Abenamar, el de Yo me era mora Moraima, el de Jugando estaba a las tablas, que reproduce una ancdota de la vida del rey sevillano Almotamid, el de la prdida de Alhama, y alguno ms, sobre los cuales me remito a mi libro ya indicado.


    Argote de Molina, en el Discurso de la poesa castellana, que acompaa a su edicin de El Conde Lucanor (Sevilla, 1575) da un importante testimonio de la existencia de cierta poesa histrico-elegaca entre los rabes granadinos del ltimo tiempo: Y desta quantidad son algunos cantares lastimeros que oymos cantar a los Moriscos del reyno de Granada sobre la prdida de su tierra, a manera de endechas, como son:


    Alhambra hanina qualcoor taphqui...


    Es cancin lastimosa que Muley Vuabdeli ltimo rey moro de Granada haze sobre la prdida de la real casa del Alhambra... la qual en castellano dize assi:


    Alhambra amorosa, lloran tus castillos,

    O Muley Vuabdeli, que se ven perdidos,

    Dad me mi cauallo y mi blanda adarga

    Para pelear y ganar la Alhambra,

    Dad me mi cauallo y mi adarga azul

    Para pelear y librar mis hijos.

    Guadix tiene mis hijos, Gibraltar mi muger,

    En Guadix mis hijos y yo en Gibraltar,

    Seora Malfata, heziste me errar.


    De la poesa de los moriscos no hablamos aqu, por no traspasar los lmites cronolgicos de esta introduccin.


     [p. 89]. [1]. Vid. estos cuentos, en la edicin de H. Knust publicada por Birch-Hirschfeld (Leipzig, 1900), pgs. 138, 176 y 213. Uno, por lo menos, de los caprichos de Romaiqua (el del da del lodo) consta en fuente arbiga citada por Dozy (Histoire, tomo III, pg. 143) con referencia a sus Scriptorum arabum loci de Abbadidis, tomo II, pgs. 152-153 . Es un fragmento del Moshib de Al-Hixari, conservado en una obra de At-Tigani.


     [p. 89]. [2]. Ed. de 1851, pg. 620. Las cantigas, de Garci Ferrandes de Jerena tienen los nmeros 555 a 566. La 564 lleva esta rbrica: Este desyr fiso e horden el dicho Gari Ferrandes de Jerena, estando en su hermita, en loores de las yirtudes e poderyos de Dios, mas poniendo en obra ssu feo e desventurado pensamiento, tom su muger, dysiendo que iva en rromeria a Jerusalem, e metiose en una nao, e llegado a Malaga, qued se ende con su muger. La 565 lleva esta rbrica: Esta cantiga fiso e orden el dicho Gari Ferrandes de Jerena con grand quebranto e con amargura de su coraon, por quanto despues que parti de Malaga se fue a Granada con su muger e con sus fijos e se torn moro e rreneg la fe de Jesu Christo e dix mucho mal d'ella, e estando en Granada, enamorose de una hermana de su muger e seguiola tanto que la ovo e us con ella.


    Schack califica, no s porqu, de muvaxajas las composiciones de Garci Ferrandes de Jerena, en cuya mtrica nada descubro que le singularice entre los dems poetas del Cancionero de Baena. Tambin Alonso lvarez de Villasandino, el ms fecundo de todos ellos, anduvo enamorado de una mora. La cantiga que la compuso recuerda ms el artificio mtrico descrito por Aben Jaldn, puesto que hay estribillo, y la composicin consta de cinco estrofas, y cada estrofa de siete versos, repitindose en todas los dos ltimos consonantes:


     Quien de lynda se enamora,

     Atender deve perdon

     En casso que sea mora.

    El amor e la ventura

    Me fisieron yr mirar

    Muy graciosa criatura

    De lynaje de Aguar;

    Quien fablare verdat pura,

    Bien puede desir que non

    Tiene talle de pastora.

    Lynda rossa muy suave

    Vy plantada en un vergel,

    Puesta so ssecreta llave,

    De la lynia de Ismael:

    Maguer sea cosa grave,

    Con todo mi coraon

    La rrescibo por seora.

    Mahomad el atrevido

    Orden que fuese tal,

    De asseo noble, conplido,

    Alvos pechos de crystal:

    De alabastro muy broido

    Devie sser con grant rrazon

    Lo que cubre su alcandora.

    Dio le tanta ffermosura

    Que lo non puedo dezir;

    Quantos miran su figura

    Todos la aman servir.

    Con lyndeza e apostura

    Vene a todas quantas son

    De la alcua donde mora.

     Non s onbre tan guardado

    Que viese su resplandor,

    Que non ffuese conquistado

    En un punto de su amor.

    Por aver tal gasajado,

    Yo pornia en condiion

    La mi alma pecadora.


           (C. de B. pg. 33).


     [p. 91]. [1]. Vid. el importante libro de D. Francisco Fernndez y Gonzlez, Estado social y poltico de los Mudejares de Castilla, premiado por la Academia de la Historia en 1865 e impreso al ao siguiente. De la cultura de los mudejares trata especialmente en los captulos X de la primera parte y VI de la segunda.


     [p. 91]. [2]. Vid. Cancionero de Baena, nm. 522 (pg. 565). Respuesta quinta que fiso  orden un moro que desian maestro Mahomat el Xartosse de Guadarfaxara e fsico que fue del Almirante don Diego Furtado de Mendoa, la cual rrespuesta es muy ssotil e bien letradamente fundada, non enbargante que non van guardados los consonantes, nin esso mesmo non va guardada el arte del trobar. Son veinte octavas de arte mayor con una finida.


    


     [p. 92]. [1]. Vid. Paz y Melia (D. Antonio) La Biblia de la casa de Alba, en el tomo II del Homenaje a M. y P. en el ao vigsimo de su profesorado, tomo II (Madrid, 1899).


     [p. 92]. [2]. Las cuentas de la casa del Rey Don Sancho, cdice de la Biblioteca toledana, del cual hay copia en la coleccin del P. Burriel (B. N. Dd. 109) mencionan una juglaresa mujer de Zate, y dos taedores de instrumentos, Mahomat el del aafil y Rexis el del ajabeba, adems de otros moros cuyos oficios no se expresan.


     [p. 93]. [1]. Aben Cuzmn muri en el ao 555 de la Hegira, 1159 de nuestra era. El Divn o coleccin de sus poesas se conserva en la Biblioteca del Museo Asitico de San Petersburgo, y de l se han sacado varias copias en estos ltimos aos. Segn Dozy, las canciones de Aben Cuzmn son un tesoro para el conocimiento del dialecto arbigo espaol. Simonet, que las utiliz para su Glosario de voces ibricas y latinas usadas entre los mozrabes, dice en su introduccin (pg. 155) que este Divn constituye el monumento ms rico y acabado que se conoce de la poesa popular y del lenguaje vulgar de los moros espaoles. Como escritos en lengua vulgar y corriente, estos cantares abundan en palabras y aun frases espaolas, en su mayora de origen latino.


    Tenemos entendido que uno de nuestros ms aventajados arabistas, don Julin Ribera, va a tomar por tema de su discurso de ingreso en la Academia Espaola, el estudio de los gneros populares de la poesa hispano-rabe, valindose para ello, entre otras fuentes, del Divn de Aben Cuzmn .


    


     [p. 94]. [1]. Tenemos ya un excelente cuadro de conjunto de la actividad de nuestros pensadores judos hasta el siglo XIII, en el tomo segundo de la eruditsima Historia de la Filosofa Espaola, que publica el Dr. D. Adolfo Bonilla y San Martn (Madrid, 1911). En las notas est registrada cuidadosamente toda la bibliografa anterior.


     [p. 95]. [1]. La forma de las Macamas es la de una prosa potica mezclada de versos. Prototipo del gnero es la obra rabe de Hariri, nacido en Basora en el ao 1055 de la era cristiana. Las cincuenta Macamas de Hariri tienen inters novelesco por las extraas transformaciones del protagonista Abu Zeid, que es un personaje de novela picaresca. Pero la celebridad de este libro entre los orientales se funda principalmente en ser una vasta recopilacin de todos los trminos de la lengua rabe, de sus ms raros modismos, de todos los primores y figuras de diccin, de proverbios, de enigmas, de juegos de palabras, de rimas, de aliteraciones; un monumento de paciencia filolgica y de mal gusto, muy propio de una raza en quien llega a la supersticin el culto de la gramtica y del arte de hablar con finura y elegancia. Uno de los comentadores ms afamados de Hariri fu Abul AbasJarischi, o el jerezano, que muri el ao 619 de la Hgira, 1222 de la era vulgar. Entre los que imitaron la traza y disposicin del libro se cuentan algunos espaoles como Aben el Asterconi, autor de las cincuenta Saracostes o novelas zaragozanas.


    La novela de Aben Sabquel, escrita en el primer tercio del siglo XII, tiene, a juzgar por los anlisis que hemos visto de ella, un argumento bastante divertido. El protagonista Aser, engaado por una falsa cita de amor, llega a penetrar en un harem, donde es vctima de mil burlas, hasta que se encuentra con una mueca, en vez de la hermosa dama a quien persegua. Los dilogos de Alharizi (fin del siglo XII o principios del XIII) parecen menos frvolos. No slo contienen aventuras novelescas sino largas discusiones literarias en que Alharizi hace la crtica de todos los poetas hebreos anteriores a su tiempo.


     [p. 95]. [2]. Steinschneider fu el primero que llam la atencin en 1851 sobre este texto hebreo, que luego ha sido traducido al alemn por Meisel. De la comparacin hecha por el docto hebraizante Salomn de Benedetti, entre El hijo del rey y el Barlaam, resulta que el primero sigue paso a paso al segundo en los 21 primeros captulos de los 35 que contiene, separndose luego de l para sustituir la conversin del padre de Josafat y de sus vasallos con una serie de instrucciones religiosas y polticas dadas por el Nasir. Es decir, que omite toda la parte cristiana que hay en el texto griego atribudo a San Juan Damasceno, pero la parte primera de la leyenda est conforme con este texto (que el autor conoca por medio de una traduccin rabe), y no con el Lalita Vistara.


    


     [p. 96]. [1] . Histoire des langues smitiques... Pars, 1863, pg. 173.


    L'excellence de ces premiers essais a de quoi nous surprendre, on doit reconnatre qu'avant les travaux tout  fait modernes, ceux de R. Jona n'ont pas t dpasss. Par un ct surtout, les grammairiens dont nous venous de parler se montraient fort suprieurs  ceux qui les ont suivis, et prludaient aux plus belles tentatives de l'cole moderne, je veux dire par leur connaissance de l'arabe, et par l'habitude qu'ils avaient de demander  cette langue et au syriaque l'explication des obscurits de l'hbreu.


    Vid Munk, Notice sur Aboulwalid Merwan Ibn-Djanah (nombre rabe de R. Jona), et sur quelques autres grammairiens hbreux du X.e et du XI.e sicle... (En el Journal Asiatique, 1850 . Abril, Junio y Septiembre).


     [p. 96]. [2]. La influencia de la cultura arbiga en la juda est expresamente reconocida por Moiss Ben Ezra en su Potica, de la cual, tradujo Munk algunos extractos, en los ya citados artculos del Journal Asiatique.


    Cuando los rabes hubieron conquistado a los godos la pennsula de Alandalus, lo cual sucedi en tiempo de Alwualid, hijo de Abdalmelic, hijo de Meruan, uno de los reyes Humeyas de Siria, el ao 92 del acontecimiento alegado por ellos y que llaman la hgira; nuestra colonia, al cabo de algn tiempo, se penetr de las materias de sus estudios, se instruy poco a poco en su lengua, comprendi la sutileza de sus expresiones, se familiariz con el verdadero sentido de sus flexiones gramaticales, y adquiri perfecta inteligencia de sus diferentes especies de poesas, hasta que Dios, por este camino, les revel los misterios de la lengua hebrea y de su gramtica; de las letras quiescentes, de la transformacin, de la mocin, del reposo, de la permutacin, de la absorcin y otras teoras gramaticales, que las inteligencias acogieron prontamente, comprendiendo de este modo lo que por tanto tiempo haban ignorado.


    En otra parte afirma que los judos espaoles no obtuvieron verdaderoxito en la poesa hasta el ao 4700 de la creacin (940 de C.) desde la aparicin de Abu Jusuf Hasdai, llamado Al Jiani (el de Jan) por sus abuelos, y Al Kortobi (el Cordobs) por el lugar de su grandeza. Sobre este clebre mdico y ministro de Abderrahmn III, vid Ph. Luzzato, Notice sur Abou Youssuf Hasda ibn-Schaprout, mdecin juif du Xe sicle (Pars, 1852).


    Hace Aben Ezra un pomposo elogio del talento potico del clebre visir de Granada Samuel ha-Naguid (993-1055), gran protector de los de su raza, y pondera especialmente sus obras Ben Tehilim (el hijo de los Salmos o el pequeo salterio), Ben Mischl (el hijo de los Proverbios), Ben Kohelet (el hijo del Ecclesiastes). Este ltimo es el ms sublime, el ms elocuente y el que encierra ms adve tencias y documentos, porque es uno de los escritos que compuso despus de haber llegado a la edad madura, y, como dice el proverbio: la vida sirve de testimonio a s misma. El Ben Tehilim no contiene ms que invocaciones y oraciones moduladas, que ha compuesto segn el ritmo de la prosodia: gnero en que nadie se ha ocupado antes ni despus de l. En todas sus obras ha empleado mucho estudio y trabajo, aprovechando multitud de proverbios de los rabes y de los extranjeros, sentencias de filsofos, flores de la antigua generacin y expresiones raras de nuestros poetas sagrados, todo en el lenguaje ms elocuente y con la mayor sinceridad de conviccin. Habla de los discursos y cartas con que Samuel inund el Oriente y el Occidente, dirigindolas a los hombres ms inlustres del Irac, de Siria, de Egipto, de frica y del Magreb. En su tiempo el reino de la ciencia se levant despus de haber sido humilde, y las estrellas de los conocedores brillaron despus de haberse oscurecido. Dios le infundi una grande alma que penetraba las esferas celestiales, para que amase la ciencia y a los que la cultivan, y para que glorificase la religin y a los que la defienden.


     [p. 97]. [1]. Dr. Miguel Sachs, Die Religise Poesie der Juden in Spanien (Berln, 1845). Segunda edicin por S. S. Bernfeld, Berln, 1891.


    Dr. Leopoldo Zunz, Die synagogale Poesie des Mttelalters, Berln, 1855-1859.


    Id. Literaturgeschichte der synagogalen Poesie, Berln, 1865.


    Abraham Geiger, Salomo Gabirol und seine Dichtungen (Leipzig, 1867). Del mismo Geiger hay una traduccin alemana de algunas poesas de Jud Lev, Divan des Castiliers Abul Hassan Juda-ha-Levi (Breslau, 1851).


    Abraham Geiger, Jdische Dichtungen der spanischen und italienischer Schule. Leipzig, 1856.


    Salomone de Benedetti, Canzoniere Sacro di Giuda Levita, tradotto dall'ebraico ed iltustrato (Pisa, 1871).


    H. Brody y K. Albrecht, The new-hebrew school of poets of the spanish-arabian epoch; selected hebrew texts with introduction, notes and dictionary (Londres, 1906).


    Brody haba publicado ya una monografa sobre Jud Lev, Studien zu den Dichtungen Jehuda ha-Levi's (Berln, 1895).


    Para las biografas de los poetas es obra de indispensable consulta la magnfica Jewish Encyclopedia, publicada en Nueva York y Londres, 1905, por la casa editorial de Funk y Wagnalls.


     [p. 98]. [1]. Vase especialmente el tomo 6. (Leipzig, 1861, 2. ed. 1871) que est traducido, aunque incompletamente, al francs por Jorge Stenne, Les Juifs d'Espagne, 1872.


     [p. 98]. [2]. Entre los rabes llev el nombre de Abu Ayub Suleimn Ben Jahye ben Chebirol, y con l se encuentra citado en la Potica de Aben Ezra, que dice de l, entre otros estupendos elogios:


    Se aplicaba con particular esmero a rectificar sus costumbres y cultivar su buena ndole. Huyendo de los cuidados terrestres, consagraba entes ramente a las cosas superiores su alma que se haba levantado sobre las impurezas del deseo y haba sabido recoger todo lo que pueden inculcar las ciencias filosficas y matemticas ms sutiles. Sus contemporneos, de ms edad que l, se distinguian por su estilo elegante y adornado con todar las riquezas de la lengua; pero Abu Ayub fu un autor perfecto, un escritos elocuente, que lleg al ltimo lmite de la poesa. Imitaba los giros de lopoetas modernos musulmanes, y por eso fu llamado el caballero de la palabra, el inteligente versificador. Todos los ojos se volvan hacia l, y todos le sealaban con el dedo. Fu el primero que abri a los poetas judos la puerta de la prosodia, y los que siguiendo sus huellas, entraron por el mismo camino, no hicieron ms que tejer en su telar. Sobresala a la par en el panegrico, en la elega y en las meditaciones filosficas. Lleno de ternura en sus cantos de amor, tierno hasta hacer derramar lgrimas en sus poesas religiosas, contrito en sus discursos penitenciales, era al mismo tiempo mordaz en sus stiras, pues aunque por su educacin perteneciese al gremio de los filsofos, su facultad irascible le dominaba a veces, y le haca devolver insulto por insulto.


    (Pasaje traducido por Munk en sus Mlanges de philosophie juive et arabe (Pars, 1859), pgs. 263-265, y el texto rabe, pg. 515, conforme al manuscrito de Oxford.


     [p. 99]. [1]. Realmente no es segura la fecha de su muerte por las razones que expone Munk, pero tanto Aben Ezra como Alharizi, a quienes debemos suponer bien informados, concuerdan en que muri a los veintinueve o treinta aos.


     [p. 99]. [2]. Son varias las ediciones del Orden de Ros Asanah y Kipur, que contienen traducidas en antiguo castellano judaico el Keter Malkut y otras poesas religiosas de Aben Gabirol, y tambin algunas de Jehudah Lev, entre ellas la famosa Kedusah. Estn por lo menos en las de Amsterdam, 1630, 1652, 1726... y en otra gtica y rarsima, sin lugar (probablemente Ferrara), de 1552, 5312 de la creacin segn el cmputo hebraico. Hay una traduccin aparte y menos dura, del Kether Malchut, hecha por Isaac Nieto (Liorna, 1769). Vid. Kayserling, Biblioteca espaola judaica, Strasburgo, 1890. El Sr. Bonilla, en los apndices del segundo tomo de su Historia de la filosofa espaola, reproduce las poesas traducidas en los libros de rezo de los israelitas espaoles.


    Son numerosas las parfrasis alemanas de la Corona Real, que tambin se halla, traducida al latn, en las Poma aurea linguae hebraicae de Francisco Donato (Roma, 1618), y al francs por Mardoqueo Venture en las Prires du jour de Kippour,  l'usage des israelites du rit portugais (Pars, 1845).


     [p. 100]. [1]. Aben Gabirol fu no solo uno de los ms antiguos e inspirados poetas hebraico-hispanos, sino restaurador del cultivo de la lengua santa, que sus correligionarios tenan casi abandonada por el rabe. A los diez y nueve aos compuso una Gramtica hebrea en verso, de la cual slo ha llegado a nosotros el prefacio, conservado por un lexicgrafo aragons del siglo XII. Esta es palabra de Salomn, el espaol que recogi el habla santa de la gente dispersa. Guard mi corazn de la ciega muchedumbre que me rodea y fu maestro de las reliquias de mi pueblo. Consider que olvidaban la lengua santa y que estaban a punto de perderla. La mitad hablan en idomeo (rabe), y la otra mitad en la lengua mentirosa de los hijos de Chedar (los cristianos). Y as se van sepultando en el abismo y precipitndose como el plomo... Ignoran las Profecas, y no conocen ni siquiera el libro de la Ley... Ante tal espectculo, mi corazn se estremece como las ondas del lago de Genesareth. Quin salvar a los que se han anegado en el mar? Quin pondr a flote la navecilla que se hunde? Y mi mente me deca: Si tienes los ojos abiertos, por qu han de estar ciegos los ojos de tu pueblo? Abre la boca a los que la tienen cerrada como mudos, y alcanzars merced del Eterno. Medit y vi que era menor de das, y que el joven es tenido comnmente por ignorante... Pero tuve un sueo, y o una voz que me gritaba al odo en la alta noche: Levntate y trabaja, que la mano del Eterno te sostendr.


    Vid. Salomonis ben Abrahami Parchon Aragonensis Lexicon hebraicum, anno 1161 ex operibus Judae Chajug, Abulwaladi Merwan ben Gannach et aliorum concinnatum, nunc primum e cod. mss. edidit et illustravit S. G. Stern. Presburgo, 1844, pgs. 23 y 24.


    Sin embargo de su entusiasmo por la lengua de los profetas, el mismo Gabirol, Jud Lev y Maimnides escribieron en rabe sus principales libros filosficos, y el ltimo tambin los de medicina. En rabe estn los principales monumentos de la ciencia de los hebreos espaoles: la Fuente de la vida, el Cuzary, la Gua de los descarriados, aunque todos ellos pasaron despus al hebreo.


     [p. 101]. [1]. El nmero de las poesas de Jud Lev asciende a 827, segn Luzzato, que despus de haber dado una pequea crestomata de ellas con el ttulo de Virgo filia Jehudae, sive excerpta ex inedito celeberrimi Jehudae Levitae Divano, praefatione et notis illustrata (Praga, 1840), emprendi en 1864 la publicacin ntegra, que no lleg a acabar por su muerte, continundola H. Brody en 1894. La traduccin ms copiosa, que es la italiana de Benedetti, contiene 102 composiciones.


     [p. 102]. [1]. Es el cdice nm. 599 del fondo Huntington. Ya le menciona Wolf en su Biblioteca Hebraica, tomo III, pgs. 3 y 4. Vid. Dukes, Moses ben Ezra aus Granada (Altona, 1839), y los extractos que comunic a Munk para los ya citados artculos del Journal Asiatique sobre las biografas de los gramticos. Sera de desear la publicacin ntegra de tan curioso libro.


     [p. 102]. [2]. En los extractos y traducciones parciales que se han hecho del Divn se encuentran a veces palabras y aun versos enteros castellanos o gallegos extraamente mezclados con el texto hebreo. Sirvan de ejemplos estos dos que en la edicin de Geiger (Divn des Castiliers Abul Hassan, pg. 141) se alcanzan a leer, aunque desfigurados por un copista probablemente italiano:


    Venit la fesca iuvencennillo,

    Quem conde meu coragion feryllo,


     [p. 105]. [1]. Vid. Mil, Trovadores en Espaa, que reproduce ntegras con texto y traduccin estas poesas histricas (pgs 73, 80, 118 y 130). Creemos intil citar la conocida obra de D. Vctor Balaguer (Los Trovadores, 1878, 2. edicin 1882), y otros estudios de vulgarizacin. Espaa no ha producido ms que dos verdaderos provenzalistas: en el siglo XVIII el cannigo de Gerona D. Antonio Bastero, autntico precursor de Raynouard; en el XIX D. Manuel Mil y Fontanals. No pertenece a la erudicin filolgica, pero es notable muestra de crtica literaria, la tesis doctoral de D. Jos Coll y Veh sobre La Stira Provenzal (Madrid, 1861), aunque en materia de textos se atuvo a la coleccin de Raynouard.


     [p. 106]. [1]. Visit este trovador todas las cortes poticas de Espaa y del Medioda de Francia, y a todas prefera la de Alfonso VIII el rey ms sabio que hubo en ninguna ley, coronado de prez, de sentido, de valor y de proeza:


    Unas novas vos vuelh comtar

    Que auz dir a un joglar

    En la cort del pus savi rei

    Que anc fos de neguna lei,

    Del rey de Castela N' Anfs

    E qui era condutz e dos

    Sens e valors e cortezia

    Et engenhs e cavalairia

    Qu' el non era ohns ni sagratz

    Mas de pretz era coronatz

    E de sen e de lialeza

    E de valor e de proeza...


    En los fciles versos de Ramn Vidal revive a nuestros ojos aquella brillante corte que oy la novela algo liviana del Casti-gils (o amonestacin de celosos), y se levanta la gentil figura de Leonor de Inglaterra, ceido el manto rojo de ciclatn con listas de plata y leones de oro:


    Venc la reyn' Elionors

    Et an negs no vi son cors.

    Estrecha venc en un mantel

    D' un drap de seda bon e bel

    Que hom apela sisclat

    Vermelhs ab lista d'argent fo

    E y hac un levon d' aur devs...


          (Mil, Trovadores, pg. 132) .


     [p. 107]. [1]. De los trovadores en Espaa. Estudio de lengua y poesa provenzal. Barcelona, 1861. Hay nueva edicin en el segundo tomo de sus Obras completas Barcelona, 1889.


    De entre los poetas que Mil consider como espaoles, hay que eliminar a Guillem de Murs, autor de un serventesio dirigido a D. Jaime I exhortndole a tomar parte en la ltima cruzada y de algunas tensiones con Giraldo Riquier. (Vid. P. Meyer, Les derniers troubadours de la Provence, Pars, 1871, pg. 46, rectificacin que Mil acept).


     [p. 108]. [1].  Per mantas guizas m' es datz,

       Joys e deport e solatz;

       Que per vergiers e per pratzs,

       E per fuelhas e per flors,

       E per temps qu' es refrescatz,

       Vei alegrar chantandors:

       Mas al meu chan neus ni glatz

       No m' ajuda, ni estatz,

        Ni res, mas Dieus et amors...

           (Mil, pg. 264).


     [p. 108]. [2] . Lieder Guillems von Berguedan herausgegeben von Dr. Adalber Keller, 1849. Mitau y Leipzig.


    Mahn. Gedichte der Troubadours in Provenzalischer Sprache, I . Berln, 1856, pgs. 94-101.


     [p. 109]. [1]. Para una de sus feroces diatribas adopta una meloda tradicional el viejo son que hizo D. Otas de Moncada antes que se pusiese la primera piedra en el campanario de Vich:


    Chanson ai comensada

    Que sera loing chantada

    En est son veilh antic

    Que fetz N' Ot de Moncada

    Anz que peira pauzada

    Fos l cloquer de Vich...


           (Ed. de Keller, pg. 27).


     [p. 109]. [2]. En el lugar mejor del paraso, all donde est el buen rey de Francia cerca de Roldn, s que est vuestra alma, oh marqus de Mataplana, y mi juglar de Ripolls y tambin mi Sabata, acompaados de las ms gentiles damas, sobre alfombra cubierta de flores, junto a Oliveros de Lausana.


    En parads l loc meillor

    Lai o'l bon rei de Fransa es

    Prop de Rotlan, sai que l'arm'es

    De vos marqus de Mataplana,

    E mon joglar de Ripols

    E mon Sabata eissamens

    Estan ab las domnas gensors

    Sobre pali cobert de flors

    Josta N' Oliviers de Laussana.

         (Mil, pg. 314).


     [p. 109]. [3]. Ramn Vidal, en un poemita donde se presenta un arbitraje algo parecido a las supuestas Cortes de Amor, hace una linda descripcin del castillo de Hugo de Mataplana y de las fiestas que en l se daban. (Vid. Mahn, Gedichte der Troubadours in Provenzalischer Sprache, tomo II, pgina 23 y siguientes. En aquell temps.)


    Era en la sazn en que renaca el verano, en que el tiempo era dulce y amoroso, en que se despliegan los ramos, hojas y flores, y como no hay ya nieves y fros, el aire corre ms templado. El seor don Hugo de Mataplana estaba tranquilo en su casa, y como haba en ella ricos barones, all se hallaban comiendo, con gozo, risa y ostentacin, mientras otros iban y volvan por la sala, otros jugaban a los dados y al ajedrez sobre tapices y almohadas, verdes, encarnadas, azules y de color ndico. All haba agradables seoras solazndose en plticas cortesanas y gentiles... (Trad. de Mil, pg. 327).


     [p. 110]. [1] . Grammaires provenales de Hugues Faidit et de Raymond Vidal de Besaudun (XIIIe sicle). Deuxime dition... par F. Guessard... Pars, 1858. En esta edicin fund la suya, acompaada de traduccin castellana, D. Pedro Vignau y Ballester, autor de un ligero ensayo sobre La lengua de los trovadores, publicado en 1865.


    Sobre el libro de Ramn Vidal y las dems poticas provenzales compuestas en Espaa, vid. mi Historia de las ideas estticas (2. ed. tomo II, pgs. 240 y 260 [Ed. Nac. Vol. I, pgs. 452 a 466]); y si se desea ms amplia noticia, el estudio de Mil, Antitratados de Gaya ciencia (Obras completas, tomo III, pgs. 279 a 287) y el fundamental de Meyer, Traits calalans de Grammaire et de Potique (tomos VI, IX y X de la Romania), donde se da completa idea de la copia de las Poticas que posee la Biblioteca Nacional de Madrid, hecha en el siglo XVIII sobre el cdice, hoy perdido, que alcanz a ver el P. Villanueva en la librera del convento de carmelitas de Barcelona. Vid. tambin la nueva edicin que, reproduciendo la de Meyer con algunas notas y observaciones, ha hecho de las Regles de Trobar, de Jofre de Foix, el joven D. Luis Nicolau en la revista Estudis Universitaris Catalans, 1907. En las Mlanges Chabaneau (pg. 711-756), public el Dr. Schadel La Nova Art de trobar, de Francisco de Olesa. El Sr. D. Gabriel Llabrs tena impreso desde 1896 este texto y el de otro preceptista maorqun, Lo Mirayll de trobar, de Berenguer de Noya, pero no los ha puesto en circulacin hasta 1909; Poticas catalanas d'en Berenguer de Noya y Francesch de Olesa. El Sr. D. Jorge Rubi, que contina dignamente la tradicin literaria unida a se apellido, acaba de dar a luz entre otros interesantes fragmentos del cdice 129 del monasterio de Ripoll, hoy en el Archivo de la Corona de Aragn, un tratadito de les maneres de les rimes, de autor cataln annimo, al parecer contemporneo de las Leys d'amor. Es una breve enumeracin de las formas principales de la lrica provenzal. (Vid. Revista de Bibliografa Catalana, t. V.)


    De un pasaje mal entendido de la Potica de Ramn Vidal procede el absurdo nombre de lemosina, que todava dan algunos a la lengua catalana,pero que l aplicaba rectamente a uno de los dialectos del Medioda de Francia, en que haban escrito los dos ms clebres trovadores, Beltrn de Born y Giraldo de Borneil, y que nuestro preceptista tom por tipo de lenguaje puro (parladura natural e drecha).


    Los versos de Ramn Vidal sirven para ilustrar la historia de la poesa provenzal como su Gramtica ilustra la tcnica. Por ellos conocemos la vida errante de los juglares, ocupados en llevar de una parte a otra versos y canciones, novas, saludos, cuentos y lays. As era el que encontr un da en la plaza de Besal:


    Snher, yeu soy un hom acls

    A joglaria de cantar,

    E say romans dir e contar

    E novas motas e salutz

    E autres comtes espandutz,

    Vas totas partz azautz e bos,

    E d'en Giraut vers e chanss

    E d'en Arnaut de Maruelh mays

    E d'autres vers e d'autres lays...

        (Mil, p. 341.)


    No es Ramn Vidal el nico de los trovadores nacidos en Espaa, cuyos versos, aparte de su valor lrico, deben considerarse como importantes documentos de historia literaria. Clebre es en este concepto la extensa poesa de Giraldo de Cabrera, dirigida al juglar Cabra en tan remota fecha como 1170, la cual viene a ser un ndice de los conocimientos necesarios al juglar, y un inventario de los temas poticos que estaban entonces ms en boga. Cabrera reprende al juglar por no saber tocar la viola, ni usar las cadencias finales de los msicos bretones; por no estar instrudo en el manejo de los dedos y del arco; por no saber bailar ni saltar a guisa de juglar gascn, ni recitar serventesios ni baladas, ni buenos estribotes, retroenchas y tensones, ni conocer los buenos versos nuevos de Rudel, de Marcabr, de Alfonso y de Ebles. La enumeracin de las narraciones poticas es largusima. Las hay de la Historia Sagrada y de la mitologa (Troya, Itis, Biblis, Cadmo, Pramo y Tisbe, Tideo, etc.), pero abundan sobre todo las del ciclo Carolingio y el ciclo bretn. Mil (Trovadores, 272-284) reprodujo con eruditas notas este catlogo que (juntamente con un pasaje del Roman de Flamenca) haba dado a Fauriel base para su fantstica y hoy arruinada teora de las epopeyas provenzales, cuando precisamente prueba el hecho contrario, esto es: la difusin rapidsima de los relatos poticos del Norte de Francia en las comarcas meridionales.


     [p. 112]. [1]. Las aspiraciones doctrinales y algo pedantescas de Ramn Vidal parecen haber pasado a otro trovador de la segunda mitad del siglo XIII, tenido comnmente por espaol aunque otros le creen nacido en Gascua (Vid. Meyer, Romania, I, 384), Amaneo des Escs, a quien como maestro de toda cortesa parecen haber dado sus contemporneos el extrao nombre de Dios de amor. l mismo se jactaba de entender de amor ms que ningn otro hombre nacido, ora fuese letrado, ora sin letras, y de saber cmo nace, de dnde viene, y cmo alimenta a sus siervos. La palabra amor se toma aqu en sentido latsimo, y supone e implica mil cosas: la gentileza, la buena conversacin, el trato de corte, los ejercicios de fuerza y destreza. Los dos poemitas de Amaneo des Escs, Ensenhamen del Escudier y Ensenhamen de la donzela (Mil, pgs. 420 y 450), pueden considerarse como un manual de buena crianza palaciega.


     [p. 112]. [2]. El cancionero de los condes de Urgel pertenece hoy a la Biblioteca Nacional de Madrid. Ha sido publicado en tipos gticos por la Societat Catalana de Biblifils (Vilanova y Geltr, 1906). Sirve de complemento a esta edicin un Estudi historich y literari sobre'l Canoner dels Comtes d'Urgell (1907) trabajo docto y concienzudo del profesor mallorqun D. Gabriel Llabrs.


    El segundo cancionero a que aludimos es el que posea en Zaragoza el difunto catedrtico D. Pablo Gil, y ahora se halla en Barcelona, segn nuestras noticias. Mil, Obras completas (tomo III, pgs. 477-485), y A. Pags, Notes sur le chansonier provenal de Saragosse (en los Annales du Midi, tomo II) dan idea general pero incompleta del contenido de este precioso cdice, por no haber permitido extracto alguno su antiguo dueo, que a duras penas consenta en franquear a nadie las joyas bibliogrficas de su coleccin.


     [p. 113]. [1]. Entre las narraciones poticas, relativamente escasas, que posee la literatura provenzal, hay dos muy extensas e importantes, que atestiguan el influjo de la lengua de oc en el reino de Navarra, donde era tan importante la poblacin gascona.


    El clebre poema o cancin de la Cruzada contra los Albigenses, publicada primero por Fauriel en la Collection de documents indits sur l'histoire de France, y despus por P. Meyer, Pars, 1879, principia con estos versos:


    l nom del Payre e del Filh—e del Sant Esperit

    Comensa la cans—que maestre Guilhem fit,

    Us clercs, qui fo en Navarra—a Tudela noirit

    Pois vint a Montalb—si cum l'hestoria dit.

    S'i estet onze ans—al onz s'en issit,

    Per la destructi—qu' el conog e vit

    En la geomancia—qu' el ac long temps legit.

    E conoc qu' el pais—era ars e destruzit

    Por la fola crezenza—qu' avian consentit...

    Adoncs fet aquest libre—e el meteish l' escrit.

    Senhors, esta cans—es facha d' aytal guia

    Com sela d'Antiocha—e ayssis versifia

    E s' a tot aital so...


    Atenindonos al tenor de estos versos, resultara que la cancin fu compuesta por un clrigo de Tudela de Navarra llamado Guillermo, que despus vivi once aos en Montalbn, y adivin, por el arte de geomancia que profesaba, la destruccin que haba de caer sobre Provenza por causa de la hereja.


    Ms adelante se repite el nombre del autor y se consigna la fecha en que fu comenzado el poema:


    Senhor, oimais stesfrzan—li vers de la cans

    Que fo ben comenseia—l'an de la encarnati

    Del senhor Jhesu Crist—ses mot de mentiz

    C'avia M. CC. e X.—ans que venc en est mon;

    E si fo l' an e mai—can floricho'l boich

    Mestre Guilhem la fist—a Montalb, on fo.


    Fauriel, primer editor del poema ntegro (puesto que ya haba dado algunos fragmentos Raynouard en su Lexique Roman), dud del nombre y de la patria de Guillermo, sobre todo por el arte de geomancia que se le atribuye y por otras razones de menos fuerza, inclinndose a tenerle por tolosano. La argumentacin de Fauriel fu hbilmente rebatida por un erudito espaol ya difunto, D. Toribio del Campillo, en su tesis doctoral intitulada Ensayo sobre los poemas provenzales de los siglos XII y XIII, Madrid, 1860.


    Hoy la cuestin puede darse por definitivamente resuelta despus del magistral y penetrante estudio de Pablo Meyer, que sirve de introduccin al poema, publicado y traducido por l para la Sociedad de Historia de Francia. Meyer demuestra que la Cancin se compone de dos poemas incompletos, escritos por dos autores que no trabajaron en una obra comn, sino que diferan esencialmente en sus tendencias, estilo y lengua. No hay ningn fundamento slido para dudar que el clrigo Guillermo de Tudela, residente en Montauban, sea verdadero autor de la primera parte del poema, que llega hasta el verso 2768. Toda esta primera parte est compuesta en sentido favorable a la Cruzada, pero sin gran entusiasmo. La segunda parte, mucho ms extensa (tiene cerca de 7000 versos) y de un valor potico incontestablemente superior, es de un annimo, oriundo acaso del Condado de Foix, y que escriba a fines de 1218  principios de 1219. El espritu de este trovador es fieramente hostil a los cruzados, no por complicidad con la hereja; sino por aborrecimiento a los franceses del Norte. La lengua en que escribe Guillermo de Tudela es una jerigonza mixta de provenzal y de francs, que prueba muy imperfecto conocimiento de ambas lenguas, como poda tenerlo un forastero. El segundo poema, por el contrario, es enteramente provenzal, aunque contiene algunas formas populares que no suelen aparecer en la poesa lrica.


    El entusiasmo con que Guillermo habla del rey D. Sancho el Fuerte de Navarra: el rey que a Tudela posee, el mejor caballero que jams mont en silla, y la promesa que hace de componer sobre la batalla de las Navas una buena cancin nueva en hermoso pergamino, son tambin indicios que comprueban su origen.


    El segundo poema a que aludimos pertenece enteramente a nuestra historia, pero fu compuesto por un trovador tolosano, Guillermo Anelier, residente en el burgo franco de San Saturnino de Irua, colonia de gascones poblada por Alfonso el Batallador en 1129, y que vivi en pugna continua con los otros barrios de Pamplona, especialmente con la Navarrera, hasta la horrible destruccin de sta por las tropas francesas del Conde de Artois en 1276.


    Sobre estas discordias brbaras y ms que civiles versa el poema de Anelier, descubierto y publicado en 1847 por D. Pablo Ilarregui, individuo de la Comisin de Monumentos de Navarra, con el ttulo de La guerra civil de Pamplona, y reimpreso por Francisco Michel en la Collection de documents indits sur 1' histoire de France. Es uno de los documentos ms interesantes que de su gnero se han conservado.


    As como Guillermo de Tudela declara haber imitado la versificacin y los sones de la Cancin de Antioqua, el autor del poema de Pamplona imita manifiestamente la Canss dela Cruzada contr' els ereges Dalbeges. Uno y otro poema estn compuestos en series de alejandrinos monorrimos, terminados con un hemistiquio, que se repite en el primer verso de la serie siguiente, y cuando esto no acontece, est ligado con ella por la misma rima.


    Las series son de indeterminado nmero de versos: en el poema de Guillermo de Tudela hay una de 46 y otra que no tiene ms que ocho. Tanto por los procedimientos de versificacin como por el temple del relato, estas dos Crnicas rimadas participan mucho de la manera pica de los cantares de gesta: y aun prescidiendo del gran valor histrico de su contenido, se leen con ms gusto que tantas insulsas y ftiles composiciones de amor como abruman los cancioneros provenzales.


     [p. 115]. [1]. Nuestro rey Alfonso el Sabio fu uno de los principales mecenas de la poesa provenzal decadente. El trovador que principalmente la representa en su corte es el fecundsimo Giraldo Riquier, a quien consideran algunos como precursor de la escuela tolosana. Sobre su estancia en Castilla debe consultarse la esmerada tesis del profesor francs Jos Anglade, Le Troubadour Giraut Riquier. Etude sur la dcadence de la ancienne posie provenale (Burdeos, 1905), pgs. 105 y 168. A su tiempo nos haremos cargo de la larga requesta o suplicacin que Riquier dirigi al rey en 1275 sobre el nombre y oficio de juglar, con intento de levantar las clases poticas de la desestimacin social en que haban cado.


    Otro de los trovadores protegidos por Alfonso el Sabio fu el genovs Bonifacio Calvo, a quien ha dedicado una excelente monografa Mario Pelez, Vita e Possie di Bonifacio Calvo, trovatore genovese (Turn, Loescher, 1897).


     [p. 116]. [1]. Apenas merecera ser recordado, si Amador de los Ros no le hubiese robustecido con su autoridad, copindolo de l otros muchos, el singular anacronismo en que hubo de incurrir nuestro D. Enrique de Villena, atribuyendo a Ramn Vidal de Besal, que como es notorio y de sus propias poesas se infiere, floreci a principios del siglo XIII, la fundacin del consistorio de Tolosa, no establecido hasta 1323. Quiz provino la confusin de llamarse Arnaldo Vidal de Castellnou Darsi, el primero de los poetas que obtuvieron en aquellos certmenes la violeta de oro.


    Pero lo que s ha de tenerse por cierto, es que los preceptos de Ramn Vidal (a quien se cita repetidas veces en las Leys d' amors) sirvieron de base a las nuevas artes poticas, y que en sus Reglas, mucho ms que en los versos, poco ledos ya, de los antiguos trovadores, se aprendi el artificio gramatical y mtrico.


     [p. 116]. [2]. En el archivo de la Corona de Aragn hay un excelente cdice de las Leys d' amors, procedente del monasterio de San Cugat del Valls. Fu autor de esta voluminosa compilacin Guillermo Molinier, canciller del consistorio de Tolosa en 1356. Las Leys han sido impresas por Gatien Arnoult, Tolosa, sin ao (1841 a 1847), tres volmenes.


     [p. 117]. [1]. Vid. Mil, Trovadores, pgs. 514 y 515.


    Ausias March (Cants de Amor, LV) cita a Arnaldo Daniel, pero es verismil que la cita proceda del Purgatorio, de Dante:


    Mas si' ns membran | d' en Arnau Daniel

    E de aquells | que la terra'ls es vel,

    Sabrem Amor | vers nos que pot donar.


    Los versos con que comienza el Canto XI de amor, parece que han de entenderse en sentido genrico, tomando trovador por sinnimo de poeta:


    Leixant a part l' estil dels trobads

    Qui per escalf transpassen veritat...


    Francesch Ferrer, en su Conort, que es un curioso centn de poetas catalanes, inserta catalanizada una estancia del antiguo trovador provenzal Bernardo de Ventadorn (Vid. Torres Amat, Diccionario de escritores catalanes, 1836, pg. 234).


    En otra composicin centonaria de la misma ndole, de Pedro Torrellas, intervienen, adems de varios poetas catalanes y castellanos (como Lope de Stiga, Alfonso lvarez de Villasandino?, igo Lpez, Juan de Mena, Juan de Torres, Macas, Juan de Dueas, Santaf) y alguno francs, como Alano Chartier y Miter Oto de Grandson, los provenzales Pedro Vidal, Pons de Ortaf, Blanquasset (Blacasser), Arnaldo Daniel, B. de Ventadorn, Vaqueras y Guilln de Bergadam, en boca de todos los cuales se ponen versos, al parecer autnticos (Cancionero cataln de la Universidad de Zaragoza, 1896, pgs. 183-206).


    En la Comedia de la Gloria d' Amor, del comendador Rocaberti (imitacin de los Trionfi, del Petrarca) figuran entre las vctimas de su pasin Guilln de Capestany, Riambau de Vaqueres y su noble amiga Beatriz de Monferrato, Jofre de Blaya y la condesa de Trpoli, y los ya citados Arnaldo Daniel y Bernardo de Ventadorn, mostrndose el poeta cataln conocedorde sus biografas y de algunas de sus composiciones, a las cuales claramente alude.


    En su Resenya dels antichs poetas catalans (Obras, tomo III, pg. 233) cita Mil algunos otros casos rarsimos de imitacin provenzal: unas coblas estranyas que comensan Ma dona's indicatiu fetas per imitaci de unas de provensals; una cobla feta ab la mateixa ordinaci y los mateixos rims que lo No sap cantar de Jaufre Rudel, trovador molt vell.... Sors (Leonart de) imita una al-legoria del trovador Pere W. (Villem?) en la que usa per alabar  Alfonso de Cardona.


    Tngase en cuenta adems que son frecuentes los provenzalismos de lenguaje en los poetas del siglo XIV, y que las tendencias religiosas, didcticas y morales de los trovadores del ltimo tiempo, como Server, explican hasta cierto punto el carcter predominante de la escuela catalana.


    Todava a fines del siglo XV, cuando era ya rarsimo el estudio de la literatura provenzal, hubo un notabilsimo poeta, barcelons de nacimiento e italiano de lengua, Bernardo Gareth o Garret (ms conocido por su nombre potico Chariteo), que tuvo conocimiento de la lengua y de las rimas de los trovadores provenzales, llegando a traducir e imitar a alguno de ellos, por lo menos a Folqueto de Marsella. Todava existe en la Biblioteca Nacional de Pars y ha sido muy consultado y citado desde Raynouard hasta nuestros das, un precioso Cancionero que perteneci a nuestro poeta y pas despus de su muerte a la Biblioteca de Angelo Colocci y de all a la Vaticana, siendo finalmente transportado a Francia en el gran despojo revolucionario de 1797. Vase la excelente introduccin que el joven erudito Erasmo Prcopo ha puesto a su edicin de Le Rime del Chariteo, Npoles, 1892.


     [p. 118]. [1]. Entre los versos castellanos conocidos, slo los del poema del Cid pueden ser ms antiguos que estos, escritos lo ms tarde muy a principios del siglo XIII (Mil, pg. 132).

  


  
    CAPÍTULO II.—PRIMEROS MONUMENTOS DE LA POESÍA CASTELLANA.—RÁPIDAS INDICACIONES SOBRE LA EPOPEYA.—CANTARES DE GESTA: «POEMA DE MÍO CID», «LEYENDA DE LAS MOCEDADES DE RODRIGO». VESTIGIOS DE OTROS CANTARES ÉPICO-HISTÓRICOS.—VARIOS POEMAS DE DIVERSOS ARGUMENT


    Es hecho siempre comprobado en la historia del arte, el de la aparición de las formas líricas con posterioridad al canto épico. Lo cual no ha de entenderse en el sentido de que cierto lirismo elemental, lo mismo que ciertos gérmenes de drama, no vayan implicitos en toda poesía popular y primitiva, sino que con ello se afirma solamente que el elemento épico, impersonal, objetivo, o como quiera decirse, es el que radicalmente domina en los períodos de creación espontánea, entre espíritus más abiertos a las grandezas de la acción que a los refinamientos del sentir y del pensar, y ligados entre sí por una comunidad tal de ideas y de afectos, que impide las más veces que la nota individual se deje oír muy intensa. La poesía lírica trae siempre consigo cierta manera de emancipación del sentimiento propio respecto del sentimiento colectivo, y no es, por tanto, flor de los tiempos heroicos, sino de las edades cultas y reflexivas.


     [p. 122] Esta ley general de evolución artística se cumple, como en todas, en la literatura castellana. Nuestra primitiva poesía, la que amanece casi tanto como la lengua, es totalmente épica. Quizá en los dos únicos poemas que para nosotros la representan hoy, no pueda encontrarse más que un breve pasaje lírico, y para eso es un canto de guerra, un canto triunfal en loor del Magno Rey D. Fernando I de León y de Castilla, un trozo, en suma, que rompe briosamente el hilo de la narración del cantar de gesta sobre las mocedades de Rodrigo, pero que a pesar de su mayor concentración y movimiento más rápido, todavía pertenece a la categoría de las rapsodias épicas, y viene a ser como la corona que ciñe la frente del guerrero después de la batalla.


    Grande ha debido de ser la pérdida de nuestros monumentos literarios primitivos. La rareza de textos castellanos anteriores a la segunda mitad del siglo XIII, es cosa que verdaderamente suspende y maravilla, sobre todo cuando se para la atención en las innumerables riquezas que atesora la literatura francesa de los tiempos medios. Diversas han sido las causas de este fenómeno, y quizá la más profunda aunque menos advertida sea la misma persistencia de la tradición épica y del fondo legendario en la literatura española más que en otra ninguna de las vulgares, y el haberse prolongado dentro de las edades clásicas, remozándose sin cesar en nuevas formas que iban sustituyendo y enterrando la letra de las antiguas, por lo mismo que tanto conservaban de su espíritu. En otras naciones la poesía de la Edad Media, olvidada por el pueblo y desdeñada por los doctos, durmió desde el Renacimiento en vetustos códices, tanto mejor guardados cuanto menos leídos, esperando que el soplo de la erudición moderna viniese a darla nuevo género de vida. En España, por el contrario, esa poesía nunca dejó de ser popular y sentida y amada por todo linaje de gentes: primero en los poemas de Gesta, luego en las crónicas, en los romances, y finalmente en el teatro. Cada una de estas formas iba enriqueciéndose con los despojos de las anteriores, y era natural que las más antiguas, las más puras y próximas a la fuente, pareciendo ya menos inteligibles en el lenguaje y en toda la parte exterior y de costumbres, fuesen sacrificadas a las más modernas y brillantes, y andando el tiempo se olvidasen y perdiesen: fatalidad que había de ser irremediable  [p. 123] para la parte más preciosa de nuestros orígenes literarios.  [1]


    Pero a despecho de tal catástrofe, todavía nos quedan bastantes datos y documentos para afirmar la existencia de la epopeya castellana, y para fijar con suficiente precisión sus caracteres. Muy distante de la fecundidad de la epopeya francesa y de su universal y omnímoda influencia en la literatura de los tiempos medios, tiene, en desquite, un carácter más histórico, y parece trabada por más fuertes raíces al espíritu nacional y a las realidades de la vida. Exigua sobremanera es en nuestros poemas la intervención del elemento sobrenatural, y éste dentro de los límites más severos de la creencia positiva, manifestándose en leyendas tan sobrias como la aparición de San Lázaro al Cid en figura de gafo o leproso. El espíritu cristiano que anima a los héroes de nuestras Gestas, más se infiere de sus acciones que de sus discursos: alguna oración ruda y varonil es lo único que sienta bien en labios de tales hombres avezados al recio batallar, y no a las sutilezas de la controversia teológica. Ni de la milagrería posterior, ni mucho menos de lo que podiéramos llamar poesía fantástica, de los prestigios de la superstición y de la magia, hay rastro alguno en estas obras de contextura tan sencilla, y en rigor tan escasas de fuerza imaginativa, cuanto ricas de actualidad poética. Sólo la creencia militar en los agüeros, herencia quizá del mundo clásico, si no ya de las tribus ibéricas primitivas, puede considerarse como leve resabio de sobrenaturalismo pagano. Las acciones de nuestros  [p. 124] héroes se mueven siempre dentro de la esfera de lo racional, de lo posible y aun de lo prosaico: rara vez o ninguna traspasan los límites de las fuerzas humanas. Sólo en un poema de evidente decadencia se advierte marcada inclinación a la fanfarronada y a la hipérbole del valor, que es la caricatura del heroísmo sano y sincero de las rapsodias más antiguas. Sólo en ese mismo poema se atropella caprichosamente la historia, que en los anteriores aparece respetada, no ya sólo en cuanto al fondo moral, sino también en cuanto a los datos externos más fundamentales. La geografía, lejos de ser arbitraria y de pura imaginación, como lo es en la misma Canción de Rolando, tiene en el Poema del Cid toda la precisión de un itinerario, cuyas jornadas podemos seguir sobre el terreno o en el mapa. La tierra que nuestros héroes huellan no es ninguna región incógnita ni fantástica sembrada de prodigios y de monstruos; son los mismos páramos y las mismas sierras que nosotros pisamos y habitamos. Esta poesía no deslumbra la imaginación, pero se apodera de ella con cierta majestad bárbara que nace de su propia sencillez y evidencia; de su total carencia de arte. Parece que el cantor épico no inventa nada, y hasta que sería incapaz de toda invención: lo que añade a la historia resulta más histórico que la historia misma. El Cid del poema ha triunfado del Cid de la realidad, hasta en las crónicas, hasta en los documentos eruditos: es el que se levanta eternamente luminoso, con su luenga barba no mesada nunca por moro ni por cristiano; con sus dos espadas, talismanes de victoria:


    «¡Dios, qué buen vasalo si oviesse buen senor!»


    En torno de él se agrupan con fisonomías todas distintas, aunque trazadas no más que con cuatro rasgos rudos, los heroicos compañeros de sus empresas, Alvar Fáñez Minaya, lanza fardida, brazo derecho del Campeador; Martín Antolínez, el Ulises de la epopeya, tan ingenioso y hábil como leal y esforzado; Pero Bermúdez, el impaciente y enérgico tartamudo: el Obispo D. Jerónimo, ardido batallador, caboso coronado. Y enfrente, como envueltos en sombras para el contraste, los tipos viles de los infantes de Carrión y de sus deudos y parciales, generación de traidores insolentes y de sibaritas que almuerzan antes que fagan oración.


     [p. 125] Ni en las descripciones de combates, ni en el cuadro asombroso de las Cortes que mandó hacer en Toledo Alfonso VI para que el Cid lograra su justicia y desagravio, se encuentra sombra de arte, en el sentido retórico de la palabra; pero hay otro arte más sublime, aquel que se ignora a sí mismo, y confundiéndose con la divina inconsciencia de las fuerzas naturales, nos da la visión plena de la realidad.


    Los sentimientos que animan a los héroes de tal poesía son de tanta sencillez como sus mismas acciones. Obedecen sin duda al gran impulso de la Reconquista; pero en vez de semejante abstracción moderna, buena para síntesis históricas y discursos de aparato, no puede concebirse en los hombres de la primera Edad Media más que un instinto que sacaba toda su fuerza, no de la vaga aspiración a un fin remoto, sino del continuo batallar por la posesión de las realidades concretas.  [1] Si el Cid tuvo más altos pensamientos y llegó a decir que un Rodrigo había perdido a España y otro Rodrigo la recobraría, no es la poesía heroica castellana la que pone en su boca tales palabras; son los historiadores árabes, sus implacables enemigos, que por tal medio quieren ponderar el extremo de su soberbia. El Cid del poema lidia por ganar su pan, porque (como dice en otra parte el autor del poema) «haber mengua de él es mala cosa»: lidia para convertir a sus peones en caballeros, se regocija con la quinta parte que le corresponde en la repartición del botín; conquista a Valencia para dejar a sus hijas una rica heredad: sentimientos naturalísimos y hermosos en un hombre de la Edad Media, por lo mismo que tan lejanos están de todo énfasis romántico. Hasta la estratagema poco loable usada con los judíos Rachel y Vidas contribuye al efecto realista del conjunto, mostrando sometido al héroe a la dura ley de la necesidad prosaica.


     [p. 126] No es menos de reparar en nuestros Cantares de Gesta la total ausencia de aquel espíritu de galantería que tan neciamente se ha creído característico de los tiempos medios, cuando a lo sumo pudo serlo de su extrema decadencia. No sólo se buscaría en balde en nuestra viril y austera poesía la aberración sacrílega o hipócrita del culto místico de la mujer, ni menos la expresión de afectos ilícitos de que no está inmune la lírica de los provenzales, sino que jamás la ternura doméstica, expresada de un modo tan sobrio, pero tan intenso, en las breves palabras del Campeador a doña Jimena y a sus hijas, y en leyendas como la de la libertad de Fernán González por su esposa, se confunde ni remotamente con lo que pudiéramos llamar el amor novelesco, que más que un afecto sano y profundo, suele ser una exaltación imaginativa. Tales estados nerviosos, tales cavilaciones y desequilibrios, son producto de una civilización muelle y refinada, e incompatibles de todo punto con el ambiente de los tiempos heroicos. Mucho esfuerzo necesita un lector vulgar para pasar desde la Ximena dramática de Guillén de Castro o de Corneille, combatida y fluctuante entre el deber y la pasión, a la Ximena épica, la de la Crónica Rimada, pidiendo con toda sencillez al Rey que la case con Rodrigo, a modo de composición pecuniaria, porque éste ha matado a su padre, después que uno y otro se habían robado mutuamente sus ganados, secuestrando, por añadidura, las lavanderas que bajaban al río. Pero aunque tal aspereza de costumbres ofenda, todavía para quien tenga sentido de las cosas bárbaras y primitivas resulta tan poética, por lo menos, como las logomaquias del punto de honra que el teatro moderno aplicó indistintamente a todas épocas y estados sociales, como si cada uno de ellos no tuviese su peculiar psicología.


    Hay, sin embargo, en lo que conocemos de nuestras leyendas épicas, grades muy diversos de elevación moral, y contra lo que una observación superficial pudiera inducir a creer, no son las más antiguas las que más abundan en rasgos bárbaros, feroces y violentos. Lo mismo la leyenda de las mocedades de Rodrigo, que la tremenda historia de los Infantes de Lara, son evidentemente posteriores a los cuadros más apacibles que nos ofrecen el poema de la vejez de Mío Cid, o las tradiciones relativas a Fernán González. Los héroes más feroces no siempre son el embrión de los héroes  [p. 127] más perfectos, sino que suelen ser su degeneración y a veces su caricatura. El punto culminante de la epopeya ha de buscarse en un medio histórico ni enteramente bárbaro, ni enteramente civilizado tampoco, en el cual los sentimientos propios de la edad heroica hayan logrado su cabal y armonioso desarrollo, después del cual suelen venir dos géneros de falsificación contrarios, uno por hipérbole grosera, otro por atenuación melindrosa y culta. El Cid del poema representa dentro de nuestra poesía este grado supremo del ideal caballeresco tal como fué entendido por nuestros padres en la Edad Media. Cuanto más nos inclinemos a ver sombras en el Cid histórico, tal como se infiere de algunos rasgos de su propia crónica latina, y sobre todo de los textos árabes que ha interpretado Dozy (exagerando su valor y sentido, hasta querer transformar al Campeón burgalés en una especie de condottiere italiano, soldado de fortuna, robador de iglesias, rompedor de pactos y juramentos, codicioso y sanguinario, y aliado alternativa e indistintamente con moros y cristianos); tanto más nos asombraremos del generoso instinto moral y poético de nuestra raza, que en tan breve tiempo enmendó las deficiencias de la historia, sin atentar a lo substancial de ella; y al depurar el tipo, sin despojarle de su valor individual, le comunicó toda la plenitud y efusión de una existencia más luminosa y más alta. En este caso, como en tanto otros, el símbolo nació espontáneamente, viniendo a cumplirse al pie de la letra aquella sentencia de Aristóteles: «La Poesía es más profunda y más filosófica que la Historia.»


    Preséntase la poesía heroica castellana, como toda epopeya moderna, en estado fragmentario o rapsódico, muy lejano de la imponente y clásica unidad que ostentan los dos poemas homéricos; de los cuales se diferencia también, no menos que de los cantos del Norte escandinavo y germánico, por su carácter puramente humano e histórico, sin mezcla alguna de mito o de teogonía. En esto coincide con la epopeya francesa, que la precedió, que en parte la sirvió de modelo, y que aventaja a la nuestra, no sólo por razón de su mayor fecundidad, sino por haber encontrado en la gran figura histórica de Carlomagno un centro que diera unidad a las gestas desligadas. Tal género de unidad no lo consentía nuestra historia, llena de dispersión e individualismo, ni podía brotar arbitrariamente de la fantasía de los juglares. El Cid alcanzaba o  [p. 128] superaba la talla de Roldán, pero ni Fernando el Magno ni Alfonso VI, con haber sido grandes reyes, podían ejercer sobre la fantasía aquel misterioso prestigioso que durante toda la Edad Media se ligó al nombre del domador de la barbarie sajona, del gran restaurador del imperio de Occidente. Hubo, pues, en nuestra poesía pequeños ciclos, apenas enlazados entre sí como no sea por cierta razón geográfica. Nuestra epopeya es exclusivamente castellana, en la acepción más restricta del vocablo, no sólo porque en las demás literaturas vulgares de la Península, en la catalana como en la portuguesa, faltan enteramente cantares de gesta, aunque no faltasen gérmenes de tradición épica, sino porque, con la sola excepción de la leyenda de Bernardo, que puede suponerse leonesa y que en gran parte se compuso con elementos transpirenaicos, todos los héroes de nuestras gestas, Fernán González y los Condes sucesores suyos, los Infantes de Lara y el Cid, son castellanos, del alfoz de Burgos, o de la Bureba, y lo que principalmente representan es el espíritu independiente y autonómico de aquel pequeño Condado que, comenzando por desligarse de la corona leonesa, acaba por absorber a León en Castilla y colocarse al frente del movimiento de Reconquista en las regiones centrales de la Península, imponiendo su lengua, su dirección histórica y hasta su nombre a la porción mayor de la patria común. Los héroes de nuestros cantares, cuando no son rebeldes declarados como Fernán González, son vasallos mal quistos de sus reyes, y que hablan y obran poco menos que como soberanos. Tal es el caso del Cid. No negaremos que pueda haber en el fondo de esto un sentimiento, ya aristocrático, ya popular, mal avenido con la unidad de poder, aun dentro de las rudimentarias condiciones de las monarquías de los tiempos medios: el Cid de la Crónica Rimada y de algunos romances tiene rasgos feudales y anárquicos, que, más que a la tradición primitiva, parecen corresponder a una desviación de la historia, pero que de todos modos son antiguos y significativos; en otras leyendas burgalesas más oscuras se ve apuntar cierto sentido democrático. Pero estos vagos indicios (que de tales no pueden pasar tratándose de un pueblo donde nunca las clases sociales estuvieron separadas por grandes barreras ni por grandes odios), importan menos que la consideración del espíritu netamente castellano que se personifica en Fernán González y en el descendiente  [p. 129] de Laín Calvo, cuyas épicas figuras, rodeadas de luz y de bendiciones, parecen contraponerse en la intención de los poetas a las de monarcas ingratos o perjuros, y a las de próceres leoneses como los Infantes de Carrión, cargados por la musa popular con toda suerte de afrentas y vilipendios. Creemos firmemente que la epopeya castellana nació al calor de la antigua rivalidad entre León y Castilla (rivalidad que ocultaba otra más profunda, la del elemento gallego y el elemento castellano), y que este es su sentido histórico primordial; lo cual no quiere decir que haya cantar alguno que se remonte a los oscuros y lejanos tiempos en que se elaboró la independencia del Condado. Ni lengua castellana existía, cuanto menos poesía vulgar. Pero la memoria de los pueblos suele ser tenacísima, y la fantasía poética tiene algo de retrospectiva. ¿Qué mucho que los juglares de los siglos XII o XIII expresaran con tal fidelidad el arranque de independencia que movió en los siglos X y XI a los jueces ciudadanos y a los condes otorgadores de buenos fueros, cuando en plena edad artística, en las albores del siglo XVII, el estro magnífico de Lope, sintiéndose engrandecido al contacto de aquella tradición sagrada, todavía acertaba a enriquecerla con elementos y rasgos propios, que nadie diría germinados en la fantasía individual, sino dictados al poeta por el alma de la Edad Media?


    Esta poesía épica, tan eminentemente nacional por los asuntos y por el espíritu, ¿en qué grado puede creerse que pagó tributo a una poesía anterior y forastera? Cuestión grave por cierto, y en la que importa precaverse contra opuestas exageraciones, inspiradas por sentimientos de patriotismo loables sin duda, pero que en ningún caso deben prevalecer contra la inflexible verdad histórica. Tan lejanos andan de esa verdad los que como el inolvidable y doctísimo Amador de los Ríos se inclinan a negar o regatear en cuanto pueden toda influencia francesa en nuestras letras de los tiempos medios, como los que, al modo de Damas-Hinard y aun de Puymaigre, se empeñan en convertirlas en un apéndice de la historia literaria de su nación, viendo por todas partes imitaciones, plagios y reminiscencias. Que el centro de la vida literaria de Europa en la Edad Media estuvo en Francia, es proposición que nadie discute hoy, porque no se discuten las cosas evidentes. Hoy para todo el mundo es notorio (aunque haya sido grande la persistencia  [p. 130] de los errores divulgados por la escuela romántica) que la verdadera emancipación literaria de España no se cumple hasta la época del Renacimiento, así como la emancipación literaria de Italia había sido obra de los grandes escritores trecentistas. Nuestra literatura de los siglos XVI y XVII es, no solamente más rica, más grande y sin comparación más bella que la de los siglos medios, sino mucho más nacional, mucho más española. Estoy por decir que ni siquiera en el tan mal tratado siglo XVIII vivimos tanto de imitación y de reflejo como en aquellos otros tiempos que, por ser tan remotos, se nos presentan con un falso aspecto de primitivos y espontáneos. Pero de esa general sentencia hay que exceptuar algunos libros en prosa, que ni en Francia, ni en Italia, pudieron encontrar modelos ni aun similares, y hay que exceptuar también, aunque con ciertas reservas y distinciones, las gestas épicas de Castilla. Punto es este que Milá y Fontanals trató con suma discreción y pulso en una larga nota unida a su libro capital De la Poesía Heroico-Popular Castellana. Que la poesía más antigua influyese en la más moderna: que la admirable Canción de Rolando, divulgada por lo menos desde el siglo XI, y tan interesante a los españoles por su asunto, se hiciese familiar a nuestros juglares, y que en pos de ella entrasen otras narraciones del mismo ciclo y de los ciclos secundarios, era no sólo natural, sino históricamente forzoso. Prescindiendo de aquellos estados pirenaicos, como Cataluña, Aragón y Navarra, cuyas relaciones con los franceses eran continuas y estrechas, pero que, por caso raro, parecen haber sido los que menos recibieron de su tradición épica, bastaba el hecho capitalísimo del afrancesamiento de la corte de Alfonso VI, con sus dos yernos borgoñones, y la turba de monjes de Cluny levantados a las primeras cátedras episcopales y a las más pingües abadías de Castilla, de Portugal y de León: bastarían indicios tan elocuentes como la reforma monacal: el cambio de rito: el cambio de letra: la invasión del feudalismo franco, no sin sangrienta resistencia de los burgueses: la afluencia de cruzados y aventureros transpirenaicos a la conquista de Toledo, a la de Zaragoza, a la de Lisboa, a la batalla de las Navas (si bien algunas veces se mostrasen más atentos a saquear a los judíos que a pelear con los mahometanos): bastaría, digo, el recuerdo de todos estos hechos para fijar de un modo bastante aproximado la época en que los  [p. 131] cantares épicos franceses penetraron en las regiones centrales y occidentales de la Península, convirtiéndose en predilecto solaz de las clases aristocráticas. ¿Pero cómo llegaron a las clases populares, que ya comenzaban a tener existencia y gustos propios?


    Estos cantares hubieron de ser al principio recitados en su lengua original, por juglares de origen francés, al son del instrumento épico llamado vielle. ¿Podemos suponer que más adelante fueron algunos de ellos traducidos al castellano? Así parece indicarlo el poema de Maynete y Galiana, que la Crónica General nos ha conservado disuelto en prosa, pero no sin que persistan rastros del monorrimo asonantado. ¿Hemos de admitir, como han insinuado algunos, la hipótesis de haber existido ciertos poemas en una lengua intermedia franco-castellana, compuestos en alguna de las comarcas limítrofes con Francia, y que sirvieran, digámoslo así de puente entre las dos manifestaciones épicas? Esta hipótesis, que hasta el presente ha logrado poca fortuna, tiene, sin embargo, en su abono el ejemplo de los poemas franco-itálicos, y trae la ventaja de explicar ciertos elementos de la leyenda de Bernardo del Carpio, con quien parece haberse confundido al Bernardo conde de Ribagorza y de Pallars, poblador del canal de Jaca. Pero la ausencia de cantos épicos en Aragón y Navarra (dado que es provenzal por la lengua y por el autor, y además enteramente histórico, el único hasta hoy conocido, el de Guillermo Anelier sobre la Guerra Civil de Pamplona) no nos autoriza por ahora para dar crédito a tan ingeniosa conjetura. Resta, pues, ignorado el camino por donde pudo venir a noticia de nuestro pueblo, no la epopeya francesa en conjunto, no quizá poema alguno íntegro, pero sí fragmentos, rapsodias, episodios, descripciones de batallas, que es lo único en que hay verdadera y material coincidencia.


    Sin querer extremar el concepto de lo popular, ni suponer entre las clases de la sociedad española del siglo XII una división más profunda de la que realmente existía, es claro que algo y aun mucho habían de diferir el ideal poético y la cultura mundana entre los caballeros y los monjes franceses o afrancesados que rodeaban a Alfonso VI, al Conde de Portugal D. Enrique, a la Reina Doña Urraca, al Emperador Alfonso VII o al Arzobispo compostelano D. Diego Gelmirez; y los rudos mesnaderos que seguían al Cid ganando su pan, desde la glera del Arlanzón hasta los vergeles de  [p. 132] Valencia, o los fieros burgueses de Sahagún que, enojados con la aristocrática tiranía de sus abades, entraban a saco sus paneras y tumultuariamente se bebían su vino. Era natural que la epopeya francesa fuese muy del gusto de los primeros, pero parece duro admitir que también la entendiesen y se deleitasen con ella los segundos. Y por caso singular nos encontramos con que la epopeya castellana jamás expresó el modo de sentir de la aristocracia palaciega ni de la Iglesia feudal (sentido que ha de buscarse en ciertas crónicas latinas como la Historia Compostelana o la del anónimo de Sahagún), y por el contrario, parece haberse complacido en circundar de gloria a los rebeldes como Fernán González, a los proscriptos como Bernardo y el Cid, a los que a despecho de la transformación habida en España, proseguían viviendo como en los primeros tiempos de la Reconquista. Y lejos de ser francesa la inspiración de tal poesía, más bien parece un reto, una continua protesta del sentimiento nacional herido, que comienza por inventar la fabulosa leyenda de Bernardo, como queriendo ahogar entre los nervudos brazos del héroe leonés hasta el recuerdo poético del martirio militar de Roncesvalles; y acaba, en los tiempos de su decadencia y en el paroxismo de sus iras, por alterar brutalmente la noble figura del Cid y hacerle pasar los puertos en compañía de D. Fernando el Magno para desacatar al Papa, para vencer y aprisionar al Emperador y al Rey de Francia, y deshonrar al Duque de Saboya en la persona de su hija. En otras leyendas que no sabemos si fueron cantadas, pero que la Crónica General consigna, se descubre el mismo espíritu. Francesa supone la tradición a la infiel esposa del Conde Garci Fernández: francesa a la madre del Conde Sancho García, la cual torpemente enamorada de un moro, intenta matar con hierbas a su propio hijo. Si en todas estas historias hemos de ver un reflejo del cariño y admiración que nuestros antepasados tributaban a los franceses, no hay duda que eran un cariño y una admiración harto singulares.


    Si la imitación no está en el espíritu general de nuestra poesía, como no sea por antítesis y protesta, ¿estará por ventura en los asuntos? Los temas de la epopeya castellana, con rara excepción, son de nuestra propia historia, y aun los fabulosos se encarnan en ella tan hondamente, que llegan a parecer históricos; y a nadie  [p. 133] se hará creer que los juglares de la lengua de oil viniesen a enseñar a los de Burgos la existencia y las hazañas del Conde Fernán González o la venganza del bastardo Mudarra. No sabemos de más poema traducido que el Maynete; y sólo en algunas formas primitivas de la leyenda de Bernardo, que hubo de elaborarse muy lentamente y cuyas sucesivas capas de estratificación todavía se disciernen en el vacilante y complejo relato de la General, es posible observar ciertamente rasgos de exotismo, y tendencias a emparentar al héroe leonés con los príncipes francos, ya confundiéndole con el Bernardo, rey de Italia, ya suponiéndole hijo de D.ª Tiber, hermana de Carlomagno. Pero ni este Bernardo semifranco, ni el Bernardo ribagorzano prevalecieron al fin en la poesía ni en las crónicas, de donde vino a excluirlos el Rey Sabio con aquella poderosa razón de que non se ha de creer todo lo que los homes dicen en sus cantares de gesta; y sobre ellos se levantó triunfante el Bernardo castizo, el Bernardo leonés por ambas líneas, fijo de la Infanta Jimena y del Conde don Sandías, y no sobrino de Carlomagno, sino de Alfonso el Casto.


    ¿Estará la imitación en los metros épicos? Hay ciertamente semejanza, pero de ningún modo identidad; ni lo consentía el distinto genio prosódico de entrambas lenguas, aunque mucho menos desemejantes entonces que ahora, como más próximas a su fuente común. La versificación de los poemas castellanos, a juzgar por los dos únicos que en su primitiva forma poseemos, resulta extraordinariamente bártara e irregular si se la compara con el sistema de las gestas francesas. Muchas de las irregularidades métricas que en ambos poemas del Cid observamos, han de atribuirse sin duda a las pésimas copias que de uno y otro tenemos; pero hay otras muchas que nos parecen de todo punto inexplicables y que están destinadas a cansar eternamente la paciencia de los filólogos. Ese ritmo vago y flotante sostenido por series o grupos de asonancias muy diversos en extensión, parece inclinarse con preferencia a uno de dos tipos, o al alejandrino o al verso de 16, cuyo hemistiquio es el pie de romance. El primero de estos tipos domina en el Poema del Cid (donde hay hasta 270 versos de 14 sílabas), el segundo en la Crónica Rimada o leyenda de las mocedades de Rodrigo. No negaremos que la audición de la poesía francesa, que el autor del Poema conocía  [p. 134] e imitó en algún caso, influyera en su predilección por el alejandrino, pero no de tal suerte que bastase a imponer un tipo general y uniforme a su versificación. Él, como los demás poetas del mester de yoglaría, no fablaba por síllabas cuntadas. Esta gran maestría estaba reservada a los poetas cultos de la edad subsiguiente, a los ingenios del mester de clerecía.  [1]


    Por otro lado, ha de tenerse en cuenta que de las dos direcciones que hemos reconocido en el verso épico castellano, la segunda, la que no tiene relación con los metros de las gestas francesas, se sobrepuso muy pronto a la primera, dejando relegado el alejandrino a los poetas monacales y escolásticos, y desterrándole enteramente del arte popular. Es curioso advertir este fenómeno en los libros historiales que aprovecharon fragmentos épicos, desliéndolos en prosa. Así como en la Crónica General aparecen por donde quiera vestigios de versificación alejandrina, así en las refundiciones posteriores de dicha Crónica, de una de las cuales vino a ser extractada luego la famosa Crónica del Cid, se siente, hasta en esos mismos pasajes, la influencia del ritmo octosilábico, como si el oído de los compiladores de la historia fuese siguiendo dócilmente las evoluciones del canto vulgar.


    ¿A qué se reduce, pues, esa tan ponderada influencia de la canción épica de los franceses en la nuestra? Desde luego hay que descartar, y los críticos más severos de aquella nación también descartan, todas las exageraciones de Damas Hinard, así en lo tocante a identidad de formas de lenguaje, como en la parte de indumentaria, costumbres militares y caballerescas, etc. ¿Dónde hay cosa más absurda que declarar galicismo todo lo que se encuentra en textos franceses, como si todas las lenguas romances no tuviesen el mismo origen y no se hubiesen desenvuelto conforme a leyes comunes, o suponer propias y privativas de Francia costumbres que eran de toda Europa en la Edad Media, y que habían nacido de un estado social idéntico: y cerrar por otra parte los ojos a tantos y tantos rasgos netamente castellanos como el Poema del Cid contiene? Limitémonos a decir, porque esto es lo cierto, que la  [p. 135] epopeya francesa y la castellana parecen dos ramas del mismo tronco, aunque de muy desigual fuerza y lozanía: que en ambas se respira el mismo ambiente de grandeza heroica y semi-bárbara como engendradas en un medio histórico, si no idéntico, semejante: que la poesía más antigua hubo de influir en la más moderna, y aun favorecer indirectamente su desarrollo, pero que tal influencia tocó más a los pormenores que al espíritu, y no bastó a borrar el carácter genuinamente histórico que, como sello de raza, ostentan las gestas castellanas.


    Queda dicho que sólo dos de ellas han llegado a nosotros en su forma primitiva o en una forma muy aproximada a ella. Hay que añadir que ambas están incompletas: la una, al principio; la otra, al fin, y que entre las dos no abarcan entera la vida poética del Cid, faltando un período intermedio en que debemos colocar las bellas tradiciones del cerco de Zamora. Pero estas tradiciones fueron igualmente cantadas, como lo fué también la partición de los reinos hecha por Fernando el Magno en Castil de Cabezón; y todo el texto de la Crónica General que a estos acontecimientos se refiere, es mera transcripción de textos poéticos, seguidos al parecer con notable fidelidad, si hemos de juzgar por la manera cómo los redactores de la Crónica aprovecharon el Poema del Cid.  [1] Cuál fué la materia total de este poema, y el contenido probable de las hojas que al principio le faltan, es problema insoluble; pero si algo valen conjeturas, sujetas siempre a que las invalide cualquier feliz e inesperado descubrimiento, no hemos de ocultar que nos parece inverosímil la idea de que el poema haya comprendido nunca mucho más de lo que actualmente comprende, debiendo notarse que toda su primera mitad está narrada con suma rapidez y cierta sequedad, como si en el propósito de su autor estuviese destinada meramente a servir de introducción a la historia del primer casamiento de las hijas del Cid y de la venganza que éste toma de sus infames yernos, coronándolo todo, como reparación suprema, las segundas y gloriosas bodas con los  [p. 136] Infantes de Aragón y Navarra. La unidad innegable de pensamiento que en el poema brilla, impide retrotraer el principio de su acción mucho más allá del segundo destierro del Campeador. No es la crónica rimada de todas sus hazañas, sino el cantar de gesta de su edad madura. Encontramos, pues, muy verosímil la hipótesis de un poema intermedio que pudiéramos decir poema del cerco de Zamora, y cuyo término natural sería la jura de Santa Gadea y el primer destierro del Cid.


    El texto del Poema ha llegado a nosotros en un solo y venerable códice, procedente de la aldea de Vivar, patria del héroe. Es el que Sánchez publicó en 1779, y el que actualmente posee don Alejandro Pidal. Este manuscrito dista mucho de ser coetáneo del poema. Es ruda copia hecha por un Per Abbat en la era 1345 (año 1307), y no en la era 1245 (año 1207), como aparentemente dice el explicit o suscripción final del códice, en el cual fué borrada desde antiguo la tercera C inicial de ciento. El códice es evidentemente del siglo XIV, y ya en aquella centuria fué retocado dos veces por lo menos, aparte de otras enmiendas de tiempos posteriores. Pero esta copia, en medio de sus incorrecciones, conserva un sello de arcaísmo tan notable, que no puede dudarse que se deriva del poema original transmitido por una serie de copias más o menos estragadas, y no se apoya, como algunos han creído, en la tradición oral de los juglares. En este caso, no se encontrarían en el poema tantas asonancias falsas nacidas de haber sustituído el escriba las formas modernas de las palabras a las antiguas, puesto que las hubiera transcrito tales como en su tiempo se recitaban. Hay también casos frecuentes de trastrueques de palabras, hemistiquios y aun versos enteros dislocados. Pero en estos defectos se ha de ver el influjo de copias ya viciadas, no el de una refundición poética, en que hubiera sido fácil evitarlos. Podemos, pues, creer que el códice de Per Abbat, a pesar de lo tardío de su fecha, representa bastante exactamente el poema escrito hacia 1140, y tiene más valor para fijar su texto que las prosificaciones de las Crónicas, sin que por eso se niegue el excepcional valor de la llamada de Veinte Reyes, para la cual parece haberse tenido presente un manuscrito más antiguo que el de Per Abbat. De todos estos medios, unidos a su admirable y pasmosa sagacidad, se ha valido el Sr. Menéndez Pidal para su edición crítica  [p. 137] todavía no puesta en circulación.  [1] Pero ya el texto que ha dado en 1898 sustituye con ventaja a todos los anteriores  [2] y es el único que puede citarse hoy con plena confianza.


    En cuanto a la fecha de la composición del Poema, ha prevalecido generalmente el parecer de D. Tomás Antonio Sánchez, que con intuición crítica muy superior a la habitual en su tiempo, le colocó a mediados del siglo XII.  [3] Es imposible suponer menor intervalo que el de medio siglo entre la lengua y versificación del Poema y la lengua y versificación de Berceo, y no menos imposible es, por otra parte, hacer el poema demasiado cercano a su héroe, pues aunque esté lleno de su espíritu y de su recuerdo, contiene demasiadas alteraciones de la historia, demasiados hechos conocidamente fabulosos o transformados ya por una elaboración épica, que exige un tiempo más o menos largo, por muy complaciente  [p. 138] que supongamos a la fantasía popular respecto de sus tipos predilectos. El cariño con que en el poema se alude al buen Emperador (Alfonso VII), y el verso famoso


    Oy los Reyes d' España sos parientes son,


            (Verso 3724).


    lo cual entonces se cumplía (aunque no exactamente del modo que dice el juglar, puesto que nunca las hijas del héroe fueron señoras de Navarra y Aragón), inducen a colocarle aproximadamente en la época de aquel monarca, uno de los más grandes de la Reconquista. Y tal inducción recibe nueva fuerza de un pasaje del poema latino de la Conquista de Almería, que no sólo testifica de la existencia de cantos relativos al Campeador, sino que le designa con el mismo calificativo épico y de honor que en el poerna se usa; el de Mío Cid:


    Ipse Rodericus, mio Cidi saepe vocatus,

     De quo cantatur, quod ab hostibus haud superatus.


    Estos cantares, que eran sin duda en lengua vulgar, no parece que pueden ser otros que los del poema actual o algunos muy semejantes.


    El nombre de Poema es inexacto sin duda, mera designación clásica impuesta por el docto Sánchez, y respetada luego por los demás editores y por el uso. El autor le dió nombre más propio, llamándole en un pasaje gesta y cantar en otro:


    Aquis conpieza la gesta de Myo Cid el de Biuar

    .........................................................................

    

          (Verso 1085).


    Las coplas deste cantar aquis van acabando,

    El Criador vos valla con todos los sos santos.

    

         (Versos 2276 y 2277).


    Estos versos marcan también las divisiones de la obra, que Sánchez imprimió seguida, pero que en rigor debe distribuirse en tres cantares, que comprenden reunidos 3.735 versos, siendo de  [p. 139] notar que, además de las hojas del principio, faltan al códice otras tres en diversos lugares, las cuales debieron de ser cortadas en tiempos bastantes remotos, puesto que ya una copia hecha en 1596 por Juan Ruiz de Ulibarri, que se conserva en la Biblioteca Nacional, tiene los mismos defectos.


    En estado todavía más deplorable, y también en un sólo códice, ha llegado a nosotros el poema de las Mocedades del Cid, o cantar de gesta de Rodrigo, malamente apellidado por su primer editor, Francisco Michel «Cronica Rimada».  [1] Este singular documento, que todavía espera una edición crítica, a pesar de los loables esfuerzos con que procuraron depurar su texto Fernando Wolf y D. Agustín Durán, carece de título en el pésimo códice de la Biblioteca Nacional de París, que le contiene: copia informe del siglo XV, en que se han soldado caprichosamente al poema otros retazos en prosa y verso, que contienen tradiciones de carácter épico, como las relativas a Fernán González y a Laín Calvo, y otras de carácter legendario monacal, como las concernientes a la iglesia de Palencia, donde quizá viviría el compilador que zurció estos incoherentes cuanto preciosos fragmentos. Hasta el verso 280 no comienza lo que podemos considerar como poema de la juventud del Cid. Hemos indicado, aunque rápidamente, en otro lugar del presente estudio, las razones que nos mueven a no conceder a este poema la remota antigüedad que se empeñaron en darle por diversas razones Dozy y Amador de los Ríos. Si el poema de Mío Cid dista mucho de ser histórico en todas sus partes, y lo es más en el conjunto y en el espíritu que en los detalles, el poema de Rodrigo es positivamente antihistórico, y apenas hay en él cosa alguna que no sea invención groseramente fabulosa. La barbarie que rebosa en los sentimientos y acciones de los héroes no revela un estado de candor primitivo, sino más bien de perversión y decadencia; el espíritu anárquico, desmandado y feroz, que parece la única musa inspiradora del anónimo juglar, no nos transporta a los tiempos heroicos del grande Emperador, ni a los del vencedor de las Navas, sino al triste paréntesis que va desde Alfonso X a Alfonso XI, o a los días nefastos de Nájera y  [p. 140] de Montiel. En la primitiva Crónica General no hay rastro de la leyenda de las mocedades de Rodrigo, aunque otra cosa se haya creído por fiarse del texto de Ocampo. Sólo aparece, y poco desarrollada todavía, en la Crónica de 1344, cuyos refundidores aprovecharon un texto poético muy diverso del de la Rimada. Éste no debió de ser escrito hasta fines de aquel siglo, como parecen indicarlo, no sólo su lengua, incomparablemente más moderna que la de los mesteres de clerecía, sino también aquella explosión rabiosa de odio contra los franceses, como si nada persistiese más vivo en la mente del refundidor que el paso vandálico de las compañías francas por Castilla. De otro lado, hay en el Rodrigo evidentes imitaciones del Mio Cid, hay reminiscencias de la epopeya francesa decadente, y entre otros indicios de modernidad relativa, debe notarse el uso casi constante y regular (salvo los increíbles defectos de la copia) del verso de diez y seis sílabas, lo cual le enlaza directamente con los romances. No queremos decir por esto que todos los elementos más o menos torpemente fundidos en la Rimada, sean del mismo tiempo; los hay positivamente antiguos, como el loor de D. Fernando el Magno, al cual elude en términos expresos la Crónica de 1344. «E' por esto dixeron los cantares que pasara los puertos de Aspa a pesar de los franceses.» En resumen, y sin que pretendamos aclarar las mil difíciles cuestiones que sugiere el estudio de esta obra tan confusa y enigmática, puede darse por averiguado que si en ella queda algo de la poesía del siglo XIII, fué refundida por mano torpe e inhábil a fines del XIV, si no a principios del XV.


    De otros cantares sólo tenemos el resumen en prosa de la General y sus refundiciones,  [1] cuyos compiladores los alegan, aunque con alguna reserva y escrúpulo, como fuente histórica: «Non lo sabemos por cierto sinon quanto oymos dezyr a los juglares en sus cantares de gesta». De estos cantares habla también la ley de Partida (2.ª part., ley XX), preceptuando a los juglares que «non dixiessen otros cantares sinon de gesta o que fablasen de fecho de armas».


     [p. 141] La Estoria d' Espanna, y todavía más las que después de ella se escribieron, enriqueciendo su texto con nuevos materiales poéticos, nos han conservado, no solamente el fondo, sino en muchos casos las mismas palabras de los cantares, y hay páginas enteras donde la restitución de la forma métrica es posible y segura. En este caso se hallan gran parte de la leyenda de Bernardo y de la de los Infantes de Lara, no menos que la caballeresca de Maynete y Galiana. Pero ha de observarse que cuando algún asunto tradicional había ya caído en manos de los poetas cultos, el Rey Sabio y sus colaboradores prefieren el texto erudito al popular. Así la parte relativa a Fernán González en la General es transcripción, no de los cantares de gesta primitivos (de los cuales sólo algún retazo ha llegado a nosotros en el caótico prefacio de la Rimada), sino del poema de mester de clerecía, compuesto por un monje de Arlanza.  [1] Respecto de otras fuentes de la General, como la Estoria del rromanz del Infant D. García (el asesinado en León por los Velas), no es fácil decidir por su solo título, y por el breve resumen de la Crónica, si se trata de una obra popular o erudita, ni siquiera si estaba en verso o en prosa, pero todo induce a creer lo primero.


    Desmedida antigüedad ha querido atribuirse, especialmente por el Sr. Amador de los Ríos, a dos breves narraciones de asunto piadoso, la Vida de madona Sancta María Egipciaqua, y El Libre dels tres Reys d' orient, que más bien debiéramos llamar leyenda del bueno y del mal ladrón. Ambas obras están contenidas en el mismo códice de la Biblioteca Escurialense que encierra el Libre de Apollonio, y juntamente con él fueron dadas a luz en 1844 por D. Pedro José Pidal. Compuestas en versos de nueve sílabas, ni aun en esto disimulan su origen transpirenaico.  [2] Son, en efecto,  [p. 142] versiones sobremanera serviles de dos leyendas francesas. Atendiendo a ciertas particularidades de lengua, se inclinaba Milá y Fontanals a suponer que la versión no fué directa, sino que hubo  [p. 143] de existir un texto provenzal intermedio. El texto castellano no puede, por ningún concepto, ser anterior al siglo XIII, ni, fuera de su valor lingüistico, presenta otro interés que el de los datos de las leyendas mismas, tantas veces contadas en todas lenguas.


    Es también traducción de un poema francés atribuído a un trovero anglo-normando, el curioso-fragmento de la disputación del alma y el cuerpo, descubierto por D. Tomás Muñoz Romero al reverso de un pergamino del Archivo Histórico Nacional, y publicado por D. Pedro José Pidal en 1856. Wolf, que averiguó el original de este fragmento, le coloca con buen acuerdo en el siglo XIII.  [1] La versificación es muy irregular, y hay bastantes heptasílabos, pero se ve el empeño de imitar los pareados de seis sílabas en que está compuesto el original.


    Un sábado esient,domingo amanezient,

    Vi una grant visiónen mio leio dormient.

    ...............................................................


    El poema francés empieza:


    Un samedi par nuitendormi en mon lit,

    E vi en mun dormantune vision grant.

    ..............................................................


    Esta controversia entre el alma y el cuerpo de un difunto recién enterrado, que mutuamente se increpan, atribuyéndose la causa de todos los pecados de su vida, es un tema favorito de la poesía de la Edad Media,  [2] y hay de él otra forma castellana en  [p. 144] un poemita de fines del siglo XIV o principios del XV, sin contar las que en tiempos más cercanos le ha dado la poesía vulgar.  [1]


    Otro tanto acontece con los Denuestos del agua y el vino, que en un códice de la Biblioteca Nacional de París (3.576) van unidos a la graciosa pastorela o idilio que lleva el nombre de Razón de amor. Ambas piezas, que pertenecen a la primera mitad del siglo XIII, fueron descubiertas y publicadas por A. Morel-Fatio  [p. 145] en el tomo XVI de la Romania, 1887.  [1] Al fin de los Denuestos hay una suscripción de copista: Lupus me fecit de Moros, que algunos han considerado como nombre del poeta. El pueblo de Moros pertenece a la provincia de Zaragoza, y realmente en el lenguaje de la poesía hay muchos aragonesismos, ora se deban al autor, ora al amanuense. Las dos partes de la composición están bastante mal soldadas entre sí, pero no simplemente yuxtapuestas, puesto que los Denuestos se anuncian en la Razón desde el principio:


    En el mes d'abril, depues yantar,

    Estaua so un oliuar.

    Entre-çimas d'un mançanar

    Un uaso de plata vi estar;

    Pleno era d' un claro uino

    Que era vermeio e fino;

    Cubierto era de tal mesura

    No lo tocás la calentura.

    Una duena lo yeua presto,

    Que era senora del uerto,

    Que quan su amigo uiniesse,

    D'aquel vino a beuer le diesse.

    Qui de tal vino oviesse

    En la mana[na] quan comiesse;

    E dello oviesse cada dia

    Nuncas mas enfermarya.

    Arriba del mançanar

    Otro vaso ui estar;

    Pleno era d'un agua fryda

    Que en el mançanar se naçia.

    Beuiera d'ela de grado,

    Mas ovi miedo que era encantado.

    

        (Versos 11-36).


     [p. 146] El poeta se olvida luego de los dos vasos describiendo su aventura amorosa, pero al fin del relato, una palomela tan blanca como la neu del puerto, penetra en el vaso del malgranar, y derrama el agua sobre el vino:


    Aquis copiença a denostar

    El vino y el agua a malinar...


    Hay, pues, contaminación de dos temas, derivados acaso de fuentes distintas, pero cuya soldadura, aun siendo poco hábil, debe atribuirse al poeta, no a un mero escriba.


    La Razón de Amor es, sin duda, lo más antiguo estrictamente lírico que tenemos en nuestro Parnaso. El autor de este risueño y agradable fragmento parece seguir la tradición provenzal de los últimos trovadores. Acaso conocía también la poesía lírica del Norte de Francia y con más probabilidad la escuela gallega. Al principio da algunas señas de su persona:


    Qui triste tiene su coraçon 

     Benga oyr esta razon. 

     Odrá razon acabada,

    Feyta d'amor e bien rymada.

    Un escolar la rimó

    Que siempre duenas amó;

    Mas siempre ovo cryança

    En Alemania y en Francia,

    Moró mucho en Lombardia

    Pora aprender cortesia.

    

       (Versos 1-10)


    Luego, por boca de su amada, vuelve a aludir a su condición de estudiante y como entonces se decía clérigo, mostrándose su mamente pagado de sí mismo:


    «Porque eres escolar,

    Quis quiere te deuria mas amar.

    Nunqua odí de homne deçir

    Que tanta bona manera ouo en si.

    Mas amaria contigo estar

    Que toda España mandar...»

    

       (Versos 82-86).


      [p. 147] «Pero dizm' un su mesaiero

    Que es clerygo e non caualero,

    Sabe muio de trobar,

    De leyer e de cantar,

    Dizem que es de buenas yentes,

    Mancebo barua punnientes.

    

       (Versos 110-115).


    Como probablemente no es más que un traductor, no podemos juzgar de los quilates de su talento poético, pero por lo menos hay que concederle gracia de expresión en algunos pasajes, v. gr., en este retrato de mujer que puede compararse con el de la pecadora egipciaca en el poemita que ya conocemos:


    Mas vi venir una doncela;

    Pues naçi, non ui tan bela:

    Blanca era e bermeia,

    Cabelos cortos sobr' ell oreia,

    Fruente blanca e loçana,

    Cara fresca como maçana;

    Nariz egual e dreyta,

    Nunca uiestes tan bien feyta;

    Oios negros e ridientes,

    Boca a razon e blancos dientes;

    Labros vermeios, non muy delgados,

    Por verdat bien mesurados;

    Por la çentura delgada,

    Bien estant e mesurada;

    El manto e su brial

    De xamet era, que non d'al;

    Un sombrero tien en la siesta,

    Que nol fiziese mal la fiesta;

    Unas luuas tien-en la mano,

    Sabet, non ie-las dio vilano.

    De las flores viene tomando,

    En alta voz d'amor cantando.

    E deçia: «ay, meu amigo,

    Si me uere yamas contigo.

    

       (Versos 56-80).


    La disputa del agua y del vino es, como la del alma y el cuerpo, un lugar común que se encuentra en la poesía latina de la Edad Media y en todas las vulgares.  [1]


     [p. 148] No haremos más que mencionar el interesantísimo fragmento, puramente dramático, del Misterio de los Reyes Magos, uno de los más antiguos que en ninguna lengua vulgar existen, y solitario en la nuestra hasta fines de la Edad Media. Este precioso resto de nuestro teatro litúrgico, existe en las hojas finales de un códice bíblico de la librería del cabildo de Toledo (hoy en la Biblioteca Nacional), donde le vió y estudió por vez primera en 1783 el futuro arzobispo de Santiago D. Felipe Fernández Vallejo, trasladándole íntegro en la 6.ª de sus Disertaciones sobre la Iglesia de Toledo.  [1] El texto ha sido sucesivamente publicado conforme al códice original por Amador de los Ríos, por Lidforss, por Baist y por Menéndez Pidal, siendo la edición de este último preferible a todas bajo el aspecto paleográfico y crítico.  [2] Aunque no se acepten  [p. 149] las conclusiones poco válidas de Lidforss, que quiere hacer remontar este Misterio hasta el siglo XI; antiquísimo es, sin duda, y no puede sacársele de la primera mitad del siglo XIII, a juzgar por sus formas lingüísticas.  [1] La versificación, como de poeta culto, es mucho más artificiosa y complicada que la de los cantares de gesta, puesto que ofrece en breve espacio muestras de tres tipos métricos, el de pareados de siete sílabas, el de catorce y el de nueve, a la francesa, siendo de notar en época tan ruda e incipiente el instinto dramático con que el poeta procura acomodar los versos a las situaciones, iniciando la tendencia polimétrica que siempre ha caracterizado al teatro español.


    Tales son los únicos restos de la primitiva poesía castellana que a nosotros han llegado, siendo verdadera fortuna que, con ser tan escasos y tan breves, correspondan todos a géneros y estilos diversos, y nos den razón de distintas influencias. Uno solo de ellos pertenece en rigor a la lírica, pero era forzoso dar alguna cuenta de los restantes, por ser los primeros documentos en verso, y por que de su savia épica vivió durante largos siglos toda nuestra poesía, que precisamente por no haber olvidado nunca el espíritu de sus humildes principios, aunque olvidase muy pronto la letra, subió, andando los siglos, a la cumbre de la prosperidad y de la gloria. Se advertirá que hemos huído cuidadosamente de toda hipótesis relativa a cantos populares breves, porque sin negar la posibilidad de que existieran formas líricas rudimentarias, y aun  [p. 150] si se quiere cantilenas épicas, distintas de los cantares de gesta, entendemos que tales afirmaciones, repetidas hasta la saciedad en libros y discursos, no tienen hasta el presente comprobación histórica alguna, tal a lo menos como la exige y reclama el rigor de la crítica de nuestros días, cada vez más inexorable con ciertos fantasmas de poesía popular, creados por figura retórica o por fantasía romántica, o por síntesis prematura y ambiciosa. No hay romances primitivos, ni hasta la fecha los ha descubierto nadie: los que llamamos viejos son del siglo XV, que es vejez muy relativa: los de carácter épico salieron por lo común del texto de las crónicas, si bien unos pocos (los más vigorosos sin duda) pueden ser reminiscencia fragmentaria de algún cantar de gesta:  [1] los de contenido no histórico, los caballerescos y de aventuras, los bellísimos que relatan tragedias domésticas, son sin duda los tipos más antiguos y más puros de la canción popular en Europa, pero tienen más de étnico y aun de humano que de privativamente nacional. Tales temas y fuentes de inspiración son de todos los pueblos, y no son en rigor de ninguno: lo mismo se los encuentra en Servia y en Bulgaria que en el Piamonte o en Bretaña, o en Cataluña. A paradoja suena, pero es gran verdad, confirmada cada día por nuevos descubrimientos hasta en las razas más diversas de las que pueblan el continente europeo: «no hay en todas las naciones cosa menos nacional que su poesía popular». Algunos pueblos como el castellano, dotados de un sentido más histórico que idealista, son excepción de la regla, pero sólo en aquella especie de poesía que es como una prolongación de la historia.

    


     [p. 123]. [1]. La fecha, ya remota, de estas páginas (1891) indica bastante que son anteriores a la portentosa revelación y reconstrucción de varios temas de la epopeya castellana, que con honra grande de nuestra ciencia ha llevado a cabo el joven y doctísimo profesor de Filología D. Ramón Menéndez Pidal, digno continuador del método crítico y severo de D. Manuel Milá y Fontanals. Toda la materia literaria de nuestros orígenes ha sido renovada en estos diez y nueve años por el Sr. Menéndez Pidal en primer término, y por varios eruditos extranjeros y nacionales. Yo mismo, hasta donde mis fuerzas alcanzan, he vuelto a estudiar nuestras canciones heroico-populares, en mi Tratado de los romances viejos (1903-1906), y como aquellos dos volúmenes han de figurar en la presente colección, a ellos remito para lo mucho que aquí se echará de menos, limitándome a corregir en este primer esbozo (cuyo principal asunto no es la poesía épica sino la lírica) las equivocaciones que he notado, y añadir algunas notas indispensables.


     [p. 125]. [1]. En las crónicas y en la literatura erudita de los siglos XVIII y XIX aparece clara y enérgicamente formulada la aspiración nacional de la Reconquista. Basta, por muchos, este notabilísimo texto de D. Juan Manuel (Libro de los Estados, primera parte, cap. XXX):


    «Et por esto ha guerra entre los xpristianos et los moros et avrá fasta que ayan cobrado los xpristianos las tierras que los moros les tienen forzadas; et los que en ella morieren, auiendo conplido los mandamientos de Sancta Eglesia, sean martires, et sean las sus ánimas por el martirio quitas del peccado que ficieren».


     [p. 134]. [1]. La teoría de la irregularidad métrica de nuestras gestas está admirablemente expuesta y defendida por D. Ramón Menéndez Pidal en su Gramática y Vocabulario del Cantar de Mío Cid (I, pág. 83-124).


     [p. 135]. [1]. Esta conjetura, que ya indicó Milá, aparece hoy enteramente comprobada por el Cantar de D. Fernando el Magno, prosificado en la Crónica de 1344, y por el Cantar de D. Sancho II de Castilla, que acaba de restaurar con ingeniosa erudición nuestro amigo D. Julio Puyol (1911).


     [p. 137]. [1]. Figurará en el segundo tomo de la obra magistral que lleva por título Cantar de Mio Cid. Texto, gramática y vocabulario (Madrid, 1908).


     [p. 137]. [2]. Las únicas ediciones del Poema del Cid hechas con presencia del códice original, mejor o peor leído, fueron las de Sánchez, Janer (en el tomo 59 de la Biblioteca de Rivadeneyra, 1864), Vollmöller (Halle, 1879), Huntington (Nueva York, 1897-1903, monumento de esplendidez tipográfica). La de Damas-Hinard, con traducción francesa (París, 1858) contiene enmiendas arbitrarias, y disertaciones en gran parte erróneas y anticuadas. Mucha más severidad de método y buen instinto filológico hay en la de D. Andrés Bello, que tuvo la desgracia de aparecer muy tardíamente en la colección póstuma de las Obras completas de aquel patriarca de la literatura hispano-americana (tomo 2.º, Santiago de Chile, 1881). Es también muy importante el comentario de Eduardo Lidforss, Los Cantares de Myo Cid con una introducción y notas; Lund. (Suecia, 1895-1896, en las Acta Universitatis Lundensis. Existen traducciones del Poema del Cid en las principales lenguas literarias, y la serie de los estudios y monografías se acrecienta cada día. Prescindiendo de los trabajos más antiguos, debe hacerse especial y honorífica mención de los numerosos de J. Cornu (en la Romania, 1881, tomo X, pág. 75-99, tomo XXII, págs. 531-535; en los Études romanes dédiées à Gaston Paris, 1891, págs. 419-455; en la Zeitschrift für romanische Philologie, 1897, tomo XXI, págs. 461-528; de F. Koerbs, Untersuchung der sprachlichen Eigentümlichkeiten des altspanischen Poema del Cid, Bonn, 1893; de Rodolfo Beer, Zur Ueberlieferung altspanischer Literaturdenkmaler, Viena, 1898; de D. Eduardo de Hinojosa, El Derecho en el Poema del Cid, en el Homenaje a M. y P. Madrid, 1899, tomo I.º, págs. 541-581.


     [p. 137]. [3]. Hacia 1140 le supone compuesto D. Ramón Menéndez Pidal, y las razones que alega me parecen irrebatibles. (Cantar de Mio Cid, págs. 20-28).


     [p. 139]. [1]. Reimpresa en 1851 por D. Agustín Durán como apéndice al segundo tomo de su Romancero General. La edición de Michel es de 1846.


     [p. 140]. [1]. Hoy hay que añadir los largos fragmentos versificados del segundo cantar de los Infantes de Lara, descubiertos por el Sr. Menéndez Pidal en un manuscrito de la que llama «tercera Crónica General». Vid. La leyenda de los Infantes de Lara (Madrid, 1896).


     [p. 141]. [1]. Debe advertirse, sin embargo, que en la Crónica de 1344 vuelve a aparecer la épica popular en los restos prosificados de un cantar de decadencia, que sirvió de base a algunos romances.


     [p. 141]. [2]. El profesor de Viena Adolfo Mussafia reconoció el origen de la Santa María Egipciaca en un poema francés atribuído al obispo de Lincoln, Roberto Grosseteste (¿1175-1253?). Vid. en las Sitzungsberichte der kaiserlichen Akademie der Wissenschaften, Viena, 1863, tomo XLIII, págs. 153-176, Ueber die Quelle der altspanischen Vida de S. M. E.


    Carlos Bartsch, dando cuenta del descubrimiento de Mussafia en el Jahrbuch für romanische und englische Literatur, Leipzig, 1864, tomo V,


    páginas 421-424, se inclina a admitir que existió una versión provenzal intermedia entre el original y la castellana. Ya Milá había notado que ambos poemas contienen provenzalismos, y que con ayuda del provenzal pueden restablecerse algunas rimas que en castellano son falsas (v. gr., palabras, y fablas, por paraulas y faulas) y algunos versos irregulares:


    Oyt, varones, una razon...

    Todos aquellos que Dios amaran...

    Ojatz, barons, una razó...

    Tots aquells que Dieu amaran...


    Pero también abundan los galicismos, y el punto permanece dudoso. El original francés o provenzal del Libre dels tres Reys d'Orient (a ) [a. Tanto los dos poemas a que nos referimos, como el Apollonio, que está en el mismo códice, tienen los títulos en catalán, lo cual indica, por lo menos, que ésta era la lengua del copista.] no ha sido señalado hasta ahora, pero como el metro y el lenguaje tienen los mismos caracteres, no se puede menos de inferir igual origen, y acaso un mismo traductor. Literariamente vale más la Vida de Sta. María, de la cual pueden entresacarse versos agradables, como estos en que se describe la belleza de la heroína en la flor de su juventud y sus devaneos. Se notarán algunos rasgos que tienen similares en nuestros romances juglarescos (verbigracia, el de la gentil dama y el rústico pastor):


    Redondas avie las oreias;

    Blancas, commo leche de oveias;

    Oios negros et sobreceias,

    Alba frente fata las cerneias:

    La faz tenie colorada,

    Commo la rosa, quando es granada;

    Boqua chica et por mesura;

    Muy fermosa la catadura;

    Su cuello et su petrina

    Tal commo la flor de la espina.

    De sus tetiellas bien es sana:

    Tales son commo mançana.

    Braços et todo lo ál

    Blanco es como cristal.

    En buena forma fue taiada;

    Nin era gorda nin muy delgada...


    Esta leyenda fué muy popular en España, y se encuentra en romances vulgares y pliegos sueltos del siglo XVII. (Vid. Romancero General de Durán,núms. 1307 y 1308; Romancero y Cancioero Sagrado de D. Justo Sancha, núm. 911; La vida de Santa María Egipciaca, mujer pecadora en Egipto, y la conversión y penitencia que tuvo: con un villancico a Nuestra Señora. (En quintillas. Lleva el nombre de Carlos Muñoz). Hay sobre el mismo asunto un poema portugués de Leonel da Costa, Conversão miraculosa da felice Egipciaca penitente santa María, Lisboa, 1627, que fué reimpreso varias veces.


     [p. 143]. [1] . Studien, págs. 54-58,


    La escritura del monasterio de Oña, a cuyo respaldo se escribió el fragmento, es de la era 1239, año 1201.


     [p. 143]. [2]. Se conocen varias formas latinas de esta Disputa y abundan también en las lenguas vulgares. Th. Wright (The Latin Poems commonly attributed to Walter Mapes, Londres, 1841, ed. de la Camden Society, págs. 95-106,321-349), incluyó el Dialogus inter corpus et animam que supone compuesto en Inglaterra, la versión anglo-normanda de principios del siglo XIII, que sirvió de texto a la nuestra, y tres versiones inglesas. La Visión de Fulberto, publicada por Du Méril ( Poésies populaires latines antérieures au douzième siècle, París, 1843, págs. 217-230) es el mismo Dialogus que había impreso Wright, pero con muchas variantes y ocho versos de introducción, en que se atribuye la visión a un ermitaño francés llamado Fulberto (en otros manuscritos Filiberto, Eremitae Philiberti francigenae rixa animi et corporis):


    Vir quidam extiterat dudum heremita,

    Fulbertus Francigena, cujus dulcis vita,

    Dum in mundo viveret, se deduxit ita:

    Nam verba quae protulit fuerunt perita.

    Iste vero fuerat filius regalis,

    Toto suo tempore se subtraxit malis,

    Dum in mundo degeret et fuit vitalis;

    Visio nam sibimet apparuit talis.


    En la nota cita Du Méril, con su acostumbrada erudición, gran número de variantes de este tema en diversas lenguas.


    La última forma que en castellano conocemos es un pliego suelto del siglo XVIII: Apartamiento del alma y del cuerpo; romance para contemplar en la hora de la muerte y considerar el gran dolor que siente el alma cuando se despide del cuerpo; primera y segunda parte.


    


     [p. 144]. [1]. En la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 3ª época, tomo IV, Agosto y Septiembre de 1900, ha publicado D. Ramón Menéndez Pidal una edición diplomática de la Disputa del alma y el cuerpo, acompañada de un facsímile fotográfico. Esta reproducción hace inútiles las anteriores, incluso la de Monlau, Colección de documentos y muestras de monumentos literarios de la Edad Media, Madrid, 1865, y la de D. José María Octavio de Toledo (Zeischrift für romanische Philologie, 1878, II, 60), que hicieron bastantes enmiendas al texto de que fué primer editor D. Pedro José Pidal.


     [p. 145]. [1]. Páginas 368-373, Textes catalans inédits du XIIIe siècle. Cf. E. Monaci, Testi basso-latini e volgari della Spagna (Roma, 1891, col. 39-43). E. Gorra, Lingua e letteratura Spagnuola delle origini (Milán, 1898, páginas 216-223); C. Michaëlis de Vasconcellos, Algums textos lyricos da antiga poesia peninsular, en la Revista Lusitana, 1902, tomo VII, págs. 1-32. Don Ramón Menéndez Pidal ha publicado en la Revue Hispanique, tomo XIII, núm. 44, 1905, págs. 602-618, una nueva edición paleográfica del texto, acompañada de un facsímile completo.


     [p. 147]. [1]. Goliae Dialogus inter aquam et vinum. (T. Wright, Latin poems commonly attributed to Walter Mapes, págs. 87-92).Otra composición de caracter más popular en Du Méril, Poésies inédites du Moyen Age, París, 1854, págs. 303-309. La Desputoison du Vin et de 1' eau, publicada por Aquiles Jubinal (Nouveau Recueil de Contes, Dits, Fabliaux... París, 1839, tomo I, pág. 293). Brunet cita dos antiguas ediciones de otra forma francesa Le débat du Vin et de 1' eau. Tomás Wright (Latin Poems..., páginas 306-310) tuvo la ocurrencia de reimprimir un romance vulgar castellano del siglo XVIII sobre este tema: Nuevo y curioso romance, en que se refiere el pleyto y público desafio que tuvo el Agua con el Vino, para saber qual de los dos era de mayor utilidad y provecho;


    En tiempo del rey Perico,

    Año de Maricastaña,

    Quando andaba por el mundo

    Don Quixote de la Mancha,

    Deshaciendo a sangre y fuego

    Quantos tuertos encontraba:

    Siguiendo sus aventuras

    El discreto Sancho Panza,

    Pareció en su tribunal

    Una querella extremada,

    Una fuerte controversia

    Que huvo entre el Vino y el Agua...

    .....................................................


     [p. 148]. [1]. Manuscrito que poseyó D. Bartolomé J. Gallardo. Disertación VI sobre las Representaciones poeticas en el Templo y la Sybila de la noche de Navidad.


     [p. 148]. [2]. Amador de los Ríos, Historia crítica de la literatura española, tomo III, páginas 655-660.  Eduardo Lidforss, en el Jahrbuch für romanische und englische Literatur, tomo XII, pág. 44. C. Martin Hartmann, Ueber dasaltspanische Dreïkönigsspiel, tesis doctoral de Leipzig, 1879. Sigue el texto de Lidforss.G. Baist, Das altspanische Dreikönigsspiel, Erlangen, 1887. Edición paleográfica.Gorra (Egidio), Lingua e letteratura spagnuola delle origini, Milán, 1898, págs. 203-212.Menéndez Pidal (D. Ramón), Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Agosto y Septiembre de 1900, páginas 453-462, con un facsímile fototípico.


    Además de las importantes observaciones filológicas de Wolf y Mussafia (Jahrbuch für rom. und engl. Liter, VII, págs. 60 y 220); Morel Fatio y Gastón París (Romania, IX , 464) y G. Baist (Zeitschrft für rom. Phil. IV , 443) debe leerse un excelente estudio literario de Arturo Graf, Il Mistero e le prime forme dell' Auto Sacro in Ispagna (Studii Drammatici, Turin, 1878 , págs. 251 y sigs.)


     [p. 149]. [1]. Los orígenes literarios de este Misterio se aclaran mucho con ayuda del texto latino de un Gradual de la catedral de Nevers, publicado por Leopoldo Delisle en el tomo IV de la Romania (1875), tomo III, pág. 316.


     [p. 150]. [1]. Lo son sin duda, y hoy está demostrado con entera seguridad respecto de algunos.

  


  
    CAPÍTULO III.—POETAS DEL «MESTER DE CLERECÍA».—CARACTERES DE ESTA ESCUELA.—OBRAS DE GONZALO DE BERCEO.—«LIBRE D'APOLLONIO».—«LIBRO DE ALEXANDRE».—POEMA DE «FERNÁN GONZÁLEZ».—POEMA ALJAMIADO DE «IUSUF».— «VIDA DE SAN ILDEFONSO», DEL BENEFICIADO DE ÚBEDA.


    Abre nueva era en la historia del arte castellano la aparicin de la primera escuela de poesa erudita, escuela cuyo desarrollo comprende siglo y medio prximamente, desde principios del XIII, hasta mediados del XIV. Esta escuela, para marcar su distincin respecto del arte rudo de los juglares, se daba a s propia el ttulo de Mester de clereca, esto es, oficio, ocupacin o empleo propio de clrigos, tomada esta palabra clrigo en el sentido muy lato con que se aplicaba en los tiempos medios, como sinnimo de hombre culto y letrado, que haba recibido la educacin latino-eclesistica. Por lo general, eran verdaderos clrigos y aun monjes los autores de estos poemas, pero tampoco falta algn ejemplo de lo contrario, y poema de clereca hay escrito indudablemente por un moro. Afectaba esta escuela sumo desprecio hacia las formas toscas y desaliadas del arte juglaresco, y en cambio, gustaba de pregonar sus propias excelencias como arte de nueva maestra y mester sin pecado, precindose adems de contar las slabas y de fablar cuento rimado por la cuaderna va. Pero con este desdn y todo, mucho conservaba an del espritu de la poesa de los tiempos heroicos, y aun sola hacer uso de ciertas frmulas picas,  [p. 152] que slo podan tener un valor convencional aplicadas a poemas que se destinaban a la mera lectura de los doctos, y no ya a la recitacin ni al canto, como las gestas primitivas. Todava Gonzalo de Berceo, que por los asuntos y por el estilo es de todos estos poetas el ms prximo al pueblo, espera o finge esperar como premio cumplido de su tarea, un vaso de bon vino, del mismo modo que el ignoto rapsoda del Poema del Cid exclamaba (con ms sinceridad a no dudarlo):


    Dat-nos del vino: si non tenedes dineros echad 

     Ala unos peos,  [1] que bien vos lo daran sobrelos.


          (Versos 3734-3735).


    El mismo Berceo, al comenzar la segunda parte de la Vida de Santo Domingo de Silos, se apellida a s mismo juglar,  [2] y Si bien, conforme a la tradicin eclesistica, calificaba de prosas sus leyendas rimadas, no dejaba de indicar modestamente que no se tena por bastante letrado para componerlas en latn, por lo cual usaba el roman paladino


    En el qual suele el pueblo fablar con su vezino.


    Pero tales rasgos de modestia no han de ser tomados al pie de la letra, ni pueden servir en ningn caso para confundir dos modos de arte profundamente diversos. El poeta del Mester de clereca desciende algunas veces hasta el pueblo, procura allanarse a  [p. 153] su comprensin y hablarle en su lenguaje, usando de propsito comparaciones triviales, rasgos festivos y donaires de mercado o de romera;  [1] pero l no es juglar, sino maestro, nombre que el mismo Berceo se da al comenzar los Miraclos de Nuestra Seora.  [2] Tal aproximacin al pueblo se cumple principalmente en las leyendas piadosas que llevan un fin de edificacin y de enseanza, y en los poemas de asunto pico como el de Fernn Gonzlez, donde la influencia de los cantares de gesta es bien notoria; pero as y todo, qu distancia de las descripciones de batallas que esmaltan el Poema del Cid (donde an parece que se siente el choque de las lanzas rotas y el horadar de las lorigas, y el correr de los caballos sin sus dueos, mientras los pendones blancos salen bermejos en sangre) a la manera fra y acompasada con que el pacfico Berceo nos cuenta cmo por el esfuerzo del gran conde de Castilla gan San Milln los votos! Es evidente que nos hallamos en un mundo distinto, y que al poeta clerical, adscripto a los opulentos monasterios de la Rioja, ms le importan los votos que las lanzadas y los grandes colpes que tanto enardecan la imaginacin del juglar burgals.


    Coexisti el mester de clereca con el de juglara; pero no se confundieron nunca. Coexisti tambin, andando el tiempo, con las primeras escuelas lricas, con las escuelas de trovadores, pero mantuvo siempre su independencia y carcter propio, de tal modo que hasta en las obras poticas del Arcipreste de Hita y del Canciller Ayala, en que ambos elementos se dan la mano, no aparecen confundidos sino yuxtapuestos. En suma, el mester de clereca, socialmente considerado, no fu nunca ni la poesa del  [p. 154] pueblo, ni la poesa de la aristocraca militar, ni la poesa de las fiestas palaciegas , sino la poesa de los monasterios y de las nacientes universidades o estudios generales. As se explica su especial carcter, la predileccin por ciertos asuntos, el fondo de cultura escolstica de que hacen alarde sus poetas, y la relativa madurez de las formas exteriores, que son ciertamente montonas, pero nada tienen de toscas y s mucho que revela artificio perseverante y sagaz industria literaria. Jzguese como se quiera de cada uno de estos poemas, cualquier cosa sern menos tentativas informes y engendros brbaros, como suelen decir los que no los han saludado. El escollo natural del gnero era el pedantismo, y no diremos que de l se librasen estos ingenios; pero fu pedantera candorosa, alarde de escolar que quiere a viva fuerza dejarnos persuadidos de su profundo saber en mitologa, geografa e historia, con toda la ingenuidad del primer descubrimiento. Estos patriarcas de las literaturas modernas eran nios hasta en la ostentacin enciclopdica. En cambio, no puede decirse de ellos que abusasen del latinismo de diccin en el grado y forma en que lo hizo la escuela del siglo XV. La lengua de los poetas del Mester de clereca es algo prosaica y no tiene mucho color ni mucho bro, pero es clara, apacible, jugosa, expresiva y netamente castellana, sin las asperezas hiperbticas de Juan de Mena, ni las extraas contorsiones de la prosa de D. Enrique de Aragn. El vocabulario de la lengua pica, muy reducido aunque muy enrgico, se ensancha prodigiosamente en manos de Berceo, y mucho ms en el libro de Alexandre. En los glosarios de Snchez, aun imperfectsimos como son, puede seguirse este desarrollo hasta llegar a la lengua caudalossima, pintoresca y ya enteramente adulta, del Arcipreste de Hita; como si todo el esfuerzo de la escuela entera hubiese tenido por nico fin preparar el advenimiento de este gran poeta, tan rico de ingenio y de alegra.


    El nmero de estos poemas es relativamente considerable, y aun sabemos con certeza que existieron otros, no descubiertos hasta ahora, como el de los Votos del Pavn, citado por el marqus de Santillana en su Proemio famoso  [1], y que probablemente se  [p. 155] enlazara con el Alexandre como se enlaza el poema francs de igual ttulo, si bien Amador de los Ros, con argumentos ms ingeniosos que slidos, quiere persuadirnos de que la obra castellana perdida pudo ser una variante de la leyenda de Maynete y Galiana.  [1] Prescindiendo de tales conjeturas, siempre tan aventuradas, y limitndonos a los poemas hasta hoy conocidos, stos son, en primer trmino, los de Gonzalo de Berceo, a quien siguen otros autores, todos annimos o cuasi-annimos, puesto que de alguno de ellos sabemos el oficio o dignidad, pero no el nombre. Estas obras son: el Libro de Apolonio, el libro de Alexandre (atribudo por algunos a Juan Lorenzo Segura de Astorga, bon clrigo ed ondrado, de maas bien temprado, que parece ms bien ser un mero copista), el Poema de Fernn Gonzlez, el aljamiado de Jos o Yusuf, la Vida de San Ildefonso del Beneficiado de beda (que dice haber compuesto antes otro poema de la Magdalena). En rigor, los dos ltimos poetas del Mester de clereca son el Arcipreste Juan Ruiz y el Canciller Ayala; pero uno y otro tienen tanta originalidad y fisonoma tan propia; uno y otro aparecen tan modificados por la influencia de trovadores y troveros, y difieren de sus predecesores en cosas tan esenciales, ya se mire al fondo de sus poemas, ya al sistema de versificacin, que es forzoso separarlos de la escuela anterior, con quien tienen, sin embargo, de comn, adems del fondo de su cultura, ciertas maneras de estilo, y el uso, no ya exclusivo, pero todava predominante, de la cuaderna va.


    Establecer la relacin cronolgica de estos poetas no es enteramente imposible. Berceo parece ser el ms antiguo: de su vida tenemos bastantes fechas que van desde 1220 a 1242 prximamente, y por buenas conjeturas infiri Snchez que haba nacido por los aos de 1198. El Libro de Apolonio, cuyo lenguaje tiene muchos rasgos de arcasmo, debe de ser tambin uno de los mesteres primitivos, si hemos de tomar al pie de la letra la calificacin de nueva maestra que el poeta aplica a su arte, pero que quiz no sea ms que una expresin sinnima de la de obra o composicin nueva. El Alexandre tiene que ser anterior al Fernn Gonzlez,  [p. 156] que en algunas cosas le recuerda e imita, y anterior tambin a la compilacion de la Crnica general, donde ya el Fernn Gonzlez aparece utilizado. La edad del Poema de Yusuf es ms difcil de poner en claro por su especialsimo carcter de obra mudjar; pero nos inclinamos a colocarla en el siglo XIV y no despus, porque ya en los tiempos del Cancionero de Baena, la versificacin cuaternaria haba cado en desuso, sin que en esta parte haga excepcin el nico poeta moro que figura en aquel Cancionero (Mahomat el Xartosse, de Guadalajara). En cuanto al Beneficiado de beda, poeta de infelicsima y manifiesta decadencia, por testimonio suyo sabemos que vivi en tiempo de D. Fernando IV y de D. Mara de Molina.


    Qu grado de popularidad o ms bien de difusin lograban estos poemas, no es posible determinarlo con certeza; pero en general nos inclinamos a creer que traspasaban poco los trminos del monasterio o de la catedral en que se componan. El mismo marqus de Santillana, tan amante de la poesa y tan enterado de su historia, no supo siquiera la existencia de Berceo, y no cita ms mesteres que el de Alexandre y el de los Votos del Pavn. Hay que notar, en confirmacin de esto mismo, que son muy pocos los poemas de este gnero que han llegado a nosotros en ms de un cdice. Obras largas, de copia sin duda costosa, y de materia por lo comn slo accesible a los doctos y letrados, tenan que circular en un nmero de ejemplares muy reducido. Las de Berceo se divulgaron algo ms, merced a la ndole piadosa de los argmentos; pero su celebridad no parece haber sido grande fuera de los monasterios benedictinos de la comarca riojana. Del Apolonio y del Fernn Gonzlez no existe ms cdice que el del Escorial; del Alexandre dos: el de la Biblioteca Nacional de Pars, y el que fu de la de Osuna (hoy de la Nacional de Madrid), donde tambin est la aljama de Yusuf, de la cual hay un fragmento en otro manuscrito, igualmente aljamiado, pero mucho ms antiguo, de la Academia de la Historia, procedente de la coleccin de Gayangos. La Vida de San Ildefonso no se conserva ms que en una mala copia del siglo XVIII, tomada de un cdice escrito como prosa.


    Aunque el Mester de clereca presenta todo el rigor de disciplina y todos los amaneramientos de una escuela en el sentido ms  [p. 157] riguroso de la palabra, no parece haber tenido su centro en ningn punto especial de los territorios de lengua castellana, antes podemos afirmar que logr cultivo en todos ellos. Precisamente las variedades dialectales son uno de los rasgos ms curiosos de estos poemas. Los cantares de gesta son principalmente de Burgos y de Soria; el Mester de clereca, ejercicio de poetas cultos, tiene un campo geogrfico mucho ms extenso. Los poemas de Berceo son riqusimo tesoro del castellano de la Rioja; el Libro de Alexandre, en una de sus dos copias est lleno de formas del llamado dialecto leons; el Fernn Gonzlez se compuso a no dudarlo en los claustros de Arlanza; el Yusuf probablemente en Aragn, y en el dialecto usado por los mudejares; el Apolonio (donde abundan los provenzalismos) en comarca fronteriza de Catalua, y cataln era probablemente el copista.


    En lo que todos estos poemas convienen es en la metrificacin, grave a la verdad, pausada y solemne, aunque no muy apacible a nuestros odos, educados con el octoslabo peninsular y el endecaslabo italiano. El metro principal, ya que no nico, de los poetas de clereca no es otro que el alejandrino de hemistiquios iguales (7 + 7) que Snchez pretendi sin fundamento alguno derivar del pentmetro clsico. Estos versos de catorce slabas parecen constantemente agrupados en estrofas de a cuatro con idntica rima, perfecta siempre como no sea por algn descuido (a la verdad frecuente) del poeta o del copista.  [1] La derivacin francesa del metro, indicada ya por Argote de Molina,  [2] es verosmil,  [p. 158] pero no est probada. La del tetrstrofo debe buscarse, como ya la busc Snchez, en la poesa latina-eclesistica de la Edad Media, donde es vulgarsima:


    Vehementi nimium commotus dolore

    Sermonem aggredior furibundi more,

    Et quosdam redarguam in meo furore,

    Nullum mordens odio vel palpans amore.  [1]


     [p. 159] No hay ms que abrir las colecciones de Du-Mril, para encontrar este gnero de estrofas.  [1] Siendo tan comunes los tetrsfrofos en la baja latinidad, y siendo tan raros, por el contrario,  [p. 160] en las lenguas de oc y de oil, puesto que apenas suelen citarse en provenzal otros que el Novel Confort y  [1] en francs el Jugement de Salomon y el Dbat du Corps et de l' Ame,  [2] a qu conduce el empeo de algunos eruditos transpirenaicos de huir del camino real y echar por trochas y atajos, como si nuestros padres en la Edad Media hasta para respirar hubiesen necesitado licencia y ejemplo de los franceses? La poesa latina clerical era fondo comn de todos, y era la que principalmente explotaban los nuestros. Qu hay en Berceo que no proceda de fuentes latinas, excepto los  [p. 161] Milagros de la Virgen, y aun sobre stos puede caber duda muy fundada? El Alexandre mismo, la ms afrancesada de todas estas obras, debe ms a la epopeya latina de Gualtero que a los poemas franceses.


    Aunque el tetrstrofo monorrimo alejandrino sea la forma caracterstica de la poesa de Berceo y sus discpulos, esta uniformidad mtrica sufre en el mismo Berceo una leve excepcin: el cantarcillo de los judos, inserto en el Duelo de la Virgen, est en versos cortos (la mayor parte de nueve slabas) con un estribillo, que tiene carcter muy popular.  [1] No cuento como excepcin segunda el epitafio de Santa Oria, en cuatro rudos versos octonarios, porque ni forma parte integrante del poema que Berceo dedic a la memoria de aquella virgen (aunque Snchez los colocase all), ni parecen suyos ni de su tiempo.  [2]


    Grande es la variedad de los argumentos de estos poemas, y no menos varias sus fuentes. Leyendas hagiogrficas, relaciones de milagros, declaraciones de misterios y dogmas, historias clsicas como las de Alejandro y de Troya, novelas bizantinas como la de Apolonio, fbulas cornicas como la de Yusuf, asuntos de  [p. 162] la historia nacional como el de Fernn Gonzlez, y si queremos extender la escuela hasta sus postreros lmites, stiras o sermones generales contra todos los estados del mundo, aplogos y ejemplos, una novela picaresca y autobiogrfica, una parodia pica, el poema didctico de Caton... no se dir ante tal complejidad de elementos (sin contar los puramente lricos) que estos poetas, tenidos por tan brbaros y montonos, empalagasen con un slo manjar el gusto de su pblico, sino que al revs, gustaban de ofrecerle muchos, aunque no muy variamente condimentados. Pero siempre habr que tenerles en cuenta el esfuerzo que hubieron de hacer para expresar por primera vez en lengua castellana tantas cosas, y concederles el lauro de inventores, no en la matena (ni ellos lo pretendieron nunca), sino en la forma, que para el arte importa tanto o ms. Berceo, parafraseando vidas de santos y milagros de la Virgen, creaba nada menos que la leyenda romntica espaola, la que ayer mismo encantaba los sueos de nuestra juventud en A buen juez, mejor testigo, o en Margarita la Tornera. El autor del Apollonio nos daba en la juglaresa Tarsiana una como primera prueba del gentilsimo tipo de la Gitanilla de Cervantes y de la Esmeralda de Vctor Hugo. El autor del Alexandre, aun concibiendo la antigedad de un modo convencional, y si se quiere monstruoso, la cantaba con cierto aliento pico, y es al fin nuestro ms antiguo poeta clsico y uno de los que por oscuras vas iniciaban el renacimiento. Nada quiero decir todava del Arcipreste de Hita, mayor poeta que todos los dems juntos, y en rigor poeta solitario y nico; pero no quiero omitir que en su libro estn los grmenes de dos de las ms altas manifestaciones del genio realista nacional, la Celestina y las novelas picarescas.


    Mirado a esta luz el arte de clereca, comienza a agrandarse a nuestros ojos, y resulta cada vez ms palpable la injusticia y el desdn con que ha sido estimado por la antigua crtica acadmica y por ciertos dilettanti superficiales e ineptos. No pretendemos convertir en lectura familiar de nadie poemas que tras de oscuros, difciles y fatigosos, tienen el inconveniente de no pasar de la mediana, a excepcin de uno solo; pero s sostenemos que estos poemas son grandes curiosidades de historia literaria, y que sin su conocimiento previo es imposible comprender las sucesivas transformaciones de nuestra poesa.


     [p. 163] Hemos dicho que ninguno de estos autores pretende el ttulo de inventor, ni disimula los libros en que ha bebido: al contrario, la mayor parte de ellos parecen haber hecho ms estimacin y alarde de su doctrina que de su ingenio. El autor del Alexandre invoca con reverencia el testimonio de Gualtero, y anuncia su propsito de adicionarle, pero no de contradecirle:


    Et de todas las noblezas vos quesiessemos decir,

    Ant podren dies das e dies noches trocir;

    Galter, magar quiso, non las pudo complir:

    Yo contra l non quiero, nin podrie ir.


          (Copl. 1339) .


    Gonzalo de Berceo se escuda siempre con la fe de algn libro dizlo la escriptura, yaz en escripto.  [1] Otras veces la fuente est indicada con toda precisin:


    San Bernalt un buen monge de Dios mucho amigo

    Quiso saber la coita del duelo que vos digo

    ............................................................................

       (Duelo de la Virgen, copl. 1).


    Sennores, si quisieredes attender un poquiello,

    Querriavos contar un poco de ratiello

    Un sermon que fue priso de un sancto libriello

    Que fizo Sant Iheronimo, un precioso cabdiello.

    ........................................................................


        (Signos del Juicio, copl. 273).


    El mismo Arcipreste de Hita, que result tan original imitando a todo el mundo, alega a Panfilo y Nason para autorizar el largo cuento de D. Meln y doa Endrina. Algunas veces estos poetas se atienen a un solo texto, como suele hacer Berceo en sus vidas de santos, pero otras apelan al procedimiento que Terencio, hablando de sus propias comedias, llam contaminacin, y consiste en mezclar rasgos de textos diferentes: as est construdo el poema de Alexandre. La cultura de estos versificadores es  [p. 164] esencialmente latina, pero no clsica pura, sino secundaria y de reflejo, viniendo a ser la escuela misma (como otras anlogas que hubo en diversas partes de Europa) una continuacin en lengua vulgar de los procedimientos de la versificacin latino-eclesistica, verdadera nodriza del arte erudito de los tiempos medios, como Ebert tan magistralmente lo ha mostrado en su Historia, donde resulta probada con toda evidencia la unidad de la tradicin artstica desde Juvenco, Prudencio, Sedulio y Arator hasta Teodulfo y los ingenios de la corte carolingia, y desde stos hasta los poetas de la corte alemana de los Otones. Conocimiento directo de los clsicos, ni aun en el mismo autor del poema de Alejandro  [1] se advierte: su Troya no es la de Homero ni siquiera la de Virgilio, sino la del pseudo-Dictys y el pseudo-Dres, vistos a travs de la Crnica de Guido de Columna: su Alejandro no es el de Quinto Curcio, sino el de Gualtero de Chatillon unas veces, y otras el de los troveros franceses, con arreos caballerescos y reminiscencias de fantasas orientales. Para encontrar imitacin directa de algn clsico hay que llegar al Arcipreste de Hita, que suele inspirarse en las lecciones erticas de Ovidio; pero aunque el Arcipreste tuviese muy cursados los tres libros del Arte Amatoria, todava parece haber frecuentado ms el trato del falso Ovidio de la comedia De Vetula.


    No es nuestro propsito entrar en el anlisis de cada uno de los poemas de clereca. La mayor parte de ellos no son lricos, sino narrativos, y esta circunstancia casi los excluye del presente estudio, y nos mueve a relegarlos a la seccin de lo pico. Pero algo hay que decir de algunos episodios de carcter lrico, que hallamos en los poemas de Berceo y en el mismo de Alejandro.


    Gonzalo de Berceo es el ms antiguo delos poetas castellanos de nombre conocido, a pesar de lo cual, las noticias de su vida no son ni tan escasas ni tan confusas como las que tenemos de otros ingenios muy posteriores. La fortuna le ha sido tan favorable en esto, como en la conservacin, al parecer ntegra, de su repertorio potico. Gust de consignar su nombre en sus versos,  [p. 165] aadiendo a veces el de su pueblo natal y el del monasterio donde haba sido educado:


    Gonzalvo fue so nomne, qui fizo este tractado,

    En Sant Milln de Suso fue de ninnez criado,

    Natural de Berceo, ond Sant Millan fue nado:

    Dios guarde la su alma del poder del pecado.


       (Vida de San Milln, copl. 489).


    Yo Gonalo por nombre clamado de Bereo,

    De Sant Millan criado, en la su merced seo.


      (Vida de Santo Domingo de Silos, copl. 757, ed. de Fitz-Gerald.)


    Consta, pues, que Gonzalo de Berceo naci en el lugar de su nombre, donde parta trminos la dicesis de Calahorra con el territorio de la abada de San Milln de la Cogolla, uno de los ms clebres monasterios benedictinos, no solamente de la Rioja, sino de toda Espaa. En aquel monasterio fu educado, y en l parece haber residido la mayor parte de su vida; pero nunca fu monje, como algunos han supuesto, sino clrigo o preste secular adscrito al servicio de la abada. Consta en instrumentos pblicos la existencia de otro hermano suyo, asimismo clrigo, llamado Juan.


    La fecha del nacimiento de Berceo puede fijarse aproximadamente en los ltimos aos del siglo XII. Varias escrituras del cartulario de San Milln, citadas por Sarmiento y Snchez,  [1] nos declaran que en 1220 era ya dicono, pues en este ao y los dos  [p. 166] siguientes confirma como testigo don Gonzalvo diaconus de Berceo la compra de varias heredades hecha por Pedro de Olmos para el monasterio de San Milln. En 1237 era presbtero, y como tal figura entre los testigos de una sentencia del abad Juan. En 1240, 1242 y 1246 suena como confirmante de otras escrituras Dpnus Gundisalvus de Berceo, y en una castellana don Gonzalvo de Berceo, preste. La ltima referencia a su persona parece ser la que se encuentra en una escritura de 1264, que con referencia a un testamento otorgado en tiempos pasados por un Garci Gil, hace mencin de don Gonzalo de Berceo, so maestro de confesion e so cabezalero. No sabemos si viva an: lo cierto es que lleg a edad bastante avanzada, segn se infiere de su Vida de Santa Oria, que parece ser la postrera de sus obras:


    Quiero en mi vejez, maguer so ya cansado,

    De esta Santa Virgen romanzar su dictado.


          (Copl. 2.)


    Diez son las obras poticas de Gonzalo de Berceo, y por este orden aparecen impresas en el segundo tomo de la coleccin de Snchez:


    La Vida de Santo Domingo de Silos.

    La Vida de San Milln de la Cogolla.

    El Sacrificio de la Misa.

    El Martirio de San Lorenzo.

    Los Loores de Nuestra Seora.

    De los signos que aparesceran ante del Juicio.

    Miraclos de Nuestra Seora.

    Duelo de la Virgen el da de la pasin de su Fijo.

    La Vida de Santa Oria.

    Tres himnos.


    De un solo poema de Berceo tenemos edicin crtica hasta ahora: la Vida de Sto. Domingo de Silos. Hzola el profesor norteamericano Mr. John D. Fitz-Gerald  [1] utilizando dos cdices: el  [p. 167] de la Academia Espaola, adquirido en estos ltimos aos, y el de la Academia de la Historia (coleccin Salazar), conocido ya por Snchez, aunque apenas aprovech sus variantes, limitndose a reproducir el texto dado por Fr. Sebastin de Vergara, primer editor del poema en 1736,  [1] que representa otro cdice perdido. En la Biblioteca Nacional (llamada Real en el siglo XVIII) se conserva el manuscrito que sirvi a Snchez para imprimir el Sacrificio de la Misa. En cuanto a los dems poemas hay que atenerse todava a su edicin, por haberse extraviado en la vandlica dispersin de nuestros archivos monsticos los cdices de San Milln, que vi el P. Sarmiento, y de los cuales Snchez obtuvo copias por medio del P. Ibarreta. Las reproducciones de Ochoa (1842) y Janer (1864) son meros trabajos de librera sin valor cientfico alguno.


    De Berceo ha hablado con ms profundidad que nadie y con hondo sentido del misticismo catlico el crtico alemn Clarus  [p. 168] (Guillermo Volk.)  [1] Tambin Fernando Wolf, Puymaigre y Amador de los Ros le tributan justos elogios.  [2] Nadie le ha calificado de gran poeta, pero es sin duda un poeta sobremanera simptico, y dotado de mil cualidades apacibles que van penetrando suavemente el nimo del lector, cuando se llega a romper la spera corteza de la lengua y la versificacin del siglo XIII. No tiene la ingenuidad pica de los juglares, pero aunque hombre docto, conserva el candor de la devocin popular, y es en nuestra lengua el primitivo cantor de los afectos espirituales, de las pas visiones y de las regaladas ternezas del amor divino. Aunque poeta legendario, ms bien que poeta mstico; aunque narrador prolijo, ms bien que poeta simblico; aunque sujeto en demasa a la realidad prosaica, por su profunda humildad y respeto un tanto supersticioso a la letra de los textos hagiogrficos,


    (Lo que non es escripto non lo afirmaremos 

     ....................................................................


       (Vida de Santo Domingo, copl. 336).


    Non lo diz la leyenda, non so yo sabidor

    .............................................................

        (Copl. 338.)


    asciende a veces, aunque por breve espacio, a las cumbres ms altas de la poesa cristiana, hacindonos sospechar que en su alma se esconda alguna partcula de aquel fuego que haba de inflamar muy poco despus el alma de Dante. Sirva de ejemplo en la Vida de Santo Domingo de Silos la visin de las tres coronas:


    Vedame en suennos en un fiero logar,

    Oriella de un flumen tan fiero commo mar:

    Qualquier avrie miedo pora el se plegar,

    Ca era pavoroso, e bravo de passar.

       [p. 169] Ixien delli dos ros, dos aguas muy cabdales,

    Ros eran muy fondos, non pocos regaiales,

    Blanco era el uno commo piedras christales,

    El otro mas vermeio que vino de parrales.

     Vedia una puente enna madre primera,

    Avie palmo e medio, ca mas ancha non era:

    De vidrio era toda, non de otra madera,

    Era, por non mentirvos, pavorosa carrera.

     Con almaticas blancas de finos iclatones,

    En cabo de la puente estauan dos varones,

    Los pechos orfresados, mangas,  cabeones:

    Non dirian el adobo locuele nec sermones.

     La una destas ambas tan honrradas personas

    Tenia enna su mano dos preiosas coronas,

    De oro bien obradas: non vio omne tan bonas,

    Nin un omne a otro non dio tan ricas donas.

     El otro tenia otra seis tantos ms fermosa,

    Que tenia en su erco mucha piedra preciosa,

    Mas luzia que el sol, tant era de lumbrosa:

    Nunca omne de carne vido tan bela cosa.

    ..................................................................

     Metime por la puente, maguer estrecho era,

    Pass tan sin embargo commo por grant carrera,

    Resibieronme ellos de fermosa manera,

     Veniendo contra m por medio la carrera.

    ...................................................................

        (Copl. 229 a 236, ed. Fitz-Gerald.)


    Donde ms pura brilla la inspiracin mstica de Berceo es en el delicadsimo poemita de la Vida de Santa Oria (o urea), que Puymagre y otros crticos han juzgado desdeosamente, quiz por haberle ledo muy de prisa, quiz porque fundado en una leyenda puramente espaola, no les suministraba ningn nuevo elemento en pro de su tesis de la influencia francesa, nica cosa que al parecer les preocupa cuando se dignan tratar de nuestras letras de la Edad Media. Para m en esta Vida de una monja, produccin de su vejez, pero no de fantasa cansada, estn algunos de los mejores ttulos de Berceo a la gloria de poeta. Parece como si su espritu, prximo a romper los lazos de la carne, cobrase una ms clara y luminosa intuicin del mundo sobrenatural. Qu suave y virginal poesa en la descripcin de las visiones de la protagonista!


       [p. 170] Vido tres sanctas virgines de grant auctoridat,

    Todas tres fueron martires en poquiella edat;

    Agata en Catannia essa rica cibdat,

    Olalia en Melerida, ninna de grant beldat.

     Cecilia fue tercera, una martir preciosa

    Que de Don Jhesu Christo quiso seer esposa:

    Non quiso otra suegra sino la Gloriosa

    Que fue mas bella que ni lilio ni rosa.

     Todas estas tres virgines que avedes oidas,

    Todas eran iguales de una color vestidas:

    Semeyaba que eran en un da nacidas,

    Lucian commo estrellas, tanto eran de bellidas.

     Estas tres sanctas virgines en cielo coronadas

    Tenian sendas palombas en sus manos alzadas,

    Mas blancas que las nieves que non son coceadas:

    Parescia que non fueran en palombar criadas.

    ..........................................................................


             (Copl. 27-30.)


    La pobre nia que yaca en paredes cerrada queda absorta de tal visin, y una de las Santas le dice:


    
      
         Rescibe este conseio, la mi fixa querida:

        Guarda esta palomba, todo lo l olvida:

        T v do ella fuere, non seas decebida:

        Guate por nos, fixa, ca Christus te combida.

         Oiendo este conseio que Olalia li daba,

        Alz Oria los oios, arriba onde estaba:

        Vido una colua, a los cielos pujaba:

        Tanto era de enfiesta que aves la cataba.

         Ava en la colua escalones e gradas;

        Veer solemos tales en las torres obradas:

        Yo sobi por algunas; esto muchas vegadas:

        Por tal suben las almas que son aventuradas.

         Moviose la palomba, comenzo de volar,

        Suso contra los cielos comenzo de pujar:

        Catabala don Oria donde iria a posar,

        Non la poda por nada de voluntat sacar.

         Empezaron las virgines lazradas a sobir,

        Empezolas la duea reclusa a seguir:

        .................................................................

         Ya eran, Deo gracias, las virgines ribadas:

        Eran de la columna en somo aplanadas:

        Vieron un buen arbol, cimas bien compassadas

        Que de diversas flores estaban bien pobladas.

           [p. 171] Verde era el ramo de foyas bien cargado, 

         Facia sombra sabrosa e logar muy temprado,

        Tenia redor al bronco maravilloso prado:

        Mas valia esso solo que un rico regnado.

          Estas quatro doncellas ligeras ms que viento

        Ovieron con este arbol placer e pagamento:

        Subieron en l todas, todas de buen taliento,

        Ca avian en l folgura, en el gran complimiento.

         Estando en el arbol estas duennas contadas,

        Sus palomas en manos alegres e pagadas,

        Vieron en el cielo finestras foradadas,

        Lumbres salian por ellas, de duro serian contadas.

         Salieron tres personas por essas aberturas:

        Cosas eran angelicas, con blancas vestiduras,

        Sendas vergas en manos de preciosas pinturas,

        Vinieron contra ellas en humanas figuras.

         Tomaron estas virgenes estos sanctos varones

        Como a sendas pennolas en aquellos bordones:

        Pusieronlas mas altas en otras regones:

        Alli vidieron muchas honradas processiones.

         Don Oria la reclusa de Dios mucho amada,

        Como la ovo ante Olalia castigada,

        Catando la palomba commo bien acordada,

        Subio en pos de las otras a essa grant posada.

         Puyaba a los cielos sin ayuda ninguna,

        Non li facia embargo nin el sol nin la luna.

        ........................................................................

               (Copl. 37-50.)
      

    


    El mismo poeta que con tanta suavidad y delicada uncin describa las msticas visiones de la serraniella de Villa Velayo, ofrecindonos como la primera prueba o el primer esbozo de aquel arte tan sublime y tan genuinamente espaol que haba de lograr en las Moradas teresianas su perfeccin ms alta, era el que con rasgos de sombra y trgica grandeza describa el tremendo espectculo de los signos que apareceran antes del juicio:


    Esti sera el uno de los signos dubdados:

    Subira a las nubes el mar muchos estados,

    Mas alto que las sierras e mas que los collados,

    Tanto que en sequero fincarn los pescados.

    .........................................................................

           (Copl. 5.)


       [p. 172] Las aves esso mesmo menudas e granadas

    Andaran dando gritos todas mal espantadas:

    Assi faran las bestias por domar e domadas:

    Non podran a la noche tornar a sus posadas.

    ..........................................................................

           (Copl. 9.)


     Sera el dia sexto negro e carboniento,

    Non fincar ninguna labor sobre cimiento,

    Nin castillos nin torres nin otro cerramiento.

    ...........................................................................

           (Copl. 12.)


     En el dia septeno verna priessa mortal,

    Avrn todas las piedras entre si lit campal,

    Lidiarn commo ommes que se quieren fer mal,

    Todos se faran piezas menudas como sal.

     Los omes con la cuyta e con esta pressura,

    Con estos tales signos de tan fiera figura

    Buscarn do se metan en alguna angostura:

    Diran: montes cubritnos, ca somos en ardura.

    ...........................................................................

           (Copl. 13-14.)


     El del onceno da, si saber lo queredes,

    Sera tan bravo signo que vos espantaredes:

    Abrirse an las fuessas que cerradas veedes:

    Saldran fuera los huessos de entre las paredes.

     Non sera el doceno quien lo ose catar,

    Ca veran por el cielo grandes flamas volar,

    Veran a las estrellas caer de su logar,

    Como caen las fojas cuando caen del figar.

    ...........................................................................


    Causa admiracin en Berceo, en medio de sus cadas y prosasmos, no slo la perfeccin relativa de la lengua, hbil ya para decirlo todo con rapidez y energa, a pesar de las trabas de un metro acompasado, montono e ingrato, sino el arte de versificador y el sentimiento de la armona que parece haber posedo como por instinto. Estas cualidades son intraducibles, y por eso Berceo alcanza poca nombrada fuera de Espaa, estimndole la mayor parte de los crticos como un mero repetidor de leyendas confusas y de milagros apcrifos. A lo sumo le disecan y analizan los fillogos, ms cuidadosos de las rarezas gramaticales que del sentimiento esttico. Mejor suerte mereca quien tuvo alma  [p. 173] de poeta, y en su candorosa efusin cre para s una lengua artstica, lengua que sabe herir agudamente todas las fibras del alma en algunos pasajes de aquella intensa y conmovedora elega que se llama el Duelo de la Virgen, donde el poeta riojano llega a asimilarse con raro talento la lengua ardiente y meliflua de San Bernardo, y al mismo tiempo pide rasgos a la inspiracin popular, a la cual ciertamente pertenece, si no todo el cantar de los judos, a lo menos el estribillo eya velar.  [1] Y qu decir de la lozansima introduccin alegrica de los Milagros de la Virgen, verdadera pastoral religiosa, paisaje que reune el brillo extrao del color a la ingenuidad primitiva, y que ha sido muy discretamente comparado por Puymaigre con la linda tabla de Breughel de Velours, el Paraso terrenal, que atrae los ojos en el Museo del Louvre?  [2]


    No negaremos que los aciertos de Berceo, con ser frecuentes, estn anegados en un ocano de prosa rimada. Poemas enteros suyos hay, y no de los ms breves, v. gr.: el Sacrificio de la Misa y los Loores de Nuestra Seora, donde muy a duras penas puede encontrarse rastro de lumbre ni matiz potico. La versificacin es siempre fcil y corriente hasta degenerar en lnguida, y el autor expone con claridad y firmeza, en forma adecuada a la comprensin popular, las ms altas doctrinas teolgicas, pero no las anima con la menor centella de entusiasmo lrico. Slo al fin de los Loores, cuando se acuerda de la antfona Sancta Maria, succurre miseris, juva pasillanimes... sale un tanto de su habitual sequedad y prosasmo.  [3]


    Berceo es principalmente famoso como poeta legendario y narrador de milagros y piadosos ejemplos. Versific ante todo las tradiciones monsticas de la Rioja, cantando sucesivamente a Santo Domingo de Silos, a San Milln de la Cogolla y a Santa  [p. 174] urea u Oria, monja o reclusa que fu en el monasterio dplice de San Milln. En seguir puntualmente a los hagigrafos latinos y no aadir nada de propia invencin, puso especial y piadoso estudio, mostrando en ello toda la sincendad de su devocin y la bondad de su alma:


    Sy era de linage o era labrador,

    Non lo diz la leyenda, non so yo sabidor,

    .......................................................................

     (Vida de Santo Domingo, copl. 339.)


    De qual guisa egara, esto non lo leemos:

    Lo que non es escripto, no lo afirmaremos.

    .......................................................................

          (Copl. 336.)


    De qual guisa salio dezir non lo sabria,

    Ca fallescio el libro en que lo aprendia:

    Perdiose un quaderno, mas non por culpa mia:

    Escribir a ventura serie gran fola.  [1]

    ......................................................................


            (Copl. 751.)


     [p. 175] Para la vida y milagros de Santo Domingo, sigui, pues, la relacin del Abad Grimaldo;  [1] para la de San Milln, la breve noticia escrita por San Braulio, adicionada posteriormente por algn monje de la Cogolla  [2] y terminada con una especie de extracto  [p. 176] del privilegio de los Votos; para Santa Oria, la biografa latina escrita por el monje Munio, confesor de la misma santa y de su madre Amunna:  [1]


    Munuo era su nombre, omne fu bien letrado,

    Sopo bien su facienda: l fizo el dictado:

    Haviagelo la madre todo bien razonado,

    Que non quera mentir por un rico condado.

    ...................................................................

    El que lo escribi non dir falsedat,

    Que omne bueno era de muy gran sanctidat:

    Bien conocio  Oria, sopo su poridat;

    En todo quanto dixo, dixo toda verdat.

    De ello sopo de Oria, de la madre lo al,

    De ambas era alli maestro muy leal.

    ..................................................................

         (Copl. 204-205.)


     [p. 177] Estos poemas son de grande importancia histrica, en cuanto nos hacen penetrar y vivir en un mundo distinto del mundo de las gestas picas, y no menos poderoso ni menos influyente que l en la vida social de los tiempos medios. No diremos que Berceo permaneciese del todo extrao a las ideas de herosmo mundano ni sordo al tumulto de las batallas, pero en la nica que describi, es decir, la de Simancas, todo el valor de los campeones de la Reconquista queda ofuscado por la area y radiante aparicin de los dos Santos:


    Mientre en esta dubda sedien las buenas yentes,

    Asuso contral cielo fueron parando mientes:

      [p. 178] Vieron dues personas fermosas e lucientes

    Mucho eran mas blancas que las nieves recientes.

     Vinien en dos caballos plus blancos que cristal,

    Armas quales non vio nunqua omne mortal;

    El uno tenie croza, mitra pontifical,

    El otro una cruz, ome non vio tal.

     Avien caras angelicas, celestial figura,

    Descendien por el aer  una grant pressura,

    Catando  los moros con turva catadura,

    Espadas sobre mano, un signo de pavura.

    ......................................................................

         (Copl. 237-239.)


    Las ideas de Berceo son las de su estado semi-monacal, y en todo conflicto entre el mundo de la guerra y el del claustro, entre el mundo pico y el asctico, su eleccin no poda ser dudosa. Se queja amargamente de que los pueblos no paguen ya con exactitud sus parias a San Milln, y para evitar que la devocin siga resfrindose, se empea en versificar el privilegio apcrifo de los votos, con todas sus designaciones topogrficas, aun reconociendo que


    Los nomnes son revueltos e graves de acordar

           ( Copl. 475.)


    y que no es fcil acoplarlos en rimas. No tiene empacho alguno en pedir limosna para su monasterio:


      Si estos votos fuessen lealmente enviados,

    Estos sanctos preciosos seren nuestros pagados:

    Avremos pan e vino, temporales temprados:

    Non seriemos como somos de tristicia menguados.

     Amigos e sennores, entenderlo podedes,

    Que a estos dos sanctos en debda lis iazedes;

    Desto seet seguros, que bien vos fallaredes,

    Si bien lis enviaredes esto que lis debedes.

    ...........................................................................

          (Copls. 479-482.)


    Villemain, que tuvo de Berceo muy someras y menguadas noticas, acert a determinar, sin embargo, con bastante exactitud  [p. 179] el carcter general de sus poemas, llamndolos el romancero de la Iglesia.  [1] Parta sin duda el elocuente crtico del error, comn en su tiempo, de estimar el Romancero como forma primitiva de nuestra tradicin pica, pero acertaba en cuanto al fondo, puesto que los poemas de Berceo nos representan tan al viva las costumbres monacales como los cantares de gesta la vida heroica y caballeresca, y se hallan tan saturados del ambiente claustral, como estos otros del polvo de las batallas contra la morisma. Qu cronicn hay, qu privilegio ni qu diploma que nos ensee ms sobre las relaciones entre los abades y la realeza que aquel singular episodio de la Vida de Santo Domingo de Silos en que la firmeza del Santo se sobrepone a las amenazas y furores del rey D. Garca de Navarra, que pretenda hacer con los bienes del monasterio una especie de desamortizacin, alegando derechos de fundador y patrono?


    Quiero de los thesoros que me dedes pitanza:

    Mis abuelos lo dieron: cosa es verdadera,

    ....................................................................

    Aun los pecharemos por alguna rnanera.

           (Copl. 133.)


    Todo el entusiasmo y amor filial de Berceo por el monasterio a quien serva, y que le nutri en su infancia con el pan del cuerpo y el de la doctrina cuando lea su cartiella a ley de monaciello, estalla con enrgica indignacin en las palabras que pone en boca de su santo predilecto:


    Lo que una vegada es a Dios ofrecido,

    Nunca en otros usos debe seer metido:

    .....................................................................

    El dia del juyzio seria li retrahydo.

    Si esto por ti viene, eres mal acordado:

    Si otri te lo conseia, eres mal conseiado:

    Rey, guarda la tu alma, non fagas tal peccado:

    Ca serie sacrilegio, un crimen muy vedado.

    .....................................................................

       [p. 180] Fabl el Rey e dixo: don monge denodado,

    Fablades como omne en castiello alzado,

    Mas, si prender vos puedo defuera del sagrado,

    Seades bien seguro que seredes colgado.

      Fabl Santo Domingo, del Criador amigo:

    Rey, por Dios que me oyas esto que yo te digo:

    En cadena te tiene el mortal enemigo,

    Por esso te enciende que barajes comigo.

    ..........................................................................

     Puedes matar el cuerpo, la carne maltraer,

    Mas non as en la alma, rey, ningun poder:

    Dizlo el Evangelio, que es bien de creer,

    El qui las almas judga; essi es de temer.

      Rey, yo bien te conseio commo atal sennor,

    Non quieras toller nada al sancto confessor:

    De lo que ofreciste non seas robador:

    Si non, ver non puedes la faz del Criador.

     Pero si t quisieres los thesoros levar,

    Nos non te los daremos, vetelos t tomar.

    ..........................................................................

          (Copls. 151-155, ed. Fitz-Gerald.)


    De carcter menos nacional que estas leyendas, y por eso mismo ms interesante para los estudios de literatura comparada, es la coleccin de los Milagros de Nuestra Seora, obra la ms larga de todas las de Berceo, y la ms conocida fuera de Espaa. Los Milagros son veinticinco, por lo general extensos, y entre todos comprenden 911 estancias. Es opinin general (Y Puymaigre tiene el mrito de haber indicado esta fuente antes que otro ninguno, segn creemos), que el modelo de Berceo fu aqu el poeta francs Gautier de Coincy, autor de una coleccin de Miracles de la Sainte Vierge, sacados a luz en nuestros das, aunque de un modo incompleto y poco fiel, por el abate Poquet.  [1] Pero los sabios  [p. 181] autores de la Histoire Littraire de la France, en quienes la severidad del mtodo cientfico suele sobreponerse a los halageos impulsos del patriotismo, dudan de tal imitacin, y se inclinan a creer que Berceo, aqu como en todo lo dems, se vali exclusivamente de textos latinos. Sus hbitos de composicin no inducen a creer otra cosa, ni basta contestar, como lo hace Puymaigre, que de las veinticinco leyendas contadas por Berceo, diez y ocho estn en Gautier de Coincy, pues para que este argumento tuviese fuerza, sera necesario probar que no estaban ms que all, lo cual dista tanto de ser verdad, cuanto que precisamente algunas de esas leyendas son de las ms vulgares entre los hagigrafos, y se encuentran repetidas en innumerables colecciones latinas y vulgares. Qu necesidad tena Berceo de ir a buscar en francs historias tan espaolas como la de la casulla donada por la Virgen a San Ildefonso de Toledo, o el milagro 18., que tan enrgicamente revela el odio del pueblo castellano contra los judos? Ni basta que a veces haya semejanza, no slo en las leyendas, sino en las palabras, entre Gautier y Berceo, porque ninguno de los narradores de milagros en la Edad Media pretenda ser autor original, sino compilador, y siendo las fuentes latinas unas mismas, natural era que este origen comn diese aspecto de parentesco a versiones no enlazadas entre s por ninguna derivacin directa o inmediata. Fuera de que esas supuestas semejanzas de estilo, ms se han afirmado que probado hasta ahora,  [1] y debe hacernos muy cautos en admitirlas el ejemplo de nuestro docto  [p. 182] amigo Puymaigre, que preocupado hasta lo sumo con su Gautier de Coincy y empeado en encontrrsele por todas partes, cree descubrir pensamientos suyos hasta en el segundo de los himnos de Berceo,


    Ave Sancta Maria, estrella de la mar,


    sin hacerse cargo de que este himno no es original de Berceo, ni ste tuvo que robar los pensamientos de l en ningn autor transpirenaico, puesto que no hizo ms que traducir lisa y llanamente uno de los himnos ms conocidos de la Iglesia Catlica, el Ave Maris stella, como tradujo otros dos himnos, el Veni Creator y el Christus qui lux. Para semejante trabajo no necesitaba andadores, puesto que nadie ha negado que supiera el Latn de la Iglesia.


     [p. 183] Por otra parte, hay mucha distancia de la manera lnguida, prosaica, incolora y desaliada de Gautier de Coincy, a la gracia de estilo, a la imaginacin pintoresca, al desembarazo narrativo, al inters dramtico con que Berceo cuenta sus leyendas, segn confesin de los mismos crticos que tanto le regatean la originalidad. Nadie acertar a descubrir en los versos de Gautier ese tour d'esprit hardi que Villemain encontraba en los de Berceo. Nunca se dir del buen prior de Vic-sur-Aisne lo que Puymaigre ha dicho del presbtero de San Milln, esto es, que tuvo el secreto de combinar y disponer las palabras de su lengua con rara armona,  [1] y que acierta a poner en escena a sus personajes con bastante movimiento y verdad. Esta es la nica parte en que pudo mostrar algn talento de invencin, puesto que el fondo de sus leyendas estaba contenido, no precisamente en Gautier de  [p. 184] Coincy, que a su vez haba explotado a Hermann de Laon, a Hugo Farsito y a otros autores,  [1] sino en toda la caudalossima literatura mariana de los tiempos medios, recogida despus por el Rey Sabio en el monumento de sus Cantigas.


    El sentimiento general que todas estas leyendas infunden es  [p. 185] el de una confianza sin lmites en la misericordia divina, lograda por la intercesin de Nuestra Seora. El mismo sentido, quiz temerario en algn caso, quiz no ajustado estrictamente al rigor de la expresin teolgica, pero siempre ms cristiano y ms humano que la hrrida desesperacin y el sombro fanatismo de los secuaces de Calvino y de Jansenio, inform nuestro drama religioso del siglo XVII, y produjo maravillas tales como La fianza satisfecha, La Buena Guarda, El Condenado por desconfiado, La Devocin de la Cruz y El Purgatorio de San Patricio. La fe, no muerta, sino acompaada de obras vivas y a veces hasta del martirio, salva a los grandes criminales que son protagonistas de estos dramas; y con el mismo espritu, aunque con menos artificio y gala de diccin en el poeta, vemos, en las leyendas de Berceo, interponer Nuestra Seora las manos entre la cuerda y el cuello de un ladrn que va a ser ahorcado: resucitar a un monje de Colonia que se haba ahogado volviendo de una aventura poco piadosa, para que haga en segunda vida penitencia de sus pecados, favor que logra el monje porque, en medio de su depravacin, haba conservado la costumbre de rezar un Ave Mara delante del  [p. 186] altar de la Virgen, siempre que entraba o sala de su convento: volver la vida y la salud a un romero de Santiago, que, instigado por el demonio, haba perpetrado en s mismo la mutilacin de Orgenes: salvar de las tentaciones diablicas a un monje que se haba embriagado, y a quien el enemigo del gnero humano molestaba con todo gnero de feos visajes y espantables ruidos: sacar a salvo el honor de una abadesa liviana: romper el pacto diablico del vicario Tefilo. Hay mucho en estas leyendas que puede alarmar u ofender a la melindrosa devocin de nuestros das, tan falta de sentido potico y de robusta confianza: hay algo tambin que fu pagano antes de ser cristiano y conserva todava resabios de su origen, como el cuento del desposado, a quien la Virgen, como celosa de su abandono, aparta de su mujer la misma noche de bodas:  [1] asunto anlogo al de la bella tradicin del sacerdote Palumbo y del anillo puesto en el dedo de la estatua de Venus: leyenda que despus de inspirar a tantos, alcanz bajo la pluma de Prspero Merime su expresin ms clsica (La Vnus d'Ille). Pero en cambio, hay leyendas de delicadsimo sentido cristiano: la piadosa simplicidad del ignorante clrigo que no acertaba a decir otra misa que la de la Virgen: las cinco rosas que florecen en la boca de un monje devoto de Nuestra Seora:


     Yssieli por boca una fermosa flor

    De muy grant fermosura, de muy fresca color:

    Inchie toda la plaia de sabrosa olor,

    Que non sentien del cuerpo un punto de pudor  [2]

      Trobaronli la lengua tan fresca e tan sana

    Qual paresce de dentro la fermosa manzana:

    Non la tenie ms fresca a la merediana

    Quando sedie fablando en media la quintana

        (Copls. 112-113. Milagro III.)


    la del Crucifijo alegado por testigo en un proceso, si bien por motivo  [p. 187] menos romntico que en la ms bella y sobria de las leyendas de Zorrilla, El Cristo de la Vega:


     Fueron  la eglesia estos ambos guerreros

    Facer esta pesquisa qual avie los dineros:

    Fueron tras ellos muchos, e muchos delanteros

    Ver si avren seso de fablar los maderos.

     Parronse delante al ninno coronado,

    El que tene la Madre dulement abrazado,

    Dissoli el burgus: sennor tan acabado,

    Departi esti pleito, ca so io mal reptado.

     De commo yo lo fii t eres sabidor,

    Si lo ovo o non, tu lo sabes, sennor:

    Sennor, fas tanta gracia sobre m peccador,

    Que digas si lo ovo, ca tu fust fiador.

     Fablo el Crucifixo, dixoli buen mnddo:

    Miente, ca paga priso en el da taiado:

    El esto en que vino el aver bien contado,

    So el lecho misme lo tiene condesado.

       (Copl.691-694. Milagro XXIII.)


    El realismo de la narracin,  [1] el suave candor del estilo, no exento de cierta socarronera e inocente malicia que ha sido siempre muy castellana y que se encuentra hasta en las obras ms devotas y en los autores ms ascticos: la mezcla no desagradable de lo monacal y lo popular, acaban de imprimir un sello propio y especialsimo en el arte de Berceo; y la imaginacin gusta de representrsele, como le ha fantaseado alguno de sus panegiristas alemanes: sentado al caer la tarde en el portaleyo de su monasterio, contando los mirculos de la Gloriosa o las buenas maas de San Milln a los burgueses de Njera y a los pastores del trmino de Caas, y apurando en su compaa un vaso del bon vino que cran las tierras ribereas del Ebro. Ms enseanza y hasta ms deleite se saca del cuerpo de sus poesas, que de casi todo lo que contienen los Cancioneros del siglo XV.


     [p. 188] Poco nos detendremos en el Libre d' Apollonio, que no ofrece rasgos lricos, aunque sea uno de los mesteres de clereca ms interesantes y mejor escritos. Su asunto es la sabida leyenda bizantina del rey de Tiro, por medio de la cual la novela griega de amor y de aventuras, verdadero libro de caballeras del mundo clsico decadente (con la diferencia de no ser el esfuerzo blico, sino el ingenio, la prudencia y la retrica, las cualidades que principalmente dominan en sus hroes, menos emprendedores y hazaosos que pacientes, discretos y sufridos), penetr en las literaturas de la Edad Media, y mantuvo en ellas viva la reminiscencia de aquel ideal artstico que haba inspirado al Obispo Heliodoro en Tegenes y Cariclea, y que transfigurado en la poca del Renacimiento por el impulso genial de Miguel de Cervantes, haba de lograr en los Trabajos de Persiles y Sigismunda toda la perfeccin compatible con una tan falsa representacin de la vida. No sabemos a punto fijo cul hubo de ser la fuente inmediata del Apollonio castellano, ni siquiera podemos conjeturar si fu latina, francesa o provenzal, aunque ms bien nos inclinamos a lo primero, puesto que ni en francs ni en provenzal se cita poema antiguo de este asunto, aunque s muchas pruebas de que la leyenda era universalmente conocida. Hoy por hoy, ninguna de las innumerables versiones latinas (que sustituyen al primitivo texto griego no encontrado hasta ahora) responde exactamente al relato de nuestro poema, aunque la del Gesta Romanorum sea de las que ms se aproximan. El cuento hubo de llegar a manos del autor espaol, muy aadido y exornado y muy distante ya de la primitiva Historia Apollonii regis Tyri, que se dice traducida por un cierto Simposio, y de la Gesta Apollonii en versos hexmetros leoninos, poema del siglo X, compuesto segn toda verosimilitud en Alemania. Seguir las transformaciones posteriores de la leyenda parece trabajo superfluo, puesto que ya est realizado en muchos libros:  [1] baste decir que fu de las ms populares y que se la encuentra en todas partes; en la Confessio amantis del ingls  [p. 189] Gower, contemporneo de Chaucer; en los novellieri italianos, en el Patranuelo, de su imitador Juan de Timoneda, y finalmente, en el drama de Pericles, atribudo a Shakespeare.


    Es verosmil que el autor del Apollonio castellano, que manifiesta ser hombre de ingenio y narrador fcil y gracioso, aadiese, ya de propia minerva, ya tomndolos de otras fuentes, ciertos rasgos que en las dems versiones no se encuentran o estn desenvueltos con menos cario. El tipo de la hija de Apolonio, Tarsiana, convertida en juglaresca, tiene mucho ms de castellano que de bizantino, y la escena de su salida al mercado es legtimo cuadro de costumbres poticas del siglo XIII:


     Dixo la buena duenya vn sermon tan temprado:

    Senyor, si lo oviesse de t condonado,

     Otro mester saba ques mas sin pecado,

    Que es mas gananioso e es mas ondrado.

     Si tu me lo condonas por la tu cortesia,

    Que meta yo estudio en essa maestria,

    Quanto tu demandares yo tanto te daria,

    Tu aures gran ganania e yo non pecaria.

    ..................................................................................

     Luego el otro da de buena madurguada 

     Leuantose la duenya ricamente adobada,

    Priso huna viola buena e bien temprada,

     E salli al mercado violar por soldada.

       Comen hunos viesos e hunos sones tales,

     Que trayen grant dulor, e eran naturales:

     Finchiense de omnes apriesa los portales,

    Non les cabie en las plaas, subiense a los poyales.
   Cuando con su viola houo bien solazado,

    A sabor de los pueblos houo asaz cantado, 

     Tornles  rezar hun romane bien rimado,

     De la su razon misma por ho aua pasado.

     Fizo bien a los pueblos su razon entender: 

    Mas valie de ient marquos ese da el loguer.

     Fuesse el traydor pagando del menester,

    Ganaua por ello sobeiano grant aver.

    ..................................................................................

    Por mi solaz non tengas que eres aontado:

    Si bien me consieses, tenirte-te-yes por pagado,

           (Copls. 422 a 430.)


      [p. 190] Que non so juglaresa de las de buen mercado,

     Nin lo e por natura, mas fagolo sin grado.

           (Copl. 490.)


    Torn al Rey Tarsiana faziendo sus trobetes,

    Tocando su viola, cantando sus versetes.
 ..............................................................................

           (Copl. 502.)


    Por los versos transcritos (que hemos preferido no por otra razn que por la de contener en breve espacio detalles muy curiosos sobre la poesa y msica populares de los tiempos medios) ha podido entreverse el arte no vulgar del viejo poeta para interpretar y remozar los datos de la leyenda. Hay en su estilo, no slo gran desembarazo y fluidez, sino cierta poesa de sentimiento que llega al ms alto punto de intensidad y viveza en la escena capital del reconocimiento de Apolonio y su hija:


    
      
          Prsola en sus braos con muy grant alegra,

        Diziendo: ay mi fija, que yo por uos moria;

        Agora he perdido la cuyta que aua:

        Fija, no amanesi pora m tan buen da!

         Nunqua este da no lo cuyd veyer,

        Nunqua en los mos braos yo uos cuyd tener:

        Oue por uos tristiia, agora he plaer:

        Siempre aur por ello  Dios qu gradeer.

         Comen  llamar: venit, los mos vasallos:

        Sano es Apolonyo: ferit palmas e cantos,

        Echat las coberteras, corret vuestros cauallos,

        Alat tablados muchos, penssat de quebrantarlos.

          Penssat cmo fagades fiesta grant e complida,

        Cobrada he la fija que haua perdida: 

         Buena fu la tempesta, de Dios fu permetida,

        Por onde nos oniemos  fer esta venida  [1]

              (Copls.. 544 a 547.)
      

    


    
      
         [p. 191] Si el Libro de Apollonio nos pone en relacin con el mundo antiguo por el lado familiar y novelesco,  [1] el Libro de Alexandre nos traslada a la antigedad heroica, aunque extraamente transformada.
      

    


    Este vastsimo poema, que consta de ms de diez mil versos, es sin duda la obra potica de ms aliento entre las del siglo XIII, y la primera tentativa de epopeya clsica en nuestra lengua, adems de poder considerarse como un repertorio de todo el saber de clereca, y un alarde de la instruccin verdaderamente enciclopdica de su autor, que fu sin duda uno de los hombres ms doctos de su tiempo. No creemos que conociera de un modo directo las fuentes clsicas: cuando cita a Homero,  [2] ha de entenderse el compendio del pseudo Pndaro Tebano: no parece que tampoco Virgilio le fuera muy familiar: quiz haba ledo a Ovidio en las Metamrfosis, puesto que una vez alude a ellas:


    Esto iaz en el liuro que escreui Nasn.

          (Copl. 344.)


    Los singulares anacronismos de costumbres y de ideas que en este poema, como en todos los de la Edad Media, se observan, son hoy para nosotros una de las principales fuentes de su inters. Maestre Aristlil aparece convertido en un doctor escolstico, diestro en el trivio y en el cuadrivio y formidable en el silogismo:  [p. 192] Alejandro recibe la orden de caballera el da del Papa San Antero y cie la espada que fabric D. Vulcano: al lado del hroe macedonio asisten sus doce pares: en el templo de D. Jpiter sirven gran nmero de capellanes: los clrigos de Babilonia salen en procesin a recibir a Alejandro: el conde D. Demstenes alborota con sus discursos a los atenienses: la madre de Aquiles le esconde en un convento de monjas (de sorores)... No todo es ignorancia ni candor del poeta, sino forzosa adaptacin al medio, y necesidad de hablar a su pblico en la nica lengua que entenda. En el siglo XIII, un Alejandro clsico, y ajustado al rigor arqueolgico, hubiera sido imposible, y si tal poema existiese, sera para nosotros mucho ms impertinente y fastidioso que el que tenemos. Pero no faltaba al autor el sentimiento de la grandeza de su asunto, ni dejaba de adivinar aquel especial carcter civilizador que hace tan simpticas las empresas de Alejandro y tan decisivas en la histona de la cultura humana:


    Quiero leer vn liuro de vn rey noble pagano,

    Que fu de grant esfforio, de coran loano:

    Conquist todel mundo, metil so su mano.


    Cuando los compaeros de Alejandro se resisten a internarse ms en la India, el hroe macedn pronuncia estas palabras notabilsimas, que slo un hombre fervorosamente enamorado de la ciencia pudo poner en sus labios:


    Enuinos Dios por esto en aquestas partidas

     Por descobrir las cosas que yazien escondidas;

     Cosas sabrn por nos que non seren sabidas;

    Sern las nuestras nouas en antigo metidas.


           (Copla 2127) .


    El ms candoroso entusiasmo cientfico parece ser la caracterstica del autor del poema. Sin duda pensaba en s mismo cuando deca por boca de uno de sus personajes:


    Connesco bien gramtica, s bien toda natura:

    Bien dicto e versifico: connesco bien figura:

    De cuer  [1] sey los actores: de liuro non he cura.

    .........................................................................

      [p. 193] S arte de msica, por natura cantar, 

     S fer fremosos puntos, las vozes acordar.

    ........................................................................

    S de las VII artes todo su argumento:

    Bien s las qualidades de cada elemento,

    De los signos del sol, siquier del fundamento,

    Non se me podra celar quanto ual vn accento.


          (Copls. 38 a 40.)


    S bien todas las artes que son de cleriza:

    S meior que nul ombre toda estrenoma

    .........................................................................

    Yazen todos los sesos en esta archa ma, 

     Hy fezieron las artes toda su confrada.


         (Copls. 1012 y 1013.)


    Estos alardes infantiles estn relativamente justificados por una porcin de digresiones sobre el sistema del mundo, sobre la divisin de las tierras, sobre la clasificacin de las piedras preciosas, etc, de donde resulta una especie de compilacin didctico-potica:


    La materia lo manda por fuera de razon: 

     Auemos  dezir una rescripion,

    Cuemo se partel mundo por treb particion,

    Cuemo faze la mar en todas division.


          (Copl. 254.)


    Mand uenir los sabios que saben las naturas,

    Que entenden los signos e las cosas escuras:

    Mandles que mostrassen segunt las escripturas

    Qu signos demostrauan estas tales figuras.


          (Copl. 1159.)


    La declaracin de los presagios celestes puesta en boca de Aristandro, el lapidario de San Isidoro intercalado en la descripcin de las maravillas de Babilonia: las noticias de monstruos y animales fabulosos, como el ave fnix y los hombres acfalos: mil rasgos, en suma, de curiosidad cientfica bien o mal empleada, esmaltan este singular poema, cuyo autor parece preocuparse  [p. 194] especialmente de lo maravilloso y hasta de las artes ocultas. Es el ms antiguo de los nuestros que hable de hadas y de encantamientos: las hadas haban tejido las ropas de Alejandro:


     Fezieron la camisa duas fadas enna mar, 

     Dironle dos bondades por bien la acabar:

    Quiquier que la uestiesse fuesse siempre leal,

    Et nunqua lo podiesse luxuria temptar.

     Fizo la otra fada terera el brial:

    Quando lo ouo fecho, diole vn grant sinal:

    Quienquier que lo uestiesse fuesse siempre leal,

    Fro nin calentura nunqual feziesse mal.


         (Copl. 89 y 90.)


    Hasta la misma doa Venus


    Que tornaua las nuues e uolua los uientos

    sabe de encantamientos


          (Copl 515.)


    La cuestin de las fuentes del poema est admirablemente ilustrada en una disertacin de Morel-Fatio, inserta en la Romania de 1874. A pesar del decantado orientalismo de nuestras letras, no hay huella directa en el poema de las ficciones rabes y persas acerca de Alejandro, las cuales, por el contrario, influyeron en un texto aljamiado en prosa, obra de algn morisco del siglo XVI, recientemente publicada por el Sr. Guilln Robles. Las fuentes del Poema son exclusivamente latinas y francesas, y slo de reflejo, o digmoslo mejor, de segunda mano, han llegado al poema espaol episodios de indudable procedencia oriental, como el viaje submarino y el viaje areo de Alejandro,  [1] los rboles fatdicos  [p. 195] de la India, etc. Trazar el cuadro de los innumerables vicisitudes y transformaciones de la leyenda de Alejandro desde el Pseudo Calstenes hasta Julio Valerio y el Liber de praeliis por un lado, y hasta Firdusi, Nizami y el autor del Iskender Nameh por otro, sera tarea tan fcil como impertinente... Es materia en que las riquezas abundan, y en que es fcil lucir erudicin a poca costa. Ninguno de los grandes conquistadores ha ejercido tan universal prestigio sobre la fantasa de todas las razas y de todos  [p. 196] Los siglos como Alejandro, no solamente por la magnitud de sus empresas y por lo que sirvieron al desarrollo de la humanidad, sino por su mismo arrebatado fin que, coronando misteriosa y trgicamente su destino, despierta afectos de piedad al mismo tiempo que de asombro. Cada pueblo y cada civilizacin le ha entendido a su modo, y hay poemas y novelas de Alejandro, no ya slo en griego, en rabe, en persa y en todas las lenguas vulgares, sino hasta en hebreo y rabnico. En francs de la Edad Media existen tantas versiones, que sobre ellas solas ha podido escribir Pal Meyer una importantsima obra en dos volmenes.  [1]


    Prescindiendo de algunas fuentes menos importantes o no averiguadas con plena certeza, el Alejandro castellano est formado por la contaminacin de dos poemas muy diversos, uno latino, otro francs, el uno bastante prximo al relato histrico o semi-histrico de Quinto Curcio, el otro mucho ms novelesco, fantstico y contrario a la historia. Naturalmente, el poeta de clereca prefiere el primero por el respeto debido a la lengua sabia: le cita nominalmente y le traduce casi ntegro, o ms bien le extiende y parafrasea en sus difusos tetrstrofos, tan lejanos de la severidad y concentracin del exmetro. Este poema es la Alexandreis, de Gualtero de Chatilln:


    Pero Galter el bono en su uersificar 

     Seya ende cansado, do quere destaiar.

    ...............................................................


         (Copl. 1935.)


    Pero como Gualtero, hombre de cultura clsica, con pretensiones de imitador de la Eneida, se haba abstenido, no por cansancio, sino por desprecio, de incluir en su libro todos los portentos que se contaban acerca de Alejandro, nuestro poeta leons, que no tena tales escrpulos, complet su libro, no con invenciones originales como crey Snchez, sino con una porcin de rasgos tomados libremente de un poema francs comenzado por Lambert li Tors y terminado por Alejandro de Bernay o de Pars. De aqu nace la extraa y abigarrada composicin del  [p. 197] Alejandro castellano, que unas veces procede rpida y secamente como Gualtero, y otras se torna grrulo y difuso como los troveros franceses: en una pgina se cie bastante a la historia, y en la pgina siguiente la atropella y contradice para perderse en los mayores desvaros de la imaginacin: unas veces emplea los recursos de la maquinaria clsica e introduce, como Gualtero, fras personificaciones alegricas, y en otros muchos casos prefiere un gnero de maravilloso, enteramente romntico y moderno. Su objeto nico fu compilar cuanto saba de Alejandro, aunque resultase contradictorio y rompiese la unidad del poema y del carcter moral del personaje. Hay cosas que ni en el poema latino ni el francs se encuentran, y pueden estar tomadas del Eptome de Julio Valerio, de la supuesta carta de Alejandro a Aristteles De situ Indiae, y de un poema francs en versos de nueve slabas, atribudo al clrigo Simn, y del cual slo se conocen fragmentos. La descripcin de las maravillas de Babilonia tiene mucha relacin con la que se lee en Flores y Blancaflor.


    Intercalado en el Alejandro, a modo de digresin bastante inoportuna, est otro poema, nada menos que de mil seiscientos ochenta y ocho versos, sobre el sitio y destruccin de Troya, otro de los grandes asuntos clsicos cuyo resplandor no se apag nunca durante la Edad Media. Las fuentes, por de contado, no son aqu Homero ni Virgilio, sino la Crnica Troyana de Guido de Columna (de la cual se hicieron despus tantas versiones castellanas) fundada en los libros apcrifos que llevan los nombres de Dictys el cretense y Dres el frigio; y tambin un cierto compendio latino de la Ilada que corra a nombre de Pndaro Tebano.  [1] Hay en el Alexandre otras intercalaciones de menos monta y cuyos orgenes importa poco sealar, entre ellas un largo y prosaico sermn satrico moral (104 versos) sobre la corrupcin  [p. 198] de las costumbres en todos los estados y oficios del mundo; una bajada a las regiones infernales (340 versos), poco digna de compararse con las visiones de Dante; y el exemplo o aplogo del codicioso y el envidioso, que es el ms antiguo que hallamos en nuestra poesa, y parece tomado de algn fabliau francs.  [1]


    Qu parte de originalidad podemos conceder, por tanto, al poeta espaol? Muy exigua, como la de todos los autores de su escuela, en lo tocante a la invencin y composicin de la fbula, pero muy positiva y verdadera en la invencin de detalles y en lo que pudiramos decir poesa de estilo. El mismo Puymaigre reconoce que el Alexandre no es una imitacin servil: que hay en l mucha ms poesa que en sus modelos, y que el llamado Juan Lorenzo ha acertado a apropiarse las ideas de sus antecesores por la manera mucho ms feliz con que las ha expresado. Ciertamente que la lectura seguida del poema exige una buena dosis de paciencia, pero el valor literario de la obra, mirada a trozos, no es tan insignificante como da a entender Morel-Fatio. Puymaigre nos parece ms prximo a la verdad cuando escribe: Juan Lorenzo era un versificador demasiado fcil: muchos de sus versos son lnguidos e incoloros, pero otros llevan el sello del verdadero poeta, y se destacan brillantes y poderosos de relieve, sobre una masa montona de lneas rimadas.


    Donde ms poeta aparece, es en las descripciones. Su fantasa era ms brillante y pintoresca que la de Berceo, aunque no tan  [p. 199] habitualmente graciosa. Pero cuando acierta, acierta con ms poder, con ms originalidad, con ms empuje. No slo est llena su obra de versos aislados, magistralmente hechos y dignos del estilo pico,  [1] sino que contiene verdaderos cuadros poticos que nada pierden con separarse del conjunto. En el texto de la Antologa va el mejor de estos trozos episdicos, la descripcin alegrica de los meses, representados en la tienda de Alejandro, trozo inspirado al parecer por unos dsticos de Ausonio, pero tratado con un realismo enteramente espaol y una cierta poesa serrana y confortante, que anuncia ya la franca manera del Arcipreste de Hita. Creemos oportuno reproducir aqu, aunque no ntegros, algunos fragmentos ms, que pocos tendran la paciencia de ir a buscar entre las oscuridades y languideces del poema, aunque son por ventura lo mejor y ms brillante de la poesa castellana del siglo XIII. Hemos elegido, pues, la encantadora descripcin de la primavera; la presentacin de la reina de las Amazonas Calestrix o Talestrix (que es en nuestra poesa el ms antiguo retrato de mujer, y no ciertamente el menos gracioso); una parte de la enumeracin de las maravillas de Babilonia y de los misterios de la India. De este modo podr juzgarse de la valenta de pincel con que el desdeado poeta trata las escenas ms diversas:


      [p. 200] DESCRIPCIN DEL MES DE MAYO


    El mes era de Mayo, un tiempo glorioso,

    Quando fazen las aues un solaz deleytoso,

    Son uestidos los prados de uestido fremoso,

    De sospiros la duenna, la que non ha esposo.

    Tiempo dole e sabroso por bastir casamientos,

    Ca lo tempran las flores e los sabrosos uientos:

    Cantan las donzelletas, son muchas ha conuientos,

    Fazen unas a otras buenos pronuniamientos

    Caen en el serano las bonas roiadas,

    Entran en flor las miesses ca son ya espigadas,

    Enton casan algunos que pues messan las uaruas,

    Fazen las duennas triscas en camisas delgadas.

    Andan moas e uieias cobiertas en amores,

    Van coger por la siesta a los prados las flores,

    Dizen unas a otras: bonos son los amores,

    Y aquellos plus tiernos tinense por meiores.

    Los das son grandes, los campus reuerdidos,

    Son los passariellos del mal pelo exidos,

    Los tuanos que muerden non son aun uenidos,

    Luchan los monagones en bragas, sen uestidos.


         (Copls. 1788 a 1792.)


    RETRATO DE LA REINA TALESTRIX


    Vena apuestamiente Calectrix la reyna,

    Vesta preiosos pannos de bona seda fina,

    Aor en la su mano que fu de la marina,

    Sere al menos de dos mudas ayna.

    Aue bon corpo, era bien astilada,

    Correa de IIII palmos la innia doblada:

    Nunca fu en el mundo cara meior taiada,

    Non podra por nul pleyto ser ms meiorada.

    La fruente aue blanca, alegre e donzella:

    Plus clara que la luna quando es duodena:

    Non aura fremosura cerca ella la Filomena

    De la que diz Oraio una grant cantilena.

    ....................................................................

    Era tan arrazon la nariz leuantada

    Que non podra Apelles deprender la posada:

    Los beos auenidos, la boca mesurada,

    Los dientes por iguales, brancos cuemo quaiada.

      [p. 201] Blanca era la duenna de muy fresca color. 

     .....................................................................

    La rosa del espino non es tan genta flor,

    El roo a la mannana non parece meior.


        (Copls. 1710 a 1716.)


    DESCRIPCIN DE LAS MARAVILLAS DE BABILONIA


    Yaz en logar sano comarcha muy temprada.

    Ni la cueta uerano nen faz la enuernada:

    De todas las bondades era sobre auondada,

    De los bienes del sieglo ally non mengua nada.

    Los que en ella moran dolor non los retienta:

    Ally son las espeias, el puro garengal;

    En ella ha gengiure, clauels e etoal,

    Girofre e nuez muscada, el nardo que mas ual.

     Dessimismo los ruoles dan tan buena olor,

    Que non aure antellos foria nulla dolor:

    Ende son los ombres de muy buena color:

    Bien a una iornada sienten el buen odor.

    ........................................................................

    De ruedas e de molinos que muelen las eueras,

    De muchas ricas aennas que les dizen traperas

    Auye grant auondo por todas las riberas,

    Eran dentro e fuera seguras las carreras.

    Rica es de pescados de ryos e de mar,

    Siempre los fallan frescos, no los quieren alar

    ........................................................................

    En essas sanctas aguas a otra meior costumbre:

    De piedras de grant preio trahen grant muchedumbre:

    Vnas que de noche a luenga tierra dan lumbre,

    Otras que dan a feble salut e fortedumbre.

    .....................................................................

    Son per la uilla dentro muchas doles fontanas,

    Que son de da fras, tebias a las mannanas:

    Nunca cran en ellas gusanos nen ranas,

    Ca son perenales, saborosas e muy claras.

     De panes e de uinos es rica e auondada,

    Non podren X. ombres uener la dinarada;

    ...................................................................

    Que uendimian en el anno a la segunda uegada.

    eresas son grandes redor de la ibdat,

    Y prenden los uenados a fiera planidat:

    Los grandes e los chicos e los de media edat,

    Assy se yuan a ellos cuemo a su heredat.

      [p. 202] Digamos uos de otros ieruos e de otros uenados;

    De orsos e de orsas e puercos mal domados.

    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

    Destas aueiellas nades e garetas

    Trahen para la ibdat llenas grandes carretas:

    E las otras passariellas que dien auoletas

    Porque cantan fremoso, essas son ms caretas

    Pero muchas dellas todas muy boniellas,

    Cada uno a su puerta tres o IIII. estiellas:

    Quando sus sones fazen e las aueziellas,

    E las madres a los fijos oluidaren por ellas.

    Y son los papagayos, unas aues muy sabridas,

    Que uenen a los ombres de seso a las uegadas:

    Y son las grandes trigras que yazen enerradas

    Non ha bestias enno mundo que sean ms dobdadas.

    E las yentes eran buenas e de preio maores,

    Todas andan uestidas de pannos de colores,

    Caualgan palafrenes e mulas ambladores

    E los poures ombres uiesten xamet o isclatones.


         (Copls. 1300 a 1338.)


      PALACIOS DE PORO


    ............................................................................

    El lugar era plano ricament assentado,

    Auondado de caa se quier e de uenado.

    Las montannas bien erca do pae el ganado,

    Verano et inuierno era bien temprado.

    Furon los palaios de bon mestre assentados,

    Furon maestramientre a quadra compassados,

    En penna uiua furon los cimientos echados,

    Per agua nen per fuego non seren desatados.

    Eran bien enluziadas e firmes las paredes,

    Non le fazen mengua suanas nen tapedes,

    El techo era pintado a lazos e a redes,

    Todo d' oro fino, como en Dios creedes.

    Las portas eran todas de marfil natural,

    Blancas e reluzientes como fino cristal;

    Los entaios sotiles, bien alto el real,

    Casa era de rey, mas bien era real.

     Quatroientas colunpnas aue en essas casas,

    Todas d' oro fino capiteles e basas:

    Non seren ms luzientes se fussen uiuas brasas,

    Ca eran bien brunidas, bien claras e bien rasas.

      [p. 203] Muchas eran las cmaras, todas con sus sobrados,

    De iprs eran todos los maderos obrados,

    Eran tan sotilmientre entress enlaados,

    Que non entendere omne do furan aiuntados.

    Pendien de las colunpnas derredor de la sala

    Una muy rica uinna, de meior non uos incala:

    Leuaua foias d' oro grandes como la palma:

    Querra de grado auerlas tales, se Dios me uala.

    ...........................................................................

     Ally fallara omne las bonas cardeniellas,

    E las otras maores que son ms tempraniellas,

    Las blancas alfonsinas que tornan amariellas,

    Las alfonsinas negras que son ms cardeniellas.

    Las bonas calagrannas que se quieren alar,

    Las otras moleias que fazen las uieias trotar,

    La torronts amorosa bona poral lagar.

    .........................................................................

    En medio del encausto un logar apartado

    Seye rico ruol en medio leuantado,

    Nen era muy grueso, nen muy delgado,

    D' oro fino era, setilmientre obrado.

    Quantas aues en ielo an uozes acordadas,

    Que dizen cantos doles menudas e granadas,

    Todas en aquel ruol pareen figuradas,

    Cada una de su natura en color diuisadas.

    Todos los estrumentos que usan los ioglares,

    Otros de maor preio que usan escolares,

    De todos aua hy tres o IIII. pares,

    Todos bien temprados por formar sus cantares.

    A la rayz del ruol bien a XV estados,

    Venen unos canones que aben soterrados:

    Eran de cobre duro por en esso laurados,

    Todos eran en el ruol metidos, enerrados.

    Soprauan cuemo bufetes en aquellos canones,

    Luego dezen las aues cada uno sus sones,

    Los gayos, las calandras, tordos e los gauiones,

    El rossinol que di las fremosas caniones.

    .......................................................................

    Volua los estrumentos a buelta connas aues,

    Encordauan aierto las cuerdas connas claues,

    Alando e apremiendo fazien cantos suaues,

     Tales que pera Orfeo de formar seren graues.

    Ally era la msica cantada per razon,

    Las dobles que refieren coytas del coraon,

    Las doles de las baylas, el plorant semiton,

    Bien poden toller preio a quantos no mundo son.

      [p. 204] Non es en el mundo omne tan sabedor, 

     Que dezir podiesse qual era el dolor:

    Mientre omne uiuisse en aquella sabor,

    Non aure sede, nen fame, nen dolor.


        (Copls. 1957 a 1977.)


    El Poema de Alexandro, sin duda por el inters de la narracin y por la variedad y riqueza de su contenido, parece que fu uno de los mesteres de clereca ms estimados de los doctos, y cuya fama persisti por ms tiempo. El autor del Poema de Fernn Gonzlez tom de l versos enteros: el Arcipreste de Hita sigui sus huellas al describir la tienda de D. Amor; y todava en el siglo XV el delicioso cronista del conde de Buelna, D. Pedro Nio, pone en boca del ayo del conde los mismos amaestramientos morales que en el poema dirige Aristteles a Alejandro. A pesar de tal celebridad del libro, el nombre del autor hubo de caer muy pronto en la oscuridad. Ya en el siglo XV deba de estar ignorado, puesto que no es verosmil que el marqus de Santillana le citase como annimo, si realmente hubiese sabido el nombre de su autor.


    De ste slo podemos afirmar, por testimonio suyo, que era clrigo, en el sentido riguroso y cannico de la palabra:


    Somos siempre los clrigos errados e uiiosos,

    Los perlados maores ricos e poderosos.


          (Copl. 1662.)


    Prescindiendo de las opiniones absurdas que han atribudo el poema a Alfonso el Sabio, al arcediano Jofre de Loaysa y a otras personas ms o menos claras, slo dos atribuciones merecen consideracin, la que adjudica la obra al clrigo Juan Lorenzo Segura de Astorga, y la que le aade al catlogo ya tan copioso de las obras de Berceo. El primero de estos pareceres, acreditado por Snchez, ha prevalecido hasta nuestros das en el mayor nmero de los crticos, pero hoy comienza a ser abandonado por todos y se conviene generalmente (atendido el grave argumento paleogrfico del lugar que ocupa en el poema el nombre de Juan Lorenzo, no al principio, como en los poemas de Berceo y como es uso general de la Edad Media, sino al fin, como la suscripcin  [p. 205] de Per-Abbat en el Poema del Cid), en que el clrigo de Astorga fu un mero copista que no escribi sino materialmente el Poema de Alejandro, o, por mejor decirlo, uno de sus cdices.


    La idea de atribuir el poema a Berceo no es de ahora, puesto que ya se lee su nombre en una de las guardas del cdice de Osuna, y con letra que no parece muy moderna. Es probable que el que escribi tal nota no tuviese otro fundamento que la identidad del tiempo, de la escuela y del metro en ambos poetas. Pero nuestro eruditsimo D. Rafael Floranes, en sus Ilustraciones del Fuero de Seplveda, quiso dar otra razn ms especiosa, fijndose en un pasaje del poema mismo (copla 1386), en que, despus de describirse la entrada triunfal de Alejandro en Babilonia con grande aparato de msicos y juglares,  [1] se encuentran los extraos versos siguientes:


    Quando fu a su guisa el rey soiornado,

    Mand mouer las sennas, exir fuera al prado,

    E dixo a Gonalo; Ue dormir, que assaz as uelado.


    La aparicin, verdaderamente inesperada, del tal Gonzalo, que ni antes ni despus vuelve a sonar en el poema, hizo creer a Floranes que el autor haba querido esconder modestamente su nombre en un rincn de su obra. Pero aunque as fuese, no haba en Castilla ms Gonzalos que Gonzalo de Berceo? Precisamente el ser tan vulgar en Espaa ese nombre entonces y ahora, mueve a creer que est tomado aqu como equivalente de Fulano o de persona indeterminada, o bien ser algn ripio de los muchos con que rellenaban los poetas de clereca la dura argamasa de sus coplas. Si D. Rafael Floranes hubiese entendido tanto de estilos poticos como entenda de fueros, de crnicas y de escrituras, jams hubiera cado en la tentacin de confundir dos poetas tan  [p. 206] diversos entre s por sus cualidades y hasta por el gnero de su cultura, aun prescindiendo de las variantes dialectales, que en ltimo caso podran atribuirse al copista de Astorga. Ni hubiera hecho un cargo a nuestro comn paisano D. Toms A. Snchez por haber impreso el libro con el nombre de Juan Lorenzo, puesto que al fin la atribucin de Snchez se funda en un texto del mismo poema que puede admitir dos interpretaciones, al paso que la idea de Floranes es una mera cavilacin sin sombra de verosimilitud. En resumen, lo ms seguro hoy por hoy es imprimir y citar el poema como annimo. La copia en que ha llegado a nosotros abunda en modismos y formas leonesas, pero no se puede decir que est totalmente escrita en dialecto leons, como parecen estarlo algunas de las copias del Fuero Juzgo romanceado. Hay en el poema muchas incertidumbres y vacilaciones de lengua que no parece natural atribuir a una misma persona, siendo tan culta como lo era el autor del Alexandre. Una de las caractersticas de ese dialecto que, como otros muchos, desapareci totalmente del uso literario despus de Alfonso el Sabio, es el uso de los pretritos perfectos en oron y no en eron: ixioron, vioron, sopioron. Abundan muchsimo estos pretritos en el poema, pero son tambin frecuentsimos los de la forma castellana, lo cual parece indicar, no que el poeta promiscuase en materia tan capital, sino que el poema fu modificado segn la comarca en que se copi. Si, como se asegura, ha parecido recientemente en Francia un nuevo cdice lleno de variantes (que quiz ser el mismo que manej el P. Bivar cisterciense), acaso esta cuestin se aclare, sobre todo si la toma a su cargo el escritor que ms profundamente ha estudiado hasta hoy el texto y las fuentes del Alexandre, y quiz el nico que nos puede dar una edicin crtica de l, corrigiendo los numerosos yerros (inevitables en su tiempo) en que hubo de caer Snchez, no remediados la mayor parte de ellos en la atropellada revisin de Janer, si es que no se acrecentaron con otros nuevos.


    Dos palabras diremos de los dems mesteres de clereca, porque en rigor no se enlazan, ni aun remota e inmediatamente, con la historia de la poesa lrica. En cambio, uno de ellos, el Fernn Gonzlez, tiene capital importancia para el estudio de la pica. Calcado en su mayor parte sobre tradiciones y documentos de  [p. 207] indudable origen popular, conserva muchos rasgos propios de los cantares de gesta, ya en el bro de de la narracin, ya en el mpetu blico,  [1] ya en el ardiente entusiasmo por la pequea patria castellana o burgalesa,  [2] ya en la repeticin de los eptetos sacramentales y picos, el de los fechos granados, cuerpo de buenas maas. Pero, al mismo tiempo, las continuas reminiscencias del estilo de Berceo y del Poema de Alexandre;  [3] la erudicin bblica de que  [p. 208] el autor hace principal alarde, declarando con ello su profesin y estado, que fu, segn toda apariencia, el de monje de Arlanza; el uso frecuente de largos discursos llenos de reflexiones morales; el conocimiento que muestra de los hroes de la epopeya francesa,  [1] y finalmente, cierta mayor lentitud en la narracin, muestran, aun sin contar con la prueba decisiva del metro, el verdadero carcter, no popular, sino erudito, de este poema. Pero de todos los mesteres de clereca es el ms prximo sin duda a los cantos de los juglares, en los que se inspir, y a los que vino a sustituir en cierto modo, lo cual, si por una parte es doloroso, puesto que debi de contribuir mucho a que las gestas primitivas de Fernn Gonzlez se perdiesen, y a que ni siquiera quedasen extractadas en la Crnica general, por otra parte, quiz, fu la razn de que la leyenda del primer Conde de Castilla se nos conservara con cierta integridad relativa y mayor desarrollo potico que otras, aunque en molde distinto del original. Ni est slo en la parte relativa a Fernn Gonzlez el extraordinario inters de este poema: le tiene muy grande la introduccin historico - potica de ms de 170 versos, en que el autor, considerando sin duda la vida de su hroe como el punto central de la historia de la Reconquista, empieza tomando las cosas ab ovo, es decir, desde la prdida de Espaa:


    Contar vos he primero commo la perdieron

    Nuestros anteessores, en qual coyta visquieron.

    ..........................................................................


    y consigna, entre otras tradiciones ms o menos antiguas, la del Conde D. Julin (sin mentar a la Cava) y la de Bernardo del Carpio. Mil y Fontanals, en su libro De la Poesa heroico-popular, ha mostrado admirablemente qu utilidad puede sacar la crtica de los preciosos elementos que este prembulo nos suministra, cotejndola con los datos de la Crnica Rimada y con los de la General.


     [p. 209] El poema se escribi, sin gnero de duda, en Arlanza, y por persona identificada con los recuerdos y aun con los intereses de aquel monasterio, tan estrechamente unido a la gloria de Fernn Gonzlez como el de Cardea a la del Cid. No es posible dudar que fuese castellano viejo; lo prueban el dialecto que emplea, y las continuas e hiperblicas ponderaciones de su pas natal; y aun podemos sospechar que no era de la tierra llana, sino de la Montaa de Burgos (actual provincia de Santander), puesto que la concede primaca entre todas las regiones:


    Sobre todas las tierras mejor es la Montanna,

    De vacas e de ovejas non ay tierra tamanna,

    Tantos ha y de puercos, que es fyera fazanna.


         (Copl. 146.)  [1]


    Diverso gnero de inters ofrece el Poema de Jos, o, para llamarle por su ttulo exacto, el Alhadits de Yusuf. Esta obra pertenece a la clase de las llamadas de aljama, es decir, al numeroso grupo de manuscritos castellanos con letras arbigas o hebreas, compuestos por mudjares, moriscos y judos, que haban olvidado la lengua de sus mayores, pero no el alfabeto, tenido siempre por cosa sagrada entre los orientales. El Yusuf es, si no el nico, el principal monumento de la literatura mudjar, tan pobre en narraciones poticas como rica y variada es la de los moriscos. El ignorado autor del poema era sin duda un mahometano no converso, sino adicto a la religin de sus mayores. Por eso ha contado la historia de Jos y sus hermanos no conforme al relato  [p. 210] del Gnesis, sino tal como aparece, exornada con pormenores fantsticos, en una de las suras del Korn (la XI). Esta versin, en que representa mayor papel que en el relato bblico la infiel esposa de Putifar (aqu llamada Zuleikha o Zalija), fu incorporada tambin por D. Alfonso el Sabio en la vasta compilacin de su Grande et General Estoria, y fu varias veces contada en prosa castellana por nuestros moriscos, como es de ver en un libro recientemente publicado por el Sr. Guilln Robles.


    Pero fuera del origen no cristiano del relato y fuera de la invocacin a Allah con que el Yusuf  [1] principia:


    Loamiento ad Allh: el alto es e verdadero,

    Honrado e complido, sennor dereiturero,

    Franco e poderoso, ordenador sertero,

    Grande es el su poder: todo el mundo abarca....


    nada hay en este poema que sustancialmente le distinga de los dems Mesteres de clereca, y es un gran documento para probar cun honda fu la influencia de esta escuela, que se sobrepuso a las divisiones de religin y de raza y penetr hasta el pueblo vencido. Es adems obra muy apacible de leer, y quiz el mejor escrito de todos los mesteres, salvo el Apollonio, con cuyo estilo y gracia narrativa tiene mucha semejanza el de este moro tan castellanizado, y que no puso en sus versos ms color oriental que el que forzosamente naca del asunto.


    Creemos intil hablar de la prosaica rapsodia del Beneficiado de beda Vida de San Ildefonso.  [2] Este autor, que es de los que slo sirven para marcar la decrepitud de una escuela, intenta reproducir la candorosa sencillez de las leyendas de Berceo, pero sin estilo, sin armona y sin rastro de sentimiento potico. Es adems tan brbara y desconcertada la copia nica que tenemos  [p. 211] de su poema, que apenas puede sacarse de l partido alguno ni siquiera para la historia de la lengua, que es la sola utilidad que pueden traer semejantes antiguallas, cuando carecen, como sta, de todo mrito.


    Entretanto que estos poemas se escriban, la prosa castellana, que naci adulta y casi perfecta sin deber nada a los provenzales ni a los franceses, haba levantado monumentos tales como las Partidas, la Crnica General, la Grande et General Estoria y los Libros del Saber de Astronoma; haba trasladado a nuestra lengua, antes que a otra ninguna de las vulgares, todo el saber matemtico de las escuelas rabes y alejandrinas, y haba comenzado a difundir en el Calila y Dinna y en el libro de los Engannos de las mugeres, que iban a ser inmediatamente seguidos por el incomparable Conde Lucanor, el copiossimo raudal de los cuentos y aplogos orientales. Esta inmensa transformacin tena que reflejarse inmediatamente en la poesa, y como si no bastase a enriquecerla el nuevo mundo de ideas y de formas que tales libros encerraban, comenz a sentirse enrgicamente en Castilla el imperio de una escuela de trovadores, nacida en territorio espaol tambin, y difundida en breve plazo por la mayor parte de la Pennsula.


    Para estimar rectamente, pues, las obras poticas del Arcipreste de Hita, del Rab D. Sem Tob y del Canciller Ayala, principales poetas del siglo XIV, en quienes el Mester de clereca aparece ya tan extraamente modificado, hay que tener en cuenta todos estos precedentes, y especialmente el influjo de la lrica gallega. Pero habindose prolongado en demasa este captulo, quedarn reservados tales puntos para el siguiente.

    

  


  
     [p. 152]. [1]. Prendas, pignora.

     [p. 152]. [2] . Cuios ioglares somos: l nos dee guyar.


            (Copl. 292, ed. Fitz-Gerald).


       Quiero te por mi mismo, Padre, mered clamar,

       Ca ovi grant taliento de seer tu iuglar.


             (Copl. 775).


       Padre, entre los otros  mi non desenpares,

       Ca dizen que bien sueles pensar de tus ioglares,


              (Copl. 776).


    En un pasaje que citar ms adelante usa tambin la voz trovador, y es el primer autor castellano en quien se encuentra.


     [p. 153]. [1] .


        No lo preiaba todo quanto tres cherivas


            (Copl. 70).
       .................................................................

        Mas non li vali tanto como tres cannaveras


            (Vida de San Milln, copl. 53).

           ...................................................................

          Mas non li vali todo una nues foradada


             (Vida de San Milln, copl. 118).

         ...................................................................


     [p. 153]. [2]. Yo Maestro Gonzalvo de Berceo nomnado...


     [p. 154]. [1]. Entre nosotros usse primeramente el metro en assaz formas: assy como el Libro de Alixandre, Los Votos del Pavon, y aun el libro del Archipreste de Hita (Carta al Condestable de Portugal, nm . XIV). El poema


    francs se titula Les voeux du Paon d' A lexandre, y tiene por autor a Jacobo de Longuyon.


     [p. 155]. [1] . Historia Crtica de la literatura espaola, t. V , pg. 47.


     [p. 157]. [1]. En Berceo y en los restantes se encuentran algunas estrofas de cinco versos, o porque el copista aadi uno a modo de glosa, o porque el poeta no acert a encerrar el pensamiento dentro del molde del tetrstrofo. Pero estas excepciones son raras, y llegarn a serlo ms cuando tengamos ediciones crticas de algunos textos publicados hasta ahora con mucho descuido.


     [p. 157]. [2]. Creo lo tomaron nuestros poetas de la poesa francesa, donde ha sido de antiguo muy usado, y oy dia los Franceses lo usan, haziendo consonancia de dos en dos, o de tres en tres o de quatro en quatro pies, como los espaoles lo usaron; como se paresce en este exemplo de una historia antigua (en verso) del Conde Fernan Gonalez, que yo tengo en mi Museo, cuyo Discurso dize assi.


        Estonces era Castiella un pequeo rencon...


    (Discurso de la poesa Castellana, al fin de El Conde lucanor, Sevilla, 1575 , folio 95 vto.).


     [p. 158]. [1]. Es el principio de una stira del famoso canciller de Federico II, Pedro de las Vias, sobre los desrdenes del cuerpo eclesistico. (Du Mril, Posies populaires latines du Moyen Age, pgs. 163-177).


    Los mesteres de clereca latinos estn generalmente en versos de doce slabas, pero en la cuaderna va y en el monorrimo siguen exactamente la misma ley que los nuestros. La mayor parte de los poemas atribudos a Gualtero Mapes (ed. Wright, 1841), el Apocalypsis Goliae Episcopi, la Metamorphosis Goliae, la Praedicatio Goliae, la stira in Romanam curiam, el Sermo Goliae pontificis ad praelatos, los dilogos que ya hemos citado entre el agua y el vino, y entre el cuerpo y el alma, y otros muchos que creemos superfluo mencionar, pertenecen a este mismo sistema de versificacin. Nos limitaremos a copiar los primeros versos de la Metamorphosis Goliae episcopi (pg. 21), que presentan una alegora que algo recuerda (aunque con muy diversa aplicacin y sentido) a la que sirve de introduccin a los Milagros de Nuestra Seora;


         Sole post arietem taurum subintrante,

        Novo terrae faciem flore picturante,

        Pinu sub florigera nuper pullulante,

        Membra sompno foveram, paulo fessus ante.

         Nemus quoddam videor mihi subintrare,

         Cui ramus caeperat omnis pullulare;

        Quod nequivit hyemis algor deturpare,

        Nec a sui decoris statu declinare.

         Circa ima nemoris aura susurrabat,

        Cujus crebro flamine nemus consonabat;

         Et ibidem gravitas rauca personabat,

        Sed a pulsu mellico tota resultabat.

         Circa partis mediae medium ramorum,

        Quasi multitudinem fingens tympanorum,

        Personabat mellicum quiddam et decorum,

         Et extremo carmine dulcius alorum...

         Hic auditur avium vox dulcicanarum,

        Quarum nemus sonuit voce querelarum;

        Sed illa diversitas consonantiarum

        Praefigurat ordinem septem planetarum.

        Nemoris in medio campus patet latus,

         Violis et alio flore purpuratus,

        Quorum ad fragrantiam et ad odoratus

        Visus mihi videor esse bis renatus...


     [p. 159]. [1]. No trae ningn ejemplo anterior al siglo XII, a no ser la Visin de Fulberto, que no creemos tan antigua.


    Pero en el XII abundan extraordinariamente. Vid. en la primera coleccin del erudito francs (1843) la Lamentacin sobre la toma de Jerusaln por Saladino en 1187, y el Canto sobre la tercera Cruzada (pgs. 411-420). En el tomo II (1847), el Poema sobre la muerte de Santo Toms Becket (pgs. 70-73), los versos sobre el Juicio Final y sobre el menosprecio del mundo (pgs. 122-127), las stiras de Gualtero de Chtillon sobre el estado del mundo y contra los prelados (pgs. 144-163), el clebre cantar bquico Meum est propositum in taberna mori (pgs. 206-207), y algunas ms.


    Que este metro era conocido en Espaa y cultivado tambin por nuestros latinistas eclesisticos, lo prueba la curiosa descripcin potica de Roncesvalles, descubierta por el P. Fita, y a la cual nos referimos en la pgina 70 del presente tomo.


    La mayor parte de los tetrstrofos de la baja latinidad estn en rima perfecta, pero hay algunos (sin duda los ms antiguos) que se contentan con la asonancia. Du-Meril (Posies populaires latines du Moyen Age, 1843, pg. 132) cita el principio de un fragmento de veintisiete versos sobre un rey de Espaa incestuoso (?), que se encuentra en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Francia:


        Quum Tellus renovatur in aprilis tempore,

       Lacrymarum pene satus sedebam sub arbore;

       Ibi corpus refovebam spoliatum robore,

       Sed in mente mea flebam manens sine Nestore.

        Dum hac cruce cruciarer repellens accidiam,

       Ut me solum obsolarer assumpsi materiam:

        Deus ori det virtutem ponatque custodiam,

       Ut lectoris ad salutem, opus hoc perficiam.


    Las dos primeras estrofas del Ritmo de Santiago, de Aimerico Picaud, tienen disposicin tetrastrfica, pero luego no contina:


    
      
           Ad honorem regis summi qui subdidit omnia

           Venerantes, jubilemus Jacobi magnalia,

           De quo gaudent coeli cives in superna curia,

           Cujus festa gloriosa meminit Ecclesia.
      

    


       Supra mare Galileae omnia postposuit,

       Viso rege, ad mundana redire non voluit;

       Sed post ilium se vocante pergere disposuit,

        Et praecepta ejus sacra praedicare studuit.


    


     [p. 160]. [1]  Aquest novel contort de vertuos lavor

       Mando, vos escrivent en carita et en amor:

       Prego vos carament per l' amor del segnor;

       Abandona lo segle, serve a Dio cum temor.


    (Raynouard, Posies originales des Troubadours, t. II, pg. 111. Este poema no es del siglo XII, como se haba supuesto, sino composicin mucho ms moderna, como todas las atribudas a los sectarios Valdenses.


      [p. 160]. [2]  Doctrinar doit les autres cui Diex science done:

       Au tens que Salemons porta primes corone

       Avint une aventure d'un Prince de Saissone

       C'on doit bien raconter, quar bel example done.

       .....................................................................


    (Fabliaux et Contes des Potes Franois des XI, XII, XIII, XIV et XV.e  sicles publis par Barbazan y Mon, t. II, 1808, pg. 440).


       Ung hontz estoit au sicle de grant extraction,

       Mais pour fuir le monde et sa dception,

       Quand lui fut revele ceste vision,

       Tantost deviut hermite par grant dvotion.


          (Dbat de deux damoyselles, Pars, Didot, 1825).


    Damas Hinard, en su introduccin al Poema del Cid (pg. XLVII), cita un fragmento del Roman de Rou, que ofrece la misma combinacin de versos:


       Une feiz, o dit l'en, par itel achoison

       Avint en Danemarche laide dissencion:

       Li filz murent as peres grant guerre e grant tenun

       Cachier les en vouloient, vousissent cil u non.


     [p. 161]. [1] . Velat aliama de los Iudos,

        Eya velar:

       Que non vos furten el fijo de Dios,

        Eya velar.

       Ca furtarvoslo querran,

        Eya velar:

       Andres e Peidro et Johan,

         Eya velar.

       Non sabedes tanto descanto,

        Eya velar,

       Que salgades de so el canto,

        Eya velar...

            (Copl. 178 y sig.)


     [p. 161]. [2]. Tanto estos cuatro versos como el epitafio latino del cual son traduccin, fueron hallados por Snchez, no en ninguno de los cdices que manej, sino en la lpida sepulcral de la Santa, que se conservaba en el Monasterio de San Milln de Suso. Es creble (dice) que el monge Muo, escritor de la Vida de la Santa formase el epitafio latino, y que le traduxese Don Gonzalo en versos castellanos ms largos que los dems de sus poesas.(T. II, pg. 434). Pero todo esto no pasa de una conjetura arbitraria.


     [p. 163]. [1]. En un pasaje de la Vida de Santo Domingo (Cop. 701) contrapone la autoridad de la escritura a las invenciones de los juglares y taedores:


    El escripto lo cuenta, non ioglar nin edrero,


     [p. 164]. [1]. Hay, no obstante, en l una mencin de Ovidio, otra de Horacio y otra de Homero.


     [p. 165]. [1]. Sarmiento (Fr. Martn), Memorias para la historia de la Posea y Poetas espaoles (obra pstuma), Madrid, 1775, pgs. 256-258. Cita siete escrituras con referencia a Fr. Diego de Mecolaeta, abad de San Milln.


    Snchez, Poesas castellanas anteriores al siglo XV, t. III, pginas XLIV-LVI. Noticias de Gonzalo de Berceo, sacadas de sus obras y de diferentes escrituras que originales se conservan en el archivo de San Milln de la Cogolla. Este trabajo fu remitido a Snchez por Fr. Plcido Romero, benedictino, que tena a su cargo el archivo de San Milln. Por no haber llegado a tiempo no fu includo en el tomo II, que contiene las obras de Berceo, sino al fin de los preliminares del siguiente, en que est el Poema de Alexandro. A las escrituras ya conocidas, aade las de 1237, 1242, 1246 y 1264.


    En la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 3. poca, t. X, 1904 (pginas 178-179), ha publicado D. Narciso Hergueta tres de los documentos citados por el P. Romero.


     [p. 166]. [1]. La Vida de Sto. Domingo de Silos por Gonzalo de Berceo. dition critique publiee par John D. Fitz-Gerald. Pars, 1904. Forma el fascculo 149 de la Bibliothque de l' Ecole des Hautes tudes.


    Sirve de complemento a este trabajo otra Memoria del Sr. Fitz-Geraldsobre la mtrica del poema. Versification of the Cuaderna Va as found in Berceo's Vida de Sto. Domingo de Silos. (Nueva York, 1905).


    Berceo ha dado asunto en estos ltimos aos a varios interesantes estudios filolgicos del profesor alemn Hanssen, residente en Chile, (Sobre la formacin del imperfecto de la segunda y tercera conjugacin castellana en las poesas de Gonzalo de Berceo, Santiago de Chile, 1894; Sobre la pronunciacin del diptongo ie en la poca de Berceo, 1895; Sobre la conjugacin de Berceo, 1895; Metrische Studien zu Alfonso und Berceo, Valparaso, 1903), a una monografa del profesor sueco Mauricio Boheman, acerca del subjuntivo en las obras de Berceo (Stocolmo, 1907), y a la Gramtica y Vocabulario de las obras de Gonzalo de Berceo, obra de D. Rufino Lanchetas, premiada por la Academia Espaola (Madrid, 1900)


     [p. 167]. [1] . Vida y malagros de el thaumaturgo espaol, Moyses segundo redemptor de cautivos, abogado de los felices partos; Sto. Domingo Manso, abad benedictino, reparador de el real monasterio de Silos, que dedica y ofrece al Rmo. P. M. Fr. Bernardo Martn, General de la Congregacin de San Benito de Espaa e Inglaterra... el P. Fr. Sebastin de Vergara, hijo de dicho Real Monasterio... En Madrid: en la Imprenta de los Herederos de Francisco del Hierro. Ao de 1736.


    Este libro sumamente curioso y que ya escasea, contiene, adems de una nueva Vida del Santo escrita por Vergara, los Mirculos Romanzados de Sto. Domingo que fizo escrivir Pero Marin (pgs. 128-229), el poema de Berceo (pgs. 230-308), la Vita Beati Dominici de Grimaldo (pgs. 309-452) y un oficio del Santo, con algunos himnos aadidos (pgs. 452-460).


     [p. 168]. [1]. Darstellung der spanischen Literatur im Mittelalter, Maguncia, 1846, tomo I, pgs. 228-270. Kirchliche Epik Gonzalo von Berceo.


     [p. 168]. [2]. En La Razn, revista quincenal, Madrid, 1860, t. I, hay tres artculos muy dignos de leerse, de D. Francisco Fernndez y Gonzlez, Berceo o el poeta sagrado en la Espaa cristiana del siglo XIII (nmeros 3, 4 y 5).


     [p. 173]. [1]. Vanse las atinadas observaciones de Wolf sobre este punto en sus Studien, pg. 64, o en la traduccin castellana de Unamuno, t. I, pg. 76.


     [p. 173]. [2]. Vase esta introduccin con otros fragmentos de Berceo en el primer tomo de la Antologa de poetas lricos castellanos.. [Ed. Nc. Vol III].


     [p. 173]. [3] .   Acorri a los vivos, ruega por los passados,

       Conforta los enfermos, converti los errados,

       Conseia los mezquinos, visita los cuytados,

       Conserva los pacficos, reforma los yrados,

        Madre, contien las ordenes, salva las clerecas,

       Alarga la credencia, defiende las mongas:


        Siempre mester te avemos las noches y los das,

       Ca son nuestras vontades de todo bien vacas.

        Esfuerza a los flacos, defiendi los valientes,

       Alivia los andantes, levanta los iacientes,

       Sostien a los estantes, despierta los dormientes,

       Ordena en cada uno las mannas convenientes.

       .......................................................................

        Madre, merced te pido por mis atenedores, 

        Ruegote por mis amigos que siempre los meiores,

       Rescibi en tu encomienda parientes e sennores,

       En ti nos entregamos todos los pecadores.

       ......................................................................

          Aun merced te pido por el tu trobador,

       Qui este romance fizo, fue su entendedor,

       Seas contra tu fijo por elli rogador,

       Recabdali limosna en cas del Criador.

            (Copl. 227-232.)


     [p. 174]. [1]. En una ocasin declara ingenuamente que no haba podido entender la letra del pergamino:


       Non departe la villa muy bien el pargamino,

       Ca era mala letra, en cerrado latino,

       Entender non lo pudi, por Seor San Martino.

        

             (Copl. 609).


     [p. 175]. [1]. En el captulo VI de los prolegmenos, a su edicin crtica de la Vida de Santo Domingo (pgs. XL-LX), demuestra Fitz-Gerald, mediante una comparacin seguida, que el poema de Berceo no se aparta de la prosa de Grimaldo ms que en lo que podemos llamar las articulaciones del relato (coplas de transicin y amplificacin), y slo aade tres detalles insignificantes: la comparacin entre un milagro de Santo Domingo y otro de San Milln (copla 334); la ancdota de unos ladrones que quisieron robar los puerros del jardn del Santo (coplas 337-383), y un breve sermn puesto en boca de ste (coplas 464-474). Hay mucho en Grimaldo que no ha pasado a Berceo, lo cual debe atribuirse a la falta no slo de un cuaderno sino de varios en el manuscrito latino que tuvo el poeta.


    Sobre la Vida, escrita por Grimaldo, vid. una larga nota de D. Mario Frotin, Histoire de l'Abbaye de Silos (Pars, 1877), pg. 26; obra excelente y de todo punto necesaria para ilustrar el poema de Berceo.


     [p. 175]. [2]. Una sola vez cita Berceo a San Braulio:


       Segunt que leemos en la su santa vida

       Barbara avie nomne esta muger guarida,

       En tierras de Maya dizen que fue nascida,

       Braulio lo diz, que ovo la verdat escribida.

            (Copl. 137.)


    Pero de seguro la escriptura que manej Berceo era muy diversa del texto primitivo de San Braulio (Liber de vita Sancti Aemiliani), que public por primera vez Fr. Prudencio de Sandoval en la Primera parte de las Fundaciones de los monesterios de San Benito (Madrid, 1601, Monesterio de San Millan, fols. 3-18). Es cierto, como ya advirti Snchez, que Berceo no se aparta de l en las circunstancias de la vida del Santo, ni en el nmero, orden y substancia de sus milagros, pero s en la geografa que est transportada a la Rioja, con todo gnero de circunstancias locales, suponiendo al Santo nacido en Berceo, para lo cual no es bastante apoyo el texto del discpulo de San Isidoro: Quapropter in ecclesia Vergegii, presbyteri est functus officio, aunque se entienda Vergegium por Berceo (que me parece lo ms plausible) y no por Verdejo, en la dicesis de Tarazona, como han pretendido algunos aragoneses. No puede suponerse que Berceo, slo por la creencia tradicional de la Rioja, y sin el apoyo de un texto escrito, se hubiera atrevido a introducir tales adiciones:


       Cerca es de Cogolla de parte de Orient:

       Dos leguas sobre Nagera al pie de Sant Lorent

       El barrio de Berceo, Madriz la iaz present:

       I nacio Sant Millan, esto sin falliment. 

            (Copl. 3.)


        Demas si saber quieres do vengo la raiz,

       En Berceo fui nado, cerca es de Madriz.

             (Copl. 19.)


    Lo verosmil es, pues, que Berceo se valiese de una vida latina, fundada en la de San Braulio, pero que ya haba sido refundida y ampliada en el monasterio de San Milln de la Cogolla. Creemos que ni siquiera debe atribuirse a Berceo la divisin en tres libros, que sustituye a la de San Braulio en captulos, ni tampoco la adicin del episodio de los votos, que est anunciado desde el principio como parte integrante del poema:


       Qui la vida quisiere de Sant Millan saber, 

        E de la su ystoria bien certano seer,

       Meta mientes en esto que yo quiero leer,

        Ver a do envian los pueblos so aver.

               (Copl. 1.)


    Por lo dems, ya Snchez prob (Poesas Castellanas anteriores al siglo XV, II, 210) que Berceo no se haba valido del privilegio latino de los votos publicado por el P. Yepes, que no hace mencin del tributo de las cien doncellas, sino que haba versificado una parfrasis o glosa posterior, anloga a la copia romanceada que encontr Sandoval (Fundaciones de San Benito, fol. 46) en el archivo de la villa de Cullar, inserta en un diploma de Fernando IV. El texto latino de este segundo privilegio de los votos deba de ser el que figuraba en la compilacin monstica de San Milln, a la cual creemos que se ajust en todo Berceo.


     [p. 176]. [1]. De la biografa de Santa Oria, escrita por Munio, presenta un mezquino resumen Sandoval. (Fundaciones de San Benito, fols. 39-40).


    El estudio de las fuentes de Berceo, que sera de mucho auxilio para fijar su texto en la penuria de cdices que padecemos, est por hacer en su mayor parte, y algunas de las que se han indicado son demasiado vagas o inexactas. El Martirio de San Lorenzo debe de venir de algn Santoral y no del himno de Prudencio, como se ha supuesto. A propsito de El Sacrificio de la Misa, dice Snchez (pg. 179): El que leyere esta obra con atencin, y despus se hiciere cargo de la que escribi Inocencio III, De sacro altaris mysterio, fcilmente creer que Don Gonzalo la tuvo presente y se vali de ella. Este Pontfice gobern la Iglesia desde el ao 1198 hasta el de 1216. El de 1220 Don Gonzalo era dicono, y consta que lleg a ser presbtero: pudo, pues, haber disfrutado la obra de este Pontfice. No habiendo hecho el cotejo, nada puedo afirmar ni negar; pero el Sr. Lanchetas (Gramtica y Vocabulario de Berceo, pg. 22) hace notar que entre ambas obras hay diferencias muy notables en la explicacin del simbolismo y de las figuras del Antiguo Testamento. El Duelo de la Virgen debe cotejarse con el segundo sermn de San Bernardo De Lamentatione Virginis Mariae. En los Signos del Juicio, Berceo indica como fuente a San Jernimo.


        Nuestro padre Iheronimo, pastor que nos entienda, 

        Leyendo en ebreo en essa su leyenda,

       Trov cosas estrannas de estranna facienda:

       Qui las oyr quisiere, tenga que bien merienda.

                (Copl. 2)


    Pero ya advirti Snchez (pg. 273) que no hay en las obras de aquel gran Doctor de la Iglesia, tratado especial sobre esta materia, aunque en varias de sus exposiciones bblicas habla de las seales del Juicio, especialmente sobre el captulo 14 de Zacaras, y con ms extensin las declara comentando el 13 de Isaas.


     [p. 179]. [1]. Cours de litterature de Moyen-Age, Pars, 1838; t. II, pg. 122.


     [p. 180]. [1] . Miracles de la Sainte Vierge, par Gautier de Coincy, publies par 1' abbe Poquet, Pars, Parmentier, 1851, folio. Vase tambin la coleccin provenzal, Miracles de Saintha Maria Vergena, publicada en el tomo VIII de la Romania (enero de 1879). Son 13 milagros, traducidos todos, menos uno, del Speculum Historiale de Vicente de Beauvais, como advirti Mussafia.


    Recientemente se ha publicado otro texto francs interesante para el estudio de las leyendas marianas: Les Miracles de Nostre Dame de Roc Amadour au XIIe sicle, texte et traduction par l'abb Ed. Albe (Pars, Champion, 1897).


     [p. 181]. [1]. La nica coincidencia literal que seala Puymaigre, Les Vieux Auteurs Castillans, 2. edicin, 1888, pg. 285, slo prueba el recurso a una fuente comn:


       BERCEO (Milagro VIII)

       Sennores e amigos por Dios e caridat

       Oid otro miraclo fermoso por verdat:

       Sant Ugo lo escripso de Grunniego abbat

       Que cunti  un Monge de la Sociedat.

       ...............................................................


        Don Ugo ome bueno de Gruniego abbat,

       Varon religioso de muy grand santidat,

       Contaba est miraclo que cunti en verdat,

       Methiolo en escripto, fizo grand onestat.


            (Copls. 182 y 219.)


    
      
            GAUTIER DE COINCY
      

    


    
      
             Un bel miracle vos veil dire

            Qu' en son tempoire fist escrire

            Sains Hue, l' abbes de Cliugni

            Por ce con n' el mete en obli

            Brivement le veil en rime metre.
      

    


    
      
                (Fol. 99 v. de la ed. Poquet.)
      

    


    Otras pudieran encontrarse ms significativas, y ya el Marqus de Valmar, en el estudio preliminar de las Cantigas de Alfonso el Sabio (pg. 178 de la tirada aparte), not la gran semejanza entre dos lindsimos versos de Berceo, que citar despus, y estos de G. de Coincy:


       La langue avoit aussi vermeille

       Comme est en mai rose nouvle,

       Saine l' avait entire et ble.


    Pero precisamente en esta leyenda, como en casi todas, hay gran divergencia en otros detalles. Segn Gautier, haba cinco rosas en la boca del clrigo difunto, segn Berceo, una sola flor.


     [p. 183]. [1]. Reservando para la seccin de poemas picos y narrativos las leyendas ms largas de Berceo, entre las cuales sobresale el Milagro de Tefilo (cantado ya por la monja Rosvita en el siglo X), insertaremos aqu, como muestra de su estilo legendario y de la facilidad de su versificacin, el milagro XIV, no por otra razn que por ser uno de los ms breves:


         Sant Miguel de la Tumba es un grant monesterio,

        El mar lo cerca todo, elli iace en medio;

        El logar perigroso, do sufren grant lacerio

        Los monges que hi viven en essi cimiterio.

         En esti monesterio que avemos nomnado

        Avie de buenos monges buen convento probado,

        Altar de la Gloriosa rico e mui honrado,

        En l rica imagen de precio mui granado.

         Estaba la imagen en su trono posada,

         So fijo en sus brazos, cosa es costumnada:

        Los reys redor ella, sedie bien compannada,

        Como rica reyna de Dios sanctificada.

          Tenie rica corona, commo rica reyna,

        De suso rica impla en logar de cortina,

         Era bien entallada de labor muy fine,

        Valie mas essi pueblo que la avie vecina.

         Colgaba delant ella un buen aventadero,

        En el seglar lenguage dicenli moscadero,

        De alas de pavones lo fizo el obrero,

         Lucie commo estrellas, semeiant de lucero.

         Cadio rayo del cielo por los graves peccados,

        Encendio la eglesia de todos quatro cabos,

        Quem todos los libros e los pannos sagrados,

        Por poco que los monges que non foron quemados.

           Ardieron los armarios e todos los frontales,

        Las bigas, las gateras, los cabrios, los cumbrales:

        Ardieron las ampollas, calices e ciriales,

        Sufrio Dios essa cosa commo faz otras tales.

         Maguer que fue el fuego tan fuert e tan quemant,

         Nin pleg  la duenna, nin pleg al infant,

        Nin pleg al flabello que colgaba delant,

        Ni li fizo de danno un dinero pesant.

          Nin ardio la imagen, nin ardio el flabello,

        Nin prisieron de danno quanta val un cabello,

         Solamiente el fumo non se lleg  ello,

        Nin nuci ms que nuzo io al obispo Don Tello.

        ............................................................................

         Esto lo vieron todos por fiera maravella,

        Que nin fumo nin fuego non se lleg  ella,

         Que sedie el flabello ms claro que estrella,

        El ninno mui fermoso, fermosa la doncella.

        ...........................................................................

     (Copls 317-327). (a)[a. La numeracin corre seguida para todos los milagros.]


     [p. 184]. [1]. No tengo por imposible que Berceo conociese los Miracles, de Gautier de Coincy, pero lo creo muy improbable por las razones siguientes:


    1. Nada hay en todo el resto de las obras de Berceo que indique conocimiento de la literatura vulgar francesa. La mencin de los maestros de Francia en el Duelo de la Virgen (copl. 6) se refiere a los telogos de la Universidad de Pars, no a los poetas franceses.


    2. Berceo y Gautier son estrictamente contemporneos, puesto que el segundo vivi desde 1177 a 1236. No parece natural que su libro, que es una de tantas colecciones de milagros, menos copiosa que otras, pudiera llegar en tan breve tiempo a manos de un oscuro clrigo de la Rioja, ni se ve razn alguna para que le prefiriese a los hagigrafos latinos, que eran su principal lectura.


    3. Gautier de Coincy declara terminantemente que no ha hecho ms que traducir del latn sus milagros:


         Miracles que truis en Latin,

         Translater vueil en rime et metre,

         Que cil et celes que la lettre

         N'entendent pas, puissent entendre.


    Exista, pues, un texto latino, que Berceo pudo manejar lo mismo que Gautier, sin conocer la traduccin de ste, lo cual explicara las semejanzas entre uno y otro poeta.


    4. Dados los procedimientos difusos y amplificadores de Berceo, era de suponer que sus leyendas fuesen mucho ms largas que las del prior francs, y vemos que sucede todo lo contrario. Berceo es siempre mucho ms breve y sobrio. La leyenda de Tefilo tiene 2090 versos en Gautier de Coincy, 657 en Berceo. La de San Ildefonso 1350 en el primero y slo 108 en el segundo. La diferencia es tan enorme, que no puede salvarse con el distinto sistema de versificacin; pues aunque Gautier escribe en versos cortos y Berceo en alejandrinos, la estrofa que emplea hace que sean ripio gran parte de sus versos.


     [p. 186]. [1] .     Quando veno la noch la ora que dormiessen,

         Ficieron a los novios lecho en que ioguiesen:

         Ante que entre si ningn solaz oviessen,

         Los brazos de la novia non tenien qu prisiessen.

               (Milagro XV, copl. 347.)


     [p. 186]. [2]. Mal olor.


     [p. 187]. [1]. Este realismo llega a trminos increbles en algunas leyendas, especialmente en la de la abadesa:


         Fol creiendo el vientre en contra las terniellas, 

          Fueronseli faiendo peccas ennas masiellas, 

          Las unas eran grandes, las otras mas poquiellas,

         Ca ennas primerizas caen estas cosiellas.

              (Copl. 508. Milagro XXI.)


    


     [p. 188]. [1]. Vid., entre otros, Hagen, Der Roman von Knig A pollonius von Tyrus in seinen verschiedenen Bearbeitungen, Berln, 1878, y S. Singer, Apollonius von Tyrus, Untersuchungen ber das Fortleben des antiken Romans in sptern Zeiten, Halle, 1895.


    
      
         [p. 190]. [1] . Una de las muchas curiosidades que contiene este poema, son los enigmas, muestra la ms antigua, entre nosotros, de este gnero de literatura popular. Proceden, como lo dems del poema, de fuente latina.
      

    


     [p. 191]. [1]. El poema de Apollonio, indicado muy vaga e inexactamente por Rodrguez de Castro en su Biblioteca Espaola (tomo II), fu sacado a luz en 1844 (Revista de Madrid) por D. Pedro Jos Pidal, conforme a un cdice escurialense que contiene tambin la Vida de Santa Mara Egipciaca y la Adoracion de los Santos Reyes. Janer enmend bastantes lugares evidentemente errados de esta edicin prncipe, pero la verdad es que el Apollonio reclama, como todos nuestros poemas anteriores al siglo XV, una nueva y ms severa revisin crtica.


     [p. 191]. [2] .    Que contei de Elena non lo podemos saber: 

         Non lo quiso Omero en su liuro poner.

             (Copl. 714.)


        Veyan que Omero non mentira en nada,

        Todo cuanto dixiera era uerdat prouada.

            (Copl. 300.)


    


     [p. 192]. [1]. Esto es , de memoria.


    


     [p. 194]. [1]. El mismo autor del poema parece contar con cierto escrpulo estas raras ficciones, dignas de la Historia Verdadera, de Luciano, o de las modernas novelas de Julio Verne:


         Unas faianas suelen las gentes retraer,

        Non iaz en escrito e es graue de creer:

        Si es uerdat  non yo non he y que ueer,

        Pero no lo quiero en oluido poner.

         Dizen que por saber qu fazen los pescados,

         Cmo uiuen los chicos entre los ms granados,

         Fizo cuba de uidrio con puntos bien errados,

        Metis en ella dentro con dos de sus criados.

        ..........................................................................


             (Copls. 2141 y 2142.)


    Todo lo que averigu Alejandro en esta expedicin submarina, es que los peces grandes se tragan a los pequeos. No es menos extravagante el viaje areo:


         Fizo prender dos grifones que son aues ualientes:

        Auezlos  carnes saladas e recientes:

        Tuolos muy uiiosos de carnes conuenientes

        Fasta que se fezieron gordos  muy ualientes.

         Fezo fazer una capa de coyro muy souado,

        Quanto cobria un omne  anchura posado:

        Juntronla los griegos con un firme filado

        Que non podria falsar por un omne pesado.

         Fzoles el conducho por tres das toller,

         Por amor que ouiessen ms sabor de comer:

        Fzosse l mientre enno cuero coser,

        La cara descubierta que podiesse ueer. 
       Tom en una prtiga la carne espetada,

        En medio de los grifos, pero bien alongada:

         Ellos por prenderla dieron grant uolada,

        Cuydronse euar, mas non les uali nada.

         Quanto ellos uolauan, l tanto se ergua,

        El rey Alexandre todauia sobia,

        A las uezes alaua,  las uees premia,

         All yuan los grifos do el Rey queria. 

         ...............................................................

         Alauales la carne quando querie sobir,

        Yuala abaxando quando queria deir:

        Do ueyan la carne, all yuan seguir.

         ................................................................


             (Copls. 2333 a 2340.)


    


     [p. 196]. [1] . Alexandre le Grand dans la littrature franaise du Moyen - Age. (Vieweg, 1880.)


     [p. 197]. [1]. El episodio de Troya se supone referido por el mismo Alejandro a sus capitanes, contemplando las ruinas de aquella ciudad famosa:


         La proession andada, fizo el rey sermon 

         Por alegrar las yentes, meterles bon coraon:

        Compeles la estoria de Troya de fondon,

        Cuemo fu destroyda e sobre qual razon.


              (Copl. 311.)


    


     [p. 198]. [1]. Nada decimos de las dos muy bellas y elocuentes cartas en prosa de Alejandro a su madre, que se leen al fin del poema, pero que no tienen con l ms relacin que la muy fortuita de haber sido copiadas en el mismo cdice y de referirse al mismo personaje. Zacher demostr en su Pseudo-Callistenes que estas cartas proceden de una famosa coleccin rabe de Sentencias morales de los antiguos filsofos, formada por Honein ben Ishak y conocida especialmente por la traduccin hebrea de Jud Alcharisi de Lunel, que se remonta a principios del siglo XIII. El texto castellano de la primera carta es idntico al que se lee en los Bocados de oro, en el captulo de los dichos y castigamientos de Alexandre filosofo  sabio. El texto de la segunda procede de otra compilacin no menos clebre, la titulada Poridat de las Poridades y en latn Secretum Secretorum. Todos estos puntos han sido puestos en claro por Knust en un artculo del Jahrbuch, tomos X y XI. Por lo dems, las cartas son de las ms bellas muestras de la prosa castellana del siglo XIII, y no sin razn las incluy Capmany en su Teatro histrico-crtico de la Elocuencia.


    


     [p. 199]. [1]. Sirvan de muestra los siguientes, tomados al acaso:


        Yua uertiendo fuegos, a Daro alcanando

        Cuemo estrela que ua por el ielo uolando;

        Cuemo faz el Rudano quando cae espumando.

        ...........................................................................


               (Copl. 1262.)


        Ante lleg el miedo que non el appellido.

        El rey Alexandre, corpo tan acabado!

        ............................................................................


               (Copl. 622.)


        Tal es la tu uentura e el to prinipado

        Como la flor del lilio que se seca priuado.


               (Copl. 2366.)


    


     [p. 205]. [1]. Es muy curiosa para la arqueologa artstica la enumeracin de los instrumentos que tocaban:


          El pleyto de ioglares era fiera nota,

          Auye hy simfona, arba, giga e rota,

          Albogues e salterio, tola que ms trota,

          edra e uiola que las coytas enbota.


              (Copl. 1383.)


     [p. 207]. [1] .    Tan grande era la priesa que avyan en lidiar,

         Oye el omne a lexos las ferydas sonar,

         Non oyran otra vos sy non astas quebrar,

         Spadas rretenir e los yelmos cortar.


               (Copl. 312.)

     

     [p. 207]. [2] .    .............Castylla la preiada,

         Non serya en el mundo tal provynia fallada.


               (Copl. 57.)

     

         Pero de toda Spanna, Castylla es mejor,

         Porque fu de los otros el comieno mayor.

          ...................................................................

         Avn Castylla la Vyeia, al mi entendimiento,

         Mejor es que lo hal .....................................


              (Copls. 156-157)


         Varones castellanos, este fu su cuydado,

         ....................................................................

         Dun alcalda pobre, fyzironla condado,

         Tornronla despus cabea de rreynado.


               (Copl. 172.)


         Quando deza Castylla, todos con l esforavan


              (Copl 263.)


     [p. 207]. [3]. Estas imitaciones comienzan desde los primeros versos del poema:


         En el nonbre del Padre que fizo toda cosa,

         El que quiso naser de la Virgen preiosa,

         Del Spritu Santo, que ygual dellos posa,

         Del Conde de Castilla quiero fer vna prosa.


    El tesoro hallado en las tiendas de Almanzor, se compara con los de Alexandre y Poro, y el autor repite, acomodndolos a su propsito, versos enteros del Poema de Alexandre:


         Non cuentan dAlexandre las noches nin los das,

         Cuentan sus buenos fechos e sus cavalleryas,

         Cuentan del Rey Davit, que mat a Golas,

         De Judas Macabeo, fyjo de Matatyas.


     [p. 208]. [1] .    Carlos, Valdouinos, Roldan, e Don Ojero,

         Terryn, e Guadalbuey, e Arnald, e Oliuero,

         Torpyn e don Rynaldos, et el gascon Angelero,

         Estol e Salomon, e el otro conpannero.


              (Copl. 352.)


     [p. 209]. [1]. Lstima que el texto del cdice escurialense que contiene el Poema de Fernn Gonzlez sea tan incorrecto, y est incompleto al final, adems de otras varias lagunas! Fu ya conocido, pero no publicado, por Snchez. En 1829 los traductores espaoles del Bouterweck dieron de l copiosos extractos. Pero no se imprimi entero hasta 1861, en que le insertaron los seores Zarco del Valle y Sancho Rayn en el tomo I del Ensayo de una biblioteca espaola de libros raros y curiosos, siguiendo la copia de don Bartolom Jos Gallardo. En 1864 volvi a publicarle Janer, sin hacer mrito para nada de la edicin anterior, que no es mucho ms imperfecta que la suya. Adems le di el ttulo caprichoso, y sobremanera inadecuado de Lehendas, del Conde Fernn Gonzlez, como si la palabra leyenda, introducida en la crtica literaria por la escuela romntica, pudiese tener tal sentido en un poema del siglo XIII.


     [p. 210]. [1]. El Yusuf fu transcrito en letra vulgar por nuestro arabista D. Pascual Gayangos, y comunicado por l a Jorge Ticknor, para que lo insertara en los apndices del tomo III de su History of Spanish literature. Las ediciones posteriores repiten la leccin de sta. Se ha publicado tambin recientemente el texto en caracteres arbigos.


     [p. 210]. [2]. Publicada la primera vez por Janer (1864) segn una mala copia del siglo pasado. El cdice original exista en San Martn, de Madrid, en tiempo de Snchez, pero hoy se ignora su paradero.

  


  
    CAPÍTULO IV.—INFLUENCIA EN LOS POETAS DEL «MESTER DE CLERECÍA» DEL CAUDAL CIENTÍFICO DE LOS LIBROS EN PROSA Y DE LAS FORMAS LÍRICAS CULTIVADAS POR LA ESCUELA GALAICO-PORTUGUESA.—RELACIONES ENTRE LA PRIMITIVA POESÍA LÍRICA DE CASTILLA Y LA GALLEGA.—LA LÍRI


    Indicábamos al terminar nuestro capítulo anterior, que la escuela llamada Mester de clerecía, se había modificado profundamente en los poetas del siglo XIV, por la acción simultánea de varias causas, entre las que deben tenerse por principales el aumento del caudal científico traído por los libros en prosa, y la influencia de las formas líricas cultivadas por la escuela galaico-portuguesa.


    Era imposible que los grandes trabajos cientificos, históricos, legislativos de Alfonso el Sabio, y los numerosos Catecismos morales y políticos, trasladados del árabe y del latín a nuestra lengua por iniciativa suya, de su hijo D. Sancho IV y de su sobrino D. Juan Manuel; y las riquísimas colecciones de cuentos orientales y de fábulas esópicas, en que la lengua castellana daba por primera vez muestra de sus admirables dotes para la narración novelesca, dejasen de influir en el gusto y en la cultura de los  [p. 214] poetas eruditos, abriendo a su inspiración nuevos rumbos, y haciéndoles abandonar el camino de la poesía épica y de la leyenda devota, único que hasta entonces habían trillado. A los libros de exemplos en prosa, a las traducciones de Calila y Dina y de los Engaños de las mujeres, a las deliciosas historias del Libro de Patronio, responden en la poesía los exemplos y fábulas con que el Arcipreste de Hita exorna y realza el cuento de sus propias aventuras: a las máximas de prudencia y buen gobierno de la vida pública y privada, contenidas en el Libro de los doce Sabios, en las Flores de Philosophia, en el Bonium o Bocados de Oro, en el Poridat de Poridades, en el Libro de los Castigos e documentos que compuso D. Sancho el Bravo para educación de su hijo, en el Libro Infinido y en todas las obras de D. Juan Manuel, responden en el campo de la poesía los versos graves y sentenciosos de los Proverbios del Rabí D. Sem Tob de Carrión, y de El Rimado de Palacio, del Canciller Pero López de Ayala. Lo que era hasta entonces principal, es decir, el elemento épico y narrativo, queda reducido a segundo término, y en algunos poemas desaparece del todo. Lo que era hasta entonces secundario, es decir, el elemento didáctico, la censura moral, la observacion satírica, ya festiva, ya acerba, de las costumbres, se convierte en tema principal y obligado para los poetas cultos.


    Al iniciarse la gran transformación de la sociedad caballeresca en sociedad burguesa (principal carácter del siglo XIV), una poderosa vena de realismo más o menos prosaico se insinúa en todas las manifestaciones del arte nacional, relegando casi al olvido la poesía de los tiempos heroicos, que sólo momentáneamente despierta en el cantor de Alfonso XI, al eco de los triunfos del Salado y de Algeciras, para plegar luego medrosamente las alas ante el espectáculo de las atrocidades sin gloria que llenan los reinados posteriores. En labios del pueblo continúan viviendo las antiguas gestas, y los compiladores históricos siguen explotándolas como documentos; pero su caudal no se acrecienta hasta que el siglo XV, en sus postrimerías, crea la admirable serie de los romances fronterizos, que por ser la última eflorescencia del genio épico nacional, es también, si no la más sublime y la más rudamente heroica, la más elegante y la más clásica y perfecta.


    Contradiciendo en parte a la tendencia didáctica y satírica,  [p. 215] que es el primer rasgo que reconocemos en la literatura del siglo XIV, un opulento raudal de poesía lírica desciende de las comarcas occidentales de la Península, abriéndose triunfal camino desde Galicia hasta Andalucía y Murcia, se infiltra en los mismos poemas del Mester de clerecía, rompiendo la monotonía del tetrástrofo monorrimo, y acaba por enterrar el alejandrino épico, sustituyéndole con una variedad infinita de combinaciones estróficas ligeras y cantables. Las serranillas del Arcipreste de Hita, sus cantigas de escarnio, sus trovas cazurras, tienen sus prototipos, no en la tradición provenzal directa, que el Arcipreste probablemente no conoció, sino en la lírica provenzal imitada y modificada por los trovadores gallegos. Otro tanto hay que decir de los gozos y cantares con que salpica su poema el Canciller Ayala.


    Las asombrosas investigaciones que en nuestro siglo han renovado la historia literaria de la Edad Media, han venido a dar plena confirmación a aquellas palabras del Marqués de Santillana, en otro tiempo negadas o mal entendidas:


    «E después fallaron esta arte que mayor se llama e el arte comun, creo, en los reynos de Galicia e Portugal, donde non es de dubdar que el exercicio destas sciencias mas que en ningunas otras regiones e provincias de España se acostumbró; en tanto grado, que non ha mucho tiempo qualesquier decidores e trovadores destas partes, agora fuesen castellanos, andaluces o de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua gallega o portuguesa. E aun destos es cierto rescevimos los nombres del arte, asy como maestría mayor e menor, encadenados, lexapren e mansobre.» «Acuérdome (prosigue el Marqués de Santillana)... seyendo yo en edat non provecta, mas assaz pequeño mozo, en poder de mi abuela Doña Mencía de Cisneros, entre otros libros haber visto un grand volumen de cantigas serranas e decires portugueses e gallegos, de los cuales la mayor parte eran del rey D. Dionis de Portugal... cuyas obras aquellos que las leían, loaban de invenciones sotiles, e de graciosas e dulces palabras.»


    El instinto crítico de D. Tomás Antonio Sánchez, primer editor de la famosa Carta o Prohemio al Condestable de Portugal, flaqueó en la interpretación de estas palabras, cuyo sentido, por otra parte, había exagerado el P. Sarmiento. Ni él ni Sánchez conocían los cancioneros portugueses; pero alguna noticia alcanzaban  [p. 216] de las Cantigas del Rey Sabio, y con ella les hubiera bastado para ponerse en camino de verdad, si sólo el criterio de la historia, y no particulares afectos y prevenciones locales, hubiese dominado en sus ánimos, llevándolos a conclusiones igualmente inadmisibles. Al paso que el benedictino gallego extendía a toda la poesía de los siglos XIII y XIV lo que el Marqués de Santillana dice solamente de la lírica, el bibliotecario montañés, que había sacado del polvo la primera canción de gesta y los principales monumentos del Mester de clerecía, se inclinaba a tener por fabulosa semejante influencia gallega, de la cual no encontraba rastro en los primitivos documentos de la poesía castellana, narrativa toda ella y con evidentes signos de haber nacido en el corazón mismo de Castilla.


    Acertaban ambos eruditos en lo que afirmaban y andaban los dos fuera de camino en lo que negaban, dado que tan absurdo es poner en litigio el carácter original y propio y la antigüedad muy remota de la canción heroico-popular castellana, como desconocer que el primitivo instrumento del lirismo peninsular no fué la lengua castellana, ni la catalana tampoco (puesto que hasta muy entrado el siglo XIV, y cuando ya Cataluña había producido algunos de sus mayores prosistas, los versos seguían componiéndose allí en provenzal), sino la lengua que, indiferentemente para el caso, podemos llamar gallega o portuguesa (puesto que las variedades dialectales tardaron mucho en acentuarse, y antes en la prosa que en los versos), y que en rigor merece el nombre de lengua de los trovadores españoles, la cual fué un dialecto poético convencional en parte como el provenzal clásico y como el italiano de los librettos de ópera. En tal dialecto escribieron, a la par con reyes de Portugal como D. Dionís, y príncipes y grandes señores de aquel reino, como sus bastardos el Conde de Barcellos y Alfonso Sánchez, grandes reyes de Castilla como Alfonso X y Alfonso XI, abades de Valladolid como D. Gómez García, burgueses de Santiago como Juan Ayras, juglares de Sarria, de Cangas y de Lugo, mezclados con otros de León, de Burgos, de Talavera y hasta de Sevilla, como el llamado Pedro Amigo, uno de los poetas más fecundos y notables del Cancionero de la Vaticana.


    Nos encontramos, pues, en presencia de un hecho indisputable y curiosísimo. La primitiva poesía lírica de Castilla se escribió en  [p. 217] gallego antes de escribirse en castellano, y coexistió por siglo y medio con el empleo del castellano en la poesía épica y en todas las manifestaciones de la prosa. Y este galleguismo no era meramente erudito, sino que trascendía a los cantares del vulgo. El mismo pueblo castellano, que entonaba en la lengua de Burgos sus gestas heroicas, se valía del gallego para las cantigas de escarnio y de maldecir, como lo prueban aquellos curiosísimos versos


    Rey velho que Deus confonda...


    con que los vasallos de Alfonso el Sabio increpaban al gran rey de Aragón Don Jaime I, según nos refiere D. Juan Manuel en su Conde Lucanor. Aquel hecho, que a los antiguos analistas parecía aislado e inexplicable, de haber compuesto en gallego todos sus versos el patriarca de la prosa castellana,  [1] ordenando a mayor abundamiento que se cantasen en Murcia donde mandó enterrarse, se enlaza hoy con toda una serie de hechos elocuentísimos, y no es más que confirmación de una ley histórica general. No fué capricho o voluntariedad de Alfonso el Sabio el cultivar la poesía gallega, ni menos puede decirse que él la creara, aunque su libro, tomado en conjunto, sea la más antigua colección poética que tenemos en ese dialecto. Versos más antiguos mezclados con otros  [p. 218] mucho más modernos contienen los dos cancioneros de Roma, donde también se registran composiciones profanas del sabio monarca de Castilla, que por lo picarescas y aun lascivas, contrastan singularmente con sus leyendas religiosas. La misma perfección de lengua y ritmo que en las Cantigas se observa, es indicio claro de una elaboración poética anterior y quizá muy larga, cuyos primitivos monumentos han perecido. No es posible aventurar conjeturas de gran fuerza sobre tiempos tan remotos y oscuros como aquellos en que la poesía de las lenguas vulgares comenzó a emanciparse de la latina, pero creemos que el despertar poético de Galicia hubo de coincidir con aquel breve período de esplendor que desde los fines del siglo XI hasta la mitad del XII pareció que  [p. 219] iba a dar a la raza habitadora del Noroeste de la Península el predominio y hegemonía sobre las demás gentes de ella. Durante los reinados de Alfonso VI, de Doña Urraca y del emperador Alfonso VII, el espíritu gallego, encarnado en la colosal figura del arzobispo Gelmirez (personificación, al mismo tiempo, de la Iglesia feudal), se levanta con incontrastable empuje y cumple a su modo una obra civilizadora, acelerando la aproximación de España al general movimiento de Europa. Nuestro aislamiento de los primeros tiempos de la Reconquista; nuestra humilde y heroica monarquía asturiana abrazada a los restos de la tradición visigótica, no podía bastar a las necesidades de los tiempos nuevos; y así fué disposición providencial que por Toledo entrase la cultura semítica y que nuestros traductores la llevasen en triunfo hasta las escuelas de París, de Oxford y de Padua; al mismo tiempo que incesantes oleadas de peregrinos venidos de todas las regiones del Centro y Septentrión de Europa trajesen a Santiago, al son del canto de ultreya, los gérmenes de la ciencia escolástica y jurídica, y las semillas de la poesía nueva. El grande hecho de la peregrinación compostelana es el que da más luz sobre sus orígenes, y no los indicios relativamente pequeños, que los críticos portugueses tanto suelen encarecer, tales como el viaje de Marcabrú y algún otro trovador a la corte del naciente reino de Alfonso Enríquez, o las frecuentes relaciones de éste con ejércitos cruzados, en los que gratuita, aunque no inverosímilmente, se supone que hubieron de venir algunos cultivadores de la poesía provenzal. Cítase a este propósito aquella armada que al mando del conde de Areschot asistió al sitio y toma de Lisboa en 1147, y aquella otra que en 1157 comandaba Thierry de Flandes. Cítanse también enlaces muy antiguos entre la casa de Portugal y las de Provenza y Barcelona: las bodas de Doña Mafalda, las de Doña Dulcia; la larga estancia de Alfonso III en Francia con los hidalgos de su bando, designados algunos de ellos en los Nobiliarios con el calificativo de trovadores. Pero sin negar el valor significativo de éstos y otros tales hechos, no creemos que la lírica de los trovadores entrase en Portugal por comunicación directa de Francia, de Cataluña ni menos de Italia, como quiere suponer el erudito Teófilo Braga, sino que de Galicia pasó a Portugal con todos los demás primitivos elementos de la nacionalidad portuguesa, con  [p. 220] decorada luego con el pomposo nombre de lusitana para disimular sus verdaderos orígenes, que en Galicia y León han de buscarse, y no en el decantado cruzamiento con los mozárabes de Extremadura, convertidos por Braga en autores de fantásticas epopeyas. Es cierto que en sus últimas publicaciones el benemérito e infatigable historiador de la literatura portuguesa ha modificado profundamente estos puntos de vista suyos, hasta reconocer como de origen gallego los elementos más puramente líricos que en los Cancioneros se manifiestan. Nada más lejos hoy del pensamiento de Braga que inventar una raza portuguesa:  [1] terminantemente declara que aquella nacionalidad «se constituyó únicamente por la tendencia separatista de los antiguos estados peninsulares», y que no sólo son idénticas en su esencia las lenguas gallega y portuguesa, sino que las formas arcaicas y populares que en los escritores de las mismas épocas clásicas se encuentran, han de calificarse de verdaderos galleguismos, que resistieron al influjo de la cultura erudita, y que todavía viven en labios del pueblo de las provincias del Miño y de la Beira. El movimiento de diferenciación que, desde fines del siglo décimoquinto, aleja al portugués de sus orígenes, y va consumando la separación dialectal, es un fenómeno externo y literario, derivado en parte de la disciplina clásica del Renacimiento, y en parte de la autonomía política y la grandeza histórica a que llegó Portugal en la grande era de los descubrimientos y de las conquistas ultramarinas.


    No se ha de negar, por eso, que desde tiempos muy remotos, que coinciden casi con la independencia del Condado, el gallego de Portugal había sufrido cierta modificación en la parte fonética, llenándose de sonidos oscuros y nasales, al parecer por influjo francés directo, bien fácil de explicar con el natural prestigio de la corte borgoñona de D. Enrique, con el gran número de obispos y monjes franceses que ocupaban las más ricas prelacías, con la abundancia de colonias o poblaciones francas, y finalmente, con la emigración aristocrática de los partidarios de Alfonso III a la corte de San Luis. El mismo rey D. Diniz tuvo por maestro a un francés, D. Aymerico o Emerico, de Cahors. Pero aun en la  [p. 221] parte fonética debió de ser por largo tiempo uno el uso de la corte y de los fidalgos, y otro muy diverso el del pueblo, y aun éste difería profundamente de unas a otras comarcas. Todavía en 1536, el más antiguo de los gramáticos portugueses, Fernán de Oliveira, nos cuenta que los de Évora zumbaban y se mofaban de él, porque le oían pronunciar al uso de la Beira.


    A esta especie de divorcio lingüístico responde en los Cancioneros una doble corriente poética. Por una parte las clases cultas, los reyes, los bastardos regios, los grandes señores, se empeñan en remediar lánguida y fastidiosamente la poesía provenzal


    (Quer eu en maneyra de proenzal

    Trobar agora um cantar d'amor),


    y sólo consiguen despojarla de su carácter de actualidad histórica, encerrándose monótonamente en la repetición de un cierto número de temas eróticos convencionales. En algunos de estos poetas, especialmente en el hijo de D. Diniz, Alfonso Sánchez, es de aplaudir la suave ingenuidad en la expresión de los afectos; en otros se notan los gérmenes de cierto depurado idealismo análogo al del Petrarca; así en Vasco Martins, que trobaba por una muerta, prototipo de perfecciones el mayor que en el mundo halló. Pero en general las poesías de esta clase (que desgraciadamente abundan mucho) ningún aliciente ofrecen a la curiosidad de quien no sea filólogo o historiador literario de oficio. Todas las del Cancionero de Ajuda, que son de las más antiguas, pertenecen a este género de poesía insípida, llena de sentimientos contrahechos y de frases incoloras, tan faltas de precisión como de vigor pintoresco. Todo es allí flotante e indeterminado, no por vaguedad del sentimiento lírico, sino al revés, por ausencia de él, porque los poetas nada sienten, y nada piensan, y nada tienen que decirnos. El único resultado, el mérito grande y positivo de esta imitación provenzal, consiste en la parte técnica, en la gimnasia de rimas, en el duro aprendizaje, que convirtió a la lengua galaica en el más antiguo tipo de los dialectos líricos de la Península. No importa que esas formas sirvieran por de pronto para la expresión amanerada y trivial de un sentimiento falso, que hacía al rey D. Diniz perderse en cavilaciones metafísicas y alardear de una pasión misteriosa, tímida e inmaculada, que tanto contrastaba con la intemperancia  [p. 222] habitual de su vida, y con las costumbres de la gente de su tiempo. Pero así este primitivo cantor de la soydade como los demás que trobaban no tempo da flor, habían llegado a refinar la métrica hasta un grado que en el siglo XIII asombra, y al cual, sólo en el siglo XV, había de llegar la poesía castellana. Basta abrir el Cancionero del Vaticano en sus primeras páginas, para que nos maravillemos del número y variedad de los metros y de las combinaciones. Fernán Gonçalves nos presenta una estancia de siete endecasílabos; Pero Barroso las formas encadenadas y de repetición conocidas con el nombre de lexaprén; Alfonso Lopes de Bayam la redondilla octosilábica; abundan en Men Rodríguez Tenorio, en Alfonso Fernández y en muchos otros los versos de nueve sílabas; la musa de Alfonso el Sabio, que nos figurábamos tan inmaculada, abandona por un momento el mundo de la devoción para lanzarse al terreno de la sátira más brutal, y hace crujir el azote del serventesio político en endecasílabos de los llamados de gaila gallega; al mismo tiempo que crea el ligero y gracioso tipo del verso de cuatro sílabas, o sea del octosílabo interciso:


    O ginete

    Poys remete

    Seu alfaraz

    Corredor...


    que andando el tiempo vemos reaparecer en el Amadís de Gaula, dando indicio quizá de los remotos orígenes del libro:


    Leonoreta fin roseta,

    Blanca sobre toda flor:

    Leonoreta, no me meta

    En tal cuita vuestro amor.  [1]


    No pretendemos apurar este catálogo de formas líricas: basta indicar algunas como muestra, y cualquiera puede por sí mismo ampliar la indicación registrando el Cancionero. Había ciertamente  [p. 223] en la poesía gallega una disciplina de escuela, y, a ejemplo e imitación de las poéticas provenzales, llegó a tener muy pronto una poética propia, un verdadero tratado doctrinal, que debió de ser algo extenso a juzgar por los preciosos fragmentos que todavía nos restan en el Cancionero Colocci-Brancuti, y que abarcan tres libros enteros y parte de otro.


    El grande interés de este fragmento consiste en que cataloga y define, al lado de los géneros eruditos y cortesanos, los géneros populares cultivados por los trovadores a imitación de los juglares: las cantigas de amigo y las villanescas. Esta es la vena legítima del lirismo gallego, lo único verdaderamente poético que los Cancioneros ofrecen. No hay rastro de tales poesías en el de Ajuda, compuesto en general de trovadores muy antiguos; por lo cual debemos creer que la irrupción de la poesía popular en el arte culto ha de referirse principalmente al reinado de D. Diniz, en que por gala y bizarría se dieron a remedar príncipes y magnates los candorosos acentos de las canciones de romeros, pescadores y aldeanas, adaptando sin duda nuevas palabras a una música antigua. El descubrimiento de este lirismo tradicional, que pertenece al pueblo por sus orígenes, aunque sufriese sin duda una elaboración artística, es el más inesperado, así como el más positivo resultado de las últimas investigaciones sobre nuestra literatura de la Edad Media. Hoy no es posible negarlo: hubo en los siglos XIII y XIV una poesía lírica popular de rara ingenuidad y belleza, como hubo una poesía épica aunque en lengua diferente.  [p. 224] ¿Quién podrá llegar hasta las más escondidas raíces de ese lirismo? ¿Quién podrá sorprender sus primeros infantiles pasos? ¿Se trata de un fondo étnico común a todos los pueblos del Mediodía de Europa, o de algo propio y característico del pueblo gallego? ¿Por qué amaneció allí la poesía lírica con carácter más popular que en Provenza, y con un cierto fondo de melancolía vaga, misteriosa y soñadora? A todas estas cuestiones se ha procurado dar respuesta, pero hasta ahora con más fuerza de ingenio y de agudeza que rigor crítico. Cuando los datos faltan, toda generalización ha de ser temeraria y prematura. La hipótesis céltica no satisface del todo ni está exenta de reparos, pero algunas dificultades allana y es hasta ahora la más admisible. Buscar soñados orígenes germánicos, tomando por pretexto el hecho de la conquista sueva, que sólo pudo ejercer una influencia superficial y exterior, y de ningún modo penetrar las capas más hondas de la población galaica, parece tan fuera de propósito como remontarse, según otros hacen, a los mismísimos pueblos turanios y al lirismo de los himnos acádicos. Todo esto puede ser materia de paradojas y ameno discreteo, pero conviene conservar a la historia la severidad de su método, y dar siempre lo cierto por cierto y lo ignorado por ignorado. Qué población antecediese en Galicia a los celtas, ni lo sabemos hoy, ni quizá lo sabremos nunca a punto fijo. Pero de los celtas galaicos sabemos por testimonio de Silio Itálico que ululaban cantos bárbaros en su patria lengua, y consta asimismo por varios cánones de concilios y por un libro de San Martín de Braga (De correctione rusticorum) que conservaron, después de convertidos al cristianismo, supersticiones más o menos poéticas y canciones profanas. Puede disputarse en qué lengua estarían: lo verosímil es que fueran en latín bárbaro, en lengua rústica, y que de ellas se pasase por transición gradual a los cantos en lengua vulgar. Que éstos son indígenas, no cabe duda; lo demuestra su misma ausencia de carácter bélico, la suave languidez de los afectos, el perfume bucólico, que nos transporta a una especie de Arcadia, relativamente próspera en medio de las atribulaciones de la Edad Media. El ideal que esa poesía refleja es el que corresponde a un pueblo de pequeños agricultores, dispersos en caseríos, y que tienen por principal centro de reunión  [p. 225] santuarios y romerías.  [1] De aquí nació un género entero, el de las canciones llamadas de ledino:  [2]


    A Santa María fiz hir meu amigo:

    Nom lh'atendí o que poz comigo; 

     Con el me perdí

    Porque lhi mentí.....


     (N. 722 del Cancionero Vaticano.Pedro de Veer.)


    Quand'eu a San Servando fúy um día d'aquí...

    Que bona romaría com meu amigo fiz!


     (N. 734 del C. V.Joham Servando.)


    Ora vam a San Servando

    Donas fazer romaría...


    (N. 738 del C. V.Joham Servando.)


    Tema el más frecuente de tales composiciones, puestas por lo común en boca de mujeres, y trasunto, sin duda, más o menos  [p. 226] acicalado, de las que realmente entonaban las raparigas del Miño,  [1] al volver de la fuente, son las quejas de la niña a quien su madre veda el ir a la romería, donde la espera seu amigo:


    Mha madre velida! e nom me guardedes

    D'ir a San Servando; ca se o fazedes,

    Morrerey d'amores.

    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

    E sse me nom guardades d'a tal perfía

    D'ir a San Servando fazer romaría,

    Morrerey d'amores!

    E sse me vos guardades, eu ben vol-o digo,

    D'ir a San Servando veer meu amigo,

    Morrerey d'amores.

    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

    Podem m'agora guardar,

    Mays nom me partirán de o amar.


      (N. 741-742 del C. V.)


    Otras veces la doncella enamorada se duele de ingratitud y olvido:


    Fuy eu a San Servando por veer meu amigo

    E non o vi na ermida, nem falou el comigo,

    Namorada!

    Disseron-mi mandado de que muyto desejo

    Ca verria a San Servando, e poys eu non o vejo,

    Namorada!

    

          (N. 744)


      [p. 227] Filha, o que queredes ben

    Partiu-ss'agora d'aquen

    E non vos quiso veer.

    ........................................

    Andades par el chorando

    E foy ora a San Servando

    E non vus quiso veer...


        (N. 746.)


    Y aun llega a manifestar candorosamente al mismo Santo de la romería sus propósitos de venganza contra el desleal amador:


    San Clemenço, senhor,

    Se vingada nom for,

    Nom dormirey!

    Se vingada non for

    Do fals e traedor,

    Nom dormirey!


     (N. 806.Nuño Treez.)


    Y aún no satisfecha con esto, se enoja con el Santo porque no la libra de su cuita a pesar de las candelas que había quemado en su altar:


    Nom vou eu a Sam Clemenço

    Orar, e faço gram razom,

    Ca el nun mi tolhe a coyta

    Que trago no meu coraçom,

    Nem m'aduz o meu amigo

    Que sempre amey des que o vi.

    ..................................................

    Ca se el m'adussesse

    O que me faz penand' andar,

    Nunca tantos estandaes

    Arderam ant'o seu altar...

    .................................................

    Poys eu e mha voontade

    De o nom veer som bem fis,

    Que porrey par caridade

    Ant'el candeas de París.

    ................................................

      [p. 228] En mi tolher meu amigo 

     Filhou comigo perfía,

    Por end'arderá, vos digo,

    Ant'el lume de bogía;

    Nem m'aduz o meu amigo

    Pero l'o rogu'e lh'o digo.


      (N. 807.Nuño Treez.)


    Hay ciertamente mucha distancia de arte entre estos rudos acentos y las quejas de Safo a Afrodita, o las imprecaciones de la Pharmaceutria de Teócrito; pero el fondo humano de la pasión ardiente y devoradora es el mismo, y hasta las supersticiones se asemejan cuanto es posible dentro de un orden moral tan diverso.


    Las canciones de ledino deben probablemente su nombre, no a las letanías ni a los latines de la Iglesia (que parece que no vienen aquí al caso), sino a la repetición muy frecuente de la palabra leda (alegre); como vemos, por ejemplo, en esta bellísima canción de Nuño Fernández Torneol, que tiene la vaguedad y el misterio de un lied germánico de nuestros tiempos:


    Levad'amigo que dormides as manhanas frías; 

     Todal-as aves do mundo d'amor dizíam:

     Leda m'and'eu,

    Levad'amigo que dormides l'-as frías manhanas;

    Todal'-as aves do mundo d'amor cantavam:

     Leda m'and'eu.

    Todal'-as aves do mundo d'amor dizíam

    Do meu amor e do voss en mentaryan:

     Leda m'and'eu.

    Todal'-as aves do mundo d'amor cantavam

    Do meu amor e de voss'y en mentavam:

     Leda m'and'eu.

    Do meu amor e do voss'y en mentavam,

    Vos lhi tolh estes os ramos em que pousavam:

     Leda m'and'eu.

    Vos lhi tolh estes os ramos em que seíam,

    E lhis secastes as fontes em que bevíam:

     Leda m'and'eu.

    Vos lhi tolhestes os ramos em que pousavam,

    E lhis secastes as fontes hu se banhavam:

     Leda m'and'eu.


          (N. 242.)


     [p. 229] Del mismo modo, las canciones de amigo se llamaron así, por la repetición continua de este vocablo, que equivale aquí al de amante, y que es como la característica de toda composición erótica en los trovadores gallegos.  [1] Pero bajo este nombre genérico se confunden distintas especies de poesía, adecuadas a diversas situaciones del amor y a varios aspectos de la vida rústica. Tenemos, ante todo, una especie de rondas o danzas (baladas en el sentido provenzal e italiano de la palabra), cuyo tipo puede estudiarse en la siguiente, tan movida y graciosa, del juglar Juan Zorro, que por ella comienza a ser casi célebre:


    Baylemos agora, por Deus, ay velidas, 

     D'aquestas avelaneyras frolidas;

    E quem for velida  [2] como vos velidas,

    Se amigo amar,

    Sô aquestas avelaneyras granadas

    Verrá baylar.

    Baylemos agora, por Deus, ay louvadas,

    Sô aquestas avelaneyras granadas,

    E quem for loada como vos loadas,

    Se amigo amar,

    Sô aquestas avelaneyras granadas

    Verrá baylar.


         (N. 761.)


    Esta composición parece darnos la certidumbre de que nos hallamos en presencia de verdaderas letras vulgares, que los trovadores explotaban como un fondo lírico anterior a todos ellos, acomodándolas a diversos sones. Con el número 462 figura en el Cancionero una balada del clérigo Ayras Nunes, que es casi idéntica; identidad que habría de calificarse de plagio absurdo e  [p. 230] inexplicable si se tratara de versos realmente literarios, y en que la música no importase más que la letra:


    Baylemos nos ja todas, todas, ay irmanas

    Sô aqueste ramo d'estas avelanas,

    E quem for louçana como nos louçanas,

    Se amigo amar,

    Sô aqueste ramo d'estas avelanas

    Verrá baylar.


    Por otra parte, ¿quién ha de negar el carácter popular  [1] y tradicional de estas composiciones, cuyo ritmo, persistente hasta nuestros días, no es otro que el de la muñeira, fluctuante entre el dodecasílabo y el endecasílabo anapéstico  [2] y bailable?:


    Baylade, oje, ay filha, que prazer vejades,

    Ant'o voss'amigo que vos muyt'amades.

    Baylarey eu, madre, poys me vos mandades.

    .........................................................................

    Por Deus, ay mha filha, fazed'a baylada 

     Ant'o voss'amigo de sô a Flol granada.

    ..........................................................................

    Baylarey eu, madre, d'aquesta vegada,

    Mays entendo de vos uma rem:

    De vixer el pouco sodes muy pagada,

    Poys que me mandades que bayle ant'el bem.


        (N. 464.Ayras Nunes.)


    Pero no es sólo la Galicia rural la que dejó impresa su huella en este lirismo bucólico de nuevo género. Azotada de mares por  [p. 231] Norte y Occidente, y predestinada a grandes empresas marítimas, la región galaico-portuguesa tuvo desde muy temprano lo que clásicamente llamaríamos sus églogas piscatorias, si la brava costa del Atlántico recordase en algo la diáfana serenidad que envuelve a los barqueros sicilianos en los idilios de Teócrito y de Sannazaro. Son frecuentísimas en el Cancionero, hasta en las villanescas y en los versos de ledino, las alusiones a cosas de mar, y aun hay juglares como Martín Codax, que parece haberse dedicado particularmente a la composición de estas marinas:


     Ondas do mar de Vigo,

    Se vistes o meu amigo?

    E ay, deus, se verrá cedo?

     Ondas do mar levado,

    Se vistes meu amado?

    E ay, deus, se verrá cedo?

     Se vistes meu amigo,

    E porque eu sospiro?

    E ay, deus, se verrá cedo?

    .........................................


       (N. 884.)


     Mha irmana fremosa,

    Treydes comygo

    A la igreja de Vigo,

    Hu é o mar salido,

    E miraremos las ondas.


      [p. 232] Mha hermana fremosa,

    Treydes de grado

    A la igreja de Vigo

    Hu é o mar levado;

    E miraremos las ondas.


        (N. 886.)


    Quantas sabedes amor amigo

    Treydes comigo' a lo mar de Vigo,

    E banhar-nos hemos nas ondas.

    Quantas sabedes d'amor amado,

    Treydes vos migo ao mar levado,

    E banhar-nos hemos nas ondas.

    Treydes comigo ao mar de Vigo,

    E veeremol-o meu amigo,

    E banhar-nos hemos nas ondas!

    Treydes migo ao mar levado,

    E veremol-o meu amado;

    E banhar-nos hemos nas ondas.  [1]


        (N. 888.)


    Ay, ondas que eu vin veer,

    Se mi saberedes dizer:

    Porque tarda meu amigo

    Sen mi?

    Ay ondas que eu vin mirar,

    Se mi saberedes contar

    Porque tarda meu amigo

    Sen mi?

        (N. 890.)


    El nombre moderno de barcarolas conviene con toda exactitud a algunas poesías de Juan Zorro:


      [p. 233] Per ribeira do río

    Vi remar o navío

    Et sabor ey da ribeyra!

    Per ribeyra do alto

    Vy remar o barco;

    Et saber ey da ribeyra!

    Vy remar o navío;

    Hy vay o meu amigo;

    Et sabor ey da ribeira!...


        (N. 753.)


    En Lixboa sobre lo mar

    Barcas novas mandey lavrar;

    Ay, mha senhor velida!

    En Lixboa, sobre lo lez,

    Barcas novas mandey fazer;

    Ay, mha senhor velida!

    Barcas novas mandey lavrar

    E no mar as mandey deytar:

    Ay, mha senhor velida!...


         (N. 754.)


    El rey de Portugale

    Barcas mandou lavrar,

    E lá iram nas barcas sigo

    Mha filha e voss'amigo!

    El-rey portugueose

    Barcas mandou fazer,

    E lá iram nas barcas sigo

    Mha filha e voss'amigo!....


         (N. 755.)


    Pela ribeyra do río

    Cantando ia la dona sigo

    D'amor:

    Venham as barcas

    Pelo río a sabor.

    Pela ribeyra do alto

    Cantando ia la dona d'algo

    D'amor:

    Venham as barcas

    Pelo río a sabor.


        (N. 757.)


     [p. 234] En otras poesías, especialmente en las muy lindas de Pero Meogo, parece que resuenan los ecos de la trompa venatoria, como en el principio de La Dama del lago, de Walter Scott:


     Tal vay o meu amigo

    Com amor que lh'eu ey,

    Como cervo ferido

    De monteyro del rey.

     Tal vay o meu amado,

    Madre, com meu amor,

    Como cervo ferido

    De monteyro mayor.

    E sse el vay ferido

    Hirá morrer al mar.....


       (N. 791.)


     Ay cervas do monte, vim vos perguntar,

    Foy-ss'o meu amigu', e se a lá tardar,

    Que farey, velidas?.....


       (N. 792.)


     Levou-ss' a velida,

    Vay lavar cabelos

    Na fontana fría;

    Leda dos amores,

    Dos amores leda.

     Levou-ss'a louçana

    Vay lavar cabelos

    Na fría fontana;

    Leda dos amores,

    Dos amores leda.

     Vay lavar cabelos

    Na fontana fría,

    Passou seu amigo

    Que lhi bem quería;

    Leda dos amores,

    Dos amores leda.

     Passa seu amigo

    Que lhi bem quería:

    O cervo do monte

    A augua volvya;

    Leda dos amores,

    Dos amores leda.

      [p. 235] Vay lavar cabelos 

     Na fría fontana,

    Passa seu amigo

    Que muyt' a vos ama;

    Leda dos amores,

    Dos amores leda.


        (N. 793.)


    Em as verdes ervas

    Vi andal'-as cervas,

    Meu amigo!

    Em os verdes prados

    Vi os cervos bravos,

    Meu amigo!

    E com sabor d'elhos

    Lavey meus cabelos,

    Meu amigo!

    Desque los lavey,

    D'ouro los liey,

    Meu amigo!

    ...............................

    D'ouro los liey

    E vos asperey,

    Meu amigo!

    D'ouro los liara

    E vos asperara,

    Meu amigo!


        (N. 794.)


    Hirey, mha madre, a la fonte

    Hu vam os cervos do monte...


       (N. 795.)


    Es fácil notar en el Cancionero pequeños ciclos o series enteras de composiciones enlazadas entre sí por un mismo sentimiento poético, por un mismo género de imágenes, y por la repetición de ciertas palabras predilectas.  [1] Así se agrupan los versos del mar de Vigo, los cantos de las diversas romerías de San Servando, San Mamés, San Eleuterio, Santa Cecilia de Soberal, San Clemente, San Salvador, formando cada una de estas series un poemita de amor con unidad interna no sólo lírica, sino en cierto  [p. 236] modo dramática. Así el último juglar antes citado, Pero Meogo, cierra con broche de oro, en un diálogo que llamaríamos balada, en el sentido romántico y septentrional de la palabra, y que es quizá la perla del Cancionero, la historia, fragmentariamente contenida en ocho canciones anteriores, de la doncella que rompió el brial en la fuente de los ciervos:


    Digades filha, ma filha velida,

    Porque tardastes na fontana fria?

     Os amores ey!

    Digades, filha, mha filha louçana,

    Porque tardastes na fria fontana?

     Os amores ey!

    Tardei, mha madre, na fontana fria,

    Cervos do monte a augua volviam;

     Os amores ey!

    Tardei, mha madre, na fria fontana,

    Cervos do monte volviam a agua;

     Os amores ey!

    Mentis, mha filha, mentis por amigo,

    Nunca vi cervo que volvesse rio;

     Os amores ey!

    Mentis, mha filha, mentis por amado,

    Nunca vi cervo que volvess'o alto;

     Os amores ey!  [1]


        (N. 797.)


    Los que al anuncio de la publicación íntegra del Cancionero de la Vaticana temieron encontrarse con una de esas colecciones de versos sin poesía, como lo son en la mayor parte de su contenido el Cancionero de Baena, el de Resende y otros infinitos de los tiempos medios, hubieron de sentir la más grata sorpresa ante el hallazgo de tantos y tantos rasgos de juvenil y encantador lirismo. Los mismos trovadores cortesanos que, como Fernando Esquyo, resultan tan insípidos y pueriles en los versos de imitación provenzal, parecen otros hombres en cuanto aplican sus labios a este raudal fresquísimo de la inspiración popular, y aciertan a veces a producir algo tan primoroso como esta canción:


      [p. 237] Vayamos, irmana, vayamos dormir 

     Nas ribas do lago, hu eu andar vy

    A las aves meu amigo.

    Vayamos, irmana, vayamos folgar

    Nas ribas do lago hu eu vy andar

    A las aves meu amigo.

    En nas ribas do lago, hu eu andar vy

    Seu arco na mão as aves ferir,

    A las aves meu amigo.

    En nas ribas do lago, hu eu vy andar

    Seu arco na mão as aves tirar,

    A las aves meu amigo.

    Seu arco na mano, as aves ferir,

    A las que cantavam leixal-as guarir;

    A las aves meu amigo.

    Seu arco na mano, as aves tirar,

    E las que cantavam non nas quer matar,

    A las aves meu amigo.


    Todavía es más aplicable esta observación al Rey D. Diniz, que es el principal poeta del Cancionero si se atiende al número de sus composiciones. Pero ¡qué diferencia entre las setenta y seis poesías que escribió al modo provenzal, y las cincuenta y tres cantigas de amigo, incluyendo los cantares guayados, dichos así por contener el estribillo ay o guay amor! En las primeras no pasa de ser un versificador elegante y atildado; en las segundas, ninguno de los juglares de atambor  [1] más próximos al pueblo puede arrancarle la palma:


    
      
        De qué morredes filha, a do corpo velido?

        Madre, moyro d'amores que mi deu meu amigo,

        Alva e vay liero.

        De qué morredes, filha, a do corpo louçano?

        Madre, moyro d'amores que mi deu meu amado;

        Alva e vay liero.
      

    


      [p. 238] Madre, moyro d'amores que mi deu meu amigo

    Quando vej'esta cinta que por seu amor cinjo;

     Alva e vay liero.

    Madre, moyro d'amores que mi deu meu amado

    Quando vej'esta cinta que por seu amor trago,

     Alva e vay liero.

    Quando vej'esta cinta que por seu amor cinjo

    E me nembra, fremosa, como falou comigo;

     Alva e vay liero.

    Quando vej'esta cinta que por seu amor trago,

    E me nembra, fremosa, como falamos ambos;

     Alva e vay liero.


           (N. 170.)


    
      
        Ay flores! ay flores do verde pyno,

        Se sabedes novas do meu amigo!

        Ay Deus! e hu é?

        Ay flores! ay flores do verde ramo,

        Se sabedes novas do meu amado!

        Ay Deus! e hu é?

        Se sabedes novas do meu amigo,

        Aquel que mentiu do que pos comigo?

        Ay Deus! e hu é?

        Se sabedes novas do meu amado,

        Aquel que mentiu do que mha jurado!

        Ay Deus! e hu é?
      

    


    
      
             (N. 171.)
      

    


     Levantou s'a velida,

    Levantou s'alva,

    E vay lavar camysas

    En o alto;

    Vay las lavar, alva.

     Levantou s'a louçana,

    Levantou s'alva,

    E vay lavar delgadas

    En o alto;

     Vay las lavar, alva.

    Vay lavar camysas,

    Levantou s'alva,

    O vento lh'as desvía

    En o alto;

    Vay las lavar, alva.

      [p. 239] E vay lavar delgadas; 

     Levantou s'alva,

     Meteu s'alva en hira

    En o alto;

    Vay las lavar, alva.


        (N. 172.)


    Pero ¿es realmente indígena todo lo que con trazas de popular se nos presenta en los dos Cancioneros de Roma? Para mí no hay duda que, con elementos poético-musicales de origen puramente gallego,  [1] se han combinado reminiscencias muy directas de ciertos géneros subalternos de la lírica provenzal, que, poco cultivados por los trovadores más antiguos, adquieren señalada importancia en los del último tiempo, y especialmente en el fecundísimo Giraldo Riquier, que visitó las Cortes de nuestra Península y dirigió a Alfonso el Sabio el célebre memorial o reqüesta sobre el oficio y nombre de juglar. Me refiero a las vaqueras, pastorelas o serranillas, que en la técnica portuguesa parecen haber llevado el nombre de villanescas o vilanas.  [2] No se trata aquí solamente (como en el caso de las baladas o canciones de danza) de la repetición de «un tipo tradicional que debió de ser común a diversas poblaciones de lengua romance (provenzales, franceses, italianos,  [p. 240] etc.)», según la atinada observación de Meyer, sino de una imitación literaria y deliberada. Nadie confundirá, por ejemplo, los versos de ledino que llevamos citados, con este principio de una canción de D. Juan de Aboim:


    Cavalgava n'outro día

    Per hum caminho francez,

    E hunha pastor siia

    Cantando com outras trez

    Pastores; e non vos pez.

    E direy-vos todavia

    O que a pastor dizia

    A as outras em castigo:

    «Nunca molher crea per amigo

    E poiys s'o meu foy, e non fallou migo.


          (N. 270.)


    O con este cantarcillo del rey D. Diniz, que por el estribillo pertenece a la clase de los guayados:


    Hunha pastor se queixava

    Muyt' estando n' outro día

    E sigo medes falava,

    E chorava e dizia

    Com amor que a forçava:

    Par deus, vi t' en grave día,

    Ay, amor!

    .........................................

    Coytas lhi davan amores

    Que non lh' eran senon morte,

    E deytou se antre umas flores,

    E disse con coyta forte:

    Mal ti venga per hu fores,

    Ca non es senon ma morte,

    Ay, amor!


    Nótase en la serranilla artística y provenzalizada un giro más abstracto, impersonal y vago, menos intimidad lírica, menos hechizo de poesía y misterio, y también menos soltura de versificación. Aun en las más graciosas, como lo son sin duda las del referido monarca, es visible la imitación francesa y provenzal, con aquellos lugares comunes de papagayos, vergeles y entradas de primavera:


      [p. 241] Ela tragia na mão

    Hum papagay muy fremoso

    Cantando muy saboroso

    Ca entrava o verão,

    E diss: Amigo loução

    Que faria por amores

    Poys m' errastes tã en vão,

    E ca eu antr' unhas flores.

     Huna gra peça do día

    Jouv' ali, que non falava,

    E a veces acordava,

    E a veces esmorecia,

    E diss: Ay! Santa María,

    Que será de mi agora?

    E o papagay dizia:

    Ben, per quant' eu sey, senhora.


         (N. 137.)


    
      
        Vy oj' eu cantar d'amor

        En hum fremoso virgeu,

        Hunha fremosa pastor

        Que ao parecer seu

        Ja mays nunca lhi par vi;

        E poren dixi lh' assy:

        Senhor por vosso vou eu.
      

    


    
      
             (N. 150.)
      

    


    Compárese el andar trabajoso e inarmónico de estas composiciones, con el brío, con el ímpetu lírico que ostenta la siguiente barcarola del almirante Payo Gomes Charinho:


    
      
         As flores do meu amigo

        Briosas vam no navyo;

        E vam-ss' as frores

        D'aqui bem con meus amores.

         As flores do meu amado

        Briosas vam no barco:

        E vam-ss' as frores

        D'aqui bem com meus amores!

         Briosas vam en o navyo

        Pera chegar ao ferido;

        E vam-se as frores

        D'aqui bem com meus amores!

          [p. 242] Briosas vam en o barco 

         Pera chegar ao fossado;

        E vam-se as frores

        D'aqui bem com meus amores!

         Pera chegar ao ferido

        E servir-mi corpo velido;

        E vam-se as frores

        D'aqui bem com meus amores!

         Pera chegar as fossado

        E servir-mi corpo loado;

        E vam-se as frores

        D'aqui bem com meus amores.
      

    


         (N. 401.)


    La parte satírica del Cancionero es generalmente brutal y groserísima, pero de mucho interés histórico, aunque casi siempre de muy difícil inteligencia. Comprende dos géneros estrechamente emparentados, pero no sin alguna diferencia técnica: las Cantigas de maldecir y las de escarnio. Las primeras eran todavía más libres y descubiertas que las segundas. Ambos géneros están definidos en el fragmento doctrinal que acompaña al cancionero Colocci-Brancuti: «Cantigas d 'escarneo son aquellas que os trovadores fazen querendo dizer mal d'alguém, e eles dizem lh'o per palavras cubertas, que aja dous entendimentos para lh'o non lentenderem muy ligeyramente; et estas palavras chaman os clerigos «hequivocatio...» Cantigas de maldizer son aquelas que fazen os trobadores muy descubertamente et en elas entran palavras a quem querem dizer mal et non aver outre entendimento se non aquel que queren dizer chamente...»


    Aún había otros géneros satíricos peor reputados, las cantigas de joguete certeyro, las de risaelha. De estas últimas dice el ignorado preceptista: «Et chamanlhas assy perque ryense ende avezes os homens, mays non son causas em que sabeduria nen autre bem aja.» Eran todas ellas rudísima imitación del serventesio provenzal, pero con tono mucho más plebeyo, cínico y tabernario; más próximo, en suma, al de Guillem de Bergadam que al de Bertrán de Born, predominando siempre en ellas lo lúbrico sobre lo sanguinario, aunque estén llenas también de insultos ferocísimos, que, salvo la total ausencia de arte, dejan atrás los mayores desafueros de la musa yámbica de Arquíloco y de los épodos  [p. 243] de Horacio. Este odioso linaje de sátira pasa con el nombre de obras de burlas a los cancioneros castellanos, y tiene ya larga representación en el de Baena, especialmente en los procaces acentos de la musa de Villasandino, poeta todavía bilingüe, entreverado de gallego y castellano. Trovadores de los más encumbrados del siglo XIII le habían dado en esto malísimos ejemplos. Muy rara vez la musa picaresca de Portugal y Galicia se contuvo en los discretos límites en que vemos moverse, por ejemplo, al bastardo de D. Diniz Alfonso Sánchez, en los graciosos versos que dirigió a una Doña Berenguela, que cambiaba de nombres conforme mudaba de amantes. Con dolor se ve nada menos que a Alfonso el Sabio alternar en el coro de trovadores que celebran las gracias de una famosa moza del partido llamada la Balteyra, o lanzar obscena sátira contra el Deán de Calez,  [1] que tenía en su casa un libro mágico y afrodisiaco para conquistar mujeres. Pero al lado de todos estos lamentables extravíos, cuya noticia es útil, sin embargo, para la historia de las costumbres en los tiempos medios, hay en el Cancionero una porción de serventesios políticos, que serían muy interesantes si pudiéramos hacernos cargo de las circunstancias históricas que los inspiraron; cosa en la mayor parte de los casos harto dificil. ¿Quién sería, por ejemplo, el Don Mendo, señor de vasallos, contra quien compuso Alfonso Lopes de Bayam su gesta de maldizer, que es una verdadera parodia de los cantares de gesta, y nuevo testimonio de su difusión en la Península y del metro en que se escribían, y hasta del pneuma que acompañaba a la recitación de cada una de las tiradas o  [p. 244] series monorrimas, y que es el mismo de la Canción de Rolando?  [1] ¿Quién será aquel traidor o desertor de la guerra de la frontera, tan enérgicamente increpado en dos serventesios de Alfonso el Sabio?


    O que foy passar a serra

    E nom quis servir a terra

    .........................................

     Maldito seia.

    .........................................

    O que filhou gram soldada

    E nunca fez cavalgada,

    E por nom ir a Granada,

     Que favoneia,

    Se e'ric'omen ou ha mesnada,

     Maldito seia.


        (N. 77.)


    Quem da guerra levou cavaleyros

    E a sa terra foy guardar dineyros,

     Nom vem al mayo!

    Quem da guerra se foy con maldade

    A sa terra, foy comprar erdade,

     Nom vem al mayo.

    O que da guerra se fou com'emigo,

    Pero nom veo quand'a preito sigo,

     Nom vem al mayo.

      [p. 245] O que tragia o pano de linho 

     Pero nom veio polo Sam Martinho

     Nom vem al mayo.

    ............................................................

    O que sse foy comendo dos murtinhos,

    E a ssa terra foy bever los vynhos,

     Nom vem al mayo.

    O que com medo fugiu da fronteyra,

    Pero tragia pendon sem caldeyra,

     Nom vem al mayo,

    O que roubou os mouros malditos,

    E a sa terra foy roubar cabritos,

     Nom vem al mayo.

    O que da guerra se foy con espanto,

    E a sa terra foy armar manto,

     Nom vem al mayo.

    ............................................................

     O que da guerra foy por recaúdo

    Macar en Burgus fez pintar escudo,

     Nom vem el mayo.


         (N. 79.)


    La escasez y concisión de las rúbricas en el Cancionero de la Vaticana, hace ininteligibles gran número de composiciones, cuando no puede inferirse la fecha por alguna alusión de su propio contexto. Tal sucede con una de las sátiras más antiguas e históricamente más curiosas, la cantiga de maldecir contra los que entregaron malamente los castillos al rey Don Alfonso III, abandonando la causa de su despojado hermano Don Sancho II. Esta canción, llena de nombres propios, es una especie de pasquín, como lo fueron más tarde las Coplas del Provincial.


    Pero no son estas solas las curiosidades literarias con que nos brinda el espléndido hallazgo de los Cancioneros lusitanos. Aparte de la poesía tradicional e indígena del Noroeste de España, que allí por primera vez se afirma y manifiesta con sus propios caracteres étnicos, y aparte de la imitación provenzal directa y visible en los serventesios y en las tensones; comienza a abrirse paso, favorecido quizá por la comunidad de orígenes célticos, un nuevo influjo destinado a crear, andando los tiempos, una forma de narración novelesca, que todavía en pleno Renacimiento fué como el último estertor del genio de la caballería decadente y  [p. 246] moribunda. Así como en Castilla, pueblo heroicamente enamorado de las grandezas de la acción y de las realidades de la vida, prendió fácilmente la semilla de las narraciones del ciclo carolingio, así en el pueblo gallego, inclinado de suyo (no obstante el contrapeso de muy visibles propensiones satíricas) a la soydade, a la melancolía y al devanear inquieto y fantástico, arraigaron antes que en otra parte alguna las historias y los lays del ciclo bretón. No es vana la antigua tradición que pone en Portugal o en Galicia la cuna del Amadís y de la mayor parte de los primitivos libros de caballerías, derivación ya muy libre y muy españolizada de los cuentos galeses y armoricanos. Allí debieron nacer: por la misma ley de misterioso atavismo céltico que llevó a los portugueses a la conquista del Mar Tenebroso, fascinados por el espejismo de las islas encantadas y de la leyenda de San Brandam; y que a través de los siglos renueva hasta en sus mínimos pormenores el mesianismo del Rey Artús, rex quondam resque futurus, en la esperanza, nunca desfallecida y siempre renaciente, de los que todavía aguardan ver entrar en día de niebla por la foz del Tajo al Rey Don Sebastián, redentor de su rata y fundador del sexto imperio apocalíptico.


    Ya el Rey Don Diniz lograba noticia de los amores de Tristán e Iseo, no menos que de los de Flores y Blancaflor, prototipos de enamorada constancia:


    Qual mayor poss'e o mays encoberto 

     Que eu poss'e sey de Brancha Frol,

    Que lhi non ouve Flores tal amor

    Qual vos eu ey...

     Qual mayor poss'e o mui namorado

     Tristã, sey ben que non amou Iseu

    Quant' eu vos amo...


          (N. 115.)


    Otro poeta del Cancionero Vaticano, Gonzalo Eannes de Vinhal manifiesta preferir a todos los cantares aquestes de Carnoalha (número 1007). Pero en el Cancionero Colocci-Brancuti hay algo más que alusiones y referencias. La corriente bretona, antes de dilatarse por el cauce narrativo, se mostro en la forma lírica del lay, siendo hasta cinco los que en dicho Cancionero se registran,  [p. 247] todos de fondo legendario y al parecer venidos directamente de lengua francesa, según se infiere de sus mismas rúbricas, que como objeto de gran curiosidad trancribimos:


    I. «Este lais fez Elis o Baço, que foy Duc de Sansonha, quando passou na Gram Bretanha, que ora chama Inglaterra. E passou lá no tempo do Rey Artur a se combater com Trista, porque lhe matara o padre en hua batalha. E andando hun dia en sa busca, fov pela Joyosa guarda hu era a Raynha Iseu de Cornoalha; e vyu-a tam fremosa, que adur lhe poderia homem no mundo achar par, e namorou-se entom d'ela, e fez per ela este laix.»


    II. «Esta cantiga fezerom quatro donzellas a Maroet d'Irlanda en tempo do Rey Arthur, porque Maroet filhava todas las Donzelas que achava en guarda dos Cavalleiros se as podia conquerer d'elles, e envyava-as pera Irlanda pera sserem sempre em servydom da terra. E esto fazia el per que fora morto seu padre por razon d'hüa donzela que levaba em guarda.»


    III . Don Tristan o namorado fez esta Cantiga.


    IV . Este layx fezeron donzelas a dom Amorooth quando estava na Inssoa... quando a Raynha Genevr'achou-o con a filha do Rey... e lhy defendeo que non parecese ant'ela.


    Otros mil rastros han quedado de la rápida y temprana difusión de las gestas bretonas en Portugal. Así el trovador Estevam da Guarda (núm. 930 del C. V.) alude al encantamiento de Merlín por la fada Viviana que le encerró en el espino:


    Com' aveo a Merlin de morrer

    Per seu gram saber, que el foy mostrar

    A tal molher, que o soub' enganar...


    El Conde D. Pedro de Barcellos, al compilar su Nobiliario, acepta de las fabulosas crónicas de Bretaña, no solamente la genealogía del Rey Artús, sino la leyenda de Merlín y la del Rey Lear, y trae, aunque naturalizándola en Vizcaya, otra ficción maravillosa de carácter profundamente céltico, La Dama pie de cabra; cuento ingeniosamente renovado en nuestros días por Alejandro Herculano. A fines del siglo XIV estaban ya traducidos al portugués la Demanda del Santo Grial, el Baladro de Merlín y el Tristán.


    Y la legítima poesía épica, los cantares de gesta, ya franceses,  [p. 248] ya castellanos, ¿no habrán dejado en el riquísimo tesoro de los Cancioneros galaicos más vestigio que la parodia irreverente de Alfonso López Bayam? Otro hay milagrosamente salvado por el juglar Ayras Nunes que le puso en música, y que es, no un romance (como se ha dicho), puesto que la asonancia varía cada tres versos, sino un fragmento de cantar de gesta, relativo al parecer al reinado de Don Fernando I el Magno, y que, si no es trasunto de algún original castellano, como parece verosímil, probará que Galicia no fué del todo extraña a la elaboración épica:


    Desfiar enviarom ora de Tudela 

     Filhos de Dom Fernando, d'el rey de Castela;

    E disse el-rey logo: «Hide alá 'Dom Vela.

     »Desfiade e mostrade por mi esta razom,

    Se quiserem per talho, do reino de Leom,

    Filhem por en Navarra, ou o reino d' Aragom.

     »Ainda lhes fazede outra preytesía,

    Dar-lhes-ey per talho quanto ei en Galicia,

    E aquesto lhe faço por partir perfía.

     »E faço grave dito, ca' meus sobrinhos som

    Se quiserem per talho do reino de Leom,

    Filhem por en Navarra ou o reino d' Aragom.

     »E veed'ora, amigos, se prend' eu engano;

    E fazede de guisa que ja, sem meu dano,

    Se quiserem tregoa dade-lh'a por um anno.

     »Outorgo-a por mi e por eles dom,

    C'as tem se quizerem per talho de Leom,

    Filhem por en Navarra ou o reino d'Aragom.»


           (N. 466.)


    Una sola composición castellana se registra en el Cancionero, y una sola por consiguiente hemos podido trasladar a esta Antología. Es la que comienza:


    En un tiempo cogí flores...


    Poco importante en sí misma, adquiere valor por dos circunstancias. La una es el nombre de su autor, que fué nada menos que el gran monarca Alfonso XI, a quien para distinguirle del Rey Sabio se le designa en el códice portugués con el recuerdo de su mayor victoria, la del Salado: o que venceu a batalha de Belamarin. La otra es el hecho de ser la más antigua poesía trovadoresca  [p. 249] de autor conocido que hasta ahora tenemos en nuestra lengua, si bien aparece plagada de galleguismos; no tanto, según entendemos, por negligencia del copista, cuanto porque la lengua lírica castellana no había soltado todavía los andadores de la infancia, y apenas comenzaba a emanciparse del gallego, fondo primitivo y común del lirismo portugués y del castellano.


    Mostrándonos esta comunidad de tradiciones, que es la verdadera clave para explicar el perpetuo y misterioso sincronismo con que se han movido siempre ambas literaturas (que, en rigor, constituyen una sola), las dos mil canciones descubiertas en Roma han venido a disipar un caos de antiguos errores y a dar base científica y segura al estudio hasta ahora inasequible de nuestros orígenes literarios. Así han podido ser reconocidos y deslindados con entera claridad mil casos de misterioso atavismo que a través de los siglos perpetúan la tradición de esas formas rudimentarias, lo mismo en Portugal que en Castilla. Así se ha explicado satisfactoriamente la génesis de las cantigas de serrana del Arcipreste de Hita, de las serranillas del Marqués de Santillana, de Bocanegra, de Carvajal y de tantos y tantos poetas del siglo XV; buscándola, no en Provenza ni en Francia, como hasta ahora se había hecho, sino en la fuente inmediata, es decir, en Galicia. Así, cuando en medio de la aridez habitual del Cancionero de Resende (uno de los libros más empalagosos que en el mundo existen), nos sorprende alguna nota poética, no hay que preguntar de dónde procede; v. gr.: en aquel villancico de Francisco de Sousa:


    Abaix' esta serra,

    Verei minha terra!

    Oh montes erguidos,

    Deixae-vos cahir,

    Deixae-vos sumir,

    E ser destroydos,

    Poys males sentidos

    Me dan tanta guerra

    Por ver minha terra!


    Así, por obra de Juan del Enzina, de Lucas Fernández, de Gil Vicente y de sus numerosos imitadores, las antiguas villanescas no sólo adquieren la forma definitiva del villancico artístico, sino  [p. 250] que se transforman en elemento dramático, y son como la célula de donde sucesivamente se van desenvolviendo la égloga y el auto. Ya la profunda intuición de Federico Díez  [1] adivinó, sin más elementos apenas que las canciones de amigo del Rey Don Diniz, esta influencia tan honda del lirismo popular en Gil Vicente. Las canciones que en su teatro intercala, arremedando as da serra, son del mismo género y hasta del mismo tipo métrico que las del Cancionero, con idéntico paralelismo, con la misma distribución simétrica, con los mismos ritornelos. Véanse algunos ejemplos:


    Donde vindes, filha branca e colorida?

    «De la'venho, madre, de ribas de um río:

    Achei meus amores n'um rosal florido.»

    ¿Florido, mha filha, branca e colorida?

    «De la'venho, madre, de ribas de un alto;

    Achei meus amores n'um rosal granado.»

    Granado, mha filha. branca e colorida.

       

    Del rosal vengo, mi madre,

     Vengo del rosale. 

     A ribeira d'aquel vado

    Viera estar rosal granado:

     Vengo del rosale.

    A ribeira d'aquel río

    Viera estar rosal florido:

     Vengo del rosale.

    Viera estar rosal florido,

    Cogí rosas con suspiro,

     Vengo del rosale.

       

     Por las riberas del río 

     Limones coge la virgo;

     Quiero me ir allá

    Por mirar el ruiseñor

    Como cantaba.

     Limones cogía la virgo

    Para dar al su amigo:

    Quiero me ir allá...

      

      [p. 251] Para dar al su amigo

    En un sombrero de sirgo;

    Quiero me ir allá...

      

     ¡Qué sañosa está la niña!

    Ay, Dios, ¿quién le hablaría?

    En la sierra anda la niña

    Su ganado a repastar,

    Hermosa como las flores,

    Sañosa como la mar.

     Sañosa como la mar,

    Ay, Dios, ¿quién le hablaría?


    Este primitivo fondo lírico reaparece por intervalos, no solamente en Portugal y en las obras de los ingenios más clásicos como Sá de Miranda, Camoens, Rodríguez Lobo, y D. Francisco Manuel, según ha patentizado Teófilo Braga, sino en todos aquellos líricos castellanos del siglo XVI que resistieron total o parcialmente a la influencia del Renacimiento italiano y fueron, por decirlo así, los últimos poetas de cancionero: Castillejo, Alonso de Alcaudete, Gregorio Silvestre; se percibe todavía en algunas letrillas del doctor Salinas y de Góngora (v. gr.; La más bella niña de nuestro lugar...) y entra con todos los demás elementos nacionales en el inmenso raudal del teatro, difundiendo su agreste hechizo y sus aromas de la serranía por muchas escenas villanescas de Lope y de Tirso. Y todavía, en medio de las escuelas académicas del siglo XVIII, un eco perdido de esos idilios nacionales tan diversos de la égloga clásica, suele halagar suavemente el oído, ya en las liras de la Marilia de Dirceu, de Tomás Gonzaga, ya en la Esposa Aldeana y otras letrillas del salmantino Iglesias. ¿Y qué ha sido en nuestros días el renacimiento de la poesía gallega, sino un regreso casi inconsciente a los antiguos temas, aun antes de que los Cancioneros hubiesen revelado la verdadera fuerza y sentido del elemento tradicional, oculto bajo la espesa capa de tantos versos insignificantes de mala imitación provenzal y de falso subjetivismo, que desgraciadamente, por haber sido los primeros que se conocieron, llevaron a investigadores tan doctos como Wolf a formar el más erróneo concepto de esa primitiva poesía lírica penínsular, suponiéndola obra de mero  [p. 252] artificio y de insulsa galantería palaciana, sin rastro alguno de elementos indígenas?  [1]


     [p. 253] Un siglo dura próximamente el apogeo de la escuela trovadoresca de Galicia, a contar desde el reinado de Alfonso el Sabio en Castilla y de Alfonso III en Portugal, hasta los de Alfonso XI y Alfonso IV, respectivamente. Durante todo este período, el gallego fué la lengua lírica de las cortes peninsulares (excetuada  [p. 254] de Aragón y Cataluña, donde predominaba la imitación provenzal directa). Pero ya desde la muerte del Rey Don Diniz comenzaron a sentirse sintomas de cansancio y decadencia. Un juglar leonés llamado Juan, se queja en un planh o lamentación que compuso, de que, con la muerte de aquel príncipe, había  [p. 255] comenzado a faltar protección y estímulo a las artes trovadorescas:


    Os trovadores que poys ficarom 

     En o seu regno et no de Leon,

    No de Castella, no de Aragon,

    Nunca poys de sa morte trobaron;

    Et dos jograres vos quero dizer

    Nunca cobraram pannos nem aber

    Et o sen bem muyto desejaron.


         (N. 708.)


    El hecho mismo de haber escrito Alfonso XI una poesía castellana, parece ya bastante significativo. La tendencia al abandono del gallego se acentúa más en los poetas del Cancionero de Baena, pertenecientes a los últimos años del siglo XIV; algunos de ellos son todavía bilingües (Macías, Villasandino, Garci Fernández de Gerena, el Arcediano de Toro...); pero se observa que las composiciones gallegas estan ya en insignificante minoría respeto de las castellanas, y que además la lengua es en ellas sobremanera impura y llena de castellanismos. No llegaron a fundirse ambas lenguas, porque lo estorbaron sus diferencias fonéticas, a pesar de la identidad casi completa de su vocabulario y de su sintaxis; pero el conflicto se resolvió con el triunfo de la lengua castellana, adoptada al igual de la propia y muchas veces con preferencia a ella, no solamente por los gallegos, sino por los más insignes trovadores portugueses del siglo XV, cuyas producciones forman el Cancionero de Resende. De este modo pasó a Castilla la hegemonía poética de las Españas, y en Castilla se mantuvo durante los siglos XVI y XVII, sin que pasen de tres o cuatro los poetas clásicos portugueses de esa edad que hayan empleado únicamente la lengua materna. Todos los demás, incluso Camoens, son poetas bilingües, y algunos, como Montemayor, exclusivamente castellanos.


    Pero si en Portugal coexistieron ambas lenguas y llegó a imponerse finalmente la lengua nacional, como era lógico que sucediese, en Galicia, que políticamente seguía los destinos de Castilla, el uso del dialecto local quedó relegado desde fines del siglo XV a las ínfimas clases sociales, y faltando el cultivo literario, la  [p. 256] musa gallega, que tan espléndidamente había inaugurado su carrera, plegó repentinamente las alas, y ni en gallego ni en castellano dejó apenas oír su voz hasta nuestros días, salvo algunas excepciones no muy importantes, como, en el siglo XVII, la de Trillo y Figueroa, y aun éste por educación y gusto pertenece enteramente a las escuelas andaluzas. Sólo el gran movimiento de restauración romántica tuvo fuerza para despertar el numen aletargado de uno de los pueblos más poéticos de España. Pastor Díaz y Enrique Gil pusieron ya en sus versos castellanos algo de la melancolía del alma céltica, y poco después comenzóse tímidamente la restauración de la poesía regional, que luego ha ido cobrando bríos hasta llegar al punto de florecimiento en que hoy la vemos.


    Pero aunque interrumpida en su desarrollo por más de dos siglos la escuela gallega, todavía se percibe su influencia difusa en muchos géneros de la poesía castellana, comenzando por el mismo mester de clerecía en su segundo período o fase, que pasamos a estudiar después de estos largos, pero indispensables preliminares.

    


     [p. 217]. [1]. Nada hemos querido decir de los versos castellanos atribuídos a Alfonso el Sabio, porque resueltamente los tenemos por apócrifos. En cuanto al Libro del Tesoro o del Candado no hay ya discusión, conviniendo todos, incluso el mismo Amador de los Ríos, en tenerle por falsificación de algún alquimista de fines del siglo XV, probablemente de los que rodeaban al Arzobispo Carrillo. Por otra parte, no es obra aislada, sino que se enlaza con una serie de poemas sobre la piedra filosofal y la chrisopeya, de los cuales pueden leerse peregrinas noticias y extractos en el tomo I de la obra eruditísima de D. José Ramón de Luanco sobre la Alquimia en España. En cuanto a las dos estancias del libro de las Querellas, ni por su lengua, que es fabla artificial de la que no se fabló nunca, ni por su forma métrica, que es la octava de versos de doce sílabas no conocida hasta fines del siglo XIV, ni por el propósito visiblemente interesado de enaltecer como grande amigo y servidor del Rey Sabio a un Diego Pérez Sarmiento poco conocido en la historia, puede dudarse que sean una de las innumerables falsificaciones de los genealogistas del siglo XVII, acogida por D. José Pellicer (si es que él mismo no fué el inventor de las coplas) en su Memorial de la casa de los Sarmientos. Pero como alguien podrá echar de menos las tales Querellas, cuyo valor poético es incontestable, aunque haya sido un


    tanto exagerado, las pondremos a continuación, siguiendo el texto que parece menos imperfecto:


    A ti, Diego Pérez Sarmiento, leal,

    Cormano et amigo, et firme vasallo,

    Lo que a míos homes de coyta les callo

    Entiendo decir, plannendo mi mal.

    A ti, que quitaste la tierra e cabdal

    Por las mis faziendas en Roma e allende,

    Mi péndola vuela, escóchala dende,

    Ca grita doliente con fabla mortal.

     ¡Commo yaz solo el rey de Castiella,

    Emperador de Alemania que foé,

    Aquel que los reyes besaban el pié,

    Et reynas pedían limosna en manciella!

    Aquel que de hueste mantuvo en Seviella

    Diez mill de a cavallo et tres dobles peones,

    Aquel que acatado en lejanas naciones

    Foé por sus Tablas et por su cochiella.


    En cuanto al Romance que principia


     Yo salí de la mi tierra

    Para ir a Dios servir.....


    inserto por el Magnífico Caballero Alonso de Fuentes en su Libro de los Cuarenta Cantos, le creemos viejo, es decir, del siglo XV, pero ni Alonso de Fuentes le da como fragmento del Libro de las Querellas (suponiendo que haya existido tal libro, que ningún escritor de los tiempos medios cita), ni creemos que su autor, quien quiera que fuese, tuvo nunca la intención de hacerse pasar por Alfonso el Sabio, sino que usó el vulgar artificio poético de hacer hablar al propio Rey en todo el romance.


     [p. 220]. [1] . Curso da Historia da literatura portugueza (edición 1886), páginas 11 y 32.


     [p. 222]. [1]. Un descubrimiento muy singular ha venido a robustecer, a lo menos en parte, la tradición portuguesa acerca del Amadís. En el Cancionero Colocci-Brancuti aparecen, con los números 230 y 232, dos fragmentos


    de una canción de Juan Lobeira, trovador de la corte de D. Diniz, que tiene el mismo ritornelo que la canción inserta en el Amadís castellano:


    Leonoreta fin roseta,

    Bella sobre toda flor,

    Fin roseta non me meta

    En tal coita vosso amor.


    Recuérdese que el Amadís ha sido atribuído a un Vasco de Lobeira, contemporáneo de la batalla de Aljubarrota, tradición imposible de poner de acuerdo con el hecho de hallarse citado el Amadís por escritores más antiguos. ¿Se habrá confundido a Vasco de Lobeira con Juan de Lobeira, que fué sin duda de su familia?


     [p. 225]. [1]. De las del siglo pasado (y no han cambiado mucho desde entonces ni probablemente desde los remotos tiempos del Cancionero) habla así el Padre Sarmiento, que era hombre muy curioso de las costumbres populares: «Aun hoy ejecutan lo mismo aquellos naturales cuando van a algún santuario o romería. Siempre van en tropel hombres y mujeres; éstas cantando coplas al asunto y tocando un pandero, uno de los hombres tañendo flauta, y otro u otros danzando continuamente delante hasta cansarse, y entran otros después. Es verdad que no llevan armas para batirlas al compás, pero llevan en su lugar un género de instrumento crústico que en el país llaman ferrenhos y en Castilla sonajas». (Memorias, pág. 35.)


     [p. 225]. [2]. Este nombre no se halla, ni en las rúbricas del Cancionero, ni en los fragmentos de la Poética, pero se encuentra ya usado por Cristóbal Falcão, poeta del siglo XVI:


    Cantou canto de ledino.

     « Yo me iba, la mi madre,

    A Santa Maria del Pino».


    Este texto del poema de Chrisfal, miserablemente adulterado por los impresores antiguos, que escribieron


    Cantou canto ae si dino,


    ha sido felizmente restaurado por Th. Braga.


     [p. 226]. [1]. De ellas decía todavía a principios del siglo XVII el marqués de Montebello: «Com grande destreza se exercita a Musica, que é tão natural en seus moradores esta arte, que succede muitas vezes aos forasteiros que passam pelas ruas, especialmente nas tardes de verão, parar e suspenderem-se, ouvindo os tonos que cantam en coros, con fugas e repetições, as raparigas que para exercitar o trabalho de que viven lhes é permitido.» (Apud Th. Braga, Introduccão a Historia da Litteratura Portugueza, página 83.)


    El P. Sarmiento, a mediados del siglo XVIII, confirma en términos semejantes esta persistencia de las tradiciones líricas, notando un hecho importantísimo: el carácter femenino de esta poesía, que luego ha venido a ser comprobado en casi todos los versos populares del Cancionero: «Además de esto, he observado que en Galicia las mujeres no sólo son poetisas, sino también músicas naturales. En la mayor parte de las coplas gallegas hablan las mujeres con los hombres; y es porque ellas son las que componen las coplas sin artificio alguno, y ellas mismas inventan los tonos o aires a que las han de cantar, sin tener idea del arte músico.» (Memorias para la historia de la Poesía y Poetas españoles, pág. 238).


     [p. 229]. [1]. La poética fragmentaria del Cancionero Colocci-Brancuti establece una pequeña distinción técnica entre las cantigas de amigo y las de amor: «E porque algüas cantigas hy ha en que falam eles e ellas outrosy, porém he bem de entenderles se son d'amor se d'amigo; porque sabede que se eles falam na prima cobra, e elas na outra, a cantiga he d'amor, porque se move a rrazon déla, como vos ante dissemos; et se eles falam na primeira cobra, he outrosy d'amigo: et se ambos falam en hüa cobra, outrosy he segundo qual d'eles fala na cobra primeiro.» (Cap. IV.)


     [p. 229]. [2]. Palabra muy repetida en el Cancionero, y que equivale a bella.


    


     [p. 230]. [1]. La objección de Meyer (Romania, tomo I, páginas 119 a 123), fundada en que si fueran cantos verdaderamente recogidos de boca del pueblo, no llevarían nombre de autor, pierde su fuerza si admitimos que esos nombres no son de poetas, sino de músicos, como sucede en el Cancionero castellano de principios del siglo XVI, recientemente publicado por el Sr. Barbieri.


    No negaremos por eso que algunas o muchas de ellas puedan ser imitaciones trovadorescas, que se popularizarían después, como hoy mismo acontece con muchas coplas de poetas cultos, que el pueblo ha llegado a aprender de memoria.


     [p. 230]. [2]. Llamado así por Milá y Fontanals (Revista Histórica Latina, 1.º de Julio de 1875) para distinguirle de los dos tipos del endecasílabo común o yámbico. No se quiere dar a entender con esto que haya en castellano verdaderos pies métricos, sino que se trata de un movimiento general análogo al de los metros latinos, aunque producido exclusivamente por la sucesión de sílabas inacentuadas y acentuadas. El endecasílabo anapéstico (vulgarmente de gaita gallega) tiene dos acentos obligatorios, el de cuarta y el de séptima, y es ventajoso para el canto que lleve también acentuada la primera. En este caso, que es el más frecuente, resulta un decasílabo con anacrusis o añadidura de una sílaba inicial acentuada, y puede descomponerse en una sílaba inicial y tres anapestos (pie compuesto de dos breves y una larga). El dodecasílabo, que tiene como acentos obligatorios el de quinta y undécima y como potestativos el de segunda y octava, equivale a un endecasílabo anapéstico con anacrusis o adición de una sílaba inicial no acentuada. Por esta semejanza de composición se asocia muy fácilmente con los dos versos de movimiento anapéstico (decasílabo y endecasílabo), aunque su cadencia propia sea más bien la que resulta de una sucesión de pies lesbios. Sobre la genealogía y vicisitudes de estos metros, hay cuantas noticias pueden desearse en el eruditísimo estudio de Milá a que nos referimos.


     [p. 232]. [1] . ¿Quién no recuerda aquí, salvas las notorias diferencias artísticas, el canto de las Siracusanas en las fiestas de Adonis, tan gallardamente traducido de Teócrito por nuestro helenista Alenda?


    Y así que despunte mañana la aurora

    Y el fresco rocío se sienta caer,

    Con él marcharemos del mar a la orilla,

    Do el agua y la espuma nos salte a los pies...


     [p. 235]. [1]. Monaci fué el primero en hacer esta observación exactísima.


     [p. 236]. [1]. Sigo el texto de la edición crítica del Cancionero, hecha por Teófilo Braga, aunque comprendo que todavía pudiera mejorarse y él mismo lo reconoce.


     [p. 237]. [1]. De esta clase de poetas vulgares habla una canción de Martín Suares (n.º 965 del Cancionero):


    Benquisto sodes dos alfayates,

    Dos peliteyros e dos movedores,

    D' o vosso bando son os tropeyros

    E os jograes dos atambores...


     [p. 239]. [1]. Como sobran tantas pruebas directas de esta verdad, no haremos mucho hincapié en ciertos estribillos enigmáticos que han hecho cavilar muy ingeniosamente al erudito Th. Braga; tal es el le-li-a, que él quiere emparentar con el actual Alalála, y con otra porción de cosas:


    Eu velida dormia,

    Le-li-a d'outra! 

     E meu amigo venia

    Edoy le-li-a d'outra.

    Nem dormia e cuydava

    Le-li-a d'outra!

    E meu amigo chegava

    Edoy le-li-a d'outra!...


     (N. 415, canción de Pedro Anes Soiaz.)


     [p. 239]. [2]. Outrosy outras cantigas fazen os trobadores a que chaman de vilãas. Estas cantigas se poden facer d'amor ou d'amigo sem mal algum, nem son per arrabis (?) perque non as estreman muyto. (Fragmentos de la Poética en el Cancionero Colocci-Brancuti, cap. VIII. Las últimas palabras parecen indicar que se las consideraba como un género inferior.)


     [p. 243]. [1] .   Ao Dayão de Calez eu achey

       Liuros que lhi levavam da leger,

       E o que os tragia perguntey

       Por elles, e respondeu-m' el: senhor

       Como estes liuros que vos veedes, dons

       E com os outros que ele tem dos sons

       F.... por eles quanto f... quer.

        ...............................................................

       Com os liuros que tem, nom mulher

       A que nom faça que semelhe grous...

       ...............................................................


    Todavía es más bestial el resto de la sátira (núm. 76 del Cancionero).


    


     [p. 244]. [1] .   Estas oras chega Joham de Froyam,

       Cavalho velho cucurr'e alazam,

       Sinaes porta en o arçon d'avam,

       Campo verde u inquyreo can,

       En o escudo ataaes lh'acharam

       Çeram'e cint'e calças de Roam,

       Sa catadura semel ha d'um sayam;

        Ante don Belpelho se vay aparelham

       E diz:Senhor, non valrredes hum pam

       Se os que son en Basto se x'i vos assy van,

       Mays hid'a eles ca xe vos non iram,

       Achal-os-edes, escarmentaran,

       Vyngad'a casa en que vos mesa dan,

        Que digam todos quantos pós vos verran

       Que tal conselho deu Joham de Froyam.

       Eoy!


         (N. 1080 del Cancionero Vaticano.)


      [p. 250]. [1] . En la Memoria titulada Ueber die erste portugiesischer Kunst und Hof Poesie.


    


     [p. 252]. [1]. Aquí conviene indicar algo acerca del modo y forma en que han sido publicados los Cancioneros portugueses: servicio que debemos exclusivamente a la erudición de nuestros días, puesto que antes nada se sabía de ellos, excepto la noticia (consignada ya por Duarte Nunes de León) de la existencia del Cancionero Vaticano: y alguna que otra cantiga de Alfonso el Sabio, que insertaron en sus obras históricas Ortiz de Zúñiga, Papebrochio, el Marqués de Mondéjar y algún otro. El primer Cancionero que llegó a imprimirse fué el de la Biblioteca de Ajuda (antes del Colegio de Nobles de Lisboa), fragmento que abarca los folios 41 a 95 de otra colección mayor que no puede saberse con certeza cuál habrá sido. Otras veinticuatro hojas sueltas de este mismo manuscrito se conservan en la Biblioteca de Évora. Fué publicado primero en edición paleográfica por Lord Stuart en 1824, tirándose tan limitado número de ejemplares, que esta reproducción ha llegado a ser una gran rareza bibliográfica. El códice de Ajuda quedó manifiestamente incompleto, puesto que no sólo falta la música de las canciones (aunque se ve la pauta para ponerla), sino que tampoco llegaron a escribirse las rúbricas iniciales con los nombres de los poetas. Hay diez y seis imperfectísimas viñetas, destinadas, al parecer, a separar los diversos grupos de canciones. Sobre la edición de Lord Stuart preparó la suya el diplomático brasileño F. A. de Varnhagen, dándola a la estampa en Madrid, 1849, con el título de Trovas e Cantares d'um codice do seculo XIV. Este trabajo carece de todo valor crítico. Como las poesías en el Cancionero están anónimas, Varnhagen, que era un mero dilettante en estos graves estudios, partió de la idea absurda de que todas ellas debían de pertenecer a un mismo trovador, el cual, según sus conjeturas, no podía ser otro que el Conde de Barcellos, bastardo de Don Diniz, y célebre autor de un Nobiliario. Quiso, pues, tejer, con las que él llamaba Cantigas del Conde, una fantástica biografía de este personaje, para lo cual embrolló y barajó sin discernimiento las poesías del Cancionero, cometiendo además numerosos yerros de interpretación y aun de lectura. Él mismo tuvo que reconocer, años adelante, su error, al encontrarse en el códice del Vaticano con cincuenta y seis poesías del de Ajuda, acompañadas de los nombres de sus verdaderos autores, que son no menos que diez y seis, todos muy anteriores al Conde de Barcellos, de quien no hay ni una sola canción. El Cancionero de Ajuda, aunque desprovisto de todo valor poético, y sumamente fastidioso de leer, tiene la importancia histórica de mostrarnos el primer momento, exclusivamente provenzal, de la escuela de los trovadores portugueses, antes de ser influída y dominada por el lirismo popular. Merece y exige, por consiguiente, una edición crítica que hasta ahora no ha obtenido (que sepamos).


    El famoso Cancionero del Vaticano (códice 4803), escrito en mal papel y con tinta corrosiva que le va destruyendo a toda prisa, es copia de mano italiana, hecha a principios del siglo XVI de un cancionero que ya no existe,


    distinto del que poseyó Angelo Colocci, y menos rico que él. El del Vaticano contiene 1205 canciones; el de Colocci 1675. Lo primero que del Cancionero Vaticano conoció el público, aunque en edición incorrectísima, fueron las poesías del Rey Don Diniz, que en 1847 hizo imprimir en París el brasileño Caetano Lopes de Moura. Más adelante, Varnhagen copió cincuenta canciones de diversos autores (las que le parecieron más fáciles de leer) y las dió a luz en Viena, con el título de Cancioneirinho de trobas antigas (1870); libro en que apenas se puede alabar otra cosa que la belleza tipográfica. Por fin, el Cancionero llegó a ser estudiado por un filólogo y paleógrafo de verdad, el profesor de lenguas romances Ernesto Monaci, que comenzó por publicar algunas pequeñas muestras con los títulos de Canti antichi portoghesi (Imola, 1873) y Canti di ledino (Halle, 1875), fijando principalmente su atención en los géneros populares. El aplauso con que fueron recibidas por los doctos de todos países estas primicias de su labor, le llevaron a emprender y realizar la magna empresa de reproducir todo el Cancionero en edición paleográfica. Así lo realizó en 1875, gracias al concurso del editor de Halle Max Niemeyer. Sobre esta edición paleográfica hizo la suya crítica Teófilo Braga (Cancioneiro Portuguez da Vaticana, Lisboa, 1878) restaurando con mucha felicidad el texto, y adadiendo un glosario y una larga introducción en que están refundidos y mejorados otros trabajos suyos anteriores sobre la misma materia, a partir del titulado Trovadores Galecio-Portuguezes (Porto, 1871), trabajo juvenil y prematuro, pero que tuvo el mérito de interesar la curiosidad de Monaci y moverle a acometer sus arduas empresas. En todos los numerosos estudios de Braga hay, a vueltas de cierto desorden de exposición y de muchas hipótesis temerarias, un gran fondo de doctrina histórica, mucha sagacidad de investigador y gran número de observaciones nuevas y plausibles, las cuales hemos tenido muy presentes en este ligero estudio.


    Entre tanto, que el incansable profesor de Lisboa trabajaba en la restitución crítica del texto del Cancionero Vaticano, el profesor de Roma, ayudado por su discípulo Molteni, había logrado otro asombroso descubrimiento, hallando primero en el ms. 3217 de la Vaticana el índice del Cancionero Portugués que poseyó a principios del siglo XVI el humanista Angelo Colocci, y dando poco después con el Cancionero mismo en la biblioteca del Marqués Brancuti de Cagli. Tal hallazgo era en verdad estupendo, puesto que la lección del Cancionero Colocci, en las muchísimas poesías que tiene comunes con el del Vaticano, es generalmente preferible, y además encierra 470 canciones enteramente nuevas. Monaci y Molteni se apresuraron a publicar esta parte complementaria, formando con ella en 1880


    el segundo tomo del Cancionero de la Vaticana en la gran publicación titulada Comunicazione delle Biblotheche di Roma e da altre bibliotheche per lo estudio delle lingue e delle letterature romanze (Halle, M. Niemeyer). Teófilo Braga ha prometido también una edición crítica, y entendemos que otra tiene en preparación la eminente romanista germánico-lusitana Carolina Michaëlis de Vasconcellos. Para todos hay mina de estudio inagotable en estos Cancioneros.


    El más antiguo de todos ellos es el que más tiempo ha tardado en salir a luz. Me refiero a las Cantigas de Santa María de nuestro rey Alfonso el Sabio, que por fin ha hecho del público dominio la Real Academia Española en 1890, en la edición más espléndida y lujosa que puede verse, cotejado el texto con los códices de El Escorial y de Toledo, e ilustrado con inmenso caudal de noticias y observaciones por la docta pluma del egregio académico D. Leopoldo A. de Cueto, Marqués de Valmar, a quien han prestado su concurso para esta obra monumental, especialmente en lo que toca a la averiguación de las fuentes de las Cantigas, ilustres romanistas extranjeros. Es, bajo todos aspectos, una de las publicaciones que más honran a la imprenta española de nuestros días, y sólo es de desear que para uso de los trabajadores se haga pronto una edición más cómoda y de precio menos alto.


    Queda noticia de otros Cancioneros portugueses que han existido, y si hemos de fiar en el dicho de Varnhagen, uno de ellos existe aún en poder de cierto Grande de España, que se le confió muy misteriosamente a dicho señor. Pero se conoce que el secreto está tan bien guardado, que ni siquiera hemos podido averiguar el nombre del poseedor de tal joya, que mucho debe estimarla cuando tanto la cela y recata a los ojos de todo el mundo.


    Entre los Cancioneros de que sólo se conserva la memoria, hay que citar el Libro de las cantigas, del Conde Barcellos, legado por él en su testamento al Rey de Castilla Alfonso XI; el gran volumen que vió el Marqués de Santillana siendo asaz pequeño mozo en casa de su abuela Doña Mencía de Cisneros; el libro das Trovas de el rey Don Diniz, que tuvo en su biblioteca el Rey Don Duarte, y (aunque de existencia más problemática) el Cancionero del conde de Marialva, citado por fray Bernardo de Brito en apoyo de algunas supercherías históricas y nobiliarias, entre las cuales parece que ha de contarse la tan traída y llevada Canción del Figueiral. Todos estos Cancioneros debían de parecerse mucho entre sí, y quizá serían variantes de una sola compilación, que hoy mismo podría restablecerse casi íntegra, juntando los tres Cancioneros de Ajuda, del Vaticano y Colocci-Brancuti.

  


  
    CAPÍTULO V.—JUAN RUIZ, ARCIPRESTE DE HITA.—ESCRIBE EN SU LIBRO «LA COMEDIA HUMANA DEL SIGLO XIV».—EDICIONES DE SUS POESÍAS. —EXIGENCIAS DE UNA EDICIÓN DEFINITIVA.—LA PERSONA DEL ARCIPRESTE.—NO FUÉ UN MORALISTA, NI TAMPOCO UN CLÉRIGO LIBERTINO Y TABERNARIO


    Prescindiendo de obras punto menos que insignificantes, como el Poema de San Ildefonso, del Beneficiado de Úbeda, y los Proverbios en rimo del sabio Salomón, rey de Israel, de Pero Gómez, la escuela llamada Mester de clerecía sólo nos ofrece tres poetas durante el siglo XIV: el Arcipreste de Hita, el rabí D. Sem Tob de Carrion, y el Canciller Pero López de Ayala. Tan diversos como su respectiva condición social, son el tono y sentido de sus poemas, pero en los tres predomina la tendencia satírico-moral y el voluntario apartamiento de la narración épica, que hemos reconocido como características del arte del siglo XIV. Hay sin embargo,  [p. 258] diferencias profundas entre la musa liviana y retozona del Arcipreste, y el austero magisterio que ejercitan el hebreo de Carrión y el grave y justiciero cronista.


    Considerado como poeta, el Arcipreste se levanta a inmensa altura, no sólo sobre los ingenios de su siglo, sino sobre todos los de la Edad Media española, sin excepción ni ofensa de nadie, y reconociendo desde luego todo lo que valen en géneros diversos un Ausias March, un Juan de Mena, un Santillana, ambos Manriques, para no hablar de los poemas anónimos y populares. Hay quien tiene más intimidad de sentimiento lírico que el Arcipreste: muchos le vencen en la nobleza de las fuentes de inspiración; casi todos le superan en el concepto poético de la vida; pero en dos cosas capitales él lleva ventaja a todos. Escribió en su libro multiforme la epopeya cómica de una edad entera, la Comedia Humana del siglo XIV; logró reducir a la unidad de un concepto humorístico el abigarrado y pintoresco espectáculo de la Edad Media en el momento en que comenzaba a disolverse y desmenuzarse. Y tuvo además el don literario por excelencia, el don rarísimo o más bien único hasta entonces en los poetas de nuestra Edad Media, rarísimo todavía en los del siglo XV, de tener estilo; en el que su personalidad ha quedado tan hondamente grabada, que con ser poeta tan vetusto y de edad tan oscura, resulta para nosotros con fisonomía mucho más familiar y más enérgicamente acentuada que otros muchos posteriores. Se puso entero en su libro con absoluta y cínica franqueza, y en ese libro puso además todo lo que sabía (y no era poco) del mundo y de la vida. Es, a un tiempo, el libro más personal y el más exterior que puede darse. Como fuente histórica vale tanto, que si él nos faltara, ignoraríamos todo un aspecto de nuestra Edad Media, como sería imposible comprender la Roma imperial sin la novela de Petronio, aunque Tácito se hubiese conservado íntegro. Las crónicas nos dicen cómo combatían nuestros padres: los fueros y los cuadernos de Cortes nos dicen cómo legislaban: sólo el Arcipreste nos cuenta cómo vivían en su casa y en el mercado, cuáles eran los manjares servidos en sus mesas, cuáles los instrumentos que tañían, cómo vestían y arreaban su persona, cómo enamoraban en la ciudad y en la sierra. Al conjuro de los versos del Arcipreste, se levanta un enjambre de visiones picarescas que derraman de  [p. 259] improviso un rayo de alegría sobre la grandeza melancólica de las viejas y desoladas ciudades castellanas: Toledo, Segovia, Guadalajara, teatro de las perpetuas y non sanctas correrías del autor, Él nos hace penetrar en la intimidad de truhanes y juglares, de escolares y de ciegos, de astutas Celestinas, de troteras y danzadoras judías y moriscas, y al mismo tiempo nos declara una por una las confituras y golosinas de las monjas. No hay estado ni condición de hombres que se libre de esta sátira cómica, en general risueña y benévola, sólo par raro caso acerba y pesimista. El Arcipreste no se creía con gran derecho para moralizar ni para condenar a nadie: hombre de conciencia harto laxa y de viva y lozana fantasía, parece haber buscado en sus andanzas por este mundo las cosas sin punzarse con las espinas. Es uno de los autores en quien se siente con más abundancia y plenitud el goce epicúreo del vivir, pero nunca de un modo egoísta y brutal, sino con cierto candor que es indicio de temperamento sano, y que disculpa a los ojos del arte lo que de ningún modo puede encontrar absolución mirado con el criterio de la ética menos rígida. Apresurémonos a advertir que las mayores lozanías de Juan Ruiz todavía están muy lejos de la lubricidad de Boccaccio, que también a su modo y con riqueza y variedad infinitamente mayores, pero en forma todavía más fragmentaria que el Arcipreste, nos dejó en el Deccamerone la Comedia Humana de su tiempo. Más que a Boccaccio se asemeja el Arcipreste a Chaucer, tanto por el empleo de la forma poética cuanto por la gracia vigorosa y desenfadada, del estilo, por la naturalidad, frescura y viveza de color, y aun por la mezcla informe de lo más sagrado y venerable con lo más picaresco y profano.


    Lo que le ha faltado es un editor que tratase su texto con el mismo esmero que los ingleses han aplicado al de los Canterbury Tales. Pena da recordar esto. Nadie más aficionado que yo a la persona y a los escritos de D. Tomás Antonio Sánchez, que es gloria del rincón de España donde nací; pero no puedo disimular que el tomo IV de los Poetas anteriores al siglo XV satisface mucho menos que los otros tres a las exigencias de la crítica más benévola. No nos detendremos en las omisiones y yerros del Glosario, los cuales en buena ley no deben atribuirse tanto al docto editor como al estado rudimentario de la filología en su época.  [p. 260] Lo grave es que habiendo podido disponer Sánchez para su edición de tres códices del siglo XIV, muy diversos entre sí, no sólo por la abundancia de lecciones varias, sino hasta por el orden de las poesías, estableciese con los tres un texto ecléctico o más bien arbitrario, sin dar las razones de su preferencia ni mencionar siquiera algunas variantes de tal entidad, que es imposible dejar de atribuirlas al autor mismo. Por otra parte, Sánchez cedió en demasía a escrúpulos morales muy respetables en sí, pero de todo punto incompatibles con el oficio de editor de las obras del Arcipreste de Hita y de otros muchos documentos de la edad Media. A pesar de haberse opuesto a tales mutilaciones la Academia de la Historia, en un informe que con alto espíritu redactó persona de tanta gravedad y pureza moral como Jovellanos, Sánchez escardó (como él decía) el texto del Arcipreste, suprimiendo largos pasajes poco limpios, entre los cuales estaba un fabliau ciertamente desvergonzadísimo, Exemplo de lo que contesció a D. Pitas Payas, pintor de Bretanna, que en el siglo XVI encontramos reproducido con el título de Novela del Corderito por la pluma más graciosa que honesta del Licenciado Tamariz. En vano la Academia objetaba a Sánchez que el libro del Arcipreste era un documento histórico de interpretación dificilísima, que por lo vetusto de su lengua y versificación no corría peligro de caer en manos de mancebos ni de doncellas; en vano se le hacía notar que Juan Ruiz era un poeta casi honesto comparado con tantos griegos y latinos como sin ofensa de nadie corren hasta en las escuelas propter elegantiam sermonis. Sánchez fué inflexible, y aquel hombre que teórica y prácticamente conocía tan bien los ensanches propios de la libertad satírica, como autor que era de las donosísimas cartas de Paracuellos y de un devoto de Miguel de Cervantes, no tuvo reparo en mutilar las obras del patriarca de la sátira castellana. Y resultó lo que siempre sucede en tales casos, es decir, el despertarse en muchos malsana curiosidad de conocer los versos pecaminosos, los cuales finalmente vieron la luz en el tomo IV de la Historia de la literatura española, de Amador de los Ríos, reunidos todos en un apéndice, al modo de lo que se practicaba en las ediciones ad usum Delphini, sin duda para que el regio alumno se excusara el trabajo de consultar el índice, según la chistosa observación de Lord Byron.


     [p. 261] Poco adelantaron las poesías del Arcipreste al pasar por manos de Janer, a quien no puede negarse el mérito de haber intercalado en su sitio los trozos suprimidos, enmendando también alguno que otro yerro de lectura; pero ni tuvo a la vista más que un solo códice, el llamado de Gayoso, que perteneció al mismo Sánchez y fué donado por él a la Academia Española, ni acertó siquiera a sacar partido de las innumerables y muy curiosas variantes que arroja. De los otros dos códices vistos por Sánchez, el del Colegio Viejo de San Bartolomé, de Salamanca (hoy de la Biblioteca del Real Palacio de Madrid), que es el menos incompleto y mejor de todos, y el del Cabildo de Toledo, nadie ha hecho estudio crítico hasta la fecha; de donde resulta que no tenemos aún verdadera y fidedigna edición del Arcipreste, y habremos de esperar a que algún alemán nos la dé; nuestros filólogos, suponiendo que los haya, no tienen tiempo para pensar en estas bagatelas.


    La edición definitiva exigiría: 1.º, la reproducción textual y comparada de los tres códices; 2.º, una gramática y un vocabulario que ningún poeta de los tiempos medios reclama tan imperiosamente como el Arcipreste de Hita, cuyo caudal de palabras es inmenso, y cuyas audacias de construcción dieron tanta libertad y anchura a la lengua poética. Si el Arcipreste es poco leído aun entre los hombres de letras, cúlpese, más que a lo anticuado de las formas (que distan mucho de ser bárbaras e incultas, y que por el contrario ostentan cierta perfección relativa), al aspecto repulsivo con que se ha presentado su texto, desnudo de todas las aclaraciones necesarias para entenderle y leerle con fruto. Nadie puede deleitarse con un texto mal impreso, mal leído a veces, y que en muchas coplas no se entiende más que a medias; 3.º, la reproducción íntegra y cabal de la comedia de Vetula, de los pasajes de Ovidio, de las fábulas esópicas, de los apólogos orientales y de las poesías francesas, que el Arcipreste imita, traduce o parafrasea en su misceláneo poema, todo lo cual es necesario, no solamente para determinar los elementos que concurrieron a la educación literaria del poeta y la parte grandísima de originalidad que en medio de sus imitaciones conserva, sino para aclarar y restablecer muchas veces su texto genuino, más o menos adulterado por los copistas; 4.º, una serie de notas  [p. 262] históricas, geográficas, arqueológicas, que pusiesen delante de los ojos toda la riqueza de indicaciones que el poema encierra, y que sólo en pequeña parte han sido explotadas, y las comparasen y combinasen con otros testimonios. Y si no fuera soñar con imposibles, todavía quisiéramos, aun a riesgo de dar imágenes no enteramente exactas de las cosas, que el lápiz de un artista que fuese al mismo tiempo arqueólogo, ilustrase uno por uno todos los pequeños cuadros de género, todas las fugaces caricaturas que bullen en las páginas del libro; y esto no solamente para fijar la atención de los distraídos, sino para facilitar la lectura y examen del poema, cuya rara estructura exige, a nuestro ver, el auxilio de las representaciones gráficas, para que pueda seguirse con claridad y sin fatiga el hilo, tantas veces roto, de la narración. Todo esto y mucho más que esto han hecho los ingleses con Chaucer, y no es mucho que pidamos otro tanto para el Arcipreste, que en su línea no vale menos que Chaucer, así como en D. Juan Manuel tenemos nuestro Boccaccio más honesto y grave que el de Certaldo, aunque no menos admirable narrador de los casos humanos.


    Pero tales proyectos no pueden pasar hoy por hoy de sueños galanos: limitémonos al estudio literario, y aun éste reducido a los breves rasgos que pueden caber en el prólogo de una Antología donde el Arcipreste entra como de soslayo, puesto que la mayor parte de sus versos son narrativos, y en esta colección nos limitamos a la poesía lírica.


    Parece cosa averiguada que el Arcipreste era paisano de Cervantes, con quien han llegado a compararle algunos críticos alemanes, y con quien tiene ciertamente algún punto de semejanza y muchos de diferencia. El célebre verso del mensaje de Trotaconventos a la mora:


    Fija, mucho vos saluda uno que es de Alcalá,

     (Copl. 1784.)


    tal como se encuentra en el códice de Salamanca, parece mejor lección que la de


    Fija, mucho vos saluda uno que mora en Alcalá,


    con la cual se destruye el verso.


     [p. 263] Su nombre y condición se expresan en diversos lugares del poema:


    Porque de todo bien es comienzo e rais

    La Virgen Santa María, por end yo Juan Ruis

    Archipreste de Fita, della primero fis

    Cantar de los sus gosos siete, que así dis.

    ..........................................................................

    Yo Juan Ruis el sobre dicho Archipreste de Hita,

    Porque mi corazón de trovar non se quita, etc.

    .........................................................................


    El Arcipreste (lo mismo que Cervantes), hizo a pluma su propio retrato con tal viveza y color, que nos parece tener delante de los ojos aquella fisonomía rotusta y carnal, rebosando salud y regocijo epicúreo. Este retrato se halla en boca de Trotaconventos, en el capítulo de las figuras del Archipreste (coplas 1459 a 1464):


    Dixol donna Garoza: «hayas buena ventura 

     Que de ese archipreste me digas su figura».

    ...............................................................................

    «Sennora (dis la vieja): yol veo a menudo,

    El cuerpo ha bien largo, miembros grandes, trefudo,

    La cabeza non chica, belloso, pescozudo,

    El cuello non muy luengo, cabel prieto, orejudo.

    Las cejas apartadas, prietas como carbón,

    El su andar enfiesto bien como de pavón,

    Su paso sosegado, e de buena rasón,

    La su naris es luenga: esto lo descompón.

    Las encías bermejas, et la fabla tumbal,

    La boca non pequenna, labros al comunal,

    Más gordos que delgados, bermeios como coral,

    Las espaldas bien grandes, las munnecas atal.

    Los ojos ha pequennos, es un poquillo bazo,

    Los pechos delanteros, bien trefudo el brazo,

    Bien complidas las piernas, del pié chico pedazo:

    Sennora, del non vi más: por su amor vos abrazo.

    Es ligero, valiente: bien manceto de días,

    Sabe los instrumentos e todas juglerías,

    Donneador alegre para las zapatas mías:

    Tal omen como éste non es en todas erías.»


    Este hombre velloso, pescozudo, de cabello prieto, de andar enfiesto, de narix luenga, de labios gordos y bermejos, de grandes  [p. 264] espaldas, de temperamento en suma, robusto y sensual, más parecía nacido para toda juglaría, y para perpetuo donneador o cortejador de dueñas, que para la pureza y gravedad del estado sacerdotal. Vivió en época de grandísima relajación de la disciplina eclesiástica, en la época del llamado cautiverio babilónico, y creemos que, a pesar de sus lozanías, no era peor ni mejor que innumerables clérigos de su tiempo; basta la cantiga que dirigió a los de Talavera, para dejarnos edificados sobre este punto:


    Allá en Talavera, en las calendas de Abril,

    Llegadas son las cartas del Arzobispo Don Gil,

    En las quales venía el mandado non vil,

    Tal que si plugo a uno, pesó más que a dos mil.

    Aqueste archipreste que traía el mandado,

    Bien creo que lo fiso más amidós que de grado:

    Mandó juntar cabildo, a prisa fué juntado,

    Coydando que traía otro mejor mandado.

    Fabló este archipreste, et dixo bien ansí:

    Si pesa a vosotros, bien tanto pesa a mí:

    ¡Ay viejo mesquino, en que envejecí!

    En ver lo que veo, et en ver lo que ví.

     Llorando de sus ojos comenzó esta razón:

    Dis: el Papa nos envía esta costitución,

    He vos lo a desir, que quiera o que non.

    .......................................................................

    Cartas eran venidas, que disen en esta manera:

    Que clérigo nin casado de toda Talavera,

    Non toviesse manceba cassada nin soltera,

    Qualquier que la toviesse, descomulgado era.

    Con aquestas rasones que la carta desía

    Fincó muy quebrantada toda la cleresía;

    Algunos de los legos tomaron asedía,

    Para haber su acuerdo juntáronse otro día.

    A dó estaban juntados todos en la capilla,

    Levantóse el deán a mostrar su mansilla:

    Dis: «amigos, yo querría que toda esta quadrilla

    Appellásemos del Papa antel rey de Castilla.

    Que magüer que somos clérigos, somos sus naturales,

     Servímosle muy bien, fuemos siempre leales;

    Demás que sabe el rey que todos somos carnales,

    Creed se ha adolescer de aquestos nuestros males.

    ¿Que yo dexe a Orabuena, la que cobré antanno?

    En dexar yo a ella rescibiera grand danno:

      [p. 265] Díle luego de mano dose varas de panno, 

     E aun, para la mi corona, anoche hizo el anno.

    ..............................................................................

    Fabló en pos aqueste el chantre Sancho Munnos,

    Dis: aqueste arzobispo non sé que ha con nos,

    Et quiere acalandarnos lo que perdonó Dios:

    Por ende yo apello en éste escripto: avivad, vos.

    .............................................................................

    Pero non alonguemos atanto las razones:

    Apellaron los clérigos, otrosí los clerisones:

    Fesieron luego de mano buenas apelaciones,

    Et dende en adelante ciertas procuraciones.


          (Copl. 1662.)


    Lo que resulta sobremanera chistoso, es que el encargado de llevar tal mensaje y notificar a los clérigos de Talavera la constitución apostólica, fuera precisamente un hombre como el Arcipreste, que de sí propio decía:


     El fuego siempre quiere estar en la senisa,

    Como quier que más arde, quanto más se atisa,

    El omen, quando peca, bien ve que se deslisa,

    Mas non se parte ende, cá natura lo entisa.

    Et yo, como soy omen como otro pecador,

    Ove de las mujeres a veses grand amor;

    Probar omen las cosas non es por ende peor

    Et saber bien e mal, e usar lo mejor.


         (Copl. 65.)


    Muchos nascen en Venus: que lo más de su vida

    Es amar las mujeres; nunca se les olvida;

    Trabajan et afanan mucho sin medida.

    ...........................................................................

    En este signo atal creo que yo nascí,

    Siempre punné en servir duennas que conoscí,

    El bien que me fesieron, non lo desgradecí,

    A muchas serví mucho que nada acabescí.

    Como quier que he probado mi signo ser atal

    En servir a las duennas punnar et non en al;

    Pero aunque ome non goste la pera del peral,

    En estar a la sombra es placer comunal.


         (Copl. 142.)


     [p. 266] Increíble parece que el buen entendimiento de D. José Amador de los Ríos se ofuscara hasta el punto de querer convertir a tal hombre en un severo moralista y clérigo ejemplar, que si es cierto que cuenta de sí propio mil picardías, lo hace para ofrecerse como víctima expiatoria de los pecados de su tiempo, acumulándolos sobre su inocente cabeza. El fundamento de tan extraordinaria paradoja, son las continuas salvedades morales que el Arcipreste suele hacer en su libro como asustado de su propia licencia, y que son cabalmente lo que más debiera prevenirnos contra la supuesta pureza de su vida y de sus intenciones:


    Fablarvos he por trobas e cuento rimado:

    Es un desir fermoso e saber sin pecado,

    Rasón más plasentera, fablar más apostado.

    .........................................................................

    Non tengades que es libro nescio de devaneo,

    Nin creades que es chufa algo que en él leo,

    Cá segund buen dinero yase en vil correo,

    Ansí en feo libro está saber non feo.

    El axenus de fuera más negro es que caldera,

    Es de dentro muy blanco, más que la pennavera;

    Blanca farina está so negra cobertera,

    Azúcar negro é blanco está en vil cannavera.

    Sobre la espina está la noble rosa flor,

    En fea letra está saber de grand doctor;

    Como só mala capa yase buen bebedor,

    Ansí só el mal tabardo está buen amor.


          (Copl. 5.)


    Pero es imposible tomar en serio tales protestas, ni mucho menos las del prólogo en prosa, no sólo porque la misma insistencia con que el Arcipreste las prodiga las hace sospechosas, sino porque su condición apicarada y maleante, le hace destruir con un rasgo humorístico su propia obra. En vano acumula citas de la Escritura y del Derecho canónico, y nos dice muy solemnemente que «escogiendo et amando con buena voluntad salvación et gloria del paraíso para mi ánima, fiço esta chica escritura en memoria de bien: et compuso este nuevo libro en que son escritas algunas maneras e maestrías et sotilesas engannosas del loco amor del mundo, que usan algunos para pecar», porque previendo la candidez de sus futuros críticos, y burlándose anticipadamente  [p. 267] de ellos a la vez que de sí propio, se apresuró a añadir estas increíbles palabras que Sánchez suprimió en su edición, alterando completamente el sentido del pasaje: «empero porque es humanal cosa el pecar, si algunos (lo que non los consejo) quisieren usar del loco amor, aquí fallarán algunas maneras para ello, e ansi este mi libro a todo ome o muger, al cuerdo e al non cuerdo, al que entendiere el bien et escojiere salvación e obrare bien amando a Dios: otrosi al que quisiere el amor loco, en la carrera que anduviere puede cada uno bien decir: Intellectum tibi dabo».


    Después de esta bufonada, ¡vaya cualquiera a creer que el libro del Arcipreste fué escrito para dar ensienpro de buenas costumbres e castigos de salvación, et porque sean todos apercevidos e se puedan mejor guardar de tantas maestrías como algunos usan por el loco amor! Añádanse a esto las paráfrasis de las lecciones eróticas de Ovidio, y lo que es más grave, las parodias del rezo litúrgico, ya en «la pelea que el Arcipreste hubo con Don Amor»,  [1] ya en el capítulo donde se describe la triunfal entrada de Don Amor en Toledo y «cómo clérigos e legos e flayres e monjas e duennas e ioglares salieron a recibirle»,  [2] y se comprenderá lo  [p. 268] que valen las bien intencionadas defensas de Sánchez y de Amador. Dígase en buen hora que las locas alegrías, irreverencias y profanidades del Arcipreste ofenden menos o no ofenden nada por el criterio histórico con que se lee su obra, por lo remoto de la época, por lo vetusto del estilo, y por cierta especie de sinceridad primitiva y bárbara con que todo ello está dicho, pero no nos empeñemos en canonizarle ni en convertirle en vengador de la moral pública (casi ningún satírico ha sido verdaderamente moralista) y acabemos de abandonar en este punto, como en los los restantes, tanta y tanta leyenda absurda como corre entre las gentes pías y timoratas acerca de la religiosidad y costumbres de nuestros antepasados.


    Pero tampoco es justo irse al extremo opuesto (al cual alguna vez parece que se inclina Puymaigre), viendo en el Arcipreste, no sólo un clérigo libertino y tabernario, como realmente lo fué a juzgar por las confesiones de sus versos, sino un precursor de Rabelais, un libre pensador en embrión, un enemigo solapado de la misma Iglesia a quien servía. Para atribuirle tan odioso papel, no hay fundamento sólido: sus versos religiosos, especialmente las cantigas en loor de Nuestra Señora, respiran devoción y piedad sencilla: y en cuanto a los ataques contra la curia pontificia de Aviñón,  [1] contenidas en la célebre sátira sobre la propiedad que el dinero ha, no hacen pensar en Lutero, ni siquiera en Wiclef  [p. 269] y en los Lollards ingleses, sino en el Petrarca, de cuya acendrada y celosa ortodoxia no ha dudado nadie. El Arcipreste ataca durísimamente la simonía, pero cuanto él dice resulta pálido al lado de la realidad histórica, y al lado de lo que consignó el gran poeta toscano en sus églogas latinas, en su correspondencia y hasta en sus sonetos vulgares.


     Dall'empia Babilonia ond'é fuggita

    Ogni virtude...

    Albergo di dolor, madre d'errori.

    ....................................................

     Nido di tradimenti, ove si cova

    Quanto mal per lo mondo oggi si spande,

    Serva de vin, di letti e di bevande

    Ove Lussuzia fa l'ultima prova.

    ....................................................


    Y en suma, para tiznar al Arcipreste, habría que tiznar también no pocos pasajes de la propia Comedia de Dante, e irnos con la paradoja de Fóscolo y de Rossetti, que suponían grande heresiarca, y aun afiliado en conciliábulos tenebrosos, al autor del divino poema en que pusieron mano cielo y tierra.


    La misma mezcla, para nosotros tan extraña y repugnante, de devoción y lubricidad que hay en la obra del Arcipreste, no prueba más que una contradicción, desgraciadamente muy humana, en el espíritu del poeta, gran pecador, sin duda, clérigo de ninguna vocación, pero de fe tan viva y robusta como la de todos sus contemporáneos (salvo algún escolastico averroísta), fe que no llegada a entibiarse ni con el impuro fermento de los apetitos carnales, y que por lo mismo que estaba tan firme y segura de sí, arrostraba con excesiva temeridad todas las tempestades de la vida y no impedía al poeta entregrarse a todos los desenfrenados caprichos de su vena satírica.


    También ha supuesto alguien que la licencia de los versos y la soltura de las costumbres del Arcipreste pudieron influir en la dura prisión en que por espacio de trece años le tuvo el Arzobispo de Toledo D. Gil de Albornoz. Pero tal opinión nos parece un piadoso anacronismo, de todo punto incompatible con lo que sabemos de la dolorosa relajación de la disciplina eclesiástica en el siglo XIV. ¡Buenos andaban los tiempos para  [p. 270] que por versos más o menos livianos, y aun por devaneos y amancebamientos, se tomase tan rígida providencia con con un clérigo de las prendas y cualidades del Arcipreste de Hita! Él, que repetidas veces alude a su prisión, nada nos dice de las causas de ella, que suponemos meramente curiales y sin relación alguna con sus costumbres ni con sus poesías. De otro modo, ¡notable prueba de enmienda hubiera sido entretener los largos ocios de su prisión componiendo un libro como el que tenemos, que es casi una autobiografía picaresca sin la menor señal de arrepentimiento; libro que el autor no parece haber recatado nunca; libro que debió de ser copiado muchas veces, como lo prueban los tres códices que a nosotros han llegado, y el fragmento de traducción portuguesa descubierto por Teófilo Braga!


    En resolución, el Arcipreste, que por lo que toca a su vida inhonesta y anticanónica, debe ser considerado con relación a su tiempo y no con relación a los tiempos posteriores a la gran reforma del Concilio de Trento, no tuvo, considerado como poeta, el menor intento de propaganda moral ni inmoral, religiosa ni antirreligiosa: fué un cultivador del arte puro, sin mas propósito que el de hacer reír y dar rienda suelta a la alegría que rebosaba en su alma aun a través de los hierros de la cárcel; y a la malicia picaresca, pero en el fondo muy indulgente, con que contemplaba las ridiculeces y aberraciones humanas, como quien se reconocía cómplice de todas ellas.


    Muy curioso sería conocer algo de los acontecimientos exteriores de la vida de tan singular personaje, pero desgraciadamente las noticias allegadas hasta ahora son de todo punto insuficientes. Sabemos que floreció a mediados del siglo XIV, durante el pontificado de D. Gil de Albornoz (1337 a 1367), pero ni aún es segura la fecha en que terminó su libro, puesto que el códice de Toledo pone la de 1330 (era de mil é trescientos é sesenta é ocho años) y el de Salamanca añade trece años (era de mil é trescientos é ochenta é un años). Esta divergencia puede explicarse de dos maneras igualmente verosímiles: o el Arcipreste retocó su obra y la fué adicionando en distintos tiempos (como nos lo persuaden las variantes y el diverso contenido de los códices), o la segunda de estas fechas no se referirá a la composición de la obra, sino al traslado, como positivamente se refiere la nota final del códice de  [p. 271] la Academia Española: Este libro fué acabado Jueves XXIII días de Julio del año del Nascimiento ne nuestro Salvador JesuChristo de mil é trecientos et ochenta é nueve años.


    La cuestión estaría resuelta si pudiésemos averiguar la fecha de su prisión, puesto que el libro fué compuesto en ella, según declara el mismo autor (Sennor, de aquesta cuita saca al tu archipreste) y lo especifica también una nota del códice de Salamanca: «Este es el libro del Archipreste de Hita, el cual composo seyendo preso por mandado del Cardenal D. Gil, Arzobispo de Toledo.» Pero sobre este punto cronológico también estamos reducidos a conjeturas. De todos modos, parece que el Arcipreste hubo de pasar de esta vida antes que el Arzobispo D. Gil (si es que éste no llegó a desposeerle de su oficio), puesto que consta por una escritura de 7 de enero de 1351, citada por Sánchez, que el Arcipreste de Hita, en esa fecha, no era ya Juan Ruiz, sino un tal Pedro Fernández.


    Pero a falta de este género de noticias, el Arcipreste nos dejó consignadas en su proplo libro cuantas podemos apetecer acerca de su persona moral. No conocemos tan por dentro a ningún escritor de los tiempos medios. Pero aquí surge una grave, y quizá insoluble cuestión. ¿Qué valor autobiográfico puede darse a las memorias del Arcipreste? ¿Podemos tomar al pie de la letra todo lo que nos cuenta, no en los innumerables episodios traducidos o imitados de diversas partes, sino en lo que manifiestamente es original y se refiere a su propia persona? Por nuestra parte, creemos que el fondo de la narración es verídico, como lo prueban su misma simplicidad y llaneza, y la ausencia de orden y de composición que en el libro se advierte. Algún mayor artificio habría si se tratase de una mera novela, por rudo e incipiente que supongamos entonces el procedimiento narrativo. Pero también parece evidente que, sobre un fondo de realidad personal y vivida, ha bordado el Arcipreste una serie de arabescos y de caprichosas fantasías en que no se ha de buscar una nimia fidelidad de detalle, sino una impresión de conjunto. Sus poesías son, pues, sus Memorias, pero libre y poéticamente idealizadas. Lo soñado y lo aprendido se mezcla en ellas con lo realmente sentido y ejecutado. Las aventuras amorosas, aunque generalmente coronadas por algún descalabro, son tantas y tan varias, que  [p. 272] aun para D. Juan parecían muchas. Hay también evidentes inverosimilitudes, y algunos pasos en que la alegoría se mezcla de un modo incoherente y confuso con la realidad exterior.


    Pero la impresión general que el libro deja sobre el carácter del autor, no es otra que la que antes hemos apuntado. El Arcipreste parece haber sido un clérigo juglar, una especie de goliardo, un escolar nocherniego, incansable tañedor de todo género de instrumentos, y gran frecuentador de tabernas:


     Fise muchas cantigas de danzas e troteras 

     Para judías et moras, e para entendederas,

    Para en instrumentos de comunales maneras:

    El cantar que non sabes oílo a cantaderas.

     Cantares fis algunos de los que disen ciegos,

    Et para escolares que andan nocherniegos,

    Et para otros muchos por puertas andariegos:

    Cazurros et de bulras, non cabrían en dies pliegos.


         ( Copls. 1487-1489.)


    Mucho hemos perdido, sin duda alguna, de la parte lírica de sus obras. Trovas cazurras sólo queda una; de escolares hay dos y otra de ciegos: venerables reliquias de una poesía vulgar ennoblecida por un poeta culto que voluntariamente se confundía con el pueblo, por caprichoso humor y por vagabunda imaginación de artista.


    ¿Qué nombre daremos al extraño centón en que han llegado a nosotros aquellos versos del Arcipreste que él se tomó el trabajo de consignar por escrito, a diferencia de tantos otros que dejó vagar en labios de las cantaderas y de las entendederas? Libro de Cantares le llamó Janer, y aunque tal título no está en los códices, parece justificado por estas palabras del mismo Arcipreste:


    Que pueda de cantares un librete rimar, 

     Que los que lo oyeren, puedan solás tomar.


          (Copl. 3.)


    El libro queda realmente innominado; cuando Juan Ruiz se refiere a él, lo hace siempre en los términos más genéricos: trovas e cuento rimado: libro de buen amor (tomado quizá este vocablo  [p. 273] amor, no solamente en su sentido literal, sino en el muy vago que los provenzales le daban, haciéndole sinónimo de cortesía, de saber gentil y aun de poesía); romance, por último, esto es, obra compuesta en lengua vulgar, única acepción que entonces tenía tal palabra:


     Tú, Sennor Dios mío, que el home crieste,

    Enforma et ayuda a mí el tu arcipreste,

    Que pueda faser un libro de buen amor aqueste,

    Que los cuerpos alegre, et a las almas preste.

     Si queredes, sennores, air un buen solás,

    Escuchad el romanse, sosegad vos en pas.


          (Copls. 3 y 4.)


    Libro del Archipreste de Hita le llama a secas el Marqués de Santillana en su proemio famoso. Y en realidad, ¿qué nombre poner a ese enmarañado bosque de poesía, del cual pudo decir su propio autor:


    
      
        De todos instrumentos yo libro só pariente:

        ....................................................................

        Si me puntar sopieres, siempre me avrás en miente?
      

    


    
      
              (Copl. 60.)
      

    


    El Arcipreste de Hita, que en cuanto al plan de la composición parece un foribundo romántico, hubiera podido decir, como Espronceda:


    Allá van versos donde va mi gusto.


    Opinamos, sin embargo, que el desorden no es tan grande como algunos críticos han dado a entender. Dios nos libre de atribuir al Arcipreste ningún propósito de unidad transcendental, pero no creemos imposible orientarnos en ese laberinto de trovas et notas et rimas et decades et versos, tomando por centro la persona misma del poeta, en torno del cual gira toda la obra, y al cual se refieren directa o alegóricamente todos los episodios, aun los que parecen más inconexos. Por perder de vista esta unidad tan obvia, se ha desconocido el verdadero carácter del poema, se ha menguado su importancia en la historia literaria, y se han  [p. 274] cometido no leves errores sobre la filiación de su autor, que para unos es meramente un poeta de Mester de clerecía, hijo legítimo de la cultura nacional; para otros un eco de los troveros franceses, que no tiene de español más que la lengua, y aun para eso mezclada con innumerables galicismos; para no pocos un discípulo de los trovadores provenzales, sin que falten algunos que le declaren precursor del Renacimiento en sus más altas manifestaciones, mientras que otros ven en sus obras el reflejo de la cultura oriental y la imitación directa de los poetas y de los fabulistas árabes. En todas estas opiniones hay una parte de verdad, pero todas llegan a ser falsas en fuerza de ser exclusivas. Para mostrar exactamente lo que el Arcipreste de Hita fué, los elementos sobremanera complejos que entraron en su educación literaria y lo que él añadió de su propio fondo, es preciso desmontar una por una las piezas de la máquina, y poner luego de manifiesto el engranaje de todas ellas.


    El libro del Arcipreste de Hita puede descomponerse de esta manera:


    a) Una novela picaresca, de forma autobiográfica, cuyo protagonista es el mismo autor. Esta novela se dilata por todo el libro, pero, a semejanza del Guadiana, anda bajo tierra una gran parte de su curso, y vuelve a hacer su aparición a deshora y con intermitencias. En los descansos de la acción, siempre desigual y tortuosa, van interpolándose los materiales siguientes:


    b) Una colección de enxiemplos, esto es, de fátulas y cuentos, que suelen aparecer envueltos en el diálogo como aplicación y confirmación de los razonamientos.


    c) Una paráfrasis del Arte de amar, de Ovidio.


    d) La comedia De Vetula del pseudo Pamphilo, imitada o más bien parafraseada, pero reducida de forma dramática a forma narrativa, no sin que resten muchos vestigios del primitivo diálogo.


    e) El poema burlesco o parodia épica de la Batalla de Don Carnal y de Doña cuaresma, al cual siguen otros fragmentos del mismo género alegórico: el Triunfo del amor y la bellísima descripción de los Meses representados en su tienda, que viene a ser como el escudo de Aquiles de esta jocosa epopeya.


    f) Varias sátiras, inspiradas unas por la musa de la indignación,  [p. 275] como los versos sobre las propiedades del dinero; otras inocentes y festivas, como el delicioso elogio de las mujeres chicas.


    g) Una colección de poesías líricas, sagradas y profanas, en que se nota la mayor diversidad de asuntos y de formas métricas, predominando, no obstante, en lo sagrado las cantigas y loores de Nuestra Señora, en lo profano las cantigas de serrana y las villanescas.


    h) Varias digresiones morales y ascéticas, con toda la traza de apuntamientos que el Arcipreste haría para sus sermones, si es que alguna vez los predicaba. Así, después de contarnos cómo pasó de esta vida su servicial mensajera Trotaconventos, viene una declamación de doscientos versos sobre la muerte, y poco después, otra de no menos formidable extensión sobre las armas que debe usar el cristiano para vencer al diablo, al mundo y a la carne.


    Tal es la inmensa cantidad de materia poética que el Arcipreste hacinó en cerca de mil setecientas coplas que forman el cuerpo de sus versos. Y tan satisfecho quedó de su obra, que entre burlas y veras no se cansa de repetir su exegi monumentum:


     La bulra que oyeres no la tengas en vil,

    La manera del libro entiéndela sotil,

    Que saber bien e mal, desir encobierto e donnegil

    Tú non fallarás uno de trovadores mil.

     Fallarás muchas garzas, non fallarás un huevo:

    Remendar bien non sabe todo alfayate nuevo:

    A trovar con locura non creas que me muevo:

    Lo que buen amor dise, con razón te lo pruebo.

     En general a todos fabla la escritura:

    Los cuerdos con buen sesso entenderán la cordura,

    Los mancebos livianos goárdense de locura,

    Escoja lo mejor el de buena ventura.

     Las del buen Amor son rasones encubiertas,

    Trabaja do fallares las sus sennales ciertas,

    Si la rason entiendes, o en el seso aciertas,

    Non dirás mal del libro que agora refiertas.

     Do coidares que miente dise mayor verdat:

    En las coplas pintadas yase la falsedat:

    Dicha buena o mala por puntos la jusgat:

    Las coplas con los puntos loat o denostat.


        (Copls. 55 a 60.)


      [p. 276] Fisvos pequenno libro de texto, mas la glosa

    Non creo que es chica, ante es bien grand prosa,

    Que so cada fabla se entiende otra cosa,

    Sin la que se aliega en la rason fermosa.

     De la santidat mucha es bien grand licionario,

    Mas de juego et de burla es chico breviario,

    Por ende fago punto, et cierro mi almario:

    Séavos chica fabla, solás e letuario.


        (Copls. 1605-1607.)


    Su principal vanidad estaba en la parte métrica, en haber mostrado á los simples fablas et versos estrannos. «Et compósel otrosí a dar algunas lecciones e muestras de metrificar et rimar et de trovar... et lo fis cumplidamente segund que esta ciencia requiere.» Tenía la conciencia de haber roto las fronteras del Mester de clerecía, de haber quebrantado la unidad del monótono tetrástrofo introduciendo la inmensa variedad de las formas trovadorescas, y de haber dado alas al tetrástrofo mismo, que antes se movía con paso de tortuga. Pero esta revolución exterior y técnica implicaba otra más profunda en el concepto poético, y para llegar a su cabal estimación, hay que penetrar más en los procedimientos del Arcipreste.


    El fondo de su cultura, y también el fondo principal de sus versos, es todavía la erudición latino-eclesiástica, propia de todos los poetas del Mester de clerecía, pero que en él aparece singularmente enriquecida y modificada por la influencia de estudios nuevos, como la filosofía escolástica y el derecho canónico, y por una noticia más directa e inmediata de la antigüedad clásica. La erudición del Arcipreste no es ya puramente bíblica como la del cantor de Fernán González, ni se reduce a algunas leyendas monacales como la de Gonzalo de Berceo, o la del Beneficiado de Úbeda. Diríase que los separa distancia mucho mayor que la de medio siglo. Aun el alarde enciclopédico del autor del Poema de Alexandre parece cosa infantil al lado de la varia y rica cultura del Arcipreste. El Don Aristótil del poema no es más que un dialéctico y un maestro del trivio y del cuadrivio; su ciencia se reduce a la formación de un silogismo:


      [p. 277] Maestre Aristotil que lo había criado,

    Sedia en este comedio en su cámara cerrado:

    Avía un silogismo de lógica formado,

    Essa noche nin día non avía folgado.


          (Copl. 30.)


    Por el contrario, el Aristóteles del Archipreste es ya el de los escolásticos, el sabio por excelencia, el gran metafísico de Stagira, el dictador intelectual que hoy como entonces pesa sobre nosotros. El Archipreste hace de él citas picarescas, pero exactas, interpretándole a su modo y sacando consecuencias que tienen más de epicúreas o cirenaicas que de peripatéticas:


     Como dise Aristóteles, cosa es verdadera,

    El mundo por dos cosas trabaja: la primera,

    Por aver mantenencia; la otra cosa era

    Por aver juntamiento con fembra plasentera.

     Si lo dixiesse de mio, sería de culpar;

    Díselo grand filósofo, non so yo de rebtar;

    De lo que dise el sabio non debemos dubdar;

    Que por obra se prueba el sabio e su fablar.

     Que dis verdat el sabio claramente se prueba:

    Omes, aves, animalias, toda bestie de cueva

    Quieren segund natura companna siempre nueva;

    Et quanto más el omen que a toda cosa se mueva.

     Digo muy mas del omen que de toda criatura:

    Todos a un tiempo cierto se juntan con natura,

    El omen de mal seso todo tiempo sin mesura

    Cada que puede quiere faser esta locura.


        (Copls. 61-64.)


    No creemos que el Arcipreste fuera teólogo, sino canonista: estudios a la verdad menos separados entonces que lo han estado en tiempos posteriores. Ya en el prólogo empieza a alardear de su conocimiento de Graciano y de las Decretales: «Esto dise el Decreto, et estas son algunas de las razones porque son fechos los libros de la ley et del derecho, e de castigos, et costumbres, et de otras sciencias... Et porque de toda buena obra es comienzo et fundamento Dios, e la fe católica, e díselo la primera decretal de las Clementinas, que comienza: Fidei Catholicae fundamento.» Todavía es más raro y pedantesco alarde el de la lición sobre la  [p. 278] penitencia que un fraile da a Don Carnal, declarando «como el pecador se debe confesar, et quien ha poder de lo absolver», reprobando la confesión in scriptis, e indicando los casos reservados al Papa. Aunque el Arcipreste se da por escolar mucho rudo, nin maestro nin doctor, no deja de ofrecernos como de pasada el catálogo de su librería jurídica:


    Los que son reservados del papa espirituales

    Son muchos en derecho: desir quantos e quales

    Serie mayor el romance más que dos manuales:

    Quien saber los quisiere, oya las decretales.

    ........................................................................

     Trastorne bien los libros, las glosas, e los textos, 

     El estudio a los rudos fase sabios maestros.

     Lea en el Espéculo e en el su Reportorio,

    Los libros de Ostiense, que son grand parlatorio,

    El Inocencio IV, un sotil consistorio,

    El Rosario de Guido, Norela e Directorio.


         (Copls. 1.122-1.127.)


    Pero sin temeridad se puede presumir que con los graves y ponderosos volúmenes de los Glosadores alternaban en su biblioteca, y aun pasaban con más frecuencia por sus manos, otros de aspecto menos adusto: un Ovidio, sobre todo, que parece haber aprendido casi de memoria, deteniéndose con maligna curiosidad en los pasos más picantes y lascivos. No es el Arcipreste el primer escritor español de la Edad Media que manifieste estudio directo de aquel fértil y abandonado ingenio, puesto que en la Crónica general de Alfonso el Sabio se intercala traducida en la prosa la Heroída de Dido a Eneas; pero sí es el más antiguo poeta nuestro que deliberadamente y de primera mano haya imitado a un autor clásico. La noticia de la antigüedad en el Libro de Alexandre es siempre de reflejo: cuando se dice Homero, entiéndase el compendio del Pseudo-Píndaro Tebano: la misma leyenda clásica del conquistador macedonio no ha salido directamente de Quinto Curcio, sino que viene por el intermedio de la Alexandreis, de Gualtero; y aunque el poeta leonés cite en una ocasión a Horacio, esta misma cita prueba que no conocía sus obras, puesto que la grand cantilena a que alude no puede ser otra cosa que el lindo Carmen de Philomela, comúnmente atribuído a nuestro metropolitano  [p. 279] de Toledo San Eugenio, y ciertamente más emparentado con la tradición lírica de Ausonio y de los poetas de la Antología Latina, que con la de Horacio.


    El Arcipreste no adolece ya de tal confusión. Su Ovidio es el del Arte Amatoria, el maestro de la galantería antigua, el que la había convertido en una especie de mester de clerecía. Cuando el Amor se aparece de noche al Arcipreste en forma de omen grande, fermoso é mesurado, y traba con él larga pelea o disputa (que en algún modo parece que preludia la del diálogo encantador de Rodrigo de Cota entre el Amor y un Viejo), los castigos o amonestaciones que le dirige están puntualmente tomados de Ovidio; y el mismo Don Amor lo declara:


    Si leyeres Ovidio el que fué, mi criado,

    En él fallarás fablas, que le hobe yo mostrado;

    Muchas buenas maneras para enamorado:

    Pánfilo et Nasón yo los hobe castigado.


         (Copl. 419.)


    ¿Y quién era este Pánfilo, cuyo nombre se encuentra aquí tan inesperadamente asociado al de Ovidio? Un imitador suyo de los tiempos medios, un poeta ovidiano de la latinidad eclesiástica, cuyas obras llegaron a confundirse con las del maestro, si bien vemos que el Arcipreste las distinguía ya perfectamente. Era, según la opinión más probable, un monje del siglo XII, autor de un poema dramático no representable, en hexámetros y pentámetros, que ha recibido los diversos títulos de Comoedia de Vetula, Pamphilus de Amore, y Liber de Amore inter Pamphilum et Galateam, confundiéndose a veces el nombre del protagonista con el del autor, a quien suele llamarse Pánfilo Mauriliano. Pertenece esta obra curiosísima (y de la cual fuera de desear una edición más accesible que las tres o cuatro que existen, todas de gran rareza) a aquel género de imitaciones artificiales y escolásticas de la comedia clásica, que empieza con el Querolus, y al que se pueden reducir, entre otras muchas producciones más o menos interesantes, la Comedia de Geta y Birria, la Comedia Lydia y la Comedia Alda, obras en que quiso adaptar de un modo extraño la forma métrica de la antigua elegía a las fábulas escénicas de Terencio y Plauto.


     [p. 280] En ciertas condiciones de estilo y dicción poética, la de Vetula supera a todas, y para nosotros los españoles tiene el valor excepcional de ser como el primer boceto de la incomparable Celestina. Pero adviértase que la semejanza se limita a la sencillísima intriga de amor entre Pamphilo y Galatea, conducida al término deseado de ambos amantes por una vieja zurcidora de voluntades, que en la comedia latina no tiene nombre ni fisonomía propia e individual, como tampoco la tiene ningún otro personaje de la pieza, que resulta por esto no poco lánguida e insulsa, a pesar del aparato mitológico y de las apariciones de la Diosa Venus.


    Pero se ha de advertir que, antes de ser transformado por el arte maravilloso del Bachiller Fernando de Rojas, el tema de la comedia de Vetula había ganado mucho en la forma intermedia y no dramática que le dió el Arcipreste de Hita, sacando los personajes de la fría abstracción erótica en que los había puesto el llamado Pánfilo Mauriliano, en quien es tan grande la ausencia de vida real, que ni siquiera se puede saber a punto fijo en qué época floreció, ni en qué país de Europa, ni a qué clase de lectores se dirigía. El Arcipreste fué quien con el poder plástico y característico propio de su numen, vino a sacar esas figuras del limbo en que su predecesor las había dejado. Él las naturalizó en España, dándoles nombre y estado civil, convirtiendo al Pánfilo en Don Melón de la Huerta, «mancebillo guisado que en nuestro barrio mora», y a la doncella Galatea en Dona Endrina, viuda noble y rica de Calatayud:


     De talle muy apuesta, de gestos amorosa,

    Donegil, muy lozana, plasentera et fermosa,

    Cortés et mesurada, falaguera, donosa,

    Graciosa et risuenna, amor de toda cosa.

     La más noble figura de cuantas yo haber pud,

    Viuda rica es muncho, et moza de juventud,

    Et bien acostumbrada, es de Calataud,

    .....................................................................

    Fija de algo en todo et de alto linage.


         (Copls. 555-557.)


    El tipo descolorido de la Vetula ha sufrido todavía mayor transformación. Bastaría este ejemplo para probar cuán gran  [p. 281] poeta era el Arcipreste de Hita, y cómo sabía convertir en realidades visibles y concretas, no sólo los fantasmas de su risueña imaginación, sino hasta las frías personificaciones de un arte pedantesco y degenerado. Trotaconventos, por otro nombre Urraca, es una creación propia del Archipreste, y ella, y no la Dipsas de los Amores de Ovidio, ni mucho menos la vieja de Pánfilo, debe ser tenida por abuela de la Madre Celestina, con todo su innumerable cortejo de Elicias, Dolosinas, Lenas, Dolerias y Eufrosinas. El Arcipreste se complace en ésta hija de su fantasía; no sólo la hace intervenir en el episodio de Don Melón, sino que la asocia después a sus propias aventuras, la sigue hasta su muerte, fase su planto, la promete el paraíso y escribe su epitafio:


     Ay mi Trotaconventos, mi leal verdadera!

    Muchos te seguían viva, muerta yases sennera,

    A dó te me han levado? non sé cosa certera:

    Nunca torna con nuevas quien anda esta carrera.

    ..............................................................................

    A Dios merced le pido que te dé la su gloria,

    Que mas leal trotera nunca fue en memoria:

    Faserte he un pitafio escripto con estoria.

    .............................................................................

    Daré por tí limosna e faré oración,

    Faré cantar misas, e daré oblación;

    La mi Trotaconventos, Dios te dé redención,

    El que salvó el mundo, él te dé salvación.

     Duennas, non me rebtedes, nin me digades mozuelo,

    Que si a vos sirviera, vos habríades della duelo:

    Llorariedes por ella, por su sotil ansuelo,

    Que quantas siguía, todas iban por el suelo.

     Alta mujer, nin baja, encerrada, nin escondida

    Non se le detenía, dó faría su batida;

    Non sé omen nin duenna que tal oviesse perdida,

    Que non tomase tristesa e pesar sin medida.

     Físele un pitafio pequenno con dolor,

    La tristesa mé fiso ser rudo trovador;

    Todos los que lo oyéredes, por Dios nuestro Sennor,

    La oración fagades por la vieja de amor.


         (Copls. 1543-1549.)


    Las artes y maestrías de Trotaconventos, son las mismas que las de Celestina: idéntica su conversación entreverada de proloquios,  [p. 282] sentencias y refranes: como ella, se introduce en las casas a título de buhonera y vendedora de joyas, y con el mismo arte diabólico que ella va tendiendo sus lazos a la vanidad femenil:


     Fallé una vieja qual avía menester,

    Artera e maestra e de mucho saber.

    Donna Vénus por Pánfilo non pudo mas faser

    De quanto fiso aquesta por me faser plaser.

     Era vieja buhona destas que venden joyas,

    Estas echan el lazo, estas cavan las foyas:

    Non hay tales maestras como éstas viejas troyas.

    .............................................................................

     Como lo han en uso éstas tales buhonas,

    Andan de casa en casa vendiendo muchas donas,

    Non se reguardan dellas, están con las personas,

    Fasen con el mucho viento andar las atahonas.


         (Copls. 672-674.)


    ¡Qué instinto dramático, que progresión tan hábil en todas las escenas de la seducción de Doña Endrina:


     La buhona con farnero va tanniendo cascaveles,

    Meniando de sus joyas, sortijas et alfileres.

    ...........................................................................

    Vídola donna Endrina, dixo: entrad, non receledes.

     Entró la vieja en casa, dixole: «sennora fija,

    Para esa mano bendicha quered esta sortija».

    ...........................................................................

     «Fija, siempre estades en casa encerrada,

    Sola envejescedes, quered alguna vegada

    Salir andar en la plaza con vuestra beldat loada:

    Entre aquestas paredes non vos prestará nada.

     «En aquesta villa mora muy fermosa mancebía,

    Mancebillos apostados et de buena lozanía,

    En todas buenas costumbres crecen de cada día.

    ...........................................................................

    «Muy bien me reciben todos con aquesta pobredat;

    El mejor e el mas noble de linaje e de beldad

    Es don Melón de la Huerta, mancebillo de verdad:

    A todos los otros sobra en fermosura e bondat.

    ...........................................................................

    «Creedme, fija sennora, que quantos vos demandaron

    A par de ese mancebillo ningunos non llegaron:

      [p. 283] El día que vos nacistes fadas albas vos fadaron,

    Que para ese buen donayre atal cosa vos guardaron.

    ..................................................................................

     Comenzó su escanto la vieja coytral:

    «Quando el que buen siglo haya seía en este portal,

    Daba sombra a las casas, et relusíe la cal:

    Mas do non mora ome, la casa poco val.

      «Así estades fija viuda et mancebilla,

    Sola et sin compannero como la tortolilla:

    Deso creo que estades amariella et magrilla.

    .................................................................................

     «Fija, dixo la vieja, el anno es ya pasado,

    Tomad aqueste marido por ome et por velado,

    Andémoslo, fablémoslo, tengámoslo celado,

    Hado bueno que vos tienen vuestras fadas fadado.

     ¿Qué provecho vos tiene vestir el negro panno,

    Andar envergonada et con mucho sosanoo?

    .................................................................................

     Verdad es que los plaseres conortan a las de veses,

    Por ende, fija sennora, id a mi casa a veses:

    Jugarémos a la pella e a otros juegos raeses,

    Jugarédes e folgarédes, e dar vos he, ay, que nueses!

     Nunca está mi tienda sin fruta a las lozanas,

    Muchas peras e durasnos, ¡qué cidras e qué manzanas!

    Qué castannas, qué pinnones, e qué muchas avellanas:

    Las que vos querédes mucho, éstas vos serán más sanas.

     Desde aquí a la mi tienda non hay si non una pasada:

    En pellote vos irédes como por vuestra morada:

    Todo es aquí un barrio e vesindat poblada.

    .................................................................................


         (Copls. 769-837.)


    El episodio de Doña Endrina forma por sí sólo una quinta parte de la obra del Arcipreste,  [1] y es sin duda lo que trabajó con más esmero de estilo y menos desorden de composición. Sólo una pequeña parte de sus bellezas proceden del original latino, y  [p. 284] hasta cuando más directamente traduce, logra hacer suyo por los prestigios de su estilo desenfadado y brioso todo lo que toca. ¿Quién ha de decir, por ejemplo, que no son originales estos versos tan célebres y tan dignos de serlo, que hasta a los ojos de los retóricos clásicos han encontrado gracia, y que Martínez de la Rosa trae en su Poética como ejemplo de la animación y rapidez que el Arcipreste sabía imprimir a un ritmo tan lento?


    Con arte se quebrantan los corazones duros, 

     Tómanse las ciudades, derríbanse los muros,

    Caen las torres altas, álzanse pesos duros.

    Por arte los pescados se toman só las ondas,

    Et los piés enjutos corren por mares fondas.....


         (Copls. 592-93.)


    Y sin embargo, no sólo el pensamiento, sino las imágenes y hasta el giro de la frase son de Pánfilo:


    Ars animus frangit et fortes obruit urbes,

    Arte cadunt turres, arte levatur onus,

    Et piscis liquidis deprehenditur arte sub undis,

    Et pedibus siccis per mare currit homo.


    La forma dramática no ha desaparecido del todo, puesto que la mayor parte de la historia está en diálogos, y por otra parte, ha de advertirse que la misma comedia de Vetula no tenía  [p. 285] primitivamente división de actos ni de escenas, y estaba escrita sin ninguna preocupación teatral, por lo cual fué relativamente fácil la tarea del Arcipreste al convertirla en narración seguida, ligando entre sí los diálogos con algunas palabras que explican las diversas situaciones. Pero si en la marcha de la pieza no innovó nada, en la expresión moral resultó originalísimo, no sólo por la creación de caracteres destinados a tan larga vida y a tan numerosa descendencia, sino por la atenta, menuda y delicadísima observación de los efectos del amor, y por el suave y gentil modo de insinuarlos.


    ¡Qué verdad tan humana y qué arte tan refinado ya en medio de su aparente ingenuidad, hay en este diálogo entre Don Melón y Trotaconventos!:


     «Madre, ¿vos non podedes conoser o asmar 

     Si me ama la duenna, o si me querrá amar?

    Que quien amores tiene, non los puede celar

    En gestos, o en sospiros, o en color, o en fablar;

     Amigo, dis la vieja, en la duenna lo veo,

    Que vos quiere e vos ama, e tiene de vos deseo:

    Quando de vos le fablo, e a ella oteo,

    Todo se le demuda el color e el deseo.

     Yo a las de vegadas mucho cansada callo,

    Ella me dis que fable, e non quiere dexallo,

    Fago que me non acuerdo, ella va comenzallo,

    Óyeme dulcemente, muchas sennales fallo.

     En el mi cuello echa los sus brazos entramos:

    Ansí una grand pieza en uno nos estamos:

    Siempre de vos desimos, en al nunca fablamos.

    Quando alguno viene, otra rason mudamos.

     Los labrios de la boca tiémbranle un poquillo,

    El color se le muda bermejo e amarillo,

    El corazón le salta así a menudillo,

    Apriétame mis dedos en sus manos quedillo.

     Cada que vuestro nombre yo le estó disiendo,

    Otéame, e sospira, e está comediendo,

    Aviva más el ojo, e está toda bullendo:

    Paresce que con vusco non se estaría dormiendo.

     En otras cosas muchas entiendo ésta trama,

    Ella non me lo niega, ante dis que vos ama:

    Si por vos non menguare, abajarse há la rama,

    Et vendrá donna Endrina, si la vieja la llama


        (Copls. 780-786)


     [p. 286] La escena del primer encuentro de Doña Endrina con su amador en los soportales de la plaza, está escrita con tal cortesanía, discreción y gentileza, que los primeros versos han hecho recordar a Puymaigre nada menos que el incomparable soneto de Dante, Tanto gentile e tanto onesta pare:


     Ay Dios y quán fermosa viene donna Endrina por la plaza!

    Qué talle, qué donayre, qué alto cuello de garza!

    Qué cabellos, qué boquilla, qué color, qué buenandanza!

    Con saetas de amor fiere quando los sus ojos alza,

     Pero tal lugar non era para fablar en amores:

    A mi luego me vinieron muchos miedos e temblores,

    Los mis pies e las mis manos non eran de mí sennores,

    Perdí seso, perdí fuerza, mudáronse mis colores.

     Unas palabras tenía pensadas por le desir,

    El miedo de las compannas me fasien al departir,

    Apenas me conoscía nin sabía por do ir,

    Con mi voluntat mis dichos non se podían seguir.

    ........................................................................................

     Paso a paso donna Endrina so el portal es entrada,

    Bien lozana e orgullosa, bien mansa e sosegada,

    Los ojos baxó por tierra en el poyo assentada:

    Yo torné en la mi fabla que tenía comenzada.

    ........................................................................................

     «En el mundo non es cosa que yo ame a par de vos,

    Tiempo es ya passado, de los annos más de dos,

    Que por vuestro amor me pena: ámoos más que a Dios:

    Non oso poner persona que lo fable entre nos.

    ........................................................................................

    A Dios juro, sennora, por aquesta tierra,

    Que cuanto vos he dicho de la verdat non yerra:

    Estades enfriada más que la nef de la sierra,

    E sodes tan moza que ésto me atierra.

     Fablo en aventura con la vuestra mocedat,

    Cuydades que vos fablo lisonja et vanidat,

     Non me puedo entender en vuestra chica edat,

    Querriedes jugar con la pella más que estar en poridat.

    ........................................................................................

     It et venit a la fabla otro día por mesura

    Pues que oy non me creedes, e non es mi ventura:

    It et venit a la fabla esa creencia tan dura:

    Usando oyr mi pena, entenderedes mi quexura.

     Otorgatme ya, sennora, aquesto de buena miente,

    Que vengades otro día a la fablae solamiente:

      [p. 287] Yo pensaré en la fabla et sabré vuestro talente: 

     Al non oso demandar, vos venid seguramiente.

    ...........................................................................

    Porque ome non coma nin comienze la manzana,

    Es la color et la vista alegría palanciana,

    Es la fabla et la vista de duenna tan lozana

    Al ome conorte grande et plasentería bien sana.


         (Copls. 627-652.)


    ¡Y se ha llamado rudo y bárbaro a este poeta, que por primera vez hizo resonar en castellano el lenguaje del amor, y que a ratos parece transportarnos a la huerta de Melibea, donde Calisto entró en demanda de su falcón, y otras veces nos hace pensar en los apasionados coloquios de los dos amantes de Verona!


    La influencia clásica se determina en el Arcipreste, no sólo por la imitación del verdadero Ovidio y del falso, sino por citas de moralistas, especialmente de los dísticos del pseudo Catón,  [1] por alusiones a las doctrinas astronómicas de Tolomeo y de los platónicos,  [2] y principalmente, por la intercalación de varios apólogos  [p. 288] tomados evidentemente de las colecciones esópicas. En determinar los originales inmediatos, han trabajado muchos eruditos, especialmente Du Méril y Amador de los Rios; pero a la verdad, sin positivo resultado, porque siendo tantas y tan semejantes entre sí dichas colecciones, y siendo tan original el Arcipreste en el modo de contar sus fábulas, es casi imposible saber a punto fijo cuál de los Isopetes, Hórtulos y Fabularios que entonces corrían es el que usaba. Añádese una segunda dificultad, cual es el encontrarse simultáneamente algunos de estos apólogos en la tradición clásica y en la tradición oriental, como derivados de una remotísima fuente común, que no es otra que el apólogo indio. El Arcipreste tomaba indiferentemente sus enxiemplos de libros latinos y de libros árabes, ora leyese estos últimos en su texto original, ora traducidos al castellano o al latín, como ya lo estaban todos los principales. Creemos, sin embargo, que proceden de la versión esópica veintiuno por lo menos de los apólogos del Arcipreste, entre ellos, los dos tan célebres y tan dignos de serlo de las ranas que demandaban rey a D. Júpiter, y de el Mur de Monferrado y Mur de Guadalajara, transformación españolísima de la fábula del ratón campesino y el ratón ciudadano. No creemos que el Arcipreste tomase directamente esta fábula de las epístolas de Horacio, autor poco leído en la Edad Media; pero la fábula existía antes de Horacio, y después de él entró en muchas colecciones.  [1] Por otro lado, es tal la originalidad de estilo del Arcipreste, y tales los detalles que añade, tomados de las costumbres de su tiempo, que en ocasiones hace perder hasta el rastro de los originales. ¿Quién reconocerá, par ejemplo, la sencilla fábula  [p. 289] Lupus et Vulpes, judice Simia, en la extensa parodia de costumbres curialescas que el Arcipreste tituló «del pleyto quel lobo é la raposa hubieron ante don Gimio, alcalde de Buxía?».


    La vocación de fabulista era en el Arcipreste tan innata como en Lafontaine. Ni uno ni otro se cuidaban de inventar los asuntos de sus apólogos: los tomaban donde los encontraban, los hacían suyos por derecho de conquista, desarrollaban a todo su sabor el contenido poético sin preocuparse mucho de la moralidad, y resultaban poetas originalísimos, tanto por la invención de los detalles pintorescos, cuanto por la intensa y graciosa ironía con que sacan las consecuencias de su filosofía mundana. Nunca, antes de Samaniego, el arte del apólogo fué cultivado por ningún poeta castellano con tanta sal y agudeza como la que hay derramada en los enxiemplos del Arcipreste de Hita. Las mismas fábulas que Bartolomé Leonardo de Argensola suele intercalar en sus epístolas siguiendo el ejemplo de Horacio, resultan, aunque primorosamente versificadas, lentas, fatigosas y descoloridas, si se comparan con el genial y no aprendido donaire del vetusto poeta alcarreño, que da claras muestras de haber estudiado cariñosamente los animales y de haber penetrado mucho en la intimidad de sus costumbres más en el campo que en los libros.


    Aún resta señalar en el Arcipreste de Hita otra influencia clásica más honda, pero más velada, y de la cual seguramente él mismo no tuvo jamás plena conciencia. Y en rigor, tal influencia no debe llamarse clásica, sino pagana, puesto que trasciende del ideal del arte al de la vida, y viene a ser una especie de rehabilitación de la carne pecadora, una desenfrenada expansión de la alegría del vivir, contrapuesta al ascetismo cristiano. No se crea que gratuitamente atribuimos tal aberración al Arcipreste: es claro que, como tesis presentada de un modo dogmático, jamás atravesó por su espíritu, pero estaba en la atmósfera del siglo XIV; había inspirado ya en Francia el Roman de la Rose, y en Italia la mayor parte de las poesías y de las prosas de Boccaccio; había resonado mucho antes en las canciones báquicas del arcediano  [p. 290] de Oxford, Gualtero Mapes, que tantas semejanzas tiene con el Arcipreste; era el mismo ideal de alegría, petulante y juvenil en Italia, intemperante y brutal en Francia, que había de deslumbrar a algunos espíritus del Renacimiento, aunque no a los más altos ni a los mejores: a Rabelais y no a Cervantes, al Ariosto y no a Shakespeare.


    De esta insurrección neopagana fué nuestro Arcipreste uno de los precursores, de un modo inconsciente sin duda, pero que resulta trascendental y cuasi simbólico. ¿Qué otro sentido puede darse a la pompa triunfal con que Don Amor y Don Carnal fueron recibidos en Toledo? La Cuaresma había pasado, y con ella las penitencias que un fraile impuso a Don Carnal: el comer garbanzos cochos con aceite, arvejas, espinacas y lentejas con sal; el fustigar sus carnes con santa disciplina; el rezar las horas y non probar la lucha. Pero llega el Domingo de Ramos, y Don Carnal, burlando la vigilancia de Don Ayuno, se refugia en la Judería, pide un rocín prestado a Rabí Acelin, corre como un rayo por la Mancha y Extremadura, alborotando con el terror de su venida cabrones é cabritos, carneros é ovejas; delante de él los toros erizan el cerro,


    Los bueyes e vacas repican los cencerros,

    Dan grandes apellidos terneras et becerros:


    y finalmente, desde Valdevacas, nuestro lugar amado, envía a la Cuaresma «fraca, magra é vil sarnosa», un cartel de desafío de que son portadores Don Almuerzo y Dona Merienda, intimándole lid campal para el Domingo de Pascua, antes de salir el sol. Doña Cuaresma, como de flaca complisión, ve segura su derrota, y el sábado por la noche huye en hábito de romera:


    El Viernes de indulgencias vistió nueva esclavina,

    Grand sombrero redondo con mucha concha marina,

    Bordón lleno de imágenes, en él la palma fina;

    Esportilla e cuentas para resar aína.

    ................................................................................

    Los zapatos redondos e bien sobresolados,

    ................................................................................

    Calabaza bermeja más que pica de graja.


        (Copls. 1179-1181.)


     [p. 291] Y entonces el Arcipreste apura los colores de su paleta holandesa para ponernos delante de los ojos una kermesse brutal, una algazara discordante de voces y de instrumentos, una orgía estrepitosa y ahumada, digna de encontrar lugar entre las fantasías báquicas y gastronómicas del cura de Meudon:


     Vigilia era de Pascua, abril cerca pasado:

    El sol era salido por el mundo rayado:

    Fué por toda la tierra gran roido sonado

    De dos emperadores que al mundo han llegado.

     Estos emperadores Amor e Carnal eran:

    A rescebirlos salen quantos que los esperan:

    Las aves e los árboles nobre tiempo avieran,

    Los que Amor atienden, sobre todos se esmeran.

    A don Carnal resciben todos los carniceros,

    Et todos los rabís con todos sus aperos:

    A él salen triperas tanniendo sus panderos:

    De los que corren monte, llenos van los oteros.

     El pastor lo atiende fuera de la carrera

    Tanniendo su zamponna et los albogues esmera,

    Su mozo el caramillo fecho de cannavera,

    Tanniendo el rabadán su cítola trotera.

     Por el puerto asoma una senna bermeja,

    En medio una figura, cordero me semeja:

    Vienen en redor dellá balando mucha oveja,

    Carneros et cabritos con su chica pelleja.

     Los cabrones valientes, muchas vacas et toros,

    Más vienen cerca de ella que en Granada hay moros,

    Muchos bueyes castannos, otros hoscos e loros:

    Non lo compraría Dario con todos sus tesoros.

     Venia don Carnal en carro muy preciado,

    Cobierto de pellejos, et de cueros cercado:

    El buen emperador está arremengado

    En saya, haldas en cinta, e sobre bien armado.

     Traía en la su mano una segur muy fuerte,

    A toda quatropea con ella da la muerte.

    ................................................................................

    En derredor traía cennida de la su cinta

    Una blanca rodilla: está de sangre tinta.

    ................................................................................

     En derredor de sí trae muchos alanes,

    Vaqueros, et de monte, e otros muchos canes,

    Sabuesos et podencos quel comen muchos panes,

    Et muchos nocherniegos, que saben matar carnes.

      [p. 292] Sogas para las vacas, muchos pesos e pesas,

    Tajones e garabatos, grandes tablas e mesas,

    Para las triperas gamellas e artesas,

    Las alanas paridas en las cadenas presas,

    ........................................................................

     Posó el emperante en las carnecerías,

    Venían a obedecerle villas et alcarías:

    Dixo con grand orgullo muchas blavas grandías:

    Comenzó el fidalgo a faser caballerías,

     Matando e degollando et desollando reses.

    ........................................................................


    Con tintas más apacibles está descrita la llegada del Amor:


     Día era muy santo de la Pascua mayor;

    El sol era salido muy claro e de noble color;

    Los omes e las aves e toda noble flor,

    Todos van rescebir cantando al Amor.

     Rescíbenlo las aves, gayos et ruysennores,

    Calandrias, papagayos mayores e menores,

    Dan cantos plasenteros e de dulces sabores,

    Más alegría fasen los que son más mejores.

     Rescíbenlo los árbores con ramos et con flores,

    De diversas maneras, de diversos colores:

    Rescíbenlo los omes, et duennas con amores:

    Con muchos instrumentos salen los atambores.

     Allí sale gritando la guitarra morisca

    De las voses aguda, de los puntos arisca,

    El corpudo laúd que tiene punto a la trisca,

    La guitarra latina con estos se aprisca.

     El rabé gritador con la su alta nota,

    Cabe él el orabin taniendo la su rota,

    El salterio con ellos más alto que la mota,

    La vihuela de péndola con aquestos y sota.

    ........................................................................

     La vihuela de arco fas dulces de bayladas,

    Adormiendo a veses, muy alto a las vegadas,

    Voses dulces, sabrosas, claras et bien pintadas.

    ........................................................................

     Dulce canno entero sal con el panderete,

    Con sonajas de azófar facen dulce sonete,

    Los órganos disen chanzones e motete,

    La adedura albardana entre ellos se entremete.

      Dulcema e axabeba, el finchado albogón,

    Cinfonía e baldosa en esta fiesta son,

      [p. 293] El frances odrecillo con ellos se compón,

    La reciancha mandurria allí fase su son.

     Trompas e annafiles salen con atambales:

    Non fueron tiempo ha plasenterías tales,

    Tan grandes alegrías, nin atan comunales:

    De juglares van llenas cuestas et eriales.

     Las carreras van llenas de grandes processiones,

    Muchos omes ordenados, que otorgan pendones,

    Los legos segrales con muchos clerisones:

    En la processión iba el abad de Bordones.

    ...........................................................................

     Allí van de Sant Paulo los sus predicadores:

    Non va y Sant Francisco, mas van flayres menores:

    Allí van agostines, e disen sus cantores:

     Exultemus et laetemur, ministros et priores.

     Los de la Trinidat con los frayles del Carmen

    E los de Santa Eulalia porque non se ensannen,

    Todos mandan que digan, que canten e que llamen:

     Benedictus qui venit, responden todos: Amen.

    ...........................................................................

     Todas duennas de orden, las blancas e las prietas,

    De Cistel, predicaderas, e muchas menoretas,

    Todas salen cantando, disiendo chanzonetas:

     Mane nobiscum, domine, que tannen a completas.

     De la parte del sol vi venir una senna

    Blanca, resplandesiente, más alta que la penna,

    En medio figurada una imagen de duenna,

     Labrada es de oro, non viste estamenna.

     Traía en su cabeza una noble corona,

    De piedras de grand precio, con amor se adona:

    Llenas trae las manos de mucha noble dona:

    Non comprarie las sennas París nin Barcelona.

    A cabo de grand pieza vi al que la traíe

    Estar resplandeciente: a todo el mundo reíe:

    Non compraría Francia los pannos que vestíe:

    El caballo de Espanna muy grand precio valíe.

     Muchas compannas vienen con el grand emperante:

    Arciprestes et duennas, estos vienen delante,

    Luego el mundo todo, et quanto vos dixe ante:

    De los grandes roidos es todo el val sonante.

     Desque fué y llegado don Amor el lozano,

    Todos finojos fincados besáronle la mano.

    ...........................................................................

     Dixieron allí luego todos los religiosos e ordenados:

    Sennor, nos te daremos monasterios pobrados,

      [p. 294] Refitorios muy grandes, e manteles pasados, 

     Los grandes dormitorios de lechos bien poblados.

    ..................................................................................


         (Copls. 1184-1231.)


    ¿Qué pensar de esta apoteosis, no ya humorística, sino irreverente y sacrílega, en que el Arcipreste, después de poner en solfa las lecciones de su Breviario, acaba por fincar los hinojos ante Don Amor, y decirle con tono compungido y casi piadoso:


    Sennor, tú me hobiste de pequenno criado:

    El bien, si algo sé, de ti me fué mostrado,

    De ti fuí apercebido, e de ti fuí castigado:

    En esta santa fiesta sey de mí hospedado.


         (Copls. 1235.)


    Si en escritor de otros tiempos encontrásemos tan desenfrenado aquelarre, la interpretación no podía ser más que una. El Arcipreste de Hita sería un furibundo pagano, un clérigo depravado e indigno, que había trocado la fe de Cristo por el culto de la Naturaleza en sus más groseras y carnales manifestaciones. Pero tal conclusión puede ser precipitada, y a nuestro juicio lo es, tratándose de un poeta del siglo XIV, época en verdad de grandísima depravación moral, y en cierto modo de recrudescencia bárbara, pero en que la perversión era de los sentidos mucho más que de la cabeza, sin que las acciones se enlazasen a las doctrinas con aquel rigor dialéctico a que estamos avezados los modernos. Lo que hoy nos parece el himno de triunfo de la carne indómita y rebelde a la disciplina ascética, no tiene ni puede tener en el Arcipreste la intención que tiene en Enrique Heine, por ejemplo, o en Rabelais mismo. En el Arcipreste no es más que una facecia brutal en que el poeta, dando rienda suelta a los instintos pecadores de su naturaleza exuberante y lozana, se alegra y regocija ferozmente con la perspectiva de bodas y yantares y juglarías con que le convidan las ferias de primavera:


    Pues Carnal es venido, quiero perder laseria: 

     La Quaresma católca dóla a Santa Quiteria:

    Quiero ir a Alcalá, moraré en la feria.

    ..........................................................................

    Andan de boda en boda clérigos e juglares.


        (Copls. 1286-1289.)


     [p. 295] Creemos, pues, que hay una diferencia esencial entre el Arcipreste y los poetas latinos llamados goliardos, a cuya escuela pertenece en alguna manera. En los versos comúnmente atribuídos a Gualtero Mapes, hay dos cosas diversas: una la poesía tabernaria, el meum est propositum in taberna mori, de la cual es ardiente secuaz el Arcipreste; otra, el grito de insurrección contra la potestad espiritual, lanzado en la Confessio Goliae y en tantas otras composiciones, y que lleva a la creación del tipo satírico del Papa Golías. De esta levadura herética creemos inmune al Arcipreste, si bien confesaremos sinceramente que hay pasajes de sus obras que hacen cavilar mucho, y hasta sospechar en él segundas y muy diabólicas intenciones.


    De lo que no puede dudarse és de su talento poético, ni tampoco de su vastísima cultura, peregrina en verdad para su tiempo. Porque al lado de la educación latino-clásica y latino-eclesiástica, y al lado de la ciencia escolástica y jurídica, hay que reconocer en él otras muy diversas influencias, que del modo más inesperado se cruzan y entremezclan en su obra, convirtiéndola en un monumento de orden compuesto, en que los detalles caprichosos y pertenecientes a diversas arquitecturas sorprenden y halagan los ojos por la misma variedad y violencia de sus contrastes. El Arcipreste sabía árabe: consta por el mensaje de Trotaconventos a la mora; por la declaración de los instrumentos que convienen a los cantares de arábigo; por el hecho de haber compuesto danzas para las troteras y cantaderas mudéjares; y finalmente, por el número no exiguo de palabras de dicha lengua que con gran propiedad usa en sus poesías, y que pueden verse declaradas en los Glosarios de Engelmann, Dozy y Eguilaz. Pero ¿cómo y hasta qué punto le sabía? ¿Por uso puramente familiar, o por doctrina literaria? En otros términos, ¿era capaz de entender un texto en prosa o en verso y de imitarle? Para nosotros la cuestión es dudosa; por lo menos hasta ahora no se ha señalado ninguna imitación directa y positiva: las serranillas que el ingenioso Schack quiere emparentar con el zéjel y la muwaxaha, tienen sus orígenes inmediatos y bien conocidos en los cancioneros gallegos, y a lo sumo en las pastorelas provenzales; prescindiendo de que esos dos géneros de poesía semipopular parecen haber sido de aparición muy tardía en la literatura árabe, y cultivados con predilección  [p. 296] por renegados españoles, lo cual acaso pueda indicar acción más o menos directa de la poesía cristiana.


    Lo que se ha de calificar de verdaderamente oriental en el libro del Arcipreste, son algunos apólogos y la manera de intercalarlos caprichosamente en el relato; pero no hay uno solo de esos apólogos que el Arcipreste no hubiera podido leer o en la Disciplina Clericalis del converso aragonés Pedro Alfonso, o en la traducción del Calila e Dina que mandó hacer Alfonso el Sabio siendo infante, o en la traducción del Sendebar que procuró su hermano el infante D. Fadrique, con el título de Engannos et assayamientos de las mugieres, o en el Libre de Maravelles de Ramón Lull, sin contar con los libros de su contemporáneo D. Juan Manuel, que pudo muy bien haber ignorado. Sin recurrir, pues, a ninguna fuente directa, se explican el origen árabe de algunos apólogos; el color enteramente oriental con que aparecen otros, que pueden hallarse también en la tradición clásica, como el horóscopo del nacimiento del fijo del rey Alcarás, y hasta la semejanza exterior que en su forma descosida y fragmentaria, pero con una historia central que sirve de núcleo, presenta el libro con las colecciones de ejemplos y cuentos orientales, desde el Sendebar hasta las Mil y una noches. El mismo Arcipreste parece que quiso indicar esta derivación, en los versos con que termina la parte principal de su libro, recordando el título con que es conocido el Sendebar entre los musulmanes:


    Fué compuesto el romance por muchos males e dannos, 

     Que fasen muchos e muchas a otros con sus engannos.


    Menos discutible es el influjo de la poesía francesa en el Arcipreste, pero ha sido grandemente exagerado. Todo lo que en su libro puede considerarse como imitación de los troveros, y aun esto no siempre con seguridad, se reduce a cinco o seis cuentos: el de la disputa entre el doctor griego y el ribaldo romano que Rabelais tomó también de antiguos fabliaux para tejer la chistosa controversia por señas entre Panurgo y Thaumasto; el de los dos perezosos que querían casar con una dueña; el del garzón que quería casar con tres mujeres; el del ladrón que fizo carta al diablo de su ánima; el del ermitaño que se embriagó y cayó en pecado de lujuria; el de D. Pitas Payas, pintor de Bretaña,  [p. 297] que lleva indicios de su origen hasta en ciertos galicismos v. gr., monsennor volo ir á Flandes, portar muita dona, volo facer en vos una buena figura, fey arditamente todo lo que vollaz, petit corder, que no pertenecen a la lengua habitual del Arcipreste, y que sin duda están puestos en boca de personajes franceses para el efecto cómico. Pero la imitación más extensa y más directa es el relato de la pelea que hobo Don Carnal con Doña Quaresma, inspirado sin género de duda en el fabliau de la Bataille de Karesme et de Charnage, que puede leerse en el tomo IV de los coleccionados por Méon.  [1] El mismo Puymaigre reconoce, sin embargo, que el Arcipreste sólo tomó de este poemita la idea general del suyo, y hasta llega a añadir que hubiera hecho bien en copiar más servilmente algunos rasgos del modelo. Esto va en gustos. Por nuestra parte encontramos muy chistoso el poema tal como está, tan gallardamente castellanizado, tan lleno de alusiones de picante sabor local, con aquellas parodias de cantar de gesta,  [2] con aquella suculenta enumeración de los pescados de nuestras marinas y de nuestros ríos, con toda aquella geografía costeña que tan grata suena a nuestro oído, y que naturalmente no ha de tener para un extranjero el mismo valor de evocación de imágenes familiares.


    De Sant Ander vinieron las bermejas langostas: 

     Traían muchas saetas en sus aljabas postas.

    .............................................................................

    Quantos son en la mar vinieron al torneo:

    Arenques et besugos vinieron de Bermeo.

    .............................................................................

    Allí lidia el conde de Laredo muy fuerte,

    Congrio, cecial e fresco mandó mala suerte.

    .............................................................................

      [p. 298] Ardit et denodado. fués contra don Salmón:

    De Castro-Urdiales llega en aquella sazón.

    ......................................................................

    De parte de Valencia venien las anguilas

    Salpresas e trechadas a grandes manadillas.


    Y así sucesivamente van entrando en la lid las truchas del Alberche, los camarones del Henares, los sábalos, albures y lampreas de Sevilla y de Alcántara: de todo lo cual ciertamente no hay vestigio en el fabliau francés, y será para muchos la mayor golosina del fragmento español, a cuyo autor podemos considerar por él y por otros pasos de su libro como el más antiguo clásico de nuestra cocina, anterior con mucho al autor del Arte Cisoria y al célebre Ruperto de Nola.


    Añádanse, si se quiere, al catálogo de reminiscencias transpirenaicas, las declamaciones satíricas sobre el dinero y el amor, tema favorito de los Dits franceses, pero que mucho antes lo había sido de la poesía latino-eclesiástica, en que el Arcipreste estaba tan versado. Aun sin salir de su casa, podía encontrar ejemplares. En el mismo codice de la Biblioteca Toledana que encierra el estrambótico y divertido libro de magia y espiritismo del pseudo Virgilio Cordobés, obra de algún estudiantón perdulario y nocherniego, de quien se ha dicho agudamente que si no era Arcipreste de Hita merecía serlo, hay dos sátiras latinas de un clérigo Adam (Arbore sub quadam dictavit clericus Adam), en que ambos tópicos, el de nummus y el de femina (palabras iniciales de todos los versos) están desarrollados con ideas que recuerdan mucho el giro y manera del Arcipreste e inducen a pensar que pudo tenerlas presentes.  [1]


    De todos modos, lo imitado del francés por el Arcipreste de Hita, no pasa, aun estirando mucho la cuenta, de quinientos versos en un poema que tiene cerca de siete mil de todas clases y medidas. El argumento es material, pero decisivo. Sostener después de esto que el Arcipreste de Hita imitó principalmente a los troveros; que es un rellejo de Rutebeuf y de Juan de Meun;  [2]  [p. 299] que ellos le infundieron la libertad y causticidad de su espíritu, y, finalmente, que no tiene de español más que la lengua (que hasta esto ha llegado a decirse), vale tanto como si alguien sostuviera que por haber traducido Shakespeare un pasaje de Montaigne en La Tempestad, la clave del drama shakespiriano debía buscarse en el libro de los Ensayos. Y sin embargo, el docto Puymaigre se ve obligado a confesar, con harto dolor de su alma que el Arcipreste, aun saqueando a todo el mundo, como era uso y costumbre en la Edad Media, encontró el secreto de ser más original que los autores a quienes roba y despoja. ¿Y en qué puede consistir esto, sino en que tiene estilo y personalidad propia, de la cual ellos comúnmente carecen, y en que lejos de ser infiel al genio español (que no es exclusivamente el genio caballeresco ni el genio místico), es, por el contrario, el más antiguo de nuestros humoristas, el que reveló antes que otro alguno el matiz especial de nuestra sonrisa y aquella forma de lo cómico que nos es peculiar, «aquella profunda ironía, grave y sentenciosa, a la cual nadie resiste, que no tiene equivalente más que en el humour de los ingleses, y con la cual no pueden ser comparados ni el chiste delicado y fino de los franceses, ni la bufonada de los italianos, ni la sátira pedantesca y pesada de los alemanes?» Son palabras que en boca de un español parecerían jactanciosas, pero que fueron escritas por el hombre que más profundamente nos ha conocido en Europa, por el maestro de todos nosotros en las cosas de la Edad Media, por Fernando Wolf, en fin, cuya autoridad científica ha de tener más peso en estas cuestiones que opiniones dictadas por un ameno y simpático dilettantismo que todavía no ha renunciado a la ilusión romántica de ver en España la tierra de promisión de la caballería andante: como si el Poema del Cid y el Romancero fuesen toda nuestra literatura; como si los españoles no hubiesen sabido en todas épocas reirse tan a su sabor como cualquier otro pueblo de menos sol y de menos alegría; como si aquí no hubiesen nacido entre un enjambre de novelas picarescas y de versos de donaire, la más sublime epopeya de lo cómico en Cervantes, y la más alta significación de la sátira lírico-fantástica en los Sueños de Quevedo. ¡Bueno fuera que hasta la risa y la sal hubiésemos tenido que importarlas de Francia, y que cuando el Arcipreste dice un chiste, haya que suponer  [p. 300] forzosamente un trovero que se lo sople al oído! No será tan honda ni tan manifiesta la imitación francesa en el Arcipreste, cuando Victor Leclerc llegó a negarla en redondo en el tomo XXIII de la Histoire Littéraire de la France. Y sin embargo, la imitación existe, pero es accidental y de detalle, y por lo que toca al espíritu general libre y cáustico de los versos del Arcipreste, a su insolencia satírica y a su desenfreno erótico, nada de esto es más francés que español o de cualquiera otra parte; es el espíritu general del siglo XIV y de su literatura, que en todas partes es cínica, desmandada y turbulenta, como el más evidente signo de la avanzada descomposición del gran cuerpo de la Edad Media. Los principales monumentos de esta rebeldía y desorden de los espíritus están en Francia, pero con el Roman de Renart o sin el Roman de Renart (ni está probado que le conociese), con o sin el fabliau del ermitaño y las gallinas, el Arcipreste hubiera sido poco más o menos lo que fué, ni cuadraba otra poesía que ésta a los días de Alfonso XI y de D. Pedro, en que oleadas de sangre y de lujuria parecieron subir a todas las cabezas.


    Otro de los lugares comunes que con más frecuencia se han repetido al hablar del Arcipreste, consiste en suponerle imitador de los trovadores provenzales, en la parte lírica de sus obras. Antes del hallazgo de los cancioneros gallegos, tal opinión pudo tener visos de fundamento, pero hoy nos parece una hipótesis inútil . Frustra fit per plura quod potest fieri per pauciora. Natural era que las cánticas de serrana del Arcipreste recordasen a Ticknor las pastorelas de Giraldo Riquier, y a Puymaigre las de algunos poetas, no solamente de lengua de oc, sino de lengua de oil, como Tibaldo de Champagne. Pero abundando tanto como hemos visto que abundan las piezas de este género en la poesía galaico-portuguesa, comenzando por las del rey D. Diniz, parece que a esta derivación hemos de atenernos como la más inmediata, mucho más si se tiene en cuenta que, en los días del Arcipreste, la escuela provenzal estaba ya muerta, no sólo en su país de origen, sino en aquellos otros a que había extendido su influencia.


    Creemos, pues, que el lirismo provenzal llegó al Arcipreste muy de segunda mano, y que no hay parte alguna de sus cantares que no pueda explicarse por fuentes de la propia Península: las cánticas de loores de Santa María por las Cantigas de Alfonso el  [p. 301] Sabio, las de escolares y ciegos por la tradición popular, las serranillas por el Cancionero del Vaticano. No hay uno solo de los metros y combinaciones usadas por el Arcipreste que no tenga allí sus paradigmas, incluso el endecasílabo, que por primera vez aparece en castellano:


    Quiero seguir a ti, flor de las flores,

    Siempre desir, cantar de tus loores.

    .......................................................


    Por otra parte, como ha advertido muy discretamente Puymaigre, el Arcipreste, más bien que imitar la poesía bucólica de los trovadores, lo que hace es parodiarla en sentido realista. Sus serranas son invariablemente interesadas y codiciosas, a veces feas como vestiglos, y con todo eso, de una acometividad erótica digna de la Serrana de la Vera:


    Nunca desque nascí, pasé tan grand periglo

    De frío: al pie del puerto falleme con vestiglo,

    La más grande fantasma que vi en este siglo,

    Yeguarisa trefuda, talla de mal çenniglo.

    .............................................................................

    Sus miembros e su talla non son para callar;

    Ca bien creed que era grand yegua caballar.

    .............................................................................

    En el Apocalypsi San Joan Evangelista

    Non vido tal figura, nin de tan mala vista.

    .............................................................................

    Non sé de qual diablo es tal fantasma quista.

    Había la cabeza mucho grande sin guisa;

    Cabellos muy negros más que corneja Lisa;

    Ojos fondos, bermejos, poco e mal devisa;

    Mayor es que de yegua la patada do pisa.

    Las orejas mayores que de annal burrico;

    El su pescuezo negro, ancho, velloso, chico;

    Las narises muy gordas, luengas, de zarapico.

    .............................................................................

    Su boca de alana, et los rostros muy gordos:

    Dientes anchos, et luengos, asnudos e muy mordos;

    Las sobrecejas anchas e más negras que tordos

    .............................................................................

    Mayores que las mías tiene sus prietas barbas.

    .............................................................................


     [p. 302] Así era la serrana de Tablada, y no con más apacibles colores se nos presentan la chata resia del puerto de Lozoya que lleva a cuestas al poeta como a zurrón liviano, la Gadea de Riofrío, la vaquera lerda de la venta de Cornejo. Hay, en medio de lo abultado de las caricaturas, cierto sentido poético de la vida rústica, sano y confortante: la impresión directa del frío y de la nieve en los altos de Somosierra y la Fuenfría, la foguera de ensina donde se asa el gazapo de soto, y a cuyo suave color va poco a poco el Arcipreste desatirisiendo sus miembros:


    Dis: trota conmigo:

    Levome consigo,

    E diom buena lumbre,

    Como es de costumbre

    De sierra nevada.

    Diom pan de centeno

    Tisnado moreno,

    E diom vino malo

    Agrillo e ralo,

    E carne salada.

    Diom queso de cabras;

    Fidalgo (dis) abras

    Ese brazo, et toma

    Un tanto de soma

    Que tengo goardada...


    Insertas las cuatro serranillas en esta colección, fácil será hacerse cargo del especial carácter de estas églogas naturalistas, y del valor que tienen dentro de la obra poética del Arcipreste y en relación con sus imitaciones del siglo XV. El Marqués de Santillana ennobleció este género con suave y aristocrática malicia, muy diversa de la brutal franqueza de su predecesor, pero en Carvajal y en otros subsisten rastros de parodia.


    Y con esto llegamos a tratar de la parte más original del libro del Arcipreste, de la que sirve de centro a todo lo demás en esta obra tan varia y descosida como los Reisebilder, de Enrique Heine; de su propia biografía, en suma, que es el más antiguo modelo de la novela picaresca castellana. ¿De dónde pudo tomar el poeta la idea de la forma autobiográfica? Creemos que en este punto es inútil la indagación de orígenes: esa forma debió  [p. 303] presentársele naturalmente, como el marco más amplio y holgado para encajar todos sus estudios de costumbres, todos sus rasgos líricos, todas sus tablitas de género. La idea de un personaje espectador de la vida social en sus distintos órdenes y narrador de sus propias aventuras, no fué desconocida de los antiguos. Dos novelas de la decadencia latina, el Satyricon y el Asno de Oro (sin contar con el Asno griego de Luciano o de Lucio de Patras) presentan ya esa forma enteramente desarrollada; pero el libro de Petronio parece haber sido ignorado durante la Edad Media, y de todos modos no hubiera sido entendido, tanto por lo refinado y exquisito de su latinidad, cuanto por lo monstruoso de las escenas que habitualmente describe; y en cuanto a Apuleyo, que era más celebrado en aquellos siglos como filósofo y mago que como cuentista, y más citado por los alquimistas que por los poetas, los cuales apenas recordaban de él otra cosa que la transformación en asno, que achacaban al autor mismo confundiéndole con su héroe, no creemos que el Arcipreste le hubiera leído, puesto que, de conocerle, algunos cuentos hubiera sacado de su rica galería de fábulas milesias. Creemos que estos modelos no influyen hasta el Renacimiento, y que nuestras dos primeras novelas picarescas, ambas en verso, la del Arcipreste y el Llibre de les dones, de Jaume Roig, son un producto enteramente espontáneo sin relación con la novela clásica, ni tampoco con el arte oriental, que en las Makamas, de Hariri (libro tantas veces imitado en árabe, en hebreo y en persa), nos ofrece en las transformaciones del mendigo Abu Zeid algo remotamente parecido a las andanzas de nuestros Lazarillos y Guzmanes.


    Como pintor de la sociedad de su tiempo, el Arcipreste ha sido admirablemente caracterizado por Dozy en una página de sus Recherches, que nos limitaremos a reproducir, comentándola al pie brevemente: «El genio fecundísimo del Archipreste de Hita dibujó con gracia encantadora la sociedad española del siglo XIV, especialmente la sociedad femenina. Leyéndole vemos pasar a nuestros ojos los caballeros que vienen prestos al tomar la paga, tardíos al marchar a la frontera, jugadores con dados falsos:  [1] los  [p. 304] jueces poco escrupulosos y los abogados intrigantes y cohechadores:  [1] los criados que se distinguen por catorce famosas cualidades, pobres pecadores que observan escrupulosamente el ayuno  [p. 305] siempre que no tienen que comer:  [1] la nobles damas vestidas de oro y de seda,  [2] las deliciosas monjas de palabrillas pintadas, y  [p. 306] su inseparable amiga Trotaconventos:  [1] las judías y moriscas para quienes el Archipreste compone canciones y danzas: las villanas  [p. 307] de la sierra de Guadarrama, de anchas caderas y robustos hombros: todo esto revive para nosotros en los picantes croquis del vetusto poeta».


     [p. 308] Voz unánime de la crítica española y extranjera es la que coloca al Arcipreste de Hita en el coro de los grandes poetas de la Edad Media, y aun de los verdaderos poetas de todos los tiempos y naciones. El mismo Sánchez, que tan impíamente mutiló su texto, pero que no por eso dejaba de ser hombre de buen gusto y de penetrante intuición crítica, comprendió toda la importancia del tesoro que publicaba, y cuánto difería el Arcipreste de un Berceo, por ejemplo, o de cualquier otro poeta de los de Mester de clerecía. Escribió, pues, estas palabras, muy para tenidas en cuenta viniendo de un crítico del siglo XVIII: «El Archipreste fijó nueva y venturosa época a la poesía castellana, así por la hermosa variedad de metros en que ejercitó su ameno y festivo ingenio, como por la invención, por el estilo, por la sátira, por la ironía, por la agudeza, por las sales, por las sentencias, por los refranes de que abunda, por la moralidad (sic) y por todo. De suerte que, hablando con todo rigor, podemos casi llamarle el primer poeta castellano conocido, y el único de la antigüedad que puede competir en su género con los mejores de la Europa, y acaso no inferior a los mejores de los latinos. Las pinturas poéticas  [p. 309] que brillan en sus composiciones, muestran bien el ingenio y la valentía del poeta. Véase la que hace de la tienda de campaña de Don Amor, que en sublimidad y gracia puede competir con la que hizo Ovidio del palacio y carro del Sol, que sin duda tuvo presente para imitarla e igualarla».


    Aun críticos de tanta rigidez clásica como Quintana y Martínez de la Rosa, hicieron justicia a la poesía de algunos detalles, aunque no llegasen a apreciar la riqueza del conjunto, ni quizá tuviesen paciencia para leer íntegro el poema. Merced a sus citas y recomendaciones, han entrado en la erudición vulgar, y son repetidos con frecuencia por los hombres de gusto, algunos rasgos como la sátira del dinero, el elogio de las mujeres chicas, o la graciosa cantiga


    Çerca la Tablada,

    La sierra pasada...


    Pero los juicios más entusiastas, así como los más profundos y luminosos, han venido de Alemania. Clarus y Wolf sobre todo, nos han enseñado a sentir y entender al Arcipreste, tenido hasta entonces en España por un poeta oscuro y semibárbaro, en quien se reconocía un talento superior a su época, y algunos rasgos felices perdidos en un fárrago de extravagancias. Los más benévolos se limitaban a decir, como el ya citado Martínez de la Rosa: «¿Qué lástima que un hombre de tanto ingenio naciese en un siglo tan rudo!» Crítica de lo más superficial que puede darse, puesto que, prescindiendo de que eso de la rudeza es cosa muy relativa, bien puede decirse que fué gran fortuna para el Arcipreste de Hita haber nacido en el siglo XIV, no sólo porque en la lucha con un material imperfecto, y si se quiere tosco, hubieron de brillar más sus condiciones nativas, sino porque a costa de algunos versos duros y mal sonantes para nuestros oídos, pudo disfrutar a su talante de una materia poética abundantísima, como sólo en aquel siglo de transición, abigarrado, contradictorio y pintoresco, podía encontrarse, y como ya es imposible encontarla en las edades cultas. De tal modo vivió identificado con su época, que cuesta trabajo imaginársele en un medio distinto.


    El juicio de Clarus (pseudónimo de Guillermo Volk) tiene tanta más importancia, cuanto que en su condición de fervoroso católico,  [p. 310] de romántico y aun de místico, parece que debía haber mirado con prevención el arte realista, y a trechos desvergonzado e irreverente del Arcipreste, y su notoria tendencia a tomar en broma las más puras idealidades. Hace, en efecto, sus reservas en este punto, pero termina diciendo que «la fantasía ingeniosa, la viveza de los pensamientos, la exactitud con que pinta las costumbres y los caracteres, la encantadora movilidad de su ingenio, el interés que acierta a comunicar al desarrollo de su obra, la verdad del colorido, la gracia con que cuenta los apólogos, y sobre todo la incomparable y profunda ironía que ni a sí mismo perdona, le elevan no solamente sobre otros poetas españoles que le siguieron, sino sobre la mayor parte de los poetas de la Edad Media en toda Europa».


    Todavía va más lejos Wolf, que empieza estableciendo un paralelo en forma entre el Arcipreste y Cervantes, partiendo del dato de que ambos libros se escribieron en una cárcel; y termina ponderando la imaginación poderosa del Arcipreste, su fidelidad en la pintura de caracteres y costumbres, hechas siempre sobre el modelo vivo, la viveza de sus descripciones, que llegan a producir a veces efectos dramáticos, y sobre todo la profunda ironía del humorismo español, que allí por primera vez se manifiesta. «Si tenemos en cuentaañade el tiempo y la civilización en que floreció, y prescindimos de lo abrupto del lenguaje y de algunas excrescencias místicas y ascéticas que rompen la armonía del conjunto, no podemos menos de estimar al Arcipreste, no sólo como un ingenio superior a su siglo y a los españoles contemporáneos suyos, sino también como uno de los más notables poetas de la Edad Media».


    Aun la misma crítica francesa, menos benévola en general con nuestras cosas, no ha escatimado sus alabanzas al Arcipreste, ora reconociendo con Puibusque, que aunque cronológicamente no sea Juan Ruiz el más antiguo de los poetas españoles, es el primero que hizo obra de poeta, en invención, acción y color; ora poniéndole, como hace Viardot, en la categoría de aquellos genios poderosos que sacan de sí propios toda su fuerza, y son grandes aisladamente y por sí mismos, sin deber nada a las circunstancias; ora estudiándole minuciosamente, como Puymaigre lo ha hecho en uno de los mejores capítulos de su interesante y ameno libro  [p. 311] sobre Les vieux Auteurs castillans. A todos estos testimonios de admiración responde entre nosotros el sólido y macizo análisis de Amador de los Ríos, a quien sólo puede tacharse por haber involucrado en la apología literaria del Arcipreste su apología moral, que tras de ser algo sofística, nada importa para la apreciación de su talento poético.


    Se observará que todos estos juicios convienen en señalar como características del Arcipreste ciertas condiciones técnicas, en cuya enumeración no insistiremos mucho, porque han sido bien estudiadas antes de ahora, y porque en los muchos fragmentos que hemos transcrito campean gallardamente y no pueden ocultarse aun a los ojos menos expertos. Es la primera el intenso poder de visión de las realidades materiales; en el Arcipreste todo habla a los ojos, todo se traduce en sensaciones: su lengua, tan remota ya de la nuestra, posee, sin embargo, la virtud mágica de hacernos espectadores de todas las escenas que describe. Bastaría la descripción de las labores de los doce meses del año, para comprender hasta qué punto logra Juan Ruiz un género de evidencia concreta que parece reservado a la poesía primitiva, y que no es irreverencia calificar de homérico.


    Es la segunda de sus dotes una especie de ironía superior y trascendental, que es como el elemento subjetivo del poema, y que, unido al elemento objetivo de la representación, da al total de la obra el sello especialísimo, el carácter, general a un tiempo y personal, que la distingue entre todas las producciones de la Edad Media. Por lo mismo que el fondo de esa ironía no le conocemos del todo; por lo mismo que siempre queda en ella algo de misterioso que se presta a contrarias interpretaciones, el efecto poético es mayor, como sucede siempre en los grandes humoristas. La obra del Arcipreste refleja la vida entera, aunque bajo sus aspectos menos serios y nobles; pero en medio de la nimia fidelidad del detalle, que en cada página hace recordar las bambochadas y los bodegones flamencos, pasa un viento de poesía entre risueña y acre, que lo transforma todo y le da un valor estético superior al del mero realismo, haciéndonos entrever una categoría superior, cual es el mundo de lo cómico fantástico. En este género de representaciones brilla principalmente el Arcipreste, y es lírico a su modo, con opulencia y pompa de color, con arranque  [p. 312] triunfal y petulante vena, sin dejar de ser fidelísimo intérprete y notador de la realidad.


    Es la tercera y muy visible dote, la abundancia despilfarrada y algo viciosa de su estilo, formado principalmente a imitación del de Ovidio, de cuyas buenas y malas condiciones participa en alto grado, puesto que la riqueza degenera en prodigalidad, y la idea se anega en un mar de palabras, a lo cual se presta no poco la estructura del tetrástrofo de clerecía, gran cómplice y encubridor de repeticiones y ripios. El Arcipreste, cuando quiere, logra hasta la sobriedad clásica: cuatro versos le bastan para contar admirablemente su encuentro y amores con Doña Garoza; pero en general, es un poeta fácil y abandonado, que amontona sin tregua las imágenes y las comparaciones, generalmente vivas y animadas, y no se harta de decir una misma cosa de cuatro o cinco maneras diferentes. La exuberancia que es su mérito, es también su defecto; pero bien se le puede perdonar, siquiera por lo mucho que ensanchó los límites de la lengua, y por la rara felicidad de expresión con que acuñó muchos versos, ya pintorescos, ya sentenciosos y dignos de quedar como proverbios en boca de las gentes.


    Fué, además, el primero que comprendió el valor del elemento paremiológico, como lazo de unión entre la lengua y poesía del vulgo y la lengua y poesía del artífice reflexivo y culto; como fondo primero y mistenoso de la filosofía vulgar y del sentido tradicional de la vida. Muy al revés han entendido a tal poeta los que le tienen por medio francés, aun en la lengua. El Arcipreste sabía francés, pero no tiene más galicismos que cualquier otro escritor de su siglo: tiene positivamente menos que el Canciller Ayala y que los poetas del Cancionero de Baena: prescindiendo de que muchos de esos supuestos galicismos son en rigor formas que en algún tiempo fueron comunes a todas las lenguas romances, y que una de ellas ha conservado y las restantes han perdido. Por el contrario, resulta españolísima y castiza la lengua del Arcipreste, merced sobre todo al gran número de refranes o como entonces se decía, fabliellas, patrañas y retraheres,  [1] que hábilmente  [p. 313] intercala, y que cuadran tan bien al especial tono de su ironía castellana, a cierta gravedad, llaneza y buen sentido que en medio de sus aberraciones morales conserva, y que hace que se le lea sin peligro y sin repugnancia aun en pasajes y escenas de aquellos que en un fabliau francés mueven a náuseas al estómago más fuerte.


    Este mismo arte de adaptación de los proverbios a la lengua literaria, fué transportado de los versos del Arcipreste a una prosa digna de ellos por el más genial, cáustico e incisivo de los prosistas de la corte de D. Juan II, por el Arcipreste de Talavera Alfonso Martínez de Toledo, autor del ingeniosísimo libro conocido con los diversos títulos de Corbacho, Reprobación del amor mundano y Libro de los vicios de las malas mujeres y complisiones de los omes: por el cual se ha dicho ingeniosa y malignamente que «fué tan buen Arcipreste en prosa como el de Hita en verso». Yo tengo para mí que uno y otro debieron de ser pésimos Arciprestes, y fueron sin controversia grandes escritores y observadores de costumbres, y los dos únicos que dignamente anuncian y preparan la maravillosa aparición de la Celestina, a la cual el de Hita prestó la fábula, y el germen del principal carácter cómico, y el de Talavera la prosa, adulta ya, chispeante y rica de malicias y agudezas.


    La influencia del Arcipreste ha sido mayor en los grandes monumentos de la prosa castellana que en los poetas, por más  [p. 314] que algo de su inspiración satírica reviva en Bartolomé de Torres Naharro y en Cristóbal de Castillejo, y mucho de su alegría epicúrea en Baltasar del Alcázar, cuyos donaires ennoblecieron la taberna. Pero la principal gloria del Arcipreste será siempre haber creado un tipo de novela dramática y otro tipo de novela autobiográfica, que, recogido por el autor del Lazarillo y levantado por Mateo Alemán, Vicente Espinel y Quevedo, a la categoría de verdadera atalaya de la vida humana, pasó a Francia con Lesage, y a Inglaterra con Fielding y Smollett, sin que su vitalidad se haya agotado todavía.


    A todas estas razones debe el Arcipreste la representación grande y solitaria que alcanza entre nuestros poetas anteriores al Renacimiento. Tomado en conjunto, ninguno llega a la plenitud de vida y de savia que rebosa en su obra. Ausias March es admirable por la profundidad del sentimiento, pero le falta imaginación y le sobra aparato escolástico: es una poesía que puede reducirse a silogismos. Se admiran relámpagos de altísima inspiración histórica en Juan de Mena; graves sentencias en Fernán Pérez de Guzmán; cosas exquisitas y delicadas en el Marqués de Santillana y en Gómez Manrique: una composición perfecta en su sobrino D. Jorge; pero en todos ellos la llama poética arde intermitente y desigual: sólo en el Arcipreste brilla perenne, aunque haya sido encendida con menos noble materia que el óleo que unge a los sacerdotes y a los monarcas. Pero a los poetas, seres leves y alados, no hay que pedirles tanta cuenta de sus asuntos como de sus versos.

    


     [p. 267]. [1] .  Rezas muy bien las oras con garzones folguines,

        Cum his qui oderunt pacem, fasta que el salterio afines,

       Dices ecce quam bonum, con sonajas et bacines,

        In noctibus stolite: después vas a maytines.

       Do tu amiga mora comienzas a levantar,

        Domine labia mea en alta voz a cantar,

        Primo dierum ortu los estormentos tocar

        Nostras preces ut audiat, et faceslos despertar.

        ............................................................................


               (Copls 364 a 377.)


     [p. 267]. [2] .


        Órdenes de Cistér con la de Sant Benito,

       La orden de Crusniego con su abat bendito,

       Quantas ordenes son non las puse en escrito,

        Venite exultemus cantan en alto grito.

       Orden de Santiago con las del Hospital,

       Calatrava e Alcántara con la de Buenaval,

       Abades beneditos en esta fiesta tal,

         Te Amorem laudamus le cantan et al.

       .....................................................................

       Todas duennas de orden, las blancas e las prietas,

       De Cistel, predicaderas, e muchas menoretas,

       Todas salen cantando, disiendo chanzonetas:

        Mane nobiscum Domine, que tannen a completas.


            (Copls. 1210 y 55.)


    


     [p. 268]. [1] . La palabra Roma en el célebre pasaje:


    Yo vi en corte de Roma, dó es la santidat

    ................................................................


    no ha de entenderse en sentido geográfico, sino en sentido moral, pues bien sabido es que en tiempo del Arcipreste la sede pontificia estaba en Aviñón.


    Este verso, sacado de su lugar y citado por muchos que indudablemente no habían leído el poema entero, ha hecho creer que el Arcipreste había visitado la corte pontificia. Pero como en esos versos no habla el Arcipreste, sino Don Amor, lo único que puede sacarse en limpio es que Don Amor había andado en la corte de Aviñón como en todas partes.


     [p. 283]. [1]. Ocupa 3244 versos, desde la estrofa 554 a la 865 . El autor, aunque habla siempre en primera persona y parece a ratos transformarse en Don Melón, ha procurado que esta historia no se confundiese con el cuento de sus propias aventuras, y confiesa lisa y llanamente su origen:


     Donna Endrina e Don Melón en uno casados son,

    Alégranse las compannas en las bodas con rason:

    Si villanías he dicho, haya de vos perdón,

    Que lo feo de la historia dis Pánfilo e Nasón.


          (Copl. 865.)


    Entiende bien mi estoria de la fija del Endrino:

    Dísela por te dar ensiempro, non porque a mí vino.

    .............................................................................


          (Copl. 883.)


    El erudito bibliotecario D. Juan Antonio Pellicer fué el primero en hacer el cotejo entre la comedia de Vetula y el libro del Arcipreste, en una nota muy interesante que comunicó a Sánchez, y que Janer tuvo el mal acuerdo de suprimir en su edición, como tantas otras cosas de los prolegómenos de su predecesor.


     [p. 287]. [1] . Palabras son de sabio, e díxolo Caton: 

       Que homen a sus coidados que tiene en corazon,

       Entreponga plaseres e alegre la rasón,

       Que la mucha tristeza mucho coidado pon.


             (Copl. 34.)


     [p. 287]. [2] . Esto dis Tholomeo, e díselo Platon,

       Otros muchos maestros en este acuerdo son:

       Qual es el ascendiente e la costellacion

       Del que nasce, tal es su fado et su don.


            (Copl. 114.)


    El Arcipreste procura concertar este fatalismo astrológico con la libertad humana:


    
      Yo creo los astrólogos verdad naturalmente, 

       Pero Dios, que crió natura e acidente,

      Puédelos demudar, et faser otramente:

      Segund fe católica, yo desto só creyente.

      ...............................................................................


      
            (Copl. 130.)

      


      Non son por todo aquesto los estrelleros mintrosos,

      Que judgan segund natura por sus cuentos fermosos:

      Ellos e la ciencia son ciertos et nun dubdosos, 

       Mas no pueden contra Dios ir, nin son poderosos

      Non sé astrología, nin só ende maestro,

      Nin sé astrolabio mas que buey de cabestro.

      ..........................................................................


           ( Copl. 140-1.)

    


    


     [p. 288]. [1]. El mismo origen clásico creemos que debe reconocerse en los siguientes enxiemplos y quizá en algún otro: Enxiemplo de como el leon estaba doliente, e las otras animalias lo venían a ver.Enxiemplo de quando la tierra bramaba.Enxiemplo del alano que llevaba la pieza de carne en la boca. Enxiemplo del caballo et del asno.Enxiemplo del lobo, e de la cabra e de la grulla.Enxiemplo del pavon e de la corneja.Enxiemplo del leon et del caballo. Enxiemplo del leon que se mató con ira.Enxiemplo de la abutarda e de la golondrina. Enxiemplo del ortolano e de la culebra.Enxiemplo del gallo que falló el zafir en el muladar.Enxiemplo de la raposa et del cuervo.


    


      [p. 297]. [1]. Pág. 80.


     [p. 297]. [2] . Traía buena mesnada rica de infanzones,

       Muchos buenos faisanes, los lozanos pabones

       Venían muy bien guarnidos, enfiestos los pendones

       Traían armas estrannas, e fuertes guarnisiones

       Eran muy bien labradas, templadas e bien finas:

       Ollas de puro cobre traían por capellinas,

       Por adargas calderas, sartenes e cosinas:

       Real de tan grand prescio non tenien las sardinas.


           (Copls. 1060-61.)


     [p. 298]. [1]. Es cierto, sin embargo, que muchos versos del fragmento sobre el dinero remedan otros de un fabliau extractado por Legrand d'Aussy (tomo III, pág. 245).


     [p. 298]. [2]. Muchas de las semejanzas entre el Arcipreste y los autores del Roman de la Rose, se explican por la imitación común de Ovidio.


     [p. 303]. [1] .   Sennor, sey nuestro huésped, disien los caballeros:

       Non lo fagas, sennor, disen los escuderos:

        Darte han dados plomados, perderás tus dineros:

       Al tomar vienen prestos, a la lid tardineros.

        Tienden grandes alhamares, ponen luego tableros

       Pintados de jalderas como los tablageros:

       Al contar las soldadas ellos vienen primeros,

        Para ir en frontera muchos hay costumeros.


         (Copls. 1227-28.)


    


     [p. 304]. [1]. Véase especialmente la relación del pleito seguido ante Don Ximio, alcalde de Buxia:


    Emplasóla por fuero el lobo a la comadre:

    Fueron ver su juisio ante un sabidor grande:

    Don Gimio había por nombre, de Buxía alcalde:

    Era sotil e sabio, nunca seía de valde.

    Fiso el lobo demanda en muy buena manera,

    Cierta et bien formada, clara e bien certera.

    Tenie buen abogado, ligero e sotil era,

    Galgo, que de la raposa es grand abarredera.

    .......................................................................

    Don Gimio fue a su casa, con él mucha companna:

    Con él fueron las partes, concejo de cucanna.

    Aí van los abogados de la mala picanna:

    Por volver al alcalde, ninguno no lo enganna.

    Las partes cada una a su abogado escucha,

    Presentan al alcalde qual salmon e qual trucha,

    Qual copa, qual tasa en poridat aducha:

    Armanse sancadilla en esta falsa lucha.


         (Copls. 311-361.)


    Debe leerse íntegro el pleito, que es una curiosa parodia de las fórmulas usadas en los tribunales de entonces. Análogas censuras se leen en el Rimado de Palacio, y en el Dezyr (atribuído a Fernán Martínez de Medina) sobre los pleytos y la gran vanidad del mundo, inserto en el Cancionero de Baena. La corrupción jurídica venía de lejos: recuérdese en el siglo IX la Paraenesis ad judices de Teodulfo.


     [p. 305]. [1]. Tal es el chistoso retrato que el Arcipreste hace de su criado Don Furón:


    Pues que ya non tenía mensagera fiel,

    Tomé por mandadero un rapás trainel:

    Hurón habia por nombre, apostado doncel.

    .........................................................................

    Era mintroso, bebdo, ladron, e mesturero,

    Tafur, peleador, goloso, refertero,

    Rennidor et adevino, susio et agorero,

    Nescio, perezoso: tal es mi escudero.

    Dos días en la setmana grand ayunador,

    Quando non tenía que comer, ayunaba el pecador,

    Siempre aquestos dos días ayunaba mi andador:

    Quando non podía ál faser, ayunaba con dolor.


          (Copls. 1593-95.)


    El tal Don Furon, además de llevar los recados de amor del Arcipreste, como antes Ferrand García («el que comió la vianda y a mí fizo rumiar») y luego Trotaconventos, tenía algo de juglar, puesto que iba cantando los versos del Arcipreste por el mercado.


     [p. 305]. [2] . Era duenna en todo, e de duennas sennora:

       Non podía estar solo con ella una hora:

       Mucho de omen se guardan allí do ella mora,

       Mas mucho que non guardan los judíos la tora.

       Sabe toda noblesa de oro e de seda:

       Complida de muchos bienes anda mansa e leda:

       Es de buenas costumbres, sosegada e queda:

       Non se podría vencer por pintada moneda.


            (Copls. 68-70.)


    No pesará a los lectores conocer el ideal de belleza femenina que prefería el Arcipreste:


    
       Cata muger fermosa, donosa et lozana,

      Que non sea mucho luenga, otrosí nin enana;

      Si podieres, non quieras amar mujer villana,

      Que de amor non sabe, es como bausana;

      Busca muger de talla, de cabeza pequenna,

      Cabellos amarillos, non sean de alhenna,

      Las cejas apartadas, luengas, altos en penna,

      Ancheta de caderas; este es talle de duenna.

      Ojos grandes, fermosos, pintados, reluscientes, 

       Et de luengas pestannas bien claras e reyentes,

      Las orejas pequennas, delgadas, para al mientes,

      Si ha el cuello alto, atal quieren las gentes.

      La narís afilada, los dientes menudillos,

      Egvales e bien blancos, un poco apretadillos,

      Las ensivas bermejas, los dientes agudillos,

      Los labios de la boca vermejos, angostillos.

      La su boca pequenna así de buena guisa,

      La su fas sea blanca, sin pelos, clara e Lisa:

      Punna de haber muger que la veas de prisa,

      Que la talla del cuerpo te dirá esto a guisa.


           (Copls. 421-25.)

    


    


     [p. 306]. [1]. En el Arcipreste aparece por primera vez el tipo del devoto de monjas tan llevado y traído por Quevedo, Góngora y otros escritores satíricos del siglo XVII, que solían comparar con Tántalo al «mísero galán que a monja quiere» y no se hartaban de flagelar en prosa y en verso al enjambre de necios sacrílegos


    Que pudiendo ir a caballo,

    A pie se van al infierno.


    En tales amoríos debía de entrar por mucho la golosina de los dulces y lectuarios, según se explica Trotaconventos, haciendo una enumeración por el gusto de las de Rabelais, llena de nombres exóticos y rimbombantes:


    Tienen a sus amigos viciosos sin sosannos:

    ¿Quién dirie los manjares, los presentes tamannos,

    Los muchos letuarios nobles e tan extrannos?

    ....................................................................................

    Muchos de letuarios les dan muchas de veses,

    Diacitrón, codonate, letuario de nueses,

    Otros de más quantía de zanahorias raheses.

    ....................................................................................

    Cominada, alexandría, con el buen diagargante,

    El diacitron abatís con el fino gengibrante,

    Miel rosado, diaciminio diasantroso va delante,

    E la roseta novela que debiera desir ante.

    Adragea e alfenique con el estomaticon,

    E la garriofilota con diamargariton,

    Trasandalix muy fino con diasanturion,

    Que es para donear preciado e noble don.

    Sabed, que todo azúcar allí anda volando,

    Polvo, terron e candi, e mucho del rosado,

    Azúcar de confites, e azúcar violado,

    Et de muchas otras guisas, que yo he olvidado.

     Mompeller, Alexandría, la nombrada Valencia,

    Non tienen de letuarios tantos, nin tanta especia:

    ..............................................................................

    E aun vos diré más de quanto aprendí:

    Dó han vino de Toro, non envían baladí:

    Desque me partí dellas, todo este vicio perdí:

    Quien a monjas non ama, non vale un maravedí.

    Sin todas estas noblesas han muy buenas maneras:

    Son mucho encobiertas, donosas, plasenteras:

    Más saben e más valen sus mosas cosineras

    Para el amor todo que duennas de fueras.

     Como imágenes pintadas de toda fermosura,

    Fijasdalgo muy largas, e nobles de natura,

    Grandes demandaderas, amor siempre les dura

    Con medidas complidas e con toda mesura.

    Todo plaser del mundo e todo buen donear,

    Solás de mucho saber et el falaguero jugar,

    Todo es en las monjas más que en otro lugar.

    ..............................................................................


         (Copls. 1307-1316.)


    Es cosa muy extraña que Sánchez dejase sin expurgar todo esto, cuando quitó cosas mucho menos graves. Verdad es que el Arcipreste se esfuerza en representar como enteramente platónicas y desligadas de todo efecto carnal sus relaciones con Doña Garoza, que viene a ser como la Beatriz o la Laura de su poema, aunque tanto platonismo no deja de impacientar al autor, que no se manifiesta muy amigo de la vocación monástica:


     En el nombre de Dios fuí a misa de mannana:

    Ví estar a la monja en oración lozana,

    Alto cuello de garza, color fresco de grana:

    Desaguisado fiso quien le mandó vestir lana.

    Valme Santa María, mis manos aprieto.

    ¿Quién dió a blanca rosa hábito, velo prieto?

    Más valdríe a la fermosa tener fijos e nieto

    Que atal velo prieto nin que hábitos ciento.

    Pero que sea errama contra nuestro Sennor,

    El pecado de monja a omne donneador,

    ¡Ai Dios e yo lo fuese aqueste pecador,

    Que feciesse penitencia deste fecho error!

    Oteóme de unos ojos que parescían candela:

    Yo sospiré por ellos, dis mi corazón: hela:

    Fuíme para la duenna, fablóme e fabléla,

    Enamoróme la monja, e yo enamoréla.

     Rescibióme la duenna por su buen servidor:

    Siempre le fuí mandado e leal amador:

    Mucho de bien me fiso con Dios en limpio amor:

    En quanto ella fué viva, Dios fué mi guiador.

    Con mucha oración a Dios por mí rogaba,

    Con la su abstinencia mucho me ayudaba,

    La su vida muy limpia en Dios se deleytaba,

    En locura del mundo nunca se trabajaba.

    Para tales amores son las religiosas,

    Para rogar a Dios con obras piadosas,

    Que para amor del mundo mucho son peligrosas.

    ...........................................................................


         (Copls. 1473-1479.)


     [p. 312]. [1] . Por esto dise la patronna de la vieja ardida: 

        Non ha mala palabra, si non es a mal tenida.


              (Copl. 54.)


        Por amor desta duenna fis trovas e cantares,

       Sembré avena loca ribera de Enares:

       Verdat es lo que disen los antiguos retraeres;

       Quien en el arenal siembra, non trilla pegujares.


              (Copl. 160.)


       Bien sé que dis verdat vuestro proverbio chico,

       Que el romero fito que siempre saca satico.

       ..............................................................................


             (Copl. 843.)


       Catad non emperesedes, acordadvos de la fablilla;

       Quando te den la cablilla, acorre con la soguilla.


             (Copl. 844.)

  


  
    CAPÍTULO VI.—DON JUAN MANUEL Y LOS VERSOS DE SU «CONDE LUCANOR». —EL «POEMA DE ALFONSO XI »: PROBABILIDAD DE SU PRIMITIVA REDACCIÓN GALLEGA.—EL RABÍ DON SEM TOB DE CARRIÓN Y SUS «PROVERBIOS MORALES».—CARACTERES DE ESTE POEMA.—EDICIONES.—LA «DOCTRINA CRIST


    Un nombre como el del Arcipreste de Hita, basta para llenar un siglo literario, y bastaría al XIV para su gloria, aunque no compitiesen con él otros dos igualmente esclarecidos, el de D. Juan Manuel en la prosa didáctica y novelesca, el del Canciller Ayala en la prosa histórica. Ni el primero se eclipsa ante Boccaccio, ni el segundo ante Froissart. Uno y otro hicieron versos también, pero los de D. Juan Manuel se han perdido, y los de Ayala, aunque muy interesantes, son en general poco poéticos, y por todo extremo inferiores a sus historias.


    Pérdida grande ha sido, sin duda, la del Libro de Cantares de D. Juan Manuel, que tuvo en su poder y ofreció publicar Argote de Molina. No perdamos, sin embargo, toda esperanza de verle aparecer algún día. ¿No han sido ignoradas hasta nuestros tiempos la mayor parte de sus obras en prosa, a excepción de El Conde Lucanor? Entretanto, sólo nos es dado formular conjeturas sobre el contenido de ese cancionero que, dada la austera disciplina moral del espíritú de D. Juan Manuel, debía de ofrecer curioso  [p. 316] contraste con el del Arcipreste de Hita, sin que probablemente dejase de ofrecer ciertas semejanzas en el uso de los elementos simbólicos de la parábola y del apólogo. «Serían probablemente versos doctrinales (escribe D. Manuel Milá), según se infiere del carácter de su autor, así como de las tendencias que predominaban en los certámenes poéticos del consistorio tolosano, inaugurados por aquellos días, y que se habían mostrado ya en algunos trovadores del último tiempo, especialmente en Serveri de Gerona, a fines del siglo XIII; pero acaso hubiera también himnos, poemas eróticos, y, lo que fuera más interesante para la historia y lo que del carácter cáustico del autor puede presumirse, algún serventesio político.»


    Lo que con más seguridad puede creerse, es que la colección de D. Juan Manuel no debía de tener la monotonía métrica del Mester de clerecía, sino la gran variedad que nos presentan las moralidades de los cuentos de El Conde Lucanor, en que hay versos de catorce, doce, once, ocho y cuatro sílabas, que ya estudió muy atentamente Argote de Molina en las breves, pero sustanciosas páginas de su Discurso sobre la poesía castellana (notabilísimo para su tiempo). Y se ha de advertir que la variedad y la destreza métrica de D. Juan Manuel llegan hasta el punto de haber presentado en los diversos pareados endecasílabos que en su libro se hallan, los tres tipos diversos de terminación: esdrújula, grave y aguda.  [1] Hay que admitir, pues, que en la parte métrica a lo menos, fué muy aprovechado discípulo de los trovadores gallegos.


     [p. 317] Otra de las moralidades de El Conde Lucanor nos presenta uno de los más antiguos tipos de redondilla octosilábica, nacida de la combinación de dos alejandrinos intercisos y leoninos:


    Si por el vicio et folgura

    La buena fama perdemos,

    La vida muy poco dura:

    Denostados fincaremos.


    En este metro está compuesto la obra poética más extensa e importante de la primera mitad del siglo XIV, a excepción de la del Arcipreste de Hita. Me refiero al llamado Poema de AlfonsoXI, y por otros Crónica Rimada, que descubrió en Granada por los años de 1573 D. Diego Hurtado de Mendoza, y de la cual publicó ya Argote de Molina en su libro de la Nobleza de Andalucía el célebre fragmento que comienza:


    El Rey Moro de Granada

    Más quisiera la su fin;

    La su seña muy presciada

    Entrególa a Don Ozmin...


    recomendando estos versos (no sin algún encarecimiento) como «lo mejor y más facil que de poesía se escribió en muchos años en España». Mendoza, con intuición crítica muy segura, le había clasificado entre las gestas,  [1] y es, en efecto, el último eco del Mester de juglaría, repetido por un poeta semiculto, pero salido del pueblo y todavía muy próximo a él.


    El manuscrito, que perteneció a Mendoza, pasó con el resto de sus libros a la Biblioteca del Escorial, y allí permaneció olvidado hasta 1864, en que fué muy elegantemente impreso a expensas de la Reina Doña Isabel II, dirigiendo la edición D. Florencio Janer, que hizo lo que pudo en la reproducción paleográfica, pero sin intentar nada en cuanto a la restauración del texto, lastimosamente estragado en el manuscrito del Escorial, que está escrito como prosa.


    Pero sea cual fuere (y grande fué sin duda) la incuria del antiguo amanuense, alguna razón más honda ha de haber para que  [p. 318] un poema de edad tan adelantada, y muchas veces tan vigoroso y escrito con tanto nervio, aparezca plagado de rimas falsas, de versos cojos y de toda especie de defectos métricos, que ni es posible admitir que sean licencias (puesto que para encontrar tantas y tales habría que retroceder hasta el Poema del Cid), ni se explican tampoco por la transmisión oral ni por el carácter popular del poema, puesto que tal carácter es muy relativo y basta hojear esta crónica rimada para convencerse de que no fué escrita para cantarse, sino para leerse.


    Por anómalo que esto parezca, todo induce a sospechar que el Poema de Alfonso XI que tenemos hoy fué compuesto primitivamente en gallego, y traducido o más bien transcrito luego en castellano por un versificador torpe e inhábil, que dislocó muchos versos y deshizo muchas rimas. Al Dr. Julio Cornu, ilustre profesor de la Universidad de Praga, se debe esta observación curiosísima. Casi todos los versos excesivamente cortos o excesivamente largos del poema, casi todas las terminaciones en que falta la rima, resultan exactos y cabales, si se leen en gallego o en portugués. Véanse algunos ejemplos:


     Non ayades que temer

    Estos moros que son pocos:

    Con vusco cuido vencer

    Este dragón de Marruecos.

     Non ajades que temer

    Destes mouros que son poucos:

    Comvosco cuido vencer

    Este dragão de Marrocos.

    .................................................

     La reyna vuestra fija

    Vos demanda que le dedes

    La vuestra muy real frota,

    Vos gela embiedes.

     A rainha vossa filha

    Vos demanda que lhe dedes

    A vossa real flotilha

    E que vos lhe a enviedes.

    .................................................

     Vos, buen rey, non lo buscastes

    E por vos cobraré corona,

    E pues muy bien comenzastes,

    La cima sea muy buena agora.

       [p. 319] Vos, bom rey, nom o buscastes

    E por vos cobrarei croa,

    E pois mui bem començastes,

    A cima seja mui boa.

    .................................................

      E el Saturno cumplió

    Su curso, e amanesció,

    El alba luego salió,

    E la lus esclareció.

     E o Saturno cumpría

    Seu curso e amanheceu,

    A alva logo saiu

    E a luz esclareceu.

    .................................................

     Fallola sobre Algesira

    Con su hueste e su pendón:

    El buen rey, quando lo viera,

    Alegró el corazon.

     Achou-o em Algesira

    Com sua hoste e pendom:

    O bom rei quando o vira

    Allegrou-se o coraçom.


    La demostración parece convincente, y habrá que decir que el Rodrigo o Ruy Yáñez, nombrado en la copla 1841, no fué más que un traductor desmañado:


    La profesía conté

    E torné en desir llano,

    Yo Ruy Yannes la noté

    En lenguaje castellano.


    ¿Pero hemos de inferir por eso, como infiere Teófilo Braga, que el original perdido no pudo ser otro que aquel poema de la batalla del Salado, compuesto por Alfonso Giraldes, hidalgo portugués que asistió a ella, y al cual se refieren, transcribiendo algunos fragmentos, Fr. Antonio Brandam en su Monarchía Lusitana, Manuel de Faria y Sousa, y otros antiguos historiógrafos? Creemos que debe responderse negativamente a tal cuestión. El poema de Giraldes y el que lleva el nombre de Ruy Yáñez tenían evidentemente grandes analogías entre sí por el asunto y por el metro, que es en uno y en otro el octosílabo peninsular dispuesto en coplas redondillas, pero no pueden haber sido uno mismo, porque  [p. 320] los versos que se citan del poema de Alfonso Giraldes, no corresponden a ningún pasaje del Poema de Alfonso XI, y aunque sea cierto que éste se halla incompleto al principio y tiene luego otras varias lagunas, también lo es que en lo relativo a la batalla del Salado, asunto del poema de Giraldes, no le falta nada. El hecho era de tal magnitud, que bien pudo inflamar simultáneamente el estro épico de dos poetas diversos, y por otra parte, así como parece muy natural que un portugués cantase la victoria del Salado, en la cual sus compatriotas se cubrieron de gloria combatiendo como auxiliares al lado de Alfonso XI, no parece ya tan verosímil que se pusiera de propósito a escribir en verso toda la crónica del rey de Castilla, y que lo hiciese con amor y veneración de súbdito, como vemos en el Poema. Por otra parte, ninguno de los que citan las rimas de Giraldes, dicen que comprendieran más historia que la de la batalla del Salado. Debemos creer, por consiguiente, que el autor del poema no fué portugués, sino gallego (lo cual para la lengua importa poco), y que o él imitó a Alfonso Giraldes, o Alfonso Giraldes le imitó a él; puesto que aparte de otras reminiscencias, hay dos versos casi idénticos:


    Todas estas cortezías

    Este Rey mandou fazer...

    

    Todas estas cortesías

    El buen rey hizo facer...


    Otro indicio de procedencia galaico-lusitana parece encontrarse en las alusiones a las profecías de Merlín, que habían penetrado allí con los lays bretones, y que, persistiendo misteriosamente en Portugal, acaban por engendrar en el siglo XVI la poesía política de las trovas del zapatero Bandarra. Ya la aplicación del profetismo céltico a los sucesos de historia contemporánea es visible en nuestro poema: así, después de narrar el homicidio de D. Juan el Tuerto (o si se quiere, ejecución con formas abreviadas), prosigue el poeta:


    En Toro cumplió su fin

    E derramó la su gente:

    Aquesto dixo Melrrin,

    El profeta de Occidente.

       [p. 321] Dixo: el leon de Espanna

    De sangre fará camino:

    Matará el lobo de la montanna

    Dentro en la fuente del vino.

     Non lo quiso declarar

    Melrrin el de gran ssaber:

    Yo lo quiero apaladinar,

    Commo lo puedan entender.

     El leon de Espanna

    Fué el buen rey ciertamente,

    El lobo de la montanna

    Fué don Iohan el ssu pariente.

     Et el rey quando era ninno

    Mató a don Iohan el Tuerto:

    Toro es la fuente del vino

    A do don Juan fué muerto.

    

        (Copls. 242-246.)


    Otra profecía de Merlín anuncia la victoria del Salado:


     Merlin fabló d'Espanna

    E dixo esta profecía,

    Estando en la Bretanna

    A un maestro que y avía.

     Don Anton era llamado

    Este maestro que vos digo,

    Sabidor e letrado,

    De don Merlin mucho amigo.

     Este maestro sabidor

    Así le fué preguntar:

    Don Merlin, por el mi amor,

    Sepádesme declarar

     La profecía de Espanna,

    Que yo querría saber

    Por vos alguna fasanna

    De lo que se ha de faser...

    

        (Copls. 1808 y 55.)


    Y sigue la profecía del león coronado (el rey de Castilla), el león durmiente (el rey de Portugal), el bravo puerco-espín (el rey de Marruecos), y el dragón de la grand fromera o alhóndiga (el rey de Granada).


     [p. 322] Ni son éstos los únicos trozos del poema en que se sorprenden vestigios de influencia bretona. Así, por ejemplo, en el muy agradable y risueño cuadro de las fiestas hechas en Burgos cuando Alfonso XI se armó caballero, se ve aparecer en la enumeración de instrumentos músicos, al lado de muchos que conocemos ya por el Arcipreste de Hita, la farpa de D. Tristán:


     Unos andaban dançando

    Desde el fondo fasta encima,

    E los otros bofordando,

    E otros jogando de esgrima.

     Tomavan escudo e lança,

    La gineta yvan folgando,

    Ricas duennas fasían dança

    A muy grand plaser cantando.

    .................................................

     Estas patabras desían

    Donsellas en sus cantares:

    Los estormentos tannían

    Por las Huelgas los jograres.

     El laud ivan tanniendo,

    Estormento falaguero,

    La vihuela tanniendo,

    El rabé con el salterio.

     La guitarra serranista,

    Estromento con rasson,

    La exabeba morisca,

    Allá en medio canon.

     La gaita que es sotil

    Con que todos plaser han,

    Otros estromentos mil,

    Con la farpa de Don Tristán,

     Que da los puntos doblados,

    Con que falaga el loçano,

     E todos los enamorados

    En el tiempo del verano.

     Allí quando vienen las flores

    E los árboles dan fruto:

    Los leales amadores

    Este tiempo precian mucho.

     Assy como el mes de mayo

    Quando el ruy-sennor canta,

    Responde el papagayo

    De la muy fermosa planta.

       [p. 323] La calandra de otra parte

    Del muy famoso rosal,

    El tordo que departe

    El amor que mucho val.

    

        (Copls. 339-414.)


    El carácter puramente narrativo del Poema de Alfonso XI le excluye del cuadro de nuestra poesía lírica. Su exactitud histórica es tal, que un ilustre erudito montañés, D. Ángel de los Ríos y Ríos, ha podido sostener con ingeniosas razones, que el autor de esta crónica rimada no pudo ser otro que el mismo autor de la Crónica en prosa de aquel monarca. Pero como también hay algunos puntos en que ambos relatos difieren, como ya advirtió D. Diego de Mendoza, parece más natural creer que el compilador de la Crónica tuvo presente el poema, y le siguió fielmente en muchas partes, como antes lo había hecho Alfonso el Sabio con los antiguos cantares de gesta, que entraron hechos prosa en el tejido de la Crónica general.


    Pero no se ha de creer que esta nimia fidelidad de detalle haga prosaica ni desmayada la narración del Poema. A no ser por la funesta casualidad que nos ha privado del texto genuino, dejándonos sólo una transcripción llena de versos que no constan, ningún canto épico de nuestra Edad Media leeríamos con tanto gusto como éste, a excepción del Mío Cid. Los hechos eran de suyo tan grandes, y tan sincero el entusiasmo patriótico del poeta (el cual fué sin duda un soldado, testigo y autor de los grandes combates que narra), que esta poesía épica, aunque tardía y excesivamente histórica, respira en sus mal medidas sílabas el mismo ímpetu bélico, la misma embriaguez de pelea que los cantares primitivos, a los cuales se parece también en la repetición de las fórmulas épicas, en la conmemoración de proezas parciales y de anécdotas de campamento, así como en la ausencia de todo rasgo erudito, de que ni el mismo Poema de Fernán González está libre, por haber sido clérigo y no juglar ni mesnadero el que lo composo.  [1]  [p. 324] Por el contrario, el Poema de Alfonso XI, cuyo autor no parece haber tenido otra cultura que la caballeresca, revela, hasta en su forma métrica, el tránsito del primitivo cantar de gesta al romance histórico y fronterizo. De los dos tipos del verso épico, el alejandrino está vencido ya, y próximo a desaparecer hasta de la poesía erudita. En cambio, el verso de diez y seis sílabas triunfa definitivamente en el Rodrigo y en el Alfonso XI, y será ya el único metro en que nuestro pueblo recuerde sus orígenes nacionales.


    Una transformación métrica análoga se cumple por obra del Rabí Don Sem Tob  [1] de Carrión en el pesadísimo verso de catorce sílabas, propio del Mester de clerecía. En cuartetas de versos eptasilábicos están compuestos los Proverbios morales que dirigió al rey D. Pedro, obra digna de especial consideración, no sólo por ser la primera muestra de poesía gnómica en nuestra lengua, sino por ser su autor el más antiguo de los poetas de su raza que metrificaron en lengua castellana. Tal obra,  [2] inspirada en parte por los libros sapienciales de la Escritura, en parte todavía mayor por las colecciones árabes de sentencias y proverbios, y en parte por la propia experiencia de la vida, tiene un color oriental tan marcado, así en la lengua como en las imágenes, que a ratos parece escrita originalmente en hebreo y traducida luego por su autor al castellano. La investigación de sus fuentes es tarea no acometida aún, y que reclama de la erudición el mismo esfuerzo que tan felizmente aplicó Knust a los libros didácticos en prosa, a las Flores de Philosophia, al Bonium, a los Siete Sabios, al Libre de la Saviesa de D. Jayme, obras todas de idéntico origen. La novedad del Rabí Don Sem Tob, entre todos estos moralistas populares, consiste en el uso de la forma métrica, en haber trasplantado a la literatura castellana uno de los dos géneros principales de la poesía rabínica de los tiempos medios, aunque no ciertamente el más poético. Mayor servicio le hubiera debido nuestra lengua si hubiese intentado aclimatar el himno religioso, la elegía, la meditación moral, las sublimes inspiraciones de Judá  [p. 325] Leví y de Gabirol; pero ni tal imitación era fácil, ni quizá sus fuerzas alcanzaban a tanto. Limitóse, pues, a la imitación de la poesía didáctica en su forma más elemental, y con sólo esto creó un género que no sólo tiene brillante representación en la literatura del siglo XV con los Proverbios del Marqués de Santillana y tantas obras análogas de Fernán Pérez de Guzmán y de Gómez Manrique, sino que persiste en el siglo XVI con los Proverbios Morales de Alonso Guajardo Fajardo, los de Alonso de Barros, los de Cristóbal Pérez de Herrera y los Avisos de amigo de Setanti. No pocas veces puede calificarse de exiguo el valor poético de esta literatura aforística y sentenciosa; pero su carácter de predicación popular; su estrecha relación con la filosofía práctica del vulgo; sus intenciones, comúnmente sanas y bien encaminadas; su gravedad moral; su simplicidad y llaneza; la valentía con que se dirige a los grandes y a los pequeños, le prestan, así como cierto encanto de familiaridad austera, innegable valor histórico y social. El patriarca de esta literatura, el Teognis o el Phocílides de ella, es indisputablemente el Rabí de Carrión, a quien no fué obstáculo su raza ni su ley para ser puesto en el número de los grandes trovadores por el mismo Marqués de Santillana en la célebre carta al condestable de Portugal, donde recuerda a este propósito aquellos sabidos versos del poeta:


     Por nascer en espino

    La rosa, yo non siento

    Que pierde, ni el buen vino

    Por salir del sarmiento.

     Nin vale el azor menos

    Porque en vil nido syga,

    Nin los enxemplos buenos

    Porque judío los diga.


    Son, en verdad, assaz comendables las sentencias de Don Sem Tob, como dice el Marqués de Santillana, y nada hubiera perdido el Rey Don Pedro con seguir a la letra las advertencias de aquel sermón, que con tan buena y discreta voluntad le dirigió su humilde vasallo en los mismos días de su advenimiento al trono, según se infiere de aquellos graciosos versos de la dedicatoria:


       [p. 326] Quando es seca la rosa

    Que ya su sason sale,

    Queda el agua olorosa

    Rosada que más vale...


    Pero no es sólo la sabiduría de las sentencias, encaminadas por lo común a prevenir los daños de la injusticia, de la prodigalidad y excesiva largueza, de las exacciones tiránicas; a ponderar las excelencias del trabajo y las respectivas ventajas del fablar y del callar, lo que realza el libro del judío de la puebla de Carrión. Es su indisputable talento poético, que triunfando de la aridez propia de la enseñanza moral directa, y a pesar del desorden con que las sentencias, avisos y documentos se prestan, logra revestir de formas ya elegantes y amenas, ya enfáticas y peregrinas, toda esa materia didáctica. Su estilo, constantemente figurado, lleno de metáforas y comparaciones que parecen perlas desgranadas de un collar persa o sirio, es al mismo tiempo muy rápido y estrechamente ceñido a la intimidad del concepto. Si esto le hace a veces de difícil inteligencia en la primera lectura, le presta luego cierto atractivo exótico, como de sabiduría oriental directamente recogida en las makamas y en los bazares de Damasco o del Cairo, para transmitírsela luego a los occidentales, cubierta a medias con misterioso velo. Cuesta trabajo creer que este libro, tan profundamente semítico, tan desnudo de toda influencia clásica y cristiana, haya nacido en tierra de Campos, por más que la tendencia reflexiva y didáctica sea nota común en los poetas de aquella región, como Santillana y ambos Manriques. Hasta el vocabulario que el poeta usa, está lleno de raros neologismos. ¡Qué singular, por ejemplo, el verbo mescer, que continuamente emplea por trabajar!


     Non quedan las estrellas

    Punto en un lugar:

    Seria mal lasrar ellas

    E los omes folgar.

     Non andan las estrellas

    Por faser a sy vicio,

    Mas es el meçer dellas

    Por far a Dios servicio.

       [p. 327] Y el meçer del ome

    Para se mejorar

    Y cobrar buen nombre

    Le mandaron lasrar.

     Dios le dió entendimiento

    Para buscar guarida,

    Porque fallescimiento

    Non aya en la su vida.

    Es por andar la rueda

    ....................................

     De molino presciada,

    Y por estarse queda

    La tierra es follada.

     Establo es el huerto

    En que fruta non cresce,

    Nin vale mas que muerto

    Hombre que non se meçe.

    

      (Copls. 178-185.)


    Hemos dicho que la dote característica del estilo del Rabí Don Sem Tob es la concisión extremada, que no daña ni a lo sentencioso ni a lo pintoresco de su dicción: ocasiones hay en que llega a reducir una parábola al reducido espacio de cuatro u ocho eptasílabos, v. gr., ésta tan linda sobre la vanidad de las ilusiones humanas:


     En suenno una fermosa

    Besaba una vegada,

    Estando muy medrosa

    De los de su posada.

     Fallé boca sabrosa,

    Saliva muy tenprada:

    Non ví tan dulce cosa,

    Mas agra a la dexada.

    

      (Copls. 23-24.)


    Son muy raros los casos en que se deja llevar del raudal de la vena poética y concede alguna mayor amplificación y desarrollo al pensamiento:


     Non hay tan buen thesoro

    Commo el bien faser,

    Nin tan prescioso oro,

    Nin tan dulce plaser,

       [p. 328] Commo el que tomará 

     Aquél que lo fisiere:

    En vida le honrará

    Y despues que muriere.

     El bien fecho non theme

    Que le furten ladrones,

    Nin que fuego lo queme,

    Nin otras ocasiones.

     Nin ha para guardarlo

    Rincones menester,

    Nin en arca cerrarlo,

    Nin só llave meter.

     Queda la buena fama

    Quando fueren gastados

    Los algos, y la cama,

    Y los pannos presciados.

     Por él será honrrado

    El linage que queda,

    Quando fuere acabado

    El que lo suyo hereda.

     Jamás el su buen nombre

    Non se olvidará,

    Que lengua de todo hombre

     Siempre lo nombrará.

       (Copls. 244-250.)


    Pero en conjunto, el estilo del moralista de Carrión, aunque lleno de adagios y modos de decir populares, es en todo lo demás perfecta antítesis del estilo del Arcipreste de Hita: el uno todo exuberancia y lozanía viciosa, el otro preñado de pensamientos y avaro de palabras, hondamente sugestivo a veces, con cierta especie de poesía filosófica, en que se trasluce el pesimismo resignado de un lector asiduo del Eclesiastes, convencido de que toda cosa humana es vanidad y aflicción de espíritu:


     Só el cielo todavía

    Encerrados yasemos:

    Fasemos noche y día,

    Que nos ál non sabemos.

     A esta luenga tierra

    Mundo posimos nombre.

    Sy verdad es o yerra,

    Dél mas non sabe el onbre.

       [p. 329] Nin jamás sabidor

    Le puso nombramiento,

    Sy non que contador

    Es de su movimiento.

    ...............................................

     El siempre uno es,

    Mas todos los nascidos,

    Commo fas y envés

    Assy son departidos.

     Lo que a éste pró tiene,

    Otro tiene por dapno;

    Lo que a mí en plaser viene,

    Otro ha por sonsanno.

     Y torpe non es él,

    Nin ha entendimiento:

    Mal y bien disen dél,

    Syn su merescimiento.

    ...............................................

     Ca cierto el mundo tien

     Todo tiempo igualdad,

    Commo ombre es tambien

    Uno en su humanidad.

    

       (Copls. 642-652.)


    Esta idea de la indiferencia de la naturaleza ante el dolor humano, parece tan arraigada en el ánimo del poeta, que puede considerarse como el fondo de su melancólica filosofía:


     Del mundo maldesimos,

    Y non hay otro mal

    En él syno nos mismos,

    Nin vestiglos nin ál.

     El mundo non ha ojo,

    Ni entiende de faser

    A un ombre enojo

    Nin a otro plaser.

     Rasona-l cada uno

    Segund la su fasienda:

    El non ha con alguno

    Amistad nin contienda.

     Non se paga ni ensanna,

    Nin ama nin desama,

    Non ha ninguna manna,

    Nin responde nin llama.

    ...............................................

       [p. 330] Non le fallan algund

    Cambio los sabidores:

    Los cambios son segund

    Los sus recebidores.

     Que la esphera del cielo

    Le fas que non se meçe:

    Pesar, amor nin celo

    De cosa non le cresce.

    

       (Copls. 634-642.)


    Este fatalismo trascendental no excluye en el poeta la superstición astrológica:


     El ombre mas non val

    Nin su persona entera

    Más de bien ni de mal

    Que dó le pon la esphera.

    
    (Copl. 620.)


     Ca en pequeño rato

    Si a la rueda plase,

    Refollado zapato

    De la corona fase.

     Quien fía del punto, fol

    Y sin sesso se nombra;

    Veses le pone al sol

    Y veses a la sombra.

     Cambiase como el mar

    De ábrego a cierço:

    Non puede ombre tornar

    En cosa del esfuerzo.

     Sol claro, plasentero,

    Nuve lo fase escuro;

    De un dia entero

    Non es ombre seguro.

      De la sierra al val,

     De la nube al abismo,

     Segund lo ponen val

     Commo letra en guarismo.


    ¿Cómo pudo esquivar Don Sem Tob las últimas consecuencias de tal concepto del mundo, y mantener íntegros los fueros de la conciencia enfrente de la ley diamantina e inexorable del destino?  [p. 331] Sólo por su enérgico individualismo, por su fe inquebrantable en el orden moral y en el valor de la ciencia: en el bien obrar y en el bien conocer:


     Syn tachas son falladas

    Dos costumbres senneras,

    Dos pieles syn ijadas

    Que non han companneras.

     La una es el saber,

    La otra es el bien fecho:

    Qualquier destas aver

    Es complido provecho.

     De todo quanto fase

    El ombre se arrepiente:

    De lo que oy le plase,

    Cras el contrallo siente.

     El plaser de la ciencia

     Es complido plaser:

     Obra sin repentencia

     Es la del bien faser.

     Quanto más aprendió,

    Tanto más plaser tien;

    Nunca se arrepintió

    Onbre de faser bien.

    

       (Copls. 604-608.)


    No es puramente moralista práctico Don Sem Tob: su ética desciende de conceptos especulativos, y no sería difícil tejer con sus versos una especie de compendio o exposición popular de la psicología espiritualista de su tiempo y de su raza:


     El ombre de metales

    Dos es confacionado,

    Metales desyguales,

    Uno vili, otro onrrado.

     El uno terrenal:

    En él bestia semeja.

    Otro, celestial,

    Con ángel empareja.

     En que come y beve

    Semeja animalla:

    Nascer y morir deve

    Commo bestia syn falla.

      [p. 332] En el entendimiento

    Commo ángel atal

    Es syn departimiento,

    Salvo en lo corporal.

    

       (Copls. 476-479.)


    De aquí la moral purísima de Don Sem Tob, tan desengañado del placer físico, tan enamorado de la beatitud moral:


     Por aquesto fallesce

    El plaser corporal,

    Y lo que syempre cresce

    Es lo spiritual.

     Tristesa yo non siento

    Que más fase penar

    Que el plaser como viento

    Que se ha de acabar.

    

      (Copls. 462-464.)


    De las obras humanas sólo parece dar importancia, después de la virtud, a la ciencia y a la elocuencia. ¡Con qué nobles frases y elocuentes comparaciones encarece el poder de la palabra y de la escritura!:


     Sy los sabios callaran,

    El saber se perdiera:

    Sy ellos non ensennaran,

    Desciplos non uviera.

    ...............................................

     Por rrasonarse bien

    Es el ombre amado,

    Y syn salario tien

    Los ombres a mandado.

    

       (Copls. 580-581.)

    ...............................................

     La palabra a poca

    Sasón es olvidada:

    La escriptura a boca

    Para syempre guardada.

    Y la rrason que prieta

    Non yase en el escripto,

      [p. 333] Tal es commo saeta

    Que non llegó al fito.

    ...............................................

     Non ay lança que passe

    Todas las armaduras,

    Nin que que tanto traspasse

    Commo las escrituras.

     La saeta lanza

    Fasta un cierto fito,

    Y la letra traspasa

    Desde Burgos a Egipto.

    

        (Copls. 444-450.)


     En el mundo cabdal

    Non hay commo el saber;

    Mas que heredat val

    Nin thesoro ni aver.

     El saber es la gloria

    De Dios y el donadío...

    ...............................................

     Quanto más va tomando

    Con el libro porfía,

    Tanto irá ganando

    Buen saber toda vía.

     Los sabios que querría

    Ver, ay los fallará

    En él, y todavía

    Con ellos fablará.

     Los sabios muy loados

    Que el ombre deseava,

    Philósophos honrrados

    Que verlos cobdiciava.

     Lo que de aquéllos sabios

    Él cobdicia avía

    E de los sus labrios

    Oyr sabiduría,

     Ally lo fallará

    En el libro sygnado,

    Y respuesta averá

    Dellos por su dictado.

     Fallará nueva cosa

     De buen saber onesto,

    Y mucha sotil glosa

    Que fisieron al texto.

       [p. 334] Si quiero yo leer 

     Sus letras e sus versos,

    Más sé que non por ver

    Sus carnes y sus huessos.

     La su ciencia muy pura

    Escrita la dexaron:

    Syn ninguna enboltura

    Corporal la sumaron.

     Sin mescla terrena

    De ningund elemento,

    Saber celestial

    Claro de entendimiento.

     Por ésto sólo quier

    Todo ombre de cordura

    A los sabios ver,

    Non por la su figura.

    

       (Copls. 310-322.)


    No hemos citado quizá lo mejor del libro del Rabí de Carrión, sino aquello que más derechamente venía a nuestro propósito. Hay redondillas perfectas, en que el poeta ha encontrado la expresión única e inmejorable, acuñadas como proverbios y dignas de vivir en la memoria de las gentes y de repetirse a toda hora. Véanse algunos ejemplos:


     ¿Qué venganza quisiste,

    Aver del envidioso

    Mayor que estar él triste

    Cuando tú estás gozoso?

    

       (Copl. 376.)

    

     El oficio al omne

    Es joya emprestada:

    Costumbre buena y nombre

    Cosa suya apropiada.

    

       (Copl. 363.)


     Cobdicia y derecho,

    Esta es rrason cierta,

    Non entran só un techo,

    Nin só una cubierta.

      [p. 335] Nunca de una camisa 

     Estas dos se vistieron,

    Jamás de una devisa

    Sennoras nunca fueron.

    

       (Copls. 360-61.)

    

    Por pró de lo guardado

    Se pone el guardador: 

     Non ponen el ganado

    Por la pró del pastor.

    

      (Copl. 349.)

    

    Non puede cosa alguna

    Syn fyn siempre crescer: 

     Desque fynche la luna,

    Torna a descrecer.

    

       (Copl. 196.)

    

     ¿ Quién puede coger rrosa

    Sin tocar sus espinas? 

     La miel es muy sabrosa,

    Más tiene agras vesinas.

    

       (Copl. 110.)

    

    Quien los vientos guardare

    Todos, non sembrará:

    Quien las nuves catare,

    Jamás non segará.

    

      (Copl. 135.)


    El poema de Don Sem Tob, vulgarmente conocido con el título de Consejos y documentos al rey Don Pedro, ha llegado a nosotros en dos códices divergentísimos entre sí, hasta el punto de constituir dos textos casi distintos: el mejor y más completo es el de la Biblioteca del Escorial, que comprende 686 estrofas. De él se valió Janer como texto para su edición, poniendo al pie las variantes del otro manuscrito, que se conserva en la Biblioteca Nacional, y consta sólo de 627 estrofas, con muchas alteraciones de orden y continuos cambios de palabras y aun de rimas. Trátase, pues, de una refundición en que el texto resulta casi siempre empeorado, refundición que de ningún modo podemos atribuir al  [p. 336] autor mismo, sino a un comentador ignorado, cuyas glosas acompañan a este manuscrito, dando testimonio de la celebridad que las trovas del Rabí habían logrado: «Plasyendo a Dios declararé algo de las trobas de Rabí Sem Tob, el judío de Carrión, en algunas partes que parescen escuras, aunque non son escuras, salvo por quanto son trobas, é toda escritura rymada paresce entre portada é non lo es, que, por guardar los consonantes, algunas veses lo que ha de desir después díselo antes... E esto quiero yo trabajar en declarar, con el ayuda de Dios... por quanto syn dubda las dichas trobas son muy notable escritura que todo ome la deviera decorar, ca esta fué la entención del sabio Raby que las fiso, porque escritura rimada es mejor decorada que non la que va por texto llano.»


    Ticknor, primitivo editor de los Consejos conforme al manuscrito de Madrid, no estableció la debida distinción entre el texto y la glosa, pero sí sus traductores, valiéndose del minucioso cotejo que entre ambos códices hizo Don José Coll y Vehí.


    Sin más fundamento que hallarse en el mismo códice escurialense que contiene los Proverbios del Rabí Don Sem Tob, se le han atribuído otros tres poemas, de muy diversa extensión y mérito, que parecen obra de tres autores distintos, ninguno de los cuales puede ser anterior a los últimos años del siglo XIV o a los primeros del XV. Basta la más superficial comparación entre el estilo, lengua y versificación de estos poemas y el de la obra auténtica de Don Sem Tob, para convencerse de que no pertenecen a la misma escuela literaria. El metro de la Danza de la Muerte y de la Visión del Ermitaño es la estancia de ocho versos dodecasílabos, no usada antes de los poetas del Cancionero de Baena. Y en cuanto a la Doctrina Cristiana, que no tiene otro interés que ser el más antiguo de los catecismos españoles que hemos visto, ni en prosa ni en verso, el autor mismo declara su nombre al final:


    Malos vicios de mi arriedro, 

     E con todo esto non medro

    Sy non este nombre: Pedro

    De Berague.


    Pedro de Berague o de Veragua se llamaba, pues, el autor de esta Doctrina en verso, que hubo de estar en uso por bastante  [p. 337] tiempo, puesto que llegó a ser impresa en edición popular del siglo XVI, que puede verse descrita en la continuación del Ensayo de Gallardo. El metro en que el poema estaba compuesto, hubo de contribuir mucho a su popularidad, y a que fácilmente se grabase en la memoria, y se repitiese con cierta canturia o melopeya: tercetos monorrimos con un pie quebrado:


    Abrigándome tu manto,

    Padre e Fijo, Espíritu Santo,

    Seguiré el dulce canto

    Reparable.

    Non fablando con letrados,

    Frayres, monjes e perlados,

    De quien somos enformados

    En la ley...


    La Revelación de un ermitaño es nueva forma de la disputación del alma y del cuerpo, que conocemos ya en un texto del siglo XIII. Pero el autor de esta nueva visión o revelación ha remozado el tema con evidentes imitaciones dantescas, siguiendo el camino trazado por Micer Francisco Imperial. Esta sola circunstancia, unida a la del metro, bastaría ya para fijar aproximadamente su fecha, pero hay un dato más seguro que la determina con toda exactitud, y son los primeros versos:


    Después de la prima la hora pasada

    En el mes de enero, la noche primera,

    En CCCC e beynte durante la hera,

    Estando acostado allá en mi posada...


    Y así como no fué ésta la primitiva versión castellana de asunto tan popular en todas las literaturas de la Edad Media, tampoco fué la última, puesto que en edición gótica del siglo XVI, y en la misma forma de estancias de arte mayor, hemos visto impreso otro poema de un cierto Antón de Mata sobre el departimiento del cuerpo y del ánima.


    Menor antigüedad aún que a la Revelación del Ermitano, parece que hemos de conceder a la bella trasladación (así la llamó su autor) de la Danza de la Muerte,  [1] si atendemos a lo más perfecto  [p. 338] de las formas métricas y a algún otro indicio. La Danza de la Muerte es entre nosotros concepción totalmente exótica, y de la cual ningún rastro hallamos en Castilla hasta la presente obra, ni en Cataluña hasta que en época aún más tardía, en tiempo de Fernando el Católico, el archivero y cronista Pedro Miguel Carbonell, tradujo del francés una de las danzas, adicionándola con estancias relativas a los oficios de la Casa Real de Aragón. No parece sino que la alegría y la luz de nuestro cielo, y el espíritu realista de la misma devoción peninsular, ahuyentaban de España como de Italia estas visiones macabras, estas fantásticas rondas de espectros, este humorismo de calaveras y cementerios, que en regiones más nebulosas, en Alemania y en el Norte de Francia, informa un ciclo entero de composiciones artísticas, y no sólo se escribe, se representa, se danza, sino que se pinta, esculpe y graba, y reaparece donde quiera: en las letras de los misales y de los libros de horas como en las vidrieras de las catedrales; y llega a obtener, en aquella universal pesadilla del siglo XIV, cierto género de siniestra realización histórica con las danzas de epilépticos y convulsionarios de S. Guy, que interrumpían con lúgubre y tremenda algazara el silencio de la noche y la medrosa paz de los cementerios.


    Nada de esto llegó a España, sino muy tardiamente y por vía erudita. Nuestras más antiguas danzas de la muerte son indisputablemente traducciones del francés, más o menos libres, y acomodadas en algún modo a las costumbres nacionales mediante la intercalación de personajes aquí populares, fuera de España no conocidos, como el Rabí y el Alfaquí que en la Danza castellana encontramos.


    De los dos elementos que en la concepción poética de la Danza de la muerte es fácil discernir, el primero, el que pudiéramos llamar elemento trágico y terrorífico, la parte prestigiosa y sobrenatural, el concepto de la Muerte misma, bañado todavía por los últimos reflejos del paganismo septentrional, ni arraigó ni podía arraigar en España. Pero había en la danza un concepto secundario,  [p. 339] el de nivelación de toda cabeza ante el imperio universal e inexorable de la Muerte, concepto que halagaba nuestro sentido democrático: había un germen de sátira social, oportuna y fácilmente comprensible en todas partes. Y éste es el que impera en la Danza castellana, y hace a su autor o refundidor heredero no indigno del Arcipreste de Hita, e infunde a sus versos el color, el nervio, la potencia desolladora, y el relieve que tienen. Impresa totalmente esta obra en nuestra colección, parece excusado citar rasgos de ella. Moratín la consideró como pieza dramática, y realmente todas las danzas de la Muerte lo son, puesto que en su origen no solamente se representaban, sino que se bailaban también. Pero la Danza castellana, lo mismo que la de Carbonell, parecen trabajos exclusivamente literarios y que en ningún tiempo ni bajo ninguna forma llegaron a la escena. Otro tanto ha de decirse de la muy extensa refundición que de la Danza castellana se hizo por autor ignorado de fines del siglo XV o principios del XVI, añadiendo grandísimo número de oficios y de personajes, y abundantes rasgos de costumbres nacionales: obra reproducida por Amador de los Ríos en los apéndices del tomo VII de su Historia de la literatura española, transcribiéndola del rarísimo ejemplar impreso por Juan Varela de Salamanca en 1529, que se guarda como preciosa joya en el archivo capitular de Sevilla.


    Tuvo, no obstante, la Danza de la Muerte desarrollo dramático en el siglo XVI: primero en un auto sacramental del segoviano Juan de Pedraza; después en el auto, riquísimo de poesía, de las Cortes de la Muerte, comenzado por el soberano vate placentino Miguel de Carvajal y terminado por Luis Hurtado de Toledo; obra tan popular todavía en tiempos de Cervantes, cuando andaba representándola en carros por los lugares de la Mancha la compañía de Angulo el Malo.


    El Renacimiento vino a modificar profundamente la concepción de la Danza de la Muerte, conservándola su carácter satírico, pero amalgamándola con recuerdos clásicos de la barca de Aqueronte y de los diálogos de Luciano. La Navis Stultifera de Brandt; los Coloquios de Erasmo y de Pontano, abren en esta parte el camino al prodigioso ingenio de nuestro mayor prosista del reinado de Carlos V, de Juan de Valdés, tan ático y tan español a un tiempo, cuyo Diálogo de Mercurio y Carón puede considerarse  [p. 340] como una Danza de la Muerte transformada por las ideas del Renacimiento y de la Reforma. Las tres Barcas del Infierno, del Purgatorio y de la Gloria, de Gil Vicente, y la Tragicomedia alegórica del Paraíso y del Infierno o Moral representación del diverso camino que hacen las ánimas partiendo d'esta presente vida, que con fundamento se le atribuye, corresponden en el teatro a un orden de ideas muy análogo.


    Nada nos resta considerar dentro del período que venimos histonando sino las poesías del Canciller Pedro López de Ayala, último representante del Mester de clerecía. Pero el Canciller Ayala, hombre de vida larguísima, que le permitió ser contemporáneo de cinco reyes sucesivos, y espectador y actor de innumerables cambios y revoluciones de todos géneros, no cesó hasta el último día de enriquecer con nuevos elementos su variadísima cultura, y si es cierto que en la parte didáctica de El Rimado de Palacio permaneció fiel a la escuela antigua, también lo es que en la parte lírica de la misma obra se mostró discípulo de los trovadores, y que a su lado figura en el Cancionero de Baena con versos totalmente distintos de los que componía antes, y que él propio llama versetes de antiguo rimar, probando con esto que el género había caído en desuso. Y en efecto, no volvemos a encontrar un alejandrino en todo el siglo XV.


    Sirve, pues, el Canciller Ayala como lazo de continuidad entre ambas escuelas, y el estudio de sus obras poéticas debe servir de precedente al de la escuela cortesana de la centuria siguiente, mucho más si se repara que algunos de sus más notables ingenios (Hernán Perez de Guzmán, el Marqués de Santillana...) estaban ligados a Ayala por lazos de parentesco muy próximo, y de sus obras recibieron ejemplo y doctrina.


    Reservamos, pues, este interesante asunto para comenzar con él el capítulo siguiente, en que nos proponemos estudiar el desenvolvimiento de la poesía castellana bajo los monarcas de la dinastía de Trastamara, desde el advenimiento de Enrique II hasta la muerte de la Reina Católica.

    


     [p. 316]. [1] . Non aventures mucho tu riqueza

      Por consejo del ome que ha pobreza.

      ............................................................

      Ganará de tal salto un ome el cielo

      Si a Dios obedeciere acá en el suelo

      ............................................................

      En el comienzo deve ome mostrar

      A su mujer como debe passar

      ............................................................

       Non castigues al mozo maltrayéndole,

      Mas díle como vayas aplaziéndole.

      ............................................................


     [p. 317]. [1]. Véase su carta de 1.º de diciembre de 1573 a Jerónimo de Zutita.


     [p. 323]. [1]. Nada hemos querido decir de los fragmentos de otro poema de Fernán González en quintillas, que Amador dió por obra del siglo XIV, y que a nuestro juicio son una de las innumerables falsificaciones que el abad Fray Gonzalo de Arredondo embutió en su Crónica Arlantina, único manuscrito en que se leen estos fragmentos, cuyo valor poético, por otra parte, es nulo.


     [p. 324]. [1]. Equivale a Don buen nombre. Por corruptela vulgar se le ha llamado Don Santo.


     [p. 324]. [2]. El autor la llamó Sermón comunalmente rimado de glosas y moralmente sacado de filosofía.


    


     [p. 337]. [1]. Publicada muy imperfectamente por Ticknor en los apéndices del tomo III de su History of Spanish Literature (New-York, 1849), y luego con más exactitud paleográfica por Janer en París, 1856, aunque sin ilustraciones ni notas de ningún género. El mismo Janer reprodujo éste y los otros dos poemas en su tomo tantas veces citado de Poetas anteriores al siglo XV.

  


  
    CAPÍTULO VII.—ESPECTÁCULO QUE OFRECEN, DESDE EL PUNTO DE VISTA LITERARIO, LOS ÚLTIMOS AÑOS DEL SIGLO XIV Y PRIMEROS DEL XV.—EL ÚLTIMO POETA DEL «MESTER DE CLERECÍA»: EL CANCILLER PERO LÓPEZ DE AYALA: SU BIOGRAFÍA, SUS OBRAS, TAREAS HISTÓRICAS DEL CANCILLE


     [p. 342] Interesante espectáculo ofrecen a la consideración del historiador de nuestra literatura los últimos años del siglo XIV y primeros del XV. En ellos fenece el antiguo Mester de clerecía, levantando, antes de morir, uno de sus más curiosos, aunque menos poéticos, monumentos: cobran insólito prestigio entre las clases aristocráticas las ficciones de la poesía francesa, no ya sólo las épicas del ciclo carolingio, tan enlazadas con nuestra propia tradición, sino las degeneraciones novelescas del mismo grupo, y aun las livianas y fantásticas narraciones del ciclo bretón, germen de los libros indígenas de caballerías, cuyo enorme catálogo se abre entonces con la primitiva redacción, probablemente portuguesa, del Amadís de Gaula, el más antiguo y el mejor de todos, el que en rigor ahorra de la lectura de los restantes: cúmplese la evolución de la lírica gallega, que abandona rápidamente su lengua y se convierte en escuela de los trovadores castellanos, recibiendo de paso elementos nuevos y perdiendo algunos de los más profundamente líricos y tradicionales; y, como para indemnizar a nuestra literatura de estas pérdidas, al mismo tiempo que se va apagando el eco de las trovas occitánicas, transportadas a Compostela por los romeros de ultrapuertos, comienza a inflamarse el horizonte con los primeros destellos de una nueva aurora poética que anuncia, aunque tibiamente, la cercanía del sol de Italia. Dante hace su entrada triunfal por el río de Sevilla en compañía de su fidelísimo Micer Francisco Imperial; estampa la huella de su genio alegórico en muchas páginas del Cancionero de Baena y de las obras del Marqués de Santillana, e inflama en Córdoba el estro ardiente de un poeta de la familia de Lucano. Poco después, las obras de Petrarca y Boccaccio, mirados entonces más bien como eruditos, como humanistas y moralistas que como poetas, empiezan a correr de mano en mano entre príncipes, obispos, maestros y próceres, ya en copias del texto original, hermosas muestras de la caligrafía e iluminación del primer Renacimiento, ya en traducciones que comienzan a hacerse, dando ejemplo el canciller Ayala y el ilustre converso, obispo de Burgos, D. Alonso de Cartagena. La noción de la antigüedad latina va levantándose cada día más precisa y luminosa en todos los espíritus cultivados. De sus intérpretes y reveladores italianos se pasa muy pronto a las fuentes mismas, y como por ensalmo rompen a balbucir en  [p. 343] castellano, no ya sólo los filósofos moralistas como Cicerón y Seneca, y los historiadores como Tito Livio y Salustio, sino algunos poetas como Virgilio y Ovidio, aunque no Horacio, cuya dominación en todas partes fué más tardía y enteramente moderna. Aun de la misma Grecia llegan indirectamente algunos raros y dispersos reflejos: de la historia, con Plutarco; de la filosofía, con las divinas páginas del Phedon platónico; de la poesía, con un epítome de la Ilíada, en que el mismo autor del Labyrintio pone la mano. Son todos estos ensayos de adaptación prematuros sin duda, toscos y deformes; la lengua padece violentas contorsiones para acomodarse a la expresión de tantos conceptos nuevos y a los complicados y sinuosos giros de una sintaxis tan sabia y artificiosa como la latina; a la prosa de Alfonso el Sabio y de su sobrino, tan limpia, grave y jugosa, aunque lenta en su andar y erizada de copulativas, sucede una especie de retórica bárbara. llena de inversiones pedantescas y de neologismos estrafalarios. Pero no importa; el grande impulso está dado, de esa confusión saldrá la luz; hay ya el instinto del ritmo prosaico, y en esa aspiración, por de pronto fallida, a buscar reflexivamente el número y la cadencia de las lenguas clásicas, está el germen de la grande y rotunda prosa del siglo XVI, con que Fray Luis de Granada emuló las magnificencias del período ciceroniano. Por de pronto, los escritores del siglo XV hacían lo que podían, allanaban el camino, ensanchaban a su manera los límites del lenguaje poético y prosaico con audacia no siempre desafortunada, a lo menos en la parte de vocabulario; y, sobre todo, hacían obra de educación humana, trayendo a la vida nacional, aunque fuese de un modo rude e indigesto, los principios y fundamentos de la sabiduría clásica, eterna nodriza de los espíritus robustos y sanos.


    Igual evolución se cumplía en Cataluña y Valencia, y allí con más intensidad y más rápidamente, por ser mayor la vecindad y más estrecha la comunicación con Italia, desde que las barras aragonesas dominaban en Palermo, y mucho más después que entraron triunfantes en Nápoles. Olvidados o no leídos los antiguos trovadores, lo único que restaba de la tradición provenzal, y no de la primitiva y clásica, sino de la pedantesca y degenerada, era el código disciplinario de las justas de Tolosa, Las Leys d'Amor, cuyos preceptos técnicos seguían observándose (aunque cada dia  [p. 344] con menos rigor) en la parte retórica y externa de la poesía, con influjo más bien gramatical que literario. Pero la poesía de certámenes, aunque floreciese con lamentable profusión en centenares de composiciones insípidas y adocenadas, y degenerase al fin en ejercicios cuasi mecánicos de honrados mercaderes, síndicos y notarios, no podía impedir el advenimiento de otra poesía más digna de su nombre y menos infeliz compañera de la admirable prosa en que habían escrito sus crónicas D. Jaime, Desclot y Muntaner, sus novelas didácticas y sus innumerables libros de filosofía y de todo saber Ramón Lull, sus malignos apólogos Turmeda, su enorme enciclopedia Eximenis; prosa en la cual comenzaban ya a estampar el sello clásico fray Antonio Canals en sus traducciones y elocuentes proemios, Bernat Metge en el diálogo filosófico. Pronto comienza a respirarse en la poesía catalana el ambiente de Italia; los precursores de Boscán en la lengua que Boscán había de abandonar el primero, se suceden sin interrupción durante un siglo; por ellos el endecasílabo provenzal, frecuentemente anapéstico, va cediendo el paso al endecasílabo italiano yámbico o sáfico, y si es cierto que Dante logra menor número de imitadores que en Castilla, y que su imitación no llega a formar escuela, a pesar de tan notables ensayos como la exactísima traducción o más bien calco que, terceto por terceto, hizo Andreu Febrer, o la Comedia de la Gloria de Amor del comendador Rocaberti (sin contar con la verosímil influencia en libros populares como Lo Venturós Pelegrí); en cambio el Petrarca, y no solamente el Petrarca humanista, sino el Petrarca poeta erótico en lengua vulgar, a cuya lira únicamente responde en Castilla la del Marqués de Santillana en los sonetos fechos al itálico modo, no sólo tiene en Valencia y Cataluña numerosa cohorte de imitadores, brillantes e ingeniosos algunos como Mosén Iordi, sino que educa en Ausias March un grande espíritu de pensador y de poeta, entre escolástico y místico, a quien sólo faltó la imaginación plástica para vencer en todo a su modelo, como seguramente vence a todos los poetas del amor en la extraña mezcla de intimidad afectiva y trascendentales conceptos. El endecasílabo, que tan áspero vigor había cobrado en sus manos, se mueve con clásica gentileza en los versos sueltos de Mosén Ruiz de Corella. Y así la Providencia, que vela por las cosas pequeñas como por las grandes,  [p. 345] venía preparando la hora solemne en que los discípulos de Micer Francisco Imperial, de Juan de Mena y del Marqués de Santillana habían de encontrarse con los de Iordi y Ausias March en el puerto de Barcelona, y, reconociendo la fuente común de sus inspiraciones, habían de sellar el pacto de alianza por mano de los Dioscuros de la lírica italo-hispana, Boscán y Garci-Lasso.


    Tanto vale y tanta importancia logra como período de preparación el siglo XV, cuyos gérmenes literarios están en los últimos años del XIV. Pero antes de despedirnos definitivamente del Mester de clerecía, y contemplar, no sin alguna muestra de duelo, cómo desciende a la tumba el antiguo alejandrino, que, con toda su pesadez y monotonía, había sido el metro de la más admirable de nuestras gestas épicas y del más picaresco y maligno de nuestros poemas cultos, y el instrumento habitual de una poesía narrativa y didáctica, no muy brillante por lo común, pero sí sana, honrada y sencilla, debemos fijar la atención en el último poeta de Mester, que por raro caso no es ningún clérigo oscuro que, en apartado monasterio, conservase las tradiciones y gustos de una época literaria ya fenecida, sino un hombre de acción política intensa y devoradora, mezclado en todas las agitaciones y tumultos de la vida de su tiempo, familiarizado con la cultura de las cortes extranjeras por sus embajadas, destierros y cautividades, ardiente promovedor de la civilización literaria, escritor eminente en prosa, y el primero de la Edad Media en quien la historia aparece con el mismo carácter de reflexión humana y social que habían de imprimir en ella mucho después los grandes narradores del Renacimiento italiano. Fácilmente se entenderá que aludimos al Canciller Pero López de Ayala, gloria envidiable de la ciudad de Vitoria, y hasta el presente quizá el único escritor de genio que han producido las regiones vascongadas, no muy fecundas en esta parte, si bien otras excelencias de su historia compensen este defecto.


    No era, con todo, enteramente vascongada su progenie. Nacido en Vitoria, ciudad ya medio castellana, de padre alavés y madre montañesa,  [1] pareció juntar en su persona los opuestos caracteres de las dos razas que desigualmente se reparten el Norte de  [p. 346] España, y fué perseverante y tenaz como el euskaro; astuto, cauteloso y sutil como el cántabro. Así acertó a atravesar con fama de hombre honrado y de buen caballero el calamitoso siglo XIV, sin mancharse, como casi todos sus contemporáneos, con actos de brutal fiereza, sin cometer ninguna acción positivamente indigna, pero sin descuidar un punto el propio provecho, sacando partido hasta de sus desgracias y reveses, para acumular sin tasa, pero también sin escándalo de nadie, señoríos, alcaldías, tenencias, heredamientos y buena cantidad de sonantes doblas; con lo cual, de pobre solariego del Norte, vino a ser prócer opulentísimo, canciller del Reino y árbitro de los destinos de Castilla, haciendo sus evoluciones políticas tan a punto y con tal destreza y tan aparente color del bien público, que el mismo Maquiavelo le hubiera saludado como aventajadísimo precursor teórico y práctico de sus máximas y aforismos, principalmente en lo de bordear los límites de la inmoralidad sin caer resueltamente dentro de ella. Su larga vida (1332-1406), que le permitió alcanzar cinco reyes en Castilla, fué una obra maestra de engrandecimiento y medro personal, una verdadera obra de arte más interesante que su Rimado de Palacio, aunque menos noble y severa que sus Crónicas. Es cierto que la fortuna no le desamparó nunca, pero fué porque él supo forzar a la fortuna y someterla a la fría combinación de sus cálculos, que no le fallaron ni una vez sola, porque iban fundados en profunda observación de la naturaleza humana. Quien escriba la historia de nuestra Edad Media, verá en él el primer tipo de hombre moderno.


    Pero tampoco le faltó ninguna de aquellas cualidades que en la Edad Media daban la superioridad y el imperio: contextura recia y musculosa; valor que, siendo reflexivo, parecía temerarario; destreza suma en todos los ejercicios de armas y caballería, de cetrería y monte; robustez física que explica su lozana y briosa vejez, a pesar de haber sido «muy dado a mujeres, más de lo que a tan sabio caballero como él convenía», en frase de su sobrino Fernán Pérez de Guzmán. Alcanzó, siendo niño, los últimos resplandores del sol de gloria que iluminó la frente de Alfonso XI en el Salado y en Algeciras, y los últimos ecos de la doctrina moral de D. Juan Manuel y de su propio tío el Cardenal Barroso, que con su libro del Concejo y consejeros del Príncipe parece  [p. 347] haberle iniciado en los primeros rudimentos de la ciencia política. Crióse entre los donceles del palacio de Castilla y de la casa del Infante de Aragón, y entrando al servicio de su natural señor el rey D. Pedro, hízose en breve tiempo tan bien quisto, que ya en 1359 corría y salteaba como capitán de su flota las marinas de Valencia y Cataluña, y comenzaba a mejorarse con los provechos de alguacil mayor de Toledo.


    Pero llegaron malos días para D. Pedro: la insensata fiereza de su condición, su vesania congénita e incurable, sus alternativas de rigor y flaqueza, lo arbitrario y desconcertado de sus actos, sus sangrientas justicias, que hasta cuando lo eran tomaban aspecto de crueles venganzas, le fueron enajenando voluntades y despertando ambiciones indignas en sus hermanos bastardos, que pronto encontraron apoyo en el rencor, harto justificado, de Francia y Aragón. Cuando D. Enrique de Trastamara, al frente de una horda de mercenarios, se proclamó rey en Calahorra, y D. Pedro, cediendo a una de aquellas crisis de pavor que en su desequilibrada naturaleza alternaban con rasgos de indómita arrogancia y ciega temeridad, huyó con sus tesoros a implorar el auxilio de los ingleses, Ayala y su padre Fernán Pérez, que eran hasta entonces del número de sus más predilectos servidores, y que no habían recibido de él más que mercedes, según el mismo cronista confiesa, entendieron que los fechos de Don Pedro no iban de buena guisa, y determinaron partirse de él, con acuerdo de non volver más. El precio de esta defección, consumada y contada con tanta lisura, fué por de pronto para Pedro López el cargo de alférez mayor de la Orden de la Banda, cuyo pendón llevó por D. Enrique en la batalla de Nájera, combatiendo bizarramente contra la caballería inglesa del Príncipe Negro, hasta caer rendido y prisionero. Seis meses de cautiverio y un crecido rescate fueron pequeña contrariedad de que supo indemnizarse con creces, llegando a Burgos a la hora precisa de la nueva y victoriosa invasión de D. Enrique. Su buena suerte le libró de intervenir en los horrores de Montiel, pero fué de los más favorecidos en el reparto del botín que llamaron mercedes enriqueñas. En 1369 obtuvo la Puebla de Arciniega, la torre del valle de Orozco, la quieta y pacífica posesión del valle de Llodio, por el cual su padre litigabae hacía muchos años; en 1374 los cargos de alcalde mayor y merino  [p. 348] de la ciudad de Vitoria y la confirmación del mayorazgo fundado por su padre, que ya por este tiempo se había hecho fraile dominico; en 1375, finalmente, la alcaldía mayor de Toledo, puesto de los más preeminentes y codiciados en aquella era.


    Consejero y favorito de D. Enrique II y de D. Juan I, tuvo Ayala ocasión de mostrar sus especiales aptitudes diplomáticas en misiones a las cortes de Aragón y de Francia, ganando por donde quiera amigos y valedores, especialmente cuando asistió al rey Carlos VI con los avisos de su prudencia militar en la batalla de Rosebeck, y obtuvo por ello en 1382 título de camarero suyo, amén de una pensión anual de mil francos de oro. Ni le fueron inútiles tales amistades de allende los puertos cuando llegó el trance más amargo de su vida, es decir, cuando al promediar el mes de agosto de 1385, la temeridad del rey D. Juan y de sus donceles, contrastada en vano por el buen consejo de Ayala y de Diego Álvarez, lanzó a los castellanos al desastre de Aljubarrota, donde totalmente fueron deshechas nuestras haces, con inminente peligro de la vida o libertad del mismo rey, salvado sólo por el heroico sacrificio del alavés Pero González de Mendoza. Entretanto su paisano y próximo pariente Ayala, que llevaba en aquella jornada, como había llevado en la de Nájera, el pendón de la Orden de la Banda, caía, después de porfiada y sangrienta resistencia, cubierto de heridas y quebrados dientes y muelas, en manos de los portugueses, que por más de un año le tuvieron encerrado en una jaula de hierro en el castillo de Oviedes, con la codicia de sacar por su persona crecidísimo rescate; no menos que treinta mil doblas de oro, que hubo de pagar al fin su mujer doña Leonor de Guzmán con ayuda de su pariente el Maestre de Calatrava y de los reyes de Francia y de Castilla. A esta cautividad de Ayala debemos el Rimado de Palacio y alguna otra de sus obras; pero tal desgracia fué nube pasajera en su vida, y, como siempre, él se levantó más fuerte después de la derrota. Si es cierto que D. Juan I «ovo en sus fechos muy pequeña ventura», según el decir del propio cronista, no fué, en verdad, porque le faltasen nunca las severas amonestaciones de Ayala, cuya elocuente voz, libre de toda sospecha de lisonja y aleccionada por larga experiencia de los casos del mundo, sonó siempre grave y entera en los trances más arduos; ya cuando en repetidas embajadas  [p. 349] facilitó y ajustó la concordia con la casa de Lancáster, representante de los derechos de los descendientes de D. Pedro, apartando así de las costas de Galicia la nube que amagaba desde Inglaterra; ya cuando en las Cortes de Guadalajara, de 1390, y en un discurso que es, sin duda, de las más antiguas muestras de nuestra oratoria política, tronó contra el insensato proyecto de abdicación y repartición del reino, que D. Juan I había formado, pensando con el sacrificio de sus Estados patrimoniales acercarse a la suspirada posesión de la corona portuguesa.


    El Rey, enojado al principio con Ayala, le agradeció luego su generosa entereza, que de tan mal paso le había salvado, y con ello creció, si posible era, el crédito de su sabiduría política, confirmado durante la minoridad de D. Enrique III por el voto de las Cortes de Madrid, que le llamó a formar parte del Consejo de Regencia, dentro del cual hizo servicio tan importante como ajustar treguas con Portugal, en 1392, poniendo término así a una lucha estéril y desastrosísima para ambas monarquías peninsulares. Llegado a la mayor edad Enrique III, premiaba en 1398 los eminentes servicios de Ayala con el cargo supremo de Canciller mayor de Castilla, para su persona, y los de merino mayor de Guipúzcoa y alcalde mayor de Toledo para sus dos hijos. Todavía resistió nueve años aquella férrea naturalera el peso de la vida política, interpolada con los solaces de las letras, a las que tributaba asiduo culto en las residencias, cada vez más largas, que solía hacer en sus estados de Álava y la Rioja, en los monasterios de que era fundador o patrono, y con especial predilección en el de San Juan de Quijana y en el de San Miguel del Monte, vecino a Miranda de Ebro. La muerte le salteó casi repentínamente en Calahorra en los primeros meses de 1407, pero aún le había alcanzado el tiempo para llorar muerto a Enrique III y escribir la mayor parte de su Crónica.


    Tal fué este portentoso personaje, cuya biografía, que se identifica con la historia política de medio siglo, está reclamando una pluma, si no más docta y diligente que la de su único biógrafo y ferviente panegirista D. Rafael Floranes,  [1] más literaria, en cambio,  [p. 350] y más avezada a penetrar en el espíritu de los tiempos y en la peculiar psicología de los hombres de Estado, tan inaccesible para los antiguos eruditos por el medio social en que vivieron, tan comprensible sin esfuerzo alguno para nosotros, que en la inteligente y enérgica fisonomía de Ayala descubrimos rasgos que nos parecen conocidos y familiares. Floranes, además, por el desorden de su método, por el desaseo increíble de su estilo, por la manía que le llevaba a acumular en todos sus escritos especies inconexas, y hasta por la admiración, sincera sin duda y en el fondo justa, pero intemperante y desquiciada, que sentía por su héroe, a quien se empeña en atribuir todo linaje de sabiduría, y el progreso y desarrollo en Castilla de todos los estudios, hasta de aquellos que no cultivó directa ni indirectamente, como la ciencia del Derecho, no es guía enteramente seguro, y, su libro, más bien ha de estimarse como un centón de noticias útiles y a veces exquisitas, aunque impertinentes muchas de ellas al asunto principal, que como verdadera y formal biografía, la cual aún no tenemos.


    El Canciller Ayala no es un escritor enciclopédico, como Alfonso el Sabio; pero es, después de D. Juan Manuel, el tipo más perfecto que nuestra Edad Media ofrece del prócer escritor, del moralista práctico, del político que cosecha su doctrina, no en abstractos aforismos, sino en las andanzas y conflictos de la vida. Y es al mismo tiempo, sin controversia alguna, nuestro más grande historiador de los tiempos medios, el único qúe, sin desdoro, puede hombrearse con los grandes narradores de la edad de oro, desde Mendoza hasta Melo. Y es, finalmente (aunque no del modo exclusivo que pretendía Floranes), iniciador y fautor de un movimiento intelectual, derivado en parte de la cultura francesa y en parte de la erudición latino-eclesiástica; mediante el cual se abren las puertas de Castilla a un nuevo género de prosa de tendencias clásicas, muy diversa de la deleitable prosa semi-oriental que campea en los patriarcales escritos del Rey Sabio, de su hijo y de su sobrino.


    «Por avisar é ennoblecer la gente é nación de Castilla, fizo romanzar de latín en lenguaje castellano, algunas crónicas y estorias que nunca antes dél fueron vistas ni conoscidas en Castilla».  [1]  [p. 351] Al frente de estas traducciones descuella la de las Décadas 1.ª, 2.ª y 4.ª de Tito Livio, notable esfuerzo de laboriosidad que pertenece a los ocho últimos años de su vida, y fué realizado a instancias del rey Enrique III: «Me mandastes que trasladasse un libro que es escripto por un historiador antiguo y famoso, del qual face mención San Hierónimo en el prólogo de la Biblia, loando la su alta manera de fablar, el cual es llamado Titus Livius. Et plógovos que lo tornasse en el linguaje de Castiella; el qual estava en latin por bocávulos ignotos et escuros». Sin duda por lo ignoto y escuro de los vocablos, el Canciller explotó más de lo debido la versión francesa, entonces muy nombrada, del benedictino Pedro de Bercheur; pero aun de este modo torcido e imperfectísimo, todavía le sirvió el estudio de aquel gran maestro de la prosa histórica como una especie de ideal superior de narración, al cual procuró atemperarse en sus crónicas, si bien por el temple de su espíritu y por la condición de los hechos que relata, más veces que la generosa y láctea abundancia del historiador paduano, adivinó y renovó las amargas tintas y el enérgico buril de Tácito, con ser autor éste enteramente desconocido antes del Renacimiento de las letras. Los libros que constituían el fondo común y principal de la erudición de los tiempos medios, pasaron casi todos por manos del Canciller, y fueron puestos en lengua vulgar por industria propia o por la de sus secretarios. La Consolación de Boecio, el último romano, el que trasmitió a los siglos más oscuros la noción de la lógica aristotélica y las tradiciones de la filosofía moral, unidas al prestigio del ritmo clásico y de la disciplina musical; los Morales, de San Gregorio el Magno, libro predilecto de los Padres de nuestra Iglesia visigoda y fuente principal de las Sentencias del zaragozano Tajón, a quien podemos llamar maestro de ellas con igual derecho que se lo llamaron los escolásticos a Pedro Lombardo; los tres libros De summo bono de San Isidoro, doctrina nunca olvidada en España, suma y fundamento de nuestra primitiva cultura en lo teológico, como lo eran las Etimologías en lo secular y profano; la Crónica Troyana, de Guido de Columna, traducida y retraducida mil veces en los siglos XIV y Xv, libro de caballerías de asunto clásico, adaptación de la materia épica de la antigüedad a la comprensión infantil de gentes nuevas, que del sol de Homero sólo podían alcanzar estos  [p. 352] débiles reflejos, suficientes, sin embargo, para que el solemne recuerdo de Ilión y de su cantor persistiese en la memoria; la Caída de Príncipes, de Juan Boccaccio, el cual, merced a Ayala y al obispo D. Alonso de Cartagena, continuador de su trabajo, hacía su entrada en la literatura castellana, donde por tanto tiempo y tan hondamente iba a arraigarse su influencia, ya como uno de los más insignes artífices de la restauración de los saberes clásicos, ya como narrador elocuente y apasionado, más bien que lascivo y picante, de los casos mundanos; todas estas y otras varias obras, entre las cuales quizá deba contarse el Valerio Máximo, trajo o hizo traer a nuestra lengua el Canciller Ayala « á bien et á provecho de la república», entresacando de todas ellas «dichos de muchos buenos enxemplos et de buenas doctrinas para bien vivir espiritualmente e moral et onestamente».


    No menos numerosas, y por todas razones más importantes, fueron sus obras originales. El Libro de Cetreria o de las aves de caza, compuesto para entretener los largos ocios de su cautiverio de Oviedes, y dirigido al gran cazador D. Gonzalo de Mena, obispo de Burgos, no es ajeno, sin embargo, a las graves especulaciones del moralista, que en el ejercicio de la caza ve una manera para «tirar á los omes de ocio et malos pensamientos, et que puedan aver entre los sus enojos et cuidados algund plazer et recreamiento sin pecado». Pertenece este libro  [1] a un género de literatura didáctico-recreativa muy copioso en la Edad Media, y en el que no se desdeñaron de poner mano tan grandes reyes como Alfonso X y Alfonso XI, tan sabios príncipes y magnates como D. Juan Manuel; libros que, aparte del interés histórico que ofrecen como documentos de costumbres y deportes caballerescos, y del no leve contingente de observaciones directas y seguras que suministran para la historia natural de ciertas especies y para la geografía de la Península, suelen contener un tesoro de expresiones pintorescas y felices, una riqueza de vocatulario descriptivo miserablemente perdida en la pobre y apocada lengua de hoy, en que todos procedemos por términos abstractos y generales, sin  [p. 353] saber concretamente los nombres castellanos de ninguna cosa, de dónde nace la impotencia de los más de nuestros actuates escritores para ponerlas vivas y gallardas delante de los ojos, como pone Ayala, por ejemplo, los plumajes, naturas y condiciones de sus azores, falcones, gavilanes, esmerejones, alcotanes, jerifaltes, sacres, borníes, alfaneques, tagarotes y baharíes, y nos informa de sus mudas y melesinamientos.


    Pero el campo de la gloria de Ayala fué la historia, y sin disputa su vocación principal la de historiador grande y severo. Estímulo había tenido para ello desde su infancia y dentro de su propia casa, puesto que ya su padre Fernán Perez, «como era tan grand caballero et tan entendido et mesurado en todos sus fechos, se pagaba de decir bien et apuestamente, et otrosí de alcanzar noticias de letras et de estorias de cosas grandes et nobles que en el mundo hubiesen pasado», y aun sabemos que, movido de disculpable vanidad genealógica, había romanceado una antigua escriptura, sabe Dios de qué autenticidad, compuesta por «un muy grand caballero de los de Ayala, a quien decían San Velázquez», la cual sirvió de base al tratado del Canciller sobre «el linaje de Ayala y las generaciones de los señores que vienen de él», tributo pagado a las ideas de su tiempo por el grande escritor después del cual bien pudieron repetir sus descendientes con entera verdad aquellas arrogantes palabras suyas con que el libro comienza «Avedes de saber que grande cosa, Dios loado, fué antiguamente este linaje de los de Ayala».


    Las tareas históricas del Canciller abrazan cuatro reinados sucesivos, los de D. Pedro, D. Enrique II, D. Juan I y D. Enrique III, este último sin terminar, porque no alcanzó a ello la vida del cronista, siendo de mano ajena las diversas conclusiones que en los códices se encuentran. En la serie de nuestros monumentos históricos, van inmediatamente después de las Crónicas de Alfonso XI y de sus tres inmediatos antecesores, anónimas hasta el presente; pero si se atiende a la perfección de estilo y arte, parece que un siglo entero las separa. El cronista de Alfonso XI, aunque narrador diligente, bien informado y bastante copioso, no tiene ni el candor épico de la Crónica General, venerable repertorio de nuestra tradición poética, ni la profunda observación moral, el sentido humano penetrante y seguro, y el  [p. 354] vigor trágico que admiramos en Ayala. Si el Rey Sabio y los que le ayudaron en su compilación nos habían dado la epopeya histórica, el Canciller nos presentó por primera vez el drama de la historia. Nada hay semejante en las literaturas extranjeras antes del fin del siglo XV. Froissart y Mateo Villani son cronistas pintorescos y deleitables; Ayala es historiador. No se detiene en el aspecto exterior de las cosas, en el tumulto y pompa de la vida caballeresca, aunque no olvide jamás el detalle preciso y significativo. Lo que más le interesa, como a los grandes maestros antiguos, es el alma del héroe o del tirano, cuyos senos escudriña y manifiesta con cierto modo de psicología instintiva, en que lo físico y lo moral están debidamente aquilatados y yuxtapuestos. Los retratos directos son en él muy raros y muy breves, pero de tal poder y tal evidencia, que los personajes de Ayala nos persiguen como sombras familiares; y quizá a él, tenido por malévolo detractor de D. Pedro, debe aquel monarca la mayor parte del prestigio poético que rodea su nombre, porque nada avasalla tanto el ánimo de quien lee en las páginas de un historiador, como la intensa realidad, la plenitud de vida que de ellas se desprende. Mucho mejor que a personajes que vivieron ayer, conocemos los españoles la arrogante figura de D. Pedro, que con cuatro valientes rasgos lanzó Ayala sobre la tela de su crónica, emulando la recia concisión de Salustio: «assaz grande de cuerpo, et blanco et rubio, et ceceaba un poco en la fabla; era muy cazador de aves; fué muy sofridor de trabajos; era muy temprado et bien acostumbrado en el comer et beber; dormía poco et amó mucho mujeres; fué muy trabajador en guerras; fué cobdicioso de allegar tesoros et joyas et aljofar et baxilla de oro et de plata, et paños de oro et otros apostamientos».


    Todavía más que en los retratos, que, como queda dicho, son rápidos y no muy frecuentes, brilla el arte profundo y reflexivo de Ayala en la composición de sus cuadros y narraciones y en los diversos artificios dramáticos con que procura dar vida a sus personajes, mostrarlos en acción y hacer que declaren por su propia boca sus más escondidos pensamientos. El uso frecuente del diálogo y la interpolación de epístolas y breves arengas, a la vez que recrea el ánimo con apacible variedad de elementos literarios, y realza la animación y viveza del relato, presta al autor medio  [p. 355] fácil de insinuar su filosofía política, envolviendo sus propios aforismos en las sentenciosas cartas que atribuye al sabidor moro granadino Ben Aljatib. Así, bajo el manto del historiador, persiste el moralista de la escuela de D. Juan Manuel; y los que, mirados aisladamente, podían parecer lugares comunes de una política infantil, cobran inesperada fuerza con la comprobación histórica, y descienden de la vaga abstracción para abrazarse con la realidad e infundirla superior sentido.


    Pero aún más que este género de artificio, un poco retórico, pasma en autor de época tan remota como Ayala, aquel talento, en algún modo poético, con que elige y separa las circunstancias que hablan a la imaginación y condena y excluye las que carecen de todo valor representativo; y aquellos ingeniosos rodeos con que va preparando el ánimo del lector para las escenas capitales de su historia, envolviéndole, por decirlo así, en una atmósfera de misterio, y graduando el terror hasta el momento solemne de la catástrofe. ¡Cuánto crece en la fantasía el prestigio pavoroso de la escena de Montiel con aquella especie de fatalidad trágica que se cierne sobre la cabeza de D. Pedro, hasta mostrar cumplida en su persona la terrible profecía de Merlín, interpretada por Ben Aljatib: «En las partidas de occidente, entre los montes é la mar, nascerá un ave negra, comedora é robadora, é tal que todos los panares del mundo querría acoger en sí, é todo el oro del mundo querrá poner en su estómago. E caérsele han las alas, é secársele han las plumas, é andará de puerta en puerta, é ninguno le querrá acoger, é encerrarse ha en selva, é morirá y dos veces, una al mundo é otra ante Dios».


    Y en otro género, ¿quién olvida la muerte de Garcilaso en Burgos, el suplicio del rey Bermejo, la bizarra competencia de generosidad entre Beltrán Duguesclín y el Príncipe Negro sobre el rescate del primero? Excusado es encarecer el mérito de tales páginas, que quizá hoy mismo son las más leídas de nuestra Edad Media. Con poco más que adobar esta Crónica a la moderna, compuso Próspero Mérimée un libro de historia que compite con sus mejores novelas.


    Y si grande es el mérito artístico de las Crónicas de Ayala, no es menor, dígase lo que se quiera, su fidelidad histórica. Cuantas nuevas fuentes han sido consultadas, otras tantas han servido  [p. 356] para dar testimonio de su veracidad, no sólo en lo substancial, sino en los pormenores. Lo que él escribió, confirmado está por los cronistas catalanes, como el autor de las memorias de D. Pedro IV; portugueses como Fernán Lopes; italianos como Villani; franceses como Froissart y el biógrafo de Duguesclín. El hecho de su deserción, harto explicable en la relajada política de su tiempo, no basta por sí sólo para hacer sospechoso a Ayala. Su malquerencia contra D. Pedro, si realmente la tuvo en el grado que se supone, más bien hubo de manifestarse por el agrupamiento habilísimo y quizá un tanto amañado de los hechos odiosos, y por la misma impasible frialdad con que los cuenta, que por ningún género de falsedad, de la cual tan fácilmente hubiera podido ser redargüido por sus contemporáneos, entre los cuales quedaban todavía tantos partidarios del infeliz monarca. El caso de D. Pedro es un caso de frenopatía, y Ayala no podía adivinar semejante ciencia ni dejar de ver un tirano feroz con veleidades heroicas en el que modernamente se nos aparece como un mozo degenerado e insensato; pero con profundo espíritu de observación y rectitud de juez, él fué quien nos dejó todos los datos necesarios para resolver el problema aun bajo este modernísimo aspecto.  [1] El rumor de la Crónica perdida y nunca vista del Obispo de Jaén, D. Juan de Castro, las adiciones al Memorial del Despensero de la Reina Doña Leonor, los interesados y sofísticos alegatos que desde el siglo XVI en adelante fulminaron contra la veracidad de Ayala, ya descendientes reales o supuestos del Rey D. Pedro como los Castillas; ya genealogistas falsarios como el pseudo-Gracia Dei y el Conde de la Roca; ya leguleyos aduladores de la potestad regia como Ledo del Pozo, son cosas harto baladíes para que de ellas deba hacerse mérito sin agravio a la memoria del gran Canciller y a la gravedad de la Historia.


    La primacía que alcanza Ayala como prosista entre todos los escritores de su época, ha perjudicado en alguna manera a la fama de sus versos, que tampoco han sido conocidos en su integridad hasta tiempos muy recientes. El libro que los contiene se designa con el título general de Rimado de Palacio; y ha llegado  [p. 357] a nosotros en dos distintos códices del siglo XV, no escasos de variantes, perteneciente el uno a la Biblioteca de El Escorial, y el otro a la librería de la Condesa de Campo-Alange, recientemente adquirida por el Gobierno para la Biblioteca Nacional. Sánchez conoció el poema, pero no llegó a publicarle. Los primeros extractos; algo copiosos, son los que vieron la luz en la traducción castellana del Bouterweck (1829) y en tres excelentes artículos de D. Bartolomé José Gallardo, insertos en las Cartas Españolas y en su continuación la Revista Española (1832), artículos que, sin duda por olvido, no menciona Amador de los Ríos en su extenso análisis de este poema. Finalmente, D. Florencio Janer, en 1865, prestó el buen servicio de poner íntegro el Rimado en el tomo de Poetas Castellanos anteriores al siglo XV, pero valiéndose exclusivamente del códice de El Escorial, sin notar casi nunca las variantes del de Campo-Alange, que en muchos casos ofrece mejor texto. El cotejo minucioso de los dos debe ser precedente indispensable para la futura edición crítica, que bien merece este curiosísimo monumento.


    Fuera injusticia negar a Ayala dotes de poeta, cuando hasta en sus crónicas las manifiesta o deja adivinar. Si hubiera cultivado la narración en verso, como los demás poetas del Mester de clerecía, fácilmente los hubiera vencido a todos, salvo el Arcipreste. Pero la intención didáctica de su poema le privó de la mayor parte de las ventajas que por tal camino hubiera logrado, y le hizo caer en cierto prosaísmo ético y pedagógico, que parece nota característica de la honrada poesía vascongada, tal como la vemos, por ejemplo, en Samaniego o en Trueba. Con razón ha dicho Puymaigre que el carácter positivo y realista del ingenio de Ayala excluía toda preacupación del ideal. «El Canciller (añade) no ve nada con los ojos de la imaginación; aspira sólo a reproducir las cosas tales como se le aparecen. No existe ninguna semejanza entre su obra y los innumerables versos que muy pronto la siguieron, y que son, en gran parte, expresión de sentimientos facticios y de exageraciones tomadas de otras literaturas».


    Pero ni el poema carece de bellezas parciales, así en las efusiones líricas como en las enérgicas pinturas de costumbres, ni se encarecerá nunca bastante la importancia histórica de este espejo de la sociedad del siglo XIV (como le llamó Clarus); obra  [p. 358] que si, por una parte, se enlaza con las crónicas del Canciller y las sirve como de fondo, por otra completa, aunque con diverso espíritu, el cuadro satírico que nos ha ofrecido la maligna y regocijada pluma del Arcipreste de Hita. Hay entre ambos libros cierto parentesco innegable, en medio de profundas diferencias. Uno y otro tienen carácter de sátira social y colectiva, que alcanza a todas las jerarquías y estados; uno y otro se distinguen por la enérgica franqueza y la extremada libertad de juicio; uno y otro pertenecen a la primitiva y tradicional escuela de nuestra poesía erudita; pero ambos la modifican profundamente, abandonando en muchos casos la monotonía del tetrástrofo, y dando entrada al elemento lírico en muy varias formas y combinaciones, derivadas, a toda luz, de la tradición galaico-portuguesa. Y, finalmente, para que la semejanza sea mayor aún, ambos libros tienen un sello profundamente personal, y en medio de lo abigarrado y descosido de su composición, cierta unidad de pensamiento que en la persona misma del poeta ha de buscarse. Gallardo caracterizó bien el Rimado llamándole «efemérides del espíritu de su autor».


    Pero aquí principian las diferencias. Ayala hace en alta voz pública confesión de sus pecados, presentándose como víctima expiatoria de los crímenes de su siglo y acumulándolos sobre su cabeza: Juan Ruiz convierte su vida maleante y pecadora en regocijada materia de chistes, sin la menor preocupación moral ni el más leve asomo de arrepentimiento. Al Arcipreste le mueve a risa lo mismo que excita la indignación del Canciller. Uno y otro hacen crujir el azote de la sátira sobre los clérigos simoníacos, prevaricadores y escandalosos; pero el Arcipreste los mira con picaresca indulgencia y escribe la Cantiga de los clérigos de Talavera, al paso que el cristiano y severo espíritu de Ayala prorrumpe en las amargas lamentaciones del Dictado sobre el Cisma de Occidente. En el Arcipreste todo es regocijo epicúreo: en el Canciller todo tristeza, austeridad y desengaño de la vida. Uno y otro libro reflejan fielmente la distinta condición social de sus autores, y diversos son también los cuadros que presentan. El Arcipreste vive entre el pueblo, y corre de feria en feria, en la alegre compañía de escolares nocherniegos y de cantadoras judías y moriscas: el Canciller vive en los palacios y describe las maneras y fechos de sus habitadores, las tribulaciones de los míseros  [p. 359] pretendientes que andan brujuleando los semblantes del privado, la venalidad y falacia de los oficiales regios, la hinchada presunción y torpes amaños de los legistas, la insaciable codicia de los arrendadores y cobradores judíos «que beben la sangre de los pueblos cuitados»; y nos expone de paso todas sus ideas sobre el gobernamiento de la república y sobre las virtudes que deben adornar al buen rey y diferenciarle del tirano:


    Este nombre de rey de bien regir desciende:

    Quien há buena ventura bien assy lo entiende;

    El que bien a su pueblo gobierna et defiende,

    Este es rey verdadero, tírese el otro dende.

    De un padre et de una madre todos descendemos:

    Una naturaleza ellos et nos avemos;

    De bevir et morir por una ley tenemos,

    Salvo que obediencia de les tener debemos.


    Lo mismo el Rimado de Palacio que el libro del Arcipreste, se escribieron en una prisión; pero ¡de cuán distinto género, y en qué diversa situación de espíritu! Sólo en la parte lírica, en las canciones a la Virgen, hay evidente semejanza, que de parte del Canciller puede ser hasta imitación directa.


    También se parecen ambos libros en no tener título, a lo menos impuesto por sus autores. Los de Rimado de Palacio, Libro de los fechos de Palacio y Rimos de las maneras de Palacio (que es como le designa el Marqués de Santillana en su carta famosa), son evidentemente inexactos, porque no recaen sobre la totalidad del libro, sino sobre una pequeña parte de él, y pueden inducir, y han inducido, a error a algunos que no habían visto la obra, haciéndoles creer que se trataba de algún manual de ceremonias y etiquetas cortesanas, como el de D. Pedro IV de Aragón o el Libro de la cámara real del Príncipe D. Juan.


    Nada más lejano de la verdad; como puede comprenderse por la mera inspección de este poema, el cual pertenece a un género didáctico moral, intermedio entre el sermón y la sátira grave, y que no carece de analogías con las composiciones que en la literatura del Norte de Francia se llamaban Biblias. La obra del Canciller, si se prescinde de los accesorios líricos, no es en el fondo otra cosa que un larguísimo sermón contra las malas costumbres de su tiempo, precedido de una confesión de los pecados del  [p. 360] propio autor, quien de este modo se adelanta a los reparos que pudieran hacérsele en calidad de moralista incompetente, comenzando por humillarse y reconocer sus innumerables flaquezas. Hízolo luego a imitación suya su sobrino Fernán Pérez de Guzmán, y el mismo artificio encontramos en otros piadosos moralistas de los tiempos medios; pero se hace muy duro creer que estas confesiones públicas hayan de tomarse al pie de la letra. Ayala distaba mucho de ser un santo ni un varón irreprensible: él lo sabía, y sus contemporáneos también; ni quería ni podía engañarlos; pero sin duda para mayor efecto moral recargó de tintas sombrías el cuadro de su vida, y más que su confesión individual hizo la de su siglo. Podemos y debemos creer que el Canciller habla de sí mismo cuando se acusa de haber creído en agüeros, sueños, estornudos y otras señales supersticiosas; haber perdido su tiempo en leer libros de devaneos é mentiras probadas como Amadís,  [1] Tristán y Lanzarote; haber fatigado en continuas cacerías sus omes et sus bestias, con detrimento de la santificación de las fiestas; haber tenido a sus padres pequeña reverencia, y, finalmente, haber pagado largo tributo a la lujuria y a la ira; pero no conviene abusar de su testimonio cuando se declara opresor, vejador y esquilmador de sus vasallos, testigo falso contra vivos y muertos, matador y atormentador de pobres y fambrientos. Sólo hiriendo tan duramente en sus propias carnes, podía creerse autorizado censor de los vicios y desórdenes ajenos, que iba a flagelar de tan sangrienta manera.


    Y, ante todo, los de la jerarquía eclesiástica in capite et in  [p. 361] membris. Eran tiempos de desolación apocalíptica: los buenos y piadosos se cubrían la cabeza con el manto y lloraban en silencio: en pos del cautiverio de Aviñón, había venido el cisma de Occidente; un nuevo género de barbarie, menos ingenua y menos creyente que la del siglo X, se paseaba triunfante por Europa; la ola de la simonía y de la concupiscencia había llegado a salpicar las frentes más altas; y, a favor del general escándalo, un enjambre de herejías groseras fermentaba en las masas populares, al paso que la impiedad averroista, mostrándose sin embozo, aumentaba sus prosélitos en el seno de las Universidades. Es preciso haber leído el De Planctu Ecclesiae, de Álvaro Pelagio; el Viridario, de Fray Jacobo de Benavente; el Libro de la justicia de la vida espiritual, del arzobispo Albornoz (por no citar a Gerson y otros escritores de fuera) para comprender toda la extensión del mal, toda la angustia de aquella crisis, quizá la más laboriosa que la Iglesia ha tenido que superar en su tránsito por la tierra. El Canciller Ayala no era teólogo: él propio se llama ome simple et non letrado; pero era, aunque tan pecador, hombre de fe ardorosísima y de un tal celo por la casa de Dios, que le hacía romper y atropellar con libertad cristiana toda consideración de falso respeto mundano, y ponía en sus labios de lego palabras de insólita audacia, que recuerdan las más terribles de Dante y Petrarca


    Los físicos lo dicen, si bien me vien en miente:

    Si la cabeza duele, todo el cuerpo es doliente.

    ............................................................................

    El Obispo de Roma que Papa es llamado,

    Que Dios por su vicario nos hobo ordenado,

    E el logar de San Pedro a él fué otorgado,

    Está cual lo vos vedes, malo nuestro pecado!

    ............................................................................

    Agora el Papadgo es puesto en riqueza;

    De lo tomar cualquier non toman a pereza!

    Et magüer sean viejos, nunca sienten flaqueza,

    Ca nunca vieron Papa que moriesse en pobreza.

    En el tiempo muy sancto non podía haber

    Uno que este estado se atreviesse tener;

    Agora (¡mal pecado!), ya lo podedes ver,

    Do se dan a puñadas quien Papa podrá ser.

      [p. 362] A estas malas porfías anda mal perdimiento

    Por estado tan sancto que es todo el fundamento

    De nuestra Fe Católica; et cávale el cimiento

    Soberbia et codicia que non han escarmiento.

    Los Reyes que debrían a tal caso adobar

    Con sus buenas maneras que pudieran tomar,

    Tomaron luego bandos, et se fueron armar,

    Unos llaman Sansuenna, et otros Trafalgar.

    Ya fueron otros tiempos por los nuestros pecados,

    Cisma et grandes males, mas fueron acordados

    Por tener i los Reyes sus Consejos loados

    Et despues por Concilio libraron los Prelados.

    ....................................................................................

    Aquí estorbaron mucho algunos sabidores:

     Por se mostrar letrados et muy disputadores,

    Ficieron sus cuestiones como grandes doctores,

    Por esto la Eglesia de sangre faz sudores.

    Los moros et judíos ríen desta contienda

    Et dicen entre sí: «Verédes qué leyenda

    Tienen estos cristianos, et cómo su facienda

    Traen bien ordenada (¡así Dios los defienda!).

    ....................................................................................

    Et por nuestra ventura hoy así pasa esto;

    Contra nos los paganos son en fabla e en gesto:

    Por nuestras malas glosas ellos niegan el texto;

    Así se vierte el agua tomándola con cesto.

    La nave de San Pedro está en gran perdicion

    Por los nuestros pecados et la nuestra ocasion:

    Acorra Dios aquí con la su bendicion

    Que vengan estos fechos a mejor conclusion.

    ....................................................................................

    Mas los nuestros Perlados no lo tienen en cura,

    Asaz han que fazer por la nuestra ventura,

    Cohechan los sus súbditos sin ninguna mesura,

    E olvidan la conciencia et la Sancta Escriptura.

    ....................................................................................

    Desque la dignidad una vez han cobrado,

    De ordenar la Eglesia toman poco cuidado,

    Et cómo serán ricos más curan (¡mal pecado!)

    Et non curan cómo esto les será demandado.

    ....................................................................................

    ¡Cuáles ministros tiene el que por nós murió!

    Vergüenza es decirlo quien esta cosa vió.

    Unos prestes lo tractan, que verlos es pavor,

    Et tómanlo en las manos sin ningunt buen amor,

      [p. 363] Sin estar confesados, et aun (que es lo peor)

     Que tienen cada noche consigo otro dolor.

    ................................................................................

    Cuando van a ordenarse, tanto que tienen plata,

    Luego pasan l'exámen sin ninguna barata,

    Ca nunca el Obispo por tales cosas cata:

    Luego les da sus letras con su sello et data.

    Non saben las palabras de la consagracion,

    Nin curan de saber, nin lo han a corazón:

    Si puede haber tres perros, un galgo et un furon,

    Clérigo de aldea tiene que es infanzon.

    Luego los feligreses le catan casamiento

    D'alguna su vecina (¡mal pecado!): non miento:

    Et nunca por tal fecho resciben escarmiento,

    Ca el su señor Obispo ferido es de tal viento.

    ................................................................................

    Si estos son ministros, sónlo de Satanás,

    Ca nunca buenas obras tú facer los verás:

    Gran cabaña de fijos siempre les fallarás

    Derredor de su fuego: que nunca y cabrás.

    En toda la aldea non ha tan apostada

    Como la su manceba et tan bien afeytada.

    Cuando él canta misa, ella le dá el oblada,

    Et anda (¡mal pecado!) tal orden bellacada.

    ................................................................................

    Perlados sus eglesias debían gobernar: 

     Por cobdicia del mundo allí quieren morar,

    E ayudan revolver el regno a más andar

    Como revuelven tordos el negro palomar.

    

         (Copl. 229.)


    No para escándalo de conciencias asustadizas (que suelen serlo mucho las que no están familiarizadas con nuestros libros viejos), se trascribe aquí esta hórrida pintura, sino por ser el pasaje de más formidable elocuencia que hay en todo el Rimado de Palacio, y porque, como testimonio histórico, nadie osará negar que el de tan alta persona como el Canciller Mayor de los reinos de Castilla, hablando de los negocios de su siglo, vale y pesa más para españoles de verdad, que cierto neo-catolicismo gótico-florido y afrancesado que en mal hora se nos entró por las puertas, aplaudiendo o disculpando aun los períodos más abominables de la Edad Media.


     [p. 364] Quien tan reciamente había puesto el dedo en la llaga más peligrosa y enconada de aquel cuerpo social, pocos miramientos había de guardar en lo meramente humano, ora se encarnice con los arrendadores judíos y con sus condiciones «para el pueblo mesquino negras como el carbón»; ora denuncie las trapacerías de los mercaderes, que viven como si tuviesen fecha cofradía con todos los diablos:


    Fasen escuras las tiendas, et poca lumbre les dan,

    Por Bruxellas muestran Ipre, y por Mellina, Roan.

    Los paños violetas bermejos parescerán,

    Al contar de los dineros las finiestras abrirán;

    

         (Copl. 310.)


    ora nos haga penetrar en el estudio de uno de aquellos letrados que, con mucho aparato de Clementinas y Decretales, tienen con el dinero sus más finos amores, y viven, y triunfan y andan en mula a costa del mísero litigante, a quien confunden y entontecen con un fárrago de pareceres contradictorios:


    Si toviere el malfechor algunas cosas que dar, 

     Luego fallo veinte leyes con que le puedo ayudar.

    .......................................................................................

    Si el cuitado es muy pobre e non tiene algun cabdal,

    Non le valdrán las Partidas nin ninguna Decretal:

     Crucifige... crucifige... todos dicen por el tal,

    Ca es ladron manifiesto et meresce mucho mal.

    

         (Copls 350-352.)


    Con toques no menos vivos que los que realzan esta descripción de las costumbres jurídicas, están pintadas las andanzas del viejo y empobrecido cortesano en demanda de los contadores que avían cargo de librar sus fechos, y que le burlan y estafan de mil modos, ya pretextando que tienen en Valladolid sus libros de caja, ya remitiéndole al tesorero de Extremadura; hasta que, finalmente, cae en manos de un logrero judío que le compra a vil precio sus créditos.


    Pero sería imposible apurar todo lo que importa a la historia social en el Rimado de Palacio. Allí se ve, mejor que en crónica alguna, el estado de abatimiento y mengua a que había llegado el  [p. 365] prestigio de la corona en las débiles sienes de los Trastamaras, encumbrados por una facción ávida e insaciable y cautivos de ella hasta apurar el tesoro de sus escandalosas mercedes:


    El uno lo ha dexado: el otro lo va a tomar.

    ...........................................................................

    En una hora del día nunca, nunca lo dan vagar.

    ...........................................................................

    Non ha rincón en palacio do non sea apretado. 

     ...........................................................................

    Tales cosas le piden, que conviene forzado

    Que les diga mentiras que nunca ovo asmado.

    ...........................................................................

    Con él van a comer todos en derredor;

    Paresce que allí tienen preso un malfechor.

    

        (Copls. 476-479.)


    Allí las arcas reales exhaustas; la gente de guerra buscando de comer sin reparar en dónde; una turba de tiranos y malhechores estragando la tierra y robando los ganados y los panes de los Concejos; las Cortes multiplicando estériles ordenamientos que a los tres meses caían en desuso; los burgueses clamando por la paz, y D. Juan I empeñándose en guerras y pretensiones desatinadas, sin dinero, sin armas, sin municiones, y, por término y corona de todo, el vergonzoso desastre de Aljubarrota, cuyas consecuencias alcanzan al mismo poeta.


    No todo el Rimado, pero sí la parte lírica por lo menos, fué compuesta durante su cautiverio en Portugal, como demostró Amador de los Ríos, y no en Inglaterrra (donde es muy dudoso que llegara a ir) como había creído Gallardo, a quien engañó el epígrafe del códice de Campo-Alange. El sermón propiamente dicho termina en la estrofa 705; lo restante, hasta por su colocación en el libro, se distingue claramente del cuerpo del poema. Pero todavía se distingue más por sus formas métricas; por el abandono de la cuaderna via, sustituída con las estrofas graciosas, ligeras y cantables de los trovadores galaico-portugueses. Casi todas son canciones a la Virgen solicitando su protección y acorro, y ofreciendo votos y romerías a sus santuarios e imágenes de Montseserrate, Guadalupe, Rocamador y Santa María la Blanca de Toledo.  [p. 366] Por el asunto y aun por el tono de devoción cariñosísona, entrañable, casi filial, recuerdan inmediatamente la parte lírica de las Cantigas del Rey Sabio: en la parte métrica tienen relación más inmediata y directa con los gozos y loores del Arcipreste de Hita. Pero aún es mayor la complicación del artificio métrico en el Canciller, que en este punto llega a rivalizar con los mismos provenzales, seguramente sin conocerlos de primera mano. Por ejemplo, la canción


    Sennor, si tú has dado

    Tu sentencia contra mí...


    presenta a modo de estribillo una redondilla heptasilábica entre tetrástrofos de alejandrinos, los dos primeros pareados, y el tercero y el cuarto aconsonantando respectivamente con los dos primeros versos de la redondilla. El Deytado que empieza


    Non entres en juysio con el tu siervo, Sennor,

    .......................................................................


    está en estrofas de a seis alejandrinos, consonando los tres primeros con el quinto, y el cuarto y sexto entre sí, persistiendo esta segunda consonancia durante todo el curso de la composición, que no es breve, de un modo análogo a la fastidiosa sextina italiana y provenzal. Igual combinación hallamos en la muy notable y ferviente oración:


    Sennor, tu non me olvides, ca paso muy penado

    En fierros e cadenas en cárcel encerrado...


    El deytado sobre el cisma de Occidente es, si no la primera, una de las primeras composiciones extensas que se escribieron en octavas de versos dodecasílabos,  [1] notándose cierta torpeza en el oído del Canciller, habituado a los versos de antigua maestría. A ellos vuelve, y por cierto con mucho brío, en la parte postrera de su poema, en la que seguramente podemos creer escrita después que recobró la libertad. Esta última parte es una especie de paráfrasis  [p. 367] o glosa de ciertos lugares de los Morales, de San Gregorio Magno,  [1] que era, como sabemos, uno de los libros favoritos del Canciller en sus épocas de retiro y ascetismo. Domina en este fragmento, dictado cuando el Canciller sentía aproximarse el término de su agitadísima vida, una melancolía resignada, una tristera serena, una elevada contemplación del destino humano, que contrasta con la amargura pesimista de la parte satírica del Rimado, e infunde especial encanto poético a unas cuantas estrofas, no indignas de ser contadas entre los precedentes de la inmortal elegía de Jorge Manrique:


    Qué fué estonce del rico et de su poderío?

    Dó la su vana gloria et orgulloso brío?

    Todo es ya pasado, et corrió como río.

    ........................................................................

    ¿Dó están los muchos años que avemos durado

    En este mundo malo, mesquino et lazrado?

    ¿Dó los nobles vestidos de paño honrado?

    ¿Dó las copas et vasos de metal muy presciado?

    ¿Dó están las heredades et las grandes posadas,

    Las villas et castillos, las torres almenadas?

    ¿Las cabañas de ovejas, las vacas muchiguadas,

    Los caballos soberbios de las sillas doradas?

    ¿Los fijos plasenteros et el mucho ganado,

    La mujer muy amada, el thesoro allegado,

    Los parientes et hermanos que l'tenían compañado?

    En una cueva muy mala todos le han dexado.


    Estos versos, que quizá sean los mejores y más poéticos de Ayala, fueron a la par el testamento de la escuela antigua, del Mester de clerecía, que descendía a la tumba con el mismo ropaje grave y severo que casi siempre le había revestido. Pero el esfuerzo de Ayala, aun autorizado por tan gran nombre como el suyo, era ya tardío e impotente. Una nueva generación poética, menos sesuda y más brillante que la que el Canciller había alcanzado en su mocedad, había arrinconado como armadura vieja y pesada el alejandrino de cuatro consonancias. El Canciller no fué  [p. 368] sistemáticamente hostil a la nueva escuela, tomó parte en sus juegos poéticos, fué consultado y acatado como maestro y árbitro por los trovadores jóvenes; llegó a componer, como hemos visto, un dictado en el metro dodecasílabo, que iba a ser muy pronto el metro del Labyrintho de Juan de Mena. Pero en el fondo de su alma deploraba la ruina de los versetes de antiguo rimar. Con ellos se iba algo más que un metro, se iba algo de la antigua Castilla: un modo de pensar y de sentir que no era ya el del siglo XV.


    Con el Canciller quedó enterrado para más de cuatro siglos el verso alejandrino. No lo volvemos a encontrar, ni siquiera como capricho poético, en el siglo XV. Las Poéticas del siglo XVI apenas le mencionan, y tan olvidada estaba su historia, que, cuando Gil Polo, por bizarría de ingenio, intercaló en su Diana Enamorada aquellos tan elegantes que principian:


    De flores matizadas se vista el verde prado,

    Retumbe el hueco bosque de voces deleitosas,

    Olor tengan más fino las coloradas rosas,

    Floridos ramos mueva el viento sosegado.

    .......................................................................


    los llamó rimas francesas, como a otras innovaciones métricas suyas llamó rimas provenzales. ¿Qué más? En la enorme colección de los versos de Lope, no recuerdo haberlos encontrado ni una vez sola. Finalmente, cuando uno de los más infelices versificadores del siglo XVIII, D. Cándido María Trigueros (el Poeta Filósofo) quiso introducirlos, sin duda por influencia transpirenaica, se creyó de buena fe inventor de ellos y los llamó pentámetros castellanos. La gloria (si gloria hay en esto) de haberlos devuelto al tesoro de nuestra métrica, pertenece enteramente a la escuela romántica, y de un modo muy especial a Zorrilla, que tanto usó y abusó de ellos, y cuyas famosas Nubes sirvieron a nuestros versificadores de principal dechado.


    Pero aunque el Rimado de Palacio, por lo tocante a su forma exterior, fuese ya en tiempo de Enrique III un libro anacrónico y que no ejerció influencia alguna en la poesía de su tiempo, la parte didáctica, la doctrina ética y religiosa contenida en él, la  [p. 369] tuvo, y muy visible, en Fernán Perez de Guzmán, en el Marqués de Santillana, en los dos Manriques y en otros poetas moralistas del siglo XV. Todas estas circunstancias hacen altamente recomendable la lectura, por otra parte áspera y difícil (ni podemos ni queremos negarlo) de este singular poema, en que lo más interesante es, sin duda, la persona misma del autor, extraño conjunto de fe sumisa y ardiente, de candorosa devoción, de libertad satírica, de espíritu libre y mordaz, de cáustico pesimismo, de realismo brutal, de sequedad prosaica, de cautelosa e interesada política: grande hombre, con todo eso, y que con sus alternativas de luz y de sombras personifica mejor que ningún otro aquel caos fecondo del siglo XIV, en que la planta humana solía crecer torcida, pero ¡con cuánto vigor! El grande espíritu del hombre y del historiador tenía que reflejarse, aunque fuese de un modo imperfecto, en el poeta, y, sin tener mucho de lírico, bien puede decirse que es, después del Arcipreste de Hita, el más personal y el de fisonomía más enérgica entre todos los que precedieron al siglo XV.


    * * *


    El Corpus Poetarum de los reinados de D. Enrique II, Don Juan I, D. Enrique III y larga minoridad de D. Juan II (regencia del Infante de Antequera y de la reina doña Catalina) es el Cancionero de Juan Alfonso de Baena, compilado por este judío converso  [1] para dar placer y solaz al mismo Rey D. Juan y a los prelados, damas y caballeros de su corte:


    

    Johan Alfonso de Baena

    Lo compuso con gran pena.


    En un prólogo en prosa algo mejor que este dístico de aleluya, nos da el colector su concepto de la Poesía, insistiendo mucho en las excelencias de la parte técnica y en la importancia social que  [p. 370] se concedía a sus cultivadores: «La Poetrya é gaya sciencia es una escriptura é composición muy sotil é byen graciosa, é es dulce é muy agradable á todos los oponientes é rrespondientes della é componedores é oyentes, la qual sciencia es avida é rrecebida é alcanzada por gracia infusa del Señor Dios que la da é la embya, é influye en aquel ó aquellos que byen é sabia é sotyl é derechamente la saben fazer é ordenar é componer é limar é escandir é medir por sus piés é pausas, é por sus consonantes é syllabas é acentos, é por artes sotiles é de muy diversas singulares nombranzas, é aun assymismo es arte de tan elevado entendimiento é de tan sotil engeño, que la non puede aprender, nin aver, nin alcanzar, nin saber byen nin como debe, salvo todo ome que sea de muy altas é sotiles invenciones, é de muy elevada é pura discreción, é de muy sano é derecho juycio, é tal que haya visto é oydo é leydo muchos é diversos libros é escripturas, é sepa de todos lenguajes, é aun que aya cursado cortes de Reyes, é con grandes señores, é que aya visto é platicado muchos fechos del mundo, é, finalmente, que sea noble fidalgo é cortés é mesurado é gentil é gracioso é polido é donoso é que tenga miel é azúcar é sal é ayre é donayre en su rrasonar, é otrosy que sea amador, é que siempre se prescie é se finja de ser enamorado, porque es opinión de muchos sabios que todo ome que sea enamorado, conviene á saber, que ame á quien deve é como deve é donde deve, afirman é disen quel tal de todas buenas doctrinas es dotado».


    El original del Libro de Trovas presentado por Baena a Don Juan II, se conservaba todavía en la Cámara Real en tiempo de la Reina Católica, según consta por el Inventario de sus libros. La copia única que hoy tenemos (no exenta, por cierto, de gravísimos descuidos y errores del amanuense, que llegan hasta estropear muchos versos) existió hasta principios de nuestro siglo en la Biblioteca de El Escorial, donde la examinó Rodríguez de Castro, que ofrece amplios extractos de este Cancionero en el primer tomo de su Biblioteca Española. Extraído de aquel Monasterio para los trabajos de una comisión literaria que entendía en continuar la colección de D. Tomás Antonio Sánchez, y vendido de buena o mala fe por los herederos de D. José Antonio Conde, que era uno de los individuos de dicha junta, fué adquirido en pública subasta en Londres por la Biblioteca Nacional  [p. 371] de París, en precio que hoy parecería irrisorio (1140 francos). Y en París sigue este precioso códice clamando por su dueño, no obstante las reclamaciones que alguna vez se han intentado por vía diplomática.


    A falta del códice, tenemos desde 1851 una edición completa, gracias al celo patriótico del insigne erudito y hombre de Estado D. Pedro José Pidal. El servicio que con ello prestó a nuestra literatura de los tiempos medios, fué eminente y nunca se encarecerá bastante, puesto que el Cancionero de Baena ilustra un período completo, histórico y literario. En la edición intervinieron diversas manos, y no todo es en ella igualmente digno de alabanza. Una parte considerable del texto se imprimió por copias de D. Eugenio de Ochoa, que tenía más de literato ameno y trabajador de librería que de paleógrafo; y, cuando se recibió de París, en préstamo, el Cancionero, era ya tarde para subsanar otra cosa que las erratas más evidentes. El Glosario es muy imperfecto: no sólo deja sin aclarar las mayores dificultades, sino que en muchos casos puede inducir a error si no se le maneja con cautela. Contiene, no obstante, buenos artículos, en que se reconoce la especial erudición oriental de D. Pascual de Gayangos, que fué uno de los colaboradores. A Pidal pertenece únicamente la magnífica introducción, o más bien amplio tratado sobre la poesía castellana de los siglos XIV y XV, estudio luminoso y nutrido de sólida doctrina y de consideraciones que entonces eran enteramente nuevas, y que, en general, no han envejecido.


    El Cancionero de Baena no es libro tan deleitable que convide a hacer de él muchas reproducciones; pero ya que a un editor de Leipzig (Brockhaus) no le arredró ni el volumen ni la aridez del libro para hacer de él nueva edición en dos tomos en 1860, fué lástima que se perdiera entonces la ocasión de revisar críticamente el texto de París e intentar, por lo menos, la restauración de las principales composiciones, como ya lo había hecho Amador de los Ríos respecto del Dezyr de las siete virtudes de Micer Francisco Imperial. Pero el editor alemán encontró más cómodo aprovecharse sin escrúpulos de la labor ajena, y para nada intentó mejorarla.


    Después del magistral estudio de D. Pedro José Pidal, y de los muy importantes que luego dedicaron al Cancionero de Baena  [p. 372] D. Leopoldo A. de Cueto,  [1] D. Manuel Milá y Fontanals,  [2] Fernando J. Wolf,  [3] D. José Amador de los Ríos  [4] y el Conde de Puymaigre,  [5] es muy poco o nada lo que resta que decir sobre tan célebre colección poética, a no entrar en disquisiciones gramaticales e históricas, para las cuales así este Cancionero como cualquier otro documento de los siglos medios, es mina que difícilmente se agotará nunca. Atentos nosotros al aspecto estético, nos limitaremos a rápidas indicaciones sobre el carácter general de las poesías del Cancionero y sobre la fisonomía moral y literaria de los principales ingenios que en él campean. En el Cancionero de Baena, como en todos los de su clase, hay muchos versos y muy poca poesía; pero ni aquélla está ausente tan del todo, como algunos, por pereza o por rutina, suponen; ni dejan de tener grandísima curiosidad muchas composiciones que la crítica más indulgente no puede calificar de buenas, ni aun de tolerables.


    Lo primero que importa es deslindar las dos escuelas que en el Cancionero coexisten, sin mezclarse nunca, ni aun en las producciones de un mismo poeta, por más que algunos de estos ingenios presten culto alternativamente a la una y a la otra. Representa la primera la tradición de los trovadores galaico-portugueses; la segunda es un reflejo del arte alegórico de Italia, y reconoce a Dante por su principal modelo. Villasandino, Jerena, el Arcediano de Toro, Macías, Juan Rodríguez del Padrón, pertenecen indisputablemente a la escuela gallega; Micer Francisco Imperial, Ruy Páez de Ribera, los Medinas, Ferrant Manuel de Lando, y en general todos los poetas andaluces, son declaradamente partidarios del gusto italiano, y en el orden de los tiempos señalan la primera aparición de la gloriosa y nunca extinguida escuela lírica sevillana, y el primer albor de la poesía del Renacimiento.


    Mucha parte del Cancionero de Baena es evidente continuación de los cancioneros galaico-portugueses, así en los géneros  [p. 373] y asuntos como en los metros, aunque, por lo común, en lengua diversa. Algunos versos gallegos hay todavía de Villasandino, de Macías, del Arcediano de Toro, de D. Pedro Vélez de Guevara, de Garci Ferrandes de Jerena, pero tan impuros en la dicción, que muchas veces duda uno si lee gallego castellanizado o castellano agallegado. El triunfo de la lengua del Centro sobre la del Noroeste, era ya forzoso e inevitable. Pero fué lástima que la escuela trovadoresca de Castilla, al recoger la herencia de su predecesora, no hiciese por de pronto mucho caudal de los elementos de lirismo popular que en tan gran número contenía, y se inclinase con predilección al cultivo de los géneros más artificiales. Para que la serranilla renazca con su pristina gentileza, es preciso saltar desde el Arcipreste de Hita hasta el Marqués de Santillana, y ni una sola vez vienen a refrescarnos en las áridas y monótonas páginas del Cancionero de Baena, aquellas ráfagas de poesía que nos sorprenden en las cantigas de amigo o en las de ledino.


    Pero aunque carezcan de hechizo poético la mayor parte de los primeros versos que la imitación gallega suscitó en Castilla, todavía les da cierto precio, superior al de otros muchos cancioneros posteriores, la actualidad histórica de que generalmente están llenos, la continua alusión a sucesos políticos del momento, y las revelaciones, a veces muy explícitas y francas, que suelen contener sobre la vida y costumbres de sus autores, que en esto recuerdan mucho más que los gallegos la tradición provenzal clásica, aunque seguramente sin conocerla más que de oídas. Los principales rasgos de la existencia aventurera y tumultuosa de los trovadores primitivos, reaparecen punto por punto en los nuestros de fin del siglo XIV: el desorden e indisciplina moral en el ermitaño renegado Garci Ferrandes de Jerena, la mendicación poética en Alfonso Álvarez de Villasandino, el martirio de amor en Macías, la inquieta curiosidad especulativa en Fernán Sánchez de Talavera. Cambiando los nombres, parece que nos encontramos aún en el coro de Jofre Rudel, de Pedro Vidal, de Cabestaing, de Guilhem Figuera. Ciertas analogías de condición social entre unos y otros poetas, bastan para explicar esta semejanza de fisonomía, sin necesidad de acudir a la hipótesis, enteramente improbable, de una imitación directa. Nuestra escuela cortesana del siglo XV nunca fué provenzal más que de segunda mano: su origen inmediato  [p. 374] está en Galicia; y si algo toma de Provenza por intermedio de Cataluña, es sólo la tradición de los preceptos gramaticales y teóricos que se exponían en los tratados de gaya ciencia, imitados entre nosotros por Villena, Santillana, Pedro Guillén de Segovia, y aun por el mismo Juan del Enzina en época bien tardía. No hay país de Europa donde sean tan raros en las bibliotecas los textos provenzales como en España, sin excluir aquella parte de España en que se ha hablado siempre una variedad de la lengua de oc. Y esta pobreza no es de ahora, ni efecto de rapiñas o desastres, puesto que se observa lo mismo en todos los inventarios que poseemos de bibliotecas de aquellos remotos tiempos. Los trovadores provenzales no eran leídos ni por el mismo Marqués de Santillana, tan curioso de toda erudición poética, tan fino conocedor de las literaturas italiana y francesa, ni aun por el insaciable polígrafo D. Enrique de Villena, ambicioso de toda ciencia humana y sobrenatural. El primero no conocía a Arnaldo Daniel más que por la cita de Dante; el segundo hacía fundar a Ramón Vidal de Besalú el Consistorio de Tolosa, cuando por sus versos le hubiera sido tan fácil comprender que había florecido siglo y medio antes.


    Pero repito que, tomada en conjunto la poesía del Cancionero de Baena, presenta un aspecto más provenzal que gallego, aunque los gallegos y no los provenzales sean sus inmediatos modelos. Nada de la intimidad de sentimiento, de la vaga y misteriosa ternura, del perfume idílico que exhalan algunos deliciosos fragmentos del Cancionero de la Vaticana, ha pasado a estos nuevos trovadores, que sólo tienen inspiración y fuerza en las diversas formas de la sátira y del serventesio político. Es la parte más robusta del Cancionero de Baena, y es también históricamente la más interesante. Cantos de alabanza o cantos de vituperio, que nos conducen desde el advenimiento de Enrique II hasta la privanza de D. Alvaro de Luna, y reflejan con la minuciosidad de un periódico los cambios de la opinión, los vaivenes de la fortuna, las caídas de los poderosos, el encumbramiento de los audaces, las difamaciones de la crónica escandalosa. Puymaigre ha caracterizado este aspecto del Cancionero de Baena en una página pintoresca y brillante, que conviene trasladar a la letra para no repetir mal lo que ya está dicho de un moda tan poético como  [p. 375] exacto: «La historia presenta los personajes con cierto énfasis y rigidez, más como estatuas que como hombres. Pero los detalles secundarios que la historia olvida y que nos muestran a los héroes bajo un aspecto verdaderamente humano, hay que buscarlos en las memorias y en las canciones. Leamos el Cancionero de Baena, y desfilarán a nuestros ojos los caballeros de férrea armadura, los monjes con su sayal, las nobles damas con sus ropas de brocado, los judíos más o menos convertidos, los médicos árabes, los doctores en Teología, las monjas de Sevilla que traían competencia de belleza con las de Toledo,  [1] todo un mundo que vive y se mueve, que se deleita en rimar versos ligeros, que canta y celebra al rey de la faba, pide aguinaldos, propone y resuelve enigmas. En este Cancionero todo se mezcla por modo extrañísimo: versos de imitación provenzal,  [2] cánticos a la Virgen, impiedades que hubiesen escandalizado a Parny, estancias místicas en que se tratan los más impenetrables misterios del Cristianismo, coplas de amor, visiones dantescas. Al lado de una canción en que se diviniza a las mujeres, se tropieza con obscenidades del género más repugnante y soez. Las alegorías más sutiles alternan con los memoriales de los poetas que tienden la mano para pedir dinero. A una pieza mordaz contra los judíos, sigue una declaración de amor a una graciosa criatura del linaje de Agar. En medio de este abigarrado concurso de enamorados, de frailes, de caballeros que sutilizan sobre el amor platónico, de libertinos y jugadores, de gentes que se arrepienten, de ilustres personajes, de escritores famélicos, de versificadores que ponen tienda de coplas y las alquilan al mejor postor, resuenan de vez en cuando, como acentos fatídicos, algunas ásperas sentencias sobre la brevedad de la vida y la vanidad de los goces mundanos, sobre la implacable tiranía de la muerte, que son como la inscripción fúnebre de este festín de Baltasar. Pero estas graves preocupaciones sólo aparecen en algunas poesías de Gonzalo Martínez de Medina, de Talavera, de Ruy Páez de Ribera. En general, los poetas piensan más en encontrar la resolución de un enigma o la contestación a una requesta, que en arbitrar remedio a los males de su país. Los poetas a cada momento  [p. 376] se están proponiendo cuestiones, unas de casuística galante, otras con más apariencia de gravedad; por ejemplo: ¿Vale más ser rico en la juventud o serlo en la vejez? ¿Quién tiene más poder, la voluntad o la razón? Tres, cuatro, cinco o más trovadores se ejercitan sobre cada uno de estos problemas, sucediéndose sin tregua las explicaciones, las réplicas y contrarréplicas».  [1]


    La mayor parte de los versos caracterizados por el erudito lorenés de tan gráfica manera, pueden reducirse a dos géneros bien conocidos de la poética provenzal: el serventesio, al cual pertenecen gran número de dezyres políticos y satíricos, y la tenson, a la cual equivale nuestra requesta, en la que generalmente el que responde procede por los mismos consonantes que el que pregunta.


    Enumeraremos brevemente algunos poetas de este grupo, especialmente aquellos de quienes hemos tomado algunas piezas para esta Antología.


    Pero Ferrús, de quien tenemos muy pocas noticias y sólo cinco poesías, parece ser el más antiguo de los poetas del Cancionero, a excepción de su amigo el canciller Ayala. Esta circunstancia es casi la única que hace interesantes las reliquias de sus versos. Deploró la muerte de Enríque II poniendo en boca del mismo rey un encomiástico y nada verídico epitafio; anduvo en curiosos dimes y diretes con los rabinos de Alcalá, que le replicaron por los mismos consonantes vindicando sus ritos y ceremonias, y comparando la dulzura de los cánticos de su ley con los que entonan en el vergel los ruiseñores a la alborada; anduvo platónicamente enamorado de una dama que denomina Bellaguisa (nombre de sabor provenzal y trovadoresco), y debió de ser muy leído en poemas franceses y libros de caballerías, puesto que en tan corto número de composiciones encuentra medio de traer a colación repetidas veces al rey Artús, a D. Galás, a Lanzarote, a Tristán, a Ginebra, a Isolda, al rey Lisuarte y a Roldán con su espada Durindana: revueltos todos estos nombres con los de personajes de la Biblia, como Josué, David y Absalón, y con héroes y heroínas clásicas como Pompeyo, Caco, Alejandro, Hércules, Gerión, Briseyda, Dido y Polixena. Esta erudición indigesta, de la cual más  [p. 377] o menus participan todos los poetas del Cancionero, tiene hoy la ventaja de hacernos penetrar en la intimidad de sus lecturas, y mostrarnos, por ejemplo, la época precisa en que entraron en España las novelas del ciclo bretón, y el punto culminante a que llegó su prestigio e influencia, manifestándose no sólo en la literatura, sino en las ideas y en las costumbres, para engendrar aquel nuevo género de caballería galante, quimérica y en el fondo tan poco española, que Amadís representó en el arte y Suero de Quiñones en el Paso Honroso de la puente de Órbigo, y contra la cual fué sublime protesta del genio de la raza la ironía vengadora de Miguel de Cervantes. Probablemente nadie se acordaría de Ferrús, si en sus versos no se encontrase una de las primeras menciones del Amadís, y el dato de que en su tiempo existían ya tres de los cuatro libros que componen el texto publicado y seguramente refundido por Garci Ordóñez de Montalvo.


    Mucho más que Ferrús vale el burgalés Alfonso Álvarez de Villasandino (llamado también de Illescas), que es el poeta de quien mayor número de composiciones (más de un centenar) encierra el Cancionero, y seguramente el predilecto de su colector, Baena, que llega hasta atribuirle gracia infusa, y no se harta de llamarle «esmalte é lus é espejo é corona é monarca de todos los poetas et trovadores, maestro et patron del arte poética» con otros no menos peregrinos encarecimientos. El Marqués de Santillana, que era crítico de gusto más severo, y que da la primacía a Micer Francisco Imperial, considerándole como el primero que en Castilla mereció nombre, no de trovador, sino de poeta, hacía, no obstante, mucho aprecio de Villasandino; le llama gran decidor, y compara su facilidad con la de Ovidio, porque «todos sus motes é palabras eran metro».


    Fué, en efecto, un versificador incansable, que convirtió su arte en oficio y modo de subsistencia, empleándole sin ningún género de escrúpulos, por cuenta propia o ajena, en asuntos sagrados o profanos, políticos o picarescos, de devoción o de obscenidad, a gusto y talante de quien alquilaba a bajo precio su musa mercenaria. Por Natividad solía componer una cantiga en loor de la ciudad de Sevilla, la hacía cantar por juglares, y el cabildo de la rica ciudad le daba de aguinaldo cien doblas de oro. Era proveedor obligado de versos amatorios, mediador poético en  [p. 378] todo género de tratos lícitos o ilícitos. Dió requestas y fablas al Conde de Buelna D. Pedro Niño para requerir de amores a sus dos mujeres, Doña Constanza de Guevara y Doña Beatriz de Portugal; hizo versos también para las amigas del Adelantado D. Pedro Manrique, y los hizo sobre todo, en gran número, sin duda por ser más alto el salario, para las mancebas de D. Enrique II, Doña Juana de Sosa y Doña María de Cárcamo, agotando en obsequio de una y otra todo el vocabulario de las lisonjas: «acabada fermosura», «luz de parayso», «linda estrella». Todo esto no le estorbaba para enamorarse a cada paso por cuenta propia, ya carnal, ya platónicamente, recorriendo en estas volubles pasiones suyas toda la escala social, desde la reina de Navarra e infanta de Castilla, Doña Leonor, hasta una mora


    Muy graciosa criatura,

    De lynaje de Aguar,


    por la cual declara que «pornía en condición la su alma pecadora» y a la cual dedica los versos quizá más graciosos y delicados que hizo en su vida:


    Lynda rosa muy suave

    Vi plantada en un vergel,

    Puesta só secreta llave

    De la lynea de Ismaél.

    ......................................

    Mahomad el atrevido

    Ordenó que fuese tal,

    De aseo noble complido,

    Alvos pechos de crystal.

    De alabastro muy broñido

    Devie ser con grant razón

    Lo que cubre su alcandora.

    ......................................


    A pesar de su inconstancia amatoria, fué casado no menos que dos veces, y como era de recelar, encontró en el matrinonio providencial castigo de sus culpas. Las rúbricas del Cancionero de Baena nos iluminan bastante sobre esto. Vuelve uno la hoja después de haber leído una cantiga acróstica «por amor é loores de su esposa la postrimera que ovo, que avía nombre Mayor», y  [p. 379] queda edificado leyendo inmediatamente otra que el poeta compuso «repisso (esto es, arrepentido) del casamiento, cuando más quisiera tener a la Doña Mayor por comadre que por mujer, segund la mala vida que en uno avían, por celos e vejez...» y por algo más que se decía sin ambajes en la lengua del siglo XV.


    Nada iguala a la insolencia y procacidad de la musa degradada de Villasandino. Composiciones suyas hay que los editores del Cancionero de Baena no se atrevieron a insertar más que en algunos ejemplares de lujo, sustituyéndolos en los restantes con líneas de puntos. Tenemos, sobre todo, un cierto dezir que compuso en nombre de un caballero de estos reinos para difamar y denostar a una dama que no había querido aceptar sus amores, en el cual se leen con todas sus letras las palabras más soeces de nuestra lerígua, las que el Diccionario no consigna pudoris causa, a pesar de su antigüedad y reconocido abolengo.


    Semejante vida literaria y moral no parece la más adecuada para ganarse la consideración de las gentes, pero los tiempos andaban tales, que aquel juglar cínico que vendía su ingenio como las rameras su cuerpo, no sólo fué el poeta áulico y oficial de tres reinados, favorito de reyes y princesas, sino que llegó a caballero de la Orden de la Banda,


    

    Estrénuo en armas e en caballería,

    En regir compañas sin ningund defeto,


    como le llama su amigo Fray Pedro de Colunga.


    Pero los buenos días de su inspiración pasaron, y con ellos los dones y las mercedes. El vuelco de los dados y de los trucos arruinó al poeta, su carácter se fué entristeciendo y agriando, escaseó la demanda de sus versos, el gusto poético había tomado otros rumbos durante la menor edad de D. Juan II, y los palaciegos comenzaban a decir que las trovas de Villasandino no tenían donaire ni sal. Tuvo la desgracia de sobrevivirse a sí mismo; en 1424 estaba positivamente anticuado, y además viejo, cano, calvyllo, y lleno el rostro de arrugas y el cuerpo de bizmas de socrocio, y entonces, o sustituye los panegíricos con sátiras como las que compuso contra el Cardenal D. Pedro de Frías, o demanda vistuario y dineros al Condestable Rui López Dávalos y a D. Álvaro  [p. 380] de Luna, o extiende la mano a los que pasan, repitiendo con voz plañidera, como mendigo de encrucijada:


    Sennores, para el camino

    Dat al de Villasandino.


    Por honor del arte y de la naturaleza humana, hay que creer que con tales miserias de carácter y con tal envilecimiento del don divino de la poesía, no es compatible ninguna cualidad poética verdaderamente superior. Y en efecto, las que Villasandino muestra son puramente técnicas, y se derivan todas de su portentosa facilidad para versificar, del quidquid tentabat dicere versus erat, unido a cierta lozanía de imaginación y a la facilidad de apasionarse de un modo transitorio y superficial, recibiendo dócil y blandamente toda impresión exterior. Sus versos agradan muchas veces por la gentileza y soltura con que se mueven, pero nunca dejan impresión profunda en el ánimo. Las cantigas a la Virgen no son tales que justifiquen mucho la esperanza del poeta, que por mérito de una de ellas esperaba redimir todas sus culpas y librarse del enemigo malo; pero el ritmo es más musical que en las del Arcipreste o en las del Canciller Ayala. En la sátira política tiene algún rasgo enérgico, especialmente al declarar las supuestas profecías de Merlín, cuyo testimonio hemos visto ya invocado por el autor del Poema de Alfonso XI y por el cronista de D. Pedro: nuevo indicio de lo divulgado que estaba el ciclo bretón y el nombre de su profeta. En las cantigas de amor no le falta frescura y gracia afectuosa, pero en general, los méritos de Villasandino son méritos de versificador. En el uso de las combinaciones más artifiosas, en el juego de los metros y de las rimas, parece aún, más que aventajado discípulo de los gallegos, émulo de los provenzales. En el Cancionero de Baena, donde abundan los buenos versificadores, especialmente en los metros cortos, él lleva la palma a todos, si no en las estancias dodecasilábicas, a lo menos en las coplas de pie quebrado, en las redondillas encadenadas y en los villancicos. Grande es su penuria de sentimientos y de imágenes; pero a veces llega a disimularla, y la lengua en sus manos parece ya blanda cera. Este mérito es muy positivo, aunque secundario, y en un autor de principios del siglo XV muy digno de tenerse en cuenta. Quizá las serranillas y otros versos cortos  [p. 381] del Marqués de Santillana no hubiesen llegado al punto de primor y lindeza que tienen, si Villasandino no hubiese educado antes la lengua poética para tal empleo, comunicándola las condiciones de la poesía cantable de los trovadores gallegos,


    Muy semejante a Villasandino en la facilidad y soltura de versificación, y todavía más en lo estrafalario y desconcertado de su vida, se mostró Garci Ferrandes de Jerena, de quien tenemos en las rúbricas del Cancionero muy peregrinas noticias, las cuales reflejan a maravilla, así lo inconstante y versátil de su condición, como la anarquía moral a que habían llegado los espíritus a fin del siglo XIV. Aquellas juglaresas moriscas, tan caras al Arcipreste y a Villasandino, fueron causa de la perdición del pobre Jerena. Enamoróse o fingió enamorarse de una de ellas «pensando que avía mucho tesoro»; casóse con ella, perdiendo el favor de que disfrutaba en la corte de D. Juan II, y luego falló que su mujer non tenía nada. Desesperado de su torpeza se retrajo entonces a una ermita cabe Jerena «enfingiendo de muy devoto contra Dios», y dando por testimonio de esta simulada piedad suya algunas canciones religiosas que entonces compuso, entre ellas la muy linda que tiene por estribillo:


    Virgen, flor de espina,

    Syempre te serví:

    Sancta cosa e dina,

    Ruega a Dios por mí.


    Pero otra cosa revolvía en su pensamiento, y deseoso de vida más holgada que la de la ermita, fingió que iba en romería a Jerusalem, y dió consigo y con su mujer en el puerto de Málaga, donde se hizo circuncidar y abrazó públicamente el mahometismo, dedicándose con ardor a desarrollar sus consecuencias prácticas durante los trece años que vivió en el reino de Granada, hasta que en 1401, viejo, pobre y cargado de hijos, habidos muchos de ellos en una hermana de su mujer, el arrepentimiento y la miseria le volvieron a traer a Castilla, donde arrostró el resto de su pecadora vida, escarnecido y vilipendiado en todo género de metros por Villasandino y sus demás cofrades de la gaya ciencia. Su vida presenta remotas semejanzas con las de otro apóstata más célebre de aquel mismo tiempo, el franciscano mallorquín Fray Anselmo  [p. 382] de Turmeda; pero la celebridad de éste no se funda meramente, como la de Jerena, en sus extrañas aventuras, sino que va unida a la poesía didáctica más popular y sentenciosa que hay en lengua catalana, y al más original de los apólogos satíricos en prosa, que no se desdeñó de imitar el mismo Maquiavelo. Los versos de Jerena, ni merecen ni han alcanzado una fortuna semejante.


    La intemperancia que estos y otros poetas del Cancionero de Baena mostraron en sus costumbres, trasciende en algunos a la esfera de las ideas, determinando cierta fermentación sorda y ciertos conatos de rebeldía en la mente de otros ingenios dados a más graves especulaciones, y avezados a contemplar el mundo con ojos más penetrantes que los de Villasandino o los de Jerena. No son raras en el Cancionero las poesías filosóficas, y entre ellas se distinguen de un modo muy señalado las del Comendador Fernán Sánchez Talavera,  [1] por cuyos versos pasan ráfagas de escepticismo, de pesimismo y aun de fatalismo. Él fué quien propuso a los demás trovadores la terrible cuestión de predestinados y precitos, no retrocediendo, aunque sólo fuese en son de duda y ejercicio dialéctico, hasta conclusiones extremas que confinan con el maniqueísmo:


    E desta quistion se podría seguir

    Una conclusion bien fea atal,

    Que Dios es causa e occasion de mal.


    En esta justa teológica intervinieron los más diversos campeones que es posible imaginar: el canciller Ayala; un paje de Don Juan I, Ferrán Manuel de Lando; un monje de Guadalupe, Fray Alfonso de Medina; un judío converso, escribano del Rey, Garci Álvarez de Alarcón; un médico moro de Guadalajara, Mahomatel-Xartosse; un franciscano de León, Fray Diego de Valencia, «que era muy grant letrado et grant maestro en todas las artes liberales, é otrosí era muy grant físico, estrólogo et mecánico tanto et tan mucho que non se falló otro tan fundado en todas  [p. 383] sciencias». Naturalmente, que de un maestro tan sabio y bien fundado y macizo en todo género de escolástica, no podía esperarse nada que no fuese muy ortodoxo; y efectivamente, Talavera se sometió a su parecer y censura e hizo humilde retractación de sus errores. Pero por mucha que fuese la ciencia de fray Diego de Valencia, sus costumbres no parecen haber diferido gran cosa de las que eran corrientes en el mundo literario de entonces. Suya es la mejor poesía erótica del Cancionero: «En un vergel deleitoso». Y no se contentó con trovar «por amor á loores de una donsella, que era muy fermosa é muy resplandeciente, de la qual era muy enamorado», sino que en versos de burlas rivalizó con los más desvergonzados, como Villasandino, Nicolás de Valencia y Martín el ciego, llegando a poner su musa al servicio de la Cortabota, dama de León, cuyo apodo indica bastantemente su oficio.


    Aparte de la cuestión de precitos y predestinados, cuyo interés en la historia de nuestra teología popular no necesitamos encarecer, y que andando los siglos había de recibir sublime realización estética en El Condenado por desconfiado, los restantes versos del Comendador de Villarrubia, desgraciadamente escasos, prueban que tenía para la alta meditación poética fuerzas y alientos superiores a los de todos los demás poetas del Cancionero de Baena. Los que siguen la cómoda y perezosa opinión de reducir la poesía del siglo XV a las coplas de Jorge Manrique, sin hacerse cargo de sus innumerables y clarísimos precedentes, no leerán sin asombro el dezir que Sánchez Talavera compuso a la muerte del Almirante Ruy Días de Mendoza, del cual no sólo hay que decir con el colector Baena «que está muy bien fecho é bien ordenado é sobre fermosa invención», sino que contiene todos los pensamientos capitales y el más bello y celebrado movimiento poético de las famosas coplas, las cuales nada pierden con no ser una maravilla aislada, como absurdamente suponen los que hacen gala de prescindir de la cronología literaria, sino el último y más sabroso fruto de una tradición inmemorial, cuyas raíces se esconden en los libros de Boecio y de San Gregorio Magno:


    Pues ¿dó los imperios, e dó los poderes,

    Reynos e rentas e los señoríos,

    A dó los orgullos, las famas e bríos,

    A dó las empresas, a dó los traheres?

      [p. 384] ¿A dó las sciencias, a dó los saberes,

    A dó los maestros de la poetrya,

    A dó los rymares de grant maestría,

    A dó los cantares, a dó los tañeres?

    ¿A dó los thesoros, vasallos, servientes,

    A dó los firmalles e piedras preciosas,

    A dó el aljófar, posadas costosas,

    A dó el algalia o agues olientes,

    A dó paños de oro, cadenas lusientes,

    A dó los collares et las jarreteras,

    A dó pennas grises, a dó pennas veras,

    A dó las sonajas que van retinientes?

    ¿A dó los convites, cenas o ayantares,

    A dó las justas, a dó los torneos,

    A dó nuevos trajes, extraños meneos

    A dó las artes de los danzadores,

    A dó los comeres, a dó los manjares,

    A dó la franquesa, a dó el expender,

    A dó los rrysos, a dó el plaser,

    A dó menestriles, a dó los juglares?

    ...................................................................

    ¿Qué se fisieron los Emperadores,

    Papas e Reyes et grandes Perlados,

    ...................................................................

    E los que fallaron sciencias e artes,

    Doctores, poetas e los trobadores?


    La semejanza no puede ser más directa, y la hay también en otras partes de la composición, a veces con tal identidad de palabras, que prueban, a mi entender, que el hijo del Conde de Paredes había leído y tenía muy presente el dezir de Talavera a la muerte del almirante Ruy Días:


    Ca non es vida la que vevimos,

    Pues que viviendo se viene llegando

     La muerte cruel et esquiva, e quando

    Pensamos vevir, entonce morimos:

    Somos bien ciertos a donde nascimos,

    Mas non somos ciertos a donde morremos.

    ...................................................................

    Con llanto venimos, con llanto nos imos.


    Por lo demás, estas ideas, estas imágenes, y aun la misma interrogación ¿qué se hizo? ¿a do fué? eran en aquellos tiempos un lugar común de la predicación y de la poesía, siempre que se trataba  [p. 385] de la vanidad de las grandezas humanas y de lo instable y caduco de la vida. Sin salir del mismo Cancionero de Baena, las encontramos en otro poeta, fray Migir, capellán del Obispo de Segovia y autor de un largo sermón fúnebre que desde su ataúd de Toledo dirige a los mortales, por vía de prosopopeya poética, el muerto rey D. Enrique III  el Doliente. Hay muchas pedanterías en este sermón, que se convierte en lista inacabable de los grandes hombres que se han muerto, tales como Salomón, el rey Saúl, Alejandro, Pitágoras, Platón, Virgilio, Catón, Aristóteles, Marco Tulio, juntamente con otros que no se han muerto nunca, porque nunca existieron, como Páris, Héctor, Tristán, Lanzarote y Amadís de Gaula; pero de vez en cuando se encuentran versos como los siguientes, que vienen en apoyo de nuestra observación:


    ¿E de sus imperios, ryquesas, poderes,

    Reynados, conquistas e cavallerías,

    Sus vicios e honras e otros plazeres,

    Sus fechos, fasañas e sus osadías?

    ¿A dó los saberes e sus maestrías?

    ¿A dó sus palacios, a dó su cimiento?


    Pero repito que en este género de poesía grave, meditabunda y sentenciosa, la superioridad de Talavera sobre sus colegas del Cancionero es evidente, así en este dezir como en el que compuso sobre las vanas maneras del mundo. A veces esta poesía se presenta en forma didáctica pura, como la hemos visto ahora, y entonces se enlaza en el concepto primordial, no en el ritmo, con la tradición del Canciller Ayala y del rabino de Carrión; pero otras veces suele adoptar los pomposos arreos de la forma alegórica, y se injerta en el bronco de la poesía dantesca de Imperial y sus discípulos. De este género de composiciones alegórico-morales hablaremos más adelante.


    Con las excepciones ya señaladas, los demás versos de escuela trovadoresca que hay en el Cancionero de Baena, pertenecen a la poesía más ligera y fugaz, por no decir trivial e insignificante. Las tres más notables del Arcediano de Toro están escritas en gallego. Aunque recordado con cierto aprecio por el Marqués de Santillana, no era este Arcediano ningún Arcipreste de Hita, pero sí un versificador muy atildado. Es ingenioso su testamento  [p. 386] satírico (lugar común de la poesía francesa de la Edad Media hasta Villon inclusive), y no carece de gracia y primor su despedida del amor y de la poesía:


    A Deus amor, a Deus el Rei

    A quem servy...

    ...........................................

    A Deus senhores

    Que muyto amé:

    A Deus os trobadores

    Con quem trobé.


    Otro poeta, gallego no solamente de escuela y de lengua, sino también de nacimiento, según testimonio de su mayor amigo Juan Rodríguez del Padrón, merece aquí muy especial recuerdo, no en verdad por el mérito de las cinco canciones suyas que tenemos, y que pueden contarse sin escrúpulo entre las más insípidas de su género, sino por el interés dramático de la leyenda de su vida y por la celebridad inmensa y popular de su nombre, que es para los españoles uno de los mitos simbólicos del amor trágico y fatal, como los amantes de Teruel son otro. Macías vive, no en las páginas de los cancioneros, que son digno cementerio de sus pobres e insulsas querellas rimadas, sino en la fantasía popular y en las obras de otros ingenios que, más afortunados que el trovador gallego, han acertado a declarar de una manera apasionada y poética lo que el alma ardiente de Macías debió sentir y no pudo expresar sino vaga y desaliñadamente.


    La casuística amatoria de la Edad Media, mal avenida, en general, con la observancia rígida del nono precepto del Decálogo, creó en todas las escuelas de trovadores un tipo de poeta mártir del amor adúltero, llevado a veces hasta la más extravagante e inmoral apoteosis: en Francia el de Raul de Coucy, amador de la dama de Fayel; en Cataluña, el de Guillén de Cabestanh; en Galicia y Castilla, el de Macías. La leyenda de éste parece tener algún fundamento histórico, y en sí misma no encierra nada de inverosímil; pero no hay bastante conformidad en los detalles, y ya en el primer tercio del siglo XVI, cuando el Comendador Griego escribía su glosa a Juan de Mena, tuvo que recoger la tradición remendada a pedazos. Esta versión del Comendador, retocada  [p. 387] y perfilada en algunos detalles por el docto Argote de Molina en la Nobleza de Andalucía (libro II), es, por decirlo así, la oficial, la que ha servido de base a todos los dramas, poemas y novelas sobre este argumento. Según ella, Macías, doncel de la casa del famosísimo D. Enrique de Villena y prototipo de rendidos amadores, murió en la fortaleza de Arjonilla atravesado por la lanza del celoso marido, que se la arrojó en el momento en que estaba entonando una de sus canciones amatorias. Su cuerpo fué sepultado con grande honra en la iglesia de Santa Catalina de aquella villa, y en su tumba se depositó el hierro de la lanza, poniendo a modo de epitafio estos versos del mismo trovador, que forman parte de una de las poesías suyas que aún tenemos:


    Aquesta lanza syn falla

    ¡Ay coytado!

    Non me la dieron del muro,

    Nyn la prise yo en batalla.

    ¡Mal pecado!

    Mas viniendo a ty seguro,

    Amor falso e perjuro

    Me firió, e sin tardança,

    E fué tal la mi andança

    Sin ventura.


    Pudiera creerse que estos versos alegóricos, interpretados a la letra, dieron motivo al detalle de la lanza; pero si Macías no hubiese acabado trágicamente (en lo cual todos concuerdan), su leyenda no hubiera tenido razón alguna de existencia, puesto que sus canciones no eran tales que bastasen a separarle del grupo de los más adocenados trovadores ni a darle esa peculiar representación erótica. Hay otra versión más antigua, y sin duda más autorizada y no menos poética: la que consigna el Condestable D. Pedro de Portugal en su Sátira de felice é infelice vida. Este Condestable D. Pedro (Rey intruso en Cataluña después de la muerte del Príncipe de Viana) no fué contemporaneo de Macías, ni pudo conocerle (como por distracción afirman Amador de los Ríos y Puymaigre, confundiéndole, sin duda, con su padre el Infante), lo cual quita alguna fuerza histórica a su testimonio, trayéndole a los días de Enrique IV; pero, de todos modos, estaba más próximo a los tiempos del leal amador que Hernán Núñez  [p. 388] y todos los que le han copiado. Refiere, pues, que Macías, enamorado de una dama a quien había salvado la vida sacándola de un río en brazos, se la encontró en un camino, ya casada, y por pago de sus servicios la demandó que descendiese, y ella, «con piadosos oydos oyó la demanda» y condescendió con ella. «E luego ella partida, llegó su marido, é visto assy estar apeado en la mitad de la vía aquél que non mucho amaba, le preguntó qué ally fazía, el cual repuso: «Mi sennora puso aquí sus pies, en cuyas pisadas yo entiendo vevir é fenescer mi triste vida.» E él, sin otro conocimiento de gentileza é cortesía, lleno de celos más que de clemencia, con una lanza le dió una mortal ferida; é tendido en el suelo, con voz flaca é ojos revueltos á la parte do su sennora yba, le dixo las siguientes palabras: «o mi sola é perpetua Sennora, á dó quiera que tú seas ave memoria, te suplico, de mí, indigno siervo tuyo.» E dichas estas palabras, con gran gemido, dió la bienaventurada ánima.»


    Por raro capricho de la suerte, Macías, que tuvo en su vida la poesía que falta en sus canciones, vino a oscurecer con su nombre la fama de todos los trovadores galaico-portugueses, y hoy mismo se cifra en este nombre romántico y en el de Juan Rodríguez del Padrón (en quien realmente termina esta escuela) todo el recuerdo que los gallegos guardan de su pasado poético. La verdadera poesía está en otra parte, en los juglares oscuros y cuasi anónimos del Cancionero Vaticano; pero la encarnación de aquel ideal poético en la vida, no cabe duda que la realizó Macías, rubricándola con su sangre.


    Y si él no tuvo la fortuna de escribir hermosos versos, a lo menos dió inspiración y tema inagotable para que otros los escribiesen y los pusieran en su boca: El Marqués de Santillana, en la Querella de Amor:


    Ya la gran noche pasaba...


    Juan de Mena en el Orden de Venus:


    Amores me dieron corona de amores,

    Porque mi nombre por más bocas ande...


    Cuando la alegoría dantesca invadió por completo nuestra literatura, Macías fué personaje obligado en todos los Infiernos de  [p. 389] Amor, desde el que compuso Don Íñigo López de Mendoza, hasta los que metrificaron Guevara y Garci Sánchez de Badajoz.  [1] Los enamorados trovadores iban, o fingían ir, en peregrinación a su sepultura, como vemos en un decir del Bachiller Juan de San Pedro. Ninguno de los poetas del amor igualó su fama, por muchas extravagancias y locuras que hiciesen: ni Juan Rodríguez del Padrón, ladrando a modo de perro rabioso («Ham, ham, huyd que ravio»), ni Garci Sánchez perdiendo el seso por amores de una prima suya. El nombre del trovador gallego llega a Cataluña, y en la comedia de la Gloria de Amor, de Rocaberti, figura en su puesto natural, al lado de Cabestanh.


    Macías, a semejanza de D. Juan (que en cierto modo es su antítesis), no muere nunca. Lo que hace es transformarse al compás de los tiempos y prestarse sin cesar a la interpretación de ingenios diversos. Lope de Vega no podía menos de encontrarle en su largo camino por la historia tradicional y poética de España, ni podía desaprovechar tan magnífico argumento. Hízole, pues, héroe de una hermosa comedia, o, más bien, conmovedora elegía dramática, Porfiar hasta morir, en que el alma apasionada y turbulenta del gran poeta llega a identificarse con el suave lirismo de que su protagonista es símbolo. Mera imitación o refundición de la comedia de Lope es El Español más amante y desdichado Macías, de tres ingenios. Por supuesto, Macías no levanta cabeza en la atmósfera glacial del siglo XVIII; pero apenas llega la renovación romántica, resucita con nuevos bríos y vuelve a sus amores desesperados, invadiendo simultáneamente las tablas escénicas  [p. 390] y las páginas de la novela bajo los auspicios de un grande y desventurado ingenio que le toma bajo su protección, y quiere identificarse con él en vida y hasta en muerte. El segundo drama romántico en el orden de los tiempos (después de la Conjuración de Venecia, de Martínez de la Rosa) y primero de los compuestos en verso, tiene por asunto la trágica historia de Macías: y otro tanto acontece con la primer novela histórica digna de leerse entre las compuestas a imitación de Walter Scott (excluyendo las de Trueba y Cosío, por haber sido escritas en lengua inglesa). Nunca he podido explicarme esta singular atracción y fatídico prestigio que atraía a larra hacia la figura del Doncel de D. Enrique el Doliente. ¿Qué misteriosas afinidades podía haber, fuera de la pasión amorosa, entre el alma sencilla del trovador gallego del siglo XV y el negro humorismo que fermentaba en el espíritu tormentoso y sutil de Larra, convirtiendo en hiel para su autor hasta los donaires de su pluma? Pero es cierto que la predilección existió, y que si se descompone en dos mitades el genio de Larra, Fígaro será la crítica y la sátira, y Macías la pasión y la locura de amor, aquella especie de exaltación imaginativa, más bien que fiebre de los sentidos, que ya en nuestro siglo XV había dado un precedente a Werther en el Leriano de la Cárcel de amor.


    No hemos agotado, ni con mucho, la enumeracion de todos los poetas que en el Cancionero de Baena aparecen exentos de toda influencia italiana. Aquí prescindimos de los que, como Rodríguez del Padrón y Fernán Pérez de Guzmán, sólo pertenecen al Cancionero de Baena por algunas composiciones de su juventud, las cuales no dan idea del desarrollo que sus facultades lograron en una vida muy larga. Uno y otro son, en todo rigor, ingenios de la corte de Don Juan II, y allí deberemos estudiarlos con la detención que su importancia reclama. De otros varios fácilmente puede hacerse preterición, porque no tienen fisonomía propia ni aportaron elementos nuevos al arte. Otros aparecen más bien como mecenas o como aficionados aristocráticos que como cultivadores asiduos de la poesía; pero es imposible omitirlos, porque su ejemplo, y el prestigio de su alcurnia y poderío, contribuyó a acreditar este género de cultura en la sociedad del siglo XV, haciéndole gala común de cuantos se preciaban de nobles y discretos. La eflorescencia poética de la corte de Don Juan II no fué artificial  [p. 391] ni repentina: venía preparada en los primeros veinte años del siglo por una legión de próceres poetas, por quienes decía el Marqués de Santillana: «Desde el tiempo del rey Don Enrique, de gloriosa memoria, padre del rey nuestro señor, é fasta estos nuestros tiempos, se comenzó á elevar más esta sciencia de la poesía é con mayor elegancia.» Antes que metrificase el condestable D. Álvaro de Luna, lo había hecho su tío el arzobispo de Toledo D. Pedro. El mismo Marqués de Santillana no era el primer trovador de su casa: lo había sido su abuelo, el mártir de Aljubarrota Pedro González de Mendoza, de quien dice D. Íñigo que «fixo buenas canciones, entre otras Pero te sirvo sin arte, é otra á las monjas de la Zaydía, cuando el rey D. Pedro tenía el sitio contra Valencia; comienza: A las riberas de un río». El primero de estos decires existe todavía, juntamente con otras dos composiciones del heroico alavés, una de ellas en gallego; pero la más importante para nuestro objeto es una cantiga de serrana, que ciertamente vale poco, pero que le presenta como uno de los más inmediatos precursores de su egregio nieto:


    Menga, dame el tu acorro

    E non me quieras matar.

    Si supieres como corro,

    Bien luchar, mejor saltar!

    Las mozuelas en el corro

    Páganse de mi sotar;

    Desto todo bien me acorro

    E aun mejor de chicotar.....


    En cuanto a los cantares scénicos plautinos e terencianos, así en estrambotes como en serranas, que su nieto le atribuye, no es verosímil que fuesen verdaderos poemas dramáticos, sino más bien serranillas dialogadas.


    Poeta fué también el padre de D. Íñigo, el almirante D. Diego Hurtado de Mendoza, «ombre de muy sotil engenio, bien razonado, muy gracioso en su decir, osado et atrevido en el su hablar, tanto que el rey D. Enrique el tercero se quexava de la su soltura et atrevimiento». «Pluguiéronle mucho mujeres», añade su primo Fernán Pérez de Guzmán, y no lo desmienten los pocos versos suyos que tenemos, no en el Cancionero de Baena, sino en otro manuscrito de la Biblioteca de Palacio. Todos son eróticos, y entre  [p. 392] ellos sobresale el lindo y picaresco Cossante del árbol de amor, que va en el texto de nuestra Antología:


    A aquel árbol que mueve la foxa,

    Algo se le antoxa...


    El cossante era una danza a modo de ballata italiana o provenzal, y se hace memoria de tal baile en la Crónica del Condestable Miguel Lucas de Iranzo. También hizo el Almirante serranillas con su punta picaresca, en el género y estilo de las del Arcipreste de Hita:


    Un día desta semana

    Partiendo de mi ostal,

    Vi pasar gentil serrana,

    Que en mi vida non vi tal.

    Preguntéle dó venía

    O a qué tierras paseava;

    Díxome que caminaba

    Al Prior de Rascafría,

    A fazer, donde solía,

    Penitencia en la solana,

    Por dexar vida mundana

    E tod'pecado mortal.


    Con la familia de los Mendozas se enlaza, por su casamiento con la Rica Hembra Doña Juana (heroína de la hermosa tradición que en nuestros días ha pasado, por obra de dos preclaros ingenios  [1] desde la aridez de los libros genealógicos hasta las más altas esferas de la poesía dramática), aquel Adelantado Mayor de León, D. Alfonso Enríquez, Almirante de Castilla después, bisabuelo del Rey Católico, y a quien el célebre bofetón aplicado a su dama por extraño arrebato de pasión o por cautela amorosa, ha rodeado de más poesía que la que puede extraerse de todos los versos que dirigió a la arrogante Doña Juana, inclusos el Testamento, la Crida de Amor, y la alegoría del Vergel del Pensamiento. Quizá no merezcan recordarse de él más que estos dos versos, a modo de proverbio, que nos dan el sentido de su leyenda y parecen el mote de su triunfante empresa de amor:


      [p. 393] Porfía mata venado,

    Que non montero cansado.


    Otro tío del Marqués de Santillana, D. Pedro Vélez de Guevara, «gracioso y noble caballero, escribió gentiles decires y canciones», de los cuales tenemos muchos en el Cancionero de Baena, alusivos en parte a las tribulaciones y desamparo en que por malas artes palaciegas se vió en los postreros años de su vida. Sus cantigas a la Virgen, y aun el tono general de su poesía, recuerdan las del Canciller Ayala, de quien era muy cercano deudo.  [1] Pero hay versos suyos de carácter menos grave, ya de amores, ya de burlas, que en nada difieren de la vulgar poesía de Villasandino y sus secuaces, verbigracia, los que dedicó a ponderar la fermosura de madama Juana de Navarra, o los que compuso en gallego contra Doña Sancha Carrillo, la más vieja, fea y pobre de las dueñas del palacio del Infante de Antequera.


    A la sombra de estos magnates trovadores se agrupaba buen número de cultivadores de la gaya ciencia. Muchos palacios eran academias, sobresaliendo entre ellos la casa de los Mendozas en Guadalajara, y la del magnífico y arrogante Duque de Arjona y Conde de Trastamara D. Fadrique, ejemplo grande de las vicisitudes de la fortuna, aquel de cuyas tiranías canto el viejo romance:


    De vos el Duque de Arjona

    Grandes querellas me dan...


    «Plógole mucho la sciencia del trovar» (según nos refiere su cuñado el Marqués de Santillana), y gustó de «tener en su casa grandes trovadores, especialmente Fernán Rodríguez Puerto-Carrero, Juan de Gayoso y Alfonso de Morana».


    La cosecha poética era ciertamente abundantísima, pero con abundancia estéril. No menos que veintiocho poetas calificados  [p. 394] de viejos, pero vivos aún, se citan en un decir de Juan Poeta, compuesto en 1435. Esta calificación de viejos basta para indicar que ya se había consumado un cambio de gusto, y que la escuela cortesana de los imitadores de la poesía gallega, después de haber descendido hasta los últimos grados del amaneramiento y de la insipidez, sucumbía por penuria de invención y de estilo, dejando libre el campo a una poesía de más elevadas aspiraciones y de más cultura y artificio de dicción, menus trivial y baladí en los argumentos, más rica de savia intelectual y de conceptos morales, más clásica, en suma, y más acomodada al creciente desarrollo de la cultura. Tal fué la escuela de los imitadores del arte toscano, que toman la Divina Comedia por principal modelo, sin desdeñar más adelante a Petrarca ni a Boccaccio,


    El honor de esta innovación, que vino a abrir al arte castellano regiones inexploradas y le lanzó desde luego en las vías del Renacimiento, poniendo ambas penínsulas hespéricas en el fructuoso comercio de ideas que ya no había de interrumpirse durante más de dos siglos, corresponde a un genovés avecindado en Sevilla, y en quien cronológicamente empieza la escuela poética de aquella ciudad. Tal fué Micer Francisco Imperial, hijo de un mercader de joyas que abrió su tienda en la metrópoli andaluza durante el reinado de D. Pedro. Imperial, que sin ser un poeta de primer orden es (aunque volando con alas ajenas) el más poeta de cuantos figuran en el Cancionero de Baena, debe ser considerado, no sólo como el más antiguo imitador de Dante en España, sino como legítimo predecesor de Boscán, y como el primer artífice que entre nosotros manejó el hermoso instrumento del endecasílabo italiano. Y esto no de un modo casual y fortuito, sino reflexivo e intencional. El poeta italo-andaluz tenía plena conciencia de la magnitud de la empresa que acometía, y un como presentimiento de los grandiosos resultados que, no entonces, sino un siglo después, habían de verse cumplidos. Por eso, evocando la sombra de Dante, exclama con acentos de verdadera grandeza:


    ¡Oh suma luz que tanto te ensalzaste

    Del concepto mortal, a mi memoria

    Represta un poco lo que me mostraste,

    E faz mi lengua tanto meritoria,

      [p. 395] Que una scentella sol de la tu gloria 

     Pueda mostrar al pueblo aquí presente,

    .....................................................................

    Ca assy como de poca scintiella

    Algunas veses segundó grand fuego,

    Quizá segunde d'este sueño estrella

    Que lusirá en Castiella con mi ruego.

    .....................................................................


    Francisco Imperial parece haber sido hombre de gran cultura, familiarizado con los poetas clásicos no menos que con los italianos:


    En muchos libros leí:

    Homero, Virgilio, Dante,

    Boecio, Lucán, desy

    En Ovidio de Amante...

    ...................................................

    Callen poetas y callen abtores,

    Omero, Oracio, Virgilio e Dante,

    E con ellos calle Ovidio de Amante,

    E cuanto escribieron loando sennores.

    ...............................................................


    Sabía el francés, como parece por la linda composición en que pinta el encuentro que, cazando con su halcón riberas del Guadalquivir, tuvo con una dama en hábito extranjero, que le dirige la palabra en aquella lengua. Hay indicios de que poseía otros conocimientos más peregrinos: el árabe, el inglés, que comenzaba a penetrar en Castilla por nuestras relaciones con la casa de Lancáster, siendo de este tiempo la primera traducción del libro de aquella lengua en la nuestra, la Confessio Amantis, de Gower.


    Pero a pesar de esta rara erudición, en los versos de Micer Imperial no se ve más rellejo que el de la poesía dantesca, como si el autor no hubiese hecho en su vida otra cosa que leer la Divina Comedia, empaparse de su doctrina y estilo, aprendérsela de memoria, y apoderarse de sus versos para transferirlos a distinto propósito. El mercader de Génova, trasplantado a Sevilla, no luce en su vestido más joyas que las de Dante. Su obra capital, el Dezyr de las Siete Virtudes, no es más que un centón de pasajes tomados principalmente del Purgatorio y del Paraíso. La  [p. 396] comparación está hecha ya por Amador de los Ríos, y no hay para qué insistir en ella. Hay versos admirables, pero quizá ni uno sólo pertenece al ingenio del imitador. Lo que hay que admirar (y no es poco en un primer ensayo) es la destreza y el arte del versificador, la variedad de inflexiones métricas que se discierne aun a través de la negligencia con que trascribió los versos de Imperial el copista del Cancionero de Baena, que sin duda por no tener el oído avezado a la cadencia de los endecasílabos, convirtió muchos de ellos en versos de arte mayor, añadiéndoles inoportunamente una sílaba, y dejó otros sin medida alguna. Mucho trabajó Amador de los Ríos para restituir esta composición a su primitiva pureza, y sus esfuerzos hubieran tenido completo éxito a haber podido disponer de otro manuscrito, que desgraciadamente no ha aparecido hasta ahora, por lo cual quedan todavía en el Dezyr versos lastimosamente estragados, que no pueden ser de quien tenía el hábito de hacerlos tan fáciles y galanos, si bien alternando todavía el ritmo anapéstico con el yámbico y sáfico:


    Cerca la hora que el planeta enclara,

    Al Oriente que es llamado aurora,

    Fuéme a una fuente por lavar la cara

    En prado verde que un rosal enflora.

    ..............................................................

    Era cercado todo aquel jardín

    D'aquel arroyo, a guisa de una cava,

    E tien por muro muy alto jazmín,

    Que todo a la redonda lo cercaba.

    El son del agua en la dulzor passava

    Harpa, dulzayna con vihuela d'arco,

    E non me digan y que mucho abarco,

    Ca non sé si dormía o si velaba.

    ..............................................................


    El poeta toma por guía a Dante, como Dante a Virgilio, y describe en estos términos la aparición de su maestro:


    Era en la vista benigno e suave,

    E en color era la su vestidura

    Cenisa o tierra que seca se cave;

    Barba e cabello alvo syn mesura:

      [p. 397] Traía un libro de poca scriptura,

    Escripto todo con oro muy fino,

    E comenzaba: En medio del camino,

    E del laurel corona e centura.


    Fácil es estudiar aquí el procedimiento compuesto que usa en sus imitaciones Micer Francisco Imperial, porque en esta pintura de Dante se mezclan rasgos del retrato de Catón y rasgos de la descripción del ángel que guardaba la puerta del Purgatorio (canto IX):


    Cenere, o terra, che secca si cavi,

    D'un color fora con suo vestimento.


    Aunque Imperial, más que imitar a Dante, lo que hace es traducirle, no se le puede negar talento de estilo y sentido de las bellesas poéticas del original. No es ya pequeño mérito la comprensión total de su modelo, que hoy mismo alcanzan tan pocos entre tantos como le citan y manosean, ni carece de ingenio y novedad la combinación de los elementos alegóricos, por la cual bien puede decirse que Micer Imperial levantó un edificio propio con materiales ajenos. Su imitación recorre todos los tonos de la escala dantesca, desde la inelable suavidad de la voz de Lía sonando entre los rosales:


    Sepa cualquier que el mi nombre demanda,

    Sepa por cierto que me llamo Lya,

    E cojo flores por faser guirlanda,

    Commo costumbro al alva del día.  [1]


    hasta la acerba invectiva contra el mal gobierno de Florencia, aquí aplicada al regimiento de otra ciudad que parece ser Sevilla, de la cual era estante é morador Micer Francisco:


    Vergüenza te vergüence, oh mal regida!


    ¡Vergüenza te vergüence, oh espelunca!

    Que luengo tiempo faze que en ti nunca

    Passó la lanza, nin fué espada erguida.


     [p. 398] No faltaban, pues, alientos de robusto poeta ni caudal de dicción noble y selecta, ni oído armónico y fino (salvo disonancias todavía inevitables en el estado de nuestra prosodia) al modesto imitador que, al fin de su ensayo, tornaba a reconocer humildemente y en forma poética y muy feliz, su deuda para con el gran maestro florentino:


    Esto disiendo, oí espirar un canto.

    ...........................................................

    De cada rosa d'aquel rosal santo:

    Tan dulces voces nunca cantó ave.

    Unas cantaban: Gracia María ave.

    E otras respondían: Ecce ancilla.

    Después oyera, commo aguda esquila,

    En alto voz: Celi Regina, salve.

    Pues amansaste (dixe) en tu beber

    La mi grant set, non desir yo quanto,

    Dime ¡oh Poeta! que yo non sé veer

    Commo estas rosas cantan este canto.

    Díxome:Fijo, non tomes espanto,

    Ca están en estas rrosas Serafynes,

    Dominaciones, Tronos, Cherubines:

    Mas non lo vedes que te ocupa el manto.

    E commo en mayo, en prado de flores,

    Se mueve el ayre, en quebrando el alva,

    Suavemente vuelto con olores,

    Tal se moviera, al acabar la salva.

    Feríame en la faz et en la calva,

    Et acordé commo a fuerza despierto:

    Et en mis manos fallé a Dante abierto

    En el capitol que a la Virgen salva.  [1]


    Esta Visión de las Siete Virtudes, no sólo es la más extensa e importante de las composiciones de Imperial, sino que basta para caracterizar completamente su manera, de la cual sólo se aparta en algunas composiciones ligeras, por cierto de muy apacible y terso decir, como en los delicados versos que escribió «por amor e loores de una fermosa mujer de Sevilla que llamó él Estrella Diana, un día que la vido é la miró á su guisa, ella yendo por la puente de Sevilla á la iglesia de Santa Anna fuera de la cibdat»:


      [p. 399] Non fué por cierto mi carrera vana,

    Passando la puente de Guadalquivir,

    Atan buen encuentro que yo ví venir

    Ribera del río, en medio Triana,

    A la muy fermosa estrella Diana,

    Qual suele por mayo al alva del día,

    Por los santos pasos de la romería:

    Muchos loores aya Santa Anna.

    ...........................................................


    Y aun aquí se advierte el apego a la cadencia del endecasílabo, que, revelando el origen italiano de Imperial, sirve para distinguirle de todos sus contemporáneos y aun de sus discípulos andaluces, hasta en aquellas composiciones en que quiso amoldarse al hábito general y escribir en versos de doce sílabas. Añádase a esto que son raras las composiciones suyas, ya de amor, ya de moral, ya de política (como la Visión de los Siete Planetas) en que no reaparece la máquina alegórica, aunque por lo común menos ingeniosa y manejada con menos fortuna que en el Dezyr de las Siete Virtudes. Por donde quiera le persigue el recuerdo de


    El poeta jurista, teólogo Dante,


    y las enseñanzas de Beatriz le sirven para intervenir en el debate de predestinados y precitos.


    Las consideraciones expuestas bastan para aquilatar el valor de las innovaciones de Imperial, y justificar aquella especie de alto magisterio que ejerció sobre sus contemporáneos y que consignó en gráficos términos el Marqués de Santillana: «Passarémos á Micer Francisco Imperial, al qual yo non llamaria decidor ó trovador, mas poeta: como sea cierto que si alguno en estas partes del Occaso meresció premio de aquella triunphal é láurea guirlanda, loando á todos los otros, éste fué.»


    El ejemplo de Imperial fructificó inmediatamente, si no en cuanto a la adopción del endecasílabo, del cual no volvemos a encontrar otro ejemplo deliberado hasta los sonetos del Marqués de Santillana, a lo menos en cuanto al empleo de la forma alegórica y de la visión dantesca. Una legión de poetas no vulgares, sevillanos casi todos, la cultivó primero en su escuela local, y la trajo luego en triunfo a la corte de Castilla. Sus poemas, aunque  [p. 400] disten mucho de la relativa perfección que luego había de alcanzar este género en el Labyrintho de Juan de Mena y en Los Triunfos de los doce Apóstoles del cartujano Juan de Padilla, muestran ya dotes análogas a las que luego resplandecieron en estos preclaros ingenios; y se distinguen, como ya notó Amador de los Ríos, por la pompa y brillantez del lenguaje poético, por cierta insólita audacia de estilo, por conatos de lujo descriptivo, y por un tono más cálido y vigoroso que el que mostraban en Castilla los degenerados imitadores del arte gallego.


    El poeta en quien más visibles parecen tales dotes es, sin duda, Ruy Páez de Ribera, vástago al parecer de la ilustre familia de aquel Perafán de Ribera, Adelantado de Andalucia, cuyos descendientes fueron Marqueses de Tarifa y Duques de Alcalá, y dejaron vinculado su nombre en tantas páginas brillantes de la cultura artística de Sevilla. Ruy Páez, aunque de tan noble linaje y «ome (además) muy sabio y entendido», experimentó, al parecer, contraria la fortuna, a lo menos en algún período de su vida; se vió reducido, por causas que ignoramos, a extrema pobreza; y precisamente en la pobreza misma mal sobrellevada con ánimo impaciente y soberbio, en la contemplación de sus miserias, y en el áspero dolor que le causaban, encontró el germen de sus más enérgicas inspiraciones, que expresó en los versos vigorosos y crudos del Proceso que ovieron en uno la Dolencia é la Vejez é el Destierro é la Pobreza, y en aquel otro dezyr en que su fiera y realista musa va «recontando todos los trabajos é angustias é dolores de que puede el ome ser aflijido», haciendo de la enfermedad hórrida pintura, pero acabando por declarar que «non falló cosa alguna que se egualase con el dolor é quebranto de la mucha pobreza»:


    Sofry en el mundo amargas pasiones

    Peligros e miedos, e fuy salteado,

    E algunas vegadas me ví en tentaciones

    De saña de pueblo e de rey airado;

    E vyme en las lenguas ser maltractado,

    Mas con todo éso yo nunca senty

    Las penas mortales sinon desque vy

    Qual es la ravia del pobre cuytado.

    ...............................................................

      [p. 401] El pobre non tiene parientes ni amigos,

    Donayre nin seso, esfuerzo e sentido,

    E por la proveza le son enemigos

    Los suyos mesmos por verlo caydo:

    Todos lo tienen por decconocido

    E non se le mienta del tiempo pasado,

    Si algun beneficio ovieron cobrado

    De aquellos de quien él ha descendido.

    En cosa que diga nin faga por obra

    Non tiene gracia, virtud nin asseo,

    E porque a todos en pobreza sobra,

    Su dicho es tenido por grant devaneo.

    ..................................................................

    Si fabla o dize, magüer que bien fable,

    Su fabla de todos es muy aborrida,

    E luego le dizen los ricos que calle.

    ..................................................................

    El rrico es sesudo, sotil e gracioso,

    Gentil e garrido, e limpio esforzado,

    Más que pavón lozano e donoso,

    Ardit e muy bravo, e recio probado,

    E más quel acero qu'es fuerte aserado

    Es la del rrico su grant fortaleza,

    Cá estas virtudes le ponen rriqueza,

    Las cuales fallescen al pobre cuytado.

     ..................................................................

    El pobre tiene atal maldición

    E asy lo verás de fecho pasar,

    Que sy lo vieren en grant perdicion,

    Todos se juntan a lo condemnar,

    E nunca ninguno por lo salvar,

    Aunque le sea pariente propinco,

    Lo qual por contrario fazen al rrico,

    Ca todos se plazen de lo levantar.


    Si grande esfuerzo se habrán reconocido en este trozo, cómo discretamente reconoció Puymaigre, pensamientos y aun frases de estos versículos del Eclesiástico (cap. XIII):


    Et sicut abominatio est superbo humilitas, sic et execratio divitis pauper. Dives conmotus confirmatur ab amicis suis: humilis autem cum ceciderit, expelletum et a notis... Humilis deceptus est insuper et arguitur: locutus est sensate et non est datus ei locus. Dives locutus est et omnes tacuerunt et verbum ejus usque ad nubes perducent.  [p. 402] Pauper locutus est et dicunt: Quis est hic? et si offenderit, subvertent ilium.


    Pero el sentimiento muy personal de Ruy Páez de Ribera presta verdadera originalidad a sus versos, sin que estas cualidades se desmientan en otros dezyres alegóricos de más apacible carácter, como el Proceso entre la Soberbia y la Mesura, que compuso en loor de la Regencia del Infante de Antequera.


    A la familia de los Medinas (apellido que había de ser tan caro a las letras sevillanas en el siglo XVI) pertenecen dos poetas del Cancionero de Baena, los jurados Diego y Gonzalo Martínez, hijos del tesorero mayor de Andalucía. Fué el Diego «ome muy honrado et muy discrepto et bien entendido, así en letras é todas sciencias, como en estilo é práctica del mundo», de cuyas vanidades acabó por desengañarse, tomando la cogulla de San Jerónimo y siendo uno de los fundadores del monasterio de Buenavista. Quedan versos suyos de consulta teológica, dirigidos a fray Lope del Monte, prior de San Pablo de Sevilla; pero la más curiosa de las composiciones que se le atribuyen es un decir contra el amor mundanal, sobre cuya atribución puede caber alguna duda, puesto que Baena le trae en su Cancionero dos veces (núms. 331 y 532), la primera con nombre de Medina, la segunda con el de Fernán Sánchez de Talavera. Más probable parece lo primero, porque del vigoroso estilo de Talavera no acertamos a descubrir huella alguna en esta desmayada y prosaica composicion, notable sólo para la erudición literaria por el catálogo que contiene de infelices amadores, en que no faltan ni el Virgilio de la leyenda, suspendido del cesto; ni el Aristóteles que anda en cuatro patas, y se deja enfrenar y ensillar por su darna; ni Merlín, cautivo en el espino por las malas artes de la fada Viviana; ni los muchos caballeros que anduvieron en la demanda del Santo Grial.


    Muy superior como poeta a su hermano, y quizá a todos los discípulos de Imperial (salvo Ruy Páez de Ribera), fué Gonzalo Martínez de Medina, «ome muy sotil é intrincado en muchas cosas, é buscador de muy sotiles invenciones», y juntamente tenido por «muy ardiente é suelto de lengua», cualidad que todavía se revela en la viril franqueza de sus versos políticos, en que, ya con los rayos de la iracundia dantesca, ya con sátira fina y mordaz, ya en el tono sentencioso de la moral filosofía, apostrofa,  [p. 403] execra, zahiere y lamenta la prevaricación de los jueces, la simonía de los prelados, la venalidad de los oficiales públicos, la tiranía y desvanecimiento de los favoritos, a quienes un soplo de la fortuna encumbra y otro derriba. Por suyo tengo el famoso Decyr que fué fecho sobre la justicia et pleitos et la grand vanidad de este mundo, por más que Floranes le encontrase anónimo en el Cancionero de Fernán Martínez de Burgos, y por más que algún códice se le atribuya a Juan de Mena, de cuyo estilo difiere totalmente. Baena (núm. 340) no dice claramente de quién sea; pero le coloca entre poesías de Gonzalo de Medina, y suya parece por lo ardiente y suelta. Es un cuadro de costumbres judiciales que nos recuerda lo más agrio del Rimado de Palacio, y a través de los tiempos nos hace pensar en la Paraenesis de Teodulfo ad judices, mostrando cuán antiguos eran los males en la administración de justicia y cuán ineficaces los remedios. El poeta castellano llega a envidiar, en versos muy sabidos, la justicia barata de tierra de moros, donde un solo alcalde libra lo civil y lo criminal, sin aparato de glosas ni Digestos:


    Allí non es Azo nin es Decretal,

    Nin es Ruberto nin la Clementina,

    Salvo discreción e buena dotrina

    La qual muestra a todos vevir comunal.


    Y el látigo de su indignación no cae solamente sobre los alguaciles, «que pasan de tresientos, é todos viven de pura rapina»; ni sobre los escribanos y recaudadores, «que roban las gentes por extrañas vías»; ni sobre los «ciento y noventa doctores», que traen el reino burlado y en cuarenta años no acaban un solo pleito, prevaliéndose de «rasones sufísticas é malas», y sacando de sus librotes «más opiniones que uvas en cesto»; ni se detiene si quiera en las espaldas de los alcaldes, notarios y oidores, «á quien el Rey paga infinita renta», y de los señores del Consejo


    Que curan muy poco del triste cuitado,

    Que siempre les viene justicia pidiendo,

    Mas cada cual dellos está comidiendo

    Do avrá más doblas e oro contado.


    La sátira de Martínez de Medina, como la del Canciller Ayala, pica más alto, e inflamada en amargo celo no se detiene ante las  [p. 404] más altas jerarquías de la Iglesia, ni deja de marcar con su hierro candente a «Papas, Cardenales, Obispos y Perlados»:


    Que ya de Dios non han remembranza

    E de luxuria, soberbia, cobdicia,

    Engaños, sofismas, mentiras, malicia,

    Abonda el mundo por su mala usanza.

    De vestiduras muy emperiales

    Arrean sus cuerpos con grand vana gloria,

    E sus paramentos, baxillas rreales

    Bien se podrían poner en estoria

    E seguir los rreyes en toda su gloria;

    Mas las ovejas que han a gobernar,

    Del todo las dexan al lobo levar,

    E non fasen dellas ninguna memoria.

    Ya por dineros venden los perdones,

    Que devían ser dados por mérito puro,

    Nin han dignidades los santos varones

    Nin por elecciones, aquesto vos juro,

    Salvo al que lieva el florin maduro

    O cartas muy fuertes de soplicacion,

    E tanto es el mal et la corrubcion,

    Que cada qual dellos se torna perjuro.


    Por los versos transcritos puede haberse formado alguna idea de la viveza, calor y originalidad que suele tener el estilo de Gonzalo Martínez de Medina, digno ciertamente, como sus colegas del Cancionero, Imperial, Páez y Talavera, de haber nacido en época más fausta para el arte y para la patria que aquélla de transición oscura y laboriosa, de tanteos imperfectos y de embriones muchas veces malogrados, en que les tocó nacer. Por donde quiera se tropieza en sus desiguales composiciones con versos que aisladamente resultan de notable energía, y que manifiestan una imaginación caldeada a un tiempo por el sol de Andalucía y por el sol de la Divina Comedia:


    ¡Ah, guay de la tierra dó lo tal contesce,

    Que bien es posible de ser destroyda!

    ................................................................

    ¡Que non será villa, nin cibdat, nin casa,

    A donde non aya Güelfos, Gebelinos!

    ................................................................

    ¡Non avrá quien ose seguir el arado,

    Que todo será en flamas ardientes!


     [p. 405] La contemplación de la vanidad mundana y de lo inconstante y deleznable de la vida, tema favorito de los poetas de entonces, suele inspirarle, en medio de muchos lugares comunes, acentos de inspiración sombría, de estoica entereza o de cristiana resignación, que parecen vago y lejano preludio de la poesía filosófica de Quevedo y del autor de la Epístola a Fabio:


    Non más que rocío precede tu vida.

    ....................................................................

    Non es seguranza en cosa que sea,

    Que todo es sueño e flor que peresce...

    ....................................................................

    Yo non vi alguno nin lo oí desir

    Que en este mundo fuese bien contento,

    Salvo el que tiene su spiritu esento,

    E dá la su alma para a Dios servir.

    ....................................................................

    Yo creo el alma sser infinida

    Et en la potencia de Dios reservada,

    La qual de cosa de aquesta vida

    Non puede ser jamás abastada.

    ....................................................................

    Ca el alma infinida e tan soberana

    De cosas finidas non fase femencia.

    ....................................................................

    De laso en laso, de foya en foya

    Imos corriendo fasta la grand sima:

    En ves de llegarnos a la cierta joya,

    Andamos con Dios jugando al esgrima.

    ....................................................................

    Quanto más avemos, tenemos más poco,

    Assy como suenno e sombra de luna.

    ....................................................................

    Que Dios es aquel que a todos espanta

    Por el su tronido muy maravilloso,

    E todos los centros e rruedas levanta,

    E non es antél ningunt poderoso.

    Pues, polvo, cenisa, gusano lodoso,

    ¿En qué te trabajas, en qué tu has pensado?

    ....................................................................

    Tyra este velo delante tus ojos

    Que te conturba la muy clara vista,

     E fase el camino tan lleno de abrojos,

    Que la tu alma muy fuerte conquista:

      [p. 406] Que si has leydo el santo salmista,

    O a Salomón, el sabio provado,

    Verás este mundo mesquino, cuytado,

    En menos que fumo e polvo de arista.

    .....................................................................

    Catad, que ante Dios non ay poderoso!

    Que todo se juzga por alta potencia!

    Abrid bien las puertas de vuestra conciencia,

    Amat la justicia, verdat et derecho.

    Desde Lucifer fasta Papa Joan

    Podedes leer extrannas caydas,

    Segund las estorias vos lo contarán

    Et por Juan Boccaccio vos son repetidas.


    Con estas últimas palabras aludía Gonzalo de Medina al libro De Casibus Principum, tan celebrado en aquella edad, y que ya corría traducido al castellano por industria del Canciller Ayala.


    Menos dado a la alegoría que otros poetas de su tiempo y de su escuela, más brioso y desembarazado en el decir, más rico, en suma, de vida poética propia, y más empapado en el espíritu de Dante que en su corteza, no merece a nuestro juicio, este buen ingenio el olvido en que comúnmente se le tiene. Alcanzó hasta el término de la minoridad de D. Juan II, y festejó su advenimiento a la gobernación de estos reinos con una especie de himno triunfal y patriótico, en que no faltan rasgos valientes y en que el espíritu habitualmente pesimista del poeta parece abrirse a la esperanza de un porvenir mejor, la cual le hace soñar, no sólo con el total vencimiento de los moros y su persecución allende el mar, sino con el rescate de Jerusalén, donde el nuevo Rey pondrá su silla y recibirá «corona de alto Emperador».


    Otros muchos poetas andaluces de este grupo pudieran enumerarse, como el ya citado dominico de San Pablo fray Lope del Monte, el franciscano fray Alonso de la Monja, los cordobeses Gómez Pérez Patiño y Pero González de Uceda; pero basta citar sus nombres al vuelo, remitiendo al Cancionero de Baena a los que quieran hacer más familiar conocimiento con ellos. A lo sumo puede hacerse una excepción en favor de Pero González de Uceda, por la rara circunstancia de haber sido, al mismo tiempo que poeta, discípulo y adepto de la filosofía luliana, y, sin duda, uno de los más antiguos que esta doctrina logró en Castilla. Hay  [p. 407] de él una poesía muy original y graciosa, que hoy llamaríamos fantasía humorística, y que pudiera titularse castillos en el aire, semejante en su aplicación y sentido a la fábula de la lechera o al soneto de Micer Andrés Rey de Artieda sobre los pensamientos vanos. El autor pregunta si acontece a los demás hombres lo que a él le sucede, dejar vagar su pensamiento (su pienso) por diversas vías, mientras el cuerpo permanece en reposo. Unas veces se imagina estar en Alejandría, en la India o en Tartaria; otras en las escuelas de Bolonia, leyendo a los escolares las siete artes liberales y disputando victoriosamente con los doctores:


    Quando me cato, con grand ligeresa,

    Véome en Flandes merchante tornado,

    Do cargo dies naos de paño presciado

    E de otras joyas de grandes rrealesa,

    E con todo ello véngome a Sevilla

    Onde lo vendo con grand maravilla

    E dó grand presente al rey de Castilla.

    ....................................................................

    A poco de rato non me pago d'esto,

    E fágome pobre que va por el mundo,

    E luego de cabo sobre ál me fundo

    En ser hermitaño santo muy honesto.

    En estas comedias muere el padre santo,

    E mi fama santa allí suena tanto,

    Que los cardenales me cubren el manto,

    E me crían papa con alegre gesto.


    Sucesivamente se imagina convertido en bizarro caballero que va a Francia y logra la más alta prez en justas y torneos, y vence por tierra y mar a los sarracenos; en astrónomo y alquimista que convierte el plomo en oro; en labrador y cazador; en emperador triunfante, a quien todos los príncipes acatan, y, por último, en galán y enamorado mancebo:


    Lindo, fidalgo, garrido et donoso:

    Todas las donsellas me dan sus amores,

    Mejor les paresco que Mayo con flores:

    En ésto traspuesto prívanme dolores

    E fállome triste, doliente, cuytoso.


    En ninguna composición del Cancionero de Baena campea una fantasía tan apacible y risueña como en los escasos fragmentos  [p. 408] de este poeta, verbigracia, en la disputa que los colores rojo, verde y negro tuvieron ante D. Amor. Alega el rojo que él es color de la púrpura de reyes y emperadores, y que con su presencia realza el brillo y el valor del oro y de la plata; sostiene el verde que él es el más lozano de los colores:


    Pruébolo con el verano,

    Como quien plaze a la gente,

    Ca las rosas e las flores

    En mí han su nascimiento;

    En mí cantan rruyseñores

    Cantares muy más de ciento;

    E pues fuí començamiento

    Del vuestro muy gran dolor,

    Por aquesto, don Amor,

    Vos aved conoscimiento.

    El prieto ovo a fablar,

    Los ojos en tierra puestos:

    «Señor non me sé loar

    Como se loan aquestos,

    E nin sé yo fazer gestos

    Como los enamorados;

    Mas doctores e perlados

    Yo les fago andar honestos.


    Y al color prieto o negro acaba por dar la preferencia este gracioso y simpático poeta, de quien es lástima que Baena no pusiera en su compilación más muestras, porque probablemente nos hubiera indemnizado del fastidio que causa la lectura de tantos otros.


    La innovación alegórica y el gusto italiano, circunscritos al principio a las comarcas andaluzas, no tardaron en traspasar estos límites y hacer irrupción en el Parnaso de Castilla, por obra principalmente de un hidalgo sevillano, descendiente de uno de los caballeros franceses que vinieron con Duguesclín: Ferrán Manuel de Lando, doncel que había sido de D. Juan I y persona de gran valimiento en la corte durante la menor edad de D. Juan II, por la privanza que su prima Inés de Torres lograba con la reina regente Doña Catalina, después de la caída y destierro de Doña Leonor López de Córdoba. «Ferrand Manuel de Lando, honorable caballero (dice el Marqués de Santillana) escrivió muchas buenas cosas de poesía: imitó más que ningún  [p. 409] otro a Micer Francisco Imperial; fiço buenas canciones en loor de Nuestra Señora; fiço asymesmo algunas invectivas contra Alonso ÁIvarez, de diversas materias é bien ordenadas.»


    Dos cosas son de notar principalmente en este elogio, y la dos se confirman con la lectura del Cancionero de Baena: la filiación literaria de Ferrán Manuel, y su lucha o controversia poética con Villasandino, la cual llegó a tomar, aunque de un modo superficial y exterior, el carácter de una contienda entre dos escuelas. Lando había protegido al viejo y menesteroso Alfonso Álvarez, que gracias a él pudo pasearse por Zaragoza en las fiestas de la coronación del Infante de Antequera con una hopa muy vistosa y en una mula muy fermosa é garrida. Pero al mismo tiempo daba indicios de tenerle en poco, así por la ruindad de su carácter moral, como por las prácticas añejas de su versificación y estilo, que contrastaban con las que él traía aprendidas de Micer Francisco, y que le hacían mirar con cierto menosprecio la pobreza de conceptos y artificio de que adolecían las trovas cortesanas. Y como en su juvenil arrogancia no se curase de disimular esta desestimación suya, Villasandino, que tenía entre los de la vieja escuela autoridad de corifeo y maestro, no dudó en arrojarse a la palestra, zahiriendo al novel poeta, que por haber ceñido la correa de Imperial, se tenía ya por más sabidor que todos, a pesar de que ignoraba todos los primores de la poética provenzal trasplantada a Galicia, y nada entendía del lay ni del deslay, ni del cor y el discor, ni del mansobre doble y sencillo, ni del encadenado y el lexapren, ni de la maestría mayor de verbo partido, ni de la maestría de macho y fembra, en los cuales artificios se cifraba para el bueno de Alfonso Álvarez toda la gala y excelencia de la poesía.


    A tal agresión contestó Ferrán Manuel con una especie de cartel de desafío poético dirigido a todos los trovadores, así legos como religiosos, de la corte, proponiéndoles diversas cuestiones sutiles que habían de parecer enigmas a quien no estuviese muy versado en la lectura de la Divina Comedia, verbigracia:


    ¿Dónde pronuncian los santos juglares

    Loores divinos de consolación,

    Al muy alto Rey sin comparación,

    A quien establecen tan dulces cantares?

      [p. 410] Pregunto otrosy en quáles lugares

    Está la Fortuna é fáze mansion

    ......................................................

    O qué forma tiene su symple vision?


    Las adivinanzas quedaron sin resolver, y Lando abusó de su triunfo mortificando con sátiras acerbas a los «letrados é frayles faldudos» que «metrificaban sin gracia prosas de ynota color» y «fablaban sin orden como tartamudos».


    La cuestión se fué agriando y degeneró muy pronto en una lluvia de improperios. Lando tenía el genio poco sufrido, y en alguna ocasión llegó a los cabezones con Alonso de Morana y otros poetas de la parte contraria. Por la suya, Villasandino, procaz y petulante como ninguno, y exasperado además por los males de la vejez y de la pobreza, no daba paz a la mano ni a la lengua, anunciando que no cerraría su tienda por mucho que se la desacreditase el novel caballero,


    «Lindo fidalgo en luna menguante»,

    ..............................................................

    «El muy ilustrado, sotyl, dominante,

    Que saca las cosas fondo del abismo»,


    el «rítmico pronto»,


    «En todas las artes maestro bastante»;


    motejándole en suma y zahiriéndole de mil modos su sciencia de grant maravilla, basada en los inforismos


    Del alto poeta retórico Dante.


    Acompañaba a Villasandino en este torneo, como fiel escudero suyo, otro poeta desvergonzadísimo, el propio Juan Allfonso de Baena, a quien debemos la recopilación del precioso Cancionero cuyo estudio venimos haciendo. Baena, que calificaba la poesía de Lando de borruna, desdonada, muy salobre y de madera flaca, se vió pagado con las setenas por el iracundo Ferrán Manuel, que atropellando ya todo decoro propio y ajeno, prorrumpió en las más venenosas alusiones contra la honra de su adversario, llegando a decirle, entre otros bestiales insultos,


      [p. 411] Magüer vos andáis acá por la villa, 

     A vuestra mujer bien hay quien la nique.


    Lando merece más atención por el estruendo de sus polémicas, por su actividad propagandista, y por su influencia próxima o remota, que por el mérito de sus poesías, si bien alguna, como la que compuso en loor de San Vicente Ferrer, tiene indudable curiosidad histórica, como eco de la opinión de los contemporáneos sobre aquel apostólico orador «alumbrado de gracia divina».


    El triunfo del grupo de Sevilla sobre la escuela cortesana no fué inmediato, pero sí definitivo. El mismo Villasandino parecía dar testimonio de su derrota, escribiendo en forma de visión alegórica, y por cierto bien torpemente manejada, su dezyr a la muerte de Enrique III. Hasta los datos de la antigua poesía didáctica, los que ya habían servido para composiciones del Mester de clerecía, se transformaban bajo la influencia de Dante, como vemos en la Visión del Ermitaño, poema anónimo compuesto en la era de 1410 (año de Cristo 1382), en que el antiguo tema de la Disputación del Alma y del Cuerpo aparece remozado mediante una directa imitación de aquel episodio del Paraíso en que Dante describe la salvación del alma de Bonnacorso de Montefeltro, muerto en la batalla de Campaldino.  [1] El mismo Baena, tan  [p. 412] adversano de los italianistas, daba franca y hospitalaria entrada en su colección a las principales obras de Imperial y de sus discípulos, sin exceptuar siquiera los versos en que Ferrán Manuel había arrastrado su nombre por el lodo de la ignominia.


    Y ahora, siquiera por agradecimiento, debemos decir dos palabras del que salvó de pérdida segura toda esta literatura poética del último tercio del siglo XIV y principios del XV, reuniéndola en su Cancionero como en un vasto museo. Ya sabemos que Juan Alfonso nació en la villa de su apellido, según él mismo declara, añadiendo una curiosa reminiscencia local, tan exacta ahora como entonces:


    Yo nascí dentro en Baena

    Do aprendy faser borrones

    E comer alcaparrones

    Muchas veses sobre cena.


    Parece que no hay duda sobre su origen judaico y extracción humilde. Pero el cultivo de la poesía, que entonces allanaba todas las distancias, le emancipó como a tantos otros, y le hizo bien quisto en las cortes de Enrique III y de D. Juan II, por más que siempre sus versos se resintiesen algo de la grosería de sus hábitos y educación primera, siendo entre los muchos copleros  [p. 413] soeces y desenfrenados de entonces, uno de los que con más frecuencia resbalan en lo impúdico, torpe y chocarrero. Su mala lengua, de la cual él llegó a preciarse diciendo que era barrena que taladraba y cercenaba cuanto fallaba, le hizo temible a unos y odioso a otros, y su vida no parece haber sido más pacífica y honrada que la de Villasandino, a quien emuló no menos en lo pedigüeño que en lo insolente. Pero su característica fué la vanidad literaria y el afán de hacer ostentación de sus versos y promover querellas, certámenes y desafíos poéticos, consiguiendo más de una vez que intervinieran en ellos como árbitros o como jueces de campo el mismo rey D. Juan II y el condestable D. Álvaro de Luna, tan aficionados uno y otro a los deportes de la Gaya Ciencia. Distaba mucho Juan Alfonso de ser un ingenio lego aunque no hubiese cursado en escuelas: para su tiempo había leído mucho, así de poesía como de historia y de filosofía moral, de todo lo cual hace pedantesco alarde en los notables versos políticos que dirigió al Rey: tenía, además, sus ideas propias, y no malas, acerca del arte de la poesía, las cuales en el poemio de su Cancionero declara. Preciábase, y con razón, de entendido en las poéticas provenzales, y cifraba su mayor gloria en el ingenioso cultivo de las requestas y tensones:


    Yo leí de limosines

    Sus cadencias logicales;

    De las artes liberales

    Prosas, cantos y latines.


    Con estas dotes, unidas a una envidiable facilidad para versificar aun en combinaciones raras y con mucho lujo de rimas, y a cierta sutileza de ingenio que le hacía hábil en extremo para la disputa, no pudo menos de ser Baena un justador temible, ya en aquellas lides cortesanas en que se obtenía por premio una guirlanda de muy lindas flores, ya en aquellas otras arteras y viles en que rodaba por los suelos la honra y fama de ambos contendientes. De uno y otro género las tuvo con Lando y Villasandino; con D. Juan de Guzmán, hermano del Conde de Niebla; con los mariscales Iñigo de Estúñiga y Pero García de Herrera; con Álvaro de Cañizares, Gonzalo de Quadros, Soria, Vinuesa, Ruiz de Toro, el despensero García de Ría y otros innumerables  [p. 414] versificadores de alta o de baja estofa, que en aquella corte pululaban. Sus victorias fueron muchas, pero creciendo con ellas su insoportable fanfarronería, acabó por aburrir a todo el mundo con sus carteles y preguntas rimadas,  [1] y se vió abandonado y desdeñado por sus protectores. Su oficio de escribano o secretario del Rey debía de tener, a pesar del pomposo título, más de honorífico que de lucrativo, y ni siguiera el gran servicio de la recopilación del Cancionero parece haberle sido debidamente remunerado. Lo cierto es que, viejo y lleno de necesidad, tuvo que refugiarse en su pueblo natal, desde donde continuó la interminable serie de sus suplicaciones o demandas de dinero al Rey, al Condestable y a todos los oficiales y tesoreros de la casa real. Pero los mensajeros del pobre poeta iban y no tornaban, o tornaban sin respuesta, y él proseguía clamando en desierto:


    Muy lindo, fermoso e muy reverente

    Rey generoso, discreto, prudente,

    .............................................................

    Sabet que Agundo el mi mensajero

    Nin Pedro el segundo que fué al tesorero,

    Non vinieron,

    Nin volvieron,

    Sy murieron,

    ¡Ay, ay, ay! ¿Por qué allá fueron?


    Y añadía sentenciosamente, en aquel estilo de aleluya a que parece tan aficionado:


    Cuando el mensajero tarda

    Es señal de burra parda.


    Las últimas y más importantes poesías de Baena, son posteriores al tiempo en que formó su Cancionero, y se han conservado en otra colección manuscrita y ciertamente inestimable, en el Cancionero llamado de Gallardo, que posee hoy la Real Academia  [p. 415] de la Historia. De allí hemos entresacado, para darle a luz por vez primera en esta colección, el largo poema que, sin más encabezamiento que este epígrafe:


    Para Rey tan excelente

    Pertenece tal presente.


    dirigió a D. Juan II por los años de 1443, denunciando con noble, vigoroso y patriótico espíritu los males del reino y las criminosas divisiones que le traían a punto de perdición; exaltándose, no obstante su origen judaico, con el recuerdo de los antiguos triunfos de las armas cristianas y con el glorioso resplandor del sol de las Navas; y redactando para el débil monarca una especie de catecismo tan lleno de sabias máximas y de prudencia política y moral, que trae a la memoria la honrada entereza de los Consejos del Rabí D. Sem Tob al rey D. Pedro. Esta composición, justamente elogiada por Amador de los Ríos, nos da mucha más alta idea del carácter y aun del talento poético de Baena, que todo el resto de sus obras.


    Pero su mérito de colector ha oscurecido totalmente su renombre de poeta. Baena andaría confundido entre la plebe de los versificadores del siglo XV, si no hubiese tenido el buen pensamiento de recoger en un solo cuerpo todas aquellas «cantigas muy dulces é graciosamente asonadas de muchos é diversos artes; preguntas de muy sotiles invenciones fundadas é respondidas; gentiles dezyres muy limados é bien escandidos, y muy agradables procesos é requestas», y , en suma, todo género de producciones de «la muy graciosa e sotil arte de la poetría e gaya sciencia», para que con ellas «se agradara é deleytase é folgara é tomase muchos comportes é plaseres é gasajados» el rey D. Juan, y asimismo «la Realesa é grand Señoría de la muy alta é muy noble é muy esclarecida Reina de Castilla doña María, su mujer, é las dueñas é doncellas de su casa... et el muy ilustrado é muy gracioso é muy generoso Príncipe don Enrique su fijo... é todos los grandes señores de sus reynos é señoríos, asy los perlados, infantes, duques, condes, adelantados, almirantes, como los maestres, pryores, mariscales, dottores, cavalleros y escuderos é todos los fidalgos é gentiles omes, sus donseles é criados é oficiales de la su casa real». El decoro exterior ha progresado tanto, que es para maravillar  [p. 416] a cualquiera la candidez y recato de aquellas doncellas y la honestidad clerical de aquellos perlados y priores, que folgaban y se deleitaban y tomaban mucho comporte, plaser é gasajado con ciertas trovas de Villasandino, del mismo Baena, de su hermano Francisco, de fray Diego de Valencia y otras semejantes, las cuales hoy a duras penas se tolerarían en un mesón de arrieros o en un cuerpo de guardia. Cada época tiene sus gustos, y no hay cosa más variable que el buen tono social y cortesano.


    Históricamente, la compilación de Baena no tiene precio. Es el mejor suplemento a los anales de tres, y aun pudiéramos decir de cuatro reinados, y no sólo refleja el aspecto exterior de la vida de Castilla en todo aquello que no sale a la superficie de las crónicas, atentas principalmente a la relación de guerras, conjuras y pactos hechos y rotos, sino que mediante ella nos es dado conocer el fondo de ideas heterogéneas que informaban aquella extraña y abigarrada sociedad, en que los hábitos de la barbarie se mezclaban de un modo tan pintoresco con el refinamiento y la frivolidad mundana: la cultura pedantesca con el cinismo licencioso y desmandado.


    Es cierto que en la relación puramente estética, tales versos han de ser poco menos que ilegibles para el espíritu desdeñoso que, educado en los modelos de las épocas clásicas o en la grande escuela del lirismo moderno, e impaciente de las dificultades de versificación y de lengua, no se resigne a considerarlos como lo que son en realidad, es decir, como antiguallas de museo inestimables para el historiador, y quiera sentir en ellos el mismo placer que en una composición realmente bella y de valor perenne y humano, o siquiera pulcra y armoniosa. Pero aun en esto conviene mitigar el juicio harto riguroso de muchos españoles, que contrasta con el más benigno de los críticos extranjeros, los cuales, en vez de hojear esta clase de libros con mano distraída y visible aburrimiento, entran en ellos con curiosidad y simpatía, único medio de sacar algún provecho de tal lectura y convertir en tolerable, y aun en interesante, lo que a primera vista parece más árido. Quizá no haya en el Cancionero de Baena una sola composición que del todo deje satisfechos el gusto y el oído; pero hay en más de una composición y en más de un poeta condiciones muy positivas, como las que muestran, por ejemplo, Imperial, Ribera,  [p. 417] Talavera y Medina en la poesía elevada; Villasandino, González de Uceda y fray Diego de Valencia en la poesía ligera. Estos y algún otro eran ingenios no vulgares, aunque incompletos: su desgracia fué ser poetas de transición, y vivir entre dos épocas literarias sin pertenecer en rigor a ninguna; y así, oscilando entre diversos rumbos mal definidos aún, lucharon con la lengua, lucharon con metros nuevos, y lo que ellos iniciaban no llegó a relativa madurez sino en los reinados siguientes. Sólo entonces fué posible el tránsito de Imperial a Juan de Mena, de Villasandino a Santillana, de Talavera y Medina a Gómez y Jorge Manrique. Entonces fué cuando los imitadores de Dante supieron discurrir algo propio y de mayor valor que las insulsas y monótonas personificaciones de la Fortuna, de la Templanza, de la Mesura y de todas las virtudes y todos los vicios, con cuyo fastidioso cortejo habían pretendido remedar el simbolismo grande, vivo y orgánico de la Divina Comedia. Entonces fué cuando se comprendió el valor del elemento histórico en la obra del poeta florentino, y se aspiró, no a copiarle, sino a emularle; y encontro el Marqués de Santillana colores vivos y adecuados para ponernos delante de los ojos la sanguinosa lit de Ponza; y grabó el vigoroso buril de Juan de Mena en los compartimientos del Laberinto la generosa muerte del Conde de Niebla (émulo de Curcios y Decios) en los esteros de Gibraltar, el amoroso tormento de Macías, la hórrida evocación de la hechicera de Medina, la serena contemplación científica de D. Enrique de Villena, la virtuosa y magnífica guerra de la Vega de Granada y el triunfo de la Higuera, el llanto desesperado y rabioso de la madre del no bien fortunado Lorenzo Dávalos, y el ánima fresca del santo Clavero que murió batallando por la justicia. Entonces se rompió la crisálida aprisionada en los duros versos y torpes estancias de Fernán Sánchez de Talavera, y voló como gentil mariposa en las coplas de ambos Manriques. Pero como en arte no se dan generaciones espontáneas, algo hay que conceder a los precursores, especialmente a los de la escuela dantesca de Sevilla, y reconocer con el Conde de Puymaigre que, si bien es verdad que abusaron de las visiones y personificaciones simbólicas, también lo es que con sus esfuerzos para alcanzar cierta elevación de pensamiento, consiguieron dar a los versos tono más robusto y comenzaron a crear una lengua poética.  [p. 418] «Gracias a la influencia de Italia y también de la antigüedad latina (añade), pudo la poesía española del siglo XIV producir páginas como entonces no se escribían en Francia, muy alejada todavía de los modelos italianos y latinos: sólo un siglo después las mismas relaciones produjeron entre nosotros efectos análogos, pero menos brillantes».  [1] Bueno es recordar estas palabras de un sesudo y bien informado crítico extranjero que no siempre ha pecado de indulgencia con España, para que sirva de prudente correctivo al cómodo y trascendental desdén de los que, con hablar mal del Cancionero de Baena hasta decir que poco importó su publicación y poco hubiera importado su pérdida, se libran del trabajo de leerle y del trabajo nada leve de interpretarle y entenderle.


    El estudio de la métrica del Cancionero daría por sí sólo materia a una extensa e importante monografía, sin la cual, y sin otras semejantes, carecerá siempre de base la prosodia histórica de nuestra lengua. No es ese nuestro objeto, ni debemos desflorar en pocas líneas punto de tanta entidad. Cuando esa monografía se escriba, podremos determinar a punto fijo qué elementos de la métrica provenzal pasaron a la gallega, cuáles heredó de ellas la castellana, qué combinaciones se perdieron, cuáles otras puede suponerse que entraron por el estudio teórico de las poéticas tolosanas.


    Los imitadores de Dante están fuera de esta dirección, y los metros que principalmente usan se reducen a dos, uno de ellos el endecasílabo, por lo común con acentuación sáfica: endecasílabo deliberado en Micer Francisco Imperial, aunque con inconsecuencias y descuidos que más bien deben achacarse a Baena o a su amanuense que al poeta genovés; endecasílabo inconsciente y ocasional en sus discípulos, por influjo de la lectura de versos italianos.


    Pero el metro que ellos preferentemente adoptan, y en el cual acaban por escribirse todas las obras poéticas graves e importantes  [p. 419] del siglo XV; el metro que recoge la herencia del alejandrino y le sustituye lo mismo para la narración que para la meditación moral y para la poesía didáctica, es el dodecasílabo de cuatro cadencias con cesura intermedia, dispuesto en estancias de ocho versos, y comúnmente llamado metro de arte mayor, y también verso de Juan de Mena, por haber fijado éste su tipo y ser el más insigne de los poetas que le cultivaron, aunque no de los más antiguos ciertamente, puesto que ya le había usado el Canciller Ayala. Todo es oscuro en la historia de esta forma rítmica: el origen del metro mismo, el de la estrofa, y el tiempo de su introducción en Castilla.  [1] Todo induce a considerar tales versos como indígenas o poco menos, formados probablemente por semejanza remota con la cadencia y movimiento general de algún verso latino, ora sea el asclepiadeo, como quiere con poco fundamento Juan del Enzina; ora (y es más probable) el trímetro yámbico senario, en opinión de Antonio de Nebrija, que también los llama adónicos doblados. El parecer de Amador de los Ríos, que se inclina a emparentarlos con la poesía hebrea, fundándose en la versión del Juego de Axedrez, no parece verosímil, tanto por estribar en un dato aislado, cuanto por la escasa influencia que aquella poesía ejerció en la nuestra.


    En las Cantigas aparecen por primera vez los versos de doce sílabas, pero no las estancias de ocho versos, circunstancia en que debieron haber parado mientes los que se han empeñado en defender la causa perdida de la autenticidad de las Querellas.


    Pero versos de doce sílabas, y en gallego, sí los hizo el Rey Sabio, por ejemplo:


    Por ende un miragre aquesta reyna

    Sancta fes muy grand a una mesquina.

    .........................................................

     (Cantiga XXVI.)


    Las coplas de arte mayor, aunque no combinadas en la disposición que luego tuvieron, no se encuentran hasta el Arcipreste de Hita, en el Dictado de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo:


      [p. 420] Miércoles a terçia el cuerpo de Christo,

    Judea lo apreçia, esa ora fué visto,

    Quán poco lo presçia el tu fijo quisto

    Judas el quél vendió, su disçípulo traydor.

    Por treynta dineros fué el vendimiento

    Quel'cayen senneros del noble ungüento:

    Fueron plasenteros del pleyteamiento;

    Diéronle algo al falso vendedor.


    De estos versos a las octavas de maestría mayor, hay ciertamente poca distancia, y el paso definitivo podemos creer que le dieron el Canciller Ayala y los poetas de su tiempo.


    En el capítulo siguiente presenciaremos el apogeo de la escuela cuyos primeros inciertos pasos hemos estudiado en el presente.

    


     [p. 345]. [1]. Fernán Pérez de Ayala y Doña Elvira de Ceballos.


     [p. 349]. [1]. Publicada esta biografía en los tomos XIX y XX de los Documentos inéditos para la Historia de España.


    


     [p. 350]. [1]. Palabras de su nieto D. Pedro López de Ayala en la Relación fidelíssima de su linaje.


    


     [p. 352]. [1]. Impreso dos voces en estos últimos años: la primera por la Sociedad de Bibliófilos Españoles, bajo la dirección de D. Emilio Lafuente Alcántara y D. Pascual de Gayangos; la segunda por D. José Gutiérrez de la Vega en el tercer tomo de su Biblioteca Venatoria.


    


     [p. 356]. [1]. La mejor edición de las Crónicas de Ayala continúa siendo la de Llaguno, publicada por Sancha en dos hermosos volúmenes, en 1782. Téngase además en cuenta el libro de las Enmiendas, de Zurita.


     [p. 360]. [1]. Ayala es el primer escritor que menciona el Amadís en términos expresos, y como lectura de su juventud: dato importante para fijar la fecha de la divulgación del libro y la imposibilidad de que hubiese sido su autor el Vasco de Lobeira, armado caballero en la batalla de Aljubarrota. Pero esto nada prueba contra la tradición constante del origen portugués o gallego del Amadís, que nos inclinamos a tener por muy probable, ya que no por enteramente probada.


    Gallardo se empeñaba, con fútiles razones, en leer Tristán, donde los dos códices del Rimado dicen uniformemente Amadís. Pero Gallardo tenía su peculiar y caprichosa teoría sobre los orígenes del más famoso libro de Caballerías; le suponía enteramente castellano, y no le daba mucha más antiguedad que la de su redacción actual, colgándosele nada menos que al obispo de Burgos, D. Alonso de Cartagena.


     [p. 366]. [1]. Las consonancias son generalmente llanas. Su distribución es ésta: A-B, A-B, B-C, C-B.


     [p. 367]. [1] .  Fallé libros Morales que fuera componer

       San Gregorio Papa, el qual yo fuí leer.


     [p. 369]. [1]. No ha tenido séquito la conjetura del orientalista Müller, que duda del origen hebreo de Juan Alfonso: lee yndino donde los otros judino, y considera como un mero ripio las palabras «bañado en el agua del santo Baptismo».


     [p. 372]. [1]. En la Revue de Deux Mondes.


     [p. 372]. [2]. En el tomo I de sus Opúsculos Literarios (IV de sus Obras Completas).


     [p. 372]. [3] . En sus Studien.


     [p. 372]. [4]. En el tomo V de su Historia de la Literatura Española.


     [p. 372]. [5]. En su precioso libro La Cour Littéraire de Don Juan II, tomo I.


     [p. 375]. [1]. Núm. 98 del Cancionero.


     [p. 375]. [2]. Ya sabemos en qué sentido ha de tomarse esto.


     [p. 376]. [1]. La Cour Litteraire de Don Juan II, Roi de Castille. (París, Franck, 1873), tomo I, págs. 122 y 123.


     [p. 382]. [1] . Calavera dice el texto impreso del Cancionero de Baena, pero bastan las más elementales nociones paleográficas para leer en el códice de París Talavera y no Calavera.


    


     [p. 389]. [1]. Dice este último en su Infierno:


    En entrando vi assentado

    En una silla a Macías,

    De las heridas llagado

    Que dieron fin a sus días

    Y de flores coronado,

    En son de triste amador,

    Diciendo con gran dolor,

    Una cadena al pescuezo,

    De su canción el empiezo:

    «Loado seas, Amor,

    Por cuantas penas padezco».


     [p. 392]. [1]. D. Aureliano Fernández Guerra y D. Manuel Tamayo y Báus.


     [p. 393]. [1]. Véase, por ejemplo, este principio de una cantiga a la Virgen:


    Estrella de alegría,

    Corona de parayso,

    Vuelve tu fermoso vyso

    Contra mí, señora mía...


     [p. 397]. [1] . Sappia qualunque'l mio nome dimanda

       Ch'io mi son Lia, e vo movendo'ntorno

       Le belle mani a farmi una ghirlanda.


     [p. 398]. [1]. Esto es: saluda. El capítulo o canto es el VII del Purgatorio.


    


     [p. 411]. [1]. Fuera del mundo de los Cancioneros, se produjeron desde la mitad del siglo XIV hasta el período de D. Juan II algunas obras mal rimadas, de carácter didáctico, que no nos atrevemos a llamar poéticas, pero que pueden mencionarse a título de curiosidades literarias. Tales son un libro del Juego de Ajedrez, compuesto por Moseh Azán de Tárrega, o, más bien, imitado o traducido libremente de alguno de los varios poemas que sobre el mismo asunto posee la literatura rabínico-española, entre ellos uno de Aben Ezra. El códice castellano existió en la Biblioteca de El Escorial, y allí le vieron Pérez Bayer y Amador de los Ríos; pero desgraciadamente desapareció hace bastantes años. Por las muestras parece que estaba en versos pareados de doce sílabas, que con frecuencia se convierten en pura prosa, revelando la mano de un traductor servil e inexperto que va calcando el texto hebreo. Todavía es obra más bárbara y desconcertada el Cántico de Diego de Cobos o Tratado de Cirujia Rimada, del cual sólo ha llegado a nosotros, en pésima copia de un Juanico de Arruzuriaga (Biblioteca Nacional), el segundo tratado, «el qual es de las apostemas segun universal et particular fablamiento», y fué terminado en 1412. Se conoce que el autor quiso escribir también en dodecasílabos pareados, pero, por falta de oído, o por culpa del amanuense, le salieron muchos de once y trece sílabas, y muchas líneas de prosa sin medida alguna, aunque con consonantes o asonantes, al modo de los refranes. Esta compilación quirúrgica en verso parece imitada del Cántico de Avicena, y puede contarse entre los precedentes del Sumario de Medicina en verso trovado, del Bachiller Villalobos.


    Casi tan prosaico e ilegible como el Cántico de Cobos (a pesar de la respetable opinión de Amador de los Ríos, para quien no había cosa mala en siendo de la Edad Media), es el libro de las Edades Trovadas que el Canciller D. Pablo de Santa María (antes de su conversión Selomoh Halevi), obispo de Burgos y eminente controversista antijudaico, autor del Scrutinium Scripturarum, presentó a la Reina Doña Catalina. Esta árida y fastidiosa cronología en trescientas treinta y ocho estancias de arte mayor, que abraza «todas las cosas que ovo et acaescieron desde que Adán foé formado» hasta el nacimiento de D. Juan II, cualquier cosa tendrá menos «versificación armoniosa y fácil», ni mucho menos aquella «imaginación oriental» que tan gratuitamente le concede Amador, cuyos elogios, cuando se lee el poema, parecen un verdadero sarcasmo. Salvo la raza judía del autor, no acertamos a ver otra cosa oriental en las Edades Trovadas. Fueron publicadas, aunque de un modo muy imperfecto, por Ochoa, en sus Rimas Inéditas del siglo XV (París, 1843).


     [p. 414]. [1]. Estas cuestiones versan sobre las materias más disímiles, desde la teología pura hasta puntos de tan escabrosa resolución como el siguiente:


    ¿Qual gentil ombre faríe mejor guisa,

    Quien la su amiga toviere en camisa,

    O toda desnuda en cuerpo muy lisa?


     [p. 418]. [1]. La Cour Littéraire, tomo I, pág. 97. En un artículo reciente que recuerdo con agradecimiento, confirma y amplía Puymaigre esta indicación suya: «Le XVe. siècle, cette époque si intéressante où l'Espagne en avance sur nous de plus d'un siècle, se trouva à peu près dans la situation où la France fut sous les derniers Valois». (Polybiblion, 1893, abril.)


     [p. 419]. [1] . Su aparición en Cataluña es muy tardía, y debida seguramente a influencia castellana.

  


  
    CAPÍTULO VIII.—NOTAS CARACTERÍSCAS DE LA ÉPOCA DE DON JUAN II DE CASTILLA.—LA POLÍTICA Y LAS COSTUMBRES.—LA INFLUENCIA ITALIANA.—RESTOS DE OTRAS INFLUENCIAS EXTRANJERAS.—CAMBIO DE RUMBO LITERARIO.—LA POESÍA CORTESANA Y SUS FUENTES.—POESÍA DIDÁCTICA Y ALEG


    De 1419 a 1454 se extiende el reinado de D. Juan II de Castilla: período capitalísimo en la historia política y literaria de nuestra Edad Media, si ya no preferimos ver en él un anticipado ensayo de vida moderna y como una especie de pórtico de nuestro Renacimiento. Una agitación desordenada, cuanto fecunda, invade entonces todas las esferas de la vida: la anarquía señorial lucha a brazo partido con el prestigio de la institución monárquica, sostenido, no por las flacas fuerzas del soberano, sino por el talento y la heroica firmeza de un verdadero hombre de Estado, que, de no haber sucumbido en la lucha, hubiera realizado con medio siglo de anticipación una gran parte del pensamiento político de los Reyes Católicos. Dése a esta primera mitad del siglo, no el nombre que en la cronología dinástica le corresponde, sino el de reinado de D. Alvaro de Luna; y quien registre los ordenamientos de Cortes de aquel tiempo, y siga al mismo tiempo en las crónicas la cadena de los sucesos, no tendrá reparo en contar aquel larguísimo reinado, de tan infausta apariencia (en que no hubo día sin revueltas, conspiraciones, ligas, quebrantamientos de la fe jurada, venganzas feroces y desolaciones de las  [p. 8] tierras), entre las crisis más decisivas y violentas, pero a la postre más beneficiosas, por que ha pasado la vida social de nuestro pueblo. Las tablas ensangrentadas del cadalso de Valladolid, fueron el pedestal de la gloria de D. Álvaro: aparente y sin fruto, como logrado por inicuas artes, resultó el triunfo de sus adversarios; su pensamiento le sobrevivió engrandecido y glorificado por la aureola del martirio, y si en el vergonzoso reinado de Enrique IV pareció que totalmente iba a hundirse entre oleadas de sangre y de cieno, resurgió triunfante con la Reina Católica, para levantar el trono y la nación a un grado de majestad y concordia ni antes ni después alcanzado.


    De la misma suerte que en lo político, es este reinado época de transición entre la Edad Media y el Renacimiento por lo que toca a la literatura y a las costumbres. El espíritu caballeresco subsiste, pero transformado o degenerado, cada vez más destituído de ideal serio, cada vez más apartado de la llaneza y gravedad antiguas, menos heroico que brillante y frívolo, complaciéndose en los torneos, justas y pasos de armas más que en las batallas verdaderas, cultivando la galantería y la discreta conversación sobre toda otra virtud social. Sin humanizarse en el fondo las costumbres, y en medio de continuas recrudescencias de barbarie, se van limando, no obstante, las asperezas del trato común, y hasta los crímenes políticos toman carácter de perfidia cortesana, muy diverso de la candorosa ferocidad del siglo XIV. Crece por una parte el ascendiente de los legistas, hábiles en colorear con sus apotegmas toda violación del derecho, y por otra comienza a aguzarse el ingenio y sutileza de la nueva casta de los políticos, de que hemos visto en el canciller Ayala el primer modelo. No es ya el impulso desordenado, la ciega temeridad, el hervor de la sangre, la fortaleza de los músculos, el apetito de lucha o de rapiña lo que decide de los negocios públicos, sino las hábiles combinaciones del entendimiento, la perseverancia sagaz, el discernimiento de las condiciones y flaquezas de los hombres. Rara vez se pelea por la grande empresa nacional; los moros parecen olvidados, porque no son ya temibles; la lucha continua, la única que apasiona los ánimos, es la interna, en la cual rara vez se confiesan los verdaderos motivos que impelen a cada uno de los contendientes. Un velo de hipocresía y de  [p. 9] mentira oficial lo cubre todo. Los mejores y de más altos pensamientos, como D. Álvaro, aspiran a la realización de un ideal político, sin confesarlo más que a medias, y aun quizá sin plena conciencia de él, movidos y obligados en gran manera por las circunstancias. Los restantes, so color del bien del reino y de la libertad del Rey, se juntan, se separan, juran y perjuran, se engañan mutuamente, y, más que los intereses de su clase, celan sus personales medros y acrecentamientos, dilapidando el tesoro real con escandalosas concesiones de mercedes, o cayendo sobre los pueblos y los campos como nube de langostas. Todos los lazos de la organización social de la Edad Media parecen flojos y próximos a desatarse. Aun el fervor religioso parece entibiarse por la soltura de las costumbres, por el menoscabo de la disciplina, por el abuso de prelacías nominales y de beneficios comendatarios, por la intrusión de rapaces extranjeros que devoraban in curia los frutos de nuestras iglesias, sin conocerlas ni aún de vista; y como si todo esto no bastara, por el reciente espectáculo del Cisma y de las tumultuosas sesiones de Constanza y Basilea. Es cierto que no se llega a la protesta herética como en Bohemia, y si se levantan voces aisladas como la de Pedro de Osma o las de los sectarios de Durango, pronto son ahogadas o enmudecen en medio de la reprobación general; pero no es difícil encontrar, en poetas y prosistas de los más afamados, indicios de una cierta licencia de pensar, y más aún, de extravagante irreverencia en la expresión. D. Enrique de Villena junta el saber positivo con los sueños y delirios de la magia, de la astrología y de la cábala, y no retrocede ante el estudio y práctica de las supersticiones vedadas y de las artes non complideras de leer. Enrique IV se rodea de judíos y de moros, viste su traje, languidece y se afemina en las delicias de un harén asiático, y es acusado por los procuradores de sus reinos de tener entre sus familiares y privados «cristianos por nombre sólo, muy sospechosos en la fe, en especial que creen e afirman que otro mundo no hay sino nacer y morir como bestias». La narración tan ingenua y veraz del viajero León de Rosmithal confirma plenamente esta disolución moral, que tenía que ir en aumento con la conversión falsa o simulada de innumerables judíos, a quienes el terror de las matanzas, el sórdido anhelo de ganancia o la ambición  [p. 10] desapoderada, llevaba a mezclarse con el pueblo cristiano, invadiendo, no sólo los alcázares regios, para los cuales tenían áurea llave, aun sin renegar de su antigua fe, sino las catedrales y los monasterios, donde su presencia fué elemento continuo de discordia, hasta que una feroz reacción de sangre v de raza comenzó a depurarlos. No se niega que hubiese entre los cristianos nuevos conversos de buena fe, y aun grandes Obispos y elocuentes apologistas, como ambos Santa María; pero el instinto popular no se engañaba en su bárbara y fanática oposición contra el mayor número de ellos, hasta cuando más gala hacían de amargo e intolerante celo contra sus antiguos correligionarios. Ni cristianos ni judíos eran ya la mayor parte de los conversos, y toda la falacia y doblez de que se acusa a los pueblos semitas, no bastaba para encubrirlo. Tal levadura era muy bastante para traer inquieta a la Iglesia y perturbadas las conciencias.


    Resultado de toda esta perturbación, nacida de causas tan heterogéneas (a las cuales quizá convendría agregar la influencia del escolasticismo nominalista de los últimos tiempos, las reliquias del averroísmo y los primeros atisbos de la incredulidad italiana), fué un estado de positiva decadencia del espíritu religioso, la cual se manifiesta ya por la penuria de grandes escritores teológicos (con dos o tres excepciones muy señaladas, pero todavía más célebres e influyentes en la historia general de la Iglesia del siglo XV que en la particular de España); ya por el frecuente uso y abuso que los moralistas hacen de las sentencias de la sabiduría pagana, al igual, si ya no con preferencia, a los textos y máximas de la Escritura y Santos Padres; ya por las irreverentes parodias de la Liturgia, que es tan frecuente encontrar en los Cancioneros Misa de Amor, Los siete Gozos de Amor, Vigilia de la enamorada muerta, Lecciones de Job aplicadas al amor profano, y otras no menos absurdas y escandalosas, si bien en muchos casos no prueban otra cosa que el detestable gusto de sus autores, y no se les debe dar más trascendencia ni alcance que éste. Pero sea como fuere, la profanación habitual de las cosas santas es ya por sí sola un síntoma de relajación espiritual, de todo punto incompatible con los períodos de fe profunda, sean bárbaros o cultos.


    Mucho más menoscabado que el prestigio de la Iglesia, andaba el del trono. Con una sola excepción, la del efímero reinado de  [p. 11] D. Enrique III, tan doliente y flaco de cuerpo, como entero y robusto de voluntad; la dinastía de los Trastamaras, fundada por un aventurero afortunado y sin escrúpulos, que para sostenerse en el poder usurpado tuvo que hartar la codicia de sus valedores y mercenarios, no produjo más que príncipes débiles, cuya inercia, incapacidad y abandono, va en progresión creciente desde los sueños de grandeza de D. Juan I hasta las nefandas torpezas de D. Enrique IV. D. Juan II, nacido para el bien y hábil para discernirle como hombre de entendimiento claro y amena cultura, tuvo a lo menos la feliz inspiración de buscar en una voluntad enérgica y un brazo vigoroso la fortaleza que faltaban a su voluntad y a su brazo, pero ni aun así mostró valor para sobreponerse al torrente de la anarquía, y al cabo firmó su perenne deshonra con firmar la sentencia de muerte de su único servidor leal, del hombre más grande de su reino. A tan vergonzosas abdicaciones de la dignidad regia, a tan patentes muestras de iniquidad y flaqueza, todo en uno, respondía cada vez más rugiente y alborotada la tiranía del motín nobiliario, exigiendo todos los días nuevas concesiones y repartiéndose los desgarrados pedazos de la púrpura regia. A la arrogancia de las obras acompañaba el desenfreno de las palabras. Nunca se habló a nuestros reyes tan insolente y cínico lenguaje como el que osaron emplear contra Enrique IV ricos-hombres, prelados, procuradores de las ciudades, todo el mundo, en suma, condenándole en documentos publicas a una degradación peor que la del cadalso de Ávila. Y no había sido mucho más blando el tono de las recriminaciones de los Infantes de Aragón y de sus parciales en tiempo de su padre. Si no solían discutirse los fundamentos de la potestad monárquica, porque los tiempos no estaban para teorías, lo que es en la discusión de los negocios políticos del momento, se llegó a un grado de libertad o de licencia, que pasmaría aun en tiempos revolucionarios. Todo el mundo decía lo que pensaba, ya en prosa, ya en verso; había cronistas a sueldo de cada uno de los bandos, y Mosén Diego de Valera, Alonso de Palencia, Hernando del Pulgar, y los autores de las Coplas del Provincial, de la Panadera y de Mingo Revulgo, ejercían una función enteramente análoga a la del periodismo moderno, ya grave y doctrinal, ya venenoso, chocarrero y desmandado.


     [p. 12] Para aguzar los espíritus no era esta mala escuela, pero en cambio producía una fermentación malsana, agriaba los corazones y agravaba, si era posible, el malestar del reino, cuya gangrena requería cauterios más enérgicos que el de pasquines vergonzantes o epístolas sembradas de lugares comunes de filosofía moral. De hecho, y salvo los intervalos en que D. Álvaro de Luna tuvo firmes las riendas del gobierno, la Castilla del siglo XV, sobre todo después de su muerte, no vivió bajo la tutela monárquica, sino en estado de perfecta anarquía y descomposición social, de que las mismas crónicas generales no informan bastante, y que hay que estudiar en otras historias más locales, en genealogías y libros de linajes, en el Nobiliario de Vasco de Aponte para Galicia, en las Bienandanzas y Fortunas de Lope García de Salazar para la Montaña y Vizcaya, en los Hechos del Clavero Monroy para Extremadura, en las crónicas de la casa de Niebla para Andalucía. No hubo otra ley que la del más fuerte: se lidió de torre a torre y de casa a casa; los caminos se vieron infestados de malhechores, más o menos aristocráticos, y apenas se conoció otra justicia que la que cada cual se administraba por su propia mano.


    Pero tales movimientos convulsos y desordenados no eran indicio de empobrecimiento de la sangre, sino más bien de plétora y exuberancia de ella. Toda aquella vitalidad miserablemente perdida en contiendas insensatas y puesta al servicio de la fiera ley de la venganza privada, era la misma que pocos años después iba a llegar con irresistible empuje hasta Granada, desarraigar definitivamente la morisma del pueblo español, dilatarse vencedora por las rientes campiñas italianas y, no cabiendo en Europa, lanzarse al mar tenebroso y ensanchar los límites del mundo. Para dar tal empleo a esa fuerza, hasta entonces maléfica y desordenada, bastó ahorcar a unos cuantos banderizos; bastó que los reyes volviesen a serlo, y que la cuchilla vengadora de Alfonso XI pasase a las manos de la Reina Católica, para nivelar en una misma justicia a Ponces y Guzmanes, Monroyes y Solises, Oñacinos y Gamboinos, Giles y Negretes, Pardos y Andrades.


    Esta época tan llena de sombras en lo político, fué brillante y magnífica en el alarde de la vida exterior, y fecunda, activa y  [p. 13] risueña en las manifestaciones artísticas. A ella pertenecen los primores del gótico florido, tan lejano de la gravedad primitiva, pero tan rico de caprichosas hermosuras; la prolija y minuciosa labor como de encajes con que se muestra la escultura en los sepulcros de Miraflores; la eflorescencia de la arquitectura civil en alcázares y fortalezas, donde se unen dichosamente la robustez y la gallardía; innumerables fábricas mudéjares en que alarifes moros o cristianos conservan la tradición del viejo estilo y llevan a la perfección el único tipo de construcciones peculiarmente español; y, finalmente, nuestra iniciación en la pintura por obra de artistas flamencos o italianos. No vive el grande arte sin el pequeño, y por eso nunca antes de la primera mitad del siglo XVI, en que todos los elementos de nuestra vida nacional se determinaron con su propio y grandioso carácter, fué tan notable como en el siglo XV el esplendor de las artes industriales, suntuarias y decorativas, la esplendidez en trajes, armas y habitaciones, y hasta los refinamientos del lujo en la cámara y en la mesa. Las fiestas caballerescas eran como en el Paso de armas, de Suero de Quiñones, se describen. Se comía conforme a las prescripciones del Arte Cisoria, de D. Enrique de Villena, cuyos menudos preceptos y sutiles advertencias pueden dar envidia al gourmet de paladar más fino y escrupuloso. Los trajes y afeites de las mujeres eran tales como minuciosamente los describe en su Corbacho el Arcipreste de Talavera. Que moralmente hubiera en todo esto peligro y aun daño notorio, es cosa evidente de suyo; pero que toda esta vida alegre, fastuosa y pintoresca, que llevaban, no ya sólo los grandes señores y ricos-hombres, sino hasta acaudalados mercaderes de Toledo, de Segovia, de Medina o de Sevilla, en trato y relación con los de Gante, Brujas o Lieja, con los de Génova y Florencia, fuese, a la vez que un respiro y un rayo de sol en medio de tantos desastres, un estímulo y un regalo para la fantasía, y una atmósfera adecuada para cierto género de cultura, tampoco puede negarse.


    Los modelos del arte y de la ciencia comenzaban a venir de Italia. La antigua hegemonía literaria de Francia sobre los demás pueblos de la Edad Media, estaba definitivamente perdida desde el siglo XIV. Dante, Petrarca y Boccaccio habían destronado completamente a los troveros franceses y a los trovadores  [p. 14] provenzales, sin excluir aquellos que en algún modo podían considerarse como maestros suyos. El genio francés, que tanto creó en aquellas edades, no había acertado a perfeccionar nada ni a poner estilo ni acento personal en sus obras. La cantidad había ahogado monstruosamente a la calidad, en aquellas selvas inextricables de canciones de gesta, de fabliaux, de leyendas devotas y de misterios dramáticos. En aquella masa informe estaban contenidos casi todos los elementos de la literatura moderna, pero rudos y sin desbastar, esperando el trabajo de selección y la obra del genio individual: Francia, que en los tiempos modernos se ha distinguido principalmente por el don de adaptar y perfeccionar las invenciones y pensamientos ajenos, y por el modo fácil y agradable de presentarlo y exponerlo todo, tenía en la Edad Media cualidades absolutamente contrarias: el don de la invención enorme, facilísima y atropellada, no el de la perfección ni el de la mesura. Por eso la primera literatura de carácter moderno no fué la francesa, sino la italiana, la más tardía en su aparición de todas las literaturas vulgares, la que desde el primer momento pareció reanudar la tradición clásica, en parte conocida, en parte adivinada por secreto influjo de raza.


    Ya hemos visto cuándo y cómo empezó a sentirse entre nosotros este influjo. Micer Imperial y sus discípulos introducen en Sevilla, a fines del siglo XIV, el estudio y el culto de la Divina Comedia, que muy pronto se extiende y propaga en la corte casllana. Tras de Dante entraron Petrarca y Boccaccio, y con ellos el Renacimiento de la antigüedad latina. Comunicaciones cada día más frecuentes con Italia aceleraron este movimiento, al cual no fué extraña la asistencia en Roma de algunos prelados y otros doctos varones de nuestra Iglesia a la ida o a la vuelta de los concilios de Constanza y Basilea (1414-1431), sobresaliendo entre ellos D. Diego Gómez de Fuensalida, obispo de Zamora, el arcediano de Briviesca D. Gonzalo García de Santa María, D. Álvaro de Isorna, obispo de Cuenca, y más que todos aquel memorable converso D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, cuyo nombre se encuentra mezclado en toda empresa de cultura durante el reinado de D. Juan II, y de quien cuentan que dijo Eugenio IV: «Si el obispo de Burgos en nuestra corte viene, con gran vergüenza nos asentaremos en la silla de San Pedro.»  [p. 15] D. Alonso de Cartagena, que en Basilea había sostenido los derechos de la Sede apostólica con no menos brío que la precedencia de su rey sobre el de Inglaterra, entró allí en trato familiar con Eneas Silvio, una de las más simpáticas figuras del Renacimiento antes y después de su pontificado; y ovo dulce comercio por epístolas con Leonardo Aretino, entrando en discusión con él sobre su nueva traducción de la Ética de Aristóteles, lo cual da a entender que el obispo borgense no era enteramente peregrino en la lengua griega. De este mismo Leonardo Aretino recibía cartas filosóficas D. Juan II, tan admirador de su doctrina y tan penetrado de la nobleza y excelencia del saber, que tratando como a príncipe al modesto humanista de Florencia, le enviaba embajadores que le hablaban de rodillas. Si a este infantil y candoroso entusiasmo por las letras humanas se añade la antigua comunicación de la ciencia jurídica por medio de las escuelas de Bolonia y Padua, siempre muy frecuentadas de españoles, y más después de la fundación del Colegio Albornoziano, se verá hasta qué punto comenzaban a ser estrechos los lazos del espíritu entre España e Italia. Fueron ya no pocos los poetas y prosistas castellanos del siglo XV que en Italia recibieron su educación en todo o en parte: Juan de Mena, Juan de Lucena y Alonso de Palencia descuellan sobre todos, siendo más visible y marcada en ellos que en otros escritores la tendencia al latinismo de dicción y de pensamiento. Finalmente, la obra definitiva del Renacimiento se cumple por un humanista de purísima educación italiana, Antonio de Nebrija, el gran reformador de la disciplina gramatical.


    Pero antes que Nebrija, con el concurso de Arias Barbosa, diese a los estudios de humanidades la forma y organización definitiva que habían de conservar en el glorioso siglo XVI, fué menester que el Renacimiento español, rezagado en medio siglo respecto del italiano, pasase por un período de vulgarización y de dilettantismo más aristocrático y cortesano que gramatical y erudito, período de traducciones y adaptaciones, en que se procuraba coger el seso real según común estilo de intérpretes. «Si se carece de las formas, poseamos al menos las materias», decía el Marqués de Santillana, que, no bastante noticioso de la lengua latina, empleaba como traductor a su propio hijo, D. Pero González de Mendoza, el que fué después Gran Cardenal de España.  [p. 16] Crecía la afición a los libros, que venían en su mayor parte de Italia, y comenzaban a formarse suntuosas colecciones de códices, descollando entre los más apasionados bibliófilos D. Íñigo López de Mendoza y el Maestre de Calatrava D. Luis Núñez de Guzmán. Rarísimo aún el conocimiento del griego como lo había sido en Italia en el siglo XIV, puesto que el Petrarca no lo supo, y Boccaccio sólo pudo alcanzar alguna tintura de él en sus postreros años; lo poco que de aquella literatura pasó en el siglo XV a la nuestra, venía por intermedio de los traductores latinos, como es de ver en la Ilíada de Juan de Mena, en el Fedón y el Axioco de Pedro Díaz de Toledo, en el Plutarco y el Josefo de Alonso de Palencia, en las homilías de San Juan Crisóstomo y otras obras de Padres y Doctores eclesiásticos. A los latinos se los traducía directamente, y por lo común con extrema fidelidad literal, más que con discreción de sentido, en estilo sobremanera revesado y pedantesco, con afectada imitación o más bien grosero calco del hipérbaton del original. Prototipo de tales versiones es la Eneida de D. Enrique de Villena, con las prolijas glosas que la acompañan, en que vierte el traductor toda la copia de su saber enciclopédico e indigesto. El gusto no estaba maduro aún para que entrasen en la literatura moderna Horacio y los elegíacos, cuyas bellezas requieren más hondo conocimiento de la lengua y civilización greco-romana y más refinado gusto; pero se traducían las obras de carácter narrativo, y así el futuro Gran Cardenal Mendoza ocupaba sus ocios de estudiante en facilitar a su padre la lectura de las Metamorfosis de Ovidio, gran repertorio de fábulas mitológicas, al cual llamaban entonces la Biblia de los Poetas, porque de él principalmente se sacaban argumentos y comparaciones, y todo género de alardes de erudición profana. Simultáneamente, y muy estimados en su calidad de españoles, pasaban a nuestra lengua Lucano y Séneca el trágico. Era la prosa forma única de estas versiones, sin que haya una sola excepción en contrario, lo cual se explica bien, considerando que en ella se atendía únicamente a la materia y de ningún modo a los caracteres del estilo poético, que ni el traductor ni sus lectores entendían; y así a Lucano se le traducía, no en concepto de épico, sino de historiador de la guerra civil entre César y Pompeyo, y a Séneca, no como poeta dramático, sino por las máximas y  [p. 17] sentencias morales que en sus tragedias se encuentran. La afición a la lectura de los moralistas era carácter especialísimo de este período, como lo había sido de nuestra primera Edad Media, salvo que entonces eran preferidos aquellos libros orientales que suelen revestir la enseñanza con las amenas formas del cuento y del apólogo, y ahora, por el contrario, se daba mayor estimación a la forma directa con que aparece la doctrina en los libros de los moralistas clásicos; y aun entre éstos, más que la rotundidad de los períodos ciceronianos (cuya plena imitación no se logró hasta el siglo XVI), agradaba el vivo y ardiente decir de Séneca y su manera cortada y vibrante. Intérprete lo mismo de Marco Tulio que del filósofo de Córdoba, pero mostrando predilección por el segundo, aparecía a la cabeza de estos moralistas el obispo Cartagena, seguido a corta distancia por su grande amigo el señor de Batres, que se decía el Lucilo de aquel Séneca, y por el doctor Pedro Díaz de Toledo, que dilató sus estudios hasta Platón, y conserva reminiscencias de sus diálogos en su propio Razonamiento sobre la muerte del Marqués de Santillana.


    Ni estaban olvidados los historiadores, cuya serie había abierto el canciller Ayala trasladando a Tito Livio; Vasco de Guzmán hacía la primera traducción de Salustio; otros vulgarizaban a Julio César, a Orosio y a Quinto Curcio, ya de sus originales, ya de versiones anteriores toscanas y catalanas. Y dándose la mano la antigüedad sagrada con la gentílica, no sólo se traía de la verdad hebraica toda la Biblia por obra de judíos y cristianos, con alto honor de la munificencia y alto espíritu del Maestre de Calatrava, sino que los libros más fundamentales de San Agustín, San Gregorio el Magno y San Bernardo, los dos famosos tratados ascéticos de San Juan Clímaco y el monje Casiano, la Leyenda Áurea de Jacobo de Voragine, y otras muchas producciones de la literatura eclesiástica de los diversos siglos, transportadas al habla vulgar, alternaban en las nacientes bibliotecas señoriales con las producciones del mundo clásico, sirviendo como de lazo de concordia entre unas y otras el saber enciclopédico de San Isidoro, perenne institutor de las Españas, de cuyas Etimologías, nunca olvidadas, se hacía por este tiempo curiosísima traducción, muy digna de la estampa.


    De Italia nos había venido la luz del Renacimiento, y no  [p. 18] podían quedar olvidados en este movimiento de traducciones los poetas y humanistas italianos, ora hubiesen escrito en su lengua nativa, ora en la lengua clásica, o bien en una y en otra, como más frecuentemente acontecía. A todos precedió, como era natural que sucediese, el Alighieri, el maestro de la nueva poesía alegórica, cuya Divina comedia era trasladada en 1427 por D. Enrique de Villena, «a preces de Íñigo López de Mendoza», coincidiendo casi con la traducción catalana de Andreu Febrer, terminada setenta días antes. No había llegado en Castilla la época de la dominación poética del Petrarca; pero en cambio, el Petrarca humanista y moralista era uno de los autores más leídos y más frecuentemente citados; estaba representado por gran número de códices en la Biblioteca del Marqués de Santillana, y corrían ya, vertidos al castellano, antes de terminar el siglo, los Remedios contra próspera y adversa fortuna, las Flores e Sentencias de la Vida solitaria, el libro De viris illustribus, parte de las Epístolas, y las Reprehensiones e Denuestos contra un médico rudo e parlero, obra en que entendió cuando joven el futuro primer Arzobispo de Granada, y entonces oscuro bachiller, Hernando de Talavera. Pero el más afortunado de los patriarcas de la literatura italiana, en cuanto al número y calidad de versiones que de sus obras se hicieron, fué Boccaccio, que fué traducido casi por entero, ya en las novelas y obras de recreación, como el Decamerón, la Fiameta, El Corbacho y el Ninfal de Admeto, ya en los repertorios, para su tiempo muy útiles, de mitología, historia y geografía, que llevan los títulos de Genealogía de los Dioses, Libro de montes, ríos y selvas, Tratado de mujeres ilustres y Libro de las caídas de los Príncipes. Cada una de las principales obras de Boccaccio, forma escuela dentro de nuestra literatura del siglo XV, a excepción del Decamerón, cuya semilla no germina hasta los grandes narradores de la Edad de Oro. Pero de la Fiameta nacen inmediatamente El Siervo libre de Amor, de Juan Rodríguez del Padrón, y la Cárcel de amor, de Diego de San Pedro, primeras muestras de la novela sentimental; y los dos opuestos libros del escritor de Certaldo en loor y en vituperio del sexo femenino, tienen larguísima progenie, que alcanza desde el Libro de las virtuosas et claras mujeres, de D. Álvaro de Luna, hasta el deleitoso y regocijado Corbacho, del Arcipreste de Talavera, que  [p. 19] fabla de los vicios de las malas mujeres et de las complisiones de los omes. Al mismo tiempo se acrecentaba con nuevos materiales la antigua serie de apólogos y ejemplos, y desde 1425 las picantísimas facecias de Poggio Bracciolini lograban entrada en el Libro de Isopete ystoriado, junto a las fábulas de la antigüedad y a los cuentos de nuestro Pedro Alfonso.


    Al mismo tiempo que crece el número de traducciones del latín y del italiano, van haciéndose rarísimas las del francés, que tanto abundaron en el siglo XIV. Todavía, sin embargo, el Mar de Historias, de Fernán Pérez de Guzmán, y el Árbol de Batallas, nos dan razón de esta antigua influencia, y no son las únicas, aunque sí las más importantes que pueden citarse. ¿Qué más? Hasta de la literatura inglesa, que debía suponerse tan peregrina y apartada de nuestro conocimiento, vino primero al portugués y luego al castellano un poema de tanta curiosidad como la Confesión del Amante, de Gower, por diligencia de un Roberto Payno (Robert Payne), canónigo de Lisboa, dándonos indicio de que no había sido enteramente inútil para la comunicación intelectual de ingleses y españoles el cruzamiento de la casa de Lancáster con la sangre de nuestros reyes.


    Con ser tan considerable el número de versiones y tan varios sus orígenes, todavía no bastan para dar razón cabal del predominio que lograba la cultura clásica en Castilla. Otras se perdieron, sin duda, y es cierto, además, que muchos libros no se tradujeron, sino que se leían en latín o en italiano. El catálogo de la biblioteca del Marqués de Santillana, tal como le restauró Amador de los Ríos, teniendo en cuenta los preciosos restos que de ella han llegado a nuestros días y las indicaciones que el mismo prócer hace en sus obras, prueba que no faltaban en ella ni un Terencio, ni un Horacio, ni un Juvenal, ni un Quintiliano, ni la Historia Natural de Plinio, ni otro alguno de los principales autores de la latinidad clásica descubiertos hasta entonces.


    Trascendentales hubieron de ser, pero no en todo beneficiosos, los efectos de esta inundación de nuevos textos. Por de pronto, el cambio de rumbo trajo consigo el abandono y aun el menosprecio de la mayor parte de los géneros cultivados hasta entonces, y pareció que la tradición literaria iba a cortarse bruscamente,  [p. 20] con todos los peligros inherentes a tales excisiones violentas, y por lo común estériles. Deslumbrados los ingenios del siglo XV por el prestigio de una cultura superior, aunque muy imperfectamente conocida, comenzaron a mirar con desdeñosa compasión las antiguas producciones del arte nacional, que en breve tiempo pasaron por informes y bárbaras. El Mester de clerecía y el verso alejandrino habían muerto con el canciller Ayala. Sobre los Cantares de gesta y la poesía popular, cayó con todo el peso de su autoridad el formidable anatema del Marqués de Santillana: «Infimos son aquellos poetas que, sin regla, orden ni cuento, facen aquellos cantares et romances de que la gente de baja et servil condición se alegra». Cuando de este modo se acentúa el funesto divorcio entre el arte popular y el erudito, sucede fatalmente que lo popular degenera en vulgar, y lo erudito en pedantesco. La poesía más alta y genuinamente española, la que había sido patrimonio y regalo de grandes y pequeños, elaborada por todos y por todos sentida, emigraba de los castillos y de las moradas señoriales para refugiarse en la plaza pública. Se la proscribía de los Cancioneros; no se hablaba de ella en las artes de trovar; caía en vilipendio y en cierto género de infamia la profesión de juglar, y cuando poetas, salidos no ya del pueblo, sino de la hez del populacho, truhanes y ropavejeros, mozos de mulas y judihuelos mal convertidos, lograban penetrar en las cortes poéticas y aun en los alcázares regios por las artes de su ingenio o por las de su desvergüenza, lejos de llevar a la poesía culta y aristocrática la savia del genio popular, viciaban y corrompían la una cosa por la otra, trasladando al palacio el tono de la taberna y de la mancebía, al mismo tiempo que, con sandios alardes de una cultura indigesta, borraban de sus cantares todo rasgo de ingenuidad y frescura. Y como al propio tiempo el espíritu nacional anduviese decaído y muy olvidado de lo que principalmente le importaba, y las contiendas civiles en que míseramente gastaba sus bríos no diesen noble materia para el canto, faltó el estímulo de la producción épica, y a los antiguos relatos heroicos sustituyeron sátiras personales y ferocísimas. Cierto es que casi todos los romances que llamamos viejos adquirieron en el siglo XV la forma en que hoy los vemos, o una muy próxima a ella; pero es rarísimo, especialmente entre los históricos (que son  [p. 21] el nervio de nuestra poesía popular y lo más característico de ella), el que no tenga orígenes mucho más remotos y pueda suponerse compuesto entonces por primera vez. El vulgo no se olvidó de ellos; proseguía cantándolos, e insensiblemente los refundía; pero apenas acrecentó su número hasta que se reanuda la guerra nacional, y con ella viene la riquísima vegetación de los romances fronterizos, última corona de nuestra musa popular.


    Aun en la literatura sabia y erudita habían cambiado de todo punto los modelos. Ya no imperaban el Oriente, ni la Francia del Norte, ni siquiera Provenza y Galicia, aunque de su tradición lírica quedasen muchos rastros, sino Italia, y por medio de Italia la antigüedad. La cultura semítica nos había trasmitido desde el siglo XII al XIV cuantos elementos contenía adaptables a la civilización cristiana, pero ella misma no era ya ni sombra de lo que había sido, y en su último refugio, en el reino de Granada, abigarrado conjunto de berberiscos y renegados, parecía haber dicho su ultima palabra con el historiador Ebn-Aljatib, y nada podía comunicarnos ya que nos importara. Los estudios entre los judíos yacían también en notable decadencia: no había ya Maimónides, ni Aben-Ezras entre ellos. La ruina de las principales aljamas, las conversiones en masa bajo el terror del hierro y del fuego, la mezcla cada día mayor con la población cristiana, iban arruinando la tradición literaria de la Sinagoga, y producían el doble resultado de bastardear el tipo judaico y el cristiano. Los hombres más inteligentes del judaísmo habían pasado al gremio de la Iglesia, y hombre de tan pura estirpe hebrea como el obispo D. Alonso de Cartagena, figuraba al frente del Renacimiento clásico y no juraba sino por Cicerón y por Séneca. Hábil será quien llegue a descubrir ningún toque de orientalismo en sus escritos. Quizá el ultimo escritor en quien puede reconocerse directa influencia de la cultura científica, ya que no del estilo, de árabes y hebreos, es D. Enrique de Villena, especialmente en su tratado de Astrología y en el del aojamiento o fascinología, obras excéntricas que de ningún modo reflejan el gusto dominante, sino la peculiar dirección de espíritu del fantástico y estudioso prócer que vivió en todo fuera de su tiempo, o por rezagado o por adelantado en demasía. El auto de fe que se hizo con sus libros por expreso mandamiento de D. Juan II, rasgo aislado y  [p. 22] aun casi único de intolerancia en una época que no se distinguía por lo fervorosa ni por lo rígida, sino antes bien por lo suelta y desmandada en ideas y en costumbres, prueba que los arabistas y los hebrayquistas (como D. Enrique decía) no estaban ya en buen crédito con los letrados ni con la gente piadosa, o que quería parecerlo. En tiempo de Alfonso el Sabio o de D. Sancho el Bravo, ni los libros de D. Enrique habrían sido quemados, ni hubiera podido formarse su singular leyenda.


    Abandonado, pues, el estudio de las fuentes orientales que habían dado tan peregrino sabor a nuestra primitiva prosa, apareció, informe aún y embrionario, un nuevo tipo de dicción artificiosamente latinizada, en que, con raras dislocaciones de frase, se pretendía remedar la construcción hiperbática, y con retumbantes neologismos se aspiraba a enriquecer el vocabulario so pretexto «de non fallar equivalentes vocablos en la romancial texedura, en el rudo y desierto romance, para exprimir los angélicos concebimientos virgilianos». La aspiración era generosa, pero evidentemente prematura, y muy expuesta, por ende, a descaminos pedantescos que en la prosa de Juan de Mena y en la del último periodo de D. Enrique de Aragón llegaron a un extremo casi risible. Pero en medio de todo esto hay que reconocer que los ingenios del siglo XV fueron los primeros que intentaron poner en nuestra prosa número y armonía, los primeros que tuvieron el instinto del ritmo prosaico, adivinado vagamente por ellos en el cadencioso período latino.


    Ni puede decirse que todas cayeron en el vituperable extremo que dejamos señalado. A unos, como a Cartagena y a Fernán Pérez de Guzmán, los salvó su buen gusto instintivo; a otros, la materia histórica que trataron, más próxima a la realidad y menos expuesta a la invasión de la turbia y amanerada retórica que por aquellos tiempos corría. Cabalmente, la verdadera medida de lo que alcanzaban sus fuerzas literarias, la dió esta edad en la prosa mucho más que en la poesía. Pequeño volumen ocuparían las composiciones de los Cancioneros, que pueden ser leídas sin enfado por quien no sea erudito ni historiador de oficio, y en cambio tenemos de esta mitad de siglo hasta siete u ocho libros en prosa que aun el mero aficionado lee con el mayor deleite, y que son joyas de la literatura patria: la elocuente y apasionada  [p. 23] Crónica de D. Álvaro de Luna, la bizarra y pintoresca del Conde de Buelna D. Pedro Niño, que excede en amenidad al más interesante y peregrino de los libros de caballerías; las Generaciones y Semblanzas de nuestro Plutarco, Fernán Pérez de Guzmán, en cuyas páginas reviven los hombres del siglo XV con los mismos cuerpos y almas que tuvieron; el picante y sazonadísimo Corbacho del Arcipreste de Talavera, tan rico de idiotismos populares, tan salpimentado de gracejo netamente castizo, digno precursor de la lengua de la Celestina y aun de la de Cervantes; la Visión Delectable de Alfonso de la Torre, en que la especulación científica se viste con los colores de la fantasía alegórica, produciendo un ensayo nada infeliz de novela filosófica, en estilo grave y robusto a la par que brillante; la Vita Beata de Juan de Lucena, poco original, sin duda, pero escrita, o más bien, traducida con pluma digna del siglo XVI, en algunos pasajes. Hasta en los ensayos de novela, especialmente en la Cárcel de Amor, de Diego de San Pedro, hay tentativas no enteramente frustradas de elocuencia sentimental, si bien el fárrago retórico y la pedantería de las alusiones clásicas suelen ahogar el limpio lenguaje de la pasión. La prosa de la primera mitad del siglo XV, sin ser tipo de perfección en nada, es un tipo tan enérgicamente caracterizado, tan simpático y genial, que no sólo nos deleita en sus monumentos legítimos, sino hasta en la ingeniosa falsificación del Centón Epistolario.


    La poesía, sin embargo, continuaba siendo el género predilecto y más cultivado de todos, y compensaba con la extraordinaria abundancia y con la destreza técnica lo mucho que de valor intrínseco y de intención formal solía faltarla. La corte de D. Juan II fué principalmente una corte poética, y este aspecto suyo es el más conocido y no el menos interesante en la relación histórica y social, aunque no sea el de más positivo valor estético. Y aun aquí conviene hacer distinciones: Juan de Mena y el Marqués de Santillana, cada cual en su línea, son verdaderos poetas; y aun los que no llegan a tanto, suelen tener momentos muy felices. Además, en el arte de versificar hubo indudable progreso y aun cierto género de perfección relativa, y no fué estéril ni mucho menos la reforma que Juan de Mena, principalmente, quiso introducir en el dialecto poético, mostrando en esto más cordura y gusto que en las innovaciones que hizo en la prosa.


     [p. 24] Conservaba esta escuela poética muchas de las prácticas propias de las escuelas de trovadores, cuya tradición había heredado de los poetas del Cancionero de Baena, herederos a su vez de la escuela gallega, como ésta de la provenzal. Después de tantas vicisitudes y transformaciones, poco o nada podía quedar del espíritu de una poesía lírica que en su país de origen había dejado de existir siglo y medio antes, desapareciendo con el estado social que la dió vida. No había, pues, ni podía haber imitación directa de los trovadores de Aquitania, arcaicos y oscurísimos en la lengua, y llenos de alusiones a personas y casos que ya no se entendían. El Marqués de Santillana no poseía ningún cancionero provenzal, ni más obra de aquella literatura que la enciclopedia de Matfre d'Ermengaud, titulada Breviari d'amor. Lo que se conservaba de los provenzales era la tradición métrica, más o menos degenerada, en manos de los tratadistas del Consistorio de Tolosa. D. Enrique de Villena los imitaba en su Arte de Trovar, y Juan Alonso de Baena se preciaba mucho de haber leído las cadencias logicales de los limosines. Con Cataluña había mucha hermandad literaria, como lo prueban los elogios de Santillana a Ausias March y el poemita de la Coronación de Mosén Jordi; pero Jordi y Ausias March eran poetas enteramente italianizados.


    Tampoco creemos, a pesar de la respetable opinión de Puymaigre, que la Francia del Norte pueda reclamar gran cosa en el movimiento poético de la corte de D. Juan II. Es cierto que el Marqués de Santillana parece más versado en aquella literatura que en la provenzal; poseyó un hermoso códice del Roman de la Rose, y cita con oportunidad y exactitud algunas composiciones de Alain Chartier. Pero todo esto era para él materia de erudición, no de imitación: sus verdaderos modelos están en otra parte.


    Quedan, pues, como únicas fuentes indisputables de la poesía cortesana de este reinado: 1.º, la tradición lírica de los cancioneros gallegos, visible en las serranillas, en los villancicos, en las esparsas, en las canciones, en los motes, y en general, en todas las poesías ligeras y cantables; 2.º, la forma alegórica de Dante, combinada a veces con reminiscencias del Petrarca, especialmente en los Triunfos, y de algún otro poeta italiano; 3.º, un fondo  [p. 25] doctrinal de lugares comunes filosóficos, derivado de la frecuente lectura de los moralistas antiguos, especialmente de Séneca. Además, y por excepción, suelen encontrarse en algunos poetas, de los mas cultos, deliberadas imitaciones de algún poeta latino: Juan de Mena las tiene de Lucano y de Virgilio, y el Marqués de Santillana una bellísima de Horacio. Pero este caso es poco frecuente. En realidad, la escuela no era erudita, como lo había sido a su manera el antiguo Mester de clerecía: era poesía de corte y de salón, y aunque alternasen en ella hombres verdaderamente doctos, que la trataban con miras graves y procuraban enderezarla al provecho común de la república, la mayor parte de sus cultivadores eran meros aficionados, grandes señores que veían en el arte de trovar un nuevo modo de gala y gentileza, lo que hoy llamaríamos una rama del sport más refinado, y lo mismo combinaban rimas, que acosaban jabalíes en el monte o rompían lanzas en los torneos. La cultura literaria de estos próceres, lo mismo que la de los poetas de humilde origen, paniaguados y favoritos suyos, era con frecuencia muy superficial, y se reducía al conocimiento de aquella parte elemental del tecnicismo prosódico indispensable para la práctica. Con esto, y con la lectura de algunas crónicas y libros de caballerías, había bastante para ensayarse sin deslucimiento en los géneros más fáciles.


    Hay, pues, en los Cancioneros una muchedumbre incontable de poesías breves y fugitivas: algunas de ellas fáciles, frescas y graciosas; otras, discretas, sutiles y alambicadas; las más, insulsas en la frase y triviales en el concepto, sin nada que realce y distinga unas de otras. Pero, para ser enteramente justos, hay que poner esta poesía en su marco propio, y hacernos cargo de que los contemporáneos no la vieron como nosotros en las rancias páginas de un códice donde se ha tornado letra muerta, sino rodeada de todos los prestigios que podían ofrecer las fiestas y saraos de una corte magnífica y ostentosa, en que estas poesías no se leían, sino que se cantaban, salvando, sin duda, lo gracioso del tono la insignificancia de la letra.


    Al lado de esta poesía, que es, desgraciadamente, la que más abunda, y en la cual parecen apuradas todas las combinaciones posibles de los metros de arte menor (por lo cual hoy mismo no puede ser inútil su estudio para el versificador más hábil y  [p. 26] ejercitado), hay, y no en pequeño número, poemas didácticos de moral y política, y visiones alegóricas de vicios y virtudes. No se excluyen de esta poesía grave y sentenciosa los metros cortos, pero suele preferirse la estancia de arte mayor, compuesta de ocho versos dodecasílabos. Estos poemas no son largos en general, comparados con los del Mester de clerecía o con los poemas clásicos del Renacimiento; el mismo Labyrintho de Juan de Mena, con sus 300 estancias, es de extensión muy moderada, aunque a los contemporáneos pareció un grande e inusitado esfuerzo. Pero, aunque materialmente no puedan llamarse prolijos, suelen ser de muy cansada lectura por la erudición impertinente de que rebosan, por la falta de interés narrativo, por lo vulgar, aunque bien intencionado, de los documentos morales, y por la plaga de alegorías monótonas e incoloras. Esto ha de entenderse, sin embargo, con muchas y muy notables salvedades, y, desde luego, a Mena y a Santillana no los alcanza más que en parte.


    El número de poetas de este reinado es verdaderamente asombroso, aun descartando de él, como debe descartarse, a grandes ingenios del tiempo de Enrique IV y de la Reina Católica (los Manriques, por ejemplo), que con manifiesto olvido y trastorno de la cronología literaria han sido incluídos en él. Pero con esta exclusión y todo, y ateniéndonos al catálogo que en 1865 formó D. José Amador de los Ríos (catálogo que hoy podría aumentarse un tanto con hallazgos posteriores), resulta para un período de cuarenta y siete años la formidable cifra de doscientos diez y ocho poetas, de quienes, pocas o muchas, han llegado a nosotros composiciones, o a lo menos noticia segura de que existieron. Hay entre estos poetas mucha gente oscura; pero otros son personajes de la mayor notoriedad, que suelen tener una biografía mucho más poética e interesante que sus versos, como sucedió también entre los provenzales y en todas las escuelas de trovadores. Las crónicas del tiempo están llenas de sus hechos, y apenas falta apellido alguno de los más ilustres de Castilla, Aragón y Portugal; por lo cual, el estudio de los Nobiliarios tiene que ser inseparable del estudio histórico de los Cancioneros, y a cada paso se ve obligado el investigador literario a recurrir a las páginas de Argote, de Haro o de Salazar de Castro, para identificar los nombres de los poetas.


     [p. 27] Centro de esta escuela literaria fué la propia persona del rey D. Juan II, aventajado discípulo del canciller D. Pablo de Santa María, que le había iniciado en «la moral philosophia e lengua latina e arte oratoria e poética», al decir de Mosén Diego de Valera. «Sabía del arte de la música, cantaba y tañía bien... oía muy de grado los dezyres rimados et conocía los vicios de ellos... plazíanle mucho libros e historias»; tal nos le retrata Fernán Pérez de Guzmán. Su carácter indolente y aniñado, que le hizo vivir en perpetua tutela, se acomodaba muy bien a los juegos del espíritu, pero no le dejaba pasar de un frívolo pasatiempo. Los poquísimos versos suyos que quedan, nada importan sino por el nombre de su autor, y otro tanto puede decirse de los de D. Álvaro de Luna, que tan aventajadas condiciones de prosista natural y abundante mostró en su libro De las Claras et Virtuosas Mujeres. Si algo curioso hay en sus rimas, como muestra del tono falso y convencional en que solían expresarse los afectos, es la extravagancia de las hipérboles amorosas, que no se detiene ni ante el sacrilegio.


    Si por cosa baladí pueden dejarse a un lado los versos de estos poetas, por otra razón no menos atendible conviene sacar del cuadro de la literatura del reinado de D. Juan II las composiciones, alguna de ellas muy notable, que suelen atribuirse al obispo D. Alonso de Cartagena. Sin negar la posibilidad, ni aun la verosimilitud de que cultivase el arte de los trovadores, como lo hacía todo el mundo en su tiempo, y como parece indicarlo Fernán Pérez de Guzmán cuando elogia su amor a la sotil poesía, es lo cierto que no hay ningún dato positivo para afirmarlo. El Cancionero general no reconoce más poetas Cartagenas que uno, y como éste hizo versos a la Reina Católica, no puede ser el obispo de Burgos, que no alcanzó, ni con mucho, su felicísimo reinado. Separar lo que el Cancionero presenta unido, y repartirlo arbitrariamente entre dos poetas, puede ser procedimiento ingenioso, pero no de buena crítica.


    Ni hay que empeñarse en añadir nombres a un catálogo en que tantos sobran. La cosecha poética en este tiempo fué tal, que pone espanto al investigador más paciente y aguerrido. No se puede formar idea de ella por el Cancionero general de Hernando del Castillo, que para esta época es pobrísimo, y apenas  [p. 28] contiene muestras de unos veintinueve trovadores que realmente perteneciesen a ella. Las verdaderas colecciones poéticas para este reinado son otros Cancioneros, la mayor parte manuscritos: el llamado de Gallardo, dos de la Biblioteca de Palacio, el de Stúñiga en parte, el de Híjar, varios de la Biblioteca de París, sin olvidar, para los muchos portugueses que ya comenzaban a escribir en castellano, el copioso y bien conocido Cancionero de Resende, del cual debemos esmerada reimpresión a los bibliófilos de Stuttgard.


    Nadie puede exigir de nosotros, y sería, por otra parte, tarea impropia de este lugar y fastidiosísima por todo extremo, el examen individual de tantos versificadores, adocenados e insípidos en su mayor número. Los Cancioneros están reclamando un trabajo crítico, bibliográfico, filológico e histórico, para el cual existen ya, aunque muy desparramados, excelentes materiales. Convendría hacer un catálogo general de todos estos poetas, con nota exacta de las diversas composiciones suyas registradas en cada una de las colecciones, y con cuantas noticias pudieran allegarse acerca de sus personas. Pero este trabajo, que por muchos conceptos sería de la mayor utilidad, nada tiene que ver con el juicio puramente literario, el cual sólo debe recaer sobre aquellos versos que son realmente poesía, y que, muy escasos siempre y en todas partes, por fuerza han de serlo más en escuelas tan artificiosas como la del siglo XV, que principalmente estimaba la poesía como pueril gimnasia de rimas o como ostentación de una falsa ciencia. En este volumen y en los cuatro anteriores, hemos procurado reunir cuanto en los cancioneros puede interesar a una persona de gusto que no haga de la historia del siglo XV objeto especial de sus estudios.  [1] Al juzgar hoy esta poesía, debemos ser fieles al mismo criterio que predominó en nuestra selección, y detenernos sólo ante las figuras culminantes.


    Tres poetas compendian la literatura del tiempo de D. Juan II, y son también los únicos cuyas obras merecieron conservarse íntegras y ser coleccionadas aparte. Este homenaje indirecto  [p. 29] que les prestaron sus contemporáneos, ha venido a ser confirmado por el juicio de la posteridad. Estos tres poetas son Fernán Pérez de Guzmán, el Marqués de Santillana y Juan de Mena. Ellos darán principal asunto a nuestro estudio, pero antes conviene decir algo de un extraño personaje de quien no se conserva un solo verso, pero a quien es imposible omitir en una historia de nuestra poesía, porque fué autor de la primera Poética castellana.

    


     [p. 28]. [1]. Nota del Colector. En la presente edición vols. IV y V. Léase en nuestra Advertencia la nueva ordenación que damos a la Antología y serán innecesarias en lo sucesivo más notas de esta naturaleza.

  


  
    CAPÍTULO IX.—DON ENRIQUE DE VILLENA (1384-1434).—RASGOS BIOGRÁFICOS.—EL EXPURGO DE SUS LIBROS, MANDADO HACER POR DON JUAN II.—SUS OBRAS.—LA LEYENDA DE DON ENRIQUE.—ANÁLISIS DE SUS ESCRITOS.


    La vida y escritos de D. Enrique de Villena (1384-1434) exigen un libro que no ha sido escrito aún.  [1] Todo interesa en su persona, y hay todavía muchos enigmas que resolver en su historia. Su propio carácter aparece envuelto en nieblas y contradicciones; su sabiduría, grande a los ojos de unos, resulta para otros misteriosa y problemática. La mayor parte de sus libros han perecido, sin duda, pero aun los que quedan distan mucho de haber sido estudiados íntegramente ni de haber entregado a la curiosidad del erudito todo lo que realmente contienen de útil para la biografía de su autor y para el conocimiento de las ideas de su tiempo. Personaje flotante entre la historia y la leyenda, lo fabuloso importa en él tanto o más que lo verdadero. Ha llegado a la categoría de símbolo: es popular de todas veras: en su leyenda había el germen de un Fausto español, a quien sólo ha faltado un Goethe que le desenvolviese. El siglo XV personificó en él la inquieta curiosidad científica que vuelve las  [p. 32] espaldas a Dios y al mundo, y entrega su alma al diablo para adquirir la posesión de las artes mágicas y non cumplideras de leer.


    Su vida no justifica en rigor su leyenda, pero ofrece el más cómico y lamentable contraste entre la grandeza de sus estudios y aspiraciones y la flaqueza y poquedad de su carácter. No fué D. Enrique un hombre puramente intelectual, como ahora dicen, ni vivió absorto siempre en sus exóticas lucubraciones: al contrario, fué ambicioso, altanero, despilfarrador y un tanto epicúreo; pero el resorte de la acción constante y viril le faltó siempre; la molicie de su carácter, acrecentada por sus hábitos sedentarios y estudiosos y por la ingénita aversión que sentía a las artes de la guerra, le tornó incapaz de resistir las condiciones de la vida de su tiempo, le hizo caer rendido y maltrecho en la lucha, le convirtió en objeto de compasión desdeñosa, y acabó por condenarle, en el vigor de su edad, a la pobreza, al aislamiento y aun a cierto género de capitis diminutio o de menos valer dentro de la clase privilegiada a que pertenecía. No hubo cosa en que pusiese mano, que no le resultase mal: cualquiera diría que alguno de aquellos espíritus traviesos y burlones que él evocaba según la leyenda, se complacía en enredar los hilos de la trama de su vida, haciéndola degenerar en farsa grotesca. Nacido en las gradas de un trono, descendiente por línea paterna de la casa de Aragón y por línea materna de la de Castilla, hubiera debido ser rico y poderoso, y todo su tesoro, como tesoro de alquimista al cabo, se le convirtió en carbones. Nunca llegó a ser Marqués de Villena y Condestable de Castilla como su abuelo, ni siquiera a disfrutar del condado de Cangas de Tineo, aunque D. Enrique III nominalmente se le otorgase; ni a pesar de su desatinado empeño en llegar a Maestre de Calatrava, sin arredrarle el escándalo de un divorcio ni la infamia de una declaración de impotencia (doblemente vergonzosa por ser falsa y amañada), pasó su maestrazgo de cisma efímero, aunque bastante duración tuvo para arruinarle y deshonrarle perpetuamente. En 1414 todo se había ido ya en humo: marquesado, condado y maestrazgo; bien dice Fernán Pérez de Guzmán (digno sobrino del Canciller Ayala) que «este caballero, aunque fué tan grand letrado, supo muy poco en lo que le complía». Evidente y probada a los ojos de todos la ineptitud de D. Enrique para los «negocios  [p. 33] curiales e ceviles», y aun para el buen regimiento de su casa y hacienda, nadie volvió a tomarle en serio, y sus únicos triunfos fueron ya de certamen literario. Cuando fué al reino de Aragón en la comitiva del Infante de Antequera, se convirtió en un presidente de juegos florales y organizador de justas y mascaradas poéticas en Zaragoza y Barcelona, y es de ver con qué candorosa satisfacción y cuán poseído de su papel nos cuenta en el Arte de trovar el ceremonial de aquellas fiestas de la Gaya Ciencia, remedo, todavía más pedantesco y degenerado, de las del Consistorio de Tolosa. El pasaje es largo y ha sido muy citado; pero es tan entretenido y de tanta curiosidad histórica, que no podemos menos de transcribirle aquí, como en su lugar propio:


    «E llegado el día prefijado, congregávanse los mantenedores e trovadores en el palacio donde yo estaba; e dallí partíamos ordenadamente con los vergueros delant, e los libros del arte que traían, e el registro de los mantenedores. E llegados al dicho Capitol, que ya estaba aparejado e emparamentado de paños de pared alrededor e fecho un asiento de frente con gradas, en donde estaba don Enrique en medio e los mantenedores de cada parte, e a nuestros pies los escribanos del Consistorio, e los vergueros más baxo, e el suelo cubierto de tapicería e fechos dos circuitos de asientos donde estavan los Trovadores, e en medio un bastimento quadrado, tan alto como un altar, cobierto de paños de oro, e encima puestos los libros del Arte e la Joya; e a la man derecha estava la silla alta para el Rey, que las veces era presente, e otra mucha gente que se ende allegava.


    E fecho silencio, levantávase el Maestro en Teología, que era uno de los mantenedores, e facía una presuposición con su tema e sus alegaciones e loores de la gaya sciencia, e de aquella materia que se avía de tractar en aquel consistorio, e tornávase a asentar. E luego uno de los vergueros decía que los trovadores allí congregados espandiesen e publicasen las obras que tenían fechas de la materia a ellos asinada; e luego levantávase cada uno, e leía la obra que tenía fecha en voz inteligible, e traíanlas escriptas en papeles damasquinos de diversos colores, con letras de oro e de plata e illuminaduras preciosas, lo mejor que cada uno podía, e desque todas eran publicadas, cada uno la presentava al escribano del Consistorio.


     [p. 34] Teníanse después dos Consistorios, uno secreto e otro público. En el secreto facían todos juramento de juzgar derechamente, sin parcialidad alguna, según las reglas del arte, cuál era mejor de las obras allí examinadas e leídas puntualmente por el escrivano. Cada uno dellos apuntava los vicios en ella contenidos, e señalávanse en las márgenes de fuera. E todas asy requeridas, a la que era hallada sin vicios o a la que tenía menos era juzgada la Joya por votos del Consistorio.


    En el público congregávanse los mantenedores e trovadores en el palacio: e D. Enrique partía dende con ellos, como está dicho, para el capítulo de los fraires predicadores, e colocados e fecho silencio, yo les facía una Presuposición loando las obras que ellos havian fecho, e declarando en especial qual dellas merescia la Joya, e aquella trahía ya el escrivano del Consistorio en pergamino, bien illuminada, e encima puesta la corona de oro, e firmávanlo D. Enrique al pie, e luego los mantenedores, e sellávanla el escribano con el sello pendiente del Consistorio, e trahia la Joya ante D. Enrique, e llamado el que fizo aquella obra, entregávale la Joya e la obra coronada por memoria, la qual era asentada en el Registro del Consistorio, dando autoridad e licencia para que se pudiese cantar e en público decir.


    E, acabado esto, tornávamos dallí al Palacio en ordenanza, e yva entre dos Mantenedores el que ganó la Joya, e llevávale un mozo delante la Joya con ministriles e trompetas, e llegados a Palacio facíales dar confites e vino, e luego partían dende los mantenedores e trovadores con los ministriles e Joya, acompañando al que la ganó fasta su posada, e mostrávase aquel aventaje que Dios e natura ficieron entre los claros ingenios e los obscuros: e non se atrevían los idiotas.»


    Fué aquella breve temporada de 1412 la única en que D. Enrique pudo saborear plenamente los infantiles placeres de la vana gloria literaria, tal como él la entendía y la entienden muchos. Entonces fué también cuando, para solemnizar la coronación de D. Fernando el Honesto en Zaragoza, compuso cierta representación o farsa alegórica, en que eran interlocutores la Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia.  [1]


     [p. 35] Pero aquella aurora de favor fué tan rápida como el paso del Infante de Antequera por el trono de Aragón. Estaba escrito que las dichas del de Villena habían de ser siempre efímeras y fantasmagóricas, como cosa de brujería y tesoro de duendes. Apagáronse los ecos de las alegres músicas, enmudecieron juglares y ministriles, y en vez de las ruidosas cabalgatas, y de los carros alegóricos, y de los consistorios de la gaya ciencia, vióse reducido D. Enrique a las tristes soledades de su pobre señorío de Iniesta, o de la villa de Torralba, sin más recreación que el horno químico y el astrolabio, entreverados con el culto de la gastronomía. Allí escribió la mayor parte de sus obras, y allí comenzó a padecer en pies y manos el tormento de la gota, que antes de los cincuenta años le condujo al sepulcro, hallándose casualmente en Madrid, a 15 de Diciembre de 1434. Puede inferirse de la semblanza que de él trazó Fernán Pérez de Guzmán, que su desmedida inclinación a los placeres de la mesa y del amor no contribuyeron poco a acortar sus días, tan laboriosos, sin embargo, y fecundos en tantas obras diversas.


    No son muchas, sin embargo, las que han llegado a nosotros, salvadas del expurgo que de sus libros hizo, por mandato del Rey D. Juan II, el obispo de Segovia, Fr. Lope Barrientos, reservando unos y condenando otros a las llamas. La historia de este auto de fe, en que el Rey parece haber tenido más culpa que Fr. Lope, al revés de lo que afirma el mentiroso relato del ingeniosísimo falsificador que en el siglo XVII forjó el Centón Epistolario, está consignada por el mismo Barrientos en su Tratado de las especies de adivinanza, donde, al tratar del famoso libro mágico del Ángel Raziel, escribe: «Este libro es aquel que después de la muerte de D. Enrique de Villena, tú, como rey christianísimo, mandaste a mí, tu siervo et fechura, que lo quemasse a vuelta de otros muchos, lo cual yo puse en ejecución en presencia de algunos tus servidores... e puesto que aquesto fué et es de loar, pero por otro respecto en alguna manera es bueno  [p. 36] de guardar los dichos libros, tanto que estuviessen en guarda e poder de buenas personas fiables, tales que non usassen dellos, salvo que los guardassen al fin que en algund tiempo podrían aprovechar a los sabios.»


    Queda, pues, reducida a sus justos límites la fábula de las «dos carretas cargadas de libros», de los cuales «fizo quemar más de ciento» Fr. Lope, sin verlos «más que el Rey de Marroecos», ni entenderlos más «que el Dean de Cidá-Rodrigo», con todas las demás circunstancias novelescas que en el apócrifo Centón se contienen y que divulgó y adobó a su modo la enciclopédica pluma del P. Feijóo, principal propagandista de esta conseja. Ni sabemos ni podemos adivinar cuántos eran los libros, ni mucho menos cuáles fueron los quemados, puesto que sólo del Raziel consta en términos expresos. Lo más seguro es atenerse a la Crónica de D. Juan II, la cual dice sencillamente que «Fr. Lope miró los libros e fizo quemar algunos, e los otros quedaron en su poder». Y ciertamente que si todos los que quemó eran por el estilo del Ángel Raziel, no es para llorada tan amargamente la pérdida. Véase el contenido del tal libro, según le compendia Barrientos:


    «Después que Adam conosció su vejez e la brevedat de su vida, envió uno de sus fijos al parayso terrenal para que demandase al ángel guardador del parayso alguna cosa del árbol de la vida, para que, comiendo de aquello, reparase su flaquesa e impotencia. E yendo el fijo al ángel, segund le avia mandado Adam, dióle el ángel un ramo del árbol de la vida, el qual ramo plantó Adam e cresció tanto, que después se fiso dél la crus en que fué crucificado nuestro Salvador. E demás desto, disen los auctores desta sciencia reprobada, quel dicho ángel enseñó al fijo de Adam esta arte mágica, por la qual podiesse e sopiesse llamar los buenos ángeles para bien faser, e los malos para mal obrar. E de aquesta doctrina afirman que uvo nascimiento aquel libro que se llama Rasiel, por quanto llamavan así al ángel guardador del parayso que esta arte enseñó al dicho fijo de Adam...»


    Que D. Enrique de Villena cultivase la ciencia verdadera y positiva, es cosa que de ningún modo puede dudarse, aunque ignoramos todavía cuáles fueron sus adelantos en ella. La generosa voz de Juan de Mena, sonando a través de las edades como  [p. 37] protesta de la cultura castellana contra la destrucción de sus libros (fuese en grande o en mínima parte), bastaría para atestiguarlo:


    Aquel que tú vees estar contemplando

    En el movimiento de tantas estrellas,

    La fuerza, la orden, la forma daquellas,

    Que mide los cursos de cómo e de quando;

    E uvo noticia filosofando

    Del movedor e los conmovidos;

    De fuego, de rayos, de son de tronidos,

    E supo las causas del mundo velando;

    Aquel claro padre, aquel dulce fuente,

    Aquel que en el Cástalo monte resuena,

    Es D. Enrique, señor de Villena,

    Onra de España e del siglo presente.

    !O ínclyto sabio, auctor muy sciente!

    Otra e aun otra vegada yo lloro

    Porque Castilla perdió tal tesoro

    Non conoscido delante la gente.

    Perdió los tus libros sin ser conoscidos,

    E como en exequias te fueron ya luego

    Unos metidos al ávido fuego,

    E otros sin orden no bien repartidos.

    ..........................................


    A mayor abundamiento, el libro de Astrología que recientemente ha aparecido y en la Biblioteca Nacional se custodia, y que si materialmente no es suyo, a lo menos está compaginado con su doctrina, podría confirmar el crédito de su saber matemático y astronómico, puesto que nada se encuentra en él que no pertenezca a la pura ciencia.


    Pero la ciencia falsa y supersticiosa andaba en la Edad Media tan mezclada con la ciencia real y positiva, y era, por otra parte, el espíritu de D. Enrique (como en todos sus libros se manifiesta) tan nimiamente crédulo, tan puerilmente curioso, tan ávido de todo lo extraordinario y sobrenatural, y, por decirlo todo en una palabra, tan indisciplinado y vagabundo, que forzosamente habían de tener en él un adepto fervoroso todas las ciencias ocultas, en cuya estéril indagación consumió gran parte de sus vigilias. Convertirle en un mártir de la libertad científica, cuya desgracia única consistió en adelantarse a su tiempo, es un concepto falso  [p. 38] y anacrónico que no puede menos de hacer reír a los que hayan leído, por ejemplo, el Tractado del aojamiento o fascinología. Tales lucubraciones debieron de parecer estrafalarias a sus mismos contemporáneos, entre quienes no faltaban espíritus escépticos y burlones. Él mismo se queja en su revesado estilo del poco caso que se hacía de sus libros: «Pocos fallo que de las mías se paguen obras». Y leído el Aojamiento, no hay modo de negar crédito al severo y juicioso Fernán Pérez de Guzmán, cuando reconociendo la loable aplicación de D. Enrique a otros estudios más racionales, deplora que no se contuviese en los límites de «las ciencias aprobadas y católicas», y se abatiese a raheces interpretaciones de sueños y estornudos y otras curiosidades vanas y sin provecho, que no convenían a un príncipe, y menos a un católico cristiano, por lo cual le tuvieron en poca estimación y reverencia los caballeros de su tiempo.


    Puede decirse que la leyenda de D. Enrique mágico empezó a formarse en vida suya, aunque con el transcurso de los tiempos fué desapareciendo o amenguándose la parte cómica que tanto daba en ojos a los contemporáneos, y creciendo el prestigio misterioso y siniestro, acrecentado, sin duda, por el recuerdo de la quema de sus libros. El desarrollo de esta leyenda puede dar asunto a uno de los más curiosos capítulos del folklore peninsular.


    Pocos años después de la muerte del Señor de Iniesta, ya comenzaron a apoderarse de su nombre los alquimistas y otros iluminados o embaucadores, y a inventar libros apócrifos con su nombre o que se suponían hallados entre los de su famosa biblioteca. Uno de éstos fué el libro del Tesoro o del Candado, que por otra falsedad todavía mayor se quiso achacar a la gloriosa memoria de Alfonso el Sabio. Pero aun es más curiosa y significativa en este respecto la carta que se supone escrita por los veinte sabios cordobeses a D. Enrique de Villena. En tan estupendo documento  [1] se le atribuyen, entre otras facultades maravillosas, la de embermejecer el sol con la piedra heliotropia, adivinar lo porvenir por medio de la chelonites, hacerse invisible con la  [p. 39] ayuda de la hierba andrómena, hacer tronar y llover a su guisa con el baxillo de arambre, y congelar en forma esférica el aire, valiéndose para ello de la hierba yelopia. En la respuesta, D. Enrique refiere a sus discípulos un sueño alegórico, en que se le aparece Hermes Trimegisto, maestro universal de las ciencias, montado sobre un pavón, para comunicarle una pluma, una tabla con figuras geométricas, la llave de su encantado palacio, y, finalmente, el arqueta de las cuatro llaves, donde se encerraba el gran misterio alquímico.


    A la sombra de estas patrañas simbólicas de los alquimistas, fué cobrando crédito la opinión vulgar que atribuía el saber de D. Enrique a pacto expreso o tácito con el demonio, llegando a penetrar en el siglo XVI en las obras de graves historiadores, tales como el cronista de las tres Órdenes militares Fr. Francisco de Rades y Andrada, quien reconociendo que el de Villena «fué grandísimo letrado en sciencias de humanidad, es a saber: en las artes liberales, astrología, astronomía, geometría, aritmética y otras semejantes», añade que «de la judiciaria y necromancia supo tanto, que se dizen y leen cosas maravillosas que hazía, con tanta admiración de las gentes, que juzgaron tener pacto con el demonio: compuso muchos libros destas sciencias, en las quales, aunque avía muchas cosas de gran ingenio y artificio útiles a la República, avía otras de mal exemplo y sospechosas de que su autor tenía el dicho pacto».


    Pero las más fantásticas leyendas relativas a la magia de D. Enrique, no tomaron cuerpo hasta el siglo XVII. Me refiero a la conseja de la sombra perdida, con la cual engañó al diablo, burlándose del pacto que con él tenía hecho (asunto análogo al del lindo cuento de Chamisso, Pedro Schlemihl); y a la de su aprendizaje y enseñanza de las ciencias ocultas en la famosa cueva de San Ciprián de Salamanca, «nefandísimo gimnasio a modo de cripta», del cual todavía dice haber encontrado vestigios el bueno del P. Martín del Río. El teatro y la novela se apoderaron ávidamente de tales invenciones, y desde La Cueva de Salamanca, de Alarcón, Lo que quería ver el Marqués de Villena, de Rojas, y La Visita de los chistes, de Quevedo, hasta La Redoma encantada, de Hartzenbusch, y el ingenioso cuento de Bremón La hierba de fuego, D. Enrique ha sido protagonista obligado de comedias  [p. 40] de magia y narraciones fantásticas, y prosigue en su redoma hecho jigote y picadillo, para renacer continuamente y servir de solaz a las futuras generaciones infantiles. Este es un género de inmortalidad literaria tan positivo como otro cualquiera, y probablemente se la debe D. Enrique a Fr. Lope Barrientos. Nadie lee hoy sus libros; pero para pasar por un grande hombre y un nigromante prodigioso, bastóle que un fraile quemase una parte de su biblioteca después de muerto.


    De las obras suyas que nos restan, inéditas o impresas y nunca reunidas en colección, muy pocas se refieren a sus estudios favoritos, porque éstas hubieron de ser las que principalmente fueron destruídas. Prescindiendo del Tratado de Astrología, cuya autenticidad no está comprobada ni mucho menos, y que en su redacción actual pertenece indisputablemente a un Andrés Rodríguez que dice haber trabajado sobre manuscritos que D. Enrique envió al obispo D. Alonso de Cartagena, nos queda la extraña carta sobre el aojamiento o mal de ojo, publicada modernamente, aunque en forma harto incorrecta, por una copia de la colección Floranes. En los tratados de Fr. Lope Barrientos, de las especies de adevinanza, del caso et fortuna, del dormir et despertar et del soñar, se puede inducir mucho de lo que pensó y escribió D. Enrique sobre las artes mágicas et non complideras de leer: es más, creemos que dichos libros fueron compaginados a expensas de los suyos, aunque dándoles distinto o más bien opuesto sentido, para que fuesen como refutación tácita de ellos.


    No añaden muchos quilates a la fama de D. Enrique, aunque prueben el mucho estudio que había hecho de las Sagradas Escrituras, de sus expositores y de los filósofos moralistas, la explicación de algunos versículos del salmo Quoniam videbo coelos tuos; el Tractado de la lepra y de como está en las vestiduras e paredes, compuesto a ruegos del famoso médico Maestre Alfonso de Cuenca; y la Consolatoria, en extremo retórica, pedantesca y archilatinizada, que dirigió a Juan Fernández de Valera, caballero de su casa, que había perdido la mayor parte de su familia en la peste de Cuenca de 1422.


    Más consideración merecen y han obtenido de la crítica Los doze trabajos de Hércules y el Arte Cisoria, únicas obras importantes de D. Enrique que hasta ahora han logrado los honores  [p. 41] de la imprenta. Sin ser libros de primer orden, son agradables de leer, especialmente el segundo, que contiene bastantes curiosidades de costumbres de la Edad Media, y es el más antiguo libro de cocina, urbanidad y etiqueta de la mesa que tenemos en nuestra lengua.


    Ambas obras, a pesar del aparato didáctico con que el autor las presenta, pertenecen, en rigor, a la literatura recreativa más que a la científica, y Los trabajos de Hércules casi pueden considerarse como una tentativa de novela alegórico-mitológica: construcción curiosa, aunque endeble de un renacimiento poco maduro, con muchos vestigios medioevales. Este libro, uno de los más antiguos de D. Enrique, fué escrito primitivamente por él en lengua catalana a preces e instancia del virtuoso caballero Mosén Pero Pardo, y terminado en Valencia en Abril de 1417: la traducción castellana, único texto que hoy poseemos, hízola el autor mismo en septiembre de aquel año, «en la su villa de Torralva... a suplicación de Johan Ferrández de Valera el mozo, su criado... alongando en algunos pasos et en otros acortando, segunt lo requería la obra... por el trocamiento de las lenguas». Fué pues, D. Enrique, a lo menos en los primeros años de su vida literaria, escritor bilingüe, y, por decirlo así, mediador entre las literaturas de la España Oriental y de la Central; como cumplía a quien llevaba el apellido de la real casa de Aragón y se afanaba de ser descendiente directo del rey D. Jaime II. Esta representación, en que no se ha reparado bastante, a pesar de hechos tan significativos como la presidencia que D. Enrique tuvo del Consistorio de Barcelona y el carácter puramente provenzal de su Poética, es de los rasgos que engrandecen y realzan la fisonomía literaria del de Villena, mostrándole como uno de los más activos precursores de la futura unidad intelectual de la Península, ya preparada desde principios del siglo XV por relaciones de muy varia índole.


    Es observación acertada del Sr. Benicio Navarro, discreto biógrafo y panegirista de D. Enrique de Villena, que el estilo en esta primera obra suya es mucho más fácil, suelto y ameno que el de sus libros posteriores, y dista mucho de llegar a los excesos de aquella ridícula y bárbara sintaxis con que más tarde se empeñó en descoyuntar nuestra lengua, por temeraria imitación del hipérbaton latino. La prosa de los Trabajos de Hércules  [p. 42] conserva en efecto cierto sabor de siglo XIV, y prescindiendo de la armazón mitológica, en que se ve bien claro el paso a una escuela distinta, no difiere mucho, en cuanto al fondo didáctico y sentencioso, de los libros semimorales, seminovelescos de Raimundo Lulio y de D. Juan Manuel, tales como el Libro de los Estados o el del Caballero et del Escudero. Quería D. Enrique que su libro fuese «espejo actual a los gloriosos caballeros en armada caballería, moviendo el corazón de aquéllos a non dubdar los ásperos fechos de las armas et aprehender grandes et onrados partidos, enderezándose a sostener el bien común, por cuya rrasón caballería fué fallada: e non menos a la cavallería moral dará lumbre e presentará buenas costumbres, por sus señales desfaciendo la texedura de los vicios e dominando la ferocidat de los monstruosos actos, en tanto que la materia presente más es satira que tragica».


    En estas últimas palabras puede verse alguna reminiscencia dantesca, así como la parte alegórica de la obra descubre al lector asiduo de la Divina Comedia, y aun de los Triunfos del Petrarca. «Será este tractado en doze capítulos partido, e puesto en cada uno dellos un trabajo de los del dicho Ércoles, por la manera que los ystoriales e poetas los han puesto; e después la exposición alegórica, e luego la verdat de aquella ystoria, según realmente contesció, e dende seguirse ha la aplicación moral a los estados del mundo, e por enxemplo al uno de aquellos trabajos.»


    Siguiendo este plan, la destrucción de los Centauros simboliza la de los criminosos y malfechores, y da espejo e lumbre al estado de los príncipes; el león de Nemea representa la soberbia «enemiga de todas virtudes e buenas costumbres», y la maza con que Hércules le doma es la potestad eclesiástica de los prelados, más piadosa que el «cuchillo de justicia temporal». Las arpías de Fineo son la codicia, raíz de todos los males y peste del noble estado de los caballeros: las manzanas de oro simbolizan el don de la ciencia, en cuya persecución deben afanarse especialmente los religiosos: el Cancerbero vencido es símbolo del don de la paz, tan duro y trabajoso de conseguir, pero tan apetecible al buen ciudadano. El castigo del feroz Diomedes da enseñanza a los tratantes y mercaderes para que se guarden de ilícitas ganancias. La hidra de Lerna es ejemplo para los labradores, la historia de  [p. 43] Archeloo para los menestrales: Anteo, hijo de la Tierra, es personificación de la brutalidad y de la ignorancia; el jabalí de Calidonia, de la sensualidad grosera, y, finalmente, el gran trabajo de sostener el cielo sobre los hombros, ¿qué otra cosa puede ser sino la práctica de las virtudes, que requieren hombros robustos para remontarse al cielo?


    Algunas de las alegorías son, como se ve, ingeniosas, pero las más están traídas por los cabellos. El conjunto agrada, sin embargo, y puede compararse con una vieja colección de tapices en que estuviesen representados y moralizados los trabajos de Hércules. Fué de todas las obras de D. Enrique la que más veces se copió, y la primera que mereció los honores de la impresión a fines del mismo siglo XV.  [1] Es fácil disfrutarla en la reproducción fotolitográfica que de ella ha hecho D. José Sancho Rayón.


    Mucho más ameno, y más útil para la historia de las costumbres en la Edad Media, es el Tractado del arte de cortar del cuchillo, que ordenó D. Enrique a preces de Sancho de Jarava, y que ordinariamente se conoce con el título de Arte Cisoria. Dos códices, por lo menos, existen de él: uno, falto de una hoja, en la biblioteca de El Escorial, y otro, completo y no menos antiguo y estimable, en la mía particular. Dos son también las ediciones, ajustadas ambas, aunque no con la misma exactitud y rigor, al códice escurialense: la de 1766, publicada por la Real Biblioteca de San Lorenzo, y la muy esmerada y curiosísimamente ilustrada de D. Felipe Benicio Navarro, en Barcelona, 1879, una de las más lindas publicaciones de bibliófilo que en estos últimos años se han hecho.


    Quien emprenda formalmente el estudio de la vida familiar y cortesana de los tiempos medios, no puede prescindir de éste y otros libros análogos. La historia no está solamente en las crónicas; y precisamente lo que las crónicas dejan en olvido, por ser notorio a los contemporáneos, es lo que para nosotros puede dar más sabor de realidad al relato histórico, contemplándole y realzándole con su propio y adecuado colorido. La fisonomía de una época no resulta solamente de los textos históricos: más viva está en los literarios y en los que pudiéramos decir técnicos.  [p. 44] Más que con abstracciones y vaguedades de historia filosófica, se penetra el modo de vivir de nuestros padres en los siglos XIV y XV leyendo los cantares del Arcipreste de Hita, los libros de venación y cetrería, el de los dados, juegos et tablas, el Arte Cisoria, el Menor daño de la Medicina, de Chirino, el Corbacho, del Arcipreste de Talavera, y otros tales, cada uno de los cuales nos revela un aspecto de la vida con exactitud pasmosa. El gran cuadro social resultaría de la combinación de todos ellos; pero hasta ahora nadie le ha intentado, ni es fácil ejecutarlo, porque con ser tantos los testimonios, no bastan, ni con mucho, para disipar todas las oscuridades.


    Aunque el libro de D. Enrique sea principalmente un tratado del arte de cortar o trinchar en las mesas de los reyes y grandes señores, viene a resultar, por natural conexión de los asuntos, un verdadero arte de cocina, el más antiguo que tenemos, anterior en más de medio siglo al famoso Libro de guisados, de Ruperto de Nola. Comienza D. Enrique por declarar «las condiciones e costumbres que pertenescen al cortador de cuchillo», exigiéndole «barba raída, uñas mondadas a menudo e bien lavado rostro e manos», encomendándole mucho que se guarde «de traer botas, mayormente nuevas, aforradura que huele mal al adobo», y que no se olvide de llevar «guarnidas sus manos de sortijas que tengan piedras o engastaduras valientes contra ponzoña e ayre infecto, asy como rubí, e diamante, e girgonza, e esmeralda, e coral, e olicornio, e serpentina, e besuhar, e pirofiles: la que se fase del corazón del ome muerto con veneno..., e siquier endurecida o lapidificada en fuego reverberante». No olvida, por de contado, las lúas o guantes de buen olor, que no han de ser de raposo ni de gato, sino «de cuero de gamo, ya traydas, e de paño de escarlata, fechas de aguja». Particularmente insiste en la limpieza y pulcritud de la boca y del aliento, para lo cual han de usarse «lignáloe y almástiga, corteses de cidra, fojas de limón e flores de romero», mondando y fregando los dientes «con coral molido, alum, clavos, canela y otras especias, revueltas y condidas con miel espumada».


    Con la misma exquisita pulcritud y atildamiento enumera y describe «las diversas fechuras de los cuchillos» y demás instrumentos necesarios al cortador, tales como las brocas o tenedores,  [p. 45] los pereros y los punganes», encomendando mucho que todos ellos se custodien en una arqueta con cerradura, «poniendo en el arca buenos olores, así como madera de savina, e de ciprés, e rama de romero..., porque toma dél buen olor e suave».


    «En tanto que esto se fase, la vianda llega» (prosigue D. En rique). Y aquí comienza un monstruoso catálogo de «aves, animalias de cuatro pies, pescados, frutas y yerbas, que se comen por mantenimiento e plaser de sus sabores», sin pasar en silencio otras muchas y muy inauditas, que «se comen por melesina, así como la carne del ome para las quebraduras...., la carne del tasugo viejo por quitar el espanto e temor del corazón, la carne de milano por quitar la sarna, la carne de la abubilla para agusar el entendimiento, la carne del caballo para faser ome esforzado, la carne del león para ser el ome temido».


    Allende de estas cosas simples hay «otras compuestas, ansí como empanadas, pasteles, quesos, albóndigas rellenas, el vientre del puerco adobado, la cabeza de puerco, tripas rellenas, morsillas, longanisas, sopas doradas, fojaldres, panes de figos e otras muchas que se cuentan en el arte del cosinar. Demás desto, turrones mielgados, obleas, letuarios, e tales cosas que la curiosidat de los príncipes et engenio de los epicurios falló e introduxo en uso de las gentes».


    Conducidos por D. Enrique, penetramos en este nuevo banquete de Trimalchión, aprendiendo peregrinas cosas sobre el modo de presentar el pavón en las mesas regias: «la cola puesta en rueda, con mantellina al cuello, de paño de oro de tercenel, en el que las armas del rey son pintadas»; sobre el tajo del obispillo de las aves grandes; sobre la preparación de las perdices, en que con extraordinaria fruición se dilata; sobre los enciclopédicos manjares que llevaban los nombres de mirrauste, capirotada, pipotea, cabeza de turco, figuras e maldades; y aun sobre refinamientos tan sibaríticos y tan fantásticos como «el sacar el tuétano de carnero y el tostar y socarrar la espina de trucha gruesa, de suerte que, quitadas «con el gañivete pequeño las espinas quemadas, quede patente la médula o nervio que pasa los ñudos, el qual es de comer sabroso». Con tales noticias no queda muy bien parada la decantada sobriedad de nuestros antepasados, pues no hemos de creer que D. Enrique, hombre pobre y estudioso, aunque  [p. 46] de aficiones un tanto sensuales, fuese una excepción en su tiempo, un nuevo Vitelio o un nuevo Apicio, sino que, por el contrario, debían de abundar en la corte de D. Juan II los aficionados como él a las turmas de carnero y aun a las de tierra, que ahora comúnmente llamamos trufas.


    Se ha dicho que D. Enrique de Villena, considerado como escritor, no tiene ninguna cualidad relevante, y carece enteramente de color y de nervio. Verdad será, tratándose de otros libros; pero no de éste del Arte Cisoria, en que, salvo el afán de latinizar, hay páginas descriptivas que, por el primor y riqueza de los detalles, honran grandemente la lengua castellana del siglo XV. D. Enrique, que en otras materias es un compilador indigesto y farragoso, resultó escritor ameno y pintoresco tratando de cocina: trahit sua quemque voluptas. Y por Fernán Pérez de Guzmán sabemos que D. Enrique comió mucho. Hasta la cómica gravedad con que expone su doctrina, como si se tratase de la ciencia más ardua e importante, hace deleitable y sabrosa la lectura de tan peregrino libro.


    El servicio más positivo que el de Villena parece haber prestado a la cultura nacional, en medio de tantas lucubraciones; absurdas o frívolas (aunque para nuestra curiosidad de hoy sean inestimables) fué traducir por primera vez al castellano el poema de Virgilio y el de Dante. La traducción de la Eneida, que tiene probablemente el gran mérito de ser la más antigua en ninguna lengua vulgar (puesto que antes sólo existían compendios, y D. Enrique se refiere a uno catalán y a otro italiano, que será, sin duda, el titulado Fatti d' Enea) ha llegado a nosotros íntegra, si bien dividida en tres distintos códices, de Madrid, de Sevilla y de París. Fué comenzada, según declaración del autor, en 28 de septiembre de 1427, y terminada un año y doce días después, en 10 de octubre de 1428; celeridad ciertamente inaudita, y que raya en lo maravilloso si damos crédito a todo lo que de sí propio nos refiere el traductor en la glosa 22: «mayormente mezclándose en ella muchos destorbos, assí de caminos como de otras ocupaciones en que le complía de entender... que durante este tiempo fiso la traslación de la Comedia de Dante, a preces de Íñigo López de Mendoza, e la Rhetórica de Tulio  [p. 47] nueva  [1] para algunos que en vulgar la querían aprender; e otras obras menores de epístolas e arengas e proposiciones e principios en la lengua Latina, de que fué rogado por diversas personas, tomando esto por solás, en compensación del trabajo que en la Eneyda pasaba, e por abtificar el entendimiento, e disponer el principal trabajo de la dicha Eneyda».


    Esta traducción fué emprendida a ruegos del Rey de Navarra, entonces, y después de Aragón, D. Juan II, que «fasiéndose leer la Comedia de Dante, reparó en que alababa mucho a Virgilio, confesando que de la Eneyda avía tomado la doctrina para ella, e fiso buscar la dicha Eneyda, si la fallaría en romance, porque él non era bien instruido en la lengua latina... e fué movido el dicho rey de Navarra a enviar desir por su carta afincadamente a D. Enrique, que trasladase la Eneyda».


    Prueba esta versión, aun hecha con tanto atropellamiento, que D. Enrique, para su tiempo, sabía bastante latín, aunque distase harto de ser humanista de profesión, como ya los había en Italia, y muy pronto iba a haberlos en España. Tradujo a libro abierto y sin pararse en barras, valiéndose del primer códice que halló a mano, y que seguramente no era muy bueno, pero por eso mismo es de maravillar que no sean todavía más frecuentes y más groseros sus errores. Lo insufrible en esta versión es el estilo, la hueca e hinchada prosa poética, llena de transposiciones extravagantes y descoyuntaduras de dicción, con que D. Enrique pretende remedar la pompa sonora del metro laino. Recuerda exactamente el apólogo de la rana ahuecando los carrillos para remedar al buey. Para que el estilo resulte todavía más abigarrado y pedantesco, tuvo el traductor la infeliz idea de intercalar en el texto mismo una porción de paréntesis y aclaraciones que le parecieron necesarias, y que le hacen caer a cada momento de los zancos en que temerariamente se había subido. Son las que él llama «expresiones subintellectas, siquier imprícitas o escuro-puestas, segund claramente verá el que ambas las lenguas latinas e vulgar supiere e oviere el original con esta  [p. 48] treslación comparado. Esto fise porque sea más tractable e meior entendido e con menos estudio e trabajo».


    Pero D. Enrique no daba grande importancia al trabajo de su traducción, con ser éste tan útil y loable. De lo que estaba satisfecho y enamorado, era de las pedantescas y enciclopédicas glosas con que la había abrumado, y que, aunque sean de todo punto inútiles para la inteligencia del texto virgiliano, son de gran importancia para el conocimiento de las ideas y educación científica de D. Enrique, de su erudición caudalosa y varia, sin duda, pero tan confusa, tan destartalada, tan desprovista de espíritu crítico y aun de buen seso.


    A pesar de lo mucho que D. Enrique encarece a los futuros copistas de su Eneida que por ningún caso dejen de trasladar las glosas, y que rechacen como una mala tentación el prescindir de ellas, o los copistas no le obedecieron, o el mismo D. Enrique (y esto es más creíble) se cansó de glosar y de amontonar fárrago, puesto que las glosas conocidas recaen únicamente sobre los tres primeros libros. Todas, o alguna parte de ellas, se copiaron aparte y sin el texto, considerándolas, sin duda, como un centón o silva de diversas cuestiones, y así están en un códice del cabildo de Toledo y en otro que yo poseo.


    De la traducción de la Divina Comedia nada sabemos fuera de la noticia que el mismo D. Enrique da en la ya transcrita glosa de la Eneida. En cuanto a la traducción anónima del primer canto del Infierno, contenida en un códice escurialense, acompañada de una larga glosa y de algunas observaciones muy curiosas sobre la escritura y pronunciación de la lengua italiana, nos inclinamos a creer, con el Sr. Amador de los Ríos, que ni por el estilo, que no es el bien conocido y característico de D. Enrique en su segunda manera; ni por la índole del trabajo, que parece de un pedagogo o maestro de lengua italiana; ni por la ausencia de todo proemio o dedicatoria a D. Íñigo López de Mendoza, a preces del cual se hizo la traducción del de Villena, según él propio declara; ni, finalmente, por la circunstancia de no pasar del primer canto, desistiendo el traductor formalmente de su empresa al terminarle, puede identificarse con la versión de D. Enrique, que hubo de ser completa, tuviese glosas o no. Ni parece nada inverosímil que de libro tan famoso y divulgado  [p. 49] como el de Dante, que era por entonces en España una especie de breviario poético, se hiciesen simultáneamente varias traducciones, como lo prueba la catalana de Andreu Febrer, que es precisamente de este mismo año de 1428.


    D. Enrique de Villena hizo versos, sin duda, pero no creemos que fuese muy fecundo ni muy aplaudido poeta. De otro modo, ¿cómo se explicaría el raro fenómeno de habernos quedado de él tantas y tan diversas obras en prosa, y no conservarse un sólo verso suyo en los innumerables cancioneros del siglo XV, que no ya a tanta medianía, sino a tanto poetastro y coplero insulso dieron franca hospitalidad? Porque recurrir aquí al expediente de la quema de los libros, me parece absurdo. Ni D. Juan II, trovador él mismo y grandísimo protector de la gaya ciencia, ni hombre tan culto como Fr. Lope Barrientos hubieran entregado a las llamas obras inofensivas y puramente poéticas, que eran las que más se apreciaban en aquella época. Lo más verosímil es que D. Enrique de Villena no hizo versos más que en su juventud, y éstos quizá en catalán más bien que en castellano, y luego abandonó definitivamente la poesía para dedicarse a otras erudiciones. Sólo así se explica su total ausencia del pobladísimo parnaso de los Cancioneros.


    En cuanto a las dos coplas de las Fazañas de Ércoles, insertas en la Biblioteca que de sus propias obras formó D. José Pellicer de Salas y Tobar, basta leerlas para ver en ellas la mano de un falsario del siglo XVII, probablemente del mismo Pellicer, bien abonado para este género de fazañas.


    Pero si no hay versos de D. Enrique, tenemos a lo menos los curiosísimos fragmentos de la Poética o Arte de Trovar, que dirigió a D. Íñigo López de Mendoza en 1433, salvados por Mayans en sus Orígenes de la lengua española. La pérdida del libro entero será para siempre lamentable. Al parecer, todavía existía en el siglo XVII, y le poseyó el gran D. Francisco de Quevedo, que se refiere a él en su prólogo a las Poesías de Fr. Luis de León. Las reliquias que hoy tenemos no bastan para adivinar el plan y contenido del tratado, pero sí para determinar su genuino carácter de imitación de las poéticas provenzales y catalanas, que comienzan en Ramón Vidal de Besalú, y de las cuales hace D. Enrique una especie de enumeración no exenta de  [p. 50] errores cronológicos.  [1] Considerado como preceptista, D. Enrique es un eco del Consistorio de Tolosa. Lo más interesante que esos fragmentos contienen, es el trozo histórico ya citado, en que se describe el aparato de las justas poéticas de Barcelona, y ciertas curiosísimas observaciones sobre la pronunciación y escritura de las letras, importantes por los fenómenos fonéticos de que nos dan testimonio, y doblemente venerables por ser, sin duda, el primer ensayo de una prosodia y de una ortografía castellanas. Allí aprendemos, verbigracia, que la ç se pronunciaba con los dientes apretados sisilando; que la c, puesta entre vocales se consideraba como de agro son, y que por templarla la sustituían con una t, pronunciándola como c con muelle son; que la h se aspiraba fuertemente (facía aspiración abundosa) en la oquedad del paladar, pero era muda en los nombres propios cuando la precedía una c; que la x en principio de dicción «retraía el son de s, pero le facía más lleno»; y otras curiosidades por el mismo orden, aunque desgraciadamente no nos dan toda la luz que quisiéramos, por lo incompleto de estos fragmentos y por las libertades que seguramente se permitió Mayans al imprimirlos. Así y todo, cada letra de este pequeño retazo merece ser pesada y considerada atentamente.

    


     [p. 31]. [1]. Sabemos que pronto verá la luz pública un extenso estudio biográfico y crítico de don Enrique, debido a la docta pluma del joven y erudito investigador don Emilio Cotarelo.


     [p. 34]. [1]. En el texto de la Crónica de Alvar García de Santa María, copiado por Ustarroz en sus adiciones a las Coronaciones de Blancas, no se dice que


    fuera don Enrique el autor de esta representación, como se viene repitiendo por todos sobre la fe de don Blas Nasarre, que quizá encontraría la noticia en alguna otra copia de la misma Crónica. Lo que allí se da a entender es que la representación estaba en catalán, y que el mismo cronista Alvar García la tornó en palabras castellanas.


     [p. 38]. [1]. Publicado por don José Ramón de Luanco en su libro sobre La Alquimia en España.


    


     [p. 43]. [1]. La primera es de 1483, Zamora, por Antón de Centenera.


     [p. 47]. [1]. Así se llamaba en la Edad Media la Retórica a Herennio (tenida hoy por obra anterior a Cicerón, y probablemente de Cornificio) para distinguirla de los dos libros De Inventione, que llamaban la Retórica Vieja.


    


     [p. 50]. [1]. Los autores que cita, además de Ramón Vidal, son: Jofre de Foxá, Berenguer de Troya, Guillermo Vedel de Mallorca y Fr. Ramón Cornet.

  


  
    CAPÍTULO X.—FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN.—SU VIDA Y SUS AFICIONES LITERARIAS.—SUS OBRAS.—SU VOCACIÓN HISTÓRICA.—NO LE PERTENECE LA «CRÓNICA DE DON JUAN II».—LAS «GENERACIONES Y SEMBLANZAS».—POESÍAS DE PÉREZ DE GUZMÁN.—LOS «LOORES DE LOS CLAROS VARONES DE ESPAÑA


    Personaje de otra cuenta que D. Enrique de Villena en la historia de las letras españolas es el señor de Batres, Fernán Pérez de Guzmán, el cual reclama la atención de la crítica bajo el triple carácter de historiador, moralista y poeta. Este último aspecto es el que ahora más directamente nos atañe; pero como es imposible separarle de los dos primeros, puesto que su poesía no es más que una forma inferior de su doctrina moral y de su experiencia de la vida, algo hay que decir de su persona y de la dirección general de sus ideas y estudios.


    Sobrino del Canciller Ayala y tío del Marqués de Santillana, hereda Fernán Pérez de Guzmán las tradiciones didácticas del siglo XIV, y las transmite íntegras al XV. Moralista, cronista, hombre de guerra, político sagaz y desengañado, amante de la antigüedad y prosista de tendencias clásicas, los principales rasgos de la fisonomía de Ayala reaparecen en la suya. El fondo de su poesía es idéntico también al fondo ético de El Rimado de Palacio; pero como los tiempos eran diversos y los recursos del arte habían cambiado, el espíritu doctrinal de Fernán Pérez, aun prefiriendo la forma de exposición directa a la forma alegórica en que se complacían los dantistas, no intenta la renovación,  [p. 52] ya imposible, del metro y los procedimientos del Mester de clerecía, y sigue, aunque con rumbo grave y severo, las corrientes de la literatura de su tiempo, formulando la enseñanza moral en composiciones relativamente breves y bastante líricas, a lo menos en sus formas métricas.


    De poeta tenía realmente poco, aunque de su sangre había de nacer uno tan grande como Garcilaso de la Vega. La preocupación austera del moralista, el fin inmediato de sus predicaciones, la monotonía de los lugares comunes en que se explaya, con el candor propio de aquellos tiempos, en que las mayores vulgaridades parecían profundos conceptos, siempre que viniesen cubiertas y protegidas por el manto de Séneca o de Boecio, cortan las alas a su fantasía, que tampoco parece haber sido muy viva ni muy luminosa, y hacen en extremo árida la lectura seguida de sus obras poéticas, de las cuales, no obstante, se pueden entresacar de vez en cuando trozos notables por la energía sentenciosa de la expresión, ya que no por la amenidad y floridez del lenguaje.


    Fué, en desquite, uno de los grandes prosistas del siglo XV, y uno de los primeros analistas y observadores de la naturaleza moral, que, mediante esta observación, renovaron la historia, haciéndola pasar del estado de crónica al de estudio psicológico que principalmente ha tenido en los tiempos modernos. La verdadera gloria del señor de Batres en esto consiste, y bien ha podido decirse del pequeño volumen de sus Generaciones y Semblanzas, no menos que de los Claros Varones de su imitador y émulo Hernando del Pulgar, que enseñan a conocer a los hombres más que casi todas nuestras historias juntas. En esos retratos tan breves, de corte tan moderno, compuestos con tanta habilidad y con tan disimulado artificio, sin omitir ni rasgo fisionómico ni cualidad moral relevante en el personaje, pero sin que aparezca demasiado a las claras el propósito de agruparlos para el efecto; en esa prosa tan viril, tan sobria, tan nerviosa, tan rígidamente ceñida al asunto, tan remota de todo vestigio de pedantería y de mala retórica, tan empapada de realidad y de vida, Fernán Pérez es no solamente un clásico, sino poderoso iniciador de un arte nuevo. Merced a él y a Pulgar, conocemos mejor la corte de D. Juan II o de D. Enrique IV, que la de Felipe V o la de Carlos IV, que son de ayer y que casi tocamos con la mano.


     [p. 53] La vida de Fernán Pérez de Guzmán le había preparado admirablemente para este oficio de pintar y juzgar a los hombres, llevándole primero al campo de batalla y al Consejo, y encerrándole luego en el filosófico retiro de su señorío de Batres. Conoció, y no de oídas, el tumulto de la acción y la lucha; pero supo esquivarle a tiempo, domar los impulsos de la ambición y aun del justo encono, perfeccionar y ennoblecer su naturaleza moral, y lograr en vida larguísima sosiego de ánimo y desinterés bastante para ser espectador y juez, no indiferente y desdeñoso, sino sereno y aun caritativo, como cumple a quien va a dar testimonio perenne de los actos de una generación entera.


    Hijo de Pedro Suárez de Guzmán y de Doña Elvira de Ayala, llamado por su nacimiento a las más altas funciones del Estado, embajador en Aragón en tiempo de D. Enrique III, comenzaba con los mejores auspicios su carrera política, cuando súbitamente vino a entorpecerla su enemistad declarada con el Condestable D. Álvaro de Luna, entre cuyos adversarios hubo de afiliarse muy pronto, descontento con él por su proceder después de la batalla de la Higuera. En aquella jornada, Fernán Pérez de Guzmán había hecho proezas salvando la vida a Pero Meléndez de Valdés, capitán de la mesnada del señor de Hita; pero, lejos de obtener merced alguna por ello, tuvo el disgusto de ver que otro quería apropiarse su gloria, suscitándose en presencia del rey un fuerte altercado, de resultas del cual Fernán Pérez de Guzmán fué preso, y quedó desde entonces en disfavor con don Juan II. Añadiéndose a esto las sospechas que sobre la fidelidad del señor de Batres hacia pesar su cercano parentesco con el arzobispo de Toledo D. Gutierre Gómez, uno de los más arrojados y temibles partidarios de los infantes de Aragón, fué haciéndose cada día mis peligrosa y difícil la posición de Fernán Pérez en aquella corte, donde sólo reinaban, según él, «cobdicia de alcanzar e ganar, engaños, malicias, poca verdad, cautelas, falsos sacramentos e contratos, e otras muchas e diversas astucias e malas artes». Y como a estos desengaños se juntasen la independencia nativa y algo áspera del genio de Fernán Pérez, sus inclinaciones estudiosas, su rectitud moral intachable y la tendencia que desde muy joven había mostrado (como por sus más antiguas poesías aparece) a la meditación filosófica de los casos  [p. 54] humanos y al desprecio de las vanidades de la vida, nadie puede admirarse de la resolución que formó, en edad todavía robusta para hombre de aquel siglo (a los cincuenta y seis años), de retirarse a su señorío de Batres, de donde apenas volvió a salir durante el resto de su vida, que se prolongó hasta los ochenta y dos años, según la opinión más probable.


    Ciertamente que aquel largo retiro no fué desaprovechado, ni para la mejora del espíritu de Fernán Pérez, que entonces se labró y acrisoló con el trato familiar de los principales moralistas clásicos y de los más egregios doctores de la Iglesia, ni tampoco para las letras patrias, que debieron a este ocio, más voluntario que forzado, una serie de libros en prosa y verso, morales e históricos, traducidos y originales, no todos de igual precio, pero todos dignos de consideración, como inspirados por un mismo nobilísimo pensamiento, que si al principio se encierra en los límites de la moral humana y filosófica, acaba por tomar un tinte ascético, pasando (como el mismo autor dice) «a lo divino e devoto que a todo lo humano trasciende».


    En esta ascensión gradual a regiones cada vez más serenas y luminosas, tuvo constantemente Fernán Pérez el apoyo y consejo de aquél a quien llamaba su Séneca, llamándose a sí propio Lucilo; de aquél de cuyos labios manaban, como de fuente perenne,


    

    «La moral sabiduría,

    Las leyes y los decretos,

    Los naturales secretos

    Del alta philosophía,

    La sacra theología,

    La dulce arte oratoria,

    Toda veríssima historia,

    Toda sutil poesía»;


    del que aun después de muerto tuvo la virtud de inspirarle sus mejores versos:


    

    «La yedra so cuyas ramas

    Yo tanto me delectava;

    El laurel que aquellas flamas

    Ardientes del sol temprava,

      [p. 55] A cuya sombra yo estava;

    La fontana clara y fría

    Donde yo la gran sed mía

    De preguntar saciava..

    ¡Oh severa y cuel muerte!

    ..........................

    En una escura mañana

    Secaste todo el vergel,

    Tornando en amarga hiel

    El dulzor de la fontana


    Era, en suma, el obispo de Burgos, D. Alonso de Cartagena, maestro y consultor del señor de Batres, que parece haber sostenido con él larga correspondencia, ascética, filosófica y literaria. A las consultas de Fernán Pérez respondía a veces el docto judío converso en lengua latina, que él modestamente califica de «flaca e rústicamente compuesta»; pero todavía con más frecuencia, «acorriéndole con espada et manto, como suelen ofrescerse los cavalleros de la cavallería armada a sus amigos a quien quieren valer» (comparación que en el obispo bien revela al compilador del Doctrinal de Caballeros), prefería el empleo de la lengua vulgar «que llamamos materna, syn mixtura de eloquentes palabras... porque en lugar de sciencia sirva lo llano con buena e sana intención explicado, et en lugar de eloqüencia, venga a servir la cotidiana et comun manera de fablar e sea benignamente aceptada». En nuestro romance, pues, «en que fablan asy cavalleros como omes de pie, et asy scientificos como los que poco o nada sabemos» está compuesto el más importante de los tratados que Cartagena escribió para instrucción de su amigo, el llamado Oracional de Fernand Peres, que es respuesta a ciertas dudas y cuestiones que le había propuesto sobre la fiel y devota oración.


    Pero aunque en este manual piadoso mostrase cierto empeño el sabio y piadoso obispo de Burgos en esquivar «aquel estilo de fablar antiguo, gentil et pagano», prefiriendo «la suave et sana eloquencia de los sanctos doctores», todavía en más de un pasaje triunfaban en él sus arraigadas aficiones senequistas, en las cuales fielmente le seguía su Lucilo, que pasó al castellano una gran parte de las Epístolas del filósofo de Córdoba, aunque no directamente del latín (que nunca parece haber dominado por  [p. 56] completo, a lo menos en los textos clásicos), sino de una versión toscana de Ricardo Pedro, ciudadano de Florencia. Y no sólo con versiones propias, más o menos afortunadas, contribuía el señor de Batres a difundir el pensamiento de la antigüedad clásica, sino también promoviendo y patrocinando otras, como la que de las dos Historias de Salustio hizo, a ruego et afincamiento suyo, su primo el arcediano de Toledo, Vasco de Guzmán, que es, sin duda, el más antiguo de los intérpretes castellanos de la Calitinaria y de la Yugurthina, libros que no dejaron de influir en la prosa histórica de Fernán Pérez.


    Consecuencia de estas aficiones y estudios en los moralistas e historiadores latinos, fué aquella especie de ramillete de sentencias que con el título de Floresta de los Philósophos compiló Fernán Pérez de Guzmán, extractando gran parte de los libros de Séneca (que por sí sólo se lleva la mitad del volumen), y añadiendo otros apotegmas y máximas provechosas tomadas de Salustio, Quinto Curcio, Cicerón, Boecio, San Bernardo, y del Tesoro de Brunetto Latini.


    Pero estos centones, tan del gusto de la Edad Media, no hubiesen salvado a Fernán Pérez de Guzmán del olvido en que yace toda esta insípida, aunque bien intencionada, literatura de aforismos y sentencias, si una profunda e irresistible vocación histórica no le hubiese hecho pasar de la fría abstracción de los lugares comunes éticos a la contemplación directa y personal de la vida. A ella llevaba, además de una gran perspicacia y una experiencia no leve de los altibajos y vaivenes de la fortuna, un espíritu recto, honrado y libre de preocupaciones, en cuanto puede estarlo el de un contemporáneo. Era, sobre todo, celosísimo de la verdad, e incapaz de falsearla a sabiendas como los cronistas asalariados, que no dejaban de abundar en su tiempo. Sus ideas sobre este punto están bellamente expuestas en el prólogo de las Generaciones y Semblanzas: «Muchas veces acaesce que las corónicas e historias que fablan de los poderosos reyes e notables príncipes e grandes cibdades, son ávidas por sospechosas e inciertas, e les es dada poca fe e autoridad: lo qual, entre otras causas, acaesce e viene por dos. La primera, porque algunos que se entremeten de escrebir e notar las antigüedades, son hombres de poca vergüenza; e más les place relatar cosas extrañas e  [p. 57] maravillosas, que verdaderas e ciertas, creyendo que no será ávida por notable la historia que no contare cosas muy grandes y graves de creer; ansí que sean más dignas de maravilla que de fe... Si, por falsar un contrato de pequeña cuantía de moneda, merece el escribano gran pena, ¿cuánto más el coronista que falsifica los notables e memorables hechos, dando fama y renombre a los que no lo merecieron, e tirándola a los que con grandes peligros de sus personas y expensas de sus haciendas, en defensión de su ley e servicio de su rey, e auctoridad de su república e honor de su linaje, hicieron notables hechos? De los quales ovo muchos que más lo hicieron porque su fama e nombre quedase claro e glorioso en las historias, que por la utilidad e provecho que de ello se le podría seguir, aunque grande fuese; y ansí lo hallará quien las historias romanas leyere, que ovo muchos príncipes romanos que de sus grandes e notables hechos no demandaron premio, ni galardón, ni riquezas, salvo el renombre o título de aquella provincia que vencían e conquistaban, ansí como tres Cipiones e dos Metelos, e otros muchos. Pues tales como estos que non querían sino fama, la cual se conserva e guarda en las letras, si estas letras son mentirosas y falsas ¿qué aprovechó a aquellos nobles e valientes hombres todo su trabajo, pues quedaron frustrados e vacíos de su buen deseo, y privados del fin de sus merecimientos, que es la fama?... Pues la buena fama, cuanto al mundo, es verdadero premio e galardón de los que viven y virtuosamente por ella trabajan; si esta fama se escribe corrupta e mentirosa, en vano e por demás trabaxan los magníficos reyes e príncipes en hacer guerras e conquistas, y en ser justicieros e liberales y clementes, que por ventura los hace más nobles e dignos de fama y gloria que las victorias e conquistas; ansimismo los valientes e virtuosos caballeros que todo su estudio es exercitarse en lealtad de sus reyes, en defensión de la patria e buena amistad de sus amigos, e para esto non dubdan los gastos ni temen las muertes; e otrosí los grandes sabios y letrados, que con gran cura e diligencia ordenan e componen libros, ansí para impunar los herejes, como para acrecentar la fe en los cristianos, e para exercitar la justicia, e dan buenas doctrinas morales: todos estos ¿qué fruto reportarían de tantos trabaxos, haciendo tan virtuosos autos y tan útiles a la república, si la fama fuese  [p. 58] a ellos negada y atribuida a los negligentes, a los inútiles y viles, según el alvedrío de los tales, no historiadores, mas trufadores?»


    Grandes novedades se encerraban en estas palabras, no tanto por lo que toca al concepto mismo de la veracidad de la historia, el cual teóricamente no ha sido impugnado por nadie, aunque tantos historiadores distan de serle fieles; sino por las razones morales en que Fernán Pérez le apoya, y sobre todo por esa noción clásica de la fama y de la gloria (que parece bebida en los preámbulos de Salustio, historiador predilecto de Fernán Pérez) y por la atención enteramente moderna que el señor de Batres concede como sujeto de historia, no ya sólo a los grandes capitanes, esforzados caballeros y reyes prudentes, sino a «los grandes sabios y letrados que con gran cura e diligencia ordenan e componen libros». Era declarar por primera vez el derecho de la historia literaria a formar parte integrante de la historia general, y veremos que por su parte Fernán Pérez de Guzmán fué fiel a este principio, hasta cuando intentó compendiar en verso la historia de España.


    Por mucho tiempo se ha venido atribuyendo a Fernán Pérez de Guzmán la definitiva redacción u ordenación de la Crónica de Don Juan II, una de las más copiosas y cabales que tenemos. Pero tal atribución, que descansaba sólo en el dicho del primer editor de la Crónica, Lorenzo Galíndez de Carvajal (1517), es de todo punto insostenible conocido el prólogo de las Generaciones, en que el señor de Batres, ya de edad avanzadísima (era por los años de 1455 ó 56), lejos de manifestar propósito alguno de escribir en forma y manera de crónica los sucesos de su tiempo, declaraba que «aunque quisiesse non sabría, et si sopiesse non estava ansy instruydo nin enformado de los fechos como era necesario a tal acto», y aun insinuaba la sospecha de que el cronista oficial, cuyo trabajo él no conocía, no hubiese dicho la verdad en toda su pureza, «segunt las ambiciones que en este tiempo hay». Quizá eran excesivos los temores de Fernán Pérez, puesto que la Crónica de D. Juan II resultó un libro por todo extremo fidedigno, cuyo testimonio en nada esencial contradice a lo que resulta de los documentos diplomáticos y de las fuentes literarias, tales como las mismas Generaciones, el Seguro de Tordesillas y la Crónica de D. Álvaro de Luna. Pero aunque no se pueda negar al  [p. 59] cronista, o más bien a los diversos cronistas que en esta compilación intervinieron (siendo el más antiguo Alvar García de Santa María, que historió los trece primeros años del reinado), no sólo el lauro de la veracidad, sino el de la discresión, orden y buen juicio, todo lector de gusto echará de menos en esta Crónica, obra de tantas manos y tantas veces retocada y refundida hasta llegar al modernizado texto de Galíndez, aquel carácter eminentemente personal, aquella originalidad de pensamiento y de estilo, aquel cuño nuevo de la frase que tanto avalora y realza la prosa histórica de Fernán Pérez de Guzmán. La Crónica de D. Juan II es un libro bien escrito, con claridad y llaneza, y aun con cierta animación narrativa; pero nada hay en él que indique la mano de un escritor genial, como sin disputa lo era el vigoroso autor de las Semblanzas, en aquella manera suya, cruda y rápida, penetrante y severa. Por otra parte, ¡qué diferencia entre el espíritu, no ciertamente mendaz ni adulatorio, pero sí complaciente y oficial que en la Crónica domina, y el inexorable y justiciero espíritu de las Generaciones y Semblanzas! ¡Cuánto dista el don Juan II de la Crónica, tan simpáticamente idealizado, de aquel otro D. Juan II, pusilánime, flaco, voltario, remiso y extrañamente enajenado de la voluntad propia, según con terrible profundidad le diseca y anatomiza Fernán Pérez, acabando por decir de él que ni antes ni después de la muerte del Condestable «hizo auto alguno de virtud y fortaleza en que mostrase ser hombre!»


    Hay, pues, que separar del catálogo de las obras de Guzmán la Crónica de D. Juan II, que probablemente no llegó su supuesto autor ni a leer siquiera, y excluir también la muy curiosa recopilación de dichos y hechos memorables que lleva el título de Valerio de las historias escolásticas, y es conocidamente obra de Diego Rodríguez de Almela, familiar y discípulo de D. Alonso de Cartagena.


    Lo que realmente pertenece al señor de Batres, es otra compilación histórica, en parte traducida, en parte original, que con el título de Mar de Historias se imprimió en Valladolid en 1512. Tres partes la componen: la primera trata «de los emperadores, e de sus vidas, e de los príncipes gentiles e católicos»; la segunda, «de los sanctos e sabios e de sus vidas e de los libros que ficieron»; la tercera, finalmente, son «las semblanzas y obras de los excelentes reyes de España D. Enrique III e D. Juan el II, y  [p. 60] de los venerables prelados e notables caballeros que en los tiempos destos nobles reyes fueron». Esta tercera parte, única original del libro, es la que con el título de Generaciones y Semblanzas desglosó el doctor Galíndez, para añadirla a su edición de la Crónica de D. Juan II, habiendo corrido desde entonces como libro independiente. Lo es en rigor, y mucho ha ganado con campear solo, en vez de yacer perdido en el fárrago del Mar de Historias, entre las hazañas de Alejandro Magno, Sila, César, Octaviano, Carlomagno, Godofredo de Bullón, y las fabulosas aventuras del Rey Artús y los caballeros del Santo Grial, sobre las cuales manifiesta, sin embargo, nuestro autor, alguna sospecha: «cuanto quier que esta historia sea delectable de leer e dulce, empero por muchas cosas extrañas que en ella se cuentan, asaz dévele ser dada poca fe». La fuente principal de estas dos primeras partes del Mar de Historias parece haber sido el Mare Historiarum, de Giovanni de Colonna, o más bien alguna compilación francesa derivada de él. Lo único que pertenece a Guzmán es el estilo, que es, sin duda, de lo mejor del siglo XV, muy animado, caudaloso y brillante, sobre todo en las descripciones y en los retratos. El de Carlomagno, que cita y elogia muy encarecidamente Amador, es mera transcripción del de Eginhardo,  [1] y de seguro no tomado directamente de la Vita Karoli Magni, sino de la misma compilación latina o francesa que sirvió de fondo a todo el Mar de Historias, excepto su última parte.


    Esta no sólo es original, como dicho queda, sino que fué la primera galería biográfica que las literaturas modernas pudieron oponer a los grandes modelos que en esta línea nos dejó la clásica antigüedad. Y sin embargo, no hay imitación directa, ni de Plutarco ni de Suetonio, ni de otro alguno; más bien recuerda Fernán Pérez en algunos rasgos la manera seca y rígida de Salustio, a quien tenía muy estudiado, así como en otros adivina la amarga profundidad de Tácito, a quien no podía conocer. Pero no necesitaba modelos ni inspiración ajena quien trabajaba sobre la carne viva y hundía el escalpelo hasta el fondo del alma de sus contemporáneos, con una especie de poder adivinatorio sólo concedido a los grandes moralistas y a los grandes historiadores.  [p. 61] Todo lo que su estilo tocó, conserva para nosotros la llama de la vida. Nadie le enseñó la teoría de las relaciones entre lo físico y lo moral, pero su instinto las adivinó, y en sus cuadros vive el hombre entero, con sus dolencias y flaquezas, con su austeridad o con sus vicios. Así van desfilando a nuestros ojos D. Enrique el Doliente, dañada la complexión y afeado el semblante de muchas y graves enfermedades: «muy grave de ver e de muy áspera conversación, ansí que la mayor parte del tiempo estaba solo e malenconioso»; su hermano el infante de Antequera, muy fermoso de gesto, sosegado e benigno, casto et honesto, muy católico y devoto cristiano: la habla vagarosa e floxa, e aun en todos sus autos era tardío e vagaroso: tanto paciente e sofrido, que parecía que no avía en él turbación de saña ni de ira»; el buen Condestable Ruiz López Dávalos, «venido de pequeño estado: hombre de buen cuerpo e de buen gesto, muy alegre e gracioso e de amigable conversación: muy esforzado y de gran trabaxo en las guerras: asaz cuerdo e discreto: la razón breve e corta, pero buena e atentada: muy sufrido e sin sospecha, mas, como en el mundo no hay hombre sin tacha, no fué franco, y aplacíale mucho oir astrólogos»; el Maestre de Calatrava D. Gonzalo Núñez de Guzmán, «mucho disoluto acerca de mujeres, hombre de muy grandes fuerzas, corto de razones, muy alegre e de gran compañía con los suyos»; el Conde de Niebla D. Juan Alonso de Guzmán, «mucho acogedor de los buenos, no entremetido en las cortes ni en los palacios de los reyes: tanto llano e igual a todos, que amenguaba su estado en ello: mucho amado de la gente común: en Sevilla y en su tierra, después del Señorío real, no conocían a otro sino a él»; el Maestre de Santiago D. Lorenzo Suárez de Figueroa, «muy callado, de pocas palabras, pero de buen seso e buen entendimiento, e de gran regimiento e regla en su casa e hacienda: de su esfuerzo nunca oí, salvo que en las guerras era diligente e de buena ordenanza, lo qual no podía ser esfuerzo»; el Gran Canciller Ayala, cuya semblanza conocemos ya; el sabio y menguado D. Enrique de Villena, «pequeño de cuerpo e grueso, el rostro blanco e colorado: comió mucho y era muy inclinado al amor de las mujeres: algunos, burlándose de él, decían que sabía mucho del cielo e poco de la tierra: ajeno y remoto a los negocios del mundo, y al regimiento de su casa e hacienda tanto inhábile  [p. 62] e inepto, que era gran maravilla», pero «de tan sotil e alto ingenio, que ligeramente aprendía cualquier ciencia o arte a que se daba: ansí que bien parescía que lo había a natura»; la reina Doña Catalina de Lancaster, inglesa grande de cuerpo, blanca y colorada, nada sobria y finalmente paralítica; el arzobispo de Toledo D. Sancho de Rojas, que «amó mucho a sus parientes»; el Adelantado mayor de Castilla Gómez Manrique, hombre de grandes narices, cetrino y calvo, que había sido moro y contaba portentosas historias del tiempo en que anduvo perdido en Granada; el engreído advenedizo Fernán Alonso de Robles, favorito de la Reina Doña Catalina, «hombre de escuro e baxo linaje, de mediana altura, espeso de cuerpo, el color del gesto cetrino, el viso turbado e corto, asaz bien razonado y de gran ingenio, pero inclinado a aspereza e malicia más que a nobleza ni dulzura de condición: muy osado e presuntuoso a mandar, que es propio vicio de los hombres baxos, cuando alcanzan estado, que no se saben tener dentro de límites e términos».


    Lo mismo que Saint-Simon, con quien algún crítico francés le ha comparado, Fernán Pérez de Guzmán tenía en alto grado la soberbia patricia y el orgullo de raza, y, siempre que hiere esta fibra, resulta elocuente: «No pequeña confusión para Castilla (escribe tratando del mismo Robles) que los grandes, prelados e caballeros, cuyos antecesores a magníficos e nobles Reyes pusieron freno, empachando sus desordenadas voluntades con buena e justa osadía por utilidad e provecho del reyno e por guarda de sus libertades, que a un hombre de tan baxa condición como éste así se sometiesen. Y aun por mayor reprehensión e increpación dellos digo que no sólo a este simple hombre, mas a una liviana e pobre mujer, ansí como Leonor López, e a un pequeño e raez hombre, Hernán López de Saldaña, ansí se sometían e inclinaban, que otro tiempo a un señor de Lara o de Vizcaya non lo hacían ansí los pasados. Por causa de brevedad no se expresan aquí muchas maneras e palabras desdeñosas, e aun injuriosas, que los susodichos dijeron a muchos grandes e buenos: lo qual es cierta prueba e claro argumento de poca virtud e mucha cobdicia del presente tiempo; que con los intereses e ganancias que por intercesión dellos avían, no pudiendo templar la cobdicia, consentían mandar e regir a tales que poco por linajes e menos por virtud  [p. 63] lo merecían... Ca, en conclusión, a Castilla posee hoy e la enseñorea el interesse, lanzando della la virtud e humanidad.»


    Este pasaje es muy adecuado para mostrarnos el verdadero fondo del alma de Fernán Pérez de Guzmán y reducir a su justo valor ciertos pomposos aforismos sobre la igualdad nativa de los hombres, que en sus poesías morales suelen encontrarse, y que no son más que reminiscencias de sus lecturas clásicas, y no verdadera expresión de su sentir propio ni del estado social de Castilla en su tiempo. Lo que predomina en las Generaciones y Semblanzas es un pesimismo muy hondo, pero no acerbo, iracundo y vengativo como el de Saint-Simon, sino templado por cierta especie de resignación filosófica, que hace a Fernán Pérez poner su ideal de felicidad negativa en la quieta y oscura vida, pacífica y sosegada muerte de un Diego Hernández de Quiñones, caballero leonés, que nunca hizo cosa notable, pero tampoco sintió nunca adversidad de la fortuna, «porque según la vida de los hombres es llena de trabaxos e tribulaciones, no hay alguno, especialmente el que mucho vive, que no vea muchas cosas adversas e contrarias».


    Tenía Fernán Pérez sus animadversiones, como todo hombre de partido, y nunca perdonó a D. Álvaro de Luna, ni la prisión en que le había puesto, ni la oscuridad en que le dejó vegetar. Se le puede acusar de no haber comprendido la alteza de la misión política del Condestable, a quien miraba por el prisma de su vanidad aristocrática, ofendida y humillada de que fuese árbitro del Reino «un caballero sin parientes y con tan pobre comienzo... donde tantos e tan poderosos caballeros avía». Aun en su muerte encontraba qué reparar, tachándola de más esforzada que devota: «Ca los autos que aquel día hizo e las palabras que dixo, más pertenescían a fama que a devoción». Pero ni aun este odio reconcentrado que sentía contra D. Álvaro, ni tampoco el profundo menosprecio en que tenía la flaca y apocada condición del rey, basta a anublar su clarísimo juicio ni a torcer su inexorable justicia en los magníficos retratos que hace del Monarca y del Condestable, recargando, es cierto, las sombras, pero poniendo también de bulto las simpáticas cualidades del primero y las espléndidas del segundo, que resulta varón verdaderamente grande hasta bajo la pluma de su enemigo.


     [p. 64] Las numerosas poesías de Fernán Pérez de Guzmán todavía no han sido reunidas en colección, aunque Amador de los Ríos tuvo el propósito de hacerlo. Las más antiguas se remontan al reinado de D. Enrique III, y están en el Cancionero de Baena; pero no deben de ser ni con mucho todas las que en su mocedad compuso. «Fernán Pérez de Guzmán, mi tío, doto en toda buena dotrina (dice el Marqués de Santillana), ha compuesto muchas cosas metrificadas, e entre las otras aquel epitafio de la sepoltura de mi Señor el Almirante D. Diego Furtado, que comiença


    Ombre que vienes aquí de presente.


    Fizo muchos otros decires e cantigas de amores.»


    De esta primera época, en que notoriamente seguía Fernán Pérez la tradición de los trovadores gallegos, pueden servir de tipo los versos muy suaves y graciosamente amanerados de


    El gentil niño Narciso

    En una fuente gayado...


    o el diálogo del poeta con un papagayo. Era entonces señora de sus pensamientos una doña Leonor de los Paños, de quien con bizarría y desenfado juvenil cantaba:


    Sepa el rey e sepan cuantos

    Nobles son en su compaña,

    Que de cuantas en España

    Se tocan e cubren mantos,

    Yo amo la más garrida,

    Por cuya salud e vida

    Ruego a las santas y santos.

    La reyna e todas ellas

    Por cibdades e por villas,

    Sepan et ayan cosquillas,

    Pues de dueñas y donsellas

    My señora muy loada

    Ansí es aventajada,

    Como el sol de las stellas,

    Encerradas et abiertas

    ...........................

    Religiosas cuantas son,

    Sepan et sean bien ciertas

    Que mi señora dormiendo,

      [p. 65] Mas vale, yo ansí lo entiendo,

    Que todas ellas despiertas


    Hay también en el Cancionero de Baena «reqüestas» de Fernán Pérez a Villasandino y a Imperial, manifestando la admiración que sentía por ambos maestros, especialmente por el discípulo del buen florentín, de cuyos cantos dice «que relumbraban más que centellas».


    Pero aun en medio de estos devaneos amorosos y poéticos deportes, comenzaba a mostrarse la tendencia grave y meditabunda del moralista, la cual iba a triunfar de todo punto en las obras de su edad madura. Muy mozo era, cuando ya filosofaba con melancólicos acentos sobre la instabilidad de las grandezas humanas, tomando ocasión de la caída del buen Condestable Ruy López Dávalos, de la privanza del Cardenal D. Pedro de Frías, o de la muerte del poderoso Almirante de Castilla D. Diego Hurtado de Mendoza, deudo cercano suyo y padre del Marqués de Santillana. Si en la parte métrica de esta composición, en que abundan los endecasílabos acentuados al modo sáfico, y aun en el artificio de visión alegórica, en que el mismo Almirante se levanta del féretro para amonestar a los vivos y declararles los misterios de la muerte, se ve de bulto la influencia dantesca traída a Sevilla por Micer Francisco Imperial, el fondo de la composición, grave, sombrío, y aun ascético, revela al lector asiduo del Libro de Job, a quien debe sus más grandiosos pensamientos: «Fuissem quasi non essem, de utero translatus ad tumulum:


    

    Non fué nascer, mas fué transladar

    Del vientre al sepulcro..»


    Esta elegía es muy desigual y muy llena de lugares comunes, pero tiene rasgos de grande energía, verbigracia, cuando el Almirante exclama «Una braza de tierra me sea bastante», o cuando pone el sayal de San Francisco sobre la púrpura de los Césares romanos y sobre las grandezas de Alejandro.


    Quien a los veintiséis años escribía y pensaba de esta suerte, trazado tenía el rumbo que su inspiración había de seguir cuando los desengaños le llevasen al retiro y la continua meditación moral acendrase su alma. Con una sola excepción, todas las poesías de Fernán Pérez posteriores al Cancionero de Baena son de  [p. 66] materia moral o religiosa. El Marqués de Santillana no alcanzó a conocerlas todas. «Poco ha escribió (dice) Proverbios de grandes sentencias, e otra obra assaz útil e bien compuesta de las Quatro Virtudes cardinales». Los Proverbios, publicados aunque muy imperfectamente por Ochoa en sus Rimas Inéditas del siglo XV, están mucho más correctos en el gran Cancionero que fué de Gallardo, y se componen de 102 coplas redondillas, bastante prosaicas, que contienen sentencias tomadas en su mayor parte de Séneca y de los libros sapienciales. Algo más poético, aunque no mucho, es el tratado de la Coronación de las Quatro Virtudes, composición alegórica «en lengua materna y llana, no muy ornada de flores y metáforas de Tulio, sino rústica y aldeana», que el señor de Batres dedicó a su sobrino el Marqués de Santillana cuya superioridad de buen grado reconocía, contentándose modestamente con que su obra «pasara entre la hermosura de sus clavellinas, como nacen espinas entre lirios y verduras».


    Si los versos morales de Fernán Pérez no son enteramente un seto de espinas, como dijo Clarus, hay que confesar que no abundan en ellos las flores, aunque el fruto sea ciertamente útil y sano. Hay excepciones, sin embargo, y por tal tengo algunas estrofas de la bella composición que en el Cancionero de Gallardo lleva por título Que las virtudes son buenas de invocar e malas de platicar. Es uno de los rarísimos casos en que el entusiasmo que el alma estoica de Fernán Pérez sentía por el triunfo de la fortaleza moral, llega a traducirse en forma verdaderamente lírica:


    Las virtudes son graciosas

    Y muy dulces de nombrar,

    Pero son de platicar

    Ásperas y trabajosas:

    No quieren camas de rosas

    Con muy suaves olores,

    Nin mesas llenas de flores

    Con vïandas muy preciosas.

    Verdes prados nin verjeles,

    Nin cantos de ruyseñores,

    Nin sombra de los laureles,

    Nin canciones de amores,

    Nin acordes, nin tenores,

      [p. 67] Nin contras, nin fabordón,

    Menos la dissolución

    De motes de trufadores.

    No bastan ricos brocados,

    Nin ropas de fina seda,

    Nin gran suma de moneda,

    Nin joyeles muy presciados,

    No palacios arreados,

    Nin baxillas esmaltadas,

    Nin loar enamoradas

    En versos metrificados.

    ...........................

    El varón muy esforzado

    Que la fortuna combate

    Hoy un jaque, cras un mate

    Como piedras a tablado,

    Firme aunque denodado,

    Turbado mas no vencido,

    Meneado y sacudido,

    Pero nunca derribado.  [1]

     En el fuego resplandece

    El oro puro y cendrado,

    El grano limpio parece

    Del trigo cuando es trillado:

    El sueño que es quebrantado

    Por fuerza de la trompeta,

    No por flauta ni meseta,

    Aquél debe ser loado.

    Virtud y delectación

    Nunca entran so un mismo techo;

    Poca participación

    Han honestad y provecho;

    Temperancia y ambición

    Nunca posan en un lecho;

    La voluntad y razón

    Non caben en poco trecho.

    El brazo que el golpe erró

    Y después ardió en la flama,

    Dexando loable fama,

    La su cibdad descercó;

    La sangre que derramó

    La mano muy delicada,

    Fizo a Roma libertada

    Y la castidad honró...


     [p. 68] Pero rara vez vuelve a encontrarse un trozo poético de tanto color y tanto brío como éste, ni en el tratado de ocio vicioso e virtuoso, ni en la Confesión Rimada que Fernán Pérez compuso siguiendo las huellas de su tío el Canciller Ayala, ni en el extenso libro de las Diversas virtudes e loores divinos que dirigió a Alvar García de Santa María; todo lo cual, sin grave cargo de conciencia, puede contarse entre la más trivial y fastidiosa poesía de los tiempos medios, tan fértiles en este insulso género didáctico, que nunca, según creemos, ha enseñado ni moralizado a nadie. La principal curiosidad del libro de las Diversas virtudes, llamado también de vicios y virtudes (que sirve de principal fondo a la compilación formada por los editores del siglo XVI con el título de «Las Setecientas»), consiste en ser una especie de muestrario de los diversos metros usados en tiempo de Pérez de Guzmán, sin excluir los endecasílabos, ya sáficos, ya anapésticos, rarísima vez yámbicos, circunstancia que también se nota en Micer Francisco Imperial y en el Marqués de Santillana.


    Al Tratado de vicios y virtudes (cuyo título excusa la enumeración de los lugares comunes sobre que versa) acompañan ciertos «himnos e oraciones por suave metrificatura, e otras composiciones pertenescientes a consideración del culto divino». Bajo esta genérica indicación, dada por D. Alonso de Cartagena en el prólogo del Oracional se comprenden las Cient Triadas y los Himnos a loor de Nuestra Señora. Si consideramos formando un cuerpo todas las principales poesías de Fernán Pérez, tal como en el siglo XVI se imprimieron, no puede ser más evidente la semejanza que en su conjunto ofrecen con el Rimado de Palacio. Confesión hay en Ayala y confesión en el señor de Batres; el libro de vicios y virtudes responde a la parte didáctica del Rimado, y los himnos a la Virgen acaban de completar este paralelismo en la parte lírica, que, sin ser de primer orden, es sin disputa bastante más agradable, suelta y fácil que los largos sermones que la preceden. Véase alguna muestra:


     Alma mía,

     Noche y día,

    Loa a la Virgen María;

     Esta adora,

     Esta honora,

    Desta su favor implora.


      [p. 69] Esta llama,

     A ésta ama,

    Que sobre todos derrama

     Beneficios

     Sin servicios,

    Et nos libra de los vicios.

     Esta rosa

     Gloriosa

    E clara piedra preciosa:

     Esta estrella

     Es aquella

    La qual virgen e donsella

     Concibió,

     Parió e crió

    Al gran rey que nos salvó.

     Concebida,

     Non tañida

    De culpa, mas exemida.

     Del malvado

     Et gran pecado

    Quel mundo ha contaminado

      Con su viso,

     Gozo et riso,

    Da a todos parayso...


    Hay una composición excepcional entre las de Fernán Pérez, que de intento hemos reservado para el final de este juicio, no sólo porque su asunto la separa de todo lo restante de sus obras en verso, sino porque indisputablemente las vence a todas con exceso notable. Casi íntegra va en esta colección, y fácil será a cualquiera tomar conocimiento de ella. Me refiero al compendio de historia de España, en cuatrocientas nueve octavas de arte menor, que lleva por título Loores de los claros varones de España. En ninguna parte (exceptuando, si acaso, la bella elegía a la muerte del obispo de Burgos) mostró el de Guzmán un entusiasmo poético tan sostenido. Su ferviente patriotismo, su talento de historiador, le salvaron en esta ocasión, levantándole mucho sobre el nivel de las prosas rimadas que ordinariamente escribía. El metro es embarazoso y monótono, ni bastante lírico, ni bastante adecuado a la narración: hay pocas octavillas que a Guzmán le hayan resultado enteramente buenas; pero no hay página en que no se encuentre un verso feliz, una sentencia grave, un relámpago de poesía histórica:


      [p. 70] España nunca da oro

    Con que los suyos se riendan:

    Fierro et fuego es el tesoro

    Que da con que se defiendan...


    dice hablando de Numancia, y reprende de paso a Lucano, por que, siendo español, olvidó celebrar el heroísmo de sus conterráneos:


    

    ¡Abaje la rueda Roma

    Que faze como pavón

    Por la gran gloria que toma

    De la muerte de Catón;

    Mire aquel grande montón

    De los fuertes numantinos

    E feroces saguntinos,

    Fechos ceniza e carbón!


    No era Fernán Pérez de Guzmán un espíritu poético: ya hemos tenido ocasión de advertirlo. Lo que él dijo de su patria, se le puede aplicar a él con más justicia: non daba flores, mas fructo útil e sano. El arte puro le importaba poco, y aun mostraba cierto género de desdén respecto de los poros artistas. Encontraba que Virgilio, al magnificar a Eneas, había hecho «proceso inútil e vano»,


    

    La poca e pobre sustancia

    Con verbosidad ornando.


    Deploraba que Ovidio, en sus Metamórfosis,


    

    Vaya sus trufas contando,

    Ornando materias viles,

    Con invenciones sutiles

    Su bajo estilo elevando.


    Y resumía todos sus cargos contra lo que él tenía por vano y frívolo ejercicio de la mente, en estos versos que parecen la expresión del vulgar, aunque honrado sentido de la plebe castellana en todos tiempos:


    

    Aquestas obras baldías

    Parescen al que soñando

    Fallara oro, et, despertando,

    Siente sus manos vacías;

      [p. 71] Asaz emplea sus días

    En oficio infructuoso

    Quien sólo en fablar fermoso

    Muestra sus filosofías...


    La poesía única que en los metros de Fernán Pérez cabía, era, por una parte, su propia emoción ante los grandes hechos históricos, y, por otra su enérgico sentimiento de la grandeza moral, no encerrado aquí en vaga abstraccón, sino animado y robustecido al contacto de la materia histórica. Así le vemos interrumpir el seco registro cronológico para entonar un himno casi religioso en honor de la empresa del libertador Pelayo:


    

    Señor, tú fieres e sanas,

    Tú adoleces e tú curas,

    Tú das las claras mañanas

    Después de noches escuras;

    Tú en el gran fuego apuras

    Los metales más preciados,

    E purgas nuestros pecados

    Con tribulaciones duras...


    No menos brío y entusiasmo tiene el elogio de Alfonso el Católico:


    

    ¡Quántas gentes revocadas

    Del captiverio salidas!

    ¡Quántas batallas vencidas!

    ¡Quántas cibdades ganadas!

    ¡Las iglesias profanadas

    A la fe restituídas;

    Las Escripturas perdidas

    Con diligencia falladas!

    Su fin bienaventurada

    E muerte ante Dios preciosa,

    De su vida gloriosa

    Es señal cierta e probada.

    Quando su alma llevada

    Fué de la presente vida,

    La siguiente prosa oída

    En el aire fué cantada...


    Aun bajo el aspecto meramente histórico, tiene curiosidad este poema. Sus fuentes principales fueron sin duda el Arzobispo D. Rodrigo (a quien varias veces se cita) y la Crónica general,  [p. 72] pero contiene pormenores que no figuran en ninguno de entrambos textos, y que demuestran la mucha lectura de Fernán Pérez, y el nuevo rumbo que llevaban los estudios. Hay muchos rasgos de erudición clásica y patrística. El autor desea para las glorias de España «un tan alto pregonero:


    

    Como fué de Grecia Homero

    En la famosa Ilíada»...


    Cita a Plutarco, a San Jerónimo, a San Agustín, a Orosio y la Historia Tripartita. Se dilata en los elogios de los emperadores españoles Trajano y Teodosio, y en los de nuestros clásicos hispano-latinos Séneca, Lucano y Quintiliano, dando no menor importancia al cultivo del espíritu que a la fortaleza bélica. La historia de Wamba aparece exornada con el cuento de las abejas, que no está en la General, pero que luego encontramos en el Valerio de las Historias. En cambio, Fernán Pérez pasa como sobre ascuas por el reinado de D. Rodrigo, y no dice palabra de la Cava, y eso que su leyenda había ya alcanzado en aquel tiempo el monstruoso desarrollo con que la vemos en la Crónica Sarracina, de Pedro del Corral, que nuestro Guzmán, en el prólogo de las Generaciones y Semblanzas, llamó trufa o mentira paladina, y a su autor vano e mentiroso hombre. Los hechos enaltecidos por la antigua epopeya nacional, no son por lo común los que prefiere el señor de Batres, cuya dirección es esencialmente erudita. El espíritu crítico se insinúa en él con dudas sobre Roncesvalles:


    

    Si non mienten las estorias,

    Si no nos han engañado

    Nuestras antiguas memorias..


    En cambio, la leyenda de los Jueces de Castilla, se presenta con un carácter muy acentuado de democracia clásica:


    

    Aflitos e molestados

    De los reyes de León,

    ..........................

    Como toros mal domados

    Sacudieron de sí el yugo;

    Tanto libertad les plugo,

      [p. 73] Que, unidos e concordados,

     Non de los más poderosos

     E más altos eligieron,

    Mas de los más virtuosos

     Dos Príncipes escogieron,

    Los quales constituyeron

    Por Cónsules soberanos,

    Así como los Romanos

    Contra Tarquino ficieron.

    Del uno destos Prefectos,

    Cónsules o Dictadores,

     Al tal principado electos,

     De la patria defensores,

     Así como entre las flores

    La rosa nunca se esconde,

    Don Ferrán González, conde,

    Floresció entre los mejores.


    El concepto de España se agranda en Fernán Pérez sobre de la General; y los reconquistadores del Pirineo, los reyes de Navarra, los «vascongados medio mudos, pero hardidos y fuertes», aparecen mezclados con los reyes de Asturias y León y los condes de Castilla. Sancho Abarca, sobre todo, obtiene un espléndido elogio, que parece indirecta censura a la molicie de la corte de D. Juan II:


    

    Los Príncipes delicados,

    Blandos e delicïosos,

    E de ungüentos olorosos

    Ungidos e rocïados,

    E de rosas coronados,

    E de púrpura vestidos,

    Non de virtudes guarnidos,

    Nin de bondades honrados,

    Miren al Rey montañés

    De cueros crudos calzado,

    E de frío espeluznado,

    Sin polido saldo arnés,

    Llenos de hielo los pies;

    Pero descercó a Pamplona,

    Porque digno es de corona

    De laurel e de ciprés.

    Aquel infeliz e vil

    Rodrigo inafortunado,

    En un lecho de marfil,

      [p. 74] E de perlas coronado,

    Perdió el grande principado

    De España, et Sancho Abarca,

    Que por cendrado se marca,

    Triunfó muy mal arropado.


    Sería muy prolijo referir todo lo notable que contiene este olvidado poema. Bella y solemne es la escena de la muerte de D. Fernando el Magno, tomada de la Crónica del Monje de Silos. El breve capítulo que se dedica al Cid, conserva muy poco sabor épico, pero encierra dos cosas notables: la cita de una Estoria compuesta por Gil Díaz, escribano del Campeador, y la nueva patria que se asigna al héroe:


    

    Este varón tan notable

    En Río de Ovierna nasció...


    La partición de los reinos por Fernando I, inspira al poeta una amonestación política, que hoy mismo no parece indigna de ser considerada y meditada por los regionalistas:


    

    Son pequeños los estados

    Del flaco et menudo imperio;

    Reyecillos son llamados,

    Que es gran gorja et vituperio:

    Pueden poco conquistar,

    En breve son conquistados;

    Nunca pueden sojuzgar,

    E siempre son sojuzgados.

    ¿Quién falló grandes venados

    En pequeño monte o breña?

    En agua baxa et pequeña,

    Non mueven grandes pescados.


    En la lozana descripción de Sevilla, en el cuadro de la muerte de San Fernando, y en otros innumerables trozos, se ve patente la influencia de la Crónica general. Puede creerse también que el libro De Praeconiis Hispaniae de Fr. Juan Gil de Zamora, sugirió a Fernán Pérez (que más de una vez cita al erudito franciscano, maestro de D. Sancho IV) la idea y la tendencia apologética del suyo, donde predomina el generoso intento de celebrar juntas todas las glorias españolas. Así, al lado de San  [p. 75] Fernando, aparece D. Jaime el Conquistador; en pos de los reyes, vienen personas del eclesiástico bando, como el Antipapa Luna y el Cardenal Albornoz, y, finalmente, poetas y hombres de letras, mezclados sin distinción de tiempos: Valerio y Liciniano, Iuvenco, Prudencio, Osio, Pedro Alfonso, Diego de Campos, el Arzobispo D. Rodrigo. Al tratar de Albornoz y del Papa Luna, el autor, abandonando el hilo de la narración, adopta una forma casi dantesca, evoca las sombras de ambos personajes, y les dirige la palabra y es contestado por ellos. Para él es cosa indubitada que Benedicto XIII, a quien, siendo niño, había conocido en Aviñón, fué verdadero Papa. Este pasaje, escrito con singular efusión, es de los más bellos del poema, y un testimonio más de la grandeza indomable del carácter de D. Pedro de Luna y del entusiasmo de los partidarios que en Aragón y en Castilla conservó hasta el fin, aun después de abandonado por los Cardenales y por los Reyes.


    En resumen, el poema de los Claros Varones, malamente desdeñado por nuestros colectores, y confundido por muchos eruditos con el libro en prosa de las Generaciones, no sólo es de interesante y apacible lectura por razón de su contenido, sino que prueba ventajosamente lo que Fernán Pérez de Guzmán hubiera sido capaz de hacer, abandonando las empalagosas y pedestres moralidades en que tanto se complacía, y dedicándose al cultivo de la poesía histórica, única para la cual parece haber nacido.  [1]


     [p. 76]

    


     [p. 60]. [1]. Puymaigre fué el primero que hizo esta observación.


     [p. 67]. [1]. Recuerda el Justum et tenacem propositi virum.... impavidum ferient ruinae, de Horacio.


     [p. 75]. [1]. Las poesías del señor Batres andan dispersas en casi todos los Cancioneros manuscritos e impresos del siglo XV, especialmente en los de Baena, Ixar, Gallardo, en tres de la Biblioteca Nacional de París (que sirvieron a Ochoa para publicar sus Rimas inéditas del siglo XV), en el de Ramón de Llavia (donde se imprimió por primera vez el tratado de Vicios y virtudes), y, finalmente, en el General de Castillo, que contiene muy pocas. Hay, además, Cancioneros especiales de Fernán Pérez, entre los cuales merece la preferencia el de la Biblioteca de los Duques de Gor, en Granada, escrito por un Antón de Ferrara, criado del Conde de Alba, «e acavóse de escrevir primero día de Marzo del Señor de mill e quatrocientos e cinquenta e dos años». No contiene más que la Confesión Rimada, los Vicios y Virtudes y los Claros Varones, pero es muy buen texto.


    En Lisboa, 1512, y en Sevilla, 1516, por Jacobo Cromberger (bella y rarísima edición que posee nuestro amigo el Marqués de Jerez de los Caballeros), apareció un libro, reimpreso luego varias veces, que lleva por título.


     Las Sietecientas del docto et muy noble cavallero Fernán Pérez de Guzmán; las quales son bien scientíficas y de grandes et diversas materias et muy provechosas; por las quales qualquier hombre puede tomar regla et doctrina y exemplo de bien vivir.


    Estas Setecientas se compaginaron reuniendo el libro de diversas virtudes, la Confesión Rimada, los himnos y alguna otra cosa, hasta completar el número de 700 estrofas, con que se quiso remedar las Trescientas de Juan de Mena. Los Proverbios y los Claros Varones fueron impresos por primera vez en las Rimas inéditas de Ochoa (París, 1844), pero así estas piezas, como las restantes, exigen escrupulosa revisión.

  


  
    CAPÍTULO XI.—DON ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA, PRIMER MARQUÉS DE SANTILLANA (1398-1458).—SUS AFICIONES Y LECTURAS.—RASGOS BIOGRÁFICOS. SU FAMA.—OPÚSCULOS EN PROSA.—SUS POESÍAS.—LAS OBRAS DE AMORES: CONSIDERACIÓN ESPECIAL DE LAS «SERRANILLAS».—LA «COMEDIETA DE P


    Quien desee cifrar en un solo nombre la cultura literaria de la época de D. Juan II, difícilmente hallará ninguno que tan bien responda a su intento, ni pueda servir de personificación tan adecuada, como el de Don Íñigo López de Mendoza, primer Marqués de Santillana. Su talento flexible y ameno recorrió todos los géneros y formas de la literatura poética de su tiempo; y si en el largo catálogo de sus obras no se encuentra quizá ninguna que en lo trascendental de la concepción y en el vigor de algunos detalles pueda parangonarse con el Labyrintho de Juan de Mena, tampoco adolece (a lo menos en igual grado) de los defectos de aquella manera, ora enfática y rígida, ora crespa y campanuda, con que el poeta cordobés, lidiando a brazo partido con la lengua y con el metro, daba imperfecta expresión a la innegable grandeza de sus pensamientos. La inspiración en el de Santillana corre por cauce menos profundo, pero es más apacible y tersa. A falta de condiciones de orden superior, tiene todas las que nacen de la destreza técnica, nunca rebelde al impulso de su fantasía viva  [p. 78] y lozana, que pasa sin el menor esfuerzo de lo grave y doctrinal a lo galante y fugitivo. Gran señor en poesía, como en todas sus cosas, muestra en su estilo cierto nativo desembarazo e ingénita bizarría, sin que baste ni siquiera el peso de la erudición pedantesca de su siglo para entorpecer y desfigurar la elegancia no forzada ni aprendida de los movimientos de su musa. En la poesía ligera es gran maestro: por él se aclimató definitivamente en el Parnaso castellano la serranilla gallega: si tuvo predecesores dentro de su propia familia, él se llevó en esto, como en lo demás, toda la fama de los Mendozas, según el dicho de un descendiente suyo. El Arcipreste de Hita, como franco realista que era, había parodiado algo brutalmente este delicado género entre popular y trovadoresco. El Marqués de Santillana, ingenio menos vigoroso y más femenino que el Arcipreste, pero por lo mismo más sensible que él a los halagos de la belleza lírica, recogió aquellas florecillas agrestes, y, sin hacerlas perder su nativo perfume, les dió otro más penetrante y refinado, poniendo en él una gota de inocente malicia. La Vaquera de la Finojosa quedó como tipo eterno del género, perjudicando quizá con su misma pulcritud y gentileza (que hace que tan fácilmente se pegue al oído) a la justa fama que merecían compartir con ella otras hermanas suyas no menos frescas y sabrosas.


    Heredero de las tradiciones doctrinales de Ayala y Fernán Pérez de Guzmán (con quienes le unían hasta los lazos de la sangre); educado con la lectura asidua de los libros sapienciales de la Escritura y de los moralistas de la antigüedad clásica, escribe Santillana Proverbios y Doctrinales, y avisos y remedios contra adversa fortuna; pero como era poeta, no procede con el árido dogmatismo del Rimado de Palacio o de Las Setecientas, sino que con su decir vivo, rápido y pintoresco, comunica amenidad a los lugares comunes filosóficos, grabándolos en la memoria con adecuadas imágenes que visten y hermosean la austeridad de la sentencia. A una obra poética de filosofía moral debió precisamente una buena parte de su fama popular, nunca extinguida; y Marqués de los Proverbios se le llamaba todavía en la tierra solariega de su madre allá por los fines del siglo XVI, cuando los valles de Cantabria litigaban contra el señorío de los descendientes de D. Íñigo.


     [p. 79] Con Juan de Mena comparte el Marqués el principado de la escuela alegórica, derivada de Dante y naturalizada en Castilla por Micer Francisco Imperial. No es la Comedieta de Ponza obra de tanto empeño ni de tan vasto plan como el Labyrintho. Circunscrita a un suceso contemporáneo y reflejando fielmente la impresión del momento, debe a su carácter de actualidad histórica la mayor parte de sus bellezas. Pero, fuera del poema de Juan de Mena, no hay ninguna de las innumerables visiones que en aquel siglo se escribieron, que aventaje a ésta ni aun se la acerque, ni en el brío de la versificación, ni en lo grave y maduro de las sentencias, ni en la hábil intercalación del diálogo, ni en el boato y pompa descriptiva de algunos trozos.


    Fué gran discípulo de los italianos el Marqués de Santillana, y uno de los más calificados precursores de Boscán. No sólo tomó de Dante altísimos pensamientos, sino que a veces le tradujo literalmente; v.gr.: nessun maggior dolore...


    

    La mayor cuyta, que aver

    Puede ningún amador,

    Es membrarse del placer

    En el tiempo del dolor...

     (Infierno de los Enamorados.)


    Y no sólo de Dante, sino de Petrarca y Boccaccio fué admirador fervoroso y continuo lector. Al segundo le introdujo como capital personaje en su fantasía alegórica de la Comedieta de Ponza. A imitación del primero, compuso sonetos, los más antiguos sin duda que posee la lengua castellana. La introducción de tal forma métrica, aunque fuese de un modo imperfecto y algo rudo, bastaría para dar al Marqués de Santillana un puesto entre los poetas españoles del Renacimiento, al cual ya en rigor pertenece por su gusto, educación y tendencias. Dignas son de repetirse a este propósito las arrogantes palabras con que reconoce esta deuda el divino Herrera en su comentario a Garcilaso, hablando de la versificación toscana y del tiempo en que se introdujo entre nosotros: «No en la edad de Boscán, como piensan algunos; que más antigua es en nuestra lengua, porque el Marqués de Santillana, gran capitán español y fortísimo cavallero, tentó primero  [p. 80] con singular osadía, y se arrojó venturosamente en aquel mar no conocido, y volvió a su nación con los despojos de las riquezas peregrinas. Testimonio desto son los sonetos suyos, dinos de veneración por la grandeza del que los hizo, y por la luz que tuvieron en la sombra y confusión de aquel tiempo.»


    Es cierto que sólo con gran trabajo podía abordar el Marqués los textos latinos en su original, y de ningún modo los griegos; pero su generoso entusiasmo por las letras triunfó en parte de estos obstáculos, y, ya que no podía poseer las formas, logró a lo menos hacerse señor de las materias. Su condición de Mecenas suplió lo que faltaba a su educación, que no había sido de humanista. Rodeado de una verdadera corte literaria, encargó a los que tenía por más doctos traducciones de los libros que más excitaban su curiosidad y más podían aprovecharle en sus estudios. «A ruego e instancia mía, primero que de otro alguno (dice él mismo), se han vulgarizado en este reyno algunos poemas, así como la Eneyda de Virgilio, el libro mayor de las Transformaciones de Ovidio, las Tragedias de Lucio Aneo Séneca, e muchas otras cosas en que yo me he deleytado fasta este tiempo e me deleyto, e son asy como un singular reposo a las vexaciones e trabaxos que el mundo continuamente trahe, mayormente en estos nuestros reynos.» Por industria de un capellán suyo, Pedro Díaz de Toledo, penetró también en estas partes de España el divino Platón, representado por el más admirable de sus diálogos, el Phedon, que ya se podía leer en nuestra lengua antes de 1450. Tarde, sin duda, e imperfectamente llegó el Marqués a trabar conocimiento con Homero, no ya en el diminuto compendio de Juan de Mena, sino en versiones derivadas de la latina del milanés Pedro Cándido Decimbre. Valióse para obtenerlas de su propio hijo, el protonotarino D. Pedro González de Mendoza, que con el tiempo había de ser gran Cardenal de España, y andaba entonces en el estudio de Salamanca. En carta inestimable para la historia del humanismo español, decía D. Íñigo a su hijo: «Algunos libros... he rescebido, este otro día, por un pariente e amigo mío, que nuevamente es venido de Italia,  [1] los quales asy por  [p. 81] Leonardo de Arecio como por Pedro Cándido, milanés, d'aquel príncipe de los poetas, Homero, e de la historia troyana que él compuso, a la qual Iliade intituló, traducidos del griego a la lengua latina, creo ser primero, segundo, tercero e quarto, e parte del décimo libro. E como quier que por Guydo de Columna, e informados de las relaciones de Ditis, griego, e Dares, frigio, e de otros muchos auctores, asaz plenaria e extensamente ayamos noticia d'aquellas, agradable cosa será a mí ver obra de tan alto varón e quassi soberano príncipe de los poetas, mayormente de un litigio militar o guerra, el mayor e más antiguo que se cree aver seydo en el mundo. E assy, ya sea que non vos fallescan trabajos de vuestros estudios, por consolación e utilidad mía e de otros, vos ruego mucho vos dispongades; e pues que ya el mayor puerto, e creo de mayores fragosidades, lo passaron aquellos dos prestantes varones, lo passedes vos el segundo, que es de la lengua latina la nuestro común idioma.»


    No sabemos si D. Pedro González de Mendoza llegó a cumplir el deseo de su padre, tan vivamente manifestado. Pero si sabemos que Volmöller acaba de descubrir una traducción, en prosa casllana, de los cinco primeros libros de la llíada, según el texto latino de Pedro Cándido, dedicada al Rey D. Juan II. ¿Será ésta la misma del protonotario? De todos modos, corresponde a la misma época, y es la primera aparición de Homero en la literatura española.


    Aunque clásico en la dirección general de su espíritu y de sus lecturas, el Marqués de Santillana no rompió bruscamente con las tradiciones de la poesía de la Edad Media. Por muchos lazos permanecía aún unido a la escuela de los trovadores. Bien lo comprueba lo que pudiéramos llamar su poética, el memorable prohemio o carta que envió al Condestable D. Pedro de Portugal con el Cancionero de sus obras. Este documento, tan traído y llevado por la crítica desde que le dió a conocer el P. Sarmiento y le imprimió íntegro el bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez, con notas de erudición caudalosísima para su tiempo, es medio preceptivo, medio histórico, y en uno y otro sentido muy digno de atenta consideración. No es, como los fragmentos del Arte de trovar de D. Enrique de Villena, mera imitación de las poéticas provenzales, aunque ciertamente arguye que a Santillana le eran  [p. 82] familiares. Más elevados y trascendentales son sus propósitos, más alto su concepto de la poesía: «fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, compuestas, distinguidas et scandidas por cierto cuento, peso y medida». Aquí hay ya una noción estética, aunque ligera y vagamente formulada, en la cual entran como elementos esenciales el concepto de la forma (fermosa cobertura), el de ficción o creación poética (fingimiento) y el de utilidad doctrinal, por donde viene la poesía a ser a los ojos del Marqués de Santillana, no sólo una ciencia, sino la «más prestante, más noble o más dina del hombre... cá las oscuridades et cerramientos de las sciencias, ¿quién las abre, quién las esclaresce, quién las demuestra e face patentes, sinon la eloquencia dulce e fermosa fabla, sea metro, sea prosa?»


    Es, pues, la poesía «un celo celeste, una affection divina, un insaciable cibo (o alimento) del ánimo, y así como la materia busca la forma e lo imperfetto la perfettión, nunca esta sciencia de poesía e gaya sciencia se fallaron si non en los ánimos gentiles y elevados espíritus». Y parafraseando muy lindamente un pasaje de Casiodoro, anadía: «Esta en los délficos templos se canta, e en las cortes e palacios imperiales e reales, graciosamente es rescebida. Las plazas, las lonjas, las fiestas, los convites opulentos, sin ella asy como sordos en silencio se fallan.»


    Bastaría esta carta para probar la varia y selecta erudición del Marqués de Santillana, que ya toma pensamientos de los libros retóricos de Marco Tulio, ya noticias historiales de las Etimologías de San Isidoro; ya cita (seguramente de memoria, como lo prueban las variantes), versos de la Divina Comedia, que parece haber sabido de coro; ya se dilata, complacido, en las alabanzas del Petrarca y del poeta excellente e orador insine Johan Boccaccio, recordando cuán aceptos fueron el uno al rey Roberto de Nápoles, y el otro, al rey Juan de Chipre.


    El espíritu de hombre del Renacimiento, que dominaba en el Marqués de Santillana, le hace despreciar y calificar de ínfima la poesía popular, y de mediocre toda poesía en lengua vulgar, reservando el calificativo de sublime para «aquellos que las sus obras escribieron metrificando en lengua griega o latina».


    De los provenzales, parece haber conocido las poéticas más bien que los poetas, y aun éstos sólo de nombre y por citas de  [p. 83] los italianos. Así, de Arnaldo Daniel, uno de los poquísimos que menciona (sin duda por haberle encontrado en la Divina Comedia ) , dice expresamente que no había visto obra alguna.


    Mucho más versado estaba en la lectura de los poetas franceses de los siglos XIV y XV, aunque nunca o rarísima vez los imitase. Existe todavía, aunque no desgraciadamente en España, el códice magnífico del Roman de la Rose, que perteneció a su biblioteca; y además de Guillermo de Lorris y su continuador, aparecen citados, con notable encarecimiento en sus escritos, Michaute (Michault), que escribió «un grand libro de baladas, canciones, rondeles, lays e virolays, e assonó muchos dellos»; Micer Otho de Grandson, «cavallero estrenuo e muy virtuoso, que se ovo alta e dulcemente en esta arte»; Maestre Alan Charrotier (Alain Chartier), «muy claro poeta moderno, e secretario deste rey Luis de Francia (Luis XI), que con grand elegancia compuso e cantó en metro el Debate de las quatro damas, la Bella Dama Sanmersi, el Revelle matin, la Grand pastora, el Breviario de nobles e el Hospital de amores: por cierto cosas asaz fermosas e placientes de oir». A estas aficiones del Marqués de Santillana, ya raras en su tiempo, y que no se limitaban a la literatura, sino que se extendían a los trajes, armas y costumbres francesas, aludía manifiestamente el autor de las Coplas de la Panadera, cuando presentaba a D. Íñigo en la batalla de Olmedo.


    

    Con fabla casi straniera,

    Armado como francés.


    Obsérvese que todos los poetas franceses citados por el Marqués de Santillana, pertenecen a la escuela alegórica y pedantesca, cuyo principal monumento es el Roman de la Rose. Los poemas caballerescos habían pasado de moda, y el Marqués, que, como hombre de corte, la seguía en casi todo, no parece haber tenido conocimiento directo de ellos, a lo menos en su primitiva forma rimada. Ni uno sólo se encuentra citado en sus obras: ni uno sólo queda entre los venerables restos de su biblioteca, salvados del incendio del palacio de Guadalajara y de extravíos posteriores.


    Pero mucho mayor que su inclinación a lo francés, fué su pasión por todo lo italiano. Concedía cierta preferencia a los  [p. 84] franceses en el guardar del arte, esto es, en el empleo de una técnica más artificiosa y complicada, pero en todo lo demás daba la ventaja a los itálicos, «cá las sus obras se muestran de más altos engenios, e adórnanlas e compónenlas de fermosas e pelegrinas estorias... ponen sones asymesmo a las sus obras, e cántanlas por dulces e diversas maneras, e tanto han familiar acepta e por manos la música, que paresce que entre ellos ayan nascido aquellos grandes philósophos Orpheo, Pitágoras e Empedocles, los quales, asy como algunos descriven, non solamente las yras de los omes, más aún a las furias infernales con las sonorosas melodías e dulces modulaciones de los sus cantos aplacavan. ¿E quién dubda que, asy como las verdes fojas en el tiempo de la primavera guarnescen e acompañan los desnudos árboles, las dulces voces e fermosos sones non apuesten e acompañen todo rimo, todo metro, todo verso, sea de cualquier arte, peso e medida?» Este profundo sentido del ritmo musical en relación con el ritmo poético, es dote característica del Marqués de Santillana, que a ella debió la excelencia de ser sin disputa el primero y más armonioso de los versificadores de su tiempo.


    Contiénense en el Prohemio del Marqués de Santillana las únicas noticias y juicios que la Edad Media española nos dejó sobre sus poetas. Puede considerarse como el primer ensayo de nuestra historia literaria, y cosas hay en él que no han sido de todo punto entendidas y aprovechadas hasta nuestros días. Fué Santillana el primero que reconoció los orígenes gallegos de nuestra poesía lírica: «E después fallaron esta arte que mayor se llama, et el arte común, creo en los reynos de Galicia e Portugal, donde non es de dubdar que el exercicio destas sciencias más que en ningunas otras regiones e provincias de España se acostumbró... E aun destos es cierto rescevimos los nombres del arte, asy como maestría mayor e menor, encadenados, lexaprén e mánsobre.» El Marqués había leído cuando muchacho un cancionero gallego, que no debía de diferir mucho de los dos que hoy se conservan en Roma: «Acuérdome, Señor muy manífico, seyendo yo en edat non provecta, mas assaz pequeño mozo, en poder de mi abuela Doña Mencía de Cisneros, entre otros libros aver visto un gran volúmen de cantigas serranas, e decires portugueses e gallegos, de los quales la mayor parte eran del rey Don Dionis de  [p. 85] Portugal (creo, Señor, fué vuestro bisabuelo), cuyas obras aquellos que las leían, loaban de invenciones sotiles e de graciosas e dulces palabras.»


    Fué también el Marqués fino conocedor de la literatura catalana: «Los catalanes (decía), valencianos e aun algunos del reyno de Aragón, fueron e son grandes officiales desta arte.» Conoció, a lo menos de fama, algún trovador catalano-provenzal como Guillén de Bergadá y Pau de Benvivre, y positivamente había leído mucho a todos los poetas catalanes y valencianos de su tiempo: Pedro March el viejo, cuyos proverbios de grand moralidad respondían a una de las tendencias dominantes en su espíritu; el gran petrarquista Mosen Jordi de Sant Jordi, «el qual ciertamente compuso asaz fermosas cosas, las quales él mesmo asonava, cá fué músico excelente», y a cuya coronación dedicó el Marqués uno de sus más graciosos poemas, primera prenda de fraternidad entre las musas catalanas y las castellanas; Ansías March, en fin, «grand trovador e ome de assaz elevado espíritu».


    No conoció el Marqués, o desdeñó, los primitivos monumentos de la poesía heroica de Castilla: ni siquiera el nombre de cantar de gesta suena en el Prohemio ni en otra ninguna de sus obras. Sus noticias empiezan con el Mester de clerecía, y aun en esto son muy incompletas: a Berceo ni siquiera le nombra: en cambio menciona un poema no descubierto hasta hoy, Los votos del Pavón, que debió de ser continuación del Alexandre, como lo es en los poemas franceses del mismo argumento.


    De los juicios de Santillana sobre los poetas posteriores al Arcipreste de Hita, entre los cuales da la preferencia a Micer Francisco Imperial, sin duda por haber imitado a Dante, hemos tenido ya ocasión de hacer mérito en el curso de estos estudios.


    Tal fué la educación literaria, tales las lecturas predilectas del Marqués de Santillana. Aunque no hubiese sido bajo muchos aspectos el primer escritor de su tiempo, siempre se le debería estimar como el hombre de más varia y amena cultura que honró la corte de D. Juan II. No fué propiamente un sabio ni un humanista, pero fué, además de excelente poeta, un admirable aficionado, un espléndido Mecenas, un colector muy inteligente, un hombre benemérito en grado sumo de la cultura nacional. Su casa de Guadalajara era una Academia y un Museo. «Tenía gran  [p. 86] copia de libros (dice Hernando del Pulgar) e dábase al estudio, especialmente de la filosofía moral e de cosas peregrinas e antiguas; e tenía siempre en su casa doctores e maestros, con quienes platicaba en las sciencias e lecturas que estudiaba.» Aquella bellísima colección de códices, vinculada por su hijo D. Diego (primer Duque del Infantado), no ha resistido, sino en muy pequeña parte, a las vicisitudes de los tiempos. Los restos de ella, preciosísimos sin embargo, paran hoy en la Biblioteca Nacional, salvo alguno que otro códice que en hora menguada emigró de España. Con presencia de estos códices, existentes hasta estos últimos años en la biblioteca de Osuna, y con las citas y referencias de otros autores que hace el de Santillana en sus obras, intentó con buen éxito Amador de los Ríos la restauración de la biblioteca del Marqués, que no es el capítulo menos interesante de su biografía literaria.


    Su retrato físico y moral está trazado por la clásica pluma de Hernando del Pulgar en uno de los mejores capítulos de sus Claros Varones de Castilla. Fué D. Íñigo «hombre de mediana estatura, bien proporcionado en la compostura de sus miembros, e fermoso en las faciones de su rostro... Era hombre agudo e discreto, e de tan gran corazón, que ni las grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas le placía entender. En la continencia de su persona, e en el razonar de su fabla, mostraba ser hombre generoso e magnánimo. Fablaba muy bien e nunca le oían decir palabra que non fuesse de notar, quier para doctrina, quier para placer. Era cortés, e honrador de todos los que a él venían, especialmente de los hombres de sciencia... Fué muy templado en su comer e beber, y en esto tenía una singular continencia... Era caballero esforzado, e ante de la facienda, cuerdo e templado; e puesto en ella, ardit e osado, e ni su osadía era sin tiento, ni en su cordura se mostró jamás punto de cobardía... Gobernaba asimismo con grand prudencia las gentes de armas de su capitanía, e sabía ser con ellos señor e compañero. E ni era altivo con el señorío, ni raéz en la compañía, porque dentro de sí tenía una humildad que le facía amigo de Dios, e fuera guardaba tal autoridad, que le facía estimado entre los hombres. Daba liberalmente todo lo que a él como capitán mayor pertenescía de las presas que se tomaban, e allende de aquello, repartía de lo suyo en los  [p. 87] tiempos necesarios. E guardando su continencia con graciosa liberalidad, las gentes de su capitanía le amaban, e temiendo de le enojar, no salían de su orden en las batallas... Los poetas decían por él que en la corte era grand Febo por su clara gobernación, e en campo Aníbal por su grand esfuerzo. Era muy celoso de las cosas que a varón pertenescía facer, e reprensor de las flaquezas que veía en algunos hombres... Solía decir a los que procuraban los deleytes, que mucho más deleytable debía ser el trabajo virtuoso, que la vida sin virtud, quanto quier fuesse deleytable. Tenía una tal piedad, que qualquier atribulado o perseguido que venía a él, fallaba muy buena defensa e consolación en su casa, pospuesto qualquier inconveniente que por le defender se le pudiesse seguir... Este claro varón en las huestes que gobernó... con la autoridad de su persona e no con el miedo de su cuchillo, gobernó sus gentes, amado de todos, e no odioso a ninguno... Tenía gran fama e claro renombre en muchos reynos fuera de España; pero reputaba muy mucho más la estimación entre los sabios, que la fama entre los muchos. E porque muchas veces vemos responder la condición de los hombres a su complexión, e tener siniestras inclinaciones aquellos que no tienen buenas complexiones, podemos sin duda creer que este caballero fué en grand cargo a Dios por le aver compuesto la natura de tan igual complexión, que fué hábil para recebir todo uso de virtud, e refrenar sin grand pena qualquier tentación de pecado... Si verdad es que las virtudes dan alegría e los vicios traen tristera, como sea verdad que este caballero lo más del tiempo estaba alegre, bien se puede judgar que mucho más fué acompañado de virtudes que dan alegría, que señoreado de vicios que ponen tristeza.»


    La semblanza puede estar algo hermoseada, pero la exactitud de los principales rasgos es evidente, porque concuerda de todo punto con la impresión moral que nos dejan las obras del Marqués y aun el conjunto de los actos de su vida. El Marqués de Santillana era sobre todo un hombre bien equilibrado, un espíritu naturalmente recto, sereno y algo frío, que solía realizar el bien sin esfuerzo, sin lucha interior, cuando no se atravesaba el cuidado de su propio medro, al cual no puede negarse que atendió hasta con exceso, si bien en términos de relativa honestidad, para lo que toleraba la moral política de aquellos tiempos. Fué  [p. 88] tan hábil como afortunado, y apenas hubo cosa en que pusiese mano, que no le saliese a la medida de su talante. En esto, como en otras muchas cosas, se pareció a su tío Ayala; pero ni D. Íñigo tuvo que empeñarse en tan fieras y desesperadas contiendas, ni los tiempos que alcanzó, con ser muy duros, fueron tales como aquellas sangrientas postrimerías del siglo XIV, en que la noción moral estuvo a punto de naufragar en todos los espíritus, abrumados por el espectáculo de tan continuas atrocidades y perfidias. Pudo, pues, sin tanto esfuerzo como el Canciller, sacar ilesa su honra en medio de la fiera avenida de tantas ambiciones desbordadas, fundar la casa más poderosa de Castilla, legar a sus numerosos hijos el más pingüe patrimonio, y dormirse después en la paz del Señor con tan ejemplar y cristiana muerte como en el Razonamiento de Pedro Díaz de Toledo se relata. Había disfrutado de todos los halagos de la fortuna y de la gloria: temido capitán, experto político, dechado de caballeros, él imponía hasta la ley de la moda en armas y arreos militares: «Fué el primero que traxo a estos reynos (dice su secretario Diego de Burgos) muchos ornamentos e insinias de cavallería, muchos nuevos aparatos de guerra; e non se contentó con traerlos de fuera, mas añadió e emendó en ellos e inventó por sí muchas cosas, que a toda persona eran gran maravilla e de que muchos ficieron arreo. Así que, en los fechos de armas, ninguno en nuestros tiempos es visto que tanto alcanzase, nin que, en las cosas que a ellos son convinientes, toviese en estas partes deseo tan grande de gloria.»


    Su fama traspasó los aledaños de la península, y Juan de Mena, en el Prohemio de su Coronación, refiere que hubo extranjeros que vinieron a Castilla sólo por el deseo de conocerle. Y añade en su diabólica y revesada prosa: «La qual volante fama, con alas de ligereza, que son gloria de buenas nuevas, encabalgó los gállicos Alpes, e discurrió hasta la frigiana tierra.»


    Afortunado en todo el Marqués de Santillana, lo ha sido hasta en encontrar biógrafos y editores muy diligentes. Escribió primero su vida D. Tomás Antonio Sánchez, con la sólida erudición y recto juicio que hacen de él uno de los más calificados precursores de la escuela moderna. Y, en nuestros días, el ilustre autor de la Historia crítica de la Literatura Española, levantó a la  [p. 89] memoría del Marqués el más digno y perdurable monumento con la edición completa de sus obras, escrupulosamente cotejadas con gran número de códices, e ilustradas con la vida del autor, notas y comentarios. Este trabajo, publicado en 1852, es sin género de duda uno de los que más honran la memoria de Amador de los Ríos, y una de las mejores ediciones que tenemos de cualquier autor clásico castellano. Guiándonos por tan seguros maestros, apuntaremos aquí lo substancial de la biografía del Marqués, fijándonos sobre todo en lo que puede contribuir a la ilustración de sus obras literarias.


    Nació D. Íñigo López de Mendoza el 19 de agosto de 1398 en la antigua e histórica villa de Carrión de los Condes, que ya había sido cuna de otro poeta moralista, el Rabí Don Sem Tob. Pero aunque su nacimiento casual fuese en la tierra llana de Castilla, su prosapia paterna era la de los Mendozas de Álava, y su madre fué aquella fiera y arrogante rica hembra montañesa que se llamó Doña Leonor de la Vega, a quien debió el futuro Marqués, no sólo el cuidado de su educación, sino la salvación de su patrimonio contra todo género de usurpadores, detentadores y litigantes, quier por vía de derecho, quier por fuerza de armas. Aquella mujer extraordinaria, en quien se aunaban una firmeza varonil e inquebrantable y una astuta y paciente cautela, muy propia de su raza, fué quien verdaderamente formó el espíritu de su hijo, de quien podemos decir (recordando una frase que a otro propósito escribió el Padre Sigüenza) que anduvo muy montañés en todos los actos de su vida política. Y, sin duda por eso, la tradición vulgar, consignada en un libro de cuentos del siglo XVI, le presentaba, muy contra la verdad histórica, viniendo mancebo de la Montaña, en piernas y con dos lebreles, que presentó en Segovia a D. Juan II, comenzando a captarse su voluntad de esta suerte. Tan absurda conseja tiene, no obstante, cierto valor simbólico, como todas las de su género.


    A la temprana edad de siete años, quedó D. Íñigo huérfano de padre. Habíalo sido el prepotente Almirante de Castilla Don Diego Hurtado de Mendoza, señor de Hita, Buitrago, Guadalajara y el Real de Manzanares, tenido por el prócer más acaudalado de Castilla en su tiempo. Su muerte fué la señal de la invasión de una parte considerable de los estados de la casa de Mendoza  [p. 90] por deudos y vecinos codiciosos. Y aunque la buena maña de doña Leonor de la Vega hizo reconocer a su hijo en el señorío de Hita y Buitrago, cuyos concejos le prestaron pleito homenaje, no aconteció lo mismo en Guadalajara, de la cual se apoderó a viva fuerza un hermano del Almirante, el señor de Rello; ni en el Real de Manzanares, sobre el cual entabló litigio la Condesa de Trastamara doña Aldonza de Mendoza, hija del primer matrimonio de D. Diego; ni, finalmente, en los valles de la Montaña, donde encendieron cruenta guerra civil los Manriques, señores de Castañeda, aspirando a la posesión de Liébana, Pernía y Campoo de Suso. Un tremendo banderizo de la parte de los Manriques, Garci González Orejón, después de invadir el solar de la Vega, cayó sobre Potes con buen golpe de gente armada, cometiendo todo género de violencias y tropelías; pero fueron rechazados por los parciales de doña Leonor, que acaudillaba Pero Gutiérrez de la Lama.


    Nada bastó a abatir la entereza de la señora de la Vega, que, dividiendo a sus enemigos, acabó por triunfar de todos ellos. Consiguió que el Real de Manzanares se pusiese en secuestro y tercería hasta probar el mejor derecho, nombrándose juez árbitro al Obispo de Sigüenza. El señor de Rello siguió ocupando las casas mayores de Guadalajara, pero reconoció el mejor derecho de su sobrino y se obligó a pagarle dos mil maravedís anuales a modo de alquiler de ellas. En virtud de sentencia favorable de los oidores Juan González de Acevedo y Juan Alfonso de Toro, fué reconocida doña Leonor en 1407 por señora de los valles de Carriedo, Villaescusa, Cayón, Camargo, Cabezón y el Alfoz de Lloredo. En 1409 consiguió de los Manriques la devolución de la casa y torre de la Vega, y, por último, a fuerza de requerimientos sostenidos por las armas de sus parciales, logró hacerles abandonar lo que en Liébana tenían usurpado. Al mismo tiempo, y para asegurarse el apoyo de uno de los magnates más poderosos de Castilla, concertó el matrimonio de su hijo Íñigo con doña Catalina de Figueroa, hija del Maestre de Santiago D. Lorenzo Suárez, firmándose las capitulaciones matrimoniales en Ocaña el 17 de agosto de 1408, y aportando la novia 15.000 florines de oro del cuño de Aragón. Por la corta edad de los cónyuges, los desposorios no se verificaron hasta 1412, en Valladolid, cuando ya el Maestre de Santiago había pasado de esta vida.


     [p. 91] Nada positivo podemos afirmar acerca de la educación del Marqués de Santillana, salvo que fué puramente doméstica, recibida en casa de su madre y de su abuela doña Mencía de Cisneros, al calor de las tradiciones familiares de un linaje en que todos habían sido poetas o protectores de poetas: su padre el Almirante, su abuelo Pero González de Mendoza.


    La primera vez que Íñigo López aparece siguiendo la corte, es en el viaje del Infante de Antequera a Aragón (1414). Tenía entonces diez y ocho años, y pudo observar de cerca el renacimiento de las artes trovadorescas y el esplendor de sus justas, tal y como le describe D. Enrique de Villena en el Arte de Trovar, que años después dedicó al propio señor de Hita y Buitrago.


    El simple relato de los hechos anteriores, basta para probar la inexactitud del dicho de Hernando del Pulgar, cuando afirma «que al Marqués, muertos el Almirante, su padre, y Dona Leonor de la Vega, su madre, e quedando bien pequeño de edad, le fueron ocupadas las Asturias de Santillana e gran parte de los otros bienes; e como fué en edad que conosció ser defraudado en su patrimonio, la necesidad, que despierta el buen entendimiento, e el corazón grande, que no deja caer sus cosas, le ficieron poner tal diligencia, que veces por justicia, veces por armas, recobró todos sus bienes». Pues la verdad es que doña Leonor de la Vega no falleció hasta 1432, y que la conservación, o mejor dicho, el recobro de los estados de D. Íñigo, no se debió en primer término a la diligencia de éste, sino a la increíble habilidad de su madre, a quien con hipérbole un tanto desaforada llega a comparar Amador de los Ríos nada menos que con la gran reina doña María de Molina.


    Pero si D. Íñigo no tuvo necesidad de recobrar su patrimonio, es cierto que anduvo muy diligente en acrecentarle, aprovechando cuantas ocasiones le presentó el río revuelto de las discordias políticas, comenzando por afiliarse en el partido de los Infantes de Aragón, que aspiraban a derrocar de la privanza a D. Álvaro de Luna, imponiendo a la flaca voluntad del Rey nueva y más pesada tutela.


    Fué, pues, Íñigo López de los que, conjurados con el Infante D. Enrique (entonces Maestre de Santiago), desacataron la majestad real en Tordesillas y en Ávila, en 1420, obligando a Don  [p. 92] Juan II a velarse con su esposa la Reina doña María y a convocar Cortes. Fué también de los que cercaron al Rey en el castillo de Montalbán, pretendiendo rendirle por hambre y forzándole a matar su propio caballo para dar de comer a sus gentes de armas.


    Mal sosegadas aquellas parcialidades, retrájose D. Íñigo a sus casas de Guadalajara, y más de grado que por fuerza hubo de transigir en el viejo pleito con la Condesa de Trastamara sobre el Real de Manzanares, logrando así y todo mejor partido de lo que razonablemente hubiera podido esperarse del justo desagrado con que en la corte debían mirarle. Por la sentencia de 22 de julio de 1423, aquel estado se dividió entre doña Aldonza y el señor de Hita y Buitrago, pero éste, dos días después de haber entrado en posesión de los pueblos que la sentencia le adjudicaba, protestó solemnemente contra aquella concordia, que estimaba como nula y forzada.


    Cambiando lenta y hábilmente de política, vino a encontrarse Íñigo López en 1429 en la hueste de D. Juan II y del Condestable contra el Rey de Navarra y el Infante D. Enrique, que amagaban con una invasión desde la frontera aragonesa. No fué de los primeros el señor de Hita en acudir al llamamiento, y D. Juan hubo de enojarse por ello; pero «desque vino (prosigue la Crónica), él se desculpó de tal manera, quel Rey perdió dél toda sospecha, e fizo el juramento e pleyto homenaje que los perlados e caballeros habían fecho en Palencia». Con trescientas lanzas y seiscientos infantes, fué encargado de defender la frontera por la parte de Agreda. Y entonces, antes de entrar en campaña, lanzó, a usanza de los antiguos trovadores, un cartel de desafío en verso contra los aragoneses:


    

    Uno piensa el vayo,

    Otro el que lo ensilla

    No será gran maravilla,

    Pues tan presto viene mayo,

    Que se vistan negro sayo

    Navarros e aragoneses

    E que pierdan los arneses

    En las faldas del Moncayo..


    A este cartel respondió de la parte contraria Juan de Dueñas:


    

    Aunque visto mal argayo,

      [p. 93] Ríome desta fablilla,

    Porque algunos de Castilla

    Chirlan más que papagayo;

    Ya vinieron al ensayo

    Con aquellos montanyeses;

    Preguntatlo a cordobeses

    Cómo muerden en su sayo...


    No el valor, que allí mostró en grado heroico, pero sí la fortuna desamparó a Íñigo López en los campos de Araviana, donde su reducida hueste fué destrozada por la más numerosa y aguerrida del aventurero Ruy Díaz de Mendoza el Calvo. Sólo cincuenta hombres de armas quedaron al lado del señor de Hita, sin que todos los esfuerzos del enemigo lograsen desalojarlos de un ribazo donde se habían hecho fuertes.


    Aquella derrota equivalió a una victoria, así para el crédito militar de D. Íñigo, como para los adelantos de su fortuna. Le valió por de pronto una merced de quinientos vasallos en tierra de Guadalajara, y poco después, cuando en enero de 1430 Don Juan II dió sentencia de confiscación de todos los bienes y estados que en Castilla poseían los Infantes de Aragón, fué el señor de Hita uno de los que mejor parte recogieron en los despojos, obteniendo el señorío de los pueblos de Fuente el Viejo, Armunia, Pioz, Meco, Retuerta y otros hasta el número de doce.


    Esta campaña de Aragón, tan aprovechada para su poder y riqueza, no fué tampoco estéril para su gloria literaria. Sus dos primeras serranillas, que son probablemente las más antiguas que compuso, pertenecen a este tiempo, como de ellas mismas se infiere:


    

    Aunque me vedes tal sayo,

    En Ágreda soy frontero,

    E non me llaman Pelayo

    Magüer me vedes señero...

    ......................

    Traía saya apretada

    Muy bien presa en la cintura,

    A guissa de Extremadura,

    Cinta e collera labrada.

    Dixe: «Dios te salve, hermana,

    Aunque vengas d'Aragón,

    Desta serás castellana.»

      [p. 94] Respondióme: «Cavallero,

    Non penssés que me tenedes,

    Ca primero provaredes

    Este mi dardo pedrero;

    Ca después desta semana

    Fago bodas con Antón,

    Vaquerizo de Morana.


    Mientras Íñigo López peleaba y trovaba en la frontera de Aragón, no abandonaba el Conde de Castañeda sus nunca dormidas pretensiones sobre los valles de las Asturias de Santillana. Los partidarios de los Manriques, y los de doña Leonor de la Vega, venían continuamente a las manos, llegando las cosas a punto de exigir la presencia de Íñigo en la Montaña por mayo de 1430. Hervía la tierra en pleitos y en bandos, sostenidos por doña Leonor con tesón indomable, que resistía a todos los requerimientos de la curia regia, empeñada en la imposible empresa de apaciguar los encrespados ánimos de los montañeses, en quienes parece ingénita la vocación de litigantes perpetuos y aun temerarios. Por fin, el doctor Diego Gómez de Toro consiguió hacer salir de las merindades al de Castañeda y a Íñigo López, poniendo en secuestro los valles disputados, que prosiguieron siendo materia de inextricables contiendas jurídicas, las cuales todavía duraban en el siglo XVII, y dar abundante materia a los ingentes mamotretos del famosísimo Pleito de los Valles.


    A esta visita del Marqués de Santillana a los estados patrimoniales de su madre, ha de referirse la composición de una de sus más lindas y picarescas serranillas, escrita seguramente en Liébana, y llena de indicaciones geográficas:


    

    Mozuela de Bores

     Allá só la Lama,

     Púsome en amores.

    ...................

    Dixo: «Cavallero,

    Tirat vos afuera:

    Dexad la vaquera

    Pasar el otero;

    Cá dos labradores

    Me piden de Frama,

    Entrambos pastores.»

      [p. 95] «Sennora, pastor

    Seré si queredes:

    Mandarme podedes

    Como a servidor:

    Mayores dulzores

    Será a mí la brama,

    Que oyr ruyseñores.»

    Así concluymos

    El nuestro processo

    Sin facer excesso,

    Et nos avenimos.

    E fueron las flores

    De cabe Espinama

     Los encubridores.


    Al año siguiente (1431), vino a llenar de gloria las armas cristianas, abriendo breve paréntesis en el monótono curso de las discordias civiles, la expedición a Granada y la memorable batalla de la Higuera, aunque el suceso, con ser grande, resultase por de pronto estéril y de más aparato que substancia. Detenido en Córdoba por grave dolencia, no tomó parte personal en aquel triunfo el señor de Hita; pero sí su mesnada, que dirigía Pedro Meléndez de Valdés, y que con heroica temeridad llegó hasta el centro de la hueste musulmana, encontrándose de súbito cercada por innumerable muchedumbre y aislada del resto del ejército, con lo cual hubiera infaliblemente sido exterminada, sin el oportuno auxilio del arrojado señor de Batres, que, rompiendo por la morisma con sus gentes, acorrió a las que llevaban la enseña de su sobrino.


    Sabido es que, después de la batalla, y en parte por las competencias suscitadas sobre quién había llevado la mayor prez en esta acción caballeresca, fueron ahondándose las divisiones y agriándose los ánimos del Condestable y de sus émulos, parando por entonces las cosas en ser reducidos a prisión Fernán Pérez de Guzmán, el señor de Valdecorneja Fernán Alvarez de Toledo, el Conde de Haro D. Pedro Fernández de Velasco, el Obispo de Palencia D. Gutierre, y otros deudos muy cercanos de Íñigo López, a quienes se acusaba de mantener ocultos tratos con los Reyes de Aragón y de Navarra, en detrimento de la paz pública. Temió Íñigo López por su propia seguridad, y se retrajo en su castillo de Hita, apercibiéndose a larga defensa, sin confiar  [p. 96] mucho en las palabras y seguridades que el Rey y D. Álvaro le daban: actitud prudente y reservada en que se mantuvo hasta que vió fuera de prisión a sus parientes.


    En 14 de agosto de 1432 falleció en Valladolid su madre, dejándole en herencia el tan disputado señorío de la Vega. Nuevos pleitos con su media hermana doña Aldonza (Condesa de Trastamara y Duquesa de Arjona), a quien había desheredado doña Leonor en su testamento, serían materia de muy enojosa relación, aunque sirvieron para confirmar una vez más que el señor de Hita era digno heredero de la sagaz y afortunada prudencia de su madre. Baste decir, adelantando un poco los hechos, que en 1442, muerta ya la Duquesa, logró por fin verse en posesión del Real de Manzanares, que por tantos años había permanecido en secuestro.


    A facilitar los medros de Íñigo López y hacerle salir triunfante de los enmarañados litigios que ocuparon buena parte de su vida, contribuyeron sin duda las cualidades esencialmente simpáticas de su persona, que en la corte llegaron a hacerle grato aun a los que más prevenidos debían estar contra su política expectante y nada franca. Sobresalía en todo género de ejercicios caballerescos, y así le vemos en los breves intervalos de paz que se disfrutaron en Castilla, presentarse como mantenedor de justas y pasos de armas con los gentiles hombres de su casa, siendo muy celebrado el que en 1433 sostuvo en Madrid contra D. Álvaro de Luna y sesenta caballeros de la suya. «E de la parte del Condestable (dice la Crónica de D. Juan II) quedaron por principales Pedro de Acuña e Gómez Carrillo, su hermano. E de la otra parte de Íñigo López quedaron Diego Hurtado, su fijo, e Pero Meléndez Valdés. E pasaron en esta justa asaz de señalados fechos.» «E fizo la fiesta Íñigo López (dice por su parte el cronista de D. Álvaro), con quien fueron a cenar el Condestable e todos los justadores, e aun otros caballeros e gentiles hombres de la casa del Rey.» Y no sólo al Condestable, sino al mismo Rey D. Juan II tuvo ocasión de recibir y agasajar, ya en su castillo de Buitrago, cuando en 1435 suplicó al Rey que «le pluguiese ir, porque le quería allí hacer sala», ya en sus casas de Guadalajara en 1436, cuando fué D. Juan padrino de la boda del primogénito del Marqués de Santillana con doña Brianda de  [p. 97] Luna, sobrina del Condestable. En esto de alianzas de familia, fué sobremanera hábil y afortunado Íñigo López, que ya tres años antes había casado a una hija suya con el primogénito de la familia de la Cerda, afirmando más y más de este modo el poderío de su casa.


    Ni le faltaron en este período de su vida, que es sin duda culminante y decisivo, ocasiones de mostrar, en campo más heroico que el de las guerras civiles, lo mucho que como hombre de guerra y como diplomático valía. Rotas las treguas con los moros de Granada en 1436, Íñigo López tuvo a su cargo la defensa de la frontera como capitán mayor del reino de Jaén. En aquella campaña, que fué una serie de prósperos sucesos, el señor de Hita, valerosamente asistido por sus hijos Íñigo López y Pero Laso (el segundo de los cuales mató por su propia mano en singular combate a Aben Farax ben Juceph, jefe de la hueste granadina), cercó, entró y ganó por fuerza de armas las villas y fortalezas de Huelma y Bexix, obligando a los moros a pedir treguas, que en 1438 les fueron otorgadas por tres años, a condición de entregar quinientos cincuenta cautivos cristianos y pagar en parias veinte y cuatro mil doblas de oro.  [1]


    La poesía, por boca de Juan de Mena, en la Coronación, compuesta en aquel mismo año, enalteció dignamente el soberano esfuerzo de aquel


    

    Capitán de la frontera

    Cuando la vez postrimera

    Metió Huelma a sacomano...


    Y, en el comentario en prosa que acompaña al poema, se dice de él que «trabajaba de día e velaba de noche, por acrescentar el servicio de Dios e del muy alto rey e señor e por ensanchar los sus reinos e poner allende los padrones de los sus límites, robando ganados, escalando castillos, derribando e postrando alcarías e torres, ganando lugares, tallando arboledas, matando e desmembrando los sarracenos, enviando sus ánimas a la boca del Huerco».


    En medio de estas escenas de sangre y de muerte, brotó,  [p. 98] como flor de poesía fronteriza y recuerdo de una mañana de correría sobre las avanzadas enemigas, la serranilla quinta:


    Entre Torres e Canena,

    Acerca de Sallozar,

    Fallé moza de Bedmar.

    ¡San Julián en buena estrena!

    Pellote negro vestía,

    E lienzos blancos tocaba,

    A fuer del Andalucía,

    E de alcorques se calzaba.

    ...........................

    Preguntéle do venía,

    Desque la ove saluado,

    O quál camino facía.

    Díxome que d'un ganado

    Quel guardaban en Racena,

    E passava al olivar

    Por coger e varear

    Las olivas de Ximena.

    Dixe: «Non vades sennera,

    Sennora, que esta mañana

    Han corrido la ribera

    Aquende de Guadiana

     Moros de Valdepurchena,

    De la guarda de Abdilbar,

     Ca de ver vos mal passar

    Me sería grave pena.»


    Mientras que D. Íñigo campeaba tan bizarramente en la frontera, movíanle en Castilla nuevos pleitos sus émulos, alentados por el favor de D. Álvaro de Luna. Los Manriques se apoderaban de buena parte de los estados de Santillana, apoyados en una sentencia de 3 de diciembre de 1438. Garci González de Orejón tornaba a sus correrías en Liébana. Pero González de Bedoya juraba quemar los lugares de Íñigo López «e cuanto fallase suyo». Sañudo el señor de Hita al ver galardonados sus servicios con el apoyo que a cara descubierta se daba a tales banderizos, se retrajo en su casa fuerte de Guadalajara, madurando su venganza contra el Condestable, y conjurándose sin rebozo con todos los magnates descontentos que llevaban la voz del Rey de Navarra y del Infante D. Enrique. Quiso D. Juan II despojarle del señorío de Guadalajara, so pretexto de hacer merced de la villa al  [p. 99] príncipe D. Enrique; pero Íñigo López cerró las puertas a los mensajeros del rey, y pasando a la ofensiva, fué de los primeros que rompieron las hostilidades en 1441, comenzando por ocupar a Alcalá de Henares con una hueste de trescientos hombres. El Arzobispo de Toledo, cuyo era aquel señorío, envió a rescatarle con fuerzas muy superiores (no menos que mil seiscientos hombres de armas) al Adelantado de Cazorla Juan Carrillo de Toledo. Los dos pequeños ejércitos se encontraron en el arroyo de Torote, y aunque Íñigo López sostuvo bravamente el peso de la batalla, no sólo quedó derrotado y perdió la mayor parte de su gente, sino que fué gravísimamente herido de un saetazo, y estuvo a punto de muerte. «Non fué pequeño (dice la Crónica) el llanto que se fizo en la casa de Íñigo López, ni menor el alegría que el Arzobispo e los suyos deste caso recibieron.»


    Poco les duraron tales regocijos. Íñigo López convaleció de su herida, y la conjura triunfó, aunque por breve tiempo, dando D. Juan II, bien contra su grado, la famosa sentencia de Tordesillas de 9 de julio de 1441, que desterraba de la corte por seis años a D. Álvaro y sus parciales, siendo el señor de Hita quien había de velar cerca del Rey por el cumplimiento de su palabra. Pero D. Juan II logró emanciparse pronto de tan ignominiosa tutela, y dando por nulo todo lo actuado, volvió a llamar al Condestable y a entregarse ciegamente a su voluntad, en tanto que los grandes, cada vez más ofendidos y rencorosos, buscaban seguridad en sus castillos, guareciéndose Íñigo López en el suyo de Buitrago.


    Pero si era grande su saña contra el Condestable, tampoco su genial prudencia le consentía aventurarse demasiado por los Infantes de Aragón, cuyas tropelías, desmanes y continua intrusión en casa ajena, comenzaban a hacerlos odiosos a la mayor parte de los próceres castellanos, que se consideraban ya bastante fuertes para destruir por sí propios el poderío de D. Álvaro, sin recurrir a tan interesados auxiliares. Y nuestro poeta, que no sólo participaba de tales ideas, sino que mostraba tener una política propia, quiso separar su causa de la de todos los que no fuesen muy íntimos deudos suyos, y empezó por ajustar una especie de liga ofensiva y defensiva con D. Luis de la Cerda, confirmándola en II de noviembre con recíprocos juramentos.  [p. 100] Después, y mediante formal promesa que el Príncipe D. Enrique le hizo de cederle y traspasarle todos los derechos reales sobre los valles, términos y distritos de las Asturias de Santillana, acudió en 1444 con toda su gente de armas a la guerra contra el Rey de Navarra, que fué completamente derrotado en la batalla de Pampliega. Las consecuencias de esta jornada fueron para Íñigo López muy ventajosas, puesto que, no sólo obtuvo en 28 de julio regio albalá cediéndole absolutamente los codiciados valles, sino que consiguió en breve tiempo reducirlos a su obediencia por medio de su primogénito D. Diego Hurtado de Mendoza, que ocupó por fuerza de armas las Merindades, después de haberse apoderado o por sorpresa, (o por traición infame de su propio hijo) de la temible persona de Orejón, a quien malamente hizo decapitar en el lugar de Ventanilla, como parece por aquel notable testamento que comienza: «Yo, Garci González de Orejón, el cuchillo a la garganta en poder de mis enemigos...»


    Prosiguiendo Íñigo López en el servicio de la causa real, cuyo triunfo iba entonces tan ligado con sus propios intereses, concurrió en 19 de mayo de 1445 a la decisiva batalla de Olmedo, de la cual salió herido de muerte el Infante D. Enrique, y con él su causa y la de sus hermanos. A D. Álvaro de Luna, cuyo poder parecía subir a su apogeo cuando precisamente estaba próximo a hundirse entre vapores de sangre, valió aquella jornada el Maestrazgo de Santiago: Íñigo López, que con su primo el conde de Alba fué de los que más parte tuvieron en la victoria, y que dos años después cerraba la guerra tomando a los aragoneses la villa de Torija, fué galardonado con los títulos de Marqués de Santillana y Conde del Real de Manzanares. Pero aquella especie de reconciliación entre la nobleza y D. Álvaro, cimentada con la repartición de los despojos del Infante D. Enrique, no podía menos de ser efímera, porque en el fondo persistían los antiguos odios, y el mismo D. Álvaro, como impulsado a la perdición por una fatalidad irresistible, labraba con sus propias manos el instrumento de su ruina, concertando las segundas bodas de Don Juan II con la princesa Doña Isabel de Portugal, cuya ambición desde el primer momento entró en lucha con la del Condestable, agrupándose en torno de la Reina todos los magnates descontentos, y no de los últimos el Marqués de Santillana, que  [p. 101] comenzaba por insinuarse en su vanidad femenil con galantes canciones y decires:


    

    Dios vos fizo sin enmienda

    De gentil persona e cara,

    E sumando sin contienda,

    Qual Gioto non vos pintara...


    D. Álvaro vió la tormenta que se le venía encima, y quiso repararse, aunque tarde, ordenando en Tordesillas el II de mayo la prisión de sus principales enemigos, el Conde de Benavente, el de Alba, Suero de Quiñones y su hermano. D. Íñigo fué respetado por entonces, y aun se procuró atraerle con nuevas mercedes; pero la persecución de su primo y más predilecto amigo el Conde de Alba, enconó sobremanera su ánimo, haciendo imposible su avenencia con el Condestable. Estos hechos le inspiraron el hermoso diálogo filosófico de Bías contra Fortuna, que es una de sus poesías capitales, si ya no la primera de todas ellas.


    Pero no sólo con meditaciones y consideraciones de filosofía moral acudía el Marqués al reparo de su primo, sino que él fué uno de los primeros que concurrieron a la junta sediciosa de Coruña del Conde, reclamando la libertad de los magnates presos, aunque protestando respetar todas las preeminencias de la majestad regia; tras de lo cual formó liga ofensiva y defensiva con el Arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo, con el Marqués de Villena y el Conde de Plasencia, prometiéndose mutuo apoyo contra toda persona que no fuese la del Rey. Y si bien una nueva invasión de aragoneses y navarros unió transitoriamente a los castellanos, la ruina ya inminente de D. Álvaro no tardó en consumarse, y a ella contribuyó no poco el Marqués de Santillana, enviando a su primogénito D. Diego con trescientas lanzas, para que, unidas a las doscientas de Álvaro de Estúñiga, se apoderasen de la persona del Condestable. Flaqueó míseramente en tal coyuntura el ánimo de D. Juan II, y firmó por último el mandamiento de prisión, cometiendo la ejecución al Conde de Plasencia.


    Ni siquiera el cadalso de Valladolid pareció expiación suficiente para desarmar los rencores del Marqués. A duras penas bastó su espíritu profundamente cristiano para moverle a algún  [p. 102] linaje de piedad con el grande enemigo abatido. Y aun esta piedad fué de un género muy extraño. Su musa, de ordinario tan grave y serena, encontró medio de poner en boca del Maestre decapitado una larga confesión de sus pecados, que es en el fondo una invectiva ferocísima, por el estilo de lo más acerbo que puede encontrarse en Los Castigos de Víctor Hugo o en las expansiones más rencorosas de la sátira política de cualquier tiempo. El Doctrinal de privados tiene sin duda acentos de los más enérgicos que pueden encontrarse en la poesía castellana del siglo XV; pero si el poeta salió bien librado, no se confirmó mucho por esta vez aquella reputación suya de manso, benévolo y humano, cualidades que tanto encarecen en el Marqués de Santillana sus contemporáneos. ¡Cómo serían los restantes, puesto que él parece haber sido el hombre de mejores entrañas entre cuantos entonces intervenían en los negocios de la república! Es cierto que, en su largo sermón, el Maestre de Santiago acaba por arrepentirse de todo, y el Marqués le abre de par en par las puertas de la salvación; pero es después de haber desahogado en más de cincuenta estrofas su furor vindicativo, mal disfrazado con el manto de la justicia y de la filosofía:


    Casa a casa ¡guay de mí!

    E campo a campo allegué;

    Cosa ajena non dexé

    Tanto quise quanto vi.

    Agora, pues, vet aquí

    Quánto valen mis riquezas,

    Tierras, villas, fortalezas,

    Tras quien mi vida perdí.

    ¡Oh fambre de oro rabiosa!

    ¿Cuáles son los corazones

    Humanos que tú perdones

    En esta vida engañosa?...

    ...........................

    ¿Qué se fizo la moneda

    Que guardé para mis daños

    Tantos tiempos, tantos años,

    Plata, joyas, oro e seda?

    Ca de todo non me queda

    Si non este cadahalso...

    ¡Mundo malo, mundo falso,

      [p. 103] Non es quien contigo pueda...!

    ............................

    Ca si lo ajeno tomé,

    Lo mío me tomarán;

    Si maté, non tardarán

    De matarme, bien lo sé;

    Si prendí, por tal pasé;

    Maltraí, soy mal traído:

    Anduve buscando ruydo,

    Basta assaz lo que fallé...


    No sobrevivió mucho el Marqués de Santillana a la caída de D. Álvaro; pero antes de él fueron descendiendo a la tumba los principales personajes de su tiempo y las prendas más caras de su corazón, sirviéndole estas muertes, que en tan breve espacio se sucedieron, como de eficaces amonestaciones para prepararse al último tránsito e irse desprendiendo de las pasiones mundanas que todavía le cegaban en el grado que hemos visto. Moría en julio de 1454 el Rey D. Juan II, que no tuvo día bueno después del suplicio de D. Álvaro. A fines del año siguiente perdía el Marqués a su mujer doña Catalina de Figueroa, aquella «sabia, honesta, virtuosa e obediente compañera», a la cual parece haber amado con amor entrañable y aun guardado fidelidad rarísima en hombre de su siglo, sin que valgan en contra los devaneos de las serranillas, que pueden ser mera ficción poética. No consta de D. Íñigo otra descendencia que la legítima, que fué por cierto numerosísima. Todos sus coetáneos están contestes en afirmar que fué hombre de grandes virtudes domésticas y de puros y suaves afectos, de que tenemos hermosa muestra en el encantador villancico que dedicó a tres fijas suyas.


    A la muerte de doña Catalina había precedido en pocos meses la de D. Pedro Laso de la Vega, que parece haber sido el más amado del Marqués entre todos sus hijos, a juzgar por las dolorosas y entrañables palabras que en su boca pone Juan de Lucena en el diálogo de Vita Beata: «¡Oh suavísimo fijo D. Pedro Laso! quando de ti me acuerdo, olvido tus hermanos, olvido mis nietos, e toda mi gloria amata el dolor de tu muerte. Ninguna consolación redime mi alma, salvo pensar que te veré, sin temor que más mueras.»


    Y como si todas estas desgracias no hubiesen sido bastantes  [p. 104] para postrar el ánimo del Marqués, pasaba a poco tiempo de esta vida su poeta predilecto, el inseparable compañero de su gloria literaria, Juan de Mena, en fin, que sucumbía en Torrelaguna, de rabioso dolor de costado, en 1456. Es tradición que D. Íñigo López de Mendoza le hizo dar monumental sepultura en aquella villa; pero lo cierto es que ya en el siglo XVI se había perdido la memoria de tal enterramiento, y que por ningún caso puede atribuirse a la elegante pluma del Marqués el sandio epitafio que algunos escritores dicen que existe o que existía en aquella villa.


    Golpes tan repetidos no podían menos de labrar hondamente en alma ya tan inclinada a la piedad como la del Marqués de Santillana. Así es que, en los cuatro últimos años de su vida, escasa parte tomó en los negocios del reino, a pesar de la grande estimación que de su persona y consejo hacía D. Enrique IV. Asistió a las Cortes de Cuéllar, en que se trató de la cruzada contra los moros de Granada, pronunciando con tal ocasión un razonamiento sustancioso y discreto «como propiamente convenía para la lengua de tan buen caballero, gracioso en el fablar e esforzado en las armas», razonamiento que plugo al rey mucho, y que, a lo menos en extracto, nos ha conservado el cronista Diego Enríquez del Castillo. En la campaña de 1455 y en la tala y estrago de la Vega de Granada, dió buena cuenta de su persona, como lo hacía en toda función de guerra; pero detenida en sus comienzos aquella empresa por la flojedad e indecisión de ánimo de D. Enrique, el Marqués de Santillana, que era devotísimo de la Virgen, con cierto género de devoción caballeresca, muy propio de quien llevaba por mote en su escudo el Ave María y en su celada Dios e vos (aludiendo, como a la hora de su muerte declaró, a la misma celestial Señora y no a ninguna hermosura terrena) fué en romería a Guadalupe, donde su piedad le inspiró acentos que parecen robados a la lira del Canciller Ayala. Y luego se retrajo definitivamente a su casa de Guadalajara, «aparejándose para bien morir», sosegando o transigiendo sus antiguos pleitos, fundando un hospital en aquella villa, cabeza de sus estados, y haciendo cuantiosas donaciones a los monasterios de Lupiana, Sopetrán y el Paular, que siempre le contaron entre sus más egregios bienhechores. De otras buenas obras suyas nos da razón Francisco de Medina y Mendoza, el primer biógrafo del Gran  [p. 105] Cardenal de España: «Criaba las hijas e hijos de los vecinos de Guadalajara en su casa, e las hijas casaba e dotaba, e a los hijos criábalos y dábales oficios, y casábalos.»


    Falleció el Marqués en Guadalajara en 25 de marzo de 1458. Los pormenores de su enfermedad y cristiano tránsito están descritos, con verdad substancial sin duda, aunque en forma un tanto retórica, por su Capellán Pedro Díaz de Toledo, en un diálogo filosófico que compuso (imitando de lejos el Phedon platónico, que antes había traducido) con el título de Diálogo, o Razonamiento sobre la muerte del Marqués de Santillana.  [1] Es libro algo pedantesco y fatigoso de leer en su integridad, pero el autor no sólo merece crédito, como testigo presencial de todo, sino que declara no haber puesto cosa alguna de su cosecha en las palabras que atribuye al Marqués moribundo y a su primo el Conde de Alba, que es el tercer interlocutor del Diálogo. Baste transcribir las últimas del Marqués; ellas mismas, por su sencillez y unción, dan testimonio de su autenticidad: «Yo non esperaba, dottor, de vos otras palabras de las que fablades, e non soy tanto decaydo de mi sentido, que non tenga en memoria aquel dicho de Job, que la vida del hombre sobre la tierra es como acto militar e de guerra, e sus días son como días de jornalero, e como sombra que pasa, nuestros días sobre la tierra: que por vulgar proverbio se trae lo que Job en otro lugar dice, que el ombre nascido de la mujer, esse poco tiempo que vive, está lleno de muchas miserias, e asy como flor sale e se quebranta e fuye, segund que fuye la sombra, e nunca en un ser permanesce... En muchas e diversas maneras e diversas veces yo he recebido de vos muchos e agradables plaseres e buenas obras, e por poner sello a la buena voluntad e amor que siempre me avistes, ha plasido a Nuestro Señor que vos fallásedes aquí al tiempo de mi passamiento; e allende de lo que yo me trabajaba por me esforzar e rescebir la muerte syn turbación e con tranquilidad e reposo, hame provocado a lo asy faser el dulce e suave e scientifico resonar  [p. 106] vuestro. E ya veo en mí señales que la vida se acaba: encomiendo mi alma a Dios que la crió e redimió, e fago fin de mi vida derramando lágrimas de mis ojos, e gimiendo demando a Dios misericordia e piedad, e con el rey David digo: «Confieso mi injusticia e peccado a ti Dios mío, e tú perdonarás la impiedad e maldad mía.» E suplícote que pongas la tu passion entre mí y el juicio tuyo, e expirando digo: Domine Jesús, suscipe spiritum meum in manibus tuis... Domine, tibi commendo spiritum meum.»


    Fué enterrado D. Íñigo, conforme a su postrimera voluntad, en el monasterio de San Francisco de Guadalajara, cerca de la sepultura de su padre el Almirante y de su mujer Doña Catalina de Figueroa.


    Tal fué este varón insigne, que no necesita panegíricos incondicionados para que se vea cuánto excedió, aun moralmente, el nivel ordinario de los hombres de su siglo. No hemos disimulado ninguna de las sombras de su vida. ¡Dichoso quien entonces no las tuvo mayores! En el Marqués de Santillana, como en el Canciller Ayala, como en D. Juan Manuel, como en otros próceres moralistas de los tiempos medios, no siempre hubo perfecta armonía y consecuencia entre lo rígido y austero de la doctrina ética y su aplicación a la vida pública. Pero siempre se les ha de agradecer el haber mantenido, aunque fuese de una manera doctrinal y especulativa, un ideal de justicia en medio de las prevaricaciones de aquella edad de hierro. Y aun puede decirse que la frecuente contemplación de este ideal ético, derivado en parte de la filosofía de la antigüedad, y en parte mayor de las enseñanzas cristianas, amansó la nativa fiereza de sus ánimos, y no sólo los hizo cultos, sino magnánimos y generosos, ajenos casi siempre a las torpes violencias a que el desenfreno de las luchas civiles, en tiempos en que todo se fiaba al esfuerzo del propio brazo, precipitaba aun a hombres de tan relevantes y superiores condiciones como D. Álvaro de Luna. Nada semejante al asesinato de Alonso Pérez de Vivero puede encontrarse en la honrada biografía del Marqués de Santillana; y aun en su misma encarnizada y perseverante lucha contra el poderío del Maestre, si es cierto que pecó algunas veces de disimulación y cautela, así como de ensañamiento póstumo, no hubo a lo menos sombra de alevosía ni de perfidia; y quizá no eran enteramente retóricos los  [p. 107] pretextos de celo por el bien público con que así él como los demás adversarios del Condestable procuraban dar color de honestidad política a sus incesantes ligas y conjuras, que ahora llamaríamos pronunciamientos.


    La simpatía personal que durante toda su vida había acompañado al Marqués de Santillana, no hizo más que acrecentarse después de su muerte, conforme iban borrándose u olvidándose los defectos y las flaquezas inherentes a la condición humana. Su gloria literaria lo cubrió todo, y le circundó de una aureola luminosa. Puede decirse que hubo una literatura entera consagrada a enaltecer su memoria. Ya en vida le había decretado los honores de la apoteosis Juan de Mena en su Coronación; después lo hicieron Diego de Burgos en el Triunfo del Marqués, y Gómez Manrique en sus Coplas a la muerte del Marqués de Santillana. Era el Triunfo del Marqués un poema alegórico, notariamente imitado de la Comedieta de Ponza, así en el metro como en la substancia, y fundado en un sueño o visión que el secretario del Marqués declaraba bajo juramento haber tenido realmente: «Estando yo en Burgos al tiempo de su passamiento, una noche antes o después, o por ventura a la mesma daquel día en que el señor de bienventurada memoria tuvo el primer sentimiento de la enfermedad suya, a mí parescía en sueños ver a vuestra merced (el segundo Marqués de Santillana D. Diego) cubierto de paños de luto fasta los pies, en la cabeza un grandcapirote de la misma manera, firmando vuestra mano en unas actas e el preheminente e ynsine título suyo, del qual oy vuestra manífica persona es decorada e noblescida, la qual visión claramente daba a entender, a quien a los sueños alguna fée diera, su gloriosa partida.»  [1]


    Todos los grandes hombres de la antigüedad, poetas, historiadores, filósofos y guerreros, se levantan de la tumba para ensalzar al Marqués, cerrando esta procesión de sombras algunos castellanos, tales como D. Enrique de Villena, D. Alonso de Cartagena, el Tostado, Juan de Mena, el mártir de Aljubarrota Pero González de Mendoza, y aquel Garcilaso de la Vega cuya heroica muerte batallando contra infieles cantó Gómez Manrique con robustísimos acentos.


     [p. 108] Este mismo feliz ingenio, más obligado que otro alguno a la memoria del Marqués, a quien debía su educación literaria, lamentó en prosa y en metro «la inrreparable pérdida que este nuestro regno facía, que bien se puede decir que perdió en él otro Fabio para sus consejos, otro César para sus conquistas, otro Camilo para sus defensas, otro Livio para sus memorias. Este seyendo el primero de semblante prosapia e grandeza de estado que en nuestros tiempos congregó la ciencia con la caballería e la loriga con la toga; que yo que recuerdo aver pocos, e aun verdad fablando, ninguno de los tales  [1] que a las letras se diese; e non solamente digo que las non procuraban más que las aborrescían, reprehendiendo a algund caballero si se daba al estudio, como si el oficio militar sólo en saber bien encontrar con la lanza e ferir con la espada consistiese. La qual errada opinión este varón magnífico arrancó de nuestra patria, reprobándola por theórica, e faciéndola incierta por plática; en la paz prosas e metros de mayor alegranza escribiendo que ninguno de los passados; en las guerras mostrándose un Marco Marcelo en el ordenar, e un Castino en el acometer, seyendo a sus caballeros, como Mario por sí decía, consejero en los fechos e compañero en los peligros. Este de los enemigos visibles no se vencía, ni de los invisibles se sojuzgaba. Finalmente, este fué tanto en perfección bueno e provechoso para esta región, que bien sin dubda ella puede decir, e con Geremías, que es quedada sin él como viuda la señora de gentes. Pues tras este grandíssimo e general dapno, el particular e muy intolerable mío sentí: que yo perdí en él otro padre, de quien verdadero me reputaba fijo, segund las honrras e acatamientos, e bien puedo decir mercedes que de su merced rescibía: perdí señor e pariente de quien me cuidaba ser más que de ninguno de los restantes amado... Ca en presencia me alegraba e acataba más e mucho más que a la pobreza de la virtud e estado mío requería: pues, en absencia, pregonero era de algund bien, si en mí había, publicándolo con grande instancia, acrecentándolo con non fingidas violencias, e actorisándolo con su grandíssima abtoridad... El en el componer en metro me  [p. 109] apregonó, non en verdad en lo tal seyendo yo digno, como dixo San Juan, de desatar las correas de su zapato: que todos los materiales que la merced suya por familiares tenía, es a saber, viva e pronta discreción, gracia gratis dada, profunda sciencia, grandeza de estado que lo bueno face mejor, eran e son agenos de mí, más como quiera... yo me esforcé algunos metros componer, los quales por aquel noble señor mío tanto fueron aprobados, que del todo tiró a mí el velo de la vergüenza...»


    Fué el Marqués de Santillana personaje obligado en los diálogos filosóficos del siglo XV. El Dr. Pedro Díaz de Toledo puso en su boca altas moralidades sobre la inmortalidad y la vida futura: Juan de Lucena (traduciendo libremente a Bartolomé Fazzio) le hizo disertar sobre el sumo bien y la vita beata. Sus máximas y sentencias fueron glosadas como las de un moralista clásico: los Proverbios, especialmente, que por su índole aforística lograron más popularidad que ningún otro libro del Marqués, lo fueron en prosa por el Dr. Pedro Díaz de Toledo (más adelante Obispo de Málaga), y en versos nada desapacibles, del mismo metro que los del original, por Luis de Aranda, poeta del siglo XVI.  [1] Aun en pleno Renacimiento fué respetado el nombre del Marqués de Santillana en las escuelas más clásicas: recuérdese la veneración con que le nombran siempre Herrera y Argote de Molina. Sus preceptos de sabiduría práctica nunca perdieron estimación, y todavía en pleno siglo XVII los recuerda a cada momento el P. Nieremberg en el libro que llamó Obras y Días: manual de señores y príncipes. Finalmente, el Marqués de Santillana es popular hoy mismo en aquel grado y medida en que puede serlo un autor de la Edad Media: es cierto que sólo los doctos leen sus obras completas, pero aun el vulgo literario sabe de memoria La vaquera de la Finojosa y tiene noticia de la Querella de amor.


    Son pocos, aunque interesantes, los opúsculos en prosa del Marqués de Santillana. Entre ellos sobresale la famosa carta sobre los orígenes de la poesía, de la cual ya hemos razonado  [p. 110] bastante. Pero tampoco deben caer en olvido la dirigida a su hijo el protonotario D. Pedro sobre la utilidad de las traducciones, ni las glosas que puso a sus mismos Proverbios, ni la consulta dirigida al obispo D. Alonso de Cartagena sobre el oficio de la caballería, ni menos el curioso ensayo de elocuencia declamatoria: Lamentación en prophecia de la segunda destruyción de España, que parece un reflejo de aquel famoso trozo de la Crónica general conocido con el nombre de Llanto de España. Nadie diría que el noble prócer que de tan peregrina manera se empeñaba en latinizar su estilo en estas páginas enfáticas, fuera el mismo que recopiló los refranes que dizen las viejas tras el fuego. Esta colección paremiológica (repetidas veces impresa después de 1508) es probablemente la más antigua que posee ninguna lengua vulgar; y, por raro caso, quien juntó estas venerables reliquias de la tradición popular, fué un hombre que hacía alarde de menospreciar los cantos del pueblo «de que la gente baja e de servil condición se alegra». De tales contradicciones está plagada la naturaleza humana, y es raro, aun entre los más dominados por el prestigio de la erudición, el que tarde o temprano no vuelve los ojos con amor a las memorias de su infancia.


    Tenemos la buena suerte de poseer íntegro, o poco menos, el muy copioso repertorio poético del Marqués de Santillana. La importancia social del personaje hizo que se multiplicasen las copias de sus versos y que se solicitasen ávidamente los ejemplares de su Cancionero, como sabemos que lo hicieron el Condestable de Portugal y Gómez Manrique. Alguno de los códices que han llegado a nuestros días, hasta con la firma del poeta está autorizado. De los principales se valió Amador de los Ríos para su edición, ciertamente muy limpia y correcta, y digna de exceptuarse de la general censura que los eruditos extranjeros suelen formular sobre el notorio desaliño y precipitación con que aquí hemos solido imprimir los textos de nuestra Edad Media.


    En cinco grupos clasificó Amador las poesías del Marqués de Santillana: obras doctrinales e históricas, sonetos fechos al itálico modo, obras devotas, obras de recreación y obras de amores. No hay inconveniente en aceptar los términos de esta clasificación; pero, en obsequio al orden cronológico, debe empezarse la lectura de las obras del Marqués por las poesías amorosas, que generalmente  [p. 111] son las más antiguas, con excepción de alguna que otra, más bien galante que amorosa, que pertenece sin duda a edad más avanzada.


    Los títulos más valederos de Santillana a la gloria poética, están en esta sección de sus obras. En la poesía ligera nadie le niega la primacía sobre todos los ingenios de su siglo, y aun no la pierde en cotejo con lo más delicado y gracioso que puede encontrarse en las escuelas trovadorescas de otras partes. «Es autor, (dice Puymaigre) de canciones más graciosas que las de Teobaldo de Champagne, de pastorelas más lindas que las de Giraldo Riquier.» «Dulce melancolía, profunda verdad poética (dice Clarus) hallo en el poema que lleva el título de Querella de amor, en que se aparece en sueños al poeta el enamorado Macías, traspasado por cruda saeta, quejándose de la pérdida de su amada.» Tiene razón el docto alemán: hay en esta deliciosa composición un misterio, una vaguedad lírica, un género de sentimiento que pudiéramos decir musical e indefinido, rarísimo en la poesía de la Edad Media, y de que sólo en los cancioneros gallegos pueden encontrarse anteriores ejemplos. Por el contrario, el Planto que fizo Pantasilea, reina de las Amazonas, poema evidentemente inspirado en la Crónica Troyana, rebosa de arrogancia y brío, y en las quejas que arranca a la enamorada reina la muerte de Héctor, hay arranques de pasión tan elocuentes y hermosos, que cualquier gran poeta dramático pudiera honrarse con ellos. En cuanto a las serranillas, toda alabanza parece agotada. Es cierto que carecen de la ingenuidad primitiva de los cantos de ledino y de las canciones de amigo, pero quizá no vale menos la blanda ironía con que el Marqués renueva un tema que había entrado en la categoría de los lugares comunes como el del encuentro del caballero y la pastora. Y esto sin caer en los excesos de feo realismo en que a veces se complace el Arcipreste de Hita, sino conteniéndose en los límites de una regocijada malicia, que se satisface con hacer asomar la sonrisa a los labios. Y obsérvese cómo siendo el tema siempre el mismo, el Marqués acierta a diversificarle en cada uno de estos cuadritos, gracias a la habilidad con que varía el paisaje y reune aquellas circunstancias topográficas e indumentarias que dan color de realidad a lo que, sin duda, en la mayor parte de los casos es mera ficción poética.  [p. 112] La gracia de la expresión, el pulcro y gentil donaire del metro, prendas comunes a todas las composiciones cortas del Marqués de Santillana, llegan a la perfección en estas serranillas, de las cuales unas parece que exhalan el aroma de tomillo de los campos de la Alcarria, mientras otras, más agrestes y montaraces, orean nuestra frente con la brisa sutil del Moncayo, o nos transportan a las tajadas hoces lebaniegas. El paisaje no está descrito, pero está líricamente sentido, cosa más difícil y rara todavía. Ninguno entre los excelentes poetas que cultivaron este género en el siglo XV, ni el atildado Bocanegra, ni Carvajal, que transportó el género a Italia, pudieron aventajar al Marqués de Santillana, y la mayor alabanza que de ellos puede hacerse, es que siguieron dignamente sus huellas. Clarus declara intraducibles a cualquier lengua estas composiciones, pero Puymaigre ha salido muy airosamente de la empresa de poner en verso francés La Vaquera de la Finojosa


    La misma frescura, el mismo primor y gentileza que en las serranillas, hay en algunas canciones, decires y otras poesías breves del Marqués de Santillana, especialmente en el villancico a sus hijas, donde se intercalan hábilmente varios cantarcillos populares:


    La niña que amores ha,

    Sola, ¿cómo dormirá?

    ............................

    Suspirando yva la niña,

    Et non por mi,

    Que yo bien se lo entendí...


    Algunos de estos juguetes deben toda su gracia a la infantil sencillez de la expresión, a su misma carencia de arte, verbigracia, los que empiezan:


    Si tú deseas a mí

    Yo non lo sé;

    Pero yo deseo a ti

    En buena fe...

    De vos bien servir

    En toda sazón,

    El mi corazón

    Non se sá partir..


      [p. 113] Quien de vos merced espera,

    Señora, nin bien atiende,

    ¡Ay que poco se le entiende!

    Recuérdate de mi vida,

    Pues que viste

    Mi partir e despedida

    Ser tan triste.

    Recuérdate que padesco

    E padescí

    Las penas que non meresco,

    Desque vi

    La respuesta non debida

    Que me diste,

    Por lo cual mi despedida

    Fué tan triste...


    Hay una canción en gallego, y es sin duda de las últimas que en tal lengua fueron compuestas por trovador castellano:


    Por amar nao sabyamente,

    Mays como louco sirvente,

    Hey servido a quen non sente

    Meu cuidado...


    Entre los decires, que se distinguen de las canciones por no tener estribillo ni tema inicial, merece la palma el siguiente, en que se pinta con mucha gracia de expresión un encuentro, una aparición fugitiva, de muy diverso género que las de las serranillas:


    Yo mirando una ribera,

    Vi venir por un gran llano

    Un ome que cortesano

    Parescía en su manera:

    Vestía ropa extranjera,

    Fecha al modo de Bravante,

    Bordada, bien rozagante,

    Pasante de la estribera.

    Traía al su diestro lado

    Una muy hermosa dama,

    De las que toca la fama

    En superlativo grado:

    Un capirote charpado,

    A manera bien extraña,

    A fuer del alta Alimaña

    Donosamente ligado.

      [p. 114] De gentil seda amarilla

    Eran aquestas dos hopas,

    Tales que nunca vi ropas

    Tan lindas a maravilla:

    El guarnimiento e la silla

    D'aquesta linda señora,

    Certas, después nin agora,

    Non lo vi tal en Castilla.

    Por música e maestría

    Cantaba esta canción,

    Que fizo a mi corazón

    Perder el pavor que avía:

    «¡Bien debo loar Amor,

    Pues todavía

    Quiso tornar mi tristor

    En alegría!»


    Aunque obras de amores se llamen éstas, claro es que nadie ha de buscar en ellas la expresión directa y sincera del sentimiento amoroso. Son versos cortesanos, versos de sociedad, y las mismas graciosas hipérboles a que el autor recurre para encarecer el vivo fuego de amor que le consume, prueban la tranquilidad de su alma, y que escribe por divertirse y por divertir a sus amigas:


    

    Vos sois la que yo elegí

    Por soberana mestressa,

    Más fermosa que deesa,

    Señora de quantas vi.

    Vos soys la por quien perdí

    Todo mi franco albedrío,

    Doncella de honesto brío,

    De cuyo amor me vencí.

    ............................

    Gentil dama, tal paresce

    La cibdat do vos partistes,

    Como las compañas tristes

    Do el buen capital fallesce.

    De toda beldat caresce,

    Ca vuestra philosomía

    El centro esclarescería

    Do la lumbre se aborresce...

    Paresce como las flores

    En el tiempo del estío,

    A quien fallesce rocío

    E fatigan las calores.

    ............................

      [p. 115] Como selva guerreada

    Del aflato del Sitonio,

    Sobre quien pasa el otonio

    E su robadora helada,

    Finca sola e despoblada,

    Tal fincó vuestra cibdat,

    E con tanta soledat,

    Qual sin Héctor su mesnada.

    ............................

    Aurora de gentil Mayo,

    Puerto de la mi salut,

     Perfectión de la virtud,

    E del sol candor e rayo;

    Pues que matar me queredes

    E tanto lo deseades,

    Bástevos ya que podades,

    Si por venganza lo avedes.

    ¿Quién vió tal ferocidat

    En angélica figura,

    Nin en tanta fermosura

    Indómita crueldat?...

    ¡Los contrarios se ayuntaron,

    Cuytado, por mal de mí!

    Tiempo, ¿dónde te perdí

    Que ansy me gualardonaron?

    ............................

    ¡Oh, si fuesen oradores

    Mis suspiros e fablasen,

    Porque vos notificasen

    Los infinitos dolores

    Que mi triste corazón

    Padesce por vos amar,

    Mi fulgura, mi pesar,

    Mi cobro e mi perdición!

    Qual del cisne es ya mi canto,

    E mi carta la de Dido:

    Corazón desfavorido,

    Cabsa de mi grand quebranto,

    Pues ya de la triste vida

    Non avedes compasión,

    Honorat la deffunción

    De mi muerte dolorida...


    El prototipo de esta poesía galante, ligeramente amanerada, pero casi siempre graciosa, es El Aguilando. El aguinaldo que  [p. 116] Santillana pide a su dama en día de Reyes, consiste en que le restituya la libertad que perdió:


    

    Sacatme ya de cadenas,

    Señora, e facetme libre:

    Que Nuestro Señor vos libre

    De las infernales penas.

    Estas sean mis estrenas,

    Esto sólo vos demando,

    Este sea mi aguilando;

    ¡Que vos faden fadas buenas!

    .............................

    Por tanto, señora mía,

    Usat de piadosas leyes,

    Por estos tres Santos Reyes

    Y por el su sancto día.

    Por bondat e fidalguía,

    O por sola humanidat,

    Vos plaga mi libertat,

    O por gentil cortesía...


    Con los títulos de El Sueño, El Triumphete de Amor, El Infierno de los Enamorados, compuso el Marqués poemas amorosos más extensos, que lograron en su tiempo mucho crédito y fueron imitados por Guevara, Garci-Sánchez de Badajoz y otros trovadores de la última época. Pero, a decir verdad, la lectura de estos poemas, sin ser de todo punto desapacible, no deja en la memoria ni en el oído tan dulce impresión como la de los villancicos, decires y serranillas. El valor poético está aquí, como en otros muchos casos, en razón inversa de la extensión y del peso, y aun de las graves y eruditas pretensiones del autor. Lo más fugitivo y ligero, es lo que ha conseguido volar sobre las alas de los siglos. En sus visiones y sueños, el Marqués de Santillana abusa de su caudal mitológico e histórico: se hace monótono, retórico y pedante, y cae en todas las frialdades de la alegoría, a la cual de consuno le arrastraban la imitación mal entendida de Dante y de los Triunfos del Petrarca, y también la lectura y excesivo aprecio que hacía del Roman de la Rose y de las obras de Alain Chartier y otros poetas franceses. Pero, a pesar de lo insulso del género, no deja de despuntar y abrirse camino, de vez en cuando, el ingenio vivo y ameno, la fantasía pintoresca del Marqués  [p. 117] de Santillana, que colora con muy agradables matices la parte descriptiva de estos poemas:


    En este sueño me vía

    Un día claro e lumbroos,

    En un vergel muy fermoso

    Reposar con alegría.

    El qual jardín me cubría

    Con sombras de olientes flores,

    Do cendraban ruiseñores

    Su perfetta melodía.

    ............................

    Non mucho se dilató

    Esta próspera folgura,

    Ca la mi triste ventura

    Emproviso la trocó;

    E la claridat mudó

    En nublosa escuridat,

    E la tal felicidat,

    Como la sombra, passó.

    ............................

    E los árboles sombrosos

    Del vergel ya recontados,

    Del todo fueron mudados

    En troncos fieros, ñudosos.

    Los cantos melodïosos

    En clamores redundaron,

    E las aves se tornaron

    En áspides ponzoñosos...


    La imitación de Dante es deliberada y visible en todas estas composiciones. En el Sueño, el poeta, perdido por oscura selva, encuentra y toma por guía al adivino Tiresias:


    ¿Quién o cuál expresaría

    Quáles fueron mis jornadas

    Por selvas inusitadas

    E tierras que non sabía?...

    Pero en el octavo día,

    Caminando por un monte,

    Quando el padre de Phetonte

    Sus clarores recluía,

    Un ome de buen semblante,

    Del qual su barba e cabello

      [p. 118] Eran manifiesto sello

    En edat ser declinante,

    ............................

    Por aquel monte venía,

    Honestamente arreado,

    Non de perlas nin brocado,

    Nin de neta orphebrería;

    Mas hopa larga vestía

    A manera de sciente,

    E la su fabla prudente

    Al hábito conseguía...


    Tiresias, después de haber interpretado el sueño del poeta, le envía a buscar la casta Diana, única deesa que puede revessar, apagar y resfriar los dardos del Amor. La descripción de los jardines en que sestea la diosa con su séquito de ninfas cazadoras, es lo más vivo y ameno del poema:


    Vi fermosa montería

    De vírgines que cazaban:

    A los Alpes atronaban

    Con la su gran vocería...

    ............................

    De cándidas vestiduras

    Eran todas arreadas

    En arminios aforradas

    Con fermosas bordaduras.

    Charpas e ricas cinturas,

    Sotiles e bien obradas;

    De gruessas perlas ornadas

    Las ruvias cabelladuras.

    E vi más, que navegaban

    Otras doncellas en barcos

    Por la ribera, e con arcos

    Maestramente lanzavan

    A las bestias, que forzavan

    Las paradas, e fluían

    Allí donde se entendían

    Guarescer, mas acavaban.

    ¿Quién los diversos linajes

    De canes bien enseñados,

    Quién los montes elevados,

    Quién los fermosos boscajes,

    Quién los vestiglos salvajes

      [p. 119] Que allí vi recontaría?

    Ca Homero se fartaría,

    Si sopiera mil lenguajes.

    ............................

    La ninpha, non se tardando,

    Me llevó por la floresta,

     Do era la muy honesta

    Virgen, su monte ordenando:

    E desque más fuí andando,

    Recordéme de Acteón;

    E de semblante occasión

    Con temor yva dudando.

    Pero desque fuy entrando

    Por unas calles fermosas,

    Las quales murtas e rosas

    Cubren odoryferando,

    Poco a poco separando

    Se fué la temor de mí,

    Mayormente desque vi

    Lo que vó metrificando.

    E fuémonos acercando

    Donde la deesa estaba,

    Do mi viso vacilaba

    En su fulgor acatando.

    ............................

    Pero después la pureza

    De la su fulgente cara

    Se me demostró tan clara

    Como fuente de belleza.

    Por cierto naturaleza,

    Si divinidat cessara,

    Tal obra non acabara,

    Nin de tan grand sotileza.


    La escena, como se ve, no puede estar preparada con más gracia; pero infelizmente se estropea todo con el razonamiento de la diosa, que es un solemne ejemplar de pedantería, en que, después de citar a Dares Frigio y a Guido de Columna, con todo el catálogo de los héroes de su Crónica Troyana (libro favorito del Marqués), se pinta como mucho más reñida y sangrienta batalla la que sostienen personajes tales como Perfetta Fermosura, Cordura, Destreza, Pereza, Entendimiento, Nobleza, Buen Donayre y Juventut. Pero aun en esto mismo, ¡qué versificación tan nutrida y animada a veces!


      [p. 120] Ya sonaban los clarones

    E las trompetas bastardas,

    Charamías e bombardas

    Pacían distintos sones:

    Las baladas e canciones

    E rondeles que facían,

    Apenas los entendían

    Los turbados corazones...


    En el Triumphete de Amor predomina la imitación del Petrarca, ya anunciada en el título mismo y en los primeros versos:


    Vi lo que persona humana

    Tengo que jamás non vió,

     Nin Petrarcha, que escribió

    De triunphal gloria mundana.


    El aparato alegórico es muy sencillo: andando el Marqués de caza, encuentra el séquito de Venus y Cupido, que en son de triunfo atraviesan por aquella selva:


    Dos cosseres  [1] arrendados

    Cerca d'una fuente estavan,

    De los quales non distavan

    Los pajes bien arreados.

    Vestían de aceytuní

    Cotas bastardas, bien fechas,

    De muy fino carmesí,

    Raso, las mangas estrechas,

    Las medias partes derechas

    De vivos fuegos brosladas,

    E las siniestras sembradas

    De goldres llenos de flechas.

    ............................

    Pregunté sin dilación:

    «Sennores, ¿do es vuestra vía?»

    Mostrando grand affection,

    Pospuesta toda folía,

    Dixeron sin villanía:

    «A nos place que sepades

    Aquesto que preguntades,

    Usando de cortesía.

      [p. 121] Sabet que los triumphantes

    En grado superiores,

    Honorables dominantes,

    Cupido e Venus, señores

    De leales amadores,

    Delivraron su pasaje

    Por este espeso selvaje

    Con todos sus servidores.»


    En aquella «fermosa compaña» vienen reyes y emperadores, ilustres donas, poetas y sabidores, personajes de la Escritura, de la mitología y de la historia clásica


    De los christianos a Dante

    Vi, Tristán e Lanzarote,

    E con él a Galeote,

    Discreto e sutil mediante.


    El Dios de amor lleva «muy lucífera corona de piedras fulgentes»:


    Cándida como la zona

    De los signos transparentes.


    Pero aún es mayor el aparato del carro de Venus:


    Paresció luego siguiente

    Un carro triumphal e neto,

    De oro resplandeciente,

    Fecho por modo discreto:

    Por ordenanza e decreto

    De nobles donas galantes,

    Quatro caballos andantes

    Lo tiravan plano e reto...


    Una de las «ancillas sofraganas» de Venus, embraza un arco espantable, y deja mal ferido de amores al poeta


    El Infierno de los Enamorados, compuesto en el mismo metro que las dos visiones anteriores, empieza con la acostumbrada decoración de selva dantesca:


    Por quanto decir quál era

    El selvaje peligroso

    E recontar su manera,

    Es acto maravilloso...


     [p. 122] Allí se ve asaltado el poeta de muy fieros animales, tigres, serpientes y dragones, hasta que topa con un jabalí o puerco salvaje de muy disforme catadura y braveza, que lanzaba «flamas ardientes» por los ojos, y una niebla «de grand fumo e negror» por la boca:


    Estando muy espantado

    Del animal monstruoso,

    Vi venir acelerado

    Por el valle fronduroso

    Un ome, que tan fermoso

    Los vivientes nunca vieron,

    Nin aquellos que escribieron

    De Narciso, el amoroso.

    ............................

    Era su cara luciente

    Como el sol, quando en Oriente

    Face su curso agradable.

    Un palafrén cavalgaba

    Muy ricamente guarnido;

    E la silla demostrava

    Ser fecha d'oro bruñido:

    Un capirote vestido

    Sobre una ropa bien fecha

    Traía de manga estrecha,

    A guissa d'ome entendido.

    Traía en su mano diestra

    Un venablo de montero,

    Un alano a la siniestra,

    Fermoso e mucho ligero:

    E bien como cavallero

    Animoso e de coraje,

    Aquexava su viaje,

    Siguiendo el vestiglo fiero.

    ............................

    E desque vido el venado

    E los dapnos que facía,

    Soltó muy apressurado

     Al alano que traía,

    E con muy grand osadía

    Bravamente lo firió;

    Assy que luego cayó

    Con la muerte que sentía.

    E como quien tal oficio

    Lo más del tiempo seguía,

      [p. 123] Sirviendo d'aquel servicio

    Que a su deesa placía,

    Acabó su montería,

    E, falagando sus canes,

    Olvidaba los afanes

    E cansancio que traía.


    El personaje cuya aparición se describe con tanto brío, no es otro que el héroe de Eurípides, el casto amigo y servidor de Diana, el hijo de Teseo y entenado de Fedra, a quien el Marqués conocía seguramente por las tragedias de Séneca:


     «Hipólito fuy llamado,

    E morí, segunt murieron

    Otros, non por su pecado,

    Que por donas padescieron;

    Mas los dioses que sopieron

    Cómo non fuese culpable,

    Me dan siglo delectable

    Como a los que dinos fueron.

    E Dïana me depara

    En todo tiempo venados,

    E fuentes con agua clara

    En los valles apartados,

    E archos amaestrados,

    Con que fago cierto tyros,

    E centauros et satyros

    Que m'enseñen los collados.


    Todos los que han padecido muerte por castidad, moran en aquel valle,


    Los cuales todos vinieron

    En este logar que vedes,

    E con sus canes e redes

    Facen lo que allá ficieron.


    El Marqués responde a Hipólito que él es de la partida donde nasció Trajano, y que Venus, desde su edad juvenil, le sometió a la servidumbre de una señora,


    A quien creo, que non siente

    Mi cuydado e perdición.


    Hipólito, para desengañarle, le hace visitar el infierno del amor:


      [p. 124] «¡Ay (dixo) qué bien sería

    Que siguiésedes mi vía,

    Por ver en qué trabajades

    E la gloria que esperades

    En vuestra postrimería!»

    ............................

    Comenzamos de consuno

    El camino peligroso

    Por un valle como bruno,

    Espesso, ancho e fragoso;

    E sin punto de reposo

    Aquel día nan cessamos,

    Fasta tanto que llegamos

    En un castillo espantoso.

    El qual un fuego cercava

    En torno, como fossado;

    E, por bien que remirava

    De qué guissa era labrado,

    El fumo desordenado

    Del todo me resistía;

    Assy que non discernía

    Punto de lo fabricado.


    El penetrar en tal edificio, atemoriza un poco a Santillana, pero el fermoso infante le asegura que aquella flama no es quemante, ni ardor que empesca a persona viva; y que por tanto puede penetrar sin recelo en el encantado castillo, sirviéndole él de guía:


    Entramos por la barrera

    Del alcázar bien murado,

    Fasta la puerta primera,

    A do yo vi entretallado

    Un título bien obrado

    De letras, que concluía:

    «El que por Venus se guía,

    Entre a penar su peccado.»


    Entre los enamorados que en aquel infierno penan, están, por supuesto, todos los de las Heroídas y las Metamorfosis de Ovidio: Filis y Demofón, Canace y Macareo, Dido y Eneas, Hero y Leandro, y no falta tampoco Francesca de Rímini:


    

    E la donara de Ravena,

    De quien fabla el florentino.


     [p. 125] El marqués hace más que acordarse del episodio de Francesca: le traduce en parte, aplicándosele a Macías y a la dama por quien sucumbió el trovador gallego. La imitación está a mil leguas del original, pero en algunos rasgos no me parece tan desdichada como da a entender Puymaigre:


    E por ver de qué trataban,

    Muy paso me fuí llegando

    A dos que vi razonando,

    Que en nuestra lengua fablaban.

    Los quales, desque me vieron

    E sintieron mis pisadas,

    Una a otra se volvieron

    Bien como maravilladas.

    «¡Oh ánimas affanadas

    (Yo les dixe), que en España

    Nacistes, si non m'engaña

    La fabla, e fuestes criadas!

    Decidme: ¿de qué materia

    Tractades, después del lloro,

    En este limbo e miseria

    Do Amor hizo su thesoro?...

    Ansy mesmo vos imploro

    Que yo sepa do nacistes,

    E cómo e por qué venistes

    En el miserable choro.»

    E bien como la serena

    Cuando plañe a la marina,

    Comenzó su cantilena

    La una ánima mezquina,

    Diciendo: «Persona dina,

    Que por el fuego passaste,

    Escucha, pues preguntaste,

    Si piedat algo te inclina.

    La mayor cuyta que aver

    Puede ningún amador,

    Es membrarse del placer

    En el tiempo del dolor;

     E ya sea que el ardor

    Del fuego nos atormenta,

    Mayor dolor nos aumenta

    Esta tristeza e langor.

    Ca sabe que nos tractamos

    De los bienes que perdimos

      [p. 126] E del gozo que passamos

    Mientra en el mundo vivimos,

    Fasta tanto que venimos

    A arder en aquesta flama,

    Do non se curan de fama

    Nin de las glorias que ovimos.

    E si por ventura quieres

    Saber por qué soy penado,

    Pláceme, porque si fueres

    Al tu siglo transportado,

    Digas que fuy condepnado

    Por seguir d'Amor sus vías:

    E finalmenteMacías

    En España fuy llamado.»

    ............................


    El Marqués de Santillana no aplicó sólo a asuntos de amores este cuadro, harto cómodo, de visión alegórica. Le empleó también para llorar la defunssion de D. Enrique de Villena:


    Me vi todo solo al pie de un collado

    Selvático, expesso, lexano a poblado,

    Agreste, desierto e tan espantable...

    ..........................................

    Vi fieras difformes e animalias brutas

    Salir de unas cuevas, cavernas e grutas,

    Faciendo señales de gran tribulanza.

    ..........................................

    Asy conseguimos aquella carrera

    Fasta que llegamos en somo del monte,

    Non menos cansados que Dante a Acheronte,

    Allí do se passa la triste ribera.

    E como yo fuesse en la delantera,

    Asy como en fiesta de la Candelaria,

    D 'antorchas e cirios vi tal luminaria,

    Que la selva toda mostraba qual era.

    Fendiendo la lumbre, yo fuí discerniendo

    Unas ricas andas e lecho guarnido,

    de filo d'Arabia labrado e texido,

    E nueve doncellas en torno plañendo.

    Los cabellos sueltos, las faces rompiendo,

    Asy como fijas de padre muy caro,

    Diciendo: «¡Cuytadas!... Ya nuestro reparo

    Del todo a pedazos va desfallesciendo.»


    Ya se entiende que estas nueve doncellas eran las nueve  [p. 127] musas. Por lo demás, este poemita (que ni siquiera parece completo) vale muy poco; no contiene más que elogios vagos y una retahila de nombres de sabios y poetas, con los cuales muy inoportunamente se compara a D. Enrique, sin nada que de un modo peculiar se refiera a su persona. ¡Cuánto más viva idea dan de él las dos estancias que le consagró Juan de Mena!


    Persiste el género dantesco en la linda Coronación de Mosén Jordi, en el Planto de la Reyna Doña Margarida, en el poemita a la canonización de San Vicente Ferrer y del Maestro Pedro de Villacreces (en que hay algunas reminiscencias del Paraíso) y en la Visión de las tres virtudes Firmeza, Lealtad y Castidad, que es evidente remedo de la canción que principia


    Tre donne in torno al cor mi son venute...


    Pero la obra más importante del Marqués de Santillana en este género, así por su extensión material, que alcanza a ciento veinte estancias de arte mayor, como por las bellezas que indudablemente contiene, es la Comedieta de Ponza. El título descaminó a antiguos eruditos, haciéndoles creer que tal obra debía de tener algo de dramática. No repararon que el Marqués, hasta en el título quiso imitar a Dante, y que la razón verdadera de la imposición de tal nombre, es aquella curiosa e infantil clasificación de los géneros literarios que en el prohemio o carta a la Condesa de Módica y de Cabrera, doña Violante de Prades, claramente se especifica: «E intituléla deste nombre, por quanto los poetas fallaron tres maneras de nombre a aquellas cosas de que fablaron, es a saber: tragedia, sátyra, comedia. Tragedia es aquella que contiene en sí caydas de grandes reyes e príncipes, asy como de Hércoles, Príamo e Agamenón e otros atales, cuyos nascimientos e vidas alegremente se comenzaron, e grand tiempo se continuaron, e después tristemente cayeron. E del fablar destos usó Séneca el mancebo, sobrino del otro Séneca, en las sus «Tragedias», e Johán Boccaccio en el libro De casibus virorum illustrium. Sátyra es aquella manera de tablar que tovo un poeta que se llamó Sátyro, el qual reprehendió muy mucho los vicios e loó las virtudes; e desta manera, después dél, usó Oracio, e aun por esto dixo Dante:


      [p. 128] L'altro e Oracio sátiro, che vene.


    Comedia es dicha aquella cuyos comienzos son trabajosos, e después el medio e fin de sus días alegre, gozoso e bienaventurado; e desta usó Terencio Peno, e Dante en el su libro, donde primero dice haber visto los dolores e penas infernales, e después el Purgatorio, e después alegre e bienaventuradamente el Paraíso.»


    Algo hay, sin embargo, que remotamente se enlaza con el arte dramático en esta composición, puesto que mucha parte de ella se compone de largos razonamientos puestos en boca de diversas personas, a quienes sucesivamente va introduciendo el autor en la escena ideal de una visión alegórica. Dió asunto a este memorable poema la sangrienta jornada naval ganada por los genoveses en aguas de la isla de Ponza, cerca de Gaeta, en 1425, sobre la armada del rey Alfonso V de Aragón, que allí cayó prisionero juntamente con sus hermanos el rey de Navarra D. Juan y el infante D. Enrique. El poeta, después de algunas estancias de invocación, y una muy pomposa sobre las vicisitudes de la Fortuna, finge que vió en sueños


     Quatro donas,

    Cuyo aspecto e fabla muy bien denotava

    Ser quasi deesas o magnas personas.


    Vestían de negro, y fácilmente declaraban su alcurnia por el blasón de sus armas, entalladas en «sendas tarjas de rica valía», sobre las cuales apoyaban las manos. Eran, pues, la Reina Doña María de Aragón, la de Navarra Doña Blanca, la infanta Doña Catalina, mujer de D. Enrique, y la reina viuda de Aragón Doña Leonor, madre de los tres infantes. Cerca de ellas estaba un varón de aspecto venerable:


    En hábito honesto, más bien arreado,

    E non se ignoraba la su perffectión,

    Ca de verde lauro era coronado.


    No poco sorprenderá al lector moderno saber que tal varón era Juan Boccaccio, que, según la vulgar idea que de su literatura se tiene, parece el consolador menos apropiado para damas de tan alta guisa y severa honestidad, y en circunstancias tan aflictivas. Pero en el siglo XV Boccaccio era mucho mejor conocido  [p. 129] que ahora, y no se le leía solamente en el Decamerone, sino en todas sus obras, así vulgares como latinas, que le acreditaban no solamente de poeta, sino de humanista y escritor enciclopédico. Una había entre ellas, la de casibus virorum illustrium, que corría traducida al castellano con el título de Caída de Príncipes, y a la cual debió su autor el figurar en la Comedieta de Ponza con el singular carácter que en ella se le asigna:


    

    ¿Eres tú, Boccaccio, aquel que tractó

    De tantas materias, ca yo non entiendo

    Que otro poeta a ti se igualó?

    ¿Eres tú, Boccaccio, el que copiló

    Los casos perversos del siglo mundano?


    Las lamentaciones de las cuatro señoras, los consuelos de Boccaccio, que, para mayor propiedad, habla en italiano (muy estropeado por los copistas), la relación de la batalla y del sueño fatídico que antes de ella tuvo la Reina doña Leonor, el panegírico del Rey de Aragón y de sus hermanos, la aparición de la Fortuna, que viene a consolar a las Reinas, anunciándoles que no solamente saldrán de cautiverio sus maridos, sino que dominarán ellos y sus sucesores grandes imperios y extendidas regiones, llenan el cuadro de este poema, un tanto abigarrado y henchido de alusiones pedantescas y retahílas de nombres clásicos, pero en el cual abundan trozos notabilísimos; ya por el brío de la sentencia, como en las palabras puestas en boca de la Fortuna; ya por el fuego y animación del relato, como en la descripción de la batalla, que compite con lo mejor de Juan de Mena en este orden de poesía épico-histórica; ya por bellezas genuinamente líricas, como en las tres estancias que contienen una bella, sentida y armoniosa paráfrasis del Beatus ille de Horacio, y son sin disputa el más antiguo trozo de poesía horaciana en nuestra lengua, digno por todas razones del honor que le concedió Herrera, citándole en sus comentarios a Garcilaso. Salvo esta reminiscencia directamente clásica, aunque más en el espíritu que en la forma, lo que predomina en la Comedieta, como en casi todos los poemas largos del Marqués de Santillana, es la imitación de Dante. La descripción de la Fortuna, por ejemplo, está visiblemente inspirada en el canto VII del Infierno. A Boccaccio, no  [p. 130] sólo se le introduce en el poema, sino que las Reinas le hablan de su Fiameta, y aun puede creerse que aluden a sus cien novelas:


    

    «E como Fiameta con la triste nueva

    Que del pelegrino le fué reportada,

    Segunt la tu mano registra e aprueba...

    ..................................

    Asy fatigada, turbada e cuydosa,

    Temiendo los fados e su poderío,

    A una arboleda de frondes sombrosa,

    La cual circundaba un fermoso río,

    Me fuy por deporte, con grand atavío

    De muchas señoras e dueñas notables..,

    ..................................

    Fablaban novellas e placientes cuentos

    E non olvidaban las antiguas gestas...»


    Mucho más dramático en el estilo que la Comedieta de Ponza, es el Diálogo de Bías contra Fortuna, por más que no haya en él verdadera acción, nudo ni desenlace, sino meramente una controversia doctrinal entre un personaje histórico y otro alegórico, el filósofo Bías y la Fortuna, defendiendo victoriosamente el primero aquel lugar común de la filosofía estoica: que la constancia del sabio es superior a todas las mudanzas de las cosas humanas, y que no hay entre ellas ninguna que pueda invadir el inviolable recinto de su conciencia, ni turbar la tranquilidad de su alma, ni menoscabar un punto su libertad. Este poema filosófico, que consta de 180 coplas de arte menor, es sin disputa la obra maestra del Marqués de Santillana en el género de la poesía elevada. Los pocos defectos que tiene (derivados casi todos del falso concepto de la erudición que predominaba en el siglo XV) desaparecen ante la luz de sus innumerables bellezas. Es imposible exponer con más gracia una doctrina más severa. Y esta gracia de expresión, dote característica del señor de Hita, no empece aquí el nervio de la sentencia, antes bien se combina armoniosamente con él, templando la gravedad estoica con la amenidad y viveza de las descripciones y el giro suelto y flexible del diálogo, en donde no sin fundamento reconoce Amador de los Ríos algo que anuncia «el pintoresco decir de nuestros grandes dramáticos». «Hay que confesar (añade Puymaigre) que los versos de este poema son muchas veces armoniosos, algunas realmente bellos, y que en  [p. 131] muchos trozos el diálogo, cortado feliz y hábilmente, tiene aquella energía que Corneille imitó de los dramaturgos españoles. Es la obra de un verdadero poeta, dominado por el entusiasmo de la antigüedad pagana.» En confirmación de estos juicios, no hay sino recordar la serena y luminosa descripción de los Campos Elíseos, que puede admirarse aun después de conocida la de Virgilio, o el rápido movimiento interrogativo con que Bías encarece la instabilidad de las cosas humanas. Los que rutinariamente afirman que en el siglo XV no se hicieron más versos dignos de ser leídos que los de las Coplas de Jorge Manrique, nada perderían con dar una ojeada a este poema y otros más, tan semejantes a aquél en su fondo y en su forma, y entonces quizá saldrían de su error, y no disimularían ya su incuria con el manto de un buen gusto, ligero y desdeñoso.


    Aunque el Bías contra Fortuna y la confesión de D. Alvaro, conocida con el título de Doctrinal de Privados (sobre cuyo carácter y mérito ya se ha indicado algo), sean, a mi juicio, las obras capitales del Marqués de Santillana, todavía es cierto que, por haber estado olvidadas, ya que no desconocidas, hasta estos últimos tiempos, no han logrado tan general notoriedad como los Proverbios de gloriosa dotrina e fructuosa enseñanza, que compuso para la educación del Príncipe D. Enrique. Su propósito y sus fuentes están declarados por el mismo Marqués en el prólogo: «Su dotrina e castigos sea asy como fablando padre con fijo. E de haberlo asy fecho Salomón, manifiesto parece en el su libro de los Proverbios; la entención del qual me plogo seguir, e quise que assy fuesse, por quanto si los consejos e amonestamientos se deven comunicar a los próximos, más e más a los fijos; e asy mesmo por quel fijo antes deve rescebir el consejo del padre, que de ningund otro... E por quanto esta pequeñuela obra me cuydo contenga en sí algunos provechosos metros, acompañados de buenos enxemplos, de los quales yo non dubdo que la Vuestra Excellencia e alto engenio non caresca; pero dubdando que por ventura algunos dellos vos fuessen ygnotos, como sean escrittos en muchos diversos libros, e la terneza de la vuestra edad non aya dado tanto lugar al estudio d'aquellos, penssé de facer algunas breves glosas e comentos, señalándovos los dichos libros e aun capítulos...»


     [p. 132] «Por ventura, ilustre e bienaventurado Príncipe, algunos podrían ser ante la Vuestra Excellencia, a la presentación de estos dichos versos, que pudiessen decir o dixeren que solamente basta al príncipe o al cavallero entender en governar o regir, bien sus tierras, e guando al caso verná defenderlas, o por gloria suya conquerir o ganar otras, e ser las tales cosas superfluas e vanas. A los quales Salomón ha respondido en el libro antedicho de los Proverbios, donde dice: «La sciencia e la doctrina los locos la menosprecian.» Pero a más abondamiento digo que ¿cómo puede regir a otro aquel que a sí mesmo non rige? ¿Nin cómo se regirá nin se governará aquel que non sabe nin ha visto las gobernaciones e regimientos de los mal regidos e gobernados? Ca para cualquier prática mucho es necessaria la theórica, y para la theórica la prática... Ca ciertamente, bienaventurado Príncipe, asy como yo escrevía este otro día a un amigo mío: la sciencia non embota el fierro de la lanza, nin face floxa el espada en la mano del cavallero...


    Bienaventurado Príncipe, podría ser que algunos, los quales por aventura se fallan más puestos a las reprehensiones... dixessen yo aver tomado todo, o la mayor parte destos «Proverbios», asy como de Platón, de Aristótiles, de Sócrates, de Virgilio, de Ovidio, de Terencio e de otros philósophos e poetas. Lo qual yo non contradiría, antes me place que asy se crea e sea entendido. Pero estos que dicho he, de otros lo tomaron, e los otros de otros, e los otros d'aquellos que por luenga vida e sotil inquisición alcanzaron las experiencias e cabsas de las cosas.»


    Claro es que en una compilación de este género no cabe más originalidad que la del estilo, ni más mérito poético que el de la expresión, que en la mayor parte de los metros del Marqués es elegante, rápida y sentenciosa, y hace que fácilmente se graben sus consejos en la memoria. Nuestro D. Rafael Floranes, que trabajó con grande ahinco y fortuna en la corrección del texto de estos Proverbios, muy estragados en las antiguas ediciones, dice no sin razón que «el Marqués ideó estas máximas con ingenio y artificio grande, en un género de metro dulcísimo y en estilo grandemente suave, para que, saboreada su lección, se repita a menudo». Plan no puede decirse que tenga esta obra, puesto que cada capítulo comprende sentencias de diverso género, al modo  [p. 133] de los Proverbios de Salomón o del Libro de la Sabiduría. Y así sucesivamente se discurre de amor y temor, de prudencia y sabiduría, de justicia, de paciencia y honesta corrección, de sobriedad, de castidad, de fortaleza, de liberalidad y franqueza, de verdad, de continencia y codicia, de envidia, de gratitud, de amistad, de paternal benevolencia, de senectud o vejez, y, finalmente, de la muerte. La extremada concisión de los Proverbios y la estrechez del metro los hacían obscuros a veces, y de aquí las glosas que de ellos se hicieron en prosa, comenzando por las del mismo Marqués, y prosiguiendo con las muy pedantescas y prolijas de su capellán Pedro Díaz de Toledo, que también glosó en la misma forma otros Proverbios atribuídos a Séneca, y que son de San Martín Dumiense.


    Para dar a conocer íntegramente el cuerpo de las obras poéticas del Marqués de Santillana, sólo resta mencionar los 42 sonetos fechos al itálico modo y remitidos juntamente con la Comedieta de Ponza a la Condesa de Módica y Cabrera, doña Violante de Prades. «Esta arte (dice el Marqués en la dedicatoria), falló primeramente en Italia Guydo Cavalgante (Cavalcanti), e después usaron della Checo d'Asculi, e Dante, e mucho más que todos Francisco Petrarca, poeta laureado.» Entre estos sonetos los hay de toda especie, amorosos, morales, políticos, religiosos. Abundan las imitaciones directas del Canzoniere del Petrarca; así los sonetos que principian:


    

    Quando yo veo la gentil criatura...

    Sitio de amor con grand artellería...

    ¡Oh dulce esguarde, vida e honor mía...!

    Doradas ondas del famoso río...


    El ensayo, para haber sido el primero, no puede calificarse de enteramente infeliz. En los endecasílabos predomina con cierta monotonía la acentuación sáfica: las cesuras suelen no coincidir con las pausas de sentido, y obligan a hacer un alto desagradable, para que el verso conste: abundan además las terminaciones agudas, como luego habían de abundar en Boscán; las rimas aparecen unas veces cruzadas, como en los más antiguos sonetos italianos, pero otras se combinan al modo actual, si bien entonces varía la rima central del segundo cuarteto. Pondremos un  [p. 134] ejemplo de cada uno de estos dos tipos, advirtiendo que el primero abunda mucho más que el segundo:


    ¡Oh dulce esguarde, vida e honor mía,

    Segunda Elena, templo de beldat,

    So cuya mano, mando e señoría

    Es el arbitrio mío e voluntat!

    Yo soy tu prisionero, e sin porfía

    Fuiste señora de mi libertat,

    E non te pienses fuya tu valía,

    Nin me desplega tal captividat.

    ......................................

    Non es el rayo de Phebo luciente,

    nin los filos d'Arabia más fermosos,

    Que los vuestros cabellos luminosos,

    Nin gema de estupaza tan fulgente.

    Eran ligados d'un verdor placiente

    E flores de jazmín que los ornava:

    E su perfetta belleza mostraba

    Qual viva flama o estrella d'Oriente.


    Tal ensayo no tuvo resultado por entonces: durante más de medio siglo, el oído, apegado cada vez más a la cadencia de los versos de arte mayor, rechazó la del endecasílabo, y los sonetos del Marqués de Santillana permanecieron solitarios en la literatura española hasta la edad gloriosa del Emperador. Pero aunque Boscán omitiese el citarlos, por ignorancia o por cautela, no hay duda que el mérito de su introducción en el Parnaso de la Península no le corresponde a él, sino al Marqués de Santillana. Ni se han de despreciar por imperfectos y por desapacibles a nuestros oídos, pues ninguna forma de arte nace adulta, y harta gloria es el haber sentido la necesidad de ensanchar los límites del mundo poético y el haberse arrojado a ello aunque fuese a tientas. En verdad que el Marqués de Santillana no es ningún Dante ni ningún Petrarca, sino un reflejo algo pálido de ellos; pero tal imitación y disciplina era en su tiempo estrictamente necesaria para que la musa castellana comenzase a soltar los andadores. Sus obras, si bien se las considera, están llenas de gérmenes de vida, así en la métrica, que él ingeniosamente perfeccionó en los géneros menores e intentó renovar en los más altos, como en el espíritu mismo que en ellas domina, en esa  [p. 135] manera de estoicismo cristiano que por dos siglos había de continuar su carrera, hasta lograr forma definitiva en los tercetos de la Epístola Moral y en lo prosa de D. Francisco de Quevedo.  [1]  [p. 136]  [p. 137]

    


     [p. 80]. [1]. Probablemente Nuño de Guzmán, gran bibliófilo, que estaba en relaciones con los humanistas de Florencia.


     [p. 97]. [1]. El protocolo de estas treguas fué publicado e ilustrado por Amador de los Ríos en el tomo X de las Memorias de la Academia de la Historia.


    


     [p. 105]. [1]. Publicóle por primera vez el erudito, modesto y juicioso escritor don Antonio Paz y Melia, en el tomo de Opúsculos literarios de los siglos XV y XVI, que formó para la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Además del Códice de la Biblioteca Nacional (antes de la de Osuna), que sirvió para esta edición, existe una buena copia del siglo XVI en mi biblioteca particular.


     [p. 107]. [1]. Publicado este poema en el Cancionero general de 1511, pero sin el prólogo, que está en uno de los Cancioneros manuscritos de Palacio.


     [p. 108]. [1]. En esto no está en lo justo Gómez Manrique, arrastrado, sin duda, por el furor apologético. Precisamente en nuestra historia literaria de los siglos XIV y XV sobran ejemplos de lo contrario.


     [p. 109]. [1]. Esta glosa se imprimió en Granada en 1575. Con el título de Avisos sentenciosos sobre el modo de conducirse en el trato civil de la gente, fué reimpresa en 1781 en el tomo V del Caxon de Sastre de Nipho. Hay alguna otra edición del siglo pasado.


     [p. 120]. [1]. Corceles.


     [p. 135]. [1]. Siendo el Marqués de Santillana el autor del siglo XV de quien nos queda un cuerpo de poesías más numerosas y variadas, parece oportuno hacer aquí el inventario de los principales metros y combinaciones que usa:


    Estancias de arte mayor. En la Comedieta de Ponza, en la Defunsión de D. Enrique de Villena, en las preguntas a Juan de Mena, en las coplas respondiendo a Gómez Manrique, en el Favor de Hércules contra Fortuna, en la Pregunta de Nobles.


    Endecasílabos. En los sonetos.


    Octavillas de versos octosílabos en esta disposición: abbaac ca: por ejemplo:


    

    Al tiempo que va trenzando

    Apollo sus crines d'oro

    E recoge su thesoro

    Facia el horizonte andando,

    E Diana va mostrando

    Su cara resplandeciente,

    Me fallé cabe una fuente

    Do vi tres dueñas llorando...


    Es el metro usado en el Doctrinal de Privados, en el Decir contra los Aragoneses, en la Canonización de San Vicente Ferrer y Fray Pedro de Villacreces, en la de Mossén Jordi, en El Sueño, en la Querella de Amor (salvo las canciones de Macías, cuyos principios se intercalan), en la Visión y en varios decires amorosos.


    También se encuentran las rimas cruzadas en esta disposición: ababcaca: por ejemplo:


    

    ¡Oh, maldita sea la fada

    Cuytada, que me fadó!...

    ¡Oh madre desventurada

    La que tal fija parió!

    Amazona, reina triste,

    Del dios d'Amor maltratada,

    En fuerte punto nasciste,

    O en algún ora menguada.


    En esta combinación están escritos El Planto de la Reina Pantasilea, El Triumphete de Amor, las Coplas al Rey D. Alonso de Portugal, y algún decir.


    En el Infierno de los Enamorados, la disposición de los consonantes es ésta: ababbccb : v. gr.


    La Fortuna, que non cessa


    Siguiendo el curso fadado,

    Por una montanna espessa,

    Separada de poblado,

    Me levó como robado

    Fuera de mi poderío,

    Asy que el libre albedrío

    Me fué del todo privado


    Coplas de ocho versos octosílabos con pie quebrado en el sexto. La distribución de los consonantes es esta: abbacddc. Es el metro de Bías contra Fortuna: v. gr.:


    

    E los cíclopes dexados

    En los sus ardientes fornos,

    Saliré por los adornos

    Verdes e fértiles prados,

    Do son los campos rosados

    Eliseos,

    Do todos buenos desseos

    Dicen que son acabados...


    Coplas de ocho versos con cuatro pies quebrados en esta forma: aba bbccb. Es el metro de los Proverbios: v. gr.:


    

    Refuye los novelleros

    Decidores,

    Como a lobos dapnadores

    Los corderos;

    Ca sus lindes e senderos

    Non atrahen

    Si non lazos, en que caen

    Los grosseros.


    Coplas de siete octosílabos, con esta disposición de rimas: abb acca; v . gr.:


    

    Vi la cámara do era

    En mi lecho reposando,

    Bien tan clara, como quando

    Notturnal fiesta s' espera;

    E vi la gentil deessa

    D 'Amor, pobre de liessa,

    E cantar como endechera...


    Décimas sobre la quartana del señor Rey D. Juan II, compuestas por el Marqués y por Juan de Mena; v. gr.:

    Porque la que nunca venga

    Al señor rey se le vaya,

    Concertemos una arenga

    Tal que de menos nan tenga

    Nin de más nada non aya.

    Pues tenes el atalaya

    Vos, señor, en todo más,

    Dat el nudo por compás,

    Que yo non me tome atrás

    A guissa del andarraya...


    En las canciones y decires hay gran variedad y riqueza de combinaciones; v. gr., coplas de nueve octosílabos:


    

    Diversas veces mirando

    El vuestro gesto agravado,

    Me soy tanto enamorado,

    Que siempre vivo penando;

    Mas quien non vos amará

    Contemplando tal belleza,

    O todo ciego será,

    O en él non habitará

    Discrepción ni gentileza...


    Las canciones tienen tema, unas veces de cuatro, otras de tres versos. Las serranillas 1.ª, 2.ª, 4.ª, 5.ª, 7.ª, 8.ª, 10.ª están en octosílabos; la 3.ª 6.ª y 9.ª (que son las más lindas) en versos de seis sílabas. La 7.ª y 8.ª, que son muy breves, carecen de tema inicial. Sólo La Vaquera de la Finojosa tiene verdadero estribillo.

  


  
    CAPÍTULO XII.—JUAN DE MENA (1411-1456).—NOTICIAS BIOGRÁFICAS.—SU «ILÍADA EN ROMANCE».—SUS POESÍAS GALANTES.—SUS VERSOS SATÍRICOS.—LA «CORONACIÓN».—EL «LABYRINTHO»: ASUNTO Y CARÁCTER DE ESTE POEMA; IMITACIONES CLÁSICAS; ESPÍRITU NACIONAL DE LA COMPOSICIÓN.


    D. Enrique de Villena, Fernán Pérez de Guzmán, y el Marqués de Santillana, nos muestran, aunque en grados y condiciones diversas, el tipo del prócer literato del siglo XV: Juan de Mena, por el contrario, fué puro hombre de letras, y en tal concepto el más antiguo que nuestra historia literaria presenta. No iban tan descaminados los que le llamaron el Ennio español, dando a significar con esto el carácter de estudio e imitación reflexiva que tiene su arte, transplantación, en parte feliz, en parte ruda, de flores latinas e italianas, sin que pierda por eso su nervio patriótico, como no le perdió, a pesar de sus esfuerzos para ser helénica en la forma, la poesía histórica y trágica del favorito de los Scipiones. Bien podemos repetir de Juan de Mena lo que de Ennio escribió Quintiliano: «Venerémosle como a la vieja encina de un bosque sagrado, que infunde majestad y reverencia, aunque no atraiga los ojos con su hermosura.» (Ennium, sicut sacros vetustate lucos adoremus, in quibus grandia et antiqua robora jam non tantam habent speciem quantam religionem). No fué caprichoso favor de la suerte el que en pleno siglo XVI salvo a Juan de Mena  [p. 140] del común naufragio de la literatura poética anterior al Renacimiento, y le convirtió en un clásico, e hizo que como tal fuese comentado por los más grandes y severos humanistas, desde el Comendador Hernán Núñez hasta el Brocense. Fué el sentimiento de que en aquellos versos ásperos y desiguales, pero tocados de vez en cuando por la llama sagrada, había encontrado su expresión más noble el genio heroico de la patria castellana en días tan poco propicios a la epopeya como los del muy prepotente D. Juan el Segundo. Su vena épica salvó en parte a Juan de Mena del contagio de una poesía frívola y degenerada, como su inspiración elegíaca había de salvar después a Jorge Manrique.


    Con ser tan persistente la fama de Juan de Mena, e innumerables las ediciones de sus obras, es poquísimo lo que sabemos de su persona. Su vida retirada, la modestia de su origen, la ninguna parte que tomó en las agitaciones políticas de su tiempo, como no fuese a título de espectador indignado y de recto y justiciero censor, su continua consagración al estudio y a la producción literaria, en que no fué muy fecundo, pero sí muy encarnizado trabajador, explican esta penuria de datos, aun sin contar con la desidia de los antiguos biógrafos, reducidos para el caso a dos: el Comendador Griego, en la Vida de Juan de Mena que escribió al frente de las Trescientas en la edición de Sevilla de 1499 y desapareció en todas las sucesivas que se hicieron de su Glosa; y un discípulo de Hernán Núñez, Valerio Francisco Romero, en unas estancias de arte mayor que con el título de Epicedio compuso a la muerte del mismo Comendador, y andan impresas al fin de sus Refranes (Salamanca, 1555). La Vita Beata de Juan de Lucena, uno de cuyos interlocutores es Juan de Mena, contiene algunas indicaciones acerca de su persona; pero es fuente a que debe acudirse con cautela, desde que se demostró que no es más que una versión libre del tratado De vitae felicitate de Bartolomé Fazzio, sustituyendo Lucena personajes españoles a los italianos del diálogo, por el mismo cómodo procedimiento que usó luego el capitán Diego de Salazar para apropiarse los diálogos de Maquiavelo sobre el Arte de la Guerra.


    Con esto y con las pocas referencias que hay en las Crónicas, y descartando, por supuesto, todas las anécdotas del apócrifo Centón Epistolario, no es hacedero trazar ni aun una mediana  [p. 141] biografía del poeta del Labyrintho. Nació en Córdoba en 1411, y no oculta ni desmiente su patria en los grandes elogios que hace de ella,  [1] no menos que en su especial predilección por Lucano, y en la audaz tentativa de usar un lenguaje poético, en que visiblemente precede y anuncia a Góngora.


    De su familia y de sus estudios no sabemos más que lo que en pésimas coplas nos dice el Epicedio de Valerio Francisco Romero. Vayan aquí, a título de documento, estos disformes coplones:


    Fué Juan de Mena andaluz, natural

    De Córdoba, casa de la poesía,

    Flor de saber y caballería,

    De philosophía natural y moral.

    Nieto de un hombre, señor principal,

    Della Regente y su pública cosa,

    Rui Fernández llamado de Peñalosa,

    Señor de Almenara, de estima y caudal.

    Fué hijo de Pedrarias llamado,

    De estado mediano, de buena nación,

    Dichoso por cierto en generación,

    Pues tuvo un tal hijo, y tan señalado.

    De padre y de madre fué presto privado

    Él y una hermana reciente nacido,

    Por donde entre deudos fué sostenido:

    Con qué tratamiento no me es anunciado.

    De veinte y tres años ya siendo se dió

    Al dulce trabajo de aquel buen saber:

    En Córdoba empieza primero aprender,

    De allí a Salamanca, do está, y se pasó...

    Casó con la hermana de dos ciudadanos,

    García de Vaca y Lope de Vaca:

    Hijos no tuvo, que inútil fué y flaca

    Su generación en partos humanos.

    Mas tres engendró, que ser soberanos

    No dudo, en los siglos que ternán memoria,

      [p. 142] Que son tres poemas que hizo de gloria,

    Que todos tenemos hoy entre las manos.

    Fué veinte y quatro principal Senador

    En el prelustre cordobés consistorio,

    Do son los Regentes de ilustre abolorio,

    Padres ilustres, condigno de honor.

     Secretario latino e historiador

    De su prepotente D. Juan el segundo;

    Quarenta y cinco años vivió en este mundo

    El digno del tiempo del viejo Nestor.

    Murió de rabioso dolor de costado

    Y fué sepultado en Tordelaguna

    ..........................................

    Y junto al altar mayor, por mandado

    En la memorable Diócesis toledana,

    Y a costa del Príncipe de Santillana,

    Don Íñigo López por él tan cantado.


    De estos bárbaros metros, tan desprovistos de número y cadencia, se infiere que Juan de Mena, nieto del señor de Almenara Rui Fernández de Peñalosa, e hijo de Pedrarias, regidor o jurado de la ciudad de Córdoba, quedó huérfano en edad muy temprana, y al parecer con poca asistencia de sus parientes y deudos, por lo cual su juventud debió de ser áspera y trabajosa. Lo indica también el hecho de no haber empezado hasta los veintitrés años sus estudios, primero en Salamanca, luego en Córdoba, y finalmente en Roma, quizá a la sombra de algún Mecenas eclesiástico que le deparó la fortuna. Este viaje a Italia fué trascendental para su educación clásica, y hubo de contribuir mucho a la estimación con que fué recibido en la corte de Castilla y al cargo de secretario de cartas latinas que desde su regreso obtuvo, seguramente por su crédito de humanista, puesto que su celebridad poética vino después. Con ella llovieron sobre él otras mercedes, como la veinticuatría de Córdoba, y el cargo de Cronista regio  [1] y, sobre todo, la amistad leal y estrechísima de los  [p. 143] mayores hombres de su tiempo, especialmente del Marqués de Santillana, que le honró en vida y en muerte. Fué, además, poeta predilecto de D. Juan el segundo y de D. Álvaro de Luna, y no puede decirse que comprara tal protección con interesados elogios, puesto que no hubo voz más robusta ni espíritu más entero para denunciar los males y escándalos del reino. Mientras otros como Santillana se ladeaban tornadizos y complacientes, ya del lado de la anarquía, ya del lado del trono y de la privanza, todos los versos políticos de Juan de Mena prueban su incorruptible lealtad: lo mismo los que compuso en 1445 celebrando el triunfo de Olmedo, que las sentencias de sabor muy popular y refranesco que el 1449 dictó con motivo de la reconciliación o «ayuntamiento quel señor Rey puso en Valladolid, estando el Príncipe su fijo cerca de Peñafiel con algunos cavalleros de sus regnos» números 471 y 472 del cancionero de Baena), o las coplas que dirigió a D. Álvaro de Luna en 1452, dándole el parabién por haber convalecido de la saetada que recibió en el cerco de Palenzuela. Si son realmente de Juan de Mena, como muchos creen, las famosas coplas de La Panadera, que Argote de Molina (grande autoridad en materia genealógica) atribuyó al mariscal Íñigo Ortiz de Stúñiga, probarían que alguna vez el grave autor de las Trescientas puso la sátira más personal y picante al servicio de su justa y patriótica indignación contra los perpetuos revolvedores y enemigos de la quietud del reino.


    Juan de Lucena, que aun traduciendo o imitando a Fazzio, no es de presumir que se atraviese a atribuir condiciones enteramente fantásticas a personas que todos sus contemporáneos habían conocido, pinta a Juan de Mena como varón sobremanera dulce en sus palabras y modales, algo pálido y enfermizo por efecto de las vigilias estudiosas, y tan entregado en cuerpo y alma al culto de la poesía, que por ella olvidaba todas las ocupaciones prosaicas de la vida ordinaria. «Muchas veces me juró por su fe (son palabras que pone en boca del Marqués de Santillana) que de tanta delectación componiendo algunas vegadas detenido goza, que, olvidados todos afferes, trascordando el yantar y aun la cena, se piensa estar en gloria.» «Trahes magrescidas las carnes por las grandes vigilias tras el libro (le dice en otra parte el obispo D. Alonso de Cartagena): el rostro pálido,  [p. 144] gastado del estudio, mas no roto y recosido de encuentros de lanza.»


    Sobre su muerte hay dos versiones: la del rabioso dolor de costado, admitida por Valerio Romero, y la de una caída que dió de su mula,  [1] lo cual puede ser cuento tradicional, inspirado por los satíricos y populares versos sobre un macho que compró de un arcipreste. Pero todos convienen en que murió y fué sepultado en Torrelaguna, aunque sobre las circunstancias del enterramiento también se nota cierta oscuridad y contradicción. Por de contado, no queda rastro del «suntuoso sepulcro» que dicen que le levantó el Marqués de Santillana junto al altar mayor de la iglesia de aquella villa, y no es de presumir que fuera tan suntuoso, cuando ya en el siglo XVI se había perdido la memoria y hasta el epitafio, o a lo menos no tenía noticia de él persona tan andariega y de tan infatigable curiosidad como Gonzalo Fernández de Oviedo, que, al renovar en la isla Española los recuerdos de su juventud, decía: «Yo espero en Dios de ir pronto a España, y le tengo (a Juan de Mena) ofrecida una piedra con epitafio, de la cual obligación yo saldré, si la muerte no me excusare el camino.» En la época del viaje de Ponz (1781), todo el recuerdo que se conservaba en la parroquia de Torrelaguna, era una piedra en las gradas del presbiterio, con aquella sabida y pedestre inscripción:


    

    Patria feliz, dicha buena,

    Escondrijo de la muerte,

    Aquí le cupo por suerte

    Al poeta Juan de Mena.


    Algo menos ridículo, aunque tampoco bueno ni digno del sujeto, hubiera sido el epitafio que quería ponerle Gonzalo Fernández de Oviedo:


    

    Dichosa Tordelaguna,

    Que tienes a Johán de Mena,

    Cuya fama tanto suena

    Sin semejante ninguna.

      [p. 145] Él dejó tanta memoria

    En el verso castellano,

    Que todos le dan la mano.

    ¡Dios le dé a él su gloria!


    Aunque Juan de Mena tuviese el título oficial de cronista, no hay fundamento sólido para atribuirle ninguna parte en la Crónica de D. Juan II. Pero no por eso dejó de cultivar en alguna manera los estudios históricos y genealógicos, si realmente son suyos los apuntamientos que en el Códice K-161 de nuestra Biblioteca Nacional se le atribuyen con el título de Memorias de algunos linajes antiguos e nobles de Castilla que va escribiendo Juan de Mena, coronista de S. A. el muy serenissimo e muy esclarecido príncipe D. Juan el II, Rey de Castilla e de León, por mandado del muy ilustre señor D. Álvaro de Luna, Condestable de Castilla, que Dios mantenga. De este manuscrito, horriblemente mutilado por algún genealogista o rey de armas, apenas si es posible formar juicio, puesto que no le quedan más que 20 hojas de más de 100 que hubo de tener.


    Fuera de estas Memorias, generalmente no tomadas en cuenta por sus biógrafos, sólo dos muestras nos quedan de la prosa de Juan de Mena, que es de lo más enfático y pedantesco de su tiempo: el comentario a su propio poema de la Coronación, y la Iliada en romance, que no es traducción, como vulgarmente se dice, sino compendio muy breve, al cual sirvieron de base las Periochae o argumentos de Ausonio, teniendo a la vista además el epítome del seudo-Píndaro tebano, y quizá la versión íntegra de Pedro Cándido Decimbre. Seis códices, por lo menos, existen de esta Iliada,  [1] que además llegó a ser impresa en Valladolid por Arnao Guillén de Brocar en 1519, a solicitud del licenciado Álvaro Rodríguez de Tudela, que la envió al ilustre y muy magnífico señor D. Hernando Enríquez para que leyeran en ella sus hijos, los que habían de ejercitarse «en la disciplina y arte militar». No es indiferente el hecho de haber sido Juan de Mena quien por primera vez trajese a nuestra lengua a Homero, tan mutilado y desfigurado, es cierto, y por caminos tan indirectos y tortuosos. Pero si el haberle traducido o abreviado a su modo, prueba, como  [p. 146] tantos otros rasgos de la vida literaria de Juan de Mena, cierta aspiración generosa a la más alta cultura y a la posesión de la más clásica belleza, el estilo y manera en que lo realizó no puede ser más remoto de todo gusto helénico, y a duras penas puede encontrarse en toda la pedantesca literatura del siglo XV, aun incluidos los libros de D. Enrique de Villena, monumento de hinchazón y ampulosidad que iguale a esta versión, y, sobre todo, a su proemio o dedicatoria a D. Juan II. Véanse algunas cláusulas, que cualquiera diría que Cervantes tuvo presentes para su parodia en la enumeración de las manadas de carneros que a D. Quijote le parecieron poderosos ejércitos:


    «E aun esta virtuosa ocasión, Rey muy poderoso, trae a la vuestra rreal casa todavía las gentes extranjeras con diversos presentes y dones. Vienen los vagabundos aforros, que con los nopales y casas movedizas se cobijan, desde los fines de la arenosa Libia, dexando a sus espaldas el monte Athlante, a vos presentar leones iracundos. Vienen los de Garamanta y los pobres areyes, concordes en color con los etíopes, por ser vecinos de la adusta y muy caliente zona, a vos ofrecer las tigres odoríferas. Vienen los que moran cerca del bicorne monte Urontio y acechan los quemados spiráculos de las bocas Cirreas, polvorientas de las cenizas de Phitón, pensando saber los secretos de las trípodas y fuellar la desolada Thebas, a vos traer esfinges quistionantes. Traen a vuestra alteza los orientales indios los elefantes mansos, con las argollas de oro, y cargados de linaloes, los quales la cresciente de los quatro ríos por grandes aluviones de allá do mana destirpa y somueve. Traen vos estos mesmos los relumbrantes piropos, los nubíferos acates, los duros diamantes, los claros rrubís y otros diversos linajes de piedras, los quales la circundanza de los solares rrayos en aquella tierra más bruñen y clarifican. Vienen los de Siria, gente amarilla de escodreñar el tibar, que es fino oro en polvo, a vos presentar lo que excavan y trabajan. Traen vos, muy excellente Rey, los fríos setentrionales que beven las aguas del ancho Danubio, y aun el helado Reno, y sienten primero el boreal viento quando se comienza de mover, los blancos armiños y las finas martas, y otras pieles de bestias diversas, las quales la muy discreta sagacidad de la naturaleza, por guardarlas de la grant intemperanza de frigor de  [p. 147] aquellas partes, de más espeso y mejor pelo puebla y provee. Vengo yo, vuestro umill siervo y natural, a vuestra clemencia benigna, non de Etiopía con relumbrantes piedras, non de Asiria con oro polvo, non de África con bestias monstruosas y fieras, mas de aquella vuestra caballerosa Córdova. E como quier que de Córdova aquellos dones nin semblantes de aquellos que los mayores y más antiguos padres de aquella a los gloriosos príncipes vuestros antecesores y a los que agora son y aun después serán, bastaron ofrescer y presentar: como sy dixessemos de Séneca el moral, de Lucano su sobrino, de Abenrruys, de Avicenna y otros non pocos... Ca éstos, Rey muy magnífico, presentavan lo que suyo era y de los sus ingenios manava y nascie, bien como fazen los gusanos, que la seda que ofrescen a los que los crían, de las sus entrañas la sacan y atraen. Pero yo a vuestra alteza sirvo agora por el contrario, ca presento lo que mío non es.»


    ¡Y a tal hombre ha podido suponérsele autor de la prosa del primer acto de La Celestina!


    Una sola cosa hay digna de alabanza en este prematuro intento de naturalizar a Homero en Castilla: el respeto, la veneración cuasi religiosa con que habla Juan de Mena de la obra en que se atreve a poner las manos, y cuya grandeza adivina confusamente, con aquel instinto de la gran poesía que tuvo en el fondo de su alma, aunque por culpa de los tiempos no llegara a desarrollarse plenamente. Juan de Mena era digno de haber entendido al que llama monarcha de la universal poesía, y de haber contemplado la Ilíada en su pristina belleza. Por eso en su admiración se mezcla cierto género de simpática tristeza, como de quien se encuentra a las puertas del alcázar de la suprema deidad clásica, más bien presentida y amada que conocida, pero carece de llave para penetrar en él. «Osadía temerosa es (dice) traducir una santa e seráphica obra como la Ilíada de Omero, de griego sacada en latín, y de latín en nuestra materna y castellana lengua... la qual obra pudo apenas toda la gramática y aun elocuencia latina comprehender y en sí rescebir los heroicos cantares del vaticinante poeta Omero. ¿Pues cuánto más fará el rudo y desierto romance? Acaescerá por esta causa a la omérica llíada como a las dulces y sabrosas frutas en la fin del verano, que a la primera agua se dañan y a la segunda se  [p. 148] pierden. Y assí esta obra recibirá dos aguaceros. El uno en la traducción latina, y el más dañoso y mayor en la interpretación al romance, que presuroso intento de le dar. E por esta razón, muy prepotente señor, dispuse de no interpretar de veinte y cuatro libros que son en el volumen de la Ilíada, salvo las sumas brevemente: no como Omero palabra por palabra lo canta, ni con aquellas poéticas invenciones y ornación de materias, ca si ansí oviesse de escrivir, muy mayor volumen y compendio se ficiera. E más escribió Omero en las escripturas solas y varias figuras que eran en el escudo de Achilles, que hay en todo aqueste volumen, e dejélo de fazer por no dannar ni ofender del todo su alta obra, trayendo gela en la humilde y baxa lengua del romance, mayormente no habiendo para esto vuestro regio mandato. Y aunque sean a vuestra alteza estas sumas, como las de muestras a los que quisieren en finos paños acertar, ansy, Rey muy excelente, estará en la vuestra real mano y mandamiento, vistas aquellas sumas o muestras, mandar o vedar, toda la otra plenaria o intensa interpretación, traducir o dejar en su estilo primero.»


    Un reciente descubrimiento de Vollmöller, prueba que Don Juan II se animó a procurar y mandar hacer esta más cabal o plenaria interpretación de la llíada.


    Las obras poéticas de Juan de Mena, todavía no han sido reunidas en un sólo cuerpo. A continuación de sus tres poemas mayores, suelen intercalarse algunas poesías sueltas, pero éstas son muy pequeña parte de las que sin esfuerzo alguno pueden encontrarse en el Cancionero de Baena, en el de Stúñiga, en el que perteneció a Herberay des Essarts,  [1] en el que fué de Gallardo, en el de Castillo, y, en suma, en todos los Cancioneros  [p. 149] impresos y manuscritos del siglo XV y primeros años del XVI.  [1] Si sólo por estos versos ligeros y fugitivos hubiéramos de juzgar al poeta, en nada substancial podríamos diferenciarle del vulgo de los trovadores de su tiempo. En la poesía cortesana y en el discreteo de amores, tiene a veces gracia y gentileza, pero nunca tanta como el Marqués de Santillana, que en esta línea aventajó a todos sus contemporáneos.  [2] Véase alguna muestra de lo que  [p. 150] su amigo el poeta cordobés llegó a hacer en este género, tan poco apropiado a su índole:


    Como es el norte firmeza

    Sobre todas las estrellas,

    Assí vuestra gentileza

    Nos es norte de belleza

    Sobre quantas nascen bellas.

    Solamente con cantar

    Diz que enganna la serena,

    Mas yo no puedo pensar

    Qual manera d'engañar

    A vos no vos venga buena.

    ............................

    Si antes oviérades sydo,

    Fiziera razón humana,

    Segund el gesto garrido,

    Vos ser madre de Cupido

    Y gozar de la manzana.

    Mas si Páris conosciera

    Que tan fermosa señora

    Por nascer aun estoviera,

    Para vos, si lo sopiera,

    La guardara fasta agora.

    Quanto más bella se pasa

    De las estrellas la luna,

    Tanto vuestra linda cara

    Se nos muestra perla clara

    Sobre las fermosas una.

    Qual el fénix fizo Dios

    En el mundo, sola un ave,

    Así quiso qu'entre nos

    Sola tal fuésedes vos

    De fermosura la llave.

    ............................

     Mas teneys otros errores,

    O yo soy del todo loco;

    Que de remediar amores,

    Segunt muestran mis dolores,

    Vos sabeys, señora, poco.

    ..........................

    Ya, por Dios, este pensar

    No vos trayga assí engañada,

    Mas quered considerar

      [p. 151] Qué deleite es dessear,

    Quanto más ser desseada.

    ............................

    Yo vos suplico y vos ruego

    Me libredes desta pena,

    Ca si muero en este fuego,

    No quizá fallaréys luego

    Cada día un Johán de Mena.

    (Núm. 62 del Cancionero general.)


    A deshora aparece en estas composiciones alguna sentencia clásica que da testimonio de los estudios favoritos del poeta, no menos que del carácter ficticio de sus lamentaciones, donde todo es amanerado y falso, el sentimiento y la expresión:


    Dad ya fin a mis gemidos,

    Pues salud a los vencidos

    Es non esperar salud.  [1]


    La gracia del metro es lo único que puede hacer tolerables algunas de estas insulsas galanterías rimadas:


    Muy más clara que la luna,

    Solo una

    En el mundo vos nacistes,

    Tan gentil, que non ovistes

    Nin tovistes

    Competidora ninguna.

    Desde niñez en la cuna

    Cobraste fama, beldad,

    Con tanta graciosidad

    Que vos dotó la fortuna.

    Que assí vos organizó

    Y formó

    La composición humana,

    Que vos soys la más lozana

    Soberana

    Que la natura crió.

    ¿Quién sin vos no meresció

    De virtudes ser monarcha?

    Quanto bien dixo Petrarcha,

    Por vos lo prophetizó.

    

    (Núm. 57 del Cancionero general .)


     [p. 152] La hipérbole amorosa frisa a veces, como en D. Álvaro de Luna, con la irreverencia y aun con el sacrilegio. Las coplas que siguen, poco tienen que envidiar a las famosas de Antón de Montoro en loor de la Reina Católica:


    

    Mas dubdo si el Soberano

    Se pusiesse con su mano,

    Con quanto poder alcanza,

    En este siglo mundano

    Fazer vuestra semejanza.

    ...........................

    Yo me callo quien dezía,

    Aun jurándolo por Dios,

    Que nascer ya non podría,

    Después de Virgen María,

    Ninguna tal como vos.

    En el coro angelical

    Donde vive Sant Miguel,

    Noten por muy especial

    Aqueste reino real,

    Porque nascistes en él.

    ............................

    Y los ángeles del cielo,

    A quien Dios mismo formó,

    Truecan lo blanco por duelo,

    Porque no son en el suelo

    A miraros como yo.

    Vivo poco temeroso,

    Pues que hablo la verdad:

    Digo que Dios glorïoso

    Se falla muy poderoso

    En hazer vuestra beldad.

    Y las hermosas passadas

    Que fueron ya desta vida,

    Son contentas y pagadas

    Por que fueron enterradas

    Primero que vos nascida;

     Y, las que viven agora,

    A quien vos hacéys la guerra,

    Si su beldad no mejora,

    A vos tengan por señora,

    E se pongan so la tierra.

    E los defuntos passados,

    Por mucho santos que fuessen,

    En la gloria son penados,

      [p. 153] Descontentos, no pagados,

    Por morir sin que vos viessen:

    Y allá donde son agora,

    lista es su mayor pena,

    Creedme, gentil sehora,

    Por no ver sola una hora

    Vuestra gracia y beldad buena.

    

    (Núm. 60 del Cancionero general.)


    Puymaigre, a quien tanto debe el estudio de la corte poética de D. Juan II, ha notado en esta extraña composición reminiscencias dantescas. En efecto, basta pasar los ojos por aquella hermosa canción, primera de las incluídas y comentadas en la Vita Nuova, que empieza


    

    Donne ch'avete intelletto d'amore...


    y tropezaremos con estos versos, cuyo parentesco con los de nuestro poeta es indudable:


    

    Angelo clama in divino íntelletto,

    E dice: Sire, n'el mondo si vede

    Meraviglia nell'atto, che procede

    Da un'anima, che fin quassú risplende.

    Lo cielo, che non have altro difetto

    Che d'aver lei, al suo signor la chiede,

    E ciascun santo ne grida mercede...

    .....................................

    Madonna è disiata in l'alto cielo....

    ......................................

    Dice di lei Amor: Cosa mortale

    Com'esser può si adorna e si pura?

    Poi la riguarda, e fra sè stesso giura

    Che Dio ne intende di far cosa nova.


    Otros ejemplos podrían citarse, evidenciando que, no sólo el Dante épico, sino también el Dante lírico, dominaban entonces en la poesía castellana, aunque desgraciadamente no se tomase de él lo más profundo y substancial de su arte.


    Cultivó Juan de Mena, aun en la poesía erótica, todos los géneros que en la corte andaban en boga, sin desdeñar el infantil ejercicio de las preguntas y respuestas en que alternó con el  [p. 154] Marqués de Santillana, proponiéndole a la verdad cuestiones no difíciles, como el enigma de Edipo:


    

    Mostradme quál es aquel animal

    Que luego se mueve en los cuatro pies,

    Después se sostiene en solos los tres,

    Después en los dos va muy más igual....

    (Núm. 686 del Cancionero general.)


    Y, ciertamente, que para descifrar tan candoroso acertijo, no era preciso ser tan perfecto amador del dulce saber y caudillo y luz de discretos, como lo era ciertamente el Marqués de Santillana, honrado por Juan de Mena con tales epítetos.


    Hizo además sátiras políticas y versos de donaire. La paternidad de las coplas de la Panadera está aun en litigio, pero suyas o no, son un pasquín curiosísimo, lleno de nombres propios, que sirvió de indudable modelo a las coplas del Provincial; si bien en las de la Panadera no se trata de torpezas nefandas, sino de los pocos o muchos bríos que mostró cada uno de los caballeros que combatieron en la jornada de Olmedo, de la cual se hace una picante descripción, que todo tiene menos de épica. La manera asaz familiar y aun plebeya de este donoso rasgo, parece que contradice el estilo dominante en la poesía de Juan de Mena; pero quizá esta misma afectada llaneza tenía por objeto asegurar el éxito popular de la sátira y herir con más derechura en el corazón de los adversarios. Por otra parte, nadie niega la autenticidad de los versos de donaire que Juan de Mena compuso sobre un macho que compró de un archipreste, y en estas coplas, ciertamente fáciles y chistosas, tampoco asoma por ninguna parte la grave fisonomía del autor del Labyrintho, como no sea en la cáustica mordacidad con que convierte aquel caso de burlas en sátira general contra los bigardos faltreros que roban el santo templo y nos dan tan mal ejemplo, y eran aquellos mismos de quienes con libertad dantesca y varonil espíritu exclamaba en su gran poema:


    

    ¿Quién asimesmo deciros podría

    De cómo las cosas sagradas se venden,

    Y los viles usos en que se dispenden

    Los diezmos ofertos de Santa María:

      [p. 155] Con buenos colores de la clerecía

    Disipan los malos, los justos sudores

    De simples y pobres, y de labradores,

    Cegando la santa cathólica vía?


    Entre las poesías sueltas de Juan de Mena, merece citarse también, aunque sólo sea a título de capricho métrico, la peregrina composición que lleva por título Lo claro escuro, y comienza:


    

    El sol clarescía los montes Acayos...


    Lo claro de estas coplas no se ve mucho, pero en cambio lo escuro es tal, que compite con lo más enigmático de las Soledades de Góngora. Son versos sin idea ni sentido, hechos de propósito para entretener el oído con palabras huecas y sonoras, al modo de los estrafalarios vates que ahora llaman en Francia decadentes y delicuescentes. En este raro ejemplar de nihilismo poético, que Juan de Mena repitió en otra composición suya


    

    Ya el hijo muy claro de Hyperión...


    hay además una polimetría sistemática, no libre como la de los románticos. A cada estancia de arte mayor corresponde simétricamente otra de versos cortos, combinación ingeniosa y que parece calculada para algún efecto musical.


    Pero todos los versos hasta aquí recordados, ni pesan nada para la gloria poética de Juan de Mena, ni se hubieran salvado del naufragio de la poesía de los Cancioneros, si no los amparase el nombre del autor de las Trescientas. Aun los otros dos poemas de relativa extensión que con ellas han solido imprimirse, no pasan de una muy vulgar medianía. Apenas hay paciencia que baste para leer las cincuenta y una quintillas dobles de La Conación que también se llama pedantescamente Calamicleos, «componiendo el vocablo (dice el autor) de calamitas, nombre latino que significa miseria, y de cleos, que en griego quiere decir gloria». El poeta se finge arrebatado al monte Parnaso, donde ve coronar al Marqués de Santillana entre los mas excelsos vates en gran cadira de honor; pero la mayor parte del poema no habla de esto, que debía de ser su asunto principal, sino «de la miseria  [p. 156] de los malos y de la gloria de los buenos, porque un contrario puesto cabe otro, más reluzga», todo por el trillado camino de perderse el poeta en selva bravía, hasta llegar a las riberas del hondo río del infierno, donde ve «los tormentos de los damnados». Del estilo dominante en esta insípida y mal concertada visión, llena de perífrasis rimbombantes y descabelladas alusiones a la historia, a la fábula y a la astronomía, puede juzgarse por las primeras estrofas:


    

    Después que el pintor del mundo

    Paró nuestra vida ufana,

    Mostraron rostro jocundo

    Fondón del polo segundo

    Las tres caras de Dïana;

    E las cunas claresciera

    Donde Júpiter naciera

    Aquel hijo de Latona,

    En un tachón de la zona

    Que ciñe toda la esfera.

    Del qual en forma de toro

    Eran sus puntas y gonces

    Del copïoso tesoro

    Crinado de febras de oro,

    Do Febo moraba entonces...


    Como el poeta había remontado tanto el vuelo, se creyó obligado a comentar él mismo los tres sentidos literal, alegórico y anagógico de su obra, que, según él, pertenecía al género cómico y satírico (!), porque empezando, como Dante, con la descripción de las penas del infierno, acababa por el placentero espectáculo del monte Parnaso y de la coronación del Marqués. Nada supera al hastío que la Coronación infunde, como no sean los prólogos, exordios, preámbulos y notas pueriles que el autor acumula sobre cada estrofa, tratando a sus pacientes lectores como un pedagogo a sus infelices discípulos. La versificación corre con soltura, pero el estilo es intolerable, porque en ninguna parte hizo Juan de Mena tanto abuso de latinismos crudos, tales como citra (traído para concertar con la mitra de Anfiarao, a quien de augur convierte en obispo,  [1] noverca, luco, inope, caligo, pruina,  [p. 157] basis, comus, fulgescer, circuncigir y otros no menos exóticos. Apenas he encontrado en la Coronación más que cinco versos dignos de un poeta:


    

    Los sus bultos virginales

    De aquestas doncellas nueve,

    Se mostraban bien atales

    Como flores de rosales

    Mezcladas con blanca nieve...


    La crítica de nacionales y extranjeros, que ha sido harto indulgente con la Coronación, se ha ensañado, por el contrario, con el poema de los siete pecados mortales (llamado con más propiedad en los códices Debate de la Razón contra la Voluntad), que es algo mejor, o si se quiere, menos malo. Este poema, al cual no hay que buscar remoto origen en la Psycomaquia de Prudencio, cuando tan a mano están ejemplos de tales debates en todas las literaturas de la Edad Media, es seguramente la última producción de su autor, que ni siquiera llegó a terminarla. Los primeros versos parecen un adiós a la poesía profana, y una invocación a la austera musa de la verdad:


    

    Canta tú, christiana musa,

    La más que civil batalla

    Que entre voluntad se halla

    Y razón que nos acusa.

    ..........................

    Huid o callad, serenas,

     Que en la mi edad pasada

    Tal dulzura emponzoñada

    Derramastes por mis venas.

    Mis entrañas, que eran llenas

    De perverso fundamento,

    Quiera el divinal aliento

    De malas hacer ya buenas.

    Venid, lisonjeras canas,

    Que tardáis demasïado:

    Del tiempo tan mal gastado

    Tirad presunciones vanas.

    ..........................

    La vida pasada es parte

    De la muerte advenidera,

    Y es pasado por esta arte

    Lo que por venir se espera.

      [p. 158] ¿Quién no muere antes que muera?

    Que la muerte no es morir,

    Mas consiste en el vivir,

    Porque es fin de la carrera.

    ............................

    Amarillo hace el oro

    Al que sigue su minero,

    Y temblador el tesoro

    Del azogado venero.

    Pues si del bien verdadero

     Tenemos alguna brizna,

    Huyamos lo que nos tizna

    Como la fragua al herrero.

    ............................

    Cese nuestra fabla falsa

    De dulce razón cubierta,

    Que es ansí como la salsa

    Que el apetito despierta.

    ............................

    Aunque muestre ingratitud

    A las dulces poesías,

    Las sus tales niñerías

    Vayan con la juventud,

    Remedio de tal salud

    Enconada por el vicio,

    Es darnos en sacrificio

    Nos mismos a la virtud.

    ............................


    Y luego, usando de una comparación de San Basilio el Magno en su célebre homilía sobre la utilidad que se saca de la lectura de los libros de los gentiles, añade:


    

    Usemos de los poemas

    Tomando dellos lo bueno,

    Mas huyan de nuestro seno

    Los sus fabulosos temas.

    Sus ficciones y problemas

    Desechemos como espinas;

    Por haber las cosas dinas

    Rompamos todos sus nemas.

    Primero siendo cortadas

    Las uñas y los cabellos,

    Podían casar entre ellos

    Sus captivas ahorradas

      [p. 159] Los judíos, y limpiadas

    Hacerlas Israëlitas,

    Puras, limpias y benditas,

    A la su ley consagradas.

    De la esclava poesía

    Lo superfluo así tirado,

    Lo dañoso desechado,

    Seguiré su compañía,

    A la católica vía

    Reduciéndola por modo,

    Que valga más que su todo

    La parte que fago mía.


    Avínole bien a Juan de Mena en haber prescindido por esta vez de aquel repertorio suyo de erudición impertinente, de «las dos cumbres del Parnaso» y «los siete brazos del Nilo», de «la fortaleza de Tideo» y de «la castidad de Lucrecia». Su decir, aunque no muy poético, resulta en esta ocasión grave, sencillo, acomodado a la materia, y libre de las falsas flores de un latinismo extravagante. La descripción de los siete pecados capitales está hecha con pocos, pero enérgicos rasgos, y tampoco carece de vigor y ruda franqueza de estilo la invectiva de la Razón contra la Lujuria:


    

    Tú te bruñes y te alucias:

    Tú haces con los tus males

    Que los limpios corporales

    Tracten manos mucho sucias.

    Muchos lechos maritales

    De agenas pisadas huellas,

    Y siembras grandes querellas

    En deudos muy principales.

    Das a las gentes ultrajes:

    De muerte no las reservas:

    Tú hallas las tristes yerbas,

    Tú los crueles potajes.

    Por ti los limpios linajes

    Son bastardos y no puros:

    De claros haces escuros

    Y de varones salvajes.

    Tú haces hijos mezquinos

    De ajena casa herederos:

    Pones los adulterinos

    En lugar de verdaderos.

      [p. 160] Haces con tus viles fueros

    Que, por culpa de las madres,

    Muchos hijos a sus padres

    Saluden por extranjeros.

    La fuerza tú la destruyes:

    Los días tú los acortas:

    Quanto más tú te deportas,

    Tanto más tu vida huyes.

    Los sentidos disminuyes

    Y los ingenios ofuscas

    La beldad que tanto buscas,

     Con tu causa la destruyes.

    ¿Qué diré de tus maldades,

    Sino que por ti perdidos

    Son reynos y destruidos,

    Sumidas grandes ciudades,

    Deshechas comunidades,

    El vicio hecho costumbre,

    Y dadas en servidumbre

    Muchas francas libertades?


    Seco, realista, inameno, adusto, pero muy castellano en el fondo, el autor de las Coplas de los pecados mortales parece seguir las pisadas de Fernán Pérez de Guzmán, dando a veces notable entonación y brío al verso corto:


    

    Nin espero yo asonadas

    De muy dorados paveses,

    Ni acicalados arneses,

    Ni tiendas mucho pintadas;

    Capacetes ni celadas

    Con timbres ni mil empachos,

    Ni muy lucientes penachos

    En cabezas engalladas...


    No fué indigno, pues, este poema doctrinal, o más bien, sermón rimado, de que le continuasen, como en certamen, tan buenos ingenios como Gómez Manrique, Pero Guillén de Segovia y fray Jerónimo de Olivares, del Orden de Alcántara, añadiendo las disputas de los tres vicios Gula, Envidia y Pereza, y la sentencia de la Prudencia.  [1] .


     [p. 161] Pero la verdadera gloria poética de Juan de Mena estriba únicamente en el Labyrintho, poema cuya fecha consta en el inestimable Cancionero que fué de Gallardo, y también en otro códice que yo poseo: «Fenesce este tratado fecho por Juan de Mena et presentado al rey D. Juan el II, nuestro señor, en Tordesillas a veynte e dos días de febrero, año del Señor de mill e quatrocientos e quarenta e quatro años.» Trescientas estancias tenía entonces, y trescientas son las que constituyen el verdadero poema: las veinticuatro añadidas por mandamiento regio, son una composición aparte, aunque del mismo metro, estilo e intención política.  [1] Es tradición antigua, consignada por el Comendador Hernán Núñez, que D. Juan II tuvo empeño en que el número de las estancias del poema igualase al de los días del año.


    Como quiera que sea de este número simbólico, lo cierto es que para la integridad del Labyrintho nada falta con las trescientas, título que en el uso vulgar ha sustituido al primitivo del poema. Cuatro cosas hay que considerar en este monumento de nuestra poesía del siglo XV: el plan, los episodios, la versificación y el estilo.


    El Labyrintho es un poema alegórico, de concepción noble y sencilla, aunque un poco fría y abstracta. Es la desventaja de todos los imitadores de Dante respecto de su modelo. El mundo a que la Divina Comedia nos transporta, es visible a los ojos de la imaginación y de la fe; no está poblado de sombras metafísicas, sino de realidades humanas o sobrenaturales, pero igualmente vivas y concretas; toda una mitología popular, creada antes del poeta, responde de sus más audaces invenciones; una filosofía que en sus últimas conclusiones había llegado a ser popular también, se viste en sus versos de músculos y de sangre; su infierno es trasunto de la tierra, y hasta los fantasmas de las escuelas adquieren no sé qué vigor plástico que los asemeja a colosos cuya frente se esconde en las nubes, pero cuyos pies jamás  [p. 162] abandonan el suelo. Tuvo Dante, además de la superioridad del genio, la superioridad del argumento, que es a un tiempo humano y divino, obra en que pusieron mano cielo y tierra. Pero ya en los Triunfos del Petrarca la degeneración del arte alegórico es visible, a pesar de toda la ingeniosa habilidad del poeta. El carro del Amor, los loores de la Castidad, las pompas triunfales de la Fama y del Tiempo, son visiones que dejan frío al lector, que nada representan a la fantasía y en nadie producirán ilusión que pueda equipararse con la de haber conversado con las ánimas de los condenados, ascendido a la montaña del Purgatorio o discurrido por las esferas del Paraíso. De la misma suerte Massinisa y Sofonisba, Antíoco y Stratónica, los amantes celebrados por la mitología y la historia antigua, los filósofos y poetas de Grecia y Roma, y las demás sombras que por las terzine de los Triunfos van pasando, no son personajes que nos interesen ni conmuevan, como Francesca, Casella, Farinata, Ugolino, Sordello y Cacciaguida: hasta la misma Laura, en el Trionfo della Morte, parece un trasunto tibio y apagado de Beatriz.


    Juan de Mena que, en cuanto al estilo, no sufre comparación con el arte exquisito del Petrarca, tenía, sin embargo, alma más dantesca que él y que la mayor parte de sus imitadores. Sentía en grado eminente la poesía histórica, en especial la más próxima a su tiempo, y en esta parte se parece a Dante, sin imitarle de propósito en ningún episodio, sino por cierta oculta analogía de naturaleza. Otras partes del genio de Dante le fueron de todo punto negadas, y no hay que aplastarle bajo el peso de una comparación que sería insensata. Aun entre los poetas castellanos de su escuela, hay algunos que reproducen mejor ciertas excelencias del modelo: en la poesía teológica, por ejemplo, el sevillano Juan de Padilla se levanta con inspiración muy verdadera, y si no merece el nombre de Dante español que le dió su apasionado editor de Londres, bien puede decirse (y no es pequeña alabanza para el humilde monje cartujo) que es uno de los raros imitadores del gran poeta florentino, que alguna vez hacen pensar en lo más transcendental e inaccesible de la poesía dantesca.


    Fué rasgo de discreción en Juan de Mena no empeñarse, como Micer Imperial y tantos otros, en una imitación directa, y hasta evitar en lo posible todo encuentro con palabras o historias  [p. 163] de las contenidas en la Divina Comedia. Quería hacer obra nueva y con distintos materiales; y además, con el influjo de Dante se mezclaban en su educación otros no menos poderosos y de distinta índole. Tomó, pues, del Paradiso la idea general de los círculos de los siete planetas, poniendo en cada uno a los personajes ilustres que habían estado sometidos a la influencia de cada signo, por este orden: la Luna, Mercurio, Venus, Febo, Mars, Júpiter y Saturno. Pero la alegoría de las ruedas de la Fortuna parece original, y no carece de belleza. Los dragones que tiran el carro de la madre Belona, arrebatan al poeta en su rápido curso y le hacen descender en medio de una desierta llanura


    

    Como a las voces el águila suelta

    La presa que bien no le hinche la mano...


    Allí se levantaba el cristalino palacio de la Fortuna:


    

    Y toda la otra vecina planura

    Estaba cercada de nítido muro,

    Así transparente, clarífico, puro,

    Que mármol de Paro semeja en albura...


    Una nube muy grande y oscura ciega por un momento los ojos del contemplador, pero pronto se resuelve en vapores, y sale de su centro una hermosa doncella.


    Era la Providencia, gobernadora y medianera del mundo, principesa y disponedora


    

    De Hyerarquías y todos estados,

    De paces y guerras y suertes y hados

    Sobre señores muy grande señora.


    Guiado por ella, penetra en la gran casa, donde ve toda la máquina mundana; pretexto para una larga y ampulosa digresión geográfica, que la Providencia interrumpe a tiempo, llamando la atención del poeta hacia otro lado:


    

    Volviendo los ojos a do me mandaba,

    Vi más adentro muy grandes tres ruedas;

    Las dos eran firmes, inmotas y quedas,

    Mas la de enmedio volar no cesaba:

      [p. 164] Vi que debaxo de todas estaba

    Caída por tierra gente infinita,

    Que había en la frente cada qual escrita

    El nombre y la suerte por donde pasaba.


    La primera rueda inmóvil es la del tiempo pasado, la rueda del movimiento la del tiempo presente, y la tercera, inmóvil también, contiene las formas o simulacros


    

    De gente que al mundo será venidera;

    Por eso cubierta de tal velo era

    Su faz, aunque formas tuviesen de hombres,

    Porque sus vidas aun ni sus nombres

    Saberse por seso mortal no pudiera.


    En cada rueda hay siete círculos:


    

    De orbes setenios vi toda texida

    La su redondez por orden debida,

    Mas no por industria de mortales manos.


    Estos círculos planetarios son los que el autor llama órdenes, y determinan las siete divisiones o cantos de su poema, que finaliza, como había empezado, con las alabanzas de D. Juan II. La luz del sol naciente disipa la fantástica visión:


    

    Sus crines doradas así levantaba,

    Que todas las selvas con sus arboledas,

    Cumbres y montes, y altas roquedas,

    De nueva lumbre los iluminaba.

    ...........................................

    Mas la imagen de la Providencia

    Fallé de mis ojos ser evanecida,

    Y vi por lo alto su clara subida.

    ...........................................

    Y yo, deseando con gran reverencia

    Tener abrazados sus miembros garridos,

    Fallé con mis brazos mis hombros ceñidos,

    Y todo lo visto huyó mi presencia.

    Como los niños y los ignorantes

    Veyendo los átomos ir por la lumbre,

    Tienden las manos por su muchedumbre,

    Mas húyenles ellos sus tactos negantes,

    Por modos atales o por semejantes

    La mi guiadora huyó de mis manos,

      [p. 165] Huyeron las ruedas y cuerpos humanos,

    Y fueron sus causas a mí latitantes.

    ...........................................

     La flaca barquilla de mis pensamientos,

    Veyendo mudanza de tiempos escuros,

    Cansada ya toma los puertos seguros,

    Ca teme mudanza de los elementos;

    Gimen las ondas y luchan los vientos,

    Cansa mi mano con el gobernalle,

    Las nueve Musas me mandan que calle:

    Fin me demandan mis largos tormentos.


    La cultura clásica de Juan de Mena ha dejado muchas huellas en el Labyrintho, y no sólo en forma de pedantescas enumeraciones. Algo mejor que esto supo sacar de sus libros. Parecen reminiscencia de una sublime respuesta de Héctor a Polidamante en el libro XII de la Ilíada, aquellas palabras del Conde de Niebla, después de los presagios de la tempestad, referidos por el piloto:


    

    Y pues una empresa tan santa llevamos

    Cual otra en el mundo podrá ser alguna,

    No los agüeros, los hechos sigamos...


    Más frecuentes y también más felices son las imitaciones de Virgilio. El llanto de la madre de Lorenzo Dávalos, está manifiestamente inspirado por el de la madre de Eurialo en el libro IX de la Eneida. Quintana, cuyo tacto crítico y delicado sentido de la poesía dan singular precio a todas sus observaciones de detalle, nota, con razón, que si Juan de Mena en este episodio queda muy inferior al poeta latino en la parte dramática (sin duda porque tenía menos sensibilidad y ternura de alma), no así en la pintoresca. «Un artista inteligente preferiría sin duda la composición del escritor castellano a la del latino. Una mujer anciana en una muralla, rodeada de soldados, y desolándose al ver la cabeza de su hijo llevada en una pica por los enemigos en el campo, no produciría en un lienzo el efecto que aquel cuerpo sangriento, tendido en las andas, y la venerable matrona saliendo del desmayo que al principio le causa su vista y besando la boca fría de su hijo, como para llamarle a la vida y comunicarle su aliento.» No es pequeña gloria para un poeta del siglo XV el poder suscitar tales comparaciones.


     [p. 166] Parte de las señales y pronósticos de la tempestad, que ocupan demasiado espacio en el bello episodio de la muerte del Conde de Niebla, proceden del libro I de las Geórgicas:


    

    Ipse Pater statuit quid menstrua Luna moneret ..

    Continuo, ventis surgentibus, aut freta ponti

    Incipiunt agitata tumescere, et aridus altis

    Montibus audiri fragor; aut resonantia longe

    Littora misceri, et nemorum increbescere murmur.

    .................................................

    Quum medio celeres revolant ex aequore mergi,

    Clamoremque ferunt ad littora; quumque marinae

    In sicco ludunt fulicae; notasque paludes

    Deserit...........................................

    .............. et e pastu decedens agmine magno

    Corvorum increpuit densis exercitus alis.

    Iam varias pelagi volucres, et quae Asia circum

    Dulcibus in stagnis rimantur prata Caystri.

    .................................................

    Tum cornix plena pluviam vocat improba voce,

    Et sola in sicca secum spatiatur arena.

    .................................................


    Cuatro versos hay, de lánguida y misteriosa armonía, en que, a mi entender, Juan de Mena triunfa de Virgilio:


    

    Ni baten las alas ya los alcïones,

    Ni tientan jugando de se rociar,

    Los quales amansan la furia del mar

    Con sus cantares y lánguidos sones...


    El mantuano había dicho sencillamente:


    

    Non tepidum ad solem pennas in littore pandunt

    Dilectae Thetidi alciones.........................


    No imita de este modo quien no tiene alma profundamente poética.  [1]


     [p. 167] Pero, entre todos los antiguos, el predilecto de Juan de Mena, hasta por razones de paisanaje, fué Lucano. Sobre el escaño del autor del Labyrintho, debió de haber siempre un códice de la Farsalia al lado de otro de la Divina Comedia, traídos entrambos de Italia y bellamente historiados. Si Juan de Mena se empeña en la creación de una lengua poética insólita y distinta de la prosa, es principalmente porque la pompa y el énfasis de Lucano le han fascinado, y porque aspira a remedar aquel tipo de dicción. Muchas veces le imita y otras casi le traduce. En esta misma descripción de los presagios de la tormenta, pertenece a Lucano (libro V de la Pharsalia) todo lo que no es de Virgilio:


    

    Multa quidem probibent nocturno credere ponto;

    Nam sol non rutilas deduxit in aequora nubes

    Concordesque tulit radios........................

    Lunaque non gracili surrexit lucida cornu

    Aut orbis medii puros exesa recessus,

    Nec duxit recto tenuata cacumina cornu,

    Ventoromque nota rubuit.......................

    Sed mihi nec motus nemorum, nec litoris ictus,

    Nec placet incertus, qui provocat aequora, delphin:

    Aut siccum quod mergus amat...................

    Quodque caput spargens undis, velut ocupet imbrem

    Instabili gressu metitur littora cornix.


    Aquí Lucano, aunque en muy diverso estilo, imita manifiestamente a Virgilio, y Juan de Mena funde ambas descripciones, usando de un procedimiento que pudiéramos llamar de imitación compuesta. Pero otras veces campea sólo el arte de  [p. 168] Lucano, y no son los versos menos valientes ni menos felices de Juan de Mena los que pidió prestados al gran poeta cordobés de la antigua Roma:


    

    Cá he visto, dize, señor, nuevos yerros

    La noche pasada hazer los planetas,

    Con crines tendidas arder los cometas,

    Dar nueva lumbre las armas y hierros,

    Ladrar sin herida los canes e perros,

    Triste presagio hacer de pelea

    Las aves nocturnas y las funeréas

    Por las alturas, collados y cerros

    ..........................................

    ................. Superique minaces

    Prodigiis terras implerunt, aethera, pontum.

    Ignota obscurae viderunt sidera noctes,

     Ardentemque polum flammis, coeloque volantes

    Obliquas per inane faces, crinemque timendi

    Sideris, et terris mutantem regna cometen.

    (Libro I.)


    Aquella famosa sentencia, tan oportunamente recordada por Cervantes:


    

    ¡Oh vida segura la mansa pobreza,

    Dádiva santa desagradecida:

    Rica se llama, no pobre la vida

    Del que se contenta vivir sin riqueza!...


    es trasunto de una exclamación de Lucano (libro V), cuando César va a interrumpir el tranquilo sueño del barquero Amiclas en su pobre choza:


    

    ...................... O vitae tuta facultas

    Pauperis, angustique lares! O munera nondum

    Intellecta Divum...........................


    Tienen también su origen en versos de la Farsalia muchas frases aisladas de Juan de Mena: la más que civil batalla (bella per Aematios plus quam civilia campos), la discordia civil donde no gana ninguno corona (Bella geri placuit nullos habitura triumphos).


    Pero la imitación más extensa, deliberada e importante es la de un episodio entero, el de los hórridos conjuros de la maga de  [p. 169] Tesalia: uno de los cuadros más lúgubres y espeluznantes que en el arte, tan romántico ya, de los españoles del Imperio, y aun en toda la literatura antigua pueden encontrarse. Comienza esta terrorífica escena en el verso 420 del libro VI de la Farsalia:


    

    Sextus erat, magno proles indigna parente...


    Sexto Pompeyo, pues, la víspera de la batalla, va a consultar a una maga tésala llamada Erictho, que anima los cadáveres y les hace responder a las preguntas de los vivos. En una hórrida gruta, consagrada a los funéreos ritos, coloca la hechicera un muerto en lid reciente, inocula nueva sangre en sus venas, hace un formidable hechizo en que entran la espuma del perro rabioso, las vísceras del lince, la médula del ciervo mordido por la serpiente, los ojos del dragón, la serpiente voladora de Arabia, el echino que detiene las naves, la piel de la cerasta de Libia, la víbora que guarda las conchas en el mar Rojo. Y después, con voz más potente que todos los conjuros, voz que tenía algo del ladrido del perro y del aullar del lobo, del silbido de la serpiente y del lamento del buho nocturno, del doliente ruido (planctus) de la ola sacudida en los peñascos, y del fragor del trueno, dirige tremenda plegaria a las Euménides, al Caos, a la Stigia, a Proserpina y al infernal barquero. «No os pido (dice) una alma que esté oculta en el Tártaro y avezada ya a las sombras, sino un muerto reciente, que aún duda y se detiene en los umbrales del Orco.»


    

    .................... Parete precanti:

    Non in Tartareo latitantem poscimus antro,

    Adsuetumque diu tenebris: modo luce fugata

    Descendentem anima: primo pallentis hiatu

    Haeret adhuc Orci..........................


    Aparece de súbito una leve sombra: es el alma del difunto, que resiste y no quiere volver a la vida porque


    

    ....... extremum.... mortis munus inique

    Eripitur, non posse mori....................


    La hechicera se enoja de la tardanza, azota al cadáver, amenaza a Tesifone, a Megera, a Plutón, con hacer entrar la luz en las regiones infernales. Entonces la sangre del muerto comienza a hervir: lidia por algunos momentos la vida con la muerte; al  [p. 170] fin palpitan los miembros, vase levantando el cadáver, abre desmesuradamente los ojos y a la interrogación de la maga contesta prediciendo el desastre de Pompeyo, causa de dolor en el Elíseo para los Decios, Camilos, Curcios y Escipiones; ocasión de alegría en los infiernos para Catilina, Mario, los Cetegos, Druso y aquellos tribunos tan enérgicamente caracterizados por el poeta:


    

    Legibus inmodicos, ausosque ingentia Gracchos.


    Dada la respuesta, el muerto quiere volver al reino de las sombras, y Erictho le quema vivo, condescendiendo a sus deseos: «jam passa mori». De esta especie es lo maravilloso y sobrenatural en que Lucano se complace; la religión misteriosa de augurios y terrores, que en la Farsalia viene a sustituir a la religión clásica, muerta ya en las conciencias de los romanos del Imperio ; y no puede negarse que en buscar esta nueva fuente de emoción y de interés procedió como gran poeta, y que pocas cosas infunden terror tan verdadero como ese tránsito de la muerte a la vida y de la vida a la muerte, descrito con tan sombría expresión y vivísimo colorido.


    La fantasía de Juan de Mena, ardiente y algo tétrica como la de Lucano, se enamoró de este episodio y le trasplantó audazmente a la historia de su tiempo. ¿Había en esto verdadero anacronismo? En el detalle sí, pero de ningún modo en el fondo. Nunca la lepra de las artes supersticiosas y vedadas cundió en Castilla tanto como en los siglos XIV y XV, que fueron de gran relajación y anarquía moral. A cada momento se repetían los ordenamientos legales contra los que usan de agüeros de aves e de estornudos, e de palabras que llaman «proverbios», e de suertes e de hechizos, y catan en agua o en cristal, o en espada o en espejo, o en otra cosa luzia, e fazen hechizos de metal e de otra cosa cualquier de adevinanza de cabeza de hombre muerto o de bestia o de palma de niño o de mujer virgen, o de encantamientos, o de cercos, o de desligamientos de casados, o cortan la rosa del monte... e otras cosas de estas semejantes, por haber salud e por haber las cosas temporales que cobdician.  [1] Fernán Pérez de Guzmán, en su  [p. 171] Confesión Rimada, condena como superstición corriente la de los que procuran


    

    Favor del diablo por invocaciones

     E quien de adevinos toma avisaciones

    Por saber qué tal sea su ventura.

    ..........................................

    Aquel a Dios ama que del escantar

     Non cura de viejas, nin sus necias artes

    ............................................

    Aquel a Dios ama que de las cartillas

     Que ponen al cuello por las calenturas

    Non cura, nin usa de las palabrillas

    De los monifrates, nin de las locuras

    De aquel mal christiano que con grandes curas

     En el huesso blanco del espalda cata.


    Por este camino se había llegado a los últimos límites de la abominación sacrílega. Oigamos a Fray Lope Barrientos en su curioso Tractado de las especies de adivinanza: «Non sea osado ningún sacerdote de celebrar missa de difuntos por los vivos que mal quieren, porque mueran en breve, nin fugan cama en medio de la yglesia e oficios de muertos porque los tales mueran ayna.»


    Hay más: la misma consulta poetizada por Juan de Mena, es rigurosamente histórica, según el grave testimonio del Comendador Griego, que en su infancia se lo había oído contar a un viejo de Llerena. Los próceres de Castilla, enemigos de D. Álvaro de Luna, acudieron a una hechicera que moraba en Valladolid para saber, mediante sus artes, el destino que aguardaba al privado; y, al mismo tiempo, los partidarios del Condestable acudieron con idéntica consulta a un fraile de la Mejorada, cerca de Olmedo, el cual tenía reputación de gran nigromante. Combinando, pues, lo real y lo fantástico, lo original y lo imitado, las supersticiones de su tiempo con las supersticiones del mundo pagano, compuso Juan de Mena este cuadro de sombría entonación, donde resultó profeta sin quererlo: que no en vano la antigüedad llamó vates a sus poetas. Cuando el Labyrintho fué terminado y presentado a D. Juan II, no sólo vivía D. Álvaro, sino que estaba todavía en la cumbre de la prosperidad, y todavía podía decirse de él con el poeta:


      [p. 172] Éste cabalga sobre la fortuna

    Y doma su cuello con ásperas riendas..


    Pero no sé qué fatídica sombra, visible a los ojos de Juan de Mena, volaba ya sobre la cabeza del que muy pronto iba a ser Maestre de Santiago Derrocado y roto en pedazos por orden del Infante D. Enrique el busto o efigie de D. Álvaro, que éste había mandado colocar en el suntuoso sepulcro que para sí labró en Toledo, daba este hecho a espíritus soñadores y melancólicos un vago presentimiento de mayores desastres. ¿Tendría, por ventura, cumplimiento aquella horrenda catástrofe que profetizó la bruja encantadera de Valladolid


    

    Por vanas palabras de hembra mostrada,

    En cercos y suertes de arte vedada?


    Es de suponer que la tal bruja no tuviese tan a la mano, como Juan de Mena da a entender traduciendo a Lucano, pulmón de lince, ni el ñudo mas fuerte de la hyena, ni membranas de cerasta lybica, ni muchísimo menos ceniza del ave fénix, ni


    

    Huesos de alas de dragos que vuelan,


    ni la piedra con que fornece su nido el águila, ni una parte del echino,


    

    El qual, aunque sea muy pequeño pez,

    Detiene las fustas que van su camino...


    Pero aunque su laboratorio no estuviese provisto de tan singular farmacopea para resucitar muertos, bien pudo tener, aunque con trabajo, otros ingredientes algo más caseros, v. gr.:


    

    Medula de ciervo que tanto envejece,

    Y ojos de lobo después que encanece...


    y tampoco le faltarían, gracias a los buenos oficios de alguno de aquellos prestes sacrílegos que celebraban misa de difuntos por los vivos,


    

    Piezas de ara que por gran alteza

    Son dedicadas al culto divino...


     [p. 173] Lo cierto es que, con sus diabólicas artes y nefandas baratijas, la pitonisa de Valladolid conglutinó su mixtura en aguas que hierven de suyo


    

    Por venas sulfúreas haciendo pasada...

    ........................................

    Así que cualquiera cuerpo ya muerto

    Ungido con ella pudiera despierto

    Dar a los vivos respuesta hadada.


    El trozo de la evocación es de los más briosos que en toda la obra de Juan de Mena pueden encontrarse:


    

    Y busca la Maga ya hasta que halla

    Un cuerpo tan malo, que por aventura

    Le fuera negado aver sepultura,

    Por aver muerto en no justa batalla;

    Y cuando de noche la gente más calla,

    Pónelo ésta en medio de un cerco,

    Y desque allí dentro, conjura al Huerco,

    Y todas las furias ultrices que halla.

    Ya comenzaba la invocación

    Con triste murmurio su dísono canto,

    Fingiendo las voces con aquel espanto

    Que meten las fieras con su triste son,

    Oras silvando bien como dragón,

    O como tigre faciendo stridores,

    Oras formando ahullidos mayores

    Que forman los canes que sin dueño son.

    ..........................................

    Tornándose contra el cuerpo mezquino,

    Desque su forma vido ser inmota,

    Con viva culebra lo hiere y azota

    Porque el espíritu traiga malino;

    El qual quizá teme de entrar, aunque vino,

    En las entrañas heladas sin vida,

    O si es el ánima que dél fué partida,

    Quizá se detarda más en el camino.

    ..........................................

    Los miembros ya tiemblan del cuerpo muy fríos,

    Medrosos de oír el canto segundo:

    Ya forma las voces el pecho iracundo,

    Temiendo la Maga y sus poderíos,

    La qual se le llega con sones impíos,

    Y hace preguntas por modo callado,

    Al cuerpo ya vivo después de finado...

     ..........................................

      [p. 174] Con una manera de voces extrañas

    El cuerpo comienza palabras atales...


    Y lo que el cadáver profetiza es que el Condestable


    

    Será retraído del sublime trono,

    Y, al fin de todo, del todo deshecho...


    Nunca el romanticismo de tumba y hachero produjo fantasía más negra y horripilante. ¡Qué hallazgo para un poeta de 1835! Hasta el metro, largo y monótono, pero al mismo tiempo agitado como por interna calentura, tiene no sé qué movimiento y traza de conjuro, que va bien con el prestigio lúgubre de la escena.


    La parte histórica del Labyrintho ha merecido unánimes elogios de la crítica. Es, en efecto, la parte más robusta del libro, la que le da carácter de poema nacional. La llama del sentimiento patriótico, que ardía viva, intensa, devoradora en el grande espíritu del poeta cordobés, es la que mueve su lengua y la hace prorrumpir en magníficas explosiones de júbilo o de duelo. Y este sentimiento no era primitivo e inconsciente como el de los genuinos poetas épicos que cantan a la patria sin saberlo, y la crean al mismo tiempo que la cantan, sino reflexivo, razonado, clásico, en una palabra, y enlazado con cierto género de filosofía política, que rara vez se encuentra antes del Renacimiento. Fué Juan de Mena de los primeros que tuvieron la visión de la España una, entera, gloriosa, tal como salió del crisol romano, tal como nuestro imperio del siglo XVI volvió a integrarla:


    

    Vi las provincias de España poniente,

    La de Tarraco y la Celtiberia,

    .......................................

    Mostróse Vandalia la bien paresciente,

    Y toda la tierra de la Lusitania,

    La brava Galicia con la Tingitania,

    Donde se cría feroce la gente.


    Puso sus sueños, sueños de poeta al fin, en el débil y pusilánime D. Juan II; pero aun en esto ¿qué hacía sino adelantarse con fatídica voz al curso de los tiempos, esperando del padre lo que había de realizar la hija?


      [p. 175] Pues si los dichos de grandes profetas

    Y los que demuestran las veras señales,

    Y las entrañas de los animales,

    todo misterio sotil de planetas,

    Y vaticinios de artes secretas

    Nos profetizan el triunfo de vos,

    Faced verdaderas ¡señor rey! por Dios,

    Las profecías que no son perfetas.

    Faced verdadera a la providencia

    De mi guiadora en este camino,

    La cual vos ministra por modo divino

    Fuerza, coraje, valor y prudencia;

    Porque la vuestra real excelencia

    Haya de moros pujante victoria,

    Y de los vuestros así dulce gloria,

    Que todos os hagan, señor, reverencia.


    Con este ideal de patria y de gloria siempre delante de los ojos, la generosa musa de Juan de Mena crea un D. Juan II poético y fantástico, y se complace en circundarle con todo género de pompas triunfales y aparato de majestad y de gloria:


    

    El nuestro rey magno bienaventurado

    ......................................

    Digno de reyno mayor que Castilla

    ......................................

    Velloso león a sus pies por estrado

    ......................................

    Ebúrneo cettro mandaba su diestra,

    Y rica corona a la mano siniestra,

    Más prefulgente que el cielo estrellado.

    Tal lo fallaron los embaxadores

    En la su villa de fuego cercada,  [1]

    Cuando le vino la grande embajada

    De bárbaros reyes y grandes señores...


    Y cuando un relámpago de gloria, la invasión de la vega de Granada y el triunfo de la Higuera, atraviesa las tinieblas de aquel reinado y hace reverdecer las marchitas esperanzas de próxima y total extirpación de la morisma, el canto de Juan de  [p. 176] Mena se levanta sobre el clamor de los vencedores, con sones tan robustos y potentes como no volveremos a oírlos en todo el siglo XV:


    

    Con dos quarentenas y más de millares

    Le vimos de gentes armadas a punto,

    Sin otro más pueblo inerme allí junto,

    Entrar por la vega talando olivares,

    Tomando castillos, ganando lugares,

    Haciendo con miedo de tanta mesnada

    Con toda su tierra temblar a Granada,

    Temblar las arenas, fondón de los mares.

    ......................................

    ¡Oh virtuosa, magnífica guerra;

    En ti las querellas volverse debrían,

    En ti do los nuestros muriendo vivían,

    Por gloria en los cielos y fama en la tierra;

    En ti do la lanza cruel nunca yerra,

    Ni teme la sangre verter de parientes:

    Revoca concordes a ti nuestras gentes,

    De tanta discordia y tanta desferra!


    ¡Grande y magnífica poesía, en verdad, que surge toda de una pieza, armada con el hierro del combate, recién salido de las fraguas de los Milaneses!


    ¿Habría leído verdaderamente el Labyrintho, o sería capaz de entenderle Ticknor, que no acertó a ver en él otra cosa que «una galería confusa de retratos mitológicos e históricos, generalmente de poco mérito, colocados, como en el Paraíso de Dante, por el orden de los siete planetas»?


    También se ha tildado a Juan de Mena de adulador y de poeta cortesano. El sentido de sus alabanzas a D. Juan II (cuando no son de pura fórmula) no puede ser otro que el que va indicado; y Quintana, que entendía algo de independencia y entereza de carácter, le alaba precisamente por lo noble y recto de sus pensamientos, por lo justo y honesto de sus miras. Espíritu más enamorado de la libertad clásica, no le hubo en el siglo XV. No se le caen de la pluma los Codros, Decios, Manlios, Torcuatos y Fabricios. No sólo absuelve el suicidio de Catón, como el autor del Purgatorio, sino que hace la apoteosis del segundo Bruto, a quien por tiranicida e ingrato había relegado Dante al fondo del Infierno:


      [p. 177] Dos vengadores de la servidumbre

    Muy animosos estaban los Brutos,

    De sangre tirana sus gestos polutos,

     No permitiendo mudar su costumbre:

    Están los Catones encima la cumbre,

    El buen Uticense con el Censorino,

    Los quales se dieron martirio tan dino

    Por no ver la cuita de tal muchedumbre.


    Y aunque en esto pueda haber algo de retórica, no la hay ciertamente en otras cosas: en pedir justicia igual para grandes y pequeños; en comparar las leyes con las telas de araña, que sólo prenden a los flacos y viles animales; ni menos en los anatemas impresos con hierro candente sobre la piel de los grandes que vencen en vicio a los brutos salvajes, y de los clérigos simoníacos, con ocasión de los cuales llega a decir que, si hubiese en Castilla un terremoto, no pasaría lo que en Cesárea, en que todo el pueblo fué destruído y sólo la iglesia permaneció inmota y el prelado y la clerecía en salvo, sino que, al revés, la villa quedaría salva y se hundiría la clerecía con todo su templo.


    De todos los poemas eruditos compuestos en Europa antes de Os Lusiadas, quizá no hay ninguno más histórico ni más profundamente nacional que éste de las Trescientas. El poema de Dante, en fuerza de su misma grandeza, todavía es más humano y sobrehumano que italiano y florentino, con serlo muchísimo. Pertenece a toda la cristiandad, y marca el punto culminante de la civilización de la Edad Media. Lo que contiene de histórico, de personal, de político, queda en segundo término. En Juan de Mena, por el contrario, esto es lo principal, casi lo único: la alegoría apenas tiene valor por sí sola. El Labyrintho no se lee más que por los episodios. Dadas las condiciones de la escuela de su tiempo, que prefería el símbolo ingenioso a la narración directa, no tuvo Juan de Mena, como había de tener Camoens (singular en esto entre los épicos del Renacimiento), y como en la antigüedad había tenido Virgilio, el arte de agrupar en torno de una acción capital, histórica o fabulosa (viaje de los portugueses a la India, orígenes troyanos de Roma), lo más selecto de las memorias patrias, los lances más heroicos, las más poéticas y conmovedoras leyendas, valiéndose ya de largos relatos, ya de  [p. 178] visiones de lo futuro en los Campos Elíseos, ya de entalladuras en el escudo de Eneas, ya de vaticinios de los dioses inmortales. Pero, a su modo, algo de esto intentó hacer, aunque fuese con el tosco artificio de sus tres ruedas; y así le vemos, por ejemplo, poner en metro la genealogía de los reyes de Castilla, como Camoens había de poner la de los de Portugal; y entretejer hábilmente recuerdos de los Pelayos, Alfonsos y Fernandos, trofeos de las Navas, del Salado, de Algeciras y de todos los triunfos de la Reconquista:


    

    Escultas las Navas están de Tolosa,

    Triunfo de grande misterio divino,

    Con la morisma que de África vino

    Pidiendo por armas la muerte sañosa:

    Están por memoria también glorïosa

    Pintadas en uno las dos Algeciras;

    Están por cuchillo domadas las iras

    De Albohazén, que fué mayor cosa.


    Pero los episodios más detallados; los que se adornan con circunstancias más dramáticas, son siempre de sucesos y personajes próximos a su tiempo, o enteramente contemporáneos, y por eso tienen mucha más vida que si hubiesen sido arrancados de las frías páginas de una crónica. Juan de Mena no puede luchar, ni con la historia escrita, ni con la tradición épica, que conocía, sin embargo, y que probablemente estimaba, a pesar de su condición de poeta erudito. Gracias a él sabemos que ya en su tiempo se cantaba, probablemente en romances, el suplicio de los Carvajales y el emplazamiento de D. Fernando IV,


    

    Según dicen rústicos deste cantando.

     (Estancia 287.)


    Pero él por su parte va a cantar lo no cantado, va a levantar nuevas figuras que, aun surgiendo en edad tardía, algo conservan del prestigio épico, gracias al toque franco y vigoroso del poeta. Entre estas figuras las hay de todo género: un trovador como Macías, en cuya boca pone Juan de Mena versos mucho mejores que los que él hizo en su vida: un hombre de ciencia  [p. 179] como D. Enrique de Villena:  [1] una mártir de la castidad como doña María Coronel,


    

    La muy casta dueña de manos crueles,

    Digna corona de los Coroneles,

    Que quiso con fuego vencer sus fogueras...


    Pero la mayor parte de las sombras que pueblan el Elíseo de Juan de Mena, son de mártires militares que sucumbieron, ya en la virtuosa y magnífica guerra contra moros, ya víctimas inculpables de la furia de las discordias civiles, tantas veces abominadas por el poeta. Descuella entre todas estas muertes heroicas, como majestuosa encina entre árboles menores, la del Conde de Niebla D. Enrique de Guzmán, delante de Gibraltar, en agosto de 1436, cuando con el sacrificio de su vida quiso comprar la salvación de sus compañeros de armas, y fué arrastrado por la marea creciente. Este episodio, el más largo y el más bello de las Trescientas, encabeza dignamente la clásica colección de Quintana que reconoce en él «estilo animado, vivo y poético, según lo permitía la infancia del arte, y un número y fuerza en los versos, no conocidos antes». El Conde de Puymaigre, que ha puesto  [p. 180] este trozo en verso francés con tanta fidelidad como elegancia, critica con razón ciertas pesadeces, especialmente en el razonamiento del piloto, y algunos rasgos enfáticos de la escuela de Lucano; pero añade que «hay octavas llenas de movimiento, versos de grande estilo, comparaciones que no hubiera desdeñado Dante, y sincera inspiración patriótica en el conjunto».


    El brillo de este gran fragmento, que basta para dar cabal idea de las cualidades y de los defectos de Juan de Mena, puede perjudicar y ha perjudicado sin duda a otros análogos de su poema. Pudiéramos decir, usando de la magnífica comparación, de cuño dantesco, con que el episodio comienza:


    

    Y los que le cercan por el derredor,

    Maguer fuessen todos magníficos hombres,

    Los títulos todos de sus claros nombres

    El nombre los cubre de aquel su señor...

    ......................................

    Arlanza, Pisuerga y aun Carrïón

    Gozan el nombre de ríos, empero

    Después de juntados llamámosles Duero:

    Hacemos de muchos una relación...


    Fácilmente hubiera caído en la monotonía Juan de Mena dedicando tanto espacio a cada uno de los héroes a quienes conmemora como sublimados al trono Mavorcio. Hizo, pues, muy rápidas las apariciones de las demás sombras ensangrentadas que vagan por su necrópolis; ganando con esta sobriedad un grado notable de energía. Así van pasando: el mancebillo Lorenzo Dávalos, de dos deshonestas feridas llagado, conducido en andas ante su triste madre; el ánima fresca del santo clavero D. Hernando de Padilla; el conde bendito Don Juan de Mayorga, de mano feroce, potente, famosa, partido el rostro por un hacha de armas; el adelantado Rodrigo de Perea, de gesto sañudo,


    Que preso y herido demuestra que pudo


    Antes matarlo pesar que dolor;


    Pedro de Narváez, el hijo del Alcaide de Antequera, mancebo de sangre ferviente,


    

    Que muestra su cuerpo sin forma ninguna,

    Par en el ánimo, no en la fortuna,

    Con las virtudes del padre valiente;


     [p. 181] el caballero andante Juan de Merlo, que, después de haber sostenido innumerables pasos de armas, venciendo en lid campal al alemán Enrique Ramestien y al francés M. de Charny, vino a morir oscuramente en Castilla a manos de un vil peón; y, finalmente, el delantado Diego de Ribera, aquel por quien canta el romance: Alora la bien cercada, tú que estás a par del río. A esta canción alude sin duda Juan de Mena:


    

    Aquel que tú ves con la saetada

    Que nunca más hace mudanza del gesto,

    Mas por virtud del morir tan honesto

    Dexa su sangre tan bien derramada,

    Sobre la villa no poco cantada,

     El Adelantado Diego de Ribera,

    Es el que hizo la nuestra frontera

    Tender las sus faldas más contra Granada.

    ......................................

    Tú adelantaste virtud con estado,

    Tomando la muerte por la santa ley;

    Tú adelantaste los reynos al Rey,

    Seyéndole siervo, leal y criado;

    Tú adelantaste tu fama afinado,

    En justa batalla muriendo como hombre:

    Pues quien de tal guisa adelanta su nombre,

    Ved si merece ser Adelantado!


    Tal es el plan y contenido de las Trescientas: tal su espíritu: tales sus condiciones intrínsecas. Las de lengua y versificación merecerían por sí solas estudio aparte. Todos convienen en que Juan de Mena fué el primer poeta español que tuvo formal y deliberado propósito de crear una lengua poética distinta de la prosa, aunque sobre el mérito y consecuencias de esta innovación anden muy discordes las opiniones, como lo están sobre las tentativas análogas de Herrera y Góngora.


    Es cierto, sin embargo, que la obra de Juan de Mena, en esta parte, ni fué exclusivamente personal suya, ni puede calificarse de arbitraria, en cuyo caso hubiera sido una pedantería sin consecuencias. El latinismo de dicción y de construcción tenía fatalmente que dominar en los versos, puesto que ya había transformado el tipo de la prosa, que es más rebelde siempre a tales violencias. A una sintaxis como la que usaban Villena y el mismo  [p. 182] Juan de Mena, tenía que corresponder una poesía igualmente latinizada y artificiosa; y lo que hay que decir en esta parte, es que el autor del Labyrintho, aun usando el lenguaje de las musas, que parecía convidarle a mayores desmanes, no llegó a los extremos de hinchazón a que llegaron los prosistas, y en verso manifestó casi siempre más juicio y cordura que en prosa, salvo en la Coronación, donde extremó su sistema, y que es sin duda de lo peor que puede leerse.


    La necesidad del lenguaje culto y remontado en una poesía esencialmente erudita como era la de los imitadores de Dante, debió de sentirse en el momento mismo en que tal poesía apareció en Andalucía y en Castilla. Ya en Micer Francisco Imperial y en otros poetas del Cancionero de Baena se observa esta tendencia, aunque no sistemática, a la posesión de un dialecto literario aristocrático e insólito, y desde luego el italianismo se desborda. Juan de Mena, pues, como todos los innovadores, encontró los gérmenes de su innovación en la atmósfera, y vino a dar forma a la vaga aspiración de todos, aunque siguiese al mismo tiempo las tendencias de su propio ingenio, amante de la pompa, sonoridad y boato de la expresión, como de todo lo extraordinario y magnífico. Y aquí conviene citar otra vez a Quintana. porque nadie ha apreciado esto con más tino, aun sin la luz que hoy nos da el estudio comparativo de los demás poetas del siglo XV, especialmente del Marqués de Santillana, en quien el italianismo es mayor que en Juan de Mena, aunque sea más sobrio el latinismo. «La lengua en sus manos es una esclava que tiene que obedecerle y seguir de grado o por fuerza el impulso que le da el poeta. Ninguno ha manifestado en esta parte mayor osadía ni pretensiones más altas: él suprime sílabas, modifica la frase a su arbitrio, alarga o acorta las palabras, y cuando en su lengua no halla las voces o los modos de decir que necesita, acude a buscarlos en el latín, en el francés, en el italiano, en donde puede. Aun no acabado de formar el idioma, prestaba ocasión y oportunidad para estas licencias, que se hubieran convertido en privilegios de la lengua poética, si hubieran sido mayores los talentos de aquel escritor y más permanente su crédito. Los poetas de la edad siguiente, puliendo la rudeza de la dicción, haciendo una innovación en los metros y en los asuntos de sus composiciones, no  [p. 183] conocieron la noble libertad y las adquisiciones que en favor de la lengua habían hecho sus predecesores. Si en esto los hubieran seguido, el lenguaje castellano, y sobre todo el lenguaje poético, tan numeroso, tan vario, tan majestuoso y elegante, no envidiaría flexibilidad y riqueza a otro ninguno.»


    Al hablar de los poetas de la edad siguiente, claro es que alude Quintana a Garcilaso y sus discípulos, no a Herrera y los suyos, ni mucho menos a Góngora, de cuyas innovaciones formales, no todas descabelladas, se ha incorporado en el caudal de nuestra lengua poética, y aun prosaica y familiar, una parte mucho más considerable de lo que generalmente se cree. Aun de los mismos neologismos de Juan de Mena, ¡cuántos son hoy de uso corriente sin la menor nota de pedantería; v. gr.: diáfano, nítido, confluir, ofuscar, inopia! ¡Y cuántos otros han tenido y tienen uso frecuente en cierto género de poesía y en ciertas escuelas literarias, por ejemplo, los compuestos latinos belígero, armígero, penatífero, nubífero, evieterno, clarífico, los adjetivos corusco, crinado, superno, túrbido! Y es lástima que otras no hayan prevalecido contra necias burlas, porque son nobles, pintorescas, expresivas y de buen abolengo: así los verbos subverter, fruir, trucidar, insuflar y prestigiar; los participios esculto por esculpido y sciente por sabio; el verbal ultriz, los sustantivos flagelo y exilio, los adjetivos tábido y funéreo, y otros muchos que, hojeando el Labyrintho, a cada paso se encuentran. Claro es que, acumulados, resultan insoportables, y Lope de Vega hizo bien en reírse de este verso:


    

    El amor es ficto, vaniloco, pigro...


    Si todo el poema de las Trescientas estuviese escrito en tal estilo, sería muy detestable poema; pero ya hemos visto que no es así, y que abundan en él trozos de expresión severa y castiza. Lo más digno de censura, aunque no sea tan frecuente ni con mucho como el latinismo de palabras, es la imitación torpe y desgarbada del hipérbaton latino; v. gr.:


    

    Las maritales tragando cenizas...

    A la moderna volviéndome rueda,

    Fondón. del Cyllénico cerco segundo...


     [p. 184] De todos estos atrevimientos y bizarrías, unas veces felices y otras malogrados, resulta el peculiar estilo de Juan de Mena, que es imposible confundir con el de ningún otro poeta de su tiempo, no porque tal estilo sea una excepción en el siglo XV, sino porque presenta en su mayor grado de intensidad los caracteres de aquella revolución lingüística, prematura a la verdad, pero no infecunda. La impresión general que tales metros dejan en el oído, no es agradable ni puede serlo: se siente en cada verso la lucha, el esfuerzo, la contradicción interna del poeta, que habla de una manera y quiere escribir de otra, la resistencia del material, el sudor y la fatiga del obrero, el descontento de la victoria conseguida a medias y de la aspiración incompletamente satisfecha. Por raro caso salen buenos todos los versos de una estancia: renglones triviales de prosa rimada, sin número ni cadencia, alternan con rimbombancias enigmáticas y antítesis anbiciosas. De vez en cuando una comparación grandiosa, una frase viva y rápida, un verso de los que no se olvidan, cruje como un latigazo y anuncia de nuevo la presencia del poeta, dándonos aliento para proseguir en su compañía el fatigoso viaje. Porque fatigoso es: no hay duda en ello; y el que lea meramente por recreo, hará bien en atenerse a los trozos selectos que hemos ido indicando, y huir, sobre todo, de la glosa del Comendador Hernán Núñez, que disipa en verdad todas las nieblas del original, pero ¡a cuánta costa de nuestra paciencia!


    La monotonía del metro de arte mayor, el fiero taratántara que hubiera dicho Tomé de Burguillos, contribuye a que el poema parezca más largo de lo que realmente es. No sé yo si el mismo alejandrino del mester de clerecía, con el martilleo de sus cuatro consonantes, resulta más tolerable en una narración larga: su ritmo lento y pausado invita a veces al sueño, pero no hiere el oído con tan continuo y desaforado estrépito como el ritmo demasiado fijo y fuertemente acentuado del dodecasílabo, que es en realidad un verso compuesto de 6 + 6, con acento obligatorio en la quinta sílaba de cada hemistiquio. El movimiento lírico y marcadamente trocaico de este verso, parece que contradice a la gravedad y al sosiego de un extenso poema doctrinal e histórico. Pero es cierto, aunque parezca singular, que las Trescientas se cantaban: lo atestigua nuestra gran tratadista musical Francisco  [p. 185] de Salinas,  [1] que da la notación del primer verso, después de haberle transcrito métricamente como compuesto de cuatro anfibraquios, y añade que de aquel modo se lo oyó cantar en su patria, Burgos, siendo muy mozo, al noble caballero Gonzalo Franco. Y quizá, como ha advertido agudamente Morel-Fatio,  [2] a estas exigencias de la música se deben las extrañas libertades métricas de Juan de Mena, los numerosos versos acentuados en cuarta sílaba, v. gr.:


    

    Dar nueva lumbre las armas y hierros...

    Triste presagio hacer de peleas...

    Dame licencia, mudable fortuna..

    Mira la grande constancia del Norte...


    disonancias que reaparecen de un modo casi constante en cada estrofa. Estos dodecasílabos mutilados no son en rigor sino endecasílabos anapésticos (vulgarmente llamados de gaita gallega), y Milá conjetura, que para hacerlos pasar por versos de arte mayor, se pronunciaban con cierta lentitud los primeros hemistiquios pentasílabos. Lo que nos persuade que algo de intencionado hubo en el poeta, y que con la interpolación de estos versos, a los cuales tenía acostumbrado el oído con la lectura de Micer Francisco Imperial y otros italianistas imitadores de Dante (quienes los emplean con tal frecuencia, que muchas veces se puede dudar si quieren escribir en verso de once o de doce sílabas), pretendió buscar más varia armonía en sus octavas, es la abundancia misma de los tales anapésticos, que no puede haber nacido de pereza o descuido en un versificador tan laborioso, tan ejercitado y a veces tan feliz. No le faltaba, pues, alguna razón a Cristóbal de Castillejo para decir en su famosa sátira contra los petrarquistas:


    

    Juan de Mena, como oyó

    La nueva trova pulida,

    Contentamiento mostró,

    Caso que se sonrió

      [p. 186] Como de cosa sabida.

    Y dijo: «según la prueba,

    Once sílabas por pie,

    No hay causa por qué

    Se tenga por cosa nueva,

    Pues yo también las usé»


    Ningún poeta del siglo XV ha sido impreso y comentado tantas veces como Juan de Mena. No pretendemos apurar el catálogo de las ediciones de las Trescientas, unidas por lo general a la Coronación, y a las Coplas de los siete pecados mortales. En Gallardo, en Brunet y en Salvá podrá encontrarse noticia de las principales.  [1] Para estudio bastan seis en rigor: la primera y  [p. 187] rarísima de 1496, por Juan Thomás Favario de Lunelo, sin glosa: la de 1499, también sevillana, que contiene, no sólo la glosa del Comendador, sino un tratado suyo, que luego se suprimió, De la vida del autor y de la intención que le movió a escrevir, y del título de ta obra: la de Granada de 1505, «emendada por el mismo Comendador quitando el latín que no era necesario y añadiendo algunos dichos de poetas en el comento muy provechosos para entender las coplas»; la de Zaragoza, de Jorge Coci, de 1509, en que por primera vez aparecieron las 24 coplas añadidas a las Trescientas, con la glosa de un anónimo; la de Sevilla, de Cromberger de 1517, más rica que las anteriores en poesías sueltas; la de Salamanca, 1582, con notas del Brocense. Ya queda indicado que ninguna de ellas puede estimarse completa, y hay que añadir que en todas el texto está más o menos alterado o modernizado, por lo cual la base de una edición crítica deben ser los antiguos códices, y especialmente el Cancionero que fué de Gallardo.


    A esta universal difusión de sus obras correspondió la veneración de su nombre, la cual de mil modos se manifiesta, ya en las continuaciones y adiciones de otros poetas, ya en las glosas y comentos de los humanistas, ya en el respeto con que su nombre es pronunciado en las artes de trovar. En la de Juan del Enzina apenas se alegan más ejemplos que los suyos. Para Antonio de Nebrija es el poeta por antonomasia: «por el poeta entendemos Virgilio e Juan de Mena» (Gramática castellana, lib. IV, capítulo VII). Castillejo invoca su autoridad contra los petrarquistas; y sólo entonces, en el fervor de la lucha entre los partidarios de la imitación italiana y los de la medida vieja, caen de rechazo algunos golpes sobre Juan de Mena, ídolo de los amigos del arte mayor; y, entre burlas y veras, algunos de los innovadores poéticos llegan a tratarle con cierta irreverencia. Así D. Diego de Mendoza, en la segunda carta del Bachiller de Arcadia, todavía  [p. 188] más salada que la primera, dice de él que «hizo trescientas coplas cada una mas dura que cuesco de dátil: las cuales, si no fuera por la bondad del Comendador Griego, que trabajó noches y días en declarárnoslas, no hubiera hombre que las pudiera meter el diente ni llegar a ellas con un tiro de ballesta.» Con igual desenfado, el poeta tudelano Jerónimo de Arbolanches decía en la epístola a su maestro en artes D. Melchor Enrico, que precede a su extraño poema de Las Habidas (1566):


    

    No sé yo hacer, como hizo Joan de Mena,

    Coplas que se han de leer a descansadas,

    El cual, como tenía preñada vena,

    Trescientas dellas nos dejó preñadas...


    chiste (si lo es) que hizo suyo el portugués Miguel Sánchez de Lima en su Poética (1587).


    Pero, al paso que los poetas de profesión aparentaban desdeñarle, los más grandes humanistas le habían tomado bajo su protección, enamorados de las frecuentes imitaciones que hace de los poetas clásicos, y del saber, muy notable para su siglo, que muestra en historia, mitología y filosofía moral y política; porque, como dijo muy atinadamente Quintana: «El Laberinto, lejos de ser una colección de coplas frívolas e insignificantes, donde a lo más que hay que atender es al artificio del estilo y de los versos, debe ser mirado como la producción de un hombre docto en toda la extensión que aquel tiempo permitía, y como el de depósito de todo lo que se sabía entonces.» Este carácter de enciclopedia poética, en que el autor se propuso emular a Dante y a los autores de La Cerba, del Quadrireggio y del Dittamondo, convidaba a que los comentadores hiciesen gala de su doctrina explanando y declarando los conceptos, a veces bastante turbios y enmarañados, y las recónditas alusiones del poeta. Y quien primero se arrojó a ello fue aquel gran varón, patriarca de los estudios helénicos en España, y uno de los iniciadores de la filología verbal, la cual, por senderos harto más ásperos que los del florido humanismo italiano, había de llegar a una más íntegra posesión de la letra de los antiguos textos, hasta dejarlos depurados, como hoy los vemos, y restituidos aun en sus ápices. No hacía poco honor a Juan de Mena el insigne gramático, que  [p. 189] suspendía por algún tiempo la recensión de Séneca, de Plinio y de Pomponio Mela, para emboscarse en su Labyrintho. Pero Hernán Núñez, como casi todos los humanistas, vivía más en Grecia o en Roma que en su casa propia, y nunca sus trabajos en lengua vulgar compitieron con sus sabias disquisiciones en la latina. Ni el comentar a Juan de Mena, ni el recoger los refranes castellanos lo hizo más que como pasatiempo, y con su glosa no pretendía dirigirse a los sabios, sino a los rudos e ignorantes, como lo prueba el haber suprimido en la segunda edición todos los latines que había puesto en la primera. Esta glosa, prolija, difusa, atestada de fárrago incongruente, merece disculpa si se la considera como un libro popular, como un manual de mitología, de geografía antigua y de otras varias artes y disciplinas, cuyos rudimentos quería ir insinuando en la mente de los lectores del poema. Agradézcasele su buen deseo, y las interesantes noticias históricas que de paso nos dió, aunque no tantas como a nuestra curiosidad importaría.


    Más de medio siglo había pasado, cuando otro humanista de la escuela salmantina, si no más docto que Hernán Núñez, mucho más original, de más espíritu crítico, de más independencia filosófica y de mejor gusto, el Broncense, en suma, padre y fundador de la Gramática General, tomó a Juan de Mena en las manos, y pareciéndole que no era tan malo como algunos piensan, determinó que anduviese en marca pequeña como el Garcilaso que antes había comentado, para que se pudiesen encuadernar juntos. «Ya le tengo acabado (escribía a su amigo el corrector de libros Juan Vázquez del Mármol, en 9 de septiembre de 1579), haciendo breves declaraciones a las coplas que lo requieren, y las otras van como se estaban. También hice la Coronación, habiendo lástima de cuán prolijo y pesado comento le hizo el autor.» En 20 de mayo de 1580 añadía: «Sólo en una cosa no podré venir en la opinión de aquel señor amigo de v. md.: en poner toda la glosa de Juan de Mena (a la Coronación), porque allende de ser muy prolija, tiene malísimo romance y no pocas boberías (que ansí se han de llamar): más valdría que nunca pareciesen en el mundo, porque parece imposible que tan buenas coplas fuesen hechas por tan avieso entendimiento. Mucho vuelvo por su honra en que no hobiese mención de que él se había comentado. Acá he habido después la primer impresión del Comendador,  [p. 190] donde está la vida del poeta, no sé (como v. md. dice), qué pudo ser la causa porque en estas nuevas falte: yo determino de ponerla como allí está, si a v. md. ansí le parece.»  [1]


    No apareció tal vida al frente del Juan de Mena del Brocense, pero sí un prólogo suyo muy notable, en que expresa su franca admiración por el poeta: «Si, como dice Horacio, aquellos ingenios deben ser preferidos que mezclaron dulzura con utilidad, no sé yo en nuestra lengua (y aun por ventura en las otras) quién con razón se pueda anteponer a nuestro Juan de Mena. Porque la materia que trata es una filosofía moral y un dechado de la vida humana, ilustrada con diversos ejemplos de historias antiguas y modernas, donde se halla doctrina, saber y elegancia. Dicen algunos que es poeta muy pesado y lleno de antiguallas; y dicen esto con tanta gravedad, que, si no les creemos, parece que les hacemos injuria, y no advierten que una poesía heroica como esta, para su gravedad, tiene necesidad de usar de palabras y sentencias graves y antiguas para levantar el estilo. Y, al fin, los que hallan este poeta por pesado, son unos ingenios que ponen todo su estudio en hacer un soneto o canción de amores, que para entenderlos es menester primero preguntar a ellos si lo entendieron. Es muy bien que este poeta sea tenido en mucha estima, aunque no fuera tan bueno como es, por ser el primero que sepamos que haya ilustrado la lengua castellana.  [2]


    Aunque en Roma salió Virgilio y Horacio y otros de aquel siglo, nunca Ennio y Lucrecio, y los muy antiguos, dexaron de ser tenidos en gran veneración. Ansí que no hay razón de desechar a Juan de Mena, porque en nuestra edad hayan salido otros de estilo muy diferente. Antes este poeta ha de ser tenido en mucho, porque le pueden leer todas las edades y calidades de personas, por ser casto, limpio y provechoso, donde las costumbres no recibirán mal resabio, lo qual no se puede asegurar de los otros  [p. 191] poetas, a lo menos de algunos. Yo espero que leyéndose este poeta con más claridad y menos pesadumbre que antes, será mi trabajo bien recibido, principalmente de aquellos que están hartos de leer cosas lascivas y amorosas.»


    Las notas del Maestro Sánchez, pocas, pero sencillas y oportunas, bastan para la inteligencia del texto de Juan de Mena, pero llegaron un poco tarde. El gusto iba por otros rumbos, el culteranismo estaba a las puertas, y si en todo el siglo XVII sólo dos veces tuvo Garcilaso quien pusiese en el molde sus versos, no es maravilla que en el largo espacio de dos siglos no encontrara nuevo editor Juan de Mena.


    Pero siempre le fueron fieles los amigos de la erudición nacional, los curiosos investigadores de las cosas de la Edad Media, que formaban gremio aparte de los humanistas y de los poetas, aunque más relación tuviesen con los primeros que con los segundos. Su opinión era la que Argote de Molina había expuesto en el Discurso sobre la poesía castellana, que acompaña a su edición de El Conde Lucanor (1575) : «Llaman versos mayores a este género de poesía, que fué muy usada en la memoria de nuestros padres, por lo mucho que en aquellos tiempos agradaron las obras de Juan de Mena, las quales, aunque ahora tengan tan poca reputación cerca de hombres doctos, pero quien considerase la poca noticia que en España avía de todo género de letras, y que nuestro andaluz abrió el camino y alentó a los no cultivados ingenios de aquella edad con sus buenos trabajos, hallará que, con muy justa causa, España ha dado el nombre y autoridad a sus obras que han tenido, y es razón que siempre tengan, acerca de los ingenios bien agradecidos. Este género de poesía, aunque ha declinado en España después que está tan rescebida la que llamamos italiana; pero no hay duda sino que tiene mucha gracia y buen orden, y es capaz de cualquier cosa que en él se tractare, y es antiguo y propio castellano, y no sé por qué meresció ser tan olvidado, siendo de número tan suave y fácil.»


    Y si algo faltara a la consagración de la gloria de Juan de Mena como nuestro poeta nacional del siglo XV, vendrían a poner el sello Miguel de Cervantes, que le llama aquel gran poeta cordobés,  [1]  [p. 192] y el P. Mariana que, ingiriendo, según tenía por costumbre, oportunos recuerdos literarios  [1] en el tejido nervioso y viril de su Historia, no quiso omitir el hecho, en sí pequeño, de la refriega en que murió el jovencillo Lorenzo Dávalos, sólo para tener ocasión de añadir que «cantó aquel desastre en versos llorosos y elegantes el poeta cordobés Juan de Mena, persona en este tiempo de mucha erudición, y muy famoso por las poesías y rimas que compuso en lengua vulgar: el metro es grosero como de aquella era, el ingenio elegante, apacible y acomodado a las orejas y gusto de aquella edad: su sepulcro se ve hoy en Tordelaguna...: su memoria dura y durará en España». (Libro XXI, cap. XVI.)


    Y acertó en su vaticinio el P. Mariana, puesto que si el Labyrintho en su integridad no es leído más que por los eruditos, algunos versos de él viven en boca de todo el mundo, y el nombre de su autor, considerado como jefe de escuela, ha sobrenadado en medio del naufragio de casi toda la literatura del siglo XV, y hasta los indoctos saben o presumen que ese nombre marca una era de la poesía castellana: la era de transición entre la Edad Media y el Renacimiento. Y si la importancia histórica de un autor ha de estimarse, no sólo atendiendo a sus obras propias, sino a todas las que nacieron de su iniciativa y de su influjo, y siguieron su estilo y manera, ningún otro ingenio de la corte de D. Juan II, ni el mismo Marqués de Santillana, que fué por otra parte mucho más vario, ameno y fecundo que Juan de Mena, puede presentar una legión tal de discípulos buenos y malos que sin interrupción continúan su obra hasta las primeras décadas del siglo XVI, y ni siquiera rinden las armas ante la invasión petrarquesca. La monarquía literaria de Juan de Mena se extiende a Portugal, donde la acata el infante D. Pedro en las Coplas del contempto del mundo: se hace sentir hasta en Cataluña, con la adopción del dodecasílabo castellano.  [2] En Castilla, el arte mayor es la forma obligada de toda composición larga de carácter panegírico, narrativo o didáctico, y se aplica por igual a lo profano  [p. 193] y a lo sagrado. En ella escriben, en tiempo de los Reyes Católicos, Juan del Encina su Tribagia o vía sacra de Iherusalén; el cartujano Juan de Padilla, su Labyrintho del Marqués de Cádiz, Los doce triunfos de los doce Apóstoles, y El retablo de la vida de Cristo; otro fraile anónimo el Libro de la Celestial Jerarquía e Infernal Laberinto; Diego Guillén de Ávila su Panegírico de la Reina Católica; Alonso Hernández la Historia Parthenopea; Hernán Vázquez de Tapia su obra sobre las fiestas y recibimientos hechos en Santander a Doña Margarita de Flandes y sobre la muerte del Príncipe D. Juan, y aun el médico Villalobos su Tractado de las pestíferas bubas. Se empleó este metro hasta para traducir los tercetos de la Divina Comedia, como lo hicieron Pedro Fernández de Velasco y Hernando Díaz; hasta para traducir los hexámetros de la Eneida, como lo hizo Francisco de las Natas; hasta para exponer la filosofía natural de Aristóteles, como Fr. Antonio Canales. Poetas del siglo XVI, nada despreciables, aunque un tanto rezagados, permanecen fieles al mismo sistema: así D. Francisco de Castilla en la Práctica de las virtudes de los buenos reyes de España, y Fr. Marcelo de Lebrixa en las tres Triacas, de ánima, de amores y de tristes.


    Tan prolongada dominación algo significa en las esferas del arte, y el poeta que fué digno de ejercerla, tuvo, sin duda, cualidades eminentes; y nunca, a pesar de su notoria desigualdad y falta de gusto, podrán ser sus poemas materia indiferente en la historia de nuestras letras, porque los defiende la llama viva de la inspiración nacional, a la cual nada encontramos comparable en las demás literaturas de aquel siglo. Acentos de patria, de gloría y de justicia, como los que en aquel poema resuenan, no se oyeron en toda la centuria XV: ni en la poesía francesa, que, olvidada de sus orígenes épicos, se pierde en insulseces alegóricas, salvo cuando desciende con la fresca musa de Villon a la taberna y al mercado; ni en la poesía italiana, que hace alarde de escribir en latín, y que, cuando emplea la lengua vulgar, repite monótonamente los temas petrarquescos, hasta que ya muy a los fines de aquel siglo, Policiano, Pulci y Lorenzo de Médicis inician la poesía del segundo Renacimiento.

    


    

     [p. 141]. [1] . ¡Oh flor de saber y caballería,

    Córdoba madre, tu hijo perdona,

    Si en los cantares que agora pregona

    No divulgare tu sabiduría;

    De sabios valientes loarte podría

    Que fueron espejo muy maravilloso;

    Por ser de ti misma, seré sospechoso:

    Dirán que los pinto mejor que debría!


     [p. 142]. [1]. «Non paresce por cierto en este passo ser cosa ajena de nuestra historia, deberse aquí poner unas breves coplas que un grande, e por cierto muy famoso poeta, llamado Juan de Mena, natural de Córdoba, el qual era coronista del Rey, e tenia cargo de escrebir la historia de los regnos de Castilla, fizo en estos días al nuestro Maestre..» (Crónica de D. Álvaro de Luna, título 95).


     [p. 144]. [1]. Es la que apadrina Gonzalo Fernández de Oviedo en las Quincuagenas (parte II, est. 13): «De su muerte hay diversas opiniones, e los más concluyen que una mula le arrastró, e cayó della de tal manera, que murió en la villa de Torrelaguna.»


     [p. 145]. [1]. Cinco en la Biblioteca Nacional y uno en la mía particular.


     [p. 148]. [1]. En este Cancionero, del cual publicó la parte inédita don Pascual de Gayangos en el tomo I del Ensayo de Gallardo, hay una docena de poesías con el nombre de Juan de Mena; pero como a continuación de una de ellas se añaden otras veintitrés sin nombre de autor ni más encabezamiento que Otra, pudiera creerse que también le pertenecen. A esto hay que objetar, sin embargo, que una de ellas está como de Francisco Bocanegra en el Cancionero que fué de Gallardo, y otra es conocidamente de Juan Rodríguez del Padrón, cuyo estilo cree descubrir en muchas de las restantes el diligente editor de sus obras, don. A. Paz y Melia.


     [p. 149]. [1]. En el Cancionero de Stúñiga, está atribuido a Juan de Mena el Triumphete de Amor, del Marqués de Santillana, con esta disparatada variante. Había dicho el Marqués, muy a su intento:


    Vi lo que persona humana

    Tengo que jamás non vió,

    Nin Petrarca, que escribió

    De triumphal gloria mundana;


    y el copista del Cancionero de Stúñiga sustituyó estos dos versos:


    Nin Valerio, que escribió

    La grand Historia Romana.


     [p. 149]. [2]. La más graciosa y elegante de las poesías ligeras de Juan de Mena, es quizá la siguiente, que se halla en algunas ediciones antiguas de Las Trescientas , y lleva por título Canción que hizo Juan de Mena estando mal:


    Donde yago en esta cama,

    La mayor pena de mí,

    Es pensar cuando partí

    De entre brazos de mi dama.

    A vueltas del mal que siento

    De mi partida, par Dios,

    Tantas veces me arrepiento,

    Quantas me miembro de vos;

    Tanto que me hazen fama

    Que de aquella adolescí,

    Los que saben que partí

    De entre brazos de mi dama.

    Aunque padezco y me callo

    Por esso mis tristes quexas,

    No menos cerca los fallo

    Que vuestros bienes de lexos.

    Si la fin es que me llama.

    ¡Oh, qué muerte que perdí

    En vivir quando partí

    De entre brazos de mi dama!


     [p. 151]. [1]. Una salus victis, nullam sperare salutem.


    


     [p. 156]. [1] .   E vimos arder la mitra


    

    Del obispo Anfiarao...


     [p. 160]. [1]. La continuación de Olivares es la que ha solido imprimirse en las ediciones de Juan de Mena: las de Gómez Manrique y Pero Guillén de Segovia, están en sus respectivos Cancioneros, inédito el segundo.


     [p. 161]. [1]. Bastarían a probar su autenticidad, estos dos versos que, por el nervio de la sentencia, son dignos de Lucano:


    

    Hoy los derechos están en la lanza

    Y toda la culpa sobre los vencidos...


     [p. 166]. [1]. Hay imitaciones incidentales de otros poetas latinos. Por ejemplo, esta curiosa estancia sobre los hechizos de amor:


    

    Respuso riendo la mi compañera:

    «Ni causan amores, ni guardan su tregua

    Las telas del hijo que pare la yegua,

    Ni menos agujas hincadas en cera,

    Ni hilos de arambre, ni el agua primera

    De Mayo bebida con vaso de yedra,

    Ni fuerza de yerbas, ni virtud de piedra,

    Ni vanas palabras del encantadera...»


    procede evidentemente de Ovidio, libro II del Arte Amatoria:


    

    Fallitur Haemonias si quis decurrit ad artes;

    Datque quod à teneri fronte revellit equi:

    Non facient ut vivat amor Medeides herbae,

    Mixtaque cum magicis naenia Marsa sonis.


    Las definiciones de las virtudes están tomadas de la Ética aristotélica, y conservan su forma escolástica.


     [p. 170]. [1]. Pragmática del Infante de Antequera y de la Reina Doña Catalina, gobernadores del Reino, dada en Córdoba en 9 de abril de 1410. (Documentos inéditos para la historia de España, tomo XIX, pág. 781.)


     [p. 175]. [1]. Madrid


     [p. 179]. [1]. Es notable y significativo que, al elogio de don Enrique de Villena y enérgica lamentación por la quema de sus libros, siga una condenación explícita de las ciencias ocultas:


    

    Fondón destos cercos vi derribados

    Los que escudriñan las dañadas artes,

    ..............................................

    Magos, sortílegos muchos dañados........

    Los matemáticos,* astrólogos que malamente

    Tientan objetos a nos devedados.

    ......................................

    A vos, poderoso gran Rey, pertenece

    Hacer destruir los falsos saberes,

     Por donde los hombres y malas mujeres

    Ensayan un daba mayor que parece:

    Una gran gente de la que perece,

    Muere secreto por arte malvada...


    Parece, en efecto, que eran frecuentes los envenenamientos so color de hechisos, y el poeta execra a las nuevas Medeas y Publicias,


    

    Que matan la gente con poca vïanda.


    Astrólogos.


     [p. 185]. [1]. De Musica, pág. 329: Ad hunc enin modum illud cantantem audivi, dum essem adolescens Burgis, Gonsalum Francum nobilem virum, non minus cantus quam status et generis claritate pollentem.


     [p. 185]. [2]. L'Art Majeur et 1' Hendécasyllabe... (Romania, tomo XXIII, 1894.)


     [p. 186]. [1]. De La Coronación suelta, con su glosa, hay una rarísima edición gótica del siglo XV, sin lugar ni fecha. No habiéndola visto, ignoro si sus circunstancias materiales permitirán referirla a la misma oficina sevillana de «Joanes Pegnizer de Nuremberga y Magno y Thomas, compañeros alemanes» que en 1499 estamparon por primera vez el Labyrintho con la glosa del Comendador Hernán Núñez de Toledo. Es también de la mayor rareza la edición suelta de las Coplas de los siete pecados mortales (Salamanca, 1500).


    El número total de ediciones catalogadas hasta ahora por los bibliógrafos pasa de 24, con los diversos títulos de Las Trescientas, Copilación de todas las obras del famosísimo poeta Juan de Mena. Todas las obras de Juan de Mena, etc. Algunas de ellas tienen figuras en madera. Además de las citadas en el texto, recuerdo las de Sevilla, 1512, 1528 y 1534; Valladolid, 1536 y 1540; Toledo, 1547 (todas góticas), y las cómodas y bastante frecuentes de Amberes, 1552, por Martín Nucio y Juan Steelsio; Alcalá, 1566, por Juan de Villanueva y Pedro de Robles; Amberes, 1582. Todas las anteriores al Brocense tienen la glosa del Comendador; pero no las posteriores, que son muy pocas y reproducen las breves notas del Maestro Sánchez: así la de Ginebra, 1766 (en el tomo IV de las Obras del Brocense) ; la de Madrid, 1804, por Repullés, y la de 1840, por Aguado: esta última en tamaño grande y bastante lujosa. Lo mismo las tres ediciones zaragozanas de Coci (1506, 1509 y 1515), que la de Alcalá de 1566, contienen muchas y largas composiciones de otros autores, y pueden considerarse como Cancioneros de Juan de Mena y otros. Además de la continuación de los siete pecados, por Gómez Manrique, se leen allí: las coplas de Fr. Juan de Ciudad Rodrigo, de la orden de la Merced, «De los diez mandamientos, de los siete pecados mortales, de las siete obras de misericordia espirituales, de las siete obras de misericordia temporales», la «Justa de la Razón contra la Sensualidad», hecha por Fr. Íñigo de Mendoza, el Desprecio de la Fortuna, de Diego de San Pedro, y unas Coplas ordenadas por Fernán Pérez de Guzmán por contemplación de los emperadores, reyes y príncipes y grandes señores que la muerte cruel llevó deste mundo, y cómo nin uno es relevado de ella. Todas las ediciones posteriores a 1499, a excepción de la del Brocense con sus derivadas, que da sólo el texto de Juan de Mena, reproducen, en vez de la continuación de Gómez Manrique, la de Fr. Jerónimo de Olivares, caballero de la orden de Alcántara, que en su prólogo manifiesta no haber quedado satisfecho del trabajo del primer continuador ni del de Pero Guillén de Segovia, y añade que en la obra de Juan de Mena «emendó el estilo del consonar, que en quince partes estaba errado» .


    


     [p. 190]. [1]. Epistolario Español de la Biblioteca de Rivadeneyra, tomo II, páginas 32 y 33.


     [p. 190]. [2]. Como no podemos suponer al Brocense tan ayuno de noticias que no conociera poeta castellano anterior a Juan de Mena, claro es que esto se refiere a la particular ilustración o nuevo estilo poético que trajo Juan de Mena a nuestra lengua. La comparación que luego hace con Ennio y Lucrecio, confirma esto mis y más.


     [p. 191]. [1]. Segunda parte del Quixote, cap. XLIV.


     [p. 192]. [1]. Por ejemplo, los que tributa a Ausias March y a Jorge Manrique, y lo que dice de los romances viejos que « se solían cantar a la vihuela, de sonada apacible y agradable. »


     [p. 192]. [2]. Una de las primeras muestras que pueden citarse, es la composición de Oleza , «Ab manto de plors el cel se cubría».

  


  
    CAPÍTULO XIII.—INGENIOS DE SEGUNDO ORDEN DE LA ÉPOCA DE DON JUAN II.—JUAN RODRÍGUEZ DE PADRÓN.—DATOS BIOGRÁFICOS.—LA HISTORIA DE SUS AMORES.—SUS VERSOS ERÓTICOS.—SU NOVELA: «EL SIERVO LIBRE DE AMOR».—EL «TRIUNFO DE LAS DONAS».—LA «CADIRA DEL HONOR».—LA VE


    Conocidos ya los tres poetas mayores de la corte de Don Juan II, conviene dar noticia de algunos ingenios de segundo orden que, si no por el mérito real de sus versos, por haber acumulado a su fama poética méritos más sólidos de prosistas, o bien por alguna singularidad de su persona y de su vida, merecen ser apartados de la plebe cuasi anónima que abruma las páginas de los Cancioneros. Los que principalmente parecen dignos de tal separación, son Juan Rodríguez del Padrón y Mosén Diego de Valera.


    Juan Rodríguez del Padrón, más bien que poeta, es un tipo poético: sus versos son medianos, aunque sencillos, y a veces tiernos; su prosa vale algo más que sus versos, y su biografía y su leyenda interesan más que sus versos y su prosa. Desgraciadamente, los casos principales de su vida permanecen todavía  [p. 196] envuetos en densa niebla, y es más lo que puede conjeturarse o adivinarse entre líneas, que lo que resulta de testimonios auténticos y positivos, aun contando las confesiones del propio poeta, que son sin duda lo más importante.


    Fué Juan Rodríguez de la Cámara (más comúnmente llamado del Padrón) el último trovador de la escuela gallega. No se sabe que compusiera versos en su lengua nativa, pero no sólo siguió las prácticas de aquella escuela en la parte formal y exterior de sus coplas castellanas, sino que trasladó a ellas cierto sentimentalismo apasionado y cierta vaguedad mística que, unidos a la languidez blanda y femenina del ritmo, denuncian al momento su patria y origen, no menos que su indudable parentesco con los poetas del Cancionero Vaticano. Fué de los últimos poetas españoles que sin violencia de lenguaje pueden ser llamados trovadores: nombre que es grave impropiedad aplicar a un Juan de Mena o a un Ausias March, por ejemplo, poetas clásicos e italianizados de pies a cabeza, doctos, estudiosos y reflexivos. Por el contrario, Juan Rodríguez del Padrón, cuya vida es un poema de amor, encontraría su puesto natural en la galería biográfica de Nostradamus o del Monje de las Islas de Oro. Cuando leemos, por ejemplo, el Ham, ham, huid que rabio, nos parece oír los aullidos de Pedro Vidal, disfrazado con piel de lobo para que le cazasen los monteros de su dama Lupa de Penautier.


    La patria de Juan Rodríguez está declarada, aunque de un modo vago en sus obras. Era gallego como Macías, su amigo, su ídolo, a quien parece que se propuso imitar en los amores, ya que no en la muerte:


    

    Si te place que mis días

    Yo fenezca mal logrado

    Tan en breve,

    Plégate que con Macías

    Ser meresca sepultado;

    Y decir debe

    Do la sepultura sea:

    «Una tierra los crió,

    Una muerte los levó,

    Una gloria los possea.»


    La tierra es Galicia, pero el pueblo no se determina. La comarca, sin embargo, puede fijarse con entera seguridad. El  [p. 197] apellido de su familia, Cámara, aparece en el Tumbo de la iglesia Iriense, dado a conocer por el P. Fita y el canónigo Ferreiro;  [1] el apellido del Padrón viene a confirmar que nació en aquella antiquísima villa o en algún pueblo de sus cercanías, probablemente en la Rocha, donde colocan las principales escenas de su novela El siervo libre de amor, que esta llena de recuerdos locales: la puerta de Morgadán, que «muestra la vía por la ribera verde a la muy clara fuente de la selva», «el nuevo templo de la diosa Vesta, en que reinaba la deesa de amores contraria de aquélla», o sea la iglesia de Santa María de Iria, edificada sobre las ruinas de lo que en tiempo de los romanos fué templo de Vesta. No se contenta con que su héroe Ardanlier consume grandes hazañas en la corte del Emperador, en Hungría, Polonia y Bohemia, sino que le trae para mayores aventuras «a las partes de Iria, riberas del mar Océano, a las faldas de una montaña desesperada, que llamavan los navegantes la alta Crystalina, donde es la vena del albo crystal, señorío del muy alto príncipe, glorioso, excelente y magnifico rey de España». Allí escoge un paraje en la mayor soledad, y haciendo venir «muy sotiles geométricos», les manda romper por maravilloso arte «una esquiva roca, dentro de la qual obraron un secreto palacio rico, fuerte, bien labrado, y a la entrada un verde, fresco jardín, de muy olorosas yervas, lindos, fructíferos árboles, donde solitario vivía», entregado a los deportes de la caza. Este secreto palacio, donde se desata la principal acción de la novela con la trágica muerte de los dos leales amadores Ardanlier y Liessa, es «el que hoy día llaman la Roca del Padrón, por sola causa del Padrón encantado, principal guarda de las dos sepulturas que hoy día perpétuamente el templo de aquella antigua cibdad, poblada de los caballeros andantes en peligrosa demanda del palacio encantado, ennoblecen: los quales, no podiendo entrar, por el encantamiento que vedaba la entrada, armaban sus tiendas en torno de la esquiva Rocha, donde se encierran las dos ricas tumbas, y se abren por  [p. 198] maravilla al primero de mayo, e a XXIV y XXV de Junio y Julio, a las grandes compañas de los amadores que vienen de todas naciones a la grand perdonanza que en los tales días los otorga el alto Cupido, en visitación y memoria de aquellos. E por semblante vía fué continuado el sytio de aquellos cavalleros, príncipes y gentiles omnes..., e fué poblado un gracioso villaje, que vino después a ser gran cibdat, según que demuestran los sus hedificios... manante a la parte siniestra aquella nombrada fuente de los Azores, donde las lyndas aves de rapiña, gavilanes, azores, melyones, falcones del generoso Ardanlyer, acompañados de aquellas solitarias aves que en son de planto cantan los sensíbles lays, despues de vesitadas dos vezes al día las dos memoradas sepulturas, descendían tomar el agua, según fazer solían er vida del grand cazador que las tanto amaba: e cebándose en la escura selva, guardaban las aves domésticas del secreto palacio, que despues tornaron esquivas, silvestres, en guisa que de la Naya y de las arboledas de Miraflores sallen hoy día esparveres, azores gentiles y pelegrynos, falcones que se cevan en todas raleas, salvo en gallinas y gallos monteses, que algunos dizen faysanes, conociéndolas venir de aquellas que fueron criadas en el palacio encantado, en cuyas faldas, no tocando al jardín o vergel, pacían los coseres, portantes de Ardanlyer, despues de su fallecimiento, e las lindas hacaneas, palafrenes de las fallecidas Lyesa e Irena y sus dueñas e doncellas; que vinieron después en tanta esquividad y braveza, que ninguno, por muy esforzado, solo, syn armas, osaba passar a los altos bosques donde andaban. En testimonio de lo qual, hoy día se fallan caballos salvajes de aquella raza en los montes de Teayo, de Miranda y de Buján, donde es la flor de los monteros, ventores, sabuesos de la pequeña Francia (Galicia), los quales afirman venir de la casta de los tres canes que quedaron de Ardanlyer».


    Bien se perdonará lo extenso de la cita, si se considera lo raro que es encontrar en toda la literatura caballeresca un paisaje que no sea enteramente quimérico y tenga algunas circunstancias tomadas del natural. Juan Rodríguez del Padrón es quizá el primero de nuestros escritores en quien, aunque vagamente, comienza a despuntar el sentimiento poético de la naturaleza; y no es ésta la menor singularidad de sus obras.


     [p. 199] Nada sabemos de sus primeros años. Su familia era, al parecer, antigua y noble, aunque no muy sobrada de bienes de fortuna. Él fué muy linajudo, muy dado a la heráldica y a los nobiliarios, como lo prueba el tratado de la Cadira del honor ; y en su misma novela no desperdicia ocasión de encarecer su prosapia con transparentes alusiones y alegorías, como cuando nos habla de «la secreta cámara de la qual, en señal de victoria, el buen Gudisán (o Gadisán) tomó nombradía, y todos aquellos que de él descendieron; de los cuales yo soy el menor, rico del nombre de ser de los buenos, e solo heredado en su lealtad».


    Aunque Juan Rodríguez del Padrón recibió educación clásica y se le atribuye con bastante fundamento una traducción de las Heroidas de Ovidio, y en todos sus libros en prosa hace alarde de una erudición indigesta,  [1] parece que los sueños poéticos de su mocedad hubieron de alimentarse principalmente con la lectura de los libros de caballerías del ciclo bretón (a los cuales ya podía añadirse el Amadís peninsular, gallego o portugués de origen), y de libros de linajes que solían ser tan novelescos y fantásticos como aquéllos. Tuvo Juan Rodríguez gran reputación en esta materia, y los genealogistas posteriores citan mucho un nobiliario suyo, que quizá exista en algún rincón de Galicia, pero que hasta ahora no ha sido dado a la estampa.


    Cuándo entró nuestro poeta al servicio del Cardenal D. Juan de Cervantes, gallego de origen, obispo de Segovia en 1442, y en 1449 Arzobispo de Sevilla, es punto difícil de averiguar; pero hay una extraña composición del poeta, que induce a conjeturar que le acompañó al Concilio de Basilea, donde ya estaba aquel  [p. 200] prelado en abril de 1434. Son versos imprecatorios a cierta dama desdeñosa, insertos en el Cancionero de Stúñiga:


    

    Por pena quando fablares,

    Jamás ninguno te crea;

    Quantos caminos fallares,

    Te vuelvan a Basilea.
 ........................................... 

     El trotón que cavalgares

    Quede en el primer villaje;

    Las puentes por do pasares

    Quiebren contigo al pasaje.

    ..............................................

    En tiempo de los calores

    Fuyan te sombras et ríos,

    Ayres, aguas et frescores,

    Sol et fuego et grandes fríos.

    Tristeza et malenconía

    Sean todos tus manjares

    Fasta que aquí te tornares

    Delante mi señoría,

    Cridando: ¡Merced! ¡Valía!


    Con decir que entre los familiares del Cardenal se contaban hombres como El Tostado, Juan de Segovia y el futuro Papa Pío II (Eneas Silvio) (autor, entre paréntesis sea dicho, de una novela amatoria, no muy lejana del género, aunque si del estilo de El siervo libre de amor), fácilmente se entenderá lo que en tal compañía hubo de medrar la educación literaria de Juan Rodríguez, y allí fué probablemente, y no en Galicia, donde adquirió su caudal, mayor o menor, de doctrina clásica. Es cierto que viajó mucho por Italia, en compañía de su señor; y es verosímil, ya que no enteramente probado, que sus instintos románticos y aventureros le llevasen a peregrinaciones más lejanas, haciéndole pisar el suelo del Asia, no ya sólo en los Santos lugares (donde algunos, engañados por una rúbrica inexacta del Cancionero de Baena, suponen que se metió fraile), sino en los postrimeros reinos del Oriente, dado que llegase a cumplir el propósito que al fin de la Cadira del honor indica como próximo a realización, de visitar «las regiones indianas», aunque «rescibiese ofensa de las gentes paganas, bestiales, monstruosas». Pero en todo esto acaso no haya de verse otra cosa que una hipérbole sugerida por el despecho  [p. 201] amoroso del poeta; y sólo queda en pie la antigua tradición del viaje a Jerusalén, a la cual añaden poéticamente los gallegos que de Tierra Santa trajo las palmas que crecen en el huerto de los franciscanos de Herbón.


    La falta de toda cronología en la vida del poeta, dificulta extraordinariamente la investigación de sus hechos. Pero parece que hemos de suponer esta romería posterior a sus desventurados amores, y quizá consecuencia indirecta de ellos. Teatro de estos amores fué la corte de Castilla, lo cual prueba que ya para entonces Juan Rodríguez había dejado la domesticidad del Cardenal Cervantes. Corre en muchos libros la especie, no documentada pero sí muy probable, de que fué paje de D. Juan II. Sólo este cargo u otro análogo pudo darle entrada en la corte, puesto que, a pesar de su hidalguía, era persona bastante oscura. Entonces puso los ojos en él una grand señora, de tan alta guisa y de condición y estado tan superiores al suyo, que sólo con términos misteriosos se atreve a dar indicio de quien fuese, y de los palacios y altas torres en que moraba. El analista de la Orden de San Francisco, Wadingo, dijo ya que Juan Rodríguez había sido engañado artificiosamente por una dama de palacio (artificiosè a regia pedisequa delusus). Mil referencias hay en El siervo libre de amor a esta mistriosa historia, aunque se ve en el autor la firme resolución de no decirlo todo, por pavor y vergüenza. «Esfuerzate en pensar (dice a su amigo, el juez de Mondoñedo), lo que creo penssarás: yo aver sido bien afortunado, aunque agora me ves en contrallo; e por amor alcanzar lo que mayores de mí deseaban... Desde la hora que vi la gran señora (de cuyo nombre te dirá la su epístola), quiso enderezar su primera vista contra mí, que en sólo pensar ella me fué mirar, por symple me condenaba, e cuanto más me miraba, mi simpleza más y más confirmaba: si algún pensamiento a creer me lo inducía, yo de mí me corría, y menos sabio me juzgaba... ca de mí ál non sentía, salvo que la grand hermosura e desigualdad de estado la fazía venir en acatamiento de mí, porque el más digno de los dos contrarios más claro luciese en vista del otro, e, por consiguiente, la dignidat suya en grand desprecio y menoscabo de mí, que quanto más della me veía acatado, tanto más me tenía por despreciado, e quanto más me tenía por  [p. 202] menospreciado, más me daba a la gran soledat, maginando con tristeza...»


    A través de este revesado estilo, bien se dej a entender que la iniciativa partió de la señora, avezada sin duda a tales ardimientos, y que Juan Rodríguez, haciendo el papel del vergonzoso en palacio, incierto y dudoso al principio de que fuese verdad tanta dicha, acabó por dejarse querer, como vulgarmente se dice, y «la prendió por señora y juró su servidumbre». La muy generosa señora cada día le mostraba más ledo semblante. «E quanto más mis servicios la continuaba, más contenta de mi se mostraba, y a todas las señales, mesuras y actos que pasaba en el logar de la fabla, el Amor le mandaba que me respondiesse... E yo era a la sazón quien de placer entendía de los amadores ser más alegre y bien afortunado amador, y de los menores siervos de amor más bien galardonado servidor.» Cuando en tal punto andaban las cosas, y creía que se le iban a abrir las puertas de aquel encantado paraíso (si es que ya para aquel tiempo no le habían sido franqueadas de par en par, como sin gran malicia puede sospecharse), perdióle al poeta el ser muy suelto de lengua, y hacer confianza de un amigo suyo, que al principio no quiso creer palabra de lo que le contaba, y luego acabó por darle un mal consejo. «El qual, syn venir en cierta sabiduría, denegóme la creencia, e desque prometida, vino en grandes loores de mí, por saber yo amar, y sentir yo ser amado de tan alta señora, amonestándome por la ley de amistat consagrada, no tardar instante ni hora enviarle una de mis epístolas en son de comedia, de oración, petición o suplicación, aclaradora de mi voluntad... Por cuya amonestación yo me dí luego a la contemplación, e sin tardanza, al día siguiente, primero de año, le envié ofrecer por estrenas la presente, en romance vulgar firmada:


    

    Recebid alegremente

    Mi señora, por estrenas

    La presente.

    La presente canción mía,

    Vos envía

    En vuestro logar de España,

    A vos y a vuestra compaña

    Alegría,

      [p. 203] E por más ser obediente,

    Mi corazón en cadenas

    Por presente.

    E pues yo hice largueza

    Sin promesa de los bienes

    Que poseía,

    Plega a vuestra señoría

    En tal día

    Estrenar vuestro sirviente,

    Librándole de las penas

    Que hoy siente.»


    En contestación a estas estrenas o aguinaldo, recibió un ledo mensaje por el cual le fué prometido logar a la fabla y merced al servicio. Es tan malo y estragado el único texto que poseemos de la novela, que apenas se puede adivinar cómo acabó la aventura, ni en qué consistió la deslealtad de que acusa al amigo. Lo que resulta claro es que la muy excelente señora llegó a entender que su galán había quebrado el secreto de sus amores, y se indignó mucho contra Juan Rodríguez: «no me atreguando la vida.» Entonces él, lleno de temor y de vergüenza, se retrajo al templo de la gran soledat, en compañía de la triste amargura, sacerdotisa de aquélla, y desahogó sus tristezas en la prosa y versos del libro tantas veces citado, haciendo al mismo tiempo tan duras penitencias como Beltenebrós en la Peña Pobre o D. Quijote en Sierra Morena. «Enderezando la furia de amor a las cosas mudas, preguntaba a los montañeros, e burlaban de mí; a los fieros salvajes, y no me respondían; a los auseles que dulcemente cantaban, e luego entraban en silencio, e quanto más los aquexaba, más se esquivaban de mi.» Entonces compuso aquella canción:


    

    Aunque me vedes asy

    Cativo, libre nací...


    y aquella otra mucho más poética, y en variedad de metros, como lo pedía la locura de amor del poeta, y lo romántico de sus afectos:


    

    Cerca el alba, quando están

    En paz segura

    Las aves cantando el verne,

    Pasando con grand afán

    A la ventura

      [p. 204] Por una ribera verde,

    Oí loar con mesura

    Un gayo dentre las flores,

    Calandrias y ruiseñores,

    Por essa mesma figura.

    E en son de alabanza

    Decía un discor:

    Servid al Señor,

    Pobres de andanza;

    Y yo por locura,

    Canté por amores,

    Pobre de favores,

    Mas no de tristura.

    Y por más que decía

    No me respondía;

    No pude sofrir

    De no les decir

    Mi gran turbación

    Por esta canción.

    ..........................

    E por no más atraher

    A me querer responder,

    En señal de alegría,

    Cantaba con grande afán

    La antigua canción mía:

     Catyvo de mi tristura.

       No sé qué postrimería

    Ayan buena los mis días,

     Quando el gentil Macías

    Priso muerte por tal vía.

    Por ende, en remembranza

    Cantaré con amargura:

     Cuydados y maginanza,

    Catyvo de mi tristura...


    Así anduvo errando por las malezas, hasta que se falló ribera del grand mar, en vista de una grand urca de armada, obrada en guisa de la alta Alemaña, cuyas velas... escalas e cuerdas eran escuras de esquivo negror. Allí venía por mestressa una dueña anciana, vestida de negro, acompañada de siete doncellas, en quienes fácilmente se reconoce a las siete virtudes. Una de ellas, la muy avisada Syndéresis, recoge al poeta en su esquife, y es de suponer que le devolviera el juicio perdido, porque aquí acaba la novela, en la cual indudablemente falta algo.


     [p. 205] Si levantamos el velo alegórico y prescindimos de oscuridades calculadas, que aquí se acrecientan por el mal estado de la copia, apenas se puede dudar de que el fondo de la narración sea rigurosamente autobiográfico. De lo que no es fácil convencerse, a pesar de las protestas del poeta, es de lo platónico de tales amores. El temor de la muerte pavorosa, que amaga al poeta con el trágico fin de Macías; el misterio en que procura envolver todos los accidentes del drama; y la antigua tradición, consignada al fin de la Cadira de honor, que le supone desnaturado del reyno a consecuencia de estos devaneos, son indicios de una pasión ilícita y probablemente adúltera, como solían serlo los amoríos trovadorescos. Así se creía en el siglo XVI, cuando un autor ingenioso, y que seguramente había leído El siervo libre de amor, forjó sobre los amores de Juan Rodríguez una deleitable y sabrosa, aunque algo liviana, novela, del corte de los mejores cuentos italianos, en la cual se supone que la incógnita querida de Juan Rodríguez del Padrón era nada menos que la reina de Castilla, doña Juana, mujer de Enrique IV y madre de la Beltraneja.  [1]


    Ciertamente que el nombre de esta señora anda tan infamado en nuestras historias, que nada tiene que perder porque se le atribuya una aventura más o menos; pero basta fijarse en los anacronismos y errores del relato, que le quitan todo carácter histórico. Ni Juan Rodríguez era aragonés, como allí se dice, sino gallego; ni sus aventuras pudieron ser en la corte de Enrique IV, puesto que El siervo libre de amor, principal documento que tenemos sobre ellas, no contiene ninguna alusión a fecha posterior a 1439, ni puede sacarse del tiempo en que Gonzalo de Medina era juez de Mondoñedo, es decir, por los años inmediatos a 1430. Y sabido es que el primer matrimonio del príncipe D. Enrique, no con Doña Juana de Portugal, sino con Doña Blanca de Navarra, no se efectuó hasta 1440. Sin embargo, la  [p. 206] leyenda de los amores regios de Juan Rodríguez tiene todavía un hábil sustentador, que cree resuelta la dificultad con cambiar el nombre de la reina, y leer, en vez de Doña Juana, Doña Isabel de Portugal, segunda mujer de D. Juan II. Pero tampoco las segundas bodas del rey D. Juan fueron hasta 1447, y ya el Cancionero de Baena, compuesto en general de obras de trovadores muy antiguos, y compilado seguramente antes de 1445, puesto que el colector declara en el prólogo que quiere agradar a la reina Dona María y a las dueñas y doncellas de su casa, contiene (núm. 470) la famosa canción:


    

    Vive leda, si podrás..,


    con la rúbrica de haberla compuesto «Juan Rodrígues del Padrón quando sse fué meter frayre a Jerusalén..., en despedimiento de su señora». Fuera en Jerusalén o en otra parte donde se hizo fraile (que en esto pudo equivocarse Baena), lo importante es la noticia de que ya en aquel tiempo había entrado en religión. Ni tal estado, ni la edad bastante madura que debemos suponer a mediados del siglo XV en quien había sido amigo de Macías, permiten dar asenso a la fábula de sus amores con la reina, ni colgar tal milagro por leves conjeturas a aquella pobre señora que, siquiera por madre de la Reina Católica, algún respeto póstumo merece. Verdad es que el autor de la novela anónima no se paró en barras, y no contento con hacer a Juan Rodríguez amante de la Reina de Castilla, le lleva luego, no al claustro, sino a la corte de Francia, donde «la Reina, que muy moza y hermosa era, comenzó a poner los ojos en él, y aficionándosele favorececello, de manera que los amores vinieron a ser entendidos, pasando en ellos cosas notables, de manera que vino a estar preñada....y a él le fué forzoso irse para Inglaterra, donde, antes de llegar a Cales para embarcarse... fué muerto por unos caballeros franceses».


    El hecho de inventarse tan absurdos cuentos sobre su persona, prueba que el trovador gallego quedó viviendo como tipo poético en la imaginación popular y en la tradición literaria. Fué el segundo Macías, único superior a él entre los llagados de la flecha de amor, que penaban en el simbólico infierno de Guevara y Garci Sánchez de Badajoz. Este último dice:


      [p. 207] Vi también a Juan Rodríguez

    Del Padrón, decir penando:

    «Amor, ¿por qué me persigues?

    ¿No basta ser desterrado?

    ¿ Aún al alcance me sigues?

    Éste estaba un poco atrás,

    Pero no mucho compás

    De Macías padeciendo,

    Su misma canción diciendo:

    « Vive leda, si podrás.»  [1]


    Su trágica muerte debió de ser inventada también para asimilar más y más su leyenda a la de Macías, el cual, más que su amigo, fué su ídolo poético, el único de sus días a quien creía merescedor de las frondas de Dafne. Pero si no muerte sangrienta, destierro y extrañamiento largo parecen haber sido la pena de los amores de Juan Rodríguez, hasta que en el claustro de Herbón, que contribuyó a edificar con sus bienes patrimoniales, encontró refugio contra las tempestades del mundo y de su alma. Es cierto que no hay datos seguros acerca de la fecha de su profesión, y aun algunos dudan de ella; pero algo vale la constante creencia de la orden franciscana, consignada por el analista Wadingo,  [2] y robustecida por la tradición local.


    Las obras de Juan Rodríguez del Padrón llenan un tomo de la Sociedad de Bibliófilos Españoles, ordenado con mucho esmero y doctas ilustraciones por D. Antonio Paz y Melia, uno de los más beneméritos investigadores de nuestras antigüedades literarias, que cada día va enriqueciendo con la publicación de nuevos textos. Con ser tan célebre Juan Rodríguez como trovador, no pasan de diez y siete las composiciones suyas de probada autenticidad que han podido reunirse, y por lo general son muy breves. Seis de ellas están intercaladas en El siervo libre de amor: las restantes se han tomado del Cancionero general, del de Baena, del de Stúñiga, del que fué de Herberay des Essarts, y de dos de la  [p. 208] Biblioteca de Palacio. Las principales quedan citadas ya, como páginas que son de la vida apasionada de su autor. Todas se refieren a sus amores, excepto la última canción, y la más bella de todas, Flama del divino rayo, que es el canto de su conversión. Con ella quiso reparar sin duda la irreverencia que en su título, más que en su contexto, tienen Los siete gozos de Amor y Los mandamientos de amor, superados luego por otras profanaciones más graves de Mosén Diego de Valera, Suero de Ribera y Garci Sánchez de Badajoz. Por lo demás, Los Siete Gozos de que se trata son espirituales y platónicos, y nada hay de escandaloso en ellos más que la extravagante idea de parodiar los gozos de la Virgen:


    

    Ante las puertas del templo

    Do recibe el sacrificio

    Amor, en cuyo servicio

    Noches y días contemplo,

    La tu caridad demando,

    Obedescido Señor,

    Aqueste ciego amador,

    El qual te dirá cantando,

    Si dél te mueve dolor,

    Los siete gozos d'amor...


    Los diez mandamientos de amor empiezan con una visión alegórica:


    

    La primera hora passada

    De la noche tenebrosa,

    Al tiempo que toda cosa

    Es segura y reposada,

    En el ayre vi estar,

    Cerca de las nubes puesto,

    Un estrado bien compuesto,

    Agradable de mirar.

    En medio del qual vi luego

    El Amor con dos espadas

    Mortales, emponzoñadas,

    Ardiendo todas en fuego,

    Para dar penas crueles

    A vosotros los amantes,

    Porque no le soys constantes

    Servidores, ni fïeles...


     [p. 209] El Amor promulga su ley por medio del verdadero amante Juan Rodríguez, y en su galante decálogo enumera las condiciones que ha de reunir el perfecto cortesano: lealtad, desinterés, esfuerzo, franqueza o esplendidez, mesura, ser estudioso en obras de gentileza, sin olvidar los traeres apuestos y cumplidos;


    

    Que el amor con la pobreza

    Mal se puede mantener...


    La extraña fantasía romántica en que el poeta se supone convertido en perro rabioso: «Ham, ham, huyd, que rabio», me ha parecido siempre de un gusto perverso, aunque curiosa por un rasgo de superstición popular que tiene sello muy galaico, y aun céltico si se quiere:


    

    No cesando de rabiar,

    No digo si por amores,

    No valen saludadores

     Ni las ondas de la mar.


    En el género erótico resulta muy superior a Macías, cuyos versos son la insulsez misma. Pero la historia de la escuela gallega los recordará siempre juntos, porque ellos se la llevaron al sepulcro. Juan Rodríguez quiso que sus nombres fuesen inseparables, y los juntó, no sólo al fin del poema de Los Siete Gozos, sino en esta linda canción, que hoy diríamos humorística:


    

    Sólo por ver a Macías

    E del amor me partír,

    Yo me querría morir,

    Con tanto que resurgir

    Pudiese dende a tres días.

    Mas luego que resurgiese,

    ¿Quién me podría tener

    Que en mi mortaja non fuesse,

    Lynda sennora, a te ver,

    Por ver qué planto farías,

    Sennora, o que reyr?

    Yo me querría morir,

    Con tanto que resurgir

    Podiese dende a tres días.


     [p. 210] Floranes copió del Cancionero de Fernán Martínez de Burgos un Decir que fizo Juan Rodríguez del Padrón contra el amor del mundo, única poesía suya que conocemos en metro de arte mayor, si es que realmente le pertenece, sobre lo cual puede caber duda.  [1]


    La enumeración que en ella se hace de los grandes hombres que fueron víctimas del amor, es muy curiosa, y corresponde exactamente a la que se contiene en el único fragmento conocido de aquel Pau de Bellviure, trovador catalán, citado por el Marqués de Santillana, y de quien dice Ausias March que se volvió loco por amores:


    

    Que per amar sa dona-s'torná foll...


    Dice la estrofa de Bellviure, conservada en el Conort de Ferrer:


    

    Per fembra fó Salomó enganat,

    Lo rey Daviu e Samsó exament,

    Lo payre Adam ne trencá 'l manament,

    Aristotill ne fou com encantat,

    E Virgili fou pendut per la tor,

    E Sant Johan perdé lo cap per llor,

    E Ipocrás morí per llur barat.

    Donchs si avem per dones folleiat,

    No smayar tenint tal companya.


    Sansón, Adam, David, Salomón, figuran también en el catálogo de Juan Rodríguez, mezclados con Aristóteles y Virgilio:


    

    E porque entiendas que digo verdat,

    Probar te lo quiero por libros e texto,

    Quanta e quan grande es la tu maldat,

    E' quantos perdieron sus almas por esto.

    El sabio Virgilio colgado en un cesto

    Feciste lo estar en torre de Priso...

      [p. 211] E' aun Aristótiles con su grand saber,

    Con quexa muy grande syendo enamorado,

    Él se consentió de ser ensellado

    Así como bestia, de una mujer...


    Hipócrates no figura en la lista de Juan Rodríguez, pero en cambio están los héroes de la Crónica Troyana: está la reina Dido, Medea la sabia, y, lo que es más curioso, Merlín y los caballeros de la demanda del Santo Grial:


    

    Aun se falla que el sabio Merlín

    Mostró a una dueña a tanto saber,

    Fasta que en la tumba le fizo aver fin,

    Que quanto sabía nol pudo valer..

    ..........................................

    En la grand demanda del Santo Greal

    Se lee de muchos que así andodieron

    Siempre por ti pasando grand mal,

    Pesares e cuitas, que al non ovieron:

    Asaz caballeros e dueñas murieron,

    También otrosí fermosas doncellas:

    Sus nombres non digo dellos nin dellas,

    Que por sus estorias sabrás quiénes fueron...


    Restan de Juan Rodríguez del Padrón tres libros en prosa mucho más interesantes que sus versos. El primero es una novela, género rarísimo, como es sabido, en la literatura del siglo XV. Su título, El siervo libre de amor; su división alegórica, la que el mismo autor declara en el proemio: «El siguiente tratado es de partido en tres partes principales, según tres diversos tiempos que en sy contiene, figurados por tres caminos y tres árbores consagrados, que se refieren a tres partes del alma, es a saber: al corazón y al libre albedrío y al entendimiento, e a tres varios pensamientos de aquéllos. La primera parte prosigue el tiempo que bien amó y fué amado: figurado por el verde arrayán, plantado en la espaciosa vía que dicen de bien amar, por do siguió el corazón en el tiempo que bien amaba. La segunda refiere el tiempo que bien amó y fué desamado: figurado por el árbor de paraíso, plantado en la desciente vía que es la desesperación, por do quisiera seguir el desesperante libre albedrío. La tercera y final trata el tiempo que no amó ni fué amado: figurado por la  [p. 212] verde oliva, plantada en la muy agra y angosta senda, que el siervo entendimiento bien quisiera seguir.. »


    En esta obra, de composición algo confusa y abigarrada, hay que distinguir dos partes: una novela íntima, cuyo protagonista es el autor mismo; especie de confesión de sus amores, sobre la cual ya hemos dicho bastante: y otra novela, entre caballeresca y sentimental, que es la Estoria de los dos amadores Ardanlier e Liesa, en la cual no negamos que pueda haber alguna alusión a sucesos del poeta; pero que en todo lo demás es un cuento de pura invención, exornado con circunstancias locales y con reminiscencias de algún hecho histórico bastante cercano a los tiempos y patria del autor. De la primera, es decir, de la narración íntima, tenía modelos bien conocidos ya en España, en la Vita Nuova de Dante (de donde pudo tomar la idea de entremezclar la prosa con los versos) y en la Fiameta de Boccaccio; pero aunque seguramente había leído ambas obras, se abstuvo de imitarlas directamente y buscó inspiración en los lamentables casos de su propia vida. La historia de Ardalier y Liesa ha sido escrita por quien conocía, no sólo las ficciones bretonas, sino el Amadís de Gaula, puesto que la prueba de la roca encantada recuerda la de la ínsula Firme y el arco de los leales amadores; pero con esta derivación literaria se juntan recuerdos de los aventureros españoles que fueron con empresas de armas a la dolce Francia como D. Pero Niño; a Hungría, Polonia y Alemania como Mosén Diego de Valera. Ardanlier sostiene un paso honroso cerca de Iria, como Suero de Quiñones en la puente de Orbigo: hay también un candado en señal de esclavitud amorosa, salvo que no le lleva el héroe, sino la infanta Irene, que le entrega la llave en señal de servidumbre. Y para que la ficción tenga todavía raíces más hondas en la realidad, la trágica historia de los amores de Ardanlier, hijo de Creos, rey de Mondoya, y de Liesa, hija del Señor de Lira, reproduce en sus rasgos principales la catástrofe de doña Inés de Castro; si bien el novelista, buscando un fin todavía más romántico, hace al desesperado príncipe traspasarse con su propia espada, después del asesinato de su dama, fieramente ordenado por el rey, su padre. Es, pues, El siervo libre de amor, como otras novelas de siglo XV, (v. gr.: el libro catalán de Curial y Güelfa) una obra de estilo compuesto, en que se confunden de  [p. 213] un modo caprichoso elementos muy diversos, alegóricos, históricos, doctrinales y caballerescos, sin que pueda llamarse enteramente libro de caballerías, puesto que en él se da más importancia al amor que al esfuerzo, y es pequeña, por otra parte, la intervención del elemento fantástico y sobrenatural, de magia y encantamientos. Más bien debe ser calificada, pues, de novela sentimental, como la Cárcel de Amor de Diego de San Pedro o el Tractado de Arnalte y Lucenda, a los cuales precede en fecha, debiendo ser tenido por la más antigua muestra de su género que hasta ahora conocemos en España. Y, de las que en adelante se escribieron, quizá la que tiene más directo parentesco con ella es la dulce y melancólica Menina e Moça de Bernardim Ribeiro, que también confesó en ella, como en cifra, sus desventurados amores. Ya hemos indicado cuánto realzan la novela de Juan Rodríguez ciertos accidentes de color local gallego, y hasta puede verse una profana e irreverente transformación de la sepultura del Apóstol en aquel otro Padrón encantado, donde perseveran en dos ricas tumbas «los cuerpos enteros de Arlandier y Liesa, fallecidos por bien amar, fasta el pavoroso día que los grandes bramidos de los quatro animales despierten del grand sueño, e sus muy puríficas ánimas posean perdurable folganza». Aquel recinto era encantado, y tenía tres cámaras o alojes de fino oro y azul, para probar sucesivamente a los leales amadores que quisiesen arrojarse a aquella temerosa aventura. Grandes príncipes africanos, de Asia y Europa, reyes, duques, condes, caballeros; marqueses y gentiles hombres, lindas damas de Levante y Poniente, Meridión y Setentrión, con salvoconducto del gran rey de España, venían a la prueba: los caballeros a haber gloria de gentileza, fortaleza y de lealtad; las damas de «fe, lealtat, gentileza y grand fermosura... Pero solo tristeza, peligro y afán, por más que pugnaban, avían por gloria, fasta grand cuento de años quel buen Macías... nacido en las faldas dessa agra monta; viniendo en conquista del primer aloje, dió franco paso al segundo albergue... y entrando en la cárcel, cesó el encanto, y la secreta cámara fué conquistada».  [1]


     [p. 214] No son novelas, pero corresponden más bien al género recreativo que al didáctico, y tienen algo de alegoría, otros dos libros de Juan Rodríguez del Padrón, confundidos o citados inexactamente por algunos bibliógrafos, y aun atribuído uno de ellos a D. Enrique de Villena. Son el Triunfo de las donas y la Cadira del Honor, obras enlazadas entre sí de tal modo, que la primera puede considerarse como introducción de la segunda, pero tratan muy diversa materia: la primera el elogio de las mujeres, la segunda el panegírico de la nobleza hereditaria.


    El Triunfo de las donas no es obra solitaria en la literatura del siglo XV, sino perteneciente a un grupo muy numeroso de libros compuestos, ya en loor, ya en vituperio del sexo femenino, e inspirados todos evidentemente por dos muy distintas producciones de Juan Boccaccio, que en los últimos días de la Edad Media era muy leído en todas sus obras, latinas y vulgares, y no solamente en el Decamerón, como ahora acontece. Estos dos libros eran Il Corbaccio o Laberinto d'Amore, sátira ferocísima o más bien libelo grosero contra todas las mujeres, para vengarse de las esquiveces de una sola; y el tratado De claris mulieribus, que es la primera colección de biografías exclusivamente femeninas que registra la historia literaria. Tan extremado anduvo Boccaccio en este segundo libro respecto de encomios (aunque mezclados siempre con alguna insinuación satírica), como extremada había sido la denigración en el primero. Uno y otro tratado, recibidos con grande aplauso en Castilla, alcanzaron imitadores entre los ingenios de la brillante corte literaria de D. Juan II, dividiéndolos en opuestos bandos. A la verdad, la palma del ingenio y de la gracia más bien correspondió a los detractores que a los apologistas de las mujeres, puesto que ninguna de las defensas del sexo femenino, incluso la misma de D. Álvaro de Luna (que es para mi gusto la mejor de todas), puede competir en riqueza de lenguaje, en observación de costumbres, en abundancia de sales cómicas, con el donosísimo Corbacho o Reprobación del  [p. 215] amor mundano del Arcipreste de Talavera, Alfonso Martínez, el más genial, pintoresco y cáustico de los prosistas anteriores al autor de la maravillosa Celestina.


    De los tratados escritos para vindicar a las mujeres, algunos se han perdido, como el de D. Alonso de Cartagena; otros se conservan, como este Triunfo de las donas de Juan Rodríguez del Padrón, como el Libro de las virtuosas et claras mujeres del Condestable D. Álvaro, como la Defensa de virtuosas mujeres de Mosén Diego de Valera, sin contar con las traducciones que al mismo propósito se hicieron, así del libro latino de Boccaccio, como del Carro de las Donas del catalán Fr. Francisco Eximenis. La misma abundancia de tales panegíricos, prueba que los detractores eran numerosos y temibles, llegando a formar una especie de secta que tuvo por bandera el Corbaccio, y más adelante las coplas de Torrellas, a que replicaron Suero de Ribera y Juan del Enzina. La fabricación de estos libros y la animación de tal polémica persisten en el siglo XVI, dando por frutos, de la una parte, el Diálogo de las condiciones de las mujeres de Cristóbal de Castillejo; de la otra el Gynaecepenos de Juan de Espinosa y el Tratado en laude de mujeres de Cristóbal de Acosta. Todos estos libros sirven para la historia de las ideas y de las costumbres: algunos, como el diálogo de Castillejo y el Llibre de les dones de Jaume Roig, tienen, además, alto y positivo valor poético.


    No puede decirse otro tanto del Triunfo de las donas que nuestro Juan Rodríguez dedicó a la Reina Doña María, la más digna, virtuosa y noble de las vivientes, la muy enseñada et perfecta... soberana de las reinas de España, con el vano intento de refutar el «maldiciente et vituperoso Corvacho. de cuyo autor o componedor «el non menos lleno de vicios que de años, Boccaccio,» dice que había perdido su fama loable, por aver parlado más del convenible, e aver fingido novelas torpes e deshonestas». Si el Corbaccio italiano es grosero y fastidioso, el Triunfo castellano sería poco menos que ilegible, si a veces no resultase gracioso de puro disparatado. Escrito en forma casi escolástica, prueba por cincuenta razones justas la excelencia de la mujer sobre el hombre. Véanse algunas: «por haber sido criada despues de todas las cosas; por haber sido formada en el paraíso, en compañía de los ángeles, y no como el hombre, que lo fué con las bestias en el  [p. 216] campo damasceno; por haber sido formada «de carne purificada», y no del barro de la tierra; por ser «criada del medio et non de los extremos del hombre»; por ser naturalmente mas honesta, tanto, que «en el acto de engendrar... es en son de forzada, el hombre en son de forzador: la mujer tiende la vista a los sobrecelestes cuerpos, segunt la propiedat del animal razonable: el hombre a la cosas baxas mira, siguiendo la qualidat de los brutos animales...»; porque el Anticristo, hijo de perdición, ha de ser hombre y no mujer; «porque las bestias más fieras ofenden al hombre, e a la mujer catan reverencia»; porque las partes del mundo tienen nombre de mujeres...» Todo esto con gran aparato de autoridades divinas, naturales y humanas. El poeta no habla en nombre propio, sino que pone todo este razonamiento en boca de la ninfa Cordiama, convertida en fuente por amores del gentil Aliso, transformado en arbusto, cuyos pies baña con sus aguas. ¡Lástima que el resto del libro no corresponda a esta graciosa ficción en que nos parece descubrir al lector asiduo de las Metamorfosis de Ovidio! El pasaje más curioso y mejor escrito de todo el tratado, es sin duda la descripción de las modas afeminadas de los galancetes del siglo XV. Es una curiosa página de costumbres, que debe transcribirse a la letra, aunque sea bastante conocida, por haberla copiado Sempere y Guarinos en su Historia del lujo. «Et quál solicitud, quál estudio nin trabajo de mujer alguna en criar su beldat, se puede a la cura, al deseo, o al afán de los hombres por bien parescer, egualar?... ¿Et cuántos son aquellos que sus faziendas, por traher ropas brocados e de sotil orfebrería, vendieron simplemente, creyendo poderse dar aquello que les denegó la naturaleza, la qual se llama a engaño, e todas oras dellos reclama por diversos modos? Unos, de cuerpos non largos con altos patines en tiempo non pluvioso la engañando; otros, aviendo las piernas sotiles, en traher dobles calzas, e aquellas en grueso paño aforradas; algunos otros que, por la sotileza de los cuerpos, espíritus, non ombres parescen, cuerspos de gigantes se saben (todo el algodón e lana del mundo encaresciendo) artificialmente fazer. E otros que, por ser visto delgados, con poco más de una tela se visten. E son infinitos, et aqueste es el engaño de que más ofendida naturaleza se siente, que siendo llenos de años, al tiempo que más debrían de gravedat  [p. 217] que de liviandat ya demostrar los actos, e los blancos cabellos por encobrir, o por furtar los naturales derechos, de negro se fazen tennir, et almásticos dientes, más blancos que fuertes, con engañosa mano enxerir. Nin rescibe por ventura menor ofensa guando el estrecho cuerpo por el angosto jubón, tiradas calzas e justo calzado, a grand pena, mayormente reposando puede respirar los tiernos cueros al desnudar le levando consigo mas non los clavos, que firmes en los dedos quedan, non menos que si los huesos fuesen de un falcón sacre nascidos. ¿Mas non es cosa de maravillar que, por sentir un tan suave olor, como es aquel que la grasa del calzado envía de sí, mayormente si por matina se juzga del oler, un semejable dolor se deva continuo soffrir? En todo se quiere al divino olor parescer que de sí envían las aguas, venidas por distillación en una quinta essencia, el arreo et afeytes de las donas, el qual non de las aromáticas especias de Arabia, nin de la mayor India, mas de aquel lugar donde fué la primera mujer formada parece que venga...»


    Poco nos detendrá la «muy alta» Cadira del honor, «obrada con perfecta mano por la virtud y la nobleza, dos plantas fructuosas, en nombre diversas, en frutos muy semejantes», que prenden en el vergel de merecimiento, que está al fin de la selva del afán, en las montañas de los buenos deseos. Esta insulsa alegoría puede en su segunda parte ofrecer algún interés a los iniciados en la llamada ciencia heráldica o del blasón, puesto que el autor plantea, y a su modo resuelve con autoridad de juristas, las siguientes cuestiones: si puede tomar armas cualquier persona; si las puede tomar por sí mismo o las debe recibir del príncipe; si puede en una provincia o reino tomar las de otro soberano, sin su licencia; si un solo color, aunque sea metal, puede hacer armas por sí; quién tiene en las armas más excelencia, si el águila o el león. El famoso glosador Bártulo no se había desdeñado de tocar estos puntos en su tratado De insignis et armis, y a su autoridad acude principalmente Juan Rodríguez, llamándole el Dolor cevil. La primera parte de la Cadira versa sobre la distinción entre la nobleza teológica, la moral, la vulgar y la política, que no es virtud moral, sino «honorable beneficio, por mérito o graciosamente, de antiguos tiempos avido del Príncipe, o por subcesión, que face a su poseedor del pueblo ser diferente». Hoy nos  [p. 218] inclinamos más a la opinión de Juan de Lucena, que en la Vita Beata escribe: «no miran que la nobleza nasce de la virtud y no del vientre de la madre, ni acatan que el gavilán del espino es mejor que el de la haya».


    Hizo el autor esta Cadira a ruego de varios caballeros mancebos de la corte de D. Juan II, que diferían en sus pareceros sobre la nobleza e hidalguía; y parece haber escrito antes sobre la misma materia otro tratado de que estaba más satisfecho, el Oriflama, cuyo manuscrito había dejado en Padua o en Venecia, según dice en una especie de deprecación final dirigida a su libro: «no olvidando la tu menor hermana, asáz más graciosa e mejor compuesta, el Oriflama, que en Ia silla de Antenor sentada en las saladas ondas, plañiendo queda el nuestro departimiento e la su hedad non cumplida, por se ver de mí apartar».  [1]


    Se atribuye a Juan Rodríguez del Padrón, y a mi ver con fundamento, una traducción (muy incorrecta y poco exacta, pero de expresión apasionada en ciertos pasajes), de las Heroídas de Ovidio, con el extraño título de Bursario,  [2] que el traductor explica de este modo: «porque asy como en la bolsa hay muchos pliegues, asy en este tratado hay muchos oscuros vocablos y dubdosas sentencias, y puede ser llamado bursario, porque es tan breve compendio, que en la bolsa lo puede hombre llevar; o es dicho bursario porque en la bolsa, conviene a saber, en las células de la memoria, debe ser refirmado con grand diligencia, por ser más copioso tratado que otros.» El traductor añadió algunas cartas de su cosecha, como la de Madreselva a Manseol, y las de Troylo y Briseyda, cuya sustancia procede de la Crónica  [p. 219] Troyana.  [1] En todas ellas se ve la misma pluma devaneadora y sentimental que trazó los razonamientos de El siervo libre de amor.


    Nada diremos de la Crónica gallega de Iria, que se cita con nombre de Juan Rodríguez, puesto que todas las copias que se la atribuyen son modernas y de tiempo muy sospechoso (siglo XVII), y, por otra parte, dicha Crónica no es más que un extracto de parte de la Historia Compostelana y del Chronicon Iriense, con algunas especies cronológicas tomadas de las obras de Juan Beleth, doctor parisiense del siglo XII, compaginado todo ello, al parecer, por un clérigo llamado Ruy Vázquez en 1468.


    Por lo demás, ni sabemos que Juan Rodríguez escribiera nunca en su lengua materna, ni el carácter de esta narración,  [p. 220] inculta y sencillísima, recuerda en modo alguno el tipo retórico y artificioso de su prosa, visiblemente imitada de la de D. Enrique de Villena, de la cual difiere sólo en la abundancia de galicismos, originados sin duda de la larga residencia de su autor en países donde era nativa o familiar la lengua francesa:  [1] defecto que se ha de notar también en el cronista de D. Pedro Niño, aunque tan superior a Rodríguez del Padrón y a casi todos los prosistas de su tiempo, en gracia y amenidad. Pero aun como prosista influyó bastante Juan Rodríguez, con ser para nuestro gusto tan empalagoso. Por ejemplo, la Sátira de felice e infelice vida del Condestable D. Pedro de Portugal, parece un calco bastante servil de su estilo.  [2]


    Escritor de más vigoroso temple, y, considerado como político y moralista, uno de los mejores de su siglo, fué Mosén Diego de Valera, «persona de gran ingenio (en frase del Padre Maria na), dado a las letras, diestro en las armas, demás de otras gracias de que ninguna persona, conforme a su hacienda, fué más dotado».  [3] Este aventurero político, en cuya vida andan mezcladas empresas de caballería andante con planes de arbitrista, fechorías de corsario y habilidades de periodista de oposición, es uno de los tipos más curiosos que pueden encontrarse en aquella pintoresca y abigarrada sociedad del siglo XV. Mientras que el espíritu débil y enfermizo de Juan Rodríguez de Padrón se disipaba en quimeras de amor que le ponían en los confines de la locura, el espíritu positivo de Mosén Diego de Valera, aguzado por la experiencia de los viajes y el trato de los hombres en una vida larguísima,  [4] escogía por campo de su actividad y ocasión  [p. 221] de no vulgares medros para su persona, el arte y oficio de la política, que ejercía de un modo dogmático, erigiéndose en consultor oficioso de príncipes y magnates y redactor fecundo de aquel género de papeles que hoy llamaríamos programas y manifiestos. Sus mismos defectos de carácter y de estilo, su petulancia, fanfarria, locuacidad y entremetimiento, su pedantería sentenciosa y fantástica erudición histórica, tan bien notadas por su paisano el autor del Diálogo de la lengua, cuando le llamaba gran hablista y parabolano (esto es, hablador y embustero), le sirvieron admirablemente para el caso, y se compadecían en él con dotes muy reales, no sólo de entendimiento y amena cultura, sino de hidalguía, franqueza y celo por el bien público.


    Nació Valera en la cuidad de Cuenca el año 1412, según se infiere de una nota puesta al final de su Crónica Abreviada, donde advierte «que la acabó en el Puerto de Santa María la víspera de San Juan de 1482, a los sesenta y nueve años de su edad». Se le supone hijo o nieto de Juan Fernández de Valera, regidor de Cuenca y criado de la Casa de D. Enrique de Villena, que le dedicó algunos tratados, entre ellos su famosa Consolatoria. De todos modos, su linaje, aunque noble y antiguo, no parece haber sido muy favorecido de bienes de fortuna, hasta que la mucha industria de nuestro personaje vino a levantarle. Él mismo dice que no poseía más que un arnés y un pobre caballo. Desde la edad de quince años se crió en palacio, entre los donceles de D. Juan II y del príncipe D. Enrique. Asistió en 1431 a la campaña de la vega de Granada y a la batalla de la Higuera: en 1435 al sitio de Huelma, siendo armado caballero al pie de los muros de aquella fortaleza por el frontero de Jaén, Fernán Álvarez, señor de Valdecorneja. Pero las treguas ajustadas en breve tiempo con los moros vinieron a dejar ocioso su ardor bélico, y deseando dar muestra de él en extrañas tierras y ganar honra y prez de  [p. 222] Caballería, impetró licencia del rey para su viaje, obteniendo además cartas comendatorias para el rey de Francia y para el duque de Austria, Alberto, rey de Hungría y de Bohemia, hijo del emperador Segismundo.


    Corría el mes de abril de 1437, cuando Diego de Valera salió de España. Poco sabemos de su paso por Francia, salvo que concurrió al sitio de Montreal, reconquistada de los ingleses por Carlos VII. Pero el principal teatro de sus hazañas fué entonces Alemania, o más propiamente el reino de Bohemia, donde ardía la guerra civil entre Alberto y una parte de sus súbditos, secuaces de la herejía de Juan de Huss, a quienes se designaba con los nombres de taboritas y calixtinos. Propuso Alberto a Valera tomarle a sueldo en aquella guerra, pero él rechazó tal oferta, diciendo que «no era allí venido a ganar sueldo, mas a le servir en aquella guerra como cada uno de los continos de su casa». El rey quedó tan satisfecho de aquella bizarra respuesta, que dos días antes de salir a campaña mandó llevar a la posada de nuestro doncel «una tienda y un chariote toldado, y un caballo que lo tirase e dos hombres que lo gobernasen e armasen la tienda», que quiso que estuviese próxima a la del Conde Roberto de Balsí, muy amigo de los castellanos desde el paso de armas que, con suerte adversa, pero con mucho crédito de su valor, había sostenido en Segovia en 1435 con el Conde de Benavente, D. Rodrigo Alonso Pimentel, en presencia de D. Juan II y de su corte.


    En la guerra contra los herejes de Bohemia se señaló mucho Valera, juntamente con otros aventureros españoles como el bizarro justador Juan de Merlo, Hernando de Guevara, Pedro de Cartagena (hermano del obispo de Burgos), el conde D. Martín Enríquez, y otros que repetidas veces suenan en las Crónicas del tiempo. «Yo por cierto no vi en mis días (decía Hernando del Pulgar a la Reina Católica) ni oí que en los pasados viniesen tantos caballeros de otros reynos e tierras extrañas a estos vuestros reynos de Castilla e de León, por fazer armas a todo trance, como vi que fueron caballeros de Castilla a las buscar por otras partes de la christiandat. Conoscí al Conde D. Gonzalo de Guzmán e a Juan de Merlo: conoscí a Juan de Torres e a Juan de Polanco, e a Mosén Pero Vázquez de Sayavedra, a Gutierre Quixada, e a Mosén Diego de Valera: e oí decir de otros  [p. 223] castellanos que, con ánimo de caballeros, fueron por los reinos extraños a facer armas con qualquier caballero que quisiera facerlas con ellos, e por ellas ganaron honra para sí e fama de valientes y esforzados caballeros para los fijosdalgo de Castilla.»  [1]


    Ni menos que el valor campeó entonces en Valera la cortesía caballeresca y la devoción a las cosas de su patria, como lo probó en aquella memorable ocasión en que, cenando con el rey Alberto y varios caballeros de su séquito, osó decir el Conde Roberto de Scilly, sobrino del emperador, que el rey de Castilla no podía usar armas reales, por haberlas perdido D. Juan I en Aljubarrota, como lo probaba la bandera que mostraban los portugueses en el monasterio de Batalha. Valera, que no entendía el alemán, se hizo explicar en latín las palabras del conde, e hincando una rodilla en tierra, pidió al rey licencia para hablar, y concedida, expuso que había dos géneros de armas, de linaje e de dignidad, y que éstas sólo con la dignidad real podían perderse, ofreciendo sustentarlo en campo abierto contra todo el que osara contradecirlo. Agradó a los circunstantes no menos la bizarría de Valera que lo bien concertado de su razonamiento, y la solidez de su doctrina heráldica; disculpóse el conde lo mejor que pudo, como quien debía agradecimiento a D. Juan II por haberle honrado con el collar de la Orden de la Escama, cuando vino en peregrinación a Santiago; afirmó el rey de Bohemia que el castellano decía verdad, y que merecía nombre, no sólo de caballero, sino de doctor, y desde aquel día tomó empeño en colmarle de obsequios y distinciones, especialmente cuando, terminada la guerra, se preparaba a regresar a Castilla. Entonces recibió la Orden del Dragón de Hungría, la del Toisón o Tusinique de Bohemia, y la del Águila Blanca de Austria; además de doscientos ducados de ayuda de costa para el viaje, y una carta sumamente honorífica para el rey de Castilla, que añadió a las mercedes del soberano extranjero el collar de la Orden de la Escama, el yelmo del torneo, cien doblas de oro, y el dictado honorífico de Mosén, que no era el menor favor para persona tan infatuada y vanidosa como Diego de Valera.


    Llegó en esto a Castilla un heraldo del duque de Borgoña,  [p. 224] Felipe el Bueno, anunciando que Pedro de Beauffremont, señor de Charny, iba a defender un paso de armas junto a la ciudad de Dijon. Mosén Diego quiso romper una lanza en aquella justa, y solicitó y obtuvo para ello permiso del rey, que le encargó visitar después en Lubeck a su tía la reina de Dacia, princesa de la familia de Alencastre. Partió, pues, Mosén Diego a Dijon con gran pompa y aparato, «vestido de una ropa de velludo azul, forrada de martas cebellinas», y precedido de un faraute regio llamado Asturias. Las Memorias de Olivier de la Marche hablan largamente de este paso honroso, llamado el del árbol de Carlomagno, haciendo digna conmemoración «de un caballero de los reinos de Castilla llamado Mosén Diego de Valera, que era de pequeña estatura, pero de grande y noble corazón, gracioso y cortés, y muy apacible a todo el mundo». «Llegó al dicho árbol (añade Olivier) armado de todas armas, sólo descubierta la cabeza: venía sentado en su carro, un escudero llevaba las riendas de su corcel, y delante de él iba un heraldo portador de su cota de armas.» Allí quebró lanzas con Tibaldo, señor de Rougemont, y con Jacques de Challaux, señor de Aineville, saliendo vencedor de ambos encuentros, y ganando mucha honra y prez de caballería; y el duque le manifestó su agrado, regalándole doce tazas y dos xervillas de plata del peso de cincuenta marcos.


    Hasta aquí lo que pudiéramos llamar vida andantesca de Mosén Diego de Valera. Ahora comienza su vida política y diplomática. No entraremos en los detalles de las varias misiones que en distintos tiempos llevó a la corte de Francia (donde parece haber sido muy estimado del rey Carlos VII), ya para conseguir en 1443 la libertad del Conde de Armagnac, por quien se interesaba D. Juan II como pariente suyo; ya para tratar en 1445 del casamiento del rey de Castilla con la princesa de Francia madama Radegundis: proyecto que se frustró por la oposición de D. Álvaro de Luna, que se empeñó en traer de Portugal, con la infanta Doña Isabel, «el cuchillo con que se cortó la cabeza».


    Fué Mosén Diego, en todo tiempo, grande y capital enemigo del Condestable, sin que los primeros motivos de esta animadversión estén muy claros. Puede decirse que su oficio de predicador político se inaugura en 1441, con la epístola que desde Segovia, donde estaba al servicio del príncipe D. Enrique, dirigió  [p. 225] al rey, poco tiempo antes de ser entrada la villa de Medina del Campo por el Rey de Navarra y el infante D. Enrique, los cuales, de este modo sedicioso, obligaron a D. Juan II a consentir en la sentencia arbitral que desterró de la corte a D. Álvaro. La carta era una exhortación a la paz, y pareció bien a los del Consejo del rey, salvo al arzobispo de Sevilla D. Gutierre de Toledo, que desenfadadamente exclamó: «Digan a Mosén Diego que nos envíe gente o dineros; que consejo non nos fallece».  [1] De la doctrina de la epístola nada había que decir en verdad, por ser ajustada toda a la más cuerda política; ni menos del estilo, grave y modesto, como en pocas escrituras de aquel siglo puede encontrarse. La misma generalidad de sus consejos la perjudicaba en parte para el efecto inmediato que su autor se proponía. Pero es cierto que los deberes de la majestad real estaban ponderados con muy discretos y felices modos, con libertad afable y respetuosa «Traed a memoria, señor, que soys rey: mirad bien quál es vuestro oficio; que bien acatado, Señor, el reynar más es, sin duda, cargo que gloria... No es maravilla si los que teneys el poder de Dios en el mundo, algunos trabaxos, congoxas e males por salvación de vuestros pueblos sufrays. Ca estas cosas todas son juntas al señorío, e la fortuna ninguno libra de golpe de llaga, desde aquel que posee la más alta silla e usa de púrpura e oro, hasta aquel que se asienta en la tierra e de lienzo crudo cubre sus carnes... E no menos deveys acatar como los príncipes, en uno juntos con vuestros súbditos e naturales, soys asy como un cuerpo humano, e bien tanto como no se puede cortar ningún miembro syn gran dolor e daño del cuerpo, otro tanto non puede ningún súbdito ser destruydo sin gran pérdida e mengua del Príncipe. Pues acate agora Vuestra Merced, sy van las cosas segund los comienzos, ¿quántos miembros serán de cortar? y estos cortados, dezidme, señor: ¿qué tal quedará la cabeza?... Catad, señor, que escrito es por algunos santos varones, España aver de ser otra vez destruyda. No plega a Dios en vuestros tiempos esto contezca; que mal aventurado rey es, en cuyo tiempo los sus señoríos reciben cayda... Agora,  [p. 226] señor, de estas dos partes, que en uno contienden, Dios sabe, cierto quién ha la justicia, e todos sabemos, asy del un cabo como del otro, aver mucho a Dios ofendido; porque no dudo quiera tomar muy dura venganza e la vitoria quién la avrá, esto sabe nuestro señor. Mas pongamos ahora que haya aquella vitoria, aquella parte que mas desseays; cierto será muy gran maravilla poderla aver sin muy gran daño suyo e perdimiento de vuestros reynos, e mucha mengua de vuestra corona... Buscad, señor, todas las vías porque estas cosas no vengan al postrimer remedio de batalla.»


    Si Valera se presentaba como mediador pacífico en 1441, disimulando cuanto podía su personal afición e interés por el Príncipe y contra el Condestable, muy diversas eran las circunstancias en 1448, fecha de la segunda y más memorable de sus cartas. Para entonces era declaradamente Mosén Diego un hombre de partido, empujándole más y más en tal vía el fracaso de su segunda embajada a Francia, y el desaire que en la primera le había inferido D. Álvaro de Luna, haciendo a un caballero de su casa, y no a él, portador del sello regio en virtud del cual salieron de prisión el conde de Armagnac y sus hijos. Las Cortes de Valladolid de 1448, a las cuales asistió Valera como procurador por Cuenca, juntamente con Gómez Carrillo de Albornoz, señor de Torralba y Beteta, le presentaron ocasión de hacer lo que ahora llamaríamos un acto político de oposición. Poco antes había mandado prender el rey a los condes de Benavente y de Alba, al hermano del Almirante, a Suero de Quiñones y a su hermano, en suma, a los principales enemigos de D. Álvaro; otros habían huído de estos reinos, y D. Juan II anunciaba a las Cortes su propósito de confiscar los bienes, alcaldías y tenencias de los presos y de los fugitivos, repartiendo los despojos entre sus fieles servidores. Todos los procuradores dijeron que sí, hasta que llegó el voto de Cuenca, y entonces (dice la Crónica) «Mosén Diego ovo de responder, e dixo al rey D. Juan: «Señor, humilmente suplico a Vuestra Alteza no reciba enojo, si yo añadiere algo a lo dicho por estos procuradores. Es cierto, señor, que no se puede decir, salvo que el propósito de Vuestra Alteza sea virtuoso, santo e bueno, pero paresceria si a Vuestra Real Majestad pluguiese, sería cosa razonable mandase llamar todos  [p. 227] estos caballeros, así los ausentes como los presos, que por sus procuradores paresciesen en vuestro alto Consejo, e la causa allí se ventilase. E guando se hallare que por la mera justicia les podríades tomar lo suyo, quedaría que Vuestra Alteza usase de lo que más le pluguiese, es a saber: de la clemencia, o del rigor de la justicia: en lo qual a mi ver se guardarían dos cosas: Primera, que se guardarían las leyes, que quieren que ninguno sea condenado sin ser oído e vencido. Segunda, que no se pudiese por vos, señor, decir lo que Séneca dice: que muchas veces acaesce la sentencia ser justa y el juez injusto, y esto es quando se da sin la parte ser oída.» Tal defensa de los eternos fueros de la justicia, honra y acredita mucho la entereza de Diego de Valera, aunque la emplease con un monarca tan débil.


    El rey oyó esta peroración con gesto alegre, pero Fernando de Rivadeneyra, que después fué Mariscal, «ovo tan grande enojo de lo dicho por Mosén Diego, que dixo: Voto a Dios, Diego de Valera, vos os arrepintáis de lo que habéis dicho: de lo qual el rey ovo enojo, e dixo a Fernando de Rivadeneyra con gesto turbado que callase. Y el rey no esperó más habla de los otros procuradores, e partióse para Tordesillas».


    Allí le siguió, ocho días después, una larga carta de Mosén Diego, que servía de complemento a su oración parlamentaria, y que, a pesar de encabezarse con el texto Da pacem, Domine, in diebus nostris, más que de exhortación a la paz, tenía de combustible lanzado a la hoguera de la discordia civil. Manifiestamente se proponía el autor imitar las dos famosas epístolas que forjó el canciller Ayala en nombre del sabidor moro granadino Benahatín, y, a vueltas de muchas máximas saludables y de algunas pedanterías excusadas, emprendía el proceso político del rey en términos sobremanera acerbos y descomedidos: «E aunque no quede persona alguna a quien gran parte del daño no toque, a vos, señor, toca mucho más que a todos: como la pérdida entera sea vuestra, y la mayor infamia y vergüenza a vuestra real persona redunde... Pues debéis, señor, acatar quanto es grande carga la que tenéis, e a que la real dignidad vos obliga, e quál es el Juez que vos ha de juzgar, a quien ninguna cosa se esconde, cuyo poder y querer son iguales... E si agora, señor, vos pensáis por hierro o rigor vuestros reinos pacificar, esto es  [p. 228] muy duro a mí de creer; que ya es el velo de la vergüenza rompido y el temor de Dios olvidado, y el avaricia en tanto crecida, que no se contenta ni harta ninguno. Y como Benahatín al rey D. Pedro decía: Guarda que tus pueblos no osen decir, que si osasen decir, osarán hacer, e si vuestros súbditos han osado decir e hacer, la experiencia es dello testigo... Ya probastes el hierro, e rigor, de lo qual ¿qué otra cosa salió salvo muertes de infinitos hombres, despoblamientos de cibdades e villas, rebeliones, fuerzas e robos, e lo que peor es, grandes errores en nuestra fe?... E según sentencia de Isaías, el príncipe vindicativo no es digno de haber señorío... ¿El rey Saúl por qué perdió el reino, seyendo ungido por mandado de Dios? ¿Por qué Roboan, fijo del rey Salomón? ¿Por qué Ezequías, rey de Jerusalén? ¿Por qué infinitos otros de quien las historias hacen mención? E sin dubda, señor, bienaventurado es aquel a quien los ajenos peligros hacen sabio. Pues para dar tranquilidad e sosiego e paz perpetua en vuestros reynos, según mi opinión, quatro cosas son necesarias... conviene saber, entera concordia de vos y del príncipe, restitución de los caballeros ausentes, delibración de los presos, de los culpados general perdón...¡Oh, señor!, pues muévase agora el ánimo vuestro a compasión de tan duros males: mirad con los ojos del entendimiento las muy vivas llamas en que vuestros reynos se consumen y queman: acatad con recto juicio el estado en que los tomastes, e quál es el punto en que los tenéis, e qué tales quedarán adelante, si van las cosas según los comienzos: e si de nosotros no habéis compasión, habedla, siquiera, señor, de vos; que mucho es cruel quien menosprecia su fama.»


    La carta incendiaria de Mosén Diego causó indecible placer entre los enemigos del Maestre de Santiago, al paso que éste y los suyos la graduaban de intolerable y sedicioso desacato. «Vista por el rey esta carta (prosigue la Crónica), mandó llamar a Alonso Pérez de Vivero, e a Fernando de. Rivadeneyra, e mandóles que en su presencia la tornasen a leer, y leída la llevasen al Maestre: el qual la hizo leer ante sí, e ovo muy grande enojo de la ver. E a causa desta carta, Mosén Diego estuvo en gran peligro, e fué mandado que le non fuesse librado ninguna cosa que del  [p. 229] rey había,  [1] ni menos lo que se le debía de la procuración. E como desta carta se tomasen diversos traslados, llevaron uno a D. Pedro Destúñiga, conde de Plasencia, al qual tanto plugo de la ver, que envió por Mosén Diego, e quiso que fuese suyo, e dióle el cargo de la crianza de D. Pedro de Estúñiga, su nieto.»


    Puesto entonces al servicio de uno de los más encarnizados enemigos del Condestable, Valera, «partícipe de sus miras, cómplice en sus proyectos y por ventura instigador de sus pasiones, no fué el que menos contribuyó al gran trueco que iban a tener las cosas, y se vengó a su sabor del arrogante valido». Son palabras de Quintana en su excelente Vida de D. Álvaro, la cual en su brevedad elegante encierra más substancia que todo el prolijo y retórico libro de Rizzo y Ramírez.


    Fué atroz realmente la venganza de Mosén Diego: en sus manos hicieron pleito homenaje de prender o matar al Maestre los Condes de Plasencia, Benavente y Haro y el Marqués de Santillana. Él fué quien llevó el cargo de la gente de armas de D. Álvaro de Estúñiga, cuando caminó a Burgos a prender a D. Álvaro, y, finalmente, se le atribuyó entonces (y para su buen nombre moral y literario importaría mucho que tal atribución fuese incierta) la redacción de la carta que el rey envió a las ciudades y villas de su señorío, haciéndoles saber las causas de la prisión y suplicio del condestable. Esta pieza, más que un documento oficial, parece un libelo grosero y feroz, no solamente contra el condestable, sino contra el mísero rey que le autorizaba con su firma, y que allí hace vergonzosa confesión de su nulidad y apocamiento. Y aquí conviene oír de nuevo la justiciera voz de Quintana, que ciertamente no ha sido de los panegiristas ciegos de D. Álvaro: «Cuando Valera defendía los derechos de la justicia en las Cortes de Valladolid, era un ciudadano honrado y un procurador a Cortes entero y respetable; mas al extender este manifiesto es un escritor absurdo y fastidioso, infamador de su rey, cegado por la animosidad, hombre que se complace vilmente en dar estocadas en un muerto.»


    Lo único que puede decirse en favor de Mosén Diego es que,  [p. 230] si contribuyó como el que más a hacer rodar en el cadalso la noble cabeza del Maestre, no por eso fué cómplice, ni siquiera espectador impasible de los escándalos del reinado siguiente, a pesar del natural afecto que debía de profesar al Príncipe en cuyo servicio había encanecido. Así nos lo persuade, no sólo su voluntario alejamiento de la corte de Enrique IV, no obstante el cargo de maestresala que en ella tenía, sino la carta que, siendo corregidor de Palencia en 1462, escribió al rey denunciando con suelta y ardiente lengua el abandono en que tenía «los fechos tocantes a la guerra y gobernación de sus reinos»; la forma en el dar las dignidades, así eclesiásticas como seculares, a hombres indignos, «no mirando servicios, virtudes, linajes, ciencias, ni otra cosa alguna, salvo por sola voluntad, e lo que peor es, que muchos afirman que se dan por dineros»; el gran apartamiento del monarca, que no dejaba llegar hasta él las quejas de sus vasallos; la infidelidad en el pago de las obligaciones escritas en los libros de su cámara; y, finalmente, otro mal mayor, «que todos los pueblos a vos subjectos reclaman a Dios demandando justicia, como non la fallen en la tierra vuestra, e dicen que como los corregidores son ordenados para facer justicia e dar a cada uno lo que suyo es, que los más de los que hoy tales oficios exercen son hombres imprudentes, escandalosos, robadores e cohechadores, e tales que vuestra justicia venden públicamente por dinero, syn temor de Dios ni vuestro, e aun de lo que más blasfeman es que, en algunas cibdades e villas de vuestros reinos, vos, señor, mandays poner corregidores no los aviendo menester nin syendo por ellos demandados, lo qual es contra las leyes de vuestros reinos».


    No sabemos qué efecto haría esta carta en el ánimo confuso y turbado del rey, que, si no estaba falto de entendimiento para comprender la gravedad de sus enormes culpas, carecía de toda virilidad física y moral para remediarlas. Valera parece haber abandonado de todo punto su servicio, trocándole por el de sus antiguos favorecedores los Estúñigas, y luego por el de la casa de Niebla, cuando D. Pedro de Estúñiga casó con doña Teresa de Guzmán, hija del Duque de Medinasidonia. Desde entonces fué Andalucía su residencia habitual: en Sevilla fué espectador de los sangrientos bandos de Ponces y Guzmanes que en su  [p. 231] Crónica refiere; y en el castillo del Puerto de Santa María fecha la mayor parte de sus últimas cartas, por las cuales sabemos que no sólo alcanzó la aurora del feliz imperio de los Reyes Católicos, sino que les asistió con su consejo y con todos aquellos servicios que su robusta ancianidad toleraba. Así le vemos dirigirse a Fernando el Católico en agosto de 1476, reclamando contra «el pedido e monedas» que nuevamente se había mandado repartir con notable descontento de los pueblos, y proponiendo como mejor arbitrio «una general ymposición en todas las cosas de comer e mercaderías». Aquel mismo año y mes le escribe las nuevas de la batalla naval ganada en aguas del cabo de Santa María por los genoveses contra el Rey de Portugal y su aliado el de Francia. En otras epístolas propone reformas en la administración de justicia, reducción del oro y la plata a su justo valor, uniformidad en el sistema monetario, escala franca o sea libre comercio para los extranjeros amigos «que puedan sacar de vuestros reynos todas las cosas acostumbradas... levándolas en navíos de vuestros naturales». En febrero de 1482, después de la sorpresa de Zahara, remite un plan de campaña para la guerra de Granada y especialmente para el cerco de Málaga, de cuya posesión dependía el éxito de la guerra. Al mes siguiente envía al marqués de Cádiz «otro Cid en nuestros tiempos nacido» el parabién de la toma de Alhama. Después del descalabro de Loja y del desastre de la Axarquía, vuelve a insistir en la necesidad de apoderarse de los puertos de la mar y no obstinarse en el antiguo sistema de las talas y correrías. Propone el plan de una armada para guardar el Estrecho. Aconseja en 1485, después de la toma de Ronda, «comer en barro e desfacer las baxillas e vender las joyas, e tomar la plata de monasterios e iglesias». De 1486 es su última carta, en que comunica a los reyes las nuevas de Inglaterra que habían traído algunos mercaderes: la muerte del tirano Ricardo III y el advenimiento de Enrique VII. No tenemos posterior noticia de Mosén Diego: todo induce a creer que no alcanzó a ver rendida a Granada, ni a Málaga siquiera.


    Si todas estas cartas acreditan en gran manera la sagacidad política, la experiencia bélica, la pericia marinera, el claro y recto juicio de Valera en cosas de hacienda y de gobierno, y sobre todo su patriotismo ferviente y elocuencia sincera, no es menor  [p. 232] prueba de su recia fibra, no entorpecida por el peso de los años, el haber armado a su costa dos carabelas en tiempo de la guerra de Portugal, lanzándose a empresas de corso en la costa de Guinea. Con ellas, su hijo, Charles de Valera, asaltó y puso fuego a una nao grande portuguesa llamada La Borralla, «cargada de arneses de Milán, e cubiertas, e brocados, e sedas de gran valer»; y luego barajó trece islas de Guinea, y prendió al capitán que el Rey de Portugal tenía en ellas, y trajo por botín cuatrocientos esclavos. No parece, sin embargo, que tales empresas piráticas le enriqueciesen mucho, puesto que a menudo se queja del atraso de sus pagas, del mucho dinero que había invertido en balde, y del escaso galardón que los reyes daban a sus tan cacareados servicios.


    El caudal literario de Mosén Diego, no es tan exiguo como da a entender el conde de Puymaigre. Al contrario, fué uno de los escritores más fecundos de su siglo, y apenas hubo género en que no pusiese la mano. Su estilo es uno de los más fáciles y agradables de aquella centuria, en que puede decirse que hubo dos líneas de prosistas: una la pedantesca y latinizada, que empieza en D. Enrique de Villena y termina en Alonso de Palencia; otra la sana, jugosa y robusta prosa política que se dilata desde las Generaciones y semblanzas de Fernán Pérez de Guzmán hasta los Claros varones y las Letras de Hernando del Pulgar. A esta última pertenecen los escritos de Mosén Diego de Valera, y en especial sus veintisiete Epístolas enviadas en diversos tiempos e a diversas personas, que son, sin disputa, la mejor de sus obras, y uno de los documentos más preciosos de la lengua del siglo XV. Sin ser propiamente cartas familiares, sino más bien memoriales, disertaciones y arengas políticas disfrazadas en forma epistolar, participan, no obstante, de la soltura y animación propias de las correspondencias auténticas, y el estilo, casi siempre natural y a las veces enérgico y apasionado, parece transportarnos en medio de las luchas políticas del siglo XV, que hablan allí con más viveza que en las páginas de ninguna historia.


    Sigue en mérito y en interés a las cartas el Memorial de diversas hazañas,  [1] que más propiamente debiera titularse Crónica  [p. 233] de Enrique IV, y coincide en todo lo substancial con lo que vulgarmente se llama Crónica castellana de Alonso de Palencia, sin más fundamento que estar tomada en parte de las Décadas latinas de aquel historiógrafo.


    Pero no es el Memorial la obra histórica más conocida de Valera. La más popular, la que se reprodujo en numerosas ediciones (más de doce) durante los siglos XV y XVI, la que por el nombre de su autor fué designada con el título de Valeriana, es la gruesa compilación, que lleva los títulos de Corónica de España y Corónica Abreviada, dirigida a la Reina Católica, e impresa en Sevilla en 1482 por Alonso del Puerto. Y son de notar en la advertencia final los encarecimientos que el autor hace del arte de la imprenta, inventado en sus días, y por virtud del cual alcanzaba a ver multiplicado uno de sus libros. «Agora de nuevo, serenísima princesa, de singular ingenio adornada, de toda dotrina alumbrada, de claro entendimiento manual, así como en socorro puestos ocurren con tan maravillosa arte de escrevir do tornamos en las edades áureas, restituyéndonos por multiplicados códices en conocimiento de lo pasado, presente e futuro, tanto quanto ingenio humano conseguir puede, por nación alemanes muy expertos e continuos inventores en esta arte de impremir, que sin error divina dezir se puede: de los quales alemanes es uno Michael Dachaver, de maravilloso ingenio e dotrina, muy esperto, de copiosa memoria, familiar de Vuestra Alteza, a espensas del qual e de García del Castillo, vecino de Medina del Campo, tesorero de la hermandad de la cibdad de Sevilla, la presente Historia General en multiplicada copia por mandado de Vuestra Alteza... fué impresa por Alonso del Puerto, etc. etc.»


    El hecho de haber sido la primera Crónica general que vió la luz pública, no contribuyó poco a la boga, bastante inmerecida, que obtuvo este libro. Venía a llenar la necesidad apremiante de un compendio de la historia nacional, y sirvió por medio siglo a falta de otro mejor. Fué base de esta compilación, como de todas las de su género, que tanto abundan en nuestra literatura de los siglos XIV y XV, la antigua Crónica general mandada escribir por Alfonso el Sabio; pero Mosén Diego de Valera, muy dado a todo género de patrañas e historias fabulosas, y tan falto de toda luz crítica respecto de las cosas pasadas y remotas, como  [p. 234] prudente y avisado en las próximas y presentes, procuró enriquecer su obra con ficciones tomadas de muy distintos originales, intercalando sin discreción todo lo que había leído en otros centones históricos franceses y latinos, y cuanto había oído en sus peregrinaciones por Europa. La primera parte de su Crónica, que es una especie de cosmografía, puede alternar con los viajes de Mandeville, de los cuales en parte está sacada. Valera admite la existencia de hombres acéfalos, con ojos en los hombros y narices en los pechos: diserta largamente sobre el Preste Juan y su corte: nos enseña que en Inglaterra hay hojas de árboles que se convierten en pescados, y otras en aves marinas parecidas a las gaviotas. Las partes segunda y tercera, que terminan respectivamente en la invasión de los godos y en la invasión de los árabes, y aun la mayor parte de la cuarta, sirven no para la historia real, sino para estudiar el desarrollo de la historia poética, que tanto en las ficciones enlazadas con la pérdida de España (cueva de Toledo, aventuras de la Cava), como en las leyendas de Bernardo, Fernán González y el Cid, aparece engalanada con nuevos pormenores, en que se ha de ver el reflejo, ya de verdaderos libros de caballerías como la Crónica Sarracina de Pedro del Corral, ya de cantares de gesta degenerados y de última hora, como el de las mocedades de Rodrigo, quizá no conocidos tampoco originalmente, sino por virtud de compilaciones históricas intermedias entre la General y la Valeriana. Desde la muerte de San Fernando, en que termina el texto atribuído a Alonso el Sabio, Mosén Diego sigue con bastante exactitud las crónicas regias; pero al llegar al reinado de D. Juan II (límite de su obra) escribe por cuenta propia, y nos da en rigor una nueva Crónica de este reinado, muy digna de atención como de testigo presencial y aun actor en casos muy importantes, con la circunstancia de no haberse valido de la Crónica, que ya entonces existía, pues aunque muchas veces se la pidió a la reina, en cuya cámara estaba, nunca consiguió leerla, y tuvo que contentarse con sus personales recuerdos: «Así, muy poderosa princesa, escribiré como a tiento aquello de que me acordare e sé que pasó en verdad desde que fuí en edad de quince años, en que a su servicio vine, hasta su fallescimiento (el del rey D. Juan II).» A pesar de tan terminante declaración, que, como dirigida a la misma reina,  [p. 235] excluye toda sospecha de falsedad, es tal la semejanza entre ciertos capítulos de la crónica y el texto de la Valeriana, que no han faltado quienes acusasen a Mosén Diego de haber intercalado, por pura vanagloria, en la Crónica de D. Juan II, los lugares en que se habla de su persona, sus dos primeras cartas políticas y todo el relato de la prisión y proceso de D. Álvaro de Luna. Pero lo verosímil es creer que tal interpolación fué hecha después de 1482 por cualquiera que había leído la Crónica abreviada y juzgó de gran curiosidad añadir sus noticias a las de la Crónica de Don Juan II, que pasó por tantas manos antes de llegar a las de Galíndez de Carvajal.


    La Genealogía de los reyes de Francia, tomada en su mayor parte de la Crónica Martiniana; un breve tratado sobre los Orígenes de Roma y Troya; un Tratado de los linajes nobles de España, y algún otro opúsculo de materia genealógica, inéditos hasta el presente, completan la serie de las obras históricas de Mosén Diego de Valera. De interés también puramente histórico para nosotros son el célebre Tratado de las armas, más comúnmente llamado de los rieptos e desafíos, del cual existen dos rarísimas ediciones sin año ni lugar de impresión: breve, exacto y elegante compendio de las leyes y prácticas caballerescas observadas en Francia, Inglaterra, Alemania y España, digno, en suma, de quien tantas lanzas había roto en justas y torneos y a tantos pasos de armas había llevado su empresa; el de las Preeminencias y cargos de los Oficiales de armas, incluyendo no sólo los llamados reyes, sino los farautes y persevantes; y aun si se quiere el Ceremonial de Príncipes, que declara las prerrogativas de emperadores, reyes, duques, marqueses, condes, etc. Se le atribuye además una traducción del Árbol de las batallas, libro francés de Honorato Bonet; pero la única que hemos visto es de Antón de Zorita, criado del Marqués de Santilana, para quien la hizo en 1441.  [1]


    Entre los tratados que pudiéramos decir doctrinales, de moral  [p. 236] o de política, sección muy abundante en las obras de Mosén Diego, merecen especial aprecio el de Providencia contra Fortuna, muchas veces impreso al final de los Proverbios del Marqués de Santillana, y reproducido casi íntegro por Capmany como tipo de la mejor prosa del siglo XV, aunque no sea más que un tejido de lugares comunes; el Breviloquio de Virtudes, el Doctrinal de Príncipes, inédito todavía, aunque es de los más curiosos, porque principalmente trata de las diferencias entre el rey y el tirano; la Exhortación a la paz, que es casi una paráfrasis de las dos cartas que dingió a D. Juan II; y, finalmente, la Defensa de virtuosas mujeres y el Espejo de verdadera nobleza, libros que tienen punto por punto los mismos temas que el Triunfo de las donas y la Cadira del honor de Juan Rodríguez del Padrón, con la diferencia de dar Valera más espacio a los ejemplos históricos que a la argumentación escolástica, y con la diferencia todavía mayor del estilo, que en el cronista de Cuenca es por lo común llano, apacible y ameno, al paso que en el trovador gallego peca constantemente de alegórico, redundante, emblemático, y si se quiere poético, pero con mala manera de lirismo.  [1]


    Sólo la importancia del personaje presta alguna curiosidad a las poesías de Mosén Diego de Valera que nos han servido de  [p. 237] pretexto para dar esta breve razón de su persona. Estos versos, pocos y malos, se encuentran dispersos en varios Cancioneros impresos y manuscritos: hay cinco composiciones en el de Stúñiga, y otras varias en el que fué de Gallardo, en los de la Biblioteca Nacional de París, en uno de la Biblioteca de Palacio. Las únicas que suelen citarse, no por otra cosa que por lo disparatadas e irreverentes, son las parodias eróticas (inéditas todavía, según creo) de los siete Salmos penitenciales y de la Letanía, donde, entre otros santos de su peculiar calendario, invoca a Tarquino, el forzador de Lucrecia. Escribió Valera alguna que otra poesía política, entre ellas una con ocasión del suplicio de D. Álvaro, pero sus letanias y sus salmos son los que hicieron escuela. Pronto le imitaron como a porfía Juan de Dueñas y Suero de Ribera en sus respectivas Misas de Amor,  [1] donde se leen los más absurdos sacrilegios, traduciendo, v. gr., el Agnus Dei: «Cordero de Dios de Venus», y el Credo in unum Deum:


    

    Creo, Amor, que tú eres

    Cuidado do placer yace,

    Que faces a quien te place

    Rescebidor de placeres...


    Ya veremos cómo a todos les arrebató la palma en tan detestable género aquel energúmeno de Garci Sánchez de Badajoz, que compuso las Lecciones de Job alegorizadas al Amor, «y estaba en punto, si la locura no le atajara (dice D. Diego de Mendoza) de hacer al mismo tono todas las homilías y oraciones». Cómo se compagina todo esto con tanta cristiandad como dicen que había en tiempos antiguos, no seré yo quien lo determine: puede que a estos poetas les pasase lo que a los sacristanes, que pierden la reverencia a las imágenes de los santos de puro quitarlas el polvo. Creemos inútil, en trabajo tan compendioso como el presente, tejer el inventario de los innumerables versificadores del tiempo de D. Juan II, puesto que nada nuevo podrían añadir a lo que conocemos por el estudio de los ingenios culminantes. Con decir que en aquella corte todo el mundo hizo versos, bien puede  [p. 238] inferirse la cantidad, y también la calidad, de semejante producción. El aspecto social es lo único que suele interesar en esta poesía, y la biografía de los poetas suple muchas veces las deficiencias de sus versos. Poco valen, por ejemplo, los de Suero de Quiñones; pero para nadie puede ser indiferente el saber que los compuso, y que probablemente fueron dirigidos a aquella misma dama por cuyo amor, y en señal de esclavitud, llevaba todos los jueves al cuello una cadena de fierro, hasta que concertó su rescate en «trescientas lanzas rompidas por el asta con fierros de Milán», en la Puente de Órbigo, camino de Santiago, quince días antes y quince después de la festividad del Apóstol. Aquí la prosa de un documento oficial, el testimonio del notario Pedro Rodríguez de Lena, triunfa de toda ficción posible. Es la caballería en su segundo período, frívola, mundana y galante, tanto más deslumbradora en sus quimeras, cuanto más próxima a su ocaso. Ilustres poetas modernos, el Duque de Rivas en el Paso Honroso, Maury en Esvero y Almedora, han renovado este argumento, que entre los contemporáneos no inspiró versos, sin duda porque el caso, en medio de su extrañeza, tenía en España y fuera de ella, especialmente en la corte de los Duques de Borgoña, hartos ejemplos.


    Más que las querellas de amor, y las divisas y los motes de los trovadores aristocráticos del siglo XV, sirven para la historia las cínicas y desvergonzadas lucubraciones de sus protegidos o parásitos, los poetas semipopulares o más bien plebeyos, de que ya hemos visto tantas muestras en el Cancionero de Baena, empezando por su propio colector, que es uno de los más desaforados, maldicientes y pedigüeños. Este género de sátira procaz, licenciosa y callejera, abunda en tiempo de D. Juan II, pero menos que en los dos reinados posteriores. El poeta que principalmente la personifica, así por lo espontáneo y acerado del chiste, como por la torpeza habitual de su empleo, Antón de Montoro, el Ropero de Córdoba, empezó a escribir en este período; pero alcanzó al de los Reyes Católicos, y el principal y digno teatro de su musa facinerosa y desalmada fué la corte de Enrique IV; allí iremos a buscar, como en su propio centro, a Montoro, que fué, sin disputa, el rey de los poetas de donaire en e] siglo XV. Juan de Valladolid, el llamado Juan Poeta, su émulo en truhanería y  [p. 239] defachatez, ya que no en ingenio, pasó por la corte napolitana de Alfonso V, y a ella pertenece su estudio. Micer Martín el Tañedor, que, como su apodo lo indica, era un juglar, músico y poeta al propio tiempo, tiene la singularidad de haber sido poeta bilingüe: nacido quizá en el reino de Aragón, componía versos indiferentemente en castellano y en catalán:


    

    A mí más me place oyr a Martín,

    Quando canta e tañe alegres vegadas

    Sus cantigas dulces muy bien concordadas,

    Así en castellano como en lymosin.

    (Núm. 97 del Cancionero de Baena.)


    Tuvo un hermano llamado Diego, tañedor como él, más conocido que por sus propias canciones, por una sátira feroz que contra él lanzó Antón de Montoro, diciendo entre otras lindezas que el Duque (de Medina Sidonia) y el Maestre de Santiago dormían con su mujer. En el Cancionero de burlas hay también algunas coplas, poco picantes ni chistosas, de un Maese Juan el Trepador, guarnicionero de oficio.


    En mejor compañía que estos copleros, y algo separados de ellos también por su condición y estado, deben andar los reyes de armas Toledo y Moxica, y el honrado escudero Pedro de la Caltraviesa. De Toledo, que era un mediano poeta erótico, escribió Antón de Montoro en uno de sus epigramas:


    

    ¿Cuál quisiérades vos más:

    Que se perdiera la fe,

    O la planta de Noé?


    Fernán Moxica tiene diálogos con su dama muy fáciles y donosos, de cortesano y apacible discreteo, y versificados con tanta soltura, que parecen de la época de Castillejo. Muestra pretensiones bastante justificadas de poeta culto: después de la batalla de la Higuera, celebró a D. Juan II en un poema alegórico, haciendo gala de seguir como maestros a D. Enrique de Villena y al Marqués de Santillana:


    

    Mas Enrique de Villena,

    Con el barón de la Vega,

    Alumbren mi mano ciega,

    Faciendo conclusión llana.


     [p. 240] De Pedro de la Caltraviesa dió a conocer Amador de los Ríos un largo y enérgico decir en que se pinta con vivos colores y sin ningún género de reticencias la situación moral de Castilla. El estilo fresco y desembarazado de esta pieza, conserva cierto sabor popular y patriótico:


    

    Después de muertos los godos,

    Que se ganó el Portogal,

    Non sabían decir todos:

     Guardabrazos nin brazal,

    Placas, almete, gorjal.

     Tales nombres nin oyeron,

    Mas la batalla vencieron

    Del Puerto de Muradal.

    De penachos non usaron,

    Con temor del vendaval,

    Los que por fuerza ganaron

    A Jahén et Rabanal.

     Faca extraña nin chival

     Los que digo non decían,

    Empero bien defendían

    Sus capas et su portal.

    Lorigas et brafoneras,

    Grand jaez et correal,

    Capellinas con baveras,

    Bacinetes de casual,

    Tiracolas con ramal,

    Faldas, moscaques, panceras,

    Quexotes et canilleras,

    Mazas de medio quintal,

    Caballos de Zacatena,

    Cofia, dagas et frontal,

    Sillas fuertes con cadena,

    Graves estoques, puñal...

    Esta guarnición atal

    Usaron los castellanos,

    Et vencieron por sus manos

    Mucha batalla campal.


    La catástrofe de D. Álvaro de Luna, quien todavía dió mayores pruebas de grandeza humana sobre las tablas ensangrentadas del radalso que en la cumbre del poder y de la prosperidad, tuvo inmensa resonancia en el alma de sus contemporáneos, y dió materia a gran número de poesías, si bien ninguna aventajó  [p. 241] al iracundo y vengativo canto que la nobleza castellana levantó por boca de D. Íñigo de Mendoza en el día de su triunfo. Hay composiciones de Mosén Diego de Valera, de Juan Poeta, de Fernando de la Torre (el Testamento del Maestre), de Juan Agraz, de Pero Guillén de Segovia, y hasta de un catalán, Berenguer de Masdovelles, que los compuso en su lengua nativa. Casi todos estos versos son hostiles a la memoria de D. Álvaro, como obra de enemigos suyos o de trovadores asalariados por sus enemigos, y en casi todos domina la idea de que sólo desde aquel día empezaba a ser rey D. Juan II:


    

    Agora eres tú el rey

    Magnífico e soberano:

    Agora cumples la ley...

    Bésente todos la mano,


    le decía Juan de Valladolid. Y añadía Juan Agraz, poeta de Albacete, con más libertad y elevación política:


    

    Rey que siempre deseastes

    Buen faser e buen vevir,

    Pues del sueño despertastes,

    Non vos tornés a dormir...

    Que Dios quiere consentir

    Que vuestra real persona

    Presto pueda redemir

    Lo que cumple a la corona.

    ..............................

    Así como al rey Asuero,

    Incitado por Ester,

    El Bien Sumo verdadero

    Alumbró vuestro poder,

    No ympidades el poder

    Que vos dió la dignidad,

    Nin tornés a someter

    Vuestra excelsa potestad...


    Una sola poesía hay de tendencias apologéticas, aunque un tanto embozadas: el dezir de Pedro Guillén de Segovia, notable poeta cuyas principales obras pertenecen al reinado siguiente.  [1]


     [p. 242] La impresión que deja el espectáculo de esta abigarrada muchedumbre de copleros de pobre y oscura condición, y a veces de ínfimo origen, tiene algo de extraña y contradictoria. Cuando vemos a un sastre remendón, y judío converso por añadidura como Antón de Montoro, alternar en correspondencia poética con el Marqués de Santillana; y a Juan de Valladolid, hijo de un pregonero o de un verdugo, recorrer festejado, no sólo todas las cortes de nuestra Península, sino las italianas de Nápoles, Mantua y Milán, parece a primera vista que el ingenio allanaba todas las distancias, creando una especie de democracia. Pero considerándolo más atentamente, tal ilusión comienza a desvanecerse, y hay que confesar que la mayor parte de estos juglares degenerados hicieron todo lo posible por deshonrar su arte y deshonrarse a sí propios, no sin que en esta degradación moral tuviese mucha parte el género de protección que se les otorgaba, no muy diversa de la que recaía en los truhanes y mozos de pasatiempo. Es de suponer, por ejemplo, que a los ojos de Alfonso V, Juan Poeta valiese todavía menos que aquel Mosén Borra, miles gloriosus, que había trocado la toga del jurisconsulto por los cascabeles del bufón, y a quien el rey se complacía en llenar de oro las faltriqueras y la escarcela, hasta que cayese desfallecido bajo el peso de las monedas. Faltos, pues, de todo ideal y de toda delicadeza artística; divorciados del pueblo e infieles a su origen; faltos también de positiva cultura y de paladar moral, entregados alternativamente a la maledicencia grosera o a la lisonja vil; profanadores de todo lo sagrado y caballeresco; sabandijas de corte, tanto más despreciadas y vilipendiadas, cuanto mayores eran los esfuerzos que hacían para sobreponerse a sus compañeros de domesticidad en aquella lucha de pasquines soeces, presentan el repugnante espectáculo de una jauría de canes hambrientos disputándose los despojos de la mesa de su señor. El Cancionero de obras de burlas provocantes a risa es el libro de oro de esta escuela; ya volveremos a él: parece escrito en una mancebía por una reunión de rufianes ebrios. Pero no se ha de negar que esta  [p. 243] bárbara poesía tiene un cierto género de vida, grosera y material sin duda, que contrasta con lo amanerado y fastidioso de la poesía amatoria y alegórica de los Cancioneros, y para el historiador importa mucho más que ésta, porque la historia recoge en todas partes las palpitaciones de la vida, y puede descender a todos los lodazales sin mancharse.


    Muchos poetas de la corte de D. Juan II, tales como Lope de Estúñiga, Juan de Dueñas, Juan de Tapia, Suero de Ribera, pasaron a Nápoles con Alfonso V, y ya es tiempo de buscarlos en este nuevo teatro abierto a las musas castellanas.

    


     [p. 197]. [1]. Monumentos antiguos de la Iglesia Compostelana, pág. 6. (Madrid, 1883.) El Padre Fita discurre docta e ingeniosamente sobre Rodríguez del Padrón y su novela en el capítulo VIII del libro que, en colaboración con don Aureliano Fernández Guerra, publicó en 1880 con el título de Recuerdos de un viale a Santiago de Galicia. (Madrid, 1880.)


     [p. 199]. [1]. Recuérdese, por ejemplo, la dedicatoria de El siervo libre de amor, a su amigo el juez de Mondoñedo, Gonzalo de Medina: «Mas como tú seas otro Virgilio e segundo Tulio Cícero, príncipes de la eloquencia, non confiando del my simple ingenio, seguiré el estilo, a ty agradable, de los antiguos Omero, Publio Maro, Persio, Séneca, Ovidio, Platón, Lucano, Salustio, Estacio, Terencio, Juvenal, Horacio, Dante, Marco Tulio Cicero, Valerio, Lucio, Eneas, Ricardo (?), Quintiliano, trazando ficciones, según los gentiles nobles, de dioses dañados e deesas, no porque yo sea honrador de aquellos, más pregonero del su grand error, y siervo yndigno del alto Jesús.» De todos los autores nombrados en esta retahíla, maldito si ninguno puede reclamar cosa importante en El siervo libre de amor; Juan Rodríguez no los cita más que para dar a entender que los conocía de nombre.


     [p. 205]. [1]. Esta entretenida narración, que se halla en un códice de la Biblioteca Nacional, y que, a juzgar por su principio, debió de formar parte de una colección de biografías o cuentos de trovadores, en que también se hablaba de Garci Sánchez de Badajoz, fué publicada por don Pedro José Pidal en la Revista de Madrid (noviembre de 1839), reproducida en las notas del Cancionero de Baena, y últimamente en los apéndices de las Obras de Juan Rodríguez del Padrón.


    


     [p. 207]. [1]. Es la misma inserta en el cancionero de Baena, y recordada en la novela anónima, que la llama tan celebrada entre nosotros. Grande honra la dió Juan de Valdés con citarla en el Diálogo de la lengua.


     [p. 207]. [2] . Minoram subiit institutum in patria, ubi, concessis facultatibus coenobio construendo, vitam duxit religiosissimam. Floruit sub annum 1450. (Scriptores Ordinis Minorum, en el artículo Fray Juan de Herbón).


    


     [p. 210]. [1]. Este decir no figura en las Obras de Juan Rodríguez del Padrón. La copia de Floranes fué hallada por el Sr. Paz y Melia después de impresa su colección, y se apresuró a darla a conocer en el tomo de Opúsculos Literarios de los siglos XIV a XVI, con que en 1892 ha enriquecido la colección de nuestros Bibliófilos. Ha de advertirse, sin embargo, que esta composición es casi literalmente la misma que dos voces se lee en el Cancionero de Baena (números 331 y 533), la primera a nombre de Diego Martínez de Medina, la segunda a nombre de Fernán Sánchez de Talavera.


     [p. 213]. [1]. Es lástima que libro tan peregrino haya llegado a nuestros días en una sola e incorrectísima copia, la contenida en el códice Q. 224 de la Biblioteca Nacional. En algunas partes apenas hace sentido, y parece que faltan


    palabras. De ella proceden las dos ediciones que se han hecho de esta novela, la primera por don Manuel Murguía en su no terminado Diccionario de escritores gallegos (Vigo, 1862), y la segunda por el Sr. Paz y Melia en su ya elogiada colección de las Obras de Juan Rodríguez de la Cámara o del Padrón (Madrid, 1884).


     [p. 218]. [1]. Del Triunfo de las donas no se conocen más que dos códices: uno de la Biblioteca del Duque de Frías, y otro de la Nacional. Las copias de la Cadira abundan más: hay una en el Museo Británico, otra en la Academia de la Historia y otra entre los manuscritos de la Casa de Osuna, agregados hoy a la Nacional. Teniendo presentes la mayor parte de estos textos, y notando las variantes, ha publicado ambas obras el Sr. Paz y Melia, sin olvidarse de añadir la traducción francesa del Triunfo, hecha en 1460 por un portugués llamado Fernando de Lucena en la corte de Felipe el Bueno, Duque de Borgoña. Se conservan dos manuscritos de esta versión (uno de ellos muy lujoso) en la Biblioteca de Bruselas; y Brunet cita una edición de 1530.


     [p. 218]. [2]. Publicada por el Sr. Paz y Melia en los apéndices de su colección.


     [p. 219]. [1]. En una de estas epístolas apócrifas, la de Troylo a Briseyda, se lee el siguiente pasaje, en verdad muy poético, y que a su discreto editor le ha traído a la memoria una divina escena de Romeo y Julieta:


    «Miémbrate agora de la postrimera noche que tú e yo manimos en uno, e entravan los rayos de la claridat de la luna por la finiestra de la nuestra cámara, y quexávaste tú, pensando que era la mañana, y decias con falsa lengua, como en manera de querella: «¡Oh fuegos de la claridat del radiante divino, los quales, haziendo vuestro ordenado curso, vos mostrades y venides en pos de la conturbal hora de las tinieblas! Muevan vos agora a piedat los grandes gemidos y dolorosos suspiros de la mezquina Breçayda, y cesat de mostrar tan ayna la fuerza del vuestro grant poder, dando logar a Bresayda que repose algund tanto con Troylos su leal amigo!» E dezías tú, Bresayda: «¡Oh quánto meternía por bienaventurada si agora yo supiese la arte mágica, que es la alta sciencia de los mágicos, por la qual han poder de hazer del día noche y de la noche día por sus sabias palabras y maravillosos sacrificios... ¿E por qué no es a mí posible de tirar la fuerza al día? E yo, movido a piedat por las quexas que tú mostrabas, levánteme y salli de la cámara y vi que era la hora de la media noche, quando el mayor sueño tenía amansadas todas las criaturas, y vi el ayre acallantado, y vi ruciadas las fojas de los árboles de la huerta del alcázar del rey mi padre, llamado Ilión, y quedas, que no se movían, de guisa que cosa alguna no obraban de su virtut. E torné a ti, y dixete: «Breçayda, no te quexes, que no es el día como tú piensas.» E fueste tú muy alegre con las nuevas que te yo dixe...»


    2. Su nombre llevaba un códice, con trazas de original, que existía (y quizá exista aún) en el Archivo de la Iglesia de Santillana, y del cual envió el Abad copia en 1643 a don Lorenzo Ramírez de Prado. Esta copia se conserva hoy en la Biblioteca de Palacio. Con nombre de Ruy Vázquez, y la misma fecha de 1468, está en otra copia, también moderna, de la Biblioteca Nacional.


     [p. 220]. [1]. Hasta los nombres de los héroes de su novela, Ardanlier y Liesa («Liesse») tienen sabor francés.


     [p. 220]. [2]. En una de las glosas de su Sátira (escrita antes de 1466), el Condestable de Portugal narra la fábula de la transformación de Aliso, tomada del Triunfo de las donas; y en otra compendia el argumento de la novela de El siervo, que debió de ser bastante conocida en Portugal, puesto que en unos versos de Duarte de Brito, insertos en el Cancionero de Resende, se cita a Ardanlier y Liessa, con otras parejas de enamorados, entre ellos Panfilo y Fiameta, y Grimalte y Gradissa.


     [p. 220]. [3]. Libro XXI, cap. XVI.


     [p. 220]. [4]. La principal biografía de Mosén Diego de Valera es la que publicó don Pascual de Gayangos en la Revista Española de Ambos Mundos (1854),


    y fué reproducida en la Antología Española de Ochoa (París, 1862). Véase también una nota muy bien hecha en el Cancionero de Stúñiga: y la introducción del Sr. Balenchana a las Epístolas de Valera, edición de la Sociedad de Bibliófilos Españoles.


    La mayor parte de los datos que tenemos sobre Mosén Diego, proceden de sus mismas obras, en que gustó mucho de hablar de su persona; y por la índole un tanto ponderativa y jactanciosa, del personaje, han de leerse con cierta cautela.


     [p. 223]. [1]. Claros Varones, título XVII.


     [p. 225]. [1]. Esta carta es muy conocida, por hallarse inserta en la Crónica de Don Juan II (año 41, cap. IV).


     [p. 229]. [1]. Hasta entonces había sido criado o camarero suyo: e yo que servía entonces el plato, dice en su Crónica Abreviada, capítulo CXXV.


     [p. 232]. [1]. Le publicó por primera vez don Cayetano Rosell, en el tomo III de Crónicas de los Reyes de Castilla, de la Biblioteca de Rivadeneyra.


     [p. 235]. [1]. Así el Tratado de las armas, como el Ceremonial de Príncipes, el de las Preeminencias, el Espejo de verdadera nobleza y el Tratado en defensa de virtuosas mujeres, figuran en el tomo publicado por la Sociedad de bibliófilos españoles, en 1878, con el título de Epístolas de Mosén Diego de Valera... juntamente con otros cinco tratados del mismo autor. Cuidó de esta edición don José Antonio de Balenchana.


     [p. 236]. [1]. Es curiosa la diatriba que contra Boccaccio se lee en este libro. «Pues a ti, Juan Boccaccio, que en los postrimeros días de tu vida las amortiguadas llamas de amor revivastes, por las quales fueste constreñido tus loables fechos con poquillas letras manzillar, ¿tú eres aquel que escreviste libro de Claras mujeres, onde con gran trabajo ayuntaste la castidad e perpetuas virginidad de muchas? ¿Tú eres aquel que escriviendo el tu libro de las Caydas, recontando las condiciones de las mujeres no buenas, dixiste: no quiera Dios que yo diga por todas; que en ellas hay muchas santas, e castas, e virtuosas, las quales con grant reverencia son de acatar; e después, olvidada la vergüenza de ti, escreviste en el tu Corvacho lo que mi lengua debe callar? ¡Oh, vergonzosa cosa, no solamente para ti, más aun para el hombre del mundo que menos supiese!...» Y en nota añade: «Decía yo esto, porque cuando Juan Boccaccio escrevió este libro Corvacho, era enamorado de una dueña florentina, e como fuese él en edat aborrescible para ser amado, ella burlaba mucho dél, e amaba a un otro mancebo florentino; y el mesmo Juan Boccaccio en este Corvacho, dize que la dueña, estando con aquel mancebo muchas veces burlando dél, desía: «Ves allí al enamorado mío», de lo qual mucho indignado Juan Boccaccio, escribió en este libro muchas fealdades generalmente de todas las mujeres.»


     [p. 237]. [1]. Publicada la de Ribera por Ochoa, Rimas Inéditas del siglo XV, página 389. La de Juan de Dueñas está en el Cancionero inédito que fué de Gallardo.


     [p. 241]. [1]. De la poesía política en tiempo de D. Alvaro de Luna hizo especial estudio Amador de los Ríos, en dos artículos publicados en la Revista de España (1872). El mismo Amador, en el tomo VI (capítulo III), de su Historia Crítica, y don Pedro José Pidal en el prólogo al Cancionero de Baena, discurren largamente sobre los poetas eruditos populares del siglo XV, y hacen notar su importancia como fuente histórica.

  


  
    CAPÍTULO XIV.—ALFONSO V DE ARAGÓN EN NÁPOLES.—RELACIONES ENTRE ESPAÑA E ITALIA ANTES DE ESTA ÉPOCA.—ESPAÑOLISMO DE ALFONSO V. PERSONAJES DE SU CORTE: ESPAÑOLES E ITALIANOS.—LOS HUMANISTAS PROTEGIDOS POR ALFONSO V.—FERRANDO VALENTÍ Y SUS ENSAYOS CLÁSICOS.—


    En 26 de febrero de 1443 entró Alfonso V, rey de Aragón, en la conquistada Nápoles, con pompa de triunfador romano: coronado de laurel, con el cetro en la mano diestra y el globo áureo en la siniestra, en carro tirado por cuatro caballos blancos, mostrando a sus pies encadenado el Mundo. Precedíanle en otros carros alegóricos la Fortuna y las Virtudes, entre las cuales descollaba la Justicia. Un arco inmenso, para el cual se habían derribado cuarenta brazas de muralla, dió ingreso en la ciudad a aquella espléndida y abigarrada comitiva, en que por primera vez se mezclaban Italia y España, y la Edad Media y el Renacimiento. Mientras en una parte sesenta mancebos venidos de Toscana representaban, vestidos de púrpura y grana, los juegos florentinos, en otro lado numerosa cohorte de aragoneses y catalanes, unos en caballos mecánicos, otros a pie, vestidos de persas y de asirios, con lanzas y cimitarras, ejecutaron una danza  [p. 246] bélica, seguida de un simulacro de batalla, entonando al par cantos de victoria en su lengua nativa, es decir, los unos en catalán y los otros en castellano de Aragón, según el parecer más probable. Concitato sensim cantu, ipsi pariter inflammabantur praeliumque miscebant, dice el Panormita. Cerraba el séquito la Torre de la Paz, cuya puerta guardaba un ángel con la espada desnuda. En la pompa medio bárbara, medio clásica, con que se solemnizaba aquel día de gloria, aparecía de resalto el carácter de iniciación artística que iba a tener aquel reinado. «Entonces fué revelado a los españoles (dice un crítico reciente)  [1] el nuevo aspecto de la vida italiana, y poco después empezaron a conocer los italianos la nueva vida española.» La corte de Alfonso V es el pórtico de nuestro Renacimiento, la primera escuela de los humanistas españoles.


    Hasta entonces nuestras relaciones con Italia habían sido puramente guerreras y comerciales; la dominación de la Casa aragonesa no había llegado todavía al continente, pero era inevitable que llegase. La grandeza y prosperidad comercial de Barcelona, la hizo en breve tiempo rival de las repúblicas marítimas de Italia. Y cuando los derechos de la sangre y el voto popular de los sicilianos, después de las sangrientas vísperas de Palermo, movieron a D. Pedro III a recoger la herencia de Corradino y a ocupar la más grande y opulenta de las islas italianas, bien puede decirse que catalanes y sicilianos, conducidos a la victoria por Roger de Lauria, formaron un solo pueblo durante aquella edad heroica en que el gran monarca aragonés que, según la expresión de Dante,


    

    D'ogni valor portò cinta la corda...


    y a quien hizo Boccaccio héroe de la más delicada y exquisita de sus novelas, resucitó las muertas esperanzas de los gibelinos de toda Italia. Ni un punto se interrumpe durante la Edad Media esta fraternidad entre ambos pueblos; no hubo príncipe más querido de sus vasallos de Sicilia que D. Fadrique de Aragón, y  [p. 247] la compañía catalana que pasó a Oriente, llevaba por primer jefe a un italiano (de Brindis), Roger de Flor. De tal modo se catalanizó aquella isla clásica, que vino a quedar como segregada del continente, y apenas participó de los generales destinos de Italia. Igual fenómeno, y todavía con influencia más honda, presenta la isla de Cerdeña, cedida a D. Jaime II de Aragón por el Papa Bonifacio VIII en 1297, y definitivamente conquistada de los pisanos en 1326 por los catalanes, que establecieron allí una colonia y comunicaron su lengua, la cual todavía persiste en Alguer, tercera población de la isla. Aparte de estas conquistas, los catalanes intervienen activamente en la historia de Italia, ya como soldados mercenarios, ya como piratas, ya como traficantes. Los siglos XIV y XV marcan el apogeo de su gloria comercial. Ya en 1307 tenían dos cónsules de su nación en Nápoles, y sus mercaderes ocupaban una calle entera. En Pisa tenían, desde 1379, no sólo cónsul, sino lonja o casa de contratación, libertad absoluta de comercio, exención de todas las gabelas impuestas a los forasteros, y otra porción de privilegios útiles y honoríficos. Pasaban, como ahora, por muy industriosos, ladinos y sagaces: homines cordati et sagaces inter Hispanos, dice Benvenuto de Imola. «Guárdate de pláticas y tratos con catalanes», exclama un personaje de la novela 40 de Massuccio Salernitano. A cathalano mercatore mutuum non accipere, es consejo de Pontano.


    Tenían los italianos muy vaga y confusa idea del centro de España. Sólo por excepción habían conocido algún ejemplar de los españoles de Castilla, de los semi-barbari et efferati homines de que habla Boccaccio. Del tratado De vulgari eloquio se infiere que Dante no sabía siquiera la existencia de nuestro romance, o le confundía con el provenzal. Existían, sin embargo, las relaciones religiosas con Roma, las relaciones jurídicas con los decretalistas y glosadores de los estudios de Bolonia y Padua. Alfonso el Sabio había sido elegido emperador por iniciativa de los pisanos, que le llamaban excelsiorem super omnes reges qui sunt vel fuerunt unquam temporibus recolendis. Brunetto Latini vino a él en 1260 como embajador de los güelfos de Florencia, y al principio de su libro del Tesoretto hace grandes encarecimientos de la persona de nuestro sabio rey, hasta decir que


      [p. 248] Sotto la luna

    Non si truova persona

    Che per gentil lingnagio

    Nè per alto barnagio

    Tanto degno n'en fosse

    Com' esto re Nanfosse.


    Un infante de Castilla, hijo de D. Fernando, el famoso aventurero D. Enrique, llamado el Senador por haberlo sido de Roma, personaje inquieto y revolvedor, a quien no pueden negarse ni esfuerzo bélico ni ciertas dotes de político, lidió bizarramente en Tagliacozzo, como auxiliar de Corradino, al frente de 800 caballeros españoles, y, si se perdió la batalla, no fué ciertamente por su culpa, sino por haber cejado la hueste de los alemanes que acompañaban al desventurado príncipe gibelino. Mejor y más duradera memoria dejó en la centuria siguiente el cardenal Gil de Albornoz (uno de los más grandes hombres que nuestra nación ha producido, y en talento político quizá el primero de todos), reconquistando palmo a palmo el patrimonio de San Pedro, aniquilando a los tiranos que le oprimían y devastaban, y abriendo nueva era en el estado político de Italia y aun en el derecho público de la cristiandad. Ningún otro español, sin excluir al mismo Alfonso V, ha pesado tanto como él en la historia de Italia, aun en aquello que esta historia tiene de más universal. Pero sus acciones, como meramente personales que fueron, no quitan al rey de Aragón la gloria de haber ingertado el primero la rama española en Italia, para que allí reinase largo tiempo, según la expresión de Paulo Giovio: Qui primus Hispanicae sanguinis stirpem, ut diu regnaret, Italiae inseruit. En él comienza la españolización de la Italia meridional, que se adelantó en más de medio siglo a la del resto de Italia.


    Y claro es que aquí no se trata del mero hecho de la conquista, sino de relaciones más íntimas que después de ella nacieron; de un contacto, no hostil, sino familiar, entre ambos pueblos: de un comercio de ideas, de costumbres y de productos literarios. Aumenta la importancia del caso el haber coincidido precisamente los tiempos del magnánimo Alfonso (a quien nuestra historia patria no ha consagrado todavía un monumento digno de su gloria) con el período culminante del Renacimiento clásico y  [p. 249] de la cultura de los humanistas, la cual totalmente se enseñoreó del ánimo de aquel gran monarca, y no sólo encontró en él uno de sus más espléndidos y magníficos patronos, a la vez que un discípulo ferviente, sino que le movió a difundirla entre sus súbditos españoles, si no con gran resultado inmediato (porque ninguna cosa aparece perfecta desde sus principios), a lo menos con loables y eficaces esfuerzos que preparan y anuncian las glorias de la centuria siguiente.


    De Alfonso V, guerrero y conquistador, se ha escrito bastante en Italia y en otras partes, por ser sus hechos de los más capitales en la historia del siglo XV. Poco se ha hecho en España, donde los novísimos historiadores de la Corona de Aragón apenas han añadido cosa de substancia a la exacta y copiosa narración de Zurita. Pero el aspecto literario que, tratándose de Alfonso V, no es por ventura menos interesante que el político, ha llamado la atención de nuestros eruditos antes que la de los extranjeros, y ha de reconocerse a D. José Amador de los Ríos, entre tantos otros méritos de investigación y de crítica, el de haber comprendido primero que otro alguno la especial importancia de este asunto, dedicándole dos largos capítulos, de los mejores del tomo VI de su Historia de la Literatura Española, en que discurre ampliamente sobre el carácter general de las letras bajo el reinado de Alfonso V de Aragón, y sobre los poetas latinos, castellanos y catalanes de su corte.


    En todos los ensayos de historia general del humanismo intentados hasta ahora en Alemania (entre los cuales descuella el de Voigt) hay algo que más o menos atañe a Alfonso V, considerado como Mecenas del Panormita, de Philelpho, de Lorenzo Valla, de Eneas Silvio, de Juan de Aurispa, de Jorge de Trebisonda, etc. Pero no sólo descuidan tales autores el punto de vista español, sino que aun afirmando, como lo hace Burckhardt en su admirable libro,  [1] el especial carácter que la dominación española imprimió en el Mediodía de Italia, no entran a explicar las causas y condiciones de este fenómeno, ni la mutua transformación de aragoneses y napolitanos hasta refundirse casi en una misma sociedad. El primero que ha llamado la atención sobre  [p. 250] este nuevo y curioso tema, es Gothein en su obra sobre el desarrollo de la cultura en el Sur de Italia (Breslau, 1886), en cuyos capítulos IV y VI, con ocasión de estudiar, ya los elementos extraños que en aquella cultura se mezclaron, ya las relaciones entre los humanistas y sus protectores, trae algunas indicaciones críticas muy luminosas y de alto precio. Pero el trabajo más reciente sobre esta materia es el del joven napolitano Croce, que, aun en el breve espacio de una Memoria académica de 30 páginas, ha encontrado lugar para muchos detalles curiosos, y tiene además el mérito de llamar la atención sobre ciertos puntos en que ni Amador, ni Gothein, ni otro alguno que yo tenga presente, habían reparado.


    Una de las cosas que le debemos, es la reivindicación del carácter español de Alfonso V, que nunca fué anulado o desvirtuado en él por su carácter de príncipe del Renacimiento. La opinión vulgar, sobre todo en España, de que Alfonso V se italianizo por completo entre las delicias de Nápoles, y no volvió a acordarse ni de su reino aragonés ni de su patria castellana, ha nacido de muchas y diferentes causas. De la soberbia pedantería de los humanistas italianos del séquito del Rey, que en sus dedicatorias, panegíricos e historias retóricas, afectaban considerarle como gloriosa excepción en un pueblo bárbaro «rudas propeque efferatos homines... a studiis humanitatis abhorrentes», requiebro con que entonces se saludaba en Italia lo mismo a los españoles que a los franceses, tudescos y demás ultramontanos. De la preocupación fuerista de los aragoneses, que jamás miraron con buenos ojos a los príncipes conquistadores, ni se entusiasmaron gran cosa con las empresas de Italia, por mucha gloria que les diesen, sino que, aun siguiendo como a remolque el movimiento de expansión de los catalanes por el litoral mediterráneo, preferían siempre la vida modesta y económica dentro de su propia casa, regida por el imperio de la ley, y se enojaban, quizá con razón, de los grandes dispendios a que la política exterior de Alfonso V les obligaba, y del alejamiento en que aquel monarca vivía de su reino, por más que, gracias a esa política y a ese alejamiento, pesase tanto el nombre de Aragón en la balanza de Europa. Finalmente, de la mala voluntad que en todos tiempos, y más en los presentes, han solido manifestar los escritores  [p. 251] catalanes contra los príncipes de la dinastía castellana, sin que todos los esplendores de su gloria, que para el caso se confunde e identifica con la de Cataluña, hayan defendido a Alfonso V de la animadversión que allí generalmente reina contra su padre, el Infante de Antequera.


    Así ha llegado a acreditarse una leyenda que no soporta el examen crítico. Alfonso V nunca dejó de ser muy español en sus ideas, hábitos e inclinaciones. Cuando entró en Nápoles tenía cuarenta y seis años, y a esa edad ningún hombre se transforma, ni olvida, ni puede hacer olvidar su primitiva naturaleza. Así es que nunca llegó a hablar bien el italiano, y rara vez usaba otra lengua que la nativa. La Maestà del Re parla spagnuolo, dice Vespasiano da Bisticci.  [1] y este español no era el catalán, sino el castellano, con dejo aragonés, como lo prueba aquel famoso dicho con que exhortaba al estudio a los jovencillos de su corte, según refiere Juan de Lucena en la Vita Beata: «Váyte, váyte a estudiar.» Croce hace notar muchos rasgos eminentemente españoles de su carácter: su fe robusta, su fuerte religiosidad, que contrastaba con el naciente escepticismo de los humanistas; su amor a los estudios teológicos; su especial devoción a los santos españoles, particularmente a San Vicente Ferrer, cuya canonización trabajó con tanto empeño; su espíritu caballeresco; y hasta en los extremos de su tardía pasión por la bella Lucrecia Alania o de Alagno quiere reconocer algo de la galantería española.


    Tampoco ha de tenerse a Alfonso V por príncipe iliterato antes de la época de su iniciación en la cultura de los humanistas, ni menos admitir la leyenda que le supone estudiando latín a los cincuenta años. Alguna fe merece el texto de la Comedieta de Ponza, que el Marqués de Santillana compuso precisamente en el mismo año de aquella batalla naval, es decir, en 1435, ocho años antes de la entrada triunfal de Alfonso V en Nápoles, y precisamente el mismo año en que el rey de Aragón conoció en Milán a Antonio Panormita, que pasa por su principal preceptor de humanidades. Pues bien, el Marqués de Santillana, que evidentemente nos retrata al Alfonso V de la primera época, infante  [p. 252] revolvedor en Castilla, más propiamente que rey de Aragón, dice de él en términos expresos:


    

    ¿Pues quién supo tanto de lengua latina?

    Ca dubdo si Maro se eguala con él:

    Las sílabas cuenta e guarda el acento

    Producto e correto...

    Oyó los secretos de philosophía

    E los fuertes passos de naturaleza

    ......................................

    E profundamente vió la poesía.

    ......................................


    Habrá la hipérbole que se quiera, pero tales cosas no pudieron escribirse de quien ya en aquella fecha no hubiese dado pruebas relevantes de su amor a la cultura clásica, en aquel grado ciertamente pequeño en que a principios del siglo XV podía adquirirse en Castilla y en Aragón; suficiente, sin embargo, para preparar su espíritu a aquella especie de embriaguez generosa, de magnánimo entusiasmo por la luz de la antigüedad, que se apoderó de él en Italia, y que allí le encadenó para el resto de su vida, convirtiéndole en cautivo voluntario de los mismos de quienes había triunfado. Entonces empieza el segundo Alfonso V, el Alfonso de los humanistas, que es complemento y desarrollo, no negación ni contradicción, del primero; el que con aquella misma furia de conquista, con aquel irresistible ímpetu bélico con que había expugnado la opulenta Marsella y la deleitable Parténope, se lanza encarnizadamente sobre los libros de los clásicos; y sirve por su propia mano la copa de generoso vino a los gramáticos; y los arma caballeros; y los corona de laurel; y los colma de dinero y de honores; y hace a Jorge de Trebisonda traducir la Historia Natural de Aristóteles; y a Poggio la Ciropedia de Xenophonte; y convierte en breviario suyo los Comentarios de Julio César; y declara deber el restablecimiento de su salud a la lectura de Quinto Curcio; y concede la paz a Cosme de Médicis a trueque de un códice de Tito Livio; y ni siquiera se cuida de espantar la mosca que se posa media hora en su nariz mientras oye arengar a Giannozzo Manetti. Es el Alfonso V que, preciado de orador, exhorta a los príncipes de Italia a la cruzada contra los turcos, o dicta su memorial de agravios contra los  [p. 253] florentinos en períodos de retórica clásica; el traductor en su lengua materna de las Epístolas de Séneca, y el más antiguo coleccionista de medallas después del Petrarca.


    Con Alfonso V pasaron a Nápoles una multitud de españoles, no sólo súbditos suyos, aragoneses y catalanes, sino también, y en no pequeño número, castellanos, de los que en las discordias civiles del reino habían seguido el partido de los Infantes de Aragón contra D. Álvaro de Luna. Ocuparon los oficios palatinos, los más altos grados de la milicia, de la magistratura, de la jerarquía eclesiástica. «No fué una invasión pasajera (dice el Sr. Croce); fué una transplantación de familias enteras al reino:


    

    Da la fecunda e gloriosa Iberia

    Madre di Re, con l'Hercole Aragonio

    Et da la bellicosa intima Hesperia,

    Verran mille altri heroi nel regno Ausonio,

    Di cui li gesti e la virtú notorie

    Faran de nobil sangue testimonio.»


    Así cantaba no muchos años después el poeta italo-catalán Carideu, que tradujo hasta su apellido, haciéndose llamar clásicamente Chariteo, y precedió a Boscán en el abandono de la lengua nativa, aunque sin perder por eso el recuerdo y el amor de su patria, como lo declaran aquellos versos suyos:


    

    Pianga Barcino, antica patria mia.....

    ....................................................


    Entre las principales familias españolas que se arraigaron en el reino de Nápoles inmediatamente después de su conquista, hay que contar en primer término a los dos Ávalos (Íñigo y Alfonso), hijos del buen Condestable Ruiz López, y a sus hermanos de madre los dos Guevaras (Íñigo y Fernando). De estos cuatro hermanos dice Chariteo:


    

    Frutto d'un sol terren, da due radici

    Due Avelli e due Guevara, antique genti

    Bellicosi e terror degli inimici...

    Fratelli in sangue, en più fratelli in fede...


    Íñigo de Ávalos, comúnmente llamado el Conde Camarlengo, fué marqués de Pescara; Íñigo de Guevara, mayordomo y gran  [p. 254] senescal de Alfonso V, fué marqués del Vasto; títulos que habían de inmortalizarse en nuestra historia militar del siglo XVI.


    Otros muchos españoles formaron parte de la corte de Alfonso V, y suenan a cada paso en las historias de aquel tiempo: Ramón Boyl, virrey del Abruzo; Bernardo Villamarí, el grande almirante; Don Lope Ximénez de Urrea, que ajustó la paz entre el rey de Aragón y los genoveses; Ramón de Ortal, caballero catalán que mandaba la hueste enviada por Alfonso en socorro de Scanderberg; Fr. Luis Despuig, clavero de Montesa; Alfonso de Borja, primer presidente del Consejo Real de Nápoles; el famoso jurisconsulto mallorquín Mateo Malferit, y otros muchos, insignes en las artes de la paz o en las de la guerra, y con ellos razonable número de prelados y teólogos como el maestro Cabanes, Luis de Cardona, Juan Soler, obispo de Barcelona, Juan García, célebre por la controversia que sostuvo con Lorenzo Valla, y finalmente aquel portento de sabiduría que se llamó Fernando de Córdoba, a quien en la Universidad de París tuvieron por el Anticristo. También pasó por aquella corte la noble y melancólica figura del Príncipe de Viana, y allí, por mandamiento de su tío, emprendió la versión de las Eticas de Aristóteles, sobre la latina de Leonardo de Arezzo.


    Es claro que el sentimiento general, así en las clases altas como en las inferiores, no podía ser al principio muy benévolo con el elemento español que se había enseñoreado de Nápoles. Aparte de la aversión natural y justa en todo pueblo a la conquista extranjera, quedaban muchos partidarios de Renato de Anjou y de los franceses; y, por otra parte, los españoles del séquito de Alfonso afectaban tratar a los italianos con altanería e insolencia, como lo prueba el menosprecio que D. Íñigo Dávalos hizo de Juan Antonio Caldora, teniéndole por indigno de cruzar las armas con un caballero limpio como él. A esta animadversión no es maravilla que respondiesen los barones del reino de Nápoles con odio profundo, que estalló en conjuración y guerra en tiempo del rey Ferrante, sucesor de Alfonso. Pero lentamente iba mitigándose este odio, ya por los frecuentes enlaces de familia que mezclaron en breve tiempo la más noble sangre del reino de Nápoles con la española (conforme a la política que había iniciado Alfonso V, estableciendo en la isla de Ischia una colonia de  [p. 255] catalanes, para que fueran uniéndose en matrimonio con mujeres del país): ya por la docilidad con que los españoles, tan duros e intratables en otras relaciones de la vida, aceptaron el magisterio de los italianos en la cultura clásica con un ardor y entusiasmo que Gothein compara con el que suelen sentir los rusos y demás eslavos por la moderna cultura francesa. Y así como los humanistas paniaguados de Alfonso V, el Panormita, el Fazzio, Lorenzo Valla, Eneas Silvio  [1] llegaron a escribir de cosas de España, contando los hechos y dichos, no sólo del mismo  [p. 256] Rey Alfonso, sino de su padre el Infante de Antequera, así un cierto número de españoles, discípulos o corresponsales de estos humanistas, se esforzaban por seguir sus huellas en epístolas, descripciones, razonamientos, arengas, versos latinos y otros ensayos de colegio, de los cuales todavía existen algunos (especialmente en un precioso manuscrito de la Academia de la Historia) y noticia de muchos más en el curioso opúsculo de Pedro Miguel Carbonell: De viris illustribus catalanis suae tempestatis.


    Lo primero que hay que hacer notar, es que en el reinado de Alfonso V florecieron simultáneamente dos literaturas de todo punto independientes entre sí, una la de los humanistas italianos  [p. 257] y sus discípulos españoles, escrita siempre en lengua latina; otra la de los poetas cortesanos, escrita las más veces en castellano, y algunas en catalán. Lo que puede decirse que apenas existía entonces en Nápoles, era literatura italiana, ni en la lengua común, ni en el dialecto del país. Los pocos y oscuros rimadores napolitanos de entonces, rebosan de españolismo, y en cambio los trovadores castellanos del Cancionero de Estúñiga están llenos de frases, giros, y aun versos enteros en italiano, y Carvajal, el más fecundo y notable de todos los poetas de aquella antología, llegó a escribir por lo menos dos composiciones enteras en aquella lengua.


     [p. 258] La literatura de los humanistas no nos incumbe directamente, puesto que no parece haber influido ni poco ni mucho en la poesía vulgar. Era, no obstante, la principal, si no la única, que alentaba personalmente Alfonso V,  [1] ya con obras propias como las epístolas y oraciones que recogieron el Panormita y Marineo Sículo (pues en cuanto al libro De castri stabilimento, creemos firmemente que no es suyo ni de su tiempo, sino anterior en un siglo por lo menos), ya con los diarios ejercicios y concertaciones que se tenían en su palacio, convertido por él en una perenne Academia, no sólo de gramáticos y teólogos, sino de filósofos, médicos, músicos y jurisconsultos; sin que esta instrucción doméstica bastase todavía para saciar la sed de ciencia del Rey, que iba a pie a las escuelas públicas, por lejanas que estuviesen, y se sentaba entre los humildes oyentes.«Fué peritísimo en el arte de Gramática (dice el Papa Pío II), aunque no gustaba mucho de hacer discursos en público; tuvo curiosidad de todas las historias; supo cuanto dijeron los poetas y los oradores; resolvía fácilmente los laberintos más intrincados de la Dialéctica;  [p. 259] ninguna cosa de Filosofía le fué desconocida; investigó todos los secretos de la Teología; supo razonar gentil y doctamente de la esencia de Dios, del libre albedrío del hombre, de la Encarnación del Verbo, del Sacramento del Altar, y de otras dificilísimas cuestiones; en sus respuestas era breve y oportuno; en la locución, blando y terso.»


    Con una modestia muy justificada, pero que ciertamente realza su mérito, ni Alfonso ni los humanistas españoles de su corte pretendían pasar más que por estudiantes, y esto eran en verdad, sin que el amor patrio pueda pretender otra cosa. La misma timidez con que se dirigen a sus maestros, y que tanto contrasta con su superioridad política y militar, que manifestaban a veces con harta jactancia, es candorosa y simpática: «Nec videas mea barbara; quum si aliquid dulce fuerit, tuum est et non meum; cetera inculta, rugosa, ac dura mea sunt», decía Ferrando Valentí al Panormita. Locura hubiera sido pretender que estos principiantes, nutridos además con tan mala leche como suele serlo el estilo pedantesco, redundante y estrafalario de los gramáticos italianos de la primera mitad del siglo XV (muy dignos de consideración por los grandes servicios que prestaron a la erudición filológica desenterrando textos, pero indignos de ser propuestos como modelos de latinidad moderna, la cual sólo empieza a brillar con su pristina belleza en los escritores artistas de fines de quella centuria, en los Policianos y Pontanos) hubiera podido hacer otra cosa que calcos serviles de una literatura ya hueca y viciosa de suyo. Pero aunque ciertamente sus nombres no son para añadidos al catálogo De Hispanis purioris latinitatis cultoribus, que con tan buen gusto formó Cerdá y Rico, el historiador literario no puede cometer la insensatez de exigirles que hubiesen escrito como un Sepúlveda, un Alvar Gómez de Castro o un Mariana.


    Hasta lo breve y fugitivo de sus opúsculos, prueban que no iban muy lejos las pretensiones literarias de los familiares de Alfonso. La mayor parte son epístolas más de cortesía y de ceremonia que de erudición ni de substancia, y, por decirlo así, temas epistolares con que exploraban la benevolencia de los árbitros y dictadores del gusto, que eran el Parnomita, Filelfo, Valla, Poggio, Gaspar Arangerio.


     [p. 260] Uno de los principales en este pequeño grupo de aficionados a la cultura clásica, parece haber sido el mallorquín Ferrando Valentí, a quien Tiraboschi, Amador de los Ríos y otros llaman Fernando de Valencia. Quedan de él no sólo cartas, sino algunas oraciones políticas curiosas (como la que dirigió al rey Ferrante, exhortándole en pomposas razones a emular las virtudes y altos hechos de su padre) y también una oda en versos sáficos,


    


    

    Turba doctorum docilis magistra...


    que es sin duda uno de los primeros ensayos métricos de autor español con deliberada imitación clásica. Ferrando Valentí era legista, y ejerció el cargo de jurado en su isla natal; pero parece haber preferido al estudio de las leyes el de las humanidades, en que había tenido por guía a Leonardo Aretino, a quien llama padre y preceptor suyo. Sus primeros estudios debió de hacerlos, por consiguiente, en Florencia, y era ya adulto cuando entró en relaciones con los humanistas de Nápoles. Ni se le puede tener por despreciador de su lengua nativa, puesto que resta de él una traducción catalana de las Paradojas de Cicerón, con un prólogo muy interesante para la historia literaria, por las noticias que contiene de otros traductores. Fué el verdadero patriarca del Renacimiento en la isla dorada, donde parece que tuvo escuela pública. Carbonell le llama «príncipe de los declamadores de su tiempo, y muy caro a Alfonso V», y añade que fué «prior de Tortosa». Su entusiasmo clásico llegaba hasta el extremo de llamar a la Virgen «clarísima y santísima Sibila», y comparar el descenso de Jesucristo a los infiernos con el de Eneas. Puso por nombre Teseo a un hijo suyo, que, andando el tiempo, fué notable jurisconsulto en el estudio de Bolonia.  [1]


    En el curioso opúsculo de Carbonell sobre los humanistas catalanes de su tiempo (compuesto a imitación del de viris illustribus de Fazzio), se dan, aunque con lamentable brevedad, noticias de algunos otros propagadores de la cultura clásica; y si bien no de todos consta expresamente que visitasen Italia, todos participaron del impulso dado por la corte aragonesa de  [p. 261] Nápoles, merced a la cual el Renacimiento latino en las comarcas del Levante de España se adelantó en medio siglo respecto de Castilla. Entre estos obreros de la primera hora figuran el rosellonés Luciano Colomer (Lucianus Colominius), que profesó letras humanas en Valencia, en Játiva y últimamente en Mallorca, donde murió enteramente ciego en 1460. Escribió en verso latino cuatro libros de gramática, y uno del caso y fortuna. La mayor parte de estos humanistas eran al mismo tiempo jurisconsultos, como lo habían sido en no pequeña parte los antiguos poetas italianos, de los cuales basta citar para el caso a Cino da Pistoia. No en balde había precedido el Renacimiento del derecho romano al de las demás ramas de la erudición clásica. Así, el barcelonés Jaime Pau, a quien llamaron gloria juris caesarei, no fué menos celebrado por la agudeza que mostró en el gran volumen de sus apostillas al derecho imperial, que por lo elegante, ameno, perspicuo y breve de su dicción latina,  jucundus, brevis, elegans, venustus, que dice Carbonell.  [1] Así, Juan Ramón Ferrer, sin perjuicio de compilar un vocabulario de su profesión, que llamó Semita juris canonici, no sólo cantó en verso heroico los loores de María Santísima y la vida de Cristo, sino que se atrevió a reducir al yugo del exámetro los Aforismos de Hipócrates con los comentarios de Galeno, en ocho mil y quinientos versos. Así, el notario o tabelión Jaime García, antecesor de Carbonell en la custodia del Archivo de la Corona de Aragón, descansaba de la tarea de sus registros y protocolos, transcribiendo de propia mano y procurando limpiar de yerros el texto de Terencio. No faltaba entre estos legistas y notarios, que eran a la par dilettantes en humanidades, quien uniese el cultivo de la poética nativa o importada de Tolosa con el estudio de la antigüedad: así Jaime Ripoll, de quien dice Carbonell que comentó las Leys d'amor: «Tolosanos Flores in maternis rhytmis jam editis percallentissime conmentatus est.» Pero más fama le dieron sus versos latinos, de que sólo conocemos el epitafio de la reina Leonor de Chipre, que mandó esculpir el mismo Carbonell cuando reparó el sepulcro de aquella princesa en San Francisco de  [p. 262] Barcelona. Apenas hay uno de los personajes memorados por el diligente archivero, cuya profesión no fuesen las leyes o la custodia de la fe pública; ni uno solo tampoco de quien no añada que fué «gramático eximio» o que se distinguió en la «facultad oratoria»; prueba patente del rumbo que los estudios llevaban. Jurisconsulto también, pero más propiamente literato que ninguno de los anteriores, fué Jerónimo Pau, hijo de Jaime y discípulo del Panormita. El círculo bastante amplio de sus estudios abrazaba no sólo las letras latinas, sino las griegas, y no sólo la gramática, sino la arqueología clásica, nueva dirección del Renacimiento, que tiene en él su primer representante español en la esfera de los estudios históricos. Fué estudioso de la geografía antigua de España, y a él se debieron los primeros ensayos en tan ardua materia: el libro De fluminibus et montibus utrisque Hesperiae, y el de las antigüedades de Barcelona; opúsculos que andan insertos en la Hispania Illustrata de Scotto, y que, aunque poca luz puedan dar hoy, alguna tuvieron en medio de las sombras y confusión de aquellos tiempos, cuando el Gerundense lograba acreditar sus portentosas fábulas, que tan desacordadamente se ha intentado rehabilitar en nuestros días. Pero Jerónimo Pau, que alcanzó los últimos años del siglo XV, y fué familiar del segundo Papa Borja, pertenece a un grado superior del humanismo, y sus versos elegantes, sentenciosos y nutridos, su Triumphus de Cupidine, verbi gracia, difieren en gran manera de la tosquedad de los ensayos de Ferrando Valentí y sus contemporáneos. Por entonces ya el movimiento clásico había arraigado definitivamente, llegando al punto de madurez que manifiesta la epístola del mismo Pau a Jerónimo Columbeto, De viris illustribus Hispaniae.  [1] La aparición de un helenista como Pau, a  [p. 263] quien parece que hay que reconocer prioridad cronológica sobre todos los nuestros, incluso el mismo Arias Barbosa (por más que su acción pedagógica no pudiese ser tan profunda como la de éste), marca el punto culminante de esta evolución, que no sólo se extendió por los países de lengua catalana, sino que fué secundada, aunque más tibiamente, por algunos aragoneses, entre los cuales sobresale por sus cartas latinas a Filelfo y al Panormita, el virrey de Calabria D. Juan Fernández de Híjar, llamado el orador, de quien dijo Lorenzo Valla que a ningún otro español era inferior en las letras humanas: «in literis humanitatis ex omni Hispania nulli secundum».


    No es del caso apurar, ni necesario tampoco, puesto que es punto ya magistralmente tratado,  [1] hasta qué punto esta corriente clásica modificó en el siglo XV la literatura catalana vulgar, dando rápida perfección a la prosa en manos de Canals, de Bernat Metge, de Francisco Alegre; coloreando en algún modo la abstracta poesía de Ausias March; dictando a Corella sus lamentaciones de Mirra, de Narciso y de Tisbe, sus historias de Biblis y Caldesa, y sobre todo el arte exquisito de sus versos sueltos, que cuando se comparan con los que en castellano quiso hacer Boscán medio siglo después, parecen una maravilla.


    Pero si no nos incumbe aquí el estudio de los ingenios catalanes a quienes con más o menos propiedad y rigor cronológico se coloca en la corte napolitana de Alfonso V, o que celebraron al magnánimo rey y a la reina Doña María, tales como Jordi, Andreu Febrer (el traductor de Dante), Francesch Ferrer, Leonardo de Sors, Juan de Fogassot, Bernat Miquel, etc., debemos notar el curioso fenómeno de la primera aparición de poetas bilingües. En el mismo punto y hora en que la lengua catalana había llegado a su mayor alteza, comenzaba a insinuarse el germen de su ruina. Los primeros poetas catalanes que trovaron en lengua castellana, pertenecen a este grupo; y de este modo la corte de Alfonso V, teatro de tantas transformaciones intelectuales, lazo de unión moral entre ambas penínsulas hespéricas, lo fué también de una estrecha hermandad, no conocida hasta entonces, entre las letras  [p. 264] del Centro y del Oriente de España, y bien puede decirse sin género alguno de pasión (puesto que se trata de inevitables consecuencias históricas que ya en el voto de Caspe venían envueltas) que entonces comenzó la hegemonía castellana, bajo los auspicios de un príncipe que nunca pudo olvidar su origen. En el abandono de la lengua materna, no hay que dar a Boscán más parte de la que realmente tuvo, aunque el prestigio de su indisputable talento de prosista y de poeta, y sobre todo la oportunidad de su innovación, le diesen más crédito y fama que a otros. Antes que él lo había hecho Mosén Pere Torrellas o Torroella (mayordomo del Príncipe de Viana), que aun en sus propios versos catalanes, por ejemplo en el Desconort, compuesto de retazos de otros poetas, que comienza Tant mon voler, había mostrado sus tendencias eclécticas y su afición a nuestra poesía, invocando la autoridad, y a veces las coplas mismas de Villasandino, Santillana, Juan de Mena, Macías, Juan de Dueñas y Santafé, revueltos con poetas catalanes, provenzales y franceses, de donde resulta un extravagante baturrillo. Muchas fueron, y por lo general picantes y de burlas, las poesías puramente castellanas de Torrellas; pero ninguna le dió tanta notoriedad, haciéndole pasar por un nuevo Boccaccio, infamador sistemático de las mujeres, como sus Coplas de las calidades de las donas, insertas en el Cancionero de Stúñiga, en el General y en otros muchos, impugnadas por diversos trovadores, entre ellos Suero de Ribera y Juan del Encina; glosadas y recordadas a cada momento por todos los maldicientes del sexo femenino, y sobre las cuales hasta llegó a inventarse la extraña leyenda de que las mujeres, irritadas con los vituperios de Torrellas, le habían dado por sus manos cruelísima muerte. Toda esta historia se cuenta en el rarísimo Tractado de Grisel y Mirabella, compuesto por Juan de Flores a su amiga.  [1] Allí está muy a la larga el proceso sobre la respectiva malicia de hombres y mujeres, que se litigó ante el rey de Escocia entre «una dama llamada Brasayda, de las más prudentes del mundo en saber y en desenvoltura y en las otras cosas a graciosidad  [p. 265] conformes, la cual por su gran merecer se había visto en muchas batallas de amor y en casos dignos de memoria, y un caballero de los reynos de España, al qual llamaban Torrellas, un especial hombre en el conocimiento de las mujeres, e muy osado en los tratos de amor e mucho gracioso, como por sus obras bien se prueba». Triunfó el abogado de los hombres; pero con tan mala ventura suya, que la reina y sus damas asieron de él, e ataron de pies y manos, y le atormentaron con todo género de espantables suplicios, dejando, como se verá, poco que hacer a los fervientes catalanistas que hoy quisieran ejercitar sus iras en el triste de Torrellas por haber coqueteado un tanto cuanto con la lengua castellana: «E fué luego despojado de sus vestidos, e atapáronle la boca porque quexar no se pudiesse, e desnudo fué a un pilar bien atado, e allí cada una traía nueva invención para le dar tormento; y tales ovo que con tenazas ardientes, et otras con uñas y dientes raviosamente le despedazaron. Estando assí medio muerto, por crecer más pena en su pena, no lo quisieron de una vez matar; porque las crudas e fieras llagas se le resfriassen e otras de nuevo viniessen; e despues que fueron assi cansadas de atormentarle, de gran reparo la reina e sus damas se fueron allí cerca dél porque las viesse, e allí platicando las maldades dél, e trayendo a la memoria sus maliciosas obras.... dezían mil maneras de tormentos, cada qual como le agradaba... E assi vino a sufrir tanta pena de las palabras como de las obras, e despues que fueron alzadas las mesas, fueron juntas a dar amarga cena a Torrellas... E despues que no dexaron ninguna carne en los huesos, fueron quemados, de su ceniza guardando cada cual una buxeta por reliquias de su enemigo. E algunas ovo que por joyel en el cuello la traían, porque trayendo más a memoria su venganza, mayor placer oviesen.» Esta escena trágicogrotesca vale bastante más que las coplas satíricas de Torrellas, a las cuales confieso que nunca he podido encontrar gracia, ni menos malignidad, que mereciera tan cruento y espeluznante castigo. No puede darse invectiva más sosa e inocente, llena además de salvedades, puesto que el poeta no sólo exceptúa taxativamente a su amiga, sino que declara inculpables a las demás, por vicio de naturaleza:


      [p. 266] Mujer es un animal

    Que disen hombre imperfecto,

    Procreado en el defecto

    Del buen calor natural;

    Aquí se incluyen su males,

    E la falta del bien suyo,

    E pues le son naturales,

    Cuando se demuestran tales,

    Que son sin culpa concluyo.  [1]


    Catalán era también, y todavía más enamorado de Castilla que Torrellas, aquel Mosén Juan Ribelles, prisionero con Alfonso V en la batalla de Ponza, el cual cantaba de nuestra tierra, respondiendo a Villalpando y a Juan de Dueñas:


    

    En Castilla es proesa,

    Franquesa, verdat, mesura,

    En los sennores larguesa,

    En donas grand fermosura...


    Pero el mayor golpe de poetas que entonces metrificaban en Nápoles, eran naturalmente aragoneses, cuya lengua nacional fué en todo tiempo el castellano hablado con variantes de dialecto que en los versos rara vez aparecen; y en mayor número todavía refugiados de Castilla, partidarios de los infantes de Aragón. Una gran parte de esta producción poética se contiene, como es sabido, en el Cancionero de Stúñiga, publicado en 1872 por los Sres. Fuensanta del Valle y Sancho Rayón en su Colección de libros españoles raros y curiosos. Además del códice de nuestra Biblioteca Nacional (M48), que sirvió para esta linda y bien anotada edición, existe otro en la Biblioteca Casanatense de Roma (idéntico al de Madrid, por lo que recuerdo), y otro en la Marciana de Venecia, descrito ya por el profesor Mussafia en un trabajo suyo sobre bibliografía de los Cancioneros.  [2] Esta colección fué formada probablemente en Nápoles, pero de seguro después de  [p. 267] la muerte de Alfonso V, puesto que contiene unos versos a la divisa del Rey D. Ferrante, y otras alusiones posteriores. En Nápoles, contra lo que pudiera esperarse, no se conserva colección alguna de poesías que se remonte a esta fecha, pero son indudablemente de procedencia napolitana siete códices de poesías españolas que guarda la Biblioteca Nacional de París; y en Nápoles fueron compuestos asimismo muchos de los versos catalanes del Cancionero de la Universidad de Zaragoza. Otros Cancioneros deben agregarse para este estudio, siendo los más copiosos en versos de esta procedencia italo-hispana, el de Herberay des Essarts, y el de la Academia de la Historia (antes de Gallardo).


    Aunque esta poesía no difiera substancialmente de la que floreció en la corte de D. Juan II, y por caso singular parezca menos influída que ella por el Renacimiento clásico, tiene ciertos caracteres secundarios que en algún modo la distinguen. Ya Wolf advirtió en sus Studien  [1] que el Cancionero de Stúñiga tiene más carácter lírico que el de Baena, siendo en general mucho más breves las composiciones, y dándose entrada a ciertas formas populares, tales como los villancetes, los motes, las glosas, y sobre todo los romances. La circunstancia de contener dos, entrambos de un mismo poeta, el llamado Carvajal o Carvajales, no es una de las menores singularidades de este Cancionero, puesto que no hay ninguno anterior en que tan castiza forma aparezca. Claro está que estos romances no son populares ni narrativos, sino meramente líricos: amatorio el uno, «Terrible duelo facía», y de consolación el otro a la Reina Doña María de Aragón por la eterna ausencia y manifiesto desvío de su esposo; pero tales como son, no los hay más antiguos de trovador y fecha conocida (1442); y en ambos, especialmente en el de «Retraída staba la reyna», a vueltas de reminiscencias clásicas, como « templo de Diana» y lo de «seguir a Mars, dios de la Caballería», se advierte que el empleo del metro popular, comunicando al autor los hábitos propios del género, le ha prestado una sencillez de expresión y de sentimiento que contrasta con el énfasis retórico de la supuesta carta de la reina que precede al romance. No  [p. 268] se trata de un canto popular refundido, pero es cierto que en los oídos del poeta culto zumbaban ecos de viejos romances de muy diverso asunto. Sin este fondo de poesía tradicional e inconsciente, no hubiera logrado versos como éstos:


    

    Vestida estaba de blanco,

    Un parche de oro cennía...

     Pater noster en sus manos,

    Corona de palmería...

    Maldigo la mi fortuna

    Que tanto me perseguía;

    Para ser tan mal fadada,

    Muriera cuando nacía...


    El Cancionero de Stúñiga está lleno de recuerdos históricos, y siguiendo atentamente la cadena de estas composiciones, podría trazarse un cuadro de la vida guerrera y cortesana en tiempo del quinto Alfonso. Los trances principales de la conquista del reino, el desastre naval de Ponza, las prisiones de Génova y de Milán, la entrada y triunfo de Nápoles, pasan ante nuestros ojos en las poesías de Juan de Tapia y Pedro de Santafé. El primero, cautivo en aquella jornada, canta a la hija del Duque de Milán, Philipo Visconti, a quien, de encarnizado adversario, convirtió su prisionero, el político rey de Aragón en auxiliar y amigo. El mismo Tapia, y además Juan de Andújar, Fernando de la Torre, Suero de Ribera, cantan nominalmente a todas las damas de la corte, envolviendo sobre todo en nubes de incienso a la princesa de Rossano, Doña Leonor de Aragón, hija natural del rey, y a la famosa Lucrecia Alagnia o de Alanio, su querida predilecta, cuya honesta resistencia pondera Eneas Silvio, si bien, según otra versión menos optimista, hubo de triunfar el Rey «cogliendo dal giardino di quella il primo fruto d'amore». Sin tomar parte en esta disputa, no menos ardua e inextricable que la del amancebamiento de la reina Madásima con aquel bellacón del maestro Elisabad, no hay duda que Alfonso V debía de remunerar largamente los versos que se escribieron en loor de Lucrecia, a juzgar por la especie de certamen que entablan los poetas del Cancionero, aludiendo sin ambages a la pasión del rey. Así cantaba Juan de Tapia:


      [p. 269] Vos fuistes la combatida

    Que venció al vencedor;

    Vos fuistes quien por amor

    Jamás nunca fué vencida;

    Vos pasays tan adelante

    Et con tanta crueldat

    Faseys la guerra,

    A quien fa temblar la tierra

    Desde Poniente a Levante.


    Pero el poeta áulico de Alfonso V, el más complaciente servidor literario de sus flaquezas, fué el ya citado Carvajal o Carvajales, si bien, con previsión laudable, no dejaba por eso de componer versos encomiásticos y consolatorios a la desdeñada y moralmente divorciada reina María.


    Este Carvajal es no sólo el ingenio más fecundo de los del Cancionero de Stúñiga, en el cual tiene hasta cuarenta y cinco composiciones, sino el más notable y afortunado de todos ellos, casi el único que acierta alguna vez con rasgos de poesía agradable y ligera, con cierto dejo candoroso y popular, que es muy raro en los trovadores de esta escuela. A veces glosa letras conocidamente populares, como la de «la ninna lozana»:


    

    Lavando a la fontana,

    Las manos sobre la trenza...


    En el género de las serranillas especialmente, tiene mucha facilidad y mucha gracia, y se le debe contar entre los mejores discípulos del marqués de Santillana. A veces, sin embargo, propende a la parodia realista, como el Arcipreste de Hita:


    

    Andando perdido, de noche ya era,

    Por una montanna desierta, fragosa,

    Fallé una villana foroce, espantosa,

    Armada su mano con lanza porquera....


    Muchas de estas serranillas disfrazan aventuras amorosas y encuentros de gentiles damas tenidos por el poeta en varias partes de Italia, en la vía de Siena a Florencia, en la campiña de Roma, en el camino de Aversa, y la heroína suele decir algunas palabras en italiano:


      [p. 270] ¿Dónde soys, gentil galana?

    Respondió mansa et sin pressa:

    Mia matre è d' Aversa,

    Yo, Micer, napolitana.

    ..............................

    Entre Sessa et Cintura

    Cazando por la traviessa,

    Topé dama que deesa

    Parescía en fermosura...

    ¿Soys humana criatura?

    Dixe, et dixo non con priessa:

    Sí, señor, et principessa

    De Rossano por ventura.

    ...............................

    Passando por la Toscana,

    Et entre Sena et Florencia,

    Vi dama gentil galana,

    Digna de grand reverencia.

    Tenía cara de romana,

    Tocadura portuguesa,

    El ayre de castellana,

    Vestida como senesa...

    ..............................

    Viniendo de la Campanna,

    que ya el sol se retraía,

    Vi pastora muy lozana

    Que el ganado recogía.

    Cabellos rubios pintados,

    Los bezos gordos, bermeios,

    Ojos verdes et rasgados,

    Dientes blancos et pareios.


    Fué además Carvajal el primer poeta bilingüe italo-hispano, como lo prueban las dos canciones que empiezan:


    

    Tempo sarebbe ora mai...

    Non credo che piu grand doglia...


    Aunque cultivase principalmente el arte de los versos frívolos y cortesanos, no le faltaron más robustos acentos para celebrar notables hechos de armas, como la muerte del capitán de ballesteros Jaumot Torres sobre el cubo de Ceriñola, en aquella especie de marcha fúnebre y solemne que principia:


    

    Las trompas sonaban a punto del día..


     [p. 271] Pero muy rara vez suenan acentos bélicos en el Cancionero de Stúñiga, obra de vencedores firmemente asentados en su conquista, descansando de las fatigas de la guerra en el regazo enervador de la sirena del golfo partenopeo. Las diversiones y fiestas de aquella corte, remedaban en gran manera las de España. Una canción napolitana de entonces habla con admiración de


    

    Li balli maravigliosi

    Tratti da Catalani;


    de sus mumi o momos (representaciones pantomímicas) que declara tan gentili et soprani, añadiendo que se aventajaban en gran manera a las de Italia; de las danzas moriscas, y de otras muchas galas e invenciones llevadas por los nuestros, muy dados en aquella alegre edad a la pompa y riqueza en armas y trajes. Cuando en 1455 Alfonso V dió a su sobrino la investidura del principado de Capua, hubo un baile de personatges. Una cédula de 1473, descubierta por el Sr. Croce, manda pagar a Juan Martí «lo preu de CLXX sonalles desparvers et de falcons et per altres VIII sonalles fines e grosses per «fer los momos» devant la Ilustrísima Dona Elionor d'Aragó, filla del senyor rey fentse la festa sua. Dato no indiferente a la verdad para la historia de los orígenes dramáticos, como tampoco la noticia de haber mandado hacer Alfonso representaciones de Jueves y Viernes Santo, trayendo para ellas artistas florentinos.


    Quien lee las descripciones de los festejos celebrados en las cortes españolas del siglo XV, y pasa luego a estudiar la vida de la corte aragonesa de Nápoles, no cree haber salido de su tierra. En el Cancionero de Stúñiga abundan los juegos y pasatiempos de sociedad: «A Lope de Stúñiga demandaron estrenas seis damas, e él fiso traher seys adormideras, e físolas tennir, la una blanca, la otra azul, la otra prieta, la otra colorada, la otra verde, la otra amarilla. E puso en cada una de ellas una copla, e metiólas en la manga, e que sacasse aquella con que topase, et que cada uno lo rescibiese en sennal de su ventura.» De Fernando de la Torre, natural de Burgos, hay un juego de naypes, dirigido a la Condesa de Castañeda: «El envoltorio de los naypes ha de ser desta manera: una piel de pergamino del grandor de un pliego de papel, en el cual vaya escripto lo siguiente, e las espaldas del  [p. 272] dicho envoltorio de la color de las espaldas de los dichos naipes... Han de ser cuatro juegos apropiados a cuatro estados de amores: juego de espadas apropiado a los amores de religiosas, todo de letras coloradas; juego de bastones, apropiado al amor de las viudas, todo de letras negras; juego de copas, apropiado a los amores de las casadas, todo de letras azules; juego de oros, apropiado a los amores de doncellas, todo de letras verdes».


    La enumeración individual de los poetas importa poco, porque casi todos se parecen, con uniformidad lamentable. El más inspirado y personal (después de Carvajales) es Lope de Stúñiga, que da nombre al Cancionero no por otra razón que por aparecer el libro encabezado con una poesía suya. Pero ni fué el colector probablemente, ni tiene en el códice más que nueve composiciones, faltando algunas de las mejores suyas, especialmente de las políticas, que han de buscarse en otros cancioneros manuscritos. Sus aventuras, y la importancia de su persona, exigen también que se le separe de la turba anónima. Lope de Stúñiga, Comendador de Guadalcanal, hijo del Mariscal Íñigo Ortiz y biznieto de Carlos el Temerario, Rey de Navarra, fué uno de los más ardidos lidiadores de su tiempo en Castilla, y apadrinó a su primo Suero de Quiñones en el Paso honroso, cabiéndole la suerte de las primeras justas: «E por eso le ofreció Suero un muy buen caballo e una cadena que valía trescientas doblas, al cual dijo Stúñiga que nin por una buena villa daría su vez a otro.» Allí rompió lanzas con Juan de Fablas, Juan de Villalobos, Alonso Deza, Pedro de Torrecilla, D. Juan de Portugal y muchos otros, llegando a despojarse de las mejores piezas de su armadura para mayor alarde de su valor. Por premio de tales hazañas obtuvo, lo mismo que Suero de Quiñones, un testimonio de escribano que le declaraba rescatado de su esclavitud amorosa. En otras lides más de veras se probó después, como acérrimo enemigo del Condestable D. Álvaro de Luna, a quien persiguió, no menos que con el hierro de la lanza, con el de los versos, como lo prueba el vigoroso Decir sobre la cerca de Atienza, compuesto en 1446. Un año antes había compuesto, en la prisión donde yacía de resultas de estas discordias, un grave y filosófico monólogo, en que se leen estos versos, dignos de Gómez Manrique o de su egregio sobrino:


      [p. 273] Que los muy grandes señores

    Que son en rica morada,

    Son así como las flores,

    Que sus mayores favores

    Son quemados de la helada..


    Fué uno de los versificadores más atildados de su tiempo, y la linda canción Gentil dama esquiva, se pegó de tal modo al oído de las gentes, que fué varias veces glosada y contrahecha a diversos asuntos, v. gr., en la que empieza Alta mar esquiva.


    Basta citar al vuelo los nombres de Gonzalo de Cuadros, el que hirió en la frente a D. Álvaro de Luna en el torneo de Madrid de 1419; del Conde de Castro, por quien dijo el Marqués de Santillana, al describir la lid de Ponza: «Allí se nombraban los de Sandoval»; de los próceres aragoneses Mosén Juan de Moncayo, Mosén Hugo de Urríes (el traductor de Valerio Máximo), D. Juan de Sessé, y de otros muchos trovadores más dignos de recordación por lo ilustre de su cuna o por la fama de sus proezas que por la excelencia de sus versos, que son por lo general coplas amatorias de insípida llaneza. Del pequeño grupo aragonés,  [1] no muy fecundo a la verdad, y que sólo en tiempo del Rey Católico logró producir un verdadero poeta en la persona de D. Pedro Manuel de Urrea, el que merece mayor renombre es Pedro de Santafé, que interrumpiendo la monotonía de los cantares eróticos, a la que llama maymía (esto es, mi amada), trató con mucha frecuencia asuntos de historia contemporánea que vienen a formar una especie de diario poético de la expedición de Alfonso V a Italia, comenzando por el diálogo de comiat o despedida entre el Rey y la Reina, del cual puede juzgarse por estos fragmentos:


    

    REINA

    Mi senyor,

    Mi rey, mi salud et vida,

    Pienso en la vuestra partida

    Con pavor.

    REY

    De mucha tribulación,

    Reyna, sé que soys triste;

      [p. 274] Mas que parta et que conquiste

    Mándanme sesso et razón;

    Ca en mesón,

    En ciudat, nin en lugar,

    Fama no puede sonar

    Nin honor.

    ............................

    

     REY

    

    Reyna, bien desplazer

    Avrédes et grant tristura;

    Mas pensar es grant locura

    Dexar honta por plazer.

    Quand vener

    Me veades victorioso,

    Será en mayor reposo

    La tristor.

    ............................

    

     REINA

    

    ¿Qué faré

    Donde consolación sienta?...

    Gran deseio m' atormenta,

     ¡Qu' es amor!

    

     REY

    

    A Dios: ¡que palabra forte,

    Reyna, tristemente suena!

    Mas por cobrar fama buena

    Menosprecia hombre morte.

    Conorte

    Tenet et firme speranza

    Que tornará sin dubdanza

    Vencedor.

    

     REINA

    

    Fuertemente me paresce

    En decirvos: Dios vos guíe,

    Mas non cumple que porfíe

    Nin al caso petenesce.

    Enderece

    Dios, et vos faga segundo

    Alexandre en todo el mundo

    En valor.


     [p. 275] A este diálogo, ciertamente fácil y movido, siguen el Lohor del rey Alfonso en el viaje de Nápoles, el Lohor en la recepción de Nápoles, el Lohor en la recepción fecta por la reina napolitana, el Remedio a la reina de Aragón por la absencia del rey, el Lohor al rey en la delivración de su hermano el infante D. Anrich, el Lohor en la destrucción de la ciudad de Nápoles, y alguna otra que con las anteriores se conserva en uno de los cancioneros de la Biblioteca de Palacio (el VII-A-3). Si poéticamente no valen mucho, son al fin ecos de la victoria, y se recomiendan además al estudio por varias locuciones dialectales, y por cierta candorosa rudeza de soldado que llega hasta dar a la Reina el siguiente consejo, para cuando del rey haya gana, durante su ausencia:


    

    Quando muy blanda cometa

    La sutil concupiscencia,

    Sea freno continencia

    Por muy segura dieta.


    Tienen también carácter de actualidad histórica muchos versos de Juan de Andújar, autor de un poemita en versos de arte mayor: Loores al rey D. Alfonso,  [1] y gran panegirista de la condesa de Adorno, mujer de Guillén Ramón de Moncada, de la cual dice, entre otros encarecimientos:


    

    Non Penelope nin Isiphle menos,

    Non la prudente castíssima Argía

    Tovieron guardados con tanta porfía

    Sus inmaculados limpísimos senos.


    Fué Andújar poeta alegórico y dantesco: cosa no tan frecuente en este grupo italo-hispano como pudiera creerse. Su Visión de Amor (muy semejante al Infierno de los Enamorados) es imitación directa de los cantos IV y V del Infierno, de Dante. Así esto como el uso frecuente del metro de arte mayor y el fatigoso alarde de nombres clásicos, le asimila a los trovadores de la corte de D. Juan II, a la cual seguramente había pertenecido antes de pasar a Italia.


    Ya queda hecha memoria de Juan de Tapia, que es, después de Carvajal, el versificador que en el Cancionero de Stúñiga tiene  [p. 276] mayor número de composiciones (hasta diez y ocho). Fué también de los pocos que permanecieron en Italia aun después de la muerte del Conquistador, y tomaron parte en la guerra del rey Ferrante contra los barones de la parte angevina, como lo muestran los versos que compuso a la divisa del mismo rey:


    

    Montanna de diamantes,

    Que por vos defendida,

    Amadores,

    Reyes, príncipes, infantes,

    Por ti perderán la vida

    Con dolores.

    Fija de las invenciones

    Secretas et peligrosas

    Trabajadas,

    Tenías con tus pendones

    Las provincias generosas

    Sojuzgadas.

    Devisa que los metales

    Pasa la tu fortalesa

    E grand valía,

    Pocos te fueron leales,

    Mostrando la su vilesa

    E tiranía...


    Al mismo tiempo pertenecen, como ha probado Croce, los versos de galante reprensión que el mismo Tapia envió con nombre de alvará o albalá a María Caracciolo, una de las damas infieles al partido de la casa de Aragón:


    

    ¡Oh doncella italiana

    Que ya fuiste aragonesa!

    Eres tornada francesa,

    No quieres ser catalana.

    ..........................

    Si la rueda de fortuna

    Nos torna en prosperidat,

    Venceremos tu beldat

    Y la tu grand fermosura.

    Faser te han seciliana,

    Aunque eres calabresa:

    Dexarás de ser francesa,

    E tornarás catalana.

    ..........................

      [p. 277] Escríbeme cómo estás,

    Cómo pasas de tu vida,

    Si eres arrepentida:

    De todo me avisarás.

    Aunque seas más galana,

    De muchos serás represa,

    Que eres tornada francesa,

    Non quieres ser catalana.

    .........................

    A ti madama María,

    Carachula el sobrenombre,

    Iohanes de Tapia es el hombre

    que aqueste alvalá te envía.


    De Mosén Juan de Villalpando, caballero aragonés, debe hacerse alguna memoria, no por otra circunstancia que por haber sido el único poeta del siglo XV que hizo sonetos después del marqués de Santillana; pero no en versos endecasílabos como éste, sino en metro de arte mayor, conservando por lo demás la primitiva forma del soneto italiano de rimas cruzadas, de este modo:


    

    Si en las diversas passiones que siento,

    Ya que tal caso las trae consigo,

    Pudiesse por nombre decir el tormento

    Segunt cada qual me trata enemigo,

    De todas passadas sería contento

    por sola valía daquella que digo;

    Que dezir las penas en mi pensamiento,

    Es fazer menos el daño que sigo...  [1]


    Larga y azarosa vida tuvo el castellano Juan de Dueñas, principalmente conocido por la fantasía alegórica de la Nao de Amor, que compuso en Nápoles, estando preso en la Torre de San Vicente, según en uno de los Cancioneros de París se declara. Son curiosos los versos políticos que dirigió al rey D. Juan II quejándose de la mengua de la justicia, la cual sólo lograba quien tenía bien poblado su bolsón, y de la tiranía con que esquilmaban al mísero pueblo los neófitos del judaísmo:


      [p. 278] Quanto más a los conversos,

    De los buenos más adversos

    Que la vida de la muerte...

    Que ya tal es la costumbre

    De tu reino, señor rey,

    Pues que peresce la ley

    E fas eclipsi la lumbre,

    Que los valles que solía,

    Si más cresce ésta porfía,

    Llegar querrán a la cumbre.

    ............................

    Cuando los tales prosperan,

    Los buenos se desesperan,

    E aun a Dios paresce feo.

    ............................

    Pues al buen entendedor

    Asaz cumplen las palabras,

    Cuando balaren las cabras,

    Non se demore el pastor.

    Si non, mucho me recelo,

    Segund los lobos de agora,

    Que todos en una hora

    Non dexen huesso ni pelo...


    Y arrostrando las resultas de sus valientes avisos, añadía con entereza:


    

    Et yo propio natural,

    Magüer pobre, tu vasallo,

    Por razón derecha fallo

    Que te fuera desleal,

    Sy por tu miedo cessara

    De decir algunas cosas

    Que te fueran provechosas,

    Si tu merced las pensara.

    Mas pues fice mi deber

    Sin temer cosa ninguna,

    Ora venga la fortuna

    De nuevo, qualque quisier;

    Ca aunque sufra fadas malas,

     Con virtud mucho m'alegro

    Que non puede ya más negro

    ser el cuervo que las alas.


     [p. 279] Con efecto, sus consejos fueron recibidos de mal talante, y el despecho le lanzó al campo de los infantes de Aragón, a quienes siguió en próspera y adversa fortuna; ya tensionando en la frontera de Agreda con el marqués de Santillana en belicosos serventesios análogos a los de los provenzales; ya militando al lado de Alfonso V en Ponza y en Nápoles; ya sirviendo en Navarra al rey D. Juan II y a sus infortunados hijos D. Carlos y Doña Blanca. Sus poesías, que abundan bastante en los Cancioneros manuscritos, especialmente en el de Gallardo, nos dan razón de sus viajes, andanzas y amoríos, que le pusieron, como a Villasandino y a Jerena, a pique de perder su ánima y renegar de la fe por una fermosa gentil judía. Pero lo más notable que de él nos queda, es un diálogo con bastantes trazas de dramático, compuesto en 1438, según de su mismo contexto se infiere, y que quizás obtuvo algún género de representación en un sarao palaciego. Se titula El pleyto que ovo Juan de Dueñas con su amiga, y son interlocutores de él una Dama, un Portero, un Relator, un Alcalde, y el propio Juan de Dueñas, que hace papel de acusado, resultando de todo un pequeño paso o entremés, en que por lo menos se descubre un germen de acción desarrollada con bastante gracia.


    Como trovador de ínfima laya, participaba de los favores de Alfonso V, representando en su corte el mismo vilipendiado papel de truhán poético que el Ropero en Castilla, el famoso Juan de Valladolid (por antonomasia Juan Poeta), cuyos versos no están en el Cancionero de Stúñiga, pero ocupan digno lugar en el de burlas.  [1] Este coplero, de quien su compadre Montoro dice horrores, suponiéndole hijo de un verdugo o pregonero y de una criada de mesón, era un judío converso de Valladolid, que se ganaba la vida recitando sus versos y los ajenos (sermonario de obras ajenas le llama el Ropero) y que debía de conservar ciertos hábitos de rapsoda o juglar épico, puesto que su encarnizado enemigo añade que su arte era:


      [p. 280] ... de ciego juglar

     Que canta viejas fazañas,

     Que con un solo cantar

    Cala todas las Espannas...


    Pero la profesión primitivamente tan honrada de cantar viejas fazañas, había venido muy a menos en consideración y en premio; y Juan Poeta, que vagaba por Castilla, Aragón y Andalucía pidiendo dineros a todo el mundo, vió el cielo abierto cuando le llegaron las nuevas de la conquista de Nápoles; y fué a arrastrar por Italia su musa perdularia y mendicante. Allí le pasaron extrañas aventuras, no sólo en la corte de Nápoles, sino en las de Mantua y Milán, donde anduvo de 1458 a 1473, dándose a conocer, no sólo como bufón e improvisador, sino con la nueva gracia de astrólogo.  [1] La fortuna, que no se cansaba de perseguirle, le hizo caer, a su vuelta a España, en poder de unos corsarios africanos que le vendieron en Fez, donde permaneció cautivo algún tiempo. Rescatado y vuelto a Castilla, su desgracia fué mina inagotable de chistes para los poetas de la corte, acaudillados nada menos que por el Conde de Paredes, padre de Jorge Manrique. Como el Juan Poeta era sospechoso en la fe a título de neófito judaico, y hombre de pícara y estrafalaria vida, inventaron en burlas el cuento de que se había hecho  [p. 281] mahometano, y se complacieron en describir con gran lujo de pormenores cuán de buen grado se había sometido a la circuncisión (que no había sido menester hacerle) y a las ceremonias y abluciones mahométicas. Poco es lo que honestamente puede citarse de estas sátiras, pero en su género brutal tienen chiste las coplas del Conde de Paredes, que en el Cancionero de burlas (pág. 73) pueden leerse, y comienzan:


    

    Si no lo quereys negar,

    Como negáis el salterio,

    Publicar quiero el mysterio,

    Juan, de vuestro cativerio,

    Juan, de vuestro navegar...


    No hay género de insolencia que los poetas de su tiempo no dijeran a este albardán o ganapán de versos. Un jugador le acusa de haberle dado una dobla quebrada. Antón de Montoro avisa a la Reina Católica que esconda su baxilla donde no la tope Juan de Valladolid. Pero la principal acusación es siempre la de judío y retajado:


    

    Sobre vos debatirán

    Y a la fin sobre vuestra alma

    Cruz y Tora y Alcorán.


    Claro es que no han de tomarse al pie de la letra estas cultas y cortesanas bromas, propias del tiempo; aunque todo ello prueba el envilecimiento moral del sujeto que podía servir de ocasión para tales donaires.


    Pero basta de revolver versos sin poesía. El verdadero amante de ella poco tiene que espigar en el Cancionero de Stúñiga y en otros análogos. Pero quien los considera bajo su aspecto histórico, y ve por primera vez reunidos bajo el cetro de Alfonso V ingenios de todas las regiones de la Península, no puede menos comprender la profunda verdad de aquella sentencia de Teóphilo Braga: «los Cancioneros realizaron la primera unidad de España y contribuyeron a la alianza moral de todos sus pueblos».  [1] Y si por una parte asombra que toda aquella prodigiosa  [p. 282] fermentación de ideas que en la corte de Alfonso reinaba, aquel despertar del mundo clásico, aquella mezcla de los refugiados de Bizancio con los humanistas de Milán, de Roma y de Florencia, aquellos conatos de rebeldía intelectual con que Valla, al declamar contra la falsa donación de Constantino, procuraba de paso socavar los cimientos de la potestad eclesiástica, y el mismo Valla y el Panormita intentaban la rehabilitación del naturalismo epicúreo, no bastasen a alimentar otra poesía que ésta tan sosa y trivial; téngase en cuenta que lo mismo aconteció en la literatura italiana, donde la poesía vulgar permaneció muda casi toda una centuria, como si todas las fuerzas intelectuales estuviesen concentradas en la oscura elaboración de un mundo nuevo. El eco de esta edad no hay que buscarle sino por excepción en la poesía, que apenas tuvo conciencia de la grandeza de aquel momento, ni acertó a reproducir más que el lado superficial y exterior de la vida. Fué uno de tantos festejos y oropeles que concurrieron al triunfo de nuestro gran príncipe del Renacimiento, y nada más.


    Con un pie en Nápoles y otro en Roma, Alfonso V llegó a sentir la ambición de reunir la Italia bajo su cetro, o a lo menos bajo su hegemonía. El Papa Calixto, español como él, parece que le convidaba indirectamente a ello, exhortándole a convertirse en jefe de una cruzada contra los turcos, que salvase a la cristiandad del enemigo que constantemente la amagaba después de la toma de Constantinopla. Los potentados de Italia no eran tales que pudiesen contrabalancear su influjo. El Duque de Milán se inclinaba a él por temor y odio a los franceses. Génova no parecía enemigo bastante fuerte. La mayor oposición con que tropezó, fué la de Cosme de Médicis y los florentinos.


    Pero la muerte de Alfonso V en 1458, y pocos meses después la del Papa Calixto, no sólo disiparon tales proyectos de dominación, sino que dispersaron por de pronto las dos colonias de españoles que en Nápoles y en Roma se habían venido formando. Obispos, caballeros, poetas, humanistas, fueron regresando a España. La poesía castellana, que tantas coronas había tejido en honra del héroe aragonés, exhaló sus últimos acentos, y los más vigorosos por cierto, en la bella Visión alegórica de Diego del Castillo, que es, sin disputa, la poesía más inspirada de este  [p. 283] grupo o escuela, y compite a veces con la misma Comedieta de Ponza. A su voz acompañaron la de Fernando Felipe de Escobar, en una epístola elegíaca dirigida a Enrique IV, y alguna otra que resonó menos; pero Castillo venció a todos por el nervio de la sentencia y la plenitud del estilo, y sólo él fué digno intérprete de un duelo tan grande.


    La dinastía de Nápoles continuaba siendo aragonesa; pero ya las dos coronas no estaban unidas en la misma cabeza, ni volvieron a estarlo hasta los días del Rey Católico, que por astucia y por armas tuvo que reducir nuevamente aquel reino, desposeyendo de él a sus parientes, incapaces de resistir el empuje de los franceses en Italia, ni de salvar la política española en las grandes crisis del Renacimiento. Pero aun en el breve período de menos de medio siglo en que permaneció independiente la dinastía aragonesa de Nápoles, quedaron allí muchas familias españolas, muchas costumbres españolas, y las relaciones fueron tan estrechas y frecuentes, como íntimo era el parentesco que ligaba a las dos casas reinantes.

    


     [p. 246]. [1]. B. Croce, La Corte Spagnuola di Alfonso d' Aragona a Napoli, 1894, (volumen XXIV de los Atti della Academia Pontaniana di Napoli).


    


     [p. 249]. [1] . La Cultura Italiana en tiempo del Renacimiento.


    


     [p. 251]. [1]. «Vite di uomini illustri del secolo XV», rivedute sui manoscritti da Ludovico Frati (Bolonia, 1893, en la Collezione di opere inedite o rarec).


    


     [p. 255]. [1]. Laurentii Vallensis, De rebus gestis a Ferdinando Aragonum rege, libri III. Valla había andado en servicio de Alfonso desde 1435 a 1443, y se jactaba de haber tomado parte en todas sus campañas terrestres y navales. Perseguido luego en Roma por su famosa disertación contra las falsas donaciones de Constantino (Declamatio de falso credita et ementita Constantini donatione), volvió a refugiarse bajo el amparo del rey de Aragón, primero en Barcelona y luego en Nápoles, donde abrió una cátedra de elocuencia griega y latina. Alfonso no sólo le honró con un diploma muy honorífico, sino que le sacó triunfante de sus innumerables querellas con los teólogos, a quienes provocaba de continuo. Su Historia de Fernando, que no es más que una composición retórica, le valió una polémica brutal con el genovés Bartolomé Fazzio, que, con ayuda del Panormita, había sustraído de la cámara del rey el manuscrito de Valla, y pretendía haber encontrado en él más de quinientos solecismos. Esta ridícula cuestión se litigó delante del mismo Alfonso, que tenía el mal gusto de enzarzar a sus eruditos, divirtiéndose mucho con su grosería e intemperancia. Nada menos que cuatro invectivas (el título indica ya lo que pueden ser, pero no da idea de todo lo que son) se cruzaron de una parte y otra, hasta que el Rey intervino para separar a los gladiadores, Valla consiguió volver a Roma en el pontificado de Nicolás V, y prosiguió infamándose en atroces polémicas con Poggio Bracciolini, ayudándole en una de ellas un joven catalán discípulo suyo y de Gaspar de Verona, que estaba muy resentido con Poggio por haber dicho éste que «los catalanes no son ávidos de mármoles esculpidos, sino de oro y esclavos para el armamento de sus galeras». Quién fuera este catalán, autor de unas notas críticas a las Epístolas de Poggio, no he podido averiguarlo.


    En sus últimos años Valla hizo varios viajes a Nápoles, y emprendió, a instancias de Alfonso, la traducción de Herodoto, de la cual llegó a leerle varios trozos. Murió en 1457, poco antes que su Mecenas. Su Historia de Fernando I puede consultarse en el tomo I de la Hispania Illustrata de Andrés Scotto. Véase la biografía de Valla en Nisard, Les Gladiateurs de la République des Lettres, tomo I, páginas 195 a 304.


    Antonnii Panhormitae, De dictis et factis Alphonsi, Regis Aragonum et Neapolis, libri quatuor. (Abundan las ediciones de este curioso libro: la elzeviriana de 1646 lleva el título de Speculum boni Principis.) Fué traducido repetidas veces al catalán y al castellano, una de ellas por el jurisconsulto Fortun García de Ercilla, padre del poeta de La Araucana: pero la versión más generalmente conocida es la del bachiller Juan de Molina (Libro de los dichos y hechos del Rey D. Alonso... Valencia, 1527; Burgos, 1530; Zaragoza, 1552). No es propiamente una historia de Alfonso V, sino una colección de anécdotas que pintan muy al vivo su carácter y su corte. Sobre el Panormita (célebre con infame celebridad por su Hermaphroditus), véase especialmente Ramorino, Contributi alla storia biografica e critica di A. Beccadelli (Palermo, 1883).


    Los cinco libros de sus Epístolas y Oraciones (Venecia, 1553) nos le muestran Embajador de Alfonso a los genoveses, a los venecianos, al Emperador Federico III y a otros príncipes. La misma protección obtuvo del Rey de Nápoles D. Fernando hasta su muerte, acaecida en 1471. Mejor fama que sus versos escandalosos le han dado la Academia que fundó en Nápoles y la solicitud que mostró en recoger libros antiguos, llegando a vender la única heredad que poseía para comprar un códice de Tito Livio. Pontano consagró a su memoria el diálogo titulado Antonius, y a él debió su mayor celebridad dicha Academia, llamada en honra suya Pontaniana. El Panormita es interlocutor también, defendiendo la causa del epicureísmo, en el célebre diálogo de Lorenzo Valla: De voluptate ac vero bono libri III, que es una reivindicación brutal de los derechos de la carne.


    Unido al De dictis factisque del Panormita, va casi siempre el Commentarius de Eneas Silvio, Obispo de Siena cuando le escribió, y luego Papa con el nombre de Pío II. Puede verse también en la Colección general de sus obras (Basilea, 1571), en que hay muchas que el historiador de Alfonso V debe tener presentes: la dedicatoria que hizo a este monarca de su Historia Bohemica; la Historia rerum ubique gestarum (en la parte de Europa, capítulos XLIX y LXV), y también sus Oraciones y su correspondencia. Pero se echan de menos en ella, y conviene consultar sobre todo los Commentarii rerum memorabilium quae temporibus suis contigerunt (Roma, 1584), especie de memorias suyas que abarcan desde 1405 a 1463. En cuanto a las Orationes, la mejor colección es la de Mansi (Luca, 1755 a 1759, en tres volúmenes). La obra monumental de Voigt (Enea Silvio de' Piccolomini als Pape Pius der Zweite uns sein Zeitalter, Berlín, 1856-1858), da cuantas noticias pueden desearse acerca de este Papa, una de las más dulces y simpáticas figuras del Renacimiento.


    Bartholomei Facii, De rebus gestis ab Alphonso primo, Neapolitanorum rege, commentariorum libri decem (Lyon, 1560). Una traducción castellana inédita del siglo XVI se guarda en la Academia de la Historia. Bartalomé Fazzio era genovés, pero pasó la mayor parte de su vida en la corte de Alfonso. Su diálogo De humanae vitae felicitate, dedicado a nuestro Rey, fué libremente traducido al castellano por Juan de Lucena (familiar de Eneas Silvio) en su Vita Beata, como ha probado recientemente el Sr. Paz y Melia. Es curioso también para el estudio de la corte literaria de Alfonso V el de viris illustribus de Fazzio.


    Entre los principales humanistas favorecidos por Alfonso V, debe contarse al griego Jorge Trapezuncio (Jorge de Trebisonda), célebre por su controversia con el cardenal Bessarion sobre la filosofía de Platón y Aristóteles. Dedicó ad divum Alphonsum Regem, una de sus invectivas contra Teodoro de Gaza, in perversionem problematum Aristotelis a quodam Theodoro Gazae edita. Pero honra mucho más a él y a su Mecenas el haber ordenado el uno y llevado a término el otro una nueva versión latina de los libros de Historia Natural de Aristóteles, por no agradar al Rey (según escribe el Panormita la aspereza y barbarie de la versión antigua, propter asperitatem barbariemque orationis haud satis probabantur.


    Francisco Filelfo dedicó a Alfonso en 1451 la espantosa colección de sus cien sátiras contra Cosme de Médicis, Niccolo Niccoli, Poggio, o más bien contra todo el género humano, en más de diez mil versos. La calidad de tal obra no fué obstáculo para que el Rey aceptase la dedicatoria y llamase a su corte a Filelfo, a quien armó Caballero e hizo coronar con el laurel del Petrarca, en presencia de su corte y de su ejercito. Poggio, su triunfante émulo en desvergüenzas, no parece haber sido tan favorecido, pero consta por testimonio del Panormita y por el de los códices mismos, que su traducción de la Cyropedia fué hecha para el Rey de Aragón, y no para el Papa Nicolás V, como muchos han supuesto.


    Leonardo Aretino, detenido en Toscana por su edad y por sus dolencias no visitó la corte de Alfonso; pero tuvo correspondencia frecuente con él. De los restantes humanistas, apenas hay ninguno que dejase de pasar por ella o recibir alguna muestra de su protección: Teodoro Gaza, Bessarión, Pedro Cándido Decembrio, Giannozzo Manetti, Nicolás Sagundino (que era de la isla de Negroponto, y no de Murviedro, como quiso hacerle el abate Lampillas), Nicolás de Sulmona, Juan Aurispa, Jacopo Carlo, a quien mandó hacer un vocabulario para las comedias de Terencio, etc., etc.


    Para la recta apreciación de todo este movimiento de cultura, en que la acción protectora de Alfonso V llega a competir con la de Cosme de Médicis y con la del Papa Nicolás V, es obra capital la de Voigt, Die Wiederbelebung des classischen Alterthums oder das erste Jahrhundert des Humanismus (tercera edición adicionada por Marx Lehnerdt, 1893).


     [p. 258]. [1]. No obstante, si hemos de dar crédito al testimonio del colector del Cancionero que fué de Herberay des Essarts, habrá que contar a Alfonso V entre los poetas castellanos, puesto que trae una canción del Rey de Aragón a Lucrecia Alania, que comienza


    


    

    Si dezis que vos ofende

    Lo quo más mi sesso piensa...


     [p. 260]. [1]. En el Museo Balear de Palma de Mallorca (segunda época, núm. 2) hay una noticia de Ferrando Valentí, escrita por don Gabriel Llabrés.


     [p. 261]. [1]. Colección de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón. Tomo XXVIII (segundo de los Opúsculos de Carbonell, publicados por don Manuel Bofarull. Barcelona, 1865, páginas 237-248).


     [p. 262]. [1]. Gran parte de las poesías latinas de Jerónimo Pau se han conservado en un códice misceláneo recopilado por Carbonell, que está en el Archivo de la Catedral de Gerona, donde le vió el Padre Villanueva (Viaje Literario, tomo XII, págs. 111-115). Las composiciones copiadas por Villanueva, se conservan en el tomo III de su Colección manuscrita en la Academia de la Historia. La más extensa es un poema que el autor llama himno de San Agustín, en mas de trescientos exámetros; hay también bastantes odas y epigramas, elegías, apólogos y epístolas, todo ello digno de publicarse, por que quizá ningún otro español anterior a la era de Nebrija anduvo tan feliz en la versificación latina, salvo Juan Pardo, el amigo de Pontano.


     [p. 263]. [1]. Sobre los orígenes de El Renacimiento clásico en la literatura catalana, es trabajo de sólida erudición y doctas consideraciones el de mi querido amigo y compañero don Antonio Rubió y Lluch (Barcelona, 1889).


     [p. 264]. [1]. Sevilla, Cromberger, 1529. (Reproducido foto-litográficamente por don José Sancho Rayón.)


     [p. 266]. [1]. Además de sus famosas coplas, llamadas por el Cancionero General «de maldezir de mujeres», hay en el mismo Cancionero otras tres composiciones de Torrelas (números 173, 175 y 856 de la edición de los Bibliófilos Españoles.)


     [p. 266]. [2]. Ein Beitrag zur Bibliographie der «Cancioneros» aus der Marcusbibliothek in Venedig (Sitzb. d. phil. hist. Cl. LIV Bd. I Hft.).


     [p. 267]. [1]. Página 212.


     [p. 273]. [1]. Véase el discreto discurso de don José Jordán de Urríes y Azara, Los poetas aragoneses en tiempo de Alfonso V (Zaragoza, 1890).


     [p. 275]. [1]. Publicado por Ochoa, Rimas Inéditas del siglo XV, págs. 381-386


     [p. 277]. [1]. Los cuatro sonetos que se conocen de Villalpando, están en el Cancionero de Herberay, y pueden leerse en el Ensayo de Gallardo (tomo I, página 555).


     [p. 279]. [1]. Lo de pregonero se repite también en las Coplas de Juan Ribera (¿Suero?) a Juan Poeta estando los dos en Nápoles (Cancionero de burlas, página 100):


    

    ¡Oh, que nuevas de Castilla

    Os traygo, Juan caminando!

    Qu'en Valladolid la villa

    Yo hallé en la Costanilla

    Vuestro padre pregonando.

    Y dezía en sus pregones,

    Si no me miente el sentido,

    Muy cargado de jubones,

    Calzas viejas y calzones:

    «¿Quién halló un asno perdido?»

    Toquéle luego la mano,

    Díjele de vos grand bien,

    Él me dijo «Dezí, hermano,

    ¿Es mi hijo allá cristiano,

    O de la ley de Moisén?»

    ..............................


     [p. 280]. [1]. Sé que en el Archivio Storico Lombardo (1890) se publicó un artículo de Motta: Giovanni di Valladolid alle corti di Mantova e Milano, pero no he llegado a verle.


     [p. 281]. [1] . Bibliographia crítica de Historia e Litteratura de A. Coelho. (Porto 1875, página 324.)

  


  
    CAPÍTULO XV.—DECADENCIA POLÍTICA BAJO EL REINADO DE ENRIQUE IV.—LAS LETRAS EN TIEMPO DE ESTE MONARCA.—LAS «COPLAS DEL PROVINCIAL», PASQUÍN INFAMATORIO: SU TEXTO; SU FECHA PROBABLE; HIPÓTESIS ACERCA DE SU AUTOR; NO FUERON OBRA DE UN SOLO POETA.—LAS «COPLAS


    Algunos escritores, inclinados en demasía a ver dondequiera el influjo de la sociedad en las letras, y a ligar sistemáticamente las vicisitudes políticas con las del arte, han considerado como de notable postración y decadencia, y aun como un vergonzoso paréntesis en nuestra historia literaria, el reinado de Enrique IV, dando por supuesto que en él padeció total interrupción el brillante movimiento intelectual que en la corte de D. Juan II había comenzado a desarrollarse, y que luego con mayores bríos iba a reflorecer bajo el cetro de los Reyes Católicos. Son sin duda los veinte años de aquel reinado, y especialmente los diez últimos, uno de los más tristes y calamitosos períodos de nuestra historia: nunca la justicia se vió tan hollada y escarnecida: nunca imperó con mayor desenfreno la anarquía: nunca la luz de la conciencia moral anduvo tan a punto de apagarse en las almas. Roto el freno de la ley en grandes y pequeños; vilipendiada en público cadalso y en torpe simulacro la majestad de la corona; mancillado con escandalosas liviandades el tálamo regio;  [p. 286] enseñoreados de no pocas iglesias la simonía y el nepotismo; dormida y estéril, ya que no vacilante, la fe, e inficionadas en cambio las costumbres con el secreto y enervador contagio de los vicios de Oriente; inerme el brazo de la justicia; poblados los caminos de robadores; enajenada con insensatas mercedes la mayor parte del territorio y de las rentas; despedazada cada región, cada comarca, cada ciudad por bandos irreconciliables; suelta la rienda a todo género de tropelías y desmanes, venganzas privadas, homicidios y rapiñas, pareció que todos los ejes de la máquina social crujían a la vez, amagando con próxima e inminente ruina.


    Tal era el cuadro general que por aquellos tiempos ofrecía la vida pública, y no hay que recargar las tintas para que resalte con toda su peculiar y nativa fealdad, puesto que cuanto más se ahonda en su estudio, más excede la realidad al encarecimiento, y para tal sociedad aún parece blando el cauterio de las Décadas, de Alonso de Palencia. ¿Pero hemos de inferir de tal pintura que en ese reinado desapareciesen de Castilla todos los vestigios de la cultura anterior, como Prescott afirma, entre otros muchos? Tal como este insigne historiador y tal como la tradición dominante en España entienden y presentan la obra regeneradora de la Reina Católica, habría que considerarla como un patente milagro, muy duro de admitir en el orden general de los casos humanos, aun siendo tan grande como es, y en aquella ocasión lo fué, la parte del genio individual para dirigir o torcer su curso. Una sociedad de malhechores convertidos de pronto, y como por golpe de tramoya, en hombres de bien y en héroes, satisface en verdad las exigencias de la imaginación artística; pero no tanto las del severo criterio histórico. Para que la transformación se cumpliese tan rápidamente como se cumplió, era preciso que hubiese mucha vida en el fondo de aquella agitación monstruosa. La fuerza que tan miserablemente se perdía era fuerza al cabo, y sólo faltaba darla digno empleo y abrir el amplio cauce por donde habían de desbordarse sus aguas.


    Veinte años no son período bastante largo para que en ellos se suspenda la actividad de un pueblo en ninguno de los órdenes de la vida, y menos que en ninguno en el orden de la literatura y del arte. Ni siquiera son espacio suficiente para que se forme una nueva generación de escritores que llegue a determinarse con  [p. 287] propio y peculiar carácter. Los que en tiempo de Enrique IV escribían eran ingenios formados en la escuela del reinado anterior, o eran los que iban a realzar la gloria del reinado siguiente. Atravesaron, como su nación, tiempos duros, y su literatura áspera y polémica se coloreó vivamente con los matices de la pasión enfurecida y desbordada; pero si en general les sobró dureza y acritud, no hay duda que esto mismo dió cierta originalidad y extraño sabor a las dos manifestaciones más características del arte literario de este tiempo, la sátira política y la prosa de los cronistas. Y aunque la diatriba personal fuese entonces predilecta ocupación de las plumas, no faltó quien se elevase a otra más noble y ejemplar manera de sátira, ni quien filosofase con gravedad y magisterio sobre los azares de la fortuna, ni quien prestase a la musa de la elegía la expresión más alta y solemne que hasta ahora ha alcanzado en lengua castellana. Tuvo aquella corte su Plutarco en Hernando del Pulgar, que con buril menos hondo, y toque más complaciente que Fernán Pérez de Guzmán, pero con más amenidad y viveza de fantasía, nos legó los retratos de todos aquellos que él llama claros varones, ladeándose un tanto al panegírico, pero no de tal modo que atenuase las sombras de sus modelos. Tuvo su Tácito, aunque más vengador que justiciero, en Alonso de Palencia, historiador digno de haber nacido en tiempos mejores y más clásicos, y de haber manejado instrumento menos férreo y desapacible que aquella latinidad suya tan enfática y zahareña. Pero cuando escribía en lengua vulgar y no cedía al prurito de latinizar excesivamente en ella, describía y contaba con fuerza pintoresca, con notable precisión y brío. Páginas hay, y no pocas, en el Tratado de la perfección del triunfo militar, que son dignas de cualquiera de los mejores prosistas del tiempo del Emperador, aunque se escribiesen medio siglo antes.


    Cuando tales progresos hacía el arte de la prosa literaria, siempre más lento y tardío en su aparición y desarrollo, no había de permanecer muda la poesía lírica, que, si no en calidad, a lo menos en cantidad, había llevado la palma a los demás géneros en el reinado de D. Juan II. Fué en el de su hijo menos abundante, sin duda; pero tuvo en desquite un carácter de actualidad viva, de pasión y lucha del momento, una sinceridad y franqueza  [p. 288] a veces brutales, que la hacen inapreciable para el historiador. Y no hay duda que en algunas composiciones aisladas, especialmente de ambos Manriques, excedió con gran ventaja lo mejor del reinado anterior, logrando una belleza positiva y permanente que antes del siglo XVI es rarísima. Se componían menos versos en la segunda mitad del siglo XV que en la primera, pero eran en general versos más sinceros, menos triviales y menos vacíos.


    Gómez y Jorge Manrique, Juan Álvarez Gato, Antón de Montoro, Pero Guillén de Segovia, son los principales poetas de este período, y aun de tres de ellos existen cancioneros especiales. Pero antes de estudiarlos, conviene dar idea de las dos famosas sátiras anónimas, Coplas del Provincial y Coplas de Mingo Revulgo.


    La primera de estas composiciones no es más que un pasquín infamatorio, que ni ha salido hasta ahora, ni es de presumir que en tiempo alguno salga, de lo más recóndito de la necrópolis literaria. Ni aun clandestinamente ha habido quien se atreviera a imprimirle: tal es lo soez de su forma, lo brutal y tabernario de sus personalísimos ataques. La mordaz agudeza que puede encontrarse en tal o cual redondilla, está ahogada en las restantes por una desvergüenza tan procaz y desaliñada, que impide todo efecto artístico, dado que el autor se le propusiera, de lo cual dudamos muy mucho. No es una obra poética, sino un libelo trivialmente versificado, una retahíla de torpes imputaciones, verdaderas o calumniosas, que afrentan por igual a la sociedad que pudo dar el modelo para tales pinturas, y a la depravada imaginación y mano grosera que fueron capaces de trazarlas, deshonrándose juntamente con sus víctimas. Es una sátira digna de Sodoma o de los peores tiempos de la Roma imperial. El cuadro monstruoso que describe provoca a náuseas el estómago mas fuerte. Ni en las tablillas, que el consular Petronio envió a Nerón antes de morir, se encontraría tal cúmulo de abominaciones como el que en estas nefandas coplas se enumera y registra. El artificio con que están engarzadas no puede ser más tosco: el maldiciente autor transforma la corte en convento, y hace comparecer ante el Provincial a los caballeros y damas de ella, para recibir, no una corrección fraterna, sino una serie de botonazos de fuego:


      [p. 289] El Provincial es llegado

    A aquesta corte real,

    De nuevos motes cargado,

    Ganoso de decir mal.

    Y en estos dichos se atreve,

    Y si no, cúlpenle a él

    Si de diez veces las nueve

    No diere en mitad del fiel.


    Las coplas son 149, y en cada una hay, por lo menos, un nombre propio, sobre el cual recae con odiosa monotonía el sambenito de sodomita, cornudo, judío, incestuoso, y tratándose de mujeres, el de adúltera o el de ramera. Los apellidos más ilustres de Castilla están infamados allí con tales estigmas, que los descendientes de los que los llevaban trabajaron con ahinco, aunque sin fruto, en el siglo XVI, para aniquilar las famosas coplas, valiéndose hasta del auxilio de la Inquisición para destruir los numerosos traslados que de ellas corrían en alas del escándalo por todos los ámbitos de España. Pero todo fué inútil: la prohibición acrecentó el valor de la fruta vedada, y fué tan imposible destruir las afrentosas Coplas, como el Libro Verde de Aragón o el famoso Tizón de España. No hubo colección de papeles genealógicos en que no se copiasen, y llegaron hasta a ser invocados, como testimonios dignos de crédito, en pleitos y memoriales ajustados. En cada copia se extremaban las incorrecciones y los errores, y también solían adicionarse o suprimirse nombres y versos, conforme lo dictaban particulares afectos de simpatía o de odio respecto de las familias. El texto, por todas estas razones, ha llegado a nosotros estragadísimo, y sólo el hallazgo de un manuscrito del siglo XV podría fijar la verdadera lección de un opúsculo que, si sólo puede inspirar asco y repugnancia al amante de la poesía viendo aplicado a tan viles usos su lenguaje, puede, no obstante, ser de alguna utilidad para el historiador, porque, desgraciadamente, el testimonio de autores tan graves como Alonso de Palencia en sus Décadas latinas, prueba que no era todo calumnia lo contenido en los metros del Provincial, y que éste dió en la mitad del fiel más veces de lo que al decoro de nuestra historia conviniera.  [1]


     [p. 290] Para fijar este valor histórico (y nunca puede ser muy grande el que se conceda a los libelos), no es indiferente averiguar la fecha probable de la composición de esta sátira. De su mismo  [p. 291] contexto se infiere que hubo de ser escrita después de 1465 y antes de 1474, puesto que se designa ya en ella con el título de Duque de Alburquerque a D. Beltrán de la Cueva, que no obtuvo  [p. 292] tal merced hasta el primero de los dos años citados, y se denigra además como persona viva al condestable Miguel Lucas de Iranzo, que fué asesinado en la iglesia mayor de Jaén el 22 de marzo  [p. 293] de 1473, fecha de la más espantosa matanza de los conversos. Las alusiones de las coplas han de referirse, por consiguiente, a estos nueve años últimos del reinado de D. Enrique, que fueron en verdad los mas afrentosos.


     [p. 294] El nombre del encubierto autor de este padrón de infamias prosigue hasta hoy ignorado, y no ciertamente porque hayan faltado conjeturas y aun afirmaciones demasiado resueltas de nuestros eruditos, achacando la paternidad ya a una, ya a otra persona. D. Luis de Salazar y Castro, con el peso de su indiscutible autoridad como príncipe de nuestros genealogistas, quiso y logró acreditar en varios escritos suyos, especialmente en las Advertencias históricas (folio 159) y en el opúsculo que tituló Satisfacción de seda a agravios de esparto (pág. 47) la especie de ser autor de las coplas nada menos que el cronista Alonso de Palencia. Si bien se mira, esta opinión, que también han patrocinado Gallardo y otros no tiene más peso que el que le da el nombre de Salazar, puesto que no sabemos que Alonso de Palencia, de quien tantas obras en prosa nos quedan, hiciese versos jamás; y, por otra parte, la gravedad de su carácter moral, que tanto se levanta sobre el nivel de la corrompida sociedad en que le tocó vivir y de la cual fué inexorable censor, excluye toda sospecha de que pudiera descender jamás al empleo de armas ilícitas, al villano recurso de divulgar a sombra de tejado un escrito anónimo procaz y escandaloso. Palencia dijo en sus Décadas latinas, a cara descubierta y sin ningún género de atenuaciones, cuanto malo podía decirse de aquella corte y de aquellos hombres; ¿qué necesidad tenía de ocultarse en la sombra para herirlos más a mansalva? Si la sangrienta narración del ceñudo cronista coincide en muchas cosas con las detracciones del coplero anónimo, atribúyase a la identidad del modelo, pero no se achaquen imaginarias culpas a quien fué uno de los varones más honrados y de los espíritus más sanos y rectos de su tiempo, y  [p. 295] que cuando tentó, con cruda mano sin duda, las llagas de aquel siglo, lo hizo puestos los ojos en la posteridad y en las severas leyes de la historia, no para escándalo de un día, sino para ejemplar escarmiento.


    Vagamente se ha insinuado también el nombre de Rodrigo de Cota, de quien tan pocas noticias personales tenemos, pero ciertamente que, a juzgar por el tosco artificio y ruin estilo de las Coplas del Provincial, el último poeta a quien sentiríamos tentación de atribuírselas sería al autor del delicadísimo Diálogo entre el amor y un viejo.


    Con más visos de probabilidad se ha indicado el nombre de Antón de Montoro, y en verdad que al cinismo de su musa cuadraría bien la bárbara licencia de aquellas Coplas, aunque la mayor parte de ellas no sean dignas de su epigramático ingenio. Pero desgraciadamente no era Montoro el único que entonces cultivase tal género de poesía: al contrario, nunca brotó tan pujante como en el siglo XV la planta malsana de la literatura infamatoria y obscena, que no satírica. Montoro aventajaba a todos en talento, pero había muchos que competían con él en desvergüenza. Por otra parte, como hombre de baja condición y pendiente del favor de los poderosos, rara vez sus tiros llegaron tan alto como los del Provincial, y en los mayores arrojos de su musa se detuvo ante el prestigio del trono, que, por el contrario, el autor anónimo se complace en salpicar de lodo y vilipendio. Además, la acusación de judío, tan prodigada en las coplas, no parece natural en labios de un cristiano nuevo como Antón de Montoro, que tuvo el valor moral de salir en una ocasión memorable a la defensa de los conversos, cuando el hierro y el fuego empezaban a dar cuenta de ellos en Castilla y en Andalucía. Y si es cierto que en algunas copias del Provincial se encuentran textualmente dos versos de un epigrama de Montoro:


    

    Cuexcos de uvas y mosquitos

    Salen por las sangraduras;


    también lo es que estos versos y toda la copla relativa a Leonor Sarmiento tienen visos de intercalación, y no se encuentran en otras copias más correctas y de buena nota, como la que perteneció a Gallardo.


     [p. 296] Tenemos, además, un testimonio coetáneo, que prueba, a mi juicio, que las Coplas del Provincial no fueron obra de un solo poeta. En el cancionero de Juan Álvarez Gato, manuscrito en la Academia de la Historia, se leen al folio 53 vuelto unos versos dirigidos a los maldisientes que fisieron las Coplas del Provincial, porque disiendo mal, crescen en su merescimiento. Y realmente, leyendo con atención las Coplas, parecen notarse en ellas dos estilos diversos, puesto que al paso que hay algunas que no carecen de gracia dentro de su género brutal, y pueden tener cierto valor como epigramas aislados, hay otras en sumo grado insípidas y chabacanas, y no faltan algunas que pecan contra la medida o contra la rima, si ya no queremos achacar parte de estos defectos a la incuria de los copiantes. De este género de pasquines escritos en colaboración abundan los ejemplos, y alguno muy reciente.


    Con las Coplas del Provincial se citan siempre las de Mingo Revulgo, aunque ningún parentesco haya entre ellas, pues siendo una misma la materia, aparece tratada de modo enteramente diverso. Todo es en las Coplas del Provincial sucio y desenfrenado: todo es grave y doctrinal en las de Mingo Revulgo. En las primeras no hay sátira general, sino infamias particulares; en las segundas el propósito social es evidente, y sólo el celo del bien público mueve la pluma del escritor, dictándole a veces rasgos de generosa indignación y ardiente elocuencia. Los denuestos del Provincial apenas tienen forma artística; no pasan del insulto procaz y desgreñado, de la agresión directa y personal. Por el contrario, las lecciones de Mingo Revulgo van envueltas en una forma alegórica y emblemática, que aun para los contemporáneos mismos tuvo necesidad de prolijo comentario. El autor o autores de las Coplas del Provincial pudieron ser maldicientes vulgares, ajenos a toda literatura; pero del que escribió la sátira de Mingo Revulgo no puede dudarse que era hombre culto y reflexivo, aunque afectadamente quisiese imitar la llaneza del pueblo. El más antiguo de sus comentadores, Hernando del Pulgar, a quien algunos atribuyen las coplas mismas, las caracteriza perfectamente en estos renglones, que además dan clarísima idea del plan de la composición y excusan todo análisis:


    «Para provocar a virtudes y refrenar vicios, muchos  [p. 297] escribieron por diversas maneras. Unos en prosa ordenadamente; otros por vía de diálogo; otros en metros proverbiales, y algunos poetas haciendo comedias y cantares rústicos, y en otras formas, según cada uno de los escritores tuvo habilidad para escrebir... Estas coplas se ordenaron a fin de amonestar el pueblo a bien vivir. Y en esta Bucólica, que quiere decir cantar rústico y pastoril, quiso dar a entender la doctrina que dicen so color de la rusticidad que parecen decir; porque el entendimiento, cuyo oficio es saber la verdad de las cosas, se ejercite inquiriéndolas, y goce, como suele gozarse cuando ha entendido la verdad de ellas.


    La intención de esta obra fué fingir un Profeta o adivino, en figura de pastor, llamado Gil Arribato, el cual preguntaba al pueblo (que está figurado por otro pastor, llamado Mingo Revulgo), que cómo estaba, porque le veía en mala disposición. Y esta pregunta se contiene en la primera y segunda copla. El pueblo (que se llama Revulgo), responde que padece infortunio, porque tiene un pastor que, dejada la guarda del ganado, se va tras sus deleites y apetitos; y esto se contiene en las siete coplas siguientes, desde la tercera hasta la décima. En las cuatro coplas que se siguen, muestra cómo están perdidas las cuatro virtudes cardinales, conviene a saber: Justicia, Fortaleza, Prudencia y Temperancia, figuradas por cuatro perras que guardan el ganado. En las dos coplas siguientes, desde la catorce hasta la diez y seis, muestra cómo perdidas o enflaquecidas estas cuatro perras, entran los lobos al ganado, y lo destruyen. En las otras dos siguientes, que son diez y siete y diez y ocho, concluye los males que generalmente padece todo el pueblo. Y de aquí adelante el pastor Arribato replica, y dice que la mala disposición del pueblo no proviene todo de la negligencia del pastor; mas procede de su mala condición. Dándole a entender que por sus pecados tiene pastor defectuoso, y que si reynase en el pueblo Fe, Esperanza y Caridad, que son las tres virtudes teologales, no padecería los males que tiene... Después... muestra algunas señales, por donde anuncia que han de venir turbaciones en el pueblo, las cuales... declara que serán guerra y hambre y mortandad... Le amenaza y amonesta que haga oración y confesión y satisfacción, y que haya contrición, para excusar los males que le están aparejados... En la última y primera alaba la vida mediana, porque  [p. 298] es más segura, y en treinta y dos coplas se concluye todo el tratado.»


    Lo primero que llama la atención en las Coplas de Mingo Revulgo, es su forma de diálogo, diálogo a la verdad sin acción por lo cual no puede calificarse de dramático, pero que no dejo de influir de un modo indirecto en los orígenes del teatro, siendo naturalísimo el tránsito desde él hasta las primeras églogas de Juan del Encina, que no le exceden mucho en artificio, y que visiblemente le imitan en el empleo de un lenguaje rústico y pastoril, algo convencional, como todos los de su especie, pero cuyos elementos parecen tomados del habla popular de la Extremadura alta y de ciertas comarcas de las provincias de Salamanca y Zamora. Como esta especie de églogas de nuevo cuño, esencialmente realistas y llenas de detalles prosaicos, ningún parentesco tienen con las bucólicas clásicas (que por otra parte el mismo Juan del Encina fué el primero que intentó naturalizar en castellano, traduciendo libremente las de Virgilio), y por otra parte tampoco se enlazan con la tradición lírica de las serranillas castellanas y gallegas, y de las vaqueras y pastorelas provenzales, hay que atribuir al ignorado autor de las coplas el haber dado la primera muestra de un nuevo género de representación de la vida de las cabañas, fielmente copiada del natural, sin ningún género de eufemismo, y destinada a entrar, como elemento nada secundario ni despreciable, no sólo en los primitivos conatos de nuestra escena, sino en el definitivo y glorioso teatro de Lope y de Tirso.


    Pero aun siendo tan digna de notarse esta nueva y original manera de exposición, que rompiendo con la monotonía de los Cancioneros desciende al pueblo para hablarle en su lengua, todavía es cierto que lo pastoril y serrano no es en las Coplas de Mingo Revulgo una forma directa, una representación poética desinteresada, como lo había de ser en Encina y sus discípulos, sino un mero disfraz, a través del cual se trasparenta continuamente el fin satírico, la aplicación política, que el autor quiere inculcar bajo este velo alegórico. Aunque comedida en la dicción, la sátira es violentísima en el fondo, y casi todos los tiros van directamente contra la persona del Rey y de su mayor privado D. Beltrán de la Cueva. No otro que D. Enrique IV es el pastor Candaulo de esta sátira (alusión a aquel necio rey de Lidia, que  [p. 299] por su insensatez perdió el reino de la manera que Herodoto refiere), el que encenagado en torpes vicios y en miserable ociosidad,


    

    Ándase tras los zagales

    Por esos andurriales

    Todo el día embebecido;


    el que abandona la guarda de sus ovejas, por andar tras cada seto a caza de grillos;


    

     Burlan de él los mozalvillos

    Que andan con él en el corro.

    Ármanle mil guadramañas:

    Uno l'pela las pestañas,

    Otro l'pela los cabellos;

    Así se pierde tras ellos

    Metido por las cabañas.

      Uno le quiebra el cayado,

    Otro le toma el zurrón,

    Otro l'quita el zamarrón,

    Y él tras ellos desbabado,

    Y aún el torpe, majadero,

    Que se precia de certero,

    Fasta aquella zagaleja,

    La de Nava Lusiteja

     Le ha traído al retortero.


    Alusión evidente a los escandalosos amores del rey con la portuguesa Doña Guiomar de Castro, dama de la reina. Y en todo este enérgico pedazo, ¿quién dejará de reconocer la misma extraña fisonomía y condición de aquel degenerado, como hoy diríamos, a quien con tal vileza ponen delante de nuestros ojos las descripciones de los cronistas, sus contemporáneos? No acudamos al testimonio de Alonso de Palencia, ni siquiera al de Hernando del Pulgar, para que no se los recuse por sospechosos, como enemigos políticos que eran del Rey. Baste la semblanza, a ninguna inferior, que hizo su capellán y fiel servidor Diego Enríquez del Castillo, propenso siempre a excusarle en todo lo que puede. «Era persona de larga estatura y espeso en el cuerpo, y de fuertes miembros; tenía las manos grandes, y los dedos largos y recios; el aspecto feroz, casi a semejanza de león, cuyo  [p. 300] acatamiento ponía temor a los que miraba; las narices romas e muy llanas, no que así nasciese, mas porque en su niñez rescibió lisión en ellas; los ojos garzos e algo esparcidos; encarnizados los párpados; donde ponía la vista, mucho le duraba el mirar; la cabeza grande y redonda; la frente ancha; las cejas altas; las sienes sumidas; las quixadas luengas y tendidas a la parte del ayuso; los dientes espesos y traspellados; las cabellos rubios; la barba luenga e pocas veces afeytada; el faz de la cara entre roxo y moreno; las carnes muy blancas; las piernas muy luengas y bien entalladas; los pies delicados... Holgábase mucho con sus servidores y criados; avía placer por darles estado y ponerles en honra...; compañía de muy pocos le placía; toda conversación de gentes le daba pena; a sus pueblos pocas veces se mostraba; huía de los negocios; despachábalos muy tarde... Acelerado e amansado muy presto... El tono de su voz dulce e muy proporcionado; todo canto triste le daba deleite; preciábase de tener cantores, y con ellos cantaba muchas veces... Estaba siempre retraydo... Tañía muy dulcemente el laúd; sentía bien la perfección de la Música; los instrumentos de ella le placían. Era gran cazador de todo linaje de animales y bestias fieras; su mayor deporte era andar por los montes, y en aquéllos hacer edificios e sitios cercados de diversas maneras de animales, e tenía con ellos grandes gastos... Las insignias e cerimonias reales muy ajenas fueron de su condición.»


    En tal conformidad con la voz de la historia se nos presentan las Coplas de Mingo Revulgo, y esta es sin duda su principal importancia, aunque tampoco parezca despreciable su valor poético si se perdonan algunos rasgos afectados y sutiles que hacen revesada la lectura y obligan a recurrir con demasiada frecuencia al comento. Tres glosas nada menos han llegado a nuestros días, la de Hernando del Pulgar, que acompaña constantemente a las ediciones sueltas de estas Coplas, desde las más antiguas;  [1] otra  [p. 301] anónima, publicada por Gallardo, y otra de Juan Martínez de Barros, vecino de Madrid y natural de la villa del Real de Manzanares, compuesta en 1564. Tal abundancia de comentadores es indicio de la popularidad larga y persistente de estas Coplas, con las cuales apareció en Castilla un nuevo tipo de sátira política, una especie de poema de la Mesta, logrando el pastor Revulgo y el profeta Arribato notoriedad análoga a la de Pasquino y Marforio en Italia. La idea de hacer razonar a dos rústicos en su dialecto sobre los negocios públicos, reaparece en la literatura satírica de fines del sigloXVII, especialmente en los coloquios de Perico y Marica, y ha sido después arbitrio muy usado, especialmente en la poesía regional (gallega, bable...), y aun en los diálogos gauchos de la América Meridional.


    Las Coplas de Mingo Revulgo continúan tan anónimas como las del Provincial, por más que sin fundamento se hayan echado a volar diversos nombres. Únicamente merece tenerse en cuenta el de Hernando del Pulgar, siquiera por el respeto debido a la autoridad del P. Mariana (libro 23, cap. 17), que afirmó sin vacilación y como cosa creída en su tiempo, que «Pulgar trazó unas coplas muy artificiosas que llaman de Mingo Revulgo, en que calla su nombre por el peligro que le corriera.» A lo cual añade el P. Sarmiento (núm. 872 de sus Memorias para la Historia de la Poesía) que «sólo el poeta se pudo comentar a sí mismo con tanta claridad, y no otro alguno, y que sólo el comentador pudo haber compuesto aquellas coplas.» Pero ni consta que Pulgar fuese poeta, ni el sentido político de las coplas es tan intrincado que  [p. 302] no fuera empresa fácil para Pulgar o para cualquier otro contemporáneo el descifrarlas sin necesidad de haber sido su autor.


    La forma métrica de las Coplas de Mingo Revulgo no ofrece materia a particulares observaciones. El metro es el octosílabo popular, como lo pedía la índole de la composición, y cada copla se compone de una redondilla y una quintilla, desligadas entre sí y con consonantes independientes.

    


     [p. 289]. [1]. A título de curiosidad voy a imprimir (creo que por primera vez) algunas coplas de las que me han parecido menos soeces. Sigo la copia más


    esmerada que he visto, la que sacó Gallardo de un manuscrito de don Vicente Noguera (conocido anotador de la Historia del P. Mariana en la edición de Valencia), el cual a su vez la había trasladado de otra copia de la biblioteca del marqués de la Romana:


    

    ¡Ah, Fr. Conde sin condado,

    Condestable sin provecho!

    ¿A cuánto vale el derecho

    De ser villano probado?


    (Alude al condestable Miguel Lucas de Iranzo, uno de los advenedizos levantados por Enrique IV del estiércol, según la expresión de Palencia, pero que, a diferencia de otros muchos, no se mostró indigno de su elevación.)

    .....................................

    A ti, fraile mal cristiano,

    Que dejaste el monasterio,

    ¿Por qué haces adulterio

    Con la mujer de tu hermano?

    Por haber generación

    Que no se pierda el linaje,

    Ni se acabe ni se baje

    Por falta de algún varón.

    ..............................

    A vos, Fr. Conde real,

    Gran señor de Benavente,

    En venir secretamente

    Nos hiciste mucho mal.

    Difamáis a la Abadesa,

    Deshonráis a Benavides,

    Y a doña Aldonza de Mesa,

    Porque sin verla os ides.

    De Rivadeo Fr Conde

    Que de Villandrando quedas,

    Paga, paga las monedas;

    Que verdad nunca se esconde.

    Y aun me dijo una tu tía,

    Que lo diga y no lo calle,

    Que estando en Fuenterrabía

    Hiciste bodas con Valle.


    

    El de Rojas, cuya es Cabra,

    ¿Conocéisle? Decí, hermanos:

    Hombre de muy buena labia,

    Mas no tiene pies ni manos.

    De Treviño fraile y conde,

    Manrique de Sandoval,

    La verdad nunca se esconde:

    Bien la sabe el Provincial.

    Que de hoy más el escote

    Podéis poner por reseña:

    Hijo de una casta dueña

    No os podrán poner por mote.

    ¿A cómo vale, Molina,

    el cuerno que te destroza?

    A Fr. Duque de Medina

    Y a Fr. D. Juan de Mendoza.

    ..............................

    A ti, fraile Adelantado

    Que desciendes de una negra,

    ¿Por qué haces tal pecado

    Con la hermana de tu suegra?

    No se haga de eso estima,

    Pues el Prior de León,

    Sin tener dispensación,

    Hace bodas con su prima.

    .............................

    Águila, castillo y cruz,

    Dime, ¿de dónde te viene,

    Pues que tu pila, Capuz,

    Nunca las tuvo ni tiene?

     El águila es de San Juan,

    El castillo el de Emaús,

    Y en cruz pusiste a Jesús,

    Siendo yo allí capitán.


    (Al contador Diego Arias de Ávila, motejándole de judío.)


    Trovador era D. Duelo

    De la parte de su abuela,

    Y D. Abraham, su abuelo,

    Hizo coplas en cazuela.

    .............................

    A ti, fraile Pero Moro

    De la casa de Guzmán,

    ¿Por qué cantas en el coro

    Las leyes del Alcorán?

    Dícenme que siendo aún viva

    Tu mujer doña Francisca,

    Te casaste a la morisca

    Con doña Isabel de Oliva.

    ..............................

    A ti, Fr. Cuco Mosquete,

    De cuernos comendador,

    ¿Qué es tu ganancia mayor?

    ¿Ser cornudo o alcahuete?

    Así me perdone Dios

    (Y no lo digo por salva)

    Que de entrambas cosas dos

    He servido al Conde de Alba.

    A ti, Fr. Diego de Ayala,

    Marido de doña Aldonza,

    ¿A cómo vale la onza

    De cuerno (así Dios te vala)?

    A Fr. D. Juan de Mendoza

    Y al señor comendador.

    Que me dan con grande honor

    Miel, borra, pluma y coroza.

     Gil González Bobadilla,

    Aquí quedarás confuso,

    Que andarás en esta villa

    Con una rueca y un huso.

    Porque ha jurado Contreras

    A la muy santa Cruzada,

    Que nunca en burlas ni en veras

    Pusistes mano a la espada.

    ..............................

    Fr. Pedro Méndez,

    hermano Privado de Jeremías,

    Dime tú: ¿Cuánto darías

    Por un cuarto de cristiano?

    ..............................

    A ti diosa del deleyte,

    Gran señora de vasallos


    

    Dícenme que tienes callos

    En el rostro del afeite.

    Y que vuestra señoría

    Tiene tres dientes postizos,

    Que sabe mucho de hechizos

    Y estudia nigromancía.

    ..............................

    Vos, doña Isabel de Estrada,

    Declaradme sin contienda

    Pues tenéis abierta tienda,

    ¿A cómo pagan de entrada?

    Vaya vuestra reverencia

    A doña Inés Coronel,

    Que se ha visto en el burdel

    De la ciudad de Valencia.

    ..............................

    A vos, doña Inés Mejía,

    Más fría que los inviernos,

    ¿A cómo valen los cuernos

    Que ponéis a D. García?

    .............................

    ¡Ah, fraila, doña Mencía!

    ¡Como parecéis al padre!

    ¡Bendita sea la madre

    Que tales hijas paría!

    ..............................

    Por la corte va y se suena

    Que es muy gran intercesora

    Del Obispo de Zamora

    Doña Constanza de Mena.

    .............................

     Decidme, doña Lucrecia,

    (En el nombre y no en la fama),

    ¿A cómo vale el ser necia

    Y fingir mucho de dama?

    ..............................

    Es ya común opinión

    Que doña Ana de Guevara

    Hace doblegar la vara

    Al alcalde Mondragón.

    Y que tiene su deporte

    Con D. Álvaro Pacheco:

    En decirlo yo no peco,

    Pues es público en la corte.


    Esto es lo más honesto y menos infamatorio de las coplas. Júzguese cómo será lo demás.


    Hubo otro Provincial escrito por un don Diego de Acevedo en el reinado de Carlos V; pero los tiempos eran diversos, y esta nueva sátira no prosperó, fué olvidada muy pronto, y no sé siquiera que se haya conservado íntegra.


     [p. 300]. [1]. La primera edición conocida de las Coplas de Mingo Revulgo parece ser la siguiente, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Lisboa:


    Coplas d' mi / go revulgo glo= / sagas por Fer= / nando de Pul= / gar.


    (Grabado y título circuído de una orla de madera, en cuya parte inferior dice: Germán Galhartd.)


    4.º, letra gótica, a renglón tirado la prosa, y a dos columnas las coplas


    20 páginas sin foliatura ni reclamos, signaturas a, c, de ocho páginas las primeras y de cuatro las últimas.


    Portada.Glosa de las Coplas de Mingo Revulgo, fecha por Hernando del Pulgar para el señor conde Haro (sic), condestable de Castilla.


    Ocupa entera la página última el escudo de las armas reales de Portugal, grabado en madera.


    Formar catálogo de las posteriores sería tarea poco útil. En el Catálogo de Salvá pueden encontrarse descritas algunas.


    Hállanse reimpresas estas Coplas al fin de la Crónica de Enrique IV, de Diego Enríquez del Castillo (edición Sancha, 1787), y en el primer tomo del Ensayo, de Gallardo.

  


  
    CAPÍTULO XVI.—ANTÓN DE MONTORO, «EL ROPERO DE CÓRDOBA».—SU PERSONA Y CONDICIÓN.—SUS POESÍAS JOCOSAS Y SATÍRICAS.—SUS VERSOS SERIOS.—VALOR MORAL DE SU CARÁCTER.


    Entre los poetas festivos y burlescos que en tanto número florecieron en tiempo de Enrique IV y de los Reyes Católicos, merece sin disputa la palma Antón de Montoro, así por su fecunda vena como por el donaire y sal epigramática de sus coplas.  [1] Su persona interesa tanto como sus escritos; y no sin razón ha sido considerado  [2] como prototipo de aquellos versificadores semi-artísticos, semi-populares, que, salidos de las filas del vulgo, conservan siempre muchos rastros de su origen; lo cual, a cambio de otros defectos, les salva del amaneramiento de los trovadores cortesanos, y da a su poesía un valor histórico y social que la de éstos generalmente no tiene.


    Antón de Montoro, que en una composición dirigida a la Reina Católica en 1474 declara haber cumplido setenta años, hubo de nacer, por consiguiente, hacia 1404; y su actividad  [p. 304] poética abarca el largo espacio de tres reinados, aunque nunca fuese tan intensa y original como en su vejez. Fué su patria el reino de Córdoba: probablemente la villa de Montoro, de donde tomó apellido, que usaron también otros dos trovadores de aquel siglo, Juan y Alonso, autor este último de la extraña e irreverente parodia que lleva por título Misa y epístola de amor.


    Antón de Montoro, lo mismo que Rodrigo de Cota, Juan de Valladolid y otros muchos poetas de su laya, pertenecía a la numerosa grey de los judíos conversos.  [1] No dudamos de la  [p. 305] sinceridad con que abrazó el Cristianismo, y hay versos suyos que tienen cierta unción religiosa; por ejemplo, éstos que compuso con motivo de la peste de Córdoba:


    

    Eterna gloria, que dura,

    ¿En cuáles montes e valles,

    En cuál soberana altura,

    En cuál secreta fondura

    Me porné do no me falles?

    Por tu sancta sanctidat,

    Non mirando mis zozobras,

    Si non te vencen mis obras

    Vénzate la tu piedat,


    Pero al mismo tiempo tenía el valor de no renegar de su origen, como hacían, por temor o por interés, muchos de los neófitos. Entre burlas y veras, en tono entre compungido y picaresco, exclamaba en 1474, y nada menos que en una composición dedicada a la Reina Católica:


    

    ¡Oh, Ropero, amargo, triste,

    Que non sientes tu dolor!...

    Setenta años que naciste

    Y en todos ellos disixte:

    & nbsp;Inviolata permansiste...

     Nunca juré al Criador,

    Fize el Credo, e adorar;

    Ollas de tocino grueso,

    Torreznos a medio asar,

    Oír misas e rezar,

    Sanctiguar e persinar,

    E nunca pude matar

    Este rastro de confeso...

    Los hinojos encorvados,

    Y con muy gran devoción

    En los días señalados

    Con gran devoción contados,

    Y rezados

    Los ñudos de la Pasión.

    Adorando a Dios y Hombre

    Por muy alto Señor mío

    Por do mi culpa se escombre,

    No pude perder el nombre

    De viejo puto, judío...

    ..............................


     [p. 306] No pertenecía en verdad al número de aquellos conversos acaudalados que con su opulencia y granjerías excitaban la codicia de los cristianos viejos, disimulada con máscara de piedad. La condición social de Montoro era para aquellos tiempos de las más ínfimas y abatidas: su oficio, el de sastre o ropero, al cual no renunció ni aun después de sus éxitos poéticos, que no parecen haber contribuido mucho a mejorar su precaria existencia. Un menestral poeta era caso tan raro en la antigua literatura española, que no es de admirar que pululen las alusiones sobre este punto en los versos de los émulos de Montoro y aun de sus amigos. Mientras los primeros, tales como Guevara, Hernán Mexía y el Comendador Román,  [1] le aconsejaban irónicamente que se  [p. 307] despidiese del trato de las Musas y se limitase a empuñar la vara de su remendería, Alfonso Velasco, que pertenecía al número de los segundos, se lamentaba de que Montoro no abandonase tan  [p. 308] humilde oficio, el cual era causa de que no se apreciasen bien todos los quilates de su valer poético:


    

    Como los ricos tesoros

    Puestos so la ruda tierra

    Non labrada son perdidos,

    Y los cantos muy sonoros

    Con que la Serena aterra,

    Poco oídos:

    Así vuestro muy polido

    Estilo de consonar,

    Todo entero,

    Es en vos como perdido,

    Por vos non querer dexar

    De ser ropero.


    Pero Antón de Montoro tuvo el buen sentido y hasta el buen gusto de no hacer caso de tales amonestaciones, y persuadido con mucha razón de que la poesía no enriquece a nadie, jamás quiso salir de su tienda de alfayate:


    

    Pues non cresce mi caudal

    El trobar, nin da más puja,

    Adorémoste, dedal,

    Gracias fagamos te, aguja.


     [p. 309] No por eso dejaba de practicar la mendicidad poética, aunque al parecer con poca fortuna. Al Conde de Cabra, porque le demandó e non le dió nada, es el rótulo de una de sus composiciones. Al alcaide de Andújar persiguió también con peticiones inútiles, no obstante que invocaba en ellas el nombre del Contador Diego Arias, propicio siempre a favorecer a los de su raza. Más suerte tuvo cuando acudió al Corregidor de Córdoba, el discreto y muy polido Gómez Dávila, demandándole ayuda para casar a una hija suya, de la cual decía con cínico desenfado:


    

    Si vuestro buen remediar

    Non viene con manos llenas,

    Habrá de ir acompañar

    A las que Dios faga buenas.  [1]


    El Corregidor se allanó a sus ruegos, y le mandó que ficiese un albalá, por valor de trescientos maravedís, que había de abonarle Juan Habís, cambiante del Cabildo de la Ciudad. El albalá está en verso:


    

    Buen amigo Juan Habís,

    Fe de mi poco tesoro,

    Daréis a Antón de Montoro

    Trescientos maravedís,

    Y con esta soy contento

    De lo que aquí se promete:

    Fecha en amor verdadero,

    A veinte y cinco de Enero,

    Año de cuarenta y siete.


    No sólo pedía dinero, sino que se abatía hasta pedir comestibles al mismo cambiante Juan Habís y a otros:


    

    Señor de quien yo presumo

    Ser mis Pascuas mejoradas,

    De cosillas olvidadas

    Puestas de tiempos al humo,

    Mi fambre les porná el zumo.


    Su festivo humor sólo llegaba a alterarse cuando veía llover mercedes sobre otros copleros de merecimiento inferior al suyo.  [p. 310] Especialmente el llamado Juan Poeta o Juan de Valladolid era continuo blanco de sus iras y vituperios. El Juan Poeta tampoco se mordía la lengua y entre los dos se entabló un pugilato de desvergüenzas, en que Montoro llevó la palma, así del ingenio como del cinismo. Mientras que su émulo desahogaba sus iras con llamarle


    

    Hombre de poca familia,

    De linaje de David,

    Ropero de obra sencilla,

    Mas no Roldán en la lid...


    Montero empezaba por acusarle de haber hurtado una canción suya y presentádola a la Reina Católica como propia;  [1] y añadía, motejándole repetidas veces de ladrón:


      [p. 311] Alta Reina de Castilla,

    Pimpollo de noble vid,

    Esconded vuestra baxilla

    De Juan de Valladolid.

    ..............................

    Que quien furta lo invisible,

    Robará lo que paresce.


    Y cuando el pobre Juan de Valladolid se quejaba de esta lluvia de improperios, replicaba Montoro con singular frescura:


    

    Al que azotan en la calle,

    Que ge lo digan en casa

    Non peresce deshonrralle.


    Pero todavía es mis violenta e infamatoria la sátira que fulminó contra el mismo Juan Poeta, porque pidió dinero al Cabildo de los Abades de Córdoba. Pedir dinero en coplas, y al parecer conseguirlo, en la misma ciudad donde Montoro tenía abiertos juntamente su chiribitil de sastre remendón y su tienda de vate famélico, debió de ser a sus ojos el crimen más inexpiable. Nada escribió más grosero e injurioso en su vida que algunos versos de esta sátira, en la cual, no obstante, hay datos útiles para la historia de la poesía y música populares:


    

    Non lo digo por envidia

    Nin porque soy enemigo;

    Mas he sentido mortal,

    Porque sois de noble ardid,

    Que queréis facer caudal

    De Juan de Valladolid:

    Disiendo que es relicario

    De las invenciones buenas

    Pues sabet que es sermonario

    De las fábricas agenas;

     De arte de ciego juglar

    Que canta viejas fazañas

    Que con un solo cantar

    Cala todas las Españas.

       Es la causa donde peno

    Muriendo sin entrevalo,

    Quien tanto sabe de bueno

    Haber por bueno lo malo:

    Para niños que non han

    Más saber que desir tayta,

      [p. 312] Es oír los que se van

    Tras los coros de la gaita.

    ..............................

    ¿ Pues sabéis quién es su padre?

    Un verdugo y pregonero;

    ¿Y queréis reír? Su madre

    Criada de un mesonero...

    ..............................

    Su padre de pie y de pierna

    Sin camisa y desbrochado,

    Es su casa la taberna,

    Su lonja el mal-cosinado...

    ..............................


    Apresurémonos a advertir que no siempre Montoro prostituía su musa en tan bajos términos; y por otra parte, los ensanches y desafueros de la licencia satírica eran tales en aquellos tiempos, que no parece que estas brutales polémicas enajenasen al Ropero el aprecio que desde su primera juventud le habían mostrado los más claros ingenios de la corte, comenzando por Juan de Mena y D. Íñigo López de Mendoza.  [1] Por uno y otro sentía Montoro admiración que le honra, y a la cual ellos correspondían con pruebas inequívocas de afecto. El Marqués de Santillana le pedía el Cancionero de sus obras, y Montoro se excusaba con tanta delicadeza como modestia, que hacen agradable contraste con el estilo general de sus versos:


    

    ¡Qué obra tan de excusar

    Vender miel al colmenero,

    Y pensar crecer el mar

    Con las gotillas del Duero,

    Y con blanca flor de lis

    Cotejar simientes prietas,

    Y ante el son de las trompetas,

    Tañer trompa de París,

    Y a blanca lisa pared

    Cobrilla con negro techo,

    Y ante la vuestra merced

    Assayar ningund buen fecho!


     [p. 313] A Juan de Mena le defendió contra la osadía de Juan Agraz, que había intentado rehacer pobremente el episodio del Conde de Niebla; le tomó por modelo en la más extensa de sus composiciones, y en la que más quiso levantar el tono; y, finalmente, deploró su muerte con nobles acentos, en que se trasluce su entusiasmo por la común patria cordobesa


    

    Séneca, folgarás ya:

    Gosa de gloria sin pena:

    Fuelga, pues tienes allá

    Tu primogénito Mena:

    Jura Córdoba tu madre

    ..........................

    Que la pérdida del padre

    Fué ganar con la del fijo.


    No son muchas, ni en general de gran valor, las poesías serias del Ropero. Su condición apicarada le arrastraba invenciblemente a la sátira. No había nacido ni para el idealismo amoroso ni para embocar la trompa épica. Una sola vez quiso hacerlo: en las coplas de arte mayor que dedicó al Duque de Medina-Sidonia, memorando la perdición de cierto alcaide llamado Urdiales, que murió peleando contra moros. En esta composición larga y pedantesca, hizo el bueno del sastre andaluz impertinente ostentación de sus lecturas en la Crónica Troyana, sacando a relucir muy fuera de propósito a la Reina Hécuba  [1] y a su fijo Don Hector; y no  [p. 314] alcanzó a seguir sino muy de lejos las huellas del modelo que indudablemente tenía delante de los ojos, y era Juan de Mena en el episodio bellísimo del llanto de la madre de Lorenzo Dávalos. No falta, sin embargo, algún toque poético y vigoroso:


    

    Que Reynas y dueñas amargas que paren

    Iguales se pueden llamar en dolores...


    O esta linda comparación, a propósito del cuidado con que criaba su madre, la triste Remira, al joven Urdiales:


    

    Que como la leche que está so la nata,

    Assí lo guardaba del toque del viento.  [1]


    Versos de amor, propiamente dichos, no los escribió el Ropero, pero alguna vez trató con agudeza y soltura cuestiones de casuística amorosa, al modo de los antiguos trovadores. Como muestra de esta fase poco conocida de su ingenio, vamos a transcribir íntegra (ya que no lo hicimos en el texto de la Antología) la Pregunta sobre dos doncellas, donde se presenta el mismo conflicto que sirve de tema a la comedia de Calderón, Amado y aborrecido:


    

    PREGUNTA SOBRE DOS DONCELLAS

    

    Un escudero andava

    Por el grand Occeano,

    Y pasado el verano

    Contra Norte navegaba;

    El susodicho levava

    En su guarda dos Donsellas;

    Él yendo ansy con ellas

    Tormenta los afincaba.

    Destas donsellas la una

    Amaba al Escudero

    Con amor bien verdadero

    Muy más firme que colupna:

    El más que cosa alguna

    A la segunda quería,

    Y por ella padescía

    Grandes penas, y fortuna.

      [p. 315] La tormenta non cesava

    Nin los sus vientos contrarios,

    Antes andavan tan varios,

    Que a muerte los allegava:

    Que las ovas arrancava,

    Y las arenas bolvía,

    Y la vela les rompía,

    El entena ya quebrava.

    Non quedó el papafigo

    Nin quedaron las bonetas:

    Muy más resias que saetas

    Las levó el viento consigo,

    Ya non tenían abrigo

    De la fusta, que traían;

    E de coraçón desían:

    Señor, líbranos contigo.

     En esta prosecución

    Y tormenta peligrosa

    Una vos muy pavorosa

    Oyeron a la sasón

    Como en revelación,

    Que dix: conviene lançar

    Una destas a la mar,

    Si quieres consolaçión.

    

     CABO

    

    Señor, pues vos he contado

    Toda la mi intención,

    De vuestra grand discreción

    Sea esto declarado:

    Este tal enamorado,

    Segund rasón y derecho,

    ¿Cual deve lançar de fecho

    Para conplir lo mandado?

    

     RESPUESTA

    

    El Fidalgo que singlava

    De peligro bien cercano

    Al Dios grande soberano

    Devotamente llamaba;

    Cuando el pavor lo espantava

    Con sus esquivas centellas,

    El vigor de las estrellas

    Muy poco los confortava.

      [p. 316] Desís vos que la tribuna,

    En que iba el Marinero

    Con el mastel todo entero

    Andava bien como cuna,

    Y dos más claras que luna

     Donsellas de grand valía

    Iban en su compañía

    Sin otra persona alguna.

    Y de mientra que endurava

    Los tiempos tan adversarios

    Que todos los governarios

    Fortuna desordenava:

    Una de ellas lo amaba

    Sin error nin villanía,

    Él a la otra servía

    E lealmente adoraba.

    Deste argumento antigo,

    Silogismo de Poetas

    Por dos rasones discretas

    Devemos tomar castigo:

    Que tened, señor y amigo,

    Que muchos lo contendían,

    Pero non lo distinguían:

    Ciertamente vos lo digo.

    Entendida la questión

    Sin faser más luenga prosa,

    A la Doncella fermosa

    Quel amaba en perfección

    Aquella debe guardar,

    Y la otra condepnar

    A qualquier tribulación.

    

     CABO

    

    Mas cuanto al seso dado,

    Non vale la conclusión;

    Que Dios ama con rasón

    Aquel de quien es amado:

    Y quien le tiene olvidado

     Con entendimiento estrecho,

    Non le quita su despecho

    Nin le perdona el pecado.


    La mayor y mejor parte de las poesías de Montoro pertenece a la clase de obras de burlas. Muchas son breves epigramas, en que no abunda ciertamente la sal ática, pero que no carecen de  [p. 317] otra más gruesa, y que, valgan por lo que valieren, deben citarse como las más antiguas muestras castellanas de este género tan español, en que vive siempre la tradición de Marcial, renovada en diversos tiempos por Baltasar del Alcázar, Quevedo e Iglesias. Los de Montoro presentan ciertamente poca variedad y cuadros nada apacibles, siendo el vicio de la embriaguez uno de sus principales tópicos:


    

    «El cuero de vino añejo

    Que lleva Juan Marmolejo

    Metido dentro del vientre»;


    los mosquitos que salen de las sangraduras de Miguel Durán, «que enfermó por beber tinajas llenas».


    Preciándose de discípulo de Juan de Mena aun en lo jocoso y festivo, escribió el Ropero largas composiciones de donaire, a imitación de las celebradas coplas de aquel ingenio sobre un macho que compró de un Arcipreste. Y ciertamente que los Quexos o lamentaciones que pone Montoro en boca de una mula que avía empeñado Juan Muñiz a D. Pedro de Aguilar e después ge la desempeñó, no son muy inferiores en picante desenvoltura a la composición de su maestro, aunque tengan menos fuerza satírica y apunten mucho más bajo. Véase alguna estrofa:


    

    Cuando sus talones dan

    En mis muy rotas ijadas,

    Suenan sus carcañaladas

    Como mazos de batán;

    Como yo non sé cautelas

    De agudesas nin las vi,

    Menos siento las espuelas

    Que ellas me sienten a mí.  [1]


     [p. 318] No siempre fueron tan inofensivas las burlas del Ropero. Conocemos ya sus horribles diatribas contra Juan Poeta; y en el Cancionero de Burlas hay otras no menos quemantes e injuriosas contra el escudero Juvera (el del famoso Aposentamiento), contra Diego el Tañedor, contra el rey de armas Toledo. Hay quien atribuye al alfayate de Córdoba la parte más escandalosa de dicho Cancionero, incluso el Pleito del Manto, y aquella Comedia cuyo título entero no podemos estampar aquí; pero, a nuestro juicio, las alusiones personales que una y otra composición, especialmente la segunda, contienen, las traen a tiempos algo posteriores a la muerte de Antón de Montoro; y aun por lo que toca al Pleito del Manto, bien se infiere de su contexto que fué obra de diversos trovadores reunidos para apurar su ingenio en competencia sobre tan feo y nauseabundo tema. Baste para castigo del Ropero el que se pueda creer de él que si no escribió tales torpezas, ni tampoco las Coplas del Provincial, fué muy capaz de escribirlas.


    Apresurémonos a advertir que si su musa descocada, maldiciente y libertina se revolcó en estos lodazales con dolorosa frecuencia, el fondo de su carácter moral valía más que su educación y sus versos, y nunca llegó a ser totalmente estragado por aquel medio, no sanamente popular, sino plebeyo v tabernario, en que habitualmente vivía. Hay un hecho de su vejez que redime muchas faltas y vilipendios de sus mocedades. Cuando en 1474 rugía feroz en Castilla y en Andalucía la tormenta contra los conversos, y los más elevados de entre ellos renegaban de su origen y hacían causa común con los degolladores de su grey; y en el templo de  [p. 319] Jaén, sacrílegamente profanado, caía bajo el puñal de los asesinos el condestable Miguel Lucas de Iranzo, y en Córdoba era impotente el noble esfuerzo de D. Alonso de Aguilar para contener la matanza, una sola voz subió hasta las gradas del trono pidiendo justicia en nombre de los míseros neófitos, inmolados más por la codicia y por el odio de sangre que por el fanatismo; la voz de un pobre anciano de setenta años, de estirpe judía y de oficio sastre.  [1] y al dirigirse entonces a los Reyes Católicos, estuvo conmovedor y hasta elocuente, porque al fin hablaba en causa propia, y aquellas quejas salían de lo más íntimo de su alma.


    

    Si quisierdes perdonarme,

    Seguiredes la vía usada;

    E si a pena condenarme,

    ¿Qué muerte podéis vos darme

    Que yo non tenga pasada?

    ............................

    ¡Si vierais el sacomano

    De la villa de Carmona,

    E non, señor, una vara

    Que dijese: «sossegad...!»

    ¡Si Vuestra Alteza mirara,

    El corazón vos manara

    Lágrimas de gran piedad!

    .............................

    ¡E si tal tema e recelo

    Les mostrasen, sin amor,

    Por vengar al rey del cielo!...

    Pero fácenlo con celo

    De roballes el sudor.

    Pues, Rey, do virtud se cata,

    Do las destrezas están,

    Castigat quien los maltrata;

    Que un monteruelo se mata

    Con quien le fiere su can...


    En aquella explosión de afectos de piedad, fué más poeta que en todas sus sátiras; y las fibras del alma heroica de la Reina Católica debieron de palpitar compasivas cuando el Ropero le  [p. 320] mostraba la llaga abierta del costado de Cristo, pidiendo por sus verdugos perdón al Eterno Padre. Verdad es que el poeta, según su pícara costumbre de gracejar a todo propósito, echa a perder el efecto de tan sentida deprecación, con este rasgo de formidable humorismo que pone al final.


    

    Pues, Reyna de autoridad,

    Esta muerte sin sosiego

    Cese ya por tu piedad

    Y bondad,

     Hasta allá por Navidad,

    Cuando sabe bien el fuego.  [1]

    


     [p. 303]. [1]. Lope de Vega, que era muy aficionado a la poesía de los Cancioneros, decía de los agudos epigramas del Ropero, que «tienen tantos donaires y agudezas, que no les hace ventaja Marcial en las suyas». (Introducción a la Justa poética de San Isidro.)


     [p. 303]. [2]. Don Pedro J. Pidal, en su introducción al Cancionero de Baena (páginas XXXIII a XXXVIII), y don J. Amador de los Ríos (tomo VI de la Historia de la literatura española, págs. 150 a 160), han tratado extensa y atinadamente de la vida y poesías de Antón de Montoro.


     [p. 304]. [1]. Su origen está declarado a cada momento, y sin ambajes, en sus versos, donde no se recata de decir que tenía próximos parientes no bautizados. Por ejemplo, en el donoso diálogo que en el Cancionero de Burlas (página 93) lleva la rúbrica de Obra del Ropero a su caballo porque D. Alonso de Aguilar le mandó trigo para él y cebada para el caballo, y el dicho Ropero suplicóle que se lo mandase dar en trigo todo, dice el caballo quejándose de su amo, y aludiendo a don Alonso de Aguilar:


    

    Aquel de pobres abrigo *

    De los más lindos que vi, **

    De los moros enemigo,

    Para vos libró buen trigo

    Y cebada para mí.

    Y vos malvado cohén,

    Judío, zafio, logrero,

    Por tenerme en rehén

    Y que nunca hobiese bien,

    Dixistes que no lo quiero.


    Y replica Montoro, disculpándose de la avaricia que su caballo le imputa:


    

    Que tengo hijos y nietos

    Y padre pobre y muy viejo

    Y madre dona Jamila,

     Y hija moza y hermana

    Que nunca entraron en pila.


    Y el diálogo termina con esta desvergüenza que el poeta se dirige a sí mismo por boca de su caballo:


    

    Agora, señor Antón,

    Yo vos otorgo perdón

     Por honra de la pasión

    De aquel que crucificastes...


    * Verso parodiado de las coplas de Jorge Manrique:


    

    Aquel de buenos abrigo.


    ** Parodia del segundo verso de la canción de La bella mal maridada.


    

    De las más lindas que vi.


     [p. 306]. [1] De este Comendador hay en el Cancionero de Burlas (87 a 92), unas espantosas coplas contra el Ropero, interesantes porque contienen una pintura muy animada de varios usos y ritos judaicos, y dan de paso algunas noticias de Antón de Montoro:


    

    Trobad también en guardar

    Sábado con vuestros tíos

    En las fiestas por los ríos.

    Trobad redonda mesilla:

    Trobad olla que no quiebre:

    Trobad nunca con anguilla

    Ni mucho menos con liebre:

    Trobad en ser carnicero

    Como la ley ordenó;

    Trobad en comer carnero

    Degollado cara el dío

    Cual vuestro padre comió.

    Trobad en pláticas buenas

    Por estas tales pasadas,

    En culantro y berengenas

    Y castañas adobadas:

    Trobad en lindo sosiego

    En estos tales guisados,

    En bellotas tras el huego,

    Y también huevos asados,

    Vos y vuestros allegados.

    Trobad en estilos sanos

    La oración de San Manguil;

    Trobad en lavar las manos

    Por pico de aguamanil;

    Trobad no comer tocino


    Pues la ley os lo devieda:

    Trobad dezir sobre el vino

    Vuestra santa Barahá

    Como aquel que la sabrá.

    Trobad en rábanos buenos,

    Porque nadie n'os reproche:

    Trobad papillos rellenos

    En los viernes en la noche:

    Trobad en sangre coger

    De lo que habeys degollado:

    Trobad en nunca comer

    Lo del rabí devedado,

    Sino manjar trasnochado.

    ..............................

    Trobad en ser zahareño,

    En correr con las mozuelas:

    Trobad en comer cenceño

     La fiesta de Cavañuelas: *
   Trobad en ser denodado

    Con los de suerte menor:

    Trobad estar encerrado

    El buen ayuno mayor **

     Con lágrimas y dolor.

    Trobad en corte de rey,

    En jubones remendar:

    Trobad en ir a meldar,

    Trobad en saber la ley:

    Trobad en alzar las greñas

    Sin ningún medio ni tiento:

    Trobad en dar buenas señas

    Del arca del Testamento

    Y no del advenimiento.

     ..............................

    Vuestro trobar ha de ser

    Ropa larga no hendida:

    Trobad la beca cumplida

    Y capirote traer.

    Trobad señal colorosa...

    ....................................


    * De los Tabernáculos.


    ** El día llamado por los judíos Yom Kipur.


    

    Trobad con calzas abiertas

    Y con botas derribadas,

    Y de flojas, abajadas.

    Vos trobareys con placer

    Veinte cestos de retal:

    Trobad en bien conocer

    Buena aguja y buen dedal.

    Trobad cantar con gritillo,

    Vos sentado en vuestras gradas,

    Y menudillo el puntillo,

    Dando veinte cabezadas

    Al echar de las puntadas.

    Trobad linda faltriquera,

    En ella jubón y broca:

    Trobad en torcer la boca

    Al cortar de la tijera.

    .............................

    Trobá en hacer caperuza

    De seyscientas colores,

    Y vendérsela a pastores.


     [p. 309]. [1]. Es decir, a las de la mancebía o casa llana, si no parece demasiado maliciosa la interpretación.


     [p. 310]. [1]. Sería, por ventura, aquélla de tan extravagante y sacrílega adulación, que comienza:


    

    Alta Reina soberana,

    Si fuérades ante vos

    Que la fija de Santa Ana,

    De vos el fijo de Dios

    Rescibiera carne humana?


    Muchos trovadores se desataron contra Montoro en esta ocasión. De los castellanos recuerdo a Francisco Vaca. Entre los portugueses fué de los más violentos Álvaro de Brito (Cancionero de Resende, fol. 32), que llama a Montoro hereje, alude de mil maneras a su judaísmo, y pide contra él nada menos que las llamas del Santo Oficio:


    

    Crerdes pouco en Ihesu Cristo

    Menos en Santa María

    ..............................

    Mas se vos diseréis tal

    Nos rreynos de Portugal,

    Logo foreys, dom rroupeiro,

    C' um baraço d' aseyteyro

    Ho-o fugo de sam Barçal

    ..............................

    Vos na ley soes omen velho,

    Da cabeça ate os pees,

    Muy amyguo de Mousees,

    Et novo no evangelho.

    ..............................

    Sendo doutor na synogua,

    Sabees pouco da ygreja.


     [p. 312]. [1]. Pueden añadirse otros nombres. El Comendador Román (Cancionero de Burlas, pág. 101) llama a Antón de Montoro «hombre muy famoso y poeta muy copioso». Álvarez Gato, en las coplas que compuso en defensa del


    mozo de espuelas Mondragón, cuyo valor poético querían rebajar algunos por la humildad de su oficio, invoca el ejemplo del Ropero:


    Aunque pobre de tesoro

    Ténganle por rico mucho.


    El mismo Francisco Vaca, que le atacó duramente, y no sin razón, por sus adulatorios versos a la Reina Católica, comparándola con la Santísima Virgen (núm. 127 del Cancionero general), confiesa que era «gentil trovador», «hombre de autoridad», y «prima de los trovadores»; pondera su «discreción y seso», la «dulzura y sabor de sus versos», sin perjuicio de llamarle «traidor», «maldito« y «loco» por su blasfemia.


     [p. 313]. [1] . ¡O tú Reina Ecuba, doquiera que yases,

    Levanta y despierta del sueño inviviente,

     Alegra y escombra y adorna tus fases,

    Y vuélvete al mundo contenta e plasiente...


     [p. 314]. [1]. En un extraño periódico, que con el título de El Trovador y el Bibliotecario, semanario de escritos inéditos, veía la luz pública en 1841, bajo la dirección de don Basilio Sebastián Castellanos de Losada, se imprimieron, aunque a la verdad con muy poca corrección, ésta y otras poesías de Montoro.


     [p. 317]. [1]. Del mismo género es el ya citado Diálogo con su caballo, de que puede formarse idea por estos versos:


    

    Ya sabéis que por mis daños,

    Por mancillada mancilla,

    Recibiendo mil engaños

    Hoy habrá cerca dos años

    Me marcastes en Sevilla:

    Que era de verme deleyte

    Redondo como una bola,

    Como novia con afeyte,

    Que con dos gotas de azeyte

    Me untárades cabo y cola.

    A Córdoba me trujistes

    Do vuestros gatos se atan,

    De hambre me despedistes,

    Como a los clérigos tristes

    Que por justicia los matan.

    ..............................

    De tal guisa me tratastes

    Que en tres días me tornastes

    A los días que nací...


     [p. 319]. [1]. De los versos llenos de amargura y cruelmente sarcásticos que en esta ocasión compuso contra su antiguo correligionario Rodrigo de Cota, hablaremos al tratar de este otro poeta neófito.


     [p. 320]. [1]. Nunca han sido impresas en colección las poesías de Antón de Montoro, aunque lo merecían más que muchas otras. El códice que contiene mayor número de ellas es el de la Biblioteca de la catedral de Sevilla (vulgarmente llamada Biblioteca Colombina). De él se sacó en el siglo pasado la copia muy incorrecta que se halla en el ms. Dd-61 (folios 123 y siguientes) de la Biblioteca Nacional. De otra copia más exacta que nos ha facilitado el Marqués de Jerez de los Caballeros, nos hemos valido para el presente estudio. Pero aunque el códice de la Colombina sea del siglo XV, o a lo sumo de los primeros años del siguiente, no está exento de errores del copista, y además no contiene todas las poesías de Montoro, faltando en él, entre otras muchas, las notabilísimas que compuso con motivo de la matanza de los conversos. Una edición completa de las obras del Ropero exigiría, por consiguiente, un estudio comparativo de los diversos cancioneros manuscritos, especialmente de dos de la Biblioteca de Palacio y uno de la Nacional de París (586 del catálogo de Morel Fatio), así como también del Cancionero impreso de obras de burlas, y de las diversas ediciones del General.

  


  
    CAPÍTULO XVII.—JUAN ÁLVAREZ GATO.—NOTICIAS BIOGRÁFICAS.—SU «CANCIONERO».—POESÍAS AMOROSAS.—LAS OBRAS DE DEVOCIÓN.—EL CAPITÁN HERNÁN MEXÍA, VEINTICUATRO DE JAÉN.


    Poeta de más culto y urbano gracejo que Antón de Montoro, de más cortesanos y caballerescos hábitos, de más dignidad moral, y también de mayores condiciones para la poesía elevada, se nos presenta Juan Álvarez Gato, que entre los ingenios del reinado de Enrique IV es el que sigue inmediatamente en mérito a los dos Manriques. Habiéndose conservado íntegro, por fortuna, el cuerpo de sus poesías, podemos conocerle y estimarle por completo.  [1]


     [p. 322] Su apellido le publica madrileño, y de uno de los más antiguos linajes de la villa, estrechamente emparentado con el de Luján; por lo cual hacen de uno y otro larga conmemoración los historiadores de ella, así Jerónimo de Quintana y Gil González Dávila, como el más moderno y diligente, Álvarez y Baena. Fué su padre Luis Álvarez Gato, señor del mayorazgo de su apellido en Madrid, y alcaide de sus reales alcázares en tiempo de D. Juan II, a quien había servido honrosamente en la guerra de Granada y en la batalla de Olmedo. No menos se distinguió en las armas el hermano mayor de nuestro poeta, Fernán Álvarez Gato, Comendador de Villoria en la Orden de Santiago, al cual sin fundamento atribuye Baena la Breve Suma de la sancta vida del reverendísimo y bienaventurado D. Fray Hernando de Talavera, primer Arzobispo de Granada, copilada por un su devoto, el cual vido lo más que aquí dice, y lo demás supo muy cierto de religiosos e personas dignas de fe, opúsculo preciosísimo que cierra el códice en que las obras poéticas de Juan Álvarez Gato se custodian, pero que no tiene con ellas más relación que la de haber sido copiado en el mismo libro, aunque por mano diversa.  [1]


    Las noticias personales que tenemos de nuestro poeta se reducen a muy poco. Fué armado caballero por D. Juan II en el último año de su reinado (1453), ciñéndole el Rey su propia espada, que Álvarez Gato dejó vinculada en su mayorazgo. sabemos que tenía parte de su hacienda en Pozuelo de Aravaca, y que allí le visitó más de una vez el Rey D. Juan, que gustaba mucho de su conversación y le llamaba su amigo. Sirvió con igual celo a Don Enrique IV, que se valió de él para sosegar las diferencias entre la ciudad de Toledo y el Conde de Fuensalida. Conservaba el favor de la corte en tiempo de la Reina Católica, de quien fué mayordomo. Murió después de 1495, y fué sepultado en la iglesia del Salvador, capilla de Nuestra Señora de la Antigua. Destruída hoy aquella parroquia, se ignora el paradero de los restos del poeta. Los genealogistas nos han conservado el nombre de su mujer Doña Aldonza de Luzón, de quien no dejó hijos, pasando, por tanto, el vínculo que él fundó a la familia de su hermano.


     [p. 323] Estas sencillas y verídicas noticias bastan para desacreditar una odiosa leyenda que acerca de Álvarez Gato se contiene en la Miscelánea del portugués García de Resende. Allí se le pinta como uno de aquellos advenedizos que el capricho de D. Enrique IV levantó del fango, y aun se le supone descastado y de malas entrañas. «Por ser hombre de criar e tratar caballos e mulas, vino a privar tanto que le dió el Rey renta y estado cerca de sí. No hizo jamás bien a su padre; y yendo con el Rey camino, topando a su padre que venía con dos jumentos cargados, el padre se quitó el bonete, y el hijo non le miró. Súpolo el Rey, y mandóle echar de la corte, diciendo que quien non era para facer bien a su padre, non se podía su señor fiar de él.»


    Quien tan mal informado estaba de la prosapia de Álvarez Gato y del oficio de su padre, mal puede ser creído cuando atribuye al ingenioso vate madrileño sentimientos tan ruines y de todo punto incompatibles con el noble y honrado espíritu que en sus poesías resplandece. Si cayó temporalmente de la gracia de Enrique IV, aun después de haber celebrado en algún tiempo la privanza de D. Beltrán de la Cueva, fué por un motivo que ciertamente le honra, y que en las rúbricas de sus coplas se consigna. «Al tiempo que fué herido Pedrarias por mandado del rey D. Enrique, parescióle muy mal (al autor), porque era muy notorio que le fué gran servidor, y por esta causa hizo las coplas siguientes, en nombre d'un mozo que se despide de su amo, y algunos caballeros por esta razón se despiden del rey.» En esta sátira, a la cual muy pronto siguió otra enderezada más de propósito contra el mismo Rey, «porque daba muy ligeramente de su corona», Álvarez Gato se despide de la corte, denunciando sin contemplaciones el abatimiento a que la majestad real había llegado, y lo poco que podía esperarse de la condición liviana y antojadiza del monarca, inconstante siempre en sus afectos y más temible para sus propias hechuras que para sus declarados enemigos:


    

    Plásete de dar castigos,

    Sin por qué;

    Non te terná nadie fe

    De tus amigos.

    Y essos que contigo están,

    Cierto só

      [p. 324] Q'uno a uno se t'irán

    Descontentos, como yo.

    Lo que siembras fallarás,

    Non lo dudes:

    Yo te ruego que te escudes,

    Si podrás:

    Qu 'en la mano está el granizo,

    Pues te plaze

    Desfacer a quien te face,

    Por facer quien te desfizo..

    ..............................

    Mira, mira, rey muy ciego,

    E' miren tus aparceros

    Que las prendas e dineros,

    Quando mucho dura el juego,

    Quédanse en los tablajeros...


    El códice de las poesías de Álvarez Gato se divide en dos, o más bien en tres partes, enteramente diversas de tono, como lo declara el mismo autor en esta copla:


    

    Este libro va meitades

    Hecho de lodo y de oro:

    La meitad es de verdades,

    La otra de vanidades,

    Porque yo mezquino lloro;

    Que cuando era mozo potro,

    Sin tener seso ninguno,

    El cuerpo quiso lo uno,

    Agora el alma lo otro.


    Comienza, pues el libro con las que el autor llama «coplas viciosas de amores, pecadoras y llenas de mocedades», y prosiguiendo «habla en cosas de razón, y al cabo espirituales, provechosas y contemplativas». Entre sus contemporáneos, sin embargo, parecen haberle granjeado más estimación las coplas de mocedades que las espirituales y contemplativas, como por lo general acontece. Lo cierto es que sólo aquellas pasaron al Cancionero general, circunstancia, por otra parte, que nos permite subsanar la pérdida de las primeras hojas del códice, en que probablemente figurarían el desafío de amor que hizo a su amiga, las coplas al Conde de Saldaña «Vengo d'allende la sierra» y otras composiciones suyas que están en la grande antología de Castillo, y faltan en el códice  [p. 325] de la Academia. Leídas unas y otras, hay que confesar que Juan Álvarez Gato fué uno de los más ingeniosos y amenos poetas eróticos del siglo XV. Su fantasía viva y risueña, su decir picante y agudo, encubren la ausencia de verdadero sentimiento, y hacen perdonar los tiquismiquis amorosos, porque se ve que en el fondo el poeta se burla de ellos. Esta nota, suavemente irónica, es la más original que hay en las poesías juveniles del vate madrileño. Las mismas hipérboles con que gusta de encarecer su pasión, y que en su edad madura debieron de remorderle mucho la conciencia por lo irreverentes y aun sacrílegas, están dichas en un tono humorístico que amengua mucho la trascendencia de su intención pecaminosa. El autor baraja lo profano y lo sagrado con tal desenvoltura, que recuerda la de ciertas doloras de un célebre contemporáneo nuestro. Ve Álvarez Gato a su amiga un día de Viernes Santo «hacer los nudos de la pasión en un cordón de seda», y exclama:


    

    Hoy mirándoos a porfía,

    Tal passión passé por vos,

    Que no escuché la de Dios

    Con la rabia de la mía.

    Los nudos que en el cordón

    Distes vos alegre y leda,

    Como nudos de passión,

    Vos los distes en la seda,

    Yo los di en el corazón.  [1]


    Envía como extraño mensajero de amor a un romero que iba a pedir limosna a la Condesa de Medina, y dice en las coplas hablando con el romero:


    

    Tú, pobrecico romero,

    Que vas a ver a mi Dios,

    Porque viva yo que muero,

    Que le pidas te requiero

    Limosna para los dos:

    Para mí, q'en balde afano,

    Que quite cuyta y pesar:

    Para ti: bendito hermano,

    Que te toque con su mano;

      [p. 326] Que bien te podrá dar sano

    Quien a mí podríe sanar.

    ..............................

    No hay milagro que no faga,

    Mas que no quantos hoy son:

    Yo me tengo assí creydo

    Que, si llegas a su manto,

    Aunque agora vas tollido,

    Tornarás sano y guarido,

    Bien como si ovieses ydo

    Acullá al sepulcro santo.


    En otras coplas, encareciendo el amor harto general y versátil que siente por las mujeres, se resbala todavía más, y dice tales impiedades que ni en broma pueden pasar:


    

    Por vos, señoras, por vos

    Me fice hereje con Dios,

    Adorándoos más que a Él.


    Siquiera aquí el poeta reconoce su pecado; pero en las coplas a una señora que vido en la cama, mala, hace gala de su culpa, mostrándose contumaz e impenitente:


    

    Ganóme de tal manera

    vuestro valer y virtud,

    Que os otorgo, aunque no quiera,

    Carta firme y valedera

    De mi alma y mi salud:

    ..............................

    Ni me pueda arrepentir

    En ningún tiempo jamás;

    Y si con mucho servir

    Viere mi muerte venir,

    Entonces os quiera más:

    Ni pueda vevir sin vos,

    Ni faltaros en un pelo,

    Ni querer una ni dos,

     Ni decir que hay otro Dios

    En la tierra ni en el cielo.


    Convengamos en que los escrúpulos del poeta cuando la edad le fué madurando el seso, no carecían de algún razonable fundamento; pero también es verdad que en algunas de sus coplas pecadoras  [p. 327] campea un muy regocijado y en el fondo muy inofensivo donaire. Sirvan de ejemplo aquellas tan chistosas donde refiere cierta aventura nocturna, en que llegándose a hablar con su señora a la ventana «se quitó la señora y mandó ponerse a una vieja diforme» y el poeta «non lo entendió porque facía muy oscuro», desatándose luego en chistosas lamentaciones cuando llega a enterarse de que le habían dado


    

    Por palacios tristes cuevas,

    Por lindas canciones nuevas

    Los romances de don Bueso;


    alusión por cierto muy notable, y ya antes de ahora notada, que sirve para atestiguar la remota antigüedad de un tema de romances que no existe en las colecciones impresas, pero del cual perseveran vestigios en la tradición poética oral de Asturias y otras comarcas.


    Versificador de los mejores Álvarez Gato, en tiempos en que el versificar bien era ya harto frecuente, mereció del mayor poeta de su tiempo, Gómez Manrique, el elogio de que fablaba perlas y plata. No sabemos que se ejercitase nunca en las estancias de arte mayor, pero en los versos cortos mostró gran discreción y gentileza, principalmente en las coplas de pie quebrado y en las quintillas, que tan adecuadas eran al culto discreteo de su musa. Aun abusando de la alegoría, como todos los poetas cortesanos de aquel siglo, logra dar ligereza galante al Desafío de amor que propone a su amiga, y malicioso donaire a algunas composiciones breves, que son de lo más exquisito que en su línea puede encontrarse en los Cancioneros. Véase, por ejemplo, la excusa que da a una se ñora a quien servía, para no casarse con ella:


    

    Decís: casemos los dos,

    Porque deste mal no muera.

    Señora, no plega a Dios,

    Siendo mi señora vos,

    Qu'os haga mi compañera.

    Que pues amor verdadero

    No quiere premia ni fuerza,

    Aunque me veré que muero,

    Nunca lo querré ni quiero

    Que por mi parte se tuerza.

    Amarnos amos a dos

    Con una fe muy entera,

      [p. 328] Queramos esto los dos;

    Mas no que le plega a Dios,

    Siendo mi señora vos,

    Qu'os haga mi compañera.


    Sus versos suelen correr con tal garbo y gentileza, que hacen grata impresión en el oído y fácilmente se pegan a la memoria; verbigracia:


    

    Qu'en vuestro poder consiste

    Su ventura,

    Como en manos del pintor

    El pintar triste o alegre

    La figura.

    ..............................

    Es la que sola nasció

    Más hermosa, más sentida,

    La que Dios mismo pintó;

    En quien él más se esmeró

    Que en persona desta vida.

    ..............................

    Ante cuya perfección

    Que tan estimada es,

    Las ventajosas que son

    Hacen según el pavón

    Cuando se mira a los pies.

    ..............................

    Yo sentí el dolor más fuerte

    De la gran saña de amores,

    Sus congojas, sus temores,

    Sus destierros y su muerte:

    Mas ante éstos renovados

    No hay razón porque se teman;

    Que así son determinados

    Como fuegos dibujados

    Ante las brasas que queman.

    ..............................

    Que vuestro cuerdo mirar,

    Vuestro semblante tan bello,

    Vuestro tañer y cantar,

    Vuestro danzar y bailar,

    Vuestras manos, vuestro cuello

    Vuestra polida destreza,

     Vuestro primor y sentir,

    Vuestra extremada belleza,

    Vuestra bondad y nobleza,

    ¿Quién que la sepa decir?


     [p. 329] Erraríamos mucho si pensásemos que todos estos extremos los hacía Álvarez Gato por una misma dama. Pocos más lejanos que él del idealismo petrarquista, y pocos que con tanta franqueza hayan confesado la inconstancia de sus afectos, que, como los del Arcipreste de Hita, parecen haber recorrido toda la Geografía de Castilla y toda la escala social. Así suenan confundidas en sus versos una señora de las de Guadalaxara, otra que por estado y por quien era se llamaba la Mayor, una vizcaína de quien se enamoró estando en Lipusca, unas monjas devotas suyas; y, entre otras varias de quienes da menos señas, aquella belleza valetudinaria, en obsequio de la cual compuso una estrafalaria alegoría del género farmacéutico, con título de Regimiento de calenturas, que puede citarse como prototipo y dechado de mal gusto. Álvarez Gato receta a su dama almíbar de compasión, letuario de agradescer, una purga en la voluntad, una sangría en la vena de mudanza, y una dieta de conservas,


    

    Que serán, por no dañarme,

    Las almendras socorrerme,

    Las manzanas consolarme,

    Las granadas alegrarme

    Con azúcar de quererme.


    Esta manera de prescripción facultativa no era ocurrencia enteramente original de Álvarez Gato. Ya en el antiquísimo libro del Bonium o Bocados de Oro, traído al castellano de fuente oriental, como es notorio, en el reinado de Alfonso el Sabio, un físico de la India propone la siguiente recebta de las melesinas para guaresser los pecados; «Toma las rrayses de los estudios... e la corteza de seguirlos, e los mirabolanos de la humildad, e los mirabolanos de la caridad, e los mirabolanos del miedo de Dios, e la simiente de la vergüenza, e la simiente de la obediencia, e la simiente de la esperanza en Dios, e métanlo todo a cocer en la caldera de la mesura, e enciendan só ella fuego de amor verdadero, e sóplenlo con viento de perdón, e cuezga fasta que se alce la espuma del saber, e esfríenlo al aire de vencer la voluntad, e bébanlo con devoción de buenas obras.»


    Pero dejando aparte toda esa farmacopea espiritual, es cierto que la tal doliente señora parece haber sido la predilecta de  [p. 330] nuestro Gato (el gato, como se llamaba a sí propio en los versos que la dirigió), o a lo menos la que encendió en sus impresionables sentidos mayores llamas,


    

    Vuele, vuele vuestra fama,

    Que a mis ojos desvelados

    Mejor pareceistes, dama,

    Así mal en vuestra cama,

    Que las reynas en estrados:

    Notando vuestros polidos

    Razonamientos sin mengua,

    Quanto abríen los oydos,

    Estavan enmudecidos

    Los sentidos y la lengua.

    .............................


    En obsequio de todas estas fugaces pasiones suyas, Álvarez Gato, que se preciaba, tanto y aun más que de poeta, de atildado cortesano, sacaba cada día no sólo nuevos motes y coplas, sino nuevos primores e invenciones en armas, trajes y arreos, como cuadraba a aquella liviana y fastuosa corte de Enrique IV y de la Reina Doña Juana. Una vez hacía bordar en su capa un canto de órgano, otro día sacaba una villa por cimera, o un collar de oro con letras, o un almete con esta divisa:


    

    Por aquí

    Combatieron y me di.


    No siempre enviaba sus dulces mensajes con romeros tollidos; tenía también para tales servicios un esclavo negro, cuyo color le suministraba fáciles antítesis para ponderar la blancura de su dama. Era diestro jugador de cañas, y de esta habilidad se valía para lanzar a los tejados de sus amigos coplas envueltas en una vara. No sólo trabajaba en sus propios amores, sino también en los ajenos, según mala costumbre de antiguos poetas, que en Lope había de tomar visos de complicidad y tercería. No son raros en las poesías de Álvarez Gato epígrafes como estos: «Ayudando a un caballero su amigo para con una dama que sirve.» «A D. Pedro de Mendoza, hermano del duque D. Diego Hurtado... en que cuenta una habla que ovo con una señora, que sirve D Pedro, no conosciéndola.» «Al duque, viniendo camino, donde vido una señora que él deseaba servir y loava mucho.»


     [p. 331] En relación más honrosa le presentan otras poesías suyas con los principales ingenios de su tiempo, tales como el ya citado Gómez Manrique, su inmortal sobrino D. Jorge, el capitán de Jaén Hernán Mexía, D. Diego López de Haro y otros tan insignes por sus letras como por su cuna. Según uso de los antiguos trovadores, no perdido aún en tiempo de los Reyes Católicos, solían dirigirse preguntas más o menos ingeniosas, para responder por los mismos consonantes, del modo que lo mostrará este principio de una linda reqüesta de Gómez Manrique, respondida por Álvarez Gato:


    

    MANRIQUE

    

    Fizieron tal impresión

    Vuestras palabras en mi

    Sosegado corazón,

    Que después que las oí,

    Nunca jamás se reposa

    Un momento, ni sosiega,

    Como el azor de Noruega

    Hace con hambre rabiosa...

    ..............................

    

    ÁLVAREZ GATO

    En esta qu'os da passión

    Sobre cuantas damas vi,

    Como brasas con carbón,

    Sayales con carmesí,

    Las espinas con la rosa,

    La gentil con la mariega;

    Todo el valor se la llega

    Sin dexar ninguna cosa...


    Pero con ser Álvarez Gato poeta de sociedad aristocrática por su nacimiento, por sus amistades y hasta por particular e ingénita disposición de su numen, no sólo honró y protegió, según era entonces de buen tono, a poetas semi-vulgares y de humildísimo oficio, como el mozo de espuelas Mondragón, cuya virtud y humildanza pondera en unas coplas que, a modo de carta de recomendación, envió al capitán Hernán Mexía; sino que, a imitación del Marqués de Santillana, gustó de imitar los fáciles ritmos de la poesía del pueblo, y fué de los primeros ingenios artísticos que deliberadamente comenzaron a glosar letras y  [p. 332] cantares del vulgo. Fenómeno de gran consecuencia artística, que continuaremos haciendo notar en los mejores poetas del tiempo de la Reina Católica. Y esto lo hizo no solamente en lo profano, sino también en lo sagrado. Véase alguna muestra de este segundo género, la cual no disonaría entre los mejores villancicos de Juan del Encina, maestro en este género de cantarcillos lírico-musicales


    

    Venida es, venida

    Al mundo la vida.
   Venida es al suelo

    La gracia del cielo

    A darnos consuelo

    Y gracia complida.

    Nacido ha en Belén

    El que's nuestro bien:

    Venido es en quien

    Por él fué escogida.

    En un portalejo,

    Con pobre aparejo,

    Servido de un viejo,

    Su guarda escogida.

    La piedra preciosa

    Ni la fresca rosa

    No es tan hermosa

    Como la parida.

     Venida es, venida

    Al mundo la vida.


    De igual modo glosó, entre otros cantares cuyo origen popular reconoce (que disen o traen los vulgares), las siguientes letras, enderezándolas a lo espiritual y seguramente conservando la música que las acompañaba:


    

    Quita allá, que no quiero,

    Falso enemigo;

    Quita allá, que no quiero

    Que huelgues conmigo.

    ..............................

    Dime, señora, di,

    Quando parta desta tierra

    Si te acordarás de mi.

    ..............................

    ¿Quién te truxo, rey de gloria,

    Por esta montaña escura?

    .............................

      [p. 333] Solíades venir, amor;

    Agora non venides, non.

    .............................

    Amor, non me dexes;

    Que me moriré...


    y una que él llama sonata, y empieza:


    

    Nuevas te traigo, Carillo


    Estas reliquias populares, tan inesperadamente conservadas, son lo que da más precio a la parte sagrada del Cancionero de Álvarez Gato, la cual por lo demás es inferior a la profana, y adolece un tanto del cansancio de la senectud. Pero no puede dudarse de la ardiente y sincera devoción que inspiró todos estos versos. En Álvarez Gato hubo, al traspasar las cumbres de la edad madura, una completa transformación moral, que sorprendió a sus más íntimos amigos, a D. Diego López de Haro, por ejemplo, «viéndolo tan mudado de las cosas que solía conversar con él». Pero «lo juzgó a la mejor parte como han de hacer los buenos», y ciertamente no se equivocaba. Entonces fué cuando Juan Álvarez, renegando de los mundanos devaneos en que había perdido míseramente la flor de su juventud, se despidió del mundo con la voluntad; oró al pie del Crucifixo que está en Medina; pidió gracia al Sacramento para vencer los tres contrarios del alma; invocó en ferviente plegaria a Nuestra Señora para que fuese iris de paz en las tormentas del reino, que estaba lleno de escándalos; y , finalmente, buscó la dirección espiritual de Fray Hernando de Talavera, «el más notable perlado de vida y enxemplo que ha habido en nuestros tiempos».


    En estos piadosos y loables temas ejercitó exclusivamente el ingenio durante sus últimos años, aunque sin resignarse a quemar sus versos antiguos, puesto que unos y otros los reunió en un mismo Cancionero. Pero entre el período erótico y el místico hubo uno intermedio, en que el estro de Álvarez Gato, comenzando a desasirse ya de las vanidades que hasta entonces le habían servido de poderoso acicate, pero sin levantarse todavía a las puras regiones de la virtud ascética, hizo obra de moralista profano y de poeta satírico en la más noble acepción de la palabra, buscando la raíz de las tiranías y discordias que afligían al reino. Su muy grande amigo, el capitán Hernán Mexía de Jaén, le había  [p. 334] dirigido unas coplas, ciertamente notables, en que por medio de una serie de enérgicas interrogaciones, mostraba con dolor y vergüenza que en Castilla no quedaban ni buenos regidores, ni alcaldes justificados, ni buenos religiosos, ni leales ciudadanos, ni limpios abades, ni nobles escuderos, ni simples labradores, ni viejos prudentes, ni franqueza, ni gentileza, ni piedad, ni justicia, ni mesura, ni hidalguía, ni buena conciencia, y acudía a Juan Álvarez como al físico el doliente, para que le declarase la razón de tantos males. Juan Álvarez respondió en el mismo metro; y esta respuesta es sin duda la mejor de sus obras poéticas, la que le da un puesto más inmediato a los dos Manriques y superior a los demás ingenios de su tiempo. Al revés de Montoro y del autor de las Coplas del Provincial y de tantos otros que al revolver el fango de su tiempo se salpican con él, y apenas saben levantarse de la difamación personal y efímera, Álvarez Gato, inspirado por mejor numen, eleva la sátira a la dignidad de función social, y al paso que increpa con libre acento a grandes y pequeños, a los pastores de la Iglesia que no se cuidan de su grey, a los abades que convidan a las bodas de sus fijos, y , en suma, a todos los que andan «desacordados, zahareños y revesados de temer y amar a Dios», nota como causa de todo ello que el calor de la fe se va resfriando en los corazones; y acierta a encerrar la indignación de su alma creyente y honrada, en frases tan enérgicas y sentenciosas como éstas:


    

    Somos malos a porfía

    Y muy contentos de sello...

    ..............................

    Las virtudes son perdidas,

    Muertas son con negros velos,

    Si los niños ternezuelos

    No les dan vida de nuevo.  [1]  [p. 335]  [p. 336]  [p. 337]

    


     [p. 321]. [1]. Existe este códice en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia; y ya en 1790, fecha del tomo III de los Hijos de Madrid, de Álvarez y Baena, en que por primera vez se da cuenta de él (pág. 101), carecía, como hoy, de las cinco primeras hojas. Probablemente se equivocó Baena creyendo que era el mismo original que Álvarez Gato dejó en herencia a sus sucesores. Es un manuscrito en folio, de 175 hojas. Las poesías profanas llegan hasta el folio 65: allí comienzan las de devoción, que quedan truncadas en el folio 73, faltando los posteriores hasta el 80, en que dan comienzo varios opúsculos en prosa, propios y ajenos del autor.


    Amador de los Ríos, en las ilustraciones del tomo VI de su Historia crí tica, puso íntegro el índice de las poesías, cuyo número llega a 82. Todavía permanecen inéditas, a excepción de las pocas (todas de amores) que hay en el Cancionero general de Castillo, y de las que dió a conocer Gallardo en el tomo I de su Ensayo.


    


     [p. 322]. [1]. Esta biografía, que se atribuye comúnmente a Fray Alonso de Madrid, sirvió de fuente principal al P. Sigüenza para lo que escribió del Arzobispo Talavera en su maravillosa Historia de la Orden de San Jerónimo.


    


     [p. 325]. [1]. Del mismo género son otras coplas en Viernes de endulgencias, predicando la passión.


     [p. 334]. [1]. Inseparable del nombre de Álvarez Gato debe ser el de su amigo el capitán Hernán Mexía, veinticuatro de Jaén, que se asemejó mucho al poeta de Madrid en las dotes del ingenio, aunque fuese menos fecundo que él. Además de las coplas políticas ya citadas, que no se hallan en los Cancioneros impresos, sino en el manuscrito de Álvarez Gato, conocemos de Hernán Mexía nueve composiciones insertas en el General de Castillo (números 115 a 124 de la edición de los Bibliófilos españoles). La primera es un diálogo entre el pensamiento y el seso: pero la más notable es, sin duda, la sátira contra


    las mujeres, escrita a imitación de la de Torrellas, según en ella misma se declara:


    

    Perdonad, Pero Torrellas,

    Mis renglones torcederos...

    Poder del Padre Corvacho,

    Saber del hijo Torrellas,

    Dad a mi lengua despacho...

    Porque diga sin empacho...

    Socorred por Dios, Torrellas,

    Y tú, valiente Bocacio.


    Pero la sátira de Mexía es tan superior a la de Torrellas en donaire, viveza y felices rasgos de costumbres, que sin escrúpulo puede contarse entre las mejores poesías de este reinado; y hasta el severísimo Quintana la incluyó (algo mutilada) en las Poesías escogidas de nuestros Cancioneros y Romanceros, que reunió para la Colección Fernández (tomo XVI). Una de las estrofas malamente suprimidas por Quintana atestigua lo populares que eran todavía a principio del siglo XV los temas novelescos del ciclo bretón y cuánto gustaban de ellos las mujeres:


    

    Deseo que las inflama,

    Ya que cansadas están,

    En tal lición las derrama

    Cuál amó más a su dama,

    De Lanzarote o Tristán:

    Si amó con mayor desseo

    A Lanzarote Ginebra

    O a Tristán la reina Iseo...


    Hay en estas coplas reminiscencias, no solamente de Boccaccio, sino del Corbacho castellano del Arcipreste de Talavera, especialmente en el pasaje en que se describen los afeites y atavíos de las mujeres:


    

    Ya se trenzan los cabellos,

    Ya los sueltan, ya los tajan,

    Mil manjares hacen dellos,

    Van y vienen siempre a ellos,

    Sus manos que los barajan:

    Crescen y menguan las cejas,

    ...........................

    Tórnanse frescas las viejas,

    Las amarillas, bermejas,

    Las blancas como la nieve...


    También admitió Quintana en su primera Colección unos versos amatorios de Hernán Mexía (a una partida que hizo de donde su amiga estaba) en el modo y estilo de los de Guevara, o Diego Sánchez de Badajoz:


    

    Iba de negro vestido,

    El rostro triste y lloroso;

    Passo a passo y desmayado,

    Por unos montes perdido,

    Sin nunca esperar reposo:

    La barba lleva crescida

    Como fué su mala suerte,

    Y con passión dolorida,

    Bien demostraba su vida

    Las señales de la muerte.


    Todavía más que como poeta, es conocido Hernán Mexía como autor del Nobiliario Vero (Sevilla, 1492, libro, no de genealogías, como de su título pudiera inferirse, sino de heráldica, y uno de los más antiguos e importantes que tenemos).


    De la persona de este Mexía hay muy interesantes, aunque no muy honrosas, noticias en la Relación de los fechos del Magnífico Condestable Miguel Lucas de Iranzo (Memorial Histórico Español, tomo VIII, págs. 382 y siguientes). Al llegar en su narración al año 1468 dice el anónimo cronista que «como los fechos del Rey (Enrique IV) estuviesen tan derribados y caídos, y esos pocos que habían quedado en servicio del señor Rey enflaqueciesen y de cada día se menguasen y consumiesen, y como el señor Condestable tan supremamente perseveraba en su lealtad y en el servicio del señor Rey; y el Marqués de Villena, que ya era Maestre de Santiago, le desease destruir e haber aquella ciudad de Jaén a su mano, creyendo que si esto pudiese acabar, el dicho señor Rey era de todo punto perdido, y que no le quedaba cosa en Castilla que se pudiese sostener, un caballero que se decía Fernán Mexía, natural de la ciudad de Jaén, y otro Comendador Juan de Pareja... e otros ciertos naturales e vecinos de ella con ellos, por tratos que el dicho Marqués de Villena, Maestre de Santiago, facía con ellos, eran de acuerdo y estaban conjurados de matar a traición al dicho señor Condestable y robar a los conventos, porque la comunidad de la dicha ciudad de mejor voluntad se juntase con ellos y levantase con la dicha ciudad. Para lo cual facer y llevar adelante esperaban ser socorridos de D. Fadrique Manrique, que estaba apoderado de Arjona y de todos los castillos y aldeas de Jaén e aun de Villanueva, otro castillo de Andúxar; e de D. Alonso, señor de la Casa de Aguilar, e de las ciudades de Córdoba, Úbeda y Baeza, y de otras gentes: lo cual tenían acordado de facer la víspera de San Lázaro, cuando el dicho señor Condestable saliese siguro a las vísperas, que es en el campo, fuera de la dicha ciudad de Jaén. Y como su señoría fuese aquel día siguro a las vísperas, muy acompañado de gente, aunque de la traición que le estaba ordenada no sabía cosa ninguna, los traidores enflaquecieron y no se atrevieron a lo hacer, y dexáronle por aquel día para adelante... Nuestro Señor Dios, que no quiso dar lugar que el dicho señor Rey D. Henrrique fuese de todo punto destruído y perdido, ni que tan buen caballero, en quien tantas bondades y virtudes había, fuese así muerto tan malamente por manos de traydores malvados, puso en corazón de un su escudero, a quien los traydores se lo habían descubierto todo para ser en ello, de lo descubrir al dicho señor Condestable... Y como quiera que el dicho señor Condestable disimuló y dió a entender que no había persona que tal se atraviese a pensar, de la otra parte por muchas señales e conjeturas creyó que sería algo dello, y dende a poco cabalgó en un caballo en que había venido, y con él dos mozos de espuelas, el uno con una lanza y adarga delante, como la solía traer; e por mayor disimulación no quiso llevar otra compañía, y con un hombre de la dicha ciudad de Jaén, que a la hora le dió una petición, quejándose de cierto agravio que rescibía, envió a mandar a Fernán Mexía, que era regidor de la dicha ciudad de Jaén, que viese aquella petición para fablar con ellos sobre lo en ella contenido, e que luego cabalgase y se fuese en pos dél a la Llana de los Alcázares, que ende lo fallaría. Y como aquel hombre dijo esto al dicho Fernán Mexía, preguntóle que quién iba con el dicho señor Condestable, y respondióle: «No otro sino dos mozos de espuelas»; y como quiera que estuvo un poco dudando, díxole que le placía, y luego cabalgó a caballo y fué a buscar al dicho Comendador Pareja, y díjole como el dicho señor Condestable lo habla enviado a llamar, no sabía para qué. E luego cabalgaron ambos con otros cinco o seis escuderos de a caballo con sus lanzas en las manos, como otras veces solían andar, y con intención de todavía poner por obra lo que tenían acordado; y andando por la ciudad buscando al dicho señor Condestable, toparon con él, con otros dos o tres de a caballo cerca de su posada, que ya se venía a descabalgar; y allí, según el dicho Fernán Mexía confesó, quisieran cometer y poner por obra su traición de matar al señor Condestable, salvo que por milagro de Dios, que se les antoxó y paresció que venían con su merced quince o veinte de a caballo, y no venían sino sólo dos o tres, como dicho es. Y como su merced los encontró y los vido, con muy graciosa cara les dise: «Fernán Mexía y Comendador, dónde venís?». Ellos respondieron: «Señor, de buscar a vuestra señoría, que nos dixeron que andaba cabalgando.» Y él dixo: «Pues andad acá, vamos a descabalgar.» Y como entró en el patio de su palacio, descabalgó y comenzando a subir por el escalera, como quien no dice nada, dixo: «Comendador y Fernán Mexía, descabalgad y subíos acá.»Y subióse tras el señor Condestable... Y como el dicho señor Condestable subió arriba, y Fernán Mexía con él, mandó a cinco o seis de su casa que ende falló, así como reposteros e porteros e otros, que prendiesen al dicho Fernán Mexía, el qual luego fué preso y metido en una cámara, y luego fué preso allí un escudero, que era criado del dicho Fernán Mexía, que se llamaba Álvaro de Piña...., el qual se decía que de parte del dicho Maestre había tratado esto con el dicho Fernán Mexía... Y luego esa noche el dicho Fernán Mexía y Álvaro de Piña confesaron todo el fecho de la verdad, de cómo y en qué manera tenían concertado matar a puñaladas al dicho señor Condestable; y esa noche mandó su señoría subir y llevar al dicho Fernán Mexía a una mazmorra, que está en la torre del homenaje del alcázar nuevo de la dicha ciudad; y el jueves siguiente mandó degollar en el mercado al dicho Álvaro de Piña, y fueron presas las mujeres que se pudieron haber de todos aquellos que eran en aquella traición y maldad, y fueron secuestrados todos sus bienes.»


    A este Fernán Mexía atribuye Ximena en sus Anales de Jaén (pág. 115), cierta obra sobre los pobladores de Baeza.

  


  
    CAPÍTULO XVIII.—GÓMEZ MANRIQUE.—NOTICIAS BIOGRÁFICAS; SU INTERVENCIÓN EN LOS SUCESOS POLÍTICOS DE ÉPOCA; MUESTRAS DE SUS DOTES ORATORIAS; SU TESTAMENTO Y BIBLIOTECA.—COMPILACIÓN DE SU «CANCIONERO», A RUEGO DEL CONDE DE BENAVENTE.—COPLAS DE PASATIEMPO.—POE


    Ejemplo señalado de la poca equidad con que suele repartir la fortuna literaria sus favores, nos ofrece el insigne poeta castellano Gómez Manrique, injustamente oscurecido hasta estos últimos años, tanto por la rareza de los manuscritos en que se guardaba su Cancionero, cuanto por la notoriedad de las inmortales Coplas de su sobrino, que no han sido pequeño obstáculo para que los oídos de la gente se acostumbrasen al nombre de otro poeta de la misma sangre, del mismo apellido y del mismo género de inspiración, siquiera ésta no se mostrase de un modo tan cabal y perfecto en una composición aislada. Pero al revés de Jorge Manrique, en cuyas restantes poesías nada hay que la crítica más benévola pueda considerar como digno del autor de la elegía a la muerte de su padre, nos quedan de Gómez Manrique más de un centenar de composiciones de todos géneros y estilos, entre las cuales son las menos las que pueden desecharse como insignificantes o débiles, y muchas las que, en relación con el  [p. 340] arte de su tiempo, pueden calificarse de magistrales, y apenas ceden la palma a ninguna de las que antes del período clásico se compusieron. Tomada en conjunto su obra lírica y didáctica, Gómez Manrique es el primer poeta de su siglo, a excepción del Marqués de Santillana y de Juan de Mena. Su sobrino, que es de su escuela y que manifiestamente le imita, tuvo un momento de iluminación poética, en que le venció a él y venció a todos; pero sin este momento, que fué único en su vida, yacería olvidado entre el vulgo de los trovadores más adocenados, y no llegaría siquiera a la talla de un Garci-Sánchez de Badajoz o de un Álvarez Gato.


    Es cierto que el Cancionero de Gómez Manrique no ha sido publicado ni aun conocido en su integridad hasta que en fecha bien reciente (1885), parecieron a un tiempo dos códices de él, uno en la Biblioteca Nacional y otro en la de Palacio; pero hubiera bastado con las poesías insertas en el Cancionero General, desde su primera edición de 1511, para medir la talla de su autor, y no condenarle a una preterición tan desdeñosa e injusta. Afortunadamente, la reparación, aunque tardía, ha sido completa, y pocos autores de los tiempos medios han alcanzado el beneficio de una edición tan esmerada como la que debe Gómez Manrique a los estudiosos desvelos del Sr. Paz y Melia, uno de los más modestos y más beneméritos investigadores de nuestras antiguallas literarias.


    Fué Gómez Manrique, además de poeta, orador político, caballero leal y esforzado, y personaje de tanta cuenta en la historia política de su tiempo, que de sus hechos están llenas las crónicas de Enrique IV y de los Reyes Católicos. A ellas seguiremos principalmente en el breve bosquejo que vamos a hacer de su vida, utilizando además las indicaciones contenidas en sus poemas, y sirviéndonos como de hilo conductor el largo capítulo que a Gómez Manrique dedica Salazar en el tomo II de la Casa de Lara,  [1] que es sin disputa la más puntual historia genealógica que tenemos en nuestra lengua.


     [p. 341] La nobilísima tierra de los antiguos campos góticos, aquella severa, pero feraz planicie, grata al heroísmo y al arte, que se dilata entre el Esla, el Carrión, el Pisuerga y el Duero, no ha sido desde el siglo XVI acá muy fecunda en poetas, pero tuvo la gloria de producir en la Edad Media cuatro de los más excelentes y famosos: el Rabí D. Sem Tob de Carrión, el Marqués de Santillana y los dos Manriques, así como había de dar al Renacimiento español el primero de sus escultores en Berruguete. Y esos cuatro poetas de la región vaccea parecen enlazados entre sí por un vínculo más estrecho que el del paisaje, puesto que en los cuatro predomina, en medio de las diferencias de origen y aun de religión, un mismo sentido doctrinal y un concepto grave y austero de la vida, que parecen muy en armonía con la majestad algo seca y desnuda del territorio en que nacieron.


    El tiempo y la incuria de los hombres han borrado de la en otro tiempo floreciente villa de Amusco (alegrada en alguna ocasión por el brillante y fastuoso tropel de la corte de D. Juan II), hasta los últimos restos del palacio de los Manriques que desde el siglo XIII poseían aquel señorío juntamente con el de Piña y Amayuelas. En vano se buscarán tampoco en la iglesia parroquial los sepulcros de esta estirpe nobilísima. Contentémonos con saber que en Amusco probablemente, hacia el año 1312, nació nuestro Gómez Manrique, quinto hijo de aquel Adelantado mayor del reino de León D. Pedro Manrique, «tan menguado de cuerpo como crecido de seso» (según frase de su enemigo el arzobispo de Toledo D. Sancho de Rojas), y de Doña Leonor de Castilla, nieta de Enrique II, y camarera mayor de la reina Doña María: señora de tanta piedad y virtud, que apenas quedó viuda en 1446 convirtió su casa en convento, trasladado en 1458 a Calabazanos, y para el cual, como veremos luego, compuso nuestro poeta una pieza dramática ignorada hasta nuestros días, la Representación del nacimiento de Nuestro Señor. Hermano mayor de Gómez Manrique era aquel conde de Paredes, D. Rodrigo, llamado el segundo Cid y el vencedor en veinticuatro batallas, penúltimo maestre de la orden de Santiago, y célebre más que por todo esto, por haber sido llorado en los metros de su hijo, más duraderos que el bronce.


    Salazar pone en 1434 el principio de las memorias conocidas  [p. 342] de Gómez Manrique, haciéndole concurrir a la toma de Huéscar, que tomó a escala vista su hermano D. Rodrigo, y aun ganar por sí otras fortalezas a los moros; y añade que el rey le confió la gobernación de aquella plaza. Quizá haya confusión entre nuestro poeta y otro de sus hermanos, llamado Diego Gómez Manrique, que es el único a quien el conde de Paredes nombra en la carta en que da cuenta al Rey del hecho. Pero Pulgar en los Claros Varones (título XIII), cita a secas a Gómez Manrique, y su narración tiene un carácter tan épico, que no podemos menos de transcribirla a la letra:


    «Este caballero (D. Rodrigo), osó acometer grandes fazanas: especialrnente escaló una noche la ciudad de Huéscar, que es del reino de Granada; e como quier que subiendo el escala los suyos fueron sentidos de los moros, e fueron algunos derribados del adarve, e feridos en la subida; pero el esfuerzo deste capitán se imprimió a la hora tanto en los suyos, que pospuesta la vida, e propuesta la gloria, subieron el muro peleando, e no fallescieron de sus fuerzas defendiéndole, aunque veían los unos derramar su sangre, los otros caer de la cerca. Y en esta manera matando de los moros, e muriendo de los suyos, este capitán, ferido en el brazo de una saeta, peleando entró en la cibdad, e retruxo los moros fasta que los cerró en la fortaleza; y esperando el socorro que le farían los christianos, no temió el socorro que venía a los moros. En aquella hora los suyos, vencidos de miedo, vista la multitud que sobre ellos venía por todas partes a socorrer los moros, e tardar el socorro que esperaban de los christianos, le amonestaron que desamparase la cibdad, e no encomendase a la fortuna de una hora la vida suya, e de aquellas gentes, juntamente con la honra ganada en su edad pasada: e requeríanle que, pues tenía tiempo para se proveer, no esperase hora en que tomase el consejo necesario, e no el que agora tenía voluntario. Visto por este caballero el temor que los suyos mostraban: No, dixo él, suele vencer la muchedumbre de los moros al esfuerzo de los christianos cuando son buenos, aunque no son tantos: la buena fortuna del caballero cresce cresciendo su esfuerzo: e si a estos moros que vienen cumple socorrer a su infortunio, a nosotros conviene permanescer en nuestra victoria fasta la acabar o morir; porque si el miedo de los moros nos ficiese  [p. 343] desamparar esta cibdad ganada ya con tanta sangre, justa culpa nos pornían los christianos por no haber esperado su socorro, y es mejor que sean ellos culpados por no venir, que nosotros por no esperar. De una cosa, dixo él, sed ciertos, que entretanto que Dios me diere vida, nunca el moro me porná miedo: porque tengo tal confianza en Dios y en vuestras fuerzas, que no fallescerán peleando, veyendo vuestro capitán pelear. Este caballero duró, e fizo durar a los suyos combatiendo a los moros que tenía cercados, e resistiendo a los moros que le tenían cercado, por espacio de dos días, hasta que vino el socorro que esperaba, e dió el fruto que suelen aver aquellos que permanecen en la virtud de la fortaleza. Ganada aquella cibdad, e dexado en ella por capitán a un su hermano Gómez Manrique, ganó otras fortalezas en la comarca.»


    En esta escuela de heroísmo se educó Gómez Manrique, por más que las turbulencias interiores del reino le dejasen poca ocasión de ejercitarse en guerra contra moros. En las discordias del tiempo de D. Juan II siguió, como todos los de su casa, la voz de los infantes de Aragón, y militó siempre entre los adversarios de D. Álvaro de Luna. Fué uno de los quince elegidos por su parcialidad para que entrasen en Tordesillas cuando se dió el famoso Seguro de 1439. El buen conde de Haro expresa con puntualidad los nombres de todos los que acompañaban a nuestro poeta: entre ellos el infante D. Enrique, el Almirante, el conde de Benavente, D. Gabriel Manrique, comendador mayor de Castilla, el señor de Frómista Gómez de Benavides, Lorenzo Dávalos y otros menos conocidos hoy.


    Sabido es que lo que allí se capituló quedó roto muy pronto, y que la guerra civil continuó cada vez más enconada. Cuando en 1441 el infante D. Enrique fué rechazado de los muros de Maqueda por la gente del Condestable, Gómez Manrique estaba entre los sitiadores, y fué ende ferido, dice la Crónica de D. Juan II. Sirvió con grande esfuerzo a su hermano en la pretensión del Maestrazgo de Santiago que traía contra el Condestable (1446), derrotando y poniendo en fuga, con sólo cien hombres de armas, al Mariscal D. Diego Fernández de Córdoba, señor de Baena, que le había atacado por sorpresa en la villa de Hornos. Duraron estas hostilidades dos años, hasta que en 26 de Abril de 1448, el  [p. 344] Mariscal, el Obispo de Cartagena, el Adelantado de Murcia y los demás capitanes del Rey por aquella parte, otorgaron en Murcia escritura de tregua con el Maestre y con sus dos hermanos Gómez Manrique y el señor de las Amayuelas.


    Quien sólo considere a nuestro poeta en este primer período de su vida, le hallará de los más turbulentos y desaforados banderizos, mucho más cuando le vea el martes de Carnaval de 1449 embestir furiosamente la ciudad de Cuenca, y pelear tres días seguidos, aunque sin fruto, para arrojar de ella al Obispo Fray Lope Barrientos, que la tenía en nombre del Condestable. Pero en los tratos que precedieron a este asalto frustrado, Gómez Manrique no obraba por cuenta propia, sino instigado por su suegro Diego Hurtado de Mendoza, que había prometido entregar a Alfonso V de Aragón aquella ciudad a cambio del señorío de Cañete para sí, y la villa de Alcolea de Cinca para su yerno. En esta ocasión, como en otras, Gómez Manrique cedió con excesiva docilidad a los compromisos de familia y a las sugestiones de la sangre, especialmente mientras vivió su hermano el de Paredes, cuyo indomable carácter ejercía natural fascinación y dominio sobre el ánimo de Gómez Manrique, que por lo demás era de suyo blando y pacífico, como lo prueba el hecho de haber sido elegido tantas veces componedor y árbitro. De otro lado, su fortuna, entonces escasa y que nunca llegó a ser muy holgada, le colocaba en cierto género de dependencia respecto de sus hermanos,. por más que su padre, cumpliendo el deseo de doña Leonor de Castilla, que parece haberle preferido entre sus hijos, procurase favorecerle lo más que pudo, en el testamento que otorgó en 1440, fundándole un mayorazgo con los bienes que poseía en tierra de León, con siete lanzas que tenía del Rey, y con 9000 maravedís de merced.  [1]


     [p. 345] Los albores del reinado de Enrique IV trajeron para los Manriques un transitorio período de favor, en que les fueron restituídos y acrecentados los bienes suyos que habían sufrido confiscación en las turbulencias anteriores. Gómez Manrique abrió su pecho a la esperanza, y pidió delicados sones a su lira para ensalzar la belleza de la nueva Reina doña Juana de Portugal, a cuyas bodas asistió en Córdoba:  [1]


    

    Muy poderosa señora,

    Fija de reyes e nieta;

    Reyna gentil e discreta,

    En virtudes más perfeta

    Que cuantas reynan agora.

    ...............................

    Vuestras façiones polidas,

    Reyna de las castellanas,

    Tan perfetas son e sanas,

    Quo no parecen humanas,

    Mas del cielo deçendidas:

    Tanto que la su beldad

    Escurece las más bellas,

    Como faze las estrellas

    El sol con su claridad.

    El son de vuestro fablar,

    En los oydos que suena,

    No pone, mas quita pena,

      [p. 346] Como faze la serena

    Con el su dulce cantar.

    El mirar de vuestros ojos,

    Los quales se vuelven tarde,

    Al fuerte faze cobarde,

    Y al muy triste sin enojos.


    Por desgracia, la nueva princesa, aunque por su fermosura mereciese la manzana del juicio de Páris, según Gómez Manrique, anduvo muy lejos de ser tan amiga de cordura e contraria de soltura, como el poeta, engañado más por su buen deseo que por espíritu de adulación, vanamente profetizaba. Fueron, por el contrario, sus liviandades causa principalísima para acelerar la disolución del reino y encender de nuevo la tea de la discordia. Gómez Manrique figuró desde el principio entre los descontentos. Él y los de su casa tenían particulares motivos de enojo contra el Rey. Cuando un pariente suyo muy próximo, Garcilaso de la Vega, sobrino del Marqués de Santilana, sucumbió en la frontera de Granada, herido en el cuello por una saeta enherbolada, «ofresciendo su vida por la salud de los suyos» con un sacrificio heroico que Hernando del Pulgar compara con la hazaña de Horacio Cocles en la puente Sublicia del Tíber, los Manriques se echaron a los pies del Rey pidiéndole para el único hijo de aquel mártir de la fe y del honor caballeresco la encomienda de Montizón, que Garcilaso tenía. Excusóse el Rey fríamente, y al otro día dió la encomienda a un hermano de su gran favorito de entonces, Miguel Lucas de Iranzo. Pero si D. Enrique IV, esclavo de su poquedad y de sus vicios, no supo honrar la memoria del gran caballero a quien perdía, no faltaron a Garcilaso exequias más que reales en el canto de Gómez Manrique, que al llorar la defunzión de su primo, el que «fazía sangre antes que otro en los enemigos», rivalizó con lo más excelso del Labyrintho de Juan de Mena, con el episodio de la muerte del Conde de Niebla, con las lamentaciones de la madre de Lorenzo Dávalos.


    Pasaron estas cosas en 1458, y ya dos años después, D. Rodrigo Manrique y sus hermanos rompían definitivamente con el Rey de Castilla, que los había tratado con manifiesta hostilidad en los pleitos y bandos que traían con el Conde de Miranda sobre el condado de Treviño, y hacían liga con el Rey de Aragón,  [p. 347] confirmándola con recíprocos pactos y juramentos; si bien en 1461 concurrieron a una tentativa de avenencia entre ambas coronas, haciendo pleito homenaje en manos de Gómez Manrique, por la parte de Castilla, el Marqués de Villena, y el Comendador Juan Fernández Galindo, por la de Aragón, y en nombre de los próceres rebeldes que se habían desnaturado del reino, el Arzobispo de Toledo, el Almirante de Castilla y el Conde de Paredes.


    Esta concordia se frustró, como todas las precedentes. La sentencia arbitral de Madrid de 21 de marzo de 1462, que autoriza Gómez Manrique como primer testigo, no fué acatada por nadie, y la liga aristocrática, cobrando fuerzas cada día con el abandono y ceguedad del Monarca, acabó por escandalizar el reino con el más criminoso auto de aquellos tiempos, es decir, con el afrentoso destronamiento de Enrique IV en público cadalso levantado en la ciudad de Ávila. Entre los grandes y caballeros que organizaron aquel desacato, no cita Diego Enríquez del Castillo a Gómez Manrique, pero sí a sus hermanos el Conde de Paredes y D. Íñigo Manrique, Obispo de Coria. Y aunque materialmente no concurriese al acto de la deposición, fué de los primeros que tomaron la voz del infante D. Alonso y de los que más fielmente le sirvieron durante su efímera usurpación, sustentando, en nombre del Rey intruso, la fortaleza y cimborrio de Ávila, principal baluarte de los insurrectos, y dilatando desde allí sus correrías a otras partes de Castilla. Así se halló en la ocupación de Segovia, y tuvo la mayor parte en ganar a Valladolid para la causa del Infante, vadeando el Duero en noche oscura, y dando de súbito sobre la gente que el Rey tenía en Tudela, la cual cayó prisionera en su mayor parte.


    Muerto el Infante D. Alonso, Gómez Manrique, lejos de hacer las paces con el Rey como muchos otros, siguió el partido de la Infanta Isabel, la entregó el alcázar y cimborrio de Ávila, asistió como parcial suyo al juramento y concordia de los Toros de Guisando en 19 de septiembre de 1468, y contribuyó eficazmente a su matrimonio con el Príncipe de Aragón, D. Fernando, que en manos de Gómez Manrique prestó en Cervera pleito homenaje de guardar inviolablemente los capítulos concertados por el Arzobispo de Toledo, el Almirante y la casa de los Manriques, principales defensores de la Princesa. El futuro Rey Católico se  [p. 348] allanó a todo, y cuando entró disfrazado en el territorio castellano para hacer sus bodas, Gómez Manrique, con cien lanzas del Arzobispo Carrillo, fué escoltándole desde Berlanga y Burgo de Osma, hasta ponerle en seguridad dentro de Dueñas. Las promesas hechas a los Manriques fueron ratificadas en Valladolid el 4 de diciembre de 1469, mediante nuevo pleito homenaje prestado por los Príncipes en manos de nuestro poeta, siendo fiadores el Arzobispo y el Almirante. «Yo el Príncipe e yo la Princesa (dice este notable documento), ambos juntamente, e cada uno de nos por sí, damos nuestras fees, e hacemos pleyto e homenaje en manos de Gómez Manrique, caballero, e ome fijodalgo, una e dos e tres veces... segun fuero e costumbre de España, e juramos a Dios e a esta cruz en que ponemos nuestras manos, de cumplir e guardar e tener todo lo sobredicho.»


    De esta escritura salieron por fiadores el Almirante v el Arzobispo de Toledo, unidos entonces en la misma causa política; pero no tardo el toledano, hombre de índole brava e inquieta, de mostrarse receloso del natural favor que con D. Fernando lograban su abuelo el Almirante y todos los allegados a la familia de los Enríquez. Gómez Manrique, gran concertador de voluntades, procuró atajar los peligros de esta división, y mientras vivió don Enrique IV, consiguió mantener al terrible prelado en el partido de la Infanta y aun tuvo la precaución de aceptar el mando de las fuerzas arzobispales, sin duda para evitar todo peligro de defección «como quier que a la sazón su espíritu estaba muy aflegido por el fallescimiento de la Condesa de Castro su hermana y su presona mal dispuesta de salud para tomar las armas». Y tanto ahinco puso en ellos, que prometió que «cuando a caballo non pudiese ir, se faría levar en un azémila». Y, con efecto, todavía en Noviembre de 1474, es decir, en las postrimerías del reinado de Enrique IV, cercaba y tomaba con quinientas lanzas de la gente del Arzobispo y dos engeños y dos lombardas, la fortaleza de Canales, del modo que largamente refiere el panegirista de D. Alonso Carrillo (Pero Guillén de Segovia), terminando con este expresivo elogio de Gómez Manrique, a quien llama «primo y mayordomo mayor de la casa del Arzobispo»: «Y fallarás quel dicho capitán Gómez Manrique trabajó tanto, que durante este sitio nunca comió nin cenó desarmado nin se desnudó.  [p. 349] Tanto tenía que facer al comienzo en asentar las estanzas y los tiros de pólvora, los quales con los más principales caballeros de la hueste había de levar e asentar e asimismo la madera para fazer los reparos, por ser en lugares que con otra gente non se pudiera fazer buenamente; e después de asentado todo esto, non tenía menos trabajo en poner las guardas de las dichas estanzas, que eran ocho de gente a pie e una de a caballo.»


    La muerte del Rey vino a separar definitivamente y a lanzar en bandos diversos al Arzobispo y a los Manriques, agriados ya con él por la ayuda que había prestado al Marqués de Villena en la cuestión del Maestrazgo de Santiago, que para sí pretendía el Conde de Paredes. El Arzobispo, que se jactaba de haber hecho reina a Isabel la Católica, pensó que con la misma facilidad podría deshacerla, y comenzó a patrocinar descubiertamente las pretensiones de la Beltraneja, amparadas por Alfonso V de Portugal. Declarada la guerra entre las dos coronas, Gómez Manrique fué el caballero elegido por D. Fernando para ir a desafiar en Toro el 20 de julio de 1475 al Rey de Portugal, que (dicho sea de paso) era antiguo favorecedor de nuestro poeta, y había solicitado de él, aunque en vano, el cancionero de sus obras, excusándose Gómez Manrique con su genial modestia. Cumpliendo, pues, la voluntad de su Rey, entró en la ciudad, de donde los portugueses no daban muestra de querer salir, y para provocarlos a batalla campal hizo un requerimiento del tenor siguiente, que está transcrito a la letra en la Crónica de los Reyes Católicos, de Hernando del Pulgar (cap. XXIII):


    «Señor, el Rey de Castilla e de León, e de Sicilia e Portugal, Príncipe de Aragón nuestro Señor, os envía a decir que ya sabedes como Ruy de Sosa, caballero de vuestra casa que enviastes a él e a la Reina nuestra señora Doña Isabel su muger, les requirió de vuestra parte que saliesen destos reynos que decís pertenecer a doña Juana vuestra sobrina; a quien afirmais haber tomado por esposa. Con el qual vos respondieron que se maravillaban de vos siendo príncipe dotado de tantas virtudes enviar demanda tan agra, e despertar materia escandalosa sobre fundamento tan incierto, e tomar empresa do tantas muertes e incendios se pueden seguir en estos sus reynos y en el reyno de Portugal. E os enviaron rogar que quisiésedes dexar la vía de la  [p. 350] fuerza e tomar la vía de la justicia, por excusar los inconvenientes que de la guerra proceden: lo cual no vos plogo aceptar, antes habeis entrado mano armada en sus reynos, e les habeis usurpado su título real, e habeis publicado que los venís a buscar do quier que los falláredes para los lanzar dellos. Cerca de lo qual les parece que habeis escogido a Dios por juez, e a las armas por ejecutores de aquesta demanda. Agora, señor, el Rey nuestro Señor os envía decir que a él place del juez e de los executores que habeis escogido; e que si le venís a buscar, él es venido a la puerta desta su cibdad a vos responder a la demanda que traeis, e os requerir que fagais una de tres cosas: o que luego salgais destos sus reynos, e dexeis el título dellos que contra toda justicia quereis usurpar; e si algun derecho esa vuestra sobrina decís que tiene a ellos, a él place que se vea e determine por el Sumo Pontífice sin rigor de armas, o salgáis luego al campo con vuestras gentes a la batalla que publicastes que veníades a le dar: porque por batalla do suele Dios mostrar su voluntad a la verdad de las cosas, lo muestre en estas que teneis en las manos, o si por ventura lo uno ni lo otro vos place aceptar, por que su poderío de gentes es tan grande y el vuestro tan pequeño, que no podriades venir con él en batalla campal; por escusar derramainiento de tanta sangre, vos envía decir que por combate de su persona a la vuestra, mediante el ayuda de Dios, vos fará conocer que traeis injusta demanda.»


    Recibido por Alfonso V este cartel de desafío que D. Gómez presentó firmado de su nombre, y sellado con las armas de los Manriques, envió la respuesta con un caballero de su casa que decían Alfonso de Herrera, reclamando de nuevo su derecho, prometiendo allegar sus gentes que tenía repartidas en diversos lugares, y salir a la batalla campal, sin rehuir tampoco el combate de persona a persona, siempre que se diese seguridad al campo, entregándose recíprocamente en rehenes las personas de las dos princesas competidoras en la sucesión del trono de Castilla.


    No satisfizo al Rey Católico esta respuesta, pareciéndole evasiva y cautelosa, y envió por medio de Gómez Manrique nuevo requerimiento, conservado también en la Crónica de Pulgar:


    «Señor, el Rey de Castilla vos envía a decir: que no es venido aquí a platicar por palabra el derecho destos reynos, salvo por  [p. 351] las armas que vos quesistes mover; e que le parecen superfluas estas alegaciones de derecho, pues aquí no teneis juez que las oya e determine... Pero pues que no hay aquí juez que lo oiga por la vía de justicia, y es necesario venir a la vía de fuerza que vos escogistes, envioos a decir que por cuanto para tan altos e tan poderosos reyes como vosotros sois, no se fallaría reyno seguro do fuerédes a facer estas armas, con que vos convida de su persona a la vuestra, e aun porque buscar tal seguridad sería dilación casi infinita; por ende le parece que se deben nombrar cuatro caballeros, dos Castellanos nombrados por vuestra parte, e dos Portogueses nombrados por la suya: e porque ninguna dilación en esto se pueda dar, su Alteza nombra luego de los Portogueses al duque de Guimaraes, e al conde de Villareal que están con vos; e que vos nombrés otros dos Castellanos de los que están con él, para que estos cuatro con cada ciento o doscientas lanzas, con grandes juramentos e fidelidades que fagan, tengan el campo donde ficiéredes las armas seguro como debe ser en tal caso. E que esta negociación se concluya dentro de tercero día, porque no es honesto a tan altos Príncipes la dilación en semejante materia. E acerca de los rehenes que enviastes a nombrar de la Reina nuestra Señora, e de la señora vuestra sobrina, a esto vos envía decir que estos rehenes no llevan ninguna proporción de igualdad, la qual desigualdad es muy notoria a todo el mundo, e no menos a Vuestra Señoría: por ende que non conviene fablar en ello. Pero por vos satisfazer, e porque no parezca que por falta de seguridad queda por facer este trance, a él place de dar la Princesa su fija, e todas las otras seguridades e rehenes que sean necesarias para seguridad que el vencedor consiga efeto de su vitoria: e si en esta forma vos place aceptar, luego se porná en obra vuestro trance; donde otra cosa placerá a Vuestra Alteza añadir o menguar, no me es dado replicar más.»


    Insistió el Rey de Portugal en la entrega de la que afectaba llamar Reina de Sicilia, y los tratos del desafío quedaron en tal estado, hasta que el trance de las armas vino a decidir la contienda en favor de Castilla, al año siguiente, en los campos de Toro. No asistió Gómez Manrique a aquella memorable jornada, glorioso, aunque tardío desquite, de la de Aljubarrota. Los Reyes  [p. 352] le habían confiado el corregimiento de Toledo y la tenencia de su alcázar, puertas y puentes; todo lo cual tenía que defender contra la desapoderada ambición del Arzobispo Carrillo, que faltando por tercera vez a sus juramentos de fidelidad, continuamente maquinaba entregar la ciudad a los portugueses, y reunía para ayudarles gente de armas en sus villas de Alcalá de Henares y Talavera.


    «Aquel caballero Gómez Manrique (dice Pulgar), que sabía el trato del Arzobispo, tenía continuos trabajos en guardar la cibdad, no tanto de los contrarios, cuanto de la mayor parte de sus mesmos moradores, que por ser gentes de diversos pueblos venidas allí a morar por la gran franqueza que gozan los que allí viven, deseaban escándalos por se acrecentar con robos en cibdad turbada... E agora incitados e atraídos con promesas e dádivas del Arzobispo de Toledo, ficieron una conjuración secreta de matar aquel caballero que tenía la guarda de la cibdad, e tomar por Rey al Rey de Portogal: e daban a entender en sus fablas secretas a los que pensaban ser más fuertes al escándalo, que mudando el estado de la cibdad se les mudaría su fortuna e habrían grandes intereses de las faciendas de los mercaderes e cibdadanos ricos como otras veces habían habido, e grandes dádivas e mercedes del Rey de Portogal, si tomasen armas, e pusiesen la cibdad en su obediencia. Algunos cibdadanos pacíficos e de buen deseo requirieron a aquel caballero que basteciese el alcázar e algunas torres e puertas de la cibdad, ansí de armas como de manteninientos e gentes, para donde se pudiesen retraer en tiempo de extrema necesidad fasta que fuese socorrido. El qual les respondió que no entendía retraerse ni conocía lugar fuerte para se defender contra el pueblo, porque toda la cibdad era fortaleza, y el pueblo de Toledo era el Alcayde, e quando el pueblo era conforme a la rebelión, ninguna defensa podía haber: pero aunque conocía estar alborotado la mayor parte, creía haber en él dos mil homes que fuesen leales, e lo que entendía facer era ponerse con el pendón real en la plaza, e con aquellos leales que se allegaran al pendón real había deliberado de pelear por las calles de la cibdad contra los otros alborotadores e desleales. Al fin, por algunas formas que discretamente este caballero sopo tener en aquel peligro, sabida la verdad de  [p. 353] la conjuración, prendió a algunos que pudo haber de los que en ella fueron participantes, e fizo dellos justicia; otros fuyeron a lugares do no pudieron ser habidos; e ansí libró la cibdad de aquel infortunio que recelaba. Fecha aquella justicia, presente la mayor parte del pueblo en su congregación, aunque sabía haber algunos entre ellos de los que habían seydo en la conjuración; pero porque la execución de la justicia en los muchos pensó ser dificile e peligrosa, acordó en la hora de disimular, e con algunas reprehensiones e amonestaciones corregir al pueblo, no nombrando a ninguno, porque el secreto diese causa al arrepentimiento, e dixoles ansí.»


    Y aquí intercala Pulgar un largo, y a trechos elocuente, discurso político, del cual, como de otros insertos en su Crónica, puede dudarse si es composición retórica del propio historiador imitando las arengas de los antiguos, y dando a conocer de paso su pensamiento político; o si fué realmente pronunciada en aquella ocasión por el corregidor de Toledo, que alcanzaba entre sus contemporáneos fama de orador muy persuasivo: orador ante quien todos son grillos le llamaba Álvarez Gato. Pero la circunstancia de encontrarse comprendido este razonamiento entre los restos de un precioso códice de fines del siglo decimoquinto que posee la Academia de la Historia,  [1] juntamente con otros discursos políticos pronunciados por diversas personas en los primeros años del reinado de Isabel la Católica, de los cuales no todos fueron utilizados por el cronista Pulgar, nos induce a tenerlos por verídicos, a lo menos en la substancia; sin que el excesivo aparato de retórica ciceroniana que en ellos se advierte, imprimiéndoles cierto sello uniforme, contraríe esta creencia, sabiéndose, como se sabe, que todos estos oradores (el gran Cardenal Mendoza, el tesorero Alonso de Quintanilla, el doctor Rodrigo Maldonado, el obispo de Cádiz, D. Gutierre de Cárdenas, el mayordomo Andrés de Cabrera, el Conde de Alba de Liste, etc.) eran personas de cultura clásica, y que forzosamente habían de parecerse en su manera oratoria, por haber recibido el mismo género de educación y aspirar a la imitación de los mismos modelos.


    Por otra parte, ni las ideas ni el estilo de este razonamiento  [p. 354] disuenan en modo alguno de la ocasión en que se supone pronunciado, ni del carácter de Gómez Manrique, ni del fondo moral y político que en sus principales composiciones se advierte. Por lo cual insistimos en creer que tal discurso es obra suya, y que probablemente él mismo fué quien le puso por escrito, con aquellas diferencias (claro es) que siempre median entre la improvisación oratoria y la transcripción que de ella hace su propio autor, limando asperezas, cercenando repeticiones y desaliños, y dando al conjunto mayor eficacia y majestad. Copiar aquí todo este razonamiento sería prolijo y nos alejaría de nuestro principal asunto: copiar algunas cláusulas parece necesario, siquiera para dar idea del talento de Gómez Manrique en aquella relación en que principalmente le ensalzaron sus contemporáneos; y para presentar a la vez alguna muestra de lo que era en las postrimerías de la Edad Media el género de la oratoria profana, menos raro entonces en la literatura española que posteriormente lo fué, hasta nuestro propio siglo:


    «Si yo, cibdadanos, no conociese que los buenos e discretos de vosotros deseais guardar la lealtad que debeis a vuestro Rey y el estado pacífico de vuestra cibdad, mi fabla, por cierto, e mis amonestaciones serían superfluas: porque vana es la amonestación a los muchos cuando todos obstinados siguen el consejo peor. Pero porque veo entre vosotros algunos que desean vivir pacíficamente, veo ansimesmo otros mancebos engañados con promesas y esperanzas inciertas, otros vencidos del pecado de la cobdicia, creyendo enriquecer en cibdad turbada con robos e fuerzas; acordé en este ayuntamiento de os amonestar lo que a todos conviene, porque conocida la verdad, no padezcan muchos por engaño de pocos. No se turbe ninguno ni se altere, si por ventura oyere lo que no le place; porque yo en verdad bien os querría complacer, pero más os deseo salvar. Toda honra ganada e toda franqueza habida, se conserva continuando los leales e virtuosos trabajos con que al principio se adquirió, e se pierde usando lo contrario. Los primeros moradores desta cibdad seyendo obedientes e leales a los Reyes, firmes e no variables en sus propósitos, caritativos e no crueles a sus cibdadanos, acrecentaron señorío e ganaron honra e franqueza para sí e para vosotros. E según nos parece, algunos de los que agora la moran con  [p. 355] fazañas de crueldad, deslealtad e inobediencia, trabajan por la perder, en gran peligro suyo e general perdición de todos vosotros. Los servicios que los primeros caballeros e cibdadanos de Toledo ficieron a los Reyes de España e la lealtad que les guardaron, porque merecieron la franqueza e libertad que hoy teneis, no conviene aquí repetir, porque fueron muchos y en diversos tiempos fechos, e aun porque las grandes franquezas e libertades de que esta cibdad más que ninguna otra de España goza, muestran bien ser leales e muy señalados...»


    Recuerda brevemente las turbulencias de los dos reinados anteriores, y continúa:


    «Agora querría saber qué causa, qué razon teneis, o qué fuerzas recebis, o recelais recebir, porque contra Dios, e contra vuestra lealtad, y especialmente contra el juramento que poco ha fezistes, dais orejas a los escandalizadores e alborotadores del pueblo, que propuesto su interese e vuestro daño, ponen veneno de división en vuestra cibdad, e non cansan de vos inducir e traer a los robos e incendios que han acostumbrado, e vos engañan que tomeis armas, e pongáis esta cibdad en obediencia del Rey de Portugal, con daño e destruición de todos vosotros. ¿No habría alguna consideración al temor de Dios, ni vos pungiría la vergüenza de las gentes, o siquiera no habríades compasión de la tierra que moráis? ¿Podríamos saber qué es lo que quereis o cuándo habrán fin vuestras rebeliones, e variedades, o podría ser que esta cibdad sea una dentro de una cerca, e no sea tantas ni mandada por tantos? ¿No sabeis que en el pueblo do muchos quieren mandar, ninguno quiere obedecer? Yo siempre oí decir que propio es a los reyes el mando, e a los súbditos la obediencia: e cuando esta orden se pervierte, ni hay cibdad que dure ni reyno que permanezca. E vosotros no sois superiores, e quereis mandar; sois inferiores, e no sabeis obedecer: do se sigue rebelión a los Reyes, males a vuestros vecinos; pecados a vosotros, e destruición común a los unos e a los otros. Muchos piensan ser relevados destas culpas, diciendo: somos mandados por los principales que nos guían. ¡Oh digna e muy suficiente excusación de varones! Sois obedientes a los alborotadores que vos mandan robar e rebelar, e sois rebeldes a vuestro Rey que vos quiere pacificar e guardar.


    ...Verdaderamente creed que si cada uno de vosotros toviese  [p. 356] a Dios por principal, estos que llamáis principales, ni ternían autoridad, ni serían creídos como principales: antes como indinos e dañadores serían apartados, no solamente del pueblo, mas del mundo; pues tienen las intenciones tan dañadas, que ni el temor de Dios los retrae, ni el del Rey los enfrena, ni la conciencia los acusa, ni la vergüenza los impide, ni la razón los manda, ni la ley los sojuzga. E con la sed rabiosa que tienen de alcanzar en los pueblos honras e riquezas, careciendo del buen saber por do las verdaderas se alcanzan, despiertan alborotos, e procuran divisiones para las adquirir, pecando e faciendo pecar al pueblo. El qual no puede tener por cierto, quieto ni próspero estado cuando lo que estos sediciosos piensan dicen, e lo que dicen pueden, e lo que pueden osan, e lo que osan ponen en obra, e ninguno de vosotros ge lo resiste...


    Allende de ésto, querría saber de vosotros, qué riqueza, qué libertades o que acrecentamientos de honra habéis habido de las alteraciones e rebeliones pasadas. ¿Dan por ventura o reparten estos alborotadores algunos bienes e oficios entre vosotros, o falláis algún bien en vuestras casas de sus palabras o engaños, o puede alguno decir que poseeis algo de los robos pasados? No por cierto: antes vemos sus faciendas crecidas e las vuestras menguadas; e con vuestras fuerzas e peligros haber ellos poderes e oficios de iniquidad. E vemos, que al fin de todas las rebeliones e discrímenes en que vos ponen, vosotros quedáis siempre pueblo engañado, sin provecho, sin honra, sin autoridad, e con disfamia, peligro e pobreza: e lo que peor e más grave es, mostráis os rebeldes a vuestro Rey, destruidores de vuestra tierra, subjetos a los malos que crían la guerra dentro de la cibdad do es prohibida, e no tienen ánimo fuera della, do es necesaria.»


    Hácese cargo luego de la que llama «principal causa de los escándalos», es a saber, de la indignación que sentían algunos toledanos por ver en honras y oficios de gobernación a gente que juzgaban no ser de linaje, es decir a judíos conversos y otros advenedizos de origen oscuro; y levantándose sobre las preocupaciones de su tiempo, no extinguidas ni mucho menos en otros que pasan por más cultos, hace esta valiente defensa de la igualdad humana:


    «Oh cibdadanos de Toledo, pleyto viejo tomais por cierto, e querella muy antigua, no aun por nuestros pecados en el mundo  [p. 357] fenecida, cuyas raíces son hondas, nacidas con los primeros homes, e sus ramas de confusión que ciegan los entendimientos, e las flores secas e amarillas que afligen el pensamiento, e su fruto tan dañado e tan mortal que crió e cría la mayor parte de los males que en el mundo pasan, e han pasado, los que habeis oído, e los que habeis de oir. Mirad agora cuánto yerra el apasionado deste error: porque dexando de decir cómo yerra contra la ley de natura, pues todos somos nacidos de un padre e de una masa, e ovimos un principio noble, yerra especialmente contra aquella clara virtud de la caridad que nos alumbra el camino de la felicidad verdadera...


    Vemos por experiencia algunos homes destos que juzgamos nacidos de baja sangre, forzarlos su natural inclinación a dexar los oficios baxos de sus padres, e aprender sciencia, e ser grandes letrados. Vemos otros que tienen inclinación natural a las armas, otros a la agricultura, otros a administrar e regir, e a otras artes diversas, e tener en ellas habilidad singular que les da su inclinación natural. Otrosí vemos diversidad grande de condiciones, no solamente entre la multitud de los homes, mas aun entre los hermanos nacidos de un padre e de una madre: el uno vemos sabio, el otro ignorante; uno cobarde, otro esforzado; liberal el un hermano, el otro avariento; uno dado a algunas artes, otro a ningunas. En esta cibdad pocos días ha vimos un home perayle, nacido e criado desde su niñez en el oficio de adobar paños, el cual era sabio en el arte de la astrología y el movimiento de las estrellas, sin haber abierto libro de ello. Mirad agora cuán gran diferencia hay entre el oficio de adobar paños, e la sciencia del movimiento de los cielos; pero la fuerza de su constelación le llevó a aquello, por do ovo en la cibdad honra o reputación. ¿Podréis por ventura quitar a estos la inclinación natural que tienen, do les procede esta honra que poseen?...


    También vemos los fijos e descendientes de muchos reyes e notables homes escuros e olvidados, por ser inhábiles e de baxa condición. Fagamos agora que sean esforzados todos los que vienen del linaje del Rey Pirro, porque su padre fué esforzado. O fagamos sabios a todos los descendientes de Salomón, porque su padre fué el más sabio. O dad riquezas y estados grandes a los del linaje del Rey D. Pedro de Castilla, e del Rey D. Dionis de  [p. 358] Portugal, pues que no lo tienen, e vos parece que lo que lo deben tener por ser de linaje. E si el mundo quereis enmendar, quitad las grandes dignidades, vasallos e rentas e oficios, que el Rey D. Enrique de treinta años a esta parte dió a homes de baxo linaje...


    Ansí que no hayáis molesto ver riquezas e honores en aquellos que a vosotros parece que no las deben tener, e carecer dellas a los que por linaje pensáis que las merecen, porque esto procede de una ordenación divina que no se puede reparar en la tierra, sino con destruición de la tierra. E habeis de creer que Dios fizo homes, e no fizo linajes en que escogiesen. A todos fizo nobles en su nacimiento; la vileza de la sangre e oscuridad del linaje con sus manos la toma aquel que, dexando el camino de la eterna virtud, se inclina a los vicios del camino errado. E pues a ninguno dieron elección de linaje cuando nació, e a todos se dió elección de costumbres cuando viven, imposible sería según razón, ser el bueno privado de honra, ni el malo tenerla, aunque sus primeros la hayan tenido... Donde podemos claramente ver, que esta nobleza que opinamos, ninguna fuerza natural tiene que la faga permanecer de unos en otros, sino permaneciendo la virtud que la propia nobleza da. Habemos ansimesmo de considerar que ansí como el cielo un momento no esta firme ni quedo, ansí las cosas de la tierra no pueden estar en un estado: todas las muda el que nunca se muda. Sólo el amor de Dios, e la caridad del próximo es lo que permanece: la cual engendra en el cristiano buenos pensamientos e le da gracia para las buenas obras que facen la verdadera fidalguia, e para acabar bien esta vida, e ser del linaje de los santos en la otra...»


    Oídas las razones de Gómez Manrique, disipóse aquel nublado, quedando desbaratadas las tramas del Arzobispo, el cual, a poco tiempo, viéndose sin dinero y entregado a sus propias fuerzas, puesto que ninguno de los grandes quería venir en su auxilio, se redujo a la obediencia de los Reyes, entregó sus fortalezas «e dende en adelante vivió pacíficamente, sin dar a su espíritu inquietud, e al Reyno de Castilla escándalos».


    No fué ésta la única ocasión en que Gómez Manrique salió con generoso denuedo a la defensa de los conversos. En 1484, cuando la Inquisición, recién nacida, extremaba sus rigores con los  [p. 359] neófitos andaluces, y el cura de los Palacios podía escribir aquellas tremendas palabras: «El fuego está encendido y quemará fasta que falle cabo al seco de la leña», el corregidor de Toledo salvó a los de aquella ciudad, intercediendo por ellos con la reina Isabel para que se aplazase el hacer inquisición de su vida y creencias.


    Otras memorias quedan de su corregimiento: la reedificación del puente de Alcántara en 1484, y la labor en todo o en parte de las antiguas consistoriales, en cuya escalera hizo colocar aquella sentenciosa inscripción, que es el mejor programa de gobierno municipal:


    

    «Nobles, discretos varones

    Que gobernáis a Toledo,

    En aquestos escalones

    Desechad las aficiones,

    Codicias, amor y miedo.

    Por los comunes provechos

    Dexad los particulares:

    Pues vos fizo Dios pilares

    De tan riquísimos techos,

    Estad firmes y derechos.»


    En aquel honroso oficio de justicia y regimiento pasó tranquilamente sus últimos años. Se ignora la fecha precisa de su muerte; pero por la copia legalizada de su testamento, hecha en 16 de febrero de 1491, consta que ya para entonces había pasado de esta vida.


    En dicho testamento, otorgado en Toledo el 31 de mayo de 1490, Gómez Manrique, señor de Villazopeque, Belbimbre, Cordovilla, Matanza y heredamiento de Cambrillos, manda sepultarse en el monasterio de Santa Clara de Calabazanos, «lo más cerca que ser pudiese de la grada de las monjas», haciéndose dos sepulcros de alabastro, uno para él y otro para su mujer doña Juana de Mendoza, cada uno con sus armas y epitafio: «y en los lados, y en la delantera y en la zaga, y en algunas partes, su divisa y unas letras grandes que digan: Aquí yace Gómez Manrique, hijo quinto del Adelantado Pero Manrique, y de doña Leonor, su mujer, fundadora deste monasterio, en el cual él y doña Juana de Mendoza, su mujer, ficieron el refitorio y dormitorio desta casa». Deja al  [p. 360] Monasterio 7000 maravedís de juro para dos misas cantadas cada semana por sus almas, y responsos sobre sus sepulturas. Manda pagar deudas y criados, y si no alcanzasen sus bienes, que se vendan ropas, armas, caballos, acémilas, mulas y preseas, reservando sólo para su sucesor unas armas enteras de su persona, y la celada guarnecida de oro que le había dado el Rey D. Fernando, y que quería que quedase siempre en su casa «por serme dada de la mano de tan bien aventurado príncipe». Instituye por universal heredera de sus bienes y estados a su nieta doña Ana Manrique, en cuyo favor establece mayorazgo. Hace especial recomendación de sus criados y esclavos negros, especialmente de tres niños que criaba en bajo de su mesa.


    Sirve de curiosa ilustración a este testamento el inventario de los bienes de Gómez Manrique, descubierto y conservado por Don Bartolomé Gallardo.  [1] En él se enumeran con mucha puntualidad las armas, la plata, las bestias, las monedas, las joyas, los paños guarnecidos y los libros que poseía. Entre los tapices figuran «un paño francés grande, de ras, de la estoria de Carlos Magno» y otro de la Estoria d' Ettor. Los libros no pasan de 39, incluyendo entre ellos el Cancionero de su merced. Los castellanos están en gran mayoría sobre los latinos, y aun de algunos de éstos, como La primera década de Tito Livio, las Epístolas de Séneca a Lucilo, el Boecio Severino, el Salustio, el Trogo Pompeyo (o sea su compendiador Justino), el libro de los Metamorfóseos, de Ovidio, puede suponerse que no los tenía en su original sino en lengua vulgar, castellana o italiana. Aunque poco numerosa, la biblioteca era escogida. Juntamente con los libros que pueden considerarse como de fondo en las bibliotecas de la Edad Media, por ejemplo, la Crónica Troyana («la destruyción de Troya»), la General Estoria y la Crónica de España del Rey Sabio, el Regimiento de Príncipes de Egidio Romano, el Libro de los enseñamientos e castigos de Aristótiles a Alexandre, la Suma de las crónicas, están las principales producciones del siglo XV: el Cancionero del Marqués de Santillana, el Corvacho del Arcipreste de Talavera, la Visión Deleytable de Alfonso de la Torre, los Trabajos de Ercoles de Don Enrique de Villena, un Compendio de Medicina, que debe de ser  [p. 361] el de Chirino, la Crónica Valeriana y otros tratados de Mosén Diego de Valera, una Declaración de las paradojas, que puede ser la del Tostado, y un libro de Juan Rodríguez del Padrón, que no es posible identificar con ninguno de los conocidos: «la admiración que hizo Juan Rodríguez». Caso singular: no hay un Dante ni un Petrarca: la literatura italiana está representada exclusivamente por Juan Boccaccio, aunque no se expresa cuál de sus obras poseía nuestro magnate. Aunque este inventario es de 1490, se nota en él la ausencia de todo libro impreso, a no ser que el ejemplar de la Valeriana lo estuviera.


    Basta este sucinto catálogo de su librería para comprender que Gómez Manrique no era bibliófilo de profesión como el Marqués de Santillana o como su primo Nuño de Guzmán, el amigo de los humanistas de Florencia. Sus estudios no traspasaron el límite de lo habitual y corriente entre los próceres de su tiempo: algunos historiadores y algunos moralistas de la antigüedad eran el fondo principal de su cultura: con esto y su natural ingenio y extraordinaria facilidad, puesto que él mismo dice que «solía hacer en un día quince o veinte trovas sin perder sueño, ni dejar de hacer ninguna cosa de las que tenía en cargo», pudo recorrer con lucimiento todos los géneros, aventajando en casi todos al resto de sus contemporáneos, y sosteniendo la cumbre de la sciencia poética, como le decía Pero Guillén. Ha de añadirse que era la modestia misma y si de algo se preciaba no era de las letras, sino de armas: «porque del primero destos dos oficios, demás de lo aver mamado en leche, oí desde mi mocedad en la escuela de uno de los más famosos maestros que ovo en otros tiempos, que fué mi señor e mi hermano D. Rodrigo Manrique, maestre de Santiago, digno de loable memoria; allí aprendí a sofrir peligros e trabajos y necesidades juntamente.... y ésto no podré decir que aya fecho en el estudio de las sciencias, ni arte de la poesía, porque yo éstas nunca aprendí, nin tuve maestro que me las mostrase, de lo qual las obras mías dan verdadero testimonio.»


    Era, no obstante grandísimo aficionado a las letras, y hablaba de ellas con el mismo generoso entusiasmo que su tío el Marqués de Santillana, a quien indudablemente se había propuesto por modelo: «E como quiera que algunos haraganes digan ser cosa sobrada el leer y saber a los caballeros, como si la caballería fuera a  [p. 362] perpétua rudeza condenada, yo soy de muy contraria opinión, por que a estos digo yo ser complidero el leer e saber las leyes e fueros e regimientos e gobernaciones de los pasados que bien rigieron e gobernaron sus tierras e gentes, e las fazañas e vidas e muerte de muchos famosos varones que vida virtuosa vivieron, e virilmente acabaron... que las sciencias non facen perder el filo a las espadas, ni enflaquecen los brazos nin los corazones de los caballeros... y callando los otros testigos que ternía..., con el muy magnífico y sabio y fuerte varón D. Íñigo López de Mendoza, primero Marqués de Santillana, de loable memoria, mi señor e mi tío, puedo bien aprobar esta mi opinión, como vuestra merced (el Conde de Benavente a quien esta carta se dirige) bien sabe, pues lo conosció y vió sus altas obras en que manifestaba su grand prudencia y sabiduría, no sin grandes vigilias adquerida, e oyó sus grandes fazañas, algunas de ellas más de esfuerzo que de ventura acompañadas, en las cuales se conosce la verdadera fortaleza y se afina como el oro en el crisol; porque como quiera que en algunos casos sus gentes fuesen sobradas  [1] nunca su gran corazón fué vencido.»


    Tan poca estimación hacía de sus obras el señor de Villazopeque que quizá debemos tan sólo la conservación de su Cancionero al loable empeño de su amigo y deudo D. Rodrigo Pimentel, conde de Benavente. Aun así se excusó cuanto pudo, como lo había hecho antes en ocasiones análogas. «Bien puede creer vuestra merced que no ha seydo pequeño el debate que conmigo mesmo he tenido sobre cumplir o negar este vuestro mandamiento... el qual debate el tiempo pasado tove, e me duró tanto, que nunca ovo efecto otra semblante demanda que en el tiempo de su felicidad me fizo el serenísimo señor D. Alfonso, rey de Portugal, que Dios aya, asy por letras a mí enbiadas, como por otras que enbió al muy magnífico señor conde D. Enrrique, mi tío, con tanto afinco que, vista la dilación que yo daba, a la postre me ovo de enbiar a la cibdad de Ávila, donde a la sazón estava, un secretario suyo con esta mesma demanda, y tanto me aquexó, que de vergüenza suya ove de posponer la mía. E deliberando de complir su mandamiento, fice buscar por los suelos de mis arcas algunas  [p. 363] obras mías que allí estavan como ellas merescían, e procuré de aver otras de otros, mal conoscedores de aquellas, que las tenían en mejor lugar. E asy comencé a facer una copilación dellas... Mas de vos, señor muy magnífico, con gran razón me puedo e devo maravillar, porque conosciendo tanto como de mi poco saber conosce, aya podido pensar nin creer que de oficial que con tan botos destrales labra, pueda salir ninguna obra prima nin limada... Mas con todo esto, señor muy virtuoso..., yo he deliberado de amenguar a mí por conplacer a vos y cumplir vuestro mandamiento; cunpliendo el qual le enbío con este mi criado esta copilación de mis obras que con tantos afincos me ha pedido, que estuviera mejor ronpida que copilada; la cual, por mal que vaya escrita e ornada, como lo va, yrá mejor que ordenada ni compuesta, porque la escritura y ornamento, tal cual lo verá, avrán fecho más sotiles ministrales que lo es el componedor... A vuestra señoría suplico que pues le obedezco e cunplo, quiera mandar tener este libro cerrado en su cámara: que de cosas hay que mejor es estar con la esperança que con el conplimiento della; y asy vuestra señoría avrá conseguido su fin en aver estas obras, y su componedor, que queda a vuestro servicio, quedará en la buena posseyón en que es tenido de aquellos a quien sus obras son ygnotas.»


    Este códice, así ornado e historiado con primorosas orlas de colores y oro, y repetida entre sus folletos la divisa de Gómez Manrique, que era una cabeza de laúd o viola con seis clavijas y esta letra: «No puede templar cordura lo que destempla ventura», puede ser el mismo que, falto de las últimas hojas, se conserva hoy en la biblioteca particular de S.M. El de la Biblioteca Nacional (v236) parece más antiguo, pero carece de gran número de folios, si bien contiene catorce poesías que no están en el de Palacio. Otros fragmentos (y copias de menor importancia) quedan en diversas colecciones, y con ayuda de todos ellos, como también de los Cancioneros impresos, ha depurado el Sr. Paz y Melia el texto de este ingenioso y simpático poeta.


    El número total de sus composiciones asciende a 108, y pertenecen, como queda dicho, a los géneros más diversos. Antes de hablar de aquel en que más particularmente se distinguió, conviene decir algo de los restantes.


     [p. 364] Antes de ser poeta didáctico, fué Gómez Manrique un atildado versificador de galanterías y amores. Amador de los Ríos no le concede gran ternura de sentimiento, pero la misma censura podría extenderse a todos los trovadores de su época, puesto que en todos ellos el amor es puro discreteo, sin liga de afecto sensual, ni tampoco de contemplación mística. Gómez Manrique se ejercitó, como todos ellos, en el pueril ejercicio de las preguntas o reqüestas, alternando con Francisco Bocanegra, Juan de Mazuela, Diego de Benavides, Francisco de Miranda, Diego de Saldaña, Pero Guillén de Segovia, Pedro de Mendoza, Guevara, Álvarez Gato, el Clavero D. Garci López de Padilla, y otros ingenios cortesanos. Las cuestiones debatidas solían ser por este estilo:


    

    «Pregunto, pues, amador:

    ..........................

    ¿Cuál es, a vuestro entender,

    Destas cosas la mejor,

    Siendo vos enamorado

    De dama muy virtuosa,

    En extremidad fermosa,

    Por quien fuésedes penado:

    Fablalla sin esperar

    De nunca jamás la ver,

    O verla sin la poder

    En vuestra vida fablar?»


    Otra vez preguntaba a su sobrino D. Diego de Rojas:


    

    Por ende, vos me direys:

    ¿Quál destas dos tomareys

    Aviendo de ser forzado:

    Fea, graciosa, y discreta

    En muy gran estremidad,

    O mal graciosa, indiscreta,

    En fermosura perfecta,

    Complida de necedad?


    Y el sobrino contesta con notable desenfado:


    

    Yo quiero fermosa y neta;

    Esta es mi calidad;

    A la fea mal de teta

    Mate, y mala saeta;

    Reniego de su bondad.


     [p. 365] Al mismo género de coplas de pasatiempo pertenecen las que Gómez Manrique hizo contestando a las de Torrellas contra las mujeres: la Batalla de amores, alegoría bastante ingeniosa, en la que da a su dama el nombre de Bresayda, sin duda por reminiscencia de la Crónica Troyana: el Apartamiento, la Suplicación, la Carta de amores, la Lamentación, los Clamores para los días de la semana, y otras piezas fugitivas. Todas ellas pertenecen a la antigua escuela galaico-provenzal: en una de ellas teme el autor morir del mal de que murió Macías; en otra, glosa versos suyos y de Juan Rodríguez del Padrón, y hasta escribe una vez en portugués (caso ya inusitado en su tiempo), contestando a Álvaro de Brito.  [1] A falta de otro mérito, luce en todos estos juguetes una versificación muy esmerada, a la vez que muy suelta, y no faltan tampoco graciosas imágenes y comparaciones;


    

    Que todas mis amarguras

    Derrama vuestro donayre,

    Como las nieblas escuras

    Se derraman en el aire.

    ..............................

    Ansí mis ansias secretas,

    Viendo vos, fuyen de mí;

    Bien como las cuervas prietas

    Perseguidas del neblí.


    Fácil es la transición desde este grupo de poesías a otras, igualmente ligeras, pero de índole doméstica: felicitaciones a sus parientes; estrenas y aguinaldos {«aguilandos») a su mujer doña Juana de Mendoza, a su tía la Condesa de Castañeda, a su hermano D. Rodrigo Manrique, a su cuñada la Condesa de Paredes, al Arzobispo de Toledo, al Obispo de Burgos.


    Pueden agregarse a esta parte más endeble del Cancionero de Gómez Manrique sus versos jocosos o de burlas, que en general tienen poca gracia, y son por todo extremo inferiores a los del Ropero, a quien quiso imitar hasta en los asuntos: «quejas de una mula», «razonamiento de un rocín a su paje». Da pena ver a tal hombre exprimir el magín buscando insulsos chistes contra un truhán de su hermano el Conde de Treviño, o motejando de judío al famoso Juan Poeta «quando le captivaron los moros de allende»:


      [p. 366] «Poeta, vos sois novicio,

    Que quiere decir confeso;

    Yo soy antiguo profeso,

    Fidalgo desde abenicio.

    Pero téngoos amor

    Y amistad,

    Porque sois en la verdad

    Trovador,

    Trovador sin capirote,

    El mayor de los hebreos,

    Aunque no trováis boleos,

    Salvo las trovas de bote.

    Son con destral desbastadas

    Vuestras rimas,

    Y no con sotiles lima

    Bien limadas.

    Y porque son de almacén

    Vuestras trovas como digo,

    No vos he por enemigo,

    Mas antes vos quiero bien.

    Ca non fazen ningund daño

    A las mías,

    Porque son gruesas y frías

    Y d'estaño.

    ............................

    Y los sentimientos míos

    Fueran mezclados con lloros

    Sy bien como fueron moros

    Vos cativaran judíos;

    Porque como zahareño,

    ¡Qué donaire!

    Conociérades el aire

    De pequeño.  [1]


     [p. 367] Hasta aquí el coplero de sociedad y de ocasión: ahora comienza el poeta noble y elevado, rico de graves enseñanzas morales; que sólo tuvo en su tiempo un rival, y ese dentro de su propia casa. La continua lectura de los filósofos moralistas, el espectáculo frecuente de grandes catástrofes y súbitas mudanzas de fortuna, la generosa indignación de los espíritus selectos contra el vicio y el desorden triunfantes, la natural tendencia del ingenio nacional a cierta austera consideración de la vida que en todas nuestras épocas literarias se manifiesta por medio de elocuentes lugares comunes filosóficos y penetrantes sentencias, cuya forma aguda y sutil excede muchas veces a su contenido, habían conservado durante todo el siglo XV un ideal de poesía ética, del cual fueron fieles intérpretes los mayores ingenios de esa centuria, aun los que en la vida práctica distaban mucho de ser constantemente fieles a sus rígidos aforismos. Tal poesía fué la de Gómez Manrique, llamado a ella por su integridad moral, por su alejamiento de todo interés y de toda adulación; inclinado de suyo a escribir consejos «más saludables e provechosos que dulces nin lisongeros, como ombre despojado de esperanza e temor, de que los verdaderos consejeros han de carescer», y aleccionado además por el estudio familiar y asiduo de los dos mayores poetas del reinado anterior, el marqués de Santillana y Juan de Mena, de quienes principalmente heredó esta tendencia ético-política, así como también procuró remedarles en los metros y en las formas artísticas.


    Sabemos ya la admiración que a uno y otro profesaba, especialmente a su tío el señor de Hita y Buitrago, a quien saludaba en estos términos, pidiéndole el Cancionero de sus obras:


    

    «¡Oh fuente manante de sabiduría

    Por quien s'ennoblescen los reynos d'España....!

    .........................................

    Vos soys de los sabios el más excelente,

    E de los poetas mayor que Lucano.

    De vuestras fazañas non sé qué más cuente,

    No porque dellas me falte qué diga,

      [p. 368] Si no que nacistes por ansia e fatiga

    De los coronistas del siglo presente.

    Estrema cobdicia de algo saber

    En esta discreta e tan gentil arte,

    En que yo tengo tan poca de parte

    Como en parayso tiene Lucifer,

    Me face vergüenza, señar, posponer,

    E fablar sin ella, seyendo ynorante,

    Con vos qu'enmendays las obras del Dante

    E aun otras más altas sabeys componer.»


    Mas que discípulo ni pariente, Gómez Manrique se reputaba fijo espiritual de D. Íñigo, de quien con tierna efusión refiere que «en presencia le acataba más e mucho más que la pobreza de la virtud e estado mío requería», lo cual bien se comprueba por aquellos versos en que, alentándole el Marqués al trato de las musas, compara a su sobrino «humano, gracioso, afable, plaziente» con el azor de Noruega, «que en todo muestra su fidalguía». Cuando el Marqués de Santillana pasó de esta vida en 1458, Gómez Manrique tributó a su memoria digno homenaje en una de sus más extensas composiciones, El Planto de las Virtudes e Poesía, por el Magnífico señor D. Íñigo López de Mendoza, dedicado al entonces Obispo de Calahorra y luego gran Cardenal de España D. Pedro González de Mendoza. Inserta esta poesía en todos los Cancioneros impresos, tuvo la suerte de ser más conocida que otras de su autor, aunque diste mucho de ser de las mejores. El artificio de ella es alegórico y dantesco, conforme al trillado camino de las visiones de que tanto abusaron nuestros poetas del siglo XV; pero la ejecución se recomienda por detalles muy agradables. El autor se supone perdido en un valle tenebroso, cuya ferocidat describe en estas fáciles quintillas:


    

    Non jazmines con sus flores

    Había, nin pradrerías;

    Nin por sus altos alcores

    Ressonavan ruyseñores,

    Ni sus dulces melodías.

    Texos eran sus frutales,

    E sus prados pedernales,

    E buhos los que cantavan,

    Cuyas bozes denotavan

    Los advenideros males.

      [p. 369] No ninguno vi venado,

    Corzos, ni ligeros gamos,

    Non soto bien arbolado

    Do reposase cuytado

    A la sombra de sus ramos;

    Mas áspides ponzoñosos

    De los sirtes arenosos

    Habitaban las veredas;

    Sus mejores arboledas

    Enebros eran nudosos...


    Allí le sorprenden las tinieblas de la noche, acrecentándose su terror y su angustia con los espantables ruidos del torrente y el baladro de los monstruos:


    

    E bien como quien camina

    Por ventas en invernada,

    Cuando la tarde declina,

    Aguija muy más ayna,

    Por fallar cierta posada,

    Iba yo cuanto podía;

    Pero la lumbre del día

    Del todo me fallesció,

    E la tiniebla cubrió

    Quando menos me complía.

    ..............................

    A la ora mis sentidos

    Fueron del todo turbados;

    Que los tales alaridos

    Turbaran los no movidos,

    Cuánto más los alterados.

    E con estas turbaciones

    Circundado de passiones,

    Las piedras fueron mi cama,

    La cubierta seca rama,

    La cena lamentaciones.

    ....................................

    E las ondas que batían

    En los terrenos cimientos,

    Las serpientes que gemían,

    Los árboles que cruxían

    Con la fuerza de los vientos,

    Los sus tumultos cessaron,

    E tan de golpe callaron,

    Que las que sentí passiones

    En sus doloridos sones,

    Con el callar se doblaron.


     [p. 370] Con la luz de la mañana emprende su viaje, hasta que llega a una fortaleza situada en tierra espantable y deshabitada:


    

    E lancéme por la puerta,

    La qual fallé bien abierta

    E por ninguno guardada,

    E vi toda la morada

    De moradores desierta.

    Non sus palacios cercados

    Fallé de tapicería,

    Nin de doseres brocados,

    Nin puestas por los estrados

    Alfombras de la Turquía.

    Non ressonavan cantores,

    Nin los altos tañedores,

    Nin vi damas bien vestidas,

    Nin la vaxillas febridas

    En ricos aparadores.

    Mas vi cercada de duelo

    Una sala mucho larga,

    Las paredes con el cielo,

    E su ladrillado suelo,

    Todo cubierto de marga.

    E vi por orden sentadas

    Siete donzellas cuytadas

    Del mesmo paño vestidas,

    Sus lindas caras carpidas

    E las cabezas messadas.


    De estas siete doncellas, que por de contado eran las siete virtudes, las tres primeras, o sea las teologales, llevaban, en sus diestras, cruces de Jerusalén, y las otras cuatro, esto es, las morales, sendas tarjas con los blasones de Mendoza y de la Vega:


    

    La primera bien pintada

    De verde me parecía,

    Por esquina travessada

    Una banda colorada,

    Según el Cid la traía.

    La segunda plateada,

    De aspas de oro cercada,

    Dos lobos en el escudo...

    De la tercia se mostraba

    Oro fino su color;

    Un mote me ressemblava

      [p. 371] De letras la circundava

    Azules en derredor.

    E sentí dezir en él

    Lo que dixo Gabrïel

    A la Virgen que parió,

    Al punto que concibió

    Al nuestro Dios Emanuel.

    En la cuarta tarja vi

    Quince jaqueles pintados,

    Los siete d'un carmesy

    Muy más fino que rubí,

    E los restantes dorados..


    Las Virtudes, después de deplorar la pérdida, reciente también, del obispo de Burgos D. Alonso de Cartagena, y del Tostado,  [1] van haciendo, una tras otra, el panegírico del Marqués, aunque sin nombrarle. Tras ellas comparece otra virgen, la Poesía, con rozagante manto azul y blanco, con la divisa que usó siempre D. Íñigo:


    

    De las celadas bordado

    E de letras salteado

    En que Dios e vos dezía;

    Y en la su diestra tenía

    Un rico libro cerrado.


    La Poesía, que lloraba, además de la pérdida del Marqués, la muy poco anterior de Juan de Mena y del aragonés D. Juan de Ixar, llamado el Orador, exhorta al fijo del Adelantado Manrique a hacer en metros o en prosa el panegírico de su tío. Él se excusa con la poca destreza de su péñola, y aconseja a la Poesía que acuda en el reino de Toledo a un caballero prudente, a «un noble viejo, fuente de grande elocuencia», cuyo nombre propio es Fernán Pérez de Guzmán, única persona digna de tomar a su cargo tal empresa. Desaparece el fantasma de la Poesía, suena de nuevo el clamor doloroso de las siete virtudes; y con una lamentación sobre el estado moral de Castilla, huérfana de discretos y virtuosos, termina esta larga y algo pedantesca visión.


     [p. 372] Si en ella es deliberada y patente la imitación de la Comedieta de Ponza, de la Coronación de Mosén Jordi y de otros poemas del Marqués de Santillana; en las bellas Coplas para el Contador Diego Arias de Ávila, en la Exclamación y querella de la gobernación, y en el Regimiento de Príncipes, que son los tres más notables ensayos didácticos de señor de Villazopeque, hay, sin mengua del estro propio, una continua aunque más velada influencia del numen poético que dictó los Proverbios, el Diálogo de Bías contra fortuna, el Doctrinal de Privados, y en general, todos los versos políticos del Marqués.


    Los Consejos a Diego Arias de Ávila, uno de los favoritos de Enrique IV, exhortándole a usar del poder con moderación y templanza, y a cumplir con grandes y pequeños las leyes de la justicia, pueden considerarse como una sátira política indirecta, y aun como un desahogo del alma del poeta, lacerada por las injusticias de que el Contador le había hecho víctima, y de las cuales blandamente se queja en la carta dedicatoria de este tratado: pero son algo más que esto: son una noble y filosófica lección sobre la instabilidad de las grandezas humanas, sobre la vanidad del mundo, sobre los peligros de la privanza y lo inconstante del favor de los príncipes, y al mismo tiempo una exhortación a la paz del alma, que sólo puede lograrse cuando no se pone el amor en cosas mortales y perecederas. Estos sabios Consejos, que son, sin duda, la obra maestra de su autor, presentan tan extraña analogía en conceptos y aun en frases con algunos trozos de los más celebrados en las Coplas de su sobrino, que es imposible dejar de admitir de parte de éste una imitación directa. Pero reservando este punto para más adelante, baste citar como muestra de esta poesía, tan solemne y a la par tan sencilla, algunos versos del final, que resumen su sentido:


    

    Pues si son perecederos

    Y tan caducos y vanos

    Los tales bienes mundanos,

    Procura los soberanos

    Para siempre duraderos;

    Que so los grandes estados

    E riquezas,

    Fartas fallarás tristezas

    E cuydados.

      [p. 373] Que las vestiduras netas

    Y ricamente bordadas,

    Sabe que son enforradas

    De congoxas estremadas

    E de pasiones secretas;

    Y con las tazas febridas

    De bestiones,

    Amargas tribulaciones

    Son bebidas.

    Mira los Emperadores,

    Los Reyes y Padres Santos;

    So los riquísimos manto

    Trabajos tienen y tantos

    Como los cultivadores;

    Pues no fies en los onbres

    Que padecen,

    Y con sus vidas perecen

    Sus renombres.

    ..............................

    Los favoridos privados

    Destos Príncipes potentes,

    A los quales van las gentes

    Con servicios y presentes

    Como piedras a tablados,

    En las sabanas d'Olanda

     Mas sospiran

    Que los remantes que tiran

    De la banda.

    ..............................

    Que fartos te vienen días

    De congoxas tan sobradas,

    Que las tus ricas moradas

    Por las chozas o ramadas

    De los pobres trocarías:

    Que so los techos polidos

    Y dorados,

    Se dan los vuelcos mesclados

    Con gemidos.

    Si miras los mercadores

    Que ricos tratan brocados,

    No son menos de cuydados

    Que de joyas abastados

    Ellos y sus fazedores;

    Pues no pueden reposar

    Noche ninguna,


      [p. 374] Recelando la fortuna

    De la mar.


    ¡Cuánta felicidad de expresión! ¡Cuán graciosa la caída de los finales de cada estrofa! ¡Qué perfecta parece ya la lengua, sin mendigar postizos arreos que desfiguren su nativa y decorosa majestad! ¡Qué mezcla tan simpática de serenidad de pensamiento y de viva imaginación! Se dirá que todos estos conceptos son lugares comunes, pero de estos lugares comunes están llenas las odas y las epístolas morales de Horacio, y nada pierden por eso. ¿Qué son, por ejemplo, el rectius vives, el otium non gemmis neque purpura venale neque auro, y aquella estrofa que remotamente creeríamos imitada por Gómez Manrique, si su cultura clásica hubiese sido mayor:


    

    Non enim gazae, neque consularis

    Submovet lictor miseros tumultus

    Mentis, et curas laqueata circum

    Tecta volantes.


    Con ser, a mi juicio, estos Consejos la mejor poesía de Gómez Manrique, y una de las mejores de su siglo, no parece haber sido la que sus contemporáneos estimaron en más. Cupo tal preferencia a las que tradicionalmente se llaman Coplas del mal gobierno de Toledo, y cuyo verdadero título es Exclamación e querella de la Gobernación: poema que alcanzó la honra de ser largamente glosado en prosa por el doctor Pedro Díaz de Toledo  [1] al igual de los llamados Proverbios de Séneca y de los del Marqués de Santillana. Algo hay en estas coplas que particularmente pudo aplicarse al régimen municipal de una ciudad determinada, que para el caso sería Toledo; y sin duda por eso hubo, sobre este dezir, «fablas de diversas opiniones» en la casa del Arzobispo Carrillo y entre sus servidores: «algunos, interpretando la sentencia e palabras... a no sana parte en manera de reprehensión; otros, afirmando ser verdad lo en las coplas contenido, e non aver cosa que calupniar en ellas». Pero es cierto que la mayor parte de las sentencias son tan generales, que más bien deben entenderse del estado de todo el reino en los días calamitosos de Enrique IV. Escritas en forma casi popular, y en tono como de refranes,  [p. 375] exornadas con imágenes y comparaciones tomadas de la vida común, tenían todas las condiciones necesarias para llegar al alma de la muchedumbre y ser aprendidas de memoria; y no hay duda que lo fueron. Sus enseñanzas no podían ser más honradas y saludables, aunque no fuesen muy profundas. En este género de magisterio político, Gómez Manrique igualaba a veces el nervio de la sentencia, ya que no la tétrica gravedad de pensamiento de su paisano el rabí de Carrión.


    Hemos visto con cuánto júbilo saludó nuestro poeta la aurora del imperio de los Reyes Católicos, y cuán resueltamente abrazó el partido de la Princesa, cuando era todavía muy dudoso su triunfo. Persuadido de que «los metros se asientan mejor e duran más en la memoria que las prosas», les dirigió poco después de su advenimiento al trono (seguramente antes de 1478, puesto que los llama todavía reyes de Sicilia y no de Aragón) un largo doctrinal de buen gobierno, importante y curioso por los príncipes a quien fué dedicado, por la ocasión en que se escribió, por la noble franqueza e hidalguía que su autor manifiesta al aconsejar lo que estima recto y bueno para que el poder regio no degenere en tiránico  [1] y para que la devoción, esmalte de monarcas católicos, no degenere en beatería y apocamiento,  [2] poema digno de  [p. 376] consideración además por la elegante sencillez del estilo y el fácil movimiento del metro. Otros poemas de esta clase se escribieron por aquellos días, pero es dudoso que ninguno de ellos, ni siquiera el Dechado de la reina Doña Isabel, del franciscano Fr. Íñigo de Mendoza, compita con éste.


    Hemos visto ya que Gómez Manrique, aunque formado principalmente en la escuela del Marqués de Santillana, acertó a rivalizar también con lo mejor de Juan de Mena, en la única poesía histórico narrativa que de él nos queda. Pero todavía más que lo épico le atraía en Juan de Mena lo didáctico, conforme a la natural tendencia de su espíritu: así es que fué el primero de los que tomaron sobre sí la empresa de continuar el poema que aquél dejó incompleto con título de Debate de la razón contra la voluntad, más conocido por coplas de los siete pecados mortales. La Prosecución añadida por Gómez Manrique, y que comprende la reprensión de tres vicios, gula, envidia y pereza, no desdice del original, así en buena y cristiana doctrina como en trivialidades y prosaísmos, pero se levanta mucho sobre él en la elocuente exhortación final puesta en labios de la Prudencia, que endereza su fabla a todos los estados del mundo.


    Fué Gómez Manrique no sólo poeta lírico y didáctico, sino también poeta dramático en el modo y forma en que su tiempo lo toleraba. Y no se trata aquí de meros diálogos de contextura dramática como el del Amor y un viejo, de Rodrigo de Cota, de los cuales puede dudarse que fuesen representados nunca; sino de una verdadera Representación (así la llama el Cancionero), sencillísima sin duda, como hecha para un monasterio de monjas, el de Calabazanos, donde era vicaria Doña María Manrique, hermana del poeta. Su asunto es el nacimiento de Nuestro Señor y la adoración de los pastores, tratado con toda la sencillez del antiguo drama litúrgico y sin ninguna de las irreverencias que afean los misterios franceses. La bella idea que en el siglo XVI sirve de fondo al patético Auto de las donas que envió Adán a Nuestra Señora con San Lázaro, aparece ya en esta representación, en que los ángeles van presentando al niño Dios los instrumentos de la Pasión. El estilo de esta pieza es tan candoroso e ingenuo como convenía al virginal auditorio a que se destinaba. Termina con un canto de cuna («Canción para callar al niño»),  [p. 377] compuesto sobre el tono de otro popular: «Callad, fijo mío chiquito». De su mismo contexto se infiere que debió de ser cantado en coro por todas las religiosas:


    

    Callad vos, Señor,

    Nuestro redentor;

    Que vuestro dolor

    Durará poquito.

    Ángeles del cielo

    Venid dar consuelo

    A este mozuelo

    Jhesús tan bonito.

    Este fué reparo,

    Aunque él costó caro,

    D'aquel pueblo amaro

    Cativo en Egito.

    Este Santo dino,

    Niño tan benino,

    Por redemir vino

    El linaje aflito.

    Cantemos gozosas,

    Hermanas graciosas,

    Pues somos esposas

    Del Jesús bendito.


    Aunque no llevan titulo de Representación, ni consta que fuesen representadas, nos parecen del mismo género las bellas y afectuosas Lamentaciones fechas tara Semana Santa, que son un diálogo entre Nuestra Señora, San Juan y la Magdalena.


    Sin tener, como las anteriores, afectos dramáticos ni tampoco verdadero diálogo, se enlazan, sin embargo, con la historia del teatro, dos poesías profanas de G. Manrique, las cuales seguramente formaron parte de festejos domésticos o palacianos. Una y otra llevan el nombre de momos: en la primera concurren las siete virtudes al nacimiento de un sobrino del poeta, otorgándole cada una sus dones. En la segunda, compuesta en 1467 por mandamiento de la Infanta doña Isabel, para honrar en el día de su cumpleaños a su hermano el intruso Rey D. Alfonso, que se hallaba en Arévalo, las nueve musas anuncian al Infante sus fados.


    No había aquí fábula ni tampoco diálogo, pero sí verdadera representación, en que tomaron parte la misma Infanta y sus damas doña Mencía de la Torre, doña Elvira de Castro, doña  [p. 378] Beatriz de Sosa, Isabel Castaña, doña Juana de Valencia, doña Leonor de Luxán y la Bobadilla, futura Marquesa de Moya. Las ocho damas iban vestidas de «fermosas plumas», y la Infanta de unas vedijas de blanchete.


    Pero de este género de espectáculos cortesanos se hablará más por extenso cuando lleguemos a tratar de la historia del teatro, en cuyos orígenes hay que dar un puesto, sobre todo por su Representación de Navidad, a Gómez Manrique, predecesor bastante inmediato de Juan del Encina.

    


     [p. 340]. [1]. Tomo II, págs. 531 a 542. Es cosa singular, y prueba la falta de gusto de nuestros antiguos eruditos, especialmente de los genealogistas, el que Salazar y Castro, escribiendo tan extensamente sobre G. Manrique, no haga la menor alusión a sus méritos literarios.


     [p. 344]. [1]. A su relativa pobreza alude noblemente Gómez Manrique en el Prohemio del Regimiento de Príncipes, dirigiéndose a los Reyes Católicos:


    «Como yo, muy poderosos señores, decienda de uno de los más antiguos lyynajes destos reynos, aunque non aya subcedido en los grandes estados de mis antecesores, no quedé desheredado de algunos de aquellos bienes que ellos non pudieron dar nin tirar en sus testamentos, y entre aquéllos, del amor natural que mis pasados tuvieron a esta patria donde honrradamente vivieron y acabaron y están sepultados.»


    Hablando con el contador Diego Arias de Ávila, que le pedía versos antes


    de despacharle una libranza, le decía donosamente: «Que si del solo oficio de trobar e de las tierras e mercedes que tengo en los libros del muy poderoso rey, nuestro soberano señor, me oviese de mantener, entiendo por cierto que sería muy mal mantenido, segund yo trobo, e vos, señor, me libráis.»


    Ha de decirse en obsequio de la verdad que la misma Reina Católica, a quien tan fielmente sirvió, no anduvo con él muy generosa. El corregimiento y alcaidía de Toledo fueron bien corto premio para sus merecimientos, y en la minoración de juros de 1480 se le rebajaron 30.000 maravedís de los 140.000 que disfrutaba en Úbeda, Aranda y otros lugares. Parece quo hay de todo esto una queja delicada en su testamento, cuando ruega a la Reina que «por sus servicios y de su mujer quiera ser principal tutora y curadora de sus nietas, haciendo por ellas lo que por otras huérfanas, especialmente siendo criadas en su real casa, y satisfaciendo con este cuidado el cargo que podría tener su real conciencia de lo que él y su mujer la habían servido y deseado servir».


    


     [p. 345]. [1]. Loor a la muy excelente señora doña Juana, reina de los reynos de Castilla. (C. de G. M., tomo I, pág. 180.)


     [p. 353]. [1]. Colección Abella.


     [p. 360]. [1] . Cancionero de Gómez Manrique, tomo II, págs. 326 y siguientes.


     [p. 362]. [1]. Esto es, vencidas, superadas.


     [p. 365]. [1]. Página 92, tomo II del Cancionero.


    


     [p. 366]. [1]. En otras coplas mucho más violentas, aunque escritas al parecer por pura broma, con motivo de una cacería a que había asistido Juan de Valladolid en los montes de Aragón, le llama, entre otros mil denuestos:


    

    Poeta no mantuano,

    Sabio sin forma ni modo,

    No judío ni cristiano,

    Mas excelente marrano

    Fecho de piedra e de lodo...


    No contento con injuriarle por su cuenta, prestó sus metros al Ropero que ciertamente no necesitaba de tal auxilio. Estas coplas en que G. Manrique tomó el nombre de Antón de Montoro, para dirigirse al Marqués de Villena, protector de Juan Poeta, no desmienten en verdad el cínico estilo del poeta a quien quiso prohijarlas. Lo que dice de la infeliz madre de Juan Poeta, no puede transcribirse aquí.


     [p. 371]. [1]. Es curioso por lo cándido el final de su elogio:


    

    Pues la Brivia toda entera,

    Si por facer estoviera,

    De nuevo la compornía...


     [p. 374]. [1]. Esta glosa puede leerse en el tomo II del Cancionero de Gómez Manrique, págs. 230 y siguientes.


     [p. 375]. [1]. «Que cuanto más grandes fueron los poderes tiránicos, tanto más presto dieron mayores caídas», dice en el prohemio.


     [p. 375]. [2] . El rezar de los salterios,

    El decir bien de las horas,

    Dexad a las oradoras

    Qu'están en los monesterios:

     Vos, señora, por regir

    Vuestros pueblos e rigiones.

    Por facerlos bien vevir,

     ...................................

     Cá non vos demandarán

     Cuenta de lo que rezays;

     Ni si vos disciplinays,

     No vos lo preguntarán;

     De justicia si fezistes

     Despojada de pasión,

     Si los culpados punistes

     O malos enxemplos distes,

     Desto será la quistión.

  


  
    CAPÍTULO XIX.—JORGE MANRIQUE.—SU VIDA Y SUS OBRAS.—LAS «COPLAS POR LA MUERTE DE SU PADRE».—SU CALIFICACIÓN LITERARIA; HASTA QUÉ PUNTO SON ORIGINALES; LUGARES COMUNES QUE EN ELLAS SE ENCUENTRAN; SU RELACIÓN CON LOS «CONSEJOS A DIEGO ARIAS DE ÁVILA», DE GÓM


    Si hay en la literatura del siglo XV un nombre y una composición que hayan resistido a todo cambio de gusto y vivan en la memoria de doctos e indoctos, son sin duda el nombre de Jorge Manrique y las Coplas que compuso a la muerte de su padre. Explicar y razonar esta universal celebridad, ha de ser nuestro principal objeto en este capítulo, pero no podemos menos de apuntar antes los principales hechos de la brevísima vida de su autor, valiéndonos para ello de las noticias que recogió con su acostumbrada puntualidad y diligencia D. Luis de Salazar y Castro en su Historia de la Casa de Lara (lib. X, cap. XV).


    Jorge Manrique, señor de Belmontejo, cuarto hijo del Conde de Paredes D. Rodrigo y de su primera mujer doña Mencía de Figueroa, nació probablemente en la villa de Paredes de Nava, cabeza del señorío de su padre, por los años de 1440. Abrió los ojos a la vida en medio de las discordias civiles, y ni un momento dejaron de acompañarle durante su breve peregrinación por este mundo. Partidario, como todos los de su casa, del Infante D.  [p. 380] Alonso, a quien llamaban Rey, recibió de él, entre otras mercedes, las tercias de Villafruela y otros lugares de Campos, siete lanzas de la corona y con ellas 14000 maravedises de acostamiento, y por último la encomienda de Montizón en la orden de Santiago. Como tal Comendador favoresció maravillosamente (según dice el traductor castellano de la Crónica de Alonso de Palencia) la parte de D. Álvaro de Estúñiga su primo, en los bandos que traía sobre el priorato de San Juan con D. Juan de Valenzuela, a quien derrotó y puso en huida nuestro D. Jorge cerca de Ajofrín, con muerte o prisión de muchos de los suyos, recuperando para el de Estúñiga el priorato de que había querido desposeerle D. Enrique IV.


    En 1474 concurría en Uclés a la elección de Maestre de Santiago que algunos caballeros de aquella milicia hicieron en favor del Conde su padre, y obtenía a su vez uno de los trecenazgos de la orden. Con tal dignidad, y mostrándose siempre acérrimo partidario de la Reina Católica, defendió en 1475 contra el Marqués de Villena el campo de Calatrava, y en 1476 sostuvo con su padre el asedio de la fortaleza de Uclés contra las fuerzas reunidas del mismo D. Juan Pacheco y del Arzobispo de Toledo don Alonso Carrillo, molestando a los contrarios con bravas escaramuzas que acabaron por hacerles levantar el campo, quedando el castillo a merced del Maestre.


    Como capitán de una compañía de hombres de armas de Castilla, tuvo a su cargo en 1478, juntamente con Pedro Ruiz de Alarcón, señor de Valverde, la campaña contra el Marqués de Villena, que desde sus fortalezas de Chinchilla, Belmonte, Alarcón y Garci-Muñoz, proseguía desafiando el poder real. Aquella mezquina lucha había de ser funesta para nuestro poeta. Los encuentros con la gente del Marqués eran casi diarios; y en uno de ellos, según la narración de Pulgar, «el capitán D. Jorge Manrique se metió con tanta osadía entre los enemigos, que por no ser visto de los suyos para que fuera socorrido, le firieron de muchos golpes, y murió peleando cerca de las puertas del Castillo de Garci-Muñoz, donde acaesció aquella pelea.» El P. Mariana confunde este encuentro con otro anterior, en que Jorge Manrique fué desbaratado por Pedro de Baeza en el Cañabate, tomándole la cabalgada que llevaba de la Motilla. Pero el testimonio de  [p. 381] Pulgar, que es contemporáneo, debe prevalecer sobre cualquier otro en lo que toca al sitio de la batalla, y a la muerte de Jorge Manrique en la pelea misma, y no después de ella y a consecuencia de las heridas, como dan a entender Garibay y Zurita.


    Fué llevado el cuerpo de D. Jorge a la iglesia vieja del Convento de Uclés, donde todavía en tiempo de Garibay se veían su sepultura y las de un hermano y un hijo suyo, en fila, cubiertas de piedras negras. Dice Rades de Andrada que al revestirlo de paños mortuorios le hallaron en el seno unas coplas que comenzaba a hacer «contra el mundo». Estas coplas, no impresas, que yo sepa, hasta el Cancionero general de Sevilla de 1537, son dos nada más, y su pensamiento capital es el mismo que domina en su célebre elegía, cuya íntima, aunque resignada tristeza, parece un presagio de la negra fortuna que amenazaba la cabeza de su autor, y que iba a tronchar en tan breve tiempo tantas esperanzas:


    

    ¡Oh mundo! pues que nos matas,

    Fuera la vida que distes

    Toda vida;

    Mas según acá nos tratas,

    Lo mejor y menos triste

    Es la partida

    De tu vida, tan cubierta

    De tristezas y dolores

    Muy poblada;

    De los bienes tan desierta,

    De placeres y dulzores

    Despojada.

    Es tu comienzo lloroso;

    Tu salida siempre amarga

    Y nunca buena,

    Lo de en medio trabajoso,

    Y a quien das vida más larga

    Le das pena.

    Assí los bienes muriendo

    Y con sudor se procuran,

    Y los das;

    Los males vienen corriendo;

    Después de venidos, duran

    Mucho más.  [1]


     [p. 382] El triste fin de Jorge Manrique tuvo eco no solamente en la historia, sino también en la poesía, aunque no en la popular, como se ha dicho. Un pedestre versificador del siglo XVI, Alonso  [p. 383] de Fuentes, en su Libro de los cuarenta cantos (1550), le dedicó un romance que, como casi todos los suyos, no es más que pura prosa imperfectamente rimada. En él, además de la muerte de  [p. 384] D. Jorge, se cuenta la venganza que de ella tomaron los capitanes del Rey haciendo ahorcar seis prisioneros, y la abnegación de un hermano que quiso morir por otro. Lo que propiamente se refiere al poeta no son más que los primeros versos del romance, estrictamente ajustados a la narración de Pulgar:


    

    En armas está Villena

    Con todo su marquesado:

    Por fronteros tiene puestos

    Dos caballeros preciados:

    Uno don Jorge Manrique,

    Por sus obras muy nombrado;

    Pedro Ruiz de Alarcón

    El segundo era llamado,

    Con muy fuerte guarnición

    De gente de pie y caballo;

    Por lo cual todos los días

    Éstos corrían el campo,

    Y los contrarios salían,

    Que estaban bien aprestados,

    Y por esto había continos

    Rencuentros muy señalados.

      [p. 385] Acaso sucedió un día,

    En uno muy porfiado,

    Cerca de Garci-Muñoz,

    Castillo de los contrarios,

    Que pretendiese don Jorge

    Mostrarse muy esforzado,

    Y metióse entre la gente

    Reciamente peleando

    Hasta llegar a la puerta

    Del castillo que he nombrado;

    Y por falta de socorro

    Fué de la gente cercado,

    Y al fin con grandes heridas

    Fué de la vida privado,

    Y por ser tal caballero

    Fué por todos muy llorado...


    Las poesías menores de Jorge Manrique son muy poco numerosas, y no han sido coleccionadas nunca.  [1] Apreciables todas por  [p. 386] la elegancia y limpieza de la versificación, no tienen nada que substancialmente las distinga de los infinitos versos eróticos que son el fondo principal de los Cancioneros, y que más que a la  [p. 387] historia de la poesía, interesan a la historia de las costumbres y del trato cortesano. Sin la curiosidad que las presta el nombre de su autor, apenas habría quien reparase en ellas. Pero aunque  [p. 388] no pasen de una discreta medianía, se dejan leer sin fastidio, y algo se deduce de ellas que para la biografía de su autor importa. Acreditan, por ejemplo, su ternura conyugal algunos de estos versos de amores que presentan en forma de acróstico en las primeras letras de cada copla el nombre y apellidos de su legítima mujer doña Guiomar de Castañeda, Ayala, Silva y Meneses. Otras composiciones de sencillo artificio alegórico, como la Profesión que hizo en la Orden de Amor, la Escala de Amor y el Castillo de Amor, muestran en el galante trovador al caballero, al Trece de Santiago, al belicoso hijo del Maestre D. Rodrigo, continuamente ocupado en cercos de fortalezas y trances de armas, cuyas imágenes, presentes de continuo a su espíritu, tenían que reflejarse, sin afectación alguna, hasta en sus coplas de amores. Cuando leemos, por ejemplo, las gallardas estrofas del Castillo de amor:


    

    La fortaleza nombrada

    Está en los altos alcores

    De una cuesta

    Sobre una peña tajada,

    Maciza toda d'amores,

    Muy bien puesta.

    ........................

      [p. 389] El muro tiene d'amor,

    Las almenas de lealtad;

    La barrera,

    Cual nunca tuvo amador

    Ni menos la voluntad

    De tal manera.

    .........................

    En la torre de homenaje

    Está puesto toda ora

    Un estandarte,

    Que muestra por vasallaje

    El nombre de una señora

    A cada parte...


    no nos parece estar en presencia de un castillo alegórico, sino ver flotar la bandera del Comendador de Montizón sobre las torres de su encomienda.


    En alguna de estas piezas fugitivas se nota también una sencillez de expresión muy agradable, que contrasta con la general sutileza y alambicamiento de la escuela a que el autor pertenecía. Así, por ejemplo, el final de los versos que compuso a su amiga porque le besó estando dormido, como la Reina de Francia a Alain Chartier:


    

    ¡Quien durmiendo tanto gana,

    Nunca debe despertar!


    Algunas de estas esparsas, canciones y motes se popularizaron mucho y fueron glosados por otros trovadores, tales como Pinar y Mosén Gazull. Todavía en nuestros tiempos el Duque de Rivas abrió su bello y simpático drama de la Morisca de Alajuar con una redondilla de Jorge Manrique ligeramente alterada:


    

    No tenga fe ni esperanza

    Quien no estuviere en presencia,

    Pues son olvido y mudanza

    Las condiciones de ausencia.


    No sin sorpresa se ven figurar en el corto bagaje literario de un poeta tan pulcro y delicado como Jorge Manrique, algunos versos de burlas, que son a la verdad los más inofensivos del Cancionero en que se hallan, pero que no se recomiendan mucho ni por  [p. 390] el gracejo ni por la cortesía. Disuena, por ejemplo, ver al autor de las graves y filosóficas meditaciones sobre la muerte, disponiendo el convite burlesco para su madrastra  [1] o invectivando a una vieja borracha que tenía empeñado su brial en la taberna.


    Es forzoso decirlo: las llamadas por justa excelencia Coplas de Jorge Manrique, aparecen como un fenómeno aislado entre las obras poéticas que llevan su nombre, a no ser que se quiera acrecentar su número con otras dos composiciones («contra la desordenada codicia», y «sobre la desorden del mundo»), que en edición muy tardía del Cancionero general se estamparon, y que a juzgar por las rúbricas del mismo Cancionero, que las trae inmediatamente después de la adición que Rodrigo Osorio hizo a las dos coplas «que hallaron a D. Jorge Manrique en el seno cuando le mataron», parece que más bien han de atribuirse a este otro poeta leonés, imitador nada infeliz del nuestro así en los pensamientos como en el estilo, pero siempre con la flojedad que a la imitación demasiado servil acompaña; verbigracia:


    

    Qu'estos bienes de fortuna,

    Este negro tuyo y mío,

    Tras quien va nuestro albedrío,

    Son assí como rocío,

    O como agua de laguna

    En el tiempo del estío...


    Dando, pues, de mano, ya a estas repeticiones, de dudosa autenticidad, ya a otros versos de poca monta que nada interesarían sin el nombre de su autor, fijemos exclusivamente la atención en aquella poesía que inmortalizó el nombre de Jorge Manrique juntamente con el de su padre, y que ha sido siempre, aun a los ojos de los críticos más severos con las producciones de la Edad Media, «el trozo de poesía más regular y más puramente escrito de aquel tiempo».  [2]


    Generalmente se designa esta composición con el nombre de  [p. 391] elegía,  [1] y ante todo habría que entenderse sobre este nombre. Y la cuestión no es tan fútil como a primera vista pudiera parecer a los que tienen injustificada aversión a las antiguas clasificaciones retóricas, puesto que de la solución que se la dé resultarán en gran parte determinados el carácter propio y sustantivo y la mayor excelencia y belleza de estas coplas, que arrancando del dolor individual, se levantan a la consideración del dolor humano en toda su amplitud y trascendencia. Por lo cual juzgamos que Quintana, tan cuerdo y atinado por lo común en sus juicios literarios, no acertó del todo en la censura de esta pieza, que parece haber mirado con cierto desvío. Y por lo mismo que la autoridad crítica de este gran poeta, que era a la vez consumado humanista, debe ser respetada por todo el mundo, y lo es de un modo especial por nosotros, que al emprender una tarea semejante a la suya hemos tenido más frecuente ocasión de reconocer los aciertos de su buen gusto, conviene insistir sobre este parecer suyo, que es uno de los pocos que la posteridad no ha confirmado.


    «Al ver el título de esta obra (dice Quintana), se esperan los sentimientos y la intención de una elegía, tal como el fallecimiento de un padre debía inspirar a su hijo. Pero las coplas de J. Manrique son una declamación, o más bien un sermón funeral sobre la nada de las cosas del mundo, sobre el desprecio de la vida y sobre el poderío de la muerte.»


    Coplas de Jorge Manrique por la muerte de su padre se titulan, en efecto, desde las más antiguas ediciones; y no puede negarse  [p. 392] que cumplen con su título, puesto que de las cuarenta y tres coplas, que son el total de la composición, diez y siete se contraen al elogio fúnebre del Maestre; como puede verse, no en la mutilada edición de Quintana,  [1] ni en las muchas que servilmente le han copiado, pero sí en todas las antiguas y en la muy estimable de 1779. Quintana, no sé si por esforzar su razonamiento, o por una deficiencia de gusto, impropia de tal varón, suprimió todas esas estrofas, que son precisamente las que contienen los sentimientos de dolor filial que el crítico echa de menos, y que Jorge Manrique expresa allí, no con sensibilidad afeminada, impropia de su raza y de su tiempo, sino con entusiasmo viril y austero, que Quintana debía haber comprendido mejor que nadie, reconociendo en él algunos rasgos de su propia musa:


    

    No dexó grandes tesoros,

    Ni alcanzó grandes riquezas,

    Ni vaxillas;

    Mas hizo guerra a los moros,

    Ganando sus fortalezas

    Y sus villas

    ...........................

    Y sus villas y sus tierras,

    Ocupadas de tiranos

    Las halló;

    Y por cercos y por guerras

    por obras de sus manos

    Las cobró.

    Después que puso la vida

    Tantas vezes por su ley

    Al tablero;

    Después de tan bien seruida

    La corona de su rey

    Verdadero;

    Después de tanta fazaña

    A que no puede bastar

    Cuenta çierta,

    En la su villa de Ocaña

    Vino la muerte a llamar

    A su puerta.

      [p. 393] ...........................

    El biuir que es perdurable,

    No se gana con estados

    Mundanales;

    Ni con vida delectable,

     En que moran los pecados

    Infernales.

    Mas los buenos religiosos

    Gánanlo con oraçiones

    Y con lloros:

    Los caballeros famosos,

    Con trabajos y aflicciones

    Contra moros.


    Se dirá que esto es un himno, un canto de triunfo y no una elegía; y puede que tengan razón los que lo digan. La nota elegíaca pura rarísima vez suena en la poesía castellana, y aun puede decirse que en toda la literatura española, salvo la de Portugal. No entraré a discutir si esto es superioridad o inferioridad de la raza: lo cierto es que somos poco sentimentales, y aun si se quiere duros y secos. Ni aquel género de sentimiento que parece que va envuelto en la misma sensación física y que en algún modo la depura y realza; ni aquella otra aspiración inefable que se pierde en vagos ensueños y cavilaciones para acabar las más veces por sensibilizar lo espiritual en vez de espiritualizar lo sensible, tienen cuna ni progenie en España. Ni la musa de Tibulo y Propercio, ni mucho menos la de Lamartine, son las nuestras. Aquí la llama de amor viva la han tenido los místicos: el sublime amor de Dios ha triunfado en nuestro arte de todos los amores terrenos, y la expresión del dolor individual ha parecido pequeña cosa ante el misterio de la muerte. Si por sentimiento elegíaco se entiende tan sólo el que personalmente aflige al poeta, secundario es sin duda en las coplas de Jorge Manrique; pero la misma sobriedad con que el autor hirió esta cuerda; aquella especie de pudor filosófico y señoril con que reprime sus lágrimas y anega su propio dolor en el dolor humano («sunt lachrymae rerum»), ¿no es quizá la mayor belleza de la composición? ¿No pertenece a un género superior de elegía? ¿No es lo que da eternidad a estas coplas y las convierte en un doctrinal de cristiana filosofía? ¿Qué es lo que más se admira en las Oraciones fúnebres de Bossuet, cuyo  [p. 394] recuerdo es imposible evitar aquí: el rendimiento póstumo del cortesano, más o menos deslumbrado por las grandezas de sus señores, o las lecciones del obispo enfrente de las tumbas entreabiertas?


    Digno, dignísimo era de cualquier lamentación elegíaca, y principalmente de la de su hijo, en cuyo corazón debió de dejar tan gran soledad con su ausencia, aquel Maestre D. Rodrigo Manrique, vencedor en veinticuatro batallas, y para cuyo panegírico no es menester acudir a las cuarenta páginas en folio en que el historiador de la casa de Lara recopiló sus altos hechos, bastando para el caso con la breve y elegante semblanza que en sus Claros varones le dedica Hernando del Pulgar, y de la cual conviene trasladar algunos rasgos, como necesaria ilustración histórica de los versos de su hijo:


    «D. Rodrigo Manrique, Conde de Paredes e Maestre de Santiago, fijo segundo de Pedro Manrique, Adelantado mayor del reino de León, fué hombre de mediana estatura, bien proporcionado en la compostura de sus miembros; los cabellos tenía rojos, e la nariz un poco larga... En los actos que facía en su menor edad, paresció ser inclinado al oficio de la Caballería. Tomó hábito e orden de Santiago, e fué Comendador de Segura, que es cercana a la tierra de los moros; y estando por frontero en aquella su encomienda, fizo muchas entradas en la tierra de los moros... Este varón gozó de dos singulares virtudes: de la prudencia, conosciendo los tiempos, los lugares, las personas e las otras cosas que en la guerra conviene que sepa el buen capitán. Fué asimesmo dotado de la virtud de la fortaleza; no por aquelas vías en que se muestran fuertes los que fingida e no verdaderamente lo son; mas así por su buena composición natural, como por los muchos actos que fizo en el exercicio de las armas, asentó tan perfectamente en su ánimo el hábito de la fortaleza, que se deleytaba cuando le ocurría lugar en que la debiese exercitar. Esperaba con buen esfuerzo los peligros, e acometía las fazabas con grande osadía, e ningún trabajo de guerra a él ni a los suyas era nuevo. Preciábase mucho que sus criados fuesen dispuestos para las armas. Su plática con ellos era la manera del defender e del ofender al enemigo, e ni se decía ni facía en su casa acto ninguno de nobleza, enemiga del oficio de las armas. Quería  [p. 395] que todos los de su compañía fuesen escogidos para aquel exercicio, e no convenía a ninguno dexar en su casa si en él fuese conoscido punto de cobardía: e si alguno venía a ella que no fuese dispuesto para el uso de las armas, el grand exercicio que avía e veía en los otros, le facía hábile e diestro en ellas. En las batallas, e muchos encuentros que ovo con Moros e con Christianos, este Caballero fué el que mostrando grand esfuerzo a los suyos, fería primero en los contrarios: e las gentes de su compaña, visto el esfuerzo de este su capitán, todos lo seguían e cobraban osadía de pelear. Tenía tan grand conoscimiento de las cosas del campo, e proveíalas en tal manera, que donde fué él principal capitán, nunca puso su gente en lugar do se oviese de retraer: porque volver las espaldas al enemigo era tan ageno de su ánimo, que elegía antes rescibir la muerte peleando que salvar la vida huyendo... En el reyno de Granada, el nombre de Rodrigo Manrique fué mucho tiempo a los moros gran terror... Venció más con el esfuerzo de su ánimo que con el número de su gente...Toda la mayor parte de su vida trabajó en guerras y en fechos de armas. Fablaba muy bien, e deleytábase en recontar los casos que le acaescían en las guerras. Usaba de tanta liberalidad, que no bastaba su renta a sus gastos; ni le bastara si muy grandes rentas e tesoros toviera, según la continuación que tovo en las guerras. Era varón de altos pensamientos, e inclinado a cometer grandes e peligrosas fazañas, e no podía sufrir cosa que le paresciese no sufridera, e desta condición se le siguieron grandes peligros e molestias.»


    Tal fué el héroe que con su muerte dió ocasión a la más bella poesía del Parnaso Castellano de la Edad Media. Y decimos ocasión y no argumento, porque como advierte discretamente uno de sus glosadores en el siglo XVI.  [1] «la vida y muerte del Maestre está referida a otro fin más principal, que es el menosprecio de las cosas desta vida, caducas y breves, el amor de las celestiales, firmes y para siempre duraderas. Aplica a este propósito, qué es el mundo y la vida humana, qué son los deleytes y placeres: pinta las honras, hermosura, fuerzas, riquezas, estados, nobleza  [p. 396] y todos los demás bienes, así de naturaleza como de fortuna, coligiendo estar subjetos a la mudanza y fin de las cosas. Todo esto debuxado con evidentes comparaciones y exemplos de Reyes y Grandes Señores... En dibuxar el discurso de nuestra vida y todas las más cosas con tanta brevedad y tan descubierta demostración, parece cierto haber excedido muy mucho al retablo de la vida humana, que hizo aquel excelente varón Cebes. ¿Qué diré de las figuras y exornaciones, que como piedras preciosas resplandecen en todas las coplas? ¿Qué del género de troba tan conforme a la materia y tan suave?»


    Pero esta poesía tan unánimemente admirada, este amplio y majestuoso desarrollo de los grandes y eternamente eficaces lugares comunes sobre la muerte, ¿hasta qué punto puede ser considerada como original? La cuestión es más compleja de lo que a primera vista se imaginaría, y no es de las que pueden resolverse fácilmente y con una sola palabra. Es claro que la originalidad no puede referirse aquí al fondo de la composición, que por ser tan verdadero y tan universal y tan humano, no es de los que pertenecen a ningún autor particular. Que las grandezas mundanas son caducas y frágiles, que la muerte iguala a grandes y pequeños, que la vida corre tan aprisa como un sueño, son verdades inconcusas, que están al alcance de todo el mundo, y que sólo pueden valer en poesía por la manera de decirlas y por la intensidad de sentimiento con que se digan. Se trata aquí puramente de la forma artística, tomada en su acepción más lata, esto es, abarcando el plan de la composición, el encadenamiento de las sentencias, y las imágenes y los colores con que el poeta ha acertado a revestir estos conceptos elementales de filosofía moral. Lo que importa es precisar hasta qué punto fué original Jorge Manrique en cada uno de estos particulares.


    Ante todo, comencemos por descartar una brillante paradoja que con su grande ingenio y autoridad quiso acreditar D. Juan Valera al traducir bellísimamente la obra de Schack sobre la poesía de los árabes andaluces. Tratando, pues, de la elegía que Abul-Beka, poeta rondeño, compuso en tiempo de San Fernando y de D. Jaime el Conquistador para deplorar la pérdida de Córdoba y Sevilla, Valencia y Murcia, el señor Valera advierte tal semejanza entre muchos rasgos y pensamientos de esta composición y las  [p. 397] coplas de Jorge Manrique, que en su sentir no puede ser esto mera coincidencia. Traduce, pues, la elegía de Abul-Beka en el propio metro manriqueño, para hacer resaltar más la semejanza, y resueltamente afirma que «Jorge Manrique hubo de conocer los versos del poeta arábigo».


    La coincidencia es realmente pasmosa, sobre todo si se lee la elegía de Abul-Beka en los hermosos versos en que la interpreta el señor Valera; porque en otras traducciones en prosa más literal,  [1] la semejanza parece más remota. Hay que descontar, por supuesto, lo mucho que contribuye a la ilusión el empleo de un mismo metro, y la opinión previa del traductor, que, sin querer, se ha visto impulsado a acentuar aquellos pasos en que las dos elegías se parecen más;


    

    Cuanto sube hasta la cima,

    Desciende pronto abatido

    Al profundo.

    ¡Ay de aquel que en algo estima

    El bien caduco y mentido

    De este mundo!

    En todo terreno ser

    Sólo permanece y dura

    El mudar.

    Lo que hoy es dicha o placer,

    Será mañana amargura

    Y pesar.

    Es la vida transitoria,

    Un caminar sin reposo

    Al olvido;

    Plazo breve a toda gloria

    Tiene el tiempo presuroso

    Concedido.

    ¿Con sus cortes tan lucidas

    Del Yemen los claros reyes

    Dónde están?

    ¿En dónde los Sasanidas,

    Que dieron tan sabias leyes

    Al Irán?

    ¿Los tesoros hacinados

      [p. 398] Por Karún el orgulloso

    Dónde han ido?

    ¿De Ad y Temud afamados

    El imperio poderoso

    Do se ha hundido?

     ............................

    Y los imperios pasaron

    Cual una imagen ligera

    En el sueño

    De Cosroes se allanaron

    Los alcázares, do era

    De Asia dueño.

    Desdeñado y sin corona

    Cayó el soberbio Darío

    Muerto en tierra.

    ¿A quién la muerte perdona?

    ¿Del tiempo el andar impío

    Qué no aterra?...


    El resto de esta elegía, como inspirada por muy diverso motivo que las Coplas, difiere bastante; pero todavía se repite el movimiento interrogativo, que es tan característico de Jorge Manrique:


    

    ¿Qué es de Valencia y sus puertos?

    ¿Y Murcia y Játiva hermosas,

    y Jaén?


    A pesar de lo deslumbradora que puede parecer esta confrontación, creemos firmemente que se trata de una semejanza casual. El hecho de la imitación de una poesía arábiga artística por un poeta castellano de fin del siglo XV, es en sí mismo tan inverosímil, contradice de tal suerte todo lo que sabemos del desarrollo de nuestra lírica, que sólo podría admitirse en el caso de suponer que sólo en la elegía de Abul-Beka pudo encontrar Jorge Manrique los pensamientos y formas de expresión en que uno y otro poeta coinciden. Pues bien; puede demostrarse matemáticamente que no hay en toda la composición de Jorge Manrique idea, sentencia, imagen o giro que no procedan de las fuentes más naturales de su inspiración, de los libros que todo el mundo leía en el siglo XV, de la Escritura, de los Santos Padres, de los moralistas y poetas clásicos, y de los trovadores castellanos, entre los cuales el que más inmediatamente sirvió de modelo a Jorge Manrique fué su  [p. 399] propio tío don Gómez. No necesitó, por consiguiente, buscar fuera de su casa lo que dentro de ella tenía en tanta abundancia.


    Y comenzando por las reminiscencias de la Biblia (sin pretender apurarlas), no hay duda que un versículo del Eclesiastes (VII, II): «Ne dicas: quid putas causae est quod et priora tempora meliora fuere quam nunc sunt?» es el original de aquellos sabio versos:


    

    ...Cómo, a nuestro paresçer,

    Qualquiera tiempo passado

    Fué mejor.


    De Isaías (XLIII, 18) procede este otro pensamiento:


    

    No curemos de saber

    Lo de aquel tienpo passado

    Qué fué dello.


    « Ne memineritis priorum, et antiqua ne intueamini.»


    La famosa interrogación, sobre la cual volveremos luego, esta ya en Baruch (III, 16-20).  [1]


    Nuestro poeta no sólo aparece versado en la lección de las Sagradas Escrituras, sino también en la de los Santos Padres, aún de algunos muy poco cursados; a lo menos en nuestros tiempos. Cuando escribía, por ejemplo:


    

    Si fuese en nuestro poder

    Tornar la cara fermosa

    Corporal,

    Como podemos fazer

    El ánima gloriosa

    Angelical,

    ¡Qué diligencia tan viva

    Tuviéramos toda hora

    Y tan presta!...


    tenía a la vista sin género de duda, este lugar de un cierto tratado de vita contemplativa atribuido a San Próspero de Aquitania. «Quanta ope ad ea quae ad corporis speciem spectant et ad molestias deformitatemque tollendas totis nisibus anhelaremus si ad votum  [p. 400] cuncta sucederent?... At vero si libera esse potestas: quae in omnibus cura? quae solertia et industria? qui tam in rebus ornandis et componendis iniquus esset labor?»


    Pero el libro de filosofía moral que Jorge Manrique parece haber leído con más ahinco, y el que dejó más huella en sus versos, es uno que ya hemos encontrado en la biblioteca de su tío Gómez Manrique, y que no faltaba en ninguna de las de la Edad Media, existiendo ya antes de fines del siglo XV tres traducciones castellanas y una catalana por lo menos: el «Boecio Severino De Consolatione Philosophiae», el libro de las visiones alegóricas con que el último romano poblaba las soledades de su cárcel de Pavía, en tiempo del rey ostrogodo Teodorico. Esta obra, y especialmente los metros o poesías intercalados en ella, que son el último eco de la lírica horaciana, y el principal, aunque indirecto camino por donde su noticia se transmitió a los tiempos medios, parecen haber sido objeto de la constante y asidua meditación de nuestro poeta. Hay en las Coplas algunos pensamientos de los más comunes en las odas morales de Horacio, pero no creo que vengan de allí directamente, sino a través de la imitación de Boecio. Por ejemplo, el allegados son iguales... no procede del Pallida mors, ni del Omnes una manet mors: et calcanda semel via letho, sino del metro 7.º, libro II de Boecio, donde también se encuentra la interrogación famosa:


    

    Mors spernit altam gloriam:

    Involvit humile pariter et celsum caput,

    Equatque summis infima.

    Ubi nunc fidelis ossa Fabricii manent?

    Quid Brutus aut rigidus Cato?  [1]


     [p. 401] Y aun dejando aparte estos precedentes latinos, tiene Jorge Manrique dentro de la propia literatura castellana de los siglos XIV y XV una serie de precursores que se van eslabonando con tal rigor hasta en los detalles, que es imposible considerar la famosa elegía como un producto maravilloso y fortuito, ni mucho menos como derivación solitaria de un arte lírico que no tuvo con el nuestro ningún género de contacto; sino como la última y más perfecta forma de una tradición literaria antiquísima, que venía repitiendo a través de los siglos uno de los tópicos predilectos de la oratoria sagrada. Cuando el Canciller Ayala, al fin de su Rimado de Palacio, recopila y glosa algunas sentencias de los Morales de San Gregorio Magno sobre Job, no olvida esta consideración de la vanidad de la existencia mundana, y exclama con verdadera elocuencia:


    

    ¿Do están las heredades et las grandes posadas,

    Las villas et castillos, las torres almenadas,

    Las cabañas de ovejas, las vacas muchiguadas,

    Los caballos soberbios de las sillas doradas?

    ¿Do los nobles vestidos de paño muy honrado?

    ¿Do las copas et vasos de metal muy preciado?...

    ...........................................................................


    Este mismo lugar común es muy frecuente en los poetas del Cancionero de Baena. Un Fr. Migir, de la orden de San Jerónimo, capellán del obispo de Segovia D. Juan de Tordesillas, en el dezir que compuso a la muerte de Enrique III, pregunta, después de hacer larga enumeración de personajes históricos y fabulosos:


    

    E de sus imperios, riquezas, poderes,

    Reinados, conquistas e cavallerías,

    Sus vicios e onrras e otros plazeres,

    Sus fechos, fazañas e sus osadias,

    ¿A do los saberes e sus maestrías?

    ¿A do sus palacios, a do su cimiento?


    Con inspiración mucho más valiente repite los mismos acentos lúgubres Fernán Sánchez Talavera, deplorando la muerte de Rui Díaz de Mendoza, hijo del mayordomo Juan Furtado:


    

    Pues ¿do los imperios, e do los poderes,

    Reynos, rrentas e los señoríos,

      [p. 402] A do los orgullos, las famas e bríos,

    A do las empresas, a do los traheres?

    ¿A do la sciencias, a do los saberes,

    A do los maestros de la poetría?

    ¿A do los rrymares de grant maestría,

    A do los cantares, a do los tañeres?

    ¿A do los thesoros, vasallos, servientes,

    A do los fyrmalles, las piedras preciosas,

    A do el aljófar, possadas costosas,

    A do el algalia e aguas olientes,

    A do pannos de oro, cadenas lusientes,

    A do los collares, la jarreteras,

    A do pennas grises, a dó pennas veras,

    A do las sonajas que van retinientes?

    ¿A do los convites, cenas e ayantares,

    A do las justas, a do los torneos,

    A do nuevos trajes, extraños meneos,

    A do las artes de los danzadores,

    A do los comeres, a do los manjares,

    A do la franquesa, a do el espender,

    A do los rrysos, a do el plaser,

    A do menestriles, a do los juglares?


    Ideas y giros análogos sobre la caducidad de las grandezas humanas, se encuentran en la Pregunta de Nobles del Marqués de Santillana a D. Enrique de Villena, y también en su bello diálogo estoico de Bías contra fortuna:


    

    ¿Essas edefficaciones,

    Ricos templos, torres, muros,

    Serán o fueron seguros

    De las tus persecuciones?

    ...................................

    ¿Qué es de Nínive, Fortuna?

    ¿Qué es de Thebas?... ¿qué es de Athenas?

    ¿De sus murallas e almenas,

    Que non paresce ninguna?...

    ¿Qué es de Tyro e de Sidón

    E Babilonia?

    ¿Qué fué de Lacedemonia?

    Ca si fueron, ya no son.

    ...................................


    Pero de todo los poetas del siglo XV, ninguno debía ser tan familiar a Jorge Manrique como su propio tío; y a ninguno, en  [p. 403] efecto, imitó más de cerca en pensamientos y estilo. Los Consejos a Diego Arias de Ávila, composición de pobre argumento, pero de tan brillante ejecución, que eleva y dignifica lo que en ella pudiera parecer nacido de vulgar despecho contra el Contador que había rasgado la libranza enviada por el poeta, parece escrita con la misma pluma que había de servir a D. Jorge para trazar el imnortal epitafio del Conde de Paredes. Tal es el aire de familia que tienen hasta en las comparaciones y en el metro. Oigamos a Don Gómez:


    

    Que vicios, bienes, honores

    Que procuras,

    Pásanse como frescuras
    De las flores.
   En esta mar alterada

    Por do todos navegamos,

    Los deportes que pasamos,

    Si bien lo consideramos,

     Non duran más que rociada.

    ¡ Oh, pues, tú, hombre mortal,

     Mira, mira,

    La rueda cuán presto gira

     Mundanal!

    Si desto quieres enxiemplos,

    Mira la grand Babilonia,

    Tebas y Lacedemonia,

    El gran pueblo de Sidonia,

    Cuyas murallas y templos,

    Son en grandes valladares

     Transformados,

    E sus triunfos tornados

     En solares.

    Pues sy pasas las ystorias

    De los varones romanos,

     De los griegos y troyanos,

    De los godos y persianos,

    Dinos de grandes memorias,

    No fallarás al presente

    Syno flama transitoria

      De aguardiente.

    Si quieres que más acerca

    Fable de nuestras regiones,

    Mira las persecuciones

    Que firieron a montones

    En la su fermosa cerca;

      [p. 404] En la qual aun fallarás

     Grandes mellas:

    ¡Quiera Dios, cerrando aquéllas,

     No dar más!

    Que tú mesmo viste muchos

    En estos tiempos pasados,

    De grandísimos estados

    Fácilmente derrocados

    Con pequeños aguaduchos;

    Que el ventoso poderío

     Temporal,

    Es un muy feble metal

     De vedrío.

    ..............................

    De los que vas por las calles

    En torno todo cercado,

    Con cirimonias tratado,

    No serás más aguardado

    De quanto tengas que dalles:

    Que los que por intereses

     Te siguían,

    En pronto te dexarían

     Si cayeses.

    Bien ansí como dexaron

    Al pujante Condestable...

    ..............................

    Que todas son emprestadas

     Estas cosas,

    E no duran más que rosas

      Con heladas.

    ......................

     Pues tú no pongas amor

    Con las personas mortales,

    Nin con bienes temporales,

    Que más presto que rosales

    Pierden la fresca verdor:

     E non son sus crecimientos

     Sino juego,

    Menos durable que fuego

     De sarmientos...  [1]


     [p. 405] Conocidos estos precedentes, cuya enumeración podría ampliarse a poca costa, no faltará quien pregunte en qué consiste la originalidad de Jorge Manrique, puesto que no hay en su elegía cosa  [p. 406] alguna que no hubiera sido dicha antes de él. Este es cabalmente el misterio o el prestigio de la forma: expresar el poeta como nadie, lo que ha pensado y sentido todo el mundo. Por todo el cauce de  [p. 407] la Edad Media venía rodando un inagotable lugar común sobre la muerte. A todas horas resonaba en los púlpitos; era repetido en prosa y en verso, en latín y en lengua vulgar; recibía forma casi dramática en las danzas de la muerte y forma gráfica en los frescos del cementerio de Pisa; asediaba la imaginación de todos y era el tema perpetuo de todas las meditaciones. Se comparaba sin cesar la vida humana con el sueño, con la sombra, con la flor que se marchita apenas nacida, con el leve rastro que deja la nave en el mar, con la fugitiva corriente de los ríos que van a morir en el Océano. Se hacía desfilar interminables procesiones de reyes, príncipes y emperadores, de héroes y sabios, de personajes de la Sagrada Escritura y de personajes de la fábula, de damas y caballeros, de reinas y de bellezas famosas, y se preguntaba sin cesar: ¿Dónde está Salomón? ¿Dónde está Jonatás? ¿Dónde está César? ¿Dónde está Aristóteles? ¿Dónde está Héctor? ¿Dónde está Elena? ¿Dónde está el rey Artus?


    Llegó, por fin, un día en que toda esta materia de meditación moral, que en rigor ya no pertenecía a nadie, y que a fuerza de  [p. 408] rodar por todas las manos había llegado a vulgarizarse con mengua de su grandeza, se condensó en los versos de un gran poeta, que la sacó de la abstracción, que la renovó con los acentos de su ternura filial, y con un no sé qué de grave y melancólico, y de gracioso y fresco a la vez, que era la esencia de su genio. Los pensamientos eran de suyo altos y generosos, y puede decirse que en breve espacio abarcaban un concepto general de la vida y del destino humano, lo cual da a la composición una trascendencia que de ningún modo alcanza la Pregunta de Nobles, del Marqués de Santillana, por ejemplo. Cuando el Marqués pregunta fríamente, después de tantos otros, «qué fué del fijo de Aurora, y de Aquiles, Ulises, Ayax de Telamón, Pirro, Diomedes, Agamenón», no hace más que repetir por centésima vez un lugar común, al cual quitan todo valor los nombres mismos de los personajes remotos y fabulosos por los cuales se interroga, y que sólo en ficción erudita podían interesar al autor. Cuando Jorge Manrique, dejándose de griegos y troyanos, evoca los recuerdos de su juventud, o más bien lo que oyó contar a su padre sobre los esplendores y magnificencias de la corte de D. Juan II y de los Infantes de Aragón, y sus alegres fiestas y las justas y torneos, y aquel danzar y aquellas ropas chapadas que traían, habla de algo vivo, de algo que todavía conmueve las fibras de su alma.


    La ejecución es no sólo brillante y franca y natural, sino casi perfecta: apenas pueden tacharse, en la última parte que contiene el elogio del Maestre, dos estrofas pedantescas y llenas de nombres propios:


    

    En ventura Octauiano,

    Julio César en vençer

    Y batallar, etc.


    Pero lo más admirable, como ya queda indicado, es la compenetración del dolor universal por el propio dolor, la serena melancolía del conjunto, y el bellísimo contraste entre la algazara y bullicio de aquellas estrofas que recuerdan pompas mundanas, y de aquellas otras en que parece que van espesándose sobre la sumisa frente del viejo guerrero las sombras de la muerte, rotas de súbito por los primeros rayos de una nueva e indeficiente aurora. El metro que Quintana, con extraña falta de gusto, llama «tan  [p. 409] cansado, tan poco armonioso, tan ocasionado a aguzar los pensamientos en concepto o en epigrama» es, por el contrario, no sólo armonioso, flexible y suelto, sino admirablemente acomodado al género de sentimiento que dictó esta lamentación. Ticknor, que sólo por rara excepción muestra en todo el discurso de su obra verdadero sentido del arte ni de la belleza poética, ha expresado sin embargo, el peculiar efecto de estas Coplas, con una comparación muy original y muy feliz. «Son versos (dice) que llegan hasta nuestro corazón, que le afectan y le conmueven, a la manera que hiere nuestros oídos el compasado son de una gran campana tañida por mano gentil y con golpes mesurados, pruduciendo cada vez sonidos más tristes y lúgubres, hasta que por fin, sus últimos ecos llegan a nosotros como si fueran el apagado lamento de algún perdido objeto de nuestro amor y cariño».


    Digamos, pues con Longfellow (el más excelente de los traductores de esta elegía que conocemos en lengua alguna), que este poema es un modelo en su línea, así por lo solemne y bello de la concepción, como por el noble reposo, dignidad y magestad del estilo, que guarda perfecta armonía con el fondo;  [1] y apliquémosle sin temor las palabras que quizá con menos fundamento escribió Sainte Beuve  [2] a propósito de la balada de las damas de Villón, la cual no deja de tener cierto remoto parentesco con algo de esta elegía: «Feliz el que acertó a encontrar un acento como éste para expresar una situación inmortal y siempre renovada en la naturaleza humana. Un poeta así tiene probabilidad de vivir tanto como la humanidad misma: vivirá tanto, por lo menos, como la nación y la lengua en que ha proferido este grito de genio y de sentimiento. Sus versos serán recordados como los más naturales y los más verdaderos, siempre que se trate de la rapidez con que pasan las generaciones de los hombres, semejantes como dice Homero, a las hojas de los árboles: siempre que se medite sobre la brevedad de la vida y sobre el corto término concedido a los más nobles y más triunfantes destinos:


    

    Stat sua cuique dies, breve et irreparabile tempus

    Omnibus est vitae...»


     [p. 410] Mucho, y con razón se ha ponderado en las Coplas de Jorge Manrique la perfección de la lengua que ya en él parece fijada, y la diáfana pureza de estilo, en que al cabo de cuatro siglos apenas se encuentra expresión que haya envejecido. Pero no conviene exagerar las cosas, como hasta ahora se ha hecho por olvido o por ignorancia de la cronología, y atribuir exclusivamente al poeta lo que en gran parte es propio de su tiempo. Reina, no sé por qué (quizá por virtud de una estrofa que constantemente se repite, sacada de su lugar y mal entendida), la vulgar preocupación de considerar a Jorge Manrique como un trovador de la corte de D. Juan II, y suponerle contemporáneo y hasta amigo de Juan de Mena y del Marqués de Santillana, de donde resulta un anacronismo tan extravagante como si pusiéramos en la misma época literaria, y en íntimas relaciones de amistad, a D. Leandro Fernández de Moratín y a don Manuel Tamayo. Jorge Manrique, que murió muy joven, pertenece como poeta a las postrimerías del siglo XV, a los últimos años de Enrique IV o más bien a los primeros de los Reyes Católicos, y escribe en la admirable lengua de su tiempo, como la escribían en prosa el autor de La Celestina, y Hernando del Pulgar, y Garci Ordóñez de Montalvo, el que dió al Amadís su definitiva forma; y como la escribían en verso, para no hablar de otros menos señalados, Rodrigo de Cota en el Diálogo del amor y un viejo, Juan del Encina en sus églogas y en sus villancicos, Gómez Manrique en sus composiciones doctrinales y políticas, Garci Sánchez de Badajoz, Guevara y otros en sus versos amatorios. Si las Coplas de Jorge Manrique valen lo que valen y se levantan tanto sobre el nivel ordinario de la lírica de su tiempo, es por otras virtudes poéticas más íntimas y recónditas, que ya hemos procurado manifestar; y no por el estilo, que en su amable y culta naturalidad, es sencillamente el buen estilo de su tiempo, con aquella nota personal que pone en sus creaciones todo poeta digno de este nombre.


    Ni tal elogio hace falta para la gloria de estas coplas, no olvidadas nunca de nuestro pueblo, y honradas en todos tiempos con el sufragio de los más claros ingenios españoles. Lope de Vega dijo de ellas que merecían estar escritas con letras de oro. El grave historiador Juan de Mariana las califica de «trovas muy elegantes, en que hay virtudes poéticas, y ricos esmaltes de ingenio, y  [p. 411] sentencias graves, a manera de endecha». Fueron puestas en música, con gran sentimiento y eficacia de expresión, como puede verse en algunos libros técnicos del siglo XVI, por ejemplo, en el titulado Libro de cifra nueva para tecla, harpa y vihuela, compuesto por Luis Venegas de Henestrosa (Alcalá, 1577). Fué traducida en dísticos latinos, honra que pocas composiciones vulgares alcanzaban en los días del Renacimiento.  [1]


    Formar catálogo de sus innumerables ediciones, ya sueltas, ya añadidas a las glosas, sería tarea larga e impropia de este lugar, estando por otra parte descritas las más notables en los libros generales de bibliografía española, especialmente en el Catálogo de Salvá. Perece ser la más antigua la que forma parte del Cancionero Llamado de Fr. Íñigo de Mendoza, por empezar con el Vita Christi de este fraile y ser suyas la mayor parte de las poesías que contiene: rarísimo volumen sin año ni lugar, pero que parece impreso en Zamora, por Centenera, hacia el año de 1480. Muy análogos en su contenido son el Cancionero de Zaragoza, impreso por Paulo Hurus, alemán de Constanza, a 27 días de Noviembre de 1492, con título de Coplas de Vita Christi, y el Cancionero de Ramón de Llavia, sin año ni lugar, pero indisputablemente del siglo XV, y al parecer de tipógrafo zaragozano. Uno y otro incluyen las famosas coplas, y estos tres primitivos textos son los más puros y autorizados de ellas. Nicolás Antonio habla de una edición suelta de 1494; no la conocemos. El Cancionero general de 1511 no las  [p. 412] incluyó, sin duda por muy sabidas, pero fueron añadidas en los posteriores, a lo menos desde el de 1535.


    En los Cancioneros, las Coplas aparecen limpias de toda agregación extraña, pero como su pequeño volumen convidaba a adicionarlas cuando se las imprimía sueltas, y la materia moral y filosófica que en ellas se trata se prestaba a interminables desarrollos, más o menos poéticos e ingeniosos, no fueron pocos los que se dedicaron a tal empresa. Siete glosas, por lo menos, se hicieron en verso y una en prosa. Daremos alguna razón de ellas, porque en realidad deben considerarse como obras de la escuela de Jorge Manrique y son un nuevo testimonio de la popularidad, no interrumpida nunca, que alcanzó su elegía.


    Parece haber sido el más antiguo de estos glosadores un legista, el Licenciado Alonso de Cervantes, Corregidor que había sido en la villa de Burguillos, de donde por cruel sentencia (según él refiere en su prólogo) salió desterrado para el reino de Portugal «despojado, por ajenos y extraños yerros y excesos, de todos los bienes que Fortuna para la peregrinación desta trabajosa vida nos constituye». En tal situación de ánimo, y buscando algún consuelo, escribió su glosa en el mismo metro del original, procurando, si bien con poco arte y acierto, entretejer sus pensamientos con los de Jorge Manrique, cuyos versos se destacan de tal modo sobre la burda tela de los de su imitador, que hacen imposible la equivocación ni por un momento. Dedicó su trabajo al Duque de Béjar, D. Álvaro de Stúñiga, con unas coplas en alabanza de sus armas, y le imprimió en Lisboa, por Valentín Fernández, 1501.  [1] Son veinte hojas en cuarto gótico, que fueron reimpresas varias veces, sin lugar ni año, siempre con el rótulo de Glosa famosísima. La última edición parece ser la de Cuenca, por Juan de Cánova, 1552.


    Siguió a este glosador, y como en competencia, otro no menos  [p. 413] desgraciado en su prosa que el Licenciado Cervantes en sus versos. Fué éste Luis de Aranda, vecino de la ciudad de Úbeda, el cual por los años de 1552 (fecha que consta no en la portada, ni en el colofón, sino en el privilegio) hizo salir de las prensas de Valladolid una obra larga y pedantesca que al parecer tenía compuesta mucho tiempo antes,  [1] con título Glosa de Moral Sentido a las famosas y muy excelentes coplas de D. Jorge Manrique. Las sentencias de Jorge Manrique están ahogadas en diez y seis pliegos de fárrago insulso. El nombre y el lugar de la impresión se declara al fin del libro en esta extravagante manera:


    

     Aquí se acaba la glosa

    Que es de sentido moral,

    Hecha en elegante prosa,

    Útil y muy provechosa,

    Con privilegio real.

     En Valladolid imprimida

    A su costa del autor,

    Por él mesmo corregida,

    De la offecina salida

    De Córdova el impressor.


    Tenía Luis de Aranda el furor de glosarlo todo, para lucir sus impertinentes moralidades. Todas las demás obras suyas que conocemos son de este mismo género: «GIosa intitulada Segunda de Moral sentido, a los muy singulares Proverbios del Marqués de Santillana. Contiénese más en este libro otra Glosa a XXIV coplas de las 300 de Juan de Mena (Granada, 1575)»;  [2] « Obra nuevamente hecha, intitulada Glosa Peregrina, porque va glosando pies de  [p. 414] diversos romances. Va repartida en cinco Cánticos. El primero de la Cayda de Lucifer. El segundo de la desobediencia de Adán. El tercero de la Encarnación de nuestro Redemptor. El quarto de su muerte y pasión. El quinto y último, de su Resurrección (Sevilla, Alonso de la Barrera, 1577)».


    El más conocido de los glosadores de Jorge Manrique, y el que mayor numero de ediciones obtuvo, fué el capitán Francisco de Guzmán, incansable y bien intencionado cultivador de la poesía ética, sentenciosa y paremiológica, como lo acreditan sus Triunfos Morales (1565); su Flor de sentencias de sabios (1557), refundida después con el título de Decreto de Sabios: y sus Sentencias generales (1576). Aunque el capitán Guzmán mereció de la inagotable benevolencia de Cervantes un elogio muy expresivo en el Canto de Calíope por «haber puesto tan en su punto la cristiana poesía», tiene razón Gallardo en decir que sus versos son generalmente una prosa rimada, árida y seca, sus conceptos y sentencias comunes y triviales. Pero hay una excepción que poner a esto. Lo más acendrado que Guzmán dejó; lo que puede pasar por un ejercicio de imitación muy diestra y fácil, es su Glosa sobre la obra que hizo D. George Manrrique a la muerte del Maestre de Santiago... su padre, dirigida a la muy alta y muy esclarescida y christianíssima Princesa Doña Leonor Reyna de Francia. El nombre del glosador se infiere de unas coplas acrósticas de arte mayor, que van al principio, según costumbre del tiempo. La primera y rarísima edición, en 4.º gótico de 16 hojas, es de León de Francia, sin año. Luego fué reimpresa varias veces en Amberes por Martín Nucio (1558, 1598...) y en otras partes, unida por lo general a los Proverbios o Centiloquio del Marqués de Santillana. Todavía lo está en una impresión de Madrid de 1799.


    Acertado anduvo el editor del siglo pasado en elogiar esta glosa, así por el estilo como por la abundancia de sentencias graves y provechosas, y sobre todo por la entereza con que engasta en los suyos los versos de Manrique. Y como estas glosas no son hoy leídas por nadie, conviene poner alguna muestra:


    

    No os fiéis, damas hermosas

    En beldad ni fermosura

     Que en vos haya,

    Porque sois como las rosas,

      [p. 415] Que muy presto su frescura

     Se desmaya.

    La cosa de que más cura

    Tenéis en la jovenez

     Y tanto cara:

     El color y la blancura,

    Cuando viene la vejez,
  Cuál se para?

     Los deleytes y dulzores

    Que en la fresca edad tuvieres,

     Si mirares,

    Todos se tornan dolores,

    Cuando a la vejez vinieres

     Y pesares:

    Piérdese la fortaleza

    Deste cuerpo terrenal

     Y la virtud,

     Las mañas y ligereza,

    Y la fuerza corporal
  De juventud.

    .............................

     Pues aquellos tan preciados,

     Los Nueve que tanta fama

     Consiguieron,

    Tan valientes y esforzados,

    Como una encendida llama

     Fenescieron:

    Ya son muertos éstos todos,

    Y su poder y grandeza

     Perescida,

     ¿Pues la sangre de los godos,

    Y el linaje y la nobleza
  Tan crecida?

    .............................

     Como el cauto pescador,

    Que a pescar gana su vida

     Con la caña,

    Es este mundo traidor,

    Que con deleites convida

     Y nos engaña;

    Y los deleites que él da

    Con que tanto nos holgamos

     Son mortales,

     Y los tormentos de allá,

    Que por ellos esperamos,
  Eternales.
   [p. 416] ...............................

    ¿De Alexandro el gran poder,

    Ni el saber de Salomón,

      Qué les sirvió?

    Pues no pudieron hacer

    Contra muerte defensión,

     Que los venció:

    La cual a todos subvierte

    Sin ser grandes ni menores

     Reservados;

     Así que no hay cosa fuerte

    A papas, ni emperadores,

      Ni perlados.

    ...............................

    ¿ Qué fué del Marqués pujante,

    Que tuvo al rey don Enrique

     A su obediencia?

    ¿Qué se hizo el Almirante

    De Castilla, don Fadrique,

     Y su elocuencia?

    ¿Quién no llora en se acordar

    De aquellas cosas pasadas

     Que solían?

     ¿Qué se hizo aquel trobar,

    Las músicas acordadas

      Que tañían?

    ¿ Qué fué de las invenciones

    De aquel tiempo y atavíos

      Tan bordados?

    ¿Los motes y las canciones,

    Los fingidos desafíos

     Y estacados?

    ¿Dónde iremos a buscar

    Las damas tan arreadas

     Que servían?

    ¿ Qué se hizo aquel danzar,

    Aquellas ropas chapadas
  Que traían?

    ...............................

     Tomad exemplo, privados,

    En don Álvaro de Luna,

     Condestable:

    Vivid siempre moderados;

    Que esta loca de fortuna

     Es varïable.

      [p. 417] ...................................

    Sesenta villas cercadas,

    Fuera del gran Maestrazgo,

     Poseía,

    De mercedes y compradas,

    Cuando pagó aquel portazgo

     Que debía...

    ...............................

    Nunca se vió tal poder

    De hombre que rey no fuese

      Coronado;

    Pero yéndolo a prender,

    No halló quien se pusiese

     A su costado.

    ¿Do el correr cañas y toros

    Por donde iba, y los juglares

     Al entrar,

     Sus infinitos thesoros,

    Sus villas y sus lugares
  Y mandar?

     Aquél que más de treinta años

    El reyno como le plugo

     Gobernó,

    Fortuna con sus engaños

    En las manos de un verdugo

     Lo entregó:

    Tanta plata y tantos oros

    Al tiempo que los pulgares

     Le fué atar,

    ¿ Qué le fueron sino lloros?

    ¿Fuéronle sino pesares

      Al dexar?


    Ciertamente que hay algo de servil y aun de pueril en esta rapsodia; pero se ve que, por lo menos, comprendía el imitador las bellezas de lo que imitaba.


    Tampoco carece de mérito, aunque es más ascética que literaria, la pía y devota glosa de un monje cartujo, D. Rodrigo de Valdepeñas, prior del Paular, repetidas veces impresa en unión con otros opúsculos, ya de materia piadosa como «el caso memorable de la conversión de una dama», ya de más profano asunto, como las Coplas de Mingo Revulgo, el Diálogo entre el amor y un  [p. 418] viejo, de Rodrigo de Cota, y las Cartas en refranes, de Blasco de Garay.  [1]


    Menos celebrada y menos reimpresa que las glosas anteriores fué la del Protonotario Luis Pérez, natural y vecino de la villa de Portillo, cerca de Valladolid, conocido por un poema sobre la conquista de Túnez y otros versos latinos, y todavía más por su tratado zoológico-recreativo Del can y del caballo (Valladolid, 1568), tan estimado entre nuestros coleccionistas de libros de caza, equitación y veterinaria.  [2] Luis Pérez es hablista abundante y castizo, pero su glosa valdría mucho más si, por hacer alarde de su vasta lectura, no hubiese ahogado el texto bajo el peso de las citas y autoridades, muchas veces impertinentes, que sobrecargan las márgenes, si bien algunas todavía son útiles y nos han puesto en camino para buscar las verdaderas fuentes de la elegía de Jorge Manrique.  [3]


    Estas fueron las cuatro glosas que llegaron a conocimiento de  [p. 419] Cerdá y Rico, a quien se debe el buen servicio de haberlas reimpreso juntas en 1779. Pero se ocultaron a su diligencia otras tres, debidas a dos de los preclaros ingenios, que, muy entrado el siglo XVI, conservaron con más fidelidad las tradiciones de la escuela poética del siglo anterior: Jorge de Montemayor y Gregorio Silvestre. De Jorge de Montemayor hay dos glosas distintas: una de carácter doctrinal, bastante árida y prosaica, que está en sus Obras, edición de Amberes, 1554, y también en un pliego suelto de Valencia, 1576, por Juan Navarro.  [1] La otra glosa, bellísima por cierto, poética y sentida, es sólo de diez coplas (cada una de las cuales da al imitador materia para cuatro) y forma una nueva lamentación elegiaca sobre la muerte de la Princesa de Portugal, doña María, hija del Rey D. Juan III. Es pieza de singular rareza, que no se halla, según creemos, en ninguna de las ediciones del Cancionero de su autor, y sí sólo en un rarísimo pliego suelto que existe en la Biblioteca Nacional de Lisboa, del cual la transcribe el erudito autor del Catálogo razonado de los autores portugueses que escribieron en castellano, D. Domingo García Peres.


    La glosa de Gregorio Silvestre, que tengo por superior a todas en brío y arranque poético, está en todas las ediciones de sus Obras, desde la primera de Granada de 1582. Pero así ésta como la segunda de Montemayor han de formar parte de la selección que hagamos de los versos de estos poetas, y entonces habremos de insistir en mostrar su valor propio, que es independiente del texto que comentan, aunque de él reciban la inspiración primera. Lo mismo puede decirse de las Coplas castellanas imitando a las de Jorge Manrique, que trae en su Jardín Espiritual (1585) el excelente poeta carmelita Fray Pedro de Padilla.


    Para completar la historia literaria de esta elegía, conviene añadir dos palabras sobre las principales traducciones que de ella se han hecho. Queda ya mencionada la latina del siglo XVI. Una  [p. 420] traducción inglesa fragmentaria apareció en la Revista de Edimburgo el año 1824, en un artículo sobre literatura española, que se atribuye a Richard Ford. Pero quien verdaderamente aclimató en la poesía inglesa esta composición, haciendo de ella una versión magistral y fidelísima, fué el autor de Evangelina, el más célebre y el más simpático de los poetas norteamericanos de nuestro siglo, Henry Wadsworth Longfellow.  [1] Es imposible llevar a mayor perfección el arte de traducir en verso. Como último homenaje, y quizá el más glorioso, a la memoria de Jorge Manrique, transcribiremos algunas estrofas, escogiendo las que en el original son más célebres:


    

    Where is the King Don Juan? Where

    Each royal prince, and noble heir

     Of Aragon?

    Where are the courtly gallantries?

    The deeds of love and high emprise,

     In battle done?

    Tourney, and joust, that charmed the eye,

    And scarf, and gorgeus panoply,

     And nodding plume;

    What were they but a pageant scene?

    What but the garlands gay and green,

     That deck the tomb?

    Where are the high born dames, and where

    Their gay attire, and jewelled hair,

     And odours sweet?

    Where are the gentle knights, that came

    To kneel, and breathe love's ardent flame,

     Low at their feet?

    Where is the song of Troubadour?

    Where are the lute and gay tambour

     They loved of yore?

    Where is the mazy dance of old,

    The flowing robes, inwrought with gold

     The dancers wore?

    ...........................................

     The countless giftsthe stately walls,

    The royal palaces, and halls

     All filled with gold;

      [p. 421] Plate, with armorial bearings wrought,

    Chambers with ample treasures fraught

     Of wealth untold;

    The noble steeds, and harness bright,

    And gallant lord, and stalwart knight,

     In rich array,

    Where shall we seek them now? Alas!

    Like the bright dewdrops on the grass,

     They passed away.  [1]


    ¡Dichoso poeta el que después de cuatro siglos puede renacer de este modo en labios de otro poeta, y dichoso Jorge Manrique entre los nuestros, puesto que a través de los siglos su pensamiento cristiano y filosófico continúa haciendo bien, y cuando entre españoles se trata de muerte y de inmortalidad, sus versos son siempre de los primeros que ocurren a la memoria, como elocuentísimo comentario y desarrollo del Surge qui dormis, et exurge, de San Pablo!

    


     [p. 381]. [1]. De estas coplas hizo una continuación bastante apreciable Rodrigo Osorio. Véanse algunas estrofas:

    Son las glorias y deleytes

    Que en este siglo prestado

    Mas aplazen,

    Unos fengidos afeytes

    Que con viento muy delgado

    Se deshazen.

    ...........................

    La gruessa sensualidad

    De este cuerpo ponderoso

    Que traemos,

    Empide la claridad

    Del spíritu glorioso

    Que tenemos.

    Y hasta ser divididos

    Cada qual d'estos estremos

    Sobre sí,

    No pueden ser conocidos

    Los secretos que creemos

    Que hay en ti.

    Las ánimas despojadas

    D'esta lodosa materia,

    Veen claras

    Estas cosas ocultadas,

    Tu condición, tu miseria,

    Tus dos caras:

    La una con que nos guías

    A los dulces apetitos

    Temporales:

    Con la otra nos envías

    A tormentos infinitos

     Infernales.

    Si nuestros padres primeros

    El mandamiento divino

    No passaran,

    Todos fueran herederos

    De la gloria, y de contino

    La gozaran.

    Tormento, penas, angustias,

    Hambre, frío ni calor

    No sintieran:

    Ni las plantas fueran mustias,

    Y en su perpetuo verdor

     Permanecieran.

    ...........................

    E vivimos desterrados,

    Desseosos de volver

    Donde salimos,

    Pobres y desheredados

    De la gloria y del plazer

    Que perdimos.

    Por aquélla sospiramos:

    Las lágrimas y gemidos

    Allí van;

    Por aquélla siempre estamos

    Descontentos y aborridos

    Con afán.

    E las tristezas que tienen

    Los hombres muchas vegadas,

    No sabidas,

    De allí proceden y vienen,

     Allí fueron engendradas

    Y nacidas;

    Ca siente nuestra memoria

    Un natural sentimiento

    Original

    Porque perdimos la gloria,

    Y heredamos detrimento

    Terrenal.

    Como el ánima divina

    Aquestas cosas contempla

    Y las mira,

    Luego se humilla e inclina,

    Se altera, tarta y destiempla

    Y suspira.

    Conoce la perfeción

    Cómo fué hecha e criada

    Y para qué,

    Y mira la perdición

    Que allá tiene aparejada

    Si tal no fué.

    Y como la carne sienta

    Que fué hecho corruptible

    Su metal,

    Siempre vive descontenta,

    Conociendo ser pasible

    Y mortal.

    La mayor pena que Dios

    Quiso dar a los culpados

    Conocida,

    Es que fuessen estos dos

     Divididos y apartados

    De la vida.

    ...........................

    Porque ambos en un ser

    Fueron hechos ayuntados

    E unidos,

    Para siempre poseer

    Los gozos beatificados,

    Infinidos:

    Y aunque el ánima quïeta

    Tenga holganza ganada

    Soberana,

    No terná gloria perfeta

    Hasta verse acompañada

    De su hermana.


     [p. 385]. [1]. Es cierto que Amador de los Ríos afirma que lo fueron, a fines del siglo pasado, «en un pequeño volumen que se ha hecho ya raro entre los bibliófilos»; pero creemos que aquí hay una leve inexactitud, y que Amador quiere referirse a la edición que en 1779 hizo don Antonio de Sancha de las Coplas, acompañadas de cuatro distintas glosas. En el prólogo se da razón de las demás poesías de Jorge Manrique, insertas en el Cancionero general, pero no se copian sino tres de las más breves.


    Para facilitar la tarea de quien intente reunirlas, apuntaré a continuación los títulos y el primer verso de las composiciones sueltas de J. Manrique que conozco:


    1. «En el Cancionero general de Hernando del Castillo (1511):


    

    Con el gran mal que me sobra...


    2. Otras suyas, estando aussente de su amiga, a un mensajero que allá enviaba:


    

    Ve, discreto mensajero...


    3. Esparsa suya:


    

    Yo callé males sufriendo.


    4. Otra suya:


    

    Hallo que ningún poder.


    5. Otra suya:


    

    Callé por mucho temor.


    6. Otra suya:


    

    Pensando, señora en vos.


    7. Otras suyas, diciendo qué cosa es amor:


    

    Es amor fuerza tan fuerte.. 8. Otras suyas de la profesión que hizo en la Orden del Amor:


    

    Porque el tiempo es ya pasado...


    9. Otras suyas en que pone el nombre de una dama y comienza y acaba en las letras primeras de todas las coplas:


    

    ¡Guay d'aquel que nunca atiende...


    10. Otra obra suya, dicha Escala d'Amor:


    

    Estando triste seguro...


    11. Otras suyas a su mote, que dice:


    

    Ni miento ni m'arrepiento...


    12. Memorial que hizo él mismo a su corazón, que parte al desconocimiento de su amiga donde él tiene todos sus sentidos:


    

    Allá verán mis sentidos.


    13. Otra obra suya, llamada Castillo d'Amor:


    

    Háme tan bien defendido...


    14. Otras suyas:


    

    Es una llaga mortal.


    15. Otras suyas, porque estando él durmiendo le besó su amiga:


    

    Vos cometistes trayción...


    16. Otras suyas a una prima suya que le estorbaba unos amores:


    

    Quanto el bien temprar concierta...


    17. Otra obra suya, en que pone el nombre de su esposa y asimismo nombrados los linajes de los cuatro costados della, que son: Castañeda, Ayala, Silva, Meneses:


    

    Según el mal me siguió...


    18. Otras suyas:


    

    Los fuegos qu'en mí encendieron....


    19. Esparsa suya:


    

    ¡Qué amador tan desdichado...


    20. Otras suyas a la Fortuna:


    

    Fortuna, no m'amenazes...


    21. Otras suyas:


    

    Mi temor ha sido tal...


    22. Otras suyas:


    

    Mi vevir quiere que viva...


    23. Otras suyas:


    

    Acordaos por Dios, señora.


    24. Otras suyas:


    

    Ved qué congoxa la mía...


    25. Canción:


    

    Quien no estuviere en presencia...


    26. Canción:


    

    No sé por qué me fatigo... 27. Otra canción:


    

    Justa fué mi perdición...


    28. Otra de D. Jorge:


    

    Quien tanto veros dessea...


    29. Otra de D. Jorge:


    

    Es una muerte escondida...


    30. Otra suya:


    

    Quanto más pienso serviros...


    31. Invenciones y letras de justadores. D. Jorge M. sacó por cimera una anoria con sus arcaduces llenos, y dixo:


    

    Estos y mis enojos...


    32. Glosa a este mote «Sin Dios y sin vos y mí»:


    

    Yo soy quien libre me vi...


    33. Mote de D. J. Manrique «siempre amar y amor seguir». Glosa suya:


    

    Quiero, pues quiere razón:..


    34. Pregunta de D. J. Manrique:


    

    Entre dos fuegos lanzado..


    ( A esta pregunta respondió un galán.)


    35. Otra pregunta de D. Jorge:


    

    Entre bien y mal doblado...


    (Respondió Guevara.)


    36. Pregunta de D. J. Manrique:


    

    Después qu'el sesso s'esfuerza...


    37. Pregunta de D. Jorge a Guevara:


    

    Porque me hiere un dolor...


    (Con la respuesta de Guevara, y a continuación una pregunta de éste a D. Jorge «porque sabía que estaba herido de un trueno»).


    38. Respuesta de D. Jorge a Guevara:


    

    Los males que son menores..


    39. Canción de D. Jorge:


    

    Con dolorido cuidado...


    (Con una glosa de Pinar.)


    40. Canción de D. Jorge, glosada por Mosén Gazull:


    

    No sé

    por qué me fatigo...


    41. Un convite que hizo D. Jorge Manrique a su madrastra:


    

    Señora muy acabada...


    (Se reprodujo en el Cancionero de Burlas .)


    42. Coplas que hizo a una beuda (sic) que tenía empeñado un brial en la taberna:


    

    Hánme dicho que se

    atreve.....


    (Está también en el Cancionero de Burlas. )


     43. En el Cancionero de Sevilla de 1535 se añadieron las Coplas a la muerte de su padre, y además las siguientes:


    44. Adición hecha por Rodrigo Osorio sobre dos coplas que hallaron al Sr. D. Jorge Manrique en el seno quando lo mataron:


    

    ¡ Oh mundo!, pues que nos matas...


    45. Otras suyas (¿de Manrique o de Osorio?) hechas en menosprecio del mundo y contra la desordenada codicia:


    

    Corazón triste, reposa...


    46. Otras suyas (¿de Manrique o de Osorio?) sobre la desorden del mundo:


    

    En este siglo mundano...


    En el Cancionero de Toledo de 1527 y en todos los posteriores:


    47. Canción de D. Jorge:


    

    Cada vez que mi memoria...


    48. Otra suya:


    

    No tardes muerte, que muero...


    49. Otra suya:


    

    Por vuestro gran merecer.


    El registro de los Cancioneros manuscritos no arroja ninguna composición nueva que añadir a este catálogo.


     [p. 390]. [1]. No sabemos cuál de ellas, porque el Conde de Paredes fué casado tres veces: la segunda con doña Beatriz de Mendoza, hija del señor de Cañete; la tercera, con doña Elvira de Castañeda, hija del señor de Fuensaldaña.


     [p. 390]. [2]. Palabras de Quintana (pág. XX de su introducción a las Poesías selectas castellanas, edición de 1829, tomo I).


     [p. 391]. [1]. Ya se la daba este título en el siglo XVI. Así, Alonso de Calleja, en el prólogo que puso a la Glosa de Fray Rodrigo de Valdepeñas: «Diré, por ser breve, que más se sentirán las utilidades de esta Elegía en el pecho de quien la lea, que se puedan con artificio declarar.»


    Y el mismo Cartujo glosador, en el epigrama latino que pone al frente de su trabajo, usa el nombre de elegía, que luego interpreta por endecha:


    

    Quid valeant mundi fastus: quid sceptra, secures,

    Forma, voluptates, stemmata, divitiae,

    Vita, salus, vires, sit quanta potentia regni,

    Parca severa, tui , blanda Elegia canit.

     ..............................................

     En esta breve endecha está engastado

    De vida un vivo espejo y de la muerte.


     [p. 392]. [1]. Apenas hay centón de poesías para la enseñanza, ni tratado de Retórica y Poética, en que no salgan a relucir las famosas Coplas, pero mutiladas siempre. ¡Qué grande es el poder de la inercia entre nosotros!


     [p. 395]. [1]. Vid. el prólogo de Alonso de Calleja al frente de la glosa del Cartujo Fr. Rodrigo de Valdepeñas.


     [p. 397]. [1]. En prosa francesa por Mr. Grangeret de la Grange en 1828, y en prosa castellana por don León Carbonero y Sol, catedrático que fué de Árabe en la Universidad do Sevilla; y aun en los mismos versos alemanes de Schack.


     [p. 399]. [1]. «Ubi sunt principes gentium, et qui dominantur super bestias quae sunt super terram, qui in avibus coeli ludunt, qui argentum thesaurizant et aurum in quo confidunt homines, et non est finis acquisitionis eorum? Qui argentum fabricant et solliciti sunt, nec est inventio operum illorum?


    Exterminati sunt, et ad inferos descederunt, et alii loco eorum surrexerunt.»


    


     [p. 400]. [1]. Pueden añadirse otras muchas reminiscencias de Boecio más o menos importantes:


    «Haec nostra vis est: hunc continuum ludum ludimus, rotam volubili orbe versamus.» (Libro II, prosa II.)


    Que bienes son de Fortuna

    Que se vuelven con su rueda

      Presurosa.

    

    «Defunctumque leves non comitantur opes.»
        (Libro III, metro 3.º)

    

    Pero digo que acompañen

     Y lleguen hasta el sepulcro

       Con su dueño.


     [p. 404]. [1]. Análogos símiles usa el mismo Gómez Manrique en la continuación que hizo de las Coplas de Juan de Mena sobre los pecados mortales:


    

    Aunque las glorias mundanas,

    Fablando verdad contigo, 

    Más presto pasan, amigo,

    Que flores de las mañanas.

    ..............................

     Que el deporte que más dura

    En esta vida mezquina,

     Se podrece tan ayna

     Como manzana madura.


    Y de la vida dice:


    

    La qual pasa como sueño,

    E como sombra fallesce...


    El origen primero de todas estas comparaciones ha de buscarse en la Biblia, y especialmente en el libro de Job y en los libros sapienciales, en los profetas y en los salmos: Transierunt omnia illa tanquam umbra. Fugit velut umbra et nunquam in eodem statu permanet. Omnis gloria ejus quasi flos agri. Quoniam tamquam foenum velociter arescent, et quemadmodum olera herbarum cito decident. Laedetur quasi vinea in primo flore botrus eius.


    Me he limitado con toda intención a citar aquellos textos que segura o verisímilmente hubo de conocer Jorge Manrique. Por lo demás, en las poesías latinas de la Edad Media es muy frecuente un movimiento interrogativo análogo al de las Coplas:


    

    Ubi nunc imago rerum?

    Ubi sunt opes potentum?


    decía ya Tiro Próspero, poeta del siglo V.


    En un cántico sobre la muerte, publicado por Rambach en su Christliche Anthologie, se hace la pregunta en esta forma:


    

    Ubi Plato, ubi Porphyrius?

    Ubi Tullius aut Virgilius?

    Ubi Thales? Ubi Empedocles

    Aut egregius Aristoteles?

    Alexander ubi rex maximus?

    Ubi Hector Trojae fortissimus?

    Ubi David, rex doctissimus?

    Ubi Salomon prudentissimus?

    Cecideront Parisque roseus?

    Ceciderunt in profundum ut lapides.

    Quis scit, an detur eis requies?


    El mismo pensamiento y la misma forma domina en dos poemas De comptentu mundi: el uno en ritmo dactílico, ha sido atribuído a San Bernardo, pero más bien parece ser de Bernardo de Morley; el otro ha sido publicado


    por Wright entre los versos latinos que comúnmente llevan el nombre de Gualtero Mapes:


    

    a)  Est ubi gloria nunc, Babilonia? Sant ubi dirus

    Nabuchonodozor et Darii vigor, illeque Cyrus?

    Nunc ubi cura, pompaque Julia? Caesar, obisti,

    Te truculentior, orbe potentior ipse fuisti.

    Nunc ubi Marius atque Fabricius inscius auri?

    Mors ubi nobilis et memorabilis actio Pori?

    Diva philippica, vox ubi coelica nunc Ciceronis?

    Pax ubi civibus atque rebellibus ira Catonis?

    Nunc ubi Regulus, aut ubi Romulus, aut ubi Remus?

    Stat rosa pristina nomine, nomina nuda tenemus.

    b)  Dic ubi Salomon olim tan nobilis;

    Vel Samson ubi est dux invencibilis,

    Vel pulcher Absalon vultu mirabilis;

    Vel dulcis Jonathas multum amabilis?

    Quo Caesar abit, celsus imperio?

    ..............................................

    Dic ubi Tullius, clarus eloquio

    Vel Aristoteles summus ingenio.


    Vid. para estas comparaciones: Du Méril, Poésies populaires latines du Moyen Age (París, 1847), pág. 126, y F. Clément, Carmina è Poetis Christianis excerpta (París, 1854), pág. 67.


    Ticknor (edición de 1863) recuerda al mismo propósito unos versos ingleses sobre Eduardo IV, atribuidos a Skelton, y que se hallan en el Espejo para magistrados. Se supone que habla el rey mismo deste su túmulo:


    

    Where is now my conquest and victory?

    Where is my riches and Royal array?

    Where be my coursers and my horses hye?

    Where is my myrth, my solace, and my play?


    Pero en las literaturas extranjeras la forma más bella y más célebre de esta interrogación es la balada de Villon Des dames du temps jadis, cuyo encanto mayor consiste en el estribillo verdaderamente poético e inspirado:


    

    Mais où sont les neiges d'antan?


    Si creyéramos en la autenticidad de los versos aztecas del rey de Tezcuco, Netzahualcoyotl, que, según dicen, floreció en el siglo XV de nuestra era, tendríamos repetido este tema hasta en la poesía indígena de América; pero los tales versos tienen toda la traza de haber sido inventados en el siglo XVI o en el XVII por algún ingenioso misionero o algún neófito de noble estirpe indiana, conocedor de la poesía española. Dicen así los que más


    importan a nuestro objeto, en la traducción o imitación de don Joaquín Pesado:


    

     ¿Dónde están los clarísimos varones

    Que extendieron su inmenso señorío

    Por la vasta extensión de este hemisferio

    Con leyes justas y sagrado imperio?

     ¿Dónde yace el guerrero poderoso

    Que los Tultecas gobernó el primero?

    ¿Dónde Necax, adorador piadoso

    De las deidades, con amor sincero?

    ¿Dónde la reina Xiul, bella y amada?

    ¿Do el postrer rey de Tula desdichada?

     Nada bajo los cielos hay estable.

    ¿En qué sitio los restos se reservan

    De Xolotl, tronco nuestro venerable?

    ¿Do los de tantos reyes se conservan?

    De mi padre la frígida ceniza,

    ¿Qué lugar la distingue y eterniza?


    Y por este camino sigue moralizando el supuesto poeta azteca sobre la muerte y la inconstancia de la dicha humana, en un tono muy semejante al de las coplas manriqueñas, las cuales probablemente conocía el que inventó los versos.


     [p. 409]. [1]. The poem is a model in its kind. Its conception is solem and beautiful and, in accordance with it, the style moves on-calm, dignified, and majestic.


     [p. 409]. [2]. Causeries du Lundi, XIV.


    


     [p. 411]. [1]. Da noticia de esta versión, calificándola de «franca, valiente y nerviosa», don Bartalomé J. Gallardo. Existe manuscrita en la Biblioteca del Escorial con este título: Hispana Georgii Manrici Carmina... in Latium Carmen nuperrime conversa. El códice, escrito con singular primor de letra en 43 hojas en 8.º, que contienen el texto castellano y el latino, parece haber sido el mismo que el traductor (cuyo nombre se ignora, por haber sido arrancada la hoja en vitela, que debió de servir de portada), presentó al Príncipe luego Rey, don Felipe II. La versión comienza así:


    

    Evigilet sternens animus, tenebrisque relictis,

    Mens desipiscat hebes, alto experrecta sopore.

    Comtemplata quidem vito haec ut praeterit instans,

    Un tacite obrepit mors, quam cito gaudia migrent.

    Utque recordanti sit urgens causa doloris,

    Ut melius semper quod praeterit, esse putemus.


     [p. 412]. [1]. Brunet describe esta rarísima edición, que, de no existir la de Sevilla, 1494, por Meynardo Ungut y Stanislao Polono, pudiera tenerse por la editio princeps de las Coplas en opúsculo independiente de los Cancioneros:


    Glosa famosissima sobre las Coplas de do Jorge manrique. (Col.) Acabóse la presente obra corregida y enmendada por el mismo autor. E imprimida en la... cybdad de Lisbona... por Valentyn Fernádes, de la provincia de Moravia. Año ... de myl quinientos y uno año, a diez días del mes de Abril.


    Folio gót., a dos columnas, con figuras en madera.


     [p. 413]. [1]. Así parece que hemos de inferirlo de este pasaje de la dedicatoria al Secretario Juan Vázquez de Molina, puesto que en él se alude manifiestamente a la glosa del Licenciado Cervantes: «Muchos días son pasados que la glosa que se intitula famosísima, hecha á las Coplas de D. Jorge Manrique, salió á la luz: en cuyo tiempo yo tenía hecha otra á las mesmas que pensaba sacar: y así vemos que no está en balde dicho que sabe poco el que piensa que nadie piensa lo que él piensa. Pues visto que me hurtó la bendición el que se me anticipó primero, haciendo lo que yo pensaba hacer, quise dexalle el lugar, y no glosalla en metro, como otros muchos han hecho, por no acechalle al carcañal.»


     [p. 413]. [2]. Reimpresa con el título de Avisos sentenciosos sobre el modo de conducirse en el trato civil de la gente, en el tomo V del Caxón de Sastre, de Nipho. Está en verso.


     [p. 418]. [1]. Hay ediciones de Alcalá, 1564, 1570 y 1588; Sevilla, 1577; Huesca, 1584; Madrid, 1614 y 1632. En esta última se añadió la Doctrina del Estoyco Filósofo Epicteto, traducida del griego por el Maestro Sánchez de las Brozas.


     [p. 418]. [2]. Lindamente reimpreso en Sevilla, 1888, por diligencia de don José María de Hoyos y Hurtado (tirada de 50 ejemplares).


     [p. 418]. [3] . Glosa famosa sobre las Coplas de D. Jorge Manrique, compuesta por el Protonotario Luys Pérez... Valladolid, en casa de Sebastián Martínez. Acabóse a doze días de (sic) mes de Abril de 1561, 4.º Valladolid, 1564, por el mismo impresor. Medina del Campo, 1574.


    Además de la Glosa, contienen estas ediciones una larga y apreciable composición del Protonotario Pérez en coplas manriqueñas, tituladas Loores de Nuestra Señora, unas coplas de arte mayor y unos dísticos latinos en alabanza de Jorge Manrique y de su obra. A ella pertenecen estos versos:


    

    Protulit haud ullum, Manrique, Hispania nostra

    Qui posset calamum vel superare tuum.

    Hunc relegant reges textum, dignissima monstrat

    Lectu, et quam facili tempóre regna cadant.

    ..............................................

    Non Venus hic resonat, lasciva aut verba reportat,

    Nec Metamorphoses, Iliacasve rates.

    Non silvas, non rura cenit, non belliger arma,

    Non figmenta sonat: turpia nulla legas.

    Dogmata concentu resonat suavissima sancto,

    Quae nos assidue pagina sacra docet.


     [p. 419]. [1]. De esta primera glosa ha hecho una reimpresión el Marqués de Jerez de los Caballeros (Sevilla, imprenta de E. Rasco, 1883), imitando en la tipografía la forma que Gallardo llamaba de los Astetes viejos.


    Esta glosa es la que empieza:


    

    Despierte el alma que osa

    Estar contino durmiendo...


     [p. 420]. [1]. Coplas de J. Manrique. Translated from the spanish: with an introductory essay on the moral and devotional poetry of Spain... Boston, 1833.


    Esta traducción se ha reproducido después en todas las ediciones de las obras poéticas de Longfellow.


     [p. 421]. [1]. No sé que exista versión francesa completa. Nuestro Maury, en L'Espagne Poétique (1826), y más adelante el Conde de Puymaigre (1873), han traducido algunas estrofas, procurando remedar el metro del original, a pesar de las dificultades que ofrece la lengua poética francesa para versiones tan ceñidas. Un solo ejemplo mostrará la ventaja del segundo traductor sobre el primero.


    

     MAURY

    

    Qu'on fait leurs jeux héroïques?

    Pour ces tournois magnifiques

    Tant d'apprêts?

    Eux et leur faste superbe

    Qu'ont-ils êté plus que l'herte

    Des guérêts?

    

     PUYMAIGRE

    

    Où sont tournois, joùtes sans nombre,

    Habits par les joyaux cachés,

    Cimiers flottants?

    Tout a disparu comme une ombre...

    C'étaient des feuillages séchés

    Tombés du temps!


    Es de presumir que los alemanes, que lo han traducido todo, tengan no una, sino varias versiones de estas coplas; pero hasta ahora no han llegado a mi noticia.

  


  
    CAPÍTULO XX.—PEDRO GUILLÉN DE SEGOVIA.—DATOS BIOGRÁFICOS.—SUS POESÍAS.—SU DICCIONARIO RÍTMICO «LA GAYA DE SEGOVIA».


    Pedro Guillén de Segovia  [1] no tiene ciertamente la importancia poética de los Manriques, ni siquiera la de Álvarez Gato; pero, después de ellos, me parece el mejor poeta del reinado de Enrique IV. Sus contemporáneos le llamaron gran trovador, y fué seguramente de los más fecundos, aunque la imprenta fuese avara en divulgar sus producciones, puesto que sólo una de ellas fué incluida en la primera edición del Cancionero general, desapareciendo en todas las posteriores con bien poca justicia, puesto que se trata nada menos que del primer ensayo de traducción de los Salmos en verso castellano. Así por esta singularidad, como por la de haber sido Pero Guillén preceptista además de poeta, y autor del más antiguo diccionario de la rima castellana, merece que de su persona y obras se dé alguna noticia.


    Se le ha llamado indistintamente Guillén de Segovia y Guillén de Sevilla, pero toda discusión sobre su patria queda cortada por  [p. 424] su propio testimonio. Nació en Sevilla el año 1413, según él mismo declara con toda precisión en estas coplas, que pone en boca de la Filosofía:


    

    Un día nebuloso, que manso llovía,

    Naciste en Sevilla...

     ................... el año de trece.

    ..................................

    Dos horas y tercia pasadas del día,

    A ocho de Virgo; el día era martes:

    El orbe terreno por todas sus partes

    Señales contrarias del curso facía.


    De Segovia fué únicamente vecino, en el tiempo de sus adversidades:


    

    Ventura y fortuna mostrando el revés,

    Falléme en Segovia con sobra de enojos.


    Antes o después residió también en un pueblo de la Sierra, cercano a Pedraza, de donde algunos equivocadamente le han supuesto natural. Infiérese de estos versos suyos, dirigidos al Arzobispo Carrillo:


    

    Si vuesa prudencia querrá saber quién

    Es este que yase de palmas en tierra,

    Mandad preguntar por Pero Guillén,

    Allende Pedrasa, bien cerca la sierra...


    En esta misma composición, a la cual antecede un prólogo en prosa, nos da las principales noticias de su vida. Fué su juventud próspera y holgada, con bienes de fortuna en suficiente copia:


    

    Mostróme fortuna su próspera cara,

    Seyendo, en el tiempo de mi juventud,

    Fermosa, riente, alegre, muy clara,

    Dándome bienes en gran multitud...


    Estos días felices de su vida coincidieron con el reinado de don Juan II; y no es muy aventurado suponer que Pero Guillén de Segovia obtuvo el patrocinio de D. Álvaro de Luna. Fué a lo menos uno de los pocos trovadores que después del suplicio del Maestre tuvieron el valor de llorar su muerte y tomar la defensa de su memoria, aunque de un modo tímido e indirecto. El  [p. 425] dezir que fizo Pero Guillén sobre la muerte de D. Álvaro de luna, tiene indudable tendencia apologética. El poeta se hace cargo de los tres principales capítulos de acusación contra el Maestre: crueza, tiranía y usurpar la señoría del rey ; y con más o menos habilidad procura contestar a ellos:


    

    Yo digo que quien regía

    Tantas gentes en tropel,

    De fuerza le convenía

    Ser algund tanto cruel.

    Si mostró gran tiranía

    E codicia singular,

    Por los grandes que tenía

    Tan prestos a le dañar;

    Presumo, syn más mirar,

    Que, celando grand ofensa,

    En sólo tener que dar

    Procuraba su defensa.

    ............................ .

    En lo público se falla

    Ser al rey muy obidiente:

    En regir cualquier batalla

    Esforzado e diligente.

    ............................

    Yo no sé por quáles modos

    Se encendió aquesta brasa:

    Justicia queremos todos;

    Pero non por nuestra casa.


    De esta apología se va elevando el autor a ciertas consideraciones morales sobre la instabilidad de las grandezas humanas y los misteriosos decretos de la Providencia, visibles en la catástrofe de D. Álvaro:


    

    Volvamos al vituperio

    De esa muerte tan mezquina,

    Celebrado por misterio

    De la potencia divina.

    ............................

    Todo quanto aquí revelo

    En esto sólo se encierra:

    Que, lo que viene del cielo,

    Secución habrá en la tierra.


    Por súbitos reveses de fortuna, que en ninguna parte explica, pero en los cuales debieron de influir algo la caída del  [p. 426] Condestable, y pocos años más adelante la muerte del Marqués de Santillana y de Juan de Mena, que eran los principales maestros y protectores de Pero Guillén,  [1] vióse éste despojado de todo su haber, y constreñido por la dura ley de la necesidad a hacerse copista de escrituras ajenas, oficio en que gastó diez años de su vida y perdió casi del todo la vista. Así lo refiere en la Suplicación que ordenó para el Arzobispo Carrillo: «No hay mayor infortunio al homme que viene en pobreza, que haber primero conocido al estado próspero. Et como yo... en mi juventud hobiese habido de los temporales bienes, tantos con que segund mi estado, podiera, sin pedir, conservar mi honra y sustentar la misma vida... la fortuna trocó los tiempos en tal término, a que destruídos los bienes que prestado me había, me puso en tanta baxeza de estado, que, dexando la diferencia de los grados, casi me quiso igualar en la caída con aquel Dionisio... que de ser grand señor vino a tener escuela de vezar niños. Ca yo por semblante manera, sin tener penula nin discreción por me sostener si pudiera, ha diez años que escribo escripturas ajenas. E la malvada fortuna, non contenta de aquesto, por me más apremiar, quitóme la mayor parte de la vista; de guisa que ya por efecto de aquella non fazo mi obra como debía; así que aun aquello que del trabajo había me quitó. Lo cual con poca paciencia mirado, ya non tanto en respecto mío, como de los fijos menudos y cargo de casa, a quien valer no puedo, me sojuzgaron pensamientos más cercanos a desesperación que al católico propósito.»


    En sus coplas expresa enérgicamente esta situación de espíritu:


    

    Mirando mi mengua se doblan mis penas,

    En tal grado vivo que es muerte mi vida,

    Veo mis hijos por casas ajenas,

    Mi honrra y mi fama del todo perdida.


    En fin, cuando estaba a punto de matarse (aberración rara en un hombre del siglo XV), tuvo la suerte de hablar en  [p. 427] confesión con un religioso observante, «de buena y honesta vida», el cual, además de la melecina espiritual con que le apartó de su mal propósito, le dió el remedio temporal de una carta comendatoria para el Arzobispo Carrillo. Pedro Guillén, acordándose de que era poeta, juntó a la misiva del fraile, para hacerla más eficaz, una larga composición en cincuenta y ocho estancias de arte mayor, que Gallardo y otros llaman diálogo entre el autor y la Filosofía, pero que es realmente un memorial disfrazado en la habitual forma alegórica, no sin alguna reminiscencia de los razonamientos que Boecio, en su libro de la Consolación, pone en labios de la Filosofía. Pero Guillén se supone transportado al Monte Parnaso, en presencia de las Nueve Musas, de los Poetas y Sabidores, de la Prudencia y de la Filosofía, a los cuales propone sus dudas sobre esta fundamental cuestión:


    

    ¿Por qué contrariados de adversa fortuna

    Padescen los buenos grand pena terrible,

    Los malos subidos en alta coluna?


    Es, como se ve, la misma tesis del tratado De Providencia de Séneca: «¿Quare bonis viris mala accidant cum sit Providentia?»


    Aparte de los sabidos, pero siempre provechosos tópicos sobre lo transitorio y falaz de las prosperidades de los malos y sobre la paz de la conciencia del justo, la Filosofía aconseja al poeta que busque el amparo de un Mecenas tal como el Arzobispo Carrillo, de quien hace este rimbombante elogio:


    

    Tu patria sostiene un claro varón

    A quien la fortuna vencida se omilla,

    Que tiene en el cielo eterna mansión

    Y aquí con nosotros bruñida su silla.

    Aqueste es espejo de toda Castilla,

     Timbre del mundo, primado de España,

    Aqueste merece la sylla romana.

    .....................................

     Pues pártete luego, no tardes, aguija,

    Y aquesto que digo ternás en memoria;

    Por quien sojuzga la fuerte Torija

    Irás preguntando camino de Soria:

    Fallarlo has armado, vestido de gloria,

    En acto de gloria sirviendo su rey,

    Con ánimo puro guardando la ley

    Por dar a Castilla de Francia vitoria.


     [p. 428] Estos últimos versos fijan la fecha de la composición, la cual pertenece sin duda al año 1473, en que el Arzobispo concurrió al cerco de Torija y formó parte de la expedición castellana enviada a Perpiñán en auxilio del rey D. Juan II de Aragón contra los franceses.


    Acogió Carrillo de buen talante la suplicación de Pero Guillén (que no llevó él en persona por no ponerse bermejo ), y desde entonces cambió de aspecto la fortuna del poeta, que entrando en la casa del Arzobispo llegó a ser su Contador y obtuvo de él otras muchas mercedes, a las cuales correspondió tejiendo una historia panegírica de sus hechos en el proemio de la Gaya. Fué, pues, no sólo el poeta áulico, sino el cronista oficial del Arzobispo. Nada sabemos de sus últimos años. Era ya muy anciano al advenimiento de los Reyes Católicos, y no hay en sus poesías alusión alguna posterior a aquella fecha. De su hijo Diego Guillén de Ávila, canónigo de Palencia, traductor de las Estratagemas de Frontino y panegirista de la Reina Católica en un largo poema, se hablará más adelante.


    Las poesías de Pero Guillén de Segovia se han conservado en dos códices que difieren mucho en su contenido, uno de la Biblioteca de Palacio (signatura VII-D-4 antigua y 2-F-5 moderna) y otro de la Biblioteca de la Catedral de Sevilla, del cual existe copia del siglo pasado en la Biblioteca Nacional (manuscrito 241).  [1] Son muy pocos y de poca monta los versos de amores, sin duda porque el autor, cuando formó su Cancionero, se había despedido ya de estas locuras juveniles como lo indica su Dezir sobre el Amor, fecho en el Val de Paraíso, estando en las Salinas de Atienza: visión dantesca en que, atravesando Pero Guillén los montes Pirineos, Apeninos y Rifeos, conducido por la Fortuna, oye los consejos del sabio Salomón, que, como tan experimentado en la materia, le persuade de que todo es vanidad de vanidades y aflicción de espíritu.


    Abundan, por el contrario, las composiciones morales y sagradas, más propias de la edad y circunstancias del poeta, y quizá de las tendencias de su ingenio. Hay también algunas políticas y de circunstancias, como el Dezir que fizo a Enrique IV en los  [p. 429] primeros días de su reinado, cuando, hechas las paces con Aragón y Navarra, parecía abrirse para el reino un período de tranquilidad y bienandanza, que, por desgracia, fué tan efímero. Pero en este género lo más notable que compuso, a lo menos por el generoso sentimiento que en ella campea, es la Lamentación, que ya conocemos, sobre la muerte de D. Álvaro.


    Aunque muy admirador de Gómez Manrique, de quien se profesaba no rival, sino discípulo,  [1] sostuvo con él repetidas contiendas poéticas; y ya para adular al Arzobispo Carrillo y al Contador Diego Arias, como algunos sospechan, ya por mera emulación de versificador y ejercicio de estilo sobre un mismo tema, replicó en el mismo metro a la Querella de la Gobernación, y a los Consejos, sin ningún género de acrimonia a la verdad, pero sí con profusión de lugares comunes, quedando muy por bajo del original que quería imitar o refutar. Tampoco la continuación que hizo del poemita de Juan de Mena sobre los siete pecados mortales compite con la de Gómez Manrique, aunque es mejor que la de Fr. Jerónimo de Olivares.


    Con más originalidad y más brío de estilo procede en otros decires, especialmente en el del día del juicio, y en el que hizo contra la pobreza, de cuyos efectos y calidades tenía tan profundo y triste conocimiento. Pero su obra mejor en esta línea es, sin duda, el Discurso de los doce estados del mundo, que tiene mucho de sátira social, al modo de las Danzas de la Muerte. Los doce estados de que sucesivamente trata en treinta y dos coplas son los de príncipe, prelado, caballero, religioso, ciudadano, mercader, labrador, menestral, maestro, discípulo, solitario y mujer, así dueña como doncella. La áspera valentía y franqueza con que habla de los malos prelados, siguiendo el ejemplo del Canciller Ayala y de otros moralistas de los tiempos medios, prueba el carácter recto e independiente del familiar del Arzobispo Carrillo, sobre el cual podían recaer, si no todos, algunos de los dardos de esta sátira:


      [p. 430] Si eres perlado, enciendes el fuego

    Con muchas e orribles bestiales costumbres,

    Dexando tu pueblo andar casi ciego,

    A quien tú de fuerza conviene que alumbres.

    Si tú fueras bueno, con tus oraciones

    Podrías a muchos librar de tormento,

    Redrar de tu pueblo las persecuciones,

    Seyendo constante en las moniciones,

    Et muy pïadoso en el regimiento.


    No sabemos que el Arzobispo, a quien servía Pero Guillén, se cuidara mucho de esto; por todo elogio de su piedad dice su biógrafo que rezaba bien sus horas; pero en cambio era «gran trabajador en las cosas de la guerra, placíale tener continuamente gente de armas... procuraba siempre haber grandes tesoros, y gastaba mucho en el arte de la alquimia»  [1]


    Forman parte integrante de este Discurso la declaración de los diez mandamientos, y algunas coplas más que Pero Guillén llama Reglas de salvación. Su musa tiene evidente parentesco con la de las Setecientas de Fernán Pérez de Guzmán, y no es mucho más amena y deleitable que ella.


    Hay que hacer una excepción, sin embargo, en favor de Los Siete Salmos penitenciales trovados, única composición de Pero Guillén que entró en el Cancionero general, de donde la Inquisición mandó borrarla en el período en que fué implacable con las traducciones de los sagrados libros en lengua vulgar. Estos Salmos de Pero Guillén están compuestos en el mismo metro que los Proverbios del Marqués de Santillana, y son casi el único ensayo de poesía bíblica directa que encontramos en nuestra literatura de la Edad Media, así como por el contrario, en el siglo XVI abundaron tanto. Hay en la tentativa de este oscuro trovador (tan mediano en sus poesías originales, pero esta vez tan inspirado por el texto que interpretaba), notable fuerza de expresión, ardor poético insólito en él, contrición íntima y fervorosa, gran vehemencia de afectos, realzada por la noble sencillez de la expresión y no contrariada por el fácil y rápido movimiento del metro, con ser éste más gracioso que elevado, y a primera vista el menos a propósito para ensayar en él una versión de los Salmos. No es  [p. 431] el menor mérito de Pero Guillén el haber salvado esta dificultad de adaptación, siempre con decoro y casi siempre sin violencia.


    Además de sus poesías, nos queda de este ingenio un diccionario de rimas, el más antiguo que tenemos en castellano, compuesto a imitación de las obras provenzales y catalanas del mismo género, especialmente del Libre de concordances, de rims e de concordans apellat Diccionari, de Jaime March, y del Torcimany, de Luis de Aversó. Tal es el carácter del libro inestimable para nuestra prosodia, que lleva por título La Gaya de Segovia o Silva copiosísima de consonantes para alivio de trovadores.  [1] Contra la costumbre de los autores de esta clase de obras, el proemio no contiene la menor indicación teórica, no ya de preceptiva literaria, sino ni de gramática. Es cierto, sin embargo, que faltan algunas hojas al principio y al fin del códice, y que en ellas pudo estar la doctrina general que hoy echamos de menos; pero la parte que tenemos de la introducción es meramente una historia encomiástica del Arzobispo Carrillo, muy digna de ser consultada a pesar de su evidente parcialidad. No fué Pero Guillén el único escritor de aquellos tiempos que tuvo la extraña, y para la posteridad muy oportuna, idea de convertir la dedicatoria de un libro en crónica del personaje a quien el libro estaba dedicado. Gracias a eso gozamos la interesante relación de los Hechos del Clavero de Alcántara D. Alonso de Monroy, puesta por Alonso Maldonado al frente de una traducción de Apiano; y en la dedicatoria de otra versión del mismo Apiano narró el Bachiller Juan de Molina los tumultos de la Germanía de Valencia.


    El diccionario rítmico de Pero Guillén, que es realmente muy copioso y debía publicarse íntegro en beneficio de nuestra lengua, empieza con los principios y raíces de los consonantes, y sigue con la lista de éstos, precedida de una tabla que facilita su busca y manejo.

    


     [p. 423]. [1]. La más completa monografía acerca de Pedro Guillén de Segovia, se halla donde menos pudiera esperarse: en el libro titulado Traducción en verso del Salmo L. de David «Miserere mei Deus» y noticia de versiones poéticas que de dicho Salmo se han hecho en lengua castellana y de sus autores, trabajo muy erudito y curioso de mi difunto amigo don Fernando de la Vera e Isla Fernández. (Madrid, 1879, págs. 104-133.)


     [p. 426]. [1] . Buscando las cabsas Fortuna malvada

     Por donde más dapnos causar me podría,

     Quitó al Marqués, llevó a Juan de Mena,

    Maestros fundados de quien aprendía.

    ...........................................................


     [p. 428]. [1]. El Sr. Vera e Isla presenta el índice completo de ambas colecciones.


     [p. 429]. [1] . Que guarde la vida del sabio Manrrique,

    Pues desta sciencia sostiene la cumbre;

    Porque mis ojos non queden sin lumbre,

    Y a buenos conceptos mis obras aplique.

       (Suplicación al Arzobispo Carrillo.)


    


     [p. 430]. [1]. Así Hernando del Pulgar en los Claros Varones.


    


     [p. 431]. [1]. Pertenece este manuscrito a la Biblioteca del Cabildo de Toledo, pero actualmente se halla depositado en la Nacional, donde también hay un extracto muy incompleto formado por el P. Burriel.

  


  
    CAPÍTULO XXI.—ESPAÑA EN TIEMPO DE LOS REYES CATÓLICOS.—REFORMAS POLÍTICAS Y SOCIALES.—LA EXPANSIÓN ESPAÑOLA.—DESARROLLO DE LA CULTURA; LA ARQUITECTURA; LA ESCULTURA; LA PINTURA; LA MÚSICA.—INFLUENCIA TRIUNFANTE DE LOS HUMANISTAS; LOS GERALDINOS; PEDRO MÁR


    Hoy, con la misma verdad que en tiempo del buen Cura de los Palacios, repite la voz unánime de la historia, y afirma el sentir común de nuestro pueblo, que en tiempo de los Reyes Católicos «fué en España la mayor empinación, triunfo e honra e prosperidad que nunca España tuvo». Porque si es cierto que los términos de nuestra dominación fueron inmensamente mayores en tiempo del Emperador y de su hijo, y mayor también el peso de nuestra espada y de nuestra política en la balanza de los destinos del mundo, toda aquella grandeza, que por su misma desproporción con nuestros recursos materiales tenía que ser efímera, venía preparada, en lo que tuvo de sólida y positiva, por la obra más modesta y más peculiarmente española de aquellos gloriosos monarcas, a quienes nuestra nacionalidad debe su constitución definitiva, y el molde y forma en que se desarrolló su actividad en todos los órdenes de la vida durante el siglo más memorable de  [p. 8] su historia. Lo que de la Edad Media destruyeron ellos, destruído quedó para siempre: las instituciones que ellos plantearon o reformaron, han permanecido en pie hasta los albores de nuestro siglo; muchas de ellas no han sucumbido por consunción, sino de muerte violenta; y aun nos acontece volver los ojos a algunas de ellas cuando queremos buscar en lo pasado algún género de consuelo para lo presente.


    Aquella manera de tutela más bien que de dictadura, que el genio político providencialmente suele ejercer en las sociedades anárquicas y desorganizadas, pocas veces se ha presentado en la historia con tanta majestad y tan fiero aparato de justicia.


    «Recebistes de mano del muy alto Dios» (decía a los Reyes el Dr. Francisco Ortiz, en 1492, en el más elocuente de sus Cinco Tratados) «el ceptro real en tiempos tan turbados, cuando con peligrosas tempestades toda España se subvertía, cuando más el ardor de las guerras civiles era encendido, cuando ya los derechos de la república acostados iban en total perdición. No había ya lugar su reparo. No había quien sin peligro de su vida sus propios bienes e sin miedo poseyese: todos estaban los estados en aflicción, e con justo temor en las cibdades recogidos; los escondrijos de los campos con ladronicios manaban sangre. No se acecalaban las armas de los nuestros para la defensa de los límites cristianos, mas para que las entrañas de nuestra patria nuestro cruel fierro penetrase. El enemigo doméstico sediento bebía la sangre de sus cibdadanos: el mayor en fuerza e más ingenioso para engañar, era ya más temido e alabado entre los nuestros; y así estaban todas las cosas fuera del traste de la justicia, confusas e sin alguna tranquilidad turbadas. E allende daquesto, la leí e medida de las contrataciones de los reinos, que es la pecunia... con infinitos engaños cada día recebía nuevas formas e valor diverso en su materia segund la cobdicia del más cobdicioso, habiendo todos igual facultad para la cuñar e desfacer en total perdición de la república. Pues ¿a quién eran seguros los caminos públicos? A pocos por cierto: de los arados se llevaban sin defensa las yuntas de los bueyes: las cibdades e villas por los mayores ocupadas, ¿quién las podrá contar? Ya la majestad venerable de las leyes habla cubierto su faz: ya la fe del reino era caída...»


     [p. 9] Ni se tengan éstos por encarecimientos retóricos, de que poco necesitaba el orador que tan dignamente supo ensalzar la conquista de Granada. Los documentos públicos y privados, que dan fe del miserable estado del reino en tiempo de Enrique IV, abundan de tal suerte, que casi parece un lugar común insistir en esto. Hasta los embajadores extranjeros, por ejemplo, los del duque de Borgoña, en 1473, unían su voz al clamor general contra el menosprecio de la justicia y la licencia de los poderosos para abatir a los que no lo eran, y la desolación de la república, y los robos que se hacían del patrimonio real, y la licencia que se concedía a todos los malhechores, «y esto con tanto atrevimiento como si no hubiera juicio entre los hombres». Bien conocido es, y quizá puede juzgarse apasionado, aunque por su misma insolencia sea notable testimonio del escándalo a que las cosas habían llegado, el terrible memorial de agravios que los próceres alzados contra Enrique IV formularon en Burgos en 29 de Septiembre de 1464. Pero no puede negarse entera fe a lo que no con vagas declamaciones, sino enumerando casos particulares, nos dejó escrito Hernando del Pulgar en la 25ª de sus Letras, dirigida en 1473 al obispo de Coria, documento doblemente importante por su fecha, anterior en un año sólo al advenimiento de los Reyes Católicos. Allí se encuentran menudamente recopilados «las muertes, robos, quemas, injurias, asonadas, desafíos, fuerzas, juntamientos de gentes, roturas que cada día se facen abundanter en diversas partes del reino». «Ya vuestra merced sabe (dice el cronista) que el duque de Medina con el Marqués de Cádiz, el conde de Cabra con Don Alonso de Aguilar, tienen cargo de destruir toda aquella tierra de Andalucía, e meter moros cuando alguna parte destas se viere en aprieto. Estos siempre tienen entre sí las discordias vivas e crudas, e crecen con muertes e con robos, que se facen unos a otros cada día. Agora tienen treguas por tres meses, porque diesen lugar al sembrar; que se asolaba toda la tierra, parte por la esterilidad del año pasado, parte por la guerra, que no daba lugar a la labranza del campo... Del reino de Murcia os puedo bien jurar, señor, que tan ajeno lo reputamos ya de nuestra naturaleza como el reino de Navarra; porque carta, mensajero, procurador ni cuestor, ni viene de allí ni va de acá más ha de cinco años. La provincia de León tiene cargo  [p. 10] de destruir el clavero que se llama maestre de Alcántara,  [1] con algunos alcaides e parientes que quedaron sucesores en la enemistad del maestre muerto. El clavero sive maestre, siempre duerme con la lanza en la mano, veces con cient lanzas, veces con seiscientas... ¿Qué diré, pues, señor, del cuerpo de aquella noble cibdad de Toledo, alcázar de emperadores, donde grandes y menores todos viven una vida bien triste por cierto y desaventurada? Levantóse el pueblo con don Juan de Morales e prior de Aroche, y echaron fuera al conde de Fuensalida e a sus fijos, e a Diego de Ribera que tenía el alcázar, e a todos los del señor maestre.  [2] Los de fuera echados han fecho guerra a la cibdad, la cibdad también a los de fuera: e como aquellos cibdadanos son grandes inquisidores de la fe, dad qué herejías fallaron en los bienes de los labradores de Fuensalida, que toda la robaron e quemaron, e robaron a Guadamur y otros lugares.  [3] Los de fuera, con este mismo celo de la fe, quemaron muchas casas de Burguillos, e ficieron tanta guerra a los de dentro, que llegó a valer en Toledo sólo el cocer de un pan un maravedí por falta de leña... Medina, Valladolid, Toro, Zamora, Salamanca, y eso por ahí está debajo de la cobdicia del alcaide de Castronuño.  [4] Hase levantado contra él el señor duque de Alba para lo cercar; y no creo que podrá, por la ruin disposición del reino, e también porque aquel alcaide... allega cada vez que quiere quinientas o seiscientas lanzas. Andan agora en tratos con él, porque dé seguridad para que no robe ni mate. En Campos naturales son las asonadas, e no mengua nada su costumbre por la indisposición del reino. Las guerras de Galicia de que nos solíamos espeluznar, ya las reputamos caviles e tolerables, immo lícitas. El condestable, el conde de Treviño, con esos caballeros de las Montañas, se trabajan asaz por asolar toda aquella tierra hasta Fuenterrabía. Creo que salgan con ello, según la priesa le dan. No hay más Castilla; sino, más guerras habría... Habemos dejado ya  [p. 11] de facer alguna imagen de provisión, porque ni se obedesce ni se cumple, y contamos las roturas e casos que acaescen en nuestra Castilla, como si acaesciesen en Boloña, o en reinos do nuestra jurisdicción no alcanzase... Certifícoos, señor, que podría bien afirmar que los jueces no ahorcan hoy un hombre por justicia por ningún crimen que cometa en toda Castilla, habiendo en ella asaz que lo merescen, como quier que algunos se ahorcan por injusticia... Los procuradores del reino, que fueron llamados tres años ha, gastados e cansados ya de andar acá tanto tiempo, más por alguna reformación de sus faciendas que por conservación de sus consciencias, otorgaron pedido e monedas: el qual bien repartido por caballeros e tiranos que se lo coman, bien se hallará de ciento e tantos cuentos uno solo que se pudiese haber para la despensa del Rey. Puedo bien certificar a vuestra merced, que estos procuradores muchas e muchas veces se trabajaron en entender e dar orden en alguna reformación del reino, e para esto ficieron juntas generales dos o tres veces: e mirad quán crudo está aún este humor e quan rebelde, que nunca hallaron medicina para le curar; de manera que, desesperados ya de remedio, se han dejado dello. Los perlados eso mismo acordaron de se juntar, para remediar algunas tiranías que se entran su poco a poco en la iglesia, resultantes destotro temporal; e para esto el señor arzobispo de Toledo, e otros algunos obispos, se han juntado en Aranda. Menos se presume que aprovechará esto.»


    Basta este cuadro, cuyas tintas (conforme al genio blando y misericordioso de Pulgar) son más bien atenuadas que excesivas, para comprender el caos de que sacó a Castilla la fuerte mano de la Reina Católica, asistida por el genio político y la bizarría militar de su consorte. El mal exigía remedios heroicos, y por eso fué aplicado sin misericordia el cauterio. Ninguno de los más ardientes panegiristas de la Reina Católica (¿y quién puede dejar de serlo?) ha contado entre sus excelsas cualidades la tolerancia y la mansedumbre excesivas, que, cuando hacen torcer la vara de la justicia, no han de llamarse virtudes, sino vicios. Todos, por el contrario, convienen en que fué más inclinada a seguir la vía del rigor que la de la piedad; « y esto facía (añade su cronista Pulgar) por remediar a la gran corrupción de crímenes que  [p. 12] falló en el reino cuando subcedió en él».  [1] Más de 1500 robadores y homicidas desaparecieron de Galicia en espacio de tres meses, ante el terror infundido por los dos jueces pesquisidores que la Reina envió en 1481: cuarenta y seis fortalezas fueron derribadas entonces, y veinte más tarde: ajusticiados como principales malhechores Pedro de Miranda y el mariscal Pero Pardo. Cuando en 1477 la Reina puso su tribunal en el alcázar de Sevilla, «fueron sus justicias (según el dicho de Andrés Bernáldez) tan concertadas, tan temidas, tan executivas, tan espantosas a los malos», que más de cuatro mil personas huyeron de la ciudad, unos a Portugal, otros a tierra de moros. Aquietados los bandos de Ponces y Guzmanes; convertido en héroe épico y en Aquiles de la cruzada granadina el más terrible de los banderizos andaluces; allanada en Mérida, en Medellín y en Montánchez la desesperada resistencia del feudalismo extremeño, sostenido en los hombros hercúleos del clavero de Alcántara D. Alonso de Monroy; organizada en las hermandades la resistencia popular contra tiranos y salteadores, pudo ponerse mano en la restauración interior del reino, empresa harto más difícil que lo había sido la de vengar la afrenta de Aljubarrota en los llanos de Toro, y depositar los trofeos de aquella retribución sobre la tumba del malogrado don Juan I.


    No bastaba decapitar materialmente la anarquía mediante aquellas terríficas y espantables anatomías de que habla el Dr. Villalobos, sino que era preciso cortarla las raíces para impedirla retoñar en adelante. Y entonces se levantó con formidable imperio la potestad regia, nunca más acatada y más amada de nuestro pueblo, porque nunca, desde los tiempos de Alfonso XI, habían tenido nuestros reyes tan plena conciencia de su deber, y nunca había hecho tanta falta lo que enérgicamente llamaban nuestros mayores el oficio de rey. Y con este oficio cumplieron los Reyes  [p. 13] Católicos, no ciertamente a sabor de los que hoy reniegan de la tradición, o quisieran amoldarla a sus peculiares antojos, pero sí en consonancia con las leyes de nuestra civilización y con el impulso general de las monarquías del Renacimiento. Puede decirse que en aquel momento solemne quedó fijada nuestra constitución histórica.


    La reforma de juros y mercedes de 1480, verdadera reconquista del patrimonio real, torpemente enajenado por D. Enrique IV; la incorporación de los maestrazgos a la corona, con lo cual vino a ser imposible la existencia de un estado dentro de otro estado; la prohibición de levantar nuevas fortalezas, y allanamiento de muchas de las antiguas, con cuyos muros la tiranía señorial se derrumbó para siempre; la centralización del poder mediante los Consejos; la nueva planta dada a los tribunales, facilitando la más pronta y expedita administración de justicia; el predominio cada día creciente de los legistas; la anulación de la aristocracia como elemento político, no como fuerza social; las tentativas de codificación del doctor Montalvo y de Lorenzo Galíndez, prematuras sin duda, pero no infecundas; la directa y eficaz intervención de la corona en el régimen municipal, hondamente degenerado por la anarquía del siglo anterior; el nuevo sistema económico que se desarrolló en innumerables pragmáticas, las cuales, si pecan de prohibitivas con exceso, porque quizá lo exigía entonces la defensa del trabajo nacional, son dignas de alabanza en lo que toca a la simplificación de monedas, pesos y medidas, al desarrollo de la industria naval y del comercio interior, al fomento de la ganadería; la transformación de las bandas guerreras de la Edad Media en ejército moderno, con su invencible nervio, la infantería, que por siglo y medio había de dar la ley a Europa; y en otro orden de cosas, muy diverso, la cruenta depuración de la raza mediante el formidable instrumento del Santo Oficio y el edicto de 1492; la reforma de los regulares claustrales y observantes, que, realizada a tiempo y con mano firme, nos ahorró la revolución religiosa del siglo XVI... son aspectos diversos de un mismo pensamiento político, cuya unidad y grandeza son visibles para todo el que, libre de las pasiones actuales, contemple desinteresadamente el espectáculo de la historia.


    A la robustez de la organización interior; a la enérgica disciplina  [p. 14] que, respetando y vigorizando la genuina espontaneidad del carácter nacional, supo encauzar para grandes empresas sus indomables bríos, gastados hasta entonces míseramente en destrozarse dentro de casa, correspondió inmediatamente una expansión de fuerza juvenil y avasalladora, una primavera de glorias y de triunfos, una conciencia del propio valer, una alegría y soberbia de la vida, que hizo a los españoles capaces de todo, hasta de lo imposible. La fortuna parecía haberse puesto resueltamente de su lado, y como que se complaciese en abrumar su historia de sucesos felices y aun de portentos y maravillas. Las generaciones nuevas crecían oyéndolas, y se disponían a cosas cada vez mayores. Un siglo entero y dos mundos, apenas fueron lecho bastante amplio para aquella desbordada corriente. ¿Qué empresa humana o sobrehumana había de arredrar a los hijos y nietos de los que en el breve término de cuarenta y cinco años habían visto la unión de Aragón y Castilla, la victoria sobre Portugal, la epopeya de Granada y la total extirpación de la morisma, el recobro del Rosellón, la incorporación de Navarra, la reconquista de Nápoles, el abatimiento del poder francés en Italia y en el Pirineo, la hegemonía española triunfante en Europa, iniciada en Orán la conquista de África, y surgiendo del mar de Occidente islas incógnitas, que eran leve promesa de inmensos continentes nunca soñados, como si faltase tierra para la dilatación del genio de nuestra raza, y para que en todos los confines del orbe resonasen las palabras de nuestra lengua?


    A tan prodigioso alarde de fuerza y poderío; a tanta extensión de imperio, no podía menos de acompañar un desarrollo de cultura más o menos proporcionado a la grandeza histórica de aquel período. Y así fué, en efecto, aunque no con la misma intensidad en todos los órdenes de la actividad intelectual, porque no maduran todos los frutos a un tiempo, ni las peculiares evoluciones del arte se ajustan siempre con estricto rigor a la cronología política, por más que remota e indirectamente nunca dejen de enlazarse con ella. En aquel período están los gérmenes de cuanto floreció en nuestro siglo de oro, pero casi nunca son más que gérmenes. En aquel reinado nacieron, y en parte se educaron, los grandes reformadores de la poesía y de la prosa castellana en tiempo del Emperador Carlos V, los Boscán, los Garcilaso, los Mendoza, los  [p. 15] Villalobos, los Guevara, los Valdés, los Oliva, pero sus triunfos pertenecen a la generación siguiente. Salvo la maravilla de la Celestina, todavía la literatura del tiempo de los Reyes Católicos corresponde más bien a la Edad Media que al período clásico, aunque de mil modos le anuncia y prepara. El teatro se emancipa y seculariza, pero sin salir todavía de sus formas elementales, églogas, farsas, representaciones, de tosquísimo artificio. La lírica se remoza en parte por infusión, de elementos populares, pero, en el campo de la imitación erudita, no avanza un paso sobre el arte de los Menas y Santillanas. La historia, ni en Pulgar mismo, se atreve a abandonar la forma de crónica. Los moralistas más originales parecen un eco de los del reinado de D. Juan II. Los monumentos más importantes de la novela, como el Amadís de Garci Ordóñez de Montalvo, son refundiciones de libros anteriores. En toda esta literatura de fin de siglo, por otra parte tan digna de consideración, lo que más se echa de menos es espíritu de novedad, audacia para lanzarse por rumbos desconocidas; lo que, a primera vista, parece que debía faltar menos en tiempo de los Reyes Católicos. Un fenómeno idéntico, pero más general, observamos en la literatura del primer tercio de nuestro siglo. Es evidente que el romanticismo, sobre todo en Francia, germinó en imaginaciones excitadas desde la cuna por el grandioso tumulto de la Revolución y de las guerras del Imperio; y sin embargo, nada más lejano del romanticismo que la tímida, acompasada y académica literatura de la Revolución y del Imperio.


    No pretendemos extremar la comparación entre cosas tan diversas, mucho más cuando, estudiando atentamente la literatura de las postrimerías del siglo XV, descubrimos en ella esperanzas y promesas que indican un vigor latente, y explican y preparan la magnífica eflorescencia del tiempo del Emperador. Pero no hay duda que aquella edad fué de transición en todas las esferas del arte, y que en ninguna llegó a crear una forma propia y definitiva, si se prescinde de la excepción solitaria antes indicada.


    ¡Pero qué lujo de detalles, qué exuberancia de fantasía, qué pompa y suntuosidad en algunas de estas formas de transición, especialmente en las maravillas de decoración que entonces produjo la arquitectura! Parece que el arte ojival, en este postrer período, sucumbe ahogado bajo una lluvia de flores en Burgos, en  [p. 16] Valladolid, en Toledo. La ligereza, la esbeltez y la elegancia de las líneas, quedan en segundo término, ante la riqueza y el lujo de la ornamentación. Diríase que no se construye más que para decorar, para halagar los ojos con visiones espléndidas, trabajando la piedra como labor de encajes, convirtiendo las fachadas y los patios en escaparates de orfebrería, pidiendo a una fauna y a una flora fantásticas motivos incesantemente renovados por una imaginación caprichosa e inagotable.


    Es condición de toda forma de arte sobrevivirse a sí misma, y coexistir con la que la sucede. Por más de sesenta años siguieron levantándose en España fábricas ojivales, más o menos floridas, al lado de los primeros edificios del Renacimiento. Y lejos de ser violento el choque entre los dos estilos, ni poder tirarse bien en los primeros momentos una línea divisoria, vemos que el segundo apareció tímidamente y casi a la sombra del primero, combinándose con él en diversas proporciones, de donde resultó un conjunto abigarrado, pero no falto de originalidad: un estilo de transición que en Castilla llamamos plateresco, profuso en menudísimas labores. Poco a poco las bóvedas se rebajaban, el arco apuntado iba cediendo al semicircular, si bien las columnas greco-romanas aparecían más altas de lo que tolera Vitrubio, y el frontón se aguzaba hasta cerrarse en pirámide; la invasión de los nuevos elementos era, con todo eso, indudable, por mucho trabajo que a veces cueste reconocerlos: ¡tan desfigurados están! Los primores incomparables de ejecución salvan de la tacha de falta de armonía esta manera licenciosa, pero elegante, que se personifica en el gran nombre de Enrique Egas. Al mismo tiempo, Fr. Juan de Escobedo, educado sólo en las prácticas ojivales, se arroja nada menos que a la restauración de un monumento de la antigüedad, y casi por instinto levanta los arcos derruídos del acueducto de Segovia.


    El predominio de la arquitectura romana iba creciendo por días, a medida que los españoles dilataban su paseo triunfal por Italia. Los Egas, los Fernán Ruiz, los Diego de Riaño, los Covarrubias, los Bustamante, los Juan de Badajoz, son ya arquitectos de pleno Renacimiento, en las obras de los cuales, si las medidas y proporciones antiguas no andan muy exactamente observadas, la tendencia a sujetarse a ellas es innegable, siquiera la regularidad  [p. 17] que en sus obras buscan, yazga oprimida por la pomposa, alegre y lozana vegetación que campea en sus portadas, y que hace el efecto de una selva encantada del Ariosto o de los libros de caballerías. Los accesorios ahogan el conjunto y sin duda le enervan; pero son tales los detalles de menudísima escultura, tal la belleza de los medallones, frontones y frisos, que el crítico más severo no puede menos de darse por vencido ante un arte que de tal modo busca el placer de los ojos, y lamentar de todo corazón la triste, seca y maciza regularidad que después vino a agostar todas aquellas flores, a ahuyentar de sus nidos a aquellos pájaros y a interrumpir aquella perpetua fiesta que tal impresión de regocijo y bienestar produce en el ánimo no preocupado por teorías exclusivas e inexorables.


    Pero este arte tan español, tan halagüeño y tan gracioso, llevaba en sí propio el germen de su ruina. Al vestir la desnudez de los miembros de la arquitectura romana, lo mismo que al sustituir la crestería de la antigua iglesia gótica con los relieves del Renacimiento, se procedía como si el ornato tuviese por sí un valor independiente de la construcción. Las artes, que en la Edad Media fueron auxiliares de la arquitectura y se confundieron en la grandiosa unidad del templo, se sobreponían al arte principal, le ahogaban con sus brazos y le quitaban robustez y virilidad a fuerza de abrumarle de galas. La escultura, que ya se levantaba pujante y transformada, encontraba en esto sus ventajas, acelerándose el instante de su emancipación. El cincel lozanísimo de Gil de Siloe apuraba en los sepulcros de la Cartuja de Miraflores todos los primores y delicadezas del arte ojival en sus postrimerías, convirtiendo el alabastro en sutilísima tela labrada como a punta de aguja. La antigua imagineria, próxima a caer envuelta en las ruinas del templo gótico, hacía el derroche y alarde más ostentoso de sus riquezas en los colosales retablos de varios cuerpos, en los nichos con doseletes, en las portadas de las iglesias y de los palacios; pero, sobre todo, en los monumentos funerales, tan risueños a veces, que parecen imaginados para hacer apacible la idea de la muerte. No hay accidente del traje que no se reproduzca en la piedra con tanta minuciosidad como si el artista bordara en seda o en tercipelo. Y al mismo tiempo que Damián Forment, en cuyas obras se siente algo del aliento y de la fiereza de Donatello, inunda las iglesias de Aragón  [p. 18] con sus figuras de magnífica grandeza esculpidas con terrible resolución y manejo, según la expresión de Jusepe Martínez, el arte de los entalladores, el trabajo en madera llega a su apogeo en las sillerías de coro de Felipe de Borgoña; y el arte (que entonces lo era y maravilloso) de los rejeros y herreros, se adelanta con firme paso en las vías del Renacimiento, inmortalizando su nombre el burgalés Cristóbal de Andino en la reja de la capilla del Condestable, una de las primeras obras en que artífice español procuró regirse por las medidas clásicas. Era llegado el momento de la iniciación pura y directa en el gusto italiano, y ésta se verificó en la escultura de los monumentos sepulcrales antes que en ningún otro género de obras. Artífices toscanos y genoveses dieron en Andalucía los primeros ejemplares del nuevo estilo: en el sepulcro del arzobispo Hurtado de Mendoza; en los mausoleos de la Cartuja de las Cuevas de Sevilla. Pero en los de la Capilla Real de Granada, enterramiento de los Reyes Católicos y de sus hijos doña Juana y D. Felipe, quizá el cincel del florentino Domenico Fancelli quedó vencido por el del español Bartolomé Ordoñez, aunque la fortuna, avara con él de sus favores, haya mantenido hasta nuestros tiempos en la oscuridad su nombre, el más digno de ser citado entre los predecesores de Berruguete, que en 1520 volvía de Italia, trayendo en triunfo el arte de Miguel Ángel. Al lado de la enérgica vitalidad que en aquel fin de siglo mostraba la escultura, produciendo obras que ni antes ni después han sido igualadas en nuestro suelo, parecen pobre cosa los primeros conatos de la pintura, oscilante entre los ejemplos del arte germánico y los del italiano, y más floreciente en la corona de Aragón que en la de Castilla, como lo prueba la famosa Virgen de los Conselleres, de Luis Dalmau, memorable ensayo de imitación del primitivo naturalismo flamenco. Pero fuera de ésta y alguna otra excepción muy señalada, las tablas que nos quedan del siglo XV, interesantísimas para el estudio del arqueólogo, y no bien clasificadas aún, dicen poco al puro sentimiento estético, y los nombres de sus oscuros autores Fernando Gallegos, Juan Suárez de Castro, Juan Núñez, Antonio del Rincón, Pedro de Aponte, no despiertan eco ninguno de gloria. Sin embargo, el progreso de unos a otros es evidente; ya Alejo Fernández rompe la rigidez hierática y realiza un notable progreso en la técnica. Y, por otra parte, la pintura mural y decorativa tiene  [p. 19] alta representación en las obras de Juan de Borgoña. El arte pictórico español, propiamente dicho, el único que tiene caracteres propios y refleja el alma naturalista de la raza, no ha nacido aún; tardará todavía un siglo en nacer, un siglo de tímida y sabia imitación italiana, que cubre y disimula el volcán próximo a estallar.


    También la música asoció su voz a los triunfos y pompas de este reinado, y vió cumplirse durante él notables evoluciones en su parte especulativa, a la vez que en la práctica empezaban a ampliarse los términos de su dominio. Los Reyes mismos daban el ejemplo de protegerla: más de cuarenta cantores fueron asalariados por la Reina Isabel, tan famosos algunos como Anchieta y Peñalosa, además de los tañedores de órgano, clavicordio, laúd y otros instrumentos. El Libro de la Cámara del Príncipe D. Juan, que compuso Gonzalo Fernández de Oviedo, nos muestra cuánta importancia se concedió a la música en la educación del primogénito de la corona. «Era el príncipe Don Joan mi Señor (dice Oviedo) naturalmente inclinado a la música, e entendíala muy bien, aunque su voz no era tal como él era porfiado en cantar... En su cámara avía un claviórgano, e órganos, e clavecímbanos, e clavicordio, e vihuela de mano e vihuelas de arco e flautas, e en todos estos instrumentos sabía poner las manos. Tenía músicos de tamborino e salterio e dulzainas et de harpa, e un rebelico muy precioso que tañía un Madrid, natural de Caramanchel, de donde salen mejores labradores que músicos, pero éste lo fué muy bueno. Tenía el príncipe muy gentiles menistriles, altos de sacabuche e cheremías e cornetas e trompetas bastardas, e cinco o seys pares de atabales: e los unos e los otros eran muy hábiles en sus oficios, e como convenían para el servicio e casa de tan alto príncipe.»


    Existía, pues, además de la música religiosa, un arte cortesano, cuyas relaciones con la música popular son evidentes en algunos villancicos y cantarcillos de Juan del Encina, cuyos tonos, juntamente con la letra, nos ha conservado el inestimable Cancionero de la biblioteca de Palacio, transcrito y publicado por Barbieri. Y aunque todavía los compositores profanos de este tiempo no hubiesen alcanzado a emanciparse de los artificios del contrapunto, ya es visible en ellos la tendencia expresiva y el deseo de acomodar la música a la letra. Igual fenómeno acontecía simultáneamente en  [p. 20] el campo de la poesía, y a veces por virtud de los mismos hombres, puesto que Juan del Encina (por ejemplo) era a un tiempo músico y poeta. Los temas del arte popular pasaban al arte erudito, lo profano y lo religioso se compenetraban estrechamente, y la labor inconsciente y genial de los artistas se reforzaba con las audacias de los preceptistas y escritores técnicos, que eran ya en bastante número, y que si bien en los fundamentos especulativos suelen permanecer aferrados a la doctrina de Boecio, la modifican y atenúan con originales interpretaciones, arrojándose algunos a sentar principios notablemente revolucionarios y de no pequeña trascendencia para la estética musical. Autorizado el carácter matemático de la Música y supuesto entre las disciplinas liberales por Casiodoro, por Boecio, por San Isidro, por todos los grandes institutores de la Edad Media, había logrado el arte del sonido penetrar desde muy temprano en las escuelas episcopales y monásticas, y luego en las más famosas universidades, donde nunca tuvieron asiento el arte de la mazonería ni el de la imaginería, a pesar de los portentos que cada día creaban. El Bachiller Alfonso de la Torre, autorizado intérprete de la ciencia oficial del siglo XV, expone bellamente en aquella novela alegórica y enciclopédica que llamó Visión Delectable, la elevada noción que entre sus contemporáneos prevalecía sobre la Música y sus efectos. «Tanta es la necesidad mía (hace decir a la propia Música), que sin mí no se sabría alguna sciencia o disciplina perfectamente. Aun la esfera voluble de todo el universo por una armonía de sones es traída, et yo soy refeción et nudrimento singular del alma, del corazón et de los sentidos, et por mí se excitan et despiertan los corazones en las batallas, y se animan et provocan a causas arduas y fuertes; por mí son librados et relevados los corazones penosos de la tristura, y se olvidan de las congojas acostumbradas. Y por mí son excitadas las devociones et afecciones buenas para alabar a Dios supremo et glorioso, et por mí se levanta la fuerza intellectual a pensar transcendiendo las cosas espirituales, bienaventuradas y eternas».


    Este concepto científico de la Música, si es cierto que la realzaba sobre sus hermanas las otras artes, injustamente desheredadas, traía consigo el peligro, muy sensible para la Música misma, de ver olvidada y sacrificada su verdadera importancia estética en aras de fantásticos idealismos o de un vano y pedantesco aparato  [p. 21] geométrico. Por fortuna y como reacción y contrapeso a esta tendencia dogmática y estéril, los cantores y músicos prácticos, los organistas y maestros de capilla, comenzaron a imprimir ciertos epítomes o cuadernos puramente prácticos, sumas de canto llano y canto de órgano. Guillermo Despuig, uno de los más antiguos, declaraba francamente en 1495 que la institución musical de Boecio, aunque singular y divina, «era casi enteramente inútil para el arte de cantar». Y todavía fué más allá Gonzalo Martínez de Bizcargui (1511), acusado por su adversario Juan de Espinosa «de enseñar e poner en escripto herejías formales en Música, contradiciendo a Boecio... e a todos cuantos autores antes dellos et en su tiempo han escripto desta mathemática». Pero el gran revolucionario musical de entonces, el que la historia general del arte no ha olvidado, por más que tardase más de cien años en fructificar su reforma, adoptada y desarrollada luego por Zarlino, fué el andaluz Bartolomé Ramos de Pareja, que desde 1482 se había hecho famoso en la Universidad de Bolonia con su doctrina del temperamento, que inició nueva tonalidad y levantó nueva escala contra el hexacordo tradicional, suponiendo necesariamente alteradas las razones de las cuartas y quintas en los instrumentos estables.


    Trazado rápidamente, y no otra cosa permiten los límites de esta digresión, el cuadro de la vida nacional en aquellos órdenes que más o menos inmediatamente se ligan con el que es objeto de nuestras indagaciones, procede ya concentrar nuestra atención en la literatura, haciéndonos cargo ante todo de los dos grandes hechos que aceleraron su progreso durante este reinado y abrieron las puertas de una nueva era. Estos dos hechos son la influencia triunfante de los humanistas, y la introducción de la imprenta en nuestro suelo.


    La cultura clásica, que de un modo imperfecto y a veces de segunda mano, había penetrado en la corte de D. Juan II, y que con más severa disciplina habían recibido algunos españoles en la corte napolitana de Alfonso V, triunfa en tiempo de los Reyes Católicos, merced a los esfuerzos combinados de humanistas italianos residentes en España y de humanistas españoles educados en Italia. Ni a unos ni a otros faltó altísima y regia protección y estímulo y recompensa, que no nacía de vano dilettantismo, ni de efímero capricho  [p. 22] de la moda, sino del convencimiento en que nuestros monarcas estaban de cumplir así una misión civilizadora. Aunque el Rey Católico distase mucho de ser ajeno a las buenas letras, como lo persuade el hecho de haber sido educado clásicamente por un traductor de Salustio, el maestro Francisco Vidal de Noya, la principal y más directa y eficaz iniciativa en este orden pertenece a la Reina Isabel, que ya en edad madura llegó a superar las dificultades de la lengua latina, bajo el magisterio de Doña Beatriz Galindo, y protegió el estudio de las humanidades con tal ahinco, que hizo exclamar al protonotario Lucena, en su Epístola exhortatoria a las letras: «La muy clara ninpha Carmenta letras latinas nos dió: perdidas en nuestra Castilla, esta Diana serena las anda buscando; quien sepa de las letras latinas que perdió Castilla, véngalo a decir a su dueño, e avrá buen hallazgo... ¿Non vedes quantos comienzan aprehender, mirando su realeza?... Lo que los reyes f asen bueno o malo, todos ensayamos de lo facer: si es bueno, por aplacer a nos mesmos: si es malo, por aplacer a ellos. Jugaba el rey, eran todos tahures: estudia la Reyna, somos agora estudiantes.»


    Y no sólo estudiaba la Reina, sino las Infantas, sus hijas, celebradas todas cuatro por Luis Vives como mujeres eruditas, sin excluir a la infeliz Doña Juana, que contestaba de improviso en lengua latina a los discursos gratulatorios que la dirigían en las ciudades de Flandes. Del príncipe D. Juan refiere su criado Gonzalo Fernández de Oviedo, que «salió buen latino e muy bien entendido en todo aquello que a su real persona convenía saber». Todavía tenemos cartas latinas suyas entre las de Marineo Sículo; y Juan del Encina, al dedicarle su traducción de las Bucólicas de Virgilio, dice de él que «favorescía maravillosamente la sciencia, andando acompañado de tantos e tan doctísimos varones».


    El ejemplo de la casa real fué prontamente seguido por los próceres castellanos, que en todo aquel siglo venían ya distinguiéndose por la afición más o menos ilustrada a las letras y a sus cultivadores. El Almirante D. Fadrique Enríquez hizo venir en 1484 a Lucio Marineo Sículo; el Conde de Tendilla, embajador en Roma, trajo en 1487 a Pedro Mártir de Anglería, el cual empezó por comentar en Salamanca las sátiras de Juvenal, con tal aplauso y concurso de gentes, que tenía que entrar en clase llevado en hombros de sus discípulos.


     [p. 23] A estos dos principales educadores de la nobleza castellana, hay que añadir los nombres, literariamente menos famosos, de los dos hermanos Antonio y Alejandro Geraldino, encargado el primero de la enseñanza de la Infanta Doña Isabel, y el segundo de la de sus hermanas. Uno y otro dejaron más fama de pedagogos que de escritores: del hermano mayor sólo se citan unas Bucólicas Sagradas: del menor, que fué protonotario apostólico y poeta laureado, y últimamente obispo de la isla de Santo Domingo, una oración gratulatoria al Papa Inocencio VIII. Tiene no obstante, el mérito de haber sido uno de los primeros que empezaron a recoger lápidas e inscripciones romanas en España.


    Mucho mayor es la importancia del lombardo Pedro Mártir, no sólo por el gran número de discípulos que tuvo en Valladolid y en Zaragoza, figurando entre ellos los primeros nombres de la aristocracia castellana, sino por la originalidad de su persona, por su talento nada vulgar de escritor, y por el grande interés histórico de sus libros, considerados como fuente histórica, abundantísima, aunque no siempre segura, para las cosas de su tiempo. Pedro Mártir de Anglería o Anghiera, andante en corte de los Reyes Católicos y de sus sucesores desde 1488 a 1526; preceptor de la juventud cortesana en las artes liberales; canónigo de Granada, en cuya guerra había tomado parte y a cuya conquista asistió; primer abad de la Jamaica, donde no residió nunca; embajador al sultán del Cairo; miembro del primitivo Consejo de Indias; corresponsal asiduo de Papas, Cardenales, Príncipes, magnates y hombres de letras, ofrece en su prosa uno de los más antiguos y clásicos tipos de lo que hoy diríamos periodismo noticiero. Mientras otros latinistas se esforzaban en renovar las formas clásicas de la historia y vestir con la toga y el laticlavio a los héroes contemporáneos, él escribía día por día, en una latinidad muy abigarrada y pintoresca, llena de chistosos neologismos, cuanto pasaba a su lado, cuantos chismes y murmuraciones oía, dando con todo ello incesante pasto a su propia curiosidad siempre despierta, y a la de sus amigos italianos y españoles. Tenía para su oficio la gran cualidad de interesarse por todo y no tomar excesivo interés por ninguna cosa, con lo cual podía pasar sin esfuerzo de un asunto a otro, y dictar dos cartas mientras le preparaban el almuerzo. Acostumbrado a tomar la vida como un espectáculo curioso, gozó ampliamente  [p. 24] de cuantos portentos le brindaba aquella edad, sin igual en la historia; y estuvo siempre colocado en las mejores condiciones para verlo y comprenderlo todo, desde la guerra de Granada hasta la revuelta de las Comunidades. Su espíritu, generalmente recto, propendía más a la benevolencia que a la censura, sobre todo con aquellos de quienes esperaba honores y mercedes que contentasen su vanidad, muy subida de punto, aunque inofensiva, y su muy positivo amor a las comodidades y a las riquezas, que la fortuna le concedió ciertamente con larga mano. Hombre de ingenio fino y sutil, italiano hasta las uñas, quizá presumía demasiado de su capacidad diplomática; pero, a lo menos, poseyó en alto grado el don de observación moral, el conocimiento de los hombres. Sus juicios no han de tomarse por definitivos; pero reflejan viva y sinceramente la impresión del momento. Él mismo, como todos los escritores de su género, rectifica a cada paso y sin violencia alguna lo que en cartas anteriores había consignado. El Opus Epistolarum es un periódico de noticias en forma epistolar, dividido en 812 números, y no de otro modo debe ser juzgado. Más aparato histórico tienen sus ocho Decades de Orbe novo, que fueron un libro de revelación, el primer libro por donde la historia del descubrimiento de América vino a difundirse en Europa. La latinidad no era muy clásica que digamos; pero a pesar de este defecto, que en aquellos tiempos difícilmente se perdonaba, todo el público letrado de Italia devoró ávidamente estas Décadas, dando ejemplo de ello el mismo Papa León X, que las leía de sobremesa a su sobrina y a los Cardenales. Pedro Mártir, siguiendo su peculiar instinto, había elegido lo más ameno, lo más exótico, lo más pintoresco y divertido de aquella materia novísima, deteniéndose, no poco, en las rarezas de historia natural, en los detalles antropológicos, y en notar maligna y curiosamente los ritos, las costumbres y supersticiones de los indígenas, en aquello en que más contrastaban con los hábitos del Viejo Mundo. Esta especie de curiosidad científica realza sobremanera su libro, además del agrado de su estilo, incorrectísimo ciertamente y a veces casi bárbaro, pero muy suelto, chispeante e ingenioso. Tiene Pedro Mártir, como preceptor y gramático, su importante representación en la historia del humanismo español, y pudo escribir sin mucha nota de jactancia, aunque en frases de pedantesco y depravado gusto, que habían mamado  [p. 25] la leche de su doctrina casi todos los próceres de Castilla (suxerunt mea litteraria ubera principes Castellae fere omnes), pero cuál fuese la calidad de esta leche, no poco desemejante de la lactea ubertas de Tito Livio, lo están pregonando a voces los mismos escritos de Mártir; y ciertamente que si la severa disciplina de otros maestros indígenas, como los Nebrijas, Barbosas, Núñez y Vergaras, no hubiese llevado el gusto por senderos más clásicos que los de esta latinidad viciada y barroca, que viene a ser el calco de una fraseología moderna, no hubiera emulado ni menos excedido la España clásica del siglo XVI los esplendores de la Italia del siglo XV.


    De todos modos, es harto evidente el servicio que Pedro Mártir hizo a la historia de nuestro más glorioso reinado, para que por defectos de forma hayamos de regatearle sus méritos de observador incansable y curioso, no menos que de narrador sensato y lúcido. Más modestos, aunque no menos positivos, fueron los que la prestó el siciliano Lucio Marineo, discípulo de Pomponio Leto, y profesor en Salamanca de Elocuencia y Poesía latina desde 1484 hasta 1496, en que pasó a ejercer su ministerio al aula regia, acompañando luego al Rey Católico en su viaje a Nápoles (1507) como capellán suyo. Su vida, lo mismo que la de Pedro Mártir, se prolongó mucho dentro del reinado de Carlos V, y le permitió dejar varios libros enteramente consagrados a la ilustración de nuestras cosas, con espíritu sobremanera encomiástico, y quizá adulatorio en algún caso. Su correspondencia familiar en diez y siete libros, menos explotada hasta ahora que la de Mártir, abunda en noticias singulares para nuestra historia política y literaria. En ilustrar los anales de Aragón, especialmente en el período próximo a su tiempo, fué de los primeros; y siempre será consultada con utilidad, aunque no sin cautela, la vasta enciclopedia histórico-geográfica que tituló De rebus Hispaniae memorabilibus, cuyos primeros libros, por su traza y por la variedad de especies que en ellos se mezclan, tienen mucho parecido con los modernos libros de viajes, así como los últimos pertenecen enteramente a la narración histórica, y conducen mucho para la ilustración de los reinados de D. Juan II de Aragón y de los Reyes Católicos.


    El mismo Marineo Sículo, en una oración dirigida a Carlos V,  [p. 26] nos dejó curiosa conmemoración de los eruditos españoles de su tiempo, contando entre ellos a sus propios discípulos y a los de Pedro Mártir, muchos de los cuales nada dejaron impreso, pero cuyo ejemplo influyó mucho por la alta prosapia de los que le daban. El Arzobispo de Zaragoza, D. Alfonso de Aragón, hijo bastardo del Rey Católico; el Arzobispo de Granada, D. Francisco de Herrera; los Obispos de Salamanca y Plasencia, D. Francisco de Bovadilla y D. Gómez de Toledo; el futuro Arzobispo de Sevilla e Inquisidor general, D. Alonso Manrique, que en su juventud había enseñado griego en Alcalá, grande amigo y protector de Erasmo; el Cardenal de Monreal, D. Enrique de Cardona, y su hermano D. Luis, Obispo de Barcelona; el Abad de Valladolid, D. Alfonso Enríquez, a quien califica Marineo de litteratissimus juvenis; el Obispo de Osma, Cabrero, concionator egregius; el Condestable D. Pedro de Velasco, a quien Marineo oyó explicar en el gimnasio de Salamanca, siendo muy joven, las epístolas de Ovidio y la Historia natural de Plinio; el Marqués de los Vélez, D. Pedro Fajardo; el Duque de Arcos, D. Rodrigo Ponce de León; el Marqués de Denia, D. Bernardo de Rojas y Sandoval, que emprendió sexagenario el estudio de la gramática latina, y llegó a ser eminente en ella; el doctísimo Conde de Oliva, D. Serafín Centelles; el Conde de Tendilla, D. Íñigo López de Mendoza, «vir sapiens et litteris excultus»; el Marqués de Tarifa y Adelantado de Andalucía, D. Fadrique Enríquez de Rivera, gran conocedor de la historia antigua, y vástago de una dinastía de Mecenas y de cultivadores de las letras y de las artes; Rodrigo Tous de Monsalve, patricio hispalense, «omni genere doctrinae doctissimus»... Si a todos estos nombres aristocráticos, recordados en el discurso de Marineo, se añaden los de sus propios corresponsales y los de Pedro Mártir, tales como el Duque de Braganza y Guimaraens, D. Juan de Portugal, D. Alonso de Silva D. Diego de Acevedo, Conde de Monterrós, D. García de Toledo y D. Pedro Girón, no podrá menos de formarse muy ventajosa idea del ardor desplegado por la nobleza española para iniciarse en la nueva cultura, secundando el ejemplo de los Reyes Católicos.


    Pero ni Pedro Mártir, ni Lucio Marineo, ni los Geraldinos, aventureros literarios más o menos brillantes, preceptores meramente aristocráticos, hombres harto medianos de carácter y de  [p. 27] inteligencia, y en los cuales se trasluce siempre algo del advenedizo y del parásito, hubieran podido extender la acción del Renacimiento fuera del recinto cortesano, si no les hubiese secundado, y en parte precedido, una legión de humanistas españoles, que con mayor celo y desinterés y con más espíritu didáctico, trabajaron por difundir en las escuelas de España la noción clásica que habían recogido en Italia. Lo primero era la reforma de los métodos gramaticales, el abandono de los antiguos y bárbaros textos, la formación de los primeros vocabularios, y la difusión de los autores clásicos, ya en su original, ya en versiones más o menos ajustadas. Y es cierto que en esta parte pocos pueden disputar la prioridad de tiempo a Alonso de Palencia, que si no llegó a poseer la lengua griega (a pesar de haber vivido en la domesticidad del Cardenal Bessarion y de haber tenido familiar trato con Jorge de Trebisonda y otros doctos bizantinos), por lo cual sus infieles y revesadas traducciones de Plutarco y de Josefo lograron muy poco aprecio, mereció bien de las humanidades latinas por trabajos estrictamente filológicos, que son los más antiguos de su género en Castilla: el Opus sinonimorum, que tenía ya terminado en 1472, y el Universal Vocabulario en latín y romance, trabajo de su vejez, emprendido por orden de la Reina Isabel, y dado a luz en 1490, un año antes del Diccionario de Antonio de Nebrija, que le lleva grandes ventajas y que inmediatamente le sepultó en el olvido. Hoy vive Palencia en la memoria de las gentes más bien a título de cronista que de lexicógrafo, por más que en la latinidad, vigorosa y pintoresca a veces, aunque crespa y enmarañada, de sus Décadas, bien se trasluzcan los esfuerzos de su autor para dominar la prosa clásica, cuyo estudio le sirvió para ensanchar los lindes de la nuestra hasta el grado de relativa perfección que muestra la Batalla de los lobos y perros, y más todavía el tratado de la Perfección del triunfo militar.


    Pero los trabajos de Palencia, si se le considera meramente como humanista, no fueron más que el preludio de los de Antonio de Nebrija, el extirpador de la barbarie, el que mezcló (como cantaba el helenista Arias Barbosa) las sagradas aguas del Permeso con las del Tormes.  [1] «Fué aquella mi doctrina tan noble  [p. 28] (decía el mismo Nebrija, con justo aunque poco disimulado orgullo), que aun por testimonio de los envidiosos y confesión de mis enemigos, todo aquesto se me otorga: que yo fuí el primero que abrí tienda de la lengua latina y osé poner pendón para nuevos preceptos... y que ya casi de todo punto desarraigué de toda España los Doctrinales, los Peros Elías y otros nombres aun más duros, como los Galteros, los Ebrardos, Pastranas y, otros no sé qué apostizos y contrahechos gramáticos, no merecedores de ser nombrados. Y que si cerca de los hombres de nuestra nación alguna cosa se habla de latín, todo aquello se ha de, referir a mí. Es, por cierto, tan grande el galardón deste mi trabajo, que en este género de letras otro mayor no se pueda pensar.»  [1]


    Nebrija, en efecto, que tornaba de Italia en 1473, después de una residencia de diez años, y muchos antes que Pedro Mártir ni Lucio Marineo pensasen en venir a nuestro suelo, traía como triunfal despojo de su largo viaje, e iba a difundir por medio de la enseñanza, primero en Sevilla, después en Salamanca  [2] y finalmente en Alcalá, la última palabra de la filología clásica de entonces, es decir, el método racional y filosófico de Lorenzo Valla, contrapuesto al empírico y rutinario de los gramáticos anteriores. Su doctrina, derramada en innumerables opúsculos, y condensada al fin en su extensa Gramática (cuya primera edición es de 1481), se alzó triunfante sobre las ruinas del alcázar de la barbarie, por él abatido en descomunal certamen. Su nombre se convirtió en sinónimo de gramático, y desde el siglo XVI hasta nuestros días, las artes para enseñar la lengua latina siguieron intitulándose con su nombre, aunque poco conservasen de su doctrina, ni menos del generoso espíritu de alta cultura que la informaba. Casi  [p. 29] nadie, por ejemplo (salvo Simón Abril, y éste muy tardíamente), le siguió en lo que constituía la segunda parte de su método, en lo que implicaba un apartamiento de la tendencia escolástica, una dirección popular. Si en su voluminosa Gramática, escrita para uso de los maestros, había seguido la costumbre, universal entonces, de exponer los preceptos en lengua latina, no por eso cayó en el absurdo (triunfante hasta el siglo pasado) de creer que fuera cosa conveniente, ni siquiera posible, iniciar a nadie en los rudimentos de una lengua, valiéndose de la misma lengua que el principiante ignoraba. Por eso, siguiendo la alta inspiración de la Reina Católica, escribió, en romance contrapuesto al latín, sus Introducciones «para que con facilidad puedan aprender todos, y principalmente las religiosas y otras mujeres consagradas a Dios». De este modo (como él decía) «sacaba la novedad de sus obras de la sombra y tinieblas escolásticas a la luz de la corte». Y aún dió un paso más, y por él le debe eterna gratitud nuestro idioma. Su Arte de la Lengua Castellana, publicado casi providencialmente el mismo año de la conquista de Granada y del descubrimiento del Nuevo Mundo, fué la primera gramática que de ninguna lengua vulgar se hubiese dado a la estampa: es, sin disputa, el más antiguo de todos los libros de filología romance.


    Nebrija, en igual o mayor grado que cualquier humanista italiano de su tiempo, renovó y amplió en su persona aquel enciclopédico saber que los antiguos consideraban inseparable de la profesión, en otro tiempo tan honrada e ilustre, de gramático. Porque no sólo fué versado en las lenguas griega y hebrea, de las cuales sabemos que compuso también gramáticas que no han llegado a nuestros tiempos, sino que abarcó en el círculo de sus estudios la interpretación de los autores, así en la materia como en la forma, lo cual le obligó a hacer frecuentes excursiones al campo de la teología, como lo prueban sus Quincuagenas; al del derecho, como lo acredita su Lexicon juris civilis; al de la Arqueología, cuando estudió por primera vez el circo y la naumaquia de Mérida; al de las ciencias naturales, como editor de Dioscórides; al de la Cosmografía y la Geodesia, y esto no meramente en calidad de compilador erudito, sino midiendo, por primera vez en España, un grado del meridiano terrestre, como base para la unidad de un sistema métrico: que a esto y a otras innumerables  [p. 30] cosas se extendía en el Renacimiento la ciencia de los llamados gramáticos. Y si a esto se añade que Nebrija fué historiador elegante (aunque excesivamente retórico y poco original) de las cosas de su tiempo, y fué además poeta latino, de sincera inspiración, y no de los fabricantes de centones, para prueba de lo cual bastaría la hermosa elegía que compuso al visitar, después de muchos años, su patria, nadie podrá dejar de ver en el ilustre maestro andaluz la más brillante personificación literaria de la España de los Reyes Católicos, puesto que nadie influyó tanto como él en la general cultura, no sólo por su vasta ciencia, robusto entendimiento y poderosa virtud asimiladora, sino por su ardor propagandista, a cuyo servicio puso las indomables energías de su carácter, arrojado, independiente y cáustico. Gracias a ello, y a la protección resuelta de la Reina Católica y de Cisneros, pudo en toda ocasión reivindicar altamente los fueros de la libertad científica, y proseguir impertérrito la reforma de los estudios, sin que las fuerzas le desfalleciesen aun en la extrema ancianidad. Y todavía en su lecho de muerte, contemplando imperfecta su obra, llamaba con sus votos quien la completase, y repetía incesantemente aquel verso virgiliano, que luego había de recoger el Brocense, considerándose a sí propio como el vengador invocado por Nebrija:


    Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor.


    A su nombre debe ir unido inseparablemente el de su grande amigo, y comprofesor de lengua griega, el portugués Arias Barbosa, discípulo de Angelo Policiano. Poco dejó escrito, y su nombre fué eclipsado muy pronto por el de su más egregio discípulo el Comendador Griego, Hernán Núñez; pero hay justicia en reconocer que Arias Barbosa fué el patriarca de los helenistas españoles, y el que en Salamanca inauguró esta enseñanza, por lo cual dijo bien Andrés Resende en su Encomium Erasmi:


    ................. docuit nam primas iberos

    Hippocrenaeo Graias componere voces

    Ore..........................................................


    Pero la Universidad de Salamanca, nacida en los tiempos medios, y aferrada todavía a la tradición escolástica, debía presentar, como la de París, larga resistencia a los humanistas innovadores,  [p. 31] que tan diverso sentido traían de la vida y de la ciencia. Por otra parte, el régimen excesivamente democrático de aquellas aulas, solía alejar de ellas a profesores muy beneméritos. Una votación de estudiantes en oposición a cátedra desairó a Nebrija, cargado de años y de méritos, y le obligó a trocar las aulas de Salamanca por las de Alcalá. Esta Universidad, creada de nueva planta por el Cardenal Jiménez en 1508, ofrecía un asilo más hospitalario a los nuevos estudios. Su fundador había excluído de aquellas aulas la enseñanza del Derecho civil, reduciendo mucho la del canónico. La Teología continuaba imperando, pero no ya en su forma antigua, dogmática y polémica, sino más bien en la de estudio e interpretación del texto sagrado, para lo cual el conocimiento de los originales hebreo y griego y el trabajo crítico de los humanistas eran preciso y necesario instrumento. Por eso en el período de gloria de la escuela complutense, que abarca los primeros sesenta años de su vida, se cultivaron en ella con igual amor la antigüedad profana y la sagrada.  [1] Allí brillaron simultáneamente el cretense Demetrio Ducas, maestro de lengua griega; los hebraizantes conversos Alfonso de Zamora, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá; los dos hermanos Vergaras, traductor el uno de Aristóteles y el otro de Heliodoro, y autor de la más antigua gramática griega compuesta en España, que fué al mismo tiempo una de las más difundidas en Europa durante aquel siglo; el toledano Lorenzo Balbo de Lillo, a quien se debieron correctas ediciones de Valerio Flaco y Quinto Curcio; el reformador filosófico Hernán Alfonso de Herrera, primero que osó levantar la voz contra los peripatéticos en su Disputación de ocho levadas contra Aristótil y sus secuaces, precediendo, no sólo a las tentativas de Pedro Ramas, sino a las del mismo Luis Vives; Diego López de Stúñiga, docto y acérrimo contradictor de Erasmo; Mateo Pascual, fundador del Colegio Trilingüe; Pedro Ciruelo, que hermanó el estudio de las Matemáticas con el de la Teología. De las cuarenta y dos cátedras que el Cardenal estableció, seis eran de gramática latina, cuatro de otras lenguas antiguas, cuatro de retórica y ocho  [p. 32] de artes, o sea de filosofía. Erasmo reconoce y pondera en muchas partes el esplendor científico de Compluto, de la cual dice que con más razón podía llamarse πανπλουτον, por ser rica en todo género de sabiduría.


    La grande obra de aquellos egregios varones fué la Políglota Complutense, monumento de eterna gloria para España, sean cuales fueren sus defectos, enteramente inevitables entonces; obra que hace época y señala un progreso en la lectura del texto bíblico, y que era en su línea el mayor esfuerzo que desde las Hexaplas de Orígenes se había intentado en el mundo cristiano. La Políglota se hizo incluyendo, además del texto hebreo, el griego de los Setenta, el Targum caldaico de Onkelos (sólo para el Pentateuco), uno y otro con traducciones latinas interlineales, y la Vulgata. Llena los cuatro primeros tomos el Antiguo Testamento; el quinto (que fué el primero en el orden de la impresión) está dedicado al Testamento Nuevo (texto griego y latino de la Vulgata), y el sexto es de gramáticas y vocabularios (hebreo, caldeo y griego). Los trabajos preparatorios duraron diez años. A los artífices de este monumento los hemos nombrado ya: la parte hebrea corrió a cargo de los tres judíos conversos, siendo de Alfonso de Zamora la gramática; en la parte griega trabajaron el cretense Ducas, Vergara, el Pinciano (Hernán Núñez), y algo Antonio de Nebrija, que más bien intervino en la corrección de la Vulgata. Códices hebreos, los había con abundancia en España, y de mucha antigüedad y buena nota, procedentes de nuestras sinagogas, donde siempre se había conservado floreciente la tradición rabínica. Tampoco faltaban buenos ejemplares latinos; pero no los había griegos, y hubo que pedirlos al Papa León X, que facilitó liberalmente los de la Vaticana, que fueron enviados en préstamo a Alcalá, como expresamente dice el Cardenal en la dedicatoria, y no copiados en Roma, por más que así lo indique su biógrafo Quintanilla. Para fundir los caracteres griegos, hebreos y caldeos, nunca vistos en España, y hacer la impresión, vino Arnao Guillén de Brocar, y en menos de cinco años (¡celeridad inaudita, dadas las dificultades!) se imprimió toda la Biblia, cuyos gastos ascendieron, según Alvar Gómez, a cincuenta mil escudos de oro, cantidad enorme para entonces. La impresión estaba acabada en 1517, pocos meses antes de la muerte del Cardenal; pero no entró  [p. 33] en circulación hasta 1520, de cuya fecha es el Breve apostólico de León X, autorizándola, «por juzgar indigno que tan excelente obra permanezca por más tiempo en la obscuridad». El texto griego del Nuevo Testamento, impreso desde 1514, antes que otra cosa alguna de la obra, tiene la gloria de ser el primero que apareció en el mundo, anterior en dos años al de Erasmo, cuya primera edición es de 1516. Erasmo y los complutenses trabajaron con entera independencia, y el merecimiento de los unos en nada debe perjudicar al del otro. A decir verdad, ambos textos adolecen de no leves defectos, como fundados en códices relativamente modernos, y todos de la familia bizantina. ¿Quién ha de pedir a aquellas ediciones del siglo XVI, primeros vagidos de la ciencia filológica, la exactitud y el esmero que en nuestros días ha podido dar a las suyas Tischendorf, sobre todo después del hallazgo del códice Sinaítico? Erasmo tuvo que valerse de algunos códices de Basilea muy medianos; muchas veces corrigió su texto por el de la Vulgata, y en la cuarta, quinta y sexta de sus ediciones, introdujo algunas enmiendas tomadas de la Complutense.


    Pocos príncipes han igualado a Cisneros en esplendidez como Mecenas y como protector del arte tipográfica. Además de la Políglota, publicó a sus expensas el Misal y el Breviario Mozárabes, restaurando en parte aquella antigua liturgia; las Epístolas de Santa Catalina de Sena, la Escala de San Juan Clímaco, las Meditaciones del Cartujano, y otros muchos libros de devoción, que repartió por los conventos de monjas; el Tostado sobre Eusebio, y luego las obras todas del Tostado; mucha parte de las de Raimundo Lulio, a cuya doctrina tenía especial afición, interviniendo en las ediciones los famosos lulianos Nicolás de Paz y Alonso de Proaza; la Agricultura de Gabriel Alonso de Herrera, que repartió entre los labradores, y las obras de Medicina de Avicena. Tenía, finalmente, pensado hacer una edición greco-latina esmeradísima de todas las obras de Aristóteles, empresa tan monumental en su género como la Políglota, pero murió antes de ver acabados los trabajos. Parte de ellos, en especial los de Juan de Vergara, todavía se conservan entre las preciosas reliquias de la Biblioteca Complutense.


    Pero no es del caso detenernos a tejer los anales de aquella famosa escuela, que además, por lo que toca a su período más  [p. 34] brillante, fueron dignamente ilustrados por Alvar Gómez de Castro en su vida latina del Cardenal, y por Alfonso García Matamoros en su clásica oración Pro adserenda hispanorum eruditione. Por otra parte, sería ya traspasar los límites cronológicos de este reinado el asistir a la formación del grupo erasmista, cuyo corifeo en Alcalá fué el abad Pedro de Lerma; ni menos enumerar los elegantes escritos con que ya en prosa, ya en verso, comenzaban a renovar la facundia del antiguo Lacio Alvar Gómez, señor de Pioz, Juan Sobrarias, Juan Pérez, que latinizó su apellido llamándose Petreyo, Juan Maldonado, y otros muchos humanistas, cuyos mejores trabajos pertenecen al reinado siguiente. Baste decir que, en el primer tercio del siglo XVI, la cultura greco-latina no se encerraba ya en los centros universitarios, sino que muchos profesores privados, algunos de ellos eminentes, la difundían por todas las ciudades y villas de alguna consideración de Castilla y Andalucía; en Segovia, Juan Oteo, maestro de Andrés Laguna; en Soria, el Bachiller Pedro de Rúa, ingenioso censor de las ficciones de Fr. Antonio de Guevara; en Valladolid y en Olmedo, Cristóbal de Villalón; en Toledo, Alfonso Cedillo, maestro de Alejo de Venegas; en Calahorra, el Bachiller de la Pradilla; en Santo Domingo de la Calzada, Pedro Lastra; en Sevilla, Diego de Lora y Cristóbal de Escobar, dignos precursores de los Malaras, Medinas y Girones; en Granada, Pedro Mota; en Écija, un cierto Andrés, a quien por excelencia llamaron el Griego. ¿Qué más? El estudio de las humanidades formó parte integrante de la cultura femenil más aristocrática y exquisita; y en las cartas de Lucio Marineo, y en el Gynecaeum Hispanae Minervae, que compiló D. Nicolás Antonio, viven, juntamente con el nombre de La Latina, los de Doña Juana Contreras, Isabel de Vergara, Antonia de Nebrija, la Condesa de Monteagudo, Doña María Pacheco, Doña Mencía de Mendoza, marquesa de Zenete, y otras doctas hembras, de una de las cuales, por lo menos (Doña Lucía de Medrano), consta, por relación de Marineo, el cual habla como testigo ocular, que tuvo cátedra pública en la Universidad de Salamanca, dedicándose a la explanación de los clásicos latinos. Y no hay duda que el grado de educación de la mujer, cuando es verdadero cultivo del espíritu y no pedantesca ostentación, suele ser el indicio más seguro del punto de civilización alcanzado por un pueblo.


     [p. 35] A esta rápida difusión del saber contribuyó en gran manera la prodigiosa invención de la imprenta, que precisamente entró en España el mismo año en que comenzaron a imperar los Reyes Católicos. De 1474 y 1475 datan las más antiguas impresiones de Valencia (el Certamen poetich, el Comprehensorium, el Salustio...), ciudad que tiene la gloria de haber precedido a todas las de España, en ésta como en otras manifestaciones de la cultura.  [1] Siguiéronla inmediatamente las otras dos capitales de la Corona de Aragón, Barcelona y Zaragoza, y entre las ciudades de los dominios castellanos Sevilla, en 1476; Salamanca, en 1480; Zamora, en 1482; Toledo, en 1483; Burgos, en 1485; Murcia, en 1487. En Lisboa existía por lo menos tipografía hebrea, desde 1485. Durante el resto de aquel siglo, la imprenta se extiende, no sólo a las ciudades de Lérida, Gerona, Tarragona, Pamplona, Valladolid y Granada, sino a los monasterios de Miramar en Mallorca (1485) y Montserrat en Cataluña, y a la villa de Monterrey en Galicia. Pasman el número y variedad de impresiones de estos veintiséis años, el primor y aun la esplendidez de muchas de ellas, la abundancia relativa de obras en lengua vulgar, alternando con las latinas, así clásicas como escolásticas. Y son monumentos de la sabiduría legislativa y del generoso espíritu de este reinado, las varias disposiciones encaminadas a favorecer la publicación y venta de libros, comenzando por la memorable Carta-orden de 25 de diciembre de 1477, dirigida a la ciudad de Murcia, mandando que Teodorico Alemán, impresor de libros de molde en estos reinos, sea franco de pagar alcabalas, almojarifazgo ni otros derechos, por ser uno de los principales inventores y factores del arte de hacer libros de molde, y exponerse a muchos peligros de la mar, por traerlos a España y ennoblecer con ellos las librerías. En 24 de diciembre de 1489 vemos otorgada igual franquicia al  [p. 36] librero Antón Cortés Florentín, y en 12 de diciembre de 1502 a Melchor Garricio de Novara, librero de Toledo.


    Merced a este desarrollo de la imprenta, se salvó en su mayor parte la producción literaria de este tiempo, que quizá por eso parece más considerable que la de épocas anteriores. Abundan en ella, como habían abundado en la corte literaria de D. Juan II, las traducciones de libros clásicos, predominando entre ellos los de historia: el Plutarco y el Josefo, de Alonso de Palencia; el Apiano, de Alonso Maldonado, y el de Juan de Molina; el Julio César, de Diego López de Toledo; el Salustio, de Vidal de Noya; el Tito Livio, de Fr. Pedro de Vega; el Herodiano, de Hernando de Flores; el Quinto Curcio, catalán, de Fenollet, y el castellano de Gabriel de Castañeda; el Frontino, de Diego Guillén de Ávila. De poetas de la antigüedad, se tradujeron las Metamorfosis de Ovidio, al catalán, por Francisco Alegre, y al castellano por un anónimo, cuya versión es diversa de la del Cardenal Mendoza; las Bucólicas de Virgilio, por Juan del Enzina, que fué el primero en abandonar la prosa malamente usada hasta entonces para la interpretación de los poetas; algunas sátiras de Juvenal, por D. Jerónimo de Villegas, prior de Covarrubias. Y entre otras obras de pasatiempo y amenidad, pasó a nuestra lengua El asno de oro, de Apuleyo, castellanizado con mucho donaire y viveza de estilo por Diego López de Cortegana, arcediano de Sevilla. No hay para qué proseguir un catálogo que en este lugar resultarla indigesto. Pero no podemos omitir que el predominio de la literatura italiana, tan vivo en todo aquel siglo y en el siguiente, se manifiesta en obras tales como el Infierno, de Dante, traducido en coplas de arte mayor por el arcediano de Burgos Pedro Fernández de Villegas; un Decamerone de intérprete anónimo, pero muy digno de que su nombre se supiera; y varias versiones totales o parciales de los Triunfos del Petrarca, por Alvar Gómez de Ciudad Real, Antonio de Obregón y otros, aunque ninguno de ellos se atreva todavía a remedar el metro del original, y prosigan fieles a la antigua versificación castellana.


    También entre las producciones originales se aventajan en número, y por lo común en calidad, las historias, que habían sido el nervio de nuestra literatura durante todo aquel siglo. Y a la vez que en algunos narradores oficiales de sucesos contemporáneos  [p. 37] y biógrafos de claros varones, como Hernando del Pulgar, formado en la escuela de Fernán Pérez de Guzmán y del Canciller Ayala, es patente la tendencia a la observación moral, y junto con ella la aproximación a los modelos clásicos, que el autor procura remedar intercalando en el proceso de su relación largas epístolas y arengas, que indirectamente revelan su pensamiento político; en otros más apartados de esta dirección erudita, persiste en lo esencial el carácter de la historiografía de los tiempos medios, como es de ver en Andrés Bernáldez, cura de Los Palacios, el cual, así como fué el último de nuestros cronistas, propiamente tales, vino a resultar el más ameno y sabroso de todos ellos, tanto por la grandeza e interés cuasi novelesco de las cosas que registra y que en parte vió, cuanto por haber sabido unir a la amable ingenuidad y a la brillantez pintoresca de los antiguos narradores cierta lucidez, cierto método y espíritu de curiosa indagación y arte de distribuir y componer la materia, que ellos no solían tener.


    Con la historia de aquellos tiempos se dan la mano, y contribuyen a ilustrarla en gran manera, ciertas manifestaciones, directas o indirectas, de la elocuencia política, ya en razonamientos que a veces no tienen traza de invención retórica, como el de Gómez Manrique al pueblo de Toledo, o el de Alonso de Quintanilla proponiendo el establecimiento de las Hermandades; ya en opúsculos de circunstancias, escritos a veces con tan libre espíritu y sentido tan democrático como el llamado Libro de los pensamientos variables, que viene a ser dura acusación contra las tiranías de la nobleza y la opresión de los labradores. Ni en otro género que en el oratorio podremos incluir, aunque no conste que fuesen públicamente recitados nunca, la mayor parte de los tratados del Dr. Alonso Ortiz, que en medio del aparato escolar y a veces pedantesco, tiene arranques sublimes de sentimiento patriótico en la oración gratulatoria dirigida a los Reyes Católicos después de la conquista de Granada. De Fr. Hernando de Talavera, como de otros grandes oradores sagrados, queda más bien el recuerdo de sus obras vivas que de sus palabras muertas; pero todavía sus libros de moral doméstica conservan algún reflejo del alma de aquel apostólico varón, al mismo tiempo que aprovechan para el estudio de las costumbres de su tiempo.


     [p. 38] En lo didáctico, la lengua comenzaba a ser aplicada a las materias más diversas. Villalobos, inspirándose en el Cántico de Avicena, exponía en romance trovado, llana y popularmente, el compendio de los conocimientos médicos de su edad, y abría nuevos rumbos a la ciencia en la sección que trata de las pestíferas bubas, monografía ponderada como dechado de observación por los sifiliógrafos más recientes. Hernán Alonso de Herrera lanzaba en idioma vulgar el primer grito de rebelión contra Aristóteles, y un deudo suyo ennoblecía las labores del campo, exponiéndolas por modo tan elegantísimo, que hubiera puesto envidia al mismo Columela.


    Las flores de la imaginación engalanaron este robusto tronco, y si no nació entonces la novela española, ni entonces llegó tampoco a su apogeo, todavía hay que contar entre los timbres literarios de este período la redacción definitiva del Amadís de Gaula; la concepción sentimental y casi wertheriana de la Cárcel de Amor, de Diego de San Pedro; la tentativa histórico-novelesca de la Cuestión de Amor; y allá a lo lejos, no como forma intermedia entre el drama y la novela, sino como obra esencialmente dramática, que anuncia y prepara un arte nuevo, la Tragicomedia de Calisto y Melibea, con su serenidad de mármol clásico, levantado como piedra miliaria entre la Edad Media y el Renacimiento.


    Antes de exponer lo que la poesía lírica fué en este reinado, forzoso era dar razón del ambiente moral y literario en que los poetas vivieron. No pasan en vano tantas y tales cosas delante de los ojos de los hombres en tan corto número de años, ni es posible que la fibra poética deje de estremecerse al contacto de una realidad tan poderosa. Y aunque en general pueda decirse que los poetas de aquella generación, como deslumbrados por aquella misma efusión de luz que por todas partes les penetraba, no acertaron sino rara vez a expresar digna y adecuadamente lo que sentían, dejando reservada esta tarea para sus inmediatos sucesores; todavía importa saber en qué grado y medida concurrieron al movimiento civilizador que bajo el cetro de la Reina Católica se desarrolla, y que es la introducción necesaria a las grandezas del siglo XVI. Vivían aun en este reinado y durante él escribieron algunas de sus principales composiciones, la mayor parte de los poetas del reinado anterior, Antón de Montoro, Álvarez Gato, Pero Guillén de Segovia, los dos Manriques, cuyas  [p. 39] obras conocemos ya. Pertenecen más peculiarmente a esta época los franciscanos Fr. Íñigo de Mendoza y Fr. Ambrosio Monte sino, el cartujo D. Juan de Padilla, el músico y poeta Juan del Enzina, el prócer aragonés D. Pedro Manuel de Urrea, el panegirista de la Reina Católica Diego Guillén de Ávila; innumerables versificadores del Cancionero General, entre los cuales logran mayor nombradía Cartagena, Garci-Sánchez de Badajoz, Rodrigo de Cota y Diego de San Pedro; un grupo numeroso de ingenios portugueses del Cancionero de Resende, que cultivan indiferentemente la lengua patria y la castellana, y algunos catalanes y valencianos que también comienzan a ser bilingües. En el examen analítico que vamos a hacer de toda esta varia y confusa producción poética, en la cual hay muy pocas cosas de primer orden, notaremos la persistencia de ciertos rasgos propios de la literatura del siglo XV: el imperio de la alegoría dantesca, la tendencia moral didáctica y sentenciosa; y advertiremos al propio tiempo síntomas de novedad y de transformación, si no en los metros, en el espíritu; maridaje frecuente de lo vulgar con lo erudito, desarrollo visible de los elementos musicales del lenguaje, y un lento infiltrarse de la canción popular en la lírica cortesana, que basta entonces la había desdeñado.

    


     [p. 10]. [1]. Don Alonso de Monroy.


     [p. 10]. [2]. El de Santiago, don Juan Pacheco.


     [p. 10]. [3]. Alude a los desmanes contra los conversos.


     [p. 10]. [4]. Pedro de Mendaña, uno de los mayores facinerosos de aquel tiempo. Puso a rescate la mayor parte de las ciudades de Castilla la Vieja.


     [p. 12]. [1]. «En tiempos de los Reyes Católicos, de gloriosa memoria (dice el Dr. Villalobos en el metro 38 de sus Problemas morales) había tanta severidad en los jueces, que ya parecía crueldad, y era entonces necesaria, porque aún no estaban apaciguados del todo estos reinos, ni acabados de domar en ellos los soberbios y tiranos que había, y por eso se hacían muchas carnecerías de hombres, y se cortaban pies y manos y espaldas y cabezas, sin perdonar ni disimular el rigor de la justicia.»


     [p. 27]. [1] .  Miscuit hic sacris Tormim Permessidos undis,

       Barbaricum nostro repulit orbe genus:

       Primus et in patriam Phoebum, doctasque sorores

       Non ulli tacta detulit ante dia:

       Pegasidumque ausus puro de fonte sacerdos

       Nostra per ausonios orgia ferre choros.


    (Esta elegía de Arias Barbosa anda al principio de muchas ediciones antiguas de la Gramática de Nebrija.)


     [p. 28]. [1]. Prefación de su Vocabulario.


     [p. 28]. [2].  Spectatrix aderat toto Salmantica muro...

      Cum veni, vidi, vici...


          (Epístola a Pedro Mártir.)


     [p. 31]. [1]. Este carácter distintivo de la Universidad de Alcalá en la que podemos llamar su edad de oro, fué perfectamente expresado por Erasmo (ep. 755): Academia Complutensis nao aliunde celebritatem nominis auspicata est quam a complectendo linguas ac bonas litteras.


    


     [p. 35]. [1]. El opúsculo barcelonés que lleva el titulo de Pro condendis orationibus y la fecha de 1468, no es un libro apócrifo, pero es evidentemente un libro que tiene la fecha equivocada por lo menos en veinte años, como lo persuaden todas sus circunstancias tipográficas. Es lástima que un patriotismo local mal entendido, eternice este error y otros en la historia de nuestra Tipografía, como acontece con los libros impresos en Tolosa, que indisputablemente son de Tolosa de Francia, y no de la modesta villa guipuzcoana del mismo nombre.

  


  
    CAPÍTULO XXII.—LA POESÍA RELIGIOSA EN TIEMPO DE LOS REYES CATÓLICOS.—FRAY ÍÑIGO DE MENDOZA: SU VIDA Y SUS OBRAS; LA VITA CHRISTI; ROMANCES Y VILLANCICOS; ESCENAS DRAMÁTICAS DEL POEMA; COMPOSICIONES POLÍTICAS DE FRAY ÍÑIGO.—FRAY AMBROSIO MONTESINO; SUS OBR


    La poesía religiosa, en tiempo de los Reyes Católicos, está representada especialmente por dos franciscanos, Fr. Íñigo de Mendoza y Fr. Ambrosio Montesino, y por un monje cartujo, Juan de Padilla. Los dos primeros conservan muchos rasgos de la poesía tradicional de su orden, y en el segundo, sobre todo, es visible la influencia de los Cánticos Espirituales del Beato Jacopone da Todi, así en la expresión popular de los afectos místicos, como en lo candoroso y enérgico de la sátira moral.


    Poco sabemos de la vida de Fr. Íñigo de Mendoza,  [1] homónimo del Marqués de Santillana. Su apellido induce a creer que estaba unido con la casa del Infantado por algún género de parentesco  [p. 42] legítimo o ilegítimo, o meramente por adopción en el bautismo, y deudo espiritual. Quizá fuera judío converso y habría tomado al bautizarse el nombre de su padrino, como era costumbre en aquellos tiempos. Las noticias que tenemos de este fraile menor no le presentan como muy rígido observante, sino más bien como uno de aquellos conventuales aseglarados a quienes tuvo que reformar, con tanta contradicción y lucha, el gran Cisneros. Vemos al Fray Íñigo muy introducido en palacio, festejado de los cortesanos por su talento poético, y envuelto al parecer en galanteos, muy ocasionados y pecaminosos. Dos largas composiciones hay en el Cancionero General (núms. 814 y 815), destinadas únicamente a zaherirle por su gala y atildamiento, impropios de un religioso, y por su afición a los placeres mundanos. Un oscuro trovador, llamado Vázquez de Palencia, endereza ciertas coplas a su amiga porque le envió a pedir la obra de «Vita Christi», que era, como adelante veremos, el más sólido fundamento de la reputación poética de Fr. Íñigo; y aprovecha la ocasión para decir del frayle revolvedor y afortunado en amores, las siguientes lindezas, y otras que por brevedad omito:


    Este religioso santo,

    Metido en vanos plazeres,

    Es un lobo en pardo manto:

    ¿Cómo entiende y sabe tanto

    Del tracto de las mujeres?

    Tiene los ojos por suelo

    Con muy falsa ypocresía,

    Y con esto haze vuelo:

    Que todo viene al señuelo

    De su gentil fantasía.

    .................................................

    Que no penséys por las ramas,

    Mas antes dentro en el bayle,

    Vi de sus perversas ramas,

    En afeytes de las damas

    Quál el diablo puso al fraile.


    Otro galán, descontento también del lindo frayle de palacio, le increpa en estos términos, con acusaciones todavía más graves y directas:


      [p. 43] Discreto Frayle, señor,

    Ya callar esto no puedo,

    Porque amores dan dolor

    A vos que serie mejor

    Cantar bajo vuestro Credo...

    ....................................................

    Que el amor del como vos,

    Frayle profeso y benino,

    Todo deve estar con Dios,

    No querelle traer en pos

    De quien tuerce tal camino.

    Amor de ser el primero

    A vuestras oras venir

    Mucho presto y muy ligero;

    Amor de ser postrimero

    Del monesterio sallir;

    No el primero de los motes

    Con damas que dan deseo,

    Envidar, tener sus cotes;

    Las razones sin dar botes

    Rechazarlas de boleo.

    ................................................

    Amor de traer cilicio,

    Amor de gran abstinencia,

    Amor de hazer servicio

    Al señor del beneficio,

    Amor de buena conciencia.

    ................................................

    Amor en siempre rezar

    Las horas devotamente;

    Amor de muy bien guardar

     Vuestra regla sin errar;

    Amor de ser obediente:

    No guardar mirar por dónde

    Hablarés la dama vuestra...

    ........................................................

    No por gracia el cecear

    Contrahaciendo el galán;

    No el reyr, no el burlar,

    No de muy contino estar

    Do amores vienen y van.

    .......................................................

    No pedir favor a damas,

    No servirlas con canciones,

    No encenderos en sus flamas,

      [p. 44] Que son peligrosas llamas

    Para sanar los perdones.

    ................................................

     No con risueño mirar,

    Viendo gracia en la mujer,

    Desealla festejar,

    Y dalle bien a mostrar

    Que cartas la yrán a ver.

     .................................................

     No las monjas requerir

    Muchas veces a menudo.


    A tal distancia de tiempo, es imposible determinar lo que pueda haber de cierto en estas detracciones, nacidas acaso de la envidia de los cortesanos contra el favor que disfrutaba Fr. Íñigo; y quizá todavía más de la libertad y franqueza de los rasgos satíricos en que abundan sus composiciones, sin exceptuar las ascéticas, y que debieron de granjearle más de un enemigo. Pero si sus costumbres hubiesen sido tan livianas como se da a entender en los versos transcritos, jamás la severidad de la reina Isabel hubiera consentido en su corte a tan relajado fraile, aun antes de la reforma de los regulares, en que tanto empeño mostró aquella heroica hembra. Por otra parte, en los muchos versos que tenemos de Fr. Íñigo, no hay cosa alguna que desdiga de su profesión religiosa, y sí muchas que prueban la entereza de su carácter, la libertad cristiana de su espíritu y la ferviente piedad de su corazón.


    Estas obras, hoy demasiado olvidadas, pero que fueron en su tiempo de las más populares, y de las primeras que merecieron los honores de la imprenta, son principalmente el poema de Vita Christi, compuesto a petición de Doña Juana de Cartagena; el Sermón trovado sobre las armas del rey D. Fernando, el Dictado en vituperio de las malas mujeres y alabanza de las buenas, las Coplas en loor de los Reyes Católicos, la Cena que Nuestro Señor fizo a sus discípulos, el Dechado de la reina Doña Isabel, la Justa de la razón contra la sensualidad, los Gozos de Nuestra Señora, la Pasión del Redentor, las Coplas al Espíritu Santo, y la Lamentación a la quinta angustia, quando Nuestra Señora tenía a Nuestro Señor en sus brazos.  [1]


     [p. 45] La más extensa de estas obras, y la que en su tiempo fué más célebre, es el Vita Christi, que, con ser muy larga, no pasó nunca del estado de fragmento, pues no alcanzó más que hasta la degollación  [p. 46] de los inocentes. Otras partes de la vida del Redentor trató Fr. Ínigo en las coplas de la Cena, en las de la Pasión, etc., pero no es seguro que estas composiciones, que tienen unidad propia, y  [p. 47] que siempre se imprimieron como piezas distintas, fuesen destinadas por su autor a entrar en su obra capital; ni están tampoco en el mismo metro.


    El Vita Christi resulta tan dilatado, merced a las digresiones morales y aun satíricas con que a cada momento interrumpe el autor su narración. La mayor parte del poema está en quintillas dobles, comenzando con esta cristiana invocación:


    Aclara, sol divinal,

    La cerrada niebla oscura

    Que en el linaje humanal

    Por la culpa paternal

    Desde el comienzo nos dura;

    Despierta la voluntad,

    Endereza la memoria,

    Porque syn contrariedad

    A tu alta majestad

    Se cante divina gloria...


    Vienen a continuación los loores de Nuestra Señora, entreverados con una picante sátira sobre los devaneos y flaquezas de las damas del tiempo de Fr. Íñigo (y éste fué sin duda el pasaje que provocó las iras de sus censores). El misterio de la Encarnación, la historia de la Natividad, la Circuncisión del Señor, la adoración de los Reyes Magos, la presentación de Jesús en el templo, llenan lo restante del libro, que bruscamente queda interrumpido, como ya se ha dicho, en el cuadro de la degollación de los inocentes.


    En la narración hay mucha fluidez y gracia; notable desembarazo en la parte satírica; pero lo que principalmente recomienda el poema y le da carácter popular, es la presencia de elementos líricos, himnos, romances y villancicos. La aparición de los romances, sobre todo, es muy digna de tenerse en cuenta, y veremos que se repite en el Cancionero de Fr. Ambrosio Montesino. Fray  [p. 48] Íñigo de Mendoza intercala en su Vita Christi uno que pone en boca de los serafines, y comienza:


    Gozo muestran en la tierra,

    Y en el limbo alegría;

    Fiestas fagan en el cielo

    Por el parto de María...


    Todavía es más característico del tiempo y de la escuela trovadoresca semi-popular en que no dudamos afiliar a nuestro franciscano, esta desfecha de un villancico que parece de Juan del Enzina, aunque trovado a lo divino:


    Eres niño y has amor:

    ¿Qué farás cuando mayor?


    A la vez que estos accesorios líricos, encontramos en el Vita Christi una escena casi dramática, la aparición del Ángel a los pastores para anunciarles la Natividad: una especie de égloga, farsa o representación, escrita en el mismo lenguaje villanesco «provocante a riso» de que se había valido el autor de las Coplas de Mingo Revulgo, e iba a valerse el ilustre músico salmantino, patriarca de nuestra escena. Fr. Iñigo prepara de este modo el episodio, disculpándose de mezclar cosas de donaire y honesta alegría en tema tan sagrado:


    Porque non pueden estar

    En un rigor toda vía

    Los arcos para tirar,

    Suélenlos desempulgar

    Alguna pieza del día.

    Pues razón fué de mezclar

    Estas chufas de pastores

    Para poder recrear,

    Despertar y renovar

    La gana de los lectores.


    Si se exceptúan algunos versos de relato en que habla el autor, todo lo demas es un diálogo perfectamente representable, entre los pastores Juan y Mingo y el Ángel, Véase alguna muestra, ya que esta pieza ha sido enteramente olvidada por los que han tratado de los orígenes de nuestra escena:


       [p. 49] MINGO

    

    Cata, cata, Juan Pastor,

    Yo juro a mí pecador

    Un hombre vien volando.

    

     JUAN

    

    ¡Sí, para Sant Julián!

    Y allega somo la peña.

    Purraca el zurrón del pan,

    Acogerme he a Sant Milián,

    Que se me eriza la greña...

    ................................................

    

     MINGO

    

    ¿Tú eres hi de Pascual,

    El del huerte corazón?

    Torna, torna en ti, zagal;

    Sé que no nos hará mal

    Tan adornado garzón.

    Pónteme aquí a la pareja,

    Y venga lo que viniere;

    Que la mi perra Bermeja

    Le sobará la peleja

    A quien algo nos quisiere.

    

     JUAN

    

    Y si nos habla bien luego

    Faremos presto del fuego

    Para guisalle un tasajo;

    Que no puedo imaginar,

    Hablando, Mingo, de veras,

     Qué hombre sepa volar

    Si no es Johan escolar,

    Que sabe de encantadoras...

    ...................................................

    

     ANGEL

    

    ¡O pobrecillos pastores,

    Todo el mundo alegre sea;

    Que el Señor de los Señores

    Por salvar los pecadores

    Es nacido en vuestra aldea!

    Es ya vuestra humanidad

    Por este fijo de Dios

      [p. 50] Libre de catividad,

    Y es fuera la enemistad

    De entre nosotros y vos:

    Y vuestra muerte primera

    Con su muerte será muerta,

    Y luego que aqueste muera,

    Sabé que el cielo os espera

    A todos a puerta abierta.

    No curéis de titubar

    Y os daré cierta señal:

    Id a do suelen atar

    Los que vienen a comprar

    Sus bestias en el portal;

    Do sin más pontifical,

    O varones sin engaños,

    Veréis en carne mortal

    La persona divinal

    Empañada en pobres paños.

    

     JUAN

    

    Minguillo, daca, levanta,

     No me muestres más empacho,

    Que, según éste nos canta,

    Alguna cosa muy santa

    Debe ser este mochacho.

    ......................................................

     MINGO

    Para sa-caso te digo

    Que puedes asmar de tanto,

    Que si no fueses mi amigo,

    Allá no fuese contigo,

    Según que tengo el espanto:

    Que hoy a pocas estaba

    De caer muerto en el suelo,

    Cuando el hombre que volaba

    Oíste que nos cantaba

    Que era Dios este mozuelo.

    Mas no quiero estorcijar

    De lo que tú, Juan, has gana;

    Pues que tú huiste a baylar

    Cuando te lo huy a rogar

    Para las bodas de Juana.

    Mas lleva allá el caramiello,

    Los albogues y el rabé,

      [p. 51] Con que hagas al chiquiello

    Un huerte son agudiello,

    Que quizá yo bailaré.

    Pues luego de mañanilla.

    Tomemos nuestro endiliño,

    Y lleva tú en la cestilla

    Puesta alguna mantequilla

    Para la madre del niño.

    Y si están ahí garzones,

     Como es día de Domingo,

    Harás tú, Juan, de los sones

    Que sabes de saltajones:

    Y verás cuán anda Mingo.

    Llamemos a Pascualejo,

    El hi de Juan de Trascalle,

    Para que mire sobejo

    Aquel clarón tan bermejo

    Que relumbra todo el valle.

    ¡Cuán claro que está el otero!

    Yo te juro a Sant Pelayo

    Para ser cabo el enero

    Nunca vi tal relumbrero,

    Ni aunque fuese por el mayo.

    ......................................................

    ¡O, bien de mí, qué donzella

    Que canta cabo el chiquito!

    Mira qué voz delgadiella:

    Mal año para Juaniella,

    Aunque canta voz en grito.

    ¡Oh, hi de Dios, qué gasajo

    Habrás, Mingo, si lo escuchas!

    Ni aun comer sopas de ajo,

    Ni borregos en tasajo,

    Ni sopar huerte las puchas.

    ¿No sientes huerte pracer

    En oír aquel cantar?

    ¡O, cuerpo de su poder!

    No me puedo contener

    Que no vaya a lo mirar.

    Mira cuánto gran lucillo

    En Belén el aldeyuella:

    Llama, llama a Terrebillo:

     Tañerá su caramillo

    Y yo la mi churumbella.

    Yo tañeré mi rabé

    Que tengo en la mi hatera,

      [p. 52] El que viste que labré,

    Después que me desposé

    Andando en el encinera...


    La misma animación y regocijo, y el mismo alegre y saludable realismo, hay en la relación del pastor, que cuenta todo lo que había visto en el portal de Belén.


    El uno dijo en concejo:

    ¡O, si vieras, hi de Mingo,

    Nieto de Pascual el viejo,

    En un pobre portalejo

    Lo que vimos el domingo!

    ..................................................

    Vi salir por el collado

    Claridad relampaguera,

    Aunque estaba enzamarrado,

    Durmiendo con mi ganado

    En esa verde pradera.

    Los zagales con la dueña

    Cantaban tan huertemente,

    Que derramé só la peña

    La leche de mi terreña,

    Por mejor para-llo miente.

    Y más te digo de veras,

    Que aun antes rodeando

    Las ovejas parideras,

    De somo las conejeras

    Vi los Ángeles cantando.

    .........................................................

    El tempero ventiscaba

    De cabo de regañón,

    El cierzo asmo que helaba

    El gallego lloveznaba

    Por todo mi zamarrón.

    Mas viendo cantar de vero

    Con la gayta los garzones,

    Desnuyé la piel de cuero,

    Por correr así ligero

    A notar las sus canciones.

     Vilos claros como el rayo,

    Y al ruedo de sus cantares,

    A la hé dejé mi sayo,

    Y baylé sin capisayo

    Por somo los escolares,

    Y tomé tanta alegría

      [p. 53] Con su linda cantadera,

    Que a sobejo parecía

    Que panar se revertía

    Por la mi gargomillera...


    Hemos indicado antes el parentesco literario que media entre el autor del Vita Chriti y el de las Coplas de Mingo Revulgo. Esta derivación es principalmente visible, y aun el mismo Fr. Íñigo la declara y confiesa, en aquella parte del poema en que, al tratar de la Circuncisión del Señor, rompe bien inesperadamente en una sátira política, exhortando a los castellanos a que circunciden la mala guarda de la Justicia, el dormir de la Templanza, la ceguedad de la Prudencia y los cohechos de la Fortaleza:


    Y circunscide Castilla

    El atreverse del vulgo

    Contra la Perra Justilla

     Que vistes en la trailla

    Del pastor Mingo Revulgo.

    Sino que si han barruntado

    Que no está la perra suelta,

    Los veréis como priado,

    Nunca medrará el ganado

    Y el pastor con ella a vuelta.

    .................................................

     Justilla no sale fuera.

    ¡Ay que guay de nuestro hato,

    Porque mala muerte muera

    Duerme la otra tempera

     Perra de Gil Arribato!

     ¡O negligente pastor!

    Ve circuncidar el sueño;

    Que en el día del dolor

    Hasta el cordero menor

    Te hará pagar su dueño.

    ...............................................


    Y acaba remitiéndose, para el remedio de los males del reino, a «aquel pastoral escripto de las Coplas Aldeanas ».


    Estas alusiones políticas hacen creer que pertenezca el Vita Christi a los primeros días de este reinado, en que tanto el fraile Mendoza como Gómez Manrique, Antón de Montoro y otros trovadores nobles y plebeyos, pusieron dignamente su musa al servicio  [p. 54] de la causa de la justicia y del orden social contra el anárquico desconcierto de que, con mano durísima, iba triunfando la Reina Católica. Tres largas composiciones enteramente políticas nos quedan de Fr. Íñigo: el Dechado de la reina Doña Isabel (que suele también llamarse Regimiento de Príncipes, como el de Gómez Manrique), el Sermón trovado al entonces príncipe de Sicilia don Fernando «sobre el yugo y coyundas que su alteza trahe por divisa»  [1] y las «coplas en que declara cómo por el advenimiento destos muy altos señores es reparada nuestra Castilla»  [2]. El Dechado es la más ingeniosa y bien escrita, aunque el artificio alegórico peca de excesivamente sutil. ¡Pero cuánta sinceridad y valentía hay en los consejos del poeta, y cuán bien debieron de sonar en los oídos de la Reina Católica, por lo mismo que iban limpios de toda mancha de adulación e interés!


    Pues, reyna nuestra señora,

    Lo que dora

    Los leales gobernalles,

    Es que ande por las calles

    Fecha dalles

    Vuestra espada matadora;

      [p. 55] Que si la gente traydora,

    Robadora,

    Anda suelta sin castigo,

    A Dios pongo por testigo,

    Ved que os digo,

    Que verés el mal de agora

    Cómo siempre se empeora.

    .......................................................

    Pues si non queréys perder

    Y ver caher,

    Más de quanto está caydo,

    Vuestro reyno dolorido,

    Tan perdido,

    Que es dolor de lo ver,

    Emplead vuestro poder

    En facer

    Justicias mucho complidas;

    Que matando pocas vidas

    Corrompidas,

    Todo el reyno, a mi creer,

    Salvaréys de perecer.

    ..................................................

    En el real corazón

    Nunca pasión

    Debe turbar la esperanza:

    Su real lanza y balanza

    Sin mudanza

    Se muestre siempre en un son;

    Que, segund la presunción

     Desta nación,

    Si le sienten cobardía,

    Vos veréis la tiranía,

    Cada día

    Sembrará más destruyción

    En toda nuestra región.

    .....................................................

    A los alanos crescidos

    Los ladridos

    De los pequeños perrillos

    Non da temor el oillos

    Ni el sentillos

    Alrededor tan ardidos,

    Pues así los alaridos

    Desabridos

    A los reyes de vasallos

    Non deben nada mudallos

      [p. 56] Nin turballos,

    Pues se fallan tan subidos

    Que deben de ser temidos.


    En este sermón poético, que tiene trozos muy gentilmente versificados (y puede leerse íntegro en el texto de nuestra Antología) compitió Fr. Íñigo de Mendoza con lo mejor de Gómez Manrique, mostrándose aventajado discípulo así en la substancia como en el modo, y convirtiendo, a imitación suya, la sátira política en severo magisterio y función social generosa, en vez del carácter agresivo e iracundo que había tenido en los afrentosos tiempos de Enrique IV.


    Para conocer por entero a este simpático y fecundo poeta, hay que leer además sus composiciones alegóricas, como la Justa y diferencia que hay entre la razón y la sensualidad sobre la felicidad y bienaventuranza humana, donde manifiestamente sigue la huellas de Juan de Mena en las Coplas de los siete pecados mortales; y las meramente didáctico-morales con punta satírica, especialmente el Dictado en vituperio de las malas hembras, que no pueden las tales ser dichas mujeres... y en loor de las buenas mujeres que mucho triunfo de honor merecen. Pero, en general, sus versos sagrados valen más que los profanos, a pesar de las malignas insinuaciones de sus adversarios.


    Sólo en materias piadosas ejercitó la pluma otro fraile de la orden de Menores, en el convento de San Juan de los Reyes, de Toledo, Fr. Ambrosio Montesino, natural de Huete, obispo de Cerdeña, prosista de grave, castizo y abundante estilo, poeta de rica vena, de mucha ingenuidad y sentimiento piadoso. Fué su principal trabajo, emprendido por mandamiento de los Reyes Católicos, la traducción del Vita Christi del monje cartujo de Strasburgo Landulfo de Sajonia, comúnmente llamado el Cartujano; extensa vida del Redentor conforme al texto de los Evangelios, dilatado con meditaciones y comentarios, donde caudalosamente vierte su autor, famoso en los tiempos medios, lo más selecto de la doctrina de los Padres de la Iglesia. La traducción, que está hecha en noble y robusto lenguaje, y es una de las mejores muestras de la prosa de aquel tiempo, mereció la honra de servir de lectura espiritual al Beato Juan de Ávila y a Santa Teresa de Jesús, y durante todo el siglo XVI fué libro de uso frecuente entre los predicadores, para quienes  [p. 57] había dispuesto el traductor una Tabla metódica a modo de repertorio.  [1] Retocó, además, Fr. Ambrosio, por orden del Rey Católico, una antigua versión de las Epístolas y Evangelios para todo el año con  [p. 58] sus doctrinas y sermones, mejorándola de tal suerte, que Mayans, en su Orador Christiano, la llama con razón, «un monumento del lenguaje castizo español». Por algún tiempo sufrió la suerte común a todas las versiones totales o parciales de la Sagrada Escritura en lengua vulgar, siendo recogida según las reglas del expurgatorio, hasta que volvió a imprimirla en 1585 Fr. Román de Vallecillo, que tuvo el mal acuerdo de modernizar el lenguaje.  [1] Otras versiones  [p. 59] de obras de piedad hizo Fr. Ambrosio, entre ellas las Meditaciones de San Agustín, que quedaron inéditas; y compiló un Breviario de la Inmaculada Concepción, para uso de las religiosas de su Orden, con lecciones para todos los días de la semana y algunos himnos.


    Sus obras poéticas están recogidas en un Cancionero, de que hay por lo menos cuatro ediciones, todas ellas de Toledo, la primera de 1508.  [1] La mayor parte de las obras incluídas en esta  [p. 60] colección, fueron compuestas a instancias de los príncipes y de los más encumbrados magnates de su tiempo, y ostentan en su principio los nombres de la Reina Católica, del Rey D. Fernando, de la reina de Portugal, de la duquesa del Infantado, Doña María Pimentel, de la Condesa de Coruña, de Doña Guiomar de Castro, duquesa de Nájera, de los cardenales Mendoza y Jiménez, de la marquesa de Moya, de Doña Juana de Peralta, hija del Condestable de Navarra; de la condesa de Osorno, de Doña Mariana de Guevara, del prior de San Juan D. Álvaro de Zúñiga, de Doña Marina de Mendoza, y también de algunas personas más humildes, frailes, monjas y damas piadosas. Todo ello prueba la general reputación que el autor alcanzaba como autor de versos devotos, no menos alta que la que tenía como predicador. Y en verdad que la merecía aunque sus propósitos fueran más bien espirituales que literarios. Escribía en verso «porque muchas veces saben mejor las cosas divinas a los que no están muy ejercitados en el gusto y dulzor dellas, cuando se les da debajo de alguna elegancia de prosa o de metro de suave estilo, que cuando los participan por comunidad e llaneza de incompuestas palabras». Sus más extensos poemas son exposiciones casi teológicas, aunque en estilo muy liso y llano, de  [p. 61] los misterios de la fe y de los pasos de mayor edificación en ambos Testamentos: tractado del Santísimo Sacramento de la hostia consagrada: coplas del misterio de la santa visitación que la Reina del Cielo hizo a Santa Isabel: de la columna del Señor: tractado de la vía y penas que Cristo llevó a la cumbre del Gólgota, que es el Monte Calvario: coplas del árbol de la Cruz. Fr. Antonio Montesino no es propiamente un poeta místico, sino un orador sagrado en forma poética, un expositor popular del dogma y de la moral cristiana, un teólogo que pone su ciencia al alcance de las muchedumbres con un fin no escolástico, sino de edificación práctica, valiéndose de aquellos símiles y razonamientos que más derechamente podían herir la inteligencia y enfervorizar la voluntad de sus oyentes. Por eso cae muchas veces en prolijidad, y otras en familiaridad desmayada, y dejándose llevar de su fácil vena, olvida muchas veces dar color poético a sus versos, que corren con cierta fluidez insípida. Es indudable que esta poesía no tiene la elevación, el nervio y el decoro que mostró luego la musa religiosa en el siglo XVI; pero se recomienda por su propia simplicidad agradable y candorosa, por la ausencia de todo artificio y de toda reminiscencia literaria, por la absoluta y plena sinceridad de sentimiento que en ella rebosa. Aunque venido en época tan adelantada y culta, Fr. Ambrosio Montesino parece un eco de los franciscanos del siglo XIII, y especialmente del Beato Jacopone de Todi, cuyos Cantos Espirituales conocía seguramente,  [1] y a quien se parece, sobre todo, en el enérgico realismo de sus pinturas satíricas. Así le vemos intercalar en las Coplas de la Visitación de Nuestra Señora una doctrina y reprehensión de las mujeres en sus tres estados de doncellas, casadas y viudas, donde se leen rasgos tan expresivos como éstos:


    E las negras devociones

    De misas, ermitas, velas,

    ¿Qué son más sino ocasiones

    De torpes delectaciones,

    Que es fruto de sus cautelas?

      [p. 62] Si hablasen los rincones,

    Bien darían señas expresas,

    Por dó van las devociones;

    Y del fin de los perdones

    Y promesas.

    .................................................

    Mas la viuda cejihecha

    Que por calles se derrama,

    A perderse va derecha,

    Porque a todos da sospecha

    De la muerte de su fama.

    Traen guantes engrasados

    Y perfumes encendidos,

    Mas no cabellos mesados,

    A los maridos pasados

    Bien debidos.

    Otras hay de torzalejos

    Y de tocas azufradas,

    Que por libros leen espejos,

    Por curar defectos viejos

    De sus caras estragadas.

    ...............................................

    ¡Qué deseos tan sobrados

    Dar color a los carrillos,

    Que, después de arrebolados,

    Parecen perros asados,

    Bermejuelos y amarillos!...


    Versos que involuntariamente traen a la memoria el célebre sermón del penitente de la Umbría:


    O femine, guardate

    A le mortal ferute,

    Nelle vostre vedute

    Besilisco portate...


    La misma semejanza se advierte en la reprehensión de las costumbres de los eclesiásticos seculares y regulares, sin perdonar a las monjas lisonjeras, de entrincados apetitos, ni menos a los prelados que viven en el fausto y opulencia mundana, y a quienes increpa con toda la cristiana libertad propia de un fraile menor, desposado con la pobreza:


    Mas ¡ay! que algunos prelados

    De la santa fe cristiana,

      [p. 63] Tienen ya cuasi olvidados

    Estos puntos señalados

    De la cruz que mejor sana;

    ................................................

    Miremos esta cadira

    Entre nuestras presunciones,

    Y al Señor que en ella expira,

    Sin rencores e sin ira,

    Entre los tristes ladrones.

    ....................................................

    No tienen guantes ni anillo

    Las manos que nos formaron,

    Mas clavos que con martillo,

    Que es lástima de decillo,

    En ti, árbol, se enclavaron.


    Siguiendo, aunque de lejos, las huellas de su maestro en la bellísima canción,


    Dolce amor di povertade,

    Quanto ti deggiamo amare!...


    hace Fr. Ambrosio la glorificación de la pobreza


    Pobreza es tesoro puro

    Y gran bien no conocido;

    Es del Evangelio muro,

    Y recambio muy seguro

    Que da el reino prometido.

    .................................................


    Pero donde la imitación de Jacopone es más visible, y también más afortunada, es en los pequeños diálogos de Navidad, compuestos probablemente para ser recitados o cantados en conventos de monjas, como sabemos que lo fué alguno de Gómez Manrique. En estas sencillas y afectuosas representaciones del pesebre, Fr. Ambrosio imita hasta los metros del poeta italiano, y a veces se confunde con él en la expresión infantil y pura del regocijo que inunda su alma:


     MARIA


    ¿Si dormís, esposo,

    De mí más amado?


    

      [p. 64] JOSEF

    

    No, que de tu gloria

    Estó desvelado.

    ¿Quién puede dormir,

    Oh Reina del cielo,

    Viendo ya venir

    Ángeles en vuelo

    ¡Ay! a te servir

    Tendidos por suelo?

    .....................................


     MARIA


    ¿Qué habedes sentido

    En noche tan fría?


     JOSEF


    Señora, sonido

    De dulce armonía,

    Y el aire vestido

    De tan claro día,

    Que hasta los abismos

    Se han alumbrado.


     MARIA


    A mi parescer,

    Esposo leal,

    Ya quiere nascer

    El rey eternal;

    Así debe ser,

    Pues que este portal

    Claro paraíso

    Se nos ha tornado.

    .....................................


    Fr. Ambrosio Montesino, no sólo participa mucho del carácter popular por las tradiciones de su orden y por la imitación deliberada que hace de los poetas franciscanos de Italia, sino por el gran número de elementos, genuinamente españoles, que toma de la poesía y música de nuestro pueblo. Y ésta es precisamente la parte más curiosa de su Cancionero. Casi todas las poesías breves que en él se hallan, se escribieron para ser cantadas al son de otras profanas, que corrían entonces en boca de todo el mundo Las coplas  [p. 65] del Nacimiento, hechas por mandado de la marquesa de Moya, debían cantarse con el mismo tono de este villancico:


    ¿Quién os ha mal enojado,

    Mi buen amor?

    ¿Quién os ha mal enojado?


    La lamentación sobre Cristo atado a la columna:


    ¡Oh coluna de Pilato!

    El dolor que en ti sentí

    Ha medio muerto a mi Madre,

    Que no tiene más de a mí...


    es una trova o parodia de este cantar, que también glosó Juan del Encina:


    ¡Oh castillo de Montanches,

    por mi mal te conocí!

    ¡Cuitada de la mi madre,

    Que no tiene más de a mí!


    Por encargo de la Reina Católica, compuso unas coplas de San Juan Evangelista, para cantar al son de «Aquel pastorcico, madre, que no viene». Las del nacimiento de Cristo, compuestas por mandamiento del provincial de San Francisco en Castilla, Fr. Juan de Tolosa, se cantaban al tono de la extravagante canción que principia:


    La zorrilla con el gallo

    Zangorromango...  [1]


    y otras que fuera prolijo apuntar, repetían los sones de


    A la puerta está Pelayo,

    Y llora...

    Ya cantan los gallos,

    Buen Amor, y vete;

    Cata que amanece...  [2]

      [p. 66] Nuevas te traigo,

    Carillo, de tu mal.

    Dámelas hora, Pascual.


    este último uno de los más celebrados de Juan del Encina.


    Cumplíase, pues, en las obras de Fr. Ambrosio Montesino aquel fenómeno literario que ya hemos reconocido como uno de los principales caracteres de la lírica de este tiempo: la transfusión de la poesía popular en la artística. Y si más comprobación quisiéramos, nos la daría el hecho de figurar en el Cancionero del predicador de los Reyes Católicos, hasta ocho romances impresos en líneas largas, como versos de diez y seis sílabas, que fué su primitiva forma todos (a excepción de uno) de materia espiritual, como lo es el resto del Cancionero; pero llenos de reminiscencias de la poesía heroica y saturados todavía de su espíritu. Por la concisión  [p. 67] enérgica, más parece romance caballeresco del ciclo bretón o carolingio, que romance de fraile, compuesto en loor del patriarca de su Orden, el que Fr. Ambrosio hizo a San Francisco, por mandato del Cardenal Cisneros:


    Andábase San Francisco

    Por los montes apartado.

    .....................................................

    Usaba de duras peñas

    Por blanda cama y estrado.

    .....................................................

    De espinas y duras guijas

    No le defendió calzado;

    Sayal áspero vestía

    Junto al cuerpo remendado.

    Su oratorio fué el sereno,

    El hielo más destemplado;

    Y sumirse por la nieve

    Desnudo y aprisionado.

    ................................................

    Silencio fué su lenguaje

    Y los yermos su poblado;

    Estregaba en los zarzales

    Su cuerpo muy delicado,

    Por tener dentro en la carne

    Espíritu libertado.

    .................................................


    Hay, además, un romance de carácter no devoto, sino histórico, en este Cancionero: el de la muerte del príncipe de Portugal D. Alfonso, esposo de la hija primogénita de los Reyes Católicos, el cual sucumbió a los diez y seis años, en 1491, de una caída de caballo, cerca de Almeirín. Este romance, que si no es popular, merece serlo (y por eso le dió entrada Durán en su colección), es el que comienza:


    Hablando estaba la Reina

    En cosas bien de notar...


    La rúbrica de este romance dice expresamente que le hizo Fray Ambrosio Montesino; pero un descubrimiento de estos últimos años puede hacer dudar que sea enteramente suyo. El eminente Gastón París publicó en el número tercero de la Romanía, tomándola de un manuscrito francés de fin del siglo XV, una canción anónima  [p. 68] sobre el mismo asunto, que difiere en ser mucho más breve e ir acompañada de estribillo; pero en la cual se conservan todos los rasgos poéticos y populares del romance de Fr. Ambrosio, en general con las mismas palabras. He aquí la canción:


    ¡Ay, ay, ay, qué fuertes penas!

    ¡Ay, ay, ay, qué fuerte mal!

    Hablando estaba la reinaen su palacio real

    Con la infanta de Castilla,princesa de Portugal;

    Allí vino un caballerocon grandes lloros llorar:

    «Nuevas te traigo, señora,dolorosas de contar.

    ¡Ayl no son de reino extraño;de aquí son, de Portugal:

    Vuestro príncipe, señora,vuestro príncipe real

    Es caído de un caballo,y l' alma quiere a Dios dar;

    Si lo queredes ver vivonon querades de tardar.

    Allí está el rey su padreque quiere desesperar;

    Lloran todas las mujerescasadas y por casar.


    Cotejando este romance con el de Fr. Ambrosio (que va en el cuerpo de nuestra Antología), puede creerse, como creyó Gastón París, que Montesino refundió y amplió la canción popular, añadiendo ciertos pormenores históricos; o bien preferir la opinión de Milá, que supone que algún juglar o cantor del vulgo se apoderó del romance del fraile, abreviándole y conservando tan sólo lo que ofrecía carácter más popular. Para uno y otro sentir hay buenas razones, si bien yo, salvo el respeto debido a mi maestro, encuentro más verosímil en este caso la opinión de Gastón París.  [1]


     [p. 69] Ni sólo por razones arqueológicas y de genealogía literaria es recomendable el Cancionero de Montesino, sino también por su intrínseco valor poético, el cual no se manifiesta, a la verdad, en ninguna composición entera, como no sea de las más breves; pero reluce a cada momento en versos y expresiones y comparaciones felices que se hallan en muchas de ellas. Se aparece el ángel a Zacarías, y el poeta escribe con íntima delicadeza:


    Fué su voz tan pavorida,

    Que turbaba los oídos,

    Tan delgada y recogida,

    Cual no oyeron en su vida

    Los nacidos...


    No intentaré ciertamente comparar el himno de Manzoni,


    Tacita un giorno a no só qual pendice...


    con las coplas de San Juan Bautista que hizo nuestro Fr. Ambrosio,


    Con pasos acelerados

    Iba la Virgen preciosa

    Por los valles y collados...

    ..........................................


    Pero a falta del arte exquisito y del admirable poder de condensación lírica que tiene el poeta moderno, no puede negarse al antiguo cierto candoroso sentimiento de la situación, fielmente traducido por su lenguaje, que aquí no sólo es puro y terso, sino regocijado y lozano:


    La luz eterna más clara

    La esforzaba por de dentro.

    ¡Oh, bendito el que hallara,

    Si en tal hora caminara,

    Tal encuentro!

    ¡Oh, quién fuera pastorcico

    Que te viera y preguntara:

    ¿Dónde vas, tesoro rico?

    Dímelo, yo te suplico,

    Con tan glorïosa cara!

    .................................................

      [p. 70] ¡Oh, si la vieras cuál iba,

    Tú mi alma, esta princesa

    Por aquel recuesto arriba!...

    ...............................................

    Vieras en ella colores

    Diversas en fermosura,

    Y del mucho andar sudores,

    Más que bálsamo ni flores

    De frescura...

    ...................................................

    Hacíala Dios un viento

    Que entre los cedros rugía,

    Que le puso pensamiento

    No ser aire de elemento,

    Según su dulce armonía.

    ...................................................


    Fué Fr. Ambrosio Montesino el poeta favorito de la Reina Católica, y por encargo suyo escribió los últimos versos que ella pudo leer en su vida.  [1] Esta razón, sin tantas otras, bastaría para hacer simpático su nombre en la historia de la literatura castellana. Fué de los primeros en infundir el sentimiento místico en la poesía popular; y si pecó a veces por excesiva llaneza familiar, y muchos le aventajaron luego en perfección técnica, pocos le ganaron en sentimiento fresco y en ingenuidad primitiva.  [2] Ni dejó  [p. 71] de poner en sus versos, con ser de materia tan ascética, algún recuerdo de la vida de su tiempo, que interesa más por lo inesperado. No sólo menciona, como era justo, la fundación del glorioso monasterio de San Juan de los Reyes, «obra decora», en que él fué uno de los primeros claustrales, sino que alude con cierta vaguedad y misterio lírico a los que comenzaban a volver de las tierras incógnitas halladas en Indias, y nos da razón de la curiosidad con que se recibía a los descubridores:


      [p. 72] Los hombres que navegando

    Hallan tierras muy remotas,

    Cuando vuelven, que es ya cuando

    Los estamos esperando

    En el puerto con sus flotas,

    Que nos digan les pedimos

    Las novedades que vieron;

    Y si algo nuevo oímos,

    Más velamos que dormimos

    Por saber lo que supieron...


    No fueron éstos los únicos cultivadores de la poesía religiosa en aquel reinado.  [1] Al mismo género pertenece el Cancionero de Juan de Luzón, impreso en Zaragoza, 1508. Era su autor criado de Doña Juana de Aragón, duquesa de Frías y condesa de Haro: es cuanto sabemos de su persona. Su apellido induce a tenerle por madrileño; pero Gallardo nota en sus versos algunos galicismos, que más bien parecen catalanismos, por ejemplo realme. Ocupa la mayor parte del volumen un largo poema didáctico, en coplas de arte mayor, que el autor llama Epilogación de la Moral Philosphía sobre las virtudes cardinales, contra los vicios y pecados, dividido en cinco partes: la primera trata de la virtud en general, la segunda de la Justicia, la tercera de la Prudencia, la cuarta de la Fortaleza, la quinta de la Temperancia o Templanza. Cada copla  [p. 73] va seguida de un difuso comentario en prosa que nada de particular enseña, aunque algunas veces alude a personajes y sucesos contemporáneos, como la conquista de Nápoles por el Gran Capitán. Completan el volumen varias coplas de arte menor, en que están trovadas las contemplaciones de San Bernardo sobre la Pasión: paráfrasis de los salmos Miserere y De profundis, conforme a la glosa que sobre ellos hizo el Obispo de Valencia; el cántico ¡Oh gloriosa domina! y otros versos de devoción, entre ellos los Gozos del nacimiento de San Juan Bautista: en todo 397 coplas de arte mayor, y 225 de arte menor. En el Miserere y el De Profundis, va engastado en la glosa castellana el texto latino del Salmo, en esta forma:


    Miserere mei, Dios mío,

    Pues me criaste por tuyo,

    Y aunque lejos de ti huyo,

    Perdona mi desvarío,

    Perdona mi gran pecado,

    Perdona mis malas obras,

    Perdona en males mis sobras,

    Y en bienes lo que he faltado...

     De profundis anegado

    En el hondo de los males,

    De los pecados mortales

    Y no de los veniales,

    Porque se pasan a nado,

     Clamaví he suplicado,

    Ad te sólo en quien espero...


    Luzón era ingenio de poca o ninguna fantasía, y escribió más por ejercicio de piedad que de literatura. Sus propósitos de moralista cristiano los declara él mismo en la dedicatoria: «Porque más se lea, conozca y use (la moral filosofía) quise sumarla en romance castellano... y trobarla por metro, porque mejor se guarde en la memoria, como quier quel arte de trabar está ya tan disfamado por la mala intención de los que mal usan della, que no solamente todos los trovadores son tenidos por locos, pero también la misma arte por la culpa dellos es ya profanada, siendo de suyo de mucho ingenio y viveza».  [1]


     [p. 74] Quizá debamos añadir al catálogo de poetas espirituales de este tiempo el nombre venerable del primer arzobispo de Granada, varón verdaderamente apostólico, Fr. Hernando de Talavera, si es suya, como afirma Fr. Juan de Pineda en su libro de la Agricultura Cristiana (2ª parte, diálogo trigésimoprimo, Salmanca, 1589), cierta obra docta y devota sobre la salutación angélica, que allí se inserta, y también en otro libro del mismo P. Pineda, titulado Vida y excelencias maravillosas del glorioso San Juan Baptista (Barcelona, 1596). El estilo de este piadoso fragmento no difiere mucho del de Fr. Ambrosio Montesino, y pertenece manifiestamente a la época de Talavera, del cual sabemos, por su más antiguo biógrafo,  [1] que «en lugar de responsos, hazia cantar algunas coplas devotissimas, correspondientes a las liciones. De esta manera atraía el santo varón a la gente a los maytines como a la misa. Otras veces fazia hazer algunas devotas representaciones, tan devotas, que eran más duros que piedras los que no echavan lágrimas de devoción.» No faltó quien dijese que esto era «mudar la universal costumbre de la Iglesia, y que era cosa nueva decirse en la iglesia cosa en lengua castellana; y murmuraban dello fasta decir que era cosa supersticiosa»; pero aquel santo varón, que veía el fruto que por tales medios iba logrando cada día en la conversión de judíos y moros, «tuvo estos ladridos  [p. 75] por picaduras de moscas y por saetas echadas por manos de niños».  [1]

    


     [p. 41]. [1]. López de Mendoza le llaman Amador de los Ríos y otros, pero no encuentro el López en ninguna de las ediciones antiguas de su Cancionero.


    


     [p. 44]. [1]. Las primitivas ediciones de las obras poéticas de Fr. Íñigo de Mendoza se cuentan entre los libros más raros de la tipografía del siglo XV; y como algunas de ellas no llevan fecha, no es fácil determinar su orden cronológico. De las más antiguas es, sin duda, la que posee la Biblioteca Escurialense, libro gótico, sin lugar ni año, ni foliatura ni reclamos; pero con signaturas de a ocho hojas. Contiene el Vita xpi fecho por coplas... a peticio de la muy virtuosa señora doña juana de Cartagena; el Sermon trobado que fizo frey yñigo de medoza al muy alto y muy poderoso príncipe rey y señor el rey dõ fernãdo rey de Castilla y de aragon sobre el yugo y coyundas que su alteza trahe por devisa; el Dezir de D. Jorge Manrique por la muerte de su padre y el Regimiento de Príncipes de Gómez Manrique, con la dedicatoria en prosa.


    Las poesías de Fr. Íñigo de Mendoza fueron el fondo principal de varios cancioneros, que son indisputablemente los más antiguos que se publicaron en España. Hay uno sin lugar ni año, pero que a juzgar por los tipos, es de Antón de Centenera, impresor de Zamora. Comienza con el Vita Christi, al cual siguen el Sermón trabado, las Coplas en vituperio de las malas hembras y en loor de las buenas; otras en que declara cómo por el advenimiento de los Reyes Católicos es reparada nuestra Castilla; el Dechado de la Reina Católica; la Justa de la razón contra la sensualidad; los Gozos; la Cena de Nuestro Señor; la Pasión de nuestro Redentor; coplas a la Verónica y al Espíritu Santo; Lamentación de la quinta angustia. Ocupan lo restante del tomo las coplas de Jorge Manrique, las de Juan de Mena sobre los pecados mortales, y una pregunta de Sancho de Rojas a un aragonés sobre el amor.


    Centenera reimprimió en Zamora «a 25 de Enero, año de 1482» el Vita Christi y el Sermón trobado, que se encuentran constantemente unidos al Regimiento de Príncipes de Gómez Manrique, en los pocos ejemplares que se conservan.


    Amador de los Ríos menciona otra edición de Toledo, en casa de Juan Vázquez, sin año, que contiene todos los tratados incluídos en la primitiva de Centenera, y además la Pasión de Cristo del Comendador Román. Juan Vázquez imprimía ya en 1486, y, por consiguiente, esta edición suya puede ser anterior a la de Zaragoza, «por industria y expensas de Paulo Hurus de Constancia alemán», 1492, que lleva por encabezamiento: Coplas de Vita Christi, de la Cena co la pasio y de la Verónica co la resurreccio de nuestro redentor. E las siete angustias e siete gozos de Nuestra Señora, con otras obras mucho provechosas. Este rarísimo cancionero reproduce la mayor parte de las obras de Fr. Íñigo contenidas en los anteriores, y también las Coplas de Jorge Manrique, y las de Juan de Mena sobre los pecados mortales, y añade otras varias de diversos trovadores, tales como las «Coplas de la pasión» y las «de las siete angustias de Nuestra Señora» por Diego de St. Pedro; unas «Coplas en loor de Nuestra Señora, fechas por Ervias»; la Hystoria de la Sacratíssima Virgen María del Pilar de Zaragoza, fechas por Medina (que quizá sea la más antigua poesía sobre este argumento); la Obra de la Resurrección de Nuestro Redentor, por Pero Ximénez; un Dezir gracioso y sotil de la muerte, por Fernán Pérez de Guzmán; la Obra de los diez mandamientos e de los siete pecados mortales con sus virtudes contrarias y las catorce obras de misericordia temporales y espirituales, por Fr. Juan de Ciudad Rodrigo.


    El Cancionero de Ramón de Llavia, impreso también en Zaragoza, y al parecer algunos años antes de éste, trae de Fr. Íñigo dos composiciones no más: el Dechado y regimiento de príncipes y las Coplas a las mujeres en loor de las virtuosas y reprehensión de las que no son tales. Las demás poesías son de Fernán Pérez de Guzmán, Juan de Mena, Jorge Manrique, Juan Álvarez Gato, D. Gómez Manrique, Gonzalo Martínez de Medina, Fernán Sánchez Talavera y Fr. Gauberte Fabricio de Vagad: todas ellas más o menos ascéticas.


    Don Fernando Colón, en el Registrum de su biblioteca, anota otra edición de las Coplas de Vita Christi (al parecer solas), hecha en Sevilla, 1506, a dos columnas y con láminas.


    Los Cancioneros generales contienen muy pocas poesías de Fr. Íñigo. En el de Valencia, 1511, sólo hay dos brevísimas: una de ellas es un mote de cuatro líneas. La otra es una canción, que reproduzco, por ser la única poesía profana y amatoria que nos queda de nuestro autor.


    Para jamás olvidaros

    Ni jamás a mi olvidarme,

    Para yo desesperarme

    Y vos nunca apiadaros,

    ¡Ay qué mal hize en miraros!

    No pueden mis ojos veros

    sin que me causen sospiros,

    Mi forzado requeriros,

    Mi nunca poder venceros.

    Para siempre conquistaros

    Y vos siempre desdeñarme,

    Para yo desesperarme,

    Y vos nunca apiadaros,

    ¡Ay qué mal hize en miraros!


    En la Biblioteca del Escorial (III. K. 7) se conserva un cancionero manuscrito de las principales poesías de Fr. Íñigo, que ofrece muchas variantes respecto de los textos impresos.


    Además de sus poesías, hay de Fr. Íñigo un libro rarísimo en prosa, que Gallardo describe en estos términos:


    «Comiença un tratado breve y muy bueno de las cerimonias de la missa co sus conteplaciones compuesto por fray Iñigo de medoça.» (Al fin): «Acabose este presente tratado... Impresso por tres alemanes copañeros. En el año del nascimiento de nuestro señor de Mil CCCC y XCIX años, a VII días del mes de Junio.» Cuarto gótico, sin reclamos ni foliatura, pero con signaturas.


    Este tratado, dividido en doce capítulos, está dedicado a Doña Juana de Mendoza, mujer de Gómez Manrique, y precedido de una carta al maestro en Teología Gómez de Santa Gadea, sometiendo a su juicio y corrección el libro.


     [p. 54]. [1]. Comienzan:


    Príncipe muy soberano,

    nuestro natural señor,

    Contraste de lo tirano,

    De lo sano castellano

    Mucho amado y amador,

    A quien de drecho y razón

    Vestieron ropa de estado

    De Castilla y de León

    Bordada con Aragón...


     [p. 54]. [2]. Inc.


    ¡Oh divina Caridad,

    Quien limpia nuestras mancillas,

    Tú que siguiendo verdad

    Con tu santa santidad

    Haces siempre maravillas:

    Tú que vives, tú que duras,

    Sólo bien que no se daña;

    Tú que en tus santas alturas

    Soldaste las quebraduras

    De nuestros reinos de España...!


     [p. 57]. [1]. Este Vita Christi del Cartujano fué magníficamente impreso a costa de Cisneros, que con él inanguró dignamente la tipografía de Alcalá. Consta de cuatro hermosos volúmenes en folio, de los cuales apenas existe juego completo en ninguna biblioteca. Al fin del primer tomo, se lee:


    Aquí se acaba el primero volumen de la primera parte del vita xpi cartuxano, interpretado del latín en romace por fray Ambrosio motesino de la orde del sanctissimo seraphico Fracisco | por madamiento de los xpristianissimos reyes de España el rey do Fernando y la reina doña Isabel... ipmido por idustria y arte del muy igenioso y horrado Stanislao d´ Polonia varo precipuo del arte impssoria: e impremiose a costa et expensas del virtuoso e muy noble varón garcia de rueda | en la muy noble villa de Alcala d' henares | a XXVij dias del mes de Hebrero del año de nra reparacion de mill y quinientos y tres.»


    El segundo y tercer tomo tienen la misma fecha, pero el cuarto lleva la de 1502 en algunos ejemplares, y como es de suponer que se imprimiese antes que los otros, parece necesario admitir la existencia de dos ediciones del mismo impresor, una más lujosa que otra. (Vid. Catalina García, Ensayo de una Tipografía Complutense, Madrid, 1889.)


    De las notas finales de estos volúmenes, se infiere que Fr. Ambrosio «diose a la interpretación en la noble cibdad de Huepte cibdad de su nacimiento e naturaleza, XXIX dias del mes de noviembre año de la natividad del señor de mil y quatrocientos y noventa y nueve años», y terminó la primera parte aquel mismo año en la villa de Cifuentes.


    Ya en 1446 había sido traducida al portugués la misma obra por Fr. Bernardo de Alcobaza, cisterciense, por encargo de su abad don Esteban de Aguiar. Creemos que esta traducción era diversa de la que cincuenta años después fué impresa también en cuatro tomos en folio, en Lisboa, 1495, por Nicolás de Sajonia y Valentín de Moravia, compañeros, pues en ésta se dice que fué mandada hacer por la infanta Doña Isabel, duquesa de Coimbra, y que el traductor fué el Abad del Monasterio de San Pablo, cuyo trabajo fué revisado y corregido por los Padres franciscanos observantes de Enxobregas. También aquí se da la rareza de aparecer el cuarto tomo con fecha algo anterior al tercero (éste en noviembre, aquél en marzo).


    No menos apreciable que las traducciones castellana y portuguesa, bajo el aspecto del lenguaje, y todavía más rara que ninguna de ellas, es la catalana que hizo el famoso poeta valenciano Juan Roiz de Corella, maestro en Sagrada Teología; a ruegos del magnífico caballero Fr. Jayme del Bosch, de la Orden de Montesa. Son también cuatros espléndidos volúmenes en folio, que es casi imposible ver juntos. El primer tomo (Lo primer del Cartoxa) aparece impreso en 1496, el segundo en 1500, el tercero no tiene lugar ni año y el cuarto (Lo quart del Cartoxa), por una singularidad bibliográfica que se repite aquí por tercera vez en impresiones de este libro, lleva la fecha de 1495, y fué reimpreso en 1513. Termina con la magnífica Oración de Corella, que es uno de los mejores trozos de la poesía catalana del siglo XV.


    El Vita Christi del Cartujano no debe confundirse con otras obras del mismo título y asunto que por entonces estuvieron muy en boga, tales como la del catalán Fr. Francisco Eximenis, obispo de Elna, la cual hizo traducir al castellano, corrigiéndola y adicionándola, Fr. Hernando de Talavera, y pasa por el primer libro impreso en Granada, siendo por otra parte uno de los más bellos que en todo aquel siglo se imprimieron en cualquier parte de Europa. (Primer volumen de Vita Xpi de Fr. Francisco Xymenes, corregido y añadido por el arzobispo de Granada: y hízole imprimir porque es muy provechoso. Contiene quasi todos los evangelios del año... Fué acabado y empresso... en la grande e nobrada cibdad de Granada en el postrimero dia del mes de Abril. Año del Señor de mili CCCCXCVj, por Meynardo Vngut e Jhoanes de noreberga alemanes); y el rarísimo Vita Christi de la abadesa de la Trinidad, Sor Isabel de Villena (en el siglo doña Leonor Manuel de Villena, hija natural del famoso marqués don Enrique), dado a la estampa en Valencia, 1497, por Lope de Roca, alemán.


    Los diversos volúmenes del Cartujano de Montesino fueron varias veces reimpresos, casi siempre en Sevilla (1531, por Juan Cromberger, 1537, 1543, 1544, 1551...); pero son raras todas estas ediciones, y las más veces se encuentran descabaladas, por el gran consumo que se hacía de ellas. La última que Nicolás Antonio cita es de 1627.


     [p. 58]. [1]. La primera edición de las Epístolas y Evangelios se hizo en Toledo, 1512. No la hemos visto, pero sí la segunda, también de Toledo, que es de 1535: Epistolas i evagelios. | Por todo el año co sus dotrinas y sermones. | Según la reformación e interpretación que | desta obra hizo fray Ambrosio montesino. | Por mandado del rey nuestro señor. Muy li | mada y reducida a la verdadera intelligencia de | las sentencias: y a la propiedad de los vo- | cablos del romace de Castilla: obra muy catholica y de gran provecho y devoción para la sa- | lud de las animas de los fieles de jesu christo. Impressas Año II. DXXXV.


    (Al fin): Aquí se da fin a la interpretación y declaración de las Epístolas y Evagelios de todo el año: segun que la scta. madre yglesia los evageliza por diversas partes del mudo: en todos los domingos y fiestas: y en todos los otros días feriales: assi del santo aduenimiento del señor como de la quaresma y de todos los otros días q tiene eplas y evagelios propios. Y del comu de los santos: y de los defuntos: co todos los sermones principales: catholicos: morales y muy devotos q a cada domingo y fiesta pertenecen... La qual interpretacio fué reformada y restaurada co gra diligencia y reduzida a la verdadera ppiedad del estilo, y de los vocablos castellanos. E a la verdadera y propia intelligecia de las sentencias que en todo este libro se cotiene: q estava muy corruptas y disformes. O por inadvertencia del auctor o por vicio y defecto de los diversos impressores. La qual reformacio y correccio y emieda hizo el reverendo sehor padre fray Ambrosio montesino de la orden de los frayles menores: en el monesterio de sant Juan de los Reyes de la dicha orden en la imperial ciudad de Toledo. Por mandado del más catholico e muy poderoso Rey don Fernando nuestro señor... Acabose la presente obra a veynte y siete días de Octubre. Año del señor de mil y quinientos y treynta y cinco años. Fué impressa en la imperial cibdad de Toledo en casa de Juan de Villaquirán y Juan de Ayala. Fol.


    En la epístola prohemial dice Fr. Ambrosio: «La cual obra vuestra Alteza mandó a mí su más leal y antiguo predicador y siervo reformar, restaurar y reduzir a la verdadera interpretación e integridad della segun el romance de Castilla, porque estaba muy corrompida, confusa e disforme: así por la impropiedad y torpedad de los vocablos que tenía, como por la confusión y oscuridad de las sentencias. La qual en algunos passos más parecía escriptura de bárbaros que de fieles. Lo qual pudo ser parte por inadvertencia del autor, y parte por la negligencia y error de los impressores... Yo he mucho trabajado por la limar, quitándole todos los defectos que tenía, con gran vigilancia y diligencia.»


    Yerran, pues, los que con Mayans creen trabajo exclusivo y personal de Fr. Ambrosio esta versión, de la cual fué corrector y no autor, como bien claramente se infiere de lo transcrito.


    Recogido el libro a consecuencia del Índice Expurgatorio de Valdés de 1559, no volvió a imprimirse hasta 1586, después de alzada la prohibición por el Índice de Quiroga. (Epístolas y Evangelios... Compuesto por el muy R. P. fray Ambrosio Montesino... Agora nuevamente visto y corregido, y puesto conforme al orden y estilo del missal, y rezo Romano de nuestro muy S. P. Pío V. Por el muy R. P. fray Román de Vallezillo, de la orden de San Benito y conmissario del Sto. Officio en la villa de Medina del Campo y su partido... En Medina del Campo, por Francisco del Canto, folio).


    La traducción inédita de las Meditaciones de San Agustín, se conserva en la Biblioteca de la Historia (colección Salazar).


     [p. 59]. [1]. Cancionero de diversas obras de nuevo trobadas: todas compuestas: hechas y corregidas por el pa | dre fray Ambrosio Montesino de | la orden de los menores.


    (Al fin): Aquí acaba el cancionero de todas las coplas del reveredo padre fray Ambrosio montesino... Las quales él mismo reformó y corrigió: estando | presente a esta impression que fué fecha en la imperial ciudad de Tole- | do a XVj del mes de Junio del año de nuestra reparacio de Mill y quinientos y ocho años.


    Toledo, por Juan de Villaquirán, impressor de libros. Acabosse a veynte y cinco dias del mes de Mayo, año de mil et quinientos y veinte años.


    Toledo, en casa de Miguel de Eguia. Año de mil y quinientos y veinte e siete años.


    Toledo, por Juan de Ayala. Año de mil y quinientos y treynta y siete.


    Don Justo Sancha hizo el buen servicio de reimprimir esta obra en la curiosa antología que con el título de Romancero y Cancionero Sagrados formó para la Biblioteca de Rivadeneyra (tomo 35).


    En el Bulletin du Bibliophile de Techener (París, 1844, pp. 1157 a 1611) publicó A. Jubinal una noticia bibliográfica del Cancionero de Montesino (ed. de 1527) y de otros dos rarísimos libros españoles conservados en la Biblioteca-museo de Fabre (Montpellier). Notó acertadamente las reminiscencias de canciones populares, y fué el primero que transcribió íntegro el romance de la muerte del príncipe de Portugal.


     [p. 61]. [1]. Sin duda en su original, puesto que no fueron traducidos al castellano hasta 1586:


    Cantos morales, Spirituales y Contemplativos. Compuestos por el Beato F. Jacopone de Tode, Frayle menor. Traduzidos nuevamente de vulgar Italiano en Hespañol (Lisboa, en casa de Francisco Correa, 1586).


     [p. 65]. [1]. Núm. 442 del Cancionero Musical de Barbieri.


     [p. 65]. [2]. Esta linda canción se encuentra íntegra en el Cancionero Musical de Barbieri (núm. 413) con el nombre del músico Vilches, que armonizó a cuatro voces el villancico popular:


    Ya cantan los gallos,

    Buen Amor, y vete:

    Cata que amanece.

    Que canten los gallos,

    Yo ¿cómo me iría,

    Pues tengo en mis brazos

    Lo que más querría?

    Antes moriría

    Que de aquí me fuese,

    Aunque amaneciese.

    Deja tal porfía,

    Mi dulce amador,

    Que viene el albor,

    Esclarece el día;

    Pues el alegría

    Por poco fenece,

    Cata que amanece.

    ¿Qué mejor vitoria

    Darme puede amor,

    Que el bien y la gloria

    Me llame al albor?

    ¡Dichoso amador

    Quien no se partiese

    Aunque amaneciese!

    ¿Piensas, mi señor,

    Que só yo contenta?

    ¡Dios sabe el dolor

    Que se m´ acrecienta!

    Pues la tal afrenta

    A mí se me ofrece,

    ¡Vete, que amanece!


     [p. 68]. [1]. En el Cancionero de Resende hay varias poesías sobre este mismo argumento, entre ellas una de Álvaro de Brito. También se han conservado vestigios de él en la tradición popular portuguesa, como lo prueban estos versos de un romance de las Islas Azores, publicados por Th. Braga:


    Vosso marido e morto

    Rebentou o fel no corpo | en duvida de escapar,

    | caiu no areal,


    que corresponden a los del romance:


    Que cayó de un mal caballo,

    Corriendo en un arenal,

    Do yace casi defunto

    Sin remedio de sanar.


    (Vid. Cantos Populares do Archipelago Açoriano, publicados e annotados por Theophilo Braga, Porto, 1869, pp. 328-331.)


    Jorge Ferreira de Vasconcellos compuso un romance erudito sobre el mismo asunto, que está en su Memorial das Proesas da Segunda Tavola Redonda, cap. XLVI, y reproducido en la Floresta de varios romances de T. Braga (1869), págs. 49 a 53.


     [p. 70]. [1]. Estas coplas hizo fray Ambrosio Montesino, por mandado de la reina Isabel, estando su Alteza en el fin de su enfermedad.


     [p. 70]. [2]. Véase esta risueña tabla del Nacimiento, que levemente me permito restaurar, suprimiendo muchos versos inútiles para el sentido:


    Su velo le puso encima

    Al Niño por ornamento,

    Y a los pechos se le arrima,

    Abrigándose del viento,

    Y quedó el cabello exento

    De la Virgen muy dorado...

    Al sereno está la Reina

    Con aire todo real;

    No se lava ni se peina,

    Mas no hizo Dios otra tal:

    Como perla oriental

    Dios en ella es engastado...

    Mas de verlo diferente,

    Y de otros niños mudable,

    La Virgen, madre prudente,

    No sabe cómo le hable,

    Si como a Dios perdurable,

    O como a niño empañado.

    A los mares embravece,

    Y turbaba todo Egipto,

    Y está aquí que no parece

    Sino armiño o corderito,

    La teta mirando en hito,

    Mas tal leche había probado...

    De coronas muda sillas,

    Mil reinos tiene en su seno,

    Y apenas tiene mantillas,

    Y por oro viste heno:

    Yo quisiera, Infante bueno,

    Ser el barro de tu estrado.

    ....................................................

    Con cien mil greñas aliña

    Cuando despierta del sueño;

     Jaspe ni dorada piña

    Con él son valor pequeño,

    Según que lindo y risueño

    Está en los pechos turbado...

    Ya los toma, ya los deja

    Los pechos con gestos bellos;

    Ya se ase a la madeja

    Que su madre ha de cabellos;

    Gorjea y estira dellos

    Como ruiseñor en prado...

    Como recrea el abeja

    En frutal bordado en flores,

    Que de mil formas volteja

    Por hacer miel y dulzores,

    El Niño destos temores

    Con la teta está ocupado...


     [p. 72]. [1]. Por el nombre de su autor, que fué uno de los más insignes hebraizantes del siglo XVI, y uno de los principales colaboradores de la Políglota, debe hacerse mención del Tratado de loor de virtudes en metro castellano, compuesto por Alfonso de Zamora, regente en la Universidad de Alcalá (Alcalá de Henares, por Miguel de Eguía, a XXIII días de Enero de mil y quinientos y XXV), un tomido en 12º, de 83 hojas sin foliar. Hay también una edición del año anterior, la cual se describe en el Registrum de don Fernando Colón.


    Está escrito en versos cortos, y dividido en tres partes, de las cuales la primera trata de la brevedad de la vida y de sus trabajos, y de los provechos de la ciencia; la segunda de los siete pecados mortales, y la tercera de doctrinas generales.


    A este libro (que recuerda mucho los Consejos del Rabí Don Sem Tob) se refiere Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Quincuagenas, cuando dice: «Un librico anda por ese mundo impreso de sentencias y doctrinas de la Sagrada escritura, breve y que cuesta pocos dineros, y de mucho provecho y utilidad cathólica, el qual está en versos castellanos, y le compuso el docto maestro Alonso de Zamora, rigente en la Universidad de Alcalá de Henares.»


     [p. 73]. [1]. Cancionero de | Iua de Luzon. | Epilogacion de la Moral Philosophia: | sobre las virtudes cardinales: contra los vicios y pecados mortales: proveida co razones y auctoridades divinas | y humanas y co exemplos anti- | guos y psentes: glosada en lo necessario: aprovada por muchos theologos: co | las coteplaciones de | san Bernardo so- | bre la pasion. el Salmo Mise- | rere, de profun- | dis, o gloriosa do- | mina...


    (Al fin): Acabada fue toda la psente obra el postrero día d'l mes | de julio: de mil quinientos y seys años: en la ciudad de Bur- | gos cabeça de Castilla. Estando ende los muy altos muy poderosos y esclarecidos Principes, reyes y | señores el | señor rey don Felipe y la señora reyna doña Juana nuestros seño- | res. Y fué hecha y glosada por Iuan de luzón criado de la muy | excelete y muy catholica señora la señora doña Juana Daragon, duquesa de Frias, condesa de haro... Y fue imprimida | por industria de Jorge Coci Aleman en la muy noble ciudad | de Çaragoça: y acabose a xij dias del mes de Octubre del | año d' mill quinietos y ocho. 4º gótico con signaturas a-n, todas de ocho hojas, menos la última, que tiene cuatro.


     [p. 74]. [1]. El autor de la Breve suma de la santa vida del reverendisimo y bienaventurado don Fr. Hernando de Talavera, contenida en el mismo códice de la Academia de la Historia donde están los versos de Álvarez Gato.


     [p. 75]. [1]. ¿Tendrá algo que ver con estas coplas y representaciones devotas, compuestas o mandadas componer por Fr. Hernando de Talavera, el rarísimo libro siguiente, que sólo conocemos por las sucintas noticias que dan de él Salvá y los traductores de Ticknor?


    Cancionero Espiritual, en el qual se tratan muchas y muy excelentes obras sobre la concepción de la gloriossisima Virgen nuestra señora Sancta Maria y de las Ietras de su nombre, con un passo del nascimiento, y otras muchas cosas en su loor. Y assi mesmo se tratan muy excelentes maravillas de la pasion de xpto. y del combate del corazon espiritual y del ansia del amor de Dios. Y otros muy maravillosos dichos y canciones del mundo vueltas a lo divino, todo en metros diferentes. Hecho por un religioso de la orden del bienaventurado Sant Hieronimo.


    (Al fin): Fué impressa la presente obra intitulada Cancionero espiritual en la muy noble villa de Valladolid, en casa del honrrado varon Juan de Villaquirán, impressor a costa y missión del auctor. Acabóse a quatro días de hebrero de mil y quinientos y XLIX años. 4º gótico a dos columnas, 56 hojas.


    Parece que la composición más larga del tomo es una disputa alegórica, en quintillas dobles, con este título: Obra llamada combate del corazón, en que se introduzen seys capitanes que le guerrean y fatigan, que son Ansia, Tristeza, Cuidado, Temor, Dolor y Passion. Hay también villancicos, y un paso o égloga al Nacimiento, todo ello en el gusto de fines del siglo XV o de los primeros años del XVI, más bien que de la fecha bastante adelantada en que se imprimió el libro. El autor ocultó su nombre por esta consideración que en el prólogo expone: «Porque casi los más de los que han cursado este arte se han encaminado a motivos profanos y amores no castos, y aun también porque viendo las personas nobles y de calidad (que tan aficionadas fueron antes a metrificar) que cada persona baxa se ponía a hacer coplas, y muchas de ellas torpes, las dexaron ellos de hacer, paresciéndoles derogarse su autoridad; y assi le ha acaescido a este exercicio lo que algún tiempo acaesció a los trajes, que viendo los señores ataviarse de sedas los muy baxos populares, comenzaron ellos a se vestir de paños viles y de poco precio.»


    No afirmaré que este monje jerónimo, de quien nada dice Fr. José de Sigüenza en la Historia de su Orden, sea el mismo Fr. Hernando de Talavera, pero a lo menos debe tenérsele por imitador suyo.

  


  
    CAPÍTULO XXIII.—LOS POEMAS DANTESCOS Y ALEGÓRICOS DURANTE EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS.—JUAN DE PADILLA (N. 1468); SUS OBRAS; EL RETABLO DE LA VIDA DE CRISTO; LOS DOCE TRIUNFOS DE LOS DOCE APÓSTOLES; COMPLICADA URDIMBRE DE ESTE POEMA; LA IMITACIÓN D


    Continuaron en este reinado escribiéndose largos poemas dantescos y alegóricos, ya de materia sagrada, ya de tema historial profano, en el metro y estilo de las Trescientas, de Juan de Mena. El poeta que a todos se aventajó en este orden, llegando a colocarse entre los más felices imitadores de Dante, fué el sevillano Juan de Padilla, nacido en 1468, monje profeso en la Cartuja de Santa María de las Cuevas,  [1] y generalmente conocido  [p. 78] por el sobrenombre del Cartujano, único que usa en sus escritos, si bien, al fin del Retablo de la vida de Cristo, pone en un acróstico su nombre y apellido en esta forma:


     Don religioso la regla me puso,

    Jurado con voto canónico puro;

    Ante su vista me hallo seguro

    De la tormenta del mundo confuso.

    Parece por ende mi nombre recluso,

    Digno lector, si lo vas inquiriendo;

     Llama , si quieres, mi nombre diciendo:

     Monje Cartujo la obra compuso.


    En sus mocedades, y antes de entrar en religión tan austera, había cultivado el trato de las musas profanas, de lo cual más tarde mostró arrepentirse en estos versos del Retablo:


    Deja por ende las falsas ficciones

    De los antiguos gentiles selvajes,

    Las quales son unos mortales potajes

    Cubiertos con altos y dulces sermones:

    Sus fábulas falsas y sus opiniones

    Pintamos en tiempo de la juventud;

    Agora mirando la suma virtud

    Conozco que matan a los corazones.


    Consta, en efecto, que en 1493 había dado a luz en Sevilla un poema de ciento cincuenta coplas de arte mayor, con el título del Laberinto del Marqués de Cádiz (seguramente a imitación del Laberinto de Juan de Mena), obra que, dados los alientos poéticos del autor y el interés histórico de su héroe, en quien se cifra la mayor gloria de la caballería española durante la guerra de Granada, pudo ser de grande importancia. Pero este poema parece  [p. 79] irrevocablemente perdido, pues aunque se conocen la fecha y el impresor, y queda una pequeña descripción de lo material del libro, todo el esfuerzo de los más doctos bibliófilos para llegar a ver un ejemplar, ha resultado hasta ahora infructuoso.  [1] Sólo podemos juzgar al Cartujano por dos poemas religiosos, de muy desigual mérito, el Retablo de la vida de Cristo  [2] y Los doce triunfos  [p. 80] de los doce apóstoles. La fortuna de cada uno de estos poemas ha estado en razón inversa de su valor intrínseco; y mientras el Retablo, por la mayor excelencia de su asunto, llegaba a ser libro  [p. 81] popular y era reproducido en numerosas ediciones hasta el siglo XVII, y aun en tiempos próximos a nosotros; Los doce triunfos, que son incomparablemente superiores, quizá no fueron reimpresos ni una vez sola en más de trescientos años, y eran una de las mayores rarezas bibliográficas de la literatura española, hasta que el canónigo Riego los sacó del olvido en 1842, abrumando al autor con los disparatados calificativos de Homero y Dante español, que le han perjudicado más que favorecido en la estimación de la crítica desapasionada. Con más acierto y templanza D. Luis Usoz y Río se limitó a decir  [1] que «ninguna nación en 1521 puede presentar tan buen discípulo de Dante como es el Cartujano»; y a nuestro juicio, esta es la verdad, y no es pequeña gloria para Juan de Padilla el que esto pueda decirse.


    Ambos poemas están compuestos en estancias de arte mayor  [p. 82] como las de Juan de Mena; pero todos los versos son rigurosamente dodecasílabos, sin que se advierta en ellos la irregularidad métrica, al parecer sistemática, que hay en las Trescientas. Pero, fuera de esta semejanza de forma, el Retablo y Los doce triunfos difieren profundamente entre sí en todo lo que pertenece al plan y artificio de la composición. El del Retablo, obra más piadosa que literaria, es sencillo por todo extremo, rigurosamente narrativo, sin mezcla de alegoría, ni simbolismo. El autor, aludiendo claramente a Juan de Mena, manifiesta su propósito de no imitarle, sobre todo en el empleo de la mitología y de la historia profana:


    Aquí no pintamos las vueltas humanas,

    Ni cómo las vuelve la triste fortuna,

    Ni cómo se mueven los cielos y luna,

    Ni sus influencias enfermas y sanas:

    Callo las cosas del mundo livianas,

    Dejo los hechos romanos aparte,

    Repruebo los hechos de Palas y Marte

    Y las opiniones de gentes profanas.

    ................................................................

    Huyan, por ende, las musas dañadas

    A las Estigias do reina Plutón;

    En nuestro divino muy alto sermón

    Las tienen los santos por muy reprobadas.

    Aquí celebramos las cosas sagradas,

    La vida de Cristo con su nacimiento,

    Sus llagas y muerte, pasión y tormento,

    Con todas sus cosas muy bien memoradas.


    El asunto del poema es la vida de Cristo, conforme al texto de los cuatro Evangelios, sin ninguna especie de adición apócrifa ni circunstancia que no esté contenida en el Sagrado Texto. Así lo anuncia el preámbulo y así se cumple en el libro: «Comienza la vida de Cristo, compuesta por un religioso monje de la orden de la Cartuja en versos castellanos, o coplas de arte mayor, a causa que mejor sea leída; porque, según la sentencia de Aristóteles, naturalmente se deleita el hombre en el verso y música. El qual divide toda la obra en quatro Tablas, porque su intención es, según parece en el segundo cántico de la primera tabla, hacer un Retablo de la vida de Cristo nuestro Redentor. Las quales quatro tablas corresponden a los quatro Evangelios. Y  [p. 83] así por orden poniendo las historias no apócrifas ni falsas, salvo como la santa madre Iglesia las tiene, y los santos profetas y doctores, que van por las márgenes puestos. Van divididas las Tablas, no por capítulos, salvo por cánticos... La primera tabla comienza del principio hasta el bautismo de Cristo. La segunda, de allí hasta el domingo de Lázaro, que se llama Dominica in Passione. La tercera hasta que subió a los Cielos, y ha de venir a juzgar a los vivos y los muertos. Los lectores paren mientes, quando vieren el evangelista, o profeta, o doctor, señalado en la margen, porque en derecho del verso do está señalado, comienza a decir su dicho, hasta que viene el otro siguiente; así van todos por orden. Quando quiera que algunos doctores no tuvieren señalados sus originales o libros, hase de entender que lo dicen sobre el texto Evangélico, en exposiciones, homilías, sermones o postillas; así hace Santo Thomás en su Catena áurea, y Lodulpho Cartujano, el qual más que otro ninguno compiló muy altamente la vida de Cristo, según fué aprobado en el Concilio de Basilea. Estos doctores han sido muy familiares al autor en esta obra; quando él pusiese con ellos el cornadillo de su pobreza, no pone su nombre, salvo este nombre: autor... Y protesta de no poner historias de gentiles paganos, salvo algunas que mucho hiciesen al caso y fuesen verdaderas. Cosa temorizada es poner entre las historias de Cristo historias reprobadas y falsas, salvo las verdaderas y aprobadas que tiene el Testamento viejo y nuevo. Y nota que no tan solamente aquí se describe la vida de Cristo, pero la de Nuestra Señora y de San Juan Bautista, padre gracioso de los Cartujos.»


    Esta clarísima exposición hecha por el autor mismo nos excusa de insistir sobre el contenido de la obra, que es uno más en la larga serie de poemas sobre la vida del Redentor, iniciada en el siglo IV por nuestro español Juvenco, a quien se parece el autor del Retablo hasta en haber dividido su obra en cuatro libros, aunque ni en Juvenco ni en Padilla corresponda cada uno de ellos a un Evangelio, puesto que la narración va seguida y hecha siempre con presencia de los cuatro:


    Así como salen del huerto primero

    Y de su fontana de gran perfección,

    Los quatro conductos Phisón y Gion,

      [p. 84] Eufrates y Tigris, de curso ligero;

    Así de la fuente de Dios verdadero

    Saco mis tablas por cuatro canales,

    Que son los conductos evangelicales,

    Según adelante mejor lo prefiero.


    La parte original del autor, que él cuida de advertir siempre con la nota indicada, es muy pequeña: se reduce a algunas comparaciones y a tal cual sentencia. Al fin de cada uno de los cánticos, hay una oración en versos octosílabos, y a veces, en los momentos más solemnes y dolorosos de la Pasión, intercala lamentaciones en prosa, a manera de sermón. El lenguaje es mucho más llano y popular que el de Los Doce Triunfos; son raros en él los neologismos enfáticos que dan tan especial color al estilo del segundo de estos poemas, y en cambio se recomienda por la patética sencillez y la fuerza expresiva en muchos pasajes, de que pueden dar muestra estas octavas, tomadas del cuadro de la Crucifixión:


    Ya comenzaba el Señor dolorido

    Hacer las señales del último punto;

    Mostraba su cara color de difunto,

    La carne moría, moría el sentido;

    El pecho sonaba con ronco latido,

    Los ojos abiertos, la vista turbada,

    Llena de sangre la boca sagrada,

    Fríos los pies, y su pulso perdido.

    ...........................................................

    Luego por medio se rompe aquel velo,

    Que estaba en el templo delante el altar;

    Comienza muy recio la tierra a temblar,

    Por medio se quiebran las piedras del suelo.

    Pierden su lumbre los signos del cielo,

    El sol y la luna también la perdieron,

    Los cuerpos de santos allí resurgieron,

    Cree el Centurio con grave recelo.

    .......................................................................

    El agua salía, la sangre brotaba,

    La sangre por precio de nuestros pecados,

    Y para que fuesen del todo lavados,

    El agua muy santa perfecta manaba...


    Literariamente valen mucho más Los doce triunfos de los doce Apóstoles, poema enteramente dantesco en el conjunto y en los pormenores, aunque el título recuerde desde luego los Triunfos  [p. 85] del Petrarca, de los cuales también tiene alguna reminiscencia. Este segundo poema del Cartujano no es ya historial, sino alegórico; la historia sólo aparece en los episodios, como en la Divina Comedia y en el Laberinto. Un argumento en prosa declara previamente el artificio de esta sotil e divina obra. «La intención del autor es componer doce triunfos, en que describe los hechos maravillosos de los doce Apóstoles; los quales van divididos por los doce signos del Zodíaco que ciñe toda la esfera... por los quales el Sol y los Planetas hacen su curso. Por el Sol se entiende Cristo... y todos los otros Planetas y señales del Cielo, allende del seso literal e historial, los trae sotilmente al seso moral y alegórico... Y por quanto el año va dividido por sus meses, el autor ha tomado esta invención de poner cada un Apóstol sobre el signo que viene: así como a Santiago sobre el signo de León, el qual entra mediado Julio y va hasta mediado Agosto, que entra el signo de Virgo, encima del qual se pone San Bartholomé... E describe en diversos lugares, discurriendo por la obra, mucho de la Cosmografía, conviene a saber las partidas, provincias, reynos y ciudades por donde los Apóstoles predicaron y de la idolatría triunfaron. Esto mismo hace de la Astrología, a causa de representar la gloria que los Santos tienen en el Cielo. Y por semejante, representa en la tierra doce bocas infernales en un hondo valle; las quales dice que salen del profundo del infierno; y cada qual de ellas corresponde a un signo del Zodíaco, y no menos a cada triunfo de los Apóstoles. Por las quales doce bocas, se tragan y atormentan doce géneros de pecados... que son las transgresiones contrarias a la observancia de los mandamientos... Sobre la haz de la tierra representa el Purgatorio en algunos triunfos por diversas penas derramadas; y finge que habla con algunas ánimas, y les demanda la causa de sus penas, y de otros que penan en el infierno... Grandes historias claras y oscuras, e intrincadas materias van por esta contemplativa obra...»


    Hay que distinguir, pues, en la complicada urdimbre de este poema varios hilos; en primer lugar un simbolismo astrológico, en que el Sol representa a Cristo, y los signos del Zodíaco a los Apóstoles;  [1] en segundo, una Cosmografía o descripción de todas  [p. 86] las tierras en que predicaron los Apóstoles; y finalmente, un viaje al Infierno y al Purgatorio, en que San Pablo sirve de guía al poeta, como Virgilio había servido a Dante. Todo lo anuncia y abarca la invocación del poeta:


    Yo canto las armas de los Palestinos  [1]

    Príncipes doce del Omnipotente,

    Sus doce triunfos de don excelente,

    Triunfos de gloria seráfica dinos:

    Y pongo la tierra debajo los sinos

    Del cinto dorado de los animales,

    Y junto las altas celestes señales,

    Y los fortunados y casos indinos

    De los pasados e vivos mortales...


    Estos materiales se mezclan de un modo bastante confuso, y son de muy desigual valor. Toda la parte astrológica y cosmográfica es en extremo cansada y pedantesca. Por el contrario, la visita a las mansiones infernales es la parte mejor de la obra: aquí el Cartujano sigue paso a paso las huellas de Dante, y calca sus episodios, y unas veces le imita y otras le traduce, pero siempre con desembarazo, nervio y estilo propio. Su dicción es escabrosa y desigual, a veces enfática y altisonante, a veces desmayada y pedestre, pero en las comparaciones  [2] y en las descripciones  [p. 87] suele mostrar mucha savia poética. De las cualidades de Dante acertó a asimilarse una de las más características: el poder de representación eficaz y viva de las realidades concretas; el  [p. 88] arte de transformar lo fantástico en icástico, y de producir con elementos del mundo invisible la visión de cosa presente y palpable. En la expresión el Cartujano es más dantesco que Juan de  [p. 89] Mena, aunque éste tenga más partes de poeta épico. La cruda familiaridad del estilo del monje Padilla, en los trozos en que se olvida de la afección retórica y se deja llevar no menos de su natural instinto que del gran modelo que tenía a la vista, va bien con la entonación sombría de los cuadros en que principalmente se complace. Veamos algunos trozos, eligiendo precisamente aquellos en que es más visible la imitación de Dante, y en que, por consiguiente, el arte del imitador tiene que luchar con más desventaja. Sea el primero la aparición de Satanás, imitada del último canto del Infierno:


    Lo'mperador del doloroso regno

    Da mezzo 'l petto uscia fuor della ghiaccia...

    En medio del pozo según parecía,

    Vimos de bruzas estar aleando

    Una muy fea visión, trabajando

    Por levantarse magüer no podía.

    Las manos y cola de grado tenía,

    Y más las espaldas atan escamadas

      [p. 90] Como las sierpes de Libia conchadas;

    Y como la Hidra su cuello tendía

    Con siete gargantas y lenguas sacadas.

    Las alas, mayores que velas latinas,

    Y de las morciélagas no diferían:

    Dos vientos las alas batiendo hacían,

    Helantes las partes del pozo vecinas.

    Por agujeros, resquicios y minas

    Brotaban helados y negros vapores:

    Helaban las carnes de los pecadores,

    Doblando sus males y penas continas,

    Y otros secretos tormentos mayores.

    .................................................................

    Suena de dentro muy grande zombido

    Como colmenas después de castradas;

    O como las aguas que van despeñadas

    A dar en el pozo que tienen seguido...

    .................................................................


    Nadie dejará de recordar las capas de plomo con que Dante (canto XXIII) revistió a los hipócritas:


    Egli avean cappe con capucci bassi

    Dinanzi agli occhi, fatte della taglia

    Che'n Cologna per li monaci fassi.

    Di fuor dorate son si ch' egli abbaglia;

    Ma dentro tutte piombo e gravi tanto,

    Che Federigo le mettea di paglia...


    Véase cómo Juan de Padilla imita libremente, pero con mucho vigor, este pasaje, sustituyendo con unas máscaras de plomo las capas de Dante:


    Y vi que por ásperos riscos sobía

    Una gran parte de gente gimiendo:

    Como cargado que gime subiendo

    Ásperos puertos, sin senda ni guía.

    Cada qual de ellos, yo vi que tenía

    Cubierta su cara con otra fingida,

    Hecha de plomo muy más que bruñida,

    Y blanca su ropa, según parecía,

    De pelos de lobo sutil retejida.

    Llevaban las caras y cuerpos corvados,

    Así como hace cualquier ganapán,

    Que lleva gran peso con pena y afán

    A los navíos en Cádiz fletados.

      [p. 91] El plomo hacía sus rostros pesados,

    Siendo las máscaras deste metal

    Por ir adelante por el pedregal:

    Atrás se tornaban con pasos trabados,

    Hacia lo hondo del valle mortal.

    ................................................................

    Las máscaras graves, de plomo talladas,

    Y todas sus ropas y trajes fengidos,

    Allí se derriten después de heridos,

    Quedando sus caras muy más inflamadas.

    Y como de alto las peñas lanzadas

    Vienen con furia la cuesta rodando,

    Tal se mostraban allí despeñando.

    Hacia lo hondo de aquellas quebradas,

    Estos blasfemos de Dios reclamando.

    ................................................................

    En este gran trato de cuerda penaban

    Otros semblantes de mitras y togas;

    Eran sus lenguas las ásperas sogas

    Que los sobían y los abajaban.

    Todos sus miembros se descoyuntaban,

    Y más rebotaban los huesos quebrados:

     Y como los cuellos de los ahorcados,

    Muy estiradas sus lenguas mostraban,

    Venas y cuerdas, los besos inflados...


    Y que el Cartujano había llegado a conquistar los más terribles secretos de la fiera penalidad dantesca, lo muestra bien aquel episodio en que nos describe los canes que devoraban las carnes y lenguas heladas y duras de los apóstatas, cuyos miembros, después de tragados, volvían a rehacerse en forma de demonios, los cuales atormentaban el cuerpo de que procedían, y a los mismos canes del Infierno que se habían cebado en su madre.


    Mostraban aquellos ministros cruentos,

    Como verdugos y bravos leones,

    Manos y garfios de mil condiciones,

    Y otras maneras de nuevos tormentos.

    Despedazaban los cuartos sangrientos

    Y lenguas babosas de aquellas quimeras;

    Las cuales colgaban de las espeteras,

    Allí do picaban los buytres hambrientos,

    Bien como cuervos de cuencas enteras.

    Y como los gatos de las asaduras

    Afierran con uñas, no poco gruñendo:

      [p. 92] Tal se mostraban los canes, comiendo

    Las carnes y lenguas heladas y duras.

    A rehacerse por las coyunturas

    Tornaban sus miembros, después de tragados

    Pero después que los vi revesados

    Tornaban en otras más feas figuras,

    Hechos del todo diablos formados.

    Los viboreznos con dientes crueles

    Royen la madre después de parida;

    Tal se mostraban con rabia crecida

    Estos novelos dïablos rebeles.

    Contra los canes muy más infïeles

    Volvían sus uñas crueles y dientes,

    Despedazando sus carnes dolientes;

    Para vengarse muy más que lebreles

    En los de caza venados mordientes.


    No hay en los Doce triunfos episodios de carácter épico que compitan con la heroica muerte del Conde de Niebla, y con otros que en las Trescientas se admiran. En los versos del hijo de San Bruno, forjados en el silencioso retiro del claustro más austero, el mundo sobrenatural, aunque visto e interpretado de un modo tan realista, tenía que ocupar mucho más espacio que el mundo de la historia. Pero en el curso de su peregrinación por el infernal laberinto, no deja el poeta de encontrar semblantes conocidos de gentes de su patria, y acierta a veces a retratarlos con el toque vigoroso y sombrío que cuadra a un tan fiel discípulo de Dante. Así, en el círculo de los apóstatas, pena el arzobispo Don Opas: así en la oscura y helada laguna, llena de juncos silvestres y de espíritus roncos, donde son castigadas las almas frías y tibias, levanta la cabeza el caballero de la Banda Dorada, menospreciador de las fiestas, que él empleaba en correr el monte, «tratando los sacres y vivos halcones» y en hollar y destruir los panes de los labradores; y no lejos de allí, azotado por el turbio viento y por los espesos copos de nieve, pena su codicia el avariento y usurario mercader


    Que en todos los bancos de Flandes cambiando,

    Hizo muy llena la bolsa vacía...


    el cual, extendiendo su trato a Florencia, Venecia y Génova, Lyon, Sevilla y Valencia, tuvo en Medina y en Valladolid rica  [p. 93] tienda de brocados. Así en la negra caldera de los simoníacos hierve un papa (cuyo nombre no quiere declarar el autor, pero se infiere que ha de ser Alejandro VI), pregonando en altas voces su condenación eterna:


     Yo de la silla muy santa romana

    Hice las cosas que nunca debiera;

    Multiplicando por mala manera

    La triste ganancia que pierde y no gana.

    La sangre propincua, mortal y muy vana,

    Fuera la causa de tantos errores,

    Haciendo a mis hijos muy grandes señores,

    Y dando manera por donde renueva

    Esta dolencia por otros menores.

    ....................................................................

    Verás la caldera por forma de ara

    Donde se funde la dulce pecuña;  [1]

    Y donde se ofrece después que se cuña

    Con impresión de la falsa Tïara...

    ...................................................................

    Luego reguardo con tales razones

    La negra caldera hervir a menudo,

    Y lo que la mente notar aquí pudo,

    En ella hervían muy ricos bolsones.

    Brotaban por cima de los borbollones

    Revueltos en forma de gruesos gusanos:

    Como perdiendo los cibos livianos,

    Saltan y tocan los vivos tizones

    No socorridos de fuerza de manos.


    Varios episodios, de mucha curiosidad histórica, nos transportan a la época de anarquía que precedió inmediatamente a los Reyes Católicos. Uno es el del comendador de Extremadura, en quien parece vislumbrarse la terrible figura del clavero D. Alonso de Monroy;  [2] otro el del montañés homicida, del bando de los  [p. 94] Negretes (como si dijéramos, un héroe de los de Lope García de Salazar), condenado con un tropel de malhechores de su especie a correr incesantemente, «como los ciervos en tiempo de brama», bajo una lluvia de saetas enherboladas y encendidas.  [1]


     [p. 95] El carácter nacional de este poema se acentúa más y más en la visión del cándido lirio de Calahorra, es decir, de Santo Do mingo de Guzmán: en cuya boca pone el Cartujano los loores de España, la descripción de las armas de Castilla y de los estandartes de las doce principales casas del Reino, que rodeaban en manera de pabellón el trono de Santiago; y los triunfantes esfuerzos de los reyes y batalladores de la Reconquista, de los cuales dice enérgicamente:


    Que muestran sangrientos los brazos y codos;


    y entre los cuales se levanta la sombra del campeón burgalés, confortado por el aliento de San Lázaro:


    Mostróse Laines, cruel batallando

    Con el resuello del Santo llagado.

    .......................................................

    Tenía debajo su fuerte persona,

    Por pavimento de su rica silla,

    A Búcar y toda su grande cuadrilla,

    Los quales domara su hoja tizona.


    Bajo el hábito del cartujo late briosamente el corazón del patriota, y no puede contener el Salve, magna parens frugum, que acude a sus labios, aunque le ponga súbito correctivo San Pablo, retrayéndole a la memoria de la patria eterna:


    La grande excelencia de nuestras Españas

    Excede la pluma de los oradores.

    .........................................................................

    Fértiles tiene sus grandes montañas,

    Y más los collados y vegas amenas;

    De todos metales abundan sus venas,

    Y dellos reparte por tierras extrañas,

    Haciéndose rica con doblas ajenas.

      [p. 96] Basta, me dijo mi Santo precioso,

    Lo contemplado del suelo materno:

    Duro lo halla muy más que no tierno

    Aquel que lo deja por Dios poderoso:

    El hábito hace muy más virtuoso

    La mente que ama la patria superna:

    Esta la vida segura gobierna

    Aquí en este suelo mortal y penoso,

    Que muchas vagadas las almas enfierna.


    La tradición épica, que con las maravillas de fines del siglo XV parecía haber cobrado una segunda juventud, la cual iba a continuar potente y gloriosa durante una centuria entera, tiene en el poema de Juan de Padilla inesperadas manifestaciones: ya cuando el autor interroga al banderizo montañés sobre la suerte de Bellido Dolfos, y él malignamente contesta, según la voz popular:


    Urraca lo sabe mejor a do anda;


    ya cuando, en medio del fiero y hediondo tremedal, comienza a levantar la cabeza, del légamo donde yace atollado, el espectro del rey D. Rodrigo, vestido de tosco sayal de paño pardo. El poeta se apiada de tan inmensa desventura, quiere excusar a D. Rodrigo la acerba confesión de sus culpas, y por un rasgo que bien puede llamarse de genio dramático, hace surgir un rutilante real caballero, que se anuncia en estos términos:


    Yo só Pelayo: mi padre, Favila.


    El restaurador de España es el que más ejemplarmente puede contar la pérdida de ella, y, en efecto, empieza a referirla desde el quebrantamiento de los candados de la mágica cueva de Toledo:


    Abrió de Toledo la gran cerradura,

    Do vido la tela con bultos pintados...


    Y cuando la visión gloriosa del vengador se va alejando, diríase que toda la Naturaleza se alegra a su paso:


    Luego de súbito desaparece,

    Dejando las auras olientes y netas:

    Como las rosas y las vïoletas

    Heridas del ayre después que amanece...


     [p. 97] No hemos pretendido apurar todo lo que hay digno de estudiarse en este raro poema, tan desigual a la verdad, y de tan inamena lectura en mucha parte de su contexto, pero sembrado por donde quiera de rasgos de talento descriptivo, nacidos de una fantasía plástica y viva. Tiene Juan de Padilla la robustez y alteza de versificación que en todo tiempo ha sido gala y timbre de los poetas andaluces: tiene además el instinto de la dicción poética noble y sonora, que él procura enriquecer, a imitación de Juan de Mena (segundo maestro suyo después de Dante), con gran número de latinismos e italianismos más o menos felices, por lo cual, no sin cierta verosimilitud, se le ha contado entre los precursores de la escuela sevillana. Es frecuente en él el empleo de los participios latinos (semblante nitente, selva manante, piélago rubente), no menos que la introducción de algunos adjetivos del mismo origen, que luego quedaron en el dialecto poético (aurora lúcida, clarífico fuego, lira dulcísona), sin contar otros que no han prevalecido, como serénico cielo, noche corusca e ínvido dolo. Pero mucho nos engañaríamos si creyésemos que estas innovaciones constituyen el fondo del estilo del Cartujano, que lejos de sostenerse en esta cuerda enfática, desciende a cada momento a los idiotismos más populares y llanos, no sin gran ventaja de la fuerza expresiva en que principalmente consiste su mérito. Uno de los secretos que robó al excelso poeta florentino, fué el de mantener despierta la atención del lector con alusiones a lo que debía de serle más familiar, a los negocios, tráfagos y solaces de cada día, con indicaciones topográficas precisas: la feria de Medina; la tabla de Barcelona; el potro de Córdoba; la sima de Cabra; el aquelarre de las hechiceras de Durango;  [1] la lonja de los Ginoveses de Sevilla; la calle de Armas, donde se hurtaban los arneses  [p. 98] antes que se abriese la puerta de Goles; las Gradas del templo sevillano por donde el autor, cuando pequeño, se paseaba con un libro abierto; la venta de Zarzuela y el coto de Guadalherce, donde «la bolsa pesada recela», hasta que se ve «verdeguear la vara del quadrillón»; la cuesta de la Plata de Valladolid, frecuentada de tratantes y logreros; la aldehuela de tierra de Zafra, famosa por el gigante Juanico; «las hornillas del hierro labrado de Lipuzca (Guipúzcoa)»; la piedra horadada del puerto de San Adrián; la Torre del Oro «cabe el Bético río»; la Atalaya de las Almadrabas; el páramo frío de la Palomera de Ávila; el monte de Torozos y la puente de Guadiato, familiares a los salteadores, en especial a aquel Cristóbal de Salmerón, que había sepultado a veintidós hombres en un pozo; el brasero de Tablada, funesto a los judaizantes; el árbol maravilloso de la isla de Hierro; las «ondas jamás navegadas por donde Colón halló las perlas con el oro... Leyendo atentamente el poema, se ve que el Cartujano aspira constantemente al cielo, pero que tiene todavía puestos los ojos en la tierra.


    Fué de todas suertes uno de los mayores poetas del siglo XV, aunque brillase más en los pormenores que en el conjunto, y aunque no tuviese la fortuna de ligar su nombre a una composición imperecedera, como las Coplas de Jorge Manrique o el Diálogo entre el amor y un viejo. Llegó demasiado pronto para unas cosas y demasiado tarde para otras: encerró sus mejores pensamientos en la forma alegórica que ya empezaba a caducar; en el molde de una versificación monótona de suyo y condenada a próxima muerte: vivió en una época de transición (que en arte las hay ciertamente, aunque tanto se abuse del nombre): fué de los que tocaron en las puertas del Renacimiento sin llegar a penetrar en él, y sin ser tampoco verdaderos poetas de la Edad  [p. 99] Media: su erudición tuvo que ser pedantesca, torcido y violento su estilo. Pero sus fuerzas nativas eran grandes, quizá superiores a las de cualquier otro poeta del tiempo de los Reyes Católicos; y si en absoluto no se le puede dar la palma entre los imitadores castellanos de Dante, sólo Juan de Mena puede compartirla con él, viniendo a ser uno y otro medios Menandros respecto del altísimo poeta a quien tomaron por modelo.


    Tuvo Juan de Padilla algunos imitadores, entre los cuales puede contarse a un anónimo religioso de la orden de los Mínimos, y probablemente andaluz, que dedicó al duque de Medinaceli, D. Juan de la Cerda, un nuevo poema dantesco hasta en el título: Libro de la Celestial Jerarquía y Infernal Laberinto, metrificado en verso heroico grave.  [1] El autor había oído leer en  [p. 100] casa de su Mecenas las coplas de Garci Sánchez de Badajoz (de quien da muy peregrinas noticias, que aprovecharemos después) y doliéndose de ver empleado tan buen ingenio en materias profanas y aun escandalosas, deliberó aplicar por su parte la poesía a temas espirituales, como antídoto contra los devaneos y liviandades en que se complacían los trovadores cortesanos. En tal empresa tomó por modelo al Cartujano, según lo manifiesta en el proemio que hace veces de dedicatoria:


    «Pues como yo conociese quanta fuerza tenga este metrificado escrebir en los nobles y sabios corazones, y allí se me manifestó vuestra señoría serle aficionado, determinéme escrebir este libro en este estilo; aunque en la verdad de mi él fué muy poco acostumbrado. Y esto para que así como en esos otros (libros)  [p. 101] profanos con la dulce cadencia del metro se traga el ponzoñoso veneno, que es verdadera muerte del alma, así en este nuestro con la dulce cadencia cayese el amor de las cosas celestiales, adonde está su vida verdadera... Aún en nuestros tiempos vive un devoto religioso cartujano, D. Juan de Padilla, autor del Retablo de la vida de Cristo, que no con infructuoso trabajo ni falta de elegancia castellana escribió el Vita Christi, en verso heroico grave difuso, el qual Landulfo, monje de su Orden, con orden divinal había copilado latino.»


    No haciéndose aquí mención de Los Doce Triunfos, parece que hemos de suponer que el Libro de la Celestial Jerarquía, cuya edición no tiene fecha, fué impreso antes de 1521; presunción que sus señas tipográficas tampoco contradicen.


    La Celestial Jerarquía es una imitación bastante endeble de la Divina Comedia, sin nada que particularmente la distinga de las innumerables visiones alegóricas de su género. Del escaso mérito de su versificación y estilo puede juzgarse por las siguientes coplas del principio:


    En unas montañas muy altas estaba,

    D' escuras tinieblas del todo cercado,

    De sueño pesado así sujetado,

    Que así como muerte la vida prisaba;

    Cuando el aurora corriendo buscaba

    Aquel claro Febo, luziente dorado,

    Con sus crines de oro, así muy pagado,

    Que alegre y riendo los mundos miraba.

    Yo que dormía con tanto reposo,

    Una voz alta hablóme diciendo:

    Despierta, despierta, ¿qué haces durmiendo

    En tiempo tan dulce, alegre y gracioso?

    Abrí, pues, mis ojos asaz temeroso,

    Para mirar a quien me hablaba,

    Y vi claridad tan grande, que estaba

    Todo aquel monte con rayos lumbroso.

    Era aquel tiempo alegre y temprano,

    Cuando los campos se visten de flores,

    Cantan calandrias, cient mil ruiseñores,

    Aquel mucho dulce del lindo verano;

    El toro potente, valiente, lozano,

    Abría las puertas del todo patentes,

    Para que alegres mirasen las gentes,

    Con gran hermosura el mundo galano...


     [p. 102] Otros aplicaron la forma alegórica y el metro de Juan de Mena a asuntos de historia contemporánea. Fué de los primeros y más afortunados un hijo del trovador Pero Guillén de Segovia, de quien ya tenemos noticia, llamado Diego Guillén de Ávila, seguramente por haber nacido en aquella ciudad. Crióse en el palacio del Arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo, de quien su padre era contador mayor, y dedicándose desde su primera juventud a la carrera de la iglesia, pasó a Roma en compañía de un sobrino de aquel prelado, que llegó a ser obispo de Pamplona. De aquel género de domesticidad pasó a otras «siguiendo siempre ajenas voluntades», según él dice, hasta que, protegido por el Cardenal Ursino, obtuvo un canonicato de Palencia, donde apenas residió, como era uso corriente en la relajadísima disciplina de aquel siglo. La estancia en Roma favoreció sus aficiones clásicas, de que dió muestras en varias traducciones estimables, como la de las Estratagemas de Frontino, y la de los libros teosóficos atribuídos a Hermes Trimegistro, que trasladó de la versión latina de Marsilio Ficino.  [1] En verso compuso el Panegírico de la Reina Cató lica y el Panegírico de D. Alonso Carrillo. El primero de estos poemas, terminado en Roma el 23 de julio de 1499, y dedicado a la misma princesa en 28 de abril del año siguiente, empieza con la acostumbrada visión de oscura selva, por donde el poeta va peregrinando hasta que llega a «una casa fatídica, donde estaban figuradas todas las estorias passadas, presentes y futuras». En aquel palacio habitaban las tres fadas o Parcas: Atropos, Cloto y Láquesis, que son las que guían al poeta en las tres partes de la obra, explicándole la primera el origen de los godos y la genealogía de  [p. 103] los Reyes de España, hasta llegar al infante Don Alonso; comenzando a referir la segunda los principales hechos del reinado de Doña Isabel (guerra con Portugal, formación de las Hermandades, establecimiento de la Inquisición, conquista de Granada), y anunciando la tercera, como en profecía, otros sucesos posteriores, tales como la expulsión de los judíos, la herida del Rey Fernando en Barcelona, la guerra del Rosellón, las hazañas del Gran Capitán en Italia, la muerte del príncipe D. Juan; terminando todo con el vaticinio de la conquista de África y de Jerusalén, pero sin decir una palabra del descubrimiento, entonces tan reciente, del Nuevo Mundo.


    Sin ser Diego Guillén poeta de altas dotes, es por lo menos un versificador muy afluente, y no carece de brillantez y gracia en las descripciones, a pesar de los resabios pedantescos con que suele echarlas a perder, verbigracia:


    Era el tiempo que muestran las flores

    De sus escondidas potencias señales,

    Y los terrestres aquosos vapores

    Al ayre los suben los rayos febales:

    Thiton con sus carros luzientes triumphales

    Ocupa los cuernos del cándido toro,

    Habiendo partido en la piel de oro

    El justo equinoccio en partes iguales.

    Entonces, vencido de mi fantasía,

    Me vi caminando por una floresta,

    Tan alta y espessa, que me parecía

    Que naturaleza la hubiese compuesta...

    ...............................................................

    Por donde yo siento tumulto sonante

    De címbalos, flautas y otros sonidos,

    Que ya por las faldas del claro Athalante,

    De sátiros fueron y faunos oídos.

    Allí las Driádes con passos debidos

    Oí con más ninfas que en coro danzaban,

    Y en rústicas voces cantando loaban

    Las vidas silvestres en que eran nascidos.

    Atónito iba conmigo y turbado

    En verme entre gentes que ver no podía;

    Congojas me lievan así congojado,

    Que el alma temores secretos sentía.

    Cada una planta de cuantas veía

    Ser cosa sensible se me figuraba,

      [p. 104] Los blandos cabellos alzados levaba,

    Mis miembros temblaban, no sé qué tenía...


    En la enumeración de los claros varones de España, no olvida a los héroes de la tradición épica: por ejemplo, dice del Cid, harto débilmente, salvo un solo verso:


    Y aquel caballero que allí ves armado

    De armas tan claras, lucidas, fulgentes,

    El Cid es Ruy Díaz, aquel esforzado

    Que reyes venció tan grandes potentes.

    Por este Valencia, si pones bien mientes,

    De los africanos fué bien defendida;

     Aqueste en la muerte venció y en la vida,

     E hizo más cosas que saben las gentes.


    Lo mejor y lo más pintoresco del poema es lo que propiamente se refiere a la Reina Isabel. Hay color poético y muy agradable sabor clásico en el cuadro de su nacimiento, que viene a constituir una especie de oda genetliaca:


     Cuando los aires gustó de la vida,

    La clara Lucina estaba presente:

    Hilaba yo alegre, de blanco vestida,

    El cándido hilo muy resplandeciente.

    En mi blando gremio la puse placiente;

    Por suerte infalible la he prometido

    Memoria perpetua, gran vida y marido,

    Riquezas y reinos, progenie excelente.

    Estaba conmigo la Naturaleza;

    Su gesto con mano sotil adornaba

    De tan radiante y clara belleza,

    Que todos los gestos humanos sobraba.

    Sus miembros ebúrneos assí conformaba

    En tal proporción, grandeza y mensura,

    Que, quien las contempla, verá en su figura

    Beldades que ver jamás no pensaba.

    Las Gracias le dieron preciosa guirnalda

    De ramos fragantes, mezclados con flores;

    De lirios, de rosas hinchieron mi falda,

    De timbra, que daba suaves olores.

    Espíranle, envueltos en dulces liquores,

    Sus nombres, sus fuerzas assí verdaderas,

    Que se le infundieron tan grandes y enteras,

    Que consigo mismas no quedan mayores.

    Volaban en torno alegres, ornados,

      [p. 105] Los dulces amores que a verla venían;

    Las viras sabrosas, los arcos dorados

    Tendidos, tentados y floxos traían.

    Después que la vieron, conmigo decían:

    «Pues que esta princesa por fuerza nos pisa,

    Las flechas le demos, que sean su divisa:

    Podrán más con ella que con nos podían.»

     La Virgen Astrea descendió del cielo,

    De sus compañeras en torno cercada;

    Perdido del todo el viejo recelo,

    Nascida esta reyna, do hagan morada.

    Después que le dieron corona almenada,

    Obraron conmigo sotil vestidura,

    Con que la vistieron de tal hermosura,

    Que siempre le tiene el alma adornada.


    La misma floridez y lozanía, aunque con más igualdad de estilo, campean en otras partes del poema, especialmente en la descripción de la entrada triunfal de los Reyes en Granada. Consta toda la obra de ciento ochenta y cuatro coplas de arte mayor, y aun esta brevedad relativa, que no es frecuente en los poemas de su clase, hace que éste se lea sin fastidio.


    Por méritos análogos se recomienda el Panegírico de D. Alonso Carrillo, antiguo Mecenas del autor y de su padre: tarea que emprendió a ruegos del Obispo de Pamplona, sobrino del Arzobispo y del mismo nombre que él. Esta nueva visión no puede ser más dantesca, puesto que el poeta toma por guía de su viaje al propio Dante, como ya lo habían hecho Micer Francisco Imperial en el Dezyr de las siete virtudes, y Diego de Burgos en el Triunfo del Marqués de Santillana. En compañía del poeta florentino recorre el infierno y el purgatorio, aprovechando la ocasión para poner traducidos en boca de Dante gran copia de versos de la Divina Comedia; y a la entrada de los Campos Elíseos encuentra al Arzobispo, con cuyos loores y subida al Empíreo termina este Panegírico, que en su última parte no deja de tener alguna curiosidad para la historia.  [1]


     [p. 106] Atribúyese también a Diego Guillén, aunque bien pudiera ser de otro Diego de Ávila, una Égloga interlocutoria, graciosa y por gentil estilo nuevamente trovada, dirigida al Gran Capitán, pero en la cual para nada se habla de su persona.  [1]


     [p. 107] Otra obra poética hay dedicada al mismo invicto caudillo, y en la cual se hace, aunque de paso, alguna conmemoración de sus hazañas. Tal es el libro que lleva el título, a primera vista enigmático, de Las Valencianas Lamentaciones y tratado de la partida del ánima. De su autor, que era cordobés, y se llamaba Juan de Narváez, no tenemos más noticias que las que él mismo da en los preliminares de su obra: «Desde mi pequeña edad dime a la composición de los versos, según Juan de Mena hizo. Y como el tiempo cause mudanza, apartado de mi patria, Córdoba, vagando por otras algunas partes, vine a residir en Valencia, en la cual substentándome enseñando algunas de las artes liberales, después de haber cognoscido esta ciudad doze años, el Conde de Oliva me envió a llamar, et después de me hazer algún offrescimiento, según su magnificencia, preguntóme de mi doctrina: haziéndose admirado cómo tantos años había en Valencia estado sin quél supiesse de mí, et assi denotó querer servirse de alguna de mis escripturas, a causa de lo cual yo le hize un presente de un libro que de la partida del ánima hobe compuesto, y él recibiéndolo muy alegremente y por treinta días continuos leyéndolo a muchos cavalleros, en el fin del dicho tiempo demostró no querer servirse dél. A cuya causa yo cobré el dicho libro, et como el Conde dexarlo et yo cobrarlo fuese tan grande novedad (que para en tal caso mayor no pudo ser), deliberé sobre ello hazer un libro de Lamentaciones.»


     [p. 108] Dos son, pues, los libros de Juan de Narváez que han llegado a nosotros: el libro de la Partida del Ánima y el de las Lamentaciones Valencianas, así llamadas por haber sido compuestas en Valencia. Uno y otro son poemas de filosofía moral, en el género del Bías contra fortuna, del Marqués de Santillana, escritos con gran fluidez, naturalidad y soltura, en octavillas de versos cortos. La Partida del Ánima está en forma de diálogo entre el Ánima y la Razón, y puede considerarse como una exposición popular y sencilla de los principales temas de la psicología escolástica, insistiendo principalmente en la demostración de la espiritualidad e inmortalidad del alma racional. La suavidad de la versificación y la tersura del estilo hacen muy apacible la lectura de este tratadillo, que con más substancia filosófica, pertenece todavía a la larga familia de las disputaciones entre el alma y el cuerpo, tan frecuentes en la literatura de la Edad Media. Acaba con algunas oraciones para ayudar a bien morir, y una Canción de la Razón a la Partida del Ánima.  [1]


    Este simpático y cristiano poeta se muestra con carácter más personal en Las Valencianas Lamentaciones, que son también un diálogo entre el autor dolorido y quejumbroso por la desestimación que de su libro había hecho el Conde de Oliva; y la Razón que le conforta, trayéndole a la memoria los infinitos trabajos y sinsabores que cercan y atribulan al hombre en todos los estados de la oda, sin perdonar a los poderosos monarcas, ni a los caudillos  [p. 109] invencibles, ni a los magnates opulentos, ni a los que están constituidos en los más altos grados de la jerarquía eclesiástica. De este modo la obra se convierte en un largo sermón que en algún modo recuerda el Rimado de Palacio, y que va, como él, entreverado de rasgos de sátira más amarga que festiva, si bien el efecto total de la obra es de resignación y conformidad con los decretos de la Providencia.  [1]


     [p. 110] Intercalado en la obra hay un elogio de Gonzalo de Córdoba que tiene cierta importancia histórica, porque en él parece responder el poeta cordobés a las sospechas de infidelidad que tan injustamente  [p. 111] circularon contra su héroe, acusándole de querer alzarse con el reino de Nápoles, dos veces conquistado por él: «A lo cual me movió (dice Narváez en el preámbulo) una bárbara opinión y  [p. 112] cognoscida invidia, que de la boca de algunos en mis orejas et aun en mi ánima, muchas veces andando por estas partes, ha tocado.» Desgraciadamente los versos no corresponden aquí al noble propósito del autor ni a la excelsitud del héroe, y son de los más flojos de la obra.  [1]


     [p. 113] Verdad es que el Gran Capitán ha sido siempre poco afortunado en esto de encontrar poetas que dignamente celebrasen sus hazañas. La comedia en que Lope de Vega le sacó a las tablas, no  [p. 114] es de las mejores suyas, y la de Cañizares no es más que un plagio de la de Lope. El poema latino de Cantalicio De bis recepta Parthenope, impreso por primera vez en 1506, tiene más curiosidad histórica  [p. 115] que poética; pero así y todo, vale infinitamente más que los dos únicos poemas castellanos del mismo asunto, que por el momento recuerdo. Uno de estos poemas, el más moderno, la Neapolisea  [p. 116] (1651), de Trillo y Figueroa, poeta gallego recriado en Granada, nada sirve para la historia, como lo indica ya su fecha tan remota de la de Gonzalo de Córdoba, y nada vale poéticamente, puesto que Trillo y Figueroa, ingenioso y ameno en las burlas, cultivador feliz de la poesía ligera, hasta confundirse a veces con Góngora el Bueno, resulta, cuando quiere embocar la trompa épica, uno de los mis furibundos, enfáticos y pedantes secuaces de Góngora el Malo, sin ningún acierto que compense sus innumerables desvaríos.


     [p. 117] La Historia Parthenopea del sevillano Alonso Hernández, libro raro, aunque bastante conocido y citado por nuestros eruditos, tiene siquiera la ventaja de estar escrita con más llaneza; y la ventaja todavía mayor de ser obra de un contemporáneo, que pudo recoger la tradición viva y la impresión directa que había dejado el gran caudillo en los ánimos de los españoles a quienes hizo árbitros de Italia, y cuyo espíritu militar formó y educó para más de una centuria. Y aunque el monumento no sea, ni con mucho, digno de su gloria, hay que reconocer lo sincero de la admiración que el poeta sentía por su héroe, y que da valor a su testimonio, muy distinto del entusiasmo puramente retórico de Trillo y Figueroa o de cualquier otro zurcidor de cantos épicos, de los que han sido en todos tiempos plaga de nuestra literatura. Hernández declara que emprendió el trabajo de la Parthenopea por contentamiento propio, y «porque le parescía cualquier hombre que fuesse hispano eternalmente obligado al nombre y memoria deste excellentíssimo caballero». Y añade con cierta solemnidad de estilo, mayor que la que suele emplear en sus versos: «¿Quién es aquel que n'el campo de las cosas gloriosas de un tan excelente capitán le deva o pueda fallescer eloquencia, y quién es tan sordo a cuias orejas no haya venido, no digo la fama de sus hechos, mas aun el clássico y sublime son de las trombas; y quién es de tan gastado ánimo que, amando letras y siguiéndolas, pueda so tiniebla nocturna sus cosas traspasar syn ser notado de ingrato y de ánimo corrupto y extremadamente muy envidioso: el qual con su propia virtud ha sobrado, desterrado, submerso y vencido toda forma de la Ynvidia?»


    A este, pues, «lucero de España que el Lacio ha alumbrado», a éste de quien con verdad pudo decirse:


    Agora ya el mundo ha cierto sabido

    Que fuerzas potentes del gran Occidente,

    De hispanos, yo digo, d'España y su gente,

    A fuerzas francesas las han sometido...


    quiso celebrar con dotes bien desproporcionadas a su intento el protonotario apostólico Alonso Hernández, de quien no tenemos más noticias que las que constan en su libro; es a saber: que era natural de Sevilla, que vivió muchos años en Roma, y que obtuvo  [p. 118] especial protección del célebre y turbulento cardenal de Santa Cruz, don Bernardino Carvajal, alma que fué del concilio o conciliábulo de Pisa. A Carvajal habían debido Hernández y otros muchos compatriotas suyos el salvar la vida en el tumulto y la persecución que se levantaron en Roma contra los españoles después del fallecimiento de Alejandro VI,


    Que hizo la nuestra hispana nación

    Al mundo odiosa, qual nunca se viera...


    La casa del Cardenal de Santa Cruz se vió convertida entonces en hospicio de hispanos:


    Tu casa fué el arca donde han escapado

    Toda nobleza de gente de España,

    Segun el gran odio, rencor y gran saña

    Que tanta Alexandre nos ovo dexado...


    Carvajal tuvo mucha parte en que Alonso Hernández se resolviese a emprender la labor de la Historia Parthenopea y de otros diversos tractos de varias cosas no desplacibles», que se proponía publicar bajo sus auspicios, y entre los cuales enumera una Vita Christi, doce libros de la esperanza, doce de la justicia, ocho de la educacion del príncipe, y los Siete triunfos de las siete virtudes, que probablemente serían algún poema alegórico a imitación de los Triunfos del Petrarca. Todo esto se ha perdido, y la pérdida no parece grande, a juzgar por la poca novedad de las materias que los títulos anuncian, y por el exiguo precio que el gusto menos exigente puede conceder a la Parthenopea. De ella hizo el autor presente al Cardenal, en un prólogo lleno de pedantescas y graciosas metáforas: «Los quales libelos, illustrissimo Príncipe, como fresco y maduro parto y qual niños antes de su tiempo devido del útero materno lanzados, los dó y presento a la ynstrucción de tu preclarissimo gimnasio, porque de ally bien educados, del sacro y salutífero (sic) leche de la fuente de tu sapiencia bien limados y corregidos, después vestidos y ornados del tu vestiario y del lugar do tus preciosas cosas son respuestas, den al mundo ilustre espectáculo del triumpho hispano.»


    No llegó Alonso Hernández a ver salir su libro de las prensas romanas de Maestre Stephano Guillén de Lorenno, donde se acabó de estampar a 18 de septiembre de 1516. En una advertencia  [p. 119] puesta al fin de la obra, nos informa su amigo Luis de Gibraleón, clérigo residente en Nápoles, que «por haber seydo el autor privado de la presente vida antes que acabar pudiese de bien limar y bien pulir su elocuente poema, el trasladador no sin muncha dificultad pudo sacar a la luz el presente tratado, asy por la ya dicha causa, como por haber munchas partes y consonancias de lengua ytaliana mistas con los presentes versos, a causa del largo uso que el poeta en aquella tenía». A nombre de este Gibraleón está dado el privilegio de León X para la impresión, y por eso algunos, y entre ellos el mismo Gallardo, le han creído equivocadamente autor del poema del que no fué más que editor y copista, o tresladador, como él dice, quizá a título de albacea de su paisano Alonso Hernández.


    Compuesta la Historia Parthenopea en los primeros años del siglo XVI, pertenece todavía, por el gusto y por el metro, a la escuela del siglo anterior. Es un poema medio histórico, medio alegórico, en estancias de arte mayor, una deliberada imitación de las Trescientas de Juan de Mena, como casi todos los poemas de que en este capítulo venimos dando cuenta. Pero Diego Guillén de Ávila, y, sobre todo el autor de los Doce triunfos de los doce Apóstoles, tenía bríos poéticos muy superiores a los del mísero Alonso Hernández, cuya Historia Parthenopea nadie se atreverá a contar sino entre las obras más ínfimas de su género. Para colmo de desgracia, está llena de italianismos, que desfiguran, no sólo la construcción, sino hasta lo material de las palabras, dando al libro catadura extranjeriza, como de autor mal versado en la lengua castellana, y eso que él se preciaba de haberse «esforzado con la profundidad de los sesos interiores y con los niervos de las cosas grandes, de alzar y expolir la lengua de la hispana musa».


    Salvo las visiones y la máquina mitológica, todo lo que en este poema se contiene es materia rigurosamente histórica, que el autor de ningún modo podía alterar tratándose de acontecimientos contemporáneos y tan famosos. Se encontró, pues, según él propio ingenuamente refiere, en un conflicto entre la historia y la poesía: «Sy en el poema el hombre narra símplicimente las cosas hechas, sale fuera de los floridos quicios de aquél: y sy cuenta la verdad de las cosas hechas, con coberturas y con las figuras y cosas poéticas, prívase la fe de la verdad de la cosa.»


     [p. 120] Para salir de tal atolladero (en que iban a caer sucesivamente todos los autores de poemas épico-históricos que en tan deplorable abundancia produjo aquella centuria) discurrió, por una parte, atenerse a la simplicidad de la historia, no añadiendo ni faltando, según que he podido lo cierto della saber»; y por otra, como «a un tan excellente capitán, qual es el de la perfectión de la gloria suya, se requiere carro triumphal, paludamentos y trábeas... apagar al menos la sed de las sitibundas musas, a las quales veía estar muy tristes y malencónicas, y de mí no poco quexosas sy por la parte dellas no se daba el mérito triumpho al nuevo bético Cipión invincible».


    Es de suponer que las musas se quedasen tan sitibundas, tristes y malencónicas como antes; puesto que todo el gasto de invención que al poeta se le ocurrió, fué resucitar al cantor Demodoco de la Odisea, para hacerle referir a Ulises la conquista de Nápoles. Con esto, y una aparición de Palas Atenea a los Reyes Católicos, y una desconcertada imitación del libro I de la Eneida, haciendo que Eolo, a ruego de Neptuno y de las ninfas marinas, presididas por Galatea, levante furiosa tempestad contra las naves del Gran Capitán y las ponga a punto de anegarse; y un viaje todavía más disparatado que por el reino de Nápoles emprende Mercurio, hospedándose, como personaje de tanta cuenta, en casa de la Duquesa de Milán, y siendo obsequiado por el duque de Calabria con un juego de cañas: con estos, digo, y otros tales episodios, quiso amenizar la narración histórica, para que las Musas no se pudieran «lamentar de la subtraction o privación de sus varias y místicas dulcezas y tan floridos ornamentos suyos».


    Pero dejando aparte lo literario del poema, que es pésimo sin duda aun entre los de su clase; su interés para la historia es innegable, no precisamente porque contenga hechos nuevos ni porque añada muchas circunstancias a los conocidos, sino porque siempre el testimonio de los coetáneos, por ruda y torpemente formulado que esté, tiene cierta viveza y frescura que no puede encontrarse en las relaciones escritas a larga distancia de los sucesos. Así son de notar el espíritu patriótico del autor de la Historia Parthenopea, el noble entusiasmo que sentía por las glorias de su nación, y especialmente por las del gran estratego del Renacimiento, que en Ceriñola y en el Garellano había fijado para más de un siglo la  [p. 121] rueda del predominio militar de España. Por eso exclama el poeta, dirigiéndose a los Reyes Católicos:


    Desque las Españas han sido perdidas,

    Jamás fueron Reyes que os sean iguales,

    Ny tal lealtad con sus naturales,

     Y aquestas son cosas del alto tejidas.


    Verso bueno, por excepción este último, y en que la grandeza de la misión histórica de España parece haberse mostrado como en iluminación súbita a los ojos del desmayado rimador, favoreciéndole con una ráfaga de poesía.


    Otras hay sin embargo, aunque no muy frecuentes. Sobre todo es curioso y tiene algunos toques felices el retrato de los españoles, puestos en contraposición con sus enemigos los franceses. Como muestras interesantes de narración, pueden citarse el desafío de Barletta, la rendición de Tarento, la defensa de la isla de Ischia y el asalto de la abadía de Monte Cassino, con el curioso episodio de las reliquias y el tesoro salvados de la rapacidad de la soldadesca por García de Lisón.


    No fueron éstos los únicos versificadores que intentaron transmitir a los venideros la noticia de los grandes sucesos de aquella edad, aunque preciándose más de cronistas que de poetas. Consta, por ejemplo, que un Hernando de Rivera, vecino de Baza, escribió la guerra de Granada en metro, con tal puntualidad y tan poco artificio retórico, como parece acreditarlo el testimonio del Doctor Galíndez de Carvajal,  [1] fundado nada menos que en el del Rey  [p. 122] Don Fernando: «Y en la verdad, según muchas veces yo oí al Rey Católico, aquello decía él que era lo cierto; porque en pasando algún hecho o acto digno de escrebir, lo ponía en coplas y se leía a la mesa de Su Alteza, donde estaban los que en lo hacer se habían hallado, e lo aprobaban o corregían, según en la verdad había pasado.»  [1]


    Un poema escrito de tal suerte, no podía ser más que una crónica rimada (cuya pérdida en tal concepto de crónica es muy de lamentar), ni merecen otro nombre las demás composiciones históricas de este reinado, por ejemplo, la Obra hecha por Hernán Vázquez de Tapia, describiendo las fiestas que se hicieron en Santander con motivo de la llegada a aquel puerto de la princesa Doña Margarita de Flandes, hija del emperador Maximiliano; los desposorios verificados en Villasevil; el recibimiento que Burgos hizo a los príncipes; su paso por Valladolid, Medina y Salamanca, y, finalmente, la muerte del príncipe Don Juan, acaecida en aquel mismo año de 1497: narrado todo ello en ciento dos coplas de arte mayor, sin ningún género de entonación poética.  [2]


    Faltó, pues, cantor digno a los grandes sucesos de este reinado, y tampoco pueden subsanar esta falta los ensayos retóricos de algunos humanistas italianos como Pablo Pompilio y los dos Verardis (Carlos y Marcelino), cuyos poemas latinos, no sólo épicos, sino dramáticos, sólo sirven para atestiguar el asombro que en la capital del mundo cristiano causó el súbito engrandecimiento de España.  [3]


      [p. 123] Nunc age, Musa, tubam majoris suscipe cantus...


    y fué impreso en Roma, 1495, por Euchario Sylber, alias Franck, juntamente con otras composiciones latinas del autor. De los Verardis, tenemos el célebre y raro libro que se titula:


    Caroli Verardi, Cassenatis, Cubicularii Pontificii, Historia Baetica, seu de expugnatione Granatae a Ferdinando Catholico et Hellisabet, Hispaniarum Regibus. Marellini Verardi, Elegia et Carmina nonnulla. Ejusdem Fernandvs Servatus. Impressum Romae per magistrum Eucharium Sylber, alias Franck, 1493.


    Tanto la Historia Baetica como el Fernandus Servatus son piezas dramáticas, exornadas de coros a la manera antigua, y fueron representadas en Roma.


    Entre las poesías sueltas de Marcelino Verardi, hay también una Exhortatio ad poetas, ut triumphum de hoste Mauro an Hispaniarum Principibus subacto, litteris mandent, y una Elegia qua fides Fernando et Hellisabet gratias agit, quod eorum opera Maurorum catenis fuerit liberata.


    Después de la suscripción hay una canción italiana con la música notada y grabada en madera.

    


     [p. 77]. [1] .


    Yo me sentía tan embebecido

    Mirando sus cosas de gran maravilla,

    Como en el templo de nuestra Sevilla

    El rústico simple que nunca la vido;

    O como cualquiera de Francia venido

    Mirando en Las Cuevas la nave ya surta,

    De sobre las torres y mesa de murta,

    Donde yo hice primero mi nido.

     (Retablo de la vida de Cristo, cántico 2º)

    

    ¿No sabes, Señor, lo que tengo ofrecido

    A Christo de quien la su vida preciosa

    Canté con mi lengua mortal y penosa

    En una gran Cueva feroz escondido,

    Aunque de afuera se muestra graciosa?

     (Los Doce Triunfos, triunfo primero, cap. II.)


     [p. 79]. [1]. Miguel Denis, en el suplemento a Maitaire, hace de este libro la siguiente descripción, que copia el P. Méndez en su Tipografía Española:


    El Laberinto del Duque de Cádiz D. Rodrigo Ponce de León.


    Pág. 2, dice: Las ciento y cincuenta del Laberinto, compuestas por fray Juan de Padilla, cartuxo, antes que religioso fuese.


    Dedicado a Doña Beatriz Pacheco, duquesa de Arcos.


    (Al fin): Aquí se acaban las ciento y cincuenta coplas por fray Juan de Padilla, cartuxo profeso de las Cuebas de Sevilla. Impresas en Sevilla en el año de mill e quatrocientos e noventa y tres, por Meinardo Ungut e Lanzalao Polono.


    4º a dos columnas, 16 hojas en letra de tortis.


     [p. 79]. [2]. Del Retablo de la vida de Cristo hay, por lo menos, las siguientes ediciones:


    Retablo d'l cartuxo sobre la vida d' nro redeptor jesu spo.


    (Al fin): Acabo se d' componer el retablo... jueves a xxiiij dias de deziebre: vigilia d' la natividad de nro Señor: coplidos los años de mill e qnientos. Año del jubileo de roma. Fue empmido en la muy noble e muy Ieal cibdad de Sevilla, por Cromberger aleman, a iiij dias del mes de março. Año de nrõ salvador jesuxpo de mill y qnietos y deziseys. Folio, a dos columnas, letra de tortis, con grabados intercalados en el texto, y una lámina grande después del colofón.


    Esta es indisputablemente la primera edición, y está descrita en la Tipografía Hispalense de don Francisco Escudero y Perosso (Madrid, 1894), número 188, con presencia de un ejemplar que existía en la biblioteca de Uclés.


    Una de Sevilla, 1518, citada por Nicolás Antonio.


    Retablo d' la vida de christo fecho en metro por un devoto frayle de la Cartuxa, 1529.


    (Al fin): Acabosse la presente obra... en Alcalá de Henares a ocho dias d' noviebre, año d' mill y qnietos y XXIX. Folio gótico, a dos columnas, con figuras. 76 fojas. (Edición descrita por Brunet como existente en la Biblioteca Nacional de París. Falta en la Tipografía Complutense del Sr. Catalina y García.)


    Toledo, por Juan de Ayala, 1565. (Al fin, 1559.) Descrita por Gallardo.


    Sevilla, por Juan Varela, 1530. Citada por N. Antonio y Brunet.


     Retablo de la vida de Christo hecha en metro por el devoto padre don Juan de Padilla, monje Cartuxo. Impresso con licencia en Toledo. Por Francisco Guzmán, año de 1570. Tiene, como todas las restantes, grabados en madera. El ejemplar visto por Salvá tenía al fin la fecha de 1567, que será la verdadera de la impresión, aunque el libro no circulase hasta después de 1569, que es la fecha del privilegio.


    Alcalá de Henares, por Sebastián Martínez, 1577. La tuvo Salvá, y está descrita minuciosamente en su Catálogo.


    Valladolid, 1582, en casa de Diego Fernández de Córdoba.


    Toledo, por Pedro López de Haro, 1585. Citada por don Justo Sancha en su Romancero y Cancionero Sagrados.


    Toledo, por Pedro Rodríguez, 1593.


    Alcalá, por Sebastián Martínez, 1593.


    Alcalá de Henares, en casa de Juan Gracián, que sea en gloria. Año 1605. Edición de aspecto popular, y en muy mal papel, con toscas viñetas grabadas en madera.


    Retrato (sic) de la vida de Cristo. Edición popular del siglo pasado, en Valladolid, casa de la viuda e hijos de Santander; unida a una Pasión en quintillas, que es la de Diego de San Pedro, adicionada por el Bachiller Burgos.


    Edición fragmentaria de Londres, 1841, por el canónigo Riego, al fin de Los Doce Triunfos, que citaré después.


    Salvá describe un rarísimo librito que lleva por título la Vida de Nuestra Bendita Señora María Virgen, emperatriz de los cielos, en la qual tambien se contienen el Nascimiento, Passion y muerte de Nuestro Dios y Salvador Jesu Christo... Obra de Julio Fontana, pintor y vezino de la muy noble ciudad de Verona. Con algunos versos, hechos parte por un devoto cartuxano, y parte por Jusepe de los Cerros de Trento. Sin lugar (¿Venecia?) apud Lucam Guarino, 1569. Son 40 láminas muy bien grabadas al agua fuerte, que llevan en la parte inferior versos explicativos, tomados la mayor parte de ellos del Retablo de nuestro autor.


    Con esta abundancia de ediciones del Retablo, contrasta la escasez de las de Los Doce Triunfos, pues sólo se pueden citar tres; y aun una de ellas es dudosa.


    Los doze triuphos de los doze Apostoles: fechos por el cartuxano: pfesso en sca Maria d' las Cuevas en Sevilla. Co previlegio. El frontis figura un retablo donde en doce nichos están los doce apóstoles con sus nombres en letra colorada, lo mismo que el título. Al dorso la cabeza de San Juan Bautista. Hay entre las hojas de principios otras dos láminas, una del cielo estrellado y otra del signo de Aries. La obra comienza en la séptima hoja.


    (Al fin): Aquí se acaba el triupho de Sant Mathias apostol: y postrero de los doze triufos. Acabose la obra de coponer domingo en xiiij de Febrero de mill y quinientos xviij años dia de sant Valentino martyr. Fue empremida en la muy noble y muy leal cibdad de Sevilla, por Juan Varela a V dias d'l mes de Octubre: año de ñro Salvador de mill y quinietos y XXI años. Folio gótico, seis hojas preliminares y 62 folios. Al fin se advierte que «esta divina y apostólica obra fué muy diligentemente vista y aprobada por los reverendos señores Martín Navarro, canónigo en la Sancta iglesia de Sevilla, y Sebastian Monzon, racionero en la misma Sancta iglesia, dignisimos maestros en artes y sacra theologia, en presencia del autor de la obra.»


    Edición de 1529, citada por La Serna Santander, pero no vista por ningún otro bibliógrafo.


    Los doze triumphos de los doze Apostoles, fechos por el Cartuxano: professo en Sta. Maria de las Cuevas en Sevilla. Poema heroico cristiano (del Homero y Dante español). Lo saca a luz de las tinieblas del olvido en que estaba sepultado por más de trescientos años, fiel y cuidadosamente trasladado de un Exemplar que hoy existe en la Librería del Museo Británico: y que antes perteneció y aun ahora debiera pertenecer, a no habérsele privado de él malamente, al Editor de esta Divina y Apostólica obra Don Miguel del Riego: canónigo de Oviedo. Londres, impreso por D. Carlos Wood, 1841.


    El bibliófilo que dirigió esta curiosa reimpresión, y cuyo extraño gusto bien puede comprenderse por la portada, fué el canónigo asturiano don Miguel del Riego, emigrado en Londres, hermano del celebre don Rafael, y muy conocido él mismo por la grande amistad que tuvo con Hugo Fóscolo, que murió en su casa y le legó sus manuscritos.


    Al fin de Los Doce Triunfos puso extractos considerables del Retablo de la vida de Cristo.


    Entre los pocos críticos españoles que han tratado del Cartujano, dándole la estimación debida, figura en primer término Amador de los Ríos, que ya en su juventud iniciaba el estudio de este poeta en varios artículos publicados en la Floresta Andaluza, revista de Sevilla (1841 a 1842), en El Tiempo, de Madrid (1844), y en la Revista Literaria del Español (1845).


     [p. 81]. [1]. En el prólogo al Cancionero de Burlas.


    


     [p. 85]. [1]. Recuérdese, como extraña y curiosa coincidencia, aquella obra a principios de nuestro siglo tan ruidosa, y hay tan olvidada, de Dupuis, sobre el Origen de los Cultos, en que el mismo símbolo zodiacal se ve empleado contra el cristianismo y aun contra toda religión.


     [p. 86]. [1]. Reminiscencia evidente del Arma virumque cano... Hay otras imitaciones de la Eneida, especialmente de la descripción de la tempestad en el Triunfo 4º, cap. III.


    Así navegando los golfos tirrenos

    Neptuno se leva con ínvido dolo,

    Rogando que suelte sus vientos Eolo...

    ..........................................................


    Esta descripción virgiliana estaba entonces muy de moda: ya la había imitado Juan de Mena; y simultáneamente con el Cartujano lo hizo el autor de la Historia parthenopea, pero con todo el mal suceso que podía esperarse de su nulidad poética.


     [p. 86]. [2]. Juzgamos conveniente transcribir algunas, no sólo por la extraña originalidad de varias de ellas, sino por tratarse de un poeta tan olvidado, y cuyas obras, aun en la edición de Londres, son de difícil acceso:


    Alzaba la cara con altos bramidos

    Que retronaban aquella montaña,

    Bien como toros bramando con saña,

    Huyendo de otros después de vencidos...

    ................................................................

    Y como quien tuerce los hilos pendientes

    Entre las palmas con fuerza de dedos;

    Como los sastres sentados y quedos

    Los tuercen colgados de solos dos dientes:

    Así las dañadas y pérfidas gentes

    Tuercen sus lenguas del todo sacadas,

    Para que sean sotil enhiladas

    Con las agujas de fuego pungentes,

    Puesto que sean muy más abrasadas.

    .................................................................

    Como los toros, en tales lugares, * [* El matadero o carnicería de que habla antes.]

    Tienen a fuertes colunas ligados:

    Así vide cuerpos de bestias atados

    Por las gargantas y los paladares.

    Tenían las caras con sus aladares,

    Bien como unos humanos mortales;

    Los miembros de cuerpos no poco bestiales,

    En parte conformes, y en parte dispares

    De asnos sardescos que son desiguales.

    .........................................................................

    Como los brutos galápagos suelen

    Tener sus cabezas y cuello de fuera

    Por los remansos de alguna ribera,

    Si no les dan causa que hondo se cuelen:

    Tal se mostraban, y mucho se duelen

    Las tristes cabezas por esta laguna...

    .................................................................

    En lo más hondo del valle penoso

    Oímos sonar unas ciertas cuadrillas:

    Así como suenan algunas tablillas,

     Y roncas gargantas del pueblo leproso,

    Que pide limosna de fuera las villas.

    ..............................................................

    Como de noche corusca del cielo

    Súbita lumbre relampagueando,

    Hace su rayo sotil radïando

    Que súbitamente veamos el suelo;

    Pero tornando la noche su velo

    Quedan los ojos así como muertos:

    Y tanto se monta tenellos abiertos,

    Cuanto cerrados a luz de señuelo

    Que suelen de noche poner a los puertos.

    .......................................................................

    Y como delante de los caminantes

    Traviesan corriendo los ciervos ligeros,

    Heridos a veces de los ballesteros

    Con yerbas peores que pasavolantes:

    Así nos pasaron delante bramantes

    Unas amargas personas, heridas

    Con armas de fuego cruel encendidas;

    Sus trancos y pasos así festinantes

    Como las cebras por llano corridas.

    Y bien como vemos que muchas vegadas,

    Aunque corridas, se paran mirando

    A los cazadores, que van ya callando

    A causa que sean más presto cazadas,

    Así nos giraron sus caras cuitadas,

    Y se detuvieron en sí razonantes...

    ...............................................................

    Y como en la isla de Hierro la gente

    Bebe del agua que el árbol destila,

    La qual por las hojas pendientes ahila

    Hasta que hinche la húmida fuente;

    Así destilaba la sangre reciente

    Por todos los miembros de los cativados:

     Que todos los charcos de agua menguados

    Llenos quedaban de sangre rubente,

    La qual no pudieran beber los ganados.

    ..................................................................

    Y como los peces los cuervos marinos,

    Las almas amargas con ansia tragaban.

    ..................................................................

    Así nos llegamos a poco de rato

    A la ribera, do vi que penaba

    Uno que cieno hediondo tragaba

    Como quien traga la miel de Cerrato.

    Su mano traía cruel garabato,

    El suelo rasgaba con él abarrisco;

    Y como quien anda buscando marisco

    Tal rebuscaba con férvido flato

    El cieno muy negro cubierto de cisco.

    ............................................................


    Véase, en contraposición a tan hórridas pinturas, esta dulce entrada del Triunfo cuarto, que recuerda análogos principios de algunos cantos de Dante:


    Como la dulce calandra volando

    Entona su canto, subiendo su vuelo

    Facia la parte más alta del cielo,

    Con sus alillas sutil aleando:

    Pero después de sobida callando

    Contempla la forma de aquella su vida,

    Y con alegría mezclada sobida,

    Muy vagarosa se viene calando

    Facia la propia terrena manida.

    ...............................................................


    No es rara la suavidad y ternura de expresión en el Cartujano, v. gr.:


    Así rastreando la triste plañía,

    Como los niños que van gateando;

    Que dejan la cuna, la madre buscando,

    Puestos en esta continua porfía,

    Hasta que callan, la teta mamando.


     [p. 93]. [1] . Pecunia.


     [p. 93]. [2] . Yo só, me dijo, del Estremadura;

       Donde las rayas reales ya juntas,

       Hacen la tierra no mucho segura.

       Tuvo mi pecho la cruz colorada;

       Pero con odio que tuve de uno,

       El qual aquí viene también de consuno,

       Fué mucha sangre por nos derramada.

       La cruz que traía de fuera bordada,

        Dentro no tovo mi mal corazón

       Por ella perdida semblante pasión;

       Pero mi alma salió condenada

       Súbitamente sin más confesión.

       ............................................................

       Éste con grave coraje de presto,

       Como quien rabia con férvida basca,

       Con uñas crueles su pecho se rasca,

        Después de rascado su lánguido gesto.

       Y súbitamente yo vide, con esto,

       Salir de su pecho cruel horadado

       Un drago con su corazón travesado:

       Bien como perro que saca del cesto

       El pan que la moza no tiene guardado.


     [p. 94]. [1] .¡Oh ánimas (dije) que tan fatigadas

       Vais caminando, de fuego llagadas,

       Decidme, si sois de la nuestra Castilla,

       O de las provincias en torno pobladas!

       Uno responde con alto gemido,

       Sentido que hobo mi lengua materna:

       Porque mi mente mejor te dicierna,

       Dime primero, ¿do fuiste nacido?

        Yo le repuse, sin ser prevenido:

       ¿Y cómo no sientes que só castellano?

       No hablo tudesco ni menos toscano:

       Basta que sepas haber yo bebido

       Las aguas del río sotil sevillano.

       Mas dime, ¿quién eres ¡oh ánima triste!

       Y quien son aquestos que van a tu lado?

       ¿Y qué fué la causa de tanto pecado,

        Por donde tu cuerpo tal hábito viste?

       Só montañés de la brava montaña,

       Y más gamboyno, llorando me dice:

       Tales excesos mortales yo hice,

       Por donde padezco la pena tamaña.

       Los unigueses * con férvida saña     [* Oñacinos.]

       Maté con mis manos, sin lo merecer,

       Y más en Bilbao queriendo valer

       Hice no menos semblante fazaña

       Por donde la villa se quiso perder.

       Por ende con armas de fuego llagado

       Vó caminando sin agua ni cibo;

       Cual muerte yo daba, tal pena recibo

       Con estas saetas que vó travesado.

       Otros de aqueste convento penado

       Hicieron lo mismo, que fueron Giletes,

       Sin causa matando los nobles Negretes.

        ................................................................


     [p. 97]. [1]. Es muy curioso lo que se refiere a artes mágicas en el cap. VII del primer Triunfo, que debe cotejarse con pasajes análogos de Juan de Mena. Además de los nigrománticos, hechiceros y mathemáticos (es decir, astrólogos judiciarios) pone Padilla en su registro a


    Los que las uñas del muerto cercenan,

    Para mezclarlas con otra malicia...


    y recogen los ojos y dientes de los ahorcados; a los que hacen cercos dañados; a los que se guían por los puntos pitagóricos, o por augurio de constelaciones, o por cualquier otro de los signos que recopila en esta última octava:


    Y callo no menos la loca manera

    Del que reguarda con ojo malino,

    Quando la liebre traviesa camino

    Y el ciervo bramando sin su compañera;

    O si del encina, del bosque somera,

    Canta la triste siniestra corneja;

    Y cómo conjura la trémula vieja

    Los cuerpos compuestos de líquida cera

    Con su profana prolixa conseja.


     [p. 99]. [1]. Comiença el libro de la celestial jerarchia y inffernal labirintho, metrifficado en metro castellano en verso heroyco grave por un religioso de la orden de los minimos, dirigido al ilustre y muy magnifico señor don juan de la cerda, duque de Medina celi, conde del puerto de Sancta Maria. Sin lugar ni año, folio gótico, dos hojas preliminares y XXII foliadas, con una más para las erratas. Es libro de extraordinaria rareza.


    Comienza imitando la invocación de Juan de Mena:


    Al muy prepotente supremo monarcha,

    Aquel que los cielos y tierra esclaresce.


    A la misma escuela pertenece, aunque fué impreso antes que las obras del Cartujano, el Triumpho de María, de Martín Martínez de Ampiés, que más que obra literaria fué el cumplimiento de una penitencia que impuso al poeta su confesor, como en el frontis se expresa: Por alabança de la preciosa Virgen y madre de christo ihesu: comieça el libro intitulado triupho de maria: por martin martinez de ampies, compuesto: y en emienda de sus delictos a él otorgada por el reverendo doctor fray gonçalo de rebolleda, frayle menor, como por padre de su cofessio.»


    Es un poema en octavas de arte mayor, con glosas a estilo de las de Juan de Mena, seguido de varias canciones de los coros celestes, de los justos, de los santos y del linaje femenino de la gloria, en alabanza de Nuestra Señora.


    En la signatura g comienza su nuevo poema De los Amores de la Madre de Dios, que vienen a ser unos gozos en versos de arte menor.


    Al fin del tomo se leen las señas de la impresión en estos términos:


    El triupho y los amores d' la preciosa madre de dios aquí se acaban: y empretados con las expensas de Paulo Hurus aleman de Constancia en la noble ciudad de Çaragoça»: en el año de nuestra salud Mil CCCC.LXXXXV (1495). 4º gót. sin folitura.


    En el título ya se trasluce la imitación de los Triunfos del Petrarca, que también en Padilla y en los demás poetas de este tiempo se mezclaba más o menos con la de Dante.


    Martínez de Ampies es más conocido como traductor del Viaje de la Tierra Santa, de Bernardo de Breidembach, deán de Maguncia, bellamente estampado en Zaragoza por el alemán Paulo Hurus, en 1498, con muchas curiosas estampas en madera, que representan ya animales exóticos, ya trajes de diversas naciones peregrinas (griegos, surianos [sirios], abisinios, etcétera), y muestras de los alfabetos árabe, caldeo, armenio, etc., todo lo cual acrecienta el valor bibliográfico de este rarísimo libro. El traductor pone de su cosecha al principio un breve Tractado de Roma, o sea compendiosa descripción e historia de esta ciudad; y suele añadir algunas notas muy curiosas, especialmente la que se refiere a los gitanos, que él llama bohemianos o egipcianos.


    De este mismo autor es El Libro del Anticristo (Zaragoza, 1496, por Paulo Hurus, y Burgos, 1497, por Fadrique Alemán, de Basilea, con grabados en madera).


    Lo escribió o compiló su autor estando en la campaña de Perpiñán; y se divide en 45 partes o capítulos, seguidos de un nuevo Tratado del judicio postrimero, y de una Declaración de Martín Martínez Dampiés en el treslado del Sermón de Sant Vicente. Cierra el volumen la muy sabida carta de Rabí Samuel a Rabí Isaac, trasladada del arábigo al latín, en 1338, por Fray Alonso de Buen hombre, y del latín al castellano por Dampiés.


    Tradujo del catalán el libro de menescalía, o albeitería, de Manuel Díez, mayordomo del Rey Alfonso V (Zaragoza, 1499; Valladolid, por Juan de Burgos, 1500; Barcelona, 1523; Burgos, 1530; Zaragoza, 1545...).


    En el Opas Paschale, de Sedulio, comentado por Juan Sobrarías (Zaragoza, 1511), se lee un carmen elegiacum, de Martín Martínez Dampiés, que fué natural de la villa de Sos, y murió en Uncastillo. (Véase su artículo en Latassa.)


     [p. 102]. [1]. Los quatro libros de Sexto Julio Frontino, Cónsul Romano. De los enjemplos, consejos y avisos de la guerra: obra muy provechosa, nuevamente trasladada del latín en nuestro romance castellano, e nuevamente impresa.


    Al fin: La presente obra fué impresa en la muy noble y muy leal cibdad de Salamanca por el muy honrado varón Lorenzo de Lion dedei. Acabóse el primero día de abril del año 1516, 4º gótico, 59 hoj. En la carta dedicatoria al Conde de Haro don Pedro de Velasco, se firma el autor Canónigo de Palencia.


    La traducción de los libros del seudo Hermes Trimegistro, hecha en febrero de 1487, fué remitida por el traductor a Juan de Segura, en noviembre del mismo año. Hay ejemplar manuscrito en la Biblioteca Escurialense.


     [p. 105]. [1]. Panegírico compuesto por Diego Guillen de Avila en alabança de la más cathólica Princesa y más gloriosa reyna de todas las reynas, la reyna doña Isabel, nuestra señora que santa gloria aya, e a su alteza dirigida. E otra obra compuesta por el mismo Diego Guillen, en loor del reverendissimo señor don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, que aya santa gloria. Hay dos ediciones, entrambas rarísimas, de estos poemas: una de Salamanca, 1507, y otra de Valladolid, por Diego Gumiel, 1509, ambas en folio y en letra de tortis.


     [p. 106]. [1]. Véase el argumento de esta rarísima pieza, perteneciente a la escuela dramática de Juan del Enzina, y omitida, como tantas otras, en el catálogo de Moratín:


    «Un pastor llamado Hontoya va en busca de un su hijo llamado Tenorio, con el qual riñendo le envía a guardar el ganado, y él quedando solo, llega un aldeano llamado Alonso Benito, el qual, después de haberle saludado según su pastoril manera, le habla un casamiento para su hijo Tenorio con una zagala llamada Teresa Turpina, el qual rehusando el tal casamiento, por razón de no tener quien guarde el ganado, y otras justas razones que allí muestra, el dicho Alonso Benito le atrae a que lo haya de hacer. Ansí que del padre concedido, Alonso Benito fué a llamar a Tenorio, al qual hallando durmiendo, habla con él y entre sueños dice cosas de mucha risa. Y visto Alonso Benito su sueño tan pesado, le hace un conjuro, al qual despierta, y vienen entramos adonde está el padre; y allí con gran dificultad de las partes se concierta el casamiento. Luego entra otro pastor llamado Alonso Gaitero, de parte de la madre de la novia a decirles que vayan al aldea; al qual envían delante a aparejar la novia. E ido, dice el padre que está cansado, que no puede ir allá. Dícele Alonso Benito que qué quiere, y responde, que vengan acá. E Alonso Benito los va a llamar; y quedan el padre y el hijo. El padre manda al hijo que se vaya a mudar el vestido all'aldea, y desde el camino envía un sobrino suyo, llamado Toribuelo, por la llave de un cillero, y vuelto con la llave, viene el novio cansado; y en llegando, amonéstales el clérigo; y no hallando ningún impedimento los desposa, y despues de desposados, viene otro pastor llamado Gonzalo Ramon, de parte del cura a estorbar el casamiento, con el qual pasan muchas palabras. En fin, vienen a ser amigos, y salen a luchar, y échense de las pullas. Después ruegan a tres de las madrinas que canten un poco, las quales dicen un villancico.»


    En el número 8º (póstumo) de El Criticón de Gallardo, está reimpresa esta égloga, copiada del ejemplar que de ella poseía don Aureliano Fernández Guerra (18 hojas en 4º, sin foliatura, Alcalá de Henares). Está en octavas de arte mayor, pero que no parecen de la misma mano que las del Panegírico de la Reina Católica, si bien la diferencia puede consistir en el carácter rústico y villanesco del asunto, y en el zafio lenguaje de los interlocutores, que el poeta remeda con el mismo desenfado realista que Rodrigo de Reinosa. El conjuro del pastor es curioso para la historia de las supersticiones:


    Yo te conjuro con San Julián,

    Aquel que pintado está en nuestra hermita,

    Con todas las voces que dan y la grita

    Al toro que lidian allá por San Juan:

    También te conjuro con el rabadán

    Toribio Hernández y Juan de Morena,

    Que tú me digas si andas en pena,

    O que es el quillotro de todo tu afán.

    Mas te conjuro y te reconjuro,

    Y te torno y retorno a reconjurar,

    Con agua, con fuego, con viento seguro,

    Con yerbas, con piedras, con tierra, con mar;

    Con todos los lobos de en torno el lugar,

    Con la Marota y sus Maroticos,

    Con puercos, con perros, con cabras, cabritos;

    Que digas lo que has, sin más dilatar...


     [p. 108]. [1]. El estribillo la da carácter popular. Empieza:


    ¡Ay de ti, ánima mía!

    ¿Qué harás cuando viniere

    Aquel temeroso día,

    Si Jesu Christo dixere:

    «Vete de mi compañía»?

    Vivirás et morirás:

    La vida para morir;

    La muerte, para sentir

    Las penas que sufrirás.

    Nunca ternás alegría,

    Ni podrás estar do fuere;

    Escura será tu vía

    Si Jesu Christo dixere:

    «Vete de mi compañía...»


     [p. 109]. [1]. El manuscrito de Las Valencianas Lamentaciones y de la Partida del Ánima, perteneció a la biblioteca del Conde del Águila, y se conserva ahora en la del Cabildo de Sevilla (vulgarmente llamada Colombina). Ha sido magníficamente impreso por generosa solicitud de una ilustre señora, en edición de muy corto número de ejemplares:


    Las Valencianas Lamentaciones y el tratado de la Partida del Ánima, por Juan de Narváez, con un prólogo de D. Luis Montoto y Rautenstrauch. Publícalos por primera vez la Excma. Señora Doña María del Rosario de Massa y Candau, de Hoyos. Sevilla, imp. de E. Rasco, 1889.


    Antecede a las dos obras un largo prólogo en prosa dirigido al Gran Capitán: Las Valencianas tienen además una especie de introducción en verso: Exhortación del autor al lector, en que sucesivamente se tratan estos puntos: De cómo se debe leer, entender y memorar la escriptura para bien juzgarse.De la gramática que observa el autor y de la perfección de la lengua castellana.De los versos castellanos: de su buen uso; de su gravedad et utilidad.De las gracias que demás de los versos los nuestros reciben de Dios.De cómo se debe usar la poesía, y del daño que de ella se recibe, etc.


    Es digno de leerse algo de lo que dice en recomendación de la lengua castellana, aun en cotejo con la latina. Tradúcese en las frases de Narváez el entusiasmo que le inspiraban las grandezas de su tiempo, a vista de las cuales exclama con desmedida arrogancia:


    Cuanto los hábitos son

    De mayores perfecciones,

    Tanto sus pronunciaciones

    Son de mayor perfección:

    Pues ¿quien la generación

    De los nuestros vence o sobra,

    Ni quién iguala a su obra

    En aquesta habitación?

    Por nos cierto se ennoblescen

    Artes, ciencias y exercicios:

    Por nos decaen los vicios

    Y las virtudes florescen:

    Entre nos vemos que crescen

    Los ingenios naturales:

    Por nos los actos reales

    Sobre todos resplandescen.

    No sólo nos son tractables

    Las tierras que conquistamos,

    Mas los mares navegamos

    Que fueron innavegables.

    Pugnamos quasi impugnables,

    A ninguno obedecemos,

    Salvo a Dios, por quien tenemos

    Las victorias memorables.

    E aún si carescemos

    Del mundo todo mandar,

    La causa quiero callar,

    Pues mostramos que podemos.

    Empero si padescemos

    En esto dificultad,

    Desta gran prosperidad

    Esperanza no perdemos...

    ................................................

     No al dulce metro hispano,

    Al bético mayormente,

    Sea alguno maldiziente,

    Si tiene el sentido sano:

    Porque Dios, bien soberano,

    Según su gran claridad,

    Ya visita nuestra edad

    Y nos guarda de su mano.

    Ya nos da Dios que cantemos

    Las gracias que nos infunde,

    Y por todo el orbe cunde

    Los bienes que poseemos.

    A todos honra hazemos

    Y todos nos pagan mal,

    Ciegos de envidia mortal

    Del mucho bien que tenemos.

    No de nuevo en nuestras partes

    Es lo que al presente cuento,

    Pues antes del sacro advento

    Dios nos dió gracias et artes.

    Y si tales baluartes

    Perdieron nuestros pecados,

    Ya por Dios nos son tornados

    Los pendones y estandartes.

    ..............................................

    Cuanto las otras naciones

    Estiman, muy al revés

    Traemos yuso los pies

    Como bien pequeños dones.

    Y las altas perfecciones

    Que no pueden alcanzar,

    Continuamos bien usar

    Con valientes corazones.


    Terminados estos prolegómenos, comienzan Las Lamentaciones, que se dividen en dos partes, y comprenden 471 estrofas de arte menor. La primera parte trata del estado laical, dividido en común, mediano, magno y real: la segunda, del estado clerical.


    Pondremos alguna muestra del fácil y ameno estilo del autor. Véase, por ejemplo, la contraposición que hace entre los caballeros cortesanos y los soldados comunales:


    Es la causa ver pomposos

    Los caballeros nombrados,

    De seda y oro chapados

    Los vestidos sumptuosos:

    Siempre se muestran gozosos,

    En sus salas muy servidos

    De manjares prevenidos

    Con música deleitosa.

    ..............................................

    ¿Quién se puede soportar

    Viendo las armas doradas,

    Más famosas que aceradas,

    Que buscan para se armar?

    ¿Qué lengua basta callar

    Cosas tan desordenadas?

    Ca las armas muy pintadas

    No son para pelear.

    Es el oro tal metal,

    Según todos son testigos,

    Que en la lid los enemigos

    Nunca dél reciben mal.

    Espada, lanza y puñal

    De acero, que no de arambre,

    Suelen derramar la sangre

    En la batalla campal.

    ............................................

    Como están los delicados

    Árboles en las ciudades,

    Con templadas humedades

    Sostenidos y guardados,

    Los caballeros nombrados

    Tienen tal la propiedad,

    Que viven en la ciudad

     Y en el campo son finados.

    .................................................

    ¿Quién sufre los grandes males

    En las batallas romper,

    O cuáles suelen vencer,

    Sino aquestos comunales?

    Los cuales de virtuales * [*Esto es, a fuer de valientes ]

    Las huertas y montes talan,

    Y contraminan y escalan

    Las torres más principales.

    Estos van menos armados

    Y hacen más cruel guerra

    Por el mar y por la tierra

    Que los otros alegados:

    Por aquestos son ganados

    Los reinos y señoríos,

    Sufriendo hambres y fríos,

    De calor y sed postrados.

    En estos vemos pintadas

    Las historias de las guerras,

    Las batallas y desferras,

    Las cruezas extremadas.

    Estos las piernas quebradas,

    Estos los brazos cortados,

    Estos son despedazados,

    Sus carnes amanzillada...


     [p. 112]. [1] . Item digo consecuente

        Quién es el Gran Capitán

       A quien todos honra dan,

       Honra del siglo presente;

       El cual salió del Poniente,

       Y con su consejo y manos

       Hizo más que los romanos

        En las partes del Oriente.

       Cuya honra limpia et pura,

       Cuya sapiencia y ley

       Estima muy más su Rey

       Que de otra criatura.

       Este es peso y mensura

       De nobleza y castidad,

        De grandeza y caridad,

       Dechado de fermosura.

       Contra todas las naciones

       Contrarias ha conquirido,

       Ha fecho guerra y vencido

       Las celadas y traiciones.

       Ha hecho los corazones

        De toda Francia temblar.

       Ha bastado a derrocar

       Sus altivas presunciones.

       La Italia tan nombrada,

       Mujer de muchos maridos,

       Por quien tantos son perdidos,

       Es por éste sojuzgada.

        Cuya victoria sobrada

       A Nápoles ha ganado

       Dos voces, y delibrado

       De Francia la memorada.

       .............................................

       Mas puesto ser otorgado

       El loor que aqueste tiene,

        El qual por línea le viene

       De tiempo muy prolongado,

       Es de algunos sospechado,

       No su magnanimidad,

       Mas menguan su fieldad

       Acerca de lo ganado.

       Esa fama no se canta,

        Antes es yerta que nasce,

       La cual yo creo que pasce

       Alguna gente non sancta...


    El libro de Las Valencianas no tiene fecha, pero no parece difícil fijarla, en vista de esta alusión, a las murmuraciones contra Gonzalo; y a otra que más adelante hay al Papa Julio II y a su lucha con los cismáticos del conciliábulo de Pisa (estrofa 261). El poema hubo de componerse, pues, entre 1510, en que comenzó el cisma, y 1515, en que falleció en Granada el conquistador de Nápoles.


    Hay otro poema del mismo género y del mismo metro que el de Narváez, aunque muy inferior a él en todo, si bien digno de aprecio, no sólo por su extremada rareza, sino por el gran número de noticias históricas que contiene. Titúlase La vida y la muerte, y al fin dice: «Esta obra fué impresa en la muy Leal y ínclita ciudad de Salamanca por Maestre Hans Gysser, alemán, en presencia del mesmo Padre fray Francisco Dávila que la compuso; y fué personal corrector della. Acabóse vispera del glorioso Evangelista San Lucas, en el año de la Encarnación de nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos y ocho años. Gubernante la silla apostólica el Papa Felicisimo Julio Secundo, y a Castilla el ínclito Rey D. Fernando con la Ilma. Sra. Doña Juana, su hija, natural Reina de Castilla: 4º gót., 109 pp. ds. y 4 de principios. Descrito y extractado largamente por Gallardo.


    Después de la tabla empieza en el folio 5º la Altercación, pleito y disputa, rencilla e cuestión contra la muerte: del reverendo padre fray Francisco de Avila, de la observancia de los menores, encabezada con dos epístolas comendaticias y exhortativas del autor al Cardenal Cisneros, una en prosa y otra en verso. En la primera declara así la intención de su obra: «El subjecto deste libelo toca tan universalmente a todos, que a vuestra prudentísima reverencia podrá ser asaz sabroso y provechoso. En esta obra, habida principal ocasión de litigar, disputar y altercar con la muerte, se tocará el rigor del juicio universal, de muerte eterna, de la vera felicidad en la vida beata; y señaladamente se hará mención de muchas ilustres, insignes, famosas e nobles personas, así en estado como en armas y letras, ansi buenos e santos, como malos e profanos, que la muerte ha llevado en diversos tiempos y edades, en varias tierras e naciones, e por diversas maneras; muy en especial se hará breve memoria e compendioso sumario de algunas muy esclarecidas y grandes personas, notables, escogidos y nobles varones destos reinos, que en pocos tiempos pasados en nuestros días han fallecido: porque sean puestos por notorio ejemplo, cercano y claro espejo a nuestros serenísimos y magníficos reyes, a los grandes eclesiásticos o seculares señores, a los caballeros, a los letrados, a los ministros de justicia, a otros ministros, oficiales y curiales de su curia prosperada; y en ella y fuera de ella a todas otras personas, grandes o pequeñas, de todos estados... E sin duda que los que fueren sabios y cautos lectores, si con atención ocupasen el tiempo en leer hasta el fin en paso a paso, de día en día este tractado, ternán salubérrimo, honesto y jocundo pasatiempo... Va, señor prudentísimo, la obra en metro, y no en prosa, porque el verso (a juicio de los que bien sienten y son dél capaces) es más sentencioso, compendioso, sabroso y apacible, más vivo, más atractivo, de más sotileza, de más lindeza, de más eficacia, de más audacia, de más incitación, de más impresión y perpetuidad para quedar más afijado en la memoria de los lectores.»


    El poema da principio, según la inevitable rutina de los malos imitadores de Dante:


    Yendo por alta ribera

    De muy estrecho camino,

    Con pluvia que recreciera

    Tempestad y torbellino,

    Vi semblante mortecino

    De tan terrible pavor,

    Que dije con un temblor:

    ¡Ay de mi, que desatino...!


    Se encuentra, en efecto, nada menos que con la Muerte, a quien «como denodado agresor reciamente la acomete, acusándola, increpándola y vituperándola por sus terribles crueldades y fieros atrevimientos». La Muerte le contesta con no menor furia, hasta que sobreviene San Buenaventura, que pone en paz a los contendientes, y da como árbitro la sentencia, comenzando por describir el juicio final, las penas del infierno y la gloria del cielo. La Muerte hace un interminable catálogo de las gentes notables que ha matado, comenzando por los personajes bíblicos y los de la historia antigua; pero extendiéndose mucho más en los de su tiempo. Hay muchas estrofas compuestas enteramente de apellidos. En esta ridícula letanía se encuentran, sin embargo, especies curiosas, por ejemplo, el entusiasta elogio de Fray Hernando de Talavera, y la enumeración de los principales teólogos, canonistas, letrados, astrólogos, físicos, médicos, poetas, etc., de su tiempo. Entre éstos cita a Gómez Manrique, y a D. Jorge galan, a Guevara, a Cartagena, a Diego de S. Pedro, a Juan de la Encina, a Mosén Diego de Valera, y más especialmente a los franciscanos Mendoza y Montesino


    Cayó también en mi choza

    El sotil componedor

    Fray Íñigo de Mendoza,

    Muy alto predicador,

    Muy gracioso decidor,

    De trovadores monarca,

    De profundos dichos arca,

    Y minero de dulzor...

    ................................................

    Yo seré muy triunfante

    D'aquel poeta lozano,

    Orador muy elegante

    En el metro castellano,

    Gran pregonero cristiano

    Del Sacro Verbo divino,

    Fray Ambrosio Montesino,

    Traductor del Cartujano.


    Sirve, entre otras cosas, este catálogo para probar que en 1508 había fallecido ya Fray Íñigo de Mendoza, de quien se tienen tan pocas noticias. Cita también a un músico, Lope de Baena:


    Tovimos a nuestra vista

    Un artista tañedor,

    Muy subido citarista,

    De tañedores primor.

    Fué su músico dulzor

    Que quitaba toda pena,

    Y era Lope de Baena,

    Muy sotil componedor.


    Es curioso el elogio de Antonio de Nebrija:


    Con doctrina muy prolija

    Nuestras tierras embotadas,

    Por el famoso Lebrija

    Quedaron acecaladas:

    Son las gentes alumbradas

    De su ciega grosería:

    Ya no hablan barbaría,

    Mas razones acordadas.


    Entre las mujeres doctas, menciona a Galinda la latina (Doña Beatriz Galindo), y a la Sepúlveda, «doncella muy sabidora».


     [p. 121]. [1]. Historia parthenopea dirigida al Illu- | strissimo y muy reveredissisno Señor | don bernaldino de caravajal, Cardenal de Santa Cruz, copuesta por el muy | eloquente varon alonso hernades, cle- | rigo ispalesis, prothonotario de la san- | ta Sede apostolica, dedicada en loor del | Illustrissimo Señor don gonçalo her- | nandes de cordova duque de terra- | nova gran Capitan de los muy altos Reyes de spaña.


    Al fin | Impresso en Roma por Maestre stephano Guillen de lo | Reño año de nuestro Redentor de Mill y quinientos XVI | a los diez y ocho de Setiembre. Fol. 4 hojas preliminares y 102 de texto.


    El erudito napolitano Benedetto Croce, tan benemérito de nuestras letras, ha publicado primero en el Archivo Storico per le Provincie Napoletane (año 19, fascic. III), y luego en tirada aparte de cien ejemplares, un curioso estudio sobre la Historia Parthenopea, que lleva por título Di un poema spagnuolo sincrono, intorno alle impresse del Gran Capitano nel Regno di Napoli.


    


     [p. 122]. [1]. Anales breves del reinado de los Reyes Católicos (Documentos Inéditos para la Historia de España, tomo XVIII, pág. 227 y siguientes).


     [p. 122]. [2]. Obra hecha por Hernando Vázquez de Tapia escribiendo en summa algo de las fiestas y recebimiento que se hicieron al tiempo que la muy esclarecida y excelente Princesa nuestra Señora Doña Margarita de Flandes, hija del Emperador Maximiliano, desembarcó en la villa de Santander: y assi mismo de como fue festejada del Señor Condestable de Castilla: y de como vinieron el Rey y Príncipe nuestros Señores a su alteza: y de como el Reverendissimo señor Patriarca en un lugar que se dice Villasevil tomó las manos al Príncipe y Princesa nuestros Señores: y de como llegaron todos juntamente sabado de Ramos .(19 marzo 1497) a la ciudad de Burgos, adonde los Príncipes nuestros Señores fueron suntuosamente recebidos. En Sevilla, por Meinardo Ungut, alemán, y Lanzalao Polono, 1497.


     [p. 122]. [3]. Aludo al Panegyris de Triumpho Granatensi de Pablo Pompilio, romano, que comienza:

  


  
    CAPÍTULO XXIV.—LOS POETAS DEL CANCIONERO GENERAL DE HERNANDO DEL CASTILLO.—LOS TROVADORES ARISTOCRÁTICOS: EL VIZCONDE DE ALTAMIRA; DON LUIS DE VIVERO; DON DIEGO LÓPEZ DE HARO; CARTAGENA; PROBABILIDAD DE QUE SEA ESTE ÚLTIMO EL LLAMADO «EL CABALLERO DE CAR


    El cuerpo o coleccin general de las obras de los poetas menores del tiempo de los Reyes Catlicos, es el Cancionero general  [p. 126] de Hernando del Castillo en su primera edicin de 1511, pues aunque un pequeo nmero de las piezas contenidas en ella son de trovadores ms antiguos, tales como Juan Rodrguez del Padrn, Juan de Mena, Lope de Stiga, Fernn Prez de Guzmn y el Marqus de Santillana, y de otros que ms bien corresponden al reinado de Enrique IV, tales como Gmez Manrique, Diego de Burgos. Pero Guilln de Segovia, Antn de Montoro y Juan lvarez Gato, puede decirse que todos los restantes, hasta completar el crecido nmero de 138 que abraza el Cancionero, sin contar con los annimos, son poetas del tiempo de la Reina Catlica, circunstancia que no siempre se ha tenido en cuenta para clasificar sus versos, y que ha producido graves confusiones cronolgicas en la historia de la lrica del siglo XV.


    Siendo de todo punto imposible, y adems intil, o por mejor decir absurdo, el examen analtico de todos estos versificadores, en gran parte dbiles y amanerados, limitaremos nuestra tarea a los diez o doce que, o por haber logrado ms celebridad, o por tener mrito ms positivo ya en una sola composicin, ya en varias, o finalmente, por alguna singular circunstancia de su persona o de su vida, merecen campear aparte, y salir de la turba en que andan confundidos.


    Empezaremos, pues, por descartar (y no son pocos ciertamente) todos aquellos autores del Cancionero general que no tienen ms recomendacin que lo ilustre de sus ttulos y apellidos, ni sirven ms que para confirmar hecho tan notorio como es la cultura intelectual que alcanz la nobleza espaola en todo aquel siglo.


    Nada diremos, por consiguiente, de los versos del Maestre de Calatrava, de los Duques de Medina-Sidonia, de Alba y de Alburquerque; de los Marqueses de Astorga,  [1] de Villena y de  [p. 127] Villafranca; de los Condes de Benavente, de Haro, de Corua, de Castro, de Feria, de Urea, de Paredes y de Ribagorza, del Almirante de Castilla, del Adelantado de Murcia, del Mariscal Sayavedra y de otros grandes seores, harto desconocidos en el reino de las Musas, y de ninguno de los cuales puede decirse que cultivara la poesa por nativa vocacin, sino por solaz y esparcimiento cortesano, como lo prueba el carcter mismo de las poesas que se les atribuyen, y que generalmente se reducen a invenciones y letras de justadores, glosas, motes, preguntas y respuestas, o triviales e insulsas galanteras.


    Entre estos trovadores aristocrticos, merece exceptuarse, sin embargo, por haber manifestado ms elevadas aspiraciones poticas, el Vizconde de Altamira, D. Rodrigo Osorio de Moscoso, que compuso un dilogo elegante y sutil entre el sentimiento y el conocimiento  [1] y algunas coplas de amores, delicadas y conceptuosas, por el estilo de las siguientes:


      [p. 128] La ms durable conquista

    Desta guerra enamorada,

    Es una gloria delgada,

    Que se passa sin ser vista.

    Y de tal guisa tropieza

    Su visin que amor se nombra,

    Que, en alzando la cabeza,

    Ya no vemos sino sombra:

    Y pues tiene buena vista

    Y donosa la mirada,

    Huyamos gloria delgada,

    Que se pasa sin ser vista.


    Quiz le aventaj en dotes poticas otro caballero de Galicia, a quien Garci Snchez de Badajoz llama hermano de Altamira, ya porque realmente estuviesen ligados por vnculo de parentesco, ya por fraternidad en el ejercicio de armas o letras. Llambase  [p. 129] base el tal D. Luis de Vivero, y el Cancionero contiene muy lucidas muestras de su numen, especialmente la composicin alegrica Guerra de amor, que hizo en memoria de la muerte de su amiga, y el dilogo con la Tristeza: versificadas una y otro con gallarda soltura.


    Don Diego Lpez de Haro, ingenio de nobilsima estirpe y grande amigo de lvarez Gato, merece tambin salir del vulgo de los trovadores adocenados, no slo por las poesas suyas que se insertan en el Cancionero general, de las cuales es la mejor el filosfico dilogo entre la Razn y el Pensamiento; sino por otra muy curiosa que se conserva manuscrita con el ttulo de Aviso para cuerdos, y es un dilogo casi dramtico de cerca de mil versos, en que intervienen ms de sesenta personajes, unos historiales y otros alegricos, entre ellos Adn y Eva, el ngel que los ech del paraso, las ciudades de Troya y Jerusaln personificadas, el rey Pramo, Jesucristo, Julio Csar, el rey Wamba y Mahoma; a todos los cuales va contestando el autor sucesivamente.  [1] De este Diego Lpez dice Oviedo en sus Quincuagenas que fu espejo de la gala entre los mancebos de su tiempo, lo cual no le impidi desempear con mucho crdito la embajada de Roma. En el Infierno de amor, de Garci Snchez de Badajoz, figura entre los ms leales y martirizados amadores:


      [p. 130] Vi que estaba en un hastial

    Don Diego Lpez de Haro

    En una silla infernal,

    Puesto en el lugar ms claro,

    Porque era mayor su mal.

    Vi la silla luego arder

    Y l sentado a su plazer

    Publicando sus tormentos.

    Y diziendo en estos cuentos:

     Caro me cuesta tener

    Tan altos los pensamientos.


    Largamente, y con calor digno de asunto de ms entidad, han disputado nuestros eruditos sobre la personalidad del poeta que con el solo nombre de Cartagena aparece en el Cancionero general, sosteniendo unos, como Gallardo  [1] y Amador de los Ros,  [2] que el tal Cartagena no era otro que el ilustre prelado de Burgos, del mismo apellido; al paso que los traductores de Ticknor  [3] y ms de propsito D. Pedro Jos Pidal,  [4] niegan tal identidad y atribuyen los versos a otro autor del mismo apellido y quiz de la misma familia. La cuestin en s no importa mucho, pues aunque los versos del llamado Cartagena no sean de los ms vulgares que en el Cancionero se encuentran, tampoco bastan por s solos para dar gran reputacin de poeta a quien quiera que los compusiese. Ni mirada la cuestin bajo otro aspecto, parece tan grave ofensa a la memoria del obispo de Burgos el haberle supuesto autor de unas cuantas coplas, amatorias, es cierto, en su mayor parte; pero tan honestas, o si se quiere tan inspidas, como casi todas las de su gnero y estilo. Es cierto que Gallardo, con su acostumbrada malignidad cuando se trataba de cosas o personas eclesisticas, procura a su modo sacarlas punta, y an llega a suponer que el afecto de Cartagena por su seora Oriana (bajo cuyo disfraz cree descubrir a una doa Ana de Osorio) no era estrictamente platnico; pero como esta maliciosa sospecha de Gallardo est enlazada con su extravagante capricho de atribuir  [p. 131] al obispo Cartagena el Amads de Gaula (conocido en Portugal y en Castilla tanto tiempo antes), no debe hacerse ningn caudal de ella, ni aun perder el tiempo en refutarla. La cuestin no es moral, ni tampoco de historia eclesistica, sino de historia literaria; y quien conoce la historia y la literatura de aquellos tiempos, no tiene por qu escandalizarse mucho. Versos de la misma especie que los atribudos al obispo Cartagena, hizo el Gran Cardenal Mendoza, y ojal que no hubiesen pasado de ah sus flaquezas.


    Mi opinin, conforme en lo substancial y slo en un punto diversa de la que con tanta erudicin y fuerza de lgica expuso don Pedro J. Pidal, es que el obispo de Burgos fu realmente poeta, pero que no ha llegado a nosotros composicin autntica suya, y que de seguro no le pertenece ninguna de las que a nombre de Cartagena figuran en el Cancionero general, todas las cuales, sin excepcin, fueron escritas por un trovador cortesano del tiempo de los Reyes Catlicos, emparentado, aunque no muy directa e inmediatamente, con la ilustre familia de conversos judaicos a que el Obispo perteneca.


    Para tener por cultivador ms o menos asiduo de la poesa a don Alonso de Cartagena, siquiera en los cancioneros examinados hasta hoy no hayan aparecido versos suyos, no me fundo slo en el testimonio de Fernn Prez de Guzmn, quien al enumerar las artes y ciencias que quedaron llorosas y desamparadas con la muerte del prelado burgals, cuenta entre ellas la sotil poesa, lo cual, forzando algo el sentido, podra entenderse del conocimiento terico de la poesa o de la pericia crtica en ella, y no de la produccin potica personal. El texto que puedo alegar es mucho ms decisivo y terminante, y procede de persona tan abonada para darle como el arcediano de Burgos D. Pedro Fernndez de Villegas, en el prohemio a su famosa traduccin del Infierno, de Dante. All, tratando de confutar la vana y vulgar opinin de que quien face coplas es visto facer cosa de pequea autoridad, escribe: pues coplas castellanas quntos gravsimos varones las escribieron? D. igo Lpez de Mendoza... el grave y doctsimo Juan de Mena, Fernn Prez de Guzmn, Gmez Manrique, D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, y otros gravsimos auctores.


    Presupuesto, pues, que D. Alonso de Cartagena fu poeta,  [p. 132] cosa de que no hay para qu vindicarle, por ser indiferente en s misma, y porque no existiendo hoy sus versos, mal podemos adivinar si haba en ellos algo que no cuadrase estrictamente con la gravedad de su carcter episcopal, pasamos a exponer las razones, muy obvias, que impiden confundir al obispo de Burgos con el trovador Cartagena del Cancionero. Cosa bien notoria es que el obispo muri en 1456, y as lo consigna su epitafio. Pues bien: el Cartagena del Cancionero (que para su colector Hernando del Castillo era un solo poeta, y no dos poetas distintos, puesto que pone juntas sus obras) escribe versos a la Reina Doa Isabel, que no subi al trono sino diez y ocho aos despus de esa fecha; alterna en justas poticas con Fray igo de Mendoza,  [1] con el Vizconde de Altamira (ttulo que no fu creado hasta 1471) y con Garci Snchez de Badajoz, trovadores que no se dieron a conocer hasta las postrimeras del siglo XV; y no hay en sus versos alusin alguna a cosas o personas de un tiempo anterior, pues aunque el Sr. Amador de los Ros haya credo que la despedida de Cartagena a su padre fu dedicada al canciller D. Pablo de Santa Mara, nada hay en su contexto que permita afirmarlo, y adems el estilo y lenguaje de esta composicin no difieren en nada del estilo y lenguaje de las coplas a la Reina Isabel: cosa de todo punto inverosmil si hubisemos de suponer entre unos y otros versos un intervalo no menor que de cuarenta aos,  [2] en que la lengua potica castellana experiment una transformacin completa.  [3]


     [p. 133] Quin fu, pues, el trovador ertico del Cancionero? D. Pedro Jos Pidal afirm resueltamente que lo haba sido D. Pedro de Cartagena, hermano menor del obispo de Burgos, como tercero y ltimo hijo de D. Pablo de Santa Mara, y persona de quien muchas veces se hace mencin en las crnicas de su tiempo a ttulo de valeroso caballero. De l dice la Informacin de su linaje, impresa (al parecer) en 1594, que fu del Consejo de los reyes D. Enrique el quarto y D. Fernando el Cathlico; y fu nombrado por guarda del cuerpo del rey D. Juan el II; e fu persona de mucho valor y esfuerzo, como lo mostr en las batallas en que se hall, que fueron muchas, y en desafos singulares; y gan la fortaleza de Lara, que en aquellos tiempos era cosa de mucha estima e importancia; e por seal qued la dicha alcaida en Gonzalo Prez de Cartagena, su hijo, y en Hernando de Cartagena, su nieto.


    No es enteramente imposible que este caballero pueda ser el Cartagena del Cancionero, puesto que su larga vida se prolong hasta 1478, segn consta por su epitafio, que est en San Pablo de Burgos;  [1] pero slo cuatro aos del reinado de Doa Isabel pudo alcanzar, y no es verosmil que en edad tan avanzada... (haba nacido en 1387) pagase a las musas tan largo tributo. Otro Cartagena hubo, tambin de familia judaica, a quien con ms probabilidad pueden adjudicarse los versos; y en l se ha fijado el docto investigador D. Marcos Ximnez de la Espada, al publicar, con notas de peregnna erudicin, el libro de las Andazas de Pero Tafur. Llamse el Caballero de Cartagena, y era hijo del doctor Garci Franco, del consejo del rey D. Juan el II, hermano de Antonio Franco, tambin poeta, contador mayor de los Reyes  [p. 134] Catlicos; y de Alonso de Saravia, uno de los comuneros ajusticiados en Villalpando, el cual haba adoptado el apellido materno, as como Cartagena el de sus inmediatos parientes el obispo don Alonso y su hermano D. Pedro. Este parentesco era tan cercano, que no habiendo dejado D. Pedro de Cartagena, nieto del primer D. Pedro, ms descendiente que una hembra, Doa Isabel Osorio, la cual, por las condiciones del mayorazgo de los Cartagenas, no poda heredarle, pas este mayorazgo a D. Gonzalo Franco, nieto de D. Antonio. Fu este caballero de Cartagena (segn testimonio del cronista Gonzalo Fernndez de Oviedo en sus Batallas) uno de los bien vistos y estimados mancebos galanes y del palacio, que ovo en su tiempo; gracioso e bien quisto, caballero de muy lindas gracias y portes, e de tan sotil e vivo ingenio y tan lindo trovador en nuestro romance e castellana lengua, como lo avrs visto en muchas e gentiles obras en que a mi gusto fu nico poeta palaciano con los de su tiempo, e hizo ventaja a muchos que antes qul nascieron, en cosas de amores e polidos versos e galn estilo, y aun a los modernos puso envidia su manera de trovar, porque ningun verso vers suyo forzado ni escabroso, sino que en s muestra la abundancia e facilidad tan copiosa, que en medida y elegancia paresce que se hallaba hecho quanto quera decir, y cosas comunes y bajos las pona en tales palabras y buena gracia, que ninguno lo haca mejor de los que en nuestro tiempo y lengua en eso se han ejercitado o querido trovar... Le mataron los moros en la conquista del reyno de Granada, e l muri como buen caballero sirviendo a Dios e a su Rey con la lanza en la mano.  [1]


     [p. 135] Cuadra tanto la idea que Oviedo nos da del talento potico del caballero de Cartagena, con los polidos versos que en el Cancionero general leemos, que apenas puede dudarse de que l sea el autor de aquellas palacianas y gentiles obras. Con dos solas excepciones, todas estas poesas pertenecen a un mismo gnero, el amatorio cortesano, y en todas ellas se discretea prolija y metafsicamente, pero no sin cierta virtuosit o destreza tcnica, sobre temas de una pasin tan quintaesenciada y sutil, o digmoslo mejor, tan falsa, como todos los amores del Cancionero. El autor apura las hiprboles y los conceptos para ponderar el extremo de su amorosa llama sin llegar a convencernos de ella, aunque s de lo vivo y agudo de su ingenio. Mustrase un tanto versado en la literatura italiana, especialmente en las obras del Petrarca, a quien imita en lo que el Petrarca tiene menos digno de imitacin, en los juegos de palabras y en las anttesis, tributo que el gran poeta pagaba al gusto de su tiempo y quiz a la tradicin provenzal, que tanto extravi a la lrica moderna en sus primeros pasos. Cartagena no se harta de encarecer, a ejemplo suyo, la fiamma che m'incende e strugge,


    La fuerza del fuego que alumbra, que ciega

    Mi cuerpo, mi alma, mi muerte, mi vida,

    Do entra, do hiere, do toca, do llega

    Mata y no muere su llama encendida...


    Otras veces siente que el alma, por la fuerza del dolor y de la pasin, quiere arrancrsele del cuerpo, l'alma, cui morte del suo albergo caccia, da me si parte:


     Mi alma, mi cuerpo, sofriendo tal pena,

    Han ya concertado partirse de en uno.

    ...............................................................

    Pues ven ya, muerte; sers bien venida

    E consolars al desconsolado:

    Que entrambos la piden aquesta partida,

    El alma por verse del cuerpo salida,

    E el cuerpo por verse de amores librado.


    Esta cancin, que pudiramos llamar de opsitos, y que recuerda tambin una muy clebre del poeta cataln Mosn Jordi, fu tema de varias glosas, entre ellas una de Francisco Hernndez  [p. 136] Coronel, y otra del autor mismo. Pero con haber tenido tanta boga (sin duda por su pedantesco artificio),  [1] no vale, a nuestro juicio, lo que valen otros versos de Cartagena, que por lo menos merecen la calificacin de ingeniosos. Tal sucede principalmente con el debate entre el corazn y los ojos, que Cartagena dirime echando el bastn entre ellos; con el dilogo entre el corazn y la lengua, y con otro dilogo mucho ms extenso, y no sin trazas dramticas, en que son interlocutores el dios de Amor y un enamorado, a quien el dios se aparece en sueos. Sin comparar este dilogo con el de Rodrigo de Cota, todava pueden reconocerse en l dotes de estilo no vulgares y una versificacin muy suelta y amena. Por anlogos mritos se recomiendan otras obrillas del autor, no obstante lo poco substancial de su contenido. Hay entre ellas glosas o motes para varias damas, Doa Catalina Manrique (nunca mucho cost poco), Doa Marina Manuel (esfuerze Dios el sofrir) y el todava ms famoso de Yo sin vos, sin m, sin Dios, que fu glosado tambin por Jorge Manrique. Hay invenciones y letras de justadores, con el parecer de Cartagena sobre algunas de ellas. Hay canciones cortas que tuvieron mucha celebridad, por ejemplo, la que empieza:


    No s para que nasc,

    Pues en tal extremo est,

    Que el morir no quiere a m,

    Y el vevir no quiero yo...


    o aquella otra que compuso a una amiga suya que traa un cliz por devisa:


    Vuestras gracias conoscidas

    Quieren que cliz traygis,

    En que consumys las vidas

    De todos quantos mirys...


    El objeto de esta pasin era una dama Oriana, que Cartagena  [p. 137] no quiere declarar si era duea o doncella, contentndose con llamarla


    Anglica natura,

    Criada sobre la humana.


    El nombre potico que la da es indicio seguro de la reputacin que ya por aquellos tiempos lograba el Amads de Gaula entre los cortesanos. En servicio de esta dama, o quiz de alguna otra, fu competidor del vizconde de Altamira, yndoles tan mal al uno como al otro (nm. 146 del Cancionero), lo cual explica esta alusin de Gregorio Silvestre, en su poema de La Residencia de amor:


    En esto vieron salir

    Dos sin quererse partir,

    Puestos en una cadena:

    El Vizconde y Cartagena...


    Por todas estas composiciones mereci Cartagena el dictado de prctico en amores, que le da Castillejo en su donosa invectiva contra los petrarquistas, y por ellas le puso Garci Snchez de Badajoz en su Infierno de amor, de que luego daremos cuenta. Pero en las raras ocasiones en que abandon aquella inspida y artificial galantera para tratar ms graves asuntos, se aventaj a s propio en diccin y espritu potico; mostrando mucho seso filosfico y mente de telogo en las coplas dirigidas a su padre sobre la razn y el libre albedro;  [1] y ensalzando con sincero entusiasmo  [p. 138] a Isabel la Catlica en unas quintillas llenas de bro, y que si se prescinde de algunos toques de mal gusto, por ejemplo, del juego pueril sobre las letras del nombre de la Reina, son sin disputa una de las mejores poesas del Cancionero, y quiz el ms noble tributo que en su tiempo pag la musa castellana a las heroicas virtudes de aquella sin igual princesa, de quien esperaba el poeta, no slo que haba de rematar la empresa de Granada, sino que haba de pintar en Hierusalem las armas reales. Hasta aquella bizarra hiprbole,


    En la tierra la primera,

    Y en el cielo la segunda,


    con tener algo de irreverente y poco ortodoxo, suena bien en odos espaoles por tratarse de tal mujer, y no llega a los rasgos adulatorios y desaforados de Antn de Montoro y otros poetas, que candorosamente obedecan al espritu de apoteosis gentlica rerenovado por el Renacimiento, y que pocas veces tuvo tanta disculpa como en este caso.


    Mayor celebridad todava que Cartagena, como poeta ertico, logr Garci Snchez de Badajoz, debindola, no slo a sus  [p. 139] versos, sino tambin a los casos novelescos de su vida, por virtud de los cuales vino a formarse en torno de su nombre una leyenda anloga a la de Macas o a la de Juan Rodrguez del Padrn, si bien menos interesante y algo degenerada, como lo estaba sin duda la poesa trovadoresca en estas postrimeras suyas. Por ms que su apellido mueva a tenerle por extremeo, en libros de los siglos XVI y XVII,  [1] se lee que era andaluz, natural de cija. Pudo llamrsele de Badajoz por ser oriundo de aquella ciudad, aunque no hubiese nacido en ella; y de su familia sera probablemente Diego Snchez de Badajoz, notable dramaturgo de los primeros aos del siglo XVI, cuya Recopilacin en metro ha exhumado el Sr. Barrantes.


    Convienen todos los testimonios contemporneos en que Garci Sanchez, de resultas de una desdichada pasin amorosa, vino a perder el juicio. Y no faltaron graves varones que viesen en ello un efecto de la ira divina sobre el poeta, por las irreverencias y profanidades que en sus versos haba sembrado. Vase lo que dice el fraile annimo que escribi el libro de la Celestial Jerarqua e Infernal Labirinto, dirigindose a su Mecenas el Duque de Medinaceli, D. Juan de la Cerda:


    Acurdome, ilustre y muy magnfico seor, cuando el ao pasado mi padre provincial y yo fuimos a vr a vuestra ilustre seora: quiso (estando nosotros presentes y muchos nobles caballeros de su casa) se leyesen no s qu coplas que haba compuesto Garci Snchez de Badajoz, con una prima ficcin y elegante y pulido decir; en la cual l pona muchos caballeros de Espaa que l galanes cortesanos haba conoscido.  [2]


    El fin para que se leyeron, segun que yo comprehend, fu para tomar nuestro parecer sobre la vivez del ingenio y elegancia de palabras del autor de aquella obra. Adonde yo preguntado, respond, que tena yo compasin de un hombre de ingenio tan vivo y subtil, con tanta elegancia y abundancia de palabras doctado, no se haber ocupado donde fuera mejor empleado, es  [p. 140] a saber, en servicio de aquel de quien todas las gracias vienen; las cuales, si para mayor juicio no son recebidas, a l han de ser reduzidas. Lo qual l no hizo, mas por el contrario, las cosas de la Sagrada Escriptura profanaba trayndolas a su vano amor, o ms verdaderamente furioso desatino, como paresce en las Liciones suyas de Job por l trovadas, las cuales cuando me fueron mostradas, no pude sino maravillarme; porque despues de la elegancia de palabras, estaban all condiciones tan primas del amor divinal, que no pude yo sino decir que todo pecado, en especial este deste vano desatino, es idolatra, ca se da al dolo lo que se debe a la Soberana Majestad de Dios, adonde est suprema amabilidad con majestad incomprehensible... Pues por estos desatinos est loco en cadenas, al cual nuestro Seor con misericordia le priv de aquello que con su franca largueza le haba comunicado.


    Antes de su locura, haba sido Garci Snchez muy gentil y discreto cortesano, celebrado por su lindo humor y dichos agudos, de los cuales se leen algunos en libros de cuentos del siglo XVI. Dos hay entre los de Juan Aragons, que acompaan al Sobremesa y alivio de caminantes, de Juan de Timoneda, en algunas ediciones. Me parece curioso transcribirlos a continuacin:


    Al afamado poeta Garci Snchez de Badajoz, el cual era natural de cija, ciudad en el Andaluca (este varn delicado, no solamente en la pluma, mas en promptamente hablar lo era) acaecile que, estando enamorado de una seora, la fu a festejar delante de una ventana de su casa, a la cual estaba asomada. Pues como encima de su caballo le hiciese grandes fiestas, dando muchas vueltas por su servicio, acert de tropezar el caballo; y como la seora lo viese casi cado en tierra, dijo, de manera que l lo pudo or: los ojos. Respondi l tan presto, y sin tener tiempo para pensar lo que haba de decir:


    ...Seora y el corazn,

    Vuestros son.


    A Garci Snchez le acaesci que, estando penado por una dama, subise muerto de amores a un terrado que tena, desde donde algunas veces la poda ver. Y estando all un da, un grande amigo suyo lo fu a ver: el cual preguntando a sus criados  [p. 141] que adnde estaba, le fu dicho que all arriba en el terrado. l se subi derecho all, y hallndole solo, le dijo que cmo estaba all. Respondi prontamente Garci Snchez: adnde puede estar mejor el muerto que en terrado? Dando a entender que, pues estaba muerto, era razn que estuviese enterrado.


    Otra ancdota de Garci Snchez, pero ya del tiempo de su locura, se consigna en el Libro de chistes, de Luis de Pinedo.  [1] Salise un da Garci Snchez de Badajoz, desnudo, de casa por la calle, y un hermano suyo fu corriendo tras l, llamndole loco y que no tena seso. Respondi l:—Pues cmo? Hete sufrido tantos aos yo a ti de nescio, y es mucho que me sufras t a m una hora de loco! Este mismo cuento, sin nombrar a Garci Snchez, sino atribuyndole a un caballero muy enamorado y grande poeta, se lee en el Sobremesa y alivio de caminantes de Juan de Timoneda (parte I, cuento 55 de la edicin de Rivadeneyra.)  [2]


    Aunque hay indicios para sospechar que las composiciones de Garci Snchez de Badajoz fueron coleccionadas en volumen  [p. 142] aparte, cosa muy verosmil, dada la celebridad del poeta,  [1] yo slo puedo juzgarle por los versos insertos en el Cancionero general, y por otros que no estn all, pero que figuran en pliegos sueltos de gran rareza. La ms clebre de estas composiciones, pero no ciertamente la ms digna de alabanza, son las Liciones de Job apropiadas a las pasiones de amor, las cuales, no sin razn, escandalizaron a los moralistas, y provocaron los rigores del Santo Oficio, que mand expurgarlas de las ediciones del Cancionero general, por lo cual son muchos los ejemplares de l que se encuentran mutilados de las hojas que deban contener las tales Liciones. Estas parodias literalmente sacrlegas, aunque quiz no lo fuesen tanto en la mente de sus autores, extraviada por el mal gusto, estaban muy de moda en el siglo XV; y hay, en los Cancioneros manuscritos, algunas todava ms irreverentes y escandalosas que las Liciones de Garci Snchez; por ejemplo, las dos Misas de amor, de Mosn Diego de Valera y Suero de Ribera. En todas estas extravagantes composiciones, el texto latino de la liturgia va intercalado caprichosamente en los versos castellanos, formando un conjunto hbrido y grosero, que, no slo ofende los sentimientos piadosos, sino tambin el sentimiento del arte. Muy donosamente dice D. Diego de Mendoza que Garci Snchez estaba en punto, si la locura no le atajara, de hacer al mismo tono todas las homelas y oraciones. A las Liciones precede una especie de testamento que, segn el mismo autor declara, es imitacin de otro que haba hecho antes D. Diego Lpez de Haro, y puede parangonarse adems con el de Serveri de Gerona, con el del Arcediano de Toro, con el francs de Villn, y con otros varios poetas de la Edad Media, que usaron el mismo artificio, convertido ya en un lugar comn. Garci Snchez, segn su costumbre, extrema la hiprbole amatoria hasta decir, entre otros conceptos que no parecen de poeta cristiano:


    Y pues mi ventura quiso

    Mis pensamientos tornar

       [p. 143] Ciegos, vanos,

     No quiero otro parayso

    Sino mi alma dexar

     En sus manos...

     ...............................................

    Mando, si por bien toviere

    De pagar ms los servicios

     Que serv,

     Que m' entierren do quisiere,

    Y el responso y los oficios

     Diga as:

    T que mataste a Macas,

    D' enamorada memoria..., etc.


    De la manera cmo est hecha esta irreligiosa y absurda parodia del oficio de difuntos, den muestra los siguientes versos de la leccin sexta, sobre el texto Quis mihi hoc tribuat:


    Quin otorgase, seora,

    Qu' en el infierno escondiesses

    Mi alma, y la defendiesses

    Por tuya, y muriesse agora,

    Hasta que de m partiesses

    El enojo qu' en ti mora!

    Y, aunque mil aos durasses

    En tu saa, y m' olvidasses,

    All terna reposo,

    Seora, si sealasses

    Un tiempo tan venturoso

    En que de m te acordasses.

    ...................................................

    All t me llamars,

    Yo no te responder,

    Seora, que ya estar

    Do nunca ms me vers:

    Obra de tus manos fu

    Do tu diestra extenders...


    o estos otros de la leccin 7, Spiritus meus attenuabitur:


     En el infierno es mi casa,

    Si vuestra merced quisiere,

    Y ser si le sirviere

    En las tinieblas de brasa

    La cama en que yo durmiere:

      [p. 144] Al deseso dir padre

    De mi cruel mal d' amores,

    De mis pensamientos vanos;

    A la muerte llam madre,

    Y a sus penas y dolores

    Dixe: vos soys mis hermanos.

    ..............................

    S yo que mi matador

    Vive aunque mi vida muere,

    Y que ser mi dolor

    Sano el da que la viere.

    Con una gloria no vana

    Me levantar aquel da.

    Viendo la seora ma

    En mi misma carne humana

    Como viviendo la va.

    A la qual tengo de ver

    Yo mismo con los mis ojos,

    Por do sern en placer

    Vueltos todos mis enojos...


    Afortunadamente, no siempre escribi Snchez de Badajoz con tan depravado gusto. Parece imposible que el autor de las Liciones y de Lo claro escuro, sea el mismo que compuso los suaves y deliciosos versos del Sueo, que compiten con la Querella de amor, del Marqus de Santillana, y con lo ms excelente que de este gnero puede hallarse, as en nuestros cancioneros como en los gallegos. Una atmsfera de potica vaguedad y misterio lrico envuelve esta composicin en que Garci Snchez, cual otro estudiante Lisardo, presencia en vida su propio entierro, y oye a los pjaros cantar sus exequias, y referirle su muerte:


    —Ya  s por quin preguntys,

    Por Garci Snchez dezs...

    Muy poco ha que pas

    Solo por esta ribera...

    ..............................

    Y estas palabras diciendo

    Y las lgrimas corriendo,

    Se fu con dolores graves.

    Yo, con otras muchas aves,

    Fuemos empos d' l siguiendo.

    Hasta que muerto cay

    All entre unas azequias,

      [p. 145] Y aquellas aves y yo

    Le cantamos las obsequias,

    Porque de amores muri:

    Y aun no medio fallecido,

    La tristeza y el olvido

    Le enterraron de crueles,

    Y en estos verdes laureles

    Fu su cuerpo convertido.

    D' all nos qued costumbre

    Las aves enamoradas

    De cantar sobre su cumbre

    Las tardes, las alboradas,

    Cantares de dulcedumbre...


    Enamorado Garci Snchez de este tema sentimental y fantstico, le repiti con menos fortuna en dos romances, o ms bien, composiciones en octoslabos pareados, con villancicos intercalados,  [1] en esta forma:


    ......................................

    Abaj por una senda

    A unos valles muy saves,

    Donde o cantar las aves

    De amores apasionadas,

    Sus cabezas inclinadas

    Y sus rostros tristecicos.

    Desque vi los pajaricos

    En los lazos del amor,

    Membrme de mi dolor

    Y quise desesperar,

    Mas escuch su cantar,

    Por ver si podre entendellas.

    Vilas sembrar mil querellas

    Que de amor haban cogido.

    Desque vi as cundidido

    El poder de amor en todo,

    Yo tom desde all un modo

    De tener consolacin;

    Djeles esta razn,

      [p. 146] Rogndoles que cantasen,

    Porqu' ellas no sospechasen

    Que quera ms de ollas:

    Cantad todas, avecillas,

    Las que hacis triste son,

    Discantar mi pasin.

    ............................................

    Cuando oyeron mi ruego,

    Por mis penas amansar,

    Comenzaron de cantar

    Este cantar con sosiego:

    Mortales son los dolores

    Que se siguen del amor,

    Mas ausencia es el mayor.

     Aunque tal dolor os duele,

    Yo soy dl muy ms doliente,

    Porque si me hallo ausente,

    No tengo alas con que vuele.

    ................................................

    Y desque hubieron cantado,

    Y yo hube respondido,

    Fu mi dolor conocido

    Y mi pena por ms fuerte.

    ...............................................

    Y no estando bien constante

    En el mi determinar,

    Pensando de no acertar,

    Este cantar comenc:

    Adnde ir, adnde ir?

    Qu mal vecino amor es!


    Otra composicin muy celebrada de Garci Snchez de Badajoz, aunque para nosotros tenga hoy ms inters histrico que potico, fu el Infierno de amor, que viene a ser, en cuanto a su traza y artificio, una alegora dantesca, y, en cuanto a su contenido, una especie de taracea de retazos de diversas canciones de los ms enamorados trovadores de aquel reinado y de los dos o tres precedentes, todos los cuales penaban encantados en aquella especie de cueva de Montesinos que el autor llama Casa de amor y a la cual no cuadrara mal el ttulo de Casa de locos de amor, que di Quevedo a uno de sus Sueos. Los galanes all cautivos son en nmero de treinta, entre los cuales figuran nombres tan conocidos como los de Macas, Juan Rodrguez del Padrn, el Marqus de Santillana, Guevara, Juan de Mena, D. Diego Lpez de  [p. 147] Haro, Jorge Manrique, Diego de San Pedro, Cartagena, el vizconde de Altamira, etc.  [1] Hay algunos versos graciosos, por ejemplo, los que se refieren a D. Alonso Prez:


    Sepultado entre las flores,

    Y cantndole un responso

    Calandrias y ruiseores...


    y otros que tienen curiosidad biogrfica, como los que mencionan al heroico guerrero D. Manuel de Len, el que sac el guante de su dama de la jaula de los leones, y es uno de los protagonistas de las Guerras civiles de Granada, de Gins Prez de Hita:


    Y vi ms a don Manuel

    De Len armado en blanco.

    .................................................

    Entre las cuales pinturas

    Vide las siete figuras

    De los moros que mat,

    Los leones que dom,

    Y otras dos mil aventuras

    Que de vencido venci...


    Pero el mayor inters de este poemita (que es un centn a la manera del Conort, de Francesch Ferrer, y de otras composiciones anlogas que en la literatura catalana y en la provenzal abundan), consiste en lo que tiene de catlogo o canon de los poetas erticos ms afamados en los das del autor, y en los retazos que nos conserva de sus canciones.


    Por todas estas piezas amatorias, as como por sus numerosas reqestas, canciones, villancicos y dezires, escritos por lo comn con donaire y soltura, obtuvo Garci Snchez de Badajoz un puesto de preferencia en la galera de los poetas del Cancionero, y una reputacin tradicional que duraba todava en los siglos XVI y XVII, aun en el nimo de los jueces ms avisados y competentes. El seversimo Juan de Valds, en el Dilogo de la lengua, cuenta las coplas de Snchez de Badajoz entre las que tienen mejor estilo. Y el gran  [p. 148] Lope de Vega, que haba hecho mucho estudio de la lrica de los Cancioneros, y que no rara vez se inspir en ella, exclama en el prlogo del Isidro: Qu cosa se iguala a una redondilla de Garci Snchez o de D. Diego de Mendoza?  [1] Sus versos fueron reproducidos en colecciones de ndole popular como el Cancionero de Romances, y hasta en pliegos sueltos. Impresas se hallan en esta forma sus Lamentaciones de amores,  [2] que por ser tan extraa composicin y no encontrarse en ninguna de las ediciones del Cancionero, y por haber sido mencionada con estimacin por Herrera en sus Anotaciones a Garcilaso, creo oportuno transcribir a continuacin:


    Lgrimas de mi consuelo,

    Qu'avis hecho maravillas

     Y hacis:

    Salid, salid sin recelo,

    Y regad estas mejillas

     Que solis.

    Ansias y pasiones mas,

    Presto me aveys d'acabar,

     Yo lo fo.

    O planto de Hieremas,

    Vente agora a cotejar

     Con el mo!

    nimas de Purgatorio,

    Qu'en dos mil penas andis

     Batallando:

    Si mi mal os es notorio,

    Bien vereys qu' estis en gloria

     Descansando.

    Y vosotras, que quedis

    Para perpetua memoria

     En cadena,

    Cuando mis males sepis,

    Pareceros ha q'es gloria

     Vuestra pena.

     Babilonia, que lamentas

    La tu torre tan famosa

     Desolada,

      [p. 149] Cuando mis ansias sientas,

    Sentirs la tu rabiosa

     Aconsolada.

    O fortuna de la mar,

    Que trastornas mil navos

     A do vengo;

    Si te quieres amansar,

    Ven a ver los males mos

     Que sostengo!

    Casa de Hierusaln,

    Que fuiste por tus errores

     Destruda,

    Ven agora t tambin,

    Y vers con que te goces

     En tu vida.

    Constantinopla, q'ests

    Sola y llena de gente

     A tu pesar;

    Vuelve tu cara, y podrs

    Viendo lo que mi alma siente,

     Descansar.

     Troya, t que te perdiste,

    Que solas ser la flor

     En el mundo,

    Gzate conmigo triste,

    Que ya llega mi clamor

     Al profundo.

    Y vos, cisnes, que cantis

    Junto con la caavera

     En par del ro,

    Pues con el canto os matis,

    Mirad si es razn que muera

     Con el mo.

    Y t, Fnix, que te quemas,

    Y con tus alas deshaces,

     Por victoria,

    Y despus que ans te extremas,

    Otro de ti mismo haces

     Por memoria.

    Ans yo triste, mezquino,

    Que muero por quien no espero

     Gualardn,

    Dme la muerte contino,

    Y vuelvo como primero

    A mi pasin.

      [p. 150] Mrida, que en las Espaas  [1]

    Otro tiempo fuiste Roma,

     Mira a m;

     Y vers que en mis entraas

    Hay mayor fuego y carcoma

     Que no en ti.


    Persona distinta de Garci Snchez de Badajoz parece haber sido Badajoz el msico, de quien hay en el Cancionero general siete poesas de mediano mrito, siendo la ms curiosa y agradable una carta que envi a su amiga, estando l en Gnova, dndole cuenta de la vida que sin ella pasaba y de los pasatiempos que buscaba despus que d' ella parti. A esta composicin pertenecen los siguientes versos, bastante ingeniosos, aunque afeados por algunas manchas de mal gusto, al modo de aquellas intrincadas razones de Feliciano de Silva, que tanto agradaban a Don Quijote:


    Y dile, si no te ensaas,

    Que ando ya tan sin tino,

    Como aquel q'entre montaas

    Anda por tierras extraas

    Noche escura y sin camino;

    O bien como fusta alguna

    Que ya sin vela ninguna,

    Ni gobernalle, ni remos,

    Navega por los extremos

     De fortuna.

    Dile que aqu st en el puerto,

    Esperando que se acierte

    Algn mensajero cierto

    Que concierte el desconcierto

    Del concierto de mi muerte;

    Y si fusta viene aqu

    Sin la tal nueva, le di

    Quen echar ncoras ella,

    Las levanta mi querella

     Contra m.

    ..............................................

    Y dile que mis canciones

    Y mi msica acordada,

    Son tristes lamentaciones,

      [p. 151] Memorando las pasiones

    De mi pena congoxada;

    Y si ms msicas veo,

    Con tal placer las posseo,

    Que querra la postrera

    Que cantan por la carrera

      Que deseo.

    ............................................

    Visto que de mis entraas

    Salen mis quexas no quedas,

    La tierra, las alimaas,

    Las aves de las montaas

    Se tornan tristes de ledas;

    La mar cresce su querella,

    Aunque la halle sin ella,

    Assi que a toda nacin  [1]

    Le da dolor y passion

     Si no a ellas.

    .................................................

    Di qu'el mal de mi dolencia

    Es cruel y matador,

    Porqu'es sabida sentencia

    Que los peligros de aussencia

    Son enemigos d'amor;

    Y esperando me deshazen

    Los das que me desplazen

    Tan tristes y tan nublosos;

    Y cun largos y espaciosos

     Se me hazen!


    De Garci Snchez no consta que pasara nunca a Italia, y as debe de ser persona distinta de este homnimo suyo, de quien sabemos adems que fu msico del rey de Portugal D. Juan III.  [2]  [p. 152] Pero la calidad de msico tambin concurra con la de poeta en Garci Snchez de Badajoz, segn el testimonio de Fray Jernimo Romn, que en su enciclopdico libro de las Repblicas del mundo (Medina del Campo, 1575, segunda parte, folio 236 vuelto) refiere con este motivo una curiosa ancdota: Quin, pues, dejar de hablar de un Garci Snchez de Badajoz, cuyo ingenio en vihuela no lo pudo haber mejor en tiempo de los Reyes Catlicos, y as, dndose mucho a amar y querer y a la msica, perdi el juicio, aunque no para decir un gracioso mote que le acaeci en Jerez de Badajoz, adonde estaba de contino despues que tuvo esta enfermedad. Y fu ass que, como fuesse a Jerez un corregidor gran msico, y deseosso de ver a Garci Snchez le fuesse a visitar, y tambin porque era notable caballero en estos reinos, el corregidor rogle que taesse un poco, porque acaso tena el instrumento en las manos. El Garci Snchez, que ya saba que el corregidor peccaba un poco de aquel humor, dijo que no, ms que quedasse para el aquel officio, que lo hara mejor; en fin, que, andando en sus cortessas y comedimientos, tanto pudo Garci Snchez, que hubo de entregar la vihuela al corregidor, y despus que los dos taeron,  [p. 153] parecile al corregidor que aquella porfa que tuvo el Garci Snchez en darle la vihuela no haba sido acaso, sino que lo hizo por algn respeto, y no queriendo estar con duda, djole: Seor Garci Snchez, por qu porfi vuesa merced tanto en que yo taese primero?, respondi sbitamente (que en esto tuvo especial gracia): Seor Corregidor, por ver en poder de justicia a quien tanto mal me hizo.


    Algo semejantes a Garci Snchez en el gusto y entonacin de sus versos, fueron otros poetas del Cancionero, los cuales, en medio del convencionalismo a que todos ellos rendan parias, no dejaron de atinar a veces con toques felices en sus composiciones erticas. Cuento entre los mejores a un cierta Guevara (que sera probablemente padre o to del clebre obispo de Mondoedo), de cuyas poesas pueden entresacarse cuatro o cinco muy lindas, de expresin mucho ms natural y tierna que lo que suele encontrarse en los Cancioneros; por ejemplo, estos versos a una ausencia:


    Destas lstimas pasadas

    Que acongojan mi sentido,

    El verano qu'es venido

    Reverdesce mis pisadas:

    Qu'en tal tiempo hast'agora

    Me hirieron crudos males,

    Bien all do mi seora

    Vi danzar so los rosales.

    A la cual vi yo muy leda

    Con las damas y sus bros,

    En las fuentes y en los ros

    De la muy verde arboleda:

    Donde o bien acordados

    Muchos dulces ystrumentos,

    Con los quales vi mezclados

    Mis cativos pensamientos.

    Con tal membranza de amor,

    En la dulce primavera,

    Vome solo a la ribera

    Contemplando en mi dolor;

    Y con mis tristes enojos

    Assentme entre las flores,

    Donde regu con mis ojos

    Ms que secan las calores.


     [p. 154] o sta que l llama esparsa, y parece un lied alemn:


    Las aves andan volando,

    Cantando canciones ledas,

    Las verdes hojas temblando,

    Las aguas dulces sonando,

    Los pavos hacen las ruedas:

    Yo, sin ventura amador,

    Contemplando mi tristura,

    Deshago por mi dolor

    La gentil rueda d'amor

    Que hize por mi ventura.


    La poesa que ms fama le di entre sus contemporneos, sin duda por lo extremado de las hiprboles erticas, fu el Infierno de amor, pero no es ni con mucho, la que vale ms. Harto mejores son los donosos versos humorsticos  [1] sobre la vida de los viejos (en que ya se presiente la picaresca irona del autor de las Epstolas Familiares); y sobre todo el llanto que hizo en la romera de Guadalupe, acordndose cmo fu enamorado all;


    Oh desastrada ventura!

    O sierras de Guadalupe...!


    composicin de sabor romntico (souvenir o regret) en que el autor asocia ingeniosamente la impresin del mundo exterior con los recuerdos de su pasin:


    Que mir do vi las damas,

    Y no vi ninguna de ellas:

    Mas en todas sus moradas,

    Y por todas las verduras

    Do mir sus hermosuras,

    Vi ya muertas sus pisadas,

    Y las letras rematadas

    De sus motes y devisas:

    Todas cosas assoladas

    Vi tornadas de otras guisas.

    Vi las sierras temerosas

    De mortal sombra cubiertas,

    Solas, tristes, tenebrosas,

    Y las casas ser desiertas:

      [p. 155] Las aguas en sequedad,

    Las aves roncas, quexosas,

    Pronunciando soledad

    Con sus vozes congoxosas.

    Las gentes d'otra manera,

    Los campos d'otra color,

    Los manjares sin sabor,

    D'otros ayres la ribera:

    La religin extrangera,

    D'otra forma su figura,

    La memoria lastimera,

    La presumpcion con tristura...


    Guevara, de cuyas coplas dice el autor del Dilogo de la lengua que todava tienen mejor sentido que estilo, es sin duda uno de los ms discretos poetas del Cancionero y es lstima que no quede mayor nmero de composiciones suyas. Comenz a escribir en tiempo de Enrique IV, y fu partidario del Infante D. Alonso, sobre cuya partida a Arvalo compuso algunos versos.


    Son tambin dignos de aprecio, entre estos ingenios menores, Costana,  [1] que, adems de una extraa visin alegrica en que la aficin y la esperanza le vienen a pedir estrenas, en forma de ministriles, una noche, compuso en enrgico estilo los Conjuros de amor, que en el tomo tercero de nuestra ANTOLOGA [Ed. Nac. vol. V] pueden leerse, y que ya Quintana admiti en la coleccin Fernndez entre las rarsimas poesas del Cancionero a que quiso otorgar este honor; Surez, autor de una elegante carta de amores, y de una vindicacin de los hombres contra las quejas y detracciones de las mujeres, en que se leen algunas estrofas tan galantes como gentilmente versificadas:


      [p. 156] Porque en vosotras se encierra

    Un tan alegre consuelo;

    Soys una tan dulce guerra,

    Que por vos tiene la tierra

    Mayor deleyte que el cielo:

    Soys un gozo tan profundo,

    Que vence nuestras querellas;

    Soys el nuestro Dios segundo;

    Pintys ac nuestro mundo

    Como el cielo las estrellas.

    Soys la luz que lumbre da

    Al nubloso corazn:

    Soys el bien mayor d'ac,

    Soys el templo donde est

    Toda nuestra devocin:

    Soys alas con que volamos

    En el ms alto deseo;

    Soys, por doquiera que vamos,

    Espejo con que afeytamos

    Lo que nos paresce feo...


    El autor del Dilogo de la lengua, manifiesta especial predileccin por el ingenio del agudo cortesano D. Antonio de Velasco, pero casi todo lo que hay de l en los Cancioneros nos le muestra ms bien como hombre de mundo que como literato. As, por ejemplo, el juego de toma, vivo te lo d, que hizo para las damas de la Reina. Sobre este poeta, refiere Juan de Valds la ancdota siguiente:


    Pues mirad agora qun gentilmente jug deste vocablo en una copla don Antonio de Velasco; y fu ass. Passava un da de ayuno, por un lugar suyo, donde l a la sazn estaba, un cierto comendador que haba ido a Roma por dispensacin para poder tener la encomienda y ser clrigo de missa, lo qual el comendador mayor, que se llamaba Hernando de Vega, contradeza; y no hallando en la venta qu comer, envi a la villa a D. Antonio, le enviase algn pescado. D. Antonio que saba muy bien la historia, entre dos platos grandes luego le envi una copla que deza:


    Ostias pudiera enviar

    D'un pipote que hora llega,

    Pero pensaba el de Vega

    Qu'era para consagrar.

    Vuessa merced no las coma,

      [p. 157] De licencia yo os despido,

    Porque nunca dar Roma

    Lo que niega su marido.


    Y aveis de notar que en aquel Roma est otro primor, que aludi a que la reina Doa Isabel, que tena las narices un poco romas, aunque mostraba favorecer al comendador, al fin no lo favorecera contra la voluntad del rey su marido.


    Y contesta un italiano, que es otro de los interlocutores del dilogo: Yo os prometo que la copla me parece tan galana, que no hay ms que pedir, y muestra bien el ingenio del que la hizo. Al fin no lo negamos que los espaoles tenis excelencia en semejantes cosas.


    No s si todos sern del mismo parecer que Juan de Valds en lo tocante al chiste de la copla de D. Antonio. A mi me parece un juego insulso de palabras, y me admira que el severo reformista de Cuenca, tan descontentadizo por lo comn en sus juicios literarios, se pasase aqu de benvolo.


    Poeta de los ms fecundos entre los del Cancionero General, fu Tapia, persona probablemente distinta del Juan de Tapia del Cancionero de Stiga.  [1] Parece haber sido grande admirador de Cartagena, de cuya excelencia y celebridad en la poesa amatoria, y de los triunfos que esto le conquistaba entre las damas, da testimonio en sus coplas (nm. 697 del C. G.):


     Porque vuestras invenciones

    Y nuevas coplas extraas

    Levantan lindas razones

    Que a los duros corazones

    Abren luego las entraas.

    .................................................

    Pero vos levays la flor:

    Porque d 'arte enamorada

    D'aqueste amor infinito,

    Nunca echastes tejolada

      [p. 158] Que la ms ms arredrada

    No tome debaxo el hito.


    Ms de sesenta composiciones de Tapia hemos llegado a ver; pero, en general, son de corta extensin y poca novedad, versando sobre los ms usuales tpicos de la galantera cortesana, de que hay en el Cancionero tantas muestras. Una de las mejor versificadas es cierto dilogo entre Tapia y el Amor, que se le presenta


    Vestido como extranjero,

    En forma de gentil-hombre

    Cortesano.


    El poeta estaba a la sazn sin amores, pero el Amor se encarga de buscarle una dama a quien sirva,


    Flor de todas las mujeres,

    Ms hermosa que ninguna...


    A esta seora, que era de Guadalajara, segn se declara en otras coplas,  [1] dirigi Tapia muchas composiciones, llenas de requiebros y gentilezas, procurando conquistar su afecto por medio de una prima suya que la serva de doncella, lo cual parece dar a entender que era dama de alta guisa.  [2] No por eso dej de celebrar a otras bellezas de la corte, ni de poner su fcil musa al servicio de sus amigos, pintando, por ejemplo, el desconsuelo en que con la partida de Doa Menca de Sandoval quedaron sus servidores, entre los cuales figuraban el duque de Alba, D. Fadrique de Toledo, el Almirante de Castilla; D. Manrique de Lara, D. Diego Osorio, D. lvaro de Bazn y D. Diego de Castilla. Pero por mucho que apurase las hiprboles erticas, hasta llamar continuamente mi bien y mi Dios a su amiga, nunca en esta poesa artificiosa y amanerada  [p. 159] acert con el verdadero tono del sentimiento, que slo por excepcin alcanza en la glosa que hizo del viejo y bellsimo romance de Fonte frida, engastando con bastante habilidad los versos de la cancin popular entre los suyos propios. Tiene, adems, Tapia, la curiosidad de haber sido poeta bilinge (italo-castellano) y de haber cultivado, aunque no en su propio idioma, el metro endecaslabo; si es que realmente son de l y no de algn homnimo suyo las cinco composiciones en tercetos que, no en la primera edicin del Cancionero General, pero s en las de Toledo, 1527, Sevilla, 1540, y en todas las posteriores se leen. El autor de estas poesas, que lo fu tambin de un epitafio a la sepultura del Duque Valentino, es decir, de Csar Borja, parece haber vivido hasta muy entrado el perodo de Carlos V, por lo cual no nos atrevemos a afirmar su identidad con el Tapia del Cancionero de Valencia. El quinto de sus Capitoli no carece de valor potico, y para obra de un extranjero es realmente notable, siendo adems un documento muy til para probar la estrecha intimidad en que viva la literatura de las dos pennsulas en la primera mitad del siglo XVI, intimidad que se manifestaba por el uso promiscuo de ambas lenguas, del cual, sin salir del mismo Cancionero, pero slo a partir de la edicin de 1527, hay otros ejemplos, como son los diez y seis sonetos religiosos de un cierto Bertomeu Gentil, que, por su nombre, y aun por las rbricas puestas a sus versos, parece cataln o valenciano. Uno de estos sonetos ha sido impreso modernamente en Italia, como obra de Tansillo, sobre la fe de un manuscrito de sus poemas lricos, pero el erudito napolitano B. Croce, en un escrito reciente  [1] se inclina a creerle de B. Gentil, as por la semejanza de estilo con los quince restantes, al paso que no ofrece ninguna con el de las rimas de aquel poeta, cuanto por la fecha en que aparece impreso en el Cancionero, cuando el Tansillo, nacido en 1510, apenas empezaba a darse a conocer como poeta.


    En glosar y contrahacer romances viejos, aplicndolos a diverso propsito, as como en componer otros originales de carcter puramente lrico, y por lo comn amatorio (que son los llamados romances de trovadores), acompaaron a Tapia otros ingenios del Cancionero General, dando testimonio todas estas imitaciones, glosas y  [p. 160] parodias, del favor creciente que la cancin popular, antes tan desdeada, empezaba a cobrar entre los poetas cultos. Reservando para lugar ms oportuno, es decir, para el tratado de los romances, la apreciacin de este fenmeno, uno de los ms caractersticos de la literatura del tiempo de los Reyes Catlicos, no debemos omitir los nombres de Francisco de Len, de Lope de Sosa, de Pinar, de Quirs, de Soria, de Cumillas, que glosaron o contrahicieron, entre otros romances, el del Conde Claros (ste hasta tres veces), el de Rosa fresca, el de Yo me era mora Moraima, el de Durandarte, Durandarte, el de Digsme t el ermitao, y otros. Tambin Diego de San Pedro y Nicols Nez, de quienes hablaremos despus, se cuentan en el nmero de estos glosadores o remedadores. Pero adems de este gnero de trovas, hay en el Cancionero, si bien en escaso nmero, romances artsticos originales y no siempre desgraciados, de Soria, de Nez, de D. Juan Manuel, del Comendador vila, de Juan de Leyva, de Garci Snchez de Badajoz, de Alonso de Proaza, de Juan del Enzina, de Durango, de D. Pedro de Acua, y aun de algunos caballeros valencianos o catalanes, como don Alonso de Cardona y D. Luis de Castellv. En esta pequea, pero muy curiosa seccin del Cancionero, predominan, como en todo lo restante de l, los asuntos erticos, pero no de modo tan exclusivo que no alternen con ellos algn romance puramente histrico, como el de Leyva a la muerte de D. Manrique de Lara y el de Juan del Enzina a la muerte del Marqus de Cotrn; alguno descriptivo y panegrico, como el de Alonso de Proaza en loor de la ciudad de Valencia; alguno de asunto clsico, como el de Soria Triste est el rey Menelao, y aun alguno religioso, como el de la Pasin, que comienza:


        Tierra y cielos se quexavan...


    composicin afectuosa y pattica en extremo. Pero, en general, los trovadores prefieren para sus romances la enfadosa forma alegrica impuesta por el gusto dominante en aquel siglo a todas las ramas de la literatura, y se complacen en una afectacin pueril y alambicada de pensamientos que de puro sutiles se quiebran. A veces este mal gusto se templa o modifica por felices reminiscencias de la genuina poesa popular, como sucede, verbigracia, en el romance verdaderamente notable Gritando va el caballero, que Castillo  [p. 161] atribuye a un D. Juan Manuel,  [1] pero que conocidamente es obra de Juan del Enzina, en cuyo Cancionero se halla. Otras veces el glosador entra en el tema del romance viejo, y a su modo le amplia y parafrasea, de un modo lnguido y verboso, es cierto, pero no siempre con infidelidad al espritu de la cancin primitiva, ya que no conserve su vigorosa rapidez. Por todas estas razones, los romances del Cancionero, as los originales como los contrahechos, son una de las ms notables cosas que en l hay, y merecieron este elogio de Juan de Valds en el Dilogo de la lengua: Tengo por buenos muchos de los romances que estn en el Cancionero General, porque en ellos me contenta aquel su hilo de dezir, que va continuado y llano, tanto que pienso que los llaman romances porque son muy castos en su romance.


    Son tambin gala del Cancionero algunos dilogos, de corte bastante dramtico y de suelto y apacible estilo, descollando entre ellos el de D. Luis Portocarrero, en el cual intervienen, adems del mismo poeta y su dama, el hermano de sta Lope Osorio, y una tercera de sus amores, llamada Jerez. El dilogo es propio de la buena comedia; y por lo fcil y animado, y por la sal y el donaire con que est escrito, recuerda los mejores que en la Propaladia de Torres Naharro pueden leerse. Ms larga y trabajada composicin es una que no aparece todava en la primera edicin del Cancionero (donhay, no obstante, otros versos de su autor) la Queja que el Comendador Escriv da a su amiga ante el Dios de Amor, por modo de dilogo en prosa y verso, formando todo ello una corta novela alegrico-sentimental, parecida en algn modo a El Siervo libre de amor, de Juan Rodrguez del Padrn, que conocemos ya, y a la Crcel de Amor, de Diego de San Pedro, que estudiaremos muy pronto. Los versos no carecen de mrito, dentro de su gnero conceptuoso, y tambin en la prosa se nota cierto alio y esfuerzo para buscar el nmero y armona que en ella caben.  [2] Era Escriv valenciano,  [p. 162] y, en este gnero de prosas poticas entremezcladas de versos, parece haber seguido las huellas de Mosn Ruiz de Corella (Tragedia de Caldesa, Historia de Biblis, Historia de Leander y de Hero...) y de otros que en cataln las componan al finalizar el siglo XV. Perteneci Escriv al grupo, ya entonces bastante numeroso, de los poetas bilinges, y en el mismo Cancionero dej muestras de versos catalanes, aunque son mucho ms notables los que andan fuera de l, especialmente en la coleccin barcelonesa que lleva el extrao ttulo de Jardinet d' Orats (Huertecillo de los locos). All aparece el Comendador Escriv (que fu Maestre Racional del Rey Catlico y su embajador en 1497 ante la Santa Sede) alternando con el mismo Corella y con Fenollar, y otros trovadores de los ms notables de la ltima poca, ya en asuntos profanos, como la visi del Judici de Pars, ya sagrados, como las Cobles fetes de passi de Iesu Christ, composicin notable por su vigor potico y por la excelencia de su versificacin.  [1]


    Puede dudarse que el Comendador Escriv de los cancioneros castellanos y catalanes sea el mismo Ludovico Scriv, caballero valenciano, que en 1537 dedic al Duque de Urbino, Francisco Mara Feltrio de Roure, el Veneris Tribunal, rarsima novela del gnero alegrico-sentimental, que no tiene en latn ms que el ttulo, estando todo lo restante en lengua castellana, con hartas afectaciones y pedanteras de estilo, que hacen de ella una de las peores  [p. 163] imitaciones de la Crcel de Amor.  [1] Pero si realmente la escribi, ni ella ni sus dems obras le han valido la celebridad que logra hoy solamente por los cuatro primeros versos de una cancin, cuyo texto ms antiguo y autorizado, aunque no sea el ms conocido, dice as en el Cancionero de Valencia de 1511:


    Ven, muerte, tan escondida,

    Que no te sienta conmigo,

    Porqu' el gozo de contigo

    No me torne a dar la vida.

    Ven como rayo que hiere,

    Que hasta que ha herido

    No se siente su ruydo,

    Por mejor herir do quiere.  [2]

    Ass sea tu venida,

    Si no, desde aqu m'obligo

    Qu'el gozo que avr contigo

    Me dar de nuevo vida.


    Generalmente se citan estos versos, no en su leccin primitiva, sino en la que tienen en el Romancero General de 1614, de donde los copi Cervantes, consagrndolos para la inmortalidad con ponerlos en boca de la Condesa Trifaldi (Parte 2, cap. XXXVIII del Quixote):


    Ven, muerte, tan escondida,

    Que no te sienta venir;

    Porque el placer de morir

    No me torne a dar la vida...


    Fu glosada esta copla muchas veces a lo divino y a lo humano, entre otros, por Lope de Vega en sus Rimas Sacras; y era tan popular,  [p. 164] que Caldern sac de ella un poderoso efecto dramtico, hacindola cantar en la escena ms capital y trgica de El Tetrarca de Jerusaln. Otras composiciones ligeras del Comendador Escriv tienen en su gnero delicadamente conceptuoso, un sabor anlogo al de los madrigales italianos. Sirva de ejemplo este principio de unas coplas suyas, porque vido a su amiga peinndose al sol:


    Yo vi al sol que s'esconda

    D'envidia de unos cabellos,

    Q'a los dos nos pes vellos:

    A l porque su luz perda,

    A m en ser tan lexos d'ellos...


    Otras veces, con ausencia de verdadero pensamiento, y slo por el rodar ingenioso de la versificacin, llega a producir un vago efecto lrico, o ms bien musical, por ejemplo, en este villancico:


    Qu sents, corazn mo?

     No dezs?

    Qu mal es el que sents?

    Qu sentistes aquel da,

    Cuando mi seora vistes,

    Que perdistes alegra

    Y descanso despedistes?

    Cmo a m nunca volvistes?

     No dezs?

    Dnde estis que no vens?

    Qu es de vos que en m n'os hallo?

    Corazn, quin os agena?

    Qu es de vos, que, aunque me callo,

    Vuestro mal tan bien me pena?

    Quin os at a tal cadena?

     No dezs?

    Qu mal es el que sents?


    Estos versos no dicen nada, en rigor, pero es necesario ser enteramente ajeno al encanto del ritmo, para no sentir el odo dulcemente halagado con ellos; y de esto hay bastante en el Cancionero General, y es sin duda un elemento artstico nada despreciable.


    Comendador como Escriv, aunque de distinta orden militar, fu Romn, y su ttulo anda unido constantemente a su apellido. Quedan de l poesas de muy diverso estilo: unas, insertas en el Cancionero General, otras, publicadas aparte en pliegos sueltos de  [p. 165] gran rareza. Las que hay en el Cancionero General, son todas profanas, y por lo comn de donaire perteneciendo algunas a la seccin de burlas, si bien en la ms honesta acepcin del vocablo. Tales son las coplas en que graceja con su amiga porque le llam feo, o los versos que compuso contra el Ropero de Crdoba, motejndole de judo, con mucha copia de picantes apodos y chistosas alusiones a los ritos, ceremonias y supersticiones del pueblo de Israel,  [1] llamando al pobre Antn de Montoro pariente de Benjamn y hermano de D. Sant, circuncidado por mano del Rab, y ofrecindole por suculento convite de boda,


    Adafina de ansarn,

    Que coci la noche toda

    Sin tocino.


    Que Romn haca ya versos en tiempo de Enrique IV, consta por haber dedicado a la Reina Doa Juana una glosa suya de cierta cancin del Duque de Alba, de quien se titula criado, o porque realmente lo fuese, o por rendimiento cortesano, pero que sigui poetizando mucho tiempo despus, lo comprueba la ms importante de las composiciones suyas que a nosotros han llegado, es a saber, las Dcimas al fallecimiento del Prncipe D. Juan, malogrado primognito de los Reyes Catlicos, con la acelerada muerte del cual en 1497 vinieron a deshacerse en humo las mejores esperanzas que por ventura han florecido en el campo tan glorioso como infortunado de la historia de Espaa. De aquel grande y universal dolor  [p. 166] se hizo digno intrprete el Comendador Romn en una elega,  [1] ciertamente desigual, pero esmaltada de graves pensamientos y melanclicas reflexiones sobre la vida humana, que unas veces recuerdan las coplas de Jorge Manrique y las de su to D. Gmez, y otras la manera filosfica del Marqus de Santillana en el Doctrinal de Privados, o las evocaciones histricas de su Comedieta de Ponza. Y juntamente con esto, hay rasgos de una fantasa lgubre: la Muerte que viene a dar recias aldabadas en la puerta del Prncipe: la cueva escura donde ste yace,


    En la qual no estn colgados

    Paos de ricos brocados,

    Mas tiene por vuestra plaga

    Mucha tierra que deshaga

    Sus miembros tan delicados...


    Intervienen en esta obra muchos y diversos personajes, unos reales y otros alegricos, establecindose entre ellos cierta manera de dilogo.


    Pero no por eso se ha de considerar como obra dramtica, ni mucho menos lo es la Tragedia Trovada en que Juan del Enzina llor la misma catstrofe en setenta y ocho octavas de arte mayor. Ni fueron stas las nicas poesas consagradas a tan lgubre acaecimiento, bastando citar como de las mejores la elega latina  [p. 167] del Bachiller de la Pradilla, catedrtico de Humanidades en la villa de Santo Domingo de la Calzada, discpulo de Antonio de Nebrija, y mejor versificador en la lengua clsica que en la nativa.  [1]


    La obra de Romn que ms di a conocer su nombre entre sus contemporneos, fu las Trobas de la gloriosa pasin de Nuestro Redentor Jesucristo, acabada por mandamiento de los Reyes Catlicos.  [2] Pero nunca logr esta mediana parfrasis del texto evanglico tanto favor entre las gentes piadosas como el Retablo, del Cartujano Padilla, o como otra versin mtrica de la Pasin, que en descargo de sus muchas prosas y versos profanos y amatorios compuso uno de los ms notables ingenios del siglo XV, de cuyas obras paso a dar rpida cuenta.


     [p. 168] Llamse Diego de San Pedro, y de su persona poco sabemos, salvo que fu regidor de la ciudad de Valladolid y que anduvo al servicio del conde de Urea y del Alcaide de los Donceles. Su nombre va al frente de una de las novelas ms famosas del siglo XV, curioso ensayo del gnero sentimental con mezcla del alegrico y del caballeresco, y con interpolacin de epstolas y discursos. Tal es la Crcel de Amor, libro ms clebre hoy que ledo, aunque muy digno de serlo, siquiera por la viveza y energa de su prosa en los trechos en que no es demasiadamente retrica. Fndense en esta singular composicin elementos de muy varia procedencia, predominando entre ellos el de la novela ntima y psicolgica, cuya primera manifestacin haba sido en Italia la Vita Nuova de Dante, seguida por la Fiammeta de Boccaccio, libro que corra ya traducido a las lenguas castellana y catalana en los das de nuestro autor. Pero a semejanza de Juan Rodrguez del Padrn, cuyo Siervo libre de amor parece haber conocido tambin, ingiere Diego de San Pedro en el cuento de los amores de su protagonista Leriano (que quiz son, aunque algo velados, los suyos propios), episodios de carcter enteramente caballeresco, guerras y desafos, y dursimas prisiones en castillos encantados, diserta prolijamente sobre las excelencias del sexo femenino, tema vulgarsimo en la literaura cortesana del siglo XV; y lo envuelve todo en una visin alegrica, dando as nuevo testimonio de la influencia dantesca que trascenda an a todas las ramas del rbol potico cuando se escribi la Crcel. En la cual no es menos digno de repararse el empleo de la forma epistolar, con tanta frecuencia, que puede decirse que una gran parte de la novela est compuesta en cartas: lo cual, unido a las tintas lgubres del cuadro, y a lo frentico y desgraciado de la pasin del hroe, y aun al suicidio (si bien lento y por hambre) con que la novela acaba, hace pensar involuntariamente en el Werther y en sus imitadores, que fueron legin en las postrimeras del siglo pasado y en los albores del actual. Observacin es sta que no se ocult a la erudicin y perspicacia de D. Luis Usoz, el cual dice en su prlogo al Cancionero de Burlas: La Crcel de Amor es el Werther's Leiden de aquellos tiempos.


    Aunque errneamente suele incluirse la Crcel de Amor entre las pruducciones del reinado de D. Juan II, basta leerla para  [p. 169] convencerse de que no pudo ser escrita antes de 1465, en que empez a ser Maestre de Calatrava D. Rodrigo Tllez Girn; y adems la dedicatoria a D. Diego Hernndez. alcaide de los Donceles, retrasa todava ms la fecha del libro, que no puede ser anterior al tiempo de los Reyes Catlicos.


    Finge el autor que, yendo perdido por unos valles hondos y oscuros de Sierra Morena, ve salir a su encuentro un caballero assi feroz de presencia como espantoso de vista, cubierto todo de cabello a manera de salvaje, el cual llevaba en la mano izquierda un escudo de acero muy fuerte, y en la derecha una imagen femenil, entallada en una piedra muy clara. El tal caballero, que no era otro que el Deseo, principal oficial en la casa del Amor, llevaba encadenado detrs de s a un cuitado amador, el cual suplica al caminante que se apiade de l. Hcelo as Diego de San Pedro, no sin algn sobresalto; y, vencida una agria sierra, llega, al despuntar la maana, a una fortaleza de extraa arquitectura, que es la dursima Crcel de amor, simbolizada en el ttulo del libro. Traspasada la puerta de hierro, y penetrando en los ms recnditos aposentos de la casa, ve all sentado en silla de fuego a un infeliz cautivo, que era atormentado de muy recias y exquisitas maneras: Vi que las tres cadenas de las ymgines que estaban en lo alto de la torre tenan atado aquel triste, que siempre se quemaba, y nunca se acababa de quemar. Not ms, que dos dueas lastimeras con rostros llorosos y tristes le servan y adornaban, ponindole en la cabeza una corona de unas puntas de hierro sin ninguna piedad, que le traspasaban todo el celebro... Vi ms, que cuando le truxeron de comer, le pusieron una mesa negra, y tres servidores mucho diligentes, los quales le daban con grave sentimiento de comer... Y ninguna destas cosas pudiera ver, segun la escuridad de la torre, si no fuera por un claro resplandor que le sala al preso del corazn, que la esclaresca toda.


    El prisionero, mezclando las discretas razones con las lgrimas, declara llamarse Leriano, hijo de un duque de Macedonia, y amante desdichado de Laureola, hija del rey Gaulo. Y tras esto explica el simbolismo de aquel encantado castillo, terminando por pedir al visitante que lleve de su parte un recado a Laureola, dicindola en qu tormentos le ha visto. Promete el autor cumplirlo,  [p. 170] no sin proponer antes algunas dificultades, fundadas en ser persona de diferente lengua y nacin, y muy distante del alto estado de la seora Laureola. Pero al fin emprende el camino de la ciudad de Suria, donde estaba a la sazn el Rey de Macedonia, y, entrando en relaciones de amistad con varios mancebos cortesanos de los principales de aquella nacin, logra llegar a la presencia de la Infanta Laureola, y darla la embajada de su amante. Si como eres de Espaa, fueras de Macedonia (contesta la doncella), tu razonamiento y tu vida acabaran a un tiempo. Tal aspereza se va amansando en sucesivas entrevistas, aunque el cambio se manifiesta menos por palabras que por otros indicios y seales que curiosa y sagazmente nota el autor. Si Leriano se nombraba en su presencia, desatinaba de lo que deca, volvase sbito colorada, y despus amarilla: tornbase ronca su voz, secbasele la boca. Establcese, al fin, proceso de cartas entre ambos amantes, siendo el poeta medianero en estos tratos. As prosigue esta correspondencia, llena de tiquismiquis amorosos y sutiles requiebros, entreverados con algunos rasgos de pasin finamente observada, viniendo a formar todo ello una especie de anatoma del amor, nueva ciertamente en la prosa castellana. Al fin Leriano determina irse a la corte, y logra honestos favores de su amada. Pero all le acechaba la envidia de Persio, hijo del seor de Gaula, quien delata al Rey sus amores, de resultas de lo cual Laureola es encerrada en un castillo, y Persio, por mandato del Rey, reta a Leriano a campal batalla, envindole su cartel de desafo, segn las ordenanzas de Macedonia. Los dos adversarios se baten en campo cerrado: Leriano vence a Persio, le corta la mano derecha y le pone en trance de muerte, que el Rey evita, arrojando el bastn entre los contendientes. Pero las astucias y falsedades de Persio, prosiguen despus de su vencimiento. Soborna testigos falsos que juren haber visto hablar a Leriano y Laureola en lugares sospechosos y en tiempos deshonestos. El Rey condena a muerte a su hija, por la cual interceden en vano el Cardenal de Gaula y la Reina. Leriano, resuelto a salvar a su amada, penetra en la ciudad de Suria con quinientos hombres de armas, asalta la posada de Persio, y le mata. Saca de la torre a la princesa, la deja bajo la custodia de su to Galio, y corre a refugiarse en la fortaleza de Susa, donde se defiende  [p. 171] valerosamente contra el ejrcito del Rey, que le pone estrechsimo cerco. Pero muy oportunamente viene a atajar sus propsitos de venganza la confesin de uno de los falsos testigos, por cuyo juramento haba sido condenada Laureola. De l y de sus compaeros se hace presta justicia, y el Rey deja libres a Leriano y a Laureola.


    Aqu parece que la novela iba a terminar en boda, pero el autor toma otro rumbo, y se decide a darla no feliz, sino trgico remate. Laureola, enojada con Leriano por el peligro en que haba puesto su honra y su vida con sus amorosos requerimientos, le intima en una carta que no vuelva a comparecer delante de sus ojos. Con esto, el infeliz amante pierde el seso, y determina dejarse morir de hambre. Y desconfiando ya de ningn bien ni esperanza, aquejado de mortales males, no pudiendo sostenerse ni sufrirse, hubo de venir a la cama, donde ni quiso comer ni beber, ni ayudarse de cosa de las que sustentan la vida, llamndose siempre bienaventurado, porque era venido a sazn de hacer servicio a Laureola, quitndola de enojos. Sus amigos y parientes hacen los mayores esfuerzos para disuadirle de tan desesperada resolucin, y uno de ellos, llamado Teseo, pronuncia una invectiva contra las mujeres, a la cual Leriano, no obstante la debilidad en que se halla, contesta con un formidable y metdico alegato en favor de ellas, dividido en quince causas y veinte razones, por las cuales los hombres son obligados a estimarlas: trozo que recuerda el Triunfo de las Donas de Juan Rodrguez del Padrn, ms que ninguna otra de las apologas del sexo femenino que en tanta copia se escribieron durante el siglo XV, contestando a las detracciones de los imitadores del Corbacho. En este razonamiento (que fu sin duda la principal causa de la prohibicin del libro) se sustenta, entre otros disparates teolgicos, que las mujeres no menos nos dotan de las virtudes teologales, que de las cardinales, y que todo el que est puesto en algn pensamiento enamorado, cree en Dios con ms firmeza porque pudo hacer aquella que de tanta excelencia y fermosura les paresce, por donde viene a ser tan devoto catlico, que ningn Apstol le hace ventaja.


    El enamorado Leriano desarrolla largamente esta nueva philographa, que en la mezcla de lo humano y lo divino anuncia  [p. 172] ya los dilogos platnicos de la escuela de Len Hebreo, que tanto haban de abundar en el siglo XVI.  [1]


    La novela termina con el lento suicidio del desesperado Leriano (que acaba bebiendo en una copa los pedazos de las cartas de su amada) y con el llanto de su madre, que es uno de los trozos ms patticos del libro, y que manifiestamente fu imitado por el autor de La Celestina, en el que puso en boca de los padres de Melibea. El efecto trgico de este pasaje de Diego de San Pedro, en que es menos lo declamatorio que lo bien sentido, estriba en gran parte en la intervencin del elemento fatdico, de los ageros y presagios. Acaecame muchas vezes, quando ms la fuerza del sueo me venca, recordar con un temblor sbito que hasta la maana me duraba. Otras vezes, quando en mi oratorio me hallaba rezando por su salud, desfallecido el corazn, me cubra de un sudor fro, en manera que dende a gran pieza tornaba en  [p. 173] acuerdo. Hasta los animales me certificaban tu mal. Saliendo un da de mi cmara, vnose un can para m, y di tan grandes aullidos, que as me cort el cuerpo y la habla, que de aquel lugar no poda moverme. Y con estas cosas daba ms crdito a mi sospecha que a tus mensajeros; y, por satisfacerme, acord de venir a verte, donde hallo cierta la fe que di a los ageros.


    Aunque la Crcel de Amor (escrita por su autor en Peafiel, segn al fin de ella se declara) quedaba en realidad terminada con la muerte y las exequias de Leriano, no falt quien encontrase el final demasiado triste, y demasiado spera y empedernida a Laureola, que ningn sentimiento mostraba de la muerte de su amador. Sin duda por esto, un cierto Nicols Nez, de quien hay tambin en el Cancionero General versos no vulgares,  [1] aadi  [p. 174] una continuacin o cumplimiento de pocas hojas, en que mezcla con la prosa algunas canciones y villancicos, y describe la afliccin de Laureola y una aparicin en sueos del muerto Leriano, que viene a consolar a su amigo. Pero aunque este suplemento fu includo en casi todas las ediciones de la Crcel de Amor, nunca tuvo gran crdito, ni en realidad lo mereca, siendo cosa de todo punto pegadiza, e intil para la accin de la novela.


    Tal es, reducida a breve compendio, la novela de Diego de San Pedro, interesante en s misma, y de mucha cuenta en la historia del gnero, por la influencia que tuvo en otras ficciones posteriores. Es cierto que la trama est tejida con muy poco arte, y que los elementos que entran en la fbula aparecen confusamente hacinados o yuxtapuestos, contrastando los lugares comunes de la poesa caballeresca (tales como la falsa acusacin de la princesa, que hallamos asimismo en la Historia de la Reina Sevilla y en tantos otros libros anlogos) con las reminiscencias de la novela sentimental italiana, que pueden ser, no slo de la Fiammeta, sino de la Historia de los dos amantes Eurialo y Lucrecia, compuesta en latn por el papa Eneas Silvio, y ya para aquellas fechas traducida al castellano  [1]. El mrito principal de la Crcel de Amor se cifra en el estilo, que es casi siempre elegante, sentencioso y expresivo, y en ocasiones apasionado y elocuente.  [p. 175] Hay en toda la obra, singularmente en las arengas y en las epstolas, mucha retrica y no de la mejor clase, muchas anttesis, conceptos falsos, hiprboles desaforadas y sutilezas fras; pero en medio de sus afectaciones y de su inexperiencia, no se puede negar a Diego de San Pedro el mrito de haber buscado con tenacidad, y encontrado algunas veces, la expresin pattica, creando un tipo de prosa novelesca, en que lo declamatorio anda extraamente mezclado con lo natural y afectuoso. Este tipo persisti luego, aun en los maestros. Hemos visto que el autor de la Tragicomedia de Calisto y Melibea se acord de la Crcel de Amor en la escena final de su drama; y aun puede sospecharse que el mismo Cervantes debe al regidor de Valladolid algo de lo bueno y de lo malo que en esta retrica de las cuitas amorosas contienen los pulidos y espaciosos razonamientos de algunas de las Novelas Ejemplares o los episodios sentimentales del Quijote (Marcela y Crisstomo, Luscinda y Cardenio, Dorotea...).


    No es maravilla, pues, que la novela de Diego de San Pedro, que tena adems el mrito y la novedad de ser una ingeniosa aunque elemental psicologa de las pasiones, se convirtiese en el breviario de amor de los cortesanos de su tiempo, y fuese reimpresa hasta veinticinco veces dentro del siglo XVI  [1] y traducida  [p. 176] al italiano, al cataln y al francs, e imitada de infinitos modos, a pesar de los anatemas del Santo Oficio, que la puso en sus ndices (sin duda por las herejas que contiene el razonamiento en loor de las mujeres), y a despecho tambin de los moralistas, que desde Luis Vives hasta Maln de Chaide, no cesan de denunciarla como libro pernicioso a las costumbres y uno de los que con mayor cautela deben ser alejados de las manos de toda doncella cristiana.


    Pero estos clamores y estas prohibiciones nada pudieron contra la corriente del gusto mundano, y el librillo de Crcel de Amor, fcil de ocultar por su exiguo volumen, no slo continu siendo ledo y andando en el cestillo de labor de dueas y doncellas, sino que di vida a un gnero entero de producciones novelescas, que difundan un idealismo distinto del de los libros de caballeras, aunque conservase con l algunas relaciones. A esta familia pertenecen, aparte de la annima Cuestin de Amor, de que hablar despus y que en rigor tiene su carcter propio, que no es enteramente el de la novela sentimental, el Tractado de Arnalte y Lucenda, que se imprimi con el nombre del mismo Diego de San Pedro,  [1] el Processo de cartas de amores que entre dos amantes  [p. 177] pasaron, que algunos atribuyen tambin a nuestro autor, pero que ms bien parecen de Juan de Segura,  [1] lo mismo que la Quexa y aviso contra amor de un cavallero llamado Luzindaro y los casos de la hermosa Medusina, en que intervienen los prestigios y la magia de una hechicera de Tesalia; el Veneris Tribunal, de Luis Escriv; la Repeticin de amores, de Lucena, en que se parodia el mtodo de las conclusiones escolsticas; el Tractado compuesto  [p. 178] por Juan de Flores a su amiga, donde se contiene el triste fin de los amores de Grisel y Mirabella, y la disputa de Torrellas y Brasayda sobre quien da mayor occasion de los amores, los hombres a las mujeres o las mujeres a los hombres, la Amorosa historia de Aurelio e Isabela, hija del Rey de Hungra, y la de Grimalte y Gradissa, compuestas por el mismo Flores, clebre la primera de ellas por haber sido citada como una de las fuentes de La Tempestad, de Shakespeare; el Libro de los honestos amores de Peregrino y Ginebra, de Hernando Daz, y otros que seguramente habr, y que por el momento no recuerdo.


    Aun despus de terminada su propia elaboracin, que dura toda la primera mitad del siglo XVI, este gnero de novela ertica se combina en varias proporciones con los tipos afines, as con la novela bizantina de amores y de viajes, modelada sobre el ejemplar de Heliodoro (Clareo y Florisea, Selva de aventuras, Persiles y Segismuda...), como con la pastoral italiana, notndose por primera vez la conjuncin de ambos gneros (que, con venir de distintos orgenes, coincidan en el mismo falso concepto del amor y de la vida), en el libro portugus de las Saudades, de Bernardim Ribeiro, ms conocido con el ttulo de Menina e Moa. Tal importancia histrica tiene la Crcel de Amor, y por eso nos hemos detenido tanto en un libro que para el gusto de la mayor parte de los lectores de ahora tiene que resultar algo sooliento.


    Adems de la Crcel de Amor y del Arnalte y Lucenda, compuso Diego de San Pedro otras muchas obras profanas en verso y prosa, que le dieron entre los donceles enamorados grande autoridad y magisterio, aunque fuesen miradas con ceo por las personas graves y piadosas, que justamente se escandalizaban de orle llamar continuamente Dios a su dama, y comparar su gracia con la divina, y aplicar profanamente a los lances y vicisitudes de su amor la conmemoracin de las principales festividades de la Iglesia. As, en Domingo de Ramos, exclamaba:


    Cuando, seora, entre nos

    Hoy la Pasion se deza,

    Bien pods creerme vos,

    Que, sembrando la de Dios,

    Nasci el dolor de la ma...


    y en el da de Pascua de Flores:


      [p. 179] Nuestro Dios en este dia

    Las tristes almas libr,

    Mas la ma, porques ma,

    En el fuego do sola

    Se qued...


    y en el Domingo de Cuasimodo:


    Una maravilla vi

    Sobre quantas nos mostraron:

    Grande ha sido para m

    En ver que n'os adoraron,

    Pues estbades ah...


    y llegaba, finalmente, al colmo de la irreverencia sacrlega, comparando lo que llamaba su pasin con la del Redentor del mundo:


    Avedme ya compasin;

    No muera con falta d'ella,

    Por amor de la Pasin

    De quien quiso padescella

    Como yo, sin merescella.


    Trov, adems, inspidamente algunos romances viejos, parodiando el de Yo m'estaba en Barbadillo en Yo m'estaba en pensamiento, y el de Reniego de ti, Mahoma, en Reniego de ti, amor. Hizo tambin alguna composicin de burlas, no de lo ms ingenioso, pero s de lo ms grosero que en el Cancionero se lee (nmero 989), y coron todos estos atentados poticos suyos contra el buen gusto y las buenas costumbres, con un cierto Sermn, en prosa, porque dijeron unas Seoras que le deseaban or predicar. Este Sermn, que se imprimi suelto en un pliego gtico y se halla tambin al final de algunas ediciones de la Crcel de Amor, apenas tiene otro inters literario que el haber servido de modelo a otro mucho ms discreto y picante que puso Cristbal de Castillejo en su farsa Constanza, y que como pieza aparte se ha impreso muchas veces, ya en las obras de su autor (aunque en stas con el nombre de Captulo, y no poco mutilado), ya en ediciones populares en que el autor us los seudnimos de El Menor de Aunes y de Fray Nidel de la Orden de Tristel. El Sermn, en verso, de Castillejo, enterr completamente al de Diego de San Pedro, que es obra desmayada y sin el menor gracejo, como dice con razn Gallardo. Todo se reduce a parodiar pobre e ineptamente la traza y disposicin de los sermones, comenzando por una salutacin  [p. 180] al Amor, explanando luego el texto In patientia vestra sustinete dolores vestros, y contando, a modo de ejemplo moral, los amores de Pramo y Tisbe.  [1]


    Tales profanidades y devaneos poticos hubieron de ser grave cargo para la conciencia de su autor, cuando Dios toc en su alma y le llam a penitencia. Fruto de esta conversin fu el Desprecio de la Fortuna (nm. 263 del C. G.), poema por varios conceptos estimable,  [2] al principio del cual censura y detesta sus obras anteriores:


    Mi seso lleno de canas,

    De mi consejo engaado,

    Hast' aqu con obras vanas

    y en escripturas livianas

    Siempre anduvo desterrado:

    ...................................................

    Aquella Crcel d'amor

     Que assi me plugo ordenar,

    Qu propia para amador!

    Qu dulce para sabor!

    Qu salsa para pecar!

    Y como la obra tal

    No tuvo en leerse calma,

    He sentido por mi mal,

    Qun enemiga mortal

    Fu la lengua para el alma.

    Y los yerros que pona

    En un Sermn que escreb,

    Como fu el amor la gua,

    La ceguedad que tena

    Me hizo que no los vi:

    Y aquellas Cartas de amores,

     Escritas de dos en dos,

    Qu sern, dez, seores,

    Sino mis acusadores

    Para delante de Dios?

      [p. 181] Y aquella Copla y Cancin

     Que t, mi seso, ordenabas

    Con tanta pena y passin,

    Por salvar el corazn,

    Con la fe que all les dabas;

     Y aquellos Romances hechos

    Por mostrar el mal all,

    Para llorar mis despechos,

    Qu sern sino pertrechos

    Con que tiren contra m?


    El Desprecio de la Fortuna es ciertamente grave y filosfica composicin, de las mejores de aquel tiempo y escuela, y abunda en sentencias felicsimamente expresadas. Prescott, en su Historia de los Reyes Catlicos (parte primera, cap. XX), la dedica especial atencin, y hace de ella un curioso paralelo con la oda del poeta italiano Toms Guidi a la Fortuna: El poeta italiano, personificando a la inconstante diosa, describe su marcha triunfal sobre las ruinas de los imperios y dinastas, desde los tiempos ms antiguos, en un torrente de elevada y ditirmbica elocuencia, realzada con el brillante colorido de una ardiente fantasa y un lenguaje perfecto y acendrado: y el poeta castellano, en lugar de esta magnfica personificacin, adopta el tono de la ms profunda moralidad, y extendindose largamente acerca de las vicisitudes y vanidades de la vida humana, mezcla en sus reflexiones cierta custica irona, acompaada a las veces de una sencillez encantadora, pero que jams se aproxima a la exaltacin lrica, ni aun parece aspirar a conseguirla.


    Trov, adems, Diego de San Pedro, en esta segunda poca suya de piedad y ascetismo, una Pasin de Nuestro Redentor y Salvador Jesucristo,  [1] en quintillas fciles y devotas, pero algo  [p. 182] lnguidas, la cual todava era muy popular en el siglo XVII, como lo prueban las reimpresiones sueltas que de ella se hicieron, y la maleante reminiscencia que de dos versos de ella trae Quevedo en la Visita de los Chistes, ponindolos en boca de Pero Grullo:


    Grandes cosas nos dijeron

    Las antiguas profecas...


    El tono general de la composicin, y aun el metro, parecen muy acomodados para que la cantasen los ciegos por las calles, como todava se hace con otras relaciones anlogas en los das solemnes de la Semana Mayor. Diego de San Pedro sigue en general el sagrado texto, pero a veces intercala circunstancias tomadas  [p. 183] de fuentes apcrifas, por ejemplo, la leyenda de Judas, matador de su padre y marido de su madre, como Edipo.


    Hemos mencionado entre las novelas escritas, a imitacin de la Crcel de Amor, la Cuestin de Amor, obra de principios del siglo XVI, mixta de prosa y verso, y cuyas especiales condiciones requieren aqu ms individual noticia, la cual no parecer impertinente si se considera que esta novela, cuya primera edicin parece ser la de 1513,  [1] logr tal boga en su tiempo, que fu reimpresa diez o doce veces antes de 1589; ya suelta, ya unida a la Crcel, que es como ms fcilmente suele encontrarse. Ticknor y Amador de los Ros hablaron de ella; pero con mucha brevedad, y sin determinar su verdadero carcter, ni entrar en los pormenores de su composicin, ni levantar el transparente velo que encubre sus numerosas alusiones histricas, y que en parte ha sido descorrido por el erudito napolitano Benedetto Croce, en un estudio muy reciente.  [2]


    El ttulo de la Cuestin, aunque largo, debe transcribirse a la letra, porque indica ya la mayor parte de los elementos que entraron en la confeccin de este peregrino libro: Questin de amor  [p. 184] de dos enamorados: al uno era muerta su amiga; el otro sirve sin esperanza de galardn. Disputan qul de los dos sufre mayor pena. Entretxense en esta controversia muchas cartas y enamorados razonamientos. Introdcense ms una caza, un juego de caas, una gloga, ciertas justas, e muchos caballeros et damas, con diversos et muy ricos atavios con letras et invenciones. Concluye con la salida del seor Visorrey de Npoles: donde los dos enamorados al presente se hallavan: para socorrer al sancto padre: donde se cuenta el nmero de aquel lucido exrcito: et la contraria fortuna de Ravena. La mayor parte de la obra es historia verdadera: compuso esta obra un gentilhombre que se hallo presente a todo ello.


    Basta pasar los ojos por este rtulo, para comprender que no se trata de una novela puramente sentimental y psicolgica a su modo, como lo es la Crcel de Amor, sino de una tentativa de novela histrica, en el sentido ms lato de la palabra, o ms bien de una novela de clave, de una pintura de la vida cortesana de Npoles, de una especie de crnica de salones y de galanteras, en que los nombres propios estn levemente disfrazados con seudnimos y anagramas. La segunda parte, es decir, todo lo que se refiere a los preparativos de la batalla de Ravena, es un trozo estrictamente histrico, que puede consultarse con fruto aun despus de la publicacin de los Diarios de Marino Sanudo. Poseer para poca tan lejana un libro de esta ndole modernsima, y poder con su ayuda reconstruir un medio de vida social tan brillante y pintoresco como el de la Italia espaola en los das ms esplndidos del Renacimiento, no es pequea fortuna para el historiador, y apenas se explica que hasta estos ltimos aos nadie intentara sacarle el jugo ni descifrar sus enigmas.


    El primero es el nombre de su autor, esto es, del gentilhombre que se hall presente a todo y escribi la historia, y ste permanece todava incgnito, aunque puedan hacerse sobre su persona algunas razonables conjeturas. Lo que con toda certeza puede asegurarse es que el libro fu compuesto entre los aos de 1508 a 1512, en forma fragmentaria, a medida que se iban sucediendo las fiestas y dems acontecimientos que all se relatan de un modo bastante descosido, pero con picante sabor de crnica mundana.


    La cuestin de casustica amorosa que da ttulo a la novela, y que es sin duda lo ms fastidioso de ella para nuestro gusto (si  [p. 185] bien tiene alguna curiosidad literaria, por contener en substancia los dos temas poticos que admirablemente desarrollan los pastores Salicio y Nemoroso en la gloga primera de Garcilaso) se debate, ya por dilogo, ya por cartas (transmitidas por el paje Florisel), entre dos caballeros espaoles: Vasquirn, natural de Todomir (Toledo?) y Flamiano, de Valdeana (Valencia?), residente en la ciudad de Noplesano, que seguramente es Npoles. Vasquirano ha perdido a su dama Violina, con quien se haba refugiado en Sicilia despus de haberla sacado de casa de sus padres en la ciudad de Circunda (Zaragoza?), y Flamiano es el que sirve sin esperanza de galardn a la doncella napolitana Belisena. Esta accin, sencillsima y trabada con muy poco arte, tiene por desenlace la muerte de Flamiano en la batalla de Ravena, cuyas tristes nuevas recibe Vasquirn, en Sicilia, por medio del paje Florisel, que le trae la ultima carta de su amigo, carta que, para mayor alarde de fidelidad histrica, est fechada el 17 de abril de 1512 en Ferrara.


    El cuadro general de la novela vale poco, como se ve; lo importante, lo curioso y ameno, lo que puede servir de documento al historiador y aun excitar agradablemente la fantasa del artista, son las escenas episdicas, la pintura de los deportes y gentilezas de la culta sociedad de Npoles, la justa real, el juego de caas, la cacera, la gloga (que tiene todas las trazas de haber sido representada con las circunstancias que all se dicen,  [1] y que si bien escasa de accin y movimiento, compite en la expresin de los afectos y en la limpia y tersa versificacin con lo mejor que en los orgenes de nuestra escena puede encontrarse), la descripcin menudsima de los trajes y colores de las damas, de las galas y los arreos militares de los capitanes y gente de armas que salieron para Ravena con el virrey D. Raimundo de Cardona; todo aquel tumulto de fiestas, de armas y de amores que la dura fatalidad conduce a tan sangriento desenlace.


    Bellamente define el Sr. Croce el peculiar inters y el atractivo esttico que produce, no hay que negarlo, la lectura de una  [p. 186] novela, por otra parte tan mal compuesta, zurcida como de retazos, a guisa de centn o de libro de memorias. Aquella elegante sociedad de caballeros, dada a los amores, a los juegos, a las fiestas, recuerda un fresco famoso del Camposanto de Pisa, aquella alegre compaa que, solazndose en el deleitoso vergel, no siente que se aproxima con su guadaa inexorable la Muerte. En medio de las diversiones, llega la noticia de la guerra: el virrey recoge aquellos elegantes caballeros y forma con ellos un ejrcito que parte, pomposamente adornado, lleno de esperanzas, entre los aplausos de las damas que asisten a la partida. Algunos meses despus, aquella sociedad, aquel ejrcito yaca en gran parte solo, sanguinoso, perdido entre el fango de los campos de Ravena.


    Hasta qu punto puede ser utilizada la Cuestin de Amor como fuente histrica?; o, en otros trminos, hasta dnde llega en ella la parte de ficcin? El autor dice que la mayor parte de la obra es historia verdadera; pero en otro lugar advierte que por mejor guardar el estilo de su invencin, y acompaar y dar ms gracia a la obra, mezcla a lo que fu algo de lo que no fu. En cuanto a los personajes, no cabe duda que en su mayor parte son histricos, y el autor mismo nos convida a especular por los nombres verdaderos, los que en lugar d'aquellos se han fengidos o transfigurados.


    A nuestro entender, B. Croce ha descubierto la clave. Ante todo, hay que advertir que, segn el sistema adoptado por el novelista, la primera letra del nombre fingido corresponde siempre a la inicial del nombre verdadero. Pero como diversos nombres pueden tener las mismas iniciales, este procedimiento no es tan seguro como otro que constantemente sigue el annimo narrador; es, a saber: la confrontacin de los colores en los vestidos de los caballeros y de las damas, puesto que todo caballero lleva los colores de la dama a quien sirve. Y como en la segunda parte de la obra, al tratar de los preparativos de la expedicin a Ravena, los gentileshombres estn designados con sus nombres verdaderos, bien puede decirse que la solucin del enigma de la Cuestin de Amor est en la Cuestin misma, por ms que nadie que sepamos hubiera cado en ello hasta que la docta y paciente sagacidad del Sr. Croce lo ha puesto en claro, no slo presentando la lista casi completa de los personajes disfrazados en la novela, sino  [p. 187] aclarando el argumento principal de la obra, que parece tan histrico como todo lo restante de ella, salvo circunstancias de poca monta puestas para descaminar, o ms bien para aguzar la maligna curiosidad de los contemporneos. Es cierto que todava no se ha podido quitar la mscara a Vasquirn, a Flamiano, ni a la andante y maltrecha Violina; pero lo que s resulta ms claro que la luz del da, es que la Belisena, a quien serva el valenciano Flamiano (D. Jernimo Fenollet?) con amor caballeresco y platnico, sin esperanza de galardn, era nada menos que la futura reina de Polonia, Bona Sforza, hija de Isabel de Aragn, duquesa de Miln, a quien en la novela se designa con el ttulo ligeramente alterado de duquesa de Meliano, que era una muy noble seora viuda, y resida con sus dos hijas, ya en Npoles, ya en Bari. Esta pobre reina Bona, cuyas aventuras, andando el tiempo, dieron bastante pasto a la crnica escandalosa, no parece haber escapado siempre de ellas tan ilesa como de manos del comedido hidalgo Flamiano, ni haberse mostrado con todos sus galanes tan dura, esquiva y desdeosa como con aquel pobre y transido amador, al cual no slo llega a decirle que recibe de su pasin mucho enojo, sino que aade con speras palabras: y aunque t mil vidas, como dices, perdieses, yo dellas no he de hazer ni cuenta ni memoria. A lo cual el impertrrito Flamiano responde: Seora, si quereys que de quereros me aparte, mandad sacar mis huessos, y raer de all vuestro nombre, y de mis entraas quitar vuestra figura.


    Los dems personajes de la novela han sido identificados casi todos por Croce, con ayuda de los Diarios de Passaro. El Conde Davertino es el conde de Avellino; el Prior de Mariana es el prior de Messina; el Duque de Belisa es el duque de Bisceglie; el Conde de Porcia es el conde de Potenza; el Marqus de Persiana es el marqus de Pescara; el seor Fabricano es Fabricio Colonna; Attineo de Levesin es Antonio de Leyva; el Cardenal de Brujas, el Cardenal de Borja; Alarcos de Reyner, el capitn Alarcn; Pomarin, el capitn Pomar; Alvalader de Caronis, Juan de Alvarado; la Duquesa de Francoviso, la duquesa de Francavilla; la Princesa de Saladino, la princesa de Salerno; la Condesa de Traviso, la de Trivento; la Princesa de Salusana, la princesa Sanseverino de Bisignano. Y luego, por el procedimiento de parear  [p. 188] los colores, puede cualquier aficionado a saber intrigas ajenas penetrar en las intimidades de aquella sociedad, como si hubiese vivido largos aos en ella.


    Esta sociedad bien puede ser calificada de talo-hispana y aun de bilinge. Menos de medio siglo bast en Npoles para extinguir los odios engendrados por la conquista aragonesa. Todos estos caballeros, mancebos y damas, y muchos otros prncipes y seores (dice el autor de la Questin) se hallavan en tanta suma y manera de contentamiento y fraternidad los unos con otros, ass los espaoles unos con otros, como los mismos naturales de la tierra con ellos, que dudo en diversas tierras ni reynos ni largos tiempos passados ni presentes tanta conformidad ni amor en tan esforzados y bien criados caballeros ni tan galanes se hayan hallado. Las fiestas que en la novela se describen, las justas de ocho carreras, la tela de justa real o carrera de la lanza, y sobre todo el juego de caas y quebrar las alcancas, son estrictamente espaolas, y no lo es menos el tinte general del lenguaje de la galantera en toda la novela, que, con parecer tan frvola, no deja de revelar en algunos rasgos la noble y delicada ndole del caballero que la compuso. Es muy significativo en esta parte el discurso de Vasquirn a su amigo al partir para la guerra, enumerando las justas causas que deban moverle a tomar parte en tal empresa. La una yr en servicio de la Iglesia, como todos is: la otra en el de tu rey, como todos deben: la otra porque vas a usar de aquello para que Dios te hizo, que es el hbito militar, donde los que tales son como t, ganan lo que t mereces y ganars: la otra y principal, que llevas en tu pensamiento a la seora Belisena, y dexas tu corazn en su poder.


    La Cuestin de Amor encontr gracia ante la crtica de Juan de Valds, aunque prefera el estilo de la Crcel: —Del libro de Questin de Amor, qu os parece?—Muy bien la invencin y muy galanos los primores que hay en l, y lo que toca a la questin no est mal tratado por la una parte y por la otra. El estilo, en quanto toca a la prosa, no es malo, pudiera bien ser mejor; en quanto toca al metro, no me contenta.—Y de Crcel de Amor, qu me dezs?—El estilo desse me parece mejor...


    Lo es, en efecto, y no hay duda de que al annimo autor de la Cuestin se le pegaron demasiados italianismos. Pero tal como  [p. 189] est, su obra resulta agradable e interesante, como pintura de una corte que, distando mucho de ser un modelo de austeridad, era por lo menos muy elegante, bizarra, caballeresca y animada. Otro documento tenemos en el Cancionero General para restaurarla mentalmente, y es una larga poesa con este encabezamiento: Dechado de amor, hecho por Vzquez a peticin del Cardenal de Valencia , enderezado a la Reina de Npoles. Esta poesa se compuso, probablemente, en 1510. No puede ser posterior a 1511, porque en ella aparecen todava como vivos el cardenal de Borja, la princesa de Salerno, la condesa de Avellino y la princesa de Bisignano, todos los cuales fallecieron en aquel ao. No puede ser anterior a 1509, porque en este ao se celebraron en Ischia las bodas de Victoria Colonna, que ya aparece citada como Marquesa de Pescara en este Dechado. El Vzquez que le compuso parece hasta ahora persona ignota; ser el mismo Vzquez o Velzquez de vila, a quien por diversos indicios atribuye don Agustn Durn un rarsimo cancionerillo o coleccin de trovas, existente en el precioso volumen de pliegos sueltos gticos que perteneci a la biblioteca de Campo-Alange? Ser, como B. Croce insina,  [1] el mismo Vasquirn que interviene en la Cuestin de Amor, y que es quiz el autor de la novela? Lo cierto es que, entre el Dechado y ella hay parentesco estrechsimo, y que cada una de estas piezas puede servir de ilustracin a la otra.


    El galante Cardenal de Valencia, que orden a Vzquez la composicin de este Dechado, no era otro que Luis de Borja, y aun es el que lleva la palabra en todo el poemita, cuya traza se reduce a rogar a la triste reina de Npoles y a sus damas, enumerndolas una por una, que labren cada cual un pao en que se vean tejidos los padecimientos de sus fieles servidores.


    Quin era esta triste reina? Todos hemos ledo, ya en el Romancero de Durn, ya en la Primavera, de Wolf, un sentido y bello romance que puede tenerse por uno de los ltimos genuinamente populares, y que, a pesar de sus anacronismos, es sin duda poco posterior a las catstrofes que recuerda:


    Emperatrices y reinas,

    Cuantas en el mundo haba,

      [p. 190] Las que buscis la tristeza

    Y hus de la alegra,

    La triste reina de Npoles

    Busca vuestra compaa...

    ....................................................

    Vnome lloro tras lloro,

    Sin haber consuelo un da...,

    Yo llor al rey mi marido,

    Que deste mundo parta;

    Yo llor al rey Don Alfonso

    Porque su reino perda

    Llor al rey Don Fernando,

    La cosa que ms quera;

    Yo llor una su hermana,

    Que era la reina de Hungra;

    Llor al prncipe Don Juan,

    Que era la flor de Castilla...

    ....................................................

    Subirame en una torre,

    La ms alta que tena,

    Por ver si venan velas

    De los reinos de Castilla:

    Vi venir unas galeras,

    Venan de Andaluca;

    Dentro viene un caballero,

    Gran Capitn se deca:

    —Bien vengis, el caballero,

    Buena fu vuestra venida...


    En la triste reina de Npoles del romance, se confunden dos personas, madre e hija, entrambas reinas destronadas de la dinasta aragonesa de Npoles, y entrambas del mismo nombre, por lo cual suele distingurselas llamndolas Juana III y Juana IV. La madre fu hermana del Rey Catlico y viuda del rey Fernando o Ferrante I de Npoles; la hija, viuda del llamado rey Ferrantino. Una y otra, siguiendo una costumbre aristocrtica de aquel siglo, introducida, al parecer, por los espaoles, firmaban en sus cartas y diplomas, Yo la triste Reina, as como Doa Marina de Aragn, hija del duque de Villahermosa, D. Alonso, se firmaba la syn ventura Princesa de Salerno. De la triste reina madre se ha dicho, al parecer sin fundamento, que fu cantada por el poeta talo-hispano Cariteo, con el nombre de Luna; pero ni Prcopo,  [p. 191] reciente editor de sus rimas, ni tampoco B. Croce, son  [1] de esta opinin. Ambas seoras residieron bastante tiempo en Espaa, entretenidas con vanas promesas de reparacin por el Rey Catlico, y en su compaa volvieron a Npoles en 1506, establecindose en Castel Capuano con ttulo y consideracin de reinas, y reuniendo en torno suyo una verdadera corte de princesas destronadas o venidas a menos, como la Duquesa de Miln, su hija Bona Sforza, y la reina Beatriz de Hungra. A pesar de tantas tristezas juntas, la vida que se hacia en aquel castillo a principios del siglo XVI parece haber sido muy amena y regocijada:


    O felice di mille e mille amanti

    Diporto, e di regal'donne diletto,

    Albergo memorabile ed eletto

    A diversi piacer quest'anni avanti!...


    as exclamaba un poeta del tiempo, Galeazzo di Tarsia. Dicen malas lenguas (que nunca han faltado, aun entre los cronistas graves) que de la triste reina madre era muy amorosamente favorecido el duque de Ferrandina, D. Juan Castriota, y que nuestro gran soldado Hernando de Alarcn (el seor Alarcn, que decan en Italia) ayudaba a conllevar las tristezas a la hija. Otras cosas ms graves se cuentan, y dignas de andar en melodrama, del gnero de La Tour, de Nesle; pero ellas mismas estn mostrando su carcter de invencin fantstica, por lo mucho que se parecen a otras leyendas ms antiguas.


    Esta sociedad es la que pone a nuestra vista el Dechado de Vzquez, que en cierto modo puede servir de complemento e ilustracin a la Cuestin de Amor. Las damas enunciadas son: doa Juana  [p. 192] Castriota, doa Mara Enrquez, a quien servia cortesanamente el mismo Cardenal de Valencia, inspirador del poema,  [1] la duquesa de Gravina, doa Juana de Villamarn, doa Mara Cantelmo, doa Prfida (de quien era servidor el marqus de Pescara), doa ngela de Vilaragut, doa Mara Carroz, Diana Gambacorta (que era favorita de la reina), Mara Snchez, doa Leonora de Beaumonte, la seora Maruxa, doa Violante Centellas. Despus vienen, en grupo distinto, la duquesa de Miln y su hija Bona, las princesas de Salerno y Bisignano, doa Mara de Alife y la marquesa de Pescara, o sea la divina Victoria Colonna, muy joven todava y recin casada, lo cual no era obstculo para que, segn los usos del tiempo, la sirviese con amor puramente platnico y caballeresco el marqus de Bitonto Juan Francisco Acquaviva, uno de los hroes de la jornada de Ravena. Otros versos hay, as en el Cancionero General, como en el de burlas provocantes a risa, que evidentemente fueron compuestos en Npoles en estos primeros aos del siglo XVI, y que aluden a casos y personas de aquella sociedad; por ejemplo, la diablica y picaa Visin Deleitable, de autor annimo, la cual nada tiene que ver con el grave y filosfico libro del Bachiller Alfonso de la Torre, que lleva el mismo  [p. 193] ttulo. En ella figuran, pero de qu suerte! las mismas encopetadas seoras en cuyo honor se compuso el Dechado.


    As en el asunto como en el metro, tiene esta composicin de Vzquez grandsima analoga con ciertos versos castellanos compuestos en Ferrara en loor de Lucrecia Borja y de sus damas, salvo que el Dechado es mucho ms ingenioso y est mejor escrito. Estos versos forman parte de un cdice miscelneo de la Biblioteca Nacional de Npoles, y han sido recientemente dados a luz por B. Croce.  [1]


    A primera vista pudiera dudarse cul es la duquesa de Ferrara a quien en estos versos se celebra, puesto que la composicin no tiene fecha, y la letra lo mismo puede ser de fines del siglo XV que de principios del XVI. Y hasta por la circunstancia de hallarse tal composicin en un Cdice napolitano, pudiera alguien creer que se refera a Leonor de Aragn, hija del rey Ferrante y casada en 1473 con el duque de Ferrara, Hrcules de Este. Pero toda duda desaparece leyendo el Loor de las damas de la duquesa, todas las cuales, sin excepcin, constan como damas de Lucrecia en los Diarios de Sanudo, y en otros documentos del tiempo, y son: Madama Isabeta la honrada (Elisabetha Senese), la senora doa ngela (doa ngela de Borja), la gentil Nicola (Nicola Senese), la honesta Jernima (Jernima Senese), la senora Cindya, la virtuosa Catalinolla napolitana, la estimada Catalinela, la honrada Juana Rodrguez. Luego se elogia a todas en general, y, finalmente, como formando grupo aparte, sin duda por su menor jerarqua en la casa y servidumbre de Lucrecia, se nombra a la Samaritana y a Camila (Camilla Fiorentina), terminando con el elogio general de las ferraresas.


    Los versos, aunque bastante fciles y galanos, no tienen mrito  [p. 194] especial ni traspasan la lnea de lo ms vulgar y adocenado que en los cancioneros suele encontrarse. Adems, los elogios de la duquesa y de sus damas son tan vagos, que apenas puede sacarse substancia de ellos para la historia anecdtica de aquella corte, tan calumniada por la musa romntica. Lo nico que resulta claro es el entusiasmo del poeta por Lucrecia, siendo la suya una voz ms que viene a unirse al coro de tantos poetas latinos e italianos como celebraron, no slo su hermosura, sino su recato y honestidad y otras diversas prendas y virtudes:


    Soys, duquesa tan ral,

    En Ferrara tan querida,

    Qu'el bueno y el criminal,

    De todos en general,

    Soys amada, soys temida...

    ....................................................

    nima que nunca yerra,

    Soys un lauro divinal;

    Soys la gloria desta tierra,

    Soys la paz de nuestra guerra,

    Soys el bien de nuestro mal.

    .....................................................

    Soys quien no debiera ser

    Del metal que somos nos,

    Mas qusolo Dios hazer

    Por darnos a conoscer

    Quin es l, pues hizo a vos.

    ....................................................

    De los vicios soys ajena,

    De las virtudes escala,

    De la cordura cadena,

    Nunca errando cosa buena,

    Nunca hazis cosa mala...

    ...................................................

    Guarnecis con caridad

    Las obras de devocin,

    Ganis con la voluntad,

    Conservis con la verdad,

    Gobernis con la razn.

    Alegris los virtuosos,

    Quitis los malos de vos,

    Despeds los maliciosos,

     Desdeis a los viciosos;

    Sobre todo amis a Dios.

    ................................................

      [p. 195] Mas aunque lo digo mal,

    Digo que son las hermosas

    Ante vos, ser divinal,

    Cual es el pobre metal

    Con ricas piedras preciosas.

    Son con vuestra perficin

    Qual la noche con el da,

    Qual con descaso prisin,

    Qual el Viernes de pasin

    Con la Pascua de alegra.

    Teniendo tal alto ser,

    Siempre habis representado,

    En las obras el valer,

    En la razn el saber,

    En la presencia el estado.

    Y la gran bondad d'aquel

    Que tal gracia puso en vos,

    Os midi con tal nivel

    Para que alabemos de l

    Quando visemos a vos.

    ..................................................

    Soys y fuisteis siempre una

    En los contrastes y pena,

    Resistiendo a la fortuna;

    No tenis falta ninguna,

    No tenis cosa no buena.

    Pues quin podr recontar

    Por ms que sepa dezir,

     Vuestro discreto hablar,

    Vuestro gracioso mirar,

    Vuestro galano vestir?

    Un poner de tal manera,

    De tal forma y de tal suerte,

    Que, aunque la gala muriera,

    En vuestro dechado oviera

    La vida para su muerte.

    ................................................

    En la tierra vos soys una

    En medio vuestras doncellas,

    Ms luciente que ninguna,

    Como en el cielo la luna

    Entre las claras estrellas,

    .................................................

    Oh quntas veces contemplo

    Con qun dulces melodas

    Iris al eterno templo,

      [p. 196] Segund muestra vuestro exemplo

    Ya despus de largos das!

    ..................................................

    Pues tan entera ventura

    A que Dios traeros quiso

    Por las ondas de tristura,

    Fu por valle d'amargura,

    Meteros en Parayso;

    Donde todo lo pasado

    Es en gloria convertido,

    Pues, siendo aquello olvidado,  [1]

    Poseyendo tal estado,

    Alcanzaste tal marido.


    Estas quintillas, aparte de la curiosidad de su asunto, tienen el inters de ser una de las ms antiguas muestras de la poesa castellana cultivada en las cortes de Italia. Pero no fu ciertamente la nica en su tiempo, puesto que los italianos patriotas, como el Galateo en su tratado De educatione, se quejan acerbamente de la boga que alcanzaban las coplas de los cancioneros espaoles, con preferencia a los versos italianos. Entre los muchos poetas que en 1504 deploraron la muerte de Seraphino Aquilano, hay por lo menos tres espaoles: Diego Velzquez, sevillano; Juan Sobrarias, de Alcaiz, y el portugus Enrique Cayado. Y si haba algn Carideu o Gareth que abandonase su nativa lengua catalana y hasta su apellido, transformndole en Chariteo, no faltaban, en cambio, italianos que comenzasen a versificar en castellano, como Galeotto del Carretto.  [2]


    Adems del reino aragons de Npoles, influy en esta comunicacin intelectual el podero de la familia de los Borjas, que tan tenazmente espaola se mantuvo, aun medio siglo despus de trasplantada a Italia, y tan vivas relaciones de parentesco y amistad  [p. 197] conservaba n nuestra pennsula. El docto editor de los versos en alabanza de Lucrecia, hace notar a este propsito, que en muchos actos notariales de la familia de los Borjas, extendidos en Italia, se emplea el dialecto valenciano: que no son pocas las cartas que nos quedan en castellano de Alejandro VI y de sus hijos, lo cual induce a pensar que los que formaban esta fiera colonia espaola en Italia acostumbraban usar entre s la lengua de la madre patria; y, finalmente, que no faltan otros vestigios de costumbres y hbitos espaoles en la vida de los Borjas, puesto que de Csar sabemos que era aficionado al toreo y fortsimo derribador de reses bravas, y de su hermana Lucrecia que gustaba mucho de bailar danzas espaolas y segn un pasaje del Diario de Burchardo, sola mostrarse en pblico vestida y ataviada a la espaola: exivit ipsa domina Lucretia in veste brocati auri circulata, more hispanico, cum longa cauda quam quaedam puella deferebat post eam.  [1]


    Claro es que este influjo haba de ser mirado con ceo por los italianos patriotas, que se dolan amargamente de la servidumbre de su pas y aborrecan de todo corazn lo mismo a los espaoles que a los franceses. Muestra curiosa tenemos de ello en el tratado; o ms bien carta De educatione, de Antonio Galateo,  [2] dirigida en 1504 a Crisstomo Colonna, que haba acompaado a Espaa, como ayo y preceptor, al duque de Calabria, D. Fernando, hijo del destronado rey D. Fadrique, la cual tiene por principal, ya que no por nico objeto, precaver a aquel prncipe contra los peligros que el Galateo imaginaba en la educacin espaola: Italiano te le hemos entregado (le dice al preceptor): devulvenosle italiano, no espaol. (Italum accepisti, italum redde, non hispanum). Quieres saber lo que pienso de la educacin de los franceses y espaoles, que ms bien debiramos llamar celtas e iberos, o francos y godos? Pues ninguna  [p. 198] cosa buena: menosprecian las letras, no se amoldan a nuestras costumbres ni a los preceptos de los filsofos. Ni el francs ni el espaol estiman ms que lo suyo. La sabidura, si existe en alguna parte, est en los griegos, en los latinos y en los talo-griegos. Que los dioses confundan por igual a los angevinos y a los aragoneses!


    De este modo la pedantera del humanista se mezcla chistosamente en el Galateo con la explosin de sus odios patriticos. Sus injurias hacen rer de puro feroces. No hay vicio de que no suponga infestados a los espaoles. Ellos son los que han echado a perder la gravedad y la pureza de las costumbres italianas. Hasta les atribuye la importacin de aquellas nefandas torpezas, que, ciertamente, si hemos de atenernos a la comn opinin y a los testimonios de la historia, nunca tuvieron que aprender de nadie (y menos de pueblo tan austero y viril como los aragoneses y catalanes) los herederos de la antigua Sibaris, de la imperial Caprea y de la que Horacio llam otiosa Neapolis.


    A vueltas de todas estas atrocidades, el mismo Galateo nos da curiosas noticias sobre los usos espaoles introducidos en Npoles; por ejemplo: los juegos de caas y el montar a la jineta; sobre los libros nuestros que empezaban a correr en Italia, entre los cuales cita la Coronacin, de Juan de Mena, los Trabajos de Hrcules, de D. Enrique de Villena, y la Vita Beata, de Juan de Lucena; sobre el gran nmero de voces castellanas que iban penetrando en el italiano de Npoles (v. gr.; rapaces, desenvoltura, galanes, hidalgos e hidalgua) y sobre otros varios puntos que evidencien la creciente espaolizacin de la Italia meridional, contra la cual poco valan protestas aisladas, aunque fuesen tan violentas como sta. El mismo Galateo, cuando vi el triunfo definitivo del Gran Capitn y la total sumisin del reino, acab por resignarse a aquella fatalidad histrica, porque, con aborrecer mucho a los espaoles, quiz aborreca todava ms a los franceses. Y consolndose, a estilo del tiempo, con la esperanza de que Espaa, seora de Italia, sera dique incontrastable contra la potencia del turco, escribi en 1510 una memorable carta poltica, en que se leen estas palabras: No perdis la ocasin, espaoles: han llegado vuestros tiempos. (Ne perdite, Hispani, occasionem: venere vestra tempora.) Y as era en verdad, aunque por culpas propias y ajenas, y por la perpetua instabilidad  [p. 199] de todo imperio humano, nuestros tiempos no durasen mucho.


    Y aqu, poniendo punto a esta digresin, sobrado larga quiz, pero no impertinente, a que la Cuestin de Amor nos ha conducido, es hora de despedirnos del Cancionero de Valencia, haciendo mrito de la ms notable composicin que en l se halla, puesto que las Coplas de Jorge Manrique, nicas que pueden aventajarla, no fueron includas en esa edicin, aunque s en las posteriores.


    Fcilmente se entender que hablo de Rodrigo de Cota y de su Dilogo entre el amor y un viejo, nica poesa en que estriba su celebridad, puesto que, fuera de ella, el Cancionero no contiene de l rns que una esparsa insignificante, y son tambin muy escasos, y adems de poca monta, los versos suyos que se hallan en las antologas manuscritas. Por lo que toca a la caprichosa atribucin que se le ha hecho, as de las Coplas del Provicial como de las de Mingo Revulgo, ya hemos indicado en otra parte la endeblez de los fundamentos en que se apoya. Y lo mismo digo de la opinin que le hace gracia del primer acto de la Celestina, siendo evidente para m, por razones que he expuesto en otra parte,  [1] que todo aquel maravilloso libro es parto de un solo ingenio, que no puede ser otro que el bachiller Fernando de Rojas, nascido en la Puebla de Montalbn. De todos modos, con el Dilogo del amor y un viejo bstale a Cota para su gloria. De su persona sabemos poqusimo. Era toledano, y suele llamrsele el To y el Viejo, sin duda para diferenciarle de algn sobrino suyo que alcanzase notoriedad por uno u otro concepto. Llamse Rodrigo de Cota de Maguaque, y era de raza judaica; pero no slo renegaba de tal origen, sino que parece haber cometido la indigna flaqueza de hacer causa comn con los degolladores de los conversos, provocando con ello las iras de su antiguo correligionario Antn de Montoro, en ciertas coplas manuscritas que di a conocer D. Pedro J. Pidal:  [2]


    Dgolo, seor hermano,

    Por una scriptura buena

    Que vi vuestra, no de plano,

    Si viniera de la mano

      [p. 200] Del seor Lope  [1] o de Mena:

    O por no crecer la cisma

    Deste mal que nos ahoga,

    De alguno que sin sofisma,

    Loando la santa crisma,

    Quiere abatir la sinoga...

    La muy gran injuria dellos

    Lugar hubiera por Dios

    Casi de pies a cabellos,

    Si por condenar a ellos

    Quedrades libre vos.

    Mas muy poco vos salvastes,

    No s cmo no lo vistes,

    Que en lugar de ver cegastes,

    Porque a ellos amagastes,

    Y a vos en lleno heristes.

    Porque, muy lindo galn,

    No paresciera ser asco

    Si vos llamaran Guzmn

    O de aquellos de Velasco.

    Mas todos, segn dir,

    Somos de Medina hu

    De los de Benatav,

    Y si stos don Mosh,

    Vuestro abuelo don Ba...

    Varn de muy linda vista,

    A quien el saber se humilla,

    Quien a prudencia conquista,

    Dicen que sois coronista

     Del seor Rey de Cecilia.  [2]

    Mas non vos pese, seor,

    Porque este golpe vos den;

    S que furades mejor

    Para ser memorador

    De los fechos de Moysn.


    Que Rodrigo de Cota fuese cronista del Rey Catlico, no consta ms que por esta stira; pero de su origen hebreo hay otra prueba irrefragable en unos versos suyos recientemente dados a luz,  [3] que  [p. 201] compuso contra el contador mayor de los Reyes Catlicos, Diego Arias de vila, con motivo de haber casado un hijo o sobrino suyo con una parienta del gran Cardenal Mendoza, y haber convidado a la boda, que se celebr en Segovia, a todos sus deudos, excepto a Rodrigo de Cota, que se veng con este burlesco epitalamio, leyendo el qual la Reina Isabel dijo que bien paresca ladrn de casa. El texto de esta composicin es oscursimo, no slo por el mal estado del manuscrito, sino por las alusiones satricas a usos poco sabidos de la poblacin israelita en Espaa; pero esto mismo acrecienta su curiosidad histrica, ya que el valor potico de la composicin sea enteramente nulo.


    Todo lo contrario sucede con el Dilogo del amor y un viejo, pieza capital en la literatura del siglo XV, aunque ms que a la historia de la poesa lrica pertenezca a la del teatro. Por eso Moratn la di cabida en su libro de los Orgenes, si bien su gusto severo y meticuloso le llev a mutilarla y enmendarla arbitrariamente (como hizo, por lo dems, con todas las piezas de su coleccin), suprimiendo nada menos que ciento cincuenta versos, con lo cual, si pudo darla cierto grado de aparente correccin, impropia de la poca a que pertenece, amengu en gran manera el raudal potico de la obra primitiva y la despoj de su peculiar carcter. Pero si la reimprime con infidelidad, en cambio la juzga rectamente, aunque en pocas palabras: Este dilogo es una representacin dramtica con accin, nudo y desenlace; entre dos interlocutores no es posible exigir mayor movimiento teatral. Supone decoracin escnica, mquina, trajes y aparato; el estilo es conveniente, fcil y elegante; los versos tienen fluidez y armona.


    Es, en efecto, un drama en miniatura, de tema filosfico y humano, que tiene cierta analoga con el remozamiento del doctor Fausto. No sabemos si fu representado alguna vez, pero rene todas las condiciones para serlo, y en esto difiere de todos los dems dilogos que en gran nmero contienen los Cancioneros, y con los. cuales, sin fundamento, se le ha querido confundir. Ni el Pleito de Juan de Dueas con su amiga, ni las Coplas de D. Luis Portocarrero, ni la Querella al dios de Amor, del comendador Escriv (que ms bien participa del gnero de la novela ertica), ni menos el Bias contra Fortuna, del Marqus de Santillana, pueden ser citados como precedentes dramticos, a no ser por el desarrollo que sus  [p. 202] autores dieron al arte del dilogo. A lo sumo sern escenas sueltas pero en la linda composicin de Rodrigo de Cota hay algo ms hay contraste y lucha de pasiones (contienda, como el autor la llama) dentro de un argumento que se desarrolla con drica sencillez, sin ms artificio que la viva expresin de los afectos. Obra de Rodrigo de Cota, a manera de dilogo entre el amor y un viejo, que escarmentado de l, muy retrado, se figura en una huerta seca y destruda, do la casa del Placer derribada se muestra, cerrada la puerta, en una pobrecilla choza metido, al cual sbitamente paresce el Amor con sus ministros; y aqul humildemente procediendo, y el Viejo en spera manera replicando, van discurriendo por su habla, fasta que el Viejo del Amor fu vencido.


    As se encabeza el Dilogo en el Cancionero de 1511; pero esta rbrica anuncia solamente la primera parte del Dilogo, no la segunda, en que el Amor, despus de logrado su triunfo, escarnece y burla al miserable Viejo. La forma del contraste, que puede considerarse como una de las elementales del arte dramtico, aunque tenga sus races en la poesa lrica, aparece con frecuencia en los tiempos medios, dentro y fuera de las escuelas de trovadores: debates entre el cuerpo y el alma, entre los sentidos corporales, entre el esto y el invierno, entre el agua y el vino, entre el da y la noche, entre el hombre y la mujer, entre la bolsa y el dinero. Pero lo esencial en estas composiciones es el debate, al paso que en el dilogo de Cota el debate est subordinado a la accin, que es el vencimiento del Viejo por el Amor, y el desengao que sufre despus de su mentida transformacin.


    Este carcter dramtico se acenta ms en otras imitaciones posteriores, que, sin embargo, en prendas de estilo y versificacin, no aventajan a la obra de Cota, por lo cual nunca gozaron de la popularidad de sta  [1] y han permanecido casi ignoradas hasta nuestros das.


     [p. 203] Es la primera un nuevo texto mucho ms dilatado, o ms bien una completa refundicin del dilogo, en que se introduce un tercer personaje, que es una mujer hermosa, de quien el amor se vale para tentar al Viejo, y en cuya boca se ponen los improperios y burlas que el Amor pronuncia en la pieza de Cota. Este curioso documento ha sido hallado en un cdice miscelneo de la Biblioteca Nacional de Npoles por el erudito Alfonso Miola, que ya por el entusiasmo de primer editor, ya por no conocer el dilogo de Cota ms que en la mutilada edicin de Moratn, se inclina con exceso a dar preferencia a esta segunda variante, que quiz es ms dramtica que la primera, pero que no slo calca servilmente sus pensamientos, sino que los expresa casi siempre con mucha menos gracia, viveza y naturalidad. A ttulo de curiosidad transcribir algunas muestras de este segundo dilogo, para que se compare con el de Cota inserto en nuestra Antologa:


    Las aves libres del cielo

    A mi mando son sujetas:

    Los peces andan con celo,

    Y sienten debajo el hielo

    Las llamas de mis saetas.

    A los animales torno

    Fieros, que con mi centella

    De mansedumbre los orno;

    Es testigo el unicomo,

    Qual se humilla a la doncella.

    Las plantas inanimadas,

    Tampoco se me defienden:

    Con tal fuerza estn ligadas,

    Que, si no estn apareadas,

    Hay algunas que no prenden.

    ..................................................

      [p. 204] Los que estn en religin,

    Y los que en el mundo viven,

    De cualquiera condicin,

    Con deseo y aficin

    En m esperan y a m sirven.

    Ass que bien me conviene

    Este nombre dios de Amor;

     Pues si el mundo placer tiene,

    Yo lo causo y de m viene,

    Y sin m todo es dolor.

    Si no, dime sin pasiones

    (Ya acabo, no te alborotes):

    Quin hace las invenciones,

    Las msicas y canciones,

    Los donayres y los motes,

     Las demandas y respuestas

    Y las suntuosas salas?

    Las personas bien dispuestas,

    Las justas y ricas fiestas,

    Las bordaduras y galas?

    Quin los suaves olores,

    Los perfumes, los azeytes,

    Y quin los dulces sabores,

    Los agradables colores,

    Los delicados afeytes?

    Quin las finas alconzillas

    Y las aguas estiladas?

    Quin las mudas y cerillas?

    Quin encubre las mancillas

    En los gestos asentadas?

    ..................................................

    En los viejos encogidos

    Resucito la virtud:

    Tornan limpios y polidos,

    Y en plazeres detenidos

    Les conservo la salud.


    El manuscrito de esta composicin es de la primera mitad del siglo XVI, y parece copiado por un italiano. Faltan el nombre del autor y el ttulo de la obra, pero al principio se indican en latn los personajes: Senex et Amor Mulierque pulchra forma.  [1]


     [p. 205] Juan del Enzina imit ms de una vez el dilogo de Cota, al cual parece que alude en aquel clebre villancico:


    Ninguno cierre sus puertas

    Si amor viniere a llamar,

    Que no le ha de aprovechar.


    Entre estas imitaciones, puede contarse la que en el Cancionero de Enzina no lleva rtulo, y que Gallardo titul El Triunfo de Amor; pero la derivacin es mucho ms directa en la rarsima gloga de Cristino y Febea, cuyo nico ejemplar conocido forma parte de mi coleccin.  [1] En esta pieza, un pastor se retira del mundo para hacerse ermitao; pero el dios de Amor enva una ninfa a tentarle, y, vencido el ermitao por su amor, deja los habitos y el estado religioso.


    Prescindiendo de estas imitaciones, que ya con todo rigor pertenecen a la historia del teatro, y que slo en ella pueden ser convenientemente aquilatadas, hay otros dilogos de fin del siglo XV o principios del XVI, que bien puede decirse que oscilan entre los dos gneros, aunque no los pueda calificar enteramente de obras representables. En este caso se hallan, por ejemplo, las curiossimas Coplas de la Muerte como llama a un poderoso caballero, composicin impresa en un pliego suelto gtico sin lugar ni ao, en la cual me parece descubrir uno de los grmenes de El convidado de piedra. Un caballero rico y poderoso celebra con sus amigos un esplndido festn, en medio del cual sobreviene un misterioso personaje, que no es otro que la Muerte, a quien el caballero empieza por increpar speramente:


    Quien es ese que me llama?

    Vyase en hora muy buena:

    Hombre soy rico y de fama,

    El viene de tierra ajena...


    La Muerte se obstina en llevrsele, y el caballero quiere amansarla, ofrecindola vino e invitndola a su banquete, y poniendo en su mano las llaves de sus arcas. El desenlace es menos fnebre que  [p. 206] en El Burlador, puesto que el personaje emplazado por la Muerte se va sin obstculo al Paraso, despus de despedirse devotamente de su mujer y sus hijos.  [1]


    Pudiramos prolongar a poca costa, pero sin gran utilidad, la enumeracin de los poetas menores de este reinado. Nada hemos dicho, por ejemplo, del comendador Peralvrez de Aylln, de quien hay en el Cancionero (nm. 884) un testamento de amores bastante bien versificado; pero que es mucho ms conocido por la extensa gloga representable, en coplas de arte mayor, que se conoce con el nombre de Comedia de Preteo y Tibaldo, por otro nombre Disputa y remedio de amor,  [2] obra que sac a luz en 1552 Luis Hurtado de Toledo, cuando ya su anciano y sabio auctor haba pasado de esta vida. El editor pondera con razn la facilidad de vocablos y vivacidad de sentencias de esta pieza, en que hay visibles reminiscencias de los Remedios de Amor, de Ovidio, siendo, por lo dems, su estructura muy poco dramtica.


    Dado a conocer, aunque de un modo imperfecto, lo ms curioso que en el Cancionero General se contiene, procede indicar algo de la parte exterior y bibliogrfica de esta famosa compilacin, del modo cmo se form, de su plan y distribucin, y de los aumentos, supresiones y modificaciones que fu experimentando durante el siglo XVI. Materia es sta que vamos a tratar muy rpidamente, para no adelantar especies, que en otra parte tendrn lugar ms propio.


    El Cancionero de Hernando del Castillo fu precedido por otras colecciones anlogas, aunque mucho ms reducidas, entre las cuales  [p. 207] no contamos ni el llamado Cancionero de Fr. nigo de Mendoza, ni el de Ramn de Llavia, ni otros de fines del siglo XV, tanto por ser muy exiguo el nmero de poetas que comprenden, como por el peculiar carcter moral y religioso de casi todas las composiciones que en ellos figuran. No sucede lo mismo con el Cancionero de Juan Fernndez de Constantina, que no slo sirvi de prototipo al de Castillo (al cual debi de preceder en pocos aos), sino que entr ntegramente en l, con poca diferencia en el orden de las composiciones.  [1] Aun el prlogo de Castillo parece calcado en el de Fernndez de Constantina, que comienza as: La suavidad de la bien sonante meloda del galn y breve decir, despus de haber en mi oreja puesto su gusto de dulzura, y a mi pecho satisfecho en muchos y largos das, me ali a colegir y recopilar algunas obras que la fama, no menos araa que avarienta, rimadas me dej en el lenguaje fabricadas. Despus de lo cual advierte que slo los ahincados ruegos de sus amigos pudieron moverle a publicar juntas estas coplas, a lo cual se resista por dos razones: la primera porque me gozaba yo ser relator dellas (es decir, repetirlas de viva voz); lo otro porque no viniesen a ser sobajadas de los rsticos, las lenguas de los quales quasi siempre o siempre suelen ser corrompedoras de los sonorosos acentos y concordes consonantes y hermanables pies.


    Constantina precedi a Castillo hasta en cosa tan esencial como incluir romances viejos acompaados de sus glosas, y romances modernos de trovadores, compuestos en parte como imitacin o parodia de los antiguos. Casi todos los del Cancionero  [p. 208] General estn ya en la Guirnalda,  [1] y no son la menor curiosidad de este rarsimo libro, donde por primera vez se imprimieron el romance del Conde Claros, el de Fonte frida, el de Rosa fresca, el de Durandarte, Durandarte y alguna otra joya de nuestra poesa popular.


    Enlzanse con esta pequea antologa, que, a juzgar por su prlogo, ha de ser la ms antigua de poesas profanas publicada en Espaa, otras dos ms breves y todava ms raras: el Dechado de galanes en castellano, que, a juzgar por la indicacin que de l se hace en el Registrum de D. Fernando Coln,  [2] deba de parecerse extraordinariamente al de Constantina y al de Castillo, si ya no era un extracto de ellos; y el Espejo de enamorados, que existe en la Biblioteca Nacional de Lisboa, y lleva para ms claro indicio de su procedencia el segundo ttulo de Guirnalda esmaltada de galanes y eloquentes dezyres de diversos autores: en el qual se hallarn muchas obras y romances y glosas y canciones y villancicos: todo muy gracioso e muy apazible.  [3]


    Estas dos coleccioncillas, de las cuales la segunda expresamente dice haber sido formada para mancebos enamorados, y tiene que ser posterior a 1527, puesto que incluye una glosa famossima al romance de Triste estaba el Padre Sancto, pueden considerarse como breves florilegios para uso de las gentes de mundo, siendo muy de notar en ellas, por lo que indica las tendencias del gusto pblico, el predominio de los romances, de los villancicos, y de otras formas populares o popularizadas de la lrica nacional.


    Precedido por una de estas colecciones, a lo menos, y seguido a corta distancia por las otras (sin que nos sea dado precisar la fecha exacta, por carecer de toda indicacin de ao estos tres  [p. 209] librillos), sali en 1511 de las prensas de Valencia  [1] el voluminoso Cancionero General, de Hernando del Castillo, bajo los auspicios del Conde de Oliva, que es uno de los trovadores que en l figuran, con razonable nmero de composiciones, que le acreditan, por lo menos, de aficionado inteligente.


    Si bien el Cancionero General anuncia pomposamente en su encabezamiento que comprende muchas y diversas obras de todos o de los ms principales trobadores d'Espaa, en lengua castellana, ass antiguos como modernos; en devocin, en moralidad, en amores, en burlas, romances, villancicos, canciones, letras de invenciones, motes, glosas, preguntas y respuestas, y el colector aade en el prlogo que su natural inclinacin le llev a investigar, aver y recolegir de diversas partes y diversos autores, con la ms diligencia que pudo, todas las obras que de Juan de Mena ac se escrivieron o a su noticia pudieron venir, de los auctores que en este gnero de escrevir auctoridad tienen en nuestro tiempo, es lo cierto que su antologa, aunque riqusima, puesto que consta nada menos que de 964 composiciones, no tiene verdadero valor ms que para la poca de los Reyes Catlicos, y aun en lo tocante a este perodo, refleja ms bien el gusto personal del colector que la importancia histrica de cada poeta. Adems, no faltan en el Cancionero atribuciones falsas, y la leccin suele ser mejor en los manuscritos, lo cual prueba haberse valido Castillo de copias que muchas veces eran imperfectas. As y todo, su coleccin es digna de la mayor estima, por lo mucho que contiene y que no se halla en ninguna otra parte.


     [p. 210] Aunque inconsecuente y mal seguido, hay en este libro un conato de clasificacin, que permite orientarse en su estudio. Comienza, pues, con las obras de devocin, que son sin duda la parte ms endeble del Cancionero, y que rara vez pueden parangonarse con lo que en este gnero hacan entonces otros poetas que ms de propsito le cultivaban, tales como Fr. igo de Mendoza y Fr. Ambrosio Montesino. Si se exceptan los salmos penitenciales de Pero Guilln de Segovia, y algn rasgo suelto del valenciano Mosn Tallante, de Nicols Nez y de algn otro, rara vez se encuentra emocin religiosa en estas poesas, que, por el contrario, abundan en sutilezas y conceptos falsos, y aun en irreverencias y desvaros teolgicos, que hicieron que el Santo Oficio se mostrase inexorable con ellas, hacindolas arrancar de la mayor parte de los ejemplares.


    Van a continuacin las obras de aquellos poetas a quienes Castillo juzg dignos de que sus versos fuesen coleccionados aparte, formando pequeos grupos, y son principalmente el Marqus de Santillana, Juan de Mena, Fernn Prez de Guzmn, Gmez y Jorge Manrique, Lope de Stiga, el Vizconde de Altamira, D. Diego Lpez de Haro, D. Luis de Vivero, Hernn Mexa, Rodrigo de Cota, Costana, Surez, Cartagena, Juan Rodrguez del Padrn, Guevara, lvarez Gato, Lope de Sosa, Diego de San Pedro y Garci-Snchez de Badajoz. Como en esta parte central del Cancionero no hay divisin por gneros, sino por autores, lense en ella poesas de toda clase, predominando con mucho exceso los temas didctico-morales y todava ms los amatorios.


    Vienen luego seis breves secciones, determinadas por el gnero y no por el autor. Es la primera la de las canciones glosadas, que constan por lo comn de cuatro versos, as como de ocho la glosa. En general, puede decirse de ellas lo que dijo Juan de Valds: De las canciones me satisfacen pocas, porque en muchas veo no s qu dezir bajo y plebeyo y no nada conforme a lo que pertenece a la cancin. Es, con todo, uno de los gneros ms caractersticos de la galantera cortesana; y unas pocas de Tapia, Cartagena, Escriv, Nicols Nez y algn otro son agudas y graciosas. De los romances ya hemos hecho el oportuno elogio. Las invenciones y letras de justadores, en las cuales hay que tomar y dexar (segn el dicho de Juan de Valds), son ms bien un entretenimiento  [p. 211] de sociedad que un gnero potico. El Cancionero contiene doscientas veinte, y en la Cuestin de amor se encuentran otras muchas. Algunas, especialmente de las que recogi Castillo, tienen ingenio; por ejemplo: la del Conde de Haro, que sac por divisa unos arcaduces de noria, con esta letra:


    Los llenos, de males mos,

    De esperanza los vacos.


    Otro pasatiempo muy anlogo al anterior es el de los motes glosados de damas y galanes, de que hay en el Cancionero bastante copia. Ms importantes para la literatura son los villancicos, cuyo nombre revela ya su origen villanesco, as como su derivacin de la escuela galaico-portuguesa (cantigas de vilhao), de la que en la versificacin conservan muchos rastros.  [1] Eran composiciones esencialmente musicales, y todas ellas fueron asonadas sin duda. Pero aunque el autor del Dilogo de la lengua opina, con razn, que los villancicos del Cancionero no son de desechar, tambin es cierto que pecan de excesivamente metafsicos y cortesanos, y que las mejores muestras de este gnero lrico, tan floreciente a fines del siglo XV, las que mejor conservan la ingenuidad y la frescura de la cancin popular, no hay que buscarlas all, sino en las obras de Juan del Enzina y en los libros de msica. Las preguntas son uno de los gneros ms pueriles y fastidiosos de la poesa trovadoresca, y las hay tan cndidas y fciles de resolver como el enigma de Edipo, propuesto por Juan de Mena al Marqus de Santillana.


    Terminados estos cinco grupos de carcter general, vuelve Castillo al sistema de poner juntas composiciones de un mismo autor, siendo generalmente ms modernos los que en esta parte del Cancionero incluye: as Portocarrero, Tapia, Nicols Nez, Soria, Pinar, Peralvrez de Aylln, Quirs, el bachiller Ximnez y algunos valencianos y aragoneses, de que en otro capitulo tratar  [p. 212] ms despacio, tales como el Conde de Oliva, D. Alonso de Cardona, D. Francs Carrs Pardo, Mosn Crespi de Valldaura, D. Francisco Fenollete, Mosn Narcs Violes, Juan Fernndez de Neredia, Mosn Gazull, Jernimo de Arts y otros, cuyas producciones, aunque, por lo general, de exiguo mrito, sirven para probar la universal difusin que ya alcanzaba la poesa castellana en los diversos reinos de la corona de Aragn.


    Cierra este voluminoso tomo la grosera serie de las obras de burlas, a la verdad mucho menos recargada de obscenidades en este primer Cancionero que en otros posteriores. La mayor parte de las poesas que encierra, aunque muy libres y desaforadas en el lenguaje, son ms bien sucias e injuriosas que deshonestas, y algunas, especialmente de las del Ropero, que es el poeta mayor de este grupo, podran pasar, aun en poca ms culta, por chistosas, sin dao ni peligro de barras. Aun la composicin ms brutal de todas, que es el Aposentamiento que fu hecho en la persona de un hombre muy gordo, llamado Juvera, cuando estuvo en Alcal el legado pontificio D. Rodrigo de Borja, que luego fu Alejandro VI, no pasa de ser una alegora soez y confusa, en que hace todo el gasto la obesidad del dicho Juvera, aposentndose en las diversas partes de su enorme corpachn todos los del squito del legado.  [1] Las coplas del comendador Romn contra Antn de Montoro, las del Conde de Paredes contra Juan de Valladolid, y aun el convite que D. Jorge Manrique hizo a su madrastra, son documentos muy interesantes para la historia de las costumbres, si bien, en clase de bromas, no parezcan tan cultas y cortesanas como pudiera esperarse de tales personajes, especialmente del Maestre de Santiago y de su hijo.


    Tal es el contenido de la primera y ms famosa edicin del Cancionero General, que no es, sin embargo, la definitiva de Hernando del Castillo, puesto que en 1514, y tambin en Valencia (imprenta de Jorge Costilla) public otra que en el rtulo se anuncia enmendada y corregido por el mismo autor, con adicin de muchas y muy escogidas obras, las cuales en la tabla se notan con un asterisco.  [p. 213] De esta edicin fueron copias, al parecer, otras dos de Toledo, por Juan de Villaquirn, 1517 y 1520. No habiendo tenido ocasin de cotejar estas tres ediciones, que slo conocemos por la breve noticia que de ellas dan Brunet, Durn y Salv, no podemos determinar con certeza qu fu lo que se aadi o suprimi en ellas; pero sabemos por Gallardo y Usoz que ya en la de Toledo de 1520 est la indecentsima composicin del Pleito del Manto, y no es inverosmil que se halle tambin en las dos anteriores, puesto que precisamente en 1519 y en Valencia (por Juan Viao) fu impreso un pequeo Cancionero de obras de burlas provocantes a risa,  [1] que recopila todas las del Cancionero de 1511, y aade otras diez muy libres y desvergonzadas, las cuales, a excepcin de una sola, pasaron todas al tercer Cancionero toledano, el de 1527, de que luego har mencin. Una de ellas es el citado Pleito del Manto, en que intervinieron varios trovadores, entre ellos Garca de Astorga, que dirige sus coplas a D. Pedro de Aguilar: composicin tan escandalosa, que ni siquiera su tema puede honestamente indicarse aqu, bastando decir que es una parodia de los procedimientos judiciales, hecha con las ms feas palabras de nuestra lengua. No as  [p. 214] la Visin deleitable, compuesta en Npoles, que siendo tanto o ms lasciva en el fondo, no ofende por lo soez de la expresin, sino que procede, a estilo italiano, por trminos figurados y frases de doble sentido, del modo que lo vemos, por ejemplo, en los Canti carnaccialeschi de Florencia. No se vali de este malicioso recato de expresin el incgnito autor de la C... comedia, que es una parodia bestial y lupanaria de las Trescientas de Juan de Mena, acompaada de escolios en prosa, sin duda con intento de parodiar tambin el comentario de Hernn Nez. Estas apostillas, que por lo general contienen cuentos y rasgos biogrficos de famosas rameras, son todava ms desenfrenadas que el texto; pero a la verdad, estn escritas con ms soltura y gracejo que l, y pueden servir como documento para la crnica de las malas costumbres a principios del siglo XVI, puesto que vienen a ser una especie de topografa e historia anecdtica de las mancebas de Espaa, especialmente de las frecuentadas por estudiantes, desde Salamanca y Valladolid hasta Valencia, donde, al parecer, fu redactado este brbaro poema, del cual pudiera sacarse un suplemento a nuestros diccionarios, poco menos copioso que el Glosarium eroticum que para la lengua latina existe.


    Esta, y el Aposentamiento de Juvera (que quiz se deshech por oscura y anticuada), fueron las nicas composiciones del Cancionero de burlas omitidas en el de Toledo de 1527, tan raro como el primitivo de Castillo, y aun ms estimable que l, no slo por ser caso rarsimo haber a las manos ningn ejemplar que no est horriblemente mutilado, ya en la seccin de obras devotas, ya en la de burlas, ya en la una y en la otra, cuanto por el gran nmero de poesas aadidas que contiene; si bien sospechamos, y aun tenemos por seguro, que la mayor parte de estas ediciones venan ya en todos o en alguno de los tres Cancioneros de 1514, 1517 y 1520. En total son 175 las composiciones que lleva de ventaja esta edicin sobre la de 1511, pero en cambio faltan 187 de las que en sta haba, algunas tan preciosas como la Querella de amor del Marqus de Santillana. Las ediciones son de muy vario carcter, habiendo entre ellas hasta poesas de Boscn (en metros cortos), y sonetos italianos de Berthomeu Gentil, y capitoli, en tercetos, tambin italianos, de Tapia, y versos catalanes de Vicente Ferrandis, de Mosn Vinyoles y otros valencianos. Pero en general predomina la escuela  [p. 215] antigua, representada no slo por sus ms calificados imitadores de la primera mitad del siglo XVI, tales como el murciano D. Francisco de Castilla, del cual se reproduce, aunque incompleto, el elegante y filosfico dilogo entre la Miseria Humana y el Consuelo, que es una de las mejores poesas de este tiempo y de esta manera; sino por composiciones de trovadores de fines del siglo XV, omitidas en la primera edicin de Valencia. Particularmente se ampla la seccin de los versos de Costana (incluyndose su Nao de amor, imitada de la de Juan de Dueas), de Portocarrero, de Quirs, del comendador Escriv, de Salazar, autor de una parodia del Padre Nuestro, titulada el Pater Noster de las mujeres, y muy especialmente de Garci-Snchez de Badajoz, que continuaba estando de moda como prototipo de finos amadores, y del cual se ponen veintisis composiciones nuevas, algunas de ellas extensas e importantes, como la fantasa de las cosas de amor y las coplas contra la Fortuna. Pero de las cosas hasta entonces inditas que trae este Cancionero, la ms extensa, y al mismo tiempo una de las de ms apacible lectura, es cierto Doctrinal de Gentileza que hizo el comendador Hernando de Luduea, Maestresala de la Reyna Nuestra Seora, obra que, a pesar de lo reciente de su fecha y de las costumbres palaciegas que describe, est todava dentro de la tradicin provenzal, y, ms que con El Cortesano de Castiglione, guarda relacin con los Ensenhamens del viejo trovador Amaneu des Escs, derivacin que se manifiesta tambin en atribuir el Doctrinal al dios de amor, sobrenombre que se di a varios trovadores entendidos en estas materias, y que las trataron en modo grave y didctico, entre ellos a nuestro Serveri de Gerona.  [1]


     [p. 216] Por muy grande que supongamos (y extraordinaria era, en efecto) la licencia de la imprenta espaola en el primer tercio del siglo XVI, cuando podan circular, no a sombra de tejado, sino libremente y con indicacin de la oficina del tipgrafo, libros tales como el Cancionero de burlas o las comedias Thebayda y Seraphina sin que ni siquiera la Inquisicin hiciese alto en ello, no a todos los lectores haba de parecer bien encontrase en un libro de comn lectura, como el Cancionero General, que era el breviario potico de entonces, con horrores tales como el Pleito del Manto o la Visin deleitable. En obsequio, pues, de las personas honestas, comenz a ser expurgado el Cancionero, siendo la primera de estas ediciones depuradas, la de Sevilla, 1535, por Juan Cromberger, de la cual es copia fiel la que el mismo impresor repiti en 1540. En una advertencia preliminar que sustituye al prlogo de Castillo, se anuncia que se han quitado del dicho Cancionero algunas obras que eran muy deshonestas y torpes, e se han aadido otras muchas, as de devocin como de moralidad; de manera que ya queda el ms copioso que se haya visto. Lo aadido, en sustitucin de lo que se quita, son 88 composiciones, entre ellas las Coplas de Jorge Manrique, y una serie muy curiosa de obras en loor de algunos santos, sacadas de las Justas literarias que se hazen en Sevilla por institucin del muy reverendo e magnfico seor el Obispo de Scalas. De estas justas en que por estatuto de su fundador D. Baltasar del Ro slo se usaban los antiguos metros nacionales en oposicin a los de la escuela italiana, da razn Gonzalo Argote de Molina en su Discurso sobre la poesa castellana, haciendo notar su especial carcter. Entre los poetas premiados hay nombres conocidos, como el bachiller Cspedes, el cronista Pero Mexa, el Capitn Salazar, Lzaro Bejarano, y otros.  [1]


    Grupo distinto forman, hasta por su apanencia exterior, puesto que son en octavo, y no en folio, los dos Cancioneros de Amberes  [p. 217] (por Martn Nucio y Felipe Nucio, 1557 y 1573), que son los menos raros o, si se quiere, los menos inaccesibles de toda la serie, aunque rara vez suelen encontrarse ntegros y en buen estado. La de 1557 merece la preferencia, por contener mayor nmero de obras, y entre ellas 57 que le son peculiares, habindolas entre ellas muy curiosas; por ejemplo: el Hospital de amor, el Canto de Amads (poema narrativo en octavas reales, fundado en la clebre novela del mismo nombre), el romance de Adonis, el de la abdicacin de Carlos V, y un grupo de sonetos, coplas y canciones nuevas hechas en la ciudad de Londres, en Inglaterra, ao 1545, por dos caballeros cuyos nombres se dexan para mayores cosas: con ciertas obras de otro autor, cuyo nombre tambin se reserva. De todo esto, como perteneciente a la literatura del siglo XVI, no procede aqu adelantar noticias, bastando decir que entre estas poesas annimas, algunas de ellas muy notables,  [1] alternan los endecaslabos italianos con las coplas castellanas de arte mayor y menor y con las formas de la poesa popular o popularizada, habiendo hasta dos composiciones  [p. 218] de germana, las ms antiguas que conocemos en este dialecto rufianesco.


    La ultima edicin de las antiguas del Cancionero, y la menos estimable de todas, es la segunda de Amberes (1573), que no slo no aade nada, sino que suprime innumerables piezas, entre ellas todas las de burlas.


    Aparte de estas nueve impresiones del Cancionero General, se citan vagamente otras cuya existencia es dudosa, si se excepta la edicin popular que en tres volmenes pequeos public el librero de Zaragoza Esteban G. de Njera, en 1552, de la cual por lo menos se conoce la segunda parte o tomo, existente en la Biblioteca Imperial de Viena y descrito por Wolf. Respecto de otro Cancionero, tambin de Zaragoza y tambin del impresor Njera (1554), descubierto en la Biblioteca de Wolfembttel por el mismo Wolf,  [1] y reimpreso por Morel Fatio, no procede aqu su estudio, por constar enteramente de poesas del tiempo de Carlos V, en que alternan las formas indgenas con las italianas, como ya lo indica el ttulo: assi por el arte Espaola como por la Toscana. Es, por consiguiente, un Cancionero de transicin, cuya importancia procuraremos aquilatar a su debido tiempo.


    Aunque una parte relativamente escasa, de las poesas del Cancionero de Castillo pas a la coleccin Fernndez, a la Floresta de Rimas de Bhl de Faber, a los dos Romanceros de Durn, y a otras antologas menos famosas, se haca sentir la falta de una reproduccin total de este cuerpo potico, indispensable para el estudio de la literatura de los siglos XV y XVI. Nuestra benemrita Sociedad de Biblifilos ha prestado en 1882 el gran servicio de poner de nuevo en circulacin el Cancionero General, no limitndose a copiar la primera edicin de 1511, sino enriquecindola con un apndice de todo lo aadido en las de 1527, 1540 y 1557, y con numerosas variantes sacadas no slo de estas ediciones, sino de otros varios libros impresos y de algunos cancioneros manuscritos: trabajo por extremo meritorio, como todos los que ha realizado el laborioso y discreto bibliotecario D. Antonio Paz y Melia, que sin ruido ni alharacas  [p. 219] hace ms por nuestra letras que muchos de los que tienen por oficio su enseanza o su crtica.


    Esta publicacin debe servir de punto de partida para la ilustracin analtica y menuda, que todava exigen los poetas del Cancionero, y que slo en pequea parte hemos podido realizar por el carcter general de nuestra obra. Encarecer la importancia del libro de Castillo como munumento histrico y como texto de lengua, sera repetir una vulgaridad de las ms obvias; pero justo es aadir que en este frrago de versos, muchas veces medianos, suele encontrarse con ms frecuencia que en otros centones de su gnero algo que no interesa slo al fillogo y al erudito, sino tambin al hombre de gusto. Bajo tal aspecto, habra evidente injusticia en confundir el Cancionero de Castillo con el de Baena, por ejemplo, o con el de Resende. Aun prescindiendo de los pocos, pero exquisitos, romances viejos, cuyo primitivo texto est all, recurdese el florilegio que puede formarse con lo selecto del Marqus de Santillana, de Fernn Prez de Guzmn, de los dos Manriques, de Rodrigo de Cota, de Diego de San Pedro, de Garci-Snchez, de Cartagena, de Montoro, de lvarez Gato y de otros que omitimos por no repetir tantas veces unos mismos nombres. Aun en los poetas ms triviales de la coleccin, en los que no lucen ms que un artificio huero y una mera facilidad de rimar, hay por lo menos condiciones tcnicas muy estimables: casi todos versifican bien, y en los metros cortos quiz no han sido superados nunca, a no ser por aquellos discpulos suyos del siglo XVI, Castillejo, Montemayor, Silvestre, que apoderndose de estas formas, ya vacas de contenido pero siempre galanas, las infundieron un espritu nuevo, as en la lrica como en la stira.


    Conviene huir, pues, del cmodo sistema de condenar a carga cerrada esta poesa sin leerla como debe leerse, esto es, ponindola en relacin con los elementos sociales que la produjeron y con el medio en que se desarroll. Estudiada as, no slo ensea mucho que no est en las crnicas, sino que a veces agrada e interesa. El Cancionero General se form a bulto, como dice muy exactamente Lope de Vega, y por eso hay en l desigualdades grandes, segn el parecer del mismo preclaro ingenio; pero lo bueno es bastante para compensar o hacer ms llevadero el hasto que produce lo mediano, que es naturalmente lo que ms abunda. Aun en tiempos en que  [p. 220] dominaba la crtica acadmica, hubo ya quien sacara buen partido de los poetas del Cancionero, hasta para poner ejemplos de estilo. Mayans en su docta Retrica (que en esta parte es la mejor y ms til que tenemos) los cita a cada paso, y no se harta de ponderar el maravilloso juicio y gravedad de Hernn Prez de Guzmn y Jorge Manrique; el ingenio, discrecin y gracia de su to Gmez, de Hernn Mexa, de Nicolas Nez, de D. Luis de Vivero, del comendador Escriv, del vizconde de Altamira, y el natural decir de todos ellos, suelto, castizo y agradable.


    No hemos terminado an el examen de la abundante produccin potica del tiempo de los Reyes Catlicos. Todava nos falta estudiar al mayor poeta de este perodo, es decir, a Juan del Enzina, y fijar luego la consideracin en los ingenios aragoneses, entre los cuales sobresale D. Pedro Manuel de Urrea, y en los portugueses del Cancionero de Resende, que escribieron en lengua castellana. Y, finalmente, diremos algo del autor de la Propaladia, considerado como lrico, y de los numerosos autores de pliegos sueltos que conocida o verosmilmente son anteriores a Cristbal de Castillejo, en quien comienza un nuevo perodo para esta escuela, remozada y transfigurada enteramente por l. Pero todo esto ser materia del captulo siguiente, ya que ste se ha dilatado ms de lo que pensbamos, y quiz ms de lo que puede tolerar la paciencia de nuestros lectores.

    

  


  
     [p. 126]. [1]. De ste pueden leerse unas Coplas a su amiga (nm. 249 del Cancionero), citadas por Juan de Valds entre las que tienen mejor estilo. Hay en esta composicin cosas dichas con agradable sencillez, por ejemplo:

    Vida de la vida ma,

    A quin contar mis quexas

    Si a ti no?

    .............................................


    Y estrofas muy notables por lo original e inusitado de las comparaciones, v. gr.:


    Ante ti el seso mo

    Siente tantos alborozos

    De turbado,

     Como cuando va el judo

    Por el monte de Torozos

    Al mercado.


    En el monte de Torozos sola ejercer sus cruentas justicias la Santa Hermandad.


     [p. 127]. [1]. A l pertenecen estos pensamientos:


    Tiene Sneca por ley,

    Aunque en esto no lo alabo, *

    Que no hay sangre de esclavo

    Que no haya sido de rey,

    Y de rey esclavo al cabo.

    ...................................................

    Oh! ciegos locos perdidos

    Los que lloris a los muertos;

    Que los muertos son los vivos,

    Y los vivos sean ciertos

    Para penar son nascidos.

    ....................................................

    La vida cuanto es ms larga,

    Tanto la muerte ms dura;

    Que, en este mar de tristura,

    Cuanto se carga, descarga

    Al puerto de sepultura.

    ..............................................

    Estos bienes de fortuna

    Con trabajo son avidos,

    Y por ello son perdidos

    No slo persona una,

    Mas los ms de los nascidos:

    Los sin ellos, por ganallos;

    Los con ellos, por tenellos;

    Los unos, por no perdellos;

    Los otros, por alcanzallos;

    Son perdidos ellos y ellos.


    *En las ediciones posteriores, desde la de 1527, escribieron con sentido ms democrtico, aunque estropeando el verso, sin duda por habrseles olvidado el pronombre yo: Aunque en esto lo alabo.


    Los cancioneros de 1527, 1540 y 1557, aaden a esta composicin muchas estrofas, que parecen de diverso autor.


    En los versos amorosos, imita o excede las hiprboles irreverentes de los poetas de la corte de D. Juan II.


    Del infierno el mayor mal

    Dizen que es no ver a Dios;

    Luego el mo es otro tal,

    Pues no espero ver a vos.


    De algunos villancicos suyos hizo las coplas Nicols Nez, por ejemplo, del que empieza:


    Vevir yo sin ver a vos,

    No quiero, ni quiera Dios.


     [p. 129]. [1]. Esta obra se llama Aviso para cuerdos, fecha por Diego Lpez de Haro, seor de la Casa del Carpio. (Biblioteca de la Academia de la Historia: coleccin de miscelneas que fu de don Antonio Murillo Mateos.) Gran parte de este poemita moral est en octoslabos pareados, que hoy diramos metro de aleluyas, v. gr.:


    Los que dan consejos ciertos

    A los vivos son los muertos...

    Quien a Dios ha de entender,

    Lo que l sabe ha de saber...

    Todo mal que aqu se tiene,

    Por el hombre al hombre viene...

    Ser mal seso, o ser cordura,

    Quien lo muestra es la ventura...

    Mala guarda es el temor

    De la vida del seor...


    Para sacar estas discretas mximas (dice Gallardo, con la expresiva familiaridad que sola usar en sus cdulas bibliogrficas) hay que leer mucha pamplina. Es obra mediana.


     [p. 130]. [1]. Ensayo, II, pg. 254.


     [p. 130]. [2]. Estudios histricos, polticos y literarios sobre los judos de Espaa (Madrid, 1848), pgs. 392-405.


     [p. 130]. [3]. Tomo I, pgs. 554-557.


     [p. 130]. [4]. Estudios literarios (Madrid, 1890), tomo II, pgs. 39-62.


     [p. 132]. [1]. Por mandado del Rey compuso unas coplas, reprehendiendo a Fray igo de Mendoza, y tachndole los versos que hizo con el ttulo de Justa de la Razn contra la Sensualidad (nm. 140 del Cancionero). La principal acusacin que le hace es haber plagiado a Juan de Mena (seguramente en las Coplas de los siete pecados mortales):


     Va muy bien invencionado,

    Va tambin digno de pena,

    Porque sali del dechado

    Que todos vimos labrado

    De mano de Juan de Mena...


     [p. 132]. [2]. Don Pablo de Santa Mara muri en 1435.


     [p. 132]. [3]. Una prueba ms de que este poeta pertenece al tiempo de los Reyes Catlicos, son los siguientes versos, en que claramente se alude a la quema de los judaizantes de Sevilla en el brasero de Tablada:


    Su flama encendida assi es comparada

    Con la del reyno do siempre hay mancilla,

    Como una figura de fuego pintada

    En comparacin del hecho en Sevilla.


          (N. 140 del Cancionero.)


     [p. 133]. [1]. Aqu est sepultado el cuerpo del virtuoso y ponderado caballero Pedro de Cartagena, del Consejo del Rey nuestro Seor, e su regidor de esta ciudad, con Doa Mara de Sarabia e Doa Menca de Rojas su primera e segunda mujeres. Fin a diez de Mayo de mill y quatrocientos y setenta y ocho, en edad de noventa aos. (Espaa Sagrada, tomo XXVII, pg. 272, de la segunda edicin, 1824.)


     [p. 134]. [1]. Andanzas e viajes de Pero Tafur por diversas partes del mundo avidos (1874), pginas 395-398. En el Liber facetiarum de Luis de Pinedo, que se citar ms adelante, hay estos dos cuentos sobre Cartagena, el primero de los cuales sirve para ilustracin de unos versos suyos que en el texto se mencionan:


    Cartagena llevaba por divisa unos clices. Preguntado si eran majaderos, respondi: Si lo fueran, entre ellos anduvirades vos.


    Estando en las casas de Pedro de Cartagena, subise encima de unas barandas un loco para echarse de all abajo, y estando para echarse, vile el dicho Pedro de Cartagena de abajo; y como le preguntase que qu quera hacer, le respondi que quera volar. Pedro de Cartagena le dijo: Espera, y subir a quitarte el capirote, para que veas por do has de ir. Y con esto le detuvo hasta que subi y le quit de all.


     [p. 136]. [1]. Cosas hay en ella que recuerdan las intrincadas razones de Feliciano de Silva, tan gratas a Don Quijote:


    Su fuerza que fuerza mi fuerza por fuerza,

    Me esfuerza que fuerce mi mal no diciendo...


    En la penltima estancia se describe el juego de tira y afloja:


    Un juego entre nios contino que anda...


     [p. 137]. [1]. Que dest' arte navegamos

       En el mar y mal del mundo...

       ..................................................

       Para bien o mal pasalle,

       Dios nos di manera justa:

       La libertad es la fusta,

       La razn el gobernalle.

       ................................................

        En estas barcas traemos

       Nuestras almas y passamos:

       Si a la fusta obedescemos,

       Es forzado que perdamos

       Lo que nunca cobraremos:

       Y pues la vida es passaje

       Que tan presto passa y va,

       Aunque nadie se lo ataje

       Pasar bien este viaje

        En el gobernalle est.

       ...................................................

       Palabras son muy sabidas,

       Que tenemos los mortales

       En nuestras manos metidas

       Nuestras muertes, nuestras vidas,

       Nuestras culpas, nuestros males...

       ...................................................

        —Si yo mudo mi conciencia,

       Mudara Dios el fin mo?—

       No vale tal consequencia,

       Antes anda su presencia

       Con nuestro libre albedro...

       En su saber infinito

       Todo est predestinado,

       Todo est claro y escrito;

        Mas el ser as ordenado,

       No costrie el apetito...

       ...................................................


     [p. 139]. [1]. Por ejemplo, en un cuento de Juan Alonso Aragons que citar luego, y tambin en El Diablo Cojuelo, de Luis Vlez de Guevara (que era ecijano): De aqu fu Garci Snchez de Badajoz, aquel insigne poeta castellano.


     [p. 139]. [2]. Alusin evidente al Infierno de Amor.


    


     [p. 141]. [1]. Lber facetiarum et similitudinum Ludovici de Pinedo et aliorum. Manuscrito de la Biblioteca Nacional, publicado por don A. Paz y Melia en sus Sales Espaolas o agudezas del ingenio nacional (Madrid, 1890), pgina 295.


     [p. 141]. [2]. Tambin Lope de Vega trae un cuento de Garci Snchez, en la comedia Quien ama no haga fieros:


     A Garci Snchez peda

    Un sacristn que le hallase

    Una invencin que sacase

    Su manga de cruz un da.

    Pero vindole el calzn

    Roto, y en pedir prolijo,

      Saca unas calzas, le dijo,

    Y ser buena invencin.


    En el Sobremesa de Timoneda (parte I, cuento 83) se lee este otro dicho agudo de nuestro poeta: Traan a un sobrino de Garc Snchez dos mujeres en casamiento, de las cuales la una era de muy buena parte, sino que haba hecho un yerro de su persona, y la otra era confesa, con la cual le daban un cuento en dote. Llegando este mozo a demandar consejo y parescer a su to sobre cul de aquestas tomara por mujer, respondile as: Sobrino, yo ms querra que me diesen con el CUENTO, que no con el hierro.


    


     [p. 142]. [1]. No puedo recordar dnde he ledo u odo la especie de existir todava (quiz en Extremadura?) un Cancionero manuscrito, formado en todo o en parte con versos de Garci Snchez. Ser el mismo que Gallardo, que al parecer le posey, cita varias veces con el ttulo de Cancionero de Mauro del Almendral, aunque sin detallar nunca su contenido?


     [p. 145]. [1]. Son los nmeros 1876 y 1877 del Romancero, de Durn, que los tom del Cancionero general y del Cancionero de Romances. Comienza el primero Caminando por mis males; el segundo Despedido de consuelo. Este segundo es casi una mera variante del primero, y repite el villancico:


    Hagdesme, hagdesme,

    Monumento de amores he...


     [p. 147]. [1]. Esto es en la edicin del Cancionero de 1511. En las posteriores de 1527, 1540 y 1557 se aadieron ocho estrofas ms, con los nombres de otros ocho poetas, entre ellos el conde de Haro, Lope de Sosa, Rodrigo Mexa... Estas aadiduras no parecen de Garci Snchez.


     [p. 148]. [1]. El mismo Quintana, que tan desdeosamente juzga a la mayor parte de los poetas del siglo XV, reconoce en las coplas de Garci Snchez mucho calor y agudeza.


     [p. 148]. [2]. Las reprodujo Usoz al fin del Cancionero de obras de burlas que public en Londres (pgs. 207 y 209).


     [p. 150]. [1]. Estos versos parecen argumento en favor del origen extremeo, ya que no de la patria, del poeta.


     [p. 151]. [1]. Los poetas del Cancionero suelen usar la palabra nacin en el sentido de naturaleza o condicin nativa. As Florencia Pinar:


    De estas aves su nacin

     Es cantar con alegra...


    Pero Juan de Valds, en el Dilogo de la lengua, vitupera esta acepcin impropia y forzada.


     [p. 151]. [2]. Tom esta noticia Barbieri de un tomo de poesas portuguesas y castellanas de Fray Antonio de Portalegre, intitulado A Paixao de Christo metrificada (Coimbra, 1548). Vid. Cancionero musical de los siglos XV y XVI, pgina 24. En dicho Cancionero hay ocho composiciones musicales de Badajoz, y es de suponer que tambin le pertenezca la letra de algunas de ellas, pero no de todas, porque Gil Vicente, en la tragicomedia de D. Duardos, pone tres versos del villancico que lleva en la coleccin el nm. 167; y en cuanto a otro villancico que empieza:


    Quin te hizo, Juan Pastor

    Sin gasajo y sin placer,

    Que alegre solas ser...?


    aparece en 1514, sirviendo de motivo al Dilogo para cantar de Lucas Fernndez. Y fu tan popular y famoso, que muchos aos despus le glosaron Jorge de Montemayor en su Cancionero (Zaragoza, 1561), y Esteban Daza en su rarsimo libro de musica de vihuela, intitulado El Parnaso (Valladolid, 1576), si bien la letra vara bastante, hasta el punto de ser casi diversa.


    De Garci Snchez hay en el mismo Cancionero tres villancicos, puestos en msica por los maestros Escobar y Pealosa. Uno de ellos, el que comienza:


    Lo que queda es lo seguro;

    Que, lo que conmigo va,

    Desendoos morir...


    alcanz mucha celebridad, siendo glosado por don Pedro Manuel de Urrea en su Cancionero (1513); vuelto a lo divino por el bachiller Alonso de Proaza; y asonado por diversos msicos, entre ellos Enrquez de Valderrbano, en su Silva de Sirenas (1547).


     [p. 154]. [1]. Dirigidos al trovador Barba (nm. 213 del Cancionero).


     [p. 155]. [1]. En mi concepto, es persona distinta de Pedro Daz de Costana, colegial de San Bartolom de Salamanca desde 1444, profesor de Vsperas y maestro de Teologa en aquella Universidad, den de Toledo e inquisidor en 1488 (concepto por el cual intervino en el proceso de su comprofesor Pedro de Osma), y autor de un libro titulado Tractatus fructuosissimus atque christianae religione admodum necessarius super decalogo et septem peccatis mortalibus cum articulis fidei, et sacramentis Ecclesiae, atque operibus misericordiae, superque sacerdotali absolutione, utraque excommunicatione, et suffragiis, et indulgentiis Ecclesiae, a Petro Costana in Sacra Theologia Iicenciato benemerito, non minus eleganter quam salubriter editus (4 sin foliar). Acaba: Libellus iste est impressus et finitus Salmanticae civitatis... XVIII mensis Julii anno Domini 1500.


    


     [p. 157]. [1]. Hay entre los versos del Tapia del Cancionero General, una pregunta a Cartagena, una cancin a un amigo suyo que parta a la guerra del Ampurdn, otra a don Diego Lpez de Ayala, sirviendo en Alhama como soldado durante la guerra de Granada, y, finalmente, un epitafio a Csar Borja; todo lo cual parece que basta para fijar la distincin entre ambos poetas y la fecha en que florece el segundo.


     [p. 158]. [1].  Irs a Guadalajara,

       Do vers la hermosura

       Cuya vista cuesta cara...


        (Nm. 828 del C. G.)


     [p. 158]. [2]. Nm. 845:


       Doncella de aquel Dios mo,

       Verdadera prima ma,

       Seora de quien se fa

       Lo que a m mismo no fo...


     [p. 159]. [1]. Di alcuni versi italiani di autori spagnuoli dei secoli XV e XVI. (En la Rassegna Storica Napoletana di Lettre ed Arte, Npoles, 1894.)


     [p. 161]. [1]. Pudo ser el poeta portugus del Cancionero de Resende, o ms probablemente el caballero castellano favorito de Felipe el Hermoso.


     [p. 161]. [2]. Vase, por ejemplo, este pasaje bastante agradable, a pesar de ciertas afectaciones retricas.


    Esperaba con estremo deseo la venida del dichoso nuncio, cuando el Amor mand en una cerrada nube con melodiosos cantares llevarme; y al tiempo que suelen los rayos de Febo, relumbrando, esclarecer el da, yo me hall en un campo tan florido, que mis sentidos, ya muertos, al olor de tan excellentes olores resucitaban: cerrado el derredor de verdes e altas montaas, encima de las quales tan dulces sones se oan, que olvidando a m, la causa de mi venida olvidaba; mas despus de cobrado mi juicio, por lo poco que mi alma en alegras descansaba, maravillado de cmo tan sbitamente en tan placible e oculto lugar me hallase, volv los ojos a todas partes de la floresta, en medio de la qual vi un pequeo monte de floridos naranjos, e de dentro tan suave armona fazian, que las aves que volaban, al dulzor de tan concertadas voces en el aire pasaban: circudo al derredor todo de un muy claro e muy caudal ro, a la orilla del qual llegado, vi un pequeo barco que un viejo barquero rega.


    Esta composicin alegrica apareci en el Cancionero de Toledo de 1527.


     [p. 162]. [1]. La compusieron por estancias alternadas Fenollar y Escriv (Vid. Mil y Fontanals, Opsculos literarios, tercera serie, tomo VI de sus Obras, pgina 399).


    Con el ttulo de Contemplaci a Jess Crucifficat ha sido impresa varias veces, juntamente con La Passi en cobles de En Fenollar y Pere Martnez (Valencia, 1493, 1518, 1564...).


     [p. 163]. [1]. Slo dos ejemplares he alcanzado a ver de este rarsimo libro, que lleva en el frontispicio grabado, en que aparecen varias figuras desnudas, el solo ttulo de Veneris Tribunal, y el nombre del autor, y en la ltima hoja dice: Impressa en la nobilissima Ciudad de Npoles: a los doze das del mes de Abril: del ao de nuestra redempcion de M.D.XXXVII per Aurelio Pincio Veneciano, pblico impressor. 8 Gt. 4 hojas preliminares, 67 folios y una blanca.


     [p. 163]. [2]. De estos versos parece que se acord el autor de la Epstola moral en aquellos otros suyos:


    ...Oh Muerte, ven callada

    Como sueles venir en la saeta...


     [p. 165]. [1] .  Bien sabrys decir Teb,

       Segn vuestra fe decora

       Que tratays:

       Item ms tambin Sab,

        Y adorar siempre la Tora

        Quando orays.

       Pariente de Benjamn,

       Hermano de Don Sant,

        Y por fama

       Sabrys dezir Gerubn

        Y jurar al Do sin espanto

       En el aljama.


         (Nm 992 del Cancionero.)


    


     [p. 166]. [1]. El nico ejemplar conocido de estas coplas del Comendador Romn, que no aparecen en los Cancioneros, aunque sean el mejor fundamento de la fama potica de su autor, pertenece actualmente a la riqusima coleccin que en Sevilla posee el Marqus de Jerez de los Caballeros. Es un pliego gtico de ocho hojas a dos columnas, con este encabezamiento en letras capitales negras:


    —Esta obra es sobre el | fallecimiento del Prncipe nuestro se | or que santa gloria aya: hzola el co | mendador rromn criado de los Reyes | nuestros seores: Las dcimas son ciento dos.


    Se ha hecho de esta pieza una lindsima reimpresin de quince ejemplares numerados:


    —Dcimas al fallecimiento del Prncipe Don Juan, por el Comendador Romn (siglo XV). Ahora nuevamente reimpresas con una carta prlogo por D. Manuel Gmez Imaz. En Sevilla. En la oficina de E. Rasco. Ao de 1890.


    Sirve de complemento a un precioso opsculo del mismo Sr. Gmez Imaz, titulado Algunas noticias referentes al fallecimiento del Prncipe D. Juan y al sepulcro de Fr. Diego Deza, su ayo (Sevilla, Rasco, 1890).


     [p. 167]. [1]. La obra del bachiller de la pradilla, cathedrtico de sancto domingo en gramtica, poesa y rhetrica.


    4 gtico, de 33 hojas sin foliar.


    Da noticia de este rarsimo opsculo, y transcribe algunos trozos de la elega, el Sr. Gmez Imaz, en el primero de los opsculos ya citados.


    El Bachiller de la Pradilla es autor, adems, de cierta pedantesca gloga Real... sobre la venida del muy alto y poderoso Rey y Seor el Rey D. Carlos... la cual compuso primeramente en latn, y por ms servir a S. A. Ia converti en lengua castellana trobada. Presentla en la muy noble villa de Valladolid en fin del mes de Diciembre del ao prximo de 517. Introdcense cuatro pastores, Telefo, Guilleno, Crispino y Menedemo: los cuales, despus que han hablado algunas cosas en alabanza de S. A., provocan a los estados de los hispanos a ue vengan a besar las manos, como vienen, y el Infante primero. Enxrense ciertas coplas en leer de la muy Esclarecida Seora Infanta Madama Leonor, Rey (sic) de Portugal... Va en pastoril estilo y de arte mayor. 4 45, hojas gticas.


    A esta composicin bilinge, acompaa un largo e indigesto comentario en prosa.


    En el Registrum de don Fernando Coln se citan otras dos piezas, hoy desconocidas, del mismo autor: La Obra del Bachiller de la Pradilla, en coplas latinas y espaolas, de la venida del Rey D. Felipe y Doa Juana; y Coplas en espaol del Bachiller de la Pradilla sobre la eleccin del obispo de Calahorra. Una y otra se vendan ya en 1511.


     [p. 167]. [2]. Trobas de la gloriosa pasin de nro. redentor Jhu. xpo. endereadas a los muy altos serensimos y muy poderosos los reyes nros. seores, las quales comienan de la cena de nro. Salvador Jhu. Por que no se pens hazer ms de aquel solo misterio y despus por mandamiento de sus altezas fu acabada la dicha pasin, hechos por el comendador Romn su criado. (Al fin): En toledo en casa de juan Vazqs. Folio, gtico, a dos columnas.


     [p. 172]. [1]. La octava razn es porque nos hazen contemplativos, que tanto nos damos a la contemplacin de la hermosura y gracias de quien amamos, y tanto pensamos en nuestras passiones, que, quando queremos contemplar la de Dios, tan tiernos y quebrantados tenemos los corazones, que sus llagas y tormentos parece que recebimos en nosotros mismos, por donde se conoce que tambin por aqu nos ayudan para alcanzar la perdurable holganza.


    Otras razones son ms profanas y tambin ms sensatas; por ejemplo, las siguientes, que pongo como muestra del buen estilo de este raro libro, y curioso spcimen de la galantera cortesana de la poca:


    Por ellas nos desvelamos en el vestir, por ellas estudiamos en el traer, por ellas nos ataviamos... Por las mujeres se inventan los galanes entretalles, las discretas bordaduras, las nuevas invenciones. De grandes bienes por cierto son causa. Porque nos conciertan la msica y nos hacen gozar de las dulcedumbres della: Por quin se asonan las dulces canciones, por quin se cantan los lindos romances, por quin se acuerdan las vozes, por quin se adelgazan y sutilezan todas las cosas que en el canto consisten?... Ellas crecen las fuerzas a los braceros y la maa a los luchadores, y la ligereza a los que voltean y corren y saltan y hazen otras cosas semejantes... Los trobadores ponen en ellas tanto estudio en lo que troban, que lo bien dicho hazen parecer mejor. Y en tanta manera se adelgazan, que propiamente lo que sienten en el corazn, ponen por nuevo y galn estilo en la cancin o invencin, o copla que quieren hazer... Por ellas se ordenaron las reales justas y los pomposos torneos y alegres fiestas. Por ellas aprovechan las gracias, y se acaban y comienzan todas las cosas de gentileza.


    De esta prosa a la de Boscn, en su traduccin de El Cortesano de Castiglione, no hay ya ms que un paso.


     [p. 173]. [1]. Sobresalen entre ellos los lindos villancicos para la noche de Navidad (nm. 43 del Cancionero), composicin dialogada en que son interlocutores la Virgen y el poeta. Glos Nez algunos romances viejos, entre ellos aquel tan lindo del prisionero y el avecilla que le cantaba al albor:


    Matmela un ballestero,

    Dele Dios mal galardn.


    Suya es tambin una irreverente parodia de las Horas de Nuestra Seora, por el estilo de los Gozos de Juan Rodrguez del Padrn y de las Lamentaciones de amor, de Garci Snchez de Badajoz. Hizo adems versos en alabanza del Gran Capitn.


    Nez debe de ser uno de los ingenios ms modernos del Cancionero, a juzgar por el empleo que hace de una nueva forma de estancias de arte mayor, que slo hallamos en poetas de la ltima poca trovadoresca, por lo general valencianos y aragoneses, tales como Jernimo de Arts y el Conde de Oliva, Mecenas del colector Hernando del Castillo. La de Nez es en loor de San Eloy, y empieza:


    Querer dar loanza do tanto bien sobra,

    De vos, Eloy santo, seor muy loado,

    Simpleza parece y casi pecado,

    Sin dar vos la gracia poner yo la obra.

    Y pues que con sta el yerro se cobra,

    Seguir quiero siempre con fe lo que sigo,

    Contando la justa de vuestro enemigo,

    Do fu derribado con mucha zozobra:

    Los ngeles iban taendo trompetas

    Y los atabales los santos Profetas.


    Anloga a esta combinacin de diez versos es la de doce, usada por Mosn Tallante en una poesa religiosa del mismo Cancionero (nm. 2).


    Es verosmil que Nez fuera valenciano, o a lo menos que residiese en Valencia cuando Castillo compilaba all su Cancionero. Nos lo persuaden los versos que dirigi a Mosn Fenollar, que le haba preguntado qul era merjor, servir a la doncella, o a la casada, o a la beata, o a la monja: cuestin que recuerda el famoso y picante Procs de les Olives, que sostuvieron el mismo Fenollar, Gazul, Moreno, Vinyoles y otros, con ms gracejo que comedimiento.


     [p. 174]. [1]. La primera edicin castellana parece ser la de Salamanca de 1496.


    Estoria muy verdadera de los dos amates Eurialo franco y Lucrecia senesa que acaeci en el ao de mil e quatrocientos e treynta e quatro aos en presencia del emperador Sigismundo, hecha por Eneas Silvio despues papa Pio Segundo. Item otro su tratado muy provechoso de remedios contra el amor. Item otro de la vida y hazaas del dicho Eneas. Item ciertas sentencias e proverbios de dicho Eneas.


    Hay reimpresiones de Sevilla, por Jacobo Cromberger, 1512, 1524, 1530...


    Las obras de Eneas Silvio estaban en Espaa en gran predicamento a principios del siglo XVI. Entonces fueron traducidas su Historia de Bohemia, por el Comendador Hernn Nez de Toledo (Sevilla, 1509); y su Visin Delectable de la casa de la Fortuna, por Juan Gmez (Valencia, 1513).


     [p. 175]. [1]. La edicin ms antigua de la Crcel de Amor descrita por los biblifilos es de Sevilla, 1492, y dice al principio: El siguiente tractado fu hecho a pedimeto del seor don diego herrnades: alcayde de los donzeles, e de otros cavalleros cortesanos: llmase Crel de amor. Compuso lo San Pedro. (Al fin): Acabose esta obra intitulada Carcel de Amor. En la muy noble e muy leal cibdad de Sevilla a tres das de maro. Ao de 1492, por quatro alemanes compaeros.


    4 gt., sin foliatura.


    Entre las posteriores, citaremos la de Burgos, por Fadrique, alemn de Basilea, 1496; la de Logroo, por Arnao Guilln de Brocar, 1508, que parece ser la primera en que se incluy la continuacin de Nicols Nez; la de Sevilla, 1509; la de Burgos, por Alonso de Melgar, 1522; la de Zaragoza, por Jorge Coci, 1523; (si es que realmente no fu impresa en Venecia, con falso pie de imprenta, como Salv sospecha); la de Sevilla, por Cromberger, 1525; la veneciana de 1531, por Micer Juan Bautista Pedrezano, junto al puente de Rialto, corregida probablemente por Francisco Delicado; la de Medina del Campo, 1547, por Pedro de Castro, que es quiz preferible a todas las anteriores, por contener, adems de la Crcel, las obras en verso de Diego de San Pedro, y su Sermn de amores; la de Venecia, 1553, corregida por Alfonso de Ulloa, y que contiene los mismos aditamentos que la de Medina; las varias de Amberes, por Martn Nucio (1556, 1576, 1598...), unidas siempre a la Cuestin de amor, que son las que con ms facilidad se encuentran; las de Pars, 1567, 1581, 1595, 1616, y Lyon, 1583, en espaol y francs. La traduccin es de Gil Corrocet. De la italiana de Lelio Manfredi se citan ediciones de 1513 , 1521, 1530, 1533, 1537, 1546..., y por ella se hizo una versin francesa anterior a la de Corrocet (Pars, 1526; Lyon, 1528; Pars, 1533...). La traduccin catalana, que es rarsima, es de Bernardo de Vallmanya: Obra intitulada lo Carcer d'Amor. Composta y hordenada por Diego de Sant Pedro... traduit de lengua castellana en estil de valenciana prosa por Bernardi Vallmanya, secretari del spectable conte d' Oliva, Barchelona, Joham Rosembach, a XVIII dies del mes de setembre Ani Mil CCCCXCiii. 4, let. gt., con lminas en madera, como las primeras ediciones castellanas. Hay un ejemplar en el Museo Britnico.


    Para ms pormenores sobre las diversas ediciones de este famoso libro, debe consultarse el Catlogo de la Biblioteca de Salv, y el de Libros de Caballeras, formado por Gayangos (tomo XL de la Biblioteca de Autores Espaoles), adems del Manual, de Brunet.


     [p. 176]. [1]. No hemos llegado a leer este rarsimo libro, que slo conocemos por nota bibliogrfica que Gallardo comunic a Salv: Tractado de amores de Arnalte e Lucenda, (Al fin): Acabose este tractado llamado Sant Pedro a las damas de la reyna nuestra Seora. Fu empreso en la muy noble y muy leal ibdad de Burgos, por Fadrique, aleman, en el ao del naimiento de nuestro Salvador ihu christo de mill y CCCC y noventa e un aos, a XXV dias de noviembre. 4 gtico, sin foliaturas ni reclamos, aunque con signaturas.


    Como se ve, la edicin antecedi en un ao a la de la Crcel de Amor. Ser ste el otro tratado a que alude Diego de San Pedro en la dedicatoria de la Crcel de Amor, al Alcaide de los Donceles: Porque de vuestra merced me fu dicho que devia hazer alguna obra del estilo de una oracin que envie a la Seora Doa Marina Manuel, porque le pareca menos malo que el que puse en otro tractado que vi mio?


    Brunet describe otra edicin del Arnalte y Lucenda, tambin de Burgos, y no menos rara que la precedente: Tratado de Arnalte y Lucenda por elegante y muy gentil estilo hecho por Diego de Sant Pedro y endereszado a las damas de la... reyna doa Isabel. En el qual hallarn cartas y razonamientos de amores de mucho primor y gentileza segn que por l vern. (Al fin): Aqu se acaba el libro de Arnalte y Lucenda... agora postreramente impresso en... Burgos por Alonso de Melgar. 4, 28 hojas de letra de Tortis.


    A juzgar por esta portada, las formas artsticas empleadas en el Arnalte y Lucenda deben de ser las mismas que en la Crcel de Amor, es, a saber, cartas y razonamientos.


    Ctanse tambin ediciones de Sevilla, 1525, y Burgos, 1527, y traducciones francesa de Nicols Herberay des Essarts (famoso intrprete del Amads), e italiana de Bartolom Maraffi, una y otra impresas varias veces.


     [p. 177]. [1]. No ha habido ms razn para atribuir a Diego de San Pedro el Proceso, que un pasaje de sus versos sobre el Desprecio de la Fortuna, en que se arrepiente de aquellas cartas de amores, escritas de dos en dos, lo cual bien puede aplicarse al Arnalte y Lucenda, donde hay varias cartas, lo mismo que en la Crcel de Amor.


    El epistolario en cuestin ms bien parece de Juan de Segura, cuyo nombre lleva en las ediciones de Toledo, 1548; Alcal, 1553; Estella, 1563, aunque no en la de Venecia, por Giolito, 1553, apreciabilsima por contener ntegro el Dilogo de las condiciones de las mujeres, de Cristbal de Castillejo, las Cartas de Blasco de Garay, y otros opsculos.


    Juan de Segura, siguiendo el ejemplo de los autores de libros de caballeras, supuso traducidas del griego sus cartas; pero no corresponden a ninguno de los epistolarios erticos de la antigedad: Processo de Cartas de Amores, que entre dos amantes passaron... Con una carta de un amigo a otro, pidindole consuelo. Mas una quexa y aviso contra amor. Traducido del estilo griego en nuestro polido castellano, por Juan de Segura.


    


     [p. 180]. [1]. El Sermn de Diego de San Pedro est en un pliego suelto de la preciosa coleccin de Campo Alanje (hay en la Biblioteca Nacional) y tambin en las ediciones de la Crcel de Amor, de Medina del Campo, 1547; Venecia, 1553, y acaso en alguna otra.


     [p. 180]. [2]. Hay una edicin suelta del Desprecio de la Fortuna, con una dedicatoria en prosa al Conde de Urea, la cual falta en el Cancionero. En ella dice San Padro que llevaba veintinueve aos al servicio de su Mecenas.


     [p. 181]. [1]. Es la que empieza:


    El nuevo navegador,

    Siendo de tierra alongado,

    Con la sombra del temor,

    Turba y mengua su vigor,

    Vindose de agua cercado...


    y termina:


    Contemplemos y pensemos

    En su Pasin muy gloriosa,

    Suspiremos y lloremos,

    Pensemos porque gocemos

    De ver su gloria preciosa.


    Esta Pasin fu adicionada luego por el Bachiller Burgos con algunas quintillas acerca de la Resurreccin, que principian:


    Y puesta la Virgen pura,

    Sola el sepulcro mirando,

    Con tal angustia y tristura

    Cual nunca vi criatura,

    Con el Hijo contemplando...


    y acaban:


    Al que plegue despertar

    Nuestro rudo entendimiento,

    Dndonos gracia en obrar,

    Y el saber para loar

    Su alto merecimiento.


    En los catlogos de Heber, Brunet y Salv, se describen ediciones gticas de La Passio de nro. redemptor. y salvador Jesu xpo, trobada por Diego de Sant Pedro.


    Las ediciones populares de esta Pasin, ms o menos modernizada en el lenguaje, alcanzan hasta fines del siglo XVII. Hemos visto dos de Madrid, una por Julin de Paredes, 1693, y otra por Francisco Sanz, 1699, y una de Sevilla, por Lucas Martn de Hermosilla, 1700.


    Se incluy sin el nombre de su autor en el Cancionero y Romancero Sagrados de la Biblioteca de Rivadeneyra (nm. 969).


    A las obras de Diego de San Pedro mencionadas hasta aqu, debe aadirse una gloga pastoril, que principia:


    Dios os salve ac, qu hacis?


    La cita Caete, sin dar ms noticias sobre ella, en su prlogo a las Farsas y glogas, de Lucas Fernndez.


     [p. 183]. [1]. La ms antigua edicin que conozco de la Cuestin de Amor es la de Valencia, por Diego de Gumiel: acabose a dos de Julio ao de mil e quinientos y trece. En la Biblioteca imperial de Viena existe una edicin sin fecha, que parece de las ms antiguas. Hay otras de Salamanca, 1519 y 1539; Venecia, 1533 con esta nota final hzolo estampar miser Juan Bautista Pedrezano, mercader de libros: por importunacin de muy muchos seores a quien la obra y estilo y lengua romance castellana muy mucho place; correcta de las letras que trastrocadas estavanse (el corrector de ste, como de otros muchos libros espaoles salidos de aquella imprenta, fu Francisco Delicado, autor de La Lozana Anduluza); Medina del Campo, 1545, y Venecia, por Gabriel Giolito, 1554 (aadidas al fin Trece questiones del Philocolo, de Juan de Boccaccio, traducidas por el cannigo de Toledo Diego Lpez de Ayala), con unos sumarios en verso de Diego de Salazar, que primero fu capitn y al fin ermitao (el corrector de la edicin fu Alonso de Ulloa, que aadi una introduccin en italiano sobre el modo de pronunciar la lengua castellana); Amberes, 1556, 1576, 1598; Salamanca, 1580, etc. En estas ltimas impresiones va unida siempre a la Crcel, pero con paginacin distinta. Hay una traduccin francesa con el ttulo de Le dbat entre deux gentils hommes espagnols (Pars, 1549, por Juan Lougis).


     [p. 183]. [2]. Di un antico romanzo spagnuolo relativo alla storia di Napoli. La Question de Amor (en el Archivio Storico per le provincie Napoletane, y luego en tirada aparte).


     [p. 185]. [1]. Era ya frecuente en Italia la representacin de piezas espaolas. Consta que en 6 de enero de 1513 fu recitada en Roma una gloga de Juan del Enzina, probablemente la de Plcida y Victoriano.


     [p. 189]. [1]. La corte delle Tristi Regine a Napoli (en el Arch vio Storico per le provincie Napoletane, 1894).


     [p. 191]. [1]. La estrofa referente a ella, dice as:


    Vos a quien mi alma adora,

    De seda floxa encarnada

    Labrad un lazo, seora,

    Do se muestre cada hora

    Mi libertad enlazada;

    Y unos mrmoles rompidos

    En torno desconcertados,

    Donde estarn assentados

    Mis males que, de pesados,

    Estn en tierra caydos,


     [p. 192]. [1]. Versi spagnuoli in lode di Lucrezia Borgia, Duchessa di Ferrara e delle sue damigelle. (Napoli, 1894.) Estn sacados del mismo cdice (Poesie diverse, XIII, G. 42-43), donde se halla la variante del Dilogo entre el amor y un viejo, de que luego dar cuenta.


    Sospecha Croce que este annimo poeta fuese aragons. A m no me lo parece, y no es gran prueba de afecto a Aragn lo que dice de sus damas, a no ser que lo de grossedad haya de entenderse, no en sentido de grosera o poco alio, ni tampoco en el de gordura, sino en el de generalidad, como si dijramos la mayor parte:


    Por huir prolexidad,

    Dexo estar las ferraresas,

    Que no s su propiedad,

    Puesto que en su grossedad

    Parecen aragonesas.

    Muchas muestran hermosura,

    Otras gala y gentileza,

    Alguna tiene cordura,

    Otras con desenvoltura

    Contrahazen la belleza.


     [p. 193]. [1]. Es sabido que en algn tiempo se consider a Lucrecia Borja como poetisa castellana; pero hoy es cosa averiguada que los versos de su mano que hay en la Ambrosiana no son originales, sino copiados de los cancioneros. Casi otro tanto puede decirse de los que compona el Cardenal Bembo para hacerse grato a los ojos de Lucrecia, hacindola la corte en su lengua y lisonjeando su amor propio nacional con decir que el castellano era idioma ms propio de la galantera, porque le vezzose dolcezze degli spagnuoli ritrovamenti nella grave purit della toscana lingua non hanno luogo, e se portate vi son, non vere e natie pasiono, ma finte estraniere (Vid. el estudio de B. Morsolin, Pietro Bembo, e Lucrcezia Borgia, Roma, 1885).


     [p. 196]. [1]. Alude a los primeros e infelices matrimonios de Lucrecia.


     [p. 196]. [2]. El eruditsimo A. Farinelli, en un artculo de la Rassegna Bibliografica della letteratura italiana (Pisa, mayo de 1894), aade otros nombres: en las Frottole de Andrea Antico di Montona (Roma, 1518—Venecia, 1520), son castellanas nueve composiciones de las cuarenta y cinco que contiene el libro. Otras tres en la misma lengua hay en I Fioretti di Frottole (Npoles, 1519). Pero Farinelli observa con razn que tales casos eran todava excepcionales a principios del siglo XVI, y, por decirlo as, mero capricho de poetas y colectores.  [p. 197]. [2]. Ed. Thuasne, III, pg. 180.


     [p. 197]. [1]. Era un mdico humanista de Lecce, bastante olvidado hasta nuestros das, en que muchos opsculos suyos, amenos e ingeniosos, y tiles para el conocimiento de las costumbres de su tiempo, han ido apareciendo, ya en el tomo VIII del Spicilegium del Cardenal Mai, ya en varios volmenes de la magna coleccin de escritores de la tierra de Otranto. Muchos quedan, sin embargo, inditos en las bibliotecas italianas, y as de stos como de los publicados abundan las copias. Sobre la carta De educatione escribi recientemente Croce en el Giornale storico della letteratura italiana, de Novati y Rinier.


     [p. 199]. [1]. Estudios de crtica literaria, segunda serie. [Ed. Nac. Vol. II pg. 237].


     [p. 199]. [2]. En el prlogo al Cancionero de Baena.


    


     [p. 200]. [1]. De Stiga?


     [p. 200]. [2]. Titulo que llevaba entonces Fernando el Catlico, por vivir an su padre D. Juan II.


     [p. 200]. [3]. Por Mr. Foulch-Delbosc, en el nmero primero de su interesante Revue Hispanique (marzo, 1894). El manuscrito es de nuestra Biblioteca Nacional (K-97). Por algunas alusiones del contexto de esta poesa, se infiere que fu escrita despus de 1472.


     [p. 202]. [1]. Adems de figurar en todas las ediciones del Cancionero, el dilogo de Rodrigo de Cota se imprimi muchas veces unido a otros opsculos, tales como las Coplas de Jorge Manrique, las de Mingo Revulgo y las Cartas en refranes, de Blasco de Garay (por ejemplo, en la edicin de Alcal, 1564, en casa de Pedro de Robles, y en la de Madrid, 1632, por la viuda de Alonso Martn, donde se aadi a todo lo enumerado el Manual de Epicteto, traducido del griego por el Maestro Snchez de las Brozas). Tambin se halla en el libro de los Refranes o proverbios castellanos, de Csar Oudin (Pars, 1609; Lyon, 1614; Bruselas, 1634, etc.). Las ediciones sueltas son ms escasas; pero todava hay una del siglo pasado, en la forma popular de los pliegos en cuarto, hecha por el famoso librero don Pedro Alonso Padilla. Modernamente el dilogo ha sido reimpreso en la Celestina del impresor Amarita, 1822; en los Orgenes de Moratn—aunque con las mutilaciones que se indican en el texto; en la Floresta de Bhl de Faber, que introdujo, segn su costumbre, muchas y caprichosas variantes; en el primitivo Romancero de Durn, y en otros varios libros, aunque por lo comn con poca fidelidad al texto genuino, que es el de la primera edicin del Cancionero.


    


     [p. 204]. [1]. Un testo drammatico spagnuolo del XV secolo, pubblicato per la prima volta da Alfonso Miola. (En la Miscellanea di Filologia, dedicada a la memoria del profesor Caix y Canello. Florencia. Le Monnier, 1885.)


     [p. 205]. [1]. Puede verse reimpresa en el Teatro completo de Juan de Enzina, publicado por la Academia Espaola (1893).


     [p. 206]. [1]. Tuvo Salv estas rarsimas coplas, y las cita en el Catlogo de su biblioteca (nm. 195).


     [p. 206]. [2]. Segunda aedicion (sic) de la Comedia de Preteo Tibaldo, llamada Disputa y remedio de amor, en la qual se tratan subtiles sentencias por quatro pastores: Hilario, Preteo, Tibaldo y Griseno: y dos pastoras: Polindra y Belisa, compuesta por el comendador Peraluarez de Aylln, agora de nueuo acabada por Luys Hurtado de Toledo va aadida vna gloga Silviana entre cinco pastores, compuesta por el mismo autor (esto es, por Luis Hurtado). En Valladolid, impresso con licencia por Bernardino de Sancto Domingo. Sin ao, 8, letra gtica.


    El ttulo de segunda aedicin (si no es sinnimo de refundicin) parece indicar que hubo otra primera, que ser probablemente la de Toledo, 1552, citada por Nicols Antonio.


     [p. 207]. [1]. Vi hace aos un ejemplar completo de este rarsimo Cancionero en Barcelona, en casa de mi difunto amigo D. Esteban Torrebadella. Otros dos ejemplares, al parecer no enteros, se conservan en el Museo Britnico de Londres y en la Biblioteca de Munich. El ttulo del libro dice as: Cancionero llamado Guirnalda esmaltada de galanes y eloquentes dezires de diversos autores. La vuelta de la portada est en blanco, y en la hoja empieza sin foliacin el prlogo, al cual sigue, despus de otra pgina en blanco, la Tabla de las composiciones, que ocupa cuatro pginas, leyndose al respaldo de la ltima: Cancionero de muchos  diversos autores, copilados y recolegidos por Juan Fernndez de Costantina, vecino de Blmez. Sigue luego el testo del Cancionero en 78 folios. No hay indicio alguno del lugar ni del ao de la impresin.


     [p. 208]. [1]. Puede verse el ndice en el libro De la Poesa Heroico-Popular-Castellana, del Dr. Mil y Fontanals (Barcelona, 1874, pg. 421).


     [p. 208]. [2]. Nmero 4.116. Le compr don Fernando en Medina del Campo, por 18 maraveds, en 19 de noviembre de 1524.


     [p. 208]. [3]. Vid. Ensayo de una biblioteca espaola de libros raros y curiosos; tomo IV, col. 1.457. Es un opsculo en 4 gtico, de 16 pginas sin foliar, a dos columnas.


     [p. 209]. [1]. Cancioero general de muchos y diversos autores. Cum previlegio. (Colofn.) La presente obra intitulada Cancionero General copilado por Fernado del Castillo. E impresso en la muy isigne cibdad de Valecia de Arago por Xpobal Kofma alema de Basilea. Con previlegio Real q por espacio de cinco aos en Castilla y de diez en Arago no pueda ser imprimido todo ni parte dl ni traido de otra parte a ser vendido por otras personas q por aqllas por cuyas despensas esta ve' se imprimi, so las penas infra escritas. Es a saber diez mil maravedis en los reynos de Castilla y de Arago de cien ducados y perder todos los libros. Acabse a XV das del mes de Enero en el ao de nra. salud de mil y quinientos y onze, etc. Folio gtico, a dos y a tres columnas, 234 hojas foliadas, sin contar las ocho preliminares de portada y tabla.


    Hay hermosos ejemplares en nuestra Biblioteca Nacional y en la de Palacio.


     [p. 211]. [1]. Hay en el Cancionero General, con ser de fecha tan adelantada, otras reminiscencias muy curiosas de la antigua tcnica de los cancioneros gallegos; por ejemplo: unas coplas de bien y mal dezir, que hizo un gentil hombre a un tonditor. Hay tambin una cancin de las llamadas de macho y hembra, compuesta y glosada por Francisco Hernndez Coronel.


     [p. 212]. [1]. Usoz, por no haber visto edicin del Cancionero anterior a la de 1520 se equivoca en suponer que no figura en el de Castillo, puesto que est en su primera edicin.


     [p. 213]. [1]. Es uno de los libros ms raros de la bibliografa espaola. No se conoce ms que un solo ejemplar, existente hoy en el Museo Britnico, y antes en un club o sociedad literaria de Londres (Royal Society of Literature, St. Martin place). Don Luis de Usoz y Ro, famoso editor de la coleccin de Reformistas antiguos espaoles, tuvo el capricho, raro en un afiliado a secta tan rgida como la de los cukeros, si bien muy propio de su depravado gusto, de hacer una linda edicin de este Cancionerillo (Londres, 1841, en casa de Pickering, aunque lleva una falsa portada de Madrid, por Luis Snchez, cum privilegio) Le encabez con un docto y estrafalario prlogo, en que mezclando, segn su costumbre, las especies ms inconexas, quiere achacar a clrigos y frailes todas las inmundicias del Cancionero, como si ellos hubiesen tenido el monopolio de la poesa en la Espaa antigua.


    Por apndice del Cancionero puso Usoz varias composiciones muy curiosas, tomadas de un volumen de pliegos sueltos del Museo Britnico. Entre ellas figuran las Lamentaciones de amores de Garci-Snchez de Badajoz, las coplas de canta, Jorgico, canta, que parecen de Rodrigo de Reinosa; otras coplas del mismo al tono del baile del Villano, el lindsimo romance de una gentil dama y un rstico pastor, los Fieros que hace un rufin llamado Mendoza, contra otro que se deza Pardo, porque le requera a su amiga de amores (que tambin parecen de Reinosa), y Las doce coplas moniales, que se atribuyen a Pedro de Lerma, famoso cancelario de la Universidad de Alcal, y acrrimo secuaz de las doctrinas de Erasmo.


     [p. 215]. [1]. Cancionero general. Agora nuevamente aadido. Otra vez ympresso con adicin de muchas y muy escogidas obras. Las quales quie mas presto querr ver vaya a la tabla: y todas aqllas q ternn esta seal + son las nuevamente aadidas.


    Colofn: La presente obra intitulada cancionero general copilado por Hernando del Castillo. En el cual van agora nuevamente aadidas muchas obras muy buenas y quien las quisiere, etc. Fu impresso en la muy noble e Imperial cibdad de Toledo, por Maestre Ramon de Petras, imprensor (sic) de libros. Acabose a doze dias del mes de mayo. Ao del nacimiento de nuestro salvador seor jesuchristo de mil e quinientos e veynte y siete aos.


    Folio, letra gtica, 8 hojas preliminares y 195 folios.


     [p. 216]. [1]. Antes de pasar al Cancionero de Cromberger estos versos, haban sido impresas aparte las Justas de San Juan Evangelista (1531), San Juan Bautista (1532), Santa Mara Magdalena y San Pedro Apstol (1533), San Pablo y Santa Catalina (1534). Todas se hallan juntas en un rarsimo volumen, que, procedente de la biblioteca de Osuna, se custodia ahora en la Nacional. A su tiempo volver a hablar de ellas.


     [p. 217]. [1]. Las ms curiosas histricamente son las compuestas en Inglaterra por los caballeros del squito de Felipe II cuando fu a casarse con la reina Mara; especialmente las canciocillas que empiezan:


    Que no quiero amores

    En Ingalaterra,

    Pues otros mejores

    Tengo yo en mi tierra...

    Ay, Dios de mi tierra,

    Saqueysme de aqu!

    Ay, que Ingalaterra

    Ya no es para m!...


    Y un soneto, cuyo annimo autor, que tena el mal gusto de no gustar de las bellezas inglesas, acaba con estos desaforados tercetos, que prueban que el Cancionero de burlas todava no estaba olvidado:


    Me veo morir agora de penuria

    En esta desleal isla maldita,

    Pues ms a punto estoy que Satilario;

    Tanto que no se iguala a mi luxuria,

    Ni la de Fray Anselmo el Carmelita,

    Ni aquella de Fray Trece el Trinitario.


    Este Satilario, tantas veces mencionado en poesas libres del siglo XVI, debi su celebridad a cierta escandalossima glosa de La C... comedia (copla 28). Tambin est all (sobre la copla 64) el cuento del Trinitario.


     [p. 218]. [1]. Ein Beitrag zur Bibliographie der Cancioneros (en el tomo X del Boletn de Sesiones de la clase de Historia de la Academia de Ciencias de Viena, 1853).

  


  
    CAPÍTULO XXV.—JUAN DEL ENZINA: SU BIOGRAFÍA; SUS OBRAS MUSICALES; SUS PRODUCCIONES LITERARIAS: SU CANCIONERO ; SU DOCTRINA LITERARIA, SEGÚN SU ARTE DE LA POESÍA CASTELLANA; DIRECCIÓN DE JUAN DEL ENZINA EN LAS VÍAS DEL RENACIMIENTO CLÁSICO: SU ADAPTACIÓN D


    Por el número y variedad de sus producciones; por el feliz consorcio que en muchas de ellas hicieron la musa popular y la erudita; por su doble carácter de poeta y preceptista; por su importancia en la historia del arte lírico-musical, y, finalmente, por su venerable representación en los orígenes de nuestra escena, es Juan del Enzina el ingenio más digno de estudio entre cuantos florecieron en tiempo de los Reyes Católicos. No pretendemos abarcar en este bosquejo los múltiples aspectos de tan interesante figura. Sólo a título de poeta lírico figura en esta Antología Juan del Enzina, y a tal consideración habremos de subordinar nuestro trabajo, donde sólo incidentalmente pueden entrar los demás merecimientos artísticos que hacen el nombre de Enzina tan recomendable.


    La biografía de este preclaro varón, casi ignorada hasta nuestros días, a pesar de los loables conatos de D. Gregorio Mayans, en su Noticia de los traductores de Virgilio; de D. Leandro Fernández  [p. 222] de Moratín, en su obra clásica sobre los Orígenes de nuestro teatro; de Gallardo, en sus inestimables cédulas bibliográficas, y de Fernando Wolf, en un breve artículo de la Enciclopedia de Grüber, va recibiendo en estos últimos años inesperada claridad, por virtud de los felices hallazgos y de las doctas inducciones de varios eruditos y aficionados.  [1] Quedan, sin embargo, muchos vacíos y no pocos puntos opinables, que sólo en una monografía podrían tratarse a fondo.


    Ateniéndonos a lo más cierto y averiguado, comenzaremos por decir que no hay duda en cuanto al año del nacimiento del poeta, aunque pueda haber alguna en cuanto a su patria. Nació en 1469, puesto que tenía cincuenta años cumplidos al emprender su peregrinación a Jerusalén, en 1519, según él mismo declara, en pésimos metros, en su Trivagia.  [2] Fué hijo de la ciudad de Salamanca, o de un lugar cercano llamado Encina, según opinaba D. Bartolomé Gallardo, fundándose en estos versos de un villancico suyo:


    ¿Es quizá vecina

    De allá, de tu tierra?

    Yo soy del Encina,

    Y ella es de la sierra...


    A lo cual puede añadirse este paso, todavía más significativo, en que el poeta parece distinguir entre su nacimiento en la aldea y su crianza en la Universidad salmantina:


      [p. 223] Aunque sos destos casares

    De aquesta silvestre encina,

    Tú sabrás dar melecina

    A mis cuitas y pesares,

    Pues allá con escolares

    Ha sido siempre tu crio...


    De los alegres tiempos de su vida estudiantil queda memoria en el Aucto del Repelón, primero aunque rudísimo esbozo del entremés castellano. Puede conjeturarse que fué en humanidades uno de los primeros discípulos del maestro Nebrija, puesto que la doctrina métrica que en su Arte de la poesía castellana expone, está sustancialmente conforme con la que aquél había enseñado en su Gramática Castellana. Es sabido que Nebrija volvió de Italia en 1473, y que la primera edición de su Arte latino se hizo en 1481, que es aproximadamente la fecha en que Juan del Enzina debía contarse entre la regocijada turba escolar de Salamanca, que bebía de los labios del ilustre filológo andaluz la enseñanza y el espíritu del Renacimiento. Entonces adquirió Enzina la cultura clásica de que da muestras en su elegante paráfrasis de las Bucólicas virgilianas, y que le fué útil hasta para sus ensayos dramáticos, donde se mezclan las reminiscencias de la antigua poesía pastoril con la tradición del drama litúrgico y popular de los tiempos medios. La vocación poética así como la musical, se desarrolló muy pronto en Juan del Enzina. la mayor parte de las obras de su Cancionero, según él afirma en la dedicatoria a los Reyes Católicos, «fueron hechas desde los catorce años hasta los veinticinco», por lo cual invoca en su favor el privilegio de menor edad. Probablemente como músico, más bien que como poeta, entró muy joven al servicio del duque de Alba D. Fadrique Alvarez de Toledo, acaso por recomendación de su hermano D. Gutierre, cancelario de la Universidad de Salamanca en los mismos años en que Enzina estudiaba. La época de mayor actividad literaria de nuestro poeta puede fijarse entre 1492, fecha de su imitación de las églogas de Virgilio, y 1496, en que por primera vez aparecieron sus obras recopiladas en un Cancionero, que, además de la parte lírica (poco aumentada, y aun mermada, en las ediciones sucesivas), contiene ya echo de sus piezas dramáticas, cuyas rúbricas nos informan de las circunstancias  [p. 224] de la representación, que fué puramente doméstica, tomando parte en ella el autor mismo, que hace frecuentes alusiones a los sucesos de su tiempo, por lo cual es fácil casi siempre la determinación de las fechas. Aderezábanse estas sencillas representaciones, ora sagradas, ora profanas, con la música y letra de los villancicos que el mismo Juan del Enzina componía para solaz de sus nobles patronos, y que en gran parte se encuentran asonados en el Cancionero musical de la biblioteca de Palacio, que descifró e ilustró Barbieri.


    La más antigua de estas composiciones escénicas, que es una égloga de noche de Navidad representada en 1492, nos permite fijar la fecha en que Juan del Enzina entró como familiar en el castillo de Alba de Tormes, puesto que en ella se muestra muy alegre e ufuno, porque sus señorias le habían ya recebido por suyo. Fué sin duda el director de espectáculos, el arbiter elegantiarum de su palacio, lo mismo en las regocijadas noches de antruejo o Carnestolendas, que en aquellos días en que devotamente se conmemoraba la Pasión o la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.


    De una de las églogas de Juan del Enzina, consta que fué representada en presencia del príncipe D. Juan, que debe contarse entre los Mecenas de nuestro poeta, puesto que a él está dedicada la traducción de las bucólicas virgilianas. La inesperada muerte de aquel príncipe en 1497, inspiró al vate salmantino una que llamó Tragedia trovada, sin duda por lo doloroso del asunto; pero que nada tiene de dramática, siendo meramente un poema en coplas de arte mayor, conforme al estilo de Juan de Mena.


    De 1498 es una égloga, comúnmente llamada la de las grandes llamas, por aludirse en ella a las copiosísimas que cayeron en dicho año. De ella se infiere que Juan del Enzina pretendió inútilmente por aquellos días una plaza de cantor, vacante en la catedral de Salamanca.  [1]


     [p. 225] Quizá el fracaso de esta pretensión suya fué lo que le indujo a buscar fortuna en Italia como profesor de su divino arte. Del largo período en que residió en Roma, y que fué sin duda capital para el  [p. 226] desarrollo de su talento artístico en el doble concepto de la música y de la poesía, tenemos muy oscuras, vagas y contradictorias noticias, algunas de las cuales deben rechazarse en absoluto, como la de haber sido Juan del Enzina, en tiempo de León X, maestro de la Capilla Pontificia; cargo honorífico que entonces, y aun mucho después, no se concedía más que a obispos y altos personajes eclesiásticos, como oportunamente recuerda Barbieri. Pudo ser y es verosímil que fuese cantor de la capilla del Papa; pero ni aun eso se ha probado hasta ahora con documento fehaciente.


    Muy natural parece que influyesen en el gusto de Juan del Enzina los primeros conatos de la Talía italiana, como influyeron poco después en Torres Naharro; pero lo cierto es que la única pieza de nuestro salmantino que con certeza conste haber sido compuesta en Roma, la Égloga de Plácida y Victoriano (que el autor del Diálogo de la lengua prefería a todo lo restante de sus obras), aunque más  [p. 227] larga que cualquiera otra de sus farsas, sagradas o profanas, nada presenta en su artificio que sustancialmente la distinga de las anteriores; y si alguna influencia coetánea puede reconocerse en ella, es la de la famosa novela de Diego de San Pedro, Cárcel de Amor, en lo que toca al suicidio del héroe; y la de las irreverentes parodias de Garci Sánchez de Badajoz en la Vigilia de la enamorada muerta, que fué probablemente la principal razón que tuvo el Santo Oficio para poner esta égloga en su índice.


    Lo que no puede dudarse es que algunas de las piezas de Juan del Enzina fueron representadas en Roma, y ante un auditorio, si por una parte muy aristocrático, por otra nada ejemplar en sus costumbres y diversiones. Así lo prueba un curiosísimo documento no citado todavía por los eruditos españoles, aunque divulgado ya entre los italianos. Stazio Gadio, escribiendo al Marqués de Mantua desde Roma, le describe una cena que en la noche del 10 de agos to de 1513 había dado el Cardenal, su primo, a la cual había asistido el marquesito Federico Gonzaga, que a la sazón no pasaba de los diez años; siendo los demás comensales el Cardenal de Aragón, el Cardenal Sauli, el Cardenal Cornaro, algunos obispos y caballeros, y la cortesana Albina. El jueves anterior la recreación había sido en casa del Cardenal de Arborea, donde se había recitado en español una comedia de Juan del Enzina, asistiendo a ella piú puttane spagnuole che uomini italiani.  [1] Ambas fiestas fueron verdaderas orgías, y todavía se refieren otras más escandalosas en la correspondencia del mismo agente mantuano.  [2]


    Puede afirmarse casi con seguridad que la comedia representada  [p. 228] en el banquete del Cardenal de Arborea fué la de Plácida y Vitoriano, que Juan del Enzina compuso en Roma, según terminantemente afirma Juan de Valdés, y de la cual Moratín cita una edición romana de 1514, que no ha sido descubierta hasta ahora, pero que debe de existir, puesto que su fecha concuerda admirablemente con los datos transcritos. Y como no es de suponer que a tan ilustres personajes como los que realzaron el esplendor de aquel fastuoso sarao, se les fuesen a servir manjares fiambres, creemos sin escrúpulo que la égloga fué escrita ad hoc y representada por primera (y acaso única vez) en los primeros días de agosto de 1513.


    Y aquí la imaginación puede darse libre camino, reconstruyendo a su placer aquella pagana fiesta, con cuyo tono cuadraban a maravilla los chistes más que deshonestos de Eritea y Fulgencia, que debieron de hacer morir de risa al Cardenal Cornaro, no menos que a la signora Albina.


    Para entonces la fortuna mostraba mejor semblante a Juan del Enzina, acaso por influjo de algún Mecenas desconocido, que bien pudo ser el Cardenal de Aragón. Obtuvo, pues, sucesivamente, aun antes de ser clérigo de misa, varios beneficios y prebendas eclesiásticas que, según era frecuente en la relajada disciplina de aquellos tiempos, tuvieron más de nominales que de efectivos, salvo en lo de cobrar las rentas, puesto que de la residencia se curó poco o nada, pasando la mayor parte del tiempo in curia.


    Según noticias que un curioso del siglo pasado extractó en el archivo de la Santa Iglesia de Salamanca, y que desde aquella ciudad fueron comunicadas en 1867 a D. Manuel Cañete, cuando se ocupaba en preparar su edición del teatro de Enzina,  [1] el Papa Alejandro VI, en 15 de septiembre de 1502, hizo merced a nuestro poeta de una ración de la catedral de Salamanca, vacante por muerte de Antonio del Castillo. En la Bula se llama a Enzina Clérigo salmantino, Bachiller, familiar de S. S. y residente en la curia romana.


    Seis años después había ascendido de la categoría de racionero  [p. 229] a la dignidad de arcediano de Málaga. El archivo capitular de aquella iglesia, explorado en buena hora por el inteligente aficionado musical D. Rafael Mitjana, nos ofrece interesantes y copiosos datos sobre esta época de su vida. Extractaremos lo más esencial.


    En el acta del cabildo celebrado el día 11 de abril de 1509, consta: que el honrado Pedro Hermosilla, vecino desta dicha cibdad, exhibió una presentación firmada del Rey D. Fernando, dando conocimiento al cabildo de que el Nuncio de S. S., con asentimiento del obispo de Málaga D. Diego Ramírez de Villaescusa, había hecho colación y canónica institución al licenciado D. (sic) Juan del Enzina, clérigo de la diócesis de Salamanca, del Arcedianazgo Mayor «y calongía a él anexa, desta dicha iglesia y cibdad de Málaga», por renuncia que había hecho en sus manos el licenciado D. Rodrigo de Enciso, maestro en Sagrada Teología y último poseedor de aquella dignidad. Tomóse juramento y dióse posesión al mencionado Pedro de Hermosilla, como procurador de Juan del Enzina, firmando el acta Gonzalo Pérez, notario apostólico y secretario del Cabildo.


    Hasta el 2 de enero de 1510 no consta que Juan del Enzina residiese en Málaga, ni se lee su nombre en ninguna acta capitular. En marzo de dicho año, fué comisionado por su Cabildo para ir a la corte, juntamente con el canónigo D. Gonzalo Pérez, para que «paresciesen ante SS. MM. el Rey y la Reina, y ante su Consejo e Contadores mayores, y practicasen cuantas diligencias fuesen conducentes sobre la Dotación y Privilegio desta Santa Iglesia y de su mesa capitular». Acompaña a esta acta una «Nómina e Instrucción de los documentos que se entregaron a los dichos señores y de lo que habrán de solicitar, y particulares que habrán de tener presente», documento de gran valor, porque al pie de él se conserva el único autógrafo hasta ahora conocido de la firma y rúbrica de Juan del Enzina, archidiaconus malacitanus. En 14 de octubre fué llamado por los señores del Cabildo, y en 20 de noviembre daba cuenta del feliz resultado de su comisión.


    A todo esto, el arcediano poeta continuaba sin ordenarse, de lo cual sus émulos se valieron para excluirle del Cabildo, a lo menos por algún tiempo, y reducir a la mitad los emolumentos de su prebenda. En 14 de julio de 1511, «se expuso por el señor Arcediano Don Juan del Enzina, que había llegado a su conocimiento que el  [p. 230] Cabildo había ordenado ciertos estatutos en que se mandaba que el presidente que por derecho fuese en la dicha iglesia, no pudiese convocar a Cabildo sin expreso mandato de todo él. Que dicho señor, como presidente, derogaba y contradecía el citado estatuto, por quanto era en perjuicio de los demás presidentes y le quitaba su libertad de presidencia. Se acordó que se le oía y que se le daría respuesta, y se le mandó salir fuera del Cabildo. Luego se trató y platicó por el Cabildo que ningún canónigo ni dignidad que no fuese ordenado in sacris, no debe ser admitido a Cabildo ni ser recibido su voto, así por lo que disponen los cánones, como por el estatuto de esta Santa Iglesia. Y así se acordó que se notificase al dicho señor ñor Arcediano de Málaga, y al licenciado Pedro Pizarro, canónigo, que, mientras aquellos no eran ordenados in sacris, se abstengan del ingreso en dicho Cabildo si no fuese por su mandado». Y en el acta de 21 de agosto se previno que «al señor Arcediano se le diese la mitad del pan que le cabía por el repartimiento, por quanto, por no estar ordenado de sacerdote según derecho, no debía percibir más que la mitad de su prebenda».


    Así y todo, Juan del Enzina debía de ser personaje de mucha cuenta en su iglesia. Lo prueba el haber llevado su representación en el Concilio Provincial de Sevilla. Consta en el acta de Iº de enero de 1512, que se le concedió «poder para que pareciese ante el Reverendo Sr. Arzobispo de Sevilla en el Concilio Provincial que se hacía en nombre de este ilustrísimo Cabildo, y su mesa capitular, para que solicite las cosas que le convengan y fueren en pro y utilidad deste Cabildo, y apele de las que contra éste de dieren». Y por cumplimiento de la comisión testifican varios libramientos a favor de Enzina, por cuenta de los gastos de su viaje a Sevilla.


    Pero como siempre tenía puestos los ojos en Roma, centro de sus aficiones artísticas, pronto halló medio de volver a visitarla, aunque sin abandonar el cuidado de los negocios de su Cabildo. En 7 de mayo de 1512, solicitó y obtuvo que los capitulares le concedieran todos los días que le cupiesen de recles, para ir a Roma y otras partes donde dijo tener necesidad de ir. En 15 de noviembre se guía allí, puesto que se le encomendó la diligencia de traer el privilegio de confirmación de su iglesia, «por cuanto era persona hábil y mentendida, y se hallaba al presente en aquella ciudad.»


    Allí compuso la Égloga de Plácida y Vitoriano, pero no creo  [p. 231] que pudiese dirigir la representación ni saborear los vítores con que ínter pocula la celebrarían los alegres comensales del Cardenal de Arborea, porque en 13 de agosto (el mismo mes en que se representó) estaba ya de vuelta y asistía a un cabildo en Málaga. Su residencia fué cortísima, como siempre. Primero la eludió con una comisión en la corte de Castilla sobre cierto pleito (acta de 7 de octubre), y luego no pensó más que en volver a Roma, donde tenía altos protectores, granjeados sin duda con su talento de músico y poeta. En 31 de marzo de 1514, anunció a sus compañeros de coro que estaba ya de camino, y les requirió formalmente para que se le abonaran todos los días de recles. Esta vez, el Cabildo no quiso pasar por ello, y le castigó privándole de parte de su beneficio. Pero los tiempos eran de tal laxitud canónica, y tan bien quisto andaba en la curia romana el castigado Arcediano, que no le fué difícil obtener antes del 14 de octubre «ciertas bulas» del Papa León X, «sobre la diligencia de su ausencia, para que estando fuera de su iglesia, en corte de Roma, por suya propria cabsa o ajena, no pudiese ser privado, molestado ny perturbado, no obstante la institución, erección o estatutos de la dicha iglesia».


    Y en efecto, todo el año de 1515 permaneció en la alma ciudad, a la sombra del gran Macenas de los literatos y artistas del Renacimiento. Pero apenas había vuelto a poner el pie en tierra española, el 21 de mayo de 1516, recibió una carta en que el Obispo de Málaga, D. Diego Ramírez de Villaescusa, Presidente que había sido de la Chancillería de Valladolid, y a la sazón Capellán Mayor de la Reina Doña Juana, le intimaba, bajo pena de excomunión y de privación del beneficio, comparecer en la dicha villa de Valladolid, donde entonces se hallaba la Corte, para tratar con él de ciertos negocios, que ignoramos cuales fuesen, pero que seguramente no le pararon perjuicio, quizá porque continuaba escudándole la protección del Papa Médicis, a quien debió por aquellos días el nombramiento de «Sub Colector de Espolios de la Cámara Apostólica», cargo lucrativo y holgado, que le permitió continuar faltando a la residencia todo aquel año y el siguiente, y librarse finalmente de ella, mediante permuta que hizo con D. Juan de Zea, del Arcedianazgo Mayor de Málaga, por un beneficio simple de la iglesia de Morón. Así se notificó al Cabildo en 21 de febrero de 1519, con presentación de una carta real de Doña Juana y D. Carlos, autorizando  [p. 232] la permuta, y una bula del Papa León X confirmándola.


    Resignó Juan del Enzina el Arcedianazgo en manos de S. S., pero no consta que tomase posesión del beneficio de Morón, ni apenas hubiera tenido tiempo para ello, puesto que en marzo del último año había sido ya agraciado por el Papa con el Priorato mayor de la iglesia de León, del cual se posesionó por procurador el día 14 del expresado mes, constando en el acta capitular que seguía residiendo en Roma.  [1]


    Por entonces se había verificado una mutación radical en su espíritu, frívolo y mundano hasta aquella hora, entregado no sólo a los deleites artísticos, sino a otros menos espirituales. Su edad, que ya pasaba de los cincuenta años, y sin duda desengaños y pesadumbres que la vida no perdona a nadie, habían abierto su ánimo a ideas de devoción y de reforma moral, y empezaban a labrar en su interior un hombre nuevo. Quería ser verdadero sacerdote, y prepararse a tan sublime ministerio con ayunos, limosnas, romerías y peregrinaciones. Así lo anuncia, en versos más píos que elegantes, al principio de la Trivagia:


    Los años cincuenta de mi edad cumplidos,

    Habiendo en el Mundo yo ya jubilado,

    Por ver todo el resto muy bien empleado,

    Retraje en mí mesmo mis cinco sentidos,

    Que andaban muy sueltos, vagando perdidos,

    Sin freno siguiendo la sensualidad.

      [p. 233] Por darles la vida conforme a la edad,

    Procuro que sean mejor ya regidos.

    Agora que el vicio ya pierde su fuerza,

    La fuerza perdiendo por fuerza su vicio,

    Conviene a la vida buscar ejercicio,

    Que vaya muy recto, y acierte, y no tuerza.

    El libre albedrío, que a vicio se esfuerza,

    Al tiempo que tiene su flor juventud,

    Gran yerro sería, si a la senectud,

    Que le es necesario, virtud no le fuerza.

    ...........................................................................

    Con fe protestando mudar de costumbre,

    Dexando de darme a cosas livianas,

    Y a componer obras del Mundo ya vanas:

    Mas tales que puedan al ciego dar lumbre.

    ...........................................................................

    ¡Oh voluntad mía! ¿Qué quieres obrar

    Agora en tal tiempo, sino romerajes,

    Ayunos, limosnas y peregrinajes,

    Que a tal tiempo debes orar y velar?

    ...................................................................

    ¡Oh Sol de Justicia! Alúmbrame el alma,

    Y el cuerpo y la vida me limpia de escoria:

    No puedo sin gracia entrar en la Gloria,

    Ni haber la Corona de Triunfo y de Palma.

    .....................................................................

    Así que ya venga la Gracia, y no tarde,

     Ni tarde la vida de se convertir,

    .......................................................................

    Agora no es hora que yo más aguarde,

    Habiendo cumplido los años cincuenta,

    A me preparar, a dar a Dios cuenta,

    Mostrándome pigro al bien y cobarde.


    Entonces resolvió ir en peregrinación a los Santos Lugares, y decir allí su primera misa:


    Tomemos la vía de Jerusalén,

    Do fué todo el precio de tu Redempción.


    Las jornadas pueden seguirse una a una en el itinerario poético que a su vuelta publicó en Roma en 1521 con el título de Trivagia, obra de devoción más que de literatura, pero que ofrece algún interés como viaje y se recomienda por lo candoroso y sencillo del relato.


     [p. 234] Eran los fines de la primavera de 1519 cuando Juan del Enzina salió de Roma por la puerta del Pópulo y tomó la vía de Ancona, visitando en el tránsito la Santa Casa de Loreto en compañía de tres Dálmatas.


    Disformes de traje, mas no de persona,

    De honestas costumbres, según lo que veía;

    Hiciéronme, cierto, buena compañía,

    Magüer yo pensase ser gente ladrona.


    En Ancona se embarcó para Venecia con tres frailes flamencos; pero «los vientos contrarios y perversos aires» les hicieron desembarcar a media navegación y tomar postas hasta Chiozza, de donde pasaron por agua a la ciudad reina del Adriático.


    Mucho le deleitó el maravilloso espectáculo de Venecia, aunque la encontró algo lastimada o decaída en su comercio a consecuencia de los descubrimientos y navegaciones de los portugueses, a cuyas manos comenzaba a pasar el tráfico de la especería. El trozo en que canta las grandezas de la ciudad de las lagunas, es uno de los más felices que tiene el poema:


    Ciudad excelente, del Mar rodeada,

    En agua zanjada, de zanja tan fina,

    Tan única al mundo, y tan peregrina,

    Que cierto parece ser cosa soñada.

    No sé quién la puede saber comparar,

    Según el extremo que en ella se encierra,

    Que estáis en la mar, y andáis por la tierra,

    Y estáis en la tierra, y andáis por la mar:

    Las más de las calles se pueden andar

    Por mar y por tierra, por suelo y por agua:

    De Palas es trono, de Marte gran fragua,

    Que bien cien galeras, y ann más puede armar.

    Aquel mesmo día, no harto y cansado

    De ver y rever tan gran maravilla,

    Topé con personas de nuestra Castilla,

    Que cierto me hobieron muy mucho alegrado...

    .......................................................................


    Estos castellanos le dieron nuevas de la llegada, pocos días antes, de un ilustre peregrino que también se encaminaba a Jerusalén,  [p. 235] D. Fadrique Enríquez, Marqués de Ribera y Adelantado Mayor de Andalucía.


    De sangre muy noble, de ilustre linaje,

    De quatro costados de generaciones,

    Enríquez, Riberas, Mendozas, Quiñones:

    Señor muy humano, muy llano en su traje,

    Muy gran justiciero, verídico y saje,

    Más hombre de hecho que no de apariencia...


    Este gran señor, pues, que se hallaba rico de muebles y herencia y que a su vuelta a Sevilla había de eternizar su nombre, juntando las lindezas del arte mudéjar y los primores del Renacimiento en el maravilloso edificio vulgarmente conocido con el nombre de Casa de Pilatos, había salido de la suya de Bornos en 24 de noviembre de 1518 con poco acompañamiento de criados; y, uniéndose a él los demás romeros, fletaron pasaje en dos naves, que se hicieron a la vela para Levante el Iº de julio de 1519. En las dos mil millas de navegación que hay de Venecia a Jaffa, no tuvieron accidente alguno de tormenta, viento contrario ni asalto de corsarios. Pasaron de largo las costas de Istria, Esclavonia, Dalmacia y Albania: se detuvieron dos días en la isla de Rodas, ocupados principalmente en la contemplación de las devotas reliquias que allí había; y sin hacer gran caso de las poéticas islas del Archipiélago,


    Con fábulas falsas muy mucho estimadas,


    atravesaron pacíficamente el golfo de Setelías y surgieron en Joppe o Jaffa, donde tuvieron que esperar en los barcos cinco o seis días hasta que se les diera salvoconducto y una escolta de guardas y guías moros y turcos. Hicieron el viaje en asnos, mulas y camellos, y el 4 de agosto llegaron a Jerusalén, donde fueron recibidos y aun agasajados, en lo que consentía su pobreza, por el guardián y los franciscanos del Monte Sión. Más de doscientos peregrinos habían salido de Venecia, pero antes de llegar al término del viaje habían perecido catorce. Dos o tres de ellos habían muerto de sed y calor en la terrible siesta que pasaron en el desierto de Ramah.


    El aspecto físico de la Tierra Santa, no menos que el abandono en que yacían iglesias y santuarios, impresionó dolorosamente al poeta:


      [p. 236] La tierra es estéril y muy pedregosa...

    .................................................................

    Yo, cierto, lo tengo por admiración,

    Que aquella haya sido la de Promisión:

    Con todo la estimo por más que preciosa.

    ¡Oh tierra bendita, do Christo nació,

    ....................................................................

    Do grandes injurias por nos padeció,

    Pasiones, tormentos, y al fin cruda muerte,

    Mis ojos indignos ya llegan a verte,

    Y a do resurgiendo al Cielo subió!


    A esta cristiana efusión no corresponden desgraciadamente las fuerzas de nuestro ingenioso autor, que había nacido para la poesía ligera y no para la sublime, y que se encuentra como anonadado bajo el peso de la terrible majestad del argumento. Su descripción es un puro inventario sin ningún color poético, en versos que apenas lo parecen, y que allá se van con la prosa rudísima de su compañero de viaje el Marqués de Tarifa. Tres noches oró y meditó en el Santo Sepulcro Juan del Enzina, con pío y contrito corazón, pero sin que una centella de poesía bajase a su alma. El carbón de Isaías no encendió sus labios: quizá fuera éste el mayor castigo de sus devaneos anteriores.


    En el Monte Sión dijo su primera misa dos días después de llegar: véase de que modo tan pedestre nos da noticia del mayor acontecimiento de su vida espiritual:


    Dios sea loado, que gracia me dió,

    Que el día primero, que allí dentro entré,

    Con el Marqués mesmo me comuniqué,

    Que un Capellán suyo nos comunicó:  [1]

      [p. 237] Y aquel fué Padrino, que me administró

    En mi primer Misa, que allá fuí a decilla

    Al Monte Sión, dentro en la Capilla,

    A. do el Sacramento Christo instituyó...


    En el mismo tono están hechas todas sus descripciones, hasta la de Belén, hasta la del Calvario. Tanto prosaísmo aflige, sobre todo cuando se recuerdan los versos profanos del poeta. Acaso la edad, madurándole el seso, le había agostado la lozanía del ingenio, conjetura que se fortalece teniendo en cuenta que la Trivagia es la última producción suya que conocemos. Por maravilla se registra en sus versos alguna impresión pintoresca, como el recuerdo de la vega de Granada en presencia del valle de Jericó:


    Que propio semeja, si buen viso tengo,

    La vega en España, que vi de Granada.


    Sobre la vuelta no da pormenor alguno, salvo que se embarcaron en Jafa el 19 de agosto, y que emplearon más de dos meses en la travesía, con veintidós días de escala en la isla de Chipre, pasando en todo el viaje mil penalidades, en que el Marqués de Tarifa dió continuo ejemplo de humildad, resignación y fortaleza.


    En Venecia fué la despedida y dispersión de los viajeros, encaminándose el Marqués a Sevilla, donde entró en 20 de octubre, y dirigiéndose Juan del Enzina a Roma, donde le placía vivir, y donde imprimió al año siguiente la tantas veces citada relación de su viaje en 213 coplas de arte mayor,  [1] la cual, a pesar de su  [p. 238] exiguo mérito literario, logró por su doble carácter de libro de viajes y libro de devoción, más popularidad que ninguna otra de las obras de Enzina, llegando sus impresiones hasta fines del siglo pasado.


    En el preludio de la Trivagia anunciaba el poeta una nueva edición de todas sus obras, delante de las cuales iba como batidor aquel poema, cuyo número de estancias no había querido que llegasen a trescientas, por no entrar en competencia con Juan de Mena:


    Y porque ya el pueblo de mi nuevas haya,

    Viaje ¡sús! andar: tú sé precursor

    Del advenimiento de aquella labor

    De todas mis obras, que ya están a raya,

    Labor que es en Lacio nacida y en Roma,

    Por dar cuenta a todos, y a gloria de Dios.

    ....................................................................

    Jamás tan gran causa, tan justa y tan buena

    Yo tuve de obrar, como hora me sobra;

    Por tanto yo quiero que vaya mi obra

    En arte mayor que más alto suena:

    Mas no que traspase mi cálamo y pena,

    Poco más o menos, de coplas docientas,

    Pues llevan en todo la flor las trecientas,

    Ninguno se iguale con su Joan de Mena.


    Tal compilación quedó en proyecto, y ninguna obra de Enzina posterior a la Trivagia ha llegado a nosotros. Es más; tampoco tenemos noticias seguras de lo restante de su vida. No consta que llegase a residir en su priorato de León ni siquiera se sabe cuánto tiempo le conservó. Algunos dicen que fué canónigo de la catedral de Salamanca y catedrático de música en su Universidad, pero  [p. 239] ninguna de estas especies tienen comprobación hasta ahora. También es incierta la fecha de su muerte, que el cronista de Salamanca Gil González Dávila  [1] pone en 1534, añadiendo que fué enterrado en la catedral y que allí se le erigió un monumento, de todo lo cual no queda ningún otro vestigio.


    Afortunadamente, la riqueza de las obras de Juan del Enzina compensa con creces esta penuria de datos acerca de su vida. Son estas obras de dos géneros, musicales y literarias. El hallazgo de las primeras, ignoradas hasta nuestros días, y que han venido a derramar inesperada luz sobre uno de los períodos más oscuros e importantes de nuestra evolución artística, se debe exclusivamente a la pasmosa y feliz diligencia del castizo e inolvidable compositor español D. Francisco Asenjo Barbieri, que juntó a los lauros de la inspiración creadora los del estudio razonado y erudito de la historia de su arte. Barbieri tuvo la suerte de descubrir en la Biblioteca del Palacio de nuestros reyes un inapreciable Cancionero musical de los siglos XV y XVI, le transcribió en notación moderna, y le ilustró con abundantes comentarios y notas biográficas de los poetas y de los compositores. Entre unos y otros descuella indudablemente Juan del Enzina, hasta por el número de sus obras, que llega a sesenta y ocho, contándose entre ellas la mayor parte de los villancicos con que terminan sus piezas dramáticas, lo cual permitiría hoy mismo ejecutarlas acompañadas de la música que les puso su autor; y es dato que puede servir a los inteligentes para penetrar más a fondo el peculiar carácter de este embrión de drama lírico musical, en el que se hallan los más remotos orígenes del espectáculo conocido entre nosotros con el nombre de zarzuela.


    En nuestra incompetencia para juzgar a Juan del Enzina como artista musical, nos remitimos al juicio de quien lo fué tan eminente. «Cuando todos los compositores de Europa (dice) procuraban en sus obras hacer gala de los primores del contrapunto, con desprecio casi absoluto del sentido de la letra, hallamos en el Cancionero muchas composiciones en las cuales la música se subordina de una manera muy notable a la poesía. En esto Juan del Enzina se muestra a gran altura, siendo sus obras dignas de particular estudio;  [p. 240] alguna de ellas se adelanta de tal modo a su siglo, que parece escrita en el presente.»  [1]


    Esta eficacia expresiva, esta subordinación de la música a la letra, que jueces tan competentes como Barbieri y Pedrell estiman como el carácter más visible de la individualidad artística de Juan del Enzina, se explica muy naturalmente por su educación literaria y por su doble condición de músico y poeta. Por este inseparable maridaje que en su mente se establecía entre las dos artes del sonido, se comprende también que como poeta brillase sobre todo en los villancicos y otras composiciones ligeras destinadas a ser puestas en música; y que sean musicales y no pintorescas las condiciones que principalmente realzan sus versos.


    Hemos dicho que el mismo poeta, siendo todavía muy joven, recogió los que hasta entonces tenía hechos, en un copioso Cancionero, impreso en Salamanca en 1496, y reimpreso en Sevilla, 1501; Burgos, 1505; Salamanca, 1507 y 1509; Zaragoza, 1512 y 1516.  [2]  [p. 241] Todas estas ediciones se cuentan entre los libros más peregrinos de la bibliografía española, y probablemente hubo otras que no han llegado a nuestros tiempos. No es igual el contenido de todas ellas, siendo muy notables las añadiduras que en la parte dramática contienen las de Salamanca, 1507 y 1509; esta última, la más completa, o digámoslo con propiedad, la menos incompleta de todas. Fuera de la colección quedaron siempre otras obras de Enzina, como el poema de la Trivagia, no compuesto ni impreso hasta 1521, y las églogas de Plácida y Vitoriano y Cristino y Febea. De varias poesías insertas en una u otra de las ediciones del Cancionero, como los famosos Disparates trovados, la Justa de Amores, y la Tragedia a la muerte del Príncipe Don Juan, se conocen ediciones sueltas; y de seguro hubo más, en esa forma de pliegos sueltos, que fué durante el primer tercio del siglo XVI el vehículo principal de nuestra poesía popular y popularizada. Ya antes de 1496 corrían mucho, no sabemos si de molde o de mano, las composiciones de Juan del Enzina, y había quienes se las usurpaban y corrompían, y otros que se burlaban de ellas y de su autor. De estos detractores y maldicientes se queja él bajo su acostumbrado disfraz de pastor, en una de sus Representaciones, prometiendo sacar para Mayo (de 1496) la copilación de todas sus obras... por que no pensasen que toda su obra era pastoril, más antes conociesen que a más se extendía su saber:


     MATEO


    Déjate desas barajas,

    Que poca ganancia cobras:

    Yo conozco bien tus obras:

    Todas no valen dos pajas.


       [p. 242] JUAN


    No has tú visto las alhajas

    Que tengo so mi pellón;

    Esas obras que sobajas,

    Son regojos e migajas

    Que se escuelan del zurrón.

    ..................................................

    Aunque agora yo no trayo

    Sino hato de pastores,

    Deja tú venir el Mayo,

    Y verás si saco un sayo

    Que relumbren sus colores.

    Sacaré con mi eslabón

    Tanta lumbre en chico rato,

    Que vengan de cualquier hato

    Cada cual por su tizón.

    Darles he de mi montón

    Bellotas para comer;

    Mas algunas tales son,

    Qu'en roer el cascarón

    Habrán harto que hacer.


     MATEO


    Pues yo te prometo, Juan,

    Por más ufano que estés,

    Que te dé yo más de tres

    Que lo contrario dirán;

    Que bien sé que mofarán

    De tus obras e de ti...


    Los contemporáneos sabrían muy bien quiénes eran estos émulos literarios de Juan del Enzina, pero nosotros mal podemos adivinarlos a través de los disfraces de Juan el Sacristán, de Pravos el Gaitero, del Carrillo de Sorbajos, del Sobrino del Herrero y otros tales con que el poeta los apoda, retándolos con singular arrogancia y satisfación de sí propio ante sus señores los Duques de Alba:


    Delante de esos señores

    Quien me quisiere tachar,

    Yo me abrigo de le dar

    Por un error mil errores.

    Tenme por de los mejores;

    Cata que estás engañado;

    Que si quieres de pastores

      [p. 243] O si de trabas mayores,

    De todo sé, ¡Dios loado!

    Y no dudo haber errada

    En algún mi viejo escrito;

    Que cuando era zagalito

    Non sabía cuasi nada;

    Mas agora va labrada

    Tan por arte mi labor,

    Que, aunque sea remirada,

    No habrá cosa mal trobada,

    Si no miente el escritor...


    En el prólogo del Cancionero repite estas quejas, tanto por lo que toca a la depravación que sufrían los partos de su ingenio, como respecto de la censura agria y descomedida que algunos hacían de ellos:


    «Andaban ya tan corrompidas y usurpadas algunas obrecillas mías que como mensajeras había enviado adelante, que ya no mías, mas ajenas se podían llamar; que de otra manera no me pusiera tan presto a sumar la cuenta de mi labor e trabajo. Mas no me pude sufrir viéndolas tan mal tratadas, levantándoles falso testimonio, poniendo en ellas lo que yo nunca dije ni me pasó por pensamiento. Forzáronme también los detractores y maldicientes, que publicaban no se extender mi saber sino a cosas pastoriles e de poca autoridad; pues si bien es mirado, no menos ingenio requieren las cosas pastoriles que otras; mas antes yo creía que más. Movime también a la copilación destas obras, por verme ya llegar a perfecta edad y perfecto estado de ser vuestro siervo.»


    Antes de entrar en la vasta selva de las poesías de Juan del Enzina, conviene decir algo de su doctrina literaria, expuesta en un breve, pero muy curioso tratado, que con el título de Arte de la Poesía Castellana encabeza su Cancionero, y es la principal, aunque no muy lucida muestra, de la preceptiva de fines del siglo XV. Juan del Enzina pertenecía a la escuela de los trovadores cortesanos, y su opúsculo está, como no podía menos, en la tradición de las artes poéticas provenzales, que se remonta hasta el siglo XIII con la Dreita maniera de trovar de Ramón Vidal de Besalú; adquiere a mediados del siglo XIV proporciones de farragosa enciclopedia en los Leys d'amors de Guillermo Molinier, y pedantesca sanción en el malhadado Consistorio de Tolosa; recibe aplicación a la lengua  [p. 244] catalana en los diccionarios rítmicos de Jaime March y Luis de Aversó, que en tiempo de D. Juan I trasplantan a Barcelona aquella institución ya entonces anacrónica y funesta a los progresos de la legítima poesía; y logra eco en Castilla merced al cándido dilettantismo de D. Enrique de Villena en sus fragmentos del Arte de la Gaya Sciencia, y a la varia y curiosa erudición del Marqués de Santillana en su célebre Proemio al condestable de Portugal. Pero si Villena es un mero repetidor de las artes métricas de los tolosanos, Santillana, hombre de mucho más entendimiento y de más selecta y digerida cultura, lector asiduo de los clásicos italianos en su original y de los latinos siquiera fuese en traducciones, se eleva a ciertos conceptos generales acerca de la poesía, no reduciéndola al mero artificio de los versos, y presenta ya, aunque en embrión, algunas ideas estéticas.


    Juan del Enzina, venido en edad más adelantada, cuando ya había triunfado en nuestras escuelas la pura noción del Renacimiento, por el esfuerzo de aquel gran varón «el dotíssimo maestro Antonio Lebrixa, el que desterró de nuestra España los barbarismos que en la lengua latina se habían criado», tomó por modelo su Arte de romance, según él mismo confiesa. Y así como el Nebrisense había creído, algo prematuramente, que nuestra lengua estaba tan empinada e polida, que más se podía temer el descendimiento que, la subida, así su discípulo salmantino, creyendo con toda ingenuidad que «nunca había estado tan puesta en la cumbre nuestra poesía e manera de trovar», entendió ser cosa muy provechosa «ponerla en arte e encerrarla debajo de ciertas leyes e reglas». El Renacimiento penetra de varios modos en esta Poética; y ante todo realzando el concepto del arte por sus orígenes semidivinos (puesto que en verso se dieron los oráculos y vaticinios), por su mayor antigüedad sobre la oratoria, por su maravilloso efecto para excitar y aquietar los ánimos e inducirlos y arrastrarlos a la guerra o a la paz, como lo prueban los clásicos ejemplos de Tirteo y de Solón, alegados a este propósito por Enzina; y, finalmente, por el prestigio y la veneración de que le rodearon los antiguos como parte esencial de la cosa pública. «Que cierto si no fuera la poesía facultad honesta, no creo que Sófocles alcanzara magistrados, preturas y capitanías en Atenas, madre de las ciencias de Humanidad.» A los ojos de Juan del Enzina, el título clásico de poeta vale mucho más que el  [p. 245] de trovador, con toda la diferencia que hay de señor a esclavo, de capitán a hombre de armas subjeto a su capitán, de músico a cantor, de geómetra a pedrero. No cita poeta alguno español anterior a Juan de Mena, y declara paladinamente que los grandes modelos están en la Italia antigua y moderna: «De aquí creo haber venido nuestra manera de trovar, aunque no dudo que en Italia floreciese primero que en nuestra España e de allí decendiesse a nosotros, porque si bien queremos considerar según sentencia de Virgilio, allí fué el solar del linaje latino, e quando Roma se enseñoreó de aquella tierra, no solamente recebimos sus leyes e constituciones: más aún el romance, según su nombre da testimonio: que no es otra cosa nuestra lengua sino latín corrompido... Cuanto más que claramente parece en la lengua italiana haber habido muy más antiguos poetas que en la nuestra: así como el Dante, e Francisco Petrarca, e otros notables varones que fueron antes, e después, de donde muchos de los nuestros hurtaron gran copia de singulares sentencias, el cual hurto, como dice Virgilio, no debe ser vituperado, mas dino de mucho loor cuando de una lengua en otra se sabe galanamente cometer. Y si queremos argüir de la etimología del vocablo, si bien miramos, trovar, vocablo italiano es, que no quiere decir otra cosa trovar en lengua italiana, sino hallar. ¿Pues qué cosa es trovar en nuestra lengua, sino hallar sentencias e razones e consonantes e pies de cierta medida adonde las incluir e encerrar? Así que concluyamos luego el trovar haber cobrado sus fuerzas en Italia e de allí esparcídolas por nuestra España, adonde creo que ya florece más que en ninguna otra parte.»


    Olvida, pues, Juan del Enzina, no solamente la antigua poesía narrativa y juglaresca, la cual no creemos, sin embargo, que mirase con tanto desdén como el Marqués de Santillana relegándola a las gentes de baja y servil condición, puesto que él mismo hizo romances, si bien puramente líricos, y glosó felizmente algunos temas de la canción poular; sino la misma escuela del Mediodía de Francia, la que fué madre de todas en el lirismo cortesano, la que inició a españoles y a italianos en las artes de trovar. ¡Fenómeno por cierto digno de consideración! En esta Poética, que si se atiende sólo a lo que enseña sobre el mecanismo de la versificación, parece un fruto tardío de la escuela tolosana, como que desciende todavía a explicar  [p. 246] las galas del encadenado, del retrocado, del redoblado, del multiplicado y del reiterado, ni una vez suena el nombre de los provenzales, inventores de tan revesada técnica. No solamente se habían olvidado ya sus versos, sino que tampoco se leían sus poéticas. El artificio de su prosodia se había incorporado ya en la métrica de nuestros poetas palaciegos, y nadie se cuidaba de su origen.


    Reaparecen también en el Arte de trobar ciertos conceptos generales de la preceptiva clásica: la distinción aristotélica entre la ciencia y el arte, definido como conjunto de observaciones sacadas de la flor del uso de varones doctísimos, e reducidas en reglas e preceptos; la alianza del ingenio y del estudio, tal como en la Epístola a los Pisones se recomienda: «Bien sé que muchos contenderán para esta facultad ninguna otra cosa requerirse salvo el buen natural, y concedo ser esto lo principal y el fundamento; mas también afirmo polirse y alindarse mucho con las observaciones del arte, que si al buen ingenio no se juntase el arte, sería como una tierra frutífera y no bien labrada.» Pero, de los críticos antiguos, a quien con más frecuencia cita es a Quintiliano, y en su doctrina sobre la educación del orador se apoya para inculcar al poeta la observancia de los preceptos de la elocución pura, elegante y alta, y el continuo ejercicio de la lectura en los mejores autores latinos y vulgares, para formar el estilo y adquirir copia de sentencias. Y aun en la parte métrica procede con ciertas aspiraciones clásicas, solicitando en el poeta entendimiento, no ya sólo de los géneros de versos, sino de los pies y de las sílabas y de la cantidad de ellas, si bien en esta parte no va tan lejos como el maestro Nebrija, que, asimilando nuestros metros a los latinos, encontraba en los romances tetrámetros yámbicos, y en los versos de arte mayor adónicos doblados. Juan del Enzina no entra en tan eruditas disquisiciones, para las cuales se reconoce falto de saber; y traza un brevísimo arte de versificación enteramente práctico, reduciéndose lo demás del tratado a algunas observaciones de puntuación y lectura y a otras bastante sensatas sobre las licencias y los colores poéticos, de los cuales dice que no se deben usar muy a menudo, porque «el guisado de mucha miel no es bueno sin algún sabor de vinagre.»  [1]


     [p. 247] Más claramente todavía que su Poética (en la cual luchan dos influencias contrarias y quedan muchos vestigios del gusto de la Edad Media) marca la dirección de Juan del Enzina en las vías del Renacimiento clásico, muchos años antes de su ida a Italia, su traducción libre, o más bien adaptación, de las Bucólicas de Virgilio al metro castellano: la más antigua que yo sepa que de ningún poeta latino se intentase en esta forma. Las traducciones de la Enieda, de las Metamorfosis, de las Heroídas, de la Farsalia y de las Tragedias de Séneca, hechas en el siglo XV, habían sido en prosa, generalmente rudísima, calcando groseramente el texto al modo de las versiones interlineales, sin ninguna atención al sentido poético, y con un hipérbaton tan estrafalario y pedantesco, que para entender la versión es preciso recurrir continuamente al original. Juan del Enzina, que era poeta, procedió con las Bucólicas muy de otra manera que D. Enrique de Villena con la Eneida, y en vez de prosa crespa, dislocada y rimbombante, hizo hablar al mantuano en coplas de arte menor, muy anacrónicas ciertamente, pero fáciles y graciosas. Interpretó libremente a Virgilio con un desenfado que ya degenera en irreverencia y parodia, cambiando los asuntos de las églogas, aplicándolas a las circunstancias históricas de su tiempo, haciendo hablar a los pastores arcádicos la lengua de los labriegos del campo de Salamanca: todo esto con brío, con desenvoltura, sin romper los odres bastante estrechos de la versificación cortesana, pero derramando en ellos, aunque a pequeñas gotas, un licor mucho más suave y exquisito que el que antes solían contener.


    No se le ocultaban las dificultades de su empresa: lo poco trabajada que estaba todavía nuestra lengua poética para tales ensayos, lo que él llama: «el gran defecto de vocablos que hay en la lengua castellana en comparación de la latina; de donde se causa en muchos lugares no poderles dar la propia significación, cuanto más que por razón del metro e consonantes seré forzado algunas veces de impropiar las palabras, e acrecentar e menguar, según hiciese a mi caso, e aun muchas veces habrá que no se pueda traer al propósito... Mas en cuanto yo pudiere e mi saber alcanzare, siempre procuraré seguir la letra, aplicándola a vuestras más que reales personas, y enderezando parte dellas al vuestro muy esclarecido príncipe D. Juan. Por no engendrar fastidio a los lectores desta obra (añade en la dedicatoria al Príncipe) acordé de la trobar en diversos  [p. 248] géneros de metro y en estilo rústico, por armonizar con el poeta, que introduce personas pastoriles.»


    Indicaremos algunas de estas aplicaciones a la historia contemporanéa. En la égloga primera: Melibeo... «habla en persona de los caballeros que fueron despojados de sus haciendas, por ser rebeldes, conjurando con el Rey de Portugal que de Castilla fué alzado»; y Títiro, en nombre de los arrepentidos, que no perservaron en su rebeldía y contumacia contra la Reina Católica.


    Aún es más singular la transformación de la égloga segunda, donde el hermoso Alexis, por quien suspiraba el pastor Coridón, está transformado en Fernando el Católico, a cuyo favor aspira el poeta:


    Coridón, siendo pastor

      Trovador,

    Muy aficionado al Rey,

    Espejo de nuestra ley,

     Con amor

    Deseaba su favor;

    Mas con mucha cobardía

     No creía

    De lo poder alcanzar.

    Por los montes se salía

     Cada día

    Entre sí sólo a pensar...


    La égloga tercera está aplicada «a los privados del señor Rey D. Enrique, y a muchos grandes que con envidia dellos, e aun ellos mesmos entre sí, sembraron gran discordia en nuestra Castilla, e algunos dellos tentaron alzar por Rey al Príncipe D. Alfonso su hermano... E con esto las maldades tanto se multiplicaron y enjambraron en este reino, que no solamente lo de la corona real, más aun las propias haciendas unos a otros se robaban, e como malos pastores ordeñaban ajenas ovejas».


    La pintura de la nueva edad de oro, del restaurado imperio de Saturno y Rea, que se profetiza en la égloga cuarta, el poeta, prescindiendo de la interpretación que era tradicional en las escuelas cristianas, la trae al tiempo de los Reyes Católicos, en que «ya los menores no saben qué cosa es temer las sinrazones e demasías que en otro tiempo los mayores les hacían», y en que «la Santa Inquisición va acendrando e cada día esclareciendo nuestra fe: ya no se  [p. 249] sabe en estos reinos qué cosa sean judíos; ya los hipócritas son conoscidos, e cada uno es tractado según vive...»


    El pastor Dafnis de la égloga quinta es «el muy desdichado príncipe de Portugal», esposo de la infanta Doña Isabel, hija de los Reyes Católicos.


    En la égloga séptima, el pastor Coridón (bajo cuyo disfraz se encubre el mismo Juan del Enzina) canta o llora «la soledad que Castilla sentía cuando los reyes iban a Aragón...»


    En la octava (cosa que el más lince no pudiera sospechar), los amores y hechicerías de la pharmaceutria sirven para alusiones a la derrota de Ajarquía o de las lomas de Málaga, y al «crecido amor que nuestro cristianísimo rey D. Hernando tenía en la conquista del reino de Granada».


    Esta colección de trovas o parodias está generalmente versificada en octosílabos de pie quebrado, combinados en estrofas de ocho, nueve, diez, once y doce versos. Por exepción, el Sicelides Musae, a causa de la solemnidad de su argumento y estilo, y como si el intérprete obedeciese a la intimación del Paulo maiora canamus, está traducido, con mucha valentía, en diez y seis coplas de arte mayor.


    El estudio que empleó en esta versión libre y parafrástica de las églogas de Virgilio, debió de adiestrar a Juan del Enzina en el manejo del diálogo, que luego aplicó a sus propias églogas y representaciones, muchas de las cuales no tienen más acción dramática que las Bucólicas antiguas, y sólo se distinguen de ellas en su carácter realista y a las veces prosaico y de actualidad, y en la menor presencia de elementos descriptivos. Leyendo a Juan del Enzina, no es aventurado decir que la égloga de Virgilio tuvo alguna influencia en los primeros vagidos del drama español, cuando todavía estaba en mantillas. Para el humanista significa poco la traducción de Enzina; mucho para el historiador de la literatura española.


    Entrando ya en el examen de las poesías originales de Juan del Enzina, que realmente escribió demasiado, según la opinión de Juan de Valdés, y es, sin duda, uno de los ingenios más desiguales que pueden encontrarse, empezaremos por advertir que en su Cancionero las poesías sagradas valen menos que las profanas, y las composiciones largas menos que las cortas, y los versos de arte mayor mucho menos que los villancicos y las glosas. Juan del Enzina había  [p. 250] recibido de la naturaleza algunos de los dones poéticos más esenciales: oído musical muy fino, y ejercitado con el cultivo simultáneo de las dos artes; imaginación fresca y viva, que reproduce con amenidad, aunque de un modo superficial, ciertos aspectos de la naturaleza y de la vida rústica; vena cómica, fácil e inofensiva; ingenuidad de sentimiento; alma de poeta popular, a veces. Pero le faltaron otros dones aún más excelsos, y por eso, más que por falta de pulimento y de estudios (puesto que los tuvo desde su mocedad, como hemos visto), y también por haber nacido en una época de transición a la cual sólo un ingenio de primer orden hubiera podido sobreponerse, no llegó nunca a las alturas de la gran poesía, rara vez mostró verdadera pasión, se contentó con ser un poeta agradable, gastó la mejor parte de su talento en devaneos y juguetes sin consistencia, y, a pesar de sus inconstantes aspiraciones clásicas, continuó perteneciendo a la Edad Media. No fué verdaderamente innovador más que en el teatro, que es su principal gloria.


    Las obras a lo divino son siempre la parte más endeble en los Cancioneros del siglo XV: parecen escritas sin devoción y como de compromiso, para hacer pasar la libertad de la coplas profanas que vienen después. No hace excepción a esta regla Juan del Enzina, en las composiciones, algunas de ellas de formidable extensión, que dedicó a su señora la Duquesa de Alba (Doña Isabel Pimentel) sobre la Natividad de Nuestro Señor, sobre la fiesta de los tres Reyes magos, sobre la Resurrección de Cristo, sobre la Asunción de Nuestra Señora y otros temas piadosos. Su cristiana musa se ejercitó también en loor de algunas iglesias nuevamente edificadas en las diócesis de Salamanca y Zamora; y ensayó la versión de algunos salmos, como el Miserere; de algunos cánticos de la Sagrada Escritura, como el Magnificat y el Nunc dimittis; de algunos himnos, como el Ave Maris Stella, el Quem terra pontus, el Vexilla regis, y el Te Deum laudamus; y , finalmente, puso en verso el Pater Noster, el Ave María, el Credo y la Salve. Son notables algunas de estas traducciones por su fidelidad casi literal; pero ni en ellas ni en las poesías originales hay nada que recuerde la ternura y la suave efusión de Fray Iñigo de Mendoza y de Fray Ambrosio Montesino, ni menos la robusta entonación del cartujano Padilla. Algunos villancicos agradan, no obstante, por su misma sencillez inafectada; verbigracia, los que principian:


      [p. 251] Quien tuviere por señora

    La Virgen Reina del Cielo,

    No tenga ningún recelo.

    ..........................................

    ¿A quién debo yo llamar

     Vida mía,

    Sino a ti, Virgen María?...


    La música que acompaña a este último es de las más lindas y expresivas, según dictamen de Barbieri. Pero poéticamente son muy inferiores estas coplas a los villancicos profanos, siendo digno de notarse que el mismo Juan del Enzina trovó a lo divino algunos de los que antes había compuesto a lo humano. Sirva de ejemplo el villancico dialogado que empieza:


    ¿Quién te trajo, caballero,

    Por esta montaña escura?

    ¡Ay, pastor, que mi ventura!...


    Cuya trova o parodia a lo divino es ésta:


    ¿Quién te trajo, Criador,

    Por esta montaña escura?

    Ay que tú, mi criatura..


    Y tan popular debió de hacerse, que sirvió de tema para otras poesías espirituales, entre ellas dos de Fray Ambrosio Montesino:


    ¿Quién te trajo, Rey de gloria,

    Por este valle tan triste?

    ¡Ay hombre! tú me trajiste...

    .............................................

    ¿Quién te dió, Rey, la fatiga

    Deste sudor extremado?

    ¡Ay hombre! que tu pecado...


    Siendo de notar que esta ultima fué escrita por mandado de la Reina Católica.


    La visión alegórica, en el estilo de los imitadores de Dante y Petrarca, y en las formas métricas consagradas por Juan de Mena y el Marqués de Santillana, contó entre sus más asiduos cultivadores a Juan del Enzina; pero tampoco en este género, que por lo artificial y pomposo cuadraba mal con su índole, puede decirse que  [p. 252] brillara mucho, quedando por de contado inferior, no sólo a Juan de Padilla, que a trechos muestra condiciones de gran poeta, sino al mismo Diego Guillén de Ávila, que no pasaba de versificador lozano abundante. Estas obras del vate salmantino son, entre otras el Triunfo de Amor, dedicado al primogénito de los Duques de Alba, D. García de Toledo, a quien sus malos hados destinaban a recibir en 1510, desventurada aunque gloriosa muerte, en los Gelves; el Triunfo de la Fama, compuesto en 1492 para celebrar la rendición de Granada; y la Tragedia trovada a la dolorosa muerte del príncipe Don Juan, en 1457.  [1] Este funesto suceso, que también lloraron con acentos de verdadero y patriótico dolor el Comendador Román y otros poetas de entonces, dió pretexto a Juan del Enzina para setenta y seis octavas de arte mayor, que empiezan de esta pedantesca manera tan impropia de una lamentación:


    Despierta, despierta tus fuerzas, Pegaso,

    Tú que llevabas a Belerofonte;

    Llévame a ver aquel alto monte,

    Muéstrame el agua mejor del Parnaso,

    Do cobre el aliento de Homero y de Naso,

    Y el flato de Maro, y estilo de Aneo;

    Y pueda alcanzar favor sofocleo,

    Cantando en España muy mísero caso...


    Algo más vale el Triunfo de la Fama (escrito poco después de haber terminado la versión de las Églogas de Virgilio). Y en efecto, era casi imposible que tan magno acontecimiento como la consumación de la Reconquista dejase de tener algún eco sonoro en la lira de un poeta tan nacional, aun cuando usase las formas de la poesía cortesana. Pero el maldito artificio alegórico, reforzado con una erudición indigesta y de mala ley, lo estropea todo. Pisando servilmente las huellas de sus predecesores, y repitiendo visiones que cada vez iban siendo más empalagosas, Juan del Enzina se supone transportado a la fuente Castalia, «a do vió a muchos poetas  [p. 253] beber por cobrar aliento de gran estilo». Es curiosa la enumeración de los españoles:


    Allí también vi de nuestra nación

    Muy claros varones, personas discretas,

    Acá en nuestra lengua muy grandes poetas,

    Prudentes, muy doctos, de gran perfección:

    Los nombres de algunos me acuerdo que son:

    Aquel excelente varón Juan de Mena,

    Y el lindo Guevara, también Cartagena,

    Y el buen Juan Rodríguez, que fué del Padrón...

    Don Íñigo López Mendoza llamado,

    Muy noble Marqués que fué en Santillana,

    Aquel que dejó doctrina muy sana,

    También con los otros allí fué llegado:

    Y el sabio Hernán Pérez de Guzmán nombrado

    E Gómez Manrique también allí vino,

    E el claro don Jorge, su noble sobrino,

    E mas otros muchos que tengo olvidado.

    Así que después que todos vinieron,

    Cercaron la fuente con gran procesión,

    Tañendo e cantando con mucha afición,

    E todos en orden del agua bebieron:

    Aquesto pasado, de allí se partieron,

    E fuéronse luego por esas montañas,

    Adonde tenían los unos cabañas,

    Los otros sus cuevas en que se metieron.

    Yo que me estaba muy bien ascondido,

    Metido en la mata ya había gran rato,

    Pasó Juan de Mena, cuando no me cato,

    Tan cerca de mí que luego me vido:

    Después que me tuvo muy bien conocido

    E supo la causa de mi caminar,

    Mandóme en la fuente beber e hartar,

    Porque gozase descanso complido.


    Juan de Mena, pues, cuyo Labyrintho va remedando Enzina en lo que tiene de menos loable, es el guía que encamina los pasos del poeta al templo de la Fama, en cuyas varias estancias ve figuradas y entalladas las historias de griegos y romanos y las de su propia nación, entre las cuales atraen principalmente sus ojos las glorias de Isabel y de Fernando, que enumera en versos no enteramente malos, pero de más entusiasmo patriótico que fuerza poética:


      [p. 254] Estaban encima de su real silla

    Pintadas las guerras, batallas venciendo,

    A los portugueses matando y prendiendo,

    Lanzándolos fuera de nuestra Castilla:

    La fuerte batalla que puso mancilla

    En sus corazones cubiertos de lloro:

    Del todo vencidos allá cabe Toro,

    Y en Cantalapiedra dejaron la villa.

    Allí vi también que estaban pintados

    Dos mil robadores, ladrones, traidores,

    E de otras maneras otros malhechores

    Por modos diversos allí justiciados:

    Al un cabo estaban herejes quemados,

    E al otro la Fe muy mucho ensalzada;

    Por un cabo estaba la Santa Cruzada,

    Por otro salían judíos malvados.

    Vi luego pintada después de estas cosas

    La guerra de moros muy bien guerreada

    De todo aquel reino que llaman Granada,

    Con sus serranías muy mucho graciosas.

    .................................................................

    Lo flaco y lo fuerte, por fuerza o por grado,

    Vasallos o siervos sujetos quedaban,

    Los unos vencidos, los otros se daban,

    Y allí vi también su Rey cativado,

    Y en cabo de todo vi grandes torneos,

    Y justas reales, y cañas y toros,

    Ganada Granada, llorando los moros,

    Que vían cumplidos ya nuestros deseos:

    Y al Rey y a la Reina con rostros febeos

    Regir Occidente con buenas fortunas,

    Desde las viejas hercúleas colunas

    Hasta los altos montes Pirineos...


    En esta última estancia, el autor se levanta un poco en alas de la grandeza de la materia; y es también un rasgo poético y feliz el presentar por remate del cuadro histórico a los más famosos maestros de la estatuaria griega, a los Lisipos, Praxiteles y Fidias, labrando el trono del príncipe D. Juan,


    Gran príncipe nuestro, de príncipes flor...


    trono que el destino, encarnizado siempre con España aun en la cumbre de su poderío, no había de permitirle ocopar; trocando en  [p. 255] paños de dolor las vestiduras de regocijo, y en elegías los cantos triunfales.


    Si por su interés histórico puede soportarse la lectura del Triunfo de la Fama, no sucede lo mismo con el Triunfo de Amor, que quizá supera en pesadez a todos los innumerables Triunfos y Triunfetes que compusieron los malos imitadores del Petrarca. En esta insulsa visión, que consta nada menos que de 1.350 versos, no falta ninguno de los ornamentos propios del género: el obligado sueño del poeta («sueño con caídas de modorra», que hubiera dicho Gallardo), la aparición del Dios Cupido, la descripción de los palacios de la Libertad, de la Razón y de la Ventura; las fiestas que se celebraron en el alcázar de Venus, que era un castillo de cuatro torres, donde estaba la Sensualidad de portera; el gran banquete a que asistieron la Hermosura y la Prudencia; con otras invenciones no menos nuevas y divertidas que éstas, y por supuesto con una interminable retahila de nombres históricos y mitológicos, puestos unos tras de otros, como en un padrón de vecindad. Lo único curioso que este poema contiene, es una enumeración de los instrumentos musicales usados en tiempo del autor.


    Pertenecen igualmente al género más trivial de la poesía de los Cancioneros, como ya sus títulos lo indican, el Testamento de Amores, la Confesión de Amores, la Justa de Amores: argumentos, si tal nombre merecen, tratados antes de él por innumerables trovadores.


    Juan del Enzina, que a juzgar por las confesiones que hace en sus obras, debía de ser muy enamoradizo, no acertó, como tampoco ningún otro de su escuela, con la sincera expresión del sentimiento amoroso, como no fuese en alguna de sus églogas dramáticas; pero se lució mucho en el discreteo galante, compitiendo con el mismo Álvarez Gato, a quien se parece hasta en la irreverente mezcolanza de lo sagrado y lo profano. En este género un tanto pecaminoso, son una delicia las coplas a su amiga en tiempo de Cuaresma.


    Para la poesía frívola, vulgarmente llamada de sociedad, tenía Juan del Enzina especial aptitud. Con amenidad y sin esfuerzo la hacía brotar de las circunstancias más triviales de la vida: coplas a tres gentiles mujeres, la una dueña, la otra beata y la otra doncella, que le demandaron colación, y a las cuales envía por burla un cuarto de carnero, ensenándoles el modo de guisarle: coplas más ideales  [p. 256] y delicadas, a una señora que, paseando por el campo, le dió un manojo de alhelíes blancos y morados, con otras flores que se llaman maravillas: coplas a otra dama que le pidió un gallo para correr en su nombre.


    Su genio blando e inofensivo, rara vez muestra una punta satírica, como en las «coplas hechas en nombre de una dueña a su marido, porque siendo ya viejo tenía amores con una criada suya». Sus versos de burlas, que más bien pudieran llamarse de recreación y pasatiempo, son de todo punto inofensivos, y parecen la expansión de un ánimo regocijado, que sólo se propone hacer reir acumulando desatinos e incongruencias. Tiene en este género tres composiciones bastante chistosas, la Almoneda, el Juicio sacado de lo más cierto de toda la astrología, y los llamados por antonomasia Disparates de Juan del Enzina. La Almoneda es el inventario del pobre ajuar de un estudiante perdido, que le malbarata para ir a Bolonia:


    Los que quisieren mercar

    Aquestas cosas siguientes,

    Mírenlas e paren mientes,

    Que no se deben tardar:

    Porque después de cenar

    El bachiller Babilonia

    Las quiere malbaratar,

    Que se quiere ir a estudiar

    Al estudio de Bolonia.

    ................................................

    Primeramente un Tobías,

    E un Catón e un Doctrinal,

    Con un Arte manüal,

    E unas viejas Homelías:

    E un libro de cetrerías

    Para cazar quien pudiere,

    E unas nuevas profecías

    Que dicen que en nuestros días

    Será lo que Dios quisiere.  [1]

    E un libro de las Consejas

    Del buen Pedro de Urdemalas,  [2]

      [p. 257] Con sus verdades muy ralas

    E sus hazañas bermejas:

    E unos Refranes de viejas,

    E un libro de sanar potras,

    E un arte de pelar cejas,

    E de tresquilar ovejas,

    E mas muchas obras otras...

    ...................................................

    E unas muy buenas escalas

    De maroma no muy gorda,

    E una buena lima sorda

    Para excusar alcabalas:

     E un azadón e dos palas,

    E un par de ganzúas buenas

    Para poder hacer salas

    E mantener grandes galas

    Con las haciendas ajenas...

    E dos ollas con un jarro,

    E tres cántaros quebrados,

    E cuatro platos mellados,

    Cubiertos todos de sarro:

    E un buen salero de barro

    Con media blanca de sal,

    E una escudilla, e un tarro,

    E por mesa un gran guijarro,

    Por manteles un costal...


    Por este estilo prosigue una larguísima enumeración, en la cual figuran, entre otras cosas,


    Un silbato o cornezuelo

    Para llamar las vecinas,

    ...........................................

    Unos dados e un tablero

    Para sacudir el cobre,

    Una vihuela sin son...

    Unos naipes sevillanos,

    Rotos ya de mil reniegos...


    Es imposible leer esta facecia sin que venga inmediatamente a la memoria el Petit Testament de Francisco Villon, compuesto en 1456. La semejanza es visible, pero no puede sospecharse relación directa entre ambos poetas, que trataron. cada uno a su manera, y con la libertad propia de su humor respectivo, un lugar común de la poesía de la Edad Media, cuya forma más antigua de autor español  [p. 258] creo que ha de encontrarse en los versos provenzales inéditos del trovador Serveri de Gerona, contemporánea del rey Don Pedro III.


    El Juicio sacado por Juan del Enzina de lo más cierto de toda la astrología, es la primera muestra que yo he visto de esas composiciones burlescas que con título de Juicio del año suelen estamparse en los almanaques. Paréceme que en esta donosa burla de las predicciones astrológicas y meteorológicas de los zaragozanos de entonces, tiró Juan del Enzina a tejado conocido y muy cerca de su casa, poniendo en solfa, como vulgarmente se dice, los pronósticos de un cierto maestro Diego de Torres, que, por rara coincidencia, a través de más de doscientos años, con su homónimo el festivo escritor salmantino de principios del siglo XVIII, era como él catedrático de Matemáticas en la Universidad, y hacía también almanaques y prediciones, según lo indica el rarísimo libro que dió a luz con el rótulo de Medicinas preservativas y curativas de la pestilencia que significa el eclipse de sol del año 1485. Fuera éste u otro el astrólogo satirizado por Juan del Enzina, cuando dice


    E por no perder el tino

    No me meto en los planetas,

    En estrellas ni cometas,

    Ni quiero tratar de signo...


    no se puede negar cierta gracia a esta parodia, en que el poeta va ensartando todo género de perogrulladas:


    Mas quiero, como supiere,

    Declarar las profecías

    Que dicen que en nuestros días

    Será lo que Dios quisiere:

    Porque nadie desespere,

    Hasta el año de quinientos

    Vivirá quien no muriere.

    Será cierto lo que fuere,

    Por más que corran los vientos.

    ..................................................

    E serán tiempos tan sanos,

    Quel placer será deporte;

    Y estará el rey en la corte,

    Y en la corte cortesanos.

    Serán los hombres humanos,

    Por humanos que los veas:

    Habrá tantos ciudadanos,

      [p. 259] Que todos los aldeanos,

    Morirán por las aldeas.

    El que no se baptizare,

    No será de nuestra ley.

    Reinará cualquiera rey

    En el reino que reinare:

    Y el Cardenal que papare,

    Si por dicha no se escapa,

    Si a Padre Santo llegare,

    Aunque pese a quien pesare,

    No podrá escapar de Papa.

    ................. ..............................

    Según los Evangelistas,

    Los que estudian por saber

    Estudiantes han de ser,

    Juristas o no juristas:

     Los filósofos e artistas,

    Los teólogos sagrados,

    Los honrados canonistas,

    Los médicos e legistas

    Serán, si fueren, letrados.

    .............................................

    En las partes de orïente

    Tanta luz el sol dará,

    Que nascerá por allá

    Primero que por Poniente...

    .............................................

    Cuando el tiempo demudare

    En Ávila y en Segovia,

    La mujer que fuere novia

    Parirá desque empreñare,

    Y en Madrid, quien madrugare,

    Levantarse ha de mañana;

    Y, el que en Toledo morare,

    Hallará, si bien contare,

    Que el que pierde poco gana...


    Lo que principalmente nos hace recordar composición tan baladí, es que, andando los tiempos, tuvo el honor de ser imitada y comentada con soberana chispa e incomparable socarronería por D. Francisco de Quevedo, cuando en la Visita de los chistes hace profetizar a Pero Grullo «cosas que tienen más veras de las que parecen».


    Muchas cosas nos dijeron

    Las antiguas profecías:

      [p. 260] Dijeron que en nuestros días

    Será lo que Dios quisiere.

    ...........................................

    Las mujeres parirán

    Si se empreñan y parieren,

    Y los hijos que tuvieren

    De quienes fueren serán...

    ............................................

    Volaráse con las plumas,

    Andaráse con los pies,

    Serán seis dos veces tres...


    También Juan del Enzina figura entre los personajes populares y emblemáticos de este admirable Sueño, gracias a otra festiva composición suya que logró, sin saberse por qué, tanta notoriedad, que su título vino a ser inseparable del nombre de su autor, aun en tiempos en que el Cancionero de éste yacía en el olvido más profundo. «Vivos de Satanás (dice la sombra del poeta evocada por Juan del Enzina), ¿qué me queréis que me dejáis muerto y consumido?... Soy yo el malaventurado Juan de la Encina, el que habiendo muchos años que estoy aquí (en el otro mundo), toda la vida andáis, en haciéndose un disparate o en diciéndole vosotros: «No hiciera más Juan de la Encina; daca los disparates de Juan de la Encina.» Habéis de saber que, para hacer y decir disparates, todos los hombres sois Juan de la Encina; y que este apellido de Encina es muy largo en cuanto a disparates... Y si por hacer una necedad anda Juan de la Encina por todos esos púlpitos y catedras, con votos, gobiernos y estados, enhoramala para ellos, que todo el mundo es monte y todos son Encinas.»


    Los tales disparates, que justifican plenamente su nombre, y que sólo por su rara fortuna tradicional pueden recordarse, comienzan de esta suerte:


    Anoche de madrugada,

    Ya después de medio día,

    Vi venir en romería

    Una nube muy cargada,

    Y un broquel con una espada

    En figura de ermitaño,

    Caballero en un escaño...


    De estas desaforadas coplas, que tuvieron la virtud de convertir a su autor en un personaje de folk- lore, borrando casi en la fantasía  [p. 261] de las gentes su personalidad histórica, no se desdeñó de hacer imitaciones (que el malo y casero gusto del siglo XVIII celebró más que otras cosas muy amenas y sensatas de su autor) un ingenio tan culto como D. Tomás de Iriarte. Recuérdense aquellas tan sabidas décimas con su glosa:


    Vino un día Menelao,

    Sobrino de Faraón,

    Conducido en un simón,

    Hasta el puerto de Bilbao...


    y las no menos famosas quintillas, que tienen más gracia porque parece que envuelven una burla de la pedantería de cierta casta de eruditos:


    En la Historia de Mariana

    Refiere Virgilio un cuento

    De una ninfa de Dïana,

    Que, por ser mala cristiana,

    Fué metida en un convento...


    Sería injusto quien, fijándose únicamente en composiciones de la ínfima laya de los Disparates trovados, confundiese a Juan del Enzina en el grupo de los copleros chabacanos y adocenados. Mucho tuvo de coplero, como todos los poetas de su tiempo y de su escuela; pero también tuvo relámpagos de noble y delicada poesía. ¡Con qué tierna sencillez dice en la Consolatoria a un amigo en la muerte de su madre, recordando los pensamientos de Jorge Manrique:


    ¿Qué es la vida sino flores

    Nacidas en poco rato,

    Que ya cuando no me cato

    Tienen muertas las colores?

    ¡Oh qué dulzor de dulzores

    Morir una vez no más,

    Por cobrar sin más dolores

    Vida de grandes primores,

    Donde no mueren jamás!


    ¡Con qué gentileza caballeresca sale a la defensa de las mujeres, contradiciendo a los maldicientes trovadores de la escuela de  [p. 262] Torrellas.  [1] Rasgos hay en estas coplas que parecen dignos de la suave musa que dictó El Premio del bien hablar:


    Si a mujeres ultrajamos,

    Miremos que deshonramos

    Las canas de nuestras madres.


    Pero hay que reconocer que en sus composiciones de más empeño, si Juan del Enzina acierta en ocasiones, rara vez se sostiene mucho. Su misma facilidad le hace verboso y prosaico: le falta aliño, le falta arte, y a pesar de sus aspiraciones dogmáticas, le falta también  [p. 263] un elevado concepto de la poesía. Si no hubiera hecho más que triunfos de la Fama y justas de amores, su nombre yacería tan olvidado como los de otros innumerables poetas del siglo XV. Lo que le salva son los elementos musicales y populares de su poesía, sus villancicos y sus glosas. Sus composiciones mayores yacen como informes y pesados cuadrúpedos en el fondo de su Cancionero, mientras zumba en torno de ellos un enjambre de espíritus alados. Aquel germen bienhechor y misterioso de la canción popular, que salvó del amaneramiento cortesano una porción, no grande, pero sí selecta, de la poesía de los trovadores gallegos, y que luego en Castilla ciñó las sienes del docto Marqués de Santillana con una guirnalda de flores campesinas, más lozanas y vivideras que todas las que artificialmente había cultivado en los jardines de su erudición: la musa de las pastorelas, de las vaqueras, de las serranillas y de las villanescas, fué también la que sacó de la medianía a Juan del Enzina, marcándole el rumbo propio de su ingenio, y poniendo en sus labios un raudal de poesía dulce y sabrosa, natural y ligera, que traduce sin esfuerzo las impresiones de la juventud, de la primavera sonrientte del amor fácil. El estudio de estas canciones será siempre incompleto para el que no puede apreciar el mérito de las sencillas melodías que las acompañan, y que no son extrañas al tema, como sucede, por ejemplo, en las canciones de Béranger, sino que fueron compuestas ad hoc por el mismo poeta. Diga quien sepa y pueda si en esta música de palacio había, como yo sospecho, elementos populares, que con el tiempo habían de prevalecer y de emanciparse. En las letras no cabe duda que los hay, si bien incorporados en una tradición lírica de carácter artístico. Algunas de estas letras, que el poeta mismo califica de ajenas, parecen más antiguas que él, y tienen sabor de fragmentos de romance viejo:


    ¡Oh castillo de Montanges,

    Por mi mal te conocí!

    ¡Cuitada de la mi madre

    Que no tiene más de a mí!...


    El mismo Juan del Enzina había hecho romances, no solamente amorosos, sino también históricos y de asunto contemporáneo, como el de la toma de Granada:


      [p. 264] ¿Qué es de ti, desconsolado?

    ¿Qué es de ti, rey de Granada?...


    menos inspirado a la verdad que el brioso villancico, en forma de diálogo, que compuso sobre el mismo argumento:


    Levanta, Pascual, levanta;

    Aballemos a Granada,

    Que se suena que es tomada...

    Pues el ganado se extiende,

    Déjalo bien extender;

    Porque ya puede pacer

    Seguramente hasta allende.

    Anda acá; no te estés ende,

    Mira cuánta llamarada;

    ¡Que se suena que es tomada!

    ¡Oh qué Reyes tan benditos!

    Vámonos, vámonos yendo,

    Que ya te voy percreyendo

    Según oyo grandes gritos.

    Llevemos estos cabritos,

    Porque habrá venta chapada;

    Que se suena que es tomada.

    Aballa, toma tu hato,

    Cantarete a maravilla

    Cómo se entregó la villa,

    Según dicen no ha gran rato.

    ¡Oh quién viera tan gran trato

    Al tiempo que fué entregada!

    Que se suena que es tomada.

    .................................................

    Ya luego allá estarán todos

    Metidos en la ciudad

    Con muy gran solenidad,

    Con dulces cantos e modos.

    ¡Oh claridad de los godos,

    Reyes de gloria nombrada!

     Que se suena que es tomada.

    ¡Qué consuelo e qué conorte

    Ver por torres e garitas

    Alzar las cruces benditas!

    ¡Oh qué placer e deporte!

    Y entraba toda la corte

    A milagro atavïada,

    Que se suena que es tomada...


     [p. 265] Por otra parte, es muy de notar que Juan del Enzina aplicó música nueva y de su composición  [1] al romance viejo del Conde Claros: «Pésame de vos, el Conde», y quizá a algún otro; lo cual probaría, si menester fuese, su trato y comercio continuo con la musa vulgar. Sin ella no hubiera atinado nunca con estribillos tan felices como éstos:


    Montesina era la garza

    E de muy alto volar:

    No hay quien la pueda tomar...

    ...............................................

    Decidme, pues, sospirastes,

    Caballero, ques gocéis,

    ¿Quién es la que más queréis?...

    .................................................

    Romerito, tú que vienes

    De donde mi vida está,

    Las nuevas della me da...


    Muchos de estos villancicos son dialogados, y anuncian ya en embrión al poeta dramático que con poco más desarrollo hizo sus églogas. Los más y los mejores son pastoriles, y los hay sacros y profanos. Los del Nacimiento tienen una gracia casi infantil. En los de amores villanescos suele haber una punta de candorosa malicia, que fué siempre la salsa del género, y que en las parodias realistas del Arcipreste de Hita había pasado algunas veces de la raya. Dentro de ella se contiene casi siempre Juan del Enzina, en los deliciosos villancicos que principian:


    Daca, bailemos, carillo,

    Al son deste caramillo...

    Una amiga tengo, hermano,

    Galana de gran valía,

    ¡Juro a Dios! más es la mía...

    Pedro, bien te quiero,

    Magüera vaquero...

    Ya soy desposado,

    Nuestramo,

    Ya soy desposado...


    y otros muchos que pudiéramos citar, tan ricos de vocabulario rústico, tan suelta y limpiamente versificados, que parece que  [p. 266] respiran olor de trébol y de retama. En la poesía bucólica española, que es género muy distinto de la égloga clásica, Juan del Enzina es un encantador maestro, y bien puede decirse que sólo fué superado por los grandes dramaturgos del siglo XVII, por Lope y Tirso.


    Algunos de estos villancicos de Enzina, aunque no por cierto los mejores ni los que más conservan el sabor del terruño de Salamanca, han logrado favor hasta entre los versificadores cultos y los críticos de la escuela clásica. Y no es raro encontrar en antologías y Poéticas tan rígidas como la de Martínez de la Rosa, citados con elogio versos como éstos:


    ¡Ay triste que vengo

     Vencido de amor,

    Magüera pastor!

     Más sano me fuera

    No ir al mercado,

    Que no que viniera

    Tan aquerenciado;

    Que vengo cuitado,

     Vencido de amor,

    Magüera pastor...

     Con vista halaguera

    Mirela e miróme:

    Yo no sé quién era,

    Mas ella agradóme,

    E fuese, e dejóme

     Vencido de amor,

    Magüera pastor...

     De ver su presencia

    Quedé cariñoso,

    Quedé sin hemencia,

    Quedé sin reposo,

    Quedé muy cuidoso,

     Vencido de amor,

    Magüera pastor...

     Más vale trocar

    Placer por dolores,

    Que estar sin amores.

    Donde es gradecido,

    Es dulce morir.

    Vivir en olvido,

    Aquel no es vivir;

       [p. 267] Mejor es auirir

    Pasión y dolores,

    Que ester sin amores...


    En la estructura de los versos cortos, ningún trovador del siglo XV excedió a Juan del Enzina, porque nadie probablemente le igualaba en talento musical. ¡Con qué fluidez corren los hexasílabos de sus idilios!


    Tan buen ganadico,

    Y más en tal valle,

     Placer es guardalle.

    Ganado d'altura,

    Y más de tal casta,

    Muy presto se gasta

    Su mala postura;

    Y en buena verdura,

    Y más en tal valle,

     Placer es guardalle.

    Ansi que yo quiero

    Guardar mi ganado

    Por todo este prado

    De muy buen apero:

    Con este tempero,

    Y más en tal valle,

     Placer es guardulle...  [1]


    ¡Con qué suave languidez y pausado timbre suenan las coplas de pie quebrado!


    Ya cerradas son las puertas

     De mi vida, 

     Y la llave es ya perdida...

    Hermitaño quiero ser

     Por ver,

    Hermitaño quiero ser...

    Crescerán mis barbas tanto

    Cuanto cresciere mi pena;

    Pediré con triste llanto:

    «Dad para la Magdalena.»

      [p. 268] Si me quisieren valer,

     Por ver,

    Hermitaño quiero ser...

    Quizá que por mi ventura

    Andando de puerta en puerta,

    Veré la gentil figura

    De quien tien mi vida muerta;

    Si saliesse a responder,

     Por ver,

    Hermitaño quiero ser...

    Los sospiros encubiertos

    Que he callado por mi daño,

    Hora serán descubiertos

    En hábito de hermitaño,

    Hora ganar o perder;

     Por ver,

    Hermitaño quiero ser...


    Aun la relativa inferioridad de Juan del Enzina en la poesía religiosa, tiene, en esta parte de su Cancionero, brillantes excepciones, sin duda porque le ayudaban la música y el metro, como lo prueban los dos lindos, devotos y afectuosos villancicos que comienzan:


    ¿A quién debo yo llamar

     Vida mía,

    Sino a ti, Virgen María?...

    Pues que tú, Reina del Cielo,

     Tanto vales,


    Da remedio a nuestros males...


    Dicho queda que Juan del Enzina hizo romances, y aun hemos tenido ocasión de mencionar alguno. Y aunque todos ellos vayan en consonantes perfectos, según el uso de los trovadores de aquel tiempo, y pertenezcan de lleno a la escuela cortesana, aun en ellos se revela el alma popular del poeta; y a veces lo narrativo y caballeresco se infiltra a través de lo sentimental:


    Por unos puertos arriba

    De montaña muy escura,

    Caminaba el Caballero

    Lastimado de tristura.

    El caballo deja muerto

    Y él a pie por su ventura,

      [p. 269] Andando de sierra en sierra,

    De camino no se cura,

    Huyendo de las florestas,

    Huyendo de la frescura...  [1]


    Pero no fué en la lírica propiamente dicha donde Enzina dió mayores pruebas de talento poético. Hay otra región vastísima del arte en que nadie puede negarle la gloria de iniciador, y de maestro de una escuela cuya vida se prolongó por más de medio siglo, sin alterar substancialmente el tipo de representación dramática que él fijó. Y aunque la apreciación detenida de tales obras incumbe más particularmente a la historia del teatro, es imposible dejar de hacer aquí alguna mención de ellas, tanto porque su conocimiento es indispensable para estimar toda la importancia del poeta salmantino, cuanto por el número y valor de los elementos líricos que en este primitivo teatro se mezclaron.


    Y ante todo, ¿cuál es el verdadero puesto que Juan del Enzina debe ocupar en la historia de los orígenes del drama nacional? ¿En qué consistieron realmente sus innovaciones?


    Casi sin salvedad alguna se le puede clasificar como nuestro más antiguo poeta dramático de nombre conocido. Y digo casi, porque el descubrimiento del Cancionero de Gómez Manrique nos ha ofrecido él texto de dos brevísimas Representaciones del Nacimiento y de la Pasión, que seguramente son anteriores a las suyas. Pero el ningún artificio escénico y la extraordinaria sencillez de dichas piezas, destinadas a un convento de monjas, no permiten ponerlas en comparación con un teatro tan copioso, tan vario y relativamente tan desarrollado como el de Enzina. Gómez Manrique, y seguramente otros trovadores del siglo XV,  [p. 270] pudieron ser ocasionalmente poetas dramáticos, pero sólo Juan del Enzina lo fué de un modo intencional, con vocación, con perseverancia, y con una marcha ascendente desde sus primeras obras hasta las últimas; siempre en demanda de formas nuevas y más complicadas.


    No se equivocó, pues, la voz popular cuando llamó a Enzina «padre de la comedia española». Pero como quiera que los primeros escritores que le dieron tal dictado vivieron en tiempos en que su Cancionero estaba muy olvidado, no es maravilla que mezclasen con un hecho cierto tradiciones fabulosas. Así el discreto representante Agustín de Rojas, en su famosa Loa de la Comedia (1603), que se cita siempre al tratar de este asunto, no sólo restringe a tres el número de las églogas de Enzina, sino que equivoca los nombres de sus Mecenas:


    Y donde más ha subido

    De quilates la comedia,

    Ha sido donde más tarde

    Se ha alcanzado el uso della;

    Que es en nuestra madre España.

    Porque en la dichosa era

    Que aquellos gloriosos reyes,

    Dignos de memoria eterna,

    Don Fernando e Isabel

    (Que ya con los santos reinan),

    De echar de España acababan

    Todos los moriscos que eran

    De aquel reino de Granada,

    Y entonces se daba en ella

    Principio a la Inquisición,

    Se le dió a nuestra comedia

    Juan de la Enzina el primero,

    Aquel insigne poeta,

    Que tanto bien empezó;

    De quien tenemos tres églogas

    Que él mismo representó

    Al Almirante y duquesa

    De Castilla y de Infantado,

    Que éstas fueron las primeras;

    Y para más honra suya

    Y de la comedia nuestra,

    En los días que Colón

    Descubrió la gran riqueza

      [p. 271] De Indias y Nuevo Mundo,

    Y el Gran Capitán empieza

    A sujetar aquel reino

    De Nápoles y su tierra,

    A descubrirse empezó

    El uso de la comedia,

    Porque todos se animasen

     A emprender cosas tan buenas...


    Sin más apoyo que estas noticias del Viaje entretenido, pero cometiendo nuevos errores, quizá por no haberlas entendido bien, el cronista Rodrigo Méndez Silva, en su Catálogo real y cronológico, tan atropellado como todas sus obras, dió por sentado que «en el año de 1492 comenzaron en Castilla las compañías a representar públicamente comedias por Juan del Enzina poeta de gran donaire, graciosidad y entretenimiento», siendo así que Rojas no habla de representaciones públicas ni menos de compañías de cómicos; término enteramente impropio y absurdo cuando se trata del siglo XV. Y finalmente, puso el colmo al disparate D. Blas Antonio Nasarre, estampando, en su prólogo a las Comedias de Cervantes, la estupenda noticia de una pieza cómica de Juan del Enzina, representada en casa del Conde de Ureña para festejar a los Reyes Católicos en sus bodas celebradas en 1469; fecha en que el supuesto autor de esta pieza cómica, o ingeniosa pastoral, como la llama Jovellanos, no había cumplido todavía un año.


    Dejando aparte tales desvaríos, lo que importa advertir es que en ninguna de las piezas sacras o profanas de Enzina se encuentra el más leve indicio de haber sido objeto de representación popular, y menos por compañías de cómicos asalariados. Las más antiguas fueron representadas en casa de los Duques de Alba: de otra consta que lo fué ante el Príncipe D. Juan: la Farsa de Plácida y Vitoriano, o quizá alguna otra comedia que no conocemos, lo fué en Roma, en casa del Cardenal de Arborea. De las restantes nada puede afirmarse.


    Por consiguiente, cuando se dice que Juan del Enzina emancipó y secularizó nuestro drama, se dice algo que en el fondo es verdadero, no sólo porque ninguna de sus piezas tuvo por escenario la iglesia, sino porque sus representaciones profanas son  [p. 272] notablemente superiores a las devotas en número, en extensión y en mérito. Pero se olvida por una parte, que el drama de la Edad Media no era exclusivamente hierático, puesto que al lado de los misterios existían los juegos de escarnio, y otros rudimentos de farsa profana; y por otra, que el tránsito del teatro de la iglesia al de la plaza pública no en todas partes fué inmediato, sino que apareció muchas veces como forma intermedia el teatro aristocrático y cortesano, al cual, por las circunstancias externas y materiales de su representación, pertenecen las obras de Enzina, aunque sean profundamente populares su inspiración y su estilo.


    Nace este teatro, en su parte religiosa, de un fondo común a todas las literaturas de la Edad Media: del drama que en su forma latina, y aun en sus más antiguas formas vulgares, bien puede ser calificado de litúrgico, puesto que de la liturgia nació, siendo como una ampliación popular de ella. Recuérdese, por ejemplo, que un sermón de San Agustin, el Vos, inquam, convenio, o Judaei, que se leía en la vigilia de la Natividad del Señor, dió nacimiento a todo el ciclo de los Profetas de Cristo, de que forma parte el célebre canto de la Sibila, varias veces romanceado en los dialectos de la lengua de Oc. La más antigua muestra de drama litúrgico latino es el Misterio de los Reyes Magos de la catedral de Nevers, copiado en un códice del año 1060; y por notable coincidencia es también el Misterio de los Reyes Magos la más antigua muestra conocida hasta ahora del drama religioso en nuestra lengua; Misterio que por otra parte compite en antigüedad con los de más remota fecha en cualquiera de las lenguas vulgares, y quizá cede sólo al Misterio de las vírgenes fatuas, mixto de latín y provenzal.


    Pero por un fenómeno, a primera vista inexplicable, España, que puede presentar uno de los primeros ensayos de representación piadosa, ya completamente romanceado, y que fué de todas las naciones modernas la que más tiempo retuvo el género, la que le perfeccionó y amplificó y le dió sus formas definitivas en la comedia de santos y en el auto sacramental, es la que menor número de misterios de la Edad Media posee, pues en castellano no vuelve a haber otro hasta Gómez Manrique, que es de las postrimerías del siglo XV; y en catalán, aunque las noticias de representaciones  [p. 273] abundan más,  [1] los ejemplos se reducen a un fragmento de misterio de la Magdalena, del siglo XIV (que contiene por cierto la historia legendaria de Judas, análoga a la de Edipo), y a los textos, vivos todavía en la representación popular, pero seguramente muy modernizadas en la lengua, de los tres misterios que se recitan en los carros o rocas del día del Corpus en Valencia; y del famosísimo de la villa de Elche (Tránsito y Asunción de Nuestra Señora), que es hoy entre nosotros la única supervivencia que sepamos del primitivo drama religioso con sus peculiares caracteres, esto es, dentro de la iglesia y con el concurso del clero y del pueblo.


    Tan extraordinaria laguna en nuestros riquísimos anales dramáticos, contrasta de tal modo con la prodigiosa abundancia de dramas litúrgicos latinos, de misterios franceses, de sacre rappresentazioni italianas, de miracle-plays ingleses, que verdaderamente no sabe uno a qué atribuirla. Y aunque nuestros archivos eclesiásticos, todavía vírgenes en gran parte, quizá nos guarden sobre este punto alguna agradable sorpresa, y nos sea dado leer algún nuevo misterio de los siglos XIV y XV, no creemos que tan hipotéticos hallazgos lleguen a modificar mucho la impresión de pobreza que en este ramo ofrece nuestra literatura anterior al Renacimiento, formando pasmoso contraste con la enérgica vitalidad que desde entonces cobra el drama nacional, sacro y profano, hasta que en tiempo de Lope sus ramas llegan a cobijar a toda Europa.


    Varias causas pueden señalarse de tal penuria de documentos: la poca importancia que se daba a la labor literaria en obras que giraban siempre sobre los mismos tópicos desarrollados de la misma manera, y en que la parte del poeta era seguramente menos estimada que la del músico y el maquinista: y el no haber existido aquí, como en otras partes, cofradías dramáticas, verdaderos gremios de aficionados a este género de representaciones, y en cuyas manos el drama religioso, secularizándose cada vez más, llego a aquella prolífica vegetación de las Moralidades y de los Misterios franceses del siglo XV: poemas de enorme extensión algunos de ellos, y ligados a veces formando ciclo. Si en España son raros  [p. 274] los misterios, de las moralidades (piezas de carácter alegórico, con mezcla y aun predominio de elementos satíricos) no se halla ni el nombre siquiera, lo cual no es decir que fuesen enteramente desconocidas, puesto que en el teatro del siglo XVI encontramos algunas piezas calificadas de representaciones morales, que seguramente no venían de Francia. Los destinos de este género han sido muy varios: en Francia, y aun en Inglaterra (cuya primitiva literatura dramática es una secuela de la francesa), siguió una tendencia decididamente realista y prosaica, y de las abstracciones éticas fué pasando por grados a ser rudo esbozo de comedia de carácter, confundiéndose a veces con las farces y las sotties. En España, donde el teatro religioso persistió cuando en todas partes había muerto, y nunca degeneró enteramente de su primitivo espíritu, la parte alegórica de las moralidades se combinó con el elemento histórico y dramático de los misterios, engendrando la nueva y más depurada forma del auto sacramental, en que aparecieron compenetrados los dos principios generadores del drama teológico, la Biblia y la Escolástica.


    Y, si bien se mira, una moralidad sería aquella comedia alegórica que en 1414 compuso D. Enrique de Villena para las fiestas de la coronación de D. Fernando el Honesto, en Zaragoza, puesto que en ella intervenían como personajes la Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia, conforme al versículo II del salmo 84: «Misericordia et Veritas obviaverunt sibi: Justitia et Pax osculatae sunt.»


    El teatro del siglo XVI (único teatro que tenemos anterior al de Lope de Vega) recogió las tradiciones del perdido drama religioso de los siglos medios, y sirve indirectamente para confirmar su existencia. Es cierto que no se habla ya de misterios ni de moralidades, prefiriéndose los nombres de égloga, farsa, representación, auto y aun tragicomedia alegórica; pero ¿quién duda que la Victoria Christi del bachiller Bartolomé Palau, por ejemplo, en que se desarrolla toda la economía del Antiguo y Nuevo Testamento, es un inmenso misterio cíclico; y que, por el contrario, la Farsa moral, de Diego Sánchez de Badajoz, «en que se representa cómo las cuatro virtudes cardinales enderezan los actos humanos», o su Farsa racional del libre albedrío, «en que se representa la batalla que hay entre el Espíritu y la Carne», o su Farsa de la  [p. 275] Iglesia, o la del Juego de cañas espiritual de virtudes contra vicios, o la Danza de los pecados, son moralidades hechas y derechas; sin que falte entre otras muchas de su autor, especialmente en la Farsa militar y en la Farsa de la Muerte, ni siquiera una desvergonzadísima parte satírica que las acerca más y más a sus congéneres del otro lado de los Pirineos? ¿Qué es sino una moralidad inmensa, una sátira general de las costumbres y de los estados humanos, el Auto de las Cortes de la Muerte, que comenzó Micael de Carvajal, y terminó Luis Hurtado de Toledo?


    La persistencia de estas formas del teatro medioeval, cuando ya en todas partes iban desapareciendo, es quizá la principal razón que explica la pérdida de los textos anteriores: razón análoga a la que trajo la pérdida casi completa de nuestra primitiva poesía épica en su forma de cantares de gesta. Cuanto más popular y vivo es un género, más sujetas están a continua mutación sus formas. Lo que ayer fué versos de gesta, mañana se ingiere en la prosa historial, o se desmenuza en fragmentos épico-líricos, o invade el teatro, y de poesía narrativa se convierte en activa. Del mismo modo el drama popular, al secularizarse, recibe la herencia del teatro litúrgico y semilitúrgico, le combina con todo género de elementos profanos, y entierra las toscas formas antiguas bajo el prestigio de las nuevas.


    Esta segunda era comienza, sin disputa, en Juan del Enzina. La obra anterior a él era anónima y colectiva: la suya tiene ya el sello de la individualidad, hasta en aquellas primeras composiciones suyas que parecen más ajustadas al canon hierático. Cinco de estas piezas pertenecen a aquel género de representaciones que los clérigos pueden facer, según las palabras de la ley de Partida (Iª, título VI, ley 34): «assi cosno de la nacencia de nuestro señor Jesucristo en que muestra cómo el ángel vino a los pastores, e como les dijo cómo era Jesucristo nacido... e de su resurrección, que muestra que fué crucificado e resucitó al tercero día; tales cosas como estas que mueven al ome a facer bien e a haber devoción en la fe.» Cumplen enteramente con estos preceptos las representaciones de Pasión y de Resurrección que compuso Enzina para el oratorio de los Duques de Alba: diálogos sobremanera sencillos, algo fríos quizá en la expresión de afectos, por la índole poco ascética del poeta (que en esta parte queda muy inferior a su coetáneo Lucas Fernández),  [p. 276] pero decorosos, intachables en la ortodoxia y hasta en el respeto con que se trata el tema evangélico, buscando siempre la forma indirecta.  [1]


    Pero las tres églogas de Navidad son cosa muy diversa, porque en ellas el elemento profano alterna con el devoto, y a veces se sobrepone a él. El júbilo de la fiesta convidaba a usar de menos severidad, y autor y espectadores podían entregarse sin remilgos a una alegría infantil, franca y sana. La intervención de los pastores cuadraba maravillosamente a esto, y ya hemos dicho que otros poetas coetáneos de Enzina o poco anteriores a él, como el franciscano Fray Iñigo de Mendoza en su Vita Christi, había desarrollado el cuadro de la Adoración con los mismos toques de bucólica realista. Pero en Juan del Enzina el mismo nombre clásico de égloga,  [2] no usado hasta entonces en nuestra literatura, que yo  [p. 277] recuerde, y que luego siguió nuestro poeta aplicando a la mayor parte de sus farsas profanas, indica un propósito deliberado de dar importancia a lo pastoril, en que él sobresalía, según confesión de sus propios émulos. El nombre le tomó de Virgilio, cuando tradujo sus Bucólicas; y algo más que el nombre tomó, según creo: cierto concepto ideal y poético de la vida rústica, que en él se va desenvolviendo lentamente, no en contraposición, sino en combinación con el remedo, a veces tosco y zafio, de los hábitos y lenguaje de los villanos de su tiempo. En alguna obra de su última manera pecó por el extremo contrario, haciendo pastores sentimentales, como los de la égloga de Fileno, Zambardo y Cardonio. Obedecía entonces a otras influencias que luego notaremos. Pero es profundamente virgiliano, a pesar de la llaneza de expresión, el sentimiento de este delicioso pasaje de una de las églogas, de Mingo y Pascuala:


    Cata, Gil, que las mañanas

    En el campo hay gran frescor;

    E tiene muy gran sabor

    La sombra de las cabañas.

    Quien es duecho de dormir

    Con el ganado de noche,

    No creas que no reproche

    El palaciego vivir.

    ¡Oh qué gasajo es oír

    El sonido de los grillos

    Y el tañer los caramillos!

    No hay quien lo pueda decir.

    Ya sabes qué gozo siente

    El Pastor muy caluroso

    En beber con gran reposo

    De bruzas agua en la fuente;

      [p. 278] O de la que va corriente

    Por el cascajal bullendo,

    Que se va toda rïendo.

    ¡Oh qué pracer tan valiente!...


    Se ve que el humilde poeta que escribió esto, había traducido antes el Fortunate senex, y guardaba algún eco de él en lo más recóndito de su alma.


    Ya antes de Juan del Enzina, y antes que influyese en España la égloga clásica, los pastores, además del papel que desempeñaban en los autos de Navidad, habían servido para otros fines artísticos. Las famosas coplas de Mingo Revulgo, que son un diálogo, aunque sin acción, presentan ya el mismo tipo de lenguaje villanesco que predomina en el teatro de nuestro autor, con la diferencia de ser en Juan del Enzina poéticamnete desinteresada la imitación de los afectos y costumbres de los serranos, al paso que en Mingo Revulgo sirve de disfraz alegórico a una sátira política. Este peculiar dialecto, en que mucha parte de las primitivas farsas y églogas están compuestas, ha sido calificado por algunos de sayagués, entendiendo por tal el de la pequeña comarca de Sayago, en la provincia de Zamora; pero aunque carezco de datos para afirmar ni negar nada, por falta de conocimiento personal del habla popular de aquella región, cuyo estudio está tan virgen como el de los demás dialectos leoneses y castellanos, me parece algo circunscrita dicha denominación, pues no creo que Enzina, ni Lucas Fernández, ni ninguno de sus imitadores se sujetasen con estricta fidelidad a la reproducción de un determinado tipo dialectal, sino que tomaron palabras e inflexiones de varias partes, y forjaron ellos otras muchas, creando así, con elementos de origen popular, pero exagerados hasta la caricatura, una jerigonza literaria convencional, que Rodrigo de Reinosa llamaba lengua pastoril. Tal es el procedimiento con que los poetas cultos han tratado siempre los dialectos, y no hay razón para creer que aquí sucediese otra cosa. El Auto del Repelón, que en algunos pasajes es oscurísimo, parece, no ya imitación, sino grotesca parodia del lenguaje de los aldeanos que acudían al mercado de Salamanca. No creemos que muchos de los barbarismos que el autor pone en su boca se hayan dicho jamás, aun por la gente más ruda. De todos modos, el filólogo tiene mucho que espigar allí.


     [p. 279] El diálogo en Juan del Enzina es casi siempre fácil, vivo y gracioso. En esta parte esencial del arte dramático, se mostró muy aventajado desde el principio. Hemos visto que algunos de sus villancicos estaban ya dialogados, y de ellos a la égloga, el paso no era difícil. Pero además de su buen instinto, tenía ya modelos en los Cancioneros. Una serie de trovadores, que quizá se remonta a D. Pedro González de Mendoza, abuelo del Marqués de Santillana, se habían valido de este artificio, ya para expresar graves y filosóficos pensamientos, como en el Bías contra fortuna; ya para el discreteo amoroso, en que sobresalió el rey de armas Fernán Mojica. Y en uno de estos diálogos, en el de Rodrigo de Cota, que no sabemos si fué representado, pero que tiene todas las trazas de haberlo sido, había ya algún contraste de afectos y una pequeña fábula con nudo y desenlace. Juan del Enzina, que manifiestamente le imitó en la Égloga de Cristino y Febea, debe ser contado también entre los herederos de estas tradiciones de la poesía cortesana.


    El aparato escénico en las églogas y farsas de Juan del Enzina es tan sencillo, que no induce a creer que en su elemental teatro influyesen mucho aquellas pomposas representaciones palaciegas conocidas con el nombre de momos, de que tantas veces se hace mención en las crónicas (especialmente en la del Condestable Miguel Lucas de Iranzo), y que a veces tenía palabras, como es de ver en una de Gómez Manrique; aunque sólo en lo exterior participasen del carácter dramático. Pero seguramente influyó en el arte profano de Enzina, el teatro popular de los tiempos medios, cuya existencia es indudable, por rudo, por tosco, por embrionario que le supongamos. Este teatro era independiente del litúrgico, aunque a veces llegara a invadir sus dominios, profanándole. Debió de nacer espontáneamente, por tendencias imitativas y satíricas que están en el fondo mismo de la naturaleza humana, sin necesidad de tradición literaria. La de la comedia clásica es de todo punto inverosímil, porque no fué popular nunca, y en los tiempos del Imperio vivía sólo en los libros. Las pantomimas burlescas y obscenas, últimos espectáculos de la Roma degenerada, habían sucumbido en todas partes bajo los anatemas de la Iglesia, y nada restaba de ellas, como no fuese en el fondo oscuro de ciertos regocijos y fiestas populares, como las de Antruejo o Carnestolendas El teatro  [p. 280] satírico de la Edad Media tenía su nombre propio, que consta en una ley de Partida: «Los clérigos non deben ser facedores de juegos de escarnio porque los vengan a ver gentes cómo se facen: e si otros omes los ficieren, non deben los clérigos hi venir, porque facen hi muchas villanías e desaposturas : nin deben otrosí estas cosas facer en las eglesias, antes decimos que los deben echar de ellas deshonradamente a los que lo ficieren: cá la eglesia de Dios es fecha para orar, e non para facer escarnios en ella.» Otra ley declara viles a este género de histriones: «Otrosí los que son juglares, e los remedadores, e los facedores de los zaharrones, que públicamente andan por el pueblo o cantan o facen juegos por precio»  [1] .


    Creemos que se enlazan por remota derivación con los juegos de escarnio (naturalmente, muy modificados por el progreso de la cultura) algunas representaciones de Juan del Enzina, especialmente el Auto del Repel ón,  [2] que en dos o tres pasajes frisa con la obscenidad (si no es demasiado maliciosa la interpretación que les damos), y que por lo rudo y plebeyo del estilo, por la enérgica grosería de las burlas, anuncia, aunque toscamente, los futuros entremeses, a los cuales hasta se parece en acabar a palos.


    Mucho más comedidas son las dos églogas representadas en noche de Antruejo; en la primera de las cuales, así como en otras piezas suyas, se valió oportunamente Enzina de las circunstancias históricas del momento para dar algún interés al diálogo. Pero la segunda  [3] es verdadera égloga de Carnestolendas, en que  [p. 281] se dramatiza el antiguo tema poético de la batalla de D. Carnaval con Doña Cuaresma, terminando con un himno báquico y epicúreo: nunc est bibendum:


    Hoy comamos y bebamos

    Y cantemos y holguemos,

    Que mañana ayunaremos.

    Por honra de Sant Antruejo

    Parémonos hoy bien anchos,

    Embutamos estos panchos,

    Recalquemos el pellejo.

    Que costumbre es de concejo

    Que todos hoy nos hartemos,

    Que mañana ayunaremos...

    Tomemos hay gasajado,

    Que mañana vien la muerte;

    Bebamos, comamos huerte;

    Vámonos cara el ganado.

    No perderemos bocado,

    Que comiendo nos iremos

    Y mañana ayunaremos.


    Enzina dió un gran paso hacia la verdadera comedia en las dos églogas que, por los nombres de sus interlocutores, pudiéramos llamar de Mingo, Gil y Pascuala, las cuales, en realidad, pueden considerarse como dos actos de un mismo pequeño drama, por más que fueron escritas y representadas en años distintos. Por la frescura del estilo y por la lindeza de la versificación, son, sin disputa, lo mejor de la que podemos llamar su primera manera. Pero hay también en ellas un artificio, aunque candoroso,  [p. 282] superior al de las restantes. El contraste entre la vida cortesana y la campesina, con los efectos que causa el rápido tránsito de la una a la otra en personas criadas en uno u otro de estos medios, está representado en esta graciosa miniatura por el escudero a quien el amor de una zagala hace tornarse pastor, y por dos pastores transformados súbitamente en palaciegos. El diálogo es más vivo y más constantemente feliz que en obra alguna del poeta. Quizá el gran Lope no desdeñó acordarse de estos infantiles balbuceos del drama cuando en Los prados de León y en otras comedias suyas presentó análogas situaciones, humanas y simpáticas siempre, y que abrían ancho camino a su raro talento de pintor de la naturaleza y de la vida de los campos.


    Aun los villancicos de estas dos piezas son de los mejores de Juan del Enzina, y en uno de ellos la poesía lírica va acompañada del baile; innovación que también había de ser fecunda en resultados para el arte escénico:


    Gasajémonos de hucia:

     Que el pesar

    Viénese sin le buscar.

    Gasajemos esta vida,

    Descruciemos del trabajo;

    Quien pudiere haber gasajo,

    Del cordojo se despida.

    Déle, déle despedida;

     Que el pesar

    Viénese sin le buscar.

    ..........................................

    De los enojos huyamos

    Con todos nuestros poderes;

    Andemos tras los placeres,

    Los pesares aburramos.

    Tras los placeres corramos;

     Que el pesar

    Viénese sin le buscar...


    No exageraba Barbieri cuando consideraba a Juan del Enzina como patriarca del género dramático-musical, conocido entre nosotros con el nombre de zarzuela. Es cierto que el elemento musical se concreta a los villancicos con que las piezas terminan; y que algunos de ellos han de considerarse como meros accesorios  [p. 283] líricos que podrían eliminarse de la fábula sin perjuicio de su integridad, aunque siempre guardan alguna relación con el fondo de ella. Pero otros son intensamente dramáticos, como éste, que tiene todo el carácter de un coro, en que parece que se siente el ruido de las esquilas del ganado, y el chasquido de la honda del pastor:


    Repastemos el ganado.

     ¡Hurriallá!

    Queda, queda, que se va.

    Ya no es tiempo de majada

    Ni de estar en zancadillas;

    Salen las Siete Cabrillas,

    La media noche es pasada,

    Viénese la madrugada.

     ¡Hurriallá!

    Queda, queda, que se va.

    Queda, queda acá el vezado.

    Helo va por aquel cerro;

    Arremete con el perro

    Y arrójale su cayado,

    Que anda todo desmandado.

     ¡Hurriallá!

    Queda, queda, que se va...  [1]


     [p. 284] Cierra dignamente este primer grupo del teatro de Juan del Enzina, una primorosa representación sin título, hecha ante el príncipe D. Juan, y que se distingue de todas las demás por la intervención de un personaje alegórico, el Amor, que abre la escena con un soliloquio (como más tarde había de hacerlo en el Aminta del Tasso), encareciendo en pulidos y acicalados versos su incontrastable poderío.  [1] Hay en estos versos claras reminiscencias del Diálogo de Rodrigo de Cota, pero la imitación sostiene la competencia con el original:


    Prende mi yerba do llega;

    Y en llegando al corazón,

    La vista de la razón

     Luego ciega.

    Mi guerra nunca sosiega;

    Mis artes, fuerzas e mañas

     E mis sañas,

    Mis bravezas, mis enojos,

    Cuando encaran a los ojos,

    Luego enclavan las entrañas.

    Mis saetas lastimeras

    Hacen siempre tiros francos

    En los hitos y en los blancos

     muy certeras,

    Muy penosas, muy ligeras.

    Soy muy certero en tirar

     Y en volar,

    Más que nunca nadie fué:

    Afición, querer y fe

    Ponerlo puedo e quitar.

    ..............................................

    Doy dichosa e triste suerte:

    Doy trabajo e doy descanso;

    Yo soy fiero, yo soy manso,

     Yo soy fuerte,

    Yo doy vida, yo doy muerte,

      [p. 285] E cebo los corazones

     De pasiones,

     De suspiros e cuidados.

    Yo sostengo los penados,

    Esperando gualardones.

    Hago de mis serviciales

    Los groseros ser polidos,

    Los polidos más locidos

     Y especiales;

    Los escasos liberales.

    Hago de los aldeanos

     Cortesanos,

    E a los simples ser discretos,

    E los discretos perfetos,

    E a los grandes muy humanos.

    E a los más e más potentes

    Hago ser más sojuzgados;

    E a los más acobardados

     Ser valientes;

    E a los modos elocuentes;

    E a los más botos e rudos

     Ser agudos.

    Mi poder haze e deshaze.

    Hago más cuando me place:

    Los elocuentes ser mudos.

    Hago de dos voluntades

    Una mesma voluntad:

    Renuevo con novedad

     Las edades,

    E ajeno las libertades.

    Si quiero, pongo en concordia

      Y en discordia.

    Mando lo bueno e lo malo.

    Yo tengo el mando y el palo,

    Crueldad, misericordia.

    ................................................

    Puedo tanto cuanto quiero,

    No tengo par ni segundo.

    Tengo casi todo el mundo

     Por entero,

    Por vasallo e prisionero:

    Príncipes y Emperadores

     E señores,

    Perlados e no perlados;

    Tengo de todos estados,

    Hasta los brutos pastores.


     [p. 286] No diré, como Gallardo, que todo esto sea ático; pero sí que es una poesía muy lozana, que halaga apaciblemente el oído, y que brota con espontaneidad suma de un ingenio verdaderamente poético, aunque no muy profundo.


    ¿Marcó nuevos rumbos a este ingenio su larga residencia en Italia? ¿Ha de atribuirse a ella el mayor adelanto artístico que muestran bajo ciertos respectos las tres únicas piezas conocidas hoy de su segunda manera: la Égloga de Fileno y Zambardo, la Farsa de Plácida y Vitoriano, la Égloga de Cristino y Febea? Esta suposición, que a primera vista parece fundada cuando sólo se atiende a los datos biográficos de Enzina, y al hecho de haberse representado e impreso en Roma una, por lo menos, de estas farsas, no resulta confirmada por el examen de las piezas mismas, en las cuales, con la mejor voluntad del mundo, nada hemos podido encontrar que directamente recuerde el teatro italiano, salvo en una de ellas el uso del prólogo o introito. Lo único que puede admitirse es que el espectáculo de comedias más desarrolladas y más ricas de elementos dramáticos que las suyas, le hiciesen ampliar su cuadro y dar más realce a los personajes, más intensidad, viveza y nervio a la expresión. Pero aun esto no puede afirmarse sin cautela. En primer lugar, en tiempo de Juan del Enzina había muy pocas comedias italianas, reduciéndose en rigor a cuatro: la Cassaria y los Suppositi del Ariosto, que son de 1508 y 1509; la Calandria, del Cardenal Bibbiena, representada en la corte de Urbino el 6 de Febrero de 1513, y la Mandrágola de Maquiavelo, cuya fecha precisa no se sabe, pero sí que no puede ser anterior a 1512. Léanse estas cuatro producciones: cotéjense luego con las farsas de Enzina, y la cuestión quedará resuelta por sí misma. Esas piezas son verdaderas comedias: las de Enzina no lo son. Ariosto y Bibbiena reproducen fielmente el tipo de la comedia latina: la Calandria es una licenciosa repetición de la intriga de los Menecmos; I suppositi es una combinación (o como se decía en tiempo de Terencio), contaminación del Eunuco y de los Cautivos. Sólo Maquiavelo había hecho una comedia original, genuinamente italiana, que seria admirable si pudiera prescindirse de la profunda inmoralidad del argumento. ¿Qué tiene que ver nada de esto con los pastores y los ermitaños del pobre Juan del Enzina, que con haber pasado en  [p. 287] Roma la mitad de su vida, nunca perdió el hábito charro ni el dejo salamanquino?


    Los modelos que influyeron en él, los que modificaron su gusto después de la publicación de su Cancionero, fueron dos libros castellanos en prosa, de muy desigual mérito, pero igualmente leídos por sus contemporáneos: la Cárcel de amor, de Diego de San Pedro, y la Celestina. La primera había puesto de moda la casuística sentimental, los devaneos de la pasión, la apoteosis del suicidio por amor: la segunda había abierto las fuentes del realismo más amplio, y quedaba como un tipo dramático posible para lo porvenir, aunque su misma perfección le relegase a la lectura y le privase de influencia directa sobre el arte de su tiempo.


    Enzina se asimiló de uno y otro libro algunos elementos, y los incorporó bien o mal en su incipiente dramaturgia; si bien de la Celestina no acertó a imitar sino la parte más trivial, las escenas de bajo cómico, las que por su grosería misma habían de tentar más a los lectores vulgares y a los imitadores de corto vuelo. Una escena episódica, ya citada, de la égloga de Plácida y Vitoriano, basta y sobra para comprender lo que Enzina podía hacer en este género.


    Mucho más se inspiró en la Cárcel de Amor, porque no era tan inaccesible el modelo, y además porque su educación de trovador le ayudaba. Puso en buenas coplas aquellas eternas lamentaciones de esquiveces y desdenes; trató con bastante habilidad todos los lugares comunes del romanticismo erótico; y buscó el efecto trágico haciendo que sus enamorados se diesen cruda muerte por sus propias manos; si bien en la Farsa de Plácida y Vitoriano, condolido de la mala suerte de la protagonista, hizo que la propia diosa Venus bajase a resucitarla por ministerio de Mercurio. Los escrúpulos de ortodoxia le detuvieron todavía menos que al autor de la Cárcel. En el primitivo final de la Égloga de Fileno y Zambardo, tal como se lee en la edición suelta gótica, aunque luego se suprimió en el Cancionero de 1509, se canoniza con la mayor frescura al suicida pastor Zambardo.  [1] En la Farsa de  [p. 288] Plácida y Vitoriano, la irreverencia y la profanación van todavía más lejos, y nadie se asombrará de que el Santo Oficio la pusiera en sus índices, cuando lea la Vigilia de la enamorada muerta, que es una monstruosa parodia de las preces por los difuntos, en el estilo de las Liciones de Job, de Garci Sánchez de Badajoz, o de la Misa de Amor, de Suero de Ribera, y con invocaciones de esta guisa:


    Cupido, Kirieleison;

    Diva Venus, Christeleison;

    Cupido, Kirieleison;


    o cuando llegue a la oración, no menos estrambótica y malsonante, que Vitoriano hace a la diosa Venus, encomendándole su alma para que la ponga con las de Píramo y Tisbe y Hero y Leandro.


    La égloga de Fileno y Zambardo (que Juan de Valdés llama comedia o farsa) difiere de todas las demás de su autor por la continua gravedad del estilo, sin mezcla alguna de gracejos, y por la entonación y énfasis de la versificación, que es siempre en coplas de arte mayor; metro nada propio del teatro, lo cual acrecienta el mérito de Juan del Enzina en algunos trozos en que la expresión de los afectos es viva y elegante, sin menoscabo de la sencillez:


    La sierpe y el tigre, el oso, el león,

    A quien la natura produjo feroces,

    Por curso de tiempo conoscen las voces

    De quien los gobierna, y humildes le son.

      [p. 289] Mas ésta, do nunca moró compasión,

    Aunque la sigo después que soy hombre

    Y soy hecho ronco llamando su nombre,

    Ni me oye, ni muestra sentir mi pasión.  [1]


    Otros lugares de esta pequeña tragedia caen en lo declamatorio, y adolecen de languidez y monotonía; pero el conjunto satisface por la templada armonía de sentimiento y estilo, y no carece de cierta poesía melancólica, siendo además digna de notarse la semejanza que tiene este cuadrito dramático con el episodio de Grisóstomo en el Quixote, y con la canción del desesperado pastor.


    Menos me contenta la égloga o farsa de Plácida y Vitoriano,  [2] no obstante que tan buen crítico como Juan de Valdés la puso  [p. 290] sobre todas las restantes. Es más larga que ninguna, y tiene más complicación de elementos dramáticos, ya sentimentales, ya naturalistas, ya fantásticos y mitológicos, pero no están combinados, sino meramente yuxtapuestos, con tan poco artificio, que más de la mitad de las escenas (si tal nombre merecen) podrían disgregarse, sin que se cercenara en un ápice el pobrísimo argumento. Se ve que esta pieza tiene más pretensiones literarias que ninguna de las otras, acaso en consideración al auditorio romano, para quien fué escrita y representada. El autor, en algunos versos del Introito, la llamó comedia, y este mismo Introito, cuyo uso generalizó después el ingenioso autor de la Propaladia,  [p. 291] es remedo clarísimo de los prólogos del teatro latino e italiano: quizá la única cosa que Juan del Enzina tomó de ellos. La versificación es excelente, sobre todo en los monólogos de Plácida, que expresan con ardor y vehemencia la rabiosa pasión de los celos. En esta parte afectiva, nunca Enzina había rayado tan alto, y a esto atendería principalmente Juan de Valdés en su elogio:


    ¡Que se vaya!... Yo estoy loca,

    Que digo tal herejía...

    Lástima que tanto toca,

    ¿Cómo salió por mi boca?

    ¡Oh qué loca fantasía!

     Fuera, fuera,

    Nunca Dios tal cosa quiera;

    Que en su vida está la mía.

    .............................................

    Cúmplase lo que Dios quiera;

    Venga ya la muerte mía,

    Si le place que yo muera.

    ¡Oh quién le viera e oyera

    Los jurametos que hacía

     Por me haber

    ¡Oh maldita la mujer

    Que en juras de hombres confía!

    ......................................................

    Do está el corazón abierto,

    Las puertas se abren de suyo.

      [p. 292] No verná, yo lo sé cierto;

    Con otra tiene concierto;

    Cuitada, ¿por qué no huyo?

     ¿Dónde estoy?

    No sé por qué no me voy,

    Que esperando me destruyo...

    ...............................................

    Contra tal apartamiento

    No prestan hechicerías,

    Ni aprovecha encantamiento;

     Echo palabras al viento,

    Penando noches e días.

     ¿Dónde estás?

    Di, Vitoriano, ¿do vas?

    Di, ¿no son tus penas mías?

    Di, mi dulce enamorado,

    ¿No me escuchas ni me sientes?

    ¿Dónde estás, desamorado?

    ¿No te duele mi cuidado,

    Ni me traes a tus mientes?

     ¿Do la fe?

    Di, Vitoriano, ¿por qué

    Me dejas y te arrepientes?

    ..............................................

    ¡Oh fortuna dolorosa!

    ¡Oh triste desfortunada,

    Que no tengo dicha en cosa,

    Siendo rica y poderosa,

    Y de tal emparentada!

     Fados son:

    En el viernes de Pasión

    Creo que soy baptizada.

    ..............................................

    Quiero sin duda ninguna

    Procurar de aborrecello,

    Mas ¡niña! desde la cuna

    Creo que Dios o fortuna

    Me predestinó en querello.

     ¡Qué lindeza,

    Qué saber y qué firmeza,

     Qué gentil hombre y qué bello!

    No le puedo querer mal,

    Aunque a mí peor me trate.

    No veo ninguno tal,

    Ni a sus gracias nadie igual,

    Por más que entre mil lo cate.

       [p. 293] Mas con todo,

    Vivir quiero de este modo,

    Por más que siempre me mate.

    Por las ásperas montañas

    Y los bosques más sombríos,

    Mostrar quiero mis entrañas

    A las fieras alimañas,

    Y a las fuentes y a los ríos;

    Que, aunque crudos,

    Aunque sin razón y mudos,

    Sentirán los males míos...


    Esto es pasión de mujer enamorada y celosa. Las quejas e imprecaciones de la pharmaceutria de Teócrito y de Virgilio (que quizá recordaba Juan del Enzina, puesto que las había traducido en las Bucólicas del mantuano) son más artísticas, pero no más sinceras ni más humanas que éstas. ¿Quién sabe a dónde hubiera podido llegar, en época más adelantada para el arte dramático, el poeta que de tal modo hacía sentir y hablar a sus personajes? Tales aciertos, y no son los únicos, compensan con usura todos los rasgos de mal gusto que hay en esta farsa; la ya citada Vigilia de la enamorada muerta, y una pueril e insufrible escena en ecos, sin contar con la obligada intervención de los pastores, que en esta pieza no tienen gracia ninguna ni sirven más que de estorbo.


    En conjunto, sin embargo, Plácida y Vitoriano me parece inferior a otra égloga mucho más breve de Juan del Enzina, la de Cristino y Febea, si ya no me engaña la vanidad de ser poseedor del único ejemplar conocido de ella. Se imprimió suelta en letra gótica, pero no fué incluída en ninguna de las ediciones del Cancionero, y apenas nos explicarnos cómo pudo salvarse de la censura inquisitorial, puesto que por el fondo lo merecía tanto o más que la de Plácida y Vitoriano, aunque fuese mucho más delicada la forma. Un ermitaño, a quien el dios de Amor hace ahorcar los hábitos, tentándole con la hermosura de una ninfa, es el protagonista de esta sencilla fábula, muy lindamente escrita y versificada, pero que no respira más que alegría sensual y epicúreo contentamiento de la vida. No creemos que el autor tuviese en mientes disuadir a nadie de la vida ascética y contemplativa, pero lo cierto es que de su obra no resulta otra moraleja:


      [p. 294] Las vidas de las hermitas

     Son benditas,

    Mas nunca son hermitaños

    Sino viejos de cient años,

    Personas que son prescritas,

    Que no sienten poderío

     Ni amorío,

    Ni les viene cachondez;

    Porque, mía fe, la vejez

    Es de terruño muy frío.

    Y es la vida del pastor

     Muy mejor,

    De más gozo y alegría;

    La tuya de día en día

    Irá de mal en peor.

    .............................................

    ¿Cómo podrás olvidar

     Y dejar

    Nada destas cosas todas:

    De bailar, danzar en bodas,

    Correr, luchar y saltar?

    Yo lo tengo por muy duro,

     Te lo juro,

    Dejar zurrón e cayado,

    Y de silbar el ganado;

    No podrás, yo te seguro.

    ¡Oh qué gasajo y placer

     Es de ver

     Topetarse los carneros,

    Y retozar los corderos,

    Y estar a verlos nacer!

    Gran placer es sorber leche

     Que aproveche,

    E ordeñar la cabra mocha

    E comer la miga cocha;

    Yo no sé quién lo deseche.

    Pues si digo el gasajar

     Del cantar,

    Y el tañer de caramillos,

    Y el sonido de los grillos,

    Es para nunca acabar...


    Con la misma hechicera ingenuidad está escrita toda la pieza, en que probablemente su autor no vería mal ninguno. La intervención del Amor, y otras circunstancias bien obvias, recuerdan,  [p. 295] como ya hemos advertido, el Diálogo de Rodrigo de Cota, aunque éste de Enzina es mucho más teatral.  [1]


    Tal es, examinado muy a la ligera, el teatro de Juan del Enzina, del cual sólo hemos dicho lo preciso para no dejar incompleta, en parte tan esencial, su semblanza. El estudio analítico de estas piezas ha sido hecho ya, y bien hecho, por Moratín, Martínez de la Rosa, Schack, Cañete y otros, y últimamente, y con más extensión, por Cotarelo; y no hay para qué rehacerle en un trabajo como el nuestro, consagrado principalmente a la historia de la lírica.


    En torno de Juan del Enzina  [2] se agrupa una falange bastante numerosa de poetas, que constituyen nuestra primera escuela dramática. Alguno de ellos, como Francisco de Madrid, apenas puede llamarse discípulo suyo, puesto que la única égloga que conocemos de él es de 1494. Pero la mayor parte de los restantes sí lo son, descollando entre ellos, como el más próximo al maestro, Lucas Fernández, salmantino como él, y como él músico y poeta (según toda apariencia), menos fecundo que Enzina, y quizá menos espontáneo que él, pero más reflexivo, más artista, no inferior en los donaires cómicos y en las escenas pastoriles, y mucho más viril, más austero en las representaciones sagradas, hasta llegar a la elocuencia trágica que rebosa en el Auto de la Pasión.


    Pero ni Lucas Fernández, ni Diego de Ávila, ni el clásico y correcto Hernán López de Yanguas, a quien bien se le mostraba  [p. 296] ser latino, según la expresión de Juan de Valdés; ni el pedantesco Bachiller de la Pradilla, ni Martín de Herrera, ni otros de los cuales todavía nos queda alguna obra, prescindiendo de todos aquellos de quienes sólo restan nombres y títulos de farsas, desgraciadamente perdidas o no descubiertas hasta ahora, innovaron cosa alguna substancial en la fórmula dramática dada por Juan del Enzina. Las verdaderas innovaciones las hicieron a un tiempo mismo Gil Vicente en Lisboa, y Torres Naharro en Roma. Así el portugués como el extremeño eran ingenios muy superiores a Enzina, y el paso que hicieron dar a nuestra dramática fué mucho más avanzado. Crearon la verdadera comedia, que Enzina no había hecho más que vislumbrar, pero salieron de su escuela, comenzaron por seguir sus huellas, fecundaron los gérmenes que él había sembrado, y una parte de su gloria debe reflejar sobre el iniciador y el patriarca de nuestra escena. La posteridad así lo reconoce, le hace plena justicia, y estudia amorosamente sus cándidos bocetos, encontrando quizá en ellos algo que falta en las producciones más brillantes de las épocas de decadencia, porque, como dijo bellamente un sabio artista nuestro del siglo XVI, «con más brío comienza a salir una planta del suelo, aunque sea una hojita sola, que cuando se va secando, aunque esté cargada de hojas». Estamos ya muy lejos de los días en que el nombre de Juan del Enzina sólo servía para canonizar disparates o para encarecer antiguallas;  [1] en que el gran Quevedo  [p. 297] hablaba de él como de una persona semifabulosa; y en que el P. Isla, jugando del vocablo, le hacía escribir cartas desde Fresnal del Palo contra los cirujanos romancistas de su tiempo. Ni tampoco es posible asentir ahora a la especie de desdén con que le trataron los clásicos del siglo XVI, especialmente Hernando de Herrera, que en obsequio a un ideal artístico sin duda más elevado, pero no sin mezcla de intolerante dogmatismo, le tachó de rudo, bárbaro, rústico,  [1] calificaciones que, tratándose de lengua y estilo, son siempre muy relativas, y que de ningún modo cuadran al discípulo de Nebrija, al traductor de Virgilio, al familiar de León X, al que fué a su modo, y con el estilo de su tiempo, un hombre del Renacimiento. La estética de nuestros días, más hospitalaria que la antigua preceptiva, comienza a rehabilitar a Juan del Enzina en su doble calidad de poeta y de músico. ¡Ojalá que el presente estudio pueda contribuir en algo a tan justa reparación, porque si Juan del Enzina no fué gran poeta, fué a lo menos un poeta muy simpático, y que dejó la semilla de cosas grandes!


    Gil Vicente y Torres Naharro cultivaron también la lírica a par de la dramática, y en tal concepto solicitan ahora nuestra atención. Pero antes de hablar del primero, aunque muy rápidamente, es preciso conocer el círculo literario en que vivió, la legión de poetas bilingües nacidos en Portugal, cuyas obras están recogidas en el Cancionero de Resende.

    


     [p. 222]. [1]. Cañete (don Manuel): Teatro completo de Juan del Enzina, publicado por la Academia Española en 1893, con adiciones del Sr. Barbieri.


    Asenjo Barbieri (don Francisco): Cancionero musical español de los siglos XV y XVI, publicado por la Academia de San Fernando en 1890.


    Cotarelo (don Emilio): Juan del Encina y los orígenes del Teatro español (artículos publicados en La España Moderna, 1894).


    Mitjana (don Rafael): Sobre Juan del Encina, músico y poeta. Nuevos datos para su biografía. Málaga 1895.


     [p. 222]. [2] . Los años cincuenta de mi edad cumplidos,

       ....................................................................

       Terciado ya el año de los diez y nueve;

        Después de los mil y quinientos encima,

       Y el fin ya llegado de la vera prima,

       Que el día es prolijo, la noche muy breve,

       Mi cuerpo y mi alma de Roma se mueve.

       Tomando la vía del santo viaje...


     [p. 224]. [1] .  JUAN


        Y acuntó que en aquel día

       Era muerto un sacristán.

    

       RODRIGACHO

       ¿Qué sacristán era, di? 

         JUAN

       Un huerte canticador.

    

         ANTON

       ¿El de la igreja mayor?

    

         JUAN

       Ese mesmo.

    

       RODRIGACHO

        ¿Aquese?

    

         JUAN

         Sí.

    

       RODRIGACHO

        ¡Juro a mi

      Que canticaba muy bien!

      

       MIGUELLEJO

       ¡Oh, Dios lo perdone, amén!

      

         ANTON

      Hágante cantor a ti.

    

       RODRIGACHO

      El diabro te lo dará,

      Que buenos amos te tienes;

      Que cada que vas e vienes,

      Con ellos muy bien te va.

    

        MIGUELLEJO

       No están ya

      Sino en la color del paño;

      Más querrán cualquier extraño

      Que no a ti que sos d'allá.

     

       RODRIGACHO

      Dártelo han, si son sesudos. 

       JUAN

       Sesudos e muy devotos;

      Mas hanlo de dar por votos.

      

      RODRIGACHO

      Por votos no, por agudos.

      Aún los mudos

      Habrarán que te lo den.

     

       JUAN

      Mía fe, no lo sabes bien;

       Muchos hay de mí sañudos.

      .................................................

      Los unos no sé por qué,

      E los otros no sé cómo,

       Ningún percundio les tomo,

      Que nunca lle lo pequé.

     

       MIGUELLEJO

         A la fe,

      Unos dirán que eres lloco,

       Los otros que vales poco.

    

       JUAN

      Lo que dicen bien lo sé.


     [p. 227]. [1]. A. Graf, Attraverso il Cinquecento (Torino, 1888), páginas 264-265, refiriéndose a la carta publicada por Luzio, en su Memoria sobre Federico Gonzaga ostagio alla corte di Giulio II (en el Arc. della R. Società Romana di Storia patria).


     [p. 227]. [2]. Por ejemplo, la cena de II de enero del mismo año 1513, también en casa del Cardenal de Mantua, y en la cual, además de los comensales ya citados (entre los cuales no falta, por supuesto, la famosa Albina), estuvieron el Arzobispo de Salerno, el de Spalatro, el Obispo de Ficarico, Bernardo da Bibbiena (que fué después cardenal, autor de la desvergonzadísima comedia Calandria, una de las más antiguas del teatro italiano) y el bufón de León X, Fr. Mariano, que hizo a la mesa sus acostumbrados caprichos. Por final, dice candorosamente el narrador: Dopo cena, lasso judicar a V. Ex. che si fece.


    


     [p. 228]. [1]. El documento original no ha sido encontrado aún, por haber cambiado de numeración los legajos de aquel archivo, pero no parece que puede dudarse de su existencia, puesto que lo que se cita de su contenido nada afirma que sea inverosímil, y que no encaje perfectamente con todo lo demás que sabemos de la vida de Enzina.


     [p. 232]. [1]. Dice así esta acta, descubierta por don Juan López Castrillón y comunicada por él a Barbieri, que la dió a luz en su Cancionero Musical (página 29):


    «En el cabildo alto de la iglesia de León, lunes catorce días del mes de marzo de mil e quinientos e diez e nueve años, estando los señores en su cabildo, seyendo primiciero el reverendo señor D. Felipe Lista, chantre de la dicha iglesia, estando el señor Antonio de Obregón, canónigo, en nombre e como procurador del señor Juan del Enzina, residente en la corte de Roma, presentó ante los dichos señores una bulla e presentación del Priorazgo de la dicha iglesia, fecha al dicho Juan del Enzina por nuestro muy santo padre por resignación de mi señor García de Gibraleón, e por virtud de la cual e del juramento fulminado, pidió e requirió a los dichos señores que le diesen la posessión, e luego los dichos señores le dieron la dicha possesión e le asignaron locación in capitulo et choro, e juró en forma de ánima de su parte de observar sus estatutos el consuetudines. Testigos los señores Francisco de Robles, e Matheo de Argüello, e Alonso García, canónigos.»


     [p. 236]. [1]. Es decir, nos dió la comunión.


    Este capellán del Marqués de Tarifa, a quien algunos han confundido con Juan del Enzina, se llamaba Juan de Tamayo, según consta en un documento del Archivo de la casa de Alcalá (hoy de Medinaceli), dado a luz por Cañete y Barbieri:


    «Yo Gil de Galdiano, canónigo de Tudela, doy fe que confesé al Sr. don Fadrique Enríquez de Ribera, Marqués de Tarifa, en Jerusalén, dentro en la Iglesia del Santo Sepulcro, sabado en la noche seis días del mes de Agosto de quinientos e diez e nueve años, e yo Jvan de Tamayo, clérigo español, doy fee como otro día siguiente, domingo siete del dicho mes de Agosto en la mañana, comulgué al dicho señor Marqués dentro en la capilla del Santo Sepulcro, diciendo misa encima dél con su hábito blanco vestido y con la cruz de la orden de Santiago, puesta en él, y porque es verdad firmamos aquí nuestros nombres. Fecho en Jerusalén, etc., etc.»


     [p. 237]. [1]. Esta primera edición de la Trivagia está citada por Nicolás Antonio, pero no sé que ninguno de los bibliógrafos modernos haya llegado a verla. Hay muchas posteriores, entre ellas las de Lisboa, 1580; Sevilla, por Francisco Pérez, 1606; Lisboa, por Antonio Álvarez, 1608; Madrid, 1733, por Francisco Martínez Abad, y 1786, por Pantaleón Aznar (que es la más común), con el título de Viaje y Peregrinación que hizo y escribió en verso castellano el famoso poeta Juan del Enzina, en compañía del Marqués de Tarifa, en que refiere lo más particular de lo sucedido en su Viaje y Santos Lugares de Jerusalem. Algunas de estas ediciones llevan unida la relación en prosa del Marqués de Tarifa, así encabezada: «Este es el libro de el viaje que hize a Jerusalem, e de todas las cosas que en él me pasaron, desde que salí de mi casa de Bornos, miércoles 24 de Noviembre de 1518, hasta 20 de Octubre de 1520, que entré en Sevilla, yo Don Fadrique Enrríquez de Ribera, Marqués de Tarifa. No puedo decir si en las más antiguas se halla el Romance y suma de todo el viaje de Joan del Encina, que comienza:


    Yo me partiera de Roma

    Para Jerusalen ir...


    romance pedestre y de ciego, de cuya autenticidad dudan algunos, no sé con qué fundamento.


     [p. 239]. [1]. Historia de las antigüedades de la ciudad de Salamanca, 1602, página 576.


     [p. 240]. [1]. Véase el Cancionero musical de los siglos XV y XVI, transcrito y comentado por Francisco Asenjo Barbieri, individuo de número de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Publícalo la misma Academia, 1890. El número total de composiciones del Cancionero (todas con letra y música) son 460.


     [p. 240]. [2]. Cancionero de las obras de Juan del Enzina.


    Colofón: «Deo gracias. Fué impreso en Salamanca a veynte días del mes de Junio de Mill.CCCC. e XCVI años.» Fol., let. gótica, 196 hojas, sin incluir el título. (Biblioteca de la Real Academia Española. Hay otro en la del Escorial.)


    Sevilla, 1501, por Juanes de Pegnicer y Magno Herbst, 16 de enero de 1501. (Biblioteca ducal de Wolfembüttel.)


    Cancionero de todas las obras de Juan del Enzina, con otras añadidas.


    «Fué emprimida esta presente obra en la muy noble e muy leal cibdad de Burgos por Andrés de Burgos, por mandado de los honrrados mercaderes Francisco aada e Juan Thomas Aavario: la qual se acabó a xiii días de Febrero en el año del Señor Mill y quinientos y cinco.» Fol., let. gót., 101 hojas. (Biblioteca Nacional; procedente de la de Bölh de Faber.)


    Cancionero de todas las obras de Juan del Enzina.


    «Fué esta presente obra emprimida por Hans Gysser alemán de Silgenstat en la muy noble e leal cibdad de Salamanca: la qual acabose a V. de enero del año de mill quinientos e siete.» (Biblioteca de Palacio.)


    Cancionero de todas las obras de Juan del Enzina, con las coplas de Zambardo e con el Auto del Repelón... e con todas otras cosas nuevamente añadidas.


    «Fué esta presente obra emprimida por Hans Gysser, alemán de Silgenstat, en la muy noble e leal cibdad de Salamanca: la qual dicha obra sc acabó a 7 del mes de Agosto del año de 1509 años.» Fol., let. gót., 104 hojas. (Biblioteca Imperial de Viena y Biblioteca particular que fué de don Pascual de Gayangos.)


    Zaragoza, 1512. (Mayans es el único que cita esta edición.)


    Cancionero de todas las obras de Juan del Enzina.


    «Fué imprimido el presente libro llamado Cancionero, por Jorje Coci, en Çaragoça. Acabose a xv días del mes de deziembre. Año de mill e quinientos e deziseys años.» Fol., let. gót., 98 hs. dobles. (Biblioteca Nacional. Magnífico ejemplar que perteneció a don Agustín Durán. Salvá tuvo otro.)


    Gallardo (tomo II de su Ensayo, art. Enzina) es quien más detalladamente describe la mayor parte de estas ediciones.


     [p. 246]. [1]. He reimpreso dos veces este tratadito, primero en los apéndices al tomo II de la Historia de las ideas estéticas en España, y después en el tomo V de esta ANTOLOGÍA. [También en Ed. Nac. Vol. V].


     [p. 252]. [1]. Por ser posterior en un año a la primera edición del Cancionero, no pudo entrar en él; pero se imprimió aparte, en un pliego rarísimo, de letra gótica, cuatro hojas en folio, de papel y tipos idénticos a los del Cancionero, al fin del cual se halla encuadernado en el ejemplar de la Academia Española.


     [p. 256]. [1]. Estos dos versos puso Quevedo en la Visita de los chistes en boca de Pero Grullo.


     [p. 256]. [2]. Creo que es la primera vez que se nombra en nuestra literatura a este personaje legendario. ¿Habría ya algún libro de cuentos relativo a él?


     [p. 262]. [1]. No sabemos qué interpretación racional puede darse a la extraña alusión que contienen estos versos del poema obsceno Pleito del Manto, incluído por primera vez en el Cancionero General de 1514:


    Ante Torrellas apelo,

    Que merece mil renombres,

    Porque sostuvo sin velo,

    Mientras estuvo en el suelo,

    El partido de los hombres;

    E si dijeren que es muerto,

    Por ser del siglo pasado,

    En Salamanca, por cierto,

     Un hijo suyo encubierto,

     Tiene su poder cumplido.

    El cual es aquel varón

    Que muy justo determina,

    Sabidor con discreción

     Que llaman Juan del Encina...


    Si se trata de paternidad física, tal especie necesitaría apoyo en algún documento más serio. Y si se trata de paternidad intelectual, en el sentido de que Juan del Enzina hubiese adoptado o heredado las ideas del caballero catalán y especialmente su aversión a las mujeres, que tan cara le costó, según la leyenda; nada hay más contrario a lo que resulta de estos versos, y especialmente del final de ellos, que no sería gran muestra de ternura filial, si hubiera de tomarse al pie de la letra lo que dice el Pleito:


    ¡Bendito quien las sirviere

    Y ensalzare su corona!

    ¡Viva, viva la persona

    Del que más suyo se viere!

    Muera quien mal las desea

    Peor muerte que Torellas:

    En placer nunca se vea

    Y de Dios maldito sea

    El que dijere mal de ellas.


     [p. 265]. [1]. Número 329 del Cancionero musical de Barbieri.


     [p. 267]. [1]. Este villancico no se halla en el Cancionero de Juan del Enzina, pero si en el Cancionero musical de la Biblioteca de Palacio. Otra variante de él, o más bien otra composición anónima sobre el mismo tema, se lee en un pliego suelto gótico que empieza con las Coplas de Antón Vaquerizo de Moraña.


    


     [p. 269]. [1]. De estos romances aconsonantados era fácil el tránsito a las redondillas, trabando los versos impares, como alguna vez hizo Juan del Enzina:


    Yo me estaba reposando,

    Durmiendo como solía,

    Recordé triste llorando

    La gran pena que sentía...


    Es exactamente el metro en que está compuesto el antiguo Poema de Alfonso Onceno.


    


     [p. 273]. [1]. Véase el curiosísimo estudio del Dr. Milá y Fontanals, Orígenes del catalán, que ha publicado en el tomo sexto de sus Obras (1895).


     [p. 276]. [1]. Representación a la muy bendita pasión y muerte de Nuestro precioso Redemptor: adonde se introducen dos ermitaños, el uno viejo y el otro mozo, razonándose como entre padre y hijo, camino del Santo Sepulcro; y estando ya delante del monumento, allegóse a razonar con ellos una mujer llamada Verónica, a quien Cristo, cuando Ie llevaban a crucificar, dejó imprimida la figura de su glorioso rostro en un paño que ella le dió para se alimpiar del sudor y sangre que iba corriendo. Va a esto mesmo introducido un Angel que vino a contemplar en el monumento, y les trajo consuelo y esperanza de la santa resurrección.


    Representación a la santísima resurrección de Cristo: adonde se introducen Josef y la Madalena, y los dos discípulos que iban al castillo de Emaús; los cuales eran Cleofás y San Lucas, y cada uno cuenta de qué manera le apareció nuestro Redentor. Y primero Josef comienza contemplando el sepulcro en que a Cristo sepultó; y después entró la Madalena, y estándose razonando con él, entraron los otros dos discípulos; y en fin, uino un Angel a ellos por les acrescentar el alegría y la fe de la resurrección.


     [p. 276]. [2]. Egloga representada en la noche de la Navidad de nuestro Salvador, adonde se introducen dos pastores, uno llamado Juan, e otro Mateo; e aquel que Juan se llamaba, entró primero en la sala adonde el duque e duquesa estaban, e en nombre de Juan del Enzina llegó a presentar cient coplas de aquesta fiesta a la señora duquesa; e el otro pastor llamado Mateo, entró después desto, e en nombre de los detractores e maldicientes comenzóse a razonar con él, e Juan estando muy alegre e ufano, porque sus señorías le habían ya recebido por suyo, venció la malicia del otro. Adonde prometió que venido el mayo sacaría la compilación de todas sus obras, porque se las usurpaban e corrompían, e porque no pensasen que toda su obra era pastoril, según algunos decían, mas antes conosciesen que a más se extendía su saber.


    Egloga representada en la misma noche de Navidad, adonde se introducen los mesmos pastores de arriba: e estando éstos en la sala adonde los maitines se decían, entraron otros dos pastores, que Lucas e Marco se llamaban, e todos cuatro en nombre de los cuatro evangelistas, de la natividad d Cristo se comenzaron a razonar.


    Egloga trovada por Juan del Enzina, representada la noche de Navidad, en la cual a cuatro pastores, Miguellejo, Juan, Rodrigo e Antón llamados, que sobre los infortunios de las grandes lluvias e la muerte de un sacristán se razonaban, un ángel aparesce, e el nascimiento del Salvador, les anunciando, ellos con diversos dones a su visitación se aparejan.


    


     [p. 280]. [1]. Partidas Iª, tít. VI, ley 34, y 7º, tít. VI, ley 4.


     [p. 280]. [2]. Aucto del Repelón. En el cual se introducen dos pastores, Piernicuerto e Johan Paramas, los cuales estando vendiendo su mercadería en la plaza, llegaron ciertos estudiantes que los repelaron, faciéndoles otras burlas peores. Los aldeanos, partidos el uno del otro por escaparse dellos, el Johan Paramas se fué a casa de un caballero: e entrando en la sala, fallándose fuera del peligro, comenzó a contar lo que le acaeseió. Sobreviene Piernicuerto en la rezaga, que le dice cómo todo el hato se ha perdido; e entró un Estudiante, estando ellos fablando, a refacer la chanza, al cual como le vieron solo, echaron de la sala. Sobrevienen otros dos pastores, le canta Johan Paramas un villancico.


     [p. 280]. [3]. Egloga representada en la noche postrera de Carnal, que dicen de Antruejo o Carnestollendas: adonde se introducen cuatro pastores, llamados Beneito y Bras, Pedruelo y Lloriente. Y primero Beneito entró en la sala adonde el Duque y Duquesa estaban, y comenzó mucho a dolerse y acuitarse porque se sonaba que el Duque, su señor, se había de partir a la guerra de Francia; y luego tras él entró el que llamaban Bras, preguntándole la causa de su dolor; y después llamaron a Pedruelo, el cual les dió nuevas de paz, y en fin, vino Lloriente que les ayudó a cantar.


    Egloga representada la mesma noche de Antruejo o Carnestollendas: adonde se introducen los mesmos pastores de arriba, llamados Beneito y Bras, Lloriente y Pedruelo. Y primero Beneito eutró en la Sala adonde el Duque y Duquesa estaban, y tendido en el suelo, de gran reposo comenzó a cenar; y luego Bras, que ya había cenado, entró diciendo «Carnal fuerar», mas importunado de Beneito, tornó otra vez a cenar con él, y estando cenando y razonándose sobre la venida de Cuaresma, entraron Lloriente y Pedruelo, y todos cuatro juntamente, comiendo y cantando con mucho placer, dieron fin a su festejar.


    


     [p. 283]. [1]. Egloga representada en requesta de unos amores: adonde se introduce una pastorcica, llamada Pascuala, que yendo cantando con su ganado, entró en la sala adonde el Duque y Duquesa estaban. Y luego después della entró un pastor llamado Mingo, y comenzó a requerilla; y estando en su requesta, llegó un escudero, que también preso de sus amores, requestándola y altercando el uno con el otro, se la sosacó y se tornó pastor por ella.


    Egloga representada por las mesmas personas que en la de arriba van introducidas, que son un pastor que de antes era escudero, llamado Gil, y Pascuala, y Mingo, y su esposa Menga, que de nuevo agora aquí se introduce. Y primero Gil entró en la sala adonde el Duque y Duquesa estaban; y Mingo, que iba con él, quedóse a la puerta espantado, que no osó entrar; y después, importunado de Gil, entró y en nombró de Juan del Enzina llegó a presentar al Duque y Duquesa, sus señores, la copilación de todas sus obras, y allí prometió de no trovar más, salvo lo que sus señorías le mandasen. Y después llamaron a Pascuala y a Menga, y cantaron y bailaron con ellas. Y otra vez tornándose a razonar allí, dejó Gil el hábito de Pastor, que ya había traído un año, y tornóse del palacio, y con él juntamente la su Pascuala. Y en f in, Mingo y su esposa Menga, viéndolos mudados del palacio, crecióles envidia, y aunque recibieron pena de dejar los hábitos pastoriles, también ellos quisieron tornarse del palacio y probar la vida d' el. Así que todos cuatro juntos, muy bien ataviados, dieron fin a la representación cantando el villancico del cabo.


    


     [p. 284]. [1]. Representación por Juan del Enzina, ante el muy esclarescido e muy illustre Príncipe don Juan, nuestro soberano señor. Introdúcense dos pastores, Bras e Juanillo, e con ellos un Escudero, que a las voces de otro pastor, Pelayo llamado, sobrevinieron; el cual, de las doradas frechas del Amor mal herido se quejaba; al cual, andando por dehesa vedada con sus frechas e arco, de su gran poder ufanándose, el sobredicho pastor había querido prendar.


    Gallardo, al reimprimir esta pieza en el número 5º de El Criticón, la llamó El triunfo de amor.


    


      [p. 287]. [1].     ZAMBARDO


       No rueguen por él, Cardonio, que es sancto,

       Y así lo debemos nos de tener.

       Pues vamos llamar los dos sin carcoma

       Al muy santo crego que lo canonice;

       Aquel que en vulgar romance se dice

       Allá entre groseros el Papa de Roma.

       ................................................................

          GIL

       ¿Qué es lo que queréis, oh nobres pastores?

    

         ZAMBARDO

       Queremos rogar queráis entonar

       Un triste requiem que diga de amores.


     [p. 289]. [1]. Egloga trovada por Juan del Enzina, en la cual se introducen tres pastores, Fileno, Zambardo e Cardonio. Donde se recuerda como este Fileno, preso de amor de una mujer llamada Cefira, de cuyos amores viéndose muy desfavorecido, cuenta sus penas a Zambardo y Cardonio. El cual, no fallando en ellos remedio, por sus propias manos se mata.


     [p. 289]. [2]. Egloga nuevamente trovada por Juan del Enzina, en la cual se introducen dos enamorados, llamada ella Plácida y él Vitoriano: agora nuevamente emendada, y añadido un argumento, siquier introdución de toda la obra, en coplas, y más otras doce coplas que faltaban en las otras que de antes eran impresas. Con el «Nunc dimittis» trovado por el bachiller Fernando de Yanguas. (Con un largo argumento en prosa, distinto del Introito en verso, puesto en boca de Gil Cestero, que también cuenta de antemano la fábula de la pieza):


    Por daros algún solacio

    Y gasajo y alegría,

    Ahora que estoy de espacio,

    Me vengo acá por palacio.

    Y aun verná más compañía.

     ¿Sabéis quién?

    Gente que sabrá muy bien

    Mostraros su fantasía.

    Verná primero una dama

    Desesperada de amor;

    La cual Plácida se llama,

    Encendida en viva llama,

    Que se va con gran dolor

     Y querella

    Viendo que se aparta della

    Un galán su servidor.

    Entrará luego un galán,

    El cual es Vitorïano,

    Lleno de pena y afán

    Que sus amores le dan,

    Sin poder jamás ser sano:

     Porque halla

    Que l'es forzado y dejalla

    No es posible ni en su mano.

    Y él mismo lidia consigo,

    Y con él su pensamiento,

    Mas con suplicio, su amigo,

    Eslinda su pensamiento,

     Por hallar

    Remedio para aplacar

     El dolor de su tormento.

    Y aconséjale Suplicio

    Que siga nuevos amores

    De Flugencia y su servicio,

    Porque con tal ejercicio

    Se quitan viejos dolores.

     Mas aqueste

    Hirióle de mortal peste;

    Que las curas son peores,

    Y no se puede sufrir

    Sin a Plácida tornarse

    Aunque se fuerza a partir;

    Tornando por la servir,

    Halla que fué a emboscarse.

     Un pastor

    Le da nuevas de dolor,

    diciendo que fué a matarse.

    Y con él en busca della

    Va Suplicio juntamente.

    Yendo razonando della,

    Hallan qu´esta dama bella

    Se mató cabe una fuente.

     Y él así

    Se quiere matar allí,

    Y Venus no lo consiente.

    Mas antes hace venir

    A Mercurio desd'el cielo,

    Que la venga a resurgir

    Y le dé nuevo vivir,

    De modo que su gran duelo

     Se remedia,

     Y así acaba esta comedia

    Con gran placer y consuelo.


     [p. 295]. [1]. Égloga nuevamente trobada por Juan del Enzina, adonde se introduce un pastor que con otro se aconseja, queriendo dejar este mundo e sus vanidades por servir a Dios; el cual después de haberse reatraido a ser hermitaño, el dios de Amor, muy enojado porque sin su licencia lo había fecho, una ninfa envia a le tentar, de tal suerte que, forzado del amor, deja los hábitos y la religión.


     [p. 295]. [2]. Las obras dramáticas de Juan del Enzina, de las cuales sólo unas pocas habían sido incluídas en las colecciones de Moratín y Böhl de Faber (y éstas con muchas supresiones y enmiendas arbitrarias), han sido publicadas recientemente por la Academia Española, en un tomo que comenzó a imprimir Cañete en 1868, y terminó Barbieri en 1893. Este tomo se titula Teatro completo de Juan del Enzina; pero acaso con el tiempo podrá añadirse a él otra égloga de Navidad que Salvá dice haber visto impresa anónima, y que, a juzgar por su encabezamiento, apenas puede dudarse de que pertenezca a nuestro poeta.


    Égloga interlocutoria: en la qual se introduzen tres pastores y vna zagala: llamados Pascual y Benito y Gilverto y Pascuala. En la qual recuenta cómo Pascual estaua en la sala del Duque y la Duquesa recontando cómo ya la seta de Mahoma se auia de apocar; y otras muchas cosas; y entra Benito y le traua de la capa, y él dice cómo quiere dejar el ganado y entrar al Palacio: y Benito le empieza de contar cómo Dios era nascido: y Pascual, por el gran gasajo que siente, le manda una borreca en albricias: y estándolo tanto alabando, dize Pascual que nunca quien quisiere, que le dexen lo suyo, y oyendo esto Gilverto, cómo tomó vn cayado para darle con él; y Benito los puso en paz; hasta que ya vienen á jugar á pares y á nones. E acabando de jugar empieçan de alabar sus amos: y assí se salen cantando su villancico.


    


     [p. 296]. [1]. «Es más viejo que las coplas del Repelón», era dicho vulgar. Y sin duda le recordaba don Francisco de Quevedo, cuando escribía en un soneto a una vieja preciada de moza:


    Antes del Repelón, eso fue hogaño,

    Ras con ras de Caín o cuando menos..


     [p. 297]. [1]. «Tocó esta fábula (la de Tántalo) aquel poeta Juan de l'Enzina, con la rudeza y poco ornamento que se permitía en su tiempo.» (P. 255 de las anotaciones a Garcilaso.)


    «Juan de l'Enzina siguió este mismo lugar en su égloga V, pero tan bárbara y rústicamente, que ecedió a toda la ignorancia de su tiempo.»

  


  
    CAPÍTULO XXVI.—LA LÍRICA PORTUGUESA.—EL INFANTE DON PEDRO, DUQUE DE COIMBRA.—EL CONDESTABLE DON PEDRO DE PORTUGAL (1429-1466); LA SÁTYRA DE FELICE E INFELICE VIDA; LA TRAGEDIA DE LA INSIGNE REINA DOÑA ISABEL; OTRAS OBRAS; ÚLTIMOS DÍAS DEL CONDESTABLE.—LO


    La escuela lírica galaico-portuguesa, cuya dominación en las comarcas occidentales y centrales de la Península duró hasta fines del siglo XIV, extiende sus últimas ramificaciones por el Cancionero de Baena, y se pierde en la caudalosa corriente de la literatura castellana, abandonándose, aun en Galicia, el uso de aquella lengua trovadoresca, si bien se conserva vagamente su recuerdo literario, como lo testifica el Prohemio del Marqués de Santillana. El mayor poeta gallego del siglo XV, Juan Rodríguez del Padrón, ni una sola vez emplea su dialecto natal, y lo mismo se observa en el Vizconde de Altamira, en Luis de Vivero y otros paisanos suyos de quienes hay versos en el Cancionero general. En Portugal, que tenía conciencia de reino independiente, y que después del triunfo de Aljubarrota había entrado en su edad heroica con los primeros descubrimientos marítimos y la primera expansión por el litoral africano, no podía ser tan completo el abandono de la lengua, que se honraba ya con algunos monumentos  [p. 300] en prosa, como las crónicas de Fernán Lopes y sus continuadores, los libros didácticos del Rey D. Duarte (O Leal Conselheiro), y probablemente la primera redacción del Amadís de Gaula. Nada de esto impidió, sin embargo, que los portugueses durante todo el siglo XV se sometiesen dócilmente a la influencia castellana, y que, vencedores en el terreno de las armas, como lo fueron casi siempre hasta que la fortuna los abandonó en los campos de Toro, gustasen, no obstante, de poetizar en la lengua de sus odiados rivales, y los imitasen además, harto servilmente, en los versos que componían en su lengua propia. Ábrase la enorme colección de García de Resende, y se verá, no sólo que muchos de aquellos ingenios son bilingües, sino que toda la materia poética allí archivada no pertenece al lirismo provenzal de la antigua escuela gallega, sino a la nueva escuela cortesana del tiempo de D. Juan II, la cual algunos rastros conservaba de la vetusta tradición lírica peninsular, pero que no sólo había olvidado a sus precursores, sino que manifiestamente difería de ellos en muchas cosas y se movía bajo otros impulsos, entre los cuales era el más notable la imitación italiana, a través de la cual algo del clasicismo antiguo comenzaba a insinuarse.


    Tal fenómeno no tendría satisfactoria explicación, puesto que abiertamente pugna con las vicisitudes de la historia política, si no se tuviese en cuenta que Portugal carecía aún de tradiciones literarias propias, excepto en la lírica, donde su actividad se había confundido con la de los trovadores gallegos y con la de los muchos castellanos de los siglos XIII y XIV que habían empleado el gallego como lengua poética. Y la lírica por sí sola, como el ejemplo de los provenzales lo confirma, no basta para dar perpetuidad y fundamento sólido a una lengua y a una literatura. Portugal no alcanzó la epopeya hasta el siglo XVI, y esto por vía erudita, aunque de maravillosa manera, coincidiendo el genio de un gran poeta con el punto de mayor apogeo en la historia de su pueblo. Pero en la épica popular de los tiempos medios, puede decirse que Portugal no interviene para nada: su romancero, por otra parte muy bello y muy rico, es un suplemento del romancero castellano, del cual sólo difiere por la lengua y por la carencia casi absoluta de temas históricos, que son los que infunden propia y genuina vitalidad al nuestro y le dan  [p. 301] conocida superioridad sobre las canciones populares de cualquier otra parte de Europa. Del mismo modo la primitiva prosa portuguesa crece a los pechos de la prosa castellana: la corte literaria de D. Diniz es un trasunto de la de su abuelo Alfonso el Sabio: se traducen primero y se imitan luego nuestras grandes compilaciones legales e históricas del siglo XIII, las Partidas, la Crónica General; se imita el mester de clerecía, y se traducen los versos del Arcipreste de Hita. Libros franceses como el Roman de Troie pasan por el castellano antes de llegar al gallego, y, finalmente, el más antiguo, y bien tardío, cronista portugués Fernán Lopes, aparece muy directamente influído en la materia y en el estilo por las obras históricas del canciller Ayala.


    Todo inclinaba, pues, a los portugueses a recibir de buen grado la hegemonía castellana en este orden, al paso que con tanto empeño la combatían en el campo de la guerra y de la política. Ni para contrabalancearla era suficiente la afición, más difundida allí que en el centro de España (fenómeno que también se explica por la ausencia de toda otra poesía narrativa en Portugal y Galicia), a la lectura de los devaneos y ficciones caballerescas del ciclo bretón, que quizá por misteriosa comunidad de orígenes célticos, si no enteramente probados, muy probables, comenzaban a echar hondas raíces en la fantasía tanto del pueblo como de las clases aristocráticas, penetraban a título de historia hasta en los libros de linajes,  [1] y se reflejaban en las costumbres palaciegas, en los saraos, en las divisas y en los motes, siendo punto de moda en los tiempos de D. Juan I y sus inmediatos sucesores, tomar los caballeros y las damas los nombres de los héroes de la Tabla Redonda, y proponérselos como ideal o dechado en sus acciones. El Lanzarote del Lago, el Baladro de Merlín, la Historia de Tristán, y otros libros capitales de este ciclo, corrían ya traducidos en prosa portuguesa;  [2] y es muy natural que en tal medio fuese engendrado antes o después el Amadís  [p. 302] peninsular, ingeniosa y original imitación, que a su vez había de tener prole tan dilatada, pero no en su primitiva forma, la cual fué olvidada y perdida muy luego, sino en su metamorfosis castellana; lengua que fué también la de casi todas sus imitaciones, excepto el Palmerín de Inglaterra; mostrándose aun en esto el predominio y soberanía que el habla de la España central asumió por tres centurias sobre sus vecinas.


    Pero en el siglo XVI y aun en el XVII, la vitalidad del genio portugués fué tanta, que sin menoscabo de su sello peculiar toleró el empleo promiscuo de dos lenguas literarias: ley de que no se eximió el mayor poeta de la raza, si bien sus versos castellanos sean parte muy secundaria de sus obras. Pero no acontece lo mismo con otros poetas y prosistas de los más insignes: Gil Vicente, Sá de Miranda, D. Francisco Manuel, de quienes es muy difícil decidir si importan más como escritores portugueses o como castellanos: tan compensados están los méritos de su labor en ambas lenguas.


    No alcanzan tan alto nivel los poetas cortesanos del siglo XV, si bien el más antiguo de los que acabamos de nombrar pertenece a esa centuria por su nacimiento y sus orígenes literarios. Antes de llegar a él, la poesía portuguesa de aquel siglo no es más que un reflejo o trasunto bastante pálido de la poesía castellana de las cortes literarias de D. Juan II y de los Reyes Católicos, con la gran desventaja de no ofrecer entre sus innumerables cultivadores ninguno que remotamente pueda compararse con Juan de Mena, Santillana, los dos Manriques, y aun con otros ingenios de orden muy inferior. Parece que los trovadores portugueses ponen servil empeño en imitar lo más trivial, lo más insulso, lo más empalagoso de sus modelos. El Cancionero de Resende contiene todavía mayor número de poetas que el de Castillo: llegan a ciento cincuenta los que incluye. Nunca se vió tan estéril abundancia de versificadores y tanta penuria de poesía. El lector de buen gusto camina por aquel interminable arenal, sin encontrar apenas un hilo de agua con que mitigar la sed. Afortunadamente sólo nos incumbe el estudio de la parte castellana del libro, y aun así no podrá dejar de ser árida la materia, que procuraremos hacer más llevadera con las noticias biográficas de algunos de estos poetas, más interesantes en su vida que en sus versos, pero a quienes  [p. 303] alguna buena memoria debemos, siquiera por la cortesía y solicitud que mostraron en honrar nuestra lengua tanto como la suya propia.  [1]


    Grato me fuera colocar al frente de esta galería poética la noble y simpática figura del segundo de los hijos del Maestre de Avís, del infatigable viajero que, según el decir de nuestro vulgo, anduvo las siete partidas del mundo, y cuya memoria se perpetúa aún, lo mismo en Portugal que en Castilla, gracias a un libro popular, de los llamados de cordel, que todavía se reimprime, aunque cada vez más alterado y modernizado, y suele encontrarse de venta en los mercados de los pueblos y en los barrios extremos de nuestras ciudades, formando parte esencial de la biblioteca folklórica.  [2] La veracidad de esta relación de viajes allá se va con la de Juan de Mandeville, y aun con la de Simbad el Marino, pero es indudable que el Infante en su mocedad viajó mucho por Europa, Asia y África; que asistió al emperador Segismundo de Hungría en su campaña contra los hussitas (1419); que hizo la romería de Tierra Santa, visitando en el camino Chipre, Constantinopla y el Cairo, y adquiriendo noticias de las tierras del Preste Juan; y, finalmente, que recorrió las cortes de casi todos los príncipes cristianos de su tiempo, invirtiendo en estas peregrinaciones más de diez años, y volviendo a Portugal, enriquecido con un tesoro de experiencia y saber práctico, cual otro Ulises qui mores multorum hominum vidit et urbes. Pero él, tan afortunado  [p. 304] como viajero, tan sabio como legislador, tan prudente y sesudo como regente de la monarquía durante la menor edad de su sobrino D. Alfonso V (1438-1446), fué infelicísimo en el final de su vida, sucumbiendo víctima de la perfidia en la sorpresa de Alfarrobeira, el año 1449. El interés de sus viajes, la cordura de su administración, en que tuvo que luchar a brazo partido, como D. Álvaro de Luna, con la anarquía señorial, que se levantó prepotente sobre su cadáver para caer luego herida de muerte por el puñal de D. Juan II, apellidado el Príncipe Perfecto; y, finalmente, la grandeza trágica de su destino, rodean su nombre de una aureola de gloria, a la cual no podía faltar el prestigio de la cultura literaria de que noblemente se afanaban los más ilustres monarcas y próceres de aquel siglo de Renacimiento. Cultivando con predilección la lectura de los moralistas v de los políticos, tradujo a su lengua los Oficios de Cicerón y los libros De Beneficiis de Séneca, que tituló Virtuosa Bemfeitoria, el De Regimine Principum de Egidio Romano, y el De re militari de Vegecio. Y en conformidad con sus aficiones de viajero, trasladó también el libro de Marco Polo, con que le había obsequiado la señoría de Venecia, cuando le recibió triunfalmente en 1428. En las Horas de Confesión exhaló los afectos ascéticos de su alma, y en la carta de consejos a su hermano D. Duarte desarrolló su pensamiento político.


    El Cancioneiro Geral incluye algunos versos suyos; pero los que trae en castellano no son auténticos. El largo poema del contempto del mundo que el colector Resende le atribuyó, propagándose el yerro hasta los más modernos y eruditos historiadores literarios de Portugal y Castilla, no puede ser suyo, puesto que en él se alude a la caída y suplicio de D. Álvaro de Luna, cuya muerte fué posterior en cuatro años a la del Infante:


    Mirad al Maestre si vivió penando,

    Mirad luego juncto su acabamiento.


    Pertenece, por consiguiente, no al Infante D. Pedro, duque de Coimbra, sino a su hijo el Condestable de Portugal, llamado también D. Pedro, de cuya vida y escritos trataremos inmediatamente.


    Lo que da al Infante un puesto en la historia de nuestra poesía,  [p. 305] siendo al mismo tiempo una de las más curiosas muestras de la avasalladora influencia castellana, son sus relaciones con Juan de Mena, a quien dirigía encomiásticos versos, pidiéndole que le enviara todas sus obras, y proclamándole príncipe de los poetas de su tiempo:


    Sabedor et bem falante,

    Gracyoso em dizer,

    Coronysta abastante

    Em poesyas trazer...


    En su respuesta, el poeta cordobés alude a los famosos viajes del Regente de Portugal:


    Príncipe todo valiente,

    En los fechos muy medido,

    El sol que nasce en Oriente

    Se tiene por ofendido

    De vuestro nombre temido:

    Tanto luze en Occidente.

    Sois de quien nunca os vido

    Amado públicamente,

    Tan perfeto esclarecido,

    Que por serdes bien regido,

    Dios vos fizo su regente.

    .................................................

     Nunca fué después, ni ante,

    Quien viesse los atavíos

    E secretos de Levante,

    Sus montes, ínsulas, ríos,

    Como vos, Señor Infante.

     Entre Moros y Judíos

    Esta gran virtud se cante

    Entre todos tres gentíos

    Cantarán los metros míos

    Vuestra perfeción delante.  [1]


     [p. 306] Si el Infante D. Pedro apenas puede en rigor ser considerado como poeta, no acontece lo mismo con su hijo el Condestable (1429-1466), tan parecido a él en su carácter y en sus desventuras, del cual tenemos importantes composiciones, casi todas en castellano; y cuyo nombre, por varias razones, está honrosamente vinculado en la historia de nuestra literatura, al paso que su acción política se desenvolvió principalmente dentro de Cataluña, donde fué rey intruso después de la muerte del Príncipe de Viana.


    Llevóle a tan alto y, finalmente, trágico destino, la herencia de las pretensiones de su madre, la duquesa doña Isabel, hija del conde de Urgel, Jaime el Desdichado, viniendo a juntarse de este modo en su cabeza dos fatalidades históricas, la de Alfarrobeira y la del Castillo de Játiva. A los quince años era, según expresión del cronista de Alfonso V, Ruy de Pina, «la más hermosa y más proporcionada criatura que en su tiempo se podía ver»; y armado caballero por el infante D. Enrique en el monasterio de San Jorge de Coimbra, empezaba a tomar parte en bélicas empresas marchando a Castilla por orden de su padre, grande amigo de D. Álvaro de Luna y partidario de su política, para ayudar al Condestable contra los infantes de Aragón, con un cuerpo de dos mil hombres de a caballo y cuatro mil peones, que llegaron cuando ya la contienda estaba decidida en los campos de Olmedo. Los vencedores recibieron en palmas al joven Condestable portugués, aunque ya fuese inútil su refuerzo, y le festejaron de mil modos, señalándose en ello el Marqués de Santillana, que con ocasión de remitirle el cancionero de sus obras, que D. Pedro le había pedido por medio de su familiar Álvaro González de Alcántara, le dedicó en forma de carta aquel inestimable proemio, que es el más antiguo conato de historia de nuestra poesía.


    No bastó el desastre de Alfarrobeira a saciar los odios del conde de Barcellos (luego duque de Braganza), del conde de Ourem, del Arzobispo de Lisboa y de los demás émulos del sacrificado Regente, sino que, extendiéndose la persecución a todos  [p. 307] los miembros de su familia, el Condestable se vió despojado de su dignidad, así como también del Maestrazgo de Avís: sus bienes fueron confiscados, y él, finalmente, tuvo que refugiarse en Castilla, donde arrastró mísera y errante vida desde 1449 a 1457. Entonces, más constreñido de la necesidad que de la voluntad, según dice, abandonó su nativa lengua por la castellana, y compuso el extraño libro, mezcla de verso y prosa, que lleva el titulo de Sátyra de felice e infelice vida.  [1] De él hizo presente a su hermana la reina de Portugal doña Isabel, no menos desdichada que él, puesto que murió en edad muy temprana, no sin sospechas de envenenamiento. De la dedicatoria se infiere que había comenzado a escribir la obra en portugués, pero que «traído el texto a la deseada fin, e parte de las glosas en lengua portuguesa acabadas», determinó traducirlo todo «e lo que restaba acabar en este castellano idioma: porque segund antiguamente es dicho, e la experiencia lo demuestra, todas las cosas nuevas aplazen; e aunque esta lengua non sea muy nueva delante la vuestra Real e muy virtuosa Majestad, a lo menos será menos usada que la que continuamente fiere en los oídos de aquélla». Haciendo alarde de su infantil erudición, y para que su obra no paresciese desnuda y sola, llenó las márgenes de copiosas e impertinentísimas glosas, que con muy buen acuerdo ha suprimido en gran parte el editor moderno, porque no contienen más que triviales especies de mitología e historia antigua, salvo algunas de excepcional valor, por referirse a personajes españoles, como la interesante y larga nota en que se describen las virtudes de Santa  [p. 308] Isabel de Portugal, y el curiosísimo pasaje relativo al enamorado Macías, «grande e virtuoso mártir de Cupido», cuya pasión y trágico fin están contados de un modo mucho más romántico que en las versiones ordinarias, si bien el Condestable no le concede más que la segunda silla o cadira en la corte de Cupido, reservándose para sí propio la primera, como prototipo de leales amadores.  [1]


     [p. 309] Nada menos satírico que esta llamada Sátira, como nada menos dramático que la Comedieta de Ponza. Estos caprichosos títulos corresponden a una preceptiva convencional, en que los géneros literarios tenían distintos nombres que ahora. El Condestable dice que llamó a su obra «Sátira, que quiere decir reprehensión con ánimo amigable de corregir e aun este nombre sátira viene de satura, que es loor». Y como en la obra se loa el femíneo linaje, y el autor se reprende a sí mismo, va mezclada de alabanza y de corrección, entendiéndose por vida infeliz la del poeta, y por feliz la de su dama. Esto en cuanto al título, pues en cuanto a la materia, este fastidiosísimo libro, que su autor tuvo más de una vez propósito de sacrificar al dios Vulcano, con lo cual ciertamente no se hubiera perdido mucho, es una especie de novela alegórica del género sentimental, en que, aparte de las reminiscencias de Dante, de Petrarca y de la Fiammeta de Boccaccio, se advierte, más declarada que ninguna, la imitación de un libro español del siglo XV, el Siervo libre de amor o Historia de Ardanlier y Liessa, de Juan Rodríguez del Padrón, cuyo argumento compendia el Condestable en una de sus glosas, y cuyo estilo revesado e hiperbólico manifiestamente imita lo mismo en la prosa que en los versos. Pero el libro de Juan Rodríguez, en medio de su imperfección, tiene valor autobiográfico y un cierto género de poesía romántica y caballeresca, de que la Sátyra de felice e infelice vida enteramente carece, reduciéndose a una serie de insulsas lamentaciones, atestadas de todos los lugares comunes de la poesía erótica de entonces, sin que tal monotonía se interrumpa, antes bien se refuerza, con el obligado cortejo de figuras alegóricas, tales como la Discreción, la Piedad y la Prudencia. Si a esto se añade el consabido catálogo de enamorados antiguos y modernos, cuyos nombres no parecen traídos más que para justificar la pedantería de las glosas, se tendrá idea de este tardío y desabrido fruto de aquella escuela seudo-dantesca, que por tanto tiempo torció el curso de nuestra literatura, calumniando al gran poeta a quien decía imitar. Sólo la curiosidad erudita puede encontrar incentivo en tales engendros, donde siempre hay algo útil para el gramático o para el historiador; pero al crítico literario bástale dar razón de su existencia, y pasar de largo por ellos.


    Expresamente declaró el Condestable que era éste el primer  [p. 310] fruto de sus estudios, a la par que la historia de sus primeros amores, entre los catorce y los diez y ocho años. Tal circunstancia desarma mucho la severidad del lector, a la vez que explica la confusa mezcla de imitaciones sagradas  [1] y profanas, la fácil erudición traída por los cabellos, y el continuo recuerdo de otros libros contemporáneos, como el de las claras y virtuosas mujeres, de D. Álvaro de Luna, que explotó mucho para las glosas. Creemos que fué el Condestable el primer portugués que escribió en prosa castellana, y no se puede decir que fuesen infructuosos sus esfuerzos. Siguió la corriente latinista, abusando del hipérbaton, a veces en términos ridículos  [2] que sólo admiten comparación con el hórrido galimatías de D. Enrique de Villena; pero otras veces, como por instinto, o imitando buenos modelos italianos, como la Vita Nuova, que seguramente tenía delante, acertó a dar a la prosa un grado notable de viveza y elegancia, mostrando ciertas condiciones pintorescas y algún sentido de la armonía  [p. 311] del período.  [1] En el cultivo de la prosa sentimental fué ciertamente discípulo de Juan Rodríguez del Padrón, pero su manera, en los buenos trozos, parece más próxima al tipo que muy pronto iban a fijar, en Castilla, el autor de la Cárcel de amor, y en Portugal el de Menina e moça.


    No es fácil conjeturar quién fué la hermosa Princesa (así la nombra) que inspiró al Condestable esta juvenil pasión, puesto que, a despecho de las afectaciones del estilo, creemos que se trata de amores verdaderos. En las ponderaciones de su belleza, discreción y honestidad, no pone tasa, llegando a aplicarla aquel mismo encarecimiento, poco ortodoxo, que Cartagena hizo de la Reina Católica. Salvo la Madre de Dios, «no nasció, desde aquella que fué formada de la costilla... quien a sus pies por méritos de gloriosa virtud asentar se debiese». Y en verso todavía pasa más la raya, según necio estilo de trovadores:


    Oíd tan gran culpa vos,

    Cumbre de la gentileza,

    Mi gozo, mi solo Dios,

     Mi placer e mi tristeza

    De mi vida.


     [p. 312] Estas poesías con que la Sátyra acaba, son en extremo conceptuosas y alambicadas, pero están escritas con soltura muy digna de notarse en un poeta que no tenía el castellano por lengua nativa:


    Discreta, linda, fermosa,

    Templo de moral virtud,

    Honestad muy gracïosa,

    Luzero de iuventud

    Y de beldad.

    A mis preces acatad,

    Oyd las plegarias mías,

    No fenezcan los mis días

    Con sobra de lealtad.

    No fenezca vuestra fama

    Que vuela por toda parte;

    No fenezca quien vos ama;

    Desechad, echad a parte

    La crueldad.

    Seguid virtud y bondad,

    Seguid la muy alta gloria,

    E no lieve la victoria

    La dañada voluntad.

    ....................................................

    No creáis que porque muero

    Con desigualada pena,

    Que por esso yo requiero

    Para voz cosa tan buena

    En extremo.

    Ni porque más males temo,

    Ni porque la muerte llamo,

    Mas sólo porque vos amo

    En grado mucho supremo.

    Ni por ál yo no me curo

    De vuestro bien soberano,

    Ni por ál yo no procuro

    Que creáis aquesta mano

    Toda vuestra.

    E la mi parte siniestra

    Ferida de mortal llaga,

       [p. 313] Sanéis, e mi triste plaga

    Curéys con la gentil diestra.

    ....................................................

    Doledvos de mi pasión

    E de mi grand perdimento;

    Quered vuestra perfección,

    No queriendo mi tormento

    Desigual;

    Mi firme querer leal,

    Vuestro muy más que debía,

    Librad vos, ídola mía,

    De dolor pestilencial.


    La fecha de la Sátyra de felice e infelice vida no puede traerse más acá de 1455, puesto que aquel año pasó de esta vida la Reina doña Isabel de Portugal, a quien está dedicada. Es singular que ni Teófilo Braga, en sus numerosas publicaciones,  [1] ni los biógrafos catalanes del Condestable,  [2] ni el mismo diligentísimo autor del Catálogo de los autores portugueses que han escrito en castellano,  [3] se hagan cargo de una importante noticia que Bellermann dió en 1840 de otra obra inédita del Condestable, en prosa y verso, inspirada por el fallecimiento de su hermana, y que debe de ser muy semejante en su traza y disposición a la Sátyra de felice e infelice vida. «Poseo (dice Bellermann) una serie de composiciones poéticas de este D. Pedro, copiadas de un antiguo manuscrito inédito que se halla en una biblioteca particular de Lisboa. Toda la obra consta de 80 hojas en pergamino: se titula al fin Tragedia de la insigne Reyna Doña Isabel. Está en  [p. 314] verso y en prosa, afectando cierta forma dramática. Al principio, en vez de título, lleva las palabras francesas Paine pour joie (que eran el lema del Condestable) y un prólogo del autor dedicándola a su hermano menor, D. Jaime, que fué Cardenal de San Eustaquio y Arzobispo de Lisboa.»


    A juzgar por el brevísimo análisis que Bellermann  [1] hace de esta Tragedia, escrita en castellano como todas las obras del Condestable, su contenido debe de ofrecer más interés que el de la Sátyra, puesto que el autor, partiendo de la consideración de su propio infortunio, se eleva a consideraciones de filosofía religiosa sobre la instabilidad de los bienes y prosperidades del mundo, acabando por resignarse sumisamente a la voluntad de Dios. Idéntico pesimismo cristiano, si es que esto puede llamarse pesimismo, campea en la Coplas del contempto del mundo, y tales debían de ser las habituales meditaciones de aquel príncipe, cuya vida fué tan contrastada y tan amarga.


    Un error de García de Resende, que todos hemos repetido hasta estos últimos años,  [2] ha venido atribuyendo este notable poema, quizá el mejor que en aquel Cancionero se encuentra, al «infante dom Pedro, filho del rrey dom Joam da gloriosa memoria». Tal error procedía acaso de la primera y rarísima edición gótica que de estas coplas, acompañadas de una glosa del aragonés Antón de Urrea, se hizo en Zaragoza o en Lisboa, donde también se da a D. Pedro el título de Infante, aunque sin decirle hijo de D. Juan I.  [3] Pero la mención del acabamiento de D. Álvaro de  [p. 315] Luna (1453) basta para demostrar la imposibilidad de tal atribución, y para restituir el poema a su verdadero autor, que es el hijo y no el padre, el Condestable y no el Infante.


    Con razón ha dicho Oliveira Martins que estas coplas son el documento poético más notable de la literatura portuguesa de su tiempo. Adolecen, es cierto, de la frialdad inherente a la poesía didáctica, y no son en gran parte más que repetición de lugares comunes bebidos en la lectura entonces frecuentísima de los moralistas antiguos, especialmente de Séneca, perpetuo oráculo del estoicismo español en todos los siglos. Los ejemplos históricos con que el autor corrobora su doctrina, pertenecen también al fondo más vulgar de la cultura de su siglo; y, en suma, apenas  [p. 316] hay nada que por novedad de pensamiento llame la atención ni se fije indeleblemente en la memoria. Pero en medio de la aridez que tales sermones poéticos tienen, cuando no es un Juvenal quien los escribe, hay en este poemita no sólo un nobilísimo sentimiento de la justicia y un ideal muy noble de la vida, sino un tono de melancólica resignación, que es indicio de ánimo sincero, y nota personal introducida a tiempo para concretar un poco la vaguedad de los preceptos. Cierto pudor o altivez aristocrática impide al Condestable insistir en sus propios casos ni en los infortunios de su familia, pero la honda tribulación de su espíritu tiñe de lúgubre color los rasgos de su pluma, dejándonos percibir, a través del moralista severo, al hombre de corazón, inicuamente perseguido por la desgracia. Añádase a esto que en muchos casos logra dar forma saliente y expresiva a ciertos aforismos éticos. Así dice, por ejemplo, hablando de la nativa igualdad del género humano:


    Todos somos fijos del primero padre;

    Todos trayemos igual nascimiento;

    Todos habemos a Eva por madre,

    Todos faremos un acabamiento.

    Todos tenemos bien flaco cimiento;

    Todos seremos en breve so tierra;

    El propio noblesce merescimiento,

    E quien ál se piensa, yo pienso que yerra.


    Dé la real e imperial dignidad habla con ánimo desengañado:


    Menospreciad aquell´alta cumbre

    De los imperios et de los reynados,

    Pues non contiene en si clara lumbre,

    Nin face los hombres bienaventurados.

    Son siempre los reys llenos de cuidados

    Y temen aquellos de que son temidos,

    Son con amor vero de pocos amados,

    Nin las más veces salen de gemidos.


    Los malos reyes, aborrecidos de Dios y del mundo, los privados infieles y mentirosos, no son en sus versos meras abstracciones: son los causadores de la ruina de su padre, quizá los asesinos de su hermana, los que a él mismo le traían proscrito y mendigando el pan del destierro. Si en los palacios le persiguen las ensangretadas  [p. 317] sombras de los suyos, tan poco espera nada del pueblo ni de su vano amor. Le llama ingrato, crudo y nefando, ensalzador de los malos, opresor de los buenos, que no sabe amar ni desamar, ni honra la virtud ni se cura de ella.


    Y su pesimismo no es meramente político: a veces se mueve en una esfera más trascendental:


    Desear los fijos parescen engaños,

    Porque sus dolores son nuestro dolor...


    Y de la ingratitud de los hijos traza este cuadro espantoso:


    Son causa los fijos de males muy fuertes

    A los tristes padres que los engendraron,

    Y lo que es más feo, buscan las sus muertes.

    Ya muchas veces los fijos tentaron

    De matar sus padres, et los desterraron

    De sus altos tronos et de sus reynados;

    Y en las tinieblas los encarcelaron,

    De su mesmo ser muy mal recordados.


    Enérgicamente condena el deseo sobrado de largo vivir; y la última mitad del poema no es ya filosófica, sino ascética, empezando el poeta por rechazar el auxilio de las musas profanas, que su maestro Juan de Mena había invocado en el Laberinto:


    Id-vos d'aquí, Musas, vos que en Parnaso,

    Según los poetas, fecistes morada;

    Id-vos muy allende del monte Caucáso,

    Pues no sodes dignos d'aquesta jornada,

    Nin vuestra ponzoña será derramada

    Con la su dulceza en las venas mías;

    Ca ser no me plaze de vuestra mesnada,

    Ni soy Omerista, nin sigo sus vías.


    Publicadas casi íntegras estas Coplas en nuestra Antología, no procede aquí dar más extractos de ellas, bastando decir que a pesar de la flojedad del estilo en muchos trozos, y de las incorrecciones de lengua y versificación, tolerables al cabo en pluma forastera (y algunas de las cuales quizá puedan achacarse a la incuria ortográfica de Resende, que llenó de lusitanismos las poesías castellanas de su colección), ninguno de los poetas portugueses que en el siglo XV escribieron en nuestra lengua hizo cosa  [p. 318] mejor, ni quizá se encuentre en todo el Cancioneiro Geral poesía de más alto sentido y de más grave entonación, aun prescindiendo de la curiosidad que la da el nombre de su autor.


    No sabemos fijamente a qué año corresponde esta exposición poética de las máximas de Séneca, coronadas con las del venerable Tomás de Kempis; ni si precedió o siguió a la vuelta del Condestable a Portugal, en 1457, cuando Alfonso V, apiadado de él o quizá por impulso de un remordimiento, consintió en levantarle el destierro. Narra el hecho así Ruy de Pina, en el capítulo 138 de su Crónica de D. Alfonso V: «.En este tiempo, y en el fervor de esta cruzada (contra los moros de África) andaba aún desterrado en Castilla el señor D. Pedro, que con mucha paciencia de grandes necesidades y desventuras, que en su destierro soportaba, y con una loable templanza que en sus palabras y en sus obras mostró siempre para el reino y para el Rey, obligó y conmovió a éste para que le dejase retornar a sus reinos, y le hiciese aquella honra y merced que él por muchas causas merecía, especialmente porque el duque de Braganza, así que vió la muerte de la Reina, no contradijo la vuelta del Infante con tanta insistencia y tanto recelo como en vida de ella hacía; y aunque tenía promesa del Rey de que el dicho D. Pedro, en vida del Duque, no viniese sin su beneplácito a estos reinos, desistió de ella.»


    Acompañó el Condestable a su primo y cuñado en la empresa de Tánger, y se hallaba en el campamento de Ceuta cuando recibió una inesperada y honrosísima embajada, que parecía torcer el curso de sus destinos, hasta entonces tan infaustos.


    Es sabido que, después de la muerte del Príncipe de Viana, los catalanes declararon roto el juramento de fidelidad que habían prestado a D. Juan II de Aragón, y ofrecieron la corona a varios príncipes, entre ellos a Enrique IV de Castilla, ninguno de los cuales tuvo resolución para aceptarla. Entonces se acordaron de que en Portugal quedaba sangre de sus reyes, y determinaron hacer la misma oferta al Condestable, cuya fama de valeroso y cumplido caballero se extendía por toda España. En 30 de Octubre de 1463 zarparon del puerto de Barcelona dos galeras, mandadas por el honorable Rafael Juliá, conduciendo a los representantes de la ciudad condal, a quienes presidía Mosén Francisco Ramis, como embajador de los diputados de la Generalidad y  [p. 319] Consejo del Principado. Era portador de una carta en que los catalanes proclamaban por su rey y señor al Condestable: «ab integritat de leys e libertats, com aquell al qual justicia acompanye devant tots altres per esser la propria carn devallant de la recta linea del excellent rey Nanfós lo benigne axi en les croniques intitulat», y le exhortaban a tomar posesión del Reino.


    No titubeó ni un momento el caballeresco espíritu del príncipe en arrojarse a una empresa tan erizada de peligros y dificultades, puesto que tenía que conquistar por fuerza de armas el reino que se le ofrecía, luchando con uno de los más astutos políticos y más excelentes soldados que en su tiempo había. Se embarcó, pues, para Cataluña, y después de una trabajosa navegación de cerca de tres meses, arribó a la playa de Barcelona el 21 de enero de 1464. La pompa de su entrada está largamente descrita en el Dietario de la Diputación, y en el segundo de los libros de solemnitats que guarda el Archivo Municipal de Barcelona, y que ha dado a conocer (con tantos otros preciosos documentos relativos a nuestro poeta) el señor Balaguer y Merino.


    El domingo 13 de enero juró el Condestable los fueros y privilegios del Reino, y no fué tardío ni remiso en cumplir su juramento de defenderlos, a pesar de la traidora enfermedad que iba minando su existencia. Poco más de dos años duró su efímero reinado, pero en ellos desplegó grande actividad como gobernante, del modo que lo testifican los copiosos registros de su cancillería; y probó una vez y otra el trance de las armas, con varia fortuna, pero siempre con créditos de bizarro y animoso, hasta que la suerte se le declaró de todo punto adversa ante las puertas de la villa de Calaf, donde fué completamente derrotado en batalla campal el 18 de febrero de 1465 por el Conde de Prades, con quien hacía sus primeras armas el infante que fué luego Fernando el Católico. En esta terrible derrota cayeron prisioneros los más notables partidarios del rey intruso, tales como el vizconde de Rocaberti, el de Roda, un D. Pedro de Portugal, primo hermano del Condestable, el gobernador de Cataluña Mosén Garau de Servelló, Bernardo Gilabert de Cruylles, y otros muchos.


    Derrotado el Condestable, se replegó a Manresa, y de allí pasó sucesivamente a Granollers, Hostalrich, Castellón de Ampurias y Torroella de Montgrí, dirigiéndose por fin al Ampurdán,  [p. 320] donde puso sitio a La Bisbal, rindiéndola por fuerza de armas en 7 de junio.


    Este fué su último triunfo: la fortuna le había vuelto resueltamente la espalda: su candidez diplomática contrastaba con la profunda sagacidad de D. Juan II, que cada día le iba robando partidarios y sembrando la división en su campo. Su ánimo estaba postrado, y además las fatigas de la campaña habían desarrollado rápidamente el germen de la tisis que le consumía. Sus días estaban contados, pero todavía soñaba con buscar nuevos auxiliares a su causa, contrayendo matrimonio con una hermana del rey de Inglaterra, parienta suya por parte de su abuela paterna doña Felipa de Lancaster: y hasta llegó a enviar en arras a su futura un diamante engarzado en un anillo de oro, según de documentos del Archivo de la Corona de Aragón resulta, constando asimismo el precio en que fué comprada tan rica joya.


    Ruy de Pina, que escribía lejos y estaba mal informado, echó a correr la especie, entonces inevitable cuando se trataba de la muerte de algún soberano, de que el Condestable había sido envenenado. No hay para qué detenerse en refutar semejante calumnia: el Condestable sucumbió a la mortal consunción que le aquejaba, el 29 de junio de 1466, en la villa de Granollers, a los 35 años de su edad, otorgando el mismo día de su fallecimiento un muy prolijo y minucioso testamento, que ya Zurita extractó en sus Anales, y que íntegro puede leerse en la monografía que principalmente nos sirve de apoyo. Conforme a esta postrera voluntad suya, fué enterrado en la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona, con funerales verdaderamente regios; y allí descansa, aunque no en el altar mayor como él dispuso, por haber sufrido renovación en épocas de mal gusto el pavimento de aquel hermosísimo templo. El sepulcro del Condestable no tiene inscripción alguna, pero sí una notable estatua yacente, obra del escultor Juan Claperós, que representa a don Pedro con las manos cruzadas sobre el pecho y un libro entre ellas, que si no es símbolo del libro de la vida, puede ser testimonio de los gustos literarios del Infante.


    El cual no fué solamente poeta, sino también erudito, bibliófilo y numismático. Poseyó una biblioteca de 96 códices, número muy respetable para su tiempo; a los cuales se refiere en un documento  [p. 321] dirigido al Obispo de Vich: libros nostros tam de theologia, astrologia, philosophia et poesia, quam de historiis vulgaribus in cathalana, francigena aut portugalensi vel latina aut aliis quibusvis linguis descriptos et continuatos. Tuvo además un monetario bastante copioso, tecatium illud de monetis sive de medallis antiquis: generosa y culta afición que habían tenido también el magnánimo Alfonso V y su sobrino el Príncipe de Viana, y quizá antes que ellos el Conde de Urgel D. Pedro, bisabuelo del Condestable; si bien de éste parece, por lo que cuenta Lorenzo Valla, que aunque tenía en su tesoro monedas de diversas regiones y tierras, y en tanta cantidad que admiraba a los que las veían, y entre ellas más de cuarenta maneras y especies de monedas de oro, no eran antiguas, sino modernas y corrientes, y no las reunía por honesto estudio arqueológico, sino por desenfrenada codicia, «metiéndolas por fuerza en sus escritorios, de canto y de ringlera, apretándolas y entremetiéndolas con martillo», según dice Monfar, el cronista de la casa de Urgel.  [1]


    El inventario de los libros del Condestable existe, por fortuna, entre los protocolos del Archivo Municipal de Barcelona,  [2] y si bien inferior en número de volúmenes a otras bibliotecas de su tiempo, tales como la de la Reina Doña María de Aragón, la del Príncipe de Viana y la del Rey de Portugal D. Duarte, es notable por la variedad de materias y aun de lenguas, habiendo códices latinos, franceses, toscanos, portugueses, catalanes y castellanos, entre los cuales figuran algunas obras al parecer desconocidas, tales como una traducción portuguesa de Suetonio, un libro en vulgar catalán titulado La contemplació de la Reyna, otro también en catalán, aunque con título latino, Speculum ecclesiae mundi, unos Metamorfoseos de Ovidio en castellano, al parecer más antiguos que ninguno de los que tenemos, un Valerio Máximo castellano, también anterior al de Urríes, y otras curiosidades; observándose que, a pesar de las aficiones poéticas del Príncipe, predominaban en su colección las obras históricas (rasgo común, por otra parte, a todas las grandes bibliotecas de este tiempo), sin  [p. 322] que aparezcan más libros de poesía que uno en francés de las Cien baladas, el original de la Sátira del contemptu del mundo del mismo Príncipe con su glosa, y el Cancionero que le había regalado el Marqués de Santillana. Desgraciadamente, el notario que hizo el catálogo anduvo tan cuidadoso en describir las encuadernaciones de los libros, como negligente en indicar sus títulos, y hay algunos de ellos de que no da más señas que las primeras y las ultimas palabras.


    La noble personalidad de este Príncipe tan culto y humano, oscurece bastante a los demás poetas portugueses del Cancionero de Resende que compusieron algunos versos castellanos. Por otra parte, ninguna de sus obras tiene la importancia del poema del Menosprecio del mundo o de la Sátyra de felice e infelice vida, por lo cual procederemos mucho más rápidamente en su enumeración y estudio. Prescindiré de algunas poesías que también el Cancionero contiene, escritas por trovadores castellanos, tales como Juan Rodríguez de la Cámara y Juan de Mena, que quizá no han sido recogidas en sus obras, pero que de todos modos valen muy poco, y sólo sirven para comprobar la íntima fraternidad literaria entre los poetas de ambos reinos. Vemos, por ejemplo, que Mena y Rodríguez del Padrón terciaron en la interminable contienda sobre el cuydar y el suspirar, promovida entre Jorge de Silveira y Nuño Pereyra, servidores uno y otro de la señora Doña Leonor de Silva. En este torneo poético tomaron parte casi todos los ingenios del Cancionero, y sus insípidas sutilezas sobre este problema de Casuística amorosa, llenan totalmente los 15 primeros folios del Cancionero.


    Abre la serie de los poetas bilingües coleccionados por Resende, D. Juan de Meneses, caballero de noble prosapia, mayordomo mayor de los Reyes D. Juan II y D. Manuel, primer conde de Tarouca, séptimo gobernador y capitán general de Tánger, donde se señaló bizarramente por sus empresas contra los moros fronterizos. Costa e Silva  [1] le concede grandes ventajas, como poeta, sobre sus contemporáneos, por lo bien torneado de los versos, la agudeza de los pensamientos, la belleza de las rimas y la gracia  [p. 323] de la expresión. Tengo por muy exagerados tales elogios, y ni en castellano ni en portugués hallo que saliese de la rutina cortesana que en su tiempo pasaba por poesía. Los motes que glosó para varias damas de palacio (Doña Felipa de Villena, Doña Juana de Sousa, Doña Leonor Mascarenhas, Doña Guiomar de Castro, Doña María de Mello, etc.) son un nuevo dato que confirma el predominio creciente de la influencia castellana entre las clases aristocráticas de Portugal, puesto que los motes están en nuestra lengua y las glosas también. En ciertas coplas de D. Juan de Meneses, se halla un verso que luego adquirió gran celebridad, por haberle glosado a lo divino Santa Teresa de Jesús:


    Porque es tormento tan fiero

    La vida en mí, cativo,

    Que no vivo porque vivo,

     Y muero porque no muero.


    Por la rúbrica de una de sus canciones, consta que D. Juan de Meneses estuvo en Castilla, donde trabó amistad con el Conde de Fuensalida.


    Poeta mucho más importante, sobre todo por la luz que dan sus versos sobre algunos sucesos y costumbres de su tiempo, es Fernán de Silveira, más conocido por su título palatino de Coudell-Moor, que sirve además para distinguirle de otros poetas de su familia, pues son nada menos que trece los que llevan este apellido en el Cancionero de Resende. Pero la mayor y mejor parte de las composiciones de este feliz ingenio, que fué además íntegro magistrado y mereció de la severidad de D. Juan II el honroso apodo de el Bueno, están en su nativa lengua portuguesa, descollando por su valor histórico las coplas que dirigió a su sobrino García de Mello dándole reglas para el trato de palacio: especie de manual de cortesía en el estilo del ensenhamen provenzal de Amaneo des Escas, o del Doctrinal de gentileza que entre nosotros compuso el Comendador Ludeña. En castellano apenas tiene más que una glosa sobre este mote ajeno: «mis querellas he vencido.»


    Curiosas por su extravagancia son las pocas composiciones castellanas de Álvaro de Brito Pestana, que en la sátira portuguesa aventajó a todos los poetas del Cancioneiro, como lo prueban  [p. 324] las notabilísimas coplas al regidor Luis Fogaça sobre los malos aires de Lisboa y el modo de sanearla. Su nombre va tristemente unido a la celada de Alfarrobeira, en que dió la señal del combate como capitán de los arcabuceros del Rey. Disfrutó desde entonces de gran favor en Palacio, y fué uno de los caballeros que en 1451 acompañaron a la Infanta Doña Leonor, hermana de Álfonso V, cuando fué a casarse con Federico III, Emperador de Alemania. Pero su estrella declinó en tiempo de don Juan II, que siempre miró con malos ojos a cuantos habían tomado parte en la ruina del Infante su abuelo. Entonces buscó, según parece, la protección de los Reyes Católicos, en loor de los cuales compuso unas disparatadas coplas que se pueden leer de sesenta y cuatro maneras, con la gracia especial de que todas las palabras de cada estrofa empiezan con la misma letra: artificio métrico sumamente ingrato al oído, como puede juzgarse por esta muestra:


    Esclareces, ensalzada,

    En Europa, elegida,

    Esperante, esperada,

    Estrella esclarecida.

    Esplendor espiritual,

    Electa, espectativa,

    Especta, executiva,

    Extrema, esencial.


    Alarde de mal gusto, sólo comparable con el del humanista que llamándose Publio Porcio compuso el poema latino Pugna porcorum, en que todas las palabras empiezan con P, semejando toda la obra un perpetuo gruñido.


    Aunque tan apasionado de nuestra gran Reina, cuando el Ropero Antón de Montoro salió con aquellas coplas de sacrílega adulación:


    Alta Reina soberana,

    Si fuéssedes antes vos

    Que la hija de Santa Ana,

    De vos el fijo de Dios

    Recibiera carne humana:


    Álvaro de Brito lanzó contra él una formidable sátira, en que le denuncia como hereje y judaizante, y le amenaza con el fuego  [p. 325] del Santo Oficio, que ya le hubiera abrasado (dice) si hubiese osado escribir tales cosas en Portugal. No sabemos si fué sólo el celo religioso el que dictó esta invectiva, o si tuvo más parte en ella el humor cáustico y maldiciente del autor, cuya genialidad literaria era muy parecida a la del Conde de Villamediana, reduciéndose la mayor parte de sus versos a injurias y dicterios personales, que no dicen mucho en pro de los buenos sentimientos de su autor.


    Más simpático es otro poeta del mismo apellido, Duarte de Brito, en quien la nota elegíaca predomina, siendo además uno de los rarísimos poetas del Cancionero que cultivan la visión dantesca, aunque su imitación es de segunda mano, pues más bien que en la Divina Comedia, se inspira en sus imitadores castellanos. Su principal composición portuguesa es un Infierno de los Enamorados, en que sigue las huellas de Juan Rodríguez del Padrón y del Marqués de Santillana, imitados a su vez en Castilla por Guevara y Garci Sánchez de Badajoz, contemporáneos de Duarte Brito. Teófilo Braga  [1] le califica de poeta platónico, casuísta, sentimental, melancólico, y amante de personificaciones y alegorías. Hay en este poemita amenas descripciones y versos muy agradables; el diálogo del ruiseñor con el poeta, parece un eco lejano de la musa provenzal:


    Dois tristes afortunados,

    Debaixo das verdes ramas,

    Estando muito penados,

    De prazer desesperados,

    Falando em nossas damas,

    Ouvimos cantar uma ave,

    Qu'em seu canto parecía

    Roussinol,

    Manso, doce, mui soave,

    Per mui alta melodía,

    Per bemol.


    La lengua, en éste y en otros poetas del Cancioneiro, está tan penetrada de castellanismos, que muchas veces duda uno si lee portugués o castellano. Pero, además, tiene una docena de poesías  [p. 326] enteramente castellanas, todas ellas eróticas: bien versificadas, aunque poco correctas en la dicción, y de tono muy apasionado:


    ¡Oh vida de mis dolores,

    Oh dolor de mis cuidados,

    Cuidados de mis amores,

    De tormentos matadores

    Y males desesperados!

    ¡Oh cuánto mejor me fuera

    No ver vuestra fermosura!

    Ni por vos no me perdiera,

    Ni pesar no me metiera

    En poder de tal tristura

    ¡Oh vida tan dolorida,

    De vida muerte tornada,

    Oh muerte tanto querida,

    De esperanza convertida

    En vida desesperada!

    ¡Oh muerte, cómo no vienes

    A dar cabo a vida tal!

    Que la vida en que me tienes

    Es la muerte de mis bienes,

    Vida de todo mi mal...

    Con tantos males guerreo,

    Señora, por te servir,

    Que la muerte del vevir

    Es la vida del deseo.

    .............................................

    De ti siempre fuí ferido

    Con tormento,

    Mas nunca del mal que siento

    Socorrido.

    Mi daño sin compasión,

    Con dolor nunca se mengua:

     No sabe decir mi lengua

    Lo que siente el corazón.

    ¡Oh fuente de crueldad,

    De lloros y sentimientos,

    Robo de mi libertad,

    Y soledad

    De mis tristes pensamientos!

    ¡Fuego mortal encendido,

    Que en mí todo te derramas,

    Y penetras con gemido!...


     [p. 327] En una de estas poesías, encontramos también el famoso verso de la glosa de Santa Teresa:


    Y con tanto mal crecido

    Como son vuestras cruezas,

    Que por vos triste cativo,

    Ya no vivo porque vivo,

     Y muero porque no muero.


    Se trata evidentemente de un lugar común de la poesía trovadoresca del siglo XV, y no creo que ni D. Juan de Meneses ni Duarte Brito le inventasen.


    Todas estas amorosas quejas iban dirigidas a una doncella de Santarem, llamada Doña Elena, en obsequio de la cual compuso el poeta los versos portugueses de más sentimiento que hay en este Cancionero: bastante análogos a otros del trovador castellano Guevara:


    ¡Oh campos de Santarem,

    Lembranças tristes de mym...


    Despues del Condestable de Portugal, el más notable de los ingenios cuyos versos castellanos nos da a conocer Resende, es Don Juan Manuel, cuyas trovas, por un error inexplicable, y que arguye la más profunda ignorancia de nuestra historia poética, han sido citadas alguna vez como del infante castellano del siglo XIV. Tampoco debe confundírsele con otro caballero contemporáneo y homónimo suyo, que fué gran privado de Felipe el Hermoso. El D. Juan Manuel portugués era hijo natural del obispo de Guarda, y nieto del rey D. Duarte. Fué alcaide de Santarem, Camarero mayor de Palacio en tiempo del rey D. Manuel, y vino de embajador a Castilla para negociar el matrimonio de aquel soberano con la Princesa Isabel, hija de los Reyes Católicos. Sus mejores poesías están en nuestra lengua, y hay entre ellas una de interés histórico, a la muerte del Príncipe D. Alfonso,


    que cayó de un mal caballo,

    corriendo en un arenal,


    y en quien se frustraron las esperanzas de la próxima unión de los dos reinos, retardada una y otra vez por el hado adverso.  [p. 328] Pierden mucho las estancias de arte mayor de D. Juan Manuel cotejadas con el romance verdaderamente inspirado que esta catástrofe dictó a Fr. Ambrosio Montesino, o como quieren otros, a un incógnito poeta popular, pero aventaja sin duda a la de Álvaro de Brito al mismo asunto  [1] y a la más tardía de Jorge Ferreira de Vasconcellos.  [2] La imitación de Juan de Mena es patente, en fondo y forma, en las estancias del Comendador mayor, y aun hay algún detalle evidentemente tomado del episodio de la muerte de Lorenzo Dávalos, aquel que con tanto recelo criaba su madre:


    ¡Guay de la madre, que vió tan aina

    El bien de su vida assí fenecer,

    A quien solorgía,  [3] saber, medicina,

    Poder nin riquezas pudieron valer!

    .................................................................


    La sinceridad del sentimiento por la muerte de su señor, sin mezcla de adulación palaciega, inspira a veces felizmente al poeta, y le hace exclamar con apasionado acento:


      [p. 329] ¿Qué fué de la vuestra tan linda estatura,

    Que tanto excedía las otras del mundo,

    La frente serena del rostro jocundo?

    ¿Qué fué de la vuestra hermosa figura?

    ¿A dó fallaremos a la fermosura

    De los vuestros ojos tan mucho estremados?

    Vayamos, seguidme, ¡oh desventurados!

    Rompamos, rompamos, la su sepultura.

    .........................................................................

    A ver si hallaremos las sus lindas manos,

    Por muchas mercedes de todos besadas.

    ¡Oh fiestas malditas, desaventuradas,

    Que luego tan presto vos habéis tornado

    En lloro el placer, en xerga el brocado,

    Las danzas en otras muy desatinadas.

    .........................................................................

    ¡Oh alta princesa, la más virtuosa

    Que vieren ni vieron jamás los humanos,

    Del vuestro marido sin fin deseosa,

    Sin fin deseada de los Lusitanos!

    Nefanda fortuna y casos mundanos

    Por nuestros pecados han deliberado

    De los vuestros brazos ser arrebatado,

    Y puesto de donde le coman gusanos.

    .......................................................................

    ¡Cuán próspero fuera quien fuera delante,

    Por no ver la cumbre de tanta tristura,

    Y participara de su sepultura

    Quien fué de su cámara participante!

    .......................................................................


    Hay en esta composición una admirable sentencia, digna de ser más conocida de lo que es, porque puede decirse que cifra en dos palabras toda la psicología del amor:


    Que el ánima nuestra allí suele estar

    Más donde ama que no donde anima.


    Compuso D. Juan Manuel muchos versos de amores, en que no sólo hay ingenio y sutileza, sino de vez en cuando lumbres y matices poéticos dignos de mejor escuela, y que compiten con lo más selecto de Guevara y Garci-Sánchez de Badajoz, príncipes de la musa erótica en aquel fin de siglo:


      [p. 330] La vuestra forma excelente,

    Que mi memoria retiene,

    Ante mis ojos se viene

    Como si fuese presente:

    Y con esto mi sentido

    A mi triste entendimiento

    Deja triste y afligido,

    Tan cercano de tormento,

    Como apartado de olvido.

    ...................................................

    Aquellos lugares todos

    Do vos vi y ya no os veo,

    Por cien mil vías y modos

    Cada hora los rodeo...

    ...............................................

    Las sierras por donde andamos,

    Ahora sin vos las ando;

    Allí donde descansamos,

    Allí muero sospirando.

    Los verdes prados y ríos

    Es forzado que acrecienten

    Tanto los dolores míos,

    Que no sé cómo se cuenten

    Que no diga desvaríos.

    No sé quién padecerá

    En infierno más tormento,

    Ni qué fuego quemará

    Más que aqueste pensamiento.

    ¡Oh memoria de mi bien,

    Llorada noches y días!

    ¡Oh vos, señora, por quien

    No creo que Jeremías

    Más lloró Jerusalén!

    La música que solía

    Mis cuidados amansar,

     Agora multiplicar

    Los ha fecho en demasía.

    Si digo alguna canción

    Que dije naquellos días,

    Soy en tanta alteración,

    Que no las lágrimas mías

    Sufren disimulación.


    Imitador declarado de Juan de Mena en las composiciones de más grave argumento, le superó, a mi ver, en el poemita de Los siete pecados mortales, menos didáctico y menos árido que su  [p. 331] modelo, y amenizado en lo posible con ingeniosas alegorías y elegantes descripciones.


    No creo necesario hacer particular estudio de los versos del Conde de Vimioso, de Antonio Méndez de Portalegre, de un cierto Ferreira (no el clásico Dr. Antonio), que tuvo la honra de que Sá de Miranda glosase una cantiga suya, de Fernán Brandam, de Jorge Resende, del estribero mayor del Rey, Francisco Ómen, de Duarte de Resende, y otros muchos; porque nada hay en ellos de particular y característico. Pero no sucede lo mismo con los de Luis Enríquez, hidalgo servidor de la casa de Braganza, el cual en castellano y en portugués tuvo aspiraciones épicas, y apartándose de los lugares comunes de la frivolidad cortesana, cantó con noble aliento la conquista de Azamor (1513), en estancias de Juan de Mena, y lloró en coplas de Jorge Manrique la desastrada muerte del príncipe D. Alfonso. Esta elegía, aunque muy incorrecta en el lenguaje, y afeada por falsas rimas (vicio frecuente en el Cancioneiro, por no haber atendido estos poetas como debían a la diferencia de pronunciación entre las dos lenguas que simultáneamente manejaban), no carece de fuerza patética en algunos lugares, y se ve que el autor busca cierto efecto dramático, poniendo doloridos plantos en boca del Rey, de la Reina y de la Princesa; pero a pesar de todo este aparato y de las sentencias que oportunamente saca de Job y de los Profetas, resulta declamador y lánguido si se le compara con D. Juan Manuel, y sobre todo con la trágica concisión del romance castellano. Luis Enríquez parece haber vivido algún tiempo en Valencia, y en obsequio de una señora de aquel reino compuso un devoto poemita sobre la oración del huerto.


    Las relaciones de los portugueses con la corona de Aragón, tenían que ser menos íntimas y frecuentes que con Castilla, pero el Cancionero de Resende prueba que también las había, como lo indica el curioso pleito burlesco sostenido en Zaragoza entre varios trovadores de ambos reinos sobre ciertas calzas de chamelote que sacó por invención y gala Manuel de Noronha.


    Muy rara vez emplean los poetas del Cancioneiro el verso de arte mayor. Como la mayor parte de sus composiciones pertenecen al género llamado de sociedad, y son más bien galanterías rimadas que obras seriamente poéticas, prefieren en ellas los metros  [p. 332] cortos, que generalmente manejan con facilidad. Véanse estas endechas del Prior de Santa Cruz:


    Lloran mis ojos

    Y mi corazón

    Con mucha razón.

    Lloran mi pena,

    Mi mal no fingido,

    Mi dicha no buena,

    Tan lexos d'olvido.

    Murió mi sentido

    De viva pasión

    Con mucha razón...


    Casi todas las secciones del Cancionero de Hernando del Castillo tienen representación en el de Resende, que es, por decirlo así, una duplicación, o más bien un suplemento de aquél. Las letras de justadores,  [1] los porques rimados, y por supuesto los versos de burlas, que aquí generalmente no son más que insulsos rara vez sucios ni deshonestos. El gracejo consiste principalmente en los apodos, para lo cual Enrique da Motta descubre un ingenio satírico muy análogo al de Antón de Montoro. Todas las poesías de esta clase están en portugués, y abundan en felices idiotismos populares; pero aún hay en ellas visible imitación castellana, siendo muchos los trovadores que repiten hasta la saciedad las quejas de Juan de Mena sobre el macho que compró de un Arcipreste, y el diálogo del Ropero con su caballo.


    Cierran tan copioso centón las poesías del propio colector García de Resende; que fué en rigor el último y uno de los mejores poetas de esta escuela, puesto que sus trovas, en forma de monólogo, a la muerte de Doña Inés de Castro  [2] deben contarse  [p. 333] entre las raras piezas líricas de este tiempo que tienen algún valor positivo, aparte del mérito de haber tratado por primera vez este asunto tan patético y tan nacional, abriendo el camino a la clásica musa de Ferreira, y de Camoens. Resende, cuya vida se prolongó más allá del primer tercio del siglo XVI, fué uno de los espíritus más cultos y más enciclopédicos de su tiempo; y aunque le faltaba la instrucción clásica, fundamento entonces de todo saber, la suplió en parte con su buen instinto y grandes facultades de asimilación. Fué, además de poeta, músico, dibujante, historiador, hombre político y discreto cortesano. Su extraordinaria obesidad, nacida acaso de sus gustos epicúreos, fué manantial inagotable de chistes para sus hermanos en Apolo, de cuyas burlas no se ofendió nunca; antes las reproduce con toda conciencia en la vasta antología que compiló de las producciones poéticas de su siglo. Formó parte de aquella célebre y magnífica embajada que llevó a Roma Tristán de Acuña en 1514, con las primicias del encantado Oriente; y de tal modo penetraron en su espíritu las maravillas del Renacimiento, la alegría de la vida, el espectáculo de Italia y el entusiasmo por la grandeza de su pueblo, que acertó a compendiarlo todo en algunos versos de su Miscellanea, los cuales, en medio de su sencillo estilo, tienen más poesía que todo su Cancionero:


    E vimos em nossos días

    A letra de forma achada,

    Com que a cada passada

    Crescem tantas livrarías.

    D' Allemanha he o louvor

    Por d' ella ser o Author

    D' aquella cousa tao dina!

    Outros afirman da China

    Ser o primeiro inventor.

    Outro mundo novo vimos

    Por nossa gente se achar,

    E o nosso navegar

    Tao grande que descobrimos

    Cinco mil leguas por mar.

    E vimos minas reaes

    D' ouro e dos autros metaes

    No Reyno se descobrir:

    Más que nunca vi sahir

    Engenhos de officiaes.

      [p. 334] Vimos rir, vimos folgar,

    Vimos cousas de prazer,

    Vimos zombar e apodar,

    Motejar, vimos trovar

    Trovas que eran para ler.

    Vimos homens estimados

    Por manhas aventajados:

    Vimos damas mui fermosas,

    Mui discretas e manhosas,

    E galantes afamados.

    Musica vimos chegar

    A mui alta perfeiçao,

    Sarzedas, Fontes cantar,

    Prancisquinho assim junctar

     Tanger, cantar sem raçao!

    Arriaga, que tanger!

    O Cego, que grao saber

    Nos orgaos! e o Vaena!

    Badajoz! e outros que a penna

    Deixa agora de escrever.  [1]

    Pintores, luminadores,

    Agora no cume estam,

    Orivisis, Esculptores

    Sam muy subtís e melhores...

    Vimos o gran Michael,

    E Alberto, e Raphael;

    E ha em Portugal taes

    Tao grandes e naturaes,

    Que vem quasi ao olivel.

    E vimos singularmente

    Fazer representaçoes

    De estilo mui eloquente,

    De mui novas invençoes,

    E feitas por Gil Vicente:

    Elle foi o que inventou

    Isto cá e que o usou

    Con mais graça e mais doutrina,

    Posto que Juan del Enzina

    O Pastoril começou.

    Lisboa vimos crescer

    Em povos, e em grandeza,

    E muito se ennobrecer

    Em edificios, riqueza,

    Em armas, e em poder...

      [p. 335] E vimos comunicar

    El Rei con o Preste Ioao,

     Embaixadas se mandar,

    Cousa que nella fallar

    Parecía admiraçao:

    Vimos cá vir Elefantes,

    E outras Bestias semelhantes

    Trazer da India por mar...


    Este hombre, cuyo talento era muy superior a la adocenada escuela cuyos insípidos frutos nos ha conservado, tuvo entre otras cosas el instinto de la poesía popular. Es casi el único de los trovadores portugueses que parece haber conocido y estimado los romances. Lo testifica el estilo de sus coplas castellanas:


    Tiempo bueno, tiempo bueno,

    ¿Quién te me llevó de mí?

    Qu'en acordarme de ti

    Todo placer m'es ajeno.

    Fué tiempo y horas ufanas,

    En que mis días gozaron;

    Mas en ellas se sembraron

    La simiente de mis canas.

    ¿Quién no llora lo pasado

    Viendo cuál va lo presente?

    ¿Quién busca más accidente

    De lo que el tiempo le ha dado?

    Yo me vi ser bien amado,

    Mi deseo en alta cima:

    Contemplar en tal estado

    La memoria me lastima.

    Y pues todo m'es ausente,

    No sé cuál extremo escoja,

    Bien y mal, todo m'enoja;

    ¡Mezquino de quien lo siente!


    Y lo que es más significativo todavía: los rasgos más poéticos de las trovas puestas en boca de Doña Inés de Castro, son eco de un romance viejo, de distinto, aunque no muy desemejante argumento:


    Estaua muy acatada,

    Como prinçesa servida,

    Em meus paços muy honrrada,

    De todo muy abastada,

    De meu senhor muy querida.

      [p. 336] Estando muy de vaguar,

    Bem fora de tal cuidar,

    Em Coymbra d'aseseguo,

    Polos campos de Mondeguo

    Cavaleyros vy asomar...


    Compárese el principio de uno de los romances de Isabel de Liar (núm. 104 de la Primavera de Wolf):


    Yo me estando en Giromena

    A mi placer y holgar,

    Subiérame a un mirador

    Por más descanso tomar:

    Por los campos de Monvela

    Caballeros vi asomar...


    Acaso este romance fué compuesto a imitación de otro que versase sobre la catástrofe de Doña Inés de Castro, y en él probablemente se inspiraría Resende, como se inspiró más tarde Luis Vélez de Guevara en su comedia Reinar después de morir:


    Por los campos de Mondegocaballeros veo asomar:

    Armada gente les sigue¡válgame Dios! ¿Qué será?


    El Cancionero de Resende apareció en 1516,  [1] cinco años después del de Castillo, al cual imita en todo, hasta en su aspecto tipográfico. Pero destinado a un público menos numeroso, nunca obtuvo tanta difusión como el castellano, y no fué reimpreso ni una sola vez en el transcurso de más de tres siglos, por lo cual llegó a ser libro rarísimo, contribuyendo a ello el rigor inusitado con que le trató en su índice expurgatorio de 1624 la Inquisición  [p. 337] de Portugal (que en estas materias fué siempre mucho más rígida y meticulosa que la nuestra), ordenando tachar una porción de pasajes. Sólo en 1846, y no por iniciativa de los portugueses, todavía menos solícitos de sus tesoros literarios que nosotros (y es cuanto hay que decir), sino de una sociedad de bibliófilos alemanes, la de Stuttgart, que ha prestado tantos servicios a la ciencia desenterrando obras rarísimas de todas las literaturas, se vió nuevamente de molde la compilación de Resende, ilustrada con un breve prefacio del Doctor Kausler. Esta edición, dividida en tres tomos, es copia literalísima de la primera, y reproduce por consiguiente todas sus erratas, que son innumerables. El texto de las composiciones castellanas está horriblemente desfigurado.  [1]


    Resende encabezó su colección con un elegante prólogo o dedicatoria al rey D. Manuel, cuya parte más esencial voy a transcribir, excusándome el trabajo de traducirla, puesto que ya lo está primorosamente por D. Juan Valera: «Porque la natural condición de los portugueses es no escribir nunca cosas que hagan, aun siendo dignas de grande memoria; muchos y muy altos hechos de guerra, paz y virtudes, de ciencias, mañas y gentilezas están olvidados, que si los escritores se quisiesen ocupar en escribirlos, en las historias de Roma y de Troya, y en todas las otras crónicas antiguas no hallarían memoria de mayores hazañas ni más notables casos que los que de nuestros naturales podrían escribirse, así de los tiempos pasados como de ahora. Tantos reinos, señoríos, ciudades y villas, a miles de leguas, tomados por mar o por tierra a fuerza de armas, siendo tal la multitud de los contrarios y tan pocos los nuestros; sostenidos con tantos trabajos, guerras, hambres y cercos, y con tan remota esperanza de ser socorridos; señoreando por las armas gran parte de África; teniendo tantas fortalezas tomadas, y de continuo guerra sin cesar. Así Guinea, donde grandes Reyes son nuestros vasallos y tributarios, mucha parte de Etiopía, Arabia, Persia e India, donde tantos Reyes moros y gentiles, y tantos grandes señores son por fuerza hechos súbditos y servidores, y pagan parias o tributos,  [p. 338] y no pocos pelean por nosotros bajo la bandera de Cristo y siguen a nuestros capitanes contra los suyos. También hemos conquistado 4.000 leguas por mar, que ningunas armadas del Soldán ni otro gran Rey ni Señor osan navegar por miedo de las nuestras, y pierden sus tratos, rentas y vidas, y se convierten reinos y señoríos con innumerables gentes a la fe cristiana, recibiendo el agua del santo bautismo; y otras cosas que no pueden reducirse a breve escritura. Todos estos hechos y otros de tal substancia no son divulgados como lo serían si gente de otra nación los hiciese. Y por esta misma causa, muy alto y poderoso Príncipe, muchas cosas de folgar y de gentileza se pierden sin quedar de ellas noticia. En la cual cuenta entra el arte de trovar, que en todo tiempo fué muy estimado, y con él alabado Nuestro Señor, como se advierte en los himnos que se cantan en la Santa Iglesia. Y así de muchos Emperadores, Reyes y personas memorables, por los romances y trovas sabemos las historias. El arte de trovar es además necesario en las cortes de los grandes Príncipes para gentileza, amores, justas y juegos, y para castigar y poner enmienda en los malos trajes e invenciones, como en el libro más adelante se verá. Y como, Señor, los otros asuntos son muy grandes, y por su grandeza y mi corto entender, no debo tocar en ellos, para satisfacer en parte el deseo que siempre tuve de hacer algo en que Vuestra Alteza fuese servido y tomase desenfadamento, determiné juntar algunas obras que pude haber de pasados y presentes, y ordenarlas en este libro.»


    Lo primero que llama la atención en este Cancioneiro, prescindiendo de la diferencia de lenguas, que es meramente accidental y no afecta al contenido poético, es la penuria de inspiración histórica, el divorcio en que estos trovadores cortesanos parecen vivir de toda la grandiosa vida de su pueblo, que se desarrollaba a sus ojos, y en la que algunos de ellos tomaron parte muy honrosa y calificada. Ni las empresas de África, ni las portentosas navegaciones de Oriente, tienen eco apenas en esta retórica convencional y enfadosa. Aun los asuntos interiores del reino parecen preocupar de un modo muy superficial a estos ingenios. Las pocas excepciones que pueden alegarse, de Luis Enríquez, de D. Juan Manuel, de Álvaro de Brito y de algún otro, sólo sirven, por su rareza y por su medianía, para confirmar la regla.  [p. 339] Si estos versificadores parecen vivir aislados de la realidad presente y luminosa, de la cual sólo aciertan a reproducir algún aspecto exterior y fugitivo, todavía están más distantes de la poesía tradicional, que no dan muestras de estimar, ni siquiera de conocer. Ya hemos visto que las trovas de García de Resende sobre la muerte de doña Inés de Castro, son un ejemplo solitario que ni tenía precedentes ni tuvo imitadores por entonces.


    ¿Qué más? La fuente fresca y saludable del lirismo gallego permanece sellada para estos pedantescos e insulsos vates, que, salvo la lengua, no parecen ni prójimos de los juglares que cantaron tan suave y delicadamente en las cortes del rey D. Diniz y de Alfonso IV.


    Aun de la poesía castellana de la corte de D. Juan II y de sus sucesores inmediatos, que distaba mucho de ser un modelo, pero que tuvo a veces elevadas aspiraciones y relativos aciertos, se imitó lo que era menos digno de estimación, lo más frívolo, lo más efímero, lo más incoloro. Juan de Mena fué el maestro acatado por todos, pero no hubo quien emulase los grandiosos cuadros históricos y el sentido patriótico del Labyrintho. El Cancionero del Marqués de Santillana fué buscado por aquellos próceres como joya de mucho precio, pero nadie se asimiló la gravedad sentenciosa del diálogo de Bías contra fortuna, ni menos la gentileza y frescura de las serranillas, aunque su tipo estuviese tomado de la antigua poesía galaico-portuguesa. E inútil es añadir que nada hubo comparable con las coplas de Jorge Manrique o con el Diálogo del amor y un viejo, porque también estas piezas están muy solitarias en el Parnaso de Castilla.


    La imitación de los italianos es puramente de reflejo en el Cancionero de Resende. La imitación clásica pura se reduce a algunas heroídas de Ovidio traducidas por Juan Roiz de Sá y Juan Roiz de Lucena: composiciones que, después de todo, son de las más amenas que hay en el Cancioneiro, hasta por el gracioso contraste entre el metro nacional y el fondo tomado de la poesía latina.


    En suma, no parece que la lengua castellana, en el siglo XV, pagase dignamente a su hermana la portuguesa, lo que de ella había recibido en los orígenes de la lírica. No sucedió lo mismo después de la triunfal aparición de Gil Vicente.  [p. 340] Pero a pesar del poco valor intrínseco de casi toda la producción poética de los reinados de D. Alfonso V, el Africano, y de D. Juan II, el Príncipe Perfecto, y aun de los primeros años del felicísimo reinado de D. Manuel, siempre ofrecerá gran interés el Cancionero de Resende como monumento de una época gloriosa para ambos pueblos peninsulares y como símbolo de fraternidad entre ellos. Nunca estuvieron más estrechamente unidos en espíritu, por lo mismo que nunca habían realizado tan grandes cosas, ni habían sentido tal plenitud en su conciencia nacional, tanto brío y esfuerzo en su brazo, tanta luz en su espíritu, tanta alegría en su vida. Ese rancio y voluminoso libro, medio portugués, medio castellano, atestado de versos malos o medianos, cobra, si se le mira de este modo, precio inusitado, y se convierte en una venerable reliquia. D. Juan Valera ha expresado todo esto en frases elegantísimas, como suyas, y que me place reproducir aquí, porque el notable estudio en que se hallan no figura todavía en la colección de sus obras:


    «Aunque todas las poesías del Cancionero son de sociedad: burlas, sátiras, cousas de folgar, declaraciones de amor, louvores o encomios de la hermosura de las damas, invenciones y letras de justadores, quejas y encarecimientos enamorados, y preguntas y respuestas para manifestar prontitud y agudeza de ingenio, improvisando en una reunión elegante: todavía son de grandísimo interés por ser obra de aquellos mismos varones que pasaban más allá de Trapobana, que iban dilatando el imperio de la fe por el África y por el Asia, que domeñaban remotísimos pueblos y regiones y el poder del Samorí, y que visitaban islas y continentes misteriosos, apenas explorados antes por ningún europeo: el imperio de Abexim, la corte del Preste Juan, los alcázares de la Aurora, la cuna donde nace el día, los países de la canela, del clavo y del incienso, la isla de los Amores y las costas de Pancaya, donde se crían los preciosos aromas. Estas grandes novedades traían a la elegante corte del rey D. Manuel cierta luz y cierto perfume del extremo Oriente. En suma, el Cancionero es un monumento de los ocios magnánimos, de los galanteos y de la vida de una nobleza heroica y aventurera, en quien tan preciso ornato era el arte de poetría, cuanto el montar a caballo en toda silla y saber revolver con gracia, y alancear un toro, y correr  [p. 341] cañas, y tirar la barra: en quien resplandecía la sutileza del ingenio, lo quintaesenciado y metafórico de los sentimientos amorosos y la blandura de corazón, lo mismo que la destreza en las armas y las extraordinarias fuerzas corporales: porque era natural y propio en individuos de ella, como Aires Telles de Menezes, derribar en la lucha a los más duros y fornidos ganapanes, o morir de amor por alguna Princesa. El Cancionero encierra en sí el espíritu, la índole y la condición de estos nobles portugueses, los cuales, en obras grandes y en pensamientos atrevidos, se adelantaban entonces a los demás hombres, salvo a sus vecinos los castellanos.»


    «El Cancionero, por lo tanto, no pudo menos de excitar el interés más vivo y de ser leído con avidez, apenas apareció. Todo barco que iba a la India Oriental llevaba ejemplares, y en las más distantes comarcas leían los guerreros portugueses aquellos versos, cuando no los componían, recordando, en medio de sus aventuras y peligros, la corte de Lisboa, los alcázares de Cintra, sus bosques y jardines, y las hermosas y discretas damas de quien vivían enamorados y ausentes. Castanheda y Juan de Barros dan testimonio de ellos, y refieren además un uso extraño que del Cancionero se hizo. En 1518, dos años después de su publicación, fué Antonio Correa con una embajada a los reinos del Pegú, a fin de hacer un tratado de paz y alianza con los Príncipes allí reinantes. Para prestar el debido juramento no había Evangelios, y el libro de oraciones o Breviario del Capellán pareció pobre y mezquino al lado del magnífico Libro Santo de aquellos indios. Entonces tomaron los portugueses el Cancioneiro, que era un hermoso In-folio, y sobre él juraron todo lo que convenía.»


    El tránsito de la poesía cortesana del siglo XV a la ítalo-clásica del siglo XVI, cuyo patriarca es en Portugal Sá de Miranda, como entre nosotros lo son Boscán y Garcilaso, no fué violento ni se hizo en un día. Sirvieron de lazo entre ambas escuelas ciertos poetas inspirados y sentimentales, que conservando la medida vieja, es decir, la forma métrica del octosílabo peninsular, la adaptaron a un contenido diferente y mucho más poético que el de los versos de Cancionero, creando una escuela bucólica, en que parece que retoñó la planta de la antigua pastoral gallega, no por imitación directa, según creemos, sino por condiciones íntimas  [p. 342] del genio nacional. Pero es cierto que tanto en Bernaldim Ribero como en Cristóbal Falcão, que son los dos representantes de este grupo, influyó el renacimiento de la égloga clásica, influyó la égloga dramática de Juan del Enzina y Gil Vicente, e influyó grandemente la novela sentimental del siglo XV, El siervo libre de amor, de Juan Rodríguez del Padrón, la Cárcel de amor, de Diego de San Pedro; género influído a su vez por los libros de caballerías que en toda la Península pululaban, y a cuya lección se entregaba con delirio la juventud cortesana. Bernaldim Ribeiro, que no era gran poeta, pero sí un alma muy poética, de sensibilidad casi femenina, sea cualquiera el valor de las leyendas que hacen de él una especie de Macías portugués y que van cediendo una tras otra al disolvente de la crítica moderna,  [1] atinó con la forma que convenía a todas estas vagas aspiraciones de sus contemporáneos, y poetizando libremente los casos de su vida, con relativa sencillez de estilo (no libre, sin embargo, de tiquis miquis metafísicos), y con una armonía desconocida hasta entonces en la prosa, dió en el libro de sus Saudades (más generalmente llamado Menina e moça, por ser éstas las palabras con que comienza) el primer ensayo de la novela pastoril de nuestra  [p. 343] Península, casi al mismo tiempo que Sanazaro creaba la pastoral italiana, pero con entera independencia de él y siguiendo otro rumbo. El poeta napolitano imita, o por mejor decir, traduce y calca, a Virgilio, a Teócrito, a todos los bucólicos antiguos. Bernaldim Ribeiro, hijo de la Edad Media, combina el elemento caballeresco con el pastoril, o más bien sudordina el segundo al primero, y además, valiéndose, como el autor de la Cuestión de Amor, del sistema de los anagramas, expone bajo el disfraz de la fábula hechos realmente acontecidos, si bien sobre la identificación de cada personaje haya larga controversia entre los eruditos. Pero del verdadero carácter de la novela de Bernaldim Ribeiro tendremos ocasión de volver a hablar cuando tratemos de la Diana de Jorge de Montemayor, entre cuyos precursores más inmediatos debe contársele.


    No quedan versos castellanos de Bernaldim Ribeiro, aunque es de presumir que los hiciese como todos los poetas de su tiempo, se le han atribuído, no obstante, algunos, sin más razón que hallarse al fin de una de sus églogas, en un pliego suelto de 1536. Una de estas composiciones es aquel tan sabido soneto de Garcilaso, paráfrasis de un epigrama de Marcial,


    Pasando el mar Leandro el animoso...


    Las otras son dos glosas de romances, uno de ellos el de Durandarte y Belerma.  [1] Pero si no puede afirmarse que glosase romances castellanos, hay que reconocer que su poesía, cuando es mejor, más honda y más sentida, tiene el sabor y aun el metro de romance. Nada hay en sus cinco églogas, nada en la de Chrisfal de Cristóbal Falcão, nada en la lírica portuguesa de entonces, que tenga el extraño hechizo, la misteriosa vaguedad del romance de Avalor, inserto en la segunda parte de Menina e Moça.


    Pela ribeira de um río,

    Que leva as agoas ao mar,

    Vai o triste de Avalor,

    Não sabe se ha de tornar.

      [p. 344] As agoas levam seu bem,

    Elle leva o seu pesar,

    E só vai, sem companhia,

    Que os seus fora elle leixar

    Cá quem nao leva descanso,

    Descansa en só caminhar.

    Descontra d' onde ia a barca

    Se ia o Sol a baixar.

    Indo-se abaixando o Sol,

    Escurecia-se o ar:

    Tudo se fazía triste

    Quanto havía de ficar.

    Da barca levantam remos,

    E ao som de remar

    Começaran os remeiros

    Do barco este cantar:

    ¡Qué frías eram as agoas!

    ¡Quem as haverá de passar!

    Dos autros barcos respondem:

    ¡Quem as haverá de passar!

    Frías sao as aguas, frías,

    Ningem n' as podo passar;

    Senao quem a vontade pôz

    Onde a nao pode tirar.

    Tra' la barca lhe vao os olhos,

    Quanto o dia dá logar.

    Nao durou muito; que o bem

    Nao pode muito durar.

    Vendo o Sol posto contr'elle,

    Soltou redeas ao cavallo

     Da beira do rio andar.

    A noite era callada

    Pera mais o magoar,

    Que ao compasso dos remos

    Era o seu suspirar.

    Querer contar suas magoas

    Sería aréas contar.

    Quanto mais seia alongando

    Se ia alongando o soar.

    Dos seus ouvidos aos olhos

    A tristeza foi egualar;

    Assim como ia a cavallo

    Foi pela agua dentro entrar.

    E dando un longo suspiro,

    Ouvía longe falar:

    Onde magoas levam alma

      [p. 345] Vao tambem corpo levar.

    Mas indo assi, per acerto,

    Foi c'um barco n'agoa dar,

    Que estava amarrado a terra,

    E seu dono era a folgar.

    Saltou, assim como ia, dentro,

    E foi a amarra cortar:

    A corrente e a maré

    Acertaran-no a ajudar.

    Nao sabem mais que foi d'elle,

    Nem novas se podem achar;

    Suspeitouse que era morto,

    Mas nao e pera affirmar,

    Que o embarcou ventura

    Para só isso guardar.

    Mais sao as magoas do mar

    Do que se podem curar.  [1]

    


     [p. 301]. [1]. En el Nobiliario del conde don Pedro de Barcellos que es el más antiguo, no sólo de Portugal, sino de toda España, se ponen ya la genealogía del rey Artús, la leyenda del rey Lear y la del encantador Merlín.


     [p. 301]. [2]. Del Lanzarote portugués existe un códice en la Biblioteca Imperial de Viena. El Merlín y el Tristán constan en el catálogo de libros que poseyó el rey D. Duarte.


     [p. 303]. [1]. Intentó ya el estudio de estos poetas, con su habitual amenidad e ingenio, don Juan Valera, en un artículo publicado en la Revista de España, tomo I, 1868. A haberle dado más extensión, hubiera hecho de todo punto inútil el mío.


     [p. 303]. [2]. La última edición que hemos visto es de 1873, con el título de Historia del infante D. Pedro de Portugal, en la cual se refiere lo que le sucedió en el viaje que hizo alrededor del mundo (sic). Escrita por Gomes de Santisteban, uno de los que llevó en su compañía. Las antiguas, así en portugués como en castellano, se titulan: Historia del infante D. Pedro... el qual anduvo las siete partidas del mundo. Las hay de 1564 (Burgos, por Felipe de Junta), 1570 (Zaragoza, por Juan Millán), 1595 (Sevilla, por Domingo de Robertis), etc. El texto portugués actual parece traducido del castellano, pero éste puede ser abreviación o refundición de otro más antiguo, que estaría probablemente en aquella lengua. Oliveira Martins se esfuerza por vindicar el carácter histórico de algunas partes de esta relación, tenida comúnmente por fabulosa.


     [p. 305]. [1]. No me detengo más en tratar del Infante, porque no quiero retocar la magistral semblanza que de él trazó el mayor artista histórico que la Península ha producido en nuestros días, mi inolvidable amigo Oliveira Martins, en su libro Os Filhos de D. Joäo I (Lisboa, 1891), que es quizá el más excelente de todos los suyos. Sospecho, sin embargo, que obedeciendo el grande escritor a las tendencias habituales de su espíritu, pinta al Duque de Coimbra más idealista y más pesimista de lo que realmente fué y de lo que cuadraba a la psicología de su tiempo, menos compleja y refinada que la nuestra. De todos modos, en ese maravilloso estudio está reunido cuanto se sabe y cuanto se puede adivinar acerca del Infante y sus hermanos.


     [p. 307]. [1]. Ha sido publicado por don A. Paz y Melia, en el tomo de Opúsculos literarios de los siglos XIV a X VI, dado a luz por la Sociedad de Bibliófilos españoles en 1892. Esta edición va ajustada al único códice de la Sátira que se conoce, y es el de la Biblioteca Nacional de Madrid, copiado en Cataluña dos años después de la muerte del Condestable, según consta en la suscripción final: «Fou acabad lo present libre a x de may any 1468 de ma de'n Cristofol Bosch librater.» Amador de los Ríos fué el primero que estudió atentamente esta composición, en el tomo VII de su Historia de la Literatura española.


    La dedicatoria tiene este encabezamiento: «Síguese la epístola a la muy famosa, muy excellente Princesa, muy devota, muy virtuosa e perfecta Señora, Doña Isabel, por la deifica mano Reyna de Portugal, grand Señora en las Libianas partes, embiada por el su en obediencia menor hermano, e en desseo perpetuo mayor servidor.»


    


     [p. 308]. [1]. Aunque ya mencioné esta glosa al tratar de Macías, creo hacer cosa grata a mis lectores transcribiéndola aquí en su integridad, tal como la publicó el Sr. Paz y Melia en las notas a su edición de las Obras de Juan Rodríguez del Padrón. «Macías. Natural fué de Galicia, grande e virtuoso mártir de Cupido, el qual teniendo robado su corazón de una gentil fermosa dama assaz de servicios le fizo, assaz de méritos le meresció, entre los quales, como un día se acaesciesen amos yr a cauallo por una puente, assy quiso la varia ventura, que, por mal sosiego de la mula en que cabalgaua la gentil dama, volco aquélla en las profundas aguas. E como aquel constante amador, no menos bien acordado que encendido en el venereo fuego, nin menos triste que menospreciador de la muerte, lo viesse, aceleradamente saltó en la fonda agua, e aquel que la grand altura de la puente no tornaba su infinito querer, ni por ser metido debaxo de la negra e pesada agua no era olvidado de aquella cuyo prisionero vivía, la tomo a do andaba medio muerta, e guió e endereszó su cosser (corcel) a las blancas arenas, a do sana e salva puso la salud de su vida. E después el desesperado gualardón, que al fin de mucho amor a los servidores non se niega, por bien amar e sennaladamente servir ouo, ca fizieron casar aquella su sola señora, con otro. Mas el no movible e gentil ánimo en cuyo poder no es amar e desamar, amó casada aquella que donzella amara. E como un día caminase el piadoso amante, falló la causa de su fin, ca le sallió en encuentro aquella su sennora, e por salario o paga de sus señalados servicios le demandó que descendiesse. La qual con piadosos oydos oyó la demanda e la complió, e descendida, Macías le dixo que farta merced le hauia fecho, e que caualgasse e se fuesse, por que su marido allí non la fallase. E luego ella partida, llegó su marido, e visto así estar apeado en la mytad de la vía a aquel que non mucho amaba, le preguntó qué allí fazía. El qual repuso: «Mi señora puso aquí sus pies, en cuyas pisadas yo entiendo uevir e fenescer mi triste vida.» E él, sin todo conoscimiento de gentileza e cortesía, lleno de scelos más que de clemencia, con una lanza le dió una mortal ferida. E tendido en el suelo con voz flaca e oíos revueltos a la parte do su sennora iba, dixo las siguientes palabras: «¡O mi sola e perpetua sennora! A do quiera que tu seas, ave memoria, te suplico, de mí, indigno siervo tuyo!» E dichas estas palabras, con grand gemido dió la bienaventurada ánima. E assy fenesció aquel cuya lealtad, fe e espeiado e limpio querer le fizieron digno, segund se cree, de ser posado e asentado en la corte del inflamado fijo de Vulcan, en la secunda cadira o silla más propinca a él, dexando la primera para mis altos méritos.»


     [p. 310]. [1]. Para encarecer su desesperación amatoria, se vale de palabras del Libro de Job:


    »¡Maldito sea el día en que primero amé, la noche que velando, sin recelar la temedora muerte, puse el firme sello a mi infinito querer e iuré mi servidumbre ser fasta el fin de mis días! No se recuerde Dios dél, e quede enfuscado e escuro syn toda lumbre. Sea lleno de muerte e de mal andanza. Aquella noche tenebrosa, turbiones, relámpagos, lluvias con terrible tempestad acompañen. Aquel día no sea contado en los días del año, no se nombre en los meses. Sea aquella noche sola e de toda maldición digna... ¿Para qué fué a hombre tan infortunado luz dada, sino escuridat e tinieblas? ¿Para qué al que vive en toda pena e tormento vida le fué dada, sino que fuera como que no fuera del vientre salido, metido en la tumba?»


     [p. 310]. [2]. Véase, por ejemplo, la jeringonza con que acaba el libro:


    «Fenescida (la Sátira) quando Délfico declinaba del cerco meridiano a la cauda del dragón llegado, e la muy esclarescida Virgen Latona en aquel mismo punto sin ladeza al encuentro venida, la serenidad de su fermoso hermano sufuscaba; la volante águila con el tornado pico rasgaba las propias carnes, e la corneia muy alto gridaba fuera del usado son: gotas de pluvia sangrientas mojaban las verdes yerbas: Euro e Zéfiro, entrados en las concavidades de nuestra madre, queriendo sortir, sin fallar salida, la fazian temblar; e yo, sin ventura, padesciente, la desnuda e bicortante espada en la mi diestra miraba, titubando con dudoso pensamiento e demudada cara si era mejor prestamente morir, o asperar la dubdosa respuesta me dar consuelo.»


     [p. 311]. [1]. Trozo agradable, por ejemplo, es el siguiente:


    »Assí caminaba, semblando a aquellos que, pasando los Alpes, el terrible frío de la nieve e agudo viento dan fin a sus dolorosas vidas, que así pegados en las sillas, helados del frío, siguen su viaje fasta que de aquellas, no con querer o desquerer suyo, son apartados e dados a la fría tierra. Tal parecía como los navegantes por la mar de las Serenas, que oindo el dulce e melodioso canto de aquéllas, desamparado todo el gobierno de sus naos, embriagados e adormescidos, allí fallan la su postrimería...


    »Afanado mi espíritu, enoiado ya mi entendimiento, mis oios a la oriental parte levanté; mas aunque mucho mirase en torno de mí, jamás en conoscimiento do era pude venir... ya los menudos e lumbrosos rayos (del sol) ferían los altos montes, e veyéndome tan lejos do partiera, moví contra un arboledo bien poblado de fermosos e fructuosos árboles... E llegando al solitario monte, descendí, e descendido, acostéme en las verdes yerbas, e las que tañía non padescían la verde color. Allí los gridos, allí los alaridos, allí los suaves cantos de las silvestres aves facían gran sonido: allí conoscí que alguna cosa non cubría el estrellado cielo, abondado de tanta mala dicha como yo, pues todas en gozo, placer e deportes pasaban sus vidas; yo en tristeza muy amarga plañiendo mi mala vida, e menospreciando todo mi bien continuamente vivía: todas poseyendo libre albedrío para facer lo que deseaban; yo solamente pensar en lo que deseaba no era osado.»


    El retrato de la dama tiene también algunos toques graciosos, mezclados con otros de muy mal gusto.


     [p. 313]. [1]. Véase principalmente, para el caso, Poetas palacianos do seculo XV (Porto, 1872). Cap. IV.


     [p. 313]. [2]. Coroleu e Inglada (don José), El Condestable de Portugal, rey intruso de Cataluña. (En la Revista de Gerona, tomo II, 1878.)


    Balaguer y Merino (don Andrés), Don Pedro el Condestable de Portugal, considerado como escritor, erudito y anticuario. Estudio histórico-bibliográfico. (Gerona, 1881.)


    Curioso trabajo, lleno de datos nuevos y de documentos importantísimos, que me han sido muy útiles en esta parte de mi estudio. El malogrado Balaguer y Merino era un investigador tan sólido como modesto, y su muerte fué una gran pérdida para la erudición catalana. Era además hombre tan sencillo y bueno, que no puedo renovar sin dolor su memoria.


     [p. 313]. [3]. García Péres (don Domingo), Catálogo razonado, biográfico y bibliográfico de los autores portugueses que escribieron en castellano. (Madrid, 1880.)


     [p. 314]. [1]. Die alten Liederbücher der Portugiesen oder Beiträge zur geschichte der portugiesischen Poesie vom dreizehnten bis zum Anfang des sechzehnten Jahrhunderts... Berlin; bei Ferdinand Dümmler, 1840. PP. 29-31.


     [p. 314]. [2]. Creo que el primero que le corrigió fue el difunto bibliotecario don José María Octavio de Toledo, en un artículo publicado en la Revista Occidental, de Lisboa, que cita Th. Braga.


     [p. 314]. [3]. Coplas fechas por el muy illustre Señor Infante D. Pedro de Portugal: en las quales hay Mil versos con sus glosas contenientes del menosprecio: e contempto de las cosas fermosas del mundo: e demostrando la su vana e feble beldad (Biblioteca Nacional de Lisboa). El P. Méndez (Tipografía Española) describe otro ejemplar que vió en poder de don Santiago Sáiz, 34 hojas en folio, sin numeración y con letras de registro. En papel grueso como de protocolos. Cree que se imprimió en Lisboa, por ser igual en papel y tipos a la Glosa famosísima sobre las coplas de Don Jorge Manrique, impresa en la capital de Portugal por Valentín Fernándes, en 1501. Oliveira Martins no sé con qué fundamento, la supone de Zaragoza, 1478. Acaso sean distintas la edición de la Biblioteca Lisbonense y la que manejó el P. Méndez.


    Poseyó éste un códice de la misma obra, escrito en el siglo XV, papel grueso y letra clara y hermosa, con 152 folios útiles; comprendía 126 octavas (en todo mil y ocho versos), muchas de ellas con su glosa como en el impreso, aunque con variantes. A las octavas antecedía, en seis hojas, un proemio en prosa, que las ediciones no traen, y cuyo principio era éste: «Comienza el prohemio dirigido al muy excelente e muy católico príncipe temido e muy amado señor Alfonso el quinto deste nombre: rey de los portugueses e señor de la insigne e muy guerrera africana cibdad...»


    Finalizadas las octavas, proseguía en el manuscrito un razonamiento de despedida y amonestaciones cristianas, que se suponían hechas por el rey Alfonso V a la Infanta de Portugal Doña Juana, cuando vino a Castilla a casarse con el rey Enrique IV. Esta pieza retórica que, a juzgar por el estilo, bien puede ser del Condestable más bien que del monarca en cuyos labios se pone, comenzaba así: «Venido es el tiempo, o dulce fija mía, en que yo casarte debo: llegada es tu edat, como yo pienso, a los convenibles años de los maritales tálamos...» Y acababa: «Dame ya, my cara fija, los postrimeros e amorosos abrazos: recuérdate de mis amonestamientos: recuérdate del nuestro deseoso despido: recuérdate desta nuestra postrimera vista, que es quando... las secas tierras se aparejaban regar, fenecido segun los romanos el día de Saturno, comenzado el día de Delio, cuya festividat honor de la resurrección del todo poderoso e misericordioso iesu celebramos, en el año de la venida de nuestro redemptor en carne, milesimo quadragentesimo quinquagesimo quinto, pasada la primera guerra contra los agarenos de don Enrique, el quarto deste nombre rey de Castilla, adonde en los rreales cerca de las cibdades morismas tu fuiste, y en hedat creciente como tu sabes, e las mis manos, que dexadas las armas con intenso e intimo amor servian a ti, e te administraban los dulces manjares.»


     [p. 321]. [1]. Tomo II (X de los Documentos del Archivo de la Corona de Aragón), página 249.


     [p. 321]. [2]. Le ha publicado el Sr. Balaguer y Merino, en la Memoria tantas veces citada.


     [p. 322]. [1]. Ensaio biographico-crítico sobre os melhores poetas portuguezes, por Jose Maria da Costa e Silva. (Lisboa, 1850.) Tomo I, pág. 194.


     [p. 325]. [1]. En el ya citado libro de los Poetas palacianos, pág. 336.


     [p. 328]. [1]. Hállase también en el Cancionero de Resende, y tiene forma métrica bastante parecida a la del romance:


    Morto he o bem d'Espanha,

    Nosso príncipe rreal.

    Chora, chora Portugal,

    Choremos perda tamanha...


     [p. 328]. [2]. Hállase en su Memorial das proezas dos Cavalleiros da Tavola Redonda, especie de libro de caballerías, en que intercala varios romances. Es composición erudita y prosaica. Lleva por título Romance cantado a tres vozes, que se refere a morte do príncipe Don Alfonso, filho de El rei Don João II e seu unico successor. T. Braga lo reprodujo en su Floresta de varios romances. (Porto, 1869.)


    En la poesía popular de las Islas Azores, quedan vestigios del romance de Mentesino, que, aunque intercalados hoy en canciones de otro asunto, prueban la honda impresión que en los contemporáneos debió de hacer aquella catástrofe:


    Vosso marido he mortocaiu no areal.

    Rebentou o fel no corpoen duvida de escapar.


     [p. 328]. [3]. Cirugía.


     [p. 332]. [1]. A vynte et nove días de Dezembro de mil e quatroçentos e noventa, fez el rrey dom Joam em Evora humas justas rreaes no casamento do prinçepe dom Alfonso seu filho, com a prinçesa dona Isabel de Castela; et foy o dia da mostra, huma quinta feyra, et aa sesta se começaran, e durarante o dominguo seguynte; e el rrey com oyto mantedores manteve a tea em huma fortaleza de madeyra sengularmente feyta, onde todos estauan de dya e de noyle, que tambem justavam; e as letras e cimeyras que se tiram sam estas (casi todas son castellanas).


     [p. 332]. [2]. Trovas a morte de D. Ignez de Castro, que el Rei Don Alfonso quarto de Portugal matou em Coimbra, por o Principe D. Pedro seu filho a ter como mulher, e pelo bem que lhe queria nao queria casar.


    


     [p. 334]. [1]. Sobre éstos y otros artistas de aquel siglo, véase el importante libro de Joaquín de Vasconcellos, Os Musicos Portuguezes (1870).


     [p. 336]. [1]. Cancio | neiro, geral: | Com preuilegio.


    (Colofón) «Acabousse de empremir o cancyo- | neyro geerall. Com preuilegio do | muyto alto e muyto poderoso Rey | dom Manuell nosso senhor. Que | nenhua pessoa o posa empremir .. Foy ordenado e emendado por García de | Reesende fidalguo da casa del Rey nosso sennhor | e escrivam da fazenda do prínçipe. Començouse em Almeyrim e acabousse na muyto nobre e sempre leall çidade de Lixboa. Por Harma de capos | alema bobardeyro del rey nosso senhor e empre- | midor. Aos XXVIII dias de setembro da era de nosso senhor Jesu cristo de mil e quinhentos e XVI annos. Fol. 232 hojas a dos y tres columnas.


    Hay ejemplares en la Biblioteca Nacional y en la de Palacio. Otro tiene en Sevilla el Marqués de Jerez en su incomparable colección de libros de poesía española.


     [p. 337]. [1]. Cancioneiro geral. Altportugiesische Liedersammlung des Edeln Garcia de Ressende... Stuttgart. Gedruckt auf Kosten des litterarischen Vereins, 3 vol. 4º, 1846-1848-1852. (Tomos XV, XVII y XXVI de la Biblioteca publicada por dicha Sociedad Literaria.


     [p. 342]. [1]. Además de su novela, compuso Bernaldim Ribeiro cinco églogas en verso, que contienen como en cifra la historia de sus amores. Fué opinión corriente entre los poetas románticos, que la dama objeto de la pasión de Bernaldim Ribeiro había sido la Infanta Doña Beatriz, hija del Rey Don Manuel, la cual casó con el Duque de Saboya. Esta leyenda, que sirvió a Almeida Garret para su celebrado drama Um auto de Gil Vicente, ha sido impugnada por Th. Braga en su libro Bernaldim Ribeiro e os Bucolistas (Porto, 1872), en su Curso da historia da Litteratura Portugueza (Lisboa, 1886), y en otras publicaciones suyas, donde quiere probar que la amada de Bernaldim Ribeiro (que él designa con el nombre poético de Aonia) fué Doña Juana de Vilhena, prima del Rey D. Manuel e hija del Conde de Vimioso. También el ingenioso novelista Camilo Castello Branco, en un artículo inserto en sus Noites de insomnio (núm. 10, págs. 29-36), sostiene con buenas argumentos que Bernaldim Ribeiro no fué Gobernador de San Jorge de Mina, ni amó a la Infanta Doña Beatriz, ni salió de su tierra sino después que aquella señora había partido para Saboya (5 de agosto de 1521). Afirma igualmente C. Castello Branco que el Bernaldim Ribeiro, poeta, es persona diversa, no sólo del Gobernador de San Jorge, sino también de otro Bernaldim Ribeiro Pacheco, Comendador de Villa Cova, de la Orden de Christo y Capitán mayor de las Naos de la India.


     [p. 343]. [1]. Trovas de dous pastores, Silvano y Amador, feitas por Bernaldim Ribeiro, 1536. (vid. la ed. de las obras de B. Ribeiro de 1852, en la Bibliotheca Portugueza.)


     [p. 345]. [1]. Para mí no es cosa probada que el Don Bernaldino del remance viejo (núm. 293 de Durán)


    Ya piensa Don Bernaldino

    Ir su amiga a visitar...


    sea Bernaldim Ribeiro, pero así lo han creído graves autores, entre ellos el mismo don Agustín Durán, y es cierto que el romance, más bien que popular, parece del género de los amatorios que componían los últimos trovadores.

  


  
    CAPÍTULO XXVII.—GIL VICENTE; SU CARÁCTER E IMPORTANCIA HISTÓRICA; DATOS BIOGRÁFICOS; SUS PRIMERAS OBRAS, IMITACIÓN DE LAS DE JUAN DEL ENZINA; EL AUTO DE LA SIBILA CASANDRA; EL DE LA FE; EL DE LOS CUATRO TIEMPOS; EL BREVE SUMMARIO DA HISTORIA DE DEUS, Y SU


    La escuela portuguesa del siglo XV, legó al XVI su mayor poeta: la primera obra dramática de Gil Vicente fué representada en 1502. Para hablar dignamente de este soberano ingenio, necesitaríamos un cuadro más amplio, en que su figura se destacase sobre las tablas del teatro primitivo, en vez de asomarse tímidamente al coro de las escuelas líricas. Gil Vicente es uno de los grandes poetas de la Península, y entre los nacidos en Portugal nadie le lleva ventaja, excepto el épico Camoens, que vino después, que es mucho más imitador, y que abarca un círculo de representaciones poéticas menos extenso. El alma del pueblo portugués no respira íntegra más que en Gil Vicente, y gran número  [p. 348] de los elementos más populares del genio peninsular, en romances y cantares, supersticiones y refranes, están admirablemente engarzados en sus obras, que son lo más nacional del teatro anterior a Lope de Vega. A diferencia de los insulsos trovadores corte sanos del siglo XV, y a diferencia de la mayor parte de los poetas humanistas del siglo XVI, Gil Vicente vivió en comunión íntima con la tradición de su raza, y acertó a sacar de ella un nuevo y rico venero de poesía. Tuvo, además, el genio de la creación dramática en términos tales, que rompiendo las ligaduras de un teatro infantil, se levantó por su propio y solitario esfuerzo hasta la comedia de costumbres y el melodrama romántico, reflejando además en grandes alegorías satíricas todo el espectáculo de la vida de su tiempo, y dando forma cómico-fantástica a las grandes luchas de ideas del Renacimiento y de la Reforma. Admirable a veces por el vigor sintético de las concepciones, franco y osado en la ejecución, gran maestro de lengua familiar picante y expresiva; amargo y cínico en las burlas y muy sazonado en las veras; poeta y pensador de doble fondo, en quien siempre se adivina algo más de lo que la corteza muestra; devoto a ratos, a ratos cínico y libertino; pesimista lírico, con un concepto personal del mundo como todos los grandes humoristas le han tenido: su obra, por la tendencia demoledora, se da la mano con los Coloquios de Erasmo, con el Elogio de la locura, con el Diálogo de Mercurio y Carón, con las más valientes imitaciones lucianescas, que en gran copia produjo la primera mitad del siglo XVI; pero por el vuelo de la fantasía, por la mezcla de lo más trivial y bajo con las más altas idealidades, por la plasticidad que cobran al salir de sus manos las más extrañas figuras alegóricas, por la fuerza de los contrastes, por la férvida animación del conjunto, por la vena poética, tanto más eficaz cuanto más silenciosa corre entre el tumulto de chistes y bufonadas, Gil Vicente renueva, sin pretenderlo, la comedia aristofánica, que no conocía; y anuncia lo que habían de ser, andando el tiempo, los inmortales Sueños de Quevedo. Es fama que Erasmo, tan digno de comprender a Gil Vicente, tenía en grande estimación sus obras (las cuales quizá le había dado a conocer su amigo Damián de Goes); y que aprendió el portugués para mejor saborear los donaires e idiotismos de su estilo. Sea lo que fuere del valor de esta anécdota, no tan comprobada  [p. 349] como quisiéramos, el parentesco de ideas entre estos dos hombres es innegable. Gil Vicente no fué protestante, como sin fundamento se ha pretendido, ni podía haber cosa más contraria a su índole; pero fué de pies a cabeza un erasmista, un espíritu libre, mordaz y agudo, como otros muchos doctos españoles de su tiempo, que con alguna rara excepción permanecieron dentro de la Iglesia ortodoxa, ejercitando su tendencia critica sin grandes escrúpulos ni respetos, y no sin daño de barras.


    Como artista dramático, Gil Vicente no tiene quien le aventaje en la Europa de su tiempo. Quizá Torres Naharro tenía más condiciones técnicas, era más hombre de teatro, pero menos poeta que él; se acerca más al tipo de la comedia moderna: sus piezas tienen estructura más regular, pero menos alma. Gil Vicente hace pensar y soñar: Torres Naharro nunca. En el concepto ideal, el triunfo es siempre de Gil Vicente: en el concepto realista, la farsa de Inés Pereira, para no citar otras, prueba lo que hubiera podido hacer si las condiciones de su auditorio no se hubiesen opuesto al total desarrollo de su arte. Las primeras comedias italianas (exceptuado la Mandrágora), parecen pálidas copias de una forma muerta cuando se las compara con estas obras de apariencia tosca e informe, pero de tanta vida interior, de tanta filosofía práctica, de tan sabroso contenido.


    Poco es lo que con certeza se sabe de la vida de Gil Vicente, exceptuando lo que consta en las rúbricas de sus propias obras dramáticas. Todos los esfuerzos de Teófilo Braga  [1] no han llegado a convencernos de la identidad del poeta con el orífice Gil Vicente, autor de la custodia de Belem y de otras piezas artísticas memorables. Si Gil Vicente hubiese tenido tal oficio, y tal maestría, sería imposible que no hubiese dejado rastro de ello en alguna alusión de sus obras dramáticas, y que hubiesen guardado pro fundo silencio sobre su talento de artista todos los contemporáneos que hablan de él.  [2]


     [p. 350] No está fuera de duda la patria de Gil Vicente: Lisboa, Barcellos y Guimaraens contienden sobre ella.  [1] Tampoco se sabe la fecha de su nacimiento, y sólo por conjeturas se la fija en 1469 ó 1470; lo cual le hace exactamente contemporáneo de Juan del Enzina.  [2] Una rúbrica del Cancionero de Resende le llama Mestre Gil, y esto indica que fué graduado en Universidad, probablemente en la facultad de Leyes. Desde muy joven frecuentó el palacio, y tomó parte en los solaces poéticos. En 1482, un Gil Vicente, que no sabemos a punto fijo si es el nuestro, aparece designado ya como criado y escudero de D. Juan II, y en 1492 escribía versos para el proceso satírico de Vasco Abul, que puede verse en el Cancionero tantas veces citado.


    Una circunstancia casual vino a revelarle su vocación dramática  [p. 351] Fué en 8 de junio de 1502, como queda dicho. Acababa de nacer el príncipe que se llamó después D. Juan III, y para festejar a la recién parida reina Doña María (hija de los Reyes Católicos), recitó en su cámara Gil Vicente el monólogo del Vaquero, del cual dice expresamente que «fué la primera cosa que en Portugal se representó». Asistieron el rey D. Manuel, la reina Doña Beatriz su madre, y la duquesa de Braganza su hija. El monólogo fué en castellano, circunstancia que no ha de atribuirse sólo al deseo de lisonjear a la Reina hablándola en su lengua, puesto que ya sabemos que todos los poetas portugueses de aquel tiempo eran bilingües, y Gil Vicente lo fué con más ahínco y fortuna que ningún otro, puesto que de las cuarenta y dos piezas que componen su repertorio, sólo siete son puramente portuguesas: las otras treinta y cinco, castellanas en todo o en parte.


    Corrían ya para entonces dos ediciones, por lo menos, del Cancionero de Juan del Enzina (1496 y 1501), en que están todas las églogas de su primera manera. Gil Vicente escribió a su imitación el monólogo del Vaquero, de cuyo estilo puede juzgarse por estos versos:


    Todo el ganado retoza,

    Toda laceria se quita;

    Con esta nueva bendita,

    Todo el mundo se alboroza.

    ¡Oh qué alegría tamaña!

     La montaña

    Y los prados florecieron,

    Porque ahora se complieron

    En esta misma cabaña

    Todas las glorias de España...


    Agradó en la corte este nuevo género de entretenimiento, y la reina vieja Doña Leonor, viuda de D. Juan II, la cual parece haber protegido de un modo señalado a Gil Vicente, estimulándole a la composición de muchas de sus obras dramáticas, quiso que se repitiese el monólogo en los maitines de Navidad, pero como no tenía ninguna conexión con aquella fiesta, prefirió el poeta hacer un auto pastoril castellano. Quedó la Reina tan satisfecha, que para el día de Reyes le encargó otro Auto de los Reyes Magos.


     [p. 352] Estas primeras obras son puras y netas imitaciones de Juan del Enzina, sin ningún cambio ni progreso. En vano algunos autores portugueses, con desacordado recelo patriótico, han querido negar hecho tan evidente. Basta leer unas y otras piezas, para comprender que son de la misma familia. Los contemporáneos lo sabían perfectamente, y García de Resende lo dijo en su Miscelánea:


    Postoque que Juan del Enzina

    O pastoril começou.


    No implica esto, ni mucho menos, que en Portugal durante la Edad Media no hubiera existido el teatro litúrgico. Existió, como en todas partes, aunque no haya quedado ningún monumento de él. Unas Constituciones del Obispado de Évora, bastante tardías (1534), pero que suponen otras más antiguas, y sobre todo costumbres ya arraigadas y abusos que había que extirpar, prohiben que «en las iglesias ni en los atrios de ellas se hagan juegos (ludi) ni representaciones, aunque sean de la Pasión de Nuestro Señor o de su Resurrrección o de su Nacimiento, ni de día ni de noche, sin especial licencia del Obispo, porque de tales autos se siguen muchos inconvenientes, y muchas veces producen escándalo en el corazón de aquellos que no están muy firmes en nuestra santa fe católica, viendo los desórdenes y excesos que en esto se cometen». Puede suponerse también que habría algún género de representaciones profanas, algún juego de escarnio. Y por otra parte, la poesía popular, tan conocida y tan amada de Gil Vicende, presenta rudimentos dramáticos en los juegos infantiles, en los bailes, y en otras diversas manifestaciones suyas. Finalmente, existían los grandes espectáculos palaciegos, los Momos y Entremeses, las cabalgatas y moriscadas, danzas y pantominas, acompañadas de disfraces. Pero el primitivo teatro de Gil Vicente no es nada de esto, aunque todo con el tiempo llegó a incorporárselo. Es un género literario, imitado de obras contemporáneas, que se llamaban églogas en vez de llamarse autos, como los llamó Gil Vicente: a esto se reduce la diferencia. En nada amengua esto la gloria del poeta lisbonense, que no está cifrada en estos primeros tanteos de su ingenio. Gil Vicente vale más, mucho más que Juan del Enzina, y en sus últimas obras apenas conserva nada  [p. 353] de él, pero es cierto que empezó imitándole en lo sagrado y en lo profano, y que tardó mucho en abandonar esta imitación. Hasta el empleo de la lengua castellana, que en estas primeras piezas no es la dominante, sino la única, debía haber abierto los ojos a los críticos más preocupados, haciéndoles ver que era muy natural que Gil Vicente encontrase sus modelos en la lengua en que escribía, en vez de andarse a buscar pan de trastrigo en los misterios y moralidades francesas. Semejante imitación en un autor portugués de principios del siglo XVI, cuando Francia no ejercía ya ningún género de acción literaria sobre nuestra Península, es altamente inverosímil, aunque otra cosa parezca a los portugueses de ahora, afrancesados hasta la médula. Nada hay en las piezas de la primera manera de Gil Vicente que no se halle también en Juan del Enzina y en Lucas Fernández: ni el empleo de los villancicos finales, ni siquiera las escenas satíricas de ermitaños, que parecen tan geniales del poeta lusitano.


    Donde éste comenzó a emanciparse, es en el extraño Auto de la sibila Casandra, representado ante la dicha reina Doña Leonor, en el monasterio de Enxobregas. «Trátase en él (dice la rúbrica) de la presunción de la sibila Casandra, que, como por espíritu profético supiese el misterio de la Encarnación, presumió que ella era la virgen de quien el Señor había de nacer, y con esta opinión nunca más quiso casarse.» La intervención de la Sibila en los Misterios de Natividad era muy antigua en el teatro litúrgico, y procedía de aquel famoso sermón atribuído a San Agustín, en que varios personajes del Antiguo y Nuevo Testamento son llamados a dar testimonio del advenimiento del Mesías, y después de ellos, en representación de los gentiles, Virgilio, Nabucodonosor y la Sibila. El texto más largo es el que se pone en boca de ésta, y consiste en veintisiete exámetros, que comprenden la descripción de las señales del juicio final. Este trozo fué romanceado muy pronto, especialmente en los dialectos de la lengua de oc, y siguió cantándose en algunas iglesias hasta días muy próximos a los nuestros. Milá y Fontanals llegó a reunir bastantes versiones de él, que ilustró doctamente en un trabajo especial.  [1] Es  [p. 354] de suponer que también las hubiese en otras lenguas y dialectos de la Península y de fuera de ella.


    Tal fué, según creemos, el informe rudimento del cual Gil Vicente, dando por primera vez muestra de su potencia creadora, sacó la singular y fantástica poesía de su Auto; en que no figura una Sibila sola, sino las cuatro de que la antigüedad tuvo noticia, y con ellas Isaías, Moisés y Abraham, calificados de tíos de Casandra, y Salomón como pretendiente a su mano. Nada, a primera vista, más extravagante que este ensueño o devaneo dramático, en que aparecen revueltos la Mitología y la Ley Antigua, lo historial y lo alegórico, lo sacro y lo profano, agitándose todas las figuras en una especie de danza fantasmagórica. Salvo el contenido teológico, que en esta pieza de Gil Vicente es muy exiguo, allí está, si no me engaño, el primer germen del auto simbólico, que por excelencia llamamos calderoniano. Pero lo que hace más apreciable esta rara composición, envolviéndola en un ambiente poético, es aquel género de lirismo popular en que Gil Vicente alcanza la perfección sobre todos sus contemporáneos, y llega a confundirse con el pueblo mismo. Así en las coplas que canta Casandra:


    Dicen que me case yo;

    No quiero marido, no.

     Más quiero vivir segura

    Nesta sierra a mi soltura,

    Que no estar en aventura

    Si casaré bien o no.

     Dicen que me case yo;

    No quiero marido, no...


    así en la folia que bailan los tres viejos:


    ¡Qué sañosa esta la niñal

    ¡Ay Dios, quién la hablaría!

    En la sierra anda la niña

    Su ganado a repastar;

    Hermosa como las flores,

    Sañosa como la mar...


    y en el ingenuo canto de cuna con que los ángeles arrullan al niño Dios:


      [p. 355] Ro, ro, ro,

    Nuestro Dios y Redentor,

    No lloréis, que dais dolor

    A la virgen quo os parió.

    Ro, ro, ro...


    Pero la perla del auto es sin duda esta cantiga, hecha y asonada por el mismo autor, que era, lo mismo que Enzina, poeta y músico a la vez:


    ¡Muy graciosa es la doncella!

    Digas tú el marinero

    Que en las naves vivías,

    Si la nave, o la vela, o la estrella

    Es tan bella.

    Digas tú el caballero

    Que las armas vestías,

    Si el caballo, o las armas, o la guerra

    Es tan bella.

    Digas tú el pastorcico

    Que el ganadico guardas,

    Si el ganado, o los valles, o la sierra

    Es tan bella.


    Esto se bailaba, según indica el autor, de terreiro de tres por tres, cantándose, por despedida, como contraste, el siguiente belicoso villancico, que probablemente alude a las empresas de África:


    ¡A la guerra,

    Caballeros esforzados;

    Pues los ángeles sagrados

    A socorro son en tierra,

    A la guerra!

    Con armas resplandecientes

    Vienen del cielo volando,

    Dios y hombre apellidando

    En socorro de las gentes.

    ¡A la guerra,

    Caballeros esmerados,

    Pues los ángeles sagrados

    A socorro son en tierra,

    A la guerra!


    Todo, pues, hasta la inspiración patriótica del momento, contribuyó a realzar el prestigio de este bellísimo auto, que por otra  [p. 356] parte conserva el dato tradicional de las señales del juicio relatadas por la Sibila Erytrea; indicio manifiesto del nexo que le liga con el teatro litúrgico, a pesar de sus apariencias profanas. La versificación es de una gracia incomparable, y todo el poema, en medio de su caprichosa estructura, respira unción religiosa y piedad sencilla, por lo cual nunca degenera en farsa irreverente.


    No tiene particular mérito el sencillísimo Auto de la Fe, representado en Almeirim delante del rey D. Manuel; pero debemos citarle, por ser la primera composición en que Gil Vicente hizo algún empleo de la lengua portuguesa, mezclándola con la castellana, y por terminar cantándose a cuatro voces una ensalada que vino de Francia: de donde muy gratuita y temerariamente han querido inferir algunos imitación francesa, siendo así que no trae la letra de dicha ensalada, y con decir que había venido de Francia, es claro que la da por ajena, y como un accesorio en que no intervino ni como poeta, ni como músico.


    Mucho más vale el Auto de los cuatro tiempos, en que ya el género aparece enteramente secularizado, hasta con la intervención de una divinidad mitológica. Sólo el principio y el fin de esta pieza puede decirse que tengan conexión con la fiesta de Navidad. Lo restante es un diálogo lírico-descriptivo, en que la lozana imaginación del autor se explaya en deliciosas pinturas de la naturaleza, pidiendo como siempre sus alas a la poesía popular, y reanudando la tradición del primitivo cancionero galaico:


    »En la huerta nace la rosa:

    Quiérome ir allá,

    Por mirar al ruiseñor

    Cómo cantaba.»

    Afuera, afuera, nublados,

    Neblinas y ventisqueros!

    Reverdecen los oteros,

    Los valles, sierras y prados!

    Reventado sea el frío,

    Y su natío:

    Salgan los nuevos vapores,

    Píntese el campo de flores

    Hasta que venga el estío.

    »Por las riberas del río

    Limones coge la virgo:

    Quiérome ir allá,

      [p. 357] Por mirar al ruiseñor

    Cómo cantaba.»

    Suso, suso, los garzones

    Anden todos repicados,

    Namorados, requebrados:

    Renovad los corazones!

    Agora reina Cupido,

    Desque vido

    La nueva sangre venida:

    Agora da nueva vida

    Al namorado perdido.

    «Limones cogía la virgo

    Para dar al su amigo.

    Quiérome ir allá,

    Para ver al ruiseñor

    Cómo cantaba.»

    ...........................................

    «Para dar al su amigo

    En un sombrero de sirgo,

     Quiérome ir allá,

    Por mirar al ruiseñor

    Cómo cantaba.»

    Las abejas colmeneras

    Ya me zuñen los oídos,

    Paciendo por los floridos

    Las flores más placenteras.

    ............................................

    El tomillo por los montes

    Huele de dos mil maneras...

    ..............................................

    ¡Cuán granado viene el trigo!


    Gracias a Dios, quedaba vencida y enterrada la pícara poesía del Cancionero de Resende. Nada más gracioso y más profundamente tradicional que el simbolismo erótico de los limones. Nueva sangre y nueva vida es, en efecto, la que corre a oleadas por este fragmento de poesía naturalista, que recuerda los mejores días de la bucólica siciliana.


    Gil Vicente, cuya alma de artista era eco sonoro de todas las vibraciones de la conciencia de su siglo, pasaba, sin esfuerzo, de este paganismo ingenuo y desbordante, de esta embriaguez y plenitud de la vida, a la grave inspiración religiosa, al profundo y moral sentido de otros autos suyos, entre los cuales sobresale  [p. 358] el que compuso en portugués con el título de Breve Summario da historia de Deus, y fué representado en presencia del rey don Juan III y de la reina Dª Catalina, en 1527: obra vigorosamente concebida y compuesta donde se desarrolla el cuadro inmenso de los destinos del linaje humano, desde la Creación hasta la Redención, poniéndose en escena los hechos más culminantes que se narran en las páginas sagradas: todo ello en estilo noble y robusto, y en un nuevo género de versificación más solemne y apropiado a la materia que el que hasta entonces había empleado, pues en vez de los metros cortos usa el verso dodecasílabo, pero no en estancias líricas, impropias del teatro, como lo había hecho Juan del Enzina, sino combinado con su hemistiquio, lo cual le da un movimiento ágil y variado, y constituye en realidad un nuevo ritmo aptum rebus agendis.  [1]


    Trasunto de este auto de Gil Vicente, así en el plan como en los personajes, pero muy amplificado, y no ciertamente con ventaja poética, es la famosa Victoria Christi del bachiller aragonés Bartolomé Palau, que su autor calificó de allegorica representación de la captividad espiritual en que el linaje humano estuvo por la culpa original debajo del poder del demonio, hasta que Cristo Nuestro Redentor con su muerte redimió nuestra libertad, y con su Resurrección reparó nuestra vida. Ignórase la fecha precisa de este poema, pero no cabe duda que fué escrito después de 1539 y antes de 1577, año en que dejó de existir el arzobispo de Zaragoza D. Hernando de Aragón, a quien la pieza está dedicada. Su popularidad fué grandísima, y hoy mismo sigue representándose en algunos pueblos de la montaña de Aragón y de la de Cataluña: supervivencia que no alcanza ninguna otra obra de nuestra primitiva escena.


     [p. 359] Para mí es cosa clara que el bachiller Palau imitó a Gil Vicente; pero no creo que ni uno ni otro conociesen los Misterios cícliclos franceses, a pesar de la analogía que con ellos tienen sus composiciones. Téngase presente que hemos perdido todo nuestro teatro hierático de la Edad Media, salvo dos o tres fragmentos; y es más verosímil suponer que en ese teatro estaban iniciados ya todos los tipos de la dramaturgia religiosa, que no recurrir a la hipótesis de una influencia tardía e inverosímil. Lo primero es más conforme a las leyes de la evolución literaria. No se niega con esto el influjo de Francia, antes bien se le reconoce y afirma en su momento propio, es decir, desde el siglo XII al XIV.


    Originalísimo se mostró Gil Vicente en otras alegorías satírico morales que poco tienen que ver con el drama litúrgico, y mucho con las agitaciones religiosas de su tiempo. Ya hemos dicho que sus ideas eran las del grupo llamado erasmista, que, aunque colocado en las fronteras de la Reforma, no las traspasó casi nunca. En ese mismo año 1527, en el año fatídico del saco de Roma, hacía representar Gil Vicente, meses antes de aquel gran escándalo de la cristiandad, el Auto da Feira, cuyo sentido es muy análogo al de la formidable invectiva que, en son de vindicar al Emperador, compuso el Secretario Alfonso de Valdés con el título de Diálogo de Lactancio y un arcediano. El Tiempo abre su tienda de mercader, y convida a la feria del mundo a todos estados de gentes:


    En nome daquelle que rege nas praças

    D´ Anvers e Medina as feiras que tem,

    Começa-se a feira chamada das Graças,

    A' honra da Virgen parida em Belem...

    ...............................................................

    A feira, a feira, igrejas, mosteiros,

    Pastores das almas, Papas adormidos;

    Comprai aquí pannos, mudae os vestidos,

    Buscae as çamarras dos outros primeiros

    Os antecessores...

    O presidentes do Crucificado,

    Lembrae vos da vida dos sanctos pastores

    Do tempo passado.


     [p. 360] Roma viene a la feria, y el diablo exclama:


    Quero-me eu concertar,

    Porque lhe sei a maneira

    De seu vender e comprar.


    Todo el auto está salpicado de rasgos por el mismo estilo, y aun más cáusticos e irreverentes, llegando a tocar algunos en la materia de indulgencias y jubileos, tan debatida entonces, y que dió ocasionalmente el primer impulso a la Reforma:


      ROMA

    Oh! vendei-me a paz dos ceos,

    Pois tenho o poder na terra.

    

     MERCURIO

    O Roma, sempre vi lá

    Que matas pecados cá

    E leixas viver os teus.

    E não te corras de mi,

    Mas com teu poder facundo

    Assolves a todo o mundo,

    E não te lembras de ti,

    Nem ves que te vas ao fundo...

    ................................................

    E não digas mal da feira,

    Porque tu serás perdida

    Se não mudas a carreira...


    Gran temeridad parece a primera vista haber puesto en un auto de Navidad tan resbaladizos conceptos teológicos; pero cesa de todo punto el asombro, cuando se repara que tales ideas estaban en la atmósfera de aquel principio de siglo, y que no se hallan sólo en poetas y novelistas, a quienes los ensanches de la libertad satírica pudieran hacer sospechosos de ensañamiento o hipérbole; pues todo lo que en Gil Vicente, en Torres Naharro, o en Cristóbal de Castillejo se lee, es nada en comparación de lo que dijeron los ascéticos y moralistas del tiempo de Carlos V, exagerando también, no me cabe duda, y generalizando con exceso, arrebatados de su celo por el bien de las almas y del calor declamatorio que la indignación, musa de Juvenal, comunicaba a  [p. 361] su estilo.  [1] La misma audacia y desenvoltura con que tales cosas se escribían, ya por fines de edificación, ya por mero desahogo satírico, prueban la robusta fe de aquellos varones, y el ningún recelo que tenían del inminente peligro que iba a atribular a la Cristiandad.


    En cuanto a Gil Vicente, nunca su libertad de pensamiento pasó más allá del límite que señalan los versos transcritos. No niega a la Iglesia de Roma el poder de absolver los pecados y de conceder indulgencias; pero es iracundo censor de la simonía, plaga del siglo XV más que de otro alguno, de la cual, seis años antes, había dicho enérgicamente otro poeta nuestro, el cartujano Juan de Padilla, cuya pureza de doctrina para nadie puede ser sospechosa:


    Que por la pecunia lo justo barata...

    Haciendo terreno lo espiritual,

    Y más temporales los célicos dones.


    De esta emponzoñada fuente, nacía una espantosa relajación en la disciplina y en las costumbres. Gil Vicente, a quien tampoco tenemos por un espíritu muy austero, y que de todas suertes era enemigo nato de toda hipocresía, encontró aquí una vena inagotable de chistes y de cuadros picarescos, ora nos presente en la Farsa dos Almocreves (1526) el tipo bonachón pero grotesco del capellán de un hidalgo pobre, que en servicio de su  [p. 362] señor desciende hasta tener cuidado de los gatos de la cocina, e ir a hacer compras a la plaza; ora en la Romagem de Aggravados (1533) traiga a la escena a un Fray Paço, fraile cortesano, con espada, guantes y gorra de velludo; ora pinte al clérigo de Beira (1526), que anda de caza rezando maitines con su hijo; ora en la Tragicomedia pastoril da Serra da Estrella (1527) haga decir a un ermitaño epicúreo:


    Eu desejo de habitar,

    N' hua ermida a mear prazer,

    Onde podesse folgar...

    E que podesse eu dançar nella:

    E que fosse n' hum deserto

    D' infindo vinho e pão,

    E a fonte muito perto,

    E longe a contemplação.

    Muita caça e pescaria,

    Que podesse eu ter coutada

    E a casa temperada:

    No verão que fosse fría,

    E quente na invernada...


    Las obras de Gil Vicente fueron duramente castradas por el Santo Oficio en la segunda edición de 1585, tiempos harto diversos de aquellos en que escribió el poeta; porque enmendados o mitigados muchos de los vicios y abusos, era materia de escándalo lo que en otro tiempo pudo ser hasta útil. Pero basta fijarse en lo que se suprimió, para no exagerar el alcance de las sátiras anticlericales de Gil Vicente. Por ejemplo, el Auto da Mofina Mendes (1534), en el cual, por cierto, está deliciosamente intercalada y puesta en acción la fábula de la lechera, empieza con un sermón jocoso predicado por un fraile: mandóse quitar, por la irreverencia del título de sermón, y en lo demás se reduce a ligeras burlas sobre las distinciones escolásticas y las citas impertinentes que hacían los predicadores; no sin alguna puntada contra las barraganías de los clérigos:


    Estes dizem junctamente

    Nos livros aquí allegados:

    Se filhos haver não podes,

    Cría desses engeitados  [1]

    Filhos de clerigos pobres...


     [p. 363] En la comedia Rubena (1521), los protagonistas de aquella acción nada limpia son un abad de tierra de Campos, una doncella y un clérigo mozo; pero no se prohibió por esto, sino por contener gran número de hechicerías y oraciones supersticiosas. Nada de cuanto en la Nao d' amores (1527), en la Fragoa d' amor (1525), en el Templo d' Apollo (1526), y en otras piezas se dice de frailes, clérigos y ermitaños, tiene novedad ni trascendencia alguna. Las mismas pullas u otras más mordaces se encuentran a cada paso en Lucas Fernández, en Torres Naharro, en Diego Sánchez de Badajoz, y en todos los autores de nuestras primitivas comedias, farsas y églogas. El ermitaño, sobre todo, hipócrita y embustero, había llegado a ser un tipo cómico de los más socorridos.


    Quien escribiese hoy como Gil Vicente, pasaría por un detractor encarnizado del estado monástico; pero en su tiempo, nadie le tenía por tal. Todo ese repertorio, en que la sátira es tan cruda y el lenguaje tan libre y desvergonzado, sirvió de pasatiempo y regocijo, no a un populacho tabernario, sino a una de las cortes más elegantes y fastuosas del Renacimiento, a la corte portuguesa de D. Manuel y de D. Juan III, espléndida y rica con los tesoros del vencido Oriente. Los príncipes, magnates, damas y prelados que eran ornamento de tales fiestas, reían los chistes de Gil Vicente, y no veían en ellos calumnia, ni aun malicia grave, porque desgraciadamente los originales de aquellos retratos estaban a la vista de todos. No había nacido de la caprichosa fantasía del poeta aquel fraile aseglarado y licencioso de la Fragoa d' amor, que hace alarde de «aborrecer la capilla, y el cordón, las vísperas y las completas, y el sermón y la misa, y el silencio y la disciplina:


    Pareze-me bem bailar

    E andar n' hua folia...

    Pareze-me bem jogar,

    Pareze-me bem dizer:

    Vai chamar minha mulher,

    Que me faça de jantar.

    Isto, eramá, he viver.


    Tales frailes como éstos son los que tuvo que reformar el gran Cisneros, los que en número de más de mil emigraron a Marruecos  [p. 364] en 1496 para vivir a sus anchas, huyendo de su reforma. Y de tales frailes, bien podía decir Gil Vicente que convenía secularizar, por lo menos, las dos terceras partes de ellos, y hacerles cargar con los arneses y pelear contra los moros de África.  [1]


    Pero dejando aparte esta digresión, a la cual sólo me ha conducido el tenaz empeño que muestran algunos críticos  [2] en presentar a Gil Vicente con los falsos colores de precursor de la Reforma, de eco de las doctrinas de Juan de Huss, y hasta de mártir de la libertad de pensamiento, continuaremos la breve reseña que veníamos haciendo de su curiosísimo repertorio. Abundan en él las que pudiéramos llamar moralidades: composiciones ya estrictamente alegóricas, como el Auto da alma, o más bien «de la hospedería del alma» (1508); ya alternando lo alegórico con lo real, y lo más cómico con lo más devoto, como sucede en el Auto de Mofina Mendes, en que la Prudencia, la Pobreza, La Humanidad y la Fe, departen, no sólo con ángeles y patriarcas, sino con los rústicos Bras Carrasco y Payo Vaz. En el Auto da Cananea, uno de los últimos que compuso nuestro poeta (1534), las tres figuras de Silvestra, Hebrea y Veredina, personifican la ley de Naturaleza, la de Escritura y la de Gracia.


    Pero la obra maestra de Gil Vicente bajo este respecto, y quizá la más digna de consideración del primitivo teatro peninsular, es la notabilísima trilogía de las tres Barcas, del Infierno, del Purgatorio y de la Gloria, en portugués las dos primeras, y la tercera en castellano, representadas sucesivamente delante de los Reyes de Portugal Doña María y D. Manuel, en los años 1517, 1518 y 1519; la primera en la cámara regia, la segunda en  [p. 365] el Hospital de Todos Santos de la ciudad de Lisboa, durante los, maitines de Navidad, la tercera en Almeirim, y sin duda como complemento de alguna fiesta litúrgica, de lo cual conserva indicios en las lecciones y los responsos que en ella se intercalan.


    Estas Barcas son una especie de transformación clásica de las antiguas Danzas de la muerte, no en lo que tenían de lúgubre y aterrador, sino en lo que tenían de sátira general de los vicios, estados, clases y condiciones de la Sociedad Humana. El cuadro general era idéntico, pero el simbolismo había variado, haciéndose más risueño y enlazándose con los recuerdos artísticos de una mitología nunca muerta del todo en el espíritu de las razas greco-latinas, y más vivaz que nunca en los días del segundo Renacimiento. Ahuyentada la horrible pesadilla de la danza de espectros que había asediado la imaginación de la Edad Media, volvía el barquero Carón a surcar las aguas de la infernal laguna, ejerciendo como en los diálogos del satírico de Samosata, no sólo el oficio de conductor, sino el de censor agridulce de la tragicomedia humana, al modo de Menipo el cínico y otros filósofos populares de la antigua Grecia. Erasmo y Pontano cultivaron en latín este género, y de ellos pasó a las lenguas vulgares, siendo el tipo más excelente entre nosotros el Diálogo de Mercurio y Carón, de Juan de Valdés: monumento clarísimo del habla castellana del tiempo del Emperador, no sólo por el argénteo estilo, inafectada elegancia y ática pureza de su autor, digno a veces de ser comparado con el mismo Luciano, sino por la profunda observación moral y los graves documentos de sabiduría práctica que contiene, sin que se vislumbren apenas los errores teológicos en que vino a caer aquel ilustre hijo de Cuenca durante el segundo período, enteramente místico, de su vida.


    Este diálogo se escribió e imprimió en 1528, y, por consiguiente, no pudo influir en las primitivas Barcas de Gil Vicente, pero influyó de seguro en una refundición castellana mucho más extensa, acabada de imprimir en Burgos, en casa de Juan de Junta, a 25 días del mes de Enero de 1539, con el título de: Tragicomedia alegórica d' El Paraíso y d' El Infierno: Moral representación del diverso camino que hacen las ánimas partiendo de esta presente vida, figurada en los dos navíos que aquí parescen: el uno del Cielo y el otro el Infierno, cuya subtil invención y materia en  [p. 366] el argumento de la obra se puede ver. Son interlocutores un ángel, un diablo, un hidalgo, un logrero, un inocente llamado Juan, un fraile, una moza llamada Floriana, un zapatero, una alcahueta, un judío, un corregidor, un abogado, un ahorcado por ladrón, cuatro caballeros que murieron en la guerra contra moros, el barquero Carón.


    Hay en esta refundición mucho nuevo y bueno: la fuerza satírica es mayor, el diálogo tiene más viveza, la versificación corre más limpia y suelta, algunos trozos no tienen precio por lo acre y picante de los donaires. «Tiene cosas de las cosquillas (hubiera dicho Quevedo), porque hace reír con enfado y desesperación.» Pero esta tragicomedia castellana ¿es en realidad de Gil Vicente? Yo no acabo de persuadírmelo: la edición de Burgos, de la cual poseo copia fidelísima, no dice el nombre del autor. En otro manuscrito, copia sin duda de diversa edición, que cita Aribau en sus notas a los Orígenes de Moratín, parece que se leía la siguiente nota: «Compúsolo en lengua portuguesa, y luego el mesmo autor lo trasladó a la lengua castellana, aumentándolo.» Si así fué, hay que reconocer que en esta ocasión se excedió notablemente a sí mismo como artífice de versos castellanos. Y esto es precisamente lo que me hace desconfiar de que él fuese el traductor. En sus coplas castellanas, Gil Vicente tiene cosas hermosísimas, pero está lleno de incorrecciones, de versos cojos, de rimas falsas, de vocablos enteramente portugueses, propios de quien nunca había estado en Castilla. Nada o muy poco de esto hay en la tragicomedia, que es una de las piezas mejor escritas de aquel tiempo.


    Ticknor tiene el mérito de haber indicado por primera vez la semejanza entre estas alegorías de Gil Vicente y una de las más antiguas piezas dramáticas de Lope de Vega, el auto sacramental del Viaje del alma, que, si hemos de atenernos a las indicaciones de El Peregrino en su patria (novela que es en parte autobiográfica), fué representado en una plaza de Barcelona hacia el año de 1599. Pero aunque el historiador norteamericano afirma caprichosamente que la idea y el orden de la fábula son casi los mismos en uno y otro autor, lo cual dista mucho de ser verdad, no apunta más semejanzas de detalle que la de los preparativos de viaje que el demonio, arráez de la barca del Infierno, hace en una y otra pieza.


     [p. 367] Teófilo Braga, que acepta y amplia la indicación de Ticknor en su Historia do theatro portuguez,  [1] nota con mejor acuerdo la diferencia entre ambas concepciones dramáticas. Pláceme transcribir las palabras del erudito profesor, inspiradas por la más ferviente admiración al genio de Lope, a quien llama el mayor escritor dramático de los tiempos modernos:


    «Lope de Vega, como ingenio profundo y creador, aprovechó se simplemente de la idea, dándole una forma original y más perfecta: las diversas ánimas de Gil Vicente fueron reducidas por él a una sola, el Alma; y el Diablo, que en las Barcas trabaja solo, es aquí ayudado por la Memoria, por el Apetito, por los Vicios. El estribillo que cantan para darse a la vela, recuerda la forma lírica usada por Gil Vicente; la decoración indica también que Lope de Vega conoció los viejos autos portugueses. En el auto da Barca da Gloria, trae Gil Vicente esta rúbrica: «os Anjos desferrem a vela em que está o Crocifixo pintado». En el final del auto de Lope «descúbrese la nave de la Penitencia, cuyo árbol y entena eran una cruz, que por jarcias, desde los clavos y rótulo, tenía la esponja, la lanza, la escalera y los azotes, con muchas flámulas, estandarte y gallardetes bordados de cálices de oro». En el auto de Gil Vicente aparece un Papa; en el auto de Lope va al timón el Papa que entonces regía la Iglesia. En el auto portugués, Cristo resucitado es quien viene a gobernar la barca de la Gloria. En el auto de Lope acontece lo mismo como lo prueba la siguiente acotación: «Cristo en persona del maestro de la nave, con algunos ángeles como oficiales de ella.» Finalmente, la impresión general que deja el Viaje del Alma, es que Lope conocía aquel modelo, aunque, por otra parte, la invención tampoco pertenezca a Gil Vicente, puesto que los símbolos cristianos sacados de la nave se remontan a los primeros siglos de la Iglesia.»


    A estas tan oportunas observaciones de Braga, sólo hay que añadir que el tipo de la barcarola lírica llevada al teatro por Gil Vicente y Lope de Vega en los cantos intercalados en estas piezas, es de indisputable origen galaico-portugués, encontrándose a cada paso bellísimas muestras en el Cancionero Vaticano:


      [p. 368] Per ribeira do río

    Vi remar o navío,

    E sabor ey da ribeira!

    Per ribeira do alto

    Vi remar o barco;

    Sabor ey da ribeira...

    As froles do meu amado

    Briosas vam no barco;

    E vam-se as flores

    D'aquel bem com meus amores.

    As froles do meu amigo

    Briosas vam no navío;

    E vam-se as flores

    D'aquel bem com meus amores...


    Cotéjense estas letras con la que cantan al fin del primer auto de Gil Vicente los cuatro fidalgos, caballeros de la Orden de Cristo, que murieron en las partes de África:


     A barca, a barca segura:

    Guardar da barca perdida;

    A barca, a barca da vida.

    ..............................................

    A barca, a barca, mortaes;

    Porém na vida perdida

    Se perde a barca da vida...


    o el bello romance con que da principio el Auto da Barca do Purgatorio:


    Remando van remadores

    Barco de grande alegría...


    Así las formas líricas y tradicionales persisten por misterioso atavismo en el arte de las edades cultas; y de esta manera, en el inmenso mundo poético que llamamos teatro de Lope, se reducen a unidad armónica todos los elementos del genio peninsular.


    Los autos hasta aquí citados, con otros de menor importancia,  [1] constituyen el primer libro del cuerpo de las obras de Gil  [p. 369] Vicente, llamado por sus editores obras de devoción, aunque algunos pasos poco tengan de devotos. El libro segundo comprende las comedias, y el tercero las tragicomedias: división arbitraria, puesto que ninguna diferencia substancial separa en Gil Vicente los dos géneros, pudiéndose llamar indiferentemente comedias o tragicomedias la de Rubena y la del Viudo, la de D. Duardos y la de Amadís de Gaula. En cambio, bajo la rúbrica de tragicomedias, se confunden con piezas como las dos últimamente mencionadas, una serie de representaciones alegóricas y de circunstancias, que constituyen un género enteramente distinto. Y, por el contrario, en la sección cuarta se agrupan, bajo el título de farsas, verdaderas comedias, aunque en miniatura; escritas en portugués las más de ellas. Prescindiendo, pues, de esta división tradicional, que tampoco responde al orden cronológico, examinaremos rápidamente las principales formas que tiene la comedia en Gil Vicente.


    Y ante todo conviene advertir que ni el teatro latino, ni el teatro italiano del Renacimiento, influyeron en él para nada. Se le ha llamado el Plauto portugués, y a la verdad, el género de sus gracias cómicas, sobre todo en las farsas, es más plautino que terenciano, pero lo es por semejanza de índole, no por disciplina literaria. Gil Vicente, que era humanista, habría leído de seguro a Plauto y Terencio, pero no les imita nunca. Por el desorden fantástico de las concepciones, por el tránsito continuo de lo elevado a lo grotesco, por lo brusco e inesperado de las alusiones y de las invectivas, y también por la riqueza y pompa lírica, recuerda mucho más las comedias de Aristófanes, a quien probablemente no conocía, y cuya influencia en el teatro moderno nunca ha sido directa. En algunas de sus alegorías, por ejemplo, en la Exhortación a la guerra, Gil Vicente es un poeta aristofánico, hasta por el sentido político y patriótico de sus advertencias y profecías, que se levantan majestuosas en medio del fuego graneado de los conjuros del hechicero y de las bufonadas del coro de diablos.


     [p. 370] En cuanto a los poetas cómicos italianos, Gil Vicente no da muestras ni siquiera de haberlos leído. Nunca se inspira en las fábulas dramáticas del Ariosto, ni de Bibbiena, ni de Machiavelli, y eso que el espíritu del secretario de Florencia tenía más de un punto de afinidad con el suyo. Para hacer la sátira de los frailes y de los hipócritas, Gil Vicente no tenía que aprender nada de nadie, puesto que nunca pudo contener esta ingénita propensión suya. Gil Vicente es originalísimo en su teatro profano, pero creemos que también en esta parte debe alguna, aunque pequeña, obligación a Juan del Enzina. En la Comedia de Rubena (1521), que es tan desconcertada en su plan, tan irregular y tan llena de fárrago como la Farsa de Plácida y Vitoriano, hay una escena en ecos, y otras evidentes reminiscencias de aquella pieza. Además, como todos los autores de su tiempo, pudo aprender lo más profundo del arte de la comedia en La Celestina, de la cual tomó, entre otras cosas,«el tipo de la alcahueta Brígida Vaz, que tan desvergonzadamente anuncia sus baratijas en la Barca del Infierno, pieza que (dicho sea entre paréntesis) fué representada en la cámara regia, «para consolación de la muy católica y santa reina Doña María, estando enferma del mal de que falleció».


    ¿Debe contarse entre los libros que estudió Gil Vicente la Propalladia de Torres Naharro? Muy verosímil parece, puesto que la primera edición de este famoso libro es de 1517, y ya antes corrían de molde algunas de las piezas que comprende; por ejemplo, la Tinelaria. Además, el poeta extremeño debía de ser muy conocido en Portugal por la comedia Trofea, que en 1514 había escrito y hecho representar ante la Santidad de León X, loando y magnificando las glorias de aquel reino, con motivo de la famosa embajada que llevó Tristán de Acuña. Pero da la casualidad de que precisamente la comedia de Gil Vicente que más se parece a otra de Torres Naharro, la Comedia del Viudo, cuya intriga es algo semejante a la de la Comedia Aquilana, tiene que ser anterior, puesto que lleva la fecha de 1514, al paso que la Aquilana ni siquiera figura en la primera edición de la Propalladia. Queda, pues, la graciosa miniatura de Gil Vicente como primer ensayo del tema romántico, luego tan repetido, del príncipe disfrazado por amor: interesante situación que el autor complica haciendo que el corazón de Don Rosvel fluctúe entre  [p. 371] las dos hijas del viudo, hasta que afortunadamente viene otro príncipe hermano suyo a resolver el conflicto, casándose con la menor:


    Estánse dos hermanas

    Doliéndose de sí;

    Hermosas son entrambas

    Lo más que nunca vi.

    ¡Hufa, hufa!

    A la fiesta, a la fiesta,

    Que las bodas son aquí.

    Namorado se había dellas

    Don Rosvel Tenorí;

    Nunca tan lindos amores

    Yo jamás cantar oí.

    ¡Hufa, hufa!

    A la fiesta, a la fiesta,

    Que las bodas son aquí,


    Todo es comedido y decoroso, todo gentil y caballeresco en esta pieza, escrita íntegramente en castellano: hasta el fraile que viene a consolar al viudo, es, por caso único en Gil Vicente, un buen fraile; el contraste entre el viudo desconsolado y un compadre suyo que se queja de la inaguantable mujer que tiene, es muy cómico y de la mejor ley. Todas las escenas están tocadas con una ligereza y una elegancia que sorprenden en autor tan primitivo.


    Nada, por el contrario, más grosero, más incongruente y peor combinado que la comedia bilingüe de Rubena (1521), que tiene, sin embargo, cierta fantástica poesía, y es la más antigua comedia de magia de nuestro teatro, o a lo menos la primera en que intervienen hadas y hechiceras. Es también la única pieza de Gil Vicente que presenta división en escenas, las cuales, en realidad, son tres actos pequeños, precedidos de un argumento que recita un Licenciado. El uso de estos introitos explicativos, que Juan del Enzina había renovado en Plácida y Vitoriano, y que Torres Naharro usó constantemente, no es exclusivo de la comedia clásica: recuérdese el praecentor de los dramas litúrgicos, y el prólogo o protocolo de los misterios franceses.


    En la primera de estas scenas, se presenta con la mayor brutalidad una situación repugnantísima: el parto de una muchacha  [p. 372] seducida y abandonada por un clérigo. Pero Gil Vicente era tan poeta, que, en medio del bárbaro gusto de su tiempo, nunca deja de hacer pasar por lo más abyecto y horripilante un rayo de la luz de lo ideal. Así se lamenta en un monólogo la desventurada Rubena:


    ¡Oh, tristes nubes escuras,

    Que tan recias camináis;

    Sacadme destas tristuras,

    Y llevadme a las honduras

    De la mar, adonde vais!

    Duélanvos mis tristes hadas,

    Y llevadme apresuradas

    A aquel valle de tristura,

    Donde están las mal hadadas,

    Donde están las sin ventura

    Sepultadas...


    Riquísimo es el material folk-lórico que puede sacarse de esta comedia. Con ella, con el Auto das fadas, y con muchos rasgos sueltos de todas las obras del poeta, sería hacedero un inventario de oraciones supersticiosas, de ensalmos y conjuros, de prácticas misteriosas y vitandas, de todas las formas y manifestaciones de lo sobrenatural diabólico en la mitología del pueblo peninsular. Es claro que un espíritu tan culto, tan maligno y aun escéptico como el de Gil Vicente, no había de participar de la credulidad del vulgo, pero se complace en las supersticiones como curioso y como artista, las recoge con pasión de coleccionador, las explota como un elemento poético-fantástico, y parece que su poderoso instinto le hace penetrar hasta el fondo de esas reliquias del paganismo ibérico, y sentir cómo hierven confusamente en el alma popular. Ningún otro poeta nuestro le ha aventajado en esta rara erudición, que a veces traspasa las rayas del lícito conocimiento e invade las del dilettantismo ocasionado y pecaminoso. Es tal lo concreto y preciso de los detalles, que hace sospechar en Gil Vicente procedimientos análogos a los que en nuestros días empleó Jorge Borrow para hacerse dueño de la lengua de los gitanos y tan consumado en la noticia de sus costumbres. No se llega a saber tanto sin mucha familiaridad con el objeto conocido.


    Pero otro más apacible género de poesía popular que el de las  [p. 373] brujas y las comadres esmalta la Rubena: así los cantares del ama de cría, que recuerda, entre otros viejos romances, el de En París estaba Doña Alda, y el de Vámonos dijo mi tíoa París esa ciudad; así el coro de las mozas de labor, que alivian su trabajo con esta cantiga en el gusto de Juan del Enzina:


    «Halcón que se atreve

    Con garza guerrera,

    Peligros espera.

    ......................................

    La caza de amor

    Es de altanería;

    Trabajos de día,

    De noche dolor:

    Halcón cazador,

    Con garza tan fiera,

    Peligros espera...


    Finalmente, notaremos la primera aparición de la figura del bobo, llamado en Portugués «parvo».


    La Rubena es comedia novelesca de pura invención, lo cual explica su tosquedad y desaliño, bien perdonables en época tan infantil del arte. Don Duaraos y Amadís de Gaula son tragicomedias fundadas en libros de caballerías, y, por tanto, ofrecen un conjunto más regular y agradable. La ficción novelesca estaba más adelantada que la teatral, y ésta tenía que dar sus primeros pasos como con andadores, o asida a las faldas de la primera. Así lo comprendió Juan del Enzina, buscando en las novelas sentimentales del corte de la Cárcel de Amor inspiración para sus últimas églogas. Gil Vicente, cuyo sentido poético era tan superior, entendió que en los libros de caballerías, más gustados en Portugal que en ninguna parte, había una brava mina que explotar, y se internó por ella, abriendo este sendero, como otros varios, al teatro español definitivo, al teatro de Lope, y aun pudiéramos decir al de Calderón, que todavía trató algunos temas caballerescos como brillantes libretos de ópera. Los libros de que se valió Gil Vicente para estas dos piezas, compuestas totalmente en castellano, fueron el Amadís de Gaula, el primero y más excelente de todos los de su género, el padre y dogmatizador de toda la andante caballería (libro nacido, según la opinión más probable,  [p. 374] en Portugal, pero que ya no se conocía allí más que en la refundición castellana del Regidor de Medina del Campo Garci Ordónez de Montalvo) y el Primaleón, así comúnmente llamado, aunque su primitivo título fuese Libro segundo de Palmerín, que trata de los grandes fechos de Primaleón y Polendos sus fijos: y assi mismo de los de don Duardos, príncipe de ynglaterra (1524), obra de autor desconocido, pero que en el siglo XVI se atribuía, lo mismo que el Palmerín de Oliva, a una dama de Ciudad Rodrigo (la señora Augustobriga), tradición ya consignada por Francisco Delicado en la magnífica y correcta edición que del Primaleón publicó en Venecia en 1534: «la que lo compuso era mujer, y filando al torno, se pensaba cosas fermosas que decía a la postre».


    En pocas cosas se advierte tanto el genio dramático de Gil Vicente, como en no haberse perdido en la enmarañada selva de aventuras que contienen estos libros, ni haber caído en la tentación de dialogar una tras otra sus escenas. Se atuvo con sobriedad a una sola situación interesante, que en el Amadís de Gaula son los amores de Oriana, y especialmente el episodio de la penitencia de Beltenebrós en la Peña Pobre; y, en el Don Duardos, los amores del protagonista con la infanta Flérida, hija del Emperador de Constantinopla. Dramatizó, pues, algunos incidentes novelescos, pero no escribió la comedia a manera de novela. De fábulas tan embrolladas acertó a sacar un cuadro escénico, sencillo e interesante, prescindiendo de la desaforada máquina de gigantes, vestiglos y endriagos, de la monótona repetición de mandobles, tajos y rebeses, desafíos y pasos de armas; insistiendo en la parte humana, y especialmente en aquella pasión que es el alma del teatro; y dando a veces muy viva y delicada expresión a los afectos y a las cuitas amorosas del doncel de la mar y de Don Duardos, en pulidas y gentiles coplas de pie quebrado; v. gr.: estas que canta el príncipe de Inglaterra, disfrazado de hortelano:


    ¡Oh palacio consagrado,

    Pues que tienes en tu mano

    Tal tesoro,

    Debieras de ser labrado

    De otro metal más ufano

    Que no el oro!

      [p. 375] Hubieron de ser rubines,

    Esmeraldas muy polidas

    Tus ventanas,

    Pues que pueblan serafines

    Tus entradas y salidas

    Soberanas.

    Yo adoro, dïosa mía,

    Más que a los dioses sagrados

    La tu alteza,

    Que eres dios de mi alegría,

    Criador de mis cuidados

    Y tristeza.

    A ti adoro, causadora

    De este vil oficio triste

    Que escogí.

    A ti adoro, mi señora,

    Que mi ánima quisiste

    Para ti.

    Por los ojos pïadosos

    Que te vi n'este lugar,

    Tan sentidos,

    Claríficos y lumbrosos,

    Dos soles para cegar

    Los nacidos;

    Que alumbres mi corazón,

    ¡Oh Flérida, diosa mía,

    De tal suerte

    Que mires la devoción

    Con que vengo en romería

     Por la muerte!

    Tú duermes, yo me desvelo,

    Y también está dormida

    Mi esperanza:

    Yo solo, señora, velo

    Sin dios, sin alma, sin vida,

    Y sin mudanza.

    Si el consuelo viene a mí,

    Como a mortal enemigo

    Le requiero:

    Consuelo, vete de haí,

    No pierdas tiempo conmigo,

    No te quiero.

    ...............................................

    ¡Oh floresta de dolores,

    Árboles dulces, floridos,

    Inmortales,

      [p. 376] Secárades vuestras flores,

    Si tuviérades sentidos

    Humanales!

    Que partiéndose de aquí

    Quien hace tan soberana

    Mi tristura,

    Vos, de mancilla de mí,

    Estuviérades mañana

    Sin verdura.

    Pues acuérdesete, Amor,

    Que recuerdes mi señora

    Que se acuerde,

    Que no duerme mi dolor,

    Ni soledad sola un hora

    Se me pierde.

    Amor, Amor, más te pido;

    Que cuando ya bien despierta

    La verás,

     Que le digas al oído:

    «¡Señora, la vuestra huerta!»

    ¡Y no más!

    Porque, Amor, yo quiero ver,

    Pues que Dios eres llamado

    Celestial,

    Si tu divinal poder

    Hará subir en brocado

    Este sayal;

    Que para ser tú loado,

    A milagros te esperamos;

    Que lo igual

    Ya sin ti se está acabado,

    Y por lo imposible andamos,

    No por ál...


    Toda esta tragicomedia es un delicioso idilio; pero, como si al fin de ella hubiese querido Gil Vicente dar una muestra de lo más exquisito de su poesía lírica, hizo cantar al coro un romance incomparable, como no se hallará otro compuesto por trovador o poeta de cancionero: tan próximo está a la inspiración popular, y de tal modo la remeda, que se confunde con ella:


    En el mes era de Abril,

    De Mayo antes un día,

    Cuando los lirios y rosas

    Muestran más su alegría,

      [p. 377] En la noche más serena

    Que el cielo hacer podía,

    Cuando la hermosa Infanta

    Flérida ya se partía:

    En la huerta de su padre

    A los árboles decía:

    Quedaos a Dios, mis flores,

    Mi gloria que ser solía;

    Voyme a tierras extranjeras,

    Pues ventura allá me guía.

    Si mi padre me buscare,

    Que grande bien me quería,

    Digan que el Amor me lleva,

    Que no fué la culpa mía:

    Tal tema tomó conmigo,

    Que me venció su porfía:

    Triste, no sé a dó vo,

    Ni nadie me lo decía.

    Allí hablara don Duardos:

    No lloréis, mi alegría,

    Que en los reinos de Inglaterra

    Más claras aguas había,

    Y más hermosos jardines,

    Y vuestros, señora mía.

    Ternéis trescientas doncellas

    De alta genealogía:

    De plata son los palacios

    Para vuestra señoría,

    De esmeraldas y jacintos,

    De oro fino de Turquía,

    Con letreros esmaltados

     Que cuentan la vida mía,

    Cuentan los vivos dolores

    Que me distes aquel día

    Cuando con Primalëón

    Fuertemente combatía:

    Señora, vos me matastes,

    Que yo a él no lo temía.

    Sus lágrimas consolaba

    Flérida, que aquesto oía;

    Fuéronse a las galeras

    Que don Duardos tenía.

    Cincuenta eran por cuenta,

    Todas van en compañía:

    Al son de sus dulces remos

    La Princesa se adormía

      [p. 378] En brazos de don Duardos,

    Que bien le pertenecía.

    Sepan cuantos son nacidos

    Aquesta sentencia mía:

    «Que contra muerte y amor

    Nadie no tiene valía.»  [1]


    Otra vena dramática abrió Gil Vicente, que en el teatro español, especialmente en el de Lope, había de ser caudalosísima. Su Comedia sobre la divisa de la Ciudad de Coimbra (1527), es el primero, aunque rudísimo ensayo, de aquellas leyendas locales, heráldicas y genealógicas, que de las historias de pueblos pasaron al teatro. No es de aplaudir el absurdo embrollo que inventó Gil Vicente para explicar los símbolos de la Princesa, del León, de la Serpiente y el Cáliz que aquella ciudad tiene por armas, y las tradiciones de su río, y otras antigüedades; pero ha de tenerse en cuenta lo que históricamente significa este conato de drama arqueológico, no ensayado hasta entonces en ninguna parte de Europa.


    Comedias novelescas son, aunque con matices varios, las que hasta ahora llevamos citadas. Pero Gil Vicente cultivó además la comedia de costumbres, y aun pudiéramos decir que aspiró a la comedia de carácter. Debe advertirse, ante todo, que lo cómico se manifiesta en su teatro de dos diversas maneras. Está como difuso por todas sus composiciones sagradas y profanas, penetra en todas sus alegorías, hace resonar sus cascabeles en las situaciones más solemnes, y otras veces se insinúa con blanda ironía, mucho más eficaz que la carcajada estrepitosa. Entran en él por partes iguales el humor satírico y lo cómico de imaginación, elevado a veces hasta el humorismo romántico. Esta es quizá la forma más elevada de su original talento, la categoría superior de su arte. Pero posee también lo cómico de observación, y le manifiesta de un modo concreto en sus farsas, escritas comúnmente en portugués, y algunas de las cuales, bajo el aspecto técnico,  [p. 379] son lo mejor de sus obras. Estas piezas, de breve y sencillísima composición, no tenían precedente alguno (a no ser que quiera contarse por tal la comedia francesa del Avocat Pathelin), y no tuvieron quien las superase hasta que Lope de Rueda compuso sus pasos sabrosísimos. En ésta, como en tantas otras cosas, Gil Vicente tuvo que ser maestro de sí mismo y sacarlo todo de su propio fondo, o más bien del asombroso poder que tenía para ver la realidad con ojos libres de telarañas. Estas farsas no son propiamente comedias, sino cuadros de costumbres dialogados: algo parecido a lo que son los entremeses de Cervantes, los sainetes de D. Ramón de la Cruz, y otras joyas del antiguo género chico. Una sola situación cómica, uno o dos personajes grotescos, bastan para el cuadro de Gil Vicente. Sólo en O Velho da horta y en la Farsa de Inés Pereira hay verdadera acción: en las restantes, el nudo es flojísimo. Pero ¡qué tesoro de lenguaje popular! ¡Qué animación picaresca! ¡cuánta espontaneidad y cuánta fuerza de sentido común! ¡Qué galería de figuras risibles!, si bien el poeta abusa demasiadamente de los tipos, ya convencionales y monótonos, de frailes escandalosos, de clérigos amancebados, y de celestinas con puntas y collares de hechicería. El amaneramiento es escollo de que rara vez se salva el poeta dramático, por lo mismo que es en él muy fuerte la tentación de repetir lo que mejor sabe hacer y lo que más se le ha aplaudido. Ni Molière se libró de ello con sus médicos y sus maridos pacientes, ni Moratín con sus viejos y sus niñas. ¿Qué de particular tiene que no alcanzase a evitarlo Gil Vicente, escribiendo en época tan ruda, en que el más sencillo perfil cómico implicaba un esfuerzo de creación tan arduo, acaso, como las invenciones más complejas de los poetas de las edades cultas? Aun así es admirable el número de tipos que esbozó, y que presentan como en compendio la sociedad portuguesa del gran siglo, tomada por su aspecto menos heroico. El galancete enamorado ridículo, asiduo lector de cancioneros manuscritos, que tañe la viola a las puertas de su dama, con acompañamiento de todos los gatos y perros de la vecindad;  [1] la infiel esposa sobresaltada por la inesperada aparición del marido que  [p. 380] torna de la India, mientras ella trae al retortero a dos galanes, uno en casa y otro en la calle;  [1] el labrador viejo y tentado de la risa, perseguidor de las doncellas que vienen a su huerta;  [2] el judío casamentero;  [3] los negros  [4] y las gitanas;  [5] el juez de Beira, juzgador a lo Sancho Panza;  [6] el hinchado hidalgo de poca renta, que mata de hambre a sus servidores, empeñándose en tener capellán y orífice propio y gran número de pajes;  [7] el físico pedante, maestre Enrique, precursor de los médicos de Molière...  [8] Para encontrar  [p. 381] caricaturas semejantes, hay que llegar hasta El Lazarillo de Tormes, o más bien ni unas ni otras son caricaturas, sino trasuntos fidelísimos de la vida peninsular, interpretada por artistas de genio.


    El lenguaje, en la parte castellana (que aquí es la menor), adolece de muchos lusitanismos, que no pueden pasar por arcaísmos,  [p. 382] y de verdaderas infracciones gramaticales. Pero el portugués es tal como no ha vuelto a escribirse después ni para el teatro ni fuera de él: riquísimo, pintoresco, expresivo, matizado de proloquios, saturado de gravedad zumbona, de picante ironía, de maliciosa sencillez. Si nuestros hermanos no han vuelto a acertar con el verdero estilo cómico, si en nuestro siglo, por ejemplo, no han tenido un Bretón y se han dado a remedar pobremente los sofísticos problemas de la alta comedia francesa, tan exótica en Lisboa como aquí, la principal causa está en el olvido en que han dejado caer la herencia de gloria que les legó Gil Vicente, el tesoro inagotable de sus castizos donaires, del cual todavía algunas reliquias quedaron en los autos de Antonio Prestes y Antonio Ribeiro Chiado, en las óperas del infortunado judío Antonio José da Silva, y aun en la insolente y desgarrada prosa de los folletos políticos del P. José Agustín de Macedo.


    Hay entre las farsas de Gil Vicente una que no sin fundamento puede reivindicar el título de comedia, o, a lo menos, el de proverbio dramático. Hízola nuestro poeta como en son de desafío a los detractores de las obras de su ingenio, a los que llegaban hasta negarle la paternidad de ellas, y la hizo sobre un refrán que ellos mismos le dieron; «mas quiero asno que me lleve, que caballo que me derribe». Así nació la Farsa de Inés Pereira, representada ante D. Juan III, en el convento de Thomar, el año 1523. Nunca mostró Gil Vicente más habilidad técnica; nunca tocó tan finamente los caracteres; nunca movió con tanta gracia los títeres de su pequeño escenario, como en aquel faceto enredo, cuya situación final es de la mayor fuerza cómica, aunque más en el género de los cuentos de Boccaccio que en el de las célebres parábolas matrimoniales de Shakespeare y de Fletcher (Taming of the Shrew, Rule a wife and have a wife), puesto que aquí es el segundo marido el gobernado y domado, hasta el punto de servir como asnal cabalgadura a su mujer cuando va en romería a ver al ermitaño.


    Aunque sea cierto que Gil Vicente, en esta farsa y en alguna otra, se acercó más que en el resto de sus poemas escénicos al tipo de comedia que los preceptistas clásicos llamaban menandrina, no lo es menos que guardó las más brillantes galas de su poesía para aquel género de tragicomedias alegóricas de grande  [p. 383] espectáculo con que ennobleció las fiestas palaciegas de dos reinados sucesivos, haciendo oficio, no de adulador ni de truhán, sino de entusiasmado espectador de las grandezas de su pueblo y de la magnífica expansión de la vida portuguesa del Renacimiento, en la cual, sin embargo, no dejaban de apuntar síntomas de decadencia, que él fué de los primeros en advertir y denunciar con libre espíritu y con aquel género de adivinación profética, que es don rara vez negado a los poetas excelsos. Hasta qué punto ardía la llama patriótica en el viril espíritu de Gil Vicente, lo muestra la Exhortação da guerra  [1] donde la poesía corre como un surco de fuego, para levantar el espíritu de los conquistadores de Azamor (1513). Gil Vicente tenía en su lira todas las cuerdas del alma portuguesa; pero sobre los rasgos del gallego melancólico y soledoso, predominan en su acentuada fisonomía los del duro lusitano, del extremeño seco y cetrino, raza de los Alburquerques y Pizarros, que tan fieramente estampó su huella en las pagodas indostánicas y en los templos de los hijos del Sol.


    Es notable, además, la Exhortação da guerra, por el extraño brío y novedad de la parte fantástica. A la manera que el doctor Fausto evocó de entre los muertos a la bella Elena, símbolo de la hermosura clásica, el clérigo nigromante que Gil Vicente pone en escena, con acompañamiento de dos espíritus diabólicos que tiene por familiares, hace que se levanten, obedeciendo a sus conjuros, Aquiles y Polixena, Héctor y la Reina Pantasilea, y otras sombras clásicas, que al volver a la luz y mezclarse entre los vivos, reaparecen bañadas en una atmósfera de paganismo romántico.


     [p. 384] Sin llegar a este grado de fuerza poética y taumatúrgica, valen mucho, por lo ingenioso de las alegorías y de las invenciones, la Fragoa d'amor (1525), puesta en escena en los desposoríos del Rey D. Juan III y de la Reina Doña Catalina; el Templo de Apolo, escrito con ocasión de la partida de la Emperatriz Doña Isabel para Castilla (1526); la Nao d'amores, que sirvió para festejar la entrada de Doña Catalina en Lisboa (1527), y el auto de las Cortes de Júpiter, célebre más que ningún otro por la pompa con que fué representado en las fiestas del casamiento de la Intanta Doña Beatriz, Duquesa de Saboya (1519), y por la novelesca interpretación que en nuestros días le dió Almeida-Garrett enlazándole con la leyenda de los amores de Bernaldim Ribeiro, y edificando sobre esta base su drama Un auto de Gil Vicente, primera obra del gusto romántico que apareció en la escena portuguesa (1838).  [1] La Fragua es una de las rarísimas piezas en que Gil Vicente tiene imitaciones directas de algún poeta clásico. Venus aparece buscando a su hijo el Amor, y se queja de su pérdida en términos análogos a los del primer idilio de Mosco, atribuído por algunos a Teócrito.


    Pero ni a Teócrito, ni a Mosco, ni a ninguno de los maestros del culto idilio alejandrino o siciliano, ni a Virgilio su imitador, debe Gil Vicente su propio y encantador bucolismo, que ya apunta en alguno de los autos sagrados, y que luego más libremente se manifiesta en la Tragicomedia pastoril da Serra da Estrella (1527) y en los dos bellísimos Triunfos, del Invierno y del Verano. Es evidente que también en esta parte tuvo por precursor a Juan del Enzina, pero dejándole a tal distancia, que apenas se advierte el remedo. La égloga en Juan del Enzina es muy realista y algo prosaica: en Gil Vicente es lírica, es un impetuoso ditirambo, un himno a las fuerzas vivas de la naturaleza prolífica y serena, eterna desposada que resurge al tibio aliento de cada primavera, vencedora de las brumas y de los hielos del Invierno. En vano hace éste ostentación y alarde de su poderío en valientes versos:


      [p. 385] Sepan todos abarrisco

    Que yo soy Juan de la Greña,

    Estragador de la leña,

    Y sembrador del pedrisco...

    Ojeador de las cigüeñas,

    Destierro de golondrinas,

    Voz de las aguas marinas,

    Agravio de viejas dueñas.

    Dios de los fríos vapores

    Y señor de los nublados,

    Peligro de los ganados,

    Tormento de los pastores...

    Aunque veáis mi figura

    Como de salvaje bruto,

    Yo cubro el aire de luto,

    Y las sierras de blancura.

    Quito las sombras graciosas

    Debajo de los castaños,

    Y hago a los ermitaños

    Encovar como raposas.

    Hago mustios los perales,

    Los bosques frescos, medoños,

     Hago alegres los madrodos

    Y llorosos los rosales.

    Hago sonar las campanas

    Muy lejos con mis primores,

    Y callar los ruiseñores,

    Y los grillos y las ranas.

    Hago a buenos y a ruïnes

    Cerrar ventanas y puertas,

     Y hago llorar las huertas

    La muerte de los jardines.

    Las viñas hago marchitas

    Y los arroyos riberas;

    Hago lagunas las eras

    Y cisternas las ermitas...

    Afuera, afuera, calores,

    Y locuras del verano,

    Y traiga el viento solano

    Otros misterios mayores...

    Yo quiero sobre la mar

    Demostrar mi poderío:

    Pues la tierra gusta el frío,

    Tormentas quiero ordenar.

      [p. 386] Haré cantar las sirenas,

    Y peligrar a las naves,

    Y haré gritar a las aves

    Y volar a las arenas...


    No debía de faltar aparato de máquinas y decoraciones cuando estas alegorías se representaban en los saraos de palacio. Gil Vicente llega a poner en escena el espectáculo de la mar en tormenta, las naos que vuelven de la India, y la fantástica aparición de las Sirenas,  [1] que cantan en castellano las glorias de la navegación portuguesa:


    Recuérdate, Portugal,

    Cuánto Dios te tiene honrado;

    Dióte las tierras del sol

    Por comercio a tu mandado;

    Los jardines de la tierra

    Tienes bien señoreado,

    Los pomares de Orïente

    Te dan su fruto preciado;

    Sus paraísos terrenales

    Cerraste con tu candado.

    Loa al que te dió la llave

    De lo mejor que ha criado;

    Todas las islas ignotas

    A ti solo ha revelado...


    Pero el Triunfo del Invierno sólo sirve para preparar el espléndido triunfo del Verano, que pone su tálamo nupcial en la sierra de Cintra:


      [p. 387] «Del rosal vengo, mi madre,

     vengo del rosale.»

    Afuera, afuera ñublados,

    Ñeblinas y ventisqueros,

    Reverdecen los oteros,

    Los valles, priscos y prados:

    Sea el frío reventado,

    Salgan los frescos vapores,

    Píntese el campo de flores,

    Alégrese lo sembrado.

    «A riberas de aquel vado

    Viera estar rosal granado,

     vengo del rosale.»

    Vuélvase la hermosura

    A cada cosa en su grado;

    A las flores su blancura,

    A la tierra su verdura,

    Que el bravo tiempo ha robado.

    ¡Bendito el trïunfo mío,

    Que da claridad al cielo!...

    «A riberas de aquel río

    Viera estar rosal florido:

     vengo del rosale.»

    El Dios de los amadores

    Me dió su poder y llaves,

    Que mande cantar las aves

    Los salmos de sus amores...

    «Viera estar rosal florido,

    Cogí rosas con suspiro.

      vengo del rosal,

    Del rosal vengo, mi madre,

     vengo del rosale.»

    La Sierra de Cintra viene,

    Que estaba triste del frío,

    A gozar del triunfo mío,

    Que a su gracia convïene.

    Es la Sierra más hermosa

    Que yo siento en esta vida;

    Es como dama polida,

    Brava, dulce y gracïosa,

    Namorada, engrandescida,

    Bosque de casas reales,

    Marinera y pescadora,

    Montera y gran cazadora,

    Reina de los animales,

      [p. 388] Muy esquiva, y alterosa,

    Balisa de navegantes,

    Sierra que a sus caminantes

    No cansa ninguna cosa,

    Refrigerio en los calores,

    De saludades minero,

    La señora a quien más quiero

    Y con quien ando de amores...


    Así a los ojos de este gran poeta hasta la geografía se anima, y cobran habla los montes familiares y sagrados de la tierra patria.


    Con el rótulo de obras menudas, y como última sección de las poesías de Gil Vicente, se incluyen algunas composiciones sueltas que, en general, no pasan de medianas. Todas ellas pertenecen a la escuela del Cancionero de Resende, y están escritas en los metros del siglo XV, sin mezcla alguna del gusto italiano. Gil Vicente permaneció extraño a las innovaciones de Sá de Miranda, introductor del endecasílabo en Portugal, aunque no las combatió directamente, como hizo Cristóbal de Castillejo con las de Boscán y Garcilaso. Entre las poesías portuguesas merecen la preferencia, en lo sagrado, la paráfrasis del Salmo 50, hecha con mucha gravedad y unción; y en lo profano y jocoso, el Pranto y el Testamento de María Parda, vieja bebedora de Lisboa. Esta composición, que está dialogada en parte, llegó a ser tan popular como las mejores farsas dramáticas, con las cuales se confunde por su tono y estilo. Hay también dos romances históricos, uno a la muerte del Rey D. Manuel, y otro a la aclamación de don Juan III.


    De las composiciones castellanas, la más extensa es un Sermón en octavas de arte mayor, predicado en Abrantes al Rey D. Manuel en la noche del nacimiento del Infante D. Luis, año de 1506. No a todos pareció bien que predicase un hombre lego, por lo cual el autor, antes de entrar en materia, anuncia que no va a meterse en honduras teológicas; y realmente se limita a una exhortación moral con puntas de sátira. Las trovas a Felipe Guillén merecen recordarse por la rúbrica que las precede, y que da curiosas noticias de aquel extraño personaje, boticario, arbitrista  [p. 389] y astrólogo, cuyo nombre suena, aunque con poca gloria, en la historia científica del siglo XVI.  [1]


    Pero ya hemos dicho que el verdadero lirismo de Gil Vicente está en sus obras dramáticas, y este es el aspecto que principalmente hemos hecho resaltar en ellas. Entre los ingenios que en las postrimerías de la Edad Media y en los albores del Renacimiento rejuvenecieron la exangüe poesía cortesana con el filtro generoso de la canción popular, Gil Vicente es, sin disputa, el mayor de todos. Este mérito, a falta de tantos otros, bastaría para hacer glorioso e imperecedero su nombre.


    Pero su labor dramática de treinta y cuatro años significa mucho más: es la historia entera del teatro de su país, que sin gran hipérbole puede decirse que nació y murió con él. Es cierto que siguieron componiéndose autos portugueses y bilingües, interesantes todos para la historia del lenguaje y de las costumbres: graciosos algunos y dignos hoy mismo de leerse, aunque sólo sea por vía de pasatiempo. Pero aun los mejores, los que en algo  [p. 390] recuerdan la manera del maestro, los de Antonio Prestes, los del poeta Chiado, los del mismo Luis de Camoens, a quien no llamaba Dios por este camino, sólo sirven para echar de menos a Gil Vicente, y para convencerse de que en su linea fué único. Otros quisieron imitar la comedia del Renacimiento italiano, trasunto a su vez del teatro latino. Sá de Miranda y Antonio Ferreira, egregios líricos, doctos humanistas, fracasaron en este intento: sus comedias, rodeadas de justa veneración como textos clásicos de la lengua portuguesa en su mejor tiempo, son frías y académicas: no deleitan ni interesan a nadie. Algo más valen, y más utilidad tienen como documentos para la historia de aquella sociedad, las de Jorge Ferreira de Vasconcellos, que combinó la imitación de los italianos con la de la Celestina. La Castro de Antonio Ferreira, el primero que dignamente emuló entre los modernos la fuerza patética de Eurípides, se levanta en el campo de la tragedia como un mármol clásico; bello y solitario. Vino después la tragicomedia latina de colegio, y vino la irrupción triunfante del teatro castellano, y por dos siglos continuó desierta la escena portuguesa, o entregada a la ínfima farsa. Sólo las carcajadas histéricas del pobre judío Antonio da Silva resonaron, aunque por un momento, en medio de aquella lobreguez. Los eruditos del siglo XVIII volvieron a hacer comedias y tragedias según los patrones clásicos, que ahora no venían de Italia, sino de Francia, pero el pueblo les volvió la espalda, y a falta de teatro nacional siguió atenido al nuestro, único que se oía con aplauso, y único que se leía en la plebeya forma de los pliegos de cordel. El movimiento romántico produjo una creación artificial aunque de gran precio: el breve, pero exquisito teatro, de Almeida Garrett. Un drama tan vecino a la perfección como Fr. Luis de Sousa, basta para honrar a un poeta y a una literatura; pero tales prodigios no se repiten cuando falta la indispensable colaboración del público en la obra del artista dramático. Fr. Luis de Sousa quedó tan solitario como la Castro. Garrett murió sin posteridad literaria, como Gil Vicente. Lo que vino después de aquél apenas merece citarse: es de ayer, y ya está más olvidado que las farsas del siglo XVI.


    La legítima descendencia de Gil Vicente quedó en Castilla, donde acaso llegó a representarse alguna de sus obras, y donde  [p. 391] se hicieron muy pronto imitaciones de ellas, como la Tragicomedia alegórica del Paraíso y del Infierno y la Victoria Christi. Pero continuando la evolución del teatro español, y sobre todo después de alcanzada y fijada por Lope su forma definitiva, Gil Vicente, cuya dramaturgia parecía ya oscura y anticuada, fué tan olvidado como todos los demás precursores, perjudicándole además su condición de escritor bilingüe, errante entre dos literaturas, a ninguna de las cuales pertenece por entero. Digamos más bien que pertenece a la grande y universal literatura hispánica, dentro de la cual son meros accidentes las divisiones políticas y aun las diferencias dialectales. No colocándose en este punto de vista, es imposible entender a autores como Gil Vicente, cuya obra protestará eternamente contra el separatismo de una crítica infecunda.


    Hemos hablado extensamente del poeta, y poco o nada hemos dicho del hombre, porque en realidad apenas puede decirse nada con certeza: tal es la penuria de datos; pero afortunadamente nos quedan sus obras, y en ellas de seguro lo mejor de su espíritu. Su misma condición social es un enigma. Fué músico y poeta, y a un tiempo autor y actor en sus piezas, según resulta de unos elegantes versos latinos de su contemporáneo Andrés Resende.  [1]


    Pero se engañaría mucho quien le tuviese por histrión de oficio o por un chocarrero vulgar. Nunca representó más que en los saraos de palacio, ni hizo autos más que para los Reyes, de cuya casa era criado, y cuya protección no le faltó en ningún tiempo de su vida, aunque es cierto que no le sacó de pobre. Por eso decía en 1523:


    E um Gil... um Gil... um Gil...

    Hum que não tem nem ceitil,

    Que faz os aitos a El Rei...


    Y servía para algo más que para hacer autos. Cuando en 1531 un violento terremoto, que se sintió en varias partes del Reino,  [p. 392] exaltó y perturbó los ánimos hasta el punto de mirarle muchos como providencial castigo de la tolerancia que se tenía con los judíos y con los conversos, llegando a predicarse en los púlpitos el exterminio de aquella raza infeliz, Gil Vicente, que se hallaba en Santarem, reunió a los frailes en el claustro de San Francisco, y les hizo una discreta y caritativa plática, explicando por razones naturales el terremoto, y exhortándoles a que se opusiesen a la desvariada opinión del vulgo, y restableciesen la paz entre judíos y cristianos, y entre cristianos viejos y nuevos. Sus razones fueron tan eficaces, y de tal modo le secundaron aquellos religiosos, que a los pocos días cesó toda ocasión de tumulto, volviendo a sus casas los cristianos nuevos, que andaban fugitivos y llenos de terror. Todo esto consta en una carta de Gil Vicente al rey D. Juan III, inserta en la colección de sus obras,  [1] y a la vez que honra el carácter del poeta, prueba el respeto y la autoridad de que gozaba entre sus contemporáneos.


    Sabemos el nombre de su mujer, Blanca Becerra,  [2] y el de dos hijos suyos, Luis y Paula Vicente. Uno y otro cuidaron de la edición póstuma de las obras de su padre, hecha en 1562, y ellos son los únicos cuyos nombres figuran en los preliminares del  [p. 393] libro: Paula, a cuyo favor está dado el Privilegio, y Luis, que suscribe la dedicatoria al rey D. Sebastián. Es muy dudosa la existencia de un tercer hijo llamado Gil, de quien Manuel de Faria y Sousa (indigesto y crédulo compilador de todo género de rumores y patrañas) refiere que su padre, celoso del talento poético que empezaba a mostrar, le envió a morir desterrado a la India. Tan odiosa anécdota, sin más apoyo que el de Faria, puede rechazarse desde luego.


    A Paula se la llama en el Privilegio de D. Sebastián «moça da camara da muito minha amada e preziada tia». Esta tía era la Infanta Doña María, hija del rey D. Manuel, princesa cultísima que tuvo en torno suyo una academia de mujeres sabias, entre las cuales descollaba nuestra toledana Luisa Sigea. De Paula Vicente (a quien en otro documento se califica de tañedora), se dice que compuso comedias, y es tradición, no muy segura, que ayudaba a su padre en la composición de sus obras, por lo cual el P. Antonio dos Reis, en su Enthusiasmus Poeticus, la compara con Pola Argentaria, la mujer de Lucano, que corrigió y publicó la Farsalia de su marido:


    ... Paula parentem

    Aegidium sociat nunc celso in vertice montis,

    Quem juvisse ferunt, sicut olim Pola maritum

    Scribentem juvit Lucanum...


    Ignórase cuándo murió Gil Vicente, pero no debió de ser mucho después de 1536, puesto que de este año es su última composición dramática. Dejó preparada la colección de sus obras, y escrita la dedicatoria al rey D. Juan III, que le había mandado imprimirla; pero, como queda dicho, la edición se retrasó hasta 1561, y fué el infeliz D. Sebastián quien recibió las primicias de ella.


    Esta primera edición es uno de los libros más raros del mundo. La segunda, de 1587, que tampoco abunda, está mutilada por el Santo Oficio. El texto primitivo y auténtico de Gil Vicente no ha sido reproducido hasta nuestro siglo, gracias al patriótico celo de dos caballeros portugueses, Barreto Feio y Gomes Monteiro, que le imprimieron en Hamburgo, en 1834, valiéndose del ejemplar de la Biblioteca de la Universidad de Goettingen, que ya  [p. 394] había servido a Bouterweck para el primer estudio formal que se hizo sobre el poeta.  [1]


    Falta una edición crítica de Gil Vicente: falta fijar su texto, interpretar sus alusiones, hacer su gramática y su vocabulario, estudiar su métrica. Fuera del Arcipreste de Hita, con quien tantas analogías de espíritu, ya que no de forma, tiene, pocos  [p. 395] autores de nuestra antigua literatura son de tan dífícil acceso: pocos reclaman y merecen tanto comentario gramatical e histórico. Mientras no esté hecho, cuantos juicios se formulen sobre este genial poeta, serán tan vagos y superficiales, como lo son, dicho sea sin ofensa de nadie, todos los publicados hasta ahora dentro y fuera de Portugal, entre los cuales, por supuesto, incluyo este deficientísimo ensayo mío, que no es más que una impresión de lector aficionado y atento, pero en quien predomina, yo lo confieso, el dilettantismo estético. ¡Ojalá que esa edición nos la dé pronto quien puede y debe hacerla: quiero decir, el hada benéfica que Alemania envió a Oporto para ilustrar gloriosamente las letras peninsulares!

    


     [p. 349]. [1]. En su libro Bernaldim Ribeiro e Os Bucolistas (233-265) y en otras publicaciones posteriores, especialmente en las Questoes de Litteratura e Arte Portugueza (Lisboa, 1881).


     [p. 349]. [2]. Sólo un genealogista muy posterior y no muy acreditado, Cristóbal Alão de Moraes, en un nobiliario manuscrito de 1667, dice que Gil Vicente, el poeta, era hijo de Martín Vicente, orífice de plata en Guimaraens, pero al hijo no le atribuye tal oficio, sino el de compositor de Autos. Otro genealogista, Cabedo de Vasconcellos, dice que Gil Vicente fué maestro de retórica del rey D. Manuel.


     [p. 350]. [1]. Son enteramente de broma estos versos del Auto da Lusitania, en que no ha faltado quien creyese leer preciosas noticias biográficas del poeta:


    Gil Vicente o autor

    Me fez seu embaixador,

    Mas eu tenho na memoria

    Que para tao alta historia

    Nasceo mui baixo doutor.

    Creio que he de Pederneira,

    Neto de um tamborileiro;

    Sua mae era parteira,

    E seu pae era albardeiro...


    Los que han inferido de este pasaje que Gil Vicente era hijo de una partera y nieto de un tamborilero, podían haber añadido, con la misma autoridad, que se encontró al diablo en figura de doncella, de la cual se enamoró; y que le llevó a una cueva donde estuvo siete años aprendiendo las artes mágicas: todo lo cual continúa relatando de sí propio Gil Vicente, por boca del Licenciado que hace el prólogo del Auto.


     [p. 350]. [2]. En la Floresta de Engaños, compuesta en 1536, dice el poeta que tenía sesenta y seis años. No parece, por consiguiente, que pueda ser la misma persona un Gil Vicente que ya en 1475 era moço de estribeira del príncipe don Juan, en 1482 porteiro dos Contos do Almoxarifado de Beja, en cuya ciudad le hizo merced de algunos bienes D. Juan II en 1485, y finalmente, en 1491 porteiro dos Contos de Mestrado de Aviz (documentos de la Torre do Tombo, publicados por Teófilo Braga), que sostiene la identidad de éste y de todos los Gil Vicentes posibles.


     [p. 353]. [1]. Véase Orígenes del teatro catalán. En el tomo VI de sus Obras, páginas 294-311.


     [p. 358]. [1]. Esta combinación se encuentra por primera vez en una de las Cantigas de Alfonso el Sabio, en la 79, que es, por cierto, deliciosa:


    E esto facendo, a mui Grorïosa

    Pareçeu le en sonnos sobeio fremosa,

    Con muitas meninas de maravillosa

    Beldad; e porén

    Quisera se Musa ir con elas logo;

    Mas Santa Maria lhe dis: Eu te rogo

    Que sse mig ir queres, leixes ris' e iogo

    Orgull' e desden.


     [p. 361]. [1]. Baste, por muchos, aquel terrible texto del dominico Fray Pablo de León, en su Guía del Cielo (1553): «¡Oh, Señor Dios! ¡Cuántos beneficios hay hoy en la Iglesia de Dios que no tienen más perlados o curas, sino unos idiotas mercenarios, que no saben leer, ni saben que cosa es Sacramento, y de todos casos asuelven!... De Roma viene toda maldad, que ansí como las iglesias catedrales habían de ser espejo de los clérigos del obispado y tomar de allí exemplo de perfección, ansí Roma había de ser espejo de todo el mundo, y los clérigos allá habían de ir, no por beneficios, sino por deprender perfección, como los de los estudios y escuelas particulares van a se perfeccionar a las Universidades. Pero por nuestros pecados, en Roma es abismo destos males y otros semejantes... ¡Tales rigen la Iglesia de Dios: tales la mandan! Y así... está toda la Iglesia llena de ignorancia... necedad, malicia, luxuria y soberbia... Y así hay canónigos o arcedianos que tienen diez o veinte beneficios, y ninguno sirven. Ved qué cuenta darán éstos a Dios de las ánimas, y de la renta tan mal llevada.»


    Otras muchas cosas, no menos tremendas, dice el bueno de Fray Pablo, las cuales pueden leerse en mi Historia de los heterodoxos españoles, II, 28.


     [p. 362]. [1]. Expósitos.


     [p. 364]. [1] . Somos mais frades que a terra,

       Sem conto na christiandade,

       Sem servirnos nunca en guerra,

       E haviam mister refundidos

       Ao menos tres partes delles

       Em leigos, e arnezes n' elles,

       E assi bem apercebidos,

       E então a Mouros com elles.


     [p. 364]. [2]. Véase, entre otros, a Teófilo Braga, en su Historia do theatro portuguez... Vida de Gil Vicente e sua eschola, seculo XVI (Porto, 1870); passim.


    Nada nuevo enseña el libro del Vizconde de Ougella Gil Vicente (Lisboa, 1890).


     [p. 367]. [1]. Páginas 194-198.


     [p. 368]. [1]. Auto pastoril portugués (1523). Diálogo sobre a resurreição entre os judeus (no fija la fecha: está todo él en portugués, y es muy curioso por la pintura satírica de las costumbres de los judíos). Auto de San Martinho (en castellano, 1504; representado ante la Reina Doña Leonor, en la iglesia de Caldas, durante la procesión del Corpus Christi. Es, por consiguiente, el más antiguo de las autos sacramentales conocidos hasta ahora, pero no tiene relación alguna con aquella festividad, reduciéndose a la sabida leyenda de partir San Martín su capa con un pobre).


     [p. 378]. [1]. La versión portuguesa de este romance que trae Almeida-Garrett, suponiéndola copiada de los manuscritos del caballero Oliveira, no ha existido nunca, como tampoco esos fantásticos manuscritos. Es el mismo romance castellano traducido libremente, o más bien arreglado, por Garrett.


     [p. 379]. [1]. Farça de «quem tem farelos», representada en los Palacios de la Ribera, ante el rey D. Manuel (1505): uno de los criados habla en castellano.


     [p. 380]. [1]. Auto da India, representado a la reina Doña Leonor (1519): hay un castellano que habla en su lengua.


     [p. 380]. [2]. O velho da Horta (1512). No hay en castellano más que un cantarcillo:


    ¿Cuál es la niña

    Que coge las flores

    Si no tiene amores?

    Cogía la niña

    La rosa florida,

    El hortelanico

    Prendas le pedía,

    Si no tiene amores.


     [p. 380]. [3]. Interviene en la Farça de Ines Pereira, donde sólo el ermitaño habla en castellano.


     [p. 380]. [4]. En la Farça do Clerigo da Beira, representada a D. Juan III en Almeirín (1526), se remeda con gracia la jerga de los negros de Guinea traídos como esclavos a Portugal.


     [p. 380]. [5]. Farça das Ciganas, representada en Évora (1521). Toda ella en la jeringonza castellana que hablaban los gitanos, pero sin mezcla de caló. Es el primer documento de nuestra literatura que se refiere exclusivamente a ellos.


     [p. 380]. [6]. Farça do Juiz de Beira, representada en Almeirín (1525). Un zapatero habla en castellano.


     [p. 380]. [7]. Farça dos AImocreves (de los arrieros), representada en Coimbra (1526).


     [p. 380]. [8]. Farça dos Fisicos. No se expresan el año ni el lugar de la representación. Es una de las piezas más libres y más francamente inmorales de Gil Vicente, pero no de las menos ingeniosas. Si algo hay en su teatro que recuerde el cinismo de la Mandrágora de Maquiavelo es, sin duda, este auto. La mayor parte de él está en castellano, lengua que hablan los tres principales interlocutores: el clérigo enamorado, el padre confesor de ancha manga que le absuelve, y el físico o médico. Esta farsa, que bien merece su nombre, termina cantándose a voces una ensalada tan estrambótica como el argumento. Todo ello parece una bufonada de Carnaval, y puede darnos idea de lo que eran los juegos de escarnio.


    Aunque calificada de comedia, tiene mucha relación con la farsa la Floresta de engaños, última obra de Gil Vicente, representada en Évora en 1536, sino que es una farsa implexa, puesto que combina dos o tres en una, a la verdad con poco arte. Es pieza bilingüe, predominando el castellano. Los chascos de que son víctimas un logrero y un juez prevaricador, alternan confusamente con una intriga amatoria y mitológica, y con los diálogos episódicos de un filósofo y su criado, el bobo o parvo, que aparecen sujetos a una misma cadena.


    Por el contrario, aunque se califican de farsas el Auto da Fama (1510) y el Auto da Lusitania (1532), son realmente piezas alegóricas de circunstancias. La segunda termina con esta bella cantiga:


    Vanse mis amores, madre,

    Luengas tierras van morar,

    Y no los puedo olvidar.

    ¿Quién me los hará tornar,

    Quién me los hará tornar?

    Yo soñara, madre, un sueño,

    Que me dió n' el corazón,

    Que se iban los mis amores

    A las islas de la mar,

    Y no los puedo olvidar.

    ¿Quién me los hará tornar

    Quién me los hará tornar?

    Yo soñara, madre, un sueño,

    Que me dió n' el corazón,

    Que se iban los mis amores

    A las tierras de Aragón:

    Allá se van a morar,

    Y no los puedo olvidar.

    ¿Quién me los hará tornar

    Quién me los hará tornar?


    El Auto das Fadas, que ya hemos tenido ocasión de citar, no es un cuadro de costumbres, sino una representación cómico-fantástica.


    La Romagem de Aggravados (1533), que figura indebidamente entre las tragicomedias, fué calificado por su autor de sátira, pero sin duda fué impresa entre las piezas de circunstancias, por haber sido escrita para festejar el nacimiento del Infante D. Felipe.


     [p. 383]. [1]. Hállanse en esta pieza unos versos, no ya imitados, sino literalmente traducidos, de Gómez Manrique, en las coplas sobre el mal gobierno de Toledo:


    Cuando Roma a todas velas

    Conquistava toda a terra,

    Todas donas e donzellas

    Davão suas joias bellas

    Pera manter os da guerra...


    Es una de tantas pruebas como pueden alegarse de lo familiares que eran a Gil Vicente las obras de los trovadores castellanos de su tiempo o poco anteriores a él. El Templo d' Apollo empieza con una imitación de los Disparates de Juan del Enzina.


     [p. 384]. [1]. Interviene el viejo dramaturgo en otras obras de poetas portugueses modernos. Julio de Castilho (hijo de Antonio Feliciano) funda en el auto de Exhotação da guerra su poesía Gil Vicente (O Ermiterio, 1876).La representación de la Farça de Inez Pereira sirve de máquina en un poema dramático de Teófilo Braga, Auto por desaffronta (Torrentes, 1869).


     [p. 386]. [1]. La alegoría náutica había sido empleada ya en festejos portugueses, no sabemos si dramáticos o enteramente mudos, antes de Gil Vicente. Ruy de Pina, en la Crónica de D. Juan II (Ineditos da Academia Portugueza, página 126 de la C. de D. J. II), describe un momo que se representó ante aquel monarca, en que figuraba «una gran flota de grandes navíos, metidos en paños pintados de bravas y naturales ondas de mar con grande estruendo de artillería que jugaba, y trompetas y atabales y ministriles que tañían, con desvariados gritos y alborotos de pitos de fingidos maestres, pilotos y mareantes, vestidos de brocados y sedas, de verdaderos y ricos trajes alemanes.»


     [p. 389]. [1]. «El año de 1519 (dice Gil Vicente) vino a esta corte de Portugal un Felipe Guillén, castellano, que se dice que había sido boticario en el Puerto de Santa María: el cual era gran lógico y muy elocuente y de muy buena plática, por lo cual muchas personas sabidoras gustaban de oírle. Tenía algo de matemático: dijo al Rey que le quería dar el arte (de navegar) de Este a Oeste, que había inventado. Para demostración de este arte, hizo muchos instrumentos, entre ellos un astrolabio para tomar el sol a toda hora. Explicó este arte en presencia de Francisco de Mello, que era el mejor matemático que entonces había en el reino, y de otros muchos que para esto se juntaron por mandado de Su Alteza. Todos aprobaron el arte por buena: hízole el Rey por esto merced de cien mil reales de pensión y el hábito y corretaje de la casa de la India, que valía mucho. En este tiempo mandó Su Alteza llamar al Algarve a un Simón Fernández, gran matemático y astrólogo: y así que el castellano habló con él, vió que le entendía y que convencía de falsedad sus argumentos, por lo cual quiso huir para Castilla: descubrióse a un Juan Rodríguez, portugués, que se lo fué a decir al Rey, y le mandaron prender en Aldea Gallega, estando ya montado en un caballo de posta. Siendo preso, como era gran trovador, le mandó Gil Vicente estas trovas.»


    Las trovas son una zumba sangrienta contra el asendereado astrónomo,


    Que, sin ver astrolomía,

    El toma el sol por el rabo

    En cualquier hora del día...


      [p. 391]. [1]. Cunctorum hinc acta est Comoedia plausu,

      Quam Lusitana Gillo auctor et actor in aula,

      Egerat ante, dicax atque inter vera facetas:

      Gillo jocis levibus doctas prestringere mores;

      Qui si non lingua componeret omnia vulgi,

      Sed potius latia, non Graecia docta Menandrum

      Ante suum ferret: nec tam Romana theatra,

      Plautinasve sales, lepidi vel scripta Terenti,

      Jactarent: tanto nam Gillo praeiret utrisque,

       Quanto illi, reliquos inter, qui pulpita rore

      Oblita Coryceo digito meruere faventem.


    La comedia a que Resende alude, es la Tragicomedia de Lusitania, que fué repetida en Bruselas, en 1532, en casa del Embajador portugués don Pedro de Mascarenhas.


     [p. 392]. [1]. Tomo III, págs. 385 a 389 de la edición de Hamburgo.


     [p. 392]. [2]. Está enterrada en el monasterio de San Francisco de Évora, con este epitafio que dicen ser de nuestro poeta:


    Aqui jaz a mui prudente

    Senhora Branca Becerra,

    Mulher de Gil Vicente,

    Feita terra.


     [p. 394]. [1] . Copilaçam de todas las obras de Gil Vicente, a qual se reparte em cinco libros. O primeiro he de todas suas obras de devaçam. O segundo as Comedias. O terceiro as Tragicomedias. O quarto as Farças. No quinto as obras meudas (Lisboa), na imprensa de João Alvares, 1562. Fol. Letra gótica, a excepción de los argumentos, que van impresos con letra romana. Tiene algunos grabados en madera. Fol. gót. 4 hs. prls. y 262 foliadas.


    Copilaçam... Vam enmendados polo Santo Officio, como se manda no Cathalogo deste Regno. Foy impresso en a muy nobre et sempre leal cidade de Lisboa, por Andrés Lobato. Anno de M.D.LXXXVI. Foy visto polos Deputados da Santa Inquisiçam...


    4º Cada una de las cuatro partes principales del libro, tiene distinto frontis grabado, y a cada una de las piezas dramáticas precede un grabadito.


    Obras de Gil Vicente, correctas e enmendadas pelo cuidado e diligencia de I. V. Barreto Feio e J. G. Monteiro, Hamburgo, Langhoff, 1834, tres tomos 4º.


    Esta edición empieza ya a escasear, y Salvá dice, no sé con qué fundamento, que gran parte de ella pereció en un incendio. Todos los ejemplares que he visto presentan, en efecto, manchas que parecen quemaduras, pero, bien examinadas, se ve que proceden sólo de la mala calidad del papel.


    Hay otra reimpresión posterior, económica y poco apreciada, que forma parte de la serie titulada Classicos Portuguezes. En ella se suplió, con presencia de otro ejemplar de la Iª edición, una hoja que falta en el ejemplar de Goettingen, y, por tanto, en la reproducción de Hamburgo.


    Böhl de Faber reimprimió, muy infielmente, según su costumbre, ocho de las piezas castellanas de Gil Vicente, en su Teatro Español anterior a Lope de Vega (1832).


    Fuera de la primera edición y de todas las posteriores, queda un Auto, que con razón o sin ella se publicó a nombre de Gil Vicente en ediciones sueltas. La que hemos visto lleva este título:


    «Avto da Donzela da Torre chamado do Fidalgo Portuguez... Auto feito por Gil Vicente, da Torre, no qual se representa que andando hu Fidalgo perdido num deserlo, achou hua Donzella fechada numa torre, a qual tirou co hua corda que tomou a um Pastor, e despois vem hum Castelhano, qua a tinha fechada, e foy a poz o Fidalgo, e ficou o Castelhano vencido. Em Lisboa, por Antonio Aluarez. Anno 1652, 4º, 8 hojas.


    Todos los personajes hablan en castellano, menos el fidalgo, que habla en portugués.


    El mismo Antonio Álvarez reimprimió, con notables variantes y adiciones, que todavía no han sido estudiadas, varias obras dramáticas de Gil Vicente, tales como la Barca Primeira o Auto de Moralidade, el Juiz da Beira (1643), el Don Duardos (1647). Todas estas ediciones populares existen en la biblioteca que fué de don Pascual de Gayangos. En la misma forma fue reimpreso el Pranto de María Parda, porque vió as Ruas de Lisboa com tam poucos ramos nas tabernas, eo vinho tam caro (1643).


    Estas ediciones continuaron hasta el siglo pasado, puesto que todavía hay una del Don Duardos, 1720. (Lisboa Occidental, na officina de Bernardo da Costa Carvalho.) Y probablemente se derivan de antiguos pliegos sueltos góticos, cuyo testo era diverso del que imprimieron los hijos del poeta. En el Don Duardos hay un prólogo muy curioso, que falta en la edición de 1562:


    «Como quiera (Excelente Príncipe y Rey muy poderoso) que las comedia, farsas y moralidades que he compuesto en servicio de la Reina vuestra tía, quanto en caso de amores, fueron figuras baxas en las quales no había conveniente rhetórica que pudiesse satisfazer al delicado espírito de Vuestra Alteza, conocí que me cumplía meter más velas a mi pobre fusta. Y assí, con deseo de ganar su contentamiento, hallé lo que en extremo deseaba, que fué Don Duardos y Flérida, que son tan altas figuras como su historia recuenta con tan dulce Rhetórica y escogido estilo, cuanto se puede alcanzar en la humana inteligencia...»

  


  
    CAPÍTULO XXVIII.—DIFUSIÓN DE LA POESÍA CASTELLANA EN LA REGIÓN DE LENGUA CATALANA DE LA CORONA DE ARAGÓN (CATALUÑA, VALENCIA Y MALLORCA).—CONCENTRACIÓN DEL MOVIMIENTO POÉTICO EN VALENCIA.—POETAS VALENCIANOS: MOSÉN JUAN TALLANTE; EL CONDE DE OLIVA; DON SER


    Coincidió con la triunfante difusión de la poesía castellana en Portugal, un movimiento análogo, aunque menos intenso, en aquella parte de la corona de Aragón cuya lengua nativa era la catalana, es decir, en Cataluña misma, en Valencia y en Mallorca. Pudiera creerse a primera vista que la unión de estos reinos con el de Castilla debió de hacer más activa allí la propaganda de nuestra lengua y literatura, puesto que tanto lo era en el reino occidental de la Península, no sólo independiente, sino inveterado enemigo de los castellanos y leoneses. Pero precisamente sucedió  [p. 398] lo contrario, debiendo atribuirse este fenómeno a la diferencia mucho más profunda que media entre el habla catalana y la castellana que entre la castellana y la portuguesa, lo cual hacía mucho más difícil el uso promiscuo de ambas; y a la circunstancia de haber poseído Cataluña en la Edad Media una literatura mucho más adulta y variada que la de Portugal, siendo precisamente el siglo XV el de su apogeo, a lo menos en el campo de la poesía, puesto que el de la prosa más bien corresponde al XIV, en que florecieron sus principales cronistas, Desclot y Muntaner, y sus grandes escritores enciclopédicos, Ramón Lull y Eximenis. Pero a la centuria siguiente pertenecen el principal monumento de la prosa novelesca (Tirant lo Blanch); el mayor poeta lírico, Ausias March, superior al Petrarca en profundidad de sentimiento, aunque no en la forma, que es muchas veces árida y escolástica, el mayor satírico, Jaime Roig, cuyo Llibre de les dones puede considerarse como eslabón intermedio entre el Arcipreste de Hita y la novela picaresca; y el iniciador resuelto del gusto clásico, y precursor inmediato de Boscán, Mosén Ruiz de Corella.


    Claro es que una literatura tan robusta, no podía ceder de un golpe a ninguna invasión extraña, si bien comenzaban a notarse en ella síntomas de decadencia. El movimiento poético, que nunca fué muy grande en la antigua Barcelona, y que siempre arrastró allí la vida artificial de los certámenes, había cesado casi del todo a fines del siglo XV, sin que dejasen de contribuir a ello las largas turbulencias civiles del reinado de D. Juan II, y la decadencia social y mercantil de la ciudad, que notaron viajeros contemporáneos, entre ellos Alonso de Palencia. El movimiento poético se había concentrado en Valencia, que era la Atenas de La corona de Aragón. Valencianos son todos los poetas dignos de mayor renombre en esa centuria.


    Pero precisamente Valencia estaba mucho más abierta que Barcelona a la influencia del castellano, que penetraba por las tres fronteras de Aragón, de Cuenca y de Murcia, invadiendo las vegas del Segura y del Júcar.  [1] Además, antiguos lazos históricos,  [p. 399] nunca olvidados del todo, establecían cierto género de fraternidad entre los castellanos y los hijos de la alegre ciudad que se gloriaba de haber sido reconquistada por el Cid antes de serlo por D. Jaime. Los vínculos con Cataluña no eran tan estrechos como pudiera creerse por la comunidad de raza y de lengua, y en los últimos tiempos se habían aflojado no poco, a causa de ser Valencia reino aparte y regido por diversas instituciones. Pero más que todas estas causas, influyó una puramente fonética. El catalán sonaba en aquellas risueñas playas de un modo muy diverso que en las ásperas gargantas pirenaicas, y los labios que le modulaban podían sin grande esfuerzo adaptarse a la emisión de los sonidos castellanos. Valencia estaba predestinada para ser bilingüe, y lo fué muy pronto, y con mucha gloria suya y de la patria común. No abandonó la lengua nativa, pero cultivó amorosamente la castellana, y durante todo el siglo de oro fué uno de los centros más activos de la literatura nacional, compartiendo las glorias de Salamanca y de Sevilla. Sus poetas líricos rivalizaron con los mejores: sus poetas dramáticos, más bien que discípulos de Lope, fueron colaboradores en su obra, y acaso precursores suyos.


    Ya a principios del siglo XVI era muy cultivada la poesía castellana en Valencia. Basta abrir la primera edición del Cancionero General, hecha en aquella ciudad en 1511, para cerciorarse de ello. El primer ingenio cuyos versos aparecen allí, es un valenciano, Mosén Juan Tallante, de quien hay diez y seis composiciones, todas de índole religiosa, siendo las más extensas una Obra en loor de las XX Excellencias de Nuestra Señora, en coplas de arte mayor, muy semejantes en el estilo a las del cartujano Juan de Padilla; y otra Sobre la libertad de Nuestra Señora del pecado original, también en dodecasílabos, pero combinados en un nuevo género de estancias de doce versos, que no deja de tener amplitud y solemnidad. Pero lo mejor de Tallante son los versos cortos, especialmente el bello y sentido romance de la Pasión:


      [p. 400] En los más altos confines

    D' aquel acerbo madero...


    y esta invocación mirando a un crucifijo, la cual agrada por su misma sencillez y ausencia de arte:


    ¡Inmenso Dios perdurable,

    Qu' el mundo todo criaste

    Verdadero,

    Y con amor entrañable

    Por nosotros expiraste

    En el madero!

    Pues te plugo tal passión

    Por nuestras culpas sofrir

    ¡O Agnus Dei!

     Llévanos do está el ladrón

    Que salvaste por decir

     ¡Memento mei!


    Otros versos suyos al triunfo de la Cruz son notables porque contienen la misma leyenda que sirvió de base a Calderón para su grandioso drama simbólico La Sibila del Oriente. La lengua en Mosén Tallante no es enteramente pura; pero más bien que catalanismos o valencianismos (aunque hay algunos, como vincle, cangre) lo que se nota en él son latinismos y neologismos pedantescos, y aun a veces bastante impropiedad y torpeza de expresión.


    El Conde de Oliva, Mecenas del colector Hernando del Castillo, sigue las huellas de Mosén Tallante, en unas coplas de arte mayor sobre el Ecce Homo, dispuestas también en estancias de a diez versos, pero con la novedad de ser pareados los finales: disposición que encontramos también en un Loor de San Eloy, compuesto por Nicolás Núñez, el continuador de la Cárcel de Amor, que, si no era valenciano, por lo menos residía en Valencia.  [1] Hay también del Conde tres canciones amorosas, una ficción alegórica en forma de diálogo con un ermitaño, dos respuestas a otras tantas preguntas de los trovadores Quirós y Mosén Crespí de Valldaura, y otros juguetes de poca monta. Llamóse este personaje D. Seraphin de Centelles (+ 1536), y aunque hubo otros poetas en su familia, parece, por el tiempo en que floreció, que a éste ha de referirse el elogio de Gil Polo en el Canto del T'uria:


      [p. 401] Paréceme que veo un excelente

     Conde, que el claro nombre de su oliva

     Hará que entre la extraña y patria gente,

    Mientras que mundo habrá, florezca y viva:

    Su hermoso verso irá resplandeciente

    Con la perfecta lumbre, que deriva

    Del encendido ardor de sus Centellas,

     Que en luz competirán con las estrellas.


    Entre sus contemporáneos tuvo mucho crédito, así de armas como de letras. Según refiere Juan Bautista Agnesio,  [1] se le llamaba entre los magnates de su tiempo «el conde letrado» (comes litteratus). Militó en la guerra del Rosellón y en la resistencia contra los tumultos de la Germanía, y a sus campañas alude Nicolás de Espinosa, continuador del Orlando (canto 5º).


    Su brazo contra Salses diamantino

    Con gran valor y fuerzas señalaba.


    Fué generoso protector de los ingenios de su tiempo, si bien no se mostró muy espléndido con el cordobés Luis de Narváez, que en desagravio escribió su libro de las valencianas lamentaciones. En cambio, el excelente versificador latino D. Jaime Juan Falcó, le dedicó un bello epitafio.  [2]


    Mejor poeta que Tallante y Oliva fué el comendador Escrivá, de quien en este tomo dimos larga noticia. Omitió su nombre Gil Polo en el Canto del Turia, acaso por considerarle catalán; pero se acordó con mucho encarecimiento de Mosén Crespí de  [p. 402] Valldaura, otro de los ingenios del Cancionero, diciendo de él con la hipérbole propia de tales panegíricos poéticos:


    Que el verso subirá a la excelsa cima,

    Y ha de igualar al amador de Laura.


    No justifican tales predicciones los insignificantes versos suyos que nos conservó Castillo, y son en general preguntas y glosas. Sólo merece citarse, porque realmente es muy linda, esta esparsa, «conhortando una dama, que estaba muy triste, porque un galán que la servía se era casado»:


    Las aguas terribles y nieblas escuras

    Muy presto se vuelven en muy claros días:

    Las guerras crueles e malas venturas

    Por tiempos se mudan en paz y alegría:

    El ave que mata la garza en el cielo,

    A su seno vemos muy mansa volver:

    Pues, dama discreta, vivid sin recelo;

    Que presto veréis tornar el placer.


    Aunque escribiendo casi siempre en castellano, conocía y apreciaba Mosén Crespí a los poetas de su lengua nativa, como lo prueba el hecho de haber glosado una canción de Mosén Jordi de Sent Jordi.  [1]


    Descendía este D. Luis de la nobilísima familia de su apellido, a quien pertenecía el señorío de Sumacárcer y Alcudia en la ribera del Júcar. En 1502 era catedrático de Cánones en la Universidad de Valencia, y fué electo rector en 1506.


    Figuran también como poetas castellanos el comendador don Luis de Castellví, D. Francisco Castellví, D. Francisco Fenollete, D. Francés Carroz, Mosén Jerónimo Artés, Mosén Cabanillas, y un D. Alonso de Cardona, de cuya ilustre prosapia catalana no puede dudarse. Algunos de estos trovadores manejan con bastante soltura la castiza forma del romance, y aun D. Alonso de  [p. 403] Cardona se abrevió a acabar a su manera, esto es, en el gusto cortesano y sentimental, uno que califica de viejo:


    Triste estaba el caballero,

    Triste está, sin alegría...


    En el mismo género tiene otro, enteramente de su composición, más afectuoso y menos alambicado de lo que suelen ser estos romances alegórico amatorios, que tan en boga estuvieron en tiempo de los Reyes Católicos:


    Con mucha desesperanza,

    Que es mi cierta compañía,

    Iba por un valle escuro

    Donde nunca amanescía...


    Del comendador Castellví tenemos otro muy semejante:


    Caminando sin placer

    Un día, casi nublado,

    El pesar iba conmigo

    Que me tiene acompañado...

    Por los campos de Tristura

    Hacia el monte del Cuidado;

    Que allá tengo mi morada

    Y allá vivo aposentado.


    Nada más difícil que caracterizar a estos poetas, tanto por el pequeño número de muestras que de cada uno poseemos, como por lo amanerado y monótono de la escuela a que todos ellos pertenecen. D. Alonso de Cardona  [1] maneja con soltura el discreteo galante, por ejemplo:


    Mi alma de mí está ausente,

    Mis nuevas no las sé yo,

    Que después que me dexó,

    Allá está con vos presente;

    Vos verés lo que ella siente.


    Lo mejor que tiene en este género, es una glosa a cierta canción que hizo Jerónimo Vich en loor de la Condesa de Concentaina.  [p. 404] A veces extrema la hipérbole amorosa, comparando, por ejemplo, el desconsuelo en que le dejó la partida de su dama:


    Con aquel propio dolor

    Que tienen los condenados

    En no ver su Hacedor.


    Aunque calificados por Amador de los Ríos de aragoneses D. Francés Carrós Pardo y Mosén Jerónimo de Artés, no encuentro sus nombres en la Biblioteca de Latassa, y todos los indicios me mueven a tenerlos por valencianos.


    La principal composición de D. Francés es una visión del género dantesco, que puede titularse Consuelo de Amor, en la cual «finge que, paseándose por descansar de sus trabajos, halló gran número de personas de estado, en los gestos de las quales conosció alteración grande que denotaba en las entrañas ser cruelmente heridos; y deseoso de saber lo que no sabía, comenzóles de hablar en esta manera, y ellos le respondieron de la forma que aquí parescerá», y de la cual hago gracia al lector, que estará tan empalagado como yo de semejantes visiones, que sólo el incansable Amador era capaz de compendiar y exponer en su atildado estilo.


    Glosó D. Francés una canción de Juan Rodríguez del Padrón, y escribió lindos versos a una dama con el motivo que en esta rúbrica se expresa: «Estando en una sala delante de una señora, arrimado a un paño de ras, mirándole la señora, y conosciendo en su rostro que debiera estar apasionado, le dixo: «¿Soys vos la pintura del paño, o soys vos el que yo veo?» Él, con una sonrisa, disimuló la respuesta; entonces ella, sabiendo que había servido a una muy hermosa dama, le dixo: «Decidme, ¿puédese bien amar más del primer amor?» A la cual respondió que no, si ella era la primera, y porque ella mostró enojarse de la respuesta, él haze esta obra» (núm. 910 del Cancionero). Una sola composición tiene en octavas de arte mayor, por cierto bien construídas:


    El túrbido cielo de nubes gravoso,

    Se haze muy claro, sereno, estrellado;

    Son hechas las iras de mortal desgrado,

    Segura amistad y paz con reposo;

      [p. 405] El árbol sin hojas floresce hermoso,

    Los campos desiertos las gentes poblaron,

    Las cosas caídas en alto se alzaron,

    Mis cuitas por siempre me tienen quexoso.


    En el mismo metro, pero con la nueva combinación de estancias de diez versos (que pudiéramos llamar valenciana, puesto que no la he visto usada antes de estos poetas), está compuesto otro poema alegórico dantesco de Jerónimo de Artés, intitulado Gracia Dei. Perdido el poeta por oscuro valle, se encuentra con siete bestias ferocísimas, que eran los siete pecados capitales, de cuyas embestidas le libra un mancebo en hábito blanco. Lo que hay de trivial en este artificio, está compensado en parte con el mérito del estilo y de la versificación, que son vigorosos y entonados.


    Un cierto Trillas, de quien nada más que el nombre sabemos, se asoció a Mosén Crespí de Valldaura, para llorar con poco numen la muerte de la Reina Católica en unas enfadosas sextinas, las primeras castellanas que he visto en esta ingrata combinación que de los provenzales pasó al Petrarca. Los seis finales se repiten en cada estrofa, pero los versos no son de once sino de doce sílabas, como todos los metros largos del Cancionero de 1511.


    De D. Francisco Fenollete o Fenollet (seguramente deudo del traductor catalán de Quinto Curcio) y del jurado de Valencia Mosén Narcís Vinyoles, más conocido por su traducción de la célebre compilación historial de Fray Felipe de Bérgamo, Supplementum Chronicorum (1510), hay algunas glosas, canciones y preguntas. Mosén Vinyoles hizo también versos italianos,  [1] y como trovador en su nativa lengua intervino en el famoso Procés de les Olives, dejando también poesías de más grave y honesto argumento, como las Cobles en laor de la gloriosa sancta Catalina de Sena, publicadas con la vida de la Santa que escribió Miguel Peres (1494). Mereció de Gil Polo esta mención en el Canto del Turia.


      [p. 406] Y al gran Narcís Viñoles, que pregona

    Su gran valor con levantada rima,

    Texed de verde lauro una corona...  [1]


    Mejor la hubiera merecido Mosén Bernardo Fenollar, a quien el mismo Gil Polo compara nada menos que con Virgilio, y de quien sin disputa puede afirmarse que fué el mejor poeta valenciano de su tiempo,


    eclesiastich

    molt graciós y molt fantastich

    y molt sabut,

    y entre la gent molt conegut

    per excellent,

    de molt gentil enteniment

    y singular,

    Mossen Bernart de Fenollar...


    como escribió de él su amigo Gazull. Nada importan sus versos castellanos (que se reducen a una canción y a dos preguntas) pero no es indiferente saber que los hizo. Su verdadera gloria consiste en los que escribió en su dialecto natal, ya de materia piadosa, como el diálogo sobre la pasión que compuso con Pedro Martínez,  [2] poema casi dramático, y que tiene algunos pasajes  [p. 407] de gran fuerza patética, dignos de ser comparados con los mejores del auto castellano de Lucas Fernández sobre el mismo argumento; ya de profanos y aun picarescos asuntos, como el ya citado pleito o Procés de les Olives, cuyo tema es: si son más a propósito para el matrimonio los jóvenes o los viejos. Uno de los que terciaron en esta contienda, fué el ingeniosísimo Jaime Gazull, a quien debemos Lo Sompni de Joan Joan, que es lo más agudo y chistoso del libro, y la Brama deis llauradors del Orta de Valencia contra Mosén Fenollar, porque les reprendía algunos vocablos como impropios o menos puros.  [1] Gracias a estos amenos poetas, cuyo donaire se perdió las más veces en cosas fútiles, persistió durante todo el siglo XVI la tradición de la festiva musa de Jaime Roig, siendo quizá Gaspar Guerau de Montmajor el último de sus imitadores, cada vez más castellanizados.


    Es de notar que tanto Fenollar como Gazull y otros poetas bilingües, jamás hacen uso del verso de once sílabas en sus composiciones castellanas, aunque estuviesen tan habituados a emplearle en su propia lengua; y esto no sólo en la poesía elevada, donde era casi exclusivo, sino hasta en la familiar y festiva, puesto que vemos, por ejemplo, que en Lo Sompni de Joan Joan se interpolan en las coplas de pie quebrado estancias de diez endecasílabos con el obligado acento y pausa en cuarta sílaba, conforme al uso de la métrica catalana. Cualquiera de estos poetas hubiera podido dar el paso que dió Boscán, y, sin embargo, ninguno de ellos lo intentó; y es que, cuando escribían en castellano, procedían como imitadores tímidos, procurando no desviarse en nada de la pauta de sus modelos. Así Gazull glosa una copla amatoria de Jorge Manrique:


    No sé por qué me fatigo,

    Pues con razón me vencí,

    No siendo nadie conmigo

    Y vos y yo contra mí...


     [p. 408] Y sigue el pésimo ejemplo de Garci-Sánchez de Badajoz, aplicando el Salmo De profundis a sus pasiones de amor.


    En un poemita del bachiller Ximénez (que, si no era valenciano, no debía de vivir muy lejos de Valencia), titulado Purgatorio de amor (núm. 964 del Cancionero), se enumeran, entre los leales amadores, algunos de los poetas citados hasta aquí, y otros nobles señores de aquel reino, que probablemente lo fueron también, aunque no hemos visto coplas suyas: tales son: el Conde de Concentayna, el de Albaida, D. Rodrigo de Borja, D. Rodrigo Corella, D. Miguel de Vilanova, D. Juan y D. Pedro Buyl, D. Luis de Calatayud, D. Ramón Carroz. Todos estos apellidos, que son de los más ilustres de Valencia, prueban el carácter esencialmente aristocrático que tuvo allí, como en Portugal, la imitación de los trovadores castellanos.


    Foco y centro de esta rezagada escuela trovadoresca, que conservó sus prácticas hasta muy entrado y aun mediado el siglo XVI, fué la corte de los Duques de Calabria, retratada tan al vivo en El Cortesano de Luis Milán, que, como poeta y como músico, fué uno de los principales ornamentos de ella, juntamente con su émulo Juan Fernández de Heredia. Éste figura ya en el Cancionero de 1511; pero sus obras más importantes y la colección de todas ellas pertenecen a tiempos muy posteriores, para los cuales reservamos el análisis de este curioso grupo artístico y social.


    Hemos dicho que en Barcelona fué menos activa que en Valencia la propaganda de la poesía castellana. Sin embargo, ya en el Cancionero de Stúñiga, cuyo contenido pertenece casi por completo al reinado de Alfonso V, hay versos castellanos de trovadores catalanes, como Mosén Juan Ribelles, y el famoso detractor de las mujeres Pedro Torrellas.  [1] No son de poeta catalán, como creyó su editor, sino aragonés, las notables estancias de arte mayor  [2] con que en 1472 el cronista del príncipe D. Fernando exhortaba a la rendición a la ciudad de Barcelona, después de la  [p. 409] sangrienta y porfiada guerra civil de los diez años, formulando en noble estilo una especie de programa de política monárquica:


    Con armas en guerra, en paz con las leyes

    Se quieren los reynos, Señor, conservar;

    Mas ¡guay de la tierra do todos son reyes,

    Do todos presumen regir e mandar!

    Un Dios en el cielo, un Rey en la tierra

    Se debe por todas las gentes temer.

    Quien esto no teme, comete gran yerra;

    Por cuanto do tanta malicia se encierra,

    No pueden los reynos, Señor, florescer.


     [p. 410] Pero al tiempo de los Reyes Católicos pertenece un poeta indisputablemente catalán, y por añadidura catalán del Rosellón, que escribió en nuestra lengua la mayor parte de su Cancionero, y es el más digno de ser citado antes de Boscán. Llamóse Pedro Moner: su libro es de los más raros de la poesía española. Las noticias biográficas del autor constan en una carta, a modo de dedicatoria, escrita por Miguel Berenguer de Barutell, primo hermano del autor, ya difunto en 1529, a D. Hernando Folch, duque de Cardona:


    «Las obras de Moner, primo hermano que fué mío, como yo mejor las he podido haber a mis manos, he acordado, muy ilustre Señor, de poner por orden y enmendallas y hacer que se imprimiesen. Hame movido a esto la obligación de deudo que con él tuve. De quienquiera hubiera lástima que se perdieran, cuanto más de un pariente tan cercano, que la honra de un ingenio que en la vida tanto floreció no era razón que en la muerte donde había de crecer se perdiese... Él en todas sus cosas vivió ganando honra, y así es razón que agora después de muerto no se la quitemos siendo tan suya...


    »Nacido en tiempo que enemigos tenían cercado el castillo de Perpiñán, y su padre dentro y todos los suyos sufriendo los trabajos y peligros del cerco por servicio del Rey don Johan de Aragón, padre del Rey Católico, de edad de diez años le recibió el Rey por paje, al cual no sirvió más de seis años, porque el Rey se murió; fuése luego después desto a Francia, y sirvió allí dos años a un gran señor de aquel Reino, adonde aprendió la lengua francesa, y vuelto, anduvo en las galeras del Conde de Prades cerca de año y medio para probar su fortuna, porque había perdido su patria y sus bienes por servicio de su Rey: sucedió después la guerra de Granada, y fuese allá, porque vió cuán  [p. 411] buena obra era servir en tal necesidad a Dios y a su príncipe. Después, recebida alguna merced del Rey Católico, vino a Barcelona y asentó con el Duque de Cardona, padre de Vuestra Señoría. En este tiempo amó una señora de su tierra con tanta verdad, que basta para descargo de las liviandades que suelen traer los amores. Después de haber andado en esto mucho tiempo, probada su persona así en hechos de esfuerzo como en otras obras de virtud y de honra, y en fin, menospreciando el mundo, de edad de veintiocho años se metió fraile en la religión de San Francisco en el Monasterio de Jesús en Lérida, a donde con mucha constancia y alegría hizo penitencia. Murió en esta casa de Barcelona de la misma Orden, a do vino por serle más natural, y parece que no sin misterio, porque murió al cabo del año o poco más el día mismo que le hicieron profeso, en tiempo que el hervor de su devoción se mostraba en mayor grado y le tenía más ocupado su juicio... De hombre que así vivió y murió no me ha parecido que su fama se callase, y así, como arriba dije, he querido publicar sus obras y agora enderezallas a Vuestra Señoría... Sus obras, aunque en algunas cosas traten materias livianas, son tratadas con tan gentil ingenio, con tan próspera invención, con tan graves sentencias, con tan derecho juicio, y en fin, con tan buen estilo, que la liviandad cesa y todas estas cosas quedan: cuanto más que no ha sido poca dificultad lo liviano tratallo gravemente sin pesadumbre. Dígolo de lo que menos él ha escrito: que de lo más que él compuso, y quizá todo, si bien se considerase, podráse muy bien ver que al cabo se reduce en cosas graves, y de donde se puede sacar mucho provecho, si en manos del que lo leyere no se pierde.»  [1]


     [p. 412] Empieza este volumen con una visión o fantasía moral en prosa: Obra intitulada «La noche de Moner», más propiamente llamada Vida Humana: la cual el autor dedicó a la Duquesa de Nájera Doña Juana de Cardona. En este castillo alegórico, que sigue la traza y pauta de las composiciones de su género, aparecen personificados el odio, el deseo, la pasión, el deleite, la tristeza, la esperanza, la desesperación, el temor, el descuido, la ira, la mentira, la pobreza; y todo género de vicios y virtudes.


    Las poesías castellanas, que son en bastante número, pertenecen todas a la escuela de fines del siglo XV, entre cuyos autores el predilecto de Moner parece haber sido Juan del Enzina, a quien manifiestamente imita, sobre todo en los versos cortos, que son en uno y otro poeta mejores que los largos. Ni la versificación ni la lengua de Moner son intachables, y con frecuencia se conoce que no había vivido en Castilla, por lo cual claudica a veces en el legítimo acento no menos que en la propiedad de las palabras, pero tenía oído musical, y remeda con bastante soltura la manera de las canciones y los villancicos de Enzina. Citaré dos ejemplos, uno profano y otro sagrado. Sea el primero parte de un diálogo bastante fácil y gracioso entre un cazador y una águila, símbolo de la egregia señora a quien el poeta amaba y servía con poca fortuna:


    ¿ Dónde irás a posar,

    Aguililla caudal?

     Polla zahareña,

    ¿Quién detrás te corre?

    Deja la cigüeña

    Del nido en la torre;

    Mas por  [1] tu volar

    Que las nubes pasa,

    Mi vista es escasa,

    No puedo alcanzar

     Dónde irás posar.
   [p. 413] Las alas al cielo,

    No temes pihuelas:

    Es gran desconsuelo

    Que siempre más vuelas.

    Por ver dónde tiras

    Yo me fago mal,

    Tú muy bien lo miras,

    Aguililla caudal.

    .........................................

    ¿Qué gloria sería

    Poderte cebar,

    Dónde irás a posar?...

    ..........................................

    Reina de las aves

    En todas maneras,

    Mis pasos son graves,

    Tus alas ligeras...

    .........................................

    Aguililla ajena,

    Que en las nubes luces,

    No hay carne tan buena

     Que no la rehuses;

    No espere ninguno

    Que quieras bajar,

    Pues si vas de ayuno,

    ¿Quién puede acertar

    Dónde irás posar?

    Entre las hermosas

    Tú sola hermosa,

    Si en cumbre te pones,

    No sea fragosa:

    Pósate donde era

    El verde pradal,

    Si fuere ribera,

    No sea arenal,

    Aguililla caudal.

    Aguililla esquiva,

    Pósate en poblado

    Mientras que yo viva,

    Terné este cuidado;

    No espero que vea

    Cuál querrás tomar,

    Mas cualquier que sea,

    Bendito el lugar

    Donde irás posar.


     [p. 414] Contesta el ave:


    Déjame volar,

    Cazador de mal.

    En balde te quejas

    Por cosas que sueñas,

    Ni es mucho si dejas

    Por mí las cigüeñas;

    Mas de mi vida

    No cures pensar,

    Que llevo por guía

    Mi vista sin par,

    Déjame volar.

    ....................................

    Encubre rodeos

    De tantos amaños,

    Que vuestros deseos

    Son todos engaños;

    Soy suelta aguililla,

    No me he de trabar,

    Ni tengo mancilla,

    Pues vas a engañar:

    Déjame volar.

    ....................................

    Cetrero dudoso,

    Que mal fantaseas

    Tú estás peligroso

    Si más me deseas.

    Según vas a tranco

    Y a más más andar,

    El llano es barranco,

    Podrás tropezar:

    Déjame volar.


    El cuitado amador responde:


    No puedo olvidarte

    Después que te vi;

    Caer por mirarte

    Es bien para mí;

    Si estás enojada

    De mi porfiar,

    No pierdes tú nada,

    Déjame mirar

    Dónde irás posar.


       [p. 415] ELLA

    Si tú ves tan poco

    Y yo voy tan alta,

    Dirán que eres loco,

    Que miras en falta;

    En tal cetrería

    No hay buena señal:

    Deja la porfía,

    Que es negro caudal,

     Cazador de mal.

    

      EL

    Aguililla ufana,

    Cuant más alta vas,

    Me pone más gana

    De irte detrás:

    Qu' en sola fianza

    D' en ti contemplar,

    Mayor bien se alcanza

    Que de otra gozar:

     ¿Dónde irás volar?


    Paréceme que el trovador rosellonés se acordaba de aquel lindo villancico de Juan del Enzina:


    Montesina era la garza

    Y de muy alto volar,

    ¡Quién la pudiera alcanzar!


    La imitación del poeta salmantino es todavía más visible en estas Coplas a Nuestra Señora:


    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    ........................................

    Tarde me vuelvo, señora,

    Pero más vale algún hora

    Que jamás;

    Porque eres dulce e muy pía,

    Todavía,

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    Tú no eres desconocida

    A ninguno,

    Ni es cualquiera que te pida

    Importuno:

      [p. 416] Quien te sirve, no desvía

    De alegría;

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    Tú nunca juzgas con ira

    Las personas;

    A aquel que por ti sospira

    Gualardonas;

    Tú no sigues fantasía

    Ni porfía;

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    ............................................

    Sin zelos son tus amores

    Escogidos;

    Por ser tus altos valores

    Infinidos;

    Cuantos siguen esta vía

    Van de día;

    Tú me guía, reina mía,

     Tú me guía.

    ............................................

    Entre Dios y mí te pone,

    Reina pura,

    Haz que tu hijo perdone

    Mi locura,

    Porque si más la seguía,

    Hundirme hía;

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    ............................................

    Sácame, Virgen, d' aquí

    D' esta selva,

    Haz que el que murió por mí

    Que me absuelva,

    Destruye la idolatría

    Que tenía;

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.

    Hoy comienzo, te sirviendo,

    Libro nuevo,

    En tus manos encomiendo

    Lo que llevo;

    Mi alma que se perdía

    Tú la guía,

    Tú me guía, reina mía,

    Tú me guía.


     [p. 417] Basta con los trozos transcritos, para estimar que Moner, aunque bastante incorrecto (en lo cual tiene disculpa), no es un poeta indigno de memoria, siquiera por haber sido el primer catalán que hizo versos castellanos tolerables.


    Entre las pocas obras que compuso en su lengua nativa, merece especial atención L' anima de Oliver, que es una imitación del famoso Sompni, de Bernal Metge. Supone el autor que se le aparece el alma de un caballero amigo suyo ya difunto, y que disputa con él copiosamente sobre el libre albedrío.


    En Mallorca, cuyo aislamiento geográfico hacía más lenta las evoluciones literarias que en Cataluña y Valencia, no hubo poetas castellanos hasta muy mediado el siglo XVI, y después del triunfo definitivo del endecasílabo y de la escuela italiana, siendo Jaime de Oleza el primero digno de mención, como a su tiempo veremos.


    La influencia de la poesía castellana en las regiones orientales de la Península a fines de la centuria décimaquinta, se manifiesta no sólo por la existencia de poetas bilingües, sino por la introducción y el empleo cada vez más frecuente del verso castellano de arte mayor, que Mosén Ruiz de Corella usó por lo menos una vez:


    Ma gran caritat, amor e larguesa...


    y que sirvió a Fenoller y a Escrivá para su famoso diálogo sobre la Pasión, compuesto todo en estrofas como ésta:


    Qui, Deu, vos contemple | de la creu en l'arbre

    Penjat entre ladres, | per nostra salut,

    Tanchats te los ulls | e lo corde marbre

      Ab ingratitut,

    Si tostemps no plore | d'amor gran vençut,

    Pensat quina mort | volgués humil pendre

    Per sols a nosaltres | la vida donar,

    Ab cap inclinat | los brassos estendre

     Mostrant-nos amar;

    Perque-us desijam | en creu abrassar.


    Hasta en Mallorca había penetrado el verso de doce sílabas, como lo prueba el Meyspreu del mon de Francisco Oleza:


      [p. 418] Ab manto de plors | el cel se cobría

    Y tota la terra | mostrava gran dol...


    contestado en el mismo metro por Benito Espanyol.


    Había una razón más para que la poesía castellana fuera infiltrándose rápidamente en la cultura del Levante de la Península. La Corona de Aragón era una monarquía federativa, que comprendía cuatro estados autónomos: tres de ellos de lengua catalana (el condado de Barcelona, el reino de Valencia, y el de Mallorca), y otro de lengua castellana, hablada con variantes de dialecto, que era el reino de Aragón propiamente dicho, destinado por su posición intermedia a servir de lazo entre ambas lenguas y literaturas. Este dialecto, que suele calificarse como de transición (aunque en rigor filológico sea muy dudoso que tal género de dialectos existan), tuvo en la Edad Media uso no solamente jurídico y diplomático, sino literario, como lo acreditan las numerosas traducciones y compilaciones historiales mandadas hacer por el famoso Maestre de San Juan, Fernández de Heredia. Pero parece que este cultivo se limitó a la prosa, puesto que los poetas aragoneses, ya bastante numerosos en el Cancionero de Stúñiga, en el llamado de Herberay, y en otros de la segunda mitad del siglo XV, si bien atentamente examinados pueden ofrecer algún provincialismo, en general se sujetan a la norma de los trovadores castellanos y escriben en la lengua común y corriente, es decir, en la insípida lengua de los cancioneros, que debía de ser muy fácil de manejar cuando con tanta presteza se la asimilaba todo el mundo.  [1] Hemos dado a conocer, en capítulos anteriores, a  [p. 419] algunos de estos ingenios, tales como Pedro de Santafé, Mosén Hugo de Urríes, D. Juan de Sessé, Pedro de Moncayo. Pero bien puede decime que antes de la aparición del notabilísimo Cancionero de D. Pedro Manuel de Urrea (1513), aunque hubiese versificadores en Aragón, no hubo propiamente poesía. La de Urrea lo es algunas veces, y con una sinceridad de sentimiento a que no nos tienen muy acostumbrados los líricos de la Edad Media.


    Era este poeta hijo segundo del Conde de Aranda, D. Lope (primero de este título), y su nacimiento puede fijarse aproximadamente en 1468, puesto que él mismo dice que contrajo matrimonio a los diez y nueve años de edad, y la fecha de las capitulaciones es de 1505. Era muy niño cuando murió su padre, circunstancia a que alude en una notable composición que citaremos después, en la cual finge que en sueños se le aparece su sombra:


    Díxome: «¿No me conoces,

    D. Pedro Manuel de Urrea?

    A quien gran bien te desea,

    Óyele y no te alboroces.

    Soy aquel que te engendró,

    Que mi sangre en ti se encierra

    Según vi;

    Soy aquel que se partió;

     Cuando veniste a la tierra

    Me partí.»

     Oyendo yo estos antojos,

    Con esfuerzo no liviano,

    Llegué y beséle la mano

    Con lágrimas en los ojos...

    Viendo lo que hubo hablado,

    De rodillas a él llegué

    Y las manos le besé

    Con el corazón quebrado;

    Díxele: «Señor, señor,

      [p. 420] En mi desdicha partiste

    Tú dichoso:

    Fuiste a ver al Salvador;

    Yo, triste, quedé en lo triste

    Sin reposo.

    Un dolor me veo tener:

    Entrando tú en blancos paños,

     Por no pasar de cuatro años

    No te pudo conocer...

     Mas cuando sin ti me vi

    Que tan triste yo quedé,

    ¿Por qué yo no te alcancé

    O tú no alcanzaste a mí?

    Que en quitar lo que baldona,

    Excusado es ya que ande

     Mi porfía;

    Que en perder yo tu persona,

    ¡Oh qué pérdida tan grande

    Fué la mía!...

    ................................................

    Al tiempo de tu subida

    Comenzaba yo a subir:

    Comenzaba mi vivir

    Cuando se acabó tu vida...»


    Su padre no le había dejado más señorío que el de Trasmoz, por la cual su fortuna nunca fué muy holgada, contristando además su generoso ánimo, cuando llegó a la edad de la razón, las disidencias de su familia, y sobre todo el largo y empeñado pleito que su hermana mayor sostuvo contra su madre Doña Catalina de Urrea, pleito escandaloso que fué para nuestro poeta una pesadilla, como lo declara a cada momento en sus versos, y hasta en la dedicatoria que de ellos hizo a la misma señora, a quien profesaba filial ternura: «Siendo el señor Conde tan cuerdo y sabio caballero como en nuestro linaje lo haya habido, enajenarse de sí en tal manera, mucho se debe hombre de maravillar. Tal madre Vuestra Señoría nos ha sido, que erraríamos nosotros en ser desobedientes, por haber sido madre con Dios, y por ser tal para con el mundo. Los bienes que Vuestra Señoría nos ha procurado, aunque la memoria de mí no los quita, no debría decirlos, porque se tiene por yerro y por propias alabanzas las de los padres y madres. Después que Vuestra Señoría ha levantado  [p. 421] nuestro linaje de Urrea, ¿de quién otri nos ha venido consejo para los negocios y fuerza para las obras? ¿Quién otri nos ha dado la honra, hermana del alma?... Estos enojosos negocios de Vuestra Señoría, por haber sido por pleyto, se conoce claramente ser más procurados por puntos de letrados, que por voluntad de las partes, porque ellos no pueden perder y olvidan la ganancia de los otros.»


    Nada menos que una larga composición en coplas de pie quebrado, imitando el estilo y la filosofía de Jorge Manrique, escribió sobre este pleito, desahogando en el pecho de su tío, D. Luis de Hijar, Conde de Belchite, el desconsuelo que aquella guerra doméstica le causaba, y rogándole que interviniera como medianero y reparador en aquel litigio. Con esta ocasión discurre largamente, mostrando más seso y madurez de lo que de sus verdes años podía esperarse, sobre la vanidad de los bienes de este mundo y sobre lo incierto y variable de la fortuna, con aquel mismo género de estoicismo senequista que hemos reconocido en el diálogo de Bías contra Fortuna, del Marqués de Santillana, y en otros poemas análogos, con los cuales, este de Urrea, a pesar de ser obra de principiante, puede ser sin gran desventaja comparado, a lo menos en algunos lugares y sentencias, expresados con mucho brío:


    El que conocer desea

    El varón que vive fuerte,

    Mírelo

    Cuando le viere en pelea,

    Porque vea si su suerte

    Teme, o no.

    ¿Quién será flaco varón,

    Si la fortuna le dexa

    Sosegar?

    Mas el recio corazón

    Huelga que fortuna texa

    Su telar.

    .........................................

    Los corazones mayores

    Nunca suelen desmayar

    Viendo la muerte;

    Que los buenos luchadores

    Siempre huelgan de luchar

    Con lo más fuerte.

      [p. 422] Estas cosas van en rueda;

    Dan, pues no están en un ser,

    De bien en males:

    La rueda nunca está queda,

    Siempre la vemos mover

    En los mortales.

    Cuándo abaxo, cuándo arriba,

    Siempre va dando sus vueltas,

    Muy redondas;

    Uno sube, otro derriba,

    Sus cosas van desenvueltas,

    Van en ondas...


    No sabemos a punto fijo cuáles fueron los estudios de Urrea, pero no hay duda que su educación fué más caballeresca que literaria. Tuvo algunos principios de la lengua latina, pero nunca llegó a dominarla, según él mismo confiesa con la simpática ingenuidad de que no se aparta nunca. Sus obras manifiestan que le eran familiares los poetas italianos, especialmente el Petrarca, cuyos Triunfos imita y aun traduce en su poema de las Fiestas de amor. Su vocación poética y musical fué nativa, y aun puede decirse que hereditaria. Su padre había sido trovador, y su hermano lo era también, pero como solían serlo los grandes señores de entonces, es decir, como meros aficionados, y en composiciones breves y efímeras. Nuestro D. Pedro, por oculta e irresistible inclinación de su estrella, tributó a las musas culto mucho más formal y asiduo; y eso que tenía que luchar, de una parte, con su grandísima y no afectada modestia, y de otra con cierto género de altivez aristocrática, que le hacía considerar como de menos valer el ejercicio de hacer coplas, aterrándose sobre todo ante la idea de que llegaran a andar en manos de la plebe y a ser pasto de las venenosas lenguas de los maldicientes. Todo esto se halla expresado con el más delicioso candor en sus prólogos:


    «Yo siempre, de muy pequeño, he sido muy codicioso de la lengua latina, y aunque carezca della, que no haya alcanzado tanto como quisiera y para esto me fuera necesario, con lo poco que della he oído, la doblada afición ha consentido una poca obra al mucho deseo: no que sea cosa merecedora de alabanza. Y cierto, señora, hoy va tan abaldonado el dezir, y más en metro, que ninguna cosa s'estima, considerando se halla en poder  [p. 423] de hombres soezes. Yo debría callar, lo uno por mi dezir no ser bien dicho, lo otro porque el Conde mi señor, que santa gloria possea, ha dicho tan bien, que ha dexado tanta memoria de sí por aquello para entre trovadores, como por lo otro para entre caballeros. Pues si digo del señor Conde mi hermano, no menos dezir se puede. Lo que yo hasta aquí he hecho, no ha sido otra cosa sino una esperanza de ser algo... ¿Cómo pensaré yo que mi trabajo está bien empleado, viendo que por la emprenta ande yo en bodegones y cozinas, y en poder de rapaces, que me juzguen maldicientes, y que cuantos lo quisieren saber lo sepan y que venga yo a ser vendido?»


    No es difícil adivinar cuál sería la principal materia de sus versos juveniles. Fueron de amor casi todos, y como el poeta contrajo matrimonio en edad temprana, y parece haber sido apasionadísimo galán de su legítima mujer Doña María de Sessé, debemos pensar piadosamente que son anteriores otros devaneos suyos, de que su Cancionero nos da testimonio. Urrea es un poeta tan absolutamente sincero, tan incapaz de fingir lo que no siente, que erraría mucho el que creyese que son mero tributo pagado a la moda literaria los versos que dedica a sus amigas. Pero si tales versos hubiesen sido escritos después de su casamiento, nunca un hombre de tanta rectitud moral se hubiese atrevido a incluirlos en un Cancionero que formó principalmente para obsequiar a su madre. La soltura de las costumbres de aquel siglo toleraba muchas cosas, pero no tanto.


    Que no eran del todo platónicas estas pasiones, ni quiméricos los objetos de ellas, lo prueban los singularísimos versos que Urrea compuso a una gentil mora que se llamaba la Moragas. En un villancico exclama:


    Mahoma, cuéntame nuevas

    De la mora tan nombrada.

    Juro a Alá qu'es desposada.

    Desposaron la una aljoma

    Con un morillo extranjero;

    Llámase también Mahoma,

    Tan manso como un cordero.

    Bayló con mi compañero

    Con una saya pintada,

    Dichosa más que entallada.


     [p. 424] Cuando murió la linda mora, el poeta se afligió mucho, no sólo por el amor que la tenía, sino por el desconsuelo de que se hubiese ido al otro mundo sin bautizar. Entonces compuso estas coplas, donde expresa con ingenuidad una pasión muy verdadera:


    ¡Oh que mal tan fatigoso

    Para mí,

    Que tu cuerpo tan gracioso

    Esté en lugar tan dañoso

    Para ti!

    ................................................

    No se alegrarán jamás

    Ya mis días,

    Cuando pienso que do estás

    Ya levar no me podrás

    Como podías.

    No holgabas con mis canciones

    De tormento,

    Ni agora mis oraciones

    No quitarán tus prisiones

    Que yo siento.

    ¡Qué tan triste y cuán en calma

    Fué tu ida!

    Mis ojos limpia mi palma,

    Que lo que siente tu alma

    Siente mi vida.

    Mi amor no pudo crecer,

    Mas creció

    Cuando no te pudo ver;

    Mi mal con tu fenescer

    Se dobló.

    ...............................................

    El mismo poder llevaste

    Que tuviste;

    En vida me cativaste,

    Y con muerte me dexaste

    Muy más triste;

    Y aunque el daño que he tenido

    Tú consientes,

    El fuego que te ha venido

     Sentiré, siento, he sentido

    Lo que sientes.

    ¡Oh! ¡Si yo fuera Orfeo,

    Cómo entrara

    Con este fuerte deseo

      [p. 425] A sacarte do te veo

    Cuerpo y cara!

    Y las furias infernales

    Pararía;

    Si entrase yo con mis males,

    Entre todos los mortales

    Te vería.

    Queda tan atribulada

    Mi persona,

    Como tu triste morada;

    Viéndote tan desdichada,

    Se baldona

    Mi vida, con el pensar

    Donde moras.

    Con tu gracia singular

    ¡Ay! do te veo estar,

    Me enamoras.

    ...........................................

    Mas yo de tu desventura

    Me fatigo:

    ¡Ver que dió poder natura

    En tu gracia y hermosura

    Al enemigo!


    Y luego prorrumpe en invectivas contra el falso renegado Mahometo, que se llevó tal mujer a las llamas donde arden sus secuaces.


    No era la primera vez que un trovador español se confesaba enamorado de una mora. Antes que Urrea lo habían sido, entre otros, el Arcipreste de Hita, Alfonso Álvarez de Villasandino y el estrafalario Garci Ferrandes de Jerena; pero lo que en ellos fué pasajero capricho (y en el último cálculo interesado, aunque le salió fallido), parece haber sido muy otra cosa en el infantil corazón del hijo de la Condesa de Aranda.


    Con la inconstancia, sin embargo, propia de tal edad y de tales amores, se declara prendado de otras varias bellezas, ya populares, ya cortesanas, y canta en donosos villancicos, de tono muy realista, a las zagalas de Trasmoz y de Illueca y a las gallardas bailadoras de Zaragoza:


    Con gran placer y alegría

    Tu grande gracia retoza,

    Pues en toda Zaragoza

      [p. 426] No hay tu par en lozanía.

    Eres linda en demasía;

    Ninguna zaragozana

    No puede ser más lozana.

    Con tu saya la amarilla

    Y tus chapines pintados,

    A todos das mil cuidados,

    De nadi tienes mancilla;

    La sortija y la manilla

    Te hacen ir muy lozana,

    Hermosa zaragozana.

    Vas, estirada la zanca,

    Con largo y justo calzado,

    Y tu bailar mesurado

    Gran sobra de tierra atranca.

    Tan colorada y tan blanca

    Como una linda manzana,

    Hermosa zaragozana.

    Sales tan chapa dorada

    Cuando sales los domingos,

    Haziendo dos mil respingos,

    Que turbas la garzonada.

    Hazes tú con tu bailada

    La sonada más galana,

    Hermosa zaragozana.

    La gente que se percata

    Lieva pasmadas las gestas,

    Porque de cara y de cuestas

    Pareces hecha de plata.

     Bailando, alzas la pata

    Como zagala lozana,

    Hermosa zaragozana.

    ..............................................

    Bailas con tantos antojos

    Cuando en el mandil te tocas,

    Que te miran con las bocas

    Abiertas como los ojos.

    Tú quitas todos enojos

    Con tu vuelta tan liviana,

    Hermosa zaragozana.


    Hemos escogido de intento lo que tiene más color y brío, lo que más se aparta de la trivialidad ordinaria de los Cancioneros; pero aun en aquellas poesías amatorias que más participan del amaneramiento de escuela, tiene a veces rasgos felices, como éste:


      [p. 427] Vieja os vea yo esa mata

    Crecida como mi lloro,

    ¡Mata de cabellos de oro,

    Hasta ser color de plata!


    Hemos dicho que D. Pedro Manuel de Urrea era muy joven, casi niño, cuando hizo todos estos versos. Los hombres de aquel tiempo madrugaban mucho en amores, como puede inferirse por lo que de sí propio cuenta Lope García de Salazar en su libro de las Bienandanzas e fortunas.


    Por lo que toca a Urrea, parece haberse enmendado de todo punto desde que en abril de 1505 casó con Doña María de Sessé, a quien debió la felicidad doméstica y a quien consagró desde entonces los más delicados sones de su lira:


    A vos que sois mi alegría,

    Que jamás no me dejáis

    Ver querella;

    Vos que hacéis mi fantasía

    Alegre, sabiendo estáis

    Vos en ella.

    .................................................

    A vos, cordura y razón

    Os andan siempre llevando

    El cuerpo preso:

    Honestidad, discreción

    Andan siempre acompañando

    A vuestro seso.

    ...................................................

    Lo que agradezco a ventura,

    Es que me dió por mujer

    La hermosura y el valer,

    La riqueza y la cordura.

    Y el que con esto se halla,

    Puede decir se libró

    De la guerra

    D' este mundo que es batalla,

    Y que Dios más bien le dió

    Que há en la tierra.


    Raros son los poetas, ni de nuestra literatura ni de las extrañas, que han cantado a su mujer (salvo después de muerta), y rarísimos los que han expresado este puro y limpio afecto (tan  [p. 428] difícil de tocar sin profanación) con la plena sinceridad, con el noble candor, con la sana alegría, con la efusión de alma con que lo hace el aristocrático trovador aragonés. Leyendo tales versos, lo mismo que los que dirigió a su madre, es imposible dejar de estimar a tan excelente y honradísimo caballero. Sin que valgan contra esto, por ser fruta del tiempo, algunos desaguisados que cometió como banderizo, según vamos a ver.


    Hemos dicho que su padre no le había dejado más heredamiento que el de Trasmoz, que, tras de no ser muy pingüe, le obligaba a residir en la aldea la mayor parte del año, lo cual en su mocedad debía de hacérsele muy cuesta arriba, según se infiere de una desenfadada composición en que desahoga cómicamente su aburrimiento de la vida monótona de lugar:


    Nunca medréis vos, Aldea,

    Y tan bien quien os fundó.

    ¿Por qué tengo de estar yo

    Donde nadi estar desea?

    Que cualquiera que me vea,

    Dirá estoy más retraydo

    Que ninguno nunca ha sido

    De mi linaje de Urrea.

    Ir de collado en collado

    Siempre en monte como zorro,

    Juzgadlo vos, aldeorro,

    Si estaré yo descansado,

    Según me habéis enojado

    En ver esta cuesta arriba,

    Si fuérades cosa viva,

    Ya os hubiera degollado.

    Pues andar siempre en la huerta

    Tras zarzales con el arco,

    Bien veis que tan poco abarco,

    Qu' es cosa poco despierta:

    Pues tal vida desconcierta

    El deleite más altivo,

    ¿Cómo puedo estar yo vivo,

    Estando en la cosa muerta?

    ¡Y que por tiempo de un año

    Me tengáis vos aquí preso!

    ¿Quién dirá que tengo seso

    Haciendo yerro tamaño,

    Donde, ni seda ni paño

      [p. 429] No vestiré, sino cuero,

    Pues que no soy caballero

    Con la vida de ermitaño?

     ¡Cazar liebres ni conejos,

    Cuando va mucho a la larga!

    ¡Es la vida muy amarga

    Ir tras grajas ni vencejos!

    Los que entienden mis arrejos

    Irán por alto volando,

    Sin holgar d' estar hablando,

    En la plaza, con los viejos...


    Sentíase capaz de grandes cosas, aspiraba a una vida de acción, pero los tiempos no se lo consintieron:


    Yo con muy gran intención

    Me muero aquí sepultado,

    Como en guerra el mal armado

    Con valiente corazón.

    ....................................................

    Pensarán más de quinientos

    Por qué estoy yo retraído:

    ¿Será baxo mi sentido?

    ¿Pequeños mis pensamientos?


    Alguna parte, aunque secundaria, tomó en la política de Aragón. Consta su asistencia a las Cortes de 1502, en que fueron jurados los Archiduques D. Felipe el Hermoso y Doña Juana, Príncipes de Aragón y herederos de la corona. Los bandos de la Edad Media vivían aun, aunque menos encarnizados que antes; y es sabido que en Aragón tuvieron un retoñar terrible a fines del siglo XVI con las turbulencias del Condado de Ribagorza, que abrieron camino a los tumultos de Zaragoza y al allanamiento según unos, reforma según otros, que Felipe II hizo de una parte de la antigua constitución del reino. Pero mucho antes de esta formidable explosión hubo chispazos de anarquía, así en tiempos del Rey Católico como en los del Emperador. En una de estas contiendas domésticas, pequeña por su origen, pero que llegó a degenerar en guerra civil entre las casas de Aranda y de Ribagorza, intervino nuestro poeta, y no a la verdad con la moderación y parsimonia que de su carácter debiera esperarse; si bien ha de tenerse en cuenta que la relación más detallada que  [p. 430] tenemos de estos acontecimientos, escrita por un monje de Veruela, es altamente sospechosa de parcial, por proceder de una comunidad notoriamente interesada en el litigio, y muy apasionada de los Duques de Villahermosa por el apoyo que entonces la prestaron. De todos modos, es tan curioso lo que refiere, que conviene extractarlo.  [1]


    «Moviéronse cuestiones entre Litago y Trasmoz en el mes de marzo del año 1510, sobre el derecho de regar las eras los de Litago con agua de Alara, y, usando más de su fortaleza que de la razón, D. Pedro de Urrea, señor de Trasmoz, hizo una compañía de gente y la envió armada a Litago, para que ofendiesen a los que encontrasen; los cuales hirieron cinco de nuestros vasallos, que no pudieron guardarse de aquella tan intempestiva resolución: formaron éstos queja al Monasterio, y temiendo no hiciese algún estrago el de Trasmoz, se hizo levantamiento de hasta quinientos hombres por nuestra parte, para resistir al dicho D. Pedro de Urrea y defender nuestro lugar.


    »Estando en esta disposición las materias, vino por parte del reyno a componerlas y asentar treguas el Vizconde de Biota, diputado de Nobles, y las asentó por seis meses, y aunque vinieron en ello las dos partes, las quebrantó el de Trasmoz, enviando su gente a Litago una noche, y, entrando en la casa de Juan Jaime, mataron un hijo de dicha casa, e hirieron a otro, el cual se les fué de entre las manos, y por temor de su aviso se volvieron a su lugar los agresores.


    »El Monasterio, viendo tal alevosía y que con sus fuerzas no lo podía remediar, por ser hombre temerario el de Trasmoz, ordenó volverse a Dios, nuestro Señor, y maldecir aquella perversa gente públicamente en la iglesia, cantando el salmo de la maldición...


    »Hecha esta diligencia, se dió noticia a S. M., y viendo que tardaba el remedio y que D. Pedro de Urrea siempre proseguía en  [p. 431] sus temeridades, se tomó resolución de valernos del patrimonio del Sr. D. Alonso de Aragón, Conde de Ribagorza y señor de Pedrola, para lo cual fué allá el Sr. Abad (lo era D. Fr. Pedro Ximénez de Embún) y le representó lo sucedido y el temor de lo que había de suceder; y obligado este caballero, ofreció su vida y estado en defensa de tan justa queja: para lo cual despachó a Pedro de Erla, ciudadano de Borja, con cartas suyas al de Trasmuz, significándole estaban el Monasterio y todos sus lugares y vasallos debajo su protección, y que defendería con su estado y vida todas las vejaciones que les fuesen hechas. Escribió a más de esto a todos nuestros lugares para animarlos, que a la verdad tenían hartos sobresaltos.


    »Los efectos de esta carta fueron el enviar a Añón quinientos hombres armados, acaso porque eran de nuestra parte. y les talaron las viñas porque habían regado con el agua sobrada, y Añón, viéndose agraviado, se valió de nuestros vasallos y de los de Torrellas y Los Fayos y Santa Cruz, y en despique talaron todo cuanto había en los términos de Trasmoz...


    »A 13 de diciembre del mismo año, vino a visitar al Sr. Abad y Convento el Sr. D. Alonso de Aragón, el cual hizo nuevos ofrecimientos en defensa del Monasterio y Lugares, tomando por su cuenta los agravios hechos y los que se podían hacer; de lo cual, teniendo noticia el de Trasmoz, se fué a Épila, y dió cuenta al Conde de Aranda, el cual juntó todos sus deudos... Juntaron éstos 2.000 infantes y 250 de a caballo, los cuales, puestos en orden y gobernándolos el de Trasmoz, tomaron el camino de Pedrola a 19 de febrero del año 1512, y luego que llegaron a una casa de recreo que tienen los señores de dicha villa, cortaron dos pinos e hicieron fuego para guisar la comida.


    »Dieron noticia del caso a nuestro D. Alonso, el cual envió un criado a saber qué es lo que buscaba aquella gente; el cual, llegando y preguntando quién era el capitán para darle la embajada, respondió D. Pedro de Urrea: Decid que soy yo, que tomo satisfacción de la tala que los de Añón, Torrellas y Abadiado de Veruela hicieron en mi lugar de Trasmoz; y con esto se fueron.


    »Ofendido el Conde D. Alonso de este agravio, juntó su gente, al cual favoreció D. Francisco de Luna, Conde de Ricla y señor de Muel y Villafeliz, y se juntaron 3.000 infantes y 450 caballos,  [p. 432] de los cuales estaban por Veruela 330 hombres armados y 16 caballos: los 120 envió Añón; y los otros fueron vasallos del Convento.


    »Con esta prevención salió de Pedrola el Conde D. Alonso a 4 de julio de 1512, y a título de haber quebrantado las paces y treguas el de Aranda, se fué a Épila a desafiarlo, y pasando por Lumpiaque, lugar de dicho Conde de Aranda, dieron sobre él y lo derrotaron: desde allí pasó a la fuente de Épila, y le envió un trompeta con recado de desafío, al cual respondió el de Aranda que no estaba dispuesto para salir, con lo cual se hubo de volver a Pedrola; pero D. Francisco de Luna, que estaba en Calatorao con un trozo de gente, viendo que no había salido, por despicarse quemó el lugar de Luceni y derrotó a Salillas, ambos lugares del de Aranda, y dió la vuelta con el resto de gente a Pedrola.


    »No quedó satisfecho con esto nuestro D. Alonso, y así estaba esperando que se previniese para batalla el Conde de Aranda, y habiendo aguardado hasta 8 de julio, salió segunda vez y se puso entre Pedrola y Lumpiaque, desde donde con un trompeta envió segundo desafío al de Aranda, el cual respondió estaba in dispuesto, y con esta respuesta se volvió a su villa de Pedrola.


    »Corrían estas materias tan sangrientas, que fué necesaria la autoridad del Reyno segunda vez, y la del mismo Rey, con lo cual se sosegaron y despidieron la gente de guerra que cada uno tenía prevenida.


    »Llevaba nuestro D. Alonso de Aragón un estandarte pequeño de damasco naranjado y morado, en el cual llevaba, de famosa bordadura, a la una parte la imagen de Nuestra Señora de Veruela, y a la otra al glorioso patriarca San Josef, con las armas de su real estirpe, el cual se puso colgado en la capilla mayor de la Iglesia, y hoy se conserva, y se debe conservar para perpetua memoria de tan generosa acción.


    »Erigióle el Monasterio, en señal de agradecimiento a este esforzado caballero, un suntuoso sepulcro de alabastro blanco, para sí y para toda su familia, en el cual están grabadas sus armas, y lo puso en el segundo arco del presbiterio, hacia la parte de la Epístola.»


    A pesar de lo que dice el cisterciense, Fernando el Católico dió la razón a los de Urrea. Zurita, que dedica un capítulo entero  [p. 433] (X80) a la relación de estos porfiados bandos, nos informa que se terminaron por sentencia del Rey Católico, dada en Buengrado a 6 de octubre de 1513, declarándose en ella que el Conde de Ribagorza había sido el quebrantador de la tregua, por lo cual se le condenó a destierro de todo el reino de Aragón, y a resarcir los daños que había causado.


    Aquel mismo año apareció de molde en Logroño el Cancionero de las obras de D. Pedro Manuel de Urrea, bien contra la voluntad de su autor (cuyos escrúpulos conocemos ya), y sólo por maternal solicitud de la Condesa de Aranda, a quien debemos, por tanto, la conservación de las obras de uno de los poetas más personales y simpáticos de las postrimerías de la Edad Media.  [1] Pero es cierto que él se resistió hasta el fin a la divulgación de sus versos, presumiendo más de caballero que de trovador: «Bien conozco a mi manera no ser conforme el trovar tanto en cantidad, sino en calidad, porque yo necesidad no tengo de hacerme nombrar por muchas coplas, porque no es cosa que se allegue a las cosas de galán, sino una copla o un mote, un villancico, una canción para entre caballeros o cuando hombre mucho se alarga, un romance, y esto que sea tan bien dicho, que ande entre caballeros, porque los caballeros han de hacer un mote o una cosa breve, que se diga no hay más que ser. Y cierto la otra prolijidad no conviene; que yo más debría usar de la gala del Palacio que del Arte de la Poesía; pues que de todo junto muy pocos pueden usar. Después de haber  [p. 434] acabado el Cancionero... conocí su voluntad (la de su madre) estar deseosa de publicar mis bajas obras por el arte de la emprenta; y como a mí en esta ocasión acaeciese un voluntario desastre de una obrecilla que di a la emprenta, que era el Credo glosado, el cual con una carta enderecé a la señora Doña Catalina mi hermana; y cierto, señora, la obra no tiene tantas letras, cuantas yo veces me he arrepentido, aunque por ser cosa de Dios me queda consuelo dello. Agora mirando que con aquello poco debo escarmentar lo mucho, no solamente a todos, pero a ninguno querría mostrar nada.»


    Hay en este Cancionero una parte considerable que es labor de imitación y, por tanto, de muy relativo mérito. El autor, como modesto aficionado que era, se creyó obligado a seguir las huellas de los trovadores castellanos que tenían más crédito, y malgastó gran parte de su ingenio en composiciones alegóricas y didácticas, como el Peligro del Mundo, las Fiestas de Amor, la Sepultura de Amor y el Testamento de amores. Tampoco tienen mucho espíritu poético las coplas contra la seta de Mahometo, y , en general, todos sus versos a lo divino, tales como el Credo glosado y la traducción del Stabat Mater. Son más bien ejercicios de piedad que de literatura, y lo que principalmente resplandece en ellos es la robusta fe del poeta:


    Pues basta sola la fe

    Que tuve, tengo y tendré:

    Si mis días mal obraron,

    Como sombras se pasaron,

    Yo, como flor, me sequé.


    Pero lo que da originalidad y positivo valor al Cancionero de Urrea, son las poesías, casi familiares, pero en el más noble sentido de la expresión, en que se deja llevar de la espontaneidad de su genio, y nos muestra sin disfraz ni retórica su alma entera, sencilla y buena, desinteresada y noble. Entonces es un poeta natural, aunque nunca llegue a ser un gran poeta. Pero es tan raro encontrar en la fastidiosa y contrahecha lírica del siglo XV, en aquel erial de sentimientos falsos y de frases hechas, en aquella hueca gimnasia de rimas, algún acento que brote del alma, que sólo por haber reintegrado algunas veces los derechos de la  [p. 435] verdad humana, es Urrea merecedor de grande estima. Ya hemos tenido ocasión de citar las mejores entre estas composiciones, porque son páginas de la vida moral de su autor: los versos a su mujer, los del pleito de su hermano, los de la vida de la aldea, y aun pueden añadirse otros, por ejemplo, las graves y sentenciosas coplas que dedicó a su madre con motivo del incendio de su castillo:


    Que los pintados palacios

    Do está la delectación,

    Do todos vicios despiertan...

    También les vendrá sazón

    Que en no nada se conviertan.

    Que todo acaba en tristura:

    ¡Qué placeres y dolores

    En pintados corredores!

    ¿Qué se hará aquella pintura?

    ¿Qué ha sido de los pintores?


    Por haber herido diestra y gentilmente esta cuerda del sentimiento humano, D. Pedro de Urrea suscita desde luego el recuerdo de Jorge Manrique, pero es claro que la comparación tiene que serle desfavorable. Urrea es poeta a largos intervalos, escribe con difusión y desaliño, no tiene el instinto de la forma perfecta: ninguna de sus composiciones largas está inmune de caídas y prosaísmos; y carece, además, de la profunda melancolía, del inefable hechizo lírico que tienen las coplas del que bien podemos llamar su maestro.


    Lo fué también Juan del Enzina en otros géneros de poesía ligera, y es evidente que Urrea le imita, no sólo en sus disparates (que bien pudo haber puesto a un lado), sino en sus canciones, en sus villancicos y aun en sus romances. Estos son nueve, y a excepción de uno de asunto histórico (sobre la muerte del Condestable de Navarra), todos pertenecen al género erótico-sentimental, según estilo de trovadores. Pero uno de ellos se abre con una introducción deliciosa (hasta por la mezcla de algún rasgo realista), introducción que tiene todo el sabor del buen lirismo popular, que cuando describe lo hace de un modo rápido e intenso:


      [p. 436] En el placiente verano,

    Do son los días mayores,

    Acabaron mis placeres,

    Comenzaron mis dolores.

    Cuando la tierra da yerba,

    Y los árboles dan flores;

    Cuando aves hacen nidos

    Y cantan los ruiseñores;

    Cuando en la mar sosegada

    Entran los navegadores;

    Cuando los lirios y rosas

    Nos dan los buenos olores;

    Y cuando toda la gente,

    Ocupados de calores,

    Van aliviando la ropa

    Y buscando los frescores;

    Do son las mejores horas,

    Las noche y los albores,

    En este tiempo que digo

    Comenzaron mis amores...


    Los villancicos son lo más selecto del Cancionero de Urrea. El poeta aragonés, que era a la par músico, parece haberles tenido especial predilección, y no sólo los multiplicó sin medida, sino que hizo de ellos especial ramillete para obsequiar a su hermana Doña Beatriz, condesa de Fuentes. «Como se cantan (dice), parece que llevan consigo más placer y bullicio que ninguna de las otras obras.» Los hay exquisitos de gracia y soltura: la mayor parte son amatorios: alguno frisa con lo picaresco, como el de las viudas de Zaragoza.  [1] Pero el más digno de citarse, por haber dado motivo a una célebre imitación, es el que principia:


      [p. 437] Ayer vino un caballero,

    Mi madre, a m' enamorar:

    No lo puedo yo olvidar.

     Soy dél servida y amada,

    Él es de mí muy amado,

    Tan cortés y bien criado,

    Que me tiene sojuzgada.

    Juró en la cruz de su espada

    Nunca jamás me dejar;

     No lo puedo yo olvidar.

     Su vista ya me consuela

    Tanto cuanto me consuelo...

    Que viene con su vihuela

    Cada noche aquí a cantar:

     No lo puedo yo olvidar.


    Es sabido que nuestro insigne bibliógrafo D. Bartolemé Gallardo, que, sin presumir de poeta, hizo a veces apreciables versos, hábil remedo de lo mejor que en los libros antiguos encontraba, tuvo la suerte de acertar un día a componer una primorosa canción romántica que tituló Blanca-flor, la cual no podrá sin injusticia ser omitida en ninguna colección selecta de nuestro Parnaso. Pues bien, la planta (como diría Gallardo) de esta composición, o a lo menos la primera idea de ella, está tomada del citado villancico de Urrea, aunque el autor moderno le mejorase mucho:


    Yo me levantara un día

    Cuando canta el ruiseñor,

    El mes era de las flores,

    A regar las del balcón.

    Un caballero pasara,

    Y me dijo: «Blanca Flor»,

    Y de par en par abrile

    Las puertas del corazón.

    ...........................................

    Otro día a la alborada,

    Me cantara esta canción:

    «¿Dónde estás, la blanca niña,

    Blanco de mi corazón?»

    En laúd con cuerdas de oro,

    Y de regalado son,

    Que de par en par abrióme

    Las puertas del corazón...


     [p. 438] Hay finalmente en el Cancionero de Urrea, y no es la menor curiosidad de él, una versificación del primer acto de la Celestina, tan fiel, tan ceñida al texto, que no discrepa de él en lo más mínimo, siendo una de las más relevantes pruebas, tanto de la popularidad que ya lograba aquel insigne monumento de nuestra literatura dramática, como de la rara pericia y destreza de versicador que tenía Urrea. Del encabezamiento de esta pieza, que lleva el título de égloga, introducido por Juan del Enzina, se deduce que fué escrita para ser representada en dos veces, es decir, dividida en dos escenas o pequeños actos.  [1]


     [p. 439] No hemos visto más obras de D. Pedro de Urrea que su Cancionero, pero Brunet cita una Penitencia de amor (probablemente en verso), impresa en Burgos en 1514, a la cual siguen diversas composiciones poéticas.  [1] ¿Será ésta una segunda edición, o un suplemento del Cancionero? En el primitivo índice de la Inquisición se registra como prohibida otra obra de nuestro autor: Peregrinación a Iherusalem (Burgos, 1523). Es de suponer que Urrea hiciese en persona la peregrinación que describe, del mismo modo que Juan del Enzina hizo su Trivagia antes de narrarla.


    No se sabe la fecha precisa de la muerte de nuestro poeta, pero seguramente fué anterior a 1536, puesto que en 17 de noviembre de dicho año otorgó testamento su viuda Doña María de Sessé.


    Breve fué la vida de D. Pedro de Urrea, pero de ningún modo estéril, ni para la gloria de su linaje, ni para la de las letras. Modestamente se contentaba con que su Cancionero fuese una esperanza de ser algo, pero en verdad fué mucho más que eso, puesto que en él se manifestó y afirmó por vez primera el genio poético aragonés con algunos de sus esenciales caracteres. La patria de Marcial y de Prudencio no había tenido voz hasta entonces en el coro de las literaturas vulgares. La tuvo por primera vez con Urrea, que por la espontánea gravedad moral sin mezcla de dogmatismo pedantesco, por la rectitud de sus propósitos, por la franca y sana alegría, por la constante y honrada llaneza de su estilo, por el predominio de la razón sobre la fantasía, fué digno intérprete del sentir y del querer de su pueblo, en la brillante corte literaria de los Reyes Católicos.

    


     [p. 398]. [1]. Ha de tenerse en cuenta, también, que, aunque en el reino de Valencia predominó el elemento catalán, y por tanto la lengua, no fueron pocos ni de pequeña consideración los lugares poblados por aragoneses, y en ellos siempre se ha hablado el castellano: así Aspe, Elda, Monforte y Callosa de Segura (en la actual provincia de Alicante), Cheste, Chiva y Buñol (en la de Valencia), Segorbe, Albocacer y Lucena (en la de Castellón). Prescindimos de Orihuela y Villena, que aunque pertenecen hoy al reino de Valencia, geográficamente y por otras razones corresponden más bien al de Murcia.


     [p. 400]. [1]. Véase lo que hemos dicho de él en este tomo.


     [p. 401]. [1]. En su Apología in defensionem virorum illustrium equestrium: bonorumque civium Valentinorum in civilem Valentini populi seditionem, quam vulgo «germaniam» olim appellarunt. (Valencia, 1543, fol. 18.) Estas y otras noticias de don Serafín constan en las notas de Cerdá y Rico al Canto del Turia de Gil Polo.


     [p. 401]. [2]. Es el ep. 37 del libro I de sus obras:


    Hunc tumulum quicumque videt, vestigia sistat,

    Inclinetque suum terque quaterque caput.

    Purpureas post hoc violas et lilia fundat,

    Spargat odoriferas et super ossa rosas.

    Scilicet hac parva tegitur Seraphinus in urna,

    Quae quamvis auro sardonicisque caret,

    Non foret aethereis pretiosior urna sub astris,

    Si tegeret mores marmor, ut ossa tegit.


     [p. 402]. [1]. Imitó también poesías castellanas de su tiempo, como el precioso villancico de Juan del Enzina, «Montesina era la garza». La trova de Crespí de Valldaura, que es muy inferior, comienza así:


    Tan subida va la garza

    Y tan alta en desamar,

    ¡Quién la pudiesse olvidar!


     [p. 403]. [1]. De otro Cardona (don Juan) hay unas coplas en loor de doña Isabel, doña Brianda y doña Ana Mazas (núm. 927 del Cancionero).


     [p. 405]. [1]. De las tres poesías suyas que hay en el famoso certamen de Les obres e troves, les quals tracten de lahors de la Sacratissima Verge Maria (1474) primer libro impreso en Valencia y en España, una de ellas está en toscano.


     [p. 406]. [1]. Glosó Narciso Viñoles una canción que en todo el siglo XVI tuvo mucha fama, y que todavía alcanzó la honra de ser imitada por Baltasar de Alcázar:


    No soy mío, ¿cuyo só?

    Tuyo soy, señora, tuyo,

    Y si no tuyo, di cuyo,

    Señora, puedo ser yo;

    ¿Tu merced a quien me dió?


          (Núm. 928 del Cancionero.)


    Las redondillas del donoso poeta sevillano, comienzan así:


    Esclavo soy, pero cuyo

    Eso no lo diré yo;

    Que cuyo soy me mandó

    Que no diga que soy suyo.


     [p. 406]. [2]. Histoire de la Passió de nostre Senyor Deu Jesuchrist, ab algunes altres piadoses contemplacions, segons lo Evangeliste Sant Joan (Valencia, por Jaime de Vila, 1493). Al fin va otro poemita piadoso, intitulado Contemplació a Jesús Crucificat, feta per Mossen Joan Escrivá, mestre racional, e per Mossen Fenollar.


    


     [p. 407]. [1]. Reunió estas tres obrillas Onofre Almudévar en un tomito publicado en 1561. La primera edición del Procés es de 1497. Tuvo varias imitaciones, tales como el Procés de viudes y doncelles. La sátira de Gaspar Guerau contra los catedráticos de la Universidad de Valencia, en el metro de Roig, impropiamente llamado cadolada, es de 1586. Este poeta llevó la admiración por su modelo, hasta el punto de traducir en verso latino el Llibre de les dones.


    


     [p. 408]. [1]. Véase el prólogo del tomo V de esta Antología, págs. 285 a 288 . [Ed. Nac. Vol. II págs. 263 a 266].


     [p. 408]. [2]. Este poema, de 225 versos, fué publicado y doctamente ilustrado por A. Morel-Fatio en la Romania, abril de 1888, con el título de Souhaits de bien venue addressés à Ferdinand le Catholique par un poeta barcelonais, en 1473. Rectificó la fecha y ocasión del poema, y también la patria del autor, S. Sampere y Miquel, en la Revista de Ciencias históricas de Barcelona (IV, 188 y siguientes).


    Ya Morel-Fatio, en el delicado análisis lingüístico que hizo de la pieza, había notado que la mayor parte de los catalanismos que contiene pueden ser también formas del castellano dialectal de Aragón. Sería inverosímil, además, que un escritor barcelonés, y más en aquella hora en que predicaba la concordia, hubiese prorrumpido contra su ciudad natal en una serie de invectivas, que recuerdan las más vehementes de Ezequiel y otros profetas de la Ley Antigua:


    ¿Pues qué dire yo de ti, Barcelona,

    Ciudat más perdida de cuantas lo son?

    Sino que trocaste tu noble corona

    Por otra muy negra de gran confusión;

    Cruel, deshonesta, que por tus maldades

    Ficiste peccado de gran adulterio,

    Siguiendo pasiones de tus voluntades,

    Buscando franquezas de más libertades,

    Tú mesma ganaste mayor cautiverio.

    ....................................................................

    La dueña casada, muy rica, potente,

    Donosa graciosa, de mucho valer,

    Que ser namorada de alguno consiente,

    La llaman la sucia, la mala mujer;

    Dexando su casa, después de salida,

    La ponen de dentro del sucio bordel,

    Do muchos rufianes, gastando su vida,

    La facen con pena vivir dolorida

    Y darle dineros en son del broquer.

    ....................................................................

    Mas no le provocha, que mil bufetadas

    Y palos y coces le dan por los ojos,

    También otras veces asaz sofrenadas,

    Azotes y colpes con otros enojos.

    Sus incomparables, terribles dolores,

    Su mucha fortuna, su poca ganancia,

    Le causan que busque diez mil amadores,

    Y andar la modorra, buscando señores

    De Portogaleses, Castilla, de Francia...


    Hállase tan desaforada composición en el manuscrito 305 del fondo español de la Biblioteca Nacional de París.


     [p. 411]. [1]. Obras nueuamete imprimidas assi en prosa como en metro de Moner, las más dellas en lengua castellana y algunas en su lengua natural catalana, compuestas en diversos tiempos y por diversos y nobles matiuos: las quales son más para conoscer y aborrescer el mundo q. para seguir sus lisonjas y engaños.


    (Colofón:) Aquí acaba las obras q. se han podido hallar de Moner en prosa y en metro... emedadas co harto trabajo por ser en los traslados q. se ha hallado dellas corruptas y muy mal escritas. Imprimidas en la insigne ciutat de Barceloa por Carles Amoros a gustas de quien hay más ama y deue al auctor dellas. Laño de la nativitat de nuestro Redemptor. M.D.XXViij.


    Fol. Letra gót. 52 hs. Con un grabado en madera alusivo a La Noche de Moner.


    No he visto más que dos ejemplares de este rarísimo libro: uno que perteneció a la Biblioteca de Salvá, y otro que poseía don Manuel de Bofarull. Torres Amat (Diccionario de escritores catalanes) cita otros dos: uno de la Biblioteca del Cabildo de Toledo, y otro de la Episcopal de Barcelona.


     [p. 412]. [1]. Incorrección catalana: por en vez de para.


    


     [p. 418]. [1]. Esta misma facilidad existía respecto de la lengua trovadoresca catalana, no menos monótona y convencional que la nuestra. Por eso vemos figurar, entre sus poetas del siglo XV, algún que otro aragonés, como el escudero Martín García, Mosén Rodrigo Díaz (amigo de Ausias March), Mosén Navarro y pocos más, notándose en ellos que tienen predilección por los géneros musicales como la dansa y el lay. (Véase la Resenya dels antichs poetas catalans de Milá y Fontanals, en el tomo 3º de sus Obras completas). En la poesía a modo de centón de Francesch Ferrer, titulada Conort, se encuentran algunos versos castellanos muy estropeados de poetas aragoneses. Pero es singular que, a pesar de haber vivido en unión pacífica y gloriosa Aragón y Cataluña durante toda la edad heroica de su historia, jamás los dos pueblos se identificaron, ni siquiera se asimilaron el uno al otro, continuando cada cual su desarrollo propio, y tomando muy poco de casa del vecino. La verdadera afinidad de los aragoneses era con los navarros de la Ribera, y con los castellanos, especialmente de la Rioja.


    Dióse también el caso rarísimo de uno o dos trovadores navarros (probablemente del séquito del Príncipe de Viana), que usaron el catalán como lengua poética: un Valtierra y un Francisco de Amescua. Creemos que este hecho puramente accidental nada tiene que ver con el uso mucho más antiguo del provenzal en el Burgo de Pamplona, de que el poema de Arneliers (siglo XIII) da testimonio.


     [p. 430]. [1]. Escribió esta relación Fr. Atilano de Espina; y tomándola del tumbo o Registro universal de todas las escrituras que se hallan en el Archivo de este santo y Real Monasterio de Veruela, la ha dado a conocer don Martín Villar, distinguido catedrático de la Universidad de Zaragoza, en el curioso prólogo que antecede a la reimpresión del Cancionero de Urrea en la Biblioteca de Escritores Aragoneses.


     [p. 433]. [1]. Cancionero | de las obras de | de Pedro Mau | el de Urrea.


    Colof. «Fué la presente obra emprentada en la muy noble y muy | leal ciudad de Logroño a costa y espesas de Arnao Gui- | llén de Brocar maestro de la emprenta en la dicha ciudad. | E se acabó en alabanza de la Santissima Trinidad a siete di | as del mes de Julio. Año del nascimieto de nuestro Señor | Jesucristo Mil y quinientos y treze años.» Folio, letra gótica, 49 hojas foliadas, a dos y tres columnas. Hermosamente impreso, como cuadraba a la condición aristocrática del poeta.


    A personas entendidas en libros he oído asegurar que existe otra edición antigua de este Cancionero; pero yo nunca he visto más que ésta, que es, por cierto, de gran rareza, como la mayor parte de los libros de su clase.


    Ha sido reimpreso en Zaragoza, 1878, formando parte de la Biblioteca de Escritores Aragoneses que, con grande utilidad de las letras y de la historia, publica años hace La Diputación Provincial de Zaragoza. Este es el verdadero y útil regionalismo.


     [p. 436]. [1] .  Madre, cuando enviudaré,

       A Zaragoza me iré.

        Allí las viudas holgadas,

       Mucho más que las casadas,

       Allí son muy visitadas

       De los que les tienen fe...

       Viuda huelga en Zaragoza

       Más que casada ni moza,

        Cada cual dellas retoza

       Con mil casillas que sé...


     [p. 438]. [1]. Égloga de la Tragicomedia de Calixto y Melibea, de prosa trovada en metro, por D. Pedro de Urrea, dirigida a la Condesa de Aranda, su madre.


    «Esta Égloga ha de ser hecha en dos veces: primeramente entre Melibea y luego después Calixto, y pasan allí las razones que aquí parecen; y al cabo despide Melibea a Calixto con enojo, y sálese él primero, y después luego se va Melibea, y torna presto Calixto muy desesperado a buscar a Sempronio su criado; y los dos quedan hablando hasta que Sempronio va a buscar a Celestina para dar remedio a su amo Calixto. Y allí acaba: y por no quedar mal, vanse cantando el villancico que está al cabo.»


    Hubo otros que intentaron dar forma poética a la Celestina. En el Registrum de don Fernando Colón, se menciona una Farsa en Coplas sobre la comedia de Calixto y Melibea, por Lope Ortiz de Stúniga. Inc.


    Hi de sam, y qué floresta

    Y qué floridos pradales...


    Yo poseo un pliego suelto gótico, que contiene un compendio en verso de toda la famosa tragicomedia, con este título:


    Romance nueuamete hecho de Calisto y Melibea q trata de todos sus amores y de las desastradas muertes suyas y de la muerte de aquella desastrada mujer Celestina, intercessora en sus amores. Está en forma de relación de ciego, y principia así:


    Un caso muy señalado

    Quiero, señores, contar,

    Como se iba Calisto

    Para la caza cazar:

    En huertas de Melibea

    Una garza vido estar...


    El grabado que precede a las coplas está también en la Celestina, de Sevilla, 1502, lo cual puede servir para fijar aproximadamente la fecha de este pliego, que está encuadernado con la Égloga de Cristino y Febea, con el Romance de Gaiferos, etc., todos del mismo aspecto tipográfico.


    Finalmente, existe la Tragicomedia de Calixto y Melibea: nueuamente trobada y sacada de prosa en metro castellano, por Juan Sedeño, vezino y natural de Aréralo (Salamanca, 1540), toda en versos octosílabos. Rarísimo libro.


     [p. 439]. [1]. Penitencia de amor copuesta por don Pedro de Vrrea... Fué la presente obra empretada en Burgos, a costa y espensas de Fadrique alemán de Basilea... a viiij días del mes de Junio, año de... mill y quinietos y quatorce años. 4º gótico, 38 hojas.

  


  
    D. ENRIQUE DE VILLENA


    EL ARTE DE TROVAR POR D. ENRIQUE DE VILLENA


    SE LLAMABA ANTIGUAMENTE EN CASTILLA LA GAYA SCIENCIA COMO PARECE POR EL LIBRO QUE HIZO DELLA DE D. ENRIQUE DE VILLENA, INTITULÁNDOLA A D. ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA, SEÑOR DE HITA


    SIGUENSE ALGUNOS BOCABLOS Y COSAS DESTE LIBRO  [1]


    Por la mengua de la sciencia todos se atreven a hazer ditados, solamente guardada la igualdad de las silabas, y concordancia de los bordones, segun el compas tomado, cuidando que otra cosa no sea cumplidera a la Rímica dotrina. E por esto no es fecha diferencia entre los claros ingenios, e los obscuros.


    Magüer otras cosas arduas, vindicasen a si mi intento. Assi que el un trabajo fuese reposo de otro trabajo.


    La Translacion de Virgilio que hazía D. Enrique de Villena, de la Eneida


    E quise dirigir este tratado a vos honorable e virtuoso cavallero D. Iñigo Lopez de Mendoça; pues que mis obras aunque impertinentes, conozco a vos ser plasibles: e que vos delectaes, en fazer ditados y trobas ya divulgadas, y leidas en muchas partes. E por mengua de la gaya dotrina no podeis transfundir en los oidores de vuestras obras, las escelentes invenciones que natura ministra a la serenidat de vuestro ingenio, con aquella propiedat que fueron concebidas. e vos informado por el dicho tratado seás originidad donde tomen lumbre, y dotrina todos los  [p. 8] otros del Reino que se dicen trobadores para que lo sean verdaderamente.


    Tomareis algún depuerto.  [1]


    El consistorio de la gaya sciençia se formó en Francia en la cibdad de Tolosa por Ramon Vidal de Besaldu. Esmerandose con aquellas reglas los entendidos de los grosseros.


    Este Ramon por ser començador no fabló tan complidamente. Sucediole Iofre de Foxa, monge negro, e dilató la materia, llamando a la obra que hizo Continuaçión del Trobar.


    Veno despues deste de Mallorca Berenguel de Troya. e fizo un libro de figuras y colores Reptoricos.


    Despues escrivió Guilielmo Vedel de Mallorca. la Summa vitulina con este tratado, porque durase la gaya sciencia se fundó el Collegio de Tholosa de trobadores con authoridad y permisión del rei de Francia, en cuyo territorio es. e les dió libertades e privillegios, e asinó ciertas rentas para las despensas del consistorio de la gaya dotrina. ordenó que uviese siete mantenedores que hiziesen leyes et


    hicieron el tratado intitulado Leyes de Amor donde se cumplieron todos los defetos de los tratados passados.


    Este era largo, por donde Guillén Moliner le abrevió, y hizo el Tratado de las flores tomando lo sustancial del Libro de las leyes de amor.


    Despues vino frai Ramón de Cornet e fizo un tratado en esta sciencia que se llama Dotrinal éste no se tuvo por tan buena obra, por ser de persona no mucho entendida. reprehendiósela Iohn de Castilnou asumando Los vicios esquivadores: (id est, que se deven esquivar.) (Después destos no escrivió otro hasta D. Enrrique de Villena).


    Tanto es el provecho que viene desta dotrina a la vida civil quitando ocio, e ocupando los generosos ingenios en tan honesta investigación, que las otras nasciones desearon e procuraron haver entre sí escuela desta dotrina. e por eso fue ampliada por el mundo en diversas partes.


    A este fin el rei D. Ioan de Aragón primero deste nombre, fijo del rei D. Pedro segundo, fizo solepne Embaxada al rei  [p. 9] de Francia, pidiendole mandase al collegio de los trobadores, que viniesen a plantar en su Reino el estudio de la gaya sciencia, e obtóvolo, e fundaron estudio dello en la cibdat de Barcelona dos Mantenedores que vinieron de Tolosa para esto. ordenándolo desta manera; que uviese en el estudio e consistorio desta sciencia en Barcelona cuatro Mantenedores: el uno cavallero, el otro maestro en theología, el otro en leyes, el otro honrado cibdadano e cuando alguno destos falleciese, fuese otro de su condición elegido por el Colegio de los Trobadores, e confirmado por el Rei.


    En tiempo del rei D. Martín su hermano fueron más previllegiados e acrecentadas las rentas del consistorio, para las despensas facederas, asi en la reparación de los libros del arte, e vergas de plata de los vergueros que van delante los Mantenedores, e sellos del consistorio, como de las togas que se dan cada mes; e para celebrar las fiestas generales. E ficiéronse en este tiempo muy señaladas obras, que fueron dinas de corona.


    Despues de muerto el rey D. Martín por los debates que fueron en el reino de Aragon sobre la succesión ovieron de partir algunos de los mantenedores, e los principales del consistorio para Tortosa y cesó lo del Collegio de Barcelona.


    Fué después elegido el rei D. Fernando, en cuyo servicio vino Don Enrrique de Villena, el cual procuró la reformación del consistorio, y señaláronle por el principal dellos.


    [Las materias que se proponían en Barcelona estando allí D. Enrique:] Algunas vezes loores de Santa María, otras de armas otras de amores, e de buenas costumbres.


    E llegado el día prefijado, congregávanse los mantenedores e trobadores en el palacio, donde yo posava, y de alli partiamos ordenadamente con los vergueros delante, e los libros del arte que traian y el registro ante los Mantenedores. E llegados al dicho capitulo, que ya estava aparejado, e emparamentado aderredor de paños de pared e fecho un asentamiento de frente con gradas en do estava Don Enrique en medio, e los Mantenedores de cada parte, e a nuestros pies los escribanos del consistorio: e los vergueros más abajo, e el suelo cubierto de tapiceria. e fechos dos circuitos de asentamientos en do estavan los trobadores, e en medio un bastimento cuadrado tan alto, como un altar, cubierto con paños de oro,  [p. 10] e encima puestos los libros del arte, e la joya. E a la man derecha estava la silla alta para el Rey, que las mas veces era presente, e otra mucha gente, que se ende llegava.


    E fecho silencio, levantávase el maestro en theología, que era uno de los Mantenedores. e fazia una presuposición con su thema, y sus alegaciones, e loores de la gaya sciencia, e de aquella materia que se havía de tratar en aquel consistorio; e tornavase a sentar. E luego uno de los vergueros dezia que los trobadores alli congregados, espandiesen y publicasen las obras que tienen hechas de la materia a ellos asignada; e luego levantavase cada uno, e leia la Obra que tenía fecha en boz inteeligible, e traianlas escritas en papeles damasquines de diversos colores con letras de oro, e de plata, e illuminaduras fermosas, lo mejor que cada uno podía. e desque todas eran publicadas cada uno la presentava al Escrivano del consistorio.


    Tenianse después dos consistorios, uno secreto, y otro público. En el secreto fazian todos juramento de judgar derechamente sin parcialidad alguna, segun las reglas del arte, cual era mejor de las obras allí esaminadas: e leidas puntuadamente por el escrivano, cada uno dellos apuntaba los vicios en ella contenidos: e señalavanse en las márgenes de fuera. E todas asi requeridas, a la que era fallada sin vicios, o a la que tenia menos, era judgada la joya por los votos del consistorio.


    En el publico congregavanse los Mantenedores, e trobadores en el Palacio: e yo partía dende con ellos, como está dicho, para el capitulo de los frailes predicadores. e collocados, e fecho silencio yo les fazía una presuposición loando las obras que avian fecho e declarando en especial cual dellas merecía la joya. e aquella ya la traia el escribano del consistorio en pergamino bien illuminada, en encima puesta la corona de oro, e firmavalo yo al pie: e luego los Mantenedores, e sellavala el escribano con el sello pendiente del consistorio, e traia la joya ante mí, e llamado el que fizo aquella obra, entregavanle la joya, e la obra coronada, por memoria. la cual era asentada en el registro del consistorio, dando authoridat y licencia para que se pudiese cantar, e en público dezir.


    E acabado esto, tornamos de allí al Palacio en ordenança, e iva entre dos Mantenedores el que ganó la joya, e llevavale un  [p. 11] mozo delante la joya, con ministriles, e trompetas, e llegados al Palacio, haziales dar confites, e vino. e luego partian dende los Mantenedores e trobadores con los ministriles, e joya, acompañando al que la ganó fasta su posada. e mostravase aquel aventaje que Dios e natura ficieron entre los claros ingenios, e los obscuros [De donde parece que aventaje viene del vocable Italiano avante.]


    E no se atrevian los ediothas.


    La definicion de sciencia según Gaiter-Burley en la Summa de las artes: sciencia es complida orden de cosas inmutables, e verdaderas.


    E acatando seis instrumentos, si quiere órganos, que forman en el hombre bozes articuladas, e literadas, es a saber: Pulmon con su continuo movimiento, sistolando, e diastolando: recibiendo aire fresco hazia así, e lançando el escalentado fuera del cuerpo por muchas partes, especialmente por la tracharchedia, que es la caña del resollo, et percude, si quier o fiere el aire.


    el segundo, paladar.


    el tercero, lengua.


    el cuarto, dientes, que por compresión fazen zizilar, a atenuar el son, si quiere adelgazar.


    el quinto, los bezos.


    el sesto, la Tracharchedia.


    No son las bozes articuladas en igual número cerca de todas las gentes: porque la dispusición de los aires, e sitio de las tierras disponen estos instrumentos por diversa manera. A unos dilatándoles la caña, e por eso fablan de garguero; a otros haziéndoles la boca de grant oquedat, e por eso fablan ampuloso; e a otros, faziendo las varillas de poco movimiento: e por eso fablan zizilando: e ansí de las otras diversidades.


    Esta parte primera se dividirá en diez partículas.


    La primera cuando y por quién la letra latina fué hallada.


    La segunda la definición de la letra.


    La tercera cuantas son las letras, y qué figuras tienen.


    La cuarta, de los acidentes, e de la mutación de sus figuras, segunt la diversidad de los tiempos.


    La quinta del departimiento que han entre sí, segunt las bozes que significan.


     [p. 12] La sexta del son de cada una por la conjunción de unas con otras.


    La setena como se muda el son de una en son de otras. e se puede poner una por otra en ciertos lugares.


    La ochava como se ponen algunas letras, e no se pronuncian: e otras se pronuncian, aunque no se ponen.


    La novena en el escrevir segunt las reglas de los trobadores antiguos como se deven situar.


    La dezena, De la Abreviatura de las letras.


    San Isidoro en el primero libro de sus timologías.


    Micer Armenio escrivió la Historia Florita.


    La antigüedad de la letra latina sácala así D. Enrique de Villena en el libro de la sciencia gaya:


    Al tercero año que Nicostrato dio las letras a los de Italia, el rey latino hizo juntar sabidores, y las reglas dadas por Carmenta fueron corregidas, e llamose letra latina. fué esto deziocho años antes de la postrimera presa de Troya: la cual fué antes de la era de Nuestro Salvador Iesu Christo por M.C.LXXXV. años segun Felipe Elephante en la glosa del Timeo de Platón lo cual dice que sacó de las historias de los egipcianos, e la era de nuestro salvador corre aora M.CCCC.XXXIII, todo junto serán II.M.DC.XXXVI. años.


    Ocho dithongos son avidos por leales, siquiere, ciertos, en el trobar: es a saber, ai, ei, oi, ui, au, eu, niu, nou [sic por iu, ou] estos son de dos Letras: ia, ie, ue, no son finos. que se llaman por otro nombre impropios.


    De tres letras se componen otros ocho: gai, vei, ioy, cui, vau, lleu, niu, nou.


    Maestre Gil fizo un tratado titulado Summa de Proverbiar.


    Lenguagge, Linagge, con dos gg.


    Algunos Ditados antiguos, o petafios.


    Carmenta nombró a la F, fiex e a la X xi, conforme a la apelación Griega ϕι Χι


    La h. El pulmón con su aspiracion forma la h.


    La Tracharchedia forma la a e la e e la i, e la diferencia que entre ellas se faze, es por menos aspiración; que la a se pronuncia con mayor, e la e con mediana, e la i, con menor.


    El paladar, con su oquedat forma la o, e la k, pero la o ayudase con los bezos.


     [p. 13] La lengua forma la r, firiendo en el paladar, e la d e la t, e la l, firiendo en los dientes: e la y griega, ayudándose con paladar e dientes; e la n, e tilde firiendo muellemente en los dientes medio cerrados. E los dientes forman la z, apretados zizilando. e la x, e la g ayudándose un poco con la lengua. Los bezos con clausura, e apericion forman la b, f, m e la p, e la q. e la v, aguzando con alguna poca abertura, e ayudándose de la respiracion.


    Algunos quisieron atribuir la pronunciacion de la o a los bezos, porque se aguzan, e abren en forma circular; pero mayor operacion faze en ello el paladar, e por eso a él fué asignada de suso.


    Alfabeto de Carmentas.....


    El de los Longobardos.....


    A la fiex llamaron fi y a la h, aca.


    El de los Godos...........


    Despues que la tierra se perdió en tiempo del rei D. Rodrigo como se perdieron los estudios de Toledo, e los de Çamora, e de Avila; corrompiose el uso e Reglas de la letra gotica, e usaron de tales Figuras.


    E dixeron a la f, efe, e a la x eques.


    Toledo se llamaba Fasjen: e Çamora Numancia, e Avila, Abila.


    Despues recogidos los Christianos en el monte sacro en Asturias, e perescieron los saberes entrellos, y aun el escrevir, y leer; por diuturnidad de tiempo. Desque fueron conquistando, sintieron la mengua de la perdida letra, e embiaron a la isla de Ingalaterra por maestros que tuviesen escuelas de escrebir, y leer, e grammática; e mostráronles un tal alfabeto.........


    Llamáronla letra anglicana; e dezían a la h, aque, pero los deste Regno no podian pronunciar sino ache.


    Tomaron de los moros las colas de las letras rebueltas, e el liamiento de los vocablos, e tildes grandes, e el tener de la péndola, el leer en son. corrompiose el anglicano, e uvo este. e éste ha llegado fasta el uso deste tiempo.


    Allende el son particular que cada letra por sí tiene, cuando se conyugen unas con otras forman otro son.


    Esta formación se entiende en dos maneras, una en general, y otra en especial.


     [p. 14] La general en tres, es a saber, plenisonante, semisonante, y menos sonante.


    Cuando la letra es puesta en principio de dición toma el son más lleno, e tiene mejor su propia boz: e por eso es dicha plenisonante, es a saber, aviente su son lleno. Cuando es puesta en medio de dición, no suena tanto, e difússcase el son de su propia boz. Cuando es en fin de la díción, del todo pierde el son de su propia boz: o suena menos que en el medio e por eso es dicha menos sonante.


    La especial manera es, considerando la condición de cada una, segunt la conjunción en que se halla. asi como las vocales, que allende de la regla general dicha, por especial razon son algunas vezes plenisonantes, aunque sean falladas en medio de dición, asi como diciendo, vas, ven, diz, joy, luz, que magüer que las vocales puestas en estas diciones estén en medio, retienen su lleno son, por la plenitud de la voz vocal que les ayuda.


    e algunas vezes las tres vocales a, e, o, suenan de otra manera con son semisonante, o menos sonante puestas en medio de dición, e fin, así como quien dize, proëza, grana, honor, que la e en la primera dición, es semisonante, e la a en la segunda, e la segunda o, en la tercera, esto les acaece por la conjuncion de las precedentes letras, que se lían, e encorporan con el son de la vocal, en composicion de bozes: e por eso la vocal pierde parte de su lleno son. Estas tres vocales puestas en mitad de dicion sin mudar la postrimera letra, tienen a vezes lleno son, y otras medio: quien dize vas da medio son, e si dixese paz daríale lleno. diciendo vos es semisonante, diziendo pos es plenisonante, e si dixese pres aquella e, es plenisonante; e si disese tres, es semisonante e porque gozan de amos los sones según el ayuda del principio dizense Utrisonantes.


    La v, e la i en principio de vocal se hazen consonantes.


    Quando la g, con vocal se junta, así como a, e, u, tienen el son suave: como quien dize plaga, Dragón, daga, e esto es con la a: e con la e, así como llegue, pague: con la u, así como guardar, guiar; pero cuando se junta con e, e con i, entonces suena fuerte: como quien dize linagge, giron, girgonça. En el fin quitan la c pug, Alberic.


    La l se dobla para hacerla plenisonante al principio, y  [p. 15] al medio. En el fin nunca dobla, sino en la lengua limosina. Cuando la r es semisonante no se dobla ara, ira, cuando es plenisonante dóblase, error. En principio de dición es plenisonante, no se dobla, Rey, Roque, Rocin.


    En los nombres propios, en medio de dición es plenisonante, y no se dobla, Enrique Ferando.


    La p, e la b, algunas vezes hacen un mesmo son, como quien digese Cabdinalque también se puede dezir Capdinal.


    E, t, e d eso mesmo convienen en son, en fin de dición; como quien dize Cibdad que se puede fazer con d, e con t, en principio son disonantes.


    La q, e la c, convienen en son en principio de dición; quantidad se ascribe con q; calidad se escribe con c.


    La k, conviene con este son, diziendo karidad, pero tiene esta especialidad la k: que no se puede poner sino en principio de dición e todavía es plenisonante.


    La m, e la n, convienen en son algunas vezes en medio de dición, así como diziendo tiempo. que aunque se escrive con m, faze son de n; e si lo escriven con n, faze el mismo son, e por eso algunos lo escriven con n, haviendolo de escrevir con m.


    En los nombres propios, que es menester que la pronunciación sea fuerte, ponen en medio aspiración: Matheo, Anthonio.


    La x, nunca es plenisonante, do quier que se ponga; antes muda algunas vezes su son a veces en c, a vezes en g: assi como quien dize bux, flux, que se escriven con x, y fazen son de g; fix escrivese con x, y faze son de c.


    La z, algunas veces en el fin tiene son de c: Pec por pescacado, que se escribe con c, e tiene son de z: otras vezes es semisonante prez.


    Las Vocales son cinco, a, e, i, o, v; porque la v, es la quinta, sirve en la cuenta por cinco.


    Las mutas son nueve, b, c, d, f, g, k, p, q, t. Las semivocales son cinco, l, m, n, r, s. Las extraordinarias son tres, x, y, z. Los Sinos son dos, h,. [tilde]


    La l en la cuenta se toma por cincuenta, porque es la quinta de las semivocales, e primera dellas. [dexaron de llamarse semivocales, e llamáronse líquidas.]


     [p. 16] Pónense unas letras por otras: d se muda en z, az; b por p: Cabdinal, c por k; d en t: Cibdad, Cibdat; la m en n, compromisso. (algunos se atreven a escrevir conpromisso); la f se muda en p ayudada de la aspiración h, como quien dize Phelipe; la o, en u: peconia, pecunia; furca, forca. la u latina siempre se muda en castellano en o; La g se muda en i, iuego, ihus; la j en g: gentil; la c se muda en z: Zamora, Gormaz, Gormaç; la b se pone por p: estribo, aviase de decir estripo, derivándose de pie. En lugar de d, se pone t en fin de dicion: brevedat; por la f se pone p, como philósopo; por la g se pone j, como quien dize junca. por la k se pone c como quien dice cavallo; Por la m se pone n, como quien dice tienpo, ca se avia de escrevir con m, pero según el uso moderno se escrive con n; la p se muda en b, como quien dize Cabdillo, que havía de poner con p; la q, por c, como en quantidad.


    Algunas letras que se ponen e no se pronuncian:


    Quien dize philosophía pronuncia f, e no se pone; quien dice Cuñyo, pronuncia q, e no se pone; cantar pronuncia la k, e no se pone; sciencia ponese s, e no se pronuncia. psalmo pone p, e no se pronuncia; honor pone h e no se pronuncia; ha, por tiene, pónese h e no se pronuncia; En los nombres propios ponese h; e no se pronuncia, Marcho.


    la e, quando viene después de muta, no suena sino el son de la muta, porque termina en ella; asi como Be, que faze son de b, e se encubre la e; e esto acaece, porque en el leer no se pone letra pronunciada por sí, sino copulada con otra, salvo las vocales, que se ponen en algun lugar por sí: así como la o en la disjunctiva, e la e en conjuntiva, e la a en la relativa. e aquellas Letras que se ponen e no se pronuncian según el comun uso, algo añaden al entendimiento e sinificación de la dizión donde son puestas: [aquí puede entrar magnífico, sancto, doctrina, signo, etc.]


    [De la situacion de las letras según los trobadores antiguos.]


    Situaron en tal manera las letras, que hiciesen buena euphonía, siquiere, plazible son, e se desviaron de aquella posición de letras, que fazia son despazible, e por eso en fin de dición donde era menester doblar la l, ponen una h en lugar de la  [p. 17] postrimera l, como quien dice metalh, por temprar el rigor de la segunda l, con aspiracion de la h;


    e donde venia g en medio de dición sonante fuerte, pónenle antes una t, así como por dezir linagge, ponen linatge, paratge; Esto se haze en la lengua limosina. En la Castellana lo imitan en mucho, que aquel mu suena debilemente, e añadieronle una tilde en lugar de n entre la u, y la c, e escriven mucho o por dezir commo escriven como.


    e porque la d, quando viene cerca de o siguiente, suena debilemente, añadiendole una g, como por decir, portado, portadgo, Infantadgo, e entonces suena la d.


    e porque la h en principio de dicion faze la espiración abundosa, en algunas diciones, pusieron en su lugar f, por temprar aquel rigor, así como por decir hecho, ponen fecho, e por herando, ponen ferando; e por decir meio, dizen medio.


    e algunos por temprar el rigor de la r, ponen en su lugar l; así como por dezir prado dizen plado.


    Cuando la a se encuentra con la t, difusca el son; por eso la acorren con una c en medio; así como por dezir prática, escriven practica. e según el antiguo uso chi, dezie qui e che dezie que; e para le fazer decir chi, añadien otra c, como quien dice acchilles o saccheo; e por decir anno, que ponen en lugar de la segunda n una y griega así anyo que adulza el son, e la tilde supple la voz de la n que se quita.


    e cuando la i se encuentra con la s, suena poco, e por eso la ayudan con la consonancia de la x en medio; así, como por decir misto, se pone mixto. Tiene la e la misma condicion; e asi por dezir testo dicen texto.


    e quando la n se encuentra con la t, suena debilemente, e para le fazer sonar, acórrenle con una c, como por dezir tanto, se escrive tancto.


    e la c, quando es puesta entre vocales, face agro son; e por lo temprar, en su lugar ponen t, pronunciándola como c, con muelle son, como quien dize, illumination.


    e la x al principio retrae el son de s, mas faze el son mas lleno, e por eso por dezir setaf, escriven xetaf.


    e quando la o se encuentra con la b en medio de dición, detiene la boz, e por eso en su lugar ponen u, como por decir  [p. 18] Cobdo, escriven Coudo. e cuando la y griega sigue a la e en medio de dición, face detener la boz; e por eso en su lugar ponen g; como por dezir Reino, que escriven Regno.


    Guardáronse los Trobadores de poner un vocablo que comenzasse en vocal tras otro que acabase en ella; como casa alta, que aquellas dos aes confunden y detienen la boz; tambien acontece esto en la r, facer razón; e cuando el precedente acaba en s y el siguiente comienza en por r: tres Reyes. ay desto sus excepciones, que se sufren poner estas vocales o letras, arriba dichas, en fin de pausa, donde se descansa, o en medio de bordón; y entonces no es inconveniente que la pausa siguiente comience asi: Exemplos.


    Tancto fuy de vos pagado - olvidar que no lo puedo; o quien dize: Quien de trobar reglas primero dió; o quien dize: Quando querrás rescebir la dotrina; y del todo se quita el inconveniente, cuando la una viene en fin de bordón, e la otra en el bordón siguiente inmediato como quien dize: Vuestra bondad por ser de mí loada - havrá sazón sea más conocida.


    También cuando es diptongo en que se acaba el vocablo, puede el que se sigue comenzar en vocal, como quien dize: Cuidado tengo yo de ti, - ay alma, por tu mal facer. venir un diptongo en pos de otro, sin medio de otra dición, faze mal son, e abrir mucho la garganta, como quien dize: Pues que soy yunque sufriré.


    Tambien es son impertinente acabar la dicion en m e la otra comenzar en vocal, aunque se salva por la sinelimpha [sic] figura de quien se dirá en la distincion tercera.


    y cuando acaba una en consonante, y otra comienza en ella, principalmente si fueren de un son, como quien dize: corral losado, paret tasa o calles secas.


    E asi hizieron en otras muchas: como en lugar de tecer, que suena gracialmente, dixeron texer, quitando la c e poniendo la x, que abiva el son de aquella dicion, e por fisar, fixar; e la dición linage, linagge para avivar la a; en Cristo Cripsto.


     [p. 19] ABREVIATURAS DE DIVERSAS CIENCIAS


    

    ORTHOGRAPHÍA


    los gramáticos. los casos n.º g.º d.º a.º v.º a.º


    LOS LÓGICOS


    arg.º argumento. Sil.º Silogismo. Sub.º, Pred.º


    

    LOS RHETÓRICOS


    Demost. Delib. judici.l Inven.n Disposi.n


    

    LOS ARITHMÉTICOS


    cif. junta. mengr por menguar, multip .car


    

    LOS LEGISTAS


    Ponen por Digestos dos ff, porque los Griegos dicen esta Figura Digama, siquier doble g, e porque tiene comienzo de Dig. ponenlo por digestos; por Parrafo ¶ ¶ por códice, por ley, l; por re judicata, r. ju;


    LOS CANONISTAS


    li. pe, lite pendente; PP. papa; q, quaestio; co consagracion.


    

    LOS MERCADERES


    por sueldo ponen ss; por florín, Flo; por dobla, doa; por cafiz, aora decimos, cahiz. cfn por fanega; por trigo, to; por cevada, c; por dinero, d; por maravedi, m.


    [y la guia de la madre era la sangre del hijo.]


    lo que aora decimos soberano en los libros antiguos está somerano, que parece que viene de summus.


    En el libro de Ramón Lull de Mallorca: e si por aventura ellos sopiesen la manera como nos creemos en la somerana e divina trinidad.


    pieza, vocablo equivoco; pieza, por aposento, pieza de tiempo, pieza por espacio, pieza pedazo, pieza de vaca, pieza de paño.


    [Ed. F. J. Sánchez Cantón, Madrid, 1923]

    


     [p. 7]. [1]. Nota del colector.Para las normas ortográficas con los que se dan los textos de esta Antología debe consultarse la Nota que va al final del presente volumen.


     [p. 8]. [1]. Por deporte.

  


  
    MARQUÉS DE SANTILLANA


    COMIENZA EL PHOEMIO E CARTA QUEL MARQUÉS DE SANTILLANA ENVIÓ AL CONDESTABLE DE PORTUGAL CON LAS OBRAS SUYAS


    Al illustre Señor don Pedro, muy manífico Condestable de Portugal, el Marqués de Santillana, Conde del Real etc. salut, paz e devida recomendazion.


    I. En estos dias passados Álvar Gonzalez de Alcántara, familiar, e servidor de la casa del señor Infante don Pedro, muy ínclito duque de Coimbra, vuestro padre, de parte vuestra, Señor, me rogó que los dezires e canciones mias enviasse a la vuestra manifizenzia. En verdat, Señor, en otros fechos de mayor importancia, aunque a mí mas trabajosos, quisiera yo complazer a la vuestra nobleza, porque estas obras; o a lo menos las más dellas, non son de tales materias, nin así formadas e artiçadas que de memorable registro dinas parescan. Porque, Señor, así como el Apostol dice: cum essem parvulus, cogitabam ut parvulus, loquebar ut parvulus. Ca estas tales cosas alegres e jocosas andan e concurren con el tiempo de la nueva edat de juventut, es a saber: con el vestir, con el justar, con el dançar e con otros tales cortesanos exercicios. E así Señor, muchas cosas plazen agora a vos que ya non plazen e non deben plazer a mí. Pero, muy virtuoso Señor, protestando que la voluntat mia sea o fuesse non otra de la que digo, porque la vuestra sin impedimento aya lugar, e vuestro mandato se faga, de unas e de otras partes e por los libros e cancioneros agenos fice buscar e escrivir por órden, segunt que las yo fice, las que en este pequeño volúmen vos envio.


     [p. 21] II. Mas como quiera que de tanta insuficiencia estas obretas mias que vos, Señor, demandades, sean, o por ventura mas de cuanto las yo estimo e reputo, vos quiero certificar me place mucho que todas cosas que entren o anden so esta regla de poetal canto, vos plegan, de lo cual me facen cierto así vuestras graciosas demandas, como algunas gentiles cosas de tales que yo he visto compuestas de la vuestra prudencia; cómo es cierto este sea un celo celeste, una affection divina, un insaciable cibo del ánimo; el cual, así como la materia busca la forma e lo imperffeto la perffection, nunca esta sciencia de poesía e gaya sciencia se fallaron si non en los ánimos gentiles e elevados espiritus.


    III. E ¿qué cosa es la poesía (que en nuestro vulgar gaya sciencia llamamos), si non un fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, compuestas, distinguidas e scandidas por cierto cuento, pesso e medida? E ciertamente, muy virtuoso Señor, yerran aquellos que penssar quieren o decir que solamente las tales cosas consistan o tiendan a cosas vanas e lascivas; que bien como los fructiferos huertos abundan e dan convinientes fructos para todos los tiempos del año, así los omes bien nascidos e dottos, a quien estas sciencias de arriba son infusas, usan d'aquellas e del tal exercicio segunt las edades. E si por ventura las sciencias son desseables, así como Tullio quiere, ¿cual de todas es mas prestante, mas noble o mas dina del hombre o cual mas estensa a todas especies de humanidad? Ca las escuridades e cerramientos dellas ¿quién las abre, quién las esclaresce, quién las demuestra e face patentes si non la elocuencia dulce e fermosa fabla, sea metro o prosa?...


    IV. Cuanta mas sea la escellencia e prerrogativa de los rimos e metro que de la soluta prosa, si non solamente a aquellos que de las porfias injustas se cuidan adquirir soberbios honores, manifiesta cosa es. E así faciendo la via de los stóicos, los cuales con grand diligencia inquirieron el orígine e cabsas de las cosas, me esfuerço a decir el metro ser antes en tiempo e de mayor perfection e de mas abtoridat que la soluta prosa. Isidoro Cartaginés, sancto arçobispo Ispalensi, así lo aprueba e testifica; e quiere quel primero que fiço rimos o cantó en metro aya seido Moisen, ca en metro cantó e prophetiçó la venida del Mexías; e después del Josué, en loor del vencimiento de Gabaon. David  [p. 22] cantó en metro la vitoria de los philisteos e la restituicion del archa del Testamento, e todos los cinco libros del Psalterio. E aun por tanto los hebráicos osan afirmar que nosotros non así bien como ellos, podemos sentir el gusto de la su dulceza. E Salomon metrificados fiço los sus «Proverbios» e ciertas cosas de Job escriptas son en rimo, en especial las palabras de conorte que sus amigos les respondían a las sus vexaciones.


    V. De los griegos quieren sean los primeros Achatesio Millesio, e aprés del Pherécides Siro e Homero, non obstante que Dante soberano poeta lo llama. De los latinos, Enio fué el primero ya sea que Virgilio quieran que, de la lengua latina aya tenido e tenga la monarchía; e aun así place a Dante allí donde dice en nombre de Sordello Mantuano


    

    ¡O gloria del latin solo per cui

    Mostro chio che potea la lingua nostra!

    ¡O precio eterno del loco ove io fui!

    


    E asi concluyo, ca esta sciencia poetal es acepta principalmente a Dios, e despues a todo linage e especie de gentes. Afirmalo Cassiodoro en el libro de «Varias causas», diciendo: «Todo resplandor de elocuencia e todo modo e manera de poesía o poetal locucion e fabla, toda variedat ova e ovieron comenzamiento de las divinas Escripturas. Esta en los deíficos templos se canta, e en las córtes e palacios imperiales e reales graciosamente es rescebida. Las plaças, las lonjas, las fiestas, los convites opulentos sin ella así como sordos e en silencio se fallan.»


    VI. ¿E qué son o cuáles aquellas cosas a donde, oso decir, esta arte así como nescesaria non intervenga e non sirva? En metro las epithalamias que son cantares, que en loor de los novios en las bodas se cantan, son compuestos. E de unos en otros grados aun a los pastores en cierta manera sirven; e son aquellos dictados, a que los poetas bucóllicos llamaron.


    En otros tiempos a las cenicas e defunciones de los muertos metros elegiacos se cantavan: e aun agora en algunas partes dura, los cuales son llamados endechas. En esta forma Jeremías cantó la destruicion de Hierusalem, Gayo Cesar, Octavio Augusto, Tiberio e Tito, Emperadores, maravillosamente metrificaron, e les plogo toda manera de metro.


     [p. 23] VII. Mas dexemos ya las estorias antiguas, para allegarnos mas cerca de nuestros tiempos. El Rey Roberto de Nápol, claro e virtuoso principe, tanto esta sciencia le plogo, que como en esta mesma saçon micer Francisco Petrarcha, poeta laureado, floresciesse, es cierto grand tiempo lo tovo consigo en el Castil-Novo, de Nápol, con quien él muy a menudo conferia e platicaba destas artes; en tal manera, que mucho fué avido por acepto a él e grand privado suyo. E alli se dice aver él fecho muchas de las sus obras, así latinas como vulgares; e entre las otras el libro de Rerum memorandarum, e las sus églogas, e muchos sonetos, en especial aquel que fiço a la muerte deste mesmo rey que comiença


    

    Rota el alta colupna e el verde lauro...

    


    VIII. Johan Bocacio, poeta excellente e orador insine, afirma el rey Johan de Chipre averse dado más a los estudios desta graciosa sciencia que a ningunas otras, e assí paresce que lo amuestra en la entrada prohemial de su libro de la Genealogía, o linage de los Dioses Gentiles, fablando con el Señor de Parma, mensajero o embaxador suyo.


    IX. Cómo, pues o por cuál manera, Señor muy virtuoso, estas sciencias ayan primeramente venido en manos de los romancistas o vulgares, creo sería dificil inquisicion e una trabajosa pesquisa. Pero dexadas agora las regiones tierras e comarcas mas longicas e mas separadas de nos, non es de dubdar que universalmente en todas de siempre estas sciencias se ayan acostumbrado e acostumbran; e aun en muchas dellas en estos tres grados, es a saber: Sublime, Mediocre, Infimo. Sublime se podría decir por aquellos que las sus obras escrivieron en lengua griega o latina, digo metrificando. Mediocre usaron aquellos que en vulgar escrivieron, así como Guydo Januncello, bolonés, e Arnaldo Daniel, proençal. E como quier que destos yo non he visto obra alguna; pero quieren algunos haber ellos seido los primeros que escrivieron tercio rimo e sonetos en romance. E así como dice el philósofo, de los primeros, primera es la especulacion. Infimos son aquellos que sin ningun orden, regla nin cuento facen estos romances e cantares, de que las gentes de baxa e servil condicion se alegran. Despues de Guydo e Arnaldo Daniel, Dante escrivió en tercio rimo elegantemente las sus tres comedias «Ifierno,  [p. 24] Purgatorio, Paraíso;» Micer Francisco Petrarcha sus «Triunphos»; Checo Dascoli el libro De proprietatibus rerum; Johan Bocacio el libro que «Ninfal» se intitula, aunque ayuntó a él prosas de grande elocuencia a la manera del «Boecio consolatorio.» Estos e muchos otros escrivieron en otra forma de metros en lengua itálica, que sonetos e canciones se llaman.


    X. Extendiéronse creo d'aquellas tierras e comarcas de los lemosines estas artes a los gállicos e a esta postrimera e occidental parte, que es la nuestra España, donde assaz prudente e fermosamente se han usado. Los gállicos e franceses escrivieron en diversas maneras rimos e versos, que en el cuento de los piés e bordones discrepan; pero el pesso e cuento de las sillabas del tercio rimo, e de los sonetos e de las canciones morales, eguales son de las baladas; aunque en algunas, así de las unas como de las otras, hay algunos piés truncados que nosotros llamamos medios piés, e los lemosis, franceses e aun catalanes, bioqs.


    XI. De entre estos ovo omes muy doctos e señalados en estas artes, ca Maestro Johan Lorris fiço el Roman de la Rosa, donde, como ellos dicen, el arte de amor es toda enclosa: e acabólo Maestre Johan Copinete, natural de la villa de Meun. Michaute escrivió asimesmo un grand libro de baladas, canciones, rondeles, lays, virolays, e asonó muchos dellos. Micer Otho de Grandson, cavallero estrenuo e muy virtuoso se ovo alta e dulcemente en esta arte. Maestre Alen Charrotier, muy claro poeta moderno, e secretario deste rey Don Luis de Francia, en grand elegancia compuso e cantó en metro, e escrivió el Debate de las cuatro damas; la Bella dama Sanmersi; el Revelle matin, la Grand pastora; el Breviario de nobles, e el Hospital de amores: por cierto cosas assaz fermosas e placientes de oir.


    XII. Los itálicos prefiero yo, so enmienda de quien más sabrá, e los franceses solamente. Ca las sus obras se muestran de más altos ingenios, e adórnanlas e compónenlas de fermosas e pelegrinas estorias: e a los franceses de los itálicos en el guardar del arte: de lo cual los itálicos sinon solamente en el pesso o consonar, non se facen mencion alguna. Ponen sones asimesmo a las sus obras e cántanlas por dulces e diversas maneras: e tanto han familiar acepta e por manos la música, que paresce que entre ellos ayan nascido aquellos grandes philósophos, Orpheo Pitágoras,  [p. 25] e Empedocles los quales, así como algunos descriven, non solamente las iras de los omes, más aun a las furias infernales con las sonorosas melodías e dulces modulaciones de los sus cantos aplacavan. ¿E quien dubda que así como las verdes fojas en el tiempo de la primavera guarnecen e acompañan los desnudos árboles, las dulces voces e fermosos sones non apuesten e acompañen todo rimo, todo metro, todo verso, sea de cualquier arte, pesso e medida?


    XIII. Los catalanes, valencianos e aun algunos del reino de Aragón fueron e son grandes officiales desta arte. Escrivieron primeramente en trovas rimadas, que son pies o bordones largos de sillabas, e algunos consonaban e otros non. Despues desto usaron el decir en coplas de diez sillabas, a la manera de los lemosis. Ovo entre ellos de señalados omes, así en las invenciones como en el metrificar. Guillen de Berguedá, generoso e noble cavallero, e Pao de Benbibre adquirieron entre estos grand fama. Mossen Pero March el viejo, valiente e honorable cavallero, fiço assaz gentiles cosas e entre las otras escrivió proverbios de grand moralidat. En estos nuestros tiempos floresció Mossen Jordé de Sanct Jordé, cavallero prudente, el cual ciertamente compuso assaz fermosas cosas, las quales él mesmo asonava: ca fue músico excellente e fiço, entre otras, una cancion de oppósitos que comiença:


    

    Tosions aprench e desaprench ensems.

    


    Fiço la Passion de Amor, en la cual copiló muchas buenas canciones antiguas, así destos que ya dixe como de otros. Mossen Febrer fiço obras notables e algunos afirman aya traido el Dante de lengua florentina en catalan, non menguando punto en la orden del metrificar e consonar.


    Mossen Ausias March, el cual aun vive, es grand trovador, e ome de assaz elevado espiritu.


    XIV. Entre nosotros usóse primeramente el metro en assaz formas; así como El libro de Alixandre, Los votos del Pavon, e aun el libro del Archipreste de Hita. Aun desta guissa escrivió Pero Lopez de Ayala el Viejo, un libro que fiço de las Maneras del Palacio e llamaronlo Rimos. E despues fallaron esta arte que mayor se llama, e el arte común, creo, en los reinos de  [p. 26] Gallicia e Portugal, donde non es de dubdar que el exercicio destas sciencias más que en ningunas otras regiones e provincias de España se acostumbró, en tanto grado, que non há mucho tiempo qualesquier decidores e trovadores destas partes, agora fuessen castellanos, andaluces o de la Extremadura, todas sus obras componian en lengua gallega o portuguesa. E aun destos es cierto rescevimos los nombres del arte así como maestría mayor e menor, encadenados, lexapren e mansobre.


    XV. Acuérdome, Señor muy manífico, seyendo ya en edat non provecta, mas assaz pequeño moço en poder de mi abuela Doña Mencia de Cisneros, entre otros libros aver visto un grand volumen de cantigas serranas, e decires portugueses e gallegos, de los cuales la mayor parte eran del rey don Donis de Portugal (creo, Señor, fue vuestro bisabuelo); cuyas obras aquellos que las leian, loaban de invenciones sotiles, e de graciosas e dulces palabras. Avia otras de Johan Xoarez de Paiva, el cual se dice aver muerto en Galicia por amores de una Infante de Portugal: e de otro Fernant Gonzalez de Sanabria. Despues destos vinieron Basco Perez de Camoes e Ferrant Casquicio, e aquel grand enamorado Macias del cual non se fallen sinon cuatro canciones; pero ciertamente amorosas et de muy fermosas sentencias, conviene a saber:


    

    I. Cativo de miña tristura:

    II. Amor cruel e brioso:

    III. Señora, en quien fiança:

    IV. Provey de buscar messura.

    


    XVI. En este reino de Castilla dixo bien el Rey D. Alfonso el Sabio, e yo vi quien vio decires suyos, e aun se dice metrificava altamente en lengua latina. Vinieron después destos don Johan de la Cerda e Pero Gonçalez de Mendoça mi abuelo: fiço buenas canciones e entre otras


    

    Pero te sirvo sin arte:

    


    e otra a las monjas de la Çaydia quando el rey don Pedro tenía el sitio contra Valencia; comiença:


    

    A las riberas de un rio.

    


    Usó una manera de decir cantares, así como scénicos Plauto e Terencio, también en estrambotes como en serranas. Concurrió  [p. 27] en estos tiempos un judio que se llamó Rabí Santo: escrivió muy buenas cosas, e entre las otras, Proverbios morales, en verdat de assaz commendables sentencias. Púselo en cuento de tan nobles gentes por gran trovador: que así como él dice en uno de sus Proverbios:


    

    Non vale el açor menos

    Por nascer en vil nío,

    Nin los exemplos buenos

    Por los decir judío.

    


    Alfonso Gonçález de Castro, natural desta villa de Guadalfaxara, dixo assaz bien e fiço estas canciones:


    

    I. Con tan alto poderío:

    II. Vedes que descortesía.

    


    XVII. Después destos, en tiempo del rey Don Johan, fue el Arcediano de Toro: este fiço:


    

    Crueldat et trocamento.

    


    e otra cancion que dice:


    

    De quien cuido e cuidé,

    


    e otra que dice:


    

    A Deus, amor, a Deus, el rey.

    


    E fue tambien Garci Fernandez de Jerena. Desde el tiempo del rey D. Enrique, de gloriosa memoria, padre del rey, nuestro señor, e fasta estos nuestros tiempos, se començó a elevar más esta sciencia e con mayor elegancia: e ha avido omes muy dotos en esta arte, e principalmente Alfonso Alvarez de Iliescas, grand decidor; del cual se podría decir aquello que en loor de Ovidio un grand estoriador escribe; conviene a saber, que todos sus motes e palabras eran metro. Fiço tantas canciones e decires que seria bien luengo e difuso nuestro proceso, si por extenso, aun solamente los principios dellas, a recontar se oviessen. E así por esto como por ser tanto conoscidas e esparcidas a todas partes las sus obras, passaremos a Micer Francisco Imperial, al cual yo non llamaria decidor o trovador,  [p. 28] mas poeta; como sea cierto que si alguno en estas partes del Occaso meresció premio de aquella triumphal e láurea guirlanda, loando a todos los otros, este fué. Fiço al nascimiento del rey, nuestro señor, aquel decir famoso:


    

    En dos setecientos e mas dos e tres,

    


    e muy muchas otras cosas graciosas e loables.


    XVII. Fernand Sanches Talavera, comendador de la orden de Calatrava, compuso assaz buenos decires. D. Pero Velez de Guevara, mi tio, gracioso e noble cavallero, así mesmo escrivió gentiles decires e canciones, entre otros aquel que dice:


    

    Julio Cesar, el afortunado.

    


    Fernand Perez de Guzman, mi tio, cavallero doto en toda buena dotrina, ha compuesto muchas cosas metrificadas, e entre las otras aquel epitaphio de la sepoltura de mi señor el Almirante, D. Diego Furtado, que comiença:


    

    Onbre que vienes aquí de pressente.

    


    Fiço muchos otros decires e cantigas de amores, e aun agora bien poco tiempo há escrivió proverbios de grandes sentencias, e otra obra assaz util e bien compuesta de las Cuatro Virtudes Cardinales.


    XIX. Al muy magnifico Duque Don Fadrique, mi senor e mi hermano, plogo mucho esta sciencia e fiço assaz gentiles canciones e decires: e tenia en su casa grandes trovadores, especialmente a Fernand Rodriguez Portocarrero, e Johan de Gayoso e Alfonso Gayoso de Moranna. Ferrand Manuel de Lando, honorable cavallero, escribió muchas buenas cosas de poesía, imitó más que ninguno otro a Micer Francisco Imperial: fiço de buenas canciones en loor de nuestra Señora: fiço asimesmo algunas invectivas contra Alonso Alvarez de diversas materias e bien ordenadas.


    XX. Los que después dellos en estos nuestros tiempos han escripto, o escriven, cesso de los nombrar, porque de todos me tengo por dicho que vos, muy noble Señor, tengades noticia e conoscimiento. E non vos maravilledes, Señor, si en este prohemio aya tan extensa e largamente enarrado estos tanto antiguos  [p. 29] e despues nuestros auctores, e algunos decires e canciones dellos, como paresca aver procedido de una manera de ociosidat: lo cual de todo punto deniegan non menos la edat mia que la turbacion de los tiempos. Pero es assí que como a la nueva edat me ploguiessen, fallelos agora, cuando me paresció ser necessarios. Ca asy como Oracio, poeta, dice:


    

    «Quem nova concepit alla servabit odorem».

    


    XXI. Pero de todos estos, muy manífico Señor, así itálicos como proençales, lemosis, catalanes, castellanos, portugueses, e gallegos, o aun de cualesquier otras nasciones, se adelantaron e antepusieron los gallicos cesalpinos e de la provincia de Equitania en el solepniçar e dar honor a estas artes. La forma e manera cómo, dexo agora de recontar, por cuanto ya en el prólogo de los mios Proverbios se ha mencionado. Por las quales cosas, e aun por otras muchas, que por mi, e más por quien más sopiese, se podrían ampliar e decir, podrá sentir e conoscer la vuestra manificencia en cuanta reputacion, estima e comendacion estas sciencias averse deven: e cuanto vos, Señor virtuoso, devedes estimar que aquellas dueñas que en torno de la fuente de Elicon incessantemente dançan, en tan nueva edat non inméritamente a la su compañia vos ayan rescebido.


    Por tanto, Señor, cuanto yo puedo exhorto e amonesto a la vuestra manificencia que, así en la inquisicion de los fermosos poemas como en la polida orden e regla d'aquellos, en tanto que Cloto filare la estambre; vuestro muy elevado sentido e pluma non cessen, por tal que cuando Atropos cortare la tela, non menos délphicos que marciales honores e glorias obiengades.


    

    [Ed. J. Amador de los Ríos. Madrid, 1852]

    

  


  
    JUAN DEL ENZINA


    ARTE DE POESÍA CASTELLANA DE JUAN DEL ENZINA


    Al folio 1.º vuelto comienza:


    Al muy esclarecido y bien aventurado principe D. Juan: comienza el prohemio en una arte de poesia castellana compuesta por Juan del Enzina.


    Cuan ligero y penetrable fuesse el ingenio de los antiguos y cuan enemigo de la ociosidad, muy esclarecido principe, notorio es a vuestra alteza: como cuenta Ciceron de africano el mayor que dezia nunca estar menos ocioso que cuando estava ocioso ni menos solo que cuando solo: dando a entender que nunca holgava su juizio y segun sentencia de aquel Caton censorino: no solamente son obligados los hombres que biven segun razon a dar cuenta de sus negocios: mas aun tambien del tiempo de su ocio. cuanto mas los que fuemos dichosos de alcanzar a ser suditos y bivir debaxo de tan poderosos y cristianissimos principes que assi artes belicas como de paz estan ya tan puestas en perfecion en estos reinos por su buena governacion: que quien piensa las cosas que por armas se han acabado: no parece aver quedado tiempo de pacificarlas como oy estan. ya no nos falta de buscar sino escoger en que gastemos el tiempo pues lo tenemos cual lo desseamos. que puede ser en el ocio mas alegre y mas propio de umanidad como Tulio dize que sermon gracioço y polido: y pues entre las otras cosas en que ecedemos a los animales brutos es una de las principales que hablando podemos espremir lo que  [p. 31] sentimos: quien no trabajara por eceder a otro en aquello que los hombres eceden a los otros animales: bien parece vuestra real ecelencia aver leido aquello que Ciro usaua dezir: Cosa torpe es imperar el que no ecede a sus suditos en todo genero de virtud. y vuestra muy alta señoria que tiene tal dechado de que sacar mirando a las ecelencias y virtudes de sus clarisimos padres bien lo pone por la obra, pues dexados lo primeros rudimientos y cunabulos: entre sus claras vitorias se ha criado en el gremio de la dulce filosofía: favoresciendo los ingenios de sus súditos incitando los a la ciencia con enxemplo de si mesmo. Assi que mirando todas estas cosas acorde de hazer un arte de poesia castellana por donde se pueda mejor sentir lo bien o mal trobado: y para enseñar a trobar en nuestra lengua si enseñar se puede, por que es muy gentil exercicio en el tiempo de ociosidad. y confiando en la virtud de vuestra real magestad: atrevi me a dedicar esta obra á su ecelente ingenio: donde ya florecen los ramos de la sabiduria: para si fuere servido estando desocupado de sus arduos negocios: exercitar se en cosas poeticas y trobadas en nuestro castellano estilo: por que lo que ya su bivo juizio por natural razon conoce: lo pueda ver puesto en arte segun lo que mi flaco saber alcança. no por que crea que los poetas y trobadores se ayan de regir por ella siendo yo el menor de ellos: mas por no ser ingrato a esta facultad si algun nombre me ha dado: o si merezco tener siquiera el mas baxo lugar entre los poetas de nuestra nacion. y assi mesmo porque segun dize el dotissimo maestro Antonio de Lebrixa: aquel que desterro de nuestra España los barbarismos que en la lengua latina se avian criado: una de las causas que le movieron a hazer arte de romance fue que creia nuestra lengua estar agora mas empinada y polida que jamas estuvo. de donde mas se podia temer el decendimiento que la subida. y assi yo por esta mesma razon creyendo nunca aver estado tan puesta en la cumbre nuestra poesia e manera de trobar: parecio me ser cosa muy provechosa poner la en arte y encerrarla debaxo de ciertas leyes y reglas: por que ninguna antiguedad de tiempos le pueda traer olvido. y digo estar agora puesta en la cumbre: a lo menos cuanto a las observaciones: que no dudo nuestros antecessores aver escrito cosas más dinas de memoria: por que allende de tener mas bivos ingenios llegaron primero y  [p. 32] aposentaron se en las mejores razones y sentencias: y si algo de bueno nosotros dezimos: dellos lo tomamos, que cuando mas procuramos huir de lo que ellos dixeron: entonces imos a caer en ello. por lo cual sera forçado cerrar la boca o hablar por boca de otro: que segun dize un comun proverbio: No ay cosa que no este dicha. y bien creo aver otros que primero que yo tomassen este trabajo e mas copiosa mente: mas es cierto que a mi noticia no ha llegado: salvo aquello que el notable maestro Lebrija en su arte de romance acerca desta facultad muy perfetamente puso. mas yo no entiendo entrar en tan estrecha cuenta: lo uno por la falta de mi saber y lo otro por que no quiero tocar mas de lo que a nuestra lengua satisfaxe: y algo de lo que toca a la dinidad de la poesia que no en poca estima e veneracion era tenida entre los antiguos, pues el exordio y invencion della fue referido a sus dioses: assi como Apolo Mercurio y Baco y a las musas segun parece por las invocaciones de los antiguos poetas, de donde nosotros las tomamos, no por que creamos como ellos ni los tengamos por dioses invocando los que seria grandissimo error y eregia: mas por seguir su gala y orden poetica: que es haber de proponer, invocar y narrar o contar en las ficiones graves y arduas: de tal manera que siendo ficion la obra: es mucha razón que no menos sea fingida y no verdadera la invocacion della. mas cuando hazemos alguna obra principal de devocion o que toque a nuestra fe invocamos al que es la mesma verdad o a su madre preciosa o a algunos santos que sean intercessores y medianeros para alcanzar nos la gracia. Hallamos esso mesmo acerca de los antiguos que sus oraculos y vaticinaciones se davan en versos: y de aquí vino los poetas llamar se vates, assi como hombres que cantan las cosas divinas, y no sola mente la poesia tuvo esta preminencia en la vana gentilidad: mas aun muchos libros del testamento viejo egun da testimonio san Gerónimo: fueron escritos en metro en aquella lengua hebraica: la cual segun nuestros dotores fue más antigua que la de los griegos: porque no se hallará escritura griega tan antigua como los cinco libros de Moisen. y no menos en Grecia que fue la madre de las liberales artes: podemos creer la poesía ser mas antigua que la oratoria. Cuanto al efeto de la poesia quiero me contentar con enxemplos que escrive Justino en su epitóma: porque si oviesse de contar  [p. 33] todas las alabanças y efetos della: por larga que fuesse la vida. antes faltaria el tiempo que la materia. y es el primero enxemplo que como entre los Atenienses y Megarenses se recibiessen grandes daños de una parte ala otra: sobre la possession de la isla Salamina: fatigados ambos pueblos de las continuas muertes: començaron assi los unos como los otros a poner pena capital entre si: a qualquiera que hiziese mencion de la tal demanda. Solon legislator de Atenas. viendo el daño de su republica: simulando se loco salio delante todo el pueblo y amonestando lo en versos lo movió de tal manera que no se dilato mas la guerra, de la cual consiguieron vitoria. El segundo enxemplo es que teniendo los lacedemonios guerra con los messenios fueles dicho por sus oraculos que no podian vencer sin capitan Atheniense: y los atenienses en menosprecio embiaron les un poeta coxo llamado Tirtéo para que lo tomassen por capitan, los lacedemonios muy fatigados con los daños recebidos: se bolvian a su tierra mas con mengua que con onrra: a los quales el poeta Tirtéo con la fuerça de sus versos de tal manera inflamo, que olvidados de sus propias vidas mudaron el proposito y bolviendo quedaron vitoriosos. Y no en vano cantaron los poetas que Orfeo ablandava las piedras con sus dulces versos, pues que la suavidad de la poesia enternecia los duros coraçones de los tiranos: como parece por una epistola de Falaris tirano famoso en crueldad, que no por otra cosa otorgó la vida a Estesicoro poeta salvo porque hazia graciosos versos. y Pisistrato tirano de Atenas no halló otro camino para echar de sí el odio de la tirania y gratificar se con el pueblo: salvo mandando buscar los versos de Homero propuesto premio a quien los pusiesse por orden. Pues que dire en nuestra religion christiana cuanto conmueven a devocion los devotos y dulces inos: cuyos autores fueron Hilario Ambrosio y otros muy prudentes y santisimos varones. y santo Agustino escrivio seis libros desta facultad intitulados musica: para descanso de otros más graves estudios: en los cuales seis libros trata de los generos de versos y de cuantos pies consta cada verso: y cada pie de cuantas silabas. Suficiente mente creo aver provado la autoridad y antiguedad de la poesía y en cuanta estima fue tenida acerca de los antiguos y de los nuestros: aunque algunos ay que queriendo parecer graves y severos, malina mente la destierran de  [p. 34] entre los umanos como ciencia ociosa: bolviendo a la facultad la culpa de aquellos que mal usan della: a los cuales devia bastar para convencer su error, la multitud de poetas que florecieron en Grecia y en Roma: que cierto sino fuera facultad onesta: no creo que Sófocles alcançara magistrados preturas y capitanias en Atenas madre de las ciencias de umanidad. mas dexados estos con su livor y malicia bien aventurado principe: suplico a vuestra real señoria para que en tiempo de su ocio reciba este pequeño servicio por muestra de mi deseo.


    

    CAPITULO I

    


    DEL NACIMIENTO Y ORIGEN DE LA POESIA CASTELLANA, y DE QUIEN RECEBIMOS NUESTRA MANERA DE TROBAR


    Sentencia es muy averiguada entre los poetas latinos ser por vicio reputado el acabar de los versos en consonantes y en semejança de palabras: aunque algunas vezes hallamos los poetas de mucha autoridad con el atrevimiento de su saber, aver usado y puesto por gala aquello que a otros fuera condenacion de su fama: como parece por Virgilio en el epigrama que dize Sic vos non vobis etc. Mas los santos y prudentes varones que compusieron los inos en nuestra cristiana religion, escogieron por bueno lo que acerca de los poetas era tenido por malo: que gran parte de los inos van compuestos por consonantes y encerrados debaxo de cierto numero de silabas. y non sin causa estos sabios y dotisimos varones en este exercicio se ocuparon: por que bien mirado, estando el sentido repartido entre la letra y el canto muy mejor puede sentir y acordar se de lo que va cantando por consonantes que en otra manera: porque no ay cosa que mas a la memoria nos traya lo passado que la semejança dello. De aqui creo aver venido nuestra manera de trobar: aunque no dudo que en Italia floreciesse primero que en nuestra España y de alli descendiesse a nosotros, porque si bien queremos considerar segun sentencia de Virgilio, alli fue el solar del linage latino, y cuando Roma se enseñoreo de aquesta tierra, no sola mente  [p. 35] recebimos sus leyes y constituciones, mas aun el romance segun su nombre da testimonio. que no es otra cosa nuestra lengua sino latin corrompido. Pues por que no confessaremos aquello que del latin deciende, aver lo recibido de quien la lengua latina y el romance recebimos. cuanto mas que clara mente parece en la lengua italiana aver avido muy mas antiguos poetas que en la nuestra: assi como el Dante y Francisco Petrarca y otros notables varones que fueron antes y despues de donde muchos de los nuestros hurtaron gran copia de singulares sentencias: el cual hurto como dize Virgilio, no deve ser vituperado mas dino de mucho loor, cuando de una lengua en otra se sabe galana mente cometer. Y si queremos arguir de la etimologia del vocablo si bien miramos, trobar vocablo italiano es: que no quiere dezir otra cosa, trobar, en lengua italiana sino hallar pues que cosa es trobar, en nuestra lengua sino hallar sentencias y razones e consonantes e pies de cierta medida adonde las incluir y encerrar. Assi que concluyamos luego, el trobar aver cobrado sus fuerças en Italia, y de alli esparzido las por nuestra España: a donde creo que ya florece mas que en otra ninguna parte.


    

    CAPITULO II

    


    DE COMO CONSISTE EN ARTE LA POESIA Y EL TROBAR


    Aunque otra cosa no respondiessemos para provar que la poesia consista en arte: bastava el juizio de los clarissimos autores que intitularon de arte poetica los libros que desta facultad escrivieron. y quién sera tan fuera de razon: que llamando se arte el oficio de texer o herreria, o hazer vasijas de barro o cosas semejantes: piense la poesia y el trobar aver venido sin arte en tanta dinidad. Bien se que muchos contenderan para en esta facultad ninguna otra cosa requerir se salvo el buen natural: y concedo ser esto lo principal y el fundamento: mas tan bien afirmo polir se y alindar se mucho con las osservaciones del arte que si al buen ingenio no se juntasse ell arte, seria como una tierra  [p. 36] frutifera y no labrada. Conviene luego confessar desta facultad lo que Ciceron en el de perfeto oratore: y lo que los professores de gramatica suelen hazer en la definicion della, y lo que creo ser de todas las otras artes: que no son sino osservaciones sacadas de la flor del uso de varones dotissimos, y reduzidas en reglas y precetos. por que segun dizen los que hablaron del arte: todas las artes conviene que tengan cierta materia, y algunos afirman la oratoria no tener cierta materia: a los cuales covence Quintiliano diziendo que el fin del orador o retorico es dezir cosas aunque algunas vezes no verdaderas, pero verisimiles. y lo ultimo es persuadir y demulcir el oido. y si esto es comun a la poesia con la oratoria o retorica: queda lo principal conviene a saber, ir incluido en numeros ciertos. para lo qual el que no discutiere los autores y precetos, es impossible que no le engañe el oido: por que segun dotrina de Boecio en el libro de musica: muchas vezes nos engañan los sentidos: por tanto devemos dar mayor credito a la razon. Como quiera que segun nos demuestra Tulio y Quintiliano, numeros ay que deve seguir el orador, y huir otros: mas esto ha de ser mas dissimulada mente y no tiene de ir astrito a ellos como el poeta que no es este su fin.


    

    CAPITULO III

    


    DE LA DIFERENCIA QUE HAY ENTRE POETA Y TROBADOR


    Segun es comun uso de hablar en nuestra lengua: al trobador llaman poeta y al poeta trobador, ora guarde la ley de los metros ora no: mas a mi me parece que cuanta diferencia ay entre musico y cantor, entre geometra y pedrero: tanta deve aver entre poeta y trobador: Quanta diferencia aya del musico al cantor y del geometra al pedrero: Boecio nos lo enseña, que el musico contempla en la especulacion de la musica: y el cantor es oficial della. Esto mesmo es entre el geometra y pedrero y poeta y trovador. por que el poeta contempla en los generos de los versos, y de cuantos pies consta cada verso, y el pie de cuantas silabas, y  [p. 37] aun no se contenta con esto, sin examinar la cuantidad dellas. Contempla eso mesmo que cosa sea consonante y assonante, y cuando passa una silaba por dos, y dos silabas por una, y otras muchas cosas de las cuales en su lugar adelante tratarémos. Assi que cuanta diferencia ay de señor a esclavo, de capitan a hombre de armas sugeto a su capitania: tanta á mi ver ay de trobador a poeta. mas pues estos dos nombres sin ninguna diferencia entre los de nuestra nacion confundimos: mucha razon es que quien quisiere gozar del nombre de poeta o trobador, aya de tener todas estas cosas. O cuantos vemos en nuestra España estar en reputacion de trobadores, que no se les da mas por echar una silaba y dos demasiadas, que de menos: ni se curan que sea buen consonante que malo. y pues se ponen a hazer en metro, deven mirar y saber que metro no quiere dezir otra cosa sino mensura: de manera que lo que no lleva cierta mensura y medida: no devemos dexir que va en metro ni el que lo haze deve gozar de nombre de poeta ni trobador.


    

    CAPITULO IV

    


    DE LO PRINCIPAL QUE SE REQUIERE PARA APRENDER A TROBAR


    En lo primero amonestamos a los que carecen de ingenio y son mas aptos para otros estudios y exercicios: que no gasten su tiempo en vano, leyendo nuestros preceptos, podiendo lo emplear en otra cosa que les sea mas natural. y tomen por si aquel dicho de Quintiliano en el primero de sus instituciones: que ninguna cosa aprovechan las artes y precetos, adonde fallece natura: que a quien ingenio falta: no le aprovecha mas esta arte que precetos de agricultura a tierras esteriles. De aqueste genero de hombres avra muchos que reprehenderan esta obra, unos que no la entenderan, otros que no sabran usar della. á los cuales respondo con un dicho de Santo Agustino en el primero de dotrina cristiana, diziendo que si yo con mi dedo mostrasse a uno alguna estrella, y el tuviesse tan debilitados los ojos que no viesse  [p. 38] el dedo ni la estrella, no por esso me devia culpar. y esso mesmo si viesse el dedo y no la estrella: devia culpar el defeto de su vista y no a mi.


    Assi que aqueste nuestro poeta que establecemos instituir: en lo primero venga dotado de buen ingenio: y por que creo que para los mediana mente enseñados, esta la verdad mas clara que la luz: si oviere algunos tan barbaros que persistan en su pertinacia: dexados como incurables: nuestra exortacion se endereze a los mancebos estudiosos, cuyas orejas las dulces musas tienen conciliadas. Es menester allende desto que el tal poeta no menosprecie la elocucion, que consiste en hablar pura mente, elegante y alto cuando fuere menester, segun la materia lo requiere. Los cuales precetos por que son comunes a los oradores y poetas. no los esperen de mi: que no es mi intencion hablar salvo de solo aquello que es propio del poeta. Mas para cuanto a la elocucion mucho aprovecha segun es dotrina de Quintiliano, criar se desde la tierna niñez adonde hablen muy bien: por que como nos enseña Oracio, qualquiera vasija de barro guarda para siempre aquel olor que recibio quando nueva. Y despues desto deve exercitar se en leer no sola mente poetas y estorias en nuestra lengua: mas tan bien en lengua latina. y no sola mente leer los como dize Quintiliano, mas discutirlos en los estilos y sentencias y en las licencias. que no leera cosa el poeta en ninguna facultad de que no se aproveche para la copia que le es muy necessaria principalmente en obra larga.


    

    CAPITULO V

    


    DE LA MENSURA Y ESAMINACION DE LOS PIES Y DE LAS MANERAS DE TROBAR


    Toda la fuerça de trobar esta en saber hazer y conocer los pies por que dellos se hazen las coplas y por ellos se miden. y pues assi es sepamos que cosa es pie. Pie no es otra cosa en el trobar sino un ayuntamiento de cierto numero de sílabas. y  [p. 39] llamase pie por que por el se mide todo lo que trobamos, y sobre los tales pies corre y roda el sonido de la copla. Mas para que mejor vengamos en el verdadero conocimiento: devemos considerar que los latinos llaman verso a lo que nosotros llamamos pie: y nosotros podremos llamar verso adonde quiera que ay ayuntamiento de pies que comun mente llamamos copla que quiere dezir copula o ayuntamiento. y bien podemos dezir que en una copla aya dos versos, assi como si es de ocho pies y va de cuatro en cuatro son dos versos, o si de nueve el un verso es de cinco y el otro de cuatro, y si es de diez puede ser el un verso de cinco é el otro de otros cinco, y assi por esta manera podemos poner otros enxemplos infinitos. Ay en nuestro vulgar castellano dos generos de versos o coplas. el uno quando el pie consta de ocho silabas o su equivalencia que se llama arte real. y el otro cuando se compone de doze o su equivalencia, que se llama arte mayor. digo su equivalencia por que bien puede ser que tenga mas o menos en cantidad, mas en valor es impossible para ser el pie perfecto. y bien parece nosotros aver tomado del latin el trobar pues en el se hallan estos dos generos antigua mente de ocho silabas assi como Jam lucis orto sidere. de doze assi como Mecenas atavis edite regibus. Assi que cuando el pie no tuviese mas de ocho sílabas llamar le hemos de arte real como lo que dixo Juan de Mena. Despues quel pintor del mundo. y si fuese de doze ya sabremos que es de arte mayor, assi como el mesmo Juan de Mena en las tresientas. Al muy prepotente don Juan el segundo. Dixe que podian a las vezes llevar mas o menos sílabas los pies, entiende se aquello en cantidad o contando cada una por si, mas en el valor o pronunciacion ni son mas ni menos. pueden ser mas en cuantidad cuando una dicion acaba en vocal y la otra que se sigue tan bien en el mesmo pie comiença en vocal, que aunque son dos silabas no valen sino por una ni tardamos mas tiempo en pronunciar ambas que una, assi como dize Juan de Mena: Paro nuestra vida ufana. avemos tan bien de mirar que cuando entre la una vocal y la otra estuviere la h. que es aspiracion, entonces a las vezes acontece que passan por dos y a las vezes por una, y juzgarlo hemos segun el comun uso de hablar o segun vieremos que el pie lo requiere: y esto tambien avra lugar en las dos vocales sin aspiracion. Tan bien pueden ser mas cuando  [p. 40] Las dos silabas postreras del pie son ambas breves, que entonces no valen ambas sino por una. mas es en tanto grado nuestro comun acentuar en la penultima silaba que muchas vezes cuando aquellas dos silabas del cabo vienen breves, hazemos luenga la que esta antes de la postrera, assi como en otro pie dize: De la biuda Penolope. Pueden tan bién al contrario ser menos de ocho y de doze cuando la ultima es luenga que entonces vale por dos y tanto tardamos en pronunciar aquella silaba como dos, de manera que passaran siete por ocho: como dixo frey Iñigo: Aclara sol divinal. mas por que el arte mayor los pies son intercisos que se pueden partir por medio, no solamente puede passar una silaba por dos cuando la postrera es luenga, mas tan bien si la primera o la postrera fuere luenga assi del un medio pie como del otro que cada una valdra por dos. Ay otro genero de trobar que resulta de los sobre dichos que se llama pie quebrado que es medio pie assi de arte real como de mayor, del arte real son cuatro silabas o su equivalencia y este suele se trobar el pie quebrado mezclado con los enteros y a las vezes passan cinco sílabas por medio pie y entonces dezimos que va la una perdida assi como dixo don Jorge. Como devemos. En el arte mayor quando se parten los pies y van quebrados nunca suelen mezclar se con los enteros; mas antes todos son quebrados. segun parece por muchos villancicos que ay de aquesta arte trobados.


    

    CAPITULO VI

    


    DE LOS CONSONANTES Y ASSONANTES Y DE LA ESAMINACION DELLOS


    Despues de aver visto y conocido la mensura y esaminacion de los pies: resta conocer los consonantes y assonantes, los cuales siempre se aposentan y assinan en el cabo de cada pie y son principales miembros y partes del mesmo pie, y por que el proprio acento de nuestra lengua comun mente es en la penultima silaba, alli devemos buscar y esaminar los consonantes y assonantes. Consonante se llama todas aquellas letras o silabas que se  [p. 41] ponen desde donde esta el postrer acento agudo o alto hasta en fin del pie. assi como si el un pie acabasse en esta dicion, vida, y el otro acabasse en otra dicion que dixese, despedida, entonces diremos que desde la. i. donde está el acento largo hasta el cabo es consonante. y por esso se llama consonante por que ha de consonar el un pie con el otro con las mesmas letras desde aquel acento agudo o alto que es aquella. i. Mas quando el pie acaba en una silaba luenga que vale por dos, entonces contamos aquella sola por ultima y penultima, y desde aquella vocal donde esta el postrer acento largo, desde alli ha de consonar un pie con otro con las mesmas letras. assi como si el un pie acaba en coraçon y el otro en passion: desde aquel, on, que vale por dos silabas dezimos que es el consonante. Y si acabase el pie en dos silabas breves y estuviese el acento agudo en la ante penultima, entonces diremos que el consonante es desde aquella ante penultima, por que las dos postreras que son breves, no valen sino por una, de manera que todo se sale a un cuento. assi como si el pie acabasse en, quiereme, y el otro en, hiereme, entonces desde la e primera adonde esta el acento alto es consonante que ha de consonar con las mesmas letras. Ay tanbien otros que se llaman assonantes, y cuenta se por los mesmos acentos de los consonantes, mas difiere el un assonante del otro en alguna letra de las consonantes que no de las vocales. y llamasse assonante porque es a semejança del consonante aunque no con todas las mesmas letras. Assi como Juan de Mena dixo en la coronacion que acabo un pie en, proverbios, y otro en, sobervios, adonde pasa una. v. por una. b. y esto suele se hacer en defeto de consonante. aunque b por. v. y. v. por b. muy usado esta porque tienen gran hermandad entre sí. assi como si dezimos biva. y reciba. y otros muchos enxemplos pudieramos traer mas dexemos los por evitar prolixidad. y allende desto avemos nos de guardar que no pongamos un consonante dos vezes en una copla. y aun si ser pudiere non lo devemos repetir hasta que passen veinte coplas: salvo si fuere obra larga que entonces podremos lo tornar a repetir a tercera copla o dende adelante aviendo necesidad. y cualquiera copla se ha de hazer de diversos consonantes dando a cada pie compañero o compañeros. por que si fuessen todos los pies de unos consonantes pareceria muy mal. y avemos de notar que silabas breves en el  [p. 42] romance llamamos, todas las que tienen el acento baxo. y luengas o agudas se dizen las que tienen alto el acento. aunque en el latin no vayan por esta cuenta.


    

    CAPITULO VII

    


    DE LOS VERSOS Y COPLAS Y DE SU DIVERSIDAD


    Segun ya diximos arriba devemos mirar que de los pies se hazen los versos y coplas, mas porque algunos querran saber de cuantos pies han de ser, digamos algo dello breve mente. Muchas vezes vemos que algunos hazen solo un pie y aquel ni es verso ni copla por que avia de ser pies y no solo un pie, ni ay alli consonante pues que no tiene compañero. y aquel tal suele se llamar mote. y si tiene dos pies llamamosle tan bien mote o villancico o letra de alguna invencion por la mayor parte. si tiene tres pies enteros o el uno quebrado tan bien sera villancico o letra de invencion. y entonces el un pie ha de quedar sin consonante segun mas comun uso y algunos ay del tienpo antiguo de dos pies y de tres que no van en consonante por que entonces no guardavan tan estrecha mente las osservaciones del trobar. y si es de cuatro pies puede ser cancion y ya se puede llamar copla y aun los romances suelen ir de cuatro en cuatro pies aunque no van en consonante, sino el segundo y el cuarto pie y aun los del tiempo viejo no van por verdaderos consonantes y todas estas cosas suelen ser de arte real que el arte mayor es mas propia para cosas graves y arduas. y de cinco pies tan bien ay canciones y de seis y pueden se llamar versos y coplas y hazen tantas diversidades cuantas maneras huviere de trocar se los pies, mas desde seis pies arriba por la mayor parte suelen tornar a hazer otro ayuntamiento de pies, de manera que seran dos versos en una copla y comun mente no sube ninguna copla de doze pies arriba porque pareceria devariada cosa: salvo los romances que no tienen numero cierto.


      [p. 43] CAPITULO VIII

    


    DE LAS LICENCIAS Y COLORES POETICOS Y DE ALGUNAS GALAS DEL TROBAR


    De muchas licencias y figuras pueden usar los poetas por razon del metro y por la necessidad de los consonantes: mayor mente en el latin ay figuras infinitas y algunas dellas han passado en el uso de nuestro castellano trobar de las cuales no haremos mencion mas de cuanto nuestro proposito satisfaze. Tiene el poeta y trobador licencia para acortar y sincopar qualquiera parte o dicion. assí como Juan de Mena en una copla que dixo: El hi de Maria por dezir el hijo de Maria: y en otra parte dixo: Que nol pertenece. Por dezir: que no le pertenece. y en otra dixo, Agenores, por agenorides. Puede assi mesmo corromper y estender el vocablo assi como el mesmo Juan de Mena en otra copla que dixo Cadino, por Cadmo y los lagos metróes. por metóides. y puede tan bien mudarle el acento assi como en otro lugar donde dize. plat ános, por plátanos. y en otro penolópe por penolopé. [sic] tiene tan bien licencia para escrevir un lugar por otro como Juan de Mena que puso una Tebas por otra. y puede tan bien poner una persona por otra. y un nombre por otro. y la parte por el todo y el todo por la parte. otras muchas mas figuras y licencias pudieramos contar, mas porque los modernos gozan de la brevedad contentemonos con estas las cuales no devemos usar muy a menudo pues que la necesidad principal mente fue causa de su invencion aunque verdad sea que muchas cosas al principio la necesidad ha introduzido que despues el uso las ha aprovado por gala assi como los trages, las casas y otras infinitas cosas que serian muy largas de contar. ay tan bien mucha diversidad de galas en el trobar especial mente de cuatro o cinco principales devemos hazer fiesta. ay una gala de trobar que se llama encadenado que el consonante que acaba el un pie en aquel comiença el otro assi como una copla que dize Soy contento ser cativo, en vuestro poder, poder dichoso ser bivo, con mi mal esquivo, esquiuo no de querer, etc. Ay otra gala de trobar que se llama retrocado que es cuando  [p. 44] Las razones se retruecan, como una copla que dize. Contentaros y serviros, serviros y contentaros, etc. Ay otra gala que se dize redoblado que es cuando se redoblan las palabras assi como una cancion que dize: No quiero querer querer, sin sentir sentir sufrir: por poder poder saber, etc. Ay otra gala que se llama multiplicado que es cuando en un pie van muchas consonantes assi como en una copla que dize. Dessear gozar amar, con amor dolor temor, etc. Ay otra gala de trobar que llamamos reiterado que es tornar cada pie sobre una palabra assi como una copla que dize. Mirad cuan mal lo mirais, mirad quan penado bivo, mirad cuanto mal recibo, etc. Estas y otras muchas galas ay en nuestro castellano trobar, mas no las devemos usar muy a menudo que el guisado con mucha miel no es bueno sin algun sabor de vinagre.


    

    CAPITULO IX Y FINAL

    


    DE COMO SE DEVEN ESCREVIR Y LEER LAS COPLAS


    Deven se escrevir las coplas de manera que cada pie vaya en su renglon ora sea de arte real ora de arte mayor, ora sea de pie quebrado ora de entero. y si en la copla huviere dos versos assi como si es de siete e los cuatro pies son un verso y los tres otro. o si es de ocho y los cuatro son un verso y los otros cuatro otro. o si es de nueve e los cinco son un verso y los cuatro otro, etc. siempre entre verso y verso se ponga coma: que son dos puntos uno sobre otro: y en fin de la copla ha se de poner colun [sic] que es un punto solo. y en los nombres propios que non son muy conocidos o en las palabras que pueden tener dos acentos, devemos poner sobre la vocal a donde se haze el acento luengo un apice que es un rasguito como el de la. i. assi como en ámo cuando yo ámo. y amó quando otro amó. y han se de leer de manera que entre pie e pie se pare un poquito sin cobrar aliento, y entre verso y verso parar un poquito mas, y entre copla y copla un poco mas para tomar aliento.


    [Ed. facsímil del Cancionero, por la R. Academia Española]

  


  
    ANTONIO DE NEBRIJA


    GRAMATICA CASTELLANA POR ANTONIO DE NEBRIJA


    LIBRO II


    EN QUE TRATA DE LA PROSODIA E SILABA


    

    CAPITULO PRIMERO

    


    DE LOS ACIDENTES DE LA SILABA


    Despues que en el libro passado disputamos de la letra e como se avia de escrivir en el castellano cada una de las partes de la oracion: segun la orden que pusimos en el comienzo desta obra: siguese agora de la silaba: la cual como diximos responde a la segunda parte de la gramatica que los griegos llaman prosodia. Silaba es un ayuntamiento de letras: que se pueden coger en una herida de la voz e debaxo de un acento. Digo ayuntamiento de letras: porque cuando las vocales suenan por si: sin se mezclar con las consonantes propiamente no son silabas.


    Tiene la silaba tres accidentes: número de letras. longura en tiempo. altura e baxura en acento. Assi que puede tener la silaba impropriamente assi llamada una sola letra si es vocal: como. a. puede tener dos como. ra. puede tener tres como. tra. puede tener cuatro como. tras. puede tener cinco si dos vocales se cogen en diphthongo: como en la primera silaba de treinta. de manera que una silaba no puede tener mas de tres consonantes: dos antes de la vocal: e una despues della. El latin puede sufrir en una silaba  [p. 46] cinco consonantes con una vocal: e por consiguiente seis letras en una herida: como lo diximos en la orden de las letras. Tiene esso mesmo la silaba longura de tiempo: porque unas son cortas: e otras luengas: lo cual sienten la lengua griega e latina. e llaman silabas cortas e breves a las que gastan un tiempo en su pronunciacion. luengas a las que gastan dos tiempos. como diziendo corpora. la primera silaba es luenga. las dos siguientes breves. assi que tanto tiempo se gasta en pronunciar la primera silaba: como las dos siguientes: mas el castellano no puede sentir esta diferencia: ni los que componen versos pueden distinguir las silabas luengas de las breves: no mas que la sintian los que compusieron algunas obras en verso latino en los siglos passados: hasta que agora no se por que providencia divina comienza este negocio a se despertar. Y no desespero que otro tanto se haga en nuestra lengua: si este mi trabajo fuere favorecido de los ombres de nuestra nacion.


    y aun no parará aquí nuestro cuidado: hasta que demostremos esto mesmo en la lengua ebraica. Porque como escriven Origenes Eusebio. e Ieronimo: e de los mesmos judios Flavio Iosefo: gran parte de la sagrada escriptura está compuesta en versos por numero peso e medida de silabas luengas e breves. Lo cual ninguno de cuantos judios oy biven: siente ni conoce: sino cuantos veen muchos lugares de la biblia escriptos en orden de verso. Tiene tan bien la silaba altura e baxura: porque de las silabas unas se pronuncian altas: e otras baxas. lo cual esta en razon del acento: de que avemos de tratar en el capítulo siguiente.


    

    CAPITULO II

    


    DE LOS ACENTOS QUE TIENE LA LENGUA CASTELLANA


    Prosodia en griego sacando palabra de palabra: quiere decir en latin acento: en castellano cuasi canto. Porque como dize Boecio en la musica: el que habla que es oficio proprio del ombre: e el que reza versos que llamamos poeta: e el que canta que dizimos musico: todos cantan en su manera. Canta el poeta no como el que habla: ni menos como el que canta: mas en una media manera.  [p. 47] e assi dixo Virgilio en el principio de su eneida. Canto las armas e el varon. e nuestro Juan de Mena. Tus casos falaces fortuna cantamos. e en otro lugar. Canta tu cristiana musa. e assi el que habla: porque alza unas silabas: e abaxa otras: e en alguna manera canta. Assi que ay en el castellano dos acentos simples: uno por el cual la silaba se alza: que llamamos agudo. otro por el cual la silaba se abaxa: que llamamos grave como en esta dicion señor. la primera silaba es grave. e la segunda aguda. e por consiguiente la primera se pronuncia por acento grave. e la segunda por acento agudo. Otros tres acentos tiene nuestra lengua compuestos solamente en los diphthongos.


    El primero de agudo e grave que podemos llamar deflexo. Como en la primera silaba de cáusa. El segundo de grave e agudo: que podemos llamar flexo. como en la primera silaba de viento. El tercero de grave e agudo e grave: que podemos llamar circunflexo. como en esta dicion de una silaba buei. Assi que sea la primera regla del acento simple: que cualquiera palabra no solamente en nuestra lengua mas en cualquiera otra que sea: tiene una silaba alta: que se enseñorea sobre las otras: la cual pronunciamos por acento agudo: e que todas las otras se pronuncian por acento grave. De manera que si tiene una silaba: aquella sera aguda. si dos o mas: la una de ellas como en estas diciones sal. sabér. sabidór. las ultimas silabas tienen acento agudo: e todas las otras acento grave. La segunda regla sea que todas las palabras de nuestra lengua comunmente tienen el acento agudo en la penultima silaba. e en las diciones barbaras o cortadas del latin en la ultima silaba muchas veces: e muy pocas en la tercera: contando desde el fin. e en tanto grado rehusa nuestra lengua el acento en este lugar: que muchas vezes nuestros poetas pasando las palabras griegas e latinas al castellano: mudan el acento agudo en la penultima: teniendo en la que esta antes de aquella. Como Juan de Mena. A la biuda penelópe. y al hijo de liriópe. Y en otro lugar. Con toda la otra mundana máchina. La tercera regla es de Quintiliano: que cuando alguna dicion tuviere el acento indiferente o grave e agudo: avemos de determinar esta confusion e causa de error: poniendo encima de la silaba que ha de tener el acento agudo un rasguito que el llama apice: el cual suba de la mano siniestra a la diestra: cual lo  [p. 48] vemos señalado en los libros antiguamente escriptos. Como diziendo amo: esta palabra es indiferente a yo ámo. e alguno amó. Esta ambigüedad e confusion de tiempos e personas a de distinguir por aquella señal poniendola sobre la primera silaba de ámo cuando es de la primera persona del presente del indicativo: o en la ultima silaba: cuando es de la tercera persona del tiempo passado acabado del mesmo indicativo. La cuarta regla es: que si el acento esta en la silaba compuesta de dos vocales por diphthongo: e la final es. i. u. la primera dellas es aguda e la segunda grave: e por consiguiente tiene acento deflexo: como en estas diciones gaita. veinte. oi. muy. causa. deudo. biuda. las primeras vocales del diphthongo son agudas: e las siguientes graves. La quinta regla es: que si el acento esta en silaba compuesta de dos vocales por diphthongo: e la final es. a. e. o. la primera dellas es grave e la segunda aguda: e por consiguiente tiene acento inflexo. como en estas diciones: codiciá. codicié. codició. cuándo. fuérte. las primeras del diphthongo son graves e las segundas son agudas. La sexta regla es: que cuando el acento está en silaba compuesta de tres vocales: si la de medio es. a. e. la primera e ultima son graves e la de medio aguda e por consiguiente tiene acento circunflexo. como en estas diciones desmaiáis. ensaiáis. desmaiéis. ensaiéis. guái. aguáitar. buéi. buéitre. Mas si la final es. e. aguzase aquella: e quedan las dos vocales primeras graves: e por consiguiente en toda la silaba acento circunflexo. como en estas diciones. poiuélo. arroiuélo.


    

    CAPITULO III

    


    EN QUE PONE REGLAS PARTICULARES DEL ACENTO DEL VERBO


    Los verbos de mas de una silaba en cualquier conjugacion. modo. tiempo. numero e persona. tienen el acento agudo en la penultima silaba. como en amo. amas. leo. lees. oio oies. sacase la primera e tercera persona del singular del passado acabado del indicativo: porque passan el acento agudo a la silaba final. como diziendo. io amé. alguno amó. Salvo los verbos que formaron este tiempo sin proporcion alguna como diremos en el  [p. 49] capitulo sexto del quinto libro. Como de andar. io anduve. alguno anduvo. de traer. tráxe. alguno tráxo. de dezir. dixe. alguno dixo. Sacanse tan bien la segunda persona del plural del presente del mesmo indicativo e del imperativo e del futuro del optativo e del presente del subjunctivo e del presente del infinitivo cuando reciben cortamiento. como diziendo vos amáis. vos amad. o amá. vos améis. amár. Sacanse esso mesmo la primera e segunda persona del plural del passado no acabado del indicativo: e del presente e passado del optativo e del passado no acabado e del passado mas que acabado e futuro de subjunctivo: porque passan el acento agudo a la antepenultima. como diziendo nos amávamos. nos amávades. nos amássemos. vos amássedes. nos amáramos. vos amárades. nos amáriamos. vos amariades. nos amáremos, vos amáredes. Pero cuando en este lugar hazemos cortamiento: queda el acento en la penultima. como diziendo cuando vos amardes por amáredes.


    

    CAPITULO IV

    


    EN QUE PONE REGLAS PARTICULARES DE LAS OTRAS PARTES DE LA ORACION


    Como diximos arriba: proprio es de la lengua castellana tener el acento agudo en la penultima silaba: o en la ultima cuando las diciones son barbaras o cortadas del latin: e en la antepenultima muy pocas veces: e aun comunmente en las diciones que traen consigo en aquel lugar el acento del latin. Mas porque esta regla general dessea ser limitada por excepcion: pornemos aqui algunas reglas particulares.


    Las diciones de mas de una silaba que acaban en. a. tienen el acento agudo en la penultima como tierra. casa. sacanse algunas diciones peregrinas que tienen el acento en la ultima como alvalá. alcalá. alá. cabalá. e de las nuestras quizá. acá. allá. acullá. Muchas tienen el acento en la ante penultima como estas. pérdida. uéspeda. bóveda. búsqueda. mérida. ágreda. úbeda. águeda. pértiga. almáciga. alhóndiga. luziérnaga. málaga. córcega. águila. cítola. cédula. brúxula. carátula. závila. ávila. gárgola. tórtola.  [p. 50] péñola. opéndola. oropéndola. albórbola. lágrima. cáñama. xáquima. ánima. sávana. árguena. almádana. almojávana. cártama. lámpara. píldora. cólera. pólvora. cántara. úlcera. cámara. alcándara. alcántara. víspera. mandrágora. apóstata. cárcava. xátiva. alféreza. En. d. tienen el acento agudo en la ultima silaba como virtud. bondad. enemistad. Sacanse. uesped e cesped. los cuales tienen el acento agudo en la penultima en el plural: de los cuales queda el acento agudo assentado en la misma sílaba. e dezimos. uéspedes. céspedes.


    En. e. tienen el acento agudo en la penultima como lináje. tóque. Sacanse alquilé. rabé: que tienen acento agudo en la ultima. e en la ante penultima aquestos ánade. xénabe. adáreme.


    En. i. tienen el acento agudo en la ultima silaba como borceguí. maravedí. aljonjolí. E los que acaban en diphthongo siguen las reglas que arriba dimos de las diciones diphthongadas. como leí. reí. bueí.


    En. l. tienen el acento agudo en la ultima silaba. como animal. fiel. candil. alcohol. azul. Sacanse algunos que lo tiene en la penultima. como estos. marmol. arbol. estiercol. mastel. datil. angel. Los cuales en el plural guardan el acento en aquella mesma silaba. E assi dezimos. marmoles. arboles. estiercoles. masteles. datiles. angeles.


    En. n. tienen el acento agudo en la ultima silaba. Como truha. rehe. ruin. leo. atu. Sacanse virgen. origen. e orden. que tienen el acento agudo en la penultima: e guardalo. en aquel mesmo lugar en el plural. e assi dezimos origenes. virgenes. ordenes.


    En. o. tienen el acento agudo en la penultima. como libro. cielo. bueno. Sacanse algunos que lo tienen en la ante penultima. como filósofo. lógico. gramático. médico. arsénico. párpado. pórfido. úmido. hígado. ábrigo. canónigo. tárgago. muérdago. galápago. espárrago. relámpago. piélago. arávigo. morciélago. idrópigo. alhóstigo. búfalo. cernícalo. título. séptimo. décimo. último. legítimo. préstamo. álamo. gerónimo. távano. rávano. uérfano. órgano. orégano. zángano. témpano. cópano. burdégano. peruétano. gálbano. término. almuédano. búzano. cántaro. niéspero. bárbaro. áspero. páxaro. género. álvaro. lázaro. ábito. gómito.


    En. r. tienen el acento agudo en la ultima silaba. como azar. mujer. amor. Sacanse algunos que la tienen en la penultima como acíbar. aljofar. atincar. azucar. azofar. albeítar. ansar. tíbar.  [p. 51] alcazar. alfamar, cesar. e retienen en el plural el acento en aquella mesma silaba, como diziendo. ansares. alcazares. alfamares. césares.


    En. s. tienen el acento agudo en la ultima. como diziendo compás. pavés. anís. Sacanse ércules. miércoles. que lo tienen en la antepenultima.


    En x. todos tienen el acento agudo en la última sílaba. como borrax. balax. relox.


    En. z. tienen el acento agudo en la ultima silaba. como rapaz. xerex. perdiz. badajoz. anduluz. Sacanse algunos que lo tienen en la penultima. como. alferez. caliz. mendez. díaz. martínez. fernandez. gomez. calez. tunez. Y destos los que tienen plural retienen el acento en la mesma silaba e assi dezimos alferezes. calices.


    En b. c. f. g. h. m. p. t. u. ninguna palabra castellana acaba. e todas las que recibe son barbaras e tienen el acento en la ultima silaba. como jacób. melchisedéc. joséph. magóg. abrahám. ardít. ervatú.


    

    CAPITULO V

    


    DE LOS PIES QUE MIDEN LOS VERSOS


    Porque todo aquello que dezimos o está atado debaxo de ciertas leyes: lo cual llamamos verso: o está suelto dellas: lo cual llamamos prosa: veamos agora: que es aquello que mide el verso: e lo tiene dentro de ciertos fines: no dexandolo vagar por inciertas maneras. Para mayor conocimiento de lo cual avemos aqui de presuponer aquello de Aristoteles: que en cada un genero de cosas ay una que mide todas las otras: e es la menor en aquel genero. Assi como en los numeros es la unidad: por la cual se miden todas las cosas que se cuentan. porque no es otra cosa ciento: sino cien unidades. Y assi en la musica lo que mide la distancia de las bozes es tono o diesis. lo que mide las cantidades continuas es o pie o vara o passada. Y por consiguiente los que quisieron medir aquello que con mucha diligencia componian o razonavan. hizieronlo por una medida la cual por semejanza llamaron pie: el cual es lo menor que puede medir el verso e la prosa. Y no  [p. 52] se espante ninguno porque dixe que la prosa tiene su medida: porque es cierto que la tiene: e aun por aventura muy mas estrecha que la del verso: segun que escriben Tulio e Quintiliano en los libros en que dieron preceptos de la retorica. Mas de los numeros e medida de la prosa diremos en otro lugar: agora digamos de los pies de los versos: no como los toman nuestros poetas: que llaman pies a los que avian de llamar versos: mas por aquello que los mide: los cuales son unos assientos o caidas que haze el verso en ciertos lugares. Y assi como la silaba se compone de letras: assi el pie se compone de silabas. Mas porque la lengua griega e latina tienen diversidad de silabas luengas e breves: multiplicanse en ellas los pies en esta manera. Si el pie es de dos silabas: o entrambas son luengas. o entrambas son breves. O la primera luenga e la segunda breve. ó la primera breve e la segunda luenga. e assi por todos son cuatro pies de dos silabas. spondeo. pirricheo. trochéo. iambo. Si el pie tiene tres silabas o todas tres son luengas e llamasse molosso o todas tres son breves e llamase tribraco. o las dos primeras luengas e la tercera breve e llamasse antibachio. o la primera luenga e las dos siguientes breves. e llamase dactilo. o las dos primeras breves e la tercera luenga e llamase anapesto. o la primera breve e las dos siguientes luengas e llamase antipasto. ó la primera e ultima breves e la de media luenga. e llamase anfibraco. o la primera e ultima luengas e la de medio breve. e llamase anfimacro. e assi son por todos ocho pies de tres silabas. Y por esta razon se multiplican los pies de cuatro silabas: que suben a diez e seis. Mas porque nuestra lengua no distingue las silabas luengas de las breves. e todos los generos de los versos regulares se reduzen a dos medidas: la una de dos silabas: la otra de tres: osemos poner nombre a la primera spondeo: que es de dos silabas luengas: a la segunda dactilo que tiene tres silabas la primera luenga e las dos siguientes breves: porque en nuestra lengua la medida de dos silabas e de tres: tienen mucha semejanza con ellos. Ponen muchas vezes los poetas una silaba demasiada despues de los pies enteros: la cual llaman medio pie o cesura: que quiere dezir cortadura: mas nuestros poetas nunca usan della sino en los comienzos de los versos donde ponen fuera de cuento aquel medio pie: como mas largamente diremos abaxo.


      [p. 53] CAPITULO VI

    


    DE LOS CONSONANTES E QUAL E QUE COSA ES CONSONANTE EN LA COPLA


    Los que compusieron versos en ebraico griego e latin: hizieronlos por medida de silabas luengas e breves. Mas despues que con todas las buenas artes se perdió la gramática: e no supieron distinguir entre silabas luengas e breves: desataronse de aquella ley e pusieronse en otra necesidad de cerrar cierto numero de silabas debaxo de consonantes. Tales fueron los que despues de aquellos santos varones que echaron los cimientos de nuestra religion: compusieron himnos por consonantes: contando solamente las silabas: no curando de la longura e tiempo dellas. El cual yerro con mucha ambicion e gana los nuestros arrebataron. E lo que todos los varones doctos con mucha diligencia avian e rehusavan por cosa viciosa: nosotros abrazamos como cosa de mucha elegancia e hermosura. Porque como dize Aristoteles por muchas razones avemos de huir los consonantes.


    La primera porque las palabras fueron halladas para dezir lo que sentimos: e no por el contrario el sentido ha de servir a las palabras. Lo cual hazen los que usan de consonantes en las clausulas de los versos: que dizen lo que las palabras demandan: e no lo que ellos sienten. La segunda porque en habla no ay cosa que mas ofenda las orejas: ni que mayor hastio nos traiga: que la semejanza: la cual traen los consonantes entre sí. E aunque Tulio ponga entre los colores retoricos: las clausulas que acaban o caen en semejante manera: esto ha de ser pocas vezes: e no de manera que sea mas la salsa quel manjar. La tercera porque las palabras son para traspasar en las orejas del auditor: aquello que nosotros sentimos teniendo lo atento en lo que queremos dezir. mas usando de consonantes el que oye no mira lo que se dize: antes esta como suspenso esperando el consonante que se sigue. Lo cual conociendo nuestros poetas expienden en los primeros versos lo vano e ocioso: mientras que el auditor esta como atonito. e guardan lo macizo e bueno para el ultimo verso de la copla: porque los  [p. 54] otros desvanecidos de la memoria: aquel solo quede asentado en las orejas. Mas porque este error e vicio ya está consentido e recibido de todos los nuestros: veamos cual e que cosa es consonante. Tulio en el cuarto libro de los retoricos dos maneras pone de consonantes. una cuando dos palabras o muchas de una especie caen en una manera por declinacion: como Juan de Mena:


    

    Las grandes hazañas de nuestros señores.

    Dañadas de olvido por falta de auctores.

    


    Senores e auctores caen en una manera: porque son consonantes en la declinacion del nombre. Esta figura los grammaticos llaman omeoptoton. Tulio interpretola semejante caida. La segunda manera de consonante es cuando dos o muchas palabras de diversas especies acaban en una manera como el mesmo autor.


    

    Estados de gentes que giras e trocas.

    Tus muchas falacias tus firmezas pocas.

    


    Trocas e pocas son diversas partes de la oracion: e acaban en una manera. a esta figura los gramaticos llaman omeopteleuton. Tulio interpretola semejante déxo. Mas esta diferencia de consonantes no distinguen nuestros poetas: aunque entre sí tengan algun tanto de diversidad. Assi que será el consonante caida o déxo conforme de semejantes o diversas partes de la oracion. Los latinos pueden hazer consonante desde la silaba penultima o de la antepenultima siendo la penultima grave. Mas los nuestros nunca hazen el consonante sino desde la vocal: donde principalmente está el acento agudo en la ultima o penultima silaba. Lo cual acontece porque como diremos abaxo: todos los versos de que nuestros poetas usan: o son jambicos ipponaticos: o adonicos en los cuales la penultima es siempre aguda: o la ultima cuando es aguda e vale por dos silabas. Y si la silaba de donde comienza a se determinar el consonante es compuesta de dos vocales o tres cogidas por diphthongo: abasta que se consiga la semejanza de letras desde la silaba o vocal donde está el acento agudo. assi que no será consonante entre treinta e tinta. mas será entre tierra e guerra. Y aunque Juan de Mena en la coronacion hizo consonantes entre proverbios e soverbios: puedesse escusar por lo que diximos de la vezindad que tienen entre sí la. b. con la. u.  [p. 55] consonante. Nuestros mayores no eran tan ambiciosos en tassar los consonantes e harto les parecia que bastava la semejanza de las vocales aunque non se consiguiesse la de las consonantes. e assi hazian consonar estas palabra santa. morada. alva. Como en aquel romance antiguo:


    

    Digas tu el ermitaño que hazes la vida santa:

    Aquel ciervo del pie blanco donde hace su morada.

    Por aqui passe esta noche un hora antes del alva.


     CAPITULO VII

    


    DE LA SINALEPHA E APRETAMIENTO DE LAS VOCALES


    Acontece muchas vezes: que cuando alguna palabra acaba en vocal e si se sigue otra que comienza esso mesmo en vocal: echamos fuera la primera dellas como Juan de Mena en el labirintho.


    

    Hasta que al tiempo de agora vengamos.

    


    Despues de que e le siguiesse. a. i. echamos la. e. pronunciando en esta manera.


    

    Hasta cual tiempo dagora vengamos.

    


    A esta figura los griegos llaman sinalepha. los latinos compression. nosotros podemosla llamar ahogamiento de vocales. Los griegos ni escriven ni pronuncian la vocal que echan fuera assi en verso como en prosa. Nuestra lengua esso mesmo con la griega assi en verso como en prosa a las vezes escrive e pronuncia aquella vocal: aunque se siga otra vocal. como Juan de Mena.


    

    Al gran rey de España al cesar novelo

    


    Despues de. a. siguiese otra. a. pero no tenemos necesidad de echar fuera la primera dellas. E si en prosa dixesses: tu eres mi amigo: ni echamos fuera la. u. ni la. i. aunque se siguieron. e. a. vocales. A las vezes ni escrivimos ni pronunciamos aquella vocal como Juan de Mena.


    

    Despues quel pintor del mundo.



     [p. 56] Por dezir.


    

    Despues que el pintor de el mundo.


    A las vezes escrivimosla e no la pronunciamos como el mesmo autor en el verso siguiente


    

    Paro nuestra vida ufana.


    Callamos la. a. e dezimos


    

    Paro nuestra vidufana


    E esto no solamente en la necesidad del verso: mas aun en la oracion suelta. Como si escriviesses. nuestro amigo está aqui. puedeslo pronunciar como se escrive, e por esta figura puedeslo pronunciar en esta manera nuestramigo staqui. Los latinos en prosa siempre escriven e pronuncian la vocal en fin de la dicion aunque despues della se siga otra vocal. En verso escrivenla e non la pronuncian. Como Juvenal.


    

    Semper ego auditor tantum.


    Ego acaba en vocal. e siguesse auditor que comienza esso mesmo en vocal. Echamos fuera la. o. e dezimos pronunciando.


    

    Semper egauditor tantum.


    Mas si desatassemos el verso: dexariamos entrambas aquellas vocales: e pronunciariamos.


    

    Ego auditor tantum.


    Tienen tambien los latinos otra figura semejante a la sinalepha la cual los griegos llaman etlipsi. nosotros podemosla llamar duro encuentro de letras. e es cuando alguna dicion acaba en. m. e se sigue dicion que comienza en vocal: entonces los latinos por no hazer metacismo que es fealdad de la pronunciacion con la. m. echan fuera aquella. m. con la vocal que esta silabicada con ella. Como Virgilio. Venturum excidio libye. donde pronunciamos. Ventur excidio libye. Mas esta manera de metacismo no la tienen los griegos ni nosotros. porque en la lengua griega e castellana ninguna dicion acaba en. m. porque como dize Plinio en fin de las diciones siempre suena un poco escura.


     [p. 57] CAPITULO VIII


    DE LOS GENEROS DE LOS VERSOS QUE ESTAN EN EL USO DE LA LENGUA CASTELLANA: E PRIMERO DE LOS VERSOS JAMBICOS


    Todos los versos cuantos io he visto en el buen uso de la lengua castellana: se pueden reduzir a seis generos. porque o son monometros o dimetros o compuestos de dimetros e monometros o trimetros. o tetrametros o adonicos sencillos. o adonicos doblados. Mas antes que examinemos cada uno de aquestos seis generos: avemos aqui de presuponer e tornar a la memoria: lo que diximos en el capitulo octavo del primero libro: que dos vocales e aun algunas vezes tres se pueden coger en una silaba. Esso mesmo avemos aquí de presuponer lo que diximos en el quinto capitulo deste libro: que en comienzo del verso podemos entrar con medio pie perdido: el cual no entra en el cuento e medida con los otros. Tan bien avemos de presuponer lo que diximos en el capitulo passado: que cuando alguna dicion acabare en vocal: e se siguiere otra que comience esso mesmo en vocal: echamos algunas vezes la primera dellas. El cuarto presupuesto sea que la silaba aguda en fin del verso vale o se ha de contar por dos: porque comunmente son cortadas del latin. como amar de amare. amad de amade. Assi que el verso que los latinos llaman monometro: e nuestros poetas pie quebrado: regularmente tiene cuatro silabas: e llamanle assi porque tiene dos pies espondeos. e una medida o assiento. Como el marques en los proverbios.


    
      Hijo mio mucho amado

      Para mientes.

      No contrastes a las gentes.

      Mal su grado.

      Ama: e seras amado.

      Y podras.

      Hazer lo que no haras.

      Desamado.
    


    Paramientes. e mal su grado. son versos monometros regulares: porque tienen cada cuatro silabas e aunque paramientes  [p. 58] parece tener cinco: aquellas no valen mas de cuatro: porque. ie. es diphthongo: e vale por una segun el primero presupuesto. puede este verso tener tres silabas si la final es aguda. como en la mesma copla. Y podras. Aunque i podras no tiene mas de tres silabas: valen por cuatro segun el cuarto presupuesto. Puede entrar este verso con medio pie perdido por el segundo presupuesto. e assi puede tener cinco silabas. Como don Jorge Manrique.


    
      Un constantino en la fe.

      Que mantenia.
    


    Que mantenia tiene cinco silabas. las cuales valen por cuatro. porque la primera no entra en cuenta con las otras. Y por esta mesma razon puede tener este pie cuatro silabas aunque la ultima sea aguda: e valga por dos. Como el marques en la mesma obra.


    
      Solo por aumetacion.

      de umanidad.
    


    De umanidad tiene cuatro silabas o valor dellas: porque entro con una perdida. e echo fuera la. e. por el tercero presupuesto e la ultima vale por dos: segun el cuarto. El dimetro iambico que los latinos llaman quaternario e nuestros poetas pie de arte menor e algunos de arte real: regularmente tiene ocho silabas e cuatro espondeos. llamaronle dimetro: porque tiene dos asientos. quaternario porque tiene cuatro pies. Tales son aquellos versos a los cuales arrimavamos los que nuestros poetas llaman pies quebrados. en aquella copla.


    
      Hijo mio mucho amado.

      No contrastes á las gentes.

      Ama: e seras amado.

      Hazer lo que no harás.
    


    Hijo mio mucho amado tiene valor de ocho silabas: porque la. o. desta partezilla mucho se pierde por el tercero presupuesto. esso mesmo puede tener siete: si la final es aguda. porque aquella vale por dos segun el ultimo presupuesto: como en aquel verso.


    
      Hazer lo que no podrás.
    


    
      
         [p. 59] Hazemos algunas veces versos compuestos de dimetros e monometros. como en aquella pregunta.
      

    


    
      Pues tantos son los que siguen la passion.

      Y sentimiento penado por amores:

      A todos los namorados trobadores.

      Presentando les demando tal quistion.

      Que cada uno probando su entincion:

      Me diga que cual primero destos fue.

      Si amor o si esperanza. o si fe.

      Fundando la su respuesta por razon.
    


    El trimetro yambico que los latinos llaman senario. regularmente tiene doze sílabas. e llamaronlo trimetro: porque tiene tres assientos. senario: porque tiene seis espondeos. en el castellano este verso no tiene mas de dos assientos en cada tres pies uno. como en aquellos versos.


    
      No quiero negaros Señor tal demanda.

      Pues vuestro rogar me es quien me lo manda.

      Mas quien solo anda cual veis que yo ando.

      No puede aunque quiere complir vuestro mando.
    


    El tetrametro yambico que llaman los latinos octonario: e nuestros poetas pie de romances: tiene regularmente diez e seis silabas. e llamaronlo tetrametro porque tiene cuatro assientos. octonario porque tiene ocho pies. como en este romance antiguo.


    
      Digas tu el ermitaño: que hazes la santa vida.

      Aquel ciervo del pie blanco donde haze su manida.
    


    Puede tener este verso una silaba menos: cuando la final es aguda: por el cuarto presupuesto. como en el otro romance.


    
      Morir se quiere Alexandre de dolor del corazon

      Embio por sus maestros cuantos en el mundo son.
    


    Los que lo cantan porq hallan corto e escasso aquel ultimo espondeo: suplen e rehazen lo que falta: por aquella fígura que los gramaticos llaman paragóge: la cual como diremos en otro lugar: es añadidura de silaba en fin de la palabra. e por corazon e son: dizen corazone e sone. Estos cuatro generos de versos llamanse yambicos porque en el latin en los lugares pares donde se  [p. 60] hazen los asientos principales: por fuerza an de tener el pie que llamamos yambo. Mas porque nosotros no tenemos silabas luengas e breves: en lugar de los yambos pusimos espondeos. Y porque todas las penultimas silabas de nuestros versos yambicos o las ultimas cuando valen por dos son agudas: e por consiguiente luengas: llamanse estos versos ipponacticos yambicos: porque Ipponate poeta griego usó dellos. Como Archiloco de los yambicos: de que usaron los que antiguamente compusieron los himnos por medida: en los cuales siempre la penultima es breve: e tiene acento agudo en la antepenultima. como en aquel himno.


    
      Jam lucis orto sidere.
    


    E en todos otros de aquella medida.


    
      CAPITULO IX
    


    DE LOS VERSOS ADONICOS


    Los versos adonicos se llamaron: porque Adonis poeta uso mucho dellos: o fue el primer inventor. Estos son compuestos de un dactilo e un espondeo. tienen regularmente cinco silabas e dos assientos: uno en el dactilo: e otro en el espondeo. Tiene muchas vezes seis silabas cuando entramos con medio pie perdido: el cual como diximos arriba no se cuenta con los otros. Puede esso mesmo tener este verso cuatro silabas: si es la ultima silaba del verso aguda por el cuarto presupuesto. Puede tan bien tener cinco siendo la penultima aguda: e entrando con medio pie perdido. En este genero de verso esta compuesto aquel rondel antiguo.


    
      Despide plazer.

      Y pone tristura.

      Crece en querer

      Vuestra hermosura.
    


    El primer verso tiene cinco silabas e valor de seis: porque se pierde la primera con que entramos: e la ultima vale por dos. El segundo verso tiene seis silabas porque pierde el medio pie  [p. 61] en que comenzamos. El verso tercero tiene cuatro silabas: que valen por cinco porque la final es aguda e tiene valor de dos. El cuarto es semejante al segundo.


    El verso adonico doblado es compuesto de dos adonicos. los nuestros llamanlo pie de arte maior. puede entrar cada uno dellos con medio pie perdido o sin el. puede tan bien cada una dellas acabar en sílaba aguda: la cual como muchas vezes avemos dicho suple por dos. para hinchir la medida del adonico. Assi que puede este genero de verso tener doze silabas. o onze. o diez. o nueve. o ocho. Puede tener doze silabas en una sola manera: si entramos con medio pie en entrambos los adonicos. Y porque mas claramente parezca la diversidad de estos versos: pongamos exemplo en uno que pone Juan de Mena en la definicion de la prudencia: donde dize


    
      Sabia en lo bueno sabida en maldad.
    


    Del cual podemos hazer doze silabas. e onze. e diez. e nueve. e ocho: mudando algunas silabas: e quedando la mesma sentencia. doze en esta manera.


    
      Sabida en lo bueno sabida en maldades.
    


    Puede tener este genero de verso onze silabas en cuatro maneras. La primera entrando sin medio pie en el primero adonico. e con el en el segundo. La segunda entrando con medio pie en el primer adonico. e sin el en el segundo. La tercera entrando con medio pie en entrambos los adonicos. e acabando el primero en silaba aguda. La cuarta entrando con medio pie en ambos los adonicos e acabando el segundo en silaba aguda. Como en estos versos.


    
      Sabia en lo bueno sabida en maldades.

      Sabida en lo bueno sabia en maldades.

      Sabida en el bien sabida en maldades.

      Sabida en lo bueno sabida en maldad.
    


    Puede tener este genero de verso diez silabas en seis maneras. La primera entrando con medio pie en ambos los adonicos: e acabando entrambos en silaba aguda. La segunda entrando sin medio pie en ambos los adonicos. La tercera entrando sin medio  [p. 62] pie en el primero adonico e acabando el mesmo en silaba aguda. La cuarta entrando el segundo adonico sin medio pie e acabando el mesmo en silaba aguda. La quinta entrando el primero adonico con medio pie: e el segundo sin el: e acabando el primero en silaba aguda. La sexta entrando el primer adonico sin medio pie e el segundo con el acabando el mesmo en silaba aguda. como en estos versos.


    
      Sabida en el bien sabida en maldad.

      Sabia en lo bueno. sabia en maldades.

      Sabia en el bien. sabida en maldades.

      Sabida en lo bueno. sabia en maldad.

      Sabida en el bien. sabia en maldades.

      Sabia en lo bueno sabida en maldad.
    


    Puede tener este genero de versos nueve silabas en cuatro maneras. La primera entrando sin medio pie en ambos los adonicos e acabando el segundo en silaba aguda. La segunda entrando el primer adonico sin medio pie e el segundo sin el. e acabando entrambos en silaba aguda. La tercera entrando ambos los adonicos sin medio pie. e acabando el primero en silaba aguda. La cuarta entrando el primer adonico sin medio pie e el segundo con el. e acabando entrambos en silaba aguda. Como en estos versos.


    
      Sabia en lo bueno. sabia en maldad.

      Sabida en el bien. sabia en maldad.

      Sabia en el bien. sabia en maldades.

      Sabia en el bien. sabida en maldad.
    


    Puede tener este genero de versos ocho silabas en una sola manera: entrando sin medio pie en ambos los adonicos. e acabando entrambos en silaba aguda. como en estos versos.


    
      
        
          Sabia en el bien sabia en el mal.
        

      


      
        
           [p. 63] CAPITULO X
        

      

    


    DE LAS COPLAS DEL CASTELLANO. E COMO SE COMPONEN DE LOS VERSOS


    Assí como deziamos q de los pies se componen los versos: assi dezimos agora que de los versos se hazen las coplas. Coplas llaman nuestros poetas un rodeo e ayuntamiento de versos en que se coge alguna notable sentencia. A este los griegos llaman periodo: que quiere dezir termino. los latinos circuitu: que quiere decir rodeo. Los nuestros llamaron la copla: porque en el latin copula quiere decir ayuntamiento.


    Assi que los versos que componen la copla o son todos uniformes, o son diformes. Cuando la copla se compone de versos uniformes: llamase monocola: que quiere decir unimembre o de una manera. tal es el labirinto de Juan de Mena: porque todos los versos entre si son adonicos doblados: o su coronacion en la cual todos los versos entre si son dimetros yambicos.


    Si la copla se compone de versos diformes: en griego llamanse dicolos: que quiere dezir de dos maneras. tales son los proverbios del marques. la cual obra es compuesta de dimetros e monometros yambicos que nuestros poetas llaman pies de arte real e pies quebrados. Haz en esso mesmo los pies tornada a los consonantes. e llamase distrophos: cuando el tercero verso consuena con el primero. Como en el titulo del labirinto.


    
      Al mui prepotente don Juan el segundo.

      Aquel con quien Jupiter tuvo tal zelo.

      Que tanta de parte le haze en el mundo.

      Cuanta á si mesmo se haze en el cielo.
    


    En estos versos el tercero responde al primero: e el cuarto al segundo. llamanse los versos tristrophos: cuando el cuarto torna al primero. Como en el segundo miembro de aquella mesma copla.


    
       [p. 64] Al gran rey de España al cesar novelo.

      Aquel con fortunas bien afortunado.

      Aquel en quien cave virtud e reinado.

      A el las rodillas hincadas por suelo.

    


    En estos versos el cuarto responde al primero. No pienso que ay copla en que el quinto verso torne al primero: salvo mediante otro consonante de la mesma caida. lo cual por ventura se dexa de hazer: porque cuando viniesse el consonante del quinto verso: ya seria desvanecido de la memoria del auditor el consonante del primero verso. El latin tiene tal tornada de versos: e llamanse tetrastrophos: que quiere dezir que tornan despues de cuatro. Mas si todos los versos caen debaxo de un consonante: llamarse an astrophos: que quiere dezir sin tornada: cuales son los tetrametros: en que diximos: que se componian aquellos cantares que llaman romances. Cuando en el verso redundan e sobra una silaba: llamase hipermetro: quiere dezir que allende lo justo del metro sobra alguna cosa. Cuando falta algo llamase catalectico: quiere dezir: que por quedar alguna cosa es escaso. Y en estas dos maneras los versos llamanse cacometros: quiere dezir mal medidos.


    Mas si en los versos ni sobra ni falta cosa alguna: llamanse orthometros. quiere dezir bien medidos justos e legitimos. Pudiera yo muy bien en aquesta parte con ageno trabajo extender mi obra: e suplir lo que falta de un arte de poesia castellana: que con mucha copia e elegancia compuso un amigo nuestro que agora se entiende: e en algun tiempo sera nombrado. e por el amor e acatamiento que le tengo pudiera yo hazerlo assi segun aquella ley que Pithagoras pone primera en el amistad que las cosas de los amigos an de ser comunes maiormente que como dize el refran de los griegos la tal usura se pudiera tornar en caudal.


    Mas ni yo quiero fraudar lo de su gloria. ni mi pensamiento es hazer lo hecho. Por esso el que quisiere ser en esta parte mas informado: yo lo remito a aquella su obra.  [1]


    [Del incunable que posee la Biblioteca de Menéndez Pelayo, Impreso en Salamanca en 1492].

    


     [p. 64]. [1]. ¿Aludirá a la de Juan del Enzina?

  


  
    GONZALO DE ARGOTE Y DE MOLINA


    DISCURSO


    HECHO POR


    GONÇALO DE ARGOTE Y DE MOLINA


    SOBRE LA POESIA CASTELLANA CONTENIDA EN ESTE LIBRO  [1]


    Aun que tenia acordado de poner las animadversiones siguientes en la poesia castellana en el libro que D. Juan Manuel escrivió en coplas y rimas de aquel tiempo, el cual plaziendo á Dios sacaré despues a luz, con todo me parescio tractar lo mesmo aqui, tomando occasion destos versos que tienen alguna gracia por su antigüedad, y por la autoridad del príncipe que los hizo.


    
      
        
          COPLA CASTELLANA
        

      


      
        
          
            REDONDILLA
          

        


        
          
            Si por el vicio e folgura

            la buena fama perdemos,

            la vida muy poco dura

            denostados fincaremos.
          

        

      

    


    Deste lugar se puede averiguar quan antiguo es el uso de las coplas redondillas castellanas, cuyos pies parescen conformes al verso trocayco que usan los poetas líricos, griegos y latinos. Y cuanto mas antigua sea que el verso español, vemos lo por la poesia de los griegos, los cuales las usaron guardando el mesmo número de sílabas que en nuestro castellano tienen, como haze  [p. 66] el poeta Anacreon en muchas de sus Odas, como en la segunda, cuarta y quinta, y en otras, y como tan bien leemos en algunos versos de Marciano Capella en sus bodas Mercuriales, y en algunos Himnos de Prudencio. Los poetas christianos mas modernos dieron á este verso la consonancia que ya en la lengua vulgar tenia, como hizo sancto Thomás al Himno del Sacramento.


    Leemos algunas coplillas italianas antiguas en este verso, pero el es proprio y natural de España, en cuya lengua se halla mas antiguo que en alguna otra de las vulgares, y assi en ella solamente tiene toda la gracia, lindeza y agudez, ques mas propria del ingenio Español que de otro alguno.


    Los poetas franceses usan desta composicion con algo mejor garbo que los italianos, especialmente algunos modernos, y entre ellos el mas excelente Ronsardo, el cual hizo algunas odas y canciones en este verso, pero aun no con aquella vivez que los muy vulgares nuestros.


    En el qual genero de verso al principio se celebraban en Castilla las hazañas y proezas antiguas de los reyes, y los trances y successos assi de la paz, como de la guerra, y los hechos notables de los condes, cavalleros e infanzones, como son testimonio los romances antiguos castellanos, assi como el del rey Ramiro, cuyo principio es.


    
      Ya se assienta el rey Ramiro,

      ya se assienta á sus yantares,

      los tres de sus adalides

      se le pararon delante,

      mantenga vos Dios el rey,

      adalides bien vengades.
    


    Y algunos en Vascuence, como el romance que Estevan de Garivay y Çamalloa trae en su historia que con gran diligencia y estudio compuso, donde se muestra su mucha lection y noticia de las cosas de España, que dice assi


    
      Mila urte ygarota

      ura vede vide an

      Guipuzco arroc sartu dira:

      Gazteluco echean

      Nafarroquin batu dira

      Beotibaren pelean.
    


    
      
         [p. 67] Es romance de una batalla que Gil Lopez de Oña, señor de la casa de Larrea dio a los navarros y a don Ponce de Morentana su capitan, cavallero frances, año de mil y trezientos y veinte y dos, cuya significacion en castellano es, que aun passados los mil años va el agua su camino y que los Guipuzcoanos avian entrado en la casa de Gaztelu, y avian rompido en batalla a los navarros en Beotibar. En los cuales romances hasta oy dia se perpetua la memoria de los passados, y son una buena parte de las antiguas historias castellanas, de quien el rey don Alonso se aprovecho en su historia, y en ellos se conserva la antigüedad y propriedad de nuestra lengua.
      

    


    La cual manera de cantar las historias publicas y la memoria de los siglos passados, pudiera dezir que la heredamos de los godos, de los cuales fué costumbre, como escrive Ablavio y Juan Upsalense, celebrar sus hazañas en cantares, si no entendiera que esta fue costumbre de griegos, los areytos de los indios, las zambras de los moros, y los cantares de los etiopes, los cuales oy dia vemos que se juntan los dias de fiesta con sus atabalejos y vihuelas roncas a cantar las alabanças de sus passados, los quales todos paresce que no tuvieron otro misterio que este, pero esto terna mas oportuno lugar en otro tractado que el presente.


    Bolviendo al proposito, los Castellanos y Cathalanes guardaron en esta composicion cierto numero de pies ligados con cierta ley de consonantes, por la cual ligadura se llamó copla, compostura cierto graciosa, dulce, y de agradable facilidad y capaz de todo el ornato que cualquier verso muy grave puede tener, si se les persuadiesse esto a los poetas deste tiempo que cada dia la van olvidando, por la gravedad y artificio de las rimas italianas, a pesar del bueno de Castillejo, que desto graciosamente se quexa en sus coplas, el qual tiene en su favor y de su parte el exemplo deste principe don Juan Manuel, y de otros muchos cavalleros muy principales castellanos, que se pagaron mucho de esta composicion, como fueron el rey don Alonso el Sabio, el rey don Juan el segundo, el marques de Santillana, don Enrique de Villena, y otros, de los cuales leemos coplas y canciones de muy gracioso donaire.


    A lo menos los ingenios devotos a las cosas de su nacion y  [p. 68] a la dulzura de nuestras coplas castellanas (de los cuales florescen muchos en esta ciudad son en cargo a la buena memoria del Reverendísimo don Balthasar del Rio, Obispo de Escalas, que mientras duraren sus justas literarias no dexaran las coplas castellanas su prez y reputacion por los honrados premios que instituyo a los que en este genero de habilidad mas se aventajassen. Lo cual ha sido occassion de que esta ciudad sea tan fértil de felices ingenios de poetas que han ganado muchas vezes premios en estos nobles actos de poesia, como el buen cavallero Pero Mexia, grande ornamento de su patria, que entre otras partes de buenas letras que tenia, como dan testimonio sus obras tan conoscidas, aun en las naciones y lenguas estrangeras, no se desdeño deste apacible exercicio. Y el ingenioso Yranço y el terso Cetina, que de lo que escrivieron tenemos buena muestra de lo que pudieran mas hazer, y lastima de lo que se perdio con su muerte, lo qual colmadamente se compensava con el raro ingenio y felicissima gracia del buen licenciado Tamariz, si sus estudios mas graves y occupaciones tan sanctas e importantes le dieran licencia a dexarnos algunas graciosas prendas de este genero de habilidad, en que el solia deleitarse en las horas del estraordinario passatiempo. Perdimos con su muerte un raro exemplo de virtud e discrecion y una grande facilidad de ingenio para todo lo que queria, con una riqueza de muchas facultades y artes que lo hazian mas excelente, de todo lo cual lo menos era su agradable poesia latina y vulgar, que pudiera ser principal caudal de otros subjectos. Quedonos en lugar desto la pena de su apressurada muerte, con un vivo desseo y perpetua memoria de su virtuoso nombre que nunca se acabara mientras uviere cortesia y gusto de buenas letras.


    No hago memoria de otros muy muchos valientes justadores que aora viven, que no solamente en esta liça podian romper lança, si no en todo trance de poesia, ganar mucho nombre, porque sus justas alabanzas merescen no resumirse en tan breve tratado.


    
      
        
          VERSOS GRANDES
        

      


      
        
          Non vos engañedes, nin creades que en donado

          faze home por otro su daño de grado.
        

      

    


    
      
         [p. 69] Usava se en los tiempos deste principe en España este genero de verso largo, que es de doze, o de treze, y aun de catorze sillabas, porque hasta esto se estiende su licencia. Creo lo tomaron nuestros poetas de la poesia francesa, donde ha sido de antiguo muy usado, y oy dia los Franceses lo usan, haziendo consonancia de dos en dos, o de tres en tres, o de cuatro en quatro pies, como los españoles lo usaron, como se paresce en este exemplo de una historia antigua (en verso) del conde Fernan Gonçalez que yo tengo en mi Museo, cuyo Discurso dize assi.
      

    


    
      Estonces era Castiella un pequeño rencon,

      era de Castellanos Montedoca mojon

      e de la otra parte Fitero fondon,

      Moros tenien Carraço en aquella sazon.

      

      Era toda Castiella solo un alcaldia,

      maguer era poca e de poca valia

      nunca de homes buenos ella fue vazia,

      de quales ellos fueron, paresce oy en dia

      

      Varones castellanos, fuera su cuidado

      llegar su señor, a mas alto estado,

      de un alcaldia pobre, fizieron la condado,

      tornaronla dempues cabeça de reinado.

      

      Ovo nombre Ferrando el conde primero,

      nunca ovo en el mundo a tal cavallero,

      fue este para Moros mortal omizero,

      dezien le por las lides el buytre carnicero.
    


    En algunos romances antiguos italianos y en poetas heroicos se hallan estos versos, pero con la ley de consonantes que guardan las octavas rimas, pudo ser que todos lo tomassen de la poesía barbara de los Arabes, los quales le usan como vemos en este exemplo que Bartholome Georgie Viz peregrino, en el libro que escrive de las costumbres y religion de los Turcos trae, que dize assi.


    
      Birechen bes ora eisledum derdumi

      yaradandan istemiscen jardumi

      terach eiledum zahmanumi gurdumi

      neileim jeniemazum glun glumi.
    


    
      
         [p. 70] Que traduzidos en castellano dizen assi.
      

    


    
      De una de mis cueitas he fecho cincuenta

      al Criador acorro, en esta sobrevienta

      demandando le ayuda, en tan grand tormenta

      del regalo de mi patria, non fago ya cuenta

      que faré que non puedo vencer me en esta afruenta.
    


    Son versos Turquescos amorosos dedicados a la diosa de los amores que los Turcos en su lengua llaman Asich, y desta cuantidad son algunos cantares lastimeros que oimos cantar á los moriscos del reyno de Granada sobre la perdida de su tierra a manera de endechas, como son:


    
      Alhambra hanina gualcoçor taphqui

      alamayaráli, ia Muley Vuabdeli

      ati ni farácí, guardarga ti albayda

      vix nansi nicátar, guanahod Alhambra

      ati ni faráci, guadárga ti didi

      vix nansi nicátar, guanahod aulidi

      aulidi fi Guadix, Vamaráti fijol alfáta

      ha háti di nóvi, ya féti ó Malfáta

      aulidi fi Guadix, guana fijol alfáta

      ha háti di nóvi, ya féti o Malfáta.
    


    Es cancion lastimosa que Muley Vuabdeli, último rey Moro de Granada, haze, sobre la pérdida de la real casa del Alhambra cuando los Catholicos reyes don Fernando y doña Isabel conquistaron aquel reyno, la cual en castellano dize assi


    
      Alhambra amorosa, lloran tus castillos,

      ó Muley Vuabdeli, que se ven perdidos

      dad me mi cavallo, y mi blanca adarga

      para pelear, y ganar la Alhambra

      dad me mi cavallo, y mi adarga azul

      para pelear, y librar mis hijos

      Guadix tiene mis hijos, Gibraltar mi muger

      señora Malfata, heziste me perder

      en Guadix mis hijos, y yo en Gibraltar,

      señora Malfata, heziste me errar.
    


    Quien quisiere saber la cuenta y razon deste verso lea la grammatica española del Maestro Antonio de Lebrixa donde en particular se tracta. Los ingenios de aora como son algo colericos  [p. 71] no sufren la lerdez y espacio de esta compostura por parescer muy flegmatica y de poco donayre y arte, aunque en los antiguos autores da algun contento, y deve ser por la antigüedad y estrañeza de la lengua mas que por el artificio.


    
      
        
          VERSO ITALIANO
        

      


      
        
          Non aventures mucho tu riqueza

          por consejo del home que ha pobreza.
        

      

    


    Este genero de verso es en la cuantidad y número conforme al italiano usado en los sonetos y tercetos, de donde paresce esta composicion no averla aprendido los españoles de los poetas de Italia, pues en aquel tiempo que ha cuasi trezientos años era usado de los Castellanos como aqui paresce, no siendo aun en aquella edad nascidos el Dante, ni Petrarcha, que despues illustraron este genero de verso y le dieron la suavidad y ornato que aora tiene. En estos mesmos tiempos leemos aver florescido muchos poetas notables españoles, proençales que en el escrivieron, cuya lengua de aquel tiempo se conformava con la castellana muy antigua, y assi los versos y poesia fue semejante como fue Mosen Jordi, cavallero cortesano del rey don Jayme que gano a Valencia, y se hallo con el en el passage de Ultramar, año de mil y dozientos y cinquenta, poco mas, a quien no solamente imito el Petrarcha en muchas cosas, pero aun se hallan algunos muy honrados hurtos entre sus obras, como dize Per Anton Beuther valenciano, en el prologo de la Chronica que hizo de España.  [1]


     [p. 72] DIZE MOSSEN JORDI


    
      
        
          E non he pau, e non tinch quim guarreig

          vol sobrel cel, e non moui terra

          E non estrench res, e tot lo mon abras

          hay he de mi, e voll altri gran be

          sino amor, dons aço que sera.
        

      


      
        
          DIZE PETRARCHA
        

      


      
        
          Pace non trovo, e non ho da far guerra

          e vole sopral cielo o ghiaccio in terra

          e nulla stringo, é tuttol mondo abbrasccio

          et ho in odio me stesso et amo altrui.

          si amor non he, che dunque quel que sento.
        

      

    


    Tambien floreció en aquel tiempo otro cavallero llamado Mossen Febrer  [1] que hizo unos sonetos descriviendo una gran tormenta que desbarato la armada del dicho rey don Jaime en la espedicion que hazia á la Tierra Santa, de mas del muy famoso Ossias March, tan celebrado entre los poetas cathalanes y de la Proença.


    Llaman endecasilabo a este verso por que tiene onze sillabas, si no cuando fenesce en acento agudo, que entonces es de diez, como en este exemplo de Boscan.


    
      Aquella reina que en la mar nascio.
    


    O quando acabare en diction que tiene el acento en la antepenultima que entonces tiene doze sillabas, como en este lugar de Garci Lasso.


    
      El rio le dava dello gran noticia.
    


    Y como son todos los versos que llaman esdrujulos, que son semejantes a los que los Griegos y Latinos llaman choriambicos asclepiadeos, el cual esdrujulo es muy usado en las bocolicas  [p. 73] del Sanazaro. Los otros comunes son de la medida de los endecasílabos de Catulo.


    Las leyes de consonancia con que se combina este genero de pies en los sonetos, rimas y canciones es cosa muy sabida y reservasse para otro tractado. Es verso grave, lleno, capaz de todo ornamento y figura, e finalmente entre todo genero de versos lo podemos llamar heroico. El cual al cabo de algunos siglos que andava desterrado de su naturaleza ha vuelto a España, donde ha sido bien recebido y tractado como natural, y aun se puede dezir que en nuestra lengua por la elegancia y dulçura della es mas liso y sonoro que alguna vez paresce a la italiana.


    No fueron los primeros que lo restituyeron a España el Boscan y Garci Lasso (como algunos creen), porque ya en tiempo del rey don Juan el segundo era usado, como vemos en el libro de los sonetos y canciones del marques de Santillana, que yo tengo; aunque fueron los primeros que mejor lo tractaron, particularmente el Garci Lasso que en la dulzura y lindeza de concetos, y en el arte y elegancia no deve nada al Petrarcha ni a los demas excelentes poetas de Italia.


    
      
        
          VERSOS MAYORES
        

      


      
        
          Si Dios te guisare, de aver segurança

          Pugna cumplida ganar buena andança.
        

      

    


    Llaman versos mayores a este genero de poesia que fue muy usada en la memoria de nuestros padres, por lo mucho que en aquellos tiempos agradaron las obras de Juan de Mena, las cuales, aunque aora tengan tan poca reputacion cerca de hombres doctos, pero quien considerare la poca noticia que en España avia entonces de todo genero de letras, y que nuestro Andaluz abrio el camino y alento a los no cultivados ingenios de aquella edad con sus buenos trabajos, hallará que con muy justa causa España ha dado el nombre y autoridad a sus obras, que han tenido, y es razon que siempre tengan, acerca de los ingenios bien agradescidos. Este genero de poesia, aunque ha declinado en España despues que esta tan rescebida la que llamamos italiana, pero no ay duda si no que tiene mucha gracia y buen orden, y  [p. 74] es capaz de qualquier cosa que en el se tractare, y es antiguo y proprio castellano, y no se porque merescio ser tan olvidado siendo de numero tan suave y facil.


    DISCURSO DE LA LENGUA ANTIGUA CASTELLANA


    Los que uvieren leido libros castellanos de dozientos o trezientos años de antigüedad, veran que en muy pocos dellos se halla tan pura y limpia la lengua, segun aquellos tiempos, como la deste libro que sin duda fue la mejor que entonces se uso, y aunque en el aya muchos vocablos que paresceran aora estraños y nuevos, pero muy pocos dellos se pueden tener por çafios ni obscuros, como son los que de ordinario se encontrarán en los dichos libros, antes juzgara el que este leyere ser esta la verdadera y propria lengua castellana que se hablava y escrivia aun en tiempo de nuestros abuelos, para noticia de lo cual hize el indice siguiente por órden del A. B. C.  [1]


    [De la ed. de El conde hucanor por Argote de Molina. Sevilla, 1575

    


     [p. 65]. [1]. Se halla en la edición que hizo Argote de El Conde Lucanor de don Juan Manuel, Sevilla, 1575.


     [p. 71]. [1]. Debe darse por enteramente averiguada la falsedad de este célebre hecho literario, nacido de una equivocación, y acaso en parte de una superchería. En el Cancionero de París de poetas catalanes del siglo XIV y especialmente del XV hay poesías de Mosén Jordi de San Jordi, que Santillana nos dice que vivió en su época, y que contienen los cuatro versos primeros de los que se citan y algún otro en que se nota también el deseo de imitar a Petrarca. Las hay de Mosén Jordi (sin más título) acaso el mismo que el anterior, y en una de ellas una mano moderna añadió: del Rey, por suponerse, y acaso esto es cierto, que en tiempo de Jaime el Conquistador vivió un poeta de este nombre.M. M.


     [p. 72]. [1]. El curioso libro intitulado Trobas de Mosen Febrer es evidentemente apócrifo, como demuestra su lenguaje moderno y la versificacion dodecasílaba.M. M.


     [p. 74]. [1]. Omítese este índice por ser ajeno a nuestro propósito.

  


  
    AVENTURA AMOROSA. ANÓNIMO. (SIGLO XIII)


    
      Aventura amorosa
    


    

    Qui triste tiene su coraçón

    Benga oir esta razón;

    Odrá razón acabada,

    Feita d' amor e bien rimada.

    Un escolar la rimó

    Que siempre dueñas amó,

    Mas siempre ovo criança

    En Alemania y en Françia,

    Moró mucho en Lombardia

    Pora aprender cortesía.

    

    En el mes d'abril, después yantar,

    Estava so un olivar;

    Entre cimas d' un mançanar

    Un vaso de plata vi estar.

    Pleno era d' un claro vino

    Que era vermejo e fino,

    Cubierto era de tal mesura

    No lo tocás' la calentura.

    Una dueña lo í eva puesto

    Que era señora del uerto,

    Que, cuan su amigo viniese,

    D' aquel vino a bever le diesse.

    Qui de tal vino oviesse

    En la mañana cuan comiesse

    E d' ello oviesse cada día,

    Nuncas más enfermaría.

    Arriba del mançanar

    Otro vaso vi estar,

    Pleno era d' un agua frida

    Que en el mançanar se nacía.

    Beviera d' ela de grado,

    Mas ovi miedo que era encantado

    Sobre un prado pus' mi tiesta

     Que nom' fiziese mal la siesta;

    Partí de mi las vistiduras

    Que nom' fizies mal la calentura.

    Pleguém' a una fuente perenal,

    Nunca fué omne que vies' tal:

    Tan grant virtud en si avía

    Que de la fridor que d' í ixia

    Cient pasadas a derredor

    Non sintríades la calor.

    Todas yervas que bien olién

    La fuent cerca sí las tenié.

    Y es la salvia, y son as rosas,

    Y el lirio e las violas;

    Otras tantas yervas í avia

    Que sol' nombrar no las sabria.

    Mas ell olor que d'i ixía

    A omne muerto ressucitaría.

    Pris' del agua un bocado

    E fui todo esfriado;

    En mi mano pris' una flor,

      [p. 78] Sabet non toda la peyor,

    E quis' cantar de fin amor;

    Mas vi venir una doncela,

    Pues naci non vi tan bella.

    Blanca era e bermeja,

    Cabelos cortos sobr' ell oreja,

    Fruente blanca e loçana,

    Cara fresca como mançana,

    Nariz egual e dereita,

    Nunca viestes tan bien feita,

    Ojos negros e ridientes,

    Boca a razon e blancos dientes,

    Labros vermejos non muy delgados,

    Por verdat bien mesurados;

    Por la centura delgada,

     Bien estant e mesurada.

    El manto e su brial

    De xamet era que non d'al;

    Un sombrero tien' en la tiesta

    Que nol' fiziese mal la siesta;

    Unas luvas tien' en la mano,

    Sabet non jelas dio vilano.

    De las flores viene tomando,

    En alta voz d' amor cantando,

    E decia: ¡«Ay, meu amigo

    Si me veré ya más contigo!

    Amet sempre e amaré

    Cuanto que biva seré.

    Porque eres escolar

    Quisquiere te devría más amar.

    Nunqua odí de home decir

    Que tanta bona manera ovo en sí;

    Más amaría contigo estar

    Que toda España mandar;

    Mas d'una cosa so cuitada:

    He miedo de seder enganada,

    Que dizen que otra dona

    Cortesa e bela e bona

    Te quiere tan grant ben,

    Por ti pirde su sen,

    E por eso he pavor

    Que a ésa quieras mejor;

    Mas si yo te vies' una vegada,

    A plan me queries por amada.»

    Cuant la mia señor esto dizia,

    Sabet a mí non vidia;

    Pero sé que no me conocía,

    Que de mi non foiría.

    Yo non fiz aquí como vilano;

     Levém' e prisla por la mano.

    Juñiemos amos em par

    E posamos so ell olivar.

    Dix' le yo: «Dezit, la mia señor,

    Si supiestes nunca d' amor?»

    Diz ella: «A plan con grant amor

        [ando,

    Mas non coñozco mi amado;

    Pero dizem' un su mesajero

    Qu'es clerigo e non cavalero,

    Sabe muito de trobar,

    De leyer e de cantar;

    Dizem' que es de buenas yentes,

    Mancebo barva puñientes.»

    «Por Dios, que digades, la mia se

         [ñor

    ¿Qué donas tenedes por la su amor?

    Estas luvas y es' capiello,

    Est' coral y est' aniello

    Embió a mi es' meu amigo,

    Que por la su amor trayo conmigo.»

    Yo coñocí luego las alfayas

    Que yo jelas avía embiadas.

     Ela coñoció una mi cinta man a

        [mano,

    Qu'ela la fiziera con la su mano.

    Tolios' il manto de los ombros,

    Besóme la boca e por los ojos,

    Tan gran saber de mí avía,

    Sol' fablar non me podía.

    «¡Dios señor, a ti loado

    cuant conozco meu amado!

    Agora he tod' bien comigo

    Quant conozco meo amigo.»

    Una gran pieça alí estando,

    De nuestro amor ementando,

    Ela dixo: «El mio señor,

    Oram' sería de tornar,

    Si a vos non fuese en pesar.»

    Yo l' dix': «It, la mia señor,

    Pues que ir queredes,

    Mas de mi amor pensat, fe que de

        [vedes.»

      [p. 79] Elam dixo: «Bien seguro seit de mi

         [amor,

    No vos camiaré por un emperador.»

    La mia señor se va privado,

    Desa a mi desconortado:

    Desque la vi fuera del uerto,

    Por poco non fuí muerto.

    Por verdat quisieram' adormir,

    Mas una palomela vi,

    Tan blanca era como la nieve del

        [puerto,

    Volando viene por medio del uerto.

    Un cascavielo dorado

    Tray al pie atado.

    En la fuent quiso entrar

    Cuando a mi vido estar,

    Entrós' en el vaso del malgranar.

    Cuando en el vaso fué entrada,

    E fué toda bien esfriada,

    Ela que quiso exir festino,

    Vertios' el agua sobr'el vino...


    [Ed. Dámaso Alonso en Antología de la Poesía Española de la Edad Media. Madrid, 1935]

  


  
    GONZALO DE BERCEO (SIGLO XIII)


    
      
        Introducción de los Milagros de Nuestra Señora
      

    


    
      
        
          Amigos e vasallos de Dios omnipotent,

          Si vos me escuchassedes por vuestro consiment,

          Querria vos contar un buen aveniment:

          Terrédeslo en cabo por bueno verament.

          Yo maestro Gonçalvo de Verçeo nomnado

          Yendo en romeria caecí en un prado

          Verde e bien sencido, de flores bien poblado,

          Logar cobdiciaduero para omne cansado.

          Daban olor soveio las flores bien olientes,

          refrescavan en omne las caras e las mientes,

          Manavan cada canto fuentes claras corrientes,

          En verano bien frias, en ivierno calientes.

          Avie hi grand abondo de buenas arboledas,

          Milgranos e figueras, peros e mazanedas,

          E muchas otras fructas de diversas monedas;

          Mas non avie ningunas podridas nin azedas.

          La verdura del prado, la olor de las flores,

          Las sombras de los arbores de temprados sabores

          Refrescáronme todo, e perdi los sudores;

          Podrie vevir el omne con aquellos olores.

          Nuncua trobé en sieglo logar tan deleitoso,

          Nin sombra tan temprada, ni olor tan sabroso,

          Descargué mi ropiella por yazer mas vicioso,

          Poséme a la sombra de un arbor fermoso.

          Yaziendo a la sombra perdi todos cuidados,

          Odí sonos de aves dulces e modulados:

          Nuncua udieron omnes organos mas temprados,

          Nin que formar pudiessen sones más acordados.
        

      


      
        
            [p. 81] Unas tenien la quinta, e las otras doblavan,

          Otras tenien el punto, errar no las dexavan,

          Al posar, al mover todas se esperavan,

          Aves torpes nin roncas hi non se acostavan.

          Non serie organista nin serie violero,

          Nin giga nin salterio, nin mano de rotero,

          Nin estrument nin lengua, nin tan claro vocero,

          Cuyo canto valiesse con esto un dinero.

          Pero que vos dissiemos todas estas bondades,

          Non contamos las diezmas, esto bien lo creades:

          Que avie de noblezas tantas diversidades,

          Que non las contarien priores ni abbades.

          El prado que vos digo avie otra bondat:

          Por calor nin por frio non perdie su beltat,

          Siempre estava verde en su entegredat,

          Non perdie la verdura por nulla tempestat.

          Man a mano que fuy en tierra acostado,

          De todo el lazerio fui luego folgado:

          Oblidé toda cuita, el lazerio passado:

          ¡Qui alli se morasse serie bien venturado!

          Los omnes e las aves cuantas acaecien,

          Levavan de las flores cuantas levar querien;

          Mas mengua en el prado ninguna non facien:

          Por una que levaban, tres e cuatro nazien.

          Semeia esti prado egual de paraiso,

          En qui Dios tan grand gracia, tan grand bendicion míso:

          El que crió tal cosa, maestro fue anviso:

          Omne que hi morasse, nuncua perdrie el viso.

          El fructo de los arbores era dulz e sabrido,

          Si don Adam oviesse de tal fructo comido,

          De tan mala manera non serie decibido,

          Nin tomarien tal daño Eva ni so marido:

          Señores e amigos, lo que dicho avemos,

          Palabra es oscura, esponerla queremos:

          Tolgamos la corteza, al meollo entremos,

          Prendamos lo de dentro, lo de fuera dessemos.

          Todos quantos vevimos que en piedes andamos,

          Si quiere en preson, o en lecho yagamos,

          Todos somos romeos que camino andamos:

          Sant Peidro lo diz esto, por él vos lo provamos.

          Cuanto aqui vivimos, en ageno moramos;

          La ficança durable suso la esperamos,

          La nuestra romeria entonz la acabamos

          Cuando a paraiso las almas enviamos.

          En esta romería avemos un buen prado,

          En qui trova repaire tot romeo cansado,

        

      


      
        
           [p. 82] La Virgin Gloriosa madre del buen criado,

          Del cual otro ninguno egual non fué trovado.

          Esti prado fué siempre verde en onestat,

          Ca nunca ovo mácula la su virginidat,

          Post partum et in partu fue Virgin de verdat,

          Illesa, incorrupta en su entegredat.

          Las cuatro fuentes claras que del prado manavan,

          Los cuatro evangelios esso significavan,

          Ca los evangelistas cuatro que los dictavan,

          Cuando los escrivien, con ella se fablaban.

          Cuanto escrivien ellos, ella lo emendava,

          Esso era bien firme, lo que ella laudava:

          Pareze que el riego todo della manava,

          Cuando a menos della nada non se guiava.

          La sombra de los arbores buena dulz e sanía,

          En qui ave repaire toda la romería,

          Si son las oraciones que faz Sancta María

          Que por los peccadores ruega noch e dia.

          Cuantos que son en mundo justos e peccadores,

          Coronados e legos, reys e emperadores,

          Alli corremos todos vassallos e señores,

          Todos a la su sombra imos coger las flores.

          Los arbores que facen sombra dulz e donosa,

          Son los santos miraclos que faz la Gloriosa,

          Ca son mucho mas dulces que azucar sabrosa,

          La que dan al enfermo en la cuita raviosa.

          Las aves que organan entre essos fructales,

          Que an las dulzes vozes, dicen cantos leales,

          Estos son Agustin, Gregorio, otros tales,

          Cuantos que escribieron los sos fechos reales.

          Esos avien con ella amor e atenencia,

          En laudar los sos fechos metien toda femencia,

          Todos fablaban della, cascuno su sentencia;

          Pero tenien por todo todos una creencia.

          El roseñor que canta por fina maestria,

          Siquiere la calandria que faz grand melodia,

          Mucho cantó mejor el varon Ysaia,

          E los otros prophetas onrrada compañia.

          Cantaron los apostolos muedo muy natural,

          Confessores e martires facien bien otro tal,

          Las virgines siguieron la grand madre caudal,

          Cantan delante della canto bien festival.

          Por todas las eglesias esto es cada dia,

          Cantan laudes antella toda la clerecia:

          Todos li facen cort a la Vigo Maria:

          Estos son rosseñoles de grand placenteria.
        

      


      
        
            [p. 83] Tornemos ennas flores que componen el prado,

          Que lo facen fermoso, apuesto e temprado.

          Las flores son los nomnes que li da el dictado

          A la Virgo Maria madre del buen criado.

          La bendicta Virgen es estrella clamada,

          Estrella de los mares, guiona deseada

          Es de los marineros en las cuitas guardada,

          Ca cuando essa veden, es la nave guiada.

          Es clamada, e eslo de los cielos Reina,

          Tiemplo de Jesu Cristo; estrella matutina,

          Señora natural, piadosa vezina,

          De cuerpos e de almas salud e medicina.

          Ella es vellocino que fue de Gedeon,

          En qui vino la pluvia, una grand vission:

          Ella es dicha fonda de David el varon,

          Con la cual confondió al gigante tan fellon.

          Ella es dicha fuent de qui todos bevemos,

          Ella nos dió el cevo de qui todos comemos,

          Ella es dicha puerto a qui todos corremos,

          E puerta por la cual entrada atendemos.

          Ella es dicha puerta en si bien encerrada,

          Pora nos es abierta pora darnos la entrada.

          Ella es la palomba de fiel bien esmerada,

          En qui non cae ira, siempre está pagada.

          Ella con grand derecho es clamada Sion,

          Ca es nuestra talaya, nuestra defension:

          Ella es dicha trono del rey Salomon,

          Rey de grand justicia, sabio por mirazon.

          Non es nomne ninguno que bien derecho venga,

          Que en alguna guisa a ella non avenga:

          Non atal que raiz en ella no la tenga,

          Nin Sancho nin Domingo, nin Sancha nin Domenga.

          Es dicha vid, es uva, almendra, malgranada

          Que de granos de gracia está toda calcada;

          Oliva, cedro, bálssamo, palma bien aiumada,

          Piértega en que s'ovo la serpiente alzada.

          El fust de Moises enna mano portava

          Que confondió los sabios que Faraon preciava,

          El que abrió los mares e despues los cerrava

          Si non a la Gloriosa, al non significava.

          Si metieremos mientes en ell otro baston

          Que partió la contienda que fue por Aaron;

          Al non significava, commo diz la lection,

          Si non a la Gloriosa, esto bien con razon.

          Señores e amigos, en vano contendemos,

          Entramos en grand pozo, fondo nol trovaremos,

           [p. 84] Mas serien los sus nomnes que nos della leemos

          Que las flores del campo del mas grand que savemos.

          Desuso lo dissiemos que eran los fructales

          En qui facien las aves los cantos generales,

          Los sus sanctos miraclos grandes e principales,

          Los cuales organamos ennas fiestas cabdales.

          Quiero dexar contanto las aves cantadores,

          Las sombras e las aguas, las devant dichas flores:

          Quiero destos fructales tan plenos de dulzores

          Fer unos poccos viessos, amigos e señores.

          Quiero en estos arbores un ratiello sobir,

          E de los sos miraclos algunos escrivir,

          La Gloriosa me guie que lo pueda complir,

          Ca yo non me trevria en ello a venir.

          Terrélo por miráculo que lo faz la Gloriosa

          Si guiarme quisiere a mi en esta cosa:

          Madre plena de gracia, reína poderosa,

          Tu me guia en ello, ca eres piadosa.

          En España cobdicio de luego empezar,

          En Toledo la magna un famado logar,

          Ca non se de cual cabo empiece a contar,

          Ca mas son que arenas en riba de la mar.
        

      


      
        
          
            [Ed. A. G. Solalinde. Clásicos de «La Lectura», 1992]
          

        


        
          
            Fragmentos del duelo de la Virgen
          

        


        
          
            ..............................................
          

        


        
          
            ¡Ay Fijo querido, señor de los señores!

            Yo ando dolorida, tu padés los dolores;

            Dante malos servicios vasallos traidores:

            Tu sufres el lacerio, yo los malos sabores.

            Fijo el mi querido de piedat granada,

            ¿Por qué es la tu Madre de ti desemparada?

            Si levarme quisieses seria muy pagada,

            Que fincaré sin ti non bien acompañada.

            Fijo, cerca de ti querria yo finar,

            Non querria al sieglo sin mi Fijo tornar:

            Fijo Señor e Padre, denna a mi catar:

            Fijo ruego de Madre nol debe reusar.

            Fijo dulz e sombroso, tiemplo de caridat.

            Archa de sapiencia fuente de piedat,

            Non desses a tu Madre en tal sociedat,

            Qua non saben conocer mesura nin bondat.

            Fijo, tu de las cosas eres bien sabidor,

            Tu eres de los pleitos sabio avenidor,

             [p. 85] Non desses a tu Madre en esti tal pudor

            Do los sanctos enforcan e salvan al traidor.

            Fijo, siempre oviemos yo e tu una vida,

            Yo a ti quissi mucho, e fui de ti querida:

            Yo siempre te crei, e fui de ti creida,

            La tu piedat larga ahora me oblida.

            Fijo, non me oblides e liévame contigo,

            Non me finca en sieglo mas de un buen amigo,

            Juan quem' dist por fijo, aqui plora conmigo:

            Ruegote quem' condones esto que yo te digo.

            Ruegote quem' condones esto que yo te pido,

            Assaz es pora Madre esti poco pidido:

            Fijo, bien te lo ruego, e yo te me convido

            Que esta peticion non caya en oblido.

            ..............................................

            Quando rendió la alma el Señor glorioso,

            La gloriosa Madre del merito precioso

            Cadió en tierra muerta commo de mal rabioso,

            Noli membró del dicho del su sancto Esposo.

            Noli membró del dicho de su Esposo sancto,

            Tanto priso grant cueita e tan manno crebanto,

            Ca nuncua li viniera un tan fiero espanto,

            Nin recibió colpada que li uslase tanto.

            Nuncua príso colpada que tanto li uslase,

            Nin priso nunqua salto que tanto le quemasse:

            Los que li sedien cerca por tal que acordasse,

            Vertienli agua fria, mas non que revisclasse.

            Por ojos e por cara vertienli agua fria,

            Nin por voces quel daban non recudie Maria,

            Que era mal tañida de fiera malatia,

            Que non sabien dar fisicos consejo de mengía.

            Non era maravella si la que lo parió

            Con duelo de tal Fijo si se amorteció:

            En los signos del cielo otro tal conteció,

            Todos ficieron duelo quando elli morió.

            Los angeles del çielo lis facien compannia;

            Dollense de don Christo doliense de Maria,

            El sol perdió la lumne, oscureció el dia,

            Mas non quiso castigo prender la juderia.

            El velo que partie el tiemplo del altar

            Partiós en dos partes, ca non podie plorar:

            Las piedras porque duras quebraban de pesar,

            Los judios mesquinos non podian respirar.

            De los sepulcros viejos de antiguas sazones

            En qui yacien reclusos muchos sanctos varones,

             [p. 86] Abrieronse por si sin otros azadones,

            Revisclaron de omnes grandes generaciones.

            Revisclaron muchos omnes de sancta vida,

            Derecheros e justos de creencia complida,

            Parecieron a muchos, cosa es bien sabida,

            Ca lo diz Sant Matheo una boca sabrida.

            ..............................................

            Recudi yo mesquina bien grant ora trocida,

            Clamando: Fijo, Fijo, mi salut e mi vida,

            Mi lumne, mi consejo, mi bien e mi guarida,

            Cuando non me fablades agora so perdida.

            Agora so mesquina e so mal astrada,

            Cuando mi Fijo caro non men recude nada:

            Agora so ferida de muy mala colpada,

            Yo agora me tengo por pobre e menguada.

            Fijo, vos vivo sodes, maguer muerto vos veo,

            Maguer muerto, vos vivo sodes, commo yo creo;

            Mas yo finco bien muerta con el vuestro deseo,

            Qua yo mal estordida en cordura non seo.

            En la natura sancta que del padre avedes,

            Vos siempre sodes vivo, ca morir non podedes;

            Mas en esta pobreza que vos de mi trahedes,

            Famne, sede e muerte vos ende lo cojedes.

            Fijo, por qué dessades vuestra Madre vevir,

            Cuando presto aviedes vos de en cruz morir?

            Fijo, non lo debiedes vos querer nin suffrir

            Que yo tanto lazdrasse en la muerte pedir.

            Fijo, cuando naciestes nunqua sentí dolores,

            Nin sentí puntas malas nin otros desabores:

            Cuando traien los niños los falsos traidores,

            En Egipto andabamos commo grandes señores.

            Fijo, de salto malo siempre me defiendiestes,

            Que yo pesar prisiese vos nuncua lo quisiestes,

            Siempre a vuestra Madre piedat li oviestes;

            Mas contra mi agora muy crudo isiestes.

            Cuando a vos de muerte non queriedes guardar,

            Fijo, a mi debiedes delante vos levar,

            Que de vos non vidiese yo tan manno pesar:

            Fijo en esto solo vos hé porque reptar.

            Fijo, en esto solo yo reptarvos podria;

            Pero, maguer lo digo, fer non lo osaria;

            Mas a todo mi grado yo mucho lo querria,

            Qua non sabe nul omne cual mal escusaria.

            Non lo sabrie nul omne comedir nin fablar,

            Nin yo que lo padesco non lo se regunzar:

             [p. 87] El corazon he preso, non lo puedo contar,

            El mi fijo lo sabe, si quisiese fablar.

            El mi Fijo lo sabe, tiénelo encelado,

            Cual mal e cual lacerio sufro por mi criado:

            El sea benedicto cuomo Fijo onrrado,

            Que el Padre non quiso quel fuese despagado.

            .............................................

            De cerca de la cruz yo nuncua me partia,

            Lo que ellos revolvien yo todo lo vedia,

            Yo cataba a todos, e todos a Maria,

            Tenieme por sin seso del planto que facia.

             Abrazaba la cruz hasta do alcanzaba,

            Besabali los piedes, en eso me gradaba,

            Non podia la boca, ca alta me estaba,

            Nin facia las manos que yo mas cobdiciaba.

            Dicia: ¡ay mesquina, que ovi de veer!

            Cai en tal celada que non cudé cayeer,

            Pedido he consejo, esfuerzo e saber,

            Ploren bien los mis ojos, non cesen de verter.

            Bien ploren los mis ojos, non cesen de manar,

            El corazon me rabia, non me puede folgar,

            Aciago es oy, bien nos debe membrar,

            Los siervos de mi Fijo debenlo bien guardar.

            A los del nuestro vando miembrelis esti dia,

            Dia tan embargoso, tan sin derechuria,

            Dia en qui yo pierdo mi sol, Virgo Maria:

            Dia que el sol muere, non es complido dia.

            Dia en qui yo pierdo toda mi claridat,

            Lumne de los mis ojos e de toda piedat,

            Ploran los elementos todos de voluntat:

            Yo mesquina si ploro, non fago liviandat.

            Yo mesquina si ploro, o si me amortesco,

            O si con tan grant cueita la vida aborresco,

            Non sé porque me viene, ca yo non lo meresco;

            Mas a Dios por quien vino, a él gelo gradesco.

            Fijo, que mas alumnas que el sol nin la luna,

            Que gobernabas todo yaciendo en la cuna,

            Tu, señor, que non quieres perder alma ninguna,

            Miémbrete commo fago de lágremas laguna.

            Miémbrete las mis lágremas tantas commo yo vierto,

            Los gemidos que fago, ca non son en cubierto:

            Tu penas e yo lazdro, non fablo bien en cierto,

            Qua tuélleme la fabla el dolor grant sin tiento.

            El dolor me embarga, non me dessa fablar,

            Qui bien me entendiese non me debie reptar,

              [p. 88] Qua cuant grant es el duelo, e cuant grant pesar,

            La que tal Fijo pierde lo puede bien asmar.

            .........................................

            Tornaron al sepulcro vestidos de lorigas,

            Diciendo de sus bocas muchas sucias nemigas,

            Controbando cantares que non valian tres figas,

            Tocando instrumentos, cedras, rotas, e gigas.

            Cantaban los trufanes unas controvaduras

            Que eran a su Madre amargas e muy duras:

            Aljama, nos velemos, andemos en corduras,

            Si non, farán de nos escarnio e gahurras.
          

        


        
          
            Cántica
          

        

      

    


    

    Eya velar, eya velar, eya velar.

    Velat aljama de los judios,

      eya velar:

    Que non vos furten el Fijo de Dios,

      eya velar.

    Ca furtárvoslo querran,

      eya velar:

    Andres e Peidro et Iohan,

      eya velar.

    Non sabedes tanto descanto,

       eya velar:

    Que salgades de so el canto,

      eya velar.

    Todos son ladronciellos,

      eya velar:

    Que assechan por los pestiellos,

      eya velar.

    Vuestra lengua tan palabrera,

      eya velar:

    Ha vos dado mala carrera,

      eya velar.

    Todos son omnes plegadizos,

      eya velar:

    Rioaduchos mescladizos,

      eya velar.

    Vuestra lengua sin recabdo, 
     eya velar:

    Por mal cabo vos ha echado,

      eya velar.

    Non sabedes tanto de engaño,

      eya velar:

    Que salgades ende este anno,

      eya velar.

    Non sabedes tanta razon,

      eya velar:

    Que salgades de la prision,

      eya velar.

    Tomaseio e Matheo,

      eya velar:

    De furtarlo han grant deseo,

      eya velar.

    El discipulo lo vendió,

      eya velar:

     El Maestro non lo entendió,

      eya velar.

    Don Fhilipo, Simon e Iudas,

      eya velar:

    Por furtar buscan ayudar,

      eya velar.

    Si lo quieren acometer,

      eya velar:

    Oy es dia de parescer,

      eya velar.

     Eya velar, eya velar, eya velar.

    ...............................

  


  
    EL LIBRO DE ALEXANDRE (ANÓNIMO)


    
      
        
          Descripción de la tienda de Alexandre
        

      


      
        
          (Fragmento del « Libro de Alexandre » .Siglo XIII)
        

      


      
        
          Larga era la tienda, redonda e bien tajada,

          A dos mill cavalleros darie larga posada:

          Apelles el maestro la ovo debuxada,

          Non faria otro omne obra tan esmerada.

          El panno de la tienda era rico sobejo,

          Era de seda fina, de un xamet vermejo,

          Como era tecido igualmente parejo,

          Cuando el sol rayava luzia como espejo.

          El cendal era bono sotil mientre obrado,

          De pedaços menudos en torno compassado:

          Como era bien presso e bien enderçado,

          Nol devisaria omne do era ayuntado.

          Cargo lo el maesstro de somo a fondon

          De piedras de precio, todas bien a razon,

          Non fallecie nenguna de las que ricas son,

          Toda la mas sotil era de grant mission.

          Tenie enna cabeça tres maçanas de bon oro,

          Cual sequier de todas valia grant thesoro,

          Nunca tan ricas vio judio nen moro,

          Si en el mundo fussen saberlas ia Poro.

          Non querria el tiempo ennas cordas perder,

          Ca avrie grant rato en ellas a poner:

          Eran de seda fina, podrian mucho valer,

          Las laçadas doro do ivan a prender.

          Las estacas cabdales que las cuerdas tiravan,

          Toda la otra obra essas lo adobavan

          Las unas a las otras ren non semeiavan,

          Como omnes espessos tan espessas estavan.
        

      


      
        
            [p. 90] Mas de la otra orden que tiran las ventanas,

          De todas las mejores semejavan ermanas:

          De oro eran todas, de obra muy loçanas,

          Tenien en su mano sennas ricas maçanas.

          Querria a la obra de la tienda entrar,

          En estas manezuelas non querria tardar,

          Avriemos hi un rato assaz que deportar,

          Ir se nos ie domientre guisando de yantar.

          Bien parecie la tienda cuando era alçada,

          Suso era redonda, enderredor cuadrada,

          De somo fasta fondo era bien estoriada,

          Cual cosa conteció a omne, cual temporada.

          Era enna corona el cielo deboxado,

          Todo de creaturas angelicas poblado;

          Mas el lugar do fura Lucifer derribado,

          Todo está yermo, pobre e dessonrrado.

          Criava Dios al omne pora enchir es lugar,

          El malo con enbidia ovogelo a furtar,

          Por el furto los angelos ovieron grant pesar,

          Fu julgado el omne pora morir e lazdrar.

          Cerca estas estorias, e cerca un rancon

          Alcavan los gigantes torre a grant mission;

          Mas metió Dios en ellos tan grant confusion,

          Per que avien a hir todos a perdicion.

          Las ondas del deluvio tanto querien sovir,

          Per somo de Tiburio fascas querien salir:

          Noe bevie el vino, no lo podie sofrir,

          Azie desordenado, querialo encobrir.

          El un de los fastiales luego enna entrada

          La natura del año sedie toda pintada:

          Los meses con sos dias, con su luna contada,

          Cada uno cual fazienda avie acomendada.

          Estava don Janero a todas partes catando,

          Cercado de cenisa, sus cepos acarreando,

          Tenie gruessas gallinas, estáva las assando,

          Estava de la percha longaniças tirando.

          Estava don Fevrero sos manos calentando,

          Oras fazie sol, oras sarraceando:

          Verano e invierno ivalos desstremando,

          Porque era mas chicuo seiesse querellando.

          Marcio avie grant priessa de sus vinnas lavrar,

          Priessa con podadores, e priessa de cavar:

          Los dias e las noches fazie los iguar,

          Faze aves e bestias en celo entrar.

          Abril secava huestes pora ir guerrear.

          Caavie alcaceres grandes ya pora segar;

           [p. 91] Fazie meter las vinnas pora vino levar,

          Crecer miesses e yervas, los dias alongar.

          Sedie el mes de Mayo coronado de flores,

          Afeitando los campos de diverssas colores,

          Organeando las mayas, e cantando damores,

          Esspigando las miesses que sembran lavradores.

          Madurava don Junio las miesses e los prados,

          Tenie redor de si muchos ordios segados,

          De ceressas maduras los ceressos cargados,

          Eran a mayor siessto los dias allegados.

          Seia el mes de Julio cogendo segadores,

          Corrien le per la cara apriessa los sudores,

          Segudavan las bestias los moscardos mordedores,

          Fazie tornar los vinos de amargos sabores.

          Trillava don Agosto las miesses por las serras  [1]

          Aventava las parvas, alçava las ceveras,

          Iva de los agrazes faziendo uvas veras:

          Esston fazia outunno sus ordenes primeras.

          Setembrio trae varass, sacude las nogueras,

          Apretava las cubas, podava las vimbreras,

          Vendimiava las vinnas con fuertes podaderas;

          Non dexava los passaros llegar á las figueras.

          Estaba don Ochubrio sus missiegos faziendo,

          Iva como de nuevo sus cosas requiriendo,

          Iva pora sembrar el invierno veniendo,

          Enssayando los vinos que azen ya ferviendo.

          Novenbrio secudia a los puercos las landes,

          Caera dun roure, levavanlo en andes,

          Compiezan al crisuelo velar los aveçantes,

          Ca son las noches luengas, los dias non tan grandes.

          Matava los puercos Dezembrio por mañana,

          Almorzavan los fegados por amatar la gana,

          Tenie niebla escura siempre per la mañana,

          Ca es en ess tiempo ela muy cotiana.

          ............................................
        

      


      
        
          [Ed. A. S. Villis. Princentón, 1934.]
        

      

    

    


     [p. 91]. [1]. Mejor eras.

  


  
    EL ARCIPRESTE DE HITA


    CANTARES DEL ARZIPRESTE DE HITA


    (SIGLO XIV)


    
      Gozos de Santa María
    


    

     ¡O Maria!

     Luz del dia

     Tu me guia

     Todavia.

    

    Dame gracia et bendicion

    E de Jesus consolacion,

    Que pueda con devocion

    Cantar de tu alegría.

    

    El primero goso que s' lea

    En cibdad de Galilea

    Nazaret creo que sea

    Oviste mensageria.

    

    Del angel que a ti vino

    Grabiel santo et dino

    Tróxote mensag' divino,

    Dixote: Ave Maria.

    

    Tu desque el mandado oviste,

    Omilmente recebiste,

    Luego Virgen concebiste

    Al fijo que Dios envia.

    

    En Belen acaesció

    El segundo cuando nassció

    Sin dolor aparesció

    De ti, Virgen, el Mixia.

    

    El tercero cuenta las leyes,

     Quando venieron los reyes,

    E adoraron al que veyes

    En tu brazo do yazia.

    

    Ofreciol' mirra Gaspar,

    Melchior fue encienso dar,

    Oro ofreció Baltasar

    Al que Dios e home seía.

    

    Alegria cuarta e buena

    Fué cuando la Magdalena

    Te dixo gozo sin pena

    Quel' tu fijo vevia.

    

    El quinto plazer oviste,

    Quando al tu fijo viste

    Sobir al cielo e diste

    Gracias a Dios o sobia.

    

    Madre, el tu gozo sesto

    Cuando en los discípulos presto

    Fué Spiritu Santo puesto

    En tu santa compañia.


      [p. 93] Del seteno, Madre Santa,

    La iglesia toda canta,

    Suviste con gloria tanta

    Al cielo e cuanto í avia.

    

     Reinas con su fijo quisto

    Nuestro Señor Jesu Christo,

    Por ti sea de nos visto

    En la gloria sin fallía.


    
      Gosos de Santa Maria
    


    

    Tu Virgen del cielo Reína,

    E del mundo melezina,

    Quiérasme oir muy dina

    Que de tus gozos aina

    Escriba yo prosa dina

     Por te servir.

    

    Dezirt' he tu alegría,

    Rogándote todavía

     Yo pecador

    Que a la grand culpa mía

    Non pares mientes, María

     Mas al loor.

    

    Tu siete gozos oviste,

    El primero, cuando rescebiste

     Salutacion

    Del angel, cuando oiste

    Ave María, concebiste

     Dios, salvaçion.

     

    El segundo fué cumplido,

    Cuando fué de ti nascido,

     E sin dolor,

    De los angeles servido,

    Fue luego conoscido

     Por Salvador.

    

    Fué el tu gozo tercero

    Cuando vino el luzero

     A mostrar

    El camino verdadero,

    A los reyes: conpañero

     Fué en guiar.

    

    Fué tu cuarta alegria,

    Cuando te dixo, Maria,

     El Gabriel

    Que Jesu Christo vernía,

    E por señal te dezia

     Que viera a él.

    

    El quinto fue de grant dulzor,

    Cuando al tu fijo Señor

     Viste sobir

    Al cielo a su Padre mayor,

    E tu fincaste con amor

      De a él ir.

    

    No es el sesto de olvidar:

    Los discipulos vino alumbrar

     Con espanto,

    Tu estabas en ese lugar,

    Del cielo viste í entrar

     Spiritu Santo.

    

    El seteno non ha par,

    Cuando por ti quiso enbiar

     Dios tu Padre,

    Al cielo te fizo pujar,

    Con él te fizo asentar,

     Como a Madre.

    

    Señora, oy' al pecador,

    Ca tu fijo el Salvador

     Por nos dició

    Del cielo en ti morador

    El que pariste, blanca flor,

     Por nos nasció.

    

    A nosotros pecadores

    Non aborrescas

    Pues por nos ser merescas

     Madre de Dios,

    Ant'el connusco parescas,

    Nuestras almas le ofrescas,

      Ruegal' por nos.



      [p. 94] Trova cazurra o de burlas


    (De lo que le acontesció al archipreste con Fernand Garcia, su mensajero)


    
      
        ...................................................

        Fiz con el grand pesar esta trova cazurra,

        La dueña que la oyere, por ella non me aburra

        Ca devrien me desir necio, mas que bestia burra,

        Si de tan grand escarnio yo non trovase burla.
      

    


    
      
        
           Mis ojos no verán luz

          Pues perdido hé a Cruz.
  Cruz cruzada panadera,

          Tomé por entendedera,

          Tomé senda por carrera

          Como un andalúz.

          

           Coidando que la avria,

          Dixiel' a Ferand Garcia,

          Que troxies' la pletesia

          Et fuese pleités e duz.

          

           Dixo que l' plazia de grado

          Fisos' de la Cruz privado,

          A mi dió rumiar salvado,

          El comió el pan mas duz.

          

           Prometiol' por mi consejo

          Trigo que teni' anejo,

          Et presentol' un conejo

          El traidor falso marfúz.

          

           ¡Dios confonda menssajero

          Tan presto e tan ligero:!

          ¡Non medre Dios conejero,

          Que la caç' ansi adúz!
        

      


      
        
           Quando la cruz veía, yo siempre me omillava,

          Santiguávame a ella do quier que la fallava,

          El compaño de cerca en la cruz adoraba,

          Del mal de la cruzada yo non me reguardava.
        

      


      
        
            [p. 95] Del escolar goloso compañero de cucaña

          Fize esta otra trova, non vos sea estraña,

          Ca ante nin despues non fallé en España

          Quien ansi me feziese de escarnio magadaña.

          .......................................
        

      

    


    Enxiemplo de las ranas, en cómo demandavan rey a don Jupiter


    
      
        
           Las ranas en un lago cantavan et jugavan,

          Cosa non las nuzia, bien solteras andavan,

          Creyeron al diablo, que del mal se pagavan,

          Pidieron rey a Jupiter, mucho gelo rogavan.

           Embióles don Jupiter una viga de lagar

          La mayor qu'el pudo; cayó en ese lugar,

          El grand golpe del fuste fiz' las ranas callar,

          Mas vieron que non era rey para las castigar.

           Suben sobre la viga cuantas podian sobir,

          Dixieron: non es este rey para lo nos servir;

          Pidieron rey a Jupiter, como lo solian pedir:

          Don Jupiter con saña óvolas de oir.

           Embióles por rey cigueña mansillera,

          Cercava todo el lago, ansí faz' la ribera,

          Andando pico abierta como era venternera,

          De dos en dos las ranas comia bien ligera.

           Querellando a don Jupiter, dieron boces las ranas:

          Señor, señor, acórrenos, tu que matas e sanas,

          El rey, que tu nos diste por nuestras bozes vanas,

          Danos muy malas tardes, et peores mañanas.

           Su vientre nos sotierra, su pico nos estraga,

          De dos en dos nos come, nos abarca, e astraga;

          Señor, tu nos defiende, señor, tu ya nos paga,

          Danos la tu ayuda, tira de nos tu plaga.

           Respondióles don Jupiter: tened lo que pedistes,

          El rey tan demandado por cuantas bozes distes,

          Vengue vuestra locura, ca en poco tovistes

          Ser libres e sin premia: reñid, pues lo quesistes.

           Quien tiene lo que l' cumple, con ello sea pagado,

          Quien puede seer suyo, non sea enagenado,

          El que non toviere premia, non quiera ser apremiado,

          Libertat e soltura non es por oro complado.

          ................................................

           [p. 96] Enxiemplo de la propiedat que'l dinero há
        

      


      
        
          
             Mucho faz' el dinero, mucho es de amar,

            Al torpe faze bueno, e ome de prestar,

            Faze correr al coxo, e al mudo fablar,

            El que non tiene manos, dineros quier' tomar.

             Sea un ome nescio, et rudo labrador,

            Los dineros le fazen fidalgo e sabidor,

            Cuanto mas algo tiene, tanto es de mas de valor,

            El que non há dineros, non es de si señor.

             Si tovieres dineros, havrás consolacion,

            Plazer, e alegria, e del papa racion,

            Comprarás paraiso, ganarás salvacion,

            Dó son muchos dineros, es mucha bendicion.

             Yo vi allá en Roma, dó es la santidat,

            Que todos al dinero facianl' homilidat,

            Grand onrra le faszian con grand solenidat,

            Todos a él se homillan como a la magestat.

             Fazie muchos priores, obispos, e abbades,

            Arçobispos, dotores, patriarcas, potestades,

            A muchos clerigos nescios dábales denidades,

            Fazie verdat mentiras, e mentiras verdades.

             Fazie muchos clerigos e muchos ordenados,

            Muchos monges, e monjas, religiosos sagrados,

            El dinero les daba por bien examinados,

            A los pobres dezian, que non eran letrados.

             Daba muchos juizios, mucha mala sentencia,

            Con malos abogados era su mantenencia,

            En tener malos pleitos e far mal avenencia,

            En cabo por dineros havia penitencia.

             El dinero quebranta las cadenas dañosas,

            Tira cepos e grillos, presiones peligrosas,

            El que non da dineros, échanle las esposas,

            Por todo el mundo faze cosas maravillosas.

             Vi facer maravillas a do él mucho usava,

            Muchos merescian muerte que la vida les dava,

            Otros eran sin culpa, e luego los matava,

            Muchas almas perdia, muchas salvava.

             Faze perder al pobre su casa e su viña,

            Sus muebles e raices todo lo desaliña;

            Por todo el mundo cunde su sarna e su tiña,

            Do el dinero juzga, alli el ojo guiña.

              [p. 97] El faze cavalleros de necios aldeanos,

            Condes, e ricos omes de algunos villanos,

            Con el dinero andan todos omes lozanos,

            Cuantos son en el mundo, le besan oy las manos.

             Vi tener al dinero las mayores moradas,

            Altas e muy costosas, fermosas, e pintadas,

            Castillos, heredades, villas entorreadas,

            Al dinero servian, e suyas eran compradas.

             Comia muchos manjares de diversas naturas,

            Vistia nobles paños, doradas vestiduras,

            Traia joyas preciosas en vicios e folguras,

            Guarnimientos estraños, nobles cabalgaduras.

             Yo vi a muchos monges en sus pedricaciones

            Denostar al dinero, e a sus tenptaciones,

            En cabo por dineros otorgan los perdones,

            Asuelven el ayunos, fazen oraciones.

             Pero que lo denuestan los monges por las plaças,

            Guárdanlo en convento en vasos e en taças,

            Con el dinero cumplen sus menguas, e sus raças,

            Mas condedijos tiene que tordos nin picaças.

             Monges, clerigos e fraires que aman a Dios servir,

            Si varruntan que el rico está para morir,

            Cuando oyen sus dineros que comiençan a reteñir,

            Cual de ellos lo levará, comiençan a reñir.

             Como quier que los fraires, non toman los dineros,

            Bien les dan de la ceja do son sus parcioneros,

            Luego los toman prestos sus omes despenseros;

            Pues que se dizen pobres, ¿qué quieren tesoreros?

             Alli están esperando, cual avrá el rico tuero,

            Non es muerto, e ya dizen pater noster, ¡mal aguero!

            Como los cuervos al asno, cuando le tiran el cuero,

            «Cras, nos lo levaremos, ca nuestro es por fuero.»

             Toda muger del mundo, et dueña de alteza

            Págase del dinero e de mucha riqueza,

            Yo nunca vi fermosa, que quisiese pobreza,

            Do son muchos dineros í es mucha nobleza.

             El dinero es alcalle e jues mucho loado,

            Este es conssejero, e sotil abogado,

            Aguacil e merino bien ardit esforzado,

            De todos los oficios es muy apoderado.

             En suma te lo digo, tómalo tu mejor,

            El dinero del mundo es grand rebolvedor,

            Señor faze del siervo, e del siervo señor,

            Toda cosa del siglo se faze por amor.

              [p. 98] Por dineros se muda el mundo e su manera,

            Toda muger codiciosa del algo es falaguera,

            Por joyas e dineros salirá de carrera,

            El dinero quiebra peñas, fiende dura madera.

             Derrueca fuerte muro, e derriba grand torre

            A coita, e a grand priesa el dinero acorre

            Non ha siervo cativo, que'l dinero non l'aforre,

            El que non tiene que dar, su cavallo non corre.

             Las cosas que son graves, fázelas de ligero,

            Por ende a tu vieja sé franco e llenero,

            Que poco o que mucho non vaya sin logrero,

            Non me pago de juguetes, do non anda dinero.

             Si algo non le dieres, cosa mucha nin poca,

            Sey franco de palabra, non le digas razon loca,

            Quien no tiene miel en la orça, téngala en la boca,

            Mercader que esto faze, bien vende, et bien troca.

            ..............................................
          

        


        
          
            Cántica de serrana
          

        


        
          
             Passando una mañana = por el puerto de Malangosto,

            Salteóme una serrana, = a la asomada del rostro,

            «¡Hadeduro!» diz, «¿Como andas, = qué buscas, o qué demandas

            Por este puerto angosto?»

             Dixele yo a la pregunta: = «vóme para Sotos albos,

            «El pecado te barrunta = en fablar verbos tan bravos:

            Que por esta encontrada, = que yo tengo guardada,

            Non pasan los omes salvos.»

             Paróseme en el sendero = la gaha, roin e heda:

            «Alahe», diz, escudero, = aqui estaré yo queda:

            Fasta que algo me prometas, = por bien que te arremetas

            Non pasarás la vereda.»

             Dixele yo: «por Dios, vaquera, = non me estorves mi jornada,

            Tuelte e dame carrera, = que non traxe para ti nada.»

            E dixo: Dende te torna, = por Somosierra trastorna,

            Que non havrás aqui pasada.

             La Chata endiablada, = que Santillán la confonda!

            Arrojóme la cayada = e rodeóme la fonda;

            Abentó el pedrero = «¡por el padre verdadero

            Tu me pagarás hoy la ronda.»

             Fasie niev granisava, = díxome la Chata luego,

            Hascas que me amenasava: = «¡pagame, si non, verás juego!»

            Dixele yo: «por Dios fermosa, = desirvos he una cosa:

            Mas querie estar al fuego.»

              [p. 99] «Yo te levaré a casa, = e mostrarte he el camino,

            Faserte he fuego, e brasa, = darte he del pan e del vino:

            ¡Alahé! prometeme algo, = e tenerte he por fidalgo:

            ¡Buena mañana te vino!»

             Yo con miedo, arresido = prometile una garnacha,

            E mandel para el vestido = una bronch e una prancha:

            Ella diz: «¡Doy mas, amigo, = anda aca, vente conmigo,

            Non hayas miedo al escarcha.»

             Tomóme resio por la mano, = en su pescueço me puso

            Como a çurron liviano, = levome la cuesta ayusso,

            «¡Hadeduro! non te espantes, = que bien te daré que yantes,

            Como es de sierra uso.»

             Pússome mucho aina = en su venta con enhoto,

            Dióme foguera de ensina, = mucho conejo de soto,

            Buenas perdices asadas, = hogaças mal amasadas,

            E buena carne de choto.

             De buen vino un cuartero, = manteca de vacas mucha,

            Mucho queso assadero, = leche, natas, una trucha;

            E dixo: «¡Hadeduro! = comamos deste pan duro,

            Despues faremos la lucha.»

             Desque fue poco estando, = fuime desatirisiendo,

            Como me iba calentando, = asi me iba sonreiendo,

            Oteóme la pastora, = diz: «Ya compañon agora,

            Creo que vo entendiendo.»

             La vaquerisa traviesa dixo: = «luchemos un rato,

            Liévate dende apriesa, = desvuélvete de aques hato»,

            Por la muñeca me priso, = hove a faser lo que quiso,

            Creet que fis buen barato.
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            Siempre se me verná en miente

            Desta serrana valiente

            Gadea de Rio frio.

             A la fuera desta aldea = la que aqui he nombrado,

            Encontréme con Gadea, = vacas guarda en el prado;

            Dixel: «En buena hora sea = de vos cuerpo tan guisado.

            Ella me repusso: «¡Ea = la carrera has errado,

            E andas como radío.»

             «Radío ando, serrana, = en esta grand' espesura,

            A las vezes ome gana, = ó pierde por aventura;

            Mas cuanto esta mannana = del camino non he cura,

            Pues vos yo tengo hermana = aqui en esta verdura

            Ribera de este rio.»
          

        


        
          
              [p. 100] Rióme como respuso = la serrana tan sañuda,

            Descendió la cuest' ayuso = como era atrevuda:

            Dixo: «Non sabes el uso, = como s'doma la res muda;

            Quiçá el diablo te puso = esa lengua tan aguda,

            Si la cayada t'enbio!»

             Enbióme la cayada = aqui tras el pestorejo,

            Fizom'ir la cuestalada, = derrócóme en el vallejo,

            Dixo la endiablada: = «Asi empiuelan el conejo:

            Sovart'é, diz, el alvarda, = si non partes del trebejo:

            ¡Liévate! ¡vete, sandio!»

             Hospedóm' e dióme vianda, = mas escotar me la fizo,

            Porque non fiz cuanto manda, = diz: «roin, gaho, everniso,

            ¡Como fiz mala demanda = en dexar el vaqueriso!

            Yo te mostraré, si no' ablanda, = como se pella el eriso,

            Sin agua et sin rosío.»
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             Do la casa del Cornejo = primer dia de semana

            En comedio del vallejo = encontrém' una serrana

            Vestida de buen bermejo, = buena cinta de lana;

            E dixele yo luego: «Dios te salve, hermana».

             «¿Que buscas por esta tierra? = ¿como andas escaminado?

            Dixe yo: «ando la sierra, = do me casaria de grado».

            Ella dixo: «Non lo yerra = el que aqui es cassado:

            Busca e fallarás recado.

             Mas, pariente, tu te cata, = si sabes de sierra algo.»

            Dixe: «Bien sé guardar mata, = e yegua en cerro cavalgo,

            Sé el lobo como se mata, = cuando yo en pos él salgo,

            Ante lo alcanzo que el galgo.

             Sé bien tornear las vacas, = e domar bravo novillo,

            Sé maçar, e faser natas, = e faser el odresillo,

            Bien sé gitar las abarcas, = e tañer el caramillo,

            Cavalgar bravo potrillo.

             Sé faser el altibajo, = e sotar a cualquier muedo,

            Non fallo alto nin baxo, = que me vença segund cuedo,

            Cuando a la lucha me abaxo, = al que una vez trabar puedo,

            Derribol, si me denuedo.»

             «Aqui habrás casamiento = al cual tu demandudieres.»

            «Casarme he de buen talento = contigo, si algo dieres.»

            «Farás buen entendimiento» = Dixel «pide lo que quisieres,

            E darte he lo que pidieres.»

             Diz: «Dame un prendedero, = sea de bermejo panno,

            E dame un bel pandero, = e seis anillos de estaño,

              [p. 101] Un çamaron di santero, = e garnacho para entre año,

            Et non fables en engaño.

             Dame çarziellos e heviella = de laton bien relusiente,

            E dame toca amariella = bien listada en la fruente,

            Çapatas fasta rodiella, = e dirá toda la gente:

            ¡Bien casó Menga Llorente!»

              Yol dixe: «Darte he' sas cosas = e aun mas, si mas comides,

            Bien loçanas e fermosas, = á tus parientas convides,

            Luego fagamos las bodas, = e esto non olvides,

            Que ya vó por lo que pides.»
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    Cerca la Tablada,

    La sierra passada,

    Falleme con Alda

    A la madrugada.

    Encima del puerto

    Ciudéme ser muerto

    De nieve e de frio

    E dese rucio

    E de grand' elada.

    Ya a la decida

    Di una corrida,

    Fallé una serrana

    Fermosa, loçana,

    E bien colorada.

    Dixel' yo a ella:

    «Homíllome bella:»

    Diz: «Tu que bien corres,

    Aqui non te engorres,

    Anda tu jornada.»

    Yol' dix': «frio tengo,

    E por eso vengo

    A vos, fermosura,

    Quered por mesura

    Oy darme posada.»

    Dixome la moza:

    «Pariente, mi choça

    El que en ella posa,

    Comigo desposa:

    E dame soldada.»

     Yo l' dixe: «de grado,

    Mas yo so casado

    Aqui en Ferreros;

    Mas de mis dineros

    Darvos he, amada.»

    Diz: «Vente conmigo»;

    Levóme consigo,

    E diome buena lumbre,

    com' era de custumbre

    De sierra nevada.

    Dióm' pan de centeno

    Tiznado, moreno,

    E dióme vino malo

    Agrillo e ralo,

    E carne salada.

    Dióm' queso de cabras:

    Diz: «Fidalgo abras

    Ese blaço, toma

    Un canto de soma,

    que tengo guardada.»

    Diz: «uesped, almuerça,

    E bev' e esfuerça,

    Calientate e paga:

    De mal nons' te faga

    Fasta la tornada.

    Quien donas me diere,

    Quales yo pediere,

    Havra buena çena,

    Et lichiga buena,

    Que nol cueste nada.»


      [p. 102] «Vos, que eso desides,

    ¿Porqué non pedides

    La cosa certera?»

    Ella diz: «maguera,

    ¿Si me será dada?

    Pues dame una çinta

    Bermeja bien tinta,

    E buena camisa

    Fecha a mi guisa

    Con su collarada.

    Dame buenas sartas

    De estaño e hartas,

    E dame halía

    De buena valía,

    Pelleja delgada.

    Dame buena toca

    Listada de cota,

    E dame zapatas

    Bermejas bien altas

    De pieza labrada,

    Con aquestas joyas,

    Quiero que lo oyas,

    Serás bienvenido, Serás mi marido

    E yo tu velada.»

    «Serrana señora,

    Tant' algo agora

    Non trax' por ventura,

    Faré fiadura

    Para la tornada.»

    Dixome la heda;

    «Do non hay moneda,

    Non ay merchandia,

    Nin ay tan buen dia,

     Nin cara pagada.

    Non hay mercadero

    Bueno sin dinero,

    E yo non me pago

    Del que non da algo,

    Nin le dó posada.

    Nunca d' omenaje

    Pagan hostalaje,

    Por dineros faze

    Ome quanto l' plase,

    Cosa es probada.»


    Ensiemplo del mur de Monferrado e del mur de Guadalaxara


    

    Mur de Guadalaxara un lunes madrugava

    Fuése a Monferrado, en el mercado andava,

    Un mur de franca barva rescebiól' en su cava,

    Convidol'a yantar, e dióle una hava.

    Estan en mesa pobre buen gesto e buena cara,

    Con la poca vianda buena voluntad para,

    A los pobres manjares el plaser los repara

    Pagós' del buen talante mur de Guadalaxara.

    La su yantar comida, el manjar acabado,

    Convidó el de la villa al mur de Monferrado,

    Que el martes quisiese ir veer su mercado,

    E como él fue suyo, fuese él su convidado.

    Fue con él á su casa, et diól mucho de queso,

    Mucho tosino lardo, que non era salpreso,

    Enjundias e pan cocho sin medída e sin peso,

    Con esto el aldeano tovos' por bienapreso.

    Manteles de buen lino, una blanca talega,

    Bien llena de farina, el mur allí se apega,

     [p. 103] Mucha onrra le fiso e servicio quel' plega,

    Alegría, e buen rostro con todo esto se allega.

    Está en mesa rica mucha buena vianda,

    Un manjar mijor que otro a menudo ai anda,

    E demas buen talente, huesped esto demanda,

    Solás con yantar buena todos omes ablanda.

    Do comean e folgaban, en medio de su yantar

    La puerta del palacio comenzó a sonar:

    Abríela su señora, dentro queria entrar,

    Los mures con el miedo foxieron al andar.

    Mur de Guadalaxara entró en su forado,

    El huesped acá e allá fuía deserrado,

    Non tenia lugar cierto, do fuese mamparado,

    Estido a lo escuro a la pared arrimado.

    Cerrada ya la puerta, e pasado el temor,

    Estaba el aldeano con fiebre e con temor,

    Falagabale el otro e diz: «Amigo, sennor.

    Alégrate e come de lo que as sabor,

    Este manjar es dulce e sabe como la miel»:

    Dixo el aldeano al otro: «Venino yase en él:

    Al que teme la muerte, el panar sabe a fiel,

    A tí solo es dulce, tu solo come dél.

    Al ome con el miedo non sabe dulce cosa,

    Non tiene voluntat con vida temerosa,

    Temiendo en la muerte la miel non es sabrosa,

    Todas cosas amargan en vida peligrosa.

    Más quiero roer favas seguro e en paz,

    Que comer mill manjares corrido e sin soláz;

    Las viandas preciadas con miedo son agráz,

    Todo es amargura, do mortal miedo yáz.

    Porque tanto me tardo, aqui todo me mato,

    Del miedo que cogí cuando bien me lo cato,

    Cómo estava solo, si veniera el gato,

    Allí me alcanzara e me diera mal rato.

    Tu tienes grandes casas, mas ¡hay mucha campaña!

    Comes muchas viandas, aquesto te engaña,

    Buena es mi pobresa en segura cabaña:

    Que el ome mal pisa e el gato mal rascaña.

    En paz e seguranza es rica la pobresa,

    Al rico temeroso es pobre la riquesa,

    Tiene siempre recelo con miedo e tristesa,

    La pobredat alegre es muy noble riqueza.


     [p. 104] Descripción de la tienda del Amor, y de los doce meses del año, que en ella estaban figurados


    
      
        
          ........................................................

          La obra de la tienda vos querria contar,

          Avérsevos ha un poco a tardar la yantar:

          Es una grand estoria, pero non de dexar,

          Muchos dexan la cena por fermoso cantar.

          El maste, en que se arma, es blanco de color,

          Un marfil ochavado, nunca vistes mijor,

          De piedras muy preciosas cercado en derredor,

          Alúmbrase la tienda del su grand resplandor.

          En la cima del maste una piedra estava,

          Creo, que era rubí, al fuego semejava,

          Non habia master sol, atanto alumbrava,

          De seda son las cuerdas, con que ella se tirava.

          En suma vos lo cuento por vos non detener,

          Si tod' esto escribiese, en Toledo non hay papel,

          En la obra de dentro hay tanto de faser,

          Que si lo desir puedo, meresceré el beber.

          Luego a la entrada a la mano derecha

          Estava una messa muy noble e bien fecha,

          Delante ella grand fuego, de si grand calor echa,

          Tres comen a ella, el un al otro asecha.

          Tres cavalleros comen todos a un tablero,

          Asentados al fuego cada uno señero,

          Non se alcanzarian con un luengo madero,

          E non cabrie entrellos un canto de dinero.

          El primero comia primeras cherevias,

          Comienza a dar cenorias a bestias de establias,

          Da primero farina a bueyes de herias,

          Faze dias pequeños e madrugadas frias.

          Comia nuevas piñas e asava las castañas,

          Mandava sembrar trigo, e cortar las montañas,

          Matar los gordos puercos, e desfazer las cabañas,

          Las viejas tras el fuego ya dizen las pastrañas.

          El segundo comia toda carne salpresa,

          Estaba enturbiada con la niebla su mesa,

          Faze nuevo aseite, con la blasa nonl' pesa,

          Con el frio a las de veses en las sus manos besa.

          Comia el cavallero la cocina con verzas,

          Enclarescia el vino con amas sus almuesas,

           [p. 105] Amos visten zamarras, quieren calientes quesas,

          En pos este estava uno con dos cabezas.

          A dos partes otea aqueste cabezudo,

          Gallinas con capada comia a menudo,

          Fazie serrar las cubas, e inchirlas con embudo,

          Echar de yuso yergos que guardan vino agudo.

          Fazia a sus collasos fazer los valladares,

          Refazer los pesebres, limpiar los albañares,

          Cerrar silos del pan, e finchir los pajares,

          Mas querria traer peña que loriga en ijares.

          Estavan tres fijosdalgo a otra noble tabla,

          Mucho estavan llegados, uno a otro non fabla,

          Non se alcanzarian con las bigas de Gaula,

          Non cabrie entre ellos un cabello de Paula.

          El primero de estos era chico enano,

          Horas triste sañudo, horas rie lozano,

          Tiene las yervas nuevas en el prado ansiano,

          Pártese del invierno, con él viene verano.

          Lo mas que este mandaba era viñas podar,

          E enxerir de escoplo, e gaviellas añudar,

          Mandaba poner viñas para buen vino dar,

          Con la chica alhiara non le pueden fartar.

          El segundo enviaba a viñas cavadores,

          Echar muchos mugrones los amugronadores,

          Vid blanca fazer prieta buenos enjeridores;

          A omes, aves, e bestias mételos en amores.

          Este tiene tres diablos presos en su cadena,

          El uno enviava a las dueñas dar pena,

          Pesales en el lugar do la mujer es buena,

          Desde entonçe comienza de pujar el avena.

          El segundo diablo remece los abades,

          Arciprestes e dueñas fablan sus poridades,

          Con aqueste compaño que les da libertades,

          Que pierdan las obladas e fablen vanidades.

          Antes viene cuervo blanco que pierdan asneria

          Todos ellos e ellas andan en modorria,

          Los diablos do se fallan, lléganse a compañia,

          Fazen sus travesuras e su truhaneria.

          Envia otro diablo a los asnos entrar,

          En las cabezas entra, non en otro lugar,

          Fasta que pasa agosto non queda de rebuznar,

          Desde alli pierden seso, esto puedes probar.

          El tercer fijodalgo está de flores lleno

          Con los vientos que faze, crece trigo et centeno,

          Faze poner estacas que den azeite bueno.

          A los mosos medrosos ya los espanta el trueno.

            [p. 106] Andan tres ricos omes alli en una danza,

          E no cabria entr' ellos una punta de lanza,

          Del primero al segundo hay una grand labranza,

          El segundo al terçero con cosa non alcanza.

          El primero los panes e las frutas granava,

          Fígados de cabronea con ruibarbo armozava,

          Fuían dél los gallos, a todos los yantava,

          Los barvos e las truchas a menudo cenava.

          Buscava cassa fría, e fuía de la siesta,

          La calor del estio fasie doler la tiesta,

          Anda muy mas lozano que pavon en floresta,

          Busca yerbas e aires en la sierra enfiesta.

          El segundo tenia en su mano la hoz,

          Segava las cebadas de todo el alfoz,

          Comia las bebras nuevas, e cogia el arroz,

          Agrás nuevo comiendo embargósele la voz.

          Enxeria los arbores con agena cortesa,

          Comie nuevos panares, sudaba sin peresa,

          Bevie las aguas frias de su naturalesa,

          Traíe las manos tintas de la mucha ceresa.

          El tercero andaba los centenos trayendo,

          Trigo e todos panes en las eras tendiendo,

          Estava de los arbores las frutas sacudiendo,

          El távano al asno ivalo mal mordiendo.

          Comenzaba a comer las chicas codornices,

          Sacar barriles frios de los pozos helices,

          La mosca mordedora faz traer las narises

          A las bestias por tierra, abaxar las cervises.

          Tres labradores vienen todos una carrera,

          Al segundo atiende el de la delantera,

          El tercero al segundo atiendele en frontera,

          El que viene non alcanza al otro que l'espera.

          El primero comia las uvas maduras,

          Comie maduros figos de las figueras duras,

          Trillando e beldando aparta pajas puras,

          Con él viene otoño con dolencias e curas.

          El segundo adoba, e aprieta carrales,

          Estercuela barbechos e sagude nogales,

          Comienca a vendemiar uvas de sus parrales,

          Escombra los restrojos, e cerca los corrales.

          Pisa los buenos vinos el labrador tercero,

          Inche todas las cubas como buen bodeguero,

          Envia derramar la semiente al ero,

          Acercase el invierno, bien como de primero.

          Yo fui maravillado desque vi tal vision,

          Cuidéme que soñava, pero que verdat son,
        

      


      
        
            [p. 107] Rogué a mi señor, que me diese razon,

          Por do yo entendiese que era o que non.

          El mi señor Amor como era letrado

          En solo una copla puso todo el tratado,

          Por do el que lo leyere será certificado,

          Esta fue su respuesta, a su dicho abreviado:

          «El tablero, e la tabla, la danza, e la carrera,

          Son cuatro temporadas del año del espera;

          Los omes son los meses, cosa es verdadera,

          Andan e non se alcanzan, atiéndense en carrera.

          Otras cosas estrañas muy graves de creer

          Vi muchas en la tienda; mas por vos non detener,

          E porque enojoso non vos quiero ser,

          Non quiero de la tienda mayor prólogo fazer.
        

      


      
        
          
            Cántica de loores de Santa Maria
          

        


        
          
            

            Santa Virgen escogida,

            De Dios Madre muy amada,

            En los cielos ensalzada,

            Del mundo salud e vida.

             Del mundo salud e vida,

            De muerte destruimiento

            De gracia llena complida,

            De coitados salvamiento,

            De aqueste dolor que siento

            En prisión sin merescer,

            Tu me deña estorcer,

            Con el tu defendimiento.

            Con el tu defendimiento,

            Non catando mi maldad,

            Nin el mi merescimiento,

            Mas la tu propia bondad,

            Que confieso en verdat

            Que so pecador errado,

            De ti sea ayudado,

            Por la tu virginidad.

            Por la tu virginidad,

            Que non ha comparacion,

            Nin oviste egualdad,

            En obra e entencion,

            Complida de bendicion;

            Pero non so meresciente,

            Venga a ti, Señora, en miente

            De complir mi peticion.

            De complir mi peticion

            Como a otros ya compliste,

            De tan fuerte tentacion,

            En que so coitado triste:

            Pues poder has, e oviste,

            Tu me guarda con tu mano,

            Bien acorres muy de llano

            Al que quieres, e quisiste.
          

        


        
          
            Cántica de loores a Santa Maria
          

        


        
          
            Quiero seguir a ti, ¡flor de las flores!

            Siempre desir cantar de tus loores,

            Non me partir de te servir,

            ¡Mejor de las mejores!

            Grand fianza he yo en ti, Señora;

            La mi esperanza en ti es toda hora,

            ¡De tribulança sin tardanza

            Venme librar agora!
          

        


        
          
              [p. 108] ¡Virgen santa! Yo paso atribulado

            Pena atanta con dolor atormentado,

             E me espanta coita atanta

            Que veo, ¡mal pecado!

            ¡Estrellade la mar! ¡Puerto de folgura!

            ¡De dolor e pesar complido e de tristura

            Venme librar e conortar,

            Señora del altura!

            Nunca fallesce la tu merced complida,

            Siempre guaresce de coitas e da vida,

            ¡Nunca peresce nin entristece

            Quien a ti non olvida!

            Sufro grand mal sin merescer, a tuerto,

            Esquivo tal porque pienso ser muerto,

            Mas ¡tu me val! que non veo ál

            Que me saque a puerto.
          

        


        
          
            Cantigas de los escolares
          

        


        
          
              I

            Señores dat al escolar

            Que vos viene demandar:

            Dat limosna e racion.

            Faré por vos oracion

            Que Dios vos de salvacion,

            Quered por Dios a mi dar.

            El bien que por Dios fesieredes,

            El la limosna que a mi dieredes

            Cuando deste mundo salieredes,

            Esto vos avra a ayudar.

            Cuando a Dios diéredes cuenta

            De los algos e de la renta,

            Escusarvos ha de afruenta

            La limosna, por Dios far.

             Por una racion que dedes

            Vos ciento de Dios tomedes,

            Así lo quiera el mandar.

            En paraiso entredes:
          

        


        
          
              II

            Señores, vos dat a nos

            Escolares pobres dos:

            El Señor de paraiso

            Christo que tanto nos quiso

            Que por nos la muerte priso,

            Mataronlo los judios.

            Murió nuestro Señor

            Por ser nuestro Salvador:

            Datnos por el su amor

            ¡Sí el salve a todos vos!

            Acordatvos de su estoria,

            Dat por Dios en su memoria,

            ¡Sí el vos dé su gloria!

            ¡Datnos limosna por Dios!
          

        


        
          
            Cantar de ciegos
          

        

      

    


    

    Varones buenos e onrrados,

    Querenos ya ayudar,

    A estos ciegos lasrados

    La vuestra limosna dar.

    Somos pobres menguados,

    Habémoslo a demandar.

    De los bienes deste siglo

    Non tenemos nos pasada,

    Bevimos en grant periglo

    En vida mucho penada,

    Ciegos bien como vestiglo

     Del mundo non vemos nada.

    Señora Santa Maria,

    Tu le da la bendicion

    Al que oy en este dia

    Nos dier primero racion,

    Dal al cuerpo alegria

    E al alma salvacion.

    Santa Maria Magdalena,

    Ruega a Dios verdadero

      [p. 109] Por quien diere buena estrena

    De meaja o de dinero

    Para mejorar la cena

    A nos e nuestro compañero.

    El que hay nos estrenare

    Con meaja o con pan,

    Déle en cuanto comenzare

    Buena estrena San Julian:

    Cuanto a Dios demandare

    Otorgégelo de plan.

    Sus fijos e su compaña

    Dios padre espiritual

    De ceguedat atamaña

    Guarde e de coita a tal:

    Sus ganados e cabaña

    Santo Anton guarde de mal.

    Aquien nos dió su meaja

    Por amor del Salvador,

    Señor dale tu gracia,

    Tu gloria e tu amor:

    Guárdalo de la baraja

    Del pecado engañador.

    Ca tú bienaventurado

    Angel Señor San Miguel,

     Tú seas su abogado

    De aquella e de aquel

    Que del su pan nos ha dado,

    Ofrecémostelo por él.

    Cuando las almas pesares,

    Estos ten con la tu diestra

    Que dan cenas e yantares

    A nos e a quien nos adiestra;

    Sus pecados e sus males

    Echalos a la siniestra.

    Señor, mercet te clamamos

    Con nuestras manos amas,

    Las limosnas que te damos

    Que las tomes en tus palmas:

    A quien nos dió que comamos

    Da paraiso a sus almas.

    Christianos, de Dios amigos,

    A estos ciegos mendigos

    Con meajas e bodigos

    Queretnos acorrer,

    E queret por Dios faser.

    Si de Dios non lo habemos,

    Otro algo non tenemos

    Con que nos desayunar,

    Non lo podemos ganar,

    Con estos cuerpos lasrados

    Ciegos, pobres, et cuitados.

    Datnos vuestra caridat,

    Guardevos la claridat

    De los vuestros ojos Dios,

    Por quien lo fasedes vos.

    Goso e plaser veades

    De fijos que mucho amades.

     Nunca veades pesar,

    Déxevos los Dios criar,

    O ser arcidianos,

    Sean ricos sean sanos,

    No les dé Dios ceguedat,

    Guárdelos de pobredat.

    Deles mucho pan e vino

    Que de al pobre mesquino:

    Deles algos, e dineros

    Que de a pobres romeros:

    Deles paños e vestidos

    Que de a ciegos tollidos.

    Las vuestras fijas amadas

    Veádeslas bien casadas

    Con maridos cavalleros

    Et con onrrados pecheros,

    Con mercaderes corteses,

    Et con ricos burgeses.

    Los vuestros suegros e suegras,

    Los vuestros yernos e nueras,

    Los vivos e los finados

    De Dios sean perdonados:

    A vos dé buen galardon,

    De los pecados perdon.

    El angel esta ofrenda

    En las sus manos la prenda.

    Señor oye a pecadores

    Por los nuestros bien fechores.

    Tu rescibe esta cancion

    E aye nuestra oracion,

    Que nos pobres te rogamos

    Por quien nos dió que comamos,

    E por el que darlo quiso.

    Dios que por nos muerte priso

     Vos dé santo paraiso. Amen.


     [p. 110] De las propiedades que las dueñas chicas han


    
      
        
          Quiero abreviar vos señores la mi predicacion,

          Que siempre me pagué de pequeño sermon,

          E de dueña pequeña et de breve rason,

          Ca poco e bien dicho finca en el corazon.

          Del que mucho fable rien, quien mucho rie, es loco,

          Tiene la dueña chica amor e non poco,

          Dueñas dí muy grandes por chicas, por grandes chicas non troco,

          Mas las chicas por las grandes non se repiende en el troco.

          De las chicas, que bien diga, el amor me fiso ruego,

          Que diga de sus noblesas, e quiero las dezir luego,

          Direvos de dueñas chicas, que lo tenedes en juego.

          Son frias como la nieve, e arden como el fuego,

          Son frias de fuera, con el amor ardientes,

          En la cama soláz, trebejo, plasenteras, e rientes,

          En casa cuerdas, donosas, sosegadas, bienfasientes,

          Muncho al fallaredes a do bien parades mientes.

          En pequeña girgonza yase grand resplandor,

          En açúcar muy poco yase mucho dulzor,

          En la dueña pequeña yase muy grand amor,

          Pocas palabras cumplen al buen entendedor,

          Es pequeño el grano de la buena pimienta,

          Pero mas que la nués conorta e más calienta,

          Así dueña pequeña, si todo amor consienta,

          Non ha plaser del mundo que en ella non se sienta

          Como en chica rosa está mucha color,

          En oro muy poco grand precio e gran valor,

          Como en poco balasamo yase grand buen olor,

          Ansi en chica dueña yase muy grand sabor.

          Como robí pequeño tiene mucha bondad,

          Color, vertud, e precio, e noble e claridad,

          Ansi dueña pequeña tiene mucha beldad,

          Fermosura, e donaire, amor, e lealtad.

          Chica es la calandria, e chico el roiseñor,

          Pero mas dulce canta, que otra ave mayor;

          La muger, por ser chica, por eso no es pior,

          Con donneo es mas dulce, que açúcar nin flor.

          Son aves pequeñuelas papagayo e orior,

          Pero cualquiera dellas es dulce gritador,

          Adonada, fermosa, preciada, cantador,

          Bien atal es la dueña pequeña con amor.

            [p. 111] De la muger pequeña non ha comparacion,

          Terrenal paraiso es, e consolacion,

          Soláz, e alegria, plaser, e bendicion,

          Mejor es en la prueba, que en la salutacion.

          .............................................

          Siempre quis' muger chica mas que grand' nin mayor

          Non es desaguisado de grand mal ser foidor,

          Del mal tomar lo menos diselo el sabidor,

          Por end' de las mugeres la menor es mijor.
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          ¡En ti es mi esperanza,

          Virgen Santa Maria!

          En Señor de tal valia

          Es razon de haber fianza.

          ¡Ventura astrosa,

          Cruel, enojosa,

          Captiva, mesquina!

          ¿Porque eres sañosa,

          Contra mi tan dañosa,

          Et falsa vesina?

          ¡Non se escrebir,

          Nin puedo desir

          La coita estraña,

          Que me fase sofrir!

          ¡Con deseo vevir

          En tormenta tamaña!

          Fasta hoy todavia

          Mantoviste porfia

          En me maltraher;

           ¡Faz ya cortesia,

          E dame alegria,

          Gasajo e plaser!

          E si tu me tirares

          Coita, e pesares,

          E mi gran tribulança

          En gozo tornares,

          E bien ayudares,

          Farás buena estança.

          Mas si tu porfias,

          E non te desvias

          De mis penas crescer,

          Ya las coitas mias

          En muy pocos dias

          Podrán fenescer.
        

      


      
        
          Gosos de Santa Maria
        

      


      

      Todos bendigamos

      A la Virgen Santa,

      Sus gozos digamos

      A su vida, cuanta

      Fue, segund fallamos

      Que la estoria canta

      Vida tanta.

      El año doseno,

      A esta donsella

      Angel de Dios bueno

      Saludó a ella

      Virgen bella.

      Parió su fijuelo,

      ¡Que goso tan maño!

      A este moçuelo

      El treseno año

      Reyes venieron luego

      Con presente estraño

      Dar adorallo.

       Años treinta e tres

      Con Christos estido,

      Cuando resucitado es

      Cuarto gozo fué complido,

      Quinto cuando Jesus es

      Al cielo sobido,

      E lo vido.

        [p. 112] Sexta alegria

      Ovo ella cuando

      En su compañia

      Los dicipulos estando,

      Dios allí envía

      Spiritu Santo

      Alumbrando.

      La vida complida

      Del fijo Mexia,

      Nueve años de vida

      Vivió Santa Maria,

      Al cielo fue subida;

      ¡Que grand alegria

      Este dia!

      Gosos fueron siete,

      E años cinquenta

      E quatro ciertamente,

      Ovo ella por cuenta;

      ¡Defiendenos siempre

      De mal e de afruenta,

      Virgen genta!

      Todos los christianos

      Aved alegria

      Señaladamente

      En aqueste dia:

      ¡Nasció por salvarnos

       De Santa Maria

      En nuestra valia!


      
        
          Gosos de Santa Maria
        

      


      
        
          

          Madre de Dios gloriosa,

          Virgen Santa Maria,

          Fija e leal esposa,

          Del tu fijo Mexia,

          Tu, Señora,

          Dame agora

          La tu gracia toda ora,

          Que te sirva todavia.

          Porque servir te cobdicio

          Yo pecador, por tanto

          Te ofresco en servicio

          Los tus gosos que canto:

          El primero

          Fue certero

          Angel a ti menssagero

          Del Spiritu Santo.

          Concebiste a tu Padre,

          Fue tu goço segundo,

          Cuando lo pariste, Madre

          Sin dolor, salió al mundo.

          Cual naciste

          Bien atal remaneciste,

          Virgen del Santo mundo.

          El tercero la estrella

          Guió los Reyes, por o

          Venieron a la lus della

          Con su noble tesoro,

          E laudaron,

          E adoraron,

          Al tu fijo presentaron

          Encienso. mirra, oro.

          Fue tu alegria cuarta,

          Cuando oviste mandado

           Del hermano de Marta,

          Que era resucitado

          Tu fijo dus,

          Del mundo lus,

          Que viste morir en crus,

          Que era levantado.

          Cuando a los cielos sobió,

          Quinto plaser tomaste,

          El sesto cuando envió

          Espíritu Santo gosaste;

          El septeno

          Fue mas bueno

          Quando tu fijo por ti veno,

          Al cielo pujaste.

          Pidote merced, gloriosa,

          Siempre toda vegada

          Que me seades piadosa

          Alegre e pagada:

          Cuando a judgar

          Juisio dar

          Jesu vinier, quiérem' ayudar,

          Et ser mi abogada.
        

      


      
        
          [Ed. Cejador. Clásicos de «La Lectura», 1913.]
        

      

    

  


  
    ALFONSO ONCENO


    El rey Dom Affonso de Castella e de Leom que venceu el rey de Belamarin com o poder d'aalemmar a par de Tarifa


    

    Em un tiempo cogi flores

    Del mui nobre paraiso,

    Cuitado de mis amores

    E d'el su fremoso riso!

    E sempre viva en dolor,

    E ya lo non puedo sofrir,

    Mais me valera la muerte

    Que en el mundo vivir.

    Yo cun cuidado d'amores

    Vol-o vengo ora dizer,

    Que he d'aquesta mi senhora,

    Que muicho desejo aver.

    En el tiempo en que solía

    Yo coger d'aquestas flores,

    D'al cuidado nom avía

    Des que vi los sus amores;

    E nom se per cual ventura

    Me vino a defalir,

    Si lo fiz'el mi peccado,

    Si lo fizo el mal dizir.

    .......................... .

    No creades, mi senhora,

    El mal dizer de las gentes,

    Ca la muerte m'es llegada

    Sy en elho parardes mantes;

    Ay senhora, noble rosa,

    Mercede vos vengo pidir,

    Avede de mi dolor

    E no me dexedes morir.

    Yo cun cuidado d'amores

    Vol-o vengo ora a dizer,

    Que he d'questa mi senhora

    Que muicho desejo aver.

     Yo cogí la flor das frores

    De que tu coger solias,

    Cuitado de mis amores

    Bien se' lo que tu querias;

    Dios lo pues te por tal guisa

    Que te lo pueda fazer,

    Ant' yo queria mi muerte

    Que te asy veja a morrer.

    Yo cun cuidado d'amores

    Vol-o vengo ora a dizer,

    Que he d'aquesta mi senhora

    Que muicho desejo aver.


    [Del Cancionero Portugués de la Vaticana. Ed Theophilo Braga. Lisboa, 1878.]

  


  
    EL CANCILLER PEDRO LÓPEZ DE AYALA (SIGLO XIV)


    
      
        
          Cantar
        

      


      
        
          Señor, sy tu has dada

          Tu sentencia contra mí,

          Por merced te pido aqui

          Que me sea rebocada.
        

      


      
        
          Tu, Señor, si as juzgado por tu alta prouidencia,

          Que emendando el pecador, se mude la tu sentencia.

          Por ende con grant penitencia e voluntad quebrantada,

          E mi vida ordenada, por complir lo que fallesci.
        

      


      
        
          Señor, si tu as dada

          Tu sentencia contra mí,

          Por merced te pido aqui

          Que me sea rebocada.
        

      


      
        
          Con tu ayuda, Señor, e de la Señora mia,

          Podré yo, pecador, hemendar me toda via;

          En cobrar esta vegada el tu servicio querria

          Una oveja muy errada, que tal yerro me perdia.
        

      


      
        
          Señor, si tu has dada

          Tu sentencia contra mí,

          Por merced te pido aqui

          Que me sea rebocada.
        

      


      
        
          Non sea yo desechado de la tu merced granada,

          A este siervo tan errado non le demandes con saña,

          E con crueza non ande en juizio la tu espada,

          E sea me piedat, si fallescí, otorgada.
        

      


      
        
          Señor, si tu has dada

          Tu sentencia contra mí,

          Por merced te pido aqui

          Que me sea rebocada.
        

      


      
        
          ..................................................
        

      


      
        
           [p. 115] Deitado
        

      


      
        
          Non entres en juizio con el tu siervo, Señor,

          Ca yo so tu vencido, e coñosco mi error;

          Muestra tu piedat e tu virgen onor;

          Amansa la tu saña, non perezca aqui,

          Que pueda en mi vida a ti dar loor

          De los bienes e gracias que de ti rescebi.

          Mucho peque, Señor, e contra ti erré,

          Los tus diez mandamientos muy poco los guarde,

          Con los cinco sentidos en todo mal obré,

          En obras de piedat muchas veces falli:

          Señor, merced demando, pues creo la tu fe,

          Que aya yo perdon del mal que meresci.

          Grave mente peque en otros muchos males:

          En los siete pecados que se nonbran mortales;

          Que si tu piadoso agora non me vales,

          Todos podrian dezir que con razon cai;

          Que yo veo mis culpas e mis yerros atales,

          Que de otro pecador atantos non leí.

          De todas mis maldades fago mi confension:

          Tu, por la tu gracia, da me la contricion,

          Que pueda en mis dias facer satisfacion,

          De las menguas e yerros en que yo fallesci,

          E loare tu nombre, sienpre e toda sazon,

          En cuya ley adoro, despues que yo nascí.

          Sufro, Señor, tristura e penas cada dia;

          Pero, Señor, non sufro tanto como devia;

          Mas rescelo, he Señor, que por flaqueza mia

          Non lo pueda sofrir, por esto entendí

          Pedir a ti, Señor, si tu merced seria

          Que non fuese la pena mas que sofrir podia.

          De muchos enemigos, Señor, soy perseguido;

          Contra el cuerpo e el alma, de todos maltraido,

          Bivo vida penada, triste e aborrescido;

          Si tu non me consuelas, ¡ay! ¿que será de mí?

          Acorre me, Señor, e sea defendido

          Por la tu santa gracia, non me pierda así.

          De cada dia fago a ti los mis clamores,

          Con lloros e sospiros, gemidos e tremores:

          Ca tu solo Dios eres, salud de pecadores,

          Cuyo acorro espero, e al non entendí.

          Señor mio, amansa mis plagas e dolores,

          E vean mis enemigos a que Señor serví.

            [p. 116] Torna, Señor, tu faz, contra mi coraçón,

          Non dexes que falesca en la tribulacion,

          La boz de mi gemido oyas toda sazon,

          Por que todos entiendan que tu gracia sentí,

          Ca en la tu esperança tengo mi coraçon,

          Sienpre noches e dias, en al non comedí.

          A ti alço mis manos e muestro mi cuidado;

          Que me libres, Señor, non sea así penado:

          Ca si me tu non vales, fincaré olvidado;

          A tí loor non es que diga que perdí;

          Pues a tan alto Señor yo so encomendado,

          Con quien me fasta agora de todos defendí.

          Los días me fallescen, el mal se me acrescienta,

          Non ha mal nin peligros que mi coraçon non sienta:

          Señor, tu me defiende, non muera en tormenta,

          E me pueda loar que con tu poder venci

          A los mis enemigos, e su pesar les emienta;

          Non digan que de acorro menguado perescí.

          Grant tienpo que como mi pan con amargura;

          Nunca de mí se parten enojos e tristura;

          Señor, tu me ayuda e toma de mi cura,

          E sea en penitencia el mal que padescí,

          E me libra de cuitas e de carcel e tristura,

          Entienda que me vales, despues que a tí gemí.

          Señor, si biviere, por sienpre catare

          Tus grandes maravillas e a tí solo loare;

          E si yo aqui muero, todo lo callaré,

           Nin podre dezir nada de todo cuanto vi.

          Por tu bondat lo faz, que yo siempre erré:

          De bienes que me diste poco te gradescí.

          Señora, tu me val, Vírgen Santa María,

          A quien sienpre me acomiendo de noche e de dia,

          E sei mi ayudadera e abogada mia

          Al tu Fijo bendito, por mí ruega e dí:

          «Da me aqueste siervo que me llama cada dia,

          Que las sus oraciones con lágrimas oí.»

          ..................................................
        

      


      
        
          Cantar
        

      

    


    

    Tristura e cuidado

    Son conmigo toda via,

    pues plazer e alegria

    Asi me han desanparado.

    Asi me han desanparado.

    Sin les nunca merescer,

    Ca siempre ame plazer,

    De alegria fui pagado; Así me han desanparado

      [p. 117] E agora por mi pecado

    Contra mi tomaron saña,

    En esta tierra estraña

    Me dexaron olvidado.

    Tristura e coidado

    Son conmigo toda via,

    Pues plazer e alegria

    Asi me han desanparado.

    Me dexaron olvidado

    En una presion escura,

    Do cuidado e tristura

    Me fallaron muy penado,

    Pues me vieron apartado,

    Nunca se parte de mi:

    Desde estonce fasta aqui,

     Dellos undo aconpañado.

    Tristura e cuidado

    Son conmigo toda via,

    Pues plazer e alegria

    Asi me han desanparado.

    Dellos ando aconpañado,

    E mi triste coraçon,

    Sienpre e en toda sazon,

    Lo tienen muy guardado;

    E veo que a su grado

    De mi non se partiria,

    E conmigo muriria

    En cuanto fui cuitado.

    Tristura e cuidado

    Son conmigo toda via,

    Pues plazer e alegria

    Así me han desanparado.

    ..........................

    Señor, tu non me olvides,

    Que yago muy penado

    En fierros e cadenas

    En carcel encerrado.


    
      Oración
    


    

    Señor muy piadoso, con lagrimas lo digo

    De aquesta tan grant cuita que tanto he sofrido

    Sea por ti librado, non me dexes en olvido,

    Ca mucho ya fallesco e so atormentado,

    E crece me flaqueza e menguame el sentido,

    E coraçón e cuerpo todo tengo movido.

    El humanal linaje, Señor, tu redemiste,

    Do yazia en tiniebras, alli la vida nos diste,

    Señor, tu que tal gracia e tal merced feziste,

    Libra este tu siervo, que yaze olvidado,

    Pasando penitencia, cual tu, Señor, quisiste,

     Maguer mas merescia por mi grant pecado.

    Señor, tu que sacuaste el pueblo de Irrael

    De tierra de Egipto, de poder muy cruel,

    E muchas maravillas feciste tu por el,

    Tu me tira de aqui, do yago muy lazdrado,

    Ca bivo vida escura, amarga como fiel,

    E non puedo por otro yo ser aconsejado.  [1]

    Señor, tu que a Nohe del dilubio libraste,

    En las grandes ondas tu amor le mostraste,

     [p. 118] Tu me libra, Señor, ca tal cual me formaste,

    Tu siervo pobre so, e me oviste conprado

    Por la tu preciosa sangre, que por mi derramaste

    De manos e de pies e del tu santo costado.

    Señor, tu que a Isac non dexeste perder

    Que en el tu sacreficio, que querria fazer

    Abraham, su padre, por conplir tu plazer,

    Tu me libra, Señor, de mal tan alongado,

    E muestra tu grandeza e tu real poder,

    Como sabes, Señor, acorrer al cuitado.

    Señor, que a Josep de todos sus hermanos

    Lo libreste de muerte e de pensares vanos,

    Tu me libra, Señor, e acorre con tus manos

    En la presion do yago con tristura e cuidado:

    E muestrame la sallida e los caminos llanos,

    Que pueda yo servir te como tengo pensado.

    Señor, tu que a Jonas del vientre de la vallena

    libraste de peligro en que estava en pena,

    Tu me libra, Señor, desta dura cadena,

    Señor, por que sienpre de mí seas loado,

    Ca ya son las mis cuitas sin dubda, como arena,

    E mal de cada dia me viene muy doblado.

    A Daniel tu libraste del lago de leones,

    Por su grant abstencia e muchas oraciones;

    Señor, tu me libra destas duras cadenas,

    En que ha muy grant tienpo que paso enojado,

    Sufriendo los peligros e muchas ocasiones

    Que sufre sienpre el triste que yace apresionado.

    Señor tu que a Sant Pedro libraste de presion,

    De las grandes cadenas e grant tribulacion,

    Tu me libra, Señor, por tu santa pasion;

    Non finque yo así de ti desanparado,

    E sea la tu gracia que aya yo perdon

    De los yerros que fize contra ti muy errado.

    Señor, tu que a Sant Pablo andando sobre la mar,

    Libraste de tormenta a do se iva anegar;

    Tu me libra, Señor, pues non puedo durar

    Este mal atan grande, que me tiene cansado,

    E pueda la mi vida en mejor ordenar,

    Por que, Señor, de mi tu seas mas pagado.

    Por estas maravillas que feziste, Señor,

    E otras mucho grandes, vengo yo pecador

    A te pedir merced: deste grant dolor

    Que sufro toda via, por ti sea librado

    Aun que por los mis pecados sea merescedor,

    Por la tu misericordia non sea enbargado.


    
      
        
            [p. 119] O madre gloriosa, Virgen Santa María,

          En todas las mis quexas, sey abogada mia,

          En quien es mi esfuerço e toda mi alegria,

          El tu Fijo muy santo por tí sea rogado,

          Que en aquestos tormentos que paso cada dia,

          De la su santa gracia yo sea consolado.

          ..................................................
        

      


      
        
          
            
              Cantar
            

          


          
            
              Señora, por cuanto supe,

              Tus acorros en tí espero,

              A tu casa Guadalupe

              Prometo ser romero.
            

          


          
            
              Tu muy dulce melezinafuiste sienpre a cuitados,

              E acorriste muy ainaa los tus encomendados:

              Por ende en mis cuitase mi presion tan dura,

              Visitar la tu figurafue mi talante primero.
            

          


          
            
              Señora, por cuanto supe,

              Tus acorros en tí espero,

              A tu casa Guadalape

              Prometo ser romero.
            

          


          
            
              En mis cuitas toda víasienpre te llame, Señora,

              Dulce abogada mia,e por ende te adora

              Mi coracon, e agoraen esta mi grant tristura,

              Por ti cuido aver folgura,e conorte verdadero.
            

          


          
            
              Señora, por cuanto supe,

              Tus acorros, en tí espero,

              A tu casa Guadalupe

              Prometo ser romero.
            

          


          
            
              Tu que eres la estrellaque guardas a los errados;

              Amansa mi querella,e perdon de mis pecados

              Tu me gana, e olvidadosseran por la tu mesura,

              E me lleva aquella alturaadonde es el plazer entero.
            

          


          
            
              Señora, por cuanto supe,

              Tus acorros en tí spero,

              A tu casa Guadalupe

              Prometo ser romero.
            

          


          
            
              Deitado sobre el cisma de Occidente
            

          


          
            
              La nao de de Sant Pedro pasa grant tormenta,

              E non curan della para ir acorrerla

              De mill e trezientos e mas ochenta

              Asi la veo fuerte padescer;

               [p. 120] E quien podria non querer valer;

              Esta es punto de ser enajenada,

              Si Dios non acorre en esta vegada,

              Por su misericordia, segunt suele fazer.

              Veo grandes alas, e onda espantosa,

              El pilago grande, el mastel fendido,

              Seguro non falla el puerto do pasa,

              El su governalle esta en flaqueza

              De los marineros e puesta en olvido;

              Las anclas muy fuertes nol tienen provecho,

              Sus tablas por fuerça quebratan de fecho,

              Fallesce le cables, paresce perdida.

              La nao es la iglesia de orden tan santa

              El su governalle es nuestro perlado:

              El maste fendido que a todos espanta,

              Es el colegio muy noble, onrrado

              De los cardenales, que esta devisado

              Por nuestros pecados e nuestros desmanos:

              Las ancoras son los reys cristianos,

              Que la sostenian e la han ya dexado.

              Las tablas rezias es la unidat,

              Que todos juntos un cuerpo es nombrado:

              Las ancoras fuertes, creo por verdat

              Que son los perlados que han poco cuidado

              De aqueste fecho, que esta, mal pecado,

              Tan luengo e tan malo, esquivo e muy fuerte,

              Do muchos cristianos peligran de muerte

              En mal de este mundo breve ocasionado.

              Cuando sant Pedro Apostol cuido perescer

              En la navezilla, estando en la mar,

              Por el grant viento que vio crescer,

              A dio vozes a Dios fue llamar:

              Señor, acorro, non quieras dexar

              A estos pobres siervos e la su peticion

              Fue aina oida por la su debocion,

              E la tormenta ovo de cesar.  [1]

              Sobervia e cobdicia entiendo las ondas,

              Que aquesta nao fazen anegar,

              E así los guarismos e questiones fondas

              Son en ellas otros para porfiar;

              E por Dios cese este disputar,  [2]

               [p. 121] E fagan cristianos, segunt que solian

              Los santos padres, do tal caso veían,

              E pongan remedio sin mas alongar.

              Cesen sus cismas e gloria vana

              E malas porfias que tienen letrados,

              E sea inocencia e doctrina sana,

              E non sean oidos muchos porfiados,

              Perlados e clerigos e otros granados,

              E algunos ignorantes en el testo,

              Que por sus amigos porfian en esto,

              E los contendientes sean ayudados.

              Callen dialiticos e los debotistas

              Maestros formados en la teologia

              De juro cevil e los canonistas,

              Plato Aristotiles, o filosofia

              Tolomeo e tablas destrologia;

              E cada uno destos non faga cuestion,

              Ca Dios proveera por la su pasion,

              E non contradiga ninguno esta via.

              Si quier sea trances, si quier de Ungria,

              Si quier de España, si quier de Alemaña,

              Si quier sea ingles o de Lonbardia,

              Si quier escote, si quier catalan,

              Sea cristiano el que nos darán;

              En pocos dias sea delibrado,

              E dende non salga sin ser declarado,

              E a esto los reyes remedio pornan.

              En tanto silencio ayan las cuestiones,

              E los deputades non fablen hí al,

              Que Dios bien vee las entenciones,

              Que cada uno busca su provecha tal

              Uno ser obispo, otro cardenal,

              Otro denidat gruesa aver espera,

              E si quier la nave este en la ribera,

              Quebranta en pieças, desto non mincal.

              Dios ge lo demande por la su sentencia

              A quien fuere desto el destorvador.

              E judge a cada uno segunt su conciencia,

              E perdone a los sinples, si es por error:

              E sin recelo e miedo e pavor

              E sean en breve a estos llegados,

              E de toda fuerca muy bien guardados,

              Por que de dolencia non ayan temor.

              A la parte que tiene el intenso

              Sea en esta via luego presentada;

              Que se ayunten segunt dize suso,

               [p. 122] E entre ellos sea en cuestion declarada:

              E para esto tengan muy breve jornada,

              Por que es grant peligro en la tardança,

              E Dios, en quien es la nuestra esperança,

              Delibre esta nao que esta perescida.

              Con grant reverencia yo perdon pido

              A todos los grandes e altos señores,

              Por que yo fui asi atrevido

              De fablar en cosa de los dotores;

              Mas esto me fase dolor e gemido,

              Que desta manera me pone sudores:

              Dios por su gracia oya este apellido,

              Consuele e tire atantos dolores.

              Quisiese Dios por su merced santa

              Que aquesta cuestion fuese fenescida

              A la mejor parte, e malicia tanta

              Non aya lugar, que fuese cabida:

              E cual quier letrado desputando escripta

              Perdone le Dios, que tiene fallida

              La via derecha; que la buena plata

              Al comienco cunple ser requerida.

              Con grant amor desta conclusion

              De buena concordia tome grant plazer,

              E con grant conorte desta devocion

              Rogando a Dios que quiera fazer,

              Quise por ende enxienplo poner,

              E fize luego como en oracion

              A conplir deseos del pobre varon

              Que aquestos rimos quiso conponer.

              Plañiendo plango, ca devo plañer

              El mal tan grande que cada dia veo

              De la santa iglesia, que veo caer

              Por nuestros pecados en pilago feo;

              E non veo ninguno que quiera acorrer

              Como en otros tiempos, ca corrida veo

              E he grant miedo que quiera fazer

              Sobre esto al aquel en quien yo creo.

              Ya son veinte e cinco años conplidos,

              Que, mal pecado, comenco la cisma,

              E non veo los principes por ende sentidos,

              Así como deven: a un que bautisma

              Rescibe dende non vala la crisma,

              Nin otros bienes que avemos avidos:

              E asi se gasta la eglesia misma,

              Por nuestra culpa dando gemidos.

              Por que así lo digan, dos papas tenemos,

               [p. 123] Cada parte el suyo, asaz antiguados,

              E por cada uno razones fazemos,

              Como si fuesen nuestros afijados.

              Si son verdaderos, los dos bien tenemos,

              Que lo non son salvo el uno;

              E si, al teniendo, en mal non cahemos,

              Fincamos por ende falsos abogados.

              Faga se concilio e vengan se todos,

              Por sus presonas o procuradores,

              E caten asi maneras o modos

              Por donde cesen tan grandes dolores,

              E salgan cristianos de tan grandes lloros,

              Ca ya eregia de grandes errores

              Destruyeron por esta manera los godos,

              Segunt que cuentan los estudiadores.

              Físo se concillo en la cibdat francosa,

              Toledo de grant, lugar en España,

              Estido un tienpo, librar se de tal cosa.

              Principe rey godo con mucha conpaña

              De obispos e godos, e non valio nada

              Salvo verdadera, sin saña e con paz;

              E fue la sentencia atal como rosa

              En que tomaron muy buena manera.

              Este concillo que se luego faga,

              Todos los principes lo deben pedir

              Con buena entencion, por que esta tal llaga

              Non venga por tienpo mas a podrir,

              Nin la eglesia asi flaca yaga,

              Como fasta aqui sin la requerir,

              E las opiñones con que se asi estraga

              Ninguno non cure de las repetir.

              Muchos omes santos e buenos perlados

              En lo atrenpar ternan buena cura;

              Esten los principes los inojos fincados,

              E todos sus pueblos, con devocion pura,  [1]

              Rogando a Dios que sean acordados,

              E la iglesia de Cristo, que es su figura,

              Aya sosiego, e non anden letrados

              Con sospitoria en la santa escriptura.

              Non curen los principes de los atenprar

              Cuales maneras el colegio terna;

              E dexen los todos a los que ordenar

              Aquesto devieren e a la clerezia,

               [p. 124] E esperen los reyes solo a escuchar

              La solucion que Dios hí dara,

              Que por se ellos en esto enpachar,

              Dura tan luenga aquesta profia.

              Si dizen adonde o en cual cibdat

              Se fara mejor tal ayuntamiento,

              Paresce e algunos, por cierto verdat,

              Que lugar tan alto non lo ha nin lo siento,

              Como abenencia e lealtad

              De buen comun e omnes de buen tiento,

              Que guardaria en especieldat

              La santa eglesia de todo mal viento.

              E así cesaria la mucha maldat,

              Que se pornia derecho escarmiento,

              E fincaria en sinple unidat

              La iglesia por años sin cuento.

              Muy alto principe, rey esclarescente,

              Fiel catolico, verdadero cristiano,

              O millante eglesia, que falta se siente

              Por la grant cisma e debate muy vano,

              Vos pide acorro, como a persidente

              De la ley santa, que por la vestra mano

              Se tire e se mate aqueste acidente,

              E el su estado sea por vos sano.  [1]

              Por nuestros pecados en la clerezia

              Con los argumentos se fizo cuestion

              Quien seria papa e governaria

              Aquel grant estado, e dizen que non

              Lo es el primero, que dubda seria

              Si ovo y fuerça o grant inpreseon,

              E por los decretos de otro devia

              En esta tal coso ser fecha lecion.

              E dizen los otros que los cardenales

              Non pudieron a otro esleer,

              Ca el primero las bozes iguales

              Oviera de todos segunt parescer,

              E fueronle fechas las ciremoniales

              E cosas que fuesen alli se tener,

              Corona e sagra e autos atales,

              E sus reverencias con obedescer.

              Señor es, los sofismas de omnes letrados

              Fizieron grant daño, e la grant cobdicia,

              Alegar derechos casos ceviles,

              Dapños e sañas con toda avaricia;

                [p. 125] E si los prinçipes, que son adalides

              De guiar la eglesia, non tiran malicia,

              Con deseos muy flacos e viles

              La verdat pura se ronpe, desquiça.

              Andan enbaxadores de presioneros

              Sin ningunt efecto e conclusion,

               Con grandes despensas e alegaciones,

              E cada de dia un nuevo sermon:

              E oya la iglesia do es este don,

              Señor, abriad las buenas rasones

              E non la lastimen falsas opiñones,

              Nin pase su tienpo en tanto baldon.

              Con grant piedat, sospiro e lloro,

              E con solloços la iglesia vos pide.

              Que este que esta, que es su tesoro

              De benito papa, por vos non se olvide,

              E venga a punto de gentil amor

              Non faga escarnio, segunt que comide,

              Por quel Señor vos lleve al su acorro

              Que los galardones por servicio mide.

              ..............................................
            

          

        


        
          
            Cantares a la Virgen
          

        

      

    


    

    

    Señora, estrella luziente

    Que todo el mundo guia,

    Guia a este tu serviente,

    Que su alma en tí fía.

    A canela bien oliente

    Tu eres, señora, conparada,

    A la mirra de oriente

    Esa olor muy apartada;

    A tí fas clamor la gente

    En sus cuitas toda vía,

    Quien por pecador se siente

    Llamando Santa María.

    Señora, estrella luziente

    Que todo el mundo guia,

    Guia a este tu serviente,

    Que su alma en tí fia.

    Al cedron en la altura

     Te compare Salomon,

    Iguala tu fermosura

    Al cipres de monte Sion;

    Palma fresca en verdura,

    Fermosa, e de grant valia,

    Abiva la Escriptura

    Te llama Señora mia.

    Señora, estrella luziente

    Que todo el mundo guia,

    Guia a este tu serviente

    Que su alma en tí fia.

    De la mar eres estrella,

    Del cielo puerta lunbrosa,

    Despues del parto donzella,

    De Dios madre, fija, esposa;

    Tu amanseste la querella

    Que por Eva a nos venia,

    E el mal que fizo ella

    Por tí ovo mejoria.

    Señora, estrella luziente

    Que todo el mundo guia,

    Guia este tu serviente,

    Que su alma en tí fia. I


    


      [p. 126] II

    

    Señora, con homildança

    E dovoto coraçon,

    Prometo a Montserrad

    Ir fazer mi oracion.

    Si te ploguiere, a tí, Señora,

    De me tu librar de aqui,

    Voto fago desde agora

    De te ir servir allí.

    En la sierra do ya vi

    Tu imagen e figura,

    Por que sienpre ove cura

    De aver en tí debocion.

    Señora, con homildança

    E dovoto coraçon

    Prometo a Montserrad

    Ir fazer mi oración.

    A muchos, Señora mia,

    Acorres en tribulança;

    Quien te llama cada dia

    Non es puesto en olvidança.

    Pues en tí es mi esperança,

    Librame desta angostura,

    Que tengo, e grant tristura

    En esta tribulacion.

    Señora, con homildança

    E devoto coraçon

    Prometo a Monserrad

    Ir fazer mi oracion.

    Conorte de los cuitados

    Eres tu, Señora mia,

    Estrella de los errados,

     E por ende cada dia

    En tí espero sin porfia,

    E atiendo tu mesura,

    Que desta amargura

    Yo avre por tí perdon.

    Señora, con homildança

    E devoto coraçon,

    Prometo a Monserrad

    Ir fazer mi oraçion.


    
      
           III

        Señora mia muy franca,

        Por ti cuido ir muy çedo

        Servir tu imagen blanca

        De la iglesia de Toledo.

        Quando me veo quexado,

        A tí fago mis clamores,

        E luego so conortado

        De todos mis dolores:

        En tí son mis amores,

        E seran con esperança,

        Que me quites de tribulança,

        E te sirba muy mas ledo.

        Señora mia muy franca,

        Por tí cuido ir muy cedo

        De la iglesia de Toledo.

        Si tomaste contra mí

        Por los mis pecados saña,

        Pido te Señora, aquí

        Que ya non sea tamaña:

        E acorre con alegrança.

        A la mi cuita straña

        Non muera en esperança,

        En tormento de azedia.

        Señora mia muy franca,

        Por ti cuido ir muy cedo

        Servir tu imagen blanca

        De la iglesia de Toledo. Servir tu imagen blanca
      

    


    
      [Ed. Kuersteiner. New-York. 1920.]
    

    


     [p. 117]. [1]. Nota del Colector. Este verso no está en la ed. Kuersteiner que dice: « En esta estrofa falta un verso » .


    


     [p. 120]. [1] . Nota del Colector. Este verso no está en Kuersteiner que dice: En esta estrofa falta un verso.


     [p. 120]. [2]. Nota del Colector. Este verso no está en Kuersteiner que señalaba la falta.


     [p. 123]. [1] . Nota del Colector. Este verso falta en Kuersteiner, que lo hace notar.


     [p. 124]. [1]. Nota del Colector. Falta este verso en Kuersteiner.

  


  
    EL ALMIRANTE D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA


    
      
        
          Cossante

        

      


      
        
          

          Aquel arbol, que buelve la foja

          alga se le antoja

          Aquel arbol de bel mirar

          face de mania flores quiere dar:

          algo se le antoja.

          Aquel arbol de bel veyer

          face de mania quiere florecer:

          algo se le antoja.

          Face de mania flores quiere dar,

          ya se demuestra; salidlas mirar:

          algo se le antoja.

          Face de mania quiere florecer,

          ya se demuestra salidlas a ver:

          algo se le antoja.

          Ya se demuestra salidlas mirar,

          vengan las damas la fructa cortar:

          algo se le antoja.

          Ya se demnestra salidlas a ver,

          vengan las damas la fructa cojer:

          algo se le antoja.

        

      


      
        
          [Del Cancionero ms. de la Biblioteca Nacional.]

        

      

    

  


  
    ALFONSO ÁLVAREZ DE VILLASANDINO


       I

    

    Generosa, muy fermosa,

    Sin manzilla Virgen santa,

    Virtuosa, poderosa,

    De quien Lucifer se espanta: 

     Tanta 

     Fue la tu grand omildat,

    Que toda la Trenidat

    En ti se encierra, se canta.

    Plazentero fué el primero

    Gozo, Señora, que oviste;

    Quando el vero mensajero

    Te saluo, tu respondiste.

    Troxiste

    En tu seno virginal

    Al Padre celestial,

    Al cual sin dolor pariste.

    Quien sabria nin diria

    Cuanta fué tu omildança,

    O Maria, puerta e via

    De salud e de folgança.

    Fiança

    Tengo en ti, muy dulce flor, 

     Que por ser tu servidor

    Avre de Dios perdonança.

    Noble rosa, fija e esposa

    De Dios, e su Madre dina,

    Amorosa es la tu prosa,

    Ave, estela matutina.

    Enclina

    Tus orejas de dulçor

     Oyendo a mi pecador,

     Ayudandome festina.

    Quien te apela maristela,

    Flor del angel saludada,

    Sin cabtela non recela

    La tenebrosa morada.

    Criada

    Fuste limpia, sin error,

    Por quel alto Enperador

    Te nos dio por abogada.

    Que parias al Mexias

    Dixeron gentes discretas,

    Geremias e Yssaias,

    Daniel e otros profetas.

    Poetas

    Te loan e loaran,

    E los santos cantaran

    Por ti en gloria chançonetas.

    O beata inmaculata,

    Sin error desde abenicio,

    Bien barata quien te cata

    Mansa mente sin bollicio.

    Servicio

    Faze a Dios, nuestro Señor,

    Quien te sirve por amor,

    Non dando a sus carnes vicio.


     [p. 129] II


    Esta cantiga de Santa María, tan noble e tan bien ordenada, fizo el dicho Alfonso Alvarez de Villasandino: Su desfecha della por arte de estri bote, la cual es muy bien fecha e ordenada e graciosa mente asonada, e tal que muchas veces dixo el dicho Alfonso Alvarez que sería librado del enemigo por ella.


    DESFECHA DESTA CANTIGA DE SANTA MARÍA


    

    Virgen dina de alabança

    En ti es mi esperança.

     ¡Santa, o clemens, o pia,

     O dulcis virgo Maria!

    Tu me guarda noche e dia

    De mal e de tribulança.

     Ave Dei, mater alma,

    Llena bien como la palma,

    Torna mi fortuna en calma

    Mansa, con mucha bonança. 

    Inviolata permansiste

    Quando Agnus Dei pariste:

    Fazme que non biva triste,

    Mas ledo sin toda errança.

    Tu fueste e seras e eres

    Bendita entre las mugeres,

    Tus gozos fueron plazeres

    En el mundo sin dudança.

    Rosa en Jerico plantada,

    De angeles glorificada,

    Tu seas mi abogada,

    Pues en ti tengo fiança.

    Talamo de Dios e templo,

    Cuando tu vida contenplo,

    Por leyes nin por enxenplo

    Non fallo tu egualança.

    Graciosa vita dulcedo

    Por quien se compusso el Credo,

    Torname de triste, ledo

    Con tus dones de amistança.

    Contrario de Eva, ave

    Delos cielos puerta e llave,

     Ruega al tu Fijo suave

    que me oya mi rogança.


          III


    Este dezir fizo e ordeno a manera de loança al Infante,  [1] Alfonso Alvarez de Villasandino, dando muy grand loança del dicho Infante, e contra todos los trobadores que le den grand loança.


    

    Fablen poetas de aquí adelante,

    Los trobadores que estavan callando

    Abran sus bocas e canten, loando

    Las altas proezas del gentil infante;

    E si preguntaren quien es, bastante

    Sepan que es arbol de grand maravilla,

    Tio del alto leon de Castilla,

    E de la lina real de Levante.

    Este es lindo sin toda manzilla,

    Fijo e nieto de reyes notables,

     [p. 130] De reinas loadas e muy onorables

    Por partes de España e aun de Sezilla:

    Así que meresce la su alta silla

    Ser ensalçada sobre cuantas son

    Agora en España, por donde Aragon

    Será afregido, si non se le omilla.

    Aqueste es perfetto en todas las cosas,

    Tanto quel mundo lo precia e lo ama;

    Aqueste meresce primero en la fama

    Por ver las sus manos fuertes e fermosas.

    Por muchas virtudes e maravillosas,

    Que Dios en él pusso, que son muy estrañas,

    Aqueste meresce tener por sus mañas

    Corona muy rica de piedras preciosas.

    Ca este es casto, leal, esforçado,

    Catolico e dino de toda alabança,

    Pilar de justicia con justa temprança,

    A los mandamientos de Dios allegado:

    Por ende meresce que sea loado

    En estas partidas e con todo el mundo;

    Aqueste se puede llamar el segundo

    Ector el fuerte, en armas preciado.

    Toda firmeza en él es fallada,

    Con seso muy puro de grand discrecion;

    Noches e dias la su devocion

    Es en la Virgen bien aventurada;

    E por el collar, devissa esmerada

    Que tiene por honrra de santa Maria,

    Vence, conquista la grand moreria:

    Aquesto se puede provar con Granada.

    Obro rica mente la naturaleza

    En este señor bien aventurado,

    Quel fizo commo angel fermoso, apurado,

    Onesto, loçano, leon en braveza;

    Planetas e sinos le dieron alteza;

    Las costelaciones limaron su gesto,

    E para batallas fezieronlo presto;

    Así costelaron su grand realeza.

    La Virgen muy santa de Dios escogida

    En quien siempre tiene complida esperança,

    Aquesta lo guia por tal ordenança,

    Que biva gozoso en toda su vida;

    E por le faser mas gracia complida,

    Mando a doss Sanctos que lo acompañasen

    E que enlas conquistas dél non se quitasen,

    Porque su hueste non fuese vencida.

      [p. 131] Primero por onrra de cavalleria,

    Diole por alferez al noble español

    Santiago el apostol, mas noble quel sol,

    Para que lidiase en la primería:

    E por segurança de su compañía

    Le dio a sant Iohan por su adalid,

    que dixo al Infante: Amigo, ferid,

    Que oy venceredes en este mi dia.

    Asi fue, por cierto, que fueron vencidos

    Los infantes moros en est sancta fiesta,

    Pues ya bien paresce e se manifiesta

    El noble Infante, de los escogidos

    Que Dios quiso ungir entre los nacidos

    Por destruimiento de los arrianos,

    E porque los nobles fieles christianos

    Sientan que biven por él defendidos.

    Por ende non duerman, estando ociosos,

    Los grandes maestros que notan por artes,

    Nin cessen loando en todas las partes

    A este famoso entre los famosos.

     Perlados e legos e aun religiosos

    Fagamos pregaria a la Virgen sancta,

    Que guarde e ampare a este que espanta

    Con su buena vida a los engañosos.


         IV


    Esta cantiga fiso el dicho Alfonso Alvarez, por amor e loores de su esposa la postrimera que ovo, que avia nombre Mayor


    

    Mayor gozo aventajado,

    Mis amigos, tengo yo,

    Que non tiene el que perdio

    Tal plazer cual he cobrado.

    Mayor alegria estraña

    Tengo agora enteramente,

    Que non tiene otro serviente

    De mi estado en toda España;

    E aun por mayor fazaña,

    El amor que me crio,

    De otra non conssentio

    Que yo fuese enamorado.

    Mayor onrra e mas folgança

    Tengo que tener solia,

    Pues cobre nueva alegría,

    Fermosura sin errança:

    Esta es mi esperança,

    E grand bien que Dios me dio,

    Tanto que me conquirio

    Con su gesto delicado.

    Mayor vicio con firmeza

    Tengo que tenia ante

    Que viese su buen semblante

    Desta flor de gentileza:

    Con loores de nobleza

    Esta rosa florescio,

    Desde el dia que nascio

    Fasta oy con buen estado.

    Mayor mente con su gesto

    E su brio muy donoso,

    Me faze vevir pensosso

    En plazer con todo aquesto:

      [p. 132] Su fablar gracioso e onesto

     El mi coraçon vencio,

    Cuanto mas que acontecio

    Grand miraglo señalado.

    Mayor es ya mi desseo

    Que non era fasta agora,

    Pues cobre gentil señora

    Con riqueza e lindo asseo:

    Pues es tal su buen meneo

    Desta flor que me forço,

    Suyo quiero ser e só

    Para siempre en egual grado.


          V


    Esta cantiga fizo el dicho Alfonso Alvarez por alabança e loores de la dicha cibdad de Sevilla, la cual les fizo cantar por navidat otro año, por la manera susodicha, con juglares; e los señores oficiales mandaron le dar en aguilando otras cien doblas de oro segunt que las ovo por esta otra cantiga.


    

    Hercoles que hedifico

    La cibdat muy poderosa,

    Su alma sea gozossa

    Que tal cibdat ordeno.

    Por Sevilla demostro

    En su muy alto saber

    Que se avie de noblezer

    Por Julio que la poblo.

    Con saber e poderio

    Estos doss la ordenaron,

    E los que en ella poblaron

    Fue proeza e muy grant brio,

    Vicio e prez e amorio,

    Lealtança e lindo amor:

    Sienpre bive sin pavor

    Riberas del su grant rio.

    Fasta oy non es sabida

    En el mundo tal cibdat,

    Nin aun con tal propiedat

    De tantos bienes conplida,

    Abondada e guarnecida

    De infinitos placeres:

    Linpieça son sus averes,

    De loores bastezida.

    Qualquier noble rey que tiene

    Por suya tam noble joya,

    Deve la quien quier lo oya

    Mucho onrrar que assí conviene;

    Ca quien lealtat mantiene

    Mucho deve a maravilla

    Ser preciado, pues Sevilla

    Desto grant parte le viene.


         VI


    Esta cantiga fizo Alfonso Alvarez a la dicha cibdad de Sevilla, e fizo gela cantar otra navidat con juglares


    

    De grant tenpo fasta agora

    Muchas gentes por fazaña

    Vos alaban por señora

    De las cibdades de España,

    Sevilla gentil, estraña,

    Do toda limpieza mora,

    Quien de vos se enamora

    Non tiene enbidia nin saña.

    Vista es por espirencia

    Vuestra infinita abondança:

    Barcelona nin Valencia

    Non son en vuestra egualança;

    Granada con cuanto alcança

    A vos faga reverencia;

    Lisbona segunt mi creencia

    Quita es desta inorancia.

      [p. 133] Loores aventajados

    Avedes e sienpre ovistes,

    Ricas huertas, lindos prados,

    Puerto por do enrrequezistes,

    Criastes e mantuvistes

    Ricos homnes ensalçados,

    Otros de nobles estados

    Con quien vos enoblecistes.

    Vuestro alcaçar es llamado

    Vergel de muy grant folgança,

    Donde amor fue coronado

    E floresce su alabança;

    Biven so vuestra amparança

    Dueñas de grant prez loado,

    Donzellas de alto estado,

    Fermosura sin errança.


          VII


    Esta cantiga fizo el dicho Alfonso Alvarez a la dicha cibdat de Sevilla, e fizo gela cantar con juglares otra navidad, e dieronle otras cient doblas.


    

    Linda sin conparacion,

    Claridat e luz de España,

    Plazer e consolacion,

    Briossa cibdat extraña,

    El mi coraçon se baña,

    En ver vuestra maravilla,

    Muy poderosa Sevilla

    Guarnida de alta compaña.

    Paraiso terrenal

    Es el vuestro nonbre puro;

    Sobre cimiento leal

    Es fundado vuestro muro,

    Onde bive amor seguro

    Que sera sienpre ensalçado:

    Si esto me fuer negado

    De mal dicientes non curo.

    Desque de vos me parti

    Fasta agora que vos veo,

    Bien vos juro que non vi

    Vuestra egual en asseo:

    Mientra mas miro e oteo

    Vuestras dueñas e donzellas,

    Resplandor nin luz de estrellas

    Non es tal, segunt yo creo.

    En el mundo non ha par

    Vuestra lindeza e folgura,

    Nin se podrian fallar

    Dueñas de tal fermosura:

    Donzellas de grant mesura

    Que en vos fueron criadas,

    Estas deven ser loadas

    En España de apostura.

    

       Fin.

    

    Una cossa que non es,

    Si en vos fuesse, seria

    Mas guarnido vuestro arnes

    De plazer e de alegria:

    Que la flor de grant valia

    En el mundo ensalçada,

    Si fiziesse en vos morada,

    Vuestro par non averia.

    

      VIII


    Quien de Linda se enamora,

    Atender deve perdon

    En casso que sea mora.

    El amor e la ventura

    Me fizieron ir mirar

    Muy graciosa criatura

    De linage de Aguar;

    Quien fablare verdat pura,

    Bien puede dezir que non

    Tiene talle de pastora.

    Linda rosa muy suave

    Vi plantada en un vergel,

    Puesta so secreta llave

    De la linea de Ismael:

    Maguer sea cossa grave,

    Con todo mi coraçon

      [p. 134] La rescibo por señora.

    Mahomad el atrevido

    Ordeno que fuese tal,

    De asseo noble conplido,

    Alvos pechos de cristal:

    De alabastro muy broñido

    Devie ser con grant razon

    Lo que cubre su alcandora.

    Diole tanta fermosura

    Que lo non puedo dezir;

    Quantos miran su figura

     Todos la aman servir.

    Con lindeza e apostura

    Vence a todas cuantas son

    De alcuña donde mora.

    Non se onbre tan guardado

    Que viese su resplandor,

     Que non fuesse conquistado

    En un punto de su amor.

    Por aver tal gasajado

    Yo pornia en condicion

    La mi alma pecadora.


          IX


    Esta cantíga fizo el dicho Alfonso Alvarez e dizen algunos que la fizo por ruego del conde don Pero Niño cuando era desposado con su muger doña Beatriz, e trae en ella como manera de requesta e fabla quel e un ruiseñor tenian uno con otro, la cual cantiga es bien fecha e graciosamente asonada.


    

    En muy esquivas montañas

    Apres de una alta floresta,

    Oí bozes muy estrañas;

    En figura de requesta

    Dezian dos ruiseñores:

    «Los leales amadores,

    Esforcad, perdet pavores,

    Pues Amor vos amonesta».

    Oí cantar de otra parte

    Un gayo que se enfengia:

    «Amor, quien de ti se parte

    Faz vileza e covardia;

    Pero en cuanto omne bive

    De amar non se esquive:

    Guarde que non se cative

    Do peresca por folia».

    «La pascua viene muy cedo»,

    El un ruisedor dezia.»

    El otro orgulloso e ledo,

    Con plazer le respondia,

    Diziendole: «Amigo, hermano,

    En ivierno e en verano

    Sienpre ame andar loçano

    Quien ama sin villania».

    Desque vi que assí loavan

    Los ruisseñores al gayo,

    A los que fermoso amavan

    Ove plazer e desmayo:

    Plazer por mi lealtança,

    Desmayo por la tardança,

    Pues toda mi esperança

    Es dubdosa fasta mayo.


          X


    Cantiga que fizo Alfonso Alvarez por amor e loores de una su señora


    

    Visso enamoroso,

    Duelete de mi,

    Pues bivo pensoso

    Desseando a ti.

    La tu fermosura

    Me puso en prision,

    Por la cual ventura

    Del mi coraçon,

      [p. 135] Nos parte tristura

    En toda sazon:

    Por en tu figura

    Me entristece assi.

    Todo el mi cuidado

    Es en te loar,

    Quel tienpo passado

    Non posso olvidar:

    Faras aguissado

    De mi te menbrar,

    Pues sienpre de grado

    Leal te serví.

    Estoy cada dia

    Triste sin plazer;

    Si tan solo un dia

    Te pudiesse ver,

    Yo confortar me ía

    Con tu parescer;

    Por en cobraria

    El bien que perdi.

    Razonando en tal figura

    Las aves fueron bolando;

    Yo apres de una verdura

    Me falle triste cuidando:

    E luego en aquella ora

     Me menbro gentil señora

    A quien noche e dia adora

    Mi coraçon sospirando.


          XI


    Este dezir dizen que fizo el dicho Alfonso Alvarez de Villasandino al Rey don Enrrique, padre del Rey nuestro Señor [Don Juan II] cuando estaba en tutorias; pero non se puede creer que lo el feziesse, por cuanto va errado en algunos consonantes, non embargante quel dezir es muy bueno e pica en lo vivo.


    

    Noble vista angelical,

    Alto señor poderoso,

    Rey onesto, orgulloso,

    De coraçon muy real,

    Yo un vuestro natural

    Vos presento este deitado,

    Por que veo este reinado

    Cada dia andar con mal.

    Por el mucho mal que veo

    En este reino cuitado,

    Tome carga e cuidado

    De fazer con grant deseo

    Este escripto maguer feo,

    Para vos dar en presente;

    Porque veo ciertamente

    Muy floxo vuestro correo.

    Fablare primeramente

    En los vestros regidores,

    Por que son governadores

    Deste reino e de la gente:

    A oriente e a ocidente

    Nunca cessan de robar:

    Quanto pueden alcançar

    Toman lo de buena mente.

    Tienen ellos los dineros

    Mas espessos que enxambre,

    E matan a vos de fanbre

    E alos vuestros escuderos;

    Señor, tales cavalleros

    Non parescen regidores,

    Salvo lobos robadores,

    Cobdiciossos, manzilleros.

    Fezieron repartimientos

     Por muy estraña arte;

    Cada uno tomo parte

    De vuestros recabdamientos,

    Por lo cual los ponimientos

    Fasta oy non son pagados;

    Vuestros vasallos cuitados

    Andan pobres e fanbrientos.

    Por muy grant contia de oro

    Vendieron estos oficios,

    Por que ellos ayan [ser]vicios

    E lleguen mucho tesoro;

      [p. 136] Esto todo torna en lloro,

    Grant señor, a vuestra gente,

    Que combrien de buena mente

    Si quiera carne de toro.

    Señor, estos que compraron

    Los officios desta guissa,

    Segunt fallo por pesquissa,

    Todo el reino coecharon,

    Pero a muchos non pagaron

    Por que non tenien dineros,

    Por cuanto los cavalleros

    La mayor parte tomaron.

    Pero a los recabdadores,

    Señor, non pongades culpa,

    Ca les non dexaron pulpa

    Salvo coitas e dolores;

    Aun que son coechadores,

    Fazen lo con grand derecho,

    Pues que pagaron buen pecho

    A los dichos robadores.

    Los que ussan de mercar

    En alguna merchandia,

     Non la compran toda via

    Salvo ende por ganar,

    Pues estos fueron conprar

    Los dichos recabdamientos,

    Fuerça es los ponimientos

    Que se han de cohechar.

    Vuestro padre que heredado

    Con Dios sea en paraiso,

    En su vida siempre quiso

    Servidor noble, esmerado;

    En lo tal fue su cuidado

    Buscar onbre sin bollicio,

    Ca non vender el officio

    Como judio renegado.

    Dieron officios estraños

    Cuales nunca fueron dados,

    Nin los reyes ya passados

    Nunca los dieron tamaños;

    Con estos tales engaños

    Anda el reino como anda:

    Algunos traen la vanda

    Que querrien ser hermitaños.

    E poblaron de escrivanos,

    Señor, muy bien vuestra casa:

    Todos arden como brasa,

    Por bollir con las sus manos;

    Tantos son e tan loçanos,

    E creo sin toda falla

    Que podrien poner batalla

    A todos reyes cistianos.

    Otro officio mas escusado,

    Señor, dieron despues desto,

    A un perlado bien onesto

    Ques en Osma heredado,

     Por ques noble e letrado

    Le fezieron contador,

    Sobre todos el mayor

    Por que sea mas honrrado.

    Dieron le de quitacion

    Con que reze sus maitines,

    Destos que llaman florines,

    Seis mill de llos de Aragon

    A aqueste noble varon

    Cada año con el officio,

    Por ques onbre sin bollicio

    E fecho a buena entencion.

    Non serie grant maravilla

    Aqueste noble pastor

    Que fuesse governador

    D'Aragon e de Sezilla:

    Pues conquisto a Sevilla,

    Bien meresce de ser juez

    De la mar fasta en Fez

    Con el reino de Castilla.

    Señor, mucho mas diria

    Si lo quisiesse dezir,

    Mas non lo podria escrevir

    En dos noches e un dia:

    Tanta es la burleria

    Que en la corte veo andar

    Que non la podrie contar

    Un maestro en theologia.


      [p. 137] XII


    Este dezir fizo el dicho Alfonso Alvarez de Villasandino al dicho condestable [Ruy Lopes Dávalos] en la cibdal de Segovia, por cuanto non le dieron possada, e fuesse a una aldea en cual le furtaron una su mula, e quexa se aqui del e a el de los servicios que le avia fecho e de los trabajos que padescia por amor del señor rey.


    
      Doled vos de mi, señor condestable,

      Que ya non alcanço solo dia e vito;

      Doled vos de mi, que non se que fable,

      Atanto me siento de todo bien quito:

      Doled vos de mi, que bivo maldito

      En tribulacion, pobre sin dinero;

      Dolet vos de mi, que ya desespero,

      Teniendo que ando aqui por precito.

      Doled vos de mi, que yendo al aldea

      Perdi una mula de que era pagado;

      Dolet vos de mi, si muy cedo seya

      El mundo estroido e todo asolado:

      Doled vos de mi, ¡ay desconsolado!

      Que con grant pobreza non se que me digo;

      Dolet vos de mi, que non fallo abrigo

      En quien me devia tener abrigado.

      Dolet vos de mi, que ya desatiento

      Con fanbre, con sed, con desesperança;

      Doled vos de mi, pues mi libramiento

      De oy en cras veo que anda en balança:

      Doled vos de mi, que poca fiança

      Tengo en el mundo segunt que lo veo;

      Doled vos de mi, que quanto deseo

      Es grant fantassia por maginança.

      Doled vos de mi por vuestra mesura,

      Pues algunos tienpos vos fize servicio;

      Doled vos de mi, que bivo en tristura,

      De bien alongado sin plazer e viçio:

      Doled vos de mi, que ya non cobdicio

      Trobar nuevas cossas nin oir cantares;

      Doled vos de mi, pues tengo pesares,

      Por que nunca pude cobrar un officio.

      Doled vos de mi, [que] fago mis llantos

      Assi por plazas como en escondido;

      Doled vos de mi que tales quebrantos

      Non sofrieron otros como yo e sofrido:

       [p. 138] Dolet vos de mi, si vos he servido

      Asaz cuanto abasta la mi pobre suerte;

      Dolet vos de mi, que pido la muerte

      Con pura lazeria e amargo gemido.

      Dolet vos de mi, pues tan a menudo

      Fortuna me pone en fuertes andanças;

      Dolet vos de mi, que ando sañudo

      Con Dios, con natura, con todas crianças:

      Doled vos de mi e de mis dos lanças,

      Mandat que me paguen el sueldo denero;

      Doled vos de mi, que, cuando el febrero,

      A todos vos dexo en vuestras privanças.

      Dolet vos de mi, pues vedes que muero

      con muchos trabajos e obra desnuda;

      Doled vos de mi, que non faz aguero,

      Segunt verbo antigo, el ave ques muda:

      Dolet vos de mi con algunt ayuda,

      Pecunia contada, bien vista palabra;

      Doled vos de mi, pues muy razonable

      Es mi peticion e justa sin dubda.

      Doled vos de mi, señor, non echedes

      En burla ni juego lo por mi propuesto;

      Dolet vos de mi mejor que soledes,

      Que mucha lazeria se torna en denuesto:

      Dolet vos de mi, que non ando presto

      Por mengua del dios que llaman segundo;

      Doled vos de mi, por que en este mundo

      Non sea mi estado del todo despuesto.
    


          XIII


    Este dezir muy sotil e bien limado fizo e ordeno el dicho Alfonso Alvarez cuando el cardenal de España puxava en privança


    
      Amigos, ya veo acercarse la fin

      Segunt las señales se van demostrando;

      Los muy fuertes muros se van derribando,

      Perescen las flores de todo jardin:

      Verdat me paresce que dixo Merlin

      En unas figuras que puso entricadas,

      Que por cruel fuego serian soterradas

      Las alas e plumas del grant serafin.

      La mas parte tiene con el puerco espin

      E tiene avaricia consigo grant vando,

       [p. 139] Ya los inorantes andan disputando

      Las glossas e testos de Santo Agostin;

      E los aldeanos fablan buen latin,

      Las grandes proezas ya son olvidadas,

      E por esperencia en partes adradas

      Muere el ques bueno e bive el ruin.

      A linda blancheta lançan grant mastin,

      Aquestas señales me van espantando

      Porque gentileza se vaya apocando

      A fermosa yegua dan flaco rocin:

      Non precian al bueno si non al malsin,

      Falla el leal las puertas cerradas;

      Las obras del cuerdo son menos preciadas

      E tienen al loco por grant palazin.

      Non fazen mencion de Benamarin

      Nin de las conquistas del rey don Ferrando,

      Mas por arguarismo andan asumando

      Cuantos pinos nascen en el Valsanin;

      E tienen las armas guarnidas de orim,

      Precian se muchos de ropas brosladas,

      E porque non tengan arcas despobladas

      Esconden la dobla, guardan el florin.
    


         FINIDA


    
      A mi mas me plaze oir a Martin

      Cuando canta o tañe algunas vegadas

      Sus cantigas dulces muy bien concordadas

      Asi en castellano commo en limosin.
    


         XIV


    
      
        
          A nuestro señor el rey de Castilla
        

      


      
        
          Salga el leon que estava encogido

          En la cueva pobre de la grant llanura,

          Mire florestas, vergeles, verdura,

          E muestre su gesto muy esclarecido;

          Abra su boca e de grant bramido,

          Assi que se espanten cuantos oiran

          La boz temerossa del alto soldan

          E gozese del trono desque proveido.

          El aguila estraña transmude su nido,

          E passe los puertos de la graut friura,

           [p. 140] Del valle ronpiendo la grant espesura

          Asiente en la casa del fuego escondido,

          Vesite el grant poyo enfortalecido,

          Fuelle los campos e selvas del pan,

          Coma en la messa do comen e estan

          Millares de bocas sin cuento sabido.

          En la mediania del valle partido

          More algunt tienpo, ques breña segura:

          Corra los montes con gran ladradura

          Quel gran vencedor ya ovo corrido;

          Su noble tropel vaya esparzido

          E llegue al otero ques del gavillan;

          La torre temblosa los que la veran

          Veran su cimiento so el agua sumido.

          Despues de los veinte sera revestido

          En justa justicia, virtud santa, pura,

          Esfuerço e franqueza, verdat e cordura;

          Seran sus arnesses del muy alto ungido,

          Por estas virtudes sera conoscido,

          E dende adelante lo recelaran

          El javali crespo e el viejo alacran

          Que tractan en pazes, buscando roido.

          Junten sus huessos a boz de apellido

          E sigua la via de la grant calura.

          El grant girifalte con recia soltura

          Vaya adelante bien apercebido;

          El alto consejo verna bastecido

          De muchos e nobles que lo agradaran

          Con las dinidades del rico faisan,

          El toro domado, el daine engreido.

          Verna de levante un cirio encendido

          Que alunbrara la montaña escura,

          Por su lealtanca será por mesura

          De los esperantes muy bien rescebido:

          El arbol cruzado e el jaspe broñido

          Con el leon juntos, e assi llegaran

          Al charco viciosso del fuerte jayan,

          Do Julio poblo gran pueblo escogido.

          Alli folgara amado e temido,

          Perdiendo cansancio, tomando folgura,

          Mirando jaezes de grant fermosura,

          Alcacares, torres, plazer infinido:

          Vera rica huerta, que tal nunca vido,

          En la grant fumera todo esto sabran

          Las sus antexias pavor e gemido,

          E sus anaxires pavor e gemido.
        

      


      
        
            [p. 141] De alli partira su pendon tendido,

          El bien costelado con buena ventura;

          El pueblo agareno de mala natura

          Sera conquistado e todo estroido,

          E quende la mar sera establecido

          Cual quier que ayunare en el ramadan,

          Creyendo la seta del nescio alcoran,

          Que deva ser muerto o ser convertido.

          En aqueste tiempo sera obedecido

          Un solo vicario segunt la Escriptura,

          Sera desatada la cisma e orrura

          Por que era el mundo dañado e perdido,

          El fralle profeso sera requerido

          Que dexe las celdas de ques capellan,

          Montañas e puertos del flumen Jordan

          Que con tirania gran tiempo a tenido.
        

      

    


       FINIDA


    
      
        
          Del fuerte leon suso contenido

          Dize el Merlin, concuerda fray Juan,

          Que entre los que fueron e son e seran

          En España reyes, sera enoblecido.
        

      


      
        
          [Del Cancionero Castellano del siglo XV de Foulché-Delbosc.]
        

      

    

    


     [p. 129]. [1]. Don Fernando, el de Antequera.

  


  
    MICER FRANCISCO IMPERIAL


           I


    Este desir fiso e ordenó Micer Francisco Imperial, natural de Génova, estante e morador que fué en la muy noble cibdat de Sevilla, el cual desir fiso al nascimiento de nostro Señor el Rey Don Juan, cuando nasció en la cibdad de Toro, año de M.CCCCC.V, e es fecho e fondado de fermosa e sotil invencion e de limadas dicciones.


    
      
        
          En dos seteçientos e mas doss e tres,

          Passando el aurora, viniendo el dia,

          Viernes primero del tercero mess,

          Non sé si velava, nin sé si dormia,

          Oí en boz alta: «¡O dulce Maria!»

          A guissa de dueña que estava de parto,

          E dió tres gritos, de si dixo el cuarto

          «Valed me, Señora, Esperança mia.»

          En boses mas baxas le oí desir:

          «¡Salve, Regina! ¡Salvad me, Señora!»

          E a las de vezes me parescie oir:

          « Mod hed god hep, alunbrad m'agora»

          E a guisa de dueña que devota ora

          « ¡Quam bonus Deus! » le oi rezar,

          E oile a manera de apiadar:

          « Çayha bical habin al cabila mora. » 

           Abrí los ojos e vime en un prado

          De candidas rossas a flores olientes,

          De verdes laureles, todo circundado,

          A guisa de cava, de dos bivas fuentes:

          Nascia un arroyo de aguas corrientes

          Caliente la una, e la otra fria,

          E una con otra non se bolvia:

          Otro tal nunca vieron los ojos bivientes;
        

      


      
        
            [p. 143] La calda corria por partes de fuera;

          Segunt mi abisso creo que seria

          Por guarda del prado a guis de lussera,

          Tan fuertemente tanto fervia.

          Por partes de dentro la fria corria,

          De que se vañavan las rossas e flores:

          Cantavan lugares a los ruiseñores,

          Commo acostumbran al alva del dia.

          El ronper del agua eran tenores

          Que con las dulces aves concordavan,

          En bozes baxas e de las mayores

          Duçainas e farpas otro si sonnavan;

          E oí personas que manso cantavan,

          Mas por distancia non las entendia,

          E tanto era su grant melodia

          Que todas las aves mucho se alegravan.

          Siguiendo las boses pissava camino

          Oliendo las flores por medio del prado,

          Al pie de la fuente sonbra de un pino

          E a la redonda de un jazmin cercado,

          Vi entrar un toro muy asonsegado,

          E una leona sobr'él asentada:

          De dueña la fas tenia coronada,

          Ahonsas e flores el manto broslado.

          Alcé los ojos e vi en el aire

          En fuses de dueñas lozir ocho estrellas,

          Ojos e fasiones e graçia e donaire

          Muy angelicales, e juntas con ellas,

          Vi ocho fases de ocho donzellas,

          Dueñas e donzellas todas coronadas

          Con coronas de oro e piedras labradas

          Que me parescian muy bivas centellas.

          La mas alta d'ellas e la primera,

          Era cubierta de grand resplandor,

          Non sé si de fuego, nin sé de qué era,

          Que tal non lo vi nunca nin mayor;

          E todas las otras de aquesta color

          Eran cubiertas, e de las donzellas,

          Que si non las fazen en figura d'ellas,

          Non vido mi vista, tal era el vigor.

          Vi doze fazes, muy alvas anzillas,

          Coronas de piedras e de diamantes,

          De muy clara flama buelta con centillas

          Cubiertos los cuerpos al cuanto distantes,

          E una de otra eran circundantes,

          E las ocho dueñas firme las mirando,

           [p. 144] E seis a seis bozes en alto alternando,

          Te Deum laudamus todas concordantes.

          E asi acabaron fasta fin del salmo,

          E las otras donzellas luego siguiente,

          Benedictus qui venit en modo tan alto

          Que si nunca oyó aqui entre la gente:

          E oilas cantar ordenadamente

          Deus iudicium e tuum regi da

          Que el re mi ut re e la sol mi fa

          A par parescia de arte dificiente.

          Desque mas miré de oriental çaffi,

          Vi letras escritas e en la primera

          Corona de dueña muy claro leí

          Saturno só, e en la otra era

          Júpiter escripto. Mars en la tercera,

          E Sol e Venus, Mercurio e Luna,

          E asi degradando mana fortuna

          Con tales letras en la postrimera.

          Bien commo cuando fablar señores

          Quieren en cortes o en los conclaves,

          Que dexan la fabla todos los menores,

          Asi cesaron por todas las aves

          Sones e cantos: despues muy suaves

          Bozes espiraron las nobles doncellas,

          E para se dezir las razones d'ellas

          Ayúdeme Apolo, que a mí son muy graves.

          Non vido Aliger tan gran asonsiego

          En el escuro limbo espiramentado,

          En el grant colegio del maestro griego

          Con el Mantuano ser poetizado,

          Commo de mostro me paresció cuando

          Començó a fablar el alto planeta

          Con Jupiter junto en bos mansueta,

          Commo adelante va metrificado.

          «Pues nos avemos, señores, llegado

          Al nascimiento» dixo «d'este infante,

          Faremos, Nobleza, que sea doctado

          De nuestras virtudes e muy abundante.

          E por que de las mias sea concordante,

          En todos sus auctos sea asentado

          E non aya el sesso muy arrebatado,

          Mas maduramente cate adelante.

          «Grant hedat biva muy luengos dias,

          De cibdades e villas grant edificador,

          Todas las tierras le dó que son mias,

          De nobles palacios sea labrador,

           [p. 145] E mas que Oclides muy grant sabidor,

          E do le a Prudencia, esta mi donzella,

          Por su mayordoma mayor, e con ella

          Será sin dubda mejor obrador.»

          Jupiter dixo muy assonsegado:

          «Limpio e puro, sabio e honesto,

          Pacifico e justo sea e messurado,

          Misericordioso, otro si modesto,

          Nobre e benigno, escelente, apuesto,

          E del sumo bien sea servidor,

          E de todos bienes muy amador

          E de la verdat siempre manifiesto.

          E dó le otrosi en singular don

          Que sea illustrado de perfecta sapiencia,

          Mas conplidamente que fue Salomon

          E todos sus dichos sean sentencia:

          E aya aspecto e aya presencia

          De grant reverencia e abtoridat,

          Horrores de vicios e felicidat

          Cuantos dar pueden la mi influencia.

          De la republica sea amador,

          Mas que Medelo que tan virilmente

          Defendió a Tarpea al Emperador,

          El solo seleto entre tanta gente,

          E por que sea aun mas ecelente,

          E entre los nobles mas esclarecido,

          Mas ame ser.............................

          E será dotado muy perfetamente.

          Aya nobles paños, e sus vestiduras,

          Mucho preciossas e inperiales:

          Mudesse bien, que las fermosuras

          Mas las alunbran que claros cristales,

          Sus sobre vistas e sobre señales,

          Sus paramentos e sus coberturas

          De sus cavallos e las aposturas

          Las del Carlomano non sean atales.

          E vos, Tenprança, donzella señora,

          Deste infante vos sed camarera,

          De vuestra dulce faz mucho se inflora

          Mares, Saturno en clara mi esfera:

          E doctole que sea cual fué e cual era

          El Livio romano en moral costumbre»

          Callada la boz de la segunda lumbre:

          Con muy grande ardor seguí la tercera.

          «Ardid commo Achiles sea e ligero,

          Animoso commo Etor tan esforçado,

           [p. 146] Muy cavalgante e buen cavallero,

          Fermoso sin armas muy mas armado,

          E commo leon muy descadenado,

          Valiente e seguro, grant batallador,

          De los vencedores sea el vencedor,

          Por que mas en esto sea redotado.

          Al gran Macabeo é al gran Cepion,

          Al buen Josué lieve mejoria,

          E a los que vencieron so el alto pendon

          De la noble ave que bolar solia;

          Asi vença él, llamando Maria,

          So el fuerte castillo e bravo leon,

          E de los que fueron, e fueren e son

          Será flor de flores e cavalleria.

          En dones dos joyas le do muy gentiles,

          De dos cavalleros que mucho preciava,

          La una es la lança del gentil Archiles,

          Qu' el fierro feria e el cuento sanava:

          La otra el espada con que batallava

          El muy esmerado duque de Bullon,

          Que en la conquista del alto Sion

          Tan maravillosos golpes golpava.

          E do le otro si Abocin fallaz

          De los altos saltos, e grant corredor,

          Do le el estado del noble Galaz

          E dol'Fortaleza por guarda mayor.

          E por que batalle sin ningunt pavor,

          De mis lindas armas sea bien guarnido,

          E sea feridor e nunca ferido,

          De guerra e batallas muy grand sabidor.»

          Tanta alegria non mostró en el viso

          El poeta jurista teologo Dante

          Beatris en el cielo, commo cuando quiso

          Rasonar el Sol: despues con senblante

          De grant affection dixo: «Este infante

          Mas que Absalon sea muy fermoso,

          En andar e gestos muy asseoso,

          Commo Ercoles fuerte sea, e constante.

          De los non poderosos sea defensor,

          Con muchas mercedes a todos onrrado,

          De Reyes e Duques principe e señor,

          E a los gentiles ommes preciando,

          Commo aguila manta en aire bolando,

          Monte en alteza, e commo montaron

          Alixandre e Julio cuando conquistaron

          Al mundo universo todo trihumphando.
        

      


      
        
            [p. 147] E sea señor de todo el oro,

          De piedras preciosas; jamas nunca ame

          Desordenada guarda de thesoro:

          Sienpre diga toma, nunca diga dame;

          El su coraçon todo se enflame

          En magnimidat e magnificencia,

          E mire sienpre a alta excelencia

          E de altas flores su corona enrrame.

          Aya fijos e fijas, nietas e nietos;

          En nostras virtudes todos le parescan;

          Granen los panes, metan los sarmientos,

          Frutales e flores fruten e florescan:

          Los aires diversos sean purificados,

          Panes e viñas, yervas e ganados,

          Multiplicando en su tiempo crescan,

          E de yervas los campos todos reverdescan.

          E do l'en merced mas esta donzella

          Que la tenga e aya por su cara esposa,

          En todo el cielo non ha tal estrella

          Nin entre las rossas otra tal rosa:

          Fé es su nonbre e es tan fermosa,

          Que sin ser vista deve ser amada.»

          La bos de la cuarta lus acabada,

          Espiró la quinta muy mas sonorosa.

          Tan grant amor nunca mostraron

          Ojos de padre nin de enamorada,

          Commo los de Venus cuando remiraron

          Donde la leona estava asentada;

          Creo que seria por que fué pagada

          De ver al infante, que yo despues vi;

          Assí en falagos dezir le oí,

          De rayos de amor la fas inflamada:

          «Cual fue Narciso el muy amoroso

          En la fuente clara e a su nascion,

          Sea este infante mucho gracioso

          En conversacion, en fablar rason:

          Manso e cortes de gentil coraçon,

          Amador a todos, de todos amado,

          Deleitoso en fablar, de buen gasajado,

          E mas sabidor de amor que Nason.

          Todos los amores que ovieron Archiles,

          Paris e Troylos de las sus señores,

          Tristan, Lançarote, de las muy gentiles

          Sus enamoradas e muy de valores;

          El e su mujer ayan mayores

          Que los de Paris e los de Viana,

           [p. 148] E de Amadis e los de Oryana,

          E que los de Blancaflor e Flores.

          E mas que Tristan sea sabidor

          De farpa e cante mas amoroso

          Que la Serena, e sea jugador

          De todos juegos, cuando fuer ocioso

          E por que sea muy mas viciosso,

          Vos, Caridat, la mi muy amada,

          Sed su leal e su enamorada,

          E viva con vos sienpre gozoso.»

          Tanta agudeza nunca en focilar,

          Veí en centellas de bivo carvon,

          Commo cuando Mercurio quiso fablar

          Mostró en sus ojos e su descricion,

          Diz: «Yo le enfloyo seso e razon,

          E sabiduria por que él solo apure

          A Justiniano en cevil jure,

          Leyes e Partidas las que buenas son.

          Mas que la logica lea muy sotil,

          E las sotilezas en él se acaben,

          Mas que en Agostin mill vezes mill

          Quepan en él las que en libros caben:

          E por que los sabios todos lo alaben,

          E que semejante sea mas a mí,

          Dóle influencias las que influi

          E sea maestro de los que saben.

          Sea muy envisso e muy mañeroso,

          Aya e tenga perfeta espresiva,

          Solicito sea e muy acuciosso,

          Non biva en ocio, mas en vida activa.

          Tome por amigo aquesta muy diva

          Donzella garrida, por nonbre Esperança.

          Quien bive con ella bive en adelantança,

          E quien sin ella, bive vida esquiva.»

          «En salud buena biva, dixo Luna,

          E muy igualada la su conplision,

          En todos sus tiempos jamas en ninguna

          Tenpestad venga e nin corrupcion:

          El aire en su tienpo muy con sazon

          Venga e derechos los tenporales,

          Panes e viñas, yervas e frutales,

          Ayan abundançias cuantas en mí son

          Gosen simientes e todas las flores,

          Peses e aves e todo ganado

          Sean perfetas en todos sabores;

          El su tienpo sea de aquesto abasta

           [p. 149] E aun por que biva en mas gasajado,

          De todas las aves sea caçador,

          Muy grant montero e grant venador,

          E dóle mis flechas, e arco endonado.

          E mando que sean los vientos suaves,

          E sea abonança en toda la mar;

          Todas sus flotas, galeas e naos

          Puedan en popa sienpre marear;

          E por lo mas aun consolar,

          Fijos e fijas en salud le bivan,

          Nietos e nietas otrosi le sirvan,

          E le obedescan todos su mandar.

          Vos, amiga Justicia, seredes portera

          De toda su cassa e su señorio.»

          Respondió: «Señora, soy muy plasentera,

          E yo le abriré, tanto en mí fio,

          El alto palacio que es propio mio,

          Porque bien usse su muy alto oficio.

          Do muchos entran por el resquicio

          E dexan la puerta, por que me sonrrio.

          Yo le abriré las puertas cerradas

          Que nunca se abrieron despues que Rafeo

          Por ellas passó con sus delicadas

          Mis tres hermanas que aqui encima veo.

          El que jugó contra si tan feo,

          E dió la sentencia por una muger,

          E el que la vieja le fiso bolver,

          E la su sangre por mí fiso reo.»

          A guisa de dueña que está sobre si

          Con buen andança e presentuosa,

          Commençó Fortuna su razon así:

          «Vestras influencias sin mí non val cossa,

          Ca yo en el mundo só más provechosa,

          Muy mas amada que vos todas siete,

          Ca lo que alguno se da o promete

          Non le aprovecha, si dél só enojosa.

          Ca puesto, señoras, que vos le dotedes

          Thesoros, poderes, onrras, señorios,

          Commo a este infante, vos bien lo sabedes,

          Que los tales bienes todos son mios.

          Vos, Luna bolvedes las aguas e rios,

          Vos, Sol, verde seco en los naturales:

          Todas vosotras, mas los mundanales,

          Yo los robuelvo en caluras e frios.

          De unos en otros los buelvo e traspaso,

          De linage en linage, de gentes en gentes,

           [p. 150] En un solo puerto e muy passo a paso

          A buenos e a malos, sabios, neglisientes;

          Bien son mis amigos los muy diligentes,

          Pero contra mí non val fuerça e sesso:

          Todos vuestros bienes puestos en un peso

          Mas pessan los mios, maguer son movientes.

          E maguer que non dó mis gracias mundanas

          A las vuestras concordes, mas a mi talente,

          Bien me plaza agora por vos, mis hermanas,

          Ser próspera amiga de'ste grant nasciente.

          En mi alta esphera, en el mas excelente

          Colmo le pongo, do las gracias goze,

          De las vestras e mias e las d'estas doze

          Ancilas e signos en el ascendente.»

          Con muy leda faz, mostrando alegria:

          «Por le ser» dixo «yo mas favorossa

          Gracia le doto de muy grant valia,

          Que aya muger muy linda, fermosa;

          Donaire e faciones, onesta e graciosa,

          Muy sabia e fiel, discreta, Real,

          E ámensse amos de amor leal,

          E abaxe la frente muy omildosa.

          E álcela luego con lindo senblante,

          Nin triste nin alegre de su discrecion.

          Cuando estas donzellas van adelante

          Relumbran sus fazes, reluz su facion.

          E vos, la Prudencia, en mi circulacion

          Mas lugar avedes que donzella aya,

          A este infante vos dó por su aya

          E d'estas donzellas vos sed correcion.

          Despues de sus dias biva en memorias,

          Cuanto la vida humanal durare,

          Escrívanse libros e pintense estorias

          De sus altos fechos, do Rey se nombrare:

          Por él se entienda a quien la pintare

          La gloria mundana qu'es la llamada fama,

          E a la corona allegue su palma

          Mas alegada que el que mas alegare.»

          Pasé los jasmines por mi omillar

          A estas señoras de tan grant valia,

          Por ser yo su siervo e familiar,

          E non vi ninguna do ante las via:

          E luego en punto la grant melodia

          Oi razonar por el verde prado,

          E vi a la leona un niño abraçado,

          Besándolo dulce, desie: «Vida mia.»
        

      


      
        
            [p. 151] De angel avia fas e semblante,

          Braços e pechos de gentil leon,

          E todo lo otro dende adelante

          De cavallo avia su propia facion:

          Tenia en la mano del su coraçon

          De oro corona de piedras labrada,

          E en la otra mano le vi un espada,

          E a las espaldas un alto pendon.

          De oro e de sirgo, e armas Reales,

          De la grant España; en derredor dél

          Las echo donzellas tan angelicales

          De alvo vestidas, cintas de laurel:

          Discrecion me dixo: «Amigo e fiel,

          Llegad al infante, besadle la mano»;

          Mas llegar non pude, por que el ortelano

          Me lançó fuera de todo el vergel.
        

      

    


          II


    Este desir fiso el dicho Micer Francisco Imperial por amor e loores de una fermosa muger de Sevilla que llamó él Estrella Diana, e fisolo un dia que vid e la miró a su guisa, ella yendo por la puente de Sevilla a la iglesia de Sant'Ana fuera de la cibdat.


    
      
        
          Non fué por cierto mi carrera vana,

          Passando la puente de Guadalquivir,

          Atan buen encuentro que yo vi venir

          Ribera del rio, en medio Triana,

          A la muy fermosa Estrella Diana,

          Cual sale por mayo al alva del dia,

          Por los santos passos de la romeria:

          Muchos loores aya santa Ana.

          E por galardon demostrar me quiso

          La muy delicada flor de jasmin,

          Rosa novela de oliente jardin,

          E de verde prado gentil flor de liso,

          El su gracioso e onesto risso,

          Semblante amorosso e viso suave,

          Propio me paresce al que dixo: Ave,

          Cuando enviado fue del paraisso.

          Callen poetas e callen abtores,

          Omero, Oracio, Virgilio e Dante,

          E con ellos calle Ovidio D'amante
 E cuantos escripvieron loando señores,

           [p. 152] Que tal es aqueste entre las mejores,

          Commo el lucero entre las estrellas,

          Llama muy clara a par de centellas,

          E commo la rosa entre las flores.

          Non se desdeñe la muy delicada

          Enfregimio griega, de las griegas flor,

          Nin de las troyanas la noble señor,

          Por ser aquesta atanto loada;

          Que en tierra llana e non muy labrada,

          Nasce a las veses muy oliente rosa,

          Assi es aquesta gentil e fermosa,

          Que tan alto meresce de ser comparada.
        

      


      
        [Cancionero de Buena. Ed. P. J. Pidal.]
      

    


         III


    
      
        
          Desir de Micer Francisco a las siete virtudes
        

      


      
        
          «El tiempo poder peso a quien mas sabe»;

          E donde aqueste principio yo tomo,

          Non es menester que por mí s'alabe:

          Ad laudandum non [sum] suficiens homo.

          Non en tanto, nin cuánto, nin en cómo:

          Enpero, loando el principio tomado,

          Por yo non estar un dia aquedado,

          De la mi hedat non aun en el somo,

          Cerca la ora que el planeta enclara

          Al Orïente, que es llamada aurora,

          Fuéme a una fuente, por lavar la cara,

          En prado verde que un rosal enflora.

          Et anssí andando, vínome a essa ora

          Un grave sueño, magüer non dormía,

          Mas contemplando la mi fantasía

          En lo que el alma dulce s'asabora.

          Oh sumo Apolo, a tí me acomiendo:

          Ayúdame con suma sapiencia:

          Que en este sueño que escrevir atiendo

          Del ver non sea al desir diferencia.

          Entra en mi pecho, expírame tu ciencia,

          Commo en los pechos de Febo espiraste,

          Cuando a Marsías sus miembros sacaste

          De la su vaina por la tu excelencia.

          Oh suma luz, que tanto te alçaste

          Del concepto mortal, a mi memoria

          Representa un poco lo que me mostraste,

           [p. 153] E faz mi lengua tanto meritoria,

          Que una centella sol de la tu gloria

          Pueda mostrar al pueblo [ora] presente:

          Quiçá despues alguno grant prudente

          La encenderá en más alta estoria.

          Ca assi commo de poca scentella

          Algunas veses segundó gran fuego,

          Quiçá segunde d'este sueño estrella,

          Que lusirá en Castiella con mi ruego.

          Alguno lo terná luego a grant juego

          Que lo provechará, si bien lo mira:

          Por end, Señor, en mis pechos espira,

          Ca lo que vide aquí comienca luego,

          En sueños [yo] veía en el Oriente:

          Cuatro cercos que tres cruzes fazian;

          Et non puedo desir conplidamente

          Cómmo las cuatro con las tres lusian.

          Enpero atanto [sí] que á mi movian,

          Cual movió Glauco por gustar la yerva,

          Por quél fué fecho de una conserva

          Con los dïoses que la mar regian.

          E commo cuando topa en algún foyo

          El ciego, que [del] todo se estremesce,

          Bien assi fise yo cabe un arroyo

          Que d'una clara fuente claro cresce.

          E commo cuando el dia [ya] amanesce

          Que poco a poco se muestra lo oculto

          Et torna por contrario un grande bulto

          E en nueva parte, nuevo romanesce:

          Bien assi se mostró en aquella ora

          [Ante mí] un ver incrédulo e fermoso,

          Cual el desir atal comiença agora.

          Non era el fondo turbio nin lodoso;

          Mas de diamante mucho illuminoso,

          E todo a luengo [iva] d'una equina;

          E las paredes de esmeralda fina,

          E d'ahi allende un jardin gracioso.

          Era cercado todo aquel jardin

          D'aquel arroyo, á guisa d'una cava,

          E [tien] por muro muy alto jazmin,

          Que todo a la redonda lo cercava.

          El son del agua en [la] dulçor passava

          Harpa, dulçaina [con] vihuela d'arco;

          E non me digan [hi] que mucho abarco:

          Ca non se sé si dormia, ó [si] velava.

          En mi dezia:«Mucho'm maravillo

           [p. 154] Que non veo [yo] aquí ninguna entrada;

          Non veo puente, puerta, nin portillo.»

          Esto disiendo, vi una puerta alçada

          Entre el jazmin, non [de] tabla labrada,

          Mas de robí mas vivo que sçentella:

          Commo movime a ir derecho a ella,

          Non vide [por] quien luego fué abaxada.

          Muy a vagar passé d' allend la puente,

          Oliendo del jardin dulces olores,

          Por que ove d'entrar mayor talente

          E fise entrada entre flores et flores.

          Ante que entrasse, ove muchos suores;

          De que fuí entrado ¡oit que aventura!...

          Vi toda blanca la mi vestidura

          E luego conoscí los mis errores.

          Desque volviera a man[o] diestra el rostro,

          Vi por la yerva pissadas de omme,

          Onde alegre fuïme por el rastro,

          El cual derecho a un rrosal llevóme.

          E commo cuando entre árboles asome

          Alguno, que ante los [sus] ramos mesce,

          E poco a poco todo assi paresce,

          Tal vide un omme; muy cortés saluóme.

          Era en [la] vista benigno e suave

          E en color era la su vestidura

          Cenisa o tierra, que seca se cave;

          Barba e cabello albo sin mesura,

          Traía un libro de poca escriptura,

          Escripto todo con oro muy fino,

          E comenzaba: En medio del camino,

          E del laurel corona e centura.

          De grant abtoridat avia senblante,

          De poëta de gran excellencia,

          Onde [yo] omilde, enclinéme delante,

          Faciéndole conplida reverenoia.

          E díxele con toda obediencia:

          Afectuosamente a vos me ofresco,

          Et magüer tanto de vos non meresco,

          Seya mi guia vuestra alta sciencia.

          Dióme respuesta en [muy] puro latin:

          «A mí [me] plaze lo que tu deseas.»

          Et dessi dixo en lengua florentin:

          «E poroue cierto tú más de mi seas,

          Vuelve conmigo do quiera que veas

          Las síete estrellas, que en el ciel relumbran,

          Et esto, fijo, ciertamente creas.»
        

      


      
        
            [p. 155] Tomóm' la mano e vuelve por do vino;

          E yo seguiendo sienpre sus pisadas,

          Los ojos baxos, por non perder tino:

          Non fueran ciento aun bien contadas,

          Que oi [yo] boses muy asossegadas,

          E angelical e musicado canto;

          Mas eran lexos de mi aun atanto

          Que las non entendia a las vegadas.

           Manet in caritate, Deus manet in eo

          Et Credo in Deum alli se respondía;

          E a las vesses [tanbien] Spera in Deo:

          Aquesto alli entendiera en cuanto oia.

          E en otra parte, segunt parescia,

          Cantavan manso cantares morales;

          E assi andando por entre rosales,

          Oi una voz et canto [que] dezia:

          Cualquier que [agora] el mi nonbre demanda,

          Sepa por cierto que me llamo Lya,

          E cojo flores, por fazer guirlanda,

          commo acostunbro al alva del dia.

          Aquesto oyendo, dixo la mi guía:

          «Creo que duermes o [que] estás ocioso:

          ¿Non oyes, Lya, con canto gracioso,

          Que d'estas flores su guirlanda lia?...

          Dixe:Non duermo.Pues ¿por qué tan mudo,

          atento sin fablar as [tú] ya andado?

          E si non duermes, eres omme rudo.

          ¿Non ves [fijo], que tú eres ya llegado

          En medio del rosal en verde prado?...

          Mira adelante [en faz] las siete estrellas.»

          Onde yo miro, et vílas atan bellas

          Que mi desir aquí será menguado.

          Forma de [gentil] dueña en cada estrella

          Se demostrava, et otrosi fasian

          En cada rayo forma de donsella.

          Las tres primeras, triángulo seían,

          Et cuadrángulo, segunt parecian,

          Las otras cuatro, non mucho distantes:

          Et omnes auri coronas portantes,

          E las donzellas guirlandas traían.

          Las tres avian color de llama viva,

          Et las cuatro eran albas, [pero] atanto

          Que la su albura al alba nieve priva.

          Las tres cantavan el su cantar santo;

          Las otras cuatro el su moral canto

          Con gesto manso de grant honestat,

           [p. 156] Tal que non puedo mostrar igualdat,

          Ca el rostro a [la] su par seria grant planto.

          La una en mano un [grant» cirio tenia

          Que la púpila al cielo [alto] llegava:

          En la otra un libro; en lo que parescia:

          Diligite Dominum Deum començava.

          E la segunda el árbol abraçava,

          Que de una piedra de cristal nascia,

          E en doze ramos, que el árbol tendia,

          Del Credo doze artículos mostrava.

          La tercia, commo nave, está surgida

          E con un ancla de oro [al par] echada,

          Et otra a pique por respeto erguida.

          La cuarta estava d'estas apartada,

          Blandiendo en la su diestra grant espada,

          E en la otra mano un pesso derecho.

          Tenia la quinta un escudo antel pecho

          E de todas piecas estava armada.

          Por ver la sesta ove pavor sobejo,

          Por que le vi dos fases delicadas,

          E en la mano miraba un [claro] espejo;

          E la setena dos llaves doradas,

          Por cerrar et abrir aparejadas

          Tenia en mano, en la otra un castillo;

          Et dix:«Señoras, a vos me omillo»,

          Mirando sus devisas tanto onradas.

          «En las seis destas puede [el] omme errar,

          Me dixo el Sabio», tú deves creer,

          Por poco o mucho en ellas mirar;

          Mas la del cierro, cierto deve ser.

          Quien más la mire, más cresce su veer.

          Ahé dónde la qu'era a mí primera,

          Esta es llamada CARIDAT sincera;

          De sus donsellas conviene saber:

          Que la primera es llamada Concordia,

          Paz la segunda, la terçer Piedat,

          E con grant Compasion, Misericordia;

          La sesta es noble, cá es Beninidat:

          E la Templanza et la Libertat

          E Mansedumbre, e la otra siguiente

          Há nonbre Guerra, que abaxó la puente,

          Segunt costunbra sol por su bondat.

          La otra dueña [que] estava abraçada

          Al santo árbol de las doze ramas,

          La verdadera FÉE:, fijo, es llamada:

          Esta es la que crees et la que amas.

           [p. 157] Mira sus ramos que parescen llamas:

          Mundicia, Castidat e Reverencia,

          Afetto, Religion et Obediencia,

          Firmeça, Herencia, a quien onradas llamas.

          La otra dueña llaman Esperança,

          La que tiene las anclas por señales:

          Llega, mi fijo, con grant omildança

          Cabe estas tres dueñas principales.

          Las fijas desta sus nombres son tales:

          Fiuna, Apetito, Amor é Desear,

          Certidumbre la quinta et Esperar:

          Las otras cuatro son dueñas mortales.

          La que tú miras commo enamorado

          Que tiene en la su mano [grant] espada,

          E con el peso pesa lo afinado,

          Aquella llaman la JUSTICIA ornada.

          Mira sus fijas, de que es onrada:

          Juisio, Verdat, Lealtat, Correpcion,

          La quinta es conjurado Sermon;

          Le sesta Igualdat, la sétima Ley dada.

          La otra dueña ha nonbre FORTALEÇA;

          Non teme tajo, nin punta d'espada,

          Nin precia oro, nin teme pobreça,

          E vence voluntat desenfrenada.

          Está por ende fuertemente armada

          E ante [sus] pechos el escudo tiene,

          Por escudarse, cuando el golpe viene.

          De qualquier parte muy aparejada.

          Sus fijas d'esta han grant dinidat,

          Son donzellas de grant excelencia;

          E es la primera Magnanimidat,

          E la segunda es Magnificencia;

          E Segurança, la cuarta Paciencia

          E Mansedunbre, la sesta Grandeça,

          Perseverança, e la octava Firmeça.

          De la mirar non ayas negligencia.

          Vuelve los ojos e alça más el cejo;

          Mira PRUDENCIA como faz lozanas

          Sus anbas fases, mirando al espejo,

          E de una en una mira sus hermanas,

          E cura dellas, cuando non son sanas.

          Providencia, Couprensión, Enseñamiento,

          Cautela, Soledat, Acatamiento...

          Estas son fijas, en obras non vanas.

          La del semblante nin ledo nin triste,

          Que abre et cierra [allí] tan mansamente

           [p. 158] El su castiello, segunt ver podiste,

          Es la Templança verdaderamente:

          Su fija es Continencia propriamente;

          E Castidat, Linpiesa e Sobriedat,

          Vergüença, Templamiento e Onestat

          Et Humildat, que del mundo non siente.

          E fágote saber, mi amado fijo,

          Que la su vista d'aquellas estrellas

          Non te valdria un [sol] grano de mijo,

          Sin aver Discreción que es madre dellas,

          Mirala, fijo, como a estas estrellas.»

          Yo miré ende et vi dueña polida,

          Só velo alvo et de gris vestida,

          Tener del canto la tenor con ellas

          E commo aquel que cossa estraña mira

          E nunca vido, e non cessa mirando,

          E del mirar los ojos nunca tira,

          Tal era yo, cerca dellas andando:

          Sus condiciones bien argumentando

          Tanto que la memoria non seguia,

          Onde me dixo la mi buena guía,

          Viendo que estava así [fito] cuidando:

          En un muy claro vidro [assaz] plomado

          Non se veria tan bien tu figura,

          Commo en tu vista veo tu cuidado,

          Que te tien ocupado sin messura.

          Tú argumentas:pues en fermosura

          Estas doncellas están apartadas,

          Por qué nonbré algunas egualadas;

          Mas alunbrando la tu vista escura.

          Todas, mi fijo, son commo cadena;

          E de un linage todas descendientes;

          Entretexidas, cada una convena.

          Por end', mi fijo, si parares mientes,

          Si son las que an un nonbre diferentes,

          La diferencia es en los objetos,

          Por onde un omme nonbra los sujetos,

          Salva sí la elección de mas sabientes.

          Otrosi piensas si estas doncellas

          El mundo alunbran, segunt que yo digo,

          Porque en Castiella solmente una dellas,

          Que non alunbra un poco por abrigo.

          A esto respondo, el mi fijo amigo,

          Que esta lunbre vïedan las serpientes,

          Las que vinieron, si bien as en mientes,

          Fasta el arroyo muy juntas contigo.
        

      


      
        
            [p. 159] Contigo estavan fasta aquella ora,

          Que vista el agua de la clara fuente:

          Oye, mi fijo, y guárdate que agora

          Aquellas bestias non vuelvan la frente.

          Ca destas dueñas ninguna consiente

          Ser vista de ojo, que las sierpes mire;

          E quien las mira, convien que se tire,

          D'este jardin et fuera de la puente.

          Todas son siete, et cada una dellas

          Atantas fases tiene por corona

          Cuantas ha cada dueña de donsellas.

          A la una llaman la sierpe Merona;

          El su espirar el aire todo encona:

          La otra ha nonbre la sierpe Ariana,

          Muy enemiga de la fé christiana,

          Emponzonada, e falsa e rencona.

          La tercia llaman la bestia Juderra,

          De si enemiga et desesperada,

          E aborrida del cielo et de la tierra,

          E de sus braços anda enforçada.

          E commo de la tierra está apartada

          E mucho más está sienpre del cielo;

          Estas tres sierpes miran en el suelo,

          E al cielo tienen la [su] cola alçada.

          Las otras cuatro d'estas apartadas,

          Pero no tanto que quien unas mira

          Non vea de las otras las pisadas,

          Ca el uno espiro en las otras espira,

          La una de las sierpes a si tira

          Sustancia agena e fásela apropriada;

          La grant bestia Alenxada es renonbrada,

          Que de todas las otras es en ira.

          La quinta, pues [ques] lánguida e menguada,

          Ha nonbre, ó fijo, sierpe Calestina:

          Del infierno e del cielo desechada,

          De todos bienes e onrras es indina.

          La sesta es hí nombrada la Asissina,

          Que nunca cata dó pon sus pisadas,

          Nin quiere ver dó quedan las pasadas;

          Sus obras non son órden, mas ruina.

          La cuarta de las cuatro e la setena

          Sardanapala ha nombre propriamente;

          De sucios vicios nunca se refrena,

          E [se] deleita en ellos muy vilmente.

          El fedor dellas, fijo, ciertamente

          El aire turba tanto sin mesura

           [p. 160] En nuestro regno que la fermosura

          D'aquestas dueñas non vee la gente.

          ¡O cibdat noble!... pues que te esmeraste

          En todo el regno por más escogida,

          Que destas sierpes una non dexaste,

          Que todas siete han en ti guarida;

          Vergüença te vergüence ¡ó mal regida!

          Vergüença te vergüence ¡ó espelunca!

          Que luengo tienpo faze que en ti nunca

          Passó la lança, nin fué espada erguida.

          Ca ante Inapo, Ciceron, Fabricio

          E los que en Roma fueron tan ceviles,

          Al bien bevir non fecieron un quicio

          A par de tus oficïales gentiles:

          Que facen tan discretos e sotiles

          Proveimientos que a medio febrero

          Non llegan sanos los del mes de enero,

          Tanto que alcancen altos sus cobiles.

          Ora te alegra que fazes derecho,

          Pues que trïunphas con justicia e pas

          E multiplicas hí de trecho en trecho,

          Atanto el bien que el uno al otro fas

          Por el comun cada uno más fas

          Que fiso en Roma Metelo Tribuno;

          [Pues] mira e vee si en ti hay [solo] uno

          Que cate al cielo e colore su fas.

          ¡Mírate, ciega; mírate en el seno;

          Mira tus faltas, despues el regaço!

          Mira las riendas, e [ansi] mira el freno,

          [E] si en ti queda sano algun pedaço.

          Miénbrate ¡ó triste! que eres grande braço

          De todo el regno; si quier ave duelo

          De la dolencia del niño moçuelo,

          E guarda, guarte, guárdate del maço.

          Si cerca el alva la verdat se sueña,

          Cuando la fantasía assaz descansa,

          A ti averná como a fermosa dueña,

          Que con dar vueltas su dolor amansa

          Antes que cunpla [ya] la bestia mansa

          Ciento con ciento e cuarenta lunarios,

          Tira los mantos et escapularios;

          Ca ya de los sofrir la tierra cansa

          A los tus subcessores claro espejo

          Ser ha mira, et el golpe de la maça,

          Ser ha mira el cuchillo bermejo,

          Que cortará do quier que falle raça.

           [p. 161] Entonces lucirá en toda plaça

          La cuarta de aquestas [siete] estrellas

          E cantarán todas estas donsellas:

          ¡Viva el rey, dó justicia [amor] enlaça...

          Silencio puso al su raçonamiento

          El Sumo Sabio, e mientes parava

          En la mi vista, si era [yo] contento;

          E yo, que nueva sed me aquejava,

          En mí dezia, magüera callava.

          «A mí conviene que desate un nudo;

          Mas ¿qué será que fuertemente dudo

          Si mi pregunta a este Sabio grava?...»

          Quando el poeta bien entendïó

          Mi tímido querer, que non se abria,

          Tornando a su fablar, ardit me dió,

          Disiendo:«De temores te desvia.»

          Yo respondí:«Declárame, lus mia,

          Cómmo esta lunbre viedan las serpientes,

          Cómmo con ellas, segunt fases mientes,

          Vine al arroyo, ca yo non las via.»

          «Lo que te dixe (dixo) non lo niego;

          E dóte, o fijo, respuesta muy viva:

          Que entonce magüer tú [non] eres ciego,

          Tenias velada la vertut vissiva.

          Ca cuando, fijo, la virtud activa

          Labra con las sïerpes en la tierra,

          Mirando baxo, los párpados cierra,

          E con tal velo de las ver se priva.

          Onde si dellas nasce atal velo

          Que priva de se ver, estando en tierra,

          ¡Cuánto más priva la vista del cielo,

          Non digo cielo, mas de una sierra!...

          Por ende, o fijo, mi desir non yerra:

          Que esta lunbre vïedan las serpientes;

          Nin tú la vista, si bien paras mientes

          En lo que en mi respuesta se encïerra.

          ¡O sol, que sanas vista atribulada,

          Tú me contentas tanto cuanto absuelves,

          Non menos que saber, dubda menguada:

          ¡Atanto mi memoria en gloria envuelves!....

          Tú me volvistes, et agora vuelves

          Mi vista escura de [la] noche en dia:

          Las dubdas grandes que antes [yo] tenia

          Magüer passadas, ora me son lieves.»

          Esto disiendo, oí espirar canto,

          Como de órdenes, pero mas suave,

           [p. 162] De cada rossa d'aquel rossal santo:

          Tan dulces voces nunca cantó ave.

          Unas cantavan: Gracia María, ave:

          E otras respondian: Ecce ancilla.

          Despues oyera, commo aguda esquila,

          En alta voz: Celi Regina, salve.

           «Pues amansaste (dixe) en tu bever

          La mi grant sed, non sé desir cuanto,

          Dime ¡o Poeta! que yo non se ver,

          Cómmo estas rosas cantan este canto.»

          Díxome:«Fijo, non tomes espanto,

          Ca están en estas rosas Serafines,

          Dominaciones, Tronos, Cherubines;

          Mas non lo vedes que te ocupa el manto.»

          E commo en mayo, en prado de [las] flores

          Se mueve el aire, en quebrando el alva,

          Suavemente vuelto con olores,

          Tal se moviera, al acabar la salva.

          Feríame en la faz et en la calva,

          Et acordé commo a fuerça despierto:

          E en mis manos fallé a Dante abierto

          En el capítul, que la Vírgen salva.
        

      

    

  


  
    FERRÁN MANUEL DE LANDO


    Este dezir fiso e ordenó el dicho Ferrando Manuel de Lando en loores de maestro Fr. Vicente, acatando e aviendo contemplacion a sus notables sermones e a las deceblinas e vida apostolical de sus devotas compañas, el cual decir es muy bien fecho, sabiamente ordenado e por sotil arte.


    
      
        
          Señores, miremos el noble doctor

          Maestro Vicente, devoto esmerado,

          Que ansi nuevamente nos es enbiado

          De Dios glorioso, nuestro Salvador.

          E cantemos gracias en alto el amor,

          A la su eterna Real magestat,

          Pues quisso menbrarse con grant piedat

          De nos que pecamos en grave tenor.

          Es claro e notorio que en esta partida,

          De grandes e chicos, de mas de la gente

          Bivia sin orden asas largamente,

          Enbuelta en pecados e muy corronpida,

          Sobervia, orgullosa, su llama encendida,

          E toda malicia en trono reinando,

          Mas este bendito nos va ya tornando

          A obras perfetas de muy santa vida.

          Aqueste nos manda sin toda dubdança

          Que sienpre loemos a Dios e sirvamos,

          E que por tal via le satisfagamos

          Que de nostros yerros non tome vengança

          De otra riquesa poder nin privança

          Non tiene cuidado, nin fase mincion,

          Ca todo es puesto el su coraçon

          En la perdurable bienaventurança.

          Con grant abstinencia e duro cilicio,

          Segunt que al mundo se va publicando,

           [p. 164] En todos los dias devotos llorando

          Presenta a Dios el su sacrificio:

          E desque fenesce tan noble oficio,

          Luego pronuncia sus altos sermones,

          Jamas non tractando en otras quistiones,

          Ca este es su goso, su gloria, su vicio.

          Las dubdas escuras que son peligrosas

          A los inorantes en la fé cristiana,

          Aqueste las muestra, dispone, esplana

          En formas sotiles e muy provechosas:

          Condena e estruye las artes dañosas

          De los adevinos e falsos profetas,

          Mostrando que sinos, cursos, planetas

          A Dios obedecen en todas las cosas.

          Yo vi muchos ommes de religion,

          Señoras e monjas de alta loança,

          Tratar luengos tienpos con grant aficança

          E non acabar un solo perdon:

          Mas aqueste justo, perfecto varon,

          Sin les requerir nin les suplicar,

          Los injuriados le vienen buscar

          E todos perdonan de buen coraçon.

          Aun otra virtud en él es fallada,

          Notoria señal de grant perfecion,

          Que cualquier persona de mala entençion

          Que una ves vea su vida esmerada,

          Así es corregida, así es emendada,

          Que todos sus graves e feos errores

          Convierte en vertudes, cantando loores

          A la magestad de Dios coronada.

          Por la su devota e buena doctrina,

          Vee claramente por espiriencia,

          A muchos errados faser penitencia

          Con aspera, fuerte, cruel deciplina:

          Su firme planeta asi nos enclina

          Que luego en punto a Dios nos tornamos;

          Por ende, señores, sin dubda creamos

          Que bive alunbrado de gracia divina.

          Algunos movidos a pura maldat

          Retraen sus dichos por vias mintrosas,

          Personas cativas, muy enbidiosas,

          Sin fé, sin querencia, sin toda bondat,

          Que sus obras dignas de grand santidat

          E frutos que faze su predicacion,

          Dan d'él testimonio que su entencion

          Es buena e linpia e ama verdat.
        

      


      
        
            [p. 165] Non me quieran mal algunos señores,

          Letrados e sabios que son en Castilla,

          Nin ayan nin tengan a grand maravilla

          Por que yo desir d'él tan altos loores:

          Ante revoquen sus viles errores

          Los que contra él fueren retratantes,

          Que muchos comigo estan concordantes,

          Teologos altos e grandes doctores.

          E yo contenplando su vida escelente,

          Devota, benigna e justa opinion,

          De todos los buenos christianos que son

          En aquestas partes de contra ocidente,

          Tan bien de letrado commo de astinente,

          Católico, linpio e santa persona,

          Mi sinple juisio le da la corona

          E asi concluyo aqui finalmente.
        

      


      
        [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
      

    

  


  
    RUY PAEZ DE RIBERA


         I


    Este dezir fiso e ordenó el dicho Ruy Paes de Ribera sobre la fortuna, si es mudable o non. E despues sigue su proceso contra probreza, e vá diziendo della todos sus trabajos e dolores e quebrantos, de los cuales él pasó parte en este mundo.


    
      
        
          Dizen los sabios: «Fortuna es mudable»,

          E non me paresce que deve seer tal,

          Que antes la veo seer muy espantable

          A do una vegada comiença ir mal:

          Que fasta que acaba todo el cabdal,

          Nunca mudança faze la fortuna,

          Ca sienpre en el pobre la veo seer una

          Fasta destruir el bien principal.

          Quando ella quiere tomar su vengança,

          Pone al pobre en mayor probeça,

          E nunca jamas faze mudança,

          Salvo con muerte, postrera crueza:

          La cual probedat es dolor e vileza,

          Tormento aborrido sin conparacion,

          Afan sin remedio con desesperaçion,

          Por la cual pierde el noble su alteça.

          Por esta el grande es menoscabado,

          Y es el pequeño del todo perdido.

          El alto linaje desque es abaxado,

          Es de las gentes en poco tenido:

          Desque una vegada el grande es caido,

          Nunca lo veo jamas levantado,

          Asi tengo esto por cierto provado,

          Ca yo lo conosco al que ha contecido.
        

      


      
        
           [p. 167] El pobre non tiene parientes ni amigos,

          Donaire nin seso, esfuerço e sentido,

          E por la proveza le son enemigos

          Los suyos mesmos por veer lo caido:

          Todos lo tienen por desconocido

          E non se les mienbra del tienpo pasado,

          Si algunt beneficio ovieron cobrado

          De aquellos de quien él ha descendido.

          En cosa que diga nin faga por obra

          Non tiene gracia, virtud nin aseo,

          E por que a todos en pobreza sobra

          Su dicho es tenido por grant devaneo:

          E tiene otra tacha peor que le veo,

          Que dizen que es loco si es esforçado,

          E dizen que es torpe si es sosegado,

          Asi que su vida es sienpre en desseo.

          Si fabla ó dize, maguer que bien fable,

          Su fable de todos es muy aborrida,

          E luego le dizen los ricos que calle,

          Que asi su rason nol será oida.

          E si sin rason toviere recibida,

          Dizen que pase, ca es muy bien fecho;

          E si dize que quiere mostrar su derecho

          Maguer verdat diga, non le es creida.

          Si fuere escaso, con esta pobreza,

          An lo por onbre de poco valor,

          E si fuere franco mostrando nobleza,

          Disen que es loco e desgastador:

          E si es muy alegre e bien fablador,

          Llaman le avanto e loco sin seso,

          Asi que en pobresa non siento un peso

          De que el pobre alcance algunt buen onor.

          Mas que dolencia nin enfermedat

          Cuesta sofrir su trago amargoso,

          Que mejor seria tener gafedat

          Qu'el bueno en el mundo bevir vergonçoso,

          Tristeza e amargura, pesar afanoso,

          A quien la padece es la pobresa

          .........................................  [1]

          Tormento durable, sudor dolorosso.

          En ella concluyen los siete pecados

          E della non nace ninguna virtut;

          Los cinco sentidos al pobre dottados

          Por ella se pierden e su jubentud;

           [p. 168] La su propia casa es el atahud,

          Su esfuerço la muerte e cobro mejor

          Que'l pobre aver puede para tal dolor.

          El fin de sus dias por mejor salud.

          Por ella se cobra la pena infernal

          E tiene perdida la durable gloria.

          En esto concluyo: non siento tal mal

          Que egual con pobreza sea en memoria,

          Ca mucha escriptura lo pone en istoria,

          E diz que probeza es muerte vesible,

          Temor sin remedio, palpable, sentible:

          Su casa es infierno, su manjar escoria.

          Cuanto es de triste la gafa proveza,

          Mesquina, lazdrada e muy espantosa,

          Atanto es de noble la linpia riquesa,

          Gentil e alegre, muy dulce, sabrosa,

          Sabia, esforçada, fidalga graciosa

          Ardid e polida, cortes, mesurada,

          Garrida e briosa, muy bien costumbrada,

          Onrada e temida, sotil e donossa.

          A qualquier omme que fuere muy rico,

          Sienpre lo vistes seer enparentado;

          Do nunca ovo debdo es primo propinco

          Por que su riquesa le han barruntado:

          E si fuere torpe o mal acostunbrado,

          Disen que es cuerdo, sabio e cortés,

          Así que en riqueza es todo el revés

          De lo que en probesa primero es contado

          El rico es sesudo, sotil e gracioso,

          Gentil e garrido, e linpio esforçado,

          Mas que pavon loçano e donosso,

          Ardid e muy bravo, e rizio provado,

          E mas quel azero qu'es fuerte aserado

          Es la del rico su grant fortaleza,

          Ca estas virtudes le ponen riquesa,

          Las cuales fallescen al pobre cuitado.

          Puesto qu'el seso tenga fallido,

          E sea muy nescio e rudo e payés,

          Si en la riquesa es mucho conplido

          Luego es noble, fidalgo e cortés;

          Su grant nescedad afirman que es

          Auténtica, buena, en seso aprovado:

          Asi por riquesa es muy alabado,

          Lo que por pobreza denostado es.

          Non siento en el rico ningunt fallimiento,

          Nin creo que pueda en él ser fallado,

           [p. 169] Nin siento en el pobre ningunt conplimiento

          Salvo de cuitas que bive abastado:

          Pero ay un rremedio que veo provado

          Que el pobre, el rico, que todo fallesce,

          E todo en el mundo por muerte perece,

          E todo se olvida desqu'es traspasado.
        

      


      
        II
      

    


    Este dezir fiso e ordenó el dicho Ruy Paes de Ribera, como a manera de proceso que ovieron en uno la dolencia e la vejes e el destierro e la provesa. E allegando cada una dellas qual era la mas poderosa para destruir el cuerpo del ome, e despues dió la sentencia por la pobresa.


    
      
        
          En un espantable, cruel, temeroso

          Valle oscuro, muy fondo, aborrido,

          Acerca de un lago firviente espantoso,

          Turbio, muy triste, mortal, dolorido,

          Oí cuatro dueñas fasiendo roido,

          Estar departiendo a muy grant porfia,

          Por cual d'ellas ante el omme podria

          Seer en el mundo jamas destroido.

          Oyendo tal coita e quexar doloroso

          E que me seria contado a vilesa

          Si non viese fin del dicho amargoso,

          Punné por saberlo con toda tristeza,

          E llegué me al lago sin otra pereza

          Por les preguntar en qué porfiavan:

          Ellas me dixieron que asi les llamavan

          Dolencia e Vejez, Destierro e Proveza.

          Miré sus personas qué gestos avian

          E vi las llorosas e tan doloridas

          Que ningunt plazer consigo tenian,

          Vestidas de duelo, las caras ronpidas,

          Coronas d'esparto e sogas ceñidas,

          Descalças e rotas e descabelladas,

          E tristes, amargas e desconsoladas,

          E huérfanas, solas, cuitadas, perdidas.

          Yo fui espantado de tal aventura

          E ove pavor de veer su vision,

          E dixe: «Señoras, por vuestra mesura,

          Dezid me la cabsa de aquesta pasion;

          O por qué sufrides tal tribulacion,

          O si vos puedo remedio poner

           [p. 170] Por cosa alguna que pueda faser

          Só presto a faserlo de buen coraçon.»

          «Amigo, dixeron, aquesta tristesa

          Non puede aver jamas mejoria,

          Ca es nostra propia de naturaleza

          E ha de pasar asi toda via:

          E agora estamos en esta porfia

          Que cual de nosotras ha mas valor

          Para destroir lo bueno e mejor,

          E judganos tú por tu cortesia.

          Dirá cada una de nos su razon,

          E todo el daño que d'ella recresce,

          E desque supieres su tribulacion

          Darás la valia a quien la meresce:

          E provar lo hemos por lo que paresce

          A vista de todas, segunt esperencia,

          E luego primero fablará Dolencia,

          Mostrando muy claro lo que le contesce.»

          E dixo: «Por mí se priva salud

          E pierde el omme la su fermosura;

          Fallesce del cuerpo su propia virtud,

          Donaire e seso, ciencia e cordura;

          E tórnase el gesto de otra figura,

          Color demudado e desconoscido,

          E magro e feo, muy enflaquecido:

          Con cosa que vea non toma folgura.

          Por mí todo cuerpo es desnaturado,

          Los ojos somidos, naris afilada,

          La barvilla aguda e el cuello delgado,

          Angostos los pechos, la cara chupada,

          El vientre finchado, a pierna delgada,

          Las rodillas gruesas, los muslos delgados,

          Los braços muy luengos e descoyuntados,

          Costillas salidas, oreja colgada.

          Los dientes terrosos, la lengua engordida,

          Color amarillo, los ojos jaldados,

          Las mexilas altas, la frente salida,

          Las islillas secas, los beços colgados,

          Espinazo agudo, los onbros juntados,

          Las cuerdas e nervios del cuerpo encogidos,

          Perdidos del todo los cinco sentidos,

          La fuerça perdida, cabellos pelados.

          Cuanto por coita, segunt mi crencia,

          Devo de todas levar mejoria,

          Por eso me llaman por nonbre Dolencia,

          Por que yo tenga sobre ellas valia.

           [p. 171] Por ende, señor, lo que yo querria

          Que fizieses agora en este partido,

          Que me doctases lo bien merecido,

          Valor sobre todas, pues lo merecia.»

          E dixo Vejes: «Señor, non meresce

          Levar la ventaja por esta razon,

          Ca muy mayor cuita e pena padesce

          Do quier que yo sea sin conparacion;

          Mi mal es postrero sin emendacion,

          Mi vida es triste con mucho deseo,

          Perder noble vista, cobrar vil aseo:

          Só mal deseado sin esperacion.

          El gesto e vista de la mancebia

          Se pierde por mí a mal de su grado;

          El muy noble orgullo de la loçania

          Es, do yo estó, del todo olvidado:

          E todo cuerpo por mí es revesado,

          De ojos garridos yo fago robí,

          E de gentil cuerpo seer arco torquí.

          Aqueste es mi oficio que he acostunbrado.

          Dientes e muelas se caen de la voca,

          E los cuatro umores son amenguados;

          de cuerda cabeça ya fago muy loca,

          Todos los males por mí son llegados;

          Tremir e flaqueza, dolores doblados,

          Muchas angustias e grant suciedat,

          Vista perdida, muy grant ceguedat,

          ...Los mienbros del todo turbados.»

          E dixo Destierro: «Mi cuita, señor,

          Mayor es que d'estas, si fuere entendido,

          Ca yo fago al omme bevir con dolor

          En tierras estrañas do no es conoscido

          E bive alongado de donde es nascido,

          Solo, muy triste, con grant maldicion

          Por lo que l'biene desesperacion,

          Esta en muy poco de seer perescido.»

          E dixo Provesa: «Non saben, señor,

          Aquestas que disen para se igualar

          Comigo en cuita nin gran dolor,

          Que l'yo fago al omme sofrir e pasar:

          El mal de dolencia se puede emendar

          Aviendo salud, que todo es cobrado;

          Teniendo riquesa podrá ser curado

          Con fisica tanta que pueda sanar.

          Maguer que vejes non pueda seer

          Por cosa del mundo jamas emendada,

           [p. 172] Atanto se puede en ello faser

          Alargarse vida por ser bien curada;

          E si riqueza toviere ayuntada,

          Magüer biva lexos de do fue nascido,

          Luego en punto será conoscido,

          Lo cual non fase, si yo estó llegada.

          La grant maldicion cruel, muy estraña,

          Que dió el Señor al pueblo en memoria,

          Cuando juró por la su grant saña

          Que nunca jamas entrase en su gloria,

          Aquesta conprende adonde la estoria

          Mas es fablada de la probedat;

          Asi que vereis, señor, por verdad

          Que peor es el pobre qu'el gafo de Soria.

          Por mí es tenido sienpre por loco

          El ques pobre, encordo en todo logar;

          E el que's fidalgo, si tiene muy poco,

          Mejor le seria morir que penar;

          Ca yo muchas muertes le fago pasar,

          Pues que de rico lo torno a probesa

          E fago le obrar por fuerça vileza,

          Por que es esforçado quel manden matar.

          Si mi cuantidad bien fuere acatada

          E mi escureza mas que non de luna,

          Tú fallarás que non es egualada

          Con mi fíera cuita de otra ninguna;

          Ca Dios lo maldixo, estando en la cuna,

          Al omme que fiso muy pobre vevir:

          Mejor le seria por cierto morir

          Que non bever agua en tal vil laguna.

          Mis graves dolencias e penas mortales,

          Esquivo dolor e fiero tormento,

          Con otras nengunas non son eguales

          Para destroir sin detenemiento;

          En mí se concluyen sin departimiento

          Dolencia e Vejez, Destierro muy fuerte,

          E por mí se engendra la muy cruel muerte,

          Almas e cuerpos por mí han perdimiento.

          Yo so la raiz, comienço e cimiento

          De todos los siete pecados mortales;

          Por mí es fecho el primer fundamiento,

          Por mí son robados los grandes cabdales;

          Por mí se roban los santos altares,

          E toda maldat por mí es cometida,

          Por lo cual vine a ser rescebida

          Muertes e penas muy descomunales.
        

      


      
        
            [p. 173] Tan grande, esquiva es mi fortaleza

          E muy cruel pena e fiero dolor,

          Que yo prevalesco a naturaleza

          E soy muy contraria al grant Criador;

          Ca lo que crió el nostro Señor,

          Alegre, fermoso, de gentil aseo,

          Seyendo muy probre lo fago ser feo,

          Triste e amargo sin otro dulçor.

          El pobre tiene atal maldicion,

          E asi lo verás de fecho pasar,

          Que si lo vieren en grant perdicion

          Todos se juntan a lo conpdenar

          E nunca ninguno para lo salvar,

          Aunque le sea pariente propinco;

          Lo cual por contrario fazen al rico,

          Ca todos le plazen de lo levantar.

          Arte nin seso, nin buena costunbre

          Jamas contra mí no alcança valor,

          Ca de sus ojos le privo la lunbre,

          E dóle tormento, crueza e dolor;

          La su buena vista e grant resplandor

          En grant fealdat por mí es tornada,

          E toda virtud por mí es demudada

          De bueno a malo, de malo a peor.

          De todo buen pienso yo so turbacion

          E de buenas obras so apartamiento,

          Por mi se enflaquece el grant coraçon,

          Por mí se desvia el buen regimiento:

          Do quier que yo bivo, non puede buen tiento

          Ser mucho firme, nin mucho durar;

          Con muchos me ofresco aquesto provar,

          Que son oy feridos de tal cruel viento.

          Yo robo donaire, la vista e aseo,

          E tiro la fuerça, saber e sentido;

          El grant esfuerço, el gesto e meneo

          Todo lo tiene el pobre perdido:

          De todos los fago que sea aborrido;

          Maguer bivo sea, por muerto es contado;

          En vida le fago seer olvidado,

          Commo si nunca oviese nascido.

          El pobre sin fabla nunca es oido,

          De cosa que diga non es escuchado,

          E si ha parientes non es conoscido,

          Mas de todos ellos es menos preciado

          E en su rason será desechado,

          Pues nunca le vale su buena razon;

           [p. 174] Los suyos mesmos non fazen mencion

          Dél, pues que lo ven ser pobre lazdrado.

          Con tal menosprecio por fuerça ha de ser

          El pobre muy triste e desconortado,

          E antes del tienpo ha de envegecer

          E bive de Dios muy mucho apartado.

          Nunca es su vida salvo en cuidado,

          E non se le mienbra de Dios su señor;

          Asi que su vida es sienpre en dolor,

          Encima la muerte le toma en pecado.

          Rason acarrea morir en pecado,

          Pues bive teniendo desesperacion:

          Asaz es avido por desesperado

          Quien sienpre su vida fué en tribulacion

          E ovo conplida de Dios maldicion;

          Quien sienpre fué pobre en toda su vida

          E biviendo muere muerte aborrida,

          Despues tiene el alma en grant perdicion.

          E pues que por mí es muy acercado

          Al infierno e muerte e pena durable,

          Deve, señor, por ti sentenciado

          Ser mi valia muy mas espantable;

          Ca esto que digo si es rasonable

          E pasa de fecho con pura esperança,

          E yo nunca tengo buena fiança

          A ti e a otros dó en prueva notable.

          Por ende pues eres por juez escogido,

          Judga derecho segund tu conciencia,

          E da me valor de mal conoscido

          Que tengo provado con clara espirencia.

          Ca pues se concluyen en mí dolencia,

          Vejes e destierro e muerte aborrida,

          Yo devo d'estas aver mas valida,

          E asi te lo pido librar por sentencia.»

          Seyendo yo puesto asi por su jues

          Entre estas cuatro tan desvariadas,

          Oviendo tal pleito mas negro que pes

          E bivas rasones tan bien acordadas,

          E aviendo las yo ya todas provadas,

          Dolencia, Destierro, Pobreza conplida,

          E veyendo a Vegez tan bien entendida,

          Judgo a Pobresa por mas abastada.

          De toda cuita e grave temor,

          Mas que las otras vida penada,

          Pues della depende muerte e dolor,

          Tormento, infierno e casa coitada,

           [p. 175] Conplida amargura, angustia abastada

          Para destruir la noble vallia,

          E mando que aquesta le den mejoria,

          Lo cual determino por que la he provada.

          Aquesto que mando yo non puedo errar,

          Si por ventura me fuere revocado,

          Ca yo me entiendo de todos salvar

          Por cuanto lo tengo de fecho provado;

          Si non por la vista serie demostrado,

          Sin otro tardar ser mas vagaroso:

          Yo nunca vi pobre que fuese donoso,

          Tan poco vi rico que fues desdonado.
        

      


      
        [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
      

    

    


     [p. 167]. [1]. Falta en el Códice.

  


  
    PEDRO FERRÚS


    

    Decir al Rey Don Enrique Segundo

    

     Don Enrrique fue mi nonbre,

    Rey de España la muy gruesa,

    Que por fechos de grant nonbre

    Meresco tan rica fuessa;

    Grave cosa nin aviesa

    Nunca fue que yo temiese,

    Por quel mi loor perdiese,

    Nin jamas falsé promesa.

    Nunca yo cesé de guerras

    Treinta años continuados;

    Conqueri gentes e tierras

    E gané nobles regnados:

    Fiz ducados e condados

    E may altos señorios,

    E dí a estraños e a mios

    Mas que todos mis pasados.

    En peligros muy estraños

    Muchas veses yo me vi,

    E de los mios so saños

    Sabe Dios cuantos sofri.

    Contenprar me sope assi

    Con esfuerço e mansedumbre,

    El mundo por tal costumbre

    Sojudgar yo lo crei.

    Sabed que con mis hermanos

    Sienpre ye quisiera pas;

    Andovieron me tiranos

    Buscándo me mal asas:

    Quiso lo Dios, en quien yas

    El esfuerço e poderio,

    Ensalçar mi señorio

    E a ellos di mal solaz.

     Con todos mis comarcanos

    Yo paré bien mi fasienda,

    Quien ál quiso amas manos

    Gelo puse a contienda

    E bien asi lo entienda

    El que fuer mi coronista,

    Que de pas o de conquista

    Honrrosa quis la emienda.

    En la fe de Jesu Christo

    Verdadero fuy creyente,

    E a su Iglesia bien quisto

    Muy amado e obediente:

    Fiz onrra muy de talente

    Quanto pude a sus perlados,

    Seyendo de mí llamados

    Señores ante la gente.

    Con devocion cuanto pud

    Yo serví a Santa Maria;

    Preciosa virgen salud,

    Nostra dulçor, alegria:

    Por saña nin por follia

    A santa jamas, nin santo,

    Nunca yo dixe mal, cuanto

    Los ojos me quebraria.

      [p. 177] E teniendo yo mi inperio

    En pas muy sosegado,

    Que cobré con grant laserio

    Por onrrar el mi estado,

    Plcgo a Dios que fui llamado

    A la su muy dulce gloria,

    Do estó con grant vitoria;

    El su nonbre sea loado.

    La mi vida fue por cuenta

     Poco mas que el comedio,

    Cinco años mas de cinquenta,

    E cuatro messes e medio.

    Puso me Dios buen remedio

    A mi fin que yo dexasse

    Fijo noble que heredase

    Tal que non ha par nin medio.

    Deven ser los castellanos

    Por mi alma rogadores,

    Ca los fis nobles, ufanos,

    Guerreros, conquistadores;

    Y a Dios deven dar loores

    Por los dexar yo tan presto,

    Mi amado fijo onesto

    De llinna de Emperadores,

    Yo le dexo bien casado

    Con la Infante de Aragon

    Por que parti consolado

    Al tienpo de mi pasion.

    A este vien la bendicion

    E los regnos por linajes,

    Los que de storia son sajes

    Saben bien esta rason.

    Dexo noble muger buena,

    Que es la Regna Doña Juana,

    Que por todo el mundo suena

    Su grant bondat sin ufana:

    Non cesa noche e mañana

    Faser por mí sacrificios,

    Que son deleites e vicios

    A mi alma que los gana.

    Ella sea heredada

    En paraiso comigo,

    Do le tien puesta morada

     Yesu Christo, su amigo.

    De oy mas a vos digo,

    Vasallos e mis parientes,

    E yo dexo a todas gentes

    Este escripto por castigo.

    Quien muy bien escrudiñare

    Las rasones que en él dis,

    E cobdicia en si tomare

    De los fechos que yo fis,

    Non engruese la cervis

    Echandose a la villesa,

    Nin se paguen de escaceza,

    Que todo mal es rais.

    Quien bivir quiere en ledicia

    E del mundo ser monarca,

    Desanpare la cudicia

    Que todos males abarca:

    Franquesa sea su arca,

    Esfuerço e bien faser,

    Que lo tal suelen tener

    Muy bien a su comarca.


    
      [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
    

  


  
    GONZALO MARTÍNEZ DE MEDINA


    Este desir fiso e ordenó el dicho Goncalo Martines de Medina cuando estava en su privança Juan Furtado de Mendoça, mayor domo mayor del Rey nostro señor, disiendo le commo este mundo es muy fallecedero e dura poco e para: en pena: d'ello trae en memoria muchos de los grandes señores pasados.


    
      
        
          Tú que te vees en alto coluna

          E tiendes tus braços en el Oceano,

          E commo te plase atraes la Luna,

          E piensas que as la rueda en tu mano,

          Cata non te finjas nin seas loçano,

          Que si mirares las cosas pasadas,

          Verás que fortuna en pocas jornadas

          Muda, trasmuda todo lo umano.

          Ca esta non es jamas en un ser

          Nin de las cosas en una firmeza,

          Su propia dotrina es fer e desfer

          Alçar e abaxar por la su laidesa:

          Al que es agudo nol val agudesa,

          Ante'l su poder mirable, estraño,

          Nin al poderoso non le trae daño,

          Si ella lo quiere sobir en altesa.

          Aquesta da nublos do es claridad

          E fase sereno do es escuresa,

          E da a los rudos grand atoridad

          E fase a los sabios bevir en rudesa:

          A los abondantes consiste en pobresa

          E los mendigantes en grand abondança,

          Al flaco que quiere fas ferir de lança

          E al muy valiente cometer vilesa.
        

      


      
        
            [p. 179] E porque conoscas sus obras estrañas,

          Pues sabes de cierto que as de morir,

          Segund las estorias, antiguas fasañas

          De los que pasaron te quiero desir;

          Pues que bien visto puedes concluir,

          Que tú non eras muy mas apurado,

          Nin mas discreto, nin mas esmerado

          Para la fortuna poder resistir.

          El grand Lucifer, angel ilustrado,

          En todos los cielos el mas poderoso,

          Por que quiso ser a Dios igualado

          Cayó en el infierno triste, doloroso;

          E do antes era el muy mas fermoso,

          Claro e linpio e puro, lusiente,

          Tornó a ser dragon e fea serpiente

          E de los infiernos el mas espantoso.

          Adam, nostro padre, fué en el paraiso

          En muy grand poder e onrra asentado,

          E por quel mandado de Dios non apriso,

          Ovo por juisio a ser dél echado

          En el infierno muy triste, cuitado,

          A donde bivió cinco mill años,

          Sufriendo tormentos e asás muchos daños

          Por comer el fruto que le fué vedado.

          E aun Menbrote, el fuerte gigante,

          Que fiso Babel, torre muy fermosa,

          De muros e obras asi abundante,

          Que ojos de bivos non vieron tal cosa.

          Despues de aquesto fortuna dudosa

          Le tractó la muerte en una montaña,

          Do bivia solo, sin otra compaña,

          Vida muy triste, amarga, espantosa.

          El grande Hércoles que Anteo mató,

          E a Girion el señor d'España

          Los fuertes leones que descarrilló,

          Los toros de Grecia mató con gran saña,

          E la fuerte idra, sierpe muy estraña,

          E fiso cibdades, castillos e villas,

          E siendo pujado en tan altas sillas,

          Murió ponçoñado en fuego con maña.

          E cuando Ecuba, la su fija, vido

          A Pulicena ser despedaçada

          Por el gran Pirro, fuera de sentido

          Quedó, commo loca desaventurada,

          E dixo Nason por que apedreada

          Fué en la isla, vistos tantos daños:

           [p. 180] «Los sus señorios e bienes estraños

          Asi fallescieron en chica jornada.»

          El gran Anibal que tan verilmente

          Venció quinse lides en Roma campales,

          El cual destruyó infinita gente

          E ermó en Italia tierras muy reales,

          En fin de aquesto vido grandes males,

          E fué vencido e fué desterrado,

          E por que non fuese a Roma entregado

          Rescibió ponçoñas e yervas mortales.

          El gran Cepion que Anibal venció

          E escapó a Roma de ser despoblada,

          E fiso fasañas por que meresció

          Que fuese su fama por sienpre nonbrada,

          Despues de aquesto, fortuna mudada

          Lo traxo a morir abiltadamente,

          Ca fué desterrado contra su talente

          En un castillejo de tierra apartada.

          Pues el gran Ponpeo non es de dexar,

          Que en oriente nin en ocidente

          E en meredion non dexó lugar

          Que a Roma por él non fuese obediente,

          E seyendo del mundo el mas excelente,

          Fué de Julio Cesar en campo vencido,

          E su noble cuerpo en la mar fondido,

          E la su cabeça cortó una vil gente.

          El gran Julio Cesar que aseñoreó

          A todo el mundo e fué él tan preciado,

          E al gran Ponpeo asi guerreó

          Fasta que lo fiso morir tribulado,

          E fué Enperador primero nonbrado,

          Despues de aquesto estando en su silla

          Murió en el teaato con mucha mansilla,

          A muerte cruel de fierros llagado.

          Despues Alixandre que fiso traer

          Todo el mundo a su obediencia,

          E a todas las gentes le obedescer

          En Bavilonia con tanta excelencia,

          Vido su muerte en la su presencia,

          Segun Aristotiles avia fablado,

          Que so cielo d'oro morria ervolado

          En cama d'asero, non de su dolencia.

          Silingos e Vandalos e los Alanos

          En el universo grand parte tomaron,

          Godos, Estragodos por fuerça de manos

          De todas tierras los desterraron,

           [p. 181] Tanto que en España gran tienpo enperaron

          Fasta el Rey Rodrigo que fué mas potente,

          El cual ortolano murió pobremente,

          En un monimento donde lo fallaron.

          El gran Morato a quien no sofria

          Toda Grecia la su fortalesa,

          E a su sujebcion toda la tenia

          Por fuerça de armas e gran ardidesa,

          De parte de India vino sin peresa

          De mas de mill leguas el gran Taborlan,

          El cual le venció e puso de plan

          En fuertes presiones de gran asperesa.

          El gran Papa Juan que ayer fué criado

          Cuando desonrrado fué desposeido,

          E el Benedito que en tan alto estado

          Era en España por santo tenido,

          Veslo agora do está ascondido

          Dentro en Peñiscola desaventurado,

          Ereje, cismatico e descomulgado,

          E todos los suyos d'él se han partido.

          Otros muy muchos sobiendo decieron,

          Segun que los traxo la alta fortuna,

          Baxo sobieron e alto cayeron

          Por se mostrar non seer siempre una.

          Mas sobre todos la gracia divina

          Fase e desfase, trasmuda potencias,

          Muestra sus obras e manificencias,

          Al viejo da vida, muerte al niño en cuna;

          Trasmuda los cursos e las ruedas guía,

          A los malos pone en alta excelencia,

          E a los buenos los bienes desvia

          Por los castigar con muy gran femencia:

          A los que se omillan con firme creencia

          Dáles la gloria alta, soberana;

          E non les fallesce la gloria mundana,

          E a los sobervios priva su potencia.

          Pues tú, gusanillo, criado a su mies,

          Sueño e viento, cosa corrompida,

          ¿Non vees tu ser cuan poquillo es?

          Non mas que rocio procede tu vida:

          Asi commo bestia e cosa adormida,

          Es quien no conosce lo que ante si vee,

          E en las mundanas glorias se revee,

          E la perfeccion de Dios se le olvida.

          Despues que te ves en trono sobido

          Luego desconosces al tu criador,

           [p. 182] Olvidas justicia, estas infingido,

          Commo si fueses alto Emperador.

          Non oyes al pobre nin al pecador,

          Nin al que a tí viene justicia llamando,

          Ensalças aquellos que son de tu vando,

          Los otros destruyes con muy gran rigor.

          Otro si, cuitado, non vees que es nada

          Toda tu obra, potencias e artes,

          E que ante Dios está una espada

          La cual siempre taja de todas las partes,

          Non eres seguro del lunes al martes,

          Pues ¿por qué te finges en faser pecados?

          Apiada los tristes e los tribulados

          E de faser males el tu tienpo encartes.
        

      


      
        
          Finida
        


        
          
            Tú que en el mundo tu vida repartes,

            Mira estos fechos que te he nonbrados,

            Que si bien esaminas estos mis tratados,

            Conviene de yerros e males te apartes.
          

        


        
          
            [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
          

        

      

    

  


  
    ANÓNIMO (¿GÓNZALEZ MARTÍNEZ DE MEDINA?)


    Decir que fué fecho sobre la justicia e pleitos e de la gran vanidad d'este mundo


    
      
        
          Commo por Dios la alta justicia

          Al Rey de la tierra es encomendada,

          En la su corte es ya tanta malicia

          A que non podria por mí ser contada.

          Cual quier oveja que vien desarrada

          Aqui la acometen por diversas partes

          Cient mill engaños, malicias e artes,

          Fasta que la fasen ir bien trasquilada.

          Alcalles, notarios e aun oidores,

          Segun bien creo pasan de sesenta,

          Que estan en trono de Enperadores

          A quien el Rey paga infinita renta:

          De otros doctores ay ciento e noventa

          Que traen el regno del todo burlado,

          E en cuarenta años non es acabado

          Un solo pleito, ¡mirad si es tormento!

          Viene el pleito a disputacion,

          Alli es Bartolo e Chino, Dijesto:

          Juan Andrés e Baldo, Enrrique, do son

          Mas opiniones que uvas en cesto,

          E cada abogado es hí mucho presto

          E desqu'es bien visto e bien disputado,

          Fallan el pleito en un punto errado,

          E tornan de cabo a quistion por esto.
        

      


      
        
            [p. 184] A las partes disen los sus abogados

          Que nunca jamas tal punto sentieron

          E que se fasen muy maravillados

          Por que en el pleito tal sentencia dieron;

          Mas que ellos ende culpa non ovieron,

          Por que non fueron bien enformados,

          E asi perescen los tristes cuitados

          Que la su justicia buscando benieron.

          Dan infinitos entendimientos

          Con entendimiento del todo turbado,

          Socavan los centros e los firmamientos,

          Rasones sufisticas e malas fundando,

          E jamas non vienen hí determinando

          Que donde ay tantas dubdas e opiniones

          Non ay quien dé determinaciones

          E a los que esperan convien de ir llorando.

          En tierra de moros un solo allcalde

          Libra lo cevil e lo criminal

          E todo el dia se está él de balde

          Por la justicia andar muy egual:

          Alli non es Azo e nin Decretal,

          Nin es Ruberto nin la Clementina,

          Salvo discreccion e buena dotrina,

          La cual muestra a todos bevir comunal.

          Non es segurança en cosa que sea

          Que todo es sueño e flor que peresce,

          El rico, el pobre cuando bien se otea,

          Conosce qu'es viento e pura sandece:

          Quien ha mas estado mas dolor padesce

          Por se sostener e non dar caida:

          El que se contenta con qualquier medida

          Este es el que reina e bive en lidece.

          Todo lo pasado non paresce nada

          Salvo lo presente en que nos fallamos,

          Cada dia pasa una grand jornada

          De la nuestra vida que tanto buscamos.

          Non es certedumbre en lo que tratamos

          Que cuando pensamos mas alto sobir,

          La muerte nos llama e fas convertir

          En polvo e ceniza: ved en que fundamos.

          El que mas tomare mas ha de dexar,

          Quien mas alto sube mas ha de decir;

          El que mas alcança mas cuenta ha de dar,

          Quien ha mas riquesas mas deve partir,

          Yo non vi alguno, nin lo oi desir

          Que en este mundo fuese bien contento,

           [p. 185] Salvo el que tiene su spiritu esento

          E dá la su alma para a Dios servir.

          Quien ha mas estado menos se contenta

          Por que todavia dobla su deseo,

          La mala cobdicia le da grand tormenta,

          Disiendo que está vazio el correo:

          E cuanto mas tiene mas toste lo veo,

          E non sé que diga mas este mundano,

          Paresce me nada e fecho muy vano

          Lleno de locura e grand devaneo.

          E creo el alma ser infinida

          E en la potencia de Dios reservada,

          La cual de cosa de aquesta vida

          Non puede ser jamás abastada,

          Si pide una cosa e le es otorgada,

          Luego cobdicia sobir a mas alto,

          E asi subiendo de salto en salto

          Acábase el tienpo e va su jornada.

          El rey Alexandre non se contentando

          De aver todo el mundo a su obedencia

          Fue buscar el cielo en gerfos  [1] bolando

          E cató el mar con grand diligencia;

          E jamas non pudo fartar su conciencia

          E le paresció todo cosa muy vana;

          Ca el alma infinida e tan soberana

          De cosas finidas non fase femencia.

          Maguera sentimos aquesta dolencia

          E veemos el mundo ser vanidat pura,

          El nuestro juisio e seso e potencia

          Del todo lo damos a esta locura:

          De obras divinas non avemos cura,

          E en vanaglorias e ensaltaciones

          Cobdicias, engaños, mentiras, traiciones

          Pasamos el tienpo con grand apresura:

          De laso en laso, de foya en foya,

          Imos corriendo fasta la grand sima,

          En ves de llegar nos a la cierta joya

          Andamos con Dios jugando al esgrima:

          El diablo trae una sorda lima

          Con que las vidas nos viene tajando,

          En yerros e males poniendo e lançando

          Fasta nos llegar a la cruel crima.

          Muestra nos glorias e delectaciones

          E en señorios nos tiene abondados,

           [p. 186] Mugeres fermosas e ropas mantones,

          Manjares diversos e muy esmerados,

          Thesoros, riquesas, baxillas, estrados,

          E joyas preciosas e otras maravillas,

          E desque nos tiene en tan altas sillas,

          Asi como suyos nos tiene mandados.

          E por esta via todos los estados

          Trae corronpidos sin otra dubdança,

          Papas, Cardenales, Obispos, Perlados

          Del todo los tiene en su pertinança,

          Que ya de Dios non han remenbrança,

          E de luxuria, sobervia, cobdicia,

          Engaños, sofismas, mentiras, malicia

          Abonda el mundo por su mala usança.

          De vestiduras muy enperiales

          Arrean sus cuerpos con grand vana gloria.

          E sus paramentos, baxillas reales

          Bien se podrian poner en estoria

          E seguir los reys en toda su gloria;

          Mas las ovejas que han de governar

          Del todo las dexan al lobo levar,

          E non fasen dellas ninguna memoria.

          Ya por dineros benden los perdones

          Que devian ser dados por merito puro,

          Nin han dignidades los santos varones

          Nin por elecciones, aquesto vos juro,

          Salvo al que lieva el florin maduro

          O cartas muy fuertes de soplicacion,

          E tanto es el mal e la corrubcion

          Que cada cual dellos se torna perjuro.

          E pues los señores que han de regir

          En quien el consejo es estituado,

          En su interese bien pueden desir

          Cada uno dellos fundar su tractado,

          E curan muy poco del triste cuitado,

          Que sienpre les viene justicia pidiendo,

          Mas cada cual dellos estan comidiendo

          Do avrá mas doblas e oro contado.

          Los alguasiles pasan de tresientos

          Que todos biven de pura rapina,

          E andan socavando todos los cimientos

          Por desplumar la gente mesquina;

          E por que su obra sea mas maligna

          Traen consigo muchos rufianes,

          Non me maravillo que sufran afanes

          Conprando el oficio por dobla muy fina.
        

      


      
        
            [p. 187] Pues de abogados e procuradores

          E aun de otras cient mill burlerias,

          E de escrivanos e recabdadores

          Que roban el reino por estrañas vias,

          Yo non vi tantos en todos mis dias

          E tanto padecer este reino cuitado,

          Que es maravilla non ser asolado

          Si el señor Rey non quiebra estas lias.

          Non ay consejero nin son consejos,

          Nin ay ordenança nin quien bien ordene,

          E todo es trebejo e pasa en trebejos

          Despues que non es nin ay quien la pene:

          El que es condepnado, por donde condene

          Non puede pensar el mi pensamiento,

          E asi proceden los fechos de viento,

          Quien toviere, tenga el mal que se tiene.

          Si este que viene, viniendo non tira

          Todas estas travas que estan retravadas,

          Que si bien mirando del todo non mira

          El dapno que traen las cosas dañadas,

          E non entra el sabio por ciertas entradas,

          Dando camino por do se camine

          A dellos cruele e a dellos benine,

          Convien que perescan las sinples mesnadas.

          Ciego tras ciego e loco tras loco,

          Asi andamos buscando fortuna:

          Cuanto mas avemos tenemos mas poco,

          Asi como suenno e sonbra de Luna.

          Los que visten oro e visten camuna,

          Todos desnudos pasan por su suerte

          E non se escusan de rescebir muerte

          Tan bien el mancebo, commo niño en cuna.

          ¡O sinplidat tan muy corrotible!

          ¡O juisio dado a cosas finidas!

          ¡O rason caida e seso movible

          E obras inormes e muy corronpidas!

          ¿Sobre que fundades e sodes fengidas

          Despues que non es en vos firmamiento

          ........................................  [1]

          De todos los çielos e cosas movidas?

          Que este es aquel que todos espanta

          Por el su tronido muy maravilloso,

          E todos los centros e ruedas levanta

          E non ante'l ningunt poderoso:

           [p. 188] Pues, polvo, cenisa, gusano lodoso,

          ¿En qué te trabajas, en qué as pensado?

          Que cuanto aqui vees, non val un cornado,

          E es todo fecho corruto e dañosso.

          Tira este velo delante tus ojos

          Que te conturba la muy clara vista,

          E fase el camino tan lleno de abrojos

          Que la tu alma muy fuerte conquista:

          Que si as leido el santo Salmista,

          O a Salamon, el sabio provado,

          Verás este mundo mesquino, cuitado,

          En menos que fumo e polvo d'arista.

          Junta tu alma con el soberano

          E sean tus obras a él aplazientes;

          Ama tu próximo, e la tu mano

          Jamas non la pongas en cosas nusientes;

          E a la justicia para bien mientes

          E serás por sienpre bien aventurado,

          Que si lo non fases, bien certificado,

          Te as de morir en llamas ardientes.

          ...............................

          ...............................
        

      


      
        [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
      

    

    


     [p. 185]. [1]. ¿Grifos?


     [p. 187]. [1]. Falta aquí un verso en el Códice.

  


  
    MAESTRO FR. DIEGO DE VALENCIA DE LEÓN


    
      I
    


    Esta cantiga fiso e ordenó el dicho Maestro Fray Diego denostando e afeando a toda la tierra de Leon


    

    ..........................

    ........................  [1]

    Todos tus donseles

    Andan a la guissa,

    Chapines de Fríssa

    Capas de riossa.

    Avarcas gritadas,

    Çapatos de grama,

    Jayascas pintadas,

    Crodrias de grama;

    As en esta fama

    Provada por plaça,

    Que andas descalça

    Por ser desdeñosa.

    Leche e manteca

    Es el tu govierno,

    Carne de sal seca,

    Nabos en ivierno,

    Mucho frio tierno,

    Poco pan e duro:

    De vine maduro

    Heres deseosa.

    Muchas veces toma

    Tus criados fame;

    Nunca disen: Toma,

    Siempre disen: Dame.

    Non sé quien non clame

    Contra tal costumbre,

    E es grant servidumbre

    Tomar toda cossa.

    Fructas montessinas

    As por avantajas,

    Pomas e endrinas,

     Silvas e mostajas;

    Muy pocas naranjas

    E menos limones:

    De muchos jamones

    Eres abondossa.

    De los maleficios

    Eres grant abrigo,

    Robos e bolicios

    Muy poco castigo:

    Con verdat te digo

    Capa de ladrones;

    Por tales rasones

    Eres peligrossa.

    El bien que en ti veo,

    Crias nobles dueñas

      [p. 190] De gentil asseo,

    De grandes vergueñas,

    Moçuelas rissueñas

    Debuenos parientes,

    Lindas, parescientes,

    Frescas como rosa.

    Muchas moras crias

    Con tus avellotas,

    Que todos sus días

    Son a Dios devotas,

    A bago de rotas

    Muy mal las castigas, 

    Maguer son amigas

    De la gloriossa.

    Mugeres casadas

     Muy caritativas,

    Otras amigadas

    En bondades bivas, 

    Todas muy esquivas

    De faser fornicio:

    Es todo vicio

    Obra piadossa. 

    Nobles escuderos

    E crudos villanos,

    Con pocos dineros

    Tallentes muy llanos,

    Abren amas manos

    A toda noblesa:

    Es la grant vilesa

    D'ellos enojosa.

    De fuegos e leña

    Eres abondante,

    Aires de la peña

    As a tu talante:

    Rica e bien andante

    De muchos venados,

    En sotos e prados

    Mucho deleitosa.

    En lino e estopa

    Son tus aventuras,

    Tienes poca ropa

    E las camas duras;

    De todas naturas

    Crias aves muchas:

    Perdises e truchas

     Te fasen viciosa.

    Quesos asaderos,

    Peros a las vezes,

    Cabritos grosseros,

    Muchos e rahezes,

    Castañas e nueses

    As muchas sin tiento:

    En esto consiento

    Que seas golosa.

    Tienes frias fuentes

    E rios diversos,

    Pontones e puentes

    Para passar essos:

    Molinos espessos

    De moler civera,

    Montes e ribera

    De fas erguiossa.

    Compaña partida

    De toda nobleza,

    Ha en tí guarida

    Por naturalesa:

    So mala corteza

    Crias mucho brugo,

    Nunca buen verdugo

    De caña nudosa.

    En las tus cocinas

    A pocos adobos;

    Mas comes cecinas

    Que ovejas e lobos:

    En fuercas e robos

    Mucho bien avienes,

    Lassa, peresosa.

    En suma del todo

    Te digo, montaña,

     A muy grave modo

    Toda tu compaña,

    Por pequeña saña

    Fases muy grant yerro.

    Con la llave cierro

    Esta dicha prossa.


     [p. 191] II


    Este dezir fiso e dicho ordenó el Maestro Fr. Diego por amor e loores de una donsella que era muy fermosa e muy resplandeciente, de la cual era muy enamorado.


    
      
        

        En un vergel deleitoso

        Fuy entrar por mi ventura,

        Do fallé toda dulçura

        E plaser muy sabroso:

        La entrada fué escura,

        Obrado fué por natura

        De morar muy peligroso.

        En muy espesa montaña

        Este vergel fue plantado,

        De todas partes cercado,

        De ribera muy estraña.

        Al que una vez se baña

        En su fuente perenal,

        Segun curso natural,

        La dulçura lo engaña.

        Pumas e muchas milgranas

        Lo cercan de toda parte,

        Non sé omme que se farte

        De las sus frutas tenpranas;

        Mas, amigos, non son sanas

        Para quien de ellas mucho usa,

        Que usando, non se escusa

        Que non menguen las mançanas.

        Calandras e ruiseñores

        En él cantan noche e dia,

        E fazen grant melodia

        En deslayos e discores,

        E otras aves mejores,

        Papagayos, filomenas,

        En él cantan las serenas

        Que adormecen con amores.

        La entrada del vergel

        A mí fué sienpre defesa,

         Mas, amigos, non me pesa

        Por saber cuanto es en él:

        Es mas dulce que la miel

        El rocío que dél mana,

        Que toda tristesa sana

        El plaser que sale dél.
      

    


    
      [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]
    

    


     [p. 189]. [1]. Por estar cortada una hoja del códice, faltan aquí, a lo que parece, dos coplas y media.

  


  
    FERRÁN SÁNCHES TALAVERA


    Este desir fiso e ordenó Ferrant Sanches Talavera, Comendador, susodicho cuando murió en Valladolid el honroso e famoso caballero Ruy Dias de Mendosa, fijo de Juan Furtado, mayordomo del Rey, el cual es muy bien fecho e bien ordenado e sobre fermosa invencion, segunt que por él paresce.


    
      
        
          Por Dios, señores, quitemos el velo

          Que turba e ciega asi nuestra vista;

          Miremos la muerte qu'el mundo conquista,

          Lançando lo alto e baxo por suelo:

          Los nuestros gemidos traspasen el cielo,

          A Dios demandando cada uno perdon

          De aquellas ofensas que en toda sason

          Le fiso el viejo, mancebo mozuelo.

          Ca non es vida la que bevimos,

          Pues que biviendo se viene llegando

          La muerte cruel, esquiva, e cuando

          Penssamos bevir, entonce morimos:

          Somos bien ciertos donde nascimos,

          Mas non somos ciertos a donde morremos,

          Certidumbre de vida un ora non avemos;

          Con llanto venimos, con llanto nos imos.

          ¿Qué se fisieron los Emperadores,

          Papas e Reyes, grandes Perlados,

          Duques e Condes, cavalleros famados,

          Los ricos, los fuertes e los sabidores,

          E cuantos servieron lealmente amores

          Fasiendo sus armas en todas las partes,

          E los que fallaron ciencias e artes,

          Doctores, poetas e los trobadores?
        

      


      
        
            [p. 193] ¿Padres e fijos, hermanos, parientes,

          Amigos, amigas que mucho amamos,

          Con quien comimos, bevimos, folgamos,

          Muchas garridas e fermosas gentes,

          Dueñas, doncellas, mancebos valientes

          Que logran so tierra las sus mancebias,

          E otros señores que ha pocos dias

          Que nosotros vimos aqui estar presentes?

          ¿El duque de Cabra e el Almirante

          E otros muy grandes asás de Castilla,

          Agora Ruy Dies que puso mansilla

          Su muerte a las gentes en tal estante

          Que la su grant fama fasta en Levante

          Sonava en proesa e en toda bondat,

          Que en esta grant corte lusie por verdat

          Su noble meneo e gentil senblante?

          Todos aquestos que aqui son nonbrados,

          Los unos son fechos cenisa e nada,

          Los otros son huesos la carne quitada

          E son deramados por los fonsados;

          Los otros están ya descoyuntados,

          Cabeças sin cuerpos, sin pies e sin manos;

          Los otros comiençan comer los gusanos,

          Los otros acaban de ser enterrados.

          Pues ¿do los imperios, e do los poderes,

          Reinos, rentas e los señorios,

          A do los orgullos, las famas e brios,

          A do las enpresas, a do los traheres?

          ¿A do las ciencias, a do los saberes,

          A do los maestros de la poetria;

          A do los rimares de grant maestria,

          A do los cantares, a do los tañeres?

          ¿A do los thesoros, vasallos, servientes;

          A do los firmalles, e piedras preciosas;

          A do el aljófar, posadas cosstossas,

          A do el algalia e aguas olientes;

          A do paños de oro, cadenas lusientes,

          A do los collares, las jarreteras,

          A do peñas grisses, a do peñas veras,

          A do las sonajas que van retinientes?

          ¿A do los conbites, cenas e ayantares,

          A do las justas, a do los torneos,

          A do nuevos trajes, estraños meneos,

          A do las artes de los dançadores,

          A do los comeres, a do los manjares,

          A do la franquesa, a do el espender,

           [p. 194] A do los rissos, a do el plaser,

          A do menestriles, a do los juglares?

          Segunt yo creo sin fallecimiento,

          Conplido es el tiempo que dixo a nos

          El profeta Issaias, fijo de Amós:

          Dis que cessaria todo hordenamiento

          E vernie por fedor podrimiento,

          E los ommes gentiles de grado morrien,

          E a sus puertas que los llorarien,

          E seria lo poblado en destruimiento.

          Esta tal muerte con grant tribulança

          Geremias, profeta lleno de enojos,

          Con repentimiento llorando sus ojos

          E de muchas lagrimas grant abondança,

          Mostrando sus faltas e muy grant errança.

          Quien este escripto muy bien leerá

          En este capitulo bien claro verá

          Que este es el tiempo sin otra dubdança.

          Por ende buen sesso era guarnescer

          De virtudes las almas que estan despojadas,

          Tirar estas honrras del cuerpo juntadas,

          Pues somos ciertos que se an de perder;

          Quien este consejo quisiere faser

          Non avrá miedo jamas de morir,

          Mas traspasará de muerte a bevir

          Vida por siempre sin le fallescer.
        

      


      
        [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal]
      

    

  


  
    GARCI FERRÁNDES DE GERENA


    
      I
    


    Esta cantiga fiso el dicho Garci Ferrandez en loores de Sancta Maria por desfecha.


    

    Virgen, flor d'espina,

    Sienpre te serví,

    Santa cosa e dina,

    Ruega a Dios por mí.

    Eres sin dudança

    Muy perfeta e santa,

    La tu omilldança

    En el mundo non ha tanta

    De tu alabança

    La iglesia canta:

    Meu coraçon se levanta;

    Bendisendo a ti.

    Pariste, señora,

    Mas sin corrupcion,

    Santa eres agora

    Do los santos son:

    Virgen, a ti adora

    El mi coraçon,

    Con grand devoçion

    Te obedesco...


    
      II

    


    Este desir fiso e hordenó el dicho Garci Ferrandes de Jerena, estando en su hermita, en loores de las virtudes e poderíos de Dios mas poniendo en obra su feo e desventurado pensamiento tomó su muger disiendo que iva en romeria a Yerusalem, e metiose en una nao e llegado a Málaga quedó en ende con su mujer.


    

    Quien fase mover los vientos

    E concluye las virtudes,

    E nos enbia saludes

    E mas los mantenimientos,

    El fiso los elementos,

    Los angeles e los coros,

    E saco de sus tesoros

    La ley de los mandamientos.

    El es governador

    Que todas las cosas cria,

    Señor es de grand valia,

    E será el jusgador.

      [p. 196] Es de todo fasedor

    E pintó los altos cielos,

    Que son obras de sus dedos,

    Y es llamado el Criador.

    El enbia mensajero

    Commo fuego espantable,

    E por él disen durable,

     Gloria in excelsis Deo.

    Cumple todo buen desseo

    E toda buena esperança:

    Ha de ser sin mas dudança

    De todos el heredero.

    Cuando fuere su voluntad,

    Ayuntará su juiso,

    Quien quier que dixo e fiso,

    Publicará su maldad;

    Mostrará su crueldad

    Que vedará el abogado

    A ningund omme cuitado,

    Salvo la su piadad.

    Piadad del piadoso

     Venga alli sobre mí,

    Ca mucho temo de aqui

    Aquel dia tenebroso,

    Dia atan calunioso

    Que non sé donde m'esconda,

    Si en la tierra si en la onda;

    Todo verá el poderosso.

    Pues él todo lo verá

    E non se le asconde palma,

    ¡O cativa de mi alma!

    ¿Qué cuenta ant'él dará?

    Ninguno non fallará

    Que ally pueda acorrella,

    Salvo el que ha poder sobre ella

    Commo quisiere jusgará.

    ¡O valiente, abastado,

    Señor de las fortalesas,

    Partidor de las riquesas,

    Noble Rey glorificado!

    Dios muy fuerte grandeado,

    Libra me de la tormenta,

    El dia de tal afrenta

    Que seré por vos judgado.


    [Cancionero de Baena. Ed. P. J. Pidal.]

  


  
    DON JUAN SEGUNDO


    
      Cancion.El Señor Rey de Castilla
    


    

    Amor, yo nunca penssé,

    Aunque poderoso eras,

    Que podrias tener maneras

    para trastornar la fe,

    Fastagora que lo sé.

    Pensaba que conocido

    Te devia yo tener,

    Mas non podiera creher

    Que eras tan mal sabido,

    Nin tan poco yo penssé,

    Aunque poderoso eras,

    Que podrías tener maneras

    Para trastornar la fe,

    Fastagora que lo sé.


     [p. 198] EL CONDESTABLE DON ÁLVARO DE LUNA


      I

    Si Dios, nuestro Salvador,

    Ovier de tomar amiga,

    Fuera mi competidor.

    Aun se m'antoxa, señor,

    Si esta tema tomaras,

    Que justas e quebrar varas

    Ficieras por su amor.

    Si fueras mantenedor,

    Contigo me las pegara,

    E non te alzara la vara,

    Por ser mi competidor.

    

      II

    

    Porque de llorar

    Et de sospirar

    Ya non cesaré,

    Pues que por loar

    A quien fui amar,

    Yo nunca cobré

    Lo que deseé

    Et desearé

    Ya mas todavia.

    Aunque cierto sé

    Que menos habré

    Que en el primer día.

     De quien su porfía

    Me quita alegría,

    Despues que la ví.

    Que ya mas querria

    Morir algun dia

    Que bevir ansí.

    Mas pues presomí

    Que desque nascí

    Por tí padescer,

    Pues gran mal sofrí

    Resciba de tí

    Agora placer.

    

     III

    

    Mi persona siempre fue

    Et assi será toda ora,

    Servidor de una señora

    La cual yo nunca diré.

    Ya de Dios fue ordenado

    Cuando me fizo nacer,

    Que fuesse luego a ofrecer

    Mi servicio a vos de grado.

    Tomat, señora, cuidado

    De mí que soy todo vuestro,

    Pues que me fallastes presto

    Al tiempo que no diré.

    

      IV

    

    Señor Dios, pues me causaste

    Sin comparación amar,

    Tú me deves perdonar

     Si pasé lo que mandaste. I


      [p. 199] Mandaste que ombre amase

    A ti mas que a otra cosa,

    Et causaste que fallase

    Ombre amigo tan graciosa,

    Generosa, mas fermosa

    De cuantas señor creaste,

    La cual yo amo sin par

    De amor tan singular,

    Que no ay seso que baste.

    Formaste la creatura

    A tu semblança. Señor,

    De la tu santidat pura

    Me feziste amador:

    Quien figura tal figura,

    Tal cual tú la figuraste,

    Es causa de dar lugar

    Para algun tiempo olvidar

    A ti que me la mostraste.

  


  
    FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN


    Este desir de loores fiso e ordenó el dicho Ferrand Peres a Leonor de los Paños


    

    El gentil niño Narciso

    En una fuente engañado,

    De si mesmo enamorado

    Muy esquiva muerte priso:

    Señora de noble riso

    E de muy gracioso brio,

    A mirar fuente nin rio

    Non se atreva vuestro viso.

    Deseando vuestra vida

    Aun vos dó otro consejo,

    Que non se mire en espejo

    Vuestra faz clara e garrida:

    ¿Quien sabe si la partida

    Vos será dende tan fuerte,

    Por que fuese en vos la muerte

    De Narciso repetida?

    Engañaron sotilmente

    Por imaginacion loca

    Fermosura e hedad poca

    Al niño bien paresciente:

    Estrella resplandeciente,

    Mirad bien estas dos vias,

    Pues hedad e pocos días

    Cada cual en vos se siente.

    ¿Quien si no los serafines

    Vos vencen de fermosura,

    De niñéz e de frescura,

    Las flores de los jardines?

    Pues, rosa de los jasmines,

    Aved la fuente escusada

    Por aquella que es llamada

    Estrella de los maitines.

     Prados, rosas e flores

    Otorgo que los miredes,

    E plase me que escuchedes

    Dulces cantigas de amores;

    Mas por sol nin por calores

    Tal codicia non vos ciegue;

    Vuestra vista sienpre niegue

    Las fuentes e sus dulçores.

    Con plaser e goso e riso

    Ruego a Dios que resplandescan

    Vuestros bienes e florescan

    Mas que los de Dido Elisa:

    Vuestra fas muy blanca, lisa,

    Jamas nunca sienta pena,

    A Dios, flor de azuzena,

    Duela vos de'sta pesquisa.


      [p. 201]  II

    

     Pregonta que fiso el dicho Fernand Peres


     Abril ya pasado aquende

    E llegando el mes de mayo,

    Mi coraçon con desmayo

    Commo quien plaser atiende,

    Cuando el sol mas se enciende,

    De un arbol dixo un gayo:

    «Aunque uno cuida el vayo,

    Quien lo ens lla ál entiende.»

    Commo ferido e llagado

    Mi coraçon sin sospecha,

    «Mas triste, dixo, que endecha

    Es tu cantar desdonado.

    Dí, gayo de mi cuidado,

    ¿Qual injuria te fué hecha

    Por qué tu muy cruel frecha

    Ha mi goso asi turbado?

    Nunca talé tu floresta

    Nin corté tus nuevas flores,

    A gayos nin a ruiseñores

    Nunca lancé con vallesta:

    Mi deseo e mi requesta

    Sienpre fué servir amores;

    A todos sus servidores

    Mi voluntad es muy presta.

    Los laureles he por vicio,

    Los rosales por estrena;

    Las flores de la açucena

    Ya sintieron mi servicio:

    A veses por este oficio

    He plaser, a vases pena;

    Por menor que Policena

    Nunca mi puerta desquicio.

     Debatiendo se e cantando

    Boló e fuese su via,

    Yo que vi con alegría

    Quedé triste e sospirando:

    Asi vivo emaginando

    La fin deste cual seria,

    Si será de cual solia

    Ser la que sirvo mudando.

    

      Finida

    Pues fuestes sienpre del vando

    D'amor en su compañia,

    Amigo, por cortesia

    Id me aquesto declarando.


         III


    Loores de los claros varones de España que envió al noble e virtuoso caballero D. Fernán Gomez de Guzmán, Comendador Mayor de Calatrava, su sobrino


    

    PRÓLOGO

    

    Del Poeta es regla recta

    Que el que bien comenzó

    A la mitad ya allegó

    De obra buena et perfecta.

    Tanto m'agrada e deleta

    Vuestro buen principiar,

     Que vos presumo loar

    Antes de la edad provecta.

    Bien me membra que el loor

    En la fin se ha de cantar,

    Et de justo o pecador

    La muerte ha de sentenciar,

    E si el bien comenzar

    Algunas veces cansó;

      [p. 202] Pero quien non comenzó,

    Jamas non pudo acabar.

    Non me engaña la afeccion,

    Nin el debdo turba el seso,

    Nin va torcido el peso

    De mi poca discrecion.

    Vuestra dulce condicion

    E discreta juventud

    Muestran en vos la virtud

    De vuestra generación.

    Non se joya mas preciada

    Quel buen mozo virtuoso,

    Nin bestia mas enconada

    Quel viejo malo e vicioso:

    Porque el tiempo es peligroso

    Tanto de la nueva edad,

    Quel mozo usar de honestad

     Es acto maravilloso.

    La edad ejercitada

    Por luengas esperiencias,

    Con trabajos e dolencias

    La persona quebrantada,

    Et con todo no domada

    La sobervia e la malicia,

    La lujuria e la cobdicia

    Diabólica es llamada.

    Aquesto especulado,

    Señor sobrino, sabed

    Que yo estando en la red

    De pensamientos trabado,

    Aflegido e molestado

    De trabajos cordiales,

    Por evitar grandes males

    Que suelen haber causado,

    E por mi consolacion

    Los loores he dictado

    Compuesto e metrificado,

    De nuestra patria e nacion.

    Sotil es la invencion,

    Mas gruesamente la escribo;

    Entre labradores vivo:

    No tengo otra escusacion.

    Quien non puede platicar

    La virtud con la bondad

    Porque a la oportunidad

    El tiempo non da logar,

    Pero algund bien es loar

    Los Príncipes glorïosos,

    E los sabios virtuosos,

    E sus obras publicar.

     Esto así considerado,

    Yo creo bien emplear

    En á vos enderezar

    Este siguiente ditado.

    Pues, sobrino muy amado

    Rescebid este presente

    Por poco e de buena mente,

    Segund el proverbio usado.


     INTRODUCCIÓN

    

    Loemos los muy famosos

    Prudentes de nuestra España,

    Segund que Sirac se baña

    En loar los gloriosos

    Varones e virtuosos

    Príncipes del pueblo hebreo,

    Pues de nuestros muchos leo

    Nobles e virtuosos.

    Non quedó España callada

    E muda en las istorias

    Por defectos de victorias

    Nin de virtudes menguada;

    Mas porque non fue dotada

    De tan alto pregonero,

    Como fue Grecia de Omero

    En la famosa Ilïada.

    Tanto son mas ensalzados

    Los varones excelentes

    Cuanto de los diligentes

    Sabios fueron mas notados;

    E tanto mas obligados

    Somos a los Coronistas,

    Cuanto de las sus conquistas

    Nos facen mas avisados.

    España non caresció

    De quien virtudes usase,

    Mas menguó e fallesció

    En ella quien las notase;

    Para que bien se igualase

    Debian ser los caballeros

    De España e los Omeros

     De Grecia quien los loase.


      [p. 203] Por amor e afeccion

    De la patria a quien tanto

    Natura me obliga cuanto

    Devo a mi generacion,

    Dejada la introducion

    Vengo a poner la mano

    En loor del pueblo Hispano,

    Dando Dios su bendición.

    Aquel Rey que los Poetas

    De tres cabezas fingieron,

    Porque le fueron sujetas

    Tres provincias lo dijeron;

    Vel-forte porque en él vieron

    Esfuerzo e sabiduría,

    E justicia, que es guía 

     De aquellos que le siguieron.

    Este rey fue Girïon,

    D'España primer regnante,

    Concurrió en esta sazon

    Con él Caco el gran gigante,

    Morador e habitante

    En aquella alta montaña

    Que entre una e otra España

    Es término limitante.

    

     DE ZAMORA

    

    De Numancia que loada

    Es en todas las istorias

    Por fazañas e vitorias,

    Por áspera e porfiada,

    Esta palabra notada

     Del su Cipion se falla

    «Con Zamora haber batalla

    Asaz es cosa pesada.»

    Tal ardor de libertad

    Hobo esta cibdad famosa,

    Tanto fuerte e animosa

    fué la su comunidad;

    Que en toda estremidad

    Aborresció el servir,

    Menospreciando morir,

    Q'es contra la humanidad.

    Movidos e exhortados

    Por el fuerte Retogenes,

    Despues de joyas e bienes

    En un gran fuego quemados,

    Por nunca ser sojudgados

    De aquellos a quien vencieron

    El só el yugo pusieron,

    Por cuchillo son librados.

    Por esta inhumanidad

    Porfiosa e obstinada,

    A Cartago es igualada

    E a Corinto gran cibdad,

    ¡Ó noble animosidad!

    ¡Ó singular fortaleza,

    Por fuego ganar franqueza,

    Et por fierro libertad!


      Adición

    España nunca da oro

    Con que los suyos se riendan;

    Fierro et fuego es el tesoro

    Que da con que se defiendan.

    Sus enemigos no entiendan

    Dellos despojos llevar.

    O ser muertos o matar:

    Otras joyas non atiendan.

    Un Rey Celtiberiano

    Por Cipión preguntado

    Como el pueblo Zamorano

    Fué vencido e conquistado

    Seyendo tan fuerte osado,

    Respondió este Rey Thireso

    Un decir de muy gran peso

    E digno de ser notado:

    «Por concordia las menores

    Cosas florescen é crescen,

    E sin ellas las mayores

    Puestas só tierra perescen»:

    Non poco se favorescen

    De la plática de agora

    Las palabras que en Zamora

    Deste sabio Rey parescen.

    Abaxe la rueda Roma

    Que faze como pavón

    Por la gran gloria que toma

    De la muerte de Catón;

    Mire aquel grande montón

    De los fuertes Numantinos

      [p. 204] E feroces Saguntinos

     Fechos ceniza e carbón.

    Vea los Calahorranos

    Comer sus fijos primero;

    Vea aquel pueblo fiero

    De Caparra, con sus manos

    Matar sus padres ancianos

    E fijos de poca edad,

    Por morir en libertad,

    No sirviendo a los Romanos.

    

      Reprehensión

     Haya vergüenza Lucano,

    Natural desta nación,

    Que tan singular mención

    Fizo del cauto Romano,

    E así encogió la mano,

    Que cuando allí la escribió

    De libertad, olvidó

    La virtud del reino Hispano.

    

      Adición

    Aquesta ferocidad

    Calahorra e Sigüenza,

    Caparra cerca Plasencia

    Siguieron en crueldad,

    Juzgando la libertad

    Ser más dulce que la vida,

    E cuando aquella es perdida

    Vivir es captividad.

    

    DE VIRIATO LUSITANO

    Viéneme cerca la mano

     Un varón fuerte e notable,

    De fortuna varïable,

    Virïato Lusitano,

    Pastor rústico e villano,

    De caminos robador,

    Pero después vencedor

    Del gran imperio romano.

    Por continuo doce años

    Contra Roma guerreó,

    Faziéndole grandes daños;

    Tantas veces los venció,

    Tantos cónsules mató,

     Que si no Aníbal, yo digo

    Que tan cruel enemigo

    Dudo si Roma falló.

    A la fin, según se falla,

    Non por los Italianos

    Fué vencido en la batalla,

    Mas sus mesmos Lusitanos

    Con muy desleales manos

    Cruelmente lo mataron,

    De lo cual non triunfaron

    Con gran gloria los Romanos.

    

     DE TRAJANO

    Non solo el regno hispano

    Se goza e se letifica,

    Nin solo se glorifica

    El alto imperio romano;

    Mas lo que a todo home humano

    Es extraño e merifica,

    Que San Gregorio predica

    Las virtudes de Trajano.

     Tanto son ya platicadas

    Por Plutarco sus fazañas,

    Sus obras claras e extrañas

    Son ya tanto istoriadas,

    Que serán demasiadas

    Las que yo decir sabré,

    Por lo cual solo diré

    Dos cosas dél muy notadas.

    Las mayores bendiciones

    Que en aquél tiempo davan

    Los padres que mucho amava,

    A los sus fijos varones,

    Eran dos en conclusiones

    De dos Príncipes notables,

    Famosos e venerables;

    Ved aquí sus peticiones:

    «Tanto seas venturoso

    Como Augusto Octaviano,

    Tanto noble et virtuoso

    Seas como fué Trajano.»

    ¡Oh loor muy soberano

    E impropio a mortal hombre!

    ¡Oh clarísimo renombre

    E más divino que humano!


      [p. 205] Algunos con voluntad,

    Non con seso, especulando,

    Nin menos considerando

    Su discreta humanidad,

    Por la virtud e humildad

    Que en él tanto abundaba,

    Dixeron que injuriaba

    La Imperïal Magestad.

    El con gesto sosegado,

    Manso, benigno e honesto,

    Gracioso, simple, modesto

    Nin punto escandalizado,

    Dixo: «Por ser yo temprado

    Non crea vuestra amistad

    Ser lesa la magestad

    Ni el imperio lacerado.»

    Mas ¡cuán franco e amoroso,

    Cuanto tratable e urbano,

    Cuanto amigable e gracioso,

    Cuán poco altivo e ufano!

    Quisiera yo igual e llano

    Para mi al Emperador:

    Tal quiero yo ser, Señor,

    Dulce, benigno e humano.

    

      Adición

    

    Decidme ¿qué más mandó

    A nos la ley de escriptura?

    ¿Qué más virtud enxirió

    En nos la ley de natura?

    ¿Que lo que la criatura

    Para si mesmo querrá,

     Aquello á otro dará?

    Aquesta es justicia pura

    ............................

    

     DE THEODOSIO

    

    Dejando al César Trajano

    Salido del purgatorio

    A preces de San Gregorio,

    Dotor del pueblo romano,

    Vuélvome a poner la mano

    En un su gran subcesor,

    Español e Emperador

    E Católico Christiano.

     Por Graciano elegido

    Fué al fausto imperial,

    De la púrpura vestido,

    Theodosio natural

    De España, e oriental

    Emperador promovido,

    Tal que despues non vido

    El imperio su igual.

    Fasta su tiempo non fué

    Algún Príncipe romano

    Tan católico en la fé

    Nin veríssimo Christiano;

    Testigo el pueblo pagano,

    Pues si fué muy esforzado,

    Non lo pudo haber negado

    El imperio persïano.

    Fué discreto e justiciero,

    En sus dones muy granado,

     Tanto sciente e letrado

    Cuanto basta a caballero;

    Subcedió e fué heredero

    A Trajano por nación,

    E aun se dice que en fación

    E virtudes compañero.

    Deste Príncpie honorable

    Un dicho egregio se escrive,

    Que fasta hoy dura e vive

    Por memoria venerable:

    «La guerra es más agradable

    Que viene sin la llamar,

    Mas si duerme, despertar

    Non es acto memorable.»

    

    DE SABIOS DE ESPAÑA

    

    Proverbio vulgar de España

    Es que dize que la espada

    De la arte e de la maña

    Deve ser acompañada,

    Pues si va la lanza errada,

    Sin la industria e sin la arte,

    Conviene que en esta parte

    La ciencia sea notada.

    De Filósofos e Auctores

    Uno fue Seneca hispano:

    Non desdeñan a Lucano

      [p. 206] Poetas e Historiadores.

    Es entre los Oradores

    Insigne Quintiliano.

    España nunca da flores,

    Mas fruto útil e sano.

    Vaya Virgilio cantando

    Su arma virumque cano,

    Proceso inútil e vano,

     A Eneas magnificando,

    Al César deificando

    Con singular elegancia,

    La poca e pobre sustancia

    Con verbosidad ornando.

    Ovidio poetizando

    Elcaso de Filomena

    E como engañó a Almena

    Júpiter se trasformando,

    Vaya sus trufas contando,

    Ornando materias viles

    Con invenciones sotiles,

    Su bajo estilo elevando.

    Aquestas obras baldías

    Parescen al que soñando

    Falla oro e despertando

    Siente sus manos vacías,

    Asaz emplea sus dias

    En oficio infructuoso

    Quien solo en fablar fermoso

    Muestra sus filosofías.

    De los ilustres varones 

     Sant Gerónimo tratando

    Non le veo Cicerones

    Nin Ovidios memorando;

    Antes se queja que cuando

    Fué puesto ante el tribunal

    Del Jüez celestïal,

    Dijo su culpa llorando.

    Mas acuérdome que leo

    En el tratado presente:

    «Seneca, Lucio, Anéo,

    De vida muy continente,

     Entre la muy santa gente

    Dixo él non lo pusiera,

    Si las letras non leyera 

     Dél a Pablo estando absente.»

    Fué cerca de Teodosio

    Un sabio e claro auctor;

    Fué su nombre Pablo Orosio,

    Discípulo del Doctor

    Glorioso e sabidor

    Sant Agustin africano

    Que con santa e sabia mano

    Fué de la Ley defensor.

    Cuando la obra excelente

    Sant Agustin comenzó,

    Muy elegant e sciente

    Que Cibdad de Dios llamó,

    De Orosio se informó

    De muchas cosas pasadas,

    Las cuales muy bien ditadas

    En un volumen le dió.

    

    DEL MENOR THEODOSIO

    

    Este Theodosio el Menor

    (Digo menor por edad,

    Que por virtud e bondad

    Igual de cualquier mayor),

    Fue tercer Emperador

    De Theodosio el Primero,

    E su nieto e heredero

    En el imperio e honor.

    El que de la fama e gloria

    Deste noble Emperador

    Desea ser sabidor,

    Yo le remito a la Istoria

     Tripartita, que notoria

     Es a los estudiosos:

    Allí sus actos famosos

    Fallará e clara memoria.

    Como fuese requerido

    Este noble Emperador

    Que matase un mal fechor,

    Dixo con triste gemido:

    «¡Ó, cuánto havria querido

    Diez muertos resucitar

    Antes que un vivo matar,

    Aunque lo haya merescido!»

    

      Adición


    La justicia executar

    Es un acto virtuoso,

      [p. 207] Pero con gesto lloroso,

    Sin se en ello deleitar.

    La forma suele dañar

    Al acto justo e honesto:

    Condenar con ledo gesto

    Por crueza es de contar.

    La crueldad apartada

    De la semblanza real

    Es su silla imperial

    Estable e perpetuada,

    La virtud más apropiada

    A la real presidencia

    Es la benigna clemencia

    Discreta e bien ordenada.

    

      Adición


    Yo sería muy culpado,

     Si a Roma la negase

    Que en extremo no abundase

    De nobles su principado.

    Pero sea el su Senado

    Ingrato a tantos honores

    Si me niega los mejores

    De España haberlos tomado.

    Si dice de fortaleza,

    De sabieza e ardimiento

    Darme pares, yo consiento

    Mas de la vera nobleza,

    Piedad, verdad e franqueza

    Tempranza e humanidad,

    Non de César por verdad,

    Nin de Otaviano se reza.

    

    

    DEL REY ALARICO, GODO

    

    A mí conviene ir saltando,

    Non junto nin subcesive,

    Pues por orden non se ascribe

    El tiempo continuando;

    Mas como ave volando,

    De Theodosio partiendo,

    Veo a Roma estar gimiendo

    Ante Alarico llorando.

    Porque deste fué vencida

    La que al mundo conquistó,

    A este fué sometida

    La que a todos sojudgó.

    El que vence a quien venció,

    A todos, si yo bien siento,

    Es logical argumento

     Que de todos trïünfó...

    Los Godos ya vencedores,

    E la cibdad así entrada,

    Un Godo de los mayores

    Falló una virgen sagrada

    A quien era deputada

    La guarda del relicario

    De la iglesia e sagrario,

    A San Pedro edificada.

    Aviendo en reverencia

    Su edad e religïon,

    Con honesta peticion,

    Obmissa la violencia,

    Rogóle que en su presencia

    Fuese las joyas mostrando:

    La virgen triste, llorando

    Le dixo: «En mi conciencia

    Este sagrario precioso

    De tales vasos ornado,

    Es a mí encomendado

    Del Apóstol glorïoso.

    Osa tú, que yo non oso

    Dártelos, mas tú los toma;

    Mas mira que más que Roma

    Es el temple virtuoso.»

    Turbado de tal respuesta

    El Godo, pero avisado,

    Temiendo de haber errado

    Fizo al Rey dellos reqüesta:

    El cual con manera honesta,

    Devoto et venerable,

    Esta palabra notable

    Respondió, que fasta hoy resta:

     «A los Romanos conquisto

    Yo, e fago daños tantos;

    Non vó contra Jesu Christo

    Nin sus Apóstolos santos.»

    Luego con inos e cantos

    Fué la virgen consolada

    Con sus joyas, e librada

    De los sus lloros e plantos.


      [p. 208] Adición

    

    Es la vera fortaleza

    Sin crueza e sin cobdicia,

    Temprada e sin malicia

    Con urbana gentileza.

    Pocos reyes tal nobleza

    Fazen hoy nin tal fazaña,

    Como éste Rey de España

    Gótico, que aquí se reza.

    .......................

    Santo Isidro relatando

    El origen de los godos

    Por diversas vías e modos

    Al muy noble rey Sisnando,

    De sus loores tratando,

    Fizo tan largo proceso

    Que lo menos aquí expreso

    Por lo ir abrevïando.

    De la estirpe de los cuales

    E clara generacion, 

     Reinaron tantos e tales

    Reyes en esta nacion,

    Que sería la narracion

    Prolixa e tediosa,

    De gente maliciosa

    Notada de presunción.

    

      Adición


    Pero negar e encubrir

    Las virtudes de los buenos

     Tanto es o poco menos

    Como de ellos mal dezir

    Pues ¿quién se podra sufrir

    De loar al que loaron

    Los Santos, e non dubdaron

    Sus loores escrevir?

    

    DEL REY RECAREDO, GODO

    

    Dígolo por aquel rey

    Christianísimo e clemente,

    Gran zelador de la ley

    E amador de la gente,

    Perseguidor muy ardiente

    Fué del error Arrïano:

    El Concilio Toledano

    Da testimonio patente.

    Tanto discreto e benigno,

    Tanto franco e virtuoso

    Que merecedor e digno

    Fué del nombre glorïoso,

    Que es más dulce e amoroso

    Que non Rey ni Emperador,

    Esto es, Padre amador

    Del pueblo e muy pïadoso.

    ............................

    Este Rey nos ha dexado

    Aquel dezir muy notable,

    Egregio e venerable

    E de todos muy notado:

    Quel reino le fuera dado

    Non para dél se servir,

    Mas para bien lo regir

    E tener bien ordenado.

    

       Adición


    ¡Oh dezir noble e loado,

    Digno de eterna memoria!

    Tanto más en toda istoria

    Devría ser memorado,

    Cuanto menos practicado

    Es de los Christianos Reyes,

    Que más que a los de otras leyes

    La virtud los ha obligado.

    

    DEL REY SISEBUTO GODO

    

    .............................................

    Las armas con la ciencia

    Que en pocos suelen morar,

    Grande esfuerzo con clemencia

    Que son graves de juntar,

    Buen seso e buen razonar,

    Virtudes sin vanagloria;

    Ved si de clara memoria

    Tal Príncipe es de llamar.

    ..............................................

    

     DE SUINTILA

    

    Piadoso e humano,

    Justo e sabio sin cobdicia,
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    Cuanto lo fué Rey Christiano,

    El lanzó el poder romano

    De nuestros términos todos,

    Lo cual nunca a los Godos

    Fasta allí bastó la mano.

    Si el loor verdadero

    En el cabo e fin se canta,

     Si non hay Santo nin Santa

    Fasta el día postrimero,

    Este rey noble e guerrero

    Que de subjeccion romana

    Sacó la nacion hispana,

    Digno es de loor entero.

    So el justo principado

    Deste muy notable rey,

    Aquel pastor de la grey

    Christiana, et sancto perlado,

    Isidro tanto letrado,

    Tan excelente dotor

    Que ninguno fué mayor,

    Á la gloria fué llevado.

    ............................

    

    DE RECISUNDO, REY GODO

    

    Ninguno contra la ley

    En su tiempo se movió,

    Ninguno rebelde al rey

    En su tiempo se falló;

    Por quel así aborresció

    Todo el error de la fe,

    Tanto justiciero fué

    Que e todos los espantó.

    De la virtud del rey pende

    La paz e tranquilidad:

    Buen rey sostiene e defiende

    La fe en su integridad.

    De concordia e igualdad

    Es el principal actor;

    Vive so el buen regidor

    Leda la comunidad.

     Ante este rey virtuoso

    Fué visto e publicado

    Aquel muy maravilloso

    Digno de ser celebrado

    Milagro tan señalado,

    Cuando Leocadia muy santa,

    Presente la gente tanta,

    Se mostró al santo perlado.

    ........................................

    

    DEL REY VAMBA, GODO

    

    Recesundo ya partido

    De aquesta vida mortal,

    En concordia fué elegido

    Al trono e silla real

    Vamba, que no uvo igual

    En los que le subcedieron:

    De los que le precedieron

    Basta el mejor ser atal.

    Suele el rey que es elegido

    A veces por tiranía

    Reinar o por simonía,

    Mas éste fué constreñido,

    Apremiado e vencido,

    Diciéndole: «O reinarás

    O a mi espada morirás»

    Un godo muy atrevido.

    ......................................

    A la hora que fué ungido

    Dos señales precedieron,

    Que todas las gentes vieron

    Que allí havían concurrido;

    La una que fué salido

    De la unción un vapor,

     Que con muy süave olor

    Fasta el cielo fué sobido.

    La segunda que salió

    De su cabeza volando

    Una abeja, e fuese alzando

    Tanto que non paresció.

    El que bien especuló

    Conoció en estas señales

    Las virtudes trïunfales

    A que este rey subïó.

    Conoció segundamente

    Que como en la primavera

    El abeja faze cera

    E miel, así de su gente

    Sería este rey clemente

      [p. 210] Dulzura é delectacion

    E clara iluminación

    En esta vida presente.

    

      Adición

    

    ¿Quién dubda que la salud

    De la patria sale e mana

    Del rey e de su virtud

    Como de viva fontana?

    Cuando la cabeza es sana,

    Todo el cuerpo convalesce:

    Con el contrario adolesce:

    Esta regla es clara é llana.

    Non sólo cavalleroso,

    Non sólo franco e clemente 

     Mas letrado e muy sciente

     Fué este rey glorïoso,

    E como campo abundoso

    Fértil de diversas plantas,

    Así de virtudes tantas

    Fué ordenado e copïoso.

    ............................

    Con ánimo muy turbado

    E la mano me temblando,

    Me conviene ir ditando

    El caso muy desastrado

    De que fué asáz difamado

    El nuestro hispano imperio,

    E non pequeño improperio

    De los que lo han perpetrado.

    Pero como relatar

    Los buenos fechos aplaze

    A los nobles e los faze

    A virtudes animar,

    Así mesmo memorar

    Los fechos malos e viles,

    Los corazones gentiles

    Faze de yerros guardar.

    ............................

    

    DEL REY DON RODRIGO, POSTRIMERO GODO

    

    Porque a este rey loado

    Ningun buen rey subcedió

    Fasta el mal aventurado

    Rodrigo, en quien fenesció

    Nuestra gloria e se acabó,

    Así como plugo a Dios,

    Que de Tánger hasta el Ros

    Por pecados se perdió.

    Es materia lutosa

     La traición Julïana,

    E la perdición Hispana

    Historia triste e llorosa,

    Indigna de metro e prosa:

    Por ende, así como rayo,

    Me paso fasta Pelayo,

    De memoria glorïosa.

    

      Adición


    Nuestro Señor, que consuela

    A los que están en dolor,

    E quiere que el pecador

    Non muera, mas que se duela,

    Dexo viva esta candela

    En tanta desolación,

    Para la iluminación

    De la triste España e vela.


    

    DEL REY DON PELAYO


    

    De noble generación

    De los Godos decendió

    Favila que lo engendró:

    Fué Cantabrio por nacion,

    De la grande destruicion

    De España fué reservado

    Por Dios, e predestinado

    Para su reparacion.

    Señor, tú fieres e sanas,

    Tú adoleces e tú curas,

    Tú das las claras mañanas

    Después de noches escuras;

    Tú en el gran fuego apuras

    Los metales muy preciados,

    E purgas nuestros pecados

    Con tribulaciones duras.

    Por las culpas del tirano

    Vitiza e de Rodrigo,

    Indignado e enemigo

      [p. 211] Te sintió el reino hispano;

    Pero tu piadosa mano

    Del todo non la arredraste,

    Feriste, mas no mataste,

    Dexando a Pelayo sano.

    Tú, Señor, que elegiste

    Los más flacos e menores,

    E con ellos los mayores

    E más fuertes confondiste,

    Por Pelayo que escogiste

    Con mil hombres desarmados,

    De tantos moros cercados,

    A España restituiste.

     Desta pequeña centella

    Gótica se encendió

    Tanta lumbre, que alumbró

    A toda España: de aquella

    Pequeñuela e chica estrella

    Salió tanto resplandor,

    Por que, gracias al Señor,

    Los moros han gran querella

    Este otro Macabeo,

    De la fe gran zelador,

    Su confianza e deseo

    Toda fué en el Señor.

    Bendito el Emperador

    Jesús, que así respondió

    A su fe, e favoreció

    Su devoto servidor.

    Toda la gloria de España

    Que desde Cepta alcanzava 

     Fasta Nimes, e aun pasava,

    Por la justa de Dios saña,

    En una cueva tamaña

    Que a mil hombres non bastó,

    Allí toda se encerró.

    Ved tribulación estraña!

    Cómo allí fuese cercado,

    Cómo el Señor lo libró,

    Cómo despues que salió

    Persiguió al pueblo malvado;

    Cómo el monte trastornado

    Fué con los moros, non digo,

    Pues lo dize don Rodrigo,

    Notable e sabio primado.

    Asaz fué obra extraña

     La que este rey comenzó,

    Que a los que toda España

    Con armas non resistió,

    Non sólo se defendió,

    Mas conquistar e vencer,

    Bien se puede aquí entender

    Que poder de Dios lo obró.

    Si fuere bien comparada

    Esta obra excelente

    Con la del tiempo presente,

    Es una gran bofetada

    A nosotros, pues Granada

    Non digo que se defiende

    De España, mas que la ofende

    E la tiene trabajada.

    .............................................

    

    DE DON ALFONSO EL CATÓLICO PRIMERO, REY

    

    Descendió del honorable

    Recaredo, santo rey

    Por el zelo de la ley

    E por virtudes loable

    Este Príncipe notable,

    De Dios e del mundo amado:

    Cathólico fué llamado,

    Un renombre venerable.

    Un rey fué Casto llamado,

    Otro Magno por valor,

    Otro fué el Emperador,

    Otro fué Sabio nombrado.

    Si la fe el más alto grado

    Tiene segun nuestra ley,

    Luego posee este rey

    El título más preciado.

    Todos los Reyes de España

    Que Alfonsos fueron llamados

     (Ved gracia de Dios extraña)

    Que todos fueron dotados

    De virtudes e onrados

    De singulares honores,

    Et de diversos loores

    Fasta el cielo sublimados.

    Non digo singularmente

    Que en Castilla e Leon

      [p. 212] Fue este nombre excelente;

    Mas Portugal e Aragon

    Reinos de aquesta nacion,

    Cuantos Alfonsos hovieron

    Por virtudes florescieron

    E florescen los que hoy son:

    

      Adición


    Si del gran César llamados

    Césares son los romanos,

    ¿Por qué los reyes hispanos,

    No serán intitulados

    Alfonsos, e ayuntados

    Al número glorïoso

    Deste nombre tan famoso

    Por diez reyes ya pasados?

    Salió esta noble planta

    De aquel árbol frutuoso

    Recaredo, de quien canta

    Un loor maravilloso

    Santo Isidro glorïoso,

    A quien deve ser complida

    Fe dada e atribuida:

    Tanto fué santo e famoso.

     La corona aceptada

    Nin util nin delectable,

    Mas por cierto exercitada

    En la vida honorable,

    En virtudes empleada,

    Non en deleites ni en vicio,

    Mas por Dios e en su servicio

    Mucha sangre derramada.

    ¿Quién seria que presumiese

    Deste Rey Santo e notable

    Contar porque así lo fable

    Sus loores, ni escriviese

    Las sus obras, si non fuese

    Tito Livio o su semblante,

    Que non fué despues nin ante

    Rey que más bienes fiziese?

    ¡Cuántas gentes revocadas,

    Del captiverio salidas!

    ¡Cuántas batallas vencidas!

    ¡Cuántas cibdades ganadas!

    Las Iglesias profanadas

    A la fe restituidas;

    Las Escripturas perdidas

    Con diligencia falladas.

    Su fin vien aventurada

    E muerte ante Dios preciosa,

    De su vida glorïosa

    Es señal cierta e probada.

    Cuando su alma llevada

    Fué de la presente vida,

    La siguiente prosa oida

    En el aire fué cantada:

    «Ved que el justo es llevado

     De la faz de la maldad,

    Cuya virtud e bondad

    Ninguno ha considerado.

    De entre nos es tirado

    E puesto en la santa gloria,

    Do sera en paz su memoria

    Por tiempo perpetuado.»

    

    DEL REY D. ALFONSO EL CASTO

    

    Fué cuarto en el principado

    E segundo en el nombre

    Deste el cual por renombre

    Fué el casto Alfonso llamado,

    Franco, discreto, esforzado,

    Devoto e muy buen cristiano;

    Cuya fuerte e justa mano

    Grandes actos ha obrado.

    Si non mienten las istorias,

    Si no nos han engañado

    Nuestras antiguas memorias,

    Deste rey Casto llamado

    Carlos Magno muy loado

    De muchas gentes temido

    En Roncesvalles vencido

    Fué confuso e maltratado.

    .......................................

    Miren los reyes e vean

    Este rey como un espejo,

    E avido buen consejo,

    Si tal fama aver desean,

    En tal forma se provean,

    Que de cobdicia, e crueza,

    De luxuria e su vileza

    Limpios e guardados sean.

    .......................................

       [p. 213] Venció en lides campales

    Muchas veces a los moros:

    Labró con los sus thesoros

    Templos e casas reales,

    Monasterios e hospitales

    En la forma que en Toledo

    Al tiempo de Recaredo

    Fueron, pero que non tales.

    Por cierto cuando el rey 

     Es magnífico e potente

    Et segun Dios e la ley

    Vive virtuosamente,

    Grand provecho es de la gente

    Si luengamente viviere.

    Es al contrario, si fuere,

    Malicioso e negligente.

    

    DEL PRIMERO REY RAMIRO

    

    Una tan gruesa batalla

    Este noble rey venció 

     De los moros, que se falla

    Que setenta mil mató,

    Porque al Santo Apóstol vió

    Con una espada desnuda:

    « Santiago, e Dios ayuda »

    Esta vez se escomenzó.

    Fueron los moyos dotados

    Al Apóstol ese día,

    Que con gozo e alegría

    Le devian ser pagados.

    Mas por los nuestros pecados

    Cuales son nuestros servicios,

    Así son los beneficios

     De Dios de nos alongados.

    Aunque vivió pocos dias,

    Fizo actos muy famosos

    Así en cavallerías

    Como en fechos virtüosos.

    Los príncipes poderosos

    Pueden su vida alongar

    Si en poco tiempo obrar

    Quieren actos glorïosos.

    Non se dize luenga vida

    Por muchos años e edad,

    Mas por lo que de bondad

    E virtudes es complida,

    La que, cuando es fenescida,

    Su nombre e fama paresce

    Es breve, e aquella cresce

    Que es de virtudes guarnida.

    

    DEL REY D. ALFONSO EL MAGNO

    

     Don Alfonso el Tercero

    Que por actos de gran fama

    El Magno o Grande se llama,

    Fijo de Ordoño el Primero,

    Este muy grand Cavallero

    Fué tan bueno, tan notable,

    Que conviene que se fable

    Dél en todo el mundo entero.

    Pues que la espiritual

    Obra debe preceder

    Escrebir e anteponer

    A la humana e temporal,

    La iglesia Catedral

    Edificó segund leo,

    Al fijo del Zebedeo,

    Varon apostolical.

     Aquel templo venerable

    De Facundo e Premitivo

    (Porque lo leí lo escrivo)

    Fundó este rey notable.

    Aun me conviene que fable

    De Numancia desolada

    En Zamora restaurada,

    Que fué obra asaz loable.

    Cuanto la iglesia honró

    E cuanto della fué honrado

    Asaz nos lo han demostrado

    Las letras que le envió

    E gracias que le otorga

    El muy Santo Papa Juan,

    Segun en el libro están

    Que Don Rodrigo escrivió.

    .........................................

    Este rey tan glorioso

    En vida e cavallería,

    Cuando en su postrimería

    Le cumpliera aver reposo,

    De su fijo escandaloso

      [p. 214] E de su mujer perversa,

    Por fortuna triste e adversa,

    Ovo fin muy enojoso.

    Mas porque el mal varon

    Sus dias non demedió,

    Poco el tal fijo vivió

    Nin logró la sucesion.

    Alegre satisfaccion

    Es por cierto a mi deseo

    Cuando en los atales leo

    Ser fecha grand punicion.

     Puesto en tal persecucion,

    Del mal fijo perseguido,

    Este rey fué constreñido

    A fazer renunciacion

    Del reino, con condicion

    Que una hueste le diese

    Con que una vez corriese

    A la morisca nacion.

    ¡Oh deseo virtuoso!

    ¡Oh acto muy respetable!

    ¡Oh pacto noble e loable!

    Non de oro deseoso,

    A su fijo malicioso

    Non demandó que le diese,

    Salvo con que bien pudiese

    Servir a Dios glorioso.

    

    DEL CONDE FERNÁN GONZÁLEZ

    

    Dexando a los Leoneses,

    Gallegos e Asturïanos,

    Pásome a los Castellanos,

    Vizcainos e Alaveses,

    Que como altos cipreses

    Del Líbano alto crescieron;

    Muchos de ellos florescieron

    Con virtuosos arneses.

    Aflitos e molestados

    De los Reyes de Leon,

    E de ser en subjecion

    Tan luengamente enojados, 

     Como toros mal domados

    Sacudieron de sí el yugo;

     Tanto libertad les plugo

    Que unidos e concordados,

    Non de los más poderosos

    E más altos eligieron,

    Mas de los más virtuosos

    Dos Príncipes escogieron,

    Los cuales constituyeron

    Por Cónsules soberanos,

    Así como los Romanos

    Contra Tarquino fizieron.

    Del uno destos Prefectos,

    Cónsules o Dictadores,

    Al tal principado electos,

    De la patria defensores,

    Así como entre las flores

    La rosa nunca se esconde,

    Don Fernán González Conde

    Floresció entre los mejores.

    Este libertó a Castilla

    De la cruel servidumbre,

    Que es muy amarga costumbre,

    E lo que es más maravilla,

    Que con pequeña cuadrilla,

    Pero con pesada mano,

    Del muy gran pueblo pagano

    Triunfó en la muy alta silla.

    A Navarros et a moros

    En muchas lides venció,

    E de sus grandes thesoros

    A Castilla enriqueció:

    Conquistó e reparó

    Tantas villas e cibdades,

    Porque en todas las edades

    Su nombre resplandesció.

     Pasó así por adversas

    Como prósperas fortunas,

    Porque siempre non son unas

    En el mundo ni universas.

    Fué preso vezes diversas

    En Navarra e en Leon,

    Por armas por cierto non,

    Mas por malicias perversas.

    

      Adición


    Yo hé por más virtuoso

    Al que perdiendo e ganando

    E non siempre prosperando

    Pasa tiempo trabajoso,

      [p. 215] Ca el que es victorioso

    Sin aver algún revés,

    El su nombre bueno es

    E más propio, venturoso.

    Saber de bien e de mal

    Es comer miel e manteca;

    A veces quien mucho peca

    Es más espiritual.

    A mí más place Anibál

    Cayendo e levantando,

    Que Alixandre triunfando

    De la parte orïental.

    Volviendo a la question

    Deste Conde castellano,

    Gran honor de su nacion,

    Gloria del pueblo cristiano,

    Enemigo del pagano,

    Lleno de fe e esperanza,

    El está muerto en Arlanza,

     Mas por fama viva e sana.

    Dexó fijo a Don García,

    Esforzado caballero:

    Fué su día postrimero

    Acto de caballería.

    ¡Oh noble postremería!

    El que es pastor de la grey

    Por su patria e por su ley

    Morir con buena osadía.

    Morir el buen religioso

    En ayunos e cilicio,

    El varón caballeroso

    Morir faziendo servicio

    A Dios, que es su propio oficio,

    En defensión de la ley,

    Por su patria e por su rey,

    Es un justo sacrificio.

    

    DEL CONDE D. SANCHO

    

    Don Sancho le subcedió,

    Principe egregio e notable,

    El tercero e muy loable

    Que Castilla governó.

    Virtudes exercitó

    Memorables, excelentes,

    Empero las preeminentes

    Son dos, que nombraré yo.

    Vengó esforzadamente

    A su padre en ese año,

    A gran desonor e daño

    De la agarena gente.

    Con corazón excelente,

    Magnífico e liberal

     Fizo una obra cual

    Dirá el proceso siguiente.

    Fasta sus tiempos los nobles

    Castellanos padescían

    Males terribles e dobles,

    Porque en las guerras servían

    Sin sueldo, e contribuían

    En pechos e imposiciones.

    ¡Tanto las tribulaciones

    De guerras los constreñían!

    Este Conde muy notable,

    Favor de sangre gentil,

    De aqueste oficio servil

    A los nobles importable,

    Tanto les fué favorable

    Que mandó que non pechasen

    Nin sin sueldo militasen.

    ¡Ved obra tan agradable!

    Si contiene en sí verdad

    Una palabra antiguada,

    Que non es la libertad

    Por todo el oro comprada,

    Ved si debe ser loada

    Tal obra de los gentiles,

    Que de rústicos e viles

    Los fizo gente esmerada.

    En Oña edificó

    Aquel templo sumptüoso,

    Do el oficio glorïoso

    Fasta hoy se celebró.

    Es verdad que lo fundó

    Emendando algun pecado,

    Pero de vicios guardado

     Uno solo se falló.

    

    DE IÑIGO ARISTA

    

    Porque en toda España fable

    Nuestro proceso e la corra

    De las partes de Bigorra

    Salió un varón notable,

      [p. 216] De memoria recordable,

    Llamado Iñigo Arista,

    Cuya virtud e conquista

    Por siempre será loable.

    De las obras el renombre

    Tomó este cavallero,

    Porque fué áspero hombre

    E duro e fuerte guerrero.

    ............................

    Non pequeña fama cobra

    El bueno en su principiar;

    La meitad va de la obra

    En el buen comienzo dar.

    De aquí pienso yo fundar

    Ser muy digno de loor

    Arista que fué inventor

    De Navarra conquistar.

    ............................

    

    DE D. SANCHO ABARCA

    

    Como este Rey supiese

    Que Pamplona era cercada

    De moros muy aquexada,

    Temiendo que se perdiese,

    Non se curó conque viese

    La tierra toda nevada

    E de hielos esmaltada,

     Tanto que la socorriese.

    De cueros duros e crudos

    Mandando fazer abarcas,

    Traspasó grandes comarcas

    Con los montañeses rudos,

    Vascongados medio mudos

    Pero hardidos e fuertes,

    Faziendo terribles muertes,

    Desarmados e desnudos.

    

      Reprehensión

    

     Los Príncipes delicados

    Blandos e delicïosos,

    E de ungüentos olorosos

    Ungidos e rocïados,

    E de rosas coronados,

    E de púrpura vestidos,

    Non de virtudes guarnidos

    Nin de bondades honrados,

    Miren al rey montañés

    De cueros crudos calzado,

    E de frio espeluznado

    Sin polido saldo arnés,

    Llenos de hielo los piés,

    Pero descercó a Pamplona,

    Porque digno es de corona

    De laurel e de ciprés.

    Aquel infeliz e vil

    Rodrigo inafortunado

    En un lecho de marfil

    E de perlas coronado

    Perdió el gran principado

     De España, e Sancho Abarca

    Que por cendrado se marca,

    Triunfó mal arropado.

    ...........................

    Gran razón es que se lea

    E relate por fazaña,

    Que si en los reinos de España

    El menor Navarra sea,

    Es de gran gloria que vea

    Quien de su generacion

    A Castilla e Aragon

    Las impere e las posea

    ¡Oh tú, Betlem de Judá,

    En los Príncipes menor

    Pero de ti el regidor

    De toda Israel saldrá!

    Con razon se gozará

    Navarra e avrá alegría,

    Pues aquesta prophecía

    A ella se adaptará.

    

    DEL REY D. FERNANDO EL MAGNO

    

     ..............................................

    Aquel día ya llegado

    Que es comun a los mortales,

    Vestido de paños reales

    E de perlas coronado,

    En el santo templo entrado

    Con singular devoción,

      [p. 217] Fizo a Dios tal oración,

    Ante la Cruz inclinado:

    «Señor, tuya es la potencia,

    Tú eres Rey soberano;

    Es en la tu obediencia

    Todo lo alto e lo llano.

     El Reino que de tu mano,

    Señor mío, rescebí,

    Yo lo restituyo a ti

    Como tu fiel Cristïano.

    Solamente suplicar

    Te vengo con dulce canto,

    Que te plega a mí librar

    El día del gran espanto.

    Cubriéndome de tu manto

    Tú me quieras amparar

    E en la paz colocar

    Del tu convento muy santo.»

    Fecha esta peticion

    E de los ojos llorando

    E las insignias dexando

    Del Reino, e la uncion

    Rescebida e confesion

    Segun la ley de Christianos,

    Dió el ánima en las manos

    Del Señor con devocion.

    ............................

    

    DEL REY D. ALFONSO, EL QUE GANÓ A TOLEDO

    

    Subcedió al Rey Don Fernando

    Don Alfonso muy loado,

    Que a Toledo conquistando

    Fué della intitulado,

    E seteno fué llamado,

    Los Alfonsos numerando.

    Otros le llaman trufando

    De la mano foradada.

    Su principio fué turbado

    Sin sosegar en partido;

     Fué vencedor, fué vencido;

    Fué preso e de allí librado:

    Fué monje e seglar tornado

    A su hermano temiendo:

    Fué desterrado fuyendo,

    Del destierro revocado.

    ............................

    Este rey de gran valor

    Leo tres veces vencido

    En batalla e no he leido

    Más de una vencedor

    Léole conquistador

    De provincias e cibdades,

    Lo cual quiero que sepades

    Que es a mí grand estupor.

    Porque segun me paresce,

    Ser yo vencido e ganar,

    E fuyendo conquistar,

    Esto non se compadesce;

    Con lo que otro peresce

    Este rey va floresciendo:

    Aqueste crece perdiendo,

    Otro perdiendo descrece.

    ...................................

    Murió al otavo día

    Del glorïoso Bautista

    En la cibdad que conquista

    Fué por su gran osadía,

    Donde la Virgen Maria

    Dió el alba pontifical,

    Do es el ceptro real

    De España e la primacía.

    Fué un día doloroso

    Para la su triste España,

     Día de ira e de saña,

    Día escuro e nebuloso;

    Un signo maravilloso

    Fué en Leon este día,

    Asaz propia prophecía

    De acto muy luctuoso.

    Delante el bendito altar

    De piedras fuertes e duras,

    Non digo de las junturas,

    Vieron el agua manar.

    ¿Qué quiso significar

    Esto, sino que Castilla

    Devía con gran mancilla

    La tal pérdida llorar?


      [p. 218] DEL CID RUY DIAZ

    

    So estos reyes cercanos

    Padre e fijo floresció

    El noble Cid que venció

    Tantas lides de paganos

    Con algunas de cristianos,

    Que de laurel coronado

    Pudiera haber triunfado

    En tiempo de los romanos.

    Asaz con poca potencia

    E andando desterrado

    Ganó con su principado

    La gran cibdad de Valencia,

    Porque yo non di licencia

    A mi mano, non escribió

    Los reyes que allí venció, 

     Que se me fizo conciencia.

    Sl la Istoria no miente,

    De Gil Diaz su escribano,

    El gran Soldan persïano

    Principe e señor de Oriente

    Le envió un su pariente

    Con tantas joyas e tales

    Que Roma en los sus anales

     Registrara tal presente.

    Este varon tan notable

    En Rio de Nierva nasció,

    En Valencia fenesció,

    E ovo fin tan comendable

    Tanto clara e respetable,

    Que lleno de dias e gloria

    Pasó desta transitoria

    Vida a la perdurable.

     Dejando bien colocadas

    Sus fijas amas a dos

    Que por la gracia de Dios

    Fueron Reinas coronadas,

    Con los Infantes casadas

    De Navarra e Aragon.

    Fueron las deste varon

    Fortunas muy prosperadas.

    

    DEL EMPERADOR DON ALFONSO

    

    ............................

    El fizo su rendatario

     En parte al rey de Aragon,

    A Castilla e a Leon

    Fizo siervo e tributario.

    El rey moro su adversario

    A él siempre obedesció,

    E Portugal lo siguió,

    Aunque diga lo contrario.

    Por esta causa llamado

    Fué de España vencedor,

    Porque fue rey e señor

    En parte en cada reinado.

    Al fin fué mal consejado,

    Ca dió León a Don Fernando,

    Toda Castilla dexando

    A Don Sancho el Deseado.

    

      Amonestación


    Reyes sed bien avisados,

    Que partir e diminuir

    Es menguar e dividir

    Los Reinos e principados.

    Son pequeños los estados

    Del chico e menudo imperio:

     Reyezillos son llamados,

    Que es gorja e vituperio.

    Pueden poco conquistar,

    En breve son conquistados,

    Nunca pueden sojudgar

    E siempre son sojudgados.

    ¿Quién falló grandes venados

    En pequeño monte e breña?

    En agua baxa e pequeña

    Non mueven grandes pescados.

    

    DE DON SANCHO EL DESEADO

    

    Don Sancho suso nombrado

    No más de un año reinó;

    Por virtud asaz vivió,

    Mas por días mal logrado.

    Fué plañido e llorado

    Con lágrimas e sollozo,

    Porque flores de tal mozo

    A buen fruto no han llegado.

    Por pecados de la gente

    El noble Rey vive poco,

      [p. 219] El cruel tirano e loco

    Vive prolongadamente.

    Non por culpa del regente

    Nin por defeto del rey,

    Mas por yerro de la grey

    Muere el pastor diligente.

    

    DE DON ALFONSO EL NOBLE

    

    Dexando un fijo en la cuna,

    Don Alfonso muy notable,

    Al cual rey fué la fortuna

    Muy incierta e variable,

     Aspera, intolerable,

    A vezes triste gemiendo,

    Otras alegre reyendo

    Amena e muy agradable.

    En niñez fué perseguido

    Del rey de Leon su tío,

    Del su reino e señorío

    La mayor parte estruído:

    Después fué tan bien servido

    De sus fidalgos leales

    E de los sus naturales,

    Que se cobró lo perdido.

    Después e por los pecados

    E culpa de los Christianos,

    O porque estavan quexados

    Deste rey los Castellanos,

    Lanzólos Dios en las manos

    De los moros en Alarcos,

    Do fueron ríos e charcos

    Llenos de cuerpos humanos.

    ............................

    Esta obra lutuosa

    Catorce años menos nada

    Tardó fasta ser vengada

    En las Navas de Tolosa;

    Que con la cruz glorïosa

    E con la Virgen María,

    Ovo este rey aquel día

    Victoria muy fazañosa.

    Porque así lo ditaron

    Don Lucas e Don Rodrigo,

    Los moros muertos yo digo

    De dozientos mil pasaron:

    Tan quebrantados quedaron

     Deste encuentro los malsines,

    Que jamás nuestros confines

    Nunca con armas tentaron.

    Conocer el beneficio

    Es acto noble e polido:

    Es abominable vicio

    Negar el bien rescibido.

    Pues non pase por olvido

    Que Navarra e Aragon

    Et sus nobles reyes son

    Gran parte del bien avido.

    .........................................

    

    DE LA REINA DOÑA BERENGUELA

    

    Deste sol resplandeciente

    Nos nació la clara estrella

    Reina doña Berenguella,

    En virtudes floresciente.

    ....................................

    Ésta tomó de Lucrecia

    La forma de castidad;

    Glorifícase e se precia

    En seguir la honestad

    De Cornelia e la bondad:

    El su nación bien querer

    Tomo de la Reyna Ester,

    De Judith la caridad.

    Todo el reino de su padre

    El noble rey heredó;

    La dulce e benigna madre

    Al fijo lo renunció:

    E despues le procuró

    Con industria e discrecion

    El reinado de Leon

     Cuando su padre murió.

    Las donaciones notables

    Al buen fijo enriquecieron,

    Pero más le ennoblecieron

    Las costumbres muy loables,

    Benignas e amigables,

    En que ella le informó,

    Disciplinó e instruyó,

    Dignas de ser memorables.


      [p. 220] DEL REY DON FERNANDO, QUE

    GANÓ LA FRONTERA

    

    .........................................

    Si los reinos se juntaron

    En este rey glorïoso,

    Otro acto más precioso

    Fué cuando se coligaron

    En él, e se concordaron

    Tantas virtudes e tales,

    El resplandor de las cuales

    A toda España alumbraron.

    Por que en la fe subcedió 

     A Don Alfonso el Primero:

    Fué legítimo heredero

    Del rey Casto, porque amó

    Castidad e la guardó:

    Fué Magno como el Tercero: 

     Del Sesto fué compañero,

    Porque tanto conquistó.

    Con el noble Emperador

    Concurrió en la justicia:

    En los actos de milicia

    Fué un vero subcessor

    Del muy noble vencedor 

     De las Navas de Tolosa,

    E por virtud glorïosa 

     Heredó su gran valor.

    ............................

    La cibdad muy antiguada

    Grande e muy populosa

    Fertil e muy abundosa

    Que Córdova es nombrada,

     So este rey escalada

    Fué por los hombres serviles

    Que son dichos Adalides,

    E en la Fe restaurada. 

     Verdad es que fue atrevida

    Esta gente al escalar,

    E non se puede negar

    Ser obra muy escogida.

    Pero perdieran la vida

    E cesara la requesta,

    Si con venida tan presto

    Del rey non fuera acorrida.

    ..........................................

    De pocos acompañado

    Pero con gran confianza,

    Abastado de esperanza

    Aunque de gentes menguado,

    Llegó asaz trabajado

    A la Puente de Alcolea,

    Pues Domingo Muñoz crea

    Que su plieto es acabado.

     Benito de Baños cuando

    Su fecho tan atrevido

    Vee asi favorescido

    Del Santo Rey Don Fernando,

    Bata las palmas cantando:

    E Alvaro Codro sienta

    Que no hay de que se arrepienta

    Mas con que viva gozando,

    La cibdad falló escalada

    E ganada el axerquia,

    Pero era todavía

    De los moros porfiada

    La conquista, e aun dubdada;

     Mas el noble rey llegando

    Las cabezas inclinando,

    Fué Córdoba sojuzgada.

    Salió fuera la espurcicia

    De Mahomad el malvado;

    Entró con gozo e leticia

    La Fe del Crucificado.

    Su tono muy destonado

    Los almoedanos callaron,

    Cuando los prestes cantaron

    «Tú eres Dios, alabado.»

    El pendon real paresce

    El misterio de la Cruz,

    Con maravillosa luz

     Refulge e resplandece.

    Obfuscando entenebrece

    El Alcoran sucio e vil,

    Del Profeta mujeril

    El su nombre se escuresce.

    Las gentes Compostelanas

    Den gracias al Redentor

    Que cobraron sus campanas

    Robadas por Almanzor.

    El muy sabio istoriador

    Arzobispo Don Rodrigo

      [p. 221] Fasta el punto que aquí digo,

    Fué muy vero relator.

    

    D. RODRIGO ARÇOBISPO DE TOLEDO

    

    En Navarra fué nascido

    E en Castilla criado,

    E en Paris fué instruido

    En ciencias e informado.

     En Toledo fué Perlado.

    Su muerte fué cerca el Ros,

    Enviando el alma a Dios,

    Está en Huerta sepultado.

    Salvo los Santos, no tovo

    Toledo mejor Perlado,

    Nin España jamas ovo

    Coronista mas loado.

    Su estilo han remedado

     Don Lucas et Fray Juan Gil,

    Non tan dulce, nin sotil,

    Aunque asaz han bien fablado.

    Con un vuelo acelerado

    E por venia suplicando

    Me vuelvo al Rey Don Fernando

    Sabio e bien aventurado,

    Ca si dél fuí apartado,

    A el cuido haber servido,

    Por non poner en olvido

    Los que a él tanto han loado.

    

    DE SABIOS DE CÓRDOVA

    

    Non solo entre las muy buenas

    Cibdades es de contar

    Córdova: mas otra Atenas

    Es bien digna de llamar,

    Si de Séneca membrar

    Nos delecta e de Lucano;

    E de Aben Ruiz pagano

    Nos place su comentar.

    Si del sabio Egipciano

     Rabi Moisén quél More
 Escribió contra el Bore

     Se recuerda el reino hispano;

     Bien verá que non en vano

    Otra Atenas llamé

    A Córdova, et me fundé

    Sobre cimiento muy llano.

    Movió las sus legiones

    E hueste vitorïosa

    Contra la cibdad famosa

    En las gentes e naciones,

    De nuestras Españas rosa,

    Flor de Leon e Castilla,

    Hispalis, después Sevilla,

    Magnífica e delectosa.

    Ercoles vaticinada

    Ovo la su fundacion

    E por larga subcesion

    De tiempos edificada

    Del César e decorada;

    Por dos muy santos Dotores

    Hermanos e Confesores

    En la fe fué iluminada.

    Leandre fué el primero

    E Isidoro fué el segundo,

    El uno sol muy jocundo,

    El otro claro luzero.

    Subcesor e heredero

    Así en la santidad

    Como en la dignidad

    Fué el Santo postrimero.

    Esta cibdad tan notable

    E tanto cavallerosa,

    Tan fértil e abundosa,

    Tan dulce e tan delectable,

    De un pueblo innumerable

     Llena e de la marina

    Ribera tanto vecina

    Que a pocas la toca el sable.

    Deste rey fué sitiada

    Non con gran cavallería,

    Pero era todavía

    Valiente e muy esforzada,

    Escogida e esmerada

    De lo cual bien se paresce

    Que la virtud resplandesce,

    Non gente multiplicada.

    ...........................

    Si el coronista non yerra,

    E aun la fresca memoria,

      [p. 222] Por la mar e por la tierra

    Fué doble esta victoria,

    Non agena de alta gloria

    Nin sin muy grand maravilla

    Salió de moros Sevilla,

    Como oro de entre la escoria.

    ¡Cuánta sangre derramada

    De personas muy notables!

    ¡Cuánta otra gente gastada,

    Expensas innumerables,

    Trabajos inestimables!

    Cuántos miedos se sofrieron,

    Por cuanto los moros fueron

    Constantes, firmes, estables!

    .............................................

    

     Loores de Sevilla

    

    La su provincia posee

     El gran Oceáno mar,

    El Mediterráneo vee

    Por sus riberas pasar

    Entre Cebta e Gibraltar,

    E por toda Europa suena

    El puerto de Cartegena

    Por obra muy singular.

    .............................

    Sesenta leguas allende

    Contiene la su longura:

    Non fallará tres aquende

    Quien contare la su anchura, 

     E si dizen por ventura

    Que es estéril e mañera,

    Abril e la primavera

    Relatan su fermosura.

    Es fértil e populosa,

    Graciosa e delectable,

    Lleno de naves su sable;

    Pues si es caballerosa,

    Tan notoria es ésta cosa

    Que ella fabla, si yo callo:

    Seis mil hombres a caballo

    La fazen tan orgullosa.

    Azeite, vino e grana,

    Pan e carne e salvagina,

    De aves de la marina,

    De seda, cueros e lana,

    Non que cría, mas que mana

    De frutas, rosas e flores,

    E de suaves olores

    Es viva e clara fontana.

    Tanta es el abundança

    De los deleites e vicios,

     Que conviene a los novicios

    Abstener e aver temprança:

    Quien sin freno allí se lanza

    Durante las juventudes,

    De las morales virtudes

    Dubdo que guíe la danza.

    Murcia que es real cibdad,

    E Xerez, notable villa,

    Viendo ganada Sevilla,

    Depuesta ferocidad,

    Con subjección e humildad

    Se dieron al Santo rey,

    Defensor de nuestra ley,

    Ofensor de la maldad.

    Écija, Úbeda, Baeza,

    Jaén, Cádiz e Carmona

    Miembros de aquesta cabeza

    E perlas desta corona,

    Viendo mansa tal leona

    E siguiendo sus pisadas,

    Venieron manos juntadas

    Deziendo: «¡Señor, perdona!»

    

     De la muerte deste santo Rey

    
 .................................................

    Avido conoscimiento

    Del su postrimero día,

    Demandando el Sacramento,

    Que es manjar de aquella vía

    Que a los Christïanos guía

    Camino de salvación,

    Aviendo la confesión

    Fecha según que devía;

    Como el cuerpo precïoso

     Del Señor vido llegar,

    Non lo quiso esperar

    En la cama ni en reposo;

    Todo contrito e lloroso

      [p. 223] El noble rey se levanta,

    Una soga a la garganta,

    Inclinado e homildoso.

    «Tú me diste señorío

    E reino, que non tenía;

    Bien conozco, Señor mío,

    Que yo non lo merescía.

    Dísteme la vida mía

    Cuanto a ti plugo, Señor,

    De que gracias e loor

    Te fago con alegría.

    En el cual reino, Señor,

    Si yo crescí algún tanto,

    En tu virtud, Señor santo,

    Fué e con el tu favor,

    Non por mi fuerza e vigor:

    A ti lo torno e lo riendo,

    E mi alma te encomiendo

    De que fuiste redemptor.

    Señor, desnudo nascí

    Del vientre que me engendró;

    Desnudo me torno a ti

    Cual mi madre me parió.

    Solamente ruego yo,

    Señor, que la alma mía

    Pongas en la compañía

    Del pueblo que a tí sirvió.»

    Fué en Sevilla sepultado

    Con su soga en la garganta,

     E la su ánima santa

    Puesta en el cielo estrellado.

    Alegre de muy buen grado

    Me vuelvo al rey de Aragon,

    Por que de la su nacion

    Siempre fuí afeccionado.

    

    DEL REY DON JAIMES DE ARAGON

    

    Yo digo del glorïoso

    Don Jaimes, rey excelente,

    Que fué tanto virtuoso

    Quanto rey fué en Occidente.

    Conquistó primeramente

    La villa de Burriana,

    Con sus confines e Plana

    Despues, como fuego ardiente.

    Con esfuerzo e diligencia

    Conquistó la muy famosa

    E aun puedo decir fermosa

    E grand cibdat de Valencia

    Con toda la su adicencia,

    Provincia, tierra e comarca,

    Que muchas villas abarca

    E tiene en su pertenencia.

    Es esta cibdad notable

    Non solo muy populosa,

    Nin solo muy deliciosa,

    Mas egregia e aspectable

    Por su colegio honorable

    De muy nobles militantes,

    E de ricos mercadantes,

    Decorada e venerable.

    Administrada e regida

     Con tanta civilidad,

    Como jamás fué cibdad

    Bien ordenada e polida,

    De justicia proveida

    Cuanto cibdad se falló;

    ¡Viva el Rey que la ganó

    Gozoso en la eterna vida!

    .....................................

    

    DEL REY DON ALFONSO EL SABIO

    

    Aquel rey mas virtuoso,

    Que non bien afortunado,

    Sabio, liberal, gracioso,

    Mas que bien aventurado;

    Magnífico e esforzado

    De su fijo se quejando,

    Él me manda que rimando

    Non lo dejase olvidado.

    Este fué el rey noveno

    De aquella noble compaña

    De los Alfonsos d'España,

    Entre los muy buenos bueno,

    De buena fortuna ajeno,

    Porque tal fijo engendró,

    Que paresce que metió

    Una culebra en el seno.

    El fué el primero engendrado

    Del Santo Rey Don Fernando,

      [p. 224] Ninguno le contrastando 

     En el trono asentado,

    En grand gloria sublimado

    Por excesiva potencia,

    De esfuerzo e de sciencia

    Et de franqueza loado.

     Destas virtudes dotado,

    Con un pregon muy jocundo

    Fasta las fines del mundo

    Fué su loor predicado,

    Tanto que fué visitado

    Por letras e embaxadores

    De reyes e emperadores

    Que a él han enviado.

    Murcia que se rebeló

    Contra la su obediencia

    Con muy presto diligencia

    Por armas la sojudgó.

    Medina e Alcalá ganó,

    Algarbe, Niebla e Jerez,

    Con lo cual su fama e prez

    Con grand loor ensalzó.

    Filadelfo Egipciano

    Non amó mas el saber,

    Nin las leyes componer

    Supo mas Justiniano.

    Tito Emperador Romano

    Que judgaba que perdió

    El dia que algo non dió,

    Non fué de mas franca mano.

    Venida la vacacion

    Del imperio de Alemaña,

    Deste noble rey de España

    Sabida su condicion,

    Virtudes e discrecion,

    Fue electo con grand gloria,

    Asaz notable memoria 

     En loor d'esta nacion.

    Guarnido e adornado

     De las virtudes morales,

    E de las teologales

    Non fallido, nin menguado,

    Siempre vivió trabajado

    Por muy varias e diversas

    Fortunas tristes adversas,

    Et al fin desheredado.

    

       Adición

    

    Las causas por que acaescen

    Dios es el sabidor dellas,

    E los juicios de aquellas

    A él solo pertenescen,

    Quien sabe por que florescen

    Los malos e indiscretos

    E por escuros secretos

    Buenos e justos padescen.

    Exceder e traspasar

    De las virtudes es tanto

    O muy poco menos, cuanto

    Aquende dellas quedar.

    Non se supo bien templar

    Este rey en la franqueza;

    Non menos en la sabieza

    Erró en ultra cuidar.

    ¡Ó malvada presuncion

    A donde fuiste criada

    Dejó el Rey Salomon

    Esta palabra notada!

    La franqueza es notada

    De la propia facultad:

    Mas la prodigalidad

    Es de robos sustentada.

     Quien presume del saber

    E de sí mesmo confia,

    Errada lleva la via

    E cerca está de caer.

    Quien mas quiere espender

    Que su renta lo requiere,

    De tomar cuanto pudiere

    Non se podrá contener.

    Deven ser con discrecion

    Las virtudes e templanza.

    Igual es la defeccion

    Del que pasa, o non alcanza.

    Tan bien tuerce la balanza

    Lo menos como lo más:

    Si mengua quien queda atras,

    Sobra quien mucho se avanza.

    Van a las veces mesclados

    Con las virtudes los vicios:

    Júntanse a buenos oficios

    Actos malos e malvados:

      [p. 225] Por ende bien avisados

    Vos cumple ser e guardar

    Que non se puede mesclar

    Con virtudes los pecados.

    Si las causas estas fueran

    De la su triste fortuna,

    O otras si procedieron

    De la divina tribuna,

    Porque escura e sin luna

    Es al saber humanal

    La provisión divinal,

    Yo non do sentencia alguna.

     En su vejez fué lanzado

    De su alto trono e silla

    E por su fijo en Sevilla

    Con gran furor desterrado,

    Afligido e trabajado

    Non le valiendo ciencia,

    Franqueza, esfuerzo e potencia

    De que tanto fué dotado.

    Vive por caballeria

    Este rey, pero es muerto.

    Aunque duerme está despierto

    Por Tablas de Astrologia.

    Ordena, rige e guia

    Con Leyes nuestras memorias:

    Deléitanos con Estorias;

    Orna con Filosofia.

    Dos Sanchos Bravos tiranos

    Ingratos e ambiciosos:

    Diez Alfonsos venturosos,

    Fuertes, nobles e humanos:

    Dos Fernandos muy Cristianos,

    Virtuosos e esforzados:

    Vedes aquí figurados

    Catorce reyes hispanos.

    ............................

    

    DE LA REINA DOÑA MARÍA

    

    Non pequeño error sería

    Si a España yo loando,

    Sin loor fuese dexando

    La Reina Doña Maria,

    Que en la fresco alba del dia

    Fué otra estrella Dïana

     De la cibdad toledana,

    Que buenos e buenas cria.

    Fué esta señora honesta

    De la gente de Meneses;

    Como palma entre cipreses

    Entre nobles reyes puesta,

    Porque en la real floresta

    Nasció esta gentil rosa,

    De virtudes glorïosa

    E muy ornada e compuesta.

    ............................

    Esta fué de aquella suerte

    Que trató el rey Salomon:

    «¿Quién fallará mujer fuerte

    Nin precio a su estimacion?

    Confia el corazón

    De su marido en ella.»

    Bien se püede desta estrella

    Fazer tal comparacion.

    

    DEL REY DON ALFONSO EL DEZENO (XI)

    

    ...................................

    Fablaré de aquel muy noble

    Príncipe e muy guerrero,

    Dotado de virtud doble,

    Buen rey e buen caballero.

    ...................................

    Previno con brevedad

    Al término de las leyes,

    Lo que fazen pocos reyes

    Salva su real Magestad.

    Usó de celeridad

    En regir como en reinar:

    En vencer e conquistar

     Ovo gran felicidad.

    Fué del glorïoso nombre

    De los Alfonsos dezeno,

    Tanto fuerte, tanto hombre

    Como el mejor, e tan bueno,

    En toda virtud sereno

    E claro en toda bondad,

    Ecepta la castidad,

    De que fué non poco ageno.

    El reino ya rescebido

    E de sueltas e cabestros

      [p. 226] De tutores e maestros

    A libertad reduzido,

    Como ave que del nido

    Sale deseando el cebo,

    Comenzó el oficio nuevo

    De que nunca fué partido.

    A Santiago ya invocando

    Comenzó guerra con moros,

    Derramando sus thesoros,

    Su persona aventurando.

    Asi se fué concordando

    El Señor con su deseo,

    Que siempre jamás le leo

    O venciendo o conquistando.

    Este ganó de paganos

    Castillos e villas fuertes,

    Non sin sangres e sin muertes

    De moros e de Christianos.

    Alcalá llevó en las manos

    Una perla muy preciosa,

    E ganó la muy famosa

    Algezira, de africanos.

     ............................

    

    DEL NOBLE REY DON FERNANDO

    

    Séneca, maravilloso

    Filosofo e sabidor

    Dice que todo sabor

    En la fin es mas sabroso.

    A mí muy dulce e gracioso

    Me es deste señor tratar

    En quien comienzo a fablar,

    Et fago fin e reposo.

    Digo que en él vo afinando,

    De reyes quiero decir;

    Que aun quedan por escrebir

    Del eclesiástico vando

    Dos nobles personas, cuando

    Deste rey me partiré;

    Con ellos me espidré

    La su bendicion tomando.

    

    DEL NOBLE REY DON ENRIQUE

    

    Del noble rey precedente

    Fue fijo el rey Don Enrique,

    De quien siempre se predique,

    Con loor muy excelente,

    Su fama resplandeciente

    E sus virtudes morales,

    Por mérito de las cuales

    Fué en el reino subcediente.

    Por virtudes fué electo

    En Castilla e en Leon,

    Más notable subcesion,

    Segun mi grueso intelecto,

    Que no aquel, aunque directo

     Que es por paternal herencia,

    E la propia suficiencia,

    Esta da honor perfecto.

    Digo que la gloria innata

    E de los padres traida,

    Non es tal nin tan beata

    Como la que es adquirida,

    E por virtud merescida:

    Nin por nuestros padres quiso

    Darnos Dios el Paraiso,

    Mas por buena e santa vida.

    ............................

    La fortuna e infortuna

    Adversa e prosperada,

    Como non es siempre una

    En este fué praticada,

    A vezes atribulada

    Con destierros e terrores;

    Otras vezes con honores

    E virtudes sublimada.

    En Náxera fué vencido

    En Montiel fué vencedor;

    ..............................

    Sin duda es acto fermoso

    E digno de ser loado,

    Hoy vencido e quebrantado

    Cras vencedor orgulloso.

    Ser siempre victorioso

    Es don de la alta tribuna,

    Mas pugnar contra fortuna

    Exercicio es virtuoso.

    Proveyó a los estrangeros

    De grandes dones e honores:

     Fizo de los cavalleros

    Marqueses, grandes señores.

      [p. 227] Si medianos e mayores

    Sintieron su realeza,

    Non fueron de su franqueza

    Muy agenos los mejores.

    De su virtuoso vida  [1]

    Su fin no desacordó;

    Que la iglesia fuese unida,

    A su hijo encomendó.

    E después le amonestó

    Que siempre buena amistanza

    Hobiese e firme lianza

    Con Francia, q'él tanto amó.

    

      Adición


    Non sé qué más perfecion

    La Ley nos manda guardar,

    Que de la Fe la unión,

    E los prójimos amar.

    ............................

    Aviendo este rey propuesto

    A Granada conquistar,

    Que es improperio e denuesto

    De España de mar a mar,

    Plugo a Dios de lo llevar

    Por su juicio divino:

    Basta que despues non vino

    Quien finchiese su lugar.

    

    DEL PAPA BENEDICTO XIII

    

     En coplas materiales 

     E retorica comuna

    De los Principes reales

    Relatada su fortuna,

    Con Sant Pedro en la tribuna

    E peligrando en la nave

    Con la una e otra llave

    Vi al grand Pastor de Luna.

    Su magnífica presencia

    E su alta dignidad,

    Su virtuoso honestad,

    Su discrecion e sciencia

    En virtud de obediencia

    Me mandaron que de hinojos

    E inclinados los ojos,

    Le ficiese reverencia.

    El viso un poco alzado

    Le dije: «Muy Santo Padre,

    De la Iglesia nuestra madre

    Un Vicario indubitado,

    Miémbrame haberos mirado

    Yo muy niño en Aviñon

    En aquella turbación

    Que fué cisma en el papado.

    Cuanto mi pequeña edad

    Me pudo dar discreción,

    Mirar vuestra Santidad

    Me fué grand delectación.

    E despues por relación

    De muy honestos varones,

    Vuestras nobles condiciones

    Me son en admiracion.

    Padre bienaventurado,

     Cuando fuestes perseguido,

    En Aviñon combatido

    De franceses e cercado,

    Con cuanta constancia osado

    Fuestes contra su malicia,

    Confiando en la justicia,

    Non ya de ambición tocado.

    Non solo me viene agrado

    Por todas estas razones

    Entre los Claros varones

    De España habervos nombrado;

    Mas creo no haber criado

    Nuestra edad semblante hombre

    Que fuese por gracia e nombre

     Benedicto intitulado.»

    Con aquesta mansedumbre

    Urbana, dulce e modesta,

    Cual fue siempre su costumbre,

    E con una risa honesta,

    Me dijo: «Fijo, aquesta

    Afeccion que a mi oviste

      [p. 228] Non creas que la perdiste,

    Como quien lanza agua en cesta.

    Nin he por gran maravilla

    Tu singular afeccion,

    Pues tanto amó a Castilla

    Siempre mi generacion.

    E desta noble nacion

    Tiene Illueca tres señoras:

    Si tú la tercera ignoras,

    Has poca recordacion.

     Aquel rey de gran valor

    Por virtudes elegido,

     Ni sin una fue vencido,

    Ni sin una vencedor.

    Yo le fuí bien receptor

    Cuando de Najera vino,

    E despues por el camino

    Fasta foy buen guiador.

    De hoy mas, fijo, te levanta

    E non plangas mi fortuna;

    Que nunca elipsó mi luna

    Por la persecucion tanta.

    Que lo que en la tierra espanta

    El Señor lo galardona

    En el Cielo, e da corona

    Faciendo el ánima santa.

    Padre beatificado,

    Hoy es farta mi cobdicia,

    Hoy se dobla mi leticia,

    Pues vos puedo haber nombrado,

    Non solo en el alto grado

    De los muy Claros varones,

    Mas entre las procesiones

    De los Santos colocado.»

    

    DE DON GIL DE ALBORNOZ

    

    Así como me partí

    Del Padre espiritual,

    Luego vi delante mí

    Al valiente Cardenal

    Legado Apostolical,

    Que me dixo en mansa voz:

    «Yo soy Don Gil de Albornoz

    E de Cuenca natural.

     Bien sé que nunca me viste,

    Por cuanto yo fuí desfecho

    Ante que tú fueses fecho

    (Digo, antes que nasciste.)

    Mas pregunto si me oiste;

    Que non dudo que la istoria

    Que de mi face memoria

    Alguna vez la leiste.»

    «Señor mío venerable

    (Dije yo en voz paladina)

    Toda la Lengua Latina

    Ha memoria comendable

    Del vuestro nombre loable.

    Mas yo ¿cómo avré ignorado

    A vos, mi Padre e Perlado,

    E Perlado muy notable?

    Cada día sepultado

    Vos veo en el santo templo

    Donde a la Virgen contemplo

    Descender e haber ornado

    Del Alva a su muy amado

    E glorïoso confesor,

    Cuya capilla a su honor

    Vos habeis edificado.

    La contemporánea istoria

    Vuestra asaz me informó

    De vos, e despues me dió

    Noticia clara e notoria,

    La gloriosa memoria

    De la batalla marina

    En que la virtud divina

    Vos dió grand parte de gloria.

    Italia da testimonio

    Que por vuestra legacía

     Aquel muy grand patrimonio

    Que la Iglesia tenia

    Perdido grand tiempo habia

    Fué reducido a sus manos,

    Triunfando de tiranos

    Con muy discreta osadía.

    Ved, buen padre, cuanto obrastes

    Apenas puedo hoy el Papa

    Con sus llaves e su capa

    Sostener lo que cobrastes.

    En Boloña edificastes

    Un colegio de obra estraña,

      [p. 229] Por loor e honor de España

    A ella lo intitulastes.»

    Poniendo el dedo en la boca

    Me dijo: «Buen fijo, tace;

    Que yo requiesco in pace;

    E tengo cubdicia poca

    Del loor que al mundo toca,

    Mas di á mis subcesores

    Que sean tales pastores,

    Que su grey non ande loca.

    Suplica por mi a los Reyes

    Que por ruegos e impresiones

    Non violenten las leyes

    Nin turban las eleciones.

    Nin procuren provisiones,

    A los Papas suplicando,

    O mejor diré, mandando;

    Pues los Pedros son Simones.

    Di a la notable gente

    De la iglesia toledana 

     Que si van carrera llana,

     Algo dello acá se siente,

    Todo hombre se fiera el diente, 

     Yo dígotelo en secreto:

    Mas dicenme que el Decreto

    Non se guarda limpiamente.» 

    

    DE LOS POETAS ESPAÑOLES

    

    Pues somos a las completas

    Daquesta pobre obrezilla,

    Fablemos de la cuadrilla

    De los sotiles Poetas.

    Iuvenco que en sus tabletas

     Con Gravio versificó

    Los Evangelios, e dió

    Metro a las cuatro Atletas.

     Prudencio que en versos puso

    El utroque testamento

    Viejo et Nuevo, et aun compuso

    Otras obras que el convento

    Cristiano e su documento

    Non solo las aprobó,

    Mas loó e comendó.

    Tanto fué dellas contento.

    A mi conviene que fable

    De Per Alfonso un Doctor

    Que contra el judaico error

    Fizo un volumen notable.

    Fué este varón loable

    De los hebreos nascido.

    Y despues de convertido,

    Cristiano muy venerable.

     Osio fué sabio Perlado

     De Cordoba, e tanto bueno

    Que en el Concilio Niceno

    De todos fué muy loado.

    Quien quiera lo habrá fallado

    En la Tripartita istoria

    E, lo que a el es mas gloria,

    En el Decreto es nombrado.

     Valerio e Liceriano

    De Mérida natural

    E dellos tercio e igual

    El Poeta Daciano:

    Otro Doctor Castellano

    Que en estilo asaz polido

    Yo me acuerdo haber leido

    Un volumen de su mano.

     Diego de Campos se llama

    Este Doctor que yo digo,

    En tiempo de Don Rodrigo

    Grand Perlado e de grand fama;

    Mi muy excelente dama

    España seas contenta,

    Que quien esto te presenta

    Señal es que mucho te ama.


      [p. 230]     IV


    Coplas que hizo Fernán Pérez de Guzmán


    a la muerte del obispo de Burgos Don Alonso de Cartagena


    
      
        

         Aquel Seneca espiró

        A quien yo era Lucilo:

        La facundia y alto estilo

        De España con el murió:

        Assi que, no sólo yo,

        Mas España en triste son,

        Deve plañir su Platon

        Que en ella resplandesció.

        La moral sabiduría,

        Las leyes y los decretos,

        Los naturales secretos

        Dell alta filosofia;

        La sacra theologia,

        La dulce arte oratoria,

        Toda virissima istoria,

        Toda sotil poesia,

        Oy perdieron un notable

        Y valiente cavallero,

        Un relator claro y vero,

        Un ministro comendable.

        ¿Quien dará loor loable

        Al que a todos loava?

        Quien de todos bien hablava

        ¿Quien será que de el mal hable?

        La Iglesia nuestra madre,

        Oy perdió un noble pastor,

        Las religiones un padre,

        La feé un gran defensor;

        Plañan y ayan dolor

        Los que son estudiosos

        Y del saber desseossos,

        Un gran interpretador.

         La yedra so cuyas ramas

        Yo tanto me delectava;

        El laurel que aquellas flamas

        Ardientes del sol temprava,

        A cuya sombra yo estava;

        La fontana clara y fría

        Donde yo la gran sed mía

        De preguntar saciava;

        ¡O severa y cruel muerte!

        ¡O plaga cotidiana,

        General y comun suerte

        De toda la gente humana!

        En una escura mañana

        Secaste todo el vergel,

        Tornando en amarga hiel

        El dulçor de la fontana.

        ¡O fortuna! si fortuna

        Es verdad que ay en el mundo:

        ¡O mas claro y mas profundo

        Señor del alta tribuna!

        ¡Cuan escura y cuan sin luna

        Es tu ordenança secreta,

        Aunque justa, santa y neta,

        Sin contradiccion alguna!

        ¿Por qué avemos aussencia

        De varones virtuosos,

        Útiles y provechosos

        A la humana providencia?

        ¿Por que nos queda presencia

        Inutil y mal compuesta?

        De esta causa la respuesta

        Se remite a tu sentencia.

         Queda quien deve partir,

        Parte quien deve quedar,

        Que pudiera aprovechar

        Al politico bevir.

        De aqui podemos sentir

        Cuánto grande es la distancia

        De nuestra gruesa ignorancia,

        Usada a mal presumir,
      

    


    
      
          [p. 231] Al tu juizio divino,

        Alto y inestimable,

        Señor mio, uno y trino,

        De ciencia incomparable.

        Lo que a nos es razonable, 

         Paresce, Señor perfecto,

        Al tu eterno conspecto,

        Ni es grato nin aceptable.

        Avido tal presupuesto,

        Y tus juizios dexados,

        Yo creo ser causa de esto

        Nuestras culpas y pecados.

        Aquellos nos son negados

        Que por bevir perdemos;

        Aquellos que merescemos,

        Essos nos son otorgados.

        

           Cabo


        El fenix de nuestra Esperia,

        Ciente y muy virtuoso,

        Ya dexó la gran miseria

        De este valle lagrimoso;

        Pues, concilio glorioso

        De las ciencias, dezid:

        ¡O Ihesú, Fili David!

         Tú le da santo reposo.
      

    


    
      [Cancionero de Foulché-Delbosc.]
    

    


     [p. 227]. [1] . Nota marginal. «Este noble Rey D. Henrique cuando murió mandó a los que estaban presentes, que hobiesen grand cuidado de la union de la iglesia; e a su fijo que siempre fuese amigo de Francia.»

  


  
    JUAN DE MENA


    
      
        
          Extractos de El Laberinto
        

      


      
        
          MACIAS
        

      


      
        
          Tanto anduvimos el cerco mirando

          Que nos fallamos con nuestro Macias,

          E vimos que estava llorando los dias

          Con que de su vida tomó fin amando;

          Llegueme mas cerca turbado yo, cuando

          Ví ser un tal hombre de nuestra nacion,

          Y ví que decia tal triste cancion,

          En elegíaco verso cantando:

          «Amores me diéron corona de amores

          Porque mi nombre por mas bocas ande,

          Entónces no era mi mal ménos grande,

          Cuando me daban placer sus dolores;

          Vencen el seso sus dulces errores,

          Mas no duran siempre, segun luego aplacen,

          Pues me ficiéron del mal que vos facen,

          Sabed al amor desamar, amadores.

          Fuid un peligro tan apassionado,

          Sabed ser alegres, dexád de ser tristes,

          Sabed deservir a quien tanto servistes,

          A otro que amores dad vuestro cuidado;

          Los cuales si diesen por un igual grado

          Sus pocos placeres, segun su dolor,

          Non se quexaria ningun amador,

          Ni desesperara ningun desamado.

          E bien como cuando algun malfechor

          Al tiempo que facen de otro justicia,

           [p. 233] Temor de la pena le pone cobdicia

          De allí adelante vevir ya mejor;

          Mas desque passado por él el temor

          Vuelve a sus vicios como de primero,

          Así me volviéron a do desespero

          Deseos, que quieren que muera amador.»
        

      


      
        
          DON ENRIQUE DE VILLENA
        

      


      
        
          «Aquel que tú vees estar contemplando

          El movimiento de tantas estrellas,

          La obra la fuerza, la órden, de aquellas,

          Que mide los cursos de como e de cuando,

          E ovo noticia filosofando

          Del movedor, e de los comovidos,

          De lumbre e rayos, e son de tronidos,

          E supo las causas del mundo velando;

          Aquel claro padre, aquel dulce fuente,

          Aquel que en el Cástalo monte resuena

          Es Don Enrrique, señor de Villena,

          Honrra de España, e del siglo presente»;

          Ó ínclito sabio, autor muy ciente,

          Otra, e aun otra vegada yo lloro,

          Porque Castilla perdió tal tesoro

          Non conocido delante la gente.

          Perdió los tus libros sin ser conocidos,

          E como en exequias te fuéron ya luego

          Unos metidos al avido fuego,

          Otros sin órden no bien repartidos:

          Cierto en Atenas los libros fingidos,

          Que de Pitágoras se reprobáron,

          Con cirimonia mayor se quemáron

          Cuando al Senado le fuéron leidos.
        

      


      
        
          BATALLA DE LA HIGUERA
        

      


      
        
          Con dos cuarentenas, e mas de millares

          Le vimos  [1] de gentes armadas a punto

          Sin otro mas pueblo inerme allí junto

          Entrar por la vega, talando olivares,

          Tomando castillos, ganando lugares,

          Faciendo por miedo de tanta mesnada

           [p. 234] Con toda su tierra temblar a Granada,

          Temblar las arenas, fondon de los mares.

          Mucha morisma ví descabezada

          Que mas que reclusa detras de su muro,

          Nin que gozasa de tiempo seguro

          Quiso la muerte por saña de espada;

          E mucha otra mas por piezas tajada

          Quiere su muerte tomarla, mas tardé;

          Huyendo, non fuye la muerte el cobarde

          Que mas a los viles es siempre llegada.

          Como en Secilia resuena Tifeo

          Ó las ferrerías de los Milaneses,

          Ó como gridaban los sus entremeses

          Las Sacerdotisas del templo Lyeo,

          Tal ví la vuelta de aqueste torneo,

          En tantas de voces prorrompe la gente,

          Que non entendia sinon solamente

          El nombre del hijo del buen Zebedeo.

          E vimos la sombra de aquella higuera

          Donde a desoras se vido criado

          De muertos en piezas un nuevo collado,

          Tan grande, que sobra razon su manera;

          E como de arena de Libia se espera

          Súpito viento levanta gran cumbre,

          Así del otero de tal muchedumbre

          Se espanta quien ántes ninguno no viera.

          ¡O virtuosa magnífica guerra,

          En tí las querellas volverse devrian,

          En tí do los nuestros muriendo vivian

          Por gloria en los cielos, e fama en la tierra;

          En tí do la lanza cruel nunca yerra,

          Ni teme la sangre verter de parientes,

          Revoca concordes a tí nuestras gentes

          De tantas quistiones y tanta desferra!

          Non convenia por obra tan luenga

          Facer esta guerra, mas ser ella fecha,

          Aunque quien viene a la via derecha

          Non viene tarde por tarde que venga;

          Pues non se dilate ya mas nin detenga,

          Hayan envidia de nuestra victoria

          Lor reinos vecinos, y no tomen gloria

          De nuestra discordia mayor que convenga.
        

      


      
        
           [p. 235] MUERTE DEL CONDE DE NIEBLA
        

      


      
        
          «Aquel que en la barca parece assentado

          Vestido de engaño de las bravas ondas

          En aguas crueles, ya mas que non fondas,

          Con una gran gente en la mar anegado,

          Es el valiente non bien fortunado

          Muy virtuoso perinclito Conde

          De Niebla, que todos sabeis bien adonde

          Dió fin al dia del curso fadado.

          E los que lo cercan por al derredor,

          Puesto que fuesen magníficos hombres,

          Los títulos todos de todos sus nombres,

          El nombre los cubre de aquel su señor;

          Ca todos los hechos que son de valor

          Para mostrarse por si cada uno,

          Cuando se juntan e van de consuno,

          Pierden su nombre delante el mayor.

          Arlanza, Pisuerga, e aun Carrion

          Gozan de nombres de rios, empero

          Despues que juntados llamámoslos Duero:

          Facemos de muchos una relación:

          Oye por ende, pues, la perdicion

          De solo el buen Conde sobre Gibraltar,

          Su muerte llorada, de digno llorar

          Provoque tus ojos a lamentacion.

          En la su triste fadada partida

          Muchas señales que los marineros

          Han por auspicios y malos agüeros

          Fueron mostradas negar su venida;

          Las cuales veyendo con voz dolorida

          El cauto maestro de toda su flota

          Al Conde amonesta del mal que denota,

          Porque la via fuese resistida.

          Ca he visto, dice, señor, nuevos yerros

          La noche pasada facer los planetas,

          Con crines tendidas arder los cometas,

          Dar nueva lumbre las armas e fierros,

          Ladrar sin ferida los canes e perros,

          Triste presagio facer de peleas

          Las aves nocturnas e las funeréas

          Por los collados, alturas e cerros.

          Vi que las gúminas gruesas quebraban

          Quando las áncoras quis levantar,

           [p. 236] Ví las entenas por medio quebrar,

          Aunque los carbasos non desplegavan,

          Los másteles fuertes en calma temblavan,

          Los flacos triquetes con la su mezana

          Ví levantarse, de non buena gana,

          Quando los vientos se nos convidavan.

          En la partida del resto Troyano

          De aquella Cartago del Birseo muro,

          El voto prudente del buen Palinuro

          Toda la flota loó de mas sano,

          Tanto, que quiso el rey muy humano

          Cuando lo vido pasado Aqueronte

          Con Leucaspis acerca de Oronte

          En el Averno tocarle la mano.

          Ya, pues, si deve en este gran lago

          Guiarse la flota por dicho del sage,

          Vos dexaredes aqueste viage

          Fasta ver dia no tan aciago;

          Las deidades llevar por falago

          Debedes, veyendo señal de tal plaga,

          Non dedes causa Gibraltar que faga

          En sangre de reyes dos veces estrago.»

          El Conde, que nunca de las abusiones

          Creyera, nin ménos de tales señales,

          Dixo: «non pruebo por muy naturales,

          Maestro, ninguna de aquestas razones,

          Las que me dices, nin bien perfeciones

          Nin veras pronosticas son de verdad,

          Nin los indicios de la tempestad

          Non vemos, fuera de tus opiniones.

          Aun si yo viera la mestrua Luna

          Con cuernos obtusos mostrarse fuscada,

          Muy rubicunda, e muy colorada,

          Creyera que vientos nos dieran fortuna;

          Si Phebo, dexada la Delia cuna,

          Igneo viéramos, o turbulento,

          Temiera yo pluvia con fuerza de viento;

          En otra manera no sé que repuna,

          Nin veo tampoco que vientos delgados

          Muevan los ramos de nuestra montaña,

          Nin fieren las ondas con su nueva saña

          La playa con golpes mas demasiados,

          Nin veo delfines de fuera mostrados,

          Nin los marinos volar a lo seco,

          Ni los caistros facer nuevo trueco,

          Dexar sus lagunas por ir á los prados.
        

      


      
        
            [p. 237] Nin baten las alas ya los Alciones,

          Nin tientan, jugando, de se rociar,

          Los cuales amansan la furia del mar

          Con sus cantares e lánguidos sones,

          E dan a sus hijos contrarias sazones,

          Nido en ivierno con grande pruina,

          Do puestos acerca la costa marina

          En un semilunio les dan perfecciones.

          Nin la corneja no anda señera

          Por el arena seca paseando,

          Con su cabeza su cuerpo bañando

          Por ocupar la pluvia que espera;

          Nin vuela la garza por alta manera,

          Nin sale la fulica de la marina

          Contra los prados, nin va nin declina,

          Como en los tiempos adversos ficiera.

          Desplega las velas, pues ya ¿qué tardamos?

          Y los de los barcos levanten los remos,

          A vueltas del tiempo mejor que perdemos,

          Non los agueros, los fechos sigamos:

          Pues una empresa tan santa levamos:

          Que mas non podria ser otra ninguna,

          Presuma de vos e de mí la fortuna,

          Non que nos fuerza, mas que la forzamos.»

          Tales palabras el conde decia,

          Que obedecieron el su mandamiento,

          E diéron las velas infladas al viento,

          No padeciendo tardanza la via,

          Segun la fortuna lo ya disponia,

          Llegáron acerca de la fuerte villa,

          El Conde con toda la rica cuadrilla

          Que por el agua su flota seguia.

          Con la bandera del Conde tendida

          Ya por la tierra su fijo viniera

          Con mucha mas gente que el padre le diera

          Bien a cavallo, e a punto guarnida,

          Porque a la hora que fuese la grida,

          Súpitamente e en el mismo deslate

          Por ciertos lugares oviese combate

          La villa que estava desapercebida.

          El Conde e los suyos tomaron la tierra

          Que era entre el agua y el borde del muro,

          Lugar con menguante seco, e seguro,

          Mas la creciente del todo lo cierra;

          Quien llega mas tarde presume que yerra,

          La pavesada ya junta sus alas,

           [p. 238] Levantan los trozos, crecen las escalas,

          Crecen las artes mañosas de guerra.

          Los moros sintiendo crecer los engaños,

          Veyendose todos cercados por artes,

          E combatidos por tantas de partes

          Allí socorrieron do vian mas daños,

          E con necesarios dolores extraños

          Resiste sus sañas las fuerzas agenas,

          Botan los cantos desde las almenas

          E lanzan los otros que no son tamaños.

          Bien como médico mucho famoso

          Que tiene el estilo por mano seguido,

          En cuerpo de golpes diversos ferido,

          Luego socorre a lo mas peligroso;

          Así aquel pueblo maldito sañoso

          Sintiendo mas daños de parte del Conde,

          A grandes cuadrillas juntados, responde

          Allí do el peligro mas era dañoso.

          Alli disparavan bombardas e truenos,

          E los trabucos tiraban ya luego

          Piedras e dardos, e hachas de fuego,

          Con que facian los nuestros ser menos;

          Algunos de moros tenidos por buenos

          Lanzan temblando las sus azagayas,

          Pasan las lindes, palenques e rayas,

          Doblando sus fuerzas con miedos agenos.

          Miéntra morian e miéntra matavan,

          De parte del agua ya crecen las ondas,

          E cubren las mares soberbias, e fondas,

          Los campos que ante los muros estavan,

          Tanto, que los que de allí peleavan,

          A los navios si se retraian,

          Las aguas crecidas les ya defendian

          Llegar a las fustas que dentro dexaban.

          Con peligrosa e vana fatiga

          Pudo una barca tomar a su Conde,

          Lo cual le levára seguro, si donde

          Estaba, non le fuera bondad enemiga;

          Padece tardanza, si quieres que diga

          Cuando quedavan, e irlo veian,

          De mucho que ir con él non podian,

          Presume que voz dolorosa se siga.

          Entrando tras él por el agua decian:

          «Magnífico conde, ya cómo nos dexas?

          Nuestras finales e últimas quejas

          En tu presencia favor nos serian,

           [p. 239] Las aguas las vidas nos ya desafian:

          Si tú no nos puedes prestar el vivir,

          Danos linage mejor de morir,

          Darémos las manos a mas que debian.

          E volverémos a ser sometidos

          A aquellos Adarves, magüer non debamos,

          Porque los tuyos muriendo, podamos

          Ser dichos muertos e nunca vencidos;

          Solo podremos ser redargüidos

          De temeraria inmensa osadía,

          Mas tal infamia mejor nos seria,

          Que non en las aguas morir sepelidos.»

          Ficiéron las voces al Conde a deshora

          Volver la su barca contra las saetas,

          E contra las armas de los mahometas,

          Ca fué de temor piedad vencedora,

          Habia fortuna dispuesto la hora,

          E como los suyos comienzan a entrar,

          La barca con todos se ovo de anegar,

          De peso tamaño non sostenedora.

          Los míseros cuerpos ya non respiravan,

          Mas so las aguas andavan ocultos,

          Dando e trayendo mortales singultos

          De aguas la hora que mas anhelavan;

          Las vidas de todos así litigavan,

          Que aguas entraban do almas salian,

          La pérfida entrada las aguas querian,

          La dura salida las almas negavan.

          Ó piedad, fuera de medida,

          Ó ínclito Conde, quisiste tan fuerte

          Tomar con los tuyos en ántes la muerte

          Que con tu hijo gozar de la vida;

          Si fe a mis versos es atribuida,

          Jamas la tu fama, jamas la tu gloria

          Darán a los siglos eterna memoria,

          Será muchas veces tu muerte plañida.

          Después que yo vi que mi guiadora

          Habia ya dado su fin a la estoria,

          Yo le suplico me faga notoria

          La vida de otros que allí son agora,

          La cual mis plegarias oidas implora

          El divino nombre con muy sumo grado,

          El cual humilmente por ella invocado

          Respóndeme breve como sabidora.
        

      


      
        
           [p. 240] MUERTE DE LORENZO DE AVALOS
        

      


      
        
          Aquel que allí vees al cerco trabado,

          Que quiere subir e se falla en el aire

          Mostrando su rostro robado donaire,

          Por dos deshonestas feridas llagado,

          Aquel es el Davalos mal fortunado

          Aquel es el limpio mancebo Lorenzo,

          Que fizo en un dia su fin e comienzo,

          Aquel es que era de todos amado.

          El mucho querido del señor infante

          Que siempre le fuera señor como padre,

          El mucho llorado de la triste madre,

          Que muerto ver pudo tal hijo delante;

          O dura fortuna, cruel tribulante!

          Por tí se le pierden al mundo dos cosas,

          La vida e las lágrimas tan piadosas

          Que ponen dolores de espada tajante.

          Bien se mostrava ser madre en el duelo

          Que hizo la triste despues ya que vido

          El cuerpo en las andas sangriento, tendido,

          De aquel que criára con tanto recelo,

          Ofende con dichos crueles el cielo,

          Con nuevos dolores su flaca salud,

          E tantas angustias roban su virtud

          Que cae por fuerza la triste en el suelo.

          E rasga con uñas crueles su cara,

          Fiere sus pechos con mesura poca,

          Besando a su hijo la su fria boca,

          Maldice las manos de quien lo matára;

          Maldice la guerra do se comenzara,

          Busca con ira crueles querellas,

          Niega a sí mesma reparo de aquellas,

          E tal como muerta viviendo se pára.

          Decia llorando con lengua rabiosa:

          ¡O matador de mi fijo cruel!

          Matáras a mí, dexáras a él,

          Que fuera enemiga no tan porfiosa;

          Fuera a la madre muy mas digna cosa,

          Para quien mata llevar menor cargo,

          Y no te mostráras a él tan amargo,

          Ni triste dexáras a mí querellosa.

          Si ántes la muerte me fuera ya dada,

          Cerrára mis ojos con estas sus manos

            [p. 241] Mi fijo delante de los sus hermanos,

          E yo no muriera mas de una vegada;

          Así morren muchas, desventurada,

          Que sola padezco lavar sus feridas

          Con lágrimas tristes, e non gradecidas,

           Magüer que lloradas por madre cuitada.

          Así lamentaba la pia matrona

          Al fijo querido que muerto tú viste,

          Haciendo encima semblante de triste

          Segun al que pare face la leona:

          Pues ¿dónde podria pensar la persona

          Los daños, que causa, la triste demanda,

          De la discordia, del reino que anda,

          Donde non gana ninguno corona?

          

          MUERTE DE CLAVERO

          

          E ví por lo alto venir ya volando

          El ánima fresca del santo Clavero

          Partida del cuerpo del buen cavallero,

          Que por su justicia murió batallando;

          Si fe mereciéron mis versos trobando,

          Jamas en los siglos será muy perfeto

          El nombre famoso de aquel buen eleto,

          Que bien yo no puedo loar alabando.

          Eleto de todos por noble guerrero,

          Eleto maestre por muy valeroso,

          Eleto de todos por muy virtuoso,

          Por mucho constante, fiel verdadero;

          Al cual un desastre mató postrimero

          Con piedra que fizo de fonda reveses,

          Porque maldigo a vos mallorqueses,

          Vos que las fondas fallastes primero.
        

      


      
        
          SOBRE UN MACHO QUE COMPRÓ DE UN ARCHIPRESTE
        

      

    


    ¿Cuál diablo me topo

    Con este cabixpacido?

    ¿Cuál diablo me robó

    Tan aina mi sentido?

    Que si yo mas cuerdo fuera

    E por él no me creyera,

     Castigar bien me debiera

    Lo que dél habia oido.

    Un archipestre malvado

    Que me vido de partida,

    Con un macho m'a engañado

    Cual sea su negra vida.

    Yo no digo que es haron

    Ni que le toma torzon,

    Mas porfia por un son

    Que la espuela se le olvida.


      [p. 242] El fraile santo cortes

    Bien juraba que era sano,

    El coxquea de tres pies,

    Y no hinca la una mano.

    Mas con todas estas plagas

    Sobrehueso y ajuagas,

    La boca llena de llagas,

    Es verdad que anda lleno.

    Zanquituerto y rodilludo

    Lo hiciéron sus pecados,

    Con sus dientes aserrados

    Muy bien come, y no es agudo.

    No digo que es chica pieza,

    Ni que tiene gran cabeza,

    Ni tampoco que tropieza,

    Mas cae bien a menudo.

    Despalmado, y otros tales

    Cien mil daños encubiertos

    El tiene bien, por los cuales

    Mil machos debian ser muertos.

    Mas verán en sus costillas

    Que el sabe de muchas sillas,

    Despues fechas las rodillas

    De rezar a cabos ciertos.

    Pero yo no me curava,

    Aunque lo ví tan cenzeño,

    Ca yo mucho confiava

    En las juras de su dueño.

    Mas en la mercaduría

    Tanta fué su cortesia

    Que dos noches con un dia

     Me hizo perder el sueño.

    Finalmente, ya contento

    En dineros, no en papel,

    Yo le tomé a pagamento

    Y anduve una legua en él,

    Y mas lo que Dios se quiso,

    Mas de tanto vos aviso

    Que me fallé tan repiso

    Que pense volver sin él.

    Cuando ya pude tornallo,

    Mal o bien me dí al trasache

    Rabi ndo por enviallo,

    Dixe al mozo que despache.

    «Toma, toma este diablo,

    Mételo allá en el establo,

    De aquel que ví en un retablo

    Pintado por momarrache.»

    Magüer lo llevó el muchacho

    Por ruego ni mensageros,

    No quiso tomar el macho

    Ni volverme mis dineros.

    Yo rabio de que contemplo

    Que roban el santo templo,

    Y nos dan tan mal ejemplo

    Estos bigardos faltreros.

    Por merced luego le plugo

    Al señor Arcediano

    Mandar que llegasen lugo

    Dos buenos a aquel villano.

    A decir que me tornase

    Mis doblas, y no burlase,

     Antes que se santiguase

    Con el pie, y no con la mano.

    Mas él luego se escondió

    Cuando supo tales fines,

    Ca por cierto bien pensó

    Andar a caza de ruines.

    Mas de guisa fué guardado

    En un torno del tejado,

    Como cuando está el venado

    Bien cercado de mastines.

    Y desque allí lo tuvimos

    No se nos pudo encubrir,

    Cada cual, desque nos vimos,

    Comenzamos de reñir.

    Pero cuando vido el hecho

    Ya llegado en tal estrecho,

    Dijo: quiero por derecho

    Este pleito definir.

    Herradores, majahierros,

    Sotiles de grandes preces,

    Demandó él por sus yerros,

    Que nos diesen por jueces.

    Los cuales desde su banco

    (Ni mas prieto ni mas blanco)

    Dijon, salvo que era manco,

    Mas habia de ochenta meses.

    Cuando vido de tal arte

    Ser juzgado su derecho,

    Asayó por otra parte

    De moverme gran cohecho.


      [p. 243] O señor, quien tanto yerra,

    Sácalo de aquesta tierra,

    O lo mata, o lo destierra,

    O lo lleva sin sospecho.

    De las cartas citatorias, 

     Ni de costa del meson

    Yo no fago dilatorias,

    Que no es tal mi condición.

    Pero tanto digo en suma

    Que mal fuego le consuma

    Al que dio causa á mi pluma

    De hacer tal oracion.

    

       Cabo


    Guardaos todos, guardad

    De personas tan maldichas,

    Y del mulo del Abad

    Con sus tachas sobredichas.


    
      
        [Cancionero de Foulché-Delbosc.]
      

    

    


     [p. 233]. [1]. A Don Juan II.

  


  
    LA DANZA DE LA MUERTE (ANÓNIMO)


     [p. 244]


    
      
        
          DANÇA GENERAL
        

      


      
        
          Prólogo en la trasladación
        

      

    


    Aqui comiença la dança general en la cual tracta como la muerte avisa a todas las criaturas que paren mientes en la brevedad de su vida e que della mayor cabdal non sea hecho que ella meresce. E asimesmo les dice e requiere que vean e oyan bien lo que los sabios pedricadores les dicen e amonestan de cada dia, dando-les bueno e sano consejo que pugnen en haser buenas obras por que hayan complido perdon de sus pecados. E luego siguiente mostrando por experiencia lo que dice llama e requiere a todos los estados del mundo que vengan de su buen grado o contra su boluntad: comenzando dice ansi:


    
      
        
           DICE LA MUERTE

          

          Yo so la muerte cierta a todas criaturas

          Que son e serán en el mundo durante,

          Demando e digo: o homne ¿por qué curas

          De vida tan breve en punto pasante?

          Pues non hay tan fuerte nin recio gigante

          Que deste mi arco se pueda anparar,

          Conviene que mueras cuando lo tirar

          Con esta mi frecha cruel traspasante.
        

      


      
        
            [p. 245] ¿Qué locura es esta tan magnifiesta?

          ¿Que piensas tú, homne, que el otro morrá,

          E tu quedarás por ser bien compuesta

          La tu complision e que durará?

          Non eres cierto si en punto verná

          Sobre ti a deshora alguna corrupcion,

          De landre o carbonco, o tal inplision,

          Porque el tu vil cuerpo se dessatará.

          ¿O piensas por ser mancebo valiente

          O niño de dias que a lueñe estaré,

          E fasta que liegues a viejo impotente

          En la mi venida me detardaré?

          Avisate bien, que yo llegaré

          A ti a deshora que non he cuidado,

          Que tu seas mancebo o viejo cansado,

          Que cual te fallare tal te levaré.

          La platica muestra seer pura verdad

          Aquesto que digo sin otra fallencia,

          La sancta escriptura con certenidad,

          Da sobre todo su firme sentencia,

          A todos diciendo: faced penitencia,

          Que a morir habedes, non sabemos cuando,

          Si non ved el fraire que está pedricando,

          Mirad lo que dice de su grand sabiencia.

          

           DICE EL PEDRICADOR

          

          Señores honrrados, la sancta escriptura

          Demuestra e dice que todo homne nado.

          Gostará la muerte maguer sea dura,

          Ca trujo al mundo un solo bocado:

          Ca papa, o rey, o obispo sagrado,

          Cardenal, o duque e conde excelente,

          El emperador con toda su gente

          Que son en el mundo de morir han forçado.

          

           BUENO E SANO CONSEJO

          

          Señores, punad en facer buenas obras,

          Non vos fiedes en altos estados,

          Que non vos valdrán thesoros nin doblas

          A la muerte que tiene sus lazos parados.

          Gemid vuestras culpas, decid los pecados

          En cuanto podades con satisfacion,

          Si queredes haver complido perdon

          De aquel que perdona los yerros pasados.

          Faced lo que digo, non vos detardedes,

          Que ya la muerte encomienza a ordenar

           [p. 246] Una danza esquiva de que non podedes

          Por cosa ninguna que sea escapar,

          A la cual dice que quiere levar

          A todos nosotros lanzando sus redes:

          Abrid las orejas que agora oiredes

          De su charambela un triste cantar.

          

           DICE LA MUERTE

          

          A la danza mortal venid los nascidos

          Que en el mundo soes de qualquiera estado,

          El que no quisiere a fuerça e amidos

          Facerle he venir muy toste parado.

          Pues que ya el fraire vos ha pedricado

          Que todos bayais a facer penitencia,

          El que non quisiere poner diligencia

          Por mi non puede ser mas esperado.

          

          PRIMERAMENTE LLAMA A SU DANZA A DOS DONCELLAS

          

          Esta mi danza traye de presente

          Estas dos doncellas que vedes fermosas,

          Ellas vinieron de muy mala mente

          A oir mis canciones, que son dolorosas.

          Mas non les valdrán flores e rosas

          Nin las conposturas que poner solian,

          De mi si pudiesen partir se querrian,

          Mas non puede ser, que son mis esposas.

          A estas e a todas por las aposturas

          Daré fealdad la vida partida,

          E desnudedad por las vestiduras,

          Por siempre jamas muy triste aborrida;

          E por los palacios daré por medida

          Sepulcros escuros de dentro fedientes,

          E por los manjares gusanos royentes

          Que coman de dentro su carne podrida.

          E porque el santo padre es muy alto señor

          Que en todo el mundo non hay su par,

          Que desta mi danza será guiador,

          Desnude su capa, comience a sotar;

          Non es ya tiempo de perdones dar,

          Nin de celebrar en grande aparato,

          Que yo le daré, en breve mal rato:

          Danzad, padre santo, sin mas detardar.
        

      


      
        
            [p. 247] DICE EL PADRE SANTO

          

          ¡Ay de mi, triste, qué cosa tan fuerte!

          A yo que tractava con grand prelacia,

          Haber de pasar agora la muerte

          E non me valer lo que dar solia.

          Beneficios, e honrras e grand señoria,

          Tove en el mundo pensando vevir,

          Pues de ti, Muerte, non puedo fuir,

          Valme Ihesucristo e tu virgen Maria.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Non vos enojedes, señor padre santo,

          De andar en mi danza que tengo ordenada,

          Non vos valdrá el bermejo manto,

          De lo que fezistes abrades soldada.

          Non vos aprovecha echar la cruzada,

          Proveer de obispados nin dar beneficios,

          Aqui moriredes sin ser mas bollicios:

          Danzad imperante con cara apagada.

          

           DICE EL EMPERADOR

          

          ¿Qué cosa es esta que a tan sin pavor

          Me lleva a su danza a fuerza sin grado?

          Creo que es la Muerte que non ha dolor

          De homne que sea  [1] grande o cuitado.

          Non hay ningund rey nin duque esforzado

          Que della me pueda agora defender,

          Acorredme todos, mas non puede ser

          Que yo tengo della todo el seso turbado.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Emperador muy grande en el mundo potente,

          Non vos cuitedes, ca non es tiempo tal,

          Que librar vos pueda imperio nin gente,

          Oro nin plata, nin otro metal.

          Aqui perderedes el vuestro cabdal,

          Que athesoraste con grand tirania,

          Faciendo batallas de noche e de dia:

          Morid, non curedes, venga el cardenal.
        

      


      
        
            [p. 248] DICE EL CARDENAL

          

          ¡Ay madre de Dios! nunca pensé ver

          Tal danza como esta a que me facen ir,

          Querria si pudiese la muerte estorcer,

          Non se donde vaya, comienzo a thremer.

          Siempre trabajé notar y escrevir

          Por dar beneficios a los mis criados,

          Agora mis miembros son todos torvados,

          Que pierdo la vista e non puedo oir.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Reverendo padre, bien vos avisé

          Que aqui abriades por fuerza a llegar

          En esta mi danza, en que vos faré

          Agora aina un poco sudar.

          Pensastes el mundo por vos trastornar

          Por llegar a papa e ser soberano,

          Mas non lo seredes aqueste verano:

          Vos, rey poderoso, venid a danzar.

          

           DICE EL RREY

          

          Valia, valia, los mis cavalleros,

          Yo non querria ir a tan baja danza,

          Llegad vos con los ballesteros,

          Amparad-me todos por fuerza de lanza.

          Mas qué es aquesto que veo en balanza

          Acortarse mi vida e perder los sentidos,

          El corazon  [1] se me queja con grandes gemidos,

          A dios mis vasallos que muerte me tranza.

          

           DICE LA MUERTE

          

          ¡Rey fuerte, tirano, que siempre robastes

          Todo vuestro reino o fenchistes el arca!

          De facer justicia muy poco curastes,

          Segunt es notorio por vuestra comarca.

          Venit para mi, que yo so monarca,

          Que prenderé a vos e a otro mas alto,

          Llegad a la danza cortés en un salto:

          En pos de vos venga luego el patriarca.
        

      


      
        
            [p. 249] DICE EL PATRIARCA

          

          Yo nunca pensé venir a tal punto

          Nin estar en danza tan sin piedad,

          Ya me van privando segunt que barrunto,

          De beneficios e de dignidad.

          ¡Oh homne mesquino que en grand ceguedad

          Andove en el mundo non parando mientes,

          Como la Muerte en sus duros dientes

          Roba a todo homne de cualquier edad.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Señor patriarca, yo nunca robe

          En alguna parte cosa que non deva,

          De matar a todos costumbre lo he,

          De escaper alguno de mi non se atreva.

          Esto vos ganó vuestra madre Eva

          Por querer gostar fructa devedada,

          Poned en recabdo vuestra cruz dorada:

          Sigase con vos el duque antes que mas veva.

          

           DICE EL DUQUE

          

          ¡O que malas nuevas son estas sin falla

          Que agora me traen que vaya a tal juego!

          Yo tenia pensado de fazer batalla,

          Espera-me un poco, Muerte, yo te ruego.

          Si non te detienes miedo he que luego

          Me prendas o mates: habré de dejar

          Todos mis deleites, ca non puede estar

          Que mi alma escape de aquel duro fuego.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Duque poderoso, ardit e valiente,

          Non es ya tiempo de dar dilaciones,

          Andad en la danza con buen continente,

          Dejad a los otros vuestras guarniciones.

          Jamas non podredes cebar los alcones,

          Ordenar las justas nin fazer torneos,

          Aqui habrán fin los vuestros deseos:

          Venid, arzobispo, dejad los sermones.

          

           DICE EL ARZOBISPO

          

          ¡Ay muerte cruel! ¿que te merescí,

          O porque me llievas tan arrebatado?

           [p. 250] Viviendo en deleites nunca te temí,

          Fiando en la vida quedé engañado.

          Mas si yo bien rijera mi arzobispado,

          De ti non oviera tan fuerte temor,

          Mas siempre del mundo fui amador,

          Bien sé que el infierno tengo aparejado.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Señor arzobispo, pues tan mal registes

          Vuestros subditos e clerecia,

          Gostad amargura por lo que comistes

          Manjares diversos con grand golosia.

          Estar non podredes en santa Maria

          Con palo romano en pontifical,

          Venid a mi danza pues soes mortal:

          Pase el condestable por otra tal via.

          

           DICE EL CONDESTABLE

          

          Yo vi muchas danzas de lindas doncellas,

          De dueñas fermosas de alto linaje,

          Mas segunt me paresze no es esta dellas,

          Ca el tañedor trae feo visaje.

          Venid, camarero, decid a mi paje

          Que traiga el cavallo, que quiero fuir.

          Que esta es la danza que dicen morir:

          Si della escapo, tener me han por saje.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Huir no conviene al que ha de estar quedo,

          Estad condestable, dejat el cavallo,

          Andad en la danza alegre muy ledo,

          Sin fazer ruido, ca yo bien me callo.

          Mas verdad vos digo que al cantar del gallo

          Seredes tornado de otra figura,

          Alli perderedes vuestra fermosura:

          Venid vos, obispo, a ser mi vasallo.

          

           DICE EL OBISPO

          

          Mis manos aprieto, de mis ojos lloro,

          Por que soy venido a tanta tristura,

          Yo era abastado de plata y de oro,

          De nobles palacios e mucha folgura.

          Agora la muerte con su mano dura

          Trae-me en su danza medrosa sobejo,

           [p. 251] Parientes, amigos, poned-me consejo,

          Que pueda salir de tal angostura.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Obispo sagrado, que fuestes pastor

          De animas muchas por vuestro pecado,

          A juicio iredes ante el redemptor,

          E daredes cuenta de vuestro obispado.

          Siempre anduvistes de gentes cargado,

          En carta de rey e fuera de igreja,

          Mas yo gorciré la vuestra pelleja:

          Venid, cavallero, que estades armado.

          

           DICE EL CAVALLERO

          

          A mi non parece ser cosa guisada

          Que deje mis armas e vaya danzar

          A tal danza negra de llanto poblada,

          Que contra los bivos quisiste ordenar.

          Segunt estas nuevas, conviene dejar

          Mercedes e tierras que gané del rey:

          Pero a la fin sin duda non sey

          Cual es la carrera que abré de levar.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Cavallero, noble, ardit e ligero,

          Faced buen senblante en vuestra persona,

          Non es aqui tiempo de contar dinero,

          Oid mi cancion por qué modo cantona.

          Aqui vos faré correr la atahona,

          E despues veredes como ponen freno

          A los de la banda que roban lo ageno:

          Danzad, abad gordo, con vuestra corona.

          

           DICE EL ABAD

          

          Maguer provechoso so a los relijiosos,

          De tal danza amigos yo non me contento,

          En mi celda avia manjares sabrosos,

          De ir non curava comer a convento.

          Dar me hades signado como non consiento

          De andar en ella, ca he grand recelo,

          E si tengo tiempo, provoco e apelo,

          Mas non puede ser que ya desatiento
        

      


      
        
             [p. 252] DICE LA MUERTE

          

          Don abad bendito, folgado, vicioso,

          Que poco curastes de vestir celicio,

          Abrazad-me agora, seredes mi esposo,

          Pues que deseastes placeres e vicio.

          Ca yo so bien presto a vuestro servicio,

          Habed-me por vuestra, quitad de vos saña,

          Que mucho me place con vuestra conpaña:

          E vos, escudero, venid al oficio.

          

           DICE EL ESCUDERO

          

          Dueñas e doncellas, habed de mi duelo,

          Facen-me por fuerza dejar los amores,

          Hecho-me la Muerte su sotil anzuelo,

          Facen-me danzar danza de dolores.

          Non traen por cierto firmalles nin flores

          Los que en ella danzan mas grand fealdad,

          ¡Ay de mi cuitado que en grand vanidad

          Andove en el mundo sirviendo señores!

          

           DICE LA MUERTE

          

          Escudero polido, de amor sirviente,

          Dejad los amores de toda persona,

          Venid, ved mi danza e como se adona,

          E a los que danzan acompañaredes.

          Mirad su figura, tal vos tornaredes,

          Que vuestras amadas non vos querrán ver,

          Habed buen conhorte, que asi ha de ser,

          Venid vos, dean, non vos corrocedes.

          

           DICE EL DEAN

          

          ¿Que es aquesto que yo de mi seso salgo?

          Pensé de fuir e non fallo carrera,

          Grand renta tenia e buen deanazgo

          E mucho trigo en la mi panera.

          Allende de aquesto estava en espera

          De ser proveido de algund obispado,

          Agora la muerte envió-me mandado:

          Mala señal veo, pues fazen la cera.
        

      


      
        
            [p. 253] DICE LA MUERTE

          

          Don rico avariento, dean muy ufano,

          Que vuestros dineros trocastes en oro,

          A pobres e a viudas cerrastes la mano,

          E mal despendistes el vuestro tesoro.

          Non quiero que estedes ya mas en el coro,

          Salid luego fuera sin otra pereza,

          Yo vos mostraré venir a pobreza:

          Venid mercadero a la danza del lloro.

          

           DICE EL MERCADERO

          

          ¿A quién dexaré todas mis riquezas

          E mercadurias que traigo en la mar?

          Con muchos traspasos e mas sotilezas

          Gané lo que tengo en cada lugar.

          Agora la muerte vino me llamar:

          ¿Qué sera de mi? non se que me faga,

          O muerte, tu sierra a mi es grand plaga,

          Adios, mercaderos, que voime a finar.

          

           DICE LA MUERTE

          

          De hoy mas non curedes de pasar en Flandes,

          Estad aqui quedo e iredes a ver

          La tienda que traigo de bubas y landres:

          De gracia las do, non quiero vender.

          Una solo dellas vos fará caer

          De palmas en tierra dentro en mi botica,

          E en ella entraredes maguer sea chica:

          E vos arcediano venid a tañer.

          

           DICE EL ARCEDIANO

          

          ¡O mundo vil, malo, e fallescedero,

          Como me engañaste con tu promision!

          Prometiste me vida, de ti non la espero,

          Siempre mentiste en toda sazon

          Faga quien quisiere la vesitacion

          De mi arcedianasto por que trabaje,

          ¡Ay de mi cuitado, grand cargo tome!

          Ahora lo siento que hasta aqui non.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Arçediano amigo, quitad el bonete,

          Venid a la danza suave e honesto,

           [p. 254] Ca quien en el mundo sus amores mete,

          El mesmo le face venir a todo esto.

          Vuestra dignidad, segun dice el testo,

          Es cura de animas e daredes cuenta,

          Si mal las registes habredes afruenta:

          Danzad, abogado, dejad el Digesto.

          

           DICE EL ABOGADO

          

          ¿Que fué hora mezquino de cuanto aprendi,

          De mi saber todo e mi libelar?

          Cuando estar pensé, entonces cai,

          Cegó-me la muerte, non puedo estudiar.

          Recelo he grande de ir al lugar

          Do non me valdrá libelo nin fuero,

          Peor es amigos que sin lengua muero:

          Abarcó-me la muerte, non puedo fablar.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Don falso abogado prevalicador

          Que de amas las partes levastes salario,

          Venga se vos miente como sin temor

          Bolvistes la foja por otro contrario.

          El Chino e el Bartolo e el Coletario

          Non vos librarán de mi poder mero,

          Aqui pagaredes como buen romero:

          E vos, canónigo, dejad el breviario.

          

           DICE EL CANÓNIGO

          

          Vete ahora, Muerte, non quiero ir contigo,

          Deja-me ir al coro ganar la racion,

          Non quiero tu danza nin ser tu amigo,

          En folgura bivo, non he turbacion.

          Aun este otro dia hove provision

          Desta calongia que me dió el perlado,

          Desto que tengo soy bien pagado:

          Vaya quien quisiere a tu vocacion.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Canónigo amigo, non es el camino

          Ese que pensades, dad aca la mano,

          El sobre peliz delgado de lino

          Quitad lo de vos e irés mas liviano.

          Dar vos he un consejo que vos será sano,

          Tornad vos a Dios e faced penitencia,

           [p. 255] Ca sobre vos cierto es dada sentencia:

          Llegad acá, fisico que estades ufano,

          

           DICE EL FISICO

          

          Mintió-me sin dubda el Fen de Avicena

          Que me prometió muy luengo vevir,

          Rigiendo-me bien a yantar e cena,

          Dejando el bever despues del dormir.

          Con esta esperanza pensé conquerir

          Dineros e plata enfermos curando,

          Mas ahora veo que me va llevando

          La muerte consigo: conviene sofrir.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Pensastes vos, fisico, que por Galeno

          O don Ipocrás con sus inforismos

          Seriades librado de comer del feno,

          Que otros gastaron de mas sologismos;

          Non vos valdrá facer gargarismos,

          Componer jaropes nin tener dieta,

          Non sé si lo oistes, yo só la que aprieta:

          Venid vos, don cura, dejad los bautismos.

          

           DICE EL CURA

          

          Non quiero exebciones nin conjugaciones,

          Con mis perrochianos quiero ir folgar,

          Ellos me dan pollos e lechones

          E muchas obladas con el pie de altar.

          Locura seria mis diezmos dejar

          E ir a tu danza de que non se parte,

          Pero a la fin non sé por cual arte

          Desta tu danza pudiese escapar.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Ya non es tiempo de yaser al sol

          Con los perrochianos bebiendo del vino,

          Yo vos mostraré un re mi fa sol

          Que agora compuse de canto muy fino.

          Tal como a vos quiero haber por vecino

          Que muchas animas tovistes en gremio,

          Segunt las registes habredes el premio:

          Dance el labrador que vien del molino.
        

      


      
        
            [p. 256] DICE EL LABRADOR

          

          ¿Cómo conviene danzar al villano

          Que nunca la mano sacó de la reja?

          Busca si te place quien danze liviano,

          Deja-me, Muerte, con otro trebeja.

          Ca yo como tocino e a veces oveja,

          E es mi oficio trabajo e afan,

          Arando las tierras para sembrar pan,

          Por ende non curo de oir tu conseja.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Si vuestro trabajo fue siempre sin arte

          Non faciendo furto en la tierra agena,

          En la gloria eternal habredes grand parte,

          E por el contrario sufriredes pena.

          Pero con todo eso poned la melena,

          Allegad-vos a mi, yo vos uniré,

          Lo que a otros fice a vos lo faré:

          E vos, monje negro, tomad buen estrena.

          

           DICE EL MONGE

          

          Loor e alabanza sea para siempre

          Al alto señor que con piedad me lieva

          A su santo reino a donde contenple

          Por siempre jamas la su magestad.

          De carcel escura vengo a claridad

          Donde abré alegria sin otra tristura,

          Por poco trabajo abré grand folgura:

          Muerte, no me espanto de tu fealdad.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Si la regla santa del monge bendito

          Guardastes del todo sin otro deseo,

          Sin duda tened que soes escrito

          En libro de vida segunt que yo creo.

          Pero si fecistes lo que facer veo

          A otros que andan fuera de la regla,

          Vida vos darán que sea mas negra:

          Danzad usurero, dejad el correo.
        

      


      
        
            [p. 257] DICE EL USURERO

          

          Non quiero tu danza nin tu canto negro,

          Mas quiero prestando doblar mi moneda,

          Con pocos dineros que me dió mi suegro

          Otras obras fago que non fizo Beda.

          Cada año los doblo, demas está queda

          La prenda en mi casa que está por el todo,

          Allego riquezas y yaciendo de codo,

          Por ende tu danza a mi non es leda.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Traidor usurario de mala concencia,

          Ahora veredes lo que facer suelo,

          En fuego infernal sin mas detenencia

          Porné la vuestra alma cubierta de duelo.

          Allá estaredes do está vuestro abuelo,

          Que quiso usar segun vos usastes,

          Por poca ganancia mal siglo ganastes:

          E vos, fraire menor, venid a señuello.

          

           DICE EL FRAIRE

          

          Danzar no conviene a maestro famoso

          Segunt que yo so en la religion,

          Maguer mendigante viva vicioso

          E muchos desean oir mi sermon.

          Decides-me agora que vaya a tal son,

          Danzar non querria si me das urgar:

          ¡Ay de mi cuitado! que abré a dejar

          Las honras e grado que quiera o que non.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Maestro famoso, sotil e capaz,

          Que en todas las artes fuestes sabidor,

          Non vos acuitedes, limpiad vuestra faz,

          Que a pasar habredes por este dolor.

          Yo vos levaré ante un sabidor

          Que sabe las artes sin ningunt defeto,

          Sabredes leer por otro decreto:

          Portero de maza, venid al tenor.

          

           DICE EL PORTERO

          

          ¡Ay del rey barones acorred-me agora!

          Leva-me sin grado esta Muerte brava!

           [p. 258] Non me guardé della, tomóme a deshora,

          A puerta del rey guardando estava.

          Hoy en este dia al conde esperava

          Que me diese algo por que le di la puerta,

          Guarde quien quisiere o finquese abierta

          Que ya la mi guarda non vale una fava.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Dejad esas voces, llegad vos corriendo,

          Que non es ya tiempo de estar en la vela:

          Las vuestras baratas yo bien las entiendo,

          E vuestra cobdicia por que modo suena.

          Cerrades la puerta de mas cuando yela

          Al omne mezquino que bien a librar,

          Lo que del levastes habrés a pagar:

          E vos ermitaño salid de la celda.  [1]

          

           DICE EL ERMITAÑO

          

          La muerte recelo maguer que so viejo,

          Señor Iesuchristo a ti me encomiendo,

          De los que te sirven tu eres espejo,

          Pues yo te serví, la tu gloria atiendo.

          Sabes que sufrí laceria viviendo

          En este desierto en contenplacion,

          De noche e de dia faciendo oracion,

          E por mas abstinencia las yervas comiendo.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Faces grand cordura, llamarte-ha el Señor

          Que con diligençia pugnastes servir,

          Si bien le servistes habredes honor

          En su santo reino do haves a venir:

          Pero con todo esto habredes a ir

          En esta mi danza con vuestra barbaza,

          De matar a todos aquesta es mi caza:

          Danzad, contador, despues de dormir.

          

           DICE EL CONTADOR

          

          ¿Quién podria pensar que tan sin disanto

          Habia a dejar mi contaduria?

          Llegué a la Muerte e vi desbarato

          Que facia en los homnes con gran osadia.

           [p. 259] Alli perderé toda mi valia,

          Haberes e joyas e mi gran poder:

          Faza libramientos de hay mas quien quisier,

          Ca cercan dolores el anima mia.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Contador amigo, si bien vos catades

          Como por favor e a veces por don

          Librastes las cuentas razon es que hayades

          Dolor e quebranto por tal ocasion.

          Cuento de alguarismo nin su division

          Non vos ternán pro: E iredes conmigo,

          Andad acá luego, asi vos lo digo:

          E vos diacono venid a leccion.

          

            DICE EL DIACONO

          

          Non veo que tienes gesto de lector

          Tu que me convidas que vaya a leer,

          Non vi en Salamanca maestro nin doctor

          Que tal gesto tenga nin tal parecer.

          Bien sé que con arte me quieres facer

          Que vaya a tu danza para me matar,

          Si esto asi es venga administrar

          Otro por mi, que yo vóme a caer.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Maravillo-me mucho de vos clerizón

          Pues que bien sabedes que es mi doctrina

          Matar a todos por justa razon,

          E vos esquivades oir mi bocina.

          Yo vos vestiré almática fina

          Labrada de pino en que ministredes,

          Fasta que vos llamen en ella iredes:

          Venga el que recabda e dance aina.

          

           DICE EL RECABDADOR

          

          Asád he que faga en recabdar

          Lo que por el rey me fue encomendado,

          Por ende non puedo nin devo danzar

          En esta tu danza que non he acostumbrado.

          Quiero ir ahora apriessa priado

          Por unos dineros que me han prometido,

          Ca he esperado e el plazo es venido,

          Mas veo el camino del todo cerrado.
        

      


      
        
            [p. 260] DICE LA MUERTE

          

          Andad acá luego sin mas tardar,

          Pagad los cohechos que aves levado,

          Pues que vuestra vida fue en trabajar

          Como robariedes al homne cuitado.

          Dar vos he un poyo en que esteis asentado

          E fagades las rentas que tenga dos pasos,

          Alli darés cuenta de vuestros traspasos:

          Venid, subdiacono alegre e pagado.

          

           DICE EL SUBDIACONO

          

          Non he menester de ir a trocar

          Como fasen esos que traes a tu mando,

          Antes de evangelio me quiero tornar

          Estas cuatro témporas que se van llegando.

          En lugar de tanto veo que llorando

          Andan todos esos, no fallan abrigo,

          Non quiero tu danza, asi te lo digo,

          Mas quiero pasar el salterio rezando.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Mucho es superfluo el vuestro alegar,

          Por ende dejad aquesos sermones,

          Non tenés maña de andar a danzar,

          Nin comer obladas cerca los tizones.

          Non iredes mas en las procisiones

          Do davades vozes muy altas en grito,

          Como por enero fazia el cabrito:

          Venid, sacristan, dejad las razones.

          

           DICE EL SACRISTAN

          

          Muerte, yo te ruego que hayas piedad

          De mi que so moço de pocos dias,

          Non conoscí a Dios con mi mocedad,

          Nin quise tomar nin siguir sus vias.

          Fia de mi, amiga, como de otros fias,

          Por que satisfaga del mal que he fecho,

          A ti non se pierde jamás tu derecho,

          Ca yo iré si tu por mi envias.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Don sacristanejo de mala picaña,

          Ya nOn tenes tiempo de saltar paredes,

           [p. 261] Nin de andar de noche con los de la caña,

          Fasiendo las obras que vos bien sabedes.

          Andar a rondar vos ya non podredes,

          Nin presentar joyas a vuestra señora,

          Si bien vos quiere, quite vos agora:

          Venid vos, rabí, acá meldaredes.

          

           DICE EL RABI

          

          ¡Oh Helohim e Dios de Abraham

          Que prometiste la redepcion!

          Non se que me faga con tan grand afan,

          Mandad-me que dance, non entiendo el son.

          Non ha home en el mundo de cuantos hí son

          Que pueda fuir de su mandamiento,

          Veladme, dayanes, que mi entendimiento

          Se pierde del todo con grand aflicion.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Don rabí barbudo que siempre estudiastes

          En el Talmud e en los sus doctores,

          E de la verdad jamas non curastes,

          Por lo cual abedes penas e dolores.

          Llegad vos acá con los danzadores

          E diredes por canto vuestra barahá,

          Dar vos han posada con rabí Azá:

          Venid, alfaqui, dejad los sabores.

          

           DICE EL ALFAQUÍ

          

          Si Alah me vale, es fuerte cosa

          Esto que me mandas agora facer;

          Yo tengo muger discreta, graciosa,

          De que he gasajado e asaz placer.

          Todo cuanto tengo quiero perder,

          Deja-me con ella solamente estar,

          De que fuere viejo manda-me levar,

          E a ella con-migo si a ti ploguier.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Benid vos, amigo, dejar el zalá

          Ca el gameño pedricaredes,

          A los veinte e siete vuestro capellá,

          Nin vuestra camisa non la vestiredes.

          En Meca nin en Layda y non estaredes

          Comiendo buñuelos en alegria,

           [p. 262] Busque otro alfaquí vuestra moreria:

          Passad vos, santero, veré que diredes.

          

           DICE EL SANTERO

          

          Por cierto mas quiero mi ermita servir

          Que non ir allá do tu me dices:

          Tengo buena vida aunque ando a pedir

          E como a las veses pollos e perdices.

          Sé tomar al campo bien las codornises,

          E tengo en mi huerto asaz de repollos,

          Vete que non quiero tu gato con pollos,

          A Dios me encomiendo y a señor san Helices.

          

           DICE LA MUERTE

          

          Non vos vale nada vuestro recelar,

          Andad aca luego vos don talegero

          Que non quesistes la ermita adobar,

          Fesistes alcuza de vuestro garguero.

          Non vesitaredes la bota de cuero

          Con que a menudo soliades beber,

          Zurron nin talega non podrédes traer,

          Nin pedir gallofas como de primero.

          

          LO QUE DICE LA MUERTE A LOS QUE NON NOMBRO

          

          A todos los que aquí non he nombrado

          De cualquier ley e estado o condicion;

          Les mando que vengan muy toste priado

          A entrar en mi danza sin escusacion.

          Non recibiré jamas exebcion,

          Nin otro libelo nin declinatoria,

          Los que bien fisieron habrán siempre gloria,

          Los que contrario habrán dapnacion.

          

          DICEN LOS QUE HAN DE PASAR POR LA MUERTE

          

          Pues que asi es que a morir habemos

          De nescesidad sin otro remedio,

          Con pura conciencia todos trabajemos

          En servir a Dios sin otro comedio.

          Ca él es principio, fin e el medio

          Por do si le place habremos folgura,

          Aun que la muerte con danza muy dura

          Nos meta en su corro en cualquier comedio.
        

      


      
        [Edición F. A. de Icaza. Madrid, 1920.]
      

    

    


     [p. 247]. [1]. Hemos suplido esta palabra que falta en el códice del Escorial.


     [p. 248]. [1]. Así está en el códice, pero el autor escribió probablemente el cor y solo así resulta el verso.


     [p. 258]. [1]. Así en el códice, pero el consonante exige cela.

  


  
    REVELACIÓN DE UN HERMITAÑO (ANÓNIMO)


     [p. 263]


    Esta es una revelacion que acaesció a un ome bueno, hermitaño de santa vida, que estava resando una noche en su hermita e oyó esta revelacion, el cual luego la escrivió en rimas, ca era sabidor en esta ciencia gaya.


    
      
        
           COMIENÇA E DICE ASÍ

          

          Despues de la prima la ora pasada,

          En el mes de enero la noche primera,

          En cccc. e beinte durante la hera,

          Estando acostado, allá en mi posada;

          Non pude dormir essa trasnochada,

          A la mañana un sueño me bino,

          Veredes, señores, lo que me abino

          Mientra pasava el alumbrada.

          En un balle fondo, escuro, apartado,

          Espeso de jaras, soñé que andava

          Buscando salida e non la fallava,

          Topé con un omne que yasia finado.

          Holia muy mal, ca estava finchado,

          Los ojos quebrados, la fas denegrida,

          La boca abierta, la barba caida,

          De gusanos e moscas muy acompañado.

          Mirando el cuerpo de chico balor,

          Oi una bos aguda muy fiera,

          Abri los mis ojos por mirar quien era,

          Vi una ave de blanca color.

          Desia contra el cuerpo: hereje, traidor,

          Del mal que fesiste, si eres repiso.

          Por tu bana-gloria e falso riso,

          Yo en el infierno bivo con dolor.
        

      


      
        
            [p. 264] Asentóse muy paso a su cabecera

          Cercando el cuerpo todo a derredor.

          Batiendo las alas con muy grand dolor,

          Fasia gran llanto de estraña manera:

          Desía: cuitada, commo soi señera

          Non fallo lugar do pueda guarir,

          Malo fue el dia que ove a benir

          A ser tu cercana e tu conpañera.

          De Dios ni del mundo pavor non obistes

          Falsaste su ley e sus mandamientos,

          Incredulo fueste en tus pensamientos,

          Jurando en bano mentiste, falsaste.

          A pobres cuitados lo suyo tomaste

          Con tu lujuria e mucha cobdicia,

          E con tu sobervia e grande abaricia,

          Donde yo era limpia muy mal me ensusiaste.

          Responde-me agora a esto que te digo,

          Que tu bien solias de ti dar rason,

          Pues mira agora mi tribulacion,

          Que en alto ni en bajo non fallo abrigo.

          ¿Commo enmudeciste, mortal enemigo,

          De lo que solias fablar e desir?

          Mas me baldria contigo morir

          Que non perseguir aquesto que sigo.

          

           DICE EL CUERPO

          

          Essa ora el cuerpo fiso movimiento,

          Alçó la cabeça, començó a fablar,

          E dixo: señora, ¿por qué tanto culpar

          Me queres agora sin merescimiento?

          Que si dije o fise fue por tu talento,

          Si non mira agora cual es mi poder,

          Que estos gusanos non puedo toller,

          Que comen las carnes de mi criamiento.

          Tu mi señora, yo tu servidor,

          Mis pies y manos por ti se movieron,

          A do quisiste allá anduvieron,

          Yo fuy la morada, tu el morador.

          Pues por qué me cargas la culpa e error?

          En caso que algo yo cobdicié aber,

          La fuerça, señora, en ti fue e poder,

          ¿Por que me dejaste conplir mi sabor?

          

           DICE EL ANIMA

          

          O cuerpo maldito, vil, enconado,

          Leno de fedor e de grand calabrina,

           [p. 265] Metieronte en foyo, cubrieronte aina,

          Dejaronte dentro a mal de tu grado.

          Por ende tu piensas que as ya librado,

          Primero seras delante el derecho,

          Donde daras cuenta de todo tu fecho

          Que en el mundo fesiste, do poco has durado.

          Dime agora, cuerpo de grand traicion,

          Porque desvarias en tu departir,

          Que si tu quisieses la berdat desir,

          Bien sabes por cierto cual fue la ocasion.

          Tres contrarios malos en una condicion,

          El malo del mundo tan falaguero,

          El diablo maldito, e tu el primero,

          Trajiste-me atada en tu prision.

          

           DICE EL CUERPO

          

          ¿Por qué, señora, mas enojar

          Me queres agora en esta sason?

          Que en cuanto dejiste non tienes rason,

          Vete en buena ora, dejes-me estar.

          Pues el señor nos ha de jusgar

          E dará a cada uno su merescimiento,

          Mas bien me paresces que eres cimiento,

          Pues por tus malos fechos has de penar.

          Ellos estando en esta porfia

          Salió un diablo negro de un espesura,

          Gesto espantable, de mala figura,

          Tinasas de fierro en las manos traia.

          Dixo contra el anima: tu serás mia,

          E conmigo irás allá a mi posada,

          A donde serás bien adverguada,

          Que allá fallarás asás conpañia.

          El angel de Dios que esto beia,

          Fue contra el malo muy airado,

          E dixo: diablo sey ya pagado

          De cuanto mal fases de dia en dia.

          Pues te atreves con grande osadia,

          De mi tu irás mal baratado,

          Aunque te pese a mal de tu grado,

          Aquesta anima será toda mia.

          Cuando fue el ánima de pena librada

          E vió que tenia tan grand señorio,

          Dijo del mundo que era desvario,

          Pues que del iba tan despagada.

            [p. 266] E dixo así: mundo, de aquesta begada

          Yo dire las cosas todas que ay en ti,

          Porque en mi cuitada bien las senti

          Por donde a poco fuera condenada.

          Dijo: mundo falso, de grand mesquindad,

          Bil, reboltoso, de poca balia,

          Jusgo por loco quien mucho en ti fia,

          Nin fas su thesoro de tu banidad.

          Que en caso que pongas en grand potestad

          A algunos, en punto trastorna tu rueda,

          Non ha tan discreta lengua que pueda

          Desir tus locuras e gran falsedad.

          Aquel que ama la tu boluntad

          Todo es lleno de mucha malacia,

          Sobervia, enbidia e grand abaricia

          Sienbras en todos e mucha maldad.

          Cobdicia, e gula, e grand torpedad,

          Luxuria muy fea e bil bana-gloria,

          Toda está llena tu mala memoria,

          De mucha infinta e grand banidad.

          Segund mi juisio son inorantes

          Aquellos que siguen la tu falsa bia,

          E tienen fiança en ti cada dia

          En tus ximonias poco durantes.

          Que puesto que sean asás abastantes,

          De muchas riquesas e grand señorio,

          Todo es niebla, viento e rocio

          Que pasa e corre sus temporantes.

          A cuervos, milanos, mochuelos cuitados,

          En alto trevol beo que los subes,

          Con tan firmes alas fasta las nubes

          Jamas nunca cesan sobir sus estados.

          Nobles girafaltes, bailes y sardos

          Derribas e abaxas en mar muy profundo:

          Los tales juisios de falso mundo

          ¿Quién los jusgará por bien hordenados?

          Aquellos serán bien abenturados

          Que se guardarán de tus fallimientos,

          De tus enemigas e acaescimientos

          Feos, torpes e desvariados.

          Non podrian ser memorados

          Tus teptaciones e desvarios,

          Tus simonias, potipas e brios,

          Todos son nada en cabo tornados.

          Veo que reyes e enperadores,

          Papas, maestres e cardenales,

           [p. 267] Sus magnificencias e pontificales,

          Todos fenescen en banos sabores.

          Condes, duques, obispos, priores,

          Segund obraren, ansi gosarán,

          E los letrados entonce verán

          Los malos juisios tornar en favores.

          Ca sea berdad muy clara paresce

          Que omne nascido non ha de levar

          De ti falso mundo, si non bien obrar,

          Que todo lo otro aina fallesce.

          ¿Pues cual pecador non se aborresçe

          De sienpre pecar commo fase el moro?

          Aquel es que bien obra que fas su tesoro,

          Adonde por siempre el nunca peresce.

          Tu persona que has de mandar

          Vasallos y tierra, riquesas y aber,

          E non lo repartes segund es menester,

          Mas sienpre punas de thesorar;

          ¡Guardate, mesquino, de mas ofensar,

          Al tu fasedor con amas las manos,

          Fecho de tierra, monton de gusanos,

          Non quieras por poco perder buen lugar!

          Cuanto amorio nos quiso mostrar

          El fijo de Dios por nos redemir,

          Que puso su cuerpo bendito a sofrir

          Tan afliciones esquivas sin par,

          E muy de grado quiso tomar

          Muerte cruel e ser flagelado,

          Preso, ferido e muy desonrrado

          En cuanto humano, por te salvar.

          Non fue meresciente segund me semeja

          Mas fue pastor de grand caridad,

          Que con mucha paciencia e grand humildat

          Derramó su sangre por ti su obeja.

          Muy cara le cuesta la tu pelleja

          A la su bendicta carne humana,

          Pues pecador con boluntad sana,

          Deves creer a quien bien te conseja.

          Aquella palabra deves noctar

          Que su sancta Iglesia te dise atisa,

          Reconóscete, hermano, que eres cenisa,

          E en cenisa te has de tornar.

          Ca non sabes el dia que te ha de llamar

          Que bayas dar cuenta de cuanto fesiste,

          E si condepnado ser meresciste

          Chino nin Bartolo non cabe alegar.
        

      

    

  


  
    EL MARQUÉS DE SANTILLANA


    
      Estracto de los Proverbios
    


    

    DE AMOR E TEMOR

    

    Fijo mio mucho amado

    Para mientes,

    E non contrastes las gentes,

    Mal su grado:

    Ama e sers amado,

    E podrs

    Facer lo que non fars

    Desamado.

    Quin reservar al temido

    De temer,

    Si discrecion e saber

    Non ha perdido?...

    Si querrs, sers querido,

    C, temor

    Es una mortal dolor

    Al sentido.

    Csar, segund es leido,

    Padesci,

    E de todos se fall

    Descebido:

    Quien se pienssa tan ardido,

    Pueda ser

    Que solo baste a facer

    Grand sonido.

    Cuntos v ser aumentados

    Por amor;

    E muchos ms por temor

    Abaxados!...

    Ca los buenos, sojudgados,

    Non tardaron

    De buscar cmo libraron

    Sus estados.

     O fijo, sey amoroso,

    E non esquivo;

    Ca Dios desama al altivo

    Desdeoso.

    Del iniqo  malicioso

    Non aprehendas;

    Ca sus obras son contiendas

    Sin reposo.

    E sea la tu respuesta

    Muy graciosa:

    Non terca nin soberbiosa,

    Mas honesta.

    O fijo... cun poco cuesta

    Bien fablar!...

     sobrado amenaar

    Poco presta.

    Non te plegan altiveces

    Indevidas,

    Cmo sean abatidas

    Muchas veces.

      [p. 269] Non digo que te arrafeces

    Por tal via,

    Que seas en compaia

    De soheces.

    Refuye los novelleros

    Decidores,

    Como  lobos dapnadores

    Los corderos:

    C sus lindes  senderos

    Non atrahen

    Sinon laos, en que caen

    Los grosseros.

     Assuero, sinon oyera,

    Non usra

    Justamente de la vara,

    E cayera

    En error que non quisiera,

    Encontinente,

    E de fecho el inoscente

    Padesciera.

    C muy atarde al ausente

    Fallan justo,

    Nin por conseqente injusto

    Al presente.

    Oye, e de continente

    Jams libres;

    Pero guarda que delibres

    Sabiamente.

    Ca de fecho delibrado

    Non se atiende

    Que segunda vez se emiende

    Por errado:

    Faz que seas enclinado

    A consejo,

    E non excludas al viejo

    De tu lado.

    Tanto tiempo los romanos

    Prosperaron

    Cuanto creyeron e onraron

    Los ancianos;

    Mas despues que a los tiranos

    Consiguieron,

    Muy pocos pueblos vencieron

    A sus manos.

    ............................


    
      Extractos de la Comedieta de Ponza
    


    

     Benditos aquellos que con el aada

    Sustentan su vida e viven contentos,

    E de cuando en cuando conoscen morada

    E suffren pascientes las lluvias e vientos!...

    Ca estos no temen los sus movimientos,

    Nin saben las cosas del tiempo passado,

    Nin de las pressentes se facen cuidado,

    Nin las venideras d han nascimientos.

    Benditos aquellos, que siguen las fieras

    Con las gruesas redes e canes ardidos,

    E saben las trochas e las delanteras

    E fieren del arco en tiempos devidos!

    Ca estos por saa non son commovidos

    Nin vana cobdicia los tiene subjetos;

    Nin quieren thesoros, nin sienten deffetos,

    Nin turban temores sus libres sentidos.

    Benditos aquellos que cuando las flores

    Se muestran al mundo, desciben las aves,

     [p. 270] E fuyen las pompas e vanos honores,

    E ledos escuchan sus cantos suaves!

    Benditos aquellos que en pequeas naves

    Siguen los pescados con pobres trainas!

    Ca estos non temen las lides marinas,

    Nin cierra sobre ellos Fortuna sus llaves.

    .........................................

    

     COMIENA LA BATALLA

    

    E sers t, Pona, jams memorada

    Por esta lit fiera, cruel sanguinosa,

    E avr tu nombre perpetua durada,

    E de todas islas sers mas famosa.

    En t fu gridada con voz pavorosa

    En los dos estoles batalla! batalla!...

    Viril fu la vista que pudo miralla

    Sin temor de muerte, e mas que animosa.

    Non a tan grand ira cierto provoc

    La muerte del ciervo al pueblo latino,

    Nin la de la tigre en saa inflam

    A los subcesores del Agenorino;

    Nin creo resollo libial viperino

    Mas contaminasse alguna ferida,

    Que fio a la gente la espantosa grida,

    Por donde el efetto fadado previno.

    Aqui las enseas fueron desplegadas,

    Asi de los reyes como de barones,

    E todas las naves de feho entoldadas

    E vistos en punto inmensos pendones;

    En unos las cruces, en otros bastones;

    En los otros pumas, lirios e calderas,

    En otros las jarras, en otros veneras,

    En otros castillos e bravos leones.

    En la parte adverssa, bien como seora

    O reina de todos, era la bandera,

    La cual contenia la devoradora

    Bixa milanesa, fiera e temedera.

    E luego cercana, como compaera,

    Era alli la cruz, seal genovesa:

    Aguilas e flores en la grand empresa

    Ornavan las proas por la delantera.

    Las gruessas bombardas e rebabdoquines

    De nieblas fumosas el aire enllenavan,

    Asi que las islas e puertos confines

    Apenas se vian, nin se devisavan.

     [p. 271] Jove non se cree, cuando recontavan

    Que vino a la nia thebana tronando,

    Viniesse mas fiero, el cielo inflamando,

    Como aquellas fustas, cuando se allegavan.

    E como el granio que fiere en linera

    Traido del viento aquilonar,

    Inmensas saetas de aquella manera

    Ferian los nuestros por cada logar.

    Alli todas gentes cuidaban llamar

    Sanct Jorge! con furia, como quien desea

    Traher a vitoria la crua pelea,

    Jams non pensando poderse fartar.

    E quin contaria los muchos linajes,

    Alcuas e reinos, que alli se nombraron

    De diversos modos, asi los lenguajes,

    Cuando los estoles en uno aferraron?

    Ca dubda es aquellos que mas s'esforaron

    A saber del cuento, poderlos contar,

    Pues solos aquellos, a quien da logar

    El tiempo, diremos, e nos recontaron.

    La gente de Espaa llamava Aragon!

    E todos Navarra! los de su cuadrilla;

    E los que guardavan el noble pendon,

    Do era pintada la fogosa silla,

    Llamavan Mallorca, Cerdea e Cecilia,

    Crcega, e Sessa, Salerno e Taranto!;

    E todos ferian, pospuesto el espanto,

    Asi virilmente que era maravilla.

    Alli se nombravan los Lunas e Urrea,

    Ixar e Castro, Heredia, Alagon,

    Lihori, Moncayo, Urries, Gurrea,

    Con otros linajes de noble nascion.

    Pues vamos a aquellos que allende Monon

    Habitan e moran, e non se detenga

    El nuestro processo, mas presto devenga

    Por sus rectos cursos en la conclusion.

    Alli se nombravan Maas e Boyles,

    Pinos e Centellas, Soleres, Muncadas,

    E los Arenoses, varones gentiles,

    E muy muchas otras prognies honradas.

    E como las flamas son mas avivadas

    Feridas del viento, asi se avivavan,

    Cuando sus linajes e alcuas llamavan,

    A facer ningunas las lides passadas.

    Alli se nombravan los de Barcelona

    E los llobregates e de Rosellon;

     [p. 272] Alli los de Prades e los de Cardona,

    E los Pallareses e de Cervellon.

    Alli muchos otros que mi locucion

    A contar non basta, de perpianeses,

    E del Principadgo, de Ampurdaneses,

    E muchos que dexo d'aquende Avion.

    Alli se nombravan los de Sandoval,

    Los de Avellaneda e Sotomayor:

    Castro e Mendoa con saa mortal

    Mostravan quin eran en la grand furor.

    Faxardos e Angulos, pungidos de honor,

    Buscavan las proas a grand diligencia;

    Avalos e Puelles con toda femencia

    Non menos facian, pospuesto temor.

    Las gentes contrarias llamavan Milan!

    E Gnova! muchos con assaz vigor;

    Pues crean aquellos que creer querrn

    Tambien el poeta, como el orador,

    Que dubda es de reyes nin d'emperador

    Fallarse en las mares tal flota jams,

    Tan bien ordenada, nin por tal comps,

    Nin tan desseosa de ganar loor.

    Alli se nombraron Grimaldos e Doria,

    Acescos, Catanios, Negros e Damar,

    Alli Desireo, de insine memoria,

    Espndolas, Cibos e Inso de Mar;

    Gentiles, Bivaldos, Marbotes, Lercar,

    Cigaulas, Fragosos e Justinianos,

    Cibus, Centurios e Italianos,

    E otros que dexo, por non dilatar.

    Non son los martillos en el armeria

    De Millan tan prestos nin tan avivados,

    Como la batalla alli se feria

    Con nimos duros e muy denodados;

    Ca unos caan en la mar llagados,

    E otros en pronto las vidas perdian,

    E otros sin piernas e braos se van;

    Asi fieramente eran afincados.

    .....................................

    En el filo estava la lit espantosa,

    Asi como el Febo en el medio dia,

    Tocando el efetto, dexando la glosa,

    Assaz trabajada la cavalleria:

    La principal nave, do la seoria

    Real navegava, rompidos los robres,

     [p. 273] Asi receptava las aguas salobres

    Que era miraglo que non se fondia.

    Los grandes naucheres, sentido aquel dao,

    Universalmente, como se sentia

    Por toda la flota, e cruel engao,

    Cuidavan el tracto a la pleitesa.

    Mas quin vos dir la extrema porfa

    Que se sostenia por non se rendir?

    Ca Livio dubdra poderlo escrevir,

    Vista la defensa que alli se faia.

    E cmo del fuego la yerva curada

    Veloce se aprende, universalmente

    Por toda la flota fu voz divulgada

    Quel rey se anegava; e de continente

    Los nobles hermanos e toda la gente

    Sintieron aquella tristea e dolor,

    Que los de Carthago por su emperador,

    La vez postrimera que fu padesciente.

    

    LA PRESION DE LOS SEORES REYES E INFANTE

    

    Asi concluyendo, la flota fu presa

    Con todos los reyes, duques e varones,

    E puesta en Saona la notable presa,

    En lo cual se acuerdan las mas opiniones.

    Leidos,  Reina, los tristes renglones,

    Pues viven, espera: que Dios es aquel

    Que puede librarlos como a Danil,

    E fio a David en sus impressiones.

    .........................................


    COMIENA EL RAONAMIENTO DE LA FORTUNA A LAS SEORAS REINAS E INFANTE


    
      
        
          Cual trompa celeste e voz divinal

          Comen Fortuna tal raonamiento:

          Dios vos salve. reinas del siglo humanal.

          Subjectas a nuestro fatal movimiento:

          Yo soy aquella que por mandamiento

          Del Dios uno e trino, quel grand mundo rige

          E todas las cosas estando colige,

          Revuelvo las ruedas del grand firmamento.

          Yo parto los reinos, coronas e honores,

          Tiaras, imperios a vos los vivientes;

          Trayo en bajea los superores

          E sus bienes passe a muy pobres gentes.

           [p. 274] Yo fago a los unos a tiempo placientes,

          E tristes a otros, segunt la raon

          De sus nascimientos e costelacion,

          E todos estados me son obedientes.

          De lo que se engendra yo soy el actora,

          E quien lo corrompe, non es sinon yo:

          De los que mas valen yo soy la seora,

          E de m resciben los daos o pr;

          La noble Dardania quin la fabric

          Desde los sellares fasta los merletes?...

          E puse en el agua las armas e fletes

          De la gente griega que la destruy...

          Yo fice los pueblos de Thbas e Athnas,

          E las sus murallas levant del suelo;

          De m rescibieron folganas e penas,

          E prsperas fice las lides de Belo.

          Al ave de Jve compl de grand vuelo,

          E puse discordia entre los hermanos:

          Todas las cosas vienen a mis manos;

          Si prspero suben, asi las asuelo.

          Ca de otra manera los unos serian

          Monarchas del mundo e grandes seores,

          E otros languiendo, de fambre morrian,

          E sin esperana las gentes menores.

          Mas bien como vuelvo los grandes calores

          Por tiempos en aguas, e nieves e frios,

          Asi mudo Estados e los seoros,

          E presto por tiempo mis dulces favores.

          Nin son las mis gracias e mis donados

          De una manera, quiero que sepades;

          Ca bien que los parto, como proprios mios,

          Tambien seoros como dignidades,

          A unos prorrogo las prosperidades

          De padres en fijos, e mas adelante;

          A otros d ceptro e silla triunphante,

          En tanto que turan sus mesmas edades.

          .................................................
        

      


      
            [p. 275] Bias contra Fortuna
      

    


     PROHEMIO DEL MARQUS AL CONDE DE ALVA


    I. Cuando yo demando a los Ferreras, tus criados e mios, e aun a muchos otros, Seor e mas que hermano mio, de tu salut e de cul agora es la tu vida, e ques lo que faces e dices; e me responden e certifican con cunto esfuero, con cunta paciencia, con cunto desprecio e buena cara t padesces, consientes e sufres tu detencion,  todas las otras congoxas, molestias e vexaciones que el mundo ha traido; e con cunta liberalidat e franquea partes e destribuyes aquellas cosas, que a tus sueltas manos vienen; refiriendo a Dios muchas gracias, me recuerda de aquello que Homero ascribe en la Ulixea; conviene a saber, que cmo por naufragio o fortuna de mar, Ulixes, rey de los cefalenos, desbaratado viniesse en las riberas del mar, e desnudo e maltractado, fuesse traido ante la reina de aquella tierra, e de los grandes del reino, que con ella estavan en un festival e grand convite; e cmo aquella le viesse e acatasse, despues todos los otros con grande reverencia tanto le estimaron, que dexada la cena, todos estavan contemplando en l. Asi que, apenas era alli alguno que mas deseasse cosa que pudiesse alcanar de los dioses que ser Ulixes en aquel estado. Adonde a grandes voces, e muchas veces, este soberano poeta clama diciendo: O omes! avet en grand cura la virtud, la cual con el naufragio nada, e al que est desnudo e desechado en los marinos litos ha mostrado con tanta auctoridad e asi venerable a las gentes. La virtud, asi como el Philsopho dice, siempre cay de pis, como el abrojo. E ciertamente, Seor e mas que hermano mio, a los amigos tuyos e a m, asi como a uno de aquellos, es o deve ser de los tus trabajos el dolor, la mengua e la falta, asi como Livio decia de Cipion; ca la virtud siempre ser, agora libre o detenido, rico o pobre, armada o sin armas, vivo o muerto, con una loable e maravillosa eternidad de fama.


    II. Con estos Ferreras me escreviste que algunos de mis tractados te enviasse por consolacion tuya; e desde alli con aquella atencion que furtar se puede de los mayores negocios, e  [p. 276] despues de los familiares, penss investigar alguna nueva manera, asi como remedios, o meditacion contra Fortuna, tal que si ser podiesse, en esta vexacion a la tu noblea gratificasse, cmo non sin assaz justas e aparentes causas a lo tal e a mayores cosas yo sea tenido. Ca principalmente ovimos unos mesmos abuelos, e las nuestras casas siempre, sin interrupion alguna, se miraron con leales ojos, sincero e amoroso acatamiento; e lo mas del tiempo de nuestra criana cuassi una e en uno fu. Asi que, juntamente con las nuestras personas cresci e se augment nuestra verdadera amistad; siempre me ploguieron e fueron gratas las cosas que a ti: de lo cual me tove e tengo por contento, por cuanto aquellos a quien las obras de los virtuosos placen, asi como librea o alguna seal trahen de virtud. Una continuamente fu nuestra mesa: un mesmo uso en todas las cosas de paz e de guerra. Ninguna de las nuestras cmaras e despensas se pudo decir menguada, si la otra abastada fuesse. Nunca yo te demand cosa que t non cumpliesses, nin me la denegasses. Lo cual me face creer que las mis demandas fuessen retas e honestas e conformes a la raon, cmo sea que a los buenos e dotos varones jams les plega ni devan otorgar sinon buenas e lcitas cosas. E sea agora por informaciones de aquellos que mas han visto, e paresce que verdaderamente ayan querido fablar de las costumbres e calidades de todos los seores e mayores omes deste nuestro reino, o de aquellos que de treinta aos, o poco ms, que yo comenc la navegacion en este vexado e trabajoso golpho, he avido noticia e conoscimiento, e de algunos compaia o familiaridad, loando a todos, t eres el que a m mucho ploguiste e places. Ca la tu virtud non esper a la mediana manceba, nin a los postrimeros dias de la vejez; ca en edad nueva e aun puedo decir moo, comen el resplandor de la tu virilidad e noblea. Nin es quien pueda negar que fechas las treguas con los reinos de Aragon e de Navarra, e levantadas las huestes del Garay e del Majano, cessadas las guerras, en las cuales viril e muy virtuosamente te oviste, e por ti obtenidas las inexpugnables fueras de Xalante, e Torea, Sahara, e Xarafuel en el reino de Valenia, aver t seido de los primeros que contra Granada la frontera emprendiesse, ciertamente estando ella en otro punto e mayor prosperidat que la t dexaste, al tiempo que triunphal e  [p. 277] gloriosamente por mandado de nuestro Rey de las fronteras de Crdova e de Jahen te partiste; aviendo vencido la batalla de Guadix e la pelea de Xerez e ganado tantas e mas villas e castillos, asi guerrendolas como combatindolas e entrndolas forosamente, que ninguno otro. E como quiera que el principal remedo e libertad a la tu detencion e infortunios depende de aquel que universalmente a los vexados reposa, a los aflitos remedia, e a los tristes alegra, espero yo que en algunos tiempos traer a memoria a los muy excellentes e claros nuestro Rey e Prnipe (como en la mano suya los coraones de los reyes sean) todas las cosas que ya de los tus fechos yo he dicho, e muchos otros serviios a la real casa de Castilla por los tuyos e por ti fechos, que por me allegar a la rivera e puerto de mi obra, dexo.


    III. Recurdome aver leido en aquel libro, donde la vida del rey Assuero se escrive, que De Esther se llama (como en aquel tiempo la costumbre de los reyes fuesse, en los retraimientos e reposos suyos, mandar leer las gestas e actos que los naturales de sus reinos e forasteros oviessen fecho en servicio de los reyes, de la patria, o del bien pblico), que Mardocheo prsperamente e con glorioso triunpho de la muerte fu librado. Pues lee nuestro Rey e mira los servicios, regrcialos e satisfcelos; e si se aluenga, non se tira. Nin tanto logar avr el nucible apetito, nin la ciega saa, que tales e tan grandes aldabadas e voces de servicios las sus orejas non despierten: ca non son los nuestros seores Diomedes de Tracia, que de humana carne facia manjar a los sus cavallos; non Busseris de Egipto, matador de los huspedes; non Perillo Siracusano, que nuevos modos de penas boscava a los tristes culpados omes; non Dionisio desta misma Siracusa; non Attila, flagellum Dei, nin muchos otros tales; mas benvolos, clementes e humanos, lo cual todo face a m firmemente esperar la tu libertad. La cual con salud tuya, e de tu noble muger, e de tus fijos dinos de ti, Nuestro Seor aderece, asi como yo deseo. E dende aqui daremos la pluma a lo proferido; e porque ante de todas las cosas sepas quin fu Bias, porque este es la principalidad de mi thema, segund adelante mas claro parescer, deliber de escrevir quin aya seido e de dnde, e algunos de sus nobles e loables actos e commendables sentencias, porque me paresce face mucho a nuestro fecho e caso.


     [p. 278] IV. Fu Bias, segund que place a Valerio e a Laercio, que mas lata e extensamente escrivi de las vidas e costumbres de los philsophos, assiano de la cibdat de Ipremen; de noble prosapia e linaje, bien informado e instruydo en todas las liberales artes, e en la natural e moral philosophia: de vulto fermoso e de persona honorable; grave e de grand autoridad en sus fechos: de claro e sotil engenio. Asi por mar como por tierra, anduvo toda la mayor parte del mundo: cuanto tiempo turasse en este loable exercicio, non se escrive; pero baste que tornando en la provincia e cibdat de Ipremen, fall a los vecinos de aquella en grandes guerras, asi navales como terrestres, con los megarenses, gentes poderosas, expertos en armas; a quien con grand atencion fu rogado, vista la disposicion e habilidat suya, la cura de la guerra, asi como capitan, emprendiesse. E como despues de muchos ruegos e grandes afincamientos la aceptase, en muy pocos tiempos, asi de los amigos como de los enemigos, fu conoscida la su virtud e viril extremidad. Leemos dl, entre otras muchas cosas de la su humanidat, que como cavalleros del exrcito prendiessen en una cibdat o villa grand copia de vrgines juntamente con otras mugeres, tanto que a Bas llegaron las nuevas, mand con grand diligencia fuessen ayuntadas e depositadas en poder de honestas matronas de su cibdat. E facindoles gracias e dones de muy valerosas joyas, a los padres, maridos e parientes suyos las restituy, envindolas con muy fieles guardas, blasfemando e denostando todo linaje de crueldat; diciendo que aun los enemigos brbaros non devian con tal impiedad ser daificados. E cmo lo tal a las orejas de los megarenses llegasse, e el fermoso acto extensamente recontado les fuesse, sin dilacion alguna, loando a aquel, environle sus legados, refirindole gracias con muy ricos dones, demandndole paz con muy humildes e mansos coraones.


    V. Despues, passados algunos tiempos, como de raro la Fortuna en ningunas cosas luengamente repose, e Aliato, prncipe, sitiasse  los ipremenses, esforndose de aver la cibdat por fambre, como fuesse cierto de los vvires, e principalmente de pan caresciesse, Bias con tal cabtela o arte de guerra assay encobrir su defetuosa nescessidat, ca fio en algunos dias, durante el campo, engrossar ciertos cavallos e que se mostrassen,  [p. 279] contra voluntad de las guardas, salir fuera de la cibdat: e cmo luego fuessen tomados, puso en grand dubda a Aliato e a los que con l eran, de la fambre de los ipremenses. Asi que, luego se tom consejo que a Bias e a ellos fuesse movida fabla, por el cual fu aceptada, diciendo que l non se fiava de fablar fuera de los muros de la su cibdat, mas que Aliato o qualesquiera otros suyos podian entrar seguros a fablar o tractar de cualesquier pactiones e tractos, e de otras cosas, cuales les ploguiesse. Aceptado lo cual, segund este mesmo Laercio escrive, muy mayor e mas sotil cabtela les fio, ca mand poner muy grandes montones de arena en las maestras calles e plaas, por donde los mensajeros avian a passar, esparciendo e cobriendo aquellas de todas maneras de pan. Asi que, verdaderamente creyeron ser la opinion suya errada e los ipremenses en grand copia de mantenimientos abondados.  asi non solamente treguas a tiempo, mas paz perpetua fu entre ellos, con grandes certenidades fecha, jurada e firmada. Testifica asi mesmo Valerio que dimitidas e dexadas las armas por este Bias, tanto se di a esta sciencia que todas otras cosas aborresci, e las ovo asi como en odio: por tal que, non sin causa, uno de los siete sabios fu llamado e uno asi mesmo de aquellos que, renunciada la tabla o mesa de oro, la ofrescieron con grand liberalidat al orculo de Apolo. Deste Bias asi mesmo se cuenta, que como aquella mesma cibdat agora por los megarenses, agora por otros enemigos se tomasse e posiesse a robo, todos aquellos que podieron escaper de las hostiles manos, cargando las cosas suyas de mayor precio, fuyeron con ellas: e cmo l solo con grand reposo passeasse por los exidos de la cibdat, fingese que la Fortuna le vino al encuentro e como le preguntasse cmo l non seguia la opinion de los otros vecinos de Ipremen, este fu el que respondi: Omnia mea bona mecum porto; que quiere decir: todos los bienes mios conmigo los llevo. Dicen otros, de los cuales Sneca es uno, que este fu Estilbon; pero digan lo que les placer, e sea cualquiera, tanto que sea; ca de los nombres vana e sin provecho es la disputa; e en conclusion este ser el nuestro thema.


    VI. Escrivi Bias estas cosas, que se siguen:—Estudiad con placer a los honestos e a los viejos.—La osada manera muchas veces para empescible lesion.—Ser fuerte e fermoso, obra  [p. 280] es de natura.—Abundar en riqueas, obra es de la fortuna.— Saber e poder fablar cosas convenibles e congruas, esto es propio del nima e de la sabidura.—Enfermedad es del nimo cobdiiar las cosas impossibles.—Non es de repetir el ageno mal.— Mas triste cosa es judgar entre dos amigos, que entre dos enemigos; ca judgando entre dos amigos, el uno ser fecho enemigo, e judgando entre dos enemigos, el uno ser fecho amigo.—Desia que asi avia de ser meditada la vida de los omes, como si mucho o poco tiempo oviessen de vivir.—Conviene a los omes averse asi en el uso del amistat, como si se membrassen que podia ser convertida en grave enemistat.—Cualquier cosa que pusieres, persevera en la guardar.—Non fables arrebatado, ca demuestra vanidad.—Ama la prudencia, e fabla de los dioses como son.— Non alabes al ome indino, por sus riqueas.—Lo que tomares, rescbelo demandndolo, e non forndolo.—Cualquier cosa buena que ficieres, Dios entiende que la face.—La sabidura mas cierta cosa es e mas segura que todas las otras possessiones.—Escoge los amigos e delibera grand tiempo en los elegir, e tenlos en una afecction, mas non en un mrito.—Tales amigos sigue, que non te faga vergena averlos escogido.—Faz que los amigos a grand gloria reputen la tu vida.—Dos cosas son contrarias en los consejos, ira e arrebatamiento: la ira fae pereser el dia, el arrebatamiento traspassarlo.—La prestea mas gracioso face ser el beneficio.—Preguntado Bias qu cosa fuesse en esta vida buena, dixo tener la coniencia abraada con lo que fuesse derecho e igualea.—Preguntado quin fuesse entre los omes mal afortunado, respondi: el que non puede padescer o sofrir mala fortuna.—Navegando Bias, en compaa de unos malos omes, corriendo fortuna e andando la nave para se perder, aquellos a grandes voces llamavan a los diosses, porque los librassen: a los cuales l dixo: Callad, porque los dioses non vos sientan.— Preguntado qu cosa fuesse difficil al ome, respondi: Sofrir graciosamente la mudana en las penas.


    VII. Resplandesci Bias en los tiempos de Ezechias, rey de Jud; e escrivi estas e otras cosas muchas en dos mill versos. A quien despues de muerto los ipremenses edifficaron templo e ficieron estatua.


     [p. 281] COMIENA EL DILOGO DE BIAS CONTRA FORTUNA


      I

    

      BIAS

    

    Qu es lo que pienssas, Fortuna?...

    T me pienssas molestar,

    O me pienssas espantar,

    Bien como a nio de cuna?...

    

     FORTUNA

    

    Cmo!... E pienssas t que non?...

    Verlo hs.

    

      BIAS

    

    Faz lo que facer podras,

    Ca yo viva por ran.

    

      II

    

     FORTUNA

    

    Cmo entiendes en defensa?

    O pudeslo presumir,

    O me cuidas resistir?...

    

       BIAS

    

    S: ca non te fago ofensa.

    

     FORTUNA

    

    Sojudgados sois a m

    Los humanos.

    

      BIAS

    

    No son los varones magnos

    Nin curan punto de ti.

    

      III

    

     FORTUNA

    

    Puedes t ser exemido

     De la mi jurediction?...

    

     BIAS


    S; que non he devocion

    A ningunt bien enfingido.

    Gloria o trunpho mundano

    Non lo atiendo

    En solo virtut entiendo,

    La cual es bien soberano.

    

      IV

    

     FORTUNA

    

    Tu cibdat far robar

    E ser puesta so mano

    Del mal prncipe tirano.

    

     BIAS

    

    Poco me puedes daar:

    Mis bienes lievo conmigo:

    Non me curo;

    Asi que yo voy seguro,

    Sin temor del enemigo.

    

      V

    

     FORTUNA

    

    Tu casa ser tomada,

    Non dubdes, de llano en llano

    E metida a sacomano.

    

     BIAS

    

    Tomen: que non me da nada.

     Ms ser de cobdicioso

    Quien tomare

    Ropa, do non la fallare:

    Pobredad es grand reposo.

    

      VI

    

     FORTUNA

    

    Convinete de buscar

    Casa nueva, donde vivas. I

    

       [p. 282] BIAS

    

    Tales cosas son esquivas

    A quien las quiere extimar,

    O tener en mayor grado

    Que non son;

    Ca toda casa o meson

    Presto lo avremos dexado.

    

     VII

    

    Decirme has a quin fallesce

    O mengua morada pobre,

    Sea de udoso robre

    O de caas, si acaesce;

    O sea la de Amiclate,

    Do arrib

    El Csar, cuando lo

    La su vida sin debate.

    

     VIII

    

     E ms, que naturalea

    Nos di las concavidades

    De las peas e hoquedades,

    Do passemos la bravea,

    

    En tiempo del invernada,

    De los fros;

    Los soles de los estos,

    En esta breve jornada.

    

     IX

    

     FORTUNA


    

    Huspeda muy enojosa

    Es la continua pobrea.

    

     BIAS

    Si yo non busco riquea,

    Non me ser trabajosa.

    

     FORTUNA

    

    Fcil es de lo decir.

    

     BIAS

    

    E de facer

    A quien se quiere abstener,

    E le place bien vivir.

    

     X

    

     FORTUNA

    

    Los ricos mucho bien facen:

    E aquellos que mucho tienen,

    A muchos pobres sostienen,

    Dan e prestan e complacen.

    Ca si juntas son riquea

    E caridad

    Dan perfection e bondat

    E resplandor e franquea.

    

     XI

    

    Ca non se puede extimar

     Por raon nin escrevir

    Qu dolor es rescebir,

    E cunto placer el dar.

    Siempre son acompaados

    Los que tienen,

    Cuando van e cuando vienen

    E si non, solos, menguados.

    

     XII

    

     BIAS

    

    Cmo non pueden vivir

    Los omes sin demandar?

    Esto es querer fablar,

    E voluntat de enquerir

    Las cosas ms que non son;

    E altercar;

    Ca non se puede negar

    Nin contrastar mi raon.

    

     XIII

    

    Pitgoras non pidi

    En pblico nin oculto,

    Nin avergo su vulto:

    Antes es cierto que di.

    E vive su autoridad

    E buen exemplo,

    Como gloroso templo

    De clara moralidad.

    

     XIV

    

    Todo ome puede bien dar,

     Si le place, su facienda,

      [p. 283] Sin debates, sin contienda,

    Sin reir nin altercar.

    Pero de tales vi pocos

    E muy raros,

    Liberales nin avaros;

    E si lo facen, son locos.

    

     XV

    

     FORTUNA

    

    Las riqueas son de amar;

    Ca sin ellas grandes cosas

    Manficas nin famosas

    Non se pueden acabar.

    Por ellas son ensalados

    Los seores,

    Prncipes e emperadores,

    E sus fechos memorados.

    

     XVI

    

    E por ellas fabricados

    Son los templos venerables

    E las moradas notables,

    E los pueblos son murados:

    Los solemnes sacrificios

    Cessarian;

    Nin sin ellas se farian

    Largueas nin beneficios.

     

     XVII

    

     BIAS

    

    Essas edeficaciones,

    Ricos templos, torres, muros,

    Sern o fueron seguros

    De las tus persecuciones?

    

     FORTUNA

    

    Si sern, e quin lo dubda?...

    

     BIAS

    

    Yo que veo

    El contrario, e non lo creo,

    Nin es sabio quien lo duda.

    

     XVIII

    

    Ques de Nnive, Fortuna?

    Qus de Thebas?... Qus de Athenas...

    De sus murallas e almenas

    Que non paresce ninguna?...

    Ques de Tyro e de Sidon

    E Babilonia?...

    Qu fu de Lacedemonia?...

    Ca si fueron, ya non son!...

    

      XIX

    

    Dime, cul paraste a Roma,

    A Corinto e a Carthago?...

    O golpho cruel e lago!...

    Sorda e visceral carcoma!...

    Son imperios o regiones,

    O cibdades.

    Coronas, nin dinidades

    Que non fieras, o baldones?...

    

     XX

    

    Agora por enemigos,

    Combates a mano armada;

    E si dexas el espada,

    Desacuerdas los amigos:

    E por tal modo lo faces

    Que por c,

    O si queremos por b,

    Cuanto fecistes, desfaces.

    

     XXI

    

     FORTUNA

    

    Dexa ya los generales

    Antiguos, e agenos daos,

    Que passaron ha mill aos,

    E llora tus proprios males.

    

     BIAS

    

    Lloren los que procuraron

    Los honores,

    E sientan los sus dolores;

     Pues tienen lo que buscaron.

       [p. 284] XXII

    

    Ca yo non he sentimiento

    De las cosas que t piensas

    Ca las vitorias e ofensas

    Unos son al qus contento

    De lo que naturalea

    Nos ha dado:

    A este non vido cuidado

    Nin lo conosce tristea.

    

     XXIII

    

    Yo soy fecho bien andante,

    Ca de poco soy contento,

    El cual he por fundamento,

    Cimiento firme, constante.

    E pues s que lo que basta

    Es assaz,

    Yo quiero conmigo paz,

    Pues quien mas tiene, mas gasta.

    

     XXIV

    

    Yo soy amigo de todos

    E todos son mis amigos;

    E fui de los enemigos

    Amado por tales modos,

    Faciendo como querra

    Que me fagan,

    Ca los que desto se pagan,

    Siguen la derecha va.

    

      XXV

    

     FORTUNA

    

    Essos tus amigos tantos

    Di, non los puedes perder?...

    Todos son en mi poder

    E puestos so los mis mantos.

    E non ms te seguirn

    Que yo querr;

    E cuando los mandar,

    Cmo vinieron, se irn.

    

     XXVI

    

     BIAS

    

    Si la machina del mundo

    Peresciera por Pheton

    O viera Deucalon

    Otro diluvio segundo;

    Yo non dubdo pueda ser

    Por tales vias

    De buenos amigos Bias

    Fallescido e carescer.

    

     XXVII

    

     FORTUNA

    

    O Bias!... non me conosces

    Ciertamente, asi lo creo!...

    Non cuidas ser devaneo

    Dar a las espuelas coces?...

    Non mires cmo se quema

     Tu cibdat?...

    

     BIAS

    

    La segura pobredat

    Me asegura que non tema.

    

     XXVIII

    

    Qu pro me tienen a m,

    Fortuna, ricas moradas

    Con marmoas portadas,

    Porque me sojudgue a ti?...

    Ardan essas demasas

    Que ficieron

    Nuestros padres; e creyeron

    Nunca fenescer sus dias.

    

     XXIX

    

     FORTUNA

    

    O bruta ferocidat!...

    Non has fijos o muger?...

    Cmo puedes sostener

    Tan grand inhumanidat?...

    

     BIAS

    

    Assayar de los guarir

    Es por dems:

    La vida tiene comps

    Que non se puede fuir.

    

     XXX

    

     Nin todos los otros males,

    Si ellos son destinados,

      [p. 285] Non pueden ser restaurados

    Por recursos humanales.

    Si ellos han de morir

    O padescer,

    Penssar de los guarescer

    Es un vano presumir.

    

     XXXI

    

     FORTUNA

    

    Bias, destas solas penas

    Cuidas debo ser contenta:

    Mayor mal se te acrescienta,

    Ca por las tierras agenas

    Andars e desterrado.

    

     BIAS

    

    Toda tierra

    Es, si mi sesso non yerra,

    De aquel que non ha cuidado.

    

     XXXII

    

    En todas partes se falla

    Lo poco con poca pena.

    Yo soy fuera de cadena,

    E non temo de batalla

    Por ageno nin por mo,

    Nin la espero:

    Yo me fallo cavallero

     Orgulloso e con grand brio.

    

     XXXIII

    

    D me forars que vaya

    Que yo non vaya de grado,

    Con nimo reposado,

    E non como quien assaya

    De nuevo tus amenaas?

    Ca probadas

    Las he yo muchas vegadas:

    Nin so yo de los que enlaas.

    

     XXXIV

    

    Tanto que de la raon,

    Fortuna, t non me tires,

    Nin me revuelvas e gires

    A non devida opinion,

    Non me venirs jams,

    Nin lo creo:

    Virtud racional poseo;

    Pues veamos, qu fars?...

    

     XXXV

    

    Sea Asia, sea Europa,

    O Africa, si quisieres:

    Donde t por bien tovieres,

    Ca todo me viene en popa.

    Quieres do el Apolo nasce?...

    Muy de grado

    Ir contento e pagado;

     O Si te place, do tace.

    

     XXXVI

    

    Quieres do la Sicia fria,

    Donde el viento boreal

    Face del agua christal?...

    O quieres al Mediodia,

    Do los incendios solares

    Denegrescen

    Los omes e los podrescen?...

    O mas lexos, si mandares?...

    

     XXXVII

    

     FORTUNA

    

    Mis secaces son honrados

    E viven a su placer.

    

     BIAS


    

    Verdad es, si pueden ser

    Fasta el fin assegurados.

    

     FORTUNA

    

    Muchos murieron en honra.

    

     BIAS

    

    Non lo dudo:

    E non pocos, segund cudo,

    Abatidos con deshonra.

       [p. 286] XXXVIII

    

    Di, Fortuna, quin son estos

    Tanto bienaventurados?...

    Comiena por los passados.

    

     FORTUNA

    

    Cmo asi los tengo prestos!...

    Nunca fu tan llena pluma

    Que bastasse,

    Nin pienso que lo pensasse

    Ser narrable tan grand suma.

    

     XXXIX

    

    Pero por satisfacer

    A tus opiniones, Bias,

    Argumentos e porfas,

    Yo te quiero responder.

     Que dices de Octaviano?...

    

     BIAS

    

    Muy aina:

    Una sola golondrina,

    La cual non face verano.

    

     XL

    

     FORTUNA

    

    Fablar de los romanos,

    Pues que destos comenc,

    E primero contar

    Al mayor de los hermanos.

    Rmulo quiero decir.

    

     BIAS

    

    Di de Remo;

    Ca con estos yo non temo

    Que me puedas concluir.

    

     XLI

    

    Sean tiaras, coronas

    Cnsules o senadores,

    Sean eletos pretores,

    Pontfices o personas;

    Sean ediles, prefetos

    O tribunos,

    Ca todos los faces unos

     Cuantos son a ti subjetos.

    

     XLII

    

    Sean flamines, vestales,

    Sacerdotes o legados,

    Mensajeros, magistrados,

    Profanos o divinales,

    Procnsules, ditadores,

    Ca por todos

    Passan tus crueles modos

    Ofensas o deshonores.

    

     XLIII

    

     FORTUNA

    

    Dessos todos que narraste

    O cuntos te mostrar

    Que prsperos atur

    Todos tiempos, sin contraste!...

    E destos fu Numa rey

    Doto dotor,

    E muy til preceptor

    De la su romana grey.

    

     XLIV

    

    E cmo a Numa Pompilio

    En reposo prosper,

    Por batallas ensalc

    E lides a Tulio Hostilio.

    

     BIAS

    

    Verdad sea lo triunphaste,

     Non lo niego;

    Mas bien fu su gloria juego:

    Que en breve lo fulminaste.

    

     XLV

    

     FORTUNA

    

    Anco Marco, poderoso

    Rey, lo fice muchos aos  [p. 287]

    Ledo, sin algunos daos,

    Dominante vitorioso:

    Fabla, pues, dessos que sabes

    

     BIAS

    

    Soy contento,

    E darte h por uno ciento,

    Porque desta non te alabes.

    

     XLVI

    

    Dirs de los subcesores

    Desse Marco que fablaste

    E cmo los engaaste?...

    

     FORTUNA

    

    Di, carescieron d'honores?...

    

     BIAS

    

    Ciertamente mejor fuera.

    

     FORTUNA

    

    Di las causas.

    

     BIAS

    

    Sus fines e tristes pausas

    Facen mi conclusion vera.

    

     XLVII

    

    Non te digo yo que seas

    Tan solamente crul

    Por Tarquino e Tanaquel,

    Nin por Servio, asi lo creas;

    Mas a todos inhumana

    General,

    Enemiga capital

    De la gente Fabiana.

    

     XLVIII

    

    A unos por cobdiciosos

    Aparejas la caida:

    Sea por exemplo Mida;

    A otros por dadivosos.

    Provarte quiero sin glosa

    Lo que digo:

    Espurio ser testigo

    E su muerte dolorosa.

    

      XLIX

    

    A otros por non osados

    Abaxas e diminuyes,

    E muchos otros destruyes

    Por grand sobra de esforados.

    O Micipsas! sosternedes

    El contrario?...

    Marco Manlio, Gayo, Mario,

    Negdmelo, si querredes.

    

      L

    

    Cuntas caras simuladas

    Faces a los tristes onbres,

    Augmentando los renombres

    Con fictas honras infladas!...

    Cuntas redes cuntas minas!...

    Por sus daos

    Parescieron tus engaos,

    Cuando las forcas caudinas.

    

      LI

    

    T, de aquellas mesmas glorias

    Que repartes, invidiosa,

    Tornas en pronto saosa

    E revocas las vitorias.

    Si te placen otras pruebas,

    De tus fechos;

    Si son buenos e derechos,

    Postumio diga las nuevas.

    

       LII

    

    Nin olvidas, segund creo,

    Ca non es fabla fingida

    La muerte nin la caida

    Del poderoso Pompeo:

    Quiero yo mayor testigo

    De tus leyes?...

    Triunphos de veinte e dos reyes

    Non le valieron contigo.

        [p. 288] LIII

    

     FORTUNA

    

    Los Csares quin han seido,

    Bias, e lo que ficieron

    Los que de Roma escrivieron

    Non lo ponen en olvido

    Las zonas inhabitables

    Solas fueron

    Aquellas que non sintieron

    Las sus huestes espantables

    

      LIV

    

    Estos asi favoridos

    De las mis claras espheras,

    Desplegaron sus banderas;

    E tanto fueron temidos

    Que si los oviera Mares

    Engendrado,

    Non ovieran sojudgado

    Mas presto tierras e mares.

    

       LV

    

      BIAS

    

    Pues tanto loas sus vidas,

    Quiero yo llorar sus muertes

    Dolorosas, tristes, fuertes;

    Sus desastres, sus caidas:

    Ca jams fars eguales

    Sus altezas

    De sus tumbos e baxezas,

    Nin sus bienes de sus males.

    

      LVI

    

    Desse Csar, el mayor

    E principal en el mundo,

    El que non ovo segundo

    En sus tiempos nin mejor:

    Qu dices de tanto mal?...

    Ca de luto

    Enfoscaron Cassio e Bruto

    El su trono imperal.

    

     LVII

    

     FORTUNA

    

    Uno solo non son todos.

    

      BIAS

    

    Por muchos es uno avido.

    Mas dexa lo proferido,

    E dexa semblantes modos

    De porfas e argumentos

    Logicales,

    Anuelo de los mortales,

    Lao de los mas contentos.

    

     LVIII

    

    Los Claudios non los repito;

    Ca si fueron desastrados

    Ms que bienaventurados,

    A t mesma lo remito.

    

     FORTUNA

    

    A Tito e a Vespasiano

    D los dexas?...

    

     BIAS

    

    Non menos fueron sus quexas

    Que fu su goo mundano.

    

     LIX

    

    De Vitelio qu diremos?...

    De Otho e de Domiciano?...

    Qu de Galba qu de Illano,

    Si verdat prosguiremos?...

    Todos murieron a fierro,

    Non dubdando

    De tus favores e vando:

    Redargyeme, si yerro.

    

      LX

    

    Si desta bien has salido,

    Di de las otras nasciones;

    Ca las sus tribulaciones

    Non creas que las olvido:

      [p. 289] Asi para demostrar

    Tus engaos

    Como por fuir tus daos,

    Fcil es de contrastar.

    

     LXI

    

     FORTUNA

    

    Muchos reyes asianos,

    Bias, se loan de m.

    

     BIAS

    

    E mas se quexan de ti:

    Testigos son los troyanos.

    

     FORTUNA

    

    Non ser Dardanio dessos.

    

     BIAS

    

    Bien se ve;

     Mas otros que te dir

    Tristes, cautivos e pressos.

    

     LXII

    

     FORTUNA

    

    Sern Elon e Tros

    Dessos prncipes algunos?...

    

     BIAS

    

    Mas dime, fueron ningunos

    Sinon solos essos dos,

    De los frigios que passasen

    Esta vida,

    Si sobieron, sin caida;

    Si reyeron, non llorassen?...

    

     LXIII

    

    Pues dessos dos tus amigos

    Fablaste, por tu descargo,

    Por tus culpas e mas cargo

    Dir yo tus enemigos.

    Mas non todos: que seria

    Narracion

    Sin fin e sin conclusion;

    Nin Dares los contara.

    

     LXIV

    

    Fortuna, si quexo o clamo

    O querello con raon

     Las cosas de Laumedon

    E de su fijo Pramo,

    A los trgicos dexemos

    El jucio

    E non a ti, perjudicio

    De cuantos buenos leemos.

    

     LXV

    

    Pues ya tal cavallera,

    Cual Ector e sus hermanos,

    Dolor es a los humanos

    En penssar la triste va

    Que feciste que ficiessen

    Tan en pronto,

    Bien lo saben Argia e Ponto,

    Si fablassen o podiessen.

    

     LXVI

    

    Ay cuntas causas buscaste

    A Troya para sus daos!...

    Asi que en bien pocos aos,

    Subvertiendo, la asolaste.

    Quin oy de tal ofensa

    Que non tema

    La tu cruldad extrema,

    E non menos la defensa?

    

     LXVII

    

    Donde todos los mayores,

    De griegos e de troyanos,

    Por guerra de cruas manos

    Murieron e los mejores?...

    Tales ruidos e barajas

     Encendiste,

    Que aun a los divos traxiste

    En fogueras e mortajas.
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    Non bastaron los clamores

    De Cassandra prophetisa,

    Ni las querells sin guissa

    De Heleno, ya non menores;

    Nin el grand raonamiento

    De Pentheo

    A contrastar tu deseo

    De tanto desfacimiento.

    

     LXIX

    

    Ya, pues tanto perseguiste

    A los frigios e troyanos,

    Dexaras a los grecianos

    En las honras que les diste.

    Mas, Fortuna, las tus obras

    Non son tales,

    Mas angustias generales,

    Prestas e negras oobras.

    

     LXX

    

    Ca dexo los que murieron

    En las lides batallando,

    Del general non contando:

    Los sus nombres tantos fueron!...

    Los reyes e los seores

    Estos son:

    Diosses, la tal narracion

    Oid e los sus clamores.

    

      LXXI

    

     FORTUNA

    

    Fu visto mas general

    Honor, triunpho, nin vitoria

    Nin de mas excelsa gloria

    Real nin imperal,

    Cual yo fice a los Atridas

    E a los suyos?...

    

     BIAS

    

    Essos todos sanse tuyos,

    E sus muertes e sus vidas.

    

     LXXII

    

    Esse que tanto ensal

    En su clara trompa Homero,

    Ardid, belicoso e fiero,

    Ya sabes cuanto tur.

    Ca si los casos reales

    A las aves

    Di, no tornaron sus naves

    Alegres nin festinales.

    

     LXXIII

    

     FORTUNA

    

    Pirro bien busc su dao.

    

     BIAS

    

    Non lo niego; mas t ciegas

     A los omes e los llegas

    A la muerte con engao

    O los fueras a facer

    Lo que quieres:

    Grandes son los tus poderes

    Contra quien non ha saber.

    

     LXXIV

    

    Nin contenta de la vida

    De Ulixes, vexada e triste,

    Poco a poco la traxiste

    En manos del parricida

    Thelegono, non culpado.

    Cual dolor

    Fu semblante, nin mayor,

    Nin rey mas infortunado?...

    

     LXXV

    

    Por otro modo a Theseo

    Ordenaste la caida,

    Prorrogndole la vida

    Por engaoso rodeo.

    Despues que lo descebiste

    Con grand dao;

    Si Fedra fio el engao,

    Digno gualardon le diste


      [p. 291] LXXVI

    

    La novedad herculina

    Que buscaste de su muerte,

    Cunto fu menguada suerte

    E constellacion malina!...

    El que tantos bienes fio

    Yo non s,

    T lo sabes, di por que

    Tal incendio lo desfio?...

    

     LXXVII

    

    Las culebras en la cuna

    Afog; pues el leon

    El camino del dragon

    Fio: sbeslo, Fortuna:

    Los archadios lo llamaron;

    Los egicios,

    Por sus claros exercicios,

    Es cierto que lo adoraron.

    

     LXXVIII

    

    Los centauros debel

    En favor de Peritheo,

    Las arpinas, que a Fineo

    Le robavan, assaet.

    Ya de la troyana prea

    Muchos son

    Que facen la narracion,

    E de la sierpe lernea.

    

     LXXIX

    

    Bien me dexara de Greia,

    Farto de sus muchos males,

    Cuitas, congoxas mortales;

    Mas quexrase Bocia,

    Ca fu la peor tractada

    De tus manos

    Que region de los humanos,

    E mas desaventurada.

    

     LXXX

    

    Ya digo de los thebanos

    E de Cadino primero,

    Layo, e Edipo tercero

    E de los tristes hermanos.

    

     FORTUNA

    

    Non te paresce que basta

    Que reinaron?

    

     BIAS

    

    S; mas di cmo acabaron,

    E non dexes a Yocasta.

    

     LXXXI

    

    Pues si de cartagineses,

    O fricos fablaremos,

    Ya t sabes que sabemos

    Sus contrastes e reveses.

    

     FORTUNA

    

    Querrs decir de Anibl?

    

     BIAS

    

    E cmo non?

    Dl e del prncipe Amnon

    E de su hermano Asdrubl.

    

     LXXXII

    

     FORTUNA

    

    Essos fice vitoriosos

    En joven e nueva edad.

    

     BIAS

    

    S; mas  la vejedat

    Cules fueron sus reposos?

    Ca si yo bien he sentido

    De sus genos,

    A estos fenices o penos

    Siempre buscastes ruido.

    

     LXXXIII

    

    A los fines de la tierra

    Aun llegaron tus invidias:

    Con todos los grandes lidias

    E les faces mala guerra.

      [p. 292] Destos fueron Artaxerxes

    Ciro e Poro,

    Abundante rey en oro,

    Astiages, Dario e Xerxes.

    

      LXXXIV

    

    De Sardanapalo e Nero

    Qu quieres decir, Fortuna?

    

     FORTUNA

    

    Que non he culpa ninguna

    Al segundo, nin primero.

    Oprobrio de los humanos

    Es fablar,

    Conferir nin platicar

    De tan malos dos tiranos.

    

     LXXXV

    

    Mas di de Tiestes e Atreo,

    E clmate de sus daos,

    Omes de tantos engaos;

    E si quieres, de Thereo.

    Yo los fice generosos

    E reales;

    Ellos buscaron sus males,

    E sus casos lagrimosos.

    

     LXXXVI

    

    Essos que asi descendieron

    De los clmenes reales

    E tronos imperales,

    Por verdad antes sobieron.

    Pues non es de humanidad

    El poseer

    Todos tiempos en un ser

    Eterna prosperidad.

    

     LXXXVII

    

     Nin por tanto las devidas

    Gracias de las sus vitorias

    Loables famas e glorias,

    A m, di, sern perdidas?...

    Ca la muerte natural

    Es a todos,

    Nin son conformes los modos

    De vuestra vida humanal.

    

     LXXXVIII

    

    Nin seria yo Fortuna,

    Nin princesa de planetas,

    Si las toviesse quietas

    E yo todos tiempos una.

    Mas de sus bienes e males

    Platiquemos,

    Ca dubdo que los fallemos

    En el pesso ser eguales.

    

     LXXXIX

    

    Ca las cosas son judgadas

    Por mas e mayores partes:

    Asi lo quieren las artes

    E las ciencias provadas.

    Fago fin a mi sermon,

    E sepas, Bias,

    Que yo quiero que tus dias

    Se fenescan en presion.

    

      XC

    

       BIAS

    

    Bien quisiera me dexaras

    Contrastar las tus excusas;

    Mas veo que lo refusas

    E del efeto desparas

    Con menaas de presiones

    Que me faces:

    Yo temo poco tus haces

    E tus huestes e legiones.

    

      XCI

    

    Ca si t me prenders,

    Busca en otro la desferra:

    Yo soy ya fuera de guerra,

    Nin pido lo que t das;

    Ca son bienes  vicendas

      [p. 293] E thesoros,

    Luctos, miserias e lloros,

    Dissensiones e contiendas.

    

     XCII

    

    Nin creas me robars

    Las letras de mis passados,

    Nin sus libros e treslados,

    Por bien que jams fars:

    E con tanto, mager preso

    En cadenas,

    Gloria me sern las penas

    E comer el cibo a peso.

    

     XCIII

    

    Ca a m non placen los premios

    Nin otros goos mundanos,

    Si non los estocianos,

     En compaa de academios;

    E los sus justos precetos

    Divinales,

    Que son bienes inmortales

    E por los dioses eletos.

    

     XCIV

    

    Do se fallan los enxemplos

    De las cuatro sanctas lumbres,

    E todas nobles costumbres

    E servicios de los templos:

    E las sentencias de Tales

    E Chilon

    De Pitaco e de Zenon,

    E sus dotrinas morales.

    

     XCV

    

    E los dichos de Cleobolo,

    Commendando la justicia,

    E Theophrasto de amicicia,

    E cuanto blasmo dl solo,

    E cuanto plogo verdad

    A Periandro,

    El fablar de Anaximandro,

    Que es de grand autoridad.

    

     XCVI

    

    E los estudios e vidas

    De Anaxgoras e Crates,

    Sueltos de todos debates

    De tus riqueas fingidas:

    E las leyes que dex

    El espartano

     (Ca non son decreto vano),

    Cuando fu do non torn.

    

     XCVII

    

    E muchas de las sentencias

    De Pitgoras, el cual

    Fu de todos prinipal

    Inventor de las sciencias;

    De los cantos e los cuentos

    E sus actos

    E famosos e enigmatos,

    E fraudosos documentos.

    

     XCVIII

    

    E la clara vejedad

    Del muy anciano Gorgas,

    E cmo tan luengos dias

    Pass con tanta honestad.

    E las reglas d'Estilbon,

    Mi verdadero

    Fiel amigo e compaero,

    E de mi mesma opinion.

    

     XCIX

    

    E las obras de Platon,

    Prncipe de la Academia,

    Que sin vejacion nin premia

    Eligi tal vanicion.

    E las leyes celestiales

    Que tray

    Aquel que las coloc

    En las mentes humanales.

    

       C

    

    E muy muchas otras cosas,

    Despues de las absolutas

      [p. 294] Prosas, que son como frutas

    De dulce gusto sabrosas:

    E philsophos diversos

    E poetas;

    Fablas sotiles e netas,

    Texidas en primos versos.

    

     CI

    

    Donde se falla el processo

    De la materia primera,

    E cmo e por cul manera,

    Por orden e mando expreso,

    Aquel globo de natura

    O cas

    Fu dividido por Dios,

    Con tan diligente cura.

    

     CII

    

    Ca antes que se apartassen

    Las tierras del Oceano,

    Aire, e fuego soberano,

    E con forma se formassen,

    Un bulto e ayuntamiento

    Era todo,

    E congregacion sin modo,

    Sin ordenana nin cuento.

    

     CIII

    

    E juntos e discordantes

    Todos los cuatro elementos

     En uno, mas descontentos

    De sus obras non obrantes

    Eran, e sin arte alguna,

    Nin un solo

    Rayo demostrava Apolo,

    Nin su claridad la luna.

    

     CIV

    

    Mas natura naturante,

    Sin rumor e sin rebate,

    Desvolvi tan grand debate

    E mand, como imperante,

    Que los cielos sus lumbreras

    Demostrassen,

    E por cursos se ordenassen

    Las otras baxas espheras.

    

     CV

    

    E que la rueda del fuego

    La del aire receptasse,

    La cual el agua abraasse,

    Aquella la tierra luego.

    O muy til conjuncion

    E concordana,

    Donde result folgana

    E mundana perfeccion!...

    

     CVI

    

    E fio los animales,

    Terrestres posseedores,

    E los peces, moradores

    En las aguas generales;

     E que el aire rescibiessen

    Las volantes

    Abes, e asi concordantes,

    Toda especie produxiessen.

    

     CVII

    

    E solto los cuatro vientos,

    Que se dicen principales,

    De los laos cavernales

    E todos inpedimentos.

    Euro consiguio la via

    Nabathea,

    E la de Sicia Borea;

    Austro la de Mediodia,

    

     CVIII

    

    Zfiro la de Oceano,

    E asi todos esparcidos

    E por actos divididos,

    Cruan el cerco mundano.

    Ca unos tiemplan la cera

    De la pella;

    Por otros se pinta e sella,

    E trehen la primavera.
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    Capaz e sancto animal

    Sobre todos convenia,

    Que toviesse mayora,

    E poder universal.

    Quiso queste fuesse el onbre

    Racional,

    A los celestes egual,

     Al cual fio e puso nonbre.

    

     CX

    

    E la bibliotheca mia

    Alli se desplegar;

    Alli me consolar

    La moral philosopha.

    E muchos de mis amigos,

    Mal tu grado,

    Sern juntos al mi lado,

    Que fueron tus enemigos.

    

     CXI

    

    E asi ser yo atento

    De todo en todo al estudio,

    E fuera desde tripudio

    Del vulgo, ques grand tormento.

    Pues si tal captividat

    Contemplacion

    Trahe non ser presion,

    Mas calma e felicidat.

    

     CXII

    

     FORTUNA

    

    Si tu crcel fuesse, Bias,

    Como t pides, por cierto

     Con mayor raon liberto

    Que presso te llamarias:

    Libros, nin letras algunas

    Non esperes,

    Pues estudia, si quisieres,

    Las tus fojas e colunas.

    

     CXIII

    

    E muchos otros enojos

    Te far, por te apartar

    Del goo del estudiar.

    Dime, leers sin ojos?...

    

     BIAS

    

    Demcrito se ceg,

    Deseoso

    Desta vida de reposo,

    E Homero ciego cant.

    

     CXIV

    

    Los bienes que te decia

    Que yo levava conmigo

    Estos son (verdat te digo)

    E joyeles que traia;

    Ca si mucho non me engao

    Todos estos

    Actores e los sus textos

    Entran conmigo en el bao.

    

     CXV

    

     FORTUNA

    

    E por todos los dolores

     Dolencias e enfermedades

    E de cuantas calidades

    Descrivieron los actores

    En toda la medeina,

    Passars.

    

     BIAS

    

    Morir?...

    

     FORTUNA

    

    S, morirs.

    

     BIAS

    

    Fazlo ya.

    

     FORTUNA

    

    No tan aina.

    

     CXVI

    

     BIAS

    

    Pues luego non sern tantos,

    Si se podrn comportar,

      [p. 296] Que non den cualque logar,

    Sin temer los tus espantos,

    A las mis contemplaciones:

    E las tales

    Me sern a todos males

    Suaves medicaciones.

    

     CXVII

    

     Nin pienses tan mal armado

    T me falles de paciencia

    A toda grave dolencia,

    Que venga en cualquier estado.

    Si non me fallara dino

    De mi nombre,

    Si non me fallasses onbre,

    E batallador contino.

    

     CXVIII

    

     FORTUNA

    

    Morir te conviene

    O Bias! a manos mias.

    

     BIAS

    

    Cuidava que me decias

    Tal cosa que tarde aviene,

    O contingente de raro;

    Ca la muerte

    Es una general suerte,

    Sin defensa nin reparo.

    

     CXIX

    

    O Fortuna! t me quieres

    Con muerte facer temor,

    Ques un tan leve dolor

    Que ya vimos que mugeres,

    Fartas de ti, la quisieron

    Por partido?...

     Mira lo que fio Dido,

    E otras que la siguieron.

    

     CXX

    

    Non fu caso pelegrino:

    Que ya Porcia practic;

    E sin culpa se mat

    La muger de Colatino

    Bien asi fio Daimira

    E Yocasta;

    Ca certas quien la contrasta,

    Corta e dbilmente mira.

    

     CXXI

    

    Pues si la tal eligieron

    Por mejor los feminiles

    Animos, di, los viriles

    Qu farn?... Lo que ficieron

    Muchos otros: rescebirla

    Con paciencia

    Sin punto de resistencia,

    E oso decir, pedirla.

    

     CXXII

    

    Asi lo fio Caton,

    Asi lo fio Anibl;

    Ca la ponoa mortal

    Ovo por singular don.

    Cvola non fio menos,

    Que a la pena

    Antevino de Porsena;

     Ca el fin es loor de buenos.

    

     CXXIII

    

    E con este mesmo celo

    Se dieron por sacrificio

    El animoso Domicio

    E el continente Metelo,

    Si Csar los rescebiera

    Al espada;

    Pues de m non dubdes nada

    Me refuse la carrera.

    

     CXXIV

    

    Ca si mal partido fuera

    Yo non te lo demandara,

    Nin creas vuelva la cara

    Porque digas: Muera, muera!

    Mas sea muy bien venida

      [p. 297] Tal seora;

    Ca quien su venida llora,

    Poco sabe desta vida.

    

     CXXV

    

    Ya sea que los errores

    En propria lengua ensordescan

    E por ventura me empescan

    En ojos de los letores;

    Muy lexos de vanagloria

    Nin extremo,

    Te dir por qu non temo

    Pena, mas espero gloria.

    

      CXXVI

    

    Yo fui bien principiado

    En las liberales artes

    E sent todas sus partes;

    E despues de grado en grado

    Oi de philosophia

    Natural,

    E la thica moral,

    Ques duquesa que nos guia.

    

     CXXVII

    

    E vi la imagen mundana,

    Las sus regiones buscando,

    Muy grand parte navegando,

    E a veces por tierra llana;

    E llegu fasta Caucaso,

    El cual cierra

    Tan grand parte de la tierra,

    Ques admirativo caso.

    

     CXXVIII

    

    A donde amuestra Hiarca

    El su natural thesoro

    En cadira o trono de oro;

    Donde rescebi mi arca,

    til e muy salda prea

    Contra ti;

    E partme desde alli

    A la fuente tantalea.

    

      CXXIX

    

    E v las alexandrinas

    Colunas que son a Oriente,

    E las Gades del Poniente,

    Que llamamos herculinas.

    Las provincias boreales

    V del todo,

    E por esse mesmo modo

    Fice las tierras australes.

    

     CXXX

    

    E cuando ya retorn

    En Ipremen, patria mia,

    Segund la genealogia

    Donde yo principe,

    A las armas me dispuse

    Guerreando;

    E dir cmo, abreviando,

    Porque dilacion se excuse.

    

     CXXXI

    

    Debel los megarenses,

    Muy feroces enemigos;

    E despues los fice amigos

    De los nuestros ipremenses,

    Mesclando con el espada

    Beneficios:

    Que son loables oficios

    E obra muy commendada.

    

     CXXXII

    

    En la guerra diligente

    Fui quanto se convenia:

    Cibo e sueo perdia,

    Por facerla sabiamente.

     Bien us maneras fitas

    Por vencer,

    Que, loando mi proveher,

    Se leen e son escritas.

    

     CXXXIII

    Pero solamente baste

    (Fuera por mar o por tierra)

      [p. 298] Que yo nunca fice guerra,

    Fortuna, si bien miraste;

    Nin las seas de mi haz

    Se movieron,

    Nin batallas me ploguieron,

    Sinon por obtener paz.

    

     CXXXIV

    

    Pues asi pacificada,

    Plogo a la nuestra cibdat

    En una conformidad

    Fuesse por m gobernada.

    Prncipe de los togados

    Me ficieron,

    E total cura me dieron

    De todos los tres Estados.

    

     CXXXV

    

    Sin punto de resistencia

    Acept la seora:

    Plgome la mayora,

    Plgome la preheminencia,

    Non creas por ambicion

     Nin dominar;

    Mas por regir e judgar

    Parejo, por la raon.

    

     CXXXVI

    

    Con amor e diligencia

    Honor e solemnidades

    Contract las dedades

    E devida reverencia:

    E a los conscriptos padres

    Acat;

    Mantuve verdad y fe,

    Honr las antiguas madres.

    

     CXXXVII

    

    A mi ver, fice justicia

    A todos generalmente:

    Non me cur del potente,

    Nin fice dl amicicia.

    Fu las sobornaciones,

    Como fuego:

    Nunca fice mal por ruego,

    Nin dilat las acciones.

    

     CXXXVIII

    

    Non puse espacio ninguno

    Entre mis fechos e ajenos,

    Nin los mir punto menos

    Que si fuessen de consuno.

    E cuando los cibdadanos

    Debatieron,

     Digan si jams me vieron

    Torcer nin por mis hermanos.

    

     CXXXIX

    

    A los hurfanos sostuve,

    A las viudas defend;

    Non me acuerdo que ofend,

    Nin denegu lo que tuve.

    E si sobre mio e tuyo

    Altercaron

    E delante m allegaron,

    A todo ome di lo suyo.

    

     CXL

    

    Fu los ayuntamientos

    De las gentes que non saben:

    Non me curo que me alaben,

    E pospuse sentimientos.

    De las cosas non bien fechas

    Que me facen,

    Plceme si las desfacen,

    Por non ser obras derechas.

    

     CXLI

    

    Asi andando e leyendo

    E por discurso de edad,

    Vista la tu calidad

    E tus obras conosciendo;

    Dex las glorias mundanas

    E sus pompas:

    Que son, como son de trompas,

    E las sus riqueas vanas.

       [p. 299] CXLII

     

    Asi recobr yo a m,

    Que non fu poco recaudo,

    E lloro el tiempo passado

    Que por mi culpa perd:

    Ca yo non s tal ninguno

    Que mandando,

    Viva, sinon trabajando,

    Nin de cuidados ayuno.

    

     CXLIII

    

    Despues que me recobr,

    Obtuve generalmente

    Ei amor de toda gente:

    Mira cunto bien gan!...

    Non quise grand alcavela,

    Nin extremos:

    En tiempo levant remos

    E cal manso mi vela.

    

     CXLIV

    

    Nin te piensses que ya miro

    A los que me van delante,

    Nin les faga mal semblante;

    Antes si querrs, me giro

    Porque passe quien quisiere:

    Quel honor

    Es prea del honrador:

    Errar quien l dixiere.

    

     CXLV

     

    Ca t nunca faces mal

    A los malos, por sus males,

    Nin derribas mas los tales;

    Mas a todos por egual.

    E los que vees prosperados

    E sobidos,

    Aquellos son impremidos,

    Destruidos e assolados.

    

     CXLVI

    

     FORTUNA

    

    Bias, t usas daquellas

    Plticas de los culpados,

    Que cuando son condenados,

    Con aparentes querellas

    Entretienen el verdugo,

    Por fuir

    El doloroso morir,

    Ques abominable yugo.

    

     CXLVII

    

      BIAS

    

    Gzase la humanidad,

    Desque triunphas del triunphante;

    E pues non eres bastante

    De exercer tu crueldad,

    Muestro por qu non lo faces

    Nin jams

    Lo feciste, nin fars;

    Pues non cale que amenaces.

    

      CXLVIII

    

     FORTUNA

    

    Di, non temes las escuras

    Grutas o bocas de averno?...

    Non terresces el infierno

    E sus lbregas fonduras?...

    Non terresces los terrores

    Terrescientes?...

    Non terresces los temientes

    E temerosos temores?...

    

     CXLIX

    

    Di, non temes los bramidos

    De la entrada tenebrosa,

    Nin de la selva espantosa

    Los sus canes e ladridos?

    

     BIAS

    

    Temer se deven las cosas

    Que han poder

    De nucir e mal facer:

    Otras non son pavorosas.

    

     CL

    

     FORTUNA

    

    Ya las terresci Theseo

    E dubdlas el Alcides,

      [p. 300] Duques expertos en lides,

    E temilas Peritheo.

    

     BIAS

    

    Dices cuando Proserpina

    Fu robada?...

    Non go dessa vegada

    La congregacion malina.

    

     CLI

    

     FORTUNA

    

    De los dioses celestiales

    Las estigias son temidas:

    Non temes las Eumenidas,

    Nin los monstruos infernales.

    Nin los ojos inflamados

    De Charon?

    

     BIAS

    

    Non, nin toda la region

    Do se penan los culpados.

    

     CLII

    

    Ca si las fablas vigor

    Han, asi como lo muestras,

    A las nimas siniestras

    Es tal terror o temor:

     Non a m, ca yo non temo

    Sus tormentos;

    Mas passar con los exentos

    A vela tendida o remo.

    

     CLIII

    

     FORTUNA

    

    En el profundo del huerco

    A do t non cuidas, Bias,

    Asi como voceras

    Impiden el passo al puerco,

    Te far penar cient aos,

    Denegado

    Que non seas sepultado,

    Porque non queden tus daos.

    

     CLIV

    

     BIAS

    

     cunto ligeramente

    Con la buena confiana

    Passa cualquier tubulana

    E cuassi de continente!...

    Pues ya prueba, si pudieres,

    De nucirme;

    E non creas reducirme

    A tus frvolos quereres.

    

     CLV

    

    Sea la perturbacion,

     Empachos o detenencia,

    Contrastes o resistencia

    Como t dices o non;

    Ca disuelto de las ligas

    Corporales,

    Non temo ya algunos males

    Contrarios, nin enemigos.

    

     CLVI

    

    Mas dexada la siniestra

    Carrera, do los culpados

    Cruelmente son cruciados,

    E prosiguiendo la diestra,

    Mirar con ojo fixo

    El ardor

    Del que, sin algund temor,

    Ha fecho mal o lo dixo.

    

     CLVII

    

    E la suelta mancebez

    De los titanos, gigantes

    Impremidos o penantes

    De la non sana vejez;

    Porque soberbios temtaron

    Ofender

    Al tonante Jupitr,

    Lo cual de fecho assayaron.

    

     CLVIII

    

    E los Aloidas que fueron

    De tan extrema grandea,

      [p. 301] Que por su grand fortalea

    Se cuidaron e creyeron

     Las celestiales alturas

    Corromper,

    Muy dinos de poseer

    Las tartaras fonduras.

    

     CLIX

    

    E punido Talamona

    De la misma punicion;

    Porque la veneracion

    Defica se raona

    Usurpar quisso, tronando

    En el Ida,

    Donde le taj la vida

    El Alto, fulgureando.

    

     CLX

    

    E las entraas de Tycio,

    Que por el buitre roidas

    Son e nunca despendidas,

    Pena de su maleficio:

     los laphitas temientes

    La grand pea,

    Que en somo se les despea,

    Al creer de todas gentes.

    

     CLXI

    

    Ni sern a m vedadas,

    Por mis delicias nin males,

     De las furias infernales

    Las mesas muy abastadas:

    Nin asi mesmo los lechos

    Bien ornados;

    Ca non fueron quebrantados

    Por m los sanctos derechos.

    

     CLXII

    

    Nin las voces de Phlegas

    Me farn algund espanto,

    En aquel horrible canto

    Que todas noches e dias

    Facen los que corrompieron

    Sus dedos,

    E por otros tales modos

    A los dioses ofendieron.

    

     CLXIII

    

    E los cclopes dexados

    En los sus ardientes fornos,

    Salir por los adornos

    Verdes e frtiles prados,

    Do son los campos rosados

    Elisos,

    Do todos buenos desseos

    Dicen que son acabados.

    

     CLXIV

    

    Do cantando, tae Orpheo,

    El sacerdote de Thracia,

    La lira con tanta gracia,

    Ca se cuenta su desseo.

     Ya s obtuvo de Cerbero

    Libertando

    Euridice, cmo e cundo,

    Bien es cuento placentero.

    

     CLXV

    

    Desta tierra su appariencia,

    Segund que se certifica

    Por muchos e testifica,

    Es de muy grand excellencia;

    E pintura tan fermosa,

    Que bien muestra

    Ser fbrica de la diestra

    Sabia mano, e poderosa.

    

     CLXVI

    

    All las diversidades

    Son tantas de las colores,

    Recontadas por auctores

    De grandes auctoridades:

    Ca estas nuestras pinturas

    Cerca dellas,

    Son como lumbre de estrellas

    Antel sol en sus alturas.

      [p. 302] CLXVII

    

    En aquellas praderas

    E planicies purpuradas

    Dicen que son colocadas,

    A perpetuales dias,

    Las personas, que fuyeron

    Los delitos,

    E los rectssimos ritos

    Guardaron e mantovieron.

    

      CLXVIII

    

    Estas gentes exemidas

    Son de las enfermedades:

    Han prorrogadas edades,

    Dems de las nuestras vidas;

    Son de mas vivos sentidos

    E saber,

    Mas prestos en discerner,

    En sus fablas mas polidos.

    

     CLXIX

    

    Selvas en esta region

    Son e florestas fermosas:

    De fructales abondosas,

    Florescen toda saon.

    Aguas de todas maneras,

    Perenales

    Fuentes e rios cabdales,

    E muy frtiles riberas.

    

     CLXX

    

    Eridano mansamente

    Riega toda la montaa,

    Sin reguridad nin saa,

    Mas con un curso placiente:

    Cuyas ondas muy suaves

    Facen son,

    E dulce modulacion

    Con los cantos de las aves.

    

      CLXXI

    

    E aquellos mesmos oficios

    Que en esta vida siguieron;

    Cuales e ms les ploguieron.

    Son alli sus exercicios:

    Los unos con instrumentes

    E cantares

    Cantan loores solares

    E otros se muestran cientes.

    

     CLXXII

    

    E todas las nobles artes

    E por metropologa

    Las rean por alegra;

    Todas juntas e por partes.

    E con luengas vestiduras

    Gravedad

    Muestran, con grave honestad

    Las sus commendables curas.

    

     CLXXIII

    

    Hnse alli piadosamente

    Todos los tiempos del ao:

    Fro non les face dao,

    Nin calor por consiguiente:

    De guissa que los fructales

    Que alli viven,

    Segund cuentan e descriven,

    Sont por verdor inmortales.

    

     CLXXIV

    

    Otros siguen los venados,

    Passeando las veredas

    So las frescas arboledas;

     E por los altos collados,

    Con diverssidad de canes

    Su querer

    Satisfacen a placer,

    Sin congoxas nin afanes.

    

     CLXXV

    

    E si fueron caadores,

    Alli de todas maneras

    Fallan caas placenteras,

    Nobles falcones e aores.

    Otros corren a tablados

      [p. 303] E otros danan,

    E todas cosas alcanan,

    Sin astucia nin cuidados.

    

     CLXXVI

    

    Aun son alli fabricados

    Templos de mucha excelencia,

    Dioses con grand eminencia

    Destas gentes adorados.

    Unos con otros confieren

    Las respuestas

    Muy ciertas e manifiestas

    Daquello, que les requieren.

    

     CLXXVII

    

    Cuales el Febo e Diana,

    En la nsola Delphos

    Nascieron ambos a dos,

    E la su lumbre diafna, 

      Dicen ser vistos alli

    Actualmente,

    Vitoriosos del serpiente

    E de Acteon ansi.

    

     CLXXVIII

    

    Mas a la nuestra morada,

    Do las nimas benditas

    Tienen sus sillas conscritas,

    Ms de luee es la jornada:

    Que son los celestes senos

    Glorosos,

    Do trunphan los virtuosos

    E buenos en todos genos.

    

     CLXXIX

    

    Este camino ser

    Aquel, que far yo Bias

    En mis postrimeros dias,

    Si te place o pesar,

    A las bienaventuranas;

    Do cantando

    Vivir, siempre goando,

    Do cessan todas mudanas.

    

     CLXXX

    

     Fin e conclusion


    Yo me cuido con raon,

    Mera justicia e derecho,

    Averte por satisfecho:

    E asi fago conclusion,

    E sin vergena ninguna

    Tornar

     Al nuestro thema, e dir:

    Qus lo que piensas, Fortuna?


    
      
           Doctrinal de Privados
      

    


    fecho a la muerte del Maestre de Sanctiago, D. Alvaro de Luna, donde se introduce el autor, fablando en nombre del Maestre


    

    V thesoros ayuntados

    Por grand dao de su dueo:

    Asi como sombra o sueo

    Son nuestros dias contados.

    E si fueron prorrogados

    Por sus lgrimas a algunos,

    Destos non vemos ningunos,

    Por nuestros negros pecados.

    

    Abrid, abrid vuestros ojos:

    Gentios, mirad a m:

    Cuanto vistes, cuanto v

    Fantasmas fueron e antojos.

    Con trabajos, con enojos

    Usurp tal seora:

    Que si fu, non era ma,

    Mas endevidos despojos.


      [p. 304] Casa  casa guay de m!...

    E campo a campo allegu:

    Cosa agena non dex;

    Tanto quise, cuanto v.

    Agora, pues, ved aqui

    Cunto valen mis riqueas,

    Tierras, villas, fortaleas,

    Trs quien mi tiempo perd!...

    O fambre de oro rabiosa!...

    Cules son los coraones

    Humanos, que t perdones

    En esta vida engaosa?

    Mager farta, querellosa

    Eres en todos estados,

    Non menos a los passados

    Que a los presentes daosa.

    Qu se fio la moneda

    Que guard, para mis daos,

    Tantos tiempos, tantos aos...

    Plata, joyas, oro e seda?...

    Ca de todo non me queda

    Sinon este cadahalso...

    Mundo malo, mundo falso,

    Non es quien contigo pueda!...

    A Dios non refer grado

    De las gracias e mercedes,

    Que me fio cuantas vedes,

    E me sostuvo en estado

    Mayor e ms prosperado,

    Que nunca jams se vi

    En Espaa, nin se oy

    De ningund otro privado.

     Pues vosotros que corredes

    Al gusto deste dulor,

    Temed a Nuestro Seor...

    Si por ventura queredes

    Fabricar vuestras paredes

    Sobre buen cimiento alsadas;

    E sern vuestras moradas

    Fuertes, firmes, non dubdedes.

    Guardadvos de mal vivir,

    Pues canes a noche mala

    Non ladran, nin es quien vala,

    Si Dios lo quiere punir.

    Qu os presta el refuir

    Nin contrastar a su ira?...

    Si s'aluenga, non se tira,

    Nin se puede resistir.

    Ca si fui deshonestado,

    O si quise proveer,

    Bien se me deve creer;

    Mas contrastar lo fadado,

    O forar lo ques forado

    A Dios solo pertenesce;

    Pues quien no se lo meresce,

    Passe por lo destinado.

    Deste favor cortesano

    Lo que nunca sope, s:

    Non advert nin pens

    Cunto es caduco e vano.

    Asi que de llano en llano,

    Sin algund temor nin miedo,

    Cuando me dieron el dedo,

    Abarqu toda la mano.

     Mal jugar face quien juega

    Con quien siente mager calle:

    De lo que fio en la calle

    Quien es el que se desniega?...

    Ambicion es cosa ciega

    E rescibo dissoluto:

    Poder e mando absoluto,

    F de madre es quien lo niega.

    Lo que non fice, faced,

    Favoridos e privados:

    Si queredes ser amados,

    Non vos teman, mas temed.

    Templat la cpida sed;

    Consejad retos juicios;

    Esquivad los perjudicios;

    La raon obedesced.

    Ca si furedes medidos

    En rescebir, non dubdedes

    Con mucha raon faredes

    A los otros comedidos.

    Los discretos e sentidos

    Pedirn, cuando sirvieren:

    Los otros, cuando pidieren,

    De poco les sois tenidos.

    Por tanto lo que dir,

    Gentes de la nuestra Esperia,

    Acerca desta materia,

    Avedlo como por f.

      [p. 305] De todos me enseore

    Tanto, que de mi seor

    Cuidava ser el mayor

    Fasta que non lo cuid.

    ............................................

     Ca todos los que privaron

    Con seores e con reyes,

    Non usaron tales leyes

    Como yo, nin dominaron

    Por tal guisa, nin mandaron

    En cevil nin criminal

    A todos en general,

    Nin piensso que lo pensaron.

    Todo ome sea contento

    De ser, como fu su padre;

    La muger, cuanto su madre,

    E ser devido cuento.

    Bien permito, si buen viento

    Le viniere de privana,

    Lo resciba con templana;

    Con sesso e pesso e buen tiento.

    .................................................

    Qu dir, sinon temedes

    Tan grand eclipse de luna

    Cul ha fecho la fortuna,

    Por tal que vos avisedes?...

    Fice gracias e mercedes,

    Non com solo mi gallo;

    Mas ensillo mi cavallo

    Solo, como todos vedes.

    Pero bien lo meresc,

    Pues a quien tanto me fio,

    Fice por qu me desfio

    Tanto m'ensoberbesc!...

    Pues si yo non refer

    Las gracias que me ficieron,

    Si non me las reffirieron,

    Non pida lo que non d.

     Esta es egual menssura,

    Pero non dina querella:

    La raon asi lo sella

    E lo afirma la escriptura.

    Piensse toda cratura

    Que segund en esta vida

    Midiere, ser medida,

    De lo cual est segura.

    Fu de la caridad

    E caridad me fuy:

    Quin es el que me sigui

    En tanta nescessidad?...

    Buscades amor?... amad...

    Si buenas obras, facedlas:

    E si malas, atendedlas

    De cierta certinidat.

    Ca si lo ajeno tom

    Lo mio me tomarn:

    Si mat, non tardarn

    De matarme, bien lo s.

    Si prend, por tal pass;

    Maltra, soy maltraido;

    Anduve buscando ruido,

    Basta assaz lo que fall.

    .................................................

    Aun a vuestros compaeros,

    Amigos e servidores,

    Cuanto mas a los seores,

    Sed domsticos, non fieros.

    Ca nuestros viejos primeros

    Dicen sfrense las cargas;

    Pero non las sobrecargas

    Nin los pesos postrimeros.

     Son diversas calidades:

    Non menos en los mayores

    Que en medianos e menores,

    Hay grandes contrariedades:

    Pues, privados, que privades

    Estudiad en las seguir;

    Ca non se pueden servir

    Mejor que a sus voluntades.

    Unos quieren repossar,

    A otros placen las guerras,

    A otros campos e sierras,

    Los venados e caar.

    Justas otros tornear,

    Juegos, deleitosas danas;

    Otros tiempos de bonanas,

    Sacrificios contemplar.

    Dexad vuestra voluntat,

    E facet sus voluntades,

    Aquellos que deseades

    Favores, prosperidad,

    Honores e utilidad:

      [p. 306] Mas guardad e non querades

    Extremas extremidades;

    Mas siempre vos moderad.

    ..............................................

    Fasta aqui vos he contado

    Las causas, que me han traido

    En tan estrecho partido,

    Cual vedes que soy llegado.

    Agora, pues, es forado

    De facer nueva carrera,

    Mudaremos la manera

    Del processo processado.

    

      Confessin


    Ca si de los curales

    Yerros tanto me reprehendo,

    Qu far, si bien lo entiendo,

    De mis peccados mortales?...

    Ca fueron tantos e tales

    Que, sin mas detenimiento,

    Non dubdo mi perdimiento,

    Seor, si t non me vales.

    Pues yo, pecador errado

    Ms que los ms pecadores,

    Mis delitos, mis errores,

    Mis grandes culpas, culpado

    Confiesso, muy enclinado

    A t, Dios, Eterno Padre,

    E a la tu bendita Madre,

    E despues de grado en grado,

    A todos los celestiales

    Por rden de theologa,

    A la sacra gerarcha

    E coros angelicales,

    En especie e generales,

    Los finojos enclinados,

    Vos confiesso mis pecados

    Mortales e veniales.

    E a vos, que las humanales

    Vestiduras rescebistes

    E velando conseguistes

    Las sessiones eternales,

    Mis obras torpes e males

    Confiesso, triste gimiendo,

     E los mis pechos firiendo,

    Dir cuntos son e cules.

    De los tus diez mandamientos,

    Seor, non guard ninguno,

    Nin limosnas nin ayuno,

    Nin cuaresmas nin advientos:

    Nin de tales documentos,

    Puestos s christiano yugo,

    Non los fice nin me plugo,

    Mas todos tus vedamientos.

    A cualquiera pecador

    O que ms o menos yerra,

    Un pecado le d guerra

    O se le face mayor.

    A m cul sea menor

    De los siete non lo s;

    Porque de todos pequ

    Egualmente, sin temor.

    Non ministro de justicia

    Eres t, Dios, solamente;

    Mas perdonador clemente

    Del mundo por amicicia.

    Mi soberbia y mi cobdicia,

    Ira e gula non te niego,

    Perea, lascivo fuego,

    Envidia e toda malicia.

    Los menguados non fart:

    Alguno, si me pidi

    De vestir, non lo fall,

    Nin los pobres recept.

    Captivos non los saqu

    Nin los enfermos cuitados

    Fueron por m visitados,

     Nin los muertos sepult.

    Ciertamente tantos males

    Fice, que solo pensarlos

    Muero qu ser penarlos,

    Generales e especiales?...

    Passos, puentes, hospitales,

    Donde fuera menester,

    Se quedaron por facer,

    Paresce por las seales.

    Ca con los que pecaron;

    Pues levntame, Seor,

    Con los que con grand dolor

    Absueltos se levantaron.

    Misericordia fallaron

    Aquellos que a t vinieron,

      [p. 307] E sus culpas te dixieron

    E gimiendo, las lloraron.

    Grandes fueron mis pecados,

    Grand misericordia pido

    A t, mi Dios infinido,

    Que perdonas los culpados.

    Cuantos son canoniados

    E vueltos de perdicion,

    Solo por la contricion

    Son sanctos sanctificados. 

     Non desespero de t,

    Mas espero penitencia;

    Ca mayor es tu clemencia

    Que lo que te meresc.

    En maldat envejesc;

    Mas demndote perdon:

    Non quieras mi dapnacion,

     Pues para peccar nasc.

    Mas sea la conclusion

    Que de todos mis pecados,

    Confessados e olvidados,

    Cuantos fueron, cuantos son,

    Seor, te pido perdon:

    E a vos, maestro de Espina,

    Honesta persona e dina,

    De su parte absolucion.

    

      Cabo


    Cavalleros e perlados,

    Sabed e sepa todo onbre

    Queste mi sermon ha nombre:

    DOTRINAL DE LOS PRIVADOS.

    Mis dias son ya llegados

    E me dexan dende aqu;

    Pues rogat a Dios por m,

    Gentes de todos estados.


    
      Decir contra los aragoneses
    


    

    Uno piensa el vayo

    E otro el que lo ensilla:

    Non ser grand maravilla,

    Pues tan cerca viene el mayo,

    Que se vistan negro sayo

    Navarros e aragoneses,

    E que pierdan los arneses

    En las faldas de Moncayo.

    El que arma manganilla

    Assaz veces cae en ella:

    Si se enciende esta centella

    Quemar fasta Cecilia.

    Los que son desta cuadrilla

    Suenan siempre e van sonando,

     E quedarse han santiguando

    Con la mano en la maxilla.

    Tal se piensa santiguar

    Que se quebranta los ojos:

    Son peores los abrojos

    De cojer que de sembrar.

    Nin por mucho madrugar

    Non amanesce mas aina,

    ..............................................  [1]

    E a las veces faz pecar.

    Muchos muestran ardidea;

    E cobriendo grand desmayo,

    Aunque plaa canta Payo,

    De aquesta en su cabo rea.

    El escasso, con franquea

    Da de lo ageno a montones:

    Los que son cuerdos varones

    Rense de tal simplea.

    

      Fin

    

    Pues en fingir de proea

    Todo el mundo es opiniones;

    Pero sus consolaciones

    Todas sern con tristea.


     [p. 308] Respuesta de Juan de Dueas


    Aunque vista mal argayo,

    Rome desta fablilla;

    Porque algunos de Castilla

    Chirlan mas que papagayo.

    Ya vinieron al ensayo

    Con aquellos montaeses:

    Preguntadlo a cordoveses

    Cmo muerden en su sayo.

    Atal trahe a Terradilla

    Que por esso no es doncella;

    Nin la muger non es bella,

    Por tener mucha concilla.

    El fidalgo que se avilla,

    De muy fuerte imaginando,

    Faga sus fechos callando, 

     Pues la guerra es en la villa.

    Nin por mucho amenaar,

    Non vos engaen antojos

    De cobrar nuestros espojos,

    Ms presto que por callar:

    Ca ms negra es de jurar,

    Segund mi seso adevina:

    La prueba, dona Marina,

    Non puede mucho tardar.

    Nin por vuestra fortalea

    No ay ac fasta el lacayo

    Que vos dexe el capisayo,

    Si non le dais la cortea.

    Mas con toda mi rudea

    Juro, por mis oraciones,

    Que ms de cuatro garones

    Busqus la paz e firmea.

    

       Fin


    Bien fablar es gentilea,

    Pues non cuesta grandes dones;

    Mas, segund vuestras razones,

    Non son de muy grand destrea.

    

    Sonetos fechos al itlico modo

    

     Cul se mostrava la gentil Lavina

    En los honrados templos de Laurencia

    Cuando solemniavan a Heretina

    Las gentes della, con toda fervencia;

    E cual paresce flor de clavellina

    En los frescos jardines de Florencia,

    Vieron mis ojos en forma divina

    La vuestra imgen e deal presencia,

    Cuando la llaga o mortal ferida

    Llag mi pecho con dardo amoroso:

    La cual me mata en pronto e d la vida,

    Me face ledo, contento e quexoso.

    Alegre passo la pena indevida;

    Ardiendo en fuego, me fallo en reposo.

    

    Cuando yo s delante aquella donna,

    A cuyo mando me sojudg Amor,

     [p. 309] Cuido ser uno de los que en Tabor

    Vieron la grand claror que se raona,

    O quella sea fija de Latona,

    Segund su aspeto e grande resplandor:

    Asi que punto yo non h vigor

    De mirar fixo su deal persona.

    El su grato fablar dulce, amoroso,

    Es una maravilla ciertamente,

    E modo nuevo en humanidat:

    El andar suyo es con tal reposo,

    Honesto e manso, e su continente,

    Que, libre, vivo en captividad.

    

    En el prspero tiempo las serenas

    Plaen e lloran, rescelando el mal:

    En el adverso ledas cantilenas

    Cantan, e atienden al buen temporal;

    Mas qu ser de m que las mis penas,

    Cuitas, trabajos e langor mortal

    Jams alternan nin son punto agenas,

    Sea destino o curso fatal?...

    Mas emprentadas el nimo mio

    Las tiene, como piedra la figura,

    Fixas, estables, sin algund reposo:

    El cuerdo acuerda, mas non el sando;

    La muerte veo, e non me d cura:

    Tal es la llaga del dardo amoroso!...

    

    Oy qu dir de t, triste emispherio,

    O patria ma, que veo del todo

    Ir todas cosas ultra el recto modo,

    Donde se espera inmenso lacerio?...

    Tu gloria e laude torn vitoperio

    E la tu clara fama en escurea!...

    Por cierto, Espaa, muerta es tu noblea,

    E tus loores tornados lacerio.

    D es la fe?... D es la caridat?...

    D la esperana?... Ca por cierto ausentes

    Son de las tus regiones e partidas.

    D es justiia, templana, egualdad,

    Prudencia e fortalea?... Son presentes?...

    Por cierto non: que lxos son fuidas.


     [p. 310] Coronacion de Mossen Jordi

    

     La fermosa compaera

    De Thiton se demostrava,

    E las sus fustas bogava

    Contra la nuestra rivera;

    E la mas confina esphera

    A los mortales senta

    La diurnal alegra,

    Mager fuesse postrimera.

    E la noturna escurea,

    Como vencida, fua,

    E sus polas coga,

    Aunque sintiesse gravea:

    E como Aligheri rea

    Do recuenta que durmi,

    En sueos me paresci

    Ver una tal estraea.

    Un prado de grand llanura

    Vea, con tantas flores,

    Que sus diversas colores

    Ocultavan la verdura,

    Odferas sin mesura;

    En torno del cual passava

    Un flmen, que lo cercava

    Con su muy gentil fondura.

    E por el fermoso prado

    Grand compaa de doncellas

    V venir, e todas ellas

    En trage non usitado:

    Cada cual archo embraado,

    A manera de Espartanas;

    Las faldas non cortesanas,

    Pero las flechas al lado.

     Tal dicen que Eneas vido

    A la Cipriana, cuando

    Se le demostr, caando

    Cerca los reinos de Dido:

    Por cual causa mi sentido

    Al Eneida recordando,

    Vide ser ellas del vando

    De la madre de Cupido.

    Entre las cuales vena

    A la parte de Levante

    Un poderoso elephante,

    Que en somo de s traa

    De fermosa geometra

    Un castillo bien obrado:

    Cmo era fabricado

    Expresar non lo sabra.

    Una duea que vesta

    Paos de claro rub

    Entre sus almenas v;

    De quien por cierto dira

    Que la su phisoma

    E forma non era humana,

    Nin de la regla prophana

    De la terrestre baila.

    E los cabellos de oro

    Le v que me parescan,

    Flamas que resplandescan,

    O formas del alto choro:

    La hermana de Polidoro,

    Loada la fermosura,

    Non ovo atal apostura,

    Si yo la verdad disfloro.

    Anduvieron de tal guisa

     Aquesta tan noble gente

    Fasta cerca de una fuente,

    Con placiente goo e risa:

    En el convite de Elisa

    Non se fio tan grand fiesta,

    Como en aquella floresta,

    Que mi processo devisa.

    Non tardaron de poner

    Cabe la fuente una silla,

    Tan fermosa a maravilla

    Ques grave de lo creer:

    Ca su grand resplandescer

    Toda vista contrastava:

    Asi que me denegava

    El vero reconoscer.

      [p. 311] De rubes e diamantes

    Era la maonera,

    E de gruessa perlera

    Las lizeras circunstantes:

    Esmeraldas rutilantes,

    E affires orientales

    Avia tantos e tales,

    Que non bastan consonantes.

    Volv al siniestro lado,

    E v tres magnos varones,

    Que las sus dispusiciones

    Denotavan grand Estado:

    Non vestan purpurado,

    Nin hbito de seglares,

    Mas en togas consulares

    Los v, si soy acordado.

    E v mas un cavallero,

    Que delante ellos estava,

    E muy manso reonava

    E con vulto falaguero:

     Mas por fablar verdadero

    Su raon non la dira,

    Mager que me paresca

    En la loqela extrangero.

    Todos cuatro encontinente

    E non con prspera priessa

    Se fueron do la deessa

    Era en su trono potente:

    Saluronla reverente,

    Segund facerse devia:

    Vnus con grand alegra

    Les fabl graciosamente.

    Generalmente cess

    Brugido e todo tumulto,

    E con muy honesto vulto

    La deessa comen

    Su fabla, e les pregunt:

    Amigos, donde partistes

    O de qu reino venistes?...

    O qu barca ac pass

    En esta floresta ma,

    A do non son otras gentes,

    Sinon estas mis servientes

    Que trayo en mi compaa?...

    Por ventura es vuestra va

    Adelante, o fasta aqu?...

    Non receledes de m

    De alguna descortesa.

    Los finojos inclinados

    De los tres, uno repuso,

    E altamente propuso

    Por sus cursos ordenados,

    Diciendo: —Los diputados,

     O Idea, que a t venimos

    Humilmente te pedimos

    Que seamos escuchados.

    Como aquella que previenes

    Entre todos los estados,

    E los faces sojudgados,

    Do mandas e por bien tienes:

    O planeta! que sostienes

    Todo valor e virtud,

    Amada de juventud,

    Quin recontar tus bienes?

    O luz eterna e diafna,

    Flgida e neta claror,

    Madre del primer amor

    E de Jpiter cercana!...

    Mas fermosa que Diana,

    Materia de dictadores,

    E de fieles amadores

    Fortalea soberana!...

    Deessa, los ilustrados

    Valentssimos poetas,

    Vistas las obras perfetas

    E muy sotiles tractados,

    Por Mossen Jorde acabados,

    Suplican a tu persona

    Que resciba la corona

    De los discretos letrados.

    Al efeto replicando,

    Les dixo:—Pues satisface

    Su ciencia e nos aplace,

    Yo mando, determinando,

    Que non punto dilatando,

    Resciba en nuestro vergel

     La corona de laurel,

    Que impetr poetiando.

    El prelecutor ciente

    Que en el principio propuso,

    Regracindole, repuso

    Su satisfacer prudente,

      [p. 312] E dixo:—El grand elocuente

    Homero e el Mantuano

    E yo tercero Lucano,

    Te lo damos por serviente.

    A las manos fu traida

    Por una gentil doncella

    A la manfica Estrella

    Una guirlanda escogida:

    E dada e rescebida

    Fu con tal solemnidat

    Qual yo jams por verdad

    Non v en aquesta vida.

    En tal guissa se partieron

    Los poetas todos cuatro

    Del selvtico theatro,

    Desque su fecho expidieron:

    El camino que siguieron

    Non recuenta mi tractado,

    E basta lo processado

    Para el acto que ficieron.

    

     Querella de amor


    Ya la grand noche passava

    E la luna se esconda:

    La clara lumbre del da

    Radante se mostrava:

    Al tiempo que reposava

    De mis trabajos e pena,

    Oi triste cantilena,

     Que tal cancin pronunciava:

    Amor cruel e brioso,

    Mal aya la tu altea,

    Pues non faces igualea,

    Seyendo tan poderoso.

    Despert como espantado

    E mir dnde sonava

    El que d'amor se quexaba,

    Bien como damnificado:

    V un ome seer llagado

    De grand golpe de una flecha,

    E cantava tal endecha

    Con semblante atribulado:

    De ledo que era, triste

    Ay amor!... t me tornaste,

    La ora que me tiraste

    La seora que me diste.

    Pregunt: Por qu facedes,

    Seor, tan esquivo duelo,

    O si puede aver consuelo

    La cuita que padescedes?...

    Respondime: Non curedes,

    Seor, de me consolar;

    Ca mi vida es querellar,

    Cantando as como vedes:

    Pues me fallesci ventura

    En el tiempo del placer,

    Non espero aver folgura,

    Mas por siempre entristecer.

    Dxele: Segund paresce,

    La dolor, que vos aquexa,

    Es alguna que vos dexa

     E de vos non se adolesce.

    Respondime: Quien padesce

    Cruel plaga por amar,

    Tal cancion debe cantar

    Jams, pues le pertenesce:

    Cativo de mia tristura,

    Ya todos prenden espanto,

    E preguntan qu ventura

    Es que me atormenta tanto.

    Dxele: Non vos quexedes,

    Ca non sois vos el primero,

    Nin sers el postrimero

    Que sabe del mal, que avedes.

    Respondime: Fallaredes

    Que mi cuita es tan esquiva,

    Que jams, en cuanto viva,

    Cantar, segund veredes:

    Pero te sirvo sin arte:

    Ay amor, amor, amor!...

    Grande cuita de m nunca se parte.

    Non puede ser l sabido

      [p. 313] (Repliqu) de vuestro mal,

    Nin de la causa especial

    Por qu asi fustes ferido?

    Respondi: Troque e olvido

    Me fueron asi ferir,

    Por do me convien decir

    Este cantar dolorido:

    Crueldat e trocamento

    Con tristea me conquiso;

    Pues me lexa quien me priso, 

     Ya non hey amparamento.

    Su cantar ya non sonava

     Segund antes, nin se oa;

    Mas manifiesto se va

    Que la muerte lo aquexava.

    Pero jams non cessava

    Nin cess con gran quebranto

    Este dolorido canto,

    A la saon que expirava:

    Pois placer non poso aver

    A meu querer, de grado

    Seray morir, mais non ver

    Meu ben perder, cuitado.

    

      Fin


    Por ende quien me creyere,

    Castigue en cabea agena;

    E non entre en tal cadena

    Do non salga, si quisiere.

    

    

     El planto que fizo Pantasilea

    

     Yo sola membrana sea,

    Enxemplo a todas personas:

    La triste Pantasilea,

    Reina de las amaonas.

    Ector, que gloria possea,

    Am, por donde muriesse;

    E el triste, que amar dessea

    Ya mi planto e fin oyesse.

    Sola yo, reina amaona,

    Nasc, porque amar deviesse

    Ector mas que otra persona:

    Cuitada, nunca lo viesse!...

    Sola yo, la mal fadada,

    Quiso Amor que fenesciesse

    Amando, e non fuesse amada,

     Nin quien am conosciesse.

    Por fama fu enamorada

    Del que non v en mi vida:

    Por armas venc cuitada!...

    E fu por fama vencida.

    Yo vengu la reina Orithia

    De Hrcules e Menelida;

    Dom la gente de Scithia

    Salvaje, ensobervescida.

    D vengana de Theseo

    A Iplites ofendida:

    Venc al rey Oristeo,

    Cobr la Siria perdida.

    En estorias, cuantas leo

    Non fall quien me venciesse,

    Salvo Amor e buen desseo

    De un solo que bien quisiesse.

    Sintiendo por quien mora

    La cruel guerra, en que fuesse,

    Part de mi seora

    Valer lo que me valiesse.

    Faciendo la luengua va

    Contra las puertas de Frigia,

    Las buelfas mortal fera

    En el desierto de Lidia.

    Los alarbes combata,

    Venc los fuertes sirenios;

    Gan por donde vena

    Fasta los montes armenios.

    Caminando en claro da,

    Deseo que me guiava,

    V Troya do paresca

     E sus torres demostrava.

    Tanta fu mi alegra

    Cual la del que bien amava:

    Cada passo que mova,

    Placer se me acrescentava,

      [p. 314] V la grand cavallera

    E gente muy ordenada

    De os griegos, que mova,

    Por me vedar el entrada.

    A las oras yo sanla

    Por ver el que deseava

    Qu fechos de armas faca,

    E de qu son peleava!...

    E ya el sol se retraha

    E la hueste bien reglada,

    Cuando Amor e su vala

    Les ganamos la jornada.

    Yo venciendo qu tema?...

    Siempre teme quien bien ama,

    Que en tal son non placera

    Al poseedor de la fama.

    Perlas, oro, orphebrera

    Vest a la puerta Timbrea;

    Verde e blanca chapera

    Mis doncellas por librea.

    Con qu honor me resceba

    Pramo, rey soberano,

    Duques, que non conosca,

    Reyes e pueblo troyano!...

    Ector solo fallesca:

    Sin pena nin gloria alguna,

    Cuando reinar entenda,

    La rueda volvi Fortuna.

     E saliendo a rescebirme

    El buen rey e su compaa,

    Non pudo mas encobrirme

    Su dolor, que era tamaa.

    E sospirando por ver

    El ome, que bien quera,

    Respondime: Tu placer

    Oy fenesce en este da.

    Mares, disteme vitoria

    Que las batallas venciesse,

    Porque quedasse memoria,

    Despues que yo fenesciesse.

    Siendo alegre e plaeentera

    Con el gusto que esperava

    De Ector, que muerto era

    A mi la nueva llegava.

    O maldita sea la fada,

    Cuitada, que me fad!...

    O madre desventurada

    La que tal fija pari!

    Amaona, reina triste,

    Del dios de Amor maltractada,

    En fuerte punto nasciste,

    O en algun ora menguada!

    O triste!... mejor me fuera

    Que nunca fuera nascida:

    A lo menos non oviera

    La muerte tan conoscida;

    Cuitada e triste seyendo,

    En mi fortuna pensando,

    Mi cuita e dolor plaiendo,

    Con dios de Amor raonando.

     Venus, seguiendo tu estoria,

    En mi dao consintiendo,

    Hsme levado la gloria

    De amores que non entiendo.

    Venus, de tanto servicio

    Que te fice atribulada

    De oracion e sacrificio,

    Qu gualardon he sacada?...

    O triste yo, sin ventura!...

    Un amor tan deseado

    La muerte, que non se cura,

    Avrmelo asi robado!

    Maldito sea aquel da,

    Archiles, en que nasciste!

    Buen Ector qu te faca,

    Que tanto mal me feciste?

    O reina, d tu gemido,

    Tu suspiro e tu quebranto?

    Coraon enduresido,

    Cmo non mueres de espanto?...

    Seor, mientras t viviste

    De m fuste bien amado:

    Agora que feneciste,

    Nunca sers olvidado.

    El buen Ector enterrado

    Donde quiera que estoviesse

    De m ser acompaado,

    Cuitada, mientras viviesse.

    O reina desconsolada!

    S que me puedo llamar

    La mas triste apassionada

    De cuantas saben amar.

  


  
      [p. 315] E aquellas que non te amaron

    Seor, como yo te am,

    De sola vista goaron

    Mezquina! que non goc.

    Bien escura fu mi suerte, 

     Mi quebranto e mi dolor!...

    Non deve refusar muerte

    La que pierde tal seor.

    A mis cuitas remediava,

    Coidando resurgera;

    Mas cuando bien lo mirava,

    Mayor planto e cuita ava.

    E ya el dia fallesca

    E la noche se acercava:

    Mi alma se escureca

    E mi placer se apocava.

    

      Fin


    Porque partir me facan

    De do el buen Ector estava,

    Mis dolores mas crescan

    E mi pesar se alargava:

    De la grand pena que ava,

    Lo mas que me consolava

    Era que presto morra,

    Segund el mal que passava.

    

    

     Villancico


    fecho por el marqus de Santillana a unas tres fijas suyas


    
      
        Por una gentil floresta

        De lindas flores e rosas

        Vide tres damas fermosas

        Que de amores han reqesta.

        Yo con voluntat muy presta

        Me llegu a conoscellas:

        Comen la una dellas

        Esta cancion tan honesta:

         Aguardan a mi:

         Nunca tales guardas v.

        

        Por mirar su fermosura

        Destas tres gentiles damas,

        Yo cobrme con las ramas,

        Metme s la verdura.

        La otra con grand tristura

        Comen de sospirar

        E decir este cantar

        Con muy honesta messura:

        La nia que amores h,

        Sola cmo dormir?...
      

    


    
      Por non les facer turbana

      Non quise ir mas adelante

      A las que con ordenana

      Cantavan tan consonante.

      La otra con buen semblante

      Dixo: Seoras de estado,

      Pues las dos aveis cantado,

      A m conviene que cante:

       Dejadlo, el villano pene;

        Vngueme Dios delle.

      

      Desque ya ovieron cantado

      Estas seoras que digo,

      Yo sal desconsolado,

      Como ome sin abrigo.

      Ellas dixeron: Amigo,

      Non sois vos el que buscamos

      Mas cantad, pues que cantamos:

       Sospirando iva la nia

       E non por m,

       Que vo bien se lo entend.


      
        
             [p. 316] Serranillas
        

      

    


    

    SERRANILLA I.

    

    Serranillas de Moncayo,

    Dios vos d buen ao entero,

    Ca de muy torpe lacayo

    Farades cavallero.

    Ya se passava el verano,

    Al tiempo que ome se apaa,

    Con la ropa a la tajaa

    Encima de Boxmediano

    V serrana sin argayo

    Andar al pi del otero,

    Mas clara que sale en mayo

    El alva, nin su lucero.

    Dxele: Dios vos mantenga,

    Serrana de buen donaire.

    Respondi como en desgaire:

    Ay! que en ora, buena venga

    Aquel que para Sanct Payo

    Desta ir mi prisionero.

    E vino a m, como rayo,

    Diciendo: Presso, montero.

    Dxele: Non me matedes,

    Serrana, sin ser oido,

    Ca yo non soy del partido

    Dessos, por quien vos lo avedes.

    Aunque me vedes tal sayo,

    En Agreda so frontero

    E non me llaman Pelayo,

    Mager me vedes seero.

     Desque oy lo que deca

    Dixo: Perdonad, amigo;

    Mas folgad ora conmigo,

    E dexad la montera.

    A este urron que trayo

    Quered ser mi parcionero,

    Pues me fallesci Mingayo,

    Que era conmigo ovejero.

    

      Finida


    Entre Torellas e el Fayo

    Passaremos el febrero.

    Dxele: De tal ensayo,

    Serrana soy placentero.

    

    SERRANILLA II.

    

    En toda la su montaa

    De Trasmoz a Veranton

    Non v tan gentil serrana.

    Partiendo de Conejares,

    All susso en la montaa,

    Cerca de la Travessaa,

    Camino de Trasovares,

    Encontr moa loana

    Poco mas ac de Aon,

    Riberas de una fontana.

    Traa saya apretada

    Muy bien presa en la cintura,

    A guissa de Extremadura

    Cinta e collera labrada.

    Dixe: Dios te salve, hermana,

    Aunque vengas de Aragon,

    Desta sers castellana.

     Respondime: Cavallero,

    Non penss que me tenedes,

    Ca primero provaredes

    Este mi dardo pedrero:

    Ca despues desta semana

    Fago bodas con Anton,

    Vaquerizo de Morana.

    

    SERRANILLA III.

    

    Despues que nasc,

    Non v tal serrana

    Como esta maana.

    All a la vegela,

    A Mata el Espino,

    En esse camino

    Que v a Looyuela,

    De guissa la v

    Que me fio gana

    La fructa temprana.


      [p. 317] Garnacha traa

    De oro, presada

    Con broncha dorada,

    que bien reluca.

    A ella volv

     Diciendo:—Loana,

    E sois vos villana?

    —Si soy, cavallero:

    Si por m lo avedes

    Decid, qu queredes?...

    Fablad verdadero:

    Yo le dixe asi:

    —Juro por Santana

    Que non sois villana.

    

    SERRANILLA IV.

    

    Por todos estos pinares

    Nin en Navalagamella,

    Non v serrana mas bella

    Que Menga de Mananares.

    Descendiendol yelmo a yuso,

    Contral Bovalo tirando

    En esse valle de suso,

    V serrana estar cantando:

    Salula, segund es uso,

    E dixe: Serrana, estando

    Oyendo, yo non me excuso

    De facer lo que mandres.

    Respondime con ufana:

    Bien vengades, cavallero;

    Quin vos trae de maana

    Por este valle seero?...

    Ca por toda aquesta llana

     Yo non dexo andar vaquero,

    Nin pastora, nin serrana,

    Sinon Pascual de Bustares.

    Pero ya, pues la ventura

    Por aqu vos ha traido

    Convien en toda figura,

    Sin ningund otro partido,

    Que me dedes la cintura,

    O entremos a braz partido;

    Ca dentro en esta espesura

    Vos quiero luchar dos pares.

    Desque vi que non poda

    Partirme dall sin daa,

    Como aquel que non saba

    De luchar arte nin maa,

    Con muy grand malencona,

    Armle tal guardamaa

    Que cay con su porfa

    Cerca de unos tomellares.

    

    SERRANILLA V.

    

    Entre Torres e Canena,

    A cerca de Salloar,

    Fall moa de Bedmar,

    Sanct Julian en buen estrena.

    Pellote negro vesta

    E lienos blancos tocava,

    A fuer del Andalucia,

    E de alcorques se calava.

    Si mi voluntat agena

    Non fuera en mejor logar,

    Non me pudiera excusar

    De ser preso en su cadena.

    Preguntle d vena,

     Desque la ove saluado,

    O cul camino faca.

    Dxome que de un ganado

    Quel guardavan en Racena,

    E passava al Olivar,

    Por cojer e varear

    Las olivas de Ximena.

    Dixe: Non vades seera,

    Seora; que esta maana

    Han corrido la ribera,

    Aquende de Guadiana,

    Moros de Valdepurchena

    De la guarda de Abdilbar,

    Ca de vervos mal passar

    Me sera grave pena.

    Respondime: Non curedes,

    Seor, de mi compaa

    Pero gracias e mercedes

    A vuestra grand cortesa:

    Ca Miguel de Jamilena

    Con los de Pegalajar

    Son passados a atajar:

    Vos tornat en ora buena.


      [p. 318] SERRANILLA VI.

    

    Moa tan fermosa

    Non v en la frontera,

    Como una vaquera

     De la Finojosa.

    Faciendo la va

    Del Calatreveo

    A Sancta Mara,

    Vencido del sueo

    Por tierra fragosa

    Perd la carrera,

    Do v la vaquera

     De la Finojosa.

    En un verde prado

    De rosas e flores,

    Guardando ganado

    Con otros pastores,

    La v tan graciosa

    Que apenas creyera

    Que fuesse vaquera

     De la Finojosa.

     Non creo las rosas

    De la primavera

    Sean tan fermosas

    Nin de tal manera,

    Fablando sin glosa,

    Si antes sopiera

    De aquella vaquera

     De la Finojosa.

    Non tanto mirara

    Su mucha beldad,

    Porque me dexra

     En mi libertad.

    Mas dixe: Donosa

    (Por saber quin era),

    Dnde es la vaquera

     De la Finojosa?... 

    Bien como riendo,

    Dixo: Bien vengades;

    Que ya bien entiendo

    Lo que demandades:

    Non es deseosa

    De amar, nin lo espera,

    Aquessa vaquera

     De la Finojosa.  

    

     SERRANILLA VII.

    

    Serrana, tal casamiento

    Non consiento que fagades,

    Ca de vuestro perdimiento,

    Mager non me conosades,

    Muy grand desplacer avra

    En vos ver enagenar

    En poder de quien mirar

    Nin tractar non vos sabra.

    

    SERRANILLA VIII.

    

    Madrugando en Robledillo

    Por ir buscar un venado,

    Fall luego al Colladillo,

    Caa de que fu pagado.

    Al pi de aquessa montaa

    La que dicen de Berosa,

    V guardar muy grand cabaa,

    De vacas moa fermosa.

    Si voluntat non me engaa

    Non v otra mas graciosa:

     Si alguna desto se ensaa

    Lela su enamorado.

    

    SERRANILLA IX.

    

    Mouela de Bores

    All do la Lama

    Psome en amores.

    Cuid que olvidado

    Amor me tena,

    Como quien se ava

    Grand tiempo dexado

    De tales dolores,

    Que mas que la llama

    Queman amadores.

    Mas v la fermosa

    De buen continente,

    La cara placiente,

    Fresca como rosa,

    De tales colores

    Cual nunca v dama

    Nin otra, seores.


      [p. 319] Por lo qual: Seora

    (Le dixe), en verdad

    La vuestra beldad

    Saldra desde agora

    Dentre estos alcores,

    Pues meresce fama

    De grandes loores.

    

    Dixo: Cavallero,

    Tiradvos a fuera:

    Dexad la vaquera

    Passar al otero;

    Ca dos labradores

    Me piden de Frama,

    Entrambos pastores.

    

    Seora, pastor

    Ser si queredes:

    Mandarme podedes,

    Como a servidor:

    Mayores dulores

    Ser a m la brama

    Que oir ruiseores.

    

    Asi concluimos

    El nuestro processo

    Sin facer excesso,

    E nos avenimos.

    E fueron las flores

    De cabe Espinama

    Los encobridores.

    

    SERRANILLA X.

    

    De Vitoria me parta

    Un dia desta semana,

     Por me passar a Alegra,

    Do v moa lepuzcana.

    Entre Gaona e Salvatierra,

    En ese valle arbolado

    Donde se aparta la sierra,

    La v guardando ganado,

    Tal como el alvor del da,

    En un hargante de grana;

    Qual todo ome la querra,

    Non vos digo por hermana.

    Yo lo las de Moncayo

    E sus gestos e colores,

    De lo cual non me retrayo,

    E la mouela de Bores;

    Pero tal philosoma

    En toda la su montaa

    Cierto non se fallara,

    Nin fu tan fermosa Illana.

    De la moa de Bedmar,

    A fablarvos ciertamente,

    Raon ove de loar

    Su grand e buen continente;

    Mas tampoco negara

    La verdad que tan loana,

    Aprs la seora ma,

    Non v donna nin serrana.

    [Cancionero de Foulch-Delbosc.]


    
      Oracin
    


     (Indita)

    

    Seor, t me libra de toda fortuna,

    Puesto que mis obras non fueron discretas:

    El mundo sostienes, el sol et la luna,

    Estrellas e cielos, signos e planetas;

     Seor, mal se mueven carros et carretas:

    Do non romanesce la tu gloria digna,

    Acorre et consuela mi alma mesquina,

    Pues son a ti claras las cosas secretas.

    Seor, si en arena sembr o en laguna,

    S que la fanega non vino con ciento:

    Se pasan dies noches, non duermo la una,


    
        [p. 320] Asi me destruye la cuita que siento,

      Pasaron mis dias as como viento,

      De ti non curando, mi Dios e mi Rey:

      Pero, seor, creo que tu santa ley

      Es de mis bienes rais e cimiento.

      A ti la que luses mas que sol de mayo,

      En que tove e tengo siempre gran fiana,

      Virgen, non olvides tu pobre lacayo,

      Que ya sobrepuja la mi tribulana,

      Tu eres el puerto de la bien andana,

      Et ruega a tu fijo, seora, por mi,

      Que por aquel tienpo que lo deservi

      Llorando confiese la mi grand errana.

      Seor, s et creo que tu me formaste

      A tu santa imagen de una nonada,

      Criando mi alma me bivificaste

      En ley berdadera por ti confirmada:

      Seor, aquel dia de la grant jornada

      Que desde la tierra al palo subiste,

      A mi redimiento tu muerte presiste,

      Mi nima la tiene muy bien decorada.

      Seor, olvidando tu nonbre bendito,

      Puse mi fiana en quien non devia,

      Por tales amigos pens de ser quito

      De muchos cuidados en que yo veva,

      Visto et provado la su conpaia

      Et cuanto me monta todo lo servido,

       De todos entiendo que fue rescibido

      Las honrras e grorias que yo merescia.

      Si firme toviera en ti mi creencia

      Fuera proveida la mi grant querella,

      Et fuera judgada la mi conciencia

      Por el tu juisio mas claro que estrella.

      De mi fantasia nasci la centella

      Porque de ti tengo verguena e espanto,

      Que si me quisiera cobrir de tu manto

      Asi non jugaran conmigo a la pella.

      ..............................................................

      Vlame, seora, por dios penitencia,

      Que soy muy repiso desta cavalgada,

      Por esta, Seora, ces la sentencia

      Que contra David estava ordenada:

      De la Madelena que fue perdonada

      A muchos testigos dignos de creer

      Bien puede Sant Pedro su signo poner

      Si fue la tal cosa por el aprovada.
    

    


     [p. 307]. [1]. Falta en el cdice original este verso.

  


  
    JUAN DE DUEÑAS


    La nao de amor que fiso Mosen Iohan de Dueñas  [1]


    

    En altas ondas del mar

    Navegando con fortuna,

    Al tiempo vela ninguna

    Non pudiendo comportar,

    Contrarios vientos a par

    Sacudiendo las entenas,

    Esforcé con velas buenas,

    Mas non pude contrastar

    Al grand poder de mis penas.

    Nave de grande humildança

    Fiz por compas e velando,

    En amor fortificando

    Su camino de esperança,

    Las tablas de lealtança

    Yunctadas con discrecion,

    Empegadas de rason:

    En la casa de temprança

    Servando justo el timon.

    Yo fise de fortalesa

    El mastel e la mesana,

    Las entenas de muy sana

    Fuste nueva sin cortesa;

    E las xarcias de firmesa,

    Las velas otro que tal,

    La sorra puse de sal,

    Pistada, con grand destresa,

    Con obediencia coral.

    Desque vi la perfection

    De aquesta preciosa nave,

    En poder puse la llave

    De discreta execucion;

    E fize sota patron

    Largos tiempos, abstinencia,

     Marinos a patiencia,

    Conformes en opinion

    A singular diligencia.

    Desque fué toda guarnida

    De las cosas necesarias,

    Contra fortunas contrarias

    Noblemente bastecida,

    Oferta siempre mi vida

    A servitud sin error,

    Varé mi nave, señor,

    Con procesion ofrecida

    Al templo del dios de amor,

    Ya nunca tal fermosura

    Vieron mis ojos de cosa

    En las ondas alterosa

    Sin lado firme segura,

    Do entré con vestidura

    De grand amor estimada,

    De azul e oro franjada,

    Con tiseras de mesura

    La falda bien cercenada.

      [p. 322] Yo al puerto deleitoso,

    A la cola la mar calma,

    Mas llana que non la palma

    En todo tiempo reposo;

    Senti gentil amoroso,

    De las bandas de Poniente,

    Un aire tanto plasiente,

    Que de mis velas gososo,

    Le fise rico presente.

    E mi nave toda una

    Rompiendo las aguas vivas

    Con defensiones pasivas

    A contrastar la fortuna,

     Como quien va por laguna

    Contento del navegar,

    En un punto vi la mar

    Sin obediencia ninguna

    En rebelion singular.

    A las horas yo me velo

    Con servicio en fil de roda,

    Comportando la mar toda,

    Desdeñosa por el cielo,

    Avisando con recelo

    De las ondas desiguales,

    Vientos e grupos mortales

    Vi cubiertos con el velo

    De los bravos temporales.

    A cuya fuerça los muros

    Del contemplar e servir

    Non podian resistir,

    Nin los tuve por seguros:

    Tan espantables e duros

    Eran los vientos foranos,

    Otrosi los comarcanos,

    Con los cielos tan escuros,

    Que non veía las manos.

    Pero ya tanto el desmayo

    No hove por cosa que viese

    Que de ordenança saliese,

    Plego de todo me ensayo,

    Mas la potentia de un rayo,

    Que en la mi nave cayó,

    Velas e entenas rompió

    E llevó todo en soslayo

    Cuanto en la tolda falló

    Llevóme los marineros

    Armados de mi sin arte,

     Otrosi la mayor parte

    De mis polidos aperos;

    Desclavóme los maderos

    Del gobierno temperado,

    Dejóme desamparado,

    En los desiertos más fieros

    De los mares engolfado.

    E las velas ya rompidas,

    E la fusta descosida,

    La xarcia toda rompida,

    Las entenas esparcidas,

    E las tablas corcomidas

    Del gusano de cuidados,

    Vi los másteles quebrados,

    Las bandas todas caidas,

    Los cuarteles derrocados

    A la hora mi sentimiento

    Turbado, si Dios me acorra,

    Abracéme con la sorra,

    Angustiado de lamento;

    Con terrible desatiento,

    Como rabioso trabado,

    Yo me vi medio anegado,

    Tornado ya sin aliento,

    Temblando como asogado.

    La sorra, que defendia

    A mi de las aguas fondas,

    Cuando llegaban las ondas,

    Señor, toda se fundia;

    El cimiento ya cruxia

    E las tablas desmintian,

    E los embates crecian,

    Los vientos con grand porfía

    Del mundo me desfacian.

     ¿Quién sufrió nunca dolor

    Igual de aqueste pesar?

    ¿Quién gustó nunca manjar

    De tan amargo sabor?

    ¿Quién vido furia de amor

    Derrocar tan impugnable

    Fuerça sin amigable

    Cuanto yo non vi, señor,

    Un miedo tan espantable?

    De aquesta pena mortal

    Aquexado sin defensa,

      [p. 323] Tormentado de mi piensa

    Del grand temor desigual;

    Fortuna descomunal,

    Por demostrarse quién es,

    Físome dar al traves

    En una playa de sol,

    Do me deslisan los piés.

    Lo cual, señor, me destierra,

    De tal guisa me embaraça,

    Que las ondas me dan caça,

    Los vientos me fasen guerra,

    Las montañas e la sierra

    Se me fasen desear,

    Fortuna non da lugar

    Que pueda tornar en tierra

    Nin me lanza de la mar.

    En esta pena padesce,

    Rey poderoso, mi alma,

    Que nin la mar face calma,

    Nin la playa me bastece;

    Ante, Señor, me aborresce

    Cada cual de ellas por si,

     Y dando penas a mi

    En mi coraçon paresce 

     En todo cuanto escrebí.

    Yo, mirando como cio,

    Mientras más cuito la boga,

    Que se rompe ya la soga

    Del más noble tiempo mio,

    Rey de summo poderío,

    Querria mudar de posta

    Navegando por la costa

    En otro firme navío,

    Do me valga de la osta.

    El cual tengo comendado,

    Non de madera de roble,

    Mas de aquel cimiento noble

    Que en España es fundado,

    Enpero, Señor loado,

    De las tablas que se sobran

    Nin de aquellas que se cobran

    Non puede ser acabado

    Si vestras manos non obran.

    Porque os pido por merced

    En merced que me ayudeis

    Defendais e ampareis

    Tras una firme pared;

    Porque los lasos e red

    Do la fortuna me guia

    Rompa vuestra señoría,

    Mi Señor; si non, sabed

    Que la playa se desvia.

    

       Fyn


     Si mi lengua desvaría

    Con la grand necesidat,

    La vuestra serenidat

    Perdone la culpa mia

    Con discrecion e bondat.


    
      
        [Cancionero de Foulché-Delbosc.]
      

    

    


     [p. 321]. [1]. En uno de los códices que contienen esta composición se lee una nota que dice: « Fecha en Nápoles por Joan de Dueñas estando en prisión en la torre de Sant Vicente. »

  


  
    SUERO DE RIBERA


    
      
        Coplas que hizo sobre la gala
      

    


    

     No teniendo qué perder

    Y pensando de la gala,

    Escriví, si Dios me vala,

    Lo que se deve hazer:

    El galan cual ha de ser,

    Estremo, claro, distinto,

    Segun aquí vos lo pinto

    A todo mi parescer.

    

    El galan persona honesta

    Deve ser y sin renzilla:

    No ir solo por la villa

    Y ser de buena respuesta:

    Tener la malicia presta

    Por fengir de avisado;

    Cavalgar luengo tirado

    Como quien arma ballesta.

    

    Ha de ser maginativo

    El galan y dormidor;

    Donoso, motejador,

    En las poquedades bivo:

    Con gran presumpcion altivo,

    Dissimulando la risa,

    Y mostrarse en toda guisa

    A los grosseros esquivo.

    

    Ha de ser lindo, loçano

    El galan a la mesura,

    Apretado en la cintura,

    Vestido siempre liviano:

    Muy bien calçado de mano,

    Pero no traer peales;

     Hazer los tiempos iguales

    En invierno y en verano.

    

    El galan flaco, amarillo,

    Deve ser y muy cortés,

    Razonar bien del arnés

    Y no curar de vestillo:

    Cavalgar troton morzillo

    O haca rucia rodada,

    Nunca en el freno barvada;

    El manto corto senzillo.

    

    Capelo, galochas, guantes

    El galan deve traer;

    Bien cantar y componer

    En coplas y consonantes:

    De cavalleros andantes

    Leer istorias y libros;

    La silla y los estribos

    A la gala concordantes.

    

    El galan en ningun dia

    Deve comer de cocido,

    Salvo de fruta y rostido

    Que quita melencolia:

    Pero cenar todavia,

    Esto poco, no muy basto;

    No tomar cuenta del gasto,

    Qu'es modo de grosseria.

      [p. 325] Flautas, laud y vihuela

    Al galan son muy amigos;

    Cantares tristes antiguos

    Es lo mas que lo consuela:

    No calçar mas de una espuela,

    Ni requerir el establo:

    D'aquestas cosas que hablo

     Devese tener escuela.

    

    Damas y buenas olores

    Al galán son gran holgura,

    Y dançar so la frescura,

    Todo ferido de amores:

    A fiestas con amadores

    No dexar punto ni hora,

    Y dezir qu'es su señora

    La mejor de las mejores.

     

     El galan muy mesurado

    Deve ser en el bever;

    Por causa del bien oler,

    De toda salsa quitado;

    Por hazer mayor estado

    Deve ser gran jurador;

    Que Dios al buen amador

    Nunca demanda pecado.

    

    Todos tiempos el galan

    Deve hablar poderoso,

    Y fengir de grandioso

    Más qu'el Duque de Milan:

    Caçador de gavilan,

    Qu'es manera de hidalgos,

    Y no curar de los galgos

    Porque gastan mucho pan.

    

    Tome prestados dineros

    El galan de buena mente,

    Y pague por acidente

    A sastres y çapateros;

    Y tenga a sus compañeros

    En poco donde posaren,

     Y si no les comportaren

    Los puede llamar groseros.

    

      Fin


    Al galan son todos días

    Iguales para tomar

    Placeres, y desechar

    Enojos, malencolías:

    Sostener grandes porfías,

    A la fin nunca vencido,

    Y dezir que ha comido

    Faisanes y gollorías.

  


  
    FERNÁN MOJICA


    
      
        Desir de Moxica
      

    


    ¿Soys vos, desid, amigo?

    ¿Y quién, señora?

    Un hombre que fasta agora

    Siempre tuvo ley conmigo.

    En verdat, señora, no,

    Nunca conoscí tal hombre,

    Mas desir vos he mi nombre,

    E quiçá podré ser yo.

    Ea, pues, desid, señor.

    Ahí vengo,

    El propio nombre que tengo

    Es favor de grand tristor,

    Este fué por mi ventura,

    Éste es por pena mia,

    Este será todavía

    Fasta nuestra sepultura.

    Pues desid, asi goseis.

    Señora ¿qué?

    ¿Soes vos a buena fe?

    Que mucho lo pareceis.

    Señora, bien puede ser

    Que le paresca algund tanto,

    Mas sería mortal espanto

    Poderlo bien parescer.

    Sí, par Dios, que yo vos vi.

    ¿Señora dó?

    Con amor cuando llegó

    Encubiertamente aquí.

    En verdat, señor, vos juro

    Que bien sabeis certidumbre

     Que nunca fué mi costumbre

    De seguir amor, nin curo.

    Pues veo que muchos lo aman.

    Verdat es,

    Pero todos los vereis,

    Esos que suyos se llaman,

    Muy más tristes que gososos,

    ménos ledos que pagados,

    Más perdidos que ganados,

    De su bien todos quexosos.

    ¿Porque quereis desir mal?

    ¿De quién?

    De amor, si vos fiso bien.

    En verdat nin comunal,

    Maguer su fama sea buena

    El non se enpacha dexarte,

    Es un cruel que reparte,

    Sin merescimiento, pena.

    Luego mal lo conosceis.

    Mejor que a mi,

    Que ya por él me perdí

    Et desirvos he quién es;

    Amor es, mirad acá,

    Una animosa afection

    Que nasce del coraçon

    E largos trabajos dá.

    Maravíllome de vos

    De que pensat

    Amor ser tal vanidat

    Que de lieve plase a Dios.

    Salvo si de claro amor

    Cualquier ama sola una,

    A fin de orden comuna

     Tal propósito es mejor.

    ¿En qué manera desis?

    En ésta;

    Que si vos la vida honesta

    Del más cierto amor seguis,


      [p. 327] Vivirés loada vida,

    Honrada de las del mundo,

    Acresceréis lo segundo,

    Nuestra firme ley complida.

    ¿Y tantos amores son?

    Yo lo diré,

    Mas dubdo si sabré

    Dar cierta declaracion;

    Amor rige tres estados,

    El primero, celestial,

    El segundo, temporal,

    El tercer, de los casados.

    Pues declarado el primero,

    Hay notado,

    Cómo en la divinidat

    Es el amor verdadero;

    El segundo es este trato

    Que quiere la juventud,

    Donde mengua la salud

    E persona en chico rato.

    Desid del segund amor,

    Que me plase.

    Sabed que non satisfase

    A ningund su servidor,

    De trabajo en que lo vea,

    Menos de pena que sienta,

    Esto me pone en afruenta

    Que sus falsas artes crea.

    ¿El tercero que olvidastes?

    Dicho es;

    En la copla lo verés

    Setena si bien notastes,

     Allí se fase mencion

    Del más poderoso amor,

    Allí se puede salvar

    Como en otra religion.

    Dexat eso et vengamos.

    ¿A qué, señora?

    Al hombre que se demora,

    Cuya fabla començamos.

    Si dél me sabeis desir

    Agora de muerto o vivo,

    Que en poder leal cativo

    Es perdido buen servir.

    Por lo cual, si vos pluguiese,

    Mandat

    Que fuesse vuestra bondat

    De faser que paresciesse.

    Par Dios, señora, si puedo,

    Mucho me plase por cierto

    De lo traer vivo o muerto

    E que lo veades cedo.

    ¿Será asi que lo traerés?

    Señora, si,

    Que a mi parescer yo oi

    Desir deste hombre dó es;

    Mas habeis de declarar

    Cuánto há que se perdió,

    Porque vaya cierto yo

    Do lo entiendo de fallar.

    ¿Desque al amor dieron guerra

    Es perdido?

    Si, amigo, asi es sabido.

    Mas sabed que en esta tierra

    Es hombre por su contrario

     En se querer demostrar,

    Amor lo manda matar,

    Et es de amor solitario.

    ¿Cómo puede eso ser?

    Como digo,

    Que amor non busca testigo

    Cuando ha de parescer,

    Ante mata ocultamente

    E nunca salva ninguno

    Por estilo inoportuno,

    Sin fin, medio, nin presente.

    Ay, amigo, non creais.

    Y porque non crea

    Su persona ser tan rea

    Que murió como cuidais,

    Antes fallaréis ser preso

    Que non muerto por querella,

    Cativo sobre mar bella

    Do non basta largo seso.

    Por ser vuestra voluntad

    A tanto detinimiento,

    Soy a vuestro mandamiento

    Con fiusa a lo probar.

    Eso mesmo fased vos.

    Señora, de mi creed,

    Ora con vuestra merced.

    Vades, amigo, con Dios.

  


  
    JUAN DE TAPIA


    
      
        Una cancion que fiso a la Condesa de Buchanico
      

    


    
      
        Fermosa gentil deessa,

        La mejor de casa Ursina,

        Por virtud de fama digna,

        De Buchanico Condesa.

        Bien mostrastes lealtad

        A la casa de Aragon,

        Sufriendo toda passion

        Con fe, amor y verdat;

        Defendiendo vuestra empresa

        Contra Francia et casa Ursina,

        Porque sois de fama digna,

        De Buchanico Condesa.

        Segunda Pantasilea

        En armas e por amores,

        Vos sois flor de las flores,

        Fermosura vos arrea;

        ¡Oh graciosa aragonesa!

        Por virtud vuestra divina

        Serés de fama muy digna,

        De Buchanico Condesa.

        En el templo de Diana

        Celebrarán vuestra fiesta,

        Donde será manifiesta

        A la poblacion humana;

        Pues fesistes tal defesa

        Por los planos e marina,

        Sereis de fama muy digna,

        De Buchanico Condesa.

        Las gentes adorarán

        Vuestras gestas y grand fecho,

        Y las leyes por derecho

        Siempre vos alegarán;

         Sereis con las de la mesa

        Loada en lengua latina,

        Porque sois de fama digna,

        De Buchanico Condesa.
      

    


    
      
        Cancion a la fija del Duque de Milán siendo él en presion
      

    


    

    Muy alto et muy excellente

    Princesa muy generosa,

    Más gentil e más fermosa

    Que non el sol cuando es luciente.

    La luna teme de vos,

    Gentil dama, e la Diana,

    E Las estrellas, par Dios,

    Tanto sois bella e loçana;

    Yo, el triste padesiente,

    Me encomiendo a vos, señora,

    Más gentil e más fermosa

    Que no el sol cuando es lusiente.

    La claridat escuresce

    Ante vuestra fermosura,

      [p. 329] La escuridat esclaresce,

    Tal es la vuestra figura;

    La nieve, de vos presente,

    Se muestra ser otra cosa,

    Tal es la vuestra graciosa

    Cara muy resplandesciente.

    El fuego faseis morir,

    Muy discreta criatura, 

     Al cristal poneis tristura,

    Las piedras faseis fuir;

    El carbonclo reluciente

    Su esplendor monstrar non osa

    Ante la vuestra graciosa

    Cara muy resplandesciente.

     El agua clara es turbada

    Ante la vuestra mesura,

    E todo miralle escura

    Siendo allí vos presentada;

    El rayo muy relusiente

    Su claror mostrar non osa,

    Ante la vuestra graciosa

    Cara muy resplandesciente.

    

      Última


    Arboles, aves e hierbas,

    Los mundanos elementos,

    A todos fases contentos,

    A todas cosas contiemplas;

    Los pexes de la corriente,

    Cualquier animal reposa,

    Viendo la vuestra graciosa

    Cara muy resplandesciente.


    
      
        Esta primera obra es una que dize que, estando sin amores, le buscó Amor y le mandó que los toviesse; y dale una señora a quien sirva, y es quien mucho tiempo avia que començó a servir, y dexóla temiendo que seria mal gradescida.
      

    


    Estando yo descuidado

    De ansia mia ni ajena,

    Con vida muy a mi grado,

    Sin congoxas ni cuidado

    Ni de gloria ni de pena,

    Vi venir un cavallero,

    Preguntando por mi nombre

    Muy ufano,

    Vestido como estranjero,

    En forma de gentil ombre

    Cortesano.

    Y como llegó do estava,

    Lleno el gesto de alegría, 

     Más mirava que hablava;

    Yo le dixe qué mandava,

    Que buscaba, qué quería.

    Respondió: Tú me paresces

    A quien busco con desseo,

    No de esquivo,

    Y lo mucho que meresces

    Me da gloria, porque veo

    Que estás bivo.

    Yo soy Amor a quien tienes

    Olvidado en tu memoria.

    Gran señor, dime a qué vienes.

    Vengo a darte de mis bienes

    Porque gozes de mi gloria.

    Vengo a verte y que me veas

    Como amigo verdadero,

    Desseando

    Que me sigas, que me quieras;

     Que me quieras, pues te quiero,

    Te demando.

    

      Dize Tapia


    Amor, señor de las vidas

    De los tristes sin ventura,

    Cuyas bozes doloridas

    De tus bienes despedidas

    Van llorando mi tristura;

    Cuyo llanto de amadores

    Lastima los coraçones

    Por memoria;

      [p. 330] Cuya boz con tus dolores

    Más publica sus passiones

     Que su gloria.

    Estos son los que siguieron

    Tus servicios sin errarte;

    Estos son los que quisieron

    Tu querer, y te sirvieron

    De una fe firme sin arte:

    Estos son los desdichados

    Que por bien amar sufrieron

     Mil enojos,

    Estos son más olvidados

    Porque vean que hizieron

     Con sus ojos.

    Estos andan dando gritos

    Con afanes descubiertos; 

     Estos muestran por escritos

     Que con lloros infinitos

    Andan muertos y no muertos;

    Estos veo lastimados

    Por seguir tras tu renombre,

     Que es amores,

    Y los bien aventurados

    Son aquellos que en tu nombre

     Son peores.

    Y pues esto sé muy cierto,

    ¿Para qué quieres mandarme

    Que siga tu nombre muerto,

    Pues tu vida es desconcierto

    De penarme y de matarme?

    Déxame, si te ploguiere,

    Amor dulce y lisonjero

     Con engaños,

    Que el que quiere es el que muere:

    Déxame, que bevir quiero

     Sin tus daños.

    

      Responde el amor


    Amigo de mis entrañas

    Tú que dizes lo que hago, 

     No temas cuitas estrañas,

    Que a quien me sirve sin mañas,

    Comigo le hago pago:

    Porque essos que de mi quexan

    De no dalles vida buena,

     Mas destierros,

     No me toman ni me dexan:

    Su culpa les da la pena

     De sus yerros.

    Assi que tú con mi suerte

    Quiero que tengas ventura,

    Ventura que te concierte,

    Amor de vida sin muerte,

    Sin dolor y sin tristura:

    Quiero que tengas comigo

    Tal concierto en bien amarte

     Sin recelo,

    Que con tu fe ni contigo

    No me vean desviarte

     De consuelo.

    

      Habla Tapia


    Dulçor que torna en amargo,

    Engaño buelto en razón,

    Con tu cativerio largo,

    Al que tienes mayor cargo

    Le das menos gualardón:

    ¿Porqué quieres engañarme

    Prometiéndome tus dones

     Por maneras,

    Que después serán penarme

    Con tus fuerças y prisiones

     Lastimeras?

    Que con razones y mañas

    De tus obras contrahechas,

     Tu placer tornando en sañas,

    Cuanto apañas desmarañas,

    No aprovechas, más despechas:

    Y al que más, más te sirvió

    No gradesces ni le pagas

     Sus servicios;

    ¿Qué seguro terné yo,

    Qué segure que me hagas

     Beneficios?

    

      Habla el auctor


    Gran temor tienes de mi,

    Hazes malo de lo bueno,

    Nunca te lo merescí,

    Que penando yo por ti

    Penes tú con mal ajeno:

    Dejate de essas querellas,

      [p. 331] Ten conmigo compañías

     Tiempo luengo,

    Y verás allí sin ellas

    Que la culpa que dezías

     No la tengo.

    Y por esto sigue agora

    Tras mi nombre y sus plazeres

    Con fe firme duradera,

    Pues te doy una señora

    Flor de todas las mujeres.

    Más hermosa que ninguna,

    Más discreta, más galana 

      Y más graciosa, 

     A quien hizo la fortuna

    Más pomposa y más ufana

     Y más preciosa.

    Que viendo su gentileza

    Tu vista será encendida

    De un grado que dé firmeza

    De jamás te dar tristeza

    Ni dolor ni mala vida:

    Esta quiero que te mande

    Con querer de amor crescido

     Sin fatigas,

    Porque quedes hecho grande,

    Y del tiempo que has perdido

     Te maldigas.

    

      Cabo


    Esta es por quien venciste

    Tu querer y servidumbre;

    Esta es por quien temiste

    De te ver cativo y triste,

    Dándole tal certidumbre:

    No temas ser suyo, no,

    Que yo no te dexaré,

     Pues es servida,

    Porque a mí me prometió

    De tener fe con tu fe

     Toda su vida.

    

      Acaba Tapia con esta canción, que

     riendo lo que quiere amor


    Vencedor de mi porfía,

    Plázeme de te seguir;

    Y pues me das compañía,

    Dale tu también la mía

    Con fe de nunca partir

    Ni querer de su servir.

    Porque su merescimiento

    Es tan alto como el mío,

    Que si tu consentimiento

    No le haze estar contento,

    Mi firmeza es más desuío:

    Con más fe que no tenía

    Me plaze de te seguir,

    Y tomar por compañía

    Tu esperança y dar la mía

    Con fe de nunca partir

    Mi querer de su servir.


    
      Otras suyas
    


    Estando ausente de su amiga

    

    Id, mis coplas desdichadas,

    Trobadas por mi dolor,

    Con mis males concertadas,

    Sacadas y trasladadas

    De las entrañas de amor,

    A do fui por mi ventura

    El más firme enamorado,

    A do tienen mi cuidado

    Por mi triste desventura

     Ya olvidado.

    Irés á Guadalajara,

    Do verés la hermosura

    Cuya vista cuesta cara;

    Do mi pena verés clara,

    Do verés mi gloria escura:

    Do dirés con la tristeza

    Y dolor que yo os embío,

    Que con todo el daño mío,

    De mudança mi firmeza

     Yo la fio.

    Y vosotras, mensajeras

    De mis tristes pensamientos,

      [p. 332] Llevarés por compañeras

    Mis angustias verdaderas,

    Mis congoxas, mis tormentos:

    Y llevad el sello cierto

    De mi fe sellada y cierta

    Conque amor cerró la puerta,

    Que primero seré muerto

     Que ella abierta.

    Y llevad aquel llavero

    Do la llave se añudó,

    Hecha de amar verdadero,

    Templado de aquel azero

    Que mi querer confirmó;

    Cuya puerta está cerrada

    De mano de mi ventura,

    Porque fué la cerradura

    Su merced y su sobrada

     Hermosura.

    Llevadle más mis cuidados,

    Mis penas y mi passion,

    Mis servicios olvidados,

     Mis sospiros arrancados

    De dentro del coraçon;

    Y la vista de mis ojos

    Que quedó con mi memoria,

    Porque lloren la victoria

    Do ganaron mas enojos

     Que no gloria.

    Y tambien quede conmigo

    El grado que me venció;

    Mi esperança, mi enemigo,

    Vaya con vos y consigo,

    Que no la quiero yo, nó.

    Que su nombre es nombre incierto,

    Pues sus obras son inciertas,

    ¡O gloria de glorias muertas,

    Cuyo bien y gozo cierto

     Es de concierto!

    Acordalde mis canciones

    Que hice por su servicio,

    Las copas y las razones

    En que digo las passiones

    Que me da sin beneficio:

    Y dezilde vos, cuitada

    De mi muerte peligrosa,

    Que aunque sea muy hermosa,

    Que es cruel desamorada,

     Y no amorosa.

    

     Fin

    

    Y en fin, de todo mi daño

     Sepa como no estoy bivo,

    Posque está bivo su engaño

    Y con este desengaño

    Ni estó libre ni catiuo,

    Y pues su gran merescer

    Me hizo su servidor,

    Assi que tengo temor

    Que por mi mucho querer

     Me he de perder.


    
      [Cancionero de Foulché Delbosc.]  [1]
    

    


     [p. 332]. [1]. Nota del Colector.En el Cancionero de Foulché-Delbosc estas dos últimas composiciones figuran a nombre de Tapia, a quien se diferencia de Juan de Tapia.

  


  
    LOPE DE ESTÚÑIGA


    A Lope de Estúñiga demandaron estrenas seis damas, e él fiso traher seis adormideras, e fisolas teñir, la una blanca, la otra azul, la otra prieta, la otra colorada, la otra verde, la otra amarilla. E puso en cada una dellas copla, e metiólas en la manga, e fiso que cada una de las damas metiese la mano en la manga, e que sacase aquella con que topase, et que cada una lo rescibiese en señal de su ventura. E las coplas son éstas:


    
      
        

         PRIMERA

        

         LA BLANCA

        

        Ve dormidera cuitada,

        Llena de grand amargura,

        Amarte sin ser amada

        Fué siempre la mi ventura.

        

         LA AZUL

        

        Bien segura puede estar

        Cualquiera que me tomare,

        Que nunca verá pesar

        De cosa que bien amare.

        

         LA PRIETA

        

        Dama de grand gentilesa,

        Guárdete Dios de mi suerte,

        La cual fué siempre tristesa,

        Muy más áspera que muerte.

        

         LA COLORADA

        

        A mi me llaman plazer,

        Que fago tal juramento

        De nunca te fallesçer,

        Por ningund mal nin tormento.

        

         LA VERDE

        

        Esperança los que esperan

        Me suelen todos llamar,

        Mas algunos desesperan

         Por mucho tiempo esperar.

        

         LA AMARILLA

        

        A mí llaman complimiento

        De verdaderos amores,

        Mas las dubdas y temores

        Me ponen mucho tormento.

        

        [Cancionero de Foulché-Delbosc.]
      

    


    
      Canción
    


    Gentil dama esquiva,

    De ti doy querella:

    Fácesme que viva

    Triste con mansiella.

    Andaré llorando

    Por tierras extrañas;

    Mi cuerpo rasgando

    Fasta las entrañas;

      [p. 334] A todos mostrando

    Mis cuitas tamañas

    E como me dañas

    En edad novela.

    Gemido profundo

    Mi lloro despierte:

    En todo me fundo

    Sobre triste suerte,

    Tal nascí en el mundo

    Que codicio fuerte

    Pasar ya la muerte

    Por mucho que duela.

    Libertad estava

    Conmigo segura

    Amor la dexava

    Vevir en folgura;

    Porque te mirava

     Vino fermosura,

    Púsola en tristura

    A do la encarcela.

    En grand rason yace

    De ti presomir

    Que cierto te plase

    Faserme morir,

    Puesto que me fase

    Mucho desmentir

    El mi buen servir,

    Sin otras cabtelas.


    
      Querella
    


    ¡Oh triste partida mía,

    Causa de secretos males!

    ¡Oh cuidados desiguales,

    Que destruyen mi alegría!

    ¡Oh qué tanto bien sería

    Un partir de aquesta vida,

    Porque en fin de mi partida

    Et mi vida fenescida,

    Non muriese cada día!

    

    Mis males eran nascidos

    Ante de mi nascimiento;

    En los signos de sabidos

    Et planeta de perdidos

    Fué mi triste fundamiento;

    Et la rueda de fortuna,

    Con el signo más esquivo,

    Con la más menguante luna,

    Me fadaron en la cuna

    Para ser vuestro captivo.

    Non porque vuestra figura

    Con muchas virtudes dos

     La cordura con mensura

    Nin la vuestra fermosura

    Eran nascidas, nin vos,

    Mas porque habia de ser

    Mandado de Dios asi

    Que nasciesse mi querer

    Para tanto vos querer,

    Mucho más que quiero a mí.

    E despues fuestes nascida,

    Nascida con tal poder,

    Con el cual muere mi vida

    Sin poder ser defendida

    De tan gran pesar haber

    Como yo tengo queriendo,

    Como yo tengo pensando,

    Nunca cesso maldiciendo

    Mi vida, que bien serviendo

    Muere ya desesperando.

    Que de muerte la quiteis

    Non vos demando, querida,

    Et si vos morir la veis,

    Non negais que la mateis

    Nin sereis de ella servida;

    Que merced non pediria

    De vida tan aborrida,

    Porque muy mejor sería

    De perderla en este día

    Que assi verla destruida.

    Como fueron assignados

    Mis dias para ser vuestro,

    Aunque fueron apartados,

    Ya por fuerza son tornados

     A servirvos más que muestro;

    Piense vuestro pensamiento

    Piedat muy virtuosa,

    Et matad mi grand tormento,

      [p. 335] Non por mi merescimiento,

    Mas por ser vos muy piadosa.

    Non podrian los amores

    Del mundo todos juntados

    El mayor con mis dolores,

    Nin se igualen amadores

    Nin pueden ser igualados,

    Porque mi querer sobrado

    A todos passa en amar,

    Tanto que pienso cuitado

    De morir arrebatado

    O muerto m' han de fallar.

    Si servicio merescistes

    Non meresco grand pesar,

    Et si vos me conoscistes

    Para darme dias tristes,

    Non vos dejo de loar;

    Que, par Dios, despues de aquella

    Devota virgen María,

    De las otras sois estrella,

    Nunca nasció tal donsella

    Como vos, señora mia.


    
      Otras suyas
    


    Esforçando a si mismo estando preso

    

     Pues vuestra desaventura

    Os ha puesto por el suelo,

    Aqui do mora tristura,

    En esta tiniebra escura

    Conviene tomar consuelo:

     Que los discretos varones

    Ni por mucha malandança,

    Ni por mas graves prisiones,

    En sus nobles coraçones

    Nunca reciben mudança.

    Que con este seria cierto

    Este mundo peligroso,

    Que quien tiene mas concierto,

    Lo que a la mañana es cierto

    A la noche es mentiroso.

    Pues firmeza no hay ninguna,

    No se espera aver buen fruto,

    Sino dañoso y corrupto,

    Porque a nadie la fortuna

    Nunca dio salvocandupto.

    Y quien es mas ensalçado,

    Esse está ménos quieto,

    Que por nuestro mal pecado,

    Pocas veces gran estado

    Viene a manos de visnieto:

    Y con este sobresalto

    De trabajo  [1] descendida,

    ¿Quién sossegará su vida alto

    Pues de quien sube mas

    Se espera mayor caida?

    Es de muy buena ventura

    Aquel que nunca subió,

    Pues que con ella assegura

    De se sentir la tristura

    Del triste que descendió.

    Estos bienes mas contentos,

    Pues no hay con qué se sienta

     De fortuna su tormenta,

    Que los de cincuenta cuentos

    Todos cuentan esta cuenta.

    Que los muy grandes señores

    Que son en rica morada,

    Son assi como las flores,

    Que sus mayores favores

    Son quemados de la elada.

    Pues de bien que poco dura

    Guarda bien de tu memoria,

    Que quien tiene mas victoria,

    La triste desaventura

    Es vezina de su gloria.

    Que ya vimos Padresanctos

    Con dolor y con afanes,

    Con otros cien mil quebrantos,

    Y aunque traen ricos mantos,

    Tornados en sacristanes:

    Y también por otra parte

      [p. 336] De muy baxos labradores

    Muy altos Emperadores,

    Porque fortuna reparte

    Como quiere sus favores.

    Que los bienes que tenemos,

    De emprestado los tomamos, 

     Porque de contino vemos

    Que unas veces los perdemos

    Y otras veces los ganamos.

    Que es juizio muy provado,

    Y por cierto verdadero,

    Que en el mundo baratero,

    De quien sois encarcelado

     Sois despues el carcelero.

    Por ende, toda tristeza,

    Desechad con alegría,

    Sin que se muestre flaqueza,

    Que la muy gran fortaleza

    Dentro en el alma se cria.

    ..........................................

    

      Cabo


    Mas yo como no perdi

    Por mi culpa lo perdido,

    Consuélome que me vi

    En lugar donde venci,

    Aunque agora soy vencido.

    Y pues ésta fué mi suerte,

    No creais que por temor,

    Ni por muy mayor dolor,

    No ménos me hallo fuerte

    Que si fuera vencedor.

    

    [Cancionero de Foulché-Delbosc.]


    
      Dezir sobre la çerca de Atiença
    


     (Inédito.)

    

     Sabet de nos, margarida,

    Lo que razonan agora

    De la gente defensora

    Que non pudo ser vencida,

    ¡Ay, margarida!

    ¡O gente que sin medida

    Sobrastes los doze pares,

    La cual la planeta mares

    Para sí tovo escogida,

    De virtudes noblescida,

     Encargada de verguença,

    Por dó pudo bien Atiença

    Ser por armas defendida,

    Ay margarida!

    Como vistes la venida

    Del señor Rey de Castilla,

    Por las faldas de la villa

    Vuestra gente fué salida,

    La suya non rescibida

    Con muy grandes alegrias,

    De malas noches e dias

    Fue por vosotros servida.

    Despues desto fue reñida

    La sentada del Real,

    Faziendo guerra mortal.

    Si nuestro señor cunplida

    Vuestra voluntad fesera,

    Jamas su villa non fuera

    De bivas llamas ardida.

    Por ver la cibdad sumida

    Con minas e con pertrechos,

    Non cesaron vuestros fechos

    A la defensa devida,

    Et non es cosa escondida

    Que en tienpo de los romanos

    Non fezieron çamoranos

    Fasaña mas atrevida.

    Con voluntat encendida

    Mas por fuerça que por arte

    Defendistes bien la parte

    Del otra çerca caida,

    Tanto que será sofrida

    Por quien bondat non reprocha

    Ser la fama de Anthiocha

     En vosotros subcedida.

    ¡O cuanto será cundida

    Vuestra defensa valiente

    En dotrina de la gente

    Por memoria esclarescida!

    De nosotros resistida

      [p. 337] La fuerça del Rey de España

    Con poco vuestra fasaña

    Non pudiera ser creida.

    Al presente destruida

    Aquesa villa paresce,

    Et maguer non lo meresce

    Toda la cerca ronpida.

    Aina será subida

    Tan alta como primero,

    Si el Señor Dios verdadero

    Quiere dar buena finida.

    Vosotros por cuya vida

    Se deve rogar a Dios,

    Fama dexastes de vos

    En grant estima tenida.

    La muerte punto temida

    Mas antes menos preciada,

    Vuestra respuesta fue dada

    Por la ley de la Partida.

    Por cierto bien comedida

    Vuestra veril defension,

    Deve con mucha razon

    Por el mundo ser sabida.

    ¡O cuanto será leida

    Por quien de vos subcediere

    La corónica que fuere

    De vosotros escrevida!

     Memoria que non olvida

    A Scevola que sin ruego

    Puso su braço en el fuego

    Por fallescer su ferida,

    La vuestra fama tendida

    Entre la notable gente,

    Nunca será ciertamente

    En menos onor tenida.

    Firmeza que fue perdida

    Por mucha desaventura,

    La cual de su sepultura

    Nunca pensó ser salida,

    Por vosotros resurgida

    Gradesciendo vuestra enpresa

    Para la redonda mesa

    Todos juntos vos convida.

    Vuestra virtud cometida

    Con dádivas e riqueza,

    Nunca mudó su firmeza

    Nin pudo ser corronpida,

    Mas de cudicia partida

    Ganastes otra corona,

    De que Pedro Barahona

    Para sienpre se despida.

    La verguença que raida

    Fué de grant parte del mundo,

    Llorando lloro profundo,

    Toda de negro vestida,

    Con presencia denegrida,

    Faziendo lamentaciones,

    En los vuestros coraçones

    Falló reparo e guarida.

    Non deve ser paresida

     Vuestra fama de memoria,

    Porque gozés de la gloria

    Que tenés bien merescida,

    Por ser asi mantenida

    La honra con el dever,

    Cual jamas non pensé ver

    De gente tan convatida.

    Que si persona nascida

    Aquesto querra tachar,

    De razon es de pensar

    Ser envidia conoscida.

    Antes soes gente querida

    Et de todos muy amados,

    Porque quedaes tan cendrados

    Como plata derretida.

    Non debe ser escondida

    Otra virtut, Rebolledo,

    Nin mucho menos el miedo

    Fallar en vos acogida,

    Por donde será tenida

    Vuestra persona esforçada

    En otra representada

    Por todo el mundo esparcida.

    Con voluntat non fingida

    Mas antes de coraçon

    Tomastes la defension

    Desa cerca destruida,

    Mas tanto fortalecida

    Fué luego por tal manera

    A que muy aina fuera

    La hueste bien retraida.

    Troya, la muy conquerida,

      [p. 338] Non pudo ser por las manos

     De Ector e sus hermanos

    para siempre sostenida,

    Cuanto mas villa metida

    En el regno de Castilla,

    Que si non por maravilla 

     Pudiera ser socorrida.

    Como gente proveida

    De virtudes e nobleza,

    Con singular ardideza

    Discretamente regida,

    Feziestes arremetida

    Contra dó vistes la guarda

    De guisa que su bonbarda

    Fué por vosotros avida.

    

      Finida


    Pues deve ser fenescida

    Mi fabla que mucho tarda,

    Concluyo que sin reguarda

    Taño luego de acogida.

    


     [p. 335]. [1]. Mejor lección parece «de tan bajo.»

  


  
    SUERO DE QUIÑONES


    
      Canción  [1]

    


    

    Dezidle nuevas de mi,

    Et mirat si avrá pesar

    Por el placer que perdí.

    Contadle la mi fortuna

    Et la pena en que yo vivo,

    Et dezid que soy esquivo,

    Que non curo de ninguna.

    Que tan fermosa la vi,

    Que m' oviera de tornar

    Loco el dia que parti.

    


     [p. 339]. [1]. (Cód. de la Bibl. Patrim. de S. M. VII A 3, fol. 3.)

  


  
    FRANCISCO BOCANEGRA


    
      Serrana  [1]

    


    

    Llegando a Pineda

    Del monte cansado

    Serrana muy leda

    Vi en un verde prado.

    Vila, acompañada

    De muchos garçones,

    En dança reglada

    D' acordados sones.

    Qualquier que la viera,

    Como yo, ¡cuitado!...

    En gran dicha oviera

    El ser della amado.

    Sola fermosura

    Tiene por arreo

    De gran apostura,

    Et muy grant asseo.

    Cierto es que l' amara,

    Ca fuí demudado,

    Si non m' acordara

    Qu' era enamorado.

    


     [p. 340]. [1]. (Cod. de la Bibl. Patrim. de S. M. VII A 3, fol. 13.)

  


  
    CARVAJAL O CARVAJALES


    
      
         Canción


        Pues mi vida es llanto o pena,

        Sin faser mudança alguna,

        Faré como la serena,

        Que canta con la fortuna

        Y en bonança sufre pena.

        Cuando lloro, cuando canto,

        Cuando muero, porque vivo,

        Cuando fago amargo planto,

        Cuando mis cuitas escribo;

        Pues fortuna si lo ordena,

        Siguiendo voluntat una,

        Faré como la serena,

        Que canta con la fortuna

        Y en bonança sufre pena.

        

        

         Villançete  [1]

        

        Saliendo de un olivar,

        Más fermosa que arreada,

        Vi serrana, que tornar

        Me fizo de mi jornada.

        Tornéme en su compañía

        Por faldas de una montaña,

        Supplicando sil plasía

        De mostrarme su cabaña;

        Dixo: «non podeis librar,

        Señor, aquesta vegada,

        Que superfluo es demandar

        A quien non suele dar nada.»

        Si lealtat non me acordara

        De la más linda figura,

        Del todo me enamorara,

         Tanta vi su fermosura:

        Dixe, «¿qué quereis mandar,

        Señora, pues sois casada,

        Que vos non quiero enojar,

        Nin ofender mi enamorada?»

        Replicó: id en buen hora,

        Non curés de amar villana,

        Pues servis a tal señora,

        Non troqués seda por lana,

        Nin querais de mi burlar,

        Pues sabeis que so enajenada;

        Vi serrana, que tornar

        Me fiso de mi jornada.
      

    


    
      
         [p. 342] Aquí comiença la epístola de la señora reina de Aragón doña María, enviada al señor rey don Alfonso, marido suyo, reinando en Italia pacíficamente.
      

    


    A ti el famoso et moderno César, cuyas manos besando con reverencia, no menos que debo a ti, por cuya absencia lealtad aflige et multiplica el mi lícito deseo, tú sin culpa, et yo con justa rason querellosa, ¿de quién me quexaré o a quien me querellaré de ti, si non a ti solo, en cuyo poder toda mi esperança vive? E contempla, por Dios, siquiera una hora en el día, en quien tanto te ama, e piensa en espacio de treinta años cuanto poco mis ojos han gosado de tu vista, et ya que la universal pas has fecho en la grande et rigurosa militante Italia, da con solicitud segura orden a tus grandes fechos, e una breve execucion a tu partida et deseada venida, por consolar aquella que, sin tu vista, ser consolada non puede. E ruégote, cuando la querellosa letra leerás, piadosamente quieras contemplar en los servicios et afectuoso amor de aquella que te la envia, rogándote non fallen en ti duresa nin carestía de fe mis piadosas et verdaderas palabras, e ya que mis ruegos, mesclados con lágrimas, contrastando tu deliberada partida, resistir nunca pudieron, cuando fuiste en África, donde por áspera et sanguinosa batalla venciste, et por armas sobraste al potente rey de Carthago, et enfecionaste e embrigaste todas las islas de infiel sangre con alguna de la tuya. E de aquí vencida la tierra, et puesta a sacomano, gloriosamente con la sancta victoria triunfando, tornaste en la grand Grecia, non olvidando la peligrosa empresa, que con justo título, esfuerzo, peligro, saber et manos, lançaste e despojaste del reino al gállico rey, que duque agora se llama. Te ruego, pues tu empresa con glorioso triunfo acabaste, e otros señores et conmunes tributos te fasen, quieras venir, et non olvidar aquella que nunca te olvida. E non quieras menospreciar la grand constancia et lealtat de tus originales reinos et fieles vasallos, que continuamente ruegan e fasen oracion por tu próspera vida, deseando tu venida et non con menos deseo que los árboles, despojados e  [p. 343] fatigados del tempestuoso et trabajoso invierno, esperan la plasiente primavera que los cubra e vista de nuevas et verdes fojas, et los orne de preciosas et odoríferas flores, ansi tus naturales esperan lançar todas angustias e tribulaciones, e por tu venida ser resucitados, renovados et vestidos de nueva alegría, que con solo vista de tu cara, contentos, alegres et pagados, olvidarán cuantas persecutiones et muertes e daños en el adverso tiempo por tu servicio han padescido. Aunque segund mi fortuna, con dubdosa et triste sperança viva temiendo, te será más plasiente oir la presente, que en execucion poner la peticion de aquélla. Porque, muy claro César et señor mio, te suplico, non porque yo sea digna, mas por reverencia de Aquel, que de tantos infinitos peligros te ha guardado e de tantos triunfos et victorias te ha coronado, mas que a otro viviente, quieras venir et non dilatar tu partida, porque mi grand deseo me cause tan grande et continuo pensamiento, que cada dia me apropincua al peligroso passo, tanto que temo sabrás de mi la última nueva, antes que yo de ti segunda venida. Pero aunque muera con esta rabiosa mansilla et con este intrínseco deseo, de tanto grand título me alegro, que por tu fama será mi muerte sabida et nombrada por todo el universo, et dirán: muerta es la dolorosa segunda María, mujer de César Alfonso el Magno, que asas título es a mi ser reina mujer tuya, et morir por tuya, e irte yo a esperar en aquel siglo do mi esperança será cierta, que non podrás fuir.


    
      
        Romance por la señora reina de Aragón


        Retraida estaba la reina,

        La muy casta doña María,

        Mujer de Alfonso el Magno,

        Fija del Rey de Castilla,

        En el templo de Diana,

        Do sacrificio fasía;

        Vestida estaba de blanco,

        Un parche de oro ceñia,

        Collar de jarras al cuello,

        Con un grifo que pendia,

         Pater noster en sus manos,

        Corona de palmería.

        Acabava su oracion,

        Como quien planto fasia,

        Mucho más triste que leda,

        Sospirando, asi desia:

        Maldigo la mi fortuna,

        Que tanto me perseguia:

        Para ser tan mal fadada

        Muriera cuando nascia,

        E muriera una vegada

        Et non tantas cada dia,

          [p. 344] O muriera en aquel punto

        Que de mi se despedia

        Mi marido et mi señor

        Para ir en Berbería;

        Ya tocaban las trompetas,

        La gente se recogia,

        Todos daban mucha priessa,

        Contra mi a la porfía,

        Quién içaba, quién bogaba,

        Quién entraba, quién salía,

        Quién las áncoras levaba,

        Quién mis entrañas rompia,

        Quién proises desataba,

         Quién mi coraçon fería;

        El terramote era tan grande,

        Que por cierto, parescia

        Que la máchina del mundo

        Del todo se desfacia.

        ¿Quién sufrió nunca dolor

        Cual entonces yo sufria?

        Cuando vi junta la flota

        Y el estol vela fasia,

        Yo quedé desamparada

        Como vidua dolorida;

        Mis sentidos todos muertos,

        Cuasi el alma me salia:

        Buscando todos remedios,

        Ninguno non me valia.

        Pidiendo muerte quexosa

        Et menos me obedescia,

        Dixe con lengua rabiosa,

        Con dolor que me aflegia:

        ¡Oh, maldita seas, Italia,

        Causa de la pena mia!

        ¿Qué te fise, reina Iuhana,

        Que rubaste mi alegría?

        Et tomásteme por fijo

        Un marido que tenía,

        Feciste perder el fruto

        Que de mi flor atendia.

        ¡Oh madre desconsolada,

        Que fija tal parido habia!

        Et dióme por marido un César

        Que en todo el mund non cabia,

        Animoso de coraje,

        Muy sabio, con valentía,

        Non nasció por ser regido,

        Mas por regir a quien regía.

         La fortuna invidiosa

        Que yo tanto bien tenía,

        Ofrescióle cosas altas,

        Que magnánimo seguia,

        Plascientes a su deseo

        Con fechos de nombradía,

        Et dióle luego nueva empresa

        Del realme de Secilia.

        Seguiendo el planeta Mars,

        Dios de la caballería,

        Dexó sus reinos et tierras,

        Las ajenas conqueria,

        Dexó a mi desventurada,

        Años veinte et dos habia,

        Dando leyes en Italia,

        Mandando a quien más podia,

        Sojusgando con su poder

        A quien menos lo temia,

        En África et en Italia

        Dos reys vencido habia;

        Tú vencist al rey africano,

        E otro rey nascido en Gallia,

        Tú venciste por tu mano

        El mejor reino de Italia,

        Si siguieras tu victoria,

        Non contento de tu gloria,

        Ganaras por más memoria

        Ocidente con Thesalia.

        Fuera tuya Transmontana,

        E Casia con la Turchía,

        Et toda la parte africana,

        Con Xaloque et Mediodía,

        Et fueras dicho Monarca

        Que todo el mundo abarca,

        Non navegara tu barcha

        Por ajena señoría.

         Non que vida perezosa

        Nin poder temiendo ajeno,

        Nin menos mano temerosa

        Impedió vuestro gran seno,

        Mas por dos mundos regir

        Non quesistes conquerir.

        Por más seguro rescebir

        El summo plaser eterno.
      

    


    
      
          [p. 345] Muestra como por la absencia del

         Rey, la Reina mostró su virtud e

         constancia.

        

        La vuestra grand solitut,

        Illustre Reina bendita,

        Descobrió vuestra virtut

        De toda sospecha quita,

        Que seyendo vos en essencia

        De la majestat presencia,

        Non fuera vuestra prudencia

        De bienes tantos admita.

        Ansi que si padesceis,

        Ganais eterna memoria,

        Y el deleite bien sabeis,

        No es virtud nin menos gloria,

        Que a los buenos pertenesce

        Padescer cuanto se ofresce,

        Pues que fama resplandesce,

        Señora, cuanto faseis.

        Si mi grand prolixidat

        Non tan bien va como debe,

        Rescebid la voluntat,

        Perdonando a quien se atreve

        A desir más que non sabe,

        Porque la virtut se alabe,

         Que a notar cuanto en vos cabe

        Es mi fundamiento breve.

        

         A la princesa de Rosano


        Entre Sesa et Cintura,

        Caçando por la traviesa,

        Topé dama que deesa

        Parescia en su fermosura.

        Pensé que fuesse Diana,

        Que caçasse las silvestras,

        O aquella que la mançana

        Ganó a las vivas nuestras;

        ¿Sois humana criatura?

        Dixe, et dixo non con priessa:

        Sí, señor, et Principessa

        De Rosano, por ventura.

        ¡Oh flor de toda bellessa!

        ¡Oh templo de honestidad,

        Palacio de gentilesa,

        Fundamiento de bondat!

        Mi sentencia vos condena

        Que si en aquel templo de Váris

        Vos fallara el infante Páris,

        Non fuera robada Elena.

        Nin de Bersabé, David

        Non se dexara vencer,

        Nin Urias tornara en lid

        Por sus dias fenescer;

        Tanto sois de gracia llena,

        Que si juntas vos mirara,

        Muy menos se enamorara

        Archiles de Policena.

        

        

            Serranilla


        Andando perdido, de noche ya era,

        Por una montaña, desierta, fragosa,

        Fallé una villana, feroce, espantosa,

        Armada su mano con lança porquera.

        Tenía grand fuego cabe una fontana,

        Y en viéndome, luego sin otra peresa,

        Revuelta en el braço una capa de lana,

        Salióme adelante con mucha ardidesa,

        Disiendo: escudero, ¿quién sois? ¿qué quereis

        Por esta grand silva deshabitada?

          [p. 346] Señora, cruesa de mi enamorada

        Me trae fuyendo, aquí donde veis.

        La perfection de nostras mujeres,

        Es de los treze fasta quince años,

        Con éstas se toman suaves plaseres

        Et todas las otras son llenas de engaños;

        Por ende, señor, si pasa los veinte

        Aquella por quien sois tanto penado,

        Sabed que seredes el más padesciente

        Et sienpre os vereis ser menos amado.

        Amad, amadores, mujer que non sabe,

        A quien toda cosa paresca ser nueva,

        Que cuanto más sabe, mujer menos vale,

        Segund, por exemplo, lo hemos de Eva,

        Que luego, comiendo el fruto de vida,

        Rompiendo el velo de rica ignocencia,

        Supo su mal et su gloria perdida;

        Guardaos de mujer que há platica et ciencia.

        Amad, amadores, la tierna edat,

        Cuando el tiempo requiere natura,

         Questa non tiene ningund crueldat

        Nin ofende al amante luenga tristura.

        

        

          Romance
      

    


    
      Terrible duelo fasia

      En la cárcel donde estaba

      Carvajal cuando moria,

      Que de amores se aquexaba;

      Circundado de dolores,

      Muy áspero sospiraba,

      La muerte poco temida,

      La vida menospreciada,

      Viéndome triste, partido

      De quien más que a mi amaba,

      Viendo yo robado el templo

      Do mi vida contemplaba,

      Viéndome ya separado

      De mi linda enamorada,

      Aflitto, con mucha pena,

      Mi persona trabajada,

      Visitaré yo los lugares

      Do mi señoría estaba,

      Besaré la cruda tierra

      Que mi señora pisaba

      Et diré triste de mi:

      Por aquí se paseaba,

      Aquí la vide tal dia,

      Aquí comigo fablaba,

      Aquí llorando et sospirando

      Mis males le recontaba,

      Aquí pendaba sus cabellos,

      Se vestia et despojaba,

      Aquí la vide muy bella,

      Muchas veces desfraçada,

      Aquí la vide tal fiesta,

       Cuando mi vida penaba,

      Con graciosa fermosura,

      Mucho más que arreada,

      Aquí mostraba sus secretos,

      Los que yo ver deseaba;

      ¿Oh desastrada fortuna!

      ¡Oh vida tan mal fadada!

      Fallecióme mi plaser,

      Cuando más gososo estaba.

        [p. 347] Oh finiestras tan robadas!

      ¡Oh cámara despojada!

      Llorad comigo paredes,

      La mi vida tan amarga,

      Lloren todos mis amigos

      Una dérdida tamaña,

      E lloren mis tristes ojos

      Con rabia desordenada,

      De lágrimas fasiendo tinta,

      De sangre purificada,

      Nascida del coraçon,

      Por mis ojos estillada, 

       Regando mis tristes pechos,

      Quemando toda mi cara,

      Sobrado de grand dolor,

      A mi mesmo preguntaba:

      ¿Dónde estás tú, mi señora?

      ¿Vives como yo penada?

      ¿Quién privó la vuestra vista

      De mirar et ser mirada?

      ¿Quién partió tan grand amor

      Con virtud tanto guardada?

      Ansi nos partimos ambos,

      Tales la última vegada,

      Que el menos triste de nos

      Muy agramente lloraba,

       Piedat hobiera grande,

      Un cruel que nos miraba.

      

        Fin

      

      Do mi vida et bien se casan,

      Dragos con lenguas rompientes

      Mis bienes todos desatan,

      Et del mundo me desbaratan

      Los perversos maldisientes.

      

        Serranilla


      Passando por la Toscana

      Entre Sena et Florencia,

      Vi dama gentil, galana,

      Digna de grand reverencia.

      Cara tenía de romana,

      Tocadura portuguesa,

      El aire de castellana,

      Vestida como senesa;

      Discretamente non vana,

      Yo le fise reverencia,

      Y ella con mucha prudencia

      Bien mostró ser cortesana.

      Assi entramos por Sena,

      Fablando de compañía,

      Con plaser, habiendo pena

      Del pesar que me plasia;

      Si se dilatara el dia,

      O la noche nos tomara,

      Tan grand fuego se encendia,

      Que toda la tierra quemára.

      Vestia de blanco damasquino,

       Çamurra al tovillo cortada,

      Encima de un vellud fino,

      Un luto la falda rastrada,

      Ponposa et agraciada,

      Una invencion traia

      Por letras que no entendia,

      De perlas manga bordada.

      Item más: traia un joyel

      De ricas piedras pesantes,

      Un balax, y en torno del

      Çafis, rubís et diamantes,

      Firmando sobre la fruente

      Con muy grande resplandor,

      Pero dábale el favor

      Su gesto lindo, plasiente.

      En su fabla, vestir et ser

      Non mostraba ser de Mandra,

      Queriendo su nombre saber,

      Respondióme que Casandra;

      Yo con tal nombre oir,

      Muy alegre desperté,

      E tan solo me fallé,

      Que por Dios pensé morir.


      
        
             [p. 348] Acerca Roma


          Veniendo de la Campaña,

          Ya el sol se retraía,

          Vi pastora muy loçana,

          Que su ganado recogia.

          Cabellos rubios pintados,

          Los beços gordos bermejos,

          Ojos verdes et rasgados,

          Dientes blancos et parejos;

          Guirlanda traia de rama,

          Cantando alegre venía,

          E si bien era villana,

          Fija dalgo parescia.

          El arreo de su persona,

          Saya negra de sayal,

          De yeda tray una sona

          Sin pintura artificial,

          Libre, suelta, sufragana,

          Padre et madre obedescia,

          E si bien era villana,

          Fija dalgo parescia.

          De seda rica nin grana

          Non he deseo nin menos cura,

          Vestida de gruesa lana,

          Ornada de fermosura;

          Cuando llueve en su cabaña,

          Camarra et fuego tenía,

          E si bien era villana,

          Fija dalgo parescia.

          Entre yo et mi carillo

          Ganamos buena soldada,

           Sonando mi caramillo

          Vivo yo mucho pagada;

          Leche, queso et cuajada

          Jamas non me fallescia,

          E si bien era villana,

          Fija dalgo parescia.

          De triumphos et grandes honores

          Yo non curo en nengund tiempo,

          Fortuna nin sus errores

          Non me daban pensamiento;

          De toda pompa mundana

          Muy poca estima fasia,

          E si bien era villana,

          Fija dalgo parescia.

          

          

           Por la muerte de Iaumot Torres,

          
 capitan de los ballesteros del señor Rey, que murió en la cuba, sobre Carinola

          

           Las trompas sonaban al punto del dia,

          En son de agueros sus voses mostraban,

          Las túrbidas nubes el cielo regaban,

          Por cuyo accidente el sol se escondia,

          Do vi gente de armas que al campo salia,

          Et són de valientes et mucho guerreros;

          E vi al capitan de los ballesteros,

          Más lindo que Archilles, cuando armas fazia.

          Encima de un alto pujante corser,

          Con armas flagantes ardido armado,

          Vestia una jornea de damasco morado,

          Mostraba de todos, pardios, señor ser.

          ¡Oh quién lo viera, pues, armas faser,

          Allí do ganó la honorada tumba,
        

      


      
        
            [p. 349] Por cuyos fechos la fama rebumba,

          Que fase en los buenos envidia crescer!

          Quiso sin tiempo con seso ser hombre,

           El tanto famoso Iaumote nonbrado,

          Del Rey don Alfonso querido et criado,

          Honró su persona, su causa et su nonbre,

          Dexó en los siglos por siempre renonbre,

          Pugnó con la muerte su mucha virtud,

          Muriendo ganó la eterna salud,

          Por ende, a ninguno tal muerte no asombre.

          Pesar non me dexa mi lengua extender,

          Por ser vencedor del tu combatido,

          Con armas vencidas del vinto ferido,

          Fasiéndole cara y espaldas volver,

          Fortuna non puede nin dar nin toller,

          Que el fijo de aquella troyana Ecuba,

          Mejor con los griegos que tu en la cuba,

          Podiese muriendo más honra haber.

          Leváronlo a Capua, sangriento, finado,

          Bien acompañado, segund merescia,

          De nobles varones et caballería,

          Entre los cuales él era estimado,

          Traxéronlo a Napol, en andas honrado,

          Do yo vi las damas de grand preminencia,

          Llorando muy tristes, que dentro en Valencia,

          Non fuera de todas atanto llorado.

          E sobre todas más duelo fasia

          Una fermosa dueña, o donsella,

          Messándose toda con mucha querella,

          Rasgando su cara, que sangre corria,

          Con voses turbadas, la tiste disia:

          Iniqua, rabiosa et temprana muerte,

          Fartaras tu fambre con mi negra suerte,

          O ambos mataras en un mesmo dia.

          

               Fin

          
 Oh si murieras en tiempo passado,

          Do viris illustris  [1] asi memoraban,

          En paño de fama allí te fallaran

          Con letras de oro tu nombre notado,

          Delante de muchos tú fueras mirado,

          Amigo, al presente, tú presta paciencia,

          Porque a notar tu grand excellencia,

          El gran Titu Libio se viera empachado.
        

      


      
        
             [p. 350] Serranilla burlesca


          Partiendo de Roma, passando Marino,

          Fuera del monte, en una grand plana,

          Executando tras un puerco espino,

          A muy grandes saltos venia la serrana.

          Vestida muy corta, de paño de ervaje,

          La rucia cabeça traia tresquilada,

          Las piernas pelosas, bien como salvaje,

          Los dientes muy luengos, la frente arrugada,

          Las tetas disformes, atras las lançaba,

          Calva, cejunta et muy nariguda,

          Tuerta de un oio, inbifia, barbuda,

          Galindos los pies, que diablo semblaba.

          

          

            Serranilla


          Desnuda en una queça,

          Lavando a la fontana,

          Estaba la niña loçana,

          Las manos sobre la treça.

          Sin çarcillos ni sartal,

          En una corta camisa,

          Fermosura natural,

           La boca llena de risa,

          Descubierta la cabeza

          Como ninfa de Diana;

          Miraba la niña loçana

          Las manos sobre la treça.
        

      

    


    [Cancionero de Foulché-Delbosc.]

    


     [p. 341]. [1]. Más propiamente debe llamarse serranilla.


     [p. 349]. [1]. Sic.

  


  
    DIEGO DEL CASTILLO


    
      
        
          Visión sobre la muerte del rey Don Alfonso
        

      


      Discrición del tiempo en que la vision de lo siguiente se comiença sobre la muerte del rey Don Alfonso

      

       Avia recogido sus crines doradas

      Apolo fasiendo lugar a Diana,

      Era llegada la noche oceana;

      Rigian los pastores sus grandes majadas,

      Ya desque tomando sin ser desveladas

      Imagen de muerte con muy dulce guerra,

      Cubiertos de sonbra los cielos e tierra

      Fasian su reposo las almas cuitadas.


      
        
          Descrive la ora en que las visiones començaron
        

      


      
        
          Del su medio curso en esta sason

          Serian las estrellas apenas boltadas,

          De súbito cuando avia trasportadas

          Sus furias australes el gran Orion,

          Alecto e Megera con el Tesifon,

          Moviendo e soplando sus fieras tempestas,

          Venieron raviosas muy mas que molestas,

          Discordias senbrando con duro baston.

          Las oras Eolo por ser convocado,

          Comiença feroce los sus mudamientos;

          Las aguas bramian, luchavan los vientos,

          Venian sus grupos en son presurado.

          Las ondas tranquilas del mar segurado

          Tornaron muy presto tan cruda fortuna,

          Que, non permitiendo bonança ninguna,

          Su estruendo yasia jamas reposado.
        

      


      
        
            [p. 352] Traia la su rueca de un copo ceñida

          Láquesis, el fuso con ella filando,

          Antropus venia sus filos cortando,

          De muy espantables cochillos fornida;

          Robava a los unos tenprano la vida,

          A otros los dias trançava por medio,

          Otros quedava con dolor sin remedio

          E cuales causavan sangrienta partida.

           

            Comparacion

          

          Cual el peligro vorace e gloton

          De Scilla e Caribde se muestra ravioso,

          Que muy mas espanta que fase medroso

           A quien menos teme mirar su vision;

          Así muy disforme venia de tal son

          Aquesta con gesto cruel espantable,

          Alçando sus gritos con bos miserable,

          Fasiendo feroce tal triste pregon.
        

      

    


    Pregon indignado, en el cual Ántropus ásperamente de los mundanos se quexa


    
      
        Aquestos mis actos, pues son tan ocultos

        Que dellos non curan los fijos mundanos,

        Nin fasen memoria de ser sufraganos

        A mi que destruyo sus vidas e bultos,

        Faré sin dubdar tan grandes insultos

        Que dellos se fagan estorias e leyes,

        Porné mi cochillo por sangre de reyes,

        Faré tal ultrance, que resten sepultos.

        Serán devastados con esta mi espada

        Sus cuerpos de fuera en son muy diforme,

        De dentro non menos con miedo conforme;

        Por tal que perescan con muerte doblada.

        Nacion inorante, de seso menguada,

        ¡O gente cativa, o pueblo perdido!

        Yo te pluguiese de ser entendido,

        Por tal que prudencia te fuese abogada.

        Abre tus ojos e mira, si puedes,

        Mi muy peligrosa mano cruenta,

        Verás de que son fiere e tormenta

        A los que se piensan fuir de mis redes.

        Varones cuitados, que ya presumedes

        Bevir para sienpre con tanta demencia,

        Plañid vuestras vidas, llorad con paciencia,

        Que presto del mundo robados seredes.
      

    


    
      
        
            [p. 353] E non vos engañe la grand confiança

          De vuestras riquesas, thesoros guardados,

          Que tantos dolores veréis ayuntados,

          Que presto farédes de siglos mudança.

          Non serédes libres por mucha pujança

          Por ser generosos nin grandes señores;

          Rendid vuestras vidas a mi, pecadores;

          A otro que esfuerço dad vuestra esperança

           

           Aquí Antropus dirige su fabla contra el señor rey

          

           ¡Qué tristes las madres que fijos parieron,

          Cuitados los fijos de la cruda madre!

          ¡O cuerpo infelice de tí, cano padre

          Viejo mesquino, que cuantos te vieron

          Con tu poca vida bevir se creyeron,

          Y ser en el mundo por siempre nascidos,

          Non ellos te valen, nin son acorridos!

          Nin tú los reparas, si bien te servieron.

          De ser muy humano te congloriavas

          Creyendo que fueses por eso inmortal,

          Del gran Jullio César, guerrero Anibal,

          Del rey Alixandre loar te preciavas,

          A todos gentíos tu fama cantavas,

          Por tal que tu nombre non fuese callado;

          Restaras por cierto mejor consejado

          Si parte me dieras de cuanto pensavas.

          Ca ora tu fueras non tan descebido

          En la preminencia de tu monarchía.

          Dime ¿qué vale la grand osadía

          De tantos honores que as adquerido?

          ¿Qué te aprovecha si fueste temido,

          E nonbrado uno de tres en grandesa?

          Ca non te delibra tu mucha riquesa

          Nin la presuncion de muy entendido.

          Ya viene cercana de tí mi furor,

          Ya se te llega la ora muy cruda,

          Rason non te puede prestar tal ayuda,

          Que libre te falles de tanto dolor.

          Las muy bivas llamas del mi grand terror,

          Agora comiençan arder buenamente;

           Apresta las manos, tú, buen Rey potente,

          Verás qué te vale, si fueste señor.

          ¡O Rey poderoso, tu grand discrecion,

          Tu seso mundano, las tus vanas glorias,

          Los tus edificios, tus grandes estorias,

            [p. 354] Tu vida ponposa, tu grant presuncion,

          Tu sublime nombre de Rey de Aragon,

          Tus grandes armadas, tu dura porfia,

          Tu rica Secilla, el reino de Ungría,

          Tus muchos tributos e grant mostracion:

          La tu deleitosa y noble Valencia,

          Tu fértil Cerdeña, tu gentil Mallorca,

          La Córcega sana, tu chica Menorca,

          La tu Cataluña con grande potencia.

          Tu Jerusalem de tal excelencia,

          El tu Rosellon, la tu grande Atenas,

          La tu Neopatria e tierras tan buenas,

          ¿Por qué te non prestan salud nin clemencia?

          ¿Qué es de tu vida, tu tiempo pasado,

          A dó son tus fiestas, tus galas e ponpa?

          Verás que te llama la mi fiera tronpa;

          Rinde las armas, pues eres forçado.

          ¡O Rey preheminente, señor tan loado,

          Que tus excelencias e ánimo fuerte,

          Librar non te pueden agora de muerte

          Nin darte consejo de ser reparado!

          Los tus pensamientos de ser tan altivo

          Agora que quedan suspensos en calma,

          Conviene forçado que rindas el alma

          A mí que non temo ningun onbre bivo.

          Abre tus ojos, terreño pasivo,

          E mira si puedes mis ásperos modos,

          Puesto que vengas de sangre de godos,

           Verás si te fago por fuerça cativo.

          Yases tendido en ese tu lecho

          Muy solitario, a guisa de pobre;

          Tu vida non quiere rason que se cobre

          Nin menos ya puede valerte derecho.

          Eres venido en un tal estrecho,

          Que desa tu carne conbrán los gusanos;

          Verná tu conquista en tan duras manos,

          Que presto yo creo se pierda de fecho.

          Caerá la memoria de tal nonbradía,

          Mas no la tu fama de ser renonbrada.

          Dispenso con ella de aquesta vegada.

          Ya pues que tovistes la gran señoría,

          Que siempre se vea bivir todavía

          Por tal que silencio non mate su gloria,

          Non tema de muerte tu noble victoria

          Que vida le damos de rica valía.

          Tomen licencia de ti los criados,

            [p. 355] Despídete presto del mundo, si quieres;

          E non te desplega, nin te desesperes,

          Que todos a esto nacen obligados.

          Bastar te ya deven los tienpos pasados

          En que por Italia fesiste grand guerra,

          Paga, pues deves el cuerpo a la tierra,

          E ven, e non tardes, que somos llamados.

           

            Comparacion

          

           Como vencidas de grand conpasion

          Las veras hermanas lloravan con duelo

          El cuerpo sepulto caido del cielo

           Del su buen hermano e niño Ficton,

          A do lamentando la su perdicion,

          Tanto se vieron muy desconsoladas,

          Que fueron sus formas en otras mudadas,

          Y nunca tomaron mas consolacion.

          

          Cómo los criados e servidores del rey, un dia ántes de su muerte lo lloravan

          

          Asi los gentios de aqueste rey tanto

          Sentí muy coitados en esta sazon.

          Llorando la muerte de tan Girïon,

          Que tristes fasian un muy fiero llanto,

          Los unos mesquinos cubiertos de espanto,

          Los otros amargos con fiero sonido,

          E muy aviltados en son dolorido

          Atal començaron su mísero canto.

          «Siempre la tu vida nos fué proteccion

          ¡O buen rey Alfonso, salud e reparo!

          Sienpre nos fuiste un rey muy preclaro

          Magnífico, grande, de grand coraçon.

          Así nos fué dulce la tu condicion,

          Que nunca sentimos jamas penitencia,

          Agora perdemos en tí tal presencia,

          Que siempre podrémos llorar tu visión.

          Tu vista nos era salud e conorte,

          En nuestro destierro un muy grand abrigo;

          Tú solo nos eras, señor, buen amigo,

          Padre e caudillo de nuestro deporte.

          ¿A dó fallaremos, mezquinos, tal corte,

          Tal rey, compañero de todos igual?

          ¡O muerte raviosa e descomunal!

          ¿Por qué nos destruyes la lumbre de norte?

          ¿Adónde serémos tan bien rescibidos,

           Y quién nos dará tan sano consejo?

            [p. 356] ¿A dónde podrémos fallar un tal viejo

          Rey más humano que vieron nascidos?

          Irémos agora ya muy desparcidos

          Por tierras ajenas con mucho dolor,

          Serémos ovejas que van sin pastor,

          A mano de lobos, sin duelo comidos.

          Revoca ya, muerte, tu cruda sentencia;

          Non quieras que muera un rey tan extraño;

          E dinos qué ganas por este grand daño

          Con que nos destruye tu falsa clemencia.

          Si dél non te duele su grand excelencia,

          Muévante a lo menos los nuestros clamores,

          E deja que tomen los sus servidores

          Un poco siquiera de su sapiencia.

          Danos espacio que le demandamos

          Dotrina e castigo de nuestro bevir.

          Non te deleites en nos destruir

          Nin tomes vengança por tales estremos.

          Abaxa tus velas e alça los remos;

          Navegue tu barca non tan presurosa;

          Espera non seas por Dios rigurosa;

          Consiente si quiera con él que fablemos.

          Mas ya de tu mano tal bien atender

          Paresce ser cosa muy desaguisada,

          Ca nunca te vimos jamas inclinada,

          Nin ser piadosa en tal menester.

          Tu porfiosa nos quieres perder;

          Seremos nosotros de tí querellosos;

          ¡Osados malditos, crueles, raviosos!

          Por qué nos quesistes así fallescer

          ¡O rey glorioso, mejor fortunado

           De cuantos nascieron jamas en el mundo,

          Solias fablarnos con rostro jocundo,

          Mirar bien a todos en son reposado.

          Agora non puedes, nin tienes tal vado

          Que tu lengua baste a dar nos consuelo!

          Lloremos ¡cuytados! fagamos grand duelo,

          Que buen rey perdemos por nuestro pecado.»

          

             Comparacion

          

          Bien cual se pudo fallar dolorosa

          La reina Troyana el dia que vido

          Matar con sus fijos al noble marido,

          Los griegos de muerte cruel sanguinosa,

          Do non remediando cuitada, raviosa,

          De aquellos quexando a si maldezia

            [p. 357] Llorando sus dias e postrimeria,

          Porque su ventura fué tan desdichosa,

          

            (Como la reina lloró a su marido.)

          

           Atal vimos luego con este senblante

          Llegar la muy casta reina matrona

          Rasgando su cara, su noble persona,

          Disiendo: «Yo biuda conviene que cante

          Y llore mis cuitas, pues van adelante

          Sin darme reparo de tí mi querido,

          Uno de tantos tan esclarescido

          Rey entre reyes muy mas abundante.

          Contigo los fados por darme favor

          Quisieron que triste yo fuese casada;

           Contigo me dieron grand gloria doblada

          Fama e estado de rico valor.

          Por tí me fasian los reyes honor,

          Muy grand reverencia por los comarcanos,

          Por tí se rendian a mi los humanos,

          Los regnos de España me davan amor.

          Yo con tu vida por reina bivia;

          Por ser tu mujer mi gloria doblava;

          Por tí mi renonbre mas alto bolava,

          Con doble victoria mi cuerpo ceñia.

          Por ti mi bevir atanto valia,

          Que jamas igual de mí fallé dona;

          Por ti grand triunfo mi noble corona

          Sostuvo sin miedo de controversía.

          Por tí gobernava los siervos leales;

          Por tí dava ley a tus sufraganos;

          Por tí me loavan los pueblos humanos;

          Por tí me temian los descomunales;

          Por tí me servian los mas especiales;

          Con trono muy alto yo sola regía;

          Por tí mi plazer bivió todavía,

          ¡O dulce marido, salud de mis males!

          Agora yo sola por biuda mezquina

          Seré vituperio de todas las gentes,

          La mas condolida de nuestros bivientes

          Tornada con duelo, de cuitas vesina.

          Seré yo la ravia que nunca se fina,

          Siguiendo los fuegos de tiempos muy largos;

          Cubierta de luto con llantos amargos

          Iré como furia que sienpre camina.

          Si non te convencen los justos clamores

          De aquestos mesquinos e tristes criados,

             [p. 358] Muévante, muerte, los mis renovados

          Atan miserables e crudos dolores.

          Non quieras causar tan grandes errores

          Que por tí se mesen las mis viejas canas;

          Nin quieras que rompa con manos profanas

          La carne servida de tantos señores.

          A mí justamente será bien que mates

          E dexes a él bevir en el mundo;

          A mí reina triste de tan gemebundo

          Siglo cuitado es bien que desates.

          De aqueste la vida por Dios no contrates

          En son tan esquivo cual ha començado,

          A él non tocando, a mí de buen grado,

          Segund te pluguiere, consiento que trates.

          A mí con la muerte serás justiciera,

          Por fin de mis duelos no ménos amiga;

          A él si destruyes serás enemiga,

          De todos llamada la grand carnicera.

          Yo fesneciendo, será tu vandera

          Por muchos gentíos mirada con miedo;

          Serás por aqueste con bivo denuedo

          Llamada, si muere, cruel homeziera.

          Seré yo por cierto no tan defensora

          E con tus fuerças con ménos corage;

          Podrás sin reguarde fazer tu carnage

          En mí sin ventura, do tristesa mora.

          Non me detengas por Dios mas un ora:

          Indigna tu saña: seré yo la muerta,

          Por tal que non vea jamas descubierta

          De tan alta sonbra mi cuerpo a desora.

          Si pudo la reina, mujer de aquel griego,

          De tí alcançar tal don señalado,

           Que por la su muerte restase librado

          Su quisto marido fasiéndote ruego,

          Faser mi bien puedes en un tanto fuego

          Que sea mi vida trocada por este,

          Por tal que mi muerte salud le conpreste,

          Y él que viviendo, peresca yo luego.

          Faslo ya, muerte, non seas estraña,

          Da fin a mis males con este remedio;

          A tí sola quiero que seas el medio

          Por tal que non vea de gloria tamaña

          Jamas apartada la noble de España,

          Nin biuda se llame de tal capitan.

          Faslo e non dubdo que siempre darán

          De tí, si lo fazes, loable fazaña.»
        

      


      
        
             [p. 359] Comparacion

          

           Bien como cuando el Pirro muy crudo

          Que non convencido del planto materno

          Por dar la vengança en el fin paterno,

          La bella Troyana, con gesto sañudo,

          Privó de la vida e fiso desnudo

          El cuerpo e el mundo de tal fermosura,

          A donde rogárias, bondad nin mesura,

          Salud nin reparo, prestar non le pudo

          E como el jues que dá la sentencia

          Y del creminoso la vida condena,

          Por tal que se faga del mal a la pena

          Una manera de mas convenencia,

          Desque rogado por él de clemencia,

          Niega prestarle del mundo recurso,

          De guisa que pasa por el fadal curso

          A que los supernos le dan influencia.
        

      


      
        
          Como Antropus responde a las querellas de la reina e de los criados del rey
        

      


      
        
           Asi bien Antropus despues que cesaron

          La reina e los siervos de su lamentar,

          Ceñidas sus armas, sin mas escuchar,

          Sus fieras palabras así començaron:

          «Si nunca mi saña clamores forçaron,

          Nin fui convertida por los terrenales,

          Desidme ¿qué valé, o gentes mortales,

          Plegarias nin ruegos de cuantos pasaron?

          Que nunca yo curo de ser suplicada,

          Nin guardo, nin sigo, nin tengo tal orden,

          Nin pueden rogárias ronper nin desórden,

          Nin quiero que sea mi ley quebrantada,

          Por bienes nin males faser atreguada.

          Conmigo non pueden la vida jamas,

          Nin cuantos aguijan, nin quedan atrás

          Podrán la mi furia faser amansada.

          Es el mi nonbre bien interpretado

          Cobierto de forma de falso perdon;

          Mi grand poderío ha tal condicion,

          Que nuncan perdona al que es condenado.

          Do llega mi furia non cura de estado,

          De ricos triunfos nin grand señoría,

          A todos los paso por una igual via,

          De mí non se falla ningunt perdonado.
        

      


      
        
            [p. 360] Al tiempo que nascen, yo soy denunciada

          E dada por ley a todos nascidos,

          Saco de la cárcel a muchos perdidos,

          A otros delibro de pena cuitada.

          So el nombre de vida soy ocultada,

          De vuestros dolores yo dó solucion;

          E libro del mundo e de su pasion

          A vos de quien devo non ser desamada.

          Ca cierto si fuera durable la vida

           E nunca muriera persona ninguna,

          Muy grand señorío toviera Fortuna

          Encima de todos sin ser resistida.

          Así, que sin dubda la mas convenida

          Rason que Dios pudo dexar vos en suerte,

          Si fué que por todos pasase la muerte,

          Y della que fuese la gente vencida.»
        

      


      
        
          Aquí Antropus, indigna la fabla contra la reina, conbidándola a la muerte
        

      


      
        
          Las glorias del mundo son muy abreviadas,

          E todas caducas al fin como sueño,

          El ser infinito es un solo dueño

          A quien se someten las cosas criadas.

          Pues di, noble reina, ¿por qué son airadas

          Tus grandes querellas, con que me balsfemas

          E quieres comigo seguir vanos themas

          Por cosas que nunca serán reparadas?

          Que ya tu marido, segund los pasados,

          Asaz vida tovo e fué grand señor,

          E muere más viejo e con más honor

          Que reyes murieron, nin fueron fallados.

          Nin ponpas nin galas, nin tantos estados,

          Jamas non se vieron en rey tenporal.

          Agora que reste su vida inmortal,

          Sabed que son dones del mundo quitados.

          Que nunca se falla que fuese prestada

          Inmortalidad a ningunt biviente.

          En pero, tu reina; pues tan diligente

          Te quieres mostrar, sin ser convidada,

          Agora te llamo e llevo enplazada

          De oy en tres meses que seas comigo,

          E de las tus obras que trayas testigo

          A tal por quien sea tu alma librada.

          Serán los tus ruegos conplidos del todo,

          Las cuitas que muestras de tí separadas,

             [p. 361] Tus muchas virtudes por todos loadas

          Avrán gran renombre por tu cauto modo.

          Tus carnes reales serán como lodo;

          En chico lugar avrán su cabida;

          Será la tu silla real decaida;

          En otro mudado tu nombre de godo.

           

          Torna Antropus e fabla contra los criados del rey

          

          Vosotros, criados, que tanto mostrais

          Dolor por la muerte del tal Anibal,

          Desidme, vos ruego, si curso fadal

          Si puede librarvos del mal que esperais.

          Bevir con su vida ya non presumais,

          Que muerte conviene que pase por vos,

          Ca non fise libre al fijo de Dios,

          Nin soy piadosa, por más que digais.

          Jamas non se debe por cierto llorar

          La mi secucion e fin ultimada,

          Adonde la ora es nunca pasada,

          En que se puedan los bivos librar.

          Trabajan los pobres por mas alcançar,

          Los muy poderosos recelan caer,

          E temen los ricos sus bienes perder,

          Han miedo los sabios de su peligrar.

          Por ende las vuestras querellas dexad,

          Pensad en aquello que mas vos conviene,

          Que quien en el mundo menor parte tiene

          De aquel se le presta mayor potestad.

          A los que más bienes e más facultad

          Procuran tener, por ser estimados,

          Aquellos yo fago morir rebatados,

          De sus presunciones les dó vanidad.

           Si más largo tienpo aqueste biviera,

          Muriera la fama de sus subcesores,

          Los cuales séyendo tan grandes señores

          Sienpre callado su nonbre se viera.

          Pues un tal hermano desid si pudiera

          Rason consentir que sordo quedara,

          E su noble fijo que nunca reinara

          Por ser de virtudes tan rica vandera.»

           

            Comparacion

          

          Como se falla muy desbaratada

          Sin el capitan la hueste e vencida,

            [p. 362] E donde segura defienda su vida,

          Fuye e aguija por ser reparada,

          Asi bien aquestos, despues que cesada

          La biva rason de lo presupuesto,

          Fuyendo dexaron su noble rey puesto

          En un pobre lecho la vida robada,

           

            Comparacion

          

          Asi como cuando la nuve se para

          Delante del sol, que da tenebrura,

          Y queda la tierra en son de tristura

          Turbia tornada de como fué clara;

          Atal bien así mostró la su cara,

          Cerrados los ojos, la su lengua muda,

          Su carne real tendida e desnuda,

          Por quien mi sentido turbado quedára.

           

          Aquí el autor, condolido del rey, fabla con su cuerpo

           

          ¡O noble rey digno de ser memorado!

          ¡O príncipe grande, ilustre monarca

          Que contra Fortuna tan firme tu barca

          Registe sin miedo de ser trabucado!

          Los grandes señores que tú as criado,

          Duques e marqueses, condes e varones,

          Privados e siervos de tantas naciones,

          ¿Dó son, que te dexan estar olvidado?

          Agora tus caças, e tus embaxadas,

          Tus grandes conbites, las tus monterías,

          Tus muchas labranças, las tus maserías,

          Tu rico tinel, tus joyas preciadas,

          Tu grande capilla, reliquias guardadas,

          La tu drapería, los tus ornamentos,

          Tus dulces cantores, los tus estrumentos,

          Por cierto son cosas de ser muy lloradas.

          Serás tú, Castillo del bueno nonbrado,

          Será tu memoria jamas dacaida,

          Será la tu fama por sienpre crescida,

          Irá por el mundo tu ser mas loado.

          Pues tú solo fuiste tan digno fallado

          Que en tí paresciese un rey tanto grande,

          Razon es por cierto que gloria demande

          Tu muy rico nombre sin ser olvidado.
        

      


      
        
              [p. 363] Ultima

          

          E como las barcas que por la ribera

          Del mar bolteando consiguen las ondas,

          Do son muchas deveces en el agua fondas,

          E otras se fallen en seco de fuera;

          A tal bien asi por esta manera,

          Despues de mirada la triste vision,

          Me vi separado, non sé por qué son,

          Absente de aquello que más ver quisiera.
        

      


      
        
           [Cancionero de Foulché-Delbosc.]
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        Dezir que fizo Juan Alfonso de Baena
      

    


    
      (Inédito)
    


    

     Para Rey tan excelente,

    Pertenesce tal presente.

    

    Alto Rey muy soberano

    De los Reinos de Castilla,

    Asentado en Rica silla

    Como noble palenciano,  [1]

    Rescibid en vuestra mano

    Este escrito muy plasiente;

    Que vos da con buen talente

    Vuestro servidor fulano.

    Alto Rey, si bien leedes

    Et notades mi proceso,

    Solamente un exceso

    Del acento non veredes;

    Antes creo que tomedes

    Grant plaser e gasajado,

    Pues con él será aliviado

    El trabajo que oy tenedes.

    Alto Rey, los protestantes,

    Segun que dispone el digno

    Juan Andres, Bartolo, Chino,

    Son de carga relevantes,

    Et por ende en consonantes,

    Al comienço aquí protesto

    Que yo fundo todo aquesto

    Sobre los Reyes e Infantes.

    Alto Rey, yo me someto

    Só vuestra mercet e anparo,

    Por cuanto lo que declaro

    Es vuestro servicio recto,

    Et quien calla bien perfecto

     A su Rey en tal estrecho

    Non paresce ser bien fecho:

    Equí yase grant secreto.

    Alto Rey, maguer en Deça

    Tienen uso mucho malo,

    Que le den con gordo palo

    Al que trota si estropieça,

    Et tambien acá en Baeça

    Usan de otros nescedades,

    Al que dise las verdades

    Que le quiebren la cabeça:

    Alto Rey, señór loado,

    Aun que sepa ciértamente

    Que me quiebren bien la frente

    Porque fise este tractado,

    O que sepa ser quemado

    Como leña que bien arde,

    Nunca yo seré covarde

    Por vos ser leal provado.

    Alto Rey, cá es fundado

    Por servir vos muy derecho

    Et por onrra e por provecho

      [p. 365] De todo vuestro Reinado;

    Por lo cual, Rey esmerado,

    Si lo bien reconoscedes,

    Yo soy cierto que mercedes

    Me faredes muy de grado.

    Alto Rey, yo ruego e pido

    A las nobles condiciones,

    Fidalgos lindos varones,

    De linaje muy subido,

    Que non pongan en olvido

    De notar la mi escriptura

    A un buen fin e sin mestura,

     Como en ella es contenido.

    Alto Rey, maguer conquisto

    Yo seré de arguyentes,

    Envidiosos maldisientes,

    Mi tratado bien revisto;

    Pero juro en Jesu-Christo

    Esto quede por fasaña,

    Que jamás en toda España

    Otro tal nunca fue visto.

    Pues escuchen los señores

    Et infantes et perlados,

    Duques, condes, adelantados,  [1]

    Los maestres et priores,

    Mariscales, regidores

    De ciudades e de villas:

    Oyan todos maravillas:

    Non se espanten, trobadores.

    Escuchen, pues, castellanos,

    Grandes sabios Remonistas,

    Et sotiles alquimistas,

    Et los rudos aldeanos,

    Judíos, moros, cristianos,

    Fraires, monges, omes legos,

    Coxos, mancos, mudos, ciegos,

    Tajen plumas escrivanos.

    Et remiren los artistas

    Daquesta sciencia gaya

    Cada punto con su raya,

    Sin ojos llenos de aristas;

    Et los muy grandes sofistas

    Noten bien si ay falacia,

    Ca sin falta nin sagacia

    Fundaré mis obras mistas.

     Yo leí plana por plana,

    Aun que soy mal coronista,

    La famosa e grant conquista

    De la grant cibdat troyana,

    E otrosí la Romana

    Corónica de gentiles

    E las estorias sotiles

    Tripartita e siculana.

    Yo leí bien de cimiento

    La grant jeneral estoria,

    E retove en la memoria,

    Porque va su fundamiento

    Sobre el viejo testamento

    De la ley bieja e nueba;

    La cual es tan fonda cueva

    Que no sé quien tome tiento,

    Yo leí en el Vegecio

    Que compuso las batallas,

    El que sopo así pintallas

    Et las puso en grant aprescio:

    Tito Libios e Boecio,

    En el Séneca e Lucano:

    Estos libros que desplano

    Non los leí como nescio,

    Yo leí en el Caton,

    Et poeta sabio Dante,

    En Virgilio, en Platon,

    En el muy sotil Remon,

    En Omero, en el Novato,

    En Rogel e en Policrato,

    En Ricardo e en Celon.

    Yo leí en los Morales

    De Aristóteles el sabio,

     Las batallas de estrolabio

    E de Oclides e natales,

    Et leí los purismales

    Que relata Juan Bocacio,

    De Macrobio e de Oracio

    Sus libros filosofales.

    Yo leí grandes poetas,

    Et a Tulio et a Tiberio,

    Et Sarquel et al grant Valerio,

    Et otras lecturas netas

      [p. 366] Sobre el sol et los planetas

    Et sus rayos coruscantes,

    Muy claros e rutilantes,

    De estrellas e de cometas.

    Yo leí de limosines

    Sus candencias logicales,

    De las artes liverales

    Prosas cantos e latines,

    Et leí los facadines

    Que compuso Roma e guia,

    Et los montes de Toria

    En canciones florentines.

    Yo leí la Pelegrina,

    Partidas e Ordenamientos,

    Et Fueros e Regimientos,

    Et la suma de Anbrosina

    Et mas la ley Bartolina,

    Et los libros retretantes

    De sciencias espantantes

    De la penna camasina.

    Yo leí dentro en Vaena,

    Do aprendí faser borrones

    Et comer alcaparrones

    Muchas veces sobre cena.

    Et los libros de Abicena

    Et sus rectos inforismes.

    Alto Rey, mis silogismes

    Fasen fin, mas ál retruena.

    Alto Rey, muchos torneos

    Yo leí en las estorias

    Que ovieron en vitorias

    Moisen et los sus ebreos,

    Con Judas los macabeos,

    E del justo e grand baron

    Josué, et aun de Sanson

    Que mató los filisteos.

    Yo leí que Gedeon

    Fiso lides mucho fuertes,

    Que dieron crudas muertes

    A los del Rey Faraon,

    De Saul et Salomon,

    Et del santo Rey David,

    Que vido matar en lid

    A su buen fijo Absalon.

    Yo leí del señorio

    Del muy grant Rey Alixandre,

    Segunt cuenta sant Leandre,

    Que venció el poderio

    Del Rey Dário con su brio,

    E conquistó todo el mundo,

    Tierra e mar e su profundo,

    Et diciendo: todo es mio.

    Yo leí con grand deseo

    Las batallas muy campales

    Que ovieron tan mortales

    Jullio cesar et Ponpeo,

    Et de aquel Rey Tolomeo,

     E Anibal el africano;

    De Cipion et de Trajano

    Grandes cosas dellos leo.

    Yo leí la espantable

    Et cruel guerra de Troya,

    Do se perdió tanta joya

    Et gentio innumerable,

    Et morió el venerable

    Poderoso Rey Priamos

    Et los dos sus fijos amos,

    Paris, Éctor el notable.

    Yo leí, pero con pena,

    El Rey noble desque muerto,

    Que mataron a grant tuerto

    A su fija Policena.

    ¡O maldita seas, Elena,

    Con toda tu fermosura,

    Que senbraste tal tristura!

    Non feziste como buena.

    Yo leí que fue solada

    La cibdad toda por suelo,

    Et se fizo muy grant duelo

    Des que vieron ser robada

    La muy Linda enamorada

    Del buen cavallero Archiles,

    Et por manos crueles, viles,

    De Pirro fue degollada.

    Yo leí en la perdicion

    Desta Troya cosas feas,

    Fechas todas por Eneas

    Dentro del grant Ilion,

    Ca vendió el Paladion

    A los griegos, e Menalao

     Des que vió Elena en su nao

    Alçó velas de rendon.
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    Et gran duque de Bullon,

    De Naraso e de Jason,

    De Ércoles et de Roldan,

    Carlo Mano e Florestan,

    De Amadis e Lanzarote,

    Baldovino e Camelote,

    De Galas e de Tristan.

    Yo leí del Taburlan,

    Muy mayor que Constantino,

    Nin que Marco nin Latino,

    Et mayor que Preste Juan;

    Et lei del grand Roldan,

    Et del muy fuerte Morato,

    Et de otros que non relato

    Que fueron despues de Adan.

    Yo leí de aquestos todos,

    Del conde Fernánt Gonçales,

    Del buen Cid e de otros tales,

    Que follaron muchos lodos

    Por guardar lo que los godos

    Ganaron en tienpo antigo,

    Et leí del Rey Rodrigo

    Terribles cosas e modos.

    Yo leí que guerreando

    Los Reyes de las Españas

    Fezieron grande fazañas,

    Muchas tierras conquistando;

    De los cuales vo rezando,

    Como quiera que mi pluma

    De escrevir se va enojando.

    Yo leí, quiero dezilla,

    Su nobleza de dos Reys

     Que fezieron nobles leys

    E fechos de maravilla

    Don Fernando e su cuadrilla,

    Que ganó con sus bondades

    A las muy nobles cibdades

    De Cordova e de Sevilla

    Yo leí, maguer somero,

    De Algezira et su alcaide

    La de Alcalá de Bençaide,

    Que ganó el buen guerrero

    Don Alfón el postrimero

    Que asi ovo aqueste nonbre,

    El cual fué mas gentil onbre

    Que nasçió despues de Nero.

    Yo leí, abreviando,

    De algunos predecesores

    Que fueron emperadores.

    Pero dexo de ir nonbrando

    Desde el Mano don Fernando

    Fasta el grant conquistador

    Nieto del Enperador

    Don Alfon, otros dexando

    Alto Rey, aquí parando

    Mi obra metrificante,

    Non quise mas adelante

    Ir de otros relatando.

    Mas en esto meditando

    En los fechos que fizieron

    Los Reyes que del venieron,

    Feo es pasar callando.

    Alto Rey, ya só cansado,

    Et tan bien cansa mi lengua;

    Como quier que fize mengua

     Et meresco ser culpado,

    Por que non conté acabado

    De los otros tan famosos

    Reyes santos, gloriosos,

    Pero sea perdonado,

    Alto Rey, ca non fis esto

    Por menguar papel nin tinta,

    Nin tan poco por infinta,

    Que los non lei tan presto.

    Pero fue por que sobre esto

    Non conplió que mas nombrase,

    Salvo ende que tornase

    A lo ál que fas al testo.

    Alto Rey, pues que mis cejas

    Socarré tanto leyendo,

    Es rason que concluyendo

    No dé fin a mis consejas.

    Pues escuchen las orejas

    De todos los que vos amen,

    Et verán que non me llamen

    Pasqual Gil de las ovejas.

    Alto Rey, segund la trama,

    Vuestro Reino está doliente

    De tan grande acidente,

    Que mas arde que la llama.

    Et maguera que reclama,

      [p. 368] Nunca falta quien se duela,

    Et con dolor de la muela

    Dias ha que fuerte brama.

    Alto Rey, non fué purgado

    Por la forma que devia,

    Nin curado por la via

    Que deviera ser reglado.

     Por lo cual quedó achacado

    Et mny lleno de tumores,

    Que le dan asaz tremores

    Et dolor en el costado.

    ............................................

    Alto Rey, los sus ardores

    Et dolencias tan esquivas

    Cada dia son mas vivas,

    Et mas frescas e peores;

    Et ya suenan sus dolores

    Et revuelan como viento,

    Et dello an sentimiento

    Papas, Reys, enperadores.

    Alto Rey, si luego en punto

    No le acorren los maestros,

    Muy profundos e discretos,

    El umor sera mas junto;

    Ca, señor, segunt barrunto

    Este mal de luengo viene.

    ..............................................

    Alto Rey, pues si queredes

    Reparar estas dolencias,

    Sin doctores nin sciencias

    Et sin gastos que fazedes,

    Señor, cunple que notedes

    Sotilmente mi responso,

    Et lo quel Rey don Alfonso

    Ovo fecho, vos faredes.

    Alto Rey, non es fallado

    Por escrito nin por ley

    Que en el mundo fuese Rey

    Tanto tienpo afortunado,

    Nin de tantos conquistado;

     Enpero magüer corrido

    De Dios fue bien socorrido,

    E non fue desanparado.

    Alto Rey, este nonbrado,

    Segunt dizen, fue su nieto

    Del enperador discreto

    Don Alfonso muy amado;

    Et fue fijo del onrrado

    Rey don Sancho, que adoravan

    Et todas gentes llamavan

    El Rey santo deseado.

    Alto Rey, niño chequito,

    Este Rey quedó moçuelo

    De cuatro años pequeñuelo

    E muy gracioso e bendito.

    El diablo vil, maldito,

    Començó de armar su lidia

    De maldad e mucha envidia

    Por la forma que repito.

    Alto Rey, fue consejado

    A su tio, Rey de Leon,

    Don Fernando, grant follon,

    Que su Reino ajuntado

    Fuese todo derramado

    Por Castilla, et que robasen

    A todo cuanto fallasen

    En el campo et en poblado.

    Alto Rey, falsos, ruines,

    Que lo tal le consejaron,

    De tal guisa lo enredaron

    Quel creyó a los malsines,

    Lo cual fizo a dos fines

    Por quel Reino se gastase,

    Et despues que lo cobrase,

     Sin gastar muchos florines.

    Alto Rey, sin detenencia,

    Asi fue por obra puesto,

    Ca su tio el Rey dispuesto,

    Sin temor et sin conciencia,

    Trabajó con gran femencia

    Por facer muchos portillos

    En las viñas e castillos

    Del Rey niño con trevencia.

    Alto Rey, sin estos males

    Que Castilla dél sufria,

    Levantóse grant porfia

    Entre tantos serviciales:

    Por saber a qué oficiales

    Se daría la tomança

    Del Rey niño e su criança,

    Lucharon sobre puñales,

    Alto Rey, et fue dexado
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    Et mináronle por rastro,

    Por lo cual le fue quitado;

    Et fue luego entregado

    Al grand conde don Enrrique,

    De quien ay tan gran pedrique

    De que soy muy espantado.

    Alto Rey, despues fue dado

    Aquel niño, por grant plaça

    A don Garcia de Daça

    Ome muy desventurado;

    Por lo cual fue requestado

    Entre Castro et los de Lara,

    Et quebrada mucha vara

    Por quien tomaria el estado.

     Alto Rey, mucho temiendo

    Don Enrrique aquestas cosas,

    Que serian peligrosas,

    Don Fernando el Rey beniendo

    Ca velando et dormiendo

    Al Rey niño robaria,

    O que gelo tomaria,

    Fue a Soria con el fuyendo.

    Alto Rey, tales tormentas

    Ovo el Reino aquella vez,

    Que fue negra mas que pez

    La suma de sus afrentas,

    Ca tomó todas las Rentas

    El Rey niño doze años,

    Et lançó grandes rebaños

    De otros pechos sin dar cuentas.

    Alto Rey, en su letura

    Deste niño perseguido

    Se recuenta muy complido

    Que ovo fuerte ventura,

    Don Enrrique tal quexura,

    Que magüera grant fidalgo

    Otorgo sí diesen algo

    Que darie el niño con jura.

    Alto Rey, en mal oraje

    Don Enrrique, asi acusado,

    Et del Rey niño apremiado,

    Levantose en mal puntaje;

    Fizo pleito e omenaje

    Que la mano le besase

    A su tio, et le otorgase

    Al Rey niño basallaje.

    Alto Rey, luego partió

     Para Soria el Rey cruel,

    Et don Manrrique con él,

    Por que asi lo prometió;

    Et al punto que hí llegó

    Demandó que el niño diese,

    Por que luego se conpliese

    La postura quel juró.

    Alto Rey, los que guardavan

    Al Rey niño con desmayo

    En los braços de su ayo,

    Delante él todos lloravan,

    Et planiendo sospiravan

    Por aquella alevosia,

    Et tan mala pletesia,

    Que del Rey niño tratavan.

    Alto Rey, todos dixieron:

    «O Santa Maria val;

    Tal error et tanto mal

    Los nascidos non lo vieron.

    A nos libre nos lo dieron

    Al Rey, asi vos lo damos,

    A vos, conde lo entregamos.»

    Et del Rey se despedieron.

    Alto Rey, con ardideza

    Un fidalgo, buen vasallo,

    Cavalgó en un cavallo

    Et fizo grant sotileza:

    Furtó el niño, sin pereza,

    Et levólo so una capa,

    Bien corriendo, a la trapa,

    A Gormaz la fortaleza.

    Alto Rey, en que no dava

    El Rey niño et non salia,

     Su mal tio alli fazia

    Grant ruido et renegava,

    Et con saña se tornava

    Al buen conde con bravura,

    Por el pleito e la postura;

    Pues el niño non le dava.

    Alto Rey, fue detenido

    El Rey crudo en dilaciones,

    Poniendole defensiones

    Que era el niño adormecido.

    Pero fuele respondido
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    Que un ome que hi veniera

    Con el niño avia foido.

    Alto Rey, fue ya sentido

    Por el tio, muy irado,

    Como el niño era furtado,

    Et fincó muy desmaido,

    Por que fue mal estatuido

    Del buen conde et su promesa;

    Por lo cual caesció desa

    Alli en Soria grant roido

    Alto Rey, muy despagado

    Partió dende el Rey tirano

    Por que el niño Rey loçano

    Escapó et fue bien librado.

    Fuese él muy enojado

    Protestando toda via

    Que por todos noche e dia

    El niño fuese buscado.

    Alto Rey, los dos hermanos

    Del buen conde trabajaron

    De manera que fincaron

     Del error limpios e sanos;

    Ca trotó cuestas et llanos

    El leal conde don Nuño

    Fasta que sacó en el puño

    Al niño de entre villanos.

    Alto Rey, sin grant fardaje

    Dió con el dentro en Atiença

    Sin temor et sin verguença;

    Ca vió bien que su linaje

    Del mal pleito et desagaje

    Con aquello lo salvava,

    Pues que el Rey niño librava

    De poder del Rey salvaje.

    Alto Rey, luego fué puesta

    A don Manrrique demanda

    Por el Rey, cuando non manda

    Mas rebta que no requesta,

    Que beniese a dar respuesta

    De la su mala verdad,

    Et perjurio et falsedad,

    Que la lid estaba presta.

    Alto Rey, fue orgulloso

    Don Manrrique, et respondiendo

    Et su onrra defendiendo,

    Dixo al Rey mucho sañoso:

    Yo non fuí nin só alevoso,

    Nin traidor nin fementido;

    Mas meresco ser tenido

    Por leal e grandioso.

    Alto Rey, fue delibrado

    Equel pleito por juizio

    Que non fizo perjuizio

    Don Manrrique nin fue errado;

     Ante fue determinado

    Que libró de servidumbre

    A su Rey, et le dió lunbre,

    Et devie ser coronado.

    Alto Rey, ya despachado

    Don Manrrique desta presa,

    Levantose otra enpresa

    Del Rey niño injuriado

    Dende a poco fue barvado,

    Et punó por aver onrra;

    Et de quien ovo desonrra

    Por su punto fue vengada.

    Alto Rey, el niño bueno

    Don Alfonso muy gentil,

    Esmerado entre cient mill,

    Este noble Rey noveno

    Luego anduvo por su Regno,

    Non caçando con falcones,

    Mas buscando los ladrones,

    Espantando mas que trueno.

    Alto Rey, el gran cuidado

    Que tenia, et malencolia

    Por el robo et tirania

    Que su tio avia usado,

    Esto le fizo forçado

    Apretar las enpulgueras,

    Como toro en barreras

    Es corrido et garrochado.

    Alto Rey, ca muy de cote,

    Et con señas muy ardientes,

    A los Reyes sus parientes

    Mas los traxo al extricote;

    Et su Reino lo gastaron.

     ............................................

    A la fin desque yantaron

    Bien pagaron el escote.

    Alto Rey, luego primero
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    Et vengose a boca llena

    De su tio el tortiçero:

    Como Rey muy justiciero

    Le corrió bien la zapata

    Por el robo et la barata

    Que fizo el viejo trotero.

    Alto Rey, despues venciólo

    En el canpo muchas vezes,

    Et llegolo hasta la fezes

    De fincar sin gente solo;

    Final mente conquistólo

    Et tomole sus lugares

    Que él tenia, e sin vengares

    Fasta ser muerto corriólo.

    Alto Rey, desque finado

    Su mal tio manzillero

    A su fijo et heredero

    Non lo dexó olvidado:

    Apretó con él priado,

    Et corrióle la cuxia,

    Et rasgóle su almexía,

    Et doxóle desonrrado.

    Alto Rey, ya requestados,

    Padre et fijos e vencidos,

    Desonrrados et perdidos,

    Et de sus Regnos echados,

    Corrió las tierras et prados

    De la navarra al Rey Sancho,

    Que tenie su Reino ancho

     De lugares mal ganados.

    Alto Rey, así andando

    Este niño fuerte et bravo

    Non presçió solo en un clavo

    A los quel fueron errando,

    Nin dexó sin aguilando

    Aragon, que a toda boca

    Le rasgó bien la coroça

    A su Rey con su gran bando.

    Alto Rey, muy infingido

    Portogal tañíe su tronpa,

    Et maguer tiene grant ponpa

    Por estar muy bastecido,

    Este Rey muy atrevido

    Le corrió bien la canpiña,

    Et dexólos con gran tiña

    Mucho triste e dolorido.

    Alto Rey, así follados

    Sus contrarios, de esta guisa

    Començó a fazer pesquisa

    Contra los muy renegados

    Moros, falsos, encartados;

    Et ganóles luego a Cuenca

    Et los prados de Iberlenca,

    Que son oy pueblos cerrados.

    Alto Rey, desque se vido

    Este niño así encarnando,

    En los moros ya cebando,

    Et se vio bravo et temido,

    Dio entonces grant bramido

    Por ganar onrra e prez,

    E juró que fasta Fez

    Llegaría su apellido.

     Alto Rey, como tenia

    Este Rey grant coraçon,

    Et demás buena entencion,

    Por que a Dios servir queria,

    El a fin que asolaria

    A los moros, perros canes,

    Començó tomar afanes

    E seguillos con porfia.

    Alto Rey, fue para Alarcos,

    Et fue mucho enora mala,

    Con su gente puesta en ala,

    De cavallo et pie con arcos,

    Ca salieron de los charcos

    Cien't mill moros en alcance,

    E matando a todo trance

    Fue de alli sin red e barcos.

    Alto Rey, des que arrancado

    Fué corrido cinco leguas

    De los moros, sin dar treguas

    Et muy bien acuchillado,

    En pero non fue tomado

    De los moros nin guerreros,

    Ca sobióse en los oteros,

    Onde fue bien anparado.

    Alto Rey, el bien quesiera

    A los moros darles buelta,

    Et tornar a rienda suelta

    Farre dentro o farre fuera;

    Mas enbidia con dentera
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    Envidiosos et malinos,

    Le embargaron la carrera.

    Alto Rey, mas que la yel

     Este Rey fué quebrantado

    Et por ser desbaratado,

    Levantaron se contra él

    De enemigos grant tropel;

    Por fallar tienpo e achaques

    Fueron dar con él un baques,

    Todo a fin de aforrar dél.

    Levantó luego pendon

    Portogal amenazando;

    Levantóse renegando

    Su primo Rey de Leon;

    Levantóse de mal son

    El Rey Sancho navarrisco;

    Levantóse con pedrisco

    El Rey Aafón de Aragon,

    Levantóse de Granada

    El Rey moro et los Gomeres;

    Levantose de Alhameres

    Mucha gente renegado;

    Levantose en asonada

    Otro Rey con Sarrazines;

    Levantose de Marines

    Toda la tierra cuajada.

    ...........................................

    Levantarense eso mismo

    En su Reino asaz tizones;

    Levantaronse cabrones

    Et carceles del abismo;

    Levantose en cristianismo

    Contra él tantos contrallos,

    Que non podrian contallos

    Por la cuenta de alguarismo.

     Alto Rey, asi cercado

    De enemigos capitales,

    Este Rey, tantos et tales

    Como suso he recontado,

    Con tristeza et grant cuidado,

    Non podie tomar plazer,

    Non sabia que fazer;

    Mas coidó ser asolado.

    Alto Rey, curó de aver

    Su consejo et buen acuerdo,

    Este Rey como ome cuerdo

    Con la Reina su mugier;

    Otro si quiso saber

    De los suyos que lo amaban,

    El consejo que le davan

    Para aquel grant menester.

    Alto Rey, ningun arrimo

    Non falló nin otro anparo

    Este Rey para reparo

    De sus cuitas et lastimo,

    Salvo este que es primo,

    Que fue dar su linda fija,

    Por mugier con la sortija,

    Al Rey de Leon su prima.

    Alto Rey, los dos amores,

    Luego en punto lo juntaron;

    Et por Cortes los casaron

    Con mill justas e atanbores,

    El Rey noble de valores,

    Egualó las cosas todas,

    Et fechas las ricas bodas

    Bivieron a sus sabores.

    Alto Rey, esto acabado

     Quedaron bien egualados,

    Suegro et yerno muy pagados;

    Et todo el rigor quitado,

    El Rey noble et redotado,

    Los lugares que ganara

    A su yerno et le tomara,

    El gelos tornó de grado.

    Alto Rey, fueron pesantes

    Los Reyes sus comarcanos,

    Porque vieron tan cercanos

    Suegro et yerno en los talantes,

    Ca se vieron mal andantes

    Por quel Rey les tornaria

    A correr et estruiría,

    Como les faziera dantes.

    Alto Rey, por que fincasen

    Los negocios mas seguros,

    Con firmeza de altos muros

    Para siempre e no quebrasen

    Et juraron que guardasen

    Aquestos dos solos puntos,

    Que Castilla et Leon juntos

    En un Reino se tornasen.
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    Fizo mas como maestro,

    Este Rey lo que demuestro,

    Amansó su ira e saña,

    Lo que siempre turba e daña;

    Fizo pleitos e posturas,

    Et sus pazes et sus juras

    A los moros con grant maña.

    Alto Rey, asi firmados

    Estos tractos con firmezas,

    Començó a fazer proezas

    Este Rey en sus Regnados;

    Fizo en Burgos muy dotados,

    Las Huelgas con ospital;

    Lo cual non faze otro tal

    Ningun Rey de los pasados.

    Alto Rey, diz la materia

    Del proverbio acostumbrado,

    Que se dize muy notado

    En cada lugar e feria:

    El que pasa grant lazeria

    O el que con mancilla bive,

    Nunca duerme mas escrive

    En su coraçon miseria.

    Alto Rey, por semejante

    Non se le olvidaba un rato,

    La desonra et desbarato

    Que este Rey oviera ante,

    Et por verse mal andante

    Et de los moros vencido,

    Siempre estovo apercebido

    Por vengarse bien avante.

    Alto Rey, obra famada

     Este Rey fizo entre tanto,

    Suplicó al padre santo,

    Por aver de su cruzada,

    La cual le fue otorgada

    Con plenaria indulgencia,

    Et con tan mucha clemencia

    Que otra tal nunca fué dada.

    Alto Rey, sacó las cruzes,

    Et sus muy ricos pendones,

    Con castillos et leones

    A los campos andaluzes;

    Por vengarse de marfuzes

    Moros perros descreidos,

    Ca estavan engreidos,

    Con espadas et capuzes.

    Alli fueron con su seña,

    Aragon et Barcelona;

    Alli fueron de Panplona,

    De Navarra et de Gascueña;

    Alli fueron de Bergoña,

    Portogal et Olivencia;

    Alli fueron de Florencia

    Et infançones de Armeña.

    Alli fueron dominantes

    Et del papa sus legados;

    Allí fueron arreados,

    Cardenales muy constantes;

    Alli fueron almirantes,

    Et muy nobles arçobispos;

    Alli fueron con obispos,

    Otros muchos batallantes.

    Alli fueron de Lombardos

     Muy gentiles senescales;

    Alli fueron mariscales

    De las Francias e Picardos;

    Alli fueron muchos Sardos,

    Et Tudescos e Albanezes;

    Allí fueron Marguillenses

    Legitimos e bastardos.

    Alli fueron con Romanos,

    Grandes duques, altos condes;

    Allí fueron los viscondes,

    De Girona et Padoanos;

    Allí fueron de Getanos

    Et muchos otros lenguajes;

    Alli fueron lindos pajes,

    Con arcos italianos.

    Alli fue la grant batalla

    De las navas de Tolosa;

    Alli fue la espantosa

    Mortandad que non se calla;

    Alli fué vencido Abdalla

    El grant Miramamolin;

    De alli fue como ruin

    Fuyendo segund se falla.

    Alli fue mucho llamado

    El apostol Santiago;

    Alli fue dia aziago

    Para el pueblo renegado;

      [p. 374] Allí fue canonizado

    El Rey santo que diviso;

    Alli fue su paraiso.

    Aquí çierro mi candado.

    Alto Rey, si bien notasstes

     Estas cosas recontadas,

    Como van por sus pisadas,

    Pocas menos vos pasastes;

    Ca señor también quedastes

    De dos años en la cuna,

    Cuando començó fortuna

    En los Reinos que heredastes.

    Alto Rey, ca estando ledo

    Vuestro padre en trono alto,

    Porque iva dar un salto

    En los moros con denuedo,

    Salteóle muy sin miedo,

    La muerte cruel, ladrona,

    Que a ninguno non perdona,

    Et matólo allí en Toledo.

    Alto Rey, aquel costante

    Que fizo en su mocedad,

    Vos estando en la cibdad

    De Segovia en este estante,

    Ordenó que el noble Infante

    Don Fernando su hermano,

    Et la Reina, bien en llano

    Vos regiesen con talante.

    Alto Rey, muy noblescido

    Destos dos vuestros tutores

    Et muy nobles Regidores,

    Fuestes vos bien nodrescido,

    Bien criado et guarnescido

    De costumbres muy reales,

    Ca vos fueron tan leales

    Como fue bien parescido.

    Alto Rey, la noble, cara,

    Vuestra madre et Regidora,

     Et el Infat sin demora

    Fueron se a Guadalafajara,

    Como quier que el Rey dexara

    Ordenado por sentencia

    Que vos diesen en tenencia

    A dos grandes que él nonbrara.

    Alto Rey, ardió la tea

    En vuestra corte e mesnada;

    Fue la villa alvorosçada

    Et revuelta grant pelea,

    Tan cruel et tan fea,

    Que, si Dios non acorriera,

    Muy en breve aina fuera

    Como chusma de galera.

    Alto Rey, fue amansado

    El roido con maneras,

    Como quier que las denteras

    Non salieron ¡mal pecado!

    Por lo cual fué acordado

    Que todos de alli saliesen,

    Et con vos desque partiesen

    Seria todo allanado.

    Alto Rey, luego partistes

    Con la Reina una mañana

    A Valladolid la llana,

    Con grant génte que troxistes;

    Et des que ende vos metistes

    Duró dies años continos,

    Que solo por los caminos

    A los ver nunca sallistes.

    Alto Rey, mucho preciado,

    Mas que oro nin que plata;

    Como leche so la nata

     Ella vos tovo guardado;

    Vuestro Reino es igualado;

    Vino la muerte raviosa,

    Con su flecha ponçoñosa,

    Et matóla sin su grado.

    Alto Rey, desque finada

    La muy alto noblescida,

    Fue la gente entristecida

    Por la su muerte et turbada;

    Enpero desque enterrada

    Luego en punto cavalgastes

    Por la villa et remirastes

    Vuestra corte muy onrrada,

    Alto Rey, con grant ardid

    Fue por todos ordenado

    Que el noble Juan Furtado

    Fuese entonces adalid,

    El cual dixo: «señor, id

    Desta villa, et miraredes

    Vuestro Reino, y folgaredes

    En la villa de Madrid.»
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    Vuestra corte e grandes onbres,

    Que non digo aquí sus nombres,

    A la villa ya nonbrada,

    Onde vos fué otorgada

    La cargo del Regimiento,

    Por cortes, a conplimiento

    De vuestra hedad acabada,

    Alto Rey, los aderentes

    Que entonces vos aguardavan,

    Por quitar muchos esgonces,

    Et peligros e acidentes,

    Por algunos continentes

    Que entre ellos se usaron,

    A Segovia vos tornaron

    Bien guardado con tenientes.

    Alto Rey, los sus parientes

    Que con vos entraron dentro

    Non quisieron en su centro

    Acoger mas infançones;

    Por lo cual los coscorrones

    Aina fueron buscados,

    Ca fueron medio trabados

    Todos por los cabeçones.

    Alto Rey, en la posada

    Del vuestro grant mayordomo

    Juan Furtado, que es en somo

    De la calle enpedregada,

    Rica fiesta vos fue dada

    De famoso et grant convite;

    Mas pegaron un enbite

    Los de fuera e cantonada.

    Alto Rey, que vos tomaron

     Libremente en su poder,

    Et a su guisa et plazer

    De Segovia vos sacaron:

    Los de dentro se quedaron

    Escarnidos e burlados,

    Et del juego desbañados,

    E a su culpa se tornaron.

    Alto Rey, a la parada

    Que de suso se repite,

    Rebidaron tal rebite

    Los de dentro con celada,

    Ca en una trasnochada

    Dieron salto en Tordesillas;

    Lo cual fue mal e cosquillas

    Desta guerra començada,

    Alto Rey, ca fue entrada

    La vuestra muy Real casa,

    Por lo cual mucha de brasa

    Encendió esa cavalgada,

    La cual non es apagada.

    ¡Quiera Dios que se apague

    Sin que mas pesares trague

    Castilla la trabajada!

    Alto Rey, esto pasado

    Luego dende a pocos dias,

    Sin aver muchas porfias,

    Vos, señor, fuestes levado,

    Et non mucho a vuestro grado,

    A la cibdad entorrada,

    Abila la bien cercada,

    Do estovistes trabajado,

    Alto Rey, ca se apartaron

    Los infantes en dos partes,

     Sus vanderas estandartes

    En dos vandos se mostraron:

    Los del uno se encerraron

    Et tovieron a pie quedo;

    Et los del otro en Olmedo

    Grandes gentes ayuntaron.

    Alto Rey, por las questiones

    Ser terribles e dañosas,

    Et por ser muy criminosas

    Entre sí las divisiones,

    Por quitar las ocasiones

    Rebolvieron su minera,

    Et fueron se a Talavera

    Con banderas a montones.

    Alto Rey, en esa villa,

    Bien cercada de alto muro,

    Vos estando muy seguro

    Con vuestra Rica familla,

      [1] .................................

    Que asayó algúnd lacayo:

      [p. 376] Una cosa cuida el bayo,

    Otra cuida el que lo ensilla.

    Alto Rey, muy redotable,

    Con fuerza et atrevimiento,

    Lealtança et sentimiento

    De amor muy entrañable;

    Vuestro leal Condestable,

    Con sus armas de la tuna,

    Madrugó sin gente alguna

    Fizo fecho muy notable.

    Alto Rey, señor notad,

    Lo que fizo el leal Conde,

    Por ser cosa que responde

    A grandeza et lealtad;

    Ca por dar vos libertad,

    Vos lançó en un castillo,

    Et guardó bien el pestillo

    Sin temor, con onbredad.

    Alto Rey, en Montalvan

    Es la torre en que estoviestes,

    En la cual señor, sofriestes

    Grant trabajo et mucho afan;

    Ca por mengua de aver pan

    Vos dieron comer vavallos,

    Vuestros leales vasallos,

    A pesar de sant Julian.

    Alto Rey, fuestes velado

    Nueve dias por mi cuenta,

    Do pasaron grant tormenta

    Los de fuera en despoblado;

    De mal tiempo agraviado,

    Que fizo de aguas e frios,

    Por crecer tanto los rios

    Quellos non fallaron vado,

    Alto Rey, cient mil temblores

    Los de dentro alli pasaron,

    Ca por vos se aventuraron

    A la muerte et sus pavores;

    Non les fallescio rencores

    En pasar tan fuerte trago,

    Como aquel que de hondo lago

    Con sospiros et sudores.

    Alto Rey, sin mas tardar

    Los de fuera derramaron,

    Los de dentro vos sacaron,

    Sano et libre, et sin pesar,

    Pues de alli deven contar,

     Que estoviestes libre e suelto,

    Sin enbargo et desenvuelto

    Como Rey para mandar.

    Alto Rey, luego folgastes

    Con los vuestros et reistes,

    Et desque que de alli salistes

    Vuestros Reinos ordenastes;

      [1] ..........................

    Como Rey et grant señor,

    Sin rezelo et sin temor

    De algunos que desterrastes,

    Alto Rey, e aun igualastes

    A los grandes e a los chicos,

    A los pobres e a los Ricos,

    Ca todos los perdonastes;

    Por lo cual, señor, quitastes,

    Del Reino todas las Raças,

    Et por mercados et plazas

    Pregonarlo vos mandastes.

    Alto Rey, las otras cosas

    Que en vuestro Reino pasaron,

    Pues que todos las miraron

    Non cumple rezar mas prosas;

    Ca serien muy enojosas

    Si todas se repetiesen,

    Et creo que non copiesen

    En muchos textos et glosas.

    ................................

    ................................

    Alto Rey, si es mirado

    Mi proceso bien de yuso,

    Fallarán en el incluso

    Asaz bien declarado,

     Que vos fue bien perturbado

    Vuestro grand plazer e gloria,

    Por quitar vos la vitoria

    Del buen fecho començado,

    Alto Rey, ca ordenastes

    De fazer guerra a los moros,

    Vos teniendo asaz thesoros

    Para ello que ayuntastes;

      [p. 377] Mas luego que començastes

    Para lo poner en obra,

    Recodió vos tal çoçobra

    Como al Rey de que escuchastes,

    Alto Rey, ca manifiesto

    Es a todos vuestros grandes,

    Et lo saben los de Flandes,

    El fecho muy deshonesto;

    Por entrar con bravo gesto

    Los Reyes muy atrevidos,

    Con sus pendones tendidos,

    En Castilla con repuesto.

    Alto Rey, a suelta rienda

    Llegaron cerca de Fita,

    Mas su estança fue poquita

    Et bolvieron sin contienda,

    Por lo cual esta fazienda

    Me paresçe fonda sima,

    Ca grant juego de esgrima

    Yo non sé de quien lo entienda.

    Alto Rey, vos los seguistes

    En los sus Regnos entrando,

    Destroyendo et quemando

    Cuanto vos por bien tovistes,

    Mas después non consentistes,

     Usando de la grandeza,

    Que feziese mas crueza

    Et contento vos fuistes.

    Alto Rey, si bien mirades

    Este fuego ya encendido,

    Tan cruel et tan crescido,

    Fallaredes que oy estades

    En tantas necesidades

    Como estovo el Rey que cuento,

    Et por más avisamiento

    Cumple que en esto me oyades.

    Ca el Rey, soncas et certas,

    De Aragon et de Sezilla,

    Tener deve grant manzilla

    Por gentes presas et muertas;

    Por ver talar sus huertas

    Non terná gran paciencia,

    Cuanto mas ver a Valencia

    Corrida fasta las puertas.

    Pues, señor, contenplad

    En don Juan, Rey de Navarra;

    Visto es que se socarra

    La su tierra a mas andar;

    Cada cual puede pensar

    Su trabajo, su tristor,

    Por aver tanto dolor,

    Que terná muy grand pesar.

    Pues señor, quien bien acata,

    Los infantes que padescen,

    Como quier que se bastecen,

    Fortuna los desbarata;

    Son corridos fasta Mata,

    De ser dentro en Alburquerque

     Este fuego de alenquerque,

    Malo es sino se amata.

    Pues, señor, la vuestra hermana

    La infante está en Segura,

    Sin plazer et sin folgura,

    Sospirando muy sin gana,

    Por non ser tanto cercana

    De vos, Rey, como solia;

    Por lo cual pido valia

    A su nieto de Santa Ana.

    Pues, señor, ya Portogal

    Tiene cara con dos fases,

    Ca profasan los Rapazes

    Sofismando logical,

    Que Remesce el pertegal

    El infante don Duarte,

    Que anda con su arte

    Contra vos et non leal.

    Pues, señor, los enemigos

    Infieles, moros perros,

    Que vos han fecho mill yerros,

    Non serán vuestros amigos;

    Cuanto mas que, sin testigos,

    Se prueva por esperencia

    Como son grand pestilencia

    Deste Reino muy contrarios.

    Pues, señor, en la montaña

    De Castilla et el su algarbe

    Vos falleste quien estarve

    Et quien sienbre gran zizaña,

    Ca muchos juegan de maña:

    Esta es la que mas quema,

    Cada cual tener su tema

    De segar con su aguadaña.


      [p. 378] Pues, señor, abrid los ojos

    Ca non cumple que dormades;

    Mas que luego proveades

    Arrancando estos abrojos;

    Si non canpos et restrojos

    Con las lanças son arados

    E de sangre bien regados

    E con muertes e despojos.

    Ca, señor, si non se apaga

    Este fuego con mucha agua,

    Antes que arda mas la fragua,

    Nin se dañe aquesta llaga,

    Mas terrible es esta plaga

    Que la que padesce Francia,

    Ca por guerras et distancia

    Todo su Reino se estraga.

    E por ende a tantos males

    Acorret con los remedios,

    Pues tenedes muchos medios

    E menguas, señor, atales;

    Que de viboras mortales

    Resjalgar et de escurpiones

    Sanarán sus corrupciones;

    Pues sabés cuantas e cuales.

    Oh Rey bravo muy dotado

    Et de grant pres valioso,

    Sodes vos el generoso,

    Alto Rey muy ilustrado,

    Et por sabios es fallado,

    Esta ser mas noble especia,

    Que en el mundo mucho prescia

    Todo monge et muy letrado.

     La infante, muy preciosa,

    Et suave, oliente, mana,

    Es la noble et soberana

    Alta Reina, et poderosa,

    Tan discreta et tan fermosa,

    Que su muy real senblante

    De sanar esto es bastante

    Con su vista muy graciosa.

    La lanceta muy delgada

    Cria el angel vuestro fijo,

    La cual tiene encondesijo

    Con el mismo bien guardada,

    El dara tal lancetada

    Et fara real sangria

    Porque torne en alegria

    A Castilla sin lançada.

    El almina consolante

    Que abranda la garganta

    Es la Reina, buena, santa,

    Vuestra ermana enperante

    Et la muy Linda infante

    Que relunbra como estrella

    Es razon de ser con ella

    Muy fino dia gargante.

    Los emplastos provechosos

    Son los grandes cavalleros

    Et leales consejeros

    Con buen seso, estudiosos,

    Ca deven ser acuciosos

    Por servir de Dios e vuestro,

    Que no tomen el seniestro

    Estos fechos peligrosos.

    Los socrocios son pastores

    E perlados de la egreja,

     Pues que saben la conseja,

    Et los vuestros abditores;

    Et tambien sabios doctores,

    De quien vos tanto fiades,

    Si con saña porfiades

    Lean bien los Relatores.

    Los unguentos oliosos,

    Et los muy blandos, suaves,

    Estos tienen so las llaves

    Los muy buenos Religiosos;

    Ellos ruegen muy llorosos,

    Con ayuno et oraciones,

    Que Dios alce execuciones

    Destos fechos criminosos.

    Los manjares e dietas

    Non seran solos ganvanços,

    Nin capones de Betanços,

    Nin lavancos nin cercetas;

    Mas presonas bien discretas

    De nobles enbaxadores,

    Et leales tratadores

    E mas sabios que profetas.

    E el agua dulce temprada

    En que bañen al paciente

    Non sera del agua ardiente

    Nin tampoco agua rosada;

      [p. 379] Mas sera agua llorada

    De gemidos de los pobres,

    Ca batiendose estos cobres

    Toda la tierra es talada.

    El açucar conortoso

    Non sera de lo rosado,

    Nin tanpoco violado,

     Nin de pan maguer sabroso

    Mas sera mas glorioso

    Que la paz et la concordia;

    Et quietada la discordia

    Todo el Reino es gozoso.

    El grant fisico prudente

    Que ha de dar aquí consuelo,

    Este solo está en el cielo

    En el su trono excelente;

    Et si él pone el unguente

    Con la su mano bendita,

    El enfermo et su pepita

    Es librado en continente.

    Boticario muy certero

    Mucho cunple que se busque

    Por Castilla, et se rebusque

    Muy fiel et verdadero,

    Por que todo el bien entero

    Del enfermo, su vevir,

    Del sanar et del morir,

    Todo va en el especiero.

    Ca, señor, por su cedaço

    Las mengías son coladas,

    Et por él son destenpladas

    Et mecidas con su braço;

    Pero guarden que su caço

    Non sea palo d'adelfa,

    Ca desiendo que es d'arquelfa

    A muy muchos dan del maço.

    Por lo cual, muy apurado

    Deve ser tal oficial,

    Et mas claro quel cristal

    Para fecho tan granado;

     Et por bien atenprado

    El sarope et non amargo,

    Señor, tome este cargo

    El vuestro leal privado.

    Ca es noble, et poderoso,

    Muy ardid et esforçado,

    Muy cortes et mesurado,

    Et gentil, et muy gracioso;

    Sobre todo venturoso,

    Por lo cual él lo meresce,

    Et a el solo pertenesce

    Este oficio tan famoso.

    Por seis cosas señaladas

    Quel guardó muy provochosas,

    Tan leales et famosas

    Que debien ser coronadas,

    De vos, Rey, et muy loadas,

    Las cuales, señor, son estas,

    Que seran de yuso puestas,

    Por mi lengua publicadas.

    La primera la persona

    Vos guardó con amor fuerte,

    Et se puso a la muerte

    Muchas vezes del ascona;

    La segunda, es gran corona,

    Que vos dió con alta fama,

    Pues guardó la real cama,

    De las damas la corona.

    La tercera la espada

    Vos guardó muy sin malicia,

    Ca tiró de vos codicia

    De tenerla ensangrentada;

    La cuarta fue guardada

     La péndola sin engaño,

    Ca por él en vuestro daño

    Nunca distes pendolada.

    La quinta es mesurada,

    Quel guardó et vos usastes,

    Ca nunca deseredastes

    A ningund por travesura;

    La sesta es grant cordura,

    Quel guardo por vias buenas,

    Ca señor, vuestras almenas,

    Non las distes con soltura.

    Por la cual grant lealtança

    Quel guardó tan lealmente,

    Ese fue bien meresciente

    De durar en su privança;

    Et aun deve aver fiança

    De pujar de grado en grado,

    Et cobrar mayor estado

    Pues vos fuera sin errança


      [p. 380] Et pues el tovo tenprança

    Tanto tienpo con buen seso,

    E guardó derecho el peso

    Et muy justa la balança;

    En juntar paz e amistança

    En mesclar este xarope

    A que Dios queriendo tope,

    El terná tal ordenança,

    Alto Rey, maguer non cabe

    De loar su nobleza,

    Su ardid e gentileza

    Todo el Reino bien lo sabe;

    Et aun que yo non lo alabe

    Los sus fechos bien lo alaban,

    Ca los nobles non acaban

    De loar lo que en el cabe.

    Alto Rey, vuestro palacio

    Cria muchos sabidores,

    Que se precian de amores

    Et son de grant generacio;

    Si quitar quieren profacio

    De caer en lenguas malas,

    E volar con ricas alas,

    Noten esto bien de espacio.

    ...............................................

    ...............................................

    Alto Rey, pues entendedes

    Mi sermon lo que declina,

    Mucho en breve e muy aina

    Bien será que executedes,

    Lo que fizo vos sabedes

    El Rey santo et bendicho,

    Don Alfon el sobre dicho,

     Lo cual fecho folgaredes,

    Alto Rey, ca vuestro abuelo

    Ayuntara a vuestro padre

    Con la Reina vuestra madre,

    Et metiólos so un velo;

    Por sanar el grant recelo

    Del grant duque de Alencaste,

    Quel ganara por deslastre

    Este Reino muy sin duelo.

    Alto Rey, aquí va el pique

    De quitar estos agrazes,

    De juntar aquestas pazes

    Para siempre sin replique;

    Todo el Reino vos suplique

    A que dé muy ricas arras

    A la flor de las navarras

    Vuestro fijo don Enrrique.

    Alto Rey, luego es quitada

    Toda la umor e flema,

    Et la sangre et la postema

    Luego es clarificada;

    Et la rete que está armada

    Con los lazos del diablo,

    Sin mas armas nin venablo

    Desta será registrada.

    Alto Rey, luego es sano

    El doliente sin dubdança,

    Et bibirá en grant folganza

    El buen Reino castellano;

    Pues señor, luego tenprano

    Acorred pues que podedes,

    Et fazed lo que devedes

    Como Rey fiel christiano.

     Alto Rey, et sea dada

    Sentençia definitiva,

    Muy real consolativa

    Por vuestra boca rezada;

    La cual sea coronada

    Bien escrita en letras de oro,

    Por quitar tristeza e lloro,

    Desta guisa executada.

    Alto Rey, vos perdonando

    A los Reyes por nobleza,

    Et usando de realeza

    Los infantes relevando;

    Otros grandes non matando,

    Olvidando sus errores,

    A los otros mas menores

    Con franqueza algo les dando,

    Alto Rey, et por los buenos

    Et servicios señalados,

    Que su padre fiz loados

    De grant lealtança llenos;

    Ca estragó los agarenos

    Et las sus muy viles setas,

    Et mamando vos las tetas

    Ensanchó los vuestros Regnos,

    Alto Rey, ca en la frontera,

    Vos ganó las tierras nuevas,

      [p. 381] Saara Pligo et las Dueñas

    Et Cañete et Azualmera;

    Et subió vuestra bandera

    En la torre de Alhaquin,

    Et ganó del Rey Osmin,

    Xebar, Huete, Antequera.

    Alto Rey, por contenplança

     Del Rey noble vuestro tio,

    Que ganó tanto gentio

    De los moros por su lança;

    ................................

    Alto Rey, asaz abasta

    La vengança ya tomada,

    Pues de todo está follada

    La su tierra que lo lasta;

    Et señor tanbien se gasta

    De la vuestra grant partida,

    Por lo cual agua vertida

    Mal se coje con canasta.

    Alto Rey, por ende cese

    Vuestra grant saña et ablande,

    Porque el diablo non ande

    Mas ordiendo et se remese;

    Ca, señor, si Dios quisiese

    Dar sosiego, e mucha paz,

    Et concordia, e grant solaz,

    Esto es vuestro interese.

    Alto Rey, maguer non quepa

    En mi seso a tal espejo,

    Que vos deva dar consejo

    La vuestra mercet lo sepa;

    Que mirando bien la cepa

    Donde vos e ellos venides,

    Cesarán todas las lides

    Et los daños desta trepa.

    Cesarán luego conbates

    Por la mar et por la tierra,

    Cesará la cruel guerra

    Et los muy grandes debates;

    Cesarán muchos deslates

     De truenos e de vallestas,

    Cesarán todas Requestas

    Pleitos et calcofates.

    Cesarán los carraçones,

    Carracas, naos, galeas,

    Cesarán crudas peleas,

    Contiendas et disensiones;

    Cesarán venir questiones

    De los Reinos estrangeros,

    Cesarán gastar dineros,

    Folgarán los coraçones.

    Cesarán los capitanes

    De los muy nobles franceses,

    Cesarán los genoveses,

    Et bretones e Alimanes;

    Cesarán los sacomanes

    De fipinas et garveos,

    Cesarán grandes arreos

    De Milan et jasorjanes.

    Cesarán venir plumajes

    De otras muchas naciones,

    Cesarán las rendiciones

    De los presos e los gajes;

    Cesarán grandes pasajes

    De estrangeros por los puertos,

    Cesarán de non ser muertos

    En Castilla asaz linajes.

    Cesarán los robadores

    Et verán mundo revuelto,

    Cesará rio rebuelto

    Ganancia de pescadores;

    Cesarán los matadores

    Temiendo vuestra presencia,

     Cesarán mal et dolencia,

    Vevirán los pecadores.

    Cesarán luego monedas,

    Los pedidos e cohechos,

    Cesarán los otros pechos,

    Folgarán las gentes ledas;

    Cesarán e estarán quedas

    Las villas e los solares,

    Cesarán muchos forçares

    Por caminos e veredas.

    Cesarán Carros, Carretas

    De andar por los caminos,

    Cesarán a los mesquinos

    Los males destas saetas;

    Cesarán muchos profetas

    De Merlin et Rocacisa,

    Cesarán por esta guisa

    Atabales e tronpetas.

    Cesarán luego traidores

      [p. 382] Que texen la falsa tela,

    Cesará fuego e candela,

    Et los malos caçadores;

    Cesarán Revolbedores

    Falsarios et desleales,

    Cesarán todos los males

    A pesar de mescladores.

    Cesarán todos los plantos

    De pobres e doloridos,

    Cesarán grandes gemidos

    E sus lloros et quebrantos;

    Cesarán luego los plantos

    De todos los que padescen,

    Cesarán cuantos merescen 

      Que tengan de nos espantos.

    Cesarán persecuciones

    Et sospiros de las gentes,

    Cesarán entre sus dientes

    Que no lancen maldiciones,

    Cesarán tribulaciones,

    Rogarán por vuestra vida,

    Cesará de ser corrida

    La eglesia et los sus perdones.

    Cesarán portogaleses

    Et todos los sus gavarros,

    Cesarán tan bien navarros,

    Eso mesmo los Ingleses;

    Cesarán Aragoneses

    Et todos los omezillos

    Quedaran para morillos,

    Malos años, negros meses.

    .............................................

    

       Finida


    Alto Rey, fin de la arenga:

    Dios del cielo von mantenga,

    Et vos guarde et vos sostenga,

    Et vuestra mercet me tenga

    Mis trabajos en servicio.

    


     [p. 364]. [1]. Así dice el códice, pero parece que ha de ser palaciano.


    


     [p. 365]. [1]. Es posible que el poeta pronunciase «delantados».


     [p. 375]. [1]. Falta un verso entero en el códice único que nos ha conservado esta composición.


     [p. 376]. [1]. Falta otro verso.

  


  
    EL INFANTE D. PEDRO DE PORTUGAL


    
      
        Coplas de contempto del mundo
      

    


    
      
          Introduce et invoca

        
 Miremos al excelso  [1] et muy grande Dios,

        Dexemos las cosas caducas et vanas,

        Retener devemos las firmes con nos,

        Las utiles, santas, muy buenas e sanas.

        O tu, grand Minerva, que siempre emanas

        Muy veros preceptos en grand abastança:

        Imploro, me muestres tus leyes sobranas,

        Y fiere mi pecho con tu luengua lança.

         

           Invoca

        

         Da-me tu escudo claro, cristalino,

        Y arma-me todo con armas seguras,

        Para que contraste al mortal venino

        Y ravias caninas, feroces, muy duras.

        Tu, sabia maestra, tu, que nos procuras

        Sciencias sanctas, humanas, divinas,

        Arriedra mi seso de mundanas curas,

        Distila en mi pecho tus dulces doctrinas

        

        

           PROSIGUE

         

          De la mal fiable fortuna

        

          Sirvamos virtud, burlemos fortuna,

        Que nunca da gozo sin duro tormento,

        Nin nadi coloca en firme coluna,

        Antes nos rebuelve con gran detrimento.

          [p. 384] Remire un poco nuestro pensamiento

        Su cara falace et jamas dubdosa:

        Verá que es cruda, et sin todo tiento,

        A todos estados, et siempre dañosa.

        

        Compara los dones de la fortuna al palo que come la corcoma, fermoso de fuera et de dentro podrido.
      

    


    
      
        Si presto honores, en breve los toma,

        Si oro, argento, ellos se conssumen;

        Como al palo faze la corcoma,

        Assi los sus dones se gastan et sumen.

        Non fabrica muro de firme betumen,

        Sus bienes trasmuda en grave tristor,

        Y rasga la foja de su grand volumen,

        Mudando su gozo en fuerte dolor.

         

           La ley de fortuna

        

        La ley que posseye, es ley inconstante,

        Buelve e rebuelve su exe a menudo;

        Al bueno faze ser muy mal andante,

        Prospero face al torpe et al rudo

        Por tanto, o gente mundana, no dubdo,

        Qué yerro vos toma, atrahe et convoca

        A seguir su moto veloce, muy crudo,

        D'aquesta señora, non cuerda, mas loca.

         

         De la prospera et adversa fortuna

        

         La prospera dulce fortuna engaña

        Con su fraudulenta et arte mañosa,

        La triste adverssa siempre desengaña,

        Mostrando su fruente toda luctuosa.

        Assi que la una es muy provechosa,

        La otra es bella, llena de engaños;

        Aquella es vera, esta mentirosa,

        Celando los males, cubiertos los daños.

        .............................................................

        

          De la mundana riqueza

        

         A los, sin animas, cuerpos terrestres

        Vos sobjudgades, faziendo vos viles,

        Dexando las altas et cosas celestes,

        Mirais las infimas, no punto gentiles.

        Sean vuestras mentes por Dios mas sotiles,

        Tras lo perdido perder no querais,
      

    


    
      
        
            [p. 385] Mirad otramente que no los gentiles

          Aquel summo bien, do vos emanais.

          Qué valen o prestan, sin vos, no lo sé,

          Las muchas riquezas de vos deseadas.

          Aquellas sin vos, son sin obras fe,

          Vos, sin aquellas, sois cosas honrradas.

          Por vos, si lo son, son ellas preciadas,

          Vos no por ellas sois de mas valor,

          Antes sirviendo cosas denigradas

          Denigrais a vos vuestro grand honor.

          Son de caidas grandes causadoras,

          Ni nuestro tiempo caresciera d'ellas:

          Son de señores terribles señoras,

          De que dan los pobres muy grandes querellas.

          Y solo entonces se fazen ser bellas,

           Cuando a muchos son bien repartidas;

          Pues fazed, amigos, por Dios de aquellas,

          Que son como nada, si son retenidas.

          ...................................................................

          ...................................................................

          

            De la engañosa fama

          

           ¿De ti, qué dire, o bolante fama,

          Y de tus veloces alas et fermosas?

          Tu siempre engañas aquel que te ama

          Con cosas mas bellas que non provechosas.

          Las cuales, por ser en si engañosas,

          Perescen, faziendo perescer la vida.

          Todas tus mercedes tristes, no gozosas,

          Se muestran al fin con dura salida.

           

            Prosigue et exemplifica

          

          Rebuelas con alas todo'l universso,

          Y trahes desseos caducos de gloria,

          Los rectos asuelas et giras enversso,

          Jamas otorgando perfecta vitoria.

          Ser tu no felice es cosa notoria,

          Pues que tu don es don terminado:

          Fenesce por tiempo la clara memoria,

          Nin será Cesar por siempre loado.

          Yo nada digo de la fama vera,

          Que todos sus bienes assienta en virtud;

          Mas digo d'aquella que pienssa señera

          Todo el vulgo et la multitud:

             [p. 386] Que pone en loor toda su salud,

          Y liga et prende con feble cadena

          A la mayor parte de la joventud,

          Y siempre su gozo nos da doble pena.

          ..........................................................

          

            Exortacion et conciliaria

          

           Temed con espanto el fondo cahos,

          Dexad a la fama et su vanidad,

          ¡O vos mortales, semblantes a Dios!

          Abraçad con vos virtud et bondad,

          Abraçad aquella vera felicidad,

          La cual no peresce jamas in eterno,

          Mas dura por siempre su eternidad,

          Nin teme a Cerbero, perro del infierno.

          

            De los honores et dignidades no reyales

          

           Ser deven de vos menospreciados

          Los vanos honores et las dignidades,

          Las cuales non dignos, ni menos honrrados

          Vos fazen por cierto, si bien lo mirades.

          En flaco cimiento grand torre fundades,

          Pensando con ellas fazer vos mas dignos;

          Mas es lo contrario que vos no penssades,

          Que las mas veces vos facen indignos.

          Los malos mas malos fazer poderá,

          Mas no enmendar los, nin los corregir,

          Los buenos mejores por él no serán,

          Mas veces pueden matar que guarir.

          Con verdad, pues, se puede dezir,

           No ser provochosa la tal possession,

          Que faze los buenos la maldad servir,

          Y a los malos no da correpcion.

          Cuanto mas alto suben, el descenso

          Mas presto tienen ahi aparejado,

          Cuanto mas oro nos dan, et mas censso,

          Tanto mas cresce el triste cuidado,

          Que cuanto mas firme pienssa su estado,

          Tanto mas feble se falla del todo.

          Jugar el tal juego fortuna ha usado,

          Y siempre rebuelve por aqueste modo.

          ..................................................................
        

      


      
        
            [p. 387] De la real et imperial dignidad

          

           Menospreciad aquell'alta cumbre

          De los imperios et de los reinados.

          Pues non contiene en si clara lumbre,

          Nin faze los hombres bienaventurados.

          Son siempre los reys llenos de cuidados

          Y temen aquellos de que son temidos,

          Son con amor vero de pocos amados,

          Nin las mas vezes vacan de gemidos.

          ............................................................

           

            De los malos reyes

          

           Los malos de todos son vituperados,

          Sus mismos vicios los atormentan;

          De toda la gente son muy desamados,

          De si claro nombre muy lexos ausentan.

          Con muertes, engaños los suyos los tientan,

          Son aborrecidos de Dios et del mundo,

           Dezid, pues, que gozo los tales reys sientan,

          Ya vivos viniendo en fuego profundo.

          ..............................................................

          

            De la privança

          

           Bolvamos la pluma a ti, ¡o privança,

          Ufana, ingrata, mintrosa, irada!

          Tu pones en hombre toda tu fiança,

          Porende de males eres recercada.

          Tu has en arena tu casa fundada,

          Si presto te vienes, mas presto te partes,

          De quien te conosce eres desamada

          Por tus no fermosas ni gentiles artes.

          

            Prosigue y compara

          

           Tu mal es el bien mayor que posseyes,

          Gozo et salud de tu grand ferida,

          Tus propios daños no miras ni veyes,

          Si no si delante veyes tu caida.

          Entonz de los tuyos eres conoscida,

          Los cuales a beudos son bien comparados;

          Pues cuando su pompa d'ellos es fuida,

          Retornan en si con menos cuidados.

          Tu las mas vezes te fallas burlada,

          Pensando los reys tener sojuzgados,

            [p. 388] Al fin bien demuestra tu fecho ser nada,

          Pues hi desamparas todos tus criados.

           Conviene a menudo los reys sus privados,

          A que sublimaron, de los abaxar

          Con muertes, tormentos crudos, no penssados,

          Penssando potentes assi se mostrar.

          

            Exemplifica

          

           Ya, pues, veyamos Aman qué razona

          De ti, o qué siente de bien, o de mal:

          Fable el maestre señor d'Escalona,

          Diga si le fueste fiel et leal.

          Y fable Séneca de ti el moral,

          Y fable Joab, veamos que llaman,

          Pues que tu venino gustaron mortal,

          Et digan nos luego que tanto te aman.

          

            De los deleites

          

           Fuid los deleites, pues non da deleite

          Perfecto, nin bueno, nin tan poco sano;

          A todos engaña su falsso afeite,

          Sin sentir mata el su gozo vano.

          A todos arriedran del bien soberano,

          Jamas nos aplazen que no den tristeza,

          Aforjan cadenas del sotil Vulcano,

          Con que encarcelan a toda nobleza.

          

            Compara et prosigue

          

            Aquellos Venéreos, aquellos de Baco,

          Ya ¿quién osara llamarlos gozosos?

          Los cuales comparo al tirano Caco

          Con sus feos actos, non punto fermosos.

          Al cabo son siempre muy enojosos,

          Et muestran el mal que tienen celado,

          Dexando los hombres tristes, dolorosos,

          Feridos con fierro muy emponçoñado.

          El cuerpo destruyen, el anima matan,

          Y fieren la fama de llaga mortal,

          Al vero juizio bien presto lo atan

          Con arte fallece et muy desleal.

          Mostrando ser bien aquello qu'es mal.

          Et assi durando en la tal ceguera

          Fenesse por tiempo lo qu'es divinal,

          El vive aquello que morir deviera.

          ..........................................................
        

      


      
        
             [p. 389] De la insigne generacion

          

           O clara prosapia, tu di-me qué vales,

          Sin de la virtud ser acompañada.

          Tu de origen mas fermosa sales,

          Pero si despues no eres ornada

          De claras virtudes, et eres ligada

          Con vicios feos, et les fazes feudo,

          Por cierto mas fea deves ser juzgada

          Que si con nobleza no toviesses deudo.

           

             Exemplifica

          

            La clara estirpe ser de preciar,

          Assi la ha mostrado aquel luz de vida,

          Cuando en la Virgen quiso encarnar

          Que de real sangre era produzida.

          Pero aun quiso que fuesse guarnida

          De todas virtudes la su grand alteza,

          Dando nos enxemplo de ver ser unida

          Con claras costumbres la clara noblez[a].

           

             Aplicacion

          

           Todos somos fijos del primero padre,

          Todos traemos igual nascimiento,

          Todos avemos a Eva por madre,

          Todos faremos un acabamiento.

          Todos tenemos bien flaco cimiento,

          Todos serémos en breve so tierra:

          El propio noblesce merecimiento,

          Et quien al se pienssa, yo piensso que yerra.

          

            De la fermosura

          

           Agora vengamos a ti, o beldad,

          Porque se demuestre claro evidente,

          Ser tú colocada en grand vanidad,

          Et ser de firmeza lexos et ausente.

          Tu, que te pienssas ser muy eminente,

          Cayes mas aina que las verdes flores:

          Si retorna presto Febo al poniente,

           Tan pronto fenescen todos tus favores.

          

             Exemplifica

          

           Aquel de Toscana varon valeroso

          ¡Cuanto fue loado por a ti dexar!

          Feriendo su rostro, gentil et fermoso,

            [p. 390] Fizo su fama muy lexos volar,

          Fuyendo ser causa de otro pecar

          Fizo a si feo con fama fermosa.

          ¡O mano loable, que supo domar

          Los torpes desseos, en ser rigorosa!

           

             Aplicacion

          

           Aquella Elena, tan mucho famosa,

          Si con ojos linceos fuera reguardada

          Por los que juzgavan ser tanto fermosa,

          Dezid-me ¿no fuera disforme jusgada?

          Pues esta beldad, de vos tan preciada,

          ¿No vos la ha dado la naturaleza?

          Mas solo la vista que non es delgada,

          Falsamente juzga et vos da belleza.

          

           De los fijos, et de la angustia que causan los malos fijos

          

           Dessear los fijos parescen engaños,

          Porque sus dolores son nuestro dolor;

          Et todos sus daños nuestro mesmo daño:

           Mirad, pues, qué gozo nos dará zu amor,

          Mirad qué plazer, mirad qué dulçor

          Es tener con muchos muy grandes amores;

          Porque nos den vida con muy mal sudor,

          Et los sus delictos immensos dolores.

          Son causa los fijos de males muy fuertes

          A los tristes padres, que los engendraron,

          Y lo que mas feo, buscan las sus muertes.

          Ya muchas vezes los fijos tentaron

          De matar sus padres, et los desterraron

          De sus altos tronos et de sus reinados,

          Y en las tinieblas los encarcelaron,

          De su mesmo ser muy mal recordados.

          ..................................................................

          ..................................................................

          

            Del pueblo et de su vano amor

          

           No amo ni punto el amor popular,

          Ni loo quien mucho en el se confia;

          Ca no sabe amar, ni sabe desamar.

          Los mas de sus fechos van torcida via,

          Sin razón, sin causa mantiene querella,  [1]

            [p. 391] Jamás discrecion no lleva por guía;

          Nin honrra virtud, nin se cura d'ella.

          A caos profundo a horas abaxa,

          A horas sublime al cielo loando,

          En él piedad jamás se encaxa

          Los sus beneficios siempre van errando.

          Es todo ingrato, crudo et nefando;

          Los malos enxalça, los buenos opprime,

           A la falssa fama jamas va mirando,

          Nin siento virtud que a el se arrime.

          ..............................................................

           

           De la floresciente joventud

          

           Dime qué tienes, loca joventud,

          Porque te estimes de tanto valor

          Di, ¿porqué maldizes a la sectud,

          Y no le conosces su grande honor?

          Penssando ser fuera de todo dolor,

          Pero tú acata, regarda, remira

          Aquesto que dije, no en tu favor:

          Lo que se dilata, pero no se tira.

          Tu nudres los vicios, feos et malvados,

          Tu das osadía para mal obrar,

          Tu forjas bien presto los torpes cuidados

          Y causas la causa del grave penar.

          Tu fazes los males perpetuo durar,

          Pues favoresces a tus mismos daños,

          Por fuerça se sigue a vejez llegar,

          Si siempre duraron en los verdes años.

          .................................................................

          .................................................................

           

            De la corporal fuerça

          

           Cuanto pues sea de honorar la fuerça,

          Y cuanto de nos deve ser querida,

          Mira quien de fuerças vençer se esfuerça

          A los elefantes, fuertes sin medida;

          Nin los tigres su fuerça vencida

           Será de alguno por ser mucho fuerte

          Fenesce la fuerça antes que la vida:

          Y a todas fuerças se fuerça la muerte.

          ................................................................

          ................................................................
        

      


      
        
            [p. 392] De deseo sobrado de largo vevir

          

           El grande deseo de vida longeva,

          ¿Cuál tan poco sabe, que claro no veya

          Ser mucho mejor morir como Sceva,

          Que no denostado el vevir posseya?

          La vida es breve, por luenga que seya,

          Y cuanto mas dura, mas dolores siente,

          El luengo dolor la muerte desseya,

          Vevir es morir en hedad cayente.

          Sin cuento los santos son muy gloriosos,

          Que han desseado morir prestamente,

          Y con tal desseo fueron mas famosos

          Que mucho viviendo viciosamente.

          Yo esto gritaré, et osadamente:

          Ser el bien morir a los buenos vida,

          Y la mala vida muerte ciertamente,

          La cual de penar es dulce finida.

          ..................................................................

          ..................................................................

          

             De los amigos

          

           La dulce fortuna engendra amigos

          Muy mas lisongeros que veros ni leales,

           Y la adversa los torna enemigos,

          Aun no contenta de los otres males.

          Y muestra no firmes ser et desleales

          Aquellos que primero mostrava fieles,

          Por aquestos juegos e por otros tales

          Sus bienes del orbe senblan infieles.'

          Cuando los gemidos son mas abissados,

          El leal amigo alli permanesce;

          De tales amigos son pocos fallados,

          Porque nuestro siglo de virtud caresce.

          La maldad abunda, caridad fallesce,

          Siguen como moscas aquellos la miel;

          Ya vera amistad ni es, ni paresce;

          A penas entre mil es uno fiel.

          

            Excusa se de exemplificar

          

           Reduzir enxemplos d'aquesta materia

          No quiero, por ser cosa odiosa;

          Pero veo muchos con asaz miseria,

          Que a mi reclaman en voz dolorosa,

            [p. 393] Diciendo: «¡scrive, no te turbe cosa,

          De aquellos sin fe amigos, sin amor,

          Que han quebrantado a ley rigurosa

          De amistad vera con mucho rigor!»

           

           Prosigue mostrando el bien soberano

          

           ¡Dexad y dexad, otra vez vos digo,

          D'amar estas cosas de grand falsedad!

          Amad y quered aver por amigo

          El bien sobirano, do es la verdad.

           A este preçiad, este abraçad,

          El cual fallareis en Dios solamente,

          Temed su justicia, amad su bondad:

          ¡No, no, sigais no, al son de la gente!

           

             Invoca

          

           ¡O Dios verdadero, o hombre perfeto,

          Tu, que de nada el orbe criaste,

          Tu, que el mar bravo tornaste quieto,

          Tú, que muriendo a todos salvaste!

          ¡O rey de los reyes, qu'el cielo formaste,

          Tu, que eres padre de la sapiencia,

          Prestame ayuda, como la prestaste

          Al rey sapiente en grand afluencia!

           

             Aplicacion

          

           Vosotros buscades muy profundamente

          El bien sobirano por diversas vias,

          Buscais en tinieblas la luz eminente,

          Et perdeis el tiempo tras cosas baldias

          Conssumis las horas en vanas porfías,

          Errais, y errando recebis passion,

          No trabajeis siempre en contraversías:

          Lo uno et lo bueno una cosa son.  [1]

           

             Compara et demuestra

          

           Quien busca pescados et beluas marinas,

          No busca los montes, mas busca los mares,

          Pues menos se buscan las cosas divinas

          En los tenebrosos et fondos lugares:

            [p. 394] A la bienandança tu, si la buscares,

          Búscala dentro en tu alma mera;

          Con esta te goza, si bien la fallares,

          De las otras burla como de chimera.

          

             Invoca

          

           Canta, santa Musa, en coplas et versos,

          Resuenen tus vozes, fieran los oidos

          De todos los hombres, buenos et perversos,

          Busca armonía de dulces sonidos;

          E sean remedios aqui pervenidos

          Porque no prevenga a desperacion

          Demuestra los bienes que son infinidos,

          Paz-tu patente, nuestra salvacion.

          Id-vos d'aqui, Musas, vos, que en Parnaso

          Segund los poetas, feziste morada,

          Id-vos muy allende del monte Caucaso;

          Pues no sodes dignas d'aquesta jornada,

          Nin vuestra ponçoña será derramada

          Con la su dulceza en las venas mias;

          Ca ser no me plaze de vuestra mesnada,

          Ni soy Omerista, nin sigo sus vias.

          Mas ya, pues, dexando aquestas razones,

           Retornar queriendo a lo necessario,

          Ca no me agradan luengas conclusiones,

          Antes, cuanto puedo, sigo lo contrario,

          Ved lo que digo en breve sumario

          A vos, Cristianos, et gentiles fieles,

          Porque no sirvades el grand adversario,

          Que sumir vos quiere en ondas crueles.

          

             PROSIGUE

          

           Las virtudes tres theologicas et las cuatro cardinales

          

          Amad la fe santa, amad [e]sperança,

          Amad caridad con grande femencia;

          Amad fortaleza, et amad templança,

          Amad a justicia, et amad a prudencia;

          Amad al gran Dios, temed su potencia,

          Faced buenas obras, fuid de las malas;

          Durad en aquesto, seguid mi sentencia,

          E iredes al cielo volando sin alas.

          

            De la santa pobreza

          

           Amad, o mortales, la santa pobreza,

          De que ningund sabio jamas no querella,

            [p. 395] Y assi posseid la mucha riqueza,

          Como si nada posseyesseis d'ella.

          Amad la virtud, burlad de aquella,

          Fuid ocasion, raiz de pecado,

          Pues que grand fuego de chica centella

           Renasce mas presto que no fue penssado.

          ................................................................

          ................................................................

          

            Aplicacion

          

           Beatos los pobres, dize el señor,

          De spiritu puro, muy libre et quito

          De mala cobdicia, et de su amor

          Muy lexos, et nada con aquel aflicto,

          Pues triste cativo será et maldito

          El que refuyere de buscar aquesto,

          Raido del libro a do fue escrito,

          Porque no siguió lo bueno et honesto.

           

           De ocio et soledad virtuosa

          

           Abraçad el ocio, amad soledad,

          Fuid multitud, fuid sus rumores:

          Aquella es madre de grand santitad,

          La otra de graves et grandes dolores.

          Con Dios la primera tiene sus amores,

          Ama la segunda lo vil et dañoso:

          Aquella no cura de muchos señores,

          Esta lo difforme le sembla fermoso.

           

            Exemplifica

          

           Amó soledad el claro varon

          Francisco, doctrina de vida muy santa:

           Amó soledad aquel Sant' Anthon,

          De cuyas batallas mi pensar s'espanta.

          De Egipciaca esso mismo canta

          La militante iglesia terrestre,

          Que en el desierto su virtud fué tanta,

          Que mortal seyendo se mostró celeste.

           

            Aplicacion

          

           ¡O edad primera bien aventurada!

          Tu, que los campos fieles amabas,

          Con lo necessario eras abastada,

          Por cosas sobradas jamas sospiravas.

            [p. 396] En duelos et fraudes no te deleitavas,

          Ni preciavas la triste moneda,

          Las guerra e muertes no las procuravas;

          Por tanto loar-te no sé como pueda.

          

            Exorta et conseja

          

           Temed a la muerte, que a todos traga,

          Temed al infierno, lleno d'espanto,

          Temed al pecado, que tanto nos llaga,

          Fuid las Sirenas, fuid a su canto.

          Pues luego su gozo trasmuda en llanto,

          Fuid a Caribdis et fuid a Scilla,

          Seguid a virtud, cobrid a su manto,

          Buscad su eterna et fulgente silla.

           

              De homildad

          

           Amad homildad, desamad sobervia,

          Pues el homilde a Dios mucho plaze,

          Et del sobervio su dura protervia

          Sin comparacion al señor desplaze.

          La una fabrica, la otra desfaze

          La muy rica sala de mereçimiento,

          La una al cielo alcançar nos faze,

          La otra por siempre nos busca tormento.

          Esta es loada en sublime grado,

          Esta es primera virtud christiana;

          A esta busquemos con todo cuidado,

          Si ver desseamos la luz soberana.

          Con esta la gloria eterna se gana,

          Esta es cimiento de todas virtudes;

          Esta el enfermo guaresce et sana:

          De lo que te digo, leyente, no dudes.

          ...............................................................

          

            De continencia et abstinencia

          

           Amad continencia con íntimo amor

          Por no ser a bravas fieras comparados,

          Los varones fuertes buscan el sudor,

          Et fuyen los gozos blandos, delicados.

          Venced las planetas, venced vuestros fados,

          Pero  [1] nos inclinen vivir vida fea:

          Pelead con ellos, et sed esforçados:

          Qu'el constante fuerte vençe la pelea.
        

      


      
        
               [p. 397] Diffinicion

          

           Es continencia virtud que retiene

          De los actos feos los nuestros sentidos,

          Los torpes desseos bien presos los tiene,

          Porque triunfando los hovo vencidos.

          Por cosas caducas jamas da gemidos,

          Desama luxuria, desama cobdicia,

          Por quien grandes reinos ya fueron perdidos,

          Vence y destroça la carnal malicia.

          

            De misericordia

          

           Amad grandemente a misericordia,

          Porque seais fechos bienaventurados;

          Aquel que dar puede la paz et concordia,

          Assi lo reclama, si sois recordados,

          El que señorea fortuna y fados;

          Y se vos promete por esta virtud,

          Que si la amardes, sereis dél amados,

          Aviendo de gozos grande multitud.

          E esta y justicia han un solo padre,

          Esta conssuma del todo los males,

          De todos los bienes es nutriz et madre,

          Ella y justicia no son desiguales.

          En Dios ante digo que sean iguales,

          A esta no presta defension, ni muro,

          Ca las sus armas son celestiales,

          Sin esta muriendo ninguno es seguro.

          

            Exemplifica

          

           Aquesta virtud el Señor mostró

          En favor d'aquella Ninive cibdad

          Cuando a sus culpas perdon otorgó,

          Vencida con llantos su benignidad.

          ¡O coraçon duro sin humanidad,

          El cual no se vence de lloros, ni ruegos,

          Bien digno de nunca fallar piedad,

          Y de ser quemado en quemantes fuegos!

           

           De obediencia: invoca et prosigue

          

           De ti, sacro Dios, imploro potencia,

          Como yo indocto fable doctamente

          De la virtud sana et obediencia,

          Que tu jamas donas salvo a prudente.

            [p. 398] Bienaventurado et a ti temiente,

          La cual mejor es que no sacrificio,

          Que faze del flaco fuerte et potente,

          Muy digno de grande ganar beneficio.

          Obedecer manda primero el senhor,

          Al cual lieve cosa es obedescer;

          Despues a los hombres de grande valor,

          O de grand potencia, o de gran saber.

          Muy alegremente se deve exerçer,

          Porque no passemos vida muy amarga,

          Et muy mas ganemos del buen merescer,

          Y no se nos faga muy grave la carga.

          

             Exemplifica

          

           Alcançó ser madre del su padre santo

          Nuestra gloriosa et santa señora;

          Porque obedesció, nos libró d'espanto,

          Seyendo de todos la reparadora.

          Saul con avara mano, robadora,

          Desobedesciendo cayó de su trono

          Fingiendo cautela no muy sabidora,

          Oyó del propheta aquel triste tono.

          

            De paciencia

          

           Quered paciencia con vos abraçar,

          Pues cuanto sofrides, de aquel vos viene

          Que rige el cielo, la tierra et el mar,

          Y todas las cosas en su poder tiene.

          Dexad al señor que de vos ordene,

          Y saberá dar vos lo mejor;

          Que vuestro spiritu reclame et pene,

          Con alegre gesto sostened dolor.

          La obra perfecta esta virtud faze,

          Quita el desseo de toda vengança,

          Justa o injusta, cualquier le desplaze;

          Nunca retrocede, mas siempre avança.

          En Dios esta pone la su confiança,

          Quita la tristeza que es excessiva;

          De adversidades es fiel folgança,

          Quita el odio, et la ira priva.

          

            Exemplifica

          

           Aquel santo Job por ser paciente

          Venció batallando el nuestro enemigo,

            [p. 399] Fue otro muy claro sol en Oriente

          Y de fortaleza muy fiel testigo.

          Fue del excelso amado et amigo,

          Y ganó de aquél vida perdurable,

          Siguió de virtudes el vero origo,

          No fue tan loado como fue loable.

          

            De la fulgente verdad

          

           Del malo enemigo eres enemiga,

          Tu, verdad fulgente, de Dios muy amada,

          De la santa gente eres muy amiga

          Y de los improbos te as separada.

          En nuestra edad no eres fallada,

          Ca tu aborresces al disimular,

          Y tienes grand odio con cara falsada,

          Ni menos te plaze blando lisonjar.

          De toda malicia tu eres desnuda,

          Y eres de nobleza ornada vestida,

          Fuir tu engaño ya ¿quién lo duda?

          Ca tu de claresa eres revestidá.

          De grande constancia eres bien servida,

          A dó tu no moras, maldita la tierra

          Y la religion, dó eres partida:

          D'alli no se parte discensión et guerrá.

          

             Exhortacion et consiliaria

          

           Abraçad áquesta muy fermosa dueña

          Con todas las fuerças vigorosamente:

          De tanto mentir aved ya verguença;

          Sea la mentira lexos et ausente.

          La verdad es fuerte et siempre plaziente,

          La otra es fabla, llena de tristeza,

          ¡No fagais, señora, de muy vil sirviente,

          Inutil, profana, sin toda nobleza!

           

            De liberalidad loable

          

           Con vera franqueza tened amicicia,

          Y fuid muy lexos prodigalidad,

          Pero muy mas lueñe la torpe avaricia,

          Propio cimiento de toda maldad.

          Amad et tened liberalidad,

          Que da, donde deve, con alegre cara,

          Que nasce et mana de la voluntad,

          Y los beneficios perfectos prepara.
        

      


      
        
            [p. 400] Esta no conosce el vulgo errado,

          Ni reguardar puede su grand eminencia;

          Aquesta posseye el medio loado,

          Nunca en estremos faze residencia.

          Esta procura su grand preminencia

          Ser en virtudes, no en vana gloria,

          Esta requiere muy grand providencia:

          D'aquesta muy pocos han vera victoria.

          

            Exemplifica et prosigue

           

           Es mera franqueza a los pobres dar,

          Redemir cativos con liberal mano,

          Fundar hospitales, templos fabricar,

          Adonde se loe el Dios soberano,

          Socorrer al triste et tornar lo sano,

          Ayudar a todos, ninguno dañando:

          Son aquestos actos del grande Trajano,

          De clara justicia claros emanando.

           

            De constancia

          

           Con mente constante seguid a constancia,

          Con animo fuerte sabelda elegir,

          Mas vale que d'oro muy grande abundancia,

          Nin cuantos thesoros se pueden dezir.

          Es fiel cimiento para bien venir,

          Falange muy fuerte contra todos vicios,

          Trámite muy recto para bien morir,

          Fabro que fabrica leales servicios.

          Loar la constancia en los viles fechos,

          ¿Quién duda errada ser oppinion?

          Los firmes cuidados deven ser desfechos,

          Cuando no emanan de la discrecion

          Obedecer deve aquella a razon,

          Pero, cuando d'ella punto nos desvia,

          Dudar no se deve muerte, ni prision,

          Y cuantos mas males, mas firme su via.

          

              Exemplifica

          

           Mirad a las santas et santos varones,

          Que jamas dexaron su fe valerosa

          Por graves tormentos, ni por grandes dones,

          Firme sperando corona gloriosa.

          Asaz manifiesta et patente cosa

          Es de los gentiles su grande firmeza,

            [p. 401] Cual fue la de Fabio, en todo fermosa,

          Y la [de] Scevola, llena d'ardideza.

           

            De clemencia

          

           O virtud muy buena, o santa clemencia,

          Da-me licencia, pueda recontar,

          En baxo estillo et sin elocuencia,

          La tu sobirana beldad singular.

          Pues que tu eres, sin todo dubdar,

          Clipeo de Palas a los perseguidos,

          Y fazes los reyes estables estar,

          Y fazes los reyes todos ser queridos.

          Con los pusilanimes no as amistad,

          Ca siempre procedes de grand coraçon;

          Tu eres amada de la deidad:

          Ca tu de los tristes eres protecion,

          Y de los culpados fuerte defension,

          Y pues el excelsso se llama clemente.

          Devemos buscar-te con gran affeccion,

          Y no ser feroces a ninguna gente.

          ......................................................................

           

            De loable silencio

          

           Fuid multiloquio, amad el callar,

          El cual las mas vezes sana y guaresce;

          ¡O cuantos se fallen fablando matar!

          Jamas por silencio ningund mal recresce.

          En multiloquio crimen no fallesce,

          Amar el silencio demuestra cordura,

          El vero saber callando floresce:

          Es mucho fablar señal de locura.

          Lieve es la fabla, lievemente buela,

          Mas fiere et llaga muy pesadamente;

          Lievemente pasa, mas mata et asuela:

          Assi como rayo furiosamente.

          Penetra el ánimo muy ligeramente,

          Mas non lo revoca assi de ligero.

          Errar muchas vezes faze al prudente,

          De mas cuando buela de boca de artero.

          

           Quatro cosas que en la fabla se deven observar

          

           No solo acata el que es sapiente

          Aquello que fabla, mas aun el lugar,

          A donde lo fabla, si es congruente,

          Y tan bien al tiempo que cumple fablar.

            [p. 402] Quién es la persona, se deve mirar,

          Con la cual fablamos, o de que valor.

          Estas cuatro cosas se deven guardar,

          Et si no se guardan, callar es mejor.

          ..........................................................

          

              Exemplifica

          

          Mataron a Clito por mucho fablar,

          Murió Calistenes et fue destroçado.

          Sin cuento de locos se pueden fallar,

          Ni será su número jamas numerado.

          Solo un philosofo hovo observado

          El santo silencio en toda su vida:

          ¡O hombre muy cuerdo, bienaventurado,

          De fama loable, muy esclarescida!

          

            De comptento virtuoso

          

           Si tu menosprecias a toda riqueza,

          Ser tu luego rico es cosa notoria;

          Et si menosprecias la dura crueza,

          De los enemigos averás victoria;

          Et si menosprecias folgança et gloria,

          Luego glorioso seras et quieto:

          Pues retener deves en la tu memoria

          Aquesto que digo, si eres discreto.

          No menosprecies a la pobre gente,

          Mas sey-le siempre mansso, gracioso;

          Contracta con ellos muy benignamente,

          Y oye sus quexas con gesto amoroso.

          El animo alto no es furioso

          Contra el del flaco et de poco poder,

          Ni dirán que puede mucho el poderoso,

          Porque de los pobres se faga temer.

          Comptene la muerte et sey esforçado,

          Pues eres seguro que, si bien obrares,

          Serás in eterno bienaventurado,

           Y con la tal muerte libre de pesares.

          Es breve dolor, si bien lo penssares,

          Que da fin et cabo a graves dolores:

          Jamas no la temas si a Dios amares,

          Otramente teme sus graves temores.

          Aqui, o tu Bias, rico sin riqueza,

          Aqui te muestra, hombre sapiente,

          Porque manifiestes tu vera nobleza,

          Y fagas denuesto al siglo presente.

            [p. 403] Aqui, o tú Socrates, varon excelente,

          Vernás tu, reyendo con alegre cara,

          Recebir la muerte del todo innocente,

          Con fama luziente et vida mas clara.

           

             De honestidad

          

           Buscad honestad, abundosa fuente

          De todas virtudes, de todas bondades.

          Sea scolpida no solo en la fruente,

          Mas aun mas d'entro en las voluntades.

          Esta es madre de todas verdades,

          Esta es del cïelo muy patente via;

          Para que falledes el bien que buscades,

          Esta es duquesa, adalid et guia.

          O tu mortal hombre, qualquier que tu seas,

          Si la honestad reguardar pudieses

          Con ojos divinos, sin dubda me creyas,

          Que grandes amores con ella toui[e]sses.

          Y todo por suyo a ella te diesses:

          Ca no es humana, mas divina dama,

          Cuyos grandes dones si los rescibiesses,

           Siempre arderias en gozos afama.

          

           Cuatro fuentes donde mana la honestidad

          

           De cuatro fontanas aquesta emana,

          Y es la primera, buscar la verdad;

          La compañía observar humana

          Es luego la otra de grande beldad.

          Y es la tercera, magnanimidad,

          Que nasce et vive en gran coraçon;

          Dar modo a las cosas con abtoridad

          Será pues la cuarta, sin fingir ficción.

           

             Addicion

          

           El varon honesto fuye del peccado

          Bien como de una cruel señoría;

          Caso que supiesse ser-le perdonado

          Dél al Jhesu, jamas lo faria.

          Y aunque pensasse, que se celaria

          Para todo siempre delante la gente,

          Con todo aquesto el refuiria,

          Mas que de la muerte, de ser su sirviente.
        

      


      
        
            [p. 404] De verdadera et firme libertad

          

           Amad libertad, fuid servidumbre,

          La cual si queredes ganar et haver

          Buscad al excelso luzero et lumbre

          De libertad vera, sin le offender.

          Si esta queredes con vos retener,

           Sed libres primero de amar  [1] sobrado

          Las cosas no firmes de mudable ser;

          Arrancad d'aquellas el vuestro cuidado.

          

            De tres singulares liberdades

          

           Aquel señor puede dar vos libertad

          Del triste peccado, cruel, tenebroso,

          Y de la miseria y necesidad,

          Como rey muy grande, todo poderoso.

          Buscad con cuidado muy estudioso

          Esta libertad, triplice fermosa,

          Con la cual se cobra el bien abundoso

          Y aquella gloria siempre gloriosa.

           

            Cual es verdadero libre

          

           El que a ninguna sirve cubdicia,

          Aqueste ser libre es de estimar:

          Siervo es quien sirve la triste avaricia,

          Libre es el libre del torpe pensar.

          Solo el sabio se puede llamar

          Veramente libre, et no otro hombre,

          Ahunque sojuzgase la tierra et el mar,

          Si improbo fueres, siervo es tu nombre.

           

            Exortacion et consiliaria

          

           Cuando con muerte nos libró de muerte,

          Libre nos ha fecho el Verbo Incarnado;

          Pues irascimini venced toda suerte,

           Porque no seades siervos del peccado.

          Fuid el dominio d'aqueste malvado

          Principe, tirano cruel, engañoso;

          Servid al Señor con todo cuidado,

          Que es todo pio et no riguroso.
        

      


      
        
            [p. 405] De temor y amor de Dios

          

           ¡Oyan los cielos lo que fablaré,

          Y oya la tierra y oya la mar,

          Inclinen oidos a lo que diré,

          Oyan atentos el mi razonar!

          ¡Oyan animales mi breve fablar,

          Assi quadrupedes como racionales,

          Oyan las aves, reinas del volar,

          Oyan los mis versos todos los mortales!

          Temed al Señor, gentío mundano,

          Temed al Señor, Señor de señores,

          Temed su muy justa y potente mano,

          Porque no temades ningunos temores.

          D'aqueste Señor sed vos servidores,

          El cual galardona todos los servicios,

          Y presto conssume los nuestros langores,

          Y da justas penas por todos los vicios.

          Amad a quien ama aquel que lo ama,

          Y jamás desama sin justa razon,

          Que mira lo vero, lo falso, et derrama,

          Y faze sus bienes de grand perfección.

          No da sus oidos a falssa ficcion,

          Ni es el su ser mortal, ni infinito;

          A muy grandes culpas otorga perdon,

          Y no desampara al qu'es mas aflicto.

           

              Exemplifica

          

           Aquel grande pueblo de duro creyer,

          En cuanto temía a Nuestro Señor,

          Venció su poder a todo poder,

          Y a los mas grandes puso mas terror.

          Passó el mar rubro con muy gran honor,

          Y fue a el dada la celeste mana,

          Era de los fuertes fuerte domador:

          A todos vencia su gloria mundana.

          Mas como el dexó al su Dios muy santo,

          Luego fue oppresso muy terriblemente,

          Y fué destruncado con mortal espanto;

          De todos los bienes se falló absente.

          Plañió sus langores et mal luengamente,

          Y la su miseria, dio fuertes gemidos;

          Su mal aun dura, segund'es patente:

          Pues, si no temedes, no sereis temidos.
        

      


      
        
             [p. 406] Prosigue concluyendo

          

           Contrastad con ira a los feos vicios,

          Honrrad las virtudes et levat la mente

          Al padre de dones y de beneficios,

          Muy sabio, fuerte, pio et clemente.

          Tened vuestras preces en lo eminente,

          No mireis las tierras con tanto cuidado,

          Mirad a lo alto, mirad lo fulgente;

          Lo vil de vos sea menospreciado.

          Necesidad grande está a vos puesta

           De amar virtud et seguir bondad:

          Si dissimular la verdad no presta,

          Ni menos fingir falssa la verdad.

          Por obra delante la grand majestad

          Del omnipotente Dios, uno e trino,

          Mirante las cosas en eternidad,

          Muy justo juez, bueno et muy digno.

          

             Cabo

          

           Si veis a los malos ser muy enxalçados,

          Y a los buenos venir aflicciones,

          Ni por aquesso sed vos apartados

          De guiar al bien vuestros coraçones.

          Porque los perversos con sus falsos dones

          Al fin in eterno sosternán tormentos,

          Los buenos, cobrando veros galardones,

          Seran fechos dioses, de bienes contentos.
        

      

    

    


     [p. 383]. [1] . Excelso dice el Cancionero de Resende, pero es probable que el Infante pronunciara celso.


    


     [p. 390]. [1]. Porfía, dice con evidente error el Cancionero de Resende, donde se publicó esta composición deplorablemente estragada.


     [p. 393]. [1]. Generalmente se cita este verso así:


    
      
        
          Lo vero et lo bueno una cosa son.
        

      


      

    


     [p. 396]. [1]. El pero está usado aquí y en otros pasajes en el sentido de aunque.


     [p. 404]. [1]. Orig. amor.

  


  
    JUAN RODRÍGUEZ DEL PADRÓN


    
      
        

         Cancion

        

         Ham, ham, huid que ravio,

        Con ravia de vos non trave,

        Por travar de quien agravio

        Recibo tal y tan grave.

        

        Si yo ravio por amar,

        Esto no sabran de mi

        Que del todo enmudecí, 

         Que no sé sino ladrar.

        Ham, ham, huid que ravio

        ¡O quien pudiese travar

        De quien me haze ell agravio

        Y tantos males passar!

        

        Ladrando con mis cuidados,

        Mil voces me viene a mientes

        De lançar en mi los dïentes

        Y me comer a bocados. 

         Ham, ham, huid, que ravio. 

         Aullad, pobres sentidos; 

         Pues os hacen tal agravio, 

         Dad más fuertes alaridos. 

        

          Cabo
 

         No cessando de raviar, 

         No digo si por amores, 

         No valen saludadores, 

         Ni las ondas de la mar. 

         Ham, ham, huid, que ravio. 

          Pues no cumple declarar 

         La causa de tal agravio; 

         El remedio es el callar.

        

         Otra suya


        Fuego del divino rayo,

        Dolce flama sin ardor,

        Esfuerço contra desmayo,

        Remedio  [1] contra dolor,

        Alumbra tu servidor.

        La falsa gloria del mundo

        E vana prosperidat

        Contemple;

        Con pensamiento profundo

        El centro de su maldat

        Penetré.

        Oiga quien es sabidor  [2]

        El planto de la serena,

        La cual, temiendo la pena

          [p. 408] De la tormenta  [1] mayor, 

         Plañe en el tiempo mejor.

        Asi yo, preso de espanto,

        Que la divina virtud

        Offendi,

        Comienço mi triste planto

        Fazer en mi juventud

        Desde aqui;

        Los desiertos penetrando,

        Do con esquivo clamor

        Pueda, mis culpas llorando,

        Despedirme sin temor,

        De falso plazer é honor.

        

          Fin


        Adios, real esplandor

        Que yo servi et loé

        Con lealtat;

        Adios, que todo el favor

        E cuanto de amor fablé

        Es vanidat.

        Adios, los que bien amé;

        Adios, mundo engañador;

        Adios, donas que ensalcé

        Famosas, dignas de loor,

        ¡Orad por mi, pecador!
      

    


    
      [Edición de A. Paz y Melia en Bibliófilos Españoles, 1884.]
    

    


     [p. 407]. [1]. Cancionero de Stúñiga. Consuelo.


     [p. 407]. [2]. Ibid.  El canto de la serena

      Oya quien es sabidor

      La cual, etc.


     [p. 408]. [1]. Cancionero. de Stúñiga. Fortuna.

  


  
    COPLAS DE MINGO REVULGO (ANÓNIMO)


    

      I

    

      Gil Arribato

    

    Ah Mingo Rebulgo, Mingo,

    Ah Mingo Rebulgo, ahao,

    ¿Ques de tu sayo de blao?

    ¿Non lo vistes en domingo?

    ¿Ques de tu jubon bermejo?

    ¿Porque traes tal sobrecejo?

    Andas esta trasnochada

    La cabeça desgreñada:

    ¿Non te llotras de buen rejo?  [1]

    

       II

    

    La color tienes marrida

    Y el corpanço rechinado:

    Andas de valle en collado

    Como res que anda perdida,

    Y no miras si te vas

    Adelante ó cara tras

    Çanqueando con los piés,

    Mando trancos al traves

    Que non sabes do te estás.

    

      III

    

      Mingo Revulgo


     A la hé, Gil Arribato,

    Sé que en fuerte ora allá echamos

    Cuando a Candaulo cobramos

    Por pastor de nuestro hato.  [2]

      [p. 410] Andase tras los zagales  [1]

    Por estos andurriales

    Todo el día enbevecido,

    Holgazando sin sentido,

    Que non mira nuestros males.

    

    

      IV

    

    Oja, oja los ganados  [2]

    Y la burra con los perros,  [3]

    Cuales andan por los cerros

    Perdidos, descarriados

    Po llos santos te prometo

    Que este dañado baltrueto

    (Que nol medre Dios las cejas)

    Ha dexado las ovejas

    Por folgar tras todo seto.  [4]

    

      V

    

    Allá por esas quebradas

    Verás balando corderos,

    Por acá muertos carneros,

    Ovejas abarrancadas:

    Los panes todos comidos,

     Y los vedados pacidos,

    Y aun las huertas de la villa:

    Tal estrago en Esperilla  [5]

    Nunca vieron los nacidos  [6]

    

      VI

    

    ¡O mate mala ponçoña

    A pastor de tal manera,

      [p. 411] Que tiene cuerno con miera

    Y no les unta la roña:

    Vee los lobos entrar

    Y los ganados balar,

    E él risadas en oillo:

    Nin por eso el caramillo

    Nunca cesa de tocar.

    

      VII

    

    Sabes, sabes, el modorro

    Allá dónde anda a grillos?

    Burlanle los moçalvillos  [1]

    Que andan con él en el corro.

    Armanle mill guadramañas:

    Unol saca las pestañas,  [2]

    Otrol pela los cabellos;  [3]

    Asi se pierde tras ellos

    Metido por las cabañas.

    

      VIII

    

    Uno le quiebra el cayado,

     Otro le toma el çurron,

    Otrol quita el çamarron,  [4]

    Y él tras ellos desbavado;

    Y aun el torpe majadero

    Que se precia de certero,

    Fasta aquella zagaleja

    La de Navaluz y Teja  [5]

    Lo ha traido al retortero.

    

    Trae un lobo carnicero  [6]

    Por medio de las manadas:

    Porque sigue sus pisadas

    Dice a todos ques carnero.

    Suéltale de la majada,

    Desque da una ondeada

    En tal ora lo compieça

    Que si ase una cabeça

    Dexala bien estrujada.  [7]

    

      IX

    

    La soldada que le damos

    Y aun el pan de los mastines

    Cómelo con los roines;

    ¡Guay de nos que lo pagamos!

    Y nol veo que ha medrado

    De todo cuanto ha llevado

      [p. 412] Otros hatos nin jubones

    Sino un cinto con chatones

    De que anda rodeado.

    

      X

    

     Apacienta el holgazan

    Las ovejas por do quieren:

    Comen yerva con que mueren,

    Mas cuidado no le dan.

    Non vi tal, desque onbre so,

    Y aun mas te digo yo

    Que aunque tu eres envisado

    Que no atinas el ganado

    Cuyo es nin cuyo no.

    

      XI

    

    Modorrido con ensueño

    Non lo cura de almagrar

    Porque non entiende dar

    Cuenta dello a ningun dueño.

    Cuanto yo no amoldaria

    Lo de Cristoval Mexia  [1]

    Nin del otro tartamudo

    Nin del Meco, moro agudo:

    Todo vá por una via.

    

      XII

    

    ¿Non vees, necio, las cabañas

    Y los cerros y los valles,

    Los collados y las calles,

    Arderse con las montañas;

    Y no vees desbaratado

    Estar todo lo senbrado,

    Las ovejas desparcidas,

    Las mestas todas pacidas,

    Que non saben dar recabdo?

    

       XIII

    

    Está la perra Justilla,  [2]

    Que vista tan denodada,

    Muerta, flaca, trasijada:

    Juro a diez que avries mancilla;

    Con su fuerça y coraçon

    Cometie al bravo leon

    Y matava al lobo viejo;

    Ora un triste de un conejo

    Se la mete en un rincon.

    

    Otros buenos entremeses

    Faze aqueste rabadan:

    Non queriéndole dar pan,

    Ella se come las reses,

    Tal que ha fecho en el rebaño

    Con su fanbre mayor daño,

    Mas astrago, fuerza y robo

    Que no el mas fanbriento lobo

    De cuantos has visto ogaño.

    

      XIV

    

    Azerilla  [3] que sufrió

    Siete lobos denodados,  [4]

    Y ninguno la mordió,

    Todos fueron mordiscados;

      [p. 413] Rape el diablo el saber

    Que ella ha de defender.  [1]

    Las rodillas tiene floxas:

    Contra las ovejas coxas

    Muestra todo su poder.

     

      XV

    

    La otra perra ventadora  [2]

    Que de lexos barruntava

    Y por el rastro sacava

    Cualquier bestia robadora;

    Y las veredas sabía

    Donde el lobo acudiría

    Y las cuevas raposeras,

    Está echada allá en las eras

    Dollente de modorria.

    

      XVI

    

    Tempera quita pesares  [3]

    Que corrie más concertado,

    Del comer desordenado

    Rebentó por los hijares.

    Ya no muerde ni escarmienta

    A la grand loba hambrienta;

    Y los zorros y los osos

    Cerca della dan mil cosos,

    Pero non porque los sienta.

    

      XVII

    

    Vienen los lobos finchados  [4]

    Y las bocas relamiendo,

    Los lomos traen ardiendo,

     Los ojos encarniçados;

    Los pechos tienen somidos,

    Los ijares regordidos,

    Que non se pueden mover;

    Mas depues de los balidos

    Ligero saben correr.

    

      XVIII

    

    Abren las bocas raviando

    De la sangre que han bevido;

    Los colmillos regañando

    Paresce que non han comido

    Por lo que queda en el hato.

    Cada vez en grand rebato

    Nos ponen con sus bramidos:

    Desque hartos mas transidos

    Parescen cuando me cato.

    

      XIX

    

      (Gil)

    

    A la he, Rebulgo hermano,  [5]

    Por los tus pecados penas:

    Si non fazes obras buenas

    Otro mal tienes de mano;

    Que si tu enhuciado fueses,  [6]

    Caliente tierra paiceses

    Y verdura todo el año:

    Non podrías aver daño

    En ganados nin en mieses.


        [p. 414] XX

    

    Mas non eres envisado

    De fazer de tus provechos;

    Echaste a dormir de pechos

    Siete horas  [1] amortiguado.

    Torna, tornate a buen hanço:  [2]

    Enfuzia tu ese cospanço:  [3]

    Porque puedas rebevir,

    Si no, temo quel morir

    Te verna de mal relanço.

    

      XXI

    

    Los tus hatos a una mano

    Son de mucho mal chotuno,

    Lo merino y lo cabruno

    Y peor lo castellano.  [4]

    Muévense muy de ligero,

    Non guarda tino certero

    Do se suele apacentar,

    Revellado al apriscar,

    Manso al tresquiladero.

    

      XXII

    

    Yo soñé esta trasnochada,

     De que estoy estremuloso,

    Que nin roso nin velloso

    Quedará desta vegada.

    Echate, echate a dormir,

    Que en lo que puedo sentir,

    Segund andan estas cosas,

    Asmo que las tres raviosas

    Lobas tienen de venir.  [5]

    

      XXIII

    

    Tú conoces la amarilla  [6]

    Que siempre anda carleando,

    Muerta, flaca, sospirando,

    Que a todos pone manzilla;

    Que aunque traga non se farta

    Nin los colmillos aparta

    De morder y mordiscar;

    Non puede mucho tardar

    Quel ganado non se esparta.

    

      XXIV

    

    Ca otra mala traidora,  [7]

    Cruel et muy enemiga,

    De todos males amiga,

    De si mesma robadora,

    Que sabe bien los cortijos;

    Nin dexa madre nin fijos

    Yazer en sus albergadas,

    En los valles y majadas

    Sabe los escondedijos.

    

       XXV

    

    Et aun tanbien la tredentuda  [8]

    Que come los rezentales;

      [p. 415] Y non dexa los añales

    Cuando un poco está sañuda;

    Meto  [1] que no olvidará

    De venir y aun tragará

    A tanbien su partezilla:

    Dime ¿aquesta tal cuadrilla

    A quien non espantará?

    

     XXVI

    

    Si no tomes mi consejo,

    Mingo, daquesta vegada,

    Avrás tal pastorejada

    Que te escuega el pastorejo.  [2]

    Vete si quieres, hermano,

    Al pastor de cerro fano,  [3]

    Dile toda tu conseja,

    Y espulgarte ha la pelleja:

    Podrá ser que buelvas sano.

    

     XXVII

    

    Mas, Rebulgo, pára mientes

    Que non vayas por atajos,  [4]

    Farás una salsa dajos Por temor de las serpientes:  [5]

    Sea morterada cruda,

    Machucada, muy aguda,  [6]

    Que te faga estorcijar,

    Ca non puede peligrar

     Quien con esta salsa suda.

    

     XXVIII

    

    En el logar de Pascual  [7]

    Asienta el pacentadero,

    Porque en el sesteadero

    Puedan bien lamer la sal,

    Con la cual si no han rendido

    La grama y lo mal pascido  [8]

    Luego lo querran gormar,  [9]

    Y podran bien sosegar

    Del rebello que han tenido.

    

     XXIX

    

    Si tu fueses sabidor,

    Entiendeses la verdad,

    Verías que por tu roindad

    As avido mal pastor:

    Saca, saca de tu seno,

    La roindad de que estás lleno,

      [p. 416] Y verás como será,

    Que este se castigará,  [1]

    O dará Dios otro bueno

    

      XXX

    

    Cata que se rompe el cielo,

    Deçorromase la tierra:

    Cata quel nublo se cierra,

    Revello, ¿non has recelo?

    Cata que verná pedrisco

     Que lieve todo abarrisco,

    Cuanto miras de los ojos:

    Finca, finca los inojos:

    Cuanto yo todo me cisco.  [2]

    

      XXXI

    

    Del collado aquileño  [3]

    Viene mal zarzaganillo,  [4]

    Muerto, flaco, amarillo

    Para todo lo estremeño;

    ¡Mira agora qué fortuna  [5]

    Que ondea la laguna

    Sin que corran ventisqueros,

    Rebosa por los oteros,

    Non va de buena chotuna!

    

    Otra cosa mas dañosa

    Veo yo que non has mirado:

    Nuestro carnero, el Bezado,

    Va a dar en la reboltosa.  [6]

    Y aun otra mas negrilla

    Quel de falsa rabadilla,

    Muy ligero corredor,

    Se metió en el senbrador:

    A la he haze roin orilla.

        [p. 417] XXXII

    

    Cuido ques menos dañoso

    El andar por lo costero;

    Que lo alto et fondonero 

      Juro a mi ques peligroso.  [1]

    Para mientes que te cale

    Poner firma: non resvale

    La pata donde pisares,

    Pues ay tantos de pesares

     In hac lacrimarum valle.

    


     [p. 409]. [1]. «En esta copla primera presupone o finge el auctor, por manera de ficción poética, de fablar como presentando un pastor que adelante en la tercera copla llama Gil Arribato, por vocablo corrompido o en figura, el cual trae derivación de arrobar tomado por adevinar... assi que Gil Arribato quiere decir Gil devinador, por manera de adevinador o profeta, queriendo decir las cosas que eran por venir. Fabla con Mingo Revulgo que pone aquí por otro pastor... llama a la República Mingo Revulgo.. porque vulgarmente suelen decir vulgo por cosa pública.» (Glosa que acompaña a las Coplas de Mingo Revulgo en antiguos manuscritos.)


     [p. 409]. [2]. «Nota que Candaulo es vocablo equívoco; que tiene o puede aver dos sesos, uno literal, et el otro moral: literal, en cuanto dice Candaulo,


    muestra dezir por un rey asiriano muy poderoso, que era vicioso y lleno de pecados, y dícese que era tal, que éste fizo más feas et inormes et detestables cosas que otro.» Así la glosa. Por Candaulo se entiende a Enrique Cuarto.


     [p. 410]. [1]. «Tras los privados y omes de quien más se pagaba, por los lugares ocultos y quietos y apartados, según su voluntad y inclinación.»


     [p. 410]. [2]. «Mira los ganados, los pueblos y gentes, comunes y particulares.»


     [p. 410]. [3]. «La Iglesia de Dios, que es comparada a la burra del hato, que está cargada o lieva las cargas del pueblo, con los perros mastines que son los sacerdotes y clérigos de orden sacro, y perlados y guardadores della.»


     [p. 410]. [4]. «Por los lugares ocultos et secretos et apartados, según su voluntad et inclinación, et non segund razon et voluntad et necesidad. Et desto dize en los versos que fueron fallados en San Salvador de Sevilla contra España, diziendo «et porque sin ley somete sus miembros et voluntat, de fiel es el bevrage que la grand Babel le dará.» Todo ello son alusiones contra el vicio nefando de que se acusaba a Enrique Cuarto.


     [p. 410]. [5]. Esperilla diminutivo de Hesperia o España.


     [p. 410]. [6]. La glosa en verso interpreta así esta copla:


    

    Las cibdades son tornadas

    Rastros y degolladeros,

    Los caminos y senderos

    En despojos a manadas.

    Los menudos van perdidos,

    Los corazones caidos

    Dan señal y maravilla

    En España y su cuadrilla

    Grandes daños ser venidos.


     [p. 411]. [1]. «Mozalvillos dice por él et por ellos (el rey y sus privados), de los cuales dize Salomón: «guay de tí, tierra, que tu rey es niño, y los sus consejeros almuerzan de manera que andan con él en el corro, cercanos y continuos con él.»


     [p. 411]. [2]. «El dinero y el oro y plata.»


     [p. 411]. [3]. «Estas son las mercedes extraordinarias et dádivas fuera de orden et medida, que por importunidad les da.»


     [p. 411]. [4]. «Las propiedades et lugares et juridiciones, adjudicándolo para si.»


     [p. 411]. [5]. «Mujer natural de Navaluz y Teja, que es interpretado o llamado antiguamente Portugal.» Llamábase esta portuguesa doña Guiomar de Castro, y era dama de la reina.


     [p. 411]. [6]. Seguramente, don Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque. El autor de la glosa no quiso declarar su nombre «el nombre del cual non relato: déxolo para los entendidos».


     [p. 411]. [7]. Falta esta copla en el texto publicado al fin de la Crónica de Enrique IV y en todas las ediciones anteriores, pero está en un códice del siglo XV, visto y copiado por Gallardo. Hemos dejado sin numeración ésta y otras dos coplas que están en el mismo caso, para no alterar el orden tradicional seguido en sus citas por los historiadores.


     [p. 412]. [1] . Cristóbal Mexia representa a los cristianos, el otro tartamudo, es decir, Moysés, a los judíos; el Meco moro agudo, a los mahometanos.


     [p. 412]. [2]. Esta perra Justilla, por vocablo corrompido, pone por la Justicia virtud cardinal, y comienza a tratar de las perras de hato poniendo por figura o nombre de perras a las cuatro virtudes cardinales.


     [p. 412]. [3]. « Azerilla pone, por vocablo corrompido, por la virtud cardinal de fortaleza... llámala azerilla, que asi como el acero es más fuerte que otro metal, asi esta virtud en quien cabe es muy fuerte y constante.»


     [p. 412]. [4]. «Siete vicios carnales o pecados mortales.»


     [p. 413]. [1]. «Torna agora al contrario y dize que han dado conssentimiento a cualquier de los sobredichos vicios y pecados.»


     [p. 413]. [2]. «Aquí pone la perra venadora por la prudencia, virtud cardinal, que asi como la buena podenca vienta y barrunta las salvaginas et monteses animales... asi esta virtud de la prucencia de lexos barrunta y conoce, por el rastro saca a cualquier bestia robadora.»


     [p. 413]. [3]. «Asi mismo pone la otra perra: llamóle tempera por vocablo corrompido, por la noble virtud cardinal de sobriedad y temperancia.»


     [p. 413]. [4]. «Lobos finchados, segund entendimiento más común, puede ser dicho y entendido por los grandes ricos y poderosos.»


     [p. 413]. [5]. «Aquí torna Gil Arribato, que es el adevinador, et replica contra Mingo Rebulgo, que es la República.»


     [p. 413]. [6]. «Si tú enhuciado fuesses dize o quiere decir si le tuviesses.»


     [p. 414]. [1]. «Estas siete horas pone aqui por los siete pecados mortales.»


     [p. 414]. [2]. «Buen hanço, buena recordación o fiuzia.»


     [p. 414]. [3]. «Enfuzia tú ese cospanço: mundifica el ánimo: alimpia tu conciencia.»


     [p. 414]. [4]. «Los tres estados de la tierra, oradores et defensores et labradores»


     [p. 414]. [5]. «Las tres lobas rabiosas pone aquí por aquellas tres persecuciones que el profeta Ezechiel prometía de parte de Dios al pueblo de Israel por los pecados, es á saber, fambre et guerra et pestilencia, que adelante más declara.»


     [p. 414]. [6]. El hambre.


     [p. 414]. [7]. La guerra.


     [p. 414]. [8]. «Desta tredentuda pone Daniel profeta en su introducción et profecía de aquella bestia que vido que era como figura de oso, et tenía tres órdenes de dientes, a la cual era dicho: «levántate et come carne mucha», conviene saber, mata muchas gentes, que esta es la pestilencia aguda, matadora.»


     [p. 415]. [1]. ¿Temo?


     [p. 415]. [2]. «Avrás tal persecución que apenas quede ramo nin foja.»


     [p. 415]. [3]. «Aquí comienza a proceder a los romedios destos daños, et amonesta a la república con aquellas tres melezinables et católicas cosas, que son confesión de la boca, contrición del corazón, satisfación de la obra. Lo primero porque es dicho pastor de cerro fano es por Nuestro Señor Todopoderoso, pastor et administrador de todas sus ovejas, el cual está en aquel cerro fano, que es el cielo inpirio (fano, alto; cerro, cielo).» Añade la glosa que pastor puede entenderse por confesor.


     [p. 415]. [4]. «Quiere dezir que non encubras los pecados por temor nin por vergüenza.»


     [p. 415]. [5]. «Farás una salsa d'ajos. Esta es la contrición del corazón que compara a salsa dajos, que comen los camineros et recuecos de noche, porque dormiendo en el campo non se les llegue culebra ni otro serpiente empecible.»


     [p. 415]. [6]. «Es e saber que la contrición sea grande et fuerte et llorosa, et mucho nascida de las entrañas y del corazón.»


     [p. 415]. [7]. Parece que ha de entenderse por Pascua.


     [p. 415]. [8]. Lo mal pacido es lo robado.


     [p. 415]. [9]. Está por restituir.


     [p. 416]. [1]. «Se castigará», es decir, «se enmandará».


     [p. 416]. [2]. «De miedo de tan espantable caso me corrompo et tremezco.»


     [p. 416]. [3]. «Aquileño, por vocablo corrompido pone aquí por aquello que Isaías dize: «de Aqulilón verná todo mal», es a saber fambre et mortandad et estruimiento de espada.»


     [p. 416]. [4]. «Aire corrupto de que se engendran malas dolencias.»


     [p. 416]. [5]. En la glosa en verso se explica esto del modo siguiente:


    

    Mortandat, fambre, cochillo

    En el pueblo zahareño,

    Pues que sin causa ninguna

    Natural et oportuna,

    Con sus motivos grosseros

    Buscan sus daños enteros,

    Peorando sobre la luna.


     [p. 416]. [6]. «Aquí procede por términos astrologales, et muestra, salvo mejor juicio, que aquel signo de Aries en los cielos, el carnero, haya entrado en esta revelación presente destos tiempos en la casa del planeta Mares, que es el de las batallas.» El de falsa rabadilia es el signo Escorpión. El sembrador es Saturno, «que es un planeta escuro et turbio et frío et seco, y sembrador et engendrador de males et daños et guerras et esterilidades.»


     [p. 417]. [1]. «Quiere mostrar que el mediano estado sea el más seguro, et «lo alto et fondonero» ser cosas peligrosas»

  


  
    NOTA : LA ORTOGRAFÍA DE LOS TEXTOS POÉTICOS MEDIEVALES


    Los textos poéticos de esta Antología reunidos en los volúmenes IV y V, están tomados, según digimos en la Advertencia del volumen I, de las últimas y más autorizadas ediciones que hemos podido tener a mano, y en todas las composiciones se indica su procedencia. Sin embargo, para no afear las páginas con constantes notas, sobre todo cuando las poesías breves se suceden, ponemos aquellas entre corchotes [ ] sólo al final del grupo de composiciones de un autor que están trasladadas del mismo libro. Si esta nota no se halla, quiere decir se transcribe el texto de la primera edición de la «Antología de Poetas Líricos».


    Seguimos fielmente las ediciones más autorizadas, pero, entiéndase bien, sólo en cuanto a la lectura e interpretación de códices, no en la escrupulosa transcripción ortográfica que aumentaría para el gran público, que puede y debe leer las Obras de Menéndez Pelayo, las no pocas dificultades que ofrece la vieja fabla del ejemplario poético medieval. A nada conduciría que empleásemos en esta edición todas esas notas tironianas de τ͵ Ι͵ σ ῾ι᾽͵῾ʹι᾽ ετΧ.͵ θυε σολαμεντε αλ ϕιλὦλογο ιντερεσαν͵ Ψα θυε ὡστοσ νο ηαν δε αΧυδιρ παρα συσ εστυδιοσ α τρυνΧαδοσ τεξτοσ Χομο σον λοσ δε εστα Αντολογὤα͵ θυε σε αδυΧεν ᾣνιΧαμεντε Χον ϕινεσ λιτεραριοσ. Πορ λα μισμα ραζὦν σε ηαν δεσηεΧηο αβρεᾳιατυρασ θυε νο τοδοσ ηαβὤαν δε σαβερ ιντερπρεταρ· πνΧιλε ¿ πρὤνΧιπε͵ ᾳρα ¿ ᾳυεστρα͵ Ξπο ¿ Χριστο͵ ῳηε ¿ ῳεσᾣσ͵ ετΧ.


    Δεςαμοσ λα ΰ͵ αυνθυε ηοΨ νο εσ σιγνο θυε σε εμπλεε εν νυεστρο μοδερνο αλϕαβετο͵ σολαμεντε Χον λασ ᾳοΧαλεσ ϕυερτεσ a o u. Restituímos a su valor vocálico la v cuando representa una u , o al revés, damos  [p. 420] valor de consonante a la u cuando lo tiene, sustituyéndola por v . En el mismo caso están la i y la y . Esta además se emplea como conjunción copulativa, cuando el texto que se sigue dice i , no e o et. A la i le damos el valor de j cuando modernamente ha derivado a este sonido. La q sólo se usa para los sonidos que, qui. Los grupos nn, nh, ny se transcriben por ñ. Empleamos la doble s, f y r siempre que en el original las encontramos; pero no al comienzo de vocablo.


    Procuramos, en una palabra, atenernos a la grafía de los textos aun en todas sus vacilaciones, tanto ortográficas como fonéticas, siempre que no entorpezcan gravemente la lectura a los poco familiarizados con paleografías y ediciones críticas. Estos, que sin duda serán los más, nos agradecerán que no escribamos Sseuilla, lydyasse Xptoual, bocaulo, trauaio, ynnos. arroiuelo, Rrei, qvatro, nasçi, fiio, sino Sevilla, lidiase, Cristoval, bocablo, travajo, imnos arroyuelo, Rey, cuatro, nasci, fijo.


    Por conservar la belleza y uniformidad de la página, comenzamos siempre el verso con máyúscula, como están en los tomos de la primera edición. Las estrofas no las numeramos ni espaciamos como suelen estar en las ediciones críticas, no sólo porque nos lo impone la economía de espacio, sino porque lo juzgumos inútil ya que no van acompañadas de comentarios lingüísticos.


               E. S. R.

  


  
    GÓMEZ MANRIQUE


    
      
        
          Inscripción de las Casas Consistoriales de Toledo

          
  «Nobles, discretos varones

          Que gobernais a Toledo

          En aquestos escalones,

          Desechad las aficiones,

          Codicias, amor y miedo.

          

           Por los comunes provechos

          Dexad los particulares:

          Pues vos fizo Dios pilares

          De tan riquíssimos techos,

          Estad firmes y derechos.»

          

          Defunzion del noble cavallero Garci-Lasso de la Vega

          

           A veinte e un dias del noveno mes,

          El año de cinco, despues de cincuenta,

          E cuatro dezenas, poniendo en la cuenta,

          Nueve centenas e una despues,

          Estando bien cerca del lugar que es

          Mayor de la foya de tierra de moros,

          En nuestras vi gentes sospiros e lloros,

          E vi los contrarios fazer al reves.

          

           Las nuestras gentes muy agro lloravan,

          Dando sospiros e grandes gemidos;

          Los moros con tronpas e con alaridos

          E con atabales el aire enllenavan:

          Los nuestros, llorando, su mal publicavan;

          Los otros riyendo su bien descubrian;

          Asi los llorantes e los que reían

          Con bozas discordes el canpo atronavan.

          

           Alli era el llanto con miedo mezclado,

          Lagrimas ivan con lanças echadas;

          Allí los gemidos e las cuchilladas

          Fazian un son muy desacordado:

           [p. 8] Alli por sacar el cuerpo finado

          Avia ruido tan grande, espantoso,

          Que no vi ninguno tan poco medroso

          Que non estuviese asaz demudado.

          

           Lloravan, plañian parientes y ermanos,

          Por ser asi muerto por un vallestero

          Aquel esforçado, gentil cavallero,

          Que otro mejor no fue por sus manos.

          La contra fazian los perros paganos,

          De los cuales era su lança temida,

          Tirando con ella a muchos la vida,

          A otros dexando con cuerpos malsanos.

          

           Pregunta del autor

          
  Oyendo yo tan gran turbación,

          Teniendo en el campo quien bien me doliese,

          Sofrir no lo pude que presto no fuese

          A saber quien era aquel buen varon

          Por quien se fazia tal lamentación,

          Lo cual pregunté a uno muy paso.

          Llorando respuso: Este es Garci Lasso:

          Matolo saeta por gran ocasión.

          

           Declara el nombre e virtudes del defunto

          
  Este es aquel que sangre fazia

          Antes que otro  [1] en los enemigos;

          Este es aquel que por sus amigos

          La vida e facienda de grado ponia.

          Este es aquel que tanto valia,

          Que nunca por cierto morir se deviera.

          Murió por gran falta de una bavera

          Que por ir mas suelto llevar  [2] no queria.

          

           Este jamas perdió su reposo

          Por grandes peligros nin fuertes temores,

          Antes en priesas e miedos mayores

          Alli se mostrava menos temeroso.

          Este fue  [3] en armas a tanto dichoso,

          Que non lo fue mas el fijo mayor

          De aquel rey  [4] troyano nin su matador,

          Por mucho que Omero lo pinte famoso.

          

            [p. 9] Este es aquel mancebo nombrado

          Que non fue Troilo en su tienpo mas;

          Este es aquel que nunca jamas

          Fue nunca  [1] vencido, maguer que sobrado.

          Este sin dubda a bien demostrado

          En cuantas peleas e cosas  [2] se vió,

          Venir del linaje de aquel que pasó

          Con tanto peligro primero el Salado.

          

           Aqueste que vedes aqui muerto ya

          Por quien esta gente tan fuerte reclama,  [3]

          Aqui començó la su buena fama

          La cual muncho tarde o nunca morrá.

          En aqueste mesmo lugar donde está

          Le  [4] armó cavallero en una gran lid

          Rodrigo Manrrique, el segundo Cid,

          A quien de su muerte mucho pesará.

          

           Este, muriendo, al Rey fizo pago,

          Pues que delante sus ojos fue muerto,

          Su orden muy bien guardando por cierto,

          De nuestro patron señor Santiago,

          Faciendo en los moros non menos estragos

          Que los descendientes de si  [5] de Cadino,

          Montrando se  [6] bien sin duda sobrino

          Del noble marques señor de Buitrago.

          

            Admiracion


           Non menos turbado que Piramo fue

          En ver aquel manto sangriento rompido,

          Non menos, mas antes muy mas dolorido,

          De todos sentidos menguado quedé

          En ver aquel muerto que yo tanto amé

          Que non mas a mi yo mesmo queria;

          Llorando su muerte, la vida plañia

          De su triste madre que me recorde.

          

           Asi nos bolvimos mas tristes que cuando

          Las troyanas gentes sin Ector tornaron;

           [p. 10] Asi nos bolvimos; los moros quedaron

          Tañiendo añafiles, alborbolas  [1] dando:

          Asi nos bolvimos, delante llevando

          Aquel que solia bolver en la çaga;

          Asi nos bolvimos con tan fuerte plaga,

          Los unos gimiendo, los otros llorando.

          

            Las obsequias


           Asi lo fuemos poner en Quesada,

          No cierta mente segun merescia;

          Asi lo pusieron  [2] en Santa Maria

          En una capilla, mas no tan onrrada

          Como merecia la su buen espada

          A sus adversarios assaz  [3] temerosa,

          Y aun que  [4] farta asaz querellosa,

          De quexas de sangre  [5] asaz manzellada.

          Alli fue llorado su enterramiento

          De fartos parientes e de sus criados;

          

           Alli fue llorado de los mas onrrados

          De toda la corte con gran sentimiento:

          De alli fue la nueva mas recia que viento

          Sin muncho tardar por toda Castilla,

          Pero mas presto fue contra Sevilla,

          Do con el avian mas conocimiento.

          

           Alla cerca era su naturaleça,

          Alli comarcava el su noble padre,

          Alli abitavan ermanos e madre,

          Biuda por cierto, mas no de nobleza;

          A la cual llegó con poca pereza

          Un mensajero cubierto de duelo,

          De quien demostrava muy gran desconsuelo

          Su gesto lloroso lleno de tristeza.

          

          El mensajero que levava a la noble dama la nueva


           La muy triste madre del fijo esforçado

          A quien sus pasadas e fuertes pasiones

          Davan seguro de mas aflicciones

          Aver, pues avia ya tantas pasado

           [p. 11] Que todo su rostro estava gastado

          Con las avenidas del mucho llorar,

          Vió ante si con priesa llegar

          Aquel que venia no poco turbado.
        

      


      
         El cual no podia echar por la boca

        La muy triste nueva que el le traia,

        Aquella sin duda temiendo seria

        La principal causa de su vida poca;

        O que quedase del gran pesar loca

        En se ver menguada de fijo tan bueno;

        Pero la señora, su gesto sereno,

        Con un coraçon mas fuerte que roca,

        

         [La interrogación que ella fazia]


         Aunque temerosa, non mucho turbada,

        Le interrogava diziendo:¿A que vienes?

        Dimelo ya, ¿por que te detienes

        E fazes estar a mi tan penada?

        Dimelo ya, no pienses que nada

        Me puede fazer mas triste sin duda

        Que lo e seido despues de biuda,

        De todos los bienes del mundo menguada.

        

         Comiença la fabla del mensajero


         Con una boz gruesa del mucho llorar,

        Como quien confiesa su mal por tormento,

        Aquel començó tal raçonamiento

        El cual atajava su gran sospirar,

        E dixo:Señora, el vuestro pesar

        Face mi lengua asi temerosa;

        Mas pues de discreta sois tanto famosa,

        Aqui vuestro seso conviene mostrar.

        

         Los amonestamientos que le faze


         De los fuertes rayos e casos turbados

        Los valles e llanos son siempre seguros,

        Pero no, señora, las torres e muros

        Que son en las cuestas e altos collados.

        E los pobrezillos que guardan ganados

        Destas afliciones no sienten ninguna,

        Nin temen los golpes que da la fortuna

        A los que sostienen los altos estadosa

        

          [p. 12] Pues que venis de grandes varones,

        Los cuales pasaron con gestos iguales

        Triunfos, plazeres, angustias e males

        E buenas andanças e tribulaciones,

        Sin fer diferencia en sus coraçones

        Cuya fortaleza jamas se mudava,

        Aunque la fortuna vos a sido brava,

        Non deven turbarvos mis tristes razones.

        

         Aquel que vos, noble señora, paristes,

        Aquel que criastes con tantos dolores,

        Aquel sobrador de grandes temores

        A quien Garci Laso por nombre posistes,

        Aquel que entre todos los otros quesistes

        Que se intitulase de los de la Vega,

        Convien que sepades, maguer vos desplega,

        Que nol' vereis mas de cuanto lo vistes.

        

         Aquel vuestro fijo de vos muy amado,

        Querido de cuantos le bien conocian;

        Aquel vuestro fijo de quien se temian

        Aquellos de quien era desamado;

        Aquel cavallero que mas denodado

        Otro no fue de nuestras españas;

        Aquel fazedor de nobles fazañas,

        Sabed que lo vi ayer sepultado.

        

         Si por estenso su fin recontase,

        A vos con pesar e a mi mataria;

        Mas abreviando dire toda via

        Como confesó antes que finase,

        A Dios suplicando que lo perdonase.

        Pues a el sirviendo delante su rey

        Murió peleando segun nuestra ley,

        No es de dudar que se no salvase.

        

         La consolación e fin de su fabla


         Por ende, señora, pues perdió la vida,

        Ganando por siempre la celeste gloria,

        Dexando de si perpetua memoria,

        No deve de ser su muerte plañida;

        Por ende vos noble, maguer dolorida,

        Tomad su fazienda e bienes amargos,

        E descargalde de todos sus cargos

        Porque reciba la gloria conplida.

        

         Asi concluyendo el reportador,

        A quien iva ya esfuerço menguando

         [p. 13] De lagrimas bivas sus pechos regando,

        Al cual afligian manzilla e dolor,

        Para levantarse no tovo valor;

        Assi de rodillas se quedó en el suelo,

        Dispuesto sin duda a tomar consuelo

        Mas que para ser buen consolador.

        

          Conparacion


         E bien como queda la gente callando

        Cuando despara la gruesa bonbarda,

        E aquel espacio que la piedra tarda

        Está sin resollo el golpe esperando;

        Assi la señora e las suyas cuando

        De lo razonado la tal fin oyeron,

        Por no poco espacio silencio tovieron

        Que no parecia que estavan velando.

        

         El llanto de doña Elvira, su ermana


         Estando en aquel silencio penado

        La presto biuda e poco casada,

        Ermana del muerto e tanbien cuñada,

        Salió con un grito muy desigualado

        Ronpiendo sus  [1] ropas después del tocado,

        Fasiendo en si mesma crueles fatigas,

        Sus propias manos seyendo enemigas

        A su lindo rostro en ultimo grado.

        

        Llanto de las dueñas e donzellas de la casa de la madre


         Allí començaron las que eran presentes

        Un llanto muy  [2] fuerte como las romanas

        Por la batalla fizieron de Canas

        A do fenesció gran suma de gentes.

        Diziendo palabras a Dios desplazientes,

        Con sus mesmas uñas sus fazes rompian,

        E de sus cabellos los suelos cobrian,

        Vertiendo sus ojos mas agua que fuentes.

        

         La discreta madre en quien debatia

        La umanidad con la discricion,

        Estava turbada de gran turbacion,

        Segun la crudeza del caso queria;

         [p. 14] Mas desque con seso la furia vencia

        Del entrañable dolor maternal,

        A ellas poniendo delante su mal,

        Que no llanteasen rogando dezia.

        

        La turbacion de la madre e su razonamiento


         Yo que devria de ser consolada,

        Conviene que sea la consoladora.

        ¡O mis amigos! ¡O fija, señora!

        ¿Por que ser fazeis mi cuita doblada?

        Yo devo ser la mas tribulada,

        E con mas razon devria con mis braços

        Mi cara fazer e pechos pedaços,

        De lo cual vedes que non fago nada.

        

         Segun Aristotil, la continuación

        De los grandes males un solo bien tiene,

        Fazer aquellos a quien sobreviene

        Al fin no sentir los con tanta pasión;

        Que la costumbre, tanbien la razon,

        Fazen en poco tener los discretos

        Los males e bienes que son imperfetos

        A los abitantes en este meson.

        

         En el cual vedes que todos posamos

        Como caminantes por una pasada,

        Non lo teniendo por propia morada,

        Pues por dexarlo ¿por que nos quexamos,

        En especial segun lo pasamos

        En aqueste valle de lagrimas lleno

        A do ningun dia nin rato bueno

        Sin tres mucho malos aver esperamos?

        

         A mi ciertamente, que diga que no,

        La umanidad me faze sentir

        De mi noble fijo su triste morir,

        Pero pues Dios así lo mandó,

        Responderé lo que respondió

        El santo varon cuando fue tentado,

        Veyendo ser pobre de rico tornado:

        Dominus dedit, y él lo tiró.

        

         Aqui la señora calló de cansada,

        Asi bien las otras cesaron su llanto,

        Todas quedando con muncho quebranto

        E fuerte pasión, maguer que callada.

         [p. 15] Luego la fazienda fue toda gastada

        Por aquellas partes do mas convenia;

        Asi se partio el segundo dia

        Por el ataud que estava en Quesada.

        

         El cual fue levado a un gran convento

        De dueñas que fizo la ya dicha madre,

        E fue sepultado cerca de su padre

        En un tan onrrado e buen monumento

        Como merecia su merecimiento,

        No poco llorado de sus dos ermanas.

        Con los gritos dellas e con las campanas

        Yo no pude mas saber deste cuento.

        

           Fin


         El cual escrivi con tanto tormento

        Como tenian las dueñas troyanas

        En ver a su rey mesando sus canas

        Aquel negro dia de su perdimiento.
      

    


    De Gomez Manrique cuando se tratava la paz entre los señores

    reyes de Castilla e de Aragon e se desabinieron


    
      
        
           Del Señor es fecho esto,

          Y es mirable en nuestros ojos;

          Mas yo veo sin antojos

          Un grand daño mucho presto;

          Que quien troca paz por guerras

          De cristianos,

          Dexa los caminos llanos

          Por las sierras.

          

           ¡O pues, reyes soberanos

          De Castilla y de Aragon,

          Esta vuestra division

          Vaya sobre los paganos!

          Alli vayan los debates

          E quistiones;

          Alli fuegos, defunziones

          Y conbates.

          

           Que seyendo vos amigos,

          Vuestros reinos folgarán,

          Los vezinos temerán

          De ser vuestros enemigos;

          Y si no fazeis lo tal,

          Yo fiador

          Que quien librare mejor

          Libre mal.

          

           Pues por servicio de Dios

          Conformadvos de consuno,

          Que cuando no quiere uno,

          Nunca barajan los dos;

          Que non puede ser tan mala

          La concordia

          Que non faga la discordia

          Mayor tala.

          

           Pues mas vale la paz cierta

          Que la victoria dubdosa,

          Ca por cierto no sé cosa

          En el mundo mas incierta.

           [p. 16] Desto buen enxenplo creo

          Ser la lid

          En la cual vencio David

          Al filisteo.

          

           Yo leí de muchos buenos

          Me malos desbaratados;

          Fuertes, de flacos sobrados,

          Y los muchos de los menos;

          Que la de Dios gloriosa

          Mano diestra

          En las batallas se muestra

          Poderosa.

          

           Alli faze secutores

          A los inicos crueles;

          Alli faze los infieles

          Muchas vezes vencedores; 
 Assi que deve temer 
 El potente, 
 Pero mas el caresciente 
 De poder. 
 

           Fin 

          
  Ilustrisimos Señores,

          Principes muy excelentes,

          Pues que fuistes descendientes

          De unos antecesores,

          Dexad estas divisiones

          Temederas,

          Y juntad vuestras vanderas

          Y pendones.

          

          Exclamacion e querella de la Gobernación  [1]

          

           Cuando Roma conquistava,  [2]

          Quinto Fabio la regia

          E Cipion guerreava,

          Titus Libius  [3] discrivia:

          Las donzellas e matronas

          Por la onrra de su tierra

          Desguarnian sus personas

          Para sostener la guerra.

          

           En un pueblo donde moro

          Al necio fazen alcalde;

          Hierro precian mas que oro,

          La plata danla de balde:

          La paja guardan los tochos

          E dexan perder los panes,

          Caçan con los aguilochos,

          Comen se los gavilanes.

          

           Queman los nuevos olivos,

          Guardan los espinos tuertos,

          Condenan a munchos bivos,

          Quieren salvar a los muertos:

          Los mejores valen menos:

          ¡Mirad qué governacion

          Ser governados los buenos

          Por los que tales no son!

          

           La fruta por el sabor

          Se conoce su natio,

          E por el governador

          El governando navio:

          Los cuerdos fuir devrian  [4]

          De do locos mandan mas,

          Que cuando los ciegos guian,

          ¡Guay de los que van detrás!

          

           Que villa sin regidores

          Su triunfo sera breve;

          La casa sin moradores

          Muy presta mente se llueve;

           [p. 17] Los puercos  [1] que van sin canes

          Pocos matan las armadas;

          Las huestes sin capitanes

          Nunca son bien governadas.

          

           Los çapatos sin las suelas

          Mal conservan a los pies;  [2]

          Sin las cuerdas las vihuelas

          Hazen el son que sabés.

          El que da oro sin peso

          Mas pierde de la fechura;

          Quien se guia por su seso

          No va lueñe de locura.

          

           En arroyo sin pescado

          Yerro es pescar con cesta,

          E por monte traqueado

          Trabajar con la vallesta.

          Do no punen malefiçios

          Es gran locura bivir,

          E do no son los servicios

          Remunerados, servir.

          

           Cuanto mas alto es el muro,

          Mas fondo cimiento quiere;

          De caer está seguro

          El que en el nunca subiere.

          Donde sobra la codicia

          Todos los bienes fallecen;

          En el pueblo sin justicia,

          Los que son justos padecen.

          

           La iglesia sin letrados

          Es palacio sin paredes;

          No toman grandes pescados

          Con las muy sotiles redes.

          Los mancebos sin los viejos

          Es peligroso metal;

          Grandes fechos sin consejos

          Siempre salieron a mal.

          

           En el cavallo sin freno

          Va su dueño temeroso;

          Sin el governalle bueno

          El varco va peligroso;

          Sin secutores las leyes

          Maldita la pro que traen;

          Los reinos sin buenos reyes,

          Sin adversarios se caen.

          

           La mesa sin los manjares

          No farta los conbidados;

          Sin vezinos los lugares

          Presto serán asolados.

          La nao sin el patrón

          No puede ser bien guiada;

          Do rigen por aficion

          Es peligrosa morada.

          

           Las ovejas sin pastor

          Destruyen las heredades;

          Religiosos sin mayor,

          Grandes cometen maldades.

          Las viñas sin viñaderos

          Logran las los caminantes;

          Las cortes sin cavalleros

          Son como manos sin guantes.

          

           El golpe fará liviano

          La mano sin el espada;

          El espada sin la mano

          No dara gran cuchillada.

          Las gentes sin los caudillos

          Muy flaca mente guerrean;

          Los capitanes senzillos

          Por sendos onbres pelean.

          

           Es peligro navegar

          En galea sin los remos,

          Mas mayores conversar

          Con quien sigue los estremos.

          Pues si la conversación

          Es con los tales dañosa,

          Por cierto la subjeccion

          Muncho serâ peligrosa.

          

           Onbres darmas sin ginetas

          Perezosa fazen guerra;

          Las naos sin los barquetes

          Mal se sirven de la tierra

           [p. 18] Los menudos sin mayores

          Son corredores sin salas;

          Los grandes sin los menores

          Como falcones sin alas.

          

           Que bien como dan las flores

          Perfecion a los frutales,

          Asi los grandes señores

          A los palacios reales:

          E los principes derechos

          Luzen sobrellos sin falla

          Bien como los ricos techos

          Sobre fermosa muralla.

          

           Al tema quiero tornar

          De la cibdad que nombré,

          Cuyo duró prosperar

          Cuanto bien regido fue; 
 Pero despues que reinaron 
 Cobdicias particulares, 
 Sus grandezas se tornaron 
 En despoblados solares. 

          


            Fin

          

           Todos los sabios dixeron

          Que las cosas mal regidas

          Cuanto mas alto subieron

          Mayores dieron caidas.

          Por esta causa recelo

          Que mi pueblo con sus calles

          Avrá de venir al suelo

          Por falta de governalles.

          

          Fragmento del debate de la razón contra la voluntad
 

           Prosigue, e enderesça la fabla a todos en general

          
  ¡O vosotros los mundanos

          Que despendeis vuestra vida

          Con afán estramedida  [1]

          Por estos honores vanos;

          Pensad que fustes umanos  [2]

          Nascidos para morir,

          E que non podeis fuir

          La muerte con vuestras manos!

          

            Abtoriza con los pasados

          
  Si no, ved que se fizieron

          Los de Troya defensores,

          Asi bien los cercadores

          Despues que la destruyeron;

          Los godos que conquirieron

          Grandes tierras e regiones,

          Los valientes mermidones  [3]

          Que de nuestra patria fueron.

          

            Abtoriza mas

          

           Los romanos senadores,

          Los varones consulares,

          Los famosos doze pares

          E los destos sucesores;

          Los antiguos subidores

          De las cosas muy secretas,

          Los elocuentes poetas,

          Los discretos oradores.

          

            Prueva mas

          

           Los que perdieron las tierras

          Donde tenemos los pies,

          E los otros que despues,

          Continuando las guerras,

          Con batallas e desferras

          Las españas delibraron,

           [p. 19] E los moros encerraron

          En esas nevadas sierras.

          

           Prueva con los memorables


           Non de tan lexos fablando,

          Vuestros notables avuelos

          Que poblaron vuestros suelos,

          Palacios hedificando:

          E mas cerca me llegando,

          Quiero saber vuestros padres,

          Vuestros parientes e madres,

          Donde son idos y cuando.

          

            Declara que se fizieron


           Todos son ya fallescidos

          Por dolencias o por guerra,

          E gastados de la tierra

          O por fuego consumidos;

          Sus tesoros despendidos,

          Olvidadas sus fazafias

          Pues si no sois alimañas,

          Con todos vuestros sentidos.

          
  Trabajad por bien bivir;

          Que la ora postrimera,

          Aunque algo se difiera,

          No se puede refuir.

          E pues la vedes venir,

          Saltear no vos dexeis,

          Que en el punto que naceis

          Comiença vuestro morir.

          

            Dize lo que se debe fazer


           Pues deveis menospreciar

          Estos movibles estados

          E thesoros mal ganados,

          Ca no los podeis levar.

          Bien los podeis recetar

          Si justa mente vivieren,

          Mas si por caso se fueren,

          No vos deveis contristar.
        

      


      
        
          Da forma de bivir a todos los tres estados.

          Trata del primero de los horadores,

           e fabla de los eclesiasticos
        

      


      
        
           Los que fustes diputados

          Para servicio del tenplo,

          Sed en el bivir enxenplo

          A los otros dos estados,

          De guisa que sus pecados

          Reprehender bien podais,

          Sin que vos otros seais

          De los senblantes tocados.

          

           Continua

          

           Curad de vuestros oficios

          Los que teneis perlacias,

          Pospuestas ipocresias

          E los deleites e vicios;

          Contractad los sacrificios

          Con manos linpias e puras;

          En las sacras escrituras

          Sean vuestros exercicios.

          

            Continua mas

          

           Las apocrifas  [1] dexando

          Y las dulces poesías,

          Las caças y monterias

          Por nescesidad tomando;

          Sin niglegencia curando

          Cada uno de su grey,

          Los precetos de la ley

          Sin violencia guardando.

          

            Trata breve de los religiosos

          

           Religiosos que quesistes

          Foir a la soledad,

          Obidiençia e castidad,

          Pobreza que prometistes;

          Si alas ponpas vos distes

          Dexando los monesterios,

          Yo fallo que los lazerios

          Tan sola mente foistes.a

          

            [p. 20] El mundo pues que dexastes

          Con prosupuestos devotos,

          Oservad aquellos votos

          Que de voluntad votastes:

          Si non, gloria que buscastes

          En pena se tornará

          E tanto mayor será

          Cuanto mas premia tomastes.
        

      


      
        
           Trata del segundo estado de los

              defensores. Fabla de los reyes

            e grandes ombres
        

      


      
        
            [1] ¡O pues, reyes que reinais!

          ¡O magnos emperadores.

          Condes, duques e señores

          Que las tierras sojudgais!

          Pues los tributos levais

          Con no pequeña cobdicia,

          Tened en paz e justicia

          Los pueblos que despechais.

          

           Prosigue

          
  Amad vuestros cavalleros,

          Honrad mucho los perlados,

          En tiempos acostumbrados

          Tened francos los porteros;

          Apartad los lisonjeros,

          Remunerad los servicios,

          Nunca dedes los oficios

          De justicia por dineros.

          

           Prosigue mas

          
  Oid en vuestros oídos

          De los pobres sus querellas,

          E mostrando pesar dellas,

          Consolad los aflegidos.

          Sean los malos punidos,

          Los buenos remunerados,

          Assi sereis bien amados

          De los vuestros e temidos.
        

      


      
        
           Fabla de los cavalleros e escuderos,

             e conpara
        

      


      
        
           E vos otros defensores

          Que seguis  [2] cavalleria,

          No useis de tirania

          Como lobos robadores,

          Mas como lindos açores

          Que ninguno de la vanda

          Jamas come con quien anda,

          Antes son sus guardadores.

          

            Sigue

          

           Pues guardad con deligencia

          Los vasallos e amigos:

          A los justos enemigos

          Perseguid sin nigligencia;

          Oservad la preminencia

          De los vuestros soberanos,

          Dandoles consejos sanos,

          Pospuesta benivolencia.

          

           Sigue mas

          

           E conplid sus mandamientos,

          Digo los que fueren justos,

          E poned a los injustos

          Honestos defendimientos.

          Nunca fagais juramentos,

          Que viene grand daño dellos;

          Do pusierdes vuestros sellos,

          Jamas aya mudamientos.
        

      


      
        
           Toca breve en el tercero de los

            labradores
        

      


      
        
           Vosotros, cultivadores,

          Fuid rentas  [3] e malicias,

          Pagad diezmos e primicias

          De crianças e lavores;

          Bivid por vuestros sudores

          Curando de vuestros bueyes;

           [p. 21] Dexad las armas e leyes

          A fidalgos e dotores.

          

           Da universal consejo


           A todos en general,

          En fin de mi prosupuesto

          Amenazo y amonesto

          Con el dia judicial

          En que el juez divinal

          Vos llamará con su tronpa,

          Donde mostrará sin ponpa

          Lo que fixo cada cual.

          

           Pone temores del juizio


           Alli resucitareis

          Cuantos la muerte levó

          En la hedad que murió

          Aquel juez que vereis:  [1]

          Alli cuenta le dareis

          Desde el día que nascistes,

          E cuantos males fezistes

          Escritos los levareis.

          

           Pone fin a la obra

          

           Amigos considerad

          En esta tan cruda cuenta

          E la carne polvorienta

          Que de nada se contenta

          De los vicios desviad:

          De sincera voluntad

          Amarés un solo Dios,

          E como queredes vos,

          Ser amados de verdad,

          A los próximos amad.
        

      


      
        
           Coplas a Diego Arias de Avila
        

      


      
        
          
             INVOCACIÓN

            

             De los mas el mas perfecto,

            En los grandes el mayor

            Infinido sabidor,

            De mi, rudo trobador,

            Torna sotil e discreto;

            Que sin ti prosa nin rimo

            Es fundada,

            Nin se puede fazer nada:

            Joannis primo.  [2]

            

             Tu que das lenguas a mudos,

            Fazes los baxos sobir  [3]

            E a los altos decendir;

            Tu que fazes convertir

            Los muy torpes en agudos,

            Convierte mi grand rudeza

            E inorancia

            En una grande abundancia

            De sabieza

            

             Porque fable la verdad

            Con este que fablar quiero

            En estilo no grossero,

            Non agro, nin linsogero,

            Nin de grand prolixidad;

            E no sea mi fablar

            Desonesto,

            Enojoso, nin molesto

            De escuchar

            

             Introducion

            

             E tu, buen Señor, a quien

            El presente va tratado,

            No polido nin limado,

            A tu requesta enbiado,

             [p. 22] Notalo, notalo bien:

            No considerando, no

            En mis defectos,

            Mas en los consejos rectos

            Si te do.

            

             E no mires mis passiones

            Y grandes vicios que sigo

            Tú, Señor, y grande amigo;

            Mas nota bien lo que digo

            Pospuestas adulaciones:

            Por lo cual mis atavios

            Valen menos,

            E nin tengo cofres llenos,

            Nin vazios.

            

             Por no te ser enojoso

            Fuiré las dilaciones,

            Pues que tus negociaciones

            E grandes ocupaciones

            Te dexan poco reposo

            Aun para lo nescessario

            Al bivir,

            Cuanto mas para seguir

            Lo voluntario.

            

             Poniendo fin al prohemio,

            Seguiré lo proferido,

            Mas si fuere desabrido,

            El quemante fuego pido

            Sea su devido premio,

            O roto con los rompidos

            Libramientos.

            Desde agora ten atentos

            Los oidos.

            

             Principia la fabla


             ¡O tu, en amor hermano,

            Nascido para morir,

            Pues lo no puedes fuir,

            El tiempo de tu bivir

            No lo despiendas en vano;

            Que vicios, bienes, honores

            Que procuras,

            Passansse como frescuras

            De las flores!

            

             Comparacion

            

             En esta mar alterada

            Por do todos navegamos,

            Los deportes que pasamos,

            Si bien lo consideramos,

            No duran mas que rociada.

            ¡O, pues, tu, ombre mortal,

            Mira, mira,

            La rueda cuan presto gira

            Mundanal!

            

             Si desto quieres enxiemplos

            Mira la grand Bavilonia

            Tebas y Lacedemonia,

            El grand pueblo de Sidonia,

            Cuyas murallas y tenplos

            Son en grandes valladares

            Trasformados,

            E sus trihunfos tornados

            En solares.

            

             Comparacion

            

             Pues si pasas las istorias

            De los varones romanos,

            De los griegos y troyanos,

            De los godos y persianos,

            Dinos de grandes memorias,

            No fallarás al presente

            Si no fama

            Transitoria como flama

            De aguardiente.

            

             Si quieres que mas acerca

            Fable de nuestras rigiones,

            Mira las persecuciones

            Que firieron a montones

            En la su fermosa cerca;

            En la cual aun fallarás

            Grandes mellas:

            ¡Quiera Dios cerrando aquellas

            No dar mas!

            

             Que tu mesmo viste muchos

            En estos tiempos pasados,

            De grandisimos estados

            Facilmente derocados

             [p. 23] Con pequeños aguaduchos;

            Que el ventoso poderio

            Temporal

            Es un muy feble metal

            De vedrío.

            

             Comparacion


             Pues tu no te fies ya

            En la mundana privança

            En riquezas nin pujança;

            Que con pequeña mudança

            Todo te fallescera;

            Y los tus grandes amigos

            Con favor,

            Te seran con disfavor

            Enemigos.

            

              Comparacion


             Que los bienes de fortuna

            Non son durables de fecho;

            Los amigos de provecho

            Fallecen en el estrecho

            Como agua de laguna

            Que si la causa o respecto

            Desfallesce

            En ese punto fallece

            El efecto.

            

             De los que vas por las calles

            En torno todo cercado,

            Con cirimonias tratado,

            No seras mas aguardado

            De cuanto tengas que dalles;

            Que los que por intereses

            Te siguian,

            En pronto te dexarian

            Si cayeses.

            

             Bien assi como dexaron

            Al punjante Condestable;

            En le siendo variable

            Esta fortuna mudable,

            Muchos le desampararon;

            Pues fazer deves con mando

            Tales obras,

            Que no temas las soçobras

            No mandando.

            

             El alcalde cadañero

            Atendiendo ser judgado

            Despues del año pasado,

            En el judgar es tenprado,

            Ca teme lo venidero;

            Pues si este tu poder

            No es de juro,

            Nunca duermas no seguro

            De caer.

            

             En el tiempo que prestado

            Aqueste poder tovieres,

            Afana cuanto pudieras

            En aquello que devieres,

            Por ser de todos amado:

            Que fallaras ser partido

            Peligroso

            Aun al muncho poderoso

            Ser temido.

            

              Comparacion

            

             El barco que muchos reman

            A munchos ha de traher;

            Assi bien ha de temer

            El que con su grand poder

            Faze que muchos le teman:

            Pues procura ser querido

            De los buenos,

            O por no ser a lo menos

            Aborrido.

            

             Para lo cual los mayores

            Han de ser muy acatados,

            Los medianos bien tratados,

            De los pobres escuchados

            Con paciencia sus clamores;

            Que si fatigas te siguen

            Del oficio,

            Los librantes no con vicio

            Te persiguen.

            

             E los que has de librar

            Libralos de continente;

            Los que no, graciosamente,

            Sin ira, sin accidente

             [p. 24] Los deves desenpachar;

            E no fagan los portales

            Tus porteros

            A bestias y cavalleros

            Ser iguales.

            

             Que tu seyendo inorante

            De lo tal, como lo creo,

            Segund lo que de ti veo,

            Algunos te fazen reo

            E reputan por culpante;

            Mas yo dubdo de tu seso

            Que mandase

            Que bien e mal se pesase

            Con un peso.

            

             E castiga los cohechos

            Que fazen arrendadores

            A los tristes labradores

            Que sabrás que son mayores

            Que sus tributos y pechos,

            E a ti todas las gentes

            Bendiran,

            A lo menos no dirán

            Que lo consientes.

            

             Desta forma cobrarás

            Mundana benivolencia,

            Mas con mayor diligencia

            De la divinal esencia

            Aquella procurarás

            Que en respecto del celeste

            Consistorio,

            Es un sueño transitorio

            Lo terrestre.

            

            

             Comparacion


             Que los mas mal soblimados

            E temidos son temientes,

            E los en fuerça valientes

            E riquezas poseyentes,

            Ya fueron dellas menguados;

            Que todas son emprestadas

            Estas cosas,

            E no duran mas que rosas

            Con eladas.

            

             Alixandre fue señor

            De toda la redondeza,

            Hércoles de fortaleza,

            Mida de tanta riqueza

            Que no pudo ser mayor;

            Pero todos se murieron

            Y dexaron

            Esto tras que trabaxaron

            Y corrieron.

            

             Pues no gastes tu bevir

            En los mundanos servicios,

            Nin en deleites e vicios;

            Que de tales exercicios

            Te podras arrepentir:

            Y mezcla con estos tales

            Pensamientos

            El temor de los tormentos

            Infernales.

            

             En servir a Dios trabaja,

            Echa cobdicias atras,

            Que cuando te partirás

            Del mundo no levarás

            Sino sola la mortaja.

            Pues nunca pierdas el sueño

            Por cobrar

            Lo que tiene de fincar

            Con su dueño.

            

             Este dueño que te digo

            De los temporales bienes

            Tras los cuales vas e vienes

            Es el mundo con quien tienes

            E tiene guerra contigo:

            Al cual si sigues, averes

            Te dará,

            Pero tirartelos ha

            Cuando partieres.

            

             Desta trabajosa vida

            De miserias toda llena,

            En que reposo sin pena,

            Nin jamas un ora buena

            Tu puedes aver conplida:

            No es al si no deseo

            Su cimiento,

             [p. 25] Su fin arrepentimiento

            Y devaneo.

            

             Pues si son perecederos

            Y tan caducos y vanos

            Los tales bienes mundanos,

            Procura los soberanos

            Para siempre duraderos;

            Que so los grandes estados

            E riquezas,

            Fartas fallarás tristezas

            E cuidados.

            

             Que las vestiduras netas

            Y ricamente bordadas,

            Sabe que son enforradas

            De congoxas estremadas

            E de passiones secretas;

            Y con las taças febridas

            De bestiones,

            Amargas tribulaciones

            Son bevidas.

            

             Mira los Emperadores,

            Los Reyes y Padres Santos;

            So los riquisimos mantos

            Trabajos tienen y tantos

            Como los cultivadores

            Pues no fies en los onbres

            Que padecen

            Y con sus vidas perecen

            Sus renombres.

            

             Que cuanto mayores tierras

            Tienen e mas señorias,

            Mas inmensas agonias

            Sostienen noches e dias

            Con libranças y con guerras;

            Por lo cual con la corona

            Altamente

            El que dixo lo siguiente

            Se razona:

            

             ¡O joya de gran valia

            Quien te bien considerase

            E tus trabajos pensase,

            Aunque en tierra te fallasse,

            Nunca te levantaria!

            Siguese que los inperios

            E reinados

            No son no desenforrados

            De lazerios.

            

             Pues mira los Cardenales,

            Arçobispos y Perlados:

            No mas bien aventurados

            Son, nin menos angustiados

            Que los sinples ministrales;

            Que sobre sus mantonadas

            Mucho largas

            Portan gravisimas cargas

            Y pesadas.

            

             Los varones militantes

            Duques, Condes y Marqueses

            So los febridos arneses

            Mas agros visten enveses

            Que los pobres mendigantes;

            Ca por procurar honores

            Y faziendas

            Inmensas tienen contiendas

            Y temores.

            

             Comparaciones

            

             Los favoridos privados

            Destos Principes potentes

            A los cuales van las gentes

            Con servicios y presentes

            Como piedras a tablados,

            En las savanas de Olanda

            Mas sospiran

            Que los remantes que tiran

            En la vanda.

            

             Que los bienes y favores

            Que los tales siempre han,

            Non los lievan sin afan

            Pues el blanco comen pan

            Con angustias y dolores;

            Que privança y señoria

            No quisieron

            Igualdad, nin consintieron

            Compañia.

            

             Pues los ricos oficiales

            De las casas de los Reyes,

             [p. 26] Aun que grandes tenes greyes,

            Non sin dubda destas leyes

            Sois agenos, mas parciales;

            Provar lo quiero contigo

            Que serás,

            Si la verdad me dirás,

            Buen testigo.

            

             Que fartos te vienen dias

            De congoxas tan sobradas,

            Que las tus ricas moradas

            Por las choças o ramadas

            De los pobres trocarias:

            Que so los techos polidos

            Y dorados

            Se dan los buelcos mesclados

            Con gemidos.

            

             Si miras los mercadores

            Que ricos tratan brocados,

            No son menos de cuidados

            Que de joyas abastados

            Ellos y sus fazedores;

            Pues no pueden reposar

            Noche ninguna,

            Recelando la fortuna

            De la mar.

            

             Basta que ningund estado

            Fallarás tanto seguro

            Que non sea como muro,

            El cual por conbate duro

            Finca medio derrocado:

            De los mundanos entiende,

            Tras los cuales

            La vida de los mortales

            Se despiende.

            

             Mientra son navegadores

            Por el mar tempestuoso

            Deste siglo trabajoso,

            Jamas biven en reposo

            Chicos nin grandes señores;

            Que con esta son nacidos

            Condicion,

            E ningunos della son

            Esemidos.

            

             Comparaciones

            

             Pues tu no pongas amor

            Con las personas mortales,

            Nin con bienes temporales,

            Que mas presto que rosales

            Pierden la fresca verdor;

            E no son sus crescimientos

            Sino juego,

            Menos durable que fuego

            De sarmientos.

            

              FIN

            

             Comparacion

            

             E non fundes tu morada

            Sobre tan feble cimiento,

            Mas elige con gran tiento

            Otro firme fundamiento

            De mas eterna durada;

            Que este mundo falaguero

            Es sin dubda,

            Pero mas presto se muda

            Que febrero.
          

        


        
          
            

            Regimiento de príncipes

            

             Siguese el prohemio
          

        

      

    


    Excelentísimos príncipes e muy esclarescidos Reyes, mis soberanos señores. Pues natural cosa es a las aves amar sus nidos, e a los animales sus cuevas, mucho mas deve ser a los ombres  [p. 27] razonables que amen las patrias donde nascieron e se criaron. Y que este amor aya seido y sea grande, aprovaronlo bien Marco Tulio cuando por el pro comun de su tierra consejó contra su propia vida; e aquel otro Marco Curcio que saltó en la torca que se abrió en la plaça de Roma, porque aquella non peresciese. E aun la memorable Judit, magüera muger delicada, non se ofresció a menor peligro por librar su pueblo de las crueles manos de Oliferne. Y desto otros memorables varones y fenbras dieron verdadero testimonio; y entre aquellos los famosos moradores de vuestra ciudad de Numancia, que agora se llama Çamora, los cuales nin perdonaron mugeres, nin fijos, nin a sus mesmas personas, por la defensa y libertad de su tierra. Pues muy excelentes Señores, si en general todos los ombres aman naturalmente sus propias tierras, mucho mayor y mas verdadero amor les deven aver aquellos que mas antiguada naturaleza tienen. Y non obstame que, segund dezia Gayo Mario reprehendiendo a los nobles, muy mejor seria poderme gloriar de mis virtuosas costunbres que de la antigua naturaleza de mis pasados, como yo, muy poderosos Señores, decienda de uno de los mas antiguos linajes destos reinos, aunque non aya subcedido en los grandes estados de mis antecesores, no quedé deseredado de algunos de aquellos bienes que ellos non pudieron dar nin tirar en sus testamentos, y entre aquellos, del amor natural que mis pasados tovieron a esta patria donde honrradamente bivieron y acabaron y están sepultados. E que si non le pudiere ser tan provechoso como ellos, por falta de poder, que a lo menos non le aproveche con desearle todos los bienes que podiere. E, muy excelentes Señores, como el mayor bien que a los reinos Dios faze es darles buenos reyes, y en el libro de la sabiduria, aviando este por gran beneficio, dize fablando con Dios Padre: De rey inico me libraste; juntando con este deseo el verdadero amor que yo tengo a vuestras reales personas y al servicio de aquellas, si el tal vocablo honestamente dezir se puede entre siervos e señores, crea vuestra excelencia que por el bien general y por el vuestro particular he con grandisimo deseo deseado que vos otros, muy esclarecidos Señores, seais tanto virtuosos, tanto justicieros y tanto buenos, que se olviden, o a lo menos se callen, si olvidar no se pueden, las buenas governaciones, las loables fazañas de  [p. 28] los reyes de gloriosa memoria, Alfonsos e Fernandos, vuestros predecesores, e asi bien lo que otros que despues subcedieron en su lugar han fecho por el contrario en grande oprobio y disfamia suya e destruicion destos reinos. Para emendar lo cual, excelentisimos Señores, mayor trabajo aveis de poner que para conquistarlos de nuevo, ca con mayor dificultad se enmiendan las cosas herradas que se fazen de principio.


    E como quiera que segund los virtuosos comienços que la alteza de vos otros tiene, para en tan tierna hedad, aveis menester pocas ayudas umanas para proseguir el viruoso camino que aveis començado, tan estremado es el amor que yo he a la patria y el deseo que tengo de ver curadas sus crudas llagas, e remediadas sus grandes vexaciones, lo cual consiste principalmente en la perficion de vos otros, muy excelentes Señores, a quien la subcesion destos regnos e governacion dellos es justamente devida, que todos mis pensamientos comiençan e acaban en lo que vos otros, muy exclarescidos Señores, devriades fazer para sobrar las virtudes de los unos y enmendar los yerros de los otros. E ansí en esto continua mente pensando, cuando algunas vezes avadavan las avenidas de las negociaciones en que la alteza vuestra de mi se a querido servir, aunque algunas dellas agenas de mi oficio, delibré escrevir algunos consejos mas saludables e provechosos que dulces nin lisonjeros, como ombre despojado de esperança e temor, de que los verdaderos consejeros han de carescer; y estos acordé de poner en los metros de yuso contenidos, porque se asientan mejor e duran mas en la memoria que las prosas.


    A vuestra excelencia suplico que, non mirando su dulçura, non su elegancia, no su polecia, quiera solamente mirar la muy clara voluntad de su fazedor, y a su verdadero y estremado deseo de ver a vos otros, muy soberanos Señores, mejores y mayores y mas poderosos que todos los pasados y presentes. Lo cual es y seria dificil, si de las siguientes virtudes theologales e cardinales fuesedes desaconpañados; que cuanto mas grandes fueron los poderes tiranicos, tanto mas presto dieron mayores caidas; ca escrito es non ser ninguna cosa violenta perpetua; e puesto que nuestro soberano Dios aya permetido e permita aver seido y ser muchos malos sublimados, nunca permitió nin permitirá  [p. 29] que aquellos ayan quedado e queden sin vituperosas caidas y grandes penas. Assi lo afirma David en el salmo, diziendo:Vi al malo tan alto como el cedro del libano, e dende a poco, non fue fallado su lugar. Y desto non ha menester vuestra alteza abtoridades nin enxenplos antiguos, pues los modernos bastan asaz, si con claros ojos mirarlos querrá la real señoria vuestra. ¡O muy poderosos Señores! En conclusión de este mal dolado prohemio vos quiero declarar la culpa de mi haragania, para que de aquella se me de la pena. A mi acaesció en el comienço desta obra lo que a los ombres no muy cabdalosos que comiençan a hedificar alguna casa en cuadra, e antes que se acabe el un cuarto les fallesçe la sustançia, e dexando la obra principal, fazen algunos cunplimientos nescesarios. E asi yo, faziendo la cuenta sin la facultad de mi saber, de mi gracia, de mi reposo, delibré de fazer esta obra para vos el Principe, mi Señor, con intención de fazer otra por su parte para la Princesa, mi Señora. E yendo por mi proceso, aunque la materia tenia muy dispuesta, fallescióme el saber para le dar la forma, y el tienpo para la seguir, e por esto ove de acabar esta, asi remendada como vuestra alteza la verá. No podré dezir lo que dizen los que enbian presentes, es a saber: que si bien supiere a vuestra alteza, enbie por mas; que ni estos mis consejos serán sabrosos, ni mi persona para sí queda dellos muy abastada. E por esto no suplico a vuestra real señoria que faga lo que yo fago en eso poquito que en cargo tengo, mas lo que digo que vuestra alteza deve fazer, para que en esta vida seais prosperados e amados e temidos, e para que despues de aquesta, que sea tan larga cuanto vuestra excelencia desea, dexeis tan memorables famas, que se pueda dezir como Omero dixo por Archiles, que fuestes nascidos por trabajo de los coronistas. E demas de todo esto, podais dar buena cuenta de los grandes cargos que vos son encomendados a aquel poderoso Rey de los cielos por el cual regnais en las tierras. E aqui digan los oyentes Amen.


    
      
        
            [p. 30] Príncipe de cuyo nombre

          Cuatro reyes son passados,

          Justicieros, esforçados,

          Dignos de muy gran renombre,

          Mis rodillas por el suelo

          Ante vuestra Majestad,

          Mal trobando como suelo,

          Quiero fablar sin recelo

          Y deziros la verdad.

          

           La cual dizen muy poquitos

          A sus Reyes y Señores,

          Ca procurando favores,

          Corren tras sus apetitos

          Con consejos lisonjeros,

          No buenos, mas voluntarios;

          A los cuales consejeros,

          Mas que siervos verdaderos,

          Pueden llamar adversarios.

          

           Gran Señor, los que creyeron

          Estos consejeros tales,

          De sus culmenes reales

          En lo mas fondo cayeron.

          Si esto contradirán

          Algunos con ambición,

          Testigos se les darán;

          Uno sera Roboan,

          Hijo del Rey Salamon.

          

           Si otros quisieredes, id

          Al libro de nuestra ley,

          A do fallareis al rey

          Antecesor de Davit;

          Al cual todos los plebeos

          A Dios por rey demandaron

          Y complidos  [1] sus deseos,

          Cometió fechos tan feos

          Que ellos mesmos lo mataron.

          

           Estos doy de los judios;

          A Nero de los gentiles,

          Que por consejeros viles

          Fizo tantos desvarios,

          Por do meresció perder

          La silla que le fue dada,

          Y morir y padescer,

          Si bien la sope leer,

          Muerte muy despiadada.

          

           Pues venga Sardanapolo,

          Principe afeminado,

          E diga el desventurado;

          Que su dicho basta solo,

          Pues que su desaventura,

          Por consejos femeniles,

          Le dio vida tan escura  [2]

          E la fin e sepoltura

          La mucho mas de las viles.

          

           Con grande lamentacion

          Presentaré por testigo

          Al godo rey Don Rodrigo,

          Señor de nuestra nacion.

          Este mal aconsejado

          Perdió todas las Españas;

          En este rey mal fadado

          Mostró Dios por su pecado

          Sus maravillas estrañas.

          

           Pues si vierdes que me arriedro

          De vuestra genealosia,

          Lea vuestra Señoria

          La vida del rey Don Pedro

          Y muerte que Dios le dió

          Por ser Principe cruel,

          Que si con fierro mató,

          Con el mismo padesció

          En la villa de Montiel.

          

           Por que de la tal istoria

          Podéis ir, Señor, dudando,

          Quiero me venir llegando

          A vuestra mesma memoria;

          E darvos muy mas cercano

          Otro testigo moderno:

           [p. 31] Este sera vuestro hermano,

          Cuyo poder soberano

          Parescia ser eterno.

          

           Comparacion

          
  De otro Xerxes persiano

          Era el exercito suyo,

          En lo cual, Señor, concluyo

          Non le ser ningun mundano

          Igual en el poderio

          Sin ningunos enbaraços;

          Mas su grande señorío,

          Cual si fuera de vedrío,

          Es fecho todo pedaços.

          

           Si sus ministros miraran

          Su servicio solamente,

          A la Princesa excelente

          No por tal forma trataran,

          Nin en este Principado

          Tal empacho se pusiera,

          Por donde nescessitado

          Se fizo, Señor, assado

          Lo que cocho se fiziera.

          

           Que, Señor muy ensalçado,

          Ya deveis aver leido

          No quedar mal inpunido

          Nin bien inremunerado;

          Pues la tal pena temiendo,

          El galardón procurando,

          Fuid los vicios, fuyendo

          De quien aquellos siguiendo

          Los seguirá consejando.

          

           Fartos son ya presentados

          Para que vos non devais

          Creer, Señor, nin creais

          A moços apasionados,

          Mas ombres de discreción,

          De saber y lealtad,

          Que con sano coraçon

          Vos consejen la razon

          Y tienplen la voluntad.

          

          

           Que, Señor, donde esta guia 
 Y le dan el avanguarda,

          No dudeis que la reguarda

          Se perderá toda via,

          Por que corre tras los vicios

          Y deleites mundanales

          No procuran sus oficios

          Los honrrosos exercicios

          Ni los bienes eternales.

          

           Basta lo que fasta aqui

          He querido detenerme;

          Ya quiero, Señor, bolverme

          A lo que vos proferi;

          Oigalo con diligencia,

          Principe muy poderoso,

          Vuestra real excelencia

          Y conserve con prudencia

          Algo si va provechoso.

          

           Si en grado no viniere  [1]

          A la jovenil hedad

          De vuestra serenidad

          Algo de lo que dixere,

          Rescebid, Señor real,

          Vos mi Rey esclarescido,

          El coraçon muy leal

          De donde sale lo tal

          Bien forjado e mal bruñido.

          

           Invocacion

          

           Pero ¿quién socorrerá

          A la pluma temerosa?

          ¿Quien discreta, quien graciosa,

          Quien prudente la fará?

          Que los dioses infernales

          No tienen poder ninguno;

          Pues en estos casos tales

          Socorran los divinales,

          Que son tres y solo uno.

          

           Mi consejo principal

          Es, grand Señor, que leais,

          Porque sabiendo sepais

           [p. 32] Discerner el bien del mal.

          Que si la sabiduria

          Es a todos conviniente,

          Más a la gran señoria

          De los que han de ser guia

          Y governalles de gente.

          

          Imitium sapientie timor Domini


           El comienço del saber

          Es, poderoso Señor,

          Un temeroso themor

          Del Dios que vos fizo ser,

          Ser en España nasçido

          Sin otro mayor nin par,

          Entre todos escogido,

          Y no para ser regido,

          Mas solo para reinar.

          

           A este cuyo teniente

          Fuestes Señor, en las tierras

          De que llevais las desferras,

          Siervo le sed obediente.

          Non fies en el poder,

          En riquezas, ni en valor,

          Pues lo puede desfazer;

          Pruevolo con Lucifer

          Y Nabucodonosor.

          

           Temed su cruda sentencia,

          Amad mucho su bondad,

          Creed ser en Trenidad

          Un solo Dios en esencia:

          Por esta su santa fee,

          De la cual fuestes astelo,

          Consejar vos osaré,

          Veniendo caso por qué,

          Que murades sin recelo.

          

           Que el morir o defensarla

          Conviene, Señor, al Rey,

          Que es defensor de la ley:

          A los sabios disputarla;

          Mas guardaos de presumir

          Lo que tienen los malvados

          Que non ay en el bivir

          Sino nacer e morir

          Como salvajes venados.

          

           Con esta ley salvagina

          Que tienen, Señor, los tales,

          Hazen excessos bestiales

          Dignos de gran disciplina.

          Pues si desseais subir

          Con los bien aventurados,

          No solamente fuir,

          Mas crudamente punir

          Deveis los tales pecados.

          

           Por ellos las mortandades

          Vienen, Señor, en las tierras;

          Por ellos fambres y guerras,

          Fundiciones de cibdades;

          Que muchas son destruidas

          Y fechas inabitables;

          Algunas otras fundidas

          Y de pronto convertidas

          En lagunas espantables

          

           Los que creen aver gloria

          E cavernas  [1] infernales,

          Aun que fagan grandes males,

          No dignos de tal memoria;

          Que los unos por subir

          Al colegio celestial

          Trabajan por bien bivir,

          Otros por no descendir

          Al pozo luciferal.

          

           Esperança

          

           Pues crea vuestra merced

          Aver gloria con infierno,

          Y que teneis Dios eterno

          Cuya sentencia temed.

          A este deveis amar

          Con muy firme confiança,

          Pues murió por vos salvar;

          Mas obras deveis juntar

          Con esta tal esparança.

          

            [p. 33] Que muy grande sinrazon

          Parece, que sin servicios

          Los celestes beneficios,

          El eterno galardón,

          Los indignos esperemos

          Del Señor de los Señores,

          Pues que no lo merescemos,

          Pero no desesperemos

          Por ser mucho pecadores.

          

           Caridad


           Con esperança desnuda

          De la fe y la caridad

          Alcançar felicidad,

          Yo, Señor, fago gran dubda.

          Pues a cualquier miserable

          Deveis ser caritativo;

          A los buenos amigable,

          A los fuertes espantable,

          A los perversos esquivo.

          

           Que segund dize San Pablo,

          La caridad hordenada

          Desbarata la mesnada

          De los lazos del diablo.

          Todas las cosas sostiene,

          Todas las cosas conporta,

          E si flaqueza nos viene,

          Esta sola nos detiene

          Esta sola nos conforta.

          

           Prudencia


           Los negocios tenporales

          Vuestra real excelencia

          Los govierne con prudencia,

          Que tiene tres partes tales:

          Lo passado memorar

          Hordenar bien lo presente,

          En lo que está por llegar,

          Con reposo, sin vagar

          Proveer discretamente.

          

           Tened en vuestros consejos

          Onbres justos; sabidores,

          De la virtud zeladores,

          En las discriciones viejos;

          Que, maguer la luenga hedad

          Faga los onbres sesudos,

          Los que son en mocedad

          Un monton de necedad,

          Cuando viejos son mas rudos.

          

           Los que son en joventud

          Discretos, cuerdos, sentidos,

          Mas netos y mas febridos

          Los faze la senetud;

          Que las cosas que alcançaron

          Por discricion o leyeron,

          Biviendo las platicaron,

          Y con sus manos tractaron

          Y por sus ojos las vieron.

          

           Mas fuid de los vejazos

          Que moços fueron viciosos,

          Covardes, necios, golosos,

          Amadores de terrazos;

          Que bien como las bondades

          Van cresciendo con los años,

          Assi fazen las viltades,

          Los vicios y las ruindades,

          Las mentiras los engaños.

          

           Por ende, Rey poderoso,

          Vos fazed todas las cosas,

          Especial las ponderosas,

          Con buen consejo e reposo,

          La cosa determinada

          Con madura discricion,

          Sea luego secutada,

          Ca, Señor, no presta nada

          Consejo sin secucion.

          

           Comparacion

          

           Que sin el fuego la fragua

          El fierro non enblandesce,

          Ni la simiente podresce

          Con los nublados sin agua.

          Los fechos bien acordados

          Por maduras discriciones

          Son sin duda mas herrados

          Si no son acompañados

          De prestas esecuciones.

          

            [p. 34] Justicia

          
  El cetro de la justicia

          Que vos es encomendado

          Non lo torneis en cayado

          Por amor ni por cobdicia,

          Dexando sin pugnicion

          Los yerros y maleficios;

          Assi bien sin galardon

          Y justa satisfacion

          Los trabajos y servicios.

          

           No fallen los querellantes

          En vuestra casa porteros,

          Ni dexeis cavalleros

          Que corran a los librantes.  [1]

          Oid a los aflegidos

          Y dadles algund consuelo,

          Si quereis que sean oidos

          Vuestros çagueros gemidos

          Por el alto Rey del cielo.

          

           Si los que regis por el

          Los pueblos mal governardes,

          Con el peso que pesardes

          Vos pesará Sant Miguel;

          Si la balança torcistes,

          Alla vos la torcerán,

          Y no del mal que fezistes,

          Mas de lo que permitistes,

          Cuenta vos demandarán.

          

            [2] Alcaldias y judgados

          Y los senblantes oficios

          No los dedes por servicios

          A onbres apasionados;

          Que si los corregidores

          O juezes que porneis

          Fueren onbres robadores

          O remisos secutores,

          Ante Dios lo pagareis.

          

           Las penas y los tormentos

          Deveis dar siempre menores,

          Los galardones mayores

          Que son los merecimientos.

          Usareis en lo primero

          De la virtud de clemençia,

          Y, Señor, en lo postrero

          Seguireis el verdadero

          Abto de magnificencia.

          

           Que ramo de crueldad

          Es justicia regurosa;

          El perdonar toda cosa

          Non se llama piedad;

          Dar grandes dones sin tiento

          Es cosa muy reprovada;

          Mas mucho menos consiento

          Que seades avariento,

          Que peor es no dar nada.

          

           Tenprança

          

           Entre clemencia e rigor,

          Entre prodigo y avaro,

          Entre muy rahez y caro,

          Entre denuedo y themor,

          Navegad con buenos remos

          En la fusta de tenprança,

          Que del que va por estremos

          Por escritura tenemos

          Que fuye la bienandança.

          

           Los oficios voluntarios,

          Juegos, caça, monteria,

          Use vuestra Señoria,

          Conplidos los nesçesarios,

          Como por recreación

          O por fazer exercicio;

          Que la gran continuacion

          Los abtos que buenos son

          Convierte, Señor, en vicio.

          

           Que los varones tenprados

          En los vicios umanales,

          Como Dioses divinales

           [p. 35] Merescen ser honorados;

          Que tenprar con discricion

          Los umanos acidentes

          Es una grand perficion,

          Digna de veneracion

          Entre todos los bivientes.

          

           Bien como lo fue Caton

          Aquel prudente romano,

          Assi bien el Affricano

          Muy valiente Cipion,

          Los cuales a si venciendo

          Y sus pasiones sobrando,

          Ganaron, segund entiendo,

          Mas glorias que conbatiendo

          Sin dubda, nin batallando.

          

            Fortaleza


           Para la fe defensar,

          De la cual sois defensor,

          Y para con gran vigor

          Contra estos batallar

          Vicios de naturaleza

          Y de pasion voluntaria,

          En vuestra real alteza

          La virtud de fortaleza

          Es, gran Señor, nescesaria.

          

           Que con esta resistieron

          Los justos a los pecados;

          Con esta martirizados

          Muchos santos omnes fueron;

          Entre los cuales asado

          Fue Lorenço en la foguera,

          Estevan, apedreado,

          Y Andrés, Señor, aspado

          En el aspa de madera.

          

           Con esta, descabeçadas,

          Del linaje femenil

          Fueron, Señor, honze mill

          Donzellas muy delicadas,

          Non temiendo los sayones

          Nin sus grandes crueldades,

          Mas con unos coraçones

          De muy costantes varones

          Venciendo sus voluntades.

          

           Ca no puede ser, notad,

          Rey Señor, esto que digo,

          Otro mayor enemigo

          Que la mesma voluntad;

          Esta siempre nos guerrea,

          Esta siempre nos conbate

          Con deseos que desea,

          Nunca cesa su pelea

          Nin afloxa su debate.

          

           Pues vos, Rey y cavallero,

          Muy excellente Señor,

          Si quereis ser vencedor,

          Vencereis a vos primero;

          Que no sé mayor victoria

          De todas cuantas leí,

          Nin digna de mayor gloria

          Para perpetua memoria,

          Que vencer el onbre a si.

          

           Pues en los fechos mundanos

          Al que grandes tierras tiene

          Ya sabeis cuanto conviene

          Tener coraçon y manos;

          Para ser los malos fechos

          Por su justicia punidos,

          Los quexantes satisfechos,

          Y fazer andar derechos

          A los que fueren torcidos.

          

           Comparacion

          

           Que los Reyes temerosos

          No son buenos justicieros,

          Por que siguen los corderos

          Y fuyen de los raposos.

          La contra deveis fazer,

          Principe de las Españas,

          Si quereis resplandeçer

          Y, Señor, no paresçer

          A la red de las arañas.

          

           Que toma los animales

          Que son flacos y chiquitos

          Assi como los mosquitos

          Y destos vestiglos tales;

          Mas si passa un abejon,

           [p. 36] Luego, Señor, es ronpida;

          Assi el flaco varon

          Mata los que flacos son,

          A los fuertes da la vida.

          

           A las conquistas injustas

          No vos quiero provocar;

          Mas, Señor, para cobrar

          Las cosas que vos son justas,

          Un coraçon tan costante

          Es sin dubda menester,

          Que de nada no se espante,

          Ni con el bien se levante,

          Ni con mal dexe caher.

          

          Definicion del esfuerço verdadero


           Que el esfuerço verdadero

          No consiste en cometer

          Las cosas y non temer

          El peligro temeroso;

          Mas en temer e sofrir

          El miedo con discricion

          Y posponer el bivir

          Menguado por adquirir

          Memorable defunsion.

          

           Bien como Codro murió

          Por que venciese su gente,

          Y aquel varon valiente

          Que en la torca se lançó;

          O como Mucio romano

          Que con tanta crueldad,

          Teniendo su braço sano,

          Lo quemó fasta la mano

          Por redemir su cibdad.

          

           En tales cosas por cierto

          Es glorioso morir,

          Pues con menguado bivir

          El bivo se torna muerto;

          Que esta vida trabajada

          No tiene bienes tamaños,

          Que si fuese bien mirada,

          Bien medida y contemplada,

          No tenga mayores daños.

          

           Señor, para defensar

          Grande coraçon requiere,

          Y mayor esfuerço quiere

          Que no para conquistar.

          Porque la defensa es

          Un afrenta necessaria

          Que refuir no podés;

          El conquistar, al reves,

          Por ser cosa voluntaria.

          

           Para fazer los amigos

          Muy mas firmes e mayores,

          Para doblar servidores

          Y vencer los enemigos,

          Una liberalidad

          Con buena gracia mezclada

          Tenga vuestra Majestad,

          Fundada sobre verdad,

          Nunca por nunca quebrada.

          

           Que los Reyes justicieros

          Y verdaderos y francos,

          Fazen llanos los barrancos

          Y los castillos roqueros;

          Que a justicia con franqueza

          Y con verdad esmaltada,

          Nunca fue tal fortaleza,

          Tal costancia, tal firmeza,

          Que no fuese sojudgada.

          

            Invocacion

          

           De nuevo quiero invocar

          Aquel socorro divino,

          Para poder el camino

          Trabajoso prorogar.

          Acorra con el poder

          El Padre que puede tanto,

          El Fijo con el saber,

          Gracia para conponer

          Venga del Espirtu Sancto.
        

      


      
        
            Enderesça la fabla ala muy esclarecida

              Señora Princesa
        

      


      
        
           Y con esta tal ayuda

          Bolverá la mano mia,

           [p. 37] De toda lagoteria

          De todo punto desnuda,

          A fablar con vos, Señora,

          Alta Reina de Cecilla,

          En Aragon subcesora,

          Princesa governadora

          De los regnos de Castilla.

          

           A quien fizo Dios fermosa,

          Cuerda, discreta, sentida,

          En virtud esclarecida,

          Buena, gentil y graciosa;

          Diovos estrema belleza,

          Diovos linda proporcion,

          Diovos tan grande grandeza

          Que en toda la redondeza

          No vos sé conparacion.

          

           Aquel Dios que os adornó

          De beldad mas que a ninguna,

          De los bienes de fortuna

          Tan llena parte vos dió;

          Por tamaños beneficios

          Por tal gracia gratis data,

          Fazedle grandes servicios:

          Con plazibles sacrificios

          Vos le mostrad siempre grata.

          

           Non digo sacrificando

          Las salvajes alimañas,

          Ni con tornar sus entrañas

          En fumos idolatrando;

          Nin con muchas oraciones,

          Ayunos nin disciplinas,

          Con estremas devociones,

          Saliendo de los colchones

          A dormir en las espinas,

          

           Non que vistades celicio,

          Nin fagades abstinencia,

          Mas por que vuestra escelencia

          Use bien de aquel oficio

          De regir y governar

          Vuestros regnos justamente,

          Ca, Señora, este reinar

          No se da para folgar

          De verdadero regiente.

          

           Al mayor de los mayores

          Son sacrifizios plazibles

          Las sangres de los nozibles,

          Crueles y robadores;

          Esta le sacrificad

          Con grand deliberación,

          Pero, Señora, guardad

          No se mezcle crueldad

          Con la tal esecucion.

          

           El rezar de los salterios,

          El dezir bien de las oras

          Dexad a las oradoras

          Que están en los monesterios;

          Vos, Señora, por regir

          Vuestros pueblos e rigiones,

          Por fazerlos bien vevir,

          Por los malos corregir,

          Posponed las oraciones.

          

           No digo que las dexeis,

          Señora, por reposar,

          Por vestir, nin por tocar,

          Que mal enxemplo dareis;

          Las oras e sacrificios

          Nunca los deveis dexar

          Por deleites nin por vicios,

          Nin por los otros oficios

          Agenos del governar.

          

           Ca non vos demandarán

          Cuenta de lo que rezais;

          Ni si vos diciplinais,

          No vos lo preguntarán;

          De justicia si fezistes

          Despojada de pasion,

          Si los culpados punistes

          O malos enxenplos distes,

          Desto sera la quistion.

          

           Comparacion

          

           Por tanto deveis honrrar

          Los sacerdotes y tenplos,

          Y darnos buenos enxenplos

          Y los malos evitar;

          Que los Reyes sois padrones

           [p. 38] De los cuales trasladamos

          Los trajes, las condiciones,

          Las virtudes, las pasiones;

          Si son errados erramos.

          

           Comparacion


           E bien como los dechados

          Errados en las lavores

          Son sin dubda causadores

          De los corrutos traslados,

          Assi bien sereis, Señora,

          Siguiendo vicios senzillos,

          De doblados causadora;

          Que en casa de la pastora

          Todos tocan caramillos.

          

           ¡O Princesa soberana!

          Mire vuestra Señoria,

          Pues que Dios vos fizo guía

          De la nascion castellana

          Y del regno de Aragon

          Con otra gran cantidad,

          Guiadlos con discricion

          Por la senda de razon,

          Y no de la voluntad.

          

           Comparacion

          

           Que magüer este camino

          Es a muchos deleitoso,

          Non al ostal virtuoso,

          Nin a aquel pueblo divino

          Salieron, si bien mirades,

          Los caminantes por el;

          Que asi son las bondades

          Contra de las voluntades

          Cual lo dulce de la fiel.

          

           Voluntad quiere folgança,

          Quiere vicios, alegrias,

          Y fazer noches los dias,

          Posponiendo la tenprança:

          No procura grande fama,

          Menosprescia la salud;

          La razon es una dama

          Que grandes honores ama

          Y corre tras la virtud.

          

           Quiero juntar a los dos.

          Principes muy excelentes:

          Pues tantos pueblos y gentes

          Son sometidas a vos,

          Pensad que teneis, Señores,

          Un muy ponderoso cargo,

          Y mirad que estos favores,

          Riquezas, vicios, onores

          El dexo tienen amargo.

          

           Por eso mientras teneis

          Este feble poderio,

          Aqueste consejo mio

          Vos suplico que tomeis,

          Es a saber, que temais,

          Principes esclarescidos,

          Aquel Dios por quien regnais,

          Amandole, si deseais

          Ser amados y temidos.

          

           Pues que mi saber desmaya

          Y la obra se difiere,

          Si al puerto no pudiere,

          Quiero salir en la playa

          Con esta fusta menguada

          De los buenos aparejos

          Para tan luenga jornada,

          Pero sin duda cargada

          De verdaderos consejos.

          

            FIN

          

           Los cuales, si no plazibles,

          Al menos son provechosos,

          Que los consejos sabrosos

          Muchas vezes son nuzibles:

          Que fartos por ser privados

          Darán, Señores de mi,

          Unos consejos dorados,

          Con açucar confitados

          Y llenos de cecutri.

          

           [p. 39] A una dama que iba cubierta

          
   El coraçon se me fue

          Donde vuestro vulto vi,

          E luego vos conosci

          Al punto que vos miré;

          Que no pudo fazer tanto

          Por mucho que vos cubriese

          Aquel vuestro negro manto

          Que no vos reconosciese.

          

           Que debaxo se mostrava

          Vuestra gracia y gentil aire,

          Y el cubrir con buen donaire

          Todo lo magnifestava;

          Asi que con mis enojos

          E muy grande turbacion

          Allá se fueron mis ojos

          Do tenia el coraçon.

          

          Fechas para la Semana Santa

          

           ¡Ay dolor, dolor

          Por mi fijo y mi Señor!

          Yo soy aquella Maria

          Del linaje de David;

          Oid, Señores, oid,

          La gran desventura mia.

           ¡Ay dolor!

          

           A mi dixo Gabriel

          Que el Señor era comigo,

          Y dexome sin abrigo

          Amarga mas que la hiel.

          Dixome que era bendita

          Entre todas las nacidas,

          Y soy de las aflixidas

          La mas triste y mas aflicta.

           ¡Ay dolor!

          

           ¡O vos, hombres que transistes

          Por la via mundanal,

          Decidme si jamas vistes

          Igual dolor de mi mal!

          Y vosotras que teneis

          Padres, fijos y maridos,

          Acorredme con gemidos

          Si con llantos no podeis!

           ¡Ay dolor!

          

           ¡Llorad comigo, casadas,

          Llorad comigo, doncellas,

          Pues que vedes las estrellas

          Escuras y demudadas,

          Vedes el templo rompido,

          La luna sin claridad;

          Llorad conmigo, llorad

          Un dolor tan dolorido!

           ¡Ay dolor!

          

           Llore conmigo la gente

          De todos los tres estados,

          Por lavar cuyos pecados

          Mataron al inocente,

          A mi fijo y mi Señor,

          Mi redentor verdadero.

          ¡Cuitada! ¿como no muero

          Con tan estremo dolor?

           ¡Ay dolor!

          

           Lamentacion de San Juan

          

           ¡Ay dolor, dolor,

          Por mi primo y mi Señor!

          Yo soy aquel que dormí

          En el regazo sagrado,

          Y grandes secretos vi

            [p. 40] En los cielos sublimado.

          Yo soy Juan, aquel privado

          De mi Señor y mi primo;

          Yo soy el triste que gimo

          Con un dolor estremado.

           ¡Ay dolor!

          

           Yo soy el primo hermano 
 Del facedor de la luz,

          Que por el linage humano

          Quiso sobir en la cruz.

          ¡O pues, ombres pecadores,

          Rompamos nuestros vestidos;

          Con dolorosos clamores

          Demos grandes alaridos!

           ¡Ay dolor!

          

           Lloremos al compañero

          Traidor porque le vendió;

          Lloremos aquel cordero

          Que sin culpa padesció.

          Luego me matara yo,

          Cuitado, cuando lo vi,

          Sino confiara de mi

          La madre que confio!

           ¡Ay dolor!

          

           Estando en la agonia

          Me dixo con gran afan

          Por madre ternás, tu, Juan,

          A la Santa Madre mia.

          Ved qué troque tan amargo

          Para la madre preciosa

          Qué palabra dolorosa

          Para mi de grande cargo!

           ¡Ay dolor!
        

      


      
        
           Hablando con la Magdalena, dice:
        

      


      
        
           ¡O hermana Magdalena,

          Amada del Redentor!

          ¿Quien podrá con tal dolor

          Remediar tan grave pena?

          ¿Como podrá dar consuelo

          El triste desconsolado

          Que vido crucificado

          Al muy alto rey del cielo?

           ¡Ay dolor!
        

      


      
        
           Hablando con Santa Maria, dice:
        

      


      
        
           ¡O Virgen Santa Maria,

          Madre de mi Salvador,

          Qué nuevas de gran dolor

          Si pudiese vos diria!

          ¿Mas quien las podrá decir,

          Quien las podrá recontar,

          Sin gemir, sin sollozar,

          Sin prestamente morir?

           ¡Ay dolor!
        

      


      
        
           Responde Nuestra Señora Santa

             Maria, y dice:
        

      


      
        
           Vos mi fijo adotivo,

          No me fagais mas penar;

          Decidme sin dilatar

          Si mi Redentor es vivo;

          Que las noches y los dias,

          Si dél otra cosa sé,

          Nunca jamas cesaré

          De llorar con Jeremías.
        

      


      
        
           Responde San Juan, y dice:
        

      


      
        
           Señora, pues de razon

          Conviene que lo sepais,

          Es menester que tengais

          Un muy fuerte corazón;

          Y vamos, vamos al huerto,

          Do veredes sepultado

          Vuestro fijo muy preciado

          De muy cruda muerte muerto.
        

      


      
        
            [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
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    JORGE MANRIQUE


    
      
        
           Castillo de amor
        

      


      
        
           Háme tan bien defendido,

          Señora, vuestra memoria

          De mudança,

          Que jamás nunca ha podido

          Alcançar de mí victoria

          Olvidanza:

          Porque estais apoderada

          Vos de toda mi firmeza

          En tal son,

          Que no puede ser tomada

          A fuerça mi fortaleza,

          Ni a traición.

          

           La fortaleza nombrada

          Está en los altos alcores

          De una cuesta,

          Sobre una pena tajada,

          Maciça toda de amores,

          Muy bien puesta;

          Y tiene dos baluartes

          Házia el cabo que a sentido

          Ell olvidar,

          Y cerca a las otras partes

          Un rio mucho crescido,

          Que es membrar.

          

           El muro tiene de amor,

          Las almenas de lealtad;

          La barrera

          Cual nunca tuvo amador,

          Ni menos la voluntad

          De tal manera:

          La puerta de un tal desseo

          Que aunque esté del todo entrada

          Y encendida,

          Si presupongo que os veo,

          Luego la tengo cobrada

          Y socorrida.

          

           Las cavas están cavadas

          En medio de un coraçon

          Muy leal,

          Y despues todas chapadas

          De servicios y afición

          Muy desigual:

          De una fe firme la puente

          Levadiza con cadena

          De razon,

          Razon que nunca consiente

          Passar hermosura agena,

          Ni aficion.

          

           Las ventanas son muy bellas

          Y son de la condicion

          Que dirá aquí:

          Que no pueda mirar de ellas

          Sin ver a vos en vision

          Delante mí:

          Mas no vision que me espante,

          Pero póneme tal miedo,

           [p. 42] Que no oso

          Deziros nada delante,

          Pensando ser tal denuedo

          Peligroso.

          

           Mi pensamiento que está

          En una torre muy alta,

          Que es verdad,

          Sed cierta que no hará,

          Señora, ninguna falta

          Ni fealdad:

          Que ninguna hermosura

          No puede tener en nada

          Ni buen gesto,

          Pensando en vuestra figura

          Que siempre tiene pensada

          Para esto.

          

           Otra torre, que es ventura,

          Está del todo caida

          A todas partes,

          Porque vuestra hermosura

          La a muy rezio combatida

          Con mil artes:

          Con jamás no querer bien,

          Antes matar y herir

          Y desamar

          Un tal servidor a quien

          Siempre deviera guarir

          Y defensar.

          

           Tiene muchas provisiones,

          Que son cuidados y males

          Y dolores,

          Angustias, fuertes passiones,

          Y penas muy desiguales

          Y temores,

          Que no pueden fallescer

          Aunque estuviese cercado

          Dos mil años,

          Ni menos entrar plazer

          A do ay tanto cuidado

          Y tantos daños.

          

           En la torre de omenaje

          Está puesto toda ora

          Un estandarte

          Que muestra por vasallaje

          El nombre de su señora

          A cada parte:

          Que comiença como más

          El nombre, y como valer

          Ell apellido,

          A la cual nunca jamás

          Yo podré desconocer

          Aunque perdido.

          

            Fin

          

           A tal postura vos salgo

          Con muv firme juramento

          Y fuerte jura;

          Como vasallo hidalgo

          Que por pesar ni tormento,

          Ni tristura

          A otri  [1] no lo entregar,

          Aunque la muerte esperasse

          Por bevir,

          Ni aunque lo venga a cercar

          El Dios de Amor, y llegasse

          A lo pedir.

          

            Otras suyas
        

      


      
        
           Porque estando él durmiendo le besó su

              amiga
        

      


      
        
           Vos cometistes traición,

          Pues me heristes durmiendo

          De una herida que entiendo

          Que será mayor passion

          El desseo de otra tal

          Herida como me distes,

           [p. 43] Que no la llaga ni mal,

          Ni daño que me hezistes.

          

           Perdono la muerte mía,

          Mas con tales condiciones

          Que de tales traiciones

          Cometais mil cada día;

          Pero todas contra mí,

          Porque de aquesta manera

          No me plaze que otro muera,

          Pues que yo lo merescí.

          

            Fin

          

           Más plazer es que pesar

          Herida que otro mal sana;

          Quien durmiendo tanto gana

          Nunca debe despertar.

          

            Canción


           Quien no estvuiere en presencia,

          No tenga fé  [1] en confiança,

          Pues son olvido y mudança

          Las condiciones de ausencia.

          

           Quien quisiere ser amado

          Trabaje por ser presente,

          Que cuan presto fuere ausente,

          Tan presto será olvidado:

          

           Y pierda toda esperança

          Quien no estuuiere en presencia,

          Pues son olvido y mudança

          Las condiciones de ausencia.
        

      


      
        
           A la muerte del maestre de Santiago don

            Rodrigo Manrique, su padre
        

      


      
        
           Recuerde el alma dormida

          Abive el seso y despierte

          Contemplando

          Cómo se passa la vida,

          Cómo se viene la muerte

          Tan callando:

          Cuán presto se va el plazer,

          Cómo despues de acordado

          Da dolor,

          Cómo a nuestro parescer

          Cualquiera tiempo passado

          Fué mejor.

          

           Pues si vemos lo presente

          Como en un punto es ido

          Y acabado,

          Si juzgamos sabiamente,

          Daremos lo no venido

          Por passado.

          No se engañe nadie, no,

          Pensando que ha de durar

          Lo que espera

          Más que duró lo que vió,

          Pues que todo ha de pasar

          Por tal manera.

          

           Nuestras vidas son los rios

          Que van a dar en la mar,

          Que es el morir;

          Allí van los señoríos

          Derechos a se acabar

          Y consumir;

          Allí los rios caudales,

          Allí los otros medianos

          Y más chicos,

          Allegados, son iguales,

          Los que biven por sus manos

          Y los ricos.

          

            [p. 44] Invocacion


           Dexo las invocaciones

          De los famosos poetas

          Y oradores;

          No curo de sus ficiones,

          Que traen yerva secreta

          Sus sabores.

          A aquél solo me encomiendo,

          Aquél solo invoco yo

          De verdad,

          Que en este mundo biviendo,

          El mundo no conoció

          Su deidad.

          

           Este mundo es el camino

          Para el otro, que es morada

          Sin pesar;

          Mas cumple tener buen tino

          Para andar esta jornada

          Sin errar.

          Partimos cuando nacemos,

          Andamos mientras bivimos,

          Y llegamos

          Al tiempo que fenescemos;

          Assi que cuando morimos

          Descansamos.

          

           Este mundo bueno fué

          Si bien usassemos de él

          Como devemos,

          Porque, segun nuestra fé,

          Es para ganar aquel

          Que atendemos.

          Y aún aquel fijo de Dios,

          Para subirnos al cielo,

          Descendió

          A nascer acá entre nos,

          Y bivir en este suelo

          Do murió.

          

           Si fuesse en nuestro poder

          Tornar la cara fermosa

          Corporal,

          Como podemos fazer

          El alma tan gloriosa  [1]

          Angelical,

          ¡Qué diligencia tan biva

          Tuviéramos cada hora,

          Y tan presta,

          En componer la cativa,  [2]

          Dexándonos la señora

          Descompuesta!

          

           Ved de cuán poco valor

          Son las cosas tras que andamos

          Y corremos;

          Que en este mundo traidor

          Aun primero que muramos

          Las perdemos:

          Dellas desfaze la edad,

          Dellas casos desastrados

          Que acaescen,

          Dellas, por su calidad,

          En los más altos estados

          Desfallescen.

          

           Dezidme: la fermosura,

          La gentil frescura y tez

          De la cara,

          La color y la blancura,

          Cuando viene la vejez

          ¿Cuál se para?

          Las mañas y ligereza

          Y la fuerça corporal

          De juventud,

          Todo se torna graveza

          Cuando llega al arraval

          De senectud.

          

           Pues la sangre de los godos,

          El linaje y la nobleza

          Tan crescida,

          ¡Por cuantas vías e modos

          Se sume su gran alteza

          En esta vida!

           [p. 45] Unos por poco valer,

          ¡Por cuán baxos y abatidos

          Que los tienen!

          Otros por no tener,

          Con oficios no devidos

          Se mantienen.

          

           Los estados y riqueza

          Que nos dexan  [1] a desora

          ¿Quién lo duda?

          No les pidamos firmeza,

          Pues que son de una señora

          Que se muda.

          Que bienes son  [2] de fortuna

          Que rebuelve  [3] con su rueda

          Presurosa,

          La cual no puede ser una,

          Ni ser  [4] estable ni queda

          En una cosa.

          

           Pero digo que acompañen

          Y lleguen hasta la huessa

          Con su dueño;

          Por esso no nos engañen,

          Pues se va la vida apriessa

          Como sueño:

          Y los deleites de acá

          Son en que nos deleitamos

          Temporales  [5]

          Y los tormentos de allá

          Que por ellos esperamos,

          Eternales.

          

           Los plazeres y dulçores

          De esta vida trabajada

          Que tenemos,

          ¿Que son sino corredores,

          Y la muerte es la celada  [6]

          En que caemos?

          No mirando nuestro daño  [7]

          Corremos a rienda suelta

          Sin parar;

          Desque vemos el engaño

          Y queremos dar la buelta,

          No ay lugar.

          

           Essos reyes poderosos

          Que vemos por escrituras

          Ya passadas,

          Con  [8] casos tristes, llorosos,

          Fueron sus buenas venturas

          Trastornadas:

          Assi que no ay cosa fuerte;

          Que a Papas y Emperadores

          Y Perlados

          Assi los trata la muerte

          Como á los pobres pastores

          De ganados.

          

           Dexemos a los Troyanos,

          Que sus males no los vimos,

          Ni sus glorias;

          Dexemos a los Romanos,

          Aunque oymos y leimos

          Sus historias.

          No curemos de saber

          Lo de aquel siglo passado

          Qué fué de ello;

          Vengamos a lo de ayer,

          Que tambien es olvidado

          Como aquello.

          

           ¿Qué se fizo el Rey Don Juan?

          Los Infantes de Aragon

           [p. 46] ¿Qué se fizieron?

          ¿Qué fué de tanto galan,

          Qué fué de tanta invención

          Como truxeron?

          Las justas e los torneos,

          Paramentos, bordaduras

          E cimeras,

          ¿Fueron sino devaneos?

          ¿Qué fueron sino verduras

          De las eras?

          

           ¿Qué se fizieron las damas,

          Sus tocados, sus vestidos,

          Sus olores?

          ¿Qué se fizieron las llamas

          De los fuegos encendidos

          De amadores?

          ¿Qué se fizo aquel trobar,

          Las músicas acordadas

          Que tañían?

          ¿Qué se fizo aquel dançar

          Y aquellas ropas chapadas

          Que traían?

          

           Pues el otro su heredero,

          Don Enrrique ¡qué poderes

          Alcançava!

          ¡Cuán blando, cuán falagüero

          El mundo con sus plazeres

          Se le dava!

          Mas vereis cuán enemigo,

          Cuán contrario, cuán cruel

          Se le mostró;

          Aviendole sido amigo,

          ¡Cuán poco duró con él

          Lo que le dió!

          

           Las dádivas desmedidas,

          Los edificios reales

          Llenos de oro,

          Las baxillas tan fabridas,

          Los enrriques y rëales

          Del tesoro;

          Los jaezes los cavallos

          De su gente y atavios

          Tan sobrados,

          ¿Dónde iremos a buscallos?

          ¿Qué fueron sino rocios

          De los prados?

          

           Pues su hermano el innocente,

          Que en su vida sucessor

          Se llamó.

          ¡Qué corte tan excelente

          Tuvo y cuánto gran señor

          Que le siguió!

          Mas como fuesse mortal,

          Metiólo la muerte luego

          En su fragua,

          ¡O jüizio divinal!

          Cuando más ardía el fuego

          Echaste agua.

          

           Pues aquel gran Condestable,

          Maestre que conoscimos

          Tan privado,

          No cumple que de él se hable,

          Sino sólo que le vimos

          Degollado.

          Sus infinitos tesoros,

          Sus villas y sus lugares,

          Su mandar,

          ¿Qué le fueron sino lloros?

          ¿Fueron sino pesares

          Al dexar?

          

           Pues los otros dos hermanos,

          Maestres tan prosperados

          Como reyes,

          Que los  [1] grandes y medianos

          Truxieron tan sojuzgados

          A sus leyes;

          Aquella prosperidad

          Que tan alta fué sobida

          Y ensalçada,

          ¿Qué fué sino claridad

          Que estando más encendida

          Fué amatada?

          

            [p. 47] Tantos Duques excelentes

          Tantos Marqueses y Condes

          Y Barones

          Como vimos tan potentes,

          Di, muerte, ¿dó los escondes

          Y traspones?  [1]

          Y las sus claras  [2] hazañas

          Que ficieron en las guerras

          Y en las pazes,

          Cuando tú, cruda, te ensañas,

          Con tu fuerça los atierras

          Y desfazes

          

           Las huestes innumerables,

          Los pendones y estandartes

          Y vanderas,

          Los castillos impunables,

          Los muros y baluartes

          Y barreras,

          La cava honda chapada,

          O cualquier otro reparo

          ¿Qué aprovecha?

          Que si tu vienes airada,

          Todo lo passas de claro

          Con tu flecha.

          

           Aquel de buenos abrigo,

          Amado por virtuoso

          De la gente,

          El Maestre Don Rodrigo

          Manrique, tanto famoso

          Y tan valiente,

          Sus grandes fechos y claros

          No cumple que los alabe,

          Pues los vieron,

          Ni los quiero fazer caros

          Pues el mundo todo sabe

          Cuáles fueron.

          

           ¡Qué amigo de sus amigos!

          ¡Qué señor para criados

          Y parientes!

          ¡Qué enemigo de enemigos!

          ¡Qué maestro de esforçados

          Y valientes!

          ¡Qué seso para discretos!

          ¡Qué gracia para donosos!

          ¡Qué razón!

          ¡Que benigno a los subjetos

          Y a los bravos y dañosos

          Un leon!

          

           En ventura Octaviano;

          Julio Cesar en vencer

          Y batallar;

          En la virtud, Africano;

          Aníbal en el saber

          Y trabajar:

          En la bondad un Trajano;

          Tito en liberalidad

          Con alegría;

          En su braço, un Aureliano;

          Marco Atilio en la verdad

          Que prometia.

          

           Antonio Pio en clemencia;

          Marco Aurelio en igualdad

          Del semblante:

          Adriano en elocuencia;

          Teodosio en humildad

          Y buen talante:

          Aurelio Alexandre fué

          En disciplina y rigor

          De la guerra;

          Un Constantino en la fé;

          Camilo  [3] en el gran amor

          De su tierra.

          

           No dexó grandes tesoros,

          Ni alcançó grandes riquezas

          Ni baxillas,

          Mas hizo guerra a los moros,

          Ganando sus fortalezas

          Y sus villas;

          Y en las lides que venció,

          Muchos moros y cavallos

           [p. 48] Se perdieron,

          Y en este oficio ganó

          Las rentas y los vasallos

          Que le dieron.

          

           Pues por su honra y estado

          En otros tiempos passados

          ¿Cómo se uvo?

          Quedando desamparado,

          Con hermanos y criados

          Se sostuuo.

          Despues que hechos famosos

          Fizo en esta dicha guerra

          Que fazia,

          Fizo tratos tan honrosos,

          Que le dieron muy más tierra

          Que tenia.

          

           Estas sus viejas historias

          Que con su braço pintó

          En juventud,

          Con otras nuevas victorias

          Agora las renovó

          En senectud.

          Por su gran abilidad,

          Por méritos y anciania

          Bien gastada

          Alcançó la dignidad

          De la gran cavalleria

          Del Espada.

          

           Y sus villas y sus tierras

          Ocupadas de tiranos

          Las halló,

          Mas por cercos y por guerras

          Y por fuerça de sus manos

          Las cobró.

          Pues nuestro Rey natural,

          Si de las obras que obró

          Fué servido,

          Dígalo el de Portugal,

          Y en Castilla quien siguió

          Su partido.

          

           Despues de puesta la vida

          Tantas vezes por su ley

          Al tablero;

          Despues de tan bien servida

          La corona de su Rey

          Verdadero;

          Despues de tanta hazaña

          A qué no puede bastar

          Cuenta cierta,

          En la su villa de Ocaña

          Vino la muerte a llamar

          A su puerta.

          

           Habla la muerte

          

           Diziendo: «Buen cavallero,

          Dexad el mundo engañoso

          Y su halago;

          Vuestro coraçon de azero

          Muestre su esfuerço famoso

          En este trago;

          Y pues de vida y salud

          Feziste tan poca cuenta

          Por la fama,

          Esfuércese la virtud

          Para sufrir esta afrenta

          Que vos llama,

          

           »No se os faga tan amarga

          La batalla temerosa

          Que esperais,

          Pues otra vida más larga

          De fama tan glorïosa

          Acá dexais:

          Aunque esta vida de honor

          Tanpoco no es eternal

          Ni verdadera,

          Mas con todo es muy mejor

          Que la otra temporal

          Perecedera.

          

           »El bivir que es perdurable

          No se gana con estados

          Mundanales,

          Ni con vida deleitable

          En que moran los pecados

          Infernales;

          Mas los buenos religiosos

          Gánanlo con oraciones

          Y con lloros;

           [p. 49] Los cavalleros famosos

          Con trabajos y afliciones

          Contra moros.

          

           »Y pues vos, claro varon,

          Tanta sangre derramastes

          De paganos,

          Esperad el galardon

          Que en este mundo ganastes

          Por las manos;

          Y con esta confiança

          Y con la fe tan entera

          Que teneis,

          Partid con buena esperança

          Que esta otra vida tercera

          Ganareis.»

          

            Responde el Maestre

          

           « No gastemos tiempo ya

          En esta vida mezquina

          Por tal modo,

          Que mi voluntad está

          Conforme con la divina

          Para todo;

          Y consiento en mi morir

          Con voluntad plazentera,

          Clara, pura,

          Que querer hombre bevir

          Cuando Dios quiere que muera,

          Es locura.»

          
   Oracion

          

           Tú que por nuestra maldad

          Tomaste forma cevil

          Y baxo nombre;

          Tú que a tu divinidad

          Juntaste cosa tan vil

          Como el hombre;

          Tú que tan grandes tormentos

          Sofriste sin resistencia

          En tu persona,

          No por mis merescimientos,

          Mas por tu sola clemencia

          Me perdona.

          

           Cabo

          

           Assi con tal entender,

          Todos sentidos humanos

          Conservados,

          Cercado de su mujer,

          De fijos y hermanos

          Y criados,

          Dió el alma a quien gela dió,

          El cual la ponga en el cielo

          Y en su gloria,

          Y aunque la vida murió,

          Nos dexó harto consuelo

          Su memoria.
        

      


      
        
          Estando ausente de su amiga, a un mensagero que

             allá embïava
        

      


      
        
           Ve, discreto mensajero

          Delante aquella figura

           Valerosa,

          Por quien peno, por quien muero,

          Flor de toda hermosura

           Tan preciosa:

          Y mira cuando llegares

          A su esmerada presencia

           Que resplandesce,

          Do quiera que la hallares

          Tú le hagas reverencia

           Cual meresce.

          Llegarás con tal concierto,

          Los ojos en el sentido

           Reguardando,

          No te mate quien ha muerto

          Un corazón y vencido

           Bien amando;

           [p. 50] Y despues de saludada

          Su valer con aficion

           Tras quien sigo,

          De mi triste enamorada

          Le harás la relacion

           Que te pido.

          Dirasle que soy tornado

          Con más penas que llevé

           Cuando partí;

          Todo siempre acompañado

          De aquella marcada fe

           Que le dí:

          Aquel bivo pensamiento

          Me a traido sin dudança

           Assegurado

          Al puerto de salvamiento

          Do está la clara holgança

           De mi grado.

          Dirásle como he venido

          Hecho martir, padesciendo

           Los desseos

          De su gesto tan complido,

          Mis cuidados combatiendo

           Sus arreos:

          No te olvides de contar

          Las aflejidas passiones

           Que sostengo,

          Sobre estas ondas de mar

          Do espero los galardones

           Tras quien vengo.

          Recuerde bien tu memoria

          De los trabajosos días

           Que e sufrido,

          Por más merescer la gloria

          De las altas alegrías

           De Cupido:

          Y plañendo y sospirando

          Por mover a compasion

           Su crueza,

          Le di que ando esperando,

          Bordado mi coraçon

           De firmeza.

          Que no quiera ni consienta

          La perdición que será

           Enemiga

          De mi vida su sirvienta,

          En quien siempre hallará

           Buen amiga;

          Mas que tengo por mejor,

          Pues con razon me querello,

           De guiarme,

          Y si plaze al Dios de amor,

          A ella no pese de ello

           Por salvarme.

          Y dirás la pena fuerte

          Que de su parte me guarda

           Fatigando;

          Y cuán cierta me es la muerte

          Si mi remedio se tarda

           De su vando:

          Dirasle mi mal amargo,

          Mi congoxoso dolor

           Y mi pesar,

          Y sepa que es grande cargo

          Al que puede y es deudor

           No pagar,

          Dile que bivo sin ella

          Como las almas serenas

           Muy penado,

          De pena mayor que aquella,

          De sus grillos y cadenas

           Aferrado:

          Y si no quiere valerme,

          Pues yo no sé remediarme

           En tal modo,

          Para nunca socorrerme,

          Muy mejor será matarme

           Ya del todo.

          Si vieres que te responde

          Con amenazas de guerra,

           Según sé,

          Dile que te diga dónde

          Su mandado me destierra,

           Ca allá iré:

          Y si por suerte o ventura

          Te mostrare que es contenta,

           Cual no creo,

          Suplica a su hermosura

          Que a su servicio consienta

           Mi desseo.

          

             [p. 51] Fin

          

          Remediador de mis quexas,

          No te tardes, ven temprano,

           Contemplando

          El peligro en que me dexas

          Con la candela en la mano

           Ya penando;

          Y pues sabes como espero

          Tu buelta para guarirme

           O condenarme,

          Que no tardes te requiero

          En traer el mando firme

           De gozarme.
        

      


      
        
          De la profesión que hizo en la orden de amor
        

      


      
        
           Porque el tiempo es ya passado

          Y el año todo complido

          Despues acá que ove entrado

          En orden de enamorado

          Y ell ábito recebido;

          Porque en esta religion

          Entiendo siempre durar,

          Quiero hacer profesion,

          Jurando de coraçon

          De nunca la quebrantar.

          

           Prometo de mantener

          Continuamente pobreza

          De alegría y de plazer,

          Pero no de bien querer,

          Ni de males, ni tristeza;

          Que la regla no lo manda,

          Ni la razón no lo quiere,

          Que quien en tal orden anda

          Se alegre mientras biviere.

          

           Prometo, más, obediencia

          Que nunca será quebrada

          En presencia ni en ausencia,

          Por la muy gran bien querencia

          Que con vos tengo cobrada;

          Y cualquier ordenamiento

          Que regla de amor mandare,

          Aunque traiga gran tormento

          Me plaze, y soy muy contento

          De guardar mientras durare.

          

           En lugar de castidad

          Prometo de ser constante:

          Prometo de voluntad

          De guardar toda verdad

          Que a de guardar ell amante:

          Prometo de ser subjecto

          All amor y a su servicio:

           [p. 52] Prometo de ser secreto,

          Y esto todo que prometo

          Guardallo será mi oficio.

          

           Fin será de mi bevir

          Esta regla por mi dicha,

          Y entiéndolo assí sofrir,

          Que espero en ella morir,

          Si no lo estorva desdicha;

          Mas no lo podrá estorvar,

          Porque no terná poder,

          Porque poder y mandar,

          No puede tanto sobrar

          Que iguale con mi querer.

          

           Si en esta regla estoviere

          Con justa y buena intención,

          Y en ella permanesciere,

          Quiero saber, si muriere,

          Qué será mi galardón;

          Aunque a vos sola lo dexo,

          Que fustes causa, que entrasse

          En orden que assí me alexo

          De plazer y no me quexo,

          Porque dello no os pessase.

          

             Fin


           Si mi servir de sus penas

          Algún galardon espera,

          Venga agora por estrenas,

          Pues mis cuitas son ya llenas

          Antes que del todo muera:

          Y vos recebid por ellas,

          Buena o mala, esta istoria,

          Porque viendo mis querellas,

          Pues que sois la causa dellas,

          Me dedes alguna gloria.

          

          Un combite que hizo a su madrastra


           Señora muy acabada,

          Tened vuestra gente presta;

          Que la triste hora es llegada

          De la muy solemne fiesta.

          Cuando yo un cuerno tocare,

          Moverés todas al trote,

           [p. 53] Y a la que primero llegare

          De aquí le suelto ell escote.

          

           Entrará vuestra merced,

          Porque es mas honesto entrar,

          Por cima de una pared,

          Y dará en un muladar.

          Entraran vuestras donzellas

          Por baxo de un albollon:

          Hallareis luego un rincon

          Donde os pongais vos y ellas.

          

           Por remedio del cansancio

          Deste salto peligroso,

          Hallareis luego un palacio,

          Hecho para mi reposo;

          Sin ningun tejado el cielo,

          Cubierto de telarañas,

          Hortigas por espadañas,

          Derramadas por el suelo.

          

           Y luego que ayais entrado,

          Bolvereis a man izquierda;

          Hallareis luego un estrado

          Con la escalera de cuerda:

          Por alcatifa un estera,

          Por almohadas, albardas,

          Con hilo blanco bordadas;

          La paja toda de fuera.

          

           La cama estará al sereno,

          Hecha a manera de lío,

          Y un colchon de pulgas lleno,

          Y de lana muy vazio.

          Una sávana no más;

          Dos mantas de lana suzia,

          Una almohada tan suzia

          Que no se lavó jamás.

          

           Assentaros es en un poyo,

          Mucho alto y muy estrecho;

          La mesa estará en un hoyo,

          Porque esté más a provecho.

          Unos manteles de estopa;

          Por paños, paños menores;

          Servirán los servidores

          En cueros bivos, sin ropa.

          

           Yo entraré con el manjar,

          Vestido de aqueste son:

          Sin camisa, en un jubon

          Sin mangas, y sin collar:

           [p. 54] Una ropa corta y parda,

          Aforrada con garduñas,

          Y por pestañas las uñas

          Y en ell ombro un espingarda.

          

           Y unas calças que de rotas

          Ya no pueden atacarse;

          Y unas viejas medias botas

          Que ravian por abaxarse;

          Tan sin suelas, que las guijas

          Me tienen quitado el cuero;

          Y en la cabeça un sombrero

          Que un tiempo fué de vedijas.

          

           Verná luego un ensalada

          De cebollas albarranas,

          Con mucha estopa picada,

          Y cabeçuelas de ranas;

          Vinagre buelto con hiel,

          Y su azeite rosado,

          En un casquete lançado,

          Cubierto con un broquel.

          

           El gallo de la Passion

          Verná luego tras aquesto,

          Metido en un tinajon,

          Bien cubierto con un cesto,

          Y una gallina con pollos,

          Y dos conejos tondidos,

          Y páxaros con sus nidos,

          Cozidos con sus repollos.

          

           Y el arroz hecho con grasa

          De un collar viejo, sudado

          Puesto por orden y tassa,

          Para cada uno un bocado.

          Por açúcar y canela.

          Alcrevite por ensomo,

          Y delante el mayordomo

          Con un cabo de candela.

          

           Acabada ya la cena,

          Verná una pasta real,

          Hecha de cal y arena,

          Guisada en un ospital:

          Hollin y ceniza en somo,

          En lugar de cardenillo;

          Hecho un emplasto todo,

          Y puesto en el colodrillo.

          

           La fiesta ya fenescida,

          Entrará luego una dueña

            [p. 55] Con una hacha encendida,

          De aquellas de partir leña:

          Con dos velas sin pavilos,

          Hechas de cera de orejas

          Las pestañas y las cejas

          Bien cosidas con dos hilos.

          

           Y en ell un pie dos chapines,

          Y en ell otro una chinela;

          En las manos escarpines,

          Y tañendo una vihuela:

          Un tocino por bocado;

          Por sartales un raposo;

          Ell un braço descoyuntado

          Y el otro todo velloso.

          

            Cabo


           Y una saya de sayal,

          Forrada en peña tajada,

          Y una pescada cicial

          De la garganta colgada:

          Y un balandran rocegante

          Hecho de nueva manera;

          Las haldas todas delante,

          Las nalgas todas de fuera.

          

           [Ed. Cancionero de Foulché-Delbosc.]
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     [p. 44]. [1]. Ánima gloriosa.


     [p. 44]. [2]. Cautiva.


     [p. 45]. [1]. Dejen.


     [p. 45]. [2]. Presentes son.


     [p. 45]. [3]. Se vuelven.


     [p. 45]. [4]. Ni estar.


     [p. 45]. [5]. Corporales.


     [p. 45]. [6]. Y la muerte la celada.


     [p. 45]. [7]. No mirando nuestro.


     [p. 45]. [8]. «Por» dicen otras ediciones.


     [p. 46]. [1]. Que a los (dicen otros textos).


     [p. 47]. [1]. Y traspones (variante de algunas ediciones).


     [p. 47]. [2]. Y por más claras (lección de otros textos).


     [p. 47]. [3]. Camilo parece mejor lección.

  


  
    JUAN ÁLVAREZ GATO


    
      
        
           Porque el viernes santo vido á su amiga hazer

            los nudos de la pasion en un cordon de seda
        

      


      
        
          
             Gran belleza poderosa,

            A do gracia no esquivó,

            Destreza no fallesció;

            Hermosa que tan hermosa

            Nunca en el mundo nasció:

            Oy mirándoos a porfia

            Tal passion passé por vos,

            Que no escuché la de Dios

            Con la ravia de la mia.

            

             Los nudos que en el cordon

            Distes vos alegre y leda,

            Como nudos de passion,

            Vos los distes en la seda,

            Yo los di en el coraçon;

            Vos distes los nudos tales

            Por nombrar a Dios loores,

            Yo para nombre de amores;

            Vos para sanar de males,

            Yo para crescer dolores.

            

              Letra
 

             Venida es, venida

            Al mundo la vida.


             Venida es al suelo

            La gracia del cielo,

            A darnos consuelo

            Y gloria complida.

            

             Nacido ha en Belen

            El ques nuestro bien:

            Venido es en quien

            Por él fué escogida.

            

             En un portalejo,

            Con pobre aparejo,

            Servido de un viejo

            Su guarda escogida.

            

             La piedra preciosa,

            Ni la fresca rosa

            No es tan hermosa

            Como la parida.

            

             Venida es, venida

            Al mundo la vida.
          

        


        
          
              [p. 57] Otra suya
          

        


        
          
             Que en ti só yo vivo,

            sin ti só cativo;

            Si meres esquivo,

            Perdido seré.

            

             Si mal no me viene,

            Por ti se detiene.

            En ti me sostiene

            Tu gracia y mi fe.

            

            Amor no me dejes,

            Que me moriré.
          

        


        
          
             Quel quen ti se ceba,

            Que truene, que llueva,

            No espere ya nueva

            Que pena le dé.

            

             Que aquel que tu tienes

            Los males son bienes,

            A él vas y vienes

            Muy cierto lo se.
          

        


        
          
            Coplas al mundo, de Hernán Mejía de Jaén
          

        


        
          
             Mundo ciego, mundo ciego,

            Lleno de lazos amargos,

            Cuando tienes más sosiego

            Lanzas más leña en el huego

            Para muchos años largos,

            De do resquiebran centellas

            De crudo huego rabioso.

            ¿Quién es que huya daquellas?

            No sé quién escape de ellas

            Pequeño ni poderoso.

            

             ¡O sordo són dolorido

            De tristes bozes crueles,

            Cuyo retinto y sonido

            Atruena todo sentido

            A los más firmes fieles;

            Cuyo espanto da dolor,

            Dolor de espanto mortal,

            Mortal pesar y temor,

            Temor de bravo tristor,

            De rabia muy desigual!

            

             Do resultan turbaciones

            Y causas desordenadas,

            Mancillas, tribulaciones

            Tan altas alteraciones

            Que en el cielo dan voladas

             [p. 58] En una desacordanza

            De discordia firme, fuerte

            Donde no siento esperanza,

            Gobernando tu mudanza

            Las leyes de falsa suerte.

            

             ¡Oh juicios soberanos

            Y justas persecuciones,

            Pecados de los humanos,

            Engaños, vicios mundanos,

            Peligrosas ocasiones!

            ¿Dó la fe, dó la verdad,

            ¿Dó la paz, dó la mesura?

            ¿Qué se hizo caridad?

            ¿Dó la mansa piedad,

            Dó justicia, dó cordura?

            

             ¿Dó los reinos bien regidos,

            Dó los buenos regidores,

            A dó los sabios sabidos,

            A dó los malos punidos,

            A dó los buenos señores?

            ¿A dónde los buenos reyes,

            Dónde los buenos perlados,

            A dó pastores y greyes?

            ¿Dónde están las buenas leyes?

            ¿Dó castigan los pecados?

            

             ¿Dó los buenos religiosos?

            ¿A dó leales cibdades?

            ¿Dónde están los virtuosos?

            ¿A dónde los vergonzosos?

            ¿A dó los limpios abades,

            A dó buenos caballeros,

            Dó buenos guerreadores,

            A dó nobles escuderos,

            A dó los sabios guerreros,

            A dó simples labradores?

            

             ¿Qué son de grandes servicios?

            ¿Dónde están los galardones,

            Oficiales, los oficios,

            Los loables ejercicios,

            Las honras, los ricos dones?

            ¿Ques de los grandes amigos?

            ¿A dónde amores seguros?

             [p. 59] ¿Dó los claros enemigos?

            ¿A dó fallecen mendigos?

            ¿Dónde valen fuertes muros?

            

             ¿Ques de la gran fortaleza

            De las cavas mucho hondas?

            ¿Qué se hizo la franqueza?

            ¿Dónde está la gentileza?

            ¿Dó los truenos do las hondas?

            ¿A dó los dorados techos?

            ¿A dó los grandes tesoros?

            ¿Qué se han hecho grandes hechos,

            Artificios, los petrechos?

            ¿Dó las guerras de los moros?

            

             ¿Dónde están buenos consejos?

            ¿A dó los consejadores?

            ¿Dónde están prudentes viejos?

            ¿A dó los justos parejos?

            ¿Qué se han hecho los mejores?

            ¿Qué se hizo gran secreto?

            ¿Ques de la buena intinción?

            ¿Dó lo blanco sin lo prieto,

            Lo simple, lo muy perfecto?

            ¿Ques daquel gran corazón?

            

             ¿Los justos comedimientos,

            La tempranza, la prudencia,

            Los buenos ofrecimientos,

            Los firmes altos cimientos,

            El honor, la reverencia,

            La bien dispuesta salud,

            La muy entera bondad,

            La floreciente virtud,

            Sabidora senitud,

            Limpieza de voluntad?

            

             ¿La dotrina, la costumbre,

            La muy antigua nobleza,

            Señorío, servidumbre?

            ¿Qué se hizo aquella lumbre

            De hidalguía y pureza?

            ¿Dónde está la devoción,

            Los expresos mandamientos,

            La dulce conversacion,

            La muy santa confision,

            El amor, los sacramentos?

            

              [p. 60] ¿El amargo arrepentir

            De los jamás penitentes,

            Los remedios del morir?

            ¿Ques del cristiano vivir

            Tiempos pasados presentes?

            ¿A dó la gran esperanza?

            ¿A dó la gracia del cielo?

            ¿Dónde la justa balanza?

            ¿A dó la buena crianza?

            ¿A dó la cara sin velo?

            

             ¿Los muy humildes letrados,

            Que son vasos de la ciencia,

            Los temidos, los amados

            Alcaldes justificados?

            ¿Ques de la buena conciencia?

            ¿A dó la seguridad,

            Dó las gracias del bien hecho?

            ¿Dónde está la libertad,

            Dó la humana humanidad,

            Dó las leyes, dó el derecho?
          

        

      

    


    Antes que viniesen los males de Roma mostraronse ciertas señales las cuales recuenta aquí trayendolo a consecuencia que en no ver virtudes en las gentes son señales de nuestra perdición


    
      
        
           Estas son ya las señales,

          Si los sinos no son vanos

          Y cuerpos celestiales,

          Como cuando aquellos males

          Del pueblo de los romanos.

          Ya se muestran las estrellas

          Inotas, desconocidas,

          El cielo con sus querellas,

          Lanzando de sí centellas

          De flamas muy encendidas.

          

           Los eclibses, las cometas,

          Las hachas volando en flamas,

          Las estrellas netas-netas,

          Las figuras imperfetas,

          El pino ardiendo sus ramas

          Los canes dieron ladridos

          Caríbdis se levantó:

          La firme tierra trimió:

           [p. 61] Por el dessierto sonó

          Grandes golpes y ruidos.

          

           Los Alpes se removieron,

          Las cumbres con sus collados:

          De los templos se cayeron

          Las ricas donas que dieron

          A los dioses adorados.

          Las imágenes lloraron

          Con su divinal figura;

          Aves noturnas volaron;

          Las bestias inusitaron

          Las selvas de su natura.

          

           En los sepulcros cubiertos

          Gimieron y se quejaron,

          Por unos modos inciertos,

          Con tristes voces los muertos,

          Y las brutas murmuraron.

          Diversamente parieron

          Mujeres hijos extraños;

          Por estas causas sintieron.

          Cómo a la postre vinieron

          Tantos males, tantos daños.

          

           Como cuando quien navega

          Sin prudentes pensamientos

          Muy prestamente le llega

          La furia de la refreega

          De los rebatosos vientos;

          Cuya gran celebración

          Pone tan gran desatino

          En consejo y corazón

          Del marinero y patron

          Que no saben dar camino.

          

           Así las cosas presentes

          Me pusieron sobresalto,

          Recelando las ausentes,

          Contrayéndome las mientes

          De tan peligroso salto.

          Tal a osadas me pararon,

          Cuando tales males ví,

          Mis sentidos, y dejaron,

          Que huyeron y robaron

          El flaco seso de mí.

          

            [p. 62] Quebrantando no sin males,

          Con el sentir afregido

          De penas muy principales,

          Estas obras temporales,

          Déjanme sin buen sentido

          Sintiendo lo que no siento

          Sentir con enmienda alguna

          Por aquel gran desaliento

          Donde nunca puso tiento

          La fuerza de la fortuna.

          

          Aplica esta obra a Juan Álvarez, para que responda por el Mundo, y diga donde están estas virtudes y cosas perfectas que solía haber, y agora no las halla


           Como el físico al doliente

          Con cuya vista repara,

          Como el mudo al elocuente,

          Como el simple al muy prudente

          Se recorre y se declara,

          Así mi gran inorancia

          Viene con gesto quïeto,

          Con la su misma distancia,

          Ante la gran abundancia

          De vuestro saber perfecto.

          

            Cabo

          
  Pues el mundo no responde

          Y le veo ciego y mudo,

          Bien es que su falta abonde

          Donde tanto mal sesconde.

          Cumplamos con este nudo,

          Y cerrad vos sin baraja

          Las fuerzas deste proemio,

          Recorriendo a la ventaja

          Ante quien es una paja

          Mi saber con vuestro premio.

          

          Respuesta de Juan Álvarez Gato


           Tornar del mancebo viejo,

          Hacer del simple discreto,

          Pedir al rudo consejo,

          Cotejarse antell espejo

           [p. 63] El que es blanco con el prieto,

          Excusado debe ser.

          Menos devo trabajarme,

          Segun mi flaco saber,

          En pensar de responder,

          Ni vos, señor, preguntarme.

          

          Prosigue, y invoca a Hernan Mejía


           Pues si hago mudamiento,

          Aquesto solo me atreve

          Cumplir vuestro mandamiento,

          Que de turbio y mancillento

          Tornará como la nieve;

          A cuyo favor invoco

          Que haga de mí tal troque,

          Que torne mucho mi poco,

          Supliendo lo que no toco,

          Porque nadie no me toque.
        

      


      
        
          Compara y muestra el temor que de los discretos lectores tiene
        

      


      
        
           Bien como el que quiere entrar

          Do se espera el gran despojo

          Sin armas a pelear,

          A causa de recelar

          Porque ve la muerte all ojo;

          Así mi seso sapaga

          Con mis sentidos menguados,

          Sin saber de sí qué haga,

          Recelando la rezaga

          De los sabios estimados.

          

           Como la causa le da osadía


           Pues el más sano consejo

          Callar serie como mudo;

          Que no es buen seso de viejo

          En el muy alto consejo

          Poner quistiones el rudo.

          Mas la causa y su favor

          Ques dabundoso natío,

          Hace perder el temor,

          Da vigor al sin vigor

          Mísero sentido mío.

          

            [p. 64] Esta ruega y me convida

          Y hace que me concierte,

          Mueve mi mano dormida,

          Hace mi lengua sabida,

          Torna de lo flaco fuerte;

          No podiendo, da poder;

          Préstame esfuerzo y deseo;

          Esta me hace mover,

          No hablando por saber,

          Mas diciendo lo que veo.
        

      

    


     Invoca a Dios, rogándole que desta obra se saque emienda de los vicios que reinan


    
      Préstame, señor, aliento,

      Pues quien no te llama yerra,

      Tú, queres cuenta sin cuento,

      So cuyo gobernamiento

      Se mueven cielos y tierra;

      Porque mis versos presentes

      Muevan en tal hora buena,

      Que los indinos vivientes

      Pongamos en ti las mientes

      Con recelo de la pena.
    


    Para dar principio a la obra habla con el Mundo, y pregúntale dónde están las virtudes, y por qué las deja


    
       ¡O tenebregoso puerto

      Dengañosa ceguedad!

      No miras tu desconcierto,

      Y cierto de ser incierto

      No temes certenidad.

      Las virtudes tus anejas

      Qué preguntan, dónde están,

      ¿Dó las tienes, dó las dejas?

      No has vergüenza, no te quejas,

      Pues de tí quejos se dan.
    


    Responde por el Mundo, y habla con él, y muestra la causa por qué son las obras buenas y las virtudes olvidadas y perdidas


    
      
        
           Escucha, ciego diré

          Por qué son tales baldones.

          ¿Quiés saber, mundo, por qué?

          Porquel calor de la fe

           [p. 65] Se resfria en los corazones,

          Y porque los más mirados

          Que tenemos entre nos,

          Andan muy desacordados,

          Zahareños, revesados

          De temer y amar a Dios.

          

           Que ya ninguno no piensa

          Ni teme la disciplina,

          Ni se siente déll ofensa:

          Essos tienen más reprensa,

          Los que habien de dar dotrina.

          No buscan cavas seguras,

          Mas enridan cien mill males,

          Socavando por figuras,

          Como traigan coyonturas

          Sus modos interesales.

          

           Los reyes que eran guardados

          Essos son los que recelan;

          No se fian de sus criados,

          Antes dellos reguardados

          Ya se rondan, ya se velan.

          No es ya quien les desenarte,

          Ni a quien plega de pesalle.

          Todos juegan por un arte;

          Quien se mueve a buena parte

          De mala parte le salle.

          

           No se fian de sus secuaces

          Ni ninguno está seguro;

          Son cara con muchas haces;

          So color de decir paces

          Están minando en el muro.

          No dan nudo bien atado,

          No lazada conoscida:

          Cada cual anda burlado;

          Quien se duerme descuidado

          Quizá se duerme su vida.

          

           Esos urden los rigores,

          Esos arman la conseja,

          Los claros pasturadores,

          Los debidos defensores

          Y ministros dell Igreja.

          No se curan de la grey

           [p. 66] Por derramada que va;

          Olvidan cuál es su rey,

          Aquesa tienen por ley

          La ley quel tiempo les da.

          

           De la limpia castidad

          Los que sostienen la cumbre,

          Essos niegan su bondad,

          Matando su claridad

          Segun ell agua a la lumbre.

          ¡O muertas enfermedades!

          ¿Que mayores escondrijos,

          ¿Qué más falta de bondades

          Que convidan los abades

          A las bodas de sus hijos?

          

           El diablo, que a los buenos

          Siempre sigue ras por ras,

          Al mejor tira sus truenos,

          Que ganado está lo menos

          Desque ganado lo más.

          Y en las fuerzas guerreadas,

          Segun parece por uso,

          Aunque estén muy petrechadas,

          Si las torres son tomadas

          Tomados son los dayuso.

          

           Y daquí todos estados,

          Unos aprendiendo dotros.

          Todos van descaudillados,

          En los vicios acordados,

          Ahilando unos tras otros,

          Sin que ninguno se vele

          Ni mire si va al revés,

          Guiando por donde suele

          Tras la cabeza que duele

          Y da dolor á los piés.

          

           Como la cobdicia guia la danza


           Sin amor, sin amicicia,

          Todos llevan los tenores

          Con jatancia y avaricia,

          Todos van tras la cobdicia,

          Como lobos robadores,

          Atestando en nuestro seno

           [p. 67] Muchas usuras vilezas

          Que jamás se halla lleno,

          Creyendo ques el más bueno

          El que tiene más riquezas.

          

           Somos malos a porfia,

          y muy contentos de sello;

          Toda funda nuestra via,

          So modos de hipocresía,

          Parecer buenos sin sello.

          Muchos muestran que sospiran

          Temiendo lo venidero;

          Estos que por aquí tiran,

          Por complir con los que miran,

          No con celo verdadero.

          

           Pues otras que conoscés

          Muchas gentes infinitas,

          No los vuelvan del revés,

          Que llenos los hallarés

          De maneras exquisitas,

          De muchas formas inciertas,

          De modos con que sexcusan;

          Si cumplieron con ofertas,

          Allí cerraron las puertas,

          Que las obras ya no susan.
        

      


      
        
          Dice cómo por talas obras vienen tales tiempos, y sesperan peores
        

      


      
        
           Todos juegan con un tejo,

          Forgado so poca fe:

          A perderse va el concejo,

          Donde no piden consejo

          Ni hallan quien ge le dé.

          Pues do siembran tales rosas,

          Tales tiempos acaesce,

          Tales ligas pozoñosas,

          Que sespera destas cosas

          Mayor mal del que paresce.
        

      

    


    
      
         [p. 68] Concluye cómo por tan pecadoras y viciosas usancias y condiciones son las virtudes muertas y desamparadas si los que vinieren despues de nosotros no las resucitan
      

    


    
      Ya los buenos son los ralos

      Por estas causas sentidas,

      Y por tales entrevalos

      En defecto de los malos

      Las virtudes son perdidas.

      No les ha ninguno celos

      Ni se ceban de su cebo;

      Muertas son con negros velos,

      Si los niños ternezuelos

      No les dan vida de nuevo.
    


    Responde a las señales romanas que dijo Hernan Mejía, y muestra que las obras las privan, pues en cada parte llovizna la no temida muerte


    
       Otros son ya criminales,

      Amargos fines llorosos,

      Que ni prestan las señales,

      Ni las figuras mortales,

      Ni los sueños pavorosos.

      Vengamos a penitencia,

      Cada uno se aperciba,

      Expulguemos la conciencia,

      Pues secuta su sentencia

      La gran justicia darriba.

      

       Que los indinos y dinos

      En cada parte se van;

      Pues pensémoslo, mezquinos,

      Que si llaman los vecinos,

      A nosotros llamarán.

      Alimpiemos la posada,

      Enmendemos el vevir,

      No nos tome salteada

      Esta hora limitada

      Del amargo arrepentir.
    


    Dice que la santa recordación de l'emienda es la que podrá revocar la sentencia, y hace fin


    
      Trocadas las condiciones,

      La notoria diferencia,

      Los contritos corazones

      Con las claras entinciones,

       [p. 69] La saña será paciencia.

      Y desquel bramido ladre

      De la culpa desigual,

      La muy santísima Madre

      Rogando all Eterno Padre,

      Verná perdon general.

      

      A una señora que vido en la cama, mal


       Buele, buele vuestra fama,

      Que a mis ojos desvelados

      Mejor parecistes, dama,

      Assi mal en vuestra cama,

      Que las reinas en estrados:

      Notando vuestros sentidos

      Razonamientos sin mengua,

      Cuantos sabrien los oídos

      Estavan enmudecidos

      Los sentidos y la lengua.

      

       Yo pensava de os hablar

      Cuanto vuestro me veía,

      Y abivando a despertar,

      Ni el vigor dava lugar,

      Ni el temor tenie osadia:

      Agora que ma dexado

      El empacho que me distes,

      Aunque medroso, turbado,

      Sabé cuanto ma ganado

      El poder conque nacistes.

      

       Ganóme de tal manera

      Vuestro valer y virtud,

      Que os otorgo, aunque no quiera,

      Carta firme y valedera

      De mi alma y mi salud:

      Y quiero más si querés,

      Y dello fuerdes servida,

      Que puesto me desamés,

      Por cosa que me mandés

      Que no se tema mi vida.

      

       Ni me pueda arrepentir

      En ningun tiempo jamas;

       [p. 70] Y si con mucho servir

      Viere mi muerte venir,

      Questonces os quiera más;

      Ni pueda bevir sin vos,

      Ni erraros en un pelo,

      Ni mirar una, ni dos,

      Ni dezir que ay otro Dios

      En la tierra ni en el cielo.

      

       Y si con loco querer

      Se movie mi mano presto

      A loar sin merescer,

      Yo no lo pude hazer

      Por cuanto era todo vuestro:

      Y si dixe por ser quisto

      O movido de amicicia,

      Agora que a vos he visto,

      Que más quiero ser mal quisto

      Que negar vuestra justicia.

      

       La justicia que tenés,

      Segun por razon me fundo,

      Que os amen y desamés,

      Y serviendos desdeñés

      Al mayor señor del mundo:

      Y él a amaros sin tiento

      Y vos a disimulalle,

      Que aunque muera de tormento

      Que se halle recontento

      Cuando vos querais miralle.

      

       Que vuestro cuerdo mirar,

      Vuestro semblante tan bello,

      Vuestro gracioso cantar,

      Vuestro dançar y bailar,

      Vuestras manos, vuestro cuello,

      Vuestra saber y destreza,

      Vuestro primor y sentir,

      Vuestra extremada belleza,

      Vuestra bondad y nobleza,

      ¿Quien que lo sepa dezir?

      

       Las que os han mucho loado,

      Nobles damas hasta agora,

      Dexá, dexá lo prestado,

      Que sabé que con pecado

       [p. 71] Se hurtó desta señora:

      Tambien las que yo serví

      Nos quexes porque os desdeño,

      Que si con ficion mentí,

      Virtud es grande de mí

      Tornar lo suyo a su dueño.

      

       Cabo

      
  Quexense los que querrán,

      Riñan y tengan baraja,

      Que los ciegos lo verán

      Como sois vos la ventaja;

      Y si alguno se atreviere

      En contra de lo hablado,

      Señora, perde cuidado,

      Mientras quel gato biviere.
    


    Otras suyas, las cuales embió a la condesa de Medina con un romero que iva a demandar por Dios: y habla con el romero.


    
      
        
           Tu, pobrezico romero

          Que vas a ver a mi Dios,

          Porque biva yo que muero,

          Que le pidas te requiero

          Limosna para los dos:

          Para mi que en balde afano

          Que quite cuita y pesar,

          Para ti, bendito hermano,

          Que te toque con su mano,

          Que bien te puede dar sano

          Quien a mi podrie sanar.

          

           Sanar podrie mi bivir

          La que con nobles motivos

          Los bivos haze morir,

          Y queriendose servir,

          De los muertos harie bivos:

          Esta que mis males crudos

          Buelve en gloria su valer,

          Los discretos torna rudos,

          Grosseros, lindos, agudos,

          Haze despertar los mudos,

          Y al que habla enmudecer.

          

            [p. 72] El que dió la hermosura

          A quien en el mundo quiso,

          Gracia, beldad y cordura

          En la su gentil figura

          Con toda bondad la hizo:

          Y partiendo la belleza

          Y sus dones especiales,

          Cuando con tanta graveza

          Ventajosa la lindeza

          Como tu chica pobreza

          Ante los tronos reales.

          

           Tiene altas condiciones

          De divina gracia llenas;

          Son tan bellas sus facciones

          Que sanaron mis passiones

          Y me dieron nueva pena:

          Y aslo de entender assi;

          Yo bivia enamorado,

          Y en el punto en que la vi,

          Tanto suyo me sentí,

          Que olvidé y desconosci

          Todas cuantas he mirado.

          

           Aquesta tiene poder

          De hazerme bien y mal,

          Darme pesar y plazer,

          A ti de poco valer

          Hazer un muy especial:

          Yo me tengo assi creido

          Que si llegas a su manto,

          Aunque agora vas tullido,

          Tornarás sano y guarido,

          Bien si como ovieses ido

          Al sepulcro mucho santo.

          

           Quien me dió doblada plaga,

          Quien trovó mi coraçon,

          Quien podrie sanar mi llaga,

          No hay milagro que no haga

          Mas que no cuantos oy son:

          Sus grandes gracias sin par

          Lo muy más grave que sea,

          A todo puede abastar,

          Mas no que pueda acabar

          Que la dexe yo de amar,

          Ni que torne de sí fea.

          

            [p. 73] Traer más cualquier çatico

          Conque huelgue en tu venida,

          Que con un dinero chico

          Me podras hazer mas rico

          Que con las manos de Mida;

          Y si algo no te diere,

          Dile sin importunalla,

          Que dize el gato que muere

          Que haga cuanto quisiere;

          Que por mal mas que le fuere,

          No me partirá de amalla.

          

            Fin


          Amaré todos mis dias

          Con una fe conoscida

          Las amargas penas mias

          Si vencieren sus porfias,

          Si no, venceran mi vida,

          Y ya vencida de hecho;

          Verá su fin mi tormento,

          Será la muerte provecho

          Con tanta causa y derecho;

          De gozoso y satisfecho,

          Descontento y récontento.
        

      


      
        
          [Ed. Cancionero de Foulché-Delbosc . ]
        

      

    

  


  
    PERO GUILLÉN DE SEGOVIA


    
      
        
          Los siete salmos penitenciales trovados
        

      


      
         Prólogo


        Señor, oye mis gemidos

        Y rogarias,

        De lágrimas y plegarias

        Bastescidos :

        No quieras que mis sentidos

        Tanto dañe,

        Ni te plega que acompañe

        Los perdidos.

        

        Tú que eres el Señor

        De los siglos;

        D'animales y vestiglos

        Hazedor;

        Tú de obras causador

        Tan sobejas,

        Inclina las tus orejas

        A mi clamor.

        

        Ca tú eres perdurable,

        Infinito;

        Santo Padre muy bendito,

        No mudable;

        Tan inmenso, inefable,

        Pïadoso,

        Illustrante, poderoso,

        Muy notable.

        

        Tú nos diste ley bendita

        De la Cruz,

        Tú eres luz de la luz

        Infinita.

        Tú que das la qu'es escrita

        Salvacion,

        Do tu sancta correction

        Me remita.

        

        Assi como padre a hijo

        Me perdona,

        Pues mi alma se adona:

        Si corrijo

        La mi vida y me rijo

        Por tu vía,

        Faz que cobre alegría

        Que yo elijo.

        

        ¡O potencia que más vales,

        Santa y rica!

        Señor Dios tú clarifica

        Desiguales

        Mis ojos espirituales,

        Que contemplen

        En tus obras y se tempren

        Por mortales.

        

        Ca me son significantes

        Sin soçobras

        Como a mi tus santas obras

        Illustrantes;

        Que en prosa y consonantes

        Daré razon

        De tus fechos como son

        Admirantes.

        

         [p. 75] E pues tú significaste

        Significacion

        Que congela admiracion

        Al que criaste,

        Ninguno que tú causaste

        Bastaria

        Significar tu señoría

        Sin contraste.

        

        Pues devemos permitir

        No ser causada

        Tu condición limitada

        En bevir,

        ¿Quién podría consentir

        Variable

        Lo que no es limitable

        Presumir?

        

        Oyan cielos y cometas

        Mi oracion;

        Entiendan mi peticion

        Las planetas:

        Los angeles, cosas netas,

        Esto acepten,

        Que ante ti las representen

        Por discretas.

        

        Poder, querer y saber

        En unidad,

        Dexado tu infinidad

        En su ser,

        Te quiero, por carescer

        Fuegos mortales,

        Las Salmos penitenciales

        Offrescer.

        

         Salmo primero


        Señor, no me reprehendas

        En tu saña,

        Ni con tu ira tamaña

        Comprehendas;

        Ca si yo malvadas sendas

        Proseguí,

        Ave tú merced de mí,

        Que nos enmiendas.

        

        Con gran suma de pecados

        Soy enfermo;

        En tus obras cuanto duermo,

        Son turbados

        Mis huessos atormentados

        Y mi alma:

        Ser no pueden sin tu palma

        Reparados.

        

        Señor, torna apresurado

        Y delibra,

        La mi triste alma libra

        Del pecado;

        Pues no bivo assegurado

        En discordia,

        Sea por misericordia

        Perdonado.

        

        Ca no sé ninguno tal

        En la muerte

        Que se miembre de ti, fuerte,

        Inmortal;

        ¿Quién será tan especial

        Como alego,

        Que te alabe en el fuego

        Infernal?

        

        Trabajé con gran hemencia

        Comovido

        Y fize en el gemido

        Penitencia;

        Con lágrimas de paciencia

        Lavaré

        El mi lecho y regaré

        Por clemencia.

        

        Turbada está la lumbre

        De mi'sprito,

        Temiendo so yo aflito

        Certidumbre

        De tu saña en muchedumbre

        Al juizio,

        Pues cursé mi perjuizio

        Por costumbre

        

        En pecado envejecí

        Sin castigos;

         [p. 76] Entre los enemigos

        Azorcí

        Partidvos todos de mi

        Los que obrades

        Perversas iniquidades

        Que seguí.

        

        Ca sabed que bien oyó

        El que adoro

        La triste boz de mi lloro,

        Y rescibió

        La mi oración que vió

        Ser contrita,

        En la santa ley bendita

        Que nos dió.

        

        Vénguense los ya nombrados

        Mis contrarios,

        Y sean mis adversarios

        Conturbados

        En sus iniquos malvados

        Coraçones,

        Tornando con oraciones

        A tí inclinados.

        

         Salmo segundo


        Mucho bien aventurados

        Son aquellos

        Que son sus pecados dellos

        Perdonados;

        Y también son relevados

        De maldades

        En que por sus voluntades

        Son errados.

        

        Sin dubda será el varon

        Aventurado

        Que no le pidas del pecado

        Relacion:

        Bivirá en contriction

        Y sin daño

        El de alma sin engaño

        O colusion.

        

        Porque cessé bendezir

        Y alabar

        Tu santo nombre sin par

        Y te servir,

        Los mis huessos por bevir

        Envejecieron,

        Y mortales concibieron

        De morir.

        

        Ca llamávate de boca

        Sin coraçon,

        Seyendo la devoción

        Mucho poca.

        Cuando tú de quien te troca

        Te desvías,

        Su vida por muchas vías

        Se apoca.

        

        Por lo cual, muy soberano,

        Yo bien siento

        Encima de mi'strumento

        Que es humano,

        Tu bendita y santa mano

        De piedad,

        Por mis yerros, mezquindad

        Y desmano.

        

        Cuando ya por vïolencia

        La espina

        Se me finca muy aina

        Sin clemencia,

        Y me muerden la conciencia

        Mis errores,

        Para mi alma livores

        Y dolencia.

        

        Con penitencia verdadera

        Quebraré

        Esta espina, y mostraré

        La carrera

        De mis yerros y artera

        Contriction,

        De esconder mi confession

        Y manera.

        

        Si en mi contra manifiesto

        Mi malicia,

        A ti, Señor, mi justicia

         [p. 77] No compuesto,

        Pídote por sólo aquesto

        Estos dones,

        Que mis errores perdones

        Sin denuesto.

        

        Ca, Señor, por yo ganar

        Este perdon

        De mi gran continuacion

        En errar,

        Todos tiempos de rogar

        Soy movible,

        Peligroso, convenible

        Que ha lugar.

        

        'Onde, santo causador

        Maravilloso,

        En el tiempo muy pluvioso

        De dolor,

        Al penitente pecador

        No llegará,

        Porque a ti demandará

        Tu valor.

        

        Ca diré: tú, Señor, eres

        Fortaleza,

        Acorro de mi tristeza

        Y aferes;

        Tú desgasta los poderes

        Y ocasion

        De mi gran tribulacion

        Como quieres.

        

        E no caeré en error

        En la carrera

        Que andoviere verdadera

        De tu amor.

        Firmaré sobre el Señor

        Los mis ojos,

        Ya quitados los despojos

        De furor.

        

        No querais ser comparados

        En visajes

        A los muy fieros salvajes

        Denodados

        Que en las selvas son criados,

        Y sin tiento

        De ningun entendimiento

        Son hallados.

        

        Con cabestro, pues, conviene

        Y ayuno

        Quebrantar el importuno

        Que mantiene

        Malicia y la sostiene

        Insuave;

        Penitencia aya grave

        Porque pene.

        

        Ca muchos son de herir

        Los tormentos

        Al pecador sentimientos

        De morir;

        Al que en Dios sin arguir

        Esperará

        Misericordia lo cercará

        Sin fallir.

        

        Los justos, toda sazon

        Vos alegrad,

        Con entera voluntad

        Y coraçon;

        Que alegría y bendición

        Es con vos,

        Otorgada por mi Dios,

        Bravo leon.

        

        Salmo tercero

        

        En tu saña no m'aflijas,

        Mas espira

        Sobre mí, ni con tu ira

        Tú me rijas:

        Aquel tiempo no elijas

        Del rigor,

        Para que por mi error

        Me corrijas.

        

        Ayas tú merced de mi,

        Señor mío,

        Si en mis obras me desvio

         [p. 78] Contra tí;

        Ca ya sabes concebí

        Tus saetas

        Que en mi coraçon secretas

        Rescibí.

        

        Tú, Señor, que nos mostraste

        Gloria tanta,

        Sobre mí tu mano santa

        Confirmaste;

        Pero no asseguraste

        Sanidad

        A mi carne que en verdad

        Tú criaste.

        

        Humillaos, los traviessos,

        Increidos,

        Y sean vuestros gemidos

        Más espessos:

        No hay paz en los mis huessos

        Ensuziados

        Por gran suma de pecados

        Y excessos.

        

        Maldades que soberviaron

        Al que yerra,

        Mi cabeça hasta tierra

        Inclinaron;

        Sobre mí se apesgaron

        Con gran peso;

        A locura mi mal seso

        Sojuzgaron

        

        Mucho triste soy tornado

        Acatando

        Los pecados que obrando

        He obrado:

        Beviré desconsolado,

        Con tristura,

        Hasta ser en la clausura

        Sepultado.

        

        Ca de muchas suziedades

        Son muy llenos

        Los mis lomos, y no menos

        Vanidades;

        No hay, quiero que sepades

        Por verdad,

        En mi carne sanidad,

        Si notades.

        

        Ante tí es mi deseo

        Y esperança;

        En tus obras de alabança

        Me reveo:

        Ante tí es mi arreo

        El gemido

        Que te no es escondido,

        Cierto, creo.

        

        Como sea en tu abrigo

        Salvacion,

        Mi turbado coraçon

        Es contigo;

        Y mi fuerça no es comigo,

        Ca fallesce;

        De la vista me paresce

        Que desdigo.

        

        Cuantos mal a mi querian

        Ya cesaron,

        Ca de mí se alongaron

        Y desvian:

        Los que mi alma pedian

        Invisible

        Una fuerça muy terrible

        Me fazian.

        

        Ca, Señor, los que buscavan

        Mi caida,

        Vanidades sin medida

        Me hablavan,

        Y presumo que pensaban

        Engañarme;

        Por de tí mucho redrarme

        Trabajavan.

        

        Do, Señor, yo me hazia

        Sordo y mudo,

        De guisa que en mí no pudo

        Su porfía.

        Oyeme, pues todavía

        En ti espero,

         [p. 79] Bivo Dios y verdadero

        Que nos cria.

        

        Ca sería muy entera

        Su alegrança

        De los malos, y olgança

        Torticiera,

        Si bolviese en tal manera

        Los mis piés,

        Que hollasen al revés

        De tu carrera.

        

        Ca yo soy aparejado

        De sofrir

        Los tormentos, y complir

        Tu mandado:

        El dolor de mi pecado

        Siempre miro;

        Mis ojos de ti no tiro

        Assegurado.

        

        Mucho son fortalizados

        Mis adversos;

        Los iníquos y perversos

        Y malvados

        Veo ser multiplicados

        Que me fieren,

        Y aquellos que mal me quieren

        Indignados.

        

        Los cuales, porque seguí

        La bondad,

        En ellos adversidad

        Conoscí.

        ¡O Señor! de cabo mí

        No te apartes,

        Porque más me desenartes

        Cuanto a ti.

        

        Mas tú, Dios posseedor

        De mi salud,

        Me influye, tal virtud

        Por servidor,

        Que reciba en tu loor

        La espantosa

        Muerte esquiva, temerosa,

        Sin temor.

        

          Cuarto Salmo

        

        Señor, ave piedad

        De concordia,

        Por la tu misericordia

        Y caridad,

        De mí, que en ceguedad

        He bivido

        De tus obras retraido

        A maldad.

        

        Ca segun la cuantidad

        En muchedumbre

        De tu más clara que lumbre

        Santidad,

        Tú puedes con potestad

        Perdonarme,

        Y de pecados lavarme

        Y torpedad.

        

        Ca jamás no te negué,

        Ni te niego,

        Las maldades en que ciego

        Me hallé:

        Pues a ti sólo pequé,

        Mi salvación,

        A ti pido el perdon

        De cuanto erré.

        

        Justo eres por jamás

        Y verdadero,

        Y por siempre justiciero

        Lo serás:

        Quando tú judgar querrás

        Los que espantas,

        Por las tus palabras santas

        Vencerás.

        

        En maldad fui concebido,

        Santo Padre;

        En pecado de mi madre

        Fui nascido.

        La verdad, mi Dios querido,

        Mucho amaste:

        De tu saber me mostraste

        Lo escondido.

        

         [p. 80] Derrama por compasión

        De mi pena,

        Sobre mí con mano llena

        Bendicion,

        Pues de toda confusión

        En que topo

        Es el agua del isopo

        Salvacion.

        

        E seré limpio tan breve

        Del pecado,

        Que no tema al condenado

        Que me lieve:

        Tu merced que me relieve

        De penar,

        Me fará assí tornar

        Como nieve.

        

        Mi gozo por tu querer

        Será grande,

        Cuando tu merced me mande

        Parescer

        Ante tí a conoscer

        Mis pecados

        Y mis huesos humillados

        En plazer.

        

        Buelve tu irada cara

        En otra parte:

        No apures mi mal arte,

        Mas ampara

        La mi alma y repara

        Mis maldades,

        Porque con tus santidades

        Biva clara.

        

        Cría en mí, por tu mesura,

        Coraçon

        Muy limpio, sin division

        Ni orrura:

        Faz que su morada escura

        Ya possea

        Nuevo spíritu que te sea

        De folgura.

        

        Delante de tu presencia

        No me partas,

        Pues me quitas y apartas

        Fraudulencia

        Que obra sin resistencia

        Contra ti;

        Ni quites de sobre mí

        Tu clemencia.

        

        ¡O Señor! dame salud

        Y alegría,

        Prudencia y sabiduría,

        En multitud:

        Con tu próxima virtud

        Me conforma,

        Porque siga en buena forma

        Senetud.

        

        Mostraré tu santa vía

        A los malos,

        Gastando sus intervalos

        Y porfía,

        Y assí en la monarchía

        De crueles,

        Convertir grandes tropeles

        Causaría.

        

        De la tu salud primicia

        Que nos haze,

        Me presenta, si te plaze,

        Gran leticia:

        Mis pecados desperdicia,

        Y mi lengua

        Loará sin otra mengua

        Tu justicia.

        

        Ca, Señor, mientre seré

        ¿Tú que serás?

        Los mis labros abrirás

        Y gozaré;

        Tu justicia alabaré,

        Pues por ella,

        Yo en paz y sin querella

        Biviré.

        

        Si tu merced recibiera

        Mi servicio,

        Valeroso sacrificio

         [p. 81] Te hiziera;

        A este nombre lo ofreciera,

        Emanuel;

        Mas temime que con él

        No te ploguiera.

        

        Sacrificio que te plaze

        Y agrada

        Es el ánima turbada

        Donde yaze;

        Si en las obras te complaze

        Correction

        Del humilde coraçon

        Que satisfaze.

        

        Con piedades, Señor, ven

        Sobre Sion,

        Y su gran fabricacion

        Tú sosten;

        Porque muestres tanto bien

        A los duros,

        Y aya hecho los muros

        Iherusalen.

        

        Entónce recibirás

        Los servicios,

        Oblaciones, sacrificios

        Y demás;

        Angélicos oirás

        Los cantares;

        Bezerros en los altares

        Allí verás.

        

         Quinto salmo

        

        Infinito resplandor

        In eterno,

        Por librarme del infierno

        y su dolor,

        Cuando triste pecador

        Yo te ruegue,

        A las tus orejas llegue

        Mi clamor.

        

        Y no quites la tu haz

        De sobre mí:

        Cuantos yerros cometí

        Tú desfaz;

        Porque tornen en solaz

        Mis espantos,

        Y yo biva con los santos

        En la paz.

        

        Como humo se gastaron

        Los mis días,

        Porque de tus santas vías

        Se redraron:

        Mis huesos que denegaron

        Tu morada,

        Como la cosa quemada

        Se secaron.

        

        Pecando sin resistencia

        Como peco,

        Soy tornado ya tan seco,

        Sin conciencia,

        Que con mi grave dolencia

        Y afan,

        Olvidé comer el pan

        De penitencia.

        

        Mi esperanza abundosa,

        Gran tesoro,

        De la gran boz de mi lloro

        Temerosa,

        Se llegó muy rebatosa

        La mi boca,

        A mi carne suzia y poca

        Engañosa.

        

        Mi perdon por el pecado

        Es incierto;

        Pelícano en el desierto

        Soy tornado,

        Y lechuza que ha poblado

        En el casar,

        Como el pájaro vulgar

        En el tejado.

        

        Todavía mis enemigos

        Me maltraen,

        Porque guardo me retraen

        Tus castigos:

         [p. 82] Aquellos que mis amigos

        Se mostraron,

        Contra mí vi que juraron

        Por testigos.

        

        Por mi yerro reprovado

        Que matiza

        Como el pan y la ceniza

        En un grado;

        Por el inico malvado

        Mi querer,

        Con tristuras mi bever

        Es mesclado.

        

        Ca, mi Dios, sin merescer

        Fui alçado,

        De ti, santo, apoderado,

        En poder,

        Y no quise carescer

        Mal oficio,

        Ni te pude con servicio

        Conoscer.

        

        Por lo cual sin más tardança

        S'enclinaron

        Los mis días y aceptaron

        Tribulança,

        Y quedaron sin dubdança

        Por plumaje

        De linaje en linaje

        Tu membrança.

        

        Prosiguiendo consuetud

        Tu bendicion,

        Avrás merced de Sion

        En multitud;

        Que fundar tanta virtud

        A ti conviene,

        Pues que ya el tiempo viene

        De salud.

        

        Ploguieron a tus sirvientes

        Las tus piedras,

        Infinito tú que riedras

        Incientes

        Y torpes inconvenientes

        Al que yerra,

        Avrás merced de tu tierra

        Que consientes.

        

        Los reyes te bendirán

        En dulces cantos,

        Y a ti, Santo de los santos,

        Alabarán,

        Y al tu nombre darán

        La su oreja,

        Y la tu santa Igleja

        Temerán.

        

        Ca hizo Dios por su templo

        A Sion,

        Mi juizio y discrecion

        Ya destemplo;

        Contemplando, pues contemplo

        Tal istoria,

        Que será visto en su gloria

        Por exemplo.

        

        Acató el causador

        Pïadoso:

        El ruego del humildoso

        Sin rigor:

        De la pena de su error

        Caresció,

        Porque Dios no despreció

        Su clamor.

        

        Estas cosas bien de plano

        Escritas son,

        En la otra generacion

        De lo humano:

        El pueblo que por tu mano

        Se criará.

        A ti solo bendirá

        Por soberano.

        

        Y miró de su altura

        El Señor

        Con ojos de resplandor

        La baxura,

        Por oir boz y tristura

        De pecadores,

         [p. 83] Y a hijos de matadores

        Dar soltura.

        

        Por lo cual el Criador

        Anunció,

        En Sion, y pronunció

        Sin error

        Su nombre superior,

        Nuestro bien,

        Y será en Iherusalen

        Su loor.

        

        Todos cuantos nascerán

        Y son nascidos,

        Con servicios elegidos

        Te servirán;

        Desde'l pobre con afan

        Hasta el Rey

        Tus mandamientos y ley

        Guardarán.

        

        Ca respondió en la tierra

        De salud

        Y dixo: santa virtud

        Que no yerra,

        Hazme cierto cuanto cierra

        Mi partida,

        Pues a mis días de vida

        Haze guerra.

        

        Las mis obras no acates

        Tan baldías,

        Que en el medio de mis días

        Me rebates:

        Dame gracia, no me mates,

        Que sin daño

        En generación de un año

        Más me trates.

        

        Cuando miro desde el suelo

        Tu cimiento,

        De perder mi entendimiento

        He recelo:

        Muy escuro es tal velo

        A los humanos,

        Pues obra de las tus manos

        Es el cielo.

        

        El cual ha de perescer

        Cuando querrás,

        Y tú por siempre jamás

        Permanecer:

        Todo ha de acaecer

        De su figura;

        Como tiempo y vestidura

        Envejecer.

        

        E, muy Santo, tú que eres

        Y serás,

        En años no menguarás

        Ni en poderes

        Ni se note que tú esperes

        Ser mudado

        De aquel eterno estado

        Que requieres.

        

        Los hijos de tus sirvientes

        Morarán

        Contigo, porque serán

        A ti plazientes;

        Y serán por ti querientes

        Las pisadas,

        Para siempre endereçadas

        Sus simientes.

        

         Sexto salmo

        

        De las baxuras que heziste

        Te llamé,

        Y, Señor, cuando rogué

        Tú lo oíste:

        Las tus orejas que diste

        A los temientes,

        Sean hechas entendientes

        De mí triste.

        

        Ca si miras mi cobdicia

        Y mi vía,

        ¿Quién ó cuál comportaría

        Tal tristicia?

        Pues acusa tu justicia

        Tales dones,

        Espero que me perdones

        Mi malicia.

        

         [p. 84] La mi alma se confía,

        Pues espera

        Tu palabra verdadera

        Todo el día;

        Y por esta misma vía

        Israel

        Esperó en solo aquel

        Que nos cria.

        

        Ante tí es abundada

        Redempcion;

        Tú darás la conclusion

        De mi jornada,

        ¡O potencia no cansada!

        Dá doctrina

        A la mi vida mezquina

        Qu'es menguada

        

        Redemirás de maldades

        Al tu pueblo,

        Y a mi que me despueblo

        De bondades,

        Causando iniquidades

        Que te piden

        La piedad y me despiden

        Caridades.

        

         Salmo seteno


        Señor, oye mi oracion

        Y mi ruego,

        Pues obrando no te niego

        Dilection:

        A ti es toda sazón

        Mi cobdicia;

        Oyame la tu justicia

        Y bendicion.

        

        Y no entres con el tuyo

        En juizio,

        Pues en tanto perjuizio

        Me destruyo;

        Si mi vida que concluyo

        Fué injusta,

        Ante ti no hay cosa justa,

        Bien arguyo.

        

        Ca, Señor, muy perseguida,

        Mas ¿qué digo?

        Mi alma del enemigo

        Es corrida;

        Por estar tan retraida

        Que te yerra,

        Abaxó hasta la tierra

        La mi vida.

        

        Assentóme en lo aflito

        Y escuro,

        Morada que me procuro,

        Pues me quito

        De tus obras, Dios bendito,

        Y allí,

        Dió gran quexa sobre mí

        Mi esprito.

        

        Yo pienso, Señor, cuántas

        Son tus obras,

        Y el nombre que d'ellas cobras

        Por ser santas:

        Tú que los reyes espantas

        Y humillas,

        Pensaré tus maravillas

        Que son tantas.

        

        Mi alma te deseando

        Porque peca,

        Assi como tierra seca

        Está esperando:

        Pues mi vida va cessando

        Y se inclina,

        Óyeme, Señor, aina

        Delibrando.

        

        No quites, Señor eterno,

        De sobre mí

        Tu mano, pues te serví

        Por in eterno

        Cá seré, si bien discerno,

        Comparado

        A cuantos van sin su grado

        Al infierno.

        

        Señor, muéstrame muy breve

        Tu carrera,

         [p. 85] Pues mi vida que en ti espera

        Se remueve,

        Porque de muerte relieve

        La mi alma,

        Y sin daño mas en calma

        Te la lieve.

        

        Y pues soy tu servidor,

        Sei comigo;

        Librame del enemigo

        Induzidor,

        Porque cumpla yo, Señor,

        Tu voluntad;

        Ca tú eres por verdad

        Mi criador.

        

        Tu buen spíritu me traya

        A la tierra

        Derecha, porque sin guerra

        Cierzo vaya;

        En tus obras me retraya

        Y abive;

        De tales hechos me esquive

        Que no caya.

        

        Ca de gran tribulacion

        Y miseria,

        Suziedad y gran lazeria

        Y confusion,

        Mi alma por oración

        Sacarás;

        Del pecado estruirás

        La cognicion.

        

        Dañarás a los malvados

        Pensamientos

        Que me dan graves tormentos

        Passionados:

        Pues entre los tus llagados

        Yo soy tuyo,

        Los siete Salmos concluyo

        Consagrados.

        

        Suplico, por cortesía

        A doctores

        Maestros y sabidores

        En theologia,

        Los que el parto de María

        Cierto creen,

        Y de tal caso posseen

        Sabiduría;

        

        Que por ellos discernido

        Mi tractado,

        Si yerro le será dado

        Conoscido,

        Que no sea atribuido

        A voluntad,

        Más a mengua y ceguedad

        Del sentido.

        

        Ca notorio no adquiere

        Inciente

        D'aquel modo eloquente

        Cuando quiere;

        Mas aquello que profiere

        Su saber,

        Y al su breve entender

        Se requiere.

        

         Fin

        

        Pues por tiempo mi querer

        Cessará

        El que fué, tambien será

        Y ha de ser,

        Me influya tal poder

        Que sea visto

        En la fé de Ihesucristo

        Fenecer.
      

    

  


  
    ANTÓN DE MONTORO, EL ROPERO


    
      
        
          

           Epigramas
        

      


      
        
           A Miguel Durán


          Enfermó Miguel Durán

          De bever tinajas llenas,

          Sin potajes ni sin pan:

          Por el barvero le van

          Que le sangre de las venas

          Con sus malos apetitos,

          Hállanle las venas duras;

          Cuexcos de uvas y mosquitos

          Sallen por las sangraduras.
        

      


      
        
          Respuesta a la invitación del corregidor Dávila para que jugase cañas.
        

      


      
        
          ¿No jugais, buen cavallero?

          Dias ha que non jugué,

          Si querés saber por qué;

          Porque só muy lastimero.

          Todo lo tengo e non feo,

          Que non me falta pedaço,

          Salvo cavallo e arreo,

          Piernas, coraçon et braço.
        

      


      
        
           Habiéndole prometido D. Pedro de Aguilar un prisionero que no quiso entregarle el alcaide que lo tenía, sin que pagara Montoro el carcelaje, presentóse éste a D. Pedro, diciéndole:
        

      


      
        
          Non vos vengo con querellas

          Nin las rescibais de mí;

          Mas las gracias que vos dí,

          Buen señor, vengo por ellas.
        

      

    


    
      
         [p. 87] Vencedor el mismo D. Pedro del Castillo de Ortexicar, entró en Córdoba muy secreto: súpolo el Ropero y le dirigió estos versos:
      

    


    
      Nunca vi tal en mi vida!...

      Otros, e quiça fengido,

      Façen un grande sonido

      Vispera de su venida.

      E vos, digno de honorosa

      Fama, ¿avés tal deleite?

      Mas despues pienso otra cosa:

      Que para dama fermosa

      ¿Qué necesario es afeite?
    


    Más picante y sarcástico, más despiadado e incisivo con Juan de Valladolid «que fingía de coplear e traia un saco de colores» lanzaba contra él los siguientes:


    
      Desid, amigo, ¿soys flor,

      Obra morisca de esparto,

      O carbanque o ruiseñor,

      Gallo, o martin pescador,

      O mariposa o lagarto?...
    


    Blanco do sus burlas fué también el trovador Juan de Marmolejo; tildándole de borracho, decía:


    
      Guardas puestas por Conçejo,

      Dexadle passar e que entre

      Un cuero de vino añejo

      Que lleva Johan Marmolejo

      Metido dentro en su vientre:

      E pasito, non reviente.
    


    Condenando el mismo vicio en una viuda, su vecina, escribía:


    
      La viña muda su foxa

      E la col, nabo e lechuga,

      E la tierra, que se moxa,

      Al otro día se enxuga.

      E vos todo el año entero

      Por tirarme allá essa paxa,

      A la noche sóes un cuero,

      E en la mañana tinaxa.
    


    
      
         [p. 88] De sí propio decía, aludiendo a su oficio de sastre:
      

    


    
      Pues non cresce mi caudal

      El trobar, nin da más puja,

      Adorémoste, dedal,

      Gracias fagámoste, ahuja.
    

  


  
    ANÓNIMO


    

    Coplas hechas al rey D. Henrique, reprehendiéndole sus vicios y el mal gobierno destos reinos de Castilla


    
      

      Abre, abre las orejas,

      Escucha, escucha, pastor,

      Que no oyes el clamor

      Que te hacen tus ovejas.

      Sus voces suben al cielo

      Quejando su desconsuelo,

      Que las trasquilas a engaño

      Tantas veces en el año

      Que nunca las cubre pelo.

      

      Tienes tres trasquiladeros

      Cada cual con su tijera,

      Y dejan tales los cueros

      Que el ganado desespera

      Y despues que has tresquilado,

      Alquilas todo el ganado

      A peladores que van;

      Y si les ladra algun can,

      Arrójasle tu cayado.

      

      Bastará que trasquilaras

      Con tu tijera la vieja,

      Y de cada cual oveja

      Un bellonico sacaras;

      Que lana te sobraria,

      Y el ganado medraria;

      Que con calor del estio,

      Ni tampoco con el frío

      Del invierno moriria.

      

      PAGa90a Has sacado lana tanta,

      Que si te dieras la maña,

      Hubieras hecho una manta

      Que cubriera a toda España.

      Mas como la has repelado,

      El viento te la ha llevado;

      Que no era tu intencion

      Dirigida a salvazion,

      Mas provecho del ganado.

      

      ¡Guay del cordero que nace,

      Pastor, en tu temporada,

      Si de las yerbas no pace,

      Pues la madre está ordeñada!

      Que la oveja que se estrema

      Cada dia leche y flema

      Todo lleno el entresijo,

      ¿Qué leche dará á su hijo

      Que sea sino postema?

      

      Haces mil persecuciones

      En el ganado roñoso,

      Y dejas por los rincones

      Lo peor y más tiñoso.

      Los unos andan matando

      Y los otros prosperando;

      Y donde llega su roña,

      Es tan fuerte su ponzoña

      Que mata luego en llegando.

      

      O tú vives engañado,

      O piensas que somos bobos,

      Trayendo por perros lobos,

      ¿Cómo medrará el ganado?

      Andan por esas manadas

      Las ovejas degolladas

      Y comidos los corderos;

      Y tú, por solo los cueros,

      Daslas por bien empleadas.

      

      Traes un lobo rapaz

      En hábito de cordero,

      Que en son de poner paz

      Es el mesmo carnicero.

      Y en la cuba do yazia

      Raices crudas comia,

      Y después que entró lamiendo

       [p. 91] En tu hato anda mordiendo

      Los mastines cada día.

      

      Con otros lobos ventores

      De linaje de vulpejas,

      Andas en pos las ovejas

      Descubriendo sus sabores.

      Y de los muchos ahullidos

      Que te dan a tus oidos

      Los que andan a tu lado,

      Aunque matan el ganado

      Nunca oyen sus gemidos.

      

      Tus mastines los famosos,

      En verse tan mordiscados,

      Andan los más asombrados

      Corridos de los raposos.

      E si algun mastin cuitado

      Por el monte ha trabajado

      De cazar algún conejo,

      Tómaselo el lobo viejo

      Que ladra siempre a tu lado.

      

      Las siete sierpes rabiosas

      Han mordido y han sacado

      Las pastoras virtuosas

      De todo tu dehesado,

      Con la sierpe radiante,

      Ques dragon y muy jigante

      Cabeza de todas siete,

      Y la otra que arremete

      La cola siempre adelante.

      

      Consiéntesles sus placeres

      Y que moren entre nos,

      Porque hacen lo que quieren

      Y no lo que quiere Dios.

      Y otras cabras van buscando,

      Por veredas rodeando.

      ¡Ay del triste del ganado,

      Que va ya tan despeado

      Que anda todo cojeando!

      

      Pues, pastor, en tu manada

      Se hace tan gran estrago,

      No has de dar cuenta con pago

       [p. 92] Pues lievas tan gran soldada,

      Que el ganado remolina,

      Y el torbellino lo arbina,

      Y el temporal se ablebiza,

      Pues allegas la ceniza

      Y derramas la harina.

      

      Si dices que fué tu empresa

      Por servicio de tu ley,

      E por aumentar tu grey

      E acrezentar tu dehesa,

      Y que lo que has tresquilado

      Ha sido bien empleado,

      Porque allanaste las sierras,

      ¿Para qué quieres las tierras

      Pues destruyes el ganado?

      

      Tú tienes tanta caldera,

      Tanto del carro y herrada,

      Tanto barreño y natera,

      Ques cosa demasiada.

      Y el sabor del paladar

      No haces sino tragar

      De la nata y atabefe;

      Mas como es vianda trefe

      Nunca te puede hartar.

      

      Pues, pastor, tan bien te sabe

      El tragar a tu apetito,

      Que se diga muy bien cabe:

      A buen bocado buen grito.

      Entraste muy falaguero

      Publicando buen tempero

      Para sanar al mordido,

      Mas paréceme que ha sido

      El hisopo del herrero.

      

      Tienes muchos zamarrones

      De las pieles que has quitado,

      Y aun puestos con botones

      De los huesos del ganado.

      Y has perdido la cayada

      De traer la mano usada

      De tañer siempre el albogue,

      Y aunque el ganado se ahogue

      No te da por ello nada.

      

       [p. 93] No hay majada que no embargue

      Tu atillo y gazelado,

      Que ya las burras delado

      No pueden levar la carga

      Y recelan el cargar,

      Como tienen el sivar

      Tan lleno de mataduras,

      Y las albardas tan duras,

      Que le habrán de derribar.
    

  


  
    MOSÉN JUAN TALLANTE


    
      Mirando a un crucifixo
    


    ¡Inmenso Dios perdurable,

    Que el mundo todo criaste

    Verdadero, 

     Y con amor entrañable

    Por nosotros espiraste

    En el madero!

    

    Pues te plugo tal passion 

     Por nuestras culpas sofrir, 

     ¡O Agnus Dei!

     Llévanos do está el ladron 

     Que salvaste por decir 

    Memento mei.


    Romance en memoria de la passion de nuestro Redemptor


    En las más altas confines

    De aquel acerbo madero

    Padecia el soberano

    Culpas del padre primero,

    Do fueron todas lavadas

    En la sangre del Cordero,

    Presente la triste madre

    Hasta lo más postrimero,

    Y el que le fué dado en hijo

    En cambio del heredero,

    Y la que fué perdonada

    De Ihesú tan de ligero:

    Los clamores que esplicaba

    Aplacavan al tercero:

    Las palabras eran tales

    Cuales aquí las refiero:

    ¡O piadosa virtud,

    Hijo de Dios verdadero!

    Todo vos veo trocado

    En aspecto de estrangero;

    Vuestro vulto glorïoso,

    No aquel cual de primero,

    Ni el color rubicundo,

    Fulgor de lustre luzero;

    Y ese cuerpo delicado,

    De mi carne todo entero,

    Todo lo veo fuscado

    Como de un pobre romero;

    En lo alto del tormento,

    De ladrones aparcero;

    De pinturas sanguinosas

    Ocupado todo el cuero;

    Vuestros sacros pies y manos

    Puestos en clavos de azero;

     En vuestra santa cabeça,

    Garlanda de nuevo fuero

    Con setenta y dos merletes,

    No de flores de rosero,

      [p. 95] Más de agujas inventadas

    De algun cruel carnicero;

    Los arroyos de la sangre

    Arroyavan el tercero

    Do la santa Cruz estava

    Acuñada en el otero

    En estas penalidades

    Espiró el Mexias vero,

    Y assí quisiera la madre

    Por llevar tal compañero,

    Sino por ell esperança

    Y fe del dia tercero.


    
      
         Villancico por desecha
      

    


    
      
        Si me parto, madre mía,

        Voyme a Dios;

        Luego bolveré yo a vos.
      

    


    
      
        Pártome todo llagado,

        Oprimido y denostado;

        Tornaré glorificado

        En dias dos;

        Luego bolveré yo a vos.
      

    


    
      
        Llevo los de la prision

        Que libré por mi passion,

        Que reciban bendicion

        Alli con nos;

        Luego bolveré yo a vos.
      

    


    
      
        A los cuales redimí

        Con los tragos que beví

        No fueron de benjuy,

        Ni de agua ros;

        Luego bolveré yo a vos.
      

    


    
      
        Mas de una tal amargura,

        Qual designa en escriptura

        Por exemplo y por figura

        Sant Ambrós;

        Luego bolveré yo á vos,
      

    


    
      [Ed. Cancionero Foulché-Delbosc.]
    

  


  
    NICOLÁS NÚÑEZ


    
      
        Villancico hecho a Nuestra Señora la noche de Navidad
      

    


    Decidnos, reina del cielo,

    Si sois vos

    Su hija y madre de Dios.


    ¿Sois vos, Reina, aquella estrella 

     Que nuestros remedios guía,

    Nuestra lumbre y alegría,

    Que parió siendo donzella?

    Por cierto, vos sois aquella,

    Pues que Dios

    Vemos que nasció de vos.


      Responde la madre de Dios


     Yo soy la que meresció 

     Ser Madre de su excellencia,

    Por reparar la dolencia

    De lo que Eva perdió;

    Assí que de mi nasció

    Aquel Dios

    Que ha salvado a mi y a vos.


      Nosotros decimos


     Vos fustes nuestro consuelo,

    Reparo de nuestro bien;

    Vos, Señora, sois por quien

    Ganamos agora el cielo.

    Bien aventurado suelo,

    Pues que vos

    Paristes en él a Dios.


      Habla Nuestra Señora


    Aquel Dios que nos cobija,

    Por el pecado del padre,

    De su sierva hizo madre,

    Siendo su madre su hija;

    Assí que yo fui vasija

    En que Dios

    Tomó la muerte por nos.


      Nosotros


    Vos sois bien de nuestro mal,

    Remedio de nuestra pena,

    De toda limpieza llena,

    Sin pecado original,

    ¿Quién pudo ser, Reina, tal

    Como vos,

    Virgen y Madre de Dios?


      Nuestra Señora


    Yo soy la que tengo officio

    Para ganaros perdon

    De aquel que passó passion

    Sin culpa ni maleficio;

      [p. 97] Vuestro el pecado y judicio,

    Y quiso Dios

    Pagar la pena por vos.


      Nosotros


     Vos sois por quien fué quitado

    El poder del enemigo;

    Vos sois la que sois abrigo

    Del que está desabrigado;

    Por vos se quitó el pecado

    De los dos

    Primeros que hizo Dios.


      La Virgen María


     Él por su gran merescer, 

     Por quitar el cativerio,

    Mostró en mí tan gran misterio,

    Por mostrar más su poder;

    Que quiso de mí nascer,

    Siendo Dios,

    Por poder morir por nos.


      Nosotros


     Vos sois el templo y morada 

     Do todo nuestro bien mora;

    De tristes procuradora,

    De ante secula criada;

    A quien vino el embaxada

    Cuando Dios

    Todo junto cupo en vos.


      Nuestra Señora


     Yo soy aquel santo templo 

     Que él quiso santificar,

    En que pudiese morar

    Aquel Dios en quien contemplo;

    Y dexónos por enxemplo,

    Siendo Dios,

    Querer ser ombre por nos.


      Nosotros


     Vos sois nuestro bien complido

    Do nuestros bienes están,

    A quien se humilló Sant Juan

    Ante que fuesse nascido

    No fué Sant Juan el que os vido,

    Sino Dios,

    Que todo nasció de vos.


      Nuestra Señora


    Nasció porque avie de ser

    Complida la profecia,

    Que lo que muger perdia,

    Que lo cobrasse mujer:

    Quiso y púdolo hazer

    Como Dios,

    Y en la muerte como vos.


      Nosotros


    Vos sois la que lo paristes

    En el pobre portalejo,

    Y después al santo viejo

    En el templo le offrecistes:

    Y sois vos la que lo vistes

    Entre dos,

    Muerto delante de vos.


      Nuestra Señora


    Yo soy la que lo mirava

    Y la que más lo sentía;

    Lo que a su carne dolía,

    Dentro en mi alma llagava:

    Y en membrarme que quedava

    Ombre y Dios,

    Aconsoléme con vos.


      Nosotros


    Vos sois la que sois aviso

    Del que está desconsolado,

    Y al que está mas apartado,

    Le ganais el paraiso;

    Y sois vos la que Dios quiso,

    Siendo Dios,

    Tomar tal deudo con vos.


      Nuestra Señora


    Yo soy la que recebí

    Ell ángel con mi consuelo,.

      [p. 98] Las rodillas en  [1] el suelo,

    Los ojos donde nascí;

    Y espantéme que me ví,

    Como vos,

    Y verme madre de Dios.


    
      
         Nosotros
      

    


    
      
        Vos sois la que nos desata

        Del poder de Lucifer,

        Y la que puede hazer

        El lodo más que la plata;

        Y el pecado que nos mata

        Matais vos,

        Con peticiones a Dios.
      

    


    
      
          Nuestra Señora
      

    


    
      
        Yo quito vuestros pecados

        Con mi continuo rogar,

        Porque os pudiesse llevar

        Para do fustes criados;

        Porque despues de llegados,

        Veais vos,

        Que es ver la cara de Dios.
      

    


    
      
         Nosotros
      

    


    
      
        Pues se prueva por razon

        Que es vuestra nuestra victoria,

        Llévanos a aquella gloria

        De nuestra contemplacion;

        Porque con tal devoción

        Plega a Dios,

        Mostrarnos a él y a vos.
      

    


    
      
         Nuestra Señora
      

    


    
      
        Plega a Dios que tal os haga

        Cual yo queria hazeros,

        Porque pudiese poneros

         Donde mas os satisfaga;

        Mostrándoos aquella llaga

        De aquel Dios

        Que quiso morir por nos.
      

    


    
      Canción a nuestra Señora
    


    ¡Oh Virgen, que a Dios paristes,

    Y nos distes

    A todos tan gran victoria!

    Tórname alegre de triste,

    Pues podiste

    Tornar nuestra pena gloria.


    Señora, a ti me convierte

    De tal suerte,

    Que destruyendo mi mal,

    Yo nada tema la muerte,

    Y pueda verte

    En tu trono angelical.


    

    Pues no nascida nasciste,

    Y meresciste

    Alcanzar tan gran memoria,

    Tórname alegre de triste,

    Pues podiste

    Tornar nuestra pena gloria.


    [Cancionero de Foulché-Delbosc.]


     [p. 99] Cancion porque pidió a su amiga un limon


    Si os pedí, dama, limon,

    Por saber a que sabia,

    No fué por daros passion,

    Mas por dar al coraçon

    Con su color alegría.


    Ell agro tomara yo

    Por más dulce que rosquillas,

    Para sanar las manzillas,

    Quel gesto que me las dió

    De miedo no oso dezillas:

    Y pues vuestra perfection

    En darme pena porfia,

    No me doble la passion,

    Porque el triste coraçon

    No muera sin alegria.


      Romance


     Por un camino muy solo

    Un cavallero venia,

    Muy cercado de tristeza

    Y solo de compañia:

    Con temor le pregunté,

    Con pesar me respondia

    Que vestidura tan triste

    Que por dolor la traia.

    Dixome todo lloroso

    Que su mal no conocia,

    Que la pasion que mostrava

    No era la que padescia;

    Que aquella vestia el cuerpo,

    La otra ell alma vestia.

    En su vista se conosce

    Que mal d'amores traia;

    Con los ojos lo mostrava,

    Con la lengua lo encobria,

    Contento de su penar,

    Su mal por bien lo tenia;

    Apartandose de mi

    Aqueste cantar dezia:


      [p. 100] El menor mal muestra el gesto,

     Que el mayor

    No lo consiente el dolor.

    La prisión que es consentida

    Por parte del coraçon,

    Es prisión que su passion

    Jamas no halla sallida;

    Porque la pena escondida

     Con dolor,

    Publicalla es lo peor.


    Otra obra suya, respondiendo a Mosen Fenollar, que le preguntó que cual era mejor: servir a la donzella, o a la casada, o a la beata, o a la monja, y dice assi.


    Deñor, señor Fenollar,

    Se todas gracias tesoro,

    Ventura por mas me honrrar

    En un honrrado lugar

    Me dió vuestros granos de oro;

    En los cuales vi pensado

    Una pregunta requiere,

    Que el que mejor la entendiera,

    Quedará peor librado,

    Y peor quien no la viere.


    En la cual quereis pedir

    Por vuestros metros honrrados,

    Que cuál es mejor seguir

    para adorar y servir

    De todos estos estados.

    Digo que nadie dirá,

    Razon que quede sin falla,

    Porque el que responderá,

    Tal la respuesta dara

    Cual la pregunta lo halla.


    Porque toda ciencia junta

    No sabrá dar en el hito,

    Assi quedará defunta

    Aunque es de uno la pregunta

    Y de mil el sobre escrito:

    No la quisiera tomar

      [p. 101] Para tomar cargo de ella;

    Mas no me pude escusar

    Porque me pudo mandar

    Quien pudiera bien hazella.


    Las donzellas suelen dar

    Más passion que recebir,

    Y si alguna sabe amar,

    En galardon del penar

    Da esperança de morir:

    Y pues de su condicion

    Se saca tan buena suerte,

    Más vale en la conclusion

    El desseo de passion

    Que no sus obras la muerte.


    En la casada, señor,

    Quereis exemplo ponerme

    Que su victoria es temor;

    El verdadero amador

    Nunca tal peligro teme:

    Assi que el mal que aquí mora,

    Aunque a quien sabe lo digo,

    No es este el que nos desdora

    Sino ver a la señora

    Sierva de nuestro enemigo.


    No os quisiera ver poner

    En la biuda inconvinientes,

    Porque saben bien querer,

    Y poco daño hazer

    Los hijos ni los parientes:

    Assi que tengo pensado

    Que el que es digno de tal gloria,

    Que es muy bien aventurado,

    Porque es pequeño el pecado

    Y muy grande la victoria.


    Victoria muy conoscida

    Es servir a la beata,

    Si no porque es homicida,

    Porque con lo que da vida

    Con esso mismo nos mata:

    Y pues a nos es dañosa,

    Mucho más lo será a vos;

    Dexemos la religiosa,

      [p. 102] Porque es yerro y grave cosa

    Tomar su mujer á Dios.


      Cabo


      Las monjas gran perfection

    Tienen, según lo que e visto,

    Sino fuese por razon

    De la santa profession,

    Que tienen con Ihesu Cristo;

    Y pues de aqueste concierto

    Tanto mal se nos concierta,

    Sigamos por lo más cierto,

    Que es huir del cuerpo muerto

    Por no ver ell alma muerta.


     [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]

    

    


     [p. 98]. [1]. Por el, se lee en otras ediciones del Cancionero General.

  


  
    DON LUYS DE VIVERO


    
      
        
          Guerra de amor
        

      


      
        
          En memoria de la muerte de su amiga
        

      

    


    

    Quiero contar mis dolores:

    Aquellos que siempre arden

    En fuego de padescer,

    Verán que en guerra de amores

    Nunca ay guarda con que guarden

    Lo que amor quiere prender;

    Y en contallo,

    En contallo es avisallo

    Y consolarme;

    Consolarme es disculparme

    Si en yerro de amor me hallo.


    Una vez fuí ya cautivo

    En la guerra del querer

    Que el amor me cativó;

    Tanto tiempo no fuí bivo

    Cuanto amor en su poder

    Me tuvo, cativo yo;

    Y muerta aquella;

    Muerta aquella que el y ella

    Fueron muertos,

    Fueron muertos mis conciertos,

    Yo morí la muerte della.


    El seso con la razon,

    Visto aqueste mal por suerte

    Que yo a mí por mí me hize,

    Dieron vida al coraçon

    Que murió de agena muerte,

    Por lo cual el seso dize:

    Yo seré,

    Yo seré quien guardaré

    Desta brasa,

    Desta brasa y a tu casa

    De continuo velaré


    Puso luego sobre el muro,

    El muro de no querer,

    Al miedo porque velasse,

    Que en el tiempo más escuro,

    Más escuro del plazer,

    Entonces mejor guardasse:

    Dió por ronda,

    Por ronda que bien abonda

    La memoria,

    Memoria do nunca ay gloria,

    Que ningun pesar esconda.


    Para aqueste mal de amores

    El coraçon escapar

    En tan peligrosa guerra,

    Puso los descobridores

    De tristeza y de pesar

    Que descubran bien la tierra;

    Y al tormento,

    Al tormento y sentimiento

    Que esté, cierto,

    Todo el campo descubierto

    Cuando salga el pensamiento.


      [p. 104] Y despues que bien se haya

    Descubierto en todas artes

    Y celadas de dolores,

    Cuidado por atalaya

    Quede y mire a todas partes

    Por miedo de corredores;

    Y si viere,

    Si viere amor que corriere,

    Meta luego,

    Meta luego y baxe luego

    El hacho que nos pusiere.


    Y con esta ordenación

    Ya de amor quito el pesar

    Y miedo, con vida buena

    Gozava ya el coraçon

    De pensar y no pensar

    Pensamiento que dá pena;

    Y en velar,

    En velar amor sin par

    Y seguir,

    Y seguir quiso subir

    Por escalas a sonar.


    Con trabajo y con porfía

    La vela de mi firmeza,

    Que es el miedo, adormeció,

    Y ell amor que no durmía

    Escaló mi fortaleza

    Con lo dicho, mas quebró

    Y despertó, 

     Despertó al que se adurmió

    Con acuerdo,

    Que amor dá quien quiere dallo,

    Ell amor despareció.


    El coraçon fatigado

    Al repique de la lengua,

    Armóse de la membrança,

    Membrança del mal passado,

    Membrança de cuanto amengua

    La vida que amor alcança;

    Procede,

    Procede, velar no puede;

    Dixo al seso,

    Dixo al seso: «Pon en peso

    Lo que allí perderse puede.»


    Mas ¿qué vale toda acucia

    De atalaya ni velar,

    Ni atajar todo camino?

    Que ell amor con linda astucia

    Sopo entrar por tal lugar

    Como suele de contino;

    Que passaron,

    Pasaron, no lo hallaron

    Quien descubre,

    Porque amor así se encubre

    Que quedó do no pensaron.


    La tierra toda segura

    Descubierta y atajada,

    Buscado lo peligroso,

    Ell amor con gran holgura,

    La razon muy sossegada,

    El coraçcon en reposo,

    Salió fuera,

    Salió fuera a la barrera

    El pensamiento,

    Pensamiento fue tormento,

    Pues salió do no deviera.


      Cabo


    La vida con sobresalto

    Contemplava al padescer

    tornando el seso cuerdo

    Ell amor estava en salto

    En rostro de quien saber

    No basta para loallo;

    Yo seguro,

    Yo seguro y no escuro,

    Salteóme,

    Salteóme y cativóme

    A las puertas de mi muro.


      [p. 105] Otras suyas que hizo a su tristeza


    Tristeza, ¿por que combates

    Tan sin orden a mí que

    No sé porque me guerreas?

    Yo te pido que me mates,

    O que me otorgues tu fe,

    Segura que más no seas

    En penar,

    En penar ni en el tractar

    Más a mí,

    Que sí de tí me vencí,

    Amor lo pudo causar.


    
      
        Al que de amor se apassiona

        Que le pene tu dolor,

        No le es pena, ni le duele,

        Que el que quiere la corona

        De amador, quiere ell amor

        Que contigo se consuele:

        Pero yo,

        Pero yo que ya no só

        Su cativo,

        Dí ¿por qué de tí recibo

        Mayor pena que él me dió?
      

    


    
      
          Responde la Tristeza
      

    


    
      
        Si supiesses lo que quexas,

        Lo que no dizes dirias;

        Dirias y con razon,

        Muchas razones que dexas

        Muy más justas que podrías

        Decir y más sin pasion;

        Do seria

        Do seria sin porfía,

        Aunque porfías,

        Pero dichas yo las mías,

        Ninguna te quedaría.
      

    


    
      
        Que yo a tí no te apassiono,

        Ni mi passion te apassiona,

        Mas tú mismo te das pena;

        Yo a ninguno no perdono,

        Ni mi obra lo perdona,

        Ni mucho menos condena

        Ni concluye;

        Ni concluye, ni rehuye,

        Del que muere,

         Ni yo huyo a quien me quiere,

        Menos sigo a quien me huye.
      

    


    
      
        Assí que, si no me quieres,

        Déxame y toma plazer,

        Dexa el desseo y a mí,

        Por amor muere si mueres:

        Do llega una vez querer,

        Jamás salgo yo de allí,

        Que el dolor

        Que el dolor que dá ell amor

        Es tan crescido,

        Que el que ha sido ya vencido,

        No le esperes vencedor.
      

    


    
      
        Por tanto cuenta tus males

        Al mal que de amor toviste,

        Pues de él te quedó esta llaga;

        Y si con ansias mortales

        Te hizo el amor ser triste,

        No dubdes siempre lo haga

        Su querella,

        Su querella, pues tenella

        Es tan sin calma,

        Que ell amor puesto en ell alma

        No sale sin salir ella.
      

    


    
      
          Fin
      

    


    
      
        Si siempre dolor toviste,

        Que agora bivas en ello

        Dell amor es la crueza,

        Y si plazer recebiste,

        ¿Qué más causa que perdello

        Puedes tener de tristeza?

        Pues miradas,

         Pues miradas y alcançadas

        Las razones de lo tal,

        Ell amor es como el mal

        Que dizen que entra a braçadas.

        
      

    


    
      [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
    

  


  
    QUIRÓS


    
      
        
          Canción
        

      


      
        
          Dos enemigos hallaron

          Las hadas y a mi los dieron:

          Mis ojos que me perdieron,

          Los vuestros que me mataron.
        

      


      
        
          Y siendo yo mal tractado,

          Muestra amor esta crueldad,

          Que pidiendo yo amistad,

          Ni sólo soy escuchado:
        

      


      
        
          Contra mí solo se armaron,

          Assi que me destruyeron,

          Mis ojos que me prendieron,

          Los vuestros que me mataron.
        

      


      
        
          [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
        

      

    

  


  
    COSTANA


    Conjuros de amor que hizo a su amiga, conjurándola

     con todas las fuerzas dell amor


    La grandeza de mis males

    Que amor cresce cada día

    Peligrosos,

    A los brutos animales,

    Si los viesse, les haría

    Ser piadosos:

    Y tú, perversa, malvada,

    Tan cruel como hermosa,

    Siempre huyes

    De te dar poco, ni nada,

    Desta mi vida raviosa 

     Que destruyes.


    Ni te puede dar pesar

    Este amor, ni su poder

    Sabe dar medio

    Para te hazer mirar

    Que es razon ya de querer

    Mi remedio:

    Y mi dolor, mi enemigo,

    Con que a muerte y disfavores

    Me condenas,

    No tiene poder contigo

    Que dolor te dé dolores

    De mis penas.


    Y pues mi fe, que es mi daño,

    Tan gran ultraje recibe

    Padesciendo,

    Y mi servir sin engaño

    Más te offende que te sirve

    Bien sirviendo;

    ¡O sin piedad! ¿por qué ciegas?

    ¡Ave piedad! algun día

    Puede ser

    Que este amor que agora niegas

    Quebrante tu gran porfía

    Su poder.


      Comiença el conjuro


    Y pues su cerrado sello

    Assentó en el pecho mio

    Tan sellado,

    A él solo me querello,

    Con él solo desafio

    Tu desgrado:

    Con él conjuro tus sañas

    Que te quiera descobrir

    Pensamientos,

    Porque tus sotiles mañas

    Se conviertan en sofrir

    Mil tormentos.


    Aquella fuerça gigante

    Con que amor derriba y cansa

    El animal

    Que viene humilde delante

      [p. 108] La donzella que le amansa

    Desigual,

    Torne su fiera esquiveza

    Que contra mi siempre ví

    Ser tan fuerte,

    En tan humilde tristeza,

    Que tus males ante mí

    Pidan muerte.


    Aquell amor con que viene

    La triste cierva engañada

    Bramando

    Donde el ballestero tiene

    Su muerte muy concertada

    En allegando,

    Te ponga tal compassion,

    Que vayas ciega, perdida,

    Muy de veras

    A quitarme de passion,

    Tanto, que por darme vida

    Morir quieras.


    Aquell amor que publica

    Con su llanto de amargura

    Desmedido

    La biuda tortolica

    Cuando llora con tristura

    Su marido,

    Y se busca soledad

    Donde su llanto concierte

    Muy esquivo,

    Te haga haver piedad

    De la dolorosa muerte

    Que recibo.


    Aquell amor tan derecho

    Y querencias tan estrañas

    Sin temor,

    Dell ave que rompe el pecho

    Y dá comer sus entrañas

    Por amor,

    En tí misma lo recibas

    Y tan poderoso sea

    Con sus llamas,

    Que rompas tus carnes bivas,

    Porque yo solo te crea

    Que me amas.


    Aquell amor que tomar

    Suele con bozes trocadas

    Con que offende

    Al tiempo de reclamar

    A las aves no domadas

    Y las prende,

    A las bozas del reclamo

    De mi mal que no te olvida

    De dulçura,

    Tal tú vengas do te llamo,

    Enrredada, combatida

    De tristura.


    Aquella ravia sin ruego,

    Aquel dolor dell abismo

    Tan sin vicio

    Con que el Fenix haze el fuego

    En que hace de sí mismo

    Sacrificio,

    Si crueza tal consiente,

    Tal dolor tú siempre tengas

    Por quererme,

    Que la misma ansia que siente

    Sientas tú hasta que vengas

    A valerme.


    Aquell amor que desdeña

    La donzella requerida

    Y encerrada,

    Que de esquiva y çahareña

    Amor le torna vencida

    Muy penada;

    Y su libertad esenta

    Quebranta con fuerça grande

    Su poder,

    Te ponga tal sobrevienta,

    Que por remedio te mande

    Obedescer.


    Aquell amor no fengido

    Con que la madre no calla,

    Muy cruel,

    Cuando su hijo ha perdido

    Y le busca y nunca halla

    Rastro dél;

    Y jamás cierra la boca

    Preguntando por las calles

      [p. 109] Do estuvieron,

    Tal te vea venir loca

    Preguntando a cuantos halles

    Si me vieron.


    Aquella celosa ira

    Que amor rebuelve a desora

    De enemigo,

    Con que la triste Deanira

    Hizo llevar la alcandora

    A su amigo;

    Y aquellas llamas esquivas

    Con que sus fuerças tan fuertes

    Fenesció,

    Se enciendan en tí mas bivas,

    Porque mueras de mil muertes

    Como yo.


      Exclamacion al amor


    ¡O amor y dónde miras!

    Tu fuerça que no paresce,

    Dime dola:

    ¿Contra quién obran tus iras?

    ¿Quién mejor te las meresce

    Que ésta sola?

    Buelve tus sanas en ella,

    Muestre tu poder complido

    Cuánto puede

    Porque con muerte de aquella

    Que tus leyes ha rompido

    Finnes queden.


    A éste con ravia pido

    Que de su mano herida

    Tal te veas

    Cual se vió la Reina Dido

    A la muy triste partida

    De su Enéas ;

    Y con el golpe mortal

    Que dió fin a sus amores

    Te conjuro,

    Que tu bevir desleal

    No jamás de sus dolores

    Veas seguro.


    Aquella ravia secreta

    De celos, amor y pena,

    Mal sin miedo,

    Con que se quexa Filomena

    Buscando piedad agena

    Por remedio,

    A tí, muy desconoscida,

    Tan cruelmente te dexe,

    Yo partido,

    Que con muy penosa vida

    Llorando, tu fe se quexe

    Del olvido.


    Aquell amor que penava

    A la muy triste Medea

    Con porfía

    Cuando sus hijos matava,

    Y de amor cruel pelea

    La vencía,

    A tu mucha discrecion

    Ponga tales embaraços

    Y tal cisma,

    Porque crea tu passion

    Ante mí hagas pedaços

    A tí misma.


    Y no olvide las querellas

    De las penas que comigo

    Siempre peno,

    Pues es más lo poco de ellas

    Que lo mucho que te digo

    De lo ageno;

    Con todas conjuro fuerte,

    Que este amor te dé passion

    Tan sin calma,

    Que al cabo ya de tu muerte,

    Pidiéndome compassion

    Dés ell alma.


    Y entonces verás aquel

    Tu amador, que vencido

    Nunca quede,

    Ser contra tí mas cruel

    Que el covarde combatido

    Cuando puede;

    Por te hazer ya pensar

    Que es justa causa de amor

    Conoscida

    Al triste quitar pesar,

      [p. 110] Y al que muere con dolor

    Dalle vida.


    
      
        Mas ¡guay de mí! que recelo,

        Que si cual digo te vees

        A la muerte,

        Las rodillas por el suelo

        Me verás ante tus piés

        A valerte;

        Porque cuando más quexoso

        Y cuando más de tí huya

        Yo cativo,

        No quiero serte enojoso,

        Pues mi vida está en la tuya 

         Mientras bivo.
      

    


    
      
        Y pues ella ya está tal

        Que de morir por tí, cierto,

        No ay tardança,

        No des más mal a mi mal,

        Que dar muerte al que está muerto

        No es vengança;

        Mas esconde la crueza

        Que el día en que tú nasciste

        Te nasció,

        Para mirar la tristeza

        De éste tu cativo triste,

        Que só yo.
      

    


    
      
        No me juzgues tu enemigo,

        Que mi fe lo contradize

        Y lo deshaze,

        Que si algo aquí te digo,

        No só yo quien te lo dize,

        Ni me plaze;

        Mas de amor que va delante,

        Si de tal razon se entabla

        Quexa del,

         Que en la boca del amante

        El dolor es el que habla,

        Que no él.
      

    


    
      
           Fin
      

    


    
      
        Amor que prende y quebranta,

        Fuerça que fuerças derriba

        Muy entera,

        Y al mismo temor espanta,

        Y a lo más libre cativa

        Sin que quiera;

        A tí, muy desconoscida,

        Tan cruelmente cative,

        Pues que sabe

        Que la mi penosa vida

        Que en tal dolor siempre bive

        No se acabe.
      

    


    
      
         [Cancionero General de Hernando del Castillo. Ed. Bibliófilos.]
      

    

  


  
    SUÁREZ


    
      
        Carta suya que enbió a su amiga, y habla con la carta
      

    


    Anda, vé con diligencia,

    Triste papel, do te mando,

    Y llega con reverencia

    Ante la gentil presencia

    De quien quedo contemplando.

    Si preguntare por mí,

    Responderás con desmayo:

    «Señora, cuando partí,

    Con más passiones le ví

    Que letras comigo trayo.»


    Y si dixere «¿por qué?»

    Dirás que por su desseo;

    Que en pensar que me aparté

    Do mirar no la podré,

    Mil muertes morir me veo,

    Y si dize: «No só yo

    Quien le da penas tan. tristes»,

    Tú dirás: «El me juró

    Que ninguna le prendió

    Después que vos lo prendistes.»


    Si te preguntare más:

    «¿Su querer es cual solia?»

    Aquí le responderás:

    «Señora, siempre jamás

    En su firmeza porfía;

    Y donde quiera que está

    En vos piensa, y en vos mira

    Cuando viene y cuando va:

    Tan bien acá como allá

    Se quexa, muere y sospira.»


    Y si quisiere saber

    Cómo bevir he podido,

    Dí que bivo por tener

    Esperança de bolver

    En aquel gozo perdido:

    Que Si d'él me despidiera,

    Segun la pena he sentido,

    Ninguna vida biviera

    Que de la muerte no fuera

    Más de mil vezes vencido.


    Desque digas el tormento

    Tan amargo en que me dexas,

    Remira con ojo atento

    Cómo haze sentimiento

    De mis angustias y quexas:

    Y mira si se entristesce

    Si pierde o cobra color;

    Y mira si te aborresce,

    Y mira si mengua ó cresce

    En su gesto la dolor.


    Y mira si te rescibe

    Con desden o afición,

    Y mira bien si concibe

    El daño de quien te escrive

    Amorossa compassion:

    Mira si huye de tí,

      [p. 112] Si te vee, si te olvida;

    Mira si haze de sí,

    Despues que de ella partí

    Mudança con la partida.


     Fin


    Mira si tiene plazer,

    Mira si tristes enojos

    Y mira, por conoscer

    Su querer y no querer,

    Lo que más miran sus ojos;

    Y mira bien en quexar

    Lo que de mi daño sea;

    Mira que sepas contar

    Lo que podistes mirar

    Cuando con ella me vea.


     [Cancionero General de Hernando del Castillo. Ed. de Bibliófilos.]

  


  
    CARTAGENA


    Conseja a su padre que dexe los negocios del mundo y que

     repose con lo ganado


     Compara


     Si el navegante mirasse

    La fortuna que passó,

    Muy difícil hallo yo

    Que éste tal más navegasse:

    Porque sin dubda ninguna

    Es notorio desconcierto

    Al que ya escapó de una,

    Engolfarse con fortuna,

    Podiendo tomar buen puerto.


     Mas cuando es evidente

    Y ay noticia conoscida

    De su perdición siguiente,

    Piensan de mudar la vida

    Porque el peligro es presente:

    Proponen hazer mudança

    De vida en otra vía,

    Mas viéndose en la bonança

    Alargan el esperança

    Hasta el fin de dia en dia.


     Pues vemos yerro segundo,

    Que el primero no atajemos

    Con mi poco saber fundo,

    Que deste arte naveguemos

    En el mar y mal del mundo;

    Con esta carne robusta,

    Para bien o mal passalle.

      [p. 114] Dios nos dió manera justa;

    La libertad es la fusta,

    La razon el governalle.


     En estas barcas traemos

    Nuestras almas y passamos;

    Si a la fusta obedescemos,

    Es forçado que perdamos

    Lo que nunca cobraremos:

    Y pues la vida es passaje

    Que tan presto pasa y va,

    Aunque nadie no lo ataje,

    Passar bien este viage

    En el governalle está.


     Y en dándonos ser humano

    Dió Dios franca libertad

    Para elegir mal o sano;

    Diónos la sensualidad

    Con las riendas en la mano:

    Porque en nuestra mano vaya,

    Si corre tras afection,

    Que tropieçe y que no caya,

    Y aun más, que se tenga a raya

    Con el freno de razon.


     No diga nadie que al fuego

    De nuestras inclinaciones

    No puede poner sossiego,

    Que para nuestras passiones

    Su contrario nos dió luego:

    Que dándonos sentimiento

    Conque tras el mal corremos,

    Nos dió por contrario viento

    El claro conoscimiento

    De los yerros que hazemos.


     Si por escusa ponemos:

    Dios sabe lo que ha de ser;

    Verdad es, no lo neguemos,

    Que es presente en su saber

    El fin para que nascemos:

    Mas en ninguno no quepa

    Tal yerro, qu'es gran locura,

    Que su saber nos increpa

    Que aunque el fin nuestro antesepa

    No costriñe la criatura.


       [p. 115] Comparacion


     Como cuando acá entre nos

    Conosce alguno mirando

    Cuál ha de ganar de dos

    A la pelota jugando,

    Bien assi contesce a Dios:

    Yo que miro desde acá

    Que el uno sobra en saber

    Al que maña no se dá,

    Conosco que perderá,

    Mas no le hago perder.


     Veis aquí por donde veamos,

    Que es toda nuestra la culpa

    De los males que hazemos,

    Y será falsa desculpa

    Qualquiera, si la ponemos:

    Palabras son muy sabidas

    Que tenemos los mortales

    En nuestras manos metidas

    Nuestras muertes, nuestras vidas,

    Nuestras culpas, nuestros males.


     Conclusion en que no ay dubda,

    Que el Señor se desatina

    O la razon nos ayuda;

    Mas la voluntad divina

    Siempre está que no se muda.

    «Si yo mudo mi conciencia,

    Mudará Dios el fin mio?»

    No vale tal consecuencia,

    Antes anda su presencia

    Con nuestro libre alvedrío.


     En su saber infinito

    Todo está predestinado,

    Todo está claro y escrito;

    Mas el ser assí ordenado

    No constriñe el apetito:

    Y porque nadie no ofenda

    En dar la declaración,

    Aunque he dicho sin enmienda,

    Para que mejor se entienda

    Notá la comparacion.


       [p. 116] Por do a quien Dios condena

    No puede llamarse a engaño

    Pues no puso en mano agena

    Nuestro bien y nuestro daño.

    Nuestra gloria y nuestra pena:

    Y pues que tarde o temprano

    Han de aver fin nuestros hechos,

    El que en este juego humano

    Sopiere alçarse a su mano,

    Gozará destos provechos.


     Quien por obra lo pusiere

    Gozará y terná reposo

    En el mundo si biviere,

    Y en el otro tan glorioso

    Cuando de este se partiere.

    Ser hijo y consejador

    Si al revés os paresciere,

    Mirad primero, Señor,

    Que aquel os sirve mejor

    Que mejor consejo os diere.


     Quien su natural repuna

    Y a ssí mismo fuerça y sobra,

    No tema fuerça ninguna,

    Porque el tal por nombre cobra

    Vencedor de la fortuna:

    Que la razon lo concede

    Y Aristótiles lo tiene,

    Que por mucho que ande y ruede,

    Nunca la fortuna puede

    Con quien en poco la tiene.


     Andar en medrar despierto

    En su tiempo yo lo alavo,

    Mas con límite y concierto,

    Que quien no causa hasta el cabo

    No está al cabo de lo cierto:

    Unas edades requieren

    Adquirir favor y estado

    Por cuantas partes pudieren,

    Y otras el contrario quieren,

    Pues gozan de lo ganado.


     Despídese Cartagena de su padre


      Quien de tan breve carrera

    La meitad andada tiene,

      [p. 117] Mudar su vida y manera

    Para este mundo conviene,

    Cuanto más para el que espera:

    Y aun por fama sostener

    De vuestra discreccion tanta

    Y no la dexar caer,

    Pues la gloria del saber

    Al fin de gloria se canta.


    Otras coplas que hizo teniendo el amor en el estrecho

       que aquí dize


    La fuerça del fuego que alumbra, que ciega

    Mi cuerpo, mi alma, mi muerte, mi vida,

    Do entra, do hiere, do toca, do llega,

    Mata y no muere su llama encendida:

    ¿Pues qué haré, triste, que todo me ofende?

    Lo bueno y lo malo me causan congoxa;

    Quemándome el fuego que mata, que enciende,

    Su fuerça que fuerça, que ata, que prende,

    Que prende, que suelta, que tira, que afloxa?


     ¿A dó iré, triste, que alegre me halle,

    Pues tantos peligros me tienen en medio?

    Que llore, que ría, que grite, que calle,

    Ni tengo, ni quiero, ni espero remedio:

    Ni quiero que quiera, ni quiero querer,

    Pues tanto me quiere tan raviosa plaga;

    Ni ser yo vencido, ni quiero vencer,

    Ni quiero pesar, ni quiero plazer,

    Ni sé que me diga, ni sé qué me haga.


     ¿Pues que haré, triste, con tanta fatiga?

    ¿Á quien me mandais que mis males quexe?

    ¿Qué me mandáis que siga, que diga,

    Que sienta, que tome, que haya, que dexe?

    Dadme remedio, que yo no lo hallo

    Para éste mi mal que no es escondido;

    Que muestro, que cubro, que sufro, que callo,

    Que bivo me mata y no puedo dexallo,

    Por donde de vida ya soy despedido.


      [p. 118] Otras coplas suyas a la reina Doña Isabel


      De otras Reinas diferente,

    Princesa, Reina y Señora,

    ¿Qué esmalte porné que asiente

    En la grandeza excelente

    Que con su mano Dios dora?

    Que querer yo comparar

    Vuestras grandezas reales

    A las cosas temporales,

    Es como la fe fundar

    Por razones naturales.


      Comparacion


     Cuando más se ensobervesce

    El río en la mar no mella;

    Que echen agua no la cresce,

    Ni tampoco la descresce,

    Porque saquen agua della:

    Pues si ombre humano quiere

    Vuestra grandeza loar,

    No la puede acrescentar;

    Si lo contrario hiziere,

    Tanpoco puede apocar.


     En istorias ay famadas

    Reinas de la nacion nuestra,

    Mas al cotejar llegadas,

    Las corónicas passadas

    Serán sombra de la vuestra:

    Usaron con gran prudencia

    De las virtudes morales;

    ¡O notoria diferencia!

    Que estas a vuestra excelencia

    Todas vienen naturales.


     Que loaros, a mi ver,

    En vuestra y agena patria,

    Silencio deveis poner,

    Que daros a conoscer

    Hace la gente idolatria;

    Mas en mi lengua bien cabe,

    Porque el peligro en que toco

      [p. 119] Nascerá quando os alabe

    Persona que mucho sabe,

    Y no en mi que alcanço poco.


     Que sea poco en la verdad

    Ser, Reina, vuestro renombre,

    Oiga vuestra magestad,

    Daré por autoridad

    Las seis letras de su nombre:

    Que la I, denota imperio,

    La S, señorear

    Toda la tierra y la mar;

    Y la A, alto misterio

    Que no se dexa tocar.


     Y la B, E, L, dizen

    Lo natural no compuesto

    Que en vuestra alteza está puesto;

    Ellas no se contradizen:

    Lo que declaran es esto:

    Pronuncian vuestra belleza

    Que es sin nombre en cantidad;

    Mas es de tanta graveza,

    Que en mirar a vuestra alteza

    Da perpetua onestidad.


     Tan alta materia es ésta

    Que no se cómo me atreva,

    Que si a la tierra se acuesta,

    No me alcança la ballesta;

    Y si al cielo, sobrelleva

    Mas carrera verdadera

    Que sin defecto se funda;

    Es que sois muger entera,

    En la tierra la primera

    Y en el cielo la segunda.


     Una cosa es de notar,

    Que mucho tarde contesce

    Hazer que temer y amar

    Estén juntos sin rifar,

    Porque esto a Dios pertenesce:

    Miren cuán alto primor

    Fuerá de natural quicio

    En la gente que ay bullicio,

    Que el que os tiene más temor

    Ama más vuestro servicio.


       [p. 120] Porque se concluya y cierre

    Vuestra empresa començada,

    Dios querrá, sin que se yerre,

    Que rematéis vos la R

    En el nombre de Granada:

    Viendo ser causa por quién

    Llevan fin los hechos tales,

    No estarés contenta bien

    Hasta que en Jerusalem

    Pinten las armas reales.


       Cabo


     Lo que alcanço y lo que sé,

    Lo que me paresce y veo,

    Lo que tengo como fe,

    Lo que espero y lo que creo,

    Es lo que agora diré:

    Que si Dios sella y segura

    Lo que yo firmo y asiento,

    Y que el mundo entre en el cuento,

    Será pequeña ventura,

    Segun el merescimiento.


    Otra obra suya en que introduce interlocutores el dios del

       amor y un enamorado


      Si algun Dios de amor avía,

    Como muchos han escrito,

    Yo le conoscí en el grito

    Anoche cuando dormía:

    Una voz muy espantosa,

    Temedera y amorosa

    Me dixo que despertasse,

    Y porque mejor velasse

    Púsome pena forçosa.


     Y lo que se contenía

    En la pena por él puesta,

    Sin tornarle yo respuesta,

    De tal manera dezía:

    «Mira que estés bien atento

    Con forçoso sofrimiento

    A escuchar lo que te enseño,

    So pena que al mejor sueño

    Te despierte el pensamiento.»


     Y aunque la pena ya dicha

    Para mí no era muy nueva,

    Porque contino la prueva

    Mi alma, por mi desdicha;

    Por mostrarle mi obediencia

    Obedescí su sentencia

    Escuchando qué diría,

    Aunque por la fantasía

    Discurriesse su potencia.


     Mi lengua tornada muda

    Dixe entre mí con temor:

    «El que dizen dios de Amor

    Éste debe ser sin dubda:

    Éste es, cierto, quien ordena

    Que tengamos por muy buena

    La vida mala y cruel;

    Éste debe ser aquel

    Por quien ay gloria en la pena.


       [p. 121] Éste es quien haze y deshaze

    Todo nuestro bien y mal;

    Éste es el rico caudal

    Que al desseo satisfaze:

    Por quien es bien empleado

    Cualquier penoso cuidado

    Que nuestro sentido prueve,

    Porque en su gloria se embeve

    La pena que nos ha dado.»


     Puesto que mi atención

    Fuesse de ombre desseoso,

    Era el sentir perezoso

    Por mi mucha turbacion:

    De todo cuanto me dixo

    Aquesto me quedó fixo:

    Que le rogué me otorgasse

    Que visible se mostrasse,

    Lo cual él no me desdixo.


     ¡Mas quien será tan dichoso

    Que le vea cara a cara!

    Porque contemplar aclara

    El bien de nuestro reposo:

    Que mi triste desventura

    Descubrióme su figura

    Cuando el sentido era muerto,

    Porque despues de despierto

    Se doblase mi tristura.


     El Dios de amor


    «¿En qué piensas? ¿Con quién hablas?

    ¿Qué litigas? ¿Qué atraviessas?

    Si dubdas de mis promessas,

    En falsa razon entablas:

    Vesme aquí do soy venido

    A complir lo prometido

    De anoche cuando durmias;

    Sossiega tus fantasias

    Pues tienes lo que has pedido.»


      El auctor


     «Descanso de nuestra pena,

    Pena de nuestra memoria,

    Memoria de nuestra gloria,

    Gloria de nuestra cadena:

    Cadena que assí nos ata,

    Que si nos suelta nos mata,

    Y si nos mata bevimos

    Vida do nunca sentimos

    Quién el sentido desata.


     No dubdó jamás mi fe

    De vuestra promesa cierta,

    Mas mi dicha desconcierta

    Lo más cierto que yo sé:

    Y ésta me puso temor

    De no ser merescedor

    De mirar vuestra presencia;

    Y aun me tiene en diferencia

    Si sois vos el Dios de Amor.


     Porque anoche cuando os ví

    Víos en gloria tan alta,

    Que no tengo por gran falta

    Desconoceros assí:

    Por lo cual, Señor, os pido,

    Sin culparme de atrevido,

    Desta dubda me saqueis:

    Si sois vos el que hazeis

    Siervo al libre del sentido.»


      Amor


      «La gloria que anoche viste

    Yo consentí que la viesses,

    Porque durmiendo sintiesses

    Lo que despierto escogiste:

    Y aunque agora no la veas,

    No quiero por esso creas

    Que un momento de mí huya;

    Mas culpa la vista tuya

    Que no alcança do desseas.


     De manera que yo só

    El que dizes que cativa

    La libertad mas esquiva

    Y el que la tuya prendió

    Y es tan grande mi poder,

    Que ninguno puede ser

    Sin mi remedio bien sano;

      [p. 122] Porque está puesto en mi mano

    El sanar y adolescer.


     Yo soy quien a la fortuna

    Troxo y traigo a mi mandar;

    Yo soy quien puede tornar

    Dos voluntades en una:

    Yo soy aquel que podré

    Gualardonar quien querré

    Y pagar a los que yerran;

    Y sabe que en mi se encierran

    Desseo, esperança y fe.


     Yo soy quien no hago iguales

    A todos en los amores,

    Que a mis fieles servidores

    Les dó victorias campales:

    Y por el contrario quede,

    Que quien esto hazer puede

    A quien quisiere ofender

    Que bien puedo yo hazer

    Que al revés mi rueda ruede.»


       El auctor

      «Agora pierdo querella

    De mí por mi mala vida,

    Pues es cosa conoscida

    Tal poder andar sobre ella;

    Y conosco por mayor

    Y por más culpado error 

     No ver por quién se ordenava,

    Que la culpa que me dava

    No os conosciendo, Señor.»


     Sin mas dilatar pregunto:

    «No os pese de me dezir

    Cómo me hazeis sentir

    Gloria y pena todo junto:

    Y tambien quered contarme,

    Siquiera por consolarme,

    Las maneras que tovistes,

    Maña o fuerça o que posistes,

    Al tiempo del derribarme.»


      Amor


     «Pues quieres y me preguntas

    Las formas de tu morir,

    Plázeme de descobrir

    Mis mañas y fuerças juntas:

    Un desseo te impremí

    El más forçoso que vi,

    Con esperança temprado,

    Porque sufriesses de grado

    Las passiones que en él di.


     Con estos agros dulçores

    De tus fuerças te deshize,

    Y a tus propios ojos hize

    Que fuessen los corredores:

    Y la libertad preciada

    Que toviste tan guardada,

    Por mi mando se passó

    Con aquella que te armó

    De tomarte en la celada.


     Perdida la libertad

    Quedaste con mal reparo,

    Y luego se mostró claro

    Contra tí tu voluntad:

    Y despues que assí te ví

    Ser los tuyos contra tí

    Metidos en encubierta,

    Cerró firmeza la puerta

    De forma que te prendí.»


      El auctor


     «Gran señor, pues me prendistes,

    En vuestra grave prission,

    Aved de mí compassion

    Deshaciendo lo que hezistes:

    Que vuestro poder no niego

    Que podrá dar vista al ciego

    Como podiste cegalle

    Si no quereis acaballe,

    Devéisle remediar luego.


     No quede por entendido

    Que demando libertarme,

    Que de mi mal apartarme

    Ni lo quiero, ni lo pido:

    Porque vista la ocasion

    Y conoscida razón

    Que tengo de ser penado,

      [p. 123] El penar es de mi grado

    Sin esperar gualardon.


     Solamente yo demando,

    Pues que teneis el poder,

    Remedio de gradescer,

    Pues quiero bevir penando:

    Y aqueste gradescimiento

    Venga de conoscimiento

    Que de mis servicios tenga,

    Porque no quiero que venga

    De absoluto mandamiento.»


      Amor


     «Tan clara razon la guia

    A tu demanda o querella,

    Que si fuese contra ella,

    A mí mismo ofendería:

    Y vista la informacion

    De tan justa peticion,

    Mando aquella por quien mueres

    Que te quiera como quieres,

    So pena de escomunion.


     De la cual no pueda ser

    Absuelta mientra biviere,

    Hasta que diga que quiere

    Conformarse a tu querer:

    Y si desprecia y consiente

    De la excomunion presente, 

     Muerta, entredicha y sin calma,

    Porque allá sienta su alma

    Lo que la tuya acá siente.


     Y por el mucho valor

    Que de tu merescer siento,

    Mando al agradescimiento

    Que te tenga por Señor:

    Porque tú solo escogido

    Meresces ser gradescido

    Sobre cuantos bivos son:

    No tuerce de la razon

    Quien te dá tu merescido.»


      El auctor


     «Gran descanso, gran consuelo

    En vuestro mando me dais,

    Viendo que justo juzgais;

    Mas una cosa recelo:

    Que aunque podeis y se escriva

    Costreñir la más esquiva,

    Querrá competir con vos,

    Porque tiene por su Dios

    A su presunción altiva.


     Y tambien de parte mia

    He miedo de su querella,

    Por buscar para con ella

    Favor por ninguna vía;

    Pues si vos sois inmortal

    Como os me vendeis por tal,

    Alcançadme perdon presto;

    Más quiero remedio desto,

    Que no de lo principal.»


      Amor


     «La más alta presumpcion,

    La libertad más esenta

    Conmigo vienen a cuenta

    Cuando sienten mi passion;

    Y si alguna se desvia

    So cubierta ipocresia

    De mi mando y obediencia,

    No se pone en resistencia

    Con la gran potencia mia.»


      El auctor


     «Vuestro poder soberano

    No le niego ni le huyo,

    Que bien sé que está de suyo

    Que iria todo lo humano;

    Mas la que mi bien desmaya

    No se viste mortal saya,

    Porque dubdo, y con razon,

    Que vuestra juridicion

    La pueda tener a raya.»


     Amor


     «En las dubdas que tu pones

    Que en mí hay ni una falta,

    Bien parecen tus passiones

    Venir de causa muy alta;

    Pues que tan dubdoso estás

      [p. 124] No estaré contigo más,

    Por lo cual me parto agora

    A ver aquella señora

    A quien todo el poder das.»


      El auctor


     «¡O enemiga de plazeres!

    ¡Alma mia! ¿dónde quedas?

    ¿Por qué no vas tras quien puedas

    Ver la causa por quien mueres?

    No te pene el desconcierto

    De dexar el cuerpo muerto,

    Pues tal muerte es más plazer

    Que el bevir y no la ver,

    Como tú sabes de cierto.


     ¡O desconsuelo venido

    De mi triste pensamiento,

    Que me das conoscimiento

    Despues que el bien he perdido!

    Y lo que el seso me priva

    Es que donde dixo que iva

    Tal hermosura verá,

    Que nunca se acordará

    De bolver en cuanto biva.


     Y si amor nunca fué presso,

    Oy converná que lo sea,

    Porque contra quien pelea

    No estima fuerça ni seso.

    Los rayos del casto fuego

    Sus alas quemarán luego,

    Y sus virtudes perfetas

    Despuntarán las saetas

    Tal que no le vala ruego.


     Y él quedando prisionero

    De mi Dios de hermosura,

    Quedaré yo sin ventura

    Mucho peor que primero:

    Porque muy desbaratados

    Quedan los acaudillados 

     Si prenden al capitán,

    Y más si al huir están

    Todos los passos tomados.


     Que es tan cruel sin medida

    La belleza de Orïana,

    Que si dos mil presos gana,

    No toma ninguno a vida:

    Y si yo he quedado bivo

    Siendo su viejo cativo,

    Dame la vida de suerte,

    Que llamo siempre la muerte

    Por dolor menos esquivo.»


     Amor


     «¿Duermes o velas, cativo?

    ¿Qué hazeas, ombre penado?

    ¿Que es de ti? ¿Cómo has estado?

    ¿Eres muerto o eres bivo?

    Sábete que yo me fui

    Muy descontento de tí

    Por las cosas que dezias;

    Mas la razon que tenias

    Por mis ojos ya la ví.


     Ya ví cuán justa ocasión

    Es que estés sin libertad,

    Y por quién tu voluntad

    Es convertida en razon:

    Ya vengo de ver aquella

    Porque en ti no haze mella

    De pesarte por ser triste;

    Ví la razon que toviste

    De por más que a mí tenella,


     Ví su clara hermosura,

    Su no fengida bondad,

    Su saber, su honestidad,

    Ser todo sobre natura:

    Su habla con tal concierto

    De poner vida en un muerto

    Y a cuantos biven quitalla,

    Y en sus gracias no se halla

    Quien sepa tomar el puerto.»


      El auctor


     «Rey de nuestras alegrías,

    Alegre esperança nuestra,

    Con esta venida vuestra

    Atajastes mis porfías;

    Yo no os digo, ni me atrevo,

      [p. 125] El plazer que en ella pruevo,

    Que más se alegra el sentido

    Recobrando un bien perdido,

    Que hallándole de nuevo.


     Mas dezid, Señor, yo os ruego,

    Lo que arriva me dexistes,

    ¿Con cuales ojos lo vistes,

    Siendo vos del todo ciego?»


      Amor


     «Con falsa razon arguyes,

    Pues que mi vista destruyes,

    Siendo tal, que sin más guía,

    La noche, tambien el día,

    Testigo es do quier que huyes.


     Y si queda ya en costumbre

    Pintarme de tales modos,

    Es porque yo ciego a todos,

    No porque yo esté sin lumbre:

    Si no, dime, cuando viste

    La luz de quien te venciste,

    De verla, ¿qué tal quedaste?

    ¿Piensas que porque cegaste

    Que en su luz mella heziste?»


      El auctor


     «En gran dubda soy metido; 

     Siendo tal su merescer,

    ¿Cómo la podiste ver

    Sin quedar della vencido?

    Que sus gracias estremadas

    De vos, Señor, confessadas,

    Claro está que son de suerte,

    Que no pueden ser sin muerte

    Conoscidas ni miradas.»


     Amor


     «Mi natural condicion

    No consiente ser vencida,

    Porque no quede perdida

    La enamorada afecion

    Que si de una me prendiesse,

    Es forçado que le diesse

    Mi poder todo complido,

    Y que el mundo destruido,

    Faltando yo, se perdiesse.


     Mas esto puedes creer;

    Que si alguna acá entre nos

    Me ha de prender, siendo Dios

    Aquesta sola ha de ser.»


      El auctor


     «Pues luego no es maravilla

    Si es mi pena no senzilla;

    Que de quien vos aveis miedo,

    No es mucho que mi denuedo

    No me baste a resistilla.

    Y pues ya por buen derecho

    De mis dubdas me librastes,

    De lo que a cargo levaste,

    Dezi, Señor, ¿que aveis hecho?


      Amor


     «Hasta agora poco o nada,

    Porque era cosa escusada

    Pensar poderla ofender;

    Que nunca la pude ver

    Sin mis contrarios cercada.»


      El auctor


     «Estos enemigos tales

    Querría yo conoscellos,

    Por saber guardarme dellos,

    Conoscidas sus señales:

    Y tanbien por consolarme

    Os plega, Señor, contarme

    La manera en que la vistes,

    Cuando, en verla, os despedistes

    De poder más ayudarme.»


     Amor


     «Si respondo a tus quistiones,

    Porné en quistion tu sosiego,

    Porque se añade fuego

    Al fuego de tus passiones.

      [p. 126] Pero pues saberlo quieres,

    No te turbes ni te alteres,

    Pues que tú, aunque me pesa,

    Hazes que haga tu empresa

    Tan alta que desesperes.


     En silla de fe y firmeza

    La vi que estava assentada,

    Vestida de gran nobleza,

    De honestidad enforrada;

    Y su rica bordadura

    De humanidad y cordura

    Cosida con lealtad,

    De constancia y de verdad

    Y castidad la cintura.


     La fortaleza y prudencia,

    La justicia y temprancia

    Su persona y rica estancia

    Velavan con diligencia:

    Yo, viéndola como digo,

    Estuve en dubda comigo

    Recelando de ofendella,

    Mas si quise acometella

    Mi arco te sea testigo.


     Al fin, viendo que era vano

    Pensar vencer tal quistion,

    Por no dalle alteracion,

    Tornar me fué lo mas sano:

    Y como veis, soy venido

    No poco, mas muy corrido

    Do puedes tú consolarte,

    Pues vees que la mayor parte

    De tu mal yo la he sentido.»


      El auctor


     «Claro me mostrais, Señor,

    Ser sin remedio mi mal,

    Pues que vos, siendo inmortal,

    De su fuerza aveis temor:

    Y lo que me desconfía

    Es que aquella compañía

    Jamás la pueda perder,

    Porque desde su nascer

    Se le dió por guarda y guía.


     Assí que vuestro partir

    No me fué muy provechoso,

    Porque hizo temeroso

    Vuestro esfuerzo al combatir:

    Pues para ser informado

    De lo que me aveis contado

    Escusado era partiros,

    Que mis penas y sospiros

    Os lo ovieran declarado.»


     Amor


     «Si lo quieres conoscer,

    Poco daño te e causado

    Que quien nada no ha ganado

    No puede mucho perder:

    Cuanto más que a buen caudillo

    No puede ser un castillo

    Tan fuerte, tan pertrechado,

    Que muchas vezes mirado

    No le halle algun portillo.»


     No pierdas la confiança

    Aunque esté lexos la gloria,

    Que no se llama victoria

    La que sin pena se alcança:

    Tus servicios y afection,

    Tu fe sin alteracion,

    Mis saetas, arco y alas

    Serán pertrechos y escalas

    Con que alcances gualardon.


     Y porque te fies de mi,

    Quiero que vengas comigo

    Y tú solo seas testigo

    De lo que haré por tí.»


      El auctor


     «No me metais entre abrojos,

    Que la fuerça de sus ojos

    Yo sé bien cuánto es terrible;

    Vos, Señor, siendo invisible,

    No temeis nuevos enojos.»


     Amor


     «Ya recelas, bien te entiendo;

    Ven, que seguros iremos,

      [p. 127] Porque a tiempo llegaremos

    Que la hallemos durmiendo.

      [1] Señor, recebís engaño.»


    
      
          El auctor
      

    


    
      
         «Es un caso muy estraño

        Qu'esta que mi bien desdeña,

        Si duerme, mis males sueña,

        Si vela, piensa mi daño.»
      

    


    
      
          Amor
      

    


    
      
         «Pues te ofendes sin justicia,

        Sígueme sin dilacion,

        Que si no vale razon, 

         Usaremos de malicia:

        Cobriréte con mis frechas

        En fuego de aficion fechas,

        Para que su vista prueve,

        Si contra tí se conmueve,

        Mis llamas no contrahechas.
      

    


    
      
          El auctor y Amor hazen fin
      

    


    
      
         «Pues mandais, Señor, que vaya,

        Iré sobre vuestra fe,

        Aunque muy de cierto sé

        Que urdís lazo en que caya.

        Vamos, que yo soy contento

        De cualquier grave tormento

        Que a vuestra causa me venga.»
      

    


    
      
          Amor
      

    


    
      
        «Sígueme y sin más arenga

        Despide tal pensamiento.
      

    


    
      [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
    

    


     [p. 127]. [1]. En las ediciones de 1527, 1540 y 1557, este verso es el primero de la siguiente quintilla, y así parece que está mejor.

  


  
    GUEVARA


    ¡O desastrada ventura!

    ¡O mi fe desconsolada!

    ¡O cuán presto arrebatada

    Tiene fin triste holgura!

    ¡O bevir, tu ser profundo

    Ninguno bive contento,

    Que las glorias deste mundo

    Todas passan como viento!


    Los bienes vuelan y vánse,

    Los males duelen y quedan,

    Amores assi lo ruedan

    Porque muerte no descanse;

    Los cuales punto ni día

    En un ser no han firmeza;

    Sus dos horas de alegría

    Son mil años de tristeza.


    Y en las ondas de estos mares

    Do sigue amor sus aferes,

    Todas hazes de plazeres

    Son aforros de pesares:

    Sino veldo por mi gloria

    Que de fuerça sin herida,

    Me mató por la victoria

    Que otro tiempo me dió vida,


    Cualquiera que se fatigue

    Por amor, no le es ganancia,

    Sino aquellos sin costancia

    Que les sigue lo que sigue:

    Que de prietas o de blancas

    Igual siguen sus contiendas;

    Si ell amor vuelve las ancas,

    Amador vuelve las riendas.


      [p. 129] Mas yo que leal serví

    Con mi tormento durable,

    No pude selle mudable

    Aquella cuyo nascí:

    Y con esta fe perdida

    Que jamás tuvo victoria,

    Mi dolor me da tal vida

    Cual meresce tal memoria.


    Por cegar estas pisadas

    Tomé nuevos acidentes,

    Y con mil llagas presentes

    Perescieron mis entradas:

    Que si yo soy verdadero,

    Bien querido sin medida,

    Bien lo dixo amor primero

    Que jamás nunca se olvida.


    Ningun tributo que viene

    No se piense ser perdido

    Ni el descanso es conoscido

    En el tiempo que se tiene:

    Es cosa muy conoscida

    En esta guerra penada

    Ningun bien ser buena vida

    Hasta el tiempo que es passada.


    Y assí mis siglos passados

    Agora muerto los lloro,

    Que es perdido ya el tesoro

    Que buscavan mis cuidados:

    Que mi bien sin embiallo

    Ya partió sin dubda, cierto,

    Tan partido, que en pensallo

    Doy comigo en tierra muerto.


    Destas lástimas passadas

    Que lastiman mi sentido,

    El verano que es venido

    Reverdesce mis pisadas:

    Que en tal tiempo hasta agora

    Me hirieron crudos males,

    Bien alli do mi señora

    Ví dançar so los rosales.


    A la cual ví yo muy leda

    Con las damas y sus bríos,

      [p. 130] En las fuentes y en los ríos

    De la muy verde arboleda:

    Donde oí bien acordados

    Muchos dulces isturmentos

    Con los cuales ví mezclados

    Mis cativos pensamientos.


    Con tal membrança de amor

    En la dulce primavera,

    Vóme solo a la ribera

    Contemplando en mi dolor;

    Y con mis tristes enojos

    Assentéme entre las flores,

    Donde regué con mis ojos

    Más que sacan las calores.


      Fin


    Y pensando en mis passiones

    Me recuerda la verdura,

    La cual me daba tristura

    Con mis muertas presumpciones:

    Que su vista me recuenta

    De mis bienes la membrança

    Y ésta misma me presenta

    Mi mortal desesperança.


        Otras suyas


     Contra Barva, por la respuesta que hizo al sepulcro de amor


      Bien publican vuestras coplas,

    Gentil anciano de Barva,

    Que do amor con fuego escarva

    Mandareis mal las manoplas:

    Que si vuestra edad tuviera

    De seguir amor substancia,

    Vuestro seso no escriviera

    Tal respuesta sin ganancia.


    Yo miré el gran edificio

    De vuestra vana lavor;

    Plázeme, porque ell amor

    No halló jóven servicio:

      [p. 131] Que si mi sepulcro fuera

    De ombre moço respondido,

    Yo quedara tan corrido,

    Que jamás no paresciera.


    Mas apelo de veinte años

    Y de aí hasta cuarenta,

    Donde amor en esta cuenta

    Tiene fuerça con engaños:

    Los cuales con el favor

    De verdad sin amicicia,

    De vos el viejo señor

    Me darán sana justicia.


    Que vuestro contradezir

    No es de amor en los amores,

    Mas de amor en los dulçores

    Del buen anciano bevir:

    Amor en los buenos vinos,

    Çamarron fuego de llama;

    Amor en manjares finos

    Gastados mal en la cama.


    Amor en servir a Dios

    En altar puesto de codos;

    Amor en sentaros vos

    Delante el rengle de todos:

    Amor en ser dominguero

    De buen lechon y cabrito,

    Amor en tomar primero

    Vuestra paz y pan bendito.


    Amor en corros y hablas,

    Contar del tiempo pasado;

    Amor en hincar el dado,

    Los pies al sol, a las tablas:

    Amor en peña raposo,

    Lavaros en agua tibia;

    Amor en ser presumptuoso

    En las artes de la alquimia.


    Amor en ser de concejo

    Primera voz general;

    Amor de con agua y sal

    Comer en Mayo el conejo:

    Amor de prado con yerva,

    Ser padrino muchas vezes,

      [p. 132] Amor en tener conserva

    De miel y clavos y nuezes.


    Amor de cuando era niña

    Contar amores de sarra,

    Amor en plantar la viña

    Y saber podar la parra:

    Amor en ir al camino

    Para saver nueva cierta;

    Amor en tener molino,

    Palomar, casa con huerta.


    Amor en surcos perfetos

    Andar a ver como siembran,

    Amor de como se miembran

    De vos los hijos y nietos:

    Amor en gran presumpcion

    De aver sido buen guerrero,

    Amor de red, y huron,

    Buen borní, galgo lebrero.


    Amor en el hijo roxo

    Tener amor infinido,

    Amor en andar vestido,

    Y atacado mucho flojo:

    Amor en malla de cotas

    Metidas en piel de gamo;

    Amor en traer las botas

    Más plegadas que un reclamo.


    Amor en labrar virote,

    Reiros de chico salto;

    Amor de reparos alto

    Que quede fuera el cogote:

    Amor en guardar jaqueta,

    Grupera, penacho, almete;

    Amor en seguir gineta

    Con espuela de rodete.


    Amor en ser de omezillo

    Mucho duro y renegado;

    Amor en tener pensado

    Un gran cavallo morzillo:

    Amor de lança cortilla

    En palacio contrahecho;

    Amor en tener la silla

    Y ell arnés puesto en el techo.


      [p. 133] Amor en la mar perdido,

    Valiome, dixo, San Telmo;

    Amor de mostrar el yelmo

    De muchos golpes herido:

    Amor en dezir: ¡Granada,

    Yo fuy en ti la vez primera!

    Amor en ceñir espada

    Por el ombro la contera.


    Amor en perder vergüença

    De vos mismo os alabar;

    Amor en siempre acabar

    La razón que otro comiença;

    Amor en dexar memoria,

    Escudo, pendon con vara,

    Amor en contar istoria

    De loa Infantes de Lara.


    Amor de espuela no larga,

    Mula rucia, esclavo moro;

    Amor en tener tesoro

    De una cota y una adarga;

    Amor en comer de cuesta,

    Tener podenco tabasco;

    Amor en vestir la fiesta

    Jubon azul de damasco.


    Amor de calça con suela,

    De paja alto sombrero;

    Amor en manto de cuero,

    Borceguí, basa chinella;

    Amor en libro que enxemple

    Por estado tener mona;

    Amor de cantar al tenple:

    «De vos el Duque de Arjona.»


    Amor de ser jugador

    De axedrez, muy singular;

    Amor en saber amar

    Mucho bien un justador:

    Amor en saber primero

    Por la gota la tormenta;

    Amor en saber la cuenta

    Del bivo planta minero.


    Este amor es por quien vos

    Tan crudamente tornastes;

      [p. 134] Pues sabed que mal mirastes,

    Que muerto queda, por Dios;

    Que el sepulcro do vestida

    Tiene amor de amores muerte,

    El que darle puede vida

    Fuera va de vuestra suerte.


      Fin


    Por ende cuando os venciere

    Algun antojo mirando,

    Andad primero buscando

    Lo que más justo viniere:

    Y tomad con temple bueno

    Lo que viéredes que es derecho;

    Que comer manjar ageno

    Siempre hizo mal provecho.


      Esparsa


      Las aves andan bolando,

    Cantando canciones ledas,

    Las verdes hojas temblando,

    Las aguas dulces sonando,

    Los pavos hacen las ruedas:

    Yo, sin ventura amador,

    Contemplando mi tristura,

    Dessago por mi dolor

    La gentil rueda de amor

    Que hize por mi ventura.


    De un llanto que hizo en Guadalupe, acordándose como

       fué enamorado allí


    ¡O desastrada ventura!

    ¡O sierras de Guadalupe!

    En vos está donde supe

    Cuál es vida con tristura.

    ¡O membrança, saña pura

    De las mis gozosas plagas!

    ¡O memoria sin holgura

    De lo firme de mis llagas!

      [p. 135] ¡O dulce gloria passada!

    ¡O bien andança perdida!

    ¡O victoria convertida

    En gloria desesperada!

    ¡O mi suerte lastimada!

    ¿Que se hizo cuanto vi?

    ¡O memoria cuya espada

    Me mató en venir aquí!

    Aquí vi ser infinida

    La mayor gloria de altura;

    Aqui vi la hermosura

    Que jamas no se me olvida!:

    Aqui vi mi dulce vida

    Con cativo presuncion,

    Que de verla ser perdida

    Se me quiebra el coraçon.

    Aqui vi lo que no veo,

    Aqui veo lo que no vi;

    Aqui vi donde nasci,

    Aqui muero con desseo:

    Aqui estoy donde guerreo

    Mi salud con mi memoria;

    Aqui bivo do recreo

     Más con pena que con gloria.

    Aqui vi do bien amé,

    Aqui vi donde penava,

    Aqui vi do descansava,

    Aqui vi donde lloré:

    Aqui vi donde dexé

    Lo que no puedo cobrar;

    Aqui vi donde troqué

    Mi plazer por mi pesar.

    Aqui vi secas las ramas

    Y el tronco dell aliso,

    Do con vida que me quiso

    Fui quemado en bivas llamas,

    ¡O mi vida que bien amas!

    Cuenta más en tus querellas

    Que miré do vi las damas

    Y no vi ninguna dellas.

    Mas en todas sus moradas

    Y por todas las verduras,

    Do miré sus hermosuras

    Ya vi muertas las pisadas:

    Y las letras rematadas

    De sus motes y devisas,

      [p. 136] Todas cosas assoladas

    Vi tornadas de otras guisas.

    Vi las sierras temerosas

    De mortal sombra cubiertas,

    Solas, tristes, tenebrosas,

    Y las casas ser desiertas:

    Las aguas en sequedad,

    Las aves roncas, quexosas,

    Pronunciando soledad

    Con sus bozes congoxosas.

     Las gentes de otra manera,

    Los campos de otra color,

    Los manjares sin sabor,

    De otros aires la ribera:

    La religion extrangera,

    De otra forma su figura,

    La memoria lastimera,

    La presumpcion con tristura.

    Vilo todo transformado,

    Mas no de mi la memoria;

    Donde vi dulçor y gloria

    Vi dolor por mi pecado:

    Do vi gozo sin cuidado

    Vi pesar y pensamiento;

    Donde vi plazer de grado

    Vi de fuerça mi tormento.

    Y de verlos sospirava

    Sospirando mis dolores,

    Y eran tales mis ardores,

    Que sin fuego me quemava;

    Sin querer llorar, llorava,

    Y con ansia que tenía,

    Lo que mi sentir callava

    Mi dolor lo descobria.

    Andava desconortado

    Tan ravioso, sin sentido,

    Que de verme ser nascido

    Me pesaba de buen grado:

    Dava vozes trascordado

    Pensando en mí que seria;

    ¡O dolor de mi cuidado,

    Quien me truxo en romería!

    Donde vuestro gesto vi

     Hallé sobra de tristeza,

    De servir vuestra belleza

    Vi dolor conque mori:

      [p. 137] Vuestra letra conosci,

    Donde en verla vi tal guerra,

    Que no pude ser en mi

    De no dar conmigo en tierra.

    Soledad de vuestra vista

    Haze solo cuanto he visto,

    Vuestro gesto me conquisto,

    No sé bien que me resista;

    Siendo una cosa no mista

    La passión que aquí me vino,

    Mi ventura fué mal quista

    Cuando quise este camino.

    Confirmando más los sellos

    Contemplava mis dolores;

    Allí me vi sin amores

    Do me vi ledo con ellos;

    Y de ver siglos tan bellos

    Ya tornados al revés,

    Derramava mis cavellos

    So las plantas de los pies.

    ...........................

    ¡O mayor bien desta vida!

    ¡O bondad perpetuada!

    ¡O beldad, gracia acabada,

    Sin igual sola nascida!

    ¿Cómo puede ser partida

    Entre vos y mí la rueda,

    Que si fuerça lo combida,

    Mi razón lo desereda?

    ¿Que yerros pueden bastar

     A poder tener querella

    De vos, mi señora bella,

    Cual amé por mi pesar?

    ¿Qué querer puede olvidar

    Lo que tal vida membró?

    ¿Qué poder puede apartar

    Lo que amor tanto juntó?

    Muerto me hizo tristura

    En no os ver donde solía;

    Muerto me ha fantasia

    De pensar vuestra figura;

    Ya no duermo noche escura,

    Ni lo claro me sossiega;

    Mi llorar con amargura

    Sospirando se me niega.

      [p. 138] Vuestra membrança querida

    Es la fe desta passion,

    Donde hize profession

    De durar toda mi vida:

    Mi servicio no se oluida

    Pues amor de vos me aparta;

    Que la fe desta partida

    Se confirme con mi carta.

    Y do vuestra saña mora

    Hágame la mi ventura

    Que lloreis vos la tristura

    Que por vos conmigo llora:

    Y quered querer, señora,

    No querer lo que me hiere,

    Porque el bien que os adora

    De razon no desespere.

    Y venid triste, por Dios,

     No lo quiera más engaño,

    Ni se quexe más mi daño

    Desta guerra de entre nos:

    Mis querellas ya son dos;

    Que en el punto que vos vi

    Siempre vi venir de vos

    Lo que nunca os meresci.

    Que de mi passada gloria

    No vi más de las señales,

    Do de mis esquivos males

    No vi muerta la memoria:

    Si pesar gana victoria,

    Galardon es mi querella;

    Si de amor se escrive istoria,

    Yo seré comienço della.

    Que vos sois la soledad

    Deste siglo do estó solo,

    Y del bien que digo, solo

    Vuestro gesto es la bondad:

    Mi dolor de voluntad

    De pensar en vos recresce,

    Por do toda facultad

    A mi triste me fallesce.

    Porque no olvideis a mi,

    Ni dubdeis en mi tractado,

    Acordaos de vuestro amado,

    De estos valles do vos vi:

    Y nombrados desde aqui

    Do mirando os pena supe,

      [p. 139] Juzgarés lo que senti

    De passar en Guadalupe.

    Mi coraçon dolorido

    Quebrantado está de ver

    Perescido tal plazer,

     Derramado y consumido.

    ¡O triunfos, quién os vido!

    ¡O beldad, gala sin cuenta,

    Ante vos llegue el sonido

    Deste mal que me atormenta!


      Cabo


      Y no viendo mis amores

    Vi la sobra de mis plagas;

    Vi correr sangre mis llagas

    Refrescando sus dolores:

    Vi passados mis favores,

    Vi presentes mis tormentos;

    Vi tornados mis dulçores

    En amargos pensamientos.


     [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]

  


  
    HERNÁN MEXÍA


       Obra suya


    En que descubre los defectos de las condiciones de las mujeres, por

     mandato de dos damas; y endereça a ellas estas primeras:


    Porfiais, damas, que diga,

    Al revés de cuanto dixe,

    Induziendo que persiga

    Aquella seta enemiga

    La cual por vos contradixe;

    Pero no tanto vos teme,

    Consintiendo vuestro ruego

    Mi lengua, porque sse atreve

    A tocar, quemar, ni queme

    Muchas buenas con su fuego .


      A vuestra bondad servilla

    Me ploguiera en otra ufana,

    Mas por evitar renzilla

    Quiero lançar mi barquilla

    En esta mar occeana:

    Mas vos y yo ante notemos

    Que fueron sus fuerças flacas

    En tan profundos estremos,

    A do con velas y remos

    Se hundan doze mil barcas.


    Pero por satisfazer

    Vuestra causa principal,

    Que es querer, saber y ver

    Cuanto mi flaco saber

    Sabe bien dezir del mal;

      [p. 141] De vuestro mando vencido,

    De vuestra gracia rogado,

    Plázeme con tal partido

    Que en público ni escondido

    No se impute a mí el pecado.


    Pues agora oid, oid,

    Vos tan grandes rogadoras,

    Oirés bien y sentid

    Mis dichos puestos en lid

    Contra vos las mal hechoras;

    Y de mi grande esencion

    Conosciendo cuánto erré,

    Pediré ante perdon

    De aquel vano sermon

    Con el cual vos alabé.


    Perdonad, Pedro Torrellas,

    Mis renglones torcederos

    En la defensa de aquellas,

    Que yo bien hallo ser dellas

    Vuestros dichos verdaderos:

    No sé donde los hallastes,

    Vos más prudente que Lelio;

    Pienso que vos los triastes,

    Pues cuanto dellas hablastes

    Es verdad como Evangelio.


    Solo fustes sin afan

    Profeta de nuestros días;

    De las que nascen, Balan;

    De las nascidas, Sant Juan;

    De las por nascer, Elías;

    No fué esto gracia de vos

    Ordenar tan altos versos,

    Mas por permission de Dios,

    Por do supiéssemos nos

    Sus defectos tan perversos.


    En assaz poco despacio

    Ví las sus letras segundo,

    Y con las obras de Oracio,

    Ví tu Corvacho, Vocacio,

    Que fué lumbrera del mundo,

    Segun gran prerrogativa,

    La cual da espuelas y rienda;

    No sé quien diga ni escriva,

      [p. 142] Por luengos años que biva,

    Sus vicios, ni los comprenda.


    En un centro tan malvado,

    Do tantos males se encubren,

    ¿Quién terná seso bastado?

    Que si un cuento aveis contado,

    Infinitos se descubren.

    Todas cian en la suma

    Cuanto más valiente bogan,

    Y al más tender la pluma,

    No tocan más de la espuma

    Do se entrapan y se ahogan,


    Poder del padre Corvacho,

    Saber del hijo Torrellas,

    Dad a mi lengua despacho

    Porque diga sin empacho

    Aquel mal que siento dellas.

    Préstame, Señor del mundo,

    Lengua de verdad entera

    Y del espíritu fecundo,

    Y el santo, santo segundo,

    Me preste gracia y manera.


    Ellas son junqueras vanas

    Y falsillos son de albogue,

    Hechas de hojas livianas,

    Llenas de culpas humanas,

    Criadas entre el azogue:

    Un sér que sin sér está

    Y bien de un aire que atiza,

    Gozo que en humo se va,

    Un don que cuando se da

    Se nos tira más aprissa.


    Aquel que mejor tropieça,

    Cuando más más es amado,

    Cumple estar que no se meça,

    Que volviendo la cabeza

    Es traspuesto y olvidado:

    Luego dan con un auctor

    En las causas del excesso,

    Y contra la ley de amor

    Alegan que dos mejor

    Abogan en un processo.


      [p. 143] Ellas aman y aborresçen

    En un ora presto y matan;

    Ellas hieren y guarescen,

    Cuando se niegan se ofrescen,

    Donde prenden se rescatan:

    Do se revelan se dan,

    Cuando se dan las perdemos,

    Cuando vienen ya se van;

    A quien más huyen se están,

    Nunca están sin dos estremos.


    Ellas de salto se enojan

    Cuando están más sin enojos,

    Y en lo que se desenojan,

    Cien cosas se les antojan,

    Siempre tienen mil antojos:

    Ya se muestran rostrituertas,

    Ya muy dulces halagadas,

    Ya, dubdosas, son inciertas,

    Bravas, altivas, rehiertas,

    Y bravas, mansas, domadas.


    Ellas muestran que desvian

    Lo que por arte acarrean;

    Desviando lo desguian,

    Contrastando nos embian

    El fin que más se dessean:

    Si las cometen y aquexan,

    Házense nunca vencidas,

    Pláñense, lloran y quexan;

    Cuando sienten que las dexan,

    Déxanse caer tendidas.


    Muestran que temen y dubdan,

    Y en tal caso que ignoran,

    Hazen que se desayudan,

    Y ellas mismas nos ayudan

    Do su bien todo desfloran;

    Y después de esta deshierra

    Hilo a hilo por su haz

    Vereis lágrimas en tierra,

    Y dende a un ora la guerra

    Es tornada en dulce paz.


    Ellas nos dan la contienda,

    Ellas nos piden las treguas,

      [p. 144] ¡Guay de quien las reprehenda!

    Que dél van a suelta rienda

    A parar seis cientas leguas;

    Con quien sus vicios recabe,

    Con quien sufra sus engaños,

    Con quien sus maldades calle,

    Con quien sus vicios alabe

    Bevirán trescientos años.


    Do hallan floxa osadía

    Ellas son fuertes arneses;

    Con la ravia que las guía,

    Donde hallan cortesía

    Ellas son las descorteses:

    Donde sienten atamiento

    Ellas son desligadura,

    Y con gran destemplamiento

    Vienen en corrompimiento

    De castidad y mesura.


    Muéstranse que nos desaman

    Cuando sus gozos nos roban,

    Y fingiendo que nos dañan,

    Hazen que se desapañan

    Y entonces se nos adoban:

    Perdidas, desacordadas,

    Sin sentidos que las rijan,

    Quedan más aparejadas

    Para andar dos mil jornadas

    Sin que se cansen ni aflijan.


    Siempre están apercibidas

    Uno en saco y otro en papo;

    De malicia, proveidas,

    Quando de uno son partidas

    Otro tienen del harapo;

    Marchitan la flor de lis,

    Y buscan con qué se ingrife;

    Si bien sus males sentís,

    Todas son Semiramís;

    La mejor, mejor, Pasife.


    Salvo que pena y temor

    Algun poco las ocupa,

    De ellas la más sin error

    Conosce sin más hervor

      [p. 145] La viérades otra Lupa;

    Pues que dentro en el secreto

    Del malvado coraçon

    El desseo es tan perfecto,

    Que en un ora al tal defecto

    Dan mil vezes conclusion.


    Nunca cessa ni descansa

    La maldita sed cativo;

    El remedio que la amansa

    Cuando más la mata y cansa,

    Déxala dos tanto biva:

    Haze las sueltas aussentas,

    Que ellas van de tranco en tranco,

    Ansiosas, ciegas, hambrientas,

    No sabiendo ser contentas

    Con lo prieto ni lo blanco.


    Bien que todos las complazen,

    Sin que amor preste sus flechas

    Por ellas, y que se emplazan,

    Cuando más os satisfazen

    Quedan menos satisfechas:

    Causa de tal desvarío

    De natura les depende,

    Que les dá tal forma el brío

    De aquel natural muy frío

    Que en tal fuego nos enciende.


    No porque se perjudica

    Natura ni su sabieza,

    Que bien las dota y aplica

    Virtud, la cual fortifica

    Las faltas de la flaqueza;

    Pero siguen voluntad,

    Huyen razon y virtud,

    Satisfazen la maldad

    De la negra enfermedad

    Que gasta buena salud.


    Naturalmente medrosas,

    Por accidente atrevidas,

    Contra natura piadosas,

    De natura embidiosas,

    Por accidente regidas

    Naturalmente avarientas

      [p. 146] Y francas por accidencia;

    Por accidente oruentas,

    Naturalmente molentas,  [1]

    Y firmes por continencia.


    Naturalmente dolientes,

    De su propiedad ingratas;

    Accidentalmente prudentes,

    Honestas, encontinentes,  [2]

    Por accidente beatas:

    Arteficialmente hermosas,

    Por accidente fieles,

    Naturalmente embidiosas,

    Temosas y porfiosas,

    Naturalmente rebeles.


    Son desseosas, ufanas,

    Amigas de mal hazer;

    Vanagloriosas, vanas,

    Presumiendo de galanas

    Por mejor mal cometer:

    Con falsos desembaraços

    Y maneras inperfetas,

    De ellas descubren pedaços,

    Ya los ombros, ya los braços,

    Ya los pechos, ya las tetas.


    A fin de hallar consejo

    Que les dé más aparato,

    Más belleza y aparejo,

    Aquell negro dell espejo

    Dánle mil vueltas al rato:

    Ya se ponen y desponen,

    Ya se añaden más arreos,

    Descomponensse y componen;

    En esta guerra las ponen

    Los pecadores desseos.


    Trastornan sus atavíos

    Cada hora en muchas guisas

    Con afeites tan baldíos,

    Empero sus desvaríos

    Siempre las tienen devisas:

    Pruevan el reir a miedo,  [3]

      [p. 147] Pruévanlo suelta la boca;

    El semblante triste o ledo,

    Toman con la lengua quedo

    Las puntillas de la toca.


    Ya se trançan los cabellos,

    Ya los sueltan, ya los tajan,

    Mil manjares hazen dellos,

    Van y vienen siempre a ellos

    Sus manos que los barajan:

    Crescen y menguan las cejas,

    Súbenlas, díscenlas breve;

    Tórnanse frescas las viejas,

    Las amarillas, bermejas;

    Las negras, como la nieve.


    Destos modos tan discretos

    No sé dó hallan tesoro;

    Veo los cabellos prietos,

    Cuando me cato, perfetos,

    Como ruvias hebras de oro:

    Ya se muestran tan garridas

    De que están de tantas caldas;

    Mas vedlas desproveidas;

    Las que vistes encendidas

    Ver las eis como las gualdas.


    Ya se tocan y destocan,

    Ya se publican y esconden,

    Ya se dan, ya se revocan,

    Ya se mandan, ya se trocan,

    Ya se adoban, ya cohonden:

    Ya se asoman, ya se tiran,

    Ya se cubren y descubren

    Ya lloran, rien, sospiran,

    Ya no miran, ya nos miran,

    Ya se muestran, ya se encubren.


    Unas parescen mansillas,

    Como que no saben mal;

    Ellas mismas son gavillas,

    Son a la sazon estillas,

    Son la yesca y pedernal:

    Ante aquel que temen ellas

    Son calladas, muy benignas,

    Pero partido de vellas,

      [p. 148] Ante quien más calla dellas

    Parlan más que golondrinas


    Do no tienen reprensura,

    Toda honestá destronça;

    La que veis con más cordura,

    La que está con más mesura,

    Da saltos como una onça:

    No refrenando su yerro

    Contrahazen el german,

    Cuál es Marica del Cerro,

    Cuál se llama Pié de Hierro

    Y cuál Rodrigo Acan.


    Desseo que las inflama,

    Ya que cansadas están,

    En tal licion las derrama:

    Cuál amó más a su dama,

    De Lançarote o Tristan:

    Si amó con mayor desseo

    A Lançarote Ginebra,

    O a Tristan la reina Yseo:

    Vando de tal desvaneo

    Entre ellas nasce y requiebra.


    Pero algun acto bendito

    No les mandeis platicar;

    En falsas artes darito

    O en caso más maldito,

    A osadas dadles lugar:

    Aprender cómo se enluzan,

    Cómo engañen y se engañan,

    Dónde avrán cómo reluzan,

    Y en las causas que lo enduzan

    Se glorifican y bañan.


    Por lieve enojo que sea

    En tal yerro las dispona,

    Que verán ser quien otea

    La más benigna, Medea,

    La más piadosa, Prona:

    Donde toca más senzilla

    Aquesta ravia siniestra,

    Sin forçarla ni sufrilla,

    Cada cual es una silla

    De Cleopatra e Ipermestra.

      [p. 149] Si seguran, no seguran,

    Cuando hablan, siempre mienten,

    Cuando secretan, mesturan,

    Cuando se afirman, no duran,

    Cuando contrastan, consienten:

    Pediran porque les pidan;

    Cuando hazen bien, destruyen,

    Cuando se acuerdan, olvidan,

    Cuando despiden, combidan,

    Cuando dilatan, concluyen.


    Batallas de males dellas

    Sobrevienen al cansancio;

    Espantado huyo dellas,

    Socorred, por Dios, Torrellas,

    Y tú, valiente Vocacio;

    Que el poder es tan puxante

    De aquestos vicios mundanos,

    Y mi seso no bastante,

    Que passar más adelante

    Se remite a vuestras manos.


    En el cielo, dos estrellas,

    En las selvas un adife;

    Cuanto mal dexistes dellas

    Estos mis versos entre ellas

    Es en la mar un esquife:

    En el aire, un gorrion,

    En la tierra, un animal,

    En los abismos, Simon,

    En el Nilo, Faraon,

    Ocupan por un igual.


    Como en fuego el oro fino

    No lo daña, más apura,

    Y entre las ramas de espino

    Flores de color de vino

    No pierden su hermosura;

    Assí mis dichos adversos

    A las buenas no desprivan,

    Y entre huegos tan perversos,

    Los carbones de mis versos

    Ni las queman ni lastiman.


    Mas digo, si Dios me vala,

    Que sus flamas bravas gastan,

      [p. 150] Toda muger que resvala,

    De aquella mala tan mala

    Que un varon ni dos mil bastan:

    Las tales desenfrenadas

    Arden y sufren tormento;

    Pero las buenas, guardadas,

    Honestas, castas, tempradas,

    Fuera van deaqueste cuento.


      Fin


    Enduzir, forçar, celar,

    En la ley ay unas penas

    Que quien conseja matar,

    Quien da lugar de robar,

    Muere y paga las setenas:

    La verdad, hija es de Dios;

    Ya, pues, alço el entredicho;

    Damas entramas a dos,

    Ved lo escrito que es ya dicho,

    Todo lo digo por vos.


     [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]

    


     [p. 146]. [1]. Violentas?


     [p. 146]. [2]. Y continentes?


     [p. 146]. [3]. Medio?

  


  
    RODRIGO COTA


    
      
        Comiença una obra a manera de diálogo entre el amor y un viejo
      

    


    que, escarmentado dél, muy retraido se figura en una huerta seca y destruida, do la casa del plazer derribada se muestra, cerrada la puerta, en una pobrezilla choça metido; al cual subita mente paresció el amor con sus ministros, y aquel humilmente procediendo, y el viejo en aspera manera replicando, van discurriendo por su habla, fasta que el viejo del amor fué vencido; y comenzó a hablar el viejo en la manera siguiente:


    Cerrada estava mi puerta,

    ¿A qué vienes? ¿Por do entraste?

    Dí, ladron, ¿por qué saltaste

    Las paredes de mi huerta?

    La edad y la razon

    Ya de tí me an libertado;

    Dexa el pobre coraçon

    Retraido en su rincon

    Contemplar cual le as parado.


    Cuanto más que este vergel

    No produze locas flores,

    Ni los frutos y dulçores

    Que solíes hallar en él.

    Sus verduras y hollajes

    Y delicados frutales,

    Hechos son todos salvajes,

    Convertidos en linajes

    De natios de eriales.


    La beldad de este jardin

    Ya no temo que la halles,

    Ni las ordenadas calles,

    Ni los muros de jazmin;

    Ni los arroyos corrientes

    De bivas aguas notables,

    Ni las alvercas ni fuentes,

    Ni las aves produzientes

    Los cantos tan consolables.


    Ya la casa se deshizo,

    De sotil lavor estraña,

    Y tornose esta cabaña

    De cañuelas de carrizo.

    De los frutos hize truecos

    Por escaparme de tí,

    Por aquellos troncos secos,

    Carcomidos, todos huecos,

    Que parescen cerca mí.


      [p. 152] Sal del huerto miserable:

    Ve buscar dulce floresta;

    Que tú no puedes en esta

    Hazer vida deleitable.

    Ni tú ni tus servidores

    Podés bien estar conmigo;

    Que áun que esten llenos de flores,

    Yo sé bien cuantos dolores

    Ellos traen siempre consigo.


    Tú traidor eres, amor,

    De los tuyos enemigo,

    Y los que biven contigo

    Son ministros de dolor.

    Sábete que sé qué son

    Afan, desden y deseo,

    Sospiro, celos, pasion,

    Osar, temer, aficion,

    Guerra, saña, devaneo.


    Tormento y desesperança,

    Engaños con ceguedad,

    Lloros y catividad,

    Congoxa, ravia, mudança;

    Tristeza, dubda, coraje,

    Lisonja, troque y espina

    Y otros mil deste linaje,

    Que con su falso visaje

    Su forma nos desatina.


      AMOR


    En tu habla representas

    Que nos has bien conoscido.


      EL VIEJO


    Sí; que no tengo en olvido

    Cómo hieres y atormentas:

    Esta huerta destruida

    Manifiesta tu centella;

    Dexa mi cansada vida;

    Sana ya de tu herida

    Más que tú de su querella.


      AMOR


    Pues estás tan criminal,

    Hablar quiero con sossiego,

    Porque no encendamos luego

    Como yesca y pedernal:

    Y pues soy Amor llamado,

    Hablaré con dulcedumbre,

    Recibiendo muy temprado

    Tu hablar tan denodado

    En panes de dulcedumbre.


     EL VIEJO


    Blanda cara de alacran,

    Fines fieros y raviosos,

    Los potages ponçoñosos

    En sabor dulce se dan;

    Como el mas blando licor,

    Es muy mas penetrativo,

    Piensas tú con tu dulçor

    Penetrar el desamor

    En que me hallas esquivo.


    Las culebras y serpientes

    Y las cosas enconadas

    Son muy blandas y pintadas

    Y a la vista muy plazientes;

    Mas un secreto venino

    Dexando pueden llegar

    Cual, segun que yo adevino

    Dexarias en el camino

    Que comigo quiés llevar.


      AMOR


    ¿A la habla que te hago

    Por qué cierras las orejas?


      VIEJO


    Porque muerden las abejas

    Aunque llegan con halago.


      AMOR


    No me vayas atajando,

    Que yo lo que quieres quiero.


      VIEJO


    Ni muestres tú falagando,

    Que aunque agora vienes blando,

    Bien sé que eres escusero.


       [p. 153] AMOR


    Escucha, padre, Señor,

    Que por mal trocaré bienes;

    Por ultrajes y desdenes

    Quiero darte gran honor,

    A tí que estas mas dispuesto

    Para me contradezir;

    Assi tengo presupuesto

    De sofrir tu duro gesto

    Porque sufras mi servir.


     VIEJO


    Vé de ay, pan de çaraças,

    Vete, carne de señuelo,

    Vete, mal cevo de anzuelo:

    Tira allá, que me embaraças:

    Reclamo de paxarero,

    Falso cerro de vallena:

    El que es cauto marinero

    No se vence muy ligero

    Del cantar de la Serena.


     AMOR


    Tu rigor no dé querella

    Que manzille tu bondad,

    Y pues tienes justedad,

    Sigue los caminos della.

    Al culpado, si es aussente,

    ¿Lo llaman para juzgar?

    ¿Pues por cual inconviente

    Al presente ignocente

    No te plaze de escuchar?


     EL VIEJO


    Habla ya: dí tus razones:

    Dí tus enconados quexos;

    Pero dímelos de lexos:

    El aire no me enfeciones:

    Que segun sé de tus nuevas,

    Si te llegas cerca mí,

    Tú farás tan dulces pruebas,

    Que el ultraje que ora llevas,

    Esse lleve yo de tí.


     AMOR


    Nunca Dios tal maleficio

    Te permita conseguir,

    Antes, para te servir,

    Purifique mi servicio;

    Cual en tanto grado cresca

    Que mas no pueda subir,

    Porque loe y agradesca

    Y tan gran merced meresca

    Cual me hazeis en oir.


    Por estimados provechos

    A vos, gratos coraçones,

    Con muy bivas aficiones

    Os meto dentro en mis pechos;

    Porque pueda agradesçer

    Ser oido aqueste día,

    Do haré bien conoscer

    Cuánto yerro puede ser

    Desechar mi compañía.


    ¿Y ladron llamas a uno,

    Sin que tengas mas enojos

    Que, sin ser ante tus ojos,

    No jamás llegó a ninguno?

    Y pues hurto nunca uvo

    Ante la vista del ombre,

    ¿Que respecto aqui se tuvo?

    ¿O por cual razon te plugo

    Darme tan impropio nombre?


    No despiertes que mas quiebre:

    Desonra bivos y muertos;

    Que a nuestros ojos abiertos,

    Echas sueño como liebre,

    No te quiero más dezir;

    Déxame de tu conquista;

    Tú nos sueles embair,

    Tú nos sabes enxerir

    Como egibcio nuestra vista.


    Soy alegre que me abras

    Y tu saña notifiques,

    Aunque a mi me damnifiques

    Por rotura de palabras;

    Que el furor que es encerrado,

    Do se encierra más empece;

      [p. 154] La venganza en el airado

    Es calor vaporizado

    Que no dura y envanesce.


    Porque a mi que desechaste

    Ames tú con afición,

    Ten conmigo la razon:

    Faré salva que te baste;

    Y será desculpacion

    De tu quexa y de la mía,

    Yo salvarme de ladron:

    Tu serás en conclusion

    No tachado en cortesía.


    Comunmente todavia

    Han los viejos un vezino,

    Enconado, muy malino

    Gobernado en sangre fría;

    Llámasse malenconía,

    Amarga conversacion;

    Quien por tal estremo guía,

    Ciertamente se desvía

    Lexos de mi condicion.


    Mas despues que te e sentido

    Que me quieres dar audiencia,

    De mi miedo muy vencido,

    Culpado, despavorido,

    Se partió de tu presencia:

    Este morava contigo

    En el tiempo que me viste,

    Y por esto te encendiste

    En rigor tanto comigo.


    Donde mora este maldito

    No jamás hay alegría,

    Ni honor, ni cortesía,

    Ni ningun buen apetito:

    Pero donde yo me llego,

    Todo mal y pena quito;

    De los yelos saco fuego,

    Y a los viejos meto en juego

    Y a los muertos ressucito.


    Al rudo hago discreto,

    Al grossero muy polido,

    Desembuelto al encogido

    Y al invirtuoso neto;

    Al covarde esforçado,

    Escasso al liberal,

    Bien regido al destemplado,

    Muy cortés y mesurado

    Al que no suele ser tal.


    Yo hallo el sumo deleite,

    Yo formo el fausto y arreo,

    Y tambien cubro lo feo

    Con la capa del afeite:

    Yo hago fiestas de sala

    Y mando vestirse rico;

    Yo tambien quiero que vala

    El misterio de la gala

    Cuando está en lo pobrezico.


    Yo las coplas y canciones,

    Yo la música suave;

    Yo demuestro aquel que sabe

    Las sotiles invenciones;

    Yo fago volar mis llamas

    Por lo bueno y por lo malo;

    Yo hago servir las damas;

    Yo las perfumadas camas,

    Golosinas y regalo.


    Yo bailar en lindo son,

    Yo las danças y corsautes,

    Y aquestas son los farautes

    Que yo embio al coraçon:

    En las armas festejar

    Invenciones muy discretas,

    El justar y tornear,

    En la ley de batallar,

    Trances y armas secretas.


    Visito los pobrezillos,

    Fuello las casas reales;

    De los senos virginales

    Yo sé bien los rinconcillos:

    Mis pihuelas y mis lonjas

    A los religiosos atan:

    No lo tomes por lisonjas,

    Sino ve, mira las monjas:

    Veras cuan dulce me tratan.


    Yo hallo las argentadas,

    Yo las mudas y cerillas,

      [p. 155] Luzentoras, unturillas,

    Y las aguas estiladas:

    Yo la líquida estoraque

    Y el licor de las rasuras;

    Yo tambien cómo se saque

    La pequilla que no taque

    Las lindas acataduras.


    Yo mostré retir en plata

    La vaquil y alacran,

    Y hazer el soliman

    Que en el fuego se desata:

    Yo mil modos de colores

    Para lo descolorido,

    Mil pinturas, mil primores;

    Mil remedios dan amores

    Conque enhiestan lo caido.


    Yo hago las rugas viejas

    Dexar el rostro estirado,

    Y sé cómo el cuero atado

    Se tiene tras las orejas;

    Y el arte de los ungüentes

    Que para esto aprovecha;

    Sé dar cejas en las frentes

    Contrahago nuevos dientes

    Do natura los desecha.


    Yo las aguas y lexías

    Para los cabellos roxos;

    Aprieto los miembros floxos

    Y dó carne en las enzías:

    A la habla temulenta

    Turbada por senetud

    Yo la hago tan esenta;

    Que su tono representa

    La forma de juventud.


    Sin daño de la salud

    Puedo con mi sufficiencia

    Convertir el impotencia

    En muy potente virtud:

    Sin calientes confaciones,

    Sin comeres muy abastos,

    Sin conservas ni piñones,

    Estincos, sateriones,

    Atincar ni otros gastos.


    En el aire mis espuelas

    Fieren a todas las aves

    Y en los muy hondos concaves

    Las reptilias pequeñuelas:

    Toda bestia de la tierra

    Y pescado de la mar

    So mi gran poder se encierra,

    Sin poderse de mi guerra

    Con sus fuerças amparar.


    Algun ave que librar

    Se quiso de mi conquista,

    Solamente con la vista

    Le dí premia de engendrar:

    Mi poder tan absoluto

    Que por todo cabo siembra,

    Mira como lo secuto;

    Arbol hay que no da fruto

    Do no nasce macho y hembra.


    Pues que ves que mi poder

    Tan luengamente se estiende,

    Do ninguno se defiende,

    No te pienses defender:

    Y a quien buena ventura

    Tienen todos de seguir

    Recibe, pues que precura

    No hazerte desmesura,

    Mas de muerto rebevir.


     EL VIEJO


    Segun siento de tu trato

    En que armas contra mí,

    Podré bien decir por tí:

    ¡Que buen amigo es el gato!

    El que nunca por nivel

    De razon justa se adiestra,

    Nunca dá dulce sin hiel,

    Mas es tal como la miel

    Do se muere la maestra.


    Robador fiero sin asco,

    Ladron de dulce despojo,

    Bien sabes quebrar el ojo,

    Y despues nntar el caxco.

    ¡O muy halagueña pena,

    Ciega lumbre, sotil ascua!

      [p. 156] ¡O plazer de mala mena,

    Sin ochavas en cadena

    Nunca diste buena pascua!


    Maestra lengua de engaños,

    Pregonero de tus bienes,

    Dime agora, ¿por qué tienes

    So silencio tantos daños?

    Que aunque mas doblado seas

    Y más pintes tu deleite,

    Estas cosas do te arreas

    Son diformes caras feas

    Encubiertas del afeite.


    Y ¿como te glorificas

    En tus deleitosas obras?

    Por que callas las çoçobras

    De lo bivo mortificas?

    Di maldito, ¿porque quieres

    Encobrir tal enemigo?

    Sábete que sé quien eres,

    Y si tú no lo dixeres,

    Que está aquí quien te lo diga.


    El libre hazes cativo,

    Al alegre mucho triste;

    Do ningun pesar consiste

    Pones modo pesantivo:

    Tú ensuzias muchas camas

    Con aguda rabia fuerte;

    Tú manzillas muchas famas,

    Y tú hazes con tus llamas

    Mil veces pedir la muerte.


    Tú hallas las tristes yervas

    Y tú los tristes potajes;

    Tú mestizas los linages,

    Tú limpieza no conservas:

    Tú doctrinas de malicia,

    Tú quebrantas lealtad,

    Tú con tu carnal cobdicia,

    Tú vas contra pudicicia

    Sin freno de onestidad.


    Tú vas a los adevinos,

    Tú buscas los hechiceros,

    Tú consientes los agüeros

    Y prenósticos mezquinos;

    Creyendo con vanidad

    A creer por abusiones

    Lo que deleite y veldad

    Y luenga conformidad

    Pones en los coraçones.


    Tú nos metes en bollicio,

    Tú nos quitas el sossiego;

    Tú con tu sentido ciego

    Pones alas en el vicio:

    Tú destruyes la salud,

    Tú rematas el saber;

    Tú hazes en senetud

    La hazienda y la virtud

    Y el auctoridad caer.


     EL AMOR


    No me trates más, señor,

    En contino vituperio;

    Que si oyes mi misterio

    Convertirlo has en loor:

    Verdad es que inconviniente

    Alguno suelo causar,

    Porque del amor la gente

    Entre frío y muy ardiente

    No saben medio tomar.


    El ave que con sentido

    Su hijo muestra bolar,

    Ni lo manda abalançar,

    Ni que vuele con el nido;

    Y quien no está proveido

    De tomar término cierto,

    Muchas veces es caído,

    Y el amor, apercebido,

    Quiere el ombre, que no muerto.


    De allí dicen que es locura

    Atreverse por amar;

    Mas allí está más ganar

    Donde está más aventura:

    Sin mojarse el pescador

    Nunca toma muy gran pez;

    No hay plazer do no ay dolor,

    Nunca ríe con sabor

    Quien no llora alguna vez.


      [p. 157] Razon es muy conoscida

    Que las cosas más amadas

    Con afán son alcançadas

    Y trabajo en esta vida:

    La más deleitosa obra

    Que en este mundo se cree

    Es do más trabajo sobra

    Que en lo que sin él se cobra

    Sin deleite se posee.


    Siempre uso de esta astucia

    Para ser más conservado;

    Que con bien y mal mezclado,

    Pongo en mí mayor acucia;

    Y rebuelto allí un poquito

    Con sabor de algun rigor,

    El deseo más incito;

    Que amortigua ell apetito

    El dulçor sobre dulçor.


    No lo pruevo con milagro;

    Cosa es sabida, llana,

    Que se despierta la gana

    De comer, con dulce agro:

    Assi yo, con galardon

    Muchas veces mezclo pena;

    Que en la paz de dissension

    Entre amantes, la quistion

    Reintegra la cadena.


    Porque no traiga fastío

    Mi dulce conversacion,

    Busco causa y ocasion

    Conque a tiempos la desvío:

    Que lo que sale del uso

    Contino, sabe mejor,

    Y por esto te dispuso

    Mi querer, porque de yuso

    Subas costumbre mayor.


    Por ende, si con dulçura

    Me quieres obedescer,

    Yo haré reconoscer

    En ti muy nueva frescura:

    Ponerte en el coraçon

    Este mi bivo alboço;

    Serán en esta sazon

    De la misma condición

    Que eras cuando lindo moço.


    De verdura muy gentil

    Tu huerta renovaré;

    La casa fabricaré

    De obra rica, sotil;

    Sanaré las plantas secas,

    Quemadas por los friores:

    En muy gran simpleza pecas,

    Viejo triste, si no truecas

    Tus espinas por mis flores.


     EL VIEJO


    Allegate un. poco más:

    Tienes tan lindas razones,

    Que sofrirte hé que me encones

    Por la gloria que me dás:

    Los tus dichos alcahuetes,

    Con verdad o con engaño,

    En el alma me los metes;

    Por lo dulce que prometes

    De esperar es todo el año.


     EL AMOR


    Abracémonos entramos,

    Desnudos sin otro medio:

    Sentirás en tí remedio,

    En tu huerta nuevos ramos.


     EL VIEJO


    ¡Vente a mi, muy dulce amor,

    Vente, a mi, brazos abiertos!;

    Ves aquí tu servidor,

    Hecho siervo, de señor,

    Sin temer tus dones ciertos.


     AMOR


    Hete aquí bien abraçado;

    Dime, ¿que sientes agora?


     VIEJO


    Siento ravía matadora,

    Plazer lleno de cuidado;

      [p. 158] Siento fuego muy crescido,

    Siento mal y no lo veo;

    Sin rotura estó herido;

    No te quiero ver partido,

    Ni apartado de desseo.


     AMOR


    Agora verás, Don Viejo,

    Conservar la fama casta;

    Aquí te veré dó basta

    Tu saber y tu consejo:

    Porque con sobervia y riña

    Me diste contradicion,

    Seguiras estrecha liña

    En amores de una niña

    De muy duro coraçon.


    Y sabe que te revelo

    Una dolorida nueva,

    Do sabrás cómo se ceva

    Quien se mete en mi señuelo:

    Amarás más que Macías,

    Hallarás esquividad,

    Sentirás las plagas mías,

    Fenecerán tus viejos días

    En ciega catividad.


    ¡O viejo triste, liviano!

    ¿Cual error pudo bastar

    Que te avia de tonar

    Ruvio tu cabello cano?

    ¿Y essos ojos descozidos,

    Que eran para enamorar,

    Y esos beços tan sumidos,

    Dientes y muelas podridos,

    Que eran dulces de besar?


    Conviene tambien que notes

    Que es muy más digna cosa

    En tu boca gargajosa

     Pater nostres, que no motes:

    Y el tosser que las canciones,

    Y el bordon que no el espada;

    Y las botas y calçones

    Que las nuevas invenciones, 

     Ni la ropa muy trepada,


    ¡O marchito corcobado!

    A ti era más anexo

    Del ijar confino quexo,

    Que sospiro enamorado:

    Y en tu mano provechoso

    Para en tu flaca salud,

    Más un trapo legañoso

    Para el ojo lagrimoso,

    Que vihuela ni laud.


    Mira tu negro garguero

    De pesgo seco, pegado;

    ¡Cuán crudío y arrugado

    Tienes, viejo triste, el cuero!

    Mira en ese ronco pecho

    Cómo el huélfago te escarva;

    Mira tu rescollo estrecho,

    Que no escupes más derecho,

    De cuanto te ensuzias la barva.


    ¡Viejo triste entre los viejos

    Que de amores te atormentas!

    Mira como tus artejos

    Parescen sartas de cuentas:

    Y las uñas tan crescidas

    Y los pies llenos de callos,

    Y tus carnes consumidas,

    Y tus piernas encogidas,

    Cuales son para cavallos!


    ¡Amargo viejo, denuesto

    De la humana natura!

    ¿Tú no miras tu figura

    Y verguença de tu gesto?

    ¿Y no vees la ligereza

    Que tienes para escalar?

    ¿Qué donaire y gentileza

    Y qué fuerça y qué destreza

    La tuya para justar?


    ¡Quien te viese entremetido

    En cosas dulces de amores,

    Y venirte los dolores

    Y atravessarte el gemido!

    ¡O quien te oyese cantar:

     Señora de alta guisa,

    Y temblar y gagadear;

      [p. 159] Los gallillos engrifar

    Tu dama muerta de risa!


    
      
        ¡O maldad envegescida!

        ¡O vejez mala de malo!

        ¡Alma biva en seco palo,

        Biva muerte y muerta vida!

        Depravado y obstinado, 

         Desseoso de pecar,

        Mira, malaventurado,

        Que te deja a tí el pecado,

        Y tu no le quieres dexar.
      

    


    
      
         EL VIEJO
      

    


    
      
        El cual y nol muerde, muere

        Por grave sueño pesado;

        Assi haze el desdichado

        A quien tu saeta fiere.

        ¿A do estavas, mi sentido?

        Dime ¿cómo te dormiste?

        Durmiose triste, perdido,

        Como hace el dolorido

        Que escuchó de quien oiste.
      

    


    
      
          Cabo
      

    


    
      
        Pues en ti tuve esperança,

        Tú perdona mi pecar;

        Gran linaje de vengança

        Es las culpas perdonar.

        Si del precio del vencido

        Del que vence es el honor,

        Yo de tí tan combatido

        No seré flaco caido,

        Ni tú fuerte vencedor.
      

    


    
      [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
    

  


  
    DIEGO DE SAN PEDRO


    Desprecio de la fortuna


      Mi seso lleno de canas

    De mi consejo engañado,

    Hasta aqui con obras vanas

    Y en escripturas livianas

    Siempre anduvo desterrado:

    Y pues cargó ya la edad

    ¡Donde conosco mi yerro,

    Afuera la liviandad,

    Pues que ya mi vanidad

    Ha complido su destierro!


    Aquella Carcel de amor

     Que assi me plugo ordenar

    ¡Qué propia para amador!

    ¡Qué dulce para sabor!

    ¡Qué salsa para pecar!

    Y como la obra tal

    No tuvo en leerse calma,

    He sentido por mi mal,

    Cuan enemiga mortal

    Fue la lengua para ell alma.


    Y los yerros que ponía

    En un Sermon que escrebí,

    Como fué el amor la guía,

    La ceguedad que tenía

    Me hizo que no los ví:

    Y aquellas Cartas de amores

     Escritas de dos en dos,

    ¿Que serán, dezí, señores,

    Sino mis acusadores

    Para delante de Dios?


      [p. 161] ¿Y aquella Copla y Cancion

     Que tú, mi seso, ordenavas

    Con tanta pena y passion,

    Por salvar el coraçon

    Con la fe que allí le davas?

    Y aquellos Romances hechos

    Por mostrar el mal allí,

    Para llorar mis despechos,

    ¿Que seran sino pertrechos

    Conque tiren contra mí?


      Invocacion


      Mas tú, Señor eternal,

    Me sey consejo y abrigo

    Con tu perdon general;

    Que sin gracia divinal

    No sabré lo que me digo:

    Y pues tu, mi Dios sagrado,

    De bondades eres fuente,

    Plégate, Señor, de grado

    Assolverme lo passado

    Y ayudarme en lo presente.


    Yo no siento causa alguna

    Por que sufren cuantos son,

    Tener sin causa ninguna

    Tan señora la fortuna

    Y tan sierva la razon:

    Y pues muestra su poder

    Liviano y de poco peso,

    Si lo quereis conoscer,

    Yo no sé porque ha de ser,

    Señora, de nuestro seso.


    Y si queremos temella

    Porque señora se muestra,

    Visto el daño que ay en ella,

    No será por fuerça della,

    Si no por flaqueza nuestra:

    Y si somos sus cativos

    Es por que con fines coxos

    Son todos nuestros motivos

    En lo que es dañoso, bivos,

    Y en lo que es onesto, floxos.


      [p. 162] Mas puesto que conoscemos

    Las burlas que le hallamos,

    Con vanidad que tenemos

    Andamos tras lo que vemos,

    Dexamos lo que esperamos:

    Pero ¿cual sabio querrá

    Seguir ley tan falsa y fita

    Que con poca fe que ha

    Lo que en largo espacio da

    En breve tiempo lo quita?


    Y quien es della querido

    Para mejor maña y suerte,

    Dale de su bien fengido

    Porque vaya enrriquescido

    Con arras para la muerte:

    Y pues nos es tan escura

    Su vana prosperidad,

    Huyamos de su locura,

    Que siempre nos assegura

    De poca seguridad.


    En el dar se muestra clara:

    Dios sabe lo que se encubre:

    Y como aquí se declara,

    Cuando nos buelve otra cara,

    ¡Cuanto engaño se descubre!

    Es muy falsa y desigual,

    Y es blanda para ser dura,

    Y es cual es el animal

    Que tiene secreto el mal,

    Y pública la blandura.


    Cuando ya sus bienes dan

    Favor a los que se quexan,

    Como sin firmeza van,

    Y con holgura los han,

    Desesperando los dexan:

    Mas el que discreto fuere,

    Como son bienes de fuera,

    Ni los pide, ni los quiere,

    Y no teniendo qué espere,

    De nada no desespera.


    Todo tiene de acabar

    Y en tierra se ha de bolver,

    Y pues que esto ha de passar,

    Ni es el ganar ganar,

      [p. 163] Ni es el perder perder:

    Y porque en vida veamos

    Que ningun plazer encierra,

    Cuando mucho trabajamos,

    Aun el polvo que sacamos

    Se haze en el pecho tierra.


    De allí vienen opiniones

    Que dañan las voluntades;

    De allí sallen divisiones,

    De allí se siembran quistiones,

    De allí nascen mortandades:

    Y como los coronistas

    Afirman los hechos tales,

    Notando las cosas vistas,

    De allí se vieron conquistas

    Entre todos los mortales.


    De lo cual pobreza apela,

    Que aunque el mundo se consuma,

    Ni vela, ni se desvela,

    Ni tiene de qué se duela,

    Ni tiene de qué presuma:

    Pues visto con mi rudeza,

    Si se usasse la verdad,

    Podrie con grand grandeza

    Ser señora la pobreza

    Y sierva prosperidad.


    Ella cierto dormirá

    Sin dar buelcos en la cama:

    No teme lo que verná,

    Ni llora que perderá

    La hazienda, ni la fama:

    Y aunque biva en una cueva

    Nunca mudará su fuero;

    Ninguna cosa le es nueva,

    Y por su bondad es prueva

    Del amigo verdadero.


    Y entre estas cosas que siente

    Fortuna que no relaxa,

    Siempre se muestra presente,

    Burlando continuamente

    De los que sube y abaxa:

    Burla de los que abaxó

    Porque no la conoscieron:

    Burla y burlando rió

      [p. 164] También de los que subió

    Porque en algo la tovieron.


    Riquezas, onrras ganar,

    Bienes son de buena suerte:

    Si quedasse algun lugar

    Para podellas gastar

    Entre el trabajo y la muerte:

    Lo cual cualquiera lo siente,

    Pero nuestro no hartar

    Tal cobdicia nos consiente;

    Que se acaba juntamente

    Con la vida el trabajar.


    Y pues esto no se vieda

    Mire bien quien no miró

    Que del bien y el mal que rueda

    Solamente dello queda

    El contar cómo passó:

    Todo ha de perescer,

    Lo peor y lo mejor,

    El ganar con el perder,

    Con el pesar el plazer,

    Con el morir el dolor.


    Todo descanso a mi ver

    ¡O cuán poco firme está!

    Que si es, se a de perder,

    Y si fué, dexó de ser,

    Y si fuere, no será:

    Y como si lo passado

    Ha de ser lo no venido,

    Parésceme a mí escusado

    El plazer por lo ganado

    Y el pesar por lo perdido.


    ¿Qué aprovecha mejorar

    Con riquezas el bevir,

    Que en medio del trabajar

    Nos venimos a lançar

    Por las puertas del morir?

    Por dó cualquiera que pueda,

    Sin fatiga bevirá

    Entre todo lo que rueda

    Pues tan presto quien se queda

    Tiene de ir tras quien se vá.


      [p. 165] Alixandre como fundo

    La fortuna le ayudó,

    Y con consejo profundo

    La mayor parte del mundo

    Por fuerza la conquistó:

    Pero deste su tener

    Y potencia y presumir,

    ¿Qué provecho pudo aver,

    Pues que le faltó poder

    Para no poder bivir?


    Tomemos vida segura,

    Pues fortuna nos contrasta;

    Que mirando con cordura,

    Biviendo segun natura

    Cualquiera cosa nos basta.

    Que el muy rico que se lança

    En ser que jamás amengua,

    Tiene hambre con puxança,

    Y el pobre que seso alcança

    Tiene hartura con mengua.


    Los bienes que a muchos ví

    No sospiraré por ellos;

    Porque el mal sabor de mí

    Menos parte tiene en sí

    Quien más parte tuvo en ellos:

    Y como los tales son

    Regidos sin ley alguna,

    Tienen con ciega opinion

    Por madrastra la razon,

    Y por madre la fortuna,


    Y aquestas riquezas llenas

    De fatigas y pesar,

    Pues sin gualardon dan penas,

    No sé para qué son buenas

    Sino para solo dar.

    Pero como son amadas,

    Prenden a todo varon

    Si no saben sus entradas,

    Así pueden ser llamadas

    Cadenas del coraçon.


    Los sabios no las retienen,

    Ni por ellas mucho dan,

    Y con sabieza que tienen,

    Ni les plaze cuando vienen,

      [p. 166] Ni les duele cuando van:

    Y a soltallas o a perdellas

    Están muy aparejados.

    Y por en poco tenellas,

    Usan solamente dellas

    Como de bienes prestados.


    Somos hechos de una massa

    Leve, flaca y no segura.

    Que sin que tengamos tassa,

    Trocamos por lo que passa

    Lo que para siempre dura:

    Y aquel Dios a dó se alcança

    Todo nuestro bien perfecto,

    De la bien aventurança

    Acá nos dió el esperança,

    Y arriba nos dió el efecto.


    Y esta fama tras que andamos,

    Porque por ella duremos,

    ¿Para qué la desseamos,

    Pues tan tarde la ganamos

    Y tan presto la perdemos?

    Y porque la vee estimar,

    Cuantos loores le den,

    Boecio quiere provar

    Con elocuente hablar

    Cómo no es entero bien.


    Dize que es razon provada

    Del Tholomeo aquí a punto,

    Que toda la tierra andada,

    Con el cielo comparada,

    Es un muy pequeño punto:

    Y como en él se reparte

    Notoria calor y helada,

    Sin lo que el agua departe,

    No más de la cuarta parte

    Es de gentes habitada.


    Pues segun su componer,

    Guardando razon derechos,

    Bien poco bien deve ser

    Aquel que puede caber

    En tan pequeños estrechos:

    Mas aunque fama dá

      [p. 167] A todos contentamiento,

    Más perfecto bien terná

    El sabio varon que está

    De qualquier cosa contento.


    Mas como somos de lodo

    Y de tan falso metal,

    No hallo por ningun modo

    Contento en el mundo todo

    A ningun ombre mortal.

    Quien de gran linaje viene,

    Tiene falta de muger,

    Y el que buena muger tiene,

    Porque de otra parte pene

    No puede hijos aver.


    El que tiene fuerza y brío,

    Está por caso lisiado,

    Y el que tiene poderío,

    De buen seso y alvedrío

    Será del todo menguado.

    Quien bien dispuesto paresce,

    Tiene mala complission,

    Y el que en riquezas floresce,

    Por aventura caresce

    De buena dispusicion.


    De aqueste bien temporal

    Lleno de tantos cuidados,

    ¿Por qué hazemos caudal,

    Pues que la muerte es igual

    Para todos los estados?

    Y por exemplo procuro,

    Y con la verdad secreta

    En aquel peligro duro,

    ¿Quién estava más seguro,

    Julio César o Amicleta?


    Pues quien quiere galardon

    No pierda por su malicia:

    Adorne su coraçon,

    Si lo hizo a sin razon

    Y se bañó de cobdicia.

    A cuanto conosco yo,

    Loor justamente dado,

    No sé quien lo meresció

    Mejor que quien despreció

    Lo que es de todos preciado.


      [p. 168] Fabricio, segun hallé,

    Como Séneca lo reza,

    A cuya razon di fe,

    Afirma y dize que fué

    En estremo su pobreza:

    El cual era muy valiente,

    El cual los suyos alaban

    Por el seso tan prudente,

    Aunque despreció el presente

    Que los señores le davan.


    Y llenando este nivel

    Pesó su habla con ellos,

    Y siendo tan sabio él,

    Quiso más la fama de él,

    Que no la riqueza de ellos.

    Si en el coraçon contiene

    Todo mal o bien que sea,

    Como creer conviene,

    No es pobre quien poco tiene,

    Mas el que mucho dessea.


    Según se sabe y se obra,

    Pocas veces vienen males

    Donde escándalo se cobra,

    Sinó aviando mucha sobra

    De estos bienes temporales;

    De allí la cobdicia prende,

    Por allí la embidia anda,

    De allí luxuria se enciende,

    De allí vanagloria offende,

    De allí la sobervia manda.


    Pues los bienes mundanables

    Que tanto mal se concordan,

    ¿Con quien pueden ser estables,

    Si ellos desvariables

    Entre si se desconcordan?

    ¿Nuestra locura do vá?

    ¿Que hazemos, dónde andamos?

    ¿Nuestro seso dónde está?

    Que cierto no estan acá

    Los bienes que deseamos.


     El auctor contra la fortuna


      Pues, fortuna, yo revoco

    Cuanto en mi tu fuerza obró,

      [p. 169] Y notando lo que toco,

    Tú me podrás tornar loco,

    Mas nunca vencido, nó.

    Y porque tus formas sé,

    Y conozco tu denuedo,

    Y más te perseguiré,

    Que ciertamente yo hé

    De tus obras poco miedo.


    Eres a todo tormento

    Y como siempre te vi

    Desacuerdo y movimiento:

    Ninguna persona siento

    Que esté contento de ti:

    Que quexan todos estados

    De tu vano descompás;

    Los mezquinos, los menguados,

    Los grandes, por los cuidados

    Que les das con lo que das.


    Desamando los que van

    Por la carrera segura,

    Por las fatigas y afan

    Que tus malas obras dan

    A quien sigue tu locura;

    Quexanse los que posiste

    En rebueltas que ordenaste,

    Y también con rostro triste

    Se quexan los que sobiste

    Y despues los abaxaste.


       Fin


    Pues tú, fortuna temida,

    Mirando lo que es oido

    Con sentencia conoscida,

    Yo pienso que estás corrida

    Y tú que estó yo corrido;

    Mas sin temer tu grandeza,

    Ni tus bienes ni tu ira,

    Ni tu mal ni tu franqueza,

    Si burlas de mi pobreza,

    Yo burlo de tu mentira.

  


  
    DIEGO LÓPEZ DE HARO


    Diálogo entre la razon y el pensamiento


      Pensamiento, pues mostrais

    En vos mismo claro el daño,

    Pregunto os que me digais,

    Camino de tanto engaño,

    ¿Do venís o donde vais?

    A tierra que desconosce

    Muy presto la gente de ella

    Donde nasce una querella,

    Y quien no bien la conosce,

     Bive en ella.

    Porque en ella hay una suerte

    De una engañosa esperança,

    Que el plazer nos da la muerte,

    Por do el fin de su holgança

    En trabajo se convierte;

    Do sus glorias alcançadas,

    Puesto ya que sean seguras,

    ¡O con cuantas amarguras

    Hallarás que son mezcladas

     Sus dulçuras!

    Donde ley no se consiente

    Que se tenga con servicios;

    Donde quieren lo presente,

    Do por muchos beneficios

    No se acuerdan de lo aussente:

    Do tristeza siempre mora

    Entre todos todavia;

    En ninguno ningún dia

    No reposa sola un ora

     Ell alegría.

      [p. 171] Y a do los que mas se velan

    Del morir, tambien se mueren;

    Desseando se desuelan,

    Y es peor lo que ellos quieren

    Que los males que recelan;

    Y en el fin de su querer

    Todos lloran lo passado,

    Porque el mal que es ya dexado

    Muy mejor es que el plazer

     Que es acabado.

    Do si temeis de engañado,

    Vuestro ver no os afiuze,

    Que el carbón sobredorado

    Al ojo tan bien reluze

    Como el más fino chapado:

    Y las yervas que mal echan,

    Aunque sean muy dañosas,

    Si las muestras son hermosas,

    Pocas vezes se desechan

     Tales cosas.

    En la verdad prevertidos

    Allí verás mil engaños,

    Que jamas son conoscidos

    Hasta que saben sus daños,

    Sin temor de ser vencidos:

    Do la muerte no es temida,

    Y en sintiendo mejoria,

    Con la ciega fantasía

    Con un hilo está la vida

     Cada día.

    Allí mengua ell amistad

    Donde piensan que mas sobra,

    Y, segun es la maldad,

    No ay alli tan buena obra

    Que te dé seguridad.

    Alli todos tienen guerra;

    Con sospecha los que guardan,

    Con cuidados los que mandan;

    Y aun al cabo todo es tierra

     Tras lo que andan.

    Y es una tierra regida

    Por favor y no por seso;

    Y entre esta gente perdida

    La voluntad es el peso

    Y el desseo la medida:

    Y este es el que traspassa

      [p. 172] Bien y mal que está presente;

    Coogoxoso por lo ausente,

    Jugador de passa, passa,

     Con la gente.

    Do verás la cosa amada

    Ser muy presto aborrescida,

    Porque es cosa muy provada

    Sin firmeza ser la vida

    De contrarios no menguada.

    Alli tienen que es la gloria

    Este amor de los mortales,

    Do verás que aquestos tales

    Siempre biven en memoria

     De sus males.

    Do verás la moçedad,

    Cuando más es gloriosa,

    Destruilla enfermedad;

    Y tras esta temerosa

    Hallarás la vejedad

    Que su bien passado llora,

    Y de aquesto descontenta

    Su memoria la atormenta,

    Porque un año le es un ora

     Por su cuenta.

    Y a quien de el tiene memoria,

    Es un reino que condena;

    Y mirad que su victoria

    Más se acerca de la pena

    Quien más corre tras su gloria;

    Do toman por bien el mal,

    Por plazer lo que es dolor,

    Corriendo tras el favor,

    Do no está en ser principal

     Por ser mejor.

    Do verás el gualardon

    Enemigo del bien hecho;

    Y en los debates que son,

    Allí verás que al provecho

    No llamamos la razon;

    Do verás a la bondad

    En la casa donde mora,

    Como pobre servidora;

    Do verás a la maldad

     Como señora.

    Donde bienes y honores

    No verás por lealtades

      [p. 173] Que tengan los servidores,

    Por do mueren las bondades

    A causa de los señores.

    No hay señor que alli contente,

    Aunque dé mil beneficios,

    Siendo pocos los servicios;

    ¡Tan usada esta la gente

     De bollicios!

    Allí passa el que mal sirve,

    Y el que bien, no le aprovecha:

    Alli toman al que bive,

    Al partir, la cuenta estrecha,

    Aunque el gasto no se escrive:

    Y deveis mirar en esto,

    Pues el bien que de aquí mana,

    Y el poder y gloria ufana,

    Mucho más se pierde presto

     Que se gana.

    Y es un reino que con duelo

    Siempre están los coraçones;

    Y mirad que en este suelo

    Con las muy dulces razones

    Van las obras de anapelo:

    Y al mejor tiempo fallesce

    Cuanto bien se espera en él;

    Y notando bien lo de él,

    Lo más rico que paresce

      Es oropel.

    Do las cibdades ufanas,

    Que en solo vellas aplazen

    Ya tan poco duran sanas,

    Quo parescen las que hazen

    Las nieblas en las mañanas.

    Todo, todo tiene dueño

    Donde bien y mal se tassa;

    Y en aquesta tierra escassa

    En un ora como sueño

     Todo passa.

    Quien alli salva o condena

    Es el fin que muerte haze,

    Y tan bien de gloria o pena,

    Que en un ora se deshaze

    Lo que en cien años se ordena;

    Allí torres ya deshechas

    El tiempo con sus viajes

      [p. 174] Torna presto en lindos trajes,

    Y otras lindas, dexa hechas

     Presonajes.


     Avisa más la razon al pensamiento


      Y segun vos vais dubdoso

    No puede ser que no os vea

    El cuidado peligroso,

    Que atalaya do saltea

    Ell amor muy engañoso;

    Que aunque tiene poco seso,

    Siempre da por descubierto,

    Y es ladron tan crudo y cierto,

    Que al que dexa de ser preso

     Queda muerto.

    Y este amor es un guerrero,

    Capitan del robo franco;

    Y es un tal ballestero,

    Que el corazón es su blanco,

    Las entrañas el terrero:

    Y éste tiene mil antojos

    Conque afirma y conque niega,

    Y el que a este amor se llega

    Aunque tiene claros ojos,

     Luego ciega.

    Y de aqueste que assi daña,

    Si más quieres que te diga,

    Escucha maldad tamaña,

    Que en sus dichos nos castiga,

    Y en sus obras nos engaña;

    Con todos tiene tal forma

    Porque no hagan mudança,

    Que el que dentro en él se lança,

    Luego le echan una corma

     De esperanza

     Pues buelve, si no te peno,

    Pensamiento a ti cruel,

    Y escoge camino bueno;

    Que cuerdo se llama aquel

    Que castiga en mal ageno:

    Porque de este tu camino

    Imposible es la tornada,

    Pues la memoria llegada,

    Con cobdicia pierde el tino

     Dell entrada.


      [p. 175] Responde el pensamiento a la razon


      Pues tanto bien me mostráis,

    Con plazer, gentil señora,

    Dezidme cómo os llamais,

    Por que vea dende agora

    Los consejos que me dais:

    Porque de toda ocasion,

    Porque mejor me guardasse

    Vos dexistes que mirasse

    A las obras de razon,

     Que no quitasse.

    

     Dize la razon al pensamiento

    
   Yo soy aquella razon

    Que endereço los errados;

    Y a los presos de aficion

    Ya los hago libertados,

    Ya los buelvo a la prisión:

    Yo acabo en fortaleza

    Lo que esfuerço nunca pudo;

    Yo hago entender al rudo:

    Lo que da naturaleza

     Yo lo mudo.

    

     Responde el pensamiento a la razon

    
  ¡ Oh socorro del vencido!

    ¡Clara lumbre de mi ciego!

    Pues que me vedes perdido,

    Desviadme deste fuego

    Donde estoy tan encendido:

    Pues que ando tan sin tino

    Ya cayendo y levantando,

    Como aquel que rodeando,

    Por los montes el camino

      Va buscando.

    Y segun vos vais dubdosa

    Do mi bien mi seso alcança

    En tierra tan engañosa

    Quien pone su confiança

    Tiene ell alma peligrosa:

    Porque ell alma que assi sirve

    Livianamente se engaña,

    Si no tiene alguna maña

    Con el cuerpo aqui do bive

     Como estraña.


      [p. 176] Habla la razon al pensamiento

    

    Pues tan buen conoscimiento

    Muestran ya vuestras razones,

    Ya no cale, pensamiento,

    Declarar más ocasiones

    Sobre vuestro perdimiento;

    Si no ya, pues vos lo vedes,

    Bienes, males, do se dan,

    Que os guardeis de donde van

    Los desseos, que las redes

     Allí están

    Y si veis alguno lleno

    De virtud en su semblante,

    Mirad bien si hay algo ageno,

    Porque el falso diamante

    Con oro paresce bueno:

    Y si seso vos adiestra,

    Ved, por Dios, cual es su daño;

    Que recibe gran engaño

    Quien por sólo ver la muestra

     Merca el paño.

    Porque aquel que es bien hablado

    Y en el mal se determina,

    Al cedaço es comparado,

    Cuando lança la harina,

    Y él queda con el salvado;

    Pues tu vista cuanto pueda

    Mire bien, que hay mucho mal,

    Y verá el cuño real

    Sobre falso la moneda

      Del metal.

    Y, según mi parescer,

    De tierra de tal malicia

    Vos a vos deveis bolver,

    Y si os prende la cobdicia,

    Que os solteis con el saber,

    Allegando os en quien cabe

    Virtud y poder en sobra,

    No olvidando su çoçobra;

    Que maldito es el que sabe,

     Si no obra.

    Y bolved de tal manera,

    No digais que no os lo digo;

    Vuestra fe levad entera,

    Y el temor de su enemigo

      [p. 177] No os parta de bandera;

    Y por ella os guiareis,

    Que ella, guia de esta tierra,

    Sin errar hará que yerra,

    Porque vos preso quedeis,

     De buena guerra.

    

     Despidese la razon del pensamiento,

      y haze fin

    
   Y al desseo y aficion

    Que a tal tierra os embió,

    Le dïreis, que la razon

    Topandoos os desvió

     De su falso galardon:

    Do por fin decidle agora,

    No curando de más quexos,

    Que digo, por ver sus dexos,

    Que bendito es el que mora

     De ellos lexos.

    

      [Cancionero de Foulché-Delbosc.]

  


  
    LOPE DE SOSA


    
       Esparsa
    


    A su amiga, porque estava en una iglesia rezando ella en unas horas,

       y por causa del rezar no le mirava


    
      
        No devés, dama real,

        En rezar tan continuado

        Trabajaros,

        Porque quien os hizo tal,

        Él se tiene ya el cuidado

        De salvaros;

        Y pues que podemos nos

        Las razones de esto vellas,

        Justamente quiso Dios

        Que rezen otras por vos

        Para que rezeis por ellas.
      

    


    
      [Cancionero General. Ed. Bibliófilos Españoles.]
    

  


  
    GARCI SÁNCHEZ DE BADAJOZ


    
      Recontando a su amiga un sueño que soño
    


    La mucha tristeza mía

    Que causó vuestro desseo,

    Ni de noche ni de día,

    Cuando estoy donde no os veo,

    No olvida mi compañía.

    Yo los dias no los bivo;

    Velo las noches cativo,

    Y si alguna noche duermo,

    Suéñome muerto en un yermo

    En la forma que aqui escrivo.

    

    Yo soñaba que me iva

    Desesperado de amor

    Por una montaña esquiva

    Donde si no un ruiseñor,

    No halle otra cosa biva:

    Y del dolor que levava,

    Soñaba que me finava,

    Y el amor que lo sabia,

    Y que a buscarme venía

    Y al ruiseñor preguntava:

    

    «Dime, lindo ruiseñor,

    ¿Viste por aquí perdido

    Un muy leal amador

    Que de mí viene herido?»

    «¿Como? ¿Sois vos el amor?»

    

    «Si, yo soy a quien seguis,

    Y por quien dulçes bevis

    Todos los que bien amais».

    «Ya sé por quién preguntais,

    Por Garci-Sanchez dezis.

    

    Muy poco ha que passó

    Solo por esta ribera,

    Y como le vi y me vió,

     Yo quise saber quien era

    Y él luego me lo contó

    Diciendo: «Yo soy aquel

    A quien más fué amor cruel,

    Cruel que causó el dolor,

    Que á mi no me mató amor

    Sino la tristeza de él.»

    

    Yo le dixe: «¿Si podré

    A tu mal dar algun medio?»

    Dixome: «No, y el por qué

    Es porque aborri el remedio

    Cuando de él desesperé».

    Y estas palabra diziendo

    Y las lágrimas corriendo,

    Se fue con dolores graves:

    Yo con otras muchas aves

    Fuemos empós de él siguiendo.

    

    Hasta que muerto cayó

    Allí entre unas açequias,

    Y aquellas aves y yo

    Le cantamos las obsequias

      [p. 180] Porque de amores murió:

    Y aun no medio fallescido,

    La tristeza y el olvido

    Le enterraron de crueles, 

     Y en estos verdes laureles

    Fue su cuerpo convertido.

    

    De allí nos quedó costumbre

    Las aves enamoradas

    De cantar sobre su cumbre

    Las tardes, las alvoradas,

    Cantares de dulcedumbre:

    «Pues yo os otorgo indulgencia

    De las penas que el ausencia

     Os dará amor y tristura

    A quien más su sepultura

    Servirá con reverencia,.

    

       Fin


    Vime alegre, vime ufano

    De estar con tan dulce gente;

    Vime con bien soberano

    Enterrado honradamente,

    Y muerto de vuestra mano:

    Alli estando en tal concierto

    Creyendo que era muy cierto

    Que veía lo que escrivo,

    Recordé y halleme bivo,

    De la cual causa soy muerto,


    
      Coplas
    


    a los galanes fingiendo que los vido presos en la casa de amor a los bivos,

    y a los pasados con las canciones que hizieron: llámase infierno de amor


    Caminando en las honduras

    De mis tristes pensamientos,

    Tanto anduve en mis tristuras,

    Que me hallé en los tormentos

    De las tinieblas escuras:

    Vime entre los amadores,

    En el Infierno de amores

    De quien escribe Guevara;

    Vime donde me quedara

    Si alguno con mis dolores

    En ser penado igualara.

    

    Vilo todo torreado

    Destraña lavor de nuevo,

    En el cual despues de entrado,

    Vi estar solo un mancebo

    En una silla asentado:

    Hízele la cortesía

    Que a su estado requería,

    Que bien vi que era ell amor,

    Al cual le dixe: «Señor,

    Yo vengo en busca mía

    Que me perdi de amador».

    

    Respondiome: «Pues que vienes

    A ver mi casa real,

    Quiero mostrarte los bienes,

    Pues que has visto mi mal

    Y los sientes y lo tienes».

    Levantose y luego entramos

    A otra casa do hallamos

    Penando los amadores

    Entre los grandes señores,

    En las manos sendos ramos,

    Todos cubiertos de flores.

    

     Díxome: «Si en una renta

    Vieres andar mis cativos,

    No te ponga sobrevienta;

    Que de muertos y de bivos,

    De todos hago una cuenta:

    Todos los tengo encantados,

    Los bivos y los finados,

    Con las penas que tuvieron,

    De la misma hedad que fueron,

    Cuando más enamorados

    En este mundo se vieron.

    

    En entrando vi assentado

    [En] una silla a Maçías,

    De las heridas llagado

    Que dieron fin a sus días

      [p. 181] Y de flores coronado:

    En son de triste amador

    Diziendo con gran dolor,

    Una cadena al pescuezo,

    De su canción, el empieço:

     Loado seas amor

    Por cuantas penas padeço.

    
   Vi tambien a Juan Rodríguez

    Del Padron dezir penado:

     Amor, ¿porque me persigues?

    ¿ No basta ser desterrado?

    ¿Aun ell alcance me sigues?

     Este estava un poco atrás,

    Pero no mucho compás 

     De Maçias padesciendo, 

     Su misma canción diziendo:

     Bive leda si podrás,

     Y no penes atendiendo.


    Vide luego a una ventana

     De una rexa estar parado

    Al marques de Santillana,

    Preso y muy bien recabdado,

    Porque estava de su gana:

    Y diziendo: Mi penar

     Aunque no fue a mi pesar,

    Ni son de oro mis cadenas,

     Siempre las terné por buenas,

     Mas no puedo comportar

    El grand dolor de mis penas.

    
   Vide el amor que ponia

    Una guirlanda de flores

    A Monsalue que sentia

    De sus penas las mayores

    Y vascando assi dezía:

     La merced que amor me haze

     Sin vos no me satisfaze,

     Ni el dolor que me atormenta,

     Mas mis penas acrescienta,

     Pues serviros os desplaze

    Y loaros descontenta.

    
   A Gueuara vi quexarse

    Tal que me puso manzilla,

    Y en bivas llamas quemarse,

    Como quien hizo capilla

    Para en ella sepultarse:

    Y el secreto mal de amores,

    De penas y disfavores

    No pudiendo más sofrir,

    Comiença luego a dezir:

     Livianos son los dolores

     Que el seso puede encobrir.


    Vi estar a Don Rodrigo

    De Mendoça en soledad,

     Diziendo solo consigo:

     ¡O dama de gran beldad!

     ¿Porque estas así conmigo?

    Mas dezia con tristura:

     Dichosa fué mi ventura

     Por darme vos el tormento,

    Pues a mi conoscimiento

    No vence sola hermosura,

    Más otras gracias sin cuento.

    

    Y vi luego á Juan de Mena

    De la hedad que amor sintió,

    Con aquella misma pena

    Como cuando lo encantó

    Ell amor en su cadena:

    Y de tal llaga herido

    Que le privava el sentido,

    Y así estava trasportado

    Diciendo como olvidado:

     ¡Ay dolor del dolorido

     Que non olvida cuidado!


    Vi que estava en un hastial

    Don Diego López de Haro

    En una silla infernal,

    Puesto en el lugar más claro

    Porque era mayor su mal.

    Vi la silla luego arder

    Y él sentado a su plazer

    Publicando sus tormentos,

    Y diziendo en estos cuentos:

     Caro me cuesta tener

     Tan altos mis pensamientos.


    D. Jorge Manrrique andava

    Con gran congoxa y tormento:

    De pensar no se hartava,

     Pensando en el pensamiento

      [p. 182] Que pensar más le agradava,

    Diziendo entre sí consigo:

     Siempre seré mi enemigo

     Pues en darme me perdí,

    Mas si yo mismo me dí,

    No sé porque me fatigo,

    Pues con razon me vencí.

    
   A Sant Pedro presso ví,

    Que dezia muy sin pena

     Manzilla no ayais de mí,

     Que aquesta gruessa cadena

     Yo mismo me la texí.

    Y tornava con dolor:

     ¡O cruel, ingrato amor,

     Lleno de ravia mortal!

     ¡O biva muerte y gran mal,

     Tenémoste por señor,

     Y tu galardon es tal!


    
   Vide a Juan de Hinestrosa

    Llorando con gran passion,

    De una flecha ponçoñosa

    Herido en el coraçon

    De mortal llaga raviosa:

    Nunca tan perdido ví

    Ninguno después de mí, 

     Diziendo: Pues bivo yo 

     Con mal que nadie bivió, 

     No sé para que nascí,

    Pues que en tal estremo estó.

    
   Vi venir a Cartagena,

    Diziendo con pena fuerte:

    Ved qué tanto amor condena,

    Que áun no me pudo la muerte

    Libertar de su cadena.

    Y dezia con passion:

     Para mí ovo conclusion,

    Mas no para mis dolores:

    Ved cuán fuera de razon

    Va la ley de los amores,

    Ser los ojos causadores,

    Y que pene el corazon.

    
   Vi tambien andar penando

    El Vizconde de Altamira,

    En amores contemplando:

    De rato en rato sospira

    Muy amenudo hablando,

    Diziendo con gran tristura:

     Aved un poco mesura,

     No me deis ya más cuidados,

     Que bien bastan los passados,

     Señora de hermosura,

     Guía de los desdichados.


     Vi á D. Luis arder,

    Su ermano en llamas de amores;

    Que sus gracias y saber,

    Ni sus muy altos primores

    Lo pudieron socorrer:

    Del todo desesperado,

    Pero no desamparado,

    Segund su dicho se esmera,

    Diziendo desta manera:

     Si no os oviera mirado;

     Pluguiera Dios que no os viera.


    Vi luego que un gran harpon

    A D. Diego de Mendoça

    Le passava el coraçon

    Por la mano de una moça

    Tirado con afection,

    Y diziendo: Pues sin verte

     Bive mi vida en la muerte,

     Muera yo porque no pene,

    Y luego cantando viene:

     Pues no mejora mi suerte,

     Cedo morir me conviene.


    Don Luis de Torres ví

    En el norte estar mirando,

    Mirando y como entre sí

    Tales palabras hablando,

    Hablando y diciendo assí:

     Los ojos en el estrella,

     Si el remedio de perdella

     Ha de ser ver otra tal,

     ¡Cuan sin él está mi mal,

     Pues ninguna es tal como ella!


    Vi D. Manrique de Lara

     Como ombre muy aborrido,

    Su pena oscura muy clara

    De todas partes herido,

      [p. 183] Muerta la flor de su cara:

    Por el suelo vi tendida

    Su real sangre vertida,

    Sin guardarle preminencia, 

     Diziendo muy sin paciencia: 

    Desespérese mi vida

    De sanar de esta dolencia.

    

    Vi mas a Don Bernaldino

    De Velasco allí encantado

    Que estava assí de camino,

    Vestido de colorado,

    De seda y de paño fino:

    Vi otros en derredor,

    Con él heridos de amor

    Que ivan en su compañía

    Diziendo como aquel día:

     No juzgueis por la color,

     Señora, que nos cobría.


    Vi D. Hernando de Ayala

    Con toda la gentileza

    Que murió y de toda gala,

    Herido de gran tristeza:

    Vílo andar por una sala:

    Vi que ninguno no vale,

    Tanto que en amor se iguale

    Con él de los amadores:

    Vi su esfuerzo y sus primores:

    Vi que ell alma se le sale,

    Diciendo: ¡Amores, amores!


    D. Estevan de Guzman

    Vi que andava muy lloroso,

     Sufriendo cuita y afán,

    Y cuanto más él quexoso,

    Tanto más penas le dan.

    Dezía : si atormentarme

     Quereis por la muerte darme,

     Señora de grand valer,

    Terneos que agradescer,

    Mas no quereis acabarme,

     Por más mal poder hacer.


    Allí vi al Comendador

    Juan de Hinestrosa andar

    Herido de un passador;

    Era cossa de temblar; 

     Mis ojos sus manos vieron, 

     Sacadas con gran dolor, 

     Diciendo hazia el amor: 

    Las tus manos me hizieron

    Y formaron amador.

    
   A D. Bernaldino vi, 

     Manrique tañer cantando 

     Como ombre fuera de sí, 

     En tristezas lamentando, 

     Tal que en verlo enmudescí: 

     Tal lo vi cual yo me veo 

     Con el mal con que peleo, 

     Muy lloroso y sospirando, 

     Diziendo de cuando en cuando: 

     Descanso de mi desseo, 

     Te meresco desseando.

    
   A D. Yñigo Manrrique 

     Vi penar de tantos modos, 

     Que es razon que lo publique 

     Porque en el castiguen todos 

     Y sus penas notifique: 

      Vi su gesto y su plazer 

     Y el cuerpo en llamas arder 

     Con el coraçon partido, 

     Diziendo: Aunque soy perdido, 

     Mejor fué perder mi ser, 

     Señora, que no aver sido.

    
   Y tambien vi a D. Diego 

     De Castilla desseando, 

     Muy vascoso y sin sossiego, 

     Con la muerte andar lidiando 

     En lo mas bivo del fuego: 

     Verdaderamente creo 

     Que nunca fue tal desseo 

     Cual mostrava que tenía, 

     Diziendo, sin alegría: 

    ¿Dónde estás que no te veo?

    ¿Que es de ti, esperanza mía?

    
   Pasava mal sin medida 

     Don Antonio de Velasco, 

     Y ell esperança perdida, 

     Dezía con muy gran vasco: 

     Perdónesseme la vida, 

    Cruel amor, diziendo, pues
   [p. 184] De matarme gana avés,

    Y en ello mi mal se afirma,

    Mi voluntad lo confirma,

    Spiritus promptus est,

    Caro autem est infirma

    

    Vi á Don Sancho su hermano,

    En el mismo fuego arderse,

    De la muerte tan cercano,

    Que ni él podía valerse,

    Ni dar al otro la mano,

    Diciendo: ¡Que gran dolor

     Que tengamos por señor

    A quien causa nuestro daño!

    ¿Puede ser más claro engaño?

    Nunca fué pena mayor,

    Ni tormento más estraño.

    

    Vi Ariño que venía

    Con su ballesta y aljava,

    Como ombre sin alegría:

    Des que le vi cual estava,

    Preguntele qué sentía.

    Dixo: Siento tal passión,

    Pena, desesperación,

    Que de verme en tal estrecho,

    Hago tiros con despecho

    Que tiran al coraçon

    Del mismo que los ha hecho

    

    Vi una merced que amor

    hizo allí a D. Alvar Perez,

    Diziendo: Mi servidor,

    Quiero que seas mi alferez,

    Pues eres tan amador.

    El viendo el peligro que era,

    Tomó luego la bandera,

    Y con desesperación

    Tañe y canta esta canción:

    Mi vida se desespera

    Temiendo su perdicion.

    

    Vi estar muerto de amores

    A su hermano Don Alonso

    Sepultado entre las flores,

    Y cantándole un responso

    Calandrias y ruiseñores:

    Vi que Venus y Cupido

    Favorescen su partido,

     Tanto que aunque desespera,

    Le vi dezir: Aunque muera

    Más quiero assi ser vencido

    Que vencer de otra manera.

    

    Y vi más a D. Manuel

    De Leon armado en blanco

    Y ell amor la istoria de el

    De muy esforzado y franco,

    Pintado con un pinzel:

    Entre las cuales pinturas

    Vide las siete figuras

    De los moros que mató,

    Los leones que domó

    Y otras dos mil aventuras

    Que de vencido venció.

    

     Cabo

    

    Perdonen los cavalleros

    A quien hago sin justicia,

    Pues quedan por estrangeros

    Y agenos de mi noticia

    De poner en los primeros:

    Y si de esto se quexaren

    Los que aquí no se hallaren

    Porque assi cierro la puerta,

    La materia queda abierta,

    Póngase los que faltaren.  [1]


     [p. 185]


     [p. 186] Romance


    
      
        
          Caminando por mis males,

          Alongado de esperança,

          Sin ninguna confiança

          De quien pudiesse valerme,

          Determiné de perderme,

          

          De irme por unas montañas,

          Donde ví bestias estrañas,

          Fieras de quien uve miedo;

          Mas esforçé con denuedo

          De mi desesperacion;

          Fuime a ellas de rendon

          Por ver si me matarían,

          Mas unas a otras dezían:

          No le dé nadie la muerte,

          Que el mal que trae es mas fuerte

          Que ninguno que le venga:

          Dexalde muera a la luenga,

          Que de amor viene herido,

          Pues assí tan aborrido

          Házia nosotras se viene;

          Y áun porque el mal que tiene

          A nosotras no se pegue,

          Huyamos antes que llegue

          Su fuego tan peligroso.

          Yo les dixe con reposo

          Cuando tal temor les ví

          

          ¿Para que huis assí

          De ombre de tan triste suerte?

          Y queriendo allí la muerte,

          Y tambien la sepultura,

          Començé con gran tristura

          Este cantar que diré:

          Hagádesme, hagádesme

           Monumento de amores ¡he!

          

          Assí como fué acabada

          Mi triste lamentacion,

          Dixeles esta razon:

          Atendé, no ayais temor;

          Mas pues que sabeis de amor,

          Dezí ¿con qué os remediais

          Cuando en el lugar que amais

          Vuestro amor no es recebido?

          Dixieron:Por respondido

          Te devrias tu tener,

          Pues consejo quieres ver

          De quien no tiene razon.

          Viendo que en su relacion

          No podía aver enmienda,

          Abaxé por una senda

          A unos valles suaves

          Donde ví cantar las aves

          De amores apassionadas,

          Sus cabeças inclinadas

          Y sus rostros tristezicos:

          Desque ví los paxaricos

          En los lazos dell amor

          Membréme de mí dolor

          Y quise desesperar;

          Mas escuché su cantar

          Por ver si podría entendellas:

          Viles sembrar mil querellas

          Que de amor avien cogido;

          Desque ví assí cundido  [1]

          El poder de amor en todo,

          Yo tome desde allí un modo

          De tener consolación,

          Díxeles esta razon,

          Rogandoles que cantasen,

          Porque ellas no sospechasen

           Que quería mas de oillas:

          Cantad todas, avezillas,

          Las que hazeis triste son,

          Discansara mi passion.

          

          No porque queda cansada

          De sufrir tanto tormento,

          Que si mi pena es doblada,

          Hazela bien empleada

          El mucho merescimiento;

          Porque doble el pensamiento,

          Cantad, y con triste son,

          Discantara mi passion.
        

      


      
        [Del Cancionero de Foulché-Delbosc.]
      

    

    


     [p. 184]. [1]. En los Cancioneros de 1527, 1540 y 1557, se añaden las siguientes estrofas:


    El amor vi que tirava

    Flechas al Conde de Haro,

    Con yerva que le passava

    Los pechos de claro en claro,

    Mas la yerva no trabava,

    Diciendo: Si no muriera,

    Y veis que es porque me hiere

    Con toda su fuerça amor.

    Por do es mi mal mayor,

     Si por caso yo viviere

     Partiendo con tal dolor.


    Iñigo Lopez andava

    Con una mortal herida 

     Que el coraçon le passava; 

     Recelando la salida

    El alma que en él estava,

    A grandes vozes dezia:

     Harto de tanta porfia

     Sostengo vida tan fuerte,

     Que es triste el anima mia

     Hasta que venga la muerte.


    Lope de Sosa venia

    Enclavado de saetas,

    Tal que muerte descubria 

     Sus passiones muy secretas; 

     Estas palabras dezia:

     Pues amor su haz me esconde,

     Y a mi servir no responde,

     Cierto es mi desesperar.

    Y comiença de cantar:

     Más embidia he de vos, Conde,

     Que manzilla ni pesar:


    Luis de Espindola estava

     Con gesto sin alegria;

    De amores se traspassava;

    Ni velava, ni dormia,

    Ni dormia, ni velava:

    En su robada color

    Mostrava su disfavor

    Con el esperança muerta,

    Diziendo: Razon, despierta,

     Ved qué causa el desamor

     Que contra amor se concierta.

    
   Vide a Hernando de Llanos 

     Andar regando su huerta, 

     No de peros, ni mançanos, 

     Mas de males que concierta 

     Amor a sus más ancianos: 

     Y aunque como servidor 

     Le tratava amor peor, 

     Mostrava contentamiento 

     Diziendo con gran contento: 

    Son mis passiones de amor

    Tan altas de pensamiento...

    
   Vide a Rodrigo Mexia 

     Alli entre todos enmedio 

     Que en vivos fuegos ardia, 

     Ni tornava su remedio, 

     Ni dexava su porfia: 

     Que era muerto, siendo vivo 

     Y siendo libre, cativo, 

     Declarando su vivir 

     Y dezia en su dezir: 

    El mal que de vos recibo

    Es más que para morir.

    
   A D. Lope de Leon 

     Con todos sus amadores, 

      Vi cantar en tal sazon, 

     Y votavan por amores 

     De no darse a otra prision 

     Sino aquella que tenian, 

     Por servir a quien servian 

     Donde perdieron sus vidas, 

     Mirandose las heridas, 

     Alegres porque cumplían 

     Las deudas a amor devidas.

    
   Vi a D. Juan de Guzman, 

     Primogenito de Niebla, 

     Estar perdido en muy gran 

     Y muy escura tiniebla; 

     Tal que apenas vi su afan, 

     Diziendo: Quien conoceros

    Pudo como yo y perderos,

    Justa cosa es que este aquí

    No, señora, porque os ví,

    Porque mi vida en no veros

    Tal gloria quitó de sí.


    

    


     [p. 186]. [1]. Otras ediciones condido.

  


  
    FLORENCIA PINAR


    
      
        Cancion de unas perdices que le enviaron bivas
      

    


    Destas aves su nacion

    Es cantar con alegría,

    Y de vellas en prisión

    Siento yo grave passion,

    Sin sentir nadie la mía.

    

    Ellas lloran que se vieron

    Sin temor de ser cativas,

    Y a quien eran más esquivas

    Essos mismos las prendieron:

    Sus nombres mi vida son

    Que va perdiendo alegría,

    Y de vellas en prission

    Siento yo grave passion,

    Sin sentir nadie la mía.


       [Cancionero de Foulché-Delbosc.]

  


  
    EL COMENDADOR ESCRIVÁ


    
      Cancion
    


    Ven muerte tan escondida

    Que no te sienta comigo

    Porque el gozo de contigo

    No me torne a dar la vida.

    

    Ven como rayo que hiere,

    Que hasta que ha herido

    No se siente su ruido,

    Por mejor herir do quiere:

    Assí sea tu venida:

    Si no, desde aquí me obligo

    Que el gozo que avré contigo

    Me dará de nuevo vida.


       [Cancionero General. Ed. Bibliófilos Españoles.]

  


  
    PUERTO CARRERO


       Coplas que hizo


    porque passando un día por una calle donde su dama estava con una compañera suya,

    y también tercera de él que se llamava Xerez, las cuales él no havia visto, fué llamado por su señora, y començaron a hablar los dos; y algunas veces ella burlando de él y desfraçandole y buelve la habla a su compañera; donde él toma argumento para hacer este diálogo en que se introduce Puerto Carrero, Perez, ella, que es su señora; y Lope Osorio, hermano de la señora; y comiença ella desta manera:


    E. ¡Puerto Carrero!

     P .   ¡Señora!

     E.  ¿Dónde vais?

     P .  No sé dó voy

     Ni do vengo ni dó stoy,

     Ni sé de mi parte agora.

     E. Nunca yo menos os ví:

     P. Verdad es;

     Mas la culpa vuestra es,

     Que después que os conoscí

     Nunca me acuerdo de mí.

     E.  Quien de si no tiene acuerdo

      ¿De quién se puede acordar?

     P. De vos que en no os olvidar

     Acuerda mi desacuerdo:

     De mi bivo descuidado,

     Y quiera Dios,

     Que la memoria de vos

     Me ponga en tanto cuidado

     Que biva desacordado.


       [p. 190] Dice ella a la compañera

    

       Hermana, ¿vos no le ois?

     X . Sí, señora.

     E.   ¿Qué os paresce?

     X. Que a su cuenta no meresce

     Los males que le dezis.

     E ¡O! callá, que me enojais;

     No es despecho

     Que en descuento de lo hecho

     Diga más.

     X .   ¡Donosa estais!

     ¿Y de esso os maravillais?

    

     E. Péname ver cuál estais.

     X. Y a mi lo que vos hazeis.

     A quien tanto mal quereis,

     Veamos, ¿por qué le hablais?

     E. Poco llevais, de esta tienda,

     Ni él me entiende,

     Porque quien seguro prende,

     Hasta tomar de el emienda

     Trabajo que no me entienda.

    

     X. ¿Quereis ver si os aprovecha?

     Llamalde: ved si verná.

     E. No, sino vos le llamá,

     Porque suba sin sospecha.

     X. Mejor es que le dexeis,

      Que es pecado:

     Harto está desventurado:

     Baste el mal que le hazeis,

     Sin que le desespereis.

    

     E . No os turbe velle turbado,

     Que aun que en las muestras padesce

     No es el más el que paresce,

     Que yo siento su cuidado.

     X. Bien, que no vasse a morir.

     E. Yo os digo:

     Escondeos, velle os comigo;

     Hazelle acá subir

     Si aveis gana de reir.

    

     X . ¡En venir está pensando!

      No verná si os entendió.

     [p. 191] E. Tan aina lo llame yo

     Como verná trompicando.

     X. ¿Quereis apostar que no?

     E.  ¿Qué va que si?

     Mas no os ha de ver aquí.

     X. ¡Cómo! ¿Estorvaros hé yo?

     Llamalde, que ya me vó.

    

     E. ¿Acordáis de responderme?

     P. No sé qué acuerde de mí,

     Pues acordar que os serví

     Acuerda el desgradescerme.

     Pues con tristeza acordada

     Me matais...

     E. Acabá, dezi do vais.

      ¡Qué respuesta tan penada!

     P. Triste voime a mi posada.

    

     E. Acordaos cuando bolvais

     Que aveis de subir acá.

     P. Yo me doy por vuelto ya;

     Por esso, ved qué mandais.

     E. No son cosas para en plaça.

     P. Subiré,

     Si manda vuestra mercé,

     Aunque avia de ir a caça.

     E. Subí, ¿quien os embaraça?


    Habla ella a su compañera diziendole cual le verá desque suba, y dice:


     Ora le vereis venirse

     Passeando y requebrarse;

     Velle eis sin pena quexarse,

     Y con quexas despedirse;

     Velle eis mil vezes partirse

     Sin que parta;

     Velle eis que nunca se aparta

     Dela muerte sin morirse;

     Vereis que no es de sufrirse.

    

     La consideración que él hace subiendo

    

       Pues tan alagüeña está

     Quien jamás me dió respuesta,

     Cautela deve ser ésta.

     ¡Líbreme Dios! ¿qué será?

       [p. 192] Del sí que dí me arrepiento

     ¿Mas por qué,

      Que yo en mi vida le erré?

     Pero en ser llamado siento

     Novedad con que me afruento.

    

     Señor, a ti me encomiendo,

     Que vó entre la Cruz y el lecho.

     Mas yo, triste; ¿qué le he hecho

     Para que suba temiendo?

     Subir sin temor puedo,

     Mas ya subido,

     No quisiera ser nascido,

     De turbado, que el denuedo

     Huyó de miedo del miedo.

    

     Pero ya fueme forçoso

     De seguir lo començado,

     Presumiendo de esforçado

     Con coraçon de medroso.

     Encubriendo mis temores,

     Fui en presencia

     De quien vi tanta excelencia,

     Que en contemplar sus primores

     Me mudé de mil colores.

    

    P.  Vuestra merced ¿qué memanda?

    E.  ¿Qué? que murais mala muerte,

     O que bivais de tal suerte

     Que huyais vuestra demanda.

    P. ¿Luego morir me mandais?

    E. Yo no lo hago,

     Pero levareis en pago

     De la pena que mostrais

     Revés de lo que buscais.

    

    P. Busqué harto mal en veros,

     Pues que me es fuerça serviros;

     Busqué vida con sospiros,

      Causada por conosceros;

     Busco el fin, y en mi ventura

     No le hallo;

     Busqué más dolor que callo,

     Porque no tiene figura

     Mi crescida desventura.

    

    E.  Será mejor que busqueis

     Fin a comienço tan largo,

       [p. 193] Donde el medio es tan amargo

     Que no os arrepentireis

     De huir por mi consejo

     Vuestra gana;

     Y la ida sea temprana,

     Porque no os huya el conejo;

     Acordaos que es refran viejo.

    

    P.  ¿Y esso es nuevo para mí

     Sin que esse refrán viniera?

      Lo que sirviendo se espera

     Dias ha que lo entendí;

     Pero quien os conosciese

     No podrá

     Huiros, ni lo querrá

     Porque sin vos quien biviere

     Mientre más bive más muere.

    

     E.  ¿Sabés ora cuánto os vá?

     Entendida es vuestra cuenta,

     Pero la mayor afruenta

     Sé que en mi bevir está.

    P.  Y en la muerte está el reposo,

     Aunque se esconde.

     E.  ¿Qué digo y qué me responde?

     Ios, que sois enojoso.

    P.  Ni sé, ni quiero, ni oso.

    

     E.  ¡Mira como se arrepiente!

    P.   No tengo otra cosa buena

     Sino que si sufro pena,

     De mi grado se consiente.

     E.  Pues quitá el pie del escala

     Y bolveos

     Sin buscar otros rodeos;

     Si no, ¡assí Dios me vala!

     Que avreis de ir enoramala.

    

    P.  Mejor enmienda pedís

     Que verme con tan ruin vida,

     Sin tenerla merescida.

    E.  Y vos, ¿por qué la sofris?

    P.  Porque resulta más gloria

     En mi passion

     Que meresce el afición;

     Y con esta tal memoria

     Mi dolor es mi victoria.


     [p. 194] E.  Bien hazeis el requebrado,

     Desdeñado y mal querido:

     Do no fuéredes conoscido

     Serés mejor empleado.

    P.  Fin ha hecho mi esperança.

     E. ¿Y qué os la quita?

    P. Vuestra beldad infinita:

     Mi dicha, que no os alcança,

     Causa en mi desconfiança.

    E.  ¡Catá qué donoso estais!

     ¿El mundo acábase en mí?

    P.  Para mí, señora, sí,

     Que del todo me acabais.

     Y con tan justa raçón

     Pues yo os veo,

     Cabo sois, porque el desseo

     Da comienço a la afición

     Donde acaba el coraçon.

    

      Acaba quien no comiença

     A quexar sus desventuras.

     E.  Dexaos ya de essas locuras;

     Noramala, avé verguença.

    P.  De no quexar lo que siento.

     Assi gozeis

     Como lo que meresceis,

     Y mi no merescimiento

     Quítame ell atrevimiento.

    

    E.  Que si fuésemos iguales,

     No avría más que hazer.

    P.  No os plaze de me entender

     De que no os penan mis males.

     Digo que no puede ser

     Quien os vió

     Hacer más de lo que yo;

     Y aquí quiero fenescer,

      Sin poderos merescer.

    

     E.  Merescen vuestras maneras

     Pena por lo que haveis dicho.

     Desde aquí pongo entredicho

     Porque hablemos de veras;

     Si no dexáme rezar.

    P.  ¡O señora!

     ¡Sobre ser mi matadora

       [p. 195] Me quereis disimular

     Porque crezca mi penar!

    

     ¡Por Dios que me remedieis!

     E.  Por vuestra vida ¿que es esso?

     ¡Que buen enmendar de avieso!

     ¡De penado os atreveis!

     Nunca mas passion ni pena

     Tenga yo

     De la que mi vista os dió,

      Que yo la terné por buena.

    P.  Nuevo dolor se me ordena.

    

     E.  No es ya cosa de sofrir

     Engaño tan descubierto.

     ¿Vos no pedís veros muerto

     Huyendo vuestro vevir?

     ¿Qué novedad de dolor

     Puede ser

     Puesta sobre fenescer?

    P. Lo que sufre el amador

     Sin dubda es mucho peor.

    

    E.  Y lo que es peor de aquí,

     Pedir mis tristezas vos.

    P. Señora, no plega Dios,

     Antes me acaben a mí.

     Soy de buen conoscimiento

     E.  Assí os quemen

     Como vuestros miedos temen

      Memoria del mal que siento,

     Ni os passa por pensamiento.

    

    P.  En más congoxas me veo

     Que dubdais mi pena fuerte,

     Que de recibir la muerte,

     Pues la pide mi desseo.

     ¿Quién sostiene tanto daño?

     E.  ¿Como quién?

    P.  Vos, señora, porque el bien

     De miraros muy estraño

     Sufre el mal de todo el año.

    

    E.  Ios d'ai, no me enojeis.

     ¿Donde os vino atrevimiento

    P.  De mi triste pensamiento,

       [p. 196] Del mal que vos me hazeis,

     Que el da causa que se os diga...

    E. ¡Callad ya!

    P.  No sé cómo lo hará

      Quien quexando su fatiga

     Os halla más enemiga,

    

     Pues vuestra merced se enoja,

     Quiero que tengais derecho

     Haciendo os algun despecho.

     E. ¡Guarda allá! ¿qué se os antoja?

    P. Veros vuestra gentileza;

     Y cuanto os veo,

     Todo lo pide el deseo;

     Mas do ay tanta crueza

     Lo mejor es más tristeza.

    

     E.  Estad, noramala, quedo.

    P.  No quiero ni quiera Dios.

     E. ¿Qué tanpoco tengo en vos?

    P.  Más de ser mucho no puedo.

     E. ¿Mucho llamais enojarme?

    P. No querría;

     Mas mi forçosa porfía

      Busca para más penarme

     Maneras de consolarme.

    

     E.  Bien hazeis a costa agena.

    P. Yo, señora ¿en qué os ofendo?

     E. Ea, no vamos riñendo.

    P. ¿Que más puede ser mi pena?

     No sé que más mal hagais.

     E.  ¿Qué os he hecho?

    P. Tanto mal que de derecho

     Merezco, aunque no querais,

     Que en mi gloria consintais.

    

     E. ¿Cómo pensais que os entiendo?

     Mejor me perdone Dios.

    P.  Él me dé gracia con vos.

     E. ¡Ihesú! de vos me defiendo.

    P.  Yo no de vos, más de mí.

    E. De vos ¿por qué?

    P. Bien dezís, porque busqué,

     Viendo que no os merescí,

      Vida con que fenescí.


     [p. 197] E.  Fenescido y requebrado

     No caben en un sugeto,

     Aunque os tengo por discreto.

    P.  Téngome por desdichado,

     Mas quien pone su cuidado

     Do se olvida,

     Aún más pierde que la vida,

     Pues está predestinado

     A bevir desesperado.

    

     E.  Eso mas fué de estudiante

     Que de discreto en amores.

     Trocá el estudio a primores,

     Pues presumís de costante.

    P. Aprendí ¡mala ventura!

     En vuestra escuela,

     Do mi saber se desuela;

     Y cuanto bien me procura

      Mi gloria, es mi desventura.

    

     Este es el estudio mío:

     Con mil passiones estrañas

     Allí quemo mis entrañas,

     Y a la fin me desconfío

     De la dicha y mi porfía

     Y de la ciencia,

     Pues no hallo diferencia

     Sirviendo os, de mejoría,

     Antes peor cada día.

    

     Pues he dicho mi tormento,

     Mis cuitas y dessearos,

     No quiero más enojaros.

     E.  Más os vá que juramento.

    P. Dezis que no se quexe.

    E. Adevinar,

     O que no teneis que quexar,

    P.  Presto mi vida te dexe,

      Porque tanto mal se alexe.

    

     ¡O quien no fuera nascido,

     Pues manifiesto paresce

     Lo que mi bevir padesce,

     Lo que espera lo sofrido!

     ¡Aun bien no quitan la nema,

     Comparado

       [p. 198] Al dolor apassionado

     Do mi fe se abrasa y quema,

     Y decís que acabe el tema!

    

     Mirá cuanto sobrepuja

     Al que he dicho mi dolor,

     Que de muy luenga lavor

     Fué el enfilar del aguja

     Es vihuela que tempré;

     Fué el tentar

      Sin tañer y sin cantar;

     Fué justa que concerté

     Do a mala bez me ensayé

    

     Missa en pontifical fué

     Mi triste comparación,

     Y paró en la confissión,

     No porque faltó la fe.

     Mi pena, Dios es testigo,

     Y mi razón,

     Mas vuestra dispusición

     Contraria al bien que consigo,

     Vierte todo cuanto digo.

    

     Causa de vida penada

     Es esta gloria de veros,

     Pues no puedo hacer creeros

     Las quexas de mi embaxada.

      Y aun no hize la levada

     De lo que es,

     Y vos, dama descortés,

     Sin ser la salva acabada

     Dais la mesa por alçada.

    

    E.  Dexad las comparaciones

     Y quexad lo que sentís,

     Porque cuanto me dezís

     Todo passa entre renglones.

     Tomais unas conclusiones

     De penar;

     De no saberos quexar,

     O de falta de passiones

     Os fallescen las razones.

    

    P. Lo que siento es lo que veis;

     Tal es, que de amos me espanto:

       [p. 199] De mí, cómo sufro tanto:

      De vos, de cuanto hazeis.

     Sin vos siéntome morir,

     Y presente

     No ay lugar que me contente,

     Ni manera de bevir:

     Juzgad qué debo sentir.

    

     Sufro el desseo de veros,

     Y en veros desseo oiros,

     Y en oiros conosceros,

     Donde me es fuerça serviros.

     Serviros cresce el desseo,

     Y el desear

     Me haze desesperar,

     De la gloria que posseo

     Cuando cabe vos me veo.

    

     Más sufro de lo que digo,

      Que el amor es sospechoso:

     Desta causa soy celoso

     Por serme más enemigo;

     No de vuestra condición

     Más de mí:

     Tan sin ventura nascí,

     Y vos con tal perfectión

     Que está cierta la passión.

    

    E.  ¿Vos hablais?

    P. No, ni quisiera.

    E.  Mas, de veras, ¿dezís algo?

    P. No, ni sé si entro ni salgo,

     Si estó dentro, si estó fuera.

     Ni sé si prueve a sallirme

     O si estaré,

     Ni pienso lo que haré,

     Ni bien oso despedirme,

     Ni estó ni quiero partirme.

    

      Y pues que yo no me entiendo,

     No es mucho que no me entiendan,

     Ni que mis males me ofendan,

     Pues los busco y los entiendo.

     ¿Dónde se cosió esse guante?

    E ¡Qué deslates!

     ¿Vienen ya los disparantes?

       [p. 200] Pues yo os do fe que me espante,

     Si meechais el pie delante,

    

     Toda esta seda se ahaja:

    P. No porfie vuestra mercé,

     Que a media rienda os terné

     Los arfiles de ventaja.

    E. ¿Ya cuyo será aquel mote?

    P. ¿No quereis?

     Pues yo os doy fe si perdeis,

     Que me pagareis ell escote

      De traerme al estricote.

    

    E. ¿No miráis qué tarde hace?

    P. Para mí no ay nada bueno:

     Ni muero con lo que peno,

     Ni el plazer me satisfaze.

    E. Dezí, señora Xerez,

     Mi dechado,

     ¿Dexástele en el estrado?

     Mi fe, si juzgais belmez

     Mate quedais de esta vez

    

     Según os fué de este trance

     callar os fuera mejor:

     presumís de jugador

     y sois mate al primer lance

    P. Cien mil escusas daré,

     y la más cierta

     es veros que desconcierta,

      cuantos juegos concerté,

     y assi está en xaque la fe.

    

    E. No podeis sallir de xaque.

    P. Ni lo pido, ni lo quiero:

     Pido la muerte, que espero

     Que de tal vida me saque.

     Pues la pena de huiros

     Está cierta,

     La razón que es encubierta

     Del desseo y mis sospiros,

     Ésta me obliga a serviros.

    

     Esta dió lugar al fuego

     Que se emprendió del querer,

     Donde se quemó el plazer

       [p. 201] Con las pieças deste juego:

     Mas vó penado y contento,

     Que la fama

      De aver sido mate dama,

     Y vuestro merescimiento

     Quitan la pena que siento.

    

     No se aparta, mas ufana

     Queda, pues de vos se ofresce;

     Es tristeza y no entristece,

     Dolor sufrido de gana:

     Es un bevir congoxoso

     Sin congoxa,

     Porque la ocasión afloxa

     El nudo mas peligroso,

     Y assi la pena es reposo.

    

    E. ¿Vos venis en vuestro seso?

     Tornad en vos, ¿dónde estais?

     ¿No mirais con quien hablais?

    P. Miro que me teneis preso

     Con prisiones que soltarme

      Es la cadena;

     Y estar fuera de esta pena

     Péname tanto apartarme,

     Que es pena para matarme.

    

    E. Cuantas pasiones fengís,

     Cuantas congojas mostrais,

     Dos tantas leguas estais

     Lexos de lo que dezis.

     Cuan preso, cuan libertado,

     Y tan contento,

     Como en vuestro pensamiento

     Aveis hecho el requebrado

     Cativo y desesperado.

    

    P. ¡O desdichado de mí!

     Amor, ¿para qué me ciegas?

     Húyote, pues que me niegas

      Lo que padesco por tí.

     Huyamos lo que queremos,

     Que en la muerte

     Con tan desdichada suerte,

     Aunque mucho mal passemos,

     Ya no sigue tus estremos


     [p. 202] E. Ya no os digo lo que creo,

     Viendo tanto desconcierto,

     Que querés passar por muerto

     Cuando mas ufano os veo

     No es mi muerte mi passión:

     Es miraros;

     Olvidar de acordaros

     Que avis sido la ocasión

     De mi fin y perdición.

    

    E. ¡Vistes qué se me da á mí!

    P. ¿Luego no teneis conciencia?

    E. No la tengo aved paciencia.

    P. En mal punto vine aquí.

    E. Dios os lo lleve adelante.

    P. Y él os pida

     Cuenta de mi triste vida

     Tan estrecha Que os espante,

     Porque si lloro que cante.

    

      Si mi penar os contenta,

     Bueno devo estar con vos.

    E. ¡Ay! mal me venga de Dios

     Si mi cuidado os afruenta.

    P.  Tanto, que de mí me alexo.

    E. ¡Qué razón!

     No finjais ya mi passión;

     Pues que no teneis buen dexo

     De lo pasado me quexo.

    P. Yo no de lo porvenir;

     Ni lo temo, pues presente

     Tanto dolor os consiente

     Que es la vida no bevir.

     Lo cual de lo c'a pasado

     Se despecha,

     Y tambien, pues no aprovecha,

     Quexar de lo que es quexado,

      Estó de mí despechado.

    

    E. Desclavada fe y bien floxa

     Tiene quien tan presto suelta.

     Destorceis a media vuelta;

     No es de ley vuestra congoxa.

     Quien de verdad se enamora,

     Su conorte

       [p. 203] No lo rige por su norte;

     Su amiga y su señora

     Tiene por su guiadora.

    

     Y los servidores buenos

     Andan en este compás;

     Camino de lo que es más

     Van ellos, pues son lo menos.

     Requebrado ¿que os parece?

    P. Que es tan alta

      Vuestra discreción, que falta

     En mi saber y caresce

     La respuesta que meresce.

    

     Señora, mi desatino

     De no ver en vos consuelo

     De mis passiones y duelo

     Me puso en aquel camino;

     Mas ya me vuelvo adoraros.

    E. ¡Qué descuento!

     ¿Echais palabras al viento,

     Y pensais que desculparos

     Basta para perdonaros?

    

     ¿Parésceos buen complimiento

     De quien desconciertos dize?

    P. Pésame de lo que hize,

     Señora, que me arrepiento;

     Que os serviré cuanto biva;

     Que soy vuestro

     Con mayor pena que muestro;

     Que es mi fe vuestra cativa

     Aunque más muertes reciba.

    

     Como el temor sin medida

     Que en las tormentas del mar

     Suelen las gentes passar,

     Con el buen tiempo se olvida;

     Su cobdicia es tan sobrada

     Que les fuerça,

     Y el peligro les esfuerça

     Porque la afruenta passada

     Pone esperança doblada.

    

     Estos la mar los encierra,

     Que es término de sus días.

       [p. 204] Votan cien mil romerías,

      Y al fin no sallen a tierra

     Ni más ni menos he sido;

     En la buelta

     Hallo ya tanta rebuelta,

     Que fuera mejor partido

     Dexar perder lo perdido.

    

     Yo soy quien con más firmeza

     Sufro la comparación

     A costa del coraçón,

     Que es la misma tristeza.

     Y otra mayor mal andança

     Que podistes

     Dar a mis pasiones tristes

     Mucha mal aventurança

     Negándome la esperança.

    

     E. Ni la pedís, ni la niego,

     Ni os la dó, ni la tomais;

      Ni só yo la que buscais,

     Aunque os he tenido juego.

     Assí que a las penas tristes

     Y al engaño,

     Y a quien quexa vuestro daño,

     Y a cuantas quexas me distes,

     Ningún derecho tovistes.

    

     Que si confessais verdad,

     No avrá culpa ni daño,

     Ni vos receleis engaño,

     Ni la vuestra liberalidad.

     A quitar ociosidad

     Os entrastes;

     Pues passatiempo buscastes,

     No finjais necesidad,

     Que es tocar en liviandad.

    

      Pero dexémonos de esto;

     ¿Vuestra muger está buena?

    P.  Cerca debe estar la cena.

    E. Ya salléssedes travieso.

    P. ¿ Pues vuestra merced dó estará?

     E. Al oratorio.

    P. ¡Por vida de Lope Osorio!

    E. De otra cosa os segurá

     Que aqueso jurado está.


     [p. 205] P.  Segurá cuánto os querello

     De mi penado bevir.

     E.  Guardá, que van a servir.

    P. Y que sirvan, ¿qué va en ello?

     Más me vá en estar do estais.

     E. ¿Cómo más?

     Lo mejor queda detrás,

     Puesto que a mí me sirvais,

     Si la merienda olvidais.

    

    P. ¡Por vida de quien se fuere!

     Mas no sé que enbie,

     Ni en qué ni de quién me fíe.

    E. El qué de cuanto viniere;

     El en qué, do quier que venga;

     El con quien...

     Quien quiera lo traerá bien

     En tal que no se detenga;

      El tanto que no se abenga.

    

    P. Cerezas haré traer,

     No olvidando que hay mançanas,

     Alvarcoques y avellanas.

     Más pedíme a mí muger.

     ¿Ay más frutas que pidais?

    E. Cornezuelos.

    P. Préndase en essos anzuelos

     El marido que esperais,

     Pues tal fruta demandais.

    

     Guindas ay, mas son verdes.

    E. ¡Ihesú, que enportuno estais!

     Andá, ios; con tal que os vais,

     Embiáme lo que quisieredes.

     P. Pues lo mejor se me olvida;

     Natas hay.

    E. ¡Leonorica, corre, vay!

      Vellaca; ¿no eres venida?

     Dágelas, por vuestra vida.

    

    P. No sufre mi pensamiento

     Pensar que me despedís,

     Ni entiendo lo que dezís,

     Ni sé decir lo que siento.

     Sé que amagáis con el cuento,

     Con color

       [p. 206] De llamarme servidor;

     Sufro del yerro tormento;

     No sé cómo os tome tiento.

    

     Siéntome desesperar

     Porque mandais apartarme,

     Con voluntad de matarme

     Más que no de merendar.

    E. ¿No quereis acabar oy?

     ¡Que postema!

     P. Señora, bolvime al tema;

     Pero ya triste me voy,

     Pues tan desdichado soy.

    

       Cabo

    

      Ya me voy de donde quedo:

     Vóime sin poder partir:

     Con certeza de morir

     Tomo el empresa sin miedo,

     Llevo la pena sabida

     Y voy porque

     No me consiente la fé

     Otra manera de vida

     De ver que assi sois perdida.

    

        [Cancionero de Foulché-Delboso.]

  


  
    ROMANCE ANÓNIMO DE UN CABALLERO


    Durmiendo iva el Señor

    En una nave en la mar;

    Sus discípulos con él,

    Que no le osan recordar. 

     El agua con la tormenta

    Començose a levantar;

    Las olas cubren la nave;

    Que la quieren anegar

    Los discípulos con miedo

    Comenzaron de llamar,

    Diziendo:Señor, Señor,

    Quiérasnos presto salvar.

    Y despierto el buen Jesú,

    Començoles de hablar:

    ¡O hombres de poca fe!

    ¿Que temeis? Quered pensar

    Cuan gran ofensa es a Dios

    De su gran poder dubdar.

    Y levantose mandando

    A los vientos y a la mar;

    Gran espanto puso entre ellos

    Y muy más maravillar,

    Diziendo:¿Quién es aqueste

    Que el tiempo haze mudar?

    

      Villancico


    Poca fe haze mudar,

    Y al amor

    Quien le prueba es el temor.

    Aquesta tormenta fué

    Por mandado divinal

    Para en prueva de la fé;

    No fué cosa natural:

     Donde muestra que quien ama,

    En el temor

    Ha de aver la fe mayor.

    Pues la barca de este mar

    Por la fe nuestra se cuenta

    Que no se puede anegar,

    Aunque reciba tormenta;

    Como el fuego enturbia el oro

    Su color,

    Más después sale mejor.


       [Cancionero General. Ed. Bibliófilos Españoles.]

  


  
    EL BACHILLER ALONSO DE PROAZA


    
      
        Villancico contrahecho por el que dice:
      

    


    
      
        Lo que queda es lo seguro
      

    


    Lo del cielo es lo seguro,

    Que lo que el mundo nos dá,

    A la fin su fin avrá.

    

    Es seguro y perdurable,

    Sin mudanza, lo del cielo,

    Y lo más cierto del suelo 

     Todo incierto y variable.

    Que por ser de si mudable,

    Lo que más más durará

    A la fin su fin avrá  [1]

    

    Que ell alma que es cibdadana

    De las celestes alturas,

    En estas baxas honduras

    Se amengua ser aldeana;

    Y jamás se halla sana

    En este mundo de acá,

    Que a la fin perescerá.

    

      Cabo


    Y pues claro conoscemos

    Ser finito lo de aquí

    Y perpetuo lo de allí

    Lo segundo procuremos;

    Que el plazer que allí tenemos

    Tanto tiempo durará,

    Que jamás fenecerá.


       [Cancionero de Foulché-Delbosc.]

    


     [p. 208]. [1]. La edición de 1527 añade la siguiente estrofa:


    Lo que arriba contemplamos

    Es simple, puro metal,

    Y aquí grueso y sensual

    Lo que vemos y tratamos.

    Yo no sé por qué trocamos

    Aquello por lo de acá,

    Que a la fin su fin avrá.

  


  
    DON JUAN MANUEL


    
      
         Romance
      

    


    
      Gritando va el cavallero,

      Publicando su gran mal,

      Vestidas ropas de luto

      Aforradas en sayal,

      Por los montes sin camino,

      Con dolor y sospirar,

      Llorando, a pie y descalço,

      Jurando de no tornar

      Adonde visse mugeres,

      Por nunca se consolar

      Con otro nuevo cuidado

      Que le hiziesse olvidar

      La memoria de su amiga,

      Que murió sin la gozar;

      Va buscar las tierras solas

      Para en ellas abitar

      En una montaña espesa,

      No cercana de lugar,

      Hizo casa de tristura;

      ¡Que es dolor de la nombrar!

      De una madera amarilla

      Que llaman desesperar,

      Paredes de canto negro

      Y tambien negra la cal:

      Las tejas paso leonas  [2]

      Sobre tablas de pesar;

      El suelo hizo de plomo,

      Porque es pardillo metal;

      Las puertas chapadas dello

      Por su trabajo mostrar,

      Y sembró por cima el suelo

      Secas hojas de parral,

       Ca dó no se esperan bienes

      Esperança no ha de estar.

      En aquesta casa escura

      Que hizo para penar,

      Hace más estrecha vida

      Que los frailes del Paular:

      Que duerme sobre sarmientos

      Y aquellos son su manjar:

      Lo que llora es lo que bebe,

      Y aquello torna a llorar,

      No mas de una vez al día,

      Por más se debilitar.

        [p. 210] Del color de la madera

      Mandó una pared pintar:

      Un doser de blanca seda

      En ella mandó parar;

      Y de muy blanco alabastro

      Hizo labrar un altar,

      Con cafora  [1] vitumado,

      De raso blanco frontal.

      Puso el bulto de su amiga

      En él para le adorar,

      El cuerpo de plata fina,

      El rostro era de cristal;

      Un brial vestido blanco

      De damasco singular;

      Mongil de blanco brocado,

      Forrado en blanco cendal,

      Sembrado de lunas llenas,

      Señal de casta final.

      En la cabeça le puso

      Una corona real,

      Guarnescida de castañas

      Cogidas del castañal.

      Lo que dize la castaña

      Es cosa muy de notar:

       Las cinco letras primeras

      El nombre de la sin par,

      Murió de veintidos años,

      Por mas lastima dexar:

      La su gentil hermosura,

      ¿Quien que la sepa loar?

      Que es mayor que la tristura

      Del que la mandó pintar.

      En lo que él passa su vida

      Es en la siempre mirar;

      Cerró la puerta al plazer,

      Abrió la puerta al pesar,

      Abrióla para quedarse,

      Pero no para tornar.


      
        
          A la muerte del príncipe D. Alfonso
        

      

    


     En modo de lamentación

    

     ¡Ah lágrimas tristes, ah tristes cuidados!

    ¡Ah graves angustias, ah mortal dolor!

    Tu te apareja, discreto lector,

    Leyendo mis llantos tan amargurados.

    Mortales singultos, sospiros dobrados,

    Dad fin a mi vida, que es pena mayor,

    Y quiebren mis ojos, pues vieron quebrados

    Los vuestros, ¡ah prinçipe, nuestro señor!

    

     ¿Que fué de la vuestra tan linda estatura,

    Que tanto excedia las otras del mundo,

    La frente serena del rostro jocundo?

    ¿Que fué de la vuestra ermosa fegura?

    ¿A dó hallaremos a la hermosura

    De los vuestros ojos tan mucho estremados?

    Vayamos, seguidme, oh desventurados,

    Rompamos, rompamos la su sepultura!


      [p. 211] A ver si hallaremos sus muy sublimadas

    Virtudes inmensas, autos muy umanos:

    A ver si hallaremos sus muy lindas manos,

    Por muchas merçedes de todos besadas.

    ¡Oh fiestas malditas, desaventuradas,

    Que luego tan presto vos aveis tornado

    Em lloro el prazer, en xerga el brocado,

    Las danças en otras muy desatinadas!

    

     ¿Adó vos llevaron, oh nuestro plazer,

    Que assi tan apriessa, señor, vos partistes,

    Que a vuestros padres y cara mujer

    Ninguna palavra dezir-le podistes?

    Ni a vuestro tio, que tanto quisistes,

    Cosa del mundo quisistes oir;

    Assi los dexastes a todos tan tristes

    Que fueron alegres destonçes morir.

    

     ¿Que hará vuestro padre, que assi vos amava,

    Que dia ninguno podia bevir,

    Sin ver-vos naquel entrar y salir,

    Dozientas mil vezas ado el estava?

    El que de ver-vos jamás se hartava.

    ¡Qué muerte tan fiera le será el ausencia,

    Desesperado de ver la presencia

    De aquel, que con tanto reçelo criava!

    

     ¡Guay de la madre, que vió tan aina

    El bien de su vida assi fenecer,

    A quien solorgia, saber, medicina,

    Poder, ni riquezas pudieron valer!

    Quedó despedida de jamás vos ver,

    Ni de ver cosa que no fuese pena:

    ¡O muerte maldita, que más mal ordena

    A quien en tal vida dá permanecer!

    

      ¡O alta princesa, la más virtuosa

    Que vierem, ni vieron jamás los umanos,

    Del vuestro marido sin fin deseosa,

    Sin fin deseada de los Lusitanos!

    Nefanda fortuna y casos mundanos

    Por nuestros pecados an deliberado,

    De los vuestros braços ser arrebatado,

    Y puesto de donde le coman gusanos.

    

     ¡O cuan disimiles fueron y son

    La vuestra venida y vuestra tornada:

    La una tan prospera y tan sublimada,

    La otra tan llena de tribulacion!


       [p. 212] De marmor por cierto es la condicion,

    Que pudo sofrir ver como partistes,

    Si vido y se miembra  [1] de como venistes,

    De tan poco tiempo tan gran mutacion.

    

     ¡O inclito duque! el tu sentimiento,

    Aunque escrevir quisiesse mi pluma,

    Es empossible que sola la suma

    Diga, si quiere decir tu tormento.

    Tus ojos nos muestran que tu pensamiento

    Jamás no se parte de quien te partiste:

    Aquel su tristeza passó nun momento,

    Y tú para siempre ternás vida triste.

    

     A tal desventura, a mal tan crecido

    Es inposible poder consolar

    Tu anima triste, que tiene perdido

    Abitáculo otro muy singular.

    Por cierto que nesto no hay que dudar,

    Que es conclusion muy cierta y muy prima,

    Que el anima nuestra alli suele estar

    Más donde ama que no donde anima.

    

     ¡Cuan prospero fuera quien fuera delante,

    Por no ver la cumbre de tanta tristura,

    Y participara de su sepultura,

    Quien fue de su cámara participante!

    ¡Tristes de aquellos, que agora denante

    Cantamos su boda en leto conssorccio,

    Ahora lloramos su triste devorcio!

    De uno al otro no ovo un istante.

    

        Fin

    

     Qualquiera que suffre tan grave manzilla,

    No busque manera de ser consolado,

    No menos me escusa aquesta obrezilha,

    Pues lamentacion sea intitulado.

    Dios todo poderoso ser deve rogado,

    Que aquesta muerte, que agora lloramos,

    Que nos n'este mundo da triste cuidado

    Nell'otro nos cause que allegros seamos.


       [p. 213] Cantiga

    

       Despediste me, senhora

    ¿Vida mía, a do me iré?

    No biviré sola un ora.

    Cierto es que moriré.

    

    Hir-me-e a tierras estranhas;

    Alli tal vida haré:

    Vida con las alimañas,

    Tal consuelo me daré,

    Altas bozes bradaré:

    ¿Do esta la mi senhora?

    No biviré sola un ora,

    Cierto es que moriré.


    A una señora que le mandó que le escribiese nuevas suyas,

    viniendo él de un camino que había hecho con ella, quedando

    ella en Castilla.


    Que yo cien bocas tuviese,

    Y la voz fuese de fierro,

    Es inposible sin yerro

    Que mis angustias dixese.

    Y mandáis-me vos aora

    Mi triste vida escrevir:

    Es inposible señora,

    En dos mil años dezir

    Lo que sufro cada ora.

    

    Mas que esto sea verdad,

    Seguiré lo acostumbrado,

    Que es azer vuestro mandado

    Y nunca mi voluntad.

    Y pues de mi perdimiento

    Sois verdadero testigo,

    Vereis, que de mi tormento

    Mas de lo que puedo digo,

    Y menos de lo que siento.

    

    Desque soy por mi fortuna

    De vuestra vista apartado,

    Mi lecho fago laguna

    Llorando demasiado.

    Y jamas cesan mis males,

      [p. 214] Ni mis cativos dolores,

    Tan grandes, que no sé cuales

    Se puedan dezir mayores,

    Aunque sean infernales.

    

    Las noches mi sentimiento

    De claras faz tenebrosas,

    Y mi triste pensamiento,

    De pequeñas espaçiosas

    N'aquellas son memoradas

    Las mis angustias crecidas,

     Presentes como passadas,

    Por lo cual son mal dormidas,

    Maguer sean bien lloradas.

    

    No cuento yo por pasion

    Las lágrimas de mis ojos,

    Las cuales de mis enojos

    Han sido consolación;

    Mas a mi triste memoria,

    Pues ella me desordena

    Todo bien, toda vitoria,

    O con la presente pena

    O con la passada gloria,

    

    ¡O cuan bien aventurados

    Son aquellos que gustaran

    El Leteo, pues quedaran,

    De sus hechos olvidados!

    Mas ya yo no podería

    Querer tal buena ventura:

    Ca, maguer mi fantasía

    Me dé vida con tristura,

    Sin ella no beviría.

    

    Porque la pena presente

    De algun passado plazer,

    Por grave que suele ser,

    Algo me dexa contente.

    Mas este conocimiento

    No me quita la pasion,

    Antes crece mi tormento,

    Sintiendo a mi perdiçion

    Cada ora crecimiento.

    

    La vuestra forma excelente,

    Que mi memoria retiene,

      [p. 215] Ante mis ojos se viene

     Como si fuesse pressente:

    Y con esto mi sentido

    Y mi triste entendimiento

    Me dexa triste, afligido,

    Tan cercano de tormento,

    Cuan apartado de olvido.

    

    Cada un dia yo imagino

    Como n'aquel vos miré,

    Y la ora determino

    En que estonçes vos hablé,

    Y digo lo c'a mi ver

    Me parece que dezia,

    Y no os viendo responder,

    Antes mi muerte quería

    Que tal pena padecer.

    

    Aquellos lugares todos,

    Do vos vi, y no vos veo,

    Por cien mil vias y modos

    Cada ora los rodeo,

    Y pues lloro nel lugar

    Donde entonçes m' alegré,

    Vos deveis imaginar

    Qué hare donde lloré,

    Que no vos pued'olvidar.

    

    Las sierras por donde andamos

    Ahora sin vos las ando;

    Alli donde descansamos,

    Alli muero sospirando;

    Los verdes prados y rios

    Es forcado c'acrecienten

    Tanto los dolores mios,

    Que no sé como se cuenten,

    Que no diga desvarios.

    

     No sé quién padecerá

    Nel infierno más tormento

    Ni qué fuego quemará

    Mas que este pensamiento.

    ¡O memoria de mi bien,

    Llorada noches y días,

    O vos, señora, por quien

    No creo que Jeremias

    Más lloró Jerusalen!


      [p. 216] La música que solía.

    Mis cuidados amanssar,

    Agora multiplicar

    Los ha fecho em demasía.

    Si digo alguna cancion

    Que disse naquellos días,

    Son en tanta alteracion,

    Que no las lágrimas mias

    Sufren desimulacion.

    

    De amigos y de enemigos

    Me es avido por gran mengua,

    El ser mis ojos testigos

    Contrarios de la mi lengua.

    Y pues cantar y llorar

    Me aconteçe cada ora,

    Deveis vos considerar,

    Si sin lágrimas aora

    Esto puedo recontar.

    

    Assi que el tiempo presente,

    Que sin vos me es otorgado,

    Es gastado enteramente

    Em llorar otro passado.

    Los lugares, a c'amor

    Me causan vuestra presencia,

    Todos llenos de dolor

    Los ha fecho vuestra ausencia,

    Que no pudo ser mayor.

    

       Fin


    Para que yo escriviese

    Enteramente mis daños,

     Compliría que biviesse

    Grande multitud de años;

    Mas es mi vida penosa,

    Para mis males sentir,

    En extremo copiosa,

    Y corta, para dezir

    Pena tan espaciosa.


     [p. 217] Trovas sobre los siete pecados mortales  [1]


    Poderoso rey, prudente,

    Manifico, liberal,

    En quien el çeptro real

    Está dinissimamente;

    Sobre señores señor,

    Muy omilde servidor

    Del qu'el mundo ha produzido,

    De viçios nunca vençido,

    De enemigos vençedor.

    

    Como yo la tu nobleza

    Y virtud imaginase,

    De cada cual su grandeza

    Mi juizio perturbase,

    En espiritu arrebatado

    Supitamente llevado,

    Sin saber en qué manera,

    Me fallé d'una ribera

    Y grandes montes çercado.

    

    Alli dos caminos vi

    C'a principio se juntavan,

    Y despues afeguravan

    El pitagorico y

    Mas en tanta alteraçion

    Me fallé, c'a la ssazon

    Tuve nenguna esperança:

    Ca la súpita mudança

    Siempre causa admiraçion.

    

    Despues que mi coraçon

    Algun tanto reposó,

    Y que mi sangre ocupó

    Su primera abitaçion,

    Sin saber lo que facia,

    Estuve parte del dia

     Los caminos esguardando

    Comigo mucho dudando

    Cual d'aquellos seguiria.

    

    El de la parte siniestra

    Era muy espacioso,

    Llano, verde, deleitoso

    Y muy apto a la palestra.

    De fructífera ribera

    Y flor de mucha manera

    Se çercava y se cobria,

    De manera que impedia

    Claridad a la carrera.

    

    Era el otro tan contrario,

    Que dezir  [2] no se podria

    Cuan oculto y solitario

    Cuesta riba pareçia.

    Era muy defectuoso,

    Y a lugares dudoso

    A quien fuesse insapiente;

    Mas a quien fuesse prudente

    Menos era trabajoso.

    

    Como a nuestra umanidad

    Es el malo mas possible,

    No por ser mas elegible,

    Mas por su façilidad,

      [p. 218] Caminé por el camino

    Por do nuestro padre vino

    De su muger engañado,

    Cuando antepuso um bocado

    Al mandamiento devino.

    

    Andando por esta via,

    Despues de muchas jornadas

    Pareçio-me que sentia

     Bozes muy desacordadas.

    Oi muy tristes gemidos,

    Clamores muy doloridos,

    En sentençia concordados:

    Que los allí condenados

    No seriam redemidos.

    

    El camino feneçia

    En un pozo muy profundo,

    A donde vi que caia

    La mayor parte del mundo.

    Alli era situado

    El fuego perpetuado,

    De los mortales tormento,

    Que por bienes de momento

    Quieren mal continuado.

    

    Y vi otras seis carreras

    Nel pozo se consumir,

    Por las cuales vi venir

    Gentes de muchas maneras.

    Yo volver no me podia,

    Porque la gente venia

    De rondon, que me llevava

    De manera que penssava

    El mi postrimero dia.

    

    Al fuego sin resplandor

    Me fallava condenado,

    Si del divino favor

    No fuera remediado.

    Ca con gesto prefulgente

    Una donzella exçelente

    Vi al encuentro venir,

    A cuya forma escrevir,

    No seré suffiçiente,

    

     Aquesta, como ocupó

    El logar dó yo estava,

    Del peligro me libró

    Tanto cuanto deseava.

    Mas yo, que a la sazon

    Con poca dispossiçion

    Tan grande bien alcançé,

    Le dixe, como diré,

    La sussecuente oraçion:

    

    «O clarisima vision

    Sobre toda claridad

    Careçe tu puridad

    De toda comparaçion!

    A ti, cuyo beneficio

    Me libró de preçepiçio

    Y d'enfinitos pesares,

    Suplicio que me declares

    El tu nombre y el tu offiçio.»

    

    Muy mansamente respuso:

    «Divina Graçia me digo,

    Que sobre natura sigo

    A quien bien se me dispuso,

    No la que es gratis data,

    Mas aquella que esbarata

    Todo delito mortal,

    Y la anima infernal

    Ante Dios torna muy grata.»

    

    De tal respuesta turbado

    Y de coloquio tan alto,

    Despues que del sobresalto

    Me vi menos alterado,

    Le dixe: «divina guía,

    Pues sin justiçia mia

    Tanto bien se m'ofreçe,

    Aquesto c'aqui pareçe

     Pon en mi sabidoria.»

    

    «Aquellos caminos dos»

    Dixo, «que fallaste luego,

    El uno feneçe en Dios,

    El otro naqueste fuego.

    Y estas siete carreras

    Son otras tantas maneras

    De pecados prinçipales,

      [p. 219] Por do vienen los mortales

    A inmortales fogueras.

    

    De superbia y elaçion

    Es el primero camino,

    Por donde Luçifer vino

    De la celeste mansion;

    Vinieron de Babilon

    Con elato coraçon,

    Sus grandes fabricadores,

    Y de Egipto los mayores

    Con el su rey Faraon.

    

    Por aqui el rey Tarquino,

    Postrero de los Romanos,

    Por aqui el grande Nino

    Qu'inperó los Asianos,

    Por aqui rey Lamedon,

    Destruido el Elion,

    Por aqui Luçio Sila,

    Y con sus socios Atila,

    Vinieron al Fregeton.

    

    Y muchos otros que fueron

    Elatos naqueste mundo,

    Tanto cuanto acá subieron,

    Descendieron al profundo.

    Ca Dios ha determinado

     Que quien pone su cuidado

    En sobir cuanto podrá,

    Cuanto Dios puede, será

    Para siempre derrocado.


    

    D'avariçia es el segundo,

    Do las Arpias an lugar.

    Por donde van al profundo

    Los que adoran el metal:

    De Troya vino Antenor,

    De Traçia Polinestor,

    Con el rey Mida Frigiano,

    De Roma Domiçiano,

    Postrimero enperador.

    

    Por aqui vino Nembrot,

    Que fué tirano primero,

    Y Judas Iscariot,

    Que vendió Dios verdadero;

    El cual no fué poseido

    Del que lo uvo vendido.

    ¡Ay de los sus mercadores!

    Mas d'aquel qu'em sus dolores

    Y sangre fue redemido.

    

    Que todos los qu'escrivieron

    En el mundo se juntassem,

    No creo que numerassem

    Los que por aqui vinieron.

    Si tanta generaçion

    Ha venido en perdiçion

    Por esta çivil miseria,

    Es, porqu'ella es la materia

    De toda vuestra ambiçion.

    

    Los que a Venus adoran

    Por esta senda terçera

    Cada día se devoran

    En infinita manera.

    Pon aqui los Sodomitas,

     Y gentes casi infinitas

    Qu'inçestos muchos fizieron:

    Las cuales tan muchas fueron

    Que no pueden ser escritas.

    

    D'adulteros multitud,

    Multitud de forçadores,

    Que finarán su salud

    Con infinitos dolores.

    De los cuales notaré

    Algunos y pediré

    Al señor de los señores,

    C'al escritor y lectores

    Asombre lo que diré.

    

    Por aqui vino Aaman

    C'a Tamar uvo forçado,

    I su ermano Absalon,

    D'Achitofel consejado.

    La madrastra d'Ipolito,

    Y Tolomeu rey d'Egipto,

    Y s'iscrivis cuantos fueron,

    Farás proçeso infinito.

    

    Anssi concluyendo digo,

    Que tanto a vuestra naçion

    Es este viçio amigo,

      [p. 220] Que no lo priva razon.

    Ca el apostol dizia:

    ... Muy impossible sería

    Que yo aya continençia,

    Si la divina clemencia

    Del cielo la non enbia....

    

    Por aquesta cuarta senda

    Vienen los enbidiosos,

    Que con agena fazienda

     Siempre biven trabajosos.

    Todos los mortales viçios

    Tienen dulçes exerçiçios;

    Pero la gracia se seca:

    Este cuantas vezas peca,

    Tantos tiene de supliçios.

    

     Enxemplifica

    

    El primero rey ungido

    En el pueblo d'Israel,

    El primer ombre naçido

    Que fue llamado cruel,

    Y los fijos de Coré,

    Los primeros que se cre

    Que fuessen detratadores,

    Y los cruçificadores

    De Jhesu de Nazaré:

    

    De todo tiempo y lugar,

    De todo estado y naçion

    No es possible contar

    Los que traxo esta passion.

    Porque aunque los Umanos

    Todos fuesen escrivanos,

    Y solamente quisieran

    Escrevir, nunca pudieran

    Los que traxo cortesanos.

    

    Y por la quinta han venido

    Muchas gentes al caos,

    Las cuales han presumido

    Que su vientre  [1] era su dios.

    Toda comemoraçion

    D'aquesta bruta naçion

    Se devería escusar,

    Ni con los malos cantar

     Por cuanto pessimos son.

    

    Mas para que se retrayan

    Los umanos de seguir

    Aqueste viçio, que cayam,

    Estos puedes escrivir:

    Isaú seya el primero,

    Y luego su compañero

    Sardanapolo será

    Luçio Luculo verná

    Nesta cuenta por terçero.

    

    El cuarto, y hum milon

    D'aquestos stescreveria,

    Mas el proçeso seria

    Llamado Antichaton:

    De prelados solamente

    Vino y viene grande gente;

    De los cuales yo diria:

    Que cual es la perlaçia,

    Tal es la gula seguente.

    

    Por est'otra senda sexta

    Vinieron los airados,

    Que d'otros siendo enojados

    An conssigo la requesta.

    Todo emperador o rey,

    Para bien juzgar su grey,

    D'ira deve ser guardado:

    Ca no ve la ley el irado,

    Mas es visto de la ley.

    

    Ca contra todas las leis

    Tiphon Osiris mató,

    Y en partes vinte e tres

    El su cuerpo dividió,  [2]

    Porque a cada conjurado

     Su parte le fuesse dado,

      [p. 221] D'aquel qu 'era su hermano:

    Un fecho tan inumano

    Por ira fue conssumado.

    

    Por aquesta ha descendido

    La fija de Pandion,

    Que por culpa del marido

    Dio al fijo puniçion.

    Este fue muerto y assado

    De su madre, y presentado

    A su padre por manjar:

    La ira pudo causar

    Hum fecho tan çelerado.

    

    Otros muchos an venido

    Y mugeres muchas más:

    Ca la vengança sabrás

    Que de fraqueza ha naçido.

    Ca Dios, de quien se pregona

    Que todo viçio perdona,

    Llamamos onipotente;

    Y aquel qu'es inpotente

    Nunca perdona persona.

    

    Por la setima vinieron

    Aquellos qu'en su offiçio,

    Dinidad, o beneficio

    Siempre negligente fueron.

    Yo llamo negligentes

    A los que son diligentes

    En los bienes temporales,

    Si de los çelestriales

    Tienen desviadas mentes.

    

    Por aquesta desçendió

    Candaulo, rey lidiano,

     Y Selenço, siriano,

    Que dos años inperó.

    Estos dos reis coronados

    Anssi fueron descuidados

    En los reinos que rigieron,

    Que juntamente perdieron

    Las animas y estados.

    

    Aquel mal aventurado

    Aurelio, rey d'España,

    Pues con angustia tamaña

    Será siempre remembrado.

    Por libremente folgar

    A Mares fue tributar

    Mucha moneda y cavallos,

    Y hijas de sus vasalhos,

    Qu'el deviera de casar.

    

    El rey de Françia Grifon,

    Hijo de Carlo Martel,

    Con un muy grande tropel,

    Olvidado a la sazon.

    Prelados, que conssintieron

    Que sus ovejas paçieron

    Todo lo qu'era vedado,

    Eterno tienen cuidado,

    Porque negligentes fueron.

    

    Por estas carreras todas

    Vinieron a perdiçion

    Aquellos todos que non

    Vistieron ropa de bodas.

    Los qu'en otro abito son,

    Solamente correçion

    Reçibieron en su vida,

    Mediante su venida,

    Por muy divina infusion.

    

     Mas, que sea aqueste fuego,

    Que tu miras, infernal,

    Que tu notes, yo te ruego,

    Qu'ella es pena açidental.

    Es el infinito mal;

    Mas por razon teologal

    Te provariamos nos,

    Que no ver el sumo Dios

    Es la pena essencial.

    

    Que cuanto Dios es mejor

    Que todas las cosas buenas,

    Tanto no ve-lle es mayor

    Que todas las otras penas.

    Mas esta razon que fundo

    Dexemos, pues que en el mundo

    Por çierta fé la tuviste,

    Y d'este camino triste

    Bolvamos a lo jocundo.


      [p. 222] Yo, que tanto queria

    Ser libre d'aquel logar

    Callé, por no inportar

    Dilaçion a la tal via.

    Mas era tal la carrera,

    Que muy inposible fuera

    Venir al fin deseado,

    Si no fuera sulevado

    D'aquesta tal conpañera.

    

    Cuyo coloquio divino

    Anssi fallava suave,

    Que no se me fizo grave

    El aspérrimo camino.

    Porque cuanto más andava

    Más dispuesto me fallava

    Para siempre caminar

    Y solamente canssava

    Cuando dexava de andar.

    

    Subiendo siempre venimos

    A hum lugar eminente,

    De donde el mundo presente

    En sus partes dividimos.

    Demostró la çeguedad

    D'aquellos que imperaron,

    Si por tan poco dexaron

    La devina claridad;

    

    Despues que fuimos venidos

    En la mas sublime altura,

    D'una muy verde llanura

    Nos fallamos reçebidos

    Vi cuatro rios caudales,

    Y d'arboles singulares

    Un infiinito proçeso:

     Un tan ameno seçeso

    Nunca vieron los mortales.

    

    D'alli eran desterrados

    Todos los falleçimientos,

    Qu'en todos cuatro elementos

    Son en el mundo fallados.

    El calor primeramente  [1]

    Templado singularmente,

    Mas que se puede narrar,

    Sin exceder, ni menguar

    Cosa que fuesse noçente.

    

    Era perpetuamente

    El aire clareficado,

    El sol en seteno grado

    Era alli mas prefulgente.

    Era tanto resplandor

    Sin exssesivo calor,

    Y sin frio desmedido;

    Mas el medio posseido

    Con muy suave dulçor.

    

    Las riberas proferidas,

    Que por el uerto corrían,

    De una fuente naçidas

    Una cruz constituían;

    Y la linfia, que fluía

    Tan clara que pareçia

    El suelo por do passava,

    La sed por siempre matava

    A quien d'aquella bevia.

    

    Toda la tierra criava

    Las plantas todas frutíferas,

    Y las yervas odoriferas

    Solamente germinava.

     Un arbor que se nombrava

    De la vida, preestava

    A la fuente qu'es escrito,

    Cuya fruta en infinito

    Toda fanbre extenuava.

    

    Mis sentidos, deseosos

    De tantos bienes fruir,

    De objetos tan. gloriosos

    No podía despedir.

    Ca la conpañera mia

    M'aquexava que conplia

    El camino açelerar,

    Par'al castillo llegar

    Que delante pareçia.


      [p. 223] Despues que propinco a el

    Me hizo mi compañera,

    Vi cuatro torres n'aquel

    Tocantes la prima esphera.

    En perpetuo diamante

    El titolo semejante

    Sobre la puerta dizia:

    Que muerte no gustaria

    Quien alli fuesse abitante.

    

    La primera torre entramos,

    A donde por tribunal

    Una donzella fallamos

    Mas que umana, angelical.

    De gente muy mesurada

    Era siempre acampanada,

    Y era aquella clausura

    De perdurable pintura

    Sotilmente matizada.

    

    Alli eran matizados

    Los fechos que tu formaste,

    Con los cuales anpliados

    As los reinos qu'eredaste.

    El grande mar Oceano

    Mostrava ser a tu mano

    Con su ripa somitido,

    Y gran pueblo convertido

    De ereje cristiano.

    ........................................

    


     [p. 209]. [1]. No ha de confundirse este poeta de fines del siglo XV con el gran prosista castellano del siglo XIV, D. Juan, fijo del Infante D. Manuel.


    En el Romancero General se atribuye este romance a Juan de la Enzina, y se le titula El Mezquino Amador.


     [p. 209]. [2]. En otras ediciones leonadas, y parece mejor lección.


     [p. 210]. [1]. En otros textos canfora .


     [p. 212]. [1] .En el Cancionero de Resende, niembra .


     [p. 217]. [1]. En el Cancionero de Resende lleva el epígrafe siguiente: «Trovas que dom Joam Manuel, camareiro moor, fer sobre os sete mortaes, enderençadas a el rrey, as quaes nan acabou.


    El rey de quien se trata es D. Juan, II de Portugal.


    Hemos respetado la ortografía del Cancionero de Resende en todo aquello que no es evidente corruptela, nacida de la estrecha semejanza entre las lenguas castellana y portuguesa.


     [p. 217]. [2]. En el Cancionero de Resende, «dizer».


     [p. 220]. [1]. En el Cancionero de Resende, ventre .


     [p. 220]. [2]. En el Cancionero de Resende, devido .


     [p. 222]. [1]. En el Cancionero de Resende, primeiramente .

  


  
    LUIS ENRRIQUEZ


    
      
        A la muerte del príncipe D. Alfonso
      

    


    ¡O pueblo de Portugal!

    Llorad la triste caida,

    Em que perdistes

    Vuestro señor natural,

    Vuestro amparo e vuestra vida,

    De vos tristes.

    Y llorad vuestro morir

    Pues tenés muchas razones,

    Y no una.

    Llorad su triste partir,

    Bien anssi sus perfeçiones,

    Y su fortuna.

    

    ¡O dia tan perdidoso

    De martes, que mas valiera

    No ser dia!

    ¡O dia triste, lloroso

    Do perdimos la bandera,

    Y nuestra  [1] guía!

    Em dia lleno d'agüero,

    Em día tam rreçeloso,

    De partir,

    Partió-sse nuestro luzero,

    Partiendo tam deseoso

    De bevir.

    

    O maldita y triste ora,

    Lugar, sazón y momento

    Desastrado,

    De vuestro mal causadora,

    En quien nuestro bien sin cuento

    Fué apartado!

    Cavallo triste, carrera,

    Pareja cruel, mortal

    Del padeciente,

     Que recebió muerte fiera,  [2]

    Sin poder valer al mal

    La su gente!

    

    Principe más excelente,

    Príncipe más generoso

    No lo avía:

    Más fidalgo et prefulgente,

    Más humano et virtuoso

    Se dezía.

    Los passados ni presentes,

    Ni los que están por venir

    Fueron iguales,

    A quien las extrañas gentes

    Deseaban de servir

    Por naturales.

      [p. 225] Animoso, muy umano

    Príncipe, más dadivoso,

    Y más amado,

    Portugués y Castellano,

    De la gran princesa esposo

    Y namorado.

    A quien excelentes bodas,

    Fiestas, justas tan gozosas

    Y crecidas,

    A las cuales hivan todas 

     Las gentes, tam deseosas

    De sus vidas.

    ¡Ricas ropas y collares,

    Brocados, grandes baxillas

    Y pedraría!

    ¡Cuanto gozo en los lugares,

    En las ciudades et villas

    Se fazía!

    Ora, por nuestros pecados

    Y males tan merecidos,

     Fallarés

    Grande luto en los poblados,

    Y los llantos muy crecidos

    Oyerés 

     En el día afortunado,

    En que muertes recibieron

    Nuestras vidas,

    Dió caida el deseado

    D'aquellas que lo perdieron

    Doloridas.

    Perdio-lo su triste madre,

    De su vida deseossa

    Y de su gozo,

    Perdio-lo el triste padre,

    Y perdió la congoxosa

    El su esposo.

    Mas lo perdieron los suyos

    Criados, qu'él tanto amó 

     Y quería;

    ¿Cuyos se llamarán, cuyos,

    Pues la muerte les robó

    Su señoría?

    ¿A quien pedirés merçedes?

    ¿A quién los fijos darés?

    ¡Tristes nos!

    Que la prenda  [1] que oy perdedes

    Cobrar no la poderés,

    Pues quiso Dios.

     Admiracion del autor

    ¡O desventurada, triste

    Nueva, cruel, espantosa,

    Desmayada!

    No siento quien te resiste

    Sin morir muerte  [2] raviosa

    Aver contada.

     ¡O tu reina, tu princesa!

    ¡Cómo vuestros sintimientos

    No sentiam

    La tristura sin deffesa

    Las angustias y tormentas

    Que os veniam!


     Las nuevas que llevaran a la reina

     y princesa


    Esposa y madre de quien

    Cayó la mortal caida

    Del cavallo,

    Andad a ver vuestro bien,

    Antes que se vos despida,

    Hid busca-llo.

    Yo le dexo amorteçido;

    A su padre no rresponde

    Nada, no:

    Hid a ver vuestro marido,

    Hid vos madre al fijo d'onde

    Se cayó.

     La partida d'ellas

    Solas las dos se partieron,

    Sin mas esperar compañas,

      [p. 226] Desmayadas,

    Corriendo cuanto pudieron,

    Las que llevan sus entrañas

    Lastimadas.

    Llegando con gran dolor

    Començan d'esta manera, 

     Gritos dando: 

     «Vida mia y mi senhor!

    ¿No me ablais, fijo, siquera?

    ¿Desde cuando?

    

    El triste rato del día

    Y noche tan amargosa

    Estovieram

    En el lugar, do yazia

    El, que nunca dixo cosa,

    Ni le oyeram.

    Y despues a el segundo

    Dia triste, en que murieron

    Sin morir

     Partio-sse d'aqueste mundo

    El, por quien llantos fizieron

    D'escrevir.

    

    El planto del rey


    ¡«Fijo suyo, y mi amor,

    Vida de la vida suya,

    Desseada;

    Fijo, mi defendedor,

    Mi prazer, mi alegría

    Ya passada!

    Mi dolor tan lastimero,

    Mi lembrança, mi passion

    Sin deporte;

    Muerte mia, com que muero:

    ¡Fijo mio, mi prision

    Es tu morte!

    

    ¡Muerte, qué mal escogiste

    Em llevar a quien llevaste,

    Dexando a mim,

    Llevaras al padre triste,

    Y no a el que assi mataste

    Y diste fim!

    O muerte triste, cruel,

    Careçida de piedad,

    Sin manera,

    No llevaras, triste, a el,

    Mas a mi em crueldad

    Lastimera!

    

     Fin del planto con este dicho de

       David


     Circundederunt me dolores mortes et

      pericula

    

    Cercáram me los dolores

    Y la muerte triste en medio

    Me tomó.

    Cercáram me los temores

    De males tam sim remedio,

    ¡Triste yo!

    Los peligros del infierno

    Me falharam mereçiente

    Del tormento;

    Pero querrás tu, eterno,

    Meter aquel inoçente

    En tu cuento

    

     El planto de la reina


    ¡Fijo, amor de mis entrañas

    La vida de mis plazeres

    Y conorte,

    Buelvem-sse penas estranhas,

    Fijo, pues la causa eres

    De mi morte!

    Fijo da desconsolada

    Madre, triste, que vos parió

    Y amava tanto,

    ¡Ah morte cruda malvada

    Diez y seis años llevó

    Por mi quebranto!

    

    ¡Fijo, amor tam desdichado!

    Yo la madre mas coitada

    Que naçió!

    Vuestra pena ha fim dado,

     Y la suya trabajada

    Començó.

    Biviré soffrindo el trago

    De la muerte, deseando,

    Fijo, ver-os.

      [p. 227] Biviré simpre en un lago

    De tristuras, contemplando

    El perder-os.

    

     Fim del planto con este otro dicho

       dell propheta


     Lavoravi in gemitu meo

    

    Dias, noches biviré,

    Trabajante em gemido

    Y angustura;

    El mi lecho regaré

    Con lagrimas y sentido

    De tristura;

    Reguaré ell mi estrado

    Com las fuentes de mis ojos,

    No çessables, 

     Pues que triste m'an entrado 

     Los tormentos a manojos,

    Lastimables.

    

     El planto de la prinçesa


    ¡O amor de mi querer,

    Querido del coraçon

    Mas que mi vida,

    Comienço de mi plazer,

    Comienço de mi passion

    Desmedida!

     ¡O fim de todo mi bien,

    Venero de mi tristura

    Sim compas,

    Sola yo! dirám, de quien

    Se partio buena ventura 

     Por jamas.

    

    Yo soy la triste veuda,

    Cubierta de mil tristuras

    Sim abrigo,

    De todo mi bien desnuda,

    Y muy llena d'amarguras

    Sim amigo.

    Oh amor de muchos años,

    Faltó-nos la piedad

    Ambos a dos;

    Mas no los terribles daños,

    Ni la triste soledad,

    Que he de vos.

    

    ¡O vida tan enemiga,

    ¡O muerte tam deseada,

    Que no vienes

    Dar manera, como siga

    Por quien vivo trabajada,

    Pues lo tienes!

    Duele-te de mi congoxa,

    Duele-te de mi tormento

    A que no fuyo,

    Pues no mengua ni se afloxa;

    Sea mi enterramiento

    Con el suyo.

    

     Prosigue ell planto con este dicho

       de David


     Defecerunt in dolore vito mea...

    

    Desfallece em dolor

    Mi vida con el tormento

    C'atormenta

    La congoxa de amor,

    La triste, que no tem cuento

    Su affruenta.

    Los mis años em gemidos

    Acabaram su bevir

    Y mal inmensso,

    Y los mis males sobidos

    No se poderám dezir

    Por extenso.

    

     Fim con este dicho de Job
 

    Dies mei velocius transierunt

    

    Tam a priessa y tam trigosos

    Mis dias se trespassarom

    Mal logrados,

    Y com casos tam lhorosos

    Mis penssamientos quedarom

    Dessipados,

    Atormentantes de mim

    Coraçon lleno de duelo

    Y d' espanto:

    ¡O porque no fago fim,

      [p. 228] Porque vivo neste suelo

    De quebranto!

    

      Fim e oraçion


    Virgem, cuya humildad

    Mereçió ser tanto dina

    Que la persona devina

     Quis tomar umanidad,

    Y ser de tu ventre naçido,

    Por lo cual mi alma implora,

    Que al padre roguadora

    Seas por el faleçido.

    


     [p. 224]. [1]. En el Cancionero de Resende, nostra .


     [p. 224]. [2]. En el Cancionero de Resende, morte fera .


     [p. 225]. [1]. En el Cancionero de Resende se lee perda con evidente error.


     [p. 225]. [2]. En el Cancionero de Resende, morte.

  


  
    JUAN ROIZ DE CASTELL BRANCO


    
      
        
          
             Vilançete
          

        


        
          
            ¿A donde tienes las mientes

            Pastorzico descuidado,

            Que se te pierde el ganado?

            

            No te pasmes, Juan Colado,

            De la descuidança mia,

            C'Amorío m'a robado

            Tod'el seso que tenía.

            No reposo noche e dia:

            ¡En todo lo despoblado

            No puedo caber coitado!
          

        


        
          
            Glosa de Juan Roiz de Castell Branco a este vilancete
          

        

      


      ¿Adonde tienes las mentes?

      ¿Di negrigente pastor?

      ¿A dond'están tan ausentes

      C'a las ovejas presentes 

       Muestras tanto desamor?

      Que vemos unas messar-sse,

      Todas juntas apocar-sse,

      Tu hazienda menoscabar-sse:

      Todo el tuyo destruir-sse?

      

        Pastorzico descuidado,
 Solias bien pastorar,

      Solias ser alabado

      D'ombre de mejor recado 

       Que se pudiesse fallar.

      Aora veo tu vida

      De todo desordenada,

      Tu persona entristecida,

      Tu majada mal regida,

      Tu memoria olvidada.

      

         Que se te pierde el ganado:
 Mira bien c'andas perdido;

      Mira qual eres tornado,

      Que eres de demudado,

      De muchos non conoçido.

      Mira c'anda tu color

      Desuelada e denegrida:

      Vas-te de mal a peor,

      Tal que seria mejor

      Tener la vida perdida.

      

        No te pasmes, Juan Collado,

      Ni s'espante tu persona

      De me ver cual soy tornado:

      Que quien esto m'a causado,

      A ninguno no perdona.

        [p. 230] Antes haze tanta guerra

      A qualquier que sobreviene,

      Que la qu'en mi s'ençierra

      Pasmo yo cual es la tierra

      Que sobre si me sostiene.

      

       De la descuidança mia,

      De la perdiçion de mi,

      De no ser el que solia,

      Fue la causa, fue la via

      La libertad que perdi.

      Que del día que miré

      Aquella por quien tal ando,

      Del ganado descuidé,

      De mi mismo m' olvidé,

      Nunca d'ella m'olvidando.

      

       Amorio m'a robado

      Mi fuerça com su poder,

      Háme descansso quitado,

      Háme de todo apartado

       De lo que causa plazer:

      Háme dado tanta pena

      Su fuerça y esquividad,

      C'a a muerte me condena

      Otra voluntad agena,

      Que sirve mi voluntad.

      

       Tod' el seso que tenia

      Es tornado en aficion,

      Em pesar el'alegría,

      Rebuelta la fantasia,

      Mudada la condiçion;

      Ageno nel penssamiento

      De mi propio el pensar,

      Todo mio el sentimiento

      Livre del contentamiento,

      Sujeto del desear.

      

       No reposo noche e dia

      Momento, punto, ni ora,

      Ni bivo como queria,

      Porque la ventura mia

      Siempre mi mal empeora.

      Tal que en aquesta montaña,

      Dó ando con mi ganado

      Es la labrança tamaña,

      La memoria tam estraña,

      Qu'es de mi tod' olvidado.

      

       Em todo lo despoblado

      Nunca pastor abitó

      Que, viendome tam penado,

      Pudiesse  [1] continuado

      Soffrir lo que suffro  [2] yo.

      Porque'es de tal condicion

      El mal que me dió fortuna,

      Que, viendo mi perdiçion,

       No puede mi coraçon

      Azer mudança ninguna.

      

       No puedo caber coitado

      En todas estas montañas,

      Todo ando afortunado,

      Muy ardido y debrasado

      Del fuego de mis entrañas,

      Açeso nel coraçon

      Naçido de mi deseo,

      Consservado en afeçion

      De la mucha perfeçion

      D'aquel mi Dios en que creo.

    

    


     [p. 230]. [1]. En el Cancionero de Resende, podesse .


     [p. 230]. [2]. En el Cancionero de Resende, soffro .

  


  
    GARCÍA DE RESENDE


     Mira, gentil dama,

    El tu servidor,

    Como está tam triste,

    Con tanto dolor.

    

     Mira, que mereço

    No ser desamado,

    Ni tan olvidado,

    Pues tanto padeço.

    Y pues con dolor

    Mi vida te llama,

    Mira, gentil dama,

    El tu servidor.

    

     Pues tu hermosura

    Causó mi dolor,

    Mira mi tristura

    Y tu disfavor.

    No trates peor

    El que mas te ama:

    Mira gentil dama,

    El tu servidor.

  


  
    JUAN DEL ENZINA


    
      Contra los que dicen mal de mujeres
    


     Quien dice mal de mujeres

    Haya tal suerte e ventura,

    Que en dolores e tristura

    Se conviertan sus placeres:

    Todo el mundo le desame:

    De nadie sa querido:

    No se nombre ni se llame

    Sino infame, y ms que infame,

    Ni jamas sa creido.

    

     Siempre viva descontento,

    Fatigado e congojoso:

    Nunca se vea en reposo,

    Jams le falte tormento:

    Jamas le falte cuidado,

    Pene ms que pena fuerte,

    Viva tan apasionado

    Que de muy desesperado

    Haya por buena la muerte.

    

     E muera, pues que meresce

    Morir como malhechor,

    Pues por malicioso error

    Lo bueno mal le parece,

    Que el que est de vicios lleno

    Es enemigo mortal

    Del que del mal es ajeno;

    Mas los buenos, de lo bueno

    Nunca saben decir mal.

    

     Los maldicientes mundanos

    Sufren menguas ms que menguas,

    Que se esfuerzan en las lenguas

    Acobardando las manos:

    Mas quien tiene fama buena,

    De ser maldiciente huya;

     Que el ms malo ms ordena

    De matar la fama ajena

    Pues que no luce la suya.

    

     Yo no s cmo ni quin

    Puede tener por costumbre

    De querer matar la lumbre

    De las que son nuestro bien.

    Oh malditos maldicientes,

    Hombres no para ser hombres,

    En maldades diligentes!

    A personas inocentes

    Quereis infamar sus nombres?

    

     Ved el gran bien que tenemos

    Por una Virgen doncella;

    E pues fu mujer, por ella

    Todas las otras honremos.

    Que si bien consideramos

    Cuanta honra se les deba,

    Siempre en debda les quedamos;

    Pues que por mujer cobramos

    Lo que perdimos por Eva.


       [p. 233] Srvanlas todos de gana;

    Pues que Dios, por nos salvar,

    De mujer vino a tomar

    En el mundo carne humana.

    Que si mal le paresciera

    La primera que cri,

    Creo yo que no la diera

    Por mujer e compaera

    Al hombre, como la di.

    

     Si decs ser ella el medio

    Del pecado de los dos,

    Aquello permiti Dios

    Para ser l el remedio.

    Y el primer siglo acabado,

    Puesto el mundo en perdicin,

    l mesmo tuvo cuidado

    De dejar acompaado

    Con la mujer el varon.

    

     He por mucha maravilla

    Cul traidor puede amenguar

    Lo que Dios quiso criar

    De nuestra mesma costilla:

    A nosotros amenguamos,

    Pues los hombres son sus padres:

    Si a mujeres ultrajamos,

    Miremos que deshonramos

    Las honras de nuestras madres.

    

     Con qu gesto o con qu cara

    El que maldiciente fuere,

    Si algun mal dellas dijere,

    Delante dellas se para?

    Que en nuestras honras desface

    Dar en sus honras estrago:

     Y a Dios dello no le place

    Que a quien tanto bien nos hace

    Hayamos de dar mal pago.

    

     Ellas son muy padosas

    En todas nuestras fatigas;

    E las que ms enemigas

    Son no menos amorosas:

    E la de ms creldad

    Es de bien tan virtoso,

    Que tiene de voluntad

    Mas mancilla e pedad

    Quel hombre ms padoso.

    

     Piadosas en dolerse

    De todo ajeno dolor

    Con muy sana fe y amor

    Sin su fama escurecerse:

    Ellas nos hacen hacer

    De nuestros bienes franquezas;

    Ellas nos hacen poner

    A procurar e querer

    Las virtudes e noblezas.

    

     Ellas nos dan ocasion

    Que nos hagamos discretos,

    Esmerados e perfetos

    E de mucha presuncion:

    Ellas nos hacen andar

    Las vestiduras polidas;

    Los pundonores guardar,

    E por honra procurar

    Tener en poco las vidas.

    

     Ellas nos hacen devotos,

    Corteses e bien criados;

    De medrosos, esforzados;

    Muy agudos de muy botos.

    Queramos lo que quisieren;

    De su querer no salgamos;

    Cuanto ms pena nos dieren,

    Cuanto ms mal nos hicieren,

    Tanto ms bien les hagamos.

    

     Que si con nuestra porfa,

    No siguissemos su gala,

    Maldita la mujer mala

    Que en el mundo se hallara.

    Nosotros fingimos penas

    Por mostrarles que penamos,

    Mil prisiones e cadenas,

    E aunque quieran ser muy buenas

    Nosotros no las dejamos.

    

     No porque muchos no tengan

    Tal querer con las que quieren,

      [p. 234] Que mueren e ms que mueren;

    Mas otros hay que se vengan.

    Vnganse de las burlar

    E que siempre mal les vaya;

    Mas quien quiere su pesar,

    No se debe de contar

    Por hombre donde hombres haya.

    

     Miremos lo que es razn;

    Si algunas culpadas hallan,

    Callemos pues ellas callan,

    Que las culpas nuestras son.

    Callemos nuestra maldad,

    Nuestros engaos con arte,

    Pues ellas son en verdad

    Inclinadas a bondad,

     Todas por la mayor parte.

    

     Mas los hombres, ved qu dicha

    Que los buenos son muy ralos,

    E veris mil hombres malos,

    Y una mujer por desdicha.

    Si decs que la vergenza

    Encubre sus pensamientos,

    Esa fu ms excelencia

    Darles Dios ms preminencia

    Por sus ms merecimientos.

    

     No hay mujer, segn su estado,

    Ni la mayor ni la menor,

    Que no tenga algn primor

    Que merezca ser lado.

    Todas deben ser ladas,

    Todas son dignas de gloria,

    Todas sean acatadas,

    Todas de todos amadas,

    Pues amarlas es victoria.

    

     Bendito quien las sirviere

    Y ensalzare su corona.

    Viva, viva la persona

    Del que ms suyo se viere!

    Muera quien mal les desea

    Peor muerte que Torrellas:

    En placer nunca se vea,

    E de Dios maldito sea

    El que dijere mal dellas!


    
      
        
           A las damas
        


        Como quien entra en floresta

        De muy suaves olores,

        Muy galana, muy compuesta,

        Con vista ganosa e presta

        Para contemplar sus flores,

         Sus lindezas, sus colores,

        Tal que nunca tal se vi,

        Que despues con los amores

        De ver sus altos primores

        Alaba al que tal cri;

        

        As yo, ms que dichoso,

        Con dichoso pensamiento,

        De veros muy desoso,

        Entrme sin ms reposo

        En vuestro aposentamiento:

        Donde viendo muy atento

        Vuestra gracia e discrecion

        Vuestro gran merescimiento,

        Alabo cada momento

        Al que os di tal perfeccion.

        

        Porque damas tan guardadas

        Como vosotras estais,

        Tan perfetas e acabadas,

        No sern ni son halladas,

        Que a todo el mundo penais.

        Los que os miran e mirais

        No gozan de libertad

        Por ms e ms que os sirvais:

        De tanta bondad usais

        Que sois la mesma bondad.

        

        Seoras damas reales,

        Muy galanas, muy hermosas,

        Oh, cun buenos son los males

          [p. 235] De los galanes mortales

        A quien dais penas penosas!

        Vuestras gracias muy graciosas

        Hzolas Dios tan sin par,

        Que sus vidas lastimosas

        De slo penar, dichosas

         Se deben cierto llamar.

        

        En amaros muy despiertos,

        Con tormentos que les dais,

        Descubiertos, encubiertos,

        No me espanto de los muertos,

        Mas de los que no matais.

        Cuando ms favor negais,

        Ms cativos los teneis:

        Cuando ms se los mostrais,

        Ms e ms los cativais

        A querer lo que quereis.

        

        E todo vuestro favor

        Es en mostraros servidas

        De su pena e su dolor:

        Los que os tienen ms amor

        En mnos tienen sus vidas.

        Harto sois agradescidas

        En haber dellos memoria,

        De sus penas muy crescidas,

        Bien sufridas, mal sufridas;

        En su pena est su gloria.

        

        Oh qu gloria de sentir,

        El que vuestro puede ser,

        Ser dichoso de os servir,

        Y el que emplea su vivir

        En seguir vuestro querer!

        Porque se debe tener

        Por muy dichoso aunque muera;

        Y es vitoria padecer

        Por tan alto merescer,

        Pues otro fin no se espera.

        

        No se espera de alcanzaros,

        Ni se alcanza por quereros,

         Ni hay quien ose desaros

        Para ms poder gozaros

        De slo gozar de veros.

        Harto se pierde en perderos

        Quien no goza de serviros;

        Porque en slo conoceros,

        Sin jamas pensar venceros

        Se ganan cien mil sospiros.

        

        Sospiros que dan consuelo

        En darse por quien se dan:

        Danse que llegan. al cielo,

        Tan penados, que me duelo

        De ver cun penados van.

        Al mnos e ms galan

        Los teneis ya tan cativos

        Tan cativos, que dirn

        Que ni saben dnde estn

        Ni si estn muertos ni vivos.

        

        Viven sin vida muriendo,

        Viviendo penada vida,

        Vida que muere viviendo,

        Ms que muerte padesciendo,

        Dichosa pena sufrida.

        Sufrida bien merescida,

        Pues por veros se atormentan

        Con esperanza perdida,

        No de pena despedida,

        Que con pena se contentan.

        

        Serviros son sus deseos;

        Para ms os contentar,

        Procuran galas e arreos,

        Toros, caas e torneos,

        Festejar, danzar, justar.

         Nunca pueden sosegar

        Estos cativos galanes,

        Vandar e pelear,

        Desafar e lidiar

        Con mil trabajos e afanes.

        

        As que, seoras damas,

        A los que tan vuestros son,

        El amor con vivas llamas,

        Por dejar vivas sus famas,

          [p. 236] Les abrasa el corazn:

        Pues os tienen aficin

        Favoreced su cuidado;

        Porque, en fin e conclusion,

        Con su pena e su pasion

        Les pagais, e bien pagado.


        
          
            A su amiga en tiempo de cuaresma
          

        


        Bien sufre el tiempo lugar

        Que querelle mi querella,

        Pues habeis de confesar

        La pena de mi penar,

        Vos que sois la causa della.

        Vos crel cuando doncella,

        E agora muy mucho ms,

        Pues os hizo Dios tan bella,

        La vida puedo perdella,

        Mas la fe nunca jamas.

        

        Acordad vuestra memoria

        Vuestra poca contricion,

        Robadora de mi gloria,

        Que venganza es la vitoria

        Del vencido corazon:

        Haced ya satisfacion,

        Tornad lo suyo a su dueo,

        Confesad en confesion,

        La culpa de mi pasion

        No como de mal pequeo.

        

        Restitidme mi vida,

        Mis placeres tan robados;

        Conoced, desconoscida,

        Cunto sois desgradescida;

        No negueis vuestros pecados.

        Porque seamos librados

        Vos de culpa, yo de pena,

        No descuideis mis cuidados

        En estos das contados

        Desta santa cuarentena.

        

        Basta ya lo que he sufrido;

        Consentid mi atrevimiento,

         No por haberos servido,

        Mas por haberos querido

        Tanto, con tanto tormento:

        E porque en el pensamiento

        Os acordeis de mi mal,

        Para mayor cumplimiento

        Contaris por este cuento

        De aqueste memoral.

        

        Ordenaris confesaros,

        De manera que digais

        Cunto peno por amaros,

        Cunto huyo de enojaros,

        Cun mala vida me dais.

        Confesad que me causais

        Que, por serviros a vos,

        Vos que tanto me penais,

        Por ganar que me querais

        Olvido servir a Dios.

        

        Las iglesias donde creo

        Que ms cierta soleis ser,

        Sgolas ms con deseo

        E las mismas donde os veo

        Vos me estorbais de las ver.

        Vos me esforzais padecer

        Cuanto mal mi mal padece;

        Por vos me dejo perder;

        Por vos pierdo mi placer,

        E por vos Dios me aborresce.

        

        A vos debe Dios culpar

        Las culpas de mis errores;

        A m debe perdonar

        E apartarme de os amar,

        E a vos daros mis dolores.

        Vos me poneis mil temores,

         Vos me quitais el temor,

        Vos favor e disfavores,

        Vos me meteis en amores,

        Vos me mostrais desamor.

          [p. 237] Justicia no las consiente

        Pasiones tan lastimeras:

        Penaisme, si soy presente;

        Mataisme, si soy ausente;

        Ms es mi mal que de vras.

        Cuanto ms busco maneras

        Para alcanzar lo que pido,

        Tanto son ms verdaderas,

        Ms crecidas, ms enteras

        Mis penas e vuestro olvido.

        

        Vos sois en cargo de m

        Sin de m tener cuidado.

        Triste yo lo que tem

        Desde el da que me v

        Tan de vos enamorado!

        A m tengo ya olvidado

        Por ms de vos acordarme;

        Vivo tan apasionado,

        Que el remedio es escusado

        Si tardais en remediarme.

        

        Adonde quiera que vais,

        All voy con mis pasiones;

        Siempre estoy adonde estais;

        Voy con vos, que me llevais

        Preso de vuestras prisiones.

        Vos quitais mis devociones

        E haceisme hacer del devoto;

        Haceisme andar estaciones;

        Soy tan cierto en los sermones

         Como la pega en el soto.

        

        No puedo triste! sentir

        Lo que mejor me sera;

        Siempre pienso en vos servir,

        Pierdo el comer y el dormir,

        Peno de noche e de dia.

        Ay cuitado! que solia

        Escribir devotas cosas,

        E hora amor con su porfa

        Me manda sin alegra

        Que escriba penas penosas.

        

        De noche me desconcierta

        Mucho ms mi desventura,

        E mi vida medio muerta

        En pasaros por la puerta

        Algun tanto se asegura.

        Ya que no basta cordura,

        Si me duermo con fatiga,

        Entre sueos, con tristura,

        Sueo ver vuestra figura,

        Ms crel que de enemiga.

        

        Entierros e perdonanzas,

        Sigo siempre, romeras:

        Tengo ms desconfianzas,

        Ms e ms desesperanzas

        Que aquel triste de Macas.

        Son serviros mis porfas;

        E vos siempre ms crel;

        Hago mill hechiceras,

        Hago de las noches das,

        Llora sangre mi papel.

        

        Las justas e los torneos,

        Juegos de caas e toros,

         No me alegran mis deseos;

        ntes me traen rodeos

        Para ms doblar mis lloros;

        Sois mi bien e mis tesoros,

        E daisme tan gran dolor,

        Que preso en tierra de moros,

        Entre negros ni entre loros

        No me trataran peor.

        

        En vuestra vista contemplo

        Con aficion amorosa;

        De galanas sois ejemplo;

        Luego a vos hicieran templo

        Los antiguos por hermosa.

        Que os alabe de graciosa

        De suyo se est alabado;

        De discreta, de donosa:

        Sois en todo tan dichosa

        Cuanto yo soy desdichado.

        

        Nunca yo supe sufrir

        Hasta que vos me heristes;

        Nunca yo supe morir,

        Ni en amores escribir,

          [p. 238] Hasta que vos me prendistes.

        Vos, seora, me vencistes;

        Vos sola me cativastes;

        Vos con vos sola hecistes

        Tanto ms mis dias tristes,

        Cuanto ms me enamorastes.

        

        Cese ya mi triste suerte,

        Cese ya vuestra creza,

        Cese mi penosa muerte,

        Cese ya mi mal tan fuerte,

         Cese ya mi gran tristeza.

        Pues no cesa mi firmeza,

        No cese vuestro remedio:

        Ponga ya vuestra belleza,

        Vuestra virtud e nobleza

        En mi pasion algun medio.

        

        Ya sabe que me es en cargo,

        Ya sabe mi sufrimiento,

        Desembargue ya el embargo

        Puesto en mi vivir amargo

        Por vuestro merecimiento:

        Haya en vos conocimiento

        Cuanto mi querer os quiere;

        Haya de mi perdimiento

        Algun arrepentimiento,

        Pues el tiempo lo requiere.

        

        No queris que se publique

        Mi dolor, pues yo no quiero,

        Ni querais que ms replique,

        Ni que ms os certifique

        Qu mal es el de que muero.

        Es mi mal tan verdadero,

        Que si tal fuese mi bien,

        Tal cual yo de vos espero,

        Yo sera por entero

        Ms rico que no s quin.

        

        As que vuestra beldad

        Confiese con gran paciencia

        Su sobrada creldad,

        E ponga su voluntad

        Conforme con mi inocencia.

        Descargad vuestra conciencia

        De males tan inhumanos,

        E as hecha penitencia,

         Con debida reverencia

        Beso vuestros pies e manos.

      


      
        
            Villancicos
        

      


      
        I
      


      Decidme, pues sospirastes,

       Caballero, que goceis,

       Quin es la que ms quereis?


       Lstima tan lastimera

      Para qu la preguntais

      Pues que sabeis que me dais

      Mayor mal porque ms muera?

      Quien yo quiero que me quiera,

      Vos, seora, lo sabeis;

      E ms no me pregunteis.

      

       En preguntaros, seor,

      Yo no creo haber errado;

      Que en veros apasionado

      Hobe de vos gran dolor.

      Si padeceis mal de amor,

      As della vos goceis!

      Que vos no me lo negueis.

      

       Oh seora, e qu lindeza

      La de quien me cativ,

      Sino que se me torn

      Para m toda en creza!

      Es tanta su gentileza,

      Que vos mesma la amaris

      E a m no me culparis.

      

       No negueis vuestra fatiga

      A quien os busca consuelo:

        [p. 239] Pues de vuestro mal me duelo,

       Sepa quin es vuestra amiga.

      Que ms parece enemiga

      Esa por quien padeceis,

      Pues que vos no la venceis.

      

       Obedescer e serviros

      Es lo que yo ms deseo;

      Que lo sepais bien lo creo,

      Mas mi mal quiero deciros:

      Los tormentos e sospiros

      De la pena en que me veis,

      Remediar vos los podeis.

      

       Remediar a vuestra pena

      Si decis penaros yo:

      Pues el Amor os prendi,

      El quitar la cadena.

      Sabed que ya soy ajena;

      Vos de m ms no cureis,

      Que mal remedio teneis.


      
        
          II
        


          Vencedores son tus ojos,

         Mis amores;

         Tus ojos son vencedores.


          Fu de tal contentamiento 

         Mi querer de tu beldad, 

         Que te d mi libertad

        A troque de pensamiento,

        E me hallo ms contento

        Que todos los amadores.

          Mis amores,

         Tus ojos son vencedores.


          Rematada est la cuenta,

        Pues mi fe te da la paga;

        Que no hay cosa que no haga

        Por tener a t contenta.

        Yo no s quin se arrepienta

        De sufrir por t dolores;

         Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.

        

         Aunque pongas duda en ella,

        Tienes mi fe tan vencida,

        Que por ti perder la vida

        En poco tengo perdella.

        Quin te puede ver tan bella

        Que en mirar no le enamores?

         Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.

        

         No descuides mi cuidado,

        Mira bien cunto te quiero,

        Que amador tan verdadero

        No debe ser olvidado.

        Mil pasiones he pasado

        Por alcarzar tus favores

          Mis amores

         Tus ojos son vencedores.


         Con esfuerzo e osada

        De poderme llamar tuyo

        No me temo ni rehuyo

        Cativarme, vida mia.

        T, mi bien e mi alegra,

        Pones e quitas temores;

          Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.

        

         E mi libertad cativa,

        Pues la tienes, ten por cierto

        Que ser mil veces muerto

        E la fe quedar viva.

        Olvida de ser esquiva

        Porque mis bienes mejores;

         Mis amores

        Tus ojos son vencedores.

        

         Si bien sientes mi deseo,

        Sentirs en. tu memoria

        Que mirarte es tanta gloria

        Cuanto mal si no te veo.

        As que por ti poseo

        Amarguras e dulzores;

         Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.

           [p. 240] Conformes creo que estamos:

        Plega a Dios que siempre sea!

        E lo que el uno desea

        Ambos juntos lo queramos.

        E muy buena fe tengamos,

        E las obras muy mejores;

          Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.

        

         Agora por no enojarte 

         No te digo ms de aquesto, 

          Sino que de aqu protesto 

         De ser tuyo sin errarte, 

         E jamas nunca olvidarte 

         Aunque muestres disfavores; 

         Mis amores,

        Tus ojos son vencedores.


        
          III
        


        Montesina era la garza

         E de muy alto volar:

        No hay quien la pueda tomar.


         Mi cuidoso pensamiento

        Ha seguido su guarida,

        Mas cuanto ms es seguida,

        Tiene ms defendimiento.

        De seguirla soy contento

        Por de su vista gozar: 

        No hay quien la pueda tomar.


         Otros muchos la han seguido

        Pensando poder tomalla

        E a quien ms cerca se halla

        Tiene ms presto en olvido.

        Harto paga lo servido

        En slo querer mirar: 

        No hay quien la pueda tomar.

        

         Nunca vi tanta lindeza

        Ni ave de tal cranza;

        Mas a quien tiene esperanza

        Mustrale mucha esquiveza,

        Puede bien con su belleza

        Todo el mundo cativar:

         No hay quien la pueda tomar.

        

          Tiene tan gran hermosura

        Y es tan noble e virtuosa,

        Que en presencia nadie osa

        Descobrirle su tristura.

        Es de dichosa ventura

        El que sirve en tal lugar:

         No hay quien la pueda tomar.


         El que ms sigue su vuelo

        Le parece muy ms bella:

        Por slo gozar de vella

        El trabajo le es consuelo:

        Su mirar pone recelo,

        Porque calle el desear:

         No hay quien la pueda tomar.


         Si la sigo por halago,

        No me crece mi deseo;

        Si por mal perdidos veo

        Los servicios que le hago,

        Quirole pedir en pago

        Me deje suyo llamar:

         No hay quien la pueda tomar.


         E pues de tan alta suerte

        La hizo Dios en estremo,

        De ningun peligro temo

        Si es contenta con mi muerte.

        Puede con su fuerza fuerte

        Ligeramente matar:

         No hay quien la pueda tomar.


         No quiero sino fatiga,

        Soy contento ser penado,

        Pues que quiere mi cuidado

        Que sin descanso la siga,

        E que pene e no lo diga,

           [p. 241] Pues es vitoria penar:

         No hay quien la pueda tomar.


        As que por muy dichoso

        Me siento por la servir,

        Aunque sienta mi vivir 

         Trabajo muy trabajoso. 

         Quiero vida sin reposo 

         Por huir de la enojar: 

        No hay quien la pueda tomar.


        
          
            IV
          


          
            
              Anda ac, pastor,

               A ver al Redemptor.

              

               Anda ac, Minguillo,

              Deja tu ganado,

              Toma el caramillo,

              Zurron e cayado:

              Vamos sin temor 

              A ver al Redemptor


               No nos aballemos

              Sin llevar presente;

              Mas qu llevarmos?

              Dilo tu, Llorente. 

               Qu ser mejor

               Para el Redemptor?—


               Yo quiero llevarle

              Leche y mantequillas,

              E para empaarle

              Algunas mantillas,

              Por ir con amor 

              A ver al Redemptor.

              

               Con aquel cabrito 

               De la cabra mocha 

               Darle algun quesito 

                E una miga cocha, 

               Que tern sabor, 

              Sabor al Redemptor.

              

               No piense que vamos 

               Su madre graciosa 

               Sin que le ofrescamos 

               Ms alguna cosa; 

               Que es de gran valor 

              Madre del Redemptor.

              

               En cantares nuevos 

               Gocen sus orejas: 

               Miel e muchos huevos 

               Para hacer torrejas, 

               Aunque sin dolor 

              Pari al Redemptor.
            

          


          
            
               V
            

          

        


        Levanta, Pascual, levanta:

         Aballemos o Granada,

         Que se suena ques tomada,


         Levanta toste prado,

        Toma tu perro e zurron,

        Tu zamarra e zamarron, 

         Tus alboguees e cayado.

        Vamos ver el gasajado

        De aquella ciudad nombrada,

         Que se suena ques tomada.


         Asmo cuidas que te creo? 

         Juro a m! que me chufas. 

         Si t mucho lo deseas, 

         Soncas, yo mas lo deseo. 

         Mas a la mia fe no veo 

         Apero de tal majada, 

        Que se suena ques tomada.

        

          Hora pese a Diez contigo! 

         Siempre piensas que te miento: 

         Ahotas que me arrepiento

          [p. 242] Porque a t nada te digo.

        Anda ac, vete comigo,

        No te tardes ms tardada,

         Que se suena ques tomada.


         Djate deso, Carillo, 

         Curemos bien del ganado,

        No se meta en lo vedado

        Que nos prenda algun morillo.

        Taamos el caramillo,

        Porque todo lo otro es nada

         Que se suena ques tomada.


         Pues el ganado se estiende, 

         Djalo bien estender;

        Porque ya puede pacer

        Seguramente hasta allende.

        Anda ac, no te ests ende,

        Mira cunta de ahumada,

         Que se suena ques tomada.


         Oh, qu reyes tan benditos! 

         Vmonos, vmonos yendo,

        Que ya te voy percreyendo,

        Segun oyo grandes gritos.

        Llevemos estos cabritos,

        Porque habr venta chapada,

         Que se suena ques tomada.


         Aballa, toma tu hato,

        Contarte a maravilla 

         Cmo se entreg la villa,

        Segun dicen, no h gran rato.

         Oh, quin viera tan gran trato

        Al tiempo que fue entregada!

         Que se suena ques tomada.


         Cuenta, cuntame las nuevas,

        Que yo estoy muy gasajoso;

        Mas no tomar reposo 

         Hasta llegar do me llevas. 

         Chapado zagal apruebas: 

         Dios nos d buena jornada, 

        Que se suena ques tomada.

        

         Yo te dir cmo fu 

         Que nuestra Reina y el Rey, 

         Luceros de nuestra ley, 

         Partieron de Santa Fe. 

         E partieron soncas que 

         Dicen que esta madrugada: 

        Que se suena ques tomada.

        

         Ya luego all estarn todos 

         Metidos en la ciudad 

         Con muy gran solenidad, 

         Con dulces cantos e modos. 

         Oh claridad de los godos, 

         Reyes de gloria nombrada! 

        Que se suena ques tomada.

        

         Qu consuelo e qu conorte, 

         Ver por torres e garitas 

         Alzar las cruces benditas! 

         Oh qu placer e deporte! 

         Y entraba toda la crte 

         A milagro atavada, 

        Que se suena ques tomada.

        

         Por vencer con tal vitoria 

          Los Reyes nuestros seores, 

         Demos gracias e loores 

         Al Eterno Rey de gloria 

         Que jams qued memoria 

         De Reyes tan acabada: 

        Que se suena ques tomada.


        
          VI
        


        Nuevas le trayo, Carillo,

          De tu mal.

         Dmelas hora, Pascual.


        Sbete que Bartolilla,

        La hija de Mari-Mingo,

        Se despos di domingo,

        Con un garzon de la villa.

        He gran cordojo e mancilla

         De tu mal,

        Porque eres tan buen zagal.


          [p. 243] D si burlas o departes,

        O si lo dices de vero,

        Porque en mal tan lastimero

        No es razn que tu me enartes.

        Yo habl con ella el martes

         So el portal;

        Mas nunca me dijo tal.

        

        Yo te juro a Sant Rodrigo

        Que no te burlo ni miento,

        Porque a su desposamiento

        Me llamaron por testigo:

        Creme lo que te digo,

         Que este mal

        Te ser muy desigual.

        

        Pese a Diez con el cario

        Que yo con ella tena,

        Porque con su galana

        Me ha burlado como a nio!

        Tal descuetro e desalio,

         Por tu mal,

        Me ser ms que mortal.

        

        Si te tuviera amoro,

        Sbete cierto e notorio

        Que aburriera el desposorio

        Con todo su podero.

        Su querer es muy crudo,

         Que en lo tal

        No hizo de t caudal.

        

         Oh lazerado e aborrido!

        No hay dolor que as me duela,

        Que en perder esta mozuela

        El gasajo he ya perdido

        Estoy tan amodorrido,

        Que muy mal

        Te conozco ya, Pascual.

        

        Tu cordojo e tu llanteo

        Me pone gran aceda,

        Que toda tu manceba

        Has gastado en devaneo.

        Muda, muda tu deseo,

         Pues tu mal

        Es un mal muy principal.

        

        No puedo mostrar mudanza,

        Ni vivir sin su presencia,

        Que no trayo mi hemencia

        Sino tras su semejanza.

        Sufrir con desesperanza

         Tanto mal,

        Es cosa descomunal.

        

        Apacienta tu ganado,

        Procura buscar conorte,

        Las fiestas date a deporte,

        Los jueves vete al mercado.

        No cuides en tal cuidado

         De lo cual

        Te puede venir ms mal.

        

         Ya no quiero el caramillo,

        Ni las vacas ni corderos,

        Ni los sayos domingueros,

        Ni el capote de pardillo,

        Ni quiero ya zurroncillo

         Ni cotral,

        Ni yesca ni pedernal.

        

        Ora, Carillo, descrucia

        De seguir esta zagala;

        Ni te quellotre su gala,

        Ni tengas en ella hucia,

        Dgote que era muy lucia;

         De lo l

        No te sabr dar seal.

        

        Aunque pese a quien pesre,

        Juro a mi de siempre amalla,

        De seguilla e remiralla

        Do quiera que la hallre.

        A quien esto me estorbre,

         Si me val,

        Yo le dar mal final.


          [p. 244] VII Quin te trajo, caballero,

         Por esta montaa escura?

        — Ay, pastor! que mi ventura.


        Para el cuerpo de sant Polo

        Que estoy asmado de t!

        Quin te arrib por aqu

        Tan lagrimoso e tan solo?

        Yo cuid que eras Bartolo,

        Un pastor de Extremadura,

        Que aprisca en aquell altura.

        

        Pluguiera a Dios que yo fuera

        Ese rstico pastor,

        Por quel falso del amor

        Subjeto no me tuviera.

        Ando muerto sin que muera,

        Cual te muestra mi figura,

        Que vivir ya no procura.

        

        E cuidas t, palaciego,

        Que a nosotros los pastores

        No nos acosan amores,

        No nos percunde su fuego?

        Mie fe! yo dellos reniego,

        Que aun aqu en esta espesura,

        No perdonan criatura.

        

        Pues dices que sois heridos

        Y en amores padeceis,

        Dime qu es lo que haceis

        Para ser de amor queridos.

        Que no pueden mis sentidos,

        Ni discricin, ni cordura,

        Hacer mi vida segura.

        

         Dgote que una zagala

        Me ha traido amodorrido;

        Mas htela perseguido

        Hasta deslindar su gala.

        E otra que dicen Pascuala,

        De muy huerta gestadura,

        Trayo ahora en aventura.

        

        Triste de m, desdichado!

        Sin ventura soy perdido,

        Que me tiene despedido

        Quien me tiene cativado.

        Quiero ya tener cuidado

        De buscar la sepultura,

        Pues mi mal es sin mesura.

        

        Dime, dime quin t sos,

        Y endlgame quin es ella;

        No quellotres tu querella,

        Aunque pese a non de Dios.

        Vmonos ambos a dos:

        Amostrarte h una verdura

        Donde tomes gran holgura.

        

        Desque ya perd la gloria

        De quien me neg por suyo,

        Ni yo s quin soy, ni cuyo,

        Ni de m tengo memoria.

        Ha ganado tal vitoria

        En amar mi desventura,

        Quel placer es mi tristura.

        

        Descordoja ya tu saa,

        Desensaa a tus cordojos;

        Deja ya holgar tus ojos

        Siquiera en esta montaa.

         Vmonos a mi cabaa,

        Que all tengo albergadura

        E gran abondo e hartura.

        

        Consolando ms me hieres;

        Vete ya, que se va el dia:

        Dios te d tanta alegra

        Cuanta t para m quieres.

        Yo no s, pastor, quin eres,

        Que te duele mi amargura,

        La cual ya no sufre cura.


        
          
              [p. 245] Yo soy Domingo Pascual,

            Carillo de la vecina,

            Y es mi choza so un encina

            La mayor deste encinal:

            Duleme tanto tu mal,

            En ver tu pena tan dura,

            Que estoy sin semejadura.

            

            Por tu sr a m me place

            Desta noche estar contigo;

            Aunque de cierto te digo

            Que muy duro se me hace:

            Pues el placer me desplace

            E mi muerte se apresura,

            Ya mi vida no es de cura.
          

        


        
          VIII
        


          Ya soy desposado,

         Nuestramo,

         Yo soy desposado.


        Dime, dime, Mingo,

        De tu buen estrena.— 

         Mi fe ayer domingo 

         (Dios en hora buena!)

        Con la que me pena,

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Ques lo que te han dado

        Con tu desposada?— 

         Harto del ganado, 

         E casa alhajada,

        E moza chapada.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


         Qu ganado sacas

        Que te den de vero?— 

         Un buey e dos vacas, 

         E ms un otrero

        Con todo su apero.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        No te dan con eso

        Otra res alguna?— 

         Un burro bien grueso, 

         E una res porcuna,

        E un otra ovejuna.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Pues te vaga espacio,

        Cuntame su gesta.—

        Es de buen gernacio,

        Galana e dispuesta,

        Aliosa e presta.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Es quiz vecina

        De all de tu tierra?—

        Yo soy del Encina

        Y ella es de la Sierra

        Que me daba guerra.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Deslindame luego

        Sus deudos juntos.—

        Son ella y el crego

        Carmenos conjuntos

        Que sacar por puntos.

          Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Qu diste a las vistas

        La vista primera.—

        Alfarda con listas,

        E faja, e gorguera,

        Cinta dominguera.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.


        Saya no le diste

        Para andar preciada?—

        Una que se viste

          [p. 246] Air torquesada

        De manga tranzada.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.

        
   Tu dar me semeja

        De buen repiquete.—

        Zapata bermeja,

        E mucho alfilete,

        E buen cordoncete.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.

        
   Bien topo contigo,

        No s si me enartas.—

        Ah! pues no te digo

        Cercillos e sartas

        E otras cosas hartas.

         Nuestramo

         Ya soy desposado.

        
   E all si vinieron

        Muchos zagalejos.

         E un barveza dieron

        A largos concejos

        A mozos e a viejos.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.

        
   Hobo barraganes

        En alguna lucha?—

        Pastores e aldranes,

        E otra gente mucha,

        Otea y escucha.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.

        
   Veamos, llevaste

        La tu fe degosa?—

        Pesar de Santiaste!

        Quin lleva tal cosa

        A ver a su esposa?

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   Tocaste las quintas

        De tu caramillo?—

        E al trocar las cintas

        Mucho cantarcillo,

        Dime aqueste orillo.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Cunta castaeta,

        Mingo, por el cielo!—

        E aunque zapateta

        Daba all un mozuelo,

        A tremer el suelo.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


         La buena pro haga,

        Pues no se te escusa.—

        Agora Dios praga!

        Ya di sobreusa

        All do se usa.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Qu le diste en donas?

        Que te d Dios vida!—

        Lo que otras personas

        Dan a su querida;

        Cosa bien garrida.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        

        Manto de bermejo,

        Hsle ya donado?—

        E un buen capillejo

        De hilo trenado

        Azul e morado.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Dstele, vaquero,

        Sortija de prata?—

        Buen revolvedero,

        Buen zueco e zapata;

        Ques moza que mata.

         Nuestramo

         Ya soy desposado.


        Aburre los celos;

        Tenla repicada.—

          [p. 247] Sobarbos e velos,

        Camisa labrada

        De estopa delgada.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   Para bien te sea:

        Dstele ms dones?—

        A fuer del aldea,

        Saya de mangones

        Como otros garzones.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   Qu donas honradas,

        Llevaste, Minguillo!—

        E aun mangas brocadas

        Le di de amarillo,

         E bolsa e tejillo.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   De ajar de casa

        No te dejen mondo.—

        Soncas ya se embasa

        Todo bien abondo,

        Chapado e redondo.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   Dos camas de ropa

        Habr, tales cuales.—

        Sbanas de estopa,

        Hietro e cabezales,

        Mantas e costales.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   Si tal es el hecho,

        Soy en que te veles.—

        Darme han ante lecho,

        Frundas e receles,

        E mesa e manteles.

         Nuestramo,

        Ya soy desposado.

        
   E darte han almario,

        Arca y espetera.—

        E aun de buen donario,

        E trulla e caldera,

        Olla e cobertera.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Dente, dente jarro,

         E algun tajadero.—

        E aun colodra e tarro,

        E un cntaro entero

        Con su coladero.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Darte han badilleja,

        E arganas y escao.—

        Cesto e gamelleja

        Y escrio tamao,

        E aun antes de un ao.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Tambin, pues, debrias

        Pedir todos hatos.—

        Jarra e altamias,

        Barreos e platos,

        E dos o tres gatos.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Dente algun dornajo,

        Rallo e asadores.—

        E aun darme han un tajo,

        E ms dos morteros

        Con sus majaderos.

         Nuestramo,

         Ya soy desposado.


        Cucharon e cazo

        Tambien lo demanda.—

        E artesa e cedazo,

        Que aliando se anda,

        Y a mercar se manda.

         Nuestramo,

          Ya soy desposado.


        Mrquente unos pendes

        Para pendar lana.—


        
          
              [p. 248] S t me los vendes,

            Antes de maana,

            E aun de buena gana,

             Nuestramo,

             Ya soy desposado.


            Ella pide rueca, 

             E un huso e tortera.—

            E aun gallina crueca

            E otra ponedera,

            E nsar criadera.

             Nuestramo,

             Ya soy desposado.

            
   Despues a la boda,

            Que tal ser el gasto.—

            A la gente toda

            Hartalla a repasto,

            Todo muy abasto.

             Nuestramo

             Ya soy desposado.

            
   Yo ser el padrino,

            Gasta, no te duela.—

            Pan e carne e vino,

            Ajo e mostazuela

            Hasta tentejuela.

             Nuestramo,

            Ya soy desposado.

            

             Todo te me engrilla, 

             Deja esos picaos.— 

             E aun a mi esposilla 

             Drtele otros paos, 

             Paos muy extraos. 

            Nuestramo,

             Ya soy desposado.

            
   Darle has otro manto 

             T de tu dinero?— 

             S si yo entre tanto 

             No debroco o muero, 

             Mejor quel primero. 

            Nuestramo,

            Ya soy desposado.

            
   Dale con que vaya 

             Buena vestidura.— 

             Buena sobresaya, 

             Verde o verde escura, 

             Con botonadura. 

            Nuestramo,

            Ya soy desposado.

            
   Asmado me dejas 

             Muy en demasa.— 

             E aun si ms me aquejas, 

             Ms te contara, 

             Ende esta otro dia. 

            Nuestramo,

            Ya soy desposado.
          

        


        
           IX
        


           Ay triste, que vengo

         Vencido de amor,

         Magera pastor!


         Ms sano me fuera

        No ir al mercado, 

         Que no que viniera 

         Tan aquerenciado,

        Que vengo cuitado,

         Vencido de amor,

         Magera pastor.


          D queses en villa,

        Viera una dueata;

        Quise requerilla

        E aball la pata:

        Aquella me mata,

         Vencido de amor,

         Magera pastor.


         Con vista halaguera

        Mirla, e mirme;

        Yo no s quin era,

          [p. 249] Mas ella agradme,

        E fuse, e dejme

         Vencido de amor,

         Magera pastor.

        

         De ver su presencia

        Qued carioso,

        Qued sin hemencia,

        Qued sin reposo,

        Qued muy cuidoso,

         Vencido de amor,

         Magera pastor.


         Ahotas que creo 

         Ser poca mi vida,

        Segun que ya veo

        Que voy de caida.

        Mi muerte es venida,

         Vencido de amor,

         Magera pastor.


         Sin dar yo tras ella

        No cuido ser vivo,

        Pues que yo por ella

        De mi soy esquivo

        Y estoy muy cativo,

          Vencido de amor,

         Magera pastor.


        
           X
        


        Dme, Juan, por tu salud,

         Pues te picas de amorio,

         Si es mal de amores el mo?

        

          Maginar debes Dios praga!

        Cmo quieres t, Pascual,

        Que te diga yo tu mal 

         Sin que me cuentes la llaga?

        Si algun espacio te vaga,

        En este monte sombro

        Cunta me tu modorro.

        

          Ay triste! que todo el bazo,

        Asadura e pajarilla,

        Todo se me desternilla, 

         Que no me queda pedazo.

        Cada pierna e cada brazo

        Siente muy gran doloro.

         Si es mal de amores el mio?

        

         Cosa no puedo comer

        Aunque me muera de hambre;

        Toma me tan gran calambre, 

         Ques dolido de me ver;

        Gran temblar e gran tremer,

        Muy gran pasmo e calofrio.

         Si es mal de amores el mio?

        

          Siempre estoy despeluncado,

        Que desmayo cada rato;

        No conozco ya mi hato;

        Ando ya desojarado;

        Nunca estoy sino cansado,

         Aunque no de laboro.

        Si es mal de amores el mio?

        

         De m tengo ya despecho:

        No siento ningun abrigo;

        Aunque me dan pan de trigo,

        Ni aunque voy dormir so techo,

        Nunca duermo ni aprovecho;

        Poco a poco me resfro.

        Si es mal de amores el mio?


         Nunca dejo de pensar,

        Puesto mano sobre mano;

        Cada paso me rellano

        Que no me puedo aballar;

        Gran gemir e sollozar,

        Que nunca jamas me ro.

        Si es mal de amores el mo?

        

         Ando ya desmemorado,

        Sin poder tomar reposo,

        Deslumbrado, muy pensoso,

          [p. 250] Muy cuidoso e descuidado;

        Pirdese todo el ganado.

        Dios me tiene ya omecillo.

         Si es mal de amores el mio?


         Solia cuando ms mozo

        (Bien lo sabes t, Juanillo)

        Repicar mi caramillo,

        Mi respingo e mi retozo;

        Mie-fe! ya no me alborozo,

        Del gasajo me desvo.

         Si es mal de amores el mio?


         Pariente, primo segundo,

         No te quiero decir ms;

        En el gesto me vers

        Que ya no soy deste mundo;

        Que de pasmo me perhundo,

        Como yo no desvaro.

         Si es mal de amores el mio?


        

         Pues aun quiero que me cuentes 

         Este mal tan lastimero

        Donde te tom primero,

        E de cuando ac lo sientes;

        Aguza, pra bien mientes,

        Esfuerza sin aborro,

        Que de tu salud confo.

        

         Percanzme esta pasin

        El da de la velada,

        Otando mi adamada

        Aquella del Torrejon,

        Do sent tal turbacion

        Que de mi ya desconfio.

         Si es mal de amores el mio?


         Llvame tras s los ojos

        Donde quiera que la veo; 

         Cuanto ms e ms la oteo,

        Siento ms e ms antojos;

        E con todos mis enojos

        Para velar me atavio.

         Si es mal de amores el mio?


         Siento en m tan gran cario,

        Que me quema como fuego;

        Hlo preguntado al crego,

        No me sabe dar alio.

        Sobre esta razon me cio

        Que t sabrs, yo lo fio,

         Si es mal de amores el mio?


         En cul seso agora cabe,

        Pues que quieres que lo diga,

        Que sepa yo tu fatiga

         Cuando el crego no lo sabe?

        No creas que yo me alabe

        Ni con mi saber me engrio,

        Que no s, ni lo porfio.

        

         Aunque ss de estos casares

        De aquesta silvestre encina,

        T sabrs dar melecina

        A mis cuitas e pesares;

        Pues all con escolares

        Ha sido siempre tu crio.

        Si es mal de amores el mio?


         Mie-fe, Pascual, bien lo siento,

        Aunque yo crego no so,

        Que sonrindome est

        No conocer tal tormento.

        Es amor tu perdimiento,

        Que bien siento su nato,

        Su amargor e saboro.

        

         Juro a m que yo lo creo,

        Segun sus ahincos son,

        Que me van al corazn

        Los aguzos y el deseo;

        Pues que sus males poseo,

        D quin es este amoro.

        Si es mal de amores el mio?


         Es amor un no s qu,

        Que se engendra no s como,

        Yo ningun tino le tomo,

        Aunque mucho suyo fu;

        S que pone tanta fe

        Su forzoso podero,

        Que cativa el albedro.


        
          
               [p. 251] Pues dime, que te parece

            Que debo triste! hacer

            Para me poder valer

            Deste mal que siempre crece?

            Con qu remedio guarece

            El que est de amor sando?

            Si es mal de amores el mio?

            

            Si alguna zagala bella

            Amares sin ella amar,

            Ama t en otro lugar

            O la sigue hasta vencella

            E si tambien te ama ella,

            No muestres tanto amoro;

            Que este consejo es el mo.
          

        


        
          
            
              Romance
            

          


          
            
              Por unos puertos arriba

              De montaa muy escura

              Caminaba el caballero

              Lastimado de tristura:

              El caballo deja muerto,

              Y l a pie por su ventura,

              Andando de sierra en sierra

              De camino no se cura,

              Huyendo de las florestas,

              Huyendo de la frescura,

              Mtese de mata en mata

              Por la mayor espesura.

              Las manos lleva audadas,

              De luto la vestidura,

              Los ojos puestos en tierra

              Sospirando sin mesura;

              En sus lgrimas baado,

              Ms que mortal su figura;

              Su beber y su comer

               Es de lloro e amargura,

              Que de noche ni de da

              Nunca duerme ni assegura

              Despedido de su amiga

              Por su ms que desventura,

              A haberle de consolar

              No basta seso e cordura;

              Viviendo penada vida,

              Ms penada la procura,

              Que los corazones tristes

              Quieren mas menos holgura.
            

          


          
            
              Villancico
            

          


          
            
              I
            

          

        


        Ya cerradas son las puertas

        De mi vida

        Y la llave es ya perdida.

        

        Tinelas tan bien cerradas

        El portero del Amor;

        No tiene ningn temor

        Que de m sean quebradas.

        Son las puertas ya cerradas

        De mi vida,

        Y la llave es ya perdida.

        

        Las puertas son mis servicios,

        La cerradura es olvido, 
 La llave que s'ha perdido

        Es perder los beneficios.

        As que fuera de quicios

        Va mi vida,

        Y la llave es ya perdida.

        

        Puse la vida en poder

        D'aquella que siempre amo;

        Ahora triste; aunque llamo,

        No me quiere responder.

        Cerrme con su poder

        La salida,

         Y la llave es ya perdida.


          [p. 252] Fin

        

        Servla con tanta fe,

        Con cuanta nadie sirvi; 

         El galardn que me di

        Fu peor que nunca fu.

        Cerrme no s por qu

        La salida,

         Y la llave es ya perdida.


        
          
            II
          


          
            
               Ms vale trocar

               Placer por dolores,

               Qu'estar sin amores.


              Donde es gradecido

              Es dulce morir;

              Vivir en olvido

              Aquel no es vivir; 

               Mejor es sufrir

              Passion y dolores,

               Qu'estar sin amores.


              Es vida perdida

              Vivir sin amar,

              Y ms es que vida

              Saberla emplear: 

               Mejor es penar

              Sufriendo dolores,

               Qu'estar sin amores.

              
   La muerte es vitoria

              Do vive aficion;

              Qu'espera haber gloria

              Quien sufre passion:

              Ms vale presin

              De tales dolores,

               Qu'estar sin amores.

              

                El que es ms penado 

               Ms goza d'amor; 

               Qu'el mucho cuidado 

               Le quita el temor: 

               Assi qu' es mejor 

               Amar con dolores, 

              Qu'estar sin amores.

              
   No teme tormento 

               Quien ama con fe, 

               Si su pensamiento 

               Sin causa no fu; 

               Habiendo por qu, 

               Ms valen dolores 

              Qu'estar sin amores.

              

                Fin

              
   Amor que no pena 

               No pida placer, 

               Pues ya le condena 

               Su poco querer: 

               Mejor es perder 

               Placer por dolores, 

              Qu'estar sin amores.
            

          


          
            
               III
            

          

        


        Hermitao quiero ser

         Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Por probar nueva manera,

        Mudar quiero mi vestir,

        Porque en el traje de fuera

        Desconozcan mi vevir;

        No mudar mi querer;

         Por ver,

          Hermitao quiero ser.


         Sern mis hbitos tales

        Que digan con mi dolor;

        Ser el pao de mis males,

        Ser la fe la color

          [p. 253] Y el cordon de padescer;

         Por ver,

         Hermitao quiero ser.


         Ser hecho mi cilicio

        De muy spero tormento,

        Tejido con mi servicio,

        Cosido con sufrimiento,

        Y helo siempre de traer;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Las cuentas para rezar

        Han de ser cient mil querellas;

        El bordon para esforzar

        Ha de ser la causa delllas:

        Y pues me dej vencer,

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Crescern mis barbas tanto

        Cuanto cresciere mi pena;

        Pedir con triste llanto

        Dad para la Magdalena.

        Si me quisieren valer,

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         No peinar mis cabellos

        Ni descansarn mis ojos,

        Hasta que se duela de ellos

         Quien me causa mil enojos;

        Si se quissiese doler,

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Har vida tan estrecha

        Que peor ser que muerte,

        Porque no tenga sospecha

        Que vivo por otra suerte,

        Y no tomar placer;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Andar sin alegra

        Aquejado de cuidados,

        Por los pramos de da,

        De noche por los poblados,

        Y ansi quiero fenescer;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Quiz que por mi ventura

        Andando de puerta en puerta,

        Ver la gentil figura

        De quien tien mi vida muerta;

        Si saliesse a responder

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

         Los sospiros encubiertos

        Que he callado por mi dao,

        Hora sern descubiertos

        En hbito de hermitao,

        Hora ganar o perder;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

          Pensarn los que me vieren

        Que sospiro con pobreza,

        La que mis ojos ver quieren

        Bien sentir mi tristeza,

        Bien me sabr conoscer;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

        

          Fin

        

         Oh qu bienaventuranza!

        Ternia mi corazn,

        Si cumpliesse mi esperanza

        Vindome en tal Religin:

        Har todo mi poder;

        Por ver,

        Hermitao quiero ser.

      

    


    
      
          [p. 254] IV Romerito, t que vienes

         De donde mi vida est,

         Las nuevas della me da.


         Dame nuevas de mi vida,

        As Dios te d placer!

        Si t me quieres hacer 

         Alegre con tu venida,

        Que despus de mi partida

        De mal en peor me va.

         Las nuevas della me da.


         Bien muestras en el hablar

        Ser ageno de placeres,

        Mas si yo no s quien eres

        Qu nuevas te puedo dar? 

         Quien nunca te oy nombrar

        Cmo te conocer?

          Las nuevas della me da.

        

         Vome triste, aflegido,

        Ms que todos desdichado

        Que en el tiempo ya pasado

        Sola ser conocido.

        Mas agora con olvido

        La memoria muerta est.

         Las nuevas della me da.

        

         Aunque mis nuevas te den, 

         Pensamiento, t descansa, 

         Y los sospiros amansa, 

         Y las lgrimas deten. 

         Dime tu mal y tu bien, 

         Que yo te conozco ya. 

        Las nuevas della me da.

        

         Bien sabes que me part 

         Fuyendo del mal que quejo, 

         Mas cuanto yo ms me alejo, 

         Muy ms cerca est de m. 

         La esperanza que perd 

         Ya nunca se cobrar. 

        Las nuevas della me da.

        

          Fin

        

         Yo bien s que te partiste 

         Con mucha desesperanza, 

         Y tu bienaventuranza 

         Vino y no la conociste. 

         Mas esfuerza, esfuerza, triste! 

         Que tu acuerdo vivo est. 

        Las nuevas della me da.
      

    


    
      
        V
      


      Pues amas, triste amador,

       Dime, qu cosa es amor?—

        Es amor un mal que mata

      A quien le mas obedesce,

      Mal que mucho ms maltrata

      Al que menos mal meresce,

      Favor que ms fadoresce

      Al menos merescedor.

      

       Es amor una aficion

      De desseo desseoso,

      Donde falta la razon

      Al tiempo ms peligroso;

      Y es un deleite engaoso

      Guarnescido de dolor.

      

       Es amor un tal poder

      Que fuerza la voluntad;

      Adonde pone querer

      Quita luego libertad;

      Es mas firme su amistad

      Cuando finge desamor.

      

       Es una fuente do mana

      Agua dulce e amargosa,

      Que a los unos es muy sana

      E a los otros peligrosa;

        [p. 255] Unas veces muy sabrosa 

       E otras veces sin sabor.

      

       Es una rosa en abrojos

      Que nasce en cualquier sazn,

      Cuando se vencen los ojos

      Consintiendo el corazn;

       Cgese con gran passion,

      Con gran peligro e temor.

      

         Fin


       Es un jarope mezclado

      De un placer e mil tristuras,

      Desledo con cuidado

      En dos mil desaventuras,

      Que si beberlo procuras

      Morirs si no hay favor.


      
        VI
      


      A quin debo yo llamar

       Vida ma,

       Sino a ti, Virgen Mara?


       Todos te deben servir,

      Virgen y madre de Dios, 

       Que siempre ruegas por nos

      Y tu nos hacer vevir. 

       Nunca me vern decir

       Vida ma,

       Sino a ti, Virgen Mara.


       Dulete, Virgen, de m,

      Mira bien nuestro dolor,

      Qu'este mundo pecador 

       No puede vevir sin ti. 

       No llamo desque nac

       Vida ma,

      Sino a ti, Virgen Mara.

      

       Tanta fu tu perfeccion

      Y de tanto merecer,

      Que de ti quiso nacer

      Quien fu nuestra redencin;

       No hay otra consolacin,

       Vida ma,

      Sino a ti, Virgen Mara.

      

       El tesoro divinal 

       En tu vientre se encerr, 

       Tan preciosa que libr 

       Todo el linage humanal. 

       A quien. quejar mi mal, 

      Vida ma,

      Sino a ti, Virgen Mara?

      

       Tu sellaste nuestra f 

       Con el sello de la cruz; 

       T pariste nuestra luz, 

       Dios de ti nacido fu. 

       Nunca, jams llamar 

      Vida ma,

      Sino a ti, Virgen Mara.

      

       Fin

      

       Oh clara virginidad, 

       Fuente de toda virtud, 

       No cesses de dar salud 

       A toda la cristiandad! 

       No pedimos piedad, 

      Vida ma,

      Sino a ti, Virgen Mara.


      
          VII

      


      Ninguno cierre las puertas

       Si Amor viniere a llamar;

       Que no le ha de aprovechar.


       Al amor obedezcamos

       Con muy presta voluntad;

      Pues es de necesidad,

        [p. 256] Con fuerza virtud hagamos.

      Ell amor no resistamos,

      Nadie cierre a su llamar;

       Que no le ha de aprovechar.


       Amor amansa al ms fuerte,

      Y al ms flaco fortalece;

      Al que menos le obedece

      Ms le aqueja con su muerte.

      A su buena o mala suerte

      Ninguno debe apuntar;

       Que no le ha de aprovechar.


       Amor muda los estados,

      Las vidas y condiciones, 

       Conforma los corazones

      De los bien. enamorados;

      Resistir a sus cuidados

      Nadie debe procurar;

       Que no le ha de aprovechar.


       Aquel fuerte del Amor

      Que se pinta nio y ciego,

      Hace al pastor palaciego 

       Y al palaciego pastor. 

       Contra su pena y dolor 

       Ninguno debe lidiar; 

      Que no le ha de aprovechar.

      

       El qu'es amor verdadero 

       Despierta al enamorado, 

       Hace al medroso esforzado 

       Y muy polido al grosero. 

       Quien es de amor prisionero 

        No salga de su mandar; 

      Que no le ha de aprovechar.

      

       Fin

      

       El Amor con su poder 

       Tiene tal jurisdiccion, 

       Que cautiva el corazon 

       Sin poderse defender. 

       Nadie se debe asconder 

       Si Amor viniere a llamar; 

      Que no le ha de aprovechar.


      
        VIII
      


      Tan buen ganadico,

       Y ms en tal valle,

       Placer es guardalle.


       Ganado d'altura 

       Y ms de tal casta,

      Muy presto se gasta

      Su mala pastura;

      Y en buena verdura,

       Y ms en tal valle,

       Placer es guardalle.


       Ans que yo quiero 

       Guardar mi ganado, 

       Por todo este prado

      De muy buen apero:

      Con este tempero,

       Y ms en tal valle,

       Placer es guardalle.


       Est muy vicioso

      Y siempre callando;

      No anda balando

       Ni es enojoso;

      Antes da reposo

       En cualquiera valle:

       Placer es guardalle


       Conviene guardalla

      La cosa preciosa,

      Que en ser codiciosa

      Procuran hurtalla.

      Ganado sin falla,

      Y ms en tal valle,

       Placer es guardalle.


       Pastor de buen grado

      Yo siempre sera,

      Pues tanta alegra

      Me d este ganado;

      Y tengo jurado

      De nunca dejalle,

      Mas siempre guardalle.

    


     [p. 257] De nuestra Seora


    
      Pues que t, Reina del Cielo,

       Tanto vales,

      Da remedio a nuestros males.

      

       T, que reinas con el Rey

      D'aquel reino celestial,

      T, lumbre de nuestra ley,

      Luz de linaje humanal;

      Pues para quitar el mal

       Tanto vales,

      Da remedio a nuestros males.

      

       T, Virgen, que mereciste

      Ser madre de tal Seor,

      T que cuando le pariste

      Le pariste sin dolor;

      Pues con nuestro Salvador

        Tanto vales,

      Da remedio a nuestros males.

      

       T, que del parto quedaste

      Tan virgen como primero,

      T, Virgen, que te empreaste

      Siendo virgen por entero;

      Pues que con Dios verdadero

       Tanto vales,

      Da remedio a nuestros males.

      

       T, que lo que perdi a Eva

      Cobraste por quien t eres,

      T, que nos diste la nueva

      De perdurables placeres;

      T, bendita en las mugeres, 

      Si nos vales

      Dars fin a nuestros males.


       T, que te dicen bendita

      Todas las generaciones;

      T, que ests por tal escrita

      Entre todas las naciones;

      Pues en las tribulacionenes

       Tanto vales,

       Da remedio a nuestros males.


       T, que tienes por oficio

      Consolar desconsolados;

      T, que gastas tu ejercicio

      En librarnos de pecados;

      T, que guias los errados

       E los vales,

       Da remedio a nuestros males.


       T, que tenemos por fe

      Ser de tanta perfeccin,

       Que nunca ser ni fu

      Otra de tu condicion;

      Pues para la salvacion

       Tanto vales,

       Da remedio a nuestros males.


       Quin podr tanto alabarte

      Segun es tu merecer?

      Quin sabr tan bien loarte

      Que no le falte saber?

      Pues que para nos valer

       Tanto vales,

       Da remedio a nuestros males.


       Oh madre de Dios y hombre!

      Oh concierto de concordia!

      T, que tienes por renombre

      Madre de misericordia;

      Pues para quitar discordia

       Tanto vales,

       Da remedio a nuestros males.


       T, que por gran humildad

      Fueste tan alto ensalzada,

      Que a par de la Trinidad

      T sola ests assentada;

      Y pues t, Reina sagrada,


      
        
            [p. 258] Tanto vales,

          Da remedio a nuestros males.


           T, que estabas ya criada

          Cuando el mundo se cri;

          T, que estabas muy guardada

          Para quien de t naci;

          Pues por t nos conoci, 

          Si nos vales,

          Da remedio a nuestros males.

          

             Fin

          

           T, que eres flor de las flores; 

           T, que del Cielo eres puerta; 

           T, que eres olor de olores; 

           T, que das gloria muy cierta; 

           Si de la muerte muy muerta 

          No nos vales,

          No hay remedio en nuestros males.
        

      


      
        
          
            Villanesca
          

        


        
          
            Pedro, y bien te quiero,

             Magera vaquero.


             Has tan bien bailado,

            Corrido y luchado,

            Que m'has namorado

            Y d'amores muero.

            

             A la fe, nostrama,

            Ya suena mi fama,

            Y un pues en la cama 

             Soy muy ms artero.

            No s qu te diga,

            Tu amor me fatiga;

             Tenme por amiga,

            Sey mi compaero.

            

            Soy en todo presto,

            Maoso y dispuesto,

            Y en ver vuestro gesto

            Mucho ms me esmero.

            Quiero que me quieras;

            Pues por m te esmeras,

            Tengamos de veras

            Amor verdadero.

            

              Fin


             Nostrama, seora,

            Yo nasc en buen hora,

            Ya soy desde agora

            Vuestro por entero.
          

        


        
          
            Villancico
          

        

      


       Una amiga tengo, hermano,

       Galana y de gran vala.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Jrote por a San Gil

      Que si t la conociesses,

      Ahotas que no dijesses 

       Haber otra ms gentil.

      No puede ser entre mil

      Otra de ms galana.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Ufano muestras que ests;

      Sbete, e no te alboroces,

      Que si la ma conoces,

      Yo cuido que la amars.

      Ota, mira, vers

       Que en beldad e lozana.—

       Jur diez! ms es la ma.—


      El diablo me semejas;

      Bien sabes de garatusas;

      Pues de la verdad rehusas,

        [p. 259] Aburramos las ovejas.

      Vamos ver las zagalejas,

      No'staremos en porfa.—

       Jur' diez! ms es la ma. —

      

      No pienses que no barrunto

      Tus lazos y guadramaas;

      Aunque piensas que me engaas,

      Yo s ms que el diablo un punto

      Por la tuya te pregunto:

      Dime si es la que sola.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      De la ma t te sabe

      Qu'es muy garrida zagala;

      Tinese tanta de gala,

      Que en el cuerpo no le cabe.

      No s como te la alabe;

      Mtame su donosa.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Es tan fuerte mi adamada,

      Que mata con su figura;

      En cuerpo y en gestadura

      No hay otra tan repicada.

      Siempre est recrestillada,

      Y ms cuando se atava.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      La ma tiene buen hato,

       Buen copetn y cernejas,

      En ojos y sobrecejas,

      Nadie le llega al zapato:

      Echa cuando no me cato

      Un mirar de travesa.—

       Jur' diez! ms es la ma.—

      
   Es mi dama muy aguda

      Y en el trage medio duea,

      Ojiprieta y aguilea,

      No tuerta ni tartamuda,

      No tetuda ni bocuda,

      Muy sabionda en demasa.—

       Jur' diez! ms es la ma.—

      
   No marra cosa en su gesta;

      Tiene buenas mamilleras,

      Buena boca sin bolseras,

      Buenos mollares y tiesta,

      Buenas nachas, bien dispuesta.

      Tiene en todo mejora.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Zagala de buen alio

      Es la ma ms que todas;

      Baila muy bien en las bodas,

      De lo que yo ms me cio.

      Tngole muy gran cario,

      Que mil saludes m'enva.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Ya t sabes que en abono,

      Aunque pese a San Pachon

      Que tiene ella un Chaton

      Sin donas que yo l'endono.

      Pues contigo me razono,

      Contarte he su valera.—

        Jur'a diez! ms es la ma.—


      No se viste mi querida

      Sino paos de color;

      De joyas de gran valor

      Siempre est muy bien guarnida;

      Saya plegada y fruncida,

      A fuer de la serrana.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Azul se viste y pardillo

      La de quien soy namorado,

      Alcorques de colorado,

      Y las cintas d'amarillo,

      Buena gavela y tejillo,

      Cercillos, botonera.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Mi dama, buen capillejo

      E alfardas bien orilladas,

      Buenas bronchas granujadas,

      Buen manton del tiempo viejo,

      E zapatos de bermejo,

      E faja de poleca.—

       Jur'a diez! ms es la ma.—


      Al somo de las laderas,

      Por los valles, por los cerros,

        [p. 260] Ando buscndole berros,

      Cornezuelos y acederas.

      Srvola de mil maneras

      Por le dar ms alegra.—

       Jur' diez! ms es la ma.—

      
   Trigotele tortolillas,

      Asisones y abutardas,

      Pjaras blancas y pardas,

      Cogujadas y abubillas,

       Y gavanzas cada'l da.—

      Jur' diez! ms es la ma.—

      

      Repllole chanzonetas,

      rdole mil remoquetes, 

       Hgole mil sonsonetes,

      Sltole mil zapatetas.

      Trigole mil berbilletas,

      Y aun ella ms mereca.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Hora juro a non de Dios!

      Tus trovas y cantilenas, 

       Que dicen que son agenas,

      Y el dueo t no lo ss.

      Desenrtote entre nos,

      Aunque ests en terrera.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


      Bien me place desa nota,

      Hideputas rabadanes!

      Lladran detrs como canes

      Y no saben una jota.

      No les dar ms bellota

      Dell encinal que sola.—

       Jur' diez! ms es la ma.—


        Fin


      Otearte quiero ya

      De buen llotro y de buen rejo,

      Qu'el cordojo y sobrecejo

      Ya quitndoseme va.

      Anda, Carillo, anda ac,

      Dejemos esta porfa.—

       Jur' diez! ms es la ma.—

    


      [p. 261] A LOS MUY ESCLARECIDOS Y SIEMPRE VITORIOSOS PRINCIPES


       DON HERNANDO E DOA ISABEL


    Comiena el prlogo de la traslacin de las Buclicas de Virgilio por Juan del Enzina


    La grandeza de vuestras hazaas, dignas de inmortalidad, muy altos e muy poderosos reyes, despierta las lenguas de los dormidos coraones e no dexa tener sufrimiento para que puedan callar aun los que hablar no saben; ms quin ser tan digno, por mucho saber que alcance, que deve tener confiana en su ingenio para dignamente llegar a contar el menor quilate de las excelencias de vuestra real majestad? Cuanto ms yo, que aun agora soy nuevo en las armas e muy flaco para navegar por el gran mar de vuestras alabanas? O invitssimos prncipes! quin supiese recontar las vitorias e triunfos que en los reinos, por vuestra mano conquistados, havis recebido; que no solamente el reino de Granada, ms aun el vuestro de Castilla, casi todo ganastes con fuerza de armas, queriendo Dios ayudaros? e aunque aquesto agora nos parece mucho, es cierto despus no parecer casi nada en comparacin de las victorias que os estn guardadas. Pues qu dir de vuestra poderosa justicia, e con cunta paz e sosiego vuestros reinos son regidos, hallando como los hallastes tan estragados, que, segn el gran dao que en ellos estava, no se esperava remedio, e, sobre todo nuestra fe, que ya estava puesta en despeadero donde muchos deslizavan. Vosotros, cristiansimos reyes, la restaurastes y esclarecistes, que quiso Dios escogeros para remedio de tantos males. Vosotros sois la cumbre de todos los prncipes e reyes a donde la fe e la justicia se conoce bien quien son,  [p. 262] a donde la munificencia tiene sus fueras enteras, sois la mesma libertad en las cosas que lcitamente podis usar della; no s para qu me pongo en alabaros, pues entrar por este camino es querer agotar el mar, ni mi saber da lugar para ello. Mas como el desseo de servir a vuestra alteza sea mayor que el temor de descubrir mis defetos, aunque grandes, no quiero escusarme de salir a barrera y ensayarme primero en algn baxo estillo, ms alto si en ello mostris serviros. E porque mi desseo consiga effeto ms concertado, acord dedicaros las Buclicas de Virgilio, que es la primera de sus obras, adonde habla de pastores, siguiendo, como dize el Donato, la orden de los mortales, cuyo exercicio primeramente fue guardar ganados, mantenindose de frutas silvestres; e despus siguile la agricultura, e andando ms el tiempo nacieron batallas. Y en esta manera el estilo del gran Homero mantuano en sus tres obras principales procedi. De las cuales, por agora, por entrada y preludio de mi propsito, estas Buclicas quise trasladar, trabadas en estilo pastoril, aplicndolas a los muy loables fechos de vuestro reinar, segn parece en el argumento de cada una. E dexadas otras muchas razones que a ello me movieron, parecime ser deuda muy conocida a tales prncipes e reyes, que tan gran primado y excelencia tienen sobre todos los otros, se oviesse de consagrar e dirigir obra de tan gran poeta, a quien el nuestro Quintiliano da la palma entre los latinos, y esso mesmo Macrobio e Servio e todos los que se pusieren a cotejar los estilos poticos. E ass como haziendo mencin de poeta sin aadir otro nombre, entendemos de Virgilio por excelencia, ass es mucha razn que haziendo mencin de reyes, por excelencia entendamos de vuestra real corona. Quin ovo que tan gran magestad de palabras alcanasse como Virgilio? Qu sentencia o que seta de filsofos ovo que l no comprendiesse? No sin mrito, dize Cicern averle llamado segunda esperanza de Roma cuando en su mocedad pronunciava ciertos versos en el teatro romano. No tengis por mal, magnnimos prncipes, en dedicaros obras de pastores, pues que no ay nombre ms convenible al estado real, del cual nuestro Redentor, que es el verdadero rey de los reyes, se precia mucho, segn parece en muchos lugares de la Sagrada Escritura. E las alabanas de la vida pastoril, no slo Virgilio e  [p. 263] otros poetas, ms aun Plinio, gravssimo autor, las pone en el dcimo otavo libro de la natural historia, hablando muy largamente de la vida rstica e no menos de agricultura; e testigo es Catn el mayor en el libro De rebus rusticis, adonde dize que cuando antiguamente alavaban algn hombre, llamvanle buen laborador. E aun los poetas e hombres doctos desseavan lugares apartados, ass como bosques e montes e otras silvas e arboledas, e con este desseo deza Virgilio: O qui me sistat in vallibus Hemi. Mas tornando en m quiero saber quin me traxo en tan gran cuidado, que a reyes tan excelentes mi pluma osasse llevar nuevas de mi desseo; que no soy digno para ponerme en aplicar esta obra a vuestros tan altos primores. O, cuntas vezes me paro a pensar, desconfiando de mi ingenio, quin me puso en este trabajo, aviendo otros muchos que muy mejor que yo lo pudieran tomar! Mas consulome con aquello que dize Tulio en el libro De perfecto oratore a Marco Bruto, diciendo que ninguno deve desesperar de trabajar en las letras, e si no pudiera llegar al ms alto escaln, llegar al segundo o tercero o cuarto; que en tiempo de Homero fueron otros, aunque no tan notables, y esso mesmo cuando Archiloco e Sfocles e Pndaro florescieron, no faltaron otros que escriviessen, aunque no pudieron bolar tal alto, que ni el gran estilo de Platn espant a Aristteles, ni el mesmo Aristteles e otros muchos sin cuento, ni Demstenes, que fu el ms excellente orador de Grecia, espant a otros algunos de su tiempo, e no solamente fu esto en las artes excelentes, ms aun entre los maestros de otras obras, segn parece en los pintores que aun no pudieron imitar la hermosura de una imagen que estava en Rodas, ni la de Venus que estava en la nsola Coo, ni la de Jpiter Olmpico, no por esso dexaron de pintar. E ass yo, aunque mi obra no merezca ser muy alabada en perfeccin, a lo menos no dexar de tentar vados para ver si podr alcanar algn poco de loor con esfuero de aquellas palabras que Virgilio dice: Tentanda via est qua me quoque possim tollere humo, victorque virum volitare per ora. E muchas dificultades hallo en la traduccin de aquesta obra por el gran defeto de vocablos que ay en la lengua castellana en comparacin de la latina, de donde se causa en muchos lugares no poderles dar la propia significacin, cuanto ms que  [p. 264] por razn del metro e consonante ser forado algunas vezes de impropiar las palabras e acrecentar o menguar, segn fiziere a mi caso, e aun muchas razones avr que no se pueden traer al propsito; mas aquellas tales, segn dice Servio, ovmoslas de tomar como razones pastoriles, ass simplemente dichas; e si fuese necesario usar de aquello que usan los eclesisticos, diziendo un psalmo por un solo verso que haze al caso de la fiesta. Mas en cuanto yo pudiera e mi saber alcanare, siempre procurar seguir la letra, aplicndola a vuestras ms que reales personas y endereando parte dello al nuestro muy esclarecido prncipe D. Juan, vuestro bienaventurado hijo. E atribuyendo cada cosa al que mejor se pudiera atribuir. E aunque en los ms de los lugares no hable sino de uno, ser por ms verdaderamente seguir al poeta, e porque son vuestras virtudes y excelencias tan pareadas e puestas en unidad, que no se pueden tocar las del uno sin que suenen las del otro. E pues el grandssimo desseo de servir a vuestra alteza me puso en este cuidado, con aquella humildad e acatamiento que devo, suplico a vuestra real magestad quiera recibir este pequeo presente de su siervo con aquellas manos triunphales e bulto sereno con que illustra toda la monarcha de Espaa e modera e rige la occidental regin, e con que combida a su amistad, no solamente a los prncipes de la religin cristiana, mas aun a gran parte de la barbrica gente.


      [p. 265] AL MUY ESCLARECIDO Y BIENAVENTURADO PRINCIPE DON JUAN


    Comiena el prlogo en la traslain de las Buclicas de Virgilio por Juan del Enzina


    Suelen aquellos que dan obra a las letras, prncipe muy excelente, esperimentar sus ingenios en trasladar libros e autores griegos en lengua latina, e ass mesmo los hombres de nuestra nacin procuran tomar experimento de su estudio, bolvendo libros del latn en nuestra lengua castellana. Y no solamente los hombres de mediano saber, mas aun entre otros varones muy doctos no rehus aqueste ejercicio Tulio, puesto en la cumbre de todos los ingenios, que bolvi a la lengua latina muchas obras griegas ya perdidas por negligencia de nuestros antecessores, principalmente aquellas muy altas oraciones de Esquines e Demstenes, cuyo argumento parece; los cuales nuevamente traslad Leonardo Aretino poco tiempo ha e la Ethica de Aristteles que agora se lee, e otros libros de Platn e aun entre los santos doctores no di pequea gloria a San Hieronimo la interpretacin e traducin de la Biblia; y en este trabajo se ocuparon Aquila e Simaco, Teodocin, Orgenes y Eusebio. E de los modernos, no solamente Leonardo e Filelpho se pusieron a trasladar de una lengua en otra, mas tambin otros muchos gastaron parte de su tiempo en semejantes exercicios, dedicando sus obras a quien su desseo les aconsejava. E como quiera que yo sea tan deseoso del servicio de vuestra alteza como el que ms, con aquella fee que a vuestros clarssimos padres, procurando mostrar algo de mi desseo, en las Buclicas de Virgilio met la pluma, temblando, con mucha razn,  [p. 266] viendo el valer de vuestro gran merecimiento, e amonestado por Oracio en el arte de poesa, donde dize los escriptores haver de elegir materias iguales a las fueras de sus ingenios.


    O bienaventurado prncipe; esperana de las Espaas; espejo e claridad de tantos reinos e de otros muchos ms merecedor, e quin ser tan fuera de sentido, que cuanto ms piense que sabe, tanto ms no tema de escrivir obra de vuestro nombre? No con poco temor mill vezes bolviera las riendas si no me atajara Marcial, que en sus epigramas e ttulo de baxas obras y entre sus procaces e desvergonzadas palabras entretexiera el nombre de Domiciano, el ms sobervio e vanaglorioso de todos los emperadores romanos. El cual pestfero vicio est muy alongado de la real magestad de vuestros padres e vuestra.


    Ass que con este esfuero, mi verdadero desseo e vuestra muy claras virtudes me dieron atrevimiento para dirigir e consagrar estas Buclicas a nuestros muy poderosos reyes e aplicaros parte dellas. Porque creo que en vuestra tierna niez os avris exercitado en las obras de aqueste poeta, e porque favorecis tanto la sciencia andando acampanado de tantos e tan doctssimos varones, que no menos dexaris perdurable memoria de aver alargado y estendido los lmites y trminos de la sciencia que los del imperio; mas por no engendrar fastidio a los lectores desta obra, acord de la trobar en diversos gneros de metro y en estilo rstico, por consonar con el poeta, que introduze personas pastoriles. Aunque debaxo de aquella corteza e rstica simplicidad puso sentencias muy altas e alegricos sentidos, y en esta obra se mostr no menos gracioso que docto en la Gergica e grave en la Eneyda. E no en poca estimacin era tenida la vida rstica antiguamente, que de all nacan e se engendravan los varones e capitanes fortssimos, segn dize Catn el Censorio en su libro de agricultura; e aquesta fu la que di nombre a las familias de los sabios Pisones, Cicerones e Lntulos, y en este exercicio estava ocupado Cincinato cuando le denunciaron de parte del Senado romano ser criado dictador; e aquesta agricultura sustentava a Marco Rgulo, cuyo mayordomo muerto quiso dexar la capitana e hueste que en frica gobernava para venir a labrar sus tierras; mas el Senado e pueblo romano no ovo vergena de ser  [p. 267] su mayordomo e labrarle las tierras. Pues qu dir de aquel primer justo Abel, que guardando estava ganado cuando su hermano le mat? E No labrador era; e Abrahan e Isaac e Jacob con sus doce hijos pastores fueron; e Moiss en su vida pastoril estava metido cuando vi aquella visin de la ara; e David, siendo pastor e andando con sus ganados, exercitava las fueras matando ossos e leones e otros fieros animales, e de all fu ungido por rey, del cual dixo Dios Inveni virum secundum cor meum. Y todos los ms de los patriarcas e profetas bevieron en semejantes vidas. Ni tuvieron por mal muchos grandes filsofos oradores e poetas escrivir de pastores e ornamento del campo; mas dexados agora todos los otros, ass griegos como latinos, que en esta facultad escrivieron libros que a nuestras manos nos han venido, yo hallo aquel Marco Varrn, a quien Sancto Agustino, en el tercero de La Cibdad de Dios llama el ms enseado de los romanos, aver escrito d'aqueste rstico exercicio, siendo de ochenta aos, ass como l confiessa en el prohemio de una obra que compuso, enseando a su muger cmo labrasse una heredad que ava mercado, e tambin Tulio en el De Senectute faze mencin de las alabanas de la rstica vida, e no menos Paladio ocup su pluma en semejante estilo; e ass mesmo Plinio e Columela escrivieron largamente de agricultura, e, segn ellos dizen, muchos culpan agora a la tierra, porque no d tanto fruto como en otro tiempo, e dize que lo causa estar ya cansada de engendrar; mas estos dos claros varones daan la tal opinin, e afirman se la causa porque agora las heredades e tierras son labradas por manos de siervos e hombres viles e de baxa suerte, e no dan tanto fruto como cuando las labraban aquellas manos que regan las riendas de los carros triunphales; porque entonces, con aquel cuidado e diligencia que tratavan las guerras, con aquel labravan el campo, e de aqu davan las coronas cvicas murales e obsidionales gran ornamento de la milicia, e aqu mandavan las leyes de Licurgo que se criasen los hijos de los espartanos fasta que fuessen para tomar las armas. E pues tan excelentes cosas se siguieron del campo e tan grandes hombres amaron la agricultura e vida rstica y escrivieron de ella, no deve ser despreciada mi obra por ser escrita en estilo pastoril, e no dudo que mi trabajo sea reprehendido de muchos por  [p. 268] averme puesto a trasladar con mi poco saber obra de tan gran poeta, mayormente atrevindome a dedicarlo a los ms altos prncipes del mundo; mas los que maliciosos no fueren, no la obra, sino la voluntad e desseo deven juzgar, e consulome con esto que aun a Sant Hiernimo, en quien ninguna cosa de reprehensin ava, no faltaron maldizientes y embidiosos que le reprendiessen, segn l se quexa en diversos lugares; ni menos careci Virgilio de quien le motejasse, e aun, segn dize Quintiliano, no se pudo defender Cicern, en cuyo ingenio las virtudes oratorias e retricas se encerraron sin que detratores le tocassen. Mas si vuestra alteza mi baxo servicio manda recibir por suyo, lo cual le suplico con el temor e verguena que a prncipe tan esclarecido se deve, podrn muy poco daarme cuantos maldizientes biven.


         [p. 269] GLOGA PRIMERA


         Argumento


    Aqu comienan las Buclicas de Virgilio, repartidas en diez glogas, bueltas del latn en nuestra lengua e trobadas en estilo pastoril por Juan del Enzina: dirigidas a los muy poderosos e cristiansimos reyes D. Fernando e Doa Isabel, prncipes de las Espaas, reyes naturales y seores nuestros, seores de las insulas de nuestro mar, etctera. Van esso mismo algunas de las dedicadas al muy esclarecido y bienaventurado prncipe D. Juan, y en esta primera gloga se introduzen dos pastores, razonndose el uno con el otro como que acaso se encontraron: uno llamado Melibeo, que habla en persona de los cavalleros que fueron despojados de sus haziendas por ser rebeldes, conjurando con el rey de Portugal que de Castilla fu alado e con l anduvieron amontados e corridos, perseverando en su contumacia. Y el otro pastor, que Tytiro fu llamado, habla en nombre de los que en arrepentimiento vinieron y fueron restituidos en su primero estado e ya tocando el tiempo que rein el seor rey D. Enrrique cuarto, comenzando su reinar con tanto rigor de justicia, que no menos de temido que de poderoso pudiera ser alabado; mas en el fin, ataviando su poder y afloxando su justicia, di lugar a que los coraones de sus sditos a vanderas desplegadas, vicios e robos, se apoderassen, para cuyo remedio tan cathlicos e tan excelentes prncipes Dios por su misericordia nos quiso dar, e agora Tytiro por ms lastimar a Melibeo, que era del vando contrario, muestra a cunta mejora e excelencia lleva la realeza deste nuestro muy victorioso rey a la de todos los otros, dolindose porque  [p. 270] tarde vino en el verdadero conocimiento e maravillndose en persona del poeta cmo tuvo atrevimiento para escrivir hazaas de tan alto prncipe, e dando gracias por las mercedes recebidas.


     Tytire' tu' patulae recubans sub

     tegmine fagi, etc.

    

       Melibeo


     Tytiro, cun sin cuidado

    Que te ests so aquesta haya,

    Bien tendido e rrellanado!

    Yo triste descarriado

    Ya no s por do me vaya.

     Ay! Carillo, 

     Taes t tu caramillo:

    No hay quien cordojo te traya.

    

     Yo lazerado, aborrido,

    He dexado ya mi tierra;

    Ando acossado e huido,

    Y t estste aqu tendido

    A sabor por esta tierra

     Canticando,

    Por las silvas retumbando;

    No tienes quien te d guerra.

    

     Cantas dos mil cantilenas

    De Amarilis, tu adamada,

    Deslindndole tus penas,

    Tus prisiones e cadenas;

    Tienes la bien canticada

     Con reposo;

     A la sombra gasajoso

    No te das nada por nada.

    

       Tytiro


     O buen zagal Melibeo,

    Cunto bien nos hizo Dios!

    Dinos rey de tal asseo

    Que todo nuestro desseo

    Se nos cumple, juro a nos;

     E le amamos

    Tanto, que por l rezamos

    Primero que no por nos.

    

     El nos dexa andar paciendo

    Al ganado por do quiere,

    Bien ass como ests viendo,

    Y estar nos tanto taendo

    Cuanto a nuestra gana fuere,

     E cantar,

    Cada cual de buen vagar,

    Cual cantar por bien tuviere.

    

       Melibeo


     Embidia no te la tengo,

    Mas antes me maravillo;

    Que por todo all do vengo

    Tienen un temblor muy luengo

    Y es muy fuerte el omezillo.

     Ay cuitado,

    Con este poco ganado

     Ando triste e amarillo.

    

     Apenas puedo aballar

    Por los cerros ni los llanos;

    Desta cabra he gran pesar,

    Que comienza de anaziar,

    No me doy con ella a manos;

     Que pari,

    E dos mielgos me dex

    Entre aquellos avellanos.

    

     E parilos hembra e macho

    Que era verlos maravilla,

    Do pudiera aver buen cacho

    Para campo sin empacho

    O para vender en villa.

     Ay cun cruda,

    En una pea desnuda

    Los pari que era manzilla!

    

     Muchas vezes he membrana

    Del cielo venir seales

    Que nos davan figurana

      [p. 271] De la mal aventuranza 

     De nuestras cuitas e males.

     Digo hoy

    Quin es ora aquesse rey

    De tan buenos temporales?

    

       Tytiro


     O Melibeo, sola

     Yo de muy bovo pensar

    La que corte se deca

    Deste rey, que pareza

    Aqueste nuestro lugar,

     Y en su corte

    Que no ava ms deporte

    Del que ac suelen tomar.

    

     Por estos valles e cerros

    Do guardamos los pastores,

    Vemos perritos a perros,

    E a las madres los bezerros

    Semejar aunque menores.

     Bien ass

    Al lugar en que nasc

    Comparava a los mayores.

    

     Tan gran diferencia va

    De otras villas e lugares

    Al lugar do el rey est.

    Todo te parecer

    Cual el placer con pesares:

     Bien como es

    Con el viburno el ciprs,

    Que ac todos son casares.

    

       Melibeo

    

     E dime qu te movi

    O qu caso tan profundo

    Por ventura te acunti

    Que en cario te meti

    De ver corte e tan gran mundo?

      Por tu fe

    Que me digas cmo fu;

    Que de pasmo me perhundo.

    

       Tytiro


     A la mi fe t te sabe

    Que por verme en libertad,

    Que es lo que ms oy se alabe

    Y el libro do quiera cabe

    E le dan autoridad,

     He buscado

    Cmo me ver libertado,

    Fuera de catividad.

    

     Mas esta libertad ma,

    Porque yo me emperezava

    E mostrava cobarda,

    Vino algn poco tarda,

    Ya que la barva rapava,

     E ha traido

    Un gasajo tan complido

    Cuanto yo lo desseava.

    

     Desque aqueste rey nos tiene

    E al otro seor dexamos,

    Mucho ganado nos viene

    E aun a Dios como conviene

    Harto diezmo le pagamos

     De buen peso.

    Ya podremos hazer queso

    Para en villa que vendamos.

    

      Mas en el otro poder

    Libertad no se esperava;

    No gozvamos plazer,

    Nada osvamos vender,

    Porque no se nos pagava;

     Las haziendas,

    Con trabajos e contiendas,

    Ninguno nos las labrava.

    

      Tytiro al rey


     Maravillado me siento,

    O gran rey, qu cosa fuesse

    Passarme por pensamiento

    De tener atrevimiento

    Que en tus hechos yo escriviesse.

     Tu justicia

    A todos pone codicia,

    Que en loarte nadie cesse.


       [p. 272] En tu virtud trasportado

    Me parava yo a pensar

    Que estaras enojado

    En verme tan descuidado

    No escrivir de tu reinar,

     E aun asmava

    Que tu gloria me llamava

    Que la aprendiesse a contar.

    

     No s para quin guardavas

    Que estas glogas trobasse,

    Segun las obras obravas

    Tal obra se te aplicasse.

     Juro a m,

    Tytiro no estava aqui

    Para que su fe mostrasse.

    

     Tytiro va dezir

    Arboles, pinos e fuentes;

    Va tanto reluzir

    La virtud de tu bivir

    Que alumbrabas t las gentes;

     No saba

    Escrivir, aunque quera,

    Tus hechos muy excelentes.

    

     Mas agora ya que entiendo

    Algn poco deste oficio,

    Ya que voy ms conosciendo,

    Favor te pido sirvendo,

    Porque luzia mi servicio.

      Quien te quiere

    Srvate como supiere,

    Que yo servirte codicio.

    

      Tytiro a Melibeo


     Aqu le vi, Melibeo,

    Este rey siendo zagal

    E cada mes le ofrendeo,

    Le rezo con buen desseo

    Que Dios le guarde de mal,

     E que vea,

    Tanto cuanto bien dessea

    Su persona muy real.

    

     Si mercedes le ped

    Luego me las otorg,

    A otros moos e a m,

    Los ganados por aqu

    Como de antes nos dex;

     E las vacas,

    Dexar hacer alharacas

    Con los toros nos mand.

    

      Melibeo


     Viejo bienaventurado,

    Luego tus tierras te tienes

    Que te las han ya tornado,

    Aunque son de mal labrado,

    Ya con ellas te sostienes;

     Mas yo triste,

    De cuantos bienes me viste,

    No tengo ningunos bienes.

    

      Los pastos no acostumbrados

    A las tus reses preadas,

    Ni aun a todos tus ganados

    No los ternn destemplados,

    Ni ternn malas majadas;

     Ni maldad,

    De la res de vezindad

    Tern las tuyas daadas.

    

     Bienaventurado viejo,

    Entre estas fuentes e ros,

    Estars tu muy sobejo

    Tendido sin sobrecejo,

    Cogiendo los aires fros;

     Dormirs,

    Con los sones que oirs

    De las avejas sordos.

    

     El que cortare la rama

    Mientras duermes, cantar,

    Ni porque ests en tu cama,

    La que paloma se llama

    Entretanto dexar

     Los ronquidos,

    Ni la trtola gemidos

    Desde el olmo cessar.

    

       Tytiro


     E aun por esse tal consuelo

    Primero podrn pacer,

      [p. 273] Los ciervos all en el cielo,

     E el mar secarse en el suelo

    Y en seco los peces ver,

     Que yo pueda, 

     De rey que tal fama queda,

    Partirme de le querer.

    

     Primero bever el Parto

    En Araris desterrado,

    Y el Germn primero harto

    Bever en el ro cuarto,

    Que fu del paraiso dado

     Que es el Tigre,

    Primero que yo peligre

    De aver al rey olvidado.

    

       Melibeo


     Ay que nosotros iremos

    Unos por Libia sedientos,

    E otros en Citia daremos,

    E otros a Creta vernemos

    Por Oaxes con tormentos

     Muy perdidos,

    Por los britanos partidos,

    Ay que grandes perdimentos!

    

     Algn tiempo por ventura

    Ya despus de algn agosto,

    Si ver la labradura,

    La cabaa e lindadura,

    De mi padre e mi regosto,

     Yo bien creo,

     Ser asmado si lo veo,

    Fe por esta tierra abosto.

    

     El hombre darmas feroz

    Ha de aver estas labranas,

    Y el extrao con su hoz

    Mis mieses siegue en su hoz?

    O que malas ordenanas

     Que con guerra,

    Nos echen de nuestra tierra

    E de nuestras heredanas!

    

       Habla consigo


     Ay qu tiempos son ya tales!

    Mirad para quin sembramos!

    Melibeo, pon parrales,

    Enxiere agora perales

    Agora, agora medramos

     Desdichados!

    Por nuestros malos pecados

    Ya nunca cabea alamos.

    

     Aballa, aballa, ganado,

    Andad, andad, mis cabritas,

    Que en algn tiempo passado

    Siendo yo ms prosperado

    Fuistes vos otras benditas.

     No os ver

    Por las peas, ni estar

    Ya tendido en belloritas.

    

     Ya no cantar mis trobas,

     Ni taer caramillo,

    Ni vosotras cabras bovas

    Pareceis ya las escobas,

    Ni las flores del tomillo,

     Ni vereis

    Los salzes de que cortis

    Con la boca algn ramillo.

    

      Fin

    

     Si aquesta noche conmigo

    Alvergar a ti te plega,

    Dar te mi buen amigo,

    Mananas e pan de trigo,

    E aun miga cocha te cuega

     E aun castaa;

    Vmonos a mi cabaa,

    Que ya la noche se allega.


    
      
           [p. 274] GLOGA SEGUNDA
      

    


    
       Argumento
    


    Adonde en persona del autor de aquesta presente obra, se introduze un pastor llamado Coridn, el cual, como desseasse cantar y escrivir las hazaas tan dignas de perdurable memoria de nuestro muy exclarecido rey D. Fernando, pudiendo callar la grandeza de su fama que por todo el mundo da vozes e sacude sus alas con aquexado pensamiento e continuas vigilias se congoxaba temiendo su baxo saber para escrivir de tan alta magestad no sera favorescido. Mas lidiando con l la fuera del aficionado desseo, no pudo resistir la pluma sin entrar en el gran mar de sus alabanas, para las cuales proseguir, invoca e pide su favor, suplicando no desprecie los servicios pastoriles e protestando gastar todo el tiempo que biviere en la cuenta de sus victorias.


    
       Formosum pastor Corydon

        ardebat Alexim


       Coridn siendo pastor,

       Trobador,

      Muy aficionado al rey,

      Espejo de nuestra ley,

       Con amor

      Desseava su favor;

      Mas con mucha covarda,

       No creia

      De lo poder alcanar.

      Por los montes se sala

       Cada da

      Entre s solo a pensar.

      Entre las hayas metido

       E tendido

      Por las sombras muy seero

      E sin ningn compaero;

       Con gemido,

      Aquexado e afligido,

       Cercado de pensamiento,

       Con tormento,

      Congoxado de passiones

      Echava bozes al viento

       Muy sin tiento,

      Diziendo tales razones.

      O rey de reyes primor,

       E seor

        [p. 275] De las tierras e los mares,

      No curas de mis cantares

       Ni has dolor

      De aqueste tu servidor;

      Dexasme triste morir

       E sufrir

      Por no me favorecer,

      Para te aver de servir

       Y escrivir

      Algo de tu merecer.

      

        Ora en estos temporales

       Tan mortales,

      Los ganados con calores

      Buscan sombras e frescores

       Muy frescales,

      E los lagartos arales,

      Ragoza en aqueste esto

       Tan crudio,

       Testiles coge las rosas

      Por dar al segador fro

       E amoro,

      E otras yervas olorosas.

      

        Mas por triste sin consuelo,

       Con recelo

      En ti mi memoria puesta

      Andome toda la fiesta

       Por mi duelo,

      E aun de noche me desuelo

      Porque favor no posseo:

       Yo rodeo

      Las arboledas e parras,

      No veo lo que desseo,

       Antes veo

      Comigo cantar cigarras.

      

       Piensas qui por ventura,

       La escritura

      De los cantos pastoriles,

      Aunque en palabras ms viles

       Te figura

      Que no requiere cordura?

      Aunque tu muy gran poder

       Deva ser

      Ms loado, e ms mereces,

       Doblars con tu querer

       Mi saber,

      Si t, rey, me favoreces.

      

       O gran rey de gran potencia

       E prudencia,

      Por la color no te creas.

      Aunque ser pastor me veas,

       Tu excelencia

      Me dar gran elocuencia:

      Por ser rstico zagal

       E assi tal

      De ti desechado estoy,

      No hazes de mi caudal

       Por mi mal,

      Nunca preguntas quin soy.

      

       Cun rico soy de ganado

       E abastado

      De leche en todo tempero,

      Mil borregas he de apero

       Bien chapado,

      E todas a tu mandado:

      Tengo te mucha aficin,

       Con razn,

      Rey sobre todos los reyes;

      Canto la mesma cancin

       Que Anfin

      Cuando llamava sus greyes.

      

       Ni yo soy tan bovo af,

       Que no s

      Conocer menguas e sobras,

      Que no ha mucho que en mis obras

       Me agrad

      Sino me ceg la fe:

      Mas a ti para alabarte

       Sin errarte,

      Ms e ms saber deviera;

      Ms no cesar loarte

       De mi parte,

      Aunque me juzgue cualquiera.

      

       Plega a Dios que en nuestra aldea

       Yo te vea,

      Ver las obras de tus siervos

        [p. 276] E andar a caa de ciervos,

       Porque sea

      Como mi gana dessea:

      Mira que Pan invent

       E orde

      Los albogues taedores,

      E ovejas apacent

       Y el tom

       La guarda de los pastores.

      

       No te deve de pesar

       Semejar

      Al nuestro Pan en cantares;

      Por las silvas e lugares

       Sin dudar

      Me dexa de ti cantar;

      No recibas por enojo

       Ni cordojo

      Tocar nuestro caramillo;

      Que Amintas con gran antojo

       Abre el ojo

      Por semejar pastorcillo.

      

       Tengo una flauta muy buena,

       Que bien suena,

      De siete diversas bozes,

      Para que t della gozes

       Muy sin pena:

      Tae cualquier cantilena.

      Dametas cuando muri

       Me la di,

      Porque mucho me quera,

      E aun Amintas que lo vi

       Rescibi

      Gran embidia en demasa

      

        Dos cabritos buenos he,

       Que apa

      En no muy seguro valle,

      Manchados e de buen talle

       Los hall.

      Con ellos te servir

      Nunca cessan de mamar

       Y engordar,

      Que ya por ellos me ruegan;

      Qui los avr de dar

       Y endonar

      Si tus favores me niegan.

      

       Ven agora, rey precioso,

       Poderoso,

      E a mis obras da favores.

      Las ninfas, lirios e flores

       Con reposo.

      Te traen, o rey gracioso,

      Violetas amarillas

       E pardillas;

      Nyade la ms luziente

      Dormideras maravillas

       De rodillas

      Te presenta por presente.

      

       Para ti coge la rosa

        Muy hermosa

      De aquel narciso color,

      Y el eneldo con su flor

       Olorosa

      E cassia muy virtuosa:

      Siempre piensa en contentarte

       E llevarte

      Flores blandas e alagueras;

      Nunca cessa de ayuntarte

       E buscarte

      Yervas de dos mil maneras.

      

       Yo tambin con una gana

       Muy ufana

      Para tu real corona

      Coger por mi persona

       La manana,

      Con su flor e muy loana.

      Coger del castaal

       Y enzinal

      Las bellotas e castaas,

      Pues tu fama es inmortal,

       Triumphal,

      Con vitorias muy estraas.

      

       E otras frutas ms e ms

       De m avrs,

       Dexndonos Dios bevir,

        [p. 277] Si con gana recebir

       Las querrs,

      Muy gran merced las hars:

      Tambin os he de cortar

       E podar,

      O laureles e arrayhanes,

      Porque siempre solis dar

       E mezclar

      Olores dulces galanes.

      

        Habla consigo


       No cura el rey de tu don,

       Coridn,

      Que eres rstico aldeano;

      Otro avr ms cortesano

       De aficin

      De quien haga ms mencin:

      Ay mezquino, en qu cuidado

       Tan penado

      He puesto mi pensamiento!

      Mal he sido aconsejado,

       Lazerado,

      Yo mesmo busqu tormento.

      

       A quin huyes? Con qu guerras

        Te destierras?

      Encubre, encubre tus faltas

      E no escrivas cosas altas,

       Que lo yerras,

      Ni huyas de por las sierras:

      Que los dioses no huyeron,

       Antes fueron

      De las silvas moradores;

      Los que a Pris conocieron

       Me dixeron

      Que vino con labradores.

      

       Palas, que torres labr

       E fund,

      More en las torres pomposas,

      Y escriva las grandes cosas

       Quien busc

      Gran saber e lo alcan.

      Mas nosotros los villanos

       Rusticanos

      Montes e silvas busquemos:

      Pongamos en fechos llanos

       Nuestras manos:

      De los grandes no curemos.

      

       La leona sigue al lobo

       Por el robo,

       Y el lobo sigue a la cabra

      Porque la come e la labra

       De su adobo,

      La cabra al florido escobo:

      E a ti rey muy virtuoso

       Yo cuidoso

      Por escrivir tus arreos;

      Que en este mundo penoso

       Sin reposo

      Son diversos los desseos.

      

       Mira que sufren colgados

       Los arados;

      Los toros el tiempo andando,

      Y el sol se va derrocando:

       Mis cuidados

      No los puedo ver domados:

      En mi penada passin

       E aficin,

      Qu modo tern mezquino?

      Ay, Coridn, Coridn,

       Buen garn,

      Que locura que te vino!

      

        Fin

      

       Agora ya comenzada

        Y en lazada

      Mi gana en tan gran dezir,

      Cmpleme de proseguir

       La jornada

      E buscar fuera esforada.

      Har cuanto ms pudiere

       E supiere;

      Mostrar mi buena fe;

      Si con esto no compliere

       Ni sirviere,

      Otro modo buscar.

    


     [p. 278] GLOGA TERCERA


    Argumento


    En la cual se introduzen tres pastores, Menalcas e Dametas e otro llamado Palemn, que fu elegido por juez entre ellos, por que, despus de averse motejado e vituperado, vinieron en apuesta a cantar: mas Palemn, queriendo complir con ambos, a ninguno quiso assignar mejora. Esto se puede aplicar a los primados del seor rey D. Enrique e a muchos grandes que con envidia dellos e aun ellos mismos entre s sembraron gran discordia en nuestra Castilla; e algunos dellos tentaron alar por rey al prncipe D. Alfonso, su hermano, por poner en obra sus malos pensamientos: de manera que el muy magnfico rey D. Enrique, andando ya acovardado e temeroso de aquellos que temer le solan, no osava ni curava essecutar justicia, ocupado en otros exercicios, dexando a cada uno facer lo que quera, e con esto las maldades tanto se multiplicaron y enxambraron en este reino, a que no solamente lo de la corona real, mas aun las propias haciendas unos a otros se robaban, e como malos pastores ordeaban ajenas ovejas. Ass que al tiempo que nuestros muy poderosos prncipes D. Fernando y Doa Isabel a suceder vinieron, muchos ovo que por malicia o por mal conocimiento ayudaron e favorecieron al rey de Portugal dndole entrada en Castilla adonde no poco peligrosa le fu despus la salida. E otros tambin ava que jugavan de dos manos, queriendo complir con una parte e con otra: de suerte que en esta guerra cada cual, presumiendo de ms sabio e poderoso, cantava e alabava su partido, favoreciendo sus reyes, mostrando privar con ellos.

  


  
       [p. 279] Dic mihi Damoeta cuium pecus?

     an Melibei? etc.

    

       Melibeo

    

     Dime, Dametas mateo, 

     Cuyo te es esse ganado?

    Soncas, soncas mal pecado,

    Quia que es de Melibeo.

    

       Dametas

    

     Juro a diez que tal no creo; 

     Antes es de Egon romacho,

    Que por l lo pastoreo,

    Y l me lo dex en oteo

    Ora avr no muy gran cacho.

    

       Menalcas

    

     O ganado desvalido,

    Ovejas descarriadas!

    l all por las majadas

    Con nevera embovescido:

    De mi miedo amodorrido

    No osa desaprir della,

    Teme ser yo ms querido

    Y l por no ser aborrido

    Todo aburre por querella

    .

     E aqueste ageno pastor

    Las ovejas empeora; 

      Que dos vezes cada hora

    Las ordea sin temor;

    Desflorales la flor

    Que el ganado no aproveche,

    De boca siempre peor,

    Los corderos sin sabor

    Ya descruzian de la leche.

    

       Dametas


     Cata, cata, mira bien,

    Atemprate en tu llotro, 

     E no desmalingres de otro,

    Que aun de ti sabemos quin....

    E por ser sabido ten

    De travs estar mirando,

    Los cabrones por desdn

    E las ninfas donde estn,

    Estarn de ti burlando.

    

       Menalcas


     Asmo que en aquellos das,

    Cuando el rbol de Micn

    Cortaste en el fegurn,

    E las vides novalas.

    

       Dametas


     O cuando con tus porfas

    El arco a Danes quebraras,

    Que las saetas le vas,

    E de enbidia te moras

    Si en algo no le daaras.

    

       Menalcas


     Qu chufas se harn los amos

    Cuando tal osa el collao?

    E no te vi lladronao

    Hurtar el cabrn digamos;

    Hizo nos que te oteamos

    La perra con su ladrido,

    Yo dixe: guarda veamos,

    Do va aqul, e te hallamos

    Tras una mata ascondido.

    

       Dametas


     Lo que gan canticando

    No me lo avian de dar;

    Que a Damn gan a cantar

    El cabrn albogueando:

    Si no lo sabes, jurando

    Te digo me lo deva,

    Y l lo andava confessando,

    Mas andvase escusando

    Que dar no me lo poda.

    

       Menalcas


     T venciste a Damonillo?

    Calla, calla, no te alabes

    Que de albogues t no sabes

    Ni menos de caramillo:
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     Aullar por los caminos

    Engrillando el cantarcillo,

    Llateoso e tristezillo

     De aquellos llantos llorinos.

    

       Dametas


     Daca, daca, pues que ests

    En repuntas atufadas,

    Cantiquemos a vagadas,

    Veremos quin sabe ms:

    Apostemos si querrs 

     Venir conmigo en desgarro,

    T dime lo que porns;

    Que esta vaca ganars

    Que dos veces viene al tarro.

    

       Menalcas


     Del ganado no osara

    Ninguna cosa apostarte,

    Aunque supiese ganarte,

    Nada yo no te porna:

    Quel padre e madrasta ma

    Son, ahotas, tan caseros, 

     Que dos vegadas al da

    Me cuentan en estrecha,

    El ganado e los corderos.


    

     Mas pues t con desvaro

    Presumes de tal locura,

    Yo te apostar postura

    De mucho ms valoro:

    Poner te he en el desafo

    Taa de haya tapada,

    E de muy fuerte nato,

    Su labrana e atavo 

     Por Alcimedn labrada.

    

     Tinete mill quellotranas

    Alderredor aedidas,

    E unas de yedra esparzidas

    Y en medio dos figuranas,

    Y el otro se me destella

    Que escrivi las rodeanas,

    Los tiempos de las labranas

    E aun nunca bev por ella.

    

       Dametas


     De essas taas dos posseo

    Que las hizo que es espanto,

    Alcimedn e de canto

    Las asas cerc en rodeo:

    Y en el medio puesto Orfeo

    E las silvas bien abondo,

    Ni por ellas bever creo,

    Que las guardo e las asseo,

    Mas la vaca es ms en hondo.

    

       Menalcas


     No te puedes perllotrar

    Ni me puedes rehuir;

     Yo te porn sin mentir

    Lo que querrs apostar:

    Quien viniere puede usmar

    Nuestras repuntas e aquestes;

    Bete Palemn andar,

    Yo te quiero escarmentar,

    Que despus con nadie apuestes.

    

       Dametas


     He all! di, di, zagal,

    Aburre si tienes algo,

    Que yo sin tardar te salgo

    A qualquiera bien o mal:

    E tu Palemn Pascual

    Descruziame deste loco,

    Con hemencia natural,

    Da sentencia general

    E no cuides que es tan poco.

    

       Palemn


     Si vos praz, carillos, he;

    A ello juro, a sant pravos!

    Y en este prado assentavos,

    Que yo me rellenar:

    Que nunca tal ao fu

    De flores e garatusas,

    Di, Dametas, algo que

    T, Menalcas, tras l ve,

    Que aquesto quieren las musas.
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     Las musas tienen su ser

    De Jpiter y l lo es todo:

    En mi cantilena e modo

    l quiera gracia poner: 

     Febo me tiene querer

    Y en sus dones me repinto,

    Son sus lauros mi plazer,

    E he gasajo de traer

    Belloritas de jacinto.

    

     Dametas

    

     A m la mi Galatea

    Con la manana me da,

    E a los salzes se me va,

    E antes quiere que la vea:

    Tanto, Amintas, me dessea,

    Que si quiero tras los cerros

    De su grado se me emplea, 

     E aun ms conoscida sea

    Que no Delia de mis perros.

    

       Menalcas


     Con la ma t la aomas,

    Que las donas pernotadas, 

     Te le tengo aparejadas

    En un nido de palomas?

    

       Dametas


      E comigo t te tomas,

    Que mi zagala embi

    Diez mananas sin carcomas? 

     E aun por ms que te carcomas,

    Ms maana embiar.

    

       Dametas


     O cuantas vezes qu cosas,

    Galatea me ha hablado!

    O vientos, tened cudiado 

     De llevar parte a las diosas!

    

       Menalcas


      No me desprecias ni osas

    Negarme, Amintas, mercedes;

    Dasme las tan cariosas,

    Que tras ciervos no reposas

    Mientras yo guardo las redes.

    

       Dametas


     A Filis me enbia Iola

    Oy que hago mi natal,

    Mientras rezo al temporal,

    Por venirte desmostola.

    

       Menalcas


     Ms que todas me empiola

    La mi Filis sin dudana,

    Que en venir me se destrola,

    E al partir de m tan sola,

    Chapme gran saludana.

    

      Dametas


     Lobo entrista la majada,

    E agua los frutos maduros,

    E rboles los vientos duros,

    E a m Amarlis irada.

    

       Menalcas


     Dulce es agua a la sembrada,

    E las matas al cordero,

    E a cordera destetada,

    Y el salce a la res preada,

    E Amintas a mi seero.

    

       Dametas


     Polio tiene gran amor

    Y en mi musa descordoja,

    O musas, cra una anoja,

    Aqueste vuestro lector.

    

       Menalcas


     Es Polio gran trobador

    Y en muy grandes trobas lee,

    Criadle un toro a sabor,

    Que acornee sin temor

    Y en el arena cocee.
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     O Polio, quien bien te quiere

    Venga do te goza ver, 

     Vea amonio e miel correr,

    All de aral que hiere.

    

       Menalcas


     Quien a Bavio no aborriere,

    E ama, Mevio, tus versones,

    Tras las raposas lazere, 

     Por unirlas desespere

    Y l ordee los cabrones.

    

       Dametas


     O zagales que cortais

    Flores moras sin corrida, 

     Aballad que est metida

    Una sierpe aqu do estis.

    

       Menalcas


     Las ovejas no metais

    A bever aunque ayan gana,

    En agua no os atrevais; 

     Que el carnero que oteais,

    Aun ora seca la lana.

    

       Dametas


     Titiro, carea e vente,

     Quita las cabras del ro;

    Que en siendo tiempo e nato,

    Yo las lavar en la fuente.

    

       Menalcas

    

     Recoged muy prestamente

    Zagales, esse ganado;

    Que en el esto valiente,

    Si viene tiempo caliente,

    No ordearemos bocado.

    

       Dametas


     Ay cuan magro que desbarda

    Mi torillo en yervos gruessos!

    Amor lo tiene en los huessos,

    Como el pastor que lo guarda.

    

       Menalcas


     Yo te juro a santa albarda

    Que tal mal de amor no viene,

    Mi ganado se deslarda;

    No se cual ojo lo escarda,

    Que aojado me lo tiene.

    

       Dametas


     Dime agora, t mouelo,

    E sers mi gran Apolo,

    Donde no vern tan solo

    Sino tres braas del cielo?

    

        Menalcas


     Dime qu tierra o qu suelo

    Da en la flor escritos nombres

    De reyes, e sin recelo,

    De Filis avras consuelo,

    T solo que no te asombres.

    

       Palemn


     No me es dado deslindar

    Entre vos tanta alharaca,

    T meresces bien la vaca

    Y l tambin, pues sabe amar:

    E aun cualquiera del lugar

    Que sepa ser namorado,

    E del cario gozar,

    O por lo gozar penar,

    Merece ser alabado.

    

       Fin


     O moos, ya est atordido,

    Cerrad los ros en paz,

    Que va los orados assaz

    Abondo tienen bevido:

    Bien os tengo peroido

    Vuestras temas e pendencias,

    Harto aveis ya debatido,

    Deslindado e descutido,

    No passen ms percundencias.
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    Argumento


    En alabanza y loor de los muy vitoriosos e cristiansimos prncipes D. Fernando e Doa Isabel, reyes naturales y seores nuestros. Aplicada al nacimiento bienaventurado del nuestro muy esclarecido prncipe D. Juan su hijo, adonde manifiestamente parece Sibila profetizar dellos; e Virgilio aver sentido de aqueste tan alto nacimiento, pues que despus dl en nuestros tiempos avemos gozado de tan crecidas vitorias e triunfos e vemos la justicia ser no menos poderosa en el mayor que en el menor. Ya los menores no saben qu cosa es temer las sin razones e demasas que en otro tiempo los mayores les hazan, ya con la sancta inquisicin han acendrado nuestra fe e cada da la van ms esclareciendo. Ya no se sabe en sus seoros e reinos qu cosa sean judos; ya los ipcritas son conoscidos e cada uno es tratado segn bive. Las virtudes son por su providencia benignssimamente favorescidas e los vicios severssimamente castigados. Ya Dios nos da los tiempos a su causa como nosotros los desseamos.


        Sicelides musae paulo maiora canamus, etc.


     Musas de Sicilia, dexemos pastores,

    Alcemos las velas del nuestro dezir,

    Razn nos combida aver de escrivir

    Misterios ms altos de cosas mayores;

    Ni a todos agradan los grandes primores

    Ni a todos tampoco las cosas palpables,

    Cantemos estilo notable a notables

    E suene el menor all con menores.
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    De rey tan notable gozarse e dar gloria,

    Pues reina tal rey de tanta vitoria

    Los grandes triunfos a l se enderecen;

    Los bienes comienan, los males fenecen,

    Segn que Sibila lo canta e lo reza,

    Gran orden comiena en su realeza,

    Los reinos saturnios en l rebivecen.

    

     La mesma justicia con l ha venido,

    Del cielo nos vino tal generacin.

    O Virgen Mara t da perfecin

    Al prncipe nuestro Don Juan ya nascido:

    Por ti le veamos muy favorecido,

    Pues reina en la tierra tan cristiano rey,

    Tal reina, tan santa luz de nuestra ley,

    Que en todas sus obras es Dios muy servido.

    

       Al rey e reina

    

     O rey Don Hernando e Doa Isabel;

    En vos comenaron los siglos dorados;

    Sern todo tiempo los tiempos nombrados

    Que fueron regidos por vuestro nivel;

    Tenis l e vos e assi vos como l

    Con Dios tanta fe, que sus deservicios

    Aveis destruido e todos los vicios

    E alguno si queda daris cabo dl.

    

     Bivis muchos aos ac en este suelo

    Reinando e saliendo con cuanto quisierdes,

    Mas ya Dios queriendo despus que partierdes

    Coronas de reyes avris en el cielo;

    Avris con los santos su mismo consuelo

     Gozando en presencia la vista de Dios,

    Y el prncipe ac despus ya de vos

    Los reinos seguros tern sin recelo.

    

      Al prncipe

    

     A vos, principado, por daros holgana

    En vuestra niez la tierra os dar

    Yedras e nardos e ms mezclar

    Acanto e ms plantas sin darle labrana;

    Las cabras darn muy gran abundana,

    Las tetas tendidas con leche a montones;

    No temer nadie los grandes leones,

    Avr muchas flores en vuestra criana,
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    Ninguna serpiente avr ponoosa;

    Ser destruida la yerva engaosa,

    Podremos do quiera de amomo gozar;

    Despus que mayor sabris ya mirar

    Los hechos antiguos e de vuestro padre,

    La gran excelencia de vuestra gran madre

    Vereis las virtudes, sabris las obrar.

    

     Iris poco a poco creciendo e mostrando

    Cordura, saber, virtud e bondad;

    Los campos darn de su voluntad

    Nascidos los panes creciendo e tostando,

    Las aras y espinas, las uvas colgando

    De grandes razimos muy mucho cargadas,

    Maduras e dulces no siendo labradas,

    Los robles muy duros, las mieles sudando.

    

     Algunas pisadas del mal ya passado

    Podr ser que queden de aquel siglo duro:

    Que manden lugares cercarse de muro

    E pongan las naves por mar en cuidado;

    E hagan hacer con reja e arado

    Los surcos hendidos por baxo de tierra

    D sereis avido en esta tal guerra

    Por el gran Archiles a Troya embiado.

    

     Despus que la edad ms hombre os hiziere,

    Ni avr marinero ni nave ninguna;

    Tern cada tierra tan buena fortuna,

    Que tenga abundancia de cuanto quisiere;

    Entonces la tierra, cualquiera que fuere,

    No avr menester de ser ya labrada,

    Ni via ninguna de ser ya podada:

    Darn tan buen fruto cual hombre pidiere.

    

      Y entonces tambin cualquier labrador

    Soltar sus bueyes sin darles ms pena,

    No avr menester el yugo e melena,

    Dexarlos ha libres de toda lavor;

    No avr ya tintura de ningn color,

    No avr menester teirle de lana,

    El mesmo carnero de prpura e grana

    Tern vellocino teido e con flor.

    

     Tambien los corderos sern revestidos

    De aquella color cual yerva pacieren,
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    De su natural sin tinta teidos;

    Con firme concierto los hados movidos

    Dixeron conformes las parcas fatales,

    Hilemos los siglos agora ya tales

    Que buelvan de nuevo dorados polidos.

    

     O claro linaje, victoria escogida,

    Los grandes triunfos e mucha alabana

    A vos que se deve se d sin dudana,

    Ya vienen los tiempos de gloria crecida;

    Mirad toda Espaa que estava perdida,

    Las tierras y el mar, la fe no constante,

    Algrense todos por lo de adelante,

    Que el bien se nos viene con vuestra venida.

    

     O Dios, quin pudiesse bivir tantos das,

    Que bien vuestros hechos podiesse contar;

    Ni Orfeo ni Lino podra igualar

    Comigo tan dulces cantando armonas;

    Aunque sabemos de sus melodias

    E Orfeo ser hijo de Caliopea,

    E a Lino su padre Apolo le sea,

    En esto les puedo llevar mejoras.

    

      E aquel Pan Cilenio si quiere su vez

    Comigo apostar yo tengo creido

    Que el mismo a s mesmo se d por vencido

    E aun siendo entre nos Arcadia juez;

    O nio gracioso, en vuestra niez

    Riendo mostrad plazer desde agora;

    Quitad los fastidios de vuestra seora,

    Pagadle el trabajo del parto e preez.

    

        Fin


     Mostralde comieno de bienes extraos,

    Pues deven los hijos gran deuda a las madres;

    Que a los que no toman plazer con su padres,

    Aquellos da Dios trabajos e daos;

    Comienen verdades; fenezcan engaos;

    Fenezcan pesares; comienzen plazeres;

    O reina tan santa, primor de mugeres,

    O rey excelente, bivais dos mil aos.


    
      
        
           [p. 287] GLOGA QUINTA
        

      


      
        Argumento
      

    


    Adonde se introducen dos pastores muy amigos, el uno Menalcas y el otro llamado Mopso, los cuales cantando lloran la muerte de Danes, pastor entre ellos muy nombrado; en cuya persona podemos entender la desastrada muerte del muy desdichado prncipe de Portugal, a quien la fortuna se quiso mostrar muy envidiosa en su mayor prosperidad, ya que avia casado con la esclarecida infanta Doa Isabel, hija de nuestros muy poderosos reyes: princesa de Portugal, a cuya causa con mucha razn nos cupo gran parte de su dolor.


     Cur non, Mopse, boni quoniam

      convenimus ambo, etc.

    

       Menalcas


     Por qu no, mi buen carillo,

    Pues aqu nos perjuntemos

    T a taer tu caramillo,

    Yo a cantar un cantarcillo

    Por aqu no nos tendemos 

     Entre aquestos avellanos

     Muy loanos

    Y a estos olmos nos sentemos

    Porque ms nos gasajemos

    E cantemos como hermanos?

    

       Mopso

    

     T Menalcas mayoral

    Como quier que se te deva,

    Pues eres tan buen zagal

    Para bien o para mal

    Por do quisieredes me lleva,

    O nos vamos a la sombra.

     T lo nombra,

    O mira en aquella cueva

    Si quieres que yo me mueva

    T te aballa e te descombra.

    

        Menalcas


    No hay en toda aquesta sierra,

    Jrote para Sant Polo,

    Ni por toda nuestra tierra,

    En cantar quien te d guerra,

    Salvo si es Aminta solo.

    

       Mopso


     Si l osa cantar comigo,

     Yo te digo
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    Mas aquese Amintas, do lo,

    Venga, venga aqu contigo.

    

       Menalcas


     Comiena, carillo, luego

    Si sabes de amor passin

    De Filis e de su fuego,

    O si no di, yo te ruego,

    Las alabanas de Alcn;

    D, de Codro las renzillas

     Omezillas;

    Quel buen Titiro garn,

    Mientras cantas algn son,

    Te guardar las cabrillas.

    

       Mopso


     Antes otras cantilenas

    Te quiero agora cantar,

     Que cuido que son muy buenas,

    Que aun agora, agora apenas

    Acabo de pernotar;

    Quiero te dezir lo que es

     E despus,

    Si cuidares de ganar,

    Manda que venga apostar

    El tu Amintas de travs.

    

       Menalcas

    

     Tanta cuanta diferencia

    Va de oliva a salce ser

    Rosal o mala ervolencia,

    Canta puja tu excelencia

    Sobre Amintas a mi ver;

    En la cueva nos entremos,

     Aballemos,

    Sin ms razones poner

    Para cantar e taer;

    Comiena, no nos tardemos.

    

       Mopso


     Llor, ninphas, sin abrigo

    Cruel muerte de un mouelo

    A hotas que deis testigo

    Ros e rboles comigo

    De Danes muerto en el suelo,

    Que su madre le llorava

     E abraava,

    Dando bozes contra el cielo

     Con tan gran dolor e duelo,

    Que a todos nos lastimava.

    

     Llorava su muerte tal

    La triste Doa Isabel,

    Nuestra infanta principal,

    Princesa de Portugal,

    Porque era su mujer dl.

    Yo la vi tan dolorida

     Que en la vida

    Estava ms muerta que l,

    Haciendo llanto cruel

    Por tal prdida perdida.

    

     Ay Danes que en aquel da

    E aun despus ya de tu muerte,

    Ningn animal pasca

    Ni de las aguas beva

    Con nuevas de mal tan fuerte;

    Los montes silvas e fieras

     Muy de veras.

    Por tan desdichado verte

    Lloravan tu mala suerte

    Con bozes muy lastimeras.

    

     Danes un zagal chapado

    Fuera de la palaciega,

    En todo muy pernotado

    Un garn tan repicado

    Que en todo el mundo se entrega,

    Juro a diez gran alboroto

     Yo pernoto

    Que en su muerte se nos pega

    Hasta el alma nos allega,

     O qu zagal tan devoto!

    

     Soncas bien cmo florecen

    Los toros en el rebao,

    Bien ass como parecen

    Las miesses cuando ms crecen

    Por las sembradas cada ao,
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     Ass Danes

    Era de mirar extrao,

    Sin aver otro tamao

    Entre garones galanes.

    

     Desque t, Danes, moriste

    Aburri los campos Pales,

    E Apolo por ti muy triste

    Can tu muerte le heziste

    Dexar las cosas campales;

    Yervas nos davan malvadas

     Las sembradas

    En aquellos temporales;

    Traxo tu mal muchos males

    Con desdichas desdichadas.

    

     En lugar de trigo davan

    Magara, jollo e avena,

    Yervas que flores llevavan,

    Cardos y espinas mostravan

    Fruto de dolor e pena;

    O vaqueros o pastores

     Con dolores,

    Pues Danes ass lo ordena,

    Que por todo el mundo suena,

     Cercad las fuentes de flores.

    

     Danes manda que hagis

    Sus honrras e sepultura

    Segn vosotros usis,

    E alrededor que pongis

    Estas letras y escritura:

    En las cuales letras diga

     Con fatiga,

    Con fatiga e con tristura:

    Yo soy Danes sin ventura,

    Ventura me fu enemiga.

    

     Yo soy Danes desdichado, 

     Sin dicha triste nacido,

    En las silvas muy nombrado,

    Pastor de galn ganado,

    Yo galn muy ms polido:

    Que con mi muerte percundo

     Todo el mundo,

    Con dolor muy dolorido

    Hasta el cielo conoscido,

    Sin tener par ni segundo.

    

       Menalcas


     Tal ha sido tu cantar

    Para darme saboro,

    Cual es para descansar

    El dormir al trabajar,

    En el tiempo del esto:

    Como cuando el muy sediento

     Que sin tiento,

     Mata la sed en buen ro

    Ass contento e harto

    Con tu canto yo me siento.

    

     Eres tan buen moalvillo,

    Tan chapado e tan diestro,

    Que no slo en caramillo,

    Mas en la boz e gritillo

    Iguales con tu maestro:

    Tu sos el ms buen zagal

     Principal

    De todo el terruo nuestro,

    E aun te quiero ms que muestro

    Que no te siento tu igual.

    

     Yo tambin quiero ayudarte

    Bien  mal, como yo s,

    Responder te e remedarte,

    E cantar hasta hartarte

    De Danes, pues ay porque:

    Porque mejor le alabemos,

     Cantiquemos

    Boz en grito por tu fe,

    Pues ya tan bin suyo fu,

    Con plegarias le ensalcemos.

    

       Mopso


     Yo te juro a Sant Simn

    Que era l para ensalar,

    Di tus trobas e cancin

    Que aun agora Stimicn

    Te me acaba de alabar:
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       Di pariente,

    No te quieras excusar,

    Canta, canta sin dudar,

    Pues cantas chapadamente.

    

       Menalcas


     El cielo se maravilla

    E se muestra muy asmado

    De Danes nuestra manzilla

    Que ya tiene all su silla

    Con los santos collocado:

    Fu de virtudes tan bellas,

     Que por ellas,

    Para siempre est ensalado,

    Ensalado y assentado

    Sobre las nuves y estrellas.

    

     Pues l goza de tal gloria,

    Silvas, campos, Pan, pastores,

    Todos canten su victoria,

    Las ninphas en su memoria

    Muestren plazer e favores:

    E no cuiden hazer robos

     E a los lobos,

    Los lobos falsos traidores

    Dexen de ser robadores,

    De robar ganados bovos.

    

     Los ciervos no teman ya

    De las redes e armaduras,

    Pues que arriba Danes ha,

    Gasajo de ver ac

    Las cosas todas seguras

     Montes, tierras, arboledas,

     Ya muy ledas,

    Alegrando las tristuras

    Resuenen por las verduras,

    Por los prados e veredas.

    

     Van mostrando el alegra

    Con mucho plazer e canto.

    

       Mopso


     Menalcas, tenle por santo,

    Que santo me pareca.

    

       Menalcas


     Por tus siervos e gaanes,

     O buen Danes,

    A Dios ruega cada da,

    Ruega, ruega todava,

    Por tus pastores e aldranes.

    

     Cata, cata aqu entre nos

    Cuatro altares de notar,

    Para te offrendar los dos,

    Dos para servir a Dios,

    Por mejor assolazar:

    E dos barreos de leche

     Que aproveche

    Para tus honras honrrar,

    E azeite te quiero dar,

    Dos taas con que te peche.

    

      En tu memoria yo quiero

    Hazerte cada ao fiesta,

    Combidar muy plazentero,

    Tras fuego en fro tempero,

    E a la sombra si haze fiesta:

    E de dulces vinos buenos,

     Vasos llenos

    Verter con fe muy presta,

    Prestamente sin requesta,

    E antes de ms que de menos.

    

     All Dametas mateo

    Ahotas que cantar,

    E aun Egon con buen desseo

    Y el pastor Alfesibeo

    Stiro semejar:

    Siempre aquestos prometemos

     Te daremos,

    E cada ao ass ser,

    Que a las ninphas se dar

    Cuando los campos cerquemos.

    

     Mientra el javalin crudo

    Ha cario del collado,

    Mientra el pece quiere el ro,

    E las cigarras roco,

    Por el rastrojo y el prado:

      [p. 291] Mientra pacen las ovejas

     Tomillejas,

    Siempre t sers loado,

    Muy loado e alabado, 

     Con que gocen tus orejas

    

     Loado siempre sers:

     Ass como Baco e Ceres,

    Tus votos recibirs,

    Cada ao te offrendars

    De los hombres e mugeres:

    Darante los labradores

     Mill loores,

    Con sus haziendas e averes,

    Para te dar ms plazeres,

    Plazeres mucho mayores.

    

     Mopso


     Que donas te endonar

    Por tu buen cantar contento?

    Que te juro e jurare

    Que ms gasajo tom,

    Que con silvo de buen viento:

    Ni suenan tan plazenteras

     Las riberas,

    Cuando el ro correr siento

    Por peascos muy sin tiento,

    Entre valles e pedreras.

    

       Menalcas


    

     Mas yo te quiero endonar

    Mi caramillo gracioso

    Con que yo aprend a cantar

    El cantar e canticar

    De aquel Coridn hermoso:

    Y el cantar de Melibeo

     Segn creo,

    Que suena muy gasajoso,

    Gasajoso e deleitoso,

    Que me pone gran desseo

    .

       Fin


     E t toma mi cayado,

    Ques lo mejor de mis bienes,

    Bien udoso e bien herrado,

    Que aunque me fu demandado

    No me lo sac Antigenes:

    En tiempo que con gran fe

     Yo le am;

    Ms si t gana lo tienes,

    Menalcas, por l no penes,

    Que luego te lo dar.


    
      
         [p. 292] GLOGA SEXTA
      

    


    
      
        Argumento
      

    


    Donde se contiene la seta de los filsofos epicreos que creyeron ser los elementos criados de los tomos que en la raya del sol parecen, e por consiguiente de los elementos todas las otras cosas. Contiene esso mismo muchas fbulas e historias diversas. Va aplicada a nuestro bienaventurado prncipe D. Juan: porque los prncipes e reyes deven ser en su mocedad instrutos en la filosofa y en las hazaas e istorias de sus antepasados, para que sepan apartar de s lo malo y echar la mano a lo bueno segn en los muy excelentes reyes sus padres se puede tomar exemplo.


     Prima siracusio dignata est

       ludere versu, etc.

    

     Mi primer musa Tala

    Ha gasajo e alegra

    A Tecrito imitar,

    E por las silvas morar

    Sin empacho e medrosa:

    Mas cuando cantar quera

    De batallas e de reyes,

    A Febo no le plaza,

    Antes luego me deza:

    Tyro, guarda tus greyes,

    Tus ovejas e tus bueyes.

    

     Deza: guarda el ganado,

    Tenlo gordo e bien guardado,

    Canta cantos pastoriles,

    Dexa las cosas sotiles,

    Descruzia de tal cuidado:

    Ass que por su mandado

    Con el mi son pastoril

    Cantar yo de buen grado,

    T Don Juan sers loado

    Por otros despus cien mil,

    En otro estilo gentil.

    

     Si alguno mirar querr,

    Aun los bosques hallar

    Llenos de tus cantilenas,

    Porque canto en que t suenas

    A Dios le contentar:

    E ms gradosa ser

    La carta de tu nombrar,

     Ms e ms le agradar

    Que cuantas ac ver,

    Mas por ms te gasajar

    Agora quiero cantar.


       [p. 293] Levantad vuestro saber,

    O Musas para poder

    Cantar en mi baxo estilo,

    Cuando Cromes e Mansilo

    Fueron a Sileno aver:

    Que ellas le vieron yazer

    En una cueva tendido,

    Perturbado el entender,

    Con el Contino bever

    Del mucho vino bevido,

    Con gran sueo amodorrido.

    

     Las guirnaldas por el suelo,

    Desgreado todo el pelo,

    Durmiendo de tal manera,

    El jarro a la cabecera

    Por dormir con ms consuelo:

    Y entraron aunque a recelo

    Los zagales do durma,

    E con sus befas sin duelo

    Ataron al vegezuelo

    Que burlan de l cada da,

    Diziendo que cantara.

    

     Con estos dos mozalvillos

    Temerosos e amarillos,

    Egle se junt adesoras,

    E al viejo con muchas moras

    Pintle frente e carrillos:

    Desque comen a sentillos,

    Dxoles: qu me posistes,

    Qu cadenas o qu grillos?

    Desatadme ya, carillos,

    Pues me atastes e prendistes,

    Que bien basta que me vistes.

    

      Los cantares que queris

    Escuchad e oir los heis,

    Mas a la Musa malvada

    Otra ser su soldada,

    Soncas porque no penseis:

    Dicho lo que oido haveis

    Comen el viejo su canto,

    All entonces qu diris?

    Fieras e Faunos vereis,

    E robles gozarse tanto,

    Que era una cosa de espanto.

    

     Nunca vi tal gasajado

    Aquel Parnasio collado

    Con el su Phebo Cirreo,

    Ni fu tanto con Orpheo,

    Ismaro y Rodope asmado:

    Que no fu jams hallado

    Plazer de plazer tan lleno,

    Cuando el mundo fu gozado

    En aquel tiempo passado

    Con el canto de Sileno,

    Cantador muy ms que bueno.

    

     Cantava de qu manera

    De los tomos saliera,

    Al criar del mundo luego

    Tierra, e aire, e agua, e fuego,

    En la criacin primera;

    E tambin de cmo fuera

    Hecho destos elementos,

    Cuanto despus se hiziera

    Y el mundo cmo creciera

    Desde sus tiernos cimientos

    En mayores fundamentos.

    

     Cantava de cmo el mar

     Se quiso luego apartar,

    E dexar la tierra aparte;

    Cada cosa por tal arte

    Su forma quiso tomar:

    El sol comen a alumbrar

    Las tierras que se espantavan,

    E las naves a nublar,

    A llover, a lloviznar,

    A montes se levantavan

    Por do animales andavan.

    

     E despus tambin cant

    Las piedras que Pirra ech,

    E las aves Caucaseas

    E las flamas prometeas

    Que Prometeo hurt:

    E con esto perjunt

    Cmo los nautas llamaban

    A Hylas que se perdi

    Y en una fuente cay:

    Las riberas resonaban,

     Hylas, Hylas retumbaban.


       [p. 294] E Pasife ser dichosa,

    Si no supiera qu cosa

    Fuera amor de blanco toro.

    O muger dingan de lloro,

    Desdichada e dolorosa!

    Que aunque por Juno saosa

    Las Proetides bramaron,

    Ninguna fu desseosa

    Ni de toros amorosa,

    Aunque vacas se cuidaron

    E los cuernos se atentaron.

    

     E t, muger desdichada,

    Andas por montes errada

    Tras un toro por le ver,

    Y l no dexa de pacer

    Ni por ti no se da nada:

    T, triste, descarriada,

    Y l por las yervas tendido

    So el enzina que le agrada,

    Buscando buena majada

    Por el jacinto florido

    O con vacas encendido.

    

     T dando bozes tras l,

    Ms amarga que la hiel

    Por los boscages corriendo,

    Ninphas Diteas, diziendo,

    Encerradme esse cruel:

    Si algunas pisadas dl

    Hallo a casso desastrado,

    Rastreando por nivel

    Le ver en algn tropel

    De vacas encariado

    O paciendo en algn prado.

    

      E tambin, tambin cantava

    Cmo se maravillava

    La moa muy corredera

    De las mananas que viera

    Que, al correr, Venus echava,

    E cant cmo cercava

    Las hermanas de Fetn

    El vello que encima estava

    De corteza que amargava

    Cantava su conversin

    Las que en olmos bueltas son.

    

     Cantava con amoro

    De Galo que cabe el ro

    De Parmiso fu tomado

    E de una Musa llevado

    Con todo su podero:

    Por los montes en desvo

    En Aonia lo llev

    Donde el Febeo gento

    Le cantava seoro,

    Que todo se levant

    Al tiempo cuando l lleg.

    

     E cant como un pastor,

    Las crines llenas de flor

    E de apio coronado,

    Tal cantar ha comenado

    Comenando en tal tenor:

    Las ninfas con mucho amor

    Estos albogues te dan

    Con que cantes a sabor,

    T los toma sin temor,

    Que muy bien se sonarn;

    Su sonido es muy galn.

    

     Aquestos son los que creo

     Que dieron al viejo Ascreo

    Conque de antes l taa

    E por los montes sola

    Cantando poner desseo,

    E con stos, segn veo,

    Terns comieno e vitoria

    De aquel boscage Grineo

    Que no avr soto Febeo

    Donde Apollo en su memoria

    Goze ms que aqu de gloria.

    

     Qu dir que ya no siento

    Quien devina tanto cuento

    Cuanto Sileno cont?

    La Cila tambin ment

    La de Niso y su tormento,

    La que se cie sin tiento

    De perros e cosas feas,

    La que causa perdimiento,

    Gran temor e pensamiento

    A las naves e galeras

    Que quebr las ulixeas.


       [p. 295] Tambin se puso a contar

    La mudana y el mudar

    De los miembros de Teseo,

    Y el cruel manjar iteo

    Que le dieron a cenar,

    Hizo se lo aparejar

    La triste de Filomena, 

     E cantava en qu lugar

    La cuada fu forar

    Que en ave mud su estrena

    Andando volando en pena.

    

     Aquel bienaventurado

    Que Eurotas fu llamado,

    Todo aquesto bien oy,

    Lo que Febo resson

    En otro tiempo passado:

    E mand por su mandado

    Los laureles aprender,

    Aprender lo pernotado,

    Lo cantado e canticado

    Para conoscer e ver

    El saber de su saber.

    

       Fin


     Cuando Sileno cantava

    En los valles retumbava,

    Cantando por este modo

    Hasta que el ganado todo

    Ya recoger lo mandava:

    E por cuento se contava

    Ya que la noche vena;

    Mas el cielo que escuchava

     Aquel dulor que sonava,

    Muy forado se parta

    Porque el da feneca.


    
      
         [p. 296] GLOGA SPTIMA
      

    


    
      
        Argumento
      

    


    En la cual tres pastores se introducen, Melibeo e Coridn e otro llamado Tyrses: de aquestos dos postreros, cada cual, presumiendo de ms sabio, cantavan muy a porfa; e Melibeo, andando en busca de su ganado, se detuvo a escuchar el canto por mandado de otro pastor que se llamava Danes. Esto se puede aplicar, entendiendo por Danes a nuestro muy esclarecido prncipe D. Juan, que goza e quiere que todos gozemos de ver las excelencias que de sus padres, no sin mritos, los poetas e oradores cantan, los cuales, procurando unos a otros exceder en esta gloga, muestran el gran gozo e alegra que tiene cada reino e seoro de aquestos muy poderosos reyes quando ellos en l estn: e la soledad e tristeza que sienten cuando se parten: e Coridn, en persona del autor de aquesta obra, canta la soledad que Castilla senta cuando los reyes iban a Aragn: e Tyrses, en nombre de los aragoneses, muestra cun deseados all los tenan, de manera que cada cual presume de tenerles ms amor.


     Forte, sub arguta consederat

      ilice Daphnis, etc.

    

      Melibeo

    

     Vino a caso e a sazn

    Que estava Danes sentado

    So una enzina de buen son,

    Que Tyrses e Coridn

    Recogeron su ganado:

    Tyrses chapadas ovejas,

    Coridn cabras luzientes,

    Ambos moos florecientes

    Y en cantar bozes parejas

    Como Arcados respondientes.

    

    Estando por aqu yo

    Mis arrayhanes cubriendo,

      [p. 297] Un cabrn se me perdi,

    E Danes como me vi,

    Luego me llam diziendo:

    O Melibeo, anda ac

    Si vagar tienes de veras,

    Vente a estas solombreras;

    Que no se te perder

    El cabrn ni las corderas.

    

    Porque aqu por estos prados 

     Suelen venir a bever,

    A bever, acodiciados,

    Los novillos e ganados

    Desque hartos de pacer,

    E aqu Mincio verdero

     Tiene riberas tendidas

    Con caas tiernas texidas

    E avejas suenan sordo

    En sacro roble metidas.

    

    Con esto que me deca

    No saba que hiciesse

    Alcipe me falleca, 

     Filis all no tena

    Que los corderos cogesse:

    Y estava de fuerte modo

    Coridn por apostar

    Con Tyrses sobre cantar;

    Yo dex el ganado todo

    Con cario de escuchar.

    

    Comenzaron luego all

    Ambos sus trobas cantadas,

    Cada cual su vez por s;

    Que a las musas place as 

     Cantar el canto a vegadas;

    Aquestos versos cantava

    Coridn muy a plaziente

    E otros Tyrses otramente

    En orden le replicava

    Por este modo siguiente:

    

      Coridn


    O vos, ninphas, nuestro abrigo

    De la fuente de Lybetros,

    Repartid tal don comigo,

    Que, como Codro, mi amigo,

    Sepa yo trobar los metros;

    Que tan buenos versos haze,

    Que ya Febo no le cede:

     Mas si alcanar no se puede,

    Esta mi flauta me plaze

    Que en este pino se os quede.

    

      Tyrses


    O vos ac, Dios pastores,

    Ornad mis nuevos cantares

    Con yedra, me dad favores,

    Porque Codro con rencores

    Rebiente por los ijares.

    Si su lengua maldiziente

    Con color de me alabar

    Quisiere de mi burlar,

    Poned bcare en mi frente,

    Que no me puedan aojar.

    

      Coridn


    Del javaln que caamos

    Avrs, Delia, de Micn

    La cabea e de los gamos

    Los cuernos llenos de ramos

    Si me otorgas este don:

    De mrmol te alabar

    A las maravillas mil,

    E buen borzegu gentil

    En las piernas te porn

    De color de buen brasil.

    

      Tyrses


    O Priapo, ten por cierto

    Un tarro bueno de leche

    Cada ao sin desconcierto,

     Pues guardas mi pobre huerto

    Y esto basta que te peche:

    Tu vulto tengo labrado

    De buen mrmol por agora;

    Mas si mi caudal mejora,

    Harte todo dorado

    Queriendo Dios en buen hora.


       [p. 298] Coridn

    

    Du!ce me eres, Galathea,

    Ms que miel de tomillar,

    Blanca ms que el cisne sea,

    Ms hermosura te assea

    Que a cualquiera yedra alvar.

    Si por yo penar por ti

    Se te pega algn cuidado

    Al repastar el ganado,

    Vente, vente para m

    Coridn t enamorado.

    

     Tyrses

    

    Yo te parezca en tus ojos

    Ms amargo que el torvisco,

    De ms speros cordojos

    Que las hortigas e abrojos

    Horribles de gran arrisco,

    E de ms poca vala

    Que la yerva ms cuidada

    Si no siento ms tardada

    Que de un ao en este da,

    Id bueyes, id ya a majada.

    

     Coridn

    

    Vosotras, fuentes limosas,

    Yerva ms muelle que sueo,

    Arboledas muy umbrosas,

    Quitad siestas calurosas

    A mi ganado estremeo:

     Que ya viene a ms andar

    El esto muy tostado,

    Las parras con gasajado

    Comienan de rebentar

    Las gomas que ya han echado.

    

     Tyrses

    

    Aqu tengo en mis hogares

    Gruessas teas e gran fuego,

    Siempre los postes e llares

    De muy gruessos hollinares

    Cargados, juro a sant Pego,

    Es mi cuidado tamao

    En curar del ciero fro,

    Como el lobo muy hambro

    Suele curar del rebao

    E de riberas el ro.

    

     Coridn

    

    Tngote yo muy abondo

    Perutanos e castaas

    Esparzidas en redondo

    De los rboles que escondo

    En mis erencias estraas:

    Agora en gran alegra

    Todas las cosas estn;

    Mas si Alexis muy galn

    Destos montes se desva,

    Los ros se secarn.

    

     Tyrses

    

    La tierra seca, perdida,

     La yerva de sed se pierde,

    La via toda marrida;

    Mas Filis con su venida

    Todo lo tornar verde,

    Buen viento decender

    Con agua muy gasajosa,

    Toda cosa virtuosa

    Con su venida vern

    Que del bien no falle cosa.

    

     Coridn

    

    El lamo agrada Alcides,

    E a Venus el arrayhn,

    E a Baco parras e vides,

    E al buen Febo e Perionides

    Los laureles plazer dan:

    E a Filis quien bien mirare

    Los avellanos dan gloria

    Y ellos levan. la vitoria

    Mientra que ella los amare;

    De los otros no ay memoria.


        [p. 299] Tyrses

    
   En silvas, fresno es hermoso,

    E por los huertos el pino,

    Y en ros olmo gracioso,

    E abes muy gasajoso

    Por los montes de contino.

    Si t, Lycida, querrs

    Verme con ojos despiertos.

    En las silvas y en los huertos

    Fresno e pino vencers:

    Mis servicios tienes ciertos.

    

       Fin


      Melibeo


    Estas cnticas o,

    Segn cada cual cantava,

    E vencido a Tyrses vi

    Y en su canto conoc

    Que por dems apostava:

    Desde all qued agradado,

    Que Coridn, Coridn

    Me semeja buen garn;

    Porque canta repicado

    Le tengo mucho afficin.


     [p. 300] GLOGA OCTAVA


    Argumento


    Dirigida a nuestro bienaventurado prncipe D. Juan, en la que se introducen dos pastores, uno llamado Damn, que cantando quexa los grandes tormentos e passiones que sufra por amores de su amiga Nisa, la cual le posseia otro pastor que llamavan Mopso, siendo muy feo e sin ningn merecimiento. Esto se puede aplicar al muy crecido amor que nuestro cristiansimo rey D. Hernando tena con la conquista del reino de Granada, por lo sojuzgar e traer al yogo de nuestra verdadera ley, penando muy sin medida en verlo de paganos ocupado, seorendolo rey estranjero de nuestra fe, e muestra cmo luego en principio desta guerra, pasados ya cuasi doce aos de su reinar en Castilla, despus que Alhama se tom, estando muy enamorado de seguir la tal empresa, la primera vez que asent real sobre Loxa all dex parte de la flor de su gente, donde muri el maestre de Calatrava e otros algunos con l: lo cual en su coran puso tan penado desseo por vengar aquellas muertes e acrecentar nuestra fe, que fasta conseguir entera vitoria de todo el reino no cess de conquistar. El otro pastor, llamado Alfesibeo, cantava unas hechiceras y encantaciones que haza una muger para traer a s a Danes, otro pastor enamorado suyo, pensando que la tena olvidada, lo cual podemos entender por el gran tiempo que ava que el reino de Granada esperaba a nuestro muy victorioso rey Don Fernando e las hechizeras que le haca para ms le acodiciar, permitiendo Dios algunos fortunios e aun casos desastrados; ass como en las Lomas de Mlaga, donde fu preso el conde de Cifuentes e otros muchos  [p. 301] cavalleros e seores: e agora Granada, vindose inficionada de aquella malvada seta, cuenta de cmo Mahoma le ense todos aquellos hechizos, porque los moros dan fe mucho al ejercicio de la mgica sciencia.


     Pastorum Musam Damonis

     et Alphesiboei, etc.

    

    Del cantar de los pastores

    Alfesibeo e Damn

    La nuvilla se embaava

    Asmada de sus dulores,

    Oteando su cancin,

    De pacer se le olvidaba:

    A las fieras espantava,

    E a los ros en oteo

    Sin correr haza estar

    El sonido que sonava

    De Damn e Alfesibeo,

    De lo cual quiero cantar.

    

    T, prncipe principado,

    Hijo de reyes tan altos

    Cuanto jams nunca fueron

    Reyes de bien. acabado,

    Muy perfetos, nunca faltos,

    Nunca tales dos se vieron.

    Pues tal prncipe nos dieron,

    Siempre quiero ser tu esclavo;

    Con fe ms que verdadera

    Srvante cuantos nascieron,

    Aun que vayas a Timavo

    E a la Ilrica ribera.

    

    Si aquel da ya viniesse

    Que tus hazaas contasse

    E tus hechos e vitorias; 

     Si en tal edad ya te viesse,

     Juro a diez, yo pregonasse

    Por todo el mundo tus glorias:

    Dgote que tus historias

    Sern dinas de cantar

    Por estilo sofocleo;

    Cosas dinas de memorias

    En ti quiero comenar

    Porque goce mi desseo.

    

    Reciba mi voluntad

    Tu poderoso poder,

    Tu perfecin y excelencia;

    Confiando en tu bondad,

    Quiere mi poco saber

    Que te escriva con hemencia;

    Toma de mi poca sciencia

    Estos versos, e perdone

    El primor de tus primores

    Dxame, con tu licencia,

    Que de yedra te corone

    Entre lauros vencedores.

    

    Apenas la sombra fra

    De la noche se apartava,

    Cuando el alva se alterava

    Ya quel roco caa

    Que a las reses agradava

    En la yerva pacedera:

    Entonces, entonces era

    Cuando aquel Damn nombrado

    Sus cantilenas cant

    Bien ass desta manera

    Sobre un bordn arrimado

    Boz en grito comen.

    

      Damn


     Nasce, nasce ya, lucero,

    Venga presto tu venida,

    Mientras mi querer se quexa

    Del amor crudo e fiero

      [p. 302] De Nisa la mi querida

    Que sosegar no me dexa,

    Pues mortalmente me aquexa:

    A Dios quiero dar clamor,

    Finalmente, que me ayude

    E la acerque si se alexa,

    E le ponga tal temor

    Que a querer me se trasmude.

     T, mi caramillo empiea

    A decir como yo digo

    Versos menalios comigo.

    

    Menalo tiene lugares

    De boscages que resuenan,

    E pinos que buen son dan;

    Oye siempre los cantares

    De los pastores que penan

    Y enamorados estn:

    Oye tambin siempre a Pan,

    El que en Arcadia invent

    Primero que en otra parte

    El caramillo galn,

    Aquel que no sinti

    Los albogues ser sin arte.

     T, mi caramillo, empieza

    A dezir como yo, etc.

    

    A Mopso Nisa fu dada;

     Qu razn pudo juntallos?

    Amadores, qu esperamos;

    La contrariedad juntada,

    Los grifos con los cavallos,

    E con los perros los gamos?

    O Mopso! corta, veamos,

    Las hachas nuevas de tea;

    Pues cobraste tal muger,

    Esparce nueces: digamos

    Que ya el Hspero dessea

    Irse tras Eta a poner.

     T, mi caramillo, empiea

    A dezir como yo, etc.

    

    O mal empleada Nisa;

    Tal varn meresces t,

    Pues que desprecias a todos,

    Pues aburres por tal guisa:

    Por quien no sabes quin fu

    Desamparaste los godos;

    Mis caramillos e modos

    No te agradan de buen rejo;

    Con mis cabras tienes ira;

    Menosprecias ms que lodos

    Mis barvas e sobre cejo:

    Cuidas que Dios no lo mira.

     T, mi caramillo, empiea

    A decir como, etc.

    

    En nuestros huertos un da,

    T, pequea nia siendo,

    Con tu madre yo te vi,

     E aun era yo vuestra gua;

    Andando fruta cogiendo

    De la ms fresca te di:

    E luego sent de mi,

    Aunque moo de doze aos

    Que los ramos yo alcanava,

    Cmo en verte me prend

    Con amores muy estraos:

    Errado e perdido andava.

     T, mi caramillo, empiea

    A decir como, etc.

    

    Agora s qu es amor:

    Un garn fiero en desseo

    Contra los buenos amantes;

    O criaron tal rigor

    Ismaro e Rodope, creo,

    O los duros garamantes:

    Yo no s si fueron antes

    De ponooso potage

    Sus galardones tan llenos;

    Sus engaosos semblantes

    No son de nuestro linage

    Ni de nuestra sangre menos.

     T, mi caramillo, empiea

    A dezir como, etc

    

    El amor cruel mostr

    La madre ensuziar las manos

    Con la sangre filial;

    De la madre lo tom

    Ser sus hechos inhumanos,

    Que eres t su madre tal:

       [p. 303] De vosotros no s cul

    Juzgue ser el ms cruel,

    T su madre y l tu hijo,

    l es crudo e muy mortal, 

     T tambin menos que l:

    Ambos sois de mal litijo.

     T, mi caramillo, empiea

    A dexir como, etc.

    

    Pues que a Mopso Nisa quiso,

    Corran ovejas a lobos,

    Huyan de sus propias ganas,

    Y el olmo lleve narciso,

    Suden ambar los escobos,

    Echen los robles mananas,

    E las ululas hufanas

    Como cisnes quieran ser,

    E Tytiro como Orfeo

    Orfeo en silvas loanas,

    Y entre delfines taer

    Arin nombrado veo.

     T, mi caramillo, empiea

    A decir como, etc.


    

    Ya todo se torne mar,

    Ya, silvas, quedar con Dios,

    Nisa, ya dexaros quiero,

    Que en el mar me quiero echar:

    Lo que passa aqu entre nos

    Tomadlo por don postrero,

    Que de amores yo me muero;

    Ya mi muerte e omecillo

    Viene por modos diversos,

    Que ya casi desespero:

    Dexa ya, mi caramillo,

    Dexa los menalios versos.

    

    Esto todo ya contado

    Cuanto darriba aveis vido

    Es lo que dixo Damn,

    Un zagal bien repicado,

    Muy penado y encendido

    De enamorada passin;

    E pues Dios tal perfecin

    En vosotras, musas, puso,

    Recontad por dulce modo

    La respuesta e la razn

    Que Alfesibeo repuso:

    No todos podemos todo.

    

      Alfesibeo


    Trae, trae agua luego

    E cie con tocas buenas

    Todos aquestos altares,

    Y enciende con bivo fuego

    Enciensos machos, verbenas,

    Las que ms gruesas hallares:

    Anda presto, no te pares,

     Que quiero esperimentar

    Unos hechizos que s;

    No faltan sino cantares

    Para la fe trastornar

    Del que no me tiene fe.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes ac me dad;

    Sacadle de la ciudad.

    

    Los cantos pueden traer

    Desde los cielos primeros

    A la luna prestamente;

    Con cantos mud su ser

    Circes a los compaeros

    De aquel Ulixes prudente,

    E cantando, la serpiente

    Vencer se dexa en los prados

    De qualquier encantador;

    E ass, por el consiguiente,

    Los que son desamorados

    Se vencern del amor.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.

    

    Primeramente comieno,

    Porque vayan por ms arte

    Mis hechizos e mejores,

    Estos tres lizos de lieno;

    Agora quiero cercarte

    Con tres diversas colores:

    Y, en nombre de mis amores,

    Con esta imagen rodeo

     Tres veces estos altares;

      [p. 304] Que Dios goza mas loores

    E cumpla ms el desseo

    Con los nmeros impares.

     Vosotras, encantaciones, etc.

    A Danes, etc.

    

    Amarilis, toma e ata

    Aquestas colores tres

    Con tres udos bien atados;

    Ata presto, mira e cata

    Que en atarlos no te ests,

    E vayan muy audados;

    Aguza bien tus cuidados

    En atarlos bien ass,

    E no te tardes gran rato,

    E antes que estn apretados

    Aquestas palabras di:

    Cadenas de Venus ato.

     Vosotras, encantaciones, etc.

    A Danes, etc.

    

    Como aqueste barro endura

    E se ablanda aquesta cera

    E todo con una lumbre,

    Ass Danes con mesura

    Ablanda e por m se muera

    E con otras nunca encumbre:

    Derrama como es costumbre

    Harina e sal con gran terna,

    Y enciende mucho laurel

    Con betumen porque alumbre.

     Pues Danes a m me quema,

    Yo quiero lauros por l.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.

    

    Tal amor vencido tenga

    A Danes por mi querer

    Que me quiera a maravilla

    Y l mismo a buscarme venga,

    Yo no cure de le ver

    Ni quererle aver manzilla:

    Ande como la novilla

    Cuando algn novillo busca

    Por los bosques, muy cansada,

    Que de cansada arrodilla

    E aunque la noche se enfosca

    No cura buscar majada.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.

    

    Aquel muy desamorado

    Me dex aquestos despojos,

    Prendas qul mucho estimava

    Quedaron de lo passado

    E ora yo con los enojos

    So el umbral las soterrava:

    Pues l tanto las amava

    Ellas me darn a Danes

    Si las quisier recobrar,

    Mas ya mucho retardava;

    Que aquestas guerras e afanes

    Ya devran acabar.

      Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.

    

    Estas yervas que me dieron

    Son ponoa todas ellas:

    Aquel Meris me las di,

    E para m se cogieron

    En Ponto, que nacen dellas

    Ms que nadie nunca vi:

    E vi muchas vezes yo

    Con estas lobo tornarse

    Meris por silvas e sierras,

    E bivir quien ya muri,

    E las sembradas mudarse

    De una tierra en otras tierras.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.

    

    Amarillis, lleva a fuera

    Para que a Danes empea

    Esta encina caliente,

    Y hchala de tal manera

    Por detrs de la cabea

    En algn ro corriente:

    Has de ser tan diligente

    Que mirar atrs no oses

    Porque vence sus porfas;

    Que se siente tan valiente

    Que no cura de mis dioses

    Ni de mis hechizeras.

     Vosotras, encantaciones,

    A Danes, etc.


        [p. 305] Fin

    

    Mira que aquesta ceniza

    Mientras llevar se tard

    Una llama algo mortal

    De suyo que me eneriza

    Que los altares ardi,

    No s si es buena seal:

    Hilas ladra en el umbral,

    Creo que alguno est all,

    O me miente el coran,

    O los que de amor han mal

    Fingen sueos ser ass

    De las cosas que no son.

     Vosotras, encantaciones,

    A mi Danes, etc.


     [p. 306] GLOGA NOVENA


    Argumento


    Adonde se introducen dos pastores moros que camino de Granada se encontraron. El uno, moro de allende que Lycida se llamava, el cual como no supiera los triunfos e vitorias de nuestros reyes, comenz de preguntar al otro que le dixesse para dnde caminava, y el otro, llamado Meris, en cuya persona podemos entender el mesmo Mahoma, como muy lastimado e triste, le respondi ser su camino para la ciudad de Granada, por llevar algn servicio e reconoscimiento de servidumbre a nuestros muy poderosos prncipes D. Fernando e Doa Isabel, que ya dentro de la ciudad estavan apoderados. E Lycida mustrase muy maravillado de tales nuevas, porque ava odo dezir de muchos tiempos antiguos que Menalcas, otro pastor, seoreaba toda aquella tierra; por el cual se entiende el rey moro de Granada que en todos los reinos de allende sola ser muy nombrado, de manera que Lycida no puede creer aver hombre tan poderoso que a Menalcas vencer pudiesse; mas Meris, aviendo visto muchas seales e ageros de su perdicin, temiendo que aquestos cristiansimos reyes han de sojuzgar todos los reinos de su seta, dulese en ver sus trminos tan cercanos de los nuestros, e querra e a siquiera tener cierto le dexara un solo lugar donde su seta quedasse. En fin, que Lycida, despus de aver avisado a Tytiro pastor como a rey ms comarcano de los de allende, para que procure servir e no enojar a nuestro rey D. Fernando, con mucha mportunacin ruega a Meris que cantando le cuente las hazaas del su rey de Granada con el nuestro de Castilla.


       [p. 307] Quo te, Moeris, pedes; an quo

      via ducit in urbem.


      Lycida


    A dnde aballas la pata

    Meris, dime la verdad,

     Dnde vas?

    Dnde vas, dmelo, cata?

    Vas de cara la ciudad?

     Di vers.

    

      Meris


    O Lycida, qu dir?

    Cuantas herencias me viste

     Siendo bivo, 

     Cuanto en mi vida gan

    Me tomaron, e aun yo triste

     Soy cativo.

    

    Qu cosa tan mala e fea

    Cosa que nunca temimos

     Ni pensamos,

    Que un estrangero possea

    Lo que nosotros hezimos

      E ganamos!

    

    Que un estrangero nos diga:

    Botad, viejos labradores,

     Botad presto;

    Que nos heche con fatiga,

    Nos diga siendo seores:

     Mo es esto.

    

    Agora tristes, malditos,

    Vencidos que ass nos vemos

     En tal mal,

    Llevamos estos cabritos;

    En mal hora se los demos

     E aun en tal:

    Pues a la fortuna plaze,

    Que buelve todas las cosas 

      Con su rueda,

    De fazer lo que ella haze,

    Contra sus fueras forosas

     No hay quien pueda.

    

      Lycida


    Cierto ya yo ava oido

    Todos aquestos lugares

     Hasta el mar,

     Vuestro Menalcas sabido

    Regirlos con sus cantares

     E guardar,

    Desde donde los collados

    Cuesta abaxo me semeja

     Cmo va;

    Todos eran sus guardados

    Hasta aquella haya vieja

     Que all est.

    

      Meris


    Yo bien creo que lo oyesses,

    Tal fama sola ser

     Mas agora

    Verias si bien supiesses

    Que en nosotros tal poder

     Ya no mora:

    Ya nuestro cantar si oteas,

    Tal valor Lycida tiene

     Con carcomas,

    Entre las marcias peleas

    Cual tienen si aquila viene,

     Las palomas.

    Lo cual si no me avisara

    Desde la cncava encina

     La corneja,

     Que a la siniestra volara,

    Tuviramos ms mezquina

     La pelleja:

    Que si yo no conosciera

    El fin de las nuevas guerras

     Segn iva

    Menalcas e aun yo muriera,

    Sin quedar en estas tierras

     Cosa biva.

    

      Lycida


    O qu mal tan fiero e crudo,

    O qu desdicha tan fuerte

     Que pudiesse

      [p. 308] Aver hombre tan saudo

    Que a Menalcas dar la muerte

     Se atreviese!

    O Menalcas mi dulor!

    Que te pueda mal hazer 

      Ningn hombre!

    Quien matasse tal pastor

    Robava nos tu plazer

     Con tu nombre.

    

    Quin oviera que cantara

    Ninfas e regara flores

      Florecientes,

    Quin oviera que plantara

    Sombras verdes e frescores

     Por las fuentes:

    Quin oviera que escriviera

    Los versos que te apa

     Poco ava,

    Cuando te partas fuera

    Para Amarilis su fe

     E aun la ma?

    

    Tytiro, mientras yo vengo,

    Las cabras lleva a pacer,

     No te tardes;

    Que mi camino no es luengo,

    E dales luego a bever,

     Mas no aguardes:

    E procura entre stas y stos

    Servir al fuerte varn

     Sin dentera;

    Huye de estar en requestas,

    Trtale de muy buen son, 

      No te hiera.

    

      Meris


    Mas dime quin cantara

     Aun los versos que l cantava

     No limados,

    Los que Menalcas haza,

    Estos que a Varro mostrava

     No acabados:

    Varro si a Mantua me das,

    Cisnes te pornn corona

     Hasta el cielo;

    Guay de ti Mantua que ests

    Tan vezina de cremona,

     Que te he duelo!

    

      Lycida


    Ass huvan tus abejas

    Los texos porque aproveche

     Su buen pasto,

    Ass tus vacas e ovejas

    Con citiso den la leche

     Muy abasto:

    Que comiences sin falseta

    Si de tus cantares usas

     A cantar;

    Que yo tambin soy poeta

    Que me mostraron las musas

     A trobar.

    

     E aun algunos versos hago

    E me llaman los pastores

     Trobador,

    Mas yo dellos no me pago,

    Que bien se de los menores

     Soy menor:

    Que aun agora no son dinas

    Mis trobas ni dan descanso

     Que no se,

    Para con Varro ni Cinas;

    Mas como cisnes con ganso

     Gaznar.

    

      Meris


    Harto trabajo comigo,

    Lycida, por me nembrar

     Algn canto,

    De Menalcas nuestro abrigo;

    Mas no puedo acordar

     Que era espanto:

    Aqu te ven, Galatea,

    Que en mar cosas plazenteras

     No has de ver;

    Ya el verano vermegea,

    Que aqu vers las riberas

     Florecer


      [p. 309] Aqu est un lamo blanco

    En una cueva parrada

     Muy sombra,

    Vente aqu de tranco en tranco,

    Que en el mar no gozas nada

     De alegra:

    Dexa ya las bravas ondas,

    Hieran riberas del mar

     E t vente,

    Que all gasajo no abondas

    E aqu te podrs holgar 

      Reziamente.

    

      Lycida


    Que dizes que no te acuerdas?

    No creo que tales versos

     Los olvidas,

    O tienes las mientas lerdas

    O por lugares diversos

     Repartidas:

    Pues aun yo, que soy ms lerdo,

    De una noche clara e buena

     Que cantavas,

    Del esto bien me acuerdo,

    Pero no la cantilena

     Que llevavas.

    

      Al prncipe


    Danes, que te ests mirando

    en las antiguas hazaas,

     Mira ac,

    Las del Cesar Don Fernando

    Rey de todas las Espaas

     Estas ha:

    Estas son cosas de ver

    Con que gozan los labrados

     De las miesses, 

     E las unas dan plazer

    En los abrigos collados

     Si las viesses.

    

    Enxere, Danes, perales

    Que tus nietos gozarn

     De las peras,

    E sern tantos e tales,

    Quel mundo sojuzgarn

     Muy de veras:

    Enxere ya sin temor

    En la historia de tu madre

     Tus historias,

    Comiena a ser vencedor

    Que semeges a tu padre

      Con vitorias.

    

      Meris a Lycida


    Todo lo quita la edad,

    Que ya estoy desmemorado;

     Mira cuanto

    Que te juro en mi verdad

    Mil cantares he olvidado,

     Ya no canto:

    Cuando zagal yo sola

    Repicarte dos mil trobas

     Muy de grado,

    Hasta que el sol se pona,

    Algunos lobos o lobas

     Me han aojado.

    

    Mas contntate con esto,

    Bien basta lo que has odo;

     Juro a diez

    No me acuerdo ms de presto,

    Yo estar mejor provido

     Otra vez:

    A Menalcas oirs,

    Muchas vezes te dir

     Mil cantares,

    Muchas vezes le vers,

     Mucho te contentar

     Si escuchares.

    

      Lycida


    Por qu te ests excusando,

    Dilatando el dessear

     Que desseo

    Gozar de estar escuchando

    Tu cantar e resonar

     Ques asseo?

      [p. 310] Hora que est sosegada

    La marea e todo el mar

     Sin rumor,

    De aqu es la media jornada;

    Ya parece el monumento

     De Bianor.

    

    Aqu que los labradores

    Cortan rama, demos gritos

     E cantemos, 

     Pues somos buenos cantores;

    T pon aqu tus cabritos, 

      Y empecemos:

    Si temes agua venir

    Que nos tome antes de rato,

     No temamos;

    Cantando podemos ir,

    Yo te llevar tu hato

     Porque vamos.

    

    Que si cantando entre nos

    Caminamos con gasajo

     De contino,

    Iremos ambos a dos

    Sin que sintamos trabajo

     Del camino:

    E si en aquesta arboleda

    Quisieres por tu bondad

     Que paremos,

    Despus harto tiempo queda

    Para ir a la ciudad;

     Descansemos.

    

       Fin


       Meris


    Dxate desso, zagal,

    Dxate de ms querer,

     Que tardamos,

    Y en aqueste temporal,

    En lo que es ms menester

      Entendamos:

    Los cantares muy mejor

    Cantar quien bivo fuere

     Si lo otea

    Ms a plazer e a sabor

    Desque Menalcas viniere,

     E ass sea.


     [p. 311] GLOGA DCIMA Y FINAL


    Argumento


    En la cual se cuentan unos amores muy apassionados que tena el poeta Galo con su amiga Licoris, a cuya causa l estava tan triste e tan perdido, que ningn consuelo le aprovechava; los cuales amores se pueden aplicar a la ms que aficionada fe que con nuestra esclarecida reina tienen los que estn cativos entre los moros de allende, esperando ser redimidos con el poder de sus victorias e que ella mesma en persona, ass como hizo sobre Mlaga e Granada, juntamente con el rey ha de passar all, poniendo esfuero a su gente con tanta diligencia e oraciones, que con ayuda de Dios su vencer ser el rescate de cuantos cativos all estn. Mas agora Galo, como en persona dellos, mustrase muy desconsolado porque se sonava e tenan por cierto que con algn reino de ac se les atravessara guerra que su libertad retardasse, ass que Galo combatido de aquexados pensamientos, unas veces como muy desesperado se quexa mostrando que quisiera ser de tan baxa suerte e condicin que amor de tan altos reyes no le traxera a ponerse donde le pudieran cativar, e otras veces se muestra con tan crecida esperanza que, aunque lo teme, no puede creer ninguna guerra de ac pueda estorvar la conquista de allende, antes se le antojo que ya libertado goza de triunphos e vitorias con mucho plazer e alegra. E otras veces parece que se le torna amortiguar su esperana, la cual espero yo en Dios veremos presto complida.


       [p. 312] Extremum hunc, Arethusa, mihi

      concede laborem, etc. 


    T me concede, Arethusa,

    Aqueste postrer trabajo

    Porque escriva con gasajo

    De Galo que amores usa.

    Licoris la que l dessea

     Porque lea

    Mi cantar ya no se excusa,

    Que en Galo muy bien se emplea.

    

    All Dios te dexe andar

    Cuando corras e te escondas

    Debaxo sicanas hondas

    Sin Doris se te mezclar,

    Sin mezclar amargor malo;

     Que de Galo

    Comiences cantar su amar,

    Cantemos sin intervallo.

    

    Cantemos de sus amores

    Mientras mis cabras chapadas

    Las narizes arrufadas

    Pacen las yervas e flores:

    Pues que no a sordos cantamos

     Si miramos

    Las silvas e los verdores

    Respondern si sonamos.

    

     Qu boscajes e qu sierras,

    O ninfas, os han tenido

    Que jams no aveis venido

    Ni assomado en estas tierras?

    No vens a consolar

     E ayudar

    A Galo, que tiene guerras

    Con amor de gran penar?

    

    Ni os detuvo aquel collado

    Del monte parnasio lindo,

    Ni os hizo tardar el Pindo

    Ni Aganipe os ha tardado:

    Los lauros e las iniestas

     Muy ms prestas

    De manzillas le han llorado

    A hotas con tristes gestas.

    

    Mnalo lleno de pinos,

    Miefe, tambin le llor

    So una pea que le hallo

    Con tormentos muy continos;

    Los peascos de Liceo

     Tambin creo

    Llorando con lloros finos

    Por amor de su desseo.

    

    Las ovejas te rodean,

    O poeta devinal,

    No te pese de lo tal,

    Pues ellas verte dessean:

    Adonis galante vi,

     Mas guard

     Ovejas que no le afean

    E al ro las pascent.

    

    Vinironte aver pastores,

    Los pastores e vaqueros,

    Los vaqueros e porqueros,

    E otros ms consoladores:

    E Menalcas muy ahotas

     Con bellotas,

    E todos de tus dolores

    Preguntndote mil notas.

    

    Apolo te vino a ver

    E te dixo manzilloso:

    Galo, por qu estas penoso,

    Por qu quieres padecer?

    Que Licoris tu cuidado

     Te ha olvidado;

    Sigue a otro su querer

    Por las nieves muy de grado.

    

    Tambin te vino Silvano

    Con campesina corona,

    Sacudiendo su persona

    Caas lirios en la mano:

    Pan arcadio ms bermejo

     Del consejo

    Vino e dixo muy loano:

    Qu aprovecha aqu consejo?

    

    Qu aprovecha consolar?

    Que el amor es tan cruel


      [p. 313] Que al ms ms sujeto a l

    Jams harta de llorar:

    Ni jams yerva se enoja

     Do se moja,

    Ni abejas en tomillar

    Ni cabras en pacer hoja.

    

    Dixo el triste Galo all:

    Arcadios, pues sois cantores,

    Cantaris estos amores

    En vuestros montes de m;

    Que si vuestra flauta suena

     Mi gran pena

    Haris mis huessos ass

    Que sientan holgura buena.

    

    E aun pluguiera a Dios que fuera,

    Como vosotros, vaquero,

    O pastor o viadero,

    Que cierto ms me pluguiera,

    O con Filis amador

     Con favor,

    O con Aminta siquiera,

    O con otro algn amor.

    

    Porque Aminta siendo ma,

    Por muy negra que ella fuesse,

    Doquiera que yo estuviesse,

    Ya comigo la tema;

    Bien parecen las violetas

     Aunque prietas,

    Filis befas me dara

     E Amintas mil chanonetas.

    

    Aqu estn fuentes muy fras,

    Licores, y muelles prados,

    E buenos bosques chapados,

    Ven e acaba aqu mis das:

    Agora que el amoro

     Muy crudo

    En armas fieras crudas

    Me detiene sin desvo.

    

    T lexos de aquesta tierra

    E aun no lo puedo creer

    Que sin m te puedas ver

    Passando nieves de sierra:

    Ay que los fros del Reno

     Temo e peno

    No tempean e den guerra!

    Ay quel yelo no tes bueno!

    

    Ir yo que cantar

    Mis versos en tu servicio

    E por estilo teocricio

    Con la flauta taer

    De aquel sculo pastor;

     Con hervor

    Cierto yo padecer

    Entre fieras sin temor.

    

    E mis amores porn

    Con los rboles ms bellos:

    Irn creciendo con ellos

    Los amores e la f;

    Y entre tanto por los cerros

      Con mis perros

    Javalines caar

    Cercando yermos destierros.

    

    Que ya me semeja que ando

    Por los bosques a caar

    E he gasajo ya de andar

    Con arco parto tirando:

    Bien como si a mi tristura

     Fuesse cura

    O si el amor fuesse blando

    Y en l oviesse cordura.

    

    Ya las ninphas no me plazen

    Ni tampoco los cantares,

    Segn pesan mis pesares,

    Ni silvas me satisfazen

    Mis trabajos trabajar

     E penar,

    Mas ninguna mella hazen

    Ni pueden amor mudar.

    

    Ni aunque el Ebro yo gustase

    Con fros muy trabajosos

    Y en los iviernos lluviosos

    Las nieves tracias passasse:

      [p. 314] Ni aunque el ganado bolviesse

     Donde fuesse

    Cuando la vid se secasse,

    Yo librar no me pudiesse.

    

    Todo lo vence el amor

    Que en cualquier lugar est,

     E a m de fuera me va

    De tenerle por seor:

    Que es forado obedecer

     E querer,

    Pues se esfuera mi dolor 

     Dar lugar a su poder.

    

    Musas bienaventuradas,

    Basta ya lo que ha cantado

    Vuestro poeta sentado;

    Tex cesticas chapadas,

    Vosotras a gala hareis

     Si quereis

    Estas cosas ser nombradas

    E las engrandeceris.

    

    Daris a Galo esperanza,

    Cuyo amor siempre en m mora,

    E tanto crece cada hora

    Cuanto aquexa la tardana:

    Su creer es muy hufano,

     No liviano,

    Tanto crece e se abalana

    Como el olmo en el verano.

    

       Fin


    Ya me quiero levantar

    Que la sombra es enfadosa

    E suele ser grave cosa

    A los que suelen cantar:

    Ni a mieses provecho tiene,

      Ni conviene;

    Andad, cabras, al lugar,

    Que ya la noche se viene.

  


  
    D. PEDRO MANUEL DE URREA


    Coplas estando triste porque iva a una aldea


    Nunca medreis vos, Aldea

    Y tan bien quien os fundó.

    ¿Por qué tengo de estar yo

    Donde nadie estar desea?

    Que cualquiera que me vea,

    Dirá estoy mas retraido

    Que ninguno nunca ha sido

    De mi linaje de Urrea.

    

    Ir de collado en collado

    Siempre en monte como zorro,

    Juzgadlo vos, aldeorro,

    Si estaré yo descansado.

    Según me aveis enojado

    En ver esta cuesta arriba,

    Si fuérades cosa viva

    Ya os uviera degollado.

    

    Pues andar siempre en la huerta

    Tras zorzales con el arco,

    Bien veis que tan poco abarco,

    Qu'es cosa poco despierta:

    Pues tal vida desconcierta

    El deleite más altivo,

    ¿Cómo puedo estar yo vivo

    Estando en la cosa muerta?

    

    ¡Y que por tiempo de un año

    Me tengais vos aquí preso!

      [p. 316] ¿Quién dirá que tengo seso

    Haziendo yerro tamaño,

    Donde, ni seda, ni paño

    No vestiré, sino cuero,

    Pues que no soy cavallero

    Con la vida de hermitaño?

    

     ¡Caçar liebres ni conejos

    Cuando vá mucho a la larga!

    ¡Es la vida muy amarga

    Ir tras grajas ni vencejos?

    Los que entienden mis consejos

    Irán por alto volando,

    Sin holgar d'estar hablando,

    En la plaça, con los viejos.

    

    Es vida contenplativa,

    Como fraile en monasterio;

    Muy lexos de aquel misterio

    De la otra vida activa;

    Es un tragar la saliva

    Como haze el enojado,

    Cuando en hablar no es osado

    Y entre sí solo s'esquiva.

    

    Es estar toda persona

    Perpétuamente dó doman,

    Como cuando preso toman

    Al de carta de corona

    Que no sale aunque se encona;

    Mas yo, sin hazer por qué,

    No sé porqué aquí estaré

    Donde nada se razona.

    

    Aldea, en estos letijos

    Hazeis mis velas surgir;

    Mándanmelo consentir

    La madre, muger y hijos.

    Vuestras masmorras y fijos

    Me tienen aquí presente,

    Mas no viera yo otramente

    Aziagos escondrijos.

    

     Juzgad cuán clara passion

    Es esta que se me dá,

    Que esté yo donde no está

    Otro de mi condición.

      [p. 317] Yo con muy gran intencion

    Me muero aquí sepultado,

    Como en guerra el mal armado

    Con valiente coraçon.

    

    Y ni sé donde me vaya;

    No puedo ir dó mas veo,

    Porque me lieve el deseo

    Lo que la obligación traya:

    Aunque aquí el alma desmaya,

    Son tales aquí mis prendas,

    Que adrede y muy a sabiendas

    Me hazen tener a la raya.

    

    Pensarán más de quinientos

    Por qué estoy yo retraido:

    ¿Será baxo mi sentido?

    ¿Pequeños mis pensamientos?

    Van errados estos cuentos;

    Mal canpo y buena simiente,

    Mucho aprovecha en la gente

    Los naturales cimientos.

    

    Pero ya, pues mi ventura

    Me tiene ya en tal comedio,

    Que ni medio ni remedio

    No hallo para soltura;

    Pues esta vida me dura

    Dó nunca me irá muy bien,

    No quebralla con desden,

    Mas sufrilla con cordura.

    

    Esta presión cortés mia

     De vida de tortolilla,

    Que yo sé que haze manzilla

    A quien quiere mi alegría,

    Pues mi libre fantasía

    Podrá ir cuando quisiere,

    Sufra este tiempo que fuere

    Con las muestras de falsía.

    

    Porque andar mucho entre gente

    Aunque al cuerpo es beneficio,

    Para el alma está gran vicio

    De contino muy presente;

      [p. 318] Y el que quiere ser prudente

    En esto ponga desvio,

    Porque es caer en el rio

    Pensando andar por la puente.

    

    No digo siempre dexar

    Por la aldea la ciudad,

    Porque con la soledad

    Tan bien se puede pecar;

    Mas las dos cosas juntar,

    Vida plaziente y penosa,

    Que estar siempre en una cosa

    Vicio se puede llamar.

    

       Fin


    Aldea, ved mi deseo

    Que del vuestro se destierra,

    Pues que vos sois buena tierra

    Para tapias, segun veo.

    Mas, segun lo que yo creo,

    Tanto tiempo aquí se muere,

    Que cuando de aquí saliere

    En vos haré jubileo.


         [p. 319] Carta de D. Pedro Manuel de Urrea


     A la muy noble y virtuosa señora D.ª María de Sesé, su mujer


    SEÑORA:


    Ufano y muy contento pensamiento es el mio, pues que veo que del mayor lazo y peligro que Dios acá puso soy librado, porque, como todos los sabios dizen, nuestro vivir es tan fatigoso, que desde la cuna hasta la huesa andamos enbueltos en travajos, el mayor de todos los cuales es aquel que viene a causa del casamiento, descubriendose adelante cosas para que las voluntades estén dañadas, y esto es un lago donde muchos caen, unos por amores, otros, porque teniendo ojo al interesse, olvidan lo que más conviene; y por otras muchas maneras vemos en muchos estados, unas públicas y otras secretas, angustias que anichilan todos los bienes; y como yo de todo esto me halle libre, ¿con qué lengua podré dar a Dios todas las gracias devidas, ni a vos, Señora, agradecer todo lo que es razon? Porque, cierto, el que en tal compañía acierta, no dexa a la fortuna cosa en que ella pueda usar de enojo; este es el que ante teniendo temor a la fortuna, viene a ser temido della; el que deste bien se halla ageno, no ay bien que le venga ni fatiga que se vaya, y pues, con vos, Señora, me ha dado Dios tanto contentamiento, no sé con qué pueda pagallo sinó con tener el amor tan crecido y firme, que ni pueda mudarse, pues ay para ello tantas razones, que vuestras muchas virtudes serían acusadoras contra mí, cuanto más que, sobre tener honestidad tan crecida vuestra gentil persona, es tanto hermosa, que yo no me podría mejorar: en donde vereis mis pasos seguir, Señora, a los vuestros, y no hazer lo que hazen otros, que dexan lo mucho y bueno, por lo poco y malo; que estando casados con muy gentiles damas buscan otras de baxa manera y feas. Que es como el cuchillo que cansado de cortar gallinas, se afila en una piedra. De lo cual, Señora, vos podeis ser cierta, que ni hasta aquí, ni de aquí adelante, no ha venido, ni verná cosa que a vos sea enojo; y a mi juizio, ni las largas  [p. 320] absencias, si vinieren, no tendrán fuerça para vencer mi ánimo contento. Sobre el cual contentamiento he hecho una obrezilla en donde publico la publicada dicha que con vos he tenido. A sido mi voluntad dezir esto, porque la onestidad de contino deve ser loada, porque así como menguan los vicios con las reprensiones, crecen las virtudes con las alabanças, y porque de vuestro buen principio y medio no me espera sino semejante fin: vuestra virtud y mi contentamiento he querido poner en esta obra, la cual vá debaxo desta carta para que vos, Señora, la leáis, que yo, viendo cuán poco caso se hace del trobar, ya no curo mucho dello, porque se tiene por yerro el tal exercicio, que parece estar hombre sin cuidados cuando en esto entiende mucho.


         Fin


     A D.ª María, su mujer


     Los que conocen el mal

    Son los que estiman el bien;

    Los otros hazen desden

    No teniéndolo por tal.

    Muchos bienes dió Natura;

    Mas el de mayor valía

    Que ella dá,

    Es aquel que siempre dura,

    De la buena compañía

    Donde está.

    

     Es un ñudo el casamiento

    Que no puede deshazerse;

    Por donde por no perderse

    Cada cual anda con tiento.

    Que vemos ser una cosa

    Donde muchos se destierran

    Si no despiertan;

    Que, en cosa muy peligrosa,

    Muchos mas son los que yerran

    Que los que aciertan.

    

     Yo, viéndome ya librado

    De peligro tan profundo,

    No doy las gracias al mundo

    Sino a Dios que me ha guardado.

    Desmayan nuestros saberes

    Si Dios no guarda de arriba;

    Cierto veo,

    Que en los hechos de mugeres

    Es la cordura cativa

    Del deseo.

    

      Aunque fortuna me siga

    Con males tras mi persona,

    Mi voluntad lo perdona,

    Pues en esto me fué amiga.

    Hizo ser mi nacimiento

    Segundo y desposeido

    De la hazienda,

    Mas despues, al casamiento,

    En mi pequeño partido

    Hizo enmienda.

    

     No digo de las riquezas,

    Pues muchos pobres las tienen,

    Mas de otros bienes que vienen

    Que son mayores bellezas.

    El que fuere gran Señor

    Gana fama en los Estados

    Con estrangeros;

    Mas mirando, ay bien mayor:

    Los grandes no son loados

    Por dineros.


       [p. 321] Lo que agradezco a ventura

    Es que me dió por muger

    La hermosura y el valer,

    La riqueza y la cordura.

    El que con esto se halla

    Puede dezir se libró

    De la guerra

    De este mundo, qu'es batalla,

    Y Dios que más bien le dió

    Que ay en la tierra.

    

     Dando yo gracias al Cielo

    Y a la santa trinidad

    Con alegre voluntad

    Por ser fuera de recelo;

    Porque ya cosa liviana

    No traerá inconvenientes

    De cuidados,

    Estuve con grande gana

    Lo supieran mis parientes

    Los finados.

    

     Con esta gana contenta

    Sin temeroso sentido

    Estuve tan adormido

    Que no vi cosa que sienta.

    Sin saber cuánto ha pasado

    De tiempo, me desperté

    Muy ligero,

    Que fué sueño muy holgado,

    Y junto conmigo hallé

    Un cavallero.

    

     Díxome, ¿no me conoces,

    Don Pedro Manuel de Urrea?

    A quien gran bien te desea

     Oyele y no te alboroces.

    Soy aquel que te engendró,

    Que mi sangre en tí se encierra

    Segun ví;

    Soy aquel que se partió;

    Cuando veniste a la tierra

    Me partí.

    

     Oyendo yo estos antojos

    Con esfuerzo no liviano,

    Llegué y beséle la mano

    Con lágrimas en los ojos.

    Diziendo con osadía,

    Sabiendo ningun recelo

    Me vendrá:

    ¿Dexa vuestra Señoría

    La gloria del bien del cielo

    Y viene acá?

    

     Dixo: sí, para contarte

    Lo que te ha dicho tu madre;

    Que si viviera tu padre

    Te uviera dado más parte.

    Cuando despedí la vida

    Por la que no ha fin jamás,

    Me pesó,

    Que en aquella despedida

    A Trasmoz solo y no más

    Te quedó.

    

     Viendo lo que uvo hablado,

    De rodillas a él llegué

    Y las manos le besé

    Con el coraçon quebrado ;

    Díxele: Señor, Señor,

    En mi desdicha partiste

     Tú dichoso:

    Fuiste a ver al Salvador;

    Yo, triste, quedé en lo triste

    Sin reposo.

    

     Un dolor me veo tener

    Entrando tú en blancos paños;

    Por no pasar de cuatro años

    No te pude conocer.

    Mas despues por tu memoria

    Te conocí por la onra

    De tu fama:

    Acá fama y allá gloria;

    No tuviste acá desonra

    Ni allá llama.

    

     Mas cuando sin tí me ví

    Que tan triste yo quedé,

    ¿Por qué yo no te alcancé

    O tú no alcanzaste a mí?

    Que en quitar lo que baldona,

    Escusado es ya que ande

    Mi porfía,

      [p. 322] Que en perder yo tu persona,

    ¡O qué pérdida tan grande

    Fué la mía!

    

     La onrra que nos ganaste

    Con ella sóla vivimos;

    Que ninguna más tuvimos;

    ¡Tanta fué la que dexaste!

    Cuando partiste de aquí,

    Que fueste al gozo conplido

    Sin letijo,

    Te diré qué fué de mí,

    Porque sepas lo que ha sido

     De tu hijo.

    

     Al tiempo que tu subida

    Començaba yo a subir:

    Començaba mi vivir

    Cuando se acabó tu vida.

    Yéndome reconociendo,

    Ví me quedaban mil daños

    Sin libertad,

    Y así andando, viviendo,

    Hasta diez y nueve años

    De mi edad.

    

     Despues fortuna el dolor

    Volvió plaziente alegría,

    Dándome tal compañía

    Cual tú tuviste, Señor.

    Mas por más bien que me ha dado

    Fortuna con tal corona

    Gozos buenos,

    De contino yo he hallado

    La falta de tu persona

    Mucho ménos.

    

     Respondióme, y dixo así:

    Cuando la deuda pagué,

    A cuidado me allegué

    Por despedirme de tí.

    Allá dó estava en la gloria

    Rogando a Dios, que a ninguno

    Diesse huegos,

    Me fué plazer la victoria,

    Que te dió Dios trino y uno

    Por mis ruegos.

    

     Dixe: ¡si vieses qué ha hecho

    Mi casa tanto luzida!

     Díxome: ya sé que es vida

    De vida onrra y provecho.

    Acá en este baxo ser

    Todo ombre deve buscar

    Más que quiere;

    No naçe con el naçer,

    Porque al tiempo del casar

    Naçe o muere.

    

     Bolví diziendo: Señor,

    Mira, pues, como nací,

    Que despues que así me ví

    Jamás me he visto dolor.

    Que todo se me concierta,

    Pues no convienen enmiendas

    En tal mujer,

    Que cuando en tal no se acierta

    Vemos las grandes haziendas

    Deshazer.

    

     La hazienda queda robada,

    Cansada y muerta la vida;

    La onrra queda perdida

    Y la holgança ajenada.

    Todas onrras se destierran

    En llegando aquel difamo

    Al discreto:

    Que tantos males se allegan,

    Cuando vemos el que es amo

    Ser sugeto.

    

     Que si dizen que es corona

    La mujer de su varon,

    Tanbien puede ser pregon

    Que todos daños pregona.

    Cuando ellas no son tales

     ¡Cuán gran trabajo que viene

    Siempre allí!

    No sé que mayores males

    Que aquellos que el hombre tiene

    Cabe sí.

    

     Unas hazen los estados

    Con pequeña ayuda dellos,

    Y otras en llegando a ellos

      [p. 323] Los tienen muy derribados.

    Unas de contino harian

    Los bienes siempre creçer

    Sin enojos,

    Las otras destruirian

    Todo cuanto pueden ver

    Con los ojos.

    

     La buena es bien que se vió

    Que arriba, en la mayor gloria,

    Tuvo Dios grande memoria

    De aquel a quien gela dió.

    La otra, a los desdichados

    El todo bien y gobierno

    Les olvida;

    Quiso Dios, por sus pecados

    Que tuviessen el infierno

    En esta vida.

    

     ¡Pues cuántos bienes mereçe

    La que con bien es conforme,

    Donde ningun caso inorme

    Jamás della se parece!

    La que trabaja en echar

    A todo su bien y abrigo

    En destierro,

    Dios sólo le puede dar

    Aquel devido castigo

     De su yerro.

    

     Donde claro se concluye,

    Que pequeña y grande renta

    Con las unas se acreçienta,

    Con las otras se destruye;

    Y bien uviendo mirado,

    Sin que la culpa haya sido

    Nada nuestra,

    Lo pequeño aumentado

    Y lo muy grande abatido 

     Se nos muestra.

    

     Al que tal bien Dios ha dado

    Tiene un bien que está sin par;

    En su casa sin pesar,

    Y de fuera sin cuidado.

    ¿Cómo podrá a Dios servir

    Tanto cuanto es razon

    Por lo que viene,

    Ni a su mujer dezir

    La sobrada obligación

    Que le tiene?

    

     Yo diziendo estas razones,

    Díxome la compañía,

    Que muy gran razon tenía

    De a Dios hazer oraciones:

    Y queriendo yá dexarme,

    Como otra vez me dexó

    Con su muerte,

    Començó así a hablarme,

    Las palabras que me habló,

    De tal suerte:

    

     Don Pedro, hijo, los bienes

    De muger, que mucho biva,

     Yo te los uve de arriba

    Con otros deudos que tienes:

    Yo me voy en estos puntos,

    Yo rogaré sin letijo,

    Tú y tu madre

    Que subais, siendo defuntos,

    Donde vereis a Dios hijo

    Cabe el padre.

    

     Hallándome yo espantado

    De caso tan espantoso,

    Fuí buscando mi reposo

    Por hallarme reposado.

    Allí donde está el mayor,

    Donde tengo el pensamiento

    De contino,

    Llegué perdiendo el temor

    Deste sueño tan contento

    Que me vino.

    

      Habla con su muger


     A vos, señora, me allego,

    Que me sois mil corazones:

    Que aunque tenga mil passiones

    Se me buelven en sosiego.

    A vos, que sois mi alegría,

    Que jamás no me dejais

    Ver querella;


    
      
          [p. 324] Vos, que hazeis mi fantasía

        Alegre, sabiendo estais

        Vos en ella.

        

         Algunas que vemos ser

        De tan liviano sentido,

        Que aquello que ama el marido

        Aborrece la muger;

        A vos cordura y razon

        Os anda siempre levando

        El cuerpo preso;

        Onestidad, discrecion,

        Anda siempre acompañando

        A vuestro seso.

        

         Y pues, Señora, os preciais

        De onestidad que teneis,

        Sed cierta que manteneis

        Mucho más que no pensais. 

         Las alabanças sobradas

        De honestidad y cordura,

        Es honrra presta:

        Biudas, donzellas, casadas,

        No hagan caso de hermosura

        Desonesta.

        

         Porque siempre así se vió,

        Que cualquier muger errada

        De ningunos es loada,

        Ni aun de aquel por quien erró;

        Guárdense siendo servidas,

        Que huegos presto se encienden

        En hermosas;

        Mas en tanto son tenidas,

        Cuanto más caro se venden

        Todas cosas.

        

         Yo puedo bien reposar

        No teniendo que temer,

        Pues que veo en mi poder

        Cosa de tanto estimar.

        No tengo miedo a dolor,

        Pues que tambien me asegure

        Mi alegría,

        Que con descanso mayor

        No hay cuidado que me dure

        Más de un dia.

        

           Fin


         Así yo puedo dezir

        Tal bien en vos veo y ví,

        Que me ha dado Dios aquí

        El mayor bien de bivir.

        Y pues esto he yo alcançado,

        No me cumple querer más

        Bien de aquello,

        Por lo cual quedo obligado,

        De a Dios siempre jamás

        Servir por ello.
      

    


    
      
        Romance
      


      En el plaziente verano,

      Dó son los días mayores,

      Acabaron mis plazeres,

      Començaron mis dolores.

      Cuando la tierra da yerva

      Y los árboles dan flores;

      Cuando aves hazen nidos

      Y cantan los ruiseñores;

      Cuando en la mar sosegada

      Entran los navegadores;

       Cuando los lirios y rosas

      Nos dan los buenos olores;


      
        
            [p. 325] Y cuando toda la gente

          Ocupados de calores,

          Van aliviando la ropa

          Y buscando los frescores;

          Dó son las mejores horas

          Las noches y los albores,

          En este tiempo que digo

          Començaron mis amores

          De una dama que yo ví

          Dama de tantos primores;

          De cuantos es conoscida

          De tantos tiene loores.

          Su gracia por hermosura

          Tiene tantos servidores

          Cuanto yo por desdichado

          Tengo penas y dolores;

          Donde se me otorga muerte

          Y se me niegan favores;

          Mas yo nunca olvidaré

          Estos amargos dulçores

          Porque en la mucha firmeza

          Se muestran los amadores.
        

      


      
        Villancicos
      


         I
 ¿Qué aprovecha, Pascualejo,

      El querer a la zagala

      Pues no merezco su gala?

      

      Cualquiere zagal en vella

      Le tiene luego cariño;

      No siento viejo, ni niño,

      Que no muera por querella.

      Si tú vieses sus respingos

       Con su muy graciosa gala, 

       Dirias ser gran zagala.

      

      Vierasla tanto chapada,

      Muy ricamente vestida,

      Con gorguera retorcida

      Y una cinta oripelada,

      Saltando con mil saltillos;

      Más que ninguna zagala

      En hermosura y en gala.

      

      Salió a la plaça una fiesta

      Vestida de mil colores,

      Que más de tantos pastores

      Descompuso en ser compuesta.

      ¡O Pascual, si me quisiesse

      Aquesta linda zagala

      Que es para bailar en sala!

      

         Fin


      Zagala de tal respingo

      Nunca vieron los nacidos,

      Pues que deja amodorridos

      A Pedro, Pascual y Mingo.

      Yo triste ya no me cingo;

      Despues que ví tal zagala

      Ando siempre en ora mala.


      
        
              [p. 326] II

          
  Tus beldades me cautivan,

           Que te veo muy lozana,

           Hermosa çaragoçana.


          Con gran plazer y alegría

          Tan grande gracia retoça,

          Pues en toda Çaragoça

          No ay tu par en loçanía.

          Eres linda en demasía;

          Ninguna çaragoçana

          No puede ser más loçana.

          

          Con tu saya la amarilla,

          Y tus chapines pintados,

          A todos das mil cuidados,

          De nadi tienes manzilla.

          La sortija y la manilla

          Te hazen ir muy loçana

          Hermosa çaragoçana.

          

          Vas, estirada la çanca,

          Con largo y justo calçado

          Y tu bailar mesurado

          Gran sobra de tierra atranca.

          Tan colorada y tan blanca

          Como una linda mançana,

           Hermosa çaragoçona.

          
   Sales tan chapa dorada

          Cuando sales los domingos,

          Haziendo dos mil respingos,

          Que turbas la garçonada.

           Hazes tú con tu bailada

          La sonada más galana,

           Hermosa çaragoçana.

          

           La gente que te percata 

           Lieva pasmadas las gestas, 

           Porque de cara y de cuestas 

           Pareces hecha de plata. 

           Bailando, alças la pata 

           Como zagala loçana, 

           Hermosa çaragoçana.

          
   Mas eres tanto feroce 

           Que escondes tu personaje. 

           Que yo bien sé que trabaje 

           El que bien te reconoce, 

           Huyes del que te conoce, 

           Escondeste como rana, 

           Hermosa çaragoçana.

          
   Tu bailar como ligera 

           En el son tanto se funda, 

           Que aunque naciste segunda, 

           Mereces ser heredera. 

           Que el zagal siempre te espera; 

           Por verte andar tan liviana 

           No baila de buena gana.

          

            Fin

          
   Bailar con tales antojos 

           Cuando en el mandil te tocas, 

           Que te miran con las bocas 

           Abiertas como los ojos. 

           Tú quitas todos enojos 

           Con tu buelta tan liviana, 

           Hermosa çaragoçana.
        

      


      
        
          III
        


        Ayer vino un cavallero,

         Mi madre a me namorar;

         No le puedo yo olvidar.


         Soy dél servida y amada,

        El es de mí muy amado;

        Tan cortés y bien criado

        Que me tiene sojuzgada.

        Juró en la cruz de su espada

        Nunca jamás me dexar;

         No le puedo yo olvidar .


           [p. 327] Su vista ya me consuela

        Tanto cuanto lo consuelo,

        Que si él tiene desconsuelo

        Lo mismo a mí desconsuela;

        Que viene con su vihuela

        Cada noche aquí a cantar;

        No le puedo yo olvidar.

        

         Su manera es tan discreta

        Cuanto esté en ninguno bivo,

        Que si le tengo cativo

        Él me tiene a mí sujeta.

        No es cosa que esté secreta

        Ambos y dos nos amar;

         No le puedo yo olvidar.


         Es tal su disposición

        Que me tiene tan contenta,

        Que me pondré yo en afrenta

        Por sacalle de passion.

        De su linda condicion

        No m'e podido librar;

        No le puedo yo olvidar.

        

         El es tan cuerdo y sabido

        Que no esperava esperança;

        Que yo creo que él no alcanza

        Que es de mí tanto querido.

        No debo poner yo olvido

        En quien bien me quiere amar;

        No le puedo yo olvidar.

        

          Fin

        

          Si tarda en venir a verme

        Yo le quiero hazer saber,

        Como de su gran querer

        No e podido defenderme.

        Yo quererle y él quererme

        Ha de ser sin sospirar;

        No le puedo yo olvidar.

      

    

  


  
    FRAY AMBROSIO MONTESINO. OBISPO DE CERDEÑA


    Tractado del Santísimo Sacramento de la Hostia consagrada, metrificado

      por servicio de la duquesa del Infantado, Doña María Pimentel.


     He visto por la razon,

    Que todo lo mide y pesa,

    Que ninguna discrecion

    Es mayor; ni devoción,

    Que la vuestra, gran duquesa.

    Del Infantadgo en ditado,

    De virtudes en esencia,

    Porque el mas ilustre estado

    Os tenga por un dechado

    De excelencia.

    Así que, razon me guia

    A servir con diestro aliento

    Desta nueva obra mia

    A vuestra gran señoria,

    Por la gran fe que le siento.

    Porque guste la dulzura

    De Dios en pan de conhorte,

    Encubierto en su blancura

    Con toda la hermosura

    De su corte.

    Como flama de pavilo

    Ante el sol de rayos claros,

    Como el arroyo en el Nilo,

    Gran duquesa, es todo estilo

    Que mas presume loaros;

    Y por esta conclusion,

    En tal caso, yo sentencio

    Que la larga relacion

    Se captive en la prisión

    Del silenclo.

    E con esto dejo aparte

     El gran mar de las virtudes,

    En vos dotadas por arte

    Del sumo Dios, que reparte

    Gracias, dones y saludes.

    Y comienzo a poner mano

    En esta obra suprema

    Del manjar que hizo sano

    A todo el linaje humano,

    Que es el tema.

    

     COMIENZA LA OBRA

    

     Es el centro en que yo fundo

    Mis metros, sin presunción,

    Solo aquel que es luz del mundo,

    De cuyo saber profundo

    Les espero perficion.

    Y sé que, por inefable

    Que él en este pan consista,

      [p. 329] Me dará favor que hable

    Lo que es mas aceptable

    En su vista.

    

      En favor de la fe


     El callar con el creer

    En cosa tan admirable,

    Es, segun mi parecer,

    La vena del merecer

    La corona perdurable.

    Mas no presta impedimento,

    Si desta regla me salgo,

    Ni fe sufre detrimento,

    De tan alto sacramento

     Decir algo.

    Mas por esto no se sigue

    Que la fe, que es clara estrella,

    A nuestra razon se ligue,

    Por mas hablas que mendigue

    La lengua para con ella.

    Por lo cual sigue mi pluma

    Lo que San Ambrosio dijo:

    Que ningún sabio presuma

    En caso que es fe la suma,

    Ser prolijo.

    

      DESCUBRE LA OBRA

    

     Memoria, Señor, heciste

    De tu divina franqueza,

    Al tiempo que estableciste

    El Pan santo, en que nos diste

    Retraida tu grandeza.

    Cabo fué de gran potencia

    E fin de amor excesivo

    Rica prenda de clemencia

    Para sufrir el ausencia

    De Dios vivo.

    Pan de esfuerzo, vida entera

    Contra vicios capitales,

    Por ti huye y desespera

    La guarnición y bandera

    De las huestes infernales.

    Que es guerra tan empeciente

    Por tu secreta baraja,

    Como celada de gente,

    Que arremete cuando siente

     Su ventaja.

    Es la Hostia fuerte roca

    Que la Iglesia defiende;

    Es un bien que nos provoca

    A dejar la pompa loca

    Que mas se nos reprehende.

    Es de bienes rica tienda

    Para vivos y defuntos,

    Do hallamos sin contienda

    Quien por lloros nos los venda

    Todos juntos.

    Es de nuestra fe muralla

    E quien nuestra gloria fia;

    Es vigor que vence y halla

    En toda fuerte batalla,

    Vitoria con osadía.

    Es mar de serenidad,

    Que causa por cuatro vientos

    Paz e luz, fe, caridad,

    E de ríos de piedad

    Cien mil cuentos.

    En ti, Pan, se representa

    La pasión del Rey fiel,

    Que nos manda que se sienta

    Por librarnos de la cuenta

    De su juicio cruel.

    Adórote, memorial

    De plagas, que amor consiente,

    No pintadas en frontal,

    Mas en vivo original

    Del paciente.

    Esta Hostia, en parte lisa,

     Y en parte de cruz impresa,

    Es misterio e gran devisa,

    Cuya lumbre nos avisa

    A tener firmeza expresa.

    Que la sagrada Pasion

    No tocó en Dios eternal,

    Mas que hizo su impresion

    En sola su complision

    Corporal.

    Esta Hostia prenda es

    En que Dios nos da seguro

    Que aquí nos será pavés,

      [p. 330] Y que nos dará despues

    Por ella el cielo de juro.

     Y por esta certidumbre

    Ya tenemos, si velamos,

    Acá gozo, gracia y lumbre

    Y despues el reino y cumbre

    Que esperamos.

    Así que, por ser iguales

    La deuda con el empeño,

    Supliquemos los mortales

    Que por muchos temporales

    Nos la deje acá su dueño.

    ¡Oh, Señor, no se nos quite,

    Que es frutal mejor que palmas,

    Do tu Hijo se derrite

    En el medio del convite

    De las almas!

    

      Consejo del autor


     Vistamos, como comemos, 

      Vestiduras de amor casto,

    Pues que ya comprehendemos

    Quién somos y qué valemos

    Mantenidos de tal pasto.

    E por esto Dios no quiera

    Que el que trata el sacrificio,

    En lugar de vivir, muera,

    Si lo come con dentera

    De algun vicio.

    

      COMPARACION Y APLICACION

    

     Que fué mas hacer del pan

    Cuerpo vivo en carne santa,

    Que criarse sin afan

    Cielo y tierra como están,

    En firmeza tal e tanta.

    Bien así por el poder

    Con que fué el mundo criado,

    Se mudó el pan, de su ser,

    En carne, sin parecer

    Ser mudado.

    

     El fin del establecimiento de la hostia


     Tal manjar se estableció

    Por remedio verdadero

    Del daño que nos nació

    De la poma que comió

    Adán, el padre primero,

    Mas por este Pan sagrado

    Mayor bien recibe el sigro;

    ¡Oh venturoso pecado!

    Que mas fruto nos has dado

    Que peligro.

     En ti, mar de pïedades,

    Hostia sacra, se doctrina

    Que algunas enfermedades

    Por contrarias calidades

    Reciben la melecina.

    Como aquí, Pan deseado,

    Que no siento quien te coma

    Que no sea restaurado

    De los males del bocado

    De la poma.

    

     De la figura deste sacramento


     Sus figuras fenecieron

    En adorables verdades

    Segun que las escribieron

    Los que en ellas prometieron

    Riquezas e libertades.

    Tal fué el Cordero criado

    En flores para la Pascua,

    Que es ya pan carne tornado

    Con amor más inflamado

    Que de ascua.

    Panes de proposicion,

    En horno de oro cogidos,

    Figura fueron que son

    Vivo pan de salvacion

    Para todos los nascidos.

    El cual horno tan dorado

    Ser la Virgen se figura,

    En la cual fué fabricado

    Este pan, que es adorado

    Con fe pura.

     No pongamos en olvido

    Este horno reluciente,

    En que fué este Pan cocido

    Con un fuego desmedido

    De caridad trascendiente.

       [p. 331] Porque no fué terrenal,

    Tú, que lees, porque mires

    Más el seno virginal

    Distinto como frontal

    De zafires.

    

      PROSIGUE

    

     No pudo hacer tal masa

    Mano de fea manera,

    Mas el rey que pone tasa

    A la mar, que nunca pasa

    La raya de su ribera;

    Cuyo poder desigual,

    En este vientre sagrado

    Te compuso, Pan rëal,

    Como cera en el panal,

    Bien labrado.

    Horno fué de un oro fino

    Este de los doce panes,

    Que en la ley más daba tino

    A este Pan todo divino,

    Remedio de los afanes.

    Y fué significacion,

    ¡Oh, Reina! que el oro puro

    Es, en tu comparacion,

    Como cieno de abusion

    Muy escuro.

     ¡Oh grande reparadora

    De los bienes de Dios trino!

    Toda gente te es deudora

    Pues que el Pan que nos mejora

    De tus entrañas nos vino.

    Tu pureza original,

    Fué, Señora, la harina,

    Y tu fe sacramental

    Le dió forma corporal

    La mas dina.

    

     De la figura de la manna


     Fué tu carne un ornamento

    Sobre solo Dios difuso,

    Y tú eres, segun siento,

    El arca del Testamento

    Do la manna se repuso.

     Así que, lo que solia

    Ser figura en la ley triste,

    Nos es ya de cada dia

    La carne que tú, María,

    Concebiste.

    Esta manna deleitosa,

    Muy más blanca que morena,

    Mudóse por mejor cosa

    En la Hostia glorïosa

    Que con Dios nos encadena;

    Cuyos inmensos dulzores

    Hacen vivo del mas muerto,

    Y en mil grados son mejores

    Que los místicos sabores

    Del desierto.

     Desta manna tan dispersa

    En yermos de terebintos

    Gustaba la gente adversa,

    Según su gana diversa,

    Muchos sabores distintos.

    Mas la Hostia, que sucede

    Por Pan de divinos gustos,

    A todo saber excede,

    Por el cielo que concede

    A los justos.

    

    HABLA ALGO DE LA CENA

    

     Rey de majestad serena,

    Vuele fama en las alturas

    De la gloria de tu Cena,

    Por la cual no se condena

    Gran suma de criaturas.

    Allí, cierto, renovaste

    Tus milagros sin tercero,

    Pues que así te abreviaste,

    Que te diste y te quedaste

    Todo entero.

    En tal Cena fenesció

    La hambre de tus amores,

    En la cual por Pan se dió

    La carne que concibió

    La Virgen, flor de las flores.

    ¡Oh desmedido hervor

    De impaciente enamorado!

    Y ¿quién trajo al pecador

      [p. 332] A ser de tanto dulzor

    Substentado?

    

     Contemplación que tenían los

      apóstoles en la Cena


     ¿Qué podia, Rey, pensar

    Aquella compaña buena,

    Cuando te vido hablar

    Que te les querias dar

    En Hostia de vida llena?

    De tanta fe les dotaste,

    Que no siento quien no deba

    Creer que los levantaste

    Sobre el cielo que criaste,

    Con tal nueva.

    Con la Hostia se les dió

    La fe que les convenia,

    De lo cual se recresció

    Tal temor, que creo yo

    Que en sus caras parecia.

    No por eso que turbados 

     Quedasen, ni Dios lo mande, 

     Mas divinos y alterados

    De verse templos tornados

    Del Rey grande.

    E de ver que se les manda

    Lo que nunca visto fué,

    Cada uno vuela y anda,

    Contemplando la vianda

    Por lo alto de la fe.

    No se curan de razones

    Que el secreto hagan raso,

    Mas lavan sus corazones

    Con llantos y devociones

    En tal caso. 

      Unos perdian sentidos,

    Otros mudaban colores,

    Otros dellos dan gemidos

    Con sospiros recrescidos

    De reverendos temores.

    Y todos la mesa riegan

    Con lloro de tristes hinos,

    Y al santo Maestro ruegan

    Que del Pan a que se llegan

    Sean dinos.

    Sus corazones estaban

    En dos extremos partidos:

    Es el uno, que pensaban

    En aquel Pan que adoraban,

    Robador de sus sentidos.

    Es el otro en lamentar

    Que Cristo se les partia,

    Para nunca mas tornar

    Al trato familïar

    Que solia.

    ¡Oh, que dos extremidades

    Para rematar cuidados!

    ¡Oh, qué dos propïedades

    Para destruir maldades,

    Para consumir pecados!

    Así que, contemplacion

    Tenian, y muy llorosa,

    En el pan de salvacion,

    Y tambien en su pasion

    Fructüosa.

    

     De la transformación que hace la

    & nbsp;  Hostia en los devotos


     Al tiempo que comulgaron,

    Deste siglo ya remotos,

    En el Pan se transformaron,

    De son que se enajenaron

    De sí mesmos, de devotos.

    E así se les certifica,

    Por lo que razon no alcanza,

    Ser gran Dios en hostia chica

    El que en ellos edifica

    Tal mudanza.

    

     El peligro del que comulga en pecado


     A fuego de grande espanto

    Se condena desde aquí

    Quien comulga, Rey muy Santo,

    E no gusta de ti tanto,

    Que ya no sepa de sí.

    No te teme de contino

    El que el mundo así no olvida,

    Que se halle tan divino,

    Que del todo pierda el tino

    Desta vida.


       [p. 333] Siempre dieron tal caida,

    Que nunca sanar pudieron,

    Los que con virtud fingida

    E sin alma recogida,

    Vivo Pan, te recibieron.

    Lo cual se puede notar

    En Judas por cosa fea,

    Que despues de comulgar,

    Se fué luego a contratar

    Con Judea.

    Santifica su frecuencia

    Al siervo que lo recibe,

    Si temor y reverencia

    Y pureza de conciencia

    De tal uso se concibe.

    Mas si no toma sabor

    Sino en solo el accidente,

    Infierno, que no favor,

    Le sucede al pecador

    Que lo siente.

    

       COMPARACION

    

     La purga en disposicion

    Del estómago indigesto

    Hace tanta alteracion,

    Que pierde la complision,

    E a las veces mata presto.

    Comulgar no mata menos,

    Sin hervor de serafin;

    Por eso teman los buenos,

    Si se quieren ver ajenos

     De tal fin.

    ¿Qué alma sofrir pudiera

    La penosa soledad

    Que este mundo padeciera

    Si de tal Pan careciera,

    Que es vida, luz e verdad?

    Daño fuera no sufrible

    Carecer de tal descanso,

    Porque es Pan tan apacible

    Que a Dios hace de terrible,

    Sernos manso.

    

     En favor de San Juan Evangelista


     Allí vieras a San Juan

    Hecho mar de pensamientos

    Tan altos, que se le dan

    Cuantos secretos están

    Sobre cielos y elementos;

    El cual estaba caido

    Sobre aquel pecho que adoro,

    De dolor de haber sabido

    Haber ya Judas vendido

    Su tesoro.

    

     Según la carne dormia,

    Segun el seso velaba,

    Bebiendo sabiduria

    De aquel sol de eterno dia,

    Que en él ya reververaba;

    Ya sentia los efectos

    De la Hostia recebida,

    Como suma de perfectos

    Sobre todos los electos

    Desta vida.

     Dinos, águila, que vuelas

    Mejor que los querubines,

    Por qué fines te consuelas

    En las eternas escuelas

    De los altos serafines.

    Creo yo que es tu intención

    Ser allí nube que bebas

    Luz eterna, a condición

    Que venido a tu nacion

    Nos la llevas,

    Por cierto que así lo heciste

    Cuando de vuelo bajaste,

    Que cuantas luces bebiste,

    De tal son las escribiste,

    Que el mundo todo alumbraste.

    Y perdió su ceguedad,

    Hecho grande ya de chico,

    Por creer la Trinidad

    Relatada en brevedad

    Por tu pico.

    E por esto los nascidos

    Deudores te son sin mengua,

    Pues les haces ser sabidos

    Secretos tan escondidos

    Por tu pluma y por tu lengua.

    E cuarto menos pudieron

    Ser salvos sin los oir,

    Tanto mas todos debieron

      [p. 334] Servirte, pues los oyeron, 

     O morir. 

     Bendita la Hostia sea

    Deste primo Dios, tu hermano,

    Que comida te volea

     Hasta el cielo, y te florea

    De más flores que el verano.

    Porque ya de ti se infunda

    Vaso virgen de pureza,

    Luz al siglo tan fecunda

    Que por ella se confunda

    Su rudeza.

    

     Alaba el sentido del oir, sobre los

    otros cuatro sentidos, en la Hostia

    

     ¡Oh benditos los oidos

    Que de tal fe se guarnecen,

    No engañados ni vencidos,

    Como los cuatro sentidos

    Que en la Hostia desfallecen!

    Así que, al oir está

    En lo cierto por la fe,

    Que por él entra y se va

    Al corazon que le da,

    En que esté.

    La vista con el color

    De la Hostia se contenta,

    La nariz con el olor,

    El gusto con el sabor,

    La mano con lo que tienta.

    Mas desto nada se extiende

    A fines de mayor peso,

    Mas por el oir se prende

    Que es el Pan Dios que traciende

    Nuestro seso.

    Por otra cosa tenemos,

    O no por carne sentimos,

    Lo que gustamos y olemos,

     Lo que tomamos y vemos,

    Mas por Cristo lo que oimos.

    Porque aquellos accidentes

    No son su cuerpo divino,

    Mas cortinas excelentes

    Que lo encubren de las gentes

    De contino.

    

     Aviso de la intención que se ha de

      tener en adorar la Hostia


     Pues mírese de manera

    Esta Hostia, nuestro centro,

    Que nuestra fe se refiera,

    No a la cantidad de fuera,

    Mas a la gloria de dentro.

    Adorándolo invisible,

    Que es el cuerpo, alma y sangre

    Del verbo, que es impasible,

    Por hartura convenible,

    De mi hambre.

    

     De la razon por qué el Señor no se

      puede ver en la Hostia


     Yo no siento quién osara

    Comulgar, si ver pudiera,

    Rey, la gloria de tu cara,

    A la cual no se compara

    El sol cuando reverbera.

    E aun digo que el que mas dino

    Que en los cielos se hallara,

    Tuviera tal desatino,

    Que en te ver tan cristalino

    Desmayara.

    Así que, por tu bondad,

    En esta Hostia tratable

    Encúbrese tu deidad

    E tu santa humanidad,

    Por ser mas participable.

    ¡Oh qué amor tan impaciente,

    Oh que Padre de compañas,

    Oh que Dios tan excelente

    Que da por pan a la gente

    Sus entrañas!

    Porque la fe permanezca

    En su ser de mayor grado,

    No te place que parezca

    La gloria ni resplandezca

    De tu ser glorificado.

    Mas encúbrese con velo

    De accidentes de limpieza,

    Sin que pierda solo un pelo,

    Del cual siempre está en el cielo

    Tu grandeza.


       [p. 335] Tu bondad aquí se muestra, 

     Hijo del Rey de la vida, 

     Pues que das desde su diestra,

    Para ser vianda nuestra

    Tu santa carne escondida

    E dasla sin facultad

    De ser vista su lindeza,

    Porque con mas libertad

    Se trate de su deidad

    E pureza.

    Con los ángeles te has

    Como sol visto de lejos,

    E a nosotros te nos das

    Dios y hombre, como estás,

    Con tus dulzores anejos;

    No para ser convertido

    En nuestra pobre sustancia,

    Mas para ser engerido

    En tí, Dios, nuestro sentido

    Sin distancia.

    

      Efectos deste manjar


     Cuando tal Hostia reside

    En pecho purificado,

    No se tasa ni se mide

    La gracia que en él preside

    De fruto no limitado;

    Porque tanto bien influye

    Su digno recebimiento,

    Que no hay mal que no destruye,

    Como la paja que huye

    Del gran viento. 

      En tal Pan se participa 

     La gracia en. su propia fuente;

    Por él se nos notifica

    Que de toda culpa inica

    Se nos da perdon patente.

    Es esfuerzo de la via

    Que la muerte nos ordena,

    Cuando solos nos envia

    A la tierra e compañia

    Tan ajena.

    

     De cómo el amor y el gran poder de

      Cristo fueron causa deste bien


     Los gigantes se juntaron,

    Que no saben ser vencidos,

    Y tanto te importunaron,

    Dios mio, que nos causaron

    Estos dones desmedidos.

    Amor el uno se llama,

    El otro Poder se nombra;

    Estos dieron, segun fama,

    La Hostia que nos inflama

    Con su sombra.

    De notar es, sin excusa,

    Mi Dios, el poder terrible

    E la caridad difusa

    Que en esta Hostia se usa,

    Segun que te fué posible.

    Pues que quieres definir

    Que en el Pan que nos concedes

    Se vengan a consumir

    Tu dar e nuestro pedir

     De mercedes.

    Es amor de fragua ardiente

    Este pan que nos procura

    Es ciudad permaneciente,

    Cuyo uso no consiente

    Division en criatura.

    ¡Oh muy rëal propiedad,

    Oh suma de rëaleza,

    Que ata a la cristiandad

    En una conformidad

    De firmeza!

    

     Reconocimiento deste maravilloso

       beneficio


     Gran socorro fué por cierto

    Habernos tú redimido

    Con los sudores del huerto,

    Y con ser en la cruz muerto

    Vencedor, nunca vencido.

    Mas por más declaración

    Deste amor superlativo,

    Conservas la redencion.

      [p. 336] Con esta consagración.

    Del Pan vivo.

     Muéstrase lo que valemos

    Por lo que al Rey le costamos,

    Mas no menos lo creemos

    Por la Hostia que comemos,

    Que es tu cuerpo que adoramos.

    Mas ¡ay dolor lamentable!

     Que todo se nos olvida,

    Cuando algún vicio culpable

    A su gozo no durable

    Nos convida.

    El Pan de que nos mantienes,

    Que a los ángeles negaste,

    Es señal, Rey, que nos tienes

    En más que todos los bienes

    Que en cielo y tierra criaste.

    Y allende deste favor

    Que toda boca divulga,

    Convertirse es el mayor,

    En, ti mesmo tu amador,

    Si comulga.

    E despues de transformado

    En ti por este convite,

    ¿Qué enemigo hay tan armado,

    Qué pasion o qué nublado

    Que de ti, mi Dios, lo quite?

    Porque la virtud que planta

    En las almas su comida,

    Es sin duda tal y tanta,

    Que las libra y las levanta 

     De caida. 

     Conosce tibieza humana

    Peligro de corazones,

    La caridad soberana

    Del que te repara y sana

    Con este don de los dones.

    Que de tal forma se da,

    Que el dador y el don es uno,

    Y está en el cielo y acá

     Con el amor que nos ha,

    Importuno.

    ¿Quién hay que no se derrita

    Al calor de su presencia,

    Pues por su gracia infinita

    Nunca de las almas quita

    Mil diluvios de conciencia?

    Participando riquezas

    De gozo nunca diviso,

    Y haciendo de tristezas

    Y de nuestras asperezas

    Paraíso.

    ¡Oh Majestad asistente

    En nuestros limpios altares!

    ¿Qué bondad te hizo fuente

    Tan comun al mas sediente,

    En que beba y le repares?

    No son aguas de elemento,

    Mas gracia que siempre dura

    Vida y paz de eterno asiento,

    Que se encierra en elemento

    De blancura.

    

      COMPARACION

    

     Este Pan refrigerante

    Es un piélago infinito,

    Tan profundo, tan bastante,

    Que en él nada el elefante

    Y vadea el corderito.

    Así los mas alumbrados

    Gozan dél cuasi del todo,

    Y los menos inflamados

     Son tambien muy consolados

    En su modo.

    

     Del concurso de los ángeles cuando

      se consagra el Corpus Christi


     Sean los cristianos ciertos

    Que al punto del sacrificio

    Están los cielos abiertos,

    E dan a vivos y muertos

    Libertad por beneficio.

    Los ángeles son presentes,

    E adorando a Cristo, notan

    Cómo aquellas claras fuentes

    De sus llagas relucientes

    No se agotan.

    Allí todas cinco manan

    Mil remedios no finales,

    Y del Padre eterno ganan

      [p. 337] El perdon de los que sanan

    De sus culpas criminales.

     Y de tales influencias

    Se espantan los nueve coros,

    Para cuyas excelencias

    Muchos son en las conciencias

    Medio moros.

    

     De lo que hacen los ángeles en el altar


     Si los vieras tú, verias

    En presencia del Pan santo,

    Venir por secretas vias

    Las más altas hierarquias

    A temblar allí de espanto.

    E venidas con fervor,

    Adoran al sumo Cristo,

     No mirando su color,

    Mas al piélago de amor

    En que es visto.

    Contemplan la brevedad 

     Que por nosotros mortales 

     Tiene la su Majestad

    So pequeña cuantidad

    De formas accidentales.

    No han envidia estimulosa

    De nuestros grandes alivios

    Mas temen que tan gran cosa

    No nos sea peligrosa

    Por ser tibios.

    No hay estilo de escritura

    Ni lengua que decir pueda,

    ¡Oh Hostia de hermosura!

    Cuán cercada es tu figura

    De los ángeles en rueda;

    Que vienen a tus olores

    Todos hechos una enjambre,

    Como abejas a las flores,

    Para fabricar licores

    Con la hambre.

    

      COMPARACION

    

     Bien tal como cuando nieva,

    Que están los aires muy llenos

    De copos que el viento lleva,

    Con que blanquea o renueva

    Tierra y montes poco menos;

    Así ángeles sin cuento

    Abajan con diestro vuelo

     A gustar del Sacramento

    Mayor gozo en crescimiento

    Que en el cielo.

    

    DECLARACION DE LO QUE HA DICHO

    

     Porque la recreación

    Que en la gloria han con su cara,

    No es de tal admiracion,

    Ni de la consolacion

    Que les da, visto en el ara.

    Así que, como le ven

    En misterio más secreto,

    Determinan lo que leen,

    Que es el gozo que poseen

    Más perfecto.

    

     De lo que los ángeles entienden en

       la Santa Hostia


    

     Allí veen cómo puede

    Ser la Hostia partes hecha,

    Y que, partida, sucede

    Que Cristo entero se quede

    En la grande y mas estrecha.

      Y que es uno solo, exento

    De ser otro en cada una,

    Y tan uno solo cuento,

    Que si cresce en sacramento,

    No repuna.

    

    DA CONCLUSION A LA OBRA, Y

     HABLA LA SEÑORA DUQUESA

    

     Ya razón me determina

    Ser, duquesa, mal avieso,

    No dar cabo muy ahina

    A la lengua peregrina

    Que dilata este proceso.

      E aun si ángeles tratasen

    Deste Pan, e no callasen,

    Serian como la nieve,

    Derretida cuando llueve,

    Por mas alto que hablasen.

       [p. 338] Esté pues mi lengua a raya

    Con sus metros de miseria,

    Pues que el seso, su atalaya,

    Ya se ciega y se desmaya

    Del fulgor desta materia;

    E vuestra gran señoría,

    Pimentel doña María,

    Gran duquesa, así lo mande,

    No menos buena que grande

     En extremo demasía;

    Y tal, que en el coronel

    De vuestro muy claro estado,

    Se puede poner en él

    El renombre Pimentel,

    De ricas piedras bordado;

    En señal que sois lucero

    De vuestro linaje entero,

    Por tener excelsitud,

    Clemencia, temor, virtud,

    No mudables de ligero.

    A vuestra grandeza pido,

    Porque Dios no se le esconda,

    Que nunca padezca olvido

    Del gran bien que está escondido

    En esta hostia redonda;

    Y reciba con fe estable

    Este servicio notable

    De su siervo más indino,

    Fray Ambrosio Montesino,

    Ante Dios el mas culpable.


    Coplas a reverencia de San Juan Baptista, y del misterio de la santa Visitacion
  que la Reina del Cielo hizo a Santa Isabel, las cuales compuso por mandado
  del Rey D. Fernando, nuestro señor.


    PROEMIO DEL AUTOR

    

    De tus virtudes, Baptista,

    No hago largo proemio,

    Porque dellas un arista

    No penetra nuestra vista

    Ni las cala nuestro ingenio;

    Mas para ditar la cumbre

    De tus obras transcendientes,

    Déme tino aquella lumbre

    De que diste certidumbre

    A las gentes.

    Obra fué que prometí,

    Discantar de tu grandeza,

    Cuando, de muerto, me vi

    Sano ya Señor, por ti,

    Sin temor e sin flaqueza.

    Pues cumpliendo ya mi voto

    Do comienzo a tus loores,

    Como tu siervo devoto,

    En estos metros que noto

    De tus flores.

    

    COMIENZA LA MATERIA

     DEL PROPÓSITO

    

    Ofreciendo Zacarías

    Encienso, segun costumbre,

    Vino a él por altas vías

    De las claras jerarquías

    Un ángel de mansedumbre,

    Con alas de mil colores,

    De tan linda hermosura

    Y de tales resplandores,

     Que a todos daba temores

    Su figura.

    Sus plumas eran distintas,

    Azules, moradas, verdes,

    Tocadas de verdes pintas,

    Como rosicler de cintas,

    Porque dél mejor te acuerdes;

    Otras eran plateadas,

    Con matiz de resplandor;

    Otras como pavonadas,

      [p. 339] E no bien determinadas

    En color.

    La beldad de su melena,

    Si con discreción se aprecia,

    Era madeja tan buena,

    Como dorada en la vena

    Del oro fino de Grecia.

    Fué su voz tan pavorida,

    Que turbaba los oidos;

    Tan delgada y recogida,

    Cual no oyeron en su vida

    Los nascidos.

    ¡Oh, qué gala fué de galas

    Ver al ángel sostenido

    En el aire de sus alas,

    No por invenciones malas,

    Illusoras del sentido!

    El cual venia de donde

    No viene cosa con mengua,

    Con tal gesto, que responde

    Al secreto que se esconde

    En su lengua,

    

      Del temor del Santo Zacarías


    E luego cayó el perlado,

    De miedo en el pavimento,

    Y de muy desatinado,

    Le vieras allí trabado

    Del arca del Testamento.

    Allí vieras su tiara

    De la cabeza caída

    Y tan de mortal su cara,

    Que ninguno lo juzgara

    Ser con vida.

    

     Conforta el ángel al pontífice y dale

    esperanza que concebirá su mujer

    

    El Angel con voz callada

    Dispuso de le decir:

    «Jerarca, no temas nada;

    Que te traigo la embajada

    Que nunca pensaste oir.

    Ya por cierto tu oracion

    En los cielos es oida,

    Por la cual sin dilacion

    Dios ordena en conclusion

    Su venida.

    E tienes mas de saber,

    Porque pierdas turbacion,

    Que tiénete de nascer

    Un tal hijo, que ha de ser

    Medio de la redencion.

    El cual será tan cercano

    Al redentor piadoso,

    Como el brazo es de la mano

     Y las flores del verano

    Deleitoso.

    E si es dificultad

    Ser mañera tu mujer,

    Y de tal antigüedad,

    Que parir es novedad

    Imposible al parecer,

    Arrímate a la grandeza

    Del gran Dios que en esto entiende,

    Que dispone y da firmeza

    A lo que naturaleza

    No se extiende.

    No te cures de encoger

    Ni te turbes mas conmigo,

    Que, aunque fuese tu mujer

    Mas vieja que puede ser,

    Será cierto lo que digo;

    Que no es hombre Dios que mienta

    A ningun mozo ni viejo,

    Ni mortal, que se arrepienta

    De lo que una vez asienta

    Su consejo.

    El cual le dará verduras

    De principios maternales,

    E a ti, vaso de escripturas,

    Las castas desenvolturas

    Que son matrimoniales;

    Y será esta concepcion

    Tan casta, tan virtuosa,

    Que vencerá devocion

    A la carne de pasion

    Vergonzosa.

     En tus claros pensamientos

    Te digo que luego atines

    Cuál será en merescimientos

      [p. 340] El niño destos cimientos

    En sus admirables fines.

    El que mas le paresciere,

    Tarde ó nunca será tal;

    Por eso ninguno espere

    Para cuanto Dios viviere 

     Ver su igual.

    

     Dice las dignidades futuras de

       San Juan


    Este será adelantado

    Del partido militante

    De todo cristiano estado,

    Que será presto fundado

    Del rey cristiano triunfante;

    Y será por el creido

    Ser Dios hombre en carne breve,

    Y asimesmo recebido

    Como Verbo prometido

    Como debe.

    Su nombre será San Juan,

    Sus moradas los desiertos,

    Su vida sudor y afan;

    Langostas serán su pan,

    Su cama terreros muertos;

    Su dulzor será abstinencia,

    Gran silencio su lenguaje,

    Sus deleites la paciencia,

     Su torre la penitencia,

    De homenaje;

    Su beber agua salobre,

    Su dormir siempre velar,

    Su oratorio un seco roble,

    Su retablo el cielo noble,

    Su canto siempre llorar;

    Su calzado las espinas,

    Aguas, vientos sus arreos,

    Sus blanduras disciplinas,

    E las cortes cristalinas

    Sus deseos;

    Su alma será un libro,

    Sus estudios la conciencia,

    Los seglares su peligro,

    Su gran bien salir del sigro,

    Su sol la divina Esencia;

    Tristes valles sus jardines,

    Solas aves su compaña,

    Su deporte serafines,

    Y empezar desde maitines

    La mañana.

    

      Prosigue


    La fe será su firmeza,

    El estrado sus rodillas,

    Su hábito fortaleza,

    Su enemiga la tibieza,

    Su vida mil maravillas;

    Su siervo la carne propia,

    La de Dios su libertad,

    Su vergel sol de Etiópia,

     Su tesoro de mas copia

    Humildad;

    Su cinta virginidad,

    Sus perfumes oraciones,

    Su fuego la caridad,

    Su gran ley la Trinidad,

    Su apetito eternos dones.

    Será mate de pecados,

    Virtudes lo mandarán;

    Seránle sones preciados

    Los sonidos destemplados

    Del Jordan;

    Y serán sus defensiones

    El cielo, que se le humilla,

    Con que traiga las naciones

    A gozar de los perdones

    Del cordero sin mancilla.

    Jordan le será elemento,

    Sus temores el abismo,

    Solo Dios su pensamiento,

    Sus baños el sacramento

    Del baptismo.

    Será su recreacion

    Hacer a los vicios guerra,

    Y será su perfeccion

    De tan grande admiracion

    Que mueva cielos y tierra.

    Los cielos a querer ver

    Que es ángel en carne dina,

    La tierra para creer,

    Aceptar y obedecer

    Su doctrina.

       [p. 341] Su principal intencion

    Será que en Cristo se crea,

    Y dar luz de salvacion

    A la muy dura nacion

    De la ciega de Judea.

    Y será la gran ciudad

    Del cielo, porque te goces,

    Poblada de cristiandad

    Por la fuerza y calidad

    De sus voces.

    El será contra tiranos

    Roquero y fuerte castillo,

    Y de crueles profanos

    Y de lisonjeros vanos

    Será cortador cuchillo.

    Será de los adulterios

    Afrentador muy celoso;

    Será arca de misterios,

    Y de eternos refrigerios

    Deseoso.

    La ley vieja en él fenece

    La de gracia en él apunta;

    De donde claro parece

    Que en este niño amanece

    Libertad y gracia junta;

    Y de aquí se toma tino,

    Por estas claras señales,

    Que en el reino de Dios trino

    De gozos será más dino

    Triunfales. 

     De ser los cielos abiertos 

      Serán suyas las albricias, 

     Y los vivos y los muertos

    Por sus voces serán ciertos

    Del Redentor, que cobdicias.

    No te debes afligir,

    Porque yo muy claro veo

    Que quiere en carne venir

    Nuestro Señor a complir

    Tu deseo.»

    

     Acaba el ángel las dignidades de

     San Juan, e dice el autor cuál

      quedó  el Pontífice


    Del semblante y claridad

    De aquel gesto arcangelino,

    Turbacion de humanidad

    Y temor de soledad

    Al gran Sacerdote vino.

    E caido el incensario,

    por tierra la tiara,

    Cayó dentro en el sagrario,

    Medio muerto y solitario,

    Sobre el ara.

    E del caso quedó mudo,

    Mas cobró su fortaleza

    Al oir el son agudo

    Con que el santo ángel pudo

    A sus votos dar firmeza.

    E fuése con su vejez

    A su casa religiosa,

    Y luego el sumo Juez

    Dió órden a la preñez

    Miraglosa.

    Aquí hizo parescer

    De sus fuerzas infinitas

    En hacer pechos crezer,

    Arder y reverdecer

    Las entrañas ya marchitas

    De la madre del Profeta.

    Mañera, seca, rugosa,

    No por signo ni planeta,

    Mas por potencia perfeta,

    Espantosa.

    

     De cómo Cristo y su Madre fueron a

     visitar a Santa Isabel e santificar a

     San Juan, y de la causa desto


    En el punto que se vido

    El gran Dios ya hombre hecho,

    Tan presto le vieras ido

    A San Juan ya concebido

    Por su camino derecho.

    E sirvióse en esta via,

    Como de nave ligera,

    De ti, su madre María,

    Que lo llevas, mas él guia

    La carrera.

    El Señor va con intento

    De se mostrar a San Juan,

    Por le dar conocimiento

      [p. 342] De su santo advenimiento,

    Cual los ángeles lo han.

    E no por letras vocales

    Le fué dado ser discreto,

    Mas por luces no mortales

     Vió los gozos eternales

    Del secreto.

    Tambien fué por declarar

    Por miraglo de evidencia

    Qu'el muy estrecho lugar

    De aquel vientre singular

    No menguaba su potencia.

    Y por esto juntos van

    Hijo y Madre, Sol y Luna,

    A relumbrar a San Juan,

    Al cual ante seso dan

    Que la cuna. 

     La deífera Señora

    Camina con pensamiento

    De ser baja servidora

    De la parienta, que mora

    En la montaña de asiento;

    Porque el ángel le dijera

    Ser de hijo ya preñada;

    Que por ser vieja e mañera,

    Hasta allí nunca se viera

    Consolada.

    Tambien fué por le ayudar, 

     Segun de cierto presumo,

    A dar gracias y alabar

    Por aquel don de notar

    Al Rey de los reyes sumo.

    Y por esto el movedor,

    Que es el Verbo no mudable,

    Le guiaba con hervor,

    En su vientre hecho flor

    Deleitable.

    

      De la disposicion que llevaba nuestra

     Señora por aquel santo camino


    Con pasos acelerados

    Iba la Virgen preciosa

    Por los valles y collados,

    Más hermosa en cien mil grados

    Que la Luna, Sol ni rosa.

    La luz eterna más clara.

    La esforzaba por de dentro,

    ¡Oh bendito el que hallara,

    Si en tal hora caminara,

    Tal encuentro!

    ¡Oh quién fuera pastorcico,

    Que te viera y preguntara:

    «¿Dónde vas, tesoro rico,

    Dímelo, yo te suplico,

    Con tan glorïosa cara?

    ¿E por quién había de ser,

    Respondieras, tal afan,

    Sino por engrandecer

    La preñez con el nacer

    De San Juan?»

    

     La Virgen


    E si aire acelerado

    Es el paso con que aguijo,

    Hácelo el amor sobrado,

    De mayor tenor y grado,

    Que a San Juan tiene mi Hijo.

    E agora lo favoresce;

    Que por él solo camina;

    Y es tanto lo que se meresce,

     Que seré yo, si se ofresce,

    Su madrina.

    

      El autor


    Fe, caridad y hermosura

    E humildad compañas son

    De ti, traslado e figura

    De la gloria que mas dura

    Para nuestra salvacion.

    En ti llevas resplandor

    Por quitar costa de cera,

    Tesorero y contador,

    Y el pan, que es por su sabor

    Vida entera.

    No llevaba guarniciones

    De compañas de doncella,

    Mas millares de millones

    De angélicas legiones,

    Que iban en guarda della.

    El tardar le era contrario,

    Tibieza la descontenta,

      [p. 343] Hasta que de su sagrario

    Reciba gozo plenario

    Su parienta.

    En par de Hierusalen

    Se apresura y no se muestra,

    Porque no le estaba bien

    Que allí la mirase alguien,

    Para la doctrina nuestra.

    Mas a mí bien me estuviera

    ¡Oh mi Reina! tal encuentro,

     Porque viendo a ti creyera

    Que, pues Dios tal te hiciera,

    Que iba dentro.

    

     Del sudor de la señora


    Su rostro deificado 

     Alteraciones comienza, 

     Del andar apresurado.

    Y de haber en él obrado

    Mil colores la vergüenza.

    Y entre color y color,

    Como aljófar, parecia

    Un rocío de sudor,

    Que al sol lleva en el valor

    Demasía.

    

     COMPARACION

    

    Como los azucarales

    De verdes valles viciosos

    Tienen sus cañaverales

    De los ardores solares,

    Los nudos todos melosos;

    Bien así la rama tierna

    De Jesé, que es profecía,

    Sudaba, hecha linterna

    De la luz, que es vida eterna

    Por la vía.

    ¡Oh, si la vieras cuál iba,

    Tú, mi alma, esta princesa

    Por aquel recuesto arriba,

    En la cual la vida viva

    Tenia hecha represa!

     Vieras en ella colores

    Diversos en fermosura,

    Y del mucho andar, sudores,

    Mas que bálsamo ni flores

    De frescura.

    ¡Oh, bendito quien pudiera

    Ser de tal sudor ungido,

    Que luego le sucediera

    Tal salud, que no muriera

    Condenado ni perdido!

    Cuya lindeza de olores

    Pudo quitar pestilencia.

    ¡Oh qué adorables humores,

    Que dieron destos licores

    Influencia!

    

     Nota la causa material de la virtud

      deste virginal sudor


    Porque fué su manadero

    De la crisma virginal

    El bálsamo verdadero,

    Sanador que fué primero

    Del pecado original.

    El Hijo de Dios fué este,

    Hecho en ella temporal,

    Causador que el sudor preste

    Defension contra hueste

    Infernal.

    Así que, bien se acompaña

    Esta nuestra intercesora,

    En el merecer tamaña,

    Que si Dios se nos ensaña,

     Del perdon es fiadora.

    En ella va muy suave

    El tesoro deste siglo,

    Y el rey Cristo, que es la llave,

    Que va dentro como en nave

    Sin perigro.

    Iban tres entendimientos

    Dentro en su cuerpo doncel,

    Todos distintos y exentos,

    Sin haber discordia en él.  [1]

      [p. 344] Fué del verbo el principal,

    De su alma fué el segundo,

    Otro el seso oriental

    De la Reina imperial

    Deste mundo.

    

     Habla el autor con Nuestra Señora


    Válanme los pensamientos

    Deste tu viaje bueno,

    Con estos alumbramientos

    Que van en los velamentos

    De tus entrañas y seno.

    Yo creo por fe derecha,

    E aun tengo que Dios lo quiso,

    Que en aquella via estrecha

    Ibas toda cuasi hecha

    Paraíso.

    

      Prosigue


    ¡Oh santidad sin revés,

    Que con solo Dios te mides,

    Nunca, antes ni despues,

    Se vieron guiados pies

     Por tales tres adalides!

    E pues podiste alumbrar

    Desde allí mundos perdidos,

    Pídote, Reina sin par,

    Que no dejes peligrar

    Mis sentidos.

    ¡Oh Madre, que tanto vales

    Cuanto Dios pudo poder,

    Con tres adalides tales,

    A puertos celestiales

    Salirás, sin te perder.

    ¿Quién vido nunca ciudad

    Tan regida ni alumbrada 

     Como va de claridad 

    ¡ Oh vena de piedad! 

     Tu jornada? 

     Ligereza y devocion

    Un punto no te dejaron:

    Mansedumbre e discrecion

    E suma contemplacion

    Para siempre te quedaron.

    Tú llevas por manto fino

    Resplandor por nuevo modo,

    E por tu favor contino

    El abrigo de Dios trino

    Tu bien todo.

    Hacíale Dios un viento

    Que entre los cedros rugía,

    Que le puso pensamiento

    No ser aire de elemento,

    Segun su dulce armonía.

     E como el viento le daba

    De parte de las espaldas,

    Como águila volaba;

    Que tardanza no causaba

    Tener faldas.

    E no dudo aquí de tanto,

    Que el aire que la movia

    Fuese el Espíritu Santo,

    Que mueve cosa de espanto

    Lo que por su mano guia;

    Porque el vaso que Dios baña,

    De su buen licor motivo,

    De tibieza no se daña,

    Pero luego lo acompaña

    Fuego vivo.

    Volvámonos al dechado

    De la Virgen gloriosa,

    Que en camino tan forzado

    Iba su rostro atapado,

    Encogida y vergonzosa,

    E no por via patente,

    Mas por vereda escondida,

    Porque siempre fué impaciente

    De ser de ninguna gente

    Conoscida.

    ..............................................

     De cómo saludó la Señora a Santa

     Isabel, e de los misterios que allí

     sucedieron entre Cristo y San Juan

     e la Virgen e Santa Isabel


    Deste fué real cimiento

    La Virgen que alumbra y sana;

    Que de su concibimiento

     Dió noticia y sentimiento

    La su noble prima anciana.

      [p. 345] E su voz saludadora

    Dió luego sin otros puntos,

    Gozo e luz alumbradora

    A hijo e madre a deshora

    Tan conjuntos. 

     La prima, cuando sintió

    La voz que la saludaba,

    Ser Dios se le reveló

    El hijo que concibió

    La Virgen que le hablaba;

    Y dijo con claro tino:

    «¡Oh Madre de Dios sagrada!

    Y ¿de dónde a mí me vino

    Ser de ti deste camino

    Visitada?

    Dígote, Señora mia,

    Que por tu salutacion

    Mi hijo tiene alegria,

    Alta fe con profecia,

    Que es cosa de admiracion.

    Sobre todas las mujeres

    Eres y serás bendita,

    Con el fruto que parieres,

    Que es Dios, cuya madre eres

    Infinita.

    El calor que de tu beso

    Dió a mi hijo por tu boca,

    En la fe le tiene preso,

    Y su gozo y nuevo seso

    A tu vista lo provoca;

    El cual todo se levanta

    A loar tu alto nombre,

    Como quien de ver se espanta

    En ti hecho, Madre santa,

    A Dios hombre.

    

      Prosigue más Santa Isabel


    Por la fe, Virgen, que diste

    Al ángel en su embajada,

    Luego al punto mereciste

    Ser del Rey que concebiste

    Madre bienaventurada.

    No se dilató tu seno

    Mas que cuanto se le debe,

    Mas tu fe le hizo lleno

    Del Dios Cristo Nazareno,

    Que te mueve.

    

      Admiracion del auctor


    ¡Oh inaudita novedad,

    Que el vientre no se dilata,

    Y la inmensa Majestad

    No padece brevedad

    Ni se encoge ni maltrata.

    Mas quedando por compás,

    Cada extremo en su partido,

    El seno no creció mas,

    Ni el gran. Dios revino atrás,

    De encogido.

    Así que santificado

    Fué San Juan del Salvador,

     Alumbrado y confirmado

    En el don que le fué dado

    De nunca ser pecador;

    Ya tenía el buen infante

    En el vientre clara escuela

    De la fe, que en adelante,

    Como estrella radiante,

    Fué tutela.

    Por eso tened espanto,

    Cielos, tierras y la mar,

    Pues que el Verbo sacrosanto

    Dotó de seso por manto

    A San Juan de tal edad;

    Al cual dió, por su potencia,

    Desde aquel vientre adorable

    Tan esclarecida sciencia,

    Que conoció su presencia

    Inefable.

    De seis meses conoció

    La suma luz eternal,

    Y de ello le sucedió

    Que en el punto feneció

    Su ignorancia natural.

    Y adoró al Rey prometido,

    Por el cual todos se rigen,

    Por el solo allí venido

    En el vientre retraido

    De la Virgen.

      [p. 346] ¿Que mudanza, qué costumbre

    Es esta de entendimiento,

    Ver San Juan la eterna lumbre,

    Por fe de gran certidumbre,

     Antes de su nacimiento?

    Padres no los conocia,

    Ni de sus ojos usaba,

    E ya noticia tenia

    De la gran sabiduria

    Que adoraba.

    ¿Quién vido nunca creer

    Antes de poder oir?

    ¡Oh qué miraglo de ver,

    Si pudiésemos tener

    Lengua para lo decir!

    Por arte de maravilla

    Le fué infusa la verdad

    Al niño que aquí se humilla

    A la Virgen sin mancilla

    De humildad.

    Tuvo tan sobremanera

    Esta fe el niño novelo,

    Que en su madre reverbera

    Por dedentro y por defuera

    En gloria del Rey del cielo.

    Y esta fe, que no organiza

    El Hijo por la garganta,

    Su Madre la evangeliza

    Y a veces la profetiza

    Y discanta.

    

      Comparacion


    Como teclas bien tocadas

    Del músico tañedor

    Causan voces concertadas,

    Suaves, bien entonadas,

     En órganos de dulzor;

    Bien así San Juan movia

    A su madre a no cesar

    De cantar la melodia,

    Que en el vientre él no podia

    Confesar.

    Del infante se traslada

    Lo que la madre pronuncia,

    Del cual ella fué alumbrada

    En favor de la preñada,

    Que de Dios madre denuncia.

    Y no fué inspirada menos

    En ver que su hijo tiene

    Los vasos del alma llenos

    De dones y gozos buenos,

    Sin que suene.

    Las dos madres se holgaban

    En ser templos excelentes,

    En que dos niños moraban,

    Que de alegres, celebraban

    La redención de las gentes.

    Mas el que el sol inflama

    Hizo al otro su lucero,

    Y de su venida y fama,

    Y del cielo, a que nos llama,

    Pregonero.

    ¡Oh madres de salvacion,

    Mas notables que la vida!

    ¿Qué lenguaje, qué nacion

    De vuestra consolación

    Puede dar cierta medida?

    Decir lo que allí gustastes

     No puede lengua ni historia,

    Porque allí os adelantastes

    A los gozos que hallastes

    En la gloria.

    ¿Qué diré de los infantes

    En el vientre encortinados,

    Alegres y gozodantes,

    A sus madres ocultantes

    Lo propio de sus estados?

    Los gozos que el mundo espera

    Para salir del peligro,

    Uno a otro en su manera

    Los difunde y reverbera,

    Como libro.

    Cada cual dellos pelea

    Por ser más humilde visto,

    Mas el campo, se me crea,

    Que del todo enseñorea,

    El rey de los reyes, Cristo;

    Porque a él solo conviene

    De virtudes ser primado,

    Y dél solo nace y viene

      [p. 347] Cuanta vida y gracia tiene

    Lo poblado.

    Y en esto que así batallan,

    De ninguno son oidos,

    ¡Oh, qué sienten! ¡Oh, qué callan! 

    ¡ Oh, qué tan fuertes se hallan,

    Qué santos sin ser nacidos!

    Y del gozo y amistad

    Destos dos grandes amigos

     Sus madres de autoridad,

    Como templos de verdad,

    Son testigos.

    

     Pone la diferencia destos niños y de

     los otros, en lo que por ellos sucede

       a las madres


    Otros hijos dan pasiones

    A sus madres en el vientre;

    Estos dieron mar de dones

    Y luz de revelaciones

    Aquel día y para siempre;

    Do se dió por compañia

    Que la Madre por Dios vivo

    A la de San Juan servia,

    Y le fué de noche y dia

    Defensivo.

    Dinos, antigua mujer,

    Dinos, dinos, madre nueva,

    ¿A qué te llegó el placer,

    Cuando pariste, de ver

    La salud del mal de Eva?

    Que si el parto te alteraba

    Con temores del letijo,

    La Reina del cielo estaba

    A tu diestra, que esperaba 

     Ver tu hijo. 

     Esperábalo envolver

    Por sus manos en pañales,

    Para hacernos saber

    Que el niño esperaba ser

    Lucero de los mortales.

     Y fué buena consecuencia

    Que la Madre honrase tanto

    Al que el Hijo por clemencia

    Con su divina presencia

    Hizo santo.

    

      Prosigue


    Infante de los infantes;

    Sin pecado e sin espina,

    Por tus hechos relumbrantes,

    No vistos despues ni antes,

    La fe nuestra determina;

    Que apenas es comparable

    A ti, niño el mas perfecto,

    Por ser tú firme y estable,

    Y en la fe nunca mudable

    Infante, de fe mas pura

    Que diamantes de rocas,

    De ti dice la Escriptura

    Que en el vientre de angostura

    A tener fe nos provocas;

    Pues que primero adoraste

    A Dios que el mundo te viese,

    Y primero lo gustaste

    Que la leche que mamaste

    Se te diese.

    ¿Quién vido nunca miraglo

    Mayor que este, ni su igual,

    Que a Dios el niño que hablo

    Adorase en el retablo

    De aquel vientre virginal?

     Y dotado en tal edad

    De gracia, que no de ojos,

    Adoró con humildad

    La su infinita Deidad

    De hinojos.

    

     Privilegios de la santificación de

      San Juan


    En la Ley fué prometido

    Y del Angel anunciado,

    Por miraglos concebido,

    Y en el vientre esclarecido

    Y en la gracia baptizado.

    Cristo fué su baptizante

    Y la Virgen su madrina,

      [p. 348] Fué la fruta fe constante,

    E el compadre circunstante

    La luz trina.

    Su crisma de reverencia

    Le fué el Espíritu Santo,

    El capillo la inocencia,

    Y la sal fué la sapiencia,

    La candela luz de espanto.

    Fuego del divino ardor

    Fué el agua deste baptismo,

    Porque fué tal el favor,

    Nueva triste de pavor

    Al abismo.

    Este solo fué la prima 

     De los chicos y mayores,

    Y ante Dios de tal estima,

     Que quien más a él se arrima

    Es más libre de temores.

    Ved si es bueno defensivo

    Para nunca peligrar,

    Que dél se quiso Dios vivo

    En grado superlativo

    Auctorizar.

    

     Item, en favor de San Juan en el

      baptismo del Señor

    

    Cuando dió la Trinidad

    De Cristo fe soberana,

    Testigo de auctoridad

    Fué San Juan, segun verdad,

    En la ribera Jordana;

    Adó vido que se abrió

    El cielo, segun se toma,

    Y la voz que el Padre dió,

    Cuando en Cristo descendió

    La paloma.

    Llegando Cristo a San Juan

    Para que lo baptizase,

    Pasmóse el río Jordan,

    Como los montes que están

    Sobre peñas sin mudarse.

    Y como el reformador

    Del mundo se desnudaba,

    Cubriólo tal resplandor,

    Que al sol mas alumbrador

    Denigraba.

    Y con loable porfia

    Se repunaban los dos;

     Mas San Juan no se vencia

    Para tener osadia

    De baptizar a su Dios.

    Mas al fin, si fué vencido,

    Corona de vencedor

    Le quedó deste partido,

    Por haber obedecido

    Al mayor.

    

     Palabras de San Juan a Cristo


    Mas díjole muy turbado,

    Con reverencia profunda:

    «¡Oh, Señor! ¿quién será osado,

    Sin que caiga de su estado,

    Baptizar tu carne munda?

    Dios mio, véte de aquí,

    Que tiemblo y estó erizado,

    Porque yo he de ser de tí,

    Y tú, Rey, nunca de mí

    Baptizado.

    Porque eres el que baptizas

    En espíritu de ardor,

    Y el que das e solemnizas

    La gloria que evangelizas

    A los que tienes amor.

    Y eres el que perdonas

    A los que el baptismo lava,

    Y tú los desaprisionas,

    Y les das claras coronas

    Tras el agua.

    Así que tú, mi Señor,

    No recibas mi baptismo;

    Que en pedirlo das temor

     Al cielo, que es tu labor,

    Y conturbas el abismo.

    Porque este licor no quita

    El mal sino a quien lo tiene;

    Mas a ti, mi luz bendita,

    Que eres pureza infinita,

    No conviene.

      [p. 349] Yo baptizo a pecadores

    En agua sola, y les digo

    Que no bastan mis licuores

    Para lavar sus errores,

    Sin tu gracia y buen abrigo.

    Y están todos deseando

    Tus virtudes defensivas, 

     No mas ni menos que cuando

    Está la tierra esperando

    Aguas vivas.

    Tu resplandor te defiende

    De mis manos y albedrio,

    E la fe que aquí se ofende,

    Que pecado en ti no entiende

    Que deba lavar el rio.

    Y aun los tribus y levitas

    Dirán que son engañados;

    Que por formas exquisitas

    Les dije que solo quitas 

     Los pecados.

    Pues suplícote, Señor,

    Que no mandes que yo haga,

    Que só tu siervo menor,

    Lo que, de puro temor

    No quiere hacer el agua.

    Mas mira que las corrientes

    Del Jordan se escandalizan,

    Y tornándose a sus fuentes,

    Ser tú lumbre de las gentes

    Profetizan.

    ¡Oh, Señor! si te baptizo,

    ¿Qué dirán de mi doctrina?

    Que a todos evangelizo,

    Que cielo y tierra se hizo

    Por tu persona divina.

    Pues con pueblo tan mudable

    No me pongas en requesta,

    Por el agua deleznable,  [1]

    A tí presta.

    Si en las aguas entras, ellas

    No hay en ti cosa que laven,

    Porque es la tierra que huellas

    Mas limpia que las estrellas,

    Como los cielos lo saben.

    Cuanto más, que yo vencer

    No me puedo en campo raso,

    Y aun, segun mi parecer,

    No te debo obedescer

    En tal caso.»

    

     El auctor


    La suma Sabiduria,

    Revestida en carne humana,

    Bien notaba y bien oia

    Lo que San Juan le decia,

    Vestido de ruda lana.

     Mas nuestro Rey generoso,

    Elegante y muy paciente,

    Respondióle con reposo,

    De semblante glorioso,

    Lo siguiente:

    

     Replica Cristo a San Juan


    «Baptízame sin conquista,

    Que mi baptismo es salud;

    Que así conviene, Baptista,

    Porque el agua se revista

    Con mi carne de salud;

    Porque yo si en aguas entro,

    Daréles vigor eterno,

    Y tal, que el que entrare dentro

    Se libre del bajo centro

    Del infierno.

    Yo dellas no tomaré

    Sino frío de frescura;

    Mas yo las consagraré

    Con mi carne, y les daré

    Infinita hermosura.

    Cuyas ondas baptismales

    Harán, de gentes perdidas,

    Personas celestiales,

    Y de naciones brutales,

    Claras vidas.

    E así las aguas serán

    Salud de los que lavaren,

    Y vida eterna darán;

    La cual todos perderán

    Cuantos no se baptizaren.

       [p. 350] So cuyo claro elemento

    Daré espíritu divino,

    Porque sane en un momento

    El que de tal sacramento 

     Fuere dino.

    

      Fin, dirigido al Rey


    Príncipe, Rey soberano,

    Sin mayor a nuestra vista,

    Cabo del poder humano,

    Más clemente, más cristiano,

    Siervo de San Juan Baptista;

    Del cual manda vuestra alteza

    Que por metro artificioso

    Escriba lo que se reza

    De su gracia e aspereza,

    Y decir más dél no oso.

    

      Comparacion


    Porque como en claro dia

    Pierde vista la lechuza,

    Tal, muy alto Rey, seria

    Y es la sabiduria,

    Que en San Juan mejor se aguza;

    Y pues fué tan señalado,

    De más laudes me despido,

    Porque es el libro cerrado

    Que San Juan ser muy sellado

    En su Apocalipsi vido.

    

     Romance en honra y gloria de San Francisco


    Andábase San Francisco

    Por los montes apartado,

    Sobre las nubes traspuesto,

    En Dios vivo trasformado;

    Sus ojos llovian aguas,

    De lloroso y fatigado,

    De temor si le quedaba

    Por plañir algun pecado;

    Mas no eran menos grandes

    Las del segundo nublado,

    De miedo que no le fuese

    El Jüez del mundo airado,

    Y de verse tan ausente

    De Cristo su enamorado.

    La tibieza era su muerte,

    Su vida fundar su estado

    En tan alta perficion,

    Que no tiene mayor grado;

    De flamas de caridad

    De contino fué abrasado,

    Y de pobres y leprosos

    Derretido y sojuzgado.

    Usaba de duras peñas

    Por blanda cama y estrado;

    Ayunar sin comer nada

    Era su mejor bocado;

    Sospiros sonables, tristes,

    Su canto más acordado;

      [p. 351] De espinas y duras guijas

    No le defendió calzado;

    Sayal áspero vestia

    Junto al cuerpo remendado.

     Su oratorio fué el sereno,

    El hielo más destemplado,

    Y sumirse por la nieve

    Desnudo y apasionado;

    Érale oro potable

    Su llorar demasiado,

    Por castigar los placeres

    Del vano tiempo pasado.

    Silencio fué su lenguaje,

    Y los yermos su poblado;

    Estregaba en los zarzales

    Su cuerpo muy delicado

    Por tener dentro en la carne

    Espíritu libertado.

    Estas cosas te trajeron,

    Padre bienaventurado,

    A que los coros del Cielo

    Siempre andaban a tu lado,

    Hecho sol tu entendimiento,

    De devoto y alumbrado.

    Tu cuerpo fué relicario,

    En fragua de amor labrado

    De mano del Rey del Cielo,

    Que cruz viva te ha tornado,

    Y de su vida muy alta

    Sobrenatural traslado;

    En ti relumbran sus llagas,

    En pies, manos y costado,

    No con menos hermosura

    Que luce el Cielo estrellado.

    La lanzada que ya muerto

    No sintió crucificado,

    Tú, su alférez, la sentiste,

     De su mano traspasado;

    Deste misterio quedaste

    Sucesor deificado,

    De su vida y de su muerte,

    Sobre cuantos ha criado;

    ¿Quién dirá la hermosura

    Que ha tu alma cobrado,

    Si tu cuerpo, que es envés,

    De tal gloria fué dotado?


      [p. 352] Coplas en gloria de Nuestra Señora, Reina del Cielo


    Reina del Cielo,

    Del Mundo señora,

    Sey mi valedora;

    Del Sol revestida,

    De estrellas cercada,

    De Luna crescida,

    Chapines calzada,

    En la eterna vida

    Estás laureada,

    Noble emperadora.

    Si el mar Oceáno

    Fuese la tinta,

    Y el Sol escribano

    Que el verano pinta,

    No puede ni mano

    De pluma distinta

    Loarte, Señora.

    El que te puede

    Loar de contino,

    Del Padre procede

    Y en tu vientre vino,

    Porque te quede

    Por nombre más digno,

    De paz inventora.

    E la Trinidad,

    Tu parienta grande,

    Mandó a su ciudad

    Que por ti se mande,

    Y tras tu beldad

    Que el Cielo se ande

    Todo tiempo y hora.

    Tú tienes la llave

     De su gran potencia,

    ¡Oh vena suave

    De toda clemencia!

    Y en ti solo cabe

    Por suma excelencia

    No ser pecadora.

    Afloja la cuerda

    Del arco occidente,

    Porque no se pierda

    Del mal pestilente

    La gente que espera

    Salud excelente

    Por ti cada hora.

    La divina esencia

    Por ti da mil vidas,

    Y muda sentencia

    De almas perdidas,

    Y en los abismos

    De nuevas oidas

    Su pena mejora.

    Por siervos los tienes

    Los ángeles, dama,

    Y todos los bienes

    Ser tuyos es fama,

    Y con ellos vienes

    A ver quién te llama,

    Volando a deshora.

    Si duermo o si velo

    Tú eres mi muro,

    Pues Mar, Tierra y Cielo

    Son tuyos de juro;

    La vida no es pelo

    Si no hay tu seguro,

    Rëal defensora.

    A ti en sus tristuras

    El mundo se arrima,

    De las criaturas

    Remedio y la prima,

    Y quédase a escuras

    Quien mas no te estima,

    Diestra guiadora.

    ¡Oh sola esperanza

    De cuanto se espera,

    Amor sin mudanza,

    Que nunca se altera!

    Por ti ya se alcanza

    La luz verdadera,

    Muy alumbradora.

    No siento querella

    Que Dios de mí tenga,

    Que por ti, doncella,

    Perdon no me venga,


      [p. 353] Ni Cielo ni Tierra

    Que no se mantenga

    Del bien que en ti mora.

    No hay pena que mida

    El dolor tan triste,

    Que tú, mi gran vida,

    En ti recebiste,

    Cuando en la cruz

    Defunto lo viste

    El Rey que se adora.

    Allí te abrazaste

    Con aquel madero,

    Al cual adoraste

    Tú sola primero,

    Y sola guardaste

    Su fe por entero

    Sin ser torcedora.

    Allí te vestias

    Con el Sol de luto,

    Y nunca tenias 

     Tu gran lloro enjuto;

    Mas algo sofrias

    Por ver el gran fruto

    Que la cruz trasflora.

    Por este misterio

    Te ruego, Princesa,

    Que des refrigerio

    A mi alma presa

    En tu alto imperio,

    Do tu fe mas pesa

    Que cuanto allá mora.

    Si se nos indina

     El rey de la lumbre,

    Tu gesto lo inclina

    A gran mansedumbre,

    Y de su luz trina

    Nos da certidumbre,

    Por ti fiadora.

    Tú eres crismera

    De bálsamo tal,

    Que dentro y defuera

    Destruyes el mal,

    Y eres la cera

    Do más que cristal

    Dios luce y se adora.

    

       Fin


    ¡Oh fuente de fuentes,

    Sellada! Tú manas

    Diluvios crescientes

    De fe con que sanas

    Las almas dolientes,

    Y al fin tú las ganas

    Por su guiadora.

    

     In nativitate Christi


    Si dormis, esposo,

    De mí mas amado?

    No; que de tu gloria

    Estó desvelado.

    

     JOSEF

    

    ¿Quién puede dormir,

    Oh reina del Cielo,

    Viendo ya venir

    Angeles en vuelo

    ¡Ay! a te servir,

    Tendidos por suelo?

    Porque sola eres

    Del Cielo traslado.

    ¿Si dormis esposo?

    Yo no dormiria

    En este momento,

    Porque, esposa mia,

    Tengo sentimiento

    Que viene ya el dia

    Del gran nacimiento

    Del rey que sostiene

    Tu vientre sagrado.

    Tú tienes, Señora,

    Tan linda la cara,


      [p. 354] Que el Sol por agora

    No se te compara,

    E a Dios enamora

    Tu gloria tan clara,

    Que tus resplandores

    Me tienen. turbado.

    Tu gran refulgencia

    No hay Sol que la mida,

    Ni de tu presencia

    Quien se te despida,

    Porque tu excelencia,

    Señora, convida

    A que Cielo y Tierra

    Te sirvan de grado.

    ¿Qué habedes sentido

    En noche tan fria?

    Señora, sonido

    De dulce armonia

    Y el aire vestido

    De tan claro dia,

    Que de los abismos

    Se han alumbrado.

    

     MARIA

    

    A mi parescer,

    Esposo leal,

    Ya quiere nascer

    El rey eternal;

    Así debe ser,

    Pues que este portal

    Claro paraiso

    Se nos ha tornado.

    

      JOSEF

    

    Y vos, la mi esposa,

    ¿En qué conoscés

    Que nasce la rosa

    De vos, que Dios es?

    

     MARIA

    

    Esposo, no es cosa

    Que saber podés,

    Si de solo Dios

    No os fuese mostrado.

    

     AUCTOR

    

    Hablaban en esto,

    Y nasció el infante,

    Más claro, más presto

    Que sol radiante;

    Bien muestra su gesto

    Ser solo bastante

    Para ser el mundo

    Por él remediado.

    

     MARIA

    

    El gozo e lindeza

    Tan grande que siento,

    Y la ligereza

    Con mi nuevo aliento,

    Me dicen que es cerca

    Ya su nascimiento,

    De todos los siglos

    Muy mas deseado.

    

     AUCTOR

    

     Así que nascido,

    Estaba, de espanto,

    En tierra caido

    El esposo santo;

    Y más cuando vido

    Alzar dulce canto

    A las hierarquías

    En son concertado.

    

     MARIA

    

    Jesú ¡qué desmayos,

    Esposo fiel!

    Catad que esos rayos

    Del Niño doncel

    No son sino ensayos

    De la gloria dél,

    De la cual serés

    Despues informado.

    

     AUCTOR

    

    Nascido el infante

    Que el Cielo rescata,

      [p. 355] Más que diamante

    Ni sol ni que plata,

    Con fe muy constante

    Su madre lo trata,

    Puesto en un pesebre

    Medio derrocado.

    Con tal fe lo acata,

    En el heno estante,

    Que se le relata

    El ser el gigante

    Que a la muerte mata,

     E aun será adelante

    Abridor del Cielo,

    Que cerró el pecado.

    Sirvan los mortales

    Al infante, y sigan,

    Pues dos animales

    Le adoran y abrigan,

    Por cuyos pañales

    Ya se nos mitigan

    Los grandes furores

    De su padre airado.

    ¡Oh que alumbramientos,

    Señora, te rigen!

    ¡Oh que pensamientos

    De ser madre e virgen!

    Y si frios vientos,

    Mi reina, te afligen,

    Con estos alientos

    Te habrás consolado.

    Así quien desdeña

    Nuestras presunciones,

    Al frio sin pena

    Ni consolaciones,

    E así nos enseña

    Con tales lecciones

    Que el que menos tiene

    Es mejor librado.

    Su voz la primera

    Fué lamentacion,

    Porque se le espera

    Por mi salvacion

    La cruz lastimera

    De cruda pasion,

    Segun que de tiempos

     Fué profetizado.

    La madre lo acalla

    Con leche del Cielo,

    Con la cual se halla

    El niño novelo

    Para la batalla

    Que le da recelo,

    Alegre y contento

    Y muy esforzado.

    La tu deidad,

    Mi hijo, te vala;

    Que mi pobredad

    No tiene otra sala

    Para tu beldad,

    Ni buena ni mala,

    Sino diversorio

    Abierto y helado.


    Coplas del Nascimiento, que hizo por mandado de la

      marquesa de Moya


     ¿Quién os ha mal enojado

      Mi buen amor?

     ¿Quién os ha mal enojado?

    

     ¿Quién te ha, niño, tornado

    Eterno Dios?

    ¿Quién te ha, niño, tornado?

    Por tu sola caridad

    Recebiste humanidad,

    Y toda tu dëidad

    Se encerró

    En sagrario muy sellado.

    E el noble niño tierno,

    Engerido en verbo eterno,

    En la yema del invierno

    Nos nasció,

    De la Virgen engendrado.

    Sin mudar Dios dëidad

    Ni la Virgen su beldad,

      [p. 356] La cara de majestad

    Que tomó

    Hizo firme nuestro estado.

     ¡Oh reina de mil primores,

    Corona de emperadores,

    De diciembre tantas flores,

    ¿Quién las dió,

    Sino tú, Virgen sagrada?

    Cata, alma, que te inclines

     Al dulzor destos maitines,

    Que en ellos de serafines

    Mereció

    Este parto ser cerrado.

    ¡Oh parida sin partera!

    Quien te viera no muriera,

    Cuando sol que reverbera

    Paresció

    Tu gesto deificado.

    No hay lengua que decir pueda

    Cuál la madre Virgen queda,

    Ni por cuál linda vereda

    Lo parió

    Tan hermoso y delicado.

    Esta madre sin fatiga

    Entre sus pechos lo abriga,

    Y a la cruz se nos obliga,

    Pues lloró

    De frio tan destemplado.

    Desta parida sin cama,

    Más limpia que flor en rama,

    Voló presto al Cielo fama,

    Y envió

    Nueve coros a su estrado.

    Cuya corte en legiones

    ¡Oh reina! con dulces sones

    Acatando tus facciones,

    Recibió

    Paraiso aventajado.

    E adoraron luego al niño,

    Claro, blanco mas que armiño,

    Mirando con cuanto aliño

     Lo envolvió

    La doncella de buen grado.

    Mas destos embajadores

    Vánsele y vienen colores

    A la Virgen, flor de flores,

    Cuando vió

    Serafines a su lado.

    Y vos, ilustre Marquesa,

    Contemplad esta princesa,

    Y al niño cómo la besa,

    Y se vió

    De sus pechos muy trabado.

    La madre, que conoscia

    Su eternal sabiduria,

    Adorando lo envolvia,

    Y temió

    Con semblante mesurado.

    Aunque era, Virgen preciosa,

    Al rey tu leche sabrosa,

    De mirarte tan hermosa,

    La dejó,

    De tu beldad espantado.

    Mas yo, Reina, tambien siento

    Que su claro acatamiento

    Del muy grande alumbramiento

    Levantó

    Tus sentidos de su estado.

    ¡Oh que extremos se juntaban

    Cuando tus ojos miraban

    Los de Dios como lloraban

    Y calló,

    Con la tela consolado!

     ¿Cuál razon sufre tal lloro,

    Paraíso y gran tesoro?

    ¡Que heno vistas por oro,

    Siendo Dios

    Inmenso, no limitado!

    ¿Qué fuerza te puse en esto,

    Infante de claro gesto,

    Que en pesebre estés tu puesto,

    Porque yo

    Me sirva de tu reinado?

    Ya por cierto desta vez,

    ¡Oh cordero, gran jüez!

    Tu padre por tu niñez

    Proveyó

    De socorro mi pecado.

    ¡Oh bendito sea el suelo

    De mas dignidad que el Cielo!

    Porque en ti pobreza y hielo


      [p. 357] Padesció

    Nuestro rey tan deseado.

     Rey de tronos, rey de sillas,

    Grandes son tus maravillas;

    Mas mayor es que te humillas

    Al rigor

    Del pesebre derrocado.

    Los regalos y la cuna

    Del que hizo Sol y Luna

    Fué pesebre, que fortuna

    Le faltó,

    Como fué profetizado.

    La soberbia se me quiebre,

    Y mi corazon celebre

    La humildad deste pesebre,

    Que tomó

    Dios eterno por estrado.

    ¡Oh príncipe nazareno!

    ¿Qué sientes de tal sereno,

    Y desta ropa de heno

    Que te dió

    Nuestro criminal pecado?

    Esta muy pobre librea,

    De que tu madre te arrea, 

     No hay cristiano que no crea

    Que vistió

    Nuestras almas de brocado.

    ¡Quien pudiera ser tu escudo,

    Precioso infante desnudo,

    En aquel frio tan crudo

    Que extremó

     Tu cuerpo tan delicado!

    Saliendo de las entrañas 

     Virginales muy extrañas, 

     De dos bestias por compañas

    Se preció

    Este rey más acabado,

    De los cuales racionales,

    Al modo de animales,

    Con gestos reverenciales

    Se adoró

    El santo Verbo encarnado.

     Con su huelgo escalentaban

    El diversorio do estaban,

    E del pasto que les daban

    Se abrigó

    El portal desentoldado.

      Sin saber filosofia,

    Latin ni sabiduria,

    Abrigaban a porfia

    Al que crió

    Cuanto vemos hoy criado.

    Hazme, hazme de tal grey,

    Dios eterno, sumo rey,

    Pues de sayo aqueste buey

    Te valió,

    De verte necesitado.

    ¡Oh dolor de grande aprieto,

    Niño claro e Dios secreto!

    ¡Que sea el asno discreto,

    E no yo,

    En servirte de buen grado!

    

        Fin


     Pongas, niño, en tus pañales

    Mis deseos temporales,

    Y saldrán celestiales,

    Pues cayó

    La mi firmeza y estado.

    

      Fin y oracion por la señora

       Duquesa


     Dios, tu trono siempre oya

    A la marquesa de Moya,

    Pues tu Padre acá por joya

    Se nos dió

    De remedio mas probado.


      [p. 358] Romance del nascimiento de nuestro Salvador


    Ya son vivos nuestros tiempos

    Y muertos nuestros temores;

    De otro sol se sirve el mundo,

    La luna de otros colores;

    De la noche hacen dia

    Los cielos con resplandores;

    Despierte el seso turbado

    Con tan divinas labores;

    Que nascida es ya en Betleem

    La luz de los pecadores

    Para reparar la culpa

    De nuestros antecesores.

    Este es el Rey de los reyes

    Y Señor de los señores,

    Concebido como flor

    Y nacido sin dolores;

    De dentro consiste Dios,

    Sin tener superiores,

    De fuera padesce frio

    De muy ásperos rigores;

    Fueron de su nascimiento

    Angeles albriciadores;

    Do servian serafines

    De muy suaves cantores;

    Diciendo: Gloria in excelsis,

    Con tiples y con tenores;

    Mas oid las contrabajas

    De armonía no menores;

    Que el Príncipe por quien cantan

    Lloró con bajos clamores.

    Por ensayarse en el heno

    A otros plantos mayores,

     Con los cuales dió su alma

    En la cruz por mis errores.

    Vestido de alegres luces

    Un ángel de los mejores,

    Revelando este misterio,

    Esto dijo a los pastores:

    «La Virgen, llave del cielo,

    Corona de emperadores,

    Hoy es parida de un hijo

      [p. 359] Más hermoso que las flores,

    Excelente más que el cielo,

    Más que todos sus primores;

    Los reyes le son captivos,

    Los ángeles servidores;

    Las estrellas todas cuenta

    Sin arte de contadores;

    El mundo soporta entero

    Sin segundos valedores;

    En todas sus partes mora

    Sin verlo los moradores;

    Con todas las cosas cumple

    Por cien mil gobernadores;

    Mas de tanta majestad

    No cures de haber pavores,

    Que todo es vena de vida

    Y cordero sin furores.

    Id a Betleem de Judea,

    Como diestros corredores,

    Y serés deste tesoro

    Los primeros inventores

    Y verésle envuelto en paños,

    No en brocados cobertores;

    Su madre lo está adorando

    Cubierta de resplandores,

     Y de verlo Dios y hombre

    Vánsele y vienen colores.»

    Los pastores desta nueva

    No fueron despreciadores.

    A Betleem van, y lo hallan

    Sin ricos aparadores,

    Sin brasero, sin cortinas,

    Sin duques por servidores,

    Sin bastón e sin corona

    De labor de esmaltadores,

    Sin estoque, sin celada,

    Sin grandes embajadores;

    Mas hállanlo fajadito,

    Encogido de temblores;

    Un pesebre era su trono,

    Dos bestias sus valedores;

    Heno se viste por oro,

    No ropa de brosladores;

    Un portal son sus posadas,

    No labrado de pintores,

    Común a los cuatro vientos

      [p. 360] Y a todos los labradores.

    ¡Oh Dios mio, quien te viera

    En tan bajos desfavores!

    Adoran luego al Niño

    Con reverendos honores,

    Espantados de su Madre,

    Mas sábia que los doctores,

    Que daba lecbe al Infante

    Con ojos contempladores.

    ¡Oh flaca naturaleza,

    Qué buen par de intercesores

    Te puso Dios en el mundo

    Para que en el Cielo mores!

     Pues buen tiempo es ya, mi alma,

    Que lo sirvas y lo adores;

    Que tú, Virgen pia y Madre,

    Por el Montesino implores

    Fray Ambrosio, de la orden

    Muy tuya de los Menores.

    

     Romance heroico sobre la muerte del príncipe de Portugal


    Hablando estaba la Reina

    En cosas de bien notar

    Con la infanta de Castilla,

    Princesa de Portugal.

    A grandes voces oyeron

    Un caballero llorar,

    Su ropa hecha pedazos,

    Sin dejarse de mesar;

    Diciendo: «Nuevas os traigo

    Para mil vidas matar;

    No son de reinos extraños;

    De aquí son, deste lugar.

    Desgreñad vuestros cabellos;

    Collares ricos dejad;

    Derribad vuestras coronas,

    Y de jerga os enlutad;

    Por pedrería y brocado

    Vestid disforme sayal;

    Despedíos de vida alegre,

    Con la muerte os remediad.»

    Entrambas a dos dijeron

    Con dolor muy cordïal,

    Con semblante de mortales,

    Bien con voz para espirar:

      [p. 361] Acabadnos, caballero,

    De hablar y de matar.

    Decid, ¿qué nuevas son estas

     De tan triste lamentar?

    ¿Los grandes reyes d'España

    Son vivos, o váles mal,

    Que tienen cerco en Granada

    Con triunfo imperial?

    ¿A qué causa dais los gritos,

    Que al cielo quieren llegar?

    Hablad, ya que nos morimos

    Sin podernos remediar.

    Sabed, dijo el caballero,

    Muy ronco de voces dar,

    Que fortuna os es contraria

    Con maldita crueldad,

    Y el peligro de su rueda

    Por vos hobo de pasar.

    Yo lloro porque se muere

    Vuestro príncipe rëal,

    Aquel solo que pariste,

    Reina de dolor sin par,

    Y el que mereció con vos,

    Real Princesa, casar,

    De los príncipes del mundo

    El mayor, el mas igual,

    Esforzado, lindo, cuerdo,

    Y el que más os pudo amar;

    Que cayó de un mal caballo,

    Corriendo en un arenal,

    Do yace casi difunto

    Sin remedio de sanar.

    Si lo querés ver morir,

    Andad, señoras, andad;

    Que ya ni vee ni oye,

    Ni menos puede hablar;

    Sospira por vos, Princesa,

    Por señas de lastimar;

     Con la candela en la mano,

    No os ha podido olvidar;

    Con él está el Rey, su padre,

    Que quiere desesperar.

    Dios os consuele, señoras,

    Si es posible conhortar;

    Que el remedio destos males

    Es a la muerte llamar.


     [p. 362] Coplas al destierro de nuestro Señor para Egipto


      A la puerta está Pelayo

      y llora.


     Desterrado parte el Niño,

    Y llora.

     Díjole su Madre así,

    Y llora:

     Callad, mi Señor, agora.

    Oid llantos de amargura, 

     Pobreza temor tristura, 

     Aguas, vientos, noche escura,

    Con que va nuestra Señora,

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    El destierro que sofris 

     Es la llave con que abris 

     Al mundo que redimis,

    La ciudad en que Dios mora

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    No puede quedar en esto; 

     Morirés, y no tan presto;

    Mas la cruz do serás puesto

    Me traspasa. desde agora,

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    Callad vos, mi luz e aviso,

    Pues que vuestro Padre quiso

    Que seais del paraíso

     Flor que nunca se desflora,

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    Esas lágrimas corrientes

    Que llorais tan excelentes,

    Son baptismo de las gentes,

    Que su partido mejora,

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    ¡Oh gran Rey de mis entrañas,

    Cómo is por las montañas,

    Huyendo a tierras extrañas

    De la mano matadora!

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.
 Este frio no os fatigue,

    Ni Herodes, que os persigue,

    Por el gran bien que se sigue

    Desta vida penadora.

     Y llora

     Callad mi Señor, agora

    Por la ira erodiana

    Que sofris, Hijo, de gana

    Dais la gloria soberana

    Al que tal destierro adora.

     Y llora

     Callad, mi Señor, agora.

    Vos tomais este viaje

    Por guardar el homenaje

    Que hecistes al linaje

    De la gente pecadora,

     Y llora;

     Callad, mi Señor, agora.

    Con su Hijo va huyendo,

    Ya cansado, ya temiendo,

    Ya temblando, ya corriendo

    Tras la fe, su guiadora,

    Y llora;

    Callad, mi Señor, agora.

    Llora el Niño del hostigo,

    Del agua y del desabrigo

    Con la Madre, que es testigo,

    Nuestra luz alumbradora,

    Y llora;

    Callad, mi Señor, agora.

    ¡Oh cuáles van caminando,

    Temiendo y atrás mirando

    Si los iba ya alcanzando

    La gente perseguidora!

    Y llora;

    Callad, mi Señor, agora.

      [p. 363] A la Virgen sin mancilla 

     La verde palma se humilla, 

     En señal de maravilla,

    Que es del Cielo emperadora, 

    Y llora;

     Callad, mi Señor; agora.

    Estando el Niño en sus brazos,

    Fajadillo de retazos,

    Se hicieron mil pedazos 

     Los ídolos a deshora, 

    Callad, mi Señor, agora

    .

       Fin

    
   ¡Oh si supieses, Egito, 

     Cuánto ya eres bendito 

     Por el tesoro infinito 

     Que hoy en tí se atesora! 

     Y llora;

    Callad, mi Señor, agora. Y llora;


    Coplas de la hora en que nuestro Redentor expiró en la Cruz


     Ya cantan los gallos,

     Buen amor, y véte;

     Cata que amanece.

    El Rey de la gloria

    Ya se muere, y llama,

    En la cruz por cama.

    A Dios da querellas

    Tan ronco y llorando,

    Y la Virgen dellas

    Casi está expirando.

    ¡Oh Dios mio, y cuándo

    El que mas te ama

    Tendrá cruz por cama!

    En ñudoso tronco

    De ganchos agudos,

    Con un canto ronco

    De tormentos crudos,

    Con brazos desnudos

    A su Padre llama

    En la cruz por cama.

    El Padre no cura

    De le dar respuesta,

    Mas con muerte dura

    Luego le requesta.

    ¡Oh riqueza presta

    Para quien te llama!

    ¿Quién te dió tal cama?

    Cuya voz tan triste,

     Llena de querellas,

    De tinieblas viste

    La luna y estrellas,

    Y el maestro dellas

    Su sangre derrama

    En la cruz por cama.

    Vistos sus desmayos

    Del dolor de espinas,

    Cubrió el sol sus rayos

    Con negras cortinas

    Dios, ¿por qué te inclinas

    A tan baja fama,

    Que es la cruz por cama?

    Del dolor tan puro

    En que agora andas,

    Yo triste só el duro,

    Y las piedras blandas.

    Dios, que el Cielo mandas,

    Oye a quien te llama

    Por tu triste cama.

    Rey de las naciones,

    Gloria de batallas,

    Entre dos ladrones

    Vencido te hallas.

    Del dolor que callas

    Ha volado fama

    A la mar que brama.

    Cual dama de amores,

    Oh rëal persona,

    De cardos por flores

    Te puso en corona.

    Amor me aprisiona,

    Que a vosotros ama,

     Y me da tal cama.

      [p. 364] ¡Oh venas corrientes

    De sangre tan viva,

    Que sanais tas gentes

    De la muerte altiva!

    Librad de captiva

    Mi vida, que os llama,

    Puesto en cruz por cama.

    A la hora nona

    De verlo defunto

    Nuestra gran Señora

    Muere y vive junto,

    Y en el triste punto

    Al sol fué la fama,

    Y luz no derrama.

    Del costado abierto

    Dolor que atormenta

    Y de lo ver muerto

    La Virgen lamenta.

    Puesta está en afrenta,

    Porque mas lo ama,

    Llorando su cama.

    Alto Rey del Cielo,

    De los siglos arte,

    En el templo el velo

    De dolor se parte.

    Para contemplarte,

    Tú, Señor, me inflama

    En tu dura cama.

    La Reina divina,

    Madre del finado,

    De ver tanta espina 

      En su enamorado,

    Cayó de su estado

    So la verde rama,

    Que es la cruz por cama.

    El dolor la mata

    Y el amor la aviva,

    Y al Padre relata

    Su pena pasiva,

    Y muy pensativa,

    Se le queja y llama

    Al pie de la cama.

    Por el dulce fruto

    Del vientre sagrado

    Puso el cielo luto

    De su propio grado.

    ¡Qué dolor doblado

    En tí se derrama,

    Oh preciosa dama!

    Reina de alto vuelo,

    ¡Oh mar de virtudes!

    Al verte en el Cielo

    Mil sentidos mudes,

    Y a morir de flama

    En la cruz por cama.

    Las piedras digádes

    Que solés ser duras,

    Cobraste blanduras;

    Por qué a sus tristuras

    Nuestro Dios nos llama

    En la cruz por cama.

    Vosotras las gentes

    Sois las duras, cierto,

    Que no parais mientes

     Por vos Dios ser muerto;

    Su costado abierto

    Nos quebranta e llama

    A sentir su cama.

    

      Fin


    Nosotras las piedras

    Os damos ejemplo,

    ¡Oh almas protervas,

    Duras en tal tiempo!

    Que el Rey vuestro y templo

    De tal son os ama,

    Que es la cruz su cama.


     [p. 365] Coplas de los Reyes orientales


    ¿De quien tomais lengua,

    Reyes de Oriente?

    Del rey excelente

    Que en buen punto venga.

    

    Vimos una estrella

    Clara y relumbrante,

    Y en el medio della

    Un divino infante,

    En brazos estante

    De dama excelente,

    Con cruz en la frente

    De luz radïante.

    Su voz nos decía:

    «¡Oh reyes de Arabia,

    De Virgen muy sábia

    Dios nació este dia;

    Tomad, pues, la via,

    Y sin resistencia,

    Para su presencia,

    Que yo só la guia.

    Habed alegria

    Con fe verdadera;

    Que este rey me envia

    A seros bandera,

    Que no hay quien mas quiera

    Salvar vuestra gente;

    Llevadle presente,

    Que pobre os espera.»

    Seguimos la via

    De Hierusalem,

    Mas la profecía

    Nos puso en Betleem,

     Porque allí nos den.

    Fe, luz, gracia y tino

    Del Verbo divino

    Que es el sumo bien. 

     Y cuando llegamos

    La madre envolvia

    Al rey, que adoramos,

    Que en brazos tenia.

    ¡Oh Virgen Maria,

    Qué nuevo hospedaje

    No menos en traje

    Que en sabiduría!

    Y luego la estrella,

    Mayor que una rueda,

    Sobre la doncella

    Se vino a estar queda;

    No hay oro ni seda

    Ni luna cresciente

    Que, reina prudente,

    Medir te se pueda.

    La madre ha temores

    Y toda se altera,

    Pensó que era Herodes

    La gente extranjera;

    Fué tan lastimera

    Esta turbacion,

    Que su corazon

    La mostró defuera.

    Segun los sonidos

    De los dromedarios,

    Pensó ser venidos

    Allí los contrarios;

    ¡Oh flor de rosarios,

     Oh mi vida entera,

    Quien sanar pudiera

    Tus miedos plenarios!

    A sus pechos junta

    Su gracioso infante,

    Y teme y pregunta

    Al mas circunstante:

    «¿Quién os fué causante

    Aquí esta venida,

    Que estoy muy perdida

    De veros delante?

    La coeli fenestra

    Dijo con temblores:

    «La venida vuestra

    ¿Por quién es, señores?

    Que vuestros clamores

      [p. 366] Me ponen tal miedo,

    Que sanar no puedo

    Si sois ofensores.»

    ¡Oh reina, muy llena

    De mil perfecciones,

    No recibais pena,

    Temor ni pasiones,

    Porque estos varones

    Que con vos estamos

    Al niño adoramos,

    Trayéndole dones.

    De mirra y encienso

    Y de oro muy fino,

    Porque es Dios inmenso,

    Que a salvarnos vino,

    Al cual por mas dino

    Rey de Tierra y Cielo,

     Rodillas por suelo

    Honramos contino.

    De Persia partimos,

    De en par de Etiópia,

    E a darle venimos

    Tesoros en copia;

    ¡Oh Vírgen muy propia!

    ¡Oh muy clara aurora!

    Tomadlos agora

    Para vuestra inópia.

    Y no se os olvide

    El significado:

    Que el oro se mide

    Con su gran reinado;

    Encienso le es dado

    Por Dios eternal;

    La mirra en señal

    De crucificado.

    No somos adversos

    Ni herodïanos,

    Mas reyes diversos

    Y buenos cristianos,

    Que ya en vuestras manos

    Cierto prometemos

    Que predicaremos

    La fe a los paganos.

    Es el diversorio

    De pobre labor,

    Mayor consistorio

    Que de emperador,

    Porque solo amor

    De fuego crescido

    Os ha retraido

     A tal disfavor.

    Ese cinteruelo

    De que está ceñido

    El pobre mozuelo,

    Del heno vestido,

    Es de nos habido

    Por mejor brocado

    Que el Cielo estrellado

    Más esclarecido;

    Porque contemplamos,

    Segun fe y verdad,

    Que este que adoramos

    En tal pobredad,

    Que en su deïdad

    No tiene mudanza,

    Mas por él se alcanza

    La felicidad.

    Bien lo representa

    Su gran hermosura,

    Que de luz sustenta

    Al Sol su figura,

    Que no hay criatura

    Que una vez lo vea,

    Que luego no crea

    Que es gloria segura.


    
        [p. 367] Villancico
    


    ¿Quién te trajo, rey de Gloria,

    Por este valle tan triste?

    ¡Ay, hombre! Tú me trajiste.

    

    Bien de todos nuestros bienes,

    De eterna gloria Señor,

    ¿Quién te trajo como vienes

    A este valle de dolor,

     De los Cielos hacedor?

    ¿Cómo ser hecho quisiste?

    Siendo Dios, ¿cómo naciste?

    Siendo Dios, ser Dios y hombre

    Quise yo, y púdelo ser,

    Recibiendo forma y nombre

    Que no solía tener.

    Por morir quise nascer;

    Que a mi muerte causa diste

    Cuando la vida perdiste.

    Poder de todos poderes,

    Pues nos puedes redimir

    Sin que mueras, ¿por qué quieres

    Por redimirnos morir?

    Pues salvarnos sin venir

    Desde tu trono podiste,

    Dí, Señor, ¿cómo veniste?

    Perdiste tanto en perderte

    Por la culpa cometida,

    Que no muriera tu muerte

    Si no muriera mi vida;

    La causa de mi venida,

    En que el remedio consiste,

    Es morir, pues no muriste.

    Hombre Dios, sin hombre padre,

    Luz de luz, Verbo engendrado,

    Dios que de humana madre

    Procediste humanado,

    Por ti sea trasladado

    El hombre que redemiste,

    Al Cielo de do veniste.

    Lo que fuiste siempre siendo,

     Lo que no era tomaste,

    De mujer virgen naciendo,

    Hombre Dios siempre quedaste;

    Nuestra vida reparaste,

    Nuestra muerte destruiste,

    ¡Gloria a ti, que tal hiciste!

    ¿Quién te trajo, Rey, sino

    La eternal sabiduría?

    La noche antes que partió,

    Esta señal nos dejó

    Del amor que nos tenia.

    


     [p. 343]. [1]. Falta un verso.


     [p. 349]. [1]. Falta un verso.

  


  
    FRAY HERNANDO DE TALAVERA. PRIMER ARZOBISPO DE GRANADA


     Obra docta y devota sobre la salutación angélica

      (atribuida a Hernando de Talavera)  [1]


    Invocación a la Virgen

    

     ¡Oh suma de nuestros bienes

    Y de todos nuestros males

    Fin y quito!

    ¡Oh Virgen, que, virgen, tienes

    Apretado ya en pañales

    A tu Hijo, Dios chiquito!

    ¡Oh nuestra torre más alta, 

     Donde la gracia y verdad

    Nunca mangua!

    Pues sabeis cuánto me falta,

    Vos, Señora, me la dad,

    Con que os alabe mi lengua,

    

      Ave

    

     ¡Oh desculpa original,

    Donde la gracia se estrena!

    Dios te salve;

    Pues te hizo toda tal,

    Tan del todo toda buena,

    Que ningun mal no te malve.

    Dios te salve; de dolor

    Nunca cubra el rostro tuyo

    Triste velo;

    El divino resplandor

    A ti hizo centro suyo

    Para mirar dende el cielo.

    

       María


     ¡Oh mar amarga, salada,

     Cuya sal saló la carne

    Corrompida,

    Cuya mirra aheleada

    No sufre que se descarne

    La carne convalescida!

    ¡Oh mar, nunca peligrosa

    Sino a quien no se te acerca,

    De cobarde!

    ¡Oh medicina famosa,

    La salud del que te merca

    No puede ser que se tarde!


       [p. 369] Gratia


     Que tus gracias y donaires

    Sanan la rabia muy fiera

    Del pecado,

    Con aquellos frescos aires

    Que corren por tu ribera

    Y reposan en tu vado.

    Lustre de las gracias todas

    Es el sonido jocundo

    De tu voz,

    Que contrajo tales bodas, 

     Que te dan lugar segundo

    En el palacio de Dios.

    

      Plena


     Donde pariste sin pena,

    Sin dolor y sin presura,

    Mal ni daño;

    Porque fuiste, Virgen, llena,

    Recibiéndolo natura

    Por injuria y por engaño;

    Llena de la inmensidad

    De aquel Dios inmensurable,

    Dios de Dios;

    Llena de sonoridad

    Del Verbo eterno inefable,

    De quien fué san Juan la voz.

    

       Dominus


     Aquel Señor que David

     Ser su Señor confesó,

    No de sí;

    Por el cual venció la lid,

    Por el cual solo reinó,

    Por él solo, y no por sí;

    Señor que hace escoria

    Los consejos de las gentes

    Cuando exceden;

    Aquel gran Rey de la gloria,

    Contra quien los más potentes 

     Menos pudieron y pueden.

    

       Tecum


     Porque solo amor le doma,

    Con esta dulce porfía

    Llama á tí:

    Vén ya, vén, la mi paloma;

    Vén ya, vén, amiga mía;

    Vén ya, vén, hermana, a mí;

    Vén ya, vén, fuente sellada;

    Vén ya, vén, huerta ceñida;

    Vén ya, vén;

    Vén ya, vén, Virgen preñada;

    Vén ya, ven, Virgen parida,

    Reina de Hierusalem.

    

       Benedicta


     Siempre bendita del Padre,

    Siempre del divino Amor

    Muy querida;

    Del Hijo para su Madre

    Por la mayor y mejor

     Ab aeterno prevenida;

    Todas las generaciones

    Siempre bienaventurada

    Te dirán;

    Que de los divinos dones

    Ni sube ni sobra nada

    Sobre a los que a ti se dan.

    

      Tu

    

     Tú la fuerza y la virtud,

    Tú la virtud y la gracia

    De la ley;

    Tú la vida y la salud,

    Tú la sala do se espacia

    La gran majestad del Rey;

    Tú le tienes, tú le das

    A quien quieres y te place,

    Sin cohecho.

    Pues ¿qué quieres, Virgen, más,

    Que quien servicio te hace,

    A Dios piensa que le ha hecho?

    

      In mulieribus


     ¡Oh gloria de las mujeres!

    Ya por tí el Cerbero triste

    No les ladre;

    Porque tú la Virgen eres,

      [p. 370] Virgen después que pariste

    Hombre y Dios, tu Hijo y Padre.

    ¡Oh mujer toda perfeta!

    ¿Cómo abarcará mi voz

    Tu renombre?

     Que es verdad, aunque secreta,

    Que heciste al hombre Dios, 

     Y a Dios heciste hombre.

    

      Et benedictus


     Glorificado y bendito,

    Alabado y ensalzado

    Siempre sea

    Nuestro gran Ser infinito,

    De tus manos abarcado,

    Vestido de tu librea.

    El cielo y toda su corte

    Gracias y gloria le dén

    Sin medida

    A este divino norte,

    En el cual solo se ven 

     Las horas de nuestra vida.

    

      Ventris


     ¡Oh tierra nunca maldita,

    Vientre bienaventurado

    De María!

    Por quien tanto mal se quita,

    Por quien tanto bien se ha dado

    A quien tanto mal tenía.

    Vos sois vientre consagrado,

    La tierra de promisión.

    De Israel,

    La que mana de su grado

    Por divina bendición 

     Blanca leche y dulce miel.

    

       Tui


    

     ¡Oh Virgen! tuya es la caja

    Donde Dios dobló los velos

    De su rima:

    El licor de tu almarraja

    Llenos tiene ya los cielos,

    Y aun rebosa por encima.

    Secretos del vientre tuyo,

    Al serafin que más sabe

    Más se encubren;

    Que dél hizo nido suyo,

    Del corto manto que cabe,

    A quien mil mundos no cubren.

    

       Jesus


     Toda carne y corazón

    El sacro sacre Jesu

    Desdenó;

    Mas tu limpia Concepción

    Al primero Huco Hu

    Por las pihuelas le asió.

    Con gran gana se abatió,

    Y se asentó sin pereza

    En tu humildad;

    Porque le engolosinó

    El cebo de tu pureza

    Con olor de suavidad.

    

       Sancta


     Santa nunca mancillada;

    Porque dende aquella luz

    De eterno día

     Fuiste pieza señalada

    Para ser rico capuz,

    De que Dios se vestiría;

    El cual se vistió de tí

    (Todas las naturas hartas

    De socorros),

    Con aquel tu carmesí,

    Al cual las divinas martas

    Se juntaron por aforros.

    

       Maria


     ¡Oh mar por do navegó,

    Hecho Dios mercadería,

    Y el amor,

    Mercader que le trocó,

    Dejándote, cual solía,

    Por un hombre sin favor!

    ¡Oh mar por donde navegan

    Los que quieren ir al cielo!

    Van sin guerra.

    ¡Oh mar do todos se anegan

      [p. 371] Los que toman por consuelo

    Desembarcar en la tierra!

    

       Mater

    

     ¡Oh árbol, delante quien

    La fruta más sana y buena

    Causa tos!

    No demandes ya más bien,

    Pues todos a boca llena

    Te llaman Madre de Dios;

    Y aun cantan lo que mereces

    Las estrellas que llamamos

     Matutinas;

    Nuestras tierras enloqueces

    Con las flores de tus ramos,

    Que llevan fratas divinas.

    

      Dei


     El que en todo Dios se espacia,

    Y es la inmensidad del Padre

    Su escondrijo,

    Te pide, Virgen de gracia,

    Que te plega ser su Madre,

    Que él desea ser tu Hijo.

    ¡Oh princesa soberara!

    ¿No basta que tal riqueza

    Se te entregue,

    Sino que con tanta gana

    Aquella divina Alteza

    Te lo mande y te lo ruegue?

    

      Ora


     Ruégale, pues te rogó,

    Y es tu Hijo, y tanto privas

    Ya con él;

    Nuestras almas, que formó,

    Queden sanas, queden vivas;

    Después de juzgadas dél,

    No prosiga la sentencia

    Por el rigor de justicia,

    Mas pregone

    Misericordia y clemencia

    Antes que nuestra malicia

     Su braveza más encone.

    

      Pro nobis


     Por nosotros, que ya estamos

    Ahogados en dulzores

    De pecados;

    Por nosotros imploramos

    No nos dejen tus favores

    Al mejor tiempo olvidados;

    Por nosotros, que no vemos,

    Porque con graves delitos

    Nos cegamos,

    Que las sillas heredemos

    De los ángeles malditos,

    De que no se contentaron.

    

      Peccatoribus


     Esclavos de mil pecados

    Nos dejó hechos Adan

    En sus lomos;

    Mas ya, por ti libertados,

    Del Rey a su mesa y pan

    Mantenidos, Virgen, somos;

    Esclavos de nuestras obras,

    En que ya nos reveemos,

    Siempre malas,

    Si tú, Virgen, no nos cobras

    Gracia para que volemos

    So la sombra de tus alas.

    

       Amen


     Di, Virgen, amen, amen;

    Y pues tanto nos amaste,

     No nos dejes;

    Pues que nuestro sumo bien

    Contigo nos le acercaste,

    Nunca ya te nos alejes.

    ¡Oh tregua de nuestra paz!

    Manda luego apaciguar

    Mis temores;

    Vaya yo donde tú estás,

    Do mejor pueda cantar,

    Amen, amen, tus loores.

    


     [p. 368]. [1]. Fúndase esta atribución en el testimonio de Fr. Juan de Pineda en su Agricultura Cristiana (2.ª parte, diálogo trigésimo primo.Salamanca, 1589).

  


  
    FRAY ÍÑIGO DE MENDOZA


    Coplas que izo, doze en vituperio de las malas hembras que no pueden las tales ser dichas mujeres, e doze en loor de las buenas mujeres que mucho triunpho de honor merecen.


     En este mundo disforme

    Do la virtud y bondad

    Son habidas por baldon,

    Cuando quier que no conforme

    La muy crecida beldad

    Con lo que quiere razon,

    Es una red barredera

    Que cuanto toma delante

    Todo lo prende y cautiva,

    Es una cosa muy fiera,

    Es una fuerza gigante

    Que todo el mundo derriba.

      Es un arco muy sañudo

    Que cuando quiera que tira

    Con su sangriento omecillo,

    Si Dios no está por escudo,

    Dos muertes lleva en su bira

    Revueltas en el tasquillo

    La gran pena desigual

    Que sufren los amadores

    Es la una de las dos,

    Es la otra la infernal

    Que durarán sus dolores

    Mientras que Dios fuere Dios.

       [p. 373] Es una cosa muy vieja

    De luengos tiempos sabida,

    Que acaesce en la colmena

    Que si nos pica el abeja

    Tan presto pierde la vida

    Cuan presto nos da la pena;

    Y ansí tirando su frecha

    Con voluntad encendida,

    Por matar a quien. aplace,

    La dama queda contrecha

     De la presta sacudida

    Del mismo tiro que hace.

      Y quedan ambos heridos

    De la culpa y condenados

    A los infernales fuegos,

    De sus quereres bencidos,

    Del polvo de amor cegados,

    Hechos cautivos y ciegos;

    Cautivos que se bendieron

    Y pusieron. su querer

    En manos de la afición:

    Ciegos porque lo que vieron

    Les hizo perder el ver

    De la lumbrosa razón.

      Así que, damas, vos queda

    De la belleza sobrada,

    Si razon no la govierna,

    Que por su causa se hereda

    Después de vida penada,

    Espantosamente eterna;

    Y quédaos del soliman

    Y del alconcilla fina

    Otros donosos provechos,

    Mucho fuego de alquitrán

    Y mucha pez y resina

    Por el rostro y por los pechos.

     Pues por hermosa que sea,

    Puede creer sin recelo

    La dama que no es mentira,

    Que mejor fuera ser fea

    Si tira con anapelo

    Con los ojos cuando mira.

    Que los gestos que son feos,

     Por bien que solen sus llamas,

    A poca gente escalientan;

    Mas si torcidos deseos

      [p. 374] Tienen las famosas damas,

    Cuantos miran atormentan.

     Son aquestas el mochuelo

    Que con los ojos convida

    A los tordos que los tomen;

    Son el cebo del anzuelo

    Que hace costar la vida

    A los peces que le comen;

    Son secreta saetera

    Do nos tira Lucifer

    Con yerba por nos matar;

    Son carne puesta en buitrera

    Do quien la viene a comer

    Escota bien el yantar.

      Son el grito con que llama

    Despues que ya tiene armado

    Con voz fingida de cierva

    El ballestero que brama

    Para que venga el venado,

    Do le tire con la yerba;

    Porque en la boca de ésta

    Estando dentro escondidos

    Los enemigos llamando,

    Tienen las ballestas prestas

    Para que siendo venidos

    Nos puedan matar tirando.

     Son guerrero capitan

    Que por doquiera que anda

    Siempre piensa algun engaño;

    Son tambien el alacran

    Que muestra la cara blanda

     Y hace áspero el daño.

    Son unas heladas cuestas

    Do los hombres que pasean

    Es por fuerza que resbalen.

    ¡Qué comparaciones estas

    Para que las malas vean

    Cuan pocos dineros valen!  [1]

      E pues tiene la mujer

    Cuando no tiene temor

    Ni vergüenza de su vicio,

      [p. 375] La muerte vuelta en placer,

    Para dar al amador

    En pago de su servicio;

    Huyamos de tal nación,

    Y sus placeres dexemos,

    Que son dados a renuevos;

    Que de su conversacion

    Todo cuanto ganaremos

    Es el caldo de los huevos.

     Pues desta gente guerrera

    Quien quiera tenga recelo

    De sus tan muchas celadas,

    Y passe de su frontera

    Si quiere llegar al Cielo

    Por tierras muy desviadas;

    Que todos los sabidores

    Sobre este caso leidos

    Muy juntamente concluyen,

    Que en la batalla de amores

    Los que esperan son vencidos,

    Yencedores los que huyen.

      Son aquel cuajado mar

    Donde los hombres entrados

     Se quedan por moradores,

    Son secreto rejalgar

    Entre sabrosos guisados

    Que matan sus comedores;

    Son aquella isla iman

    Do la nao quando llega

    Se queda presa y travada;

    Son agua de por Sant Joan,

    Que del vino nos despega

    Y al pan non ayuda nada.  [1]

    .........................................

      Vengan ya las otras damas,

    Pues es cierto que hay muchas

    En esta nuestra Castilla

    Que en los combates y luchas

    Las sus famas y sus camas

    Defendieron de mancilla;

    Porque el lodo con el oro

    Puesto junto y cotejado

    De los tales dos estremos,

      [p. 376] Pongamos luego un thesoro

    El oro limpio acendrado,

    Y el vil del lodo pisemos.

     Aquellas damas hermosas

    Que en esta nuestra comarca

    De virtudes tan mañera

    Entre las gentes viciosas

    Tienen guardada en un arca

    Su limpieza verdadera,

    Es clara cosa que tienen

    Mucho lucidos y altos

    Los quilates de bondad,

    Pues de contino sostienen

    Combates y sobresaltos

    Por causa de su beldad.

    

        Compara


     Mas reciben tal renombre,

    Por el fuerte resistir

    Que hacen por la limpieza,

    Cual suele cobrar el hombre

    Cuando mas quiere morir,

    Que non cometer vileza;

    Cual el alcaide leal,

    Cuando mucho combatido

    Le dexan por vencedor;  [1]

    Como en batalla campal

    El capitán que ha vencido

    Mucha gent sin grand señor.  [2]

      En el humano linaje

    Son las damas que han tenido

    Y tienen limpia la vida

    Unas torres domenaje  [3]

    Do ya lo otro perdido,

    La virtud es retraida;

    Son unas secretas cuevas

    Que tienen dentro escondidos

    Thesoros de grand valía;

    Son unas alegres nuevas

    Que hacen dar alaridos

    En el cielo de alegria

       [p. 377] Son un lucido brocado

    Que pocas personas visten,

    Sino grosero sayal;

    Son alcazar defensado

    Do pocas armas resisten

    A los combates del mal;

    Son herizos por de fuera,

     Anubladas espinosas  [1]

    Al hombre cuando las toca,

    Mas de dentro son lumbrera;

    Son finas piedras preciosas,

    Son castillo puesto en roca.

      Es cualquiera dama tal,

    Que guardada y defendida

    De las no buenas se esmera,

    Una cosa angelical

    Aun que de carne vestida  [2]

    En que non sello pudiera;

    Y en esta virtud iguales

    Con las buenas a mi ver

    Non son los angeles buenos,

    Porque ser casto y tales  [3]

    No los es de agradecer  [4]

    Pues son de cuerpos ajenos.

     ¡O que gloria tan pomposa!

    ¿Qué dama puede alcanzarte,

    Que de gozo no de gritos,

    Que la dama virtuosa

    Sea mas en esta parte

    Que los angeles benditos?

    Pues do tan alto loor  [5]

    Viene por tener cerrada

    La puerta del corazon,

    Los servidores de amor

    Non deben hallar posada,

    Remedio ni compasión.

      Son angeles y mujeres

    En la vida y hermosura,

    En los cuerpos y en las almas;

      [p. 378] Son santas en los aferes,

     Laureles en la verdura,

    Mas en el fruto son palmas;

    Son palmitos en la sierra,

    Ques cosa muy despantar

    Por la su grand frialdad;

    Son buenas en nuestra tierra,

    Ques más de maravillar

    Segund es nuestra maldad.

     Quien tiene casta por nombre

    Puede delante quien quiera

    Sin ningun miedo decir

    Que tiene por sobre nombre

    Comendadora de espera

    De la gloria por venir,

    Pues con este tal consuelo,

    Cuando con alas de azores

    Las vuelan los cortesanos,

    Parescan ante su vuelo

    Los neblís remontadores,

    Los girifaltes milanos.

      Assi que las virtuosas

    Son unas claras estrellas

    Entre muy escuras gentes;

    Pero son muy peligrosas

    Para conversar con ellas

    Segund estamos dolientes;

    Porque somos mal pecado,

    Esta gente castellana

    Con qualquiera dama buena

    Como estomago dañado

    Que haun que la perdis es sana

    Con ella se empacha y pena.

      Pues será consejo sano

    A los que luego enfermamos

     Con todo cuanto comemos,

    Mientra vive el cuerpo humano,

    Que de las malas huigamos,

    De las buenas nos guardemos:

    De las malas porque son

    Unas redes en que vemos

    Que lo mas del mundo cay,  [1]

      [p. 379] De las buenas por passion

    Que en nosotros conoscemos

    Non por lo que en ellas ay.

    

      Fin

    

     E poniendo la contera

    A la pequeña obrecilla,

    Que en esta copla se acava  [1]

    Yo Llamo linda cimera

    A las damas de Castilla

    En quien tal vicio nos traba,  [2]

    Mas a las damas sin bien

    Con su mirar del diablo  [3]

    Degüellan a quien acatan,

    Llamo cabestros con quien

    Diablos en sucio establo

    A los hombres bestias atan.

    

     Dechado del Regimiento de príncipes, fecho a la Señora
   Reina de Castilla y Aragon  [4]


      Alta reina esclarecida,

     Guarnecida

    De grandezas muy reales,

    A remediar nuestros males,

      Desiguales

    Por gracia de Dios venida;

    Como cuando fué perdida

      Nuestra vida

    Por culpa de una mujer,

    Nos quiere Dios guarnecer

      E rehacer

    Por aquel modo y medida

    Que llevó nuestra caida.

     Mas es mucho menester

      A mi ver,

    Que digais al boticario

    Que nos faga el letuario

      Muy contrario

    Al que nos fizo perder,

    Porque si nos da a comer

      E beber

    De los guisados de antaño,

    Podrá nos facer tal daño,

       Que ogaño

    Peor sea el recaher

    Quel primero adolecer.

      [p. 380] Por eso, reina excelente,

     Muy prudente,

    Determina mi rudeza

    De servir a vuestra alteza

     Sin pereza,

    Con este rudo presente

    En el cual mi mano atiente

     E se afruente,

    A labraros un dechado

    De do pueda ser sacado

     E labrado,

    El modo con que la gente

    Goberneis discretamente.

    

     Aceme grand resistencia

     Insufficiencia,

    Ca no me hallo tan loco

    Que non sé que sé tan poco

     Que non toco

    Al pie de vuestra excellencia;

    Pero la real prudencia,

     Con paciencia,

    Compete mi groseria,

     Tomando en la obra mia

     Por su guia,

    Non la grosera aparencia,

    Mas mi gana e su sentencia.

    

     Comienza el dechado y pone la labor

      de la virtud de la justicia


     De sirgo fino de grana,

     Muy de gana,

    Se debe luego labrar

    Una espada singular,

     De tal cortar,

    Que haga la tierra llana.

    Que la gente castellana

     Es tan ufana

    E tan mal acostumbrada,

    Que nunca será curada

     Si el espada

    De la justicia no afana

    Entre la gente tirana.

    

     Será de punto real,

     Porque es tal

    Cual lo pide la labor,

    E sangrienta su color

     Por dar temor

    A todos en general.

    Su punto muy por igual,

      No interesal,

    Nin errado por favor;

    Mas al mayor y menor,

     Por un tenor,

    Darles la pena del mal,

    Que es labor muy especial.

    

     De seda negra et morada,

     Esmerada,

    Labrará su empuñadura,

    Ca con amor y tristura,

     Su agrura

    Debe ser executada,

    Non con gana apassionada

     De ver vengada

    Affection particular,

    Mas con amor et pesar,

     Degollar

    La obeja enfectionada

    Por guarescer la manada.

    

     Pues, reina nuestra Señora,

     Lo que dora

    Los leales gobernalles,

    Es que ande por las calles,

     Fecha dalles,

    Esta espada matadora,

    Que si la gente traidora,

      Robadora,

    Anda suelta sin castigo,

    A Dios pongo por testigo,

     Red que os digo,

    Que verés el mal de agora

    Como siempre se empeora.

    

     Oyanme los castellanos:

     ¿Los romanos,

    Por qué causa prosperaron?

    Por cierto porque labraron

     Et guardaron

    Esta lavor con sus manos,

      [p. 381] Mas despues que los tiranos,

     Inhumanos,

    Passaron sin punición,

    Cayó su gobernación

     De tal son,

    Que sus cetros soberanos

    Se tornaron muy enanos.

    

     Pues si non quereis perder

     Y ver caher,

    Más de cuanto está caido,

    Vuestro reino dolorido,

     Tan perdido,

    Que es dolor de lo ver,

    Emplead vuestro poder

      En facer

    Justicias mucho complidas;

    Que matando pocas vidas

     Corrompidas,

    Todo el reino a mi creer

    Salvareis de perecer.

    

      Pone la labor de la baina


     Labraran una baina

     Mucho fina

    De seda floxca encarnada,

    Para en que esté secrestada

     Vuestra espada

    Cuando clemencia os inclina,

    Que la razon determina

     Ver cosa digna

    Que los que piden perdon

    Fallen en vos compasion,

     Con condicion

    Que con esta medicina

    Se remedie muy aina.

    

      Pone la labor de la fortaleza


     De seda mucho torcida,

     Escogida,

    Pardilla porque es afan,

     Por punto de amor atan

     Labrarán

    Una torre muy lucida,

    En tal son fortalecida

     Y bastecida,

    Que de dentro vuestra alteza,

    Con mucho firme firmeza

     Y destreza,

    Se falle favorecida

    Cuando se viere afligida.

    

     En el real corazón,

     Nunca pasion

    Debe turbar la esperanza

    Su real lanza y balanza;

     Sin mudanza

    Se muestre siempre en un son;

    Que segun la presuncion

     Desta nacion,

    Si le sienten cobardia,

    Vos vereis la tirania,

     Cadal dia

    Sembrará mas destruicion

    En toda nuestra region.

    

     Por ende, reina muy buena,

     Por la pena

    Del tirano contrastar,

     Nunca debeis desmayar,

     Quel porfiar

    Muy grandes fuerzas enfrena:

     Muy agena

    De muestras que muestren miedo,

    Que tras este real denuedo

     Verná cedo

    Obedienccia atan llena

    Como la justicia ordena.

    

     El emperador Trajano,

     Castellano

    De Pedraza de la Sierra,

    Al tiempo que de su tierra

     Se destierra

    Para el imperio romano

    Dixo: pues alzo la mano

     De lo llano

    Para subir a imperar,

    Nunca debo atrastornar,

     Que el reinar

      [p. 382] Quiere corazón ufano

    Zaheretino y soberano.

    

     Al gran gigante valiente

     Con la gente

    Que son llamados codales,

    En el temor de los males

      Ser iguales

    La razón non lo consiente,

    Pues el rey tan diferente

     E excelente

    Sobre todos en estado,

    Non ser en ser esforzado

     Esmerado

    Es vergüenza ciertamente,

    E daño inconveniente.

    

     A los alanos crescidos

     Los ladridos

    De los pequeños perrillos

    Non da temor en oillos

     Ni el sentillos

    Al rededor tan ardidos,

    Pues asi los allaridos

     Desabridos

    A los reyes de vasallos

    Non deben nada mudallos

     Nin turballos,

    Pues se fallan tan subidos

    Que deben de ser temidos.

    

      Pone el labor de la barrera de la

     torre contra los privados


     Labrarán una barrera

      Por de fuera

    De la misma seda e punto,

    Porque no tan en un punto

     Lleguen junto

    Los de la lengua roncera.

    Es cosa muy verdadera

     Que quien quiera

    Si se junta por privanza

    Que su ronce más que lanza

     Sin dudanza

    Fuerza al rey por manera

    Que consiente cuanto quiera.

    

     Podemos muy bien probar

     Sin trabajar

    La verdad desta razón

    Con la mortal inficción

     Que su invinción

    Tovo poder de nos dar;

    Quien una vez da lugar

     Al privar

    A que en casa se apodere,

    Nunca más hasta que muere,

     Aunque quiere,

    Se puede bien libertar

    Para libre gobernar.

    

     ¿Quién hizo, reina, cativo

      Cuando vivo

    Algún rey de los pasados,

    Si non dañosos privados

     Encumbrados

    Hasta el cetro imperativo?

    Ha de ser el rey malivo

     Y esquivo

    En guardar su libertad

    Y mostrar a la humildad

     Humanidad;

    Mas tal condicion le escribo

    Que non diga digo privo.

    

     Non pudiera ser Assuero

     Justiciero

    Si con rostro denodado

    Su ser muy aficionado

     Al privado

    Non desechara primero;

    Mas despues que por entero

     Del roncero

    Libertó su voluntad,

    Fue tan justa igualdad

     Que la verdad

    Será rey muy verdadero

    Quien le fuere compañero.


      [p. 383] Pone el baluarte de la torre contra los

       servicios del dinero


     Labrará lo postrimero

     El cantero

    Por sotil manera y arte

    Un tan fuerte baluarte

     De que aparte

    Haga tenerse al dinero;

    Es el oro tan guerrero

     E tan fiero

    Con quien a las manos llega,

    E en tal modo fuerza e ciega

     E se pega,

    Que el castillo mas roquero

    Sojuzga más de ligero.

    

     Es cosa muy vergonzosa

     E peligrosa

    A la persona real,

    Tener en nada el metal

     De lo cual

    Su renta es tan abundosa;

    Es muy poco poderosa

     E provechosa

    En los reyes fortaleza,

    Si cuanto tienta escaseza

      Por riqueza

    Cometen ninguna cosa

    Que les paresca viciosa.

    

     Pone el labor de la virtud de la

      temperanza

    

     Labrarán más una brida

     Desabrida

    Contra el carnal movimiento,

    Porque ningun desatiento

     En un momento

    Nos mancille fama e vida;

    Si la carne no es regida

     E sometida

    Del freno de la razón,

    Las espuelas de aficción

     En tal sazón

    Le dan tal arremetida,

    Ques muy cierta su caida.

    

     Será de blanca color

     Por amor  [1]

    Que es enemiga de amores,

    E serán de sus lavores

     Bordadores

    Esquividad y temor.

    Ternán en mas el honor

     Que el dulzor

    Por guardar el freno sano,

    E desdeñando lo ufano,

     Por punto llano

    Labrarán esta labor,

    Que es más segura e mejor.

    

     Que las ufanas faldrillas

     Coronillas

    Con cien mil aguas y aceites

    Despiertan con sus afeites

     Los deleites

    A que nos hacen cosquillas.

    Rescebir guantes, manillas,

     Mil cosillas

    De Sevilla e de Valencia,

    Muestran nos de su pendencia

     Experiencia

    Que de tales çancadillas

    Muchas caen de costillas.

    

      Capuz de seda brocado

     Non comprado,

    Mas de grande recebido,

    Hacen ser favorecido

     E oido.

    El galán enamorado,

    Lo que recibe de grado

     Esforzado,

      [p. 384] Que tambien dé de ligero,

    E si non tiene dinero,

     Con el cuero

    Es peligro acostumbrado

    De pagar al despojado.

    

    El punto llano por esto

     Es más despuesto

    Para labrar castidad

    E belleza y fieldad.

     A la humildad

    Todo se muestra dun gesto.

    El vivir que sobre honesto

     Está puesto

    Con tan poco se contenta,

    Que non toma sobrevienta

     Ni se afruenta

    A tener mal presupuesto

    Por estar mejor compuesto.

    

     E pues, Reina soberana,

     Tanto sana

    Teneis vos vuestra limpieza,

    De vuestra real alteza

     Non se reza

    Otra cosa en esta plana,

    Sino que con mucha gana

     A la llana

    Hagais que vivan las damas,

    Porque a vueltas de sus famas

     Y sus tramas

    La malicia castellana

    Non digas: cual es Illana.

    

     Pone las cabezadas del freno


    La brida daqueste freno

     Será bueno

    Que tenga las cabezadas

    Contra las manos osadas

     Mal domadas,

    Su campo de herizos lleno

    Metidos de miedo ajeno

     En su seno,

    Sus espinas por de fuera,

    Porque es esta la manera

     Verdadera

     Que a ellas libra del cieno,

    Que non su rostro sereno.

    

    ¡O cuantos malos recados

     Son pasados

    Por andar a rios vueltos

    Galanes e damas sueltos

     E revueltos

    Por rincones, por estrados,

    Como si fuesen casados

     Abrazados

    Sin vergüenza por la sala!

    ¡O que mucho en hora mala

     Con tal gala

    Estimen por despachados

    Los rostros desvergonzados!

    

    Mas la que quiere guardarse,

     Encerrarse

    Debe por vivir sin. raza;

    E pues de vidrio es la taza,

     Por la plaza

    A todos debe erizarse,

    Pero si quiere mostrarse

     E tratarse

    Con deshonesto denuedo,

    De la tal taza yo quedo

     Con gran miedo

     Que podrá presto quebrarse

    Para nunca remediarse.

    

    Pues, reina, debeis mandar

     Y enfrenar

    El uso de vuestra corte,

    De guisa que su deporte

     La conorte,

    Mas no que llegue a infamar.

    Non reprocho yo el danzar

     E bailar

    En los tiempos de las fiestas,

    Mas con estas e sin estas

     Muy honestas

    Deben las damas andar

    Sin burlar nin apartar.


       [p. 385] Pone la guarnición


    Falsas riendas e petral

     Con lo al 

     Que tiene la guaraición,

    Bordarán de condición

     Mi pasión

    Contra ell amante real,

    Ca enemiga mortal

     Con el tal

    Las damas deben tener,

    Pues les quieren ver perder 

      Por un placer

    Su fama, que es inmortal,

    E darles pena eternal.

    

     Pone la devisa de la temperanza


    El troton lleve colgada

     Bien labrada

    En la fruente una bucasta,

    Cuyo vocablo contrasta

     E desgasta

    El nombre de enamorada,

    De verde toda esmaltada

     E soldada

    Con la esperanza del cielo;

    Que la gloria deste suelo

      En un pelo

    Non debe ser estimada

    Con la suya cotejada.

    

     Declara la forma de los esmaltes


    Porque el verde sin ficcion

     Ni lision

    Esmalte pechos, espaldas,

    Sea de finas esmeraldas

     Tanto saldas,

    Que non las quiebre pasión,

    E en la fruente del troton

     En tal son

    Asentada por firmalle,

    Para mejor por la calle

     Enfrenalle

    Bordarán esta razon

    En torno de la invencion.

    

      La letra de la devisa


    Delante su sobrenombre,

    En mis ojos, gentil ave,

    Non tiene cosa suave

    Placer, vida ni gran nombre,

    Salvo si están so tu llave.

    

     Comienza la labor de la prudencia


    E por punto deshilado

      En el dechado

    Mandareis labrar dos ojos

    Tan claros, que por enojos

     Ni antojos

    Non se cubran de nublado.

    Para mirar lo pasado

     Sea labrado

    El que labraren primero,

    Para ver lo venidero

     El postrimero,

    Que non puede asi mirado

    Ir hecho mal ordenado.

    

    Llamo aquel estresacar

     Desilar,

    Que con discreta sentencia

    Suele facer la prudencia

     En la conciencia

    Al tiempo de su mirar,

    Porque así como alimpiar

     E apartar

    Suelen la paja del grano,

    Asi deshila su mano

     De lo sano

    Los hilos que su labrar

    Condena para cortar.

    

    Quien con esta maestria

      Bien desvia

    Lo sano de lo doliente,

    Meresce por ser prudente

     Ciertamente

      [p. 386] Que tenga renta por guia.

    De quien rige policia

     Yo diria

    Que es la prudencia su espejo,

    Por lo cual los del consejo

     El tiempo viejo

    Ordenó por compañia

    De la real señoria.

    

    Mientra fueron gobernados

     Por legados

    Los del imperio de Roma,

    Ella sus contrarios doma,

     E sin carcoma

    Gobernados e domados;

    Mas despues estos passados

     E trocados

    Por traidora e necia gente,

    Tornó flaco lo valiente

     En continente,

    E la paz de sus senados

    Se tornó vandos formados.

    

    A los romanos dejemos

      E busquemos

    La causa por quien Castilla

    Su desorden e rencilla

     Da mancilla

    A todos cuantos lo vemos.

    Si verdad fablar queremos,

     Non culpemos

    Sino el ser los regidores

    En cohechos e en amores

     Sabidores,

    Necios en remar los remos,

    Pues los reman sus extremos.

    


     [p. 374]. [1]. Hasta aquí copiado del manuscrito del Escorial; lo que sigue de un Cancionero impreso (sin año) existente también en el Escorial.32 1 13. Son caracteres del siglo XV y al parecer de una imprenta de Zaragoza, probablemente la de Paulo Hurus.


     [p. 375]. [1]. Esta estrofa, en el impreso, está colocada antes de las tres anteriores; y en el manuscrito está al último, según esta copia.


     [p. 376]. [1]. En el manuscrito dice: Se queda por vencedor.


     [p. 376]. [2]. Ídem, íd.: Mucha gente y gran señor.


     [p. 376]. [3]. En el manuscrito dice: Una torre de homenaje.


     [p. 377]. [1]. En el manuscrito dice: De púas muy espinosas.


     [p. 377]. [2]. Ídem, íd.: Que aunque de carne, etc.


     [p. 377]. [3]. En el manuscrito dice: Porque ser estos ya tales.


     [p. 377]. [4]. Ídem, íd.: No les es de agradecer.


     [p. 377]. [5]. Ídem, íd.: Y pues tamaño loor.


     [p. 378]. [1]. En el manuscrito dice: Caen.


     [p. 379]. [1]. En el manuscrito dice: Se acabe.


     [p. 379]. [2]. Ídem, íd.: No cabe.


     [p. 379]. [3]. Ídem, íd.: Con el su mirar, etc.


     [p. 379]. [4]. Por las muchísimas variantes que este impreso tiene, comparado con el manuscrito del Escorial, se deduce que se imprimió en vista de otro manuscrito diferente. En muchos versos gana el impreso al manuscrito; pero en otros desmerece bastante; y aunque no se notan aquí todas y cada una de las variantes, se han tenido presentes el impreso y el manuscrito, a fin de interpretar mejor algunos versos.


     [p. 383]. [1]. Manuscrito: Por honor.

  


  
    GARCI ORDÓÑEZ DE MONTALVO


    
      Canción de Amadis de Gaula a Leonoreta
    


    Leonoreta fin roseta,

    Blanca sobre toda flor,

    Fin roseta no me meta

    En tal cuita vuestro amor.

    

    Sin ventura yo en locura

     Me metí;

    En vos amar es locura

     Que me dura

    Sin me poder apartar;

    ¡Oh hermosura sin par

    Que me da pena e dulzor!

    Fin roseta no me meta

    En tal cuita vuestro amor.

    De todas las que yo veo

     No deseo

    Servir otra sino a vos;

    Bien veo que mi deseo

     Es devaneo

    Do no me puedo partir,

    Pues que no puedo huir

    De ser vuestro servidor.

    No me meta fin roseta

    En tal cuita vuestro amor.

    Aunque mi queja parece

    Referirse a vos, Señora,

    Otra es la vencedora,

    Otra es la matadora

    Que mi vida desfallece;

     Aquesta tiene el poder

    De me hacer toda guerra;

    Aquesta puede hacer,

    Sin yo gelo merecer,

    Que muerto viva so tierra.

  


  
    BACHILLER FERNANDO DE ROJAS


    
      Canción intercalada en «La Celestina», acto décimonono
    


     LUCRECIA

    

    ¡Oh quien fuese la hortelana

    De aquestas viciosas flores,

    Por prender cada mañana

    Al partir a tus amores!

    Vístanse nuevas colores

    Los lirios y la azucena;

    Derramen frescos olores

    Cuando entre por estrena.

    Alegre es la fuente clara

    A quien con gran sed la vea;

    Mas muy más dulce es la cara

    De Calisto a Melibea.

    Pues aunque más noche sea,

    Con su vista gozará.

    ¡Oh cuando saltar le vea,

    Qué de abrazos le dará!

    Saltos de gozo infinitos

    Da el lobo, viendo al ganado;

    Con las tetas los cabritos;

    Melibea con su amado.

    Nunca fué más deseado

    Amador de la su amiga;

    Ni huerto más visitado,

    Ni noche tan sin fatiga.

    

    LUCRECIA Y MELIBEA

    

    Dulces árboles sombrosos,

    Humillaos cuando veais

     Aquellos ojos graciosos

    Del que tanto deseais.

    Estrellas que relumbrais,

    Norte y lucero del día,

    ¿Por qué no le despertais,

    Si aun duerme mi alegría?

    

     MELIBEA

    

    Papagayos, ruiseñores,

    Que cantais al alborada,

    Llevad nueva a mis amores,

    Como espero aquí asentada.

    La media noche es pasada

     Y no viene:

    Sabedme si otra amada

     Lo detiene.

  


  
    ANÓNIMOS


    
      
        
          
            Romance
          

        


        
          
            Tierra y cielo se quejaban,

            El sol triste se escondia,

            La mar sañosa bramando

            Sus ondas turbias volvía,

            Cuando el Redentor del mundo

            En la cruz puesto moría.

            Palabras dignas de lloro

            Son aquestas que decía:

            «Yo, Señor, en las tus manos

            Encomiendo el alma mía.»

            ¡Oh mancilla inestimable!

            ¡Oh dolor sin compañía,

            Que el Criador no criado

            Criatura se hacía

            Por salvar aquellos mismos

            De quien muerte recibía!

            ¡Oh Madre excelente suya,

            Sagrada Virgen María!

            Vos sola desconsolada,

            Estábais sin alegría.
          

        


        
          
            Coplas de Anton vaquerizo de Morana
          

        

      


       ¡Oh mancilla inestimable! En toda la trasmontana

       Nunca vi cosa mejor

       Que era su esposa de Anton

       El vaquero de Morana.


      Por las sierras de Morana 

       Do supe que era pasion, 

       Vi una gentil serrana

      Que me robó el corazon.

      Desque vi su perficion,

      Puse en dubda ser humana;

       Era su esposa de Anton

       El vaquero de Morana.

      Yo la vi encima de un cerro 

        Con su lanza y su cayado, 

       Y en la otra mano un perro, 

       Careando su ganado. 

       Dije: Dios te salve, hermano, 

       Pensando que era varon; 

       Y era su esposa de Anton

      El vaquero de Morana.

       Vente comigo, mi bien; 

       Yo te terné por amiga: 

       Darte he yo a comer 

       Cada dia una gallina: 

       Darte he una gentil cama 

       Con un rico pabellon, 

      Porque no seas de Anton

      El vaquero de Morana.


         [p. 390] LA SERRANA

      

      Caballero, id vuestra via,

      Si quereis ser bien librado;

      Catad que no es cortesía

      Entender en lo escusado:

      Que aunque yo sea serrana,

      Y muy linda en perfecion,

       Esto y más meresce Antón

      El vaquero de Morana.

         Bien pensais vos, caballero,

      Que aunque yo sea mujer,

      Que al discreto y lisonjero

      No le sabré responder,

      Y aun presumir de ufana

      Y tener mas presumpción;

       Miraré la honra de Anton

       El vaquero de Morana


        ÉL

      
   No tengais, señora, vos,

      Pensamiento inhumano,

      Que segun os hizo Dios

      No os meresce aquel villano.

      Mas si como sois galana

      Mirásedes la razon,

       Olvidariades a Anton

       El vaquero de Morana.

      Déjele, señora mia;

      Vámonos de aquesta tierra, 

       Que es muy gran descortesía 

        Que vivais vos en la sierra.

      Vámonos a donde son

      Las gentes en tierra llana;

       No querais el vuestro Anton

       El vaquero de Morana.


        ELLA

      

      En esta montaña escura

      Do la gente bruta está, 

       La mujer nunca procura 

       Sino aquel que Dios le da;

      Pues es nuestra condicion

      Atan robusta y villana,

       Tal me guardo para Anton

       El vaquero de Morana.


        ÉL

      Este que asi os paresce

      Mucho le deseo ver,

      Por solo poder saber

      Quien es el que tal meresce.

      Mas yo creo que aficion

      Es sola la que os engaña,

       Y os hizo querer a Anton

       El vaquero de Morana.


        ELLA

      

      Verdad es que aficionada

      Estoy, que es cosa de espanto,

      Porque Anton meresce tanto,

      Que yo soy la bien librada.

      Si yo soy tan fea o galana,

      O negra como el tizon,

       Tal me guardo para Anton

       El vaquero de Morana.


        ÉL

      

      Señora, mal haga Dios

      A tan mal casamentero,

      Que tal dama como a vos

      Fué a casar con un vaquero.

      Ella dijo: así lo quiero;

      Por ende mejor librada

       En ser esposa de Anton

       El vaquero de Morana.


        ELLA

      

      Idvos, pues, y acabad

      Demanda que tan mal suena

      Pues sabeis que la bondad

      No está en más de ser buena.

      Pues que me ofende y me daña

      Vuestra porfía y pasion,

       Dejad el sí para Anton

       El vaquero de Morana.


        ÉL

      

      Espántome de una cosa

      Más grave que nunca ví,

      Por ser tan linda y hermosa


      
        
            [p. 391] Consentir que esteis aquí,

          Porque en tierra tan estraña

          Esteis aquí sin razon,

           Pongo la culpa yo a Anton

           El vaquero de Morana.

          

             ELLA

          
   Tras aquellos dos collados

          Andan mas de mil pastores,

          Todos muertos, requebrados,

          Perdidos por mis amores.

          En balde sufren dolores

          Toda su esperanza es vana,

           Por el bien que quiero a Anton

          El vaquero de Morana

          Estos que andais por aquí

          Lastimados de mi guerra 

           Más lejos estais de mí 

           Que está el cielo de la tierra.

          Yo me estoy en alta sierra,

          Y vosotros por la llana:

           Esto es lo que cumple a Anton

          El vaquero de Morana.

          

            ÉL

          

          Espérenles malos años

          En mal punto, porque os vi,

          Pues que con burlas y engaños 

           Os burlais así de mí. 

           ¡Y qué diablo de serrana!

          Vos sois llena de traicion;

            Mal pesar haya Anton

           El vaquero de Morana.


            ELLA

          

          ¡Vete dende, mal villano; 

           No me andas enojando,

          Si echo la onda en mi mano 

           Responderte he yo priado! 

           No pienses que ando perdida 

           Por andar en la montaña 

          En esto sirvo yo a Anton

          El vaquero de Morana.

          

             ÉL

          
   Señora, quedaos con Dios, 

           Pues que no puedo venceros, 

           Que ya me aparto de vos, 

           Mas no de mucho quereros. 

           Pues que veo vuestra gana, 

           Vuestro fin y conclusion 

          ¡Bienaventurado Anton

          El vaquero de Morana!

          

             ELLA

          
   Volved acá, el caballero: 

           No vos vayades así: 

           Antes que paseis el cerro 

           No os acordareis de mí. 

           Diera un suspiro de gana 

           Dentro de su corazon: 

          Esto no va por Anton

          El vaquero de Morana.

             Esta noche, caballero, 

           Cenaréis en mi posada; 

           Daros he yo a cenar 

           Pan y vino, carne asada; 

           Daros he un colchon de lana 

           Con un rico pavellon 

          Que era de mi esposo Anton

          El vaquero de Morana.
        

      


      
        Villancico
      


      Ojos garzas ha la niña,

      ¿Quién ge los namoraria?

      Son tan bellos y tan vivos,

      Que a todos tienen captivos;

      Mas muéstralos tan esquivos

      Que roban el alegría.

      Roban el placer y gloria,

      Los sentidos y memoria;

        [p. 392] De todos llevan victoria

      Con su gentil galanía.

      Con su gentil gentileza

      Pónense con mas firmeza;

      Hacen vivir en tristeza

      Al que alegre ser solia.

      No hay ninguno que los vea

      Que su captivo no sea;

      Todo el mundo los desea

      Contemplar de noche y dia.


      
        Coplas
      


      Tan buen ganadico

        Y más en tal valle,

      Placer es guardalle.


       Ganado precioso

      De tanto valer,

      Meresce tener

      El valle vicioso,

      Por ser deleitoso 

       En guarda tomalle.

       Placer es guardalle.

      No siento, señor,

      Que el valle mirase,

      Que no desease

      De ser el pastor;

      Con silbos de amor 

       Haber de silvalle.

       Placer es guardalle.

      Con muy buen tempero

      Entrase sirviente,

      A serle obediente

      Del valle montero,

      Al lobo guerrero 

       Con yerba tiralle.

       Placer es guardalle.

      Pues vi los vaqueros

      Andar muy gozosos,

      Con los deseosos

      Galanes flecheros

      Y tres montaneros 

       Que salen del valle.

       Placer es guardalle.

      Y muy atrevidos

      Por me injuriar,

       Me mandan prendar

      Los cinco sentidos,

      Diciendo perdidos 

       Sin ellos dejalle:

       Placer es guardalle.

      Con grande rigor

      Yo dije servia

      Al valle, y ponia

      Muy grande valor,

      Por ser del señor

      Que vieda de entralle.

       Placer es guardalle.

      Las guardas decian:

      ¿En valle cerrado,

      Quién entra en su grado?

      Herbaje pedian.

      Monteros venian

      Con saña a prendalle.

       Placer es guardalle.

      Con grande pasion

      Yo dije a la hora

      ¡Bendita quien mora

      En tal posesion,

      Por ser de varon

      Que manda miralle!

       Placer es guardalle.

      Ganado tan bueno,

      Que tanto floresce,

      Metello meresce

      En prado muy lleno,

      Si entrase el ajeno

      La prenda quitalle.

       Placer es guardalle.

       Ganado que pasce

      En tierra fragosa,

      En cada bocado

      Pasce una rosa.

      Raiz ponzoñosa

      No puede enojalle.

       Placer es guardalle.

         [p. 393] Pastor que se encierra

      En valle seguro,

      De lobo le juro

      Que no le dé guerra.

      Ganado de sierra

      Y más en tal valle

       Placer es guardalle.

       De rosas y flores

      Que cria el verano

      El campo está ufano

      Con muchos olores.

      Ganado y pastores,

      Y más en tal valle

       Placer es guardalle.

       Vestí mi ganado 

       De azul y pardillo, 

       Porque he sospechado 

       Que pasce otro exido. 

       Con mal tan crescido 

       No pude silballe. 

      Placer es guardalle.

       Así que gozoso 

       Yo dél me partí. 

       En la hora que ví 

       El valle precioso, 

        Por ser muy hermoso 

       Dejé de enojalle. 

      Placer es guardalle.


      
        
          Coplas de Magdalenica
        

      


      Abrásme, Magdalenica.

      ¡Ay Jesus! ¿quién anda ahí?

      No te enojes, hermanica,

      A tu señora suplica

      Un galán se pare aquí.

      Mi señá no es levantada,

      Mas ¿quién diré vino aquí?

      No me hagas mala cara.

      Di que el conde de Almenara

      Que la quiere más que a sí.

      No la puedo despertar,

      Señor conde, así os lo digo:

      Sé que tomará pesar;

      Será hacella enojar

      Y dará voces conmigo.

      Abre, que traigo tristeza,

      Congoja, ansia y dolor,

      Que me ha dado su esquiveza

      Traigo querer y firmeza

      De contino por su amor.

      Señor, ios en buen hora

      Con vuestra pena y pasiones:

      No podeis entrar agora;

      Que no come mi señora

      De cantares y pasiones.

        [p. 394] Abre, hermana Magdalena,

      No me hagas enojar,

      No seas causa de la pena,

      Que tu señora me ordena

      Que haya de desesperar.

       Vereis qué negro consuelo

      Que os ha dado su cuidado.

      ¡Pluguiese a Dios del cielo

      Que os diese tal desconsuelo,

      Que hubiésedes desperado!

      Con el desamor que tiene,

      Dice que en balde afanais,

      Que aunque su penar os pene,

      Que ni le va ni le viene

      Que vivais ni que murais.

      Abre con buen corazon

      Que le traigo unas manillas

      Hechas de oro y de aficion,

      Y seda para un robon

      Y grana para faldillas.

      Y traigo a Alonso, joyero

      Que vive a la bolsería,

      Con tocas y un almizclero,

      Y un lindo espejo de acero

      Y almaizares de Almeria.

      ¿Y a mí, señor, qué daréis

      Que os abra de buena gana?

      Magdalena, ya sabeis

      Todo cuanto vos quereis,

      Como quien lo da a una hermana.

      Entre vuestra señoría,

      Entre con fe no dubdosa;

      Mi señora es tan piadosa,

      Que vuestra pena penosa

      La volverá en alegría.

      Muchas gracias, Magdalena,

       Por tu buena voluntad;

      Yo te daré buena estrena:

      Pues consolaste mi pena,

      Pagártelo he yo en verdad.

      Toma esa cadenica,

      Hermana mia, por tu fe;

      Y perdóname, hermanica,

      Que en otra cosa más rica

      Te doy fe te pagaré.


      
         [p. 395] Villancico

      


      
        
           No te tardes, que me muero,

           Carcelero;

          No te tardes, que me muero.


          Apresura tu venida,

          Porque no pierda la vida, 

           Que la fe no está perdida. 

           Carcelero,

           No te tardes, que me muero.

          Bien sabes que la tardanza

          Trae gran desconfianza, 

           Ven y cumple mi esperanza. 

           Carcelero,

          No te tardes, que me muero.

          Sácame desta cadena

          Que recibo muy gran pena: 

           Tu tardanza me condena.

            Carcelero,

          No te tardes, que me muero.
    En el punto que me viste, 

           Sin te vencer me venciste; 

           Suéltame, pues me prendiste. 

           Carcelero,

          No te tardes, que me muero.
   La llave para soltarme 

           Ha de ser galardonarme, 

           Proponiendo no olvidarme. 

           Carcelero,

          No te tardes, que me muero.
   Y siempre cuanto viviere 

           Haré lo que tu quisieres, 

           Si merced hacerme quieres. 

           Carcelero,

          No te tardes, que me muero.
        

      


      
        Cancion
      


      Pásesme, por Dios, barquero

       De aquesa parte del rio;

       Duélete del dolor mio.


       Barquero, que hayas ventura

      Y de mal te guarde Dios;

      Pasa, y pasemos los dos 

       Estas aguas de amargura.

      Así Dios te dé holgura

      Que pongas tu poderio.

       Duélete del dolor mio.

      ¡O barquero! si supieses

      La mi fatiga tamaña,

      No dubdo que no pusieses

       Toda tu fuerza y tu maña;

      Pues que soy de tierra extraña, 

       Pongas todo tu albedrio.

       Duélete del dolor mio.

      No te quieras ya tardar

      Ni me pongas en rodeos,

      Cumple presto mis deseos,

      No me dejes más penar.

      Echaremos a remar,

      No te metas en desvio.

       Duélete del dolor mio.


       EL BARQUERO

      

       A ti, hombre lastimado,

      Que dices ser extranjero;

      Yo soy el triste barquero

      Que vivo desconsolado;

      De tu pena estoy penado,

      Riberas de aqueste rio.

      Tu dolor muy propio es mio.

      Mas por descansar contigo

      Yo quiero tu compañia,

        [p. 396] Y si tu quieres la mia,

      Yo te quiero por amigo,

      Si quieres estar conmigo

      Riberas de aqueste rio. 

      Tu dolor muy propio es mio.

       Aguarda que paso allá,

      No te desmayes ni penes,

      Que si gran congoja tienes

      Mayor la tengo yo acá;

      Vente, que la barca va.

       Entra, dime tu albedrio.

       Tu dolor muy propio es mio.

       Si vienes apasionado,

      Mayor pasion es la mia;

      Si no traes alegría,

      Mucho há que me ha dejado;

      Aquí estoy desesperado

      Riberas de aqueste rio.

       Tu dolor muy propio es mio.

      ¿Cuál amor te ha así herido?

      Dí, desdichado amador,

      Que de tu mismo dolor

      Estoy yo tan afligido.

      Más penado y más perdido,

      Pasando dolor y frio,

      Estoy riberas del rio.

      Mas por descansar contigo

      Tomaré tu compañia,

      Porque si quieres la mia,

      Podrásme hacer testigo 

       De aquesta vida que sigo 

       Riberas de aqueste rio. 

       Tu dolor muy propio es mio.

       Daca, dame ya la mano, 

       Amigo, de buena gana; 

       Ten la voluntad muy sana, 

       Pues mi corazon es sano, 

       Y podrá ser que el verano 

       Riberas de aqueste rio. 

       Mudarémos albedrio.

      

        EL LLAMADOR

      

        Dios te salve, compañero, 

       Buen amigo, más que hermano: 

       Yo me hallo muy ufano 

       De verte tan lastimero; 

       Pues me quieres, que te quiero, 

       Con esta tema porfio, 

       Pues tu dolor es el mio. 

       No mudemos el querer 

       De aquellas por quien penamos, 

       O vivamos o muramos; 

       Hazme, amigo, este placer, 

       Que es de mucho merescer 

       Mi señor, amigo mio. 

      Duélete del dolor mio.


      
         Villancicos
      


      Romerico, tú que vienes

       Donde mi señora está,

       Las nuevas della me da.


      Dame nuevas de mi vida,

      ¡Así Dios te dé placer!

      Si tu me quieres hacer 

       Alegre con tu venida,

      Que después de tu partida

      De mal en peor me va.

       Las nuevas della me da.

      Bien muestras en el hablar

      Ser ageno de placeres,

      Mas si yo no sé quién eres,

      ¿Qué nuevas te puedo dar?

      Quien nunca te oyó nombrar

      ¿Cómo te conocerá?

       Las nuevas della me da,

       ¡Ay de mi! triste, perdido,

      Más que todos desdichado,

      Que en el tiempo ya pasado

      Solia ser conocido.

        [p. 397] Mas agora con olvido

      La memoria muerta está.

       Las nuevas della me da.

      Aunque mis nuevas te den,

      Pensamiento, tú descansa, 

       Y los sospiros amansa,

      Y las lágrimas deten.

      Dime tu mal y tu bien,

      Que ya te conozco, ya.

       Las nuevas della me da,

      Bien sabes que me partí

      Huyendo del mal que quejo, 

       Y mientras yo más me alejo,

      Muy más cerca está de mí;

      La esperanza que perdí

      Ya nunca se cobrará.

       Las nuevas della me da.

      Yo bien se que te partiste

      Con mucha desconfianza,

      Y tu bienaventuranza

      Vino y no lo conociste.

      ¡Mas esfuerza, esfuerza, triste!

      Que tu fama viva está.

       Las nuevas della me da.

    

  


  
    CAPÍTULO XXIX.—VARIOS SENTIDOS DE LA VOZ «ROMANCE».—EL ROMANCE COMO GÉNERO DE POESÍA.—PRIMEROS TESTIMONIOS DE SU EXISTENCIA.—SU ENLACE CON OTRA POESÍA POPULAR MÁS ANTIGUA. —LOS «CANTARES DE GESTA»: TESTIMONIOS RELATIVOS A ELLOS.—CLASES SOCIALES QUE CULTIV


     La palabra romance, como designacin de un gnero particular de poesa, no se encuentra en ningn documento anterior al siglo XV. Pero ni entonces naci el gnero, ni la nueva aplicacin de la palabra deja de estar rigurosamente enlazada con los sentidos ms generales que hasta entonces haba tenido. Comenz por llamarse romance a cualquiera de las lenguas neolatinas para diferenciarla de su madre: aplicse luego el nombre a la naciente literatura de estas mismas lenguas, y de un modo especial a las obras poticas, que son las ms antiguas y las ms abundantes: contrjose despus a las narraciones picas y a las que de ellas se derivaron; y a la vez que en castellano lleg a designar exclusivamente una de las formas mtricas de nuestra poesa pico-lrica, en Francia y en Italia vino a quedar reservada para los  [p. 8] relatos en prosa o verso de extensin muy considerable, a diferencia de los breves cuentos llamados fabliaux y novelas. El uso singular y definitivo de la voz romance en la poesa castellana, ha hecho que entre nosotros tengan el ttulo de novelas lo mismo las cortas que las largas, y hoy parecera grosero galicismo o italianismo lo contrario.


    Ninguno de los textos que hablan de romances antes de la centuria indicada, puede entenderse alusivo al gnero de que tratamos. El copista del Poema del Cid llam romanz a la obra que trasladaba, pero el primitivo autor no us ms nombres que los de gesta y cantar. En el Rodrigo, compilacin muy tarda, se lee este verso:


    El cual dicen Benavente— segn dise en el romance.


    No ha de verse aqu, sin mas pruebas, cita de romance alguno, sino una simple frmula, de las que usaban los poetas picos franceses a modo de ripio (so dist la geste, dient li romant  , si com l' estoria ditz). Prosas en roman paladino llam Berceo a sus leyendas piadosas, compuestas todas en tetrstrofos monorrimos. El romance es cumplido, dice al acabar el poema del Sacrificio de la Misa. Y en el de los Loores de Nuestra Seora:


    Aun merced te pido por el tu trobador

    Qui este romane fizo, fu-tu-entendedor.


          (Copl. 232.)


    Y en el Martyrio de San Lorenzo:


    Quiero fer la pasion de Sennor Sant Laurent

    En romanz que la

    pueda saber toda la gent.


          (Copl. 1 .)


    Romance es aqu sinnimo de lengua vulgar. En la Vida de Sant Milln (copl. 362), parece contraponerse la poesa oral a la escrita, la popular a la erudita, o meramente la castellana a la latina.


    Sennores, la facienda del confessor onrado 

     No la podre contar nin romanz nin dictado...


    Los dems poetas del Mester de clereca, escuela esencialmente erudita, y cuyo metro profesional era el alejandrino a sillabas  [p. 9] cuntadas y por la quaderna va, aplican indistintamente el nombre de romance a sus versos y a los de los juglares. El autor del Libro de Apollonio se propone


    Componer un romane de nueva maestra,

    Del buen rey Apolonio e de su cortesa...


    y en el episodio famoso de la juglaresa Tarsiana la presenta en el mercado rezando un romance:


    Quando con su viola hovo bien solazado,

    A savor de los pueblos hovo asaz cantado,

    Tornles  rezar un romane bien rimado

    De la su razn misma por ho ava pasado.


    El Arcipreste de Hita, que floreca medio siglo despus, y que en su Libro de buen amor emple tantos metros lricos, entre ellos el octoslabo, pero nunca el romance propiamente dicho, reserv este nombre para el conjunto de su obra, en que predominan con gran exceso los versos de catorce slabas:


    Era de mill, e tresientos e ochenta, e un annos

    Fu compuesto el romane por muchos males e daos,

    Que fasen muchos e muchas a otros con sus engaos,

    Et por mostrar a los simples fablas, e versos estraos

         (Copl. 1.634.)


    En la primitiva Crnica general, compuesta en tiempo de Alfonso el Sabio, que recogi en gran parte nuestra tradicin pica, se cita expresamente la Estoria del Romanz dell infant Garca, dando idea de su contenido. Hay fuertes indicios para sospechar que se trata de un cantar de gesta, pero pudo ser tambin un libro en prosa formado sobre narraciones poticas. Estoria del Romanz no quiere decir ni ms ni menos que historia en romance, es decir, en lengua vulgar, puesto que la Crnica general contrapone su testimonio a lo que el arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuy cuentan en su latn. La ley XX, ttulo V, de la Partida 2., menciona entre las alegras que debe usar el rey en las vegadas, la lectura de los romances et de los otros libros que fablan de aquellas cosas de que los omes reciben alegra et placer. Aqu la voz romances parece que alude ms especialmente a novelas y libros de pasatiempo, y todava es ms clara la alusin en este pasaje del  [p. 10] obispo de Jan, San Pedro Pascual, escrito muy a principios del siglo XIV: E amigos, cierto creed que mejor despenderes vuestros das y vuestro tiempo en leer e oyr este libro, que en decir e oyr fablillas y romances de amor y de otras vanidades, que escribieron de vestiglos e de aves que dizen que fablaron en otro tiempo. E cierto es que nunca fablaron: ms escribironlo por semejanza. E si algn buen exemplo hay, hay muchas arteras y engaos para los cuerpos y para las nimas. En este curiossimo texto, alegado ya por Argote de Molina (Nobleza de Andaluca, II , fol. 180) estn designados claramente con el nombre de romances los libros de aplogos y cuentos orientales (el Calila y Dina, los Engannos de mujeres, etc.), que siempre se escribieron en prosa, como es notorio.


    Prescindo, por supuesto, del Nicols de los Romances y del Domingo Abad de los Romances, mencionados en el Repartimiento de Sevilla. Ni siquiera puede probarse que fueran poetas: la serranilla que Argote atribuy a uno de ellos es del Arcipreste de Hita. De Nicols consta que era escribano, y es verosmil que tambin Domingo lo fuese, y que se les diera tal sobrenombre por estar encargados de redactar las escrituras en castellano y no en latn.


    Al siglo XIV corresponde una interesante muestra de octoslabos encadenados, que no slo por el metro, sino por el estilo narrativo, tiene cierta semejanza con los romances, y aun puede decirse que est impregnada de su espritu: el poema o crnica rimada de Alfonso XI, compuesto por Ruy Yaes. Pero esta obra, perteneciente a la poesa erudita, y acaso compuesta en gallego antes que en castellano, si prueba influencia de los cantares del vulgo en la pica historial de los versificadores cultos, no puede en ningn caso confundirse con ellos. Es un nuevo argumento, sin embargo, de que el alejandrino, que parece dominar en el Poema del Cid y probablemente en todas las gestas ms antiguas, haba cedido ya el puesto al metro nacional de diez y seis slabas, cuyas huellas se perciben a cada momento en la prosificacin de las varias versificaciones de la Crnica general. Pero no adelantemos especies, que ms adelante tendrn lugar adecuado. Baste consignar, por ahora, como racional conjetura, que ya en la segunda mitad de la centuria dcimacuarta, haban comenzado a  [p. 11] desgajarse del rbol pico muchas ramas, y comenzaba a formarse la epopeya fragmentaria, cuyo ltimo residuo son los romances.


    El primer documento en que con toda claridad se habla de ellos, afirmndose al propio tiempo el divorcio ya consumado entre la poesa popular y la erudita, es el famoso Prohemio del Marqus de Santillana, cuya fecha se coloca entre 1445 y 1448: Infimos poetas son aquellos que sin ningn orden, regla ni cuento facen estos cantares e romances de que la gente baja e de servil condicin se alegran.


    Esta condenacin doctrinal no implicaba, sin embargo, que los poetas ms artificiosos, y entre ellos alguno muy admirado por el Marqus y unido con l por amistad muy estrecha, atendiesen de vez en cuando a los ecos de la musa popular, y aun imitasen por gala o capricho la forma del romance, aclimatndole as en el Parnaso lrico. Cuando Juan de Mena en el Labyrinto (copl. 190), al recordar la muerte del Adelantado Diego de Ribera, llama a lora la villa no poco cantada, apenas puede dudarse que tena presente el romance fronterizo que empieza:


    lora la bien cercada,—t que ests al par del ro.


    Fenmeno de gran significacin y que contrasta con el intolerante desdn del Marqus de Santillana, es la aparicin de los romances lricos de trovadores. Por mucho tiempo se han considerado como los ms antiguos romances de autor conocido los dos de Carvajal o Carvajales, poeta de la corte napolitana de Alfonso V de Aragn, insertos en el Cancionero de Stiga. Uno de ellos tiene la fecha de 1442. Pueden agregarse ahora, y quiz sean ms antiguos, tres atribudos a Juan Rodrguez del Padrn en un manuscrito del Museo Britnico, y descubiertos por el muy erudito profesor de Philadelphia Doctor Hugo Rennert.  [1] El clebre trovador gallego se inspira directamente en la poesa popular, haciendo una especie de rifacimento del viejo y lindsimo romance del Conde Arnaldos:


    Quin tuviese tal ventura—con sus amores folgar,

    Como el infante Arnaldos—la maana de San Juan!...


     [p. 12] y de los no menos bellos y famosos de Rosaflorida y de la Infantina.  [1]


    En el tiempo de los Reyes Catlicos, los poetas artsticos cultivadores del romance son ya legin. No slo componen romances de propia cosecha, lricos, amatorios y alguna vez histricos y religiosos, sino que se ejercitan como a porfa en glosar y contrahacer romances viejos. Gracias a estas impertinentes glosas, se han salvado algunos preciosos fragmentos de canciones antiguas en los florilegios de poesa cortesana de Fernndez de Constantina y de Castillo, amenizando un tanto la aridez de sus pginas. Ms adelante veremos cmo se encarg la imprenta del siglo XVI de salvar y divulgar en colecciones especiales, que vinieron muy a tiempo, el tesoro de nuestra poesa tradicional, recogindole de labios del vulgo cuando todava le conservaba con relativa pureza: suerte que no han tenido las canciones histricas de ningn otro pueblo.


    Sin exagerar de ningn modo, puesto que a todo lo contrario propendemos, la antigedad de estos pequeos poemas, nos parece evidente que para llegar a ser tan populares en la segunda mitad del siglo XV y especialmente a fines de l, tan glosados, imitados y contrahechos, debieron de existir mucho antes. Es ms: ya en el siglo XV se calificaban de viejos algunos romances. lvarez Gato habla de los de Don Bueso como de una antigualla, y los contrapone a las lindas canciones nuevas. En su memorable Arte de la lengua castellana (1492), Antonio de Nebrija llam viejo a uno de los romances de Lanzarote, y habl del asonante como de una nota peculiar de la antigua poesa: Nuestros mayores no eran ambiciosos en tassar los consonantes e harto les pareca que bastaba la semejanza de las vocales. Cuatro aos despus (1496) imprima Juan del Enzina su Arte de trovar, donde ensea, siguiendo las huellas del Nebrisense, que los romances del tiempo viejo no van en verdaderos consonantes.


    Pero esta poesa, que ya en tiempo de los Reyes Catlicos poda llamarse vieja, era derivacin y secuela de una poesa mucho  [p. 13] ms antigua, respecto de la cual los testimonios abundan, aunque todava queden grandes lagunas en su historia. Precisamente el monumento ms antiguo de la literatura espaola es un cantar de gesta, el de Mo Cid, que la crtica ms severa no puede traer ms ac del siglo XII, y que acaso corresponde a su primera mitad ms que a la segunda. A l o a uno muy semejante aluda en 1147 el autor del poema latino sobre la conquista de Almera, dando al hroe el mismo ttulo pico que lleva en el cantar:


    Ipse Rodericus mio Cid semper vocatus,

     De quo cantatur quod ab hostibus haud superatus,

    Qui domuit mauros, comites quoque domuit nostros...


    En el siglo XIII esta poesa pica lograba tal autoridad, que los ms graves analistas de la latinidad eclesistica no se desdeaban de utilizarla como fuente histrica, aun en lo que tena de ms apcrifo. As penetr la leyenda de Bernardo en las narraciones de D. Lucas de Tuy y del Arzobispo D. Rodrigo, que si afecta menospreciar las fbulas de los histriones o juglares franceses sobre las empresas de Carlomagno en Espaa (nonnulli histrionum fabulis inhaerentes), admite en cambio tcitamente las de los juglares castellanos, aunque no se apoye en su testimonio. Sin reparo alguno lo hizo la Crnica general compilada de orden de Alfonso el Sabio, obra de carcter mucho ms popular, y escrita en la lengua del vulgo. Su fuente principal son, sin duda, las dos historias latinas que acabamos de mencionar, y cuando aparecen en conflicto con la tradicin potica, ellas son las que triunfan siempre, pero el empleo de los cantares de gesta es continuo aunque secundario, y gracias a l conocemos no slo el fondo de varias narraciones poticas (Maynete, Bernardo, Los Infantes de Lara, el Infante D. Garca y algunas de las relativas al Cid), sino considerables fragmentos desatados en prosa, disjecti membra poetae, que todava conservan rastros de su primitiva y holgada versificacin. No fu total el naufragio de nuestra epopeya: la historia que en sus orgenes se confunde con ella, la salv amorosamente cuando ya comenzaba su decadencia, y durante todo el siglo XIV permaneci adherida a ella, siguiendo sus transformaciones, y modificndose en las sucesivas crnicas refundidas de la General, a tenor de las variantes que iba recibiendo el canto  [p. 14] pico, presente siempre en los odos y en la memoria de estos compiladores. El estudio comparativo de las diversas crnicas generales, no intentado formalmente hasta nuestros das por obra y estudio de un joven erudito digno de toda alabanza, no slo derrama inesperada luz sobre cada una de las leyendas, sino que permite ya establecer ciertos perodos en el desarrollo de nuetra poesa heroico-popular, dando complemento a las enseanzas del sabio Mil.


    Pero reservando para ms adelante tan delicada materia, que exige la previa exposicin de cada uno de los ciclos, conviene fijar ante todo qu clase de poesa era sta, a qu oyentes o lectores se diriga, cules eran las clases poticas que la componan o divulgaban, cul su sistema de versificacin y qu relaciones prximas o remotas poda tener con otros cantos nacidos dentro o fuera de Espaa. Cuestiones todas ellas arduas y espinosas, en que debemos proceder con la mayor cautela, ateniendonos a los datos positivos y cerrando la puerta a temerarias conjeturas, por muy brillantes que parezcan.


    No hay duda en cuanto al nombre de estos poemas. Se llamaban cantares de gesta, aunque a veces se encuentran separadas ambas palabras. El autor del Poema del Cid usa la una y la otra para designar las partes de su composicin, a la cual tambin llama nuevas en los ltimos versos:


    Aqu empiea la gesta de Mio id el de Vivar...

    Las coplas de este Cantar aqui's van acabando,

    El Criador vos valla con todos los sos Sanctos...

    Estas son las nuevas de mio id el Campeador...


    La Crnica general, que cita especialmente los cantares para la leyenda de Bernardo, usa con frecuencia stas y parecidas expresiones: Et algunos dizen en sus cantares de gesta...  Mas esto non podra seer, ca non es de creer todo lo que los omes dizen en sus cantares.  Una sola vez habla de romances, palabra que aqu no puede tener otro sentido que el general que ya conocemos. En el cdice Escurialense X. i. 4, que pasa por el ms antiguo y autorizado de todos, se lee en el folio 36 vto.: Et algunos dizen en sus romances et en sus cantares que el rey, cuando lo sopo, que mand quel fiziesen bannos... Pero aun este pasaje no est  [p. 15] libre de variantes y de controversia. En el cdice que yo poseo, que es tambin del siglo XIV y de la misma familia, aunque con texto algo abreviado, la leccin es sta: Et algunos disen en sus rrasones e en sus cantares. El nombre de razn se aplic a muy antiguas composiciones, tanto en provenzal como en castellano. As empieza, por ejemplo, el poemita de Lope de Moros, que es acaso la ms vieja poesa lrica que tenemos en nuestra lengua:


    Qui triste tiene su coraon

    Venga oyr esta razn;

    Odr razn acabada,

    Feyta d' amor e bien rimada...


    El texto de mi Crnica, aunque aislado, parece indicar que este nombre se aplic tambin alguna vez a la poesa narrativa. Pero el de cantares de gesta es el que prevaleci, y se le encuentra hasta en los textos legales. As en la ley XX, ttulo 21 de la 2. Partida: Et por eso acostumbraban los caballeros cuando comien que les leyesen las hestorias de los grandes fechos de armas que los otros fecieron, et los sesos et los esfuerzos que hobieron para saber vencer et acabar lo que querien. Et all do non habien tales escripturas fasiendo retraer a los caballeros buenos et ancianos... et sin todo esto aun faciendo ms, que los juglares non dixiesen ante ellos otros cantares sinon de gesta o que fablasen de fecho darmas.


    Esta ley de Partida recibe inesperado comentario en un singular opsculo latino De Castri Stabilimento que con ms o menos razn se atribuye al Rey Sabio, pero que a juzgar por su encabezamiento,  [1] por su contenido y por el gnero de latinidad ruda y medieval en que est escrito, es imposible traer, como han querido algunos, a la corte humanstica de Alfonso V de Aragn, que adems nunca se titul Emperador de Romanos ni fu Rey de Castilla. Enumerndose, pues, en este raro documento las cosas  [p. 16] que no pueden faltar en un castillo sitiado, se ponen entre ellas los libros de gesta, citando, juntamente con las narraciones de origen francs, las que pertenecen a la historia nacional: Item sint ibi romancia et libri gestorum, videlicet Alexandri, Karoli et Rotlandi, et Oliverii, et Verdinio, et de Antellmos lo Danter, et de Otonell, et de Bethon, et de Comes de Mantull, et libri magnorum et nobilium bellorum et preliorum quae facta sunt in Hispania: et de iis animabuntur. Estos libros de las grandes y nobles guerras y batallas acaecidas en Espaa, qu cosa podan ser sino los cantares de gesta o las crnicas que en gran parte salieron de ellos?


    Esta poesa que se cantaba en los festines ante los reyes y los prceres, que serva para inflamar el entusiasmo blico de los mancebos, que mereca del legislador tan noble recomendacin, aunque hable de ella como de cosa pasada, era popular en el ms noble sentido de la palabra, no en el trivialmente democrtico que le dan algunos, suponindola patrimonio de las clases nfimas y desheredadas. Pueblo ha de entenderse aqu conforme a la definicin clsica de la Partida 2. (ttulo X, ley 1.): Cuidan algunos homes que pueblo es llamado la gente menuda, as como menestrales et labradores, mas esto non es as, ca antiguamente en Babilonia, et en Troya, et en Roma, que fueron logares muy sealados, et ordenaron todas las cosas con razn, et posieron nombre a cada una segunt que convena, pueblo llamaron al ayuntamiento de todos los homes comunalmente, de los mayores, et de los menores, et de los medianos: ca todos estos son meester et non se pueden excusar, porque se han a ayudar unos a otros para poder bien vevir et seer guardados et mantenidos.


    Para este pueblo se compuso la poesa heroico-popular castellana, no tan slo para la gente baja e de servil condicin , como quieren algunos inferir del texto del Marqus de Santillana, escrito siglo y medio despus, cuando las condiciones sociales haban cambiado enteramente, y las de la poesa tambin.  [1] No eran  [p. 17] gentes de baja y servil condicin las que en el siglo XIII se alegraban con los cantares de gesta: era la poderosa aristocracia militar, que no se haba hecho cortesana an, y que por sus hbitos rudos y sencillos se confunda con los vasallos que guiaba al combate: eran los reyes mismos, aun los ms sabios, como Don Alonso, aun los ms santos como su padre, que segn consta en el Setenario pagbase mucho de joglares que sopiesen bien tocar estrumentos... et entenda quin lo faza bien et quin non; eran los doctos prelados de Tuy y de Toledo, que no teman entretejer en su prosa latina, dndolos por historia verdica, retazos de esas canciones: eran los autores de la Crnica General, obra regia, que los explotaban a mansalva: eran los poetas eruditos del Mester de clereca, que al mismo tiempo que afirman su distincin y la superioridad de su arte, remedan las frmulas de la poesa pica y a veces refunden sus temas como en el Poema de Fernn Gonzlez, que desgraciadamente suplant a los primitivos, y fu causa de su prdida.  [1] Aquella poesa, de la cual pudo decir con candoroso anacronismo el autor del Alexandre, aplicndolo a sus hroes clsicos:


    Sern las nuestras novas en cantigas metidas...

    Metieron en canciones las sus caballeras

    Donde sern cantadas, fasta que venga Elas...


    era, en verdad, la poesa del pueblo, porque era la poesa de todos, y no haba quien dejase de colaborar en ella como autor, como oyente o como recitante. Pero llegaron das en que esta noble musa, abandonada por los discretos y cortesanos, que se haban  [p. 18] convertido en secuaces, primero de las escuelas trovadorescas derivadas de la provenzal, y luego del Renacimiento italiano, busc refugio entre los plebeyos y humildes, y entonces pudo ser llamada popular en el sentido estrecho de la palabra. Pero la excisin fu menos violenta en Espaa que en otras partes, tanto por el espritu democrtico de la raza, como por no haber tenido nunca entre nosotros los hbitos de corte ni las prcticas de escuela, ni la disciplina de los eruditos tan desptico influjo como en otros pases. Si Santillana, en un momento de gravedad doctrinal, lanzaba su anatema, verdaderos aunque degenerados juglares alternaban con l y con los trovadores aristocrticos, y ya hemos visto que la poesa popular serva con frecuencia de tema a glosas e imitaciones artificiosas de los poetas ms atildados.


    Pero a la larga el divorcio (por otra parte inevitable, dados los progresos de la cultura) entre los eruditos y las clases inferiores de la sociedad, la falta de un ideal comn, tena que matar la poesa pica en beneficio de la lrica. El vulgo pudo conservar la primera ms o menos tiempo, pero era incapaz de continuarla ni de crear otra nueva: lo nico que ha creado desde entonces es la cancin fugitiva, expresin muchas veces feliz de la vida elemental del espritu. Los romances que tenemos por ms modernos entre los viejos se distinguen por su vaguedad misteriosa, por su carcter subjetivo y apasionado. Reparndolos bien, y penetrando en la investigacin de sus orgenes, se descubre las ms veces que lo novelesco no es ms que una transformacin de lo pico. En cuanto a los romances pertenecientes a los antiguos ciclos, no hay controversia alguna: son perlas desgranadas del collar de la antigua poesa narrativa.


    Pero interrumpiendo aqu esta digresin, para no anticipar ideas que en otra parte tendrn lugar ms propio, volvamos a considerar nuestra poesa heroica tal como era en los siglos XII y XIII, es decir, en su primitiva forma de cantares de gesta. Aunque esta poesa fuese annima e impersonal, como lo fueron ms tarde los romances, y como lo es toda genuina poesa pica, no ha de entenderse esto en el sentido absurdo de que todos fuesen igualmente capaces de componerla. La inspiracin potica, lo mismo en las edades brbaras que en las cultas (y no eran ciertamente brbaros los castellanos del siglo XII), no es patrimonio comn,  [p. 19] sino privilegio singular de algunos. No lo es tampoco, aunque abunde ms, la pericia tcnica, la facilidad y destreza de componer versos dentro de las prcticas de cada gnero y escuela. No lo es, finalmente, la aptitud musical indispensable para el cultivo de una poesa que se acompaaba inseparablemente con el canto. Hubo, pues, clases especiales de la sociedad que tenan por oficio, como los antiguos aedos y rapsodas, la composicin y la recitacin de estos largos poemas.  [1] Su nombre era el de juglares (del latino jocularis): no consta que en tiempo alguno tuviesen otro. El de troveros, propio de los poetas del Norte de Francia, fu enteramente desconocido aqu. Pero esta palabra juglar se aplic en tan diversos sentidos, y por otra parte hubo tan notable degeneracin en la clase social que con ella se designaba, y lleg a ser tenida en tanto vilipendio, que no es maravilla que todo esto haya introducido alguna confusin en la mente de los crticos.


     Mestr trago fermoso, non es de ioglara,

     Mestr es sen peccado, ca es de clereza,

    Fablar curso rimado por la quaderna va

    A sillavas cuntadas, ca es grant maestra.


    En estos versos del Libro de Alexandre se contraponen evidentemente la versificacin irregular de los cantares de gesta (Mester de juglara), y la versificacin por slabas contadas, y en tetstrofos alejandrinos, propia de los ingenios eruditos (Mester de clereca), Pero hay otro textos en que la voz juglar designa no slo al poeta popular, sino a cualquier gnero de poeta, incluso los que  [p. 20] no escriban para ser cantados, sino ledos. Gonzalo de Berceo, acaso por humildad, se llama a s propio juglar de Santo Domingo de Silos:


    Quierote por m mismo, padre, mered clamar

    Ca ovi gran taliento de seer tu ioglar...

    ..................................................................................

    Padre, entre los otros a mi non desampares,

    Ca dien que bien sueles pensar de tus ioglares...

    ..............................................................................

    Cuyos ioglares, somos, y l Dos quiera guiar...

    ............................................................................


    El nombre y la profesin de juglar fueron comunes a todos los pueblos neolatinos, y seguramente tan indgenas en una parte como en otra.  [1] Los latinistas de educacin clsica solan llamarlos histriones (calificativo que, como ya hemos visto, aplica el Arzobispo D. Rodrigo a los autores de los poemas carolingios); y realmente en los tiempos de su decadencia, y acaso en los de su origen, alguna semejanza podan tener en sus hbitos scurriles y callejeros con los pantomimos y farsantes de la decadencia romana. Pero quin ha de pensar que fuesen as los juglares picos, por ejemplo, aquel valeroso Taillefer que en la batalla de Hastings entonaba la cancin de Roncesvalles? Considerado socialmente, el juglar de los tiempos medios nace de la fusin de dos clases enteramente diversas, y lleva en s una antinomia que en ciertas pocas le realza y en otras le degrada. Como descendiente indubitable de los histriones romanos infamados por el derecho, conserva algo de vil en su oficio de cantor ambulante y de taedor en las plazas pblicas. Como heredero presunto, o a lo menos como afn de los escaldas septentrionales y de todos los cantores de raza germnica, su profesin se ennoblece y sus acentos suenan igualmente gratos en el odo de los pueblos y de los reyes.  [2]


    El juglar pico, el cantor de viejas fazaas, y de grandes fechos  [p. 21] de armas, fu siempre persona mucho ms estimada, y probablemente ms digna de estimacin que el juglar lrico. Aunque es frecuente en la literatura provenzal la sinonimia de trovador y juglar, se trata de dos clases poticas que en el fondo eran diversas. El juglar provenzal, si era poeta sola serlo de especie nferior y algo tabernaria, como aquel Guilln Figuera, de quien dice su bigrafo que no fo homs que saubs caber entre 'ls barons ni la bona gen; mas mout se fez grazir als arlots..., et als hostes taverniers. Pero muchas veces ni aun poeta era, sino mero cantor asalariado, secretario y mensajero de los trovadores, de quienes reciba no slo la letra, sino la msica de sus canciones. Tal era, por ejemplo, aquel juglar Cabra, a quien Guiraldo de Cabrera, uno de los ms antiguos trovadores catalanes en lengua provenzal, diriga, por los aos de 1170, una larga composicin de gran inters para la historia literaria, y que bien podra llamarse el doctrinal del perfecto juglar, pues no slo contiene un extenso catlogo de las narraciones ms en boga, donde, adems de los temas carolingios, se incluyen algunos del ciclo bretn y otros de procedencia clsica, sino que al censurar los defectos e ignorancia del mismo Cabra, se enumeran indirectamente los primores y habilidades en que deba sobresalir el que se dedicase a tal arte: Tocas muy mal la viola, y cantas peor desde el principio hasta el fin, y no sabes acabar nunca con el temple y cadencia de los Bretones. Muy mal aprendiste a manejar los dedos y el arco. No sabes bailar ni saltar a guisa de juglar gascn. No sabes recitar serventesios ni baladas...  [1] Esta poesa, aunque catalana por su autor, no lo es por el dialecto, y lo mismo pudo haber sido compuesta en cualquier otro pas de lengua de oc, pero se cita aqu porque prueba que en la poca de mayor florecimiento de la poesa provenzal, los juglares no solamente recitaban versos lricos,  [p. 22] sino tambin y en mayor nmero poemas narrativos, ya que a stos principalmente se refiere la composicin de Cabrera.


    Los numerosos nombres de juglares gallegos que se hallan en el Cancionero Vaticano y en el Colocci, tales como lvaro Gomes de Sarria, Ayras Paez, Lapo, Lorenzo, etc., son seguramente de poetas lricos a la par que msicos, pero de poetas que por su nacimiento y condicin pertenecan al vulgo, como lo prueba el designrselos nicamente con el nombre propio o a lo sumo con un patronmico. Los trovadores de noble estirpe nunca se llamaron en Galicia y Portugal juglares.


    Respecto de Castilla, los testimonios abundan, y as como algunos se refieren claramente a los cantores picos, otros no pueden entenderse ms que de los lricos, y otros de los taedores de instrumentos y meros ejecutantes. Ya hemos hecho varias citas pertinentes al caso: aadiremos algunas ms, porque en materia tan oscura ningn dato puede despreciarse.


    El primer juglar de nombre conocido pertenece al reinado del Emperador Alfonso VII. Es un cierto Pallea, que en 1136 confirma una escritura vista por el P. Burriel.  [1]


    En las Crnicas es frecuente la mencin de juglares cuando se narran fiestas y regocijos, pero no siempre es fcil distinguir si el cronista tiene presentes las costumbres antiguas o las de su tiempo. Tal incertidumbre quita algo de su fuerza al texto tantas veces alegado de la segunda Crnica General (1340), que dice, describiendo las bodas de las dos hijas de Alfonso VI con los dos prncipes borgoones: Et otros fueron en aquellas bodas muchas maneras de yoglares, as de boca como de pola. Tampoco la interpretacin est clara, pues si bien el sentido ms obvio parece que es juglares recitantes y juglares escritores, otros creen que los yoglares de boca (menstriers de bouche en francs viejo) eran los que tocaban instrumentos de viento, y los de pola instrumentos de cuerdas.


    El pasaje del Setenario relativo a las aficiones artsticas de San Fernando parece que envuelve la distincin entre trovadores  [p. 23] y juglares: pagndose de omes cantadores et sabindolo l fazer: et otros pagndose de omes de corte que sabien bien de trobar  et cantar et de joglares que supiesen bien tocar estrumentos.  [1]


    Con este aprecio que el Santo Rey haca de los juglares contrasta, a primera vista, el rigor con que hablan de ellos las leyes de su hijo:  Yoglar se faciendo alguno contra voluntat de su padre, es otra razn porque el padre puede desheredar a su hijo; pero si el padre fuere yoglar, non podre esto facer. As la Partida 6., ttulo VII, ley V. En el ttulo XIV, ley 3 de la Partida 4., se pone a las juglaresas entre las mujeres que no deben recibir por barraganas los omes nobles et de grant linaje: Et estos atales como quier que segn las leyes pueden rescebir barraganas, tales mujeres hi ha que non deben rescebir, as como la sierva o fija de sierva..., nin juglaresa, nin su fija, nin tabernera, nin regatera, nin sus fijas, nin alcahuetas, nin su fija, nin otra persona ninguna de aquellas que son llamadas viles por razn de s mismas o por razn de aquellas de que descendiesen, ca non serie guisada cosa que la sangre de los nobles homes fuese espargida nin ayuntada a tan viles mujeres.


    Pero ninguna de estas leyes, que por otra parte no hacen ms que renovar los antiguos rigores cannicos y civiles contra los scurras, mimos e histriones,  [2] se refera en la mente del legislador a los juglares de corte, sino a los truhanes y chocarreros que por vil precio deleitaban a la nfima plebe con farsas y bufonadas,  [p. 24] juegos de manos y otra porcin de habilidades, ajenas muchas de ellas a la poesa y a la msica. Esta distincin se marca bien claramente en la ley 4., ttulo 6. de la Partida VII: que declara cules son las personas infamadas por el Derecho:  Leno, en latn, tanto quiere decir en romance como alcahuete, et tal home como este..., es enfamado por ende. Otros son enfamados los juglares et los remedadores, et los facedores de los zaharrones  [1] que  [p. 25] pblicamente antel pueblo cantan, o baylan o facen juegos por precio que les den: et esto es porque se envilecen ante todos por aquello que les dan. Mas los que tanxiesen estrumentos o cantasen por solazar a si mismos, o por facer placer a sus amigos, o dar alegra a los reyes o a los otros seores, non serien por ende enfamados.


    As y todo, parece muy dura la ley, y por aadidura tan especulativa e inaplicable como lo fueron otras muchas de aquel cdigo ideal, pues no es de presumir que los juglares que solazaban a los reyes y a los seores dejasen de cobrar algn precio o merced por sus sercivios, ni que en tiempo algunos pasasen por viles e infamados los que recitaban, aunque fuese en la plaza de un villorrio, poemas como el del Cid; y eso que las pretensiones del rapsoda no eran muy exorbitantes, puesto que se contentaba con vino dado sobre prendas:


    ... dat nos del vino; si non tenedes dineros, echad

    Al unos peos,  [1] que bien vos lo darn sobrelos.  [2]


    Son documentos de importancia para la clasificacin de los juglares, pero deben mirarse con cierta cautela, tanto porque se refieren a la poesa provenzal ms bien que a la espaola, y a la lrica ms que a la pica, cuanto por la parte que contienen de utopa literaria, la famosa Requesta del trovador Giraldo Riquier de Narbona a Alfonso el Sabio, y la Declaracin o sentencia que ste di en 1275, revestida de todas las frmulas cancillerescas, pero seguramente formulada o versificada por el mismo poeta que hizo la consulta. Giraldo Riquier, muy pagado de la dignidad de su arte, y posedo del afn de reglamentarlo todo, se duele en gran manera del descrdito en que haba cado el arte de juglara,  [p. 26] que en su origen fu inventada por hombres sabios y discretos para alegra y honor de los buenos:


    Car per homes senatz,

    Sertz de calque saber,

    Fo trobada per ver

    De primier jogloria,

    Per metr' els bos en via

    D' alegrier e d' onor...


    Al catlogo que hace de las artes juglarescas, prefiero por ms completo el que da la respuesta de D. Alfonso, aunque en algunos puntos no est muy clara. Decide en substancia el sabio monarca, que los que saben trovar versos y sones, y componer con alta maestra danzas, coplas, baladas, alboradas y serventesios, son los nicos que merecen el nombre de trovadores, entre los cuales deben obtener la palma y el nombre de doctores en trovar los que dan a sus versos intencin doctrinal, mostrando el camino del honor, rimando enseanzas tiles para la vida humana, y declarando bellamente las cosas oscuras. El nombre de juglar slo pueden llevarle sin desdoro los que adornados de cortesa y buen saber alternan entre las ricas gentes para tocar instrumentos, contar novelas, recitar versos y canciones ajenas, y para otros empleos buenos y agradables del ingenio. Tales gentes como stas deben ser recibidas en las cortes, porque su oficio es de gran recreacin y placer. Es uso vicioso de Provenza llamar tambin juglares a varias castas de gentes que viven con infamia y vilipendio, y que deben tener nombres distintos, como los tienen en Espaa y en otros pases. As, los que hacen bailar monos, perros y machos cabros, los que dan saltos en la cuerda tirante o sobre las piedras, los que hacen juegos de manos, los que remedan el canto de los pjaros o taen y cantan entre gente baja por humilde precio, y tambin los que en las cortes se fingen locos, y no se avergenzan del deshonor en que viven, ni les agrada ningn hecho agradable y bueno, no merecen ms nombre que el de bufones, como se les apellida en Lombarda. En Espaa se llama juglares a los que tocan instrumentos; a los que contrahacen los gestos y palabras de otros remedadores; a los trovadores cortesanos,  [p. 27] segriers; y a los que ejercen vilmente su arte por calles y plazas se les apoda por ignominia cazurros:


    Hom apela joglars,

     Totz sels dels estrumens;

    Et als contrafazens

    Ditz hom remendadors;

    E ditz als trobadors

     Segriers por totas cortz

    Et homes secx e sortz,

    Endreg de captenh bo,

    Qui dizon ses raz

    O fan lur vil saber

    Vilmen ses tot dever

    Per vias e per plassas,

    E que mnon vils rassas

    A deshonor viven,

    Diz hom per vilzimen

     Cazuros ab vertat.  [1]


    El nombre de cazurros se conservaba en tiempo del Arcipreste de Hita, y no hay duda que indica un gnero de cantores truhanescos y de baja estofa, para los cuales el Arcipreste mismo, tan libre de escrpulos en esto como en todo, no se desde de componer muchos versos. El nombre de segrier, que ms comnmente se deca segrl, no se encuentra, que yo sepa, en textos castellanos, pero s en los cancioneros gallegos; por ejemplo, en el nmero 1.021 del Cancionero Vaticano:


    como segrel que diga mui bem vez

    En canoes, e cobras, e sirvents.


    En un ordenamiento de la casa de Alfonso III de Portugal (que entr a reinar en 1245) se cita al segrl como un juglar distinguido que vena a caballo de otras tierras y a quien el rey poda dar hasta cien maraveds.  [2] Todo indica que hubo cierta vaguedad en el empleo de estos nombres, los cuales, siendo por otra parte peculiares de la poesa lrica, no deben detenernos ahora.


     [p. 28] Veamos ahora al juglar en accin, y procuremos formarnos idea del efecto que produca en la muchedumbre. Una sola descripcin de este gnero recordamos en nuestra literatura, pero tan viva y llena de color, que vale por otras muchas. El ignorado poeta de clereza que castellaniz el Libro de Apolonio, pinta de este modo la salida al mercado de la honesta juglaresa Tarsiana:


    Luego el otro da de buena madurguada

    Levantse la duenya ricamente adobada,

    Priso huna viola buena e bien temprada,

    E salli al mercado violar por soldada.

    Comen hunos viesos e hunos sones tales,

    Que trayen grant dulor, et eran naturales,

    Finchiense de omes apriesa los portales,

    Non les cabie en las plaas, subiense a los poyales.

    Quando con su viola hovo bien solazado,

    A sabor de los pueblos hovo asaz cantado,

    Tornles a rezar hum romance bien rimado

    De la su razn misma por ho avia pasado.

    Fizo bien a los pueblos su razn entender,

    Mas valie de ient marquos esse da el loguer.

          (Coplas 426-429.)


    La tradicin de los juglares no se interrumpe en el siglo XIV. El Poema de Alfonso XI los presenta asistiendo a la coronacin del Rey en Burgos, y hace una curiosa enumeracin de los instrumentos que tocaban:


    Estas palabras desan

    Donsellas en sus cantares,

    Los estrumentos tannan

    Por las Huelgas los jograres.

    El laud yban tanniendo,

    Estormento falaguero,

    La vihuela tanniendo,

    El rab con el salterio (sic) .

    La guitarra serranista,

    Estromento con rason,

    La exabeba morisca,

    All en medio canon.

    La gayta, que es sotil,

    Con que todos plaser han,

      [p. 29] Otros estromentos mil,

    La farpa de don Tristn,  [1]

    Que da los puntos doblados,

    Con que falaga el loano,

    Todos los enamorados

    En el tiempo del verano,

    All cuando vienen las flores

    E los rboles dan fruto:

    Los leales amadores

    Este tiempo preian mucho.

    Assi como el mes de Mayo,

    Quando rysennor canta,

    Responde el papagayo

    De la muy fermosa planta,

    La calandra de otra parte

    Del muy fermoso rosal,

    El tordo que departe

     El amor que mucho val...

         (Coplas 406-413.)


    El nombre del Arcipreste de Hita evoca las ms risueas imgenes de alegra potica, y algo epicrea, a las cuales va naturalmente unido el recuerdo de los juglares. Juglares haba en la mesa de D. Carnal; juglares en el triunfo con que D. Amor entr en Toledo:


    Estava don Carnal rica mente assentado,

    A messa mucho farta en un rico estrado,

    Delante sus juglares como ome onrrado;

    Dessas muchas vyandas era byen abastado.

         (Copla 1.095.)


    Tronpas e aafiles salen con atanbales,

    Non fueron tyenpo ha plasenteras tales,

    Tan grandes alegras nin atan comunales,

    De juglares van llenas cuestas e eriales.

          (Copla 1.234.)


    Aqul parece haber sido el tiempo del esplendor de la juglara y tambin el de sus mayores desmanes. La parte musical se haba enriquecido y reforzado extraordinariamente, segn lo  [p. 30] comprueba el catlogo de instrumentos que trae el Arcipreste, donde se mezclan los de procedencia oriental con los latinos, franceses e italianos:


    Ally sale gritando la guitarra morisca,

    De las boses aguda, e de los puntos arisca,

    El corpudo laud que tyene punto a la trisca,

    La guitarra latyna con esos se aprisca:

    El rab gritador, con la su alta nota,

    Cabl el orabyn taniendo la su rota,

    El salterio con ellos ms alto que la mota,

    La vyuela de pndola con aquestos y sota:

     Medio cao e harpa con el rab morisco,

    Entrellos alegrana el galipe francisco,

    La flauta dis con ellos, ms alta que un risco,

    Con ella el tanborete, syn l non vale un prisco:

    La viuela de arco fas dules de vayladas,

    Adormiendo a veses, muy alto a las vegadas,

    Boses dulses, saborosas, claras e bien pyntadas,

    A las gentes alegra, todas las tyene pagadas;

    Dulce cao entero sal con el panderete,

    Con sonajas de asofar fasen dule sonete,

    Los organos y disen chanones e motete,

    La hadedura alvardana entrellos se entremete.

     Dulema e axabeba, el fynchado albogon,

     infona e baldosa en esta fiesta son,

    El franes odreillo con estos se conpon,

    La neiacha manduria ally fase su son.

          (Coplas 1.228-1.233).  [1]


    Juntamente con esta variedad y riqueza de instrumentacin haba crecido y se haba diversificado en gran manera la clase potica de los juglares, recibiendo diversos nombres segn el gnero de canciones de que eran intrpretes, e incorporndose en ella gentes de casta y condicin muy diversas. La juglara era el modo de mendicidad ms alegre y socorrido, y a ella se refugiaban lo mismo infelices lisiados que truhanes y chocarreros, estudientes noctmbulos, clrigos vagabundos y tabernarios (de los  [p. 31] llamados en otras partes goliardos),  [1] gran nmero de mujeres, especialmente judas y moras, que solan juntar el ejercicio de la msica y de danza con otros menos honestos; y en general todos los desheredados de la naturaleza y de la fortuna que posean alguna aptitud artstica, y que gustaban de la vida al aire libre, o tenan que conformarse con ella por dura necesidad. No encontramos mencionados a los ciegos como cantores antes del Arcipreste de Hita, del cual todava nos quedan dos cantigas que para ellos compuso en metro y estilo muy popular; pero es verosmil  [p. 32] que entre nuestros primitivos rapsodas picos, ms de uno habra que por la privacin de la vista recordase al ms grande de los aedos clsicos. Semejantes a las canciones entonadas por los ciegos en demanda de limosna, eran las que servan a los escolares pobres para su postulacin, si hemos de juzgar por otras dos que el mismo Arcipreste compuso y en su libro miscelneo conserv. Tambin hay all alguna muestra de trova cazurra. Pero se han perdido otras muchas que declara haber compuesto para varios fines, marcando al mismo tiempo, aunque no con suficiente claridad, a lo menos para nosotros, los instrumentos que convenan a cada gnero de canciones:  [1]


    Despus fis muchas cantigas de dana e troteras,

    Para judas e moras e para entenderas,

    Para en instrumentos de comunales maneras:

    El cantar que non sabes, oylo a cantaderas.

    Cantares fis algunos de los que disen los ciegos

    E para escolares que andan nocherniegos

    E para muchos otros por puertas andariegos,

     Caurros e de bulrras non cabran en dyes priegos.

    Para los instrumentos estar bien acordados,

    A cantigas algunas son ms apropiados;

    De los que he provado aqu son sealados

    En quales quir instrumentos vienen ms assonados.

    Aravigo non quiere la viuela de arco,

    infona, guitarra non son de aqueste marco,

    itola, odrecillo non amar caguyl hallao,

    Mas aman la taverna e sotar con bellaco.

    Albogues e mandurria caramillo e ampoa

    Non se pagan de aravigo quanto dellos Boloa...

          (Coplas 1.513-1.517.)


    Obsrvese la importancia que haba cobrado el oficio de las juglaresas, rara vez mencionadas hasta fines del siglo XIII, pues  [p. 33] no recuerdo ms citas que las del Apolonio y una ley de Partida.  [1] En el libro del Arcipreste, por el contrario, se habla de ellas con frecuencia, y se las aplican diversos nombres. Llambanse troteras y danzaderas, cantaderas y entenderas (ledo antes de ahora entendederas), nombres de fcil interpretacin, excepto el ltimo, que parece que alude a adivinaciones, ensalmos y otras artes vedadas que solan emplearse en las terceras amorosas. Cuando Trotaconventos, la mensajera del Arcipreste, quiere sacar de su seso a una honesta duea,


    Encantla de guisa que la envellen,

    Dile aquestas cantigas, la inta le i;

    En dndole la sortija, del ojo la gui...


    El nombre de cantadera es casi siempre genrico, como en estos versos:


    Desque la cantadera dise el cantar primero,

    Siempre los pies le bullen, et mal para el pandero:

    Texedor et cantadera nunca tienen los pies quedos;

    En telar et en danzar siempre bullen los dedos;


     [p. 34] pero alguna vez parece que lleva sentido supersticioso, como atribuyndose a tales juglaresas la potestad de curar con ensalmos el mal de amores:


    Doa Endrina me mata, et non sus compaeras; 

     Ella sanar me puede, et non las cantaderas.


    No eran, pues, inofensivas las artes que estas mujeres solan ejercer, ni poda esperarse otra cosa de oficio tan abatido y vida tan andariega. Ni es maravilla que un austero moralista de la poca, el autor del Espculo de legos, diga de ellas que cantan a manera de la serena, la qual por duledumbre de cantar falaga a los marineros et despus mtalos, por la vista, a manera de baselisco... Los cantares (aade), roban a las doncellas... mas estos robos vienen muchas vegadas por negligencia de los padres.  [1]


    Pero la verdad es que juglares y juglaresas, omes de atambor, saltadores y tromperos, continuaban en gran predicamento, no slo en las plazas y en las tabernas, sino en la cmara real, donde reciban sueldo y acostamiento, y sola obsequirseles con lienzos de Santomer, pao tinto, blanqueta, escanfort y otras telas de precio, para que se hicieran sayos y capirotes, pellotes y tabardos. As lo declaran las cuentas del palacio del Rey Don Sancho IV (1294), donde constan  [2] los nombres de muchos juglares, algunos de ellos judos y moros, otros al parecer catalanes y provenzales. Yuzaf, Cal, Abdalla, Xatin, Hamet, Mahomet el del aafil, Rexis el de la axabeba, un judo y su mujer que tocaban la rota alternan con Arnaldo, Johanet y Bernalt Cataln, con otros que parecen castellanos como Bernaldn, lvaro, Johan Martnez, Caldern, Arias Pez y Johan Mateo el que adoba los atambores, y con varias juglaresas para cuyo servicio se destina un asno. En las coronaciones de los reyes, cuyo ceremonial data del tiempo de San Fernando, se hace mencin a veces de doncellas que sabien cantar et cantavan una cantiga et fazan sus trebejos; pero dado el carcter solemnsimo de la ceremonia, es imposible que se trate de cantaderas y danzaderas de oficio, sino de doncellas honestas  [p. 35] y principales. Los juglares y ministriles es cierto que intervenan en las coronaciones, pero meramente como msicos o recitantes de palabras ajenas, y era prctica constante darles ricas vestiduras de paos de oro. Tales costumbres florecieron todava con mayor esplendidez en la corte de Aragn que en la de Castilla, como lo prueba, para citar un ejemplo clsico y famoso, el relato que Muntaner hace de la coronacin de Alfonso IV en Zaragoza (1328) y de las diversas composiciones que el infante Don Pedro hizo recitar por los juglares En Romasset, En Comi y En Novellet. Pero de las copiosas noticias relativas a juglares catalanes prescindimos aqu, tanto por ser punto magistralmente tratado,  [1] como por el carcter exclusivamente lrico y didctico que la poesa de la Edad Media tuvo en Catalua, donde hasta el nombre de cantar de gesta parece haber sido desconocido, puesto que Don Pedro IV el Ceremonioso, traduciendo en sus Ordenaciones de la casa real una ley de las Partidas en que se habla de ellos, los llama cantars de juntes.  [2]


    En Castilla, ms apegada a la tradicin, las narraciones poticas de asunto nacional formaban todava parte del repertorio de los juglares y de los ciegos en la segunda mitad del siglo XV, segn inferimos de los versos de un ingenio semi-popular de entonces, el famoso ropero de Crdoba Antn de Montoro, motejando a su mulo Juan Poeta de recitador o sermonario de obras ajenas.


    De arte de ciego juglar

    Que canta viejas fazaas,

    Que con un solo cantar

    Cala todas las Espaas.


     [p. 36] Pero es evidente que lo lrico iba sobreponindose a lo pico, y que muy pronto acabara por ahogarlo. Los ultimos juglares reciban sus composiciones de manos de los trovadores de corte, y stos no podan transmitir una inspiracin que no sentan. Los poetas del Cancionero de Baena aparecen ms de una vez en comercio ntimo con los juglares, pero ganaban poco en esta relacin los unos y los otros. El trovador se avillanaba y el juglar se volva pedante. Alfonso lvarez de Villasandino haba escrito versos para los juglares:


    Seor Ferrand Peres, en Villasandino

    Non se criaron grandes escolares,

    Mager por ventura para los juglares

    Yo fise estribotes, trobando ladino.

         (N. 546, del C. de B.)


    El tipo extremo de la degradacin del trovador en su contacto con las clases juglarescas nos le ofrece Garci Ferrndez de Jerena, que lleg a renegar de la fe y se cas con una juglaresa mora, pensando que tena gran tesoro, pero despus fall que non tena nada, segn dicen las rbricas del mismo Cancionero. Los poetas de nfima clase y humilde origen, aunque a veces de singular ingenio, como el Ropero, que se ejercitaban con preferencia en la poesa satrica y de burlas, tenan mucho de los juglares en sus costumbres sueltas y desvergonzadas, pero no eran ya cantores populares, sino parsitos de las mesas de los grandes, cuyo favor se disputaban con recprocas dentelladas. A fines de aquella centuria, hasta el nombre de juglar se pierde, o queda slo en significacin deshonrosa.


    Tornemos a los juglares picos, nicos que ahora nos interesan. Por sus labios pas sucesivamente la poesa heroica de los siglos XII y XIII, la ya degenerada del XIV y la fragmentaria del XV: tres momentos y formas que conviene distinguir y que muchas veces han sido involucrados, con manifiesta y lamentable confusin en la historia del gnero.


     [p. 37] Ante todo la severidad del mtodo exige abandonar de una vez para siempre, como ya lo han hecho todos los que tienen voto en estas materias, la anticuada hiptesis de las cantilenas picas o cantos breves que sirviesen como de ncleo a los poemas largos. An respecto de la epopeya francesa, en que podan alegar mejores razones los partidarios de tal sistema, nadie admite ya que las grandes canciones de gesta se formasen por yuxtaposicin o unin de cantos pico-lricos. La cuestin de los orgenes germnicos y latinos de dicha epopeya es cosa muy distinta. Aqu se trata slo de la unidad orgnica de los poemas, algunos de los cuales se remontan al siglo XI, y esta unidad no puede negarse, sea cualquiera la influencia que en ellos haya podido ejercer una poesa precedente. En cuanto a Castilla, ni esta duda nos queda, no porque sea metafsicamente imposible la existencia de un gnero lrico-pico anterior a los cantares de gesta, sino porque no tenemos la ms leve noticia ni el menor rastro de semejante poesa. Nada hay ms antiguo en lengua castellana que un extenso poema narrativo, que no slo muestra unidad de estilo y de autor, sino hbil y meditada composicin en las tres partes de que al presente consta. Otro poema se ha salvado perteneciente a la extrema decadencia del gnero; pero con estar embutido en una compilacin informe, y revuelto con elementos heterogneos, todava es patente la unidad de la leyenda de las mocedades de Rodrigo, tal como fu transcrita en la Crnica Rimada. El mismo sello tienen las prosificaciones  [1] de la Crnica General y de sus derivadas, en lo tocante a Bernardo del Carpio, a Fernn Gonzlez, a los infantes de Lara, al Maynete. A veces los compiladores fluctan entre varias versiones, pero todas de la misma especie: hasta los rastros de la versificacin asonantada sirven para probar que tenan a la vista cantares muy largos y naturalmente indivisos. Y esto en la epopeya primitiva lo mismo que en la degenerada, a la cual pertenecen el Rodrigo y un fragmento de Los Infantes de Lara. Por otra parte, nada ms ajeno de la manera y rpida ardiente de la poesa lrica, que la marcha lenta, pausada y como  [p. 38] perezosa de estas largas composiciones narrativas, casi histricas por su ndole, por la ausencia de elementos fantsticos, por la plena y franca objetividad y por la riqueza no buscada de pormenores caractersticos. Es evidente que la epopeya castellana, como la francesa, nunca tuvo ms forma que la de narracin directa en un metro adecuado a ella por su misma extensin y holgura. Narracin larga y metro largo tambin es lo que nos ofrece la poesa pica en todas partes. El ritmo est subordinado al inters de la narracin, y es el ms sencillo, el ms vago, el ms prximo al sermn vulgar.


    Esta poesa en su ms remoto origen, pudo y debi ser compuesta por cualquier hombre de viva imaginacin, fcil palabra e instinto musical que hubiese sido testigo de un hecho grande o que por tradicin oral lo supiera. La propensin narrativa es comn a todo el gnero humano, y lo es tambin el placer que las narraciones causan y la facilidad con que se retiene lo substancial de ellas, al paso que se alteran los pormenores, segn la memoria y entendimiento de cada uno de los que repiten la historia: de donde nace la variante, que el principio de evolucin interna en toda poesa tradicional. Apenas hay dos personas que repitan exactamente una misma cancin, sobre todo si la cancin es larga. Pero contra el proceso de la variante, que en la poesa oral puramente subjetiva o de contenido novelesco llega a la descomposicin y al atomismo, hay en la pica, no slo el freno de la escritura, que rara vez ha dejado de aplicarse ms o menos tardamente a las vastas composiciones pico-histricas, recomendadas a la veneracin de los pueblos por su objeto mismo, sino el freno del metro ms o menos regular, de la rima perfecta o imperfecta, en que el narrador busca instintivamente apoyo y refuerzo, y en que tambin le encuentra la memoria de sus oyentes, ayudada por la montona repeticin de fciles cadencias. De este modo subsiste el cuadro pico, aunque alguna vez se dilaten sus trminos por anexin de nuevos cantos relativos al mismo hroe, y otras veces se estrechen, por haber cobrado cierto gnero de autonoma los que antes eran meros episodios.


    De todo ello hay abundantes y variados ejemplos en la riqusima literatura pica de la Francia del Norte, y los habra tambin en la de Castilla si el hado adverso no se hubiese encarnizado tanto  [p. 39] con sus primitivos monumentos, de cuya prdida casi total dudo que haya sido compensacin suficiente, aunque en el puro concepto de arte, y tambin en el de nacionalidad, lo parezca, el haberse prolongado aqu la vida pica cuando en todas las literaturas se extingua, y el haber gozado nosotros en los romances primero, y despus en el teatro histrico, una puesta de sol tan esplndida como no la ha alcanzado ningn pueblo en su carrera triunfal.


    La causa principal y ms obvia de la prdida de casi todos nuestros cantares de gesta fu que la mayor parte de ellos no llegaron a escribirse. Por tenaz que fuese la memoria de los juglares, no poda conservarlos mucho tiempo en su estado primitivo, y era forzoso que se olvidasen cuando ya haban dejado de cantarse y cuando la moda los haba sustitudo con otros nuevos. A la feliz casualidad de haber sido copiado en el siglo XIV debemos la conservacin del Poema del Cid, que indisputablemente es del XII. Ni hemos de maravillarnos de que una narracin de menos de cuatro mil versos resistiese tanto, cuando vemos que por transmisin oral se conservaron las epopeyas homricas; y sin ir tan lejos, el tipo del gran poeta pico que no saba leer ni escribir se encuentra en plena Edad Media en el grande y excelso cantor alemn Wolfram de Eschenbach. Pero es claro que si el Parcival, que consta de veinticuatro mil versos, no hubiera sido escrito muy pronto, aunque no lo fuese por su autor, careceriamos hoy de aquella joya de inspiracin mstica y caballeresca, porque la memoria humana, aunque sea capaz de prodigios en las edades primitivas y semibrbaras, tiene lmites que le es imposible traspasar, y adems unos cantos entierran a otros, y en materia pica no suelen ser los mejores los ms recientes.


    El uso que de los cantares de gesta se hizo como documentos histricos en nuestras Crnicas generales de los diglos XIII y XIV, fu beneficioso en cuanto salv su contenido y algunos fragmentos; pero indirectamente vino a ser otra causa de ruina para la literatura potica, porque refundida e incorporada en la histrica, se di mucha ms importancia a sta que a aqulla, y al paso que las crnicas seguan copindose y rehacindose de mil modos, y formaban parte de todas las bibliotecas seoriales y monsticas, los cdices, pocos o muchos, que existieran de los poemas, caan en desuso y abandono, y nadie se cuidaba de consignar por  [p. 40] escrito las narraciones poticas que todava no lo estuviesen (y seran las ms sin duda alguna), dndose por satisfechos con el extracto en prosa. Todo el lujo de la caligrafa y de la ornamentacin se reservaba para las colecciones de versos lricos llamadas Cancioneros y de este gnero s que hubo abundancia en los siglos XIV y XV, preciosa para el arquelogo, y estril muchas veces para el desinteresado amador de la poesa, que slo por excepcin la encuentra en tales libros.


    Este mismo aprecio y favor cortesano que logr la escuela de los trovadores as en Galicia y Portugal como en Castilla, perjudic a la poesa narrativa, y no slo a la popular y juglaresca, sino a la erudita. Los mismos mesteres de clereza se copiaron poco, no parece que fuesen muy ledos, y el mayor poeta de la Edad Media, el genial y regocijado Arcipreste de Hita, no sabemos que tuviera ni entre sus coetneos, ni en la generacin siguiente, la fama y el prestigio que alcanzaron luego tantos versificadores adocenados o pedantescos en la corte literaria de los Trastamaras.


    Pero aunque todas estas causas contribuyeran a la desaparicin de los cantares de gesta, no por eso hemos de creer que en ningn tiempo fuese grande su nmero. Por razones histricas, que varias veces ha apuntado sagazmente la crtica, y de las cuales hemos de hacernos cargo ms adelante, nunca tuvo la epopeya castellana el prolfico desarrollo que la francesa. Su mismo carcter histrico y realista se opona a ello. Los temas picos eran pocos, las variantes no substanciales y muy limitado el campo en que la imaginacin poda explayarse. Aun los juglares de decadencia innovan tmidamente y con mucha cautela. As romances muy tardos han podido pasar por eco genuino de los antiguos tiempos, y tomada en conjunto, no hay poesa que haya sido tan fiel a sus orgenes. Nunca su fuerza serena y constante se disip en los devaneos de la fantasa, pero tuvo los defectos de sus cualidades y se torn muchas veces seca y rgida, no por ausencia de ideal, sino por concretarle demasiado. La historia fu su pauta, y hasta lo inventado se confundi con lo histrico.


    Comparadas entre s las diversas crnicas que dan el resumen de los cantares, y comparados tambin los romances viejos que de las crnicas o de los cantares proceden, se ven reaparecer  [p. 41] siempre los mismos ciclos y tratados de muy semejante manera. Bernardo del Carpio y Fernn Gonzlez, los Infantes de Lara y el Cid, son los hroes obligados, son casi los nicos de este carmen necessarium de nuestros padres. Cuando en algo se acrecienta el nmero de las leyendas, es porque pasan a ser cantadas algunas que primitivamente no lo eran, y que haban entrado en la historia por va erudita como las relativas a Don Rodrigo y a la prdida de Espaa.


    Al mismo tiempo que los temas de historia nacional, se cantaron los de la leyenda carolingia, tan enlazada con las nuestras, primero en poemas como el de Maynete, y luego en romances juglarescos muy espaolizados ya, y en otros ms rpidos y animados que son como la quinta esencia y la impresin lrica de una cancin de gesta.


    Hasta aqu hemos considerado el fondo primitivo de lo que con impropiedad se llama Romancero castellano. Pero no todo su caudal procede de estas fuentes. Cuando el romance se emancip definitivamente a fines del siglo XIV o principios del XV; cuando de las antiguas gestas en descomposicin brot un enjambre de espritus alados y con ellos una nueva primavera potica, el pueblo castellano no haba perdido an la inspiracin narrativa, aunque no la manifestase ya en poemas de tanto aliento ni de tan universal inters como los antiguos. Fu cantada, pues, la realidad contempornea, pero de un modo anecdtico y en romances sueltos. La nueva poesa tuvo sus preferencias como las haba tenido la antigua, olvid a los mejores reyes en obsequio de un tirano popular y siniestro, antepuso a los grandes triunfos las escaramuzas heroicas, y puede decirse que concentr sus fuerzas en dos ciclos, el del rey Don Pedro y el de los romances fronterizos, esplndida corona de nuestra musa popular, que en ellos se mostr a un tiempo espontnea y artstica, enriquecida con todos los progresos de la poesa culta y libre de todos sus amaneramientos, clsica, en fin, si se la compara con la de los rudos e inexpertos cantores de otros tiempos.


    Aunque no estimemos ms de lo justo la lrica cortesana del tiempo de Don Juan II y de los Reyes Catlicos, todava hemos de reconocer que la habilidad tcnica de estos poetas (superiores algunos de ellos a su obra) debi de influir en esta nueva y  [p. 42] ltima fase de la poesa narrativa; y para m no es dudoso que algunos de los mejores romances del siglo XV fueron compuestos, no por gente lega e iliterata, sino por trovadores famosos que en alguna hora feliz acertaron a olvidarse de sus viciosas prcticas de escuela, y confundindose entre el vulgo delos juglares annimos, lograron en premio de su humildad el don de la belleza potica que hasta entonces les haba sido negado. Este origen me parece visible, sobre todo, en los romances que tratan de asuntos de la Tabla Redonda (que nunca fu popular en Espaa fuera de los cenculos poticos) y en algunos de los novelescos y caballerescos sueltos, que suelen ser lindsimos.


    Esta seccin, ms que otra alguna del Romancero, ofrece semejanzas con la poesa tradicional de otros pueblos, y no hay duda que muchos de sus argumentos pertenecen al fondo comn de la cancin popular del Medioda de Europa, emparentada a su vez con la del Norte y con la de pueblos no europeos. Es, pues, ms humana que privativamente espaola; pero aun as tienen nuestras versiones el singular valor de haber sido recogidas mucho antes que las de ninguna otra lengua, y conservar, por consiguiente, un tipo ms puro, menos sospechoso de alio literario, y tambin menos enturbiado por la decadencia gradual del instinto potico en las muchedumbres. Estn igualmente distantes del artificio y de la grosera, y ste es uno de sus mayores encantos.


    Este gnero de romances, lo mismo que los fronterizos y los histricos sueltos, nunca han tenido otra forma que la de canciones breves y enteramente desligadas; y bien puede afirmarse que ninguno de ellos es anterior al siglo XV, no slo en cuanto a su estado actual, sino en cuanto a su composicin primitiva. Algunos han salido de novelas en prosa, otros de consejas o tradiciones no cantadas: los hay de carcter profundamente lrico, y stos pueden haber brotado de la fantasa individual. En otros se advierte la transformacin de lo histrico en novelesco, borrando las circunstancias de lugar y tiempo, y dando ms realce a la parte afectiva que a la heroica. No falta algn ejemplo de potico y misterioso simbolismo. Todos estos refinamientos, toda esta variedad de recursos y temas, juntamente con la aspiracin a la poesa sentimental dentro del molde de la cancin narrativa, anuncian ya un arte muy maduro, que slo pudo florecer en las  [p. 43] postrimeras de la Edad Media y en los albores de nuestro Siglo de Oro. Por el primor y la brillantez de la ejecucin, estos romances del ltimo tiempo son los ms agradables, pero carecen del hondo espritu nacional y de la grandeza sencilla y ruda de los antiguos. La novela fu siempre una degeneracin de la epopeya.


    Los romances novelescos, precisamente por ser los ms modernos, son casi los nicos que en la tradicin oral se conservan ms o menos estragados. No se puede decir que el pueblo haya olvidado enteramente los histricos, puesto que en Asturias, en el Algarbe, en la Isla de la Madera y en otras partes se han recogido algunos muy curiosos del rey Don Rodrigo, de Bernardo, de Fernn Gonzlez, del Cid, del rey Don Pedro y de otros personajes y ciclos, pero aun stos se presentan anovelados, y cuesta algn trabajo reconocerlos, porque a veces ha desaparecido hasta el nombre del protagonista, alterndose adems el contenido de la leyenda. En cambio, la tradicin oral conserva buen nmero de romances novelescos y caballerescos positivamente viejos (es decir, del siglo XV o primera mitad del XVI) que no se encuentran ni en el Cancionero de romances, ni en la Silva, ni en los pliegos sueltos gticos anteriores a 1550. Conserva tambin algunos romances religiosos, que no parecen muy antiguos y que a veces son transformacin o imitacin de otros profanos.


    Es, pues, la tradicin oral (viva an en varias regiones de la Pennsula, especialmente en Asturias, Portugal y Catalua, y aun entre los judos espaoles de Levante) un importante suplemento de la tradicin escrita, pero no ha de exagerarse su valor ni su pureza. Harto hizo con resistir por tres centurias, no ya al desdn de los ingenios cultos, que la ignoraban ms que la desdeaban, sino al abandono del pueblo mismo, que la dej casi entregada a las mujeres y a los nios, y busc grosero pasto en los romances vulgares que difundan los ciegos, infelices sucesores de los juglares primitivos. De esta literatura de cordel, que malamente confunden algunos con la popular, y que fu su mayor enemiga por lo mismo que en parte naca de ella y era su corrupcin y su parodia, no nos incumbe tratar aqu, como tampoco de los romances eruditos del siglo XVI, que son meras versificaciones de crnicas; ni de los pulidos y elegantes romances artsticos del  [p. 44] siglo XVII, en que probaron sus fuerzas nuestros mayores poetas: Lope de Vega, Gngora, Quevedo. En sus manos el romance no era ya un gnero, sino un metro, y hasta su tcnica prosdica difiere de la del romance pico, que ahora solicita nuestra exclusiva consideracin.


    Hemos dicho que en su parte ms antigua y venerable, en la cancin histrica, que hace a nuestra poesa popular privilegiada entre todas, nuestros romances descienden de las antiguas gestas ya por lnea recta, ya por la lnea transversal de las crnicas. Pero esa misma poesa de los cantares de gesta, qu origen tuvo, qu vicisitudes atraves? Fu creacin espontnea del pueblo castellano de la Reconquista, o surgi como heredera de otra poesa que en Espaa o fuera de Espaa hubiese existido con anlogos caracteres? Cuestiones arduas son stas, quizs insolubles todava, y que imponen al crtico la mayor circunspeccin, antes de lanzarse a pronunciar un fallo que nuevos descubrimientos pueden invalidar maana. Dir lealmente lo que pienso sobre cada una de las hiptesis einitidas.


    Con erudicin ingeniosa, pero algo aventurera y temeraria, se han buscado antecedentes de nuestra poesa popular en las raras indicaciones que los antiguos consignan acerca de cantos y tradiciones de las primitivas razas de la Pennsula. Que los Turdetanos tuviesen versos de seis mil aos de antigedad, segn apunta Strabn; que los galaicos ululasen canciones brbaras en su patria lengua, segn el texto tan trado y llevado de Silio Itlico; que los lusitanos entrasen en las batallas haciendo resonar un pean o himno guerrero, como testifica Diodoro de Sicilia; que en las exequias de Viriato entonaron un epinicio sus compaeros de armas, tejiendo cierta especie de danza fnebre en torno de la altsima pira que consuma su cuerpo (preciosa narracin que debemos a Apiano); que los cntabros clavados en la cruz desafiasen la saa de sus vencedores entonando todava himnos de guerra (rasgo de herosmo sobrehumano que con asombro refiere el gegrafo del Ponto), son noticias ciertamente de gran valor, pero que slo sirven para comprobar un hecho que aun sin ellas poda darse por supuesto, es decir, la existencia del canto heroico y de la danza blica entre los aborgenes de Espaa, como en todas las razas y gentes brbaras y primitivas. Pero no teniendo, como  [p. 45] no tenemos, ninguna muestra de esos himnos recitados entre el golpear de los broqueles y el furor del combate,


      ritu jam moris Iberi,

    Carmina pulsata fundentem barbara cetra.

          (Silio Ital. X, 230.)


    y habiendo desaparecido de la haz de la tierra, no ya los pueblos que los cantaron, sino las lenguas en que pudieron ser compuestos (salvo una sola que, como es sabido, carece de monumentos literarios), quin puede atreverse a conjeturar lo que fu esa poesa, ahogada por la conquista romana, y cuyos ltimos vestigios hubieron de desaparecer con el Cristianismo, o perseverar tan slo en forma de oscuras supersticiones? A pesar de loables y bien encaminados esfuerzos, tanto ms dignos de alabanza cuanto es menor la base de conocimiento positivo, todava es un problema casi todo lo que atae a la organizacin religiosa y social de las tribus iberas. Cunto ms ha de serlo lo relativo a la lingstica y a la cultura potica! Ni podemos vencer la dificultad con aplicar a nuestras gentes lo que se cuenta de otras vecinas o afines, entendiendo, por ejemplo, de los celtas espaoles lo que slo cuadra a los galos e irlandeses, pues as como no puede probarse la existencia del druidismo en Espaa, tampoco hay fundamento para admitir aqu la existencia de bardos ni de ningn otro gnero de colegio potico, del cual por derivacin remota pudieran proceder los juglares y cantores picos de los tiempos medios.  [1] Contentmonos, pues, con saber que los progenitores de los espaoles cantaban, y cantaban por lo general cosas heroicas, aunque tampoco careciesen de poesa didctica y gnmica, pues hasta las leyes las tenan en verso. Si alguna reliquia de estos cantos proto-histricos puede rastrearse, estar, acaso, no en las palabras ni en los sones que se han extinguido hace mucho  [p. 46] siglos, sino en los acompasados movimientos de ciertas danzas de carcter muy arcaico, como la llamada prima en Asturias, que sirven hoy para acompaar a los romances y otros gneros populares, pero que pueden ser vestigio de costumbres mucho ms antiguas, y a ello se inclinan los crticos ms severos. Lo que tampoco puede negarse es que en la primitiva historia de Espaa se disciernen ciertas ideas, afectos e impulsos, que andando el tiempo retoan en la poesa heroica de los siglos medios, de la misma suerte que algunas instituciones y costumbres que parecan muertas o aletargadas bajo el imperio de la ley romana y de la prematura y artificial civilizacin hispano-visigtica, surgen de nuevo en la era de la Reconquista, y contribuyen a elaborar un Derecho popular y consuetudinario. Y puesto que slo de canciones y gestas picas tratamos ahora, no ser aventurado suponer que es de origen ibrico, aun ms que clsico, la supersticin de los ageros, uno de los pocos elementos maravillosos que en nuestra literatura pica pueden encontrarse. Ni ir fuera de camino quien busque en fuente tan remota los grmenes de la organizacin armada de la clientela sustituda a la tribu o a la gente, de los vnculos de hospitalidad, de la adhesin inquebrantable a la persona del jefe, y de otras cosas menos nobles, como la vindicta privada y el desafo jurdico. Episodios hay en la historia de la Espaa ante-romana, por ejemplo, el duelo de Corbis y Orsua en Cartagena, delante de Scipin; o los sangrientos funerales de Viriato; o la desesperada resolucin de los numantinos, que son picos en s mismos, y que si no fueron cantados, merecieron serlo.  [1] Pero si las narraciones de la Edad Media sugieren  [p. 47] a veces el recuerdo de estas otras tan lejanas, no es por comunidad del tema ni por ningn gnero de filiacin visible y exterior, sino por el misterioso vnculo de la sangre y del suelo, y quiz por cierta regresin al estado primitivo trada por las condiciones de la Reconquista.


    La poesa latina popular y la poesa eclesistica de los himnos slo se enlazan con nuestro estudio en lo que concierne a los orgenes del metro y de la rima, punto capitalsimo que hemos de examinar ms adelante. Pero el carcter lrico de estos himnos, su inspiracin religiosa y peculiar destino, su origen culto y sabio, impiden establecer ningn gnero de relacin ntima entre ellos y las gestas heroicas, que son poesa pura y francamente narrativa de hazaas guerreras, nacida entre el fragor de los combates, y compuesta por gente lega y profana. La rica poesa del Himnario latino-visigodo se asoci a todas las circunstancias de la vida pblica: hubo himnos para la consagracin del Rey y para el aniversario de su natalicio (In ordinatione Regis. — In natalitio Regis), y hubo alguno de carcter tan belicoso como el de profectione exercitus, pero todo ello dentro del cauce de la poesa litrgica, con formas mtricas de origen clsico, y sin ms reminiscencias que las de los sagrados libros. En algn sentido, no obstante, puede calificarse de popular esta poesa, pues aunque escrita por los doctos se diriga al pueblo, y el pueblo la entonaba juntamente con el clero, viniendo a tener en ella la misma escasa intervencin que tuvo en los Concilios y que sola expresarse con esta frmula: ab universo clero vel populo dictum est. Y no hay duda que un fervor heroico y patritico, a la par que religioso, deba henchir el alma de los que repetan en coro estrofas como stas:


    Hostiles acies telaque bellica,

    Quae frustra mimitat turba satellitum

    In necem populi tendere acrius,

     Everte, Deus, funditus.

    ..............................................................

    Nostrorum gemitus aspice Principum,

    vulgi funerea murmura contuens;

    Ex justo iugulo deseca emulos,

     Tu, Regum pater omnium.

    .................................................................

      [p. 48] Defende populum vindice dextera,

    Quem sacro pretio sanguinis emptus est:

    Hac vero lavacri gurgite abluens,

     Tot sacras tibi milites.

    Victricem tribue, Christe, de hostibus

    Palmam Christicolis coelitus regibus...

    Nunc coepta peragant gressibus prosperis;

    Cum pace redeant sedibus propriis,

    Pactumque recinant hymnum in aetheris

     Huiusce tibi vocibus.  [1]


    No intervena el pueblo en la elaboracin de los himnos, pero s en su ejecucin, formando el coro: multitudo canentium... incerto numero... sine ullo discrimine, hecho por s slo de notable importancia y que puede afirmarse sobre el testimonio del Gran Doctor de las Espanas.  [2] Tena, adems, el pueblo hispano-visigtico cierta casta de poesa vulgar profana, pero de ella hay que decir, con San Eugenio de Toledo: (V. Ad. 1).


    Cantica vulgus habet; nos tamen ipsa latent.


    Si eran ya latentes esos cantos para un obispo del siglo VII, imagnese cunto han de serlo para nosotros. No es aventurado suponer que entre ellos deban contarse aquellas lascivas cantilenas que sola entonar en los convites el degradado presbtero Justo, especie de juglar eclesistico cuya semblanza nos ha trazado San Valerio.  [3] Y noticias, bien poco explcitas, consignadas ya por los Padres de la Iglesia visigoda, ya en las actas de los Concilios nos dejan entrever la existencia de trenos o elegas funerales, de epitalamios, y de canciones de saltacin o danza, cuyo torpe estrpito profan ms de una vez los templos, turbando la solemnidad de los divinos oficios.  [4] Pero todas estas y otras vagas  [p. 49] indicaciones que por ajenas de mi asunto omito, se refieren nicamente a la poesa lrica, sin que haya el ms leve indicio que permita conjeturar la existencia de cantos picos.


    Y, sin embargo, raya en lo inverosmil que siendo germnicos los orgenes de la epopeya moderna, como hoy reconoce unnimemente la critica,  [1] y vindose clara esta filiacin en las gestas francesas, tan anlogas a las nuestras, carezca de tales precedentes la epopeya castellana, y brote, como por ensalmo, en un perodo ya tardo de la Reconquista, como proles sine matre creata. No ha de admitirse de ligero que los visigodos fuesen excepcin entre las dems poblaciones brbaras.  [2] Rudimentos de epopeya tenan en sus antiguas tradiciones consignadas a ttulo de  [p. 50] historia por Jornandes. Es cierto que a Espaa llegaron los godos muy romanizados, y que quiz las traan ya olvidadas o aqu acabaran de olvidarlas, sobre todo despus de su conversin religiosa, seguida del predominio del pueblo vencido y de la rpida fusin de las dos razas dentro del molde de la cultura latino-eclesistica. Pero su misma historia en nuestra Pennsula, tan llena de trgicos sucesos, parece que deba ofrecer bajo la pluma de los cronistas algo de aquella animacin y vida potica que se siente en los relatos de Gregorio de Tours y de Fredegario, a los cuales muchas veces parece que falta slo el metro para ser rapsodias de una epopeya merovingia. Todo lo contrario sucede con nuestros escasos y brevsimos analistas de dicho tiempo: pocas cosas igualan en sequedad a los cronicones del Biclarense, de San Isidoro y de sus continuadores: los acaecimientos de ms monta estn contados a medias palabras, sin nada episdico, sin un detalle pintoresco: slo la pomposa retrica de San Julin viene a interrumpir algo esta monotona con su historia panegrica de Wamba, donde se trasluce la intencin de presentar los hechos con cierta disposicin artstica, dilatando y amplificando la narracin con descripciones y arengas; pero estos procedimientos, imitados de la historia clsica, nada tienen que ver con la epopeya que buscamos. Y, sin embargo, a la existencia de este libro, nico de su gnero en la literatura hispano-visigtica, debi probablemente Wamba un rudimento de leyenda, que slo l tiene entre los reyes godos anteriores a Don Rodrigo, y que sale un poco del severo cuadro oficial y hiertico en que hoy contemplamos las figuras de aquellos monarcas. Esta leyenda fu muy tarda, y nada popular en su formacin, aunque algo influyese en ella el prestigio tradicional que en los das subsiguientes a la prdida de Espaa deba de realzar todava el nombre del valeroso soldado que intent detener con mano fuerte la decadencia militar de su pueblo, y ahog los grmenes de insurreccin en la Galia Narbonense, y desbarat la primera expedicin de los rabes abrasando sus bajeles. Si al recuerdo de su esplndida victoria de Nimes y de las dems hazaas suyas, ltimas de que la monarqua toledana pudo gloriarse, y que tanto contrastaban con los desastres posteriores, se aaden las singulares circunstancias de su eleccin, su resistencia a aceptar la corona, que fu preciso  [p. 51] vencer con amenazas de muerte, y finalmente, el modo no menos peregrino con que descendi del solio por la traicin de Ervigio, se ver que en la historia misma estaban dados los elementos de la leyenda, como generalmente sucede. Los autores de los cronicones asturianos conocieron y aprovecharon la historia escrita por San Julin. D. Lucas de Tuy la intercal en su Chronicon Mundi, alterndola a su modo, con supresiones e interpolaciones que en gran parte desnaturalizan el texto genuino, pero sin rastro alguno de las fbulas posteriores. Los nicos pormenores de carcter maravilloso que tanto el Tudense como el arzobispo D. Rodrigo consignan, estaban ya en el libro de San Julin: aquel vapor de humo a modo de columna que se levant sobre la cabeza del Rey en el momento en que era ungido, y la abeja que vol hacia arriba y fu tenida por feliz pronstico de su destino. El gran documento apcrifo que D. Lucas trae y D. Rodrigo omite, la falsa divisin de obispados atribuda a Wamba en un supuesto Concilio, pertenece a otro gnero de ficciones interesadas, y fu fraguado en el siglo XII (quiz valindose de fragmentos geogrficos antiguos), por el obispo de Oviedo D. Pelayo, gran corruptor de los primitivos monumentos de nuestra historia.


    Los redactores de la Crnica General, que alardeaban de seguir con predileccin las historias aprobadas que los sabios antiguos escribieron copiaron a D. Rodrigo y a D. Lucas, sin omitir la famosa ithacin de Wamba, pero sin dar el menor indicio de que en el siglo XIII existieran tradiciones poticas acerca de este Rey. El primer autor en quien las he visto y seguramente el que las populariz ms, fu el arcipreste de Santibez, Diego Rodrguez de Almela, capelln y cronista de los Reyes Catlicos, en la agradable coleccin de ancdotas histricas que orden con el ttulo de Valerio de las Historias Escolsticas y de Espaa, a imitacin de los dichos y hechos memorables de Valerio Mximo.  [1] All  [p. 52] apareci, pues, la leyenda de Wamba, que bien muestra haber sido compaginada a retazos. La embajada de los Godos al Papa es idea tomada del prembulo del apcrifo Fuero de Sobrarbe: la eleccin de Wamba, a quien encontraron arando con sus bueyes, recuerda la de Sal en el libro I de los Reyes, cuando andaba buscando las borricas de su padre; y finalmente, la vara florecida del electo es trasunto de la de Aarn y de la de San Jos. Todo indica el origen monacal y erudito de esta invencin. No hubo ni poda haber romances viejos sobre este argumento. Pero en la Rosa gentil de Juan de Timoneda (1573) se halla uno que puede muy bien pertenecer al mismo recopilador, y que casi es una mera versificacin del texto del Valerio: (V . Ad. 3).


    En el tiempo de los Godos—que en Castilla rey no haba...


    De intento nos hemos detenido (aun a riesgo de caer en digresin impertinente) en estas ficciones tan desvariadas y tardas, para evitar el peligro de que se las tome, como ya ha pasado, por eco legtimo de la musa popular: cautela que hemos de tener con otras muchas. Nuestra poesa pica nada supo de la Espaa visigoda: puede decirse que hubo en este punto una total solucin de continuidad. Ni la trgica historia de Ataulfo y Gala Placidia, asunto de modernas composiciones dramticas, ni el estupendo combate de los campos catalunicos, en que el rey Teodoredo compr con la vida la victoria sobre Atila,  [1] ni los triunfos del duque Claudio sobre los francos, ni lo que parece ms singular, el alzamiento de los Catlicos de la Btica contra Leovigildo y el  [p. 53] martirio del rey de Sevilla, ni episodio alguno, en suma, de aquel fundamental perodo de los anales patrios, consta que hayan sido cantados jams. De ellos puede decirse lo que Horacio de los hroes que vivieron antes de Agamenn: Carent quia vate sacro. Las nicas leyendas que la Espaa visigoda nos ha transmitido son leyendas piadosas, como las que se contienen en las vidas de los Padres Emeritenses, o la de la descensin de la Virgen a la baslica de Toledo para premiar el elocuente celo de San Ildefonso, o las msticas y suaves visiones del ermitao del Vierzo San Valerio. La Espaa monstica y episcopal de aquellos tiempos nos es bien conocida en sus principales rasgos: la luz que irradiaban sus Concilios y sus escuelas es la nica que alumbra aquellas tinieblas: de la Espaa gtica guerrera y semibrbara nada sabemos ms que los hechos escuetos y desnudos: combates, asolamientos, fieras venganzas, catstrofes de reyes y de pueblos, cuyo sentido apenas se adivina, cuyas causas apenas se traslucen. La Iglesia asume no slo la direccin moral y jurdica, sino la representacin de aquel pueblo ante La historia.


    Basta esta razn para explicar cmo los grmenes picos que existan entre la gente visigoda no menos que en los restantes pueblos de estirpe germnica, permanecieron latentes mientras aquel pueblo fu dominado y avasallado por la superior cultura de los hispano-latinos, que sbitamente y como por encanto le hizo subir a un grado de civilizacin no alcanzado por ninguna otra de las tribus invasoras que se repartieron los despojos del imperio romano. Pero cuando esta civilizacin, que algo tena de artificial y sobrepuesta, pareci hundirse con la misma rapidez con que haba subid a la cumbre, hubieron de retoar los antiguos instintos individualistas y guerreros, y a la vez que renaca en las almas el furor blico, tan amortiguado en las postrimeras del reino gtico, y se creaban nuevas condiciones de vida social adecuadas a la defensa comn y a la recuperacin del territorio perdido, brot tambin el escondido manantial del canto heroico, ora yaciese en las almas de los antiguos iberos domeados por Roma, ora en las de los conquistadores septentrionales, ora le tuviesen unos y otros.


    Antojo erudito, o ms bien paradoja brillante e ingeniosa, ha sido el buscar las primeras manifestaciones de esta nueva  [p. 54] inspiracin en la prosa rimada del que podemos llamar el ltimo de los cronicones visigodos, aunque escrito cuarenta y tres aos despus de la conquista arbiga: en el famoso cronicn muzrabe, dicho vulgarmente del Pacense, y que suelen designar los escritores modernos con los nombres de el annimo de Crdoba, el annimo de Toledo y otros varios. El autor de este importantsimo y casi solitario documento histrico us, no en tal o cual pasaje de l, sino de un modo sistemtico y que slo prueba su mal gusto, una forma retrica muy grata a los escritores de decadencia y harto familiar a los Padres de la Iglesia africana y de la espaola: la repeticin de desinencias iguales o parecidas en series ms o menos largas, resultando, con frecuencia, de este plan simtrico, versos de diferentes medidas. Pero como todo el Cronicn est escrito de este modo, segn grficamente puede verse en la edicin del P. Tailhan,  [1] no hay que suponer empleo de textos poticos en tal o cual pasaje donde aparecen acumulados mayor nmero de consonantes o asonantes, y donde suprimiendo alguna palabra o introduciendo otra resultan lneas que pueden pasar por informes versos de romance, o ms bien de cantar de gesta. Tal acontece con el episodio, muy novelesco en s mismo, de Munuza y Lampegia, la desgraciada hija del duque Eudn de Aquitania:


    Expeditionem proelii agitans Abdirrama supra memoratus,

     Rebellem immisericorditer insequitur conturbatum,

     Nempe ubi in Cerritanensem oppidum

     Reperitur vallatus, 

     Obsidione oppressus et aliquandiu infra muratus,

     Iudicio Dei, statim in fugam prosiliens cadit exauctoratus

    ........................................................................................................


    Pero con todo el respeto debido a la memoria del insigne erudito que aleg este ejemplo, hay que reconocer que su argumentacin es de las que en fuerza de probar demasiado no prueban nada, puesto que de admitirla habra que suponer que el Pacense haba tomado de cantos populares hasta las fechas de su crnica, cosa  [p. 55] que nadie admitir de seguro. Si en este pasaje aparecen ms seguidas las terminaciones en atus, es porque su grande abundancia convidaba la pluma del historiador a multiplicarlas.


    Por otros rumbos habra que buscar la poesa pica de los visigodos, si alguna vez se emprendiese esta investigacin con rigor cientfico. Quiz en la primitiva poesa escandinava, quiz en la epopeya germnica y en la francesa, se encuentre un da, si no la clave del enigma, a lo menos algn rayo de luz que nos permita entrever lo que hoy por hoy no es ms que una regin nebulosa e incgnita. El punto de partida ser siempre aquel famoso texto de Jornandes (que escriba en el siglo VI) aplicable por igual a visigodos y ostrogodos: cantu maiorum facta modulationibus citharisque canebant. Vestigios de esos cantos heroicos quedan en la narracin del mismo historiador (y seran mayores sin duda en las Historias Gticas de Casiodoro, que Jornandes, segn declara, no hizo ms que extractar), el cual expresamente nos dice que en ellos se referan el origen de las dos familias reales, los Balthos y los Amalos, y las hazaas de los hroes indgenas Ethespamara, Hanala, Fridigerno, Vitiges y otros, comparables con los ms clebres de la antigedad clsica.  [1] Una de estas tradiciones, consignada por Jornandes, y que se refiere a la venganza que los dos hermanos de la descuartizada Svanibilda tomaron del rey godo Hermanrico, que la haba mandado atar a dos potros salvajes, reaparece con todos sus caracteres picos en un fragmento del Edda de Saemund (Handismal), que pudiera titularse la venganza de Gudruna.  [2]


     [p. 56] No ser aventurado suponer que esta vena pica de sus progenitores no se extingui entre los visigodos de Espaa tan completamente  [1] como pudiera creerse por la sola inspeccin de la literatura eclesistica, obra exclusivamente de hispano-romanos, a los cuales rara vez se aadi algn godo romanizado como Sisebuto y Bulgarano. Hay un hroe, por lo menos, de nuestra tierra o de tierra muy vecina a ella y sujeta al cetro gtico, que ha dejado hondo rastro en la poesa septentrional, y que mereci la honra de ser cantado en un poema latino del siglo X, memorable por muchos conceptos, y cuyo origen germnico es indudable. Me refiero al llamado Walter de Espaa o Walter de Aquitania, que no slo es hroe del poema de su nombre, sino que figura en la Wilkina Saga, en el poema alemn Biterolf de Espaa (Biterolf und Dietlieb), en crnicas italianas y hasta polacas, y suena en los propios Nibelungen, donde se alude al hecho capital del poema latino: la fuga de Walter con Hilgunda.  [2] Nuestro Mil, que estudi sabiamente este poema, y puso en verso castellano sus principales trozos, resume en estas lneas la capital importancia que tiene en el oscuro proceso de los orgenes picos, y la relacin, poco advertida hasta ahora, que le liga con nuestra pennsula. Sea cual fuere el autor del poema latino, que por otra parte indicios positivos, si bien algo enmaraados, hacen creer que fu  [p. 57] un monje de San Gall;  [1] sea cual fuere su intencin particular al llamar al hroe de Aquitania y no de Espaa, como se ve que acostumbraban las tradiciones germnicas, no cabe duda en que se trataba de un guerrero perteneciente a la familia de los Germanos occidentales, es decir, de los Visigodos, que, como es sabido, empezaron por dominar en el Medioda de las Galias, para extenderse luego y fijarse principalmente en Espaa. Los Visigodos, como posteriormente los Vasco-merovingios, vivieron generalmente en lucha con los Francos que dominaban en el Centro y en el Norte de las Galias, y de aqu result acaso alguna confusin para el monje autor del poema latino... Walter es, pues, un representante potico de nuestros antiguos conquistadores en el ciclo de los Nibelungos; as como Teodorico y otros lo son de la nacin ostrogoda, Gunther y Hgen de la borgoona, y Siegfried, a lo que parece, de los Neerlandeses o Franco-austrasios. El carcter relativamente suave y humano de nuestro hroe convena, en efecto, a los Visigodos, que eran los ms cultos entre todos los conquistadores. 


    Mil, cuyo testimonio tiene aqu doble peso por ser tanta su circunspeccin crtica y el horror que le infunda toda novedad temeraria, no duda en calificar de nacional el poema de Waltharius, si no en su actual redaccin, en su primitivo origen. El fondo de la composicin es, a no dudarlo, brbaro y germano; el temple patriarcal de ciertas costumbres, la sencillez descriptiva, la rudeza de los dilogos, el calor en las refriegas, las relaciones entre los dos desposados (Walter e Hilgunda), tan distintas de la galantera y del refinamiento caballeresco que dominaron algunos siglos ms tarde, son distintivos de una primitiva poesa pica que no aciertan a simular las ms ingeniosas literaturas, cuanto ms un monje latinista del siglo X. Este puso de su parte el espritu cristiano... al cual atribumos, si no el casto comedimiento del hroe (que bien puede concederse a las costumbres germanas) ciertos actos de humildad de Walter y la pattica oracin que pronuncia junto a los inanimados restos de sus enemigos; en esto  [p. 58] vemos el germanismo corregido por el cristianismo. Propia es, adems, del monje la forma clsica, exmetro latino, la imitacin de Virgilio y la copia de muchos versos enteros del mismo poeta.  [1]


    El Waltharius, tan exactamente apreciado por Mil es, en efecto, una composicin deliciosa; y si se admitiera la hiptesis, nada improbable, de su origen hispano u occitnico, habra que formar una alta idea de lo que pudo ser la epopeya de los visigodos, que a juzgar por esta nica muestra, aparece tan superior en humanidad y cultura como sus leyes lo estn respecto de las dems legislaciones brbaras. Ni le falta carcter histrico, puesto que la terrible sombra de Atila llena el fondo del cuadro como en Los Niebelungen, con los cuales nuestro poema tiene evidente parentesco hasta por la intervencin de algunos hroes comunes como Gunther y Hgen, pero de los cuales difiere profundamente por un carcter de suavidad y delicadeza extrao a la barbarie germnica.


    Si es incierto y vago todo lo que se refiere a la parte de nuestros visigodos en la elaboracin de la epopeya germnica, todava es menos asequible a la investigacin actual el enlace que esta remotsima poesa pudo tener con la nuestra. Pero tal enlace no es inverosmil, sino todo lo contrario; al paso que debe rechazarse de plano, y ya todo el mundo rechaza, la hiptesis de la influencia arbiga, que anduvo en otros tiempos muy acreditada y que no es el menor de los errores que divulg el libro de D. Jos Antonio Conde. Antojsele a aquel orientalista, de ms doctrina que conciencia, traducir en versos de romance (bastante buenos algunos) las poesas arbigas que va intercalando en su Historia (1820), y prevalido de la general ignorancia que entonces reinaba en estas materias, afirm sin ambajes en el prlogo que este gnero de versificacin era el ms usado de la mtrica rabe, de donde procede sin duda. No fu Conde, sin embargo, el inventor de esta peregrina teora: donde se encuentra indicada por primera vez (segn creo), ms de un siglo antes de l, es en el Trait de l'origine des Romans (1697) del famoso obispo de Avranches, Pedro Daniel Huet, el cual dice lo siguiente: Espaa, que recibi  [p. 59] el yugo de los rabes, recibi tambin sus costumbres y tom de ellos el uso de cantar versos de amor y de celebrar las acciones de los grandes hombres, a la manera de los Bardos entre los Galos. A estos cantos llamaban romances. Pero es cierto que esta especie, aunque repetida por otros, haba hecho poca fortuna hasta que Conde la ampar con su autoridad de arabista, hoy tan mermada, pero que hasta la mitad del siglo XIX fu muy grande. Crticos ilustres por otra parte, pero que no haban hecho estudio especial de esta materia, se contagiaron del error comn y repitieron sobre la fe de Conde aquel dislate, que ha sido muy difcil desarraigar despus.


    Al inolvidable Dozy debe nuestra historia, entre tantos otros positivos servicios (mezclados alguna vez con deservicios no menores), el de haber desterrado para siempre de nuestras letras lo que Wolf llamaba el espectro del seudo-orientalismo. La impugnacin de Dozy, contenida ya en la primera edicin de sus Recherches (1846) , es definitiva, contundente: no hay que volver sobre ella: basta con resumirla, y slo en algn punto que no es substancial puede atenuarse.  [1]


     [p. 60] A priori es ya inverosmil (dice Dozy) la supuesta influencia. La poesa arbigo-espaola, clsica en el sentido de que imitaba los antiguos modelos de su lengua, estaba llena de imgenes tomadas de la vida del Desierto, ininteligible para la masa del pueblo, y con ms razn para los extranjeros. La lengua potica era una lengua muerta que los rabes no comprendan ni escriban sino despus de haber estudiado por mucho tiempo y a fondo los antiguos poemas, tales como las moallakas, la Hamasa y el Divn de los seis poetas, y haber ledo adems a los comentadores de estas obras y a los antiguos lexicgrafos... Hija de los palacios, esta poesa no se encaminaba al pueblo, sino solamente a los hombres instrudos, a los grandes y a los prncipes. Cmo una poesa tan sabia y erudita haba de servir de modelo a los humildes e ignorantes juglares castellanos?... Todava hoy se encuentran muchos orientalistas que entienden perfectamente la lengua rabe ordinaria, la de los historiadores, pero que se engaan a cada momento cuando se trata de traducir un poeta. Es un estudio aparte el de la lengua de los poetas: para leerla de corrido se necesita un aprendizaje de aos enteros.


    A posteriori, tampoco hay nada que justifique semejante opinin. La poesa espaola es popular y narrativa; la poesa rabe, aristocrtica y lrica. Las piezas narrativas compuestas por rabes de Espaa son en muy pequeo nmero: no conozco ms que dos, y en nada se parecen a los romances...


     [p. 61] Aunque ningn arabista ha negado que Dozy tuviese razn en cuanto a la poesa artstica, algunos han defendido la existencia de una poesa arbiga popular, fundndose en la existencia de dos gneros, llamados zjal (o himno sonoro) y muaxaja (o cantar del cinturn), composiciones puramente lricas, que pueden tener remota semejanza con los villancicos y serranillas, pero ninguna con los romances.  [1] Lo que s puede y debe admitirse, por lo menos desde el siglo XIV, es una influencia bastante profunda de la msica rabe entre los cristianos espaoles. Bastaran los textos ya citados del Arcipreste de Hita para comprobarlo, y es natural que con los instrumentos y con los sones entrase la letra de tal cual cantarcillo, mucho ms siendo moras algunas de las juglaresas. Pero obsrvese que los tiempos en que esto pudo acontecer eran ya tiempos de decadencia para la frrea musa pica, que slo en algn romance fronterizo como el de Abenamar, el de Moraima, el de Alhama o las coplas de la toma de Antequera, pudo adornarse con los despojos de los vencidos. No hay que traer a colacin los romances moriscos, que son un puro artificio literario de fines del siglo XVI, tan falso como la poesa buclica, a la cual en cierto modo sustituy, y que tanto tienen de rabes como pueden tener de turco o persa las orientales romnticas de Vctor Hugo y del P. Arolas.


    Tambin puede objetarse que las poesas histricas y narrativas de los musulmanes espaoles no son tan pocas como Dozy crey al principio, aunque realmente escasean. El mismo Dozy public algunas de notable extensin, como el poema de  [p. 62] Aben-Abdn sobre los reyes de Badajoz. Pero todas esas composiciones son eruditas, y ni por su forma ni por su contenido eran accesibles a los cristianos. Se citar el caso singularsimo de una elega rabe (la de la cada de Valencia) que intercalada en un libro de historia y pasando de l a una crnica castellana, lleg tardamente a convertirse en romance, pero esta misma excepcin confirma que no hubo imitacin directa. Puede, al contrario, sostenerse, con muchos visos de probabilidad, que la poesa popular castellana, y muy especialmente la forma del romancillo hexasilbico penetr en el reino rabe de Granada, como lo indican aquellos cantares lastimeros que Argote de Molina (1575) oy entonar a los moriscos sobre la prdida de su tierra, a manera de endechas:


    Alhambra hanina gualcozor taphqui

    .........................................................


    Es cancin lastimosa (dice Argote) que Muley Boabdel, ltimo rey moro de Granada, hace sobre la prdida de la real casa del Alhambra, quando los Cathlicos reyes D. Fernando y Doa Isabel conquistaron aquel reino, la cual en castellano dice as:


    Alhambra amorosa, lloran tus castillos,

    Oh Muley Boabdel, que se ven perdidos.

    Dadme mi caballo y mi blanca adarga

    Para pelear y ganar la Alhambra,

    Dadme mi caballo y mi adarga azul

    Para pelear y librar mis hijos.

    Guadix tiene mis hijos, Gibraltar mi mujer,

    Seora Malfata, hezisteme perder,

    En Guadix mis hijos, y yo en Gibraltar,

    Seora Malfeta, hezisteme errar.


    La influencia oriental, tan poderosa y dominante en la prosa didctica de los tiempos medios y en la prosa novelesca de los cuentos y fbulas, parece casi nula en la esfera propiamente potica. Pero aqu conviene hacer una distincin importante. No hay influjo literario de la poesa rabe en la castellana; pero los rabes, o como decan nuestros antepasados los moros, intervienen con tinuamente en nuestros romances y gestas como personajes casi obligados, si bien nuestros juglares no suelen mostrarse mucho ms enterados de sus costumbres que lo estaban los troveros del  [p. 63] Norte. Han pasado adems a la poesa castellana, pero no directamente, sino por el camino de la historiografa, elementos cuyo origen rabe es indisputable: un tema ntegro, el de D. Rodrigo y la Cava: una parte de la leyenda del Cid (el sitio de Valencia), y acaso algunas tradiciones relativas a los ltimos tiempos del reino granadino. Esto es todo lo que puede citarse, y no es ciertamente mucho. Pero no ha de confundirse la influencia de la materia de estos relatos con una influencia formal, que ya no admite ninguna persona medianamente culta.  [1]


    No sucede lo mismo con el poderoso influjo de la epopeya francesa, cuya difusin y prestigio en Espaa, como en Alemania, en Italia y en toda Europa, es un hecho fundamental en la historia de los tiempos medios, que no puede negar el ms ciego e intolerante patriotismo, pero que en nada contradice a la originalidad de nuestra epopeya. Desde el siglo XI al XIV, Francia (es decir, la Francia germnica, la del Norte), tuvo el cetro de la poesa pica y de las tradiciones caballerescas; y aun en Alemania, donde no pudo triunfar de otra epopeya ms antigua y ms genuinamente brbara, coexisti con ella y la penetr y la modific a veces. No hablemos de Italia, donde los relatos del ciclo carolingio encontraron segunda patria y suplieron la falta de una epopeya indgena, siendo cantados primero en francs y luego en una jerga franco-itlica, antes de serlo definitivamente en italiano y pasar como materia ruda e informe a manos de los grandes poetas del Renacimiento, Pulci, Boyardo, Ariosto, que les dieron un nuevo gnero de inmortalidad, tratndolos con espritu libre e irnico.


    En Espaa habia particulares motivos para que fuese en algn tiempo grata la cancin pica de los franceses. Su sentido era religoso y patritico. Hablaba de empresas contra infieles, y el  [p. 64] ms antiguo y el ms bello de sus poemas tena por teatro la misma Espaa, aunque muy vaga e imperfectamente conocida. En el centro de esta floresta pica, de tan enmaraada vegetacin, descollaba, como majestuosa encina entre rboles menores, la figura del grande Emperador que por varios conceptos haba sonado en nuestra historia, y cuyo nombre aparece enlazado desde muy antiguo como la leyenda compostelana. Las nuevas de Roncesvalles y de las empresas de Carlomagno llegaron a nosotros por dos caminos, uno popular, otro erudito, aunque derivados entrambos de la poesa pica de allende el Pirineo, cuyas narraciones eran ya muy conocidas en Espaa a mediados del siglo XII. La Chanson de Rollans, o alguna de sus variedades, fu seguramente entonada mucho antes por juglares franceses y por devotos romeros, que precisanente entraban por Roncesvalles para tomar el camino de Santiago, cuya peregrinacin era el lazo principal entre la Espaa de la Reconquista y los pueblos del centro de Europa, que as empezaron a comunicarnos sus ideas y sus artes. Acrecentse el influjo y aun lleg a verdadero afrancesamiento en la corte de Alfonso VI y de sus yernos borgoones, transform el monacato, puso en moda las costumbres feudales cambi el rito, cambi la letra de los cdices, inund de extranjeros la Iglesia espaola y alcanz su apogeo en tiempo del primer arzobispo compostelano D. Diego Gelmrez, francs de corazn, todava ms que gallego, e idlatra de aquella cultura, que quiso adaptar a su pueblo, para el cual soaba con la hegemona eclesistica y civil de las Espaas, simbolizada en la mitra que cea, y cuyos honores y prerrogativas ampli a toda costa y sin reparar en medios, ms como gran seor feudal que como custodio de la tumba del Apstol. Precisamente en Santiago, y entre los familiares de aquella curia afrancesada, se forj, segn la opinin ms corriente, una parte muy considerable de la Crnica de Turpn, que es uno de los libros apcrifos ms famosos del mundo, y una especie de versin, para la gente de clereca, de la tradicin pica corrompida y degenerada.


    Admtese generalmente que las canciones de gesta francesas fueron cantadas aqu en su propia lengua, pero no se ha citado hasta ahora un solo texto que lo compruebe. No queda lugar para la hiptesis, no discutida an, ni siquiera formalmente  [p. 65] planteada, de una poesa intermedia, semejante a la de los poemas franco-itlicos, de unos poemas franco-hispanos que pudieron ser escritos en las comarcas fronterizas, en el Alto Aragn y en Navarra, y penetrar por all en los reinos de Castilla? Algunos indicios hay que pueden hacer verosmil este camino, y menos arduo y peligroso el salto que hasta ahora se viene dando desde la Cancin de Roldn a la del Cid o a las de Bernardo. Un poema descubierto por Len Gautier, en 1858, L'entre en Espagne,  [1] que en su estado actual es una compilacin hecha en Padua, que no se remonta ms all de los primeros aos del siglo XIV, pero que contiene fragmentos muy considerables que deben referirse al siglo anterior, se apoya formalmente en el testimonio de la Crnica de Turpn y en el de dos bons clerges espaoles Juan de Navarra y Gautier de Aragn. Obsrvese adems que L'entre en Espagne, que tiene ms de veinte mil versos, no es obra original, sino un zurcido de cuatro diversos poemas, por lo menos. Represe que el autor cita a Juan y a Gualtero para cosas espaolas y da a entender que en sus obras se contena el relato completo de la expedicin de Carlomagno antes de la traicin de Ganeln, y que de este relato se vali l para ampliar el de Turpn, que encontraba demasiado breve.  [2] Y, finalmente, es de notar que L'entre en Espagne, por excepcin nica entre los poemas franceses, cuyo ritmo es uniforme y regular siempre, presenta mezclados dos tipos de verso distintos, el alejandrino y el endecaslabo pico, lo cual le acerca bastante a la irregularidad mtrica de las dos nicas canciones de gesta espaolas que conocemos  [p. 66] en su forma original. Quin sabe si miradas a esta luz las tiradas enrgicamente italianizadas que Len Gautier reconoce en L'entre en Espagne, y que no tienen explicacin bastante en el hecho de ser el copista italiano, puesto que en el mismo poema se encuentran otros pedazos que son franca y puramente franceses, no podran parecer espaolizadas, por derivacin de uno o dos poemas franco-hispanos?


    C' est li barons Saint-Jaques, de qui fazon la mentanze;

    Vos voil canter et dir por reme et por sentane,

    Tot ensi come Carles el'bernaje de Frane

    Entrerent en Espagne et par ponte de lane

    Conquistrent de Saint-Jaques la plus mestre habitane.

    ....................................................................................................


    Lbreme Dios de pensar que en esta jerga cantasen nunca nuestros juglares. No es una teora, no es una hiptesis siquiera lo que propongo, puesto que en tales oscuridades nada importa tanto como no poner los pies en falso. Es meramente una indicacin para que quien sepa y pueda estudie bajo este aspecto L'entre en Espagne, y vea si algo de espaol puede encontrarse en la nueva versin que da del asunto de Roncesvalles, tomada de fuentes diversas del Turpn. Si Juan de Navarra y Gualtero de Aragn existieron, la patria que les asigna el compilador italiano puede ser un rayo de luz en el largo camino que va desde el Rolando hasta la forma definitiva de la leyenda de Bernardo. Todava en tiempo del Rey Sabio cantaban los juglares, revueltas en las del fantstico hroe de Roncesvalles, las hazaas del Bernardo histrico, conde de Ribagorza y de Pallars. Y aqu viene, como anillo al dedo, la conjetura de Mil: Esta tradicin debi de ser cantada originariamente en los mismos pases donde campe el hroe, tanto ms, cuanto Ribagorza era un feudo franco, la lengua de algunos distritos la de oc (cataln en Pallars, bearns en el valle de Arn), y Bernardo era, como los que sola celebrar la poesa pica en aquellos tiempos, un hroe franco y carolingio o por tal considerado.


    Sea lo que fuere de estos orgenes pirenaicos, envueltos hasta ahora en densa niebla, el apogeo incontestable de la epopeya francesa en Espaa puede colocarse aproximadamente en la  [p. 67] segunda mitad del siglo XI y principios del XII. Pero muy pronto se suscit una reaccin patritica contra los hroes de las gestas carolingias. Ya los cronistas latinos, comenzando por el Silense (que fu contemporneo de Alfonso VI), hablan con visible mal humor de las hazaas atribudas a Carlomagno en Espaa, y otros ms recientes hacen alarde de desdear las fbulas de los histriones. Al lado de esta reaccin erudita se formul otra popular en los cantos de nuestros juglares, que ciertamente no fueron a buscar en las crnicas su Bernardo, sino que le inventaron de propia Minerva, y luego se le transmitieron a los cronistas, a D. Lucas de Tuy, al arzobispo D. Rodrigo. Si se admite por un momento la hiptesis de los poemas intermedios de Navarra y de Ribagorza, y se enlaza con ellos el recuerdo del Bernardo de Jaca, no hay inconveniente en suscribir estas palabras de Gastn Pars: Los juglares espaoles cantaban nuestras canciones de gesta, sobre todo las que se referan a la batalla de Roncesvalles; insensiblemente hicieron intervenir a los espaoles en la accin, y acabaron por hacer de Bernardo del Carpio el enemigo y vencedor de Roldn.


    La lucha entre las leyendas francesas y los relatos espaoles persiste en todo el siglo XIII, y deja huellas en las crnicas nacionales, aun sin contar con las meras traducciones de textos franceses como la Gran Conquista de Ultramar. La aparicin de los romances del ciclo carolingio es muy tarda, y en su estado actual nada autoriza para suponerles mayor antigedad que el siglo XV, aunque sin duda por lo extico de la materia tienen ms rasgos de arcasmo y color ms peregrino que los restantes. Unos son extensas narraciones juglarescas, como el del Conde Dirlos, tan largo como una cancin de gesta. Otros, nacidos de la inspiracin popular, no son compendios ni reducciones de antiguos poemas franceses o castellanos, sino breves y animadas rapsodias, cuando no creaciones librrimas de la fantasa de nuestro pueblo sobre el fondo pico tradicional. La leyenda carolingia est en esos deliciosos fragmentos no slo remozada, sino volatilizada (digmoslo as) y tratada como un motivo lrico, que se difunde vagamente como el eco de una msica lejana, o como las partculas de un perfume destilado ya por manos hbiles y sutiles.


    A la popularidad de los temas carolingios contribuy la  [p. 68] imprenta desde muy temprano, difundiendo y vulgarizando traducciones, o ms bien abreviaciones, de las novelas francesas en prosa, las cuales, perdiendo cada da ms de su extensin y pureza primitiva, continan sirviendo de recreo al vulgo en los rincones ms apartados de la Pennsula. El Fierabrs, disfrazado con el nombre de Historia de Carlo Magno y de los doce Pares, es todava como en 1528 (fecha de la ms antigua edicin conocida, aunque seguramente las hubo anteriores) el ms popular de estos libros de cordel.


    Con esa literatura trivial (no ya popular) altern la imitacin culta de los poemas italianos de Boyardo y del Ariosto, tantas veces traducidos en prosa y en metro. Esta corriente produjo no slo nuevos poemas (uno de ellos muy notable), sino algunos libros de caballeras en prosa, que desfiguran de un modo no menos extrao la leyenda carolingia; sirviendo a todo de infeliz remate la rara coleccin de novelas de Antonio de Eslava (Panplona, 1609), explotada an en el siglo XVIII por el compilador francs de la Bibliotheque des Romans. Con ms fortuna haba penetrado el ciclo carolingio en nuestro teatro, por obra de Lope de Vega, en Las Pobrezas de Reynaldos, Las Mocedades de Roldn, Los Palacios de Galiana, El Marqus de Mantua y otras varias comedias de su inagotable repertorio: por obra de Caldern en La Puente de Mantible, para no citar poetas de segundo orden.


    Mucho significa tan persistente favor, y si a este ciclo que lleg a espaolizarse casi del todo, aadimos los pocos, pero muy lindos romances derivados de los poemas de la Tabla Redonda, y algunos otros novelescos y caballerescos sueltos, como el de La Infantina, que parece un fabliau picante y liviano, no resultar pequea la deuda que tenemos que reconocer a la poesa francesa en el variadsimo caudal de producciones que integran nuestro Romancero.


    Pero concedido todo esto, y de intento hemos llevado la concesin hasta los ltimos lmites posibles, queda a salvo la perfecta originalidad de las canciones histricas, que son el nervio de nuestra poesa tradicional, el privilegio singular de ella y hasta la razn de su existencia, porque todo lo novelesco, todo lo que vino de fuera, se ajust de grado o por fuerza a la norma del canto en que haban sido celebrados los hroes indgenas. Los cantares  [p. 69] de gesta y los romances histricos no slo precedieron a los restantes, sino que les imprimieron su forma y su sello. Bernardo es una protesta y una anttesis, que supone el conocimiento de la poesa francesa, pero que al mismo tiempo la contradice y la niega. Los dems protagonistas picos, el rey Don Rodrigo, Fernn Gonzlez y los condes de Castilla sucesores suyos, los infantes de Lara, el Cid, el rey Don Pedro, los innumerables hroes de los romances fronterizos, son espaoles de pies a cabeza, no nacieron de arbitrarias combinaciones de la imaginacin, sino que la realidad los engendr y la historia los cri a sus pechos. Las hazaas que la musa popular les atribuye son poco ms o menos las mismas que ejecutaron en el mundo: lo poco que la tradicin aade o modifica, no parece ms que un comentario o interpretacin de la historia, y en muchos casos se confunde con ella, y ha podido pasar por historia real aun en el concepto de muy severos analistas. En Castilla la poesa pica es una forma de la historia, y la historia una prolongacin de la epopeya. Sus fuentes se confunden: sus aguas se mezclaron desde el principio, y todava la labor crtica no acierta enteramente a separarlas. Las crnicas se formaron con fragmentos de poemas, y nuevos poetas volvieron a versificar la prosa de las crnicas. Nacional por el asunto, verdica no slo con la verdad interna propia del arte, sino muchas veces con la verdad material y exterior; seca y prosaica a trechos; concreta, positiva y realista siempre, la poesa heroico-popular, hija legtima del terruo castellano, no deslumbra ni fascina, pero se apodera del espritu con vigor indomable, y le llena, no de ficciones risueas, sino de representaciones trgicas y austeras que alcanzan un grado de evidencia pasmoso. Encerrada en los lmites de lo posible, limpia de toda aspiracin quimrica, sumamente parca en el empleo de lo maravilloso, ingenua y ruda en los afectos, justiciera con justicia pastriarcal cuando no degenera en speramente vindicativa, sobria y sensata como la ndole no torcida an del pueblo que la dict, sus altas cualidades son las de la raza, sus defectos lo son tambin. Es la poesa de la voluntad enrgica y libre, y compensa en fuerza lo que le falta en gracia.


    Negar el carcter nacional de esta poesa, que no es ms que el espejo que agranda nuestra propia historia, sera negar la  [p. 70] historia misma. No importa que las costumbres y las instituciones descritas en esos cantares se parezcan a veces a las que se representan en los poemas francos. Si en Francia y en Castilla existan usos anlogos, en una y otra parte tenan que copiarlos los poetas sin necesidad de tomarlos de los libros. La semejanza estaba en el modelo, no en la copia. Adems del primitivo fondo germnico comn a los dos reinos, hubo positiva influencia francesa en los siglos XI y XII, ncleos de poblacin que tenan aquel origen, una invasin eclesistica y monacal que abre nuevo perodo en la historia de la disciplina y en la historia de la arquitectura religiosa, una adaptacin ms o menos duradera de hbitos cortesanos y prcticas feudales. El trmino mismo franquicia o franqueza que indica la condicin personal libre o ingenua, parece venido de Francia.


    Pero juntamente con las semejanzas de estado social, organizacin poltica y militar, costumbres y trajes, haba en todas estas cosas divergencias profundas, y unas y otras se reflejan con igual fidelidad en nuestros cantares. La supersticin de los ageros es ibrica, y no menos antigedad tiene el juicio por batalla que vemos practicado por Orsua y Corbis delante de Escipin,  [1] lo cual no obsta para que fuese tambin costumbre gtica, y as lo comprueba el reto de Bera y Sunila, caudillos de la Marca Hispnica, que combatieron a uso de su nacin, segn canta Ermoldo Nigello en su poema histrico de Ludovico Po. El sentido poltico de nuestra epopeya no puede ser ms castizo: las relaciones de vasallo y seor estn entendidas de muy diverso modo que en el mundo feudal; el hroe es hijo de sus obras ms que de su linaje; y aunque esta poesa se escribi para enaltecimiento de la casta guerrera, que comprenda entonces a la mayor parte de los hombres libres, domina en el conjunto una gran llaneza democrtica, sin rastro apenas de anarqua nobiliaria ni mucho menos de servilismo ulico.


     [p. 71] Basta leer el admirable estudio de D. Eduardo de Hinojosa sobre El Derecho en el Poema del Cid, para comprender que aquel primitivo monumento de nuestra lengua y poesa refleja fielmente la organizacin de las clases sociales en Castilla; las prcticas del riepto entre los Fijosdalgo; la forma de pregonar y celebrar Cortes; el orden del procedimiento en la Cort o Curia Regia,  [1] descendiendo en este punto a pormenores a que ningn texto legal llega; la solidaridad familiar; la existencia de la barragana o matrimonio a yuras; las instituciones relativas a las arras y al axuvar de la desposada, y otros muchos rasgos de nuestra legislacin medioeval. Cada episodio principal del Poema puede autorizarse de una rica crestomata jurdica. De esta comparacin deduce el seor Hinojosa tres conclusiones: el carcter genuinamente nacional del Poema, manifestado en su perfecta concordancia con los monumentos jurdicos de Len y Castilla; la verosimilitud de la opinin que lo cree redactado en la segunda mitad del siglo XII, a cuya poca se acomoda, mejor que a principio o mediados del XIII; el estado social y poltico reflejado en la obra, y la importancia de sta como fuente de la historia de las instituciones, ya en cuanto ampla las noticias que poseemos sobre algunas, conocidas incompletamente por otro testimonio, como la Curia o Cort; ya en cuanto revela la existencia de otras, como la palmada, ciertas formalidades del matrimonio y el regalo del marido al que le transmita la propiedad sobre la esposa. La fidelidad con que retrata el autor las instituciones conocidas por las fuentes jurdicas, es garanta segura de su exactitud respecto a las que conocemos solamente por el Poema.


    Si del fondo de las gestas no puede inducirse verdadera imitacin, no hay inconveniente en admitirla en ciertos pormenores novelescos (por ejemplo, de la Crnica Rimada, que es un libro de plena decadencia), y en las descripciones de batallas que se parecen mucho en el Mo Cid y en la Chanson de Rollans, en el Rodrigo y en Garin li loherain, lo cual no puede atribuirse solamente a la comunidad del tema, pues hay giros y frases idnticas.  [p. 72] Esta imitacin de detalle, y muy circunscrita, prueba slo el hecho innegable de que la poesa heroica de los franceses era familiar a nuestros cantores, y estaba muy presente en su odo y en su memoria. Natural era que la epopeya ms antigua influyese en la ms moderna, y es cierto hasta ahora que, a juzgar por sus monumentos escritos, la francesa llevaba un siglo de ventaja a la espaola. Pueden parecer el da menos pensado otros datos que invaliden esta cronologa, y hagan retroceder los orgenes de nuestra poesa narrativa a tiempos que ahora no se sospechan; pero ni siquiera necesitamos esa hiptesis, para afirmar como cosa de sentido comn que la mayor antigedad de una literatura respecto de otra no prueba que la segunda haya nacido de la primera, sino pura y simplemente que es posterior en su desarrollo.


    Las narraciones poticas espaolas y francesas se parecen, en verdad, como especies de un mismo gnero, y engendradas en un medio social anlogo; pero nacieron independientes, y cuando llegaron a encontrarse, hubo entre ellas conflicto ms bien que alianza, segn lo muestra el caso de Bernardo; y si el ciclo carolingio lleg a ser popular entre nosotros, tambin alguna narracin espaola fu adoptada por los juglares franceses, como lo prueba el Anseis de Cartago, que es una transformacin de la leyenda de Don Rodrigo y la Cava. (V. Ad. 4 ).


    Tampoco es verosmil ni probable que los nombres de gesta y juglar procedan de la lengua francesa. Uno y otro son latinos de origen, y estn perfectamente formados conforme a las leyes de la derivacin espaola y no de la francesa. Joglar parece ms prximo a jocularis que jongleur o jogleor y la a conserva su valor latino. De geste no se hubiera retrocedido al plural neutro gesta, que es la forma clsica. Si estas palabras se hubiesen tomado del francs, tendran fisonoma distinta.


    La prueba ms convincente de que en medio de grandes semejanzas hay una diferencia esencial entre ambas epopeyas, castellana y francesa, est en el dintinto sistema de versificacin. Convienen, sin duda, en el empleo de las series monorrimas y en el uso de la asonancia, pero la versificacin en los ms antiguos poemas franceses es ya correcta y normal, al paso que la del Mo Cid y la del Rodrigo, con ser tan posteriores, es irregular hasta lo sumo, y con irregularidades que no siempre pueden achacarse  [p. 73] a lo estragado de las copias, puesto que han podido dar lugar a teoras distintas, et adhuc sub judice lis est. Adems, el verso pico francs por excelencia era el decaslabo (4 + 6) que es muy raro en el Poema del Cid, e inslito en el Rodrigo y en los romances, y que con haber sido tan usual en la poesa lrica de provenzales y catalanes, slo por excepcin o inadvertencia se halla en la nuestra. En decaslabos est compuesta la cancin de Rollans, que fu seguramente la ms conocida y famosa en Espaa, y, sin embargo, a ninguno de nuestros juglares se le ocurri remedar su tipo mtrico. En el uso del alejandrino (7 + 7) pudo haber imitacin de parte de los poetas eruditos del Mester de clereca, pero no parece que la hubiese en el autor del Poema del Cid, en el cual abundan los hemistiquios de siete sabas; no slo porque estn revueltos con otros muchos de diversa medida, sino por la antigedad misma del Poema, que compite con la del Viaje de Carlomagno a Jerusalem, primera obra francesa escrita en este ritmo, segn opinin de Gastn Paris y Len Gautier. Del centenar de canciones de gesta francesas que hasta ahora aproximadamente se conocen, las cuarenta y siete ms antiguas estn en decasabos,  [1] las cuarenta y cuatro ms modernas en alejandrinos. La primera de estas formas fu siempre peregrina entre nosotros; la segunda asoma tmidamente la cabeza en el Poema del Cid, pero es arrollada muy pronto por el verso nacional de hemistiquios de ocho slabas, enteramente inusitado en la poesa francesa, y que fu, por el contrario, el metro definitivo de los romances.


    No es del caso en un estudio de ndole tan popular como el presente entrar en prolijas disquisiciones mtricas, que para ser expuestas con la debida claridad necesitaran largos desarrollos y gran nmero de ejemplos, o ms bien un tratado entero, que todava no ha sido escrito, aunque lo substancial de l se encuentra ya en los trabajos de Mil y Fontanals  [2] y R. Menndez  [p. 74] Pidal,  [1] clsicos en la materia. Bastar indicar rpidamente cules son los elementos de la versificacin en los cantares de gesta y en los romances. El sistema en unos y otros es substancialmente el mismo; pero como representan perodos distintos de nuestra poesa pica, los romances ofrecen ya en estado relativamente fijo y normal lo que es incierto y catico en las gestas.


    Los tres cantares de gesta que hoy conocemos (Mo Cid, Rodrigo, fragmento de los Infantes de Lara) estn compuestos en series sujetas a una misma rima, por lo comn imperfecta. Estas series son de muy desigual extensin, pero las hay largusimas: en el Poema del Cid una de 394 versos en ; en el Rodrigo otra de ms de 100 con el asonante -o. Algunas series brevsimas (una de dos versos en el Poema) y muchos versos enteramente desligados que interrumpen las series pueden explicarse por la imperfeccin de las copias de uno y otro poema, y algunos, aunque no todos, tienen correccin fcil, por ser intercalaciones o hemistiquios dislocados, o bien palabras de igual sentido sustitudas por el copista a las formas antiguas, con lo cual se destruye la asonancia. As, estos cuatro versos del Poema del Cid:


    Recibilo el mo Cid como apreciaron en la Cort.

    Sobre doscientos marcos que tena el rey Alfonso

    Pagaron los Infantes al que en buen hora nasco.

    Emprestanles de lo ajeno, que no les cumple lo suyo,


    quedan corrientes leyendo en el segundo Alfons en vez de Alfonso; en el tercero naci en vez de nasco (el Poema usa indistintamente una y otra forma), y en el cuarto so en lugar de suyo.


    Las canciones de gesta, dada su extensin, no podan perseverar en un mismo asonante, aunque los prolongaban todo lo posible cuando eran fciles y socorridos. En los romances ms antiguos de los ciclos histricos, de Bernardo, de Fernn Gonzlez, de los Infantes de Lara, del Cid, y aun en algunos carolingios y sueltos, se observa la misma variedad de asonancias que en los cantares, comprobndose de este modo ms y ms su origen pico. Bastan algunos ejemplos, donde se vern dos y hasta tres series distintas:


      [p. 75] ROMANCE 7. DE BERNARDO  [1]


    Con cartas y mensajeros—el rey al Carpio envi;
 Bernaldo, como es discreto,—de traicin se recel

    ......................................................................................................

    Y mand juntar los suyos;—de esta suerte les habl:

    Cuatrocientos sois, los mos,—los que comedes mi pan:
 Los ciento Irn al Carpio—para el Carpio guardar...

    ......................................................................................................


    ROMANCE 2. DE FERNN GONZLEZ


    Castellanos y leoneses—tienen grandes divisiones,
 El Conde Fernn Gonzlez—y el buen rey don Sancho Ordez

    Sobre el partir de las tierras—y el poner de los mojones.

    .........................................................................................................

    All hablara el buen rey,—su gesto muy demudado:
 Cmo sois soberbio, el conde,—cmo sois desmesurado!


    ROMANCE 1. DE LOS INFANTES DE LARA


    A Calatrava la Vieja—la combaten castellanos;
 Por cima de Guadiana—derribaron tres pedazos;

    Por los dos salen los moros,—por el uno entran cristianos...

    ........................................................................................................

    Al conde Garci Hernndez—se lo llev presentado,

    Que le trate casamiento—con aquesa doa Lambra.
 Ya se trata casamiento,—hecho fu en hora menguada!

    Doa Lambra de Burueva—con don Rodrigo de Lara.

    ...................................................................................................

    Hall en ella  don Rodrigo,—de esta manera le habla:

    Yo me estaba en Barbadillo—en esa mi heredad;
 Mal me quieren en Castilla—los que me haban de aguardar.

    .....................................................................................................


    ROMANCE 6. DE LOS INFANTES


    Prtese el moro Alicante—vspera de Sant Cebrin;
 Ocho cabezas llevaba—todas de hombres de alta sangre.

    ........................................................................................................

     [p. 76] Alimpindola con lgrimas,—volvirala  su lugar,

    Y toma la del segundo,—Martn Gmez que llamaban.
 Dios os perdone, el mi hijo,—hijo que mucho preciaba,

    Jugador era de tablas—el mejor de toda Espaa.

    ....................................................................................................


    ROMANCE 5. DEL CID


    Da era de Reyes,—da era sealado,

    Cuando dueas y doncellas—al rey piden aguinaldo,

    Sino es Jimena Gmez,—hija del conde Lozano,

    Que puesta delante el rey,—de esta manera ha hablado:
 Con mancilla vivo, rey,—con ella vive mi madre;
 Cada da que amanece—veo quien mat  mi padre

    Caballero en un caballo—y en su mano un gaviln;

    Otra vez con un halcn—que trae para cazar...


    Muchos ms ejemplos de esta clase puede encontrar en la presente coleccin cualquier lector atento. Pero aun en los romances ms vetustos, el caso ms frecuente es la asonancia nica, sin que haya excepcin en contra en los histricos que tratan asuntos de los siglos XIV y XV. Los romances juglarescos, con ser largusimos, se someten a la ley del asonante nico (sin ms excepcin notable que el de Calanos, que presenta tres), y no hay que aadir que la nueva prctica fu constante en los romances artisticos y de trovadores.


    Por lo que toca a la naturaleza y valor de las terminaciones, diremos, sin descender a ms pormenores, que tanto en las canciones de gesta como en los romances viejos se encuentran consonantes agudos y llanos, asonantes llanos y agudos, asonantes aproximativos de voces agudas con llanas, especialmente de las que tienen por ltima vocal la e (mar-madre, albores-campeador, arte-matat), asonantes aproximativos llanos, y en el Poema del Cid asonantes imperfectos de  y u  (fuert-seor), que en algunos casos, pero no siempre, pueden explicarse por la ortografa del copista, que sustituye la forma moderna a la antigua (fuert en vez de fort) .


    Abundan los consonantes llanos, especialmente en el Poema, pero mucho ms los asonantes, pudiendo considerarse la asonancia como la ley general y la rima perfecta como la excepcin,  [p. 77] aunque muy frecuente. El uso de los asonantes aproximativos de palabra aguda con llana de final en e trajo en los romances la costumbre de aadir una e paraggica en las terminaciones agudas, no por ignorancia o capricho de los editores del siglo XVI, como crey Wolf, sino por exigencia del canto, segn testifica el Maestro Nebrija: Los que lo cantan porque hallan corto e escaso aquel ltimo espondeo, suplen  rehazen lo que falta; por aquella figura que los gramticos llaman paragoge: la cual es aadidura de slaba en fin de la palabra, e por corazon e son dicen corazone e sone. Ya en el Poema del Cid se encuentra algn ejemplo de paragoge: Trinidade, alaudare.  [1]


     [p. 78] Ni en los cantares de gesta ni en los romances viejos son puras las series rtmicas, sino que van revueltos consonantes y asonantes, aunque por razn eufnica se agrupan generalmente los agudos con los agudos y los llanos con los llanos. La tendencia a la rima perfecta que se observa ya en varios romances juglarescos, triunfa en los pesados monorrimos de los trovadores del siglo XV y de los eruditos del siglo XVI, que desdeaban el asonante como un consonante mal dolado (es decir, mal limado), y preferan los que Alonso de Fuentes llamaba consonantes de capa y sayo. A fines de aquella centuria los poetas artsticos vienen a imitar por gala lo que antes pareca descuido, y nace la nueva forma del  [p. 79] romance lrico, con absoluta proscripcin de los consonantes. Fijse definitivamente la ley de la rima imperfecta, y a las antiguas, que ya eran bastante variadas, se aadieron otras nuevas, difciles y peregrinas.


    Nada ms aventurado que fijar sin riesgo de equivocarse el nmero de slabas de que constaba nuestro primitivo verso pico. La singular rareza de sus monumentos, y la desgracia de haberse conservado cada uno de ellos en un solo cdice muy estragado y de tiempo muy posterior a la composicin de los poemas, dificulta sobremanera esta averiguacin, y quiz la hace imposible, a lo menos en lo tocante al Poema del Cid, a pesar de los ingeniosos esfuerzos que se han hecho para regularizar su versificacin, proponiendo enmiendas ms o menos conjeturales. Aun admitidas stas, quedan muchos versos y hemistiquios irreductibles a ningn sistema.


    Hay en el Poema algunos versos, comenzando por el primero


    De los sos oios | tan fuerte mientre lorando,


    que parecen semejantes al decaslabo o endecaslabo francs, es decir, que pueden partirse en dos mitades, la primera de cinco slabas y la segunda de siete.  [1] Pero estos versos son excepcionales, aunque los hemistiquios de cinco slabas abundan y tambin los de nueve.


    No hablaremos de ciertas monstruosidades mtricas, como una lnea de diez y ocho slabas, porque no sabemos hasta qu punto ser responsable de ellas el poeta; ni tampoco del caso bastante frecuente de versos cortos, a los cuales parece faltar el primer hemistiquio. Todos estos son accidentes que no dan carcter a la gesta . El verso ms comn oscila entre los dos tipos de 7 + 7 y 8 + 8, pero con manifiesto predominio del primero:


      [p. 80] Tornaba la cabeza | e estbalos catando...

    Alcndaras vacas | sin pieles  sin mantos...


    Atendiendo a la impresin general que el poema deja en el odo, se inclina uno a creer (y es la opinin ms corriente) que nuestro rapsoda pico se propuso hacer alejandrinos, aunque no siempre resultasen tales, por culpa suya o de los juglares que repitieron su cancin o del escriba que la traslad.


    Con ser la copia del Rodrigo todava peor que la del Poema del Cid, es mucho menos problemtica la versificacin de este degenerado producto de nuestra epopeya. Los versos de diez y seis slabas dominan con grande exceso, y aun en versos de otra medida se hallan a cada momento hemistiquios de ocho slabas diversamente combinados (8 + 7, 9 + 8, etc.). As como la mtrica del Poema del Cid hace el efecto de un Mester de clereca, incipiente, la del Rodrigo deja la impresin de una serie de romances, informes y tosqusimos.


    De otros cantares de gesta no tenemos ms que las prosificaciones de las Crnicas, y sta es base muy insegura, aun contando con el apoyo de las asonancias. Pero no hay duda que ya en la primitiva Crnica general abundan los octoslabos, y son ley general en las refundiciones del siglo XIV. El hallazgo de los fragmentos de la gesta de los Infantes de Lara, debido al Sr. Menndez Pidal, establece sin violencia ninguna el trnsito de esta segunda fase pica a la de los romances, que tampoco carecen de anomalas mtricas (encontrndose, aunque rara vez, hemistiquios de nueve y siete slabas, y aun de ms y de menos), pero cuya forma predominante de versos de diez y seis slabas, intercisos, monorrimos, con marcado movimiento trocaico, no puede ser un problema para nadie. Es la forma definitiva de la poesa pica nacional, y en su adopcin entr por mucho, sin duda, la ndole de la misma lengua, llegada a un perodo de relativa madurez.


    Los romances viejos narrativos (dice D. Andrs Bello, que en stas y otras materias filolgicas fu un verdadero precursor, a quien todava no se ha hecho cumplida justicia) deben mirarse como fragmentos de composiciones largas, de gestas o poemas histricos y caballerescos, cuya mayor parte ha perecido en la  [p. 81] general ruina de nuestras antiguas riquezas poticas. Efectivamente, aunque presentados como obras inconexas en los romanceros, se buscan y llaman evidentemente unos a otros, desenvolviendo un mismo hilo de historia, de manera que sucede muchas veces acabar un romance anunciando que alguno de los personajes va a decir algo, y empezar el siguiente, sin ms introduccin, con las palabras mismas que el tal personaje se supone haber proferido. stos, pues, que ahora se llaman romances distintos, eran parte de un solo romance o gesta, y de aqu toman el nombre. Por eso, cuanto ms antiguos (juzgando de la edad en que se compusieron por el lenguaje), tanto ms se asemeja su versificacin a la del Cid, ya en lo irregular del ritmo, ya en las leyes de la asonancia.  [1]


    La costumbre de escribir separados los octoslabos fu introducida en los romances de trovadores, (y sin duda por influencia lrica, pero la unidad del primitivo verso est atestiguada por los ms antiguos tratadistas as de potica como de msica. El tetrmetro que llaman los latinos octonario, e nuestros poetas pie de romance, tiene regularmente diez e seis slabas, e llamronlo tetrmetro porque tiene cuatro asientos, octonario porque tiene ocho pies. As el Maestro Antonio de Nebrija que en su Arte de la lengua castellana (libro 2., cap. VIII) transcribe en lneas largas los dos nicos fragmentos de romances que cita; y de la misma manera lo hacen Luis de Narvez en Los seys libros del Delphin de Msica (1538), y Francisco de Salinas en el sptimo de su famoso tratado De Msica (1577), cuando discurre sobre el modo de reducir a igualdad los dos miembros de algunos versos, entre ellos el octonario.  [2]


     [p. 82] Intuicin genial como la suya fu la de Jacobo Grimm cuando en 1815 escriba en el prlogo de su Silva de romances viejos: El gnero pico, a mi parecer, exige verso luengo... Si por ventura no se hubiera perdido enteramente la msica, a cuyo son cantaba antiguamente el pueblo estos romances, acaso hallara yo en ella la confirmacin de lo que he dicho. Grimm haba adivinado bien, y los libros de Msica del siglo XVI le dan la razn.


    El verso largo (dice Mil y Fontanals) es el que nos ofrecen los ms antiguos monumentos de la poesa narrativa, y con l queda explicado el ms reciente de los romances. Tal como se presenta conviene sobremanera a una poesa primitiva. El verso largo da libertad para formar regulares miembros poticos, el corte interior una pausa menor que basta para tomar aliento,y el monorrimo pocas o muchas veces repetido, un medio facilsimo para enlazar el nmero de lineas que al poeta le convenga y para dar un sello potico a la obra. La misma rima en que se sucedan indiferentemente terminaciones iguales o semejantes y formada a menudo de inflexiones de verbo o participio, poco o ningn esfuerzo costaba.  [1]


    No han faltado, sin embargo, ilustres e ingeniosos defensores a la teria de los octoslabos desligados; al revs, ha sido la ms corriente hasta nuestros das, y basta citar entre sus patronos los nombres venerables de Huber, Durn y Fernando Wolf, sibien este ltimo, queriendo explicar el fenmeno de la asonancia alternativa, que basta para arruinar su sistema, enunci la singular hiptesis de que los primitivos octoslabos hubieron de ser pareados, antes de transformarse en impares sueltos y pares rimados, tal como los vemos hoy.


    Nacieron estas opiniones de la fabulosa antigedad que en otro tiempo se asignaba a los romances, y del carcter lrico que gratuitamente se les atribua; no menos que del hbito de considerarlos aisladamente y sin relacin con las gestas, con las crnicas y con todo lo restante de la literatura de los siglos medios. Pero la rigurosa aplicacin del mtodo histrico no ha podido menos de disipar tales fantasas, mostrando que los romances son relativamente modernos, y no el germen, sino el desarrollo,  [p. 83] o ms bien el residuo de una poesa anterior, y que su forma, lejos de ser primitiva y ruda, corresponde a una elaboracin progresiva y lenta del metro pico, que cumpliendo la ley del arte, camina de lo rudo a lo perfecto, de la irregularidad silbica del Poema del Cid a la equivalencia de miembros rtmicos, que es nota caracterstica del verso de romance.


    Ni negamos ni afirmamos la existencia de una poesa lrica popular que pudiese influir en la predileccin que ya la pica del segundo perodo mostr por el hemistiquio octosilbico. Muy verosmil es que tal poesa existiera, pero hasta ahora ninguna prueba se ha alegado de su existencia, ni es necesaria tal hiptesis para explicar y razonar lo que por s mismo se explica sin salir del verso pico. Si de una parte tuviramos slo el Poema del Cid y de otra parte slo los romances, no sera fcil el trnsito entre estos dos puntos extremos de la serie; pero en el intervalo de una a otra poesa est el Rodrigo, estn los fragmentos de la segunda Gesta de los Infantes, estn las prosificaciones de las crnicas, y en todo ello, no hay que dudarlo, el tipo mtrico de 8 + 8 es el que predomina. Se concibe que si en tiempo de la composicin del Mo Cid hubiera existido un verso de tan agradable movimiento trocaico, tan adecuado a la ndole de nuestra lengua, tan msical en suma, hubiera preferido su autor para un poema destinado al canto una forma tan irregular, tan brbara y desconcertada como la que emplea? Habra que suponer en l una falta de odo y de tacto artstico que no se compadece bien con la sublime poesa de que su libro est lleno, poesa no solamente heroica, sino delicada tambin, profundamente humana y digna de admiracin en los siglos ms cultos. Y no se diga que el autor del Poema imitaba las gestas francesas; en tal caso hubiera imitado la regularidad silbica de sus modelos, y todo el Poema estara en endecaslabos como el Rollans, o en alejandrinos perfectamente medidos como el Viaje de Jerusalem. No conoca bastante la poesa francesa para asimilarse sus procedimientos, ni tena a su disposicin un metro nacional fijo y determinado que pudiera apropiarse, porque le hubiera empleado de seguro. Su odo fluctuaba entre los hemistiquios de siete, de cinco y de nueve sabas, que haba odo a los cantores forasteros, y los de ocho, a los cuales su instinto de versificador espaol le llevaba.


     [p. 84] Es absurdo imaginar que en tiempo alguno coexistiesen los romances y los cantares de gesta como especies poticas distintas, cultivadas la una por el pueblo y la otra por ingenios ms o menos cultos. Una y otra fueron populares en el sentido que ya se ha explicado: una y otra eran cantadas por los juglares: su materia pica es la misma: sus procedimientos de narracin, su carcter de objetividad plstica, idnticos: los ms antiguos romances no son ms que fragmentos de cantares, y no slo copian sus argumentos, sino que reproducen sus palabras y hasta sus asonancias. Quin va a admitir de ligero que los poetas artsticos tuviesen una mtrica ruda, brbara e inarmnica, y el vulgo, como por instinto divino, otra tan refinada, perfecta y exquisita como los tiempos lo consentan? No nos dice el Marqus de Santillana que todava en su poca los cantares y romances se hacan sin ningn orden, regla ni concierto?. La hiprbole desdeosa que hay en estas palabras no es suficiente para que dejemos de reconocer que la poesa pica popular (lo mismo la de los cantares que la de los romances primitivos) el Mester de juglara, en suma, muy superior en su fondo esttico al Mester de clereca y a las escuelas de trovadores gallegos y castellanos, tuvo que ser notoriamente inferior en las prcticas de versificacin, hasta que muy despacio, y acaso por influencia de los mismos clrigos y trovadores, pero sobre todo por la vitalidad interna y espontnea del vetusto metro pico, que iba eliminando poco a poco todos los elementos anmalos y discordantes que embarazaban su marcha, surgi triunfante el octonario, para cuya gestacin tan ruda y laboriosa como poda esperarse de las inexpertas manos que le trabajaban, fueron menester ms de dos siglos.


    Si no se admite el origen pico del octoslabo, su aparicin resulta inexplicable. Fuera de los cantares de gesta no se encuentran semejantes versos. En la Vida de Santa Mara Egipcaca, en el Libro de los tres Reys d'Orient, en el Misterio de los Reyes Magos , en el Romance de Lope de Moros (obras todas en que se revela el influjo transpirenaico), hay pareados de nueve slabas a la francesa, y los hay tambin de siete, pero slo por irregularidad o descuido se encuentra alguno de ocho. En el cantarcillo de tono muy popular que Berceo intercala en su poema Duelo de la Virgen Velat aliama de los judos, la mayor parte de los versos  [p. 85] son de nueve o ms slabas. La hiptesis de los pareados octoslabos de Wolf no tiene en la ms antigua literatura popular un solo ejemplo que la compruebe, a menos que no se acuda a los refranes, que con frecuencia son octonarios leoninos. Pero un refrn no ha podido desempear nunca la funcin de clula pica: es un rudimento de poesa gnmica, que nace y muere solitario, y no puede agruparse con otros sino artificialmente y por capricho erudito. Aparece desligado siempre, reflejando el carcter fragmentario del saber popular de donde procede. Puede incrustarse en un romance o en un poema, pero no servirle de ncleo. La objetividad narrativa nada tiene que ver con la reflexin incipiente, aunque una y otra pertenezcan al mismo pueblo y usen formas mtricas anlogas, como nacidas de las entraas de la misma lengua. Si influencia hubo, lo mismo pudo ser de la pica en el metro de los refranes que viceversa. Y sin escatimar la antigedad de los segundos, que ya en gran nmero recogi el Marqus de Santillana de boca de las viejas que los decan trs el huego, todava tienen abolengo ms remoto que estas pacficas y domsticas sentencias los cantos belicosos de los juglares. Precisamente por haber hecho stos tan popular el metro, se aplic hasta a los epitafios, por ejemplo, el de Santa Oria, publicado por Snchez al fin de las poesas de Berceo:


    So esta piedra que vedes—yace el cuerpo de Santa Oria,

    E el de su madre Amunna—fembra de buena memoria:

    Fueron de grant abstinencia—en esta vida transitoria,

    Por que son con los ngeles—las sus nimas en gloria.  [1]


    Es muy probable que la continua audicin de la poesa juglaresca por los ingenios de clereca (que a veces tomaron argumentos de ella, como el de Fernn Gonzlez) fuese acostumbrando su odo a la cadencia octosilbica, hasta el punto de mezclar frecuentemente versos de diez y seis slabas con los de catorce. Berceo es el nico que no lo hace jams, y sus poesas pueden presentarse para su tiempo como un dechado de perfeccin silbica.  [p. 86] Pero otros poetas muy posteriores y muy aventajados a l en todo lo dems, no tienen semejantes escrpulos. El Arcipreste de Hita y el Canciller Ayala construyen intencionalmente estancias enteras de versos octonarios monorrimos, dando con ellas muy precioso testimonio de que el tal verso era indiviso, tan indiviso como el alejandrino, cuyos dominios invade. As en el Arcipreste:


    Fablar con mujer en plaza—es cosa muy descobierta,

    A veses mal perro atado—tras mala puerta abierta;

    Bueno es jugar fermoso—echar alguna cobierta;

    A do es logar seguro—es bien fablar cosa cierta.

           (Copla 656.)

    

    ...............................................................................................

    Ay Dios cun fermosa viene—doa Endrina por la plaza! 

     Qu talle, qu donayre,—qu alto cuello de gara!

    Qu cabellos, qu boquilla,—qu color, qu buen andana!

    Con saetas de amor fyere—quando los sus ojos ala.

           (Copla 653.)


    El Canciller usa de la misma mezcla en su Rimado de Palacio; por ejemplo:


    Si quisieres parar mientes—como pecan los doctores, 

     Mager han mucha sciencia—todos caen en errores,

    C en el dinero tienen—todos sus finos amores.


    Y en unos que llama versetes de antiguo rimar insertos en el Cancionero de Baena (nm. 518) :


    Desirte he una cosa—de que tengo grande espanto: 

     Los juysios de Dios alto—quin podra saber quanto

    Son escuros de pensar—nin saber d'ellos un tanto?

    Quien cuydamos que va mal—despus nos paresce sancto.


    Pero no se han de confundir estos versetes de antiguo rimar y de origen pico, con otro gnero de octoslabo, no popular, sino artstico, que exista tambin en el siglo XIV, que hallamos en la parte lrica de las poesas del Arcipreste de Hita, en las moralidades de El Conde Lucanor, y en el Poema de Alfonso Onceno,  [p. 87] si bien en este ltimo pudo haber contacto con el octonario pico.  [1] Este octoslabo puramente lrico procede de la poesa galaico-portuguesa, como las dems combinaciones mtricas usadas por los trovadores, y se encuentra ya en las Cantigas del Rey Sabio. Desde muy temprano conoci la forma de las cuartetas encadenadas de rima perfecta. De la contaminacin de este ritmo con el octoslabo pico nacieron los romances de trovadores, que por eso se escribieron en lneas cortas; pero no hay medio de confundir ambos gneros de verso, aunque uno y otro tengan ocho slabas, y un movimiento trocaico muy parecido. Los dos hemistiquios del pie de romance no gozan de existencia individual: el impar suelto reclama forzosamente el par rimado: donde cae el asonante hay que hacer siempre una pausa mayor que la que se hace entre los dos octoslabos impar y par. A ningn versificador primitivo puede ocurrrsele el refinamiento de dejar sueltos los octoslabos impares. Por el contrario, el octoslabo lrico es un verso ntegro, que puede combinarse de mil modos, pero que nunca aparece suelto dentro de un perodo potico.  [2]


    De haber confundido estas dos especies de octoslabos naci el error de Wolf, que como gran conocedor de la poesa tradicional de todos tiempos y naciones, no poda admitir que fuese  [p. 88] primitiva la forma actual del romance, con la asonancia alterna, pero al mismo tiempo no quera renunciar a los versos cortos, inherentes segn l al Lai o cancin popular. Cunto ms naturaI hubiera sido derivarlos de aquellas lneas rtmicas, es decir, falsos versos, no mtricos ni isocrnicos, ligados por rimas a menudo imperfectas y las ms veces agudas, formando series monorrimas de que el mismo Wolf  habla en su fundamental tratado Ueber die Lais, Sequenzen und Leiche! (1841). All reconoce que la ejecucin musical ejerci decisiva influencia sobre estas lneas (que para el caso nuestro son las del Poema del Cid, y los ms antiguos cantares), detenninando la distribucin en miembros simtricos y la relacin de los sonidos, que fu diversa segn que predomin en las lenguas el consonantismo o el vocalismo.


    Ni Wolf ni Huber llegaron a explicar jams (ni por el camino que llevaban era posible) el fenmeno de la asonancia intermitente; y aun el segundo en su ingeniosa tesis De primitiva cantilenarum epicarum ( vulgo romances) apud Hispanos forma (1844) complic intilmente la cuestin suponiendo que los juglares, al reducir a versos de ocho slabas los alejandrinos, demasiado artificiosos y solemnes para el odo del pueblo, no se cuidaron de restituir la asonancia a los versos impares. Pero cundo la haban tenido? No es enteramente gratuito el suponerlo? Cunto ms natural es admitir que el primitivo y rudsimo verso pico oscilaba entra el movimiento ymbico y el trocaico, y que por fin fu ste el que prevaleci como ms grato al odo nacional!


    Adems de la forma comn de hemistiquios octosilbicos, ha tenido el romance algunas otras en que no nos detendremos, bien por su escasa importancia, bien por ser casi todas bastante modernas. El romance con estribillo se encuentra ya en t iempo de los Reyes Catlicos, en la cancin de Alhama y en la de la muerte del Prncipe Don Juan, a las cuaIes puede aadirse un fragmento lrico inspirado por uno de los romances de Lanzarote:


    De velar vien la nia,

    De velar vena.

    Digas t, el hermitao—as Dios te d alegra,

    Si has visto por aqu pasar—la cosa que mas quera...

    De velar vena, etc.


     [p. 89] No puede dudarse que este gnero de romances procede de la tradicin lrica. Combinaciones semejantes abundan en el Cancionero gallego del Vaticano, en cuyas poesas semipopulares es frecuentsimo el uso del estribillo.


    Con estribillo tambin, pero formando un monorrimo interno de que acaso no pueda citarse otro ejemplo en la antigua poesa castellana, aparece una linda cancin que Lope de Vega transcribe en su comedia El villano en su rincn, y que no debe ser invencin suya, sino fragmento de poesa popular como tantos otros que se hallan en su teatro:


    Deja las avellanicas, moro—que yo me las varear,

    Tres  cuatro en un pimpollo—que yo, etc.

    Al agua de Dinadamar—que yo, etc.

    All estaba una cristiana,—...

    El moro lleg  ayudarla—...

    Y respondile enojada:—...

    ..........................................................................................

    Era el rbol tan famoso—...

    Que las ramas eran de oro,—...

    De plata tena el tronco—...

    Hojas que lo cubren todo,—...

    Eran de rubes rojos,—...

    Puso el moro en l los ojos,—...

    Quisiera gozarle solo,—...

    Mas djole con enojo:—...

    Deja las avellanicas, moro—...

    Tres y cuatro en un pimpollo—... (V. Ad. 5) .


    El famoso romance asturiano de El galn de esta villa que sirve para acompaar la danza prima, presenta un ejemplo, singular segn creemos , de asonantes encadenados, es decir, de romance doble; pero no parece que su letra sea muy antigua:


    Ay! un galn de esta villa,

     Ay! un galn de esta casa,

    Ay! diga lo que l quera,

    Ay! diga lo que l buscaba...


    La asonancia y el sistema general de los romances han sido aplicadas tambin a los versos de siete, seis y cinco slabas. Los primeros son inusitados en la poesa popular, por lo cual no puede  [p. 90] creerse que hayan nacido del antiguo metro de clereca, abandonado desde los das del Canciller Ayala. En los romancillos eptasilbicos de nuestros poetas del siglo XVII ha de verse la influencia del septenario italiano, y en alguno como Villegas, la deliberada imitacin del metro de las odas griegas que corren con el nombre de Anacreonte. Tampoco de los pentaslabos puede negarse que nacieran por imitacin directa del adnico.


    En cambio, los de seis slabas son bastante familiares a la poesa popular.  [1] En este metro estn compuestos los graciosos y apacibles romances asturianos de Don Bueso y los muy interesantes de Las tres cautivas y de Don Pedro, recogidos en la Extremadura Baja. Es tambin el metro habitual de las marzas montaesas, y fu en el siglo XV el de las endechas o cantos fnebres, como el de los Comendadores de Crdoba, que debe ser de muy poco posterior a 1448, fecha del suceso que relata. Esta rara composicin est en series monorrimas de cuatro versos, seguido de otro que consuena con el estribillo, de esta manera:


    Los Comendadores,—por mi mal os vi!

    Yo vi  vosotros,—vosotros  m!

    Al comienzo malo—de mis amores

    Convid Fernando—los Comendadores

    A buenas gallinas—capones mejores.

    Psome  la mesa—con los seores:

    Jorje nunca tira—los ojos de m.

    Los Comendadores,—por mi mal os vi!...


    Los primeros hemistiquios tienen en general seis slabas, pero entre los segundos hay muchos de cinco. stos dominan, por el  [p. 91] contrario, en otras endechas que en la isla de Lanzarote se cantaron por los aos de 1443 a la muerte del sevillano Guilln Peraza, y constan de tres series asonantadas, la primera de seis versos, las otras de tres:


    Llorad las damas,—si Dios os vala.

    Guilln Peraza—qued en la Palma,

    La flor marchita—de la su cara.

    No eres palma,—eres retama,

    Eres ciprs—de triste rama,

    Eres desdicha,—desdicha mala...


    Finalmente, en poca que no podemos puntualizar, pero seguramente no anterior al ltimo tercio del siglo XVII, tuvieron algunos poetas cultos la idea de aplicar el asonante al endecaslabo, que para nada la necesita y hasta sin la rima puede pasarse. Hizo fortuna esta invencin entre los versificadores de la prosaica centuria dcimaoctava, y lleg a ser el metro obligado de las tragedias clsicas. Al mrito no vulgar de algunas de stas (tales como la Raquel, de Huerta, y el Pelayo, de Quintana), y sobre todo a la circunstancia de haberle empleado el Duque de Rivas en su poema El Moro Expsito, que fu la primera obra importante del romanticismo espaol, ha debido este metro un favor que a la verdad no mereca, porque rene los inconvenientes de la rima perfecta y del verso suelto, sin ninguna de sus respectivas ventajas.


    Volviendo ahora al punto de partida, de que un tanto nos han alejado estas digresiones, conviene investigar cul pudo ser el origen de la forma mtrica de los romances, considerando, no solamente el nmero de slabas, sino tambin la serie monorrima y la asonancia. Comenzar por sta para proceder con ms claridad.


    Una preocupacin muy corriente hasta nuestros das, y arraigada en los mismos textos oficiales, ha hecho creer a los espaoles y a muchos extranjeros que el asonante era gala y primor exclusivo de la lengua castellana. Es cierto que hoy slo tiene uso literario en la poesa de los tres romances peninsulares, y aun en portugus se cultiva muy poco. Los extranjeros no le perciben, a no ser por reflexin y estudio, sin excluir a los mismos italianos,  [p. 92] cuya fontica linda tanto con la nuestra, aunque en su lengua sea ms rpido el trnsito de una vocal a otra. Pero ha sido menester un desconocimiento total de la literatura latina y francesa de los tiempos medios para creer que en aquellos remotos siglos aconteciera lo mismo. Y lo ms singular es que los mismos eruditos franceses tardaron, por falta de hbito, en reconocer la asonancia en sus canciones de gesta. El mrito de haber fijado la atencin en ella antes del mismo Raynouard, cuyo artculo sobre esta materia es de 1833, corresponde al ilustre humanista hispano-americano, D. Andrs Bello, que ya en 1827 not el uso antiguo de la rima asonante en la latinidad eclesistica y en los poemas franceses, citando como ejemplo de lo primero la Vida de la Condesa Matilde, escrita por el monje de Canosa Donizon en el siglo XII, y como muestra de lo segundo el Viaje de Carlomagno a Jerusaln, que pertenece al mismo siglo, segn la opinin ms probable. La primera de estas obras, que es muy larga, est compuesta en exmetros, con asonancia en todos los hemistiquios, de esta manera:


    Auxilio Petri jam carmina plurima

    Paule, doce mentem nostram nunc plura referre,

    Quae doceant poenas mentes tolerare serenas.

    Pascere pastor oves Domini paschalis amore

    Assidue curans comifissam maxime supra,

    Saepe recordatam Christi memorabat ad aram.

    ..................................................................................


    Con ser tan continuo y tan visible el artificio, no haban reparado en l ni Leibnitz ni Muratori en sus respectivas ediciones de esta Vida, lo cual es insigne prueba del olvido en que los ms sabios tenan la nocin del asonante, slo perceptible ya para nuestro vulgo.


    Otro escritor que us mucho del asonante (contina Bello), bien que no con la constante regularidad del historiador de Matilde, fu Gofredo de Viterbo en su Panten, especie de crnica universal sembrada de pasajes en verso, que parecen intercalarse para alivio de la memoria. El poeta no se cie a determinado nmero, especie ni orden de rimas, pero son tan frecuentes las asonancias, que no pueden deberse al acaso.


     [p. 93] Remontndose en la corriente de los tiempos, encontr Bello otras composiciones menos extensas, pero en que abundan las asonancias, aunque no estn sometidas a un sistema tan regular como en el bigrafo de la Condesa Matilde. Baste citar la memorable prosa de San Pedro Damiano (siglo XI), que comienza Ad perennis vitae fontem.  [1] La mayor parte de los versos de este himno asuenan entre si; la asonancia es a menudo de tres vocales y la acompaa la consonancia monosaba, esto sin contar con las asonancias interiores, que son frecuentes:


    Ad perennis vitae fontem mens sitivit arida,

    Claustra carnis praesto frangi clausa quaerit anima,

    Gliscit, ambit, eluctatur, exsul frui patria!

    Dum pressuris ac aerumnis se gemit obnoxiam,

    Quam amissit, cum deliquit, contemplatam gloriam;

    Praesens malum auget boni perditi memoriam....


    El ejemplo ms antiguo de los que Bello trae es el ritmo de San Columbano, fundador del Monasterio de Bobio (fines del siglo VI o principios del VII).


    En este ritmo se observan constantemente unidas la consonancia monoslaba con la asonancia, es decir, que los dos finales de cada dstico presentan dos vocales semejantes, y tambin lo son la articulacin o articulaciones finales, si las hay, v. gr.:


    Totum humanum genus ortu utitur pari,

    Et de simili vita fine cadit aequali...

    Quotidie decrescit vita praesens quam amant,

    Indeficienter manet sibi poena quam parant...

    Cogitare convenit te haec cuncta, amice,

    Absit tibi amare hujus formulam vitae..


    No ha de confundirse, como han hecho algunos eruditos, la asonancia con otro artificio rtmico muy usado en la latinidad eclesistica, es decir, con el consonante monoslabo o tono, que consiste nicamente en la repeticin de la ltima vocal o diptongo. En esta especie de consonancia, que lo es para los ojos, ms bien que para el odo, se compuso, por ejemplo, la cancin de los defensores de Mdena contra los hngaros, en el ao 924:


      [p. 94] O tu, qui servas armis ista moenia,

    Noli dormire, moneo, sed vigila.

    Dum Hector vigil extitit in Troia,

    Non eam cepit fraudulenta Graecia.

    Prima quiete, dormiente Troia

    Laxavit Sinon fallax claustra perfida,

    Per funem lapsa occultata agmina

    Invadunt urbem et incendunt Pergama...  [1]


    Este gnero de consonancia es seguramente el ms antiguo de todos: precedi a la rima y al asonante, y se encuentra ya en el siglo III en la ms antigua de las poesas de la Iglesia Latina, en las Instructiones de Commodiano de Gaza adversus gentium deos. En el octavo de los acrsticos de que se compone esta obra, escrita en una especie de hexmetros brbaros y populares, los versos terminan constantemente en o.


    Por la rudeza de su estilo y versificacin Commodiano, aunque tan antiguo, puede ser considerado como un poeta vulgar; y no sirve de norma para juzgar de lo que fu la poesa latino-eclesistica de los primeros siglos. Esta poesa era mtrica casi siempre y tan observadora de la cantidad como lo consenta el estado decadente de la lengua.  [2] Slo en alguna composicin especial  [p. 95] y que de un modo muy inmediato se diriga a la inteligencia del vulgo, sola infringirse esta ley. Tal acontece, por ejemplo, en el salmo abecedario de San Agustn contra los Donatistas, escrito, como el mismo Santo dice, para que lo cantasen los imperitos y los idiotas.  [1] Est en trocaicos octonarios sin observancia de cantidades, pero con el artificio mtrico de acabar todos los versos en la misma vocal, habiendo entre estas terminaciones no pocas rimas perfectas y bastantes asonancias, sin que falten algunas interiores que tampoco parecen casuales.  [2] Esta composicin, que nos interesa hasta por el metro enteramente anlogo al de nuestros romances, principia de esta manera:


    Omnes qui gaudetis de pace —modo verum judicate.

    Abundantia peccatorum—solet fratres conturbare:

    Propter hoc, Dominus noster—voluit nos praemonere,

    Comparans regnum coelorum—reticulo misso in mare,

    Congreganti multos pisces —omne genus, hinc et inde,

    Quos quum traxissent ad litus—tunc coeperunt separare,

    Bonos in vasa miserunt—reliquos malos in mare.

    ..............................................................................................


    Cada una de las estrofas, que son veinte, est precedida, a guisa de estribillo que San Agustn llama hyposalma, del verso Omnes qui gaudetis de pace.


     [p. 96] Existiendo tales composiciones populares en la vecina Iglesia Africana, que tantas relaciones tuvo con la nuestra, era natural que inmediatamente pasasen a Espaa, si es que aqu no florecieron al mismo tiempo. Nada ms comn, en el Himnario Latino -Visigodo que la repeticin deliberada de la ltima vocal, v. gr.: en el himno De nubentibus:


     Epithalamia usque dum reddita,

     Voce paradica receptan gratiam:

    Crescite, clamitat, replete aridam ;

    Ornate tori thalama...


    Y en el ya citado himno de profectione exercitus:


    Victricem tribue, Christe, de hostibus

    Palmam Christicolis coelitus regibus, 

     Ex totis viribus te redamantibus

    tota vito et actibus...


    Esta prctica engendr, como era natural, gran nmero de asonancias y consonancias, pero es un procedimiento distinto, y, por decirlo as, embrionario, puesto que llevaba en germen simultneamente la rima perfecta y la imperfecta. La repeticin exclusiva de la ltima vocal no acentuada es de efecto tan dbil, que el odo apenas la percibe. Instintivamente debi pasarse a la igualdad de vocales y consonantes, o a la igualdad de las solas vocales, desde la acentuada inclusive. Una y otra cadencia, como gratsimas al odo, triunfaron muy pronto del inspido consonante monoslabo, pero no pueden mirarse como ajenas la una a la otra. Ni la rima es una perfeccin de la asonancia, ni la asonancia una corrupcin o degeneracin de la rima. Juntas nacieron, y juntas las vemos desarrollarse lo mismo en la latinidad eclesistica, que en la primitiva poesa francesa y castellana. Slo que la asonancia, como ms fcil, sobre todo de la manera que entonces se practicaba, fu la regla general, y la consonancia una excepcin, aunque frecuentsima. El valiente poeta que en el primer tercio del siglo XII compuso en versos sficos el cantar latino del Campeador, usa unas veces el asonante, otras el consonante propinmente dicho, otras el monoslabo, pero en cada estrofa cambia de vocal; y advirtase que esta composicin, aunque erudita por la lengua  [p. 97] y por el metro (si bien tratado rtmicamente), empieza congregando al pueblo para que venga a escuchar un nuevo canto en loor de su hroe predilecto:


    Eia!... laetando, populi catervae,

    Campi doctoris hoc carmen audite;

    Magis qui eius freti estis ope,

     Cuncti venite.

    Nobiliori de genere ortus,

    Quod in Castella non est illo maius:

    Hispalis novit et Iberum litus

     Quis Rodericus.

    Hoc fuit primum singulare bellum,

    Cum adolescens devicit Navarrum:

    Hinc Campi-doctor dictus est maiorum

     Ore virorum.

    Iam portendebat quid esset facturus,

    Comitum lites nam superaturus,

    Regias opes pede calcaturus,

     Ense capturus...  [1]


    No creemos que nadie sostenga hoy que las lenguas romances hayan recibido por transmisin directa de su madre la rima ni el asonante. Entre la poesa latino-eclesistica y la vulgar, no hay verdadera continuidad de ningn gnero. La una no es heredera de la otra. El principio de la homofona silbica estaba en la madre, y est en las hijas: sale a la superficie cuando el latn se corrompe, invade los himnos de la Iglesia, invade la prosa llenndola de las figuras llamadas similiter cadens y similiter desinens, pero esta vegetacin no es prolfica, sino viciosa. Daa al tronco antiguo y acelera su corrupcin, pero no se injerta en el nuevo. La audicin de la poesa de los himnos influy sin duda en las nacientes literaturas, pero de un modo general y vago;  [2] y en cuanto a los homoioptoton y homoioteleuton, no pasa de ser un capricho erudito el imaginar que estos primores retricos llegasen a noticia del vulgo y que los imitase en sus brbaros cantares. Hay, sin embargo, en esta opinin una parte de verdad, que se explica por otras leyes ms generales.


     [p. 98] La rima perfecta o imperfecta fu un producto espontneo de la corrupcin de la lengua latina, desde que perdida la nocin de la cuantidad silbica hubo que compensar esta prdida con otro gnero de armona, menos ntima sin duda, y tambin menos sabia y refinada, pero que tena la ventaja de ser perceptible hasta para el nfimo vulgo, a la vez que sonaba grata en los odos de los doctos, que ya la empleaban de caso deliberado en verso y en prosa. Pero los poemas eclesisticos, aun los de aspecto ms popular, como los ya citados de Commodiano y San Agustn, tienen una regularidad, ora en el nmero de slabas, ora en la distribucin de las cesuras y acentos, que impiden confundirlos con los productos nativos de la inspiracin del vulgo, tal como se manifest en las lenguas neo-latinas. El fenmeno, sin embargo, era el mismo, aunque se diese en crculos muy diferentes. La transformacin del verso fu natural efecto de la transformacin de la lengua. No hay que pensar en orgenes clticos,  [1] germnicos ni semticos . Frustra fit per plura quod potest fieri per pauciora.


     [p. 99] Los rudimentos de la rima estaban en las entraas de la misma lengua latina, en la composicin del perodo oratorio y potico, en la simetra con que al fin de las clusulas solan colocarse vocablos de la misma especie puestos en inflexiones anlogas: unos mismos tiempos del verbo, unos mismos casos de la declinacin. De aqu resultaban necesariamente muchas rimas y asonancias, que en los tiempos clsicos eran fortuitas, porque el escritor buscaba, no la correspondencia material de las palabras, sino la correspondencia ideolgica de los trminos; pero que en los tiempos de decadencia se buscaron exprofeso, y fueron un amaneramiento y una plaga. En los versos se haca sentir todava ms el principio simtrico generador de la rima. El solo hecho de separar el sustantivo del adjetivo, colocndolos respectivamente en la cesura y en el final del verso, o en dos finales de versos  [p. 100] inmediatos, produca gran nmero de consonancias y asonancias que se encuentran en los mejores poetas de la edad de oro, pero que seguramente ellos no perciban, puesto que no ponan el menor estudio en evitarlas:


    Dicit in aeternos aspera verba Deos


            (TIBULO.)


     Volvitur et plani raptim petit aequora campi.


           (LUCRECIO.)


     Trahuntque siccas machinae carinas.

     ............................ Metaque fervidis

     Evitata rotis, palmaque nobilis.
 ............................................................. 

     Hunc si mobilium turba quiritium...

    Aut in umbrosis Heliconis oris...

         (HORACIO.)  [1]


    El paso de lo fortuito y accidental a lo sistemtico y voluntario, tena que darse por s mismo en cuanto se perdiese la  [p. 101] distincin de largas y breves, y comenzase el largo tanteo que condujo a la invencin de los ritmos modernos. La antigua simetra oratoria y potica se materializ, por decirlo as, se hizo mecnica, dej de hablar al entendimiento y habl solamente al odo, pero con ms pujanza que hasta entonces; dej de ser correspondencia de ideas y fu mera correspondencia de sonidos idnticos o aproximados. A veces esta nueva mtrica quiso combinarse monstruosamente con la antigua, pero en las lenguas vulgares campe sola. La facilidad de acumular asonancias verbales di a la ms antigua poesa pica la forma de series monorrimas que, tanto en los textos franceses como en los espaoles, tienen indeterminado nmero de versos. En Garin le Loherain hay una tirada de ms de quinientos versos: en la Chanson d'Aspremont, una que no pasa de tres.


    Los ms antiguos documentos de la poesa francesa, sagrada y profana, la cantilena de Santa Eulalia, la Vida de San Lger, la Cancin de San Alejo, la Cancin de Rolando, y sin excepcin todas las canciones de gesta primitivas, estn asonantadas, cargando la asonancia en la ltima vocal acentuada. Slo cuando empezaron a escribirse los poemas confiados antes a la mera recitacin, es decir, en el siglo XII, fu substituyendo la rima a la asonancia, pero el trnsito hubo de ser lento y laborioso. Antes de llegar a las canciones pura y absolutamente rimadas, como el Aliscans, el Fierabrs, el Guidon, el Macaire, hubo un perodo de lucha entre la asonancia y la rima, que puede estudiarse en el Amis y Amiles, en el Ogier, en la Muerte de Aimerico de Narbona y en otros textos. Gran parte de las canciones antiguas fueron refundidas para acomodarlas al nuevo estilo, pero en las primitivas, y en la que justamente pasa por tipo de todas, en la Chanson de Rollans, no slo domina la asonancia, sino que se ve que el autor no tena nocin de la rima.  [1]


     [p. 102] A la extraeza que pueda causar tal noticia, todava no bastante vulgar en Espaa, contest ya en 1827 D. Andrs Bello con razones que nada han perdido de su fuerza, a pesar de los adelantos de la filologa:


    Asonantes en francs!, exclamarn sin duda aquellos que, en un momento de irreflexin, imaginen que se trata del francs de nuestros das, que, constando de una multitud de sonidos vocales diferentes, pero cercanos unos a otros, y situados, por decirlo as, en una escala de gradaciones casi imperceptibles, no admite esta manera de ritmo. Pero que la lengua francesa no ha sido siempre como la que hoy se habla, es una verdad de primera evidencia; pues habiendo nacido de la latina, es necesario que para llegar a su estado actual haya atravesado muchos siglos de alteracion y bastardeo. Antes que fragilis y gracilis, por ejemplo, se convirtiesen en frle y grle, era menester que pasasen por las formas intermedias frale y grale, pronunciadas como consonantes de nuestra voz baile. Alter no se transform de un golpe en autre (otr): hubo un tiempo en que los franceses profirieron este diptongo au de la misma manera que lo hacemos en las voces auto y lauro. En suma, la antigua pronunciacin francesa no pudo menos de asemejarse mucho a la italiana y castellana, disolvindose todos los diptongos y profirindose las slabas en, in con los sonidos que se conservan en las dems lenguas derivadas de la latina. Esto es cabalmente lo que vemos en las poesas francesas asonantadas, que son todas anteriores al siglo XIV; y lo vemos tanto ms, cuanto ms se acercan a los orgenes de aquella  [p. 103] lengua. Por eso, alterada la pronunciacin, ces el uso del asonante, y aun se hizo necesario retocar muchos de los antiguos poemas asonantados, reducindolos a la rima completa, de donde procede la multitud de variantes que encontramos en ellos, segn la edad de los cdices.  [1]


    Por supuesto, en las canciones francesas todos los versos estn asonantados en la slaba final, y no hay rastro alguno de asonancia alternativa, lo cual es nueva comprobacin de la unidad del verso pico, y nuevo argumento contra la hiptesis de los versos cortos que ms arriba hemos impugnado.


    Siendo tan natural y tan popular la asonancia, debi existir desde que hubo poesa romnica, y nadie creer que los cantores picos la tomasen directamente de los himngrafos y versificadores eclesisticos. Puede deslumbrar a primera vista el especioso argumento de que el Poema de Mo Cid est precedido por el cantar latino del Campeador, y las gestas francesas por la cantilena de Clotario II, que se remonta nada menos que al siglo VII:


    De Chlothario est canere rege Francorum,

     Qui ivit pugnare in gentem Saxonum.

    Quam graviter provenisset missis Saxonum,

    Si non fuisset inclytus faro de gente Burgundionum.  [2]


    ..............................................................................................................................................


    Pero si algo probasen estos textos, que tambin se han invocado para defender la existencia de las supuestas cantilenas primitivas, probaran todo lo contrario de lo que se pretende; probaran la influencia de la poesa vulgar sobre la erudita; puesto que el fragmento latino del Campeador es el principio de un episodio pico tratado en forma lrica por un poeta culto; y la cantilena de Clotario, de la cual slo tenemos los primeros y ltimos versos, era, segn el testimonio del bigrafo de San Faron, que los ha conservado, tomndolos de otro autor ms antiguo, una cancin plebeya y rstica (carmen publicum juxta rusticitatem) que en  [p. 104] su tiempo andaba en boca de todos, y que las mujeres repetan en sus coros (per omnium paene volitabat ora ita canentium, feminaeque choros inde plaudendo componebant). Esta cancin, dada la poca, no poda estar ni en francs, porque esta lengua no haba nacido an, ni en latn, porque no lo lea ni entenda el vulgo de los Francos. El Carmen rusticum tena que estar, por consiguiente, o en lengua germnica, como crey Bartsch, o en el incipiente romance que se hablara en tiempo de los merovingios, como sostiene Rajna; en una y otra hiptesis los versos que transcribe el hagigrafo no son ms que una traduccin o abreviacin, de que ninguna consecuencia puede sacarse en cuanto al metro de la cantilena primitiva.


    Hemos visto que la asonancia y el monorrimo fueron caractares comunes a la epopeya francesa y a la castellana, aunque hoy slo persisten en nuestros romances. Pero en lo que difieren profundamente una y otra es en los metros que emplean, ya se atienda al verso informe de las dos gestas del Cid, ya al octonario de los romances. El primero contrasta con la regularidad silbica que desde sus comienzos tuvo la versificacin francesa, y no corresponde al tipo del decaslabo o endecaslabo, del alejandrino ni del verso de nueve slabas (para los franceses, de ocho), que son los tres metros narrativos que ellos conocieron. El verso de diez y seis slabas, o si se quiere de ocho ms ocho,  [1] es indgena y privativo de Espaa, no se encuentra ni en la poesa francesa ni en la italiana.  [2] El trocaico de esta ltima, tan usado en el  [p. 105] drama musical, es un metro lrico que hasta en su acentuacin difiere del nuestro, puesto que lleva un acento obligatorio en la tercera slaba, al paso que el octoslabo espaol, mucho ms llano y sosegado en su movimiento, se contenta con el de la sptima.  [1]


    La existencia de este metro es un argumento irrefragable del carcter nacional de nuestras canciones histricas y de la ligereza con que han procedido los que le niegan o desconocen. A nuestros romances y gestas es enteramente aplicable lo que el inmortal Federico Dez escribi de las francesas: Una poesa que ha producido tantas cosas bellas, privativas y caractersticas suyas, tiene derecho a que se la crea capaz de haber encontrado por s misma su forma.  [2]


    Pero entendmonos bien: no se trata de un caso de generacin espontnea. En la prosodia neo-latina no hay un solo tipo que no recuerde el esquema de un verso clsico, y que no tenga con l relaciones histricas, no ya meramente esquemticas.  [p. 106] Claro est que los versos latinos slo pueden considerarse como fundamento de la mtrica moderna en cuanto se leen segn el ritmo acentual, y prescindiendo de la cuantidad que no sentimos; pero todo el que ha frecuentado la lectura de los poetas antiguos, sabe que hay muchos versos que aun ledos a nuestro modo producen impresin gratsima en el odo, al paso que en otros no percibimos armona ninguna, si bien mtricamente tengan el mismo valor. Acontece, adems, que dos metros latinos, muy dismiles en su composicin, como el sfico y el senario ymbico, por ejemplo, han podido servir de tipo a un mismo verso vulgar, el decaslabo o endecaslabo en sus dos formas, francesa e italiana.


    Pero cmo la poesa latino-brbara y la poesa de las lenguas romances, rtmicas una y otra, fundadas en el nmero de slabas y en el acento, han podido nacer de un sistema mtrico, cuyo principio esencial era la compensacin de las slabas largas con las breves? No parece ms sencillo derivarlas de los cantares de la plebe romana, de la poesa vulgar y rtmica, que sabemos, que exista como exista la lengua romana rstica? Hay mucho de verdad en esta opinin, pero no tanto que invalide enteramente la contraria; porque no consta que en ningn perodo de la literatura clsica existiese un divorcio completo entre la mtrica vulgar y la erudita. No hay para qu remontarse a los versos saliares y saturnios, cuya medida es tan vaga y tan incierta que cada fillogo la entiende y explica a su manera, unos por el acento, otros por la cuantidad. Ni tampoco hemos de pensar en el ritmo de los poetas cmicos, que por su misma libertad y desenfado nos suena como prosa y es lo ms contrario que puede imagimarse al nmero fijo de silabas y a la montona cadencia de la poesa latino-eclesistica.


    Ms prximos a las formas vulgares son sin duda los cantos de escarnio que la soldadesca romana entonaba detrs del carro de los triunfadores, como el tan sabido de Julio Csar Gallias Caeser subegit, Nicomedes Caesarem, y otras muestras de poesa satrica que trae Suetonio en sus Vidas de los Csares; pero estos versos no tienen slo un general movimiento trocaico como los anlogos de nuestra lengua, sino que estn bien medidos y cumplen las leyes del tetrmetro trocaico catalctico. Son, por  [p. 107] consiguiente, versos mtricos todava, pero tan fuertemente acentuados, que pueden pasar por rtmicos.


    Creer que de la mtrica antigua nada pas a la moderna sera un error muy grave, puesto que aqulla no estaba limitada a la distincin del valor cuantitativo de las slabas. La importancia del acento no se haba ocultado de ningn modo a los versificadores clsicos, que gustaban de hacerle coincidir en el ictus o arsis, especialmente en los finales de verso y de hemistiquio,  [1] siendo sta la principal razon de la agradable cadencia que para nosotros conservan muchos versos latinos, y que rara vez sentimos en los griegos, donde es frecuentsimo el conflicto entre el acento de la palabra y la arsis mtrica. Lo que era secundario para los antiguos fu capital para los modernos. As, el senario ymbico de la baja latinidad termin constantemente en esdrjulo, convirtindose en regla invariable lo que era ya prctica comn en los poetas del buen tiempo. As, el ymbico tetrmetro catalctico fu dividido sistemticamente por una cesura en dos hemistiquios, el primero de ocho sabas, terminado forzosamente en diccin esdrjula, y el segundo de siete cargando el acento en la penultima.


    En suma, el nuevo ritmo conserv en gran parte las cesuras y acentos del metro antiguo, pero dndoles una fijeza y regularidad que antes no tenan, y reduciendo cada metro a nmero determinado de slabas, como era forzoso en un sistema donde no poda haber otra comensuracin de tiempos, puesto que todas las slabas haban llegado a ser iguales.


    Hubo mucho de inconsciente en todos estos procedimientos, y si en los himngrafos latinos puede admitirse mayor dosis de reflexin y clculo, en los cantores picos todo, o casi todo, debi ser obra del instinto musical operando sobre un material lingstico nuevo, e imitando de una manera vaga y ruda ciertos ritmos latinos de los ms usados en la poesa litrgica. Y no parezca demasiado culta y erudita esta filiacin, pues entre los  [p. 108] graves errores que sobre la poesa popular ha hecho nacer el ambiguo nombre que lleva, no es el menor el suponer una especie de abismo entre doctos y vulgares, entre clrigos y laicos, como si las formas de la versificacin popular fuesen independientes de la versificacin literaria, como si el arte de los versos no respondiese en toda lengua a condiciones prosdicas que son iriherentes a la lengua misma e inseparables de sus orgenes. Imagnese lo que se quiera respecto de las literaturas de primera formacin (dice a este propsito un excelente crtico italiano), nadie puede creer que la edad media latina fuese capaz de ningn gnero de creacin ex nihilo. En aquella edad de decadencia, pero no de absoluta barbarie, la tradicin latina, si bien empobrecida y bastardeada, era siempre el foco luminoso al cual se volvan todos los ojos. Basta pensar en la eficacia que deba tener la liturgia. Eran ciertamente los clrigos los que componan los versos latinos; pero, en la iglesia no estaba el pueblo?, no sala de all con ciertas melodas y ciertos ritmos en el odo?, no las acompaaba con su propia voz en latn o en lengua vulgar? Hubo por ventura ningn tiempo en que la religin y el clero dominasen ms todas las manifestaciones de la vida? El que posea alguna aptitud potica, no tena enteramente virgen su sentimiento rtmico, sino educado en algo preexistente. Los mismos juglares haban pasado ms o menos por esta disciplina. El espritu laico y romancesco se emancipaba luego a su modo, pero el punto de partido era comn.  [1]


    Prescindiendo de la gnesis de los dems versos modernos, y concretndonos a nuestro octonario o pie de romance, creemos que pocos tienen un origen tan claro, y la verdad es que en este punto hay poca divergencia entre los autores.  [2] Nadie piensa  [p. 109] ya en el dmetro ymbico, tan frecuente en los himnos de la Iglesia, ora sea mtrico como en San Ambrosio y en Prudencio, ora rtmico y con acento forzoso en la antepenltimo. Porque el dmetro ymbico, en cualquiera de sus formas, lo que engendra es el verso de siete labas:


    Arbor decra et flgida,

    Ornata rgia prpura.

    ..........................................

    Salvte, flres Mrtyrum

    Quos lcis ipso in lmine...


    Y si se transporta el acento a la ltima slaba, more gallico, como sola hacerse en el canto, resultar el verso de nueve slabas, tan copioso en la poesa francesa, tan claudicante en la nuestra:


    Arbor decora et folgid,

    Ornata regia purpur...

    ...........................................

    Psallentis audit insupr

    Praedulce carmen martyrs...


    El tipo del romance tiene que ser un ritmo trocaico, es decir, un ritmo en que el acento carga en las slabas impares, y da por resultado un verso de nmero par de slabas. Tales ritmos son muy antiguos en latn, y prescindiendo del verso de los poetas cmicos, que por su especial carcter nada tiene que hacer aqu, basta recordar los cantos de los soldados romanos, que son mtricos todava, pero que presentan ya fuertemente marcadas la cesura entre los dos hemistiquios y la pausa final, de este modo:


    Ecce Caesar nunc trinmphat—qui subegit Gallias

    Nicomedes non triumphat—qui subegit Caesarem;

    ..............................................................................

    Brutus, quia Reges ejecit—consul primus factus est;

    Hic, quia consules ejecit—Rex postremo factus est;  [p. 110] los del Pervigilium Veneris, tan admirablemente parafraseados en castellano por D. Juan Valera:


    Cras amet qui nunquam amavit—quique amavit cras amet

    .........................................................................................

    Vere concordant amores—vere nubunt alites

    ........................................................................................

    Cras amorum copulatrix—inter umbras arborum

    Implicat casas virentes—de flagello myrteo,

    Cras Dione jura dicit—fulta sublimi throno;

    .......................................................................................


    los atribudos a Julio Floro  [1] y para buscar algn ejemplo dentro de casa, los tetrmetros trocaicos de una de las inscripciones votivas del templo de Diana en Len:


    Donat hac pelli, Diana—Tullius te Maximus

    Rector Aeneadum, Gemella—legio, quis est septima,

    Ipse quam detraxit urso—laude opima praeditus.  [2]


    En manos de los versificadores eclesisticos el septenario trocaico contina siendo uno de los metros ms populares, y adquiere cada da ms regularidad en su estructura silbica.


    Apparebit repentina—dies magna domini.

    .......................................................................

    Ad perennis vitae fontem—mens sitivit arida.

    ........................................................................

    Audi, Christe, tristem fletum—amarumque canticum.


     [p. 111] y otros innumerables. En el tetrmetro catalctico, el primer hemistiquio tiene ocho slabas, y el segundo siete; pero de septenario se convierte en octonario si cargamos el acento en la ltima slaba de los hemistiquios pares, como probablemente se haca al cantarlos. As en el himno triunfal del emperador Aureliano:


    Tantum vini habet nemo—quantum sanguinis fudit...

    ...............................................................................

    Mille, mille, mille, mille—mille decollavimus.


    Si pronunciamos fudt y decollavims, los hemistiquios son verdaderos octoslabos, el primero grave y el segundo agudo.  [1]


    Pero en el tetrmetro trocaico acatalctico, tan popular como el otro, ni siquiera es preciso hacer esta violencia a la legtima acentuacin latina. A l pertenecen los sabidos versos del Emperador Adriano:


    Ego nolo Florus esse,—ambulare per tabernas,

    Latitare per popinas,—culices pati rotundos.  [2]


    En l est compuesto el salmo de San Agustn contra los donatistas, y este solo ejemplo, que conocemos ya, nos ahorra cualquier otro:


    Omnes qui gaudetis de pace—modo verum judicate.

    Abundantia peccatorum—solet fratres conturbare.

    .................................................................................


    Excluyendo, pues, como tipo inmediato el septenario trocaico o, dicho en trminos ms clsicos, el tetrmetro trocaico  [p. 112] catalctico, aunque deba tenrsele muy en cuenta, no slo por la analoga de su ritmo, sino por la muy razonable sospecha de que en la primera edad de nuestra lengua abundasen las terminaciones agudas ms que ahora y lo mismo aconteciese en el bajo latn cantado, ya que no en el recitado; queda como esquema indubitable de nuestro verso nacional el tetrmetro trocaico acatalctico, es decir, el octonario trocaico, verso de nobilsima prosapia clsica, puesto que se remonta nada menos que al lrico griego Alcman, que floreci ms de 600 aos antes de la era vulgar.


    Pero al decir que nuestro octoslabo es un hemistiquio de este tetrmetro, no entendemos de ningn modo establecer una derivacin directa, ni siquiera respecto de los tetrmetros de la baja latinidad. Creemos, por el contrario, y en el presente estudio hemos procurado demostrar, que la forma de los romances, por vieja que se la suponga, no puede considerarse como primitiva, sino como perfeccin de otra ms ruda; y que el-verso de diez y seis slabas fu precedido por otro verso pico o sistema de lneas largas, cuya verdadera mtrica es todava un problema que bien puede llamarse crux ingeniorum . Para que este hrrido y brbaro metro se convirtiese en octonario, fu menester un trabajo de seleccin que elimin los alejandrinos y los endecaslabos de cesura en la quinta; y en esta depuracin, es claro que el principal, aunque misterioso agente, fu el genio de la lengua, ms inclinada que ninguna de sus hermanas a las combinaciones trocaicas; pero no pudo ser indiferente la existencia de un tipo mtrico anlogo, sino idntico, y que haba sido empleado en poesas realmente populares, aunque no narrativas, sino lricas. El metro pico no naci del tetrmetro, como en Francia no naci del senario ymbico, pero se regulariz con su ejemplo.


    Aqu ponemos trmino a esta discusin, rida de suyo y que hemos procurado abreviar, acaso con mengua de la claridad que tan difciles materias exigen. Rstanos, para cerrar este capitulo previo y entrar desembarazadamente en el estudio analtico de los romances, hacer una clasificacin de ellos, no para emular las muy razonadas y magistrales que hicieron Durn, Wolf y Mil, sino con objeto de simplificarlas en lo que cuadra a nuestro especial intento, e indicar las divisiones de nuestro trabajo.


    Toda poesa annima y popular, como son los romances, debe  [p. 113] ser clasificada atendiendo a tres criterios: el cronolgico, el de materias o asuntos y el de las formas artsticas. Si se prescinde de cualquiera de ellos, o no se los pone en relacin, puede incurrirse en graves errores, cayendo en aquel gnero de pueril y vacio dilettantismo de los que citan romances a troche moche y buscan, por ejemplo, revelaciones sociales y polticas sobre la Espaa de la Edad Media en los productos amanerados y fastidiosos de cualquier ingenio culterano del siglo XVII, que resulta convertido en voz del pueblo por haber tenido la loable modestia de ocultar su nombre. Todava hay quien cree en la existencia de un fantstico Romancero Espaol, que el pueblo ha venido creando a travs de los tiempos, y cuya primera pgina debi escribirse inmediatamente despus del alzamiento de D. Pelayo en Covadonga, dilatndose luego el gnero entre acometidas y algaradas (palabras de rigor en tales casos), hasta resultar no s qu conjunto monstruoso, que muchos hacen profesin de admirar a bulto sin darse cuenta clara de lo que leen y admiran, y del cual otros pretenden sacar una filosofa de la historia, una psicologa popular, un programa poltico y muchas otras cosas a cual ms profundas y sutiles.


    Claro est que los romance no tienen la rigurosa cronologa de las escrituras ni de los diplomas, pero son tan de bulto sus diferencias de contenido y de forma, y, por otra parte, est tan averiguada la procedencia de la mayor parte de ellos y el tiempo en que comenzaron a divulgarse, que es inexcusable ya persistir en el mtodo antiguo, aunque tan gran ejemplo como el de Durn lo autorice, y confundir en un mismo libro y bajo un mismo nombre producciones que no tienen de comn ms que estar en el mismo metro, y ni siquiera tratado y entendido de la misma manera.


    Desde 1815, en que Jacobo Grimm, con adivinacin certera y genial, distingui los romances viejos de los que no lo son, uno solo entre los innumerables romanceros publicados en Europa se aprovech de esta distincin: la Primavera y Flor de Wolf, que es de 1856. Y aun en ste penetraron varios romances eruditos y artsticos o semiartsticos, ya para completar ciclos histricos, ya por tratarse de poesas curiosas y de relativa antigedad. Con esta misma laxitud hemos procedido nosotros en las  [p. 114] adiciones a dicha Primavera, pero procurando no traspasar el lmite marcado por Wolf.


    Nuestra coleccin, pues, y nuestro estudio, por consiguiente, se contrae a los romances viejos, entendiendo por tales:


    1. Aquellos cuya existencia en el siglo XV consta de un modo positivo.


    2. Todos aquellos que impresos en la primera mitad del siglo XVI, ya en el Cancionero General de 1511, ya en el Cancionero de Romances de Amberes, ya en las tres partes de la Silva de Zaragoza, ya en pliegos sueltos gticos, ya en cualquier otro libro, presentan los caracteres de la plena objetividad pica o del lirismo popular. Slo por excepcin tendremos en cuenta los romanceros publicados despus de 1550 (por ejemplo, las Rosas de Timoneda), en cuanto pueden conservar algn vestigio tradicional. Pero esta indulgencia no alcanza a las colecciones puramente artsticas, como el famoso Romancero General de 1604, cuyo estudio queda ntegramente reservado para la historia de la poesa lrica del siglo XVI.


    3. Los romances que, recogidos modernamente de la tradicin oral, en mejor o peor estado de conservacin, pueden considerarse como variantes de los viejos, o presentan un tipo anlogo a ellos. En esta parte hay que proceder con cautela, para no con fundir lo popular con lo vulgar, ni tampoco con las reminiscencias literarias que han llegado al pueblo ms de lo que se piensa.


    La cronologa especial de cada romance viejo es hoy inasequible y quiz lo ser siempre, pero caben muy razonables conjeturas, fundadas no tanto en el estilo, que es bastante uniforme en ellos y que corresponde, no a la poca de su composicin, sino a la de su divulgacin por la escritura o por la imprenta, cuanto en sus caracteres intrnsecos, en la ndole de las asonancias, en la mayor o menor pureza de los elementos picos, en el empleo de ciertas frmulas narrativas, en los pormenores de las costumbres que reflejan, y como criterio ms seguro, en la comparacin con sus fuentes, es decir, con las gestas, crnicas y dems documentos histricos y poticos de donde casi todos proceden.


    Considerados en general, y por grandes grupos, los ms antiguos son los pertenecientes a los ciclos histricos. Con ellos puede competir en antigedad alguno de los Carolingios, pero la mayor  [p. 115] parte pertenecen a una elaboracin pica ms reciente, a pesar de ciertas rarezas de su lenguaje. Los pocos romances de la Tabla Redonda, son seguramente posteriores, dada la tarda introduccin y escasa popularidad de este ciclo en Castilla; y tenemos por los ms modernos los novelescos y caballerescos sueltos, con muy pocas excepciones.


    Pasando a la divisin fundada en el contenido de los romances, no encuentro cosa substancial que modificar en la que adopt Wolf para su Primavera y perfeccion Mil en su memorable tratado De la poesa heroico popular castellana. Tratar, pues, sucesivamente de los romances histricos, de los caballerescos y de los novelescos, distribuyndolos as segn sus principales temas:


    I.—Romances histricos:

    a) El Rey Don Rodrigo y la prdida de Espaa.

    b) Bernardo del Carpio.

    c) El Conde Fernn Gonzlez y sus sucesores.

    d) Los Infantes de Lara.

    e) El Cid.

    f) Romances histricos varios.

    g) El Rey Don Pedro.

    h) Romances fronterizos.

    II.—Romances del ciclo Carolingio.

    III.—Romances del ciclo Bretn.

    IV.—Romances novelescos sueltos.

    V.—Romances lricos.


    Los romances Carolingios se agrupan naturalmente por los personajes a quienes se refieren (Montesinos, Gaiferos, Durandarte, etc.); los novelescos por la comunidad de temas o semejanza de situaciones. Quedan algunos que parecen un libre juego de la fantasa o una expansin del sentimiento individual, y para stos reservamos la calificacin de lricos, que ha de entenderse en sentido muy lato, puesto que esta poesa nunca pierde del todo su fundamental carcter pico.


    Por lo que toca a su estilo, o digamos a su tcnica, casi todos los romances de que vamos a tratar pertenecen a una de las dos categoras que se designan con los nombres, no enteramente  [p. 116] adecuados, de populares y juglarescos. Tan populares fueron unos como otros, y los juglares sirvieron de intrpretes a una y otra poesa, puesto que no consta que en Castilla hubiese ms clase potica que ellos; pero esta distincin tiene un valor real, en cuanto sirve para deslindar dos pocas diversas (aunque no primitiva ninguna de ellas) de nuestra literatura pica. Los romances llamados por antonomasia populares, parecen y suelen ser fragmentos de antiguas canciones de gesta, rapsodias de una Ilada sin Homero (como ingeniosamente se ha dicho), y nos subyugan por lo rpido y animado de la narracin, no menos que por la absoluta impersonalidad del narrador, el cual, por decirlo as, se confunde con su asunto. Los romances llamados juglarescos, que tanto abundan en el ciclo Carolingio, y que hasta por la extensin material se distinguen de los otros, difieren todava ms en el modo de la narracin, que suele degenerar en lnguida y palabrera, y tienen ciertos visos de composicin artificial, revelando la mano de un versificador ms o menos hbil, que utiliza elementos preexistentes, repite ciertas frmulas convencionales, o combina fragmentos de diversas canciones. En algunos de ellos, hasta consta el nombre de su autor o refundidor.


    Algunos romances eruditos y artsticos o semi-artsticos, que tuvieron cabida en la Primavera por las razones ya dichas, no son tantos ni tales que exijan clasificacin especial.


    Tal es el plan que me he propuesto en este trabajo, plan que poco difiere, como se ve, del que traz en su libro clsico sobre esta materia el Dr. Mil y Fontanals, mi venerado maestro, de quien puedo decir, repitiendo las palabras de Stacio en loor de Virgilio: Longe sequor et vestigia semper adoro.  [1]

    

  


  
     [p. 7]. [1]. Nota del Colector.— Vase en la pg. 387 la nota sobre Adiciones y Correcciones a este volumen.


     [p. 11]. [1]. Lieder des Juan Rodrguez del Padrn (Zeitschrift fr romanische philologie, XVII, 544-558. Halle, 1893.


     [p. 12]. [1]. Ms adelante daremos a conocer estos notables textos, que faltan en nuestro Romancero y en todos los anteriores. Pero confieso que la atribucin a Juan Rodrguez me parece muy dudosa.


     [p. 15]. [1] . Incipit opusculum reverendissimi ac prudentis viri Ildefonsi recordationis alte Regis Dei gratia Romanorum ac Castellae; de iis quae sunt necessaria ad stabilimentum Castri tempore obsidionis et fortissime guerre et multum vicinia (Cdice de la Biblioteca Escurialense. Public este importante pasaje Amador de los Ros, 6, 398, que atribuye el libro, por mera conjetura, a Alfonso V).


     [p. 16]. [1]. Lo mismo hay que decir de la epopeya francesa, segn el ms profundo conocedor de ella. Notre vieille pope est primitivement la posie des hommes d'armes, des barons et des vassaux. Les jongleurs chantaient leurs oeuvres ou celles des autres, soit dans les chteaux, soit en accompagnant les expditions guerrires.... (G. Pars, Littrature franaise au moyen ge, pg. 48).


    


     [p. 17]. [1]. La voz gestas (no cantares de gesta) se encuentra tambin en los poetas de clereza, pero es verosmil que la tomasen directamente del latn y no de la poesa de los juglares. El autor del Alexandre la aplica a su propia obra:


    Qui oirlo quisier a todo mio creer,

    Avr de mi sols, en cabo grant placer,

    Aprendr bonas gestas que sepa retraer,

    Averlo an por ello muchos a conoscer.


    Pero en general prefieren otras frmulas que indican mejor el origen erudito de la composicin leer un libro, romanzar un dictado, fer una escriptura, componer una rima, facer una prossa.


     [p. 19]. [1]. A l'origine, plus d'un de ces hommes d'armes composait sans doute lui-mme et chantait ses chants piques; mais de bonne heure, il y eut une classe spciale de potes et d'excutants. (G. Pars, La littrature franaise au moyen ge, pg. 36.)


    Este egregio maestro ha determinado mejor que nadie la intervercin capital de los juglares en la formacin y desarrollo de la epopeya francesa. Transportaban (dice) de una parte a otra los cantos picos que al principio haban tenido carcter meramente provincial: se los comunicaban unos a otros, los unan por lazos de su invencin, los fundan y unificaban. As se constituy una inmensa materia pica que a mediados del siglo XI proximamente comenz a distribuirse en largos poemas, y ms adelante se repartio en ciclos.


     [p. 20]. [1]. La monografa ms completa acerca de los juglares transpirenaicos que tanta relacin tienen con los nuestros, creo que sea la de Len Gautier en el tomo 2. de Les Epopes Franaises (2. edicin, Pars, Welter, 1892, pgs. 1-271).


     [p. 20]. [2]. Herederos en parte de los scopas francos los llama Gastn Pars. (La littrature franaise au moyen ge, 1890, pg. 36.)


     [p. 21]. [1] .  Mal saps viular

     pietz chantar

    Del cap tro en la fenizon

    Non sabz finir,

    Al mieu albir,

     tempradura de Bretn, etc.


    (Mil y Fontanals, De los Trovadores en Espaa, Barcelona, 1861, pgina 269.)


     [p. 22]. [1]. Es el privilegio de confirmacin del Fuero de los Francos, dado por Alfonso VII en Burgos a VIII de las kalendas de Mayo, era 1174 (ao 1136) . Pallea juglar confirmat. (Vid ., Paleographa Espaola, publicada a nombre del P. Terreros, pg. 101.)


     [p. 23]. [1]. Completaremos este texto, que es curioso y poco conocido, tomndole de la citada Paleographa (pg. 79), donde el P. Burriel le di a conocer por vez primera: Muy buena palabra avie otros en todos sus dichos, non tan sola miente en mostrar su razn muy buena, et muy complida a aquellos que la mostraba; mas retraer an, et departir, et jugar et reyr, et en todas las otras cosas que saban bien facer los omes corteses et palacianos... Et sin todo esto era maoso en todas buenas maneras que buen cavallero debiese usar. Ca l sabie bien bofordar et alcanzar, et tomar armas, et armarse muy bien, et mucho apuesta miente. Era muy sabidor de cazar toda caza. Otros, de jugar tablas, et escaques, et otros juegos buenos de buenas maneras, et pagndose de omes cantadores, et sabindolo l fazer. Et otros pagndose de omes de Corte, que saben bien de trobar, et cantar, et de joglares, que sopiesen bien tocar estrumentos. Ca desto se pagaba l mucho, et entenda quin lo faca bien, et quin non.


     [p. 23]. [2]. El Concilio Cartaginense Sptimo celebrado en 419 (canon 2) los declaraba incapaces para presentar una acusacin en juicio: Omnes etiam infamiae maculis aspersi, id est histriones ac turpitudinibus subjectae personae, ad accusationem non admittuntur.


    Casi literalmente pas esta condenacin al Decreto de Graciano (par. II, causa IV, quaest. 1). Pero entre los Doctores de la Iglesia hubo algunos que se inclinaron a mayor tolerancia. Santo Toms no tena por ilcito en s mismo el oficio de juglar, siempre que se ejercitase moderada y honestamente: Ludus est necessarius ad conversationem humanae vitae... Et ideo etiam officium histrionum, quod ordinatur ad solatium hominibus exhibendum, non est secundum se illicitum: nec sunt in statu peccati, dummodo moderate ludo utatur, id est, non utendo aliquibus illicitis verbis vel factis ad ludum, et non adhibendo ludum negotiis et temporibus indebitis. (Secunda Secundae, quaest. 168, art. 3.) Este texto es clebre por la aplicacin que luego se hizo de l a los espectculos escnicos, siendo muy trado y llevado por los casuistas.


    La nota de infamia vena del Derecho Romano, y D. Alfonso no hizo ms que aplicar a los juglares la legislacin concerniente a los histriones. Vase el libro 3. del Digesto, ttulo II De his qui notantur infamia, donde se transcriben estas palabras del jurisconsulto Juliano, lib. I, ad Edictum: Praetoris verba dicunt: infamia notatur qui ab exercitu ignominiae causa ab imperatore... dimissus erit: qui artis ludicrae pronuntiandive causa in scenam prodierit: qui lenocinium fecerit... Ulpiano, citado en el mismo ttulo y captulo del Digesto, declara que por escena se entiende no slo el teatro, sino cualquier lugar pblico o privado en que se ejercen las artes histrnicas y en que el hombre se ofrece en espectculo por algn precio: Scena est, ut Labeo definit, quae ludorum faciendorum causa quolibet loco, ubi quis consistat moveaturque spectaculum sui praebiturus, posita sit in publico privatove, vel in vico, quo tamen loco passim homines spectaculi causa admitantur. Eos enim, qui quaestus causa in certamina descendunt, et omnes propter praemium in scenam prodeuntes famosos esse, Pegasus et Nerva filius responderunt.


    Naturalmente estos rigores con los mimos y thymelicos fueron mucho ms grandes en tiempo de los emperadores cristianos, como puede verse en el titulo de scenicis del Cdigo Teodosiano. Para mi propsito basta con lo expuesto.


     [p. 24]. [1]. Covarrubias, en su Tesoro de la lengua castellana, explica as la palabra: El momarrache, o botarga, que en tiempo de Carnaval sale con mal talle y mala figura, haziendo ademanes algunas vezes, de espantarse de los que topa, y otras de espantarlos. Algunos dizen ser nombre arbigo, de zahhal que vale mendigo, por ir stos en hbitos muy viles; otros que est corrompido de zamarrn, porque suelen llevar unos zamarros con unas corcobas para dar que rer a la gente.


     [p. 25]. [1]. Prendas, pignora.


     [p. 25]. [2]. Ha conseguido leer por primera vez este ltimo verso del poema el Sr. D. Ramn Menndez Pidal. Vase su edicin de 1898 que puede estimarse como definitiva.


     [p. 27]. [1]. Mil, De los Trovadores en Espaa, 238 .


     [p. 27]. [2] . El Rey aia tres jograres en sa casa e nom mais, e o jogral que veher de cavalo d' outra terra on segrel delhe El Rei ataa cem (maraveds?). (Regimiento da casa real... en los Monumenta Portugalliae historica, Leges, I,199.)


     [p. 29]. [1]. Ntese esta reminiscencia del ciclo bretn.


     [p. 30]. [1]. Sigo la numeracin y el texto de la excelente edicin crtica (acaso definitiva), que del Libro de Buen Amor del Arcipreste ha dado el joven hispanista Juan Ducamin (Tolosa de Francia, 1901).


     [p. 31]. [1]. La existencia de tales clrigos venia de muy antiguo. El Concilio de Agde (506) precepta en el canon 70: clericum scurrilem et verbis turpibus joculatorem ab officio retrahendum. Podran citarse muchos textos anlogos, pero por ser espaol y por remontarse al siglo VII, no quiero omitir uno curiossimo de San Valerio (Espaa Sagrada, XVI , pg. 397), en que se describen los torpes ejercicios histrinicos y juglarescos de un indigno presbtero llamado Justo, grande enemigo y perseguidor del santo Abad del Vierzo: Sic denique in amentia versus, injustae susceptionis ordinem oblitus, vulgari ritu in obscena theatricae luxuriae vertigine rotabatur; dum circumductis huc illucque brachiis, alio in loco lascivos conglobans pedes, vestigiis ludibricantibus circuens tripudio compositis, et tremulis gressibus subsiliens, nefaria cantilena mortiferae ballimaciae dira carmina canens, diabolicae pestis exercebat luxuriam.


    El nombre de Goliardo parece haber sido desconocido en Castilla, pero no en Catalua. Arnaldo de Vilanova le usa en el Razonamiento que hizo en Avin ante el Papa y Cardenales en 1309 (ms. del Archivo de la Corona de Aragn, publicado en mis Heterodoxos Espaoles, I , 754): La teraes oyr misses les quals oyen usurers, baratadors e altres fornicadors, goliarts, omicides, traydors e totes maneres de falsaris.


    El Concilio 8. de Tarragona, 1317, designa a estos clrigos juglares con el estrao nombre de bastaxi: Moneantur (clerici) quod nec tafurarias exerceant bastaxi sive jucglars, mimi.


    Parece evidente que en estos textos se trata de los clerici ribaldi, maxime qui vulgo dicuntur de familia Goliae, estigmatizados ya por la Iglesia desde el siglo X, y definitivamente por Bonifacio VIII en el Sexto de las Decretales (lib. III, tt. I, captulo I): clerici qui, clericalis ordinis dignitati non modicum detrahentes, se joculatores seu goliardos faciunt... carent omni privilegio clericali. Pero no hay prueba alguna de que existiera en la Pennsula una poesa satrica anloga a la de los versos latinos atribudos a Gualtero Map. Slo el Arcipreste de Hita, aunque poeta en lengua vulgar, tiene remota analoga con esta escuela, ms erudita que popular. Los versos del Clericus Adam sobre el dinero y las mujeres, hallados en un ms. de Toledo del siglo XIII, son enteramente inofensivos, y ni siquiera puede probarse su origen espaol.


     [p. 32]. [1]. Aqu debemos mencionar un reciente y curioso descubrimiento. El Sr. Ducamin, a quien debemos la edicin crtica del Arcipreste de Hita, ha encontrado en uno de los cdices (el llamado de Gayoso) el primer verso de una cancin popular, a cuya tonada compuso el Arcipreste los Gozos de Santa Mara:


    Quando los lobos preso lo an—a don Juan en el campo.


    Sera cancin de gesta, como parece por el metro?


     [p. 33]. [1]. De Catalua hay una muy importante de D. Jaime el Conquistador. En el cap. X de las Constitutiones pacis et treugae que di en Tarragona en 1234, prohibe tanto a las juglaresas como a los juglares sentarse a la mesa de ningn caballero o dama, y a las damas besar a las juglaresas ni dormir donde estn ellas: Item statuimus quod nullus joculator nec joculatrix nec soldataria, sedeant ad mensam militis nec dominae alicujus... nec comedant nec jaceant cum aliqua dominarum in uno loco vel in una domo, nec osculentur aliquem eorundem. (Marca Hispanica, 1.429.)


    De soldataria vino la palabra soldadera, que se encuentra usada en una stira poltica sobre la batalla de Olmedo, atribuda a Juan de Mena:


      Panadera, soldadera

     Que vendes pan de barato...


    No sabemos a punto fijo qu casta de pjaros seran los llamados milites salvatges que estn asimilados a los juglares y a las juglaresas en el cap. 7 . de las mismas Constituciones, prohibiendo darles dinero:  Item statuimus quod nos nec aliquis alius homo nec domina demus aliquid alicui joculatori vel joculatrici sive soldatariae sive militi salvatge; sed nos vel alius nobilis possit aligere et habere ac ducere secum unum joculatorem et dare sibi quod voluerit.


     [p. 34]. [1] . Apud Amador de los Ros, IV, 529.


     [p. 34]. [2]. Amador, IV, 542.


     [p. 35]. [1]. Vid . Obras completas del Dr. D. Manuel Mil y Fontanals, tomo 6., 171-181.


     [p. 35]. [2]. A lo menos, as est impreso en el tomo 6. de los Documentos del Archivo de la Corona de Aragn, y as lo cita Mil.


    Las costumbres relativas a los juglares, lo mismo que las dems etiquetas de la casa de Aragn, haban sido reducidas antes a cuerpo legislativo en Mallorca por virtud de las famosas Leges Palatinae de Don Jaime, segundo de este nombre entre los reyes de aquella isla (Vid . Acta sanctorum Junii, d. IV). Los juglares de que all se habla son puramente msicos. Se manda que asistan cinco a la mesa del rey: dos de ellos tenan que ser trompeteros (tubicinatores) y uno tocador de atabal (tabelerius). Sus figuras e instrumentos se encuentran representados en una de las miniaturas del suntuoso cdice del siglo XIV, que sirvi al padre Papebrochio para la edicin de dichas Leges.


    


     [p. 37]. [1]. Empleo sin escrpulo esta palabra, que no est en el Diccionario, ni es de uso corriente, pero que me parece de todo punto necesaria para indicar este concepto tcnico.


     [p. 45]. [1]. De los bardos de las Galias se admite generalmente que eran poetas picos, sobre la autoridad del texto, a la verdad no muy antiguo, de Ammiano Marcelino (XV, 9):  Et Bardi quidem fortia virorum inlustrium facta heroicis composita versibus cum dulcibus lyrae modulis cantitarunt, confirmado en cierto modo por el de Ateneo (VI, 12), que, con referencia a Posidonio de Apamea, dice que los bardos solan ir en los ejrcitos y cantar las glorias de sus seores.


     [p. 46]. [1]. Es libro capital sobre estos orgenes el de D. Joaqun Costa, Poesa popular espaola y Mitologa y Literatura Celto-Hispanas (Madrid, 1881), que rene con grande estudio los textos clsicos concernientes a esta materia, y apunta muy sagaces conjeturas para su ms recta interpretacin. Todas son ingeniosas, aunque no todas parezcan aceptabes.


    La leyenda turdetana de Gargoris y Abidis, conservada por Trogo Pompeyo (es decir, por su compendiador Justino, lib. 44, cap. IV) y la batalla naval de Theron, rey de la Espaa Citerior contra los fenicios de Cdiz, recordada por Macrobio (Saturnal, lib. I, cap. XX), pueden ser reliquias de antiqusimos poemas ibricos, que quiz llegaron a conocimiento de los griegos mediante las obras histrico-geogrficas de Asclepiades Mirleano y Posidonio de Rodas.


     [p. 48]. [1]. Publicado por Amador de los Ros, Historia de la literatura espaola, ilustraciones del tomo primero: Himnos de la Iglesia espaola durante el siglo VII.


     [p. 48]. [2]. San Isidoro, De Ecclesiasticis officiis, I, 3.


     [p. 48]. [3]. Per quam multarum domorum convivia voraci percurrente modulamine plerumque psallendi adeptus est celebritatis melodiam (Esp. Sag., XVI, 396).


     [p. 48]. [4]. A esto se refiere el canon XXIII del Concilio Toledano III: Exterminanda est omnino irreligiosa consuetudo, quam vulgus per Sanctotum solemnitates agere consuevit ut populi, qui debent officia divina attendere saltationibus et turpibus invigilent canticis, non solum sibi nocentes, sed et religiosorum officiis perstrepentes.


    El canon XII del Concilio I de Braga, que prohibe cantar en la Iglesia otra poesa que la de los Salmos PIacuit (patribus) ut extra Psalmis... nihil poetice compositum in ecclesia psallatur, puede indicar que anlogas costumbres existan en el reino suevo de Galicia, pero quiz la prohibicin se refiere ms bien a los himnos herticos compuestos por los Priscilianistas, que tanto abundaban en aquella regin.


     [p. 49]. [1]. Vase especialmente el libro fundamental de P. Rajna, Le Origini dell' Epopea Francese (Florencia, Sansoni, 1884.


     [p. 49]. [2]. Ya Argote de Molina, en su Discurso de la poesa castellana (1575), deca hablando de los romances: La qual manera de cantar las historias pblicas y memorias de los siglos pasados, pudiera decir que la heredamos de los godos, de los quales fu costumbre, como escribe Ablavio y Juan Upsalense, celebrar sus hazaas en cantares, si no entendiera que sta fu costumbre de todas las gentes y, tales deban ser las rapsodias de los griegos, los areytos de los indios, las zambras de los moros y los cantares de los etopes, los quales hoy da vemos que se juntan los das de fiesta con sus atabalejos y vihuelas roncas a cantar las alabanzas de sus pasados.


    Convirtiendo en positiva afirmacin lo que Argote haba dado como tmida conjetura, dijo Juan de la Cueva en su ejemplar potico:


    Cantar en ellos fu costumbre usada 

     de los godos los hechos glorosos,

    y de ellos fu en nosotros trasladada...

    Con ellos se libraban de la muerte

    y la injuria del tiempo sus hazaas,

    y viva el varn loable y fuerte.

    De ellos las heredaron las Espaas

    casi en el mismo tiempo que cantaban

    sus refugios en todas las montaas. (V. Ad. 2).


    


     [p. 51]. [1] . Valerio de las Historias de la Sagrada Escritura, y de los hechos de Espaa. Recopilado por el arcipreste Diego Rodrguez de Almela... Nueva edicin, ilustrada con varias notas y algunas memorias relativas a la vida y escritos del autor. Por D. Juan Antonio Moreno... Madrid, por D. Blas Romn, 1793, pp. 101-104.


    Esta edicin es la ltima, y se titula octava. Las anteriores son: de Murcia, 1487, por el maestro Lope de la Roca, alemn; Medina del Campo, 1511, por el maestro Nicols de Piamonte; Sevilla, 1527; Sevilla, 1542, por Dominico de Robertis; Madrid, 1568; Medina del Campo, 1584, y Salamanca, 1587. En estas cuatro ltimas ediciones se atribuy el libro, con error, o de mala fe, al seor de Batres, Hernn Prez de Guzmn, sin duda por ser autor ms conocido y famoso que Almela.


    Tendremos que citar ms adelante este libro para otras leyendas.


     [p. 52]. [1] Consta, sin embargo, en Jornandes (cap. 41), que cuando el cadver de Teodoredo fu levantado por los suyos del campo de batalla de Chalons, se cant un himno fnebre: Cumque, diutius exploratum, ut viris fortibus mos est, inter densissima cadaver reperissent, cantibus honoratum, inimicis spectantibus abstulerunt.  Pero no parece natural que estos cantos fuesen improvisados en aquel momento, y de todos modos, debieron ser lricos ms bien que picos, reducindose a una lamentacin fnebre.


     [p. 54]. [1] . Anonyme de Cordoue. Chronique Rime des derniers rois de Tolde et de la conqute de l'Espagne par les Arabes, dite et annote par le R. P. Tailhan, de la Compagnie de Jsus. Pars, Leroux, 1885.


     [p. 55]. [1] . Tertia vero sedes supra mare Ponticum, iam humaniores, et ut superius diximus, prudentiores effecti, divisi per familias populi Vesegothae familiae Balthorum, Ostrogothae praeclaris Amalis serviebant:.. Ante quos modulationibus citharisque canebant, Ethespamarae, Hanalae, Fridigerni, Widiculae, et aliorum, quorum in hac gente magna opinio est, quales vix heroas fuisse miranda iactat antiquitas ( Jornandes , De rebus Geticis, c . 5).


     [p. 55]. [2]. Otra indicacin muy notable sobre cantos histricos hay en el mismo Jornandes, a propsito de la transmigracin de los godos a las orillas del Ponto Euxino, bajo el mando de Filimer: Exindeque jam velut victores ad extremam Scythiae partem, quae Pontico mari vicina est, properant, quemadmodum et in priscis eorum carminibus pene historico ritu in commune recolitur.


    Po Rajna, en su admirable libro ya citado (pgs. 21-37), encuentra manifiesto el carcter pico-legendario y el reflejo de los prisca carmina en muchas narraciones de Jornandes, tales como la emigracin desde la nsula Scanzia al Continente, las guerras entre Godos y Gpidos, la historia de Fridigerno, la de Hermanrico.


    Del episodio de Svanibilda se hizo ya cargo, siguiendo las huellas de Grimm (Deutsche Heldensage), Ozanam en la primera nota de sus tudes Germaniques, y aunque ya no sea moda citar a este escritor, me place recordar aqu su nombre, porque fu en muchas cosas un precursor inteligente y simptico de ms hondas investigaciones.


     [p. 56]. [1]. A admitir la desaparicin completa se inclina Rajna (pg. 536): I Visigoti, perdettero l'epopea loro, senza generarvene una nueva: troppo civili di gi, troppo atti a incivilirsi vie pi, troppo romano il paese. A este olvido del elemento pico atribuye precisamente el precoz desarrollo de la poesa lrica en la antigua Occitania, y la poca importancia de la poesa narrativa en la literatura provenzal.


     [p. 56]. [2]. Puede leerse el Waltharius en el primer tomo de la coleccin de DuMril, Posies populaires latines antrieures au douzime sicle (Pars, 1843), 313-377.


     [p. 57]. [1]. Segn Ebert (Literatura de la Edad Media, III, 287), es cosa averiguada que el autor del Waltharius fu un monje de San Gall llamado Ekkehart.


     [p. 58]. [1] . Obras completas del Dr. D. Manuel Mil y Fontanals. Tomo 4., pgs. 265-287.


     [p. 59]. [1] . Recherches sur l'histoire politique et littraire de l'Espagne pendant le Moyen ge. Leyde, 1849, I, 609 y ss.


    Dozy no cambi nunca de parecer en esta materia. En la tercera y definitiva edicin. (1881, II, 197) dice substancialmente lo mismo:


    Les Castillans, de mme que d'autres peuples europens, ont bien emprunt des Arabes un assez grand nombre de contes, de nouvelles, d'apologues, mais ils ne les ont pas imits dans la posie; et de mme qu'il n'y a rien de plus oppos que le caractre de ces deux nations, de mme il n'y a rien de plus dissemblable que leurs vers. Dans la posie des Maures on reconnat l'esprit d'une race vive, ingnieuse, impressionable et polie, mais amollie par un doux climat et par les raffinements de la civilisation. Rveuse et intime, cette posie aime  se perdre dans la contemplation de la nature... Fille des palais et calque sur les anciens modles, cette posie tait inintelligible pour les trangers, quoiqu'ils eussent sjourn longtemps parmi les Arabes, et mme, jusqu' un certain point, pour la masse du peuple; pour la bien comprendre, pour en saisir toutes les nuances et toutes les finesses, il fallait avoir tudi, longtemps et srieusement, les grands matres de l'antiquit et leurs doctes commentateurs. Elle tait presque exclusivement lyrique, car les Arabes, quand ils veulent raconter, racontent en prose; ils croiraient avilir la posie, s'ils la faisaient servir au rcit. Mme la posie soi-disant populaire, quand elle ne traite pas des sujets burlesques (car c'est  cel qu'elle sert le plus souvent), prsente au fond le mme caractre, et si elle se distingue de la posie classique, c'est bien moins par la pense que par la forme. Une posie si savante et si conventionnelle n'et pas t du got du Castillan, lors mme qu' il et pu la comprendre. Homme d' action, accoutum aux rudes preuves de la vie des camps, et vivant au milieu d'une triste et austre nature, il se crea une posie narrative qui tait en harmonie avec ses penchants naturels.


    El ingenioso y ameno Schack en su tratado de la Poesa y arte de los rabes en Espaa, tan elegantemente traducido por nuestro Valera (t. 2., caps. XIII y XIV) procura atenuar el rigor de las negaciones de Dozy, pero de sus mismos argumentos resulta que si entre los rabes hubo poesa narrativa, no fu popular; y si hubo poesa popular, no fu narrativa. El suponer picas algunas tradiciones histricas como las relativas al primer Abderramn, tan slo porque son interesantes y novelescas, es un punto de vista tan general, que con l podra reducirse a poemas la mayor parte de la historia antigua.


     [p. 61]. [1]. Generalmente se cree que estos gneros de poesa, por lo comn ertica y bquica (caracterizados, segn los arabistas ensean, por el empleo de la doble rima y por otras particularidades mtricas que forzosamente en toda traduccin desaparecen), son de aparicin muy tarda, y acaso de procedencia espaola, como lo indica el hecho de haber sido cultivados con predileccin por mulades o renegados, como el llamado Aben Cuzmn, muerto en 1159 (555 de la hgira); pero segn Schack, que se apoya en el testimonio de Aben Jaldn (Prolegmenos, III, 390) la muaxaja fu inventada en el siglo IX de nuestra era, por un poeta de la corte del emir Abdal, y de l la tom Aben Abd Rebihi, contemporneo de Abderramn III, distinguindose despus en este gnero Aben Zohr y Aben Baki, muerto en 1145. El zjel o zajal empez a usarse en tiempo de los almoravides.


     [p. 63]. [1]. Valga por muchos un testimonio nada sospechoso para nuestros intelectuales: Ni la posie provenale, ni la chevalerie ne doivent rien aux musulmans. Un abme spare la forme et l'esprit de la posie romane de la forme et de l'esprit de la posie arabe; rien ne preuve que les potes chrtiens aient connu l'existence d'une posie arabe, et l'on peut affirmer que, s'ils l'eussent connue, ils eussent t incapables d'en comprendre la langue et l'esprit. (Renn , Histoire des langues smitiques, 397.)


     [p. 65]. [1]. Les popes Franaises, 2.  edicin, III, 404 y siguientes.


     [p. 65]. [2] . Se dam Trepin fist bref sa lecion,

       Et je di Long, bleismer ne me doit hom,

       Ce qu'il trova bien le vos canteron.

       Bien dirai plus  chi'n poise e chi non;

       Car dous bons clerges, an-gras et Gauteron,

       an de Navaire et Gautier d' Arragon,

       Ces dos prodromes ceschuns saist pont a pon

        Si come Carles o la fiore franon

       Entra en Espaigne conquerre le roion.

       L comensa je, trosque la finisun

       Do jusque ou point de l'euvre Ganelon,

       D'illuec avant ne firent mencion.


     [p. 70]. [1]. Ambrosio de Morales (Crnica, lib. VI, cap. 27) advirti ya la semejanza: Y as, no nos espantaremos que en las leyes de los fueros antiguos de Espaa se hallen puestos tan ordinariamente los pleytos  riesgo de batalla y desafo, pues vena de tan atrs en Espaa esta feroz costumbre, que con tanta razn est ya quitada.


     [p. 71]. [1]. Comprese con el juicio del traidor Gano o Ganelon en la Chanson de Rollans, y se advertirn las semejanzas y las diferencias del procedimiento, que corresponden a distintas pocas y a pueblos diversos.


     [p. 73]. [1]. Endecaslabos (y a veces dodecaslabos), segn nuestra cuenta, pero les conservo el nombre francs, para que no se confundan con el endecaslabo italiano, que es un verso de muy diferente estructura, aunque probablemente del mismo origen.


     [p. 73]. [2]. De la poesa heroico-popular castellana (Barcelona, 1874). Apndice 2.: De la versificacin de los cantares y romances, pgs. 434-453.


     [p. 74]. [1]. La leyenda de los Infantes de Lara (Madrid, 1896). Apndice 2.: Restos de versificacin que se descubren en las crnicas, pgs. 415-432.


     [p. 75]. [1] . Sigo la numeracin de la Primavera.


     [p. 77]. [1]. La opinin de Wolf fu victoriosamente impugnada por D. Jos Amador de los Ros. Puede leerse esta curiosa controversia en el tomo II de la Historia crtica de la literatura espaola, pgs. 596-629. Las principales razones que Amador alega en favor de la conservacin de las ees suprimidas por Wolf en la Primavera son las siguientes: 1., la frecuencia de las terminaciones llanas en nuestra lengua; 2., la ley del canto, que, por la paridad de compases finales, exiga la igualdad en la terminacin de los versos; 3., la mezcla de terminaciones agudas y graves en una misma tirada, que se observa en el Poema del Cid y en la Crnica rimada, siendo mucho ms fcil y natural que las rimas agudas se convirtiesen en graves que al revs; 4., el testimonio de Nebrija y de Salinas, que oyeron cantar las finales agudas con el aditamento de la e; 5., la notacin de los romances en los libros de msica; 6., la frecuente mezcla de asonantes graves y agudos que hallamos hasta en composiciones breves.


    A estas razones ya tan valederas ha venido a dar nuevo peso el hallazgo del cantar de los Infantes de Lara en la refundicin de la tercera Crnica general. Estos fragmentos ofrecen en abundancia formas tales como bofordare, male, seore.


    Este hecho es en s muy importante (dice el Sr. Menndez Pidal), pues contribuye a probar que no slo en el metro y en las rimas eran iguales los romances viejos a las gestas nuevas, sino tambin en los caracteres accesorios de la versificacin.


    La paragoge potica no nos conserva, como quieren algunos, la forma primitiva de las palabras, pues muchas de esas ees finales son antietimolgicas. Tampoco responde a un modo especial de hablar, debido a que se hubiese pegado al castellano antiguo el uso de las ees a que propende el gallego, como conjetur Mil, pues nunca se encuentra en medio del verso, sino solamente al fin. Tampoco puede mirarse como una correccin brbara y arbitraria ideada por los ignorantes editores de nuestros romances, segn crean Dozy y Wolf, ni como un recurso empleado por rudos poetas para uniformar los asonantes agudos y los graves, porque, adems de hallarse usadas las ees en romances de terminacin exclusivamente aguda, la mezcla de asonancias masculinas y femeninas era prctica corriente en la antigua poesa popular (sin que fuese tenida por un defecto) cuando ya se empleaban las ees paraggicas. Las nicas razones satisfactorias de este fenmeno son musicales...


    Pero que el uso era general en el siglo XIII nos lo prueba que estaba ya adoptado por la poesa culta para fabricar consonantes (cita ejemplos del Fernn Gonzlez, del Poema de Jos y de Santa Mara Egipcaca). Se equivocaba, pues, Wolf al afirmar que en la poesa artstica de ninguna poca se encontraba huella alguna del uso de estas ees paraggicas.


    Contribuira sin duda a implantar tal uso entre los juglares castellanos la tradicin de los cantores de la poesa galaico-portuguesa, en cuya lengua hallaban aqullos conservadas muchas ees finales que en Castilla haban desaparecido; para esta imitacin encontraban un poderoso apoyo en el habla leonesa, donde se mantena la e etimolgica en los sustantivos imparislabos y en los infinitivos; v. gr.: pece, crueldade, lide, heredade, pagare, fechare.


    El manuscrito de la segunda Gesta de los Infantes que tuvo a la vista el autor de la refundicin de la tercera Crnica general, es el primer documento de nuestra poesa pica en que se encuentra aplicada con regularidad casi completa la paragoge...


    Por ltimo, en la Gesta se ve la paragoge a veces en el hemistiquio:


    

    Leal para seore e bueno para amygo. 

     Y pes mucho Almanzore, e comen de llorare.


    Esto es lo que Francisco de Salinas llamaba duo membra quorundam versuum ad aequalitatem reducere, caso que igual se poda presentar en el primer miembro que en el segundo, independientemente de la rima, aunque sta haya infludo despus para que los copistas e impresores conservasen las ees en fin de verso y no en el medio.


     [p. 79]. [1]. Hay otro decaslabo francs menos frecuente en la poesa pica (se halla, por ejemplo, en el Girart de Rossillon), en que la frmula mtrica aparece invertida, resultando el primer hemistiquio de seis y el segundo de cuatro slabas (segn nuestra cuenta, de siete y cinco respectivamente). Pero lo caracterstico en el decaslabo pico francs es el constar siempre de dos miembros desiguales; ley enteramente contraria a la del verso pico castellano.


     [p. 81]. [1]. Obras completas de D. Andrs Bello; volumen 8. (3. de Opsculos literarios y crticos), Santiago de Chile, 1885, pg. VII.


     [p. 81]. [2]. Ut apparet in his Hispanicis


    

    Los brazos traigo cansados de los muertos rodear...


    ubi posterius membrum aequivalet priori, quoniam unum tempus, quod nunc siletur in fine, ab antiquis voce canebatur in hunc modum.


    

    Los brazos traigo cansados de los muertos rodeare


    (Francisci Salinae Burgensis... De Musica libri Septem... Salmanticae. Excudebat Mathias Gastius, 1577, pg. 384.


     [p. 82]. [1] . De la Poesa Heroico-popular, pgs. 407 y 408.


     [p. 85]. [1]. Puede citarse tambin el epitafio del alguacil de Toledo Fernn Gudiel (publicado en facsmile en la Paleographia de Terreros, lm. 6), pero es composicin muy informe, tanto en el nmero de slabas como en lo irregular de las rimas.


     [p. 87]. [1]. Hay en el Poema de Alfonso XI muchos versos que parecen hemistiquios de romance, pero hay tambin redondillas compuestas enteramente de octoslabos lricos, de movimiento trocaico mucho ms acentuado: por ejemplo, aqulla tan sabida


    El rey moro de Granada

    Ms quisiera la su fin:

    La su senna muy presciada

    Entregla a don Ozmin.


    Los versos del Poema son rimados, pues aunque hay muchos asonantes y rimas falsas, casi todas pueden corregirse leyendo los finales en gallego, lengua en que parece haber sido compuesto primitivamente el Poema.


     [p. 87]. [2]. Las escuelas de trovadores desdearon siempre la asonancia como cosa trivial y balad. Los provenzales la llamaban sonansa borda, en contraposicin a la sonansa leyal o legtima . Sonansa borda (dicen las Leys d' Amors, ed. Molinier, I, 152) , reproam del tot, jaciaysso que tot jorn uza hom d'aquesta sonansa borda en mandelas; de las quals no curam quar d'aquelas non vim ni trobar non podem cert actor; so es a dire que no sabem don procezissiho ni qui las fa.


    


     [p. 90]. [1]. Los hay ya en el fragmento del Cancionero del Vaticano (nmero 466), que lleva el nombre de Ayras Nunes Clrigo, y parece haber pertenecido a una cancin de gesta. Son seis grupos monorrimos, de tres versos cada uno, ninguno de ellos con la medida de 8 + 8. Los hemistiquios son unas veces de seis slabas, otras de siete, y en el movimiento general del perodo potico se percibe la influencia del endecaslabo pico francs:


    Desfiar enviarom—ora de Tudela

    Filhos de Dom Fernando—d' el rei de Castela;

    E disse el rei logo:—Hide ala Dom Vela...


    La combinacin de 7 + 6 es la predominante.


     [p. 93]. [1]. Crestomata de Du-Mril, I, 131.


     [p. 94]. [1]. Du-Mril, I, 268.


     [p. 94]. [2]. El patriarca de los himngrafos de la Iglesia Latina parece haber sido San Hilario de Poitiers, de quien dice San Isidoro (Off. Eccles., I, 6) hymnorum carmine floruit primus. Pero no se conoce ningn himno que positivamente pueda tenerse por suyo, y los ms antiguos que existen son los llamados ambrosianos, de los cuales slo cuatro pasan por autnticos del mismo San Ambrosio, es a saber: el Deus creator omnium, el Aeterne rerum conditor, el I am surgit hora tertia y el Veni, redemptor gentium. Todos ellos estn compuestos en dmetros ymbicos perfectamente medidos. Dice a este propsito Ebert (Literatura de la Edad Media, trad. francesa, I, 196): La opinin generalmente admitida que pretende que la poesa lrica latino-cristiana empieza con poesas en que se prescinde del metro y de la cantidad, es completamente falsa, y slo sirve para dar una idea errnea de la historia entera de este gnero de poesa. La poesa de los himnos, en cuanto a su forma, se remonta directamente a la poesa artstica de la antigedad pagana. El yambo no era, en su origen, un metro popular de la poesa latina. Pero en la poca de San Ambrosio era, bajo la forma de dmetro, un metro a la moda en la literatura. El carcter artstico de los himnos de San Ambrosio se manifiesta todava ms en la oposicin y lucha frecuentes entre el acento de la palabra y el acento rtmico, aun al fin del verso, y sin que muchas veces el ltimo tiempo fuerte (arsis) coincida con un acento secundario.


    La mtrica es igualmente rigurosa (salvo descuidos o licencias no mayores que los que pueden notarse en los versificadores gentiles del mismo tiempo), pero mucho ms rica y variada, en los himnos del Cathemerinon. y del Peristephanon de Prudencio.


    Son muy pocos los himnos rtmicos que pueden tenerse por anteriores al siglo VI.


     [p. 95]. [1]. Volens etiam causam. Donatistarum ad ipsius humillimi vulgi et omnino imperitorum atque idiotarum pervenire, notitiam, et eorum quantum fieri posset per nos, inhaerere memoriae, Psalmum, qui eis cantaretur, per latinas litteras feci (Retract., I, 30). El himno se encuentra en todas las ediciones de las obras del Santo, y tambin en la crestomata de Du-Mril, I, 120-131.


     [p. 95]. [2]. Es evidentemente un tetrmetro trocaico acatalctico, emancipado de las leyes de la mtrica bajo la influencia de la composicin musical. (Ebert, I, 272).


     [p. 97]. [1]. Du-Mril, II, 308.


     [p. 97]. [2]. Tinese por cierto que los juglares en sus modulaciones procuraban remedar el canto gregoriano.


     [p. 98]. [1]. No tengo autoridad para admitirlos ni para negarlos, puesto que soy profano en tan difciles estudios; digo nicamente que no son necesarios para explicar ningn fenmeno de nuestra poesa popular. El conde Nigra, que est reputado por celtista profundo, los defiende con tesn respecto de las canciones de la alta Italia, de la Francia del Norte, y aun de Provenza y Catalua (?) (a las cuales aade, no s por qu, los romances portugueses, que en su mayor parte estn traducidos del castellano, y en castellano se cantan en Asturias y en otras partes), pero los niega redondamente respecto de Castilla y de la Italia meridional. No entrar en una discusin impropia de este lugar, limitndome a apuntar: 1., que el ilustre colector de los Cantos Populares del Piamonte afirma, pero no prueba, la supuesta filiacin cltica de los cantos piamonteses, franceses y catalanes.—2., que es de todo punto caprichosa, y contraria al testimonio de los gegrafos antiguos, la distincin topogrfica y tnica que quiere establecer entre lo que llama la Espaa castellana y esa otra Espaa cltica o celtibrica, en la cual deberan entrar considerables territorios de Castilla la Vieja y del reino de Aragn, donde siempre se ha hablado castellano desde que tal lengua existe.—3., que el argumentco fundado en el carcter de las asonancias agudas o graves, que sirve a Nigra de piedra de toque infalible para decidir ex cathedra si un romance es castellano de origen o no, nada vale ni significa, por la sencilla razn de que romances de origen indudablemente francs, como La Infantina, tienen asonancias llanas, al paso que nadie negar que sean parto-ilegtimo de la musa castellana una porcin de romances histricos de los ms viejos y castizos, que tienen asonancias agudas; por ejemplo:


    Don Rodrigo, rey de Espaa,—por la su corona honrar...

    Las cartas y mensajeros—del rey  Bernaldo van...

    Prtese el moro Alicante—vspera de San Cebrin...

    Rey don Sancho, rey don Sancho,—cuando en Castilla rein...

    Entre dos reyes cristianos—hay muy grande divisin...

    Yo me estando en Valencia—en Valencia la mayor...

    De vos, el duque de Arjona,—grandes querellas me dan...

    All en Granada la rica—instrumentos o tocar...


    De intento he multiplicado las citas, tomndolas de los distintos ciclos, de Don Rodrigo, de Bernardo del Carpio, de los Infantes de Lara, del Cid, de los histricos sueltos y de los fronterizos, para que se vea lo que queda del ponderado descohumiento de Nigra: Quando una romanza Spagnuola, avente carattere popolare, offre terminazioni ossitone alternate colle parossitone, si pu di regola presumere ch'essa ha un'origine straniera e che fu importata in Castiglia o dalle provincie Spagnuole di linguaggio non Castigliano, o dalla Provenza e Linguadoca o dal Portogallo. Noi ci facciamo lecito di indicare questo criterio agli studiosi che dirigino le loro indagini sui fonti e sulla formazione del Romancero Spagnuolo. (Canti Popolari del Piemonte, pubblicati da Constantino Nigra. Torino, 1888, XXVIII).


    Medrados saldrn los estudiosos si aplican tal criterio! En castellano tenemos gran nmero de palabras agudas, y nunca nos ha disonado esta terminacin en los versos. Adems, en los romances viejos no hay propiamente oxitonismo, puesto que las finales agudas se hacen llanas mediante la adicin de la e paraggica.


     [p. 100]. [1]. Podran citarse innumerables ejemplos de consonancias perfectas, especialmente verbales. As estos versos de autor annimo que trae Cicern en el libro primero de las Cuestiones Tusculanas, y que acaso sean suyos:


    Coelum nitescere, arbores frondescere,

    Vites laetificae pampinis pubescere,

    Rami baccarum ubertate incurvescere...


    o los tan sabidos de Horacio en su Arte Potica:


    Non satis est pulchra esse poemata: dulcia sunto,

    Et quocumque volent animum auditoris agunto.


    Pero aun las de sustantivos y adjetivos abundan mucho, ya en hemistiquios, ya en finales de versos:


    Cornua velatarum obvertinus antennarum.


          (VIRGILIO.)


    Nec tibi Thyrrena solvatur funis arena...


         (PROPERCIO.)


    Quot coelum stellas tot habet tua Roma puellas.


         (OVIDIO.)


     [p. 101]. [1]. Como muestra de asonantes franceses copiaremos un trozo cualquiera de la Cancin de Rolando, por ejemplo, la muerte de Alda (versos 3. 705-3.721):


    Li Emperere est repairiez d'Espaigne,

    E vient ad Ais,  l' meillur sied de France. 

     Muntet el' palais, es venuz en la sale.

     As li venue, Alde, une bele dame.

    o dist  l' Rei: U est Rollanz li catanies,

    Ki me jurat cume sa per  prendre?

    Carles en ad e dulur e pesance,

    Pluret des vilz, tiret sa barbe blanche:

    Soer, chere amie, d' hume mort me demandes.

    Jo t' en durrai molt esforciet escange:

    C' est Loewis, mielz ne sai jo qu' en parle

    Il est mis filz e si tiendrat mes marches.

    Alde respunt: Cist moz mei est estranges.

    Ne placet Deu ne ses seinz ne ses Angles

    Aprs Rollant que jo vive remaigne!

    Pert la culur, chiet as piez Carlemagne,

    Sempres est morte. Deus ait merci de l'anme!


     [p. 103]. [1]. Uso antiguo de la rima asonante en la poesa latina de la Edad Media y en la francesa, y observaciones sobre su uso moderno. (En el tomo 6. de las Obras Completas de D. Andrs Bello, Santiago de Chile, 1883, pgina 233.)


     [p. 103]. [2]. Du-Mril, I, 239.


     [p. 104]. [1]. No es tan indiferente, como parece, la cuestin del nombre, puesto que implica la intencin de hacer versos cortos o largos. La primera la han tenido todos los poetas artsticos que han cultivado el romance como un metro lrico, empezando por los trovadores del siglo XV. Pero el verso pico es largo de suyo, sin que perjudique a su unidad mtrica el estar compuesto de dos hemistiquios iguales, como lo est tambin el alejandrino del Mester de clereca, que nadie ha intentado resolver en versos de siete slabas. El caso es exactamente igual.


     [p. 104]. [2]. Hay que exceptuar algunas canciones populares de la Alta Italia, publicadas por Nigra, pero en stas puede presumirse influjo mediato o inmediato de los romances castellanos o catalanes, con los cuales suelen tener comunidad de asunto. Tampoco en Catalua es autctono el metro, sino importado de Castilla, en el siglo XVI, pero se aclimat muy pronto y con gran facilidad. Las canciones ms antiguas y originales como la del Compte Arnau, tienen hemistiquios de seis y siete slabas. Existen tambin monorrimos de nueve slabas y otras combinaciones. Pero como apunt discretamente Mil, el octoslabo, si no es tan esencial  la frase catalana como a la castellana, en manera alguna repugna a la primera, existiendo de la poca provenzal algunos versos con el aire y bro de nuestras redondillas nacionales. (Obras, t. VI, p. 79 .)


    


     [p. 105]. [1]. En el verso octoslabo de los lricos italianos:


    Mco vini, e asclta il grato

    Susurrr del venticllo,


    cada lnea de por s tiene una simetra que no se puede escapar al odo menos ejercitado, al paso que en el verso octoslabo de los dramticos espaoles:


    En el teatro del mundo

    Todos son representantes,


    no hay ms simetra que la que resulta de ocurrir el acento en cada sptima slaba; y, por consiguiente, cada lnea de por s no se distingue de la prosa; de manera que el ritmo se halla solamente comparando una lnea con otra (A. Bello, Obras Completas, t . VIII, p. 9, Del ritmo y el metro de los antiguos).


     [p. 105]. [2] . Die epische Poesie der Franzosen, die so schnes und Eigenthmliches geleistet, hat eben darum ein Recht zu verlangen, dass man ihr auch die eigene Findung der Form zutraue (Ueber den epischen Vers, en Altromanische Sprachdenkmale, Bonn, 1846, 73-132).


     [p. 107]. [1]. Sabido es que los antiguos dividan las clusulas poticas en arsis y tesis, esto es elevacin y depresin de la voz, segn la definicin de Mario Victorino: Item arsis est elatio temporis, soni, vocis; thesis depositio et quaedam contractio syllabarum. A esta elevacin o depresin de la voz acompaaba la mano o el pie marcando el comps.


     [p. 108]. [1]. F. d' Ovidio, Sull' origine dei versi italiani. (En el Giornale Storico della Letteratura Italiana, XXXII, 22.) Excelente y luminoso estudio, de lo mejor que conozco sobre la materia.


     [p. 108]. [2]. Da por inconcusa esta derivacin Francisco d' Ovidio en el recientsimo estudio que acabamos de citar, aunque sin establecer la distincin que considero necesaria entre el octoslabo lrico y el pico. Entre nosotros defendieron la misma teora con mucha elegancia y doctrina los hermanos Fernndez-Guerra (discursos ledos ante la Real Academia Espaola en 1873). Mil y Fontanals parece admitirla en las Observaciones sobre la poesa popular escritas en 1853 (Obras completas, t. VI, p. 25). Y no puede decirse que la rechace en la Poesa Heroica-Popular (1874), aunque concede mucha mayor importancia a la espontaneidad del verso pico, cuando dice: Los trocaicos latinos, especialmente el tetrmetro catalecto, hubieron de influir inmediatamente en la poesa lrica, y mediatamente en el romance (p. 408). Esta imfluencia mediata, o si se quiere vaga e indirecta, es la nica que admitimos.


     [p. 110]. [1]. Vanse especialmente los nmeros 213, 214, 215, 218 Y 220 de la Antologa de Burmann y Meyer:


    Bacche, vitium repertor—plenus adsis vitibus,

    Effluas dulcem liquorem—comparandum nectari.

    ..............................................................................

    Omnis mulier intra pectus—celat virus pestilens,

    Dulce de labris loquuntur—corde vivunt noxio.

    ................................................................................

    Sic Apollo, deinde Liber—sic videtur ignifer.

    Ambo sant flammis creati—prosatique ignibus

    ................................................................................

    Consules fiunt quotannis—et novi proconsules:

    Solus aut rex aut poeta—non quotannis nascitur.


     [p. 110]. [2]. Doctamente ilustrado por el P. Fidel Fita en su Epigrafa Romana de la ciudad de Len (1866), 133 Y SS. Lee detulit en vez de praeditus en el ltimo verso.


     [p. 111]. [1]. En el pasqun de la estatua de Julio Csar Brutus, quia reges ejecit, el segundo hemistiquio suena para nosotros como octoslabo por la naturaleza de la terminacin. El cantar infantil que recuerda Horacio Rex eris si recte facies es perfecto hemistiquio de romance, y debe de ser muy antiguo. El mismo ritmo se encuentra en una inscripcin de Tarragona:


    Vive laetus quisque vivis;

    Vita parvum munus est...


     [p. 111]. [2]. Es notable que estos metros trocaicos estuviesen principalmente de moda entre los versificadores del tiempo del emperador Adriano, que era espaol, a lo menos de origen. Tambin parece haberlo sido Floro, ora se trate del compendiador de las historias romanas, ora del gramtico de Tarragona. (V. Ad. 6) .


     [p. 116]. [1]. Omito la bibliografa de las colecciones de romances y de los principales libros que de ellos tratan, remitiendo al curioso a los excelentes catlogos de Durn (Romancero General), a los Studien de Wolf, a la Poesa Heroico-Popular de Mil, y al segundo tomo de esta Primavera, en cuyo apndice tercero he puesto la descripcin de los romanceros ms antiguos.

  


  
    CAPÍTULO XXX.—LOS CICLOS HISTÓRICOS.—a) EL ÚLTIMO REY GODO DE ESPAÑA


    Los romances relativos a Don Rodrigo y a la pérdida de España, no son muchos ni muy antiguos, pero las tradiciones en que se fundan ofrecen particular interés, tanto por ser uno de los pocos temas históricos en que la influencia árabe prepondera, como por la circunstancia, rara en verdad aunque no única, de haber suministrado elementos a una canción de gesta francesa, invirtiéndose en este caso la relación que generalmente se supone entre nuestra epopeya y la de nuestros vecinos. El estudio profundo y detenido de estas leyendas es materia en que actualmente ejercita su pluma el docto y afortunado colector de los romances asturianos don Juan Menéndez Pidal, y a juzgar por la primera parte de su trabajo, única hasta ahora publicada,  [1] creemos que ha de agotar la materia, ofreciendo grandísimas novedades. Como la aparición de tal monografía hará muy pronto inútil esta capítulo mío, le abreviaré cuanto pueda, limitándome a las tradiciones que fueron cantadas y atendiendo más a la parte fabulosa que a la histórica, puesto que es imposible reducir a breves páginas lo mucho y bueno que se ha dicho ya sobre la catástrofe de la monarquía visigótica,  [2] que ha recibido inesperada luz del hallazgo  [p. 118] y comparación de numerosos textos árabes desconocidos por los antiguos historiadores.


    De los tres puntos capitales que abarca la leyenda de Don Rodrigo, uno sólo, el de su penitencia, es seguramente de origen cristiano. Los otros dos (casa o cueva encantada de Toledo, amores de la Cava) pasaron de las crónicas árabes a las nuestras, lo cual no quiere decir que carezcan de fundamento histórico, pues aquí se trata sólo de la forma escrita o literaria; ni nos autoriza para negar o afirmar que semejantes tradiciones u otras análogas fuesen conocidas en los reinos de Asturias y León, aunque a la verdad ninguno de los cronicones de la Reconquista antes del siglo XII da indicio de ello.


    Era natural, en efecto, que los vencedores gustasen de consignar el recuerdo de los hechos de la conquista, y los ampliasen a su sabor, si bien por no haber comenzado a escribir sus historias hasta el siglo IX, no le conservasen mucho más vivo y fresco que los vencidos. Admítese generalmente, siguiendo a Dozy, que las tradiciones, ya fabulosas, ya históricas, sobre la conquista, se dividen en dos grupos: uno de origen oriental, otro de origen español. Contienen las narraciones escritas en Oriente una dosis mucho mayor de elementos fantásticos y maravillosos: la historia aparece oscurecida allí por innumerables fábulas, y alterada por el tiempo y la distancia. Al contrario, las tradiciones recogidas entre los musulmanes de España son mucho más sobrias y de carácter más histórico. Pero conviene tener presente, y el mismo Dozy lo nota, que esta distinción no ha de entenderse con todo  [p. 119] rigor, pues se da el raro caso de que los musulmanes españoles que viajaron por Siria y Egipto, y oyeron las lecciones de maestros orientales, aceptaron y repitieron sumisamente, por el prestigio de la tradición, todos los cuentos y fábulas que les plugo inculcarles, aun sobre las cosas antiguas de España, en que los discípulos podían estar mejor informados. En Egipto aprendió, por ejemplo el cordobés Aben Habib que Muza, como gran astrólogo que era, había leído en las estrellas la suerte de España: que un anciano misterioso había anunciado a Tarik que el conquistador sería uno cuyas señas cuadraban puntualmente con las suyas, y que en sus excursiones por el país de Tamid (la costa del Atlántico), uno y otro habían encontrado estatuas automáticas que disparaban flechas, fortalezas de cobre defendidas por genios, y diablos encerrados en cofres mágicos por las artes del sabio rey Salomón.


    No ha de confundirse con estas absurdas y quiméricas narraciones, aunque algún punto de enlace tenga con ellas, la tradición mucho más histórica de la llamada casa o cueva encantada de Toledo, que el mismo Aben Habib fué el primero en consignar en el siguiente importantísimo pasaje, cuya traducción debemos a nuestro docto arabista D. Francisco Codera.  [1]


    «Contónos Abdala ben Uahab por haberlo oído a Alaits ben Çaad, que Muza ben Nosair, cuando conquistó el Andalus, fué en  [p. 120] su excursión apoderándose de las ciudades a izquierda y derecha, hasta que llegó a Toledo, que era la Corte. Vió allí una casa llamada de los Reyes, la abrió y encontró en ella veinticinco coronas adornadas con perlas y jacintos, tantas como habían sido los reyes del Andalus; pues siempre que moría de entre ellos un rey, se ponía su corona en esta casa y se escribía en ella el nombre del rey, la edad que tenía cuando murió, y cuánto había permanecido en el reino; y se decía que el número de gobernadores de Alandalus entre los muslimes, desde el día en que fué conquistada hasta aquel en que se destruyese, sería igual al de los reyes axamies que habían gobernado en ella, esto es, veinticinco.


    Al lado de esta casa en que se encontraron las coronas, estaba otra, en la cual había veinticuatro candados, porque siempre que entraba a reinar un monarca ponía en ella un candado, como lo habían hecho sus antecesores, hasta que llegó a ocupar el trono Rodrigo, en cuyo tiempo fué conquistada Alandalus. Pocos días antes de la conquista, dijo Rodrigo: «¡Por Aláh! No moriré con el disgusto de esta casa, y sin remedio he de abrirla para saber lo que hay dentro de ella.» Reuniéronse los cristianos, los sacerdotes y los obispos, y le dijeron: «¿Qué pretendes con abrir esta casa? Calcula el tesoro que presumes que hay en ella, y eso tómalo de nosotros. No hagas lo que no ha hecho ninguno de tus antecesores, que eran gente de prudencia y saber al obrar como lo hicieron.» Mas Rodrigo no se conformó sino con abrirla, impulsado por el destino fatal, y encontró una caja de madera, y en ella figuras de muslimes, llevando como ellos tocas, arcos árabes y caladas espadas, ricas en adornos. Hallaron también en la casa un escrito que decía: «Cuando sea abierta esta casa y se entre en ella, gentes cuya figura y aspecto sea como los que están aquí representados, invadirán este país, se apoderarán de él y lo vencerán.» Y fué la entrada de los muslimes en este mismo año.»


    En términos casi idénticos consigna la misma leyenda (añadiendo el pormenor de la mesa de Salomón, hallada por los árabes en Toledo) otro escritor de mediados del siglo IX, el geógrafo oriental Aben Jordah beh en su Libro de los caminos y de los reinos.  [1]  [p. 121] La tradición toledana, que oralmente y a través de dos generaciones por lo menos había llegado a Aben Habib (muerto en 853 ó 54 de nuestra era), era ya corriente en todos los países de religión mahometana antes de finalizar aquel siglo. Y lo eran también las historias relativas a la violación de la Cava y a la venganza de D. Julián. Todo ello lo consignó en términos expresos el historiador egipcio Aben Abdelháquem (murió en 870 ó 71), que ha sido traducido al inglés por Harris Jones,  [1] y al castellano por Lafuente Alcántara.  [2] Sus palabras son éstas:


    «Dominaba en el estrecho que separa el África de España un cristiano llamado Julián, señor de Ceuta y de otra ciudad de España que cae sobre el estrecho y se llama Al-Hadrá (la Verde) cercana a Tánger, y obedecía éste a Rodrigo, señor de España, que residía en Toledo... Había mandado Julián su hija a Rodrigo, señor de España, para su educación; mas el Rey la violó, y sabido esto por Julián, dijo: «El mejor castigo que puedo darle es hacer que los árabes vayan contra él», y mandó decir a Táriq, que él le conduciría a España. Táriq estaba entonces en Tremecén, y Muza en Kairuán, y aquél contestó a Julián que no se fiaba de él si no le daba rehenes; entonces Julián le mandó sus dos hijas, únicas que tenía. Con esto se aseguró Táriq y salió en dirección a Ceuta, sobre el estrecho, en busca de Julián, quien se alegró mucho de su venida y le dijo que le conduciría a España. Había en el paso del estrecho un monte llamado hoy Chebel Táriq (Gibraltar), situado entre Ceuta y España; y luego que fué por la tarde, vino Julián con unos barcos y le condujo a este punto, donde se ocultó durante el día; volvió luego por los soldados que habían quedado, y así los fué transportando todos... Julián y los mercaderes que estaban con él quedaron en Algeciras para animar a sus compañeros y a la gente de la ciudad.


    Nos contó Abderrahaman, con referencia a Abd Allah ben Abdol Háquem y a Hixem ben Ishac, que había en España una casa cerrada con muchos cerrojos, y que cada rey le aumentaba uno, hasta que fué Rey aquel en cuyo tiempo entraron los árabes. Quisieron que hiciese también un cerrojo, como sus predecesores,  [p. 122] pero él rehusó y dijo que no haría tal cosa hasta ver lo que había en ella. La mandó abrir y encontró las figuras de los árabes con un letrero que decía: «Cuando se abra esta puerta, entrará en este país lo que aquí se representa»...


    Cuentan algunos que Rodrigo vino en busca de Táriq, que estaba en el monte, y cuando estuvo cerca, salió Táriq a su encuentro. Venía Rodrigo aquel día sobre el trono Real, conducido por dos mulas, con su corona y todas las ropas y adornos que habían usado sus antepasados. Táriq y sus soldados fueron a su encuentro a pie, porque no tenían caballería, y pelearon desde que salió el sol hasta que se puso, de suerte que creyeron que aquello iba a ser una total destrucción; mas Dios mató a Rodrigo y a los suyos, y los musulmanes quedaron victoriosos. Jamás hubo en el Mogreb batalla más sangrienta que aquélla. Los muslimes no cesaron de matar cristianos en tres días.»


    Singular interés, aunque no tanta novedad como pudiera creerse por el origen de su autor, que era cuarto nieto del rey Witiza, ofrece el testimonio del historiador del siglo X, Aben Alcutiya (el hijo de la Goda). Escribió la historia, más como cliente de los Omeyas de Córdoba, que como descendiente de la raza vencida; pero no hay duda que se apoyó en tradiciones orales, fuesen o no de familia; y lo que dice de la casa de Toledo tiene carácter más histórico que en las restantes narraciones y pone en camino de indagar los verdaderos orígenes de esta conseja, puesto que habla de un arca que en aquel cerrado palacio se guardaba, y en la cual estaban depositados los cuatro Evangelios, por los cuales prestaban juramento los Reyes al tiempo de su coronación: costumbre que infringió Rodrigo, ciñéndose por sí propio la corona, con gran escándalo y reprobación del pueblo custiano.  [1]


    Conforme avanzan los tiempos, va arreciando el nublado de las fábulas. En varias compilaciones orientales, y especialmente en el texto del seudo Aben-Cotáiba, traducido al inglés por  [p. 123] D.Pascual Gayangos  [1] y que Dozy supone compuesto en siglo XI, se añaden una porción de detalles estupendos, de los cuales ahora prescindimos, porque no llegaron a penetrar en nuestra historia ni en nuestra poesía épica. Algunas de ellas las conocemos ya por Aben Habib. El cuento de la ciudad de bronce en Las mil y una noches y el cuento aljamiado de la ciudad de Alatón, pueden considerarse como el último eco de estas ficciones.


    «Las tradiciones verdaderamente españolas (dice Dozy), no contienen nada que se parezca a tales extravagancias. Dotados de un buen sentido admirable y digno de toda alabanza, los árabes de España, a excepción de sus teólogos, no hubieran creído fácilmente en autómatas, en castillos encantados, en genios condenados por sobrenatural poder a gemir encerrados en cajas de metal. Por el contrario, las tradiciones españolas son tan sencillas, tan plausibles, tan poco adornadas de incidentes novelescos o maravillosos, que merecen, si no confianza absoluta, por lo menos examen serio.»


    El único libro, sin embargo, en que estas tradiciones aparecen limpias de toda mezcla de superstición egipcia o persa, es el Ajbar Machmua, compilación anónima del siglo XI, que en nuestros días ha sido publicada y traducida íntegramente al castellano por D. Emilio Lafuente Alcántara. El Anónimo de París (como vulgarmente se le denomina por hallarse en la Biblioteca Nacional de Francia el único manuscrito conocido de esta obra) no menciona la casa encantada de Toledo, pero acepta la tradición del Conde D. Julián y su hija. Su narración es de esta suerte:


    «Murió en esto el rey de España, Gaitixa, dejando algunos hijos, entre ellos Obba y Sisberto, que el pueblo no quiso aceptar; y alterado el país, tuvieron a bien elegir y confiar el mando a un infiel llamado Rodrigo, hombre resuelto y animoso que no era de estirpe real, sino caudillo y caballero. Acostumbraban los grandes señores de España mandar sus hijos, varones y hembras, al palacio real de Toledo, a la sazón fortaleza principal de España y capital del reino, a fin de que estuviesen a las órdenes del Monarca,  [p. 124] a quien sólo ellos servían. Allí se educaban hasta que, llegados a la edad núbil, el Rey los casaba, proveyéndolos para ello de todo lo necesario. Cuando Rodrigo fué declarado Rey, prendóse de la hija de Julián, y la forzó. Escribiéronle al padre lo ocurrido, y el infiel guardó su rencor y exclamó: «Por la religión del Mesías, que he de trastornar su reino y he de abrir una fosa bajo sus pies.» Mandó en seguida su sumisión a Muza, conferenció con él, le entregó las ciudades puestas bajo su mando, en virtud de un pacto que concertó con ventajosas y seguras condiciones para sí y sus compañeros, y habiéndole hecho una descripción de España, le estimuló a que procurase su conquista...


    Encontráronse Rodrigo y Táriq... en un lugar llamado el Lago, y pelearon encarnizadamente; mas las alas derecha e izquierda, al mando de Sisberto y Obba, hijos de Gaitixa, dieron a huir; y aunque el centro resistió algún tanto, al cabo Rodrigo fué también derrotado, y los muslimes hicieron una gran matanza en los enemigos. Rodrigo desapareció, sin que se supiese lo que le había acontecido, pues los musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, con su silla de oro, guarnecida de rubíes y esmeraldas, y un manto tejido de oro y bordado de perlas y rubíes. El caballo había caído en un lodazal, y el cristiano que había caído con él, al sacar el pie se había dejado un botín en el lodo. Sólo Dios sabe lo que le pasó, pues no se tuvo noticia de él, ni se le encontró vivo ni muerto.»


    En casi todos los historiadores árabes de que hasta ahora han dado traducción, extracto o noticia, los orientalistas, se habla en términos análogos de D. Julián y de su hija. Sirva de ejemplo Aben Adhari, de Marruecos, historiador de principios del siglo XIII, que ha sido puesto en castellano por D. Francisco Fernández y González.  [1]


    «Y sucedió que un rey de los godos, llamado Ruderiq, extendió la mano sobre la hija de Ilián que tenía en su palacio, y la hizo violencia en su persona, por la cual envió ella un mensaje a su  [p. 125] padre, dándole cuenta secretamente de todo; e Ilián, cuando hubo recibido la noticia, la guardó y ocultó en su pecho, esperando con ella días y meditando calamidades... Y escribió Ruderiq a Ilián para que le proporcionase halcones, aves y otras cosas, y le respondió Ilián con tales palabras: «Ciertamente Irán a ti aves de las que no viste jamás semejantes»; con lo que aludía a su traición.  [1] En seguida invitó a Táriq a que pasase el mar, y hay discordancia en las narraciones sobre los combates que dió Táriq a la gente de Al Andalus: y se dice que Ruderiq se adelantó contra él, reuniendo tropas escogidas, el nervio de la gente de su reino, guiándolas desde el trono real tirado por dos mulas, y con la corona en la cabeza y demás insignias que visten los reyes... Y cuando llegó al lugar donde estaba Táriq, salióle éste al encuentro, y combatieron sobre el Guad al-Lecca, en la cora de Xidhona (siendo aquel el día de ellos, y que fué a saber domingo, a dos noches por andar de la luna de Ramadán), desde que salió el sol hasta que se sumergió en la noche, y amaneció el lunes sobre la pelea hasta la tarde, prolongándose seis días de este modo hasta el segundo día en que se completaron ocho días; y mató Dios a Rudheriq y a quien con él estaba, y fué abierta a los muslimes Al-Andalus, y no se supo el paradero de Rudheriq, ni fué hallado su cadáver, aunque se hallaron sus botines con labores de plata; y unos dicen que se ahogó, y otros que fué muerto; mas sólo Dios sabe lo cierto de él.»


    No olvida Aben Adhari la conseja de la cueva encantada de Toledo, y su narración tiene doble precio, porque no se apoya sólo en fuentes orientales, sino en las que llama axamíes, es decir, latinas o muzárabes: «Yo he hallado en algunos libros axamíes que el último de los reyes de Al-Andalus fué en verdad Guajanxindox (Witiza)... y dicen que Ludheriq, en cuyo tiempo entraron los árabes y bereberes, acometió al tal Guajanxindox y alcanzó el reino de Al-Andalus; y como le pareciera vil Tolaitola la mejoró en sus edificios; y en los libros axamíes se lee que este  [p. 126] Rudheriq no era de casa real, sino ambicioso usurpador de los tenientes de rey en Cortoba, el cual dió muerte a Guajanxindox, después de haberle desposeído... y mudó la ley, y corrompió las costumbres y abrió la casa donde se guardaba el arca en que se escribía el nombre del rey que moría, y se había colgado la corona de cuantos subían al trono... y cuentan que edificó en particular para sí una casa semejante a aquélla, resplandeciente de oro y plata; novedad que no plació a las gentes; y como pretendiera abrir la antigua, y asimismo el arca, cuando las abrió, encontró en la casa las armas de los reyes y figuras de árabes con sus arcos a la espalda, y con turbantes en la cabeza, y en el fondo del arca escrito: «Cuando se abriere esta arca y se sacaren las figuras, entrará en Al-Andalus un pueblo con turbantes en la cabeza...» Y cuando fué Táriq a Tolaitola, halló en ella la mesa de Suleimán con figuras de árabes y bereberes a caballo, las cuales fueron colocadas en el alcázar de Cortoba. Y se dice también, ser talismanes que fijaron los árabes en sus mezquitas de Al-Andalus, hasta que Abderrahmán ben Moavia los trasladó al alcázar.»


    Vemos aquí apuntar un nuevo elemento supersticioso, que no se halla en las versiones más antiguas, pero sí en algunas de las que fueron recogidas por el famoso compilador del siglo XVII Al-Makkari, que amplia más que los restantes el cuento del rollo de pergamino hallado por Rodrigo en el arca cuando rompió los cerrojos de la casa encantada de Toledo, y conviene con Aben-Adhari en lo relativo a la deshonra de la hija de D. Julián y a la parábola de los halcones. Dice, pues, Al-Makkari, con referencia a un historiador incógnito, que algunos creen ser el Homaidi, que un sabio rey griego, de los que dominaron en Al-Andalus, había encerrado en cierta urna de mármol colocada en un palacio de Toledo un talismán o amuleto mágico, y que cuando este encantamiento fué roto por el rey Don Rodrigo, quebrando los veintisiete candados que habían puesto sus predecesores, quedó entregada España a la invasión de los bereberes.


    Más importancia que ninguna de las crónicas árabes citadas hasta ahora tendría, si la poseyésemos íntegra y en su original la de Ahmed-ar-Razi, que si no es, ni con mucho, el más antiguo de los historiadores árabes españoles, como a veces se ha afirmado por confundirle con otros miembros de su familia oriunda de  [p. 127] Persia, es, por lo menos, el historiador más notable del siglo X, llamado por los suyos el Attariji, es decir, el cronista por excelencia. Pero de su texto árabe sólo se hallan referencias en otros historiadores más modernos; y la traducción castellana del siglo XIV, fundada en otra portuguesa hecha por el maestre Mahomad y el clérigo Gil Pérez, y vulgarmente llamada Crónica del moro Rasis, cuya autenticidad en todo lo substancial ha sido puesta fuera de litigio por Gayangos  [1] y Saavedra, no sólo ha llegadoa nosotros en códices estragadísimos y después de pasar por dos intérpretes diversos, sino que es sospechosa de interpolación en algunas partes secundarias. Pero no hay texto de la historiografía arábiga que tanto importe para el estudio de la presente leyenda, ni que se enlace de un modo tan inmediato con las versiones españolas, sobre todo con la Crónica de Pedro del Corral, que no es más que una amplificación monstruosa y dilatadísima del libro de Rasis, el cual tampoco pecaba de conciso en la narración novelesca de los casos de Don Rodrigo. Tan fabuloso pareció este cuento a los mismos copistas de la Crónica del moro Rasis, que por mal empleado escrúpulo de conciencia histórica dejaron de transcribirle, resultando en los códices más famosos, como el de Santa Catalina de Toledo y el que perteneció a Ambrosio de Morales, una considerable laguna, precisamente en el sitio que debía contener la aventura de la hija de D Julián. El descubrimiento de esta preciosa narración no es el menor de los servicios que deben las letras españolas al Sr. D. Ramón Menéndez Pidal, que la halló intercalada en una de las redacciones de la Segunda Crónica general, es decir, de la de 1344.  [2]


    No es del caso apuntar todos los pormenores de tan prolijo e interesante relato, pero sí advertir que contiene ya todo lo que puede estimarse como tradicional en la Crónica de D. Rodrigo, limitándose con esto mucho la parte de invención hasta ahora atnbuída a Pedro del Corral, que en muchos trozos copia  [p. 128] servilmente a su predecesor. No es, pues, Corral, sino Rasis el primero que llamó casa de Hércules a la de Toledo, y amplificó prolijamente el cuento con una galana descripción del encantado palacio y de las maravillas que en él había puesto su fundador.  [1]


    Rasis es también el primer cronista en quien se halla el nombre de la Cava, que probablemente no es más que la alteración de un nombre propio (Alataba) y no tiene el sentido de mala mujer o ramera que impropiamente se le ha dado por una falsa  [p. 129] etimología árabe.  [1] Creemos que también Rasis o su traductor es el primero que llama conde a D. Julián, cuya fisonomía histórica aclara bastante, mostrando el vínculo de clientela o vasallaje feudal que le enlazaba con D. Rodrigo, aunque no fuese súbdito suyo.  [2] A Rasis pertenecen también, aunque nada más que en germen, las escenas de la seducción de la Caba que luego desarrolló novelescamente Pedro del Corral; el nombre de la confidente Alquifa, el primitivo texto de la carta que la desflorada doncella escribió a su padre,  [3] el viaje de éste a Toledo, los preparativos de su venganza y la intervención de su mujer en ella.


    La parte historial de la conquista en Rasis era ya conocida desde antiguo, aunque generalmente poco apreciada hasta que  [p. 130] Saavedra mostró cuánto partido podía sacarse de ella para ilustrar las postrimerías del reino visigótico. En la descripción de la batalla ofrece nuevos pormenores que luego se incorporaron en la tradición poética: una descripción muy larga y pomposa del carro de Don Rodrigo,  [1] las lamentaciones del rey derrotado,  [2] y ciertas dudas acerca de su paradero después del vencimiento.


    «Et nunca tanto pudieron catar que catasen parte del rey D. Rodrigo... e diz que fué señor después de villas y castillos, et otros dicen que moriera en el mar, et otros dijeron que moriera fuyendo a las montañas y que lo comieron bestias fieras y más desto no sabemos, et después a cabo de gran tiempo fallaron una sepultura en Viseo en que están escritas letras que decían ansí: «aquí yace el rey don Rodrigo reey de Godos, que se perdió en la batalla de Saguyue.»  [3]


    Esta noticia del hallazgo del sepulcro consta desde el siglo IX  [p. 131] en los cronicones cristianos, como veremos inmediatamente, y no es verosímil que la tomasen de Rasis ni al contrario: debe tener, por consiguiente, valor histórico, lo cual se confirma por otros indicios. Pero tampoco es imposible que los traductores de Rasis añadieran tal especie y sospecho que no fué ésta la principal ni la más grave de sus intercalaciones. Antes de tocar este punto, que considero muy capital en el proceso de la leyenda, conviene indagar cómo penetró ésta entre los españoles de la Reconquista, sin detenernos a apurar el valor histórico de todas estas tradiciones, que no es mayor ni menor por hallarse en tantos libros diversos, dada la costumbre que los árabes tenían de copiarse ciegamente unos a otros. De la existencia de Julián y de la parte que tuvo en la invasión, no hay que dudar, puesto que no sólo la afirman todos los cronistas árabes, sino también el Pacense (o sea, el anónimo de Córdoba o el anónimo de Toledo, o como quiera llamársele), dando a Julián el nombre de Urbano: nobilis viri Urbani africanae regionis sub dogmate catholicae fidei exorti. Pero sobre su nacionalidad y raza se disputa mucho, pues aunque ya está abandonada la opinión que le tenía por visigodo, Dozy le supone exarca bizantino y súbdito del Imperio por consiguiente; Saavedra se inclina a tenerle por persa o armenio, y Codera, en un recientísimo trabajo no publicado aún del todo  [1] presenta fuertes argumentos para demostrar que era un jefe bereber de la tribu de los Gomeres, adversario primero y después aliado de los musulmanes. Ya en siglo XIV había dudas sobre este particular, puesto que el Canciller Ayala en la Crónica de D. Pedro (año segundo, cap. XVIII), escribe: «Este conde D. Ilián no era de linaje godo, sino de linaje de los Césares, que quiere decir de los romanos.»


    La violencia hecha a la hija de Julián (o a su mujer, según otros textos) que, aun suponiéndola cierta, sería pequeña explicación para tan gran catástrofe (habiéndolas tan a la mano como la discordia civil que estalló después de la muerte de Witiza y de la elección tumultuaria de Rodrigo), tiene en su apoyo la constante  [p. 132] tradición de los árabes, y ninguna inverosimilitud encierra, aunque recuerde demasiado otros temas épicos (incluso el del rapto de Helena) y pueda estimarse por un lugar común del género. Pero si la historia se repite, no es maravilla que se repita la epopeya, que es su imagen idealizada. Y muy racional parece que alguna gravísima ofensa privada (como ésta que implicaba el quebrantamiento de los vínculos de hospitalidad) estimulase el ánimo de Julián para convertirse primero en armador, y luego en guia y consejero de los invasores, aprovechando el conocimiento que de España tenía; si es que no bastaron para llevarle por tal camino su propia inclinación de aventurero y soldado mercenario, su adhesión personal a los hijos de Witiza, y la esperanza que al parecer logró, de tener crecidísima parte en los provecho, y beneficios de la campaña de intervención, a la cual tanto constribuyó con sus barcos y con sus clientes armados.  [1] De la costumbre de educarse en el aula regia los mancebos y doncella-nobles no se encuentra vestigio, que yo sepa, en las leyes y docusmentos históricos y literarios de la monarquía visigótica, pero no hay duda que tal costumbre existió en los reinos españoles de la Edad Media, y debía venir de muy antiguo, como tantas otras heredadas de la corte de Toledo.


    Fábula o historia la de la Cava,  [2] no siempre fué referida del mismo modo por los musulmanes. Historiador arábigo hay, y por cierto el más crítico y famoso de todos ellos, Aben Jaldún (siglo XIV), que con extraña concisión atribuye el desafuero, no a Don Rodrigo, sino a su inmediato predecesor Witiza: «Después  [p. 133] de Egica vino a reinar Witiza catorce años, y le pasó lo que le pasó con la hija de Julián, gobernador de Ceuta.»  [1]


    Nada hay que añadir respecto de la casa encantada de Toledo, a lo que con tanta erudición e ingenio acaba de escribir el señor don Juan Menéndez Pidal, a cuyo trabajo me remito. Mézclanse en esta leyenda elementos de muy varias procedencias, y es fácil notar en ella diversos estados sucesivos. A primera vista inclinaríase uno a tenerla por enteramente oriental, considerando sólo la extraña analogía que muestra con la del sepulcro de la reina Nitocris violado por Darío, con la esperanza de encontrar grandes tesoros, según puede leerse en el primer libro de las Historias de Herodoto. Nada falta para la perfecta semejanza, ni siquiera las inscripciones grabadas en la puerta del monumento fúnebre, y en el sepulcro mismo. Natural parecía que esta conseja, transmitida por los persas o los egipcios a los árabes, y enriquecida por ellos con nuevas fábulas, tal como la vemos en el cuento de los palacios de Daluca la vieja (que entró con otras narraciones de la misma procedencia en la «Grande et General Estoria», compilada por orden de Alfonso X) fuese el único fundamento de todo el mito, puesto que de la anciana reina de Egipto se cuenta, como aquí de Hércules, que estaba iniciada en el arte mágica, que fabricó los sortilegios de su palacio en el instante propicio de la revolución de los astros, y que puso en sus templos las imágenes de todos los pueblos vecinos a Egipto, con sus caballos y camellos.


    Pero hay en la leyenda toledana reminiscencias históricas y topográficas que no pueden explicarse de ningún modo, por la transplantación pura y simple de una novela oriental. La mesa de Salomón existía realmente y formó parte del botín de los invasores: nadie duda hoy que con ese nombre se designó el arca preciosa que servía para sacar en procesión los Santos Evangelios. También es seguro que las coronas votivas de los reyes  [p. 134] estaban suspendidas en alguna de las iglesias de Toledo, y el hallazgo de las de Suintila y Recesvinto en Guarrazar ha venido a comprobarlo. El nombre de Hércules, como el de Hispán (Ixban), figuraba en las más antiguas y clásicas tradiciones de la Peninsula, y aquí seguramente le aprendieron los conquistadores. La Crónica General, que en esta parte no siguió textos árabes, sino fábulas mucho más viejas y de origen oscuro, habla de dos torres que levantaron en Toledo sobre cuevas los dos hijos del fabuloso y prehistórico rey Rocas, y hasta determina su emplazamiento: la una estaba do es agora el alcázar, la otra do agora es la iglesia de San Román. A estas torres se añadieron luego otras dos levantadas por otro rey pagano que la General llama Pirrus, y la Crónica de 1344, influída ya por la de Rasis, Hércules. ¿No parece natural ver aquí, como ha visto el Sr. Menéndez Pidal, aunque nadie hubiera caído antes en la cuenta, verdaderos monumentos prehistóricos a estilo de los Talayots de Menorca, «recintos de planta circular destinados a sepulturas, levantados algunos en cerros sobre cuevas naturales, y en grupos de tres y de cuatro?» Ayuda a esta interpretación el antiguo emplazamiento que ya en el siglo XV, según consta por el biógrafo de don Pedro Niño y por el Arcipreste de Talavera, se daba a la cueva de Hércules, en el ya citado Cerro de San Román, en la famosa cueva o cripta de San Ginés, «labrada de muy fuerte labor, de cantos labrados, de dos naves». En aquella cueva supone el historiador toledano Pedro de Alcocer que vivió en tiempos remotísimos, en compañía de un dragón, el griego Ferecio, grande astrólogo y nigromante,  [1]  [p. 135] que enseñó a las gentes de la comarca a hacer sacrificios a los dioses, y especialmente a Hércules. Sin detenernos en otros pormenores, que importan al estudio de la leyenda en general más que a la de los romances que procedieron de ella, baste decir, por resumen, que la fábula de la cueva de Hércules nació de los cuentos orientales del sepulcro de Nitocris y de los palacios de Daluca, combinados en memorias locales, con tradiciones oscuras, pero antiquísimas, y con objetos de arte que realmente encontraron los árabes en las iglesias de Toledo y cuyo verdadero sentido y aplicación debió de ser un arcano para ellos; relicarios y andas portátiles, coronas votivas, estatuas y pinturas, que les parecieron, sin duda, sortilegios y talismanes. De este modo, la misma mesa de Salomón llegó a convertirse en las últimas y degeneradas versiones, por ejemplo la ciudad de Alatón, en una vasija llena de diablos.


    Si hemos de juzgar por los textos históricos existentes, habrá que decir que las tradiciones árabes acerca de la conquista permanecieron ignoradas de los cronistas latinos hasta el siglo XI. El Albeldense y Alfonso III el Magno ni siquiera nombran a D. Julián, cuanto menos a su hija, y en uno y otro continúa la misma incertidumbre que en los relatos arábigos acerca del paradero de Don Rodrigo, si bien el segundo consigna la especie de la sepultura hallada en Viseo con la inscripción: Hic requiescit Rodericus rex Gothorum, lo cual parece indicio de una tradición local bastante antigua.  [1]


    Donde por primera vez apunta la leyenda arábiga tomada, no de los libros, según creemos, sino de alguna versión oral, es  [p. 136] en el Monje de Silos, que escribía en tiempo de Alfonso VI: «Praeterea furor violatae filiae ad hoc facinus peragendum Julianum incitabat, quam Rodericus Rex non pro uxore, sed eo quod sibi pulchra pro concubina videbatur eidem callide subripuerat.»  [1]


    Al Silense copió casi literalmente D. Lucas de Tuy, que tampoco creo que consultase fuentes árabes: «Quod Rodericus Rex filiam ipsius non per uxorem, sed quod sibi pulchra videbatur utebatur, pro concubina.»  [2]


    El que tuvo directo acceso a aquellas fuentes, y las siguió con una puntualidad que hoy es fácil comprobar, fué el insigne arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de Rada, príncipe de nuestros historiadores de la Edad Media. Su narración de la pérdida de España (lib. III De Rebus Hispaniae, cap. XVIII y ss.), es la misma que, traducida al castellano, pasó a la Crónica General en todas sus distintas redacciones. Es patente su analogía con otras versiones árabes, especialmente con la del Ajbar-Machmua, pero no parece transcripción literal de ninguna de ellas, sino resumen muy sucinto. Como principales novedades hallamos: el origen gótico asignado a D. Julián y el cargo que se le atribuye de comes spathariorum, es decir, capitán de los espatarios de la guardia de Don Rodrigo;  [3] los bienes y heredamientos que se le suponen en el castillo de Consuegra  [4] y en la tierra de las marismas; el gobierno o tenencia que se le atribuye en la Isla Verde (Algeciras «a la que agora dicen en arábigo Algezirat-alhadra»); la incertidumbre sobre si fué la hija o la mujer de D. Julián la deshonrada por Don Rodrigo; el falso emplazamiento de la batalla, nacido de un error geográfico sobre la situación de la antigua Asido;  [p. 137] el nombre del caballo de Don Rodrigo (Orelia), que fué hallado entre los despojos del combate, y la amplificación del sencillo epitafio de Viseo convirtiéndole en una vehemente diatriba contra el último rey visigodo. (V. Ad. 9).


    Pero ¿no habría en los siglos XII y XIII otra manifestación de la leyenda que los concisos y severos epítomes de los analistas eclesiásticos? ¿Fué posible que de ellos se pasase sin transición alguna a la monstruosa eflorescencia poética que logran los lances de amor y fortuna del rey Don Rodrigo en la Crónica de Pedro del Corral y en los romances que se derivaron de ella? Antes del hallazgo de la parte perdida de la Crónica llamada del moro Rasis, fué lícito y prudente el dudarlo y aun el negarlo. Hoy me parece que debe admitirse como muy verosímil, ya que no como enteramente probada, la existencia, no sólo de uno, sino de varios cantares de gesta concernientes a Don Rodrigo, cuya antigüedad y carácter puede rastrearse por varios indicios.


    El primero, aunque acaso no el principal, es la aparición en el siglo XIII de un poema francés titulado Anséis de Cartago, que en su primera parte no es más que una versión de la historia de Don Rodrigo y la Cava, pero con variantes muy substanciales que no se hallan en los libros de historia, ni parecen tampoco invención del juglar francés, que seguramente recogió la leyenda en España, no sabemos si de la tradición oral o de la escrita. Refiere, en substancia, que Carlomagno, después de haber conquistado España, dejó al lado del joven rey Anséis, para ayudarle en su gobierno, a un sabio y poderoso barón, Isoré de Conimbra. Éste habla de la belleza y del valor de Anséis a su hija, que se enamora de él en seguida con pasión frenética y brutal. Anséis envía a Isoré como embajador a la corte africana de Marsilio: durante su ausencia, su hija Lutisa se introduce por la noche en el lecho de Anséis, que la deshonra sin conocerla. Cuando Isoré vuelve de su misión, averigua que su hija ha sido violada por el rey, se enciende en furor, reniega de la fe cristiana, vuelve a embarcarse para África, ofrece a Marsilio su alianza, y le trae a España, con inmenso ejército de sarracenos, para vengarse del ultraje. El resto de las aventuras narradas en el poema es mucho menos original. El joven rey cristiano se ve reducido a la última extremidad, e implora el auxilio del viejo Carlomagno que vuelve a España,  [p. 138] alcanza nuevas victorias y deja en tranquila posesión de su reino a Anséis. Isoré es ahorcado y Marsilio decapitado.  [1]


    Prescindiendo del final, que es uno de los lugares comunes de la epopeya carolingia, no hay duda que lo restante es un trasunto bastante fiel de la leyenda española. El rey Anséis es Don Rodrigo: el conde D. Julián es Isoré; y el moro Marsilio es Muza. Todo es igual, salvo el liviano carácter de la heroína, que no es seducida, sino seductora, como acontece en otros muchos relatos caballerescos de época tardía, en que la decadencia del sentido moral acompaña a la del sentido estético.


    «No se puede desconocer (dice Gastón Paris en su memorable Historia poética de Carlomagno) el parentesco de este relato con la célebre tradición de Don Rodrigo y la Cava. Julián está de embajador en África como Isoré, cuando el rey seduce a su hija. Vuelve de la misma manera, averigua el insulto que se le ha hecho, y parte nuevamente a buscar en la opuesta orilla del Mediterráneo vengadores entre los infieles. La principal diferencia está en el carácter de la hija del conde: la mayor parte de las tradiciones españolas suponen que fué forzada: sin embargo, el nombre injurioso que se le ha dado parece indicar otra versión en que era más culpable, y hay en efecto romances en que se deja seducir muy fácilmente.


    Lo del apelativo injurioso tiene ahora poca fuerza, puesto que los arabistas rechazan la etimología antigua y suponen que se trata de un nombre propio degenerado. Pero la cita de los romances (o más bien de la Crónica de Pedro del Corral, de quien proceden) es muy pertinente, pues aunque en ellos se consigne que el rey cumplió su voluntad «más por fuerza que por grado», los preliminares de la seducción, en cuya pintura se recrea morosamente el autor de la Crónica, muestran a la Cava como mujer fácil y liviana, o a lo menos muy descuidada, como dice candorosamente el romance. Tal descuido hace menos verosímil la indignación posterior y la carta fulminante a su padre. El relato de los  [p. 139] historiadores árabes es mucho más natural y lógico: el del Anséis de Cartago debe de ser una variante tardía, y, sin embargo, aparece ya en un poema del siglo XIII. ¿Qué antiguedad hemos de suponer a la tradición española de que seguramente emana?


    Otro indicio de narraciones poéticas tenemos, a mi ver, en la parte inédita de la Crónica del moro Rasis, publicada por don R. Menéndez Pidal. Me rindo ante la opinión de los arabistas que en otras partes, geográficas e históricas, de este libro, han visto una fiel traducción de las obras perdidas del historiador Ahmed ar Razi. El estilo mismo parece que lo comprueba. La narración de la conquista, la historia del palacio encantado de Toledo, tienen un sello oriental innegable, aun en la sintaxis. Además, los nombres propios latinos y visigóticos están transcritos del modo que de un árabe pudiera esperarse: Wamba se convierte en Benete, Ervigio en Eranto, Egica en Abarca, Witiza en Acosta. El autor además, según costumbre de los historiadores de su raza, gusta de apoyarse en testimonios tradicionales: «E dixo Brafoma, el fijo de Mudir, que fué siempre en esta guerra»...; y aun llega a invocar el testimonio de un espía de D. Julián: «E dixo Afia, el fijo de Josefee, que andaba en la compaña del rey Rodrigo en talle de christiano»...


    Pero hay una parte considerable del fragmento de Rasis, en que no se encuentran tales referencias; en que los nombres están transcritos con entera fidelidad y son de lo menos árabe que puede imaginarse: D. Ximon, Rricaldo o Ricardo, Enrique; y en que la sintaxis, a lo menos para nuestros oídos y corta pericia lingüística, nada tiene de semítico. Me refiero al larguísimo pasaje relativo a los amores de Don Rodrigo y la Cava, y especialmente al consejo y deliberación que D. Julián, después de su vuelta a África, celebra con sus parciales. Todo lo que el conde y su mujer y sus amigos dicen en este consejo tiene un sabor muy pronunciado de cantar de gesta, y aun me parece notar en algunos puntos rastros de versificación asonantada. Pero como tengo experiencia de cuán falibles son estas conjeturas, no doy a esta observación más valor del que pueda tener, fijándome sólo en la impresión general que deja este trozo. Compárese con todos los textos árabes que en tan gran número conocemos relativos a la conquista, y creo que se palpará la diferencia.


     [p. 140] Téngase en cuenta, por otra parte, que este episodio falta en la mayor parte de los manuscritos de Rasis.  [1] Hemos de presumir que éste contaría la historia de la Cava en términos análogos a los que emplean los demás historiadores muslimes, pero acaso la laguna que advertimos proceda de haberse perdido o de no haber sido traducida esta parte de su Crónica, lo cual fué causa de que se interpolara en ella una narración de distinto origen. Nada es inverosímil tratándose de un texto tan destartalado y que había pasado por una versión oral y dos escritas, sin contar con las alteraciones de los copistas. Aumenta las sospechas de interpolación el ver de cuán rara manera viene a cortar e interrumpir este episodio el cuento ya comenzado de la casa de Toledo. Esta falta de orden y preparación no debió de ocultársele al mismo compaginador del Rasis, puesto que candorosamente exclama al reanudar el roto hilo de su exposición: «E quantos hy avía todos eran maravillados qué le podría acontecer al rrei don rrodrigo que ansí se le escaesçió el fecho de la casa que le dixeron los de Toledo.»


    Corrobora, finalmente, estas presunciones (que sólo por tales pueden darse), la existencia en las crónicas españolas de un cierto número de pormenores más o menos poéticos que hasta ahora no han parecido en las arábigas. Cuento entre ellas la especie consignada por el Silense de que la hija de Julián había sido prometida a Rodrigo, consistiendo la injuria del rey en haberla tomado por concubina y no por esposa; el proyecto de desarme general, convirtiendo las armas en instrumentos de labranza, que el autor del Poema de Fernán González supone cautelosamente sugerido por el Conde a Don Rodrigo, aunque el Tudense y la mayor parte de los cronistas posteriores le atribuyen a Witiza; la activa y eficaz intervención de la mujer de D. Julián en su venganza, y el nombre y parentela que la asigna el canciller Ayala «doña Faldrina, que era hermana del Arzobispo don Opas e fija del rey Vitiza»; la variante ya conocida por el Toledano, según la cual fué la mujer y no la hija del Conde la deshonrada; el  [p. 141] nombre del caballo de Don Rodrigo (Orelia); y quizá algunos de los últimos retoques y aliños que recibió la fábula de la cueva de Hércules en los escritores castellanos del siglo XV. Así Gutierre Díaz de Gámez, que se apoya en un autor innominado, que muy bien pudo ser un texto poético, cuenta que Don Rodrigo halló dentro del arca famosa, no las figuras consabidas, sino tres redomas, «y que en la una estaba una cabeza de un moro, y en la otra una culebra, y en la otra una langosta».  [1] Pero atendiendo a la parquedad de pormenores maravillosos en nuestra poesía épica, no me decido a atribuir el mismo origen a la leyenda del incendio del encantado palacio, tal como la refirieron acaso simultáneamente el Arcipreste de Talavera Alfonso Martínez en su Atalaya de Crónicas y Pedro del Corral en su famosa novela. (V. Ad. 10) .


    «Y desta guisa salieron fuera de la casa... et non eran bien acabadas de cerrar (las puertas) quando vieron un águila caer de suso del ayre que parescía que descendía del cielo, e traya un tizón de fuego ardiendo et púsolo de suso de la casa e comenzó de alear con las alas, y el tizón con el aire quel águila fazía con sus alas comenzó de arder, y la casa se encendió de tal manera como si fuera hecha de resina, así vivas llamas y tan altas que esto era gran maravilla, e tanto quemó que en toda ella no quedó señal de piedra, y toda fué fecha ceniza. É a poca de hora llegaron unas avecillas negras, e anduvieron por suso de la ceniza: e tantas eran que davan tan grande viento de su vuelo, que se levantó toda la ceniza y esparzióse por España toda quanta el su señorío era, et muy muchas gentes sobre quien cayó los tornava tales como si los untasen con sangre... Y éste fué el primero signo de la destruyción de España.»  [2]


     [p. 142] Supuesta la existencia de estos cantares, que hubieron de ser varios, como parece que lo exige por una parte la extensión y complejidad de la materia épica, y por otra la divergencia de los datos tradicionales, correspondientes sin duda a versiones diversas, fácilmente se explica el hecho de su desaparición y el que no dejasen rastro en los romances, si se reflexiona que entre una y otra forma épica se interpuso otra más degenerada, la forma novelesca en prosa, cuando por los años de 1443 «un liviano y presuncioso hombre llamado Pedro del Corral hizo una que llamó Crónica Sarracina, que más propiamente se puede llamar trufa o mentira paladina», según expresión de Fernán Pérez de Guzmán en el prólogo de sus Generaciones y Semblanzas. Es, en efecto, la llamada Crónica del rey don Rodrigo con la destruyción de España,  [1] un verdadero libro de caballerías, y no de los menos agradables e ingeniosos, a la vez que la más antigua novela histórica de argumento nacional que posee nuestra literatura. Pedro del Corral, siguiendo la costumbre de los autores de libros de este jaez, atribuyó su relación a los fabulosos historiadores Eleastras, Alanzari y Carestes; pero no hay duda que tuvo a la vista la Crónica general, y sobre todo la del moro Rasis, que embutió casi totalmente en la suya con pequeña alteración de palabras. Todo lo demás de este libro es de pura fantasía del autor, que le compaginó con los lugares comunes del género caballeresco, llenándole de torneos, justas, desafíos y combates singulares, festines suntuosos, pompas y cabalgatas; convirtiendo a Don Rodrigo en un paladín andante que ampara a la Duquesa de Lorena (como en la leyenda de Desclot lo hace el Conde de Barcelona con la Emperatriz de Alemania), celebra Cortes en Toledo, se casa con Eliaca, hija del rey de África, y ve concurrida su corte por los más bizarros aventureros de Inglaterra, Francia y Polonia.


    Abundan en la novela los nombres menos visigóticos que pueden imaginarse: Sacarus, Acrasus, Arditus, Arcanus, Tibres, Lembrot, Agresses, Beliarte, Lucena, Medea, Tarsides, Polus,  [p. 143] Abistalus, tomados algunos de ellos de la Crónica Troyana, que fué evidente prototipo de este libro español en la parte novelesca. Las fábulas ya conocidas logran exuberante desarrollo bajo la pluma de Pedro del Corral, pero en realidad inventa muy poco. Ni siquiera el nombre de la Cava le pertenece, ni tampoco el nombre de la mujer de D. Julián, en que coincide con el canciller Ayala: coincidencia que en autores de tan diversos estudios y carácter como el severo analista de D. Pedro y el liviano fabulador de la destruyción de España, sólo puede explicarse por la presencia de un texto común que desconocemos.


    Lo que hizo Corral, que era un hombre de ingenio y de cierta amenidad de estilo, fué aderezar el cuento de los amores de la Cava con todo género de atavíos novelescos: coloquios, razonamientos, mensajes, cartas y papeles, que fueron después brava mina para los autores de romances y aun para los historiadores graves. No es posible extractar tan larga narración, pero no queremos omitir la primera escena del enamoramiento:


    «E un día el rey se fué a los palacios del mirador que avía fecho, e anduvo por la sala solo sobre las huertas e vió a la Cava, fija del conde D. Julián, que estava en las huertas bailando con algunas donzellas: y ellas no sabían parte del rey cá bien se cuydavan que dormía, e como la Cava era la más fermosa donzella de su casa, e la más amorosa en todos sus fechos, y el rey le avía buena voluntad, assí como la vió echó los ojos en ella, e como ella e otras doncellas jugaban, alzó las faldas pensando que no la veya ninguno... E como la huerta era muy guardosa e cercada de grandes tapias, e allí do ellas andavan no las podían ver sino de la cámara del rey, no se guardavan, más fazían lo que en plazer les venía assí como si fuessen en sus cámaras. E creció porfía entrellas desque una vez gran pieza ovieron jugado, de quién tenía más gentil cuerpo, e oviéronse a desnudar e quedar en pellotes apretados que tenían de fina escarlata, e parescíansele los pechos y lo más de las tetillas: e como el rey la miraba, cada vegada le parescía mejor e decía que no avia en todo el mundo donzella ninguna ni dueña que ygualar se pudiese a la su fermosura ni su gracia: el enemigo no esperaba otra cosa sino esto, e vió que el rey era encendido en su  [p. 144] amor: andávale todavía al oreja que una vegada cumpliese su voluntad con ella.»  [1]


    Viene a continuación una escena de galantería harto extraña, que pasó íntegra a los romances: «E así como ovieron comido, el rey se levantó y assentóse a una ventana. Y antes que se levantase de taula, comenzó de meter a la reyna e a las donzellas en juego. E como las vió que jugaban, llamó a la Cava, e díxole que sacase aradores de las sus manos. E la Cava fué luego a la ventana do el rey estava e hincó las rodillas en el suelo, y catávale las manos; y él como estava ya enamorado y en ardor, como le fallava las manos blandas y blancas, y tales que él nunca viera a mujer, encendíase cada hora más en su amor.»  [2]


    La Cava no opone gran resistencia al Rey, pero después de violada y escarnecida se aflige y avergüenza mucho, y comienza a perder su hermosura, con gran pasmo de todos, especialmente de su doncella Alquifa, a quien finalmente confía su secreto, y por consejo de la cual escribe a su padre. El Conde jura vengarse, y urde su traición de concierto con el obispo D. Opas, hermano de su mujer D.ª Francina, y señor de Consuegra. La parte que  [p. 145] pudiéramos llamar historial de la conquista prosigue bastante ceñida al moro Rasis, si bien con grandes amplificaciones. Lo más original que la Crónica de D. Rodrigo contiene, es todo lo que se refiere a la suerte del Rey después de la batalla, de la cual sale «bien tinto de sangre y las armas todas abolladas de los grandes golpes que había recebido»; sus lamentaciones confusas y pedantescas, que no tienen la vivacidad que luego cobraron en el romance; su romántico encuentro con un ermitaño, y la áspera penitencia que hizo de sus pecados, conforme a la regla que aquel santo varón le dejó escrita al morir tres días después de recibirle en su ermita; y cómo resistió a las repetidas tentaciones del diablo, que en varias figuras se le aparecía, tomando en una de estas apariciones el semblante de la Cava, y en otra el del conde D. Julián rodeado de gran compañía de muertos en batalla (¿la hueste de las supersticiones asturianas?); y cómo, finalmente, rescata todas sus culpas con el horrible martirio de ser enterrado vivo en un lucillo o sepultura en compañía de una culebra de dos cabezas, que le va comiendo por el corazón e por la natura. Cuando al tercer día sucumbe, las campanas del lugar inmediato suenan por sí mismas, anunciando la salvación de su alma.  [1]


     [p. 146] Divídese la llamada Crónica de D. Rodrigo en dos partes, pero, en rigor, sólo la primera y los últimos capítulos de la segunda tienen relación con aquel monarca. El protagonista de la segunda es el infante D. Pelayo, y en esta Crónica es donde se encuentran por primera vez, y muy prolijamente narrados, la fabulosa historia de su infancia; los amores de su padre Favila con la princesa D.ª Luz; el secreto nacimiento del futuro restaurador de España, expuesto a la corriente del Tajo como nuevo Moisés, nuevo Rómulo o nuevo Amadís; el juicio de Dios, en que el encubierto esposo de D.ª Luz defiende su inocencia; y todo lo demás de esta sabrosa, aunque nada popular y nada original leyenda, a la cual dió nuevo realce en las postrimerías del siglo XVII la pintoresca pluma del Dr. Lozano en su libro vulgarísimo de los Reyes Nuevos de Toledo, del cual tomaron este argumento, Zorrilla, para la leyenda de La Princesa D.ª Luz, que es de las mejores suyas, y Hartzenbusch, para aquella transformación castellana del asunto trágico de Mérope, que llamó La Madre de Pelayo, drama menos conocido y celebrado de lo que merece.


    No pueden, en rigor, calificarse de viejos los romances acerca de la pérdida de España. Los seis que admitió Wolf en su Primavera están tomados de la Crónica de D. Rodrigo,  [1] y , por consiguiente, no pueden ser anteriores a la segunda mitad del siglo XV. Pero seguramente ninguno alcanza tal antigüedad. Por el estilo pertenecen todos al siglo XVI, pero unos parecen juglarescos  [2] y otros de poeta algo letrado.  [3] Muy rara vez añaden  [p. 147] circunstancias poéticas al texto en prosa que van siguiendo, pero debe hacerse una excepción en favor del que comienza


    Las huestes de Don Rodrigodesmayaban y huían...


    donde, en vez de las fastidiosas declamaciones que la Crónica de Pedro del Corral pone en boca del rey vencido, se leen estos animados y valientes versos:


    Ayer era Rey de España,y hoy no lo soy de una villa,

    ayer villas y castillos,hoy ninguno poseía,

    ayer tenía criados,hoy ninguno me servía,

    hoy no tengo una almenaque pueda decir que es mía...


    La concentración lírica de este pasaje, así como la rapidez descriptiva de aquel otro fragmento del mismo romance:


    Iba tan tinto de sangreque una brasa parecía;

    las armas lleva abolladasque eran de gran pedrería;

    la espada lleva hecha sierrade los golpes que tenía;

    el almete, de abollado,en la cabeza se hundía...


    muestra el partido que podían haber sacado los poetas del material informe que el libro de Pedro del Corral les ofrecía; pero fuera de estos felices rasgos y de algún otro, como el famoso «ya me comen, ya me comen», que debe su principal celebridad a la cita de Cervantes, la poesía adelantó poco sobre la Crónica, o más bien fué un mero eco de ella, si bien los autores de romances tuvieron el talento de simplificarla, de condensar sus rasgos más expresivos y por consiguiente de mejorarla.  [1]


     [p. 148] En el Romancero de Durán, donde, como es sabido, no se guarda más orden que el de géneros y asuntos, apareciendo mezclados lo popular, lo juglaresco, lo erudito y lo artístico, llegan a veinticinco los romances de Don Rodrigo, incluyendo los de fines del siglo XVII, algunos de los cuales tienen autor conocido; por ejemplo, los de Gabriel Lobo Laso de la Vega. Estos romances, cuando no proceden de una u otra de las dos crónicas mencionadas, son puras ampliaciones líricas, a veces de notable mérito, como el que empieza Cuando las pintadas aves; y todavía más este brillante principio de uno que figura en la Rosa Española de Timoneda:


    Los vientos eran contrarios,la luna estaba crecida,

    Los peces daban gemidospor el tiempo que hacía,

    Cuando el rey Don Rodrigojunto á la Cava dormía,

    Dentro de una rica tiendade oro bien guarnecida.

    Trescientas cuerdas de platala su tienda sostenían;

    Dentro había cien doncellasvestidas á maravilla;

    Las cincuenta están tañendocon muy extraña armonía,

    Las cincuenta están cantandocon muy dulce melodía;

    Allí hablaba una doncellaque Fortuna se decía...


    Para explicar la generación de alguno de los romances del último tiempo, debe tenerse en cuenta la aparición de un libro que a fines del siglo XVI vino a suplantar a la vieja Crónica de D. Rodrigo, cuyo lenguaje empezaba a parecer arcaico, y que además pertenecía a la desacreditada familia de los libros de caballerías, próximos a sucumbir bajo la sátira de Cervantes. No faltó, pues, quien tratase de sustituir aquella leyenda con otra de más pretensiones históricas y más acomodada al gusto de la época. Esta nueva ficción tuvo un carácter de mala fe y de  [p. 149] impudencia que no había tenido la primera. Un morisco de Granada, llamado Miguel de Luna, intérprete oficial de lengua arábiga (lo cual agrava su culpa, a la vez que da indicio de la postración en que habían caido los estudios orientales en España), hombre avezado a este género de fraudes, y de quien se sospecha por vehementes indicios que tuvo parte en la invención de los libros plúmbeos del Sacro Monte, fingió haber descubierto en la biblioteca del Escorial una que llamó Historia verdadera del rey D. Rodrigo y de la pérdida de España... «compuesta por el sabio alcayde Abulcacim Tarif Abentarique, natural de la ciudad de Almedina en la Arabia Petrea»,  [1] y publicó esta supuesta traducción, haciendo alarde de sacar al margen algunos vocablos arábigos para mayor testimonio de su fidelidad. Este libro, disparatado e insulso, que como novela está a cien leguas de la Crónica Sarracina, cuanto más de las deliciosas Guerras de Granada, que quizá el autor se propuso remedar, logró, sin embargo, una celebridad escandalosa, teniéndole muchos por verdadera historia, y utilizándole otros como fuente poética. De Luna procede el nombre de Florinda, no oído hasta entonces en España. Y nada gótico ni musulmán tampoco, sino aprendido en algún poema italiano. Entre los romances artísticos recogidos por Durán, hay uno (el 586) que seguramente tiene este origen,  [2] y que, por tanto, no puede ser anterior a 1592, fecha de la primera edición del libro de Luna. Éste influyó grandemente en la comedia de Lope de Vega El Postrer Godo de España (1617) y en los numerosos poemas épicos y dramáticos que llevan los preclaros nombres de  [p. 150] Walter Scott,  [1] Southey,  [2] W. Irving,  [3] el Duque de Rivas,  [4] Mora,  [5] Espronceda  [6] y Zorrilla.  [7]


    De estas remotas derivaciones literarias no nos incumbe tratar aquí, pero sí consignar el hecho muy importante de que todavía el tema épico de la penitencia de Don Rodrigo continúa vivo en la tradición popular, como lo prueban los romances que se cantan en Asturias. En dos de ellos, publicados por el Sr. Menéndez Pidal,  [8] falta el nombre del rey, pero consta en otro recogido en la parte occidental de la provincia por el erudito escandinavo Munthe.  [9] Todos tres siguen el mismo asonante y coinciden en él con el numero 7 de la Primavera, habiendo además  [p. 151] bastantes versos que con leve diferencia son comunes a todas las lecciones. La supresión del nombre del héroe marca el tránsito de los romances históricos a los novelescos, y es fenómeno importante que hemos de ver repetido en otros ciclos. Pero las versiones asturianas, aun en su estado actual, aventajan en gran manera al prosaico romance impreso en el siglo XVI, y conservan interesantes pormenores poéticos que faltan en aquel texto, aunque ya estaban en la Crónica de Pedro del Corral, tales como el de tañerse las campanas por sí solas en la muerte de Don Rodrigo, y el valor simbólico y supersticioso atribuído al número siete:


    Metiéralo en una tumbadonde unna serpiente había,

    Que daba espanto de verla,siete cabezas tenía:

    Por todas las siete come,por todas las siete oía.

    .......................................................................................

    Encerráronlo en una arcacon una culebra viva.

    La culebra era serpienteque siete bocas tenía...


    Es también nota peculiar de los tres romances asturianos la calidad del pecado que se atribuye a Don Rodrigo:


    Yo traté con una hermanay también con una prima,

    Y para mayor (?) pecadocon una cuñada mía...

    ........................................................................................

    Yo pequey con una hermanay tambien con una prima,

    Y para mejor deci,con una sobrina mía.

    ..........................................................................................


     [p. 152] En ninguna de las formas conocidas de la leyenda se atribuye a la Cava parentesco alguno con Don Rodrigo. ¿Serán, por ventura, estos romances eco remoto y confuso de aquella tradición que comenzando por mostrar incertidumbre entre la hija y la mujer de D. Julián, acabó por suponer que madre e hija habían sido víctimas de la incontinencia del rey? Tal era la versión consignada en el apócrifo Cronicón gallego de D. Servando, no tan moderno acaso como generalmente se le estima.  [1]


    En cuanto al romance de Algarbe, publicado por Estacio da Veiga, ya indiqué en otra parte que me parece composición apócrifa y moderna de cualquier poeta lírico, teniendo a la vista el romance castellano «En Cepta está D. Julián». Si en la tradición popular portuguesa existen, como es de creer, romances sobre el último rey godo, habrán de parecerse a los de Asturias, como se parecen casi todos los que hasta ahora se han recogido en el  [p. 153] Occidente de la Península. Y puede asegurarse que en ellos se cantará el episodio de la penitencia de Don Rodrigo, tan enlazado con tradiciones locales portuguesas (Viseo, Pederneira, supuesta donación de D. Fuas Roupinho...).  [1]

    


     [p. 117]. [1]. Leyendas del último rey godo. (En la Revista de archivos, Bibliotecas y Museos, Diciembre de 1901.)


     [p. 117]. [2]. Son libros indispensables sobre este argumento:


    Dozy, Recherches sur l'histoire et la littérature de l'Espagne pendant le moyen âge, Leyde, 1881. (Tercera y definitiva edición.) La primera monografía del tomo primero versa sobre la conquista de España por los árabes. Lafuente Alcántara (E.) Ajbar-Machmuâ (colección de tradiciones): crónica anónima de siglo XI, dada a luz por primera vez, traducida y anotada. .. (Es el primer tomo, y hasta la fecha único, de la Colección de obras arábigas de historia y geografía que publica la Real Academia de la Historia). Madrid, 1867.


    Fernández Guerra (D. Aureliano), Caída y ruina del imperio visigótico español. (Madrid, 1883.)


    Tailhan (R. P. J... S. J.) , L'Anonyme de Cordoue. Chronique rimée des derniers rois de Tolède et de la conquête de l'Espagne par les arabes, èditèe et annotèe... (París, 1885.)


    Saavedra (D. Eduardo), Estudio sobre la invasión de los árades en España... (Madrid, 1892.)


     [p. 119]. [1]. Apud Menéndez Pidal (J.), estudio ya citado.


    La obra inédita de Abdelmelic ben Habib se conserva en la Biblioteca Bodleiana de Oxford, y es, según el testimonio de los que la han examinado, una silva de varia lección, de cuyo contenido puede dar idea el título difuso y pomposo, según costumbre de los orientales:


    «Libro del principio de la creación del mundo, de las cosas que en él creó Dios, desde el principio de la creación de los cielos, mares, montes, paraíso e infierno, y de la creación de Adán y Eva; de lo que hubo entre éstos y Eblis (el demonio); de cada uno de los profetas por su orden hasta Mahoma... de cada uno de los califas hasta la conquista de España; del oro, plata, margaritas (perlas), jacintos, esmeraldas y otras riquezas que se encontraron en ella; de lo que de ella se extrajo; de sus reyes y de los gobernadores que intervinieron en ella; de las tradiciones... sobre algunas comarcas... etc.


    (Pons Y Boigues, Historiadores y Geógrafos Arábigo-Españoles, Madrid, 1898, pág. 33)


     [p. 120]. [1]. En la parte sexta de la Bibliotheca geographorum arabicorum, edidit M. J. Goeje. (Leyde, 1889.)


     [p. 121]. [1] . Ibn Abdel Haquem's history of the conquest of Spain..., Gottinga, 1858.


     [p. 121]. [2]. En los apéndices a su edición del Ajbar Machmuâ, págs. 208 y 55.


     [p. 122]. [1]. El texto de la Crónica de Aben Alkutiya, acompañado de traducción castellana, está impreso hace años por nuestra Academia de la Historia, pero todavía no es del dominio público. Alguna parte de esta Crónica fué traducida al francés por Cherbonneau, y se halla en el Journal Asiatique (1853).


     [p. 123]. [1]. En uno de los apéndices a su traducción inglesa de Al-Makkari , The history ot the mohammedan dynasties in Spain... Translated by Pascual de Gayangos... Londres, 1840. Tomo I. Appendix D.


    


     [p. 124]. [1]. Historias de Al-Andalus, por Aben Adhari, de Marruecos, traducidas directamente al castellano por el Dr. D. Francisco Fernández y González. Granada, 1862. Tomo 1.º, único publicado. El texto árabe de esta Crónica había sido impreso en Leyden por Dozy, 1848-1851.


     [p. 125]. [1]. En la Crónica de Rasis usa también D. Julián una frase misteriosa y amenazadora, dirigiéndose al rey que le suplicaba que volviese a enviar su hija a la Corte: «Señor, quando Dios quisiere que ella acá venga, yo vos la faré venir con tal conpaña e tan bien guardada como nunca donzella entró en España».


     [p. 127]. [1] . Memoria sobre la autenticidad de la Crónica denominada del moro Rasis (en el tomo VIII de Memorias de la Real Academia de la Historia, 1850).


     [p. 127]. [2]. Catálogo de la Real Biblioteca. Manuscritos. Crónicas generales de España, descritas por Ramón Menendez Pidal, Madrid, 1898. Hállase impreso el texto de Rasis desde la pág. 26 a la 49.


     [p. 128]. [1]. «E él sin guna detenencia fué á las puertas de la casa é fizo las quebrantar, más esto fué por muy gran afán, é tantas eran las llaves é los canados que era maravilla. É después que fué abierta, entró él dentro... é fallaron un palacio en quadra tanto de una parte como de la otra, tan maravilloso que non ha onbre que lo puediese dezir; que la una parte del palacio era tan blanca como es hoy la nieve, que non puede más ser; é la otra parte del palacio, derecho ella, era tan negra como la cosa más negra que en el mundo ha, é de dentro non podía ser más; é la otra parte del palacio era tan verde como es el limón ó como de una cosa que de su natura fuese muy verde; é de la otra parte era tan bermejo como una sangre. É todo el palacio era tan claro como un cristal, nin viera onbre en el mundo cosa tan clara, é semejaba que en cada una de aquellas partes del palacio non avía más de sendas puertas, é de quantos entraron que lo vieron non ovo ay atal que sopiese dezir que piedra con piedra hi avía juntada, nin que lo podiese partir é todos tovieron aquel palacio por el más maravilloso que nunca vieron... É en el palacio non avía madero nin clavo nenguno... é avía hi finestras por do entraba toda la lunbre, por do podían ver quanto hy avía; é después cataron como el palacio era fecho, é tovieron mientes, é nunca pudieron veer nin asmar sino lo mejor que vieron: estar un esteo (poste ó pilar) non muy grueso, é era todo rredondo é era tan alto como un onbre, é avía hy en él una puerta muy sotilmente fecha é asáz pequeña é encima della letras gruesas que dezían en esta guisa: quando Ércoles fizo esta casa andava la era de Adam en quatro mili é seis años. É después que la puerta abrieron, fallaron dentro letras abiertas que dezían: «esta casa es una de las maravillas de Ércoles». É después que estas letras leyeron, vieron en el esteo una casa fecha en que estaba una arca de plata, é esta era muy bien fecha é era labrada de oro é de plata é con piedras preciosas é tenía un canado de aljofar tan noble que maravilla es, é avía en él letras griegas que dezían: «ó rrey en su tiempo esta arca fuere abierta, non puede ser que no verá maravillas ante que muera. É ese Yércoles, el señor de Grecia, supo alguna cosa de lo que avía de venir.»


    Lo restante del cuento va conforme á los demás textos árabes que conocemos.


     [p. 129]. [1]. Fué inventor de esta etimología el falsario Miguel de Luna, en la supuesta Crónica de Abentarique (1589): «Esta dama Florinda, así llamada por propio nombre, nombraron los árabes la Cava, es decir, la mala mujer». Existe, en efecto, la palabra cahba en el sentido de manceba o prostituta, pero sólo cuadraría a la heroína del Anseis de Cartago, de ningún modo a la desdichada hija de Julián, tal como aparece en las leyendas musulmanas.


     [p. 129]. [2]. «Avía en Cepta un conde que era señor de los puertos de allen mar é de aquen mar é avía nonbre Don Juliano, é avía una fija muy fermosa é muy buena donzella é que avía muy gran sabor de seer muy buena muger; é tanto que esto supo el rrey Rrodrigo, mandó dezir al conde don Juliano que le mandase traer su fija á Toledo, quél non quería que la donzella de que tanto bien dezían estuviese sino con su mujer, é que de allí le daría mejor casamiento que otro onbre en el mundo. É quando el conde le vino este mandado fué muy ledo é pagado, é mandó luego llevar su fija é mandole dezir quél que le agradescía mucho quanto bien é quanta merçed hazía á él é á su hija....»


    En boca del mismo D. Julián, enumerando sus servicios, se ponen estas palabras: «é mis amigos é mis parientes muchos que avía en España, dellos por lo mío, é dellos por lo de mi mujer, que es pariente dellos».


    Uno de sus consejeros y clientes le dice, para apartarle de sus proyectos de venganza: «el rey don Rodrigo es tu señor, é as le hecho omenaje, como quier que dél no tengas tierra».


     [p. 129]. [3]. Esta carta comienza así:


    «Al honrrado, sesudo é presciado é temido señor padre, conde don Juliano é señor de Çebta, yo la Taba vuestra desonrrada fija, me enbio encomendar» ...


    En esta carta está calcada la de Pedro del Corral, que luego fué parafraseada y amplificada de mil modos.


    El detalle de haber comenzado a perder la Cava su hermosura inmediatamente después de la deshonra, es también común a los dos autores.


     [p. 130]. [1]. «Et ¿qué vos contaremos del Rey de cómo venía para la batalla, y de las vestiduras que trahia, y qué eran las noblezas que trahía, y non creo que ha home que las pudiese contar, ca él iba vestido de una arfolla que en esse tiempo decían púrpura que estonces traían los Reyes por costumbre, et según asinamiento de los que la vieron, que bien valía mil marcos de oro, y las piedras y los adobos en esto no ha home que lo pudiese decir que tales eran, ca él venía en un carro de oro que tiraban dos mulas; éstas eran las más fermosas y las mejores que nunca ome vió, et el carro era tan noblemente fecho que non havía en él fuste ni fierro, mas non era otra cosa sinon oro y plata y piedras preciosas, et era tan sotilmente labrado que maravilla era, y encima del carro había un paño de oro tendido, y este paño non ha home en el mundo que le pudiese poner precio, et dentro, so este paño estaba una silla tan rica que nunca ome vió otra tal que le semejase; et aquella silla era tan noble y tan alta que el menor home que havía en la puerta, la podía bien veer; et ¿qué vos podía home decir que desde que Hispan, el primero poblador que vino á España, fasta en aquel tiempo que el rey D. Rodrigo vino á aquella batalla, nunca fallamos de rey ninguno nin de otro home que saliese tan bien guisado nin con tanta gente como éste salió contra Tarife?»


     [p. 130]. [2]. Estas lamentaciones, en Rasis, se ponen, no después de la catástrofe del lago de la Janda, sino después de la muerte de D. Sancho, sobrino del rey. Adelante insistiremos sobre ellas.


     [p. 130]. [3]. Otros códices dicen de la Sigonera (Sangonera, en el Poema de Fernán González). Es la batalla que Saavedra llama de Segoyuela, cerca de Tamames, en tierra de Salamanca. Andando el tiempo esta batalla se confundió con la del río Barbate, erróneamente llamada del Guadalete.


     [p. 131]. [1] . El llamado conde D. Julián, en la Revista de Aragón (marzo de 1902). Sostiene Codera que el verdadero nombre de D. Julián era Urbán (como le llama el Pacense) o más bien Olbán. (V. Ad. 7).


    


     [p. 132]. [1]. Consta que se estableció en Córdoba, donde su hijo Balacayas renegó de la fe cristiana (vid. Saavedra, Estudio, pág. 51). Creemos que los compañeros de Julián, tantas veces mencionados en las relaciones árabes de la conquista, no son precisamente los witizanos, sino sus propios clientes de África y los deudos que su mujer tenía en España, si hemos de dar algún crédito al texto de Rasis.


     [p. 132]. [2]. Creo que el primer crítico que negó la tradición de la Cava fué Pedro Mantuano en sus Advertencias a la Historia del P. Mariana (Milán, 1611), pág. 98: «Probaré como no hubo Cava, y quién fué la causa de la destruición de España (los hijos de Witiza)». Del capítulo del P. Mariana dice que «parece sacado de algún libro de Caballerías», y realmente lo está de Pedro del Corral. (V. Ad. 8).


    


     [p. 133]. [1]. Esta versión debía de correr entre los árabes antes de Aben Jaldún, puesto que San Pedro Pascual, obispo de Jaén, que escribía antes de 1300, cautivo en Granada, su Libro contra la seta de Mahomath, atribuye al rey Witiza la ofensa hecha a la hija del conde don Illane; y no puede dudarse que sus noticias sobre la conquista son de procedencia arábiga, puesto que narra la estratagema de los infieles, fingiéndose antropófagos para aterrar a los cristianos, especie que se halla en Abdelháquem y otros.


     [p. 134]. [1]. La enseñanza de artes mágicas en la cueva por Hércules o por Ferecio debe de ser leyenda sobrepuesta, nacida de la celebridad que desde el siglo XII tuvo Toledo como escuela de nigromancia, celebridad que a su vez era consecuencia del gran movimiento intelectual promovido en aquella ciudad bajo los auspicios del arzobispo D. Raimundo, por su famosa escuela de traductores de libros orientales, entre los que había algunos de astrología y otras ciencias misteriosas o poco sabidas en Occidente. La imaginación popular, que siempre había considerado las cavernas como teatro de evocaciones goéticas (recuérdese la cueva de la Sibila, el antro de Trofonio, etc.), localizó esta enseñanza en un subterráneo («nefando gimnasio» que dice el P. Martín del Río hablando del cuento muy análogo de la cueva de Salamanca). De la de Toledo hay vestigio en el bellísimo apólogo de D. Illán y el Deán de Santiago, que trae D. Juan Manuel en El Conde Lucanor: «Tenía el Deán muy gran voluntad de saber el arte do la nigromancia, y vínose ende a Toledo para aprender con D. Illán. Don Illán, después que mandó a su criada aderezar unas perdices, llamó al Deán, é entraron amos por una escalera de piedra muy bien labrada, y fueron descendiendo por ella muy grand pieza en guisa que parecían tan bajos que pasaba el río Tajo sobre ellos. É desque fueron en cabo de la escalera, fallaron una posada muy buena en una cámara mucho apuesta que ahí avía, do estaban los libros y el estudio en que avían de leer».


    


     [p. 135]. [1] . De Ruderico rege nulli cognita manet causa interitus ejus; rudis namque nostris temporibus, cum Viseo civitas et suburbana ejus a nobis populata essent, in quadam Basilica monumentum est inventum ubi desuper epitaphium sculptum sic dicit: Hic requiescit, etc . (España Sagrada, XIII, 478).


     [p. 136]. [1]. Tomo XVII de la España Sagrada (2.ª edición), pág. 270.


     [p. 136]. [2]. En el tomo 4.º de la Hispania Illustrata de Andrés Scoto, fol. 70.


     [p. 136]. [3]. La Crónica General, a lo menos en el texto impreso por Ocampo, cambió espaderos en esparteros; y el Canciller Ayala (Crónica de D. Pedro, año, 2.º, cap. XVIII), agravando el error con una falsa interpretación, llamó a D. Illán «conde de Espartaria, que quiere decir de la Mancha».


     [p. 136]. [4]. La introducción del nombre de Consuegra (que por primera vez aparece en el Arzobispo D. Rodrigo) puede proceder de la mala lectura de otro nombre geográfico en algún texto árabe. En la Crónica de Rasis, dice la mujer de D. Julián: «yrme he para Caspique mi eredat, é por otros mis castillos que tengo de mi padre».


     [p. 138]. [1]. El Anséis de Cartago esta inédito todavía. Me valgo de los extractos y análisis que hay en la Histoire Littéraire de la France, XIX (648-654), G. París (Histoire poétique de Charlemagne, 494) , y L. Gautier (Les Épopées Françaises, III, 637 y ss.).


     [p. 140]. [1]. De seguro que el episodio del consejo faltaba también en el Códice que tuvo Pedro del Corral, pues de otro modo le hubiera reproducido, como reprodujo todo lo demás.


     [p. 141]. [1]. Este pasaje es uno de los muchos que faltan en la mutilada edición que de la Crónica de D. Pedro Niño hizo Llaguno, pero se halla en los dos códices que hemos manejado de esta obra, y puede leerse también en la traducción francesa de Circourt y Puymaigre (Les Victorial... traduit de l´espagnol d'aprés le manuscrit. París, V. Palmé, 1867, p. 41).


     [p. 141]. [2]. Esta águila incendiaria y fatídica ha sugerido al señor Menéndez Pidal (artículo citado) el recuerdo muy oportuno de la que en los romances de Montesinos predice a Grimaltos su desventura:


    

    encima de una alta torreallí se fuera a asentar;

    por el pico echaba fuegopor las alas alquitrán;

    el fuego que d'ella salela ciudad hace quemar ...


     [p. 142]. [1]. La edición que tengo es de Sevilla, 1527. Anteriores a ésta hay las de 1511 y 1522, también sevillanas; y posteriores la de Valladolid, 1527; Toledo, 1549; Alcalá de Henares, 1587; Sevilla, del mismo año, y seguramente otras, porque fué uno de los libros más leídos de su género.


     [p. 144]. [1]. Un pasaje de Ausias March, citado muy a cuento por D. Manuel Milá, alude a esta escena de la Crónica, y prueba su rápida difusión fuera de Castilla:


    Per lo garróque lo rey veu de Cava

    se mostra Amorque tot quant vol acaba.


     [p. 144]. [2]. Compárese con el romance de la Primavera (tres variantes). «Amores trata Rodrigo». Ninguna de ellas ha de ser muy vieja, puesto que no aparecen en las primitivas ediciones de la Silva, ni del Cancionero de Romances. Atendiendo a esto y a su versificación en consonantes casi perfectos en ado, Milá tuvo este romance por obra de cualquier poeta galante de mediados del siglo XVI, y creo que su opinión ha de ser la de todo el mundo. El pormenor de los aradores no aparece en la variante que al parecer es más antigua, la de la Silva de Barcelona, de 1557 , pero está en las otras dos, y fué tomado indudablemente de la Crónica, si bien los romancistas encon raron más pulcro y galante que fuese D. Rodrigo el que «sacase los aradores» a la Cava, y no al contrario:


    Ella hincada de rodillas,él la estaba enamorando:

    sacándole está aradoresde su odorífera mano...

    .................................................................................

    sacándole está aradoresen sus haldas reclinado.


     [p. 145]. [1] .En un ingenioso estúdio sobre la Penitencia del rey Don Rodrigo (Revista Crítica de Historia y Literatura Española, enero de 1897), opina D. Ramón Menéndez Pidal que de la negligencia o discordancia de los copistas de la Crónica del moro Rasis nació la fábula de la penitencia de Don Rodrigo, monstruosamente amplificada luego por Pedro del Corral. Entre otros errores, en vez de «Fue fallado un sepulcro en viseo», se escribió en algunos manuscritos «Fué fallado un sepulcro en que visco» (vivió), lo cual bastó para engendrar en la novelesca fantasía de Pedro del Corran la fábula del enterramiento en vida, desarrollada por él con todos los lugares comunes de esta leyenda, que ya aparece en el Edda escandinavo, donde Gúnar es arrojado por orden de Atila a una fosa llena de serpientes, una de las cuales le muerde el corazón. Pero la fuente inmediata de Pedro del Corral parece haber sido un libro de ejemplos piadosos, de los que tanto abundan en las literaturas de la Edad Media.


    Con parecer tan atinada y plausible esta interpretación del Sr. Menéndez Pidal, no participa de ella su hermano D. Juan, que cree haber encontrado vestigios de la penitencia de Don Rodrigo antes de Pedro del Corral, y se propone tratar extensamente de ella en el tercer capítulo de la monografía que está publicando. (V. Ad. II).


    


     [p. 146]. [1]. Hay que admitir, sin embargo, en uno de ellos, el número 4 de la Primavera «En Cepta está Julián», conocimento de la Crónica General, puesto que recuerda el famoso Llanto de España en estos versos:


    Madre España, ¡ay de ti!en el mundo tan nombrada,

    ......................................................................................

    donde nace el fino oroy la plata no faltaba.

    ........................................................................................


     [p. 146]. [2]. Sobre todo el primero (núm. 2 de la Primavera «Don Rodrigo rey de España», compuesto en asonantes agudos (casi siempre consonantes en ar), lo cual es práctica habitual en esta clase de romances.


     [p. 146]. [3]. Me refiero especialmente al 3 y al 4 de la Primavera, que no figuran aún en las colecciones de 1550.


     [p. 147]. [1]. Completan la serie de los romances viejos de Don Rodrigo, aunque nada valen como poesía, tres que he reimpreso en el tomo 2.º de esta colección (apendice 1.º, núms. 1, 2 y 3) [Ed. Nac. Antolog. Vol. IX] tomándolos de la Tercera Parte de la Silva de Romances de Zaragoza, 1551. Los dos primeros fueron desconocidos para Wolf: no así el último, que se lee también en un pliego suelto de la biblioteca de Praga. El primero, que está en asonantes agudos (tipo juglaresco)


    Ya se sale de Toledoel conde Don Julián...


    es el único que se refiere al proyecto de desarme sugerido por el vengativo conde a Don Rodrigo:


    Todos deshacen las armasnadie las osa guardar,

    las espadas hacen sierraspara madera cortar;

    los yelmos y los escudoshacen rejas para arar,

    de las otras armas hacenazadas para cavar,

    unas echan en los pozosotras lanzan en la mar...


    Los otros dos son puras declamaciones sin valor alguno, y no parecen muy anteriores a la fecha de su publicación. El último está, en consonantes perfectos.


     [p. 149]. [1]. La primera edición es de Granada, por René Rabut, 1592. Hay por lo menos otras diez de este libro, que todavía es muy vulgar en España.


     [p. 149]. [2]. Es el que termina con aquellos versos tan sabidos:


    Si dicen quien de los dosla mayor culpa ha tenido,

    Digan los hombres «La Cava»y las mujeres Rodrigo...


    El nombre de Florinda sirve al autor de este romance para un detestable juego de palabras: «Florinda perdió su flor...», etc.


     [p. 150]. [1]. The Vision of Don Roderik, 1811.


     [p. 150]. [2] . Roderick the last of the Goths (poema en verso suelto y en 25 cantos) , 1815.


     [p. 150]. [3] . Legends of the conquest of Spain, 1823. Es un agradable extracto de las obras de Corral (a quien confunde con Rasis) y de Miguel de Luna.


     [p. 150]. [4]. Florinda, por D. Ángel de Saavedra, poema compuesto en Malta en 1826, pero no impreso hasta 1832.


     [p. 150]. [5] . Don Opas, poema humorístico de D. José Joaquín de Mora (en sus Leyendas Españolas, 1840).


     [p. 150]. [6]. Fragmentos del poema Pelayo, 1840.


     [p. 150]. [7]. El puñal del Godo (1842). La Calentura (1847). Estos dos cuadros dramáticos se fundan, a lo menos en parte, en el poema de Southey.


    Anteriores y posteriores a todas estas obras hubo otras menos conocidas, pero sumamente curiosas, como la tragedia latina Rodericus fatalis de Fr. Manuel Rodríguez (1631); el poema portugués de Andrés de Silva Mascarenhas A destruiçao de Hespanha (1617) aprovechado por Southey; el Rodrigo, novela histórica del ex-jesuita D. Pedro Montengón, que la llamó romance épico (1793); las leyendas anglo-hispanas del santanderino Trueba y Cosío (The Romance of history of Spain) (1830); el extraño drama que en vindicación del Conde D. Julián escribió D. Miguel Agustín Príncipe (1839), y hasta cierto punto la famosa novela de Alejandro Herculano Eurico el Presbítero (1843). Sobre todas estas composiciones y otras varias puede verse lo que largamente expuse en los prolegómenos del tomo séptimo de las Comedias de Lope de Vega, publicadas por la Academia Española.


     [p. 150]. [8] . Véase el tomo tercero de la presente colección de romances. [Ed. Nac. Vol. IX].


     [p. 150]. [9] .Don Rodrigo fué á caza,a caza como solía.

       Non encontró cosa muertanin tampoco cosa biba.

       La traidora de la muerte'nel camino le salía.

       ¡Ay de mí, triste isgraciado!Yo confesarme quería.

       Bajara una voz del cielo,desta manera dicía:

       Confiéselo el ermitaño,confiéselo por su bida.

       Yo piquey con una hermanay también con una prima,

       y para mejor decircon una sobrina mia.

        Le dieron de penitencia [....................]

       encerráronlo en una arcacon una culebra biba.

       La culebra era serpienteya siete bocas tenía.

       El ermitaño era buenoiba á verlo cada día.

       ¿Cómo le va, Don Rodrigo,con su mala compañía?

       La compañía buena era,así yo la merecía.

       De medio cuerpo por bajoya todo comido yba:

       Agora ba en las entrañas,es donde más me dolía.

        Al cabo de los tres díasDon Rodrigo fenecía.

       Las campanas se tocaban,naidi las detenía.

       Las ceras de los altaresellas solas se encendían.

       ¡Dichoso de Don Rodrigo que pa lus cielus camina!

         Munthe: «Folkpoesí fran Asturien» (Uppsala, 1888).


     [p. 152]. [1]. «Don Rodrico querie moito a o conde don Juliao, e a la condiesa Fandina, que era moito fermosa. E don Rodrico facía pecado co ela e a tinha a mandar. E o proprio con unha filha sua chamada Cava Florinda, que era de estreimada fermosura. E o Rey a persuadeu a seu amor. E non contento o que tinha com a may se deytou co ela, e fez nela vn fillo que se criou en Evora de Lusitania, chamado Alterico». (Historia de D. Servando... apud Godoy Alcántara, Historia de los falsos cronicones, 287).


    Este falso cronicón, cuyo autor se titula nada menos que «confesor de los reyes Don Rodrigo y Don Pelayo» (testimonio digno de ponerse al lado del «espía de D. Julián» citado por el moro Rasis) anda de letra de mano, traducido al gallego, con nombre de D. Pedro Seguino, obispo del siglo XII. Generalmente se cree que todo ello es pura patraña inventada en el siglo XVII por dos hidalgos Boanes de la ciudad de Orense muy picados de la vanidad linajuda, y acrecentado y prohijado por el gran falsario Pellicer, pero acaso lo que hicieron unos y otros fué interpolar o adicionar la parte genealógica, que era lo que cuadraba a sus intentos. No creo inverosímil, por consiguiente, que existiera un texto de relativa antigüedad (acaso del siglo XV) al cual puedan referirse los trozos del Cronicón en que no se percibe mira interesada. El carácter de la lengua no parece que indica mayor antigüedad.


    De este seudo-cronicón hicieron bastante uso los historiadores de Galicia y Asturias . Vease entre los primeros al P. Gándara, y entre los segundos al laborioso y crédulo genealogista Trelles y Villademoros, que todavía en 1736, fecha del primer tomo de su Asturias Ilustrada, tiene la candidez de apoyarse en el testimonio del «confesor de Don Pelayo», no menos que en el de Abentarique.


     [p. 153]. [1]. Estas tradiciones fueron críticamente analizadas por el cisterciense Fr. Manuel de Figueiredo en dos Memorias muy eruditas y dignas de leerse:


    Dissertaçao historica-crítica em que claramente s mostran fabulosos os factos con que está enredada a vida de Rodrigo Rey dos Godos: que este mónarca na batalha de Guadalete morreo: que sao apócrifas as peregrinaçoes da Imagen milagrosa de N. Senhora venerada no termo da villa da Pederneira: que nao he verdadeira a Doaçao, que muitos crêm fez à mesma Senhora D. Fuas Roupinho, Governador de Porto de Mós... Lisboa , 1786.


     Segunda dissertaçao historica e critica, em que se mostra morreu na batalha de Guadalete Rodrigo rei dos Godos, e ultimo dos que reinarao na Hespanha... Lisboa, 1793.

  


  
    CAPÍTULO XXXI.—LOS CICLOS HISTÓRICOS.— b) BERNARDO DEL CARPIO


    Los Reyes de Asturias y León, aun los más gloriosos, han dejado muy poca huella en nuestra poesía épica, que debe llamarse castellana en el más riguroso sentido de la palabra. Las tradiciones locales sobre el restaurador Don Pelayo no han sido cantadas, ni aun dentro de Asturias, y alguna de ellas es de origen evidentemente erudito.  [1] Ni Alfonso I «el matador de hombres, el hijo de  [p. 156] la espada», llevando sus armas vencedoras más allá de la línea del Duero, e invadiendo la del Mondego y aun la del Tajo; ni Alfonso II el Casto, vencedor de innumerable morisma en Lutos y conquistador de Lisboa; ni Ramiro I, quemando y echando a pique las barcas de los piratas normandos; ni Alfonso III el Magno, cuyos años de reinado se cuentan por campañas; ni Ramiro II, exterminando en Simancas y en Alhandega el inmenso ejército de Abderrahmán III, con victoria tan espléndida, que resonó en Bagdad y en el centro de Alemania, han sido nunca héroes de cantares de gesta, ni siquiera de romances. Para que llegasen a serlo faltó en el incipiente reino del Noroeste la plenitud de la conciencia histórica: faltó también el necesario instrumento de una lengua llegada a relativa madurez, y capaz de ajustarse a las exigencias del metro épico, por rudo y bárbaro que le supongamos. Tiene, además, la poesía sus predilecciones, que muchas veces no concuerdan con las de la historia, aunque ambos géneros se confundan tanto en sus orígenes. Lo que es accidental, episódico y secundario en la una, es materia principal en la otra, y viceversa. Pero sobre todo hay que tener en cuenta, como explicación del caso actual, que la epopeya castellana nació por un proceso de desintegración análogo al que determinó la independencia del Condado y el predominio de la legislación foral sobre el Código visigótico; y buscó naturalmente sus héroes, no entre los monarcas leoneses, sino entre los grandes vasallos, rebeldes, turbulentos o díscolos, de Burgos y su tierra.


    No hay más que una excepción a esta ley, la de Bernardo del Carpio, leonés y sobrino del Rey Casto; pero excepción más aparente que real, porque se trata del único héroe fabuloso que en nuestras canciones aparece; creación libre de la fantasía de los juglares, y que en su doble aspecto simbólico de súbdito ofendido y malcontento con su Rey, y de campeón de la independencia nacional contra el gran Emperador de los francos, no sólo no desmiente las aspiraciones de la poesía castellana, sino que en algún modo se levanta sobre ellas, y las engrandece en el sentido de la patria española, haciendo combatir mezclados, bajo la enseña de Bernardo, a castellanos y leoneses, navarros y vascones, y aun a los moros de Zaragoza: a infieles y cristianos juntamente.


    Ejemplo singular de la transformación que los grandes  [p. 157] sucesos históricos experimentan en la fantasía de los pueblos nos ofrece el tema celebérrimo de la batalla de Roncesvalles, asunto capital de la poesía épica francesa de los tiempos medios, hondamente modificado luego en la nuestra. Las narraciones históricas, harto sucintas y no fáciles de conciliar, sobre este suceso, proceden de dos orígenes diversos. Tenemos ante todo, y son algo más extensas y circunstanciadas, las de fuente arábiga; tenemos después la de origen franco. Ha recopilado y discutido las primeras, con su habitual rigidez crítica, el docto catedrático de árabe de nuestra Universidad de Madrid, D. Francisco Codera, en su importante discurso sobre el primer siglo de la historia de Aragón y Navarra.  [1] Sus conclusiones, que difieren en gran manera de las de Dozy, se fundan principalmente en el texto del historiador que más pormenores da sobre estos acontecimientos, y es Aben al-Atsir, en su gran compilación llamada Crónica perfectísima.  [2] De su relato, cotejado con el de Aben Adhari (o Adzari, como prefiere escribir el Sr. Codera)  [3] y con las Analectas de Almakkari,  [4] resulta que en el año 777 de nuestra vulgar cronología, el gobernador de Zaragoza Suleimán ben Jaktán ben al-Arabí, deseoso de sacudir la obediencia que debía a Abderrahmán I, indujo al Rey de Afranch (Carlomagno) a hacer una expedición contra los muslimes de Al-Andalus, prometiéndole su ayuda. Aceptó la oferta el Emperador, pasó los puertos con numeroso ejército, y uniéndosele en el camino Suleimán, avanzó hasta Zaragoza, que le cerró sus puertas. Carlomagno entró en sospechas del gobernador, y reteniéndole prisionero, se alejó del territorio de los muslimes; pero en la retirada cayeron sobre él, con sus ejércitos,  [p. 158] Matruch y Ayxón, hijos de Suleimán, y poniendo en libertad a su padre, se volvieron a Zaragoza, donde perseveraron por cuenta propia en su rebelión contra Abderrahmán, la cual con ellos sostuvo Al Hosain ben Yahya el Ansarí, obligando al emir cordobés a ir en persona a sitiar la ciudad, que al fin se le entregó con pactos, sometiéndose por entonces los rebeldes (780-781). Con las fuerzas que había reunido para esta empresa hizo Abderrahmán una incursión por el país de los vascones y de los francos, destruyendo varias fortalezas, entre ellas la de Calahorra, y llevándose en rehenes al hijo de Aben Belascot, que era probablemente un caudillo cristiano, a quien Dozy quiere identificar con el conde Galindo de Cerdeña. Hay que advertir que la fecha de estos sucesos no está conforme en los historiadores árabes, ni aun en el mismo Aben al Atsir, que cuenta dos veces y en dos años distintos (el 157 y el 163 de la hégira) la expedición de Carlomagno, debiendo preferirse la segunda de estas fechas por convenir con la que ponen los cronistas francos.


    Nada más que eso dicen los árabes sobre la decantada expedición de Carlomagno, a la cual seguramente dieron poca importancia. Pero Dozy, influído aún por el prestigio de la tradición épica, y deseoso de concordar las relaciones árabes con las cristianas, quiere suplir con ingeniosas y atrevidas conjeturas este vacío, llegando a dar por cierto que Carlomagno vino a España traído por una verdadera coalición formada por todos los descontentos contra Abderrahmán; el Kelbí el Arabí, gobernador de Barcelona; el Fihrí Abderrahmán ben Habib, partidario de los Abasidas, apodado el Eslavo o el Siklabí por lo azul de sus ojos y lo rubio de su pelo; y, finalmente, Abul Asguad, hijo de Yusuf que para burlar la vigilancia de sus carceleros se fingió ciego. Estos tres caudillos se presentaron a Carlomagno cuando en Paderborn celebraba la dieta o Campo de Mayo, y le ofrecieron su alianza contra el emir de Córdoba. Carlomagno, que acababa entonces de domar, aunque no definitivamente, a los sajones, aceptó la propuesta, comprometiéndose el Arabí y sus parciales de la ribera del Ebro a reconocerle por señor, y prometiendo el Siklabí que haría una invasión en el reino de Todmir (Murcia) con tropas berberiscas reclutadas en África. Esta combinación fracasó por haberse adelantado el Siklabí a levantar el pendón de la  [p. 159] revuelta cuando Carlomagno no había pasado aún el Pirineo, desaviniéndose luego con el Arabí y siendo, por último, vencido y muerto. Por su parte Al Arabí no pudo cumplir la promesa que había hecho a Carlomagno, a causa de que los moros de Zaragoza, acaudillados por el defensor Hosain ben Yahia, se negaron a recibirle en la ciudad. Al Arabí, después de agotar inútilmente todos los medios de persuasión con sus correligionarios, entregó su propia persona al Rey franco, y éste tuvo que abandonar al poco tiempo el sitio de Zaragoza y emprender la retirada, llamado a las orillas del Rhin por una nueva y terrible invasión de los sajones. Al desfilar su retaguardia por Roncesvalles, los vascos se precipitaron sobre ella, la exterminaron por completo y se apoderaron de un rico botín.


    Esta narración, tan bien concertada, tan satisfactoria a primera vista, resulta hoy novelesca en muchas de sus partes. Según afirma el Sr. Codera, ninguno de los historiadores árabes conocidos hasta hoy dice una palabra de semejante conjura, ni de la presencia del Siklabi y del falso ciego en Paderborn: todos refieren contestes que Carlomagno fué llamado única y exclusivamente por el emir de Zaragoza, y que aquella ciudad le cerró sus puertas. Tampoco hacen mención de los vascos, y en esto concuerdan de una manera admirable con el testimonio de la poesía épica francesa, que sólo por incidencia los nombra, y atribuye la victoria a los moros de Zaragoza con el llamado rey Marsilio.


    Pero enfrente de esta versión, que por su doble origen pudiera creerse la más autorizada, se levanta la del historiador franco Eginhardo, que en su Vida de Carlomagno atribuye el fracaso del Emperador a la perfidia de los vascones, y dando curiosos pormenores de la batalla, cuenta entre los muertos a Eggihardo, prepósito de la Real mesa; al conde palatino Anselmo y al prefecto de la Marca de Bretaña, Rolando; y añade que aquel descalabro no pudo ser vengado, y que había anublado para siempre el corazón de Carlomagno. Idéntica es en el fondo la narración de los Anales (mal atribuídos al mismo Eginhardo, puesto que parecen ser de Angilberto) y versificados por el poeta sajón.  [1] Entre  [p. 160] tan opuestos relatos hay que suspender el juicio, y hoy por hoy continúa siendo un problema si fueron árabes o vascones los  [p. 161] vencedores de Roscesvalles. Unos y otros olvidaron por completo tal historia,  [1] la cual sólo penetró en España traída en alas de la poesía épica de los vencidos franceses, que en ella encontró su primer tema de inspiración y el manantial de sus más admirables y genuinas bellezas.


    El recuerdo de Roncesvalles, idealizado como un martirio militar terrible y glorioso, tuvo más eficacia poética que todos los triunfos y esplendores del imperio carolingio; y una nueva poesía, germánica por sus orígenes, francesa por la lengua, universal por su espíritu, que es el de todo el mundo heroico bárbaro, poesía la más profundamente épica que hubiese aparecido después de Homero, se nutrió y fortificó por la saludable virtud  [p. 162] de aquel gran desastre, y creció en breve tiempo, y se hizo adulta, y dilató sus ramas por toda Europa con prolífica y exuberante vegetación, a cuya sombra empezaron a germinar otras epopeyas nacionales. El descubrimiento y la justa estimación de esta inmensa y enmarañada selva de poemas, y de sus múltiples transformaciones, enlaces y degeneraciones, es uno de los grandes triunfos de la erudición moderna; ha ejercitado y ejercita el ingenio y la sagacidad de escuelas enteras de filología; tiene revistas y publicaciones especiales para su estudio; ha producido libros bastantes para llenar una biblioteca. Fuera irreverencia y pedantería desflorar aquí tal materia, mucho más cuando nuestro argumento no lo exige, puesto que ni nació en Francia la fábula de Bernardo, ni fué conocida nunca allí. Basta, pues, remitir al lector deseoso de instruirse en tan rica materia, a las obras magistrales que sobre ella existen, y en particular a la admirable Historia poética de Carlomagno, de Gastón París (1865), modelo de sólida y severa ciencia literaria que a pesar de su fecha, no ha envejecido en lo substancial, porque se acerca a la perfección cuanto es dado a la flaqueza humana en tareas de investigación y de crítica; y a la voluminosa y útil compilación que con el título de Las Epopeyas francesas publicó el laboriosísimo León Gautier, profundo conocedor de la materia y lleno del mejor espíritu, pero más enfático, verboso y apasionado que lo que hoy se tolera en libros de ciencia.  [1]


    Centro no ya sólo del llamado ciclo del Rey, sino de toda la epopeya francesa, es la Chanson de Rollans, perteneciente al siglo XI. Su fondo es muy histórico, y ya hemos visto que coincide de extraña manera con los relatos árabes. No hay más alusión a los vascos (si es que verdaderamente se refiere a ellos) que la contenida en estos versos al enumerar las huestes auxiliares del ejército infiel:


    Ki puis véist li chevaler d'Arabe

    Cil d'Ociant e d'Argoille e de Bascle.


     [p. 163] El emir de Zaragoza, a quien se llama aquí Marsilio (¿ Omaris filius?) tiene la misma importancia que en la historia, y aunque la geografía es algo fantástica,  [1] todavía se pueden concordar la mayor parte de los nombres topográficos con los que realmente llevan comarcas o lugares de nuestra Península. Las principales alteraciones históricas se deben seguramente al patriotismo del poeta, que supone a Carlomagno conquistador en siete años de la mayor parte de España, y explica su derrota por la traición de Ganelón, enemistado con Roldán y seducido por los parientes de Marsilio, y, finalmente, imagina un victorioso desquite con que Carlos no sólo se apodera de Zaragoza, y vence y mata al Rey Marsilio, sino también a su aliado Baligant, emir de Babilonia. El Hrolandus, prefecto de la Marca de Bretaña, ligeramente indicado en uno de los textos de Eginhardo, cobra las proporciones de Aquiles de esta epopeya. Él, con los Doce Pares, acaudilla la retaguardia del ejército de Carlomagno, compuesto de 20.000 hombres; él es el mártir de la cristiandad en aquella sangrienta rota; y serán para siempre inmortales, mientras haya espíritus capaces de sentir la poesía ingenua, viril y humana (aunque se presente revestida de formas anticuadas y toscas), sus solemnes palabras a Turpín y a Oliveros, el toque tardío y desesperado de su cuerno de marfil, la tierna despedida que dirige, como a ser animado, a su fiel espada Durenda, cuando por tres veces intenta en vano estrellarla contra la roca.


    La Chanson de Rollans, cuyo texto, aun en el manuscrito de Oxford, que es el más antiguo conocido, presenta huellas de refundición, fué a su vez refundida innumerables veces en francés, en alemán, en latín y hasta en las sagas islandesas. Los nombres de Zaragoza, Pamplona y Roncesvalles continuaron resonando en boca de los juglares hasta las postrimerías del género, que todavía en el siglo XIV produjo las compilaciones franco-itálicas de L'Entrée en Espagne y La Prise de Pampelune, las cuales  [p. 164] sirven de transición a los primeros poemas italianos sobre este argumento, conocidos con el nombre genérico de La Spagna.  [1]


    Ya hemos indicado en otro lugar del presente libro la capital influencia que la peregrinación compostelana tuvo en el proceso y divulgación de estas leyendas épicas. El sagacísimo Rajna se inclina a creer en la posibilidad de que la Canción de Rolando (que supone derivada por tradición no interrumpida de cantos muy inmediatos al hecho de la batalla) fuese compuesta o refundida en su forma actual por uno de tantos juglares franceses que yendo en romería a Santiago o volviendo de visitar las cortes españolas tenían que pasar forzosamente por Roncesvalles; y la exactitud topográfica que en esta parte muestra el poema da mucha fuerza a esta conjetura. Aquel gran río que periódicamente se desbordaba sobre España tenía en Galicia su natural desembocadura, y en Galicia hemos de buscar los primeros indicios de la tradición épica francesa, algo españolizada ya, aunque más en los accidentes que en la substancia.


    La tarea no es difícil, puesto que nadie duda que en Santiago fué compuesta, por lo menos, la primera parte de la Crónica de Turpín, y que la segunda tampoco es ajena a las tradiciones compostelanas. Los dos sabios críticos, que de un modo más cabal y satisfactorio han tratado de este libro,  [2] convienen aunque  [p. 165] en otras cosas estén discordes, en distinguir en él dos partes de muy diverso contenido y carácter, ninguna de las cuales, por supuesto, puede ni remotamente ser atribuída al Arzobispo de Reims, Turpín, muerto hacia el año 800, sino a dos falsarios muy posteriores. Los cinco primeros capítulos poco o nada tienen que ver con las narraciones épicas: es cierto que hablan del sitio de Pamplona, cuyos muros se derrumban ante Carlomagno como los de Jericó al son de las trompetas de Josué; pero el Emperador, más bien que como guerrero, aparece con el carácter de pío y devoto patrono de la iglesia de Santiago, cuyo camino abre y desembaraza de paganos, movido a tal empresa por la visión de la Vía Láctea tendida desde el mar de Frisia hasta Galicia, y por sucesivas apariciones del mismo Apóstol. El autor insiste mucho en las iglesias que Carlos fundó y dotó, en los infieles que hizo bautizar, en los ídolos que derribó, dando sobre el de Cádiz noticias que concuerdan, como ha advertido Dozy, con las de los escritores árabes. Fundándose en los conocimientos geográficos, bastante extensos, aunque no muy precisos, que el autor demuestra de la Península, creyó Gastón París que estos capítulos podían ser de un monje compostelano del siglo XI; pero Dozy, no sólo los juzga posteriores en más de ochenta años a tal fecha, fundándose en varias circunstancias históricas, y entre ellas en la frecuente mención de los almoravides con el nombre de moabitas, sino que tiene por imposible que el autor fuese español, en vista del desprecio que manifiesta por todas las cosas del país y los vituperios que dice de los naturales, hasta contar, entre otras fábulas no menos absurdas, que casi todos los gallegos habían renegado, y que tuvo que rebautizarlos el Arzobispo Turpín, a excepción de los contumaces, que fueron decapitados o reducidos a esclavitud. Si con esta denigración se compara el entusiasmo ciego del autor por la gente francesa, «optimam scilicet, et bene indutam, et facie elegantem», resulta más y más confirmado el parecer de Dozy, es a saber: que los primeros capítulos del Turpín fueron compuestos por un monje o clérigo francés  [p. 166] residente en Compostela, y que formaba de la rudeza española el mismo petulante juicio que los tres canónigos biógrafos de Gelmirez, por ejemplo.


    Desde el capítulo sexto en adelante, la Crónica de Turpín cambia de aspecto. No faltan en ella reminiscencias de los libros históricos de la Biblia, y hasta una controversia teológica en forma entre Roldán y el gigante Ferragut; no falta tampoco el obligado panegírico de la Iglesia de Compostela, para la cual el osado falsario reclama la primacía de las Españas, que le supone otorgada por Carlomagno en un Concilio. Pero lo que predomina es el elemento épico, derivado de las gestas francesas, aunque transformado conforme al gusto de la literatura latino-eclesiástica. Reaparecen, pues, en el Pseudo Turpín, y le debieron su crédito entre los letrados, la traición del rey Marsilio y de Ganelón; la sorpresa de los 20.000 hombres de la retaguardia «por haberse entregado al vino y a las mujeres»; el cuerno de Roldán; la roca hendida por su espada Durenda; la muerte de Roldán y su apoteosis, celebrada por coros de ángeles que conducen al Paraíso su alma; el sangriento desquite de la derrota, con tres días de matanza, en que el sol permanece inmóvil; el castigo de Ganelón...., y, en suma, casi toda la materia de la Chanson de Rollans, o de una muy parecida a ella; exornándola, además, con ciertas tradiciones locales relativas a las sepulturas de los héroes en varias ciudades del Mediodía de Francia, y con la mención del sitio llamado hoy Valcarlos (límite de España con la Navarra francesa), lo cual hace presumir que el autor había recorrido los parajes que fueron teatro de la derrota.


    ¿Quién fué este segundo e impudente falsario, que llega a tomar el nombre de Turpín y poner en su boca la narración, lo cual nunca hace el primero? Gastón París atribuyó estos capítulos a un monje de Viena del Delfinado; pero Dozy manifiesta opinión muy contraria. Que este nuevo Turpín era también francés, no tiene duda, como tampoco que le interesaban mucho las pretensiones de Compostela, donde probablemente escribía, y donde se ha conservado su libro formando parte del célebre Códice Calixtino; pues por una superchería todavía más grave que la del Turpín, se pusieron a nombre del gran pontífice Calixto II una colección de milagros de Santiago, una historia de su  [p. 167] traslación, y otras piezas más o menos apócrifas o sospechosas, aunque todas sean hoy de inestimable valor para la crítica de las leyendas.  [1] Esta compilación, dividida en cinco libros (de los cuales el último era como el manual o guía del peregrino en Santiago) fué donada por Aimerico Picaud del Poitou a la Iglesia de Santiago por los años de 1140 (fecha que no puede ser muy posterior a la de su primitiva redacción, en que acaso intervino el mismo Aimerico), y copiada luego en todo o en parte por los peregrinos, es la que mayormente extendió por Europa el conocimiento del Pseudo Turpín, a la vez que entre los clérigos espadoles autorizó el principal tema de la epopeya Carolingia.


    Pero fuera del círculo en que imperaban las ideas galicanas y cluniacenses, no podían ser recibidas de buen grado, sino con vehemente protesta del sentimiento nacional, las fabulosas conquistas de Carlomagno en España, como tampoco los homenajes que los cronistas francos (Eginhardo, el poeta sajón, el astrónomo lemosín, los Anales de Metz, de Fulda, de Tillí; los Bertinianos, Loiselianos, Laureshamenses, Reginón y otros) referían haber hecho Alfonso II el Casto a Carlomagno por medio de sus embajadores Froia y Basilisco, portadores de riquísimos presentes: embajada honorífica que Eginhardo interpreta como acto de formal sumisión.  [2]


    Nuestros exiguos cronicones de los primeros siglos de la Reconquista nada dijeron de estas embajadas, lo cual no es razón suficiente para negarlas. De la expedición de Carlomagno a España habló por primera vez el monje de Silos a fines del siglo XI o pnncipios del XII, para protestar con indignación patriótica contra la idea de que ninguna gente extraña hubiese ayudado a los españoles en la empresa de su reconquista. Muéstrase enterado de las narraciones de los historiadores francos, especialmente de Eginhardo, pero niega en redondo que Carlomagno conquistase  [p. 168] ciudad alguna de este lado de los Pirineos; y después de referir el llamamiento del moro Hibinnalarabi, gobernador de Zaragoza, atribuye la retirada de Carlomagno a haberse dejado seducir por el oro de los infieles, añadiendo con profundo desdén y gran injusticia que Carlos prefería a las fatigas de la guerra el deleitarse en las termas de Aquisgrán y que la belicosa España no es para domada fácilmente por mílites togados.  [1] En cuanto a Roncesvalles, copia el segundo relato de Eginhardo, y trae, por consiguiente. el nombre de Roldán (Rotholandus Britannicus Praefectas).


    A mediados del siglo XII los relatos poéticos franceses estaban tan vulgarizados, que el cantor del sitio de Almería, y cronista del Emperador Alfonso VII, los recordaba como cosa notoria a todos, para sacar de ellos comparaciones en honor de su héroe favorito, Alvar Fáñez:


    Tempore Roldani si tertius Alvarus esset,

    Post Oliverum, fateor sine crimine verum,

    Sub juga Francorum fuerat gens Agarenorum,

    Nec socii chari jacuissent morte perempti.


    Sagazmente nota Gastón París sobre este pasaje que la forma popular y no erudita del nombre de Roldán, y la asociación de su  [p. 169] nombre con el de Oliveros, apenas mencionado en el Turpín, son indicios de que el anónimo poeta latino conocía alguna canción de gesta análoga al Rollans, si no era el Rollans mismo, cuya divulgación en España puede remontarse al mismo siglo XI.


    Pero al pasar la leyenda de Roncesvalles de los juglares franceses a los castellanos, comenzó a españolizarse en términos tales, que más que imitación o continuación, fué protesta viva del sentimiento nacional contra todo invasor extraño. Un personaje enteramente fabuloso, pero en cuya fisonomía pueden encontrarse rasgos de otros personajes históricos, apareció primero como sobrino de Carlomagno y asociado a sus triunfos después como sobrino del Rey Casto, y como único vencedor de Roncesvalles. Luego apuntaremos lo que con más verosimilitud conjetura la crítica sobre los diversos estados de formación de esta leyenda. Antes conviene presentar los principales datos de ella, tal como estaba ya enteramente formada en el siglo XIII, tal como la leemos en los más antiguos textos, que no son, por desgracia, los primitivos Cantares de gesta, sino los extractos que de ellos hicieron los cronistas eruditos, el Tudense, el Toledano  [1] y la Crónica General. La caprichosa invención de los juglares se había incorporado ya en la historia, y la historia hundió en el olvido los anteriores monumentos poéticos.


    Convienen en muchas cosas substanciales D. Lucas de Túy y el arzobispo D. Rodrigo; pero en otras profundamente difieren, lo cual prueba que tenían diversas fuentes o que las interpretaban con diverso espíritu. En uno y otro, Bernardo es ya leonés por ambas líneas, nacido, según el Tudense, de ilícitos amores; según el Toledano, de secreto matrimonio (furtivo connubio) del conde D. Sancho con la hermana del Rey Casto, Doña Ximena (Scemena). En uno y otro, este ayuntamiento es castigado con prisión del Conde en un castillo (que el Tudense dice ser el de Luna), y encierro de Doña Ximena en un monasterio. En uno y otro, el  [p. 170] Rey, que no tenía hijos, educa con gran esmero a Bernardo, que en su adolescencia sobresalía entre todos por su aventajada estatura, gallardo aspecto, elocuencia, ingenio y destreza en las armas. Cuando Carlomagno, envanecido con sus triunfos en Cataluña y en Vasconia, escribe al rey Alfonso para que se haga vasallo o súbdito suyo, Bernardo, lleno de ira, presta auxilio a los sarracenos. Obsérvase aquí una variante notable: en la narración de D. Rodrigo, Alfonso el Casto aparece en connivencia con el Emperador, a quien secretamente llama a España, ofreciéndole la sucesión de sus reinos, por carecer de hijos. Los magnates de Alfonso, al enterarse de tal embajada, estallan en indignación, y Llevando Bernardo la voz de todos, obligan al Rey a revocar su promesa, anenazándole, si no, con arrojarle del reino y romper toda fidelidad, porque (añade el cronista) «querian más morir libres que vivir en la servidumbre de los Francos». El rey, aterrado con las amenazas, envía nueva embajada a Carlos, volviéndose atrás de lo prometido. Carlos, sediento de venganza, traspasa los Pirineos y es derrotado en Roncesvalles, no a la vuelta, sino a la ida; no en su retaguardia, sino en su vanguardia; no por los moros de Zaragoza, sino por el rey Alfonso el Casto con un ejército de cristianos de Asturias; Álava, Vizcaya, Navarra, la Rioja y Aragón. Bernardo estuvo siempre al lado de Alfonso, aunque corrió falsa voz de que venía por los puertos de Aspa con un ejército de sarracenos. El toque de la bocina de Roldán se atribuye aquí a Carlomagno, que con su tañido congrega a los dispersos, para emprender su retirada. Carlos muere en Aquisgrán aquejado por el pesar de la derrota, y manda que en su epitafio quede en blanco la parte correspondiente a la guerra de España, de donde volvía sin gloria y sin venganza.


    Para el Arzobispo D. Rodrigo, por consiguiente, Roncesvalles fué uná victoria nacional, una victoria de todos los pueblos cristianos de España, acaudillados por el Rey de León. Este ardiente españolismo suyo, tan raro en la Edad Media; este sentido de la unidad nacional, que es el gran timbre de su obra histórica, le hace protestar malhumorado contra las fábulas de los juglares franceses y contra los que les daban crédito (nonnulli histrionum fabulis inhaerentes), y negar con el mismo vigor que el Silense, que el Emperador hubiera conquistado ciudades y castillos en  [p. 171] España, ni ganado batallas contra los árabes, añadiendo que tampoco era verdad que hubiese abierto el camino de Santiago: en lo cual se ve una clara alusión contra el falso Turpín, principal propagador de esta patraña. Dedica un capítulo entero a enumerar los verdaderos conquistadores de las ciudades de España, para rendir con el peso de la evidencia a los que estuviesen preocupados por fabulosas narraciones.


    De muy distinto modo veía las cosas el Tudense, o por ser su patriotismo menos ardiente que el de D. Rodrigo, o porque conociese la leyenda en una forma más antigua y menos españolizada. Atribuye el triunfo al rey Marsilio, entre cuyos auxiliares figuran algunos navarros (los vascones de Eginhardo) y también Bernardo, que, al parecer, pelea por su cuenta y riesgo, y pospuesto el temor de Dios, ayuda a los sarracenos en la matanza. Tampoco era natural que el obispo de Túy rechazase las tradiciones compostelanas acerca de Carlomagno; y aunque no le concede la gloria de haber abierto el camino de Santiago, le hace venir como peregrino a visitar el sepulcro del Apóstol, y a erigir en metropolitana aquella iglesia, estableciendo la vida claustral conforme a la regla de San Isidoro: todo según en la Crónica de Turpín se relata.


    En cuanto a las sucesivas andanzas de Bernardo, concuerdan muy poco ambos prelados. El Bernardo medio Carolingio del Tudense se reconcilia con el Emperador, obtiene de él grandes honores, se hace glorioso entre los romanos, galos y germanos, y pelea con irresistible esfuerzo contra los enemigos del Imperio. Vuelto a España cuando ya reinaba Alfonso III el Magno, le asiste en sus victorias contra los moros, puebla el Castillo del Carpio, cerca de Salamanca, y desde allí solicita, en son de guerra, la libertad de su padre, que el Rey le promete, aunque no declara el historiador si la promesa fué cumplida. Por entonces Carlos el Calvo hace una invasión en España, y Bernardo, con ayuda del renegado Muza, rey de Zaragoza, le derrota en las gargantas del Pirineo.


    Mucho más sencilla es aquí la narración del Toledano, que nada dice de esta nueva victoria contra los francos, ni tampoco de las empresas de Bernardo fuera de España; pero sí de sus hazañas contra los moros en tiempo de Alfonso III, de la  [p. 172] fundación del Carpio y de la rebeldía contra Alfonso el Magno, en la cual Bernardo, aliado con los árabes, devasta las fronteras del reino hasta que el Rey le otorga la libertad de su padre, ciego y decrépito. Lo de la ceguera falta en el Tudense.


    No parecía cosa muy fácil concordar estas dos versiones, que seguramente corresponden a dos momentos en la evolución de la leyenda; pero todo era posible con el sistema adoptado por los compiladores históricos de los tiempos medios. Cuando Alfonso el Sabio hizo escribir en lengua castellana nuestra primera historia general, dos libros sirvieron principalmente de base y entraron íntegros en ella: el de D. Lucas de Túy y el del arzobispo don Rodrigo. Las diferencias entre ambos textos se arreglaron de cualquier modo o de ninguno, y para completarlos se acudió a los Cantares de gesta, disolviendo en prosa su holgada metrificación, pero no de tal suerte que desapareciesen las huellas de su origen. La invasión de este elemento épico en la Crónica General empieza con la leyenda de Bernardo, que se presenta allí rica de pormenores dramáticos, los cuales había desechado antes la severidad de D. Lucas y de D. Rodrigo. Si los vestigios del primitivo cantar, o Estoria de Bernaldo, están en alguna parte, allí es donde deben buscarse.


    En 1897 tuve la fortuna de publicar por primera vez  [1] el texto primitivo de esta leyenda, tal como aparece en la genuina Crónica General, valiéndome para ello de un códice del siglo XIV que poseo, y que pertenece a la misma familia que el célebre manuscrito escurialense, tenido como prototipo de la versión matriz. En él, y no en el texto abreviadísimo y desconcertado de uno de los compendios de la Crónica que en 1547 imprimió Florián de Ocampo, debe leerse esta larga e interesante narración, donde es fácil separar la parte tomada de D. Lucas y de D. Rodrigo, de lo que procede directamente de la tradición poética. No un solo cantar de gesta, sino varios, y nada conformes entre sí, habían corrido sobre las aventuras del héroe. La General prefiere uno, que es el que por excelencia llama Estoria de Bernaldo (acaso fuera ya una transcripción en prosa), pero se hace cargo de las  [p. 173] variantes de los demás, aunque sea para rechazarlas como menos autorizadas. Había cantares, por ventura los más antiguos, en que Bernardo estaba entroncado con la familia carolingia a la vez que con la de León, y en que se le daba por madre a Doña Tíber, hermana de Carlomagno, la cual, viniendo en romería a Santiago, se había rendido al amor del Conde de Saldaña. «Et algunos disen en sos cantares et en sos fablas que fué este Bernaldo fijo de Doña Thiber, hermana de Carlos rey de Francia e que la llevó para Saldaña e que ovo este fijo en ella, e quél rescibió el rey Don Alonso por fijo pues que otro non avíe empós él...» (cap. VI del reinado de Alfonso el Casto). Y más adelante, en el capítulo XIII del reinado de Alfonso el Magno, hablando de un supuesto viaje de Bernardo a París: «É disen en los cantares quél dixo allí que era sobrino del rey Carlos el Grande, e fijo de Doña Timbor su hermana, e quél dixo Carlos que le prasie mucho con él. En la corte estava entonces un fijo de Doña Timbor, a quien dixo el rey sil querie rescebir por hermano, e él dixo que non, ca lo non era. Bernaldo quando lo oyó pesol mucho de corazón, e desafiol ante el rey e salliose del palacio e fuesse para su posada. El rey Carlos enbiol estonces grant aver e cavallos e armas. Otro día mañana salliose Bernaldo de París e fué andar por la vía e comenzó a fazer mucho mal por todos los lugares do andava.»


    En otras gestas, o en estas mismas, se atribuían a Bernardo grandes empresas en Francia; y no faltaban juglares que diesen por principal campo de sus triunfos el Pirineo aragonés, atribuyéndole la población del Canal de Jaca y la conquista de Ribagorza: «E andando de la una e de la otra parte corriendo e robando quanto fallava, llegó a los puertos de Aspa e pobló y la canal que disen de Iaca. E tan grand era el miedo et el espanto que dél avien las yentes, que non sabien qué se faser antél, et él andando en esto ovo tres veses batalla con moros e siempre los venció e ganó dellos grandes riquezas además. Et con estos averes gano él después dende el Aynsa fasta Berbegal e Barvastro, e Sobrarve, e Monte Blanco: todas estas fronteras manteníe él bien e esforçadamente. Después desto casó con una dueña que avie nombre Doña Galiana, fija del conde Alardos de Latre, e ovo en ella un fijo a quien dixeron Galín Galindes que  [p. 174] fué después mucho esforzado cavallero...» A lo cual añade la Crónica impresa por Ocampo: «Mas porque non fallamos nada de todo lo que aquí havemos dicho de Bernaldo desde la muerte del conde D. Sandías, fasta en este logar, en las estorias que ficieron é compusieron los omes sabios, por ende non afirmamos nos, nin dezimos que assí fuesse ca non lo sabemos por cierto, sinon quanto oimos dezir á los juglares en sus cantares».


    Precisamente en esta familia de cantares desdeñados por la General, estaban los únicos elementos históricos de la leyenda, ya se refieran al Bernardo nieto de Carlomagno y rey de Italia, ya más bien al Bernardo, hijo de Ramón, conde de Ribagorza y de Pallars, casado con Doña Teuda o Toda, hija del conde Galindo de Jaca, y fundador del monasterio de Ovarra, en la Noguera Pallaresa; personaje que ha yacido olvidado en las doctas páginas de Zurita, Pujades, Pellicer y Traggia, hasta que Milá y Fontanals le concedió los honores de la inmortalidad poética, haciéndole héroe de un cantar de gesta, que llamó La Causó del Pros Bernart, que es de lo poco verdaderamente épico que hay en nuestra literatura contemporánea.


    La identificación de este Bernardo con el del Carpio fué ya propuesta en el siglo XVII por Pellicer, y las palabras explícitas de la General no dejan duda de que los juglares habían hecho de ellos un mismo personaje. Quizá el Bernardo ribagorzano habría dado asunto a alguna rapsodia fronteriza o franco-hispana, que fuese como el germen de la tradición relativa a las hazañas de Bernardo en el Alto Aragón. Pero con este solo dato, aun reconociendo todo su valor, no se explica íntegramente el proceso de la leyenda, puesto que los cantares (si los hubo) que celebrasen al primer Conde de Ribagorza, no es verosímil que dijeran nada de Roncesvalles, ni mucho menos de la historia doméstica de Bernardo del Carpio, que es la parte verdaderamente humana y dramática de esta fábula. Todo ello debió de inventarse por grados, pero no a merced de una fantasía arbitraria. De los dos Bernardos históricos, el rey de Italia y el hijo de Ramón, o quizá sólo del último, que por más cercano y más épico nos interesaba más, se tomó el nombre, que no es español, sino franco; y se tomó además el recuerdo de sus hazañas libertadoras contra moros y de su parentesco más o menos remoto con la familia carolingia.  [p. 175] Por eso en los cantares que tenemos por más antiguos, Bernardo aparece como hijo ilegítimo de una hermana de Carlomagno. Fácil fué transportarle de los montes de Aragón a los de Navarra, y hacerle tomar parte en la jornada de Roncesvalles; al principio, acaso, como auxiliar, y después como vencedor de los paladines francos; pero todavía sin determinar concretamente ningún lance personal suyo, puesto que la lucha con Roldán es invención de poetas eruditos del siglo XVI, de la cual no hay rastro en la Edad Media. ¿Cuándo empezó Bernardo a convertirse en héroe leonés? No creemos que antes de la unión de Navarra y Castilla en la persona de Don Sancho el Mayor. Entonces sería cuando la oscura leyenda de Ribagorza, encerrada hasta entonces en los valles del Pírineo, penetrase en la tierra llana, en la región épica por excelencia, y fuese recogida y transformada por el sentimiento patriótico de los juglares castellanos, que convirtieron en protesta lo que hasta entonces había sido remedo. Conservábase memoria, sin duda, de los homenajes de Alfonso el Casto a Carlomagno, aunque nada hubiesen querido decir de ellos nuestros cronistas; se tenía tal sumisión por vergonzosa, y agrandábase la falta del Rey hasta suponer que había hecho expreso pacto con el Emperador de los francos ofreciéndole entregarle su reino o designarle por sucesor en él Como desquite de tal flaqueza se consideró la victoria de Roncesvalles, en que se hizo intervenir al mismo rey Alfonso, arrastrado por la voluntad unánime de sus ricos hombres. Pero no suelen ser los reyes los favoritos de la poesía épica, y así como el héroe de las canciones francesas de Roncesvalles no es Carlos, sino Roldán, así también el vengador de la honra española no es Alfonso, sino Bernardo, personaje castizo y definitivo, leonés ya por ambas líneas, que hunde en el olvido al hijo de Ramón y al hijo de Doña Tíber. ¿Cuándo empezó a sonar en los cantares el nombre del Conde de Saldaña? No antes de la segunda mitad del siglo XI, puesto que todavía en 1031 no estaba aquella villa regida por condes.  [1] Todavía hay que  [p. 176] conceder mayor espacio para la transformación de Doña Tíber en Doña Ximena; mucho más si se tiene en cuenta que el nacimiento ilegítimo de Bernardo parece calcado sobre la historia de la ilegitimidad de Roldán, que no suena hasta muy tarde en poemas franceses o franco-itálicos, si bien fundados probablemente en otros que se habrán perdido (V. Ad. 12). De todos modos, el tema no pertenece a la primitiva epopeya carolingia, y es, por otra parte, bien sabido que lo último que se canta de un héroe son sus mocedades. Atendiendo a todas estas circunstancias, puede, aproximadamente, fijarse la redacción de la Estoria de Bernaldo en la segunda mitad del siglo XII, que es la misma época que generalmente se asigna al Poema del Cid, y que fué, según todos los indicios, la edad de oro de nuestra poesía histórica. Aun el nombre de don Bueso, que llevó un merino de Saldaña, en tiempo de Don Sancho III el Deseado, parece nuevo indicio en favor de esta cronología, si bien no carece de dificultad para identificarle con el primo cormano de Bernardo, el origen francés que en nuestros cantares se le asignaba y que parece retrotraernos a tiempos muy remotos. Así la General, en el capítulo VIII de Alfonso el Magno: «Llegáronle nuevas de commo un alto ome de Francia que avie nombre Buesso le era entrado en la tierra con grand hueste et que ge la andava destruyendo quanto más podíe. El rey fué entonces contra él con grant poder et ovo con él su batalla en Carrión, que es en la tierra de Castilla e murieron y muchos de cada parte. Et algunos disen en sus cantares que este Buesso era primo cormano de Bernaldo. E lidiando assi unos con otros oviéronse de fallar aquel Buesso e Bernaldo, e fuéronse ferir uno a otro tan de resio que las lanzas fizieron quebrar por medio. Desi metieron mano a las espadas, e dávanse grandes golpes con ellas, pero al cabo venció Bernaldo e mató y a D. Bueso». No es aventurado suponer que de este combate personal de Bernardo con un alto ome de Francia (por otra parte desconocido en la poesía de nuestros vecinos) naciese andando el tiempo el episodio de la lucha cuerpo a cuerpo entre Bernardo y Roldán.


    Digamos, pues, con Milá y Fontanals, a cuyo talento analítico y docta sagacidad se debe la más plausible solución de este intrincado problema de historia literaria que «el presente ciclo se formó, con el apoyo del Bernardo de Ribagorza, por influencia,  [p. 177] por remedo, y pudiéramos decir por emulación de los cantares franceses». Y puede añadirse que suplantó a estos cantares, y que con ser una ficción enteramente poética y antihistórica, penetró con facilidad en las historias latinas y castellanas, y reinó sin contradicción en ellas hasta fines del siglo XVI: lo cual prueba que Bernardo, aunque materialmente no existió, a lo menos en el tiempo y en los lugares que se suponen, debió haber existido, y fué engendrado por una necesidad moral y patriótica, sin lo cual hubiera vuelto muy pronto al limbo de la oscuridad, como tantos otros hijos de la fantasía poética que nada vivo ni actual representan.


    Imposible es hoy determinar cuál sería el contenido de la Estoria de Bernaldo, tal como se cantaba o leía en el siglo XIII, purgada ya de los resabios afrancesados que tuvo en su origen. Hemos visto que el Tudense y el Toledano no concuerdan entre sí, ya porque se valieron de textos diversos, ya principalmente por la mexcla de especies históricas y eruditas, que ellos se afanan por conciliar con la tradición popular. Además, uno y otro, sin duda por la severidad histórica que cuadraba a su intento prescinden de la parte dramática de la leyenda; y otro tanto hace el autor del Poema de Fernán González, que precedió, como es sabido, a la Crónica general. Bernardo, en el proemio histórico de este poema, no es más que el vencedor de Roncesvalles con gentes españolas, pero aliado con el rey Marsilio, sobre cuya alianza hace el poeta cristianas salvedades, lo mismo que don Lucas de Túy, a quien generalmente sigue,  [1]


     [p. 178] Pero ni el Tudense, ni el Toledano, ni el monje de Arlanza nos dan más que el esqueleto de la parte histórica de la leyenda. No tenemos un Roncesvalles castellano. Mucho mejor conocemos la parte novelesca, gracias a la feliz ocurrencia que los redactores de la General tuvieron de suplir con los textos poéticos los vacíos a las crónicas latinas. La transcripción debió de ser bastante fiel, puesto que en algunos pasajes se descubren todavía rastros de versificación, y en muchos persiste el diálogo. Pertenecen, pues, al género de escenas épicas derivadas inmediatamente de los cantares, la prisión del Conde de Saldaña, la revelación que dos dueñas fijasdalgo hacen a Bernardo del secreto de su nacimiento, las sucesivas peticiones que dirige al Rey sobre la libertad de su padre, y la sublime escena final, en que llega a tocar su mano helada por la muerte. Copiaremos algunos de estos trozos para que se vea con cuánta fidelidad fueron convertidos en romances andando el tiempo.


    Cap. X (del reinado de Alfonso el Casto): De commo Bernaldo sopo commo era presso su padre.


    «Cuenta en la Estoria de Bernaldo que en aquel XXVII año del regnado... dos altos omes que eran en la corte desse rey don Alonso, avie el uno nombre Blasco Melendes et el otro Suero Blasques, que seyendo parientes de Bernaldo e pesándoles mucho de la prisión del conde Sandías, que ovieron su conseio amos en uno, de commo faríen saber á Bernaldo que su padre era preso, ca non lo osavan desir en otra guisa, e fué en esta manera. Metieron en su conseio a dos dueñas fijasdalgo, que avíe nombre el una María Melendes e el otra Urraca Sanches, e dixeronles assí: «Dueñas, non vos es mester que vos desabrades de lo que vos queremos desir: vos sabedes bien jugar las tablas e nos darvos hemos un grand aver que paredes al tablero. Et cridat muy de resio a quien quisiere iugar, e si alguno por aventura se quisiere  [p. 179] posar con vusco al tablero, desilde que non jugaredes con otro ome del mundo si non con Bernaldo, e Bernaldo quando lo sopiere verná luego a iugar con vusco, e vos dexat vos le perder, et él con la cobdicia del aver, querer se ha levantar e yrse so via, e vos desirle edes que vos dé ende alguna cosa. Et si vos lo non diere, desirle por saña, que, pues que a vos non lo da, que lo dé a su padre que yase preso en las cadenas et en las torres de Luna». A las dueñas plogo mucho de aquesto e fisieron, bien assi como ellos les avían dicho. Bernaldo quando sopo las nuevas del padre commo era preso, pesól muy de corazón e bolviósele toda la sangre del cuerpo, e dexó el aver que non lo quiso tomar, e fuesse para su posada fasiendo el mayor duelo del mundo, e vistiosse luego paños de duelo e fuesse para la corte. Et el rey quando assi vio pesol mucho e díxole: «¿Qué es esso, Bernaldo? ¿Por aventura cobdicias y mi muerte?» E dixol Bernaldo: «Señor, non es assi, mas ruego vos e pidoos por merced que me dedes mio padre que me tenedes presso en las torres de Luna». El rey quando aquello oyó, calló una grand pieza del día que no fabló: despues dixo: «Agora veo et entiendo que las palabras antiguas son verdaderas, que nunca se puede ome guardar de traydores ni de mestureros». Dessi tornosse contra Bernaldo e dixole: «Partit me vos e nunca jamás seades osado de desir esto, ca yo vos prometo que nunca veredes a vuestro padre, ni saldrá de las torres mientras yo biva». Bernaldo dixo: «Rey sodes e señor: faredes y lo que vos toviéredes por bien, e ruego á Dios que vos meta en corazón de sacarle ende. Ca, señor, non dexaré yo por esso de serviros quanto más pudiere...»


    De este trozo de la Crónica es transcripción, poco menos que a la letra, el segundo de los romances de Bernardo «En corte del casto Alfonso» (núm. 10 de nuestra colección), como puede juzgarse por algunos versos del final:


    Cuando Bernaldo lo supopesóle a gran demasía,

    Tanto que dentro en el cuerpola sangre se le volvía.

    Yendo para su posadamuy grande llanto hacía;

    Vestióse paños de duelo,y delante el rey se iba.

    El rey, cuando asi lo vido,de esta suerte le decía:

    Bernaldo, ¿por aventuracobdicias la muerte mía?

    Bernaldo dijo: Señor,vuestra muerte no quería,

    Mas duéleme que está presomí padre gran tiempo había, etc.


     [p. 180] Igual comprobación puede hacerse en los romances Andados treinta y seis años y En gran pesar y tristeza (núms. 10 y 11 de la Primavera), cuyo giro prosaico y locución desmayada tanto contrastan con la manera grande y briosa del cantar primitivo, aun visto a través de la prosa de la General. Compárese, por ejemplo, en el último de los romances citados, el desafío de Bernardo al rey con el trozo correspondiente de la Crónica.


    «Et dixol Bernaldo: «Señor, por quantos servicios vos yo fis, bien me devedes vos dar mio padre, ca bien sabedes vos de commo vos yo acorrí con el mio cavallo en venavente quando vos mataron el vuestro e la batalla que ovistes con el moro Ores, e dexistes me que vos pidiesse un don e vos que me lo daríedes. Et yo pedivos mio padre, e vos otorgastes de me le dar. Otrossi quando fuistes desa ves lidiar con el moro Alchaman que yasie sobre Zamora, bien sabedes lo que yo y fiz por vuestro amor. Et pues que la batalla fue vencida prometistes me otrossi que me dariedes mio padre. Agora pues que veo que lo non queredes fazer, riepto vos por ende a vos e a todo vuestro linatje e a todos los que de vuestra parte son. Ca, señor, membrar vos devíades otrossí de commo vos yo acorrí cerca el río de Orvego quando estávades cercado de moros e vos tenían en cueyta de muerte». Quando aquello le oyó dezir el Rey, fue irado contra él e dixol: «D. Bernaldo, pues que assi es, mando vos yo que me salgades de todo el regno e non vos do de plazo más de IX días. E digo vos que si dallí adelante vos fallare en toda mi tierra, que vos yo mandaré echar allí do vuestro padre yaze, quél tengades y compaña». Bernaldo, quando aquello oyó, ovo ende gran pessar, e dixo: «Rey, pues que vos dades IX días de plazo que vos salga del regno, yo fazer lo he. Mas digo vos que si dallí adelant vos yo fallare otrossí en yermo o en poblado, que bien fio en Dios que me darédes al conde Sandías si vos le yo quisiere tomar». Et pues que esto ovo dicho fuesse su via.»


    Es singular que entre los romances calificados de viejos, ninguno refiera el encuentro de Bernardo con su padre muerto, y eso que la Crónica daba hecho este soberbio cuadro trágico. «El Rey mandó entonces á Orios Godos et al conde Thiobalt, e a XII cavalleros de su mesnada que fuessen por el conde Sandías, et ellos fuéronse luego, et quando llegaron á León fallaron por  [p. 181] nuevas que tres dias avia ya que era muerto. Ellos ovieron entonces su acuerdo et embiaronlo desir al rey en poridat que lo mandava y faser. Algunos disen en sus rrazones e en sus cantares que el rey quando lo sopo mandoles que le fiziesen bannos e quél bannasen ellos porquél emblandesciesse la carne e quél vistiesen de buenos pannos, e quél pusiesen en su cavallo, vestido de una capa piel de escarlata e un escudo empos él quél toviesse que non cayesse e que lo enbiassen dezir quando fuessen acerca de la cibdad e sallir le yen a rrecebir, e ellos fiziéronlo assí. Et quando fueron acerca de Salamanca, sallió el rey e Bernaldo a recebirlos: el conde vinie bien acompañado de cavallos de cada parte, assi commo el rey mandara. Et pues que se allegaron a él, comenzó Bernaldo de dar vozes e a decir: «Por Dios, ¿dó viene aquí el conde Sandías?» Et el rey demostrógelo. Bernaldo fue entonces para él e besol la mano, mas quando ge la falló fría e le cató la faz, vió que era muerto, e comenzó a meter muy grandes bozes e a fazer el mayor duelo del mundo, disiendo: «¡Ay, conde Sandías, en qué mala ora me engendrastes, ca nunca omme assi fue desterrado commo yo lo só agora! Et pues vos sodes muerto et el castiello es perdudo, non sé conseio del mundo que faga». E disen que dixo entonces el rey: «Don Bernaldo, non es tiempo de mucho fablar; mas digo vos que me salgades luego de toda la tierra, que non estedes y más».  [1]


    ¿Podemos suponer que hubo sobre Bernardo del Carpio uno o más Mesteres de juglaría posteriores a la General e independientes de su texto, pero que a su vez influyeron en algunas de las refundiciónes de la Crónica, que nunca dejó de repetir el eco de la poesía popular mientras ésta conservó vida? El hecho me parece casi indudable, y tengo esperanza de que nuevas investigaciones han de venir a confirmarlo. Sin él no se explicaría el origen del único romance que legítimamente puede llamarse viejo entre los de Bernardo, del único que conserva todo el aliento  [p. 182] de la musa heroica. Es el que comienza en una de las versiones (núm. 13 de la Primavera):


    Las cartas y mensajerosdel Rey a Bernaldo van;


    y en otra que, por el cambio de asonante, parece más antigua (núm. 14):


    Con cartas y mensajerosel rey al Carpio envió...


    No se puede decir que este vigoroso fragmento sea de todo punto independiente de la Crónica, puesto que también en ésta se encuentran las recriminaciones de Bernardo al Rey; pero la situación está tratada de un modo tan diverso, que hay que suponer una nueva fuente poética o una libre y genial elaboración del tema primitivo. El espíritu del romance tiene algo de anárquico y feudal, como sucede en todas las gestas de decadencia, por ejemplo, la Crónica Rimada. Bernardo del Carpio aparece como un prepotente señor de vasallos, que, apoyado en su clientela armada, ofende, desacata y humilla la majestad real, con todo género de desgarros y fierezas:


    Cuatrocientos soys los míos,los que coméis el mi pan:

    ..................................................................................................

    En el Carpio queden cientopara el castillo guardar;

    Y ciento por los caminosque a nadie dejéis pasar;

    Doscientos iréis conmigopara con el rey hablar.

    Si mala me la dijere,peor se la entiendo tornar.


    No se dice una palabra del padre de Bernardo: la rebeldía de éste no se funda en razones de ternura filial, sino en impulsos de soberbia y de interés propio: el Rey le dió el castillo del Carpio en tenencia, y él se lo ha tomado en heredad:


    «El castillo está por mí,nadie me lo puede dar;

    Quien quitármele quisiere,procurarle he de guardar».


    El Rey hace una tristísima figura, se abate y pasa por todo a trueque de tener paz. Bernardo, desmintiendo al Rey, sacando la espada contra él, recordándole con altiva insolencia los trances de guerra en que le ha salvado, asume la misma  [p. 183] representación de los ricos hombres turbulentos que tiene el Rodrigo de la Rimada, y los romances que procedieron de ella (v. gr., el Cabalga Diego Láinez):


    «Mentides, buen Rey, mentides;que no decides verdad,

    Que nunca yo fuí traidor,ni lo hubo en mi linaje.

    Acordárseos debierade aquella del Romeral,

    Cuando gentes extrangerasa vos querian matar.

    Mataron vos el caballo,a pie vos vide yo andar;

    Bernaldo como traidor, el suyo vos fuera a dar,

    Con una lanza y adargaante vos fué a pelear...»

    .......................................................................................................

    «Prendeldo, mis caballeros,que atrevido se me ha».

    Todos le estaban mirando,nadie se le osa llegar;

    Revolviendo el manto al brazola espada fuera á sacar.

    «Aquí, aquí, los mis doscientos,los que coméis el mi pan,

    Que hoy es venido el díaque honra habéis de ganar».

    El rey como aquesto vidoprocuróle de amansar.


    Al mismo tiempo la bizarría del héroe se exagera hasta la fanfarronada, y extraviado el juglar por la bárbara hipérbole, que es característica de las epopeyas decadentes, cree enaltecer a su héroe, atribuyéndole verdaderas atrocidades, como la muerte de dos hermanos suyos:


    Allí maté a dos hermanos,ambos hijos de mi padre,

    Que obispos ni arzobispos no me quieren perdonar...


    El arranque, la rapidez del diálogo, el fogoso empuje de este romance, el admirable partido que su autor saca de las repeticiones épicas («los que coméis el mi pan») y de la cuenta y distribución de los compañeros de Bernardo, hacen de él sin duda una de las más bellas páginas, aunque no de las más conocidas y famosas, de nuestro Romancero. Pero la inferioridad del sentido moral y político, la falta de elevación en los motivos y de mesura y delicadeza en las palabras, no consienten atribuirle mucha antigüedad. Si, como todo induce a creer, es resto modernizado de un cantar perdido, este cantar databa probablemente del siglo XIV, al cual pertenecen las demás manifestaciones que conocemos de esta fase épica secundaria.


    De los demás romances de este ciclo que admitió Wolf en la Primavera, ya queda dicho que tres son mera versificación del  [p. 184] texto de la Crónica; otro es una somera indicación del nacimiento y padres de Bernardo, sin color poético alguno; y finalmente, el que comienza Por las riberas de Arlanza, del cual, sin fundamento, dicen Durán y otros que Lope le tuvo muy presente en la segunda de sus comedias sobre Bernardo, está tomado de la Rosa Española de Timoneda, y puede ser del mismo Timoneda o de otro poeta no muy anterior, como lo indica su estilo, en que hay más elegancia que nervio; impropiedades tales como llevar la acción a Burgos y a las riberas de Arlanza; y frases de sabor tan moderno como la de morir por la república.


    También incluyó Wolf, y con menos razón todavía, el que principia En las Cortes de León (núm. 14), romance caballeresco que no tiene de Bernardo más que el nombre, a no ser que en su desafío con D. Urgel, uno de los doce pares, quiera verse una reminiscencia del vencimiento de D. Bueso.


    Hasta cuarenta y seis romances de Bernardo trae Durán, todos, menos uno, eruditos y artísticos; y aun debió de haber más, puesto que este asunto fué de los más decantados en el siglo XVI, «en noches no áticas, sino de invierno, entretenidas al son de las tijeretas de los barberos, al fin en cuentos de mujercillas», según dice el cronista catalán Pujades. Poco hay que decir de estos novísimos romances, puesto que su calidad no está en relación con su número. Algunos de ellos tienen autor conocido: así Lorenzo de Sepúlveda, que no hizo más que extractar en verso la Crónica General publicada por Ocampo, lo cual antes y después de él ejecutaron otros varios ingenios. Por el contrario, Lucas Rodríguez trató el asunto a guisa de libro de caballerías, inventando para Bernardo nuevas aventuras, a ejemplo de los poemas italianos y de los que en España se componían imitándolos. Por ejemplo: en uno de estos romances Bernardo liberta a su amada Estela de los moros que tenían cercado el castillo del Carpio; en otro, por vengar a unas doncellas desvalidas, mata en duelo al caballero Lepolemo. Así como el hinchado y pedantesco Lucas Rodríguez falsea la tradición épica, tomando por prototipo los Amadises, así Gabriel Lobo y Laso de la Vega, mucho mejor poeta que él, sufre el contagio de los amanerados romances moriscos, que lleva a otro romancerista anónimo a hacer amistades entre Bernardo y Muza el de Granada.


     [p. 185] Pero aun en medio de tan visible degeneración no deja de palpitar en algunas de estas composiciones el espíritu patriótico, expresándose bien el nativo sentimiento de hostilidad contra los franceses, avivado sin duda por las guerras del siglo XVI. Bajo tal aspecto son muy significativos algunos de los romances que se incluyeron en el Romancero General de 1604, especialmente los que comienzan:


    Retirado en su palacioestá con sus ricos homes...

    Con tres mil y más leonesesdeja la cibdad Bernardo...

    Con los mejores de Asturiasdeja la ciudad Bernardo...


    Los dos últimos, especialmente, son buenos, aunque no sean viejos ni populares, y honran a los anónimos poetas que los compusieron, todos del tiempo y de la escuela de Lope de Vega. El sentimiento nacional los inspiraba con no menos intensidad que en otros tiempos, y quizá con más reflexiva conciencia histórica. ¡Qué gratamente han sonado siempre en oídos españoles estos versos, que no faltó quien recordase en tiempo de la guerra de la Independencia!  [1]


    Los labradores arrojande las manos los arados,

    Las hoces, los azadones;los pastores los cayados;

    Los jóvenes se alborozan;fíngense fuertes los flacos;

    Todos á Bernardo acuden,libertad apellidando:

    ..........................................................................................................

    «Libres (gritaban) nacimos,y a nuestro rey soberano

    Pagamos lo que debemospor el divino mandato.

    No permita Dios, ni ordeneque a los decretos de extraños

    Obliguemos nuestros hijos,gloria de nuestros pasados:

    No están tan flacos los pechos,ni tan sin vigor los brazos,

    Ni tan sin sangre las venasque consientan tal agravio.

      [p. 186] ¿El francés ha, por ventura,esta tierra conquistado?

    ¿Victoria sin sangre quiere?No, mientras tengamos manos.

    .....................................................................................................

    Deles el rey sus haberes,mas no les dé sus vasallos;

    Que en someter voluntadesno tienen los reyes mando.


    Bernardo disfruta, juntamente con el rey Don Rodrigo y el conde Fernán González, el privilegio de ser cantado todavía por nuestro pueblo. Así lo prueban tres curiosísimos romances recogidos de la tradición oral de Asturias por D. Juan Menéndez Pidal. Estos romances, que no se parecen a ninguno de los que hay en las colecciones impresas, conservan un lejano recuerdo de la antiquísima tradición relativa a D.ª Tíber, la romera de Santiago:


    Preso va el Conde, preso,preso y muy bien amarrado

    Por encintar una niñan'el camino de Santiago.

    Por castigo le pusieronque habrá de morir ahorcado.

    Cercáronle en una torre,tiénenle bien custodiado;

    De día le ponen cien hombres,y de noche ciento cuatro...

    .....................................................................................................

    Al Conde le llevan preso,al Conde Miguel del Prado;

    No le llevan por ladrón,tampoco porque ha matado;

    Le llevan porque forzón'el camino de Santiago

    Una niña muy hermosa,cogiérala sin reparo.

    Era sobrina del Reyy nieta del Padre Santo...


    En dos de estos romances, Bernardo no es más que primo del Conde; pero en el otro se declara el verdadero parentesco:


    Íbase por un caminoel valiente don Bernaldo,

    Todo vestido de luto,negro también el caballo:

    Por los cascos echa sangrey sangre por el bocado.

    .............................................................................................

    «Voy libertar a mi padre,que dicen que van a ahorcarlo».


    En todos ellos, Bernardo derriba con el pie la horca levantada para el Conde:


    Ciñó Bernaldo la espaday montóse en un caballo;

    Por las plazas donde pasalas piedras quedan temblando.

    Sus ojos echaban fuegoy espuma echaban sus labios;

    Por donde quiera que pasatodos se quedan mirando.

    Llegóse al medio la plazay apeóse del caballo;

    Diera un puntapié á la horcay en el suelo la ha tirado.


     [p. 187] La inesperada aparición de estos romances tradicionales ha venido a aclarar el origen y el sentido del fragmento que con el título de Romance del Conde Lombardo figura entre los novelescos y caballerescos sueltos de la Primavera (núm. 137):


    En aquellas peñas pardas,en las sierras de Moncayo,

    Fué do el rey mandó prenderal Conde Grifos Lombardo,

     Porque forzó una doncella  camino de Santiago,

     La cual era hija de un Duque,  sobrina del Padre Santo.

    Quejábase ella del fuerzo,quéjase el Conde del grado;

    Allá van á tener pleito delante de Carlomagno,

    Y mientras que el pleito dura,al Conde han encarcelado ...


    Son ecos de este romance los que andan en la tradición portuguesa de Tras-os- Montes y las dos Beiras, y han sido publicados por Almeida-Garrett y T. Braga con los títulos de Justiça de Deus y O Conde preso, y aunque están muy ataviadas con circunstancias novelescas (lo cual prueba su menor antigüedad), todavía se percibe en ellos la degeneración del tipo épico, al cual parecen mucho más próximos los romances asturianos.


    En otro trabajo nuestro más extenso (del cual, en parte, es extracto el capítulo presente) hemos seguido paso a paso las vicisitudes del fantástico héroe leonés en la épica erudita y en el teatro.  [1] Cinco larguísimos poemas (uno de ellos el mejor de su género en castellano, y quizá la mejor imitación del Ariosto en cualquier lugar y tiempo), le dedicaron Nicolás de Espinosa,  [2] Francisco Garrido de Villena,  [3] Agustín Alonso,  [4] Cristóbal Suárez de Figueroa  [5] y el Dr. Bernardo de Valbuena,  [6] cuyo Bernardo hundió en el olvido todos los anteriores. El mérito de haber  [p. 188] llevado a las tablas por primera vez esta figura épica (como llevo también a los Infantes de Lara y a D. Sancho el de Zamora) corresponde al sevillano Juan de la Cueva, el primero que hizo resonar en la escena la cadencia siempre grata de los romances viejos.  [1] Siguióle muy pronto, aunque con infeliz éxito, nada menos que Miguel de Cervantes,  [2] y después de él se apoderó del asunto el gran Lope de Vega, en dos comedias sucesivas, las mocedades de Bernardo y El casamiento en la muerte, obra esta última llena de soberbios rasgos de inspiración poética, y cuyo desenlace raya en lo sublime. A Lope le pareció incompleta la leyenda tal como estaba en la Crónica General y en los romances derivados de ella, y la dió un final de su propia invención; haciendo que Bernardo se legitime a sí mismo, juntando con la mano de su madre la de su padre, helada por la muerte. Después de Lope, pero ninguno con tal osadía y grandeza, trataron el mismo argumento otros poetas dramáticos antiguos y modernos, siendo los más afortunados D. Álvaro Cubillo de Aragón en El Conde de Saldaña, y don Juan Eugenio Hartzenbusch en Alfonso el Casto.


    No cuadra a nuestro propósito el examen de estos productos de la actividad artística, ni siquiera de la relación que tienen con los romances; pero no debemos omitir que Bernardo, proscrito de las historias etuditas y reducido a la categoría de mito desde los tiempos del agudo y escéptico Pedro Mantuano,  [3] se ha refugiado en la memoria del pueblo, que continúa leyendo sus hazañas en libros de cordel, último refugio de la epopeya degenerada.  [p. 189] Aunque menos popular que el libro de Carlomagno y sus doce pares (versión española del Fierabrás), lo fué mucho, y todavía entretiene los ocios de nuestros campesinos, y se reimprime y vende en plazas y ferias, la Historia fiel y verdadera de Bernardo del Carpio, compilada y modernizada por un librero del siglo XVIII, Manuel José Martín.


    Pero aún es más curioso el hecho de haber aparecido en 1745, y en lengua portuguesa, un nuevo y formal libro de caballerías sobre Bernardo,  [1] escrito para servir de divertimento e diversao do somno nas compridas noites do inverno, como dice su autor, que fué el presbítero Alejandro Caetano Gomes, flaviense, o sea natural de Chaves. Es cosa digna de notarse que en esta rapsodia tan tardía, y en que se amplifican monstruosamente las fabulosas hazañas del héroe del Carpio, se conserven algunos de los incidentes más antiguos de la leyenda, aunque fueron después de los más olvidados, como la muerte de D. Bueso (a quien se llama duque de Guiana), y las conquistas de Bernardo en Aragón, auxiliando a Íñigo Arista; a la vez que se consignan también algunas tradiciones muy locales, como la del enterramiento en Aguilar de Campóo, y se admite la identificación propuesta por Mantuano y otros eruditos con el Bernardo, Conde de la Marca Hispánica.

    


     [p. 155]. [1]. Falta todavía un estudio sobre estas tradiciones orales de Covadonga, que ya en el siglo XVI llamaron la atención de Ambrosio de Morales y del P. Carballo, y de las cuales hablan más o menos extensamente Quadrado y otros viajeros. Sobre el primer rey de Asturias no hay más que romances eruditos y muy tardíos, como son (aparte de los que ya insertó Durán) el de la elección del rey Don Pelayo, impreso en Alcalá, 1607, con otros dos de su autor Diego Suárez, soldado asturiano y vecino de la plaza de Orán; y el que trae Luis Alfonso de Carballo en su Cisne de Apolo (1602) , afectando lenguaje antiguo, con poca habilidad por cierto.


    La leyenda de Munuza y Hormesinda procede de las crónicas latinas. El personaje del gobernador de Gijón es histórico, puesto que su nombre y su derrota y muerte constan en los Cronicones de Alfonso el Magno y del monje de Albelda; pero el cuento fabuloso de sus amores no aparece sino muy tardiamente en las páginas de D. Lucas de Túy y del arzobispo D. Rodrigo; y probablemente nació de algún recuerdo confuso de la trágica historia que el Pacense nos cuenta del otro Munuza, gobernador de la Septimania, y de su amada Lampegia, hija de Eudón, duque de Aquitania.


    Don José Caveda, en su apreciable Examen crítico de la restauración de la monarquía visigoda en el siglo VIII (Memorias de la Academia de la Historia, tomo IX), fija con acierto el origen de esta leyenda, pero se equivoca a mi juicio identificando ambos Munuzas.


     [p. 157]. [1]. Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, en la recepción pública de D. Francisco Codera y Zaidín, el día 20 de abril de 1879.


     [p. 157]. [2] . Ibn el Athiri: Chronicon quod perfectissimum inscribitur: edidit Carolus Johannes Tornberg., Leyden, 1867-75, t. VI.


     [p. 157]. [3] . Histoire de l'Afrique et de l'Espagne, intitulé «Al Bayano l'Mogrib, par Ibn Adhari de Maroc... publiée por R. P. A. Dozy (Leyden, 1848-51), tomo II.


     [p. 157]. [4] . Al Makkari: Analectes sur l'histoire et la littérature des arabes d'Espagne... publiés par MM. R. Dozy, L. Krehl et W. Wright (Leyden, 1855-1861). Texto árabe solamente. Ya se ha hecho mérito de la traducción inglesa, no completa, de D. Pascual de Gayangos, única accesible al no arabista.


     [p. 159]. [1] . Venit in eodem loco oc tempore ad Regis praesentiam de Hispania sarracenus quidam nomine Ibinalarabi cum aliis sarracenis sociis suis, dedens se ac civitates quibus eum Rex Sarracenorum praefecerat.


    A. 778. Tunc ex persuasione praedicti Sarraceni spem capiendarum quarundam in Hispania civitatum haud frustra concipiens, congregato exercitu, profectus est, superatoque in regione Wasconum Pyrinei jugo, primo Pompelonem Navarrorum oppidum adgressus in deditionem accepit. Inde Hiberum amnem vado trajiciens, Caesaraugustam praecipuam illarum partium civitatem accessit, acceptisque quos Ibinalarabi et Abuthaur, quosque alii quidam Sarraceni obtulerunt obsidibus, Pompelonem revertitur. Cujus muros, ne rebellare posset, ad solum usque destruxit, ac regredi statuens, Pyrinei saltum ingressus est. In cuius summitate Wascones, insidiis conlocatis, extremum agmen adorti, totum exercitum magno tumultu perturbant, Et licet Franci Wasconibus tam armis quam animis praestare viderentur, tamen et iniquitate locorum et genere imparis pugnae inferiores effecti sunt. In hoc certamine plerique aulicorum, quos rex copiis praefecerat, interfecti sunt, direpta impedimenta, et hostis propter notitiam locorum statim in diversa dilapsus est. Cuius vulneris acceptio magnam partem rerum feliciter in Hispania gestarum in corde Regis obnubilavit (Einhardi Annales, en Pertz, Monumenta Germaniae Historica, I, 159).


    «Cum enim assiduo ac pene continuo cum Saxonibus bello certaretur, dispositis per congrua confiniorum loca praesidiis, Hispaniam quam maximo poterat belli adparatu adgreditur, saltuque Pyrinei superato, omnibus quae adierat oppidis atque castellis in deditionem acceptis, salvo et incolumi exercitu revertitur, praeter quod in ipso Pyrinei jugo Wasconicam perfidiam parumper in redeundo contigit experiri. Nam cum agmine longo, ut loci et angustiarum situs permittebat, porrectus iret exercitus, Wascones, in summi montis vertice positis insidiis (est enim locus ex opacitate silvarum, quarum ibi maxima est copia, insidiis ponendis opportunus) extremam impedimentorum partem, et eos, qui novissimi agminis incedentes subsidio praecedentes tuebantur, desuper incursantes, in subjectam vallem deficiunt, consertoque cum eis proelio, usque ad unum omnes interficiunt, ac direptis impedimentis, noctis beneficio, quae iam instabat, protecti, summa cum celeritate in diversa disperguntur. Adjuvabat in hoc facto Wascones et levitas armorum, et loci in quo res gerebatur situs; e contra Francos et armorum gravitas et loci iniquitas per omnia Wasconibus reddidit impares. In quo proelio Eggihardus, et Hrholdlandus Britannici limitis praefectus cum aliis compluribus interficiuntur. Neque hoc factum ad praesens vindicari poterat, quia hostis, re perpetrata, ita dispersus est ut ne fama quidem remaneret, ubinam gentium quaeri potuisset (Einhardi Vita Caroli Magni. Edidit Philippus Jaffé: Editio in scholarum usu repetita, ex Biblioteca Rerum Germanicarum. Berolini, apud Weidmannos, 1867, págs. 33 Y 34).»


    El anónimo poeta sajón (en Pertz, I, 234-235) no hace más que versificar el texto de los Anales atribuídos a Eginhardo, y, por consiguiente, no debe contarse como un texto diverso.


    No así el astrónomo lemosín, biógrafo de Ludovico Pío, cuyo texto indica ya la celebridad popular que había alcanzado la derrota: «Carolus... statuit, Pyrenei montis superata difficultate, ad Hispaniam pergere, laborantique Ecclessiae sub Sarracenorum acerbissimo jugo, Christifautore, suffragari. Qui mons cum altitudine coelum contingat, asperitate cautium horreat, opacitate silvarum tenebrescat, angustia viae vel potius semitae commeatum non modo tanto exercitui, sed paucis admodum pene intercludat, Christo tamen favente, prospero emensus est itinere... Sed hanc felicitatem transitus, si dici fas est, foedavit infidus incertusque fortunae ac vtertibilis successus. Dum enim quae agi potuerant in Hispania peracta essent e prospero itinere redditum esset, infortunio obviante, extremi quidan in eodem monte regii caesi sunt agminis. Quorum, quia vulgata sunt, nomina dicere supersedi.» (Vita Hludovici , en Pertz, Scriptores, II, 608.)


    Por un epitafio (modernamente descubierto) de Eginardo, uno de los que murieron en Roncesvalles, se ha podido fijar con exactitud el día de la batalla, que fué el 15 de agosto del año 778. (Romania, II, 146-148.)


     [p. 161]. [1]. No hay para qué traer a colación en un trabajo serio el tan apócrifo como famoso Canto de Altabiscar, compuesto en francés por Mr. Garay de Monglave , puesto en prosa vascuence por Luis Duhalde d'Espelette, y publicado en 1834 en el Journal de l'Institut Historique, de que el mismo Garay era secretario. El éxito verdaderamente increíble y escandaloso que esta mediana falsificación ossiánica (la cual fué en su principio una inocente broma de algunos alumnos de la Escuela Politécnica de París) obtuvo, no ya sólo entre los vascófilos españoles y franceses, que han solido brillar más por el entusiasmo que por el sentido crítico, sino en conocedores tan avisados de la poesía popular como Fauriel, y en historiadores literarios de tanto crédito como Amador de los Ríos, muestra una vez más los peligros a que arrastra el inmoderado afán de querer encontrar reliquias de la tradición poética en todos los pueblos y en todas las razas. (Véase, sobre el Altabiskarco Cantúa, un artículo definitivo del docto vascófilo inglés Mr. Wenthworth Webster en el tomo III del Boletín de nuestra Academia de la Historia.)


     [p. 162]. [1]. G. París: Histoire poétique de Charlemagne. París, ed. A. Franck, 1865. Vid. especialmente la segunda sección del libro II.


    L. Gautier: Les Épopèes françaises. Étude sur les origines et l'histoire de la littèrature nationale, III, caps. XVIII a XXIV.


     [p. 163]. [1]. En la topografía del campo de batalla hay exactitud grande, como lo ha comprobado sobre los lugares mismos el eminente Rajna (A Roncisvalle. Alcune osservazioni topografiche in servizío della Chanson de Roland. En el Homenaje á Menéndez y Pelayo, II, 383-395).


     [p. 164]. [1]. Véase, sobre el desarrollo de la leyenda en Italia, el bello estudio de Pío Rajna, La Rotta di Roncisvalle nella letteratura cavalleresca italiana (Bologna, tipi Fava e Garagnani, 1871). Estas Españas son unas en verso y otras en prosa, y más antiguas, según prueba Rajna, y según es conforme al natural proceso épico, las primeras que las segundas.


     [p. 164]. [2] . De Pseudo-Turpino (tesis latina de Gastón París). París, Franck, 1865.Dozy: Le Faux Turpin (en el tomo II, tercera edición de los Recherches, 1881, págs. 372-431 y XCVIII y CVIII).


    En desagravio de la verdad y en honra de un filólogo de nuestra lengua y raza, conviene advertir que buena parte de los argumentos de Dozy en esta disertación (prescindiendo de la parte de erudición arábiga, en que era consumado maestro) se encuentran ya en un importante estudio de D. Andrés Bello, inserto en los Anales de la Universidad de Chile (1858), aunque Dozy no le cita ni una vez sola. Véase Obras completas de D. Andrés Bello, tomo 6.º; Santiago de Chile, 1883, págs. 357-387 y 423-436. Las conclusiones de Bello difieren poco de las de Dozy, pero se ha de advertir que Bello no distingue las dos partes de la Crónica, y que se aventura demasiado atribuyéndosela a Dalmacio, obispo de Iria, y suponiendo que fué escrita en 1095. De todos modos, el trabajo de Bello es notabilísimo para su tiempo, y no se comprende su omisión tratándose de esta materia, que estudió muy a fondo.


     [p. 167]. [1]. A las antiguas ediciones de la Crónica de Turpin, por Sichardo (1566, Francfort) en Germanicarum rerum vetustiores chronographi, y de Ciampi (Florencia, 1822), ha sustituído la de M. Castets, profesor de Montpellier, que pasa por mucho más correcta que todas las precedentes.


     [p. 167]. [2] . Adeo namque Hadephonsum Galleciae atque Asturicae regem sibi societate devinxit, ut is, cum ad eorum vel litteras vel legatos mitteret, non aliter se apud illum quam proprium suum apellari juberet (págs. 38-39).


     [p. 168]. [1] . España Sagrada, XVII, pág. 280. «Caroli Magni adventus in Hispaniam».


    «Ceterum a tanta ruina, praeter Deum patrem, qui a peccatis hominum in virga misericordiae visitat, nemo exterarum gentium Hispaniam sublevasse cognoscitur. Sed neque Carolus quem infra Pyreneos montes quasdam civitates a manibus Paganorum eripuisse Franci falso asserunt... Tunc Carolus rex persuasione praedicti Mauri spem capiendarum civitatum in Hispania mente concipiens, congregato Francorum exercitu per Pyrinea deserta juga iter arripiens ad usque Pampilonensium oppidum incolumis pervenit: quem ubi Pampilonenses vident, magno cum gaudio suspiciunt. Erant enim undique Maurorum rabie coangustati. Inde quum Caesaraugustam civitatem accessisset, more Francorum, auro corruptus, absque ullo sudore pro eripienda a Barbarorum dominatione Sancta Ecclesia, ad propria revertitur. Quippe bellatrix Hispania duro, non togato milite concutitur. Anhelabat etenim Carolus in termis illis citius lavari, quas Grani (a) ad hoc opus deliciose construxerat.»


    (a) Gravi dice el texto. del P. Flórez, pero me parece evidente la corrección Grani (Aquisgrán).


     [p. 169]. [1]. Lucae Tudensis Chronicon Mundi, lib. IV . (En el tomo IV de la Hispania Illustrata de Scoto, 75-79).


    Roderici Ximenii de Rada, Toletanae Eclesiae Praesulis, De rebus Hispaniae, lib. IV, caps. IX, X, XI, XV, XVI. (En el tomo 3.º de los PP. Toledanos).


    


     [p. 172]. [1]. Puede verse en la introducción al tomo VII de las Obras de Lope de Vega, ed. de la Academia Española, pp. CVI-CXV.


     [p. 175]. [1]. Lo estaba ya en 1056. En el Fuero de San Salvador de Cantamuda, publicado por el docto montañés D. Ángel de los Ríos y Ríos en su Noticia histórica de las Behetrías (Madrid, 1876, pág. 161), confirman Comite Assur Didaci et Comite Gomez Didaci in Saldania. Este conde Gómez Díaz fué fundador del Monasterio de San Zoil de Carrión.


     [p. 177]. [1] . Sopo Bernaldo del Carpio que franceses passavan,

       Que á Fuente Rrabya todos ay arryavan

       Por conquerir a Espanna, segun que ellos cuydavan

       Que gela conquerirían, mas non lo bien asmavan.

    .................................................................... ..........................

        Movió Bernald del Carpio con toda su mesnada,

       Si sobre moros fuese era buena provada,

       Movyeron para un agua muy fuerte e muy yrada,

        Ebro la dixeron, siempre assí es hoy llamada.

        Fueron para çaragoça á los pueblos paganos,

       Besó Bernald del Carpio al rey Marsyl las manos,

       Que diese delantera á los pueblos castellanos

       Contra los doce Pares esos pechos lozanos.

    .................................................................... .....

        Tovo la delantera Bernald esa ves,

       Con gentes espannones, gentes de muy gran pres;

        Vencieron esas oras á los franceses muy de rafés:

       Fué esa a los franceses más negra que la primer ves.


     [p. 181]. [1]. Con las últimas palabras de este trozo, pueden reconstruirse dos versos, o, si se quiere, líneas asonantadas, de cantar de gesta:


    Don Bernaldo, non es tiempo de mucho fablar,

    Mas digo vos que non estedes y más.


     [p. 185]. [1]. Hasta la poesía erudita invocó entonces el nombre del fabuloso héroe de Roncesvalles. En una de sus odas hacia Quintana,


    Allá sobre los altos Pirineos

    Del hijo de Ximena

    Animarse los miembros giganteos.


    También en 1808 se reimprimió el Bernardo de Valbuena, que Quintana recomendó en el Semanario Patriótico como obra muy acomodada a las circunstancias.


     [p. 187]. [1]. Véase la ya citada introducción al tomo VII de las Comedias de Lope.


     [p. 187]. [2]. Segunda parte de Orlando, con el verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles, fin y muerte de los doce Pares de Francia. Zaragoza, 1555.


     [p. 187]. [3]. El verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte de los doze Pares de Francia, Valencia, 1555.


     [p. 187]. [4]. Historia de las hazañas y hechos del invencible caballero Bernardo del Carpio, compuesto en octavas por Agustín Alonso, vecino de Salamanca. Toledo, 1555.


     [p. 187]. [5]. España defendida, poema heroyco. Madrid, 1612.


     [p. 187]. [6] . El Bernardo o la victoria de Roncesvalles. Madrid, 1624.


     [p. 188]. [1] . Comedia de la libertad de España por Bernardo del Carpio. Representada en las Atarazanas de Sevilla el año 1579 por Pedro de Saldaña. (En el rarísimo libro titulado Primera parte de las comedias y tragedias de Juan de la Cueva. Sevilla, 1558.)


     [p. 188]. [2] . La Casa de los celos y selvas de Ardenia. En el tomo de las Comedias y entremeses de Cervantes, 1615.


     [p. 188]. [3]. Advertencias a la Historia de Juan de Mariana... En Milán, 1611, pág. 108: «Probaré, lo primero, que no hubo Bernardo del Carpio; lo segundo, de dónde tuvieron origen tantas patrañas que se inventaron de Bernardo del Carpio».


    Todavía a principios del siglo XVIII, el sabio y respetable P. Berganza, en su celo de salvar todo lo que podía de nuestras más controvertidas tradiciones, hizo algún tímido conato para defender ésta, si bien confesando que estaba bastante confusa.


     [p. 189]. [1]. Verdadeira terceira parte da historia de Carlos-Magno em que se escreven as gloriosas açoes e victorias de Bernardo del Carpio. É de como venceo em batalha os Doze Pares de França, con algunas particularidades dos Principes de Hispanha, seus povoadores è Reís primeiros, escrita por Alexandre Caetano Gomes Flaviense... Lisboa, 1745, 8.º Llámase tercera parte, porque se cuenta como primera la traducción portuguesa del Fierabrás castellano ó Historia de Carlomagno, de Nicolás del Piamonte, y por segunda una continuación muy curiosa del médico Jerónimo Moreira de Carvalho, traductor de la primera. (Véase el Catálogo de Libros de Caballerías, de D. Pascual de Gayangos.)

  


  
    CAPÍTULO XXXII.—LOS CICLOS HISTÓRICOS.— c) LOS CONDES DE CASTILLA.—FERNÁN GONZÁLEZ Y SUS SUCESORES.


    Antes de erigirse Castilla en estado independiente y soberano, estuvo regido por condes, que eran meros gobernadores o adelantados de frontera, elegidos por el rey de León, y de ningún modo hereditarios, como tampoco lo habían sido en la monarquía visigótica,  [1] de la cual pretendía ser continuación la asturo-leonesa. Este primitivo condado tampoco recaía en una sola persona: hubo varios condes simultáneamente, que quizá gobernaban diversas porciones del territorio, y consta históricamente el suplicio de cuatro de ellos sacrificados en un mismo día por mandado del rey de León Don Ordoño II. Sus nombres eran Nuño Fernández, Almondar el Blanco, su hijo Diego y Fernando Ansúrez; el lugar de la tragedia, el palacio de Tejares, a orillas del río Carrión.


    El Cronicón del obispo de Astorga, Sampiro, hijo de Bermudo II y primer autor que refiere este hecho, llama rebeldes a los Condes y parece considerar como acto de justicia el del Rey.  [2] No  [p. 192] declara en qué consistió la rebeldía; pero es muy verosímil que el poder de aquellos grandes vasallos tendiera ya a ensancharse a costa de la Corona y a recabar una especie de independencia, que al cabo consiguió, por términos más o menos legales, Fernán González, de quien data la verdadera emancipación del Condado.


    Ni en Sampiro ni en otro ningún documento anterior al siglo XIII consta que los castellanos se levantaran en armas después de la muerte de sus Condes, ni menos que rompiesen la obediencia a los reyes de León y eligiesen jueces para su gobierno. Todas estas especies, evidentemente muy sospechosas, proceden de don Lucas de Túy y del arzobispo D. Rodrigo, escritores del siglo XIII, influídos ya por el prestigio de la hegemonía castellana, que acabó por absorber el elemento leonés en tiempo de San Fernando. El Tudense empieza por copiar el texto de Sampiro, pero suprimiendo el inciso «et erant ei rebelles», y al llegar al reinado de Don Fruela II (era 961) añade que los castellanos se levantaron contra su tiránica dominación y emanciparon toda su tierra hasta el Pisuerga, eligiendo para que los gobernase a un simple caballero (simplicem militem) llamado Nuño Rasura, y no a ningún noble, para que no aspirara a convertirse en rey. D. Rodrigo atribuye el levantamiento de los castellanos, no sólo a la muerte de sus Condes, sino a las vejaciones, tiranías e injusticias de que eran víctimas en el tribunal de León. La forma de gobierno que establecieron fué nombrar dos jueces, Nuño Rasura y Laín Calvo, elegidos, no de entre los más poderosos, sino de entre los más prudentes (non de potentioribus sed de prudentioribus) para que oyesen las querellas de los litigantes y sentenciasen sus causas. El Tudense dice que Laín Calvo no quiso aceptar la judicatura; el Toledano afirma que sí, pero que atendió principalmente a las cosas de la guerra, y poco o nada a las judiciales, por ser de condición brava e iracunda, más de lo que conviene a un juzgador. Por lo demás, el personaje parece histórico, y ya en la crónica latina del Cid (siglo XII) se le menciona entre sus ascendientes, aunque sin calificarle de juez.


    No sólo por la fuerza del argumento negativo, sino por las dificultades cronológicas que todo el relato envuelve, y en que ya repararon Ambrosio de Morales y el P. Yepes, la tradición de los jueces de Castilla, aunque defendida doctamente por  [p. 193] Berganza contra Ferreras, ha sido abandonada por la mayor parte de nuestros historiadores, que a lo sumo admiten la existencia de tales jueces, no como supremos magistrados de un pueblo libre, sino como árbitros componedores. El Cronicón de Cardeña los llamó alcaldes, y alcaldes cibdadanos nuestra poesía popular, en la Crónica Rimada de las mocedades de Rodrigo, cuyo texto actual no es anterior al siglo XIV y pertenece a la forma épica degenerada. En la introducción en prosa (no sin rastros de versificación) que lleva este informe poema se cuenta así la elección:


    «E porque los Castellanos yvan a Cortes, al Rey de Leon con fijas e mujieres, por esta razón fisieron en Castilla dos alcaldes, e cuando fuesse el uno a la corte, que el otro manparasse la tierra. ¿Quáles fueron estos alcaldes? El uno fue Nuño Rasura, e el otro Layn Calvo. ¿E por qué dixieron Nuño Rasura este nombre? Porque cogió de Castilla señas (?) e migas de pan...» (V. Ad. 13).


    En el cuerpo del poema se vuelve a hablar de Laín Calvo y de su familia (V. 190):


    É vedes por qual rrason: porque era Leon cabesa de los rreynados

    Alçosele Castilla, e duró bien dies e siete años;

    Alçaronsele los otros linajes donde venien los fijosdalgo.

    ¿Donde son estos linajes? Del otro alcalde Layn Calvo.

    ¿Dónde fué este Layn Calvo? Natural de Monte de Oca.

    E vino a Sant Pedro de Cardeña a poblar este Layn Calvo

    Con quatro fijos que llegaron a buen stado,

    Con seysientos cavalleros a Castilla manpararon.

    ........................................................................................................................


    El rey de León dice a los cuatro hijos de Lain Calvo:


    Oytme, cavalleros, muy buenos fijosdalgo

    Del más onrado alcalde que en Castilla fué nado...


    Y el Conde de Gormaz increpa en son de vituperio a Diego Láinez, hijo de Laín Calvo:


    Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde cibdadano ...


    La Crónica General,  [1] aunque compuesta desde el punto de  [p. 194] vista de unidad monárquica, dió cabida a estas tradiciones castellanas y antileonesas, con el mismo sentido algo democrático en que las habían interpretado D. Rodrigo y D. Lucas:


    «En aquel año se alçaron contra él (D. Fruela) los altos omnes de Bardulia, la que agora disen Castiella vieia, e desde entonce assi fue llamada, ca nol queríen por su señor nin por su rey. Et porque vieran que el rey don Ordoño, su hermano, prisiera otrossí los condes et los cabdiellos et los matara tan fieramente, llamándolos a fabla... et que recebíen ellos muchos males e muchas desonras quando yvan a juysio a la corte de León... Et ovieron su conseio et fisieron dos iuezes, non de los más poderosos, assi commo dise el arçobispo don Rodrigo en su coronica, mas de los que eran más sessudos e de mayor e de meior entendimiento, que iudgassen la tierra, et apasiguasen las contiendas e los desacuerdos et que quedassen las querellas por iuysio dellos. Et temiéronse que si de los más altos omnes tomasen, que los querrien aseñoiear commo rey. Pero, con todo esto, dize don Lucas de Tuy eran muy fijosdalgo e de alto linaje» (nobiles milites los llama a secas el Tudense).


    Todavía encontraron mejor acogida estas narraciones en la Castilla monástica, en Cardeña y en Arlanza, venerables santuarios donde la tradición épica y la eclesiástica se fundieron en una.


    El Mester de clerecía de Fernán González, compuesto en la segunda de estas dos célebres casas religiosas, y destinado principalmente a hacer el panegírico de Castilla la Vieja, como cimiento de la nacionalidad, da a la leyenda los últimos toques; supone la independencia del Condado en tiempos remotísimos, después de Alfonso el Casto, «cuando fyncó toda la tierra sin señor», y los castellanos, no pudiendo avenirse para alzar rey, eligieron, no condes que los gobernasen, sino alcaldes que les administrasen justicia:


    (V. 164) Todos los castellanos en una se acordaron,

    Dos omnes de gran guisa por alcaldes los alçaron,

    Los pueblos castellanos por ellos se guiaron

    E non pusieron rrey, gran tiempo duraron.

     Decir vos he los alcaldes, los nombres que ovyeron,

    Dende adelante diremos de los que dellos venieron

    Muchas buenas batallas con los moros ovieron,

    Con su fiero esfuerço gran tierra conquirieron.

      [p. 195] Don Nunno ovo nombre, omne de gran valor:

    Vyno de su linaie el buen Emperador,

    El otro don Layn un buen guerreador,

    Vino de su linaie el buen Cid Campeador.

    ................................................................................

    Estonces era Castilla un pequeño rryncon,

    Era Montesdoca de Castylla moion,

    Moros tenían a Caraço en aquesta saçon...

    Y de la otra parte Fitero moion...  [1]

    Estonces era Castylla toda una alcaldya,

    Magüer que era pobre, essa poco valia,

    Nunca de buenos omnes fuera Castilla vaçia,

    De quales ellos fueron paresce oy en dia.

    Varones castellanos, este fué su cuydado

    De llegar su señor al más alto estado:  [2]

    De una alcaldya pobre, ficiéronla condado,

    Formáronla despues cabeça de rreynado...


    ¿De dónde nació la idea de esta magistratura popular? ¿Cuál puede ser el sentido de toda esta historia? El nombre de jueces. usado por el Tudense y el Toledano, es sin duda una interpretación erudita, en que sus autores tuvieron presente la institución de los jueces o sofetim del pueblo de Israel, que a veces fueron dos, y que asumían, juntamente con la potestad judicial, la autoridad política y el cuidado de la paz y de la guerra. No negaremos tampoco que con esto se mezclasen confusas reminiscencias de los tribunos de la plebe y del duumvirato romano. Pero los alcaldes cibdadanos del Rodrigo son evidentemente alcaldes indígenas, jueces de albedrío; y lo que representa ese mito (aun suponiendo que lo sea del todo) es la protesta de la costumbre contra la ley escrita, la reivindicación del derecho tradicional, primitivo acaso o vetustísimo, que retoña entre los descendientes de los antiguos iberos y celtíberos, merced al fraccionamiento y anarquía de la Reconquista, y se levanta contra la restauración del Fuero Juzgo y de las instituciones visigóticas, intentada por la monarquía leonesa. El mismo movimiento que acaba por engendrar o  [p. 196] renovar las behetrías, y que se difunde triunfante por nuestra legislación municipal de los tiempos medios, es el que aclara los orígenes profundamente históricos de los jueces de Castilla. Exprésase esto de un modo parabólico en la introducción del Fuero de albedrío o de las Fazañas: «Et los castellanos que vivían en las montañas de Castilla, facíales muy grave de ir a Leon, porque era muy luengo... e quando allá llegaban, asorviaban (esto es, se ensoberbecían) los Leoneses, e por esta razon ordenaron dos omes buenos entre sí, los quales fueron éstos Munyo Rasuella e Layn Calvo, e éstos que aviniesen los pleytos, porque non oviesen de ir á Leon, que ellos non podían poner Jueces sin mandado del Rey de Leon. E quando el Conde Fernan Gonzalez e los Castellanos se vieron fuera del poder del Rey de Leon se tovieron por bien andantes, e fueronse para Burgos, et fallaron que pues non devíen obedecer al Rey de Leon, que non les cumplía aquel Fuero. Et enviaron por todos los libros de este Fuero que habia en todo el Condado, e quemáronlos en la iglesia de Burgos, et ordenaron que «alcaldes en las comarcas librasen por albedrío».  [1]


    Nadie cree hoy en esta quema de libros; pero el relato es muy significativo, y no lo es menos la persistencia de las tradiciones locales relativas a Laín Calvo y Nuño Rasura, de quienes se decía en Castilla que habían puesto su tribunal en tierra de Medina de Pomar, en el lugar de Fuente Zapata, que después se llamó Bijueces. «La sala del tribunal (dice Berganza) era un soportal enlosado, y en él un poyo de piedra para que se sentasen los Jueces cuando las causas eran de consideración. Las de menos monta se decretaban estando en pie, y las llamaban de juicio levato... En la puerta de la iglesia de Bijuezes están las estatuas enteras y sentadas de estos dos memorables caballeros, con ropas talares, con tocaduras en la cabeza, y en la mano izquierda de cada uno la vara de juez estribando en el brazo de la silla... De bajo de las estatuas tiene cada uno su rótulo».  [2]


     [p. 197] No hay romances sobre los jueces de Castilla;  [1] pero era imposible omitir la leyenda de estos magistrados populares, porque sus nombres suenan repetidas veces en nuestra poesía popular como antepasados del Cid y de Fernán González, de quien paso a tratar inmediatamente.


    En el famoso Conde de Castilla hay que distinguir dos personalidades: la histórica y la épica. La primera nos es conocida, aunque de un modo muy imperfecto, por un corto número de privilegios y escrituras y por algunas referencias en los cronicones, especialmente en el de Sampiro, donde sus hechos aparecen mezclados con la historia general del reino de León. D. Lucas de Túy y el arzobispo D. Rodrigo amplían algo estas secas noticias, pero ni uno ni otro parecen haber hecho aprecio de la tradición poética, la cual, sin embargo, existía ya en su tiempo, y no tardó mucho en penetrar en la historia, realzando la figura, un tanto equívoca, del libertador de Castilla, que en los documentos auténticos resulta más afortunado y sagaz que heroico, más hábil para aprovecharse de las discordias de León y de Navarra que para ampliar su territorio a costa de los moros. Emancipó de hecho, antes que de derecho, su pequeño condado, que con el tiempo había de ser núcleo poderosísimo de la España cristiana; y además del logro de esta cuasi independencia, origen de tan grandes cosas, la tradición le supuso gran legislador foral, juntando en él los méritos de su hijo y de su nieto. Eclipsó a todos los héroes castellanos, excepto el Cid, y no faltó quien le pusiera en parangón con él y aun le diese la preferencia; pero, más generoso el entusiasmo popular, los juntó en una misma admiración y los hizo inseparables hasta por sus genealogías, puesto que al uno se le suponía descendiente de Nuño Rasura y al otro de Laín Calvo.  [2]


     [p. 198] Según el natural proceso épico, las hazañas de Fernán González hubieron de ser primitivamente celebradas en uno o en varios cantares de gesta, que no han llegado a nosotros, ni siquiera prosificados en la Crónica General, porque entre la épica primitiva y la forma histórica se interpuso en este caso una forma poética erudita, un Mester de clerecía que, naturalmente, los compiladores de la General prefirieron como texto más autorizado que las canciones populares. La existencia de éstas, sin embargo, no es mera conjetura, sino un hecho probado, no sólo por los muchos elementos genuinamente épicos que el Poema conserva, sino porque los vemos renacer en la forma épica degenerada o secundaria del siglo XIV, representada aquí, no solamente por la Crónica Rimada, como se había creído, sino por un documento más autorizado y probablemente más antiguo, por la segunda Crónica General de 1344.


    Tuvo, pues, Fernán González el privilegio, no alcanzado por Bernardo ni por el Cid (si se exceptúa un fragmento latino de índole lírica), de ser cantado juntamente por la musa popular y por la erudita, por los juglares y por los clérigos. Había para esto particulares razones: el monasterio de Arlanza y otros menos famosos le veneraban como fundador o como gran bienhechor suyo; y además existía un documento apócrifo, el Privilegio de los votos de San Millán, que valía y significaba en Castilla tanto como el Voto de Santiago en el reino de León.


    Berceo versificó ya este privilegio  [1] como apéndice a su Vida de San Millán, contando de qué suerte «el duc Fernan Gonsalves, Conde muy valido», había quitado de Castilla el feo tributo de  [p. 199] las sesenta doncellas, venciendo al rey Abderrahmán con la sobrenatural ayuda de «dos personas fermosas e lucientes... más blancas que las nieves recientes», es a saber, Santiago y San Millán:


    (438) Vinien en dos caballos pus blancos que cristal,

    Armas quales non vió nunqua omne mortal.

    El uno tenie croza, mitra pontifical,

    El otro una cruz, omne no vió tal.

    (439) Avien caras angélicas, celestial figura,

    Descendien por el aer a una grant pressura,

    Catando a los moros con turva catadura,

    Espadas sobre mano, un signo de pavura...


    De este modo, como dice Berceo, «ganó San Millán los votos», es decir, las espléndidas donaciones que el privilegio enumera, y que transcribe con ingenuo regocijo el poeta clerical adscrito a uno de los opulentos monasterios de la Rioja.


    Muy poco posterior a Berceo, como el estilo y la versificación lo indican, debe de ser el Poema de Fernán González, y posterior también, como ha demostrado D. Ramón Menéndez Pidal, a 1236, año en que terminó D. Lucas de Túy su Chronicon Mundi, del cual viene a ser un resumen bastante fiel la introducción histórica, de más de 170 versos, que el Poema lleva, y a la cual, hasta ahora, por no haberse reparado en su origen, se ha concedido excesivo valor para las leyendas de D. Rodrigo y de Bernardo.


    Mucha más importancia tiene el Poema propiamente dicho. Calcado en su mayor parte sobre tradiciones de indudable origen popular, que habían sido ya, no sólo cantadas, sino escritas, como lo persuaden las referencias que hace al dictado, a la escriptura, al escripto, conserva muchos rasgos propios de los cantares de gesta, ya en el brío de la narración, ya en el ímpetu bélico,  [1] ya en el ardiente entusiasmo por la pequeña patria castellana o burgalesa, ya en la repetición de los epítetos sacramentales y  [p. 200] épicos: el de los fechos granados, el de las buenas mañas. Pero al mismo tiempo las continuas reminiscencias del estilo de Berceo y del Libro de Alexandre; la erudición eclesiástica de que el autor hace alarde, declarando con ello su profesión y estado; el uso frecuente de largos discursos llenos de reflexiones morales; el conocimiento que muestra de los héroes de la epopeya francesa, sin duda a través de la Crónica de Turpín,  [1] y , por último, cierta mayor lentitud en la narración, muestran, aun sin contar con la prueba decisiva del metro, el verdadero carácter, no popular, sino erudito y monástico de este poema. Pero de todos los Mesteres de clerecía es, sin duda, el más análogo y próximo a los cantos de los juglares, en los cuales se inspiró y a los cuales vino a sustituir en cierto modo; lo cual, si por una parte es de lamentar, puesto que debió de contribuir mucho a que las gestas primitivas de Fernán González se perdiesen, quizá fué la razón de que la leyenda del primer Conde soberano de Castilla llegara a nosotros con cierta integridad relativa y mayor desarrollo poético que otras, aunque en molde distinto del original.


    Este poema fué escrito, sin género de duda, en Arlanza y por persona identificada con los recuerdos y aun con los intereses de aquel monasterio, tan inseparable de la gloria de Fernán González, como el de Cardeña de la del Cid. No es posible dudar de que fuese castellano viejo: lo prueban las continuas e hiperbólicas ponderaciones de su país natal; y aun podemos sospechar que no era de la tierra llana, sino de la montaña de Burgos puesto que la concede primacía entre las comarcas de España:


    Sobre todas las tierras meior es la montanna,

     De vacas e de oveias non hay tierra tamanna,

    Tantos hay de puercos, que es fyera fazanna.

           (Copla 148.)


    Y en la Montaña supone que se crió Fernán González y que de allí salió para reconquistar el Condado:


      [p. 201] Furtóle un pobrecyllo que labrava carbón,

    Tóvolo en la montanna una grand sason.

           (Copla 178.)


    Íntegro pasó este poema a la prosa de la Crónica General, la cual sirve, por tanto, para completarle en la parte final, que falta en el solitario y muy incorrecto códice escurialense.  [1]


    No sabemos si el poeta aprovechó todas las narraciones cantadas u orales acerca de su héroe, y es evidente que añadió varias de índole erudita y monacal, sugeridas unas por la lectura de la Biblia y de las historias profanas, y otras por la tradición de Arlanza: sirvan de ejemplo el prodigio de la sierpe sangrienta y luminosa que apareció en los aires para alumbrar el triunfo de los cristianos en la batalla de Hacinas; el otro fuerte y no visto signo de abrirse la tierra y tragarse a dos caballeros en presagio de la victoria (portento enteramente romano, que recuerda la voluntaria inmolación de Curcio arrojándose a la sima abierta en medio del Capitolio); la apacible y mística leyenda del monje Pelayo, de cuyos labios oye el Conde la revelación de su destino cuando entra en la ermita de San Pedro persiguiendo a un jabalí; la aparición del Apóstol Santiago y de San Millán, cantada ya por Berceo; las arquetas de marfil depositadas por el Conde en Arlanza, y otros rasgos semejantes en que se ve la mano del hombre de iglesia. Lo que de seguro pertenece al primitivo fondo épico no son las victorias de Fernán González contra los moros, sino las que obtiene sobre el Rey de Navarra y el Conde de Tolosa, que mueren a sus manos; el llamamiento del Conde a las Cortes; el trato con el Rey de León sobre la venta del caballo y del azor, cuyo precio crecía en progresión geométrica, hasta que por él fué rescatada la independencia de Castilla; las dos prisiones de Fernán González, de que su heroica mujer le liberta disfrazada de romera de Santiago; la aventura del libidinoso Arcipreste, que quiere forzar a D.ª Sancha en el monte; el juramento de los  [p. 202] castellanos que conducen al frente de su hueste la estatua de su señor cautivo; toda la parte original y heroica de la leyenda de aquel grande y afortunado rebelde que, por fuerza y por maña, sacó a los castellanos de premia et de servidumbre del Rey de León, logrando su propósito de non besar mano a omne del mundo nin moro nin cristiano. Esto era de fijo lo que cantaban por tierra de Burgos los juglares, a quienes la Crónica General hace concurrir a los regocijos de las bodas de D.ª Sancha: «Et los castellanos al un cabo alançaban los tablados, al otro corrien los toros, et los ioglares andavan fasiendo muchas alegrías, et avíen todos, tan bien los grandes como los menores, muy grant plaser con su sennor».  [1] El Fernán González vencedor de la morisma; el Fernán González piadoso fundador de iglesias y monasterios, vinieron después, y todavía más tardíamente el Fernán González filántropo y demócrata; que de todo hubo, como veremos, en la historia poética del héroe.


    El poema arlantino de Fernán González fué enteramente olvidado después de incorporarse en la Crónica General,  [2] pero no terminó con ésta la elaboración épica, ni es posible explicar  [p. 203] por el solo texto de Don Alfonso el Sabio los principales romances viejos relativos al héroe castellano. Aquí, como en los demás ciclos históricos, hay que reconocer la existencia de una forma poética intermedia entre los primeros Cantares de gesta y los romances. Milá, que trabajaba con muy pocos medios bibliográficos, dió excesiva importancia en esta cuestión de orígenes al informe centón de la Crónica Rimada, en que antecede al relato de las mocedades de Rodrigo de Vivar un largo proemio mixto de verso y prosa, según que el rudo compilador copió o extractó los originales poéticos que imperfectamente recordaba. Nadie duda hoy que esta compilación pertenece al siglo XIV (muy probablemente a su segunda mitad) y que no fué ni pudo ser utilizada en la Crónica General, aunque a veces coincida con lo que ésta tomó de fuentes más antiguas. Así, en lo tocante a Fernán González (donde, como queda dicho, los redactores de la Crónica no aprovecharon más que un solo texto, y éste no popular), las invenciones juglarescas transmitidas por el Rodrigo varían en cuanto a la genealogía del héroe, y en el nombre de su mujer, a quien llaman Constanza, y no Sancha. Y omiten, por supuesto, toda la leyenda claustral del monje Pelayo y de la reedificación de Arlanza; pero guardan perfecta conformidad en los temas capitales de contiendas de Fernán González con los reyes de Navarra y de León, quebrantamiento de la cárcel por la Condesa, aventura del Arcipreste, juramento y estatua, venta del azor y el caballo al gallarin (precio doblado cada día, después que venciese el plazo). Lo que tiene de más peculiar este fragmento del Rodrigo es la entrevista del vado de Carrión, que da precisamente  [p. 204] asunto al más bello y famoso de los tres únicos romances viejos de Fernán González, al que comienza Castellanos y leoneses (número 16 de la Primavera). Para Milá, este romance era una ingeniosa y elegante paráfrasis del episodio correspondiente del Rodrigo, una serie de lindas variaciones ejecutadas por algún poeta culto del siglo XVI sobre aquel tema. Uno solo de los informes versos


    

    Vos estades sobre buena mula gressae yo sobre buen caballo...


    se habría desarrollado en una serie de antítesis elegantes e in geniosas:


    

    Vos venís en gruesa mulayo en ligero caballo;

    Vos traeys sayo de seda,Yo traigo un arnés tranzado;

    Vos traeis alfange de oro,yo traigo lanza en mi mano;

    Vos traeis cetro de rey,yo un venablo acerado;

    Vos con guantes olorosos,yo con los de acero claro;

    Vos con la gorra de fiesta,yo con un casco afinado;

    Vos traeis ciento de mula,yo trescientos de caballo...

    ..............................................................................................


    Todo esto parecía verosímil, aun reconociendo la enorme distancia que hay entre la arrogante y lozana inspiración del romance, y la sequedad y pobreza del texto de donde se le suponía derivado. Pero hoy, gracias al mucho saber y penetrante crítica de D. Ramón Menéndez Pidal, que va renovando por completo la historia de nuestra poesía de la Edad Media con los descubrimientos más inesperados y las inducciones más felices, conocemos la verdadera fuente del romance, que fué un cantar de gesta, del cual se conservan largos fragmentos prosificados en la segunda Crónica General, la de 1344.  [1] Fué ésta como una ampliación de la de Don Alfonso el Sabio, y muchas veces la sigue a la letra, pero engloba nuevos materiales poéticos, como el cantar del rey Don Fernando el Magno y el segundo de los Infantes de Lara. Y de la misma suerte, aunque en la biografía de Fernán González copia con ligeras variantes la versión del poema de clerecía,  [p. 205] autorizada por la primera crónica regia, dilata complacido el nuevo cronista la historia de la compra del azor y del caballo en dos largos capítulos donde abundan los asonantes a-o y todos los caracteres exteriores del diálogo y de la narración épica. La parte que corresponde al romance Castellanos y leoneses dice de esta manera:


    «Vinosse (el Rey) con todos sus poderes contra Carrion onde el Conde era, para le fazer mal en la tierra e tomar prenda por aquello que le el Conde robara e para lidiar con él si lo fallase. E el Conde otrosí tenía ayuntadas todas sus conpañas para yr a rrescebyrlo. E estando ansy aguisados el rrey de Leon e el Conde Ferrnant Gonçales para mover uno contra otro para aver su batalla, el abad de Sant Fagun que era ombre de santa vida e muy fidalgo ayuntose con algunos otros perlados que y eran, a quien pessaua mucho desto, e fueron al rrey e pidieronle por mercet que fiziese treguas con el Conde por tres dias e que ellos yrian al Conde e que farian con él en guisa que las otorgase e que oviese y vistas. E el rrey a rruego del abad diolas e entonces fué el abad al Conde e dixole la rrazon que oviera con el rrey e en como ganara dél tregua por tres dias e que él que lo otorgase asy. E el Conde otorgolo e pusieron luego que en otro día fuessen juntados en aquella vega de Carrion e que fiziesen vistas, e ansy lo fizieron ca en otro día por la mañana fueron y.


    Quando el Conde don Ferrnant Gonçalez llegó al rey fizo senblante de le besar la mano, e el rrey non gela quiso dar e dixole ansy: Conde, la mi mano non vos la daré a besar, ca me vos alçastes con Castilla, ansy como vos ya otra vez dixe en Leon, quando vos mandé prender; e sy non fuese por las treguas que de mí tiró el abad de Sant Fagunt e los otros perlados, tomar vos ía por la garganta, e lanzar vos ía en las torres de Leon onde ya guardar vos ían mejor que de la primera, ca non vos podrian sacar por engaño como vos sacaron otra vez». El Conde quando le oyó dezir esto e que le tañia de mala verdat, fue muy sañudo e dixole: «Callat, rrey Sancho Ordoñez, non digades palabras atan vanas, ca en lo que deziades daríades poco recabdo quando cunpliese, e digo vos verdat que sy non fuese por las treguas que entre nos metió el abad de Sant Fagunt con los otros onbres buenos así como vos dezides, yo vos cortaria la cabeça e de la  [p. 206] sangre de vuestro cuerpo yria esta agua tinta, e tenialo muy bien guisado para lo fazer, sy las treguas non fuesen, ca yo ando encima deste cauallo e tengo esta espada en cinta, e vos andades en esa mula e traedes ese açor en la mano». E pues que le el Conde dixo esto tornó la rrienda al cauallo, e diole de las espuelas, e el cauallo del apretada que dió en el agua mojó el rrostro al rrey, e entonçe se tornó el rey para Sant Fagunt e el Conde para Carrion.»


    Fácil es reconocer aquí las principales circunstancias y hasta frases enteras del romance:


    El Rey, como era risueño,la su mula revolvió;

    El Conde con lozaníasu caballo arremetió;

    Con el agua y el arenaal buen Rey ensalpicó.

    Allí hablara el buen Rey,su gesto muy demudado:

    «Buen Conde Fernán Gonzálezmucho soys desmesurado.

     Sino fuera por las treguas que los monjes nos han dado,

    La cabeza de los hombrosyo vos la oviera quitado.

    Con la sangre que os sacarayo tiñera aqueste vado».


    En la Crónica de 1344 está casi todo lo que Milá consideraba como libre invención del romancerista por no encontrarlo en otros textos: la intervención de los monjes en las treguas, el nombre de Sancho Ordóñez dado al Rey, la salpicadura del caballo del Conde, etc. Las antítesis de la mula y el caballo, de la espada y el azor, están mejor traídas y más desenvueltas en la Crónica que en el único verso del Rodrigo. Y como, por otra parte, nada hay en el romance de anacrónico ni de excesivamente culto, no hay para qué traerle a época tan avanzada como el siglo XVI. Puede ser del XV, como los mejores de su clase.


    En cuanto al cantar de gesta, de que mediata o inmediatamente procede, todo induce a creer que fué compuesto en el primer tercio del siglo XIV, o a lo sumo a fines del XIII, es decir, en el período intermedio entre las dos primeras Crónicas generales. Su espíritu y sentido es el de la epopeya degenerada, análogo en gran manera al romance de Bernardo Las cartas y mensajeros, y al cantar de Don Fernando el Magno, obras en que la potestad regia queda ofendida y malparada, y triunfante el espíritu de insurrección.


     [p. 207] El cantar perdido es fuente común del romance, de los versos del Rodrigo y de los dos capítulos de la Crónica de 1344; pero no por eso se ha de ver relación directa entre los tres textos. Prescindiendo del segundo, que es un descarnado resumen, hecho de memoria sin duda, y en que faltan los pormenores más poéticos, no se puede admitir que el autor versificase la prosa de la Crónica, no sólo por la libertad y grandeza con que su inspiración se mueve, sino por los muchos detalles en que el cronista y el poeta no concuerdan. En el romance las treguas son por quince días; en la Crónica por tres no más. En el romance es el Rey quien amenaza al Conde con quitarle de los hombros la cabeza y teñir con su sangre el vado; en la Crónica es el Conde quien pronuncia tan desaforadas palabras. Son, por consiguiente, versiones diversas de un mismo original, y, dado el servilismo con que los historiadores de la Edad Media transcribían sus documentos, la Crónica debe representar mucho más fielmente a su prototipo. El cantar sería probablemente refundido,  [1] y algunas diferencias pueden explicarse así; pero algo hay que conceder a la fantasía del anónimo poeta capaz de componer tan maravilloso romance.


    Dignamente competiría con él si estuviese íntegro el que comienza


    Buen Conde Fernán González,el Rey envía por vos... 

          (Núm. 17 de la «Primavera».)


     [p. 208] Pero no es más que un precioso fragmento que no debe estimarse como continuación del de Castellanos y leoneses, aunque los primitivos editores del siglo XVI los mezclaran, sino como principio de otro romance en que se refería el llamamiento del Conde a las Cortes antes o después de la entrevista del vado de Carrión. La parte que tenemos se reduce al mensaje del Rey y a la altanera respuesta del Conde, muy lejana de las mesuradas y sentenciosas palabras que la primera Crónica, siguiendo al poeta de clerecía, hace pronunciar al héroe en esta situación u otra análoga. El Sr. Menéndez Pidal conjetura, con buenas razones, que tenemos aquí otro episodio de la gesta popular perdida. Acaso hubo otra posterior; a no ser que debamos atribuir al autor del romance el espíritu profundamente democrático del final, en que el victorioso Conde rebelde se presenta con el carácter de protector de los humildes y desvalidos, y especialmente de los labradores:


    Villas y castillos tengo;todos a mi mandar son;

    De ellos me dejó mi padre;de ellos me ganara yo.

    Los que me dejó mi padrepoblelos de ricos hombres;

    Los que yo me hube ganadopoblelos de labradores:

    Quien no tenía más que un buey,dábale otro, que eran dos;

    Al que casaba su hija,doile yo muy rico don;

    Al que faltaban dineros,también se los presto yo;

    Cada día que amanece,por mí hacen oración;

    No la hacían por el Rey,que non la merece, non;

    Él les puso muchos pechos,e quitáraselos yo.


    Este Fernán González, filántropo y, como ahora diríamos, socialista de Estado, no debe de ser anterior al siglo XVI, y quizás el primer esbozo de su figura haya de buscarse en aquella voluminosa Chrónica de Fernán González que en 1514 dedicó a Carlos V el Abad de Arlanza, Fr. Gonzalo de Arredondo y Alvarado (natural del valle de Ruesga), procurando imitar, como dice el P. Berganza, la Cyropedia de Xenofonte.  [1] En esta historia  [p. 209] novelesca, que no llegó a darse a la estampa, pero que corrió profusamente en copias manuscritas, se propuso Arredondo presentar en Fernán González el dechado del príncipe perfecto y del sabio legislador, a la vez que el espejo de todas las virtudes teologales, cardinales y caballerescas, llegando a dar el texto de una especie de Código, que le atribuye, cuya ley cuarta ordena que los señores, los infanzones y caballeros traten como a hijos a sus colonos, vasallos y criados, y que todo el que se vea aquejado de pobreza acuda al Conde para que le remedie, como padre común de todos.


    Los otros dos romances que Wolf admitió por viejos en este ciclo (a los cuales puede añadirse otro de la Segunda parte de la Silva, núm. 5 de mi primer Apéndice [Ed. Nac. Antolog. vol. IX.]), no merecen tal nombre, porque son meras abreviaciones de las Crónicas,  [1] sin valor poético alguno. Pero en cambio, la tradición popular de Asturias nos ha conservado el muy interesante de La Peregrina, recogido en varias versiones por Amador de los Ríos y Menéndez Pidal (D. Juan). Este romance, aunque muy desfigurado y convertido ya en novelesco por el olvido de los nombres de los personajes (fenómeno tan característico de la transmisión oral en este género de poesía), nos conserva un lejano recuerdo de la prisión del Conde de Castilla, en León, y de su libertad lograda por industria de la Condesa doña Sancha. Sólo algunos versos de esta canción pertenecen al tema épico: lo demás es impertinente y moderno;  [p. 210] pero el hallazgo es tanto más de estimar cuanto que no se conoce forma poética intermedia entre el Mester de clerecía del siglo XIII y esta humilde rapsodia de origen juglaresco.


    El estudio, no sólo de estos romances populares, sino de todos los eruditos y artísticos que se refieren a Fernán González, ha sido hecho de un modo magistral y definitivo por D. Ramón Menéndez Pidal en la admirable monografía ya citada, que sería temerario retocar, aunque lo permitiesen los límites en que hemos de encerrarnos. Hay entre estos romances algunos sacados pedestremente del texto de las Crónicas, como los de Alonso de Fuentes, del inevitable Sepúlveda y de sus émulos Juan de la Cueva y Gabriel Lobo; pero otros tienen vida poética propia, como los del «Caballero Cesáreo, cuyo nombre se guarda para mayores cosas» (¿Pero Mexía?), y los del famoso glosador Juan Sánchez Burguillos, si bien algo degeneran en verbosos y prolijos. Otros hubo que, sin ser populares en su origen, se popularizaron muy luego, y ciertamente lo merecían, como aquel de tan valiente principio y noble entonación:


    Juramento llevan hechotodos juntos a una voz

    De no volver a Castillasin el Conde su señor.

    La su imagen llevar quierensubida en un carretón,

    Dando obediencia a una piedrapara más señal de amor.

    Convocar quieren la gentey mover a compasión:

    Los niños entre los pechos,las hembras en la labor,

    Los hidalgos en la plaza,los monjes en religión,

    Los viejos en los gobiernos,los mozos en su afición,

    En la tienda el oficial,en el campo el labrador.


    Este bello romance, que Dozy, sin parar mientes al estilo, a lo artificioso y elegante de la composición y al primor de las asonancias, creyó antiguo y citó como fuente histórica, apareció en el Romancero general de 1604, cuyas composiciones son todas artísticas; y puede muy bien ser obra de Lope de Vega, que hizo resonar en el teatro algunos de sus versos en su comedia la libertad de Castilla por Fernán González. El mismo Lope, criado a los pechos de la poesía popular, de la cual no renegó nunca y a la cual debe gran parte de su gloria, hizo una refundición del romance Buen Conde Fernán González, que va inserta en el diálogo de la misma comedia, y le acompañaron o siguieron en este  [p. 211] oportuno empleo de canciones familiares a su público, el autor anónimo de otra comedia, De la libertad de Castilla por Fernán González en lengua antigua (impresa en Lisboa en 1603), y D. Francisco de Rojas en La más hidalga hermosura (1645).


    Además de los romances y del teatro, prueban la vitalidad y difusión de la leyenda del Conde soberano de Castilla las varias crónicas particulares de aquel héroe, que se extrajeron de las generales, honor solamente otorgado al Cid y a los Infantes de Lara. Uno de estos extractos era la que Berganza llama Historia antigua de Arlanza por conservarse en aquel Monasterio, donde sirvió de principal fuente al P. Arredondo. Esta historia, que fué impresa dos veces en Burgos por Juan de Junta en 1537 y 1546, procede, según las doctas investigaciones del Sr. Menéndez Pidal, de la Crónica de 1344, y no de la primitiva del Rey Sabio.  [1] En cambio, otra pequeña Estoria de Fernán González, que fué mucho más popular, y de la cual existen numerosas aunque rarísimas ediciones  [2] del siglo XVI (y quizás alguna del XV), presenta mucha más semejanza con el texto de Ocampo, aunque no se sacó de él y está mucho más abreviada. El libro de cordel, que hoy anda en manos de nuestro vulgo, no tiene tan nobles fuentes, ni se remonta más allá del siglo XVIII,  [3] pero el mero hecho de su existencia es digno de consignarse. Tampoco en la literatura moderna faltan obras inspiradas por este grupo de tradiciones castellanas.  [4]


     [p. 212] Sobre los Condes de Castilla, sucesores de Fernán González, Garci Fernández, Sancho García, el infante Don García, y sobre los hijos de Don Sancho el Mayor, en quien se reunieron los estados de Navarra y Castilla, existen tradiciones poéticas que en dos casos, por lo menos, proceden de cantares de gesta perdidos. Casi todas estas narraciones son de carácter trágico y sombrío, y parecen inspiradas por la torva musa de la venganza. Familia de Atridas debió de ser la de aquellos Condes, si hay algo de verdad en las tremebundas historias que de ellos se narran.


    El Cantar de Garci Fernández puede restaurarse casi por completo con la prosificación de la Crónica General, que en tres capítulos (división que acaso corresponda al poema primitivo) refiere la historia de los dos matrimonios del Conde.  [1] Aunque la General no cita los cantares como otras veces, es tal la abundancia de pormenores novelescos y el carácter de la narración, que ni por un momento puede creerse que proceda de una fuente latina, ni tampoco de una simple conseja oral. Transcribo a la letra tan interesante relato, prefiriendo el texto de mi códice al impreso por Ocampo, aunque en esta parte no varían mucho.


    I. «Este conde Garci Ferrandes de que vos fablamos era grant cauallero et cuerdo et muy apuesto, et avie las más fermosas manos que nunca fallamos que otro omme ovo, en manera que muchas vegadas avie verguença de las veer descobiertas por ello, et tomaba y embargo. Et cada día que entrava o  [2]  [p. 213] estava muger de su amigo siempre metie unas luvas  [1] en las manos. Este conde Garci Ferrandes fué casado dos vegadas. La primera con una condesa de Francia que ovo nombre doña Argentina, et casó con ella en esta guisa. El padre e la madre de aquella condesa yban en romería a Sanctiago, et llevabanla consigo: moza muy fermosa, et el conde pagóse della, e desque sopo que era muger de buen lugar demandóla a su padre e a su madre para casamiento e casó con ella e visco con ella VI años et non ovieron fijo nin fija. Et ella salió mala muger.


    II. «Yasiendo el conde doliente, vino a veer a esta dueña Argentina un conde de su tierra que yva en romería a Sanctiago, et aquel conde era casado et muriósel la muger et avie una fija muy fermosa que avie nombre doña Sancha. La condesa doña Argentina muger del conde Garci Ferrandes fuesse con aquel conde. Et cuando su marido el conde Garci Ferrandes lo sopo eran ya ellos fuera de la tierra. Et desque el conde fué guarido de aquella enfermedat, con grant pesar que ovo daquel fecho fisose commo que yva en romería a Sancta María de Rocamador. Et metiose por el camino de pie con un escudero a manera de omes pobres desconocidos, et anduvo tanto fasta que llegó a aquella tierra de aquel condado o morara aquel conde et la su muger que lleuara. Et sopo y toda la fasienda del conde et en commo avie aquella fija doña Sancha que era muy fermosa muger, et asmó que para acabar aquella demanda en que andaua quél convinie aver priuança, et fabló con aquella doña Sancha fija de aquel conde. Et doña Sancha estaua mal con el conde su padre, et aquella su madrastra metie mucho mal entre él et ella, et queríe ante ser muerta que vevir aquella vida que vivie. Et andaua buscando carrera por do saliesse de premia de su padre, et por esto fabró con una su manceba e dixol: «amiga, sepas que yo non puedo ál faser esta vida que fago. Et por ende te ruego que los pobres que comen a la puerta de mi padre et mía que me pienses dellos et que cates y si hay algun ome fidalgo apuesto et fermoso, quel trayas ante mí ca quiero fabrar con él. Et la manceba metió mientes en ello assi commo su señora mandó, et vió un día entre todos los otros estar al conde Garci Ferrandes  [p. 214] pobre e mal vestido porque era grant cauallero et mucho apuesto et muy fermoso. Et entre todas las fermosuras que vió en él, viól las más fermosas manos que nunca viera a omme nin a muger, et dixo en su coraçon: si aquel omme es fidalgo, aquel es tal commo mi señora demanda, et llamól la manceba et díxol que querie con él fablar aparte, et desque se vieron en apartado, conjuról et rogól por Dios quel dixesse verdat si era omme fidalgo. Et el conde le respondió: «¿amiga, por qué me lo demandades?, ca no os cumple a vos saber de mi fidalguía nada». Et ella le respondió: «por aventura más cumple a vos et a mí que vos non cuedades». Et el conde respondió: «Cuando yo vea por qué o seades en lugar que lo deuades saber, yo vos mostraré en commo só más fidalgo que el sennor desta tierra». Quando la donzella aquello oyó maravillose mucho de aquellas palabras, et dixol: «Amigo, estad aquí quedo et esperat me en este lugar, ca yo verné ayna por vos». Et fué a su señora et contól todo lo quel acaesciera con aquel omme. La señora desque lo ovo todo oydo, mandól quel metiessen antella. Et él a manera de ome pobre fincó los hinoios ante ella quando la vió, Et doña Sancha le dixo: «Amigo, desidme qué ome seedes et de qué linage venides». Et él le respondió: «Señora yo só aquí en vuestro poder et vos me podedes matar o dar vida si quisieredes. Por ende si vos quisieredes que vos diga mi fasienda, prometed me tener poridat». Et iuró lo en sos manos que lo farie assi. Et él le dixo: «Señora, yo só el conde Garci Ferrandes de Castilla, et vuestro padre que aquí es non me catando fizome muy gran tuerto, et llevóme mi muger con quien estaua casado, la qual es esta que él aquí tiene por muger. Et yo con vergüença deste fecho prometí de non tornar a mi tierra fasta que fuesse vengado dél et della, et por esso só aquí venido en esta manera que veedes por tal que non me conosca ninguno et que pueda acabar aquello en pos que ando». Cuando doña Sancha la fija del conde esto oyó, plogol mucho, ca tovo que Dios le daua carrera qual ella non sabie buscar nin demandar, et dixol assi: «Conde, quien vos diesse lugar porque vos acabassedes lo que queredes, ¿quél fariedes?» El conde respondió: «Señora, si me vos esto guisassedes casaría con vusco, et lleuar vos ia conmigo para Castilla, et faser vos ia condesa et señora de la tierra»; et ella prometió que gelo guisarie, et dixol la manera  [p. 215] commo. De si mandó pensar dél et metiole en su cámara, et aquella noche allegaron amos en uno et recibieron se por marido et muger.


    III. «Quando vino después a la tercera noche guisó doña Sancha que se echase el conde su padre con la condesa su madrastra et metió al conde Garci Ferrandes armado de un lorigon et de un grant cuchillo en la mano so el lecho en que amos avien de yaser, et defendiol que non se meciesse nin tosiesse fasta que ella él tirasse por una cuerda quél ató al pié. Et doña Sancha estudo al echar de su padre et de su madrastra, et fizose que por amor de su padre que querie essa noche albergar y en la casa con ellos.  [1] Et desque vió que durmien su padre et su madrastra, tiró por la cuerda et sallió el conde Garci Ferrandes de so el lecho, et vió commo yasien amos a dos durmiendo et degollolos et desi tiroles las cabeças. Et tomó a doña Sancha su muger et las cabeças dellos et cogió luego su camino et vinosse quanto más pudo para Castiella. Commo otro día los de la tierra sopieron la muerte de su señor, eranse los otros mucho alongados que se non recellauan de ninguna cosa. Commo el conde Garci Ferrandes et su muger doña Sancha llegaron a Castilla enbiaron por todas sus gentes que viniesen de Burgos, et contóles el conde todo lo quél avie contescido et en commo por todo passara. Entonces les dixo el conde: «Agora soy yo para seer vuestro señor, ca só vengado, ca non mientra estaua desonrrado». Et mandó entonces que fisiessen omenaje, et rescibiessen por señora a donna Sancha su muger, et los castellanos fisieronlo assi et plogoles mucho con la venida del conde et de quán bien se sopiera vengar. Et en esta donna Sancha fiso el conde Garci Ferrandes al conde don Sancho. Et esta donna Sancha començó de primero a ser buena muger et a tenerse con Dios, et a ser amiga de su marido et faser muchas buenas obras, mas esto duról poco. Et después començó a fazer lo aviesso dello, como quier que en quanto  [p. 216] maldat de su cuerpo non se osaua descobrir por miedo de su marido el conde Garci Ferrandes, et començó a aver malquerencia con él en guisa que cobdiciaua mucho veer la su muerte, et a la fin guisóse la muerte assi commo adelante oyredes en esta estoria en su lugar o fabla dello.»


    Fácil es reconocer en este trozo versos enteros de Cantar de gesta, y gran copia de asonancias y consonancias revueltas, especialmente terminaciones verbales:


    Et el conde le respondió:«¿Porqué me lo demandades?

    ...............................................................................................

    «Más cumple a vos et á mique vos non cuidades».

    Et el conde respondió:«Cuando yo vea porqué o seades

    En logar que saberlo devades...

    Et doña Sancha le dixo:«Amigo, ¿qué ome seedes

    Et de qué linaje venides...

    Et él le respondió:«Vos matarme podedes,

    Cá só aquí en vuestro poder,o darme vida si quisierdes...


    Esta feroz leyenda, que recuerda hasta cierto punto la venganza de Agamenón consumada por Orestes, ayudado por su hermana Electra, en los adúlteros Egisto y Clitemnestra, debe pertenecer al fondo común de los cuentos primitivos, y nada de peculiarmente castellano se advierte en ella. Pero no por eso creemos, como Durán, que se trate de «una tradición puramente caballeresca nacida en Francia, y luego adoptada por nosotros para aplicarla a un héroe castellano». El hecho mismo de estar ya incluída en libro tan viejo como la Crónica general que, salvo el Mainete, no aceptó ningún asunto forastero, es indicio de mayor antigüedad; y el espíritu que en ella predomina, lejos de ser francés, es de aversión y odio a los enlaces de nuestros condes y reyes con princesas del otro lado del Pirineo. No quiso declarar la General el apellido de ninguna de las dos supuestas mujeres de Garci Fernández; pero la Crónica Rimada dice el linaje de la segunda:


    Con fija de Almerique de Narbonael conde Garci Ferrandes fue casado,


    Con ella fiso un fijo que don Sancho llamaron...


    Verosímil parece que este nombre fuese sugerido por la poesía juglaresca del ciclo carolingio que tanto celebró el conde  [p. 217] Almenique (Aimerí) de Narbona, padre de Guillermo de Orange. Pero de todos modos, la familia de los vizcondes narbonenses es histórica, y aparece ya en Castilla desde el tiempo de Alfonso VII. Por cualquiera de ambos caminos pudo penetrar este apellido en la poesía épica de decadencia, puesto que el silencio de la General nos induce a creer que no estaba en el cantar primitivo, a no ser que supongamos que el rey Sabio lo omitió adrede para no infamar con el cuento a su parentela.


    No ha quedado romance viejo sobre este argumento, pero es apreciable el del Caballero Cesáreo, tanto, que Durán le creyó de mediados del siglo XV, error que fácilmente hubiera evitado fijándose en los asteriscos que llevan los romances del Cesáreo en el libro de Sepúlveda, y haciendo la comparación con la Crónica General, de donde el romance está sacado. Por lo mismo que la admirable colección de Durán anda en manos de todo el mundo, conviene notar estos ligeros descuidos.


    Creemos que algún vestigio de la tragedia doméstica de Garci Fernández puede vislumbrarse en los romances novelescos sueltos y en los tradicionales, que por lo común son fragmentos o centones de otros más antiguos. En el romance del conde Lombardo (núm. 136 a de la Primavera), que por lo demás es una variante del tema de la esposa adúltera, leemos estos dos versos:


    Apead, conde don Grifosporque hace gran calor.

     ¡Lindas manos teneis, conde! Ay cuán flaco estais, señor..


    El detalle de las lindas manos es tan característico de la le yenda de Garci Fernández, que no parece casual la repetición.


    El extraño y desvergonzado romance de la esposa de don García, recogido de la tradición popular asturiana, no tiene a primera vista relación con la historia del conde de Castilla; pero adviértase que coinciden en ser el infante don García marido burlado y escarnecido a quien roban su mujer y que camina en su seguimiento.


    Aunque el final de la leyenda de Garci Fernández en la General anuncia la de Sancho García, no creemos que formasen parte de un mismo cantar: acaso la relación entre ambas fué establecida por los compiladores de la Crónica, más ganosos de la ejemplaridad moral que el viejo rapsoda, para el cual acaso  [p. 218] no fuese grave pecado la parricida y bárbara intervención de Doña Sancha. El mayor indicio de que ambas tradiciones eran independientes al principio, es que el Arzobispo D. Rodrigo trae la segunda y no la primera, y no llama a la condesa Sancha, sino que la desinga con el nombre familiar de Mionia. Le siguió al pie de la letra la Crónica General, como puede juzgarse por la comparación de los dos textos. Ponemos al pie el del Arzobispo.  [1]


    «E la madre del conde don Sancho cobdiciando casar con un moro, asmó de matar a su fijo por tal que se alçasse ella con los castiellos e con las fortalezas de la tierra, e assi casarie ella luego con el moro. E ella destemplando una noche las yerbas que le diesse a beuer con que lo matasse, vino una su cobigera al conde, e descubriól todo el fecho. Mas quando su madre le quiso dar aquellas yerbas en el vino que beuiesse, rogó él a la madre que beuiesse primero ella, e ella le dixo que lo non querie nin ferie, ca lo non havie menester, e el conde rogól muchas vezes que beuiesse, e quando vió que la non podía vencer, por fuerça gelo fizo beuer. E quando ella lo houo beuido, cayó luego muerta. E agora sabed que desde aquí adelante fué tomado uso en Castiella de dar a beuer primeramente a las mugeres.»


    Hasta aquí la impresión de Ocampo. El final está más dilatado en la Crónica primitiva, y ya le publicó Milá: «Empos esto el conde D. Sancho con pesar e crebanto porque matara a su madre en aquella guisa, fizo por ende un Monasterio muy noble, e pusol nombre Onna por el nombre de su madre en la guisa que aquí agora departiremos. Et en Castiella solien llamar Mionna por la sennora. Et porque la condesa donna Sancha era tenida por señora en todo el condado de Castiella, mandó el conde toller  [p. 219] deste nombre Mionna aquella mi que viene primero en este nombre. Et esta palabra que finca tollida dend mi, que llamasen por nombre a aquel monasterio Onna. Et assi le llaman oy en día Onna.»


    Aquí, como en otros casos, la preferencia dada al texto latino sobre el popular, hizo que no quedasen vestigios del cantar de gesta en la prosa de la Crónica General. Pero no alcanzó a borrar enteramente su recuerdo, pues sólo por él se explican los detalles que con rara uniformidad se leen en libros muy posteriores, como el Valerio de las historias, de Diego Rodríguez de Almela, que es del siglo XV. Este laborioso y elegante escritor, que recogió muy curiosas tradiciones de origen épico, tuvo a la vista el sucinto resumen de la General, pero le completa y desarrolla con ciertos incidentes novelescos, que acaso estarían ya en la Crónica de 1344. Ante todo, la criminal pasión de la condesa no nace principalmente de ambición, sino de amor vicioso, «con gran apetito de luxuria y deseo carnal».  [1] La doncella, camarera o cobijera de la condesa, «ussaba con un escudero del conde, y descubrióle este fecho, el qual lo dixo al conde, y la manera cómo se guardasse». El conde, para obligar a su madre a beber,«sacó la espada, y le dixo que si no bebiese que le cortaría la cabeza». Agradecido al escudero que «por su avissamiento y lealtad le avía librado de muerte, perdonóle el yerro que avía fecho con la doncella, y cassólos en uno, y fizoles muchas mercedes, y por quanto él era natural de Espinossa de los Monteros, sintiendo que de la naturaleza donde era nascido procedía tan gran lealtad, sintió que los de aquel lugar eran leales, y en tanto que él vivió enfiósse en la guarda de este escudero y de otros de Espinossa.  [p. 220] E los Reyes de Castilla despues so su guarda de los Monteros de Espinossa están hoy en la cámara y guarda cada noche».  [1]


    El conde Sancho García, llamado tradicionalmente el de los buenos fueros, mereció ser celebrado en cantos de más noble argumento, y es cierto que los hubo, y todavía nos queda de ellos un fragmento perdido entre el fárrago preliminar de la Crónica Rimada. (Versos 45-65.)


    Morió el conde Garci Fernandescortés infanzon castellano.

    [Regió a castellanos]  [2] el buen conde don Sancho

    E dexóles buenos previllejose buenos fueros con su mano,

    E fué reçebir reina de Leonnieta de don Suero de Casso,

    Et en ella fiso un fijoquel' dixieron por nombre Sancho:

    Atanto salió de casador nel montequel non cogia el poblado.

    .........................................................................................................

    Desque vió [el padre] que era de edata Burgos fué llegado,

    A los treynta dias conplidosayuntanse y los castellanos;

    Desque los vió el condeen pie fué levantado:

    «Oytme, castellanos,a buen tiempo só llegado,

    Por vos faser más mercedque nunca vos fiso omme nado.

    El conde Fernand Gonçalessacóvos de tributario;

    El conde Garci Fernandesvos tuvo libres e salvos,

    E yo divos [fueros] e previllejosconfirmados con mi mano;

    De condado que es Castillafágovosla reynado.

    Fagamos mi fijo reysi vedes que es guissado;

    Nieto es del rey de Leónnon ha quel diga ombre nado.

    Que non sea rey de Castillaninguno no será ossado;

    Sy non [a] quel quien lo dixiessebien sabrá [mi fijo] vedarlo.

    Mucho plugo a castellanosquando oyeron este mandado;

    A Sancho Abarca bessan les manose ¡rreal, rreal! llamando

    Por Castilla van los pregonespor tan buen rey que alçaron.


    Los primeros versos tienen la traza de un seco resumen hecho por el compilador y acomodado al facilísimo asonante a-o, pero las palabras del conde son reliquia indudable de un cantar de gesta, cuyo asunto puede presumirse que fuera la conversión del condado de Castilla en reino por obra de Don Sancho el Mayor  [p. 221] de Navarra, a quien el tardío e ignaro zurcidor de estos fragmentos confundió con D. Sancho Abarca.  [1]


     [p. 222] La tragedia del conde de Castilla D. García, asesinado en León por los Velas cuando iba celebrar sus desposorios con doña Sancha, hija del rey Don Bermudo III, tiene ya en la historia gran interés poético, y dió argumento además a un cantar de gesta, del cual todavía quedan muchos rasgos en nuestras crónicas. La verdad del hecho está consignada en términos substancialmente conformes por D. Lucas de Túy y por el arzobispo D. Rodrigo, a quienes traduce combinados la Crónica General, según su sistema, pero ampliando el relato con muchos pormenores dramáticos tomados de un texto que expresamente cita con el título de Estoria del rromanz del Inffant García. Esta importante referencia falta en el texto impreso de Ocampo, donde aparecen torpemente involucradas ambas versiones, y se abrevian, hasta reducirlos a uno solo, los tres capítulos que la Crónica genuina dedica a este asunto, y que tanto pueden servir para la reconstrucción aproximada del referido poema. Publiqué estos capítulos en 1898  [1] y a su contexto me remito. Los trozos de origen épico son principalmente tres, y se destacan con toda claridad del fondo de la narración. Comprende el primero las engañosas palabras y fingido homenaje de los Velas al Infante, la ciega y noble confianza de éste y el vago terror que embarga el ánimo de doña Sancha.


    «E Ruy Vela e Diego Vela e Yéñego, los fijos del conde don Vela, quando lo sopieron salieron a él a recebirle muy bien e besáronle la mano, assi commo es costumbre en España, e  [p. 223] tornáronse sus vasallos, e dixol estonces el conde Yéñego Vela: «Infante García, rogamos te que nos otorgues la tierra que tenemos de tu primo cormano, e servir te hemos en ella commo a señor cuyos naturales somos». Et ell infante otorgó gela estonces, et ellos besaron le la mano otra ves.  [1] Allí vinieron a él otrossy a rescebirle quantos altos ommes avie en Leon. El obispo don Pascual vino y con toda su cleresía, e rescibiól mucho onrradamiente con grant procession, et levól para Sancta María de Rregla, et oyó y missa estonces; et pues que la missa fue dicha, et seyendo él ya seguro de los fijos del conde don Vela por el omenage quel fizieran, fuesse para su esposa et vióla et fabló con ella quanto quiso a so sabor, et pues que ovieron fablado en uno una grant pieça del día, amaron se tanto uno a otro, que solamientre non se podien fartar dessí.  [2] Et dixol ella: «Infante, fezistes mal que non troxistes con vusco vuestras armas, ca non sabedes quién vos quiere mal o bien». Respondiól ell Infante et dixol: «Donna Sancha, yo nunca fis mal nin pesar a omme en todo el mundo, et non sé qui fuesse el que me quisiesse matar nin faser otro mal». Et dixol estonces donna Sancha, que omes avie en la tierra que sabie ella quel querien mal. Et el infante García, quando aquello oyó, pesól mucho de coraçon.»


    En el cuadro del asesinato, la versión histórica y la poética son esencialmente diversas en casi todos los pormenores. Según D. Lucas y D. Rodrigo, mataron al Infante los Velas a traición y sobre seguro ante la puerta de la iglesia de San Juan Bautista, siendo el que le hirió primero su padrino de bautismo, que el Tudense llama Diego, y el Toledano Rodrigo. La narración del  [p. 224] cantar era mucho más bárbara y grandiosa: antes de D. García sucumben todos sus caballeros en medio de los regocijos de las bodas. Los pormenores de la muerte están recargados también con espantosa ferocidad, y todo el trozo recuerda en gran manera la escena de las bodas de Doña Sancha en la leyenda de los In fantes de Lara:


    «Esto dicho, salieron los fijos del Conde don Vela del palacio, et fueronse para la posada de Iñigo Vela, et ovieron y su conseio malo et falso, de commo matassen al infante García. Et dixo Iniego Vela: «Yo sé bien en qué guisa podemos levantar rason e achaque por quel matemos. Alcemos un tablado en medio de la Rua, e los cavalleros castellanos, commo son ommes que se prescian desto, querrán y venir solasar se: nos bolveremos con ellos estonces pelea sobrel alcançar, e matar los hemos a todos por guysa». E assy fué fecho. Los traydores, luego que movieron aquella pelea, mandaron cerrar las puertas de la cibdat, que non pudiese entrar ninguno nin salir, e desi salieron e mataron quantos cavalleros andavan y delant con el Infant.»


    Aquí la General corta el hilo del poema, para intercalar la versión erudita, pero le reanuda pocas líneas más abajo:


    «En la Estoria del Romance del Infante García dice desta otra manera, que el Infante seyendo en el palacio fablando con su esposa e non sabiendo nada de su muerte, quando oyó demandar armas a grant priesa, que salió fuera a la Rua por veer qué era, e quando vió todos sus cavalleros muertos, pesól muy de coraçon e lloró mucho por ellos. Los Condes, quando vieron al Infante estar en la Rua, fueron para él, los venablos en las manos por matarle, e leváronle mal e desonrradamientre fastal conde Rodrigo Vela, que era su padrino. El Infante, quando se vió antél, començó de rogar que nol matassen, e que les daríe grandes tierras et heredades en su condado. El Conde ovo estonces duelo, et dixo a los otros que non era bien de matarle assy, mas que serie meior de tomar aquello que él les dava. Et a él quel echasen de tierra. Iniego Vela fué muy sannudo contra él e dixo: «Don Rodrigo, ante quel matássemos fuera eso de veer, mas ya agora non es tiempo de dexarle assy». La infanta donna Sancha, quando sopo que el infante García era preso, fue para allá, e quandol vió començó a meter grandes boses, e dijo: «Condes, non  [p. 225] matedes all Infante, ca vuestro señor es, e ruego vos que antes matedes a mí que a él». El conde Ferrant Flayno fué muy sannudo contra la Infanta por lo que disie, e diól una palmada en la cara. El infante García, quando lo vió, con el grant pessar que ende ovo porquel tenien preso, començó de maltratarlos e desirles canes e traydores. Ellos, quando vieron que assy los denostava, dieron en él grandes feridas con los venablos que tenien, e matáronle. La infanta doña Sancha, con la gran cueyta que avie dél, echósse sobrél, e Ferrant Flayno tomóla por los cabellos e derribóla por unas escaleras ayuso. El rey Don Sancho de Navarra, que posava fuera de la cibdat, quando lo sopo, mandó armar toda su companna e vino fasta las puertas de la villa, mas quando vió que eran cerradas e non podrien iuvar al Infante, dixo que gele diessen ya siquier muerto. Los Condes fizieron gele echar delante por somo del muro, mal e desonrradamientre. Tomól estonces el rey Don Sancho, e mandól meter en un ataud e leváronle a Oña et enterráronle cerca de su padre. Pero dis el arçobispo D. Rodrigo que en León fué enterrado en la yglesia de Sant Johán cercal padre de doña Sancha, su esposa, e que se quisiera meter con él en la fuesa aquella su esposa; tan grant era la cueyta que por él prisiera.»


    La tercera parte del cantar, que la Crónica abrevia mucho sin duda, refería cómo los reyes de Castilla y Navarra hicieron justicia de los matadores del infante, que se habían refugiado en el castillo de Monzón, «prisiéndolos e quemándolos en el fuego», y cómo doña Sancha se reservó el bárbaro placer de matar a Ferrant Flayno por sus propias manos con todo género de espantosos suplicios.


    Reprodujo esta lúgubre historia el rey Don Sancho el Bravo, en el libro de los Castigos e documentos a su fijo (cap. 43, «de como se non debe home pagar del home traidor y falso»), siguiendo paso a paso la letra de la General, si bien añade algún detalle poético que no encuentro ni en mi códice, ni en la crónica impresa, ni en otras manuscritas que he visto, pero que seguramente procede de la gesta primitiva, y estará acaso en el códice escrurialense que se considera como prototipo de la obra histórica del Rey Sabio. Mi códice propende a abreviar, y sospecho que éste es uno de los puntos en que lo hace. La adición principal  [p. 226] del Libro de los Castigos se refiere al llanto de doña Sancha: «E el conde Ferrand Flayno fué muy sañudo contra ella por lo que había dicho, e diole una palmada en la cara, et el infante don García, que estaba presente, desque lo vió, con el grand pesar que ende hobo, aunque estaba preso en poder dellos, díjoles: «¡Oh, perros, canes traidores! ¿Por qué maltraedes esa doncella que vos non fizo porque fuese maltraida e deshonrada?» E ellos, quando vieron que así los denostaba, dieron en él muy grandes feridas con los venablos que tenían en las manos, e asi lo mataron. Et desque la infanta doña Sancha lo vió, con el grand pesar que ende hobo, echóse sobre él, poniendo la su cara con la suya, faciendo muy esquivo llanto, deciendo muchas cosas doloridas que serían largas de contar, que non había home en el mundo que el coraçón non quebrase. E el conde Ferrand Flayno tomóla por los cabellos e derribóla por las escalas ayuso, de que se sintió muy mal.»  [1]


    Este fragmento pertenece, sin disputa, al juglar primitivo, y aun parece sentirse un eco de sus rudos metros en la culta prosa latina del arzobispo D. Rodrigo:


    «Sponsa vero sponsi dulcedine vix gustata, ante vidua quam traducta, fletu lugubri semiviva lacrimas cum occisi sanguine admiscebat, se occisam ingeminans cum occiso.»


    La musa castellana no ha sacado hasta ahora gran partido de este magnífico argumento, en que todo contribuye a acrecentar el terror y la compasión: la floreciente edad del Conde de Castilla, el contraste entre la alegría de sus bodas y la fermentación de la venganza; las flores de un amor casi infantil, que nacen para marchitarse antes de un día; los fatídicos temores que cruzan por la mente de la desposada; la sacrílega traición del que había tenido a D. García en las fuentes bautismales; la braveza de leona acosada que doña Sancha muestra junto a su marido exánime, y en el feroz castigo de sus matadores, tomado por su propia mano. No hubo romances sobre este asunto, ya que no pueden contarse por tales los de la colección de Sepúlveda, que  [p. 227] no son más que la misma prosa de la Crónica distribuída en líneas de a ocho sílabas, enlazadas por un monorrimo en ado.


    El rey de Navarra, Don Sancho el Mayor, a título de último conde de Castilla, debe cerrar este ciclo tradicional. Prescindiendo de la historia del hallazgo del cuerpo de San Antolín y restauración del obispado de Palencia, que no creemos de origen juglaresco, sino monacal, a pesar de ser una de las incluídas en la Crónica Rimada; hallamos en el arzobispo D. Rodrigo y en la General (que en este capítulo no hace más que traducirle) la sabida leyenda de la falsa acusación de la reina de Navarra infamada de adúltera por sus hijos D. García y D. Fernando, y defendida en juicio de Dios por su entenado D. Ramiro, hijo ilegítimo de Don Sancho.


    Este cuento, aunque torpemente inverosímil, y nada honroso para los desalmados infantes a quienes se atribuía tan atroz y estúpida vileza, como la de calumniar y querer llevar a la hoguera a su madre porque había negado a D. García el capricho de pasearse en un caballo «muy recio, e muy fermoso, e muy corredor e complido de todas buenas maneras» que tenía el rey Don Sancho,  [1] fué dócilmente aceptado por los primeros cronistas aragoneses y navarros, tales como el anónimo de San Juan de la Peña y el Príncipe de Viana, cuya narración es curiosa por las formas dialectales en que abunda, y también porque añade algunos detalles, entre ellos la complicidad del tercer hijo D. Gonzalo, personaje de muy dudosa existencia.  [2]


    Ni la primitiva Crónica general, ni el Príncipe de Viana, dicen que la Reina adoptase por hijo a D. Ramiro, ni mucho menos  [p. 228] traen la famosa fórmula de la adopción, que, sin embargo, es antigua, pues se encuentra ya en la Crónica de 1344, y puede creerse derivada del segundo cantar de los Infantes de Lara, donde Mudarra es legitimado de igual manera por su madrastra doña Sancha. La reina de Navarra se presentó al rey «vestida con una piel, segunt era costumbre en aquel tiempo», y desheredó a su hijo D. García de sus arras y de las tierras de Aragón y Castilla, que eran suyas, «e estonce llamó a D. Ramiro, e díxole: «Vos sodes mio entenado, e segunt rrason, más me deviérades buscar daño que non pro, e por vuestra bondat me librastes de muerte, e por esto vos tomo por fijo, e vos heredo por todo siempre en el reyno de Aragón a vos e a todos los que de vos venieren, e otrosi de las mis arras, e eso mismo vos faría de Navarra si myo fuese.» E entuençe lo tomó e lo metió por una manga de la piel e sacólo por la otra, segunt que era costumbre en aquel tiempo de tomar los fijos adoptivos.» A este símbolo jurídico, que se remonta a la antigüedad clásica no menos que a la germánica, y que estuvo en uso durante toda la Edad Media dentro y fuera de España, se refiere el antiguo refrán: «Meteldo por la manga y salirseos ha por el cabezón.»


    No sabemos cuándo ni dónde se inventó esta fábula del caballo, que, gracias a la autoridad del arzobispo D. Rodrigo, continuó pasando por verdadera historia hasta el siglo XVII; y esto, no sólo en crédulos cronistas como Beuter, sino en las mismas severísimas páginas del gran analista Jerónimo Zurita, quien añade (tomándolo de otro autor aragonés que no expresa) el nombre del caballero acusado juntamente con la reina, D. Pedro de Sessé. El primero que puso algunos reparos a todo el cuento fué un historiador mucho menos crítico que Zurita, Esteban de Garibay, a quien siguió con más resolución Ambrosio de Morales, alegando, entre otras razones, los numerosos privilegios en que aparece confirmando la reina doña Mayor (a quien la General llama doña Elvira) durante el tiempo en que se supone su fabulosa acusación. Al P. Mariana le pareció también que «tenía color de invención»; pero según su costumbre, prefirió dejarse ir al hilo de la leyenda, y aun se entretuvo en aderezarla retóricamente con un discurso que pone en boca del rey Don Sancho.


    Lo primero que ocurre pensar es que esta tradición es de  [p. 229] origen poético, y que sería formulada en algún Cantar de gesta antes de penetrar en los textos históricos, conforme al proceso habitual de las ficciones de su especie. Pero la verdad es que ni D. Rodrigo ni la General aluden a tal poema, ni se encuentra rastro de él tampoco en las posteriores refundiciones de la Crónica, ni en los romances viejos, ni en parte alguna. Pudo ser muy bien una conseja oral, que reprodujo uno de los tópicos más frecuentes de la poesía caballeresca degenerada: la falsa acusación de una reina salvada de la hoguera por intervención de un santo monje o por el denuedo de un paladín. Sin salir de España tenemos tres o cuatro leyendas análogas: la de la emperatriz de Alemania y el conde de Barcelona, en la Crónica de Desclot; la de la duquesa de Lorena amparada por el rey Don Rodrigo, en la Crónica Sarracina de Pedro del Corral, que todavía repitió la misma situación aplicándosela a la princesa doña Luz y a su encubierto esposo D. Favila; la defensa de la sultana de Granada por cuatro caballeros cristianos, en las Guerras civiles de Ginés Pérez de Hita.  [1]


    Suponen algunos que el cuento de la reina de Navarra se inventó para explicar por qué D. García, hijo mayor de Don Sancho, no sucedió a su padre en los estados de Castilla, y por qué al hijo natural, Don Ramiro, cupo el reino de Aragón. Pero, a la verdad, ninguna de ambas cosas necesitaban explicación, aun dada la oscuridad que envuelve todo lo relativo al testamento de Don Sancho el Mayor. Él era Rey de Navarra antes que Conde de Castilla, y el primero de dichos estados tenía entonces más importancia política que el segundo: por eso le heredó el mayor de sus hijos legítimos. En cuanto a la ilegitimidad de Don Ramiro, que con demasiado calor y no bien entendido celo provincial,  [p. 230] niegan algunos historiadores aragoneses, no sólo tiene apoyo muy antiguo y autorizado en el Silense, que expresamente le llama «hijo de concubina» (quem ex concubina habuerat), sino que tampoco lo contradice el Ordo numerorum regum Pampilonensium, pues contrapone la uxor legitima de Don Sancho, hija del Conde de Castilla, a la ancilla quaedan nobilissima et pulcherrima de valle Aybar, que fué madre de Ramiro. Y aquí advertiré de paso que la voz ancilla, ni en la latinidad clásica, ni en la de la Edad Media, quiso nunca decir doncella, como en este pasaje interpretan algunos, sino criada, y principalmente sierva o cautiva; condición que no excluye la de nobilísima. Fué, pues, Don Ramiro hijo natural, pero no adulterino, o bastardo, fijo de barragana, como dice muy bien la Crónica general, y siendo además el primogénito, pudo su padre, conforme al derecho consuetudinario de la Edad Media, darle parte en la herencia.  [1]

    


     [p. 191]. [1]. In quibusdam civitatibus Comites a Rege fuerant constituti (Pauli Diaconi, de vitis PP. Emeritensium, 17, España Sagrada, XIII, 375).


     [p. 191]. [2] . Et quidem rex Ordonius, ut erat providus et perfectus, direxit nuntios Burgos, pro Comitibus, qui tunc eandem terram regere videbantur, et erant ei rebelles. Hi sunt Nunnius Fredenandi, Abolmondar Albus et ejus filius Didacus, et Fredenandus Ansuri filius, et venerunt ad palacium Regis in rivulo qui dicitur Carrion et... nullo sciente, exceptis consiliariis propriis, cepit eos, et vinctos, catenatos ad Sedem Regiam Legionensem secum adduxit, et ergastulo carceris trudi, et ibi eos necari jussit (España Sagrada, XIV, 463-64).


     [p. 193]. [1]. En la Crónica General impresa por Ocampo sólo se menciona por incidencia a los jueces (con nombre de alcaldes) al tratar de la genealogía del Cid; pero en el texto genuino de D. Alfonso la narración es más extensa y viene en su propio lugar, es decir, en el año primero del rey D. Fruela II.


     [p. 195]. [1]. Este verso no está en las ediciones de Gallardo y Janer, ni estará en el códice escurialense, del cual la una y la otra son malas copias; pero estaba en otro códice que vió Argote de Molina, y del cual pone algunos versos en su Discurso sobre la poesía castellana.


     [p. 195]. [2]. También en este verso prefiero la lección de Argote.


     [p. 196]. [1]. Memorias de la Academia de la Historia, III, 269.


     [p. 196]. [2]. Antigüedades de España propugnadas en las noticias de sus Reyes y Condes de Castilla la Vieja... Por el P. Maestro Fr. Francisco de Berganza, Madrid, 1719, t. I, págs. 187-192. El mismo Berganza volvió a tratar la cuestión de los jueces en su libro Ferreras convencido (Madrid, 1729), páginas 361-368).


     [p. 197]. [1]. En el siglo XVI debía de cantarse todavía uno, cuyo principio consta en la Ensalada de Praga, que publicó Wolf: «En Castilla no había reyni menos gobernador».


     [p. 197]. [2]. Una monografía crítica del Fernán González histórico falta todavía, y no es fácil de hacer ciertamente. Entretanto, lo más instructivo es leer cauta y reposadamente al P. Berganza, que, sobre la base de las crónicas arlantinas, pero tratando de armonizar sus datos y los de la General con lo que resulta de las escrituras, de los cronicones y de otros documentos fehacientes, y rechazando todo lo que manifiestamente era anacrónico e inverosímil, tejió en el primer tomo de su grande obra de las Antigüeades de España (1719) una extensa biografía del héroe castellano, mostrando en ella, como en todo el discurso de su libro, una mezcla singular de candor y de pericia, que hace apreciables y útiles hasta sus yerros y sus frecuentes confusiones entre la fábula y la historia.


     [p. 198]. [1]. Valiéndose, como ya probó D. Tomás Antonio Sánchez (Poesías castellanas anteriores al siglo XV, II, 210), no del privilegio latino, que no hace mención de tributo ni de doncellas, sino de una paráfrasis o glosa romanceada, análoga a la que encontró Sandoval (inserta en un diploma de D Fernando IV) en el archivo de la villa de Cuéllar.


     [p. 199]. [1]. Estos versos, por ejemplo, son dignos de cualquier canción heroica:


    Tan grande era la priessa que avyan en lidiar,

    Oye el omne a lo lexos las feridas sonar,

    Non oyrían otra voz si non astas quebrar,

    Spadas retenir e los yelmos cortar. 

          (Copla 316.)


     [p. 200]. [1] . Carlos, Valdovino, Roldan e don Ogero,

       Terry e Guadalbuey, e Bernaldo, e Olivero,

       Torpyn e don Rynaldo, et el gascon Angelero,

       Estol e Salomon, e el otro compannero...


     [p. 201]. [1]. El Poema de Fernán González fué ya conocido, pero no publicado, por Sánchez. Son muy imperfectas las reproducciones de Gallardo (Ensayo, I) y de Janer (Poetas anteriores al siglo XV), en la Biblioteca de Rivadeneyra. Sabemos que el profesor norteamericano C. Caroll Marden prepara una edición paleográfica y crítica de este venerable documento.


     [p. 202]. [1]. Esta importante referencia a los juglares falta en el texto impreso de la Crónica, pero se halla en el códice de mi biblioteca, que varias veces he mencionado, por el cual publiqué íntegros los principales capítulos de la leyenda de Fernán González, en los prolegómenos al tomo VII de las Obras de Lope. En el poema de clerecía, que sirvió de base a la General, se habla sólo de los tañedores de viola y cítara:


    Alançaban en las tablas todos los caballeros, 

     E a tablas e castanes jugan los escuderos,

    De otra parte mataban los toros los monteros,

    Avya ay muchas de cítulas et muchos vyoleros.

           (Est. 682.)


     [p. 202]. [2]. Hay indicios de que fué conocido e imitado en Francia, pero pudo serlo a través de la Crónica General, libro más importante y difundido. Débese esta curiosa observación al señor Menéndez Pidal, y con ella no es ya único el caso del Anseis de Cartago. Existe un poema de Hernaut de Beaulande, cuya primera redacción es del siglo XIV, según L. Gautier, Epopées françaises, tomo IV, pág. 203. El Sr. Menéndez Pidal nota de este modo las semejanzas ante ambos poemas: «Hernaut va a Beaulande para casarse con Frégonde, la hija del rey Florent, de igual modo que Fernán González va a Navarra para casarse con la Infanta; tanto Hernaut como el conde de Castilla son vendidos en esta empresa (el uno por el bastardo Hunaut; el otro por la Reina de León), que incitan al padre de la Infanta para que se apodere del héroe, a fin de vengar así la muerte de un pariente; en el poema castellano hay un Conde lombardo, y en el francés un gigante Robastro, que se avista con la Infanta para que trate de libertar al que está prisionero por su amor, y la hace ir al calabozo. Aunque Hernaut era héroe famoso desde el siglo XII, las aventuras referidas no se le atribuyeron sino muy tardíamente, en el siglo XIV, lo cual, a mi ver, convence de su procedencia del famoso episodio del poema castellano, que además es en todo más sobrio y menos fantástico». (Notas para el Romancero de Fernán González, pág. 472).


     [p. 204]. [1] . Notas para el Romancero del Conde Fernán González. (En los Estudios de Erudición española, dedicados a Menéndez Pelayo en el año vigésimo de su profesorado, I, 429-507.)


     [p. 207]. [1]. Fr. Gonzalo de Arredondo, en su Crónica de Fernán González, cita dos versos de un cantar (así le llama) que no corresponden exactamente a los del romance actual:


    Non le pueden poner treguascaballeros nin ricos homes:

    Pónenlos por treinta díaslos dos tan benditos monjes.


    El romance dice:


    No les pueden poner treguasquantos en la corte sone:

    Pónenselas dos hermanos:aquessos benditos monjes.


    Puede tratarse de una mera variante del romance, pero tampoco es imposible que en tiempo de Arredondo existiera todavía alguno de los cantares de gesta de Fernán González.


     [p. 208]. [1]. Además de esta Crónica, que ofrece algunas invenciones nuevas, aunque no muy poeticas, el bueno de Arredondo, que suplía con el entusiasmo por su héroe lo que le faltaba de imaginación, no se hartó de encarecer sus hechos en todo género de infelices metros: primero en las coplas de arte mayor de su Arlantina, que contiene un paralelo entre Fernán González y el Cid; después en ciertas quintillas que intercaló en su Crónica, sin calificarlas jamás de rimos antiguos, como pretende Amador de los Ríos, que creyó encontrar en ellas fragmentos de un poema del siglo XIV, análogo al de Alfonso Onceno, y las imprimió con cierto barniz de ortografía arcaica que ha deslumbrado a algunos. Lo gue Arredondo llama repetidas veces rimos antiguos es el viejo Poema de Fernán González. Véase en la Revista de Baltimore, Modern Langage Notes. Jons Hopkins University, XII, Abril de 1897, un artículo de C. Marden definitivo sobre esta cuestión.


     [p. 209]. [1]. No de la General, como se había creído, sino del libro popular titulado Estoria del noble caballero Fernán González con la muerte de los siete Infantes de Lara, según demuestra el señor Menéndez Pidal. Esta Estoria procede más o menos directamente de la Crónica de 1344, y en ella constan todas las circunstancias que Milá creyó inventadas por el poeta, como la de matar Fernán González al Arcipreste con su propio cuchillo:


    

    Quitado le ha al Arcipresteun cuchillo que traía,

    Y con él le diera el pagoque su aleve merecía.


     [p. 211]. [1] . La historia breve del muy excelente cavallero el Conde Fernán González, sacada del libro viejo que está en el Monasterio de Sant Pedro de Arlanza. Lleva al fin, como todas las crónicas parciales de Fernán González, la historia de los siete Infantes de Lara.


     [p. 211]. [2]. La primera que citan los bibliógrafos es la de Sevilla, por Jacobo Cromberger, 1509. Otra de Toledo, acabada a once días del mes de enero de 1511, ha sido reproducida fotolitográficamente por el Sr. Sancho Rayón. Sus reimpresiones alcanzan hasta la de Madrid, por Antonio Sanz, 1733.


     [p. 211]. [3]. La edición más antigua que se cita de este libro popular, que vino a sustituir al anterior con grandísima desventaja, es de Córdoba, 1750, con el título de Historias verdaderas del Conde Fernán González, su esposa Doña Sancha y los siete Infantes de Lara, sacadas de los más insignes historiadores españoles, por Juan Rodríguez de la Torre. La que lleva el nombre de Manuel José Martín, librero de Madrid, parece ser esta misma.


     [p. 211]. [4]. Tales son la leyenda de Trueba y Cosío, The Count ot Castile (1830); la de D. José Joaquín de Mora, El primer Conde de Castilla (1840); la novela portuguesa del archivero y economista Oliveira Marreca, O conde soberano de Castella Ferrao Gonçalves. Sobre estas y otras composiciones análogas puede verse lo que escribí en la ya mencionada introducción al tomo 7.º de las comedias de Lope.


     [p. 212]. [1]. En la General impresa aparecen involucrados en un solo capítulo los cinco que la primitiva Crónica dedica a Garci Fernández. Los tres que nos interesan tienen los epígrafes siguientes:


    Cap. V (del reinado de Don Ramiro III). De commo el conde Garci Ferrandes casó con la primera muger de las dos que ovo.


    Cap. VI. De commo un conde de Francia llevó a doña Argentina, muger del conde Garci Ferrandes, et en commo los fue buscar.


    Cap. VII . De commo doña Sancha, fija del conde de Francia, guisó commo matasse el conde Garci Ferrandes a su padre e a su madrastra doña Argentina.


     [p. 212]. [2] . O por do: forma frecuentísima en la Crónica.


     [p. 213]. [1]. Guantes.


     [p. 215]. [1]. Parece que en vez de casa el sentido exige cama, aunque todavía resulte más horrible y repugnante la situación. La General impresa confirma esta lección: «et fizose que por amor de su padre querie essa noche allí dormir con ellos». Hay que resignarse a la barbarie característica de la verdadera Edad Media.


     [p. 218]. [1] . Huius mater optans commercium cuiusdam Principis Sarraceni, proposuit filium interficere, ut sic cum munitionibus et oppidis optatis nuptiis potiretur. Cumque quodam sero letali poculo virus mortiferum miscuisset, filius revelatione pedissequæ, hoc praesensit, et matri, ut prius biberet, supplicavit. Quod ipsa renuens, demum coacta, quod male miscuerat, degustavit, et parricida mater hausit, et meruit mortem in poculo quod paravit. Et tandem Comes Sancius, contriti cordis poenitentia stimulatus, construxit monasterium nobile quod Oniam nouminavit, eo quod matrem viventem Mioniam more hispanico appellabat. (De rebus Hispaniæ, libro V, cap. II, pág. 99 del tomo 3.º de los Padres Toledanos).


    


     [p. 219]. [1]. Algunos cronistas del último tiempo exageran brutalmente el capricho de la condesa, entrando en detalles que escandalizaban a Ambrosio de Morales: «Garibay da una causa de los amores de la triste condesa con el Moro, harto deshonesta, sin decir dónde la halló escrita, y así yo no entiendo qué autoridad pueda tener, y aun quando la tuviera muy grande era cosa de harta consideración si se había de decir tan en particular». (Lib. XVII, cap. 37.)


    El autor de donde tomó Garibay esta explicación fisiológica, fué, según creo, Lope García de Salazar en sus Bienandanzas y fortunas, pero acaso estuviera en algún cantar de decadencia, donde no faltaban groserías análogas.


     [p. 220]. [1] . Valerio de las historias de la Sagrada Escritura y de los hechos de España. Recopilado por el Arcipreste Diego Rodríguez de Almela... Madrid, 1793. Lib. IX, tít. I, cap. V.


     [p. 220]. [2]. Este primer hemistiquio es restitución conjetural de Milá.


     [p. 221]. [1]. Ciertos hechos históricos recopilados por Dozy en la primera edición de sus Recherches (1849), págs. 23 y siguientes, pueden dar algún indicio para explicar la formación de la leyenda del parricidio de Sancho García.


    Cuando en el año 989 Almanzor puso cerco a San Esteban de Gormaz, su hijo Abdalá, acompañado de seis pajes suyos, desertó del ejército musulmán, y fué a refugiarse en las tierras de Garci Fernández, conde de Castilla y de Álava, que le prometió ayudarle contra su padre. Apenas lo supo Almanzor marchó contra García y le intimó que le entregase su hijo. El Conde se negó a ello, y Almanzor invadió sus estados, derrotó sus tropas, y se apoderó de las fortalezas de Osma y Alcoba. La guerra continuó durante la primavera del año siguiente, y sólo en otoño consintió Garci Fernández en la entrega de Abdalá, con esperanza de que su padre le perdonaría. Pero Almanzor había dado orden de que le matasen en el camino, y la ejecución se verificó a orillas del Duero, en 9 de Septiembre de 990. Da estos pormenores Aben Adhari, (tomándolos probablemente de Aben Hayyán), y habla también de la campaña, aunque menos extensamente, Aben Jaldún.


    Habiendo permanecido Abdalá cerca de un año en Castilla, entonces pudo nacer la especie de sus amores con la Condesa, y es de notar que en algunas versiones, a la verdad modernas y literarias de la leyenda, se llama Almanzor al moro.


    Es cierto, además, y consta por los Anales Complutenses y por los Toledanos (España Sagrada, 33, págs. 312 y 383) que en junio de aquel mismo año 990, es decir, tres meses antes de la entrega de Abdalá, se rebeló Sancho García con la tierra (es decir, con los castellanos) contra su padre. Ignóranse las causas de esta desavenencia doméstica y de la guerra civil que la sucedió, merced a la cual una formidable hueste de sarracenos destruyó a Ávila, que comenzaba a poblarse, ocupó a Clunia y a San Esteban de Gormaz y llevó el incendio y la desolación por todas partes, sucumbiendo heroicamente Garci Fernández, eligens mori pro patria cum Arabibus, según dice el Arzobispo D. Rodrigo (De rebus Hispaniæ, lib. V, Cap. XVIII). Añade Dozy en la tercera edición de su obra (1881, t. I, pág. 191), que Sancho fué apoyado por Almanzor en la sublevación contra su padre, y que quizá era hija de nuestro Conde, más bien que de D. Sancho de Navarra, la segunda princesa del Norte con quien casó Almanzor (además de D.ª Teresa, la hija de D. Bermudo II de León) y de la cual fué hijo el desdichado Abderrahmán Sanchol, así llamado por escarnio («derisorie Sanciolus dicebatur», según el Arzobispo D. Rodrigo).


    Cotejando estos datos, me parece entrever un núcleo histórico en la leyenda: discordias en la familia de los condes de Castilla: un príncipe sarraceno refugiado entre los cristianos: una princesa cristiana casada con un moro.


    De todas suertes, se comprende que el tercer conde soberano de Castilla no dejase gran reputación de ternura filial, aunque como guerrero y legislador fué hombre verdaderamente extraordinario, de quien se hacen lenguas sus propios enemigos los árabes. Un testigo ocular citado por Aben Hayyán (apud Dozy , Recherches, 3.ª edición, págs. 203 y siguiente), dice: «No he visto entre los cristianos guerrero tal como Sancho, ni entre sus príncipes un hombre que le igualase en gravedad de aspecto, en firmeza varonil, en claridad de entendimiento, en sabiduría, en elocuencia; el único que podia serle comparado era su homónimo y deudo Sancho, hijo de García, el señor de los Vascos, que luego reinó también en Castilla»; (es decir, D. Sancho el Mayor).


    Este mismo árabe contemporáneo del Conde, nos da algunos curiosos detalles acerca de su persona, diciendo entre otras cosas, que vestía al modo de los musulmanes y que hablaba con facilidad y elegancia su lengua.


     [p. 222]. [1]. En los preliminares al tomo 8.º de las comedias de Lope de Vega.


     [p. 223]. [1]. El Arzobispo D. Rodrigo, que probablemente conoció también el cantar, resume esta situación de la siguiente manera:


    «Erant autem tunc temporis Legione filii Vegilae comites, Rosderirus Vegilae, Didacus Vegilae, et Enechus Vegilae, qui ob patris odium proditionis anheli in filium congesserant factionem, et ei obviam occurrentes, manus osculo (prout eligit mos Hispanus) se ejus dominio subjecerunt, quorum homínio jam securus, et paranymphis dulci alloquio persuasis, permissus est Infans optatis solatiis delectari». (De rebus Hispaniae, lib. V., cap. XXV, apud. Pat. Tolet. III, 115.)


     [p. 223]. [2]. También este pormenor poético se halla en el Toledano (cumque se mutuo conspexissent, ita fuit uterque amore alteri colligatus, ut vix possent a mutuis aspectibus separari); pero no el diálogo que sigue.


     [p. 226]. [1]. Edición de D. Pascual Gayangos (Escritores en prosa anteriorse al siglo XV Madrid, 1859, Biblioteca de Autores Españoles, t. 51, páginas 168-170)


     [p. 227]. [1]. A propósito de este caballo recuerdan lo mismo Don Rodrigo que la General, una costumbre altamente épica: «E aquella sazon era la guerra de los moros muy grande, e assí los Reyes e Condes e los altos omes e todos los otros cavalleros que se preciavan de armas, todos paravan los cavallos dentro en las cámaras donde tenían sus lechos donde dormían con sus mujeres, porque luego que oyan dar el apellido toviesen prestos sus cavallos e sus armas e que cavalgasen luego sin otra tardança ninguna».


     [p. 227]. [2]. Crónica de los Reyes de Navarra, escrita por D. Carlos, Príncipe de Viana, y corregida en vista de varios códices, e ilustrada con notas por don Josê Yanguas y Miranda... Pamplona, 1843, imprenta de D. Teodoro Ochoa, págs. 56-60.


     [p. 229]. [1]. Entre las variantes del mismo tema fuera de Espada, la más célebre, y la que al parecer debe considerarse como matriz de todas las restantes, es la del Conde de Tolosa, que ha ilustrado con su habitual maestría Gastón París (Le Roman du Comte de Toulouse, en los Annales du Midi, tomo XII, 1900). Creo, como él, que la leyenda vino de Provenza, porque allí tiene un fondo histórico, y en Castilla y Cataluña no, pero hasta ahora el texto más antiguo que la consigna en cualquier literatura es el del Arzobispo D. Rodrigo, anterior casi en medio siglo a la Crónica General. A ella sigue en antigüedad la de Desclot, que es de fines del siglo XIII.


     [p. 230]. [1]. Todas estas tradiciones novelescas relativas a los sucesores de Fernán González han aparecido varias veces en nuestro teatro, cuya historia es inseparable de la de nuestra poesía popular. Hurtado de Velarde, poeta alcarreño de principios del siglo XVII, compuso una comedia, El Conde de las manos blancas, que a juzgar por su título y por las aficiones del autor, que lo fué también de una tragedia de los Infantes de Lara, debía de tener por asunto la venganza del Conde Garci Fernández. Zorrilla trató dos veces este asunto: en una de las leyendas de los Cantos del Trovador (Historia de un español y dos francesas) y en un drama, El Eco del Torrente. Lope de Vega compuso Los Monteros de Espinosa, comedia que no ha llegado a nuestros días: la que anda anónima con el mismo título en ediciones sueltas por ningún concepto puede atribuírsele. Versan sobre el mismo argumento dos tragedias clásicas del siglo XVIII, Sancho García, del coronel Cadalso, y La Condesa de Castilla, de Cienfuegos, enteramente oscurecidas por el brillante y popular Sancho García, de Zorrilla. Sobre la muerte del infante Don García hay una infeliz tragedia del Marqués de Palacios, El Conde Don García de Castilla (1788) y un drama de García Gutiérrez, Las bodas de Doña Sancha, no de los más afortunados de su repertorio. De la leyenda de los hijos de D. Sancho el Mayor, se apoderó Lope de Vega en su hermosa comedia El testimonio vengado, que refundió Moreto en Cómo se vengan los nobles; renovando Zorrilla el argumento en El caballo del rey Don Sancho.

  


  
    CAPÍTULO XXXIII.—LOS CICLOS HISTÓRICOS.—d). LOS INFANTES DE LARA.


    En este ciclo nuestra tarea es muy fácil, se reduce a compendiar el libro magistral de D. Ramón Menéndez Pidal, La leyenda de los Infantes de Lara (1896), que es, sin disputa, el más poderoso esfuerzo que ha realizado la crítica española sobre nuestra epopeya de la Edad Media, desde 1874, fecha del memorable tratado de Milá y Fontanals acerca De la poesía heroico-popular castellana, con el cual puede decirse que empezó el período científico para este género de investigaciones. No pretendemos, en modo alguno, agotar el riquísimo contenido de la obra del señor Menéndez Pidal, ni menos discutir ninguno de los textos que con admirable rigor de método publica y restaura. Indicaremos sólo, tomándole por guía, las principales fases de la evolución épica, que hasta ahora resulta más completa en este tema que en otro alguno, por haberse perdido menos anillos intermedios.


    No hay texto de la leyenda de los siete infantes anterior al muy detallado relato de la Crónica General; pero éste (basta leerle) es mera transcripción de un texto épico, quedando todavía huellas de versificación y muchos asonantes. Es la única forma en que conocemos el cantar primitivo, que fué seguramente el más grandioso, el más trágico, el más inspirado de todos: «Aquí vos diremos de los Siete Inffantes de Salas, de cuemo fueron traydos et muertos en el tiempo del rey Don Ramiro et de Garci Ferrández, cuende de Castiella.»


    He aquí los puntos capitales de esta sombría epopeya de la  [p. 232] venganza, compuesta seguramente en el siglo XII, como todas nuestras grandes gestas:


    «Un alto ome del alfoz de Lara, llamado Roy Blasquez, Señor de Vilviestre, casó con una dueña de muy gran guisa, natural de la Bureva, prima cormana del conde Garci Ferrández, llamada Doña Lambra» (Llambla-flamula, en los textos más antiguos). Empezaba el poema con la descripción de las bodas, que se celebraron espléndidamente en Burgos, durante cinco semanas, con los acostumbrados regocijos de bofordar, quebrantar tablados, correr toros, juegos de tablas y de ajedrez, y cantos de juglares. Asisten a las bodas la hermana de Roy Blasquez, Doña Sancha, mujer de Gonzalo Gustios, y sus siete hijos, llamados los infantes de Salas, a quienes en un mismo día había armado caballeros el Conde de Castilla. Sobre un lance de quebrantar el tablado, trábase disputa entre Alvar Sánchez, primo de doña Lambra, y los hijos de doña Sancha. El menor de ellos, Gonzalo González, ofendido por una expresión jactanciosa de Álvaro («Si las dueñas de mí fablan, fazen derecho, ca entienden que valo más que todos los otros»), dale tan gran puñada en el rostro, quebrantándole dientes y quijadas, que le tiende muerto a los pies de su caballo. Doña Lamba «quando lo oyó, comenzó a meter grandes voces, llorando muy fuerte e diziendo que ninguna dueña así fuera desondrada en sus bodas cuemo ella fuera allí». Roy Blasquez, deseoso de vengar la afrenta de su mujer, hiere a Gonzalo, y éste, no hallando a mano otra arma, le afea horriblemente el rostro con el azor que traía en el puño su escudero. Encréspase la pelea entre los opuestos bandos: el Conde y Gonzalo Gustios se ponen por medio y consiguen separarlos. Hácese un simulacro de reconciliación, y la contienda queda, al parecer, apaciguada, yendo doña Sancha, sus hijos y su ayo a acompañar a doña Lambra en su heredad de Barbadillo, para darla placer cazando con sus azores por la ribera de Arlanza. Pero la vengativa dueña no olvida el cuidado de su deshonra, y hace que un criado suyo afrente a Gonzalo de la manera más injuriosa, arrojándole al pecho un cohombro hinchado de sangre, corriendo luego a refugiarse bajo el manto de doña Lambra, signo de protección que no respetan los infantes, matándole allí mismo, y salpicando con su sangre las tocas y los paños de su señora.


     [p. 233] Terrible fué la desesperación de doña Lambra y extraordinarias las muestras de dolor que hizo después de tan feroz desacato. «Fizo poner un escaño en medio de so corral, guisado et cubierto de paños cuemo para muerto, et lloró ella et fizo tan grand llanto sobrél con todas sus dueñas tres días, que por maravilla fué, et rompió todos sos pannos, llamándose bibda et que non avie marido.» A persuasión de aquella furia urde su marido la más negra intriga contra su cuñado y sus sobrinos. Finge perdonarles el agravio, los halaga con palabras y ofrecimientos engañosos, logra la confianza de Gonzalo Gustios, y le envía a Córdoba con una carta suya, en lengua arábiga, para Almanzor, encargándole que descabece al mensajero, y que se acerque luego con su hueste a la frontera de Castilla, donde él le esperará para entregarle los siete infantes hijos de Gonzalo, «ca éstos son los omnes del mundo que más contrallos vos son acá en los christianos et que más mal vos vuscan, et pues que éstos oviésedes muertos, avredes la tierra de los christianos a vuestra voluntad, ca mucho tiene en ellos grand esfuerço el cuende Garci Ferrandez». Almanzor, más generoso que su pérfido amigo cristiano, se contenta con poner a Gustios en prisión no muy dura, dándole para su servicio una mora fijadalgo, de la cual tuvo un hijo, que fué con el tiempo el vengador Mudarra González. .


    La segunda parte de la venganza tiene más cumplido y sangriento efecto que la primera. Roy Blasquez invita a sus sobrinos a hacer una entrada en tierra de moros. Parten los infantes con doscientos caballos, y al salir del alfoz de Lara y atravesar el pinar de Canicosa, ven temerosos presagios («Ovieron aves que les fizieron muy malos agüeros»), los cuales interpreta su ayo el anciano Nuño Salido, que era muy buen agorero. «Et con el grand pessar que ovo de aquellas aves, que le parescieron tan malas et tan contrallas, tornósse a los Infantes et díxoles: «Fijos, ruégoos que vos tornedes a Salas, a vuestra madre doña Sancha, ca non vos es mester que con estos agüeros vayades más adelante, et folgarédes y algund poco, et combredes et beuredes y alguna cosa, et por ventura camiarse os han estos agüeros.» Díxole estonces Gonçalvo Gonçalez, el menor de los hermanos: «Don Munno Salido, non digades tal cosa, ca bien sabedes vos que lo que nos aquí levamos non es nuestro, sinon daquel que  [p. 234] faze la hueste, et los agüeros por él se deben entender, pues que él va por mayor de vos et de todos los otros; mas vos, que sodes ya omne grande de edat, tornat vos para Salas si quisiéredes, ca nos yr queremos toda via con nuestro sennor Roy Blasquez.» Díxoles estonces Munno Salido: «Fijos, bien vos digo verdad, que non me plaze porque esta carrera queredes yr, ca yo tales agüeros veo que nos muestran que con mengua tornaremos a nuestros logares. Et si vos queredes crebantar estos agüeros, enviad dezir a vuestra madre que cubra de paños siete escaños, e póngalos en medio de corral et llórevos y por muertos.»  [1]


    Los infantes desprecian los avisos de su ayo, y llegan a la vega de Febros, donde los esperaba su tío Roy Blasquez, quien, realizando su diabólico plan, los lleva a Almenar  [2] y les manda a correr el campo, quedando él en celada con todos los suyos. De improviso se ven cercados los infantes por más de 10.000 moros, comprenden que su tío los ha vendido, se encomiendan a Dios y al apóstol Santiago, resisten heroicamente con sus 200 caballeros, matan gran muchedumbre de moros, y sucumben al fin bajo la pujanza del número. El ayo es el primero que se hace matar, por no tener el desconsuelo de ver la muerte de los que con tanto amor había criado. «Munno Salido, so amo, començóles estonces a esforzar, diciéndoles: «Fijos, esforzad, et non temades, ca los agüeros que vos yo dixe que vos eran contrallos, non lo fazien, antes eran buenos además, ca nos davan a entender que vençriemos et que ganariamos algo de nuestros enemigos, et digovos que yo quiero yr luego ferir en esta az primera, et daqui adelante acomiendo vos a Dios.» Et luego que esto ovo dicho, dió de las espuelas al cavallo, et fué ferir en los moros tan de rezio, que mató et derribó una gran pieça dellos...»


    Muertos los 200 caballeros que acompañaban a los infantes, muerto también uno de éstos, Fernán González, suben sus hermanos a la cima de un otero, y piden treguas a los moros Viara y Galve, mientras envían un mensaje a su tío para que venga  [p. 235] a socorrerlos. Los moros conceden la tregua, pero el implacable Don Rodrigo responde al mensajero: «Amigo, y a buena ventura; ¿cuemo cuedades que olvidada avia yo la desondra que me feciestes en Burgos, cuando matastes a Alvar Sanchez, et la que feziestes a mi mujer donna Llambra, quando le sacastes el omne de so el manto et gele matastes delant, et le ensangrentastes los pannos et las tocas de la sangre dél; et la muerte del cavallero que matastes otrossi en Febros? Buenos cavalleros sodes: pensat de anparar vos et defender vos, et en mí non tengades fiuza, ca non avredes de mí ayuda ninguna.» Viara y Galve se apiadan, por un momento, de los infantes, los llevan a sus tiendas y los confortan con pan y vino; pero el feroz Roy Blasquez se opone con todo género de amenazas a que los dejen con vida. Trábase de nuevo la pelea; los moros «fieren sus atambores, y vienen tan espessos como gotas de lluvia»; y los infantes, cansados ya de lidiar y de matar, cercados por todas partes, quebrantadas o perdidas todas las armas, caen en poder de los infieles, y son descabezados uno a uno, por el orden mismo de su edad, «assi cuemo nascieran». El menor de todos, Gonzalo González, mata todavía más de 200 moros antes de sucumbir. Roy Blasquez se vuelve a su lugar de Bilvestre, y los moros llevan como trofeo a Córdoba las cabezas de los siete infantes, y la de Nuño Salido su ayo. Almanzor las manda «lavar bien con vino, fasta que fuesen bien limpias de la sangre de que estaban untadas; et pues que lo ovieron fecho, fizo tender una sábana blanca en medio del palacio et mandó que pusiessen en ella las cabeças, todas en az et orden, assi cuemo los infantes nascieron, et la de Nunno Salido en cabo dellas».


    Y aquí llegamos a la escena más bárbaramente sublime de esta negra epopeya. Almanzor saca de la prisión a Gustios y le muestra las cabezas, por si puede reconocerlas, «ca dizen mios adalides que de Alfoz de Lara son naturales...» «Et pues que las vió Gonçalo Gustios, et las connosció, tan grand ovo ende el pesar, que luego al ora cayó por muerto en tierra; et desque ovo entrado en acuerdo, començó de llorar tan fieramientre sobre ellas, que maravilla era. Desi dixo a Almançor: «Estas cabesas conosco yo muy bien, ca son de mios fijos, los inffantes de Salas, las siete; et esta otra es la de Nunno Salido, so amo que los crió.»  [p. 236] Pues que esto ovo dicho, començó de fazer so duelo et so llanto tan grand sobrellos, que non ha omne que lo viese que se pudiese sofrir de non llorar; et desi tomara las cabeças una a una et retraye, e contara de los inffantes todos los buenos fechos que ficieron. Et con la grand cueyta que avie, tomó una espada, que vió estar y en el palacio, et mató con ella siete alguaciles, allí ante Almançor. Los moros todos travaron entonces dell, et nol dieron vagar de más danno y fazer; et rogó ell alli a Almançor quel mandasse matar; Almançor, con duelo que ovo dell, mandó que ninguno non fuesse osado dél fazer ningun pesar.»


    Pero en este momento de suprema angustia surge un rayo de consuelo y esperanza: «Gonzalo Gustios, estando en aquel crebanto, faziendo so duelo muy grand, et llorando mucho de sos oios, veno a ell la mora que dixiemos quel sirvie, et dixol: «Esforçad, sennor don Gonçalvo, et dexad de llorar et de aver pesar en vos, ca yo otrossi ove doze fijos muy buenos cavalleros, et assi fue por ventura que todos doze me los mataron en un dia de batalla, mas pero non dexé por ende de conortarme y de esforçarme...» Y luego, muy en secreto le dice: «Don Gonçalvo, yo finco prennada de vos, et ha mester que me digades cuemo tenedes por bien que yo faga ende». Et él dixo: «Si fuese varón dar le hedes dos amas, quel crien muy bien, et pues que fuere de edat, que sepa entender bien et mal, dezir le hedes cuemo es mio fijo, et enviar me le hedes a Castiella, a Salas.» Et luego quél esto ovo dicho, tomó una sortija de oro que tenie en su mano, et partiola por medio, et dió a ella la meetat, et dixol: «Esta media sortija tenet vos de mí en sennal, et desque el ninno fuere criado, et me lo enviaredes, dárgela hedes, et mandar le hedes que la guarde et que la non pierda, et quando yo viere esta sortija connoscer le he luego por ella.»


    Gonzalo Gustios, puesto en libertad por Almanzor, que se apiada de su inmensa desdicha, vuelve a su casa de Salas. Al cabo de pocos días nace en Córdoba el bastardo, a quien ponen por nombre Mudarra González. El noveno y último capítulo de los que la Crónica General consagra a este lúgubre episodio, cuenta sus aventuras. A los diez años le arma Almanzor caballero, y arma también y le da para su servicio 200 escuderos, que eran de su linaje por parte de su madre. Sabedor de su historia, se  [p. 237] encamina con ellos a Castilla en busca de su padre, que le reconoce por la señal de la media sortija, y le confía el cuidado de su venganza. Desafía Mudarra a Roy Blasquez delante del conde Garci Fernández; pero el traidor se burla del reto y de los fieros y amenazas de su sobrino. Mudarra le asalta en el camino de Barbadillo y diciendo a grandes voces: «Morrás, alevoso, falso e traydor», le hiende con la espada hasta la cintura, matando además a 30 caballeros que iban en su compañía. «Empos esto, a tiempo despues de la muerte de Garci Ferrandes, priso a donna Llambra, mugier daquel Roy Blasquez, et fízola quemar, ca en tiempo del cuende Garci Ferrandez non lo quiso facer, porque era muy su pariente del cuende.»


    Difícil, o más bien imposible, es averiguar lo que haya de cierto en el fondo de esta tradición. Algunos nombres de los que en ella figuran (Gonzalo Gustios, Ruy Velasquez, D.ª Lambra), suenan también en escrituras y otros documentos del siglo X; pero esta homonimia nada prueba por sí sola para identificar a los personajes que los llevan, exceptuando el primero, que parece ser realmente el Gustios señor de Salas. La leyenda, por otra parte, como todas las leyendas castellanas, tiene un carácter tan realista, tan profundamente histórico, tan sobrio de invenciones fantásticas, que parece imposible dejar de ver en ella el trasunto fiel de una tragedia doméstica que impresionó vivamente los ánimos en un siglo bárbaro, y que hubo de pasar a la poesía con muy leves alteraciones. La geografía es muy exacta y se contrae a un territorio muy pequeño; los hechos, a pesar de su bárbara fiereza, nada tienen de inverosímiles, exceptuando las enormes matanzas de moros, hipérbole obligada en este género de canciones, comenzando por la de Rollans. La parte de pura invención se distingue en seguida: el personaje del vengador Mudarra, imaginado para satisfacer la justicia poética. Su novelesco origen, el medio de su reconocimiento, pertenecen al fondo común de la poesía de los tiempos medios, y tienen equivalentes en la epopeya francesa. El señor Menéndez Pidal recuerda a este propósito el primitivo poema de Gallien, que se ha perdido, pero cuya substancia se encuentra en una compilación del siglo XV, titulada Viaggio di Carlo Magno in Spagna. Alguien objetará que tanto este Viaggio como el poema franco-itálico del cual este episodio  [p. 238] inmediatamente procede, son muy posteriores a nuestra leyenda de Mudarra, que en el siglo XIII vemos ya, no sólo desarrollada del todo, sino reducida de verso a prosa y estimada como fuente histórica. Pero aunque puedan citarse algunos casos de influjo de la epopeya castellana en la francesa, siendo el más notable el de Ançeis de Cartago, es más verosímil la influencia contraria, por tratarse de una poesía más antigua y más universalmente difundida. Hemos de suponer, pues, que el primitivo Gallien, hoy desconocido, antecedió, si no a la gesta de los infantes, con la cual en el fondo no tiene la más remota analogía, a lo menos a la invención del bastardo Mudarra, que pudo muy bien ser añadida por algún juglar al tema épico ya existente.


    ¿Fué el cantar de los infantes que conocemos por la Crónica General el único poema antiguo sobre este argumento? ¿No habría ninguna forma de transición entre él y los romances? Gracias a las investigaciones del Sr. Menéndez Pidal, podemos contestar resueltamente que sí. Hubo, por lo menos, un segundo cantar, compuesto después de la Crónica de Alfonso el Sabio y antes del año 1344. Hubo, según vehemente probabilidad, un tercer cantar posterior a esta fecha. Uno u otro influyeron a su vez en las historias eruditas, y modificaron profundamente los datos de la leyenda.


    Existe, como ya hemos tenido ocasión de advertir, una crónica particular del conde Fernán González, a la cual va unida la historia de los Siete Infantes de Lara (Burgos, 1537). Esta crónica, que se dice transcrita de un libro viejo del monasterio de Arlanza, no ha salido directamente de la General. Tiene con ella las mismas relaciones que la crónica particular del Cid, sacada por Fr. Juan de Velorado del archivo de Cardeña e impresa en 1512, también en Burgos. Estos dos grandes fragmentos son parte de una refundición total de la Crónica de don Alfonso el Sabio, hecha en 1344, probablemente por mandato de Don Alfonso XI, gran continuador de las empresas jurídicas y aun de algunas de las literarias de su bisabuelo. Esta segunda crónica se enriqueció con nuevos materiales poéticos, que no eran todavía los romances, pero que estaban ya muy próximos a ellos. Ésta es la que llamamos segunda fase épica o nueva generación de Cantares de gesta, todavía más extensos que los antiguos, de los cuales eran visible  [p. 239] amplificación. Por lo que toca a los Infantes de Lara, conocemos el segundo cantar mucho más completamente que el primero, puesto que no sólo nos quedan de él reducciones en prosa en las dos Crónicas (segunda General y particular de Fernán González) ya mencionadas, sino también largos fragmentos versificados, en una refundición de la que el Sr. Menéndez Pidal llama tercera Crónica General, contenida en un manuscrito de la Biblioteca Nacional, F.-85; documento análogo a la famosa Crónica rimada, en que tanto espacio ocupan las mocedades de Rodrigo.


    Las principales diferencias entre este segundo cantar y el primero se encuentran especialmente en la segunda parte de la leyenda, en las aventuras de Mudarra, tan sobriamente indicadas en la gesta antigua, y que aquí cobran gran desarrollo, y se enriquecen con accidentes novelescos, hasta el punto de constituir, no un mero desenlace o epílogo, sino una segunda parte, en la cual se observan todos los ingeniosos artificios de que se vale la épica decadente para mantener vivo el interés y excitar la curiosidad de los oyentes. Es, por decirlo así, el tránsito de la epopeya a la novela. Es el período en que se cantan las mocedades de Roldán, las del Cid, las de Mudarra. Éste empieza por ignorar su nacimiento; pero oyendo llamarse fijo de ninguno por el Rey de Segura, con quien jugaba al ajedrez, le mata con el tablero por no tener otra arma a mano, y sólo entonces descubre el enigma de su destino.


    Adiciones del mismo género son la triste vida que pasan el ciego Gonzalo Gustios y su mujer en Salas, el sueño profético en que doña Sancha ve un azor gigantesco, los interesantes pormenores de la llegada de Mudarra a Castilla, los prodigios de soldarse las dos mitades del anillo que sirve para el reconocimiento, y recobrar Gustios instantáneamente la vista; la forma de adopción de Mudarra por su madrastra, la persecución de Ruy Velázquez por toda Castilla, y finalmente, los horribles detalles del suplicio de éste, que muere jugado a las cañas y bofordado, bebiendo doña Sancha la sangre de sus heridas, todo ello conforme con el depravado y bárbaro gusto del siglo XIV, en que no faltaban espectáculos como el suplicio del Rey Bermejo en los llanos de Tablada. El nuevo juglar, como el antiguo, conocía la epopeya francesa, y la explota en sus formas degeneradas, tomando de  [p. 240] las últimas refundiciones de la canción de Roncesvalles la fuga del traidor Ganelón y su castigo, que aquí se repiten aplicados a Ruy Velázquez.  [1]


    Pero no todas las invenciones del nuevo poeta son de tan vulgar y desapacible carácter como esta última. Los detalles domésticos en que a veces entra tienen un sabor como de pequeña odisea, y no es despreciable el artificio con que lleva su cuento. Le falta ingenuidad, le falta la plena objetividad épica; pero como todavía está cerca de la fuente, cuando no se empeña en inventar cosas extraordinarias y se limita a refundir, consigue bellezas dignas de los mejores tiempos de la poesía heroica, si bien deslucidas un tanto por la amplificación verbosa y amanerada. Un ejemplo de esto hallamos en el magnífico trozo del llanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas de sus hijos, que es el más extenso e importante de los fragmentos que ha descubierto y restaurado el Sr. Menéndez Pidal.


    No se puede afirmar con tanta resolución la existencia de un tercer cantar; pero induce a creer en él una cierta Estoria de los Godos (contenida en el manuscrito F.-182 de la Biblioteca Nacional) que presenta asonantes distintos de los que dominan en la crónica de 1344, y difiere de ella en algunas circunstancias de poca monta, acercándose más a los romances. De todos modos, esta refundición, si la hubo, fué muy ligera.


    Por otra parte, basta con la primera gesta para explicar la generación de los romances viejos relativos a los infantes, incluso de los dos que se resistieron al análisis de Milá, por no haber conocido más texto que el de Ocampo. Uno es aquel de tan sombría y trágica belleza, que principia:


    Pártese el moro Alicante,víspera de Sant Cebrián...


    Este romance es un rápido y elocuente resumen del llanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas de sus hijos, en la gesta segunda, descubierta por el Sr. Menéndez Pidal. Pondremos algunos versos para que a simple vista pueda hacerse la comparación:


         [p. 241] ROMANCE

    Tomara otra cabezadel hijo mayor de edad:

    «Sálveos Dios, Diego Gonzálezhombre de muy gran bondad,

    Del conde Fernán Gonzálezalférez el principal:

    A vos amaba yo muchoque me habiades de heredar».

    Alipiándola con lágrimasvolviérala a su lugar,

    Y toma la del segundo,Martín Gómez que llamaban:

    «Dios os perdone el mi hijohijo que mucho preciaba;

    Jugador era de tablasel mejor de toda España,

    Mesurado caballero,muy buen hablador en plaza».

    Y dejándola llorando,la del tercero tomaba:

    «Hijo don Suero González,todo el mundo os estimaba;

    Un rey os tuviera en muchosólo para la su caza;

    Gran caballero esforzado,muy buen bracero a ventaja.

    ¡Ruy Velázquez, vuestro tío,estas bodas ordenara!»

    Y tomando la del cuarto,lasamente la miraba:

    «Oh hijo Fernán González(nombre del mejor de España,

    Del buen conde de Castillaaquel que vos baptizara),

    Matador del puerco espín,amigo de gran compaña.

    Nunca con gente de poco os vieran en alianza».

    Tomó la de Ruy González;de corazón la abrazaba.

    «¡Hijo mío, hijo mío!¿Quién como vos se hallara?

    Nunca le oyeron mentir,nunca por oro nin plata;

    Animoso, gran guerrero,muy gran feridor de espada,

    Que a quien dábades de lleno,tullido o muerto quedaba».

    Tomando la del menor,el dolor se le doblara:

    «¡Hijo Gonzalo González,los ojos de doña Sancha!

    ¿Qué nuevas irán a ellaque a vos más que a todos ama?

    Tan apuesto de persona,decidor bueno entre damas,

     Repartidor de su haber,aventajado en la lanza!

    Mejor fuera la mi muerteque ver tan triste jornada.»

    Al duelo que el viejo hacetoda Córdoba lloraba.


       CANTAR DE GESTA

    

    La cabeça de [don] Muñotornóla en su lugar,

    E la de Diego Gonçalez[en los braços] fue a tomar

    E mesando sus cabellose las barbas de su faz:

    «Señero so, e mezquinopara estas bodas bofordar!»

    Fijo Diego Gonçaleza vos amava yo más,

    Fazíalo con derechoca vos naciérades ante.

    ......................................................................................

    La cabeça de don Diegoentonce fue a besar,

    E alimpiándola con lágrimasvolviérala a su lugar.

    Cada uno como nascióasí las yva tomar,

      [p. 242] La de [don] Martín Gonçalezen [sus] braços la tomava:

    «O fijo Martín Gonçalezpersona mucho onrrada,

    ¡Quien podrie asmarque en vos avie tan buena maña!

    Atal jugador de tablasnon lo avie en toda España,

    Bien e mesuradamientevos fablavades en plaça.

    .......................................................................................................

    La cabeça de Martinluego llorando dexava

    E la de Suero Gonçalezen [los] braços la tomava:

    .........................................................................................................

    «De aves erades maestro,non avie vuestro par

    En caçar muy bien con ellase a su tiempo las mudar.

    Malas bodas vos guisóel hermano de vuestra madre,

    A mi metio en cativoa vos levó a descabeçar.»

    .............................................................................................................

    Desi besó la cabeçae llorando la dexó:

    [El] la de Ferrant Gonçalezen [sus] braços la tomó:

    «Fijo, cuerpo tan onrrado,e nombre de buen señor,

    Del conde Ferrant Gonçalez,aquel que vos bateó»:

     De las vuestras mañas, fijo,pagar se ye un emperador:

    Matador de oso e de puerco,de cavalleros señor,

    Quier de pie, quier de cavalloque ningun otro meior:

    Nunca de rafez compañaerades vos amador...

    .................................................................................................................

    Esa cabeça besandoen su lugar la dexava,

    E la de Gustios Gonçalezen [los] braços la tomava,

    Del polvo e de la sangremuy bien le [el rostro] alimpiava,

    Faziendo tan fiero duelopor los ojos le besava:

    «[Ya] fijo Gustios Gonçalezaviadas buena maña:

    Non dixerades mentirapor quanto avie en España;

    Cavallero de grant guisa[muy] buen feridor de espada,

    Que a quien dávades de llenotollido o muerto quedava.

    ¡Malas nuevas yrán, fijode vos al alfoz de Lara!»

    Desi beso la cabeçae pusola en su lugar,

    La de Gonçalo Gonçalezen brazos la fue tomar,

    Remesando sus cabellosfaciendo duelo muy grande:

    «Fijo Gonçalo Gonçaleza vos amava vuestra madre...

    E las vuestras buenas mañasqui las podrie contar?

    Buen amigo para amigos,e para señor leal,

    Conoscedor de derecho,amavades lo judgar;

    En armas mucho esforçadoa los vuestros franquear;

    Alançador de tabladonunca ome lo vido tal;

    En cámara con las dueñasmesurado en el fablar,

    Davades les vuestras donasmuy de buena voluntad...


    Como se ve, hay, no sólo parentesco inmediato, sino identidad casi completa en el orden de las ideas, en el giro de la  [p. 243] lamentación, en el lenguaje (salvo la diferencia de los tiempos) y hasta en las asonancias. La ventaja suele estar del lado del romance, que resulta más nervioso, concentrado y ferozmente enérgico por su mayor concisión, pero también es lástima que falten en él algunos versos maravillosos del cantar como éste:


    ¡Malas nuevas irán, fijode vos al alfoz de Lara!


    Por otra parte, el poeta moderno suprime, especialmente al hablar de la cabeza del primer hijo, algunos pormenores narrativos, de grande efecto épico, que había en el texto primitivo:


    Grant bien vos quería el condeca vos erades su alcalle,

    Tambien toviestes su señaen el vado de Cascajar;

    A guisa de mucho ardidomuy onrrada la sacastes,

    Fizestes en ese día, fijoun ensayo muy grande:

    Ca vos alçastes la señae metiste la en [la mayor] haz,

    Fué [la seña] tres vezes abaxadae tres vezes la alçastes,

    E matastes con ellados reys e un alcayde.

    Desen arriba los morosovieronse de arrancar,

    Metiense por las tiendasque non avien vengar;

    Muy bien sirviestes al condecayéndoles en alcançe,

    Bueno fuera Rui Velázquezsi ese dia finase!

    Trasnocharon los morosfueronse para Gormaz;

    Dióvos ese dia el condea Caraço por heredat,

    La media poblada ese la media por poblar:

    Desque vos moristes, fijo,lo poblado se despoblará...


    En cambio, las palabras que Gustios pronuncia sobre la cabeza del ayo Muño Salido, tienen en el romance una elocuencia solemne a la vez que familiar, que se echa de menos en el trozo correspondiente de la gesta:


    Dios os salve, el mi compadre,el mi amigo leal; 

     ¿Adónde son los mis hijosque yo os quise encomendar?

    Muerto sois como buen hombre,como hombre de fiar.


    Con razón advertía Milá la dificultad de que un juglar de los últimos tiempos, por muy impregnado que estuviese del espíritu de la musa popular, hubiese podido llegar a tal grandeza de inspiración; y tanto esto como la imperfección de algunos versos y el cambio de asonante (áaa) le hacían creer que el autor del  [p. 244] romance había tenido presente en su integridad el cantar primitivo, que sólo en extracto nos presenta la Crónica General.


    El feliz descubrimiento del Sr. Menéndez Pidal viene a poner en claro que la fuente única del romance fué el segundo cantar, lo cual no excluye, ni mucho menos, la posibilidad de que el llanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas estuviese ya, con más o menos extensión, en el poema primitivo. «Difícilmente se hallará otro romance que menos se desvíe del tronco de la gesta de donde procede; apenas hizo más que brotar, sin haber continuado su desarrollo, ni entrado en un período de elaboración más popular e independiente, quizá a causa de la escasez de elementos narrativos, pues su parte más esencial e interesante se reduce a un reiterado lamento.»


    No es de tan directa procedencia el famoso y pequeño romance A cazar va don Rodrigo, que Víctor Hugo imitó en una de sus Orientales.  [1] Pero aunque tratado con cierta libertad de fantasía lírica, que le asimila a los romances caballerescos, no puede negarse su enlace con el segundo poema, o con alguna de las refundiciones que de él pudieron hacerse, y de ningún modo con la Crónica, donde no se encuentra rastro del diálogo entre Ruy  [p. 245] Velázquez y Mudarra. Este romancillo, pues, tan celebrado como es pontánea inspiración de la musa popular sobre un tema épico, no constituye ya una excepción a las leyes de nuestra poesía heroica, sino que antes bien las confirma, y puesto en parangón con el anterior, nos muestra dos momentos distintos en la evolución del género, enteramente narrativo al principio, episódico, fragmentario y con tendencias lírico-dramáticas después. Redúcese el romance a un breve diálogo entre Mudarra y D. Rodrigo antes de la venganza del primero: el cantar de gesta descubierto por el Sr. Menéndez Pidal presenta la misma situación con más amplitud y pormenores más poéticos: D. Rodrigo va huyendo por toda Castilla de la venganza de Mudarra: éste le encuentra cuando sus gentes andaban en persecución de un azor: los dos adversarios se increpan desde dos alturas frente a frente. Todo esto tiene en el cantar un magnífico y épico desarrollo, y por ser tan novísimo el descubrimiento y no haber salido todavía del círculo de la pura erudición, no puedo menos de transcribir aquí los principales versos de este episodio:


    Desque el traydor lo sopode Saldaña se partió

    Agua de Carrión ayusoe fuese para Monçon,

    Sópolo don Mudarradel rastro no le salió...

    Ruy Velázquez [era ya]en Torre de Mormojon,

    E Mudarra tras él siemprepor el rastro lo siguió

    E quando Mudarra en Camposdon Ruy a Dueñas se tornó,

    E.quando Mudarra en Dueñasél en Pisuerga e Carrión;

    Fuese para Tariegoel castillo basteció.

    Mudarra salió de Dueñasen el rastro le entró:

    Ruy Velázquez que lo sopofuese para Carrión.

    ...........................................................................................................

    Con dozientos cavallerosque dél avian soldada

    Ellos buscando el açor[don] Mudarra [que] asomava,

    Con [él] mil cavallerosde Castiella e de Lara;

    Los atalayas llegarona do Ruy Vázquez y estava,

    Los otros desque los vierona don Rodrigo fablavan:

    «Señor, pensemos de foyrafe aquí don Mudarra,

    Con muy grant cavalleriacubierta viene la xara...

    ............................................................................................................

    Alli dixo Ruy Velázquez:«Por aquel que vive e regna,

    Aqui me tiene fallaren aquesta Val de Espera».

    ................................................................................................................

    Esora dixo a los suyosel infante don Mudarra:

    «Señores [pensat de] andarfaremos tal cavalgada

      [p. 246] Que si yo bivo e no mueroel albricia vos sera dada.

    ¡Armas, armas, cavalleros,el traydor no se nos vaya!»

    Hy veredes cavallerosatan apriesa descir,

    E conpañas a compañastodos [se van a] guarnir;

    Los que eran ya guarnidosa las señas piensan de yr.

    Desque esto vio Ruy Velázquezcomenço de apercibir.

    Acabdillando sus hazes[bien] oyredes lo que diz:

    «Amigos, los que viniestescavalleros para mi,

     De todo lo que gané[bien] convusco lo partí;

    Los que viniestes escuderoscavalleros yo vos fis,

    [A fe] aleve sea llamadoqui me desampare [aqui],

    Que aunque solo me dexedesnon me avré de aqui a partir;

    Si veo al fijo de la renegadatal golpe l' credo ferir

    Que non me ternie por omesi a tierra nol fago venir,

    Que si a él abato, los otrosnon se me pueden foyr,

    E a la vieja de mi hermanamalas nuevas faré yr».

    Quando della parte e dellase acabaron de guarnir,

    Veredes a don Mudarrasus hazes aperçibir,

    Vna lança en la manocomençola de esgremir,

    Dixo a sus cavalleros[e fablavales] así:

    «Estad [vos] quedos en hazdelante me dexad yr,

    Que si yo veo al traidorde los otros se partir,

    Los que son oy por nascerdende averán que dezir.

    E si vieredes que arrancantodos luego me seguid,

    E si en el canpo me esperatras mí no curedes yr;

    Vengaré a mis hermanoso yo quedaré allí».

    ......................................................................................................

    Subense en sendos cabeçosque estavan en aquel val,

    E sin se querer saluaralli fabló Ruy Velasquez:

    «Digades me, el cavallero¿qué venides vos buscar?»

    Respondióle don Mudarra: «sovuestro enemigo mortal,

    Vengo vengar la muertede mis hermanos [los infantes],

    Que vos como traydorlevastes descabeçar».

    «Vos sodes el traydorrespondióle Ruy Velasquez,

    Ca desque llegaste a Larafiziesteme mucho mal:

    Matasteme mios vasallose las mis villas quemastes;

    Agora m' lo pecharedes,que en tal lugar estades.

    ........................................................................................................


    Acuerdan lidiar cuerpo a cuerpo, y prosigue la narración de esta manera:


    Amos se desafiaronuno de otro cerca están,

    Desque sus gentes ovieron castigadasdixo Mudarra González:

    «Este es el diaque yo deseava [más]

    Señor, tú cuydaal que andava con verdad».

      [p. 247] Alli dix Gonzalo Gustios:«fijo por amor de caridad,

    Fuerte cavallero es el traydornon ha en España su pan;

    Yo que le conozco [bien]con él me dexad lidiar,

    E vengaré los mis fijose quem' fizo cativar».

    Estonz dixo don Mudarra:«Señor, non mandedes tal,

    Que pleito le tengo fechono lo puedo quebrantar,

    Non falsarie mi palabrapor quanto el mundo vale;

    Veamonos con saludsi al nuestro Señor plaz».

    Espoloneó el cavalloe descendió por el valle,

    Muy agradoso el traydora rescebirse [lo] sale.

    Alli soltaban las riendasuno contra otro van,

    Y las lanças abaxadas[tan] fieros golpes se dan;

    Quebrantaron los escudosque ninguna pro les han,

    Desmallaban las lorigascomo si fueran cendal.

    El poder de Jesucristo[por] siempre amó la verdad:

    Un golpe dió don Rodrigoa don Mudarra Gonçalez:

    La lançada del traydorno le alcançó en la carne,

    Pero non dexó la lanzade salir a la otra parte...


    Comparado con el caudaloso torrente de esta poesía informe, parece un pobre arroyuelo el romance que imitó Víctor Hugo, pero su procedencia se revela clara en versos como éstos:


    Por hermanos me los hubelos siete intantes de Salas:

    Tú los vendistes, traydoren el valle de Arabiana,

    Mas si Dios a mí me ayudaaquí dejarás el alma.


    Es tal, sin embargo, la distancia entre el romance y la gesta, que en este caso más que en otro alguno parece necesario admitir la existencia de un tercer cantar, o refundición del segundo.


    A su vez el romance fué refundido durante el siglo XVI en uno entonces muy popular, pero que no entró en las colecciones:


    En un monte junto a Burgosal pie de un verde haya

    Echado está Ruy Velázquezcansado de andar a caza...


    El Sr. Menéndez Pidal restauró la mayor parte de los versos de este romance, entresacándolos de las dos comedias que sobre este argumento compusieron Lope de Vega y D. Álvaro Cubillo, y posteriormente el Sr. Foulché-Delbosc ha tenido la suerte de encontrar íntegro el romance en un manuscrito de poesías varias recogidas y copiadas por D. Gregorio Mayans, dando a conocer  [p. 248] esta versión en la Revue Hispanique de 1898 (vid. núm. 8 de nuestro primer suplemento a la Primavera).


    El ciclo de los Infantes de Lara es excepcionalmente rico en romances viejos de primer orden, aventajando mucho en este concepto a los de Bernardo, Fernán González y D. Rodrigo. Tienen, además, la ventaja de contener íntegra la leyenda, sin que para rellenar los huecos sea preciso, como en otros grupos épicos, acudir a la poesía erudita y artística. No puede dudarse del carácter primitivo de los que empiezan: «A Calatrava la vieja» y «Ay Dios, qué buen caballero», aunque el segundo sea refundición del primero, más tosco sin duda y peor construído, pero más rico de materia épica, de tal modo, que parece formado por yuxtaposición de varios fragmentos muy antiguos, derivados probablemente de la gesta que siguió la Crónica de 1344. Lo más viejo del romance, como reconocieron Wolf y Milá, son las quejas de doña Lambra:


    «Yo me estaba en Barbadilloen ésa mi heredad;

    Mal me quieren en Castillalos que me habían de aguardar,

    Los hijos de doña Sanchamal amenazado me han

    Que me cortarían las faldaspor vergonzoso lugar,

    Y cebarían sus halconesdentro de mi palomar,

    Y me forzarían mis damascasadas y por casar.

    Matáronme un cocineroso faldas del mi brial.

    Si de esto no me vengáis,yo mora me iré a tornar».


    El largo romance «Ya se salen de Castilla» (número 25 de la Primavera) pertenece al género de los juglarescos cíclicos, pero es independiente de los anteriores, y puede servir también para restaurar o adivinar algunas circunstancias de la segunda gesta, que parece ser el origen más o menos remoto de todas estas composiciones. Sólo parece eximirse de esta ley un romance que, según conjeturas, empezaba:


    Convidarame a comerel rey Almanzor un dia...

    ...................................................................................................................


    No está en ninguna de las colecciones antiguas, y sólo se le conoce a través de las refundiciones de las comedias y en otra refundición semi-artística hallada por Milá y Fontanals en un  [p. 249] cancionero del siglo XVI, manuscrito de la Universidad de Barcelona. Lo más nuevo y curioso de este romance es el detalle de las siete piedras que cada día hacía tirar doña Lambra (o según otras versiones don Rodrigo) a las ventanas de Gonzalo Gustios para recordarle la muerte de sus siete hijos.


    Que porque mis hijos cuentey los plaña cada dia,

    Sus homes a mis ventanaslas siete piedras me tiran.


    Es incierto el origen de este episodio (que quizá se remonte al tercer Cantar, cuya existencia sospecha el Sr. Menéndez Pidal), pero se encuentra no sólo en las comedias de Lope de Vega y de Hurtado de Velarde, sino también en la Historia septem infantium de Lara, que en 1612 (el mismo año de la comedia de Lope) publicó en castellano y latín el holandés Oto Venio para acompañar a cuarenta grabados de dibujos de Tempesta: curiosa ilustración pictórica de esta famosa leyenda en el gusto mitológico-alegórico propio de la época. (V. Ad. 14) .


    No es posible compendiar aquí el delicado y sutil análisis que el Sr. Menéndez Pidal ha hecho de todos los romances de este cido, sin excluir los artísticos, entre los cuales hay algunos excelentes, como los dos del caballero Cesáreo (¿Pero Mexía?) amigo de Lorenzo de Sepúlveda, que son, sin duda, los mejores de su género, y de tanto sabor tradicional, y escritos con tanto desembarazo y gallardía que Durán, Wolf y Lemcke los tuvieron por antiguos sin ningún recelo, y por tales figuran en la Primavera con los números 21 y 22: («¿ Quién es aquel caballero?» y «Cansados de pelear»). Este error no debe persistir ya, conocido el nombre del autor verdadero, a quien hay que conceder el singular talento de haber comprendido e interpretado con valentía y buen gusto el fondo poético de las crónicas, sin caer en la transcripción servil y prosaica de los demás eruditos que las versificaron a mediados del siglo XVI.


    La herencia de los romances fué recogida, como siempre, por el teatro, y para esta leyenda antes que para otras muchas. Ya en 1570 hizo representar Juan de la Cueva en Sevilla, En la huerta de doña Elvira, la «Tragedia de los siete infantes de Lara». Siguióle un autor anónimo en 1583 con una comedia, mucho más  [p. 250] apreciable, «Los famosos hechos de Mudarra»  [1] donde se hace oportuno empleo de las tradiciones consignadas en el Valerio de las Historias, fundado para esta parte en la Crónica General de 1344 o en alguna de sus refundiciones. Estos débiles ensayos dramáticos fueron oscurecidos muy pronto por El Bastardo Mudarra, de Lope de Vega (1612), que contiene la leyenda toda en su integridad épica, tal y como la Crónica (texto de Ocampo) la presenta; lo cual quiere decir que, en general, se atiene Lope a la versión de la primitiva gesta, pero sin desperdiciar ninguno de los nuevos elementos épicos que le suministraban los romances y el Valerio, pudiendo considerarse su pieza como un hábil ensayo de conciliación entre las principales versiones del tema. Algún detalle, como el recobrar D. Gonzalo la vista en el momento de recibir a su hijo, puede inducir a creer que tampoco fué desconocida para el gran poeta la Crónica de 1344, único texto en que dicha circunstancia se halla.


    Posterior, pero no en mucho, a la comedia de Lope, debe de ser la Gran tragedia de los siete infantes de Lara, compuesta en lenguaje antiguo, por el poeta de Guadalajara Alfonso Hurtado de Velarde, e impresa en 1615. Esta obra contiene menos elementos tradicionales que la de Lope y transcribe menos literalmente los versos de los romances, pero en la parte de libre invención descubre ingenio nada vulgar, bastando citar en prueba la magnífica escena fantástica (imitada luego por el duque de Rivas) en que Ruy Velázquez, a punto de entrar en desafío con Mudarra, cree ver al lado de éste las sombras de sus siete hermanos, y Mudarra conjura a estos espectros para que le dejen cumplir a él solo su venganza.


    Prosiguió siendo asunto dramático el de los Infantes de Lara durante todo el siglo XVII, pero cada vez más empobrecido de substancia épica. En las dos comedias de El Rayo de Andalucía y Genízaro de España, de D. Álvaro Cubillo de Aragón (anteriores a 1632),  [p. 251] casi todo es pura novela y parto de la imaginación de Cubillo, que inventa para Mudarra amores y aventuras, le hace contemporáneo de la batalla de Clavijo y le trae a Castilla para cobrar el tributo de las cien doncellas. Sólo en la escena de la muerte de Ruy Velázquez hay reminiscencias de un romance viejo, el tan decantado de A cazar va don Rodrigo, por cierto con notables variantes que unas veces concuerdan con las de Lope y otras no, y que de todos modos suponen una refundición perdida, de la cual se valieron ambos poetas, y antes de ellos el autor de la comedia anónima.


    Aunque la de Cubillo valga poco, todavía por lo correcto y limpio de la dicción poética aventaja en gran manera a la famosa comedia de D. Juan de Matos Fragoso, El Traidor contra su sangre (anterior a 1650), que con poca justicia la desterró de las tablas y ha reinado en ellas hasta el siglo presente. El portugués Matos Fragoso, ingenio de plena decadencia, de poca o ninguna inventiva y de estilo sobre toda ponderación campanudo y pedantesco, prescindió por completo de la tradición popular, y aun entre sus comedias ya existentes, no se valió de El Bastardo Mudarra de Lope, sino de la tragedia de Hurtado de Velarde, la cual refundió a su modo, borrando, no sólo todos los rasgos de costumbres bárbaras procedentes de la leyenda primitiva, sino hasta las invenciones más felices de su predecesor; por ejemplo, la escena de los ocho fantasmas. Pero como todo el mal gusto de Matos Fragoso no era capaz de destruir lo que la leyenda contiene de interesante y trágico, su obra llegó a ser popular, y no sólo se mantuvo en los teatros de la corte hasta 1821 por lo menos, sino que todavía hoy suele representarse por aficionados y cómicos ambulantes en lugarejos y villorrios de Castilla, incluso en la misma comarca donde pasa la acción de la gesta primitiva.


    Sabido es que el romanticismo renovó esta leyenda antes y con más brillantez que ninguna otra. Con El Moro Expósito o Córdoba y Burgos en el siglo X, ganó D. Ángel Saavedra, en 1834, la primera y memorable victoria de la nueva escuela, que triunfó en el campo de la épica antes de invadir la poesía lírica y el teatro. Por la calidad del asunto, que es una tragedia doméstica; por lo complicado e ingenioso de la urdimbre y por la manera noblemente familiar que predomina en el relato, El Moro Expósito  [p. 252] es una magnífica novela en verso, comparable con las mejores de Walter Scott. Por lo tradicional y heroico de la leyenda, por el contraste que el poeta quiere presentar entre dos civilizaciones, y aun por ciertos procedimientos análogos a los de la epopeya clásica, puede contarse entre los poemas épicos más aventajados de nuestra lengua. Su metro es el romance, aunque por desgracia no el castizo y octosilábico que el duque de Rivas manejaba tan bien, sino el monótono endecasílabo asonantado de las tragedias del siglo XVIII, cuyos inconvenientes están disimulados, pero no vencidos del todo, en esta obra insigne.


    Después de ella, apenas merecen citarse otras versiones modernas de la leyenda de los Infantes, ninguna de las cuales ha sido muy leída, exceptuando el libro de caballerías de Fernández y González (1853), cuyas exóticas invenciones, aborto de una fantasía calenturienta, han tenido la rara fortuna de encarnar en la fantasía del vulgo, donde menos pudiera creerse, en el alfoz de Lara, en la Bureva, en aquellas comarcas de la Castilla épica, donde resonó por primera vez la voz de los juglares cantando la perfidia de Ruy Velázquez y la venganza de Mudarra.  [1]

    


     [p. 234]. [1]. Este trozo es uno de los que más patentes huellas de versificación asonantada ofrecen, como ya notó Milá, y es, además, curiosísima la superstición a que alude.


     [p. 234]. [2]. Al sudeste de Soria.


     [p. 240]. [1]. No es tan seguro que tomase del Gallien el lugar común de la partida de ajedrez, que está ya con circunstancias muy análogas en el Bernaldo de la General, y se repitió en varios romances.


     [p. 244]. [1]. Es la 30.ª que empieza:


    Don Rodrigue est a la chasse

    Sans épée et sans cuirasse,

    Un jour d'été, vers midi...


    Víctor Hugo la llamó romance mauresque (¡¡). Es una paráfrasis bastante fiel del romance castellano, salvo la invención romántica de la daga de familia que Mudarra llevaba desnuda hasta envainarla en el cuello de Ruy Velázquez:


    Si, jusqu'à l'heure venue,

    J'ai gardé ma lame nue,

    C'est que je voulais, bourreau,

    Que, vengeant la renégate,

    Ma dague au pommeau d'agate

    Eût ta gorge pour fourreau.


    Véase un estudio de G. París sobre esta Oriental en su ameno libro Poëmes et légendes du Moyen-Age (1890).


    Hay otra Oriental (XVI. La Bataille perdue) que es imitación del romance «Las huestes de Don Rodrigo».


     [p. 250]. [1]. Hállase en una colección manuscrita de doce piezas dramáticas (todas sagradas, a excepción de ésta) que, con el título de Autos Sacramentales, se conserva en la Biblioteca Nacional, y procede de la de Osuna. De esta pieza, hasta ahora ignorada, ofrece amplios extractos el Sr. Menéndez Pidal.


     [p. 252]. [1]. Véase sobre este punto el curiosísimo capítulo VI de la obra del Sr. Menéndez Pidal, titulado Los lugares y las tradiciones.

  


  
    CAPÍTULO XXXIV.—LOS CICLOS HISTÓRICOS:— e) EL CID


    Desde que la crítica de Huber y Dozy disipó las nieblas acumuladas por el escepticismo de Masdeu sobre la Historia latina del Campeador, descubierta en León por el P. Risco; desde que el hallazgo y comparación de las fuentes arábigas demostró la veracidad substancial de las narraciones cristianas, aunque escritas naturalmente con diverso espíritu; y permitió seguir uno a uno los pasos del héroe en la más extraordinaria de sus empresas, la conquista de Valencia, el Cid ha sido, de todos los personajes de nuestra primera Edad Media, el que ha debido a la erudición moderna estudio más predilecto, y el que con más claridad se destaca de los oscuros anales del siglo XI. Sobre ningún personaje de aquella era, sin exceptuar a los reyes mismos, tenemos tal copia de documentos históricos y poéticos, y en medio de la incertidumbre y confusión de algunos relatos, las líneas principales de la vigorosa fisonomía del gran castellano pueden trazarse ya sin recelo, previo el contraste entre los testimonios de amigos y enemigos, y entre la historia y la leyenda, que no deben confundirse jamás, pero que en este caso, como en otros muchos, se aclaran y completan mutuamente. Lo mucho y bueno que se ha escrito sobre este argumento, en que muy pocas novedades podemos ofrecer, y la firme persuasión en que estamos de que muy pronto ha de decir la última palabra el autor de Los Infantes de Lara, nos mueven a proceder con mucha brevedad en este capítulo, fijándonos principalmente en lo que puede servir para  [p. 254] explicar el origen y vicisitudes de los numerosos y celebérrimos romances del Cid, que quizá dentro y fuera de España han hecho olvidar otros mejores, de diversos ciclos.


    Los relatos históricos concernientes al héroe de Vivar se dividen naturalmente en dos grupos, unos de origen cristiano, otros de origen musulmán, diferencia que se funda no tanto en la lengua cuanto en el contenido, puesto que de indudable origen arábigo es una parte de la Crónica general. Si el vértigo de la paradoja arrastró a Masdeu  [1] y a alguno de sus secuaces a dudar que de Rodrigo Díaz pudiera afirmarse otra cosa que el nombre, tal aberración tuvo entonces mismo cumplida respuesta del P. La Canal y otros eruditos, no ya con el texto de la Historia leonesa que Masdeu sistemáticamente rechazaba, ni con la Carta de arras, de que también dudó sin fundamentos, sino con los privilegios y escrituras en que el Cid aparece como testigo y confirmante: con las noticias del Chronicon Malleacense, escrito en Francia, y de los «Anales Toledanos Primeros», de los «Compostelanos», del Cronión Burgense, del de Cardeña, del Liber Regum, escritos en diversas partes de España, sin contar con el testimonio, algo más tardío, pero autorizado siempre, de los cronistas del siglo XIII, el Tudense y el Toledano.


    Pero el documento capital entre los latinos continúa siendo la Gesta Ruderici Campidocti, descubierta y publicada en 1792  [p. 255] por el P. Risco,  [1] impugnada en mala hora por Masdeu con argumentos cuya vaciedad demostró Dozy, aunque encarnizándose ferozmente con aquel docto jesuíta; y hoy, restituída a su pristino valor y estimación desde que en hora feliz reapareció el códice extraviado de San Isidoro de León, que puede exminarse en la Academia de la Historia. Nadie duda ya (ni paleográficamente puede dudarse), que tal Crónica fué escrita en el sigloXII, si bien algunos, como Huber, la suponen de los primeros años, y otros, como Dozy, de la segunda mitad de aquella centuria, fundándose en conjeturas históricas más o menos plausibles. El sabio orientalista holandés, a quien es imposible dejar de citar a cada momento en esta materia, aunque no se tenga por dogma todo lo que escribió, fija aproximadamente la redacción de la Gesta en 1170; es decir, setenta años después de la muerte de Rodrigo.


    La incertidumbre que el autor manifiesta («haec esse videtur») acerca de la genealogía del Cid, que en su tiempo debía de ser notoria, el temor de que el transcurso de los años sepulte en olvido los hechos del héroe si no acude a salvarlos la escritura,  [2] no parecen propios de un contemporáneo, en el sentido riguroso de la palabra. Pero al mismo tiempo, la ausencia de toda ficción poética, el desconocimiento absoluto de la leyenda del héroe, prueban que el cronista es anterior a ella. Y como ya el Cid era cantado en España por lo menos desde la época del Emperador Alfonso VII, según veremos adelante, parece algo tardía la fecha propuesta por Dozy, y puede sin escrúpulo retrotraerse en treinta años.


    La Gesta Ruderici Campidocti pertenece, como la Historia Compostelana y la de Alfonso VII, a aquel género de composición retórica que abandonando la seca manera de los primitivos cronicones de la Reconquista, procuró acercarse a los modelos narrativos de la latinidad eclesiástica, y aun de la clásica, si bien imperfectamente conocidos. Tal tendencia, que ya se muestra  [p. 256] en el Monje de Silos, coetáneo de Alfonso VI, conduce por sendero cada vez más espacioso a las vastas compilaciones historiales de D. Lucas de Túy y del Arzobispo D. Rodrigo, marcándose los hitos del camino por las tres obras ya citadas y alguna de menor importancia. Tiene, pues, la Gesta, en medio de su aridez habitual, ciertos conatos de narración artística, que no procede de la epopeya, pero que tampoco puede confundirse con la historia rígida y documentada. Nadie tendrá por fidedignas en su tenor literal las cartas que el cronista supone que se cambiaron entre el Cid y el Conde de Barcelona, y, sin embargo, el artificio de estilo es tan leve, que no puede dudarse que fielmente reflejan las opuestas pasiones de los guerreros a quienes se atribuyen, sin que haya que suponer ni aquí ni en otra parte intervención alguna de la poesía épica. Se trata de un procedimiento distinto y cuya filiación es muy conocida: el de las epístolas y discursos imaginarios, elaborados con datos históricos y con cierta psicología elemental y ruda.


    El espíritu de la Gesta es de todo punto favorable al héroe burgalés, sin que por eso disimule los hechos que pudieran ser menos conformes al tipo ideal que en nuestra fantasía inevitablemente se engendra después de leído el magnífico y solemne poema de la vejez de Mío Cid.  [1] Colocada a medio camino entre las narraciones árabes que desconocía y las poéticas, que acaso desdeñó si algún rudimento de ellas existía, la Historia leonesa, en la cual nada hay de maravilloso e inverosímil fuera de la grandeza misma de los hechos que refiere, es, sin duda, la más completa y verídica que tenemos, y la única que abarca entera la biografía del Campeador, libre de fabulosas mocedades y de tardíos aditamentos. Hay, sin duda, errores de pormenor, como en toda producción de la historiografía antigua o moderna, pero el  [p. 257] conjunto tiene un sello de veracidad que Dozy ha hecho resaltar más que nadie. Y si bien se considera, más peca el cronista por seco y árido que por verboso, más por lo que omite o ignora que por lo que pondera o amplifica, sin que valga el argumento negativo de no encontrarse en su libro tal o cual noticia para tenerla por sospechosa, cuando por otra parte la confirman testimonios de moros y cristianos.


    Las memorias árabes se refieren casi únicamente a un período de la vida del héroe, el de sus campañas en Aragón y Valencia, y con más extensión al sitio y toma de esta ciudad. La relación más detallada se encuentra en un libro de historia literaria, el Tesoro de Aben Bassan (1109), que trata de los poetas y de los escritores en prosa rimada que florecieron en el siglo V de la Hégira. Uno de estos escritores es Aben Tahir, príncipe murciano, que había asistido a la caída de Valencia; y en su biografía encontró Dozy el largo pasaje sobre el Cid, que publicó, tradujo y comentó con singular esmero, dándole quizá una importancia desmedida, que otros han exagerado todavía más.  [1]


    Sin querer disminuir en modo alguno el precio singular de este fragmento, anterior en treinta y dos años a la más antigua mención del Cid en las crónicas latinas: posterior en sólo quince a la toma de Valencia y en diez a la muerte del Campeador, y basada en palabras y cartas de un testigo presencial, no ha de olvidarse la discreta prevención que hace Dozy antes de copiar esta ampulosa relación: «Aben Bassan no es un historiador, es un retórico: se engaña algunas veces, sobre todo en las fechas: como escribe en prosa rimada, emplea de vez en cuando frases pomposas que dicen más de lo que el autor ha querido decir: sacrifica algunas veces la verdad histórica a la rima.»


    De todo esto inferirá cualquier prudente lector que el Tesoro  [p. 258] de Aben Bassan debe explotarse con mucha cautela, aquilatando los hechos y reduciendo a su justo valor las declamaciones y figuras retóricas, propias del extravagante y depravado gusto de Aben Tahir y de su biógrafo. Y, sin embargo, Dozy, que tan bien conocía los puntos flacos de la Dajira que publicaba, funda en ella, más que en ninguna otra escritura, su concepto histórico del Cid, toma al pie de la letra las injurias pomposas que el retórico árabe lanza contra el más formidable enemigo de su raza y de su ley, no duda de ninguna de las acusaciones que el odio de los vencidos acumuló contra él como en todo tiempo y nación se han acumulado sobre todos los conquistadores y domadores de pueblos; se complace, por el contrario, en ennegrecerlas, y parece cerrar los ojos y los oídos a aquellas otras palabras del mismo Aben Bassan, que explícitamente confiesan y reconocen la magnimidad y excelsitud del héroe burgalés.


    No puedo creer, como suponen algunos, que en esta posición del orientalista holandés entrase por mucho el sentimiento de animadversión contra las cosas de la España cristiana. Era Dozy harto escéptico para tomar con pasión las querellas de moros y cristianos en el siglo XI. Lo que indudablemente guió su pluma fué ese mismo afán de la paradoja que él con tanta justicia achaca al P. Masdeu; cierta intemperancia agresiva que estaba en el fondo de su temperamento literario y le hacía encarnizarse a la continua con grandes y pequeños, a veces por cosas de mínima entidad; y sobre todo el empeño romántico, muy propio de los años juveniles en que publicó su primer libro, de crear una figura del Cid enteramente nueva, y a sus ojos más novelesca e interesante que la conocida, aunque sólo la aventajase en ser más brutal y truculenta. Así con noticias de varia procedencia, hábilmente agrupadas e interpretadas por la fantasía de un sabio artista que veía muy bien el lado anecdótico y pintoresco de la historia, aunque alguna vez se engañase en la apreciación del conjunto, nació el tipo, en gran parte imaginario, del Cid condottiero y soldado de fortuna, asalariado indistintamente por cristianos y musulmanes, devastador de comarcas enteras y saqueador de iglesias, cruel en sus venganzas y pérfido en sus tratos, medio moro en su vida y hasta en sus vestimentas, salido de la oscuridad más profunda para vencer a casi todos los príncipes de  [p. 259] España y conquistar por la pujanza de su brazo y las artes de su política una verdadera soberanía en Valencia, rigiéndola por algunos años a guisa de déspota oriental. No hay duda que el Cid, presentado de este modo, impresiona la imaginación con todos los atributos del poder y de la fuerza, de la astucia y de la osadía triunfante: carece de la belleza moral y patriótica del Cid tradicional, pero tiene cierta grandeza siniestra que fascina cuando se leen las calientes páginas de Dozy y permanece imborrable en la memoria. Falta saber si esta imagen es tan conforme a la realidad como pudiera creerse por el grande aparato erudito de que se presenta escoltada.


    Con el énfasis característico de la prosa poética nos cuenta Aben Bassan que Ahmed ben Yusuf ben Hud, rey moro de Zaragoza, viéndose acosado por las tropas del Emir de los Musulmanes (es decir, de Yusuf ben Texufin, caudillo de los Almoravides), «azuzó contra él a un perro gallego llamado Rodrigo y por sobrenombre el Campeador: hombre habituado a encadenar prisioneros, a arrasar fortalezas, a reducir a sus adversarios al último extremo de la ruina. Había dado muchas batallas a los reyezuelos árabes de la Península, causándoles males y quebrantos sin cuento. Los Beni Hud (familia reinante en Zaragoza) le habían hecho salir de la oscuridad, sirviéndose de su apoyo para ejercer violencias excesivas, para ejecutar viles y miserables proyectos; le habían entregado las más bellas provincias, por las cuales había paseado triunfante su bandera, desbaratando cuantos ejércitos se le opusieron. De este modo su poder había crecido sin medida. A la manera de un buitre había saqueado todas las provincias de España. Cuando Ahmed, de la familia de los Beni Hud, temió la caída de su dinastía, y vió que sus negocios se embrollaban, determinó poner al Campeador delante de él como escudo para contrastar la vanguardia del Emir de los Musulmanes. Le proporcionó ocasión de entrar en el territorio valenciano, le dió dinero y le excitó a pisotear y abatir a los guerreros que se le opusiesen enfrente». Es de suponer que para esto último no necesitase el Cid grandes excitaciones.


    Prosigue narrando Aben Bassan en el más estrambótico estilo cómo «el tirano que Dios maldiga» puso sitio a Valencia. «Se aferró a esta ciudad como el acreedor se aferra al deudor: la  [p. 260] amó como los amantes aman los lugares donde han gustado los placeres del amor. La privó de víveres, mató a sus defensores, la causó todos los males posibles, la amenazó desde todas las colinas próximas. ¡Cuántos misteriosos recintos, donde nadie osaba penetrar ni con el deseo, y cuya belleza eclipsaba a la luna y al sol, fueron profanados por este tirano! ¡Cuántas encantadoras jóvenes, que se lavaban el rostro con leche y cuyos labios rivalizaban con el coral, se desposaron con las puntas de las lanzas de sus mercenarios y fueron holladas por sus pies insolentes como si fuesen hojas secas que arrastra el Otoño!»


    Después de esta efusión lírica acusa al Campeador de haber quebrantado la capitulación que le abrió las puertas de Valencia, y narra el hecho espantoso de haber atormentado y hecho quemar vivo al Cadí Aben Chájaf, so pretexto de cierto tesoro que había retenido fraudulentamente.


    Imposible es negar esta bárbara ejecución, que subleva la conciencia moral de nuestros tiempos. Afirmada está, en substancia, si no en cuanto a la calidad del suplicio y a los crueles refinamientos que en él supone Aben Bassan, en otro documento de origen musulmán, pero de carácter más histórico y respetable, en la Crónica del sitio de Valencia, que literalmente traducida entró en la General de Alfonso el Sabio, como luego veremos. Pero hay entre los dos relatos árábigos diferencias substanciales, y en el de la General, que parece más coherente y verosímil, las cosas se presentan de tal modo, que la muerte de Aben Chájaf, tanto o más que un acto de tiranía del Cid parece un acto de venganza de los alfaquíes moros, que fueron los que juzgaron y condenaron al Cadí y a sus secuaces en número de veintidós, y los llevaron con gran alboroto a apedrear, no a quemar. Ha de saberse que Aben-Chájaf (el Abenjaf de nuestras Crónicas), era, según confesión del mismo Aben Bassan, un traidor odioso a los dos partidos por sus infamias y perjurios, que había asesinado a su legítimo rey Aben Dínun, por codicia de sus tesoros y que puesto al frente de los valencianos sitiados se había mostrado tan inepto y de pocos ánimos, que no tardó en abandonarle la pequeña tropa almoravide que había tomado a sueldo para consumar su usurpación. Cuando Valencia cayó en poder del Cid, o por capitulación y después de largos tratos, como dicen los árabes, o entrada por  [p. 261] fuerza de armas, como afirma la Gesta latina, y no parece inverosímil, dado el extremo de miseria y hambre a que habían llegado los cercados, toda la ira de los vencidos debió de recaer sobre Aben-Chájaf. El Cid, en quien no hemos de suponer una moralidad política que sería difícil descubrir en ningún héroe militar de tiempos tan rudos colocado en circunstancias análogas, se aprovechó de esta exploxión de los odios populares para librarse de un personaje que le era molesto, tendió un lazo a su avaricia y le hizo condenar por regicidio y perjurio conforme a los términos de la ley musulmana: ciertas eran las acusaciones, graves y probados los delitos, feroz la penalidad, a estilo del tiempo, dudosa la capitulación, y, por tanto, su quebrantamiento; sin contar con que todo esto lo sabemos por narraciones de enemigos, que ni siquiera están conformes en cuanto a la manera del suplicio, si bien Dozy por su propia autoridad declara apócrifo este detalle de la General, y supone que Alfonso el Sabio, no encontrando descrita en el libro árabe que traducía la muerte del Cadí, le mató a su manera. Manera es ésta de salvar a poca costa todas las incongruencias y dificultades que los textos históricos ofrecen a cada paso.


    Lejos de mí el pueril intento de presentar al Cid de la historia como limpio de las impurezas de la realidad, y perfecto dechado de todas las virtudes cristianas y caballerescas. Si tal hubiera sido, jamás la epopeya se hubiera acordado de él. Para los héroes perfectos están las oraciones fúnebres, el Flos Sanctorum, los discursos académicos, las odas de certamen. La musa popular jamás ha cantado a San Luis ni a San Fernando. Necesita héroes más a su nivel, que participen más de sus debilidades, que hayan pasado por conflictos más dramáticos, que hayan usado y abusado de la fuerza humana en grandes o pequeñas empresas. Cierto grado de brutalidad y fiereza cuadra bien al héroe épico: ciertos rasgos de carácter díscolo y altanero le realzan: parecería achicado si fuese más sumiso y timorato. Las estratagemas y tratos dobles no le deshonran, y son tan primitivos como las grandes hazañas, porque la astucia ha madrugado en el mundo tanto como el valor, y Ulises es tan antiguo como Aquiles. En el mismo poema de Mío Cid, obra de elevación moral incontestable, el episodio de las arcas llenas de arena y dadas en prenda a los judíos  [p. 262] de Burgos, debió de parecer a los oyentes treta chistosísima, y sólo en una edad más refinada pudo ocurrírsele a un romancerista culto el sutil recurso de que en aquellas arcas había quedado soterrado el oro de la palabra del Cid.  [1] Algún vislumbre de superstición militar atávica e indígena, como la de los agüeros (que hallamos también en la leyenda de los Infantes de Lara y en otras) contribuye al prestigio poético de su fisonomía,  [2] sin comprometer la pureza de su fe cristiana, ardiente sin duda, pero sencilla, como de rudo batallador y no de pío anacoreta. La especie de indiferentismo religioso que Dozy le atribuye, es una invención paradójica, basada en meras exterioridades como la de vestir el traje árabe, cosa muy natural en quien vivía entre musulmanes y los tenía por vasallos. Las alianzas con infieles y el militar a sueldo suyo, aun contra príncipes cristianos, eran corrientes en el derecho público de la época, y privilegio inconcuso de los ricos-hombres, según se desprende de la lectura del Fuero Viejo de Castilla, y aun puede añadirse que el Cid no abusó de él como muchos otros, pues no consta que aun en el tiempo de sus mayores agravios con Alfonso VI hiciese acto formal de desnaturamiento. Que en algún apuro de sus campañas aventureras echase mano de la plata de las iglesias y fuese por ello acusado de profanarlas y violarlas sacrílegamente, nada tiene de inverosímil, aunque sólo lo afirme la carta atribuida a su enemigo Ramón  [p. 263] Berenguer por el cronista latino.  [1] Era acusación vulgar en aquellos tiempos, y los castellanos se la hicieron a Alfonso el Batallador, como vemos en la Crónica del anónimo de Sahagún. Harto ensancharon los dominios de la ley cristiana el conquistador de Valencia y el de Zaragoza, heroico mártir en Fraga, para que aun siendo ciertos, puedan pesar mucho sobre su memoria tales desafueros, propios de la licencia y anarquía de un siglo bárbaro.


    Querer juzgar al Cid con el criterio de otras edades puede llevar al historiador, según sea su temple y sus creencias, a dos aberraciones, igualmente lamentables: o a intentar el proceso de canonización del héree, de lo cual dicen que formalmente se trató en tiempo de Felipe II, o a convertirle en un bandido afortunado, que viene a ser la tesis de Dozy y sus numerosos discípulos. El perro gallego de Aben Bassan no nació de la nada, ni necesitó que los Beni Hud le tendiesen la mano protectora cuando ya su nombre corría con gloria por toda España, y ellos y los demás reyezuelos de la morisma temblaban de él y procuraban comprar su apoyo o su neutralidad con dones y homenajes. Descendiente por su padre de los jueces de Castilla, y por su madre de un conde o gobernador de las Asturias, era de calificado linaje ya que no de primera nobleza, y él la acrecentó con sus hechos y pudo darla a los reyes mismos, juntando su sangre con la de las casas soberanas de Navarra y Barcelona. Alférez o jefe de la milicia castellana en tiempo de Don Sancho II, a su esfuerzo y maña se habían debido principalmente las victorias de Llantada y Golpejares. Él había sido uno de los doce compurgatores (y probablemente el principal) que exigieron a Alfonso VI el juramento de no haber tenido parte en la muerte de su hermano: acto de entereza civil, que a los ojos de la leyenda, muy bien inspirada en este caso, tuvo más brillo y resonó más largamente en los cantares que sus triunfos personales contra el valiente navarro Jimen García, contra el sarraceno de Medinaceli y contra los quince zamoranos, aunque de ellos naciera el dictado de Campeador con que muy pronto empezó a designársele. Mucho antes de su primer destierro habían oído con terror su nombre los reyes de Sevilla y de Granada, los condes de Cabra y de Nájera. Cuando  [p. 264] en 1081 comenzó a guerrear por su cuenta, ganando su pan a lanzadas, fué árbitro de los destinos de Aragón y no oscuro mercenario a sueldo de los Beni Hud, aunque los explotase como tributarios. Dos veces derrotó y prendió al Conde de Barcelona, y si en estas victorias, como en la que logró sobre el rey de Aragón Sancho Ramírez, pudo regocijarse la morisma de que los cristianos se destrozasen entre sí y por cuenta ajena, ¿quién ha de negar el gran servicio que el Cid prestó al cristianismo y a la civilización de Occidente, conteniendo casi solo el formidable empuje de las fanáticas hordas almoravides, vencedoras de Alfonso VI en Zalaca y en Uclés: nube de langostas que abortaron los arenales de la Libia para abrasar hasta el último retoño de la brillante cultura arábigo-andaluza tan floreciente en los reinos de Almotamid el de Sevilla y de Almotacín el de Almería? Cuando en 1094 el proscrito burgalés, con su hueste allegadiza, entró triunfante en Valencia, en uno de los emporios marítimos de la España musulmana, adelantándose poco menos de siglo y medio al más glorioso de los reyes de la casa de Aragón, puede decirse que la Reconquista española salvó una de las crisis más terribles y decisivas de su historia. Recuérdese que la línea del Ebro estaba en poder de los musulmanes, dueños todavía de Zaragoza, Lérida y Tortosa: que los estados cristianos de Aragón y Barcelona no se habían unido aún y eran pequeños y débiles: que era reciente y no bien afianzada la conquista de Toledo; y que el Cid, ocupando a Valencia y a Murviedro, interponiéndose entre los Beni Hud y los Almoravides, inutilizando a los primeros y venciendo a los segundos, resguardaba no sólo la España oriental, sino la del centro. Las conquistas del Cid duraron lo que su vida: ni él mismo hubiera podido mantenerlas a tal distancia de Castilla y con tantos enemigos diversos; pero el efecto moral fué grandioso y trascendió a toda la cristiandad,  [1] como más adelante la conquista de Almería por el Emperador Alfonso VII, aunque fuese  [p. 265] igualmente efímera. Fué una toma de posesión anticipada, que marcó el rumbo para la reivindicación definitiva.


    Que el Cid tuvo, más o menos claro, el sentido de su misión histórica y providencial, lo declaran, no los cronistas y poetas cristianos, sino el mismo Aben Bassan, cuyo testimonio ha servido para infamarle. Suyo es el espléndido elogio que va a leerse: hombre extraordinario tuvo que ser quien podía arrancarlos tales de sus eremigos: «El poder de este tirano fué creciendo, de suerte que pesó sobre las cimas más altas y sobre los valles más hondos, llenando de terror a nobles y plebeyos. He oído contar que en un momento en que sus deseos eran muy vivos y su ambición extrema, pronunció estas palabras: «si un Rodrigo perdió esta península, otro Rodrigo la reconquistará». ¡Palabra que llenó de espanto los corazones de los creyentes, haciéndoles pensar que lo que temían y recelaban sucedería muy presto! Este hombre, que fué el azote y la plaga de su tiempo, era por su amor a la gloria, por la prudente firmeza de su carácter y por su valor heroico, uno de los milagros del Señor. La victoria siguió siempre la bandera de Rodrigo (¡maldígale Alá!): triunfó de los príncipes de los bárbaros: combatió muchas veces a sus caudillos, tales como García el de la boca tuerta, y el príncipe de los Francos (es decir, el Conde de Barcelona) y el hijo de Ramiro (es decir, el rey de Aragón), y con escaso número de soldados desbarató y puso en fuga sus numerosos ejércitos. Hacía leer en su presencia los libros de las gestas de los Árabes, y cuando llegó a las hazañas de Al-Mo hallab, cayó en éxtasis y se mostró lleno de admiración por este héroe.» Rasgo curioso éste de la afición del Cid a la historiografía musulmana, y del generoso entusiasmo que en él suscitaban los antiguos guerreros del Islam, inflamando su ardor bélico con la lectura de sus proezas.


    Además del Tesoro de Aben Bassan, proporcionan interesantes noticias sobre el Cid, una crónica del siglo XII llamada Quitab al ictifá (que antes de Dozy aprovechó Gayangos en las notas de su Al-Makkari) y varios textos árabes posteriores. Pero ninguno iguala en importancia a uno cuyo original se ha perdido, conservándose sólo su versión castellana, sumamente literal al parecer, en la cuarta parte de la Crónica General y en las derivadas de ella, inclusa la particular del Cid. Es un minucioso relato  [p. 266] de la conquista de Valencia, atribuído por los redactores de la Crónica a un moro llamado Abenfax o Abenalfange («et dixo Abenfax en su arábigo, onde esta estoria fue sacada») y de todos modos obra personal y auténtica de uno de los sitiados, escrita con espíritu musulmán, desfavorable al héroe, y contrario de todo punto al que reina en los demás capítulos de la extensa biografía que en el gran libro de Alfonso el Sabio se le consagra. La narración del historiador arábigo es tan minuciosa. que llega a dar en varias ocasiones la tarifa de los precios a que llegaron los víveres durante la carestía del cerco. Incluye una elegía sobre la pérdida de la ciudad,  [1] acompañada de un comentario alegórico; y varios razonamientos del Cid, extraordinariamente curiosos, porque fijan el carácter de sus relaciones jurídicas con el pueblo vencido, y el modo y forma de su gobierno en Valencia. Tan patente es la discrepancia de estilo e ideas entre esta parte de la General y lo restante; tan visibles las huellas de la sintaxis arábiga torpemente calcada, que ya Huber, sin ser orientalista, adivinó la procedencia de tan raro texto, cuatro años antes que Dozy demostrara la misma tesis con su reconocida pericia de filólogo, haciendo ver que algunas frases de esos capítulos, ininteligibles en castellano por lo servil de la versión y sobre todo por el empleo oscuro y vicioso de los pronombres posesivos, resultan claras volviéndolas a traducir al árabe. En lo que ciertamente se pasó de listo Dozy, según nuestra expresión vulgar, fué en suponer que el Rey Sabio había intercalado en la Crónica este relato hostil al Cid, para infamar y denigrar, por espíritu de oposición monárquica, al gran rebelde de otros tiempos, al héroe predilecto de la turbulenta aristocracia militar. Tan profundo maquiavelismo no se compadece bien con la cándida manera de compilar que tenían el Rey y los auxiliares de su obra histórica, donde hacinaron cuantos  [p. 267] materiales estaban a su alcance, prosaicos y poéticos, latinos y castellanos, sin cuidarse de las contradicciones ni siquiera de la unidad de estilo, sobre todo en esta cuarta parte, cuyas desigualdades son tan notables, que ya en tiempo de Florián de Ocampo sospechaban «algunas personas de muy buen entendimiento», que «todo lo que en ella se contiene estaría primero trabajado y escripto a pedazos por otros autores antiguos, y los que la recopilaron no harían más que juntarlos por su orden sin adornarlos ni pulirlos, sin poner en ellos otra diligencia que la que hallaron». También nos parece que Dozy va demasiado lejos por el camino de la fantasía romántica cuando supone que el incógnito cronista hubo de ser uno de los moros que el Cid mandó quemar (?) en 1095 juntamente con el cadí Aben-Chájaf. Como a Dozy le estorbaba el relato de la lapidación del cadí y sus compañeros, en que la General aparece en discordancia con Aben Bassan, no encontró medio más cómodo para desembarazarse de él que quemar vivo al autor, con lo cual es claro que no podo contar la ejecución del cadí y tiene que ser una interpolación apócrifa todo el pasaje. ¡Raro, pero eficaz procedimiento para resolver un problema histórico y eliminar un texto embarazoso! Con toda la reverencia debida al gran orientalista, no puede uno menos de acordarse de aquel gallo pitagórico de uno de los más sabrosos diálogos de Luciano, cuando sostiene que Homero no pudo saber a ciencia cierta lo que pasó en el sitio de Troya, porque en aquel tiempo era camello en la Bactriana.


    Si el Cid histórico no tuviera muy positiva grandeza, costaría trabajo explicar que en tan breve lapso de tiempo hubiese sido transformado e idealizado por la musa épica, siendo precisamente los cantos más antiguos los que dan más alta y noble idea de su persona. Dozy, que no dejó de advertir la dificultad, creyó resolverla atribuyendo fabulosa antigüedad a la Crónica Rimada, en que abundan los rasgos atroces y brutales, como en todos los poemas de decadencia. Siguióle, aunque por motivos muy diversos, Amador de los Ríos; y gracias a uno y otro erudito, el Cantar de las mocedades de Rodrigo obtuvo inmerecida representación en el cuadro épico de nuestra Edad Media, confundiéndose la rudeza primitiva con la barbarie degenerada. Milá salvó el escollo con su penetración habitual y restableció en  [p. 268] substancia la verdadera cronología, pero no habiendo podido manejar el texto legitimo de la Crónica alfonsina, creyó como todos que en ella estaba el Rodrigo, cuando sólo aparece en la refundición de 1344, sin que por ningún concepto pueda afirmarse su existencia antes del siglo XIV.


    Hay que conservar, por tanto, su prioridad al venerable poema de Mío Cid, del cual nadie duda que pertenece al siglo XII. Y es seguro que a este poema habían precedido otros. La existencia de cantos relativos al héroe y en que éste era designado con el mismo apelativo honorífico que en la gesta de Vivar, atribuyéndosele además la calificación de invencible (que por otro lado la historia confirma) está formalmente atestiguada por el autor del poema latino del sitio de Almería unido a la Crónica del Emperador Alfonso VII ( 1157). La leyenda épica estaba ya tan adelantada, que hasta comenzaba a levantarse un rival del Cid en la persona de su compañero y lugarteniente Alvar Fáñez. Prescindo por ahora de los muy curiosos versos relativos a este héroe, pero no puedo menos de recordar aquellos otros tan sabidos:


    Ipse Rodericus, mio Cid semper vocatus,

     De quo cantatur, quod ab hostibus haud superatus,

    Qui domuit Mauros, comites quoque domuit nostros...

    Morte Roderici Valentia plangit amici,

    Nec valuit Christi famulus eam plus retinere.


    Existe, además, una prueba indirecta de la existencia de tal poesía en la singular canción latina que Du-Méril encontró en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de París  [1] y es sin disputa la más antigua composición que tenemos en alabanza del Campeador, a quien da constantemente este nombre, y no el de Cid. Ya hemos tenido ocasión de mencionar este notable fragmento, que por el empleo de la estrofa sáfico-adónica se enlaza con la tradición clásica y eclesiástica, pero que por la acentuación rítmica, por la abundancia de rimas perfectas e imperfectas y  [p. 269] todavía más por el empleo de fórmulas propias de los cantares que se destinaban a la recitación pública, denuncia el inmediato y evidente influjo de la musa popular. El poeta es culto, sin duda, como lo prueba el mero hecho de escribir en latín. Es probablemente un monje, y de seguro un clérigo, versado en erudición sacra y profana, que sabe los nombres de Paris, Pirro, Eneas y Héctor, que conoce la existencia de Homero y hace de ello alarde al principio de su composición:


    Eia! gestorum possumus referre

    Paris et Pyrrhi, necnon et Æneae,

    Multi poetae plurimum in laude

     Quae conscripsere.

    Sed paganorum quid iavabunt acta,

    Dum iam vilescant vetustate multa?

    Modo canamus Roderici nova

     Principis bella.

    Tanti victoris nam si retexere

    Coeperim cuncta, non haec libri mille

    Capere possent, Homero canente,

     Summo labore.


    Pero en esta misma contraposición de la gloria del Campeador a la de los héroes antiguos, se descubre el arranque de un poeta moderno, avezado a escuchar en las plazas y en lengua vulgar las alabanzas del héroe castellano, y que por hábito, o por artificio e imitación deliberada, convoca todavía al pueblo para escucharlas, como si el pueblo pudiera entenderle y él fuese un verdadero y legítimo juglar:


    Eia!... laetando, populi catervae,

    Campidoctoris hoc carmen audite:

     Magis qui eius freti estis Ope,

     Cuncti venite...


    El verso que hemos subrayado prueba la extraordinaria antigüedad de la canción latina, puesto que sedirige a los mismos contemporáneos del Cid, a los que habían estado confiados en su amparo y esfuerzo. Es tan rigurosamente histórica que concuerda en gran manera con la Gesta leonesa. Después de una breve indicación de las primeras hazañas del Cid en tiempo de Don Sancho, de su desgracia y destierro en tiempo de Alfonso VI y de su victoria  [p. 270] contra el conde García Ordóñez en Cabra, comienza a tratar, como si hubiera de ser asunto principal del poema, del cerco del castillo de Almenara y de los preparativos del Campeador para salir a pelear contra el Conde de Barcelona y el rey Alfagib de Lérida. Aquí, abandonando el poeta la manera compendiada y lírica con que antes ha procedido, hace una larga y pomposa descripción de la armadura y caballo de Rodrigo, terminando con ella el fragmento, que no pasa de 129 versos. La descripción es de carácter tan épico, que algunos la han supuesto versión o refundición de algún cantar de gesta castellano. Lo que no parece muy verosímil, a pesar de la respetable opinión de Milá, es que el poemita latino se escribiese en Cataluña.  [1] Los indicios que se alegan, tales como el haberse encontrado en un manuscrito de indudable procedencia catalana, el nombre de Hispania dado a la tierra de moros, según costumbre de aquella región y los epítetos honoríficos que se aplican al Conde de Barcelona, y que parecen inoportunos tratándose de un vencido, son de muy poca fuerza. El primero nada prueba en cuanto a la composición del cantar, sino en cuanto al origen de la copia parisiense. El nombre de Hispania parece empleado en su sentido recto y genérico, comprendiendo lo mismo los reinos moros que los cristianos, puesto que unos y otros sintieron el peso de las armas del Cid, y cabalmente en lo que insiste más el poeta es en las derrotas del Conde de Cabra y el de Barcelona:


    Iubet e terra virum exulare:

    Hinc coepit ipse Mauros debellare,

    Hispaniarum patrias vastare,

     Urbes delere...

    ........................................................

    Unde per cunctas Hispaniae partes,

    Celebre nomen eius inter omnes

    Reges habetur, pariter timentes,

     Munus solventes...


     [p. 271] El elogio del Conde de Barcelona es harto exiguo, pues se reduce a decir que le rendían parias los Madianitas, es a saber: que algunos príncipes moros eran tributarios suyos. Compárese esto con la efusión que hay en las estrofas dedicadas al Cid, «cuyas hazañas no cabrían en cien libros, aunque el mismo Homero los escribiese», y no se dudará que el autor del poema tuvo que ser un castellano. Caso muy singular hubiera sido que con tanto entusiasmo se cantasen en Cataluña las hazañas del que tan duramente escarmentó dos veces al Conde soberano de Barcelona, haciéndole prisionero y poniéndole a rescate; y que precisamente una de estas derrotas se tomase por tema, al parecer principal, de un poema escrito en la antigua Marca Hispánica.


    Dejando aparte este curioso rudimento de una epopeya erudita, que al parecer quedó aislado y sin derivaciones, convirtamos los ojos un momento al que por excelencia se llama Poema del Cid, obra del siglo XII sin disputa, aunque más bien de su segunda mitad que de la primera, pues no parece que puede admitirse menor lapso de tiempo para que la historia se transformase en poesía, modificándose las circunstancias de hechos muy capitales, introduciéndose otros enteramente fabulosos, y depurándose el carácter del héroe hasta un grado de idealidad moral rarísimo en la poesía heroica. Si en esto último pudo tener mucha parte el genio puro y delicado a la par que varonil y austero del gran poeta anónimo, en la alteración de la historia nos inclinamos a creer que está exento de culpa, y que la leyenda estaba formada antes de él. Nos lo persuaden el mismo candor y sencillez de su narración, propios de quien cuenta cosas sabidas de todo el mundo y tenidas por verdaderas, la ausencia de todo artificio y combinación arbitraria de la fantasía, que tanto contrasta con las monstruosas invenciones que luego veremos en la Crónica Rimada. El Poema del Cid no es histórico en gran parte de su contenido, pero nunca es antihistórico, como a la continua lo son esos fabulosos engendros. Tiene no sólo profunda verdad moral, sino un sello de gravedad y buena fe que excluye toda impostura artística y nos mueve a pensar que en la mente del poeta y en la de sus coetáneos estaba ya realizada la confusión entre la historia y la leyenda. De la primera conserva rastros en pormenores que no han de rechazarse ligeramente aunque no se hallen en la Crónica  [p. 272] latina y en los demás textos históricos, pues nada tienen de inverosímiles en sí mismos, y es patente la exactitud geográfica y la coherencia del relato. A veces puede acertar el Poema y no la Gesta, puesto que ambos documento se fundan en tradiciones orales, y el historiador latino dice expresamente que omite muchas cosas quizá porque no las sabía a ciencia cierta. (Bella autem et opiniones bellorum quae fecit Rodericus cum militibus suis et sociis non sunt omnia scripta in hoc libro.) A este número pueden pertenecer las correrias victoriosas del Cid en Alcocer, Daroca y Molina, que el Poema refiere y la Crónica omite; y aun el lance de los judíos, que tiene todas las trazas de anécdota verdadera. Pero en otras muchas cosas, es evidente que el autor del Poema, o por razones de composición, o por mera ignorancia de los hechos, se aparta de la puntualidad histórica, reduciendo, por ejemplo, a una las dos prisiones del Conde de Barcelona, confundiendo a Garci Ordóñez el de Cabra con el de Nájera, alargando tres años el sitio de Valencia, que no pasó de veinte meses, anteponiendo la toma de Murviedro y la batalla de Játiba a la conquista de Valencia, y omitiendo en ésta toda la variedad y riqueza de pormenores que sobre las divisiones y bandos de los sitiados y sobre la espantosa hambre que padecieron, consigna la Crónica árabe intercalada en la General. El ambiente del Poema es francamente histórico, e históricos son también muchos de los nombres, pero en otros, de los más importantes, sigue el cantor épico una tradición alterada: llama D.ª Elvira y D.ª Sol a las hijas del Cid, que realmente se nombraban Cristina y María, y las casa en segundas nupcias con un Infante de Navarra y otro de Aragón, siendo así que el marido de la segunda fué Berenguer Ramón III, Conde de Barcelona.


    Aun con todas estas alteraciones y confusiones tendría el Poema del Cid más de histórico que de fabuloso, si no perteneciese enteramente a la leyenda el hecho capital al que parece concurrir toda la acción, el drama doméstico y heroico que con tanta grandeza y sencillez se desenvuelve en el último de los tres cantares que en su estado actual integran el poema. En vano el doctisimo P. Berganza,  [1] que hizo esfuerzos tan desesperados como  [p. 273] ingeniosos para salvar al pie de la letra la tradición épica, defendió todavía como histórico el primer casamiento de las hijas del Cid con los Infantes de Carrión; contradicho no solamente por el silencio de todos los documentos anteriores al Poema y a la Crónica General, que en esta parte le sigue, sino por el epitafio de uno de los tales Infantes, el llamado Fernando Gómez, donde se declara que había muerto en 1083, nueve años después del matrimonio del Cid con D.ª Jimena y once años antes de la toma de Valencia; constando por otra parte que desde 1077 no poseía en tenencia el condado de Carrión ningún individuo de la familia de los Vani-Gómez o Beni-Gómez, sino el bien conocido Pedro Ansúrez. No están muy claros los motivos que pudo tener la poesía épica para inmolar tan fieramente a esta familia histórica. Dozy creyó ver en ello un rastro de la antigua enemistad de los castellanos contra los leoneses: hipótesis plausible, aunque acaso demasiado sutil. Más sencillamente se puede explicar por la confusión entre los Vani-Gómez, y otros Infantes de Carrión, descendientes de Ordoño el ciego y de la hija de Bermudo II D.ª Cristina, y emparentados con los García Ordóñez de Cabra y de Nájera, grandes enemigos del Cid. Con el segundo de estos Condes asistieron ala infeliz jornada de Salatrices junto a Calatrava (1106) sus sobrinos los Infantes de Carrión, y tanto ellos como el tío, no sólo mostraron escaso valor en la pelea contra los Almoravides, sino que luego cometieron la felonía de pasarse a los Musulmanes. Del recuerdo de tan fea traición, confundidas ya las varias personas que simultánea o sucesivamente llevaron el título de Infantes de Carrión, nació la leyenda épica, en que también se confunde a los dos García Ordóñez y se inmola toda su parentela a la gloria del Campeador.


    Sería temerario e inoportuno emprender aquí el estudio del Poema del Cid, cuando no lo exige nuestro asunto, que sólo trae a consideración la venerable gesta en cuanto es origen y fuente de varios romances, como adelante veremos. Pero es imposible dejar de saludar de pasada este singular monumento de nuestra poesía heroica, el más puro y genuino de toda ella, y una de las obras más profundamente homéricas que en la literatura de ningún pueblo pueden encontrarse. Agotados parecen en obsequio suyo los términos de la alabanza desde que en 1779 tuvo la  [p. 274] fortuna y la honra de publicarle el erudito D. Tomás Antonio Sánchez, medio siglo antes de que empezasen a salir del polvo las innumerables canciones de gesta francesas.  [1] A ninguna de ellas, incluso el Rollans, cede la de Mío Cid la palma épica; y en la general literatura de Europa no encuentra más rival que los Nibelungen, aun con la desventaja de ser nuestro poema trasunto de la vida histórica y carecer del fondo mítico y tradicional propio de la epopeya germánica. A los ojos de la crítica moderna, poco importa la tosquedad y rudeza de las formas lingüísticas y métricas, que tanto ofendía a los críticos académicos de otros tiempos. Nadie cae hoy en la insensatez de regular los productos de la inspiración primitiva con el canon de las escuelas clásicas. Sólo a los griegos fué concedido, por especial privilegio de su índole estética, lograr a un tiempo la espontaneidad de la infancia y la perfección de la edad madura. En las demás literaturas, cuando la reflexión artística llega, el genio épico huye o se transforma en lírico. Lo que constituye el mayor encanto del Poema del Cid y de canciones tales, es que parecen poesía vivida y no cantada, producto de una misteriosa fuerza que se confunde con la naturaleza misma, y cuyo secreto hemos perdido los hombres cultos. La persona del poeta, juglar o rapsoda, nada importa, y por lo común es desconocida. Su asunto le domina, le arrastra, le posee enteramente, y pone en sus labios el canto no aprendido, indócil muchas veces a la ley del metro y al yugo de la rima. Ve la realidad como quien está dentro de ella, la traslada íntegra, no por vía de representación, sino por vía de compenetración con ella, y alcanza así la plena efusión de la vida guerrera o patriarcal, tanto más sana y robusta cuanto más se ignora a sí propia.


    Además de las condiciones universales del género, tiene nuestro poema otras peculiares suyas que le dan puesto muy alto entre los productos de la musa épica. Una es el ardiente sentido nacional, que sin estar expreso en ninguna parte, vivifica el  [p. 275] conjunto con tal energía, que la figura del héroe, tal como el poeta la trazó, es para nosotros símbolo de nacionalidad, y fuera de España se confunde con el nombre mismo de nuestra patria. Débese tan privilegiado destino, no precisamente a la grandeza de los hechos narrados, puesto que mucho mayores los hay en nuestra historia y nunca volaron en alas del canto, sino al temple moral del héroe, en quien se juntan los más nobles atributos del alma castellana, la gravedad en los propósitos y en los discursos, la familiar y noble llaneza, la cortesía ingenua y reposada, la grandeza sin énfasis, la imaginación más sólida que brillante, la piedad más activa que contemplativa, el sentimiento sobriamente recatado y limpio de toda mácula de sofistería o de bastardos afectos, la ternura conyugal más honda que expansiva, el prestigio de la autoridad doméstica y del vínculo militar libremente aceptado, la noción clara y limpia de la justicia, la lealtad al monarca y la entereza para querellarse de sus desafueros, una mezcla extraña y simpática de espíritu caballeresco y de rudeza popular, una honradez nativa, llena de viril y austero candor. Si algunas de estas cualidades llevan consigo su propia limitación; si el sentido realista de la vida degenera alguna vez en prosaico y utilitario; si la templanza y reposo de la fantasía engendra cierta sequedad; si falta casi totalmente en el poema la divina (aunque no única) poesía del ensueño y de la visión mística, reflexiónese que otro tanto acontece en casi todos los poemas heroicos, y que a la mayor parte de ellos supera el Mío Cid en humanidad de sentimientos y de costumbres, en dignidad moral y hasta en cierta delicadeza afectuosa que se siente más bien que se explica con palabras, y que suele ser patrimonio de los hombres fuertes y de las razas sanas. No debía de ser muy bajo el nivel del pueblo que en pleno siglo XII acertó a crear a su imagen y semejanza tal figura poética, comenzando por desbastar la materia en gran parte informe que le ofrecía un héroe histórico, ciertamente de primera talla, pero a quien el criterio más indulgente y benévolo no puede reconocer exento de graves impurezas éticas y políticas, de verdaderos rasgos de ferocidad y codicia, de fría y cautelosa astucia en sus tratos con infieles y cristianos. Pero debajo de esta escoria bárbara estaba el oro purísimo del alma heroica del Cid, y éste es el que el gran poeta anónimo acertó a sacar por un  [p. 276] instinto de selección estética, que acaso en ningún otro tema épico haya rayado tan alto.


    Afortunadamente el Poema es bastante conocido de los lectores cultos de todo país, para que pueda cualquiera comprobar por sí mismo la certeza de las observaciones precedentes, y descubir otros nuevos aspectos dignísimos de loor en esta nacional y sagrada antigualla; ora se atienda a la enérgica simplicidad de la composición que procede arquitectónicamente por grandes masas, ora a la variedad de tonos dentro de la unidad del estilo épico y de la precisión gráfica que le caracteriza, ora a la valentía en las descripciones de batallas, ora al cuadro incomparable y grandioso de la asamblea judicial de Toledo, ora a los toques variados y expresivos con que están caracterizados los amigos y los émulos del Campeador. Y cuando subamos con el Cid a la torre de Valencia, desde donde muestra a los atónitos ojos de su mujer y de sus hijas la rica heredad que para ellas había ganado, nos parecerá que hemos tocado la cumbre más alta de nuestra poesía épica, y que después de tan solemne grandeza sólo era posible el descenso.  [1]


     [p. 277] Es bien sabido que el Poema del Cid en el único y tardío manuscrito (del sigloXIV) que nos le ha conservado, está incompleto al principio, además de faltarle luego, en diversos puntos, otras dos hojas. Éstas son fáciles de restablecer por la comparación con las Crónicas en que entró prosificado el Poema, pero en torno a la laguna inicial se han perdido los críticos en opuestas conjeturas, opinando los menos que la canción actual es sólo la última parte de una mucho más extensa que debió de comprender entera  [p. 278] la biografía poética del Campeador, o a lo menos una gran parte de ella; y creyendo otros, con mejor acuerdo, que no ha de ser mucho lo que falta, pues el poema, en su estado actual, dividido en tres cantares que comienzan con la salida del héroe desterrado de Castilla, y terminan con el castigo de los Infantes de Carrión y el nuevo y honroso matrimonio de las hijas del Cid, contiene suficiente materia épica, ordenada con sencillez y holgura, y con un plan cuya unidad es innegable, puesto que sin el precedente de la conquista de Valencia y de los tesoros que allí encontró el Cid, no hubieran entrado los Infantes en codicia de casarse con sus hijas, ni hubiera pasado lo demás que en el poema se relata. Hacer dilatadas biografías o Crónicas rimadas de los personajes históricos y épicos, es propio de los hábitos de la poesía erudita del Mester de clerecía (el Alejandro, el Fernán González... ) , pero es enteramente inusitado en la poesía heroico-popular, donde a veces los cantos se sueldan o yuxtaponen, pero sin perder su diferencia originaria y sustantiva. El Mío Cid fué una de las varias canciones de gesta que en el sigloXII se cantaban sobre los hechos de Rodrigo de Vivar, pero no fué de ningún modo la gesta única. Para encontrar restos de las perdidas, tenemos que acudir a las Crónicas, comenzando por la matriz de todas, que es la General de Alfonso el Sabio.


    Apenas ha habido libro más citado que éste en todas las controversias sobre el Cid, y, sin embargo, es cosa probada que todos los que hablaron de esta parte de la General hasta nuestros tiempos, sin excluir a Dozy, ni a Amador, ni a Milá, cayeron en el error de tomar por texto primitivo de la Crónica el de sus refundiciones, lo cual les indujo a afirmar que se encuentran en él cosas que efectivamente no se hallan: error, como veremos, de transcendentales consecuencias por lo que ha embrollado y confundido el proceso cronológico de nuestra tradición épica.


    El hecho de no encontrarse tal o cual leyenda en la auténtica Crónica de Rey Sabio, es para mí prueba casi infalible de que no existía aún en tiempo de su regio autor, o por lo menos de que no se cantaba ni se había escrito. Esta presunción es mucho más fuerte en lo tocante al Cid, pues se ve que en su biografía pusieron los redactores de la Crónica especial esmero, acudiendo a todas  [p. 279] las historias latinas y arábigas que pudieron hallar y aprovechando el texto de dos canciones de gesta, además de algunas noticias tradicionales y anécdotas de varia procedencia. Esta biografía del Campeador, aunque no forma cuerpo aparte, sino que se presenta interpolada con los sucesos generales del reino, tiene una extensión tan desproporcionada, que excede a la de cualquiera de los monarcas de Asturias, León y Castilla, y, sin embargo, todavía está muy lejos de los desarrollos que alcanzó en la Crónica de 1344 y en las siguientes. Lo que falta, pues, en la General, no ha de atribuirse a ignorancia de los compiladores, que sería muy inverosímil en una labor hecha con tanta diligencia, sino a la carencia de otras fuentes poéticas o prosaicas, a mediados del siglo XIII.


    El Tudense, el Toledano y la gesta leonesa (o un texto análogo a ella), dan el armazón de la General en la parte histórica, completándose el relato con la importantísima Crónica árabe del sitio de Valencia, que tan doctamente ha restaurado y comentado Dozy.


    Las fuentes poéticas de la General son dos por lo menos, pero no las que se han supuesto. Ante todo hay que advertir que los buenos manuscritos no dicen una palabra de las mocedades de Rodrigo, ni aluden para nada al cantar del rey Don Fernando. Contienen, sí, la extensa narración poética del cerco de Zamora y del juramento en Santa Gadea, que ofrece bastante materia épica para haber formado por sí sola un cantar de gesta. Este cantar era, sin duda, de gran belleza y pertenecía a la mejor edad de nuestra musa épica. La General, al prosificarle, conservó mucha parte del diálogo y de los asonantes: abundancia que es mayor todavía en las Crónicas retocadas con presencia de nuevos originales poéticos, y explica la facilidad con que la prosa historial volvió a transformarse en romances.


    Ha pasado en autoridad de cosa juzgada que el poema actual del Cid estaba copiado casi a la letra en la Crónica, y aun los que como Milá se hicieron cargo de las profundas diferencias entre ambos textos, las atribuyeron a la diversa índole de ambas obras, teniéndolas por adiciones y variantes de un redactor histórico que no apartaba la vista del Poema, y aun a veces transcribía fielmente su texto. Pero D. Ramón Menéndez Pidal ha probado,  [p. 280] sin dejar resquicio a la duda  [1] que la canción de Mío Cid utilizada en la General no era el poema cuyo texto conocemos hoy, sino otro más moderno, una refundición de él, que si no difería mucho hasta el verso 1.251 (lo cual explica la equivocación de los críticos), era en todo lo restante mucho más prolijo y recargado de incidentes, introducía menos personajes, daba a otros un papel que no tienen en el Poema, rebajaba en gran manera la majestad solemne del cuadro de las Cortes, exageraba las cifras de hombres y de riquezas, a estilo de la epopeya decadente, y, en cambio, se esforzaba en reparar los olvidos y descuidos del primitivo autor, modificando, por ejemplo, en sentido moral el lance de los judíos, y haciendo que el Cid les pagase puntualmente los seiscientos marcos y les pidiese perdón por el engaño de las arcas. Pero aunque el actual Poema del Cid no figurase entre los materiales de la Crónica General, ni sirva ésta sino en raros casos para corregir su texto, es cierto que fué prosificado en otra Crónica de que luego hablaremos.


    La famosa de 1344 (Segunda General) todavía se aparta más de la letra del Poema, aunque no nos parezca tan probado que fuese por influjo de una nueva refundición. En cambio, contiene dos partes enteramente nuevas y de grande interés: la leyenda de las fabulosas mocedades de Rodrigo y la partición de los reinos por Don Fernando el Magno. Que una y otra proceden de originales poéticos, lo dicen las Crónicas mismas: «E por esta onra que el rey ovo fué llamado después el par de Emperador, e por esto dixeron los cantares que passó los puertos de Aspa a pesar de los franceses»... «Fallamos en el cantar que dizen del rey don Fernando, que en Castil de Cabezón yaciendo él doliente partió los reinos así como dixiemos et non dió entonces nada a su fija doña Urraca.»


    La primera de estas citas responde con bastante exactitud a estas dos líneas del Rodrigo:


    Por esta rrason dixeron: 

     El buen rey Don Fernandopar fué de Emperador...


     [p. 281] y el fondo de la narración en ambos textos es el mismo: contienda entre Gómez Gormaz y Diego Laínez: muerte del Conde por Rodrigo: quejas de D.ª Jimena al Rey: matrimonio del Campeador: sus primeras victorias contra moros: romería a Santiago y visión de San Lázaro en figura de leproso, que promete al Cid su asistencia para hacerle invencible en las batallas: desafío con Martín González, campeón del Rey aragonés Don Ramiro, sobre la posesión de la ciudad de Calahorra: pretensiones del Emperador, del Rey de Francia y del Papa sobre el señorío de España, de la cual reclaman vasallaje: expedición triunfante del Cid y del rey Don Fernando, que pasan los Pirineos, llegan a París y vencen, rinden y humillan a todos sus adversarios.


    Pero aunque el cuadro general sea el mismo en la Crónica Rimada y en la de 1344, basta cotejarlas para ver que es imposible que el texto prosaico haya salido, no ya del informe centón de la Rimada, que tal como está no puede remontarse más allá de fines del sigloXIV, sino de los fragmentos indudablemente antiguos que contiene. No se trata sólo de una refundición diversa, como creyó Milá, ni tampoco de «modificaciones voluntarias, nacidas del intento de dar a la narración mayor verosimilitud y enlace con otros hechos conocidos, y suavizar la fisonomía del héroe». Las diferencias son tan de bulto y tan continuas, que ninguna de estas explicaciones basta. Mientras que el Rodrigo emplea treinta y un versos para referir las contiendas entre los de Gormaz y los Laínez, la Crónica dice secamente «que andando Diego por Castiella tovo gresgo con el conde D. Gómez, señor de Gormaz, e ovieron su lid entre amos, e Rodrigo mató al Conde». La victoria sobre los cinco reyes moros en Montes de Oca precede al casamiento del Cid en la Crónica, y es posterior en el poema. A veces la primera es más rica de pormenores descriptivos, como en la pelea del Cid y Martín González. Episodios enteros del Rodrigo, como el juicio y condenación de los condes Garci-Fernández y Jimeno Sánchez, faltan en la Crónica. El Rodrigo de ésta es un vasallo sumiso y leal, a quien el Rey arma caballero; el del poema no pasa de escudero, y es un personaje brutal, díscolo e insolente. La expedición a Francia está contada de un modo menos absurdo por el cronista, y faltan los pormenores más groseros, como la deshonra de la Infanta de Saboya y los desacatos  [p. 282] al Papa. Cuando se creía ciegamente que las mocedades estaban en la Crónica de Alfonso el Sabio, podía suponerse con alguna verosimilitud que tal o cual variante de éstas (la mayor parte no) habían nacido de una especie de reacción monárquica contra el Cid republicano (!) que fantaseó Dozy, pero cuando las vemos aparecer en una Crónica anónima de 1344, donde no se ve más fin y propósito que compilar a destajo saqueando literalmente los textos, no puede satisfacer ya tan ingeniosa explicación.


    Creemos, en cambio, que Milá acertó de plano al conjeturar que el trozo más indisputablemente viejo de la Crónica Rimada, es a saber, el fragmento de índole lírica en loor de Fernando el Magno, no fué originalmente un canto separado, sino introducción de un cantar más extenso, cuyo héroe no era el Cid, sino el Rey:


    El buen rey Don Fernandopar fué de Emperador;

    Mandó a Castilla la Viejae mandó a León;

    E mandó a las Asturiasfasta en Sant Salvador;

    Mandó a Galiciaonde los caballeros son,

    E mandó a Portogalesta tierra jensor...

    ........................................................................................

    A pesar de franceseslos puertos de Aspa pasó,

    A pesar de reyse a pesar d'emperadores,

    A pesar de romanosdentro en París entró,

    Con gentes honradasque de España sacó...


    Este cantar no parece que pudiera ser otro que el de la partición de los reinos, desconocido hasta ahora por no hallarse rastros de él en la General de Alfonso el Sabio, ni en la particular del Cid, pero que afortunadamente se halla prosificado en la Crónica de 1344, donde ha tenido la suerte de encontrarle el Sr. Menéndez Pidal, que muy pronto le dará a luz restaurado y precedido de un sabio comentario. Entretanto, nos ha comunicado el precioso texto, y de él vamos a copiar algunos fragmentos para dar idea de este nuevo cantar de gesta que tan inesperadamente viene a acrecentar el corto número de los que poseemos.


    Comienzan los restos de este cantar en el capítulo que trata «de commo murió don Fernando e de las cosas que acontescieron en su muerte». Después de consignada la versión erudita y religiosa que, derivada del Silense al Tudense y al Toledano, se  [p. 283] incorporó en la primera Crónica General, entra con brusca transición el relato popular de esta manera:


    «E después que (el Rey) fué en Cabeçon llegó ende el Çid Ruy Diaz e el cardenal don Ferrando, su, fijo que era legado en toda España.  [1] E quando llegó al Rey su padre besole las manos, e dixo: «Padre señor, ¿quién vos conseió partir ansí vuestros regnos, e non dar a vuestras fijas doña Urraca e doña Elvira ninguna cosa?» E el rey yasía mucho desacordado, e quando oyó fablar al cardenal, su fijo, acordó e fué muy esforzado por el grant plaser que ovo con él e dixole: «Fijo, tres días ha que yo fuera muerto, sinon por Dios que me quiso atender para vos ver, é quanto á lo que desides que partí mis regnos e non dy a mis fijas, esto non fué salvo ende porque non ovo quien me acordar, e por ende quiero que vos los repartades commo tovieredes por bien. Ca yo di a don Sancho a Castiella, que es flor de los Regnos, mas a Dios non plega que él los logre, nin faga fijo que herede el regno después de su muerte, porque dos veses me desonrró feriando en mi presencia a don Alfonso e a don García sus hermanos, e non ovo por ello ningunt mal... E el Cardenal le dixo: «Señor, yo non porné mano en tal cosa, ca don Sancho veo andar muy esquivo trayendo a todos mal.»


    «E en todo esto don Arias Gonçales avía enviado a la infanta doña Urraca que se veniese a toda priesa, quel Rey su padre estava para morir, e ella quando oyó desir aquello, vinose luego, é don Arias Gonçales, en que oyó desir aquello al Cardenal començó a desir a grandes boses: «¿Onde sodes, doña Urraca mi criada la infante? Yo cuidé por vos ser mas honrrado mas mal peccado non coydo que será ansí». E la Infante, como vido el recabdo, tomó consigo a su hermana doña Elvira e con ellas cinquenta doñas e doncellas e fueronse a muy grant priesa é llegaron a Cabeçon do yasía su padre. E antes que llegasen a la villa salió a recebirlas don Arias Gonçales e a ellas plogo mucho con él e preguntáronle luego por el Rey e él les dixo que estava mucho afincado e que los físicos non le davan espacio mas de çinco días. E el rey Don Ferrando en todo esto era muy apremiado é  [p. 284] afincado del grant dolor e coyta que ovo, e dixo: «Muerte, vete, ¿por qué me afincas tanto, ca uno de los ojos me has quebrantado, ca yo bien coydaría que quando era sano que a todos los omnes del mundo daría batalla?» E las Infantes commo venieron de su camino llegaron a Cabeçon e descendieron cerca de los palacios del Rey su padre e començaron de faser muy grant llanto e muy dolorido, desiendo muchas palabras de grant duelo, en tal manera que todos los que las oyan avien dellas grant piedat, e ellas yendo ansí fasiendo tan grant llanto, saliéronlas a rescibir el rey Don Alfonso e el rey Don Garçía e el Çid Ruy Dias e el conde de Cabra e el Çid les quiso besar las manos, mas ellas non quisieron, e entonces le dixo doña Urraca: «Cid, ruegovos que vos pese de nuestro mal e desamparo e que vos querades ayudar a nos con el Rey, porque non finquemos asy desamparadas, ca bien sabedes vos, Cid, que siempre vos yo amé e onrré e ayudé en quanto pude». E el Cid dixo: «Señora, grant tuerto sería en vos yo non servir, e digovos que por mi parte non perderedes nada, ca yo bien conosco que siempre me fesistes bien e merçet e por ende yo vos prometo, señora, que si yo mi señor el Rey fallo con su fabla, que vos faga que quededes bien heredada e otrosí vuestra hermana doña Elvira eso mismo, e para esto vos faredes ansí que yré yo primeramiente al Rey e mostrarle he todo vuestro fecho, e después yredes vos e vuestra hermana con vuestras dueñas e donsellas fasiendo muy grant llanto, e el Rey á las vuestras boses recordará e preguntará quién sodes e yo diré que sodes sus fijas. E después que le esto dixo fuese para el Rey e commo entró, levantáronse a él don Sancho e don Alfonso, ca ya el padre los avía fecho Reyes, e el conde don García de Cabra. E dixo el Conde al Cid: «¿Onde tardastes tanto, ca el Rey preguntó mucho por vos e agora está ya cerca de la muerte?» E el Çid quando esto oyó començó a dar boses desiendo ansí: «¡Ó mi buen señor, rey don Ferrando, e commo finco yo de vos desamparado!» E el Rey quando oyó las boses del Çid fué entrando ya quanto en su acuerdo, e quando supo que era el Çid, folgó mucho con él e díxole: «Myo Cid, vos seades bien venido, mi buen leal vasallo: nunca Rey tan buen consegero ovo nin tan leal, ¿onde tardaste tanto?; ruégovos que consegedes siempre bien a mis fijos, ca si vos ellos quisieren creer siempre serán bien aconseiados, e yo  [p. 285] quisiera vos dar alguna cosa en que biviésedes si antes veniérades que los Reynos fueran partidos, mas agora non vos puedo dar ninguna cosa. E el rey don Sancho que estava ende dixo entuençe: «Señor, dalde la que tovierdes por bien en mi tierra», e el Rey tuvógelo a bien lo que desía, e dió al Çid un condado en Castilla, e el Çid besóle la mano e agradesciógelo mucho. E ellos en esto estando entraron las Infantas con todas sus dueñas e donçellas por los palaçios dando grandes boses e fasiendo grandes llantos, que non era ombre que las viese que dellas non oviese grant piedat. E desiendo: «Padre e señor, ¿qué fezimos vos porque ansí quedamos desamparadas?» E después llegaron al lecho donde él yazía, e tomóle doña Urraca la mano e besóla desiendo ansí: «Aquí yasedes el rey don Ferrando mi padre e mi señor é mi grant quebranto malo fué el día en que yo nascí: partistes los regnos vuestros, e de mi non curastes nin fuestes nembrado nin de doña Elvira para nos dar alguna cosa, e fincamos ansí desamparadas. E quien vos conseió que non diésedes a nos alguna cosa fiso grant pecado, e por ende, señor, vos pedimos por merçet que vos acordedes e nembredes de nos, ansí como de vuestras fijas». E el Rey preguntó al Çid quién eran, e él le dixo: «Señor, son vuestras fijas doña Urraca é doña Elvira que fincan muy pobres é muy desamparadas». E el Rey quando las conosçió començó de llorar con grant duelo que dellas avía, é dixo ansí: «Mando a vos, mis fijos, e a todos los altos omes, que me dexedes un poco en tanto que fablo con el Çid». E ellos todos los que ay estavan con él saliéronse luego fuera de la cámara donde el Rey yasía e fuéronse a un corral e desque fueron en el corral començaron de faser grant roydo unos con otros, e el Çid ovo por ello grant pesar e tomó su espada en la mano e salió del palacio fuera a ellos, e tráxolos a todos muy mal salvo a los Reyes, e desiéndoles que estoviesen quedos, si non que los mataría por ello, e otrosy que ninguno non entrase al Rey fasta que las Infantes estoviesen con él e oviesen su recabdo de todo lo por que fueran venidas al Rey su padre. E un cibdadano quiso entonçes fablar, e el Çid metió la mano al espada, e fué para él por le dar con ella desiéndole que si se non callasse él é los otros que moriría por ello. E el conde don Garçía de Cabra quando vió que los el Çid ansy traya tan mal, díxole que fasía muy grant sinrason en traer  [p. 286] ansí mal tantos altos omes commo ally eran. E el Cid le dixo que si le pesava que non daría por ello ninguna cosa, e a aquellas palabras se levantaron luego los vandos, e unos llamaron Carrión e otros Bivar. E el rey don Fernando acordó al roydo que era grande en el corral, e fízolos todos llamar, e díxoles: «Amigos, ruégoos que me non desamparedes ni desonrredes en çima de mis días». E entonçe tomó el Çid al Rey por la mano, é díxole: «Otra ves, señor, pídovos por mercet que seades nembrado de vuestras fijas doña Urraca é doña Elvira, é les dedes alguna cosa en que biuan e que non finquen desamparadas». E dichas estas palabras del Çid, dixo la infante doña Urraca: «Padre señor, pídoos por merçet que vos arecordedes de la jura e promiesa que fisiestes a la reyna doña Sancha mi madre quando le prometistes buena cima, e a mi desposastes con el Emperador d'Alimaña, e él morió ante que conmigo casase e agora finco nin biuda nin casada». E el Rey quando oyó las palabras de las fijas, acordó e alçó la cabeça e púsola sobre su mano e dixo a sus fijos e a sus ricos homes: «Amigos, sabet que por esta fija perderé yo el alma e otrosí por doña Elvira, e qualquier de vos mis fijos que las heredare dele Dios mi bendición». E entonce mandó a todos salir del palacio, e fincó él solo e el Çid con él. E dixo el Rey al çid: «¿Tenedes por bien que parta otra ves los regnos para mis fijas non finquen deserdadas?» E el Çid le dixo que lo non tenía por bien, porque el fecho del Rey firme e estable debe ser, mas tomad a cada uno de vuestros fijos un poco de lo que le distes, e dándolo e repartiendo a ellas fasérseles ha algo». E dixo el Rey «¿Pues qué tenedes por bien que les tome?» E el Çid dixo: «Tomad al rey don Alfonso a Çamora con todo su término e con la meytad del infantadgo, e tomad a don García a Villafranca de Valcaçer e Ponferrada e Valdornios e Valdorna con sus términos fasta la villa de Palas, e tomad al rey don Sancho Sant Fagunt e Lobatón e Valdenebro e Medina de Ríoseco ansí commo parte con Estremadura, e daldo a vuestras fijas». E el Rey dixo entonces: «Mucho les dades». E el Çid dixo entonces: «Señor, sus hermanos lo acortarán». E esto así devisado, fiso el rey llamar a sus fijos e todos sus ricos ommes, e díxoles: «Fijos, vuestras hermanas doña Urraca e doña Elvira fincan desamparadas, e yo díxieles que si alguno de vos quisiese dar de lo suyo en que biviesen, que faría en ello  [p. 287] mesura e avería la mi bendiçión. E agora veo que ninguno de vos non les quiere faser bien alguno. E pues que ansí es non vos pese de lo que yo en ello fesiere». E ellos dixeron que les plasía de faser todo aquello que su merçet fuese, e entonçe levantóse don Alfonso de çerca del Rey e tomó al Cardenal e al Çid por las manos e fabló con ellos en rasón de las Infantas, e dixoles que por conplir con la voluntad del Rey su padre que él quería dar a sus hermanas de la su parte tierra en que biviessen, e declaróles luego lo que les quería dar, e después que esto ansí fué fablado e devisado, entró al palaçio, e el Cardenal e el Çid contaron al Rey lo que les dixiera don Alfonso. E él dixo: «Señor, vos partistes los reynos e distes a cada uno de nos lo que toviestes por bien. E agora a mi paresce que ninguno destos mis hermanos non quieren catar lo que vuestra merçet les dixo que diessen a vuestras fijas doña Urraca e doña Elvira en que biviessen. E, señor, pues que así es, quiéroles yo dar de las mis tierras en que bivan, e esto por faser vuestra voluntad, e porque vuestra mercet non sea dellas pecador. E dió luego a doña Urraca a Çamora con sus términos fasta a Senabria e dió a doña Elvira Toro con sus términos con la meytad del infantadgo, ansí como ya deximos». Et el rey don Ferrando quando esto oyó, fué mucho pagado de aquel fijo, e dixo: «Fijo, dete Dios la su gracia e bendiçión e la mía, e ruego yo a Dios que ansí como hoy son partidos los Regnos entre vos todos tres, que ansí los ayas tú juntos, e seas dellos señor, e Dios te dé la mi bendición que seas bien ditto sobre todos tus hermanos, e todo aquel que ayudare a quitar a doña Urraca e a doña Elvira mis fijas esto que tú les das haya la mi maldición». E entonce dixo a don Sancho e a don García que les quería tomar alguna cosa para lo dar a doña Urraca e a doña Elvira su hermana, e tomó a don Sancho a Sant Fagunt con todos los términos que suso deximos, e otrosí a don García la villa franca de Valcaçer con todos los otros lugares, segunt fueron devisados por el Çid, e después que esto fué fecho e afirmado fiso jurar a todos sus fijos sobre los Santos Evangelios, e en esta jura otorgaron que fuese malditto e nunca fesiese fijo que fuese señor del Regno el que fuese contra esto quél mandava a ellos e ellos lo otorgaron desiendo amen, mas por sus grandes pecados todos quebraronlas juras salvo el rey don Alfonso que siempre la mantuvo.»


     [p. 288] En el capítulo siguiente se refiere «cómo don Arias Gonçales mandó basteçer Çamora a su fijo Rodrigo Arias». Interviene después un nuevo personaje «don Nuño Fernandes», hijo del rey Don García de Navarra y sobrino de D. Fernando, que viene también a querellarse de que el moribundo rey no le deja nada: «Señor tío, sea vuestra merçet de vos recordar de mi e me dar la tierra que vos mi padre dexó en guardia». El Rey contesta que ya lo ha repartido todo, y que tome de su haber mueble lo que quiera, a lo cual D. Nuño no se conforma. Ásperas palabras del rey Don Sancho a D. Nuño, que se va a su posada muy sañudo y jurando que el nuevo rey de Castilla ha de arrepentirse de lo que dice. «E yéndose encontró con su amo (ayo) D. Alvito, e dixole: «Nuño Ferrando, ¿cómmo venis asi o qué recabdastes con el Rey?» E D. Nuño Ferrando le contó todo lo que le acaeciera con el rey Don Sancho. E D. Alvito le dixo: «Yo vos diré agora commo podedes esto bien vengar: mandat luego armar todos vuestros Cavalleros e mandaldes que tengan la puerta del palaçio, e vos entrad dentro e mandat al portero que non dexe entrar nin salir ninguno sin vuestro mandado, porque los vasallos del rey Don Sancho no están agora y con él, e por esto podedes vos faser e desir todo lo que vos quisierdes, e ansi averedes derecho dél.» E D. Nuño Ferrando se otorgó en esto, e despues que lo ovo todo guisado tornóse al palaçio, e commo entró asentóse cerca del Rey Don Ferrando e dixo al Rey Don Sancho: «Téngome por desonrrado de vos de las palabras que me avedes dichas, ca bien sabedes vos que non es rason que vos bese la mano». E el Rey Don Sancho le dixo: «Lo que vos he dicho primero vos digo agora, e seredes bien conseiado de ser mi vasallo. E disen que a estas palabras que se levantó D. Nuño Ferrando e que dió al Rey Don Sancho una tan gran puñada en el rostro, que le quebrantó un diente en la boca e derribólo sobre el lecho donde yacia el Rey Don Ferrando, e al roydo acudió el Rey e preguntó qué era aquello, e el Cardenal dixo: «Señor, si non esforçades en tanto que trayades mal a todos, bien creyo, que es muerto el Rey Don Sancho». E el Rey Don Ferrando dixo entuençe: «Agora fuese muerto, ca yo nunca fallé en España quien me alçase la mano si non él que me desonrró dos veces en mi casa, teniendo al infante Don Alfonso e al infante Don García, mis fijos, sus hermanos  [p. 289] ante mi». E entonçe dixo Don Sancho a Don Nuño Ferrando: «Non me matedes, e darvos he por ello el Reyno de Navarra».


    E don Nuño Ferrando le dixo: «Pues ante me lo daredes que me salgades de las manos, e sinon agora, vos mataré luego». E estonçe dixo el Cardenal: «Don Nuño Ferrando, dexat al Rey Don Sancho, e yo vos so fiador que vos faga dar el Reyno de Navarra» E entonçe el Rey Don Sancho prometió a don Nuño Ferrando por antel Rey Don Ferrando su padre e el Cid Ruy Dias e el conde don Suero e ante otros altos omme que le daria el Reyno de Navarra, mas algunos disen en este lugar que estas palabras non suenan bien nin han semejança de ser creidas, ca otros hermanos avia y, e este don Nuño Ferrando después duró poco.»


    Sosegadas estas pendencias en torno de su lecho de muerte, el rey Don Fernando, antes de rendir el alma a Dios, hace en presencia de sus ricos hombres una plática a sus hijos, exhortándolos a guiarse en todos sus hechos por el consejo del Cid, y dándoles otras saludables amonestaciones políticas: «Por ende vos ruego, mis fijos, que siempre vos ayades e avengades bien con los fijosdalgo de vuestras tierras, faciéndoles siempre bien é mercet e otrosí a todos los otros ommes que vos lo fuesen demandar (ca non conviene a los Reyes ser avarientos) e eso mesmo faset a los pobres de las vuestras villas, cibdades e lugares, e amat vuestros pueblos, non les fasiendo sin rason, ca todos me servieron bien e ayudaron a ganar la tierra e a vosotros finca. Sed sisudos, templados, muy sofridos e esforçados en las batallas é muy francos en partir vuestro aver e sed mesurados de breve palabra e bien resçebientes, onrrat los extrangeros, set muy verdaderos, castos e tenprados, e fieles católicos, fijos obedientes a la santa fe de nuestro señor jhuxpo, defendet siempre vuestros reynos a los moros, e tomaldes de los suyos, e avet pas e concordia.» E ellos dixeron que ansi lo farian».  [1]


     [p. 290] El cuadro de la piadosa muerte del Rey no se aparta en lo substancial del que trazan las crónicas latinas, trasunto aquí de la verdad histórica, pero la musa popular añade algunos rasgos como el atribuir la absolución final al supuesto hijo de Don Fernando, Cardenal y legado en España, y el rito muy notable de pedir la candela, que también está en la General contando la muerte de Don Sancho.


    Tal es lo más culminante del Cantar de D. Fernando, y perdónese tan larga cita en gracia a la novedad del documento y en justo homenaje al grande investigador que nos ha cedido las primicias de él. No es necesario indicar, porque son visibles, los rastros de versificación y estilo poético que hay en todo este trozo, del cual por vía indirecta y remota proceden algunos romances. Tampoco es difícil calcular aproximadamente a qué edad de nuestra poesía épica debe referirse, puesto que su verbosidad lánguida, su empeño de apurar las situaciones, le colocan manifiestamente en el periodo de decadencia a que corresponde el segundo cantar de los Infantes de Lara y que aproximadamente podemos fijar en los últimos años del siglo XIII y primer tercio del XIV. Por la elevación de los pensamientos políticos, por la dignidad religiosa y moral del conjunto, el Cantar de D. Fernando, aunque tiene rasgos harto ásperos en la descripción de la pendencia entre el rey Don Sancho y el navarro Nuño Fernández, y aun en las interesadas y apremiantes quejas de Doña Urraca (que ciertamente no brilla por la ternura filial), es poema de mejor temple que el Rodrigo, pero no puede ser anterior a él, puesto que presupone su conocimiento, haciendo intervenir un personaje enteramente fabuloso, nacido de la fantasía del autor de aquel cantar, el cardenal hijo bastardo de Don Fernando y de la princesa de Saboya, deshonrada por él en su fantástica expedición a Francia: especie que algunos cronistas del siglo XIV rechazaban ya con desprecio: «E algunos dizen en sus cantares que avia el Rey un fijo de ganancia que era Cardenal en Roma e legado en toda España, e abad de San Fagund, e arcediano de  [p. 291] Sant Yago, é Prior de Mont Aragon: este avia nombre D. Fernando, mas esto non lo fallamos en las estorias que los Maestros escribieron, e por ende tenemos que non fué verdad».  [1]


    Tampoco cabe admitir que el Cantar de la partición de los reinos y el del Cerco de Zamora hayan podido formar parte de un mismo poema, no sólo porque del segundo hizo uso el regio autor de la Crónica General que desconoció el primero, sino por el opuesto espíritu con que están concebidas ambas narraciones. El autor del Cantar de D. Fernando, que de seguro era leonés, maltrata horriblemente al rey Don Sancho II, presentándole como traidor a sus juramentos, hijo desnaturalizado y maldito que por dos veces llega a levantar la mano a su padre, y cobarde y apocado en el lance con Nuño Fernández. Por el contrario, el cantar del Cerco de Zamora respira lealtad castellana, piadoso sentimiento por la memoria de aquel monarca, indignación contra sus matadores, y cierta recelosa frialdad respecto de Alfonso VI, como se muestra bien en la escena de la jura.


    Creemos, pues, que fueron tres (aun sin contar con el de Mío Cid ) los cantares de gesta que se incorporaron en la prosa de las dos Crónicas Generales. Y quizá puedan encontrarse rastros de otros poemas en las variantes posteriores, que son innumerables, aunque el Sr. Menéndez Pidal ha acertado a reducirlas a un cierto número de tipos, cuya filiación queda perfectamente demostrada.  [2] La primera Crónica, la de Alfonso el Sabio, dejó  [p. 292] de copiarse muy pronto, y sus raros manuscritos cayeron en olvido. La de 1344 fué abreviada en el mismo siglo XIV, esta abreviación se perdió, pero de ella proceden, según indicios segurísimos, otras tres compilaciones: la de Veinte Reyes, la Tercera General, que es la impresa por Ocampo, y la que Amador de los Ríos llamaba Crónica de Castilla. Entre ellas merece singularísimo aprecio la de Veinte Reyes, porque apartándose de todas las demás, prosifica íntegro el Poema del Cid desde el verso 1094 en adelante, conforme al texto que poseemos, pero leído en manuscrito diverso y acaso más antiguo que el de Per Abbat, por lo cual sirve para rectificarle con excelentes lecciones y también para restituir las dos hojas perdidas.


    En cuanto a la famosa Crónica particular del Cid, que en 1512 publicó en Burgos el abad de Cardeña Fr. Juan de Velorado, ya demostró Amador de los Ríos que no es más que un fragmento de la Crónica de Castilla. Tiene más importancia que ninguna otra para el estudio de los romances, y hasta la circunstancia de haber sido divulgada por la imprenta desde principios del siglo XVI hizo más duradera su influencia, que alcanza a los poetas artísticos. La bibliomanía ha dado un precio extrafalario a los antiguos ejemplares de esta Crónica del Cid, pero el aficionado modesto puede cómodamente disfrutarla en la esmerada reimpresión que de ella hizo Huber en 1844.  [1]


    Hemos visto que durante todo el siglo XIV, y acaso a principios del XV, continuó la actividad historial aprovechándose de los cantares de gesta y haciéndolos entrar en el archivo de las tradiciones nacionales. Pero no porque la poesía se transformase en historia perdiendo su ritmo, dejaba de conservar su vitalidad propia, la cual se manifiesta en los continuos retoques de que las crónicas eran objeto, y en la aparición de una obra de distinto carácter, que señala más claramente que ningún otro dato el tránsito de la antigua forma de los cantares de gesta a la moderna de los romances.


     [p. 293] Claro es que aludo a la famosa Crónica Rimada de las cosas de España, que en 1846 imprimió Francisco Michel.  [1] El incorrecto manuscrito de la Biblioteca Nacional de París que nos ha conservado esta obra, no es anterior al siglo XV, y no errará mucho quien retrase por lo menos hasta la segunda mitad del XIV el texto mismo, que es un centón histórico-poético de tradiciones orales confusas y mal aprendidas, de fragmentos de antiguos cantares, y de glosas que indican que ya comenzaba a perderse el sentido de la tradición épica. Parece el cuaderno de apuntaciones de un juglar degenerado que embutió en él todo lo que sabía o presumía saber. Infiel copista y torpe refundidor, tiene el mérito de haber salvado las reliquias de una poesía que ya en su tiempo comenzaba a ser vieja, y que tendía por un lado a disgregarse en canciones breves, y por otro a agruparse de un modo mecánico y grosero en vastas compilaciones sin unidad orgánica como esta Crónica Rimada, que tiene también algo de genealógica (otra forma de decadencia nacida en el siglo XIV). Puede conjeturarse que fué escrita en algún pueblo del obispado de Palencia, de cuyas antigüedades eclesiásticas parece muy devoto el compilador, dedicando largo trecho a la leyenda de la cueva de San Antolín y de su hallazgo por el rey Don Sancho el Mayor, a quien llama constantemente Sancho Abarca. Conocemos ya la parte relativa a los jueces de Castilla, al conde Fernán González y a sus sucesores. Esta revuelta y descosida introducción comienza en prosa, pero no tardan en percibirse las asonancias, y muy pronto se formaliza el status poético, merced al sencillo procedimiento de ligar las holgadas líneas de la versificación épica con el socorrido asonante a-o. El metro que domina es, sin duda, el de hemistiquios de ocho sílabas, a pesar de grandes irregularidades, que sólo en parte se explican por lo detestable de la copia y por la intercalación de glosas.


    Lo que podemos llamar el cuerpo de la Crónica, es el Rodrigo, o gesta de las mocedades del Cid, que consideramos dividida en dos cantares, aunque sin la expresa división que separa entre si los tres del Poema de la vejez. Son materia del primer cantar los  [p. 294] hechos del joven Rodrigo en España, y del segundo su novelesca expedición a Francia con el rey Don Fernando. El canto lírico en alabanza de éste es, como ya se advirtió, un fragmento descarriado de otro cantar, que debe de ser el de la partición de los reinos. Lo comprueban la diferencia de asonante, que aquí es agudo en o; la frase inicial «por esta razón dixieron», que prepara la intercalación; el epíteto extraordinariamente honorífico que se aplica al conde D. García de Cabra «de todos el mejor», y que sería extemporáneo en un poema encomiástico del Cid, de quien aquel personaje fué enemigo capital; y otros indicios que se desprenden de la mera lectura de aquellos valientes versos, cuya arrogancia e ímpetu bélico revelan un poeta de temple superior al que compuso el Rodrigo:


    Apellidóse Francia con gentes en derredor, 

     Apellidóse Lombardía, asy como el agua corre...

    Apellidóse Alemaña con el emperador,

    Pulla e Calabria e Sicilia la mayor,

    E toda tierra de Roma con quantas gentes son,

    E Armenia e Persia la mayor,

    E Flandes e Rrochella, e tierra de Ultramont,

    E el Palasin de Blaya, Saboya la mayor.


    La leyenda de las mocedades de Rodrigo, cuyas principales circunstancias conocemos ya por la Crónica de 1344, se presenta aquí muy desarrollada y transformada, lo cual es prueba infalible de elaboración posterior Por primera vez nos enteramos del origen de la enemistad entre el conde Gormaz y Diego Laínez, bien distinto por cierto del bofetón y el desafío ridículamente imaginados por los autores de romances artísticos y por los dramaturgos.  [1] ¡Cuánto más nos complace hoy la poesía bárbara y sincera del juglar, que no entendía de tales tiquismiquis de honor y cortesía, sino de agravios materiales y palpables, de quemar  [p. 295] casas y robar ganados, y secuestrar las lavanderas que iban al río; sigloXI puro y no siglo XI de teatro:


    El conde don Gomes de Gormas a Diego Laynes fiso daño,

    Ferióle los pastores e robóle el ganado.

    A Bivar llegó Diego Laynes, al apellido fué llegado,

    Y fueron correr a Gormas, quando el sol era rayado.

    Quemaronle el arrabal, e comensaronle el andamio,

    E traen los vasallos e quanto tiene en las manos;

    E traen los ganados cuantos andan por el campo;

    E traen por dessonrra las lavanderas que al agua están lavando.

    Tras ellos salió el conde con cient cavalleros fijos dalgo,

    Rebtando a grandes boses a fijo de Layn Calvo:

    «Dexat mis lavanderas, fijo del alcalde cibdadano,

    Ca a mí non me atenderédes a tantos por tantos....»

    .....................................................................................................


    Por supuestó, no hay ni asomo del famoso conflicto trágico entre el amor y la piedad filial. En el Rodrigo pasan las cosas de un modo mucho más primitivo. Rodrigo se muestra algo menos barbaro que su padre con doña Jimena, a quien concede la libertad de sus hermanos, y doña Jimena se muestra algo más conciliadora que estos hermanos suyos que quieren vengar la muerte del Conde, dando quince días de plazo a Rodrigo y a su padre para venirlos a quemar en las casas de Bivar. Ella va a Zamora a pedir justicia al Rey, y el matrimonio que propone es una manera de composición judicial, a la cual Rodrigo se somete de mal talante:


    Allí cavalgó Ximena Gomes, tres doncellas con ella van,

    E otros escuderos que la avían de guardar.

    Llegaba a Samora, do la corte del rey está,

    Llorando de los ojos e pidiendo piedat.

    «Rey, dueña so lasrada e aveme piedat.

    Orphanilla finqué pequeña de la condessa mi madre,

    Y fijo de Diego Laynes fissome mucho mal;

    Prissome mis hermanos, e matóme a mi padre,

    A vos que sodes rey véngome a querellar.

    Señor, por merced, derecho me mandat dar».

    Mucho pessó al rey, e comenzó de fablar:

    «En grand coyta son mis reynos; Castilla alçarseme ha;

    E si se me alçan Castellanos, y faserme han mucho mal».

    Quando lo oyó Ximena Gomes, las manos le fué bessar.

    «Merced (dixo), señor; non lo tengades a mal.

      [p. 296] Mostrarvos he assosegar a Castilla e a los reynos otro tal.

    Datme a Rodrigo por marido, aquél que mató a mi padre».


    Veamos ahora la escena del desposorio:


    Essas oras dixo el rey al conde don Ossorio su amo:

    «Datme vos acá essa doncella, despossaremos este losano...»

    Salío la doncella, e tráela el conde por la mano.

    Ella tendió los ojos, e a Rodrigo començó de catarlo.

    Dixo: «Señor, muchas mercedes, ca este es el que yo demando.»

    Ally desposavan a dona Ximena Gomes con Rodrigo el Castellano.

    Rodrigo respondió muy sannudo contra el rey Fernando:

    «Señor, vos me desposastes más a mi pesar que de grado;

    Mas prométolo a Christus que vos non besse la mano,

    Nin me vea con ella en yermo ni en poblado,

    Y fasta que vensa cinco lides en buena lid en campo.»

    Quando esto oyó el rey, fisose maravillado,

    Dixo: «Non es este ome, más figura ha de peccado».


    El carácter del Cid en toda la gesta es no popular, como se ha dicho, sino feudal y antimonárquico, reflejando a maravilla el de los turbulentos ricos hombres del siglo XIV, en que seguramente fué compuesto.


    Témome de aquestas cartas, que andan con falsedat,

    E desto los rreys muy malas costumbres han...


    exclama Diego Laínez, al recibir las letras regias que le llaman a la corte: exclamación muy natural en boca de cualquier magnate contemporáneo de Alfonso XI o de D. Pedro, que recordara la muerte de D. Juan el Tuerto en Toro o la del infante Don Fadrique en el alcázar de Sevilla.


    Para prevenir la negra alevosía que injustamente sospechan, Rodrigo y su padre se presentan en Zamora con trescientos hombres armados, dispuestos a no retroceder ante el regicidio, por defender la vida de su señor:


    Desque los vió Rodrigo armados, començó de fablar:

    «Oytme (dixo) amigos, parientes e vasallos de mi padre;

    .............................................................................................

    Tan negro dia haya el rey commo los otros que ay estan.

    Non vos pueden desir traidores por vos al rey matar;

    Que non somos sus vasallos, nin Dios non lo mande;

    Que más traidor sería el rey, si a mi padre matasse,

    Por yo matar mi enemigo en buena lid en campo.


     [p. 297] La idea del vasallaje indigna de tal modo a Rodrigo, que se niega a besar la mano del Rey, y se tiene por afrentado porque la besó su padre. El pobre Rey tan gratuitamente injuriado, hace en todo el poema el más triste papel, a pesar de las victorias que se le atribuyen. Rodrigo le toma bajo su protección, es su adalid y su consejero, y el que le hace triunfar de sus enemigos, y el alma de todo. La expedición a Francia es obra suya: él es el que hiere en las puertas de París, retando a los doce Pares; él quien rechaza desdeñoso la corona del imperio de España, ofrecida por el Papa:


    Allí fabló Ruy Dias, ante que el rey Don Fernando:

    «Dévos Dios malas gracias ay, Papa Romano,

    Que por lo por ganar venimos, que non por lo ganado;

    Ca los cinco reynos de España syn vos le besan la mano.

    Viene por conquerir el emperyo de Alemania,

    ................................................................................................


    Finalmente, hasta el brutal propósito que el Rey lleva a ejecución de deshonrar a la hija del duque de Saboya, le es sugerido villanamente por el Cid, que lleva a su tienda a la doncella, cuya hermosura se describe de esta suerte:


    Vestida va la infanta de un baldoque preciado,

    Cabellos por las espaldas commo de un oro colado,

    Oios prietos commo la mora, el cuerpo bien taiado.

    .........................................................................................

    Essas oras dixo Rodrigo: «Señor, fasedlo privado,

    Embarraganad a Francia, si a Dios ayades pagado,

    Suya será la desonrra, yrlos hemos denostando.


    ¡Bajo y torpe ideal de venganza que muestra cuánto habían descendido en el siglo XIV la musa épica y la sociedad castellana! Es cierto que el disgusto que causan estas y otras brutalidades de la Crónica Rimada (juntamente con el tono de fanfarronada e hipérbole que en toda ella domina) se templa un tanto con algún episodio de muy diverso carácter, como la suave leyenda mística de la aparición de San Lázaro en figura de malato o leproso, a quien alberga el Cid só una capa verde aguadera, y que en premio de su caridad le promete larga serie de victorias, de las cuales será signo infalible el resuello de calentura que sienta  [p. 298] en las espaldas y en el pecho al entrar en la lid. Pero aun esta misma piadosa leyenda no ha de ser muy antigua, porque pertenece a un género maravilloso que es muy raro en nuestra poesía histórica, y que más bien parece derivado de alguna escritura monacal.


    Basta con el rápido análisis que precede y con los antecedentes que sobre otros poemas y crónicas dejamos expuestos, para comprender cuán gravemente erró Dozy, y erraron después de él muchos otros, dando a la Rimada, o si se quiere al Rodrigo, una antigüedad superior a la del mismo Poema del Cid, y haciéndola retroceder nada menos que al primer tercio del siglo XII. D. Manuel Milá destruyó para siempre esta tesis con una argumentación que es modelo de claridad y fuerza lógica, y que todavía puede reforzarse hoy con el dato decisivo de no hallarse las Mocedades en la primera Crónica General. Un poema tan profundamente histórico como el Mio Cid, que parece verídico hasta cuando se aparta de la historia, no puede menos de haber precedido con distancia de muchos años, de más de siglo y medio, a un poema novelesco y extravagante, juego arbitrario de la fantasía, que nada respeta de la historia más que el nombre del Cid, el de su padre, algo de su genealogía, y dos o tres pormenores de poca monta; y que en todo lo demás la ofende y maltrata sin escrúpulo con invenciones tan monstruosas que de ningún modo hubieran sido toleradas en el siglo XII ni siquiera en el XIII. Las mocedades de un héroe jamás han sido cantadas antes que las hazañas de su edad madura, que son las que le granjean nombre inmortal. El Aquiles de la Ilíada precedió a todas las Aquileidas; la sublime muerte de Roldán fué cantada siglos antes que sus infancias. Todas estas colecciones de anécdotas juveniles sobre los personajes históricos son un producto bastardo y decadente, criado a los pechos del ocio y de la frívola curiosidad, o nacido del afán de lucro que llevaba a los juglares épicos a la explotación de un nombre famoso. La mayor barbarie en los sentimientos y en las costumbres no prueba mayor ingenuidad en el poeta del Rodrigo que en el de Mío Cid, sino inferior nobleza de alma y una predilección marcada por todo lo intemperante y violento. Para explicar el sentido político, antifrancés, antimperialista, y aun si se quiere antiromano, del cantar de las  [p. 299] Mocedades, parece demasiado atavismo remontarse a las olvidadas querellas del cambio de rito, y de la reforma cluniacense y de las pretensiones de Gregorio VII; cuando tan frescos debían de estar en la mente del juglar, si floreció cuando pensamos, otros motivos más próximos que avivasen su descontento contra la gente de ultramontes; tales como el sueño imperial de Alfonso el Sabio, desamparado y aun menospreciado por el Papa, la excomunión fulminada contra D. Pedro, y el estrago y desolación que las grandes compañías francas trajeron a Castilla en los días luctuosos de Nájera y Montiel. Tan salvaje explosión de odio y rencor como hay en algunos pasos de este poema, sólo en medio de tal tormenta se concibe. Además, el Rodrigo, con todo su antigalicismo, presenta invenciones novelescas análogas a las de la epopeya francesa decadente: Puymaigre ha notado que la estratagema o broma del Cid cuando se finge hijo de un mercader de paños para burlarse del duque de Saboya, coincide con otra análoga del Roman de Jehan de París, que en su redacción actual es del siglo XV, pero que acaso tendría una forma poética anterior. Todavía abundan más las reminiscencias de textos castellanos: las hay casi literales del Poema del Cid; las hay de los Mesteres de clerecía, pero sobre todo, de las gestas épicas secundarias, sin que pueda decirse que la imitación sea inversa, puesto que en las otras leyendas es natural y lógico lo que en la de las Mocedades resulta forzado. Los arrebatos de independencia caballeresca del joven Rodrigo, sin ofensa ni provocación alguna de parte del Rey, y las precauciones que toma para ir a su corte recelando una asechanza, son repetición, y repetición mala, de lances semejantes, pero mucho más justificados, en los cantares de Bernardo y de Fernán González; recuérdense los admirables romances


    Con cartas y mensajerosel rey al Carpio envió... 

     Castellanos y leonesestienen grandes divisiones...


    Compárense con la Crónica Rimada, y se verá lo que pierde en el cotejo. La expedición a Francia no es más que una parodia infeliz del triunfo de Bernardo en Roncesvalles. El vasallaje que el Emperador exige es el mismo que había pretendido  [p. 300] Carlomagno, según nuestros cantares, y la fórmula del tributo parece groseramente calcada sobre el de las cien doncellas:


    Que diessen quinse doncellas virgines en cada año

    E fuesen fijasdalgo,

    E dies caballos, los mejores del reynado...


    Hay que rebajar, por tanto, mucho del valor y antigüedad que suele concederse a la Crónica Rimada, aunque sea de todos modos un documento curiosísimo y el más próximo a los romances hasta por su ritmo.


    Los romances del Cid son más numerosos que los de ningún otro ciclo, y ya desde antiguo alcanzaron el honor de ser impresos aparte por Juan de Escobar y Francisco Metje, habiendo sido la colección del primero de vulgar lectura en España hasta nuestros propios días, y origen de la primera traducción francesa que sirvió de texto al famoso Cid de Herder, libro capital en los anales de la literatura alemana. Escobar, y probablemente Metje, cuyo rarísimo Tesoro no hemos visto, incluyeron, tomándolos de las colecciones generales, todos los romances así populares como artísticos que llegaron a su conocimiento, predominando con gran exceso los segundos, algunos de los cuales han logrado, con más o menos justicia, universal nombradía dentro y fuera de España.  [1] En la breve reseña que voy a hacer prescindiré de este  [p. 301] género de romances, cuyo interés y valor poético no niego, y me ceñiré a los 40 que Wolf admitió como viejos en la Primavera, si bien a alguno de ellos todavía pudiera regateársele el calificativo, que de todos modos ha de entenderse en sentido lato. Tendré también en cuenta alguno que otro conservado por la tradición oral. Para mayor claridad en la enunciación dividiré estos romances en tres grupos, según los asuntos de que tratan: 1.º, mocedades de Rodrigo; 2.º, partición de los reinos y cerco de Zamora; 3.º, conquista de Valencia; felonía y castigo de los condes de Carrión.


    Entre los romances del primer grupo, encontramos uno (28 de la Primavera) ciertamente moderno (puesto que tiene la mayor parte de las terminaciones en consonante perfecto, y no aparece en ningún libro anterior a las Rosas de Timoneda), el cual introduce en la tradición graves modificaciones y añade circunstancias que prosperaron mucho en la poesía artística. Supone que Diego Laínez tenía tres hijos; que Rodrigo era el menor y bastardo; e inventa (a no ser que lo tomase de un cantar perdido) la prueba bárbaramente épica de morderles los dedos para probar su valor:


    Tomóle el dedo en la bocafuertemente le ha apretado,

    Con el gran dolor que sienteun grito terrible ha echado...


    prueba que los romanceristas posteriores atenuaron en la de apretar las manos. A pesar de los rasgos de dureza primitiva que este romance conserva, se observa en otras cosas la degeneración del tipo heroico. Las algaras, saqueos y correrías de los Gómez y los Laínez se convierten en un lance de caza sobre quitar una liebre a unos galgos: el Cid mata al conde, no en lid campal y al frente de sus vasallos, como en el poema, sino en un lance personal y a puñaladas. La bastardía de Rodrigo no debe contarse entre las invenciones de última hora: ya algunas crónicas, como la General, impresa por Ocampo, tuvieron cuidado de rechazarla. Diego Laínez, según esta Crónica, tuvo de una villana a Fernando Díaz «y los que leen la estoria dicen que este fué Mío Cid, mas en esto yerran». Había, pues, historia escrita que lo decía (probablemente algún cantar de gesta) y fué especie que tuvo crédito entre el vulgo, no precisamente porque  [p. 302] democratizaba el personaje, sino por aquella vieja preocupación que suponía mayor valor y agudeza en los bastardos, preocupación que también expresa Shakespeare en El Rey Lear. Todavía a fines del siglo XVII el ingenioso novelista Francisco Santos se refiere con desprecio a «un libro manuscrito» que decía que el Cid fué bastardo nacido en una molinera.  [1] Pero éstas fueron tradiciones sporádicas que apenas dejaron huella en los romances, si bien es notable que en ningún documento poético se haga mención de la madre del Cid, que fué, segun la historia, D.ª Teresa Rodríguez, hija del conde de las Asturias Rodrigo Álvarez.


    No hay controversia posible en cuanto al origen de los famosos romances:


    Cabalga Diego Lainezal buen rey besar la mano... 

     Cada dia que amaneceveo quien mató a mi padre...

    En Burgos está el buen reyasentado a su yantar...

    Dia era de los Reyesdia era señalado...

         (Núms. 29 a 31 de la Primavera. )


    Estos tres últimos son variantes de uno mismo.


    Todos ellos tienen por base el Rodrigo, aunque de seguro en diversa redacción que la Crónica Rimada. El Cabalga Diego Laínez es bellísimo de todo punto, ejecutado con gran limpieza y desembarazo artístico, con un ingenio y primor de detalles que revela a un poeta culto, pero sinceramente penetrado de la inspiración tradicional, hasta el punto de hacer suyos los  [p. 303] sentimientos anárquicos y de arrogancia feudal en que se complace el autor de la gesta de las Mocedades. Es evidente también que se ha inspirado en la de Fernán González o en el romance derivado de ella Castellanos y leoneses ( 16 de la Primavera), de donde imita la contraposición entre el traje guerrero del Cid y el de gala de los trescientos hijosdalgo que le acompañan.


    Si esta adaptación es feliz, no puede decirse otro tanto de la extravagante idea de haber puesto en boca de D.ª Ximena las quejas de D.ª Lambra, atribuyendo al Cid bárbaros hechos y propósitos, en que la impertinencia toca los lindes de lo grotesco:


    Cada dia que amaneceveo quien mató a mi padre

    Caballero en un cavalloy en su mano un gavilán,

    Otra vez con un halcónque trae para cazar,

    Por me hacer más enojocébalo en mi palomar:

    Con sangre de mis palomasensangrentó mi brial:

    Enviéselo á decirenvióme a amenazar

    Que me cortará mis haldaspor vergonzoso lugar,

    Me forzará mis doncellascasadas y por casar;

    Mataráme un pajecicoso haldas de mi brial.

    Rey que no hace justiciano debía de reinar,

    Ni cabalgar en caballo,ni espuela de oro calzar,

    Ni comer pan a manteles,ni con la reina holgar,

    Ni oir misa en sagradoporque no merece más.


    Esta contaminación (para usar la expresión terenciana) de unos ciclos con otros, este empleo casi mecánico de lugares comunes y frases hechas tomadas de otras canciones, es uno de los principales síntomas de la decadencia del género, y Dozy juzgó bien cuando colocó en la primera mitad del siglo XVI estos romances, a pesar de la aparente nota arcaica que da a uno de ellos el cambio de asonante.


    Un pliego suelto del siglo XVI, contemporáneo por ventura del saco de Roma, de las disputas erasmianas y de los albores de la Reforma, nos ha conservado una versión muy antipapista de la expedición del Cid a ultramontes, que aquí no es a París, sino directamente a Roma, y no en tiempo de Don Fernando, sino de Don Sancho:


    En la capilla de San Pedrodon Rodrigo se ha entrado,

    Viera estar siete sillasde siete reyes Cristianos;

    Viera, la del rey de Franciapar de la del Padre Santo,

      [p. 304] Y vió estar la de su reyun estado más abajo:

    Vase a la del rey de Francia,con el pie la ha derrocado,

    Y la silla era de oro,hecho se ha cuatro pedazos;

    Tomara la de su rey,y subióla en lo más alto.

    Ende hablara un duqueque dicen el saboyano:

    Maldito seas, Rodrigo,del Papa descomulgado,

    Que deshonraste a un reyel mejor y más sonado.

    Cuando lo oyó el buen Cid,tal respuesta le ha dado:

    Dejemos los reyes, duque,ellos son buenos y honrados,

    Y hagámoslo los doscomo muy buenos vasallos.

    Y allegóse cabe el duqueun gran bofetón le ha dado...

    El Papa, desque lo supoquiso allí descomulgallo.

    Don Rodrigo que lo supotal respuesta le hubo dado:

    Si no me absolvéis, el Papa,seríaos mal contado:

    Que de vuestras ricas ropascubriré yo mi caballo.

    El Papa desque lo oyera,tal respuesta le hubo dado:

    Yo te absuelvo, don Rodrigo,yo te absuelvo de buen grado,

    Que cuanto hicieres en Cortesseas de ello libertado.

          (Núm. 33 de la Primavera.)


    No sabemos si habría alguna refundición del Rodrigo, en que estuviesen subidos de punto los desacatos al Pontífice, pero es lo cierto que en la actual, ni el Cid derriba ninguna silla, puesto que es el mismo Emperador de Alemania quien se la ofrece al Rey de Castilla por mandado del Papa, ni se dice nada del bofetón al duque saboyano (que antes ha sufrido otras mayores afrentas), ni mucho menos de la excomunión del Cid, que parece imaginada en tiempo de Carlos V por algún soldado poco temeroso de excomuniones.


    El Cantar de la partición de los reinos, tan olvidado en nuestras crónicas después de la de 1344, ha dejado huella en varios fragmentos de romances, que deben estimarse de los más antiguos (35 y 36 de la Primavera).


    Doliente, estaba dolienteese buen rey Don Fernando,

    Los pies tiene cara orientey la candela en la mano.


    Esta circunstancia pertenece al Cantar (como ya adivinó Milá), y también la presencia del hijo bastardo, Arzobispo de Toledo, y las quejas de Doña Urraca, aunque interpretadas con libérrimo desenfado, que no sabemos si es candor o malicia:


      [p. 305] A mi porque soy mujerdejaisme desheredada:

    Irme he yo por esas tierrascomo una mujer errada,

    Y este mi cuerpo daríaa quien se me antojera,

    A los moros por dineroy a los cristianos de gracia:

    De lo que ganar pudiereharé bien por la vuestra alma.


    En cambio parece invención moderna, aunque ya muy decantada en el siglo XVI, la de suponer cierto género de inclinación amorosa entre Doña Urraca y el Cid, tal como aparece en el romance


    Afuera, afuera, Rodrigoel soberbio castellano...

        (Núm. 37 P.)


    Es fácil conjeturar de dónde nació tal refinamiento. La Crónica del Cid, que en esta parte va de acuerdo con la General, pone las siguientes palabras en boca de la infanta de Zamora, contestando al mensaje que la lleva el Campeador de parte de su hermano: «Vos bien sabedes en como vos criastes conmigo en esta villa de Zamora, do vos crió don Gonzalo por mandado del Rey mi padre: e vos me fuestes ayudador quando mi padre me la dió por heredamiento, e ruégoos que me ayudedes contra mi hermano, que me non quiera desheredar.» Algo más expresivo era el Cantar de D. Fernando transcrito en la Crónica de 1344: «Entonce le dixo doña Urraca: «Cid, ruégoos que vos pese de nuestro mal e desamparo... ca bien sabedes, vos, Cid, que siempre vos yo amé e onrré e ayudé en quanto pude.» Bastaron estas sencillas palabras para que la romántica fantasía de un poeta, felizmente inspirado, trazase aquellas lindas variaciones caballeresco-sentimentales:


    Acordársete debríade aquel tiempo ya pasado,

    Que te armaron caballeroen el altar de Santiago,

    Cuando el rey fué tu padrinotú, Rodrigo, el ahijado:

    Mi padre te dió las armas,mi madre te dió el caballo,

    Yo te calcé las espuelas,porque fueses más honrado;

    Que pensé casar contigo,no lo quiso mi pecado...


    El final es harto infeliz: pertenece al género alegórico de las escuelas de trovadores: la saeta tirada desde el muro se convierte en la flecha del amor: falta sufrimiento para leer tales conceptillos de madrigal en boca del que en buen hora nació:


      [p. 306] Afuera, vasallos mioslos de a pie y los de a caballo,

    Que de aquella torre mochauna vira me han tirado,

    No traía el hasta hierroel corazón me ha pasado,

    Ya ningún remedio sientosino vivir más penado..


    La tradición épica se iba achicando en manos de los romanceristas, pero todavía se mostró digna de sus mejores días en la magnífica serie de romances relativos al cerco de Zamora. radiante corona de aquella ciudad leonesa.  [1] Si algo puede mitigar el desconsuelo que en nosotros infunde la pérdida de la primitiva gesta, que hubo de ser grandiosa a juzgar por el resumen que de ella hace la Crónica General, es la existencia de estos pequeños poemas que en su «sencillez membruda y concisa» tan admirada por Huber, conservan preciosas reliquias de los antiguos cantares, aunque no puede negarse que algunos de ellos se fundaron ya sobre el texto de las crónicas, siendo, por tanto, de indirecta y secundaria familia épica. Pero a otros no pueden egárseles la calificación de primitivos: el de «Rey Don Sancho, Rey Don Sancho,no dirás que no te aviso» (núm. 45), se cantaba en tiempo de Enrique IV; y por la enérgica rusticidad, por el ambiente de los tiempos heroicos, por el candor inmaculado del estilo, no pueden menos de ser igualmente viejas las admirables rapsodias que comienzan Riberas de Duero arriba (núm. 41), Junto al muro de Zamora (43) , Ya cabalga Diego Ordóñez (47) , Por aquel postigo viejo (50) . En ninguno de estos romances interviene el Cid como principal personaje, y en algunos ni siquiera se le nombra; en todos se siente su prestigio recóndito, se adivina que está cerca, que su acción o su inacción es decisiva: los zamoranos aceptan todo reto menos el suyo o el de sus parientes y paniaguados: él es y no Diego Ordóñez ni Arias Gonzalo, el verdadero héroe de la gesta, coronada con el sublime juramento de Santa Gadea  [p. 307] (núm. 52). También Aquiles, retraído en sus tiendas, está ausente de una gran parte de los cantos de la Ilíada, y, sin embargo, su sombra llena todo el poema, y no hay momento en que no se piense en él. Y no se tenga por inadecuada la comparación, pues a la verdad, pocas cosas hay en ninguna literatura que tanto retraigan la imagen de la poesía homérica, en medio de la diversidad de tiempos y costumbres, como estos rudos cantares nuestros con toda su simplicidad y abandono. Lástima que la serie de estos romances no esté completa, faltando precisamente los que debían referir las peripecias de la lucha entre D. Diego Ordóñez y los tres hijos de Arias Gonzalo, y cómo a los ojos de su padre, que los arma y anima para el combate, van cayendo uno tras otro, heridos de muerte, en el palenque, para vindicar la honra del concejo de Zamora: historia portentosa que con veneración y asombro leemos en la Crónica General, y que aun despojada del solemne metro épico, guarda intacta su sombría belleza, no igualada acaso en ningún otro poema de los tiempos medios.


    Los romances sólo cuentan el reto de D. Diego Ordóñez, cuya fórmula es, por cierto, casi idéntica a la del texto de la Crónica, y debe de ser la del cantar primitivo:


    Por eso riepto a los viejospor eso riepto a los niños,

    Y a los que están por nascer,hasta los recién nascidos;

    Riepto al pan, riepto las carnes;riepto las aguas y el vino;

    Desde las hojas del montehasta las piedras del río.


    Independiente de la versión seguida por las Crónicas, y precioso aunque único resto de los romances que cantaron el duelo judicial de Zamora, puede considerarse el singular fragmento que describe el entierro de uno de los hijos de Arias Gonzalo (número 50):


    Por aquel postigo viejoque nunca fuera cerrado,

    Ví venir pendón bermejocon trescientos de caballo:

    En medio de los trescientosviene un monumento armado,

    Y dentro del monumentoviene un cuerpo de un finado...

    Llorábanle cien doncellas,todas ciento fijasdalgo...

    Las unas le dicen primo,otras le llaman hermano...

    Sobre todas lo llorabaaquesa Urraca Hernando:

    ¡Y cuán bien que la consuelaesse viejo Arias Gonzalo!

      [p. 308] Calledes hija, calledes............................

    Que si un hijo me han muertoahí me quedaban cuatro;

    No murió por las tabernas,ni menos tablas jugando,

    Más murio sobre Zamoravuestra honra resguardando.


    El célebre romance de la jura en Santa Gadea, comparado con el primitivo texto de la Crónica General (aquí no muy diverso del de Ocampo) y con la Crónica particular del Cid (extractada de la de Castilla), prueba que la gesta del cerco de Zamora fué refundida una vez por lo menos, no sólo amplificando el relato, sino cambiando los asonantes. En la General abundan las terminaciones agudas en a y en o. En la del Cid, que en esta parte copia a la letra las líneas de un cantar, el asonante que domina casi con exclusión de los demás, es el facilísimo de a-o, que es también el de la Crónica Rimada, y el de muchos romances de este ciclo, y sin duda el predilecto de la epopeya decadente, por lo mucho que se presta a la verbosidad:


    ... Vos venistes jurarpor la muerte del rey Don Sancho,

    Que non le matasteisnin fuistes en consejarlo,

    Decid: «yo lo jurovos e essos fijosdalgo».

    E el rey e ellos dixeron:«si juramos».

    E dixo el Cid: «si vos endesopisteis parte o mandado,

    Tal muerte muradescomo morió el rey Sancho;

    Villano vos mateque non sea hijodalgo,

    De otra tierra vengaque non sea castellano».

    Amén respondió el reye los fijosdalgo que con él juraron.


    Sólo en la primera repetición del juramento quedan huellas del asonante en o:


    E dixo el Cid: «si vos endesopisteis parte o mandado,

    Víllano vos mateca fijodalgo non,

    De otra tierra vengaque non de León».

    Respondió el rey améne mudógele la color.


    A la vez que se alteraba la forma métrica, se alteraba también en sentido caballeresco y nobiliario el espíritu de la jura, puesto que la General nada dice de hijosdalgo ni de villanos, cuya distinción no venía al caso, sino sencillamente y conforme a la ley del Talión: «e si vos mentira jurades máteos un vuestro vassallo a engaño e a aleve, assi como mató Vellido Dolfo al Rey Don  [p. 309] Sancho mío señor». Y el autor del romance, cediendo sin duda a una caprichosa antipatía provincial de las que suelen arraigar en los ánimos de la plebe, no sólo puntualizó lo de los villanos, que habían de ser forzosamente «de las Asturias de Oviedo», sino que estropeó la grave escena del juramento con una ridícula descripción de su traje:


    Mátente con aguijadas,no con lanzas ni con dardos;

    Con cochillos cachicuernosno con puñales dorados;

    Abarcas traigan calzadasque no zapatos con lazo;

    Capas traigan aguaderasno de contray ni frisado;

    Con camisones de estopa,no de holanda ni labrados;

    Vayan cabalgando en burrasque no en mulas ni en caballos,

    Frenos traigan de cordelque no cueros fogueados...


    Con tan donosas invenciones, a las cuales puede añadirse la del cerrojo de hierro y la ballesta de palo, peregrinos símbolos jurídicos que también hay que poner en la alforja de este romancerista, iba rebajándose poco a poco la noble majestad de la musa épica, entregada a truhanes y remendones, que preparaban sin quererlo el oprobio y vilipendio de las parodias grotescas del siglo XVII, la Pavura de los Condes de Carrión, por ejemplo.


    No nos detendremos en un largo romance cíclico y juglaresco (núm. 53) que comprende toda la materia épica del sitio de Zamora, versificando servilmente la prosa de la Crónica General; pero no podemos menos de llamar la atención sobre el único romance relativo a la infanta Doña Elvira, a quien su hermano el rey Don Sancho despojó del señorío de Toro, como intentó despojar del de Zamora a Doña Urraca:


    En las almenas de Toro,allí estaba una doncella

    Vestida de paños negros,reluciente como estrella.

    Pasara el rey Don Alonso,namorado se había della;

    Dice: si es hija de reyque se casaría con ella,

    Y si es hija de duque serviría por manceba.

    Allí hablara el buen Cid,estas palabras dijera:

    «Vuestra hermana es, señor,vuestra hermana es aquélla».

    «Si mi hermana es (dijo el Rey),¡fuego malo encienda en ella!

    Llámenme mis ballesteros,tírenle sendas saetas,

    Y aquel que la errare,que le corten la cabeza».

    Allí hablara el buen Cid,de esta suerte respondiera:

    «Mas aquel que la tirarepase por la misma pena».

      [p. 310] «Ios de mis tiendas, Cid,no quiero que estéis en ellas».

    «Pláceme (respondió el Cid),que son viejas y no nuevas;

    Irme he yo para las míasque son de brocado y seda,

    Que no las gané holgando,ni bebiendo en la taberna,

    Ganélas en las batallas,con mi lanza y mi bandera».


    Discordes andan los críticos acerca del carácter y antigüedad de este raro fragmento, inserto en la Rosa Española, de Juan de Timoneda. Mientras que Huber reconoce en él «un cierto núcleo antiguo», y Durán le clasifica entre «los romances viejos de la época tradicional», Milá y Fontanals, con más severa crítica, no ve en él más que una linda e ingeniosa composición, sin fundamento alguno en las tradiciones, y que puede muy bien ser del mismo Timoneda, o de cualquier otro poeta culto contemporáneo suyo. Siento separarme de la opinión de mi maestro aun en cosa mínima, pero me parece indisputable la antigüedad de este romance y su parentesco estrecho con aquel tan famoso y ciertamente muy viejo, de la huída del rey Búcar «Helo, helo, por dó viene...» Tiene versos casi idénticos.


    Lope de Vega, en una de las más interesantes escenas de su comedia Las Almenas de Toro, sacó admirable partido de este romance. Pero no creo que el texto que tuvo a la vista o que citó de memoria, fuese el mismo de la Rosa Española. Pocos versos concuerdan, y en los añadidos por el gran dramaturgo hay algunos rasgos que, aunque revestidos de afiligranada forma artística, parecen más tradicionales que los del romance. Lope, no obstante, era muy capaz de lograr por sí mismo tal género de bellezas; cuando se inspiraba en la poesía nacional, acertaba casi siempre, y a veces logró que lo inventado por él se incorporase con el fondo de la tradición y no disonase de ella. He aquí esta glosa del romance, tal como puede entresacarse del diálogo de la comedia:


     REY DON SANCHO

    Por las almenas de Torose pasea una doncella,

    Pero dijera mejorque el mismo sol se pasea...

    .............................................................................................

    Blanca es y colorada,que es de los amores reina...

    .................................................................................................

    Si es hija de duque o conde,yo me casaré con ella

    De buena gana, vasallos,y haréla en Castilla reina.

      [p. 311] Carroza le haré de plata,de blanco marfil las ruedas,

    Estribos y asientos de oro,y las cubiertas de tela.

    Los caballos que la lleven,las ricas crines que peinan

    Cubrirán lazos de nácar,y ellos besarán la tierra.

    Haréle el más rico estradoque moro o cristiano tenga,

    Donde no se echen de vercon los diamantes las telas.

    Haré que Elvira y Urraca,juntas de rodillas vengan

    A servilla, y que el cojínla lleve Alfonso a la iglesia.

    Mas si por dicha, si ya,que esto puede ser que sea,

    Es hija de labrador,tendréla por mi manceba.

    Haré que por celosíasmire las públicas fiestas,

    Juegos de cañas y toros,torneos, justas, libreas.

    Iremos los dos a cazapor los montes y florestas;

    Gavilán que lleve en mano,de oro tendrá las pihuelas.

    Si de ella tuviere hijos,haré que el mayor posea,

    Como juro de heredad,a Carrión y a Palencia.

    Los demás no irán quejososque yo casaré las hembras,

    Y haré obispos los varonesde Burgos y Compostela.

         CID

    Dejad, el buen rey Don Sanchode hablar palabras como esas;

    Que es vuestra hermana, señor,la que veis en las almenas...

       REY DON SANCHO

    Pues si ella, Cid, es mi hermana¡mal fuego se encienda en ella!

    ¡No tenga jamás ventura,pues no la tendrá por fea!

    Case mal, con hombre indigno,cuyo nacimiento venga

    Desde el primero villanoque puso arado en la tierra.

    No haya subido a caballo,calzado bota ni espuela,

    Puesto camisa de holanda,vestido sayo de seda.

    ¡Hola, ballesteros, hola!Apercibid las ballestas...

    ¡Tiralde, los mis monteros!

        CID

    Todo hidalgo se detenga;

    Que al hombre que la tirare,antes que ponga la cuerda

    Le volaré de los hombrosy de un revés la cabeza.


    Otro romancillo esporádico también, y de mucho primor y gentileza, es el del Val de las Estacas (núm. 31), que no parece desglosado de cantar más extenso, sino libre inspiración de un poeta el cual quiso expresar por modo simbólico el respeto que el nombre del Cid infundía a los musulmanes. Durán dice haberle  [p. 312] entresacado de una glosa manuscrita del siglo XVI, pero puede ser algo más antiguo, porque no tiene resabios eruditos ni semiartísticos:


    Por el Val de las Estacaspasó el Cid a mediodía

    En su caballo Bavieca:¡Oh qué bien que parecía!

    El rey moro que lo supoa recibirle salía,

    Dijo: Bien vengas, el Cid,buena sea tu venida,

    Que si quieres ganar sueldo,muy bueno te lo daría,

    Ó si vienes por mujer,darte he una hermana mía.

    Que no quiero vuestro sueldoni de nadie lo querría,

    Que ni vengo por mujer,que viva tengo la mía:

    Vengo a que pagues las pariasque tú debes a Castilla

    No te las daré yo; el buen Cid,Cid, yo no te las daría;

    Si mi padre las pagó,hizo lo que no debía.

    Si por bien no me las das,yo por mal las tomaría.

    No lo harás así, buen Cid,que yo buena lanza había.

    ......................................................................................................

    Por ser vos su mensajero,de buen grado las daría.


    La fuente remota, pero indudable, de los romances relativos a la vejez del héroe es el poema de Mío Cid, más o menos íntegramente conocido y recordado. Hasta los asonantes suelen conservarse. Milá hizo la comparación, y a él nos remitimos. Uno de estos romances, el 59:


    Tres cortes armara el reytodas tres a una sazón.


    es una taracea de versos del poema, entresacados de varios lugares y refundidos en estilo moderno. En otros casos, el remedo del poema se reforzó con la lectura de las crónicas, por ejemplo, en el romance 60:


    Yo me estando en Valenciaen Valencia la mayor...


    donde se añade el bofetón dado por Pedro Bermúdez a uno de los Condes: pormenor que se halla en la General, pero no en el Poema. La comparación con éste es desastrosa para entrambos romances, que poco o nada conservan de la majestad épica: todo es en ellos raquítico y enervado: las amplias y arrogantes descripciones, los diálogos vivos e impetuosos, las increpaciones de los opuestos bandos, el dramático proceso de la demanda judicial,  [p. 313] las formas del reto, cuanto tiene vida, movimiento y alma en la poesía tan férrea, pero tan grandiosa y profundamente humana, del juglar del siglo XII, ha desaparecido en esta correcta pero insignificante miniatura. Verdad es que la degeneración del tema épico venía de muy lejos, nada menos que desde la Crónica de Alfonso el Sabio, donde ya (como advierte el Sr. Menéndez Pidal) «la escena de las Cortes conserva sólo un lejano parecido con la del Poema, pues todo se vuelve allí desmanes, alborotos, voces y golpes entre los dos bandos litigantes, con grave desacato de la persona del Rey, que tan majestuosamente preside la breve sesión que nos pinta el Poema viejo».


    Así como los romanceristas suprimen con frecuencia pormenores altamente épicos, suelen añadir circunstancias arbitrarias y pueriles; y hubo quien llevó su falta de respeto a la tradición hasta el punto de poner en boca del Cid esta groserísima chanza a propósito del escudero que encontró a sus hijas en el Robredo de Corpes:


    Si el escudero quisieralos condes cornudos son...


    Pero este género de irreverencia es muy raro. Otras veces figura el nombre del Cid en romances donde sólo queda muy vaga memoria de sus hechos, como acaece en el siguiente fragmento, menos conocido de lo que merece (núm. 58):


    Por Guadalquivir arribacabalgan caminadores,

    Que, según dicen las gentes,ellos eran buenos hombres:

    Ricas aljubas vestidas,y encima sus albornoces;

    Capas traen aguaderas,a guisa de labradores.

    Daban cebada de día,y caminaban de noche,

    No por miedo de los moros,mas por las grandes calores.

    Por sus jornadas contadasllegados son a las Cortes:

    Sálelos a recibirel rey con sus altos hombres.

    Viejo que venís, el Cid,viejo venís y florido.

    No de holgar con las mujeres,más de andar en tu servicio:

    De pelear con el rey Búcar,rey que es de gran señorío;

    De ganalle las sus tierras,sus villas y sus castillos;

    También le gané yo al Reyel su escaño tornido.


    El escaño tornino o torcido es frase del Poema del Cid, pero a esto se reduce la reminiscencia.


     [p. 314] De intento hemos reservado para el final el romance más bello, y sin duda más popular y antiguo de todos los concernientes al Cid: romance que su glosador Francisco de Lora calificaba en el siglo XVI del más viejo que había oído. Su historia es muy curiosa, porque ha dejado rastros en la tradición oral de Cataluña, el Algarbe y la Isla de la Madera. Para estudiar sus transformaciones debe acudirse a la profunda monografía que sobre este tema ha escrito la admirable romanista germano-hispánica D.ª Carolina Michaëlis de Vasconcellos,  [1] que considera este romance como enteramente primitivo e independiente de los cantares de gesta, análogo ya por tanto a lo que fueron después los romances fronterizos. Conviene refrescar, ante todo, la memoria del incomparable cantarcillo (num 55):


    Hélo, hélo, por dó viene,el moro por la calzada,

    Caballero a la ginetaencima una yegua baya;

    Borceguíes marroquíesy espuela de oro calzada:

    Una adarga ante los pechos,y en su mano una azagaya.

    Mirando estaba a Valencia,cómo está tan bien cercada:

    ¡Oh Valencia, oh Valencia,de mal fuego seas quemada!

    Primero fuistes de morosque de cristianos ganada.

    Si la lanza no me miente,a moros serás tornada,

    Aquel perro de aquel Cidprenderélo por la barba:

    Su mujer doña Jimenaserá de mí capturada;

    Su hija Urraca Hernandoserá mi enamorada:

    Después de yo harto de ellala entregaré a mi compaña...

    El buen Cid no está tan lejos,que todo bien lo escuchaba.

    Venid vos acá, mi hijami hija doña Urraca;

    Dejad las ropas continasy vestid ropas de pascua.

    Aquel moro hi-de-perrodetenémelo en, palabras,

    Mientra yo ensillo á Babieca,y me ciño la mi espada.

    La doncella muy hermosase paró á una ventana:

    El moro desque la vido,de esta suerte le hablara:

    ¡Alá te guarde, señora,mi señora, doña Urraca!

    Así haga á vos, señor,buena sea vuestra llegada.

    Siete años ha, rey, siete,que soy vuestra enamorada.

    Otros tanzos ha, señora,que os tengo dentro en mi alma...

    Ellos en aquesto estando,el buen Cid que asomaba.

    Adios, adios, mi señora,la mi linda enamorada,

      [p. 315] Que del caballo Babiecayo bien oigo la patada

    Do la yegua pone el pieBabieca pone la pata.

    Allí hablara el caballo,bien oiréis lo que hablaba:

    ¡Reventar debía la madreque a su hijo no esperaba!

    Siete vueltas la rodeaal derredor de una jara;

    La yegua que era ligeramuy adelante pasaba,

    Fasta llegar cabe un ríoadonde una barca estaba.

    El moro desque la vido,con ella bien se holgaba;

     Grandes gritos da al barquero,que le allegase la barca:

    El barquero es diligente,túvosela aparejada,

    Embarcó muy presto en ella,que no se detuvo nada.

    Estando el moro embarcadoel buen Cid que llegó al agua,

    Y por ver al moro en salvo,de tristeza reventaba;

    Mas con la furia que tiene,una lanza le arrojaba,

    Y dijo:¡Recoged, mi yerno,arrecogedme esa lanza,

    Que quizá tiempo vernáque os será bien demandada!


    Confieso con toda ingenuidad, que este romance es uno de los pocos que hasta ahora no tienen explicación plausible dentro de la teoría de Milá, y obligan a admitir desde cierto tiempo (no seguramente antes del siglo XIV) la elaboración de romances sueltos dentro de los ciclos históricos. Milá acude al Poema del Cid y a la Crónica General, pero no creo que pueden admitirse como fuentes ni siquiera remotas. Véanse los versos del Poema, que describen la huida del rey Bucar (2408 y siguientes):


    Myo Çid al rey Bucar cayól en alcaz:

    «¡Acá torna, Bucar! venist da lent mar,

    Verte as con el Çid, el de la barba grant,

    Saludar nos hemos amos, e taiaremos amistad».

    Repuso Bucar al Çid: «¡Cofonda Dios tal amistad!

    El espada tienes desnuda en la mano e veot aguijar;

    Asi como semeia, en mí la quieres ensayar.

    Mas si el caballo non estropieça o comigo non caye,

    Non te iuntarás comigo fata dentro en la mar».

    Aquí respuso myo Çid: «Esto non será verdad».

    Buen cauallo tiene Bucar et grandes saltos faz,

    Mas Bauieca el de mío Çid alcançando lo va.

    Alcançolo el Çid a Bucar a tres braças del mar,

    Arriba alçó Colada, un grant colpe dadol ha,

    Las carbonclas del yelmo tollidas gela ha,

    Cortól el yelmo é librado todo lo al,

    Fata la cintura el espada legado ha.

      [p. 316] Mató a Bucar, al Rey de alen mar,

    E ganó a Tizón que mill marcos d' oro val.

    Vençió la batalla maravillosa et grant.


    Suponiendo que la situación sea la misma (y aun esto puede negarse), ¿cómo desconocer la diferencia entre el Rey Bucar hendido hasta la cintura por la espada del Cid, y el taimado rey moro del romance, que logra escapar en una barca, sin que la lanza del Cid pueda alcanzarle? Es cierto que la Crónica General (a lo menos en el texto impreso por Ocampo) refiere la huída del moro en términos más análogos a los del romance que a los del poema, puesto que el rey, aunque herido por el Cid, logra meterse en una nave; pero aun aquí la imitación del romancerista, si la hubo, fué libérrima: «E començó a foir contra la mar e el Cid empos dél auiendo muy gran sabor de lo alcanzar, mas el rey moro traye muy buen caballo, e yuasele alongando que non lo podíe alcançar, e el Cid cuytó a Babieca que esse día venie mucho trabajado e yval' llegando a las espaldas, assi que quando fué muy cerca lançol el espada e diol' en las espaldas e el rey moro ferido metióse en la nave: el Cid descendió e tomó su espada e la del moro, e esta suya fué la que puso nombre Tizón.» En el romance no se habla para nada de la espada, ni se da el nombre del moro, y la persecución no es a orillas del mar, sino junto a un río. El giro «¡Oh Valencia, Valencia!», recuerda desde luego el principio de la célebre elegía árabe traducida en la Crónica General «Valencia, Valencia, vinieron sobre ti muchos quebrantos...», pero es una exclamación tan natural, que pudo ocurrírsele al poeta sin ayuda de la Crónica, la cual, por otra parte, encontramos muy verosímil que hubiese leído. El romance Helo, helo (cuyo primer hemistiquio es idéntico al primero de uno de los más enérgicos entre los carolingios «Helo, helo por do vieneel infante vengador), es, a nuestro juicio, un producto del siglo XV, completamente original y esporádico. Hay otro romance (de los coleccionados por Escobar) que cuenta la fuga del rey Bucar, pero basta leerle para comprender que no es refundición del anterior, como da a entender Milá, sino que está sacado lisa y llanamente de la Crónica General.


    Reliquias notables del romance Helo, helo, quedan en la  [p. 317] tradición oral de varias provincias no castellanas. Una sola de estas versiones conserva el nombre del Cid, y en todas ellas puede observarse la transformación de los romances épicos, en novelescos. La que Milá recogió en Cataluña (núm. 129 P.), es la que conserva mayor número de versos iguales o semejantes a los del romance antiguo:


    ¡Oh Valencia, oh Valencia!¡oh Valencia Valenciana!,

    Un tiempo fuiste de morosy ahora eres cristiana;

    No pasará mucho tiempode moros serás tornada,

    Que al rey de los cristianosyo le cortaré la barba;

    A su esposa la reinala tomaré por criada,

    Y a la su hija bonita,la tomaré por mi dama.

    Ya quiso el Dios de los cielosque el buen Rey se lo escuchaba;

    Va al palacio de la infantaque en el lecho descansaba:

    «Hija de mi corazón,¡oh hija de mis entrañas!

    Levántate al mismo punto,ponte la ropa de pascua,

    Y vete hacia el rey moroy entretenlo con palabras.


    Pero la segunda parte de la canción, es decir, el engaño del moro a quien la doncella entretiene con dulces palabras, hasta que llegan las gentes de su padre y se apoderan de él, es cosa postiza y moderna, que ha sustituído al final todavía épico, aunque más ingenioso que heroico, del romance antiguo.


    En Portugal debió de ser popularísimo el Helo, helo, del cual ya Gil Vicente citaba algunos versos en el Auto de Lusitania escrito en 1532, traduciéndolos a su lengua, si es que antes no se cantaban ya traducidos:


    ¡Ai Valença! ¡guay Valença!¡de fogo sejas queimada!

    Primero foste de Moirosque de christianos tomada.

    ¡Guay Valença! ¡guay Valença!¡como estás bem assentada!

    Antes que sejao tres días,de moiros serás cercada.


    Hoy estos versos se han olvidado, pero la parte novelesca del romance persiste en los del Moro atraicionado y El Caballero de Silva, procedentes el uno de la isla de San Jorge (Azores), y el otro del Algarbe, publicados respectivamente por Teófilo Braga y Estacio da Veiga.  [1] En la primera de estas versiones es casi literal la semejanza de algunos conceptos:


      [p. 318] «Vesti-vos vos, minha filha,vestí-vos d' ouro e prata;

    Detene-me aquelle moirode palabra em palabra.

    .................................................................................................

    «Bem vindo sejas, bom Moiro»Melhor a vossa chegada.

    «Ha sete annos, oh bom Moiro,que sou tua namorada.

    Ha sete annos, vae em oitoque eu por vos cinjo a espada».


    Y en el final se conserva la reminiscencia de la barca:


    «Oh mal haja o barqueiroque nao tem a barca n' agua;

    Que a hora de minha mortejá para mim e chegada.»


    El Caballero de Silva, cuya heroína se llama Moriana (nombre bien conocido en los romances novelescos sueltos), está más apartado del original, pero no tanto que dejen de percibirse sus huellas:


    «Que Deus te salve, o bom moiro,lindo encanto da minh' alma.

    Bons sete annos ha que eu andopor ti louca enamorada.


    Mucho más importante y curioso es el romance de Rucido o Ruy Cid, descubierto en la isla de la Madera por Álvaro Rodríguez de Azevedo.  [1] Aquí el romance del rey Bucar aparece casi íntegro, con el nombre del Cid, y el de Doña Ximena, y el de Doña Urraca, y la barca en el río, y la lanza (aquí un dardo) arrojada contra el fugitivo, y la patada del caballo Babieca, y lo que es más, algunos versos que aclaran y suplen lo que seguramente se ha perdido del texto castellano:


    «Esta batalha, bom rey,só por vos será ganhada;

    E lo perro de Ruy Cidlo teréis pe la barbada;

    La sua Ximena Gomesserá vossa captivada;

    Sua filha don' Urracaserá vossa mancebada;

    E la outra mais chiquitapra vos servir descalçada.»

    Ruy Cid q' estav' ouuindoda torre sua morada,

    Logo chamou sua filha,dona Urraca chamada.

    «Veste, filha, teus brocadosd' ir á festa mais honrada,

    De chapins d' oiro, nao prata,vem tu, filha, bem calçada;

    E já já poe-te a janellaao caminho defrontada.

    Em quanto vou cavalgare cingil la minha espada,

    Detem-me tu lo rei moiroque ha de passar na estrada...

    ..........................................................................................

      [p. 319] Ell' entao desta maneirafallou falla bem fallada,

    E de palavr' em palavracada qual bem demorada...

    «Bem apparecido, Rei moiro,n' esta hor' abençoada!

    Ha sept' annos ja sette annosque de vós sou namorada.

    ..........................................................................................


    Aquellos enigmáticos versos del romance castellano:


    Allí hablara el caballo  [1] bien oiréis lo que hablaba:

    «Reventar debía la madreque a su hijo no esperaba»,


    se aclaran en el romance de la Madera, que nos revela el parentesco entre Babieca y la yegua baya del moro:


    «Nao me temo de Ruy Cidnem de sua gent' armada;

    Só temo lo seu Babiecafilho da minh' egua baia,

    Perdi-lo numa batalhabem lhe sinto la patada.  [2]


    Por lo demás, el refundidor portugués había perdido en muchas cosas el hilo de la tradición y hasta el sentido de la letra que glosaba. No entendió que hablase el caballo, y atribuyó inoportunamente la exclamación al moro:


    La mulher mae d' um só filhoai que mae tao desastrada...


    Y en la extraña introducción zurcida al poemita, presentó a un rey de Granada paseándose por la Vega y repitiendo la sabida lamentación de la pérdida de Alhama, cuyo recuerdo, sin duda, por más cercano, sustituye aquí al «¡Oh Valencia, Valencia!» del original. De todos modos, es bien singular el hallazgo de este romance, hasta por el hecho de que sean los portugueses insulares los que más vivo conserven el recuerdo de los cantos del Cid, tan olvidados en Castilla, así como son los portugueses del  [p. 320] Algarbe los únicos que todavía repiten, aunque alterado en los nombres, el romance de las quejas de Doña Urraca y de la partición de los reinos.  [1]


    Tales son, rápidamente enumerados, los principales romances que tenemos por viejos entre los relativos a las hazañas del Campeador. Si algo pierden en cotejo con la bravía ingenuidad de los primitivos cantares en los puntos en que la comparación es posible, son por lo mismo más accesibles a todo género de lectores, sin dejar de ser poesía genuinamente épica y a veces de altísimo valor, aunque ya más graciosa y brillante que robusta y varonil. El gran poeta anónimo del Mío Cid es nuestro Homero: los autores de los romances son poetas cíclicos, pero todavía no es pequeña la parte de gloria que les cabe, ni debe escatimárseles por una especie de purismo arqueológico que sólo es respetable a condición de ser enteramente sincero. Hasta por la mezcla del fondo heroico y de la ejecución fácil, desembarazada y si se quiere culta y elegante, es encantadora la forma de los buenos romances. El arte no aprendido con que en pocos rasgos condensan una situación y levantan la figura de un héroe, la manera franca, sencilla y vigorosa con que se apoderan de la realidad, la precisión gráfica de sus descripciones, el arranque impetuoso de la narración, la manera brusca y rápida de eludir las transiciones, dando con esto al relato cierto sabor peregrino y misterioso, la rapidez cortante y expresiva de los diálogos, el nervioso desenfado del estilo, el ardor bélico que todavía conservan, la inspiración patriótica, tanto más grave y profunda cuanto más se ignora a sí misma, la férvida e intensa vida poética que hace bullir y moverse a los personajes de estas breves rapsodias, dejando indeleble huella en nuestra mente, son cualidades tales que pueden justificar este magnífico elogio de Hegel en su  [p. 321] Estética: «Los romances son un collar de perlas; cada cuadro particular es acabado y completo en sí mismo, y al propio tiempo estos cantos forman un conjunto armónico. Están concebidos en el sentido y en el espíritu de la caballería, pero interpretada conforme al genio nacional de los españoles. El fondo es rico y lleno de interés. Los motivos poéticos se fundan en el amor, en el matrimonio, en la familia, en el honor, en la gloria del rey, y sobre todo en la lucha de los cristianos contra los sarracenos. Pero el conjunto es tan épico, tan plástico, que la realidad hitórica se presenta a nuestros ojos en su significación más elevada y pura, lo cual no excluye una gran riqueza en la pintura de las más nobles escenas de la vida humana y de las más brillantes proezas. Todo esto forma una tan bella y graciosa corona poética, que nosotros los modernos podemos oponerla audazmente a lo más bello que produjo la clásica antigüedad.»  [1]


    Ningún español ha dicho tanto, y entre los romances hay que hacer muchas distinciones; pero no he de ser yo quien cercene un ápice del noble entusiasmo que dictó las palabras de Hegel, porque creo que en el fondo son profundamente verdaderas, con tal que se apliquen, no a los romances del Cid tan sólo, sino a todo el caudal de nuestra poesía épica, dentro y fuera de dicho ciclo. Hegel sólo conoció los romances a través de la traducción de Herder; no podo distinguir los artísticos de los populares, ni mucho menos entrar en las prolijas discusiones de genealogía que a tantos alemanes y españoles han ocupado después; pero con la intuición penetrante y rápida del hombre de genio supo adivinar el fondo poético de la leyenda castellana, y ensalzarla con tan nobles palabras que a todo buen español mueven a respetuosa gratitud.


    De este aprecio tradicional en Alemania, y cuya más alta expresión acabamos de ver, participaron en grado excesivo los romances artísticos de fines del siglo XVI o principios del XVII, que andan mezclados con algunos de los viejos en la colección de Escobar, de donde pasaron a las traducciones. Y no hay duda que mucho de lo que se admiraba como popular en las primeras  [p. 322] décadas del siglo XIX, aun por los críticos y estéticos de más remontado vuelo que produjo la escuela romántica, era ingeniosa y brillante fabricación de los contemporáneos de Lope de Vega y Góngora. Prueba esto sin duda lo falible e incierto del dilettantismo literario y la imperiosa necesidad del método histórico, pero prueba también otra cosa, y es el positivo valor poético de algunos de esos romances, tan ponderados ayer cuando se los creyó populares, tan desdeñados ahora porque sabemos que no lo son. Pueden tener estas composiciones, y de hecho tienen, todas las ventajas de un arte nuevo y refinado, que es digno de aplauso cuando no degenera en artificio. Son ciertamente composiciones subjetivas, pero no caprichosas y fantásticas, sino ceñidas con bastante respeto y seriedad al tema épico, aunque naturalmente con todos los anacronismos de ideas, costumbres y palabras propios de una sociedad tan diversa. Suelen pecar de palabreros y amanerados, y abusan en demasía de máximas y sentencias morales y políticas, que dan un giro razonador al discurso con mengua de la acción. Alguna vez, aunque pocas, presentan rasgos de falsa galantería ajenos a la tradición épica, pero no en el grado y forma que lo hizo después el teatro.  [1] La blanda ironía que se nota en algunos (por ejemplo: Fablando estaba en el claustro, En los solares de Burgos ) es graciosa sin ser irreverente, y muy pocas veces degenera en parodia. Los sentimientos son en general nobilísimos, menos ásperos y más humanos, pero no menos caballerescos que en la epopeya antigua; y la honradez poética es intachable, sin liga de afectos muelles y con muy poca mezcla de fanfarronada temeraria: cuando la hay procede de originales muy viejos como el Rodrigo. Lo que más desagrada en muchos de estos romances y llega a hacer intolerables algunos, es la afectación del lenguaje arcaico, pésimamente imitado. Esta fabla ridícula escrita sin ningún conocimiento del castellano de la Edad Media, barajando unas cuantas palabras cogidas al vuelo, echa a perder  [p. 323] algunos romances, que por lo demás están bien pensados y sentidos. Otros son francamente detestables, como el famoso del desafío del Cid: «Non es de sesudos homes». Pero aun descartando todo el fárrago que no puede menos de haber entre doscientas composiciones de muy diversos ingenios, todavía queda en el romancero artístico bastante oro de ley, y no es seguro que en algunas situaciones (la prueba de los hijos de Diego Laínez por ejemplo) la inspiración del poeta moderno haya quedado inferior a la del juglar antiguo, ni mucho menos.


    Tienen, además, estos romances un gran interés de historia literaria. Puede decirse que han inundado el teatro. Desde que Juan de la Cueva en su Comedia del cerco de Zamora (1579) mostró el partido que podía sacarse de estas reminiscencias, es numeroso el catálogo de dramaturgos nuestros, ya de los más gloriosos, ya de los más humildes, que encontraron en los romances apoyo y cantera para sus obras sobre el Cid, incrustando largos fragmentos en el diálogo. Lope de Vega en las almenas de Toro, Pedro Liñán de Riaza, Tirso de Molina, Hurtado de Velarde, Matos Fragoso, Diamante, D. Fernando de Zárate, Francisco Polo y otros de menos nombre, sin contar los autores de comedias burlescas, deben a los romances más que a las crónicas, y todavía es mayor la deuda en Guillén de Castro, cuyas Mocedades del Cid (primera y segunda parte) eclipsaron a todas las producciones sobre el mismo argumento, no sólo por la hábil adaptación de los materiales épicos, sino por la novedad del conflicto dramático y apasionado que Corneille trasplantó a Francia, dando el primer modelo de tragedia clásica con sentimiento romántico: obra digna de admiración y estudio por lo elocuente y elevada, aunque parezca algo desmedido el entusiasmo con que los franceses la celebran.


    Ni se extinguió aquí la vitalidad de este ciclo poético. El Romancero de Escobar, tan difundido en España como los mismos pliegos de cordel, mantuvo viva la tradición, que aun en el siglo XVIII inspiró algún romance a D. Nicolás Moratín, y en la época romántica nuevos y valientes dramas a Hartzenbusch y a Fernández y González, y un conato de nuevo romancero a Zorrilla Esa misma colección, popularizada en Alemania por Herder, en Inglaterra por Lockhart, en Italia por Berchet y  [p. 324] Pietro Monti y en otras partes por traductores diversos que no recuerdo o que no puedo juzgar, se incorporó en el patrimonio intelectual de todos los pueblos cultos; y aun en Francia, donde el filo-hispanismo ha sido excepción siempre, la leyenda burgalesa no sólo produjo una nueva tragedia de Casimiro Delavigne, Las hijas del Cid, sino que mereció el alto honor de entrar, aunque muy desfigurada, en la Leyenda de los Siglos, último y grandioso esfuerzo del numen épico de Víctor Hugo, y todavía después de él encontró novísima interpretación en los Poemas Bárbaros, de Leconte de Lisle, y en los Trofeos del académico José María de Heredia, cubano de origen y segundo de su nombre en los anales de la poesía lírica. No hay que renegar, pues, de los romances artísticos, cuya descendencia es tan larga y tan gloriosa, y no parece agotada todavía.

    


     [p. 254]. [1]. Historia crítica de España y de la cultura española, t. XX. Madrid, 1805, págs. 147-309. Reprobación crítica de la historia leonesa del Cid. Termina con esta frase, memorable en los anales de la insensatez crítica: «De Rodrigo Díaz, el Campeador... nada absolutamente sabemos con probabilidad, ni aun su mismo ser o existencia.»


    Las cartas del P. La Canal en defensa de Risco, aunque leídas en la Academia de la Historia, no llegaron a publicarse, como tampoco una disertación que más adelante trabajó D. Diego Clemencín con el mismo propósito. Pero basta recordar la sucinta y elegante biografía del Cid que en 1807 publicó D. Manuel J. Quintana entre las De españoles ilustres, para convencerse de que ninguna mella hicieron en sus contemporáneos los razonamientos de Masdeu. Fuera de Espana tuvo algunos secuaces; en España ninguno que yo recuerde, fuera de D. Antonio Alcalá Galiano en las notas a su traducción de la Historia de España, del Dr. Dunham. Por cierto que le costó ser demandado en juicio por un caballero particular que se creía descendiente del Cid, y no juzgaba decoroso para su Linaje el proceder de un mito.


     [p. 255]. [1] . La Castilla y el más famoso castellano... por el P. Miro. Fr. Manuel Risco, del Orden de San Agustín, Madrid, 1792.


     [p. 255]. [2]. Quoniam rerum temporalium gesta inmensa annorum volubilitate pratereuntia, nisi sub notificationis speculo denotentur, oblivioni procul dubio traduntur, idcirco Roderici Didaci nobilissimi ac bellatoris viri prosapiam, et bella ab eodem viriliter peracta sub scripti luce contineri atque haberi decrevimus.


    


     [p. 256]. [1]. Notable muestra de imparcialidad es, por ejemplo, el pasaje en que el anónimo cronista refiere cómo el Cid devastó la Rioja para vengarse del conde García Ordónez de Nájera: «Ingentem nimirum atque moestabilem et valde lacrimabilem praedam, et dirum et impium atque vastum inremediabili flamma incendium per omnes terras illas saevissime et inmisericorditer fecit. Dira itaque et impia deprædatione omnem terram praefatam devastavit et destruxit, ejusque divitiis et pecuniis atque omnibus ejus spoliis eam omnino denudavit et penes se cuncta habuit.»


    


     [p. 257]. [1]. Recherches sur l'histoire politique et littéraire d'Espagne pendant le Moyen Age (Leyde, 1849). Debe preferirse la tercera y definitiva edición de 1881, pero sin perder de vista la primera, que tiene muchas cosas suprimidas o alteradas después.


    El libro de D. Manuel Malo de Molina, Rodrigo el Campeador (Madrid, 1857) es una refundición o adaptación española de la monografía de Dozy, pero el autor demuestra conocimientos de lengua arábiga y hace algunas rectificaciones geográficas.


     [p. 262]. [1]. En obsequio de la verdad, debe añadirse que ya sintió algún escrúpulo el autor de la refundición del Poema utilizada por el Rey Sabio para la Crónica General, puesto que pone en boca del Cid estas palabras: «mas si Dios me diere consejo, yo gelo emendaré e pechargelo he todo». Y más adelante devuelve, en efecto, por medio de Martín Antolínez, los seiscientos marcos a D. Rachel y a D. Vidas: «et dexit les que me perdonen, ca el engaño de las arcas con cuyta lo fiz».


     [p. 262]. [2].  A la exida de Bivar ovieron la corneia diestra,

    E entrando a Burgos ovieron la siniestra.

       ( Poema del Cid, V. 11 y 12.)


    «Videmus etiam, et cognoscimus, quia montes, et corvi, et cornellae, et nisi, et aquilae, et fere omne genus avium sunt dii tui, quia plus confidis in auguriis eorum quam in Deo. (Carta del Conde de Barcelona al Cid en la Gesta latina, pág. XXXVI de la edición del P. Risco.


     [p. 263]. [1]. Deus autem vindicet suas Eclesias quas violenter confregisti et violasti.


    


     [p. 264]. [1]. De ello dan testimonio las solemnes palabras con que el Chronicon Malleacense, escrito en el Mediodía de Francia antes de 1134, registra la muerte del héroe: «In Hispania, apud Valentiam, Rodericus Comes, defunctus est, de quo maximus luctus christianis fuit et gaudium inimicis paganis».


    


     [p. 266]. [1]. El texto árabe en caracteres vulgares de esta elegía que se halla en la Grant Cronica de Espanya, compilada por orden del Maestre de San Juan, Fernández de Heredia (1385), y que fué publicado en las notas al Cancionero de Baena (1851), no puede ser, según Dozy, el original compuesto en el siglo XI, porque está lleno de barbarismos y solecismos, y además, ni siquiera conserva la forma métrica; sino una retraducción del texto español hecha a fines del siglo XIV y a petición de Heredia, por algún judío que conocía mejor o peor el árabe vulgar.


     [p. 268]. [1]. Poésies Populaires latines du Moyen Age, 1847, págs. 248-314. El manuscrito perteneció a Baluze, y procedía del monasterio de Santa María de Ripoll. Es de letra del siglo XIII.


     [p. 270]. [1]. También Du-Méril sospechó que había sido escrita para cantarse por el pueblo de Lérida, sin más fundamento que la mención que se hace del Alfagil Ilerdae. Pero Lérida estaba todavía en poder de musulmanes cuando la canción se compuso, según toda apariencia.


     [p. 272]. [1]. Antigüedades de España, I , 512-22.


     [p. 274]. [1]. En 1832 inanguró este género de publicaciones Paulino París con el Roman de Berthe. La Chanson de Rollans no fué publicada hasta 1837 por Francisco Michel. En esto como en tantas otras cosas nos adelantamos los españoles, quedándonos rezagados después.


     [p. 276]. [1] . Oyd lo que dixo el que en buen ora nasco:

       «Vos, querida et ondrada mugier, et amas mis fijas,

       My coraçon e mi alma,

       Entrad conmigo en Valencia la casa,

       En esta heredad que vos yo he ganada.»

       Madre e fijas las manos le besauan,

       A'tan gran ondra ellas a Valencia entrauan.

       Adelinó myo Çid con ellas al alcaçar,

        Alá las subie en el mas alto logar;

       Oios velidos catan a todas partes,

       Miran Valencia commo iaze la cibdad,

       E del otra parte a oio han el mar,

       Miran la huerta, espessa es e grand,

       Alçan las manos pora Dios rogar,

       Desta ganancia commo es buena et grand.

       Myo Çid e sus companas tan a grand sabor estan,

        El yuierno es exido, que el março quiere entrar.

       Dezir uos quiero nueuas d' alent partes del mar.

           (Versos 1603-1620.)


    Cuando el rey de Marruecos planta sus tiendas delante de Valencia, exclama el Cid: «Grado al Criador é a padre espirital!

    Todo el bien que yo he, todo lo tengo delant:

    Con afan gané a Valencia, et hela por heredad,

    A menos de muert no la puedo dexar;

    Grado al Criador e a Santa Maria Madre,

    Mis fijas e mi mugier que las tengo acá;

    Venidom' es delicio de tierras dalent mar,

    Entraré en las armas, non lo podré dexar;

    Mis fijas e mi mugier verme an lidiar,

    En estas tierras agenas veran las moradas commo se facen,

    Afarto veran por los oios commo se gana el pan.»

    Su mugier e sus fijas subiolas al alcaçar,

    Alçauan los oios, tiendas vieron fincadas:

    «¿Qués esto, Çid, si el Criador vos salue!»

    «Ya, mugier ondrada, non ayades pesar!

    Riqueza es que nos acreçe maravillosa e grand;

    A poco que viniestes, presend uos quieren dar:

    Por casar son vuestras fijas, aduzen nos axuvar.»

    .........................................................................................

    «Mugier, sed en este palacio, e si quisiéredes en el alcaçar;

    Non ayades pauor porque me veades lidiar,

    Con la merçed de Dios e de Santa Maria Madre,

    Creçem el coraçon porque estades delant,

    Con Dios aquesta lid yo la he de arrancar.»

           (Versos 1633-1656.)


    Sigo la numeración del Sr. Menéndez Pidal, cuya edición paleográfica ha dejado fuera de uso todas las anteriores, entre las cuales, además de la de Sánchez, merecen honroso recuerdo las de Damas Hinard (1858), Bello (edición póstuma, 1881), Janer (1864), Volmöller (1879), y la más reciente de Archer Huntington. Sólo los tres últimos editores tuvieron presente el códice del Poema, que existía en Bivar en tiempo de Sánchez, y hoy posee D. Alejandro Pidal. Las enmiendas de Bello y Damas Hinard son conjeturales, y lo mismo otras varias, a veces muy atinadas, propuestas por Milá Lidforss (1895), Cornu y otros filólogos.


     [p. 280]. [1]. El Poema del Cid y las Crónicas Generales de España (en la Revue Hispanique, 1898).


     [p. 283]. [1]. Personaje enteramente fabuloso, nacido del ayuntamiento de don Fernando con la infanta saboyana, según la versión del Rodrigo.


    


     [p. 289]. [1]. Estos consejos recuerdan de los Carlomagno a su hijo en Le Couronnement Loys (Gautier, Épopées Françaises, III, 774-784). Algunas otras circunstancias del Cantar de D. Fernando tienen también remota semejanza con otras del mismo poema. La pendencia de D. Sancho y Nuño Fernándes es casi tan brutal como la de Hernaut de Orleans y Guillermo el Chato que le mata de un puñetazo a los pies de Carlomagno; pero el carácter de Guillermo, defensor de los derechos del hijo de Carlomagno a quien pone en la cabeza la corona que Hernaut quería usurpar, cuadra mejor con el del Cid.


     [p. 291]. [1]. Crónica manuscrita citada por Berganza ( Antigüedades de España, I, 420), en estos términos «El Sr. D. Juan de Ferreras me hizo estos días favor de prestarme una Historia, que comienza por el Rey Don Fruela Segundo, y acaba con el Santo Rey Don Fernando, la qual creo que compuso alguno de los que escrivieron historia para formar la General del Rey Don Alonso el Sabio.»


    Esta Crónica no puede ser otra que la llamada de once Reyes (con más propiedad de veinte ), de la cual poseo un códice, y en él (fol. CXXIII), constan con alguna ligera variante las palabras citadas por Berganza: «Mas esto non lo fallamos en las ystorias de los maestros que las escripturas composieron, e por ende tenemos que non fue verdad...» A pesar de esta reprobación tan explícita, la Crónica de once Reyes, como derivada de la de 1344, utiliza el Cantar de Don Fernando, sin cuidarse de las contradicciones.


     [p. 291]. [2]. Crónicas generales de España, descritas por R. Menéndez Pidal. (Catálogo de la Real Biblioteca. Manuscritos). Madrid, 1898.


     [p. 292]. [1]. Chronica del famoso cavallero Cid Ruydiaz Campeador. Nueva edición con una introducción histórica-literaria por D. V. A. Huber, catedrático de Literatura Moderna en la Universidad de Berlin. Marburg, 1844.


     [p. 293]. [1]. Reimpresa en Viena, 1847, por Wolf, y en Madrid, 1851, por Durán, como apéndice al segundo tomo de su Romancero.


    


     [p. 294]. [1]. Ridículos por lo anacrónicos, pero no puede negarse que es soberanamente dramática la forma que a estos sentimientos dió Guillén de Castro:


    Lavé con sangre el lugar

    Adonde la mancha estaba;

    Porque el honor que se lava,

    Con sangre se ha de lavar.


     [p. 300]. [1]. La lista, aunque no completa, de las numerosas ediciones del Romancero de Escobar, puede verse en los catálogos que acompañan a la grande obra de Durán, en los Studien de Wolf, en el Catálogo de la biblioteca de Salvá y en otros libros muy conocidos. Entre las modernas merecen particular aprecio la de Francoforto (Frankfurt) 1828, con un prólogo castellano del Dr. Julius y una biografía del héroe compuesta por el célebre historiador suizo Juan de Müller; la de Keller (Stuttgart, 1840), la de Carolina Michaëlis, más completa que ninguna, puesto que contiene 205 romances (Leipzig, Brockaus, 1870) y la muy selecta de Milá y Fontanals (Barcelona, 1884) que sólo admitió 103.


    El Romancero de Herder, que es una obra poética de primer orden, debe estudiarse en la edición de S. A. Voegelin: Herders Cid, die franzoesische und die spanische quelle (Heilbronn, 1879).


    La paráfrasis francesa en prosa que sirvió de principal texto a Herder apareció en la Bibliothéque Universelle des Romans (2.º volumen del mes de julio de 1783) y se atribuye a un tal Conchut.


     [p. 302]. [1]. La verdad en el potro y el Cid resucitado (Madrid, 1686) P. 85. «Dixo otro: ¿si sería cierto que hubo Cid? Sí (respondió), que yo tengo un libro manuescrito en que dize que le huvo, y que fue bastardo, avido en una molinera; y en verdad que he leído infinitos libros, pero jamás he oído dezir quién fuesse su madre. Calla, maldita lengua (dixo el Cid), que no hay huessos libres de tu rabiante filo.»


    El libro de Francisco Santos, tan curioso como todos los suyos, contiene cuatro romances artísticos (o más bien fragmentos de romances), que no están en las colecciones antiguas, pero sí en la de Carolina Michaëlis.


    También al Prior de San Juan, D. Hernando de Toledo, famoso hijo bastardo del Gran Duque de Alba, se le supuso engendrado en una molinera, como puede verse en la comedia de Lope de Vega, El Aldehuela, y en la de D. Francisco de Villegas, El Hijo de la molinera y Gran Prior de Castilla.


     [p. 306]. [1]. Aunque los romances del cerco de Zamora forman parte esencial de la leyenda del Cid, pueden constituir también un romancero aparte, como el que ha formado D. Cesáreo Fernández Duro (Romancero de Zamora, Madrid, 1880), curioso libro que añade algunos romances artísticos inéditos a los coleccionados por Wolf y Durán, y contiene además una copiosa bibliografía de los poemas, obras dramáticas y escritos varios, relativos al famoso cerco.


     [p. 314]. [1] . Romancenstudien von Carolina Michaëlis de Vasconcellos. I. Geschichte einer alten Cidromanzen. (En el Zeitschrift für Romanische Philologie, tomo XVI.) Halle, 1891.


     [p. 317]. [1]. T. Braga. Cantos populares do Archipelago Açoriano, Porto, 1869. Núm. 47. Estacio da Veiga. Romanceiro do Algarbe, Lisboa, 1870, pág. 11.


     [p. 318]. [1]. Romanceiro do Archipelago da Madeira. Funchal, 1880, pág. 206. Le hemos reproducido en el tomo X de esta Antología, pág. 243.[Ed. Nac. vol. IX].


     [p. 319]. [1]. Tal es la lección del Cancionero de Romances, que es la más antigua y autorizada. Las posteriores corrigieron «allí hablara el caballero», o «allí hablara al caballo», con lo cual resulta el texto sin sentido.


     [p. 319]. [2]. Cambiado el nombre de Babieca en Gabelo, dice casi lo mismo el romance de las islas Azores:


    En nao temo cavalleirosnem armas que elles tragam,

    Nao temo senao Gabellofilho da minha egua baia.

    Que o perdi em pequeninoandando n'uma batalha.


     [p. 320]. [1]. Véase en el tomo X de la presente Antología (pág. 242) [Ed. Nac. vol. IX] el romance de D. Rodrigo, del cual recogió Estacio da Veiga dos lecciones, una de Tavira y otra de Fuzeta. Está muy modernizado, como lo prueba lo antihistórico de los nombres (D. Ramiro, D. Gaiferos, Doña Almansa, el Conde Losada por Lozano, padre de Ximena Gómez) tomados de otros romances o historias posteriores, pero el fondo épico persiste, y la mayor parte de las expresiones puestas en boca de Doña Urraca son las mismas que los romances viejos la atribuyen.


     [p. 321]. [1]. Esthétique, traduction française, par Ch. Bénard, 2.ª edición, 1875 . Tomo II, pág. 397 .


    


     [p. 322]. [1]. «El Cid amante de Ximena probablemente no amó nunca» dice graciosamente Renán en un artículo sobre las Recherches de Dozy. Y en verdad que tiene razón, si por amor se entiende la quimera sofística de platónicos y petrarquistas, o la sutil galantería de la comedia española y de la tragedia francesa.

  


  
    CAPÍTULO XXXV.—INDAGACIONES Y CONJETURAS SOBRE ALGUNOS TEMAS POÉTICOS PERDIDOS.—ALVAR FÁÑEZ.—MUNIO ALFONSO.—EL CONDE RODRIGO GONZÁLEZ.—LOS CABALLEROS HINOJOSAS.—LEYENDAS GENEALÓGICAS DEL CONDE D. PEDRO: D. DIEGO LÓPEZ DE HARO Y LA DAMA PIE DE CABRA: EL RE


    No se agotó en los grandes ciclos que hemos recorrido hasta ahora la vitalidad de la epopeya castellana. Otros personajes y sucesos fueron cantados también, y aunque las gestas que los celebraban hayan perecido, todavía quedan bastantes rastros en la tradición histórica y en las memorias locales para que podamos afirmar resueltamente su existencia.


    Entre los personajes épicos que compartieron la celebridad del Campeador y son inseparables de su gloria, ninguno alcanza la talla de su sobrino Alvar Fáñez Minaya, que ya en tiempo del Emperador Alfonso VII era puesto por algunos en cotejo con el mismo Cid, de quien se decía que modestamente había confesado la superioridad de este su compañero de armas y primer lugarteniente. La opinión general, expresada por el autor del poema latino de la conquista de Almería (con ocasión de hablar de un Alvar Rodríguez, nieto de Alvar Fáñez) le concedía resueltamente el segundo lugar, pero dejando entrever que no le había faltado mucho para merecer el primero, como domador de las gentes ismaelíticas, expugnador de las más fuertes plazas y torres, la mejor lanza que brilló a los rayos del sol; tal, en suma, que,  [p. 326] de haber vivido en tiempo de Roncesvalles, hubiera salvado de la derrota y de la muerte a Roldán, a Oliveros y a todos los paladines francos:


    Cognitus et omnibus est avus Alvarus, arx probitatis,

    Nec minus hostibus extitit impiis urbs bonitatis.

    Audio sic dici, quod est Alvarus ille Fanici;

    Hismaelitarum gentes domuit, nec eorum

    Oppida vel turres potuerunt stare fortes.

    Fortia frangebat; sic fortis ille premebat.

    Tempore Roldani si tertius Alvarus essent

    Post Oliverum, fateor sine crimine verum  [1]

    Sub juga Francorum fuerat gens Agarenorum,

    Nec socii chari jacuissent morte perempti;

    Nullaque sub coelo melior fuit hasta sereno

    Ipse Rodericus mio Cid semper vocatus

    De quo cantatur, quod ab hostibus haud superatus,

    Qui domuit Mauros, Comites quoque domuit nostros,

    Hunc extollebat, se laude minore ferebat;

    Sed fateor virûm, quod tollet nulla dierum,

    Mio Cidi primus fuit, Alvarus atque secundus.  [2]


    Con razón indica Dozy que las palabras cognitus et omnibus est Alvarus prueban que los hechos y gestas de Alvar Fáñez eran cantados, puesto que el pueblo no leía las crónicas latinas. Además, todo el pasaje tiene ambiente épico y parece tejido con reminiscencias de cantares, siendo de notar la mención de los héroes carolingios, y la decisiva frase de quo cantatur aplicada al Cid, por lo mismo que en ninguno de los poemas que hoy tenemos consta la calificación que se le atribuye respecto de Alvar Fáñez.


    La historia real y positiva de este valeroso caballero, aunque conocida de un modo imperfecto por los documentos diplomáticos y por las crónicas, sin que haya ninguna que ofrezca relación seguida de sus hechos, justifica su popularidad, que no nació, como otras veces, de un injustificado capricho de los juglares, sino de grandes y heroicas hazañas, coronadas por una muerte trágica. La poesía popular, por lo menos la que ha llegado a  [p. 327] nosotros, identificó demasiado su existencia con la del Cid: la historia le presenta obrando con mucha más independencia y en distintos campos, pero es singular que en la primera fecha conocida de su vida aparezca ya asociado a uno de los actos más importantes de la juventud de Rodrigo. Alvar Fáñez fué en 1074 uno de los confirmantes de la carta de arras del Cid y doña Jimena, y precisamente por esta carta sabemos el parentesco que los ligaba. En 17 de noviembre de 1076 figura también entre los confirmantes del Fuero de Sepúlveda, y en 1085, después de la conquista de Toledo, Alfonso VI le envía como embajador al rey Almotamid de Sevilla. Cuando el destronado rey de Toledo Alcadir, apoyado por los castellanos, se apoderó del reino de Valencia, Alvar Fáñez mandaba la hueste cristiana, que hizo abrir, con el terror de su nombre, las puertas de la ciudad y se acantonó en Ruzafa, donde recibía diariamente seiscientos maravedís (dinares) de acostamiento, para satisfacer los cuales hubo de imponer Alcadir a sus nuevos súbditos un gran pecho o tributo sobre la cebada, que le hizo odioso a ricos y pobres, a grandes y pequeños. Así y todo, fué imposible pagar puntualmente a Alvar Fáñez; y como al mismo tiempo se rebelase contra el de Valencia el gobernador de Xátiva, Aben Mansur (el Abemacor de la Crónica general), poniéndose bajo la protección de Mondhir, príncipe de Lérida, Denia y Tortosa, que había tomado a sueldo una tropa catalana, mandada por Gerardo Alamán, barón de Cervellón, no encontró Alcadir más medio de retener al campeón castellano que darle «muy buenas heredades en que visquiesse». «E quando vieron los Moros que tal poder avía don Alvar Fáñez, yvanse para él quantos garzones e quantos malfechores havía en la villa. E tornose Valencia como en poder de Christianos: de guisa que fueron todos desesperados de mejorar en su facienda, e pugnaban de irse de la villa cuanto podien: e non preciaban las heredades nada, ca non estava ninguno seguro de su aver, nin de su cuerpo. Entonces fizo Alvar Fañez una cavalgada a la tierra de Abenhuc, e embió sus algaras a parte de Burriana, e a otras partes: e fueron con él grandes compañas de moros de aquellos malfechores que se le acogieron e de moros otros almogavares, e quebrantaron villas e castiellos: e aduxieron muchos ganados, e vacas, e ovejas, e yeguas, e mucha ropa, e otras cosas  [p. 328] de aquellos logares que quebrantaban: e vendiéronlo todo en Valencia».  [1]


    Así refiere la Crónica general (trasunto en esta parte de un texto arábigo, como demostró Dozy) las correrías de los daguáyir o partidarios que seguían en el reino de Valencia la bandera de Alvar Fáñez, feroces mercenarios sin duda, gente allegadiza, renegada y salteadora, ni cristianos ni musulmanes.


    De tales empresas, más lucrativas que honrosas, vino a sacar a Alvar Fáñez la terrible invasión de los almoravides, que le llevó a más nobles, aunque no siempre afortunados, campos de batalla. Cuando Yúsuf ben Texufin, enseñoreado ya de las tierras andaluzas, llegó a Badajoz en su carrera triunfal, Alfonso VI «envió por Alvar Fáñez a Valencia», según dice la General, y le tuvo a su lado en la sangrienta arrancada o rota de Zalaca en 23 de octubre de 1086. El desastre de los cristianos fué espantoso, pero el rey Don Alonso «mantovo la batalla fasta la noche, ca tan recio lidiava e tan de corazón, que moro ninguno non se le osava parar delante.»  [2] Con mala fortuna también, pero sin quiebra de su valor, lidió Alvar Fáñez contra los almoravides en Almodóvar del Río en 1092, y en 1099, cerca de Cuenca.  [3]


     [p. 329] En la grande invasión de Alí ben Yúsuf 1110), Alvar Fáñez se cubrió de gloria defendiendo a Toledo contra un ejército de cien mil hombres, que embistieron por Alcántara y San Servando, con formidable aparato de máquinas de guerra. Un mes duró el sitio, según el Cartás; ocho días los asaltos, rechazados siempre por los toledanos, que, haciendo por fin una vigorosa salida, derrotaron completamente a los almoravides, quemando todas sus máquinas e ingenios. Alí levantó el sitio, y después de una breve campaña en que se apoderó de Talavera y Madrid, pero fué rechazado de Guadalajara, abandonó definitivamente Castilla la Nueva, retirándose a Córdoba y embarcándose poco después para Ceuta.


    Alvar Fáñez, más poderoso cada vez, tanto que un autor árabe le apellida rey de los cristianos, continuó su carrera de  [p. 330] triunfos, apoderándose de Cuenca en 1111. Y aunque en la nueva invasión almoravide de 1113, dirigida por Mazdalí, fué desbaratado en una sorpresa nocturna, con pérdida de seiscientos caballeros, no por eso lograron los muslimes penetrar en Toledo, aun después de la muerte de su heroico gobernador, acaecida en 1114, y, desgraciadamente, no a manos de infieles, sino de cristianos. Sobre el modo y circunstancias de esta muerte hay gran oscuridad y divergencia en los autores. Dicen los Anales Toledanos Primeros que en la era 1152 los de Segovia, después de la Octava de Pascua mayor, mataron a Alvar Fáñez. Pero un cronista árabe, citado por Dozy, supone que murió en la guerra entre castellanos y aragoneses, defendiendo los derechos de Alfonso VII contra su padrastro el Batallador.  [1]


    Tal nos aparece, aunque imperfectamente conocido, el Alvar Fáñez histórico, que fué, en concepto de Dozy, el mayor capitán español durante el reinado de Alfonso VI y la minoridad de su nieto Alfonso VII. Ningún otro se encuentra mencionado con tanta frecuencia en las historias árabes, cuyos autores, al registrar su muerte, condenan su alma a las llamas eternas, mostrando en el mismo furor de sus imprecaciones el terror que les causaba.


    Aun siendo muy grande la intervención de Alvar Fáñez en el Poema del Cid y en las crónicas de este héroe, no resulta proporcionada a su importancia histórica ni al rastro que, como veremos, ha dejado en las tradiciones no cantadas. Indudablemente el strenuus dux Christianorum, de la Crónica de Alfonso VII, el príncipe de los Cristianos, según frase del autor del Cartás, fué sacrificado en demasía por los juglares a la gloria del Campeador, haciéndole entrar en la órbita de su acción guerrera, acaso con poco fundamento, puesto que Alvar Fáñez tuvo la suya propia en campos muy diversos: fué el héroe popular de Castilla la Nueva, el conquistador de Cuenca, el grande adalid de la Alcarria, el defensor indomable de Toledo; y aun en el reino de Valencia, de cuyos destinos se hizo árbitro por algún tiempo, penetró años antes que el Cid. Un fenómeno de atracción, muchas  [p. 331] veces observado en la poesía épica, hizo entrar el raudal menor en el mayor, borró lo que era propio y peculiar del héroe menos favorecido por la voz de las musas, y convirtió a Alvar Fáñez, aunque la historia no lo dijese, en el diestro brazo y la fardida lanza del Cid. Brilla, pues, en el Poema, con luz más reflejada que propia, pero todavía es el primero en la hueste del Cid, el prinero por el esfuerzo de su brazo y por la prudencia de su consejo. Desde las primeras líneas del Poema se encuentra su nombre:


    ¡Albricia, Albarfanez, ca echados somos de tierra!


            (V. 14.)


    Él es quien exhorta y consuela al Cid en los desfallecimientos de que no está libre la naturaleza más heroica. Oigámosle en la sublime despedida de Cardeña, que inevitablemente recuerda la de Héctor y Andrómaca:


    La oración fecha, la misa acabada la an,

    Salieron de la eglesia, ya quieren cavalgar,

    El Çid a doña Ximena yva la abraçar,

    Doña Ximena al Çid la mano'l va besar,

    Lorando de los oios, que non sabe que se far.

    E a las niñas tornó las acatar:

    «A Dios vos acomiendo, fijas et a la mujier et al padre spirital.

    Agora nos partimos, Dios sabe el aiuntar.»

    Lorando de los oios, que non viestes atal,

    Asis parten vnos dotros commo la uña de la carne

    Myo Çid con los sos vasallos pensó de cavalgar,

    A todos esperando la cabeça tornando va.

    Á tan grand sabor fabló Minaya Albar-fanez:

    «Çid, do son vuestros esfuerços? en buen hora nasquiestes de madre;

    Aun todos estos duelos en gozo se tornarán,

    Dios que nos dió las almas, conseio nos dara.»


            (V. 366-382.)


    Su generoso desinterés iguala a su bondad. Después de la victoria sobre los moros de Castejón, renuncia en favor del rey el quinto del botín, que le ofrece el Campeador:


    Saliolos reçebir con esta su mesnada,

    Los braços abiertos reçibe a Minaya:

    «Venides, Albarfanez, una fardida lanza!

    ........................................................................

    Dovos la quinta, si la quisierades, Minaya.»

      [p. 332] «Mucho vos lo gradesco, Campeador contado,

    Daquesta quinta parte que me avedes mandado,

    Pagarse ia della Alfonso el Castellano...

    A Dios lo prometo, a aquel que está en alto,

    Fata que yo me pague sobre mio buen caballo

    Lidiando con moros en el campo,

    Que enpleye la lança e al espada meta mano,

    E por el cobdo ayuso la sangre destelando,

    Ante Ruy Díaz el lidiador contado,

    Non prendré de vos quanto vale un dinero malo.»

           (V. 487-502.)


    Cuando el Cid, cercado en Alcocer por gran muchedumbre de moros que quieren rendirle por hambre y sed, convoca a sus capitanes para deliberar si conviene romper el cerco arrancando contra el enemigo, la voz de Minaya es la primera y la única que suena en el consejo, y el Cid se conforma con su brioso parecer:


    Primero fabló Minaya, un cavallero de prestar:

    «De Castiella la gentil exidos somos acá,

    Si con moros non lidiaremos no nos darán del pan.

    Bien somos nos seycientos, algunos ay de mas,

    En el nombre del Criador, que non pase por ál:

    Vayamos los ferir en aquel dia de cras.»

    Dixo el Campeador: «a mi guisa fablastes.»

           (V. 672-677.)


    Trábase la lid, y son de Alvar Fáñez los mejores golpes, salvo, por supuesto, los que descarga Rodrigo, el bien barbado, el de la cofia fronzida y el almofar acuestas:


    A Minaya Albarfanez bien l'anda el cavallo,

    Daquestos moros mató treynta e quatro:

    Espada taiador, sangriento trae el braço,

    Por el cobdo ayuso la sangre destellando.

           (V. 778-781.)


    Como el autor del Poema no se distingue sólo por la fuerza, sino por cierta delicadeza viril y profundamente humana, que es un prodigio en tiempos tan ásperos, comunica esta misma cualidad a sus héroes, y muy especialmente a Alvar Fáñez y a Félez Muñoz. Éste aparece más candoroso y tierno en el  [p. 333] encuentro del Robledal de Corpes, hasta partírsele las telas de dentro del corazón. Alvar Fáñez es más severo y duro, como cuadra a la mayor intensidad de su carácter épico, pero ¡qué rasgos de noble y respetuosa cortesanía en sus relaciones con Doña Ximena y sus hijas, a quienes acompaña desde Cardeña a Valencia!


    Minaya a doña Ximena e a sus fijas que ha,

    E a las otras dueñas que las sirven delant,

    El bueno de Minaya pensolas de adobar

    De los meiores guarnimientos que en Burgos pudo fallar,

    Palafrés e mulas que non parescan mal.

           (V. 4423-1429.)


    El heroísmo de la amistad, el culto de los afectos domésticos, la inagotable generosidad de su alma, llevan a Alvar Fáñez hasta el punto de ocultar al Cid la cobardía de sus yernos en la lid contra el rey Búcar, para no atribular el alma de su amigo y caudillo con tan tristes nuevas: es más, les atribuye hazañas imaginarias:


    E vuestros yernos aqui son ensayados,

    Fartos de lidiar con moros en el campo.

           (V. 2460-61.)


    Sería preciso transcribir la mayor parte del Poema si hubiésemos de dar razón de todos los pasajes en que figura Alvar Fáñez, que es, no el Aquiles, pero sí el Diómedes de la Ilíada castellana. Pero con ser tan importante este papel, ¿no hemos de creer que Alvar Fáñez fué además héroe de cantares épicos independientes de los del Cid? Resueltamente creo que tuvo su ciclo aparte, y que todavía quedan algunos vestigios de él. La Crónica general nos refiere con pormenores épicos, que indican la presencia de un cantar de gesta, cómo Alvar Fáñez fué enviado por el rey Don Sancho II de Castilla a desafiar en Santarem a su hermano Don García, rey de Galicia, y cómo se alabó en burlas de haber jugado las armas y el caballo, y cómo libró luego al rey de manos de seis caballeros de Don García que se habían apoderado de su persona. Esta hazaña se atribuyó después al Cid, y en la General se apuntan ambas versiones, lo cual prueba que desde el principio hubo confusión entre las aventuras de ambos caballeros, acabando la leyenda del Cid por absorber a la de Alvar  [p. 334] Fáñez. Extractaremos este curioso relato, en que muy pocos han fijado la atención hasta ahora:


    «El Rey Don Sancho allegó entonces muy gran hueste de Castellanos e de Leoneses, e de Asturianos, e de Navarros, e de Vizcaynos, e de Extremadanos, e ovo muchos caballeros Aragoneses para yr sobre su hermano el Rey Don García: de si llamó a Alvar Fáñez, un cavallero muy bueno, que era sobrino del Cid Ruiz Díaz, e dixol assi: «yd e dezid a mi hermano el Rey Don García que me dé toda Galizia, sinon que lo embio a desafiar. E Alvar Fáñez, como quier que le pesase por él yr con tales nuevas, ovo de fazer mandamiento de su señor. E pues que fue antel Rey Don García, dixol: «el Rey Don Sancho vuestro hermano vos embia dezir que le dedes toda Galizia, e sinon que vos embia desafiar». Quando esto oyó el Rey Don García, pesól mucho de coraçon, e fue muy cuytado por ello, dixo: «Señor Iesu Christo, miémbresete el preyto e la jura que fezimos al Rey Don Ferrando nuestro padre, que quien passasse su mandamiento, nin fuesse contra su hermano, que fuesse traydor por ello, e que oviesse la ira de Dios e la suya: e malos mis peccados yo soy el primero que lo passé e tollí a mi hermana su heredamiento.» Desi llamó a Alvar Fáñez e dixol: «yd e dezid a mi hermano Don Sancho, que le ruego yo como hermano, que non quiera passar el mandamiento de su padre: e si lo non quisiere fazer, que yo defenderme he dél quanto podiere». E Alvar Fáñez despidiese luego del Rey Don Garcia e fuesse su via: e el Rey Don García llamó entonces un cavallero Asturiano a quien dezien Ruy Ximenez, e mandole que fuesse a su hermano el rey Don Alfonso: e que le dixesse como lo avie desafiado su hermano el rey Don Sancho, e que querie tollerle su tierra, e que le rogava como a hermano que le pesasse, e que le non dexasse passar por su reino: e el cavallero fuese para el Rey Don Alfonso, e contól todo el fecho, asi como su señor le mandara: e el rey Don Alfonso repusol assi: «yd e dezid a mi hermano, que nin le ayudaré nin le estorvaré, e si se podiere defender que me plazerá»: e el cavallero tornase con esta respuesta al Rey Don Garcia, e dixol: «Señor, conviene que vos amparedes lo mejor que vos podieredes, que non tenedes ayuda ninguna en vuestro hermano».


    El rey Don García era ome muy fuerte de corazón, e quando  [p. 335] oyó lo que su hermano le embió dezir, quiso sacar su hueste contra él: e avie un su consejero por quien se guiava e con quien departie todos sus fechos e sus poridades: e este era contrarioso contra todos los ricos omes de la tierra. Los ricos omes veyendo el grand daño que les venie por consejo de aquel ome, rogaron al rey Don García, e pidieronle merced que le quitasse de si, e el Rey non lo quiso fazer: e quando ellos vieron el mal e el dano que por ellos venie, matarongelo delante: e el rey Don García fue muy sañudo e ovo ende gran pesar, e tovose por muy deshonrado porque gelo mataron assi, e fue mucho irado contra ellos, e apremiolos muy afincadamente mas que non fazie ante: e amenazávalos que nunca averien su gracia nin su amor: e ellos veyendo las amenazas e las deshoras que les fazie, quitávanse quanto mas podien de su señor.»


    Refiere luego la rápida y triunfante invasión de Don Sancho en Galicia, y cómo Don García juntó, para resistirle, muy gran hueste en Villafranca (sin duda la del Vierzo) y desbarató la vanguardia del rey de Castilla, mandada por los condes de Lara, de Monzón y de Cabra. «E fue el torneo entre ellos muy grande, de guisa que morieron y bien trezientos cavalleros del rey don Sancho: e alli se yva compliendo lo que dixera Arias Gonzalo, que se matarien unos con otros los hermanos, e parientes con parientes. Quando el rey Don Sancho sopo el daño que avien preso los condes, cavalgó con quanto poder avie, e vino acorrerlos, mas el Rey Don García quando lo vio venir non se atrevió de esperarlo e fuese, e el rey Don Sancho fue empues dél en alcance fasta en Portogal.


    El Rey Don García dixo entonces a todos sus vasallos e a sus amigos assi: «Amigos, non avemos ya tierra a do fuyamos a mi hermano el Rey Don Sancho, salgamos lidiar con ellos, o los vençamos, o morramos y todos, ca mas vale morir que soffrir este estragamiento en nuestra tierra. De si apartó a los Portogaleses a su parte, e a los Gallegos a la suya, e dixoles: «Portogaleses amigos, vos sodes nobres cavalleros: e ha menester que todo el mal prez que avedes que lo quitedes, e que finque en vos el bueno, ca vos avedes muchos señores buenos entre vos, e fazedlo muy bien a vuestra honra, e si yo con bien saliere de aqui, yo faré en guisa que entendades que he a coraçon de fazer algo», e  [p. 336] ellos dixeron que lo fazien de agrado, e que le ayudarien quanto pudiessen e que non fincarie por ellos: e tornose entonces a los Gallegos, e dixoles assi: «Amigos, vos sodes muy buenos cavalleros e leales, e nunca fallamos que por vos fuesse señor desamparado en campo, métome en vuestras manos, ca sé que me consejaredes quanto mejor sopierdes, e que me ayudaredes otrosi lealmente: e ya vos vedes como nos trae el Rey Don Sancho acogidos, e yo non sé ál que fagamos, sinon lidiar con él, o vencer o morir: pero si vos ál entendedes, faré quanto me consejardes». Entonces le le dixeron los Gallegos, que le ayudarien quanto pudiessen bien e lealmente, e que ferien quanto él mandasse, e que aquello que les él dezie, que lo tenien por mejor. Pero dize assi aqui el Arzobispo D. Rodrigo, que ovieron acuerdo de yr pedir ayuda a los moros, e que se fuesse el Rey Don García con trezientos cavalleros, e que dixo a los moros que fiziessen hueste contra su hermano el Rey Don Sancho, e que él les farie dar el reyno de Leon, e aun el suyo mismo. E los moros le dixeron assi: «Quando tu eras Rey e tenies la tierra en poder non podiste defender tu reyno, agora cómo lo daries a nos, pues que lo has perdido?» Pero con esto dieronle muchos dones e honraronle, desi embiaronle, e él vino para Portogal, e ganó muchos castiellos de los que avie perdidos, e muchos otros logares de los que tenien aun en su poder ganados los moros.»


    Hasta aquí el autor de la Crónica va interpolando, según su costembre, los fragmentos del cantar en el breve capítulo del arzobispo D. Rodrigo, que para nada menciona a Alvar Fáñez ni al asturiano Ruy Ximénez, y habla sólo de la muerte del infiel consejero de Don García  [1] y de la petición de auxilio rechazada por los agarenos. Tampoco hace mérito del combate de Villafranca, y de su texto parece inferirse que Don García perdió el reino en una sola batalla, la de Santarem, donde cayó  [p. 337] prisionero de su hermano, que le encerró en el castillo de Luna.  [1] Todo lo que la General añade a estas secas noticias es de origen indudablemente poético, y nadie lo negará después de leído el trozo que sigue:


    «Luego que el Rey Don Sancho sopo que su hermano el Rey Don García era venido de tierra de moros, fue contra él con gran hueste: e el rey Don García era estonces en Santaren, e el Rey Don Sancho començó de combatirle muy de rezio la villa, e los moradores salieron a ellos a barreras, e lidiaron toda una noche unos con otros que nunca quedaron. E otro dia de mañana salió el rey Don García al campo e paró sus hazes, e el Rey Don Sancho las suyas, e ovo la delantera de la hueste del Rey Don Sancho el conde D. García: e el Conde de Monçon yva en la costanera: e el conde D. Nuño en la otra: e D. Fruela de Asturias yva en la zaga con el Rey: e D. Diego (¿Ordóñez?) llevaba la seña del Rey Don Sancho. E venien assi los de la una parte como los de la otra muy avivados para lidiar. E el Rey Don García estava esforçando los suyos e diziendoles: «Vassallos e amigos, vos vedes el gran tuerto que mi hermano el Rey Don Sancho me faze en quererme toller la tierra que mi padre me dió, e ruego vos que vos pese e que me ayudedes, ca vos sabedes que desque yo fue Rey que quanto ove todo vos lo di e lo parti con vusco, aver e caballos e armas, e guardé vos para tal sazon como ésta.» E ellos dixeron: «Señor, partistelo muy bien e fezistes con nos mucho dalgo, ser vos ha muy bien galardonado si nos pudiesemos.» E estando ya las hazes partidas para lidiar una cerca de otra bien, el caballero que avemos dicho, que dicen Alvar Fañez, parósse antel Rey Don Sancho, e dixol a grandes voces: «Señor, yo jugué el cavallo e las armas que tenie, e si la vuestra merced fuesse que me vos diessedes un caballo e unas armas, yo vos serie oy en esta batalla tan bueno como seys cavalleros, e sinon que me tomedes por traydor.» E el Conde D. García dixo al Rey: «Señor, dad lo que vos pide.» E el Rey Don Sancho dixo que le plazie: e mandól luego dar cavallo e armas. Despues  [p. 338] de esto començóse la batalla del un cabo e del otro, e murieron y muchos cavalleros e mucha de la otra gente de ambas las partes: e murió y de la parte del rey un cavallero muy preciado que avie nombre D. Gonçalo Siñid: pero al cabo fueron mal trechos los castellanos, e fue ferido el Conde D. Nuño e preso el conde D. García, e derribado del cavallo el Rey Don Sancho, e prisol su hermano el rey Don García, e diol a guardar a seis cavalleros: e fue en ello de mal acuerdo, e como de mala ventura: e fue en alcance de los que fuyen: e el rey Don Sancho dixo aquellos seys cavalleros: «Varones, dexadme yr e saldré de todo vuestro Reyno, que nunca jamas vos faré mal nin daño ninguno, e partiré con vusco quanto oviere»; e ellos dixeronle que non lo farien por ninguna cosa, mas que lo ternien guardado sin otro mal ninguno que le fiziessen fasta que viniesse el rey Don García. E ellos estando en esto llegó Alvar Fañez el cavallero a quien el Rey diera el cavallo e las armas entrante la batalla, e dió vozes contra aquellos cavalleros, e dixoles: «Dexad, traydores, al Rey Don Sancho». Esto diziendo, fue ferir en ellos muy de rezio, e derribó luego los dos dellos e venció los otros e ganó los cavallos de aquellos dos cavalleros: e el uno dió al Rey Don Sancho, e el otro retovo para si: pero dize en otro logar la estoria, quel Cid fue este que librara: e fuesse con su señor a una mata do estavase pieça de sus cavalleros, e començó a dezir a sus caballeros a muy grandes vozes: «ahe vos aqui el rey Don Sancho vuestro señor, e venga se vos en miente del buen prez que Castellanos ovistes siempre e non lo querades perder». E dexi allegaronse alli bien cuatrozientos cavalleros al Rey Don Sancho de aquellos que yvan vencidos: e ellos estando alli vieron al Cid venir con trezientos cavalleros, ca non se acertava en la primera batalla, e nos avemos aqui a dezir la una razon e la otra en este fecho, pues que la estoria lo departe assi. E el rey Don Sancho quando sopo que era Ruydiaz el mio Cid, plogol mucho con él, e dixo: «Agora descendamos al llano, ca pues quel Cid es venido creed que vencer los hemos», e fue a él, e recibiól muy bien, e dixol: «Bien seades venido, mio Cid el bienaventurado, ca nunca vassallo acorrió a señor a meior sazon que vos agora a mí». E dixol el Cid. «Bien creed, señor, que vos cobraredes e venceredes el campo, o yo morré.» E ellos fablando en esto, llegó el Rey Don García del  [p. 339] alcance en que era ydo, e venie muy alegre cantando, departiendo en como avie vencido al Rey Don Sancho su hermano, e quél tenie presso. E él veniendo assi llegól mandado de como era el Rey Don Sancho suelto, e que lo tolleran por fuerça a aquellos seys cavalleros a quien lo diera en guarda, e que querie lidiar con él otra vez. Quando esto oyó el Rey Don García, pessól muy de coraçon, mas non pudo y ál fazer. Dexi començóse la batalla muy mas fuerte que la primera vez, e lidiavan muy de rezio de la una parte e de la otra, mas al cabo desampararon los Portogaleses al Rey Don García e fugieron: e mataron al Infante Don Pedro, que era amo del Rey Don García, e trezientos cavalleros con él. E priso Ruydiaz mio Cid al Rey Don García, e diol al su señor el Rey Don Sancho: e el Rey mandól echar en fierros, e llevó a Luna, un castiello muy fuerte, e alli fue en aquella prision e en aquellos fierros diez e nueve dias.»  [1]


    El cuadro no puede ser más épico. La viveza del relato, la frecuencia del diálogo, el detalle de los nombres propios y de las peripecias del combate, la nota cómica del juego en que había perdido Alvar Fáñez las armas y el caballo, todo, en suma, hasta los vestigios de asonancias, indican que este largo pasaje es fragmento prosificado de algún cantar de gesta, enlazado acaso con el de la partición de los reinos o con el del cerco de Zamora. No puedo cotejar en este momento el texto primitivo de la General, porque mi códice, tantas veces citado en estas advertencias, no alcanza más que hasta el reinado de Don Fernando el Magno: ignoro, por tanto, si en aquel texto se encuentra, como en el de Ocampo, la distinción entre las dos versiones que atribuían una misma hazaña a Alvar Fáñez y al Cid, pero no dudo que la primera es la más antigua, no sólo porque se ajusta mejor a los antecedentes de la narración, en que el Cid no figura hasta entonces para nada, sino porque la estrella épica de Alvar Fáñez fué palideciendo a medida que la del Cid se levantaba sobre el horizonte. Pero se ha de notar que en la Crónica del héroe burgalés, sacada como es notorio de una de las refundiciones de la General, aparecen las dos variantes fundidas ya y no meramente yuxtapuestas, repartiéndose equitativamente el lauro entre Alvar  [p. 340] Fáñez y el Cid, y atribuyendo al primero palabras que la General impresa pone en boca del segundo.  [1]


    Otras anécdotas se contaron de Alvar Fáñez, y es memorable entre ellas por su carácter doméstico y su tendencia doctrinal el enxemplo 27º de El Conde Lucanor, donde narra con tanta gracia D. Juan Manuel la discreta elección que aquel caballero hizo de la menor de las hijas del Conde D. Pedro Ansúrez para casarse con ella, después de haber probado ingeniosamente el carácter y entendimiento de las tres; y cómo doña Vascuñana, que tal era el nombre de su mujer, fué dechado de perfectas casadas, sumisas al parecer y voluntad de su marido, hasta el punto de aceptar de buen grado, y hacer creer a los demás, cuanto a Alvar Fáñez se le ocurría en burlas, ora que las vacas eran yeguas, ora que las aguas del río corrían al revés. Este cuento, como todos los de su género, tendrá orígenes más o menos remotos,  [2] y se habrá atribuído a otros personajes antes que al yerno del Conde Ansúrez; pero el carácter burlador y humorístico que se le atribuye parece una nota tradicional que concuerda con la anécdota de Santarem.


     [p. 341] Pero todavía más que las referencias escritas, que al cabo son pocas y dispersas, nos convencen de la popularidad de Alvar Fáñez los rastros que ha dejado en la tradición oral de Castilla la Nueva, principal teatro de sus empresas. Si por las escrituras sabemos que fué alcaide en Toledo y Peñafiel y señor de Zorita y Santaver; si los Anales Toledanos le atribuyen la primera conquista de Cuenca, que muy pronto volvió a caer en poder de los infieles, otras proezas suyas, que acaso fueron cantadas, no constan en los libros, sino en la viva voz del pueblo y en el archivo incorruptible de la nomenclatura geográfica. Oigamos sobre esto al Sr. D. Juan Catalina García, docto y elegante ilustrador de las antigüedades de la Alcarria:  [1]


    Las tradiciones alcarreñas han conservado el recuerdo de este valeroso capitán. La más importante es la de que ganó a Guadalajara... Cincuenta y nueve años después de muerto Alvar Fáñez, Alfonso VIII hizo graciosa donación a D. Cerebruno, arzobispo de Toledo, de un baño en aquella ciudad, situado «circa portam de Albaro Fanez», nombre que hasta hoy conserva aquella entrada, y que acaso recibió en vida del caudillo, y por alguna circunstancia muy relacionada con él, como pudo ser la conquista.  [2] Causa extrañeza que de este importante suceso no se conserve testimonio coetáneo...


    Mas cualquiera que sea la opinión sobre esto, importa ahora  [p. 342] decir que en los siglos pasados no estaba perdida en la Alcarria la memoria de Alvar Fáñez y sus gloriosas conquistas. Las célebres relaciones que por orden de Felipe II dieron muchos pueblos de España en el último tercio del gran siglo, han conservado aquellos recuerdos con menguada fidelidad, porque la tradición siempre tiene contornos vagos e indecisos. La relación de Guadalajara, aunque mezclando el dato con los nombres fabulosos del moro Bramante, del rey Galafre y del infante Carlos de Francia, atribuye la reconquista de la ciudad a Alvar Fáñez Minaya, cuya imagen, añade, constituye el principal blasón de nuestro escudo. Las de Hueva, Horche, Tendilla, Mondéjar, Fuentelaencina, Moratilla y Romanones se dan la misma gloria, sazonando algunas su relato con circunstancias y pormenores curiosos. Todavía se señalan sitios que tuvieron el nombre del conquistador afortunado, como el cerro de Alvaráñez, entre Romanones, Tendilla y Armuña, lugar donde quedan vestigios de fortaleza y donde se encontraban antes armas y utensilios.  [1] En Alcocer existe una puerta llamada de Alvar Fáñez, y más allá, en tierra conquense, permanece una villa de su nombre y la creencia de que en Uclés y en el siglo XVI se halló el sepulcro del guerrero.  [2] Tan firmes son estas tradiciones en la Alcarria, que en el siglo último un historiador local, docto y no mal crítico, el mercenario Fr. Juan de Talamanco, se atrevió a consignar en su Historia de Horche el día exacto en que Alvar Fáñez, saliendo de las  [p. 343] sombras y alumbrado por la estrella de su fortuna, se apoderó por sorpresa de aquel pueblo y después, por escalada, de Guadalajara. No es extraño, pues, que los alcarreños guarden la memoria del valeroso castellano.»


    Otro adalid, casi contemporáneo de Minaya, y alcaide de Toledo como él, llenó con el terror de su nombre las llanuras de la Mancha Baja, como Alvar Fáñez la sierra de Cuenca y las angosturas y valles del Henares y del Tajuña. Era gallego, y respondía al nombre de Munio Alfonso (Munio Adefonsi). Sus increíbles proezas están narradas en la inestimable Crónica latina de Alfonso VII, con alto estilo y entonación casi épica. El prestigio de sus victorias se realza con la catástrofe de su muerte, a la cual precedió una misteriosa tragedia doméstica que ilumina con siniestros reflejos el ocaso de esta vida heroica. El Emperador Alfonso VII le constituyó príncipe de todas las milicias del territorio comprendido más allá de la sierra de Guadarrama,  [1] y al frente de aquellas huestes municipales penetró en el territorio andaluz y logró en los mismos campos de Córdoba victorias que parecerían fabulosas si no estuviesen tan comprobadas. Con sesenta y dos caballeros triunfó del rey Texufin en los campos de Almodóvar. Con novecientos caballeros y mil peones de Toledo, Ávila y Segovia, derrotó en 1143 innumerable morisma de Córdoba, Sevilla y Carmona, matando a los emires de las dos primeras ciudades (a quienes la Crónica llama Abenceta y Azuel), y haciendo innumerables prisioneros.


    Hermosa descripción hace la Crónica de la pompa triunfal con que entró Munio Alfonso en Toledo por la puente de Alcántara. Iban delante los pendones y enseñas de los reyes vencidos, y clavadas en sendas picas las cabezas del cordobés y del sevillano. Seguían los prisioneros con las manos atadas a la espalda, salvo los jefes, que, por distinción, marchaban encadenados. Los peones cristianos conducían del diestro los caballos de los vencidos, con riquísimas sillas labradas de oro y plata. Gran número  [p. 344] de acémilas y camellos africanos venían cargados de ricas telas, de armas sin cuento, lorigas, almetes, escudos y todo género de despojos arrancados a la opulencia de los vencidos. La Emperatriz Doña Berenguela bajó del Alcázar para presenciar el espléndido cortejo a la puerta de la Iglesia Catedral, y el grande y sabio arzobispo D. Raimundo, a cuya iniciativa debieron las escuelas occidentales su primera iniciación en el saber de árabes y judíos, fué quien cantó el Te Deum, al frente de su clerecía. Otro día hubo que repetir el triunfo para que le presenciase el Emperador, que acudió presuroso de Segovia. Las cabezas de los dos emires permanecieron suspendidas de las almenas del Alcázar, hasta que, movida a compasión la Emperatriz, no olvidada acaso de la noble cortesía con que la habían tratado los caballerescos sitiadores del castillo de San Servando,  [1] mandó quitarlas de allí y que sus médicos judíos y sarracenos las embalsamasen con mirra y áloe, las envolviesen en ricos paños de seda y las colocasen en cajas de oro y plata, que fueron enviadas honoríficamente a las viudas de ambos Reyes.


    A aquel día de gloria siguieron otros de luto y desolación  [p. 345] para Munio Alfonso, manchado con la sangre de una hija suya, a quien la pasión o la liviandad había comprometido en una aventura amorosa: Quia ludebat cum quodam juvene, dice concisamente la Crónica. El terrible vengador lloró su crimen todos los días de su vida, y quiso ir en peregrinación a Jerusalén, de lo cual le disuadieron el arzobispo de Toledo y otros prelados, dándole por penitencia que guerrease continuamente contra los sarracenos de España,  [1] como lo cumplió hasta el fin, sucumbiendo en los pozos de Algodor, cerca del castillo de Peña Negra, que tenía en custodia, y desde el cual hacía frecuentes excursiones contra Calatrava. Y aquí no quiero omitir ni una sola palabra de la grandiosa narración de la Crónica; luego se verá por qué.


    «Salieron Munio Adefonso y el alcaide de Fita Martín Fernández contra los sarracenos, y encontraron las huestes de los paganos ordenadas en batalla junto a los pozos de Algodor. Trabada la pelea, cayeron al filo de la espada muchos de una y otra parte, y Martín Fernández fué herido, y moros y cristianos se retiraron a un tiempo del campo, quedando grande espacio entre las haces de los sarracenos y las de los cristianos. Conoció Munio Alfonso que la fortuna no se ponia de su lado, y dijo a Martín Fernández: «Martín, aléjate de mí con toda tu gente, y vete a custodiar y defender la fortaleza de Peñanegra, para que no la ocupen los Moabitas y los Agarenos, y haya gran duelo en la casa del Emperador. Entretanto yo y mis compañeros pelearemos con ellos, y la voluntad de Dios será cumplida.» A la hora Martín Fernández y los suyos levantaron el campo y volvieron al castillo para guarnecerle. Y entonces Munio Alfonso llamó a un entenado suyo, a quien aquel año en el día de Pascua había armado caballero, y le dijo: «Vuelve a Toledo, a casa de tu madre, y ten cuidado de ella y de mis hijos y hermanos tuyos. No permita Dios que en un solo día se vea privada de mí y de ti.» El joven respondió: «No iré, sino que moriré contigo.» Y entonces airado Munio  [p. 346] Alfonso, le hirió con la punta de la lanza, y el mancebo lloroso y atribulado se tornó bien contra su voluntad a Toledo.


    Acosado Munio Alfonso por los Moabitas y Agarenos, se retiró con su gente a cierta roca que llaman Peña del Ciervo, y allí cayó herido mortalmente por una saeta, y con él murieron cuantos le acompañaban, no sin haber hecho antes grande estrago en los infieles. Vino el alcaide de Calatrava, Farax Adali, y le cortó la cabeza, y el brazo y el pie derechos, y le despojó de sus armas, y envolvió su mutilado cuerpo en limpios paños, y envió la cabeza de Munio Alfonso a Córdoba, a casa de la mujer de Azuel, y a Sevilla a casa del rey Abenceta, y por último allende el mar, a los palacios del rey Texufin, para que en toda tierra de los Moabitas (Almoravides) fuese sabida tan buena nueva. El brazo y el pie de Munio Alfonso y las cabezas de los demás guerreros cristianos fueron suspendidas sobre la excelsa torre que domina a Calatrava.


    Cuando llegó a oídos de los toledanos lo que habían hecho los sarracenos, vinieron a levantar del campo de batalla los restos mutilados de Munio Alfonso y sus compañeros, y los llevaron a enterrar en el cementerio de Santa María de Toledo. Y por muchos días la mujer de Munio Alfonso y las demás viudas venían a llorar sobre el sepulcro, y hacían una gran lamentación, diciendo de esta manera: «¡Oh Munio Alfonso! Grande es nuestro dolor por tu causa. La ciudad de Toledo te amaba con el cariño de la esposa que nunca tuvo más amor que el de su único marido. Tu escudo jamás cedió en la guerra, tu lanza nunca volvió atrás, tu espada nunca se retiró sino sangrienta. ¡No vayáis a anunciar la muerte de Munio Alfonso en Córdoba ni en Sevilla, no la anunciéis en la casa del rey Texufin, para que no se alegren las hijas de los Moabitas y se regocijen las hijas de los Agarenos, y se contristen las hijas de los Toledanos».  [1]


     [p. 347] Y añade el cronista con alto espíritu moral y religioso que aquella muerte fué expiación del gran pecado que Munio Alfonso había hecho contra Dios, no teniendo misericordia de su hija y olvidado de la que Dios había tenido con él sacándole ileso y triunfante de tantas batallas.


    Prescindiendo de otros pormenores más discutibles, no puede negarse que el llanto de las viudas toledanas sobre la sepultura de Munio Alfonso es un trozo patético y de alta poesía, que trae inmediatamente a la memoria el llanto de Andrómaca al final del libro XXII de la Ilíada. Pero no me atrevo a conjeturar si este trozo formó parte de una canción de gesta en que se narrasen las prósperas y adversas fortunas del alcaide de Toledo, o si es un fragmento puramente lírico, unas endechas funerales, como las que en el siglo XV se cantaron en el Carmen de Lisboa sobre la tumba del Condestable Nuño Alvárez Pereira, en la isla de Lanzarote sobre la muerte de Guillén Peraza, en Córdoba sobre la tragedia de los Comendadores, en Vizcaya con ocasión de varios duelos domésticos y venganzas de banderizos, según el testimonio de Garibay.  [1] Aun en este caso tendremos en la Chronica Adephonsi  [p. 348] Imperatoris, compuesta poco después de 1146, el más antiguo vestigio de un género de poesía lírica popular, muy enlazado con los romances.  [1]


    En la rica mies histórica del reinado de Alfonso VII podemos descubrir los gérmenes de otra leyenda, la cual dió origen  [p. 349] a romances que todavía se cantaban en el siglo XVII, según testimonio fidedigno, y de los cuales es posible que hoy mismo quede algún rastro. Trátase de aquel poderoso conde de las Asturias de Santillana, Rodrigo González, a quien nuestros historiadores montañeses llaman el último señor de Cantabria, cuyo dominio se extendía con soberano imperio en cuanto la costa santanderina abarca, entre las bocas del Asón y el Deva, y desde la marina a las vertientes septentrionales de las sierras castellanas.  [1] El P. Sota, autor muy crédulo en cuanto a las épocas fabulosas, pero nada despreciable en la segunda parte de su obra, que se apoya en un sólido aparato de privilegios y escrituras, compuso larga disertación sobre los hechos de este famoso caballero, tomando por guía la Crónica del Emperador y adicionándola con escrituras, memorias y tradiciones locales muy dignas de consideración.  [2]


     [p. 350] Hijo mayor de D. Gonzalo Núñez, señor de Lara, ya en tiempo de Alfonso VI se titulaba armigero del Rey (esto es, su alférez mayor), y también príncipe y potestad. Casado en primeras nupcias con la infanta de Castilla Doña Sancha y en segundas con Doña Estefanía, hija del conde Armengol de Urgel, su poder y su arrogancia subieron de punto en medio de la anarquía del reinado de Doña Urraca. Haciendo alarde de una semi-independencia, llegó a anteponer en los privilegios y donaciones su nombre al de la Reina: « Facta charta sub Principe nostro Roderico Gondisalvi et Regina Urraca in Legione » . Palabras que no deja de invocar el P. Sota en apoyo de su tesis favorita: «Que los condes de Arturias de Santillana eran soberanos propietarios de su estado, y no habido por merced de los Reyes, como también lo eran los de Vizcaya sus vecinos.» Pero no era Alfonso VII, aun en su primera mocedad, príncipe que tolerase estos alardes de soberanía, y tanto el señor de Cantabria como su vecino y aliado el conde Gonzalo Peláez, de las Asturias de Oviedo, experimentaron muy pronto la dura mano del hijo de Raimundo de Borgoña. Gonzalo Peláez llegó a la rebeldía abierta, y sostuvo una guerra de siete años, que le costó la pérdida de todos sus Estados de Asturias y Castilla, teniendo que refugiarse en Portugal, donde le sorprendió la muerte cuando preparaba una expedición naval para recuperar su señorío.


    Desde sus primeras páginas nos presenta el anónimo toledano, cronista de Alfonso VII, a Rodrigo González y su hermano el conde D. Pedro de Lara como descontentos y recelosos del Rey, y gradúa de fingidas las seguridades de paz y muestras de sumisión que le dieron. Cuando en 1129 entró en Castilla Don Alfonso el Batallador con poderosa hueste aragonesa, talando y estragando la tierra, ni Rodrigo ni el de Lara respondieron al llamamiento de su legítimo monarca. Tal desacato no podía quedar impune, y al año siguiente, 1130, el rey de Castilla «subió a las Asturias de Santillana contra el conde Rodrigo y los otros rebeldes, y expugnó sus castillos, y los destruyó, y puso fuego  [p. 351] a sus heredades, y taló sus viñas, y cortó sus árboles. Viendo el conde que de ninguna manera podia escapar de las manos del Rey, ni en los castillos, ni en los montes, ni en las cavernas, le envió mensajeros pidiéndole que viniese a coloquio con él junto al río que llaman Pisuerga; con esta condición: que a cada uno acompañasen seis caballeros solamente. Consintió el Rey, y acudieron uno y otro al puesto aplazado, y entablaron su coloquio. Y como el Rey oyese del Conde algo que no le era lícito oír con paciencia, se enojó terriblemente, y le echó las manos al cuello y entrambos juntamente cayeron de sus caballos en tierra. Viendo esto los soldados del Conde, se llenaron de terror, desampararon a su señor y huyeron. El Rey prendió al Conde, y le tuvo en cadenas hasta que le entregó todos sus castillos y señoríos. Entonces le puso en libertad, pero enteramente despojado y sin honra. Después de muchos días vino al Rey el mismo Conde, y se humilló ante él y reconoció la culpa que había cometido. Y el Rey, como era tan misericordioso, se apiadó de él y le dió la alcaidía o gobierno de Toledo y grandes honores en Extremadura y en Castilla, y el mismo Conde emprendió muchas guerras contra los sarracenos, y cautivó muchos de ellos, y alcanzó grandes despojos de su tierra.»


    Salta a los ojos del más distraído la analogía, o más bien la identidad, entre este paso histórico y un famoso episodio de los cantares de gesta de Fernán González, que conocemos por la segunda Crónica general (de 1344) y por los romances. La entrevista de Alfonso VII y el señor de Cantabria en la margen del Pisuerga es punto por punto la del rey de León y el conde de Castilla en el vado de Carrión, aunque en el texto épico toda la ventaja está de parte del rebelde:


    

    El Rey, como era risueño,la su mula revolvió;

    El Conde con lozaníasu caballo arremetió;

    Con el agua y el arenaal buen rey ensalpicó.

    Allí hablara el buen Reysu gesto muy demudado:

    «Buen conde Fernán Gonzálezmucho soys desmesurado.

    Si no fuera por las treguasque los monjes nos han dado,

    La cabeza de los hombrosyo vos la oviera quitado.

    Con la sangre que os sacarayo tiñera aqueste vado.»


     [p. 352] Y como la Crónica de Alfonso VII es coetánea de los hechos que narra, y enteramente histórica en su contenido, hay que rechazar la hipótesis de que atribuyese una tradición épica a un personaje actual. Lo contrario es lo verosímil: la anécdota de Rodrigo González, que fué cantada, según indicios que apuntaré despues, es la que debió de servir de tipo, cuando la memoria de aquel turbulento prócer iba cayendo en olvido fuera de su tierra natal, para aplicársela a otros héroes épicos de más universal nombradía. No sólo sirvió de paradigma para la de Fernán González, sino que remotamente influyó en otros ciclos, como el de la mocedades del Cid. Tenemos, pues, un nuevo argumento cronológico para retrasar la fecha del segundo cantar de Fernán González y del Rodrigo, que efectivamente faltan en la primera Crónica general. Y tenemos un nuevo ejemplo del carácter profundamente histórico de la epopeya castellana, que hasta cuando parece inventar no hace más que trasponer y acomodar a sus héroes lances de la vida real.


    Digno sucesor de Alvar Fáñez y de Gutierre Armíldez en la alcaidía de Toledo, puesto de honor de la frontera castellana, hizo Rodrigo González diversas entradas en Andalucía por el puerto del Muradal. La Crónica latina, que le menciona siempre con títulos honoríficos, como los de Cónsul y Príncite de la Milicia toledana, describe de esta manera una de sus empresas, que puede dar idea de las restantes:


    «Bajó a tierra de Sevilla, y destruyó toda aquella región, hizo muchos estragos e incendios, mandó cortar todos los árboles fructíferos, trajo en cautiverio hombres, mujeres y párvulos sin número, adquirió grandes despojos, oro y plata, vestiduras preciosísimas, caballos y yeguas, asnos, bueyes y vacas, y todo género de ganados. Viendo esta devastación el Rey de Sevilla, convocó muchos millares de Moabitas, Árabes y Agarenos de las islas de la mar, y de sus costas, y de sus vecinos y amigos, y muchos príncipes y caudillos, y fué a sorprender el campamento del Cónsul. Pero a éste no se le ocultó el peligro, y sacando su ejército al campo, le ordenó en batalla contra los Sarracenos. Dividió la gente de a pie en dos haces o escuadrones, y puso con ellos a los ballesteros y honderos, y en el centro colocó a sus más fuertes soldados. Después ordenó las milicias de Ávila contra los Árabes,  [p. 353] las de Segovia contra los Moabitas (Almoravides) y Agarenos. El Cónsul se quedó en la retaguardia con las milicias de Toledo y de allende la Sierra y de Castilla, para poder prestar ayuda a los débiles y asistencia a los heridos. Trabada la pelea, los Sarracenos hacían grande estrépito con trompetas de metal, tambores y voces, e invocaban a Mahoma: los Cristianos desde el fondo de su corazón invocaban al Señor y a la Santísima Virgen y a Santiago, para que tuviesen misericordia de ellos y no se acordasen de los pecados de sus Reyes, ni de los suyos propios, ni de los de sus padres. Cayeron muchos heridos de una parte y otra. Finalmente, viendo el Conde que la parte más fuerte del ejército contrario era la que mandaba el Rey de Sevilla, cargó con terrible ímpetu sobre ellos, y el Rey de Sevilla sucumbió peleando, y con él murieron muchos Príncipes y caudillos, y toda la hueste de los Sarracenos fué desbaratada y se entregó a la fuga. El Cónsul fué siguiendo el alcance hasta las puertas de Sevilla, y después de recoger un rico botín, comenzó a retirarse hacia su campo, y de allí a Toledo, donde entró con todo su ejército, bendiciendo y alabando al Señor, que salva a los que en él esperan.»


    Muchas más debieron de ser las fortísimas batallas que venció el Conde Rodrigo, puesto que el cronista dice expresamente que no están todas escritas en su libro. Pero no bastaron todas ellas para que el prudente y enérgico Emperador Don Alfonso le permitiese nunca volver a su tierra montañesa ni tener ningun señorío en ella, sin duda por la razón que apunta el P. Sota, es a saber: por la importancia que el glorioso conquistador de Almería tenía que dar al dominio de la única zona marítima de Castilla la Vieja y a la posesión de un puerto tan seguro y capaz como el de Santander.


    Viendo al Rey enojado siempre y de mal talante, determinó Rodrigo González en 1137 retirarse de su servicio y buscar en más remotos campos las sangrientas palmas de la victoria. Renunció, pues, a la alcaidía de Toledo y a los demás honores y señoríos que del Rey tenía, y partió a la Tierra Santa, no como peregrino, sino como cruzado. En la guerra de Ultramar fué tan temida su lanza como en las campañas de Andalucía, y cuando ya se disponía a volver a España, fabricó, en frente de Ascalona,  [p. 354] un castillo fortísimo, que llamó Torón; y habiéndole guarnecido de caballeros, peones y bastimentos, se le entregó a los templarios para su defensa y custodia, y tornó a pasar el mar, con esperanza de que sus nuevas proezas hubiesen desarmado la cólera de Alfonso. Pero, como dice melancólicamente la Crónica, «ni siquiera vió la cara del Rey, ni fué recibido en Castilla en las heredades de sus padres», y errante, y despechado volvió a expatriarse, sirviendo sucesivamente al Conde de Barcelona y al Rey de Navarra, y, por último, a Abengania, príncipe de los Sarracenos de Valencia. Su mal destino parecía encarnizarse cada vez más. La Crónica refiere con su mortificante laconismo que los Sarracenos le propinaron un tósigo que no tuvo fuerza para matarle, pero que le cubrió de lepra. Con la esperanza de obtener sobrenatural curación o de morir al menos junto al sepulcro de Cristo, se embarcó de nuevo para Palestina, y en Jerusalén acabó su trabajosa y desventurada vida.  [1]


    Los pormenores que la Crónica calla los conservó la tradición recogida por D. Juan Manuel en las doctrinales y sabrosas páginas de El Conde Lucanor (enxemplo 44 de la edición de Argote). Para honra de la lealtad castellana consignó los nombres de los tres fieles compañeros de armas del Conde que le siguieron en su postrera y dolorosa peregrinación y le asistieron con heroica caridad y transportaron sus huesos a Castilla: Pero Núñez de Fuente Almexir, D. Roy González de Zaballos. D. Gutierre Rodríguez de Languerella, montañés el segundo de ellos y antiguo vasallo o cliente de Rodrigo. Pero no conviene abreviar en nuestra seca prosa lo que tan galanamente escribió el mejor prosista español de los tiempos medios:


    «El conde don Rodrigo el Franco fué casado con una dueña, hija de don Gil García de Azagra,  [2] et fué muy buena dueña; et el conde su marido asacól falso testimonio; et quejándose desto fizo su oración a Dios, que si ella era culpada, que mostrase su  [p. 355] milagro en ella; et si el conde le asacara falso testimonio, que lo mostrase en él. Et luego que la oración fué acabada, por el milagro de Dios engafeció el conde, et ella partióse dél, et luego que fueron partidos envió el rey de Navarra los mandaderos a la dueña, et casó con ella, et fué reina de Navarra. Et el conde, siendo gafo, et viendo que non podia guarescer, fuése para la tierra santa en romería, para ir morir allá: et como quier que era muy ondrado et tobía muchos buenos vasallos, non fueron con él sinon estos tres caballeros dichos, et moraron allá tanto tiempo, que les non cumplía lo que llevaron de su tierra, et hobieron de venir a tan gran pobreza, que non habían que dar al conde su señor a comer: et por la gran mengua alquilábanse cada día en la plaza los dos, et el uno fincaba con el conde, et de lo que ganaban gobernaban a su señor: et asimismo cada noche bañaban al conde et limpiábanle las llagas de la gafedat. Et acaesció que en bañándole una noche los brazos et las piernas, que por aventura hobieron mester escopir, et escopieron. Et cuando el conde vió que todos escopieron, cuidando que lo facían por asco que dél tomaban, comenzó a llorar et a quejarse de grant pesar et quebranto del asco que dél hobieron. Et porque el conde entendiese que non hobieran asco de la su dolencia, tomaron con las manos de aquel agua que estaba llena del podre et de las postillas que le salían de las llagas que el conde había, et bebieron della muy grand pieza. Et pasando con el conde tal vida, fincaron con él fasta que el conde murió. Et porque ellos tovieron que les sería mengua tornar a Castilla sin su señor vivo o muerto, non quisieron tornar sin él. Et como quier que les decían quel ficiesen cocer, et que levasen los sus huesos, dixieron ellos que tampoco consentirían que ninguno pusiese la mano en su señor, siendo finado como siendo vivo, et non consintieron que le cociesen; mas enterrarónlo et lo esperaron fasta que fué toda carne desfecha, et metieron los huesos en una arqueta, et traíenlos a veces a cuestas. Et así vinían pidiendo las raciones, trayendo su señor acuestas; pero traían testimonio de todo esto que les había acaescido. Et viniendo ellos tan pobres, pero bien andantes, llegaron a tierra de Tolosa, et entraron por una villa, et toparon con grand gente que llevaban a quemar a una dueña ondrada, porque la acusaba un hermano de su marido, et decía  [p. 356] que si algunt caballero non salvase a la dueña, que cumpliesen en ella aquella justicia: et non fallaban caballero que la salvase. Et desque don Pero Núñez, el leal et de buena ventura, entendió que por su mengua de caballero facían aquella justicia de aquella dueña, dijo a sus compañeros que si él sopiese que la dueña era sin culpa, que él la salvaría; et fuése luego para la dueña et preguntóle la verdad del fecho. Ella le dixo que ciertamente ella nunca ficiera aquel yerro de que la acusaban; mas que fuera su talante de lo facer. Como don Pero Núñez entendió que ella de su talante quisiera facer lo que non debía, asmó que non podía ser que algunt mal non le aconteciese al que la quisiese salvar: pero pues él lo había comenzado, et sabía que non ficiera todo el yerro de lo que la acusaban, dixo que él la salvaría. Et como quier que los acusadores le cuidaron desechar diciendo que non era caballero, desque mostró el testimonio que traía non lo pudieron desechar, et los parientes de la dueña diéronle caballo et armas; et ante que entrase en el campo dixo a sus parientes que con la mercet de Dios que él fincaría con honra et que salvaría la dueña; mas que non podía ser que a él non le aviniese alguna ocasión por lo que la dueña quisiera facer. Et desque entraron en el campo ayudó Dios a don Pero Núñez, et venció la lid et salvó la dueña, pero perdió don Pero Núñez el ojo, et así se cumplió todo lo que don Pero Núñez dixiera ante que entrase en el campo; et la dueña et sus parientes dieron tanto de haber a don Pero Núñez, con que pudieron traer los huesos del conde su señor, ya cuanto más sin la lacería que ante. Et cuando las nuevas llegaron al rey de Castiella de cómo aquellos bien andantes caballeros venían et traían los huesos del conde su señor, et como veníen tan bien andantes, plógole mucho ende et gradesció mucho a Dios porque eran de su reino omes que tal cosa ficieron; et envióles mandar que viniesen de pié así mal vestidos como venían; et el día que hobieron de entrar en el su reino de Castilla, saliólos a rescebir el rey de pié bien cinco leguas antes que llegasen al su reino; et fizoles tanto bien, que hoy día son heredados los que vienen de su linaje de lo que el rey les dió. Et el rey et todos cuantos venían con él, por facer honra al conde señaladamente, et por la facer a los caballeros, fueron con los huesos del conde fasta Osma, do los enterraron; et desque fué  [p. 357] enterrado, fuéronse los caballeros para sus casas; et el día que don Roy González llegó a su casa, cuando se asentó a la mesa con su mujer, desque la buena dueña vió la vianda ante sí, alzó las manos a Dios et dixo: «Señor, bendito seas tú, que me dexaste ver este día, ca tú sabes que después que Roy González se partió desta tierra, que esta es la primera carne que yo comí et el primer vino que yo bebí». A don Roy González pesóle desto, et preguntóle que por qué lo ficiera; ella dixo que bien sabia él que cuando se fuera con el conde; que le dixiera que nunca tornaría sin el conde, et que ella viviese como buena dueña, que nunca le menguaría pan et agua en su casa; et pues él esto le dixiera, que non era razón que le saliese de mandado, et que por esto non comiera nin bebiera sinon pan et agua. Et otrosí, desque don Pero Núñez llegó a su casa, desque fincaron él et sus parientes et su mujer sin otra compaña, la buena dueña et sus parientes con el grand placer que habían, comenzaron a reír, et cuidó don Pero Núñez que hacían escarnio dél porque perdiera el ojo, et cubrió el manto por la cabeza, et echóse muy triste en la cama. Et cuando la buena dueña lo vió ansí triste, hobo ende muy grant pesar; et tanto le afincó, fasta que le hobo de decir que se sentía mucho porque facían escarnio por el ojo que perdiera. Et cuando la buena dueña esto oyó, dióse con una aguja en su ojo, et quebrólo, et dixo a don Pero Núñez que aquello ficiera ella porque si alguna vez riyesen, nunca cuidase él que reían dél por le facer escarnió; et así fizo Dios bien en aquellos caballeros buenos por el bien que ficieron.»


    No es imposible que algunas de las aventuras narradas en este enxemplo de tan noble elevación moral, hubiesen recibido forma poética antes de D. Juan Manuel. En el Libro de Patronio no faltan elementos épicos; y lo es desde luego el enxemplo XXXVII «de la respuesta que dió el conde Fernán González a sus gentes después que hobo vencido la batalla de Hacinas». Además, la falsa acusación de la dueña de Tolosa es un lugar común de la poesía caballeresca, aunque presentado aquí con mucha novedad y con inesperado ingeniosísimo desenlace, que sirve luego para un heroico y bárbaro rasgo de ternura conyugal. Pero también puede suponerse que se trata de anécdotas transmitidas de boca en boca desde los tiempos  [p. 358] del Conde Rodrigo y de sus compañeros, y en la duda, a esto me inclino.


    Lo que no puede dudarse es que a fines del siglo XVII se conservaban todavía en la Montaña romances de su postrer señor, y que el P. Sota los oyó cantar. «A la prisión del Conde (dice) se hizo un romance, que hasta hoy canta la juventud de Asturias de Santillana en sus bayles y danzas, y comienza de esta manera:


    Preso le llevan al Conde,preso y mal encadenado....»


    ¿Qué romance sería éste? En la tradición asturiana (de las Asturias de Oviedo, se entiende) ha encontrado el Sr. Menéndez Pidal (D. Juan) uno cuyo principio es casi idéntico:


    Preso va el Conde, presopreso y muy bien amarrado...


    Pero éste perece referirse al Conde de Saldaña y a Bernardo del Carpio, según la interpretación que dejamos consignada en el tomo anterior, y de ningún modo a Rodrigo González, a quien ninguna tradición acusa de haber «encintado una niña en el camino de Santiago». Quizá por un caso de contaminación y de trasposición, de los que son tan frecuentes en la poesía popular, el personaje más célebre, aunque fuese fabuloso, suplantó al histórico cuando se extinguió la memoria de éste, nunca muy popular fuera de sus montañas, y en ellas mismas olvidado hoy; y el principio del romance de la prisión del Conde sirvió para encabezar otro romance enteramente novelesco, pero que conserva rastros de una antiquísima leyenda.


    No creemos que el P. Sota pudiera engañarse enteramente sobre el sentido del romance que se cantaba en su tiempo en las romerías montañesas, porque el recuerdo tradicional de aquella especie de reyezuelo que osó desafiar desde las breñas cantábricas el poder de tan gran monarca como el Emperador, no sólo vivía en labios del pueblo, sino que estaba vinculado a ciertos lugares donde se pretendía encontrar vestigios de las fortalezas que allanó Alfonso VII para establecer su omnímodo poder en Cantabria. El P. Sota, que no era falsario, aunque tratándose de los tiempos primitivos diera asenso por credulidad o espíritu novelero a grandísimas falsedades, recogió estos dichos del vulgo,  [p. 359] interpretándolos a su manera, en un pasaje curiosísimo (a lo menos para los montañeses), no a título de historia, sino a título de folk-lore. «Los castillos de nuestro desdichado Conde Rodrigo, y casas fuertes de sus parientes y secuaces, que destruyó el rey Don Alfonso séptimo, fueron en gran número, según las muchas ruinas que de ellos hoy se ven en Asturias de Santillana. El primero fué el palacio del mismo Conde, que era a modo de castillo roquero, según los vestigios que de él han quedado sobre el llano de una alta peña en el lugar de Igollo del valle de Camargo. En medio del trecho que hay de allí a la villa de Santander, distante una legua de tierra llana, se erige un escollo solo y sin conexión con otro alguno, cuyo ámbito es de un cuarto de legua; pero de tanta altura, que de su eminencia se alcanza a ver grandísimo trecho del mar Océano, y sobre ella están los cimientos de un castillo antiquísimo, a cuya causa llaman a este escollo la Peña Castillo. Hubo de ser atalaya para ver cuándo venían los enemigos por el mar, porque para habitación no era conveniente, por ser de gran fatiga su ascenso y descenso. Era tan fuerte de naturaleza, que cuatro hombres le podían defender de un poderoso cerco con sólo desgajar peñas desde su eminencia... Otro está a tres cuartos de legua de Igollo y una de Santander, en un cerro muy alto que cae sobre el mar; pero no es inaccesible como el que acabamos de referir. Este se llama el Castillo de Liencres, por estar debaxo de él un lugar de este nombre. Y parece que fué quemado y no demolido, porque perseveran sus paredes, pero sin madera alguna ni teja. Estos tres castillos eran del Conde, y otros que tenía por diversas partes de su estado.»  [1]


    Si de los temas poéticos de Alvar Fáñez, Munio Alfonso y Rodrigo González sólo quedaron despedazadas reliquias y vagos indicios que apenas permiten adivinar cuál pudo ser su contenido, no acontece lo mismo con la peregrina y fantástica leyenda de los caballeros Hinojosas, que Sandoval transcribió en sus Cinco Reyes,  [2] y en la cual recientemente ha fijado la atención  [p. 360] un joven y aventajado hispanista norteamericano, Mr. John D. Fitz-Gerald,  [1] que la ha impreso de nuevo con más corrección, valiéndose de un códice de la Biblioteca Salazar (H18), incorporada hoy a la de nuestra Academia de la Historia. El texto es de letra del siglo XIV, y sirve como de apéndice a la Vida de Santo Domingo de Silos, de Berceo, transcrita en el mismo códice. Sandoval da a entender que copió esta historia de una tabla que se encontraba en Silos sobre el sepulcro de los Hinojosas, pero ningún otro cronista benedictino confirma que estuviese allí tan larga inscripción, y Yepes tácitamente lo niega, pues sólo da razón de los epitafios latinos que hablía en los sepulcros de Munio Sancho de Finojosa, de su mujer doña María Palacín, y de sus hijos Domingo Muñoz y Fernando Muñoz, en el primero de los cuales se alude, aunque en forma sumamente concisa, al caso sobrenatural que sirve de fondo a Ia leyenda:


    Utpote promissit hic vivens, in nece vissit,

    Hierusalem sacrum, Patriarcha teste sepulchrum.


    Estos versos hubieran sido ininteligibles para el mismo Yepes, a no ser por la ayuda de «un libro manuscripto muy viejo, donde está hecha memoria de los milagros de Santo Domingo, y entre ellos, como cosa muy grave, está hecha memoria deste caballero Muño Sancho.» El concienzudo analista de la Orden de San Benito atribuyó esta relación al monje de Silos Pedro Martín o Marín, que escribía por los años de 1293. Pero tal atribución no puede sostenerse, porque los Miráculos romanizados de Santo Domingo, compuestos por Pedro Marín, no contienen semejante leyenda, ni en el texto publicado por Fr. Sebastián de Vergara,  [2] ni en el códice de la Academia Española, que es probablemente el mismo de Silos, oculto hasta estos últimos años. Además, la compilación monacal de Fr. Pedro Marín tiene muy diverso estilo que este fragmento de crónica, que no es más que la  [p. 361] prosificación de una cantar de gesta, como ya ha indicado el docto benedictino Férotin, reciente historiador de la abadía de Silos.  [1]


    «Era de mill e cient e VIII años, en tiempo de don Alonso, emperador de Spaña, fallamos en la corónica de los reyes que son pasados deste mundo al otro, quales fueron e qué batallas ficieron por sus manos. Fallamos de un rico omne qual dixeron Muño Sancho de Finoiosa, que era señor de setenta cavallos en Castiella en tiempo del emperador sobredicho en la era sobredicha, e porque fo muy bono e de bon sentido e bon guerrero de sus armas contra Moros e bon cazador de todos venados, fallamos que él andava con su gente a correr monte e ganar algo, que fallaron un moro que avia nombre Aboabdil con una mora que avia nombre Alifra, que eran de alto linaje e de grand guisa e aducian gran conpaña que yvan a façer sus bodas de un logar a otro et yvan desarmados porque eran paces, et ovieron los de prender anvos a dos et todo quanto algo levaban. E pues fueron presos preguntó el Moro que quien era aquel quel mandara prender, dixeron le que Don Muño de Ffenoiosa. Vino luego el Moro ante él, et dixol:


    «Muño Sancho si tú eres ome que as derecho en bien, ruego te et pido et de merçed que non me mates nin me desonrres, mas mandame entrar, ca Moro so de bon logar que iva façer mis bodas con esta Mora, et si lo faces tú lo veas, que tiempo verná que non te repintirás.»


    Quando esto oyó don Muño Sancho, plogol mucho, et vedió que era ome de bien: e embió luego deçir a Doña Mari Palaçin, su muger, cómo aduçia aquel Móro e la Mora con sus conpañas e que los acogiessen muy bien, que quería que fiçiesse y sus bodas, et doña Mari Palaçin mandó apareiar muy bien todos sus palaçios, et resçibiolos muy bien, et don Muño Sancho fiço legar mucho pan et mucho vino et muchas carnes, et fincar tablados et correr et lidiar toros et façer muy grandes alegrías: assi que duraron las bodas mas de quince dias. E despues mandó don Muño Sancho vestir toda su conpaña muy bien et embió el Moro et la Mora con toda su conpaña et salió mucho honrradamente fasta su logar.


     [p. 362] E despues desto, a cabo de grand tiempo, Muño Sancho ovo de aver batalla con un Moro muy poderoso en los campos de Almenar, e lidiando los unos con los otros muy afirmes e matando se e feriendo se del un cabo et del otro, ovieron de cortar el braço diestro a Don Muño Sancho. Entonte dixeron le sus gentes que se saliese de diesses (sic) a guarir. Dixo él: «Non será ansi, que fasta oy me dixeron Muño Sancho; de aqui adelante non quiero que me digan Muño Manco.» Entonz començó de esforçar e dixoles: «Ferit, cavalleros, et moramos oy aqui por la fe de Nuestro Señor Ihesu Christo.» E tornaron muy de reçio en la batalla. E ellos feriendo e matando en los Moros, et obieron de acrecer los Moros et fueron atantos que cogieron los en medio, e mataron a don Muño Sancho e setenta de sus cavalleros e a toda su gente. E en aquel dia que ellos finaron fallamos que aparescieron las sus almas de don Muño Sancho e de sus cavalleros e de toda su gente en la casa santa de Iherusalem, que avian prometido en su vida de yr al sepulcro do yogó el Nuestro Señor Ihesu Christo. Et un capellan que era del Patriarcha era de aqui de España, que avia cognosçido ante a don Muño Sancho. Cognosçiol allá e dixolo al Patriarcha como era ome muy onrrado de España, et el Patriarcha con muy grand proçession honrrada salliolos a resçebir et acoiolos muy bien et entraron en la Iglesia et fiçieron su oración ante el sepulcro de Nuestro Señor Ihesu Christo. Fecha su oración, quando los quisieron preguntar non vieron ninguno dellos. Maravillaron se todos qué podría ser. Entendieron que eran almas santas, que venien alli por mandado de Dios Padre. Et el Patriarcha mandolo escrevir el dia que allá aparescieron et embió a saber a Castilla esto como fue, e sopieron de como morieran en aquel dia.


    E en todo esto el Moro, a quien don Muño Sancho habia honrrado en su casa, ansi como avedes oydo de suso, oyó deçir de como don Muño Sancho de Fenoiosa finara en batalla en los campos de Almenar. Et veno con toda su conpaña muy bien guisado alli do fue la batalla. E entre todos cognosció las armas a don Muño Sancho et descubriol toda la cara et fiço lo desarmar et fallol el braço diextro cortado et fiçolo muy bien amortaiar et meter en xemet bermejo muy presciado: et metieronlo en bona ataut cobierta de bon guadalneçi con clavos de plata, e tomó el  [p. 363] cuerpo con su conpana a su costa e a su mession et aduxolo a su muger. Doña Mari Palacin e el Moro sobredicho aduxeron aqui al monasterio de Santo Domingo de Sillos a don Muño Sancho e enterraronle en el canpo de la claustra en el derecho do yogó Santo Domingo primero... El Moro fiçol facer muy onrrada sepultura, ansi como es oy en día, por la onrra quel fiço a sus bodas.»


    Como ha advertido muy discretamente el Sr. Fitz-Gerald, el principio de esta singular narración recuerda el encuentro del alcaide de Antequera con el moro Abindarráez; y el final parece enlazado con la creencia gallega y bretona de la romería (romaxe o perdón) que tiene que hacer de muerto el que no la hizo de vivo. Un romance tradicional de los recogidos en Asturias alude también a esta poética superstición:


    En camino de Santiagoiba un alma peregrina...


    La leyenda de los caballeros Hinojosas pertenece al número de las genealógicas, y nos lleva como por la mano a tratar de las muy interesantes del mismo género que el conde D. Pedro de Barcelos, hijo bastardo del rey D. Dionis de Portugal, recogió a mediados del siglo XIV en su famoso Nobiliario, que pasa comúnmente por el más antiguo de la Península, si bien fué precedido por otros dos más breves, y también portugueses: el llamado Libro Velho y el fragmento que anda unido al Cancionero de Ajuda.  [1]


     [p. 364] El libro de D. Pedro, como todos los nobiliarios, ha llegado a nosotros estragadísimo, aun en el famoso códice de la Torre do Tombo, que es de principios del siglo XIV. Herculano llega a decir que el Libro de Linajes en su estado actual tiene tanto del conde D. Pedro como de diez o veinte sujetos diversos, de cuyos nombres se duda, y que en varias épocas le enmendaron, acrecentaron y disminuyeron para servir intereses y vanidades de las familias.  [1] Pero esta falsificación interesada de nombres y apellidos no debió de trascender ni a las importantes y características anécdotas históricas que el Nobiliario contiene y que arrojan inesperada y siniestra luz sobre la vida doméstica de los tiempos medios, ni mucho menos a las tradiciones fabulosas de que voy a hablar, que son harto poéticas para haber nacido de la pedestre y mercenaria musa heráldica. Más adelante veremos la grande importancia que este libro tiene como testimonio de la propagación del ciclo de la Tabla Redonda en España. Ahora nos limitamos a las leyendas indígenas, que son páginas preciosas del folk-lore peninsular. Dos de ellas, la de la dama pie de cabra y la de la mujer marina, localizadas una y otra en el Norte de España, son de carácter fantástico y guardan acaso vestigios de supersticiones antiquísinas. Trae la primera el conde D. Pedro al tratar del origen de los señores de Vizcaya, la segunda en la genealogía de los caballeros Maríños de Galicia. Las traduciré lo más literalmente que pueda para conservar su ingenuo sabor:


    «Era don Diego López de Haro muy buen montero, y estando un día en la parada aguardando que viniese el jabalí, oyó cantar en muy alta voz a una mujer encima de una peña: y fuese para allá, y vió que era muy hermosa y muy bien vestida, y enamoróse luego de ella muy fuertemente, y preguntóle quién era: y ella le dijo que era mujer de muy alto linaje, y él le dijo que pues era mujer de alto linaje que casaría con ella si ella quisiese,  [p. 365] porque él era señor de toda aquella tierra: y ella le dijo que lo haría, pero con la condición de que le prometiese no santiguarse nunca, y él se lo otorgó, y ella se fué luego con él. Esta dama era muy hermosa y muy bien hecha en todo su cuerpo, salvo que tenía un pie como de cabra. Vivieron gran tiempo juntos, y tuvieron dos hijos, varón y hembra, y llamóse el hijo Iñigo Guerra.


    Cuando comían juntos don Diego López y su mujer, sentaba él a par de sí al hijo, y ella sentaba a par de sí a la hija, de la otra parte de la mesa. Un día fué don Diego a su monte y mató un jabalí muy grande y le trajo para su casa, y púsole en la mesa donde comía con su mujer y con sus hijos. Cayóse de la mesa un hueso, y acudieron a pelear sobre él un alano y una podenca, de tal suerte que la podenca trabó de la garganta al alano, y le mató. D. Diego López, cuando esto vió, túvolo por milagro, y santiguóse y dijo: «¡Santa María me valga, quién vió nunca tal cosa!» Su mujer, cuando le vió santiguarse, echó mano a sus hijos, pero D. Diego López asió del hijo y no se le quiso dejar llevar y ella saltó con la hija por una ventana del palacio, y fuése para las montañas, de suerte que no la vieron más ni a ella ni a su hija.


    Al cabo de algun tiempo, fué este D. Diego López a hacer mal a los moros, y le prendieron y le llevaron a Toledo preso. Y a su hijo Iñigo Guerra pesaba mucho de su prisión, y vino a tratar con los de la tierra de qué manera podrían sacarle de la prisión. Y ellos dijeron que no sabían manera alguna, salvo que se fuese a las montañas y buscase a su madre, y la pidiese consejo. Y él fué allá solo encima de su caballo, y encontróla en lo alto de una peña, y ella le dijo: «Hijo Iñigo Guerra, llégate a mí, por que bien sé a lo que vienes.» Y él fuése para ella, y ella le dijo: «Vienes a preguntar cómo sacarás a tu padre de prisión.» Entonces llamó por su nombre a un caballo que andaba suelto por el monte, y díjole Pardal, y le puso un freno, y encargó a su hijo que no le hiciese fuerza ninguna para desensillarle ni para desenfrenarle, ni para darle de comer ni de beber ni herrarle: y díjole que este caballo le duraría toda su vida, y que nunca entraría en lid que no venciese, y que cabalgase en él, y que le pondría aquel mismo día en Toledo ante la puerta de la prisión de su padre, y que allí descabalgase, y encontrando a su padre en un  [p. 366] corral, le tomase por la mano, y haciendo como que quería hablar con él le fuese llevando hacia la puerta donde estaba el caballo, y en llegando allí montasen entrambos, y antes de la noche estarían en su tierra. Y así fué. Y después, al cabo de mucho tiempo, murió don Diego López, y quedó su tierra en poder de su hijo Iñigo. En Vizcaya dijeron y dicen hoy en día, que esta su madre de Iñigo Guerra es el hechicero o encantador (coouro) de Vizcaya. Y como en signo de ofrenda a él, siempre que el señor de Vizcaya está en una aldea que llaman Vusturio (?), todas las entrañas de las vacas que mata en su casa las manda poner fuera de la aldea sobre una peña, y por la mañana no encuentran nada, y dicen que si no lo hiciese así, algún daño recibiría en ese día y en esa noche en algún escudero de su casa o en alguna cosa que mucho le doliese. Y esto siempre lo hicieron los señores de Vizcaya, hasta la muerte de D. Juan el Tuerto, y algunos quisieron probar a no hacerlo así, y se encontraron mal. Y más dicen hoy día allí, que este encantador yace con algunas mujeres en sus aldeas, aunque ellas no quieran, y viene a ellas en figura de escudero, y todas aquellas con quienes yace se tornan hechizadas.»  [1]


    Por más que el conde D. Pedro invoca la tradición oral de Vizcaya, esta tradición debía de estar ya casi borrada a fines del siglo XV, puesto que no la hallo en las Bienandanzas e fortunas de Lope García de Salazar, el cual, por otra parte, da distinto origen a los señores de Vizcaya, haciéndolos descender de un fabuloso D. Zuria, nieto del Rey de Escocia.  [2]  Tampoco en  [p. 367] las leyendas vascas coleccionadas modernamente por Wentworth Webster y J. Vinson  [1] encuentro rastro de esta conseja que sirvió a Alejandro Herculano para tema de su delicioso cuento fantástico La Dama pie de cabra. Teófilo Braga quiere emparentar este tema poético con los romances de la Infantina, pero toda la semejanza se reduce al encuentro del cazador con la doncella fadada.  [2] Donde verdaderamente se encuentra es en las tradiciones orientales relativas a los fabulosos amores del sabio rey Salomón con la reina de Saba, Balquis, que tenía piernas de cabra.  [3] Por lo demás, los elementos de la leyenda son simplicísimos, y no es difícil encontrarle paradignas en todas las historias de demonios súcubos y de caballos alados. Si la fantasía popular localizó tales prodigios en Vasconia, es porque se la consideraba como tierra clásica de brujerías, y lo era aun a  [p. 368] principios del sigloXVII, aunque más bien allende que aquende los puertos.


    Muy semejante a esta leyenda, pero menos desarrollada y sin intervención diabólica, es la que relata el origen de la familia gallega de los Marinhos y da la razón de su apellido. Un caballero, llamado Froyam, gran cazador y montero como D. Diego López de Haro, andando un día a caballo por la ribera del mar, encontró a una sirena o doncella marina que yacía durmiendo en la playa. Se apoderó de ella, a pesar de los esfuerzos que hacía para volver a su líquido elemento; la llevó a su casa; la hizo bautizar, dándole el nombre de doña Marina, porque del mar había salido, y tuvo de ella un hijo, que se llamó Juan Froyaz Marinho. Era muy hermosa, pero no podía hablar palabra. Un día don Froyam mandó encender una grande hoguera en el patio de su castillo, e hizo ademán de arrojar en ella a su hijo. La desolada mujer hizo un esfuerzo para gritar, y con el grito lanzó por la boca un pedazo de carne, y de allí adelante habló. Entonces don Froyam recibióla por su legítima mujer, y se casó con ella.  [1] Esta leyenda no es mero capricho etimológico, sino una reliquia de paganismo antiguo, sea clásico o céltico. No es inverosímil que fuese cantada, lo mismo que la anterior, y recuerda vagamente el principio del romance del Conde Olinos, tan difundido en Asturias y Portugal:


    Levantóse Conde Olingosla mañana de San Juan:

    Llevó su caballo al aguaa las orillas del mar.

    Mientras el caballo bebeél se pusiera a cantar...

    .........................................................................................

    Bien lo oyó la reina morade altas torres donde está:

    Escuchad, mis hijas todas,las que dormís, recordad,

    Y oiredes a la sirenacómo canta por la mar.


    Anterior al libro del Conde D. Pedro, puesto que se halla contenida ya, aunque más sucintamente, en el segundo de los fragmentos de Nobiliarios primitivos que publicó Herculano,  [2] es la leyenda del Rey Don Ramiro II de León, que, a nuestro  [p. 369] parecer, todavía conserva rastros de forma poética, y pudo muy bien servir de argumento a un cantar de gesta:


    «Oyó hablar el Rey Ramiro II de la hermosura y bondades de una mora de alta sangre, hermana de Alboazer Alboçadam, e hija de don Çadam Çada, biznieto del rey Alboali, el que conquistó la tierra en tiempo del rey Rodrigo. Este Alboazer era señor de toda la tierra desde Gaya hasta Santarem, y tuvo muchas batallas con los cristianos, y particularmente con este rey Ramiro, hasta que el rey Ramiro hizo con él grandes amistades por cobrar aquella mora que mucho amaba. Mandóle, pues, a decir que le deseaba ver y conocer para que sus amistades fuesen más firmes; y Alboazer mandóle a decir que le placía de ello y que fuese a Gaya, y que allí se vería con él. El rey Ramiro fuése allá en tres galeras con sus hidalgos, y pidióle aquella mora para casarse con ella después de hacerla cristiana. Y Alboazer le respondió: «Tú tienes mujer e hijos de ella y eres cristiano: ¿cómo puedes casarte dos veces?» Y el rey Ramiro le dijo que era verdad, pero que él era tan pariente de la reina Doña Aldora, su mujer, que la Santa Iglesia tendría que separarlos. Y Alboazer juróle por su ley de Mahoma que no se la daría por todo el reino que él poseía, porque la tenía ya desposada con el rey de Marruecos. Este rey Ramiro tenía consigo un grande estrellero que había por nombre Aaman, y por sus artes sacóla una noche de donde estaba y llevóla a las galeras que allí estaban dispuestas y aparejadas; y entró el Rey Ramiro con la mora en una galera, y en esto llegó Alboazer, y hubo contienda grande entre ellos, y perecieron allí veintidós de los mejores hombres que llevaba el rey Ramiro y otros muchos que le acompañaban. Pero él consiguió llevar la mora a Miñor, y después a León, y bautizóla, y púsola por nombre Artiga, que quería decir en aquel tiempo tanto como castigada o doctrinada y enseñada y cumplida de todos bienes. Alboazer túvose por muy afrentado con esto, y pensó cómo podría vengar tal deshonra, y oyendo decir que la reina Doña Aldora, mujer del rey Ramiro, estaba en Miñor, aprestó sus naos y otras velas, lo mejor que pudo y más encubierto, y fuese a aquel lugar de Miñor, y entró la villa y robó a la Reina Doña Aldora, y la embarcó en sus naos con todas sus dueñas y doncellas, y vínose al castillo de Gaya, que era en aquel tiempo de  [p. 370] grandes edificios y de nobles palacios. Contaron este hecho al rey Ramiro, y cayó en tamaña tristeza que estuvo loco unos doce días. Y cuando cobró el entendimiento, mandó llamar a su hijo el Infante Don Ordoño y a algunos de los vasallos que le parecieron más capaces para un grande hecho, y metióse con ellos en cinco galeras, y mandó a los hidalgos que remasen en lugar de galeotes, y cubrió las galeras de paño verde, y entró con ellos por San Juan de Jurado, que ahora llaman San Juan de la Foz. Aquella ribera, por una parte y otra, estaba cubierta de árboles, y bajo sus ramas escondió las galeras que no se veían por estar cubiertas de paño verde. El Rey saltó de noche a tierra con el infante y con todos los suyos, y les mandó que se tendiesen debajo de los árboles lo más encubiertamente que ser pudiera, y que por ninguna guisa se moviesen hasta que oyeran la voz de su cuerno, y oyéndolo que le acorriesen a gran prisa. El vistióse con paños de tacaño, tomó su espada, su lorigón y su cuerno, y fuése a recostar junto a una fuente que estaba debajo del castillo de Gaya: y esto hacía el rey Ramiro por ver a la Reina su mujer y tener consejo con ella para poder más cumplidamente vengarse de Alboazer Alboçadam, y de sus hijos, sin que se le escapase ninguno. Y como él era de gran corazón, lanzábase sin recelo a esta aventura, pero las cosas que son ordenadas por Dios, vienen como a él le place y no como los hombres piensan. Aconteció, pues, que Alboazer andaba de montería, y una criada que la Reina tenía, por nombre Perona, natural de Francia, levantóse por la mañana, como tenía de costumbre, para ir por agua a aquella fuente, y encontró allí al rey Ramiro y no le conoció; y él pidióle en arabía que por Dios le diese agua, porque no se podía levantar de allí; y ella le dió de beber por un cántaro, y él metió en la boca un camafeo, que había partido por mitad con su mujer la Reina, y al beber soltó el camafeo en el cántaro, y la sirviente fuese y dió el agua a la Reina. Cuando vió el camafeo le reconoció en seguida, y la preguntó a quién había encontrado en el camino. Ella respondió que a nadie: la Reina la dijo que mentía y que no lo negase, porque en decirlo la hacía mucho bien y merced. Y la doncella la dijo que había hallado a un moro doliente y lacerado, que la había pedido agua por amor de Dios. Y la Reina la dijo que fuese por él y que le trajese  [p. 371] encubiertamente. La criada fué y díjole: «Hombre pobre, la Reina mi señora os manda llamar, y esto es por vuestro bien y por cuidar de vos.» El rey Ramiro no respondió más que esto: «Así lo quiera Dios.» Fuése con ella y entraron por la puerta de la cámara, y conocióle en seguida la Reina, y díjole: «Rey Ramiro, ¿quién te trajo aquí?» Y él le respondió: «Vuestro amor.» Y ella le dijo: «Date por muerto.» Y él contestó: «No te maravilles que me ponga a este peligro, pues lo hago por tu amor.» Y ella respondió: «No me tienes amor, pues llevaste de aquí a Artiga a quien precias más que a mí; pero vete ahora a esa cámara que está detrás, y excusarme he de estas dueñas y doncellas, e irme he luego para ti.» La cámara era de bóveda, y cuando el rey Ramiro estuvo dentro de ella cerró la puerta con un gran candado. En esto llegó Alboazer y fuése para su cámara, y la Reina le dijo: «Si tuvieses aquí al rey Ramiro, ¿qué le harías?» El moro respondió: «Lo que él haría conmigo, matarle con grandes tormentos.» El rey Ramiro lo oía todo, y la reina dijo: «Pues, señor, bien a mano lo tienes, porque en esa cámara interior está encerrado y ahora puedes vengarte dél a tu voluntad». El rey Ramiro entendió que era engañado por su mujer, y que ya no podía escapar de allí sino valiéndose de algún artificio, e imaginó que era tiempo de ayudarse de su saber, y dijo en altas voces: «Alboazer Alboçadem, has de saber que yo erré mal contra ti, y mostrándote amistad, lleve de tu casa a tu hermana, que no era de mi ley: ya confesé este pecado a mi abad, y me dió por penitencia que me viniese a poner en tu poder lo más humildemente que pudiera, y si tú quisieses matarme, que yo mismo te pidiese, en pena de mi gran pecado, que me dieses muerte pública y vergonzosa, y por cuanto el pecado que yo hice fué en luengas tierras sonado, que también mi muerte fuese sonada por un cuerno y mostrada a todos los tuyos. Y ahora te pido, pues he de morir, que hagas llamar a todos tus hijos e hijas y parientes y a las gentes de esta villa, y me hagas ir a este corral donde se oye muy bien, y me pongas en lugar alto, y me dejes teñer mi cuerno que para este fin traigo, hasta que se me salga el alma del cuerpo, y con esto tomarás venganza de mí, y tus hijos y parientes tendrán placer, y mi alma se salvará. Esto no me lo puedes negar, porque va en ello la salvación de mi alma, pues ya sabes que por tu ley debes salvar, si puedes, las almas  [p. 372] de todas leyes.» Esto decía él para hacer venir allí a todos los hijos y parientes del moro, porque de otra suerte no los podría hallar juntos, y porque el corral era alto de muros y no tenía más que una puerta por donde los suyos habían de entrar. Alboazer pensó en lo que Ramiro le pedía, y sintió compasión dél, y dijo a la Reina: «Este hombre está arrepentido de su pecado, más daño le he hecho yo que él a mí: gran crueldad haría en matarle, pues se pone en mi poder.» La Reina respondióle: «Alboazer Alboçadam, ¡qué flaco de corazón eres! Yo sé quién es el rey Ramiro, y sé de cierto que si le salvas de la muerte no podrás escapar de recibirla de sus manos, porque es artero y vengador, como tú sabes: ¿no has oído decir cómo sacó los ojos a don Ordoño, su hermano el mayor, para desheredarle del reino? ¿No te acuerdas cuántas lides hubiste con él en que te venció, y mató y cautivó muchos de tus hombres buenos? ¿Ya se te ha olvidado la violencia que hizo a tu hermana, y cómo tú me robaste a mí que era su mujer: lo cual es la mayor ofensa y deshonra que se puede hacer a un cristiano? No serás digno de vivir si no te vengares; y si lo haces por su alma, con matarle la salvas, pues él es hombre de otra ley contraria de la tuya, y viene ya aconsesejado por su abad. Dale, pues, la muerte que te pide, porque harías gran pecado si se la negases.» Alboazer pasmóse de las palabras de la Reina, y dijo en su corazón: «¡De mala ventura es el hombre que se fía de ninguna mujer: ésta es su mujer legítima y tiene Infantes e Infantas dél y quiere su muerte deshonrada! No me puedo fiar de ella, y la alejaré de mí en cuanto pueda.» Pero como la Reina le había dicho que el rey Ramiro era artero y vengador, receló dél si no le mataba, y mandó llamar a todos los que estaban en aquel lugar, y dijo al rey Ramiro: «Gran locura hiciste en venir aquí, y como sé que si tú me tuvieses en tu poder no me escaparía de la muerte, quiérote cumplir lo que me pides para la salvación de tu alma.» Mandó sacarle de la cámara y llevarle al corral, y allí le puso sobre un gran padrón (columna o pilar) que allí estaba, y le mandó que tañese su cuerno hasta que le faltase el aliento. Y el rey Ramiro le pidió que hiciese venir allí a la Reina y a sus dueñas y doncellas y a todos sus hijos, parientes y ciudadanos, y Alboazer lo hizo así. El rey Ramiro tocó su cuerno con toda la fuerza que pudo para que le oyesen  [p. 373] los suyos: y el infante Don Ordoño, su hijo, cuando oyó el cuerno acorrióle con todos sus vasallos, y metiéronse por la puerta del corral: y el rey Ramiro bajosé del padrón en que estaba y vino contra el Infante y díjole: «Hijo mío, no muera vuestra madre ni las dueñas y doncellas que con ella vinieren, y guardadla, porque otra muerte merece.» Allí sacó la espada de la vaina, y dió con ella a Alboazer Alboçadam por encima de la cabeza y le hendió hasta los pechos. Allí murieron cuatro hijos y tres hijas de Alboazer y todos los moros y moras que estaban en el corral, y no quedó en la villa de Gaya piedra sobre piedra, y llevóse el rey Ramiro a su mujer con sus dueñas y doncellas y cuanto haber halló, y tornó a embarcarse en las galeras. Y después que esto hubo acabado, llamó al Infante su hijo y a sus hidalgos, y contóles todo lo que le había acontecido con la Reina su mujer, y cómo la había dejado con vida para hacer más cruenta justicia de ella en su tierra. Admiráronse todos de tamaña maldad de mujer, y al infante Don Ordoño se le saltaron las lágrinas y dijo a su padre: «Señor, a mí no me toca hablar en esto, porque es mi madre, y sólo os digo que miréis por vuestra honra.» Entraron entonces en las galeras y llegaron a la Foz de Ancora, y amarraron sus galeras para holgar, porque habían trabajado mucho aquellos días. En esto fueron a decir al Rey que la Reina estaba llorando, y el Rey dijo: «Vámosla a ver.» Fué allá y preguntóle por qué lloraba, y ella respondió: «Porque mataste aquel moro, que era mejor que tú.» Y el Infante dijo a su padre: «Esta mujer es un demonio: ¿qué esperas de ella? Puede ser que huya de ti.» Y el Rey mandóla entonces amarrar a una ancla y tirarla al mar, y desde aquel tiempo llamaron aquel sitio Foz de Ancora. Y por este pecado que dijo el infante Don Ordoño contra su madre, dijeron después las gentes que había sido desheredado de los reinos de Castilla... El rey Ramiro se volvió a León, e hizo sus cortes muy ricas y habló con los de su tierra y mostróles las maldades de la reina Aldara, su mujer, y que él tenía por bien casarse con doña Artiga, que era de alto linaje: y ellos todos a una voz lo aprobaron, porque había dicho de ella el astrólogo Amán que era piedra preciosa entre las mujeres que en aquel tiempo había: y aun dijo más, que había de ser tan buena cristiana que Dios  [p. 374] por su honra le daría generaciones de hombres buenos y bien afortunados.»  [1]


    Nada falta al hechizo de esta pintoresca leyenda en la expresiva y pintoresca prosa del conde D. Pedro, feliz imitador del estilo de las obras históricas de Alfonso el Sabio, y que seguramente imitó también sus procedimientos de compilación, transcribiendo con fidelidad el relato épico. Que éste lo es no tiene duda, tanto por la riqueza de detalles, que no suele encontrarse en las tradiciones meramente orales y que arguye la presencia de un texto cantado o escrito, sino por la calidad de los personales, por el tono y aire del relato, por la puntualidad de la geografía, por la viveza del diálogo, por los rasgos de ingenua barbarie, por la mezcla de astucia y temeridad que caracteriza al héroe. Las estratagemas de que se vale tienen similares con otros pasos de la poesía heroica de España y fuera de ella: el anillo partido figura en la segunda gesta de los tres Infantes de Lara; el tañido del cuerno era tradicional desde la sublime Canción de Rolando; la acción de ocultarse Don Ramiro en la cámara de su infiel esposa, vestido de pobres paños, con su espada y lorigón, recuerda análoga situación del tremendo Cantar de Garci Fernández, prosificado en la General. También el conde de Castilla, para lograr su venganza, ayudado por Doña Sancha, «metiose en el lecho en que anvos avíen de yaser, armado de un lorigón et de un grant cuchillo en la mano».


    Enlazada esta leyenda con la topografía y los orígenes de la ciudad de Oporto (aunque la acción se coloque en tiempos muy anteriores a la separación del condado portugués), no sólo fué repetida como historia verdadera por crédulos cronistas, sino que varias veces ejercitó la vena de poetas eruditos, cuya retórica quedó muy por bajo de la cándida amenidad del relato primitivo. Doña Bernarda Ferreira de Lacerda, poetisa portuguesa en lengua castellana, que floreció en tiempo de Felipe III, dedica íntegro el canto sexto del curioso poema, o más bien crónica métrica, que tituló España Libertada, al episodio de los amores y venganza de Don Ramiro, siguiendo paso a paso el Nobiliario, cuya narración deslíe en fáciles pero insípidas y algo incorrectas  [p. 375] octavas.  [1] En el mismo metro, pero en lengua portuguesa, está escrita La Gaya de Almanzor, de Juan Vaz de Evora, impresa algunos años después que el poema de Doña Bernarda.  [2] Finalmente, Almeida Garrett, que era tan fino amador de la poesía popular, pero que raras veces llegó a remedarla bien, por exceso de subjetivismo romántico, compuso con el título de Miragaia un romance muy lindo como de tal poeta, y más fiel que otros suyos a la concisión narrativa propia del género. En la advertencia que le puso dió a entender, como de costumbre, que refundía un texto poético: «Este romance (dice) es verdadera reconstrucción de un monumento antiguo. Algunas coplas han sido textualmente conservadas de la tradición popular, y se cantan en medio de la historia rezada, que aun hoy día repiten las viejas y los barberos de lugar... El autor, o más exactamente el recopilador, siguió muy puntualmente la narrativa oral del pueblo, y sobre todo quiso ser fiel al estilo, modos y tono que usa para cantar y para contar... Es la más antigua reminiscencia de poesía popular que me quedó de la infancia, porque yo abrí los ojos a la primera luz de la razón en los propios sitios en que pasan las principales escenas de este romance.»  [3]


    Pero todo esto no pasa de una inocente broma literaria. A pesar de haber sido buscados con tanta diligencia y coleccionados con tanto esmero los romances portugueses del continente y de las islas y hasta del Brasil, en ninguna de las colecciones se encuentran rastros de la leyenda de Don Ramiro, y basta leer  [p. 376] el romance de Almeida-Garret para convencerse de que no tuvo más texto que el Libro de Linajes del conde D. Pedro.


    No hemos agotado el riquísimo contenido legendario de este libro, porque en muchos casos no vemos tan clara como en los citados la derivación poética. Puede tratarse de una simple anécdota. Tal nos parece la tragedia de la desdichada Estefanía, inocente víctima de un fatal error de su marido Fernán Ruiz de Castro, engañado por la traición de una criada que se vestía con las ropas de su señora para recibir a un galán.  [1] Lope de Vega sacó de esta patética historia un raudal de elocuencia dramática, digno de Shakespeare.  [2] Con menos grandeza, pero con más regularidad de plan y mostrando mucho talento en los detalles, volvió a tratar el mismo argumento Luis Vélez de Guevara, y tampoco le han desdeñado algunos poetas modernos.  [3] Aunque admitido generalmente como histórico por los cronistas de Alfonso VII, el caso de Doña Estefanía es muy dudoso, y ya Sandoval mostró las dificultades cronológicas que envuelve.  [4]


    Tal interés alcanza en la historia literaria el Libro de Linajes del conde Barcellos, por lo mismo que con tanta cautela debe ser manejado en la parte genealógica, a pesar del respeto que su antigüedad infunde a muchos. Tan lleno está de patrañas y tan falto de cronología y discernimiento como casi todos los de su clase; pero estas patrañas tienen aquí un sello poético, una rudeza primitiva, un bárbaro candor, que es indicio de muy nobles orígenes, y que no puede confundirse con las estúpidas fábulas  [p. 377] forjadas para solaz de los necios por la raquítica fantasía de Gracia Dei y otros reyes de armas. Al recoger como verdadera historia tantas reliquias novelísticas, cediendo sin duda a su propensión a lo maravilloso, prestó el bastardo de D. Diniz mayor servicio a la Península que con sus interminables, fatigosas y poco seguras listas de apellidos. Él pensaba sin duda haber hecho una obra histórica, según el tono solemne que emplea en el proemio: «Por ende, yo D. Pedro, hijo del muy noble rey Don Diniz, busqué con gran trabajo por muchas tierras escrituras que hablasen de los linajes; y leyéndolas con grande estudio, compuse este libro para poner amor y amistad entre los nobles fidalgos de España.» Entre estas escrituras vistas y alegadas por él estarían probablemente algunos cantares de gesta, no utilizadas por la Crónica General, pero que acaso hubiesen sido prosificados en otras Crónicas. Y es de reparar que la mayor parte de las leyendas que el Nobiliario contiene no se refieren a Portugal, patria de su autor y principal materia de su libro, sino a los reinos de Castilla y León, donde la eflorescencia épico-histórica había sido mayor que en lo restante de la Península.


    De origen castellano parece también, a pesar de los nombres geográficos de Aljubarrota y Alcobaza con que fué exornada, la gesta del abad Juan de Montemayor, que ya se cantaba antes de mediar el siglo XIV, según el testimonio de Alfonso Giraldes en el fragmento de su poema sobre la batalla del Salado:


    Outros falan da gran rason

    De Bistoris gram sabedor,

    E do Abbade Don Joon

    Que venceo Rei Almançór...  [1]


    Ignoramos quién fuese el gran sabidor Bistoris, pero el cantar del abad Juan ha llegado a nosotros en dos distintas redacciones prosaicas, ambas de fines del siglo XV, independientes  [p. 378] entre sí, aunque derivadas de un mismo texto poético, a través quizá de otra prosificación perdida. Una de estas refundiciones está en el Compendio Historial de Diego Rodríguez de Almela, inédito todavía, y que su autor presentó a los Reyes Católicos en 1491.  [1] La otra es un libro de cordel, que corría de molde desde 1506, que fué reimpreso en Valladolid en 1562, y que todavía se estampó en Córdoba en 1693.  [2] Ambas versiones acaban de ser publicadas con todo rigor crítico por D. Ramón Menéndez Pidal, e ilustradas con el admirable caudal de doctrina que él posee en estas materias.  [3] A su libro nos remitimos para todo, limitándonos a dar breve idea de la leyenda y del enlace que con alguna otra tiene.


     [p. 379] El abad Juan de Montemayor, gran hidalgo, señor de todos los abades que había en Portugal, recogió una noche de Navidad, a la puerta de la iglesia, a un niño expósito, nacido del incesto de dos hermanos. Le bautizó, llamándole D. García; le crió con mucho amor, y cuando llegó a edad adulta, le hizo armar caballero por el rey Don Ramiro de Leon, sobrino del abad, y le nombró capitán de toda su hueste. Pero como «toda criatura revierte a su natura», el D. García salió malo, ingrato y traidor, y concertó pasarse a los moros y venderse a su rey Almanzor. Así lo ejecutó en Córdoba, renegando públicamente de la fe cristiana, prometiendo hacer todo daño a los cristianos, y sometiéndose, además de la circuncisión, al extraño rito de beber de su propia sangre. Almanzor y el renegado, que tomó el nombre de D. Zulema, entraron con formidable ejército por tierras de cristianos, llegando hasta Santiago de Galicia, cuya iglesia profanó don Zulema, quemando las reliquias. A la vuelta destruyeron a Coimbra y pusieron apretado cerco a Montemayor, que el abad defendió valerosamente por espacio de dos años y siete meses, rechazando con indignación las propisiciones de su criado, que le ofrecía, de parte de Almanzor, hacerle pontífice de todos los almuedanos y alfaquíes de su ley si consentía en renegar. En una de las salidas que hizo el valeroso abad llegó a arrojar su lanza dentro de la tienda del rey y a hincarla en el tablero de ajedrez sobre el cual jugaban Almanzor y D. Zulema. Crecían las angustias del sitio al acercarse la festividad del Bautista, y entonces el abad tomó una resolución bárbaramente heroica y desesperada. Reunió en la iglesia a todos los defensores del castillo, les cantó misa, les predicó fervorosamente, y terminó su plática con este fuerte consejo:


    «Amigos, bien veis la lazería y el mal y la cuita en que estamos... Por ende os digo que yo he pensado una cosa; como quier que será peligrosa de los cuerpos, será muy gran salvación de las ánimas, y será muy gran servicio de Dios nuestro Señor, y acrecentamiento de nuestras honras. Lo qual es que matemos los hombres viejos y las mujeres y los niños, y todos aquellos que no fueren para pelear ni para hecho de armas, y después quememos todas las cosas del castillo y todo el oro y la plata y las alhajas que en él son, y después que esto huviéremos hecho, todos  [p. 380] salgamos a los moros nuestros enemigos, y matémonos con ellos. Y nuestro señor Dios avrá merced de nos; y estos nuestros parientes que ahora mataremos irán a tomar posada para sí y para nos al sancto paraíso; y assí no avremos cuita de lo que aquí quedase. Y esto es lo que yo pienso que será mejor que no que los moros lleven vuestras mugeres y vuestros hijos y vuestros parientes, para que les hagan tantas deshonrras y tantos males, quales nunca fueron hechos a hombres en este mundo que fuessen nascidos». Y entonces todos ellos dixeron llorando de los ojos: «Señor abbad don Juan, pues vos sois placentero y queréis que assí sea, plácenos de coraçón, y no saldremos de vuestro mandado».


    Y aquí el libro de cordel, cuyo relato es mucho más extenso que el de Almela y parece seguir con más fidelidad la tradición poética, coloca una escena asombrosa que el cronista suprime, y que no cede en afectuosa ternura al hermosísimo romance del Conde Alarcos.


    «Entonces el abbad don Juan mandó que, después de missa dicha, que todos fuessen ayuntados en el corral grande, que era un lugar donde se ayuntavan a hazer su consejo... Y quando el abbad don Juan huvo dicho la missa, fuese para doña Urraca su hermana; y doña Urraca quando lo vió, levantóse en pie a él, y díxole: «Hermano y señor, bien seais venido y en buen día vos vengais... que otro bien en el mundo no tengo sino a vos.» Y el abbad don Juan le dixo: «Señora hermana doña Urraca, plázeme de todo esto que me dezís; mas esto durará poco.» Y doña Urraca le dixo: «Señor hermano, ¿por qué?» Y el abad don Juan le dixo: «Porque sabed que aveis de morir.» Y ella le dixo: «¿Por qué es, mi buen señor?» Y el abbad don Juan le dixo: «Porque todos havemos concertado oy en este día que matemos los hombres viejos y las mugeres y los niños y todos los que no fueren para tomar armas.» Y ella dixo: «Señor hermano, ¿mis hijos morirán?» Y él dixo que sí, y mandóle que tomasse sus hijos, y que se fuesse para el corral grande. Y entonces apartóse el abbad don Juan de su hermana doña Urraca, mucho llorando de los sus ojos; mas sabed que no podía ál hazer. Y doña Urraca sentóse, dando tan grandes gritos y tan grandes vozes que semejava que el cielo quería horadar; y hazía un duelo tan grande que era maravilla, ca no bavía muger en todo el mundo que la oyesse  [p. 381] que no le quebrasse el coraçón y no llorasse y tomasse gran cuita y gran pesar. Y entonces doña Urraca tomó cinco hijos que tenía, y púsolos en el corral, uno cerca de otro, y mirávalos como eran niños y pequeños y hermosos y apuestos y sin entendimiento, y dezía que esperança tenía en Dios y en ellos que serían buenos cavalleros, porque eran hijos de un escudero muy honrado y de muy buena sangre, y de una muy noble dueña; y que esperava en Dios y en su hermano que tuviera mucha honra por ellos. Y abraçávalos mucho a menudo y mirávalos y besávalos con gran pesar y amargura que tenía, y caíase en tierra amortecida; y quando acordava, dava tan grandes gritos que era muy grande maravilla, con el duelo que ella hazía. Y dixo: «Ahora vos hazed de mí y dellos lo que quisiéredes y tuviéredes por bien.» E quando esto oyó el abbad don Juan, hincháronsele los ojos de agua; y sabed que estuvo una gran pieza llorando de los sus ojos, hasta que a malavés la pudo hablar, diziendo: «Hermana señora doña Urraca, venid vos y vuestros hijos, y tomad la muerte por aquel que la tomó por los peccadores salvar.» E todos los hombres y mugeres que aí estavan, llorando de los sus ojos, havían muy gran duelo de doña Urraca y de sus hijos. Y entonces el abbad don Juan tomó la espada en la mano y fuésse para la hermana y para sus sobrinos; y dixo doña Urraca: «¡Ay señor hermano! Por Dios vos ruego que mateis a mí primero que no a mis hijos, porque yo no vea tan grande manzilla ni tan gran pesar, ni vea la muerte de mis hijos.» Y en esto tomó doña Urraca un velo y púsole ante los ojos, y hincó los inojos ante el abbad don Juan su hermano; y alçó el abbad don Juan la espada y cortóle la cabeça a doña Urraca su hermana; y tomó a sus sobrinos cinco y degollólos y echólos sobre la madre encima de los pechos. Y todos los hombres, quando vieron que el abbad don Juan esto hazía a doña Urraca su hermana y a sus sobrinos, hizieron ellos todos assí a cada uno de sus parientes...


    Y después que la mortandad fué hecha, como oydo aveis, el abbad don Juan y todos los otros hombres que fueron vivos dieron tan grandes gritos contra Dios y tan grandes vozes llorando de los sus ojos y haziendo tan gran duelo en tal manera que no havía hombre en el mundo que lo viesse que no se le quebrantasse el coraçón de pesar... Y esto assí hecho, allegaron  [p. 382] quanto aver fallaron en el castillo, assí de oro como de plata y dineros y ropas y alhajas, y pusiéronlo todo en un lugar, y quemáronlo todo, que no quedó nada; y allí viérades arder tan buena ropa de seda y de otras muchas cosas, que no avía hombre en el mundo que no tomasse en ello pesar y muy gran dolor. Y luego el abbad don Juan fué al castillo, por ver si hallaría aí algunas cosas que quemassen, y no halló nada; y tornóse luego para el corral y díxoles: «Amigos, pues que aquí en el castillo no hay alguno de que nos dolamos; que los parientes que havíamos todos son muertos y son idos a la gloria del paraíso a tomar posadas para ellos y para nosotros y son mártires en el cielo, ningún pesar tengamos assí mesmo del aver del castillo; porque cuando aquellos traidores acá entraren, no hallarán qué tomar ni llevar»... Y entonces diéronse paz los unos a los otros, y comulgaron y perdonáronse los unos a los otros, porque Dios perdonasse a ellos, y fuéronse a armar los cavalleros muy bien; y cavalgaron todos en sus cavallos, y los otros armáronse lo mejor que pudieron y salieron todos a una puerta que dezían Puerta del Sol, y fueron a herir en los moros muy reciamente... Y allí viérades como herían muy de rezio y sin ninguna piedad, con golpes de espadas y a muy grandes lançadas y grandes porradas, y tan grande era la pelea y tan fuerte que no podía en el mundo mayor ser... Y el abbad don Juan era muy cavallero en armas y muy ardid y muy rezio en su coraçón que no parescía cuando entrava entre los moros sino como el lobo quando degüella las ovejas; y él y su gente hicieron tamaña mortandad en los moros, que no havia por do andar.»


    Los infieles son completamente desbaratados; el abad don Juan corta la cabeza al traidor D. Zulema, y al volver al castillo encuentra resucitados a todos los muertos de la noche anterior.


    ¿Cómo llegó a localizarse en Portugal esta leyenda, diciendo ya Almela con evidente anacronismo que el abad D. Juan con el quinto del botín edificó la iglesia y monasterio de Alcobaza, donde acabó santamente sus días? Cualquiera persona versada en las tradiciones castellanas habrá reconocido desde luego la patente analogía entre la feroz hazaña que se atribuye al abad Juan y la del alcaide de Madrid Gracián Ramírez degollando a  [p. 383] sus hijas, que fueron resucitadas por Nuestra Señora de Atocha. Otros paradigmas pueden buscarse más lejanos o menos completos, pero éste conviene en todas las esenciales circunstancias. Otro caso de niños resucitados se encuentra en el antiguo poema francés de Amico y Amelio, de donde pasó al libro de Caballerías de Oliveros de Castilla y Artus de Algarve. Hay además en la leyenda del abad Juan reminiscencias de algunos pasos de nuestros cantares de gesta (Mudarra y Zulema, encuentro del Cid con el rey Búcar, remedado en el del abad Juan con el rey Almanzor, etc.), imitaciones de las fórmulas y frases hechas de la poesía épica y aun del Mester de clerecía de Fernán González, y finalmente, muchos rastros de asonantes y aun algún verso entero de diez y seis sílabas. De todo esto infiere con recta crítica el Sr. Menéndez Pidal que el primitivo poema del abad Juan era un cantar de gesta, compuesto en el metro propio de la épica castellana, y que no hay motivo para suponer de origen portugués, puesto que la acción se coloca en tiempo del rey Ramiro de León, mucho antes de la formación del Condado. La mención de Alcobaza, lejos de ser prueba de tal origen, es indicio de lo contrario, pues ningún portugués podía ignorar que Alfonso Henríquez, su primer Rey, era el verdadero fundador de aquel famosísimo monasterio. Otros indicios que aquí sería prolijo exponer conducen al Sr. Menéndez Pidal a sospechar que el juglar que compuso la gesta era leonés, y probablemente del Bierzo, y tenía muy superficial conocimiento de Portugal, aunque localizase allí su historia por mero capricho poético, por deseo de novedad o por cualquier otro motivo imposible de averiguar ahora.


    Pero si no nació en Portugal esta leyenda, fué pronto aclimatada por vía erudita y localizada en el pueblo de Montemayor (Monte mor o velho). Su ilustre hijo, el autor de la primera Diana, recordaba a mediados del siglo XVI aquella tradición en términos que convienen con los del cuaderno impreso, salvo en haber añadido el nombre del rey Marsilio:


    Miraba a aquella cerca antigua y alta

    Que por tropheo quedó de las hazañas

    Del sancto abad don Juan, en quien se esmalta

    La honra, el lustre y prez de las Españas;

      [p. 384] Allí la fuerza de Héctor no hizo falta,

    Pues destruyó su brazo las compañas

    Del sarracino Rey que le seguía,

    Y a su traidor sobrino don García.

    Miraba aquel castillo inexpugnable,

    Por tantas partes siempre combatido,

    De aquel falso Marsilio y detestable,

    Y del traidor Zulema en él nascido...

         (Historia de Alcida y Silvano.)


    A principios del siglo XVII el crédulo analista cisterciense Fr. Bernardo de Brito, primero en la Crónica de su Orden (parte 1.ª, 1602) y luego en la Monarchia Lusitana (1609), no sólo incorporó esta leyenda como historia verdadera, sino que la exornó con nuevos y descabellados pormenores, que parecen tomados de una redacción distinta del libro de cordel, y con dos escrituras apócrifas forjadas probablemente en el monasterio de Lorván. En una de ellas el rey Ramiro I hace donación de la villa de Montemayor a Juan, supuesto abad de dicho monasterio, en 848. El otro es una carta del abad Juan, dando cuenta de su maravillosa victoria y del milagro que la siguió, y haciendo renuncia de la abadía en favor de Teodomiro, prior de Lorván. No faltaron en la familia benedictina otros historiadores que de buena fe copiasen estas patrañas, sin que se salven de tal nota el diligentísimo Fr. Prudencio de Sandoval ni el elegante Fr. Ángel Manrique. Y a la verdad que no tenían disculpa, pues apenas había comenzado Brito a divulgar estas fábulas, le había atajado los pasos muy discreta pero muy enérgicamente el grande y sesudo analista de la Orden de San Benito, Fr. Antonio de Yepes (tomo I, 1609, fol. 99). «Acá en Castilla (dice Yepes) la historia del abad D. Juan está tan mal recebida, que se tiene por más fabulosa que la del conde Roldán y Paladines y por tan verdadera como la que escribió el arzobispo Turpín; pero también entiendo que, como de Roldán y de Bernardo del Carpio, cuyas hazañas fueron grandes, por haberlas querido engrandecer y dilatar, se han mezclado muchas burlas entre pocas verdades y han ahogado la historia de aquellos caballeros, de manera que ya se tiene por fabulosa: así tengo por cierto que hubo un abad de Lorván muy valeroso y que sería santo y algunas veces haría oficio de gran  [p. 385] capitán contra los moros; pero están tan perdidas y estragadas estas verdades con patrañas e imaginaciones y sueños, que tengo por muy dificultosa esta empresa.»


    Pero ni siquiera su ciega credulidad en los apócrifos de Lorván disculpa a Brito, que inventó por su parte la genealogía del abad Juan, haciéndole medio hermano del rey Bermudo el Diácono, e hijo bastardo de Don Fruela, hermano de Alfonso el Católico.


    Siguiendo en todo las pisadas de Brito, repitieron el famoso cuento otros historiadores portugueses, aun de los más estimados, como Fr. Antonio Brandam; y, por supuesto, el infatigable Manuel de Faría y Sousa no dejó de celebrar en su crespa y enmarañada prosa «aquella resolución dignamente portuguesa, en mitad del peligro de reputarse por bruta».


    Triunfante de este modo la leyenda en la historiografía erudita, adquirió una especie de segunda vida en la popular. El libro castellano de cordel fué traducido y aderezado con retazos históricos de Brito por el capitán Antonio Correa da Fonseca y Andrada, que por los años de 1713 a 1715 compaginó una llamada Historia Manlianense (de Manliana, supuesto nombre antiguo de Montemayor, que dicen reedificada por el procónsul Manlio). Y no quedó la tradición en los libros, puesto que pasó al teatro popular, y todavía se celebra, o se celebraba hace pocos años, en Montemayor el 10 de agosto una fiesta o representación hoy ya enteramente pantomímica, en que un ejército de moros embiste el castillo defendido por el abad Juan y sus companeros.  [1]

    


     [p. 326]. [1]. Prefiero la corrección verum apuntada por Milá y otros al rerum del texto de Flórez.


     [p. 326]. [2]. España Sagrada, t . XXI, pág. 405.


     [p. 328]. [1] . Crónica General, texto de Ocampo (Valladolid,1604), página 244. Cf. Crónica del Cid, ed. Huber, pág. 142.


     [p. 328]. [2]. Crónica General, fol. 248, vto.


     [p. 328]. [3]. Por fiarse en demasía del destartalado libro de Fr. Prudencio de Sandoval Cinco Reyes, y del testimonio acaso fantástico de la Crónica de Pedro de León, en que continuamente se apoya, admitió Dozy de buen grado (Recherches, primera edición, pág. 595 y sigs.) una supuesta batalla de Salatrices, ganada en 1106 por los almoravides contra Alfonso VI, y en la cual hizo prodigios de valor el susodicho obispo de León D. Pedro, juntamente con Alvar Fáñez y otros próceres. Me parece evidente que la tal batalla, de la cual no se encuentra mención en otra parte (dado que el texto árabe del Kitabo'l iktifá, citado por Dozy, se refiere a la rota de Uclés, acaecida en 1108), no es otra que la batalla de Zalaca, con la cual conviene en todas sus circunstancias, puesto que fué dada en un lugar cerca de Badajoz «que dezien en arábigo Sellaque e en lenguaje castellano Satalias» (según la Crónica General), nombre que fácilmente pudo corromperse en Salatrices, y a ella asistió Alvar Fáñez, llamado por el rey, que estaba en el cerco de Zaragoza, y se combatió hasta la noche, y el ejército vencido se retiró a Coria. Todo esto que había pasado en Satalias en 1086, pasó punto por punto en Salatrices veinte años despues, si hubiéramos de creer a Sandoval. ¿Cómo admitir tan inverosímil coincidencia, sin más autoridad que la de esa Crónica de Pedro de León, inútilmente buscada por tantos investigadores, y que acaso sea un mito bibliográfico? ¿Cómo prestar tampoco fe ciega a todo lo que Sandoval añade, y Dozy repite, sobre la cobardía de García Ordóñez y sus sobrinos los condes de Carrión en la batalla, y sobre las hazañas del mismo obispo Pedro de León, que salió de la lid con el roquete salpicado de sangre sobre las armas, y a quien el rey dirigió aquellas famosas palabras: «¡Gracias a Dios que los clérigos hacen lo que habían de hacer los caballeros, y los caballeros se han vuelto clérigos por los mios pecados!» ¿No será todo ello una torpe y tardía falsificación, que nadie ha de achacar ciertamente al respetable obispo de Pamplona (puesto que ya en tiempo de Pero Mexía andaba de mano en mano una Crónica de Alfonso VI atribuída a Pedro de León), pero que él aceptó con cándida buena fe, más disculpable en un compilador del siglo XVII que en un hipercrítico como Dozy? Me he detenido tanto en esta nota para mostrar que Dozy, el cual tan fieramente maltrata a sus predecesores, tampoco deja de pagar algún tributo a la flaqueza humana, admitiendo hechos dudosos o mal comprobados, como esta batalla de Salatrices, nacida probablemente de un error cronológico de Sandoval, autor muy benemérito de nuestra historia, pero que debe leerse con cautela. Dozy no la tuvo, y dió por buenas todas sus referencias a Pedro de León, intercalándolas como noticias fidedignas en su biografía del Cid. Un historiador tan crédulo como Sandoval, que en esta misma Crónica de los cinco Reyes acepta todas las patrañas de la Historia de Ávila del Padre Ariz, no era para seguido a ciegas por un crítico como Dozy. Él mismo hubo de reconocerlo, pero no confesó su error, limitándose a borrar en las ediciones sucesivas de las Recherches todo lo referente a Alvar Fáñez.


     [p. 330]. [1]. Las principales referencias históricas concernientes a Alvar Fáñez se hallan recopiladas por Dozy en la primera edición de sus Recherches (no en las siguientes), págs. 444, 451, 467, 469, 478, 480, 590, 593-604.


     [p. 336]. [1]. Habebat autem quendam vernulam causa familiaris secreti plus debito sibi carum, cuius delationibus contra milites et Barones aures credulos adhibebat, et licet saepius supplicassent ut a se praedictum vernulam removeret, discessum eius nullatenus voluit sustinere. El ipsi reputantes dedecus et iacturam, quia eius delationibus laedebantur, delatorem in eius praesentia occiderunt. ( De rebus Hispaniae, lib. VI, cap. XVII.)


     [p. 337]. [1]. Cui occurrens Rex Sancius frater eius in loco quia Sancta Irenaea dicitur, ambo fraternas acies ordinarunt, et inito praelio victus Gartias, regno perdito, captivatur, et apud Lunam vinculis et custodiae mancipatur.


    


     [p. 339]. [1]. Crónica General, 4.ª parte, fols. 207 a 210.


     [p. 340]. [1]. E ellos, estando en esto, llegó don Alvar Fáñez Minaya a quien el Rey diera el cavallo e las armas entrando la batalla. E dixo contra aquellos cavalleros a grandes vozes: «¡Dexad mio señor!» e diziendo esto fuélos ferir muy bravamente, e derribó los dos dellos, e venció los otros: e ganó los dos cavallos, e dió el uno al Rey, e tomó el otro para si, e fuese con su señor a una mata do estava pieça de unos cavalleros, e dixo: «Ahe vos aqui nuestro señor, el Rey don Sancho, e vengavos en mente el buen prez que los Castellanos ovistes siempre, e non lo querades perder oy en este dia!» De si allegaronse bien quatrozientos cavalleros, de los que yvan vencidos. E ellos estando en esto, vieron venir al Cid Ruydiaz con trezientos cavalleros, e conoscieron la su seña verde: ca non llegó él a la primera batalla. E el rey don Sancho quando sopo que era el Cid, plógole mucho con él, e dixo: «Agora descendamos nos al llano, pues viene el de buena ventura!» (Crónica del Cid, ed. Huber, página 52).


     [p. 340]. [2]. En el cap. VI del libro indio de Calila e Dymna, mandado traducir del árabe por Alfonso el Sabio siendo infante, se halla un apólogo que tiene cierta semejanza con éste:


    « Del religioso a quien robaron el gamo.


    Dicen que un religioso compró un gamo para facer sacrificio con él, e levándolo en pos de sí, con una cuerda, viéronle tres homes engañosos, e consejáronse cómo lo engañasen. E fuéronse al camino por do él habia de ir, e paróse el uno delante dél, e díxole: «¡Oh tú, religioso, ¿qué can es este que traes contigo? ¿Quiéreslo vender?» Et el ome bueno non respondió. Et atravesó el otro que le dixo: «Bien ves que este, aunque trae hábito de religioso, que non es assi, pues trae can detrás.» Et despues encontróse con el otro que le dixo: «¿Quieres vender ese tu can, ca nunca tan hermoso can vi?» Et cuando el religioso oyó aquello que todos le decían, non dubdó sinon que era can, et dixo en su corazon: «Por aventura aquel que me le vendió me encantó e me engañó.» Et entonces soltó el gamo, e tomáronsele los engañadores, degolláronlo, e comiéronlo.» (Ed. de Gayangos, pág. 50.)


    Lo que hicieron los burladores por engañar al religioso budista, lo hizo Alvar Fáñez para probar a Doña Vascuñana.


     [p. 341]. [1]. La Alcarria en los dos primeros siglos de su reconquista. (Discurso de recepción leído ante la Real Academia de la Historia en 27 de mayo de 1894.)


     [p. 341]. [2]. Liber privilegiorum de la iglesia toledana (Archivo Histórico Nacional), fol. 45 . Dada en Madrid en 3 de abril de 1173 (nota del Sr. Catalina García, lo mismo que las tres siguientes).


     [p. 342]. [1]. Relación de la villa de Romanones, según la que se hallaban en dicho sitio muchas armas de guerra «como azadones de moriscos y hierros de lanza y otras cosas». Francisco de Torres, en su inédita Historia de Guadalajara, asegura que entre Armuña y Romanones hay un alto cerro y en su cumbre una piedra a manera de pesebre, siendo opinión común que sirvió de tal al caballo de Alvar Fáñez, cuyo nombre lleva el cerro.


     [p. 342]. [2]. La relación de Uclés en 1575 dice, refiriéndose al convento: «Hay un arco de piedra blanca, que es aguamanil de Religiosos, y quando se descubrió estaba en él enterrado un hombre, dispuesto con dos espadas, una en cada lado, que parecía enterramiento antiguo y principal. Era este cuerpo de Alvar Fáñez, que fué muy gran guerrero. Tiene la una espada de estas el conde de Chinchón, que la compró de un cuñado del comendador Torremocha: es muy buena, costóle cien reales.» La relación no dice cuándo se hizo el hallazgo ni en qué se fundó el dicho de que el cadáver era el de Alvar Fáñez. Más autoridad, aunque todavía necesita comprobación, tiene el parecer de que fué enterrado en Cardeña.


     [p. 343]. [1]. El constituit eum secundum Alcaidem Toleto et jussit cunctis militibus et peditibus qui habitabant in omnibus civitatellis quae sunt Trans-Serram obedire ei. (Chronica Adephonsi Imperatoris, núm. 67, en el t. XXI de la España Sagrada.)


    


     [p. 344]. [1]. Aludo a un bellísimo episodio de la Crónica de Alfonso VII. Los almoravides, a quienes la Emperatriz motejó de cobardes, porque hacían armas contra una débil mujer, levantaron los ojos a la más alta torre del Alcázar de Toledo, donde estaba la Emperatriz rodeada de sus damas, que tañían diversos instrumentos músicos; hicieron una sumisa reverencia, y se retiraron, levantando el cerco. Conviene transcribir las propias palabras del cronista, que, como todos los de su género, es menos leído de lo que debiera:


    «Hoc videns Imperatrix, missit nuncios Regibus Moabitarum, qui dixerunt eis: Hoc dicit vobis Imperatrix uxor Imperatoris: Nonne videtis quia contra me pugnatis, quae sum faemina, et non est vobis in honorem? Sed si vultis pugnare, ite in Aureliam, et pugnate cum Imperatore, qui cum armis et paratis aciebus vos expectat. Hoc audientes Reges, et Principes, et Duces, et omnis exercitus, elevaverunt oculos suos, et viderunt Imperatricem sedentem in solio regali, et in convenienti loco super excelsam turrem, quae nostra lingua dicitur Alcazar; et ornatam tanquam uxorem Imperatoris, et circuitu ejus magna turba honestarum mulierum, cantantes in tympanis et cytharis, et cymbalis, et psalteriis. Sed Reges, et Principes, et Duces, et omnis exercitus, postquam eam viderunt, mirati sunt, et nimium sunt verecundati, et humiliaverunt capita sua ante faciem Imperatricis, et abierunt retro: et deinde nullam rem laeserunt, et reversi sunt in terram suam.» (Esp. Sag., t. XXI, pág. 377.)


     [p. 345]. [1]. Sed Munio Adefonsi planxit hoc peccatum cunctis diebus vitae suae, et voluit peregrinare Jerusalem: sed Raymundus toletanae Eclesiae et ceteri Episcopi el clerici rogati ab Imperatore ut non peregrinaretur, praeceperunt ei poenitenciam, ut superdeballaret sarracenos sicut fecit, usquequo ab eis occisus est (pág. 391).


     [p. 346]. [1]. Et per multos dies mulier Munionis Adefonsi cum amicis suis et caeterae viduae veniebant super sepulchrum Munionis Adephonsi, et plangebant planctum, et hujuscemodi dicebant: «¡0 Munio Adefonsi! nos dolemus super te: sicut mulier quae unicum amat maritum, ita toletana civitas te diligebat. Clypeus tuus nunquam declinavit in bello, et hasta tua nunquam rediit retrorsum, et ensis tuus non est reversus inanis. Nolite anuntiare mortem Munionis Adefonsi in Corduba et in Sebilia, neque in domo regis Texufini, ne forte laetentur filiae Moabitarum et contristentur filiae toletanorum.» Mortuus est autem pro peccato magno quod fecit contra Deum, scilicet quia occidit filiam suam quam habebat legitimae conjugis, quia ludebat cum quodam juvene, et non fuit misertus filiae suac sicut Dominus misericors erat illi in omnibus praeliis.» (España Sagrada, t. XXI, pág. 390.)


     [p. 347]. [1]. El galano y pintoresco cronista de la casa de Niebla, Pedro Barrantes Maldonado, fantaseando quizá en este caso particular, pero dando testimonio de la inmemorial costumbre de las endechas, describe los funerales de D. Alfonso Pérez de Guzmán el Bueno, muerto a manos de infieles en la sierra de Gaucín el año 1309, con rasgos que recuerdan mucho la lamentación hecha por la muerte de Munio Alfonso:


    E todos sus vasallos de Don Alonso Perez de Guzman cortaron las colas a sus cavallos, como era costumbre de los castellanos cada vez que perdían el señor, e traxeron el cuerpo abierto y embalsamado... e muchas hachas y candelas encendidas, e con esta orden caminaron con el cuerpo para Sevilla, e pararon en Medina Çidonia, que la tenía D. Alonso Perez empeñada del Rey, e allí dixeron misas e responsos sobre su cuerpo, e de allí truxeron su cuerpo a la su villa de Sanlucar, donde embarcándolo lo llevaron por el río hasta la puente de Sevilla, e allegaron de noche, e alli salieron todos los canónigos, clerigos e frailes de todas las ordenes de la cibdad, e todos los cavalleros hijos dalgo e oficiales e gente menuda de la cibdad, porque era tan amado e bien quisto Don Alonso Perez de Guzman en Sevilla como nunca lo fue Señor en ella por las buenas obras que le hazía. Alli salió Doña Maria Alonso Coronel su muger, e sus hijas Doña Leonor e Doña Isabel cubiertas de xerga, e salieron con ellas todas las señoras principales cubiertas de luto, e todos grandes e ricos con hachas e velas de cera que tenian mandado hazer para aquel día; alli fueron los llantos, los lloros, los gemidos, tantos que fue cosa extraña e lastimosa de ver... e generalmente dezian: «0 padre de Sevilla, que con tu muerte quedas tantas viudas e tantas huérfanas; no sólo te pierde tu muger, hijos, parientes, criados, vasallos, mas piérdete Sevilla, hasta los mas baxos e mas olvidados que en ella viven, porque tu larga mano en el bien todo lo alcançava.»


    «Doña María Alonso Coronel ronca de llorar dezía: «¡O mi señor y mi bien! qué bien adivinaba yo aquesto, bien me lo dava el coraçon. Ya que Dios fué servido de llevaros, lleváraos en vuestra casa y en mi presencia para que no sintiera tanto vuestra muerte, Señor; que no falleçistes vos en cama blanda, syno en sierras ásperas y en montes bravos; no en mis braços ni manos, syno a las manos de vuestros enemigos; no en tierra de christianos sino en tierra de moros; no granjeando vuestra hazienda, syno sirviendo al Rey; no enboscado en vicios, syno exerçitando virtudes; no en las cosas del mundo, syno en servicio de Dios; no en los vuestros grandes palacios de Sevilla, syno en las asperas montañas de Gausin; no en vuestra tierra, syno en la agena.» (Memorial Histórico Español, publicado por la Academia de la Historia, tomo IX, págs. 243-244.)


     [p. 348]. [1]. El parricidio del caudillo toledano fué llevado a las tablas con gran fortuna por el estro arrogante de doña Gertrudis Gómez de Avellaneda en su tragedia Alfonso Munio, representada en 13 de junio de 1844, y titulada luego con más propiedad histórica Munio Alfonso. La egregia poetisa cubana, que se preciaba de no sé qué fantástico parentesco con el alcaide de Toledo, encontró el argumento de su drama en el conocido libro genealógico de Rodrigo Méndez Silva: Ascendencia ilustre, gloriosos hechos y posteridad noble de Nuño Alfonso, Alcaide de la ciudad de Toledo, Rico hombre de Castilla (Madrid, 1648). Es de sentir que no consultase directamente la Crónica de Alfonso VII, para dar más color histórico a su drama, que así y todo tiene grandes bellezas. El tercer acto, lleno de misterioso prestigio y de terror trágico, es al mismo tiempo eminentemente teatral; y si el efecto decae en el cuarto, no decaen ni un punto en todo el drama la noble entonación del estilo y la plenitud de la versificación, dentro del molde algo abstracto de la tragedia clásica.


     [p. 349]. [1]. Costas y Montañas (Libro de un Caminante), por Juan García. (Madrid, Tello, 1871, pág. 188). Fué autor de este hermoso libro descriptivo e histórico de la provincia de Santander el erudito y elegantísimo escritor D. Amós de Escalante, recientemente arrebatado a las letras patrias y al cariño de sus amigos.


     [p. 349]. [2]. Chronica de los Principes de Asturias y Cantabria... Su autor el Padre Predicador Fr. Francisco Sota, de la Orden de San Benito, Chronista de Su Magestad... En Madrid: por Juan García Infanzon. Año de 1681. (Páginas 544-581.)


    Los extensos límites que Sota y otros autores asignan al señorío de Rodrigo González, parecen confirmados por la famosa donación que en 1122 hizo al Monasterio de Santa María de Piasca (escritura 32 del Apéndice de Sota, pág. 663): « Mandante Comite dompnus Rodericus, in Asturias et Castella et Lebana et Petras Nigras et Campoo et in Angulo » .


    Por Castilla ha de entenderse aquí la montaña de Burgos solamente; por Asturias las de Santillana, pues no consta que en las de Oviedo poseyese nada el conde Rodrigo, Peñas Negras, Liébana, Campóo y el valle de Angulo, confinante con el de Mena, marcan los términos de su señorío por Occidente y Oriente, quedando incluida en él la mayor parte del territorio de la Cantabria Romana.


    Fr. Prudencio de Sandoval, que a pesar de vestir la cogulla benedictina estaba muy picado de la vanidad linajuda, tuvo el raro capricho de atribuir al conde Rodrigo González (sólo conocido por este patronímico o por el apodo honorífico de El Franco ) el apellido Girón, que ni consta en ningún documento ni es de su tiempo. El P. Sota, tildado, y no sin razón, de falta de crítica, mostró en este caso alguna más que Sandoval, rechazando aquella fantástica denominación y genealogía ideada para lisonjear a la nobilísima familia de los condes de Ureña, que para nada necesitaban de tales Orígenes postizos.


     [p. 354]. [1]. Los pasajes de la Crónica de Alfonso VII, en que va fundada esta biografía, pueden verse en la edición de Flórez, págs. 322, 329, 338, 365 y 367. No es fácil concertar las fechas, por el desorden cronológico de dicha Historia latina.


     [p. 354]. [2]. De esta mujer de Rodrigo, que por la cuenta sería la tercera, no hay noticia en ningún otro documento.


     [p. 359]. [1]. Sota, pág. 564.


     [p. 359]. [2]. Historia de los Reyes de Castilla y de León, etc. Pamplona, 1634 (reimpresión de Madrid, 1792, t. I, págs. 329-333).


    Antes de Sandoval, Fr. Antonio de Yepes ( Cróica General de la Orden de San Benito, Madrid, 1613, t. IV, fols. 380 y 382), había resumido el fragmento sin copiarle textualmente. También el P. Castro le incluyó en su Vida del glorioso Thaumaturgo Español, 1680, págs. 312-316.


     [p. 360]. [1]. Caballeros Hinojosas del siglo XII, por Johon D. Fitz-Gerald. (De la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1902.)


     [p. 360]. [2]. Vida y milagros del Thaumaturgo Español. Santo Domingo Alonso. Madrid, 1736.


     [p. 361]. [1]. Histoire de l'Abbaye de Silos. París, 1897, pág. 299.


     [p. 363]. [1]. Todos ellos están reunidos en los Monumenta Portugalliae Historica a saeculo octavo usque ad quintundecimum jussu Academiae Scientiarum Olisiponensis edita.  Scriptores, volumen I. (Lisboa, 1860.)


    Esta publicación, dirigida por Alejandro Herculano, ha hecho inútiles las antiguas ediciones de Lavaña y Faría y Sousa, aunque todavía tienen estimación bibliográfica.


    Nobiliario de D. Pedro, Conde de Bracelos (sic), hijo del Rey D. Dionis de Portugal, ordenado y ilustrado con notas y índices por Juan Bautista Lavaña, coronista mayor del Reino. En Roma, por Estevan Paolino. (1640.)


    Nobiliario del Conde de Bracelos D. Pedro, hijo del rey Don Dionis de Portugal, traducido, castigado, y con nuevas ilustraciomes de varias notas por Manuel de Faria y Sousa, caballero de la Orden de Christo, y de la Casa Real... En Madrid, por Alonso de Paredes. (1646.)


    Ni Lavaña ni Faría respetaron el texto primitivo. Sobre tode Faría le castigó o cercenó notablemente, quitándole, según él dice, «algunas libertades indecentes, como al nombrar las monjas y religiosas el advertir que no tuvieron hijos». Aun con estas mutilaciones, el Nobiliario del conde D. Pedro da idea de un desenfreno de costumbres verdaderamente fabuloso. Es buen libro para conocer la Edad Media.


     [p. 364]. [1]. Memoria sobre a origen provavel dos Livros de Linaghens. (Apud. Scriptores, pág. 133.)


     [p. 366]. [1]. Título IX del Libro de Linagens: «De dom Diego Lopez senhor de Bizcaya, bisneto de dom Froom, e como casou com huma molher que achou andando a monte a quall casou com elle con condiçom que numca se beemzesse, e do que lhe com ella aconteçeo: e prosegue o linhagem dos senhores que foram de Bizcaya.» ( Scriptores, 258-259.)


     [p. 366]. [2]. Las Bienandaças e Fortunas que escribió Lope Garcia de Salazar estando preso en la su torre de San Martin de Muñatones. Reproducción del códice existente en la Real Academia de la Historia. (Madrid, Sánchez, 1884.)


    En el capítulo relativo a un D. Munio López, hijo de Zuria, no menos fabuloso que su padre, y a quien llama segundo señor de Vizcaya, se conservan algunos rastros, aunque alterados y confusos, de la traducción del Nobiliario, pero excluyendo toda la parte fantástica:


    «E muerto este don Zuria, fue recebido por Señor de Viscaya Munio Lopez, su legítimo fijo, que sirviendo a los condes do Castilla fue preso de los moros. E como lo sopo su muger llamó a don Iñigo Esquerra su entenado, que era de otra primera muger, mancebo e fermoso, e dixole: «Pues tu padre es cativo e no salirá, casate conmigo e seremos señores de Vizcaya.» E porque él ge lo estrañó de cruda manera, salió de la cámara rascándose, disiendo altas voses que la avia querido forçar. E como él esto vió fuesse a la frontera por sacar su padre, e ayudandolo ventura, sacólo de poder de un moro que prendió... E como lo sopo aquella falsa muger, rescibiolo rascando su cara, disiendo que su fijo D. Iñigo Esquerra la quisiera desonrrar e forçar, e como él aquello viese, tornase a buscar su fijo, e cercolo en Meazauz, e como su fijo vió que no le valía verdad, dixole: «Señor, pues la maldad vale mas con vos que la verdad comnigo, yo lo pongo en el juicio de Dios, e me mataré con vos; vos armado e yo desarmado, e con la lança sin fierro, e vos con fierro», e otorgado e fecho assi, pasándole el cuento de la lanza sobre las armas de parte en parte, dió muerto con él en el campo, e fue soterrado alli en la iglesia de Meazauz.»


    Son comunes a las dos leyendas el nombre de Iñigo Guerra o Ezquerra y la cautividad del Señor de Vizcaya en tierra de moros, de la cual le liberta su hijo. Todo lo demás difiere, pero la coincidencia debe notarse, porque Lope García de Salazar no conocía el Nobiliario del hijo de D. Dionis.


     [p. 367]. [1]. Basque Legends: collected, chiefly in the Labourd, by Rer. Wentworth Webster, M. A. Oxon... Londres, 1879.


     Le Folk-Lore du Pays Basque par Julien Vinson. (T. XV de la colección de Las Literaturas populares. París, Maisonneuve, 1883.)


     [p. 367]. [2]. Cantos populares do Archipelago Açoriano, pág. 398.


     [p. 367]. [3]. Vide Guillén Robles, Leyendas Moriscas (Madrid, 1855, t. I, página 96). El delicioso escritor moderno Anatolio France ha compuesto una leyenda sobre Balkis.


     [p. 368]. [1]. Scriptores, pág. 383 .


     [p. 368]. [2]. Scriptores, págs . 180- 181.


     [p. 374]. [1]. Scriptores, págs. 274-277.


     [p. 375]. [1]. Hespaña Libertada. Parte primera. Compuesta por Doña Bernarda Ferreira de Lacerda... En Lisboa. En la officina de Pedro Crasbeeck. Año 1618. (Fols. 94-108.)


     [p. 375]. [2]. Breve composiçam e tractado, agora novamente tirado das antiguidades de Espanha. Que trata de como el Rey Almanzor morreo em Portugal junto a Cibdade do Porto onde chamao Gaya, as maos del Rey Ramiro, et sua gente, donde tamben cobrou et matou sua molher, chamada Gaya, que estaba com este Mouro, da qual ficou este lugar chamado de seu nome. Composta por Joao Vaz natural da c'dade de Evora, en verso de octava rima. Lisboa, 1630. (Seis hojas en folio.) Esta primera edición es rarísima. Ha sido reimpresa por Teófilo Braga: Gaia, romance por Joao Vaz. Publicado segundo a ediçao de 1630, e acompanhado de um Estudo sobre atransformaçao do romance popular no romance con forma erudita nos fins do seculo XVI. Coimbra, 1868.


     [p. 375]. [3]. Romanceiro por J. B. de Almeida-Garrett. (Lisboa, 1853, t. I, pág. 201.)


     [p. 376]. [1]. Scriptores, pág. 266.


     [p. 376]. [2]. Vid. La Desdichada Estefanía en el t. VIII de las Comedias de Lope de Vega, publicadas por la Academia Española. La comedia de Luis Vélez de Cuevara se titula Los celos hasta los cielos, y desdichada Estelanía.


     [p. 376]. [3]. Dos de ellos merecen recuerdo. El P. Arolas, en su leyenda Fernán Ruiz de Castro, vertió fielmente el relato de Sandoval en redondillas fáciles y suaves, pero tocadas de cierta flojedad prosaica y afeminada, que es el principal defecto de su manera. Más adelante Campoamor, en uno de los episodios de su poema simbólico y dantesco, El drama universal (1867), resumió rápida y vigorosamente el mismo episodio, teniendo indudablemente a la vista la comedia de Luis Vélez de Guevara, de la cual tomó algunos nombres y circunstancias.


     [p. 376]. [4]. Chronica del inclito Emperador de España, D. Alonso VII deste nombre Rey de Castilla y Leon... (Madrid, 1600, fols. 80-83.)


     [p. 377]. [1]. Citado la primera vez por Fr. Antonio Brandao en su Monarchia Lusitana, 3.ª parte, 1632, lib. 10, cap. 45: «Hum romance tenho que trata da batalla do Salado, composto por Alfonso Giraldes, autor daquelle tempo, em o principio do qual, entre outras guerras antigas que se apontao, se faz mençao desta que o Abbade Joao teve com os mouros e con seu capitao Almanzor», etc. (Jorje Cardoso, Agiologio Lusitano, 1652 , t. I, pág. 328.)


     [p. 378]. [1]. Poseo un manuscrito de este Compendio, en tres volúmenes, letra del siglo XVI. La leyenda del abad Juan se encuentra en el segundo, páginas 400-408. El Sr. Menéndez Pidal cita, además de éste, tres manuscritos de la Biblioteca Nacional y uno de la Escurialense, advirtiendo que el P1 de la Biblioteca Nacional, letra de la segunda mitad del siglo XV, correspende a una primera redacción de Almela.


     [p. 378]. [2]. Gayangos, en su Catálogo de Libros de Caballerías, cita un fragmento que poseía D. Mariano Aguiló, con el siguiente encabezamiento: «Comiença el libro de Juan Abad, señor de Montemayor: en el qual se escrive todo lo que le aconteció con don García su criado.» Estaba impreso, al parecer, en el primer tercio del siglo XVI.


    Historia del abbad do Juan. Al fin: «Fue impresso el presente Libro en casa de Francisco Fernández de Córdova, impressor. Año de mil y quinientos y sesenta y dos.» Es edición, sin duda, de Valladolid, donde Francisco Fernández de Córdoba tuvo famosa imprenta. El único ejemplar conocido de este cuaderno fué comunicado por su dueño, D. Aníbal Fernández Thomas, a la señora doña Carolina Michaelis de Vasconcellos, que hizo sacar copia de él para el Sr. Menéndez Pidal.


    Cítase otra edición de Sevilla, 1584. Una de las últimas fué, sin duda, la que se describe en el Ensayo de Gallardo (número 807):


    «Comiença la historia del Abad Juan, señor de Montemayor, compuesta por Juan de Flores. Colofón: Impresso en Cordoba en las callejas del alhondiga por Diego de Valverde y Leiva, Acisclo Cortés de Ribera, año 1693. (4.º, sin foliar.)


    Este encabezamiento debe de estar tomado de alguna edición antigua. Juan de Flores es autor o refundidor de varias novelas cortas publicadas a principios del siglo XVI (alguna acaso a fines del XV), tales como Grisel y Mirabella, Grimalte y Gradissa, etc.).


     [p. 378]. [3]. Gessellschaft für romanische Literatur. Band 2. La leyenda del Abad D. Juan de Montemayor, publicada por Ramón Menéndez Pidal. Dresden, 1893.


     [p. 385]. [1]. El pueblo de la Mancha llamado La Torre de Juan Abad, tan conocido por el señorío que en él tuvo Quevedo, ¿deberá su nombre a esta leyenda? Según las relaciones topográficas del tiempo de Felipe II, utilizadas por D. Aureliano Fernández Guerra (Obras de Quevedo, ed. Rivadeneyra, t. II, pág. 657), todavía en el siglo XVI persistían allí «los vestigios de una torre con sus dos cavas y foso, cuyo fundador, dueño o alcaide, el buen Johan Abbad, defendiéndola contra muchedumbre de enemigos, hubo de dar nombre a la villa».

  


  
    ADICIONES Y CORRECCIONES


    Como la impresión de este tomo se ha dilatado por varias causas más de lo que yo pensaba, he tenido tiempo para añadir algunas especies y rectificar otras en las notas adjuntas.


    (1) Pág.48.


    Meditando sobre el texto de San Eugenio de Toledo, que allí se cita, me parece que no es exacta la interpretación que de él suele hacerse, y que no alude a ningún género de poesía latente . Dice el Santo:


    Quum Coniux, natus vel servus peccat alumnus, 

    Cantica vulgus habet, nos tamen ista latent.

        (SS. Patrum Toletanorum opera, I, 66.)


    El sentido de este proverbio rimado es que la persona a quien más pueden interesar las faltas de su mujer, de su hijo, de su alumno o criado, es el último que se entera de ellas, aunque el vulgo las publique en sus cantares. Es puntualmente el mismo  [p. 390] pensamiento de San Jerónimo (epist. ad Sabinianum.) «Solemus mala domus nostrae scire novissimi, ac liberorum ac conjugum vitia, vicinis canentibus, ignorare. Y el mismo que en una célebre comedia española se expresa de esta suerte:


    Todo Madrid lo sabía,

    Todo Madrid menos él.


    (2) PÁG. 49, NOTA 2.


    Refugios estampé con error en el texto del Ejemplar Poético de Juan de la Cueva, que va por nota, y refugios es la lección propuesta, aunque interrogativamente, por Milá; pero Sedano, que publicó por primera vez el Ejemplar en el tomo 8.º de su Parnaso, tuvo razón en escribir regujios, y así está en los Códices. El regujio de Juan de la Cueva debe de ser el ixuxú o relincho de los cantores asturianos y montañeses.


    (3) PÁG. 52.


    La leyenda de la elección de Wamba es muy anterior a Almella. Se encuentra ya en la Segunda Crónica General de 1344 (Vid. R. Menéndez Pidal, Crónicas generales de España. pág. 25).


    (4) PÁG. 72.


    El caso del Anseis de Cartago (imitación francesa de una leyenda castellana) no es tan aislado como creí al principio. Debe añadirse el Hernaut de Belaunde, en que hay reminiscencias de los cantares de Fernán González (Vid., pág. 231, nota), y muy probablemente el Maynete, del cual hablaré en el tomo segundo de este TRATADO.


    (5) PÁG. 89.


    Mi sospecha respecto al origen popular del curioso cantarcillo inserto en El villano en su rincón, de Lope de Vega, ha tenido inesperada confirmación. Uno muy semejante existe, aunque no en forma de monorrimo, en la tradición popular de la provincia de Salamanca, y sirve, como en Asturias El galán de esta villa, para acompañar una danza:


      [p. 391] Las avellanitas, moroyo te las varearé,

    Si quieres que te las caiga ayúdamelas a coger.

    Cáscaras no son bellotasperegil no es azafrán,

    Cada avellanita un cuartocada cuarto medio real.

    Cuando estabais sola,Mariquita en el jardín,

    Cuando estabais solaaguardándome a mí,

    Aguardándome a mí.


    (Comunicada a D. R. Menéndez Pidal por D. Miguel de Unamuno.)


    (6) PÁG. 111, NOTA 2.


    Ha de añadirse que en el siglo V los poetas de la Galia Romana, región tan vecina y afín a la nuestra, hacían frecuente uso del trocaico. Perfectos y briosos octosílabos son, por ejemplo, estos del obispo de Clermont, Sidonio Apolinar, contemporáneo del rey visigodo Teodorico:


    Age, convocata pubes,

    Locus, hora, mensa, causa,

    Jubet ut volumen istud,

    Quod et aure et ore discis,

    Studiis in astra tollas!

    Petrus est tibi legendus,

    In utrâque disciplina

    Satis institutus auctor!

    Celebremus, ergo, fratres,

    Pia festa litterarum.

    .............................................

    Juvat ire per corollas

    Alabastra ventilantes,

    Juvat et vago rotata

    Dare fracta membra ludo,

    Simulare vel trementes

    Pede, veste, voce Bachas!


    Como se ve, están acentuados en tercera y séptima sílaba lo mismo que el octosílabo lirico provenzal o italiano.


    (7) PÁG. 131, NOTA 1.


    En la Revista de Aragón (marzo-junio de 1902) ha publicado íntegramente nuestro arabista D. Francisco Codera su importante estudio sobre El Supuesto Conde D. Julián. Sus conclusiones son: 1.º, que el nombrado comúnmente Conde D. Julián se  [p. 392] llamaba Urbán u Olbán, o algo parecido; 2.º, Urbán u Olbán era un personaje bereber de la tribu de los Gomeras; 3.º, el nombre de Julián le fué dado hacia fines del siglo XI, siendo el primer autor en que le encontrarnos el Monje de Silos. Rechaza la enmienda de exarci por exorti que Dozy hizo en el texto del Pacense, y duda mucho de la dominación bizantina en Ceuta al tiempo de la conquista de España. Aben Jaldún dice positivamente que «Olyan era emir de los Gomera y señor o gobernador de Tánger». El moderno historiador marroquí Ahmed Anasirí Asaluí, transcribiendo antiguos textos, dice que era de la tribu de los Gomera «Olyan el cristiano, señor o rey de Ceuta y Tánger al tiempo de la entrada de Ocba ben Nafi, en el Mogreb extremo».


    A primera vista parece oponerse a esto y confirmar el origen español de D. Julián, o a lo menos su condición de súbdito de los godos, el autor del Bayano Almogrib, con referencia a Isa, hijo de Mohamed, el cual, en cierto libro sobre la causa de la entrada de Táriq en Alandalus, decía que «Táriq, ualí de Tánger, nombrado por Muza, estando un día sentado a la orilla del mar, vió unos barcos que llegaban, y cuando anclaron, salieron de ellos hombres que venían en demanda de auxilio: el mayor de ellos, que se llamaba Olyan, interrogado por Táriq acerca del motivo que allí le llevaba, dijo: «Murió mi padre y se levantó con nuestro reino un patricio llamado Rodrigo, el cual me ha humillado, y habiendo llegado a mis oídos vuestro poder, vengo a ti para invitarte a entrar en Alandalus, en la que yo os serviré de guía.» Accediendo a ello Táriq, reunió hasta 12.000 bereberes, y Olyan los llevó en barcos, grupo tras grupo. Y dicen otros que la causa de esto (de la entrada de Táriq) fué que Tánger, Ceuta y Algeciras, y aquella región, estaban en poder del rey de Alandalus, casi del mismo modo que toda la costa y lo próximo a ella pertenecía a los rums (bizantinos) que la poblaban, pues los bereberes no querían habitar en las ciudades y alquerías, prefiriendo los montes y llanuras para pacer sus camellos y ganados, y los cristianos estaban en paz con ellos.


    Abdeluahid de Marruecos, cuya Historia de los Almohades ha sido traducida al francés por E. Fagnan (Argel, 1893), dice que «Táryc se embarcó para Alandalus, aprovechando la ocasión que se le ofrecía, porque aquel de entre los rums (cristianos) que  [p. 393] dominaba la costa de Algeciras y sus comarcas, había escrito a su rey pidiéndole en matrimonio a su hija: esto irritó al rey, que le reprendió y amenazó por su atrevimiento, y cuando llegó esto al rurní, reunió grandes ejércitos y se dirigió contra el país del rey».


    Procurando concertar datos tan contradictorios, opina el señor Codera que Olbán era un bereber bizantinizado, que quizá hubiera obtenido de la corte imperial el título de patricio y la investidura de su mando, a lo cual parece que alude el Pacense llamándole nobilissimi viri Africanae regionis, pero que no era en Ceuta un mero tribuno militar o gobernador de la plaza, sino un jefe de tribu que procedía con absoluta independencia.


    «¿En la historia de Urbán u Olbán (prosigue el Sr. Codera) hay algo que haya podido dar pie a que la fantasía popular tejiese la fábula de la Cava? Creo que sí. Todos los autores árabes, aun los que hacen a Olbán puramente bereber, al hablar de sus relaciones con Muza, indican el resentimiento que aquél tenía del rey de España. Aún encontramos otro indicio en la biografía de un descendiente de Olbán (Ayub, hijo de Soleimán), escrita por Aben Iyad (códice de la Academia de la Historia), en que abiertamente se hace referencia a la deslealtad de Rodrigo con la hija de Olbán... Contra esta intervención de la supuesta ofensa, puede alegarse el absoluto silencio del Pacense al hablar de Urbanus; pero es sólo un argumento negativo, que no deja de tener su explicación, ya que sólo le menciona de un modo incidental. Dado que admitamos que Olbán u Orbán es un personaje puramente bereber, ocurre la pregunta de cómo podía estar en relaciones con D. Rodrigo, hasta el punto de enviar su hija a la corte de éste.» La duda queda en pie, y el Sr. Codera se excusa modestamente de resolverla, pero hace constar la unanimidad de casi todas las versiones árabes en este punto.


    Como se ve, las conclusiones del docto arabista vienen a robustecer algunas de las conjeturas que he insinuado en el texto.


    (8) PÁG. 132, NOTA 2.


    A las versiones árabes del cuento de la Cava, debe añadirse, por ser la más rica en poermnores fabulosos, la de la crónica  [p. 394] anónima Fatho-l-Andaluçi, que en opinión del Sr. Saavedra, hubo de ser escrita hacia fines del siglo XI, reinando ya en España los almoravides. Según este relato, Bolyán, señor de Tánger y Ceuta, envió su hija a Toledo al palacio del rey Rodrigo, a quien hacía una visita todos los años por Agosto, llevándole, entre otros presentes, aves de Cetrería. Un día que Rodrigo estaba completamente embriagado, cayó su mirada sobre la hija de Julián, y tuvo comercio carnal con ella. Vuelto en su acuerdo. se arrepintió de lo que había hecho, y procuró que la joven no diese noticia a su padre. Pero ella, no pudiendo escribir, le envió entre otros regalos un huevo podrido: mensaje simbólico que en seguida entendió Julián (Fatho-l-Andaluçi. Historia de la conquista de España, dada a luz por primera vez, traducida y anotada por D. Joaquín González. Argel, 1889).


    El Fatho-l-Andaluçi contiene también la sabida parábola de los halcones, que ya se encuentra en Aben Alcutiya, y que fué repetida por casi todos los cronistas musulmanes.


    (9) PÁG. 137


    La mala traducción de comes spathariorum, por conde de los esparteros, está ya en los códices más antiguos y genuinos de la Crónica de Alfonso el Sabio, incluso en el Escurialense y también en el de mi biblioteca.


    «Et el cuende Julián era un grant fidalgo et vinie de partes de los godos et era omne muy preciado en el palacio e bien prouado en armas, et fuera parient et priuado del Rey Vitiza, et era rico e bien eredero en el castiello de Consuegra et en la tierra de los marismas.»


    (10) PÁG. 141.


    El dicho del Monje de Silos, cuando supone que la hija de Julián había sido prometida a Rodrigo, parece tener remota analogía con un texto árabe muy posterior (de principios del siglo XIII), la Historia de los Almohades de Abdeluahid de Marruecos, el cual en una parte consigna que «la hija del gobernador de Algeciras, cuando estaba educándose en el palacio de Toledo,  [p. 395] opuso resistencia a los deseos del Rey, mientras no contrajese con ella solemne matrimonio con el consentimiento de su padre y en presencia de los príncipes, de los magnates y de los principales patricios. Rodrigo no quiso acceder a ello, y arrastrado por su pasión, la violó. En otra parte, el mismo historiador marroquí consigna una versión enteramente contraria, y al parecer aislada hasta ahora en los textos árabes, es a saber, que el rumí que gobernaba en Algeciras, pidió al Rey la mano de su hija, y que habiéndosela negado, levantó, ofendido con la repulsa, un ejército contra el Rey (Histoire des Almohades d'Abd el Wahid Maarrakushi, traduite et annotée par E. Fagnan. Argel, 1893, págs. 7 y 8).


    (11) PÁG. 145, NOTA 1.


    Una leyenda muy semejante a la de la penitencia de Don Rodrigo se contó de Carlomagno, según vemos en L. Gautier (Les Epopées Françaises, III, 784). Walafrido Strabon (Vid. Historiens de France, V , 399), transcribe cierto relato que el abad Hetton, muerto diez años después de Carlomagno, había oído a uno de sus monjes llamado Wettin. Este monje, en un sueño, había visto a Carlomagno en el fondo del infierno, donde un monstruo estaba implacablemente ocupado en devorarle las partes viriles.«¿Por qué este castigo?», preguntó Wettin recordando todas las virtudes de Carlomagno.«Porque afeó sus buenas acciones con un vergonzoso libertinaje», le respondieron. Juan de Ypres, en su Crónica de San Bertín, reproduce esta visión, que fué célebre en la Edad Media, y refiere largamente los presagios que antecedieron a la muerte de Carlomagno (Thesaurus Anecdotarum, III, 503-504). La «Visión de Turpín» es más conocida, y no mucho más favorable a la santidad del hijo de Pipino. El Arzobispo de Reims vió el alma del gran rey arrastrada por demonios. Pero un gallego sin cabeza puso en la balanza tantas piedras y tantos maderos de iglesias levantadas en honor suyo por Carlomagno, que el bien pesó más que el mal, y el alma del Emperador entró en la gloria gracias a la protección de Santiago.


    Vid. también G. París, Histoire Poétique de Charlemagne, 426-427.


     [p. 396] (12) PÁG. 176.


    Por razones que expondré en otra parte (al tratar del ciclo carolingio), me parece cada vez más improbable que la leyenda de las mocedades de Roldán, que en rigor no es francesa, sino franco-itálica y muy tardía, haya podido servir de modelo a la de Bernardo. La cronología se opone a ello, pero tampoco juzgo verosímil la transmisión de nuestra leyenda a Francia ni a Italia. Las mocedades de Bernardo y las de Roldán me parecen variantes diversas, e independientes, de un tema muy antiguo de novelística popular. No creo necesario recurrir a la hipótesis de un poema perdido sobre los amores de Milón y Berta, aunque Gastón París la sostuvo (Romania, II, 363).


    (13) PÁG. 193.


    En el texto de la Crónica Rimada relativo a los Jueces de Castilla: «¿Et por qué dixieron Nuño Rasura este nombre? Porque cogió de Castilla señas e migas de pan», juzgo muy atinada la corrección del erudito montañés D. Ángel de los Ríos (Ensayo etimológico y filológico sobre los apellidos castellanos, 1871 , página 30): «Se debió imprimir sendas eminas; esto es, una emina de cada vecino, casa o yunta. En el Libro Becerro de las Behetrias (1352), consta que muchos pueblos pagaban en grano a los Adelantados y Merinos, por la medida llamada fonsadera, toledana y emina; es decir, el celemín toledano, que hizo medida legal Don Alfonso XI y que aún hoy se usa en Liébana y otras comarcas bajo el nombre de emina, con la misma cabida, equivalente a celemín y medio, de los que doce forman la fanega castellana. En otros países equivale a cuatro de éstos, como la cuarta del Fuero de Nájera.


    (14) PÁG. 249.


    El erudito director de la Real Biblioteca Escurialense, Fray Benigno Fernández, de la Orden de San Agustín, ha publicado en La Ciudad de Dios (t. 57, núm. 7), noticia y extracto de un pliego suelto gótico de romances, único que existe en aquella famosa Biblioteca, y cuya descripción hace en estos términos:


     [p. 397] «Síguense siete romances sa-/cados de las historias antiguas de España./El primero dize. Por los campos de xe-/rez. El segundo dize. Don García de Pa-/dilla. El tercero. Passado se hauia allende./El quarto. En las almenas de Toro. El quin-/to. En fuerte punto salieron. El sexto. A ca-/za va Don Rodrigo. El séptimo es de Val-/douvinos.»


    Contiene este pliego dos romances de los Infantes de Lara: el primero, enteramente desconocido hasta ahora, es erudito y prosaico, de los que se formaron sobre la letra de las crónicas: el segundo es una excelente y más completa versión del famoso que principia: «A cazar va Don Rodrigo».


    Hállase incluído en el mismo pliego el romance En las almenas de Toro (perteneciente al ciclo del Cid), pero no tiene más variante de importancia que el cambio del nombre del rey Don Sancho por el del rey Don Alonso: Romance de como el rey Don Alonso se enamoró de su hermana.

    


     [p. 389]. [1]. Nota del Colector. Hemos preferido dejar al final del volumen estas Adiciones y Correcciones porque disonarían juntándolas en el mismo texto que aclaran o rectifican. Fuera mejor sustituir una lectura por otra; pero ni las notas están redactadas para esto, ni queremos ocultar las vacilaciones y lapsus que pudo tener el pensamiento del Maestro. Es mucho más edificante y educativo verle rectificarse con sencillez y humildad.


    En los lugares correspondientes hemos hecho llamadas a estas Adiciones con la abreviatura (V. AD. 1, 2...).


    En la Adición 14 faltan los dos Romances de los Siete Infantes de Lara.


    En fuerte punto salieronlos siete infantes de Lara...

    A caza va don Rodrigoesse que dizen de Lara...


    que se intercalarán en el lugar correspondiente de nuestro volumen IX.

  


  
    CAPÍTULO XXXVI.—ROMANCES HISTÓRICOS VARIOS.—LA INFANTA DOÑA TERESA.—EL CONDE VÉLEZ.—EL PECHO DE LOS CINCO MARAVEDÍS.—LAS CUITAS DEL REY SABIO.—EL EMPLAZAMIENTO DE FERNANDO IV.—CICLO DEL REY DON PEDRO.—EL DUQUE DE ARJONA.


    Al perderse la primitiva vitalidad de la poesía épica y disolverse los antiguos ciclos, comenzó la elaboración de romances históricos sueltos, pero son muy pocos los que cantan asuntos anteriores al reinado de Don Pedro. Sólo cuatro admitió Wolf, y no puede ampliarse mucho el número. Ninguno de ellos, salvo acaso el del emplazamiento del rey Don Fernando IV, puede tenerse ni remotamente por contemporáneo de los hechos que narra.


    El primero de ellos, sacado de la Crónica General, aunque no al pie de la letra, se refiere al supuesto casamiento de Almanzor con una hija de Bermudo II.


    Encuéntrase por primera vez este relato en el Chronicón del obispo de Oviedo D. Pelayo, escrito después del año 1119, según razonable conjetura. Este cronista, pues, a quien generalmente se concede muy poca autoridad en todas las cosas algo remotas de su tiempo, refiere que el rey de León Alfonso V dió por bien de paz a cierto rey pagano de Toledo una hermana en matrimonio, no sin que ella lo resistiera mucho y amenazara al moro con que el ángel del Señor le heriría si la tocaba. Una sola vez tuvo el Rey acceso con ella, y el ángel le hirió de muerte.  [p. 8] Sintiéndose próximo a su fin, llamó a los de su Cámara y Consejo y les mandó devolver la Infanta al de León con grande aparato y comitiva y muchos camellos cargados de oro, plata, piedras preciosas, ricas vestiduras y otros magníficos presentes. La Infanta entró monja en San Pelayo de Oviedo, y allí fué enterrada.  [1]


    El arzobispo D. Rodrigo repite esta misma narración, añadiendo solamente dos circunstancias: el nombre del rey moro de Toledo, que, segun él, era Abdalla, y la condición del pacto que había hecho con el rey de León, que era prestarle auxilio contra el emir de Córdoba.  [2]


    En una de sus Recherches o disquisiciones históricas intentó Dozy demostrar el fundamento histórico de esta leyenda, que algunos historiadores nuestros habían tenido por mera fábula.  [3]  [p. 9] Ante todo, consta la existencia de la infanta Doña Teresa, que en el año 1017 suscribe una donación hecha por su madre a la iglesia de Compostela; que en 27 de enero de 1030, juntamente con su hermana Doña Sancha, hace a la misma iglesia donación de la villa de Serantes, titulándose en el privilegio hija del rey Don Bermudo y de la reina Doña Elvira. Consta su residencia en San Pelayo de Oviedo, donde firmó un diploma en 22 de diciembre de 1037; consta su fallecimiento en 25 de abril de 1039, y en su largo epitafio, publicado por el P. Yepes,  [1] se la llama Tarasia Christo dicata, proles Beremundi regis et Geloirae Reginae, clara parentatu, clarior et merito. La leyenda fué recogida por el obispo de Oviedo probablemente en el mismo claustro de San Pedro, donde la Infanta pasó los últimos años de su penitente vida.


    El casamiento de Doña Teresa aparece confirmado por los historiadores árabes Aben Jaldún y Aben al Jatib; pero si hubiéramos de creerles, su marido no fue rey de Toledo ni rey de ninguna parte, aunque más poderoso que los reyes: fué el terrible Almanzor, azote de los cristianos. Aben Jaldún cuenta que en el año 933, Bermudo II envió su hija a Almanzor: da a entender que como esclava, pero añade que Almanzor la manumitió después y la hizo su esposa. Aben al Jatib escribe: «Almanzor hizo más de setenta campañas: conquistó muchas provincias; extirpó la cizaña de la impiedad; humilló a los infieles; desbarató sus ejércitos; arrancó las cruces; llegó hasta el último confín de las tierras de los enemigos, y les impuso tributos. El caudillo de los rumíes tuvo de él tal temor, que quiso juntar su casa con la suya, y le ofreció su hija, que llegó a ser la mujer favorita de Almanzor, y sobrepujó a todas sus compañeras en piedad (?) y en virtud.» La última frase hasta parece indicar que doña Teresa hubiese abrazado el mahometismo.


    Nótese que ninguno de los autores musulmanes atribuye la afrentosa entrega al excelente rey Alfonso V, sino a su padre Bermudo II, que ha dejado en nuestras historias un nombre oscuro y nada glorioso. Según los cálculos cronológicos de Dozy, la vuelta de Doña Teresa a León debería ponerse en 1003, año  [p. 10] en que Alfonso V hizo ventajosas paces con Modhafar, hijo de Almanzor, y estipuló sin duda el rescate de su hermana.


    Como se ve, Aben Jaldún y Aben al Jatib distan mucho de estar conformes con D. Pelayo en las circunstancias del lance: fijan distinto reinado y dan distinto esposo a Doña Teresa: para los unos es Almanzor; para el obispo de Oviedo era un rey de Toledo sin nombre; para el arzobispo D. Rodrigo un cierto Abdala, que no puede ser otro que el gobernador toledano llamado por mote Piedra Seca. Tal confusión de tiempos y personas engendra muchas sospechas, que luego se confirman con argumentos más graves.


    Dozy (prescindiendo por lo tardía y lo inverosímil de la versión del Arzobispo, puesto que Abdala en ningún tiempo pudo llamarse rey de Toledo) quiso demostrar la imposibilidad de la versión de D. Pelayo, alegando, entre otras razones de menos peso, que el rey de Toledo Aben Jaich, cuyo poder era por otra parte muy flaco y no podía infundir grandes recelos a Alfonso V, vivió hasta 1036, y sabemos que Doña Teresa estaba ya en su convento de León en 1017. Acaso pudiera objetarse sin excesiva sutileza que ni D. Pelayo ni el Toledano dicen resueltamente que el Rey muriese, sino que fué herido por el ángel del Señor, y que, sintiéndose próximo a la muerte, o en inminente peligro de muerte, mandó dar libertad a su esposa y devolverla honoríficamente a su tierra. Pudo convalecer después, levantando de él su mano el ángel que le había herido: en los términos de una leyenda sobrenatural todo cabe.


    Pero si esta versión ofrece dificultades, todavía las presenta mayores el casamiento con Almanzor, que Dozy admite, y cuya evidente imposibilidad cronológica acaba de demostrar D. Emilio Cotarelo.  [1] Doña Elvira no pudo casarse en 993 con Almanzor, como supone Aben Jaldon, porque entonces tendría a lo sumo cinco años, como nacida del segundo matrimonio, que su padre contrajo en 987 o poco después. Lo que no parece tan difícil de  [p. 11] admitir, porque en nada se opone a la cronología, es el casamiento de Almanzor con otra princesa del Norte, de la cual tuvo un hijo, llanado en Córdoba Abderramán Sanchol, por ser nieto de un Sancho. Este Sancho pudo ser sin inconveniente alguno Don Sancho II Abarca, rey de Navarra, y entenderse de él el texto de Aben al Jatib, porque, en fin, toda leyenda nace de algo.


    Ésta, como casi todas las de nuestra historia primitiva, fué recogida en la Crónica General, que la tomó casi literalmente del arzobispo D. Rodrigo, amplificando un poco el relato.


    «Cuenta la estoria que este rey Don Alfonso mantuvo bien su reyno, por consejo de los sabios, por quien él se guiava; mas empero que él era niño dió con poco seso a su hermana Doña Teresa a Abdalla, rey de Toledo, por razon que le ayudasse contra el rey de Cordoua; pero esto non fizo él de si mismo, mas por consejo de los altos homes, porque hoviesse paz con él, ca fazie en la tierra mucho daño: e aquel Abadalla fizie infinta que era Christiano; pero escondidamente;  [1] e hauie ya jurado e prometido al rey Don Alfonso de le ayudar contra los moros a quien quier que viniesse; pero este casamiento non fué con prazer de la dueña: e despues que gela houieron llevado a Toledo, quiso el moro aver con ella su prazer e su solaz, e la dueña le dixo: «Yo soy Christiana, e tú eres moro, e non ha menester que me tangas, ca yo non quiero hauer companna con home de otra ley: e digote que si pusieres mano en mí, o me fizieres pesar, que te matará luego el Ángel de aquel mi Señor Iesu Christo en quien yo creo.» E el moro non se dió nada por ello; e tovol en desden, e trauó della e fizo su voluntad en ella; mas luego a poca de ora le firió el Ángel de Dios de una tan grande enfermedad donde bien cuydó ser muerto,  [2] e llamó sus homes e mandó cargar muchos cauallos de oro, e de prata, e de piedras preciosas, e embió todo aquello de consuno con la dueña para Leon, a su  [p. 12] hermano el rey Don Alfonso, e duró ella muy grand tiempo en la ciudad en habito de monja viviendo honesta e sancta vida.»


    El único romance que tenemos sobre este asunto (núm. 27 de la Primavera), no muy viejo ni popular, puesto que está en consonantes perfectos, interpreta de un modo asaz vulgar la cuita de Doña Teresa cuando la quieren casar con el moro Audalla:


    
      La infanta, desque lo supo,gran sentimiento ha mostrado;

      Las ropas que traía vestidas,de arriba abajo ha rasgado;

      Su cara y rubios cabellosmuy mal los había tratado.

      «¡Ay de ti, decía la infanta,cómo te cubrió mal hado;

      Tu mocedad y frescura,qué mal la has empleado!»

      Estas palabras diciendo,por tierra se ha desmayado.
    


    Parece fragmento de otro romance más extenso, puesto que faltan en él la entrevista con el rey moro, la intervención del ángel y la vuelta de la Infanta a León. Lope de Vega compuso sobre este asunto una comedia intitulada El Labrador Venturoso.


    Notable salto tenemos que dar desde este romance hasta los tres del conde Vélez, que refieren una liviana anécdota atribuída al reinado de Don Sancho III el Deseado, si bien en el que tenemos por más antiguo se pone la escena en León, donde nunca reinó aquel monarca, que lo fué solamente de Castilla.


    Este romance es un lindo fragmento que sólo se encuentra en la tercera parte de la Silva de Zaragoza (núm. 12 de nuestras adiciones. [Ed. Nac. Vol. X]).


    
      Alabóse el conde Vélezen las cortes de León

      Que no hay dueña ni doncellaque le negasse su amor,

      Sino fuera el de la infanta,que no se le demandó,

      Que si se le demandarano le dijera de no.

      Mucho pesó a los hidalgoscuantos en la corte son;

      Mucho más pesó a don Buesoque adamaba nuevo amor.

      «Una amiga tengo el condede quince años, que más non,

      Que si me la engañassessacássesme el corazón,

      Y si no me la engañassesquedarías por traidor.»

      Todos fian a don Buesoy al conde ninguno non,

      Sino fuera un infanteque es hijo de un gran traidor;

      Este fió al conde Vélezen los cuentos, que más no.
    


    El D. Bueso mencionado en este romance no puede ser el legendario primo cormano de Bernardo del Carpio, sino un  [p. 13] personaje enteramente histórico, que fué merino de Saldaña (Dominus Bueso o Boyso Mayorinus in Saldaña) precisamente en el reinado de Sancho III, y fundó cerca de la villa de Ureña el monasterio de Bueso, a donde se retiró en sus últimos días y donde fué enterrado.  [1]


    Es patente la analogía de este romancillo con los novelescos sueltos de Galiarda (ns. 138 y 139 de la Primavera. [Ed. Nac. Vol. IX).


    
      Aquella noche Florencioscon Galiarda dormió.

      Otro día de mañana en las cortes se alabó.
    


    Hay otro Romance del conde Vélez, que Wolf publicó, no en la Primavera, sino en la Rosa de Romances,  [2] tomándolo de la Rosa gentil de Timoneda. Sin duda que está refundido por el mismo Timoneda o por cualquier otro de los versificadores semicultos que a fines del siglo XVI estragaban los romances antiguos, convirtiéndolos en un fastidioso monorrimo, pero el fondo parece tradicional hasta por la brutalidad y grosería de la expresión. Durán le admitió entre los viejos, pero sólo en este sentido puede admitirse que lo sea. Le copio, aunque con repugnancia, porque supongo en todos los que hayan de manejar este libro la formalidad científica suficiente para no enojarse ni escandalizarse en demasía con las licencias, más bárbaras que peligrosas, de la musa popular:


    
      Alterada está Castillapor un caso desastrado;

      Que el conde don Pero Vélezen palacio fué hallado

      Con una prima carnaldel rey Sancho el Deseado:

      Las calzas a la rodilla,y el jubón desabrochado;

      La infanta estaba en camisaechada sobre un estrado,

      Casi medio destocadacon el rostro desmayado;

      De modo que estaba el reysuspenso y muy alterado.

      En fin, por darle castigoa muerte le ha condenado.

      Los grandes dicen que ceseel juicio acelerado;

      El caso pide castigo,no lo permite el Estado,

      Porque es el conde en, Castillagran señor emparentado:

       [p. 14] De suerte que por el Reyfué el juicio conmutado

      De darle perpetua cárcelpara lo cual fué llevado

      En el castillo de Ureña,adonde fuera entregado

      A Peranzules Osorio,merino mayor llamado:

      Y con gran solemnidadjuramento le han tomado

      Que no le muestre a persona,sino al Rey o a su mandado;

      No le den cosa ningunadonde pueda estar echado,

      Y de cuatro en cuatro mesesle sea un miembro quitado,

      Hasta que con el dolorsu vivir fuese acabado.
    


    Salvo lo cruento y espantoso del final, este romance se enlaza por comunidad de asunto con los del Conde Claros, Gerineldo, Vergilios y otras muy conocidas versiones de un mismo tema erótico.  [1]


    De muy distinto y noble carácter, y de gran significación política, es el romance del Pecho de los cinco maravedís, atribuído en la cronología poética al reinado de Alfonso VIII.


    Vanamente se buscaría en las historias auténticas de aquel reinado mención de tal episodio, que, sin embargo, debe de tener algún fundamento histórico. Tampoco convence la analogía propuesta por Wolf con la Canción de los Sajones, compuesta en el siglo XIII por Juan Bodel de Arras, pues sólo se parece en la resistencia que los barones Hérupois hacen al pago de un impuesto exigido por Carlomagno, a quien humillan y rebajan vergozosamente.  [2] Con más acierto recordó Milá la tradición catalana, ya consignada por el cronista Carbonell, de los caballeros de aquel Principado, que, descontentos de Don Pedro III el Grande por que les había quemado sus privilegios, se presentaron, cuando  [p. 15] los llamó a la guerra contra los franceses, con lanzas sin hierros y vainas sin espadas, lo cual forzó a aquel gran príncipe a restablecer y confirmar sus privilegios por el Recognoverunt proceres.  [1]


    Tanto la tradición castellana como la catalana tienen visos de apócrifas si se toman en su sentido literal; pero una y otra poseen altísimo valor simbólico como testimonio de un sentimiento de independencia nobiliaria, que se confunde con el respeto a las libertades públicas. Una y otra existían ya a fines del siglo XV, puesto que la catalana la recogió Carbonell, que fué archivero de la Corona de Aragón desde 1476, y la castellana la consignó Diego Rodríguez de Almela, capellán de la Reina Católica, en su inestimable Valerio de las historias, donde tanta parte de nuestras antiguas leyendas fué recogida y salvada del olvido. La prosa del Archipreste de Santibáñez vale más que los versos del romance, o, por mejor decir, de los dos romances que se compusieron sobre este asunto y que son meras paráfrasis de aquel texto histórico:


     [p. 16] «El rey Don Alfonso VIII de Castilla, que fundó el Monasterio de las Huelgas de Burgos, ovo muchas guerras con Moros, y aun con Christianos. Queriendo ir a cercar a Cuenca, estando en Burgos en las Cortes que tenía ayuntadas, habló con D. Diego, señor de Vizcaya, que era su privado, y uno de los Mayores del Reyno, diciéndole los grandes gastos que en las guerras passadas había fecho y facía, y entendía de facer, que no tenía de que lo cumplir, que para esto quería demandar a los fidalgos que le ayudassen cada uno con cinco maravedís. Don Diego le dixo que esto sería grave cossa de acabar con los fidalgos, pero que él faría todo su poder, y que por cuanto él havía de hablar el primero por ser el mayor y principal del Reyno despues del Rey, que ternía sus cinco maravedis para se los dar, quando los otros esto viessen no habría razon de ir contra ellos; el Rey se lo agradesció y dixo que era buen consejo; y mandó el Rey que a otro día todos los fidalgos viniessen a las Cortes a él. E quando fueron todos ayuntados en las Cortes, díxoles el Rey: «Amigos y vassallos míos naturales, quiero que sepades cómo es mi voluntad de facer guerra a los Moros, enemigos de nuestra sancta Fe Catholica, y para poder llevar adelante esta guerra, quieróvos decir cómo yo estoy pobre y menguado de dinero segun mi estado es, esto por las muchas guerras y trabajos y nescessidades que siempre ove de mi juventud hasta agora, como vossotros bien sabedes que me servistes en ellas lealmente, por esta razon fue nescesario de gastar el thesoro del Rey mi padre, y de mis abuelos, e por esto no puedo facer tanto como querría; porque vos ruego que tengais por bien de me facer ayuda de cinco maravedis cada uno en cada un año por pleytessía, y avré para facer servicio a Dios, y partiré con vossotros.» Luego que el Rey acabó de hablar, levantósse don Diego de Haro, Señor de Vizcaya, y dixo: «Señor, vos nos aveis mostrado tantas razones porque estais en nescessidad, por lo qual somos tenidos a vos facer servicio, e para esto vedes aqui los mis cinco maravedis.» El Rey se lo agradesció mucho. Entonces se levantó el conde don Nuño de Lara, y dixo al Rey, pospuesto todo temor: «Ciertamente nos ni aquellos donde venimos nunca pecharon ni nos agora lo taremos, esto digo yo por mi y por todos aquellos que lo facer quisieren.»  [p. 17] entonces se fue por el Palacio, y quando salió, dixo: «Aquellos que quisieren ser villanos queden, y los otros vénganse conmigo.» Y cabalgó. E de tres mil fidalgos que estaban en el Palacio, no quedaron sino tres: el Rey y don Diego, y el Camarero, y dos Pajes, assi que fueron por todos cinco. Todos los otros se fueron con el conde don Nuño; quando fueron con él a la possada, preguntaronle qué les mandaba facer, él les dixo: «Idvos todos a facer vuestras posadas y armadvos, y tomad cada uno cinco maravedis embueltos en sendos paños atados en las puntas de las lanzas, y cavalgad en vuestros caballos, e idvos a la Iglessia, y ahi me hallarédes». Los Caballeros ficieronlo assi: quando fueron todos ayuntados, dixeron al Conde: «Señor; vednos aqui a vuestro mandado; ¿qué nos mandades facer?» Él les dixo: «Vos fecistes como Caballeros fidalgos que vos quisistes apartar de villanos, como ficieron aquellos onde venistes, y paresceme que será bien dos de vos de ir al Rey, y le decir: «El conde don Nuño de Lara, y los fidalgos de Castilla, a quien hoy demandó el pecho, están en aquella Iglesia,  [1] que tiene cada uno cinco maravedis que les demandó, y que embie ahi aquel cogedor que los ha de coger, y que nos le darémos este pecho como siempre dieron aquellos donde venimos, y quanto es al su cuerpo non venga acá, ca donde él viniesse facerle hemos conoscimiento como a nuestro Señor natural, y guardaremos toda su honra: mas aquellos que le esto consejaron y quisieren ser cogedores vengan acá, y hallarán tal recaudo qual a nos cumple de les dar, assi como siempre ficieron aquellos donde venimos.» Los Caballeros sacaron dos de entre sí, y fueron al Rey, y recontáronle el mensaje como les el Conde mandó. El Rey quando lo oyó fabló con don Diego, y dixole qué le parescía; él como leal vasallo le consejó que luego lo desterrase, echándole la culpa, diciendo que él se lo avía consejado, y que le mandasse tomar su tierra, y que embiasse a decir al conde don Nuño y a los fidalgos que les agradescía mucho lo que avían fecho, ca fidalgos no eran para pechar: el Rey fizolo assi. Quando  [p. 18] el Conde y los fidalgos ovieron la respuesta del Rey, fueron muy pagados, y tornaronse a sus possadas, y don Diego fue luego desterrado, y tomado lo suyo, pero a poco tiempo fue restituido en lo suyo, e tornado a la Corte a pedimento del conde don Nuño y de los Caballeros fidalgos. La libertad y franqueza no es comprada por oro; los que son libres, antes deben morir que dexar venir a servidumbre, ca non solamente ellos, mas los que dellos viniessen, quedarían en mala nombradía. Sabiamente se ovo este don Diego, señor de Vizcaya, en tener la manera que tovo con el Rey a principio por le complascer, y después por facer culpante a sí, que los súbditos no entendiessen que le a él plascía del daño dellos, aunque se dispusso a perder lo suyo. Es mucho de loar el conde don Nuño, mucho más, que se dispusso a todo trabajo contra la voluntad del Rey, pospuesto todo temor, y se pusso en el campo con los que le siguieron. Este fue un gran fecho, y es mucho de notar, el qual se guarda hoy en el día en Castilla y se guardará.»  [1]


    Cotejado este capítulo con los dos romances (ns. 61 y 61 a de la Primavera), se ve que el segundo es una servil prosificación del texto de Almela, y aunque el primero es más poético y animado y no le sigue tan a la letra, no puede dudarse que procede de él, puesto que termina con la misma sentencia:


    
      El bien de la libertadpor ningún precio es comprado...
    


    ¡Cuántas veces se habrá citado este verso como un rasgo popular del Romancero, como un concepto democrático elaborado por la musa del pueblo castellano! Sin embargo, es de abolengo erudito y clásico. «La libertad y franqueza no es comprada por oro», había dicho Almela, traduciendo al autor anónimo de las fábulas llamadas esópicas (lib. 3.°, fáb. 14, Canis et Lupus):


    
      
        
          Non bene pro toto libertas venditur auro;

          Hoc coeleste bonum praeterit orbis opes.
        

      


      
        
           [p. 19] Ya Clemencín, al comentar estos versos, citados por Cervantes en el prólogo del Quijote, recordó oportunamente la versión del Arcipreste de Hita (en la fábula de Las Ranas pidiendo Rey):
        

      


      
        
          Libertad e soltura non es per oro comprado...
        

      

    


    y la del romance; aunque no sé por qué extraña alucinación, se le atribuyó a D. Diego López de Haro, barajando al héroe del romance con un poeta cortesano del tiempo de los Reyes Católicos.  [1]


    Por un fenómeno muchas veces observado en la historia de la poesía épica, ni el triunfo inaudito de las Navas, que marcó el principio de la declinación del poder muslímico en España, ni las empresas del Santo Rey conquistador de Córdoba, de Jaén y de Sevilla, obtuvieron de la musa popular el más ligero tributo. La gran cruzada de 1212 sólo tuvo eco en el magnífico canto provenzal de Gavaudan el Viejo;  [2] y los adalides de la conquista de Andalucía, Garci Pérez de Vargas, Lorenzo Xuárez Gallinato, sólo fueron recordados en anécdotas de campamento, algunas de las cuales pasaron al Conde Lucanor  [3] y al Valerio de las historias.  [4] No es imposible, sino muy verosímil, que algunas de estas hazañas fuesen celebradas en cantos análogos a los romances fronterizos posteriores, pero ningún rastro queda de ellos, y la  [p. 20] prosa de D. Juan Manuel y de Almela puede estar fundada en la tradición oral.


    El único romance con algunas trazas de antiguo, por hallarse en un códice de la primera mitad del siglo XVI, que contiene el repartimiento de Sevilla, está literalmente tomado del Valerio, que fué una gran mina para los romanceristas de última hora.


     [p. 21] Alfonso X, no por su sabiduría sin igual en los tiempos medios y digna de admiración en las edades más cultas; no por su quimera literaria del imperio, que fué grandiosa, aunque prematura; no por su ideal ético y jurídico ni por la enciclopédica enseñanza con que quiso labrar la educación de su pueblo, sino por la inmensidad de su infortunio, movió a amor y piedad a un ignorado poeta del siglo XV, que en un romance de los más antiguos que tenemos en su forma original dió expresión bastante feliz a las cuitas del sabio Rey, poniéndolas en su propia boca, bien ajeno sin duda de que la posteridad había de tomar al pie de la letra tan candoroso artificio. A pesar del cambio de asonante, que es muy característico de los romances primitivos, no puede calificarse éste de enteramente popular. El estilo es de poeta culto, y los últimos versos, que tienen cierto encanto misterioso y vago, no dejan duda de que estaba familiarizado con la escuela del Mester de clerecía, puesto que aluden clarísimamente al Libro de Apolonio:


    
      Ya yo oí otras vecesde otro rey así contar,

      Que con desamparo que hubo,se metió en alta mar,

      A se morir en las ondaso las venturas buscar.

      Apolonio fué aquestee yo haré otro tal.  [1]
    


    Ya en 1454 aparece interpolado este romance en cierta traducción y continuación de las Historias del Arzobispo D. Rodrigo, que lleva muy inexactamente el nombre de D. Gonzalo de la Finojosa, obispo de Burgos. Y allí parece que comienza, aunque sólo sea por figura retórica, la extraña atribución de los versos al mismo Rey: «E el rey don Alonso quando se vido  [p. 22] desapoderado e pobre metióse en Sevilla, que non le fincaba más e cantaba e decía así: Yo salí de la mi tierra... »  [1]


    Alvar Gutiérrez de Torres, que publicó por primera vez el romance en El sumario de las maravillosas y espantables cosas que en el mundo han acontescido (1524), repitió la misma especie, puntualizándola más: «Y cantaba y dezía assi estas trobas que él hizo con grand dolor y quebranto: «Yo salí de la mi tierra... »  [2]


    Del supuesto ejemplo del Rey de Castilla se valió el Magnífico Caballero Alonso de Fuentes para encarecer la gravedad e importancia del romance en la epístola proemial de su Libro de los quarenta cantos pelegrinos (1540): «Quiero concluyr con nuestro famoso rey Don Alonso, que con gran razon reportó el nombre de sabio, tan memorado por todas las naciones mediante sus obras, a quien justamente sin agravio de ninguno se le da el segundo lugar de sabio rey despues de Salomon, el qual estando apretado por don Sancho su hijo, hizo un canto o romance... y pues tan excelentísimo y sabio rey usó desta misma rima y compostura, gran disculpa de auctoridad tiene esta.»  [3]


    Este romance tuvo la rara fortuna de dar nacimiento a un peculiar grupo de obras apócrifas que hasta nuestros días han embargado la atención de la crítica. Convertido en tema retórico, el de las querellas del Rey Sabio, fué explotado primero en una carta en prosa que se suponía escrita por D. Alfonso a Guzmán el Bueno y que copiaron a porfía todos los cronistas  [p. 23] asalariados por la Casa de Niebla. Tanto Pedro Barrantes Maldonado  [1] como el maestro Pedro de Medina  [2] y el monje jerónimo Fr. Francisco de Torres, autor del Memorial del Monasterio de San Isidro del Campo,  [3] pretenden haber visto esta carta entre las escrituras del Duque de Medina Sidonia; pero aun esta alegación la copian a la letra de otra Crónica más antigua de la singularísima vida y gloriosas acciones de don Alonso Pérez de Guzmán, que existía manuscrita en el mismo monasterio de San Isidro, y que todavía manejó el Marqués de Mondéjar.  [4] La falsedad de este documento resalta desde la primera línea con el grotesco anacronismo cortesano de llamar primo a D. Alfonso Pérez, cosa de todo punto inusitada en el siglo XIII, al paso que carece de todas las fórmulas que eran de rigor en las cartas reales. Prosigue en tono plañidero y empalagoso, calcando frases del romance  [5] y mezclándolas con otras de sabor más moderno; y termina con aquella enfática inscripción: «Fecha en la mía sola ciudad leal de Sevilla, a los treinta años de mí reinado y el primero de mis cuitas.» El carácter interesado de esta falsificación, hecha para adular a una familia prepotente, impide  [p. 24] suponerla anterior al romance, que es composición llana y de buena fe, y tiene una frescura de que carece la carta, como forjada adrede con torpe remedo del estilo antiguo.  [1]


    Y no se detuvo aquí esta literatura quejumbrosa, que de tal modo rebajaba el carácter del Rey Sabio, convirtiéndole en un pordiosero apocado, lacerado e importuno. Reservado estaba al gran falsario D. José Pellicer de Tovar poner el sello a estas invenciones con las dos famosas octavas de arte mayor que ingirió en un Memorial por la casa de los Sarmientos, dándolas como invocación del fantástico Libro de las querellas. Sólo que el depositario esta vez de las cuitas del Rey Sabio no era ya Alonso Pérez de Guzmán, porque esto no cuadraba a los intentos del genealogista, sino un Diego Pérez Sarmiento, personaje acaso  [p. 25] imaginario, a quien el analista Ortiz de Zúñiga propuso sustituir con Fernán Pérez Ponce. Cualquier cosa. No nos detendremos más en este tardío engendro, que tan inmerecida fortuna tuvo y a tantos esclarecidos varones engañó, porque su falsedad ha sido completamente demostrada por la crítica de nuestros días.  [1]


    El romance 63 de la Primavera, aunque tomado de la colección de Sepúlveda, no es suyo, sino del Caballero Cesáreo, mucho mejor poeta que él, pero de todos modos, no debió incluirle Wolf, porque es una glosa enteramente literaria del romance anterior, cuyos principales versos intercala.


    Compiten en antigüedad con la primitiva lamentación puesta en boca de Alfonso el Sabio los dos romances relativos al emplazamiento de Don Fernando IV por los dos hermanos Carvajales. La existencia de uno de estos romances en el siglo XV consta por testimonio extrínseco e irrecusable: el del Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal, que en tiempo de los Reyes Católicos le recogió de la tradición oral, anteponiéndole este encabezamiento curiosísimo: «La historia trágica deste hecho lamentable anda en un rromance antiguo que solía oyr cantar muchas veces la Reyna Católica, enterneciéndose del agravio manifiesto que hizo don Fernando a estos cavalleros, y con admiración del justo castigo con que Dios manifestó el testimonio que dió de la verdad que dijeron poniendo al Señor por testigo que estavan ynocentes de los delitos de que los acusavan: y no es maravilla que se enterneciese porque, como dicen, la sangre sin lumbre hierve, y ella viene por línea derecha de un hijo de un primo hermano de estos Cavalleros...:  [2] y assí por ser este rromance antiguo como por decir que los mandó el rrey despeñar de la peña de Martos le he querido poner aquí, porque estos rromances antiguos suelen y deven tener mucha autoridad en lo que no contradicen a historias, como este, que dice que el rrey confesó y comulgó en la  [p. 26] enfermedad y que le vieron morir, porque lo uno y lo otro es falso como consta de las crónicas... mas vengamos a nuestro antiguo rromance, el qual dice desta manera.»  [1]


    Como este romance falta en la Primavera y en todas las demás colecciones, debemos subsanar aquí la omisión, insertando el texto de Galíndez, que ha sido publicado recientemente por un erudito extremeño:  [2]


    
      En [Al]caudete está el buen rey,en esse lugar honrrado;

      En Jaén tuvo la fiesta,en Martos el cabo de año.

      Cuando le dieron querellade dos hombres hijosdalgo,

      De don Pedro Carvajaly don Alonso su hermano,

      Porque robaban sus tierrasy porque corrían el campo.

      Mandólos prender el reyy buscar por su reinado;

      Cualquiera que los hallareque le darán buen hallazgo;

      Hallólos el Almiranteallá en Medina del Campo.

      Comprando estaban arneses,cubiertas a sus caballos.

      «Presos, presos, caballeros,que del rey me era mandado».

      «Plácenos, dicen, señor,por cumplir el su mandado».

      [Ya] se parten los caballeros[ya] se parten los hijosdalgo,

      Con los grillos a los pies[y] con esposas a las manos.

      Jornada de quince díasen ocho la habían andado;

      Hallado han al buen Reya esse buen rey Don Hernando

      «Manténgate Dios, señor,dos prisioneros vos traigo,

      Don Pedro de Carvajaly don Alonso su hermano.»

      «Id[os] a comer, almirante,y poneldos a recado.

      Donde en el tercero díala sentencia había dado

      Que les cortasen. los pies,y les cortasen las manos,

      Y les sacasen sus ojoslos sus ojos a entrambos,

      Y mandólos despeñar,de aquella peña de Martos,

      O de la sierra de Ayllón,porque cayesen [de] más alto.

      «¿Por qué lo mandáis, buen rey,sin hacer[os] desaguisado?

      Siempre os fuimos lealescomo leales vasallos.

      Mas pues lo mandáis, señor,cúmplase vuestro mandado;

      Mas emplazámoste, Rey,ante Dios el soberano

      Que de hoy en treinta díasseas con nos l plazo,

       [p. 27] Y tomamos por testigosa San Pedro y a San Pablo,

      Y nuestra procuradoraa la Virgen sin pecado

      Tomamos por acusadora Lucifer el diablo:»

      Dende veintecinco díasel Rey estaba muy malo,

      Y dende los veinte y sieteya estaba confesado,

      Y aun a los veintiochoel Señor le habían dado;

      No eran cumplidos los treintacuando el Rey era finado.

      Roguemos todos a Diosporque él quiera perdonallo.

      El romance (num. 64 de Wolf) que comienza

      Válasme, nuestra señora,cual dicen, de la Ribera...
    


    es, si no me engaño, todavía más antiguo que éste e incomparablemente más animado y poético. Multitud de rasgos bellos y populares del segundo faltan en el primero, comenzando por la descripción de la cuaresma del Rey:


    
      Desde el miércoles corvillohasta el jueves de la Cena,

      Que el Rey no hizo la barba,ni peinó la su cabeza.

      Una silla era su cama,un canto por cabecera;

      Los cuarenta pobres comencada día a la su mesa;

      De lo que a los pobres sobrael Rey hace la su cena,

      Con vara de oro en su manobien hace servir la mesa.

      Dícenle sus caballeros:«Dónde irás tener la fiesta?»

      «A Jaén, dice, señores,con mi señora la Reina:»
    


    Esta gallarda y valiente introducción está en distinto asonante que lo demás, lo cual es siempre indicio de mayor antiguedad en los romances. La querella de los labradores está presentada en forma directa y dramática, con riqueza de pormenores expresivos y pintorescos que faltan en Galíndez:


    
      Pártese para Alcaudeteese castillo nombrado:

      El pie tiene en el estribo,que aun no se había apeado,

      Cuando le daban querellados hombres como villanos:

      Abarcas traen calzadasy aguijadas en las manos.

      «Justicia, justicia, Rey,pues que somos tus vasallos,

      De don Pedro Carvajaly don Alonso su hermano,

      Que nos corren muchas tierrasy nos robaban el campo,

      Y nos fuerzan las mujeresa tuerto y desaguisado;

      Comíannos la cebadasin después querer pagallo;

      Hacen otras desvergüenzas,que vergüenza era contallo».
    


    En lo demás hay versos casi idénticos, aunque siempre es más enérgica la expresión en el segundo romance:


    
       [p. 28] «Manténgate Dios, el Rey«Mal vengades, hijosdalgo».

      Mándales cortar los pies,mándales cortar las manos,

      Y mándalos despeñarde aquella peña de Martos.

    


    El emplazamiento es mucho más rápido y solemne y el final más ajustado a la historia, pues consta que la muerte del Rey fué repentina, sin que tuviera tiempo para confesar, como el otro romance dice. Aun por razones poéticas resulta así la catástrofe más ejemplar y tremenda. Este magnífico romance fué muy popular, y sirvió de tipo para el del duque de Arjona, y aun debió de haber algún otro sobre el mismo argumento, puesto que el principio del que cita D. Francesillo de Zúñiga, bufón de Carlos V, en su Crónica burlesca de aquel monarca: «En Martos está el buen Rey», no conviene exactamente a ninguno de los dos que conocemos, a no ser que la variante de Alcaudete por Martos, que realmente destruye la medida silábica, sea culpa del mal oído del Dr. Galíndez de Carvajal, que también estropeó otros versos. Éste, sin embargo, quedaría bien leyendo Caudete en vez de Alcaudete.


    Célebre es en nuestras historias el emplazamiento del rey Don Fernando IV, y puede decirse que había corrido sin objeción hasta que D. Antonio Benavides publicó, doctamente comentadas, las Memorias de Don Fernando IV,  [1] y en una de las Ilustraciones sometió a severa crítica los fundamentos de esta tradición, rechazándola por fabulosa, y acaso forjada a imitación del emplazamiento hecho por los templarios al papa Clemente V y al rey de Francia Felipe el Hermoso.


    Trátase, sin embargo, de un rumor popular que ya estaba arraigado y crecido cuando se compuso la Crónica de aquel monarca (a mediados del siglo XIV), a no ser que gratuitamente se quiera suponer que esta especie fué añadida en copias posteriores. Léese, pues, en el cap. XVIII, que es el último de esta Crónica:


    (Era 1350, año de Cristo 1312). «E el Rey salió de Jaen, e  [p. 29] fuese a Martos, e estando y mandó matar dos cavalleros que andavan en su casa, que vinieran y a riepto que les fasían por la muerte de un cavallero que desían que mataron quando el Rey era en Palencia, saliendo de casa del Rey una noche, al qual desían, Juan Alonso de Benavides. E estos cavalleros, quando los el Rey mandó matar, veyendo que los matavan en tuerto, dixeron que emplasavan al Rey que paresciesse ante Dios con ellos a juisio sobre esta muerte que él les mandava dar con tuerto, de aquel día en que ellos morían a treynta días. E ellos muertos, otro día fuese el Rey para la hueste de Alcaudete, e cada día esperava al infante Don Juan, segund lo avía puesto con él... E el Rey estando en esta cerca de Alcaudete, tomóle una dolencia muy grande, e affincóle en tal manera, que non pudo y estar, e vínose para Jaen con la dolencia, e no se queriendo guardar, comía carne cada día, e bebía vino... E otro día jueves, siete días de setiembre, víspera de Sancta María, echóse el Rey a dormir, e un poco despues de medio día falláronle muerto en la cama, en guisa que ninguno lo vieron morir. E este jueves se cumplieron los treynta días del emplazamiento de los cavalleros que mandó matar en Martos.»


    La Crónica de Fernando IV, como se ve, nombra a Benavides, pero no a los Carvajales. Tampoco la Crónica de Alfonso Onceno (cap. III), que repite la misma narración casi en los mismos términos.  [1] Donde por primera vez encuentro la mención de su  [p. 30] apellido, y el detalle del género de espantoso suplicio que se les impuso, es en el tantas veces citado Valerio de las historias escolásticas del Arcipreste de Santibáñez Diego Rodríguez de Almela (lib. VI, tít. III, cap. V). Su narración es como sigue:


    «Estando el rey Don Fernando IV de Castilla, que tomó a Gibraltar, en Martos, acusaron ante él a dos escuderos, llamados el uno Pedro Carbajal y el otro Juan Alfonso de Carbajal, su hermano, que ambos andaban en su corte, oponiéndoles que una noche, estando el Rey en Palencia, mataron a un caballero llamado Gómez de Benavides, que quería mucho el Rey, dando muchos indicios y presunciones porque parescía que ellos le avían  [p. 31] muerto. El rey Don Fernando, usando de rigurosa justicia, fizo prender a ambos hermanos, y despeñar de la peña de Martos; antes que los despeñasen dixeron que Dios era testigo y sabía la verdad que no eran culpantes en aquella muerte que les oponían, y que pues el Rey los mandaba despeñar y matar a sin razón, que lo emplazaban de aquel día que ellos morían en treinta días que paresciesse con ellos a juicio ante Dios. Los escuderos fueron despeñados y muertos, y el rey Don Fernando vino a Jaén. Acaesció que dos días antes que se cumpliese el plazo se sintió un poco enojado, comió carne y bebió vino. Como el día del plazo de los treinta días que los escuderos que mató le emplazaron se compliesse, queriendo partir para Alcaudete, que su hermano el infante Don Pedro avia a los Moros tomado, comió temprano, y acostosse a dormir en la siesta, que era en verano; acaesció assi que quando fueron para le despertar, halláronlo muerto en la cama, que ninguno no le vido morir. Mucho se deben atentar los Jueces antes que procedan a executar justicia, mayormente de sangre, hasta saber verdaderamente el hecho por que la justicia se deba executar. Ca como en el Génesis se lee: «Quien sacare sangre sin peccado, Dios lo demandará.» Este Rey no tuvo la manera que convenia a execución de justicia, y por tanto acabó como dicho es.»  [1]


    Al testimonio de Almela puede añadirse el de su contemporáneo mosén Diego de Valera, que en su Crónica abreviada nombra también a los Carvajales con el aditamento de escuderos. No se contentó con esto el Dr. Lorenzo Galíndez, como tan interesado en el prestigio de su apellido; pero a la verdad todo lo que añade  [2]  [p. 32] debe recibirse con cautela, pues ni siquiera está probado que la antigua e ilustre familia de los Carvajales extremeños, tan poderosos en Plasencia, Cáceres, Trujillo y Medellín, descienda de los ajusticiados en Martos.


    A nada conduciría alegar textos de autores más modernos, así porque esta tarea ya la realizó con su minuciosidad y diligencia acostumbradas D. Luis de Salazar y Castro en su libro Reparos históricos contra Ferreras,  [1] cuanto por el poco o ningún valor que pueden tener autoridades tan recientes y que, en substancia, son copia unas de otras. Sólo hay que advertir que en graves autores del siglo XVI, tales como Jerónimo Zurita y Gonzalo Argote de Molina (el cual para su libro De la nobleza de Andalucía pudo apoyarse en tradiciones del reino de Jaén), se dan nombres propios a los Carvajales, pero con alguna diversidad, llamándolos Zurita Pedro y Alonso y Argote Juan y Pedro.  [2]  [p. 33] Tampoco se mostraron todos nimiamente crédulos en cuanto a suponer intervención sobrenatural en la muerte del Rey. Zurita se contenta con decir que « el vulgo atribuyó la muerte a gran misterio y juicio de Dios». Y el P. Mariana, yendo más adelante con su habitual libertad de ánimo, escribe: «Entendióse que su poco orden en el comer y beber le acarrearon (al Rey) la muerte: otros decían que era castigo de Dios, porque desde el día en que fué citado hasta la hora de su muerte (¡cosa maravillosa y extraña!) se contaban precisamente treinta días. Por esto entre los reyes de Castilla fué llamado D. Fernando el Emplazado. Acrecentóse la fama y opinión susodicha, concebida en los ánimos del vulgo, por la muerte de dos grandes Príncipes, que por semejante razón fallecieron en los dos años próximos siguientes. Estos fueron Felipe, rey de Francia, y el papa Clemente, ambos citados por los templarios para delante del divino Tribunal, a tiempo que con fuego y todo género de tormentos los mandaban castigar y perseguían toda aquella religión Tal era la fama que corría; si verdadera, si falsa, no se sabe; mas es de creer que fuese falsa».


    Los romances son independientes de la Crónica en todo y por todo. No hablan de la muerte de Benavides; nombran a los Carvajales Pedro y Alfonso lo mismo que Zurita; los cargos que se les hacen nos transportan al verdadero siglo XIV, en que los reyes justicieros, cuyo tipo popular fué Don Pedro (aunque lo mismo hubiera podido serlo su heroico padre), solían dar satisfacción, por rapidísimos y eficaces procedimientos, a las quejas de los villanos contra los ricos-hombres tiranos y robadores. No por eso conceptuamos estos romances anteriores al siglo XV: en esta época parecen colocarlos la mención del título de Almirante, que no tuvo carácter estable ni verdadera importancia política, hasta el tiempo de la casa de Trastamara; y la cita de la feria de Medina del Campo, cuya prosperidad comercial no empieza sino muy entrado dicho siglo, llegando a su apogeo en la primera mitad del siguiente. Pero es cierto que ambos romances conservan el eco de tradiciones más antiguas, y tienen un acento de sincera poesía popular que no engaña a los que están acostumbrados a distinguirla de sus falsificaciones. El mismo cambio de  [p. 34] asonante en una de las versiones es prueba indirecta de su antigüedad relativa.  [1]


    No entraremos en la discusión histórica, que casi puede decirse agotada por el docto editor de las Memorias de Fernando IV, y que en cierto modo es estéril, puesto que no hay razón valedera para negar, contra el testimonio de la Crónica, ni la muerte de Juan Alonso de Benavides, ni el suplicio de los Carvajales, ni siquiera el hecho del emplazamiento; aunque se relegue a la superstición popular la creencia en su cumplimiento.


    Lope de Vega llevó a las tablas este argumento en una comedia muy endeble, La Inocente Sangre, publicada en 1623. No conocía o no recordó a tiempo el romance, y fué lástima, porque acaso con fundarse en él hubiera ganado su obra la virtud épica y popular que la falta. También Tirso de Molina, en los últimos versos de La Prudencia en la mujer (1634) promete una segunda parte con la tragedia de los Carvajales, pero no hallamos que tal promesa se cumpliese.  [2]


    La poesía popular, que rara vez va acorde con la historia en sus predilecciones, olvidó por completo al vencedor del Salado, al conquistador de Algeciras, al legislador del Ordenamiento de Alcalá, al más fiero domeñador de la anarquía feudal, al rey más rey y al hombre más entero que España presenta en el  [p. 35] siglo XIV. Sus inmortales empresas que, a no haber cortado sus días el contagio de la peste delante de los moros de Gibraltar, hubieran traído quizá el rescate íntegro del territorio peninsular y la invasión de África, sólo resonaron en una crónica rimada, que participa mucho de la poesía popular por el metro, pero que en rigor pertenece a la épica erudita, hasta por su carácter demasiado histórico, a tal punto, que ha hecho nacer en algunos la sospecha infundada de que el poema de Alfonso Onceno y la crónica en prosa hayan salido de la misma mano.  [1] y aun ese poema se escribió primitivamente en gallego, y no en castellano, según toda apariencia.


    Pero lo que el padre no obtuvo mereciéndolo tanto, lo alcanzó con creces su terrible hijo, no tanto por la indomable fiereza de su voluntad ni por el siniestro aparato de sus crueldades o justicias, cuanto por la fatalidad trágica que le envolvió como en un torbellino y que no podía menos de mover a compasión las entrañas de su pueblo. Sobre Don Pedro existe un ciclo de romances, bellísimos algunos, e indisputablemente viejos, aunque no contemporáneos de los hechos que narran. A los cinco que (en varias versiones) admitió Wolf en la Primavera, hay que añadir otros tres muy inferiores, que se hallan en la tercera parte de la Silva de Zaragoza, no conocida por él; y uno de gran valor recogido de la tradición oral en Asturias.


    Pero ante todo hay que rectificar la opinión, bastante vulgarizada, de que nuestra antigua poesía narrativa fué tan favorable a Don Pedro, como andando el tiempo había de serlo el teatro. Con una sola excepción, en que por disculpar a Don Pedro se calumnia torpemente a dos de sus víctimas, los romances no hacen la apología del insano monarca, ni siquiera idealizan su figura. Falta enteramente el aspecto que hoy nos parece más popular de ella, el de juzgador caprichoso y fantástico, de tirano a ratos benéfico que, a guisa de sultán de Las Mil y una Noches, restablece con formas de ingenioso simbolismo y rápidos y  [p. 36] extravagantes procedimientos la justicia ultrajada, amparando a los débiles contra las tropelías de los poderosos. Si este concepto de Don Pedro existía ya en el siglo XV (como creemos), no había traspasado el círculo de los cuentos populares, no había penetrado en las canciones históricas, y sólo en el teatro de Lope de Vega y sus discípulos alcanzó pleno desarrollo.


    Lejos de ser favorables a Don Pedro, más bien le son hostiles los romances. Narran sin atenuación alguna, y de modo que recaiga en él toda la odiosidad, dos de sus más sangrientas ejecuciones, la del Maestre D. Fadrique y la de la Reina Doña Blanca, suponiendo «sin culpa» al primero, que estaba cargado con el peso de sus continuas traiciones, ya tres veces perdonadas por Don Pedro; y dando por averiguada la muerte violenta de la Reina, de la cual dudaban los contemporáneos.


    El Don Pedro de los romances no es el monarca justiciero, grato todavía a nuestro pueblo por influjo del teatro y de la novela romántica: su figura es siempre torva y parece marcada con un anatema: el peso de sus crímenes le abruma: visiones del otro mundo le perturban: aparece envuelto en una atmósfera de tempestad y circundado de prestigios trágicos y siniestros. Hay en esto muy real poesía, que a veces llega a lo sublime del terror y la compasión.


    Sin duda influyó en algunos de estos romances, puesto que no parecen obra de ingenios incultos, la lectura de la admirable Crónica de Pedro López de Ayala, monumento sin par en la historiografía castellana de los tiempos medios. Tan vivo y palpitante era allí el drama de la historia, tan intensa la pasión, aunque disimulada, tan enérgica la representación realista de sucesos y personajes, que no costaba mucho dar forma poética al relato. Pero cotejados los romances con la crónica, se ve que casi ninguno se tomó directamente de ella, que suelen contener graves inexactitudes históricas, y que descansan, a lo menos en parte, sobre una tradición oral. Ninguno de ellos puede ser contemporáneo de Don Pedro, ni anterior al siglo XV (observación aplicable a toda clase de romances), pero son viejos, sin duda; especialmente el de D. García de Padilla, llamado en otra versión D. Rodrigo (núms. 69 y, 70 de la Primavera), que, a diferencia de los demás,  [p. 37] nada tiene de trágico: es meramente anecdótico, simple narración, pero animada y bizarrísima de un ardid o estratagema militar. Un Padilla, hermano o pariente de doña María, propone al Rey Don Pedro que para entrar en posesión del castillo de Consuegra que tenía el Prior de San Juan,  [1] le convide a comer y le mate en el banquete, como hizo en Toro Alfonso Onceno con Don Juan el Tuerto.  [2]


    
      Convidédesle, buen rey,convidédesle a yantar,

      La comida que le diéredescomo dió en Toro a D. Juan:

      Que le corteis la cabezasin ninguna piedad:

      De que se la hayais cortado,en tenencia me la dad.
    


    Agrada al Rey el consejo, pero el astuto Prior, recelando su pérdida, se disfraza con los vestidos de su cocinero, monta en su macho rucio, y se mete en la fortaleza antes que llegue el Rey, que viene reventando caballos en su seguimiento. Al encontrarse la fortaleza tan bien defendida y el alcaide dentro, renuncia a su mal propósito, jura por su corona real no hacer mal ninguno al Prior, y es acogido con mucho agasajo por éste, que de buena había escapado. Todo esto lo cuenta el romance con la mayor animación, ligereza y gracia, con tono y sabor muy popular, a lo cual contribuyen el diálogo continuo y la repetición de algunos versos (entre ellos, uno tomado de la canción del Conde  [p. 38] Claros). Es un cuadrito perfecto en su género, casi festivo y cómico: un fragmento inolvidable.


    
      Vase a la caballerizado su macho fuera a hallar.

      ¡Macho rucio, macho rucio,Dios te me quiera guardar!

      Ya de dos me has escapado,con aquesta tres serán.

      Si de aquesta tú me escapasluego te entiendo ahorrar.

      Presto le echaba la silla,comienza de cabalgar;

      En allegando a Azoquejo,comenzó el macho a roznar.

      Media noche era por filo,los gallos querían cantar,
 Cuando entraba por Toledo,por Toledo esa ciudad:

      Antes que el gallo cantasea Consuegra fué a llegar.

      Halló las guardas velando,comiénzales de hablar;

      Digádesme, veladores,digádesme la verdad:

      ¿El castillo de Consuegrasi sabéis por quién está?

      El castillo con la villapor el Prior de Sant Joan.

      Pues abrid luego las puertas:catadle aquí donde está.

      La guarda desque lo oyó,abriólas de par en par.

      Tomases allá ese machodél muy bien quieras curar.

      Déjesme la vela a mí,que yo la quiero velar.

      ¡Vela, vela, veladores,así mala rabia os mate!

      Que quien a buen señor sirve,este galardón le dan.

      El Prior estando en estoel Rey que llegado ha,

      Halló las guardas velando,comenzóles de hablar:

      Decidme los veladores,que Dios os guarde de mal,

      ¿El castillo de Consuegrapor quién se tiene o se está?

      El castillo con la villapor el Prior de Sant Joan.

      Pues abrid luego las puertasque veislo aquí donde está.

      Afuera, afuera, buen reyque el Prior llegado ha.

      ¡Macho rucio, dijo el Rey,muermo te quiera matar!

      Siete caballos me has muertoy con este ocho serán.

      Abreme tú, buen Prior,allá me dejes entrar;

      Por mi corona te jurode no hacerte ningún mal.

      Hacerlo vos, el buen rey,agora en mi mano está.

      Mandárale abrir la puertadióle muy bien de cenar.
    


    La fuente de este romance, no conocida por Durán ni por Milá, ha sido indicada recientemente por el joven erudito don José R. Lomba, autor de un magistral estudio sobre Don Pedro en el teatro. Derívase, pues, de aquella compilación manuscrita que Zurita llamó Abreviación de las historias de Castilla; que otros han llamado Crónica de D. Gonzalo de la Finojosa continuada por un anónimo; pero cuyo nombre más propio, según  [p. 39] recientes y doctísimas investigaciones de D. Ramón Menéndez Pidal, debe ser el de Cuarta Crónica General.  [1] Allí se leen estas palabras, que son el germen del romance: «Después desto fecho, por volturas de un pariente de doña María de Padilla, que se decía Juan García de Padilla, el rey Don Pedro corrió desde Sevilla fasta Consuegra al Prior de Sant Juan, e en dos noches e dos días le corrió fasta el Castillo de Consuegra, e non le alcanzó e tornase a Sevilla.» A no ser por este hallazgo, hubiera podido creerse que el romance no tenía fundamento histórico, y si faltara el apellido de Padilla, ni siquiera podría conocerse que el rey de quien se trata es el formidable Don Pedro de Castilla, que aquí no resulta burlado, sino burlador, no astuto y triunfante, sino chasqueado por industria ajena. «Entre todos los romances viejos (dice Durán), ninguno merece más esta calificación: su estilo, su versificación, la anomalía de sus asonantes y consonantes,  [2] la multitud (?) de frases y versos repetidos al pie de la letra en otros romances de su clase, los modismos también repetidos, tales como «manténgate Dios y tu corona reale», «bien vengades», «ellos en aquesto estando», «vais con Dios», «vase para», la repetición de los versos sobre la pertenencia del castillo, y, en fin, otras muchas cosas que son más bien para sentidas que para explicadas, indican que el romance es de los primitivos.»


    No tanto, a mi juicio. Las observaciones de Durán prueban que este romance ha llegado a nosotros en su forma original o poco menos (lo cual es dato muy importante); pero hay muchos romances que tienen más trazas de primitivos y épicos que éste, aun hallándose más modernizados. De las dos versiones que  [p. 40] tenemos de él, la recogida en la Rosa Española, de Timoneda, es mejor, más arcaica, pura y completa que la de la Silva de 1550.


    El vigoroso y terrorífico romance de la muerte de Don Fadrique, que tiene la rareza, no única en la poesía popular, de estar puesto en boca del mismo Maestre asesinado, es independiente de la Crónica de Ayala, y aun aparece en contradición visible con ella. Oigamos primero, y a nadie le pesará volver a pasar la vista por tales páginas, lo que refiere el Canciller en el año noveno de su Crónica (1358).  [1]


    «Estando el rey Don Pedro en Sevilla en el su Alcázar, martes veinte e nueve días del mes de mayo de este año, llegó ahí Don Fadrique su hermano, Maestre de Santiago, que venía de cobrar la villa e castillo de Jumilla, que es en el Regno de Murcia... E desque el Maestre ovo cobrado la dicha villa e castillo de Jumilla, fuese para el Rey, ca avía cada día cartas suyas que fuese para él. E el Maestre llegó en Sevilla el dicho día martes por la mañana a hora de tercia: e luego como llegó el Maestre fué a facer reverencia al Rey, e fallóle que jugaba a las tablas en el su Alcázar. E luego que llegó besóle la mano él e muchos caballeros que venían con él: e el Rey le rescivió con buena voluntad que le mostró, e preguntóle donde partiera aquel día, e si tenía buenas posadas. E el Maestre dixo que partiera de Cantillana, que es a cinco leguas de Sevilla: e que de las posadas, aun no sabía quales las tenía; pero que bien creía que serían buenas. E el Rey dixole que fuesse a sosegar las posadas, e que despues se viniese para él: e esto decía el Rey porque entraron con el Maestre muchas compañías en el Alcázar. E el Maestre partió estonces del Rey, e fué ver a Doña María de Padilla, e a las fijas del Rey, que estaban en otro apartamiento del Alcázar, que dicen del Caracol. E Doña María sabía todo lo que estaba acordado contra el Maestre e quando le vió fizo tan triste cara, que todos lo podrían entender, ca ella era dueña muy buena, e de buen seso, e non se pagaba de las cosas que el Rey facía, e pesábale  [p. 41] mucho de la muerte que era ordenada de dar al Maestre. E el Maestre desque vió a Doña María, e a las fijas del Rey sus sobrinas, partió de allí e fuese al corral del Alcázar do tenía las mulas, para se ir a las posadas a asosegar sus compañas: e quando llegó al corral del Alcázar non falló las bestias, ca los Porteros del Rey avían mandado a todos desembargar el corral e cerraron las puertas; que así les era mandado, porque non estuviesen muchas gentes allí. E el Maestre, desque non falló las mulas, non sabía si se tornase al Rey, o que faría: e un caballero suyo, que decían Suer Gutierrez de Navales, que era asturiano, entendió que algund mal era aquello, ca veía movimiento en el Alcázar, e dixo al Maestre: «Señor, el postigo del corral está abierto: salid de fuera, que non vos menguarán mulas.» E dixolo muchas veces; ca temía si el Maestre saliera fuera del Alcázar, que por aventura pudiera escapar, o non lo pudieran así tomar que non moriesen muchos de los suyos delante dél. E estando en esto llegaron al Maestre dos caballeros hermanos, que decían Ferrand Sanchez de Tovar, e Juan Ferrandez de Tovar, que non sabían nada desto, e por mandado del Rey dixeron al Maestre: «Señor, el Rey vos llama.» E el Maestre tornóse para ir al Rey espantado, ca ya se rescelaba del mal: e así como iba entrando por las puertas de los palacios e de las cámaras, iba más sin compañía, ca los que tenían las puertas en guarda lo tenían así mandado a los porteros que los non acogiesen. E llegó el Maestre do el Rey estaba, e non entraron en aquel logar sinon el Maestre Don Fadrique, e el Maestre de Calatrava Don Diego García (que ese día acompañaba al Maestre de Santiago Don Fadrique, e non sabía cosa deste fecho), e otros dos caballeros. E el Rey estaba en un palacio que dicen del fierro,  [1] la puerta cerrada: e llegaron los dos Maestres de Santiago e de Calatrava a la puerta del palacio do el Rey estaba, e non les abrieron, e estuvieron a la puerta. E Pero Lopez de Padilla, que era ballestero mayor del Rey, estaba con los Maestres de partes de fuera: e en esto abrieron un postigo del  [p. 42] palacio do estaba el Rey, e dixo el Rey a Pero Lopez de Padilla, su ballestero mayor: «Pero Lopez, prended al Maestre.» E Pero Lopez le dixo: «¿A qual dellos prenderé?» E el Rey díxole: «Al Maestre de Sanctiago.» E luego Pero Lopez de Padilla trovó del Maestre Don Fadrique, e díxole: «Sed preso.» E el Maestre estovo quedo muy espantado: e luego dixo el Rey a unos ballesteros de maza que ahí estaban: «Ballesteros, matad al Maestre de Santiago.» E aun los ballesteros non lo osaban facer: e un ome de la cámara del Rey, que decían Rui Gonzalez de Atienza que sabía el consejo, dixo a grandes voces a los ballesteros: «Traydores, ¿qué facedes? ¿Non vedes que vos manda el Rey que matedes al Maestre?» E los ballesteros estonce, quando vieron que el Rey lo mandaba, comenzaron a alzar las mazas para ferir al Maestre Don Fadrique. E eran los ballesteros uno que decían Nuño Ferrandez de Roa, e otro que decían Juan Diente, e otro que avía nombre Garci Diaz de Albarracin, e otro Rodrigo Perez de Castro. E quando esto vió el Maestre de Santiago, desvolvióse luego de Pero Lopez de Padilla, ballestero mayor del Rey, que le tenía preso, e saltó en el corral, e puso mano a la espada e nunca la pudo sacar, ca tenía la espada al cuello deyuso del tabardo que traía, e quando la quería sacar, travábase la cruz de la espada en la correa, en manera que non la pudo sacar. E los ballesteros llegaron a él por le ferir con las mazas, e non se les guisaba, ca el Maestre andaba muy recio de una parte a otra, e non le podían ferir. E Nuño Ferrandez de Roa, que le seguía más que otro ninguno, llegó al Maestre e dióle un golpe de la maza en la cabeza, en guisa que cayó en tierra; e estonce llegaron los otros ballesteros, e firiéronle todos. E el Rey, desque vió que el Maestre yacía en tierra, salió por el Alcázar cuidando fallar algunos de los del Maestre para los tomar, e non los falló; ca dellos non eran entrados en el palacio quando el Maestre tornó que le mandara llamar el Rey, porque las puertas estaban muy bien guardadas; e dellos eran fuidos e escondidos... Empero falló el Rey un escudero que decían Sancho Ruiz de Villegas, que le decían por sobrenombre Sancho Portin, e era caballerizo mayor del Maestre, e fallóle en el palacio del Caracol, do estaba Doña María de Padilla, e sus fijas del Rey, donde el dicho Sancho  [p. 43] Ruiz se acogiera quando oyó el ruido que mataban al Maestre: e entró en la cámara el Rey, e avía tomado Sancho Ruiz a Doña Beatriz, fija del Rey, en los brazos, cuidando escapar de la muerte por ella: e el Rey, así como le vió, fízole tirar a Doña Beatriz, su fija, de los brazos, e el Rey le firió con una broncha que traía en la cinta, e ayudógele a matar un caballero que decían Juan Ferrandez de Tovar, que era enemigo del dicho Sancho Ruiz. E desque fué muerto Sancho Ruiz de Villegas, tornóse el Rey donde yacía el Maestre, e fallóle que aun no era muerto; e sacó el Rey una broncha que tenía en la cinta, e dióla a un moro  [1] de su cámara, e fízole matar. E desque esto fué fecho, asentóse el Rey a comer donde el Maestre yacía muerto en una quadra que dizen de los Azulejos, que es en el Alcázar.»


    Ayala, gran maestro en escenas de tal género, narra el hecho con su impasibilidad habitual, con su precisión severa y cruda, con su estilo frío y cortante como hoja de puñal. Si Don Pedro resulta odioso, no es porque su cronista pierda el tiempo en hacer frases contra el tirano: su historia refleja con serena objetividad los crímenes de todo el mundo, y con ella misma puede demostrarse que Don Pedro no era peor que sus coetáneos.  [2] Quizá el fratricidio que ensangrentó las losas del Alcázar de Sevilla no tenía a los ojos de Ayala la misma gravedad que a los nuestros. Ese acto de barbarie que hoy nos espeluzna, era punto por punto análogo a los de Alfonso XI cuando a los quince años descabezó  [p. 44] en Toro al señor de Vizcaya; cuando hizo matar en otra emboscada al conde de Trastamara, Alvar Núñez, y arrojar al fuego su cadáver; cuando en una cacería hizo alancear por dos pajes suyos de la jineta a D. Juan Alfonso de Haro, señor de los Cameros. Estos abreviados procedimientos recibían en el siglo XIV el nombre de justicias, y solían hacer muy populares y bienquistos a los reyes, sobre todo cuando acertaban a aplicarlas a tan prepotentes malvados y facinerosos como lo eran todos éstos, de quienes era difícil deshacerse por más legales caminos. Ni su fiereza sañuda, ni su astucia cautelosa y sin escrúpulos, perjudicaron en el juicio de sus contemporáneos, y aun en el de la posteridad, al grande y terrible Alfonso XI, que al salir del dominio de sus tutores apareció en Castilla como una encarnación del espíritu de la venganza, antes de lanzar el rayo de la guerra contra Granada y Marruecos, y salvar por tercera vez la Península de la oleada africana. Si su hijo sucumbió en una lucha no menos desapoderada y feroz contra la anarquía señorial, ahogado por las olas de sangre que con vesánico furor había derramado, lo que amengua su figura, en cotejo con la de su padre, no es tanto la crueldad (puesto que uno y otro pueden ser llamados, alternativa y aun simultáneamente, crueles y justicieros), sino la insensata manera de ejercer sus venganzas, la falta de un plan político grande y coherente como el que tuvo Don Alfonso, lo arbitrario y descompasado de sus actos, sus alternativas de rigor y flaqueza, de temeridad y pavura, que sólo por su desequilibrio mental pueden explicarse. El destino de ambos monarcas tenía que ser muy diverso en la vida y en la historia. Fué Don Alfonso, con todas sus alevosías y bárbaras ejecuciones, uno de los más grandes reyes de la Península: Don Pedro no pasó de ser un vástago degenerado con veleidades heroicas. Volviendo al caso de Don Fadrique, ha de advertirse que el romance no guarda la imparcialidad, al menos aparente, que hay en el relato de Ayala. El poeta popular, eco sin duda de la facción triunfante, aunque lejano de ella en el orden de los tiempos, proclama en redondo la inocencia del Maestre:


    
      
        
          Yo, como estaba sin culpade nada hube curado:

          Fuime para el aposentodel rey Don Pedro mi hermano.
        

      


      
        
           [p. 45] Califica de «traición» la que se cometió con él, y separándose abiertamente de la verdad histórica, achaca la principal culpa a Doña María de Padilla, presentándola como una feroz. Herodías, como una Fulvia abominable que pide en aguinaldo la cabeza del Maestre, y no contenta con que se la presenten en un plato, la arroja a los dientes de un alano:
        

      


      
        
          Asióla por los cabellosechado se la ha a un alano;

          El alano es del Maestre,púsola sobre un estrado;

          A los aullidos que dabaatronó todo el palacio.

          Allí demandara el rey:¿quién hace mal a ese alano?

          Allí respondieron todosa los cuales ha pesado:

          Con la cabeza lo hadel Maestre vuestro hermano.
        

      

    


    El mismo Don Pedro se arrepiente de su horrible acción, movido por las reprensiones de una tía suya (recuerdo vago quizá de la reina de Aragón Doña Leonor, a quien Don Pedro mandó matar al año siguiente):


    
      ¡Cuán mal lo miraste, rey!rey ¡qué mal lo habéis mirado!

      Por una mala mujerhabéis muerto un tal hermano.
    


    Este tardío arrepentimiento de Don Pedro, que es rasgo bien extraño en su carácter, se manifiesta encerrando a Doña María en «cárcel muy oscura», donde la da de comer por su propia mano.


    ¿De dónde vendría tan atroz calumnia contra Doña María, a quien expresamente salva Ayala de toda complicidad en aquella muerte y en todos los demás crímenes de Don Pedro: «ca ella era dueña muy buena, e de buen seso, e non se pagaba de las cosas que el rey facía, e pesábale mucho de la muerte que era ordenada de dar al Maestre»? En la misma Crónica aparece obteniendo el perdón de Gutier Gómez de Toledo, salvando la vida a D. Alvar Pérez de Castro y a Alvar González Morán, haciendo siempre oficios de buena y caritativa señora, sin que haya otra sombra en su vida que la flaqueza amorosa de su juventud; y aun ésta, según declaró solemnemente Don Pedro en las Cortes de 1362, fué reparada en un tiempo o en otro con legítimo matrimonio, por lo cual debe ser contada entre las reinas de Castilla, a quienes pasó su sangre por su nieta Doña Catalina de  [p. 46] Lancaster. Ayala, en medio de su adusta sequedad, se detiene complacido ante esta graciosa figura que aparece como un rayo de luz en medio de aquel caos de abominaciones y torpezas: «ca sabed que era Doña María muy fermosa, e de buen entendimiento, e pequeña de cuerpo».


    No es maravilla, sin embargo, que en época de tan fieros bandos hubiese una tradición popular desfavorable a Doña María, como hubo otra que infamó a la inocente Doña Blanca. Todavía quedan en el folk-lore andaluz vestigios de cuentos que suponen a Doña María de Padilla maestra en hechicerías y filtros venenosos, y se la considera como reina de los gitanos un siglo antes de que aparecieran en Europa.  [1]


    Otras circunstancias del romance, omitidas por la Crónica, pueden no ser mera invención del poeta. El cronista de las Órdenes Militares, Rades y Andrada, que daba «poco crédito a romances» (son sus palabras), dice, con referencia a la voz común, y a memoriales de su Orden, que «este concierto de la muerte del Maestre vino a noticia de un estudiante (no se sabe por qué vía), y salió al camino por donde el Maestre había de entrar en Sevilla, y aunque por temor del Rey no se atrevió a darle aviso  [p. 47] claramente de lo que contra él estaba ordenado, dixóselo por enigmas y comparaciones; mas el Maestre, no curando de sus palabras, entró en Sevilla.»  [1] Indudablemente, de esta tradición son eco los siguientes versos del romance:


    
      A la puerta Macarenatopé con un ordenado,

      ordenado de evangelioque misa no había cantado:

      Manténgate Dios, Maestre,Maestre, bien seais llegado.

      Hoy te ha nacido hijo,hoy cumples veinte y un años:

      Si te pluguiese, Maestre,volvamos a baptizallo,

      Que yo sería el padrino,tú, Maestre, el ahijado.

      Allí hablara el Maestre,bien oiréis lo que ha hablado:

      No me lo mandéis, señor,padre, no querais mandallo,

      Que voy a ver qué me quiereel rey Don Pedro mi hermano.
    


    El estilo de este romance, que decae en algunos trozos, es muy enérgico en otros, sobre todo en el episodio del alano, y muy bizarro en el comienzo, que tiene reminiscencias de otros más antiguos:


    
      Yo me estaba allá en Coimbraque yo me la hube ganado,

      Cuando me vinieron cartasdel rey Don Pedro mi hermano

      Que fuese a ver los torneosque en Sevilla se han armado.

      Yo, Maestre sin ventura,yo, Maestre desdichado,

      Tomara trece de mula,veinte y cinco de caballo,

      Todos con cadenas de oroy jubones de brocado:

      Jornada de quince díasen ocho la había andado.

      A la pasada de un ríopasándole por el vado,

      Cayó mi mula conmigo,perdí mi puñal dorado;

      Ahogáraseme un pajede los míos más privado,

      Criado era en mi salay de mí muy regalado...
    


    «Yo me estaba en Barbadillo», dice un romance de los infantes de Lara; «yo me estando en Valenciaen Valencia la mayor», comienza otro de los del Cid; «yo me estando en Jiromena», uno de los de doña Isabel de Liar. «Yo me estaba allá en Jumilla», debió de ser el auténtico principio del romance de Don Fadrique, alterado como tantos otros por la recitación oral.  [p. 48] Conjeturó Próspero Mérimée  [1] que esta variante hubo de introducirse en tiempo de alguna guerra entre Portugal y Castilla, y en este caso hay que llegar al tiempo de los Reyes Católicos, puesto que en el reinado de Don Juan I la tradición debía de estar bastante fresca para que no fuese posible tal confusión geográfica entre un pueblo de Murcia y otro de Portugal.  [2]


    En la tradición oral de Asturias encontró Amador de los Ríos una buena y curiosa variante de este romance,  [3] que publicó algo refundida, según su costumbre, dando un barniz de arcaísmo al lenguaje. En la canción asturiana no es el Maestre quien cuenta su propio asesinato. El principio es enteramente diverso: falta el encuentro con el clérigo y la descripción de los presagios: la escena se abre presentándose Doña María a pedir al Rey en aguinaldo la cabeza de Don Fadrique:


    
      
        
          Mañanita de los Reyes,la primer fiesta del año,

          Cuando damas y doncellasal Rey piden aguinaldo,

          Unas le pedían seda,otras el fino brocado;

          Otras le piden mercedespara sus enamorados.

          Doña María, entre todas,viene a pedirle llorando

          La cabeza del Maestre,del Maestre de Santiago.

          El Rey se la concedieray al buen Maestre ha llamado.
        

      


      
        
           [p. 49] En lo restante hay bastantes versos casi iguales; otros parecen demasiado eruditos para una canción juglaresca:
        

      


      
        
          Quien mi cabeza mandareponga la suya a recabdo,

          Que cabezas de maestresnon se mandan de aguinaldo.

          Villas e cibdades tengoe freyres a mi mandado:

          Non me las dió Rey ni Reina:ganélas yo por mi mano.
        

      

    


    Pero algunos rasgos son de carácter muy popular. El episodio del alano está desarrollado con más extensión y brutalidad que en el romance primitivo, y al mismo tiempo con cierta entonación plañidera, que es uno de los signos de la poesía vulgar degenerada:


    
      Doña María que la vido  [1] ,mucho se ha maravillado...

      Prendióla de los cabellos,de bofetadas la ha dado:

      Agora me pagas, perro,lo de aguaño y lo de antaño,

      Cuando me llamaste putadel rey Don Pedro tu hermano.

      Prendióla de los cabellos,y lanzóla allí al alano;

      El alano es del Maestre,e bien conoce a su amo.

      Cogióla con los sus dientes,e llevósela a sagrado:

      Faz con las patas la fuesado la cabeza ha enterrado.

      Bien lo viera el rey Don Pedrodonde se está paseando:

      Bien lo viera ese buen Reyque fizo atal aguinaldo.

      Llega al balcón y pregunta:¿De quién era aquel alano?

      Ese alano es del Maestredel Maestre de Santiago,

      Que, por facer la su obsequia,está, cual vedes, llorando.

      ¡Ay triste de mí e mezquino!¡Ay triste de mí e cuitado!

      Si el alano face aquello,¡qué ha de facer un hermano!...
    


    El final es mucho más poético en el romance asturiano que en el antiguo, pero todavía más adverso a la memoria de Doña María de Padilla:


    
      
        
          Dormir non puede el buen Rey,dormir non puede el cuitado,

          Porque en medio de la nocheel Maestre le ha llamado:

          Viérale todo sangriento,el su pecho amenazando.

          Dormir non puede el buen Rey,que yaz todo desvelado,

          Porque en medio de la nochedoña María ha llamado.

          Viérala con la cabezaque fué lanzar al alano.

          Doña María de Padillapor los aires va volando;

          Por sus buenas fechoríasnon la quiere Dios ni el diablo.
        

      


      
        
           [p. 50] La transmisión oral hasta nuestros tiempos de un romance histórico, sin que se hayan alterado los nombres ni las circunstancias esenciales del asunto, es un fenómeno a primera vista tan sorprendente, que haría dudar de la legitimidad de esta canción si no viniese por conducto tan autorizado y no tuviese tantos rasgos genuinamente populares. Creemos que Amador de los Ríos la retocó, pero con gusto y talento poético.
        

      

    


    No cabe duda sobre el origen del romance Por los campos de Jerez (núms. 66 y 67 de la Primavera), bella muestra de poesía fantástica, que no es la que más abunda en los romances, sobre todo en los históricos. El poeta interpretó libre y grandiosamente estas palabras de la Crónica de Ayala (año XII, cap. III):


    «E acaesció que un día, estando ella en la prisión do murió, llegó un ome que parescía pastor, e fué al rey Don Pedro donde andaba a caza en aquella comarca de Xerés e de Medina, do la Reyna estaba presa, e díxole que Dios le enviaba a decir que fuese cierto que el mal que él facía a la reyna Doña Blanca su mujer que le avía de ser muy acaloñado, e que en esto non pusiese dubda... E el Rey fué muy espantado, e fizo prender al ome que esto le dixo, e tovo que la reyna Doña Blanca le enviaba decir estas palabras: e luego envió a Martín López de Córdoba, su camarero, e a Mateos Fernandez, su chanciller del sello de la poridad, a Medina Sidonia, do la Reyna estaba presa, e que ficiesen pesquisa cómo veniera aquel ome, e si le enviara la Reyna. E llegaron sin sospecha a la villa, e fueron luego a do la Reyna yacía en prisión en una torre, e falláronla que estaba las rodillas en tierra e faciendo oración; e cuidó que la iban a matar, e lloraba, e acomendóse a Dios. E ellos le dixeron que el Rey quería saber de un ome que le fuera a decir ciertas palabras, cómo fuera e por cuyo mandado: e preguntáronle si ella le enviara; e ella dixo que nunca tal ome viera. Otrosí las guardas que estaban y que la tenían presa dixeron que non podría ser que la Reyna enviase tal ome, ca nunca dexaron a ningund ome estar do ella estaba. E según esto, paresce que fué obra de Dios, e así lo tovieron todos los que lo vieron e oyeron. E el ome estovo  [p. 51] preso algunos días, e después soltáronle, e nunca más dél sopieron.»  [1]


    La versión que tenemos por más antigua de este romance, consignada en un pliego suelto gótico  [2] y en la Rosa Española de Timoneda, toma de la Crónica este sencillo motivo para desarrollarle en forma lírica con pormenores nacidos de la inspiración del poeta, y que acrecientan el efecto lúgubre de la escena:


    
      Por los campos de Jereza caza va el rey Don Pedro:

      En llegando a una lagunaallí quiso ver un vuelo.

      Vido volar una garza:disparóle un sacre nuevo;

      Rematárale un neblí:a sus pies cayera muerto.

      A sus pies cayó el neblí,túvolo por mal agüero.

      Tanto volaba la garza,parece llegar al cielo.

      Por donde la garza subevió bajar un bulto negro;

      Mientras más se acerca el bulto,más temor le va poniendo:

      Con el abajarse tanto,parece llegar al suelo...

      Dél salió un pastorcico,sale llorando y gimiendo:

      La cabeza desgreñada,revuelto trae el cabello,

      Con los pies llenos de abrojosy el cuerpo lleno de vello;

      En su mano una culebray en la otra un puñal sangriento;

      En el hombro una mortaja,una calavera al cuello...
    


    La visión enumera todos los crímenes de Don Pedro, y acaba anunciándole la catástrofe de Montiel:


    
      Y tu hermano don Henriquete habrá de heredar el reino;

      Morirás a puñaladas:tu casa será el infierno.
    


    Aquí parece que el poeta se acordó de otro lugar de la Crónica (año XI, cap. IX), en que se narra otra análoga predicción hecha al rey Don Pedro:


    «Estando el Rey en aquel lugar de Azofra, cerca de Nájara, llegó a él un clérigo de misa, que era natural de Santo Domingo de la Calzada, e díxole que quería fablar con él aparte: e el Rey díxole que le placía de le oir. E el clérigo le dixo así: «Señor, Sancto Domingo de la Calzada me vino en sueños, e me dixo que viniese a vos, e que vos dixessse que fuéredes cierto que si non  [p. 52] vos guardássedes, que el conde D. Enrique vuestro hermano vos avía de matar por sus manos. » E el Rey, desque esto oyó, fué muy espantado, e dixo al clérigo que si avía alguno que le consejara decir esta razón: e el clérigo dixo que non, salvo Sancto Domingo, que lo mandara decir. E el Rey mandó llamar a los que y estaban, e mandó al clérigo que dixesse esta razón delante dellos, segund que ge lo avía dicho a él aparte: e el clérigo dixo lo segund que primero lo había dicho. E el Rey pensó que lo decía por inducimiento de algunos, e mandó luego quemar al clérigo allí do estaba delante sus tiendas. »  [1]


    Este romance aparece torpemente refundido en la Silva de Zaragoza de 1550, abreviando mucho la parte fantástica, y añadiendo una prosaica conclusión sacada casi literalmente de la Crónica, de la cual copia con leve alteración algunas frases; verbigracia: «serás muy acalumniado » , en vez de acaloñado. Mucho  [p. 53] mejor inspirado el poeta primitivo, no añade una sola palabra a las fatídicas que pronuncia el pastorcico:


    
      Todo esto recontadodespareció el bulto negro...  [1]
    


    También el afectuoso y lastimero romance de la muerte de Doña Blanca (núms. 68 y 69 de la Primavera), sufrió en segunda versión ligeros retoques (por ejemplo el nombre de «Íñigo Ortiz» substituido al de «Alonso») para ajustarse más a la lección de la Crónica.  [2] De este modo la tradición histórica servía para corregir la poética: fenómeno inverso al que ofrecen las viejas crónicas influídas por los cantares de gesta.


    La narración de Ayala (año XII, cap. III) es muy sobria de pormenores, y una de las pocas que hacen dudar de la veracidad del cronista en cuanto a los hechos de que no fué testigo ocular, y que sólo pudo conocer por relaciones, acaso apasionadas. «En este tiempo estaba pressa la Reyna Doña Blanca de Borbón... en Medina Sidonia, e teníala pressa Íñigo Ortiz de Estúñiga que decían de las Cuevas, un caballero a quien el Rey la mandara guardar. E el Rey mandó a un ome que decían Alfonso Martínez de Orueña, que era criado de Maestre Pablo de Perosa, Físico e Contador mayor del Rey, que diese hierbas a la Reyna con que muriese. E el dicho Alfonso Martínez fué a Medina, e fabló por mandado del Rey con Íñigo Ortiz. E Íñigo Ortiz fuese luego para el Rey, e dixole, que él nunca sería en tal consejo; mas que el Rey le mandase tirar de su poder, e entonce ficiese lo que su merced fuese: ca ella era su señora, e en consentir  [p. 54] la matar asi, faria en ello traycion. E el Rey fué muy sañudo contra Íñigo Ortiz por esta razon, e mandóle que la entregase a Juan Perez de Rebolledo, vecino de Xerez, su ballestero. E Íñigo Ortiz fizolo asi: e despues que fué en poder del ballestero mandóla matar. E pesó mucho dello a todos los del Reyno despues que lo supieron, e vino por ende mucho mal a Castilla. E era esta Reyna Doña Blanca del linaje del Rey de Francia, de la flor de lis de los de Borbón, que han por armas un escudo con flores de lis como el Rey de Francia, e una vanda colorada por el escudo: e era en edad de veinte e cinco años cuando murió: e era blanca e rubia, e de buen donayre, e de buen seso: e decia cada dia sus horas muy devotamente: e pasó grand penitencia en las prisiones do estuvo, e sufriólo todo con muy grand paciencia.»  [1]


    Aquí está el germen de los patéticos apóstrofes del romance y la idea del admirable cuadro en que contrastan la resignación y piedad de la desvalida Reina con la barbarie de sus matadores.


    
      El rey no le respondiera,en su cámara se entró.

      Enviara por dos maceros  [2] los cuales él escogió;

      Estos fueron a la reina,halláronla en oración;

       [p. 55] La reina como los vieracasi muerta se cayó;

      Mas despues que en sí tornara,esforzada les habló:

      Ya sé a que venís, amigos,que mi alma lo sintió;

      Aqueso que está ordenadono se puede excusar, no.

      ¡Oh Castilla! ¿Qué te hice?No por cierto traición.

      ¡Oh Francia, mi dulce tierra!¡Oh mi casa de Borbón!

      Hoy cumplo dieciseis añosa diez y seis muero yo.  [1]

      El rey no me ha conocido,con las vírgenes me vó.

      Doña María de Padilla,eso te perdono yo;

      Por quitarte de cuidadolo hace el rey mi señor.

      Los maceros le dan priesa,ella pide confesión;

      Perdonáralos a ellosy puesta en su oración,

      Danles golpes con las mazas,y ansí la triste murió.
    


    La musa popular, hostil siempre a Doña María de Padilla, la achaca también una complicidad, a lo menos moral, en este horrendo caso, que el rey ejecuta en obsequio y rendimiento amoroso por ella:


    
      A Medina Sidonia envioque me labren un pendón,

      Será de color de sangre,de lágrimas su labor:

      Tal pendón, Doña María,se hace por vuestro amor...
    


    Pero con paz sea dicho de la crónica, del romance, y de las muchas tragedias clásicas que se han compuesto sobre este argumento,  [2] no sólo está exenta la Padilla de toda intervención en  [p. 56] el supuesto asesinato, sino que tampoco éste resulta probado con el rigor que la crítica exige. Y para esto no hay que acudir a los apologistas sistemáticos  [1] del Rey que llaman justiciero: basta con el juicio del imparcial y frío Mérimée, el cual se resiste a atribuir a Don Pedro un crimen inútil, que no puede explicarse ni por la pasión de la venganza, ni por el interés político, puesto que la Reina estaba completamente abandonada por los que antes habían sido sus partidarios, y su nombre no podía servir de bandera para una rebelión. ¿Y por qué no creer que esta muerte fué natural?añade Mérimée. La peste negra devastaba por entonces Andalucía. Además, diez años de cautiverio bastan para  [p. 57] explicar el fin prematuro de una pobre joven, privada del aire natal, separada de su familia, abrumada de humillaciones y de ultrajes. El testimonio de Ayala puede no ser más que el eco de un rumor popular.  [1]


    A estas razones ya tan sensatas debe añadirse que los contemporáneos mismos dudaron del hecho, y admitieron la posibilidad de que la Reina hubiese sucumbido sin otro suplicio que el dolor y la tristeza de la cárcel, como se insinúa en un documento de origen francés, la primera vida anónima de Inocencio VI, inserta en la colección de Baluze.  [2] Por otra parte, reina grandísima oscuridad sobre los últimos días de Doña Blanca. Unos ponen su muerte en Medina, otros en Jerez de la Frontera, algunos en el castillo de Sidueña. Tampoco en el modo y forma de la muerte están conformes los autores: Ayala no lo sabía a punto fijo, ni de su relación se saca en claro si el proyecto de matar a la Reina con yerbas fué el que definitivamente se realizó. Los poetas de los romances la hicieron sucumbir a golpes de maza. El autor de la cuarta Crónica general dice que la ahogaron con una toca.  [3] Tanta incertidumbre y divergencia de pormenores infunde grave recelo. Harto abominable fué la conducta de Don Pedro con su mujer para que sea preciso agravarla con una  [p. 58] imputación tan horrenda. La justicia histórica no se niega ni aun a los tiranos más feroces.


    Si en el campo de D. Enrique se mintió y calumnió a sabiendas, no es extraño, aunque si doloroso, que lo mismo hiciesen los partidarios de Don Pedro, que permanecieron fieles a su memoria y quisieron justificar hasta sus más atroces crueldades. Este impulso, que al principio pudo ser generoso alarde de lealtad, degeneró muy pronto en fanatismo sectario, y, combinándose con el interés de algunos descendientes reales o supuestos de aquel monarca, y con quimeras y vanidades genealógicas de otras personas, que no retrocedían ante la infamia de sus ascendientes a trueque de atribuirse ilustre origen, contaminó la historia de aquel reinado con monstruosas patrañas, entre las cuales, por lo infame y grosera, hace punto y raya la que supone ilícitos amores entre la desventurada reina Doña Blanca y su cuñado el Maestre Don Fadrique. Esta calumniosa invención encontró eco en la poesía popular, que por esta vez, acaso única, desmintió la nobleza de su condición, que la hace ponerse siempre del lado de las víctimas y de los desvalidos. Dos variantes existen, y hubo otra por lo menos, de una canción que, hasta por el modo vergonzante con que principia, acusa la mala conciencia del juglar que la compuso:


    
      
        
          Entre las gentes se suena,y no por cosa sabida,

          Que de ese buen Maestredon Fadrique de Castilla

          La reina estaba preñada;otros dicen que parida.

          No se sabe por de ciertomás que el vulgo lo decía...
        

      


      
        (Núm. 67 de la Primavera.)
      

    


    La Reina manda llamar a Alonso Pérez, secretario del Maestre (en una de las versiones Alonso Ortiz), y le entrega una criatura recién nacida, achacando el parto a una doncella suya, seducida por el Maestre. Alonso Pérez lleva el niño a Llerena, villa de la Orden de Santiago, y se le da a criar a una judía llamada Paloma.


    Hasta aquí van substancialmente conformes los dos romances que tenemos íntegros; pero en todo lo demás difieren. El que nos parece más antiguo, copiado por Durán de un códice de la  [p. 59] segunda mitad del siglo XVI, termina con esta importante noticia, cuyo alcance señalaremos después:


    
      
        
          Y como el Rey Don Enriquereinase luego en Castilla,

          Tomara aquel infantey almirante lo hacía:

          Hijo era de su hermano, como el romance decía.
        

      


      
        (Núm. 67.)
      

    


    La persona aludida es el almirante D. Alfonso Enríquez y la frase como el romance decía, si no es mero ripio, indica que tampoco esta versión es la primera.


    El otro romance, que es más prolijo, tiene una segunda parte enteramente nueva, la cual parece imaginada para enlazar este romance con el de la muerte de Don Fadrique, sin hacerse cargo el rapsoda de la contradicción moral entre ambos. Doña María de Padilla, a quien llama el poeta


    
      aquella falsa traidoraque los reinos revolvía,
    


    denuncia a Don Pedro la traición de los adúlteros:


    
      El Rey, vista la presenteque escribe doña María,

      Entró en consejo de aquestoun lunes, ¡qué fuerte día!  [1]

      ........................................................................................................

      Un miércoles en la tardeel Rey tomaba la vía

      Con García López Osorio,de quien sus secretos fía.

      Llegado han aquella nochea las puertas de Sevilla;

      Las puertas halló cerradas,no sabe por do entraría,

      Sino por un muladarque cabe el muro yacía.

      El Rey arrima el caballo;subióse sobre la silla;

      Asídose ha de una almena,en la ciudad se metía.

      Fuese para sus palacios,donde posarse solía:

      Ansí llamaba a la puerta,como si fuera de día.

       [p. 60] Las guardas están velando,muy muchas piedras le tiran:

      Herido han al rey Don Pedrode una muy mala herida.

      Garci-López les da voces,que estas palabras decía:

      Tate, tate, que es el Reyeste que llegado había.

      Entonces bajan las guardaspor ver si verdad sería.

      Abierto le han las puertas,para su aposento aguija,

      Tres días está secreto,que no sale por la villa;

      Otra día escribió cartasa Cádiz, aquesa villa,

      Al Maestre su hermano,en las cuales le decía

      Que viniese a los torneosque en Sevilla se hacían.

      (Núm. 67 a de la Primavera, tomado de la Silva de 1550.)
    


    Ambos romances valen poco como poesía, ni podía esperarse otra cosa del ruin y torcido espíritu que los dictó.  [1] No es fácil determinar cuándo se inventó esta odiosa conseja, que causa grima ver reproducida aun en historias modernas de Don Pedro.  [2] Ningún documento anterior al siglo XVI habla de ella, ni siquiera para refutarla. Harto sabido era entonces que Don Fadrique no había acompañado a la Reina ni en su venida a Castilla ni después tampoco. La ejecución del Maestre, dado el carácter de Don Pedro y la moralidad política de su tiempo, está bastante explicada con los secretos tratos que aquel bastardo llevaba con los Reyes de Aragón y Portugal, y con el recuerdo de sus anteriores traiciones.


    El primer escritor que hizo memoria de estos cantares fué  [p. 61] Esteban de Garibay en su Compendio historial (1571), exagerando su antigüedad, como solían nuestros historiadores con cualquier romance, y dándoles una interpretación que no satisface: «Algunas canciones de este tiempo, conservadas hasta agora en memoria de las gentes, quieren aliviar la culpa que al Rey Don Pedro cargan, en el odio que tomó a la Reyna, dando a entender haberla aborrecido porque se hizo preñada de Don Fadrique, Maestre de Santiago, hermano del Rey, que por ella avía ydo a Francia. En la Chronica del Rey Don Pedro, tratando de las personas que con la Reyna fueron, no se haze mención del Maestre, sino del Obispo de Burgos y Alvar García de Albornoz, y no sería muy fuera de propósito que estas cosas se interpretassen por la Reyna Doña María, madre del Rey, que quando avía de ser exemplo de pudicicia y honestidad y real viudez, cayó en algunas flaquezas, y passada a Portugal, succedió su muerte con voluntad del Rey de Portugal.»  [1]


    Esta conjetura del historiador vascongado parece enteramente fuera de propósito, y sin duda por eso prescindieron de ella los numerosos autores que repiten esta especie, ya para rechazarla, ya para darle inmerecido crédito. Entre los primeros, hay que contar por supuesto, al severísimo P. Mariana, tan poco inclinado a atenuar las crueldades de Don Pedro, cuya memoria repetidas veces execra: «Algunos tuvieron sospecha temeraria y desvergonzada que el Rey, no sin causa, se apartó tan repentinamente de su mujer Doña Blanca, sino porque halló cierta traición de su hermano Don Fadrique, padre de D. Enrique,  [2] a quien en Sevilla  [3] no parió, sino crió una judía llamada doña Paloma, tronco de quien desciende la casa y familia de los Enríquez, inserta en la Casa real de Castilla.» (Lib. XVI, cap. XVIII). El mismo Mariana al narrar la muerte de Doña Blanca (Lib. XVI, cap. IV) dice lindamente que en su alma «inculpable y limpia  [p. 62] nunca se vió cosa porque mereciese ser sino muy estimada y querida».


    En el eclipse de nuestra crítica histórica durante la mayor parte del siglo XVII, los apologistas de Don Pedro, que de todo árbol hacían leña, propalaron este absurdo cuento, ya con la hipócrita prevención de «se dice», «hay quien diga», «anda en coplas»; ya afirmando cínicamente lo que de ningún modo podía constarles. En la vida del canciler Ayala que escribió D. Rafael Floranes, pueden verse acotados los principales autores que tratan de esto.  [1] Uno sólo nos importa, no sólo por el justo crédito de que goza como uno de los mejores analistas locales, sino porque cita una curiosa variante del romance, en la cual anda mezclado su propio apellido. Me refiero a D. Diego Ortiz de Zúñiga, que en su Discurso genealógico de los Ortices de Sevilla,  [2] trae algunos versos que dice tomados de un romancero impreso en Sevilla, en 1573, en los cuales aparece cambiado el nombre del confidente Alonso Pérez, y se afirma que la Reina entregó el niño


    
      A un criado del Maestre,

      Que Alonso Ortiz se decía,

      Su camarero y privado,

      Noble, de gran fiaduría.

      ..............................................

      Llegado había Alonso Ortiz

      A Llerena, aquella villa,

      Dejara el niño a criar

      En poder de una judía,

      Vasalla era del Maestre,

      Y Paloma se decía.
    


    En sus célebres Anales de Sevilla, publicados cinco años después, inserta el principio del romance, que no difiere en nada de los conocidos:


    
      
        
          Entre las gentes se dice,mas no por cosa sabida,

          Que la reina Doña Blancadel Maestre está parida.
        

      


      
        
           [p. 63] «Así se cantabadicemás ha de ciento y cincuenta años en públicos romances que corren impresos, cuando aun la modestia recataba vulgarizar el secreto en desdoro de la opinión de la Reina Doña Blanca».  [1]
        

      

    


    Si Ortiz de Zúñiga no fuese, como realmente es, un analista formal y verídico, y por otra parte no citase un romancero impreso (aunque no visto hasta ahora por nadie), nos atreveríamos a sospechar que él fué el inventor de la substitución de Alonso Pérez por Alonso Ortiz, y que si afeó sus excelentes Anales con esta mancha, lo hizo arrastrado por la vanidad nobiliaria (plaga de su tiempo) o quizá por la intención más recóndita de ahuyentar alguna sombra que pesaba sobre su apellido.


    Es el caso que D. Alfonso Enríquez, cabeza de la prepotente familia de los Almirantes de Castilla, y antepasado del Rey Católico por su madre Doña Juana, fué hijo bastardo del Maestre Don Fadrique, y de madre no conocida, sobre la cual disputaron bastante los genealogistas. Pero la opinión más autorizada, la que siguen los nobiliarios más antiguos, tales como el de Diego Fernández de Mendoza y la Recopilación de honra y gloria mundana, del capitán Francisco de Guzmán (uno y otro del tiempo de Carlos V), es que D. Alonso fué hijo de la mujer del mayordomo del Maestre en el partido de Llerena. Si este mayordomo se llamaba realmente Alonso Ortiz, se comprende que su descendiente prefiriera la tradición hostil a Doña Blanca. Menos disculpa tiene la vergonzosa fatuidad de la poderosa familia de los Enríquez, que con el necio prurito de atribuirse sangre real por ambas líneas, aunque fuese infamando a sus progenitores, no sólo dejaron correr la calumnia, sino que mostraron envanecerse de tan torpe origen, según testifica, sin ningún género de asombro, el jesuíta Ávila Sotomayor, uno de los más desatinados vindicadores de Don Pedro:  [2] «Este exceso de Don Fadrique que hacía horror en otro tiempo, ya se oye y aun se introduce con aplauso, porque  [p. 64] sus descendientes, en cuyo número entran casi todos los reyes y príncipes de Europa, se precian de que D. Alfonso, hijo mayor de este príncipe, nació de Doña Blanca de Borbón. En que por cosa notoria no insisto mucho... así vemos hoy... a todos los Enríquez publicarse por hijos de Doña Blanca de Borbón; y lo uno y lo otro se afirma no sólo sin recelo, sino con algunas conveniencias. »


    Harto nos hemos detenido en estos innobles romances, por lo mismo que son una excepción entre los de Don Pedro. No sólo en los publicados por Wolf, sino en alguno más, que posteriormente se ha descubierto, campea el mismo espíritu que en la Crónica de Ayala. Muy notable es, bajo este aspecto, el enérgico romance «de la muerte del señor de Vizcaya», inserto en la tercera parte de la Silva de Zaragoza,  [1] que puede considerarse como un trasunto del capítulo VI, año IX de la Crónica:  [2]


    «En estos días, después que fué fecha la junta de Vizcaya, llegó el Rey a la villa de Bilbao..., e otro día después que llegó en la dicha villa envió por el infante Don Juan que viniese a palacio. E el Infante vino, e entró en la cámara del Rey solo sin otras compañas, salvo dos o tres de los suyos que fincaron a la puerta de la cámara. E el Infante traia un cuchillo pequeño, e algunos que y estaban con el Rey, que sabían el secreto, cataron manera como en burlas le tirasen el cuchillo, e así lo ficieron. E después Martin Lopez de Córdoba, camarero del Rey, abrazóse con el Infante, porque non pudiese llegar al Rey: e un ballestero del Rey, que decían Juan Diente, dió al Infante con la maza en la cabeza, e llegaron otros ballesteros de maza, e firiéronle; e el Infante, ferido como estaba, aun no cayera en tierra, e fue sin sentido contra do estaba Juan Ferrandez de Henestrosa, camarero mayor del Rey, que estaba en la Cámara. E Juan Ferrandez, quando le vió venir, sacó un estoque que tenía, e púsole delante sí, diciendo: allá! allá! E uno de los ballesteros del Rey, que decían Gonzalo Recio, dióle de la maza en la cabeza al Infante, e entonces cayó en tierra muerto: e el Rey mandóle echar por  [p. 65] unas ventanas en la posada do posaba a la plaza, e dixo a los vizcaynos que estaban muchos en la calle: «catad y vuestro Señor de Vizcaya que vos demandaba.»


    El romance, que está evidentemente calcado sobre el texto histórico, conviene con el de Don Fadrique en la rareza de poner la narración en boca del muerto, a excepción tan sólo de los últimos versos:


    
      Yo me fuí para Vizcayadonde estaban los hidalgos,

      Que mandado me lo habíaDon Pedro, mi primo hermano...

      El rey hizo hacer la juntay él en ella se ha hallado,

      Mandara a los vizcaínosque fuese por rey jurado,

      Y con este tal conciertoyo me pasara a Bilbao,

      Y el rey me invió a llamarque viniese a su palacio;

      Yo infante sin venturacumplí luego su mandado;

      Llegado a la primer puertacubierto me ha negro hado,

      Entrara yo triste, solo,luego tropezó el caballo;

      Cuando entré por la segundafalléme sin nadie al lado,

      Cuando llegué ante el reyhallélo muy demudado.

      Dixe:Dios os guarde, rey.Respuesta no me ha tornado;

      Un buen puñal que traíaquitaron me lo burlando,

      Y el ballestero Juan Dientecon la su maza le ha dado,

      Y el infante a Juan Fernándezse llegó desatinado;

      Juan Fernández que le vidosacó su espada y dió un salto:

      «Allá, allá, dixo, infante,que allá fallareys recaudo.»

      Allegó Gonzalo Recioy muy gran golpe le ha dado,

      Que los sesos del infanteen la cara al rey han dado.

      El rey Don Pedro al infantepor las ventanas ha echado,

      Diciendo a los vizcaínos:«Ved vuestro señor honrado.»
    


    Compuestos los romances desde el punto de vista castellano, no reflejan ni pueden reflejar el verdadero sentido político de aquella bárbara ejecución, uno de los actos más transcendentales del reinado de Don Pedro, que incorporó definitivamente el señorío de Vizcaya en la corona de Castilla, no sólo con el beneplácito de los vizcaínos, sino convirtiéndose en fiero ejecutor de sus venganzas contra la estirpe de sus antiguos señores, y revistiendo de formas legales aquella anexión forzosa. La comedia política que entonces representó merecería disculpa por lo ingeniosa, si no hubiese sido desenlazada con tan feroz alevosía. Más parece de Don Pedro IV de Aragón, que suya. El rey, después  [p. 66] de haber prometido a D. Juan que recomendaría su candidatura en la junta general del señorío, «mandó que se ayuntasen los de Vizcaya en aquel logar do lo avían por costumbre, porque quería fablar con ellos: e ellos lo ficieron así, E cuando iba el Rey a se juntar con los de Vizcaya, fabló con los mayores dellos secretamente, que ellos dixesen que non tomarían otro señor salvo al Rey, e en esto se afirmasen en todas maneras: e ellos dixeron que así lo farían. E llegó el Rey a la Junta do estaban los vizcaynos, e díxoles que bien sabían como el infante Don Juan su primo era casado con Doña Isabel, fija de don Juan Núñez e de doña María su mujer, e que le pertenecía Vizcaya, por quanto don Tello, que era casado con la otra hermana que era doña Juana, era ido e partido de su regno, e anduviese e andaba en su deservicio: e que les rogaba e mandaba que le quisiesen tomar por su señor al dicho infante Don Juan e a Doña Isabel su mujer. E ellos le dixeron que nunca avrían otro Señor en Vizcaya si non al Rey de Castilla, e que querían ser de la su corona, e de los Reyes que después dél viniesen: e que non les faltase ningún ome del mundo en al. E estaban y ese día en aquella junta de los vizcaynos diez mil omes. E el Rey dixo al infante que ya veía la voluntad de los vizcaynos que le non querían aver por su señor: empero que él iría a otra villa de Vizcaya que le dicen Bilbao, e que aun tornaría a fablar con los vizcaynos que le tomasen por su señor.»  [1] Sigue el relato de la emboscada ya descrita.


    Con mucha sagacidad conjeturó el Sr. Lomba y Pedraja que debió de existir algún romance viejo sobre la catástrofe de Montiel, del cual podían ser reliquias algunos versos intercalados en el diálogo de varias comedias, tales como la de Andrés de Claramonte, Deste agua no beberé, y la de Lope de Vega, Los Ramírez de Arellano:


    
      Muerto yace el rey Don Pedroen su sangre revolcado:

      Más enemigos que amigostienen su cuerpo cercado;

      Unos dicen que le entierrenotros que no sea enterrado.
    


    Un fragmento muy semejante se ha conservado en la tercera parte de la Silva de Zaragoza (núm. 15 de nuestras adiciones  [p. 67] a Wolf), y a pesar de su nulidad poética, es muy curioso por el odio que respira contra la memoria de Don Pedro, y el panegírico que hace del bastardo fratricida:


    
      Encima del duro suelo,tendido de largo a largo,

      Muerto yace el rey Don Pedro,que le matara su hermano;

      Nadie lo osa alzar del suelo,nadie quiere sepultallo,

      Antes la gente plebeyaquerían despedazallo...

      Ninguno llora por él,ninguno hace por él llanto,

      Todos lo tienen por bien,huelgan de velle finado,

      Bendicen a Don Enrique,que es el que lo había matado,

      Todos decían a una:«Oh buen rey Henrique honrado,

      Dios te dará galardónpor el bien que has causado

      En apartar deste mundoa un tan cruel tirano».  [1]
    


    Increíble parece que la heroica lealtad de los partidarios de Don Pedro, los que por catorce meses resistieron en Toledo a Don Enrique y no se rindieron sino después de ver la cabeza del rey asesinado; los que por dos años sostuvieron el cerco de Carmona haciendo «proezas de troyanos», como dice el biógrafo de D. Pero Niño; los que prolongaron hasta 1374 la desesperada resistencia de Galicia con D. Fernán Ruiz de Castro, en cuyo sepulcro se escribió: «Aquí yace toda la lealtad de España», no dejase ningún eco en la canción popular, tan piadosa siempre con los grandes infortunios y las calamidades trágicas. Pero si tales canciones hubo, se perdieron entre el estruendo de las armas vencedoras. Sólo a mediados del siglo XV comenzó muy  [p. 68] Tímidamente la rehabilitación de Don Pedro, por virtud de ciertas compilaciones historiales, como la llamada Cuarta Crónica general, de la cual proceden en su mayor parte las interpolaciones que se hicieron en el Sumario del despensero de la Reina Doña Leonor. Entonces apareció, aunque todavía con vagos contornos, la figura del rey justiciero, por quien «todos sus reinos eran seguros de asonadas e furtos e robos, e todos los reyes de España le avían grande temor, e mucho más sus ricos omes e cavalleros.»


    Pero esta tendencia tardó en reflejarse en el arte. El espíritu de los romances artísticos es igual al de los populares, sin más excepción, y ésta aparente acaso, que el brillantísimo romance A los pies de D. Enrique (num. 979 de Durán), donde el efecto favorable a Don Pedro resulta del interés patético de la escena, del arte con que entra el poeta en los contrarios afectos que debieron agitar a los dos bandos, lo cual naturalmente le conduce a cierta imparcialidad histórica, que no puede menos de tener visos de simpatía hacia Don Pedro, el Rey legítimo, la víctima atrozmente inmolada. Pero aunque le compadece, no le absuelve:


    
      Riñeron los dos hermanos,y de tal suerte riñeron,

      Que fuera Caín el vivo,a no haberlo sido el muerto.
    


    Este romance es sin duda uno de los más bellos e ingeniosos de su clase, un modelo de versificación sonora y robusta, digna de Góngora en sus mejores días. La repetición del doble estribillo de vencedores y vencidos acrecienta el efecto musical del conjunto:


    
      Y los de Henrique

      Cantan, repican y gritan:

      «Viva Henrique».

      Y los de Pedro

      Clamorean, doblan, lloran

      Su rey muerto.
    


    Ninguno de los romances de este segundo ciclo llega a la misma altura, pero es muy agradable el que comienza «Doña Blanca está en Sidonia» (núm. 967 de Durán), donde encontramos la poética conseja del cinturón regalado por el Rey a Doña Blanca,  [p. 69] y convertido en serpiente por las malas artes de doña María de Padilla:


    
      Dile una cinta a Don Pedrode mil diamantes sembrada,

      Pensando enlazar con ellalo que amor bastardo enlaza.

      Húbola doña María,que cuanto pretende alcanza;

      Entrególa a un hechicerode la hebrea sangre ingrata.

      Hizo parecer culebraslas que eran prendas del alma;

      Y en este punto acabaronla fortuna y mi esperanza.
    


    Esta fábula, que no recuerdo haber visto en ninguno de nuestros historiadores antes de Mosén Diego de Valera, copiado por Garibay,  [1] es muy antigua, sin embargo. Estaba ya divulgada  [p. 70] en el siglo XIV: la consigna una de las biografías pontificias escritas en Aviñón, y seguramente había sido inventada en España para explicar la invencible antipatía que Don Pedro sintió por su mujer desde sus primeras vistas, como si no hubiesen bastado para ello los hechizos de doña María de Padilla, única pasión verdadera que el terrible monarca conoció en toda su vida.


    Otras leyendas relativas a Don Pedro, ya de carácter local, como la tradición sevillana del candilejo,  [1] ya atribuídas caprichosamente a su persona, aunque en el fondo pertenezcan al  [p. 71] folk-lore general, como la del zapatero y el prebendado,  [1] entran (juntamente con casos de pura invención y reminiscencias de las crónicas) en una nueva elaboración artística del tipo de Don Pedro, que comienza con el teatro español de Lope de Vega y  [p. 72] sus discípulos y extiende sus raíces hasta el período romántico, que fué fertilísimo en leyendas, novelas y dramas, de que es protagonista el valiente justiciero, pues de la nota de cruel le salvan casi todos los poetas, o la dejan muy en segundo término.


     [p. 73] Las siete comedias de Lope de Vega en que interviene el Rey Don Pedro, y que han sido el prototipo de todas las demás, pueden dividirse en dos grupos, claramente distintos. En el uno aparece Don Pedro con su carácter histórico o tenido por tal; y la pasión dominante no es el amor, sino la ambición, la soberbia,  [p. 74] el celo de la justicia o la venganza. A esta clase pertenecen El Rey Don Pedro en Madrid, Audiencias del Rey Don Pedro, Los Ramírez de Arellano, y en cierto modo, El médico de su honra y La Carbonera. Por el contrario, en la Nina de plata y en Lo cierto por lo dudoso, la intriga es de amor y celos, y Don Pedro hace el papel de un galán cualquiera, si bien en una y otra comedia no deja de conservar algunos rasgos de su carácter, y además se le pone en contraste con su hermano D. Enrique, reproduciendo aun en fábulas de pura invención, la rivalidad histórica. Ya en La Niña de plata se vislumbra la superstición astrológica, compañera del destino de Don Pedro; en El médico de su honra se acentúan más los agüeros con la daga de D. Enrique, y en esta misma comedia encontramos ya al Don Pedro rondador, vigilante y justiciero. Este concepto popular aparece enteramente desarrollado en los juicios del mercader y el albañil, del zapatero y el prebendado (Audiencias del Rey Don Pedro). Pero el drama de este ciclo, que se levanta sobre todos por la grandeza trágica, por el prestigio fantástico, por la amplitud de acción, y sobre todo por lo potente de la visión histórica y la extraña y sombría  [p. 75] profundidad del carácter de Don Pedro, es El Infancón de Illescas, obra que, sin fundamento, se ha pretendido arrancar del repertorio de Lope, para adjudicársela a Tirso. La grande y teatral figura de El Rey Don Pedro en Madrid nació de una extraña, pero fecunda combinación entre el texto de Ayala y la tradición que le contradecía. Llamábanle unos cruel, otros justiciero. Una y otra noción eran falsas por lo incompletas: herencias de odios de bandería, de pasiones vulgares y mezquinas. En su serena objetividad el ingenio de Lope se levantó sobre ellas, y reflejó idealizada la imagen de un Don Pedro siniestro y terrible, pero solemne: cruelmente justiciero: personaje fatídico como los de la tragedia antigua, circundado de presagios y sombras del otro mundo, pero no rendido jamás ni por el peso de su conciencia ni por la visión de la inminente catástrofe, que el poeta, con arte supremo, ha conseguido que no se aparte un punto de la imaginación de los lectores, aunque no entre en el drama.


    Con menos vigor, pero con el mismo sentido, explotaron la leyenda de Don Pedro otros dramaturgos nuestros, especialmente el Dr. Juan Pérez de Montalbán en La Puerta Macarena, cuyas dos partes vienen a constituir una especie de crónica poética del reinado, y D. Juan de la Hoz y Mota en El Montañés Juan Pascual, que tiene trazas de ser refundición de alguna comedia perdida de Lope de Vega.


    Ni siquiera el paréntesis galo-clásico del siglo XVIII y primer tercio del XIX perjudicó a la popularidad dramática de Don Pedro, pues son varias las tragedias en que es protagonista;  [1] pero los autores se fijaron principalmente en la dolorosa historia de Doña Blanca de Borbón, y presentaron con odiosos colores a su marido.


    El romanticismo trajo para la historia de Don Pedro, como para todos los demás temas de la poesía nacional, una nueva y rica florescencia, sólo comparable con la del siglo XVII. El duque de Rivas, en tres de las brillantísimas leyendas que llamó  [p. 76] romances históricos, renovó con lujosa fantasía y viveza dramática el cuento de la vieja del candilejo, la catástrofe del maestre D. Fadrique y los horrores de la noche de Montiel. Espronceda, en una nueva Doña Blanca de Borbón, que empezó como tragedia clásica y acabó como drama fantástico; Zorrilla en El Zapatero y el Rey, cuya segunda parte es su verdadera corona dramática: el mismo Zorrilla y Arolas, en sus narraciones poéticas; Trueba y Cosío y Fernández y González en el campo de la novela: todos estos y otros ingenios de menos nombre, con obras de muy desigual valor, atestiguan la vitalidad y fuerza prolífica del tipo romántico de Don Pedro, al cual contribuyeron, en muy escasa parte, los romances viejos, y algo más los artísticos.


    Salvo los romances fronterizos, a los cuales dedicaré el capítulo siguiente, la poesía popular del siglo XV rarísima vez trató de acaecimeintos coetáneos Tuvo el noble instinto de permanecer sorda al estrépito de las discordias civiles, y atenta sólo a la virtuosa et magnifica guerra contra la morisma. Las pocas excepciones que pueden recordarse no sirven más que para comprobar la regla.


    Al tiempo de Don Juan II corresponde un romance viejo, que llegó a hacerse muy popular, y se encuentra ya mencionado en unos versos de Guevara (¿Carlos?), trovador de fines del siglo XV, insertos en el Cancionero General,  [1] donde, entre otras antiguallas, que achaca a su competidor Barba, está la de «cantar al temple de vos el duque de Arjona », que es uno de los versos del romance. Esta broma indica únicamente que el romance  [p. 77] había pasado de moda en tiempo de los Reyes Católicos, pero no prueba que sea contemporáneo del hecho que narra. El personaje a quien se refiere es D. Fadrique de Castro, duque de Arjona y conde de Trastamara, que por sospechas más o menos fundadas de traición, fué encarcelado por orden del rey, y murió en el castillo de Peñafiel, en 1430. Tal es la fecha que da la Crónica de Don Juan II, cuya puntualidad es notoria, pero no concuerda con el epitafio del duque, que fué sepultado en el monasterio de Benevivere, a media legua de Carrión: «Aquí yace el esforzado caballero D. Fadrique de Castro, duque de Arjona. Trájole a esta casa Pedro Ruiz Sarmiento, su primo, primer conde de Salinas. Murió en el castillo de Peñafiel en prisión, año 1432».  [1] Las causas de esta prisión las refiere la misma Crónica en el capitulo XXIII del año anterior (1429). Preparábase Don Juan II a entrar en son de guerra por la raya de Aragón, y el duque, que debía concurrir a aquella empresa, fué retardando su venida y deteniéndose en el camino, por lo cual hubo sospecha de que se inclinaba a la parcialidad de los infantes aragoneses. «El Rey se partió de su Real, e fué lo poner en un lugar que dicen Belamazán, a una legua de Almazán, a la parte de Aragón; e allí fué certificado como el duque de Arjona era pasado de Aranda de Duero, e por eso acordó de se detener allí hasta su venida, por cuanto venía de gran vagar e había más de un mes que era partido de su tierra; el Rey le envió sus cartas rogándole e mandándole que viniese lo más presto que pudiese, porque por su tardanza no era entrado en los Reynos de Aragón...


    «El Duque se venía deteniendo, e decía que lo hacía por esperar su gente que aun no le era del todo llegada; e traía consigo ochocientas lanzas e más de mil peones... E fué dicho al Rey, que segun tardanza del Duque e los temores que le habían puesto, podría ser que tomase el camino de Aragón, pues tan cerca estaba. Hubo el Rey desto alguna dubda, por lo cual mandó poner gente de armas por los caminos donde pensaba que podría  [p. 78] irse para Aragón; e mandó que destas gentes fuese capitán Pedro de Stúñiga, justicia mayor del Rey, al cual mandó que fuese al Duque so color de lo ver... E algunos decían al Duque que demandase seguro al Rey por su venida; e otros de su casa le decían que hacía mal de lo demandar; que sería poner dubdas donde por aventura no las habia; e que no le cumplia tener con el Rey tales maneras; e a la fin el Duque deliberó de ir al Rey sin demandar ningun seguro, e así vino no sin grand dubda e temor de lo que despues acaesció; y el miércoles, que fueron veinte dias de julio, partió el Duque de su real con toda su gente, e vinose con ella hasta media legua del real del Rey, e allí asentó su real, y él se vino para el Rey con los caballeros principales de su casa e con hasta sesenta hombres de armas... E saliéronle a rescebir todos los Grandes que en la hueste estaban, y el Rey estaba al tiempo que el Duque llegó a la puerta de su tienda, al cual estando de rodillas le dijo algunas cosas, desculpándose de la tardanza que había hecho en su venida. El Rey le dixo que entrase en la tienda, y que en presencia de los de su Consejo le responderia a todo lo que había dicho. Y el Duque entrando en la tienda, el Rey le dixo algunos quexos que dél tenía, a los cuales él respondió que no pluguiese a Dios que él lo hubiese errado en cosa alguna de lo que a Su Señoría era dicho; e si conosciera haber topado en las cosas que Su Señoría decía, que no viniera allí como era venido con muy entera voluntad de le servir, y que le suplicaba quisiese mandar saber la verdad, y sabida hiciese con él lo que su merced fuese servido. El Rey le respondió que su voluntad era de lo hacer así como él decía, y que en tanto que la verdad se supiese, era su merced quél fuese detenido, e así mandó que lo metiesen en la cámara de madera que en su alfeneque estaba; y mandó a Mendoza, señor de Almazán, que tuviese cargo de lo guardar, y al Comendador Mayor de Calatrava que velase el alfeneque con cient hombres de armas, y así se fizo.»  [1]


    En el cap. XXXI del mismo año, consta que el Rey, estando en Peñafiel, «mandó traer allí al Duque de Arjona porque  [p. 79] viese ende preso a buen recabdo; el qual tenía Mendoza en la su villa de Almazán, el qual dentro en diez dias fué ahi traido e puesto en poder de Fernán Pérez.»  [1]


    Y por último, en el cap. XIII del año siguiente (1430) se refiere que «estando el Rey en la villa de Astudillo, le vino nueva como el Duque de Arjona, que estaba preso en el castillo de Peñafiel, era muerto; y el Rey se vistió de paño negro e lo truxo nueve días, por el debdo que con él habia, e mandó hacer sus obsequias en el Monasterio de Santa Clara desta villa de Astudillo muy honorablemente, e hizo merced de las villas de Arjona e Arjonilla al Conde D. Fadrique de Luna... que se había venido para el Rey del Reino de Aragón.»  [2]


    Ni la Crónica de Don Juan II, ni la de D. Álvaro de Luna,  [3] cuya narración es más breve, y como de costumbre más apasionada contra los enemigos del Condestable, especifican los cargos que al Duque de Arjona se hicieron, ni de ellas puede inferirse otro que sus tratos con los Reyes de Navarra y Aragón. Pero  [p. 80] el romance le aplicó sin vacilar las mismas acusaciones que en otro anterior se hacían a los hermanos Carvajales; y el mísero Duque de Arjona, que parece haber sido hombre de mansa condición y favorecedor de las buenas letras «que fizo asaz gentiles canciones e decires, e tenía en su casa grandes trovadores» (al decir de su cuñado el Marqués de Santillana) quedó convertido en el más desalmado de los tiranuelos feudales:


    
      De vos, el Duque de Arjonagrandes querellas me dan;

      Que forzades las mujerescasadas y por casar,

      Que les bebiades el vinoy les comiades el pan;

      Que les tomais la cebadasin se la querer pagar.
    


    Este romance, que ahora principia así:


    
      En Arjona estaba el Duquey el buen Rey en Gibraltar...
    


    diría probablemente en su origen:


    
      En Arjona estaba el Duquey el Rey en Belalmazán...
    


    cambiándose luego el nombre del pueblo, por ser Gibraltar más conocido que Belalmazán.


    En la tercera parte de la Silva de Zaragoza (número 16 de nuestras adiciones a Wolf), se ha conservado una versión curiosa, aunque bastante estragada, de un romance relativo al Conde D. Fadrique de Luna, que sucedió al de Castro en el señorío de sus villas de Arjona y Arjonilla, y tuvo fin trágico, bastante parecido al suyo.


    
      «Sed preso, Conde de Luna,que el Rey por mí os lo manda,

      Porque os alzáis con Sevilla,con Sevilla y con Triana,

      Y robáis los mercaderesque por esta tierra pasan,

      Y forzáis vos las doncellas,esas que más os agradan.»
    


    Lo que el romance dice se ajusta bastante a la Crónica de Don Juan II (año 1434, cap. I), cuyo texto puede servir para limpiar y fijar el del romance.  [1]


     [p. 81] Antiquísimo fragmento de romance, el más antiguo que poseemos con notación musical, es el siguiente, cuyas primeras coplas descubrió Barbieri en un Cancionero de la biblioteca de Palacio,  [1] y completó con ayuda del manuscrito F-18 de la Biblioteca Nacional:


    
      Alburquerque, Alburquerque,bien meresces ser honrado:

      En ti están los tres Infanteshijos del Rey Don Fernando;

      Desterrélos de mis reinos,desterrélos por un año:

      Alburquerque era muy fuerte,con él se me habían alzado.

      ¡Oh don Álvaro de Luna,cuán mal que me habías burlado!

      Dixísteme que Alburquerqueestaba puesto en un llano;

       [p. 82] Véale yo cavas hondasy de torres bien cercado;

      Dentro mucha artillería,gente de pie y de caballo,

      Y en aquella torre mochatres pendones han alzado:

      El uno por Don Enrique,otro por Don Juan, su hermano;

      El otro por Don Pedro,Infante desheredado;

      Álcese luego el real,que excusado era tomallo.
    


    Aunque con inexactitudes de detalle, que nunca deja de introducir la imaginación popular, este romance debió de componerse muy poco después del cerco a que alude, y que pertenece al mismo año 1430, en que murió el Duque de Arjona. La Crónica de Don Juan II (año XXIV, cap. II), inserta textualmente la carta que Don Juan II envió a los Grandes de su Reino, «faciéndoles saber todas las cosas pasadas con los infantes Don Enrique y Don Pedro estando sobre Alburquerque.» No menciona al otro hermano Don Juan (el Rey de Navarra), que seguramente no estaba allí. Los tres pendones alzados en la «torre mocha» debe entenderse que eran los estandartes de los dos infantes, y el falso pendón real que levantaron contra el verdadero. Así se deduce de las palabras de la carta: «Yo fuí con mi persona e con el pendón real de mis armas el lunes que pasó, que fueron dos días deste mes de enero, e llegué bien cerca de las puertas de la mi villa de Alburquerque, pensando que después que viesen mi persona y el dicho mi pendón real, me catarían aquella reverencia e obediencia, e harían el rescebimiento que debían como a su Rey e señor natural. E porque más se animasen a lo hacer, mandé al dicho D. Alvaro de Luna, mi Condestable, que se apartase con el dicho mi pendón real, e se allegase con él cuanto más se pudiese acerca de las puertas de la dicha villa, en la torre de la cual los dichos Infantes estaban de cara donde yo estaba... Otrosí embié delante dellos a los mis reyes de armas e farautes en como yo era allí venido e conmigo el dicho mi pendón real, el qual ellos bien veían... E seyendo esto dicho e notificado a los dichos Infantes por los dichos mis farautes, ellos, con grande inobediencia e rebelión en muy grande menosprecio mío e de la mi persona, e de la corona real de mis reynos e del dicho mi pendón... no sólo fueron rebeldes e desobedientes en no me querer, ni quisieron rescebir ni acoger en la dicha villa ni en el castillo  [p. 83] della, mas lo que es peor e más abominable: por su propria auctoridad fabricaron falsamente otro pendón de mis armas, e lo alzaron e levantaron contra mí e el mi verdadero pendón real, e lo pusieron y asentaron en uno con los dichos sus estandartes en una de las torres de la dicha villa. »  [1]


    El fracaso del Rey y del Condestable ante los muros de Alburquerque está confesado en la misma carta, y atribuído, como en el romance, a la mucha y buena artillería de que disponían los sitiados: «E lanzaron e hicieron lanzar contra mi persona e contra el dicho mi pendón real e contra los que conmigo venían, en número de cinqüenta truenos e bombardas... e lo continuaron todo ese día desde la mañana... hasta se querer poner el sol, como quier que plugo a Dios que de las dichas bombardas e truenos no fué herida persona alguna.»  [2]


     [p. 84]

    


     [p. 8]. [1]. Praedictus enim Princeps (Veremundus II) habuit duas legitimas uxores, unam nomine Velasquitam, quam viventem dimisit; aliam nomine Geloiram duxit uxorem, ex qua genuit duos filios, Adefonsum et Tarasiam. Ipsam vero Tarasiam post mortem Patris sui dedit frater eius Adefonsus in conjugio, ipsa nolente, cuidam Pagano Regi Toletano pro pace. Ipsa autem, ut erat Christiana, dixit Pagano Regi: Noli me tangere, quia Paganas rex es: si vero me tetigeris, Angelus Domini interficiet te. Tunc Rex derisit eam, et concubuit cum ea semel, et statim, sicut illa praedixerat, percussus est ab Angelo Domini. Ille autem ut sensit mortem propinquam adesse sibi, vocabit Cubicularios suos, et Consiliarios suos, et praecepit illis onerare camellos auro et argento, gemmis et vestibus pretiosis, et adducere illam ad Legionem cum totis illis muneribus. Quo loco illa in Monachali habitu diu permansit, et postea in Oveto obiit, et in Monasterio Sancti Pelagii sepulta fuit. (España Sagrada, t. XIV, pág. 468.)


     [p. 8]. [2]. Hic autem Aldephonsus in reprobum sensum datus, cum esset puer, dedit Tarasiam sororem suam in uxorem Abdaliae Regí Toleti sub pacto auxilii contra Principem Cordubensem, ipsa penitus reclamante. Cumque Rex ille vellet eam suis amplexibus commiscere, inquit illa: « Christiana sum: et abhorreo connubia aliena, noli me tangere, ne interficiat te, quem colo Dominus Iesus Christus .» Ille autem deridens talia, invitam corrupit, statimque percussus ab Angelo, sensit mortis periculum imminere, vocatisque, familiaribus, et oneratis camelis aura et argento et vestibus pretiosis et supellectili valde decora, remisit eam protinus Legionem, quae ibidem in monachali habitu diu vixit, sed ad monasterium Sancti Pelagii se postea transferens, ibidem et vitam finivit, et sepulturam accepit. (De rebus Hispaniae, lib. V, cap. XVIII.)


     [p. 8]. [3]. Recherches sur l'histoire et la littérature de l'Espagne pendat le Moyen Age... (Tercera ed., Leyden, 1881, I, 192,)


     [p. 9]. [1]. Crónica de la Orden de San Benito, III, 313 y 319.


     [p. 10]. [1]. El supuesto casamiento de Almanzor con una hija de Bermudo II. (Nota crítica por D. Emilio Cotarelo.En La España Moderna de enero de 1903.)


     [p. 11]. [1]. Esta es la principal alteración introducida por el autor de la General, con el claro propósito de excusar o hacer menos odiosa la acción de Alfonso V.


     [p. 11]. [2]. Tampoco el autor de la Crónica llegó a leer con claridad en los textos latinos que el Rey muriese, como Dozy interpreta.


     [p. 13]. [1]. Ambrosio de Morales, Crónica General de España, libro XIII, cap. 49.


     [p. 13]. [2]. Rosa de Romances o Romances sa ados de las Rosas de Juan de Timoneda... escogidos, ordenados y anotados par D. Fernando José Wolf (Leipsique, Brockhaus, 1846, pág 36.)


     [p. 14]. [1]. Queda en la tradición oral de los judíos de Levante una variante muy singular del romance Alabóse el conde Vélez, la cual hemos dado a conocer en el tomo 3.° de la presente colección de romances [Ed. Nac. Vol. IX].


    
      Alabóse el conde Veloen sus cortes se alabó...
    


    La estratagema de que el conde Vélez se prevale para hacer creer con jactancia infame que ha logrado los favores de la Infanta, es la misma que vemos empleada en el cuento de Bernabo y Ambrogiuolo de Boccaccio (Decamerone, giorn. 2, novela 9), en la Patraña 15.ª de Timoneda, en la Comedia Eufemia de Lope de Rueda, y en el Cymbelino de Shakespeare.


     [p. 14]. [2]. Vid. León Gautier, Les Epopées Françaises. (Segunda edición, t. III, págs. 661-663.)


     [p. 15]. [1]. Et jatsia los Catalans en aquelles hores stiguessen mal contents del Rey en Pere qui en temps passat per gran ira que tengue contra los catalans que nol hauien volgut subuenir de una gran quantitat de pecunia quils demanava per lo pasatge o hostol que faea contra lo rey Carles de Sicilia y encara per esser ell Rey tan absolut e fet a sa-guisa e per la sua supprema iuriditio crema totes les constitucions, priuilegis, libertats y scriptures fuents axi per les Barons nobles: e cauallers com per les universitats: et singulars personas del principat de Catalunya, empero per servar lo jurament de fidelidat prestada a llur senyor tots comparagueren deuant la sua real persona seguint lo seu exercit tots armats en aquesta forma ço es que portauen les lances sens ferros et les beynes sens spases e puyals solament portaven axi los de peu com de cauall cuyraçes e ceruelleres et altres armes defensives: e lo rey en Pere com los veu axi venir desarmats demanals per quina causa anauen axi mal ateviats a la guerra: e respongueren tots units e ab gra humilitat: senyor vos nos haveu cremat totes nostres libertats, constitutions, privilegis et altres escriptures que eren otorgats et fetes en nostra defensio e utilitat e nosaltres per no rompre lo jurament de la fidelidat seguim vos axi mal armats com stam e que sapiam perdre persones e bens vos seguirem en tota part quens manareu. » E lo rey en Pere vehent la llur humilitat e obedientia mogut de pietat tornals tot lo que demanaren, etc. (Chroniques de Espanya fins aci no divulgades... Compilada per lo honorable y discret mossen Pere Miguel Carbonell Escriua y Archiuer del Rey nostre senyor e Notari publich de Barcelona. Novament imprimida en l' any M.D.XLij, folio LXXVII.)


     [p. 17]. [1]. Iglesia parece errata de los editores de Almela. El romance dice:


    
      
        
          En el campo de la glera todos allí se han juntado...
        

      


      
        
          Trátase de la glera del Arlanzón, en Burgos.
        

      


      

    


     [p. 18]. [1]. Valerio de las Historias de la Sagrada Escritura y de los hechos de España. Recopilado por el Arcipreste Diego Rodríguez de Almela, capellán y cronista de la Reyna Doña Isabel la Católica. Nueva edición, ilustrada con varias notas y algunas memorias relativas a la vida y escritos del Autor. Por D. Juan Antonio Moreno... Madrid, por D. Blas Román, 1793, págs. 225-227.


     [p. 19]. [1]. Hay algunos romances sobre el reinado de Alfonso VIII, pero ninguno es popular, ni viejo, aun en el sentido más lato de la palabra. No hay el menor indicio de que la tradición de los amores de la judía de Toledo (que tenemos por histórica, y aparece ya en la Crónica de 1344 y antes de ella en el Libro de los Castigos e documentos del rey D, Sancho) fuese cantada jamás. Los dos únicos romances que a ella se refieren (ns. 998 y 999 de Durán) son literarios y modernísimos: el uno de Lorenzo de Sepúlveda, versificando la prosa de la Crónica publicada por Ocampo, y el otro del famoso predicador culterano Fr. Hortensio Félix Paravicino (D. Félix de Arteaga), que, no contento con ser el Góngora del púlpito, tributó a las musas profanas obsequios tan infelices como este romance, que es una estúpida rapsodia en fabla antigua.


     [p. 19]. [2]. Vid. Milá y Fontanals, Los Trovadores en España, segunda edición, 1889, págs. 125-130.


     [p. 19]. [3]. Enxemplos XV y XVIII de la edición de Gayangos.


     [p. 19]. [4]. Lib. II, tit. II, cap. XIII; lib. III, tít. II, cap. IX; lib. IV, tít. VI, cap. V; lib. VI, tít. IV, cap. IV. 1. Wolf omitió este romance sin motivo, puesto que pone muchos otros del mismo estilo, y no mejores que éste. Y como no es indigno de leerse, le incorporo en esta colección, tomándole de Durán (núm. 935), que le encontró en el citado códice de la Academia de la Historia:


    
      Estando sobre Sevillael rey Fernando el tercero,

      Ese honrado Garci Péreziba con un caballero.

      Solos van por un camino,solos van por un sendero;

      Siete caballeros morosa ellos venían derechos.

      Dijo aquél a Garci Pérez:«No es bien que los aguardemos,

      Que dos solos poco somospara siete caballeros.»

      Respondiera Garci Pérez:«No es aqueso de hombres buenos;

      Mas si vos queréis seguirmea todos los romperemos.»

      Su compañero no quiso:las riendas vuelve partiendo.

      Pidió García sus armas,que las lleva su escudero.

      Don Lorenzo Gallinazy el Rey están en un cerro:

      Don Lorenzo dijo al Rey:«Veo solo un caballero,

      Que si los moros le atiendenél hará un hecho muy bueno.

      Veréis, si no le conocen,un escogido guerrero.»

      A punto va Garci Pérez,su camino va siguiendo,

      Los moros en un tropelademanes van haciendo.

      Por medio d' ellos pasabasin que conociera miedo,

      En las armas le conocen,y no osaron atendello.

      El se va por su camino;pero una cofia echa menos,

      Que so el capello traía,y sin dudar un momento

      Acuerda volver por ellahasta do se puso el yelmo.

      El escudero llorando dijo:«Non fagades eso,

      Que la cofia vale poco,y podéis perderos cedo.»

      «Espera aquí, non te cures,que es cofia de mucho prescio,

      E labrada por mi amiga;non la perdere si puedo.»

      Volviendo por do vinieraalcanzó los moros presto;

      Ellos, que bien lo conocen,non osaron atendello.

      Allí hallara su cofia,vuélvese con ella cedo.

      Dijo el Rey a don Lorenzo:«¡Ay Dios, que buen caballero!»
    


    La historia de la cofia perdida por Garci Pérez está en el lib. II, tít. II, cap. IX. El último hemistiquio es el primero de un romance fronterizo muy conocido:


    
      
        
          ¡Ay Dios qué buen caballeroel Maestre de Calatrava!
        

      


      

    


     [p. 21]. [1]. Hasta estas palabras del romance fueron entendidas como suenan por algunos historiadores, que tomaron pie de ellas para atribuir al Rey Sabio una resolución verdaderamente insensata: «Con pocos cavalleros determinó de se ir a perder por la mar en una galera negra que había mandado hacer; pero ni aun para esto tenía dinero, y mandó enviar la corona suya, guarnecida de muchas perlas y piedras al rey Abenyuçaf de Marruecos a rogarle que sobre ella le prestase algo». (Barrantes Maldonado, Ilustraciones de la Casa de Niebla, t. IX del Memorial Histórico, pág. 75.)


     [p. 22]. [1]. Tomo 106 de la Colección de documentos inéditos para la Historia de España, pág. 24.


     [p. 22]. [2]. El Sumario de las maravillosas y espantables cosas que en el mundo han acontescido. Al fin: Fue impresso en la imperial ciudad de Toledo, por Remon de petras impressor de libros. Acabose a veinte dias del mes de Deziembre. Año de mil y quinientos y veynte y cuatro años. (Fol. g. II.)


    No es exacto, como afirmó por distracción Amador de los Ríos (Literatura Española, t. III, pág. 522), que este libro contenga las dos octavas de arte mayor publicadas por Pellicer. Lo único que trae es el romance.


     [p. 22]. [3]. Libro de los quarenta cantos pelegrinos q compuso el magnifico cauallero Alonso de Fuetes, natural de la ciudad de Seuilla. En Çaragoça, en casa de Juan Millan, impressor de libros M.D.LXIIII (1564). (Hoja cuarta, sin foliar.) La primera edición es de Sevilla, por Dominico de Robertis (1550).


     [p. 23]. [1]. Ilustraciones de la Casa de Niebla. (En el Memorial Histórico Español, t. IX, pág. 76.)


     [p. 23]. [2]. Documentos inéditos para la Historia de España, t. 39, pág. 53.


     [p. 23]. [3]. Memorial del Monasterio del glorioso Doctor de la iglesia San Isidro del Campo... recopilado por un Religioso del dicho convento, llamado Fray Francisco de Torres. (Ms. original en el Archivo de Medinasidonia, extractado por Gallardo. Ensayo, núm. 4.501.)


     [p. 23]. [4]. Memorias históricas del Rei Don Alonso el Sabio... (Madrid, 1777, pág. 401.)


     [p. 23]. [5]. «Con ayuda de los míos amigos y de los mis prelados, los cuales, en lugar de meter paz, no a excuso, ni a encubiertas, sino claro metieron asaz mal,»


    
      Los obispos y preladoscuidé que metían paz

      Entre mí y el hijo míocomo en su decreto yaz.

      Estos dexaron aquestoy metieron mal asaz,

      Non a excuso, mas a voces,bien como el añafil faz.
    


    Véase el curioso trabajo de D. Adolfo de Castro: Dudas y evidencias sobre la carta que se dice dirigida por Don Alonso el Sabio a D. Alonso Pérez de Guzmán el Bueno. (En La Ciencia Cristiana, vol. XXI. Madrid, 1882, páginas 438-455.)


     [p. 24]. [1]. La biografía de D. Alonso Pérez de Guzmán el Bueno hubo de ser envuelta en grandes fábulas por los genealogistas del siglo XVI. Es probablemente de la misma mano que la apócrifa carta de Alfonso el Sabio, la de D. Sancho IV al héroe después de la hazaña de Tarifa (a) [(a) Véase sobre esto, el excelente y definitivo estudio del Sr. Morel-Fatio (Études sur l'Espagne, 3.ª serie, París, 1904, págs. 4 a 23).], y acaso también el famoso privilegio de las almadrabas, que tiene frases idénticas con la carta, y cuyo original jamás fué presentado en juicio, aunque más de una vez fuese reclamado. El fabuloso combate con la sierpe de África, que refieren prolijamente Barrantes Maldonado y Pedro de Medina en estilo de libro de Caballerías, es un antiquísimo tema de folk-lore, que vino a refugiarse en la heráldica y sirvió para explicar los blasones de varias familias. No sólo se ha encontrado entre las tradiciones populares de todos los pueblos (hasta en los salvajes llamados Pieles Rojas), Sino que está ya con todas sus circunstancias en el Viaje de Pausanias (1, 41, 4). El rey de Megara ofreció la mano de su hija al que librara su tierra de un león espantoso. Alcatoo, hijo de Pélope, le mató y le cortó la lengua, que vino a servirle, no sólo de trofeo, sino de prueba para convencer de impostura a quien pretendía apropiarse su hazaña. Igual precaución y con el mismo éxito usa Guzmán el Bueno.


    Mejor suerte hubiera merecido en la leyenda y en la poesía narrativa el Abraham castellano. Los pocos romances que se refieren a él (ns. 954 y 956 de Durán, prescindiendo de los que tienen autor conocido, como Sepúlveda, Timoneda y Lucas Rodríguez) son modernos y extraordinariamente prosaicos. En tiempo de Pedro Barrantes no debían de existir todavía, porque no los cita; pero están ya en el Memorial del P. Torres, que bien pudo ser su autor, según conjetura Gallardo.


     [p. 25]. [1]. El folleto de D. Emilio Cotarelo, El supuesto libro de las Querellas (Madrid, 1898), puede considerarse como la última palabra sobre esta materia.


     [p. 25]. [2]. Excuso advertir que no tiene fundamento histórico este parentesco ideado por el Dr. Galíndez de Carvajal, para enlazar a la Reina Católica con los de su apellido.


     [p. 26]. [1]. Genealogía de los Carvajales (ms. del Archivo de Toledo, citado por D. Vicente Barrantes en su Aparato bibliográfico para la historia de Extremadura. Madrid, 1879, t. III, pág. 47). A juzgar por los extractos, no debe de ser el primitivo trabajo de Galíndez, sino interpolado por un genealogista posterior, caso frecuente en manuscritos de este género.


     [p. 26]. [2]. Revista de Extremadura, t. IV, cuaderno VII, julio de 1902: Los Carvajales, artículo de D. P. Hurtado.


     [p. 28]. [1]. Memorias de Don Fernando IV de Castilla. Tomo I. Contiene la Crónica de dicho Rey, copiada de un códice existente en la Biblioteca Nacional, anotada y ampliamente ilustrada por D. Antonio Benavides, individuo de número de la Real Academia de la Historia, por cuyo acuerdo se publica. (Madrid, 1860, págs. 686-696.)


     [p. 29]. [1]. Una variante muy singular y muy antigua de la leyenda del emplazamiento, en que para nada se nombra a los Carvajales, trae la Crónica catalana que lleva el nombre de Don Pedro IV el Ceromonioso, aunque realmente no la escribiese él, sino Bernat Descoll por su mandado. En esta Crónica, pues, se atribuye al rey Fernando el dicho blasfemo que más tarde, y con grande injusticia, se achacó a Alfonso el Sabio, de que el mundo hubiera salido algo mejor si él hubiera asistido a su creación; y se añade que en castigo de tal impiedad, le anunció en sueños una voz de lo alto que moriría dentro de veinte días, y que en la cuarta generación acabaría su línea real.


    « E aço fo per ordinació de Deus, car segons havem oyt recomptar a persones dignes de fe, en Castella hac un rey appellat Ferrando qui fo rey vituperós e mal nodrit y desestruch y parlá moltes vegades reprenent y dient que si ell fos com Deu creá lo mon, en fos cregut, Deu no haguera creades ne fetes moltes coses que feu y creà y quen haguera creadas y fetes moltes que no haguera fetes. E aço tenia ell en son enteniment en parlava sovent, perque, nostre senyor Deu, veent la sua mala y folla opinió, tramesli una veu en la nit, la qual dix aytals paraules.Per tal com tu has represa la saviesa de Deu, daçi a XX dies morrás y en la quarta generació finirá ton regne. E semblants paraulas tremés Deu a dir en aquella mateixa nit y hora a un home sant del orde des frares preycadors que era en lo monestir de Burgos, lo qual frare preycador les denunciá al germá del dit rey de Castella que ladonchs era en Burgos. Y haut acort entre élls, anarem al dit rey per dirli ço quel dit frare havia oyt de part de Deu. Y axi com Deu ho havia manat e dit, lo dit rey finá sos dies y en la quarta generació ques seguí finá lo seu regne; car lo dit rey En Pere, mentre regná, no feu sino mal... » Y sigue una invectiva contra el rey Don Pedro de Castilla, capital enemigo del de Aragón.


    Crónica del Rey de Aragón Don Pedro IV el Ceremonioso o del Punyalet, escrita en lemosin (sic) por el mismo monarca, traducida al castellano y anotada por Antonio de Bofarull. Barcelona, imprenta de Alberto Frexas, 1850. Págs. 322-24


    No carece de curiosidad saber que también el rey Don Pedro IV, que mandó escribir esta historia, murió emplazado (según cuentan graves analistas) por el Arzobispo de Tarragona, a consecuencia del pleito que ambos traían sobre los vasallos del campo de aquella ciudad Don Pedro quiso llevar su pretensión por fuerza de armas, y el Arzobispo D. Pedro Clasquet, que andaba inferior en éstas, se vengó apelando para el Tribunal de Dios dentro de sesenta días, en el último de los cuales recibió el Rey un bofetón del brazo de Santa Tecla, que le sirvió para prepararse a la muerte. Se ve que los emplazamientos eran un lugar común de la crítica popular, tratándose de soberanos del siglo XIV, máxime de los que como el Rey Ceremonioso, habían hollado toda ley divina y humana, viendo coronados por la más insolente fortuna hasta los atropellos contra su propia sangre.


     [p. 31]. [1]. Valerio de las Historias... (Ed. de 1793, págs 230-231)


     [p. 31]. [2]. También el anónimo autor de la Genealogía de los Carvajales lleva a Plasencia sin ningún fundamento la patria de los despeñados: «El P. Fray Alonso de Venero dice que esta muerte se tuvo por cosa de milagro y por visible castigo de la injusta muerte que estos pobres caballeros padecieron, la cual fué muy llorada de sus hijos y mujeres y parientes muchos y muy principales que tenían en este tiempo en la ciudad de Plasencia, adonde se pusieron luto, y porque no se perdiese la memoria de tan injusto suceso es común tradición desta ciudad que la vanda de sus armas que solía ser azul la volvieron en negra, y esto así se platica en esta ciudad, y he oído a personas ancianas della que vieron esta vanda azul en cierta chimenea antigua que al presente está renovada en la casa del señor Tesorero de Plasencia don Diego de Carvajal, la cual es la que tuvo y moró don Diego González de Carvajal, el primero de los Carvajales que vinieron a esta tierra. Dice también el doctor Galíndez de Carvajal que reinando el rey Don Alonso el Onceno, un su confesor, llamado Fr. Pedro, de la Orden de los Predicadores, le encargó la conciencia del agravio que había hecho su padre a estos caballeros que mandó matar sin culpa y les confiscó sus bienes y que tenía obligación a enviar por Sancho de Carvajal y su hermana doña Leonor y restituirle en su ofocio y bienes de su padre y hacelle otras muchas mercedes, y así el Rey los hizo volver, teniendo también cuenta con los muchos servicios que habían hecho sus antepasados a la corona real y también por el deudo que con ellos tenía...» (Apud. Barrantes, Aparato de Extremadura, III, pág. 48.)


     [p. 32]. [1]. Reparos históricos sobre los doce primeros años del tomo VII de la Historia de España del Dr. D. Juan de Ferreras... Alcalá. Año de 1723 (páginas 386-390).


     [p. 32]. [2]. Quiere concordar ambas versiones la siguiente inscripción que a fines del siglo XVI fué colocada en una de las iglesias de Martos:


    « Año de 1310 por mandado del rey Don Fernando IV de Castilla el Emplazado, fueron despeñados de esta peña Pedro y Juan Alonso de Carvajal, hermanos, comendadores de Calatrava, y los sepultaron en este entierro. Don Luis de Godoy y el licenciado Quintanilla, caballeros del hábito, visitadores generales de este partido, mandaron renovarles esta memoria año de 1595 años. »


     [p. 34]. [1]. Prescindo de un prosaico romance de Lorenzo de Sepúlveda (número 961 de Durán), que es, como casi todos los suyos, mera transcripción del texto de las Crónicas.


     [p. 34]. [2]. El romanticismo renovó la leyenda de los Carvajales, como casi todas las de nuestra antigua historia. Probablemente fué el montañés Trueba y Cosío (1830) el primero que volvió a tratarla, en prosa inglesa, según su costumbre. Más adelante D. Manuel Bretón de los Herreros, rey de nuestra comedia festiva en el siglo XIX, pero no tan afortunado en otros géneros de más ambiciosa dramaturgia, compuso un drama en cinco actos, Don Fernando el Emplazado, que se estrenó en el teatro del Príncipe el día 30 de noviembre de 1837.


    El asunto de los Carvajales ha pasado también al drama lírico. Recordamos una ópera española en tres actos, Don Fernando el Emplazado, letra de D. José de Cárdenas, música del maestro Zubiaurre, cantada en el teatro Real en 5 de abril de 1874.


     [p. 35]. [1]. Sostuvo con ingenio esta paradójica tesis el docto montañés don Ángel de los Ríos y Ríos, en una Nota presentada a la Real Academia de la Historia, en junta de 27 de abril de 1866, e impresa aquel mismo año en casa de Aguado.


     [p. 37]. [1]. Llamábase D. Gutierre Gómez de Toledo, si es el mismo a quien se refiere Ayala [año XI (1360), cap. XX de la Crónica ]: «El Prior se fué contra tierra de Moros, e fué tomado de gentes del Rey, e traxeronle preso a Murcia; pero luego que el Rey lo supo, le mandó soltar de la prisión.» En el año XVIII (1367), cap. IV, figura entre los parciales de Don Enrique que concurrieron a la batalla de Nájera, un «D. Gómez Pérez de Porras, prior de San Juan».


     [p. 37]. [2]. En la Rosa Española de Timoneda, fol. 83, se lee, por errata, el Toro. Wolf, en la Rosa de Romances (pág. 43), conjeturó que este verso aludía a la muerte de D. Juan García de Villagera, tesorero de Doña María de Padilla, que el Rey había hecho Maestre de Santiago, y al cual los de de la villa de Toro, cercados por el Rey, mataron en una pelea, de lo que el Rey hubo muy gran enojo (año VI de la Crónica, cap. XVIII, pág. 200), pero en la Primavera, el mismo Wolf rectificó su yerro, y dió al texto la interpretación debida.


     [p. 39]. [1]. Crónicas generales de España descritas por Ramón Menéndez Pidal. Madrid, 1898, págs. 93-98.


    La Cuarta Crónica ha sido publicada en los tomos 105 y 106 de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (Madrid, 1893). Vid. en el segundo, págs. 69 y siguientes, cap. 250 de la Crónica.


     [p. 39]. [2]. Wolf reprodujo dos veces el romance de Timoneda, y las dos con infidelidad, la primera por haber querido restablecer el asonante llano, que entonces tenía por primitivo (Rosa de Romances, pág. 42); la segunda (en la Primavera) por haberse ido al extremo contrario, suprimiendo todas las ees paragógicas.


     [p. 40]. [1]. Capítulo III. Como el rey Don Pedro fizo matar al Maestre de Santiago don Fadrique en el Alcázar de Sevilla. Edición de Llaguno, páginas 238-243.


     [p. 41]. [1]. Es la variante preferida por Llaguno, pero en las ediciones anteriores dice del yeso, y parece mejor lección, por que de yeso y estuco suelen ser los ornatos del gusto mudéjar, prodigados en aquel bizarrísimo edificio.


     [p. 43]. [1]. Llaguno imprimió «a un mozo», siguiendo el parecer de Zurita, que dice en sus Enmiendas: «Más me agrada esta lección que lo que está en las Abreviadas y en una del Marqués de Santillana, y en otras, en que se dice que el Rey sacó una broncha que tenía en la cinta, y la dió a un moro de su cámara, y le fizo matar; si no se hizo aquello por mayor venganza, querer que lo acabase un moro.»


    El Duque de Rivas, con instinto de poeta, prefirió la variante a un moro, y es también la que sigue Próspero Mérimée en su historia de Don Pedro.


     [p. 43]. [2]. Sin admitir todas las conclusiones de la elocuente vindicación de Don Pedro que hizo D. Aureliano Fernández Guerra en su discurso contestando al de ingreso de D. Francisco Javier de Salas en la Academia de la Historia (Madrid, 1868), no puede negarse la elevación y novedad de algunos de sus puntos de vista, no bastante tenidas en cuenta por la crítica posterior.


     [p. 46]. [1]. En la revista titulada El Folk-Lore Anduluz (Sevilla, 1882), página 83, publicó D. A. Machado y Álvarez dos oraciones supersticiosas, o mas bien conjuros diabólicos, recogidos de boca de una gitana de Carmona, con los títulos de «Oración del justo juez» y «Oración de la galilea». En una y otra figura el nombre de María Pailla, y la gitana afirmaba que la tal María era la mujer del diablo mayor. Otras dos bastante parecidas ha recogido en la tradición oral de Osuna D. Francisco Rodríguez Marín. Al comunicarme su hallazgo, añade mi docto amigo lo siguiente: «En ninguna de las muchas fórmulas mágicas antiguas que he visto, registrando relaciones de autos de fe, asoma el nombre de María Padilla; y esto y la falta del Doña me hace sospechar si esta de los conjuros será, no la del rey Don Pedro, sino alguna archibruja de tiempo menos remoto y por el estilo de la Camacha de Montilla... Con todo eso, en la tradición vulgar anda la especie de que Doña María de Padilla engatusó a Don Pedro por medio de brebajes y hechicerías: dándole, como dicen, la jaba, y ligándolo, por medio de oraciones fuertes de las que se decían a media noche, en una encrucijada del campo y clavando un puñal en el suelo.»


    Esta conseja vulgar concuerda maravillosamente con la leyenda antiquísima del cinturón de Doña Blanca, de que me haré cargo más adelante.


     [p. 47]. [1]. Crónica de las tres Ordenes y Cauallerías de Santiago, Calatraua y Alcántara... Toledo, en casa de Juan de Ayala. Año 1572. Fol. 48 de la Crónica de la Orden de Santiago.


     [p. 48]. [1]. Histoire de Don Pèdre, I er Roi de Castille, París, 1848, pág. 540.


     [p. 48]. [2]. Inspirándose en este romance, del cual copia algunos versos, dramatizó Juan Pérez de Montalbán la muerte del Maestre en la primera parte de su notable comedia La Puerta Macarena, que es una especie de adaptación escénica de la Crónica de Ayala.


    La sigue todavía con más puntualidad el duque de Rivas en los cuatro hermosos romances que tituló El Alcázar de Sevilla, donde la tragedia histórica, presentada con mucho brío, se funde armoniosamente con la emoción que en el poeta desterrado suscitan los recuerdos y tradiciones de la encantada mansión de Don Pedro, donde la fantasía del pueblo andaluz cree descubrir todavía las manchas de la sangre de D. Fadrique.


    Mucho más difícil es para la severa crítica arqueológica señalar con precisión el sitio de la ejecución del Maestre, y cuál era el palacio (o aposento) del yeso, de que habla la Crónica. El señor D. Francisco María Tubino hizo minuciosas investigaciones sobre este punto, que pueden verse expuestas en sus Estudios sobre el Arte en España (Sevilla, 1886, páginas 237 y sig.), y gráficamente detalladas en el plano del alcázar que acompaña al libro.


     [p. 48]. [3]. Puede verse con el núm. 14 entre los romances tradicionales que hemos publicado como suplemento a Wolf.


     [p. 49]. [1]. La cabeza del Maestre.


     [p. 51]. [1]. Edición de Llaguno, págs. 329-330.


     [p. 51]. [2]. La reprodujo por primera vez Gallardo en las Cartas Españolas, (t. VI, 1832, pág 214), intercalándola en una biografía del Canciller Ayala.


     [p. 52]. [1]. Edición de Llaguno, págs. 304-305.


    Tan espantosa atrocidad no podía menos de arredrar a nuestros poetas dramáticos, que en el fondo simpatizaban con Don Pedro, y no querían dejar empañada su memoria con la imputación de actos tan inicuos y bestiales. Así es que Lope de Vega, en Los Ramírez de Arellano (acto tercero), toma el asunto como de soslayo, haciendo que Don Pedro, en vez de mandar quemar al clérigo, se limite a decir con relativa mansedumbre:


    
      Quitádmele de delante:

      No le vean más mis ojos...
    


    Y ayuda a tranquilizar su ánimo el Príncipe de Gales con estos discretos reparos:


    
      Nunca han podido espantarme

      Falso agüero o sueño vano...

      Pero este clérigo habló

      Por solas sus fantasías...
    


    En El Infanzón de Illescas la predicción del clérigo no es un mero episodio, una anécdota sin consecuencias, sino que tiene sus raíces en lo más hondo de la obra. No sólo está tomada de frente, sino transportada del mundo histórico al sobrenatural con pasmosa audacia. Tres veces, y en tres situaciones culminantes del drama, ve el rey Don Pedro la sombra del clérigo difunto. Es su obligado cortejo, como las Furias son el de Orestes.


     [p. 53]. [1]. En sus curiosísimos Anales de la Literatura española (Madrid, 1904 pág. 36), ha publicado el Sr. D. Adolfo Bonilla y San Martín una nueva versión de este romance, tomada del manuscrito Y-18 de la Biblioteca Nacional, que incluye varias composiciones del mismo género, al fin de la compilación historial de Alonso Téllez, El Principado del Orbe. Daré en el apéndice este nuevo texto, que se conforma en todo lo esencial con el de la Silva de Zaragoza, pero ofrece algunas variantes.


     [p. 53]. [2]. En los citados Anales (p. 34), ha dado a conocer el señor Bonilla otra variante del tipo que tenemos por más antiguo; es decir, el que menciona a Alonso Ortiz y a los dos ballesteros. En el apéndice puede verse este romance, que mejora en algunos puntos el texto de la Silva y el de Timoneda.


     [p. 54]. [1]. Ed. de Llaguno, págs. 328-330. Doña Blanca fué enterrada en el monasterio de San Francisco de Jerez de la Frontera, sin que conste cuándo fué trasladada de Medina Sidonia, dado que muriese allí, como parece inferirse de las palabras de Ayala, y no en Jerez mismo o en el castillo del valle de Sidueña, según suponen las tradiciones locales. En tiempo de los Reyes Católicos se puso este epitafio, harto injurioso para la memoria de Dan Pedro, cuyo crimen se da por probado:


    
      Chr., Opt. Max. Sacrum.

      Diva. Blanca. Hispaniarum. Regina.

      Patre. Borboneo. Ex. Inclita. Franco-

      Rum. Regum. Prosapia. Moribus. Et.

      Corpore. Venustissima. Fuit. Sed. Præ-

      Valente. Pellice. Occubuit. Iussu.

      Petri. Mariti. Crudelis. Anno. Salutis.

      MCCCLXI. Ætatis. Vero. Suæ. XXV.
    


     [p. 54]. [2]. En el segundo romance, corregido con presencia de la Crónica, en vez de los «dos maceros», es un «Caballero de maza» el encargado de dar muerte a la Reina.


     [p. 55]. [1]. En el segundo romance:


    
      Hoy cumplo diecisiete años,en los diez y ocho voy...
    


    Ni una ni otra cuenta es exacta. Doña Blanca tenía veinticinco años cuando murió.


     [p. 55]. [2]. Doña Blanca, por D. José María Iñíguez. (1806). Blanca de Borbón, por D. Dionisio Solís. Blanca de Borbón, por don Antonio Gil y Zárate (1835). Doña Blanca de Borbón, por D. José Espronceda, etc.


    Existe, además, un ridículo poema del Conde de Toreno (padre del insigne historiador), cuyo título dice a la letra: Trágica escena y dolorosa muerte de Doña Blanca de Borbón, reina de Castilla y muger del rei Don Pedro, que grababa en funestos cipreses y escribía a un tiempo, a las orillas del Narcea, en lamentables octavas el C. de T. (Oviedo, ¿1788?).


    Varias leyendas de Arolas y otros ingenios románticos tratan el mismo asunto.


    Sobre toda la literatura poética concerniente a Don Pedro, debe consultarse el erudito y sólido estudio de D. José R. Lomba y Pedraja, El Rey Don Pedro en el Teatro, publicado en el Homenaje a M. y P. en el año vigésimo de su profesorado (1899).


     [p. 56]. [1]. Lo fué sin duda, aunque más ilustrado y juicioso que otros, el doctor D. José Ceballos, en una disertación sobre la legitimidad del matrimonio de Doña María, escrita a fines del siglo XVIII, cuyas copias no son raras entre los curiosos. Sobre la muerte de Doña Blanca hizo particulares indagaciones, que le condujeron a un resultado negativo. «Yo he hecho (dice) diligencias extremas en Xerez de la Frontera para averiguar esto, y D. Bartolomé Gutiérrez, gran investigador de las cosas de Xerez, que tiene escrita su historia y ha impreso diferentes papeles sobre varios asuntos, me ha comunicado con mucha humanidad y atención lo que ha encontrado, y es que en el siglo pasado se hallaron en el Archivo unos legajos de historias, escritas por Diego Gómez Salido, a quien titulaban Arcipreste de León, Beneficiado de la parroquial de San Mateo, de Xerez. Por ellos consta que en la era 1404 año 1366, habiendo salido el Rey Don Pedro para Portugal día martes, creciendo en Xerez el partido de los Enriquistas, quisieron prender a Juan Pérez de Rebolledo, ballestero del Rey y alcaide del alcázar de Xerez y del castillo de Medina Sidonia, y sabiéndolo él, salió huyendo para Medina, y le alcanzaron en el camino y le hirieron, prendieron, quitaron las alhajas que llevaba y remitieron a Sevilla, donde le dieron afrentosa muerte, colgándole en los caños de Carmona, y llevándole luego a enterrar a la capilla que tenía en la parroquial de San Marcos, de Xerez. Cuenta Gómez Salido los presos que hubo, con otras muchas menudencias, y sólo se declara que le mataron por ser de la facción del Rey Don Pedro, y nada se dice de que el Rey matase o diese orden de matar a Doña Blanca, y que Juan Pérez de Rebolledo la matase, por donde vemos ser falso lo que dice Ayala.»


    Vid. Historia del reinado de Don Pedro primero de Castilla..., por don J. M. M. (Don José María Montoto.) Sevilla, 1847, pág. 167.


    El silencio de un cronicón local contemporáneo y al parecer tan minucioso como el de Jerez, es indicio de mucha fuerza aunque no tanta como creía el Dr. Ceballos.


     [p. 57]. [1]. Histoire de Don Pèdre, págs. 327-328.


     [p. 57]. [2]. Quae etiam non multo post lapso tempore, dolore et tristitia obiit, vel secundum aliquos dolose extitit interempta.


    En la colección de Esteban Baluzio, Vitae Paparum Avenionensium... París, 1693, col. 326.


    La misma duda manifiesta el historiador Florentino Mateo Villani: «la quale o per grave sdegno, o per dolore, o per malinconia, o per operazione del Re, che ne fu sospetto, o per malizia naturale inanzi tempo nella giovinezza, fini sua vita, della quale il Re ebbe più placera che doglia, e vilmente la fece sepellire (Istorie, libro IV, cap. XVIII). Mateo Villani murió en 1363.


     [p. 57]. [3]. «E mandóla entregar fuera a D. Lope Ortiz de Estúñiga, e que la toviese bien guardada ende. E después la mandó matar. E D. Lope Ortiz non la quiso matar, diciendo que non mataría a su señora la Reina. E por esto este Don Pedro envió mandar a D. Lope Ortiz de Estúñiga que la entregase a la Reina a otro caballero que envió, e el alcázar de Jerez, e que se viniese para él. El qual D. Lope lo fizo así, e partióse dende. E luego aquel caballero fizo afogar a esta Reina Doña Blanca con una toca.»


     [p. 59]. [1]. Este ripio extravagante tiene explicación, sin embargo. La condición de nefasto que los supersticiosos atribuyen todavía al martas o al viernes, debió de aplicarse en lo antiguo al lunes, según parece por otros romances que Wolf cita a este propósito. Así, en el del Duque de Gandía:


    
      
        Un lunes, en fuerte día
      


      
        
          y en el de la Reina Elena:
        

      


      
        
          
            Lunes era, caballeros,

            Lunes fuerte y aciago.
          

        


        

      

    


     [p. 60]. [1]. En el apéndice puede verse un nuevo texto de este romance, publicado por el Sr. Bonilla (Anales, págs. 35-36) conforme al manuscrito F-18 de la Biblioteca Nacional. En el final difiere de las dos versiones conocidas, puesto que no tiene ni la noticia genealógica de la una ni la conclusión poética de la otra. Termina sencillamente con estos versos:


    
      Llegado avie Alonso Péreza Llerena, aquesa villa,

      Dexara el niño a criaren poder de una judía,

      Vasalla era del Maestre, la Paloma se decía.
    


     [p. 60]. [2]. Véase, por ejemplo, el curioso libro de D. Joaquín Guichot, Don Pedro Primero de Castilla. Ensayo de vindicación crítico-histórica de su reinado (Sevilla, 1878, págs. 129-151), y la historia, en muchas partes excelente, que ha escrito de Don Pedro el docto alemán Schirrmacher (Geschichte von Spanien von Dr. Friedrick Willelm Schirrmacher, Professor der Geschichte an der Universität Rostock. Fünfter Band... Gotha, 1890, páginas 532-537.


     [p. 61]. [1]. Compendio historial... Tomo 2.°Lib. XIV, cap. 29, pág. 300 de la ed. de Barcelona, 1628.


     [p. 61]. [2]. «D. Alonso Enríquez» debió decir.


     [p. 61]. [3]. No en «Sevilla» sino en «Llerena». Estas pequenas inexactitudes son frecuentes en el P. Mariana.


     [p. 62]. [1]. Vid. Colección de documentos inéditos para la Historia de España... Tomo XIX, págs. 64 y siguientes.


     [p. 62]. [2]. Cádiz, 1670, fols. 15 y 16.


     [p. 63]. [1]. Anales eclesiásticos y seculares de la ciudad de Sevilla... Madrid, 1670, pág. 279.


     [p. 63]. [2]. En el Arbitro entre el Marte Francés y las Vindicias Gálicas (1646), libro político de circunstancias publicado con el anagrama de Hernando de Ayora Valmisoto (págs. 60 y 67).


     [p. 64]. [1]. Número 74 de nuestras adiciones a la Primavera.


     [p. 64]. [2]. Edición de Llaguno, pág. 247.


     [p. 66]. [1] . Crónica de Don Pedro, ed. Llaguno, pág. 245.


     [p. 67]. [1]. Otra variante del mismo romance acaba de publicar el Sr. Bonilla (Anales, págs. 33-34). Por su brevedad e interés debe copiarse aquí:


    
      Encima del duro suelotendido de largo a largo,

      Muerto yace el rey Don Pedroque lo matara su hermano;

      Nadie le alzaba del sueloni quería sepultallo,

      Antes la gente menudaquería despedazallo;

      Ninguno llora por él,todos ríen y dan saltos;

      De placer de lo ver muertohacen dos mil gasajados:

      «Bendito seas, Don Henrrique,de Dios seas prosperado;

      Dios te dé el galardón,rey Don Henrrique el honrado,

      Pues tiraste de este mundoa este verdugo tirano.»
    


        (Ms. F.-18 de la B. Nacional.)


     [p. 69]. [1]. «Según escribe Mosén Diego de Valera, la Reina presentó al Rey su marido una cinta de oro entre las más ricas joyas de valor que de Francia traxo, y doña María de Padilla, amando al rey mozo, de cuyo matrimonio le pesaba mucho, pudo tanto, que, habiendo en su poder la cinta, hizo hechizarla a un judío muy entremetido en las prohibidas artes, y un día, poniéndosela el Rey, refiere este autor que le pareció que era una grande culebra, y que, con admiración y espanto, preguntando qué podía ser aquello, le fué respondido por algunos privados suyos, cómplices en la maldad, deudos de doña María de Padilla, ser aquellos los presentes y joyas que la Reina le presentaba, y que con esto, si antes no la amaba, después la aborreció totalmente.» (Compendio Historial, lib. XIV, cap. 29.)


    Pero donde con más extensión se contiene esta rara leyenda es en la primera vida de Inocencio VI, publicada por Baluzio:


    «Petrus Rex Castellae Blancham filiam dicti ducis Borbanii duxit in uxorem: quam a principio tenerrime dilexit et merito, cum esset pulcherrima corpore, et moribus admodum adornaba; sed demum satis cito, daemone operante, ipsam mirabiliter habuit ingratam et exosam: et hoc procurante, ut dicitur, quadam muliere, quam proprius dictus Rex adamaverat, quae videns se per dictum Regem propter ipsam haberi contemptui immo et totaliter derelictam, machinata est odium supra dictum, et hoc per medium, seu ministerium unius Judaei, qui etiam adversus dictam Reginam specialiter conspiraverat, pro eo quia ipsa, videns quod tam ipse quam plures alii legis suae multipliciter frequentabant dictum Regem, habebantque multos favores et honores in curia sua, jam tractabat et disponebat quod ab his retraherentur, immo et a regno totaliter expellerentur. In quo eadem Regina minus se caute habuit, cum talia a principio debuerit, aut ad tempus dissimulare, aut sic caute et occulte tractare, quod omnino lateret eos qui tangebantur, ne sequerentur quae postea sunt subsecuta. Modus autem apertionis et inchoationis odii et ingratitudinis hujusmodi fuit, ut dicitur, quod dicta Regina dederat eidem Regi unam zonam auream pulcherrimam, quam ipse admodum gratam habens, saepius pro sui ornatu deferebat. Dicta autem mulier, ipsius Reginae aemula, callide operata quod tam ipsa, quam dictus Judaeus zonam ipsam habuerant, et arte magica sic fecerunt, quod una die festiva et solemni, dum Rex ipsa zona praecinctus esse crederetur, quasi tota sua praesente curia visus est tam ab ipso quam ab omnibus loco zonae uno serpente magno et terribili praecinctus et circundatus. Qui hos aspiciens, nec inmerito, fuit admodum territus et conturbatus. Dumque quaereret quid hoc erat, fuit sibi responsum per circunstantes, inter quos erant forsitan aliqui consentientes in praemissis, quod erat zona sibi pro munere et jocali data per Reginam conjugem suam. Propter quod ipsam ab illa hora in antea sic exosam habuit, quod noluit eam ulterius videre, aut secum conversari.»(Apud Llaguno, nota, pág. 95.)


     [p. 70]. [1]. Ortiz de Zúñiga, que da por auténtica esta anécdota, la coloca en el año 1254, refiriéndose a las «Memorias del Maestro Medina» (Pedro). Vid. Anales de Sevilla, pág. 210 de la primera edición.


    No la encuentro mencionada en ningún texto poético anterior al romance que D. Francisco de Quevedo compuso defendiendo, entre burlas y veras, a Nerón y al rey Don Pedro:


    
      Quieta y próspera Sevilla

      Pudo alabar su gobierno,

      Y su justicia las piedras

      Que están en el candilejo.
    


    La comedia de D. Juan de la Hoz, El Montañés Juan Pascual, vulgarizó este episodio. Sobre él versa uno de los mejores romances del Duque de Rivas, Una antigualla de Sevilla, imitado por el P. Arolas en su leyenda El Rey y el Alcalde. Al teatro fué llevada de nuevo en la comedia de tres autores La Vieja del Candilejo (1838). Dos de estos ingenios fueron don Gregorio Romero Larrañaga y D. Francisco González Elipe. Las iniciales del tercero, D. J. M. M., pudieran corresponder a D. José María Montoto, autor de una curiosa Historia del Rey Don Pedro, publicada (también con iniciales) en Sevilla (1847) un año antes que la de Mérimée.


     [p. 71]. [1]. Hállase, en efecto, un cuento análogo en la rarísima Disputa del Asno, acabada en Túnez el 15 de septiembre de 1418 por el franciscano catalán Fr. Anselmo de Turmeda, apóstata de la fe cristiana. Este libro no se conoce en su lengua original, sino en una traducción francesa del siglo XVI (La disputation de l'asne contre frère Anselme Turmeda par la nature et noblesse des animaux... Traduicte de vulgaire hespaygnol en langue françoise. A Lyon par Laurens Buysson, 1548). La anécdota, en Fr. Anselmo, se reduce a lo siguiente: El rector de la parroquia de San Juan de Perusa persigue con sus pretensiones amorosas a una bella y devota mujer, llamada Marroca. Su marido va a querellarse ante el obispo, y éste, que adolecía de la misma liviandad de costumbres que el párroco, le manda llamar y le impone la blandísima penitencia de no entrar en la iglesia durante tres días. Malcontento el ofendido esposo, se alza en querella ante el Podestá de Perusa, Messer Filippo de la Isla, y éste le da por consejo que, llevando consigo dos hombres bien armados, propine al clérigo una tremenda paliza, hasta dejarle medio muerto, y se retire tranquilamente a su casa, sin inquietarse para nada de las consecuencias. Así lo ejecuta, y el escándalo es enorme. El obispo llama a capítulo toda su clerecía, y al frente de ella comparece en el palacio del Podestá, pidiendo justicia contra el vengador marido. Pero el magistrado se limita a imponerle la pena del talión, prohibiéndole entrar tres días en la taberna. Los nombres y demás circunstancias de la novela parecen indicar origen italiano.


    En el acto tercero de la comedia de Lope de Vega Audiencias del rey Don Pedro, el zapatero querellante expone su demanda en esta forma:


    
      Un prebendado sacó

      De mi casa a mi mujer:

      Mandó el Arzobispo ayer,

      Que del caso se informó,

      Que en seis meses no dijera

      Misa, ni a la iglesia fuese,

      Que cierta limosna diese,

      Y que a su casa se fuera.

      Mis afrentas prosiguió,

      Y viendo el remedio incierto

      Junto a su casa le he muerto,

      Conque mi agravio pagó.

      Pude escaparme, y después

      Vengo, señor poderoso, Afligido y temeroso,

      Al sagrado de tus pies.
    


    Don Pedro, aplicando la ley del talión, condena al zapatero a no trabajar en su oficio durante seis meses, y todos se quedan absortos de la prudencia y discreción del juzgador.


    El teatro contribuyó a la difusión de esta conseja; pero no es cierto que la crease, puesto que el analista de Sevilla, D. Diego Ortiz de Zúñiga, la recogió de la tradición oral a fines del mismo siglo, y aun procuró dar de ella una explicación histórica bastante satisfactoria:


    «Añadió el Rey este año de 1354 el ordenamiento que a esta ciudad había dado el de 1351, de que mucha parte se lee en el volumen de las Ordenanzas impresas, y en que se refieren muchos insultos que se cometían por eclesiásticos que faltaban a la obligación de su estado: « con armas (dice) devedadas, no temiendo a Dios, ni catando ni guardando su estado » , de que se ocasionaba que los seglares se provocaban a venganzas por el mismo modo; « por cuanto (prosigue) los jueces de la iglesia no les dan pena ni escarmiento por ello »; y concluye: « Por ende, establezco y ordeno por ley que cualquiera ome lego que de aquí adelante matare o firiere o deshonrare a algún clérigo, o le ficiere algún otro mal en su persona o en sus cosas, que aya otra tal pena qual habría el clérigo que tal maleficio ficiese al lego, y que los mis alcaldes, ante quien fuere el pleito, que tal pena le den y no otra alguna. » Dice luego que así pensaba que se excusarían las venganzas que ocasionaban a los legos los defectos de penas en los eclesiásticos que los agraviaban, y remata por esta ley: «No es mi intento ir contra las libertades de la Iglesia, ni quitar sacrilegio ni descomunión al lego que matare o firiere, o ficiere mal alguno al clérigo, según mandan los derechos. » Lo cual he referido por otro suceso que de esta ciudad y de este mismo tiempo se cuenta entre los notables de este Rey. Que habiendo un prebendado hecho grave ofensa a un zapatero, no experimentó más pena que suspenderlo por algún tiempo de la asistencia a su iglesia y culto; mas ofendido el oficial, tomó pública satisfacción, ocurriendo al Rey, quien lo sentenció a que en un año no hiciese su oficio, que con lo expresado en la ley referida tiene bastante conexión, si acaso a ello no dió motivo» (Anales de Sevilla, pág. 211).


    Esta y otras anécdotas de nuestro rey de Castilla fueron atribuídas también por la voz popular a su homónimo y coetáneo Don Pedro de Portugal, tirano, a ratos benéfico, y a ratos sanguinario e insensato como él, y no menos célebre por sus extravagantes y rápidas justicias, que a voces ejecutó por su propia mano, para lo cual solía ir armado de un formidable azote o vergajo. No sé a punto fijo cuál fuese el primer autor que divulgó, a nombre del monarca portugues, este cuento, no consignado en la Crónica de Fernán Lopes, aunque no faltan en ella casos muy semejantes. Donde por primera vez lo he leído es en la Europa Portuguesa del bueno de Manuel de Faria y Sousa, que ingenuamente compara tal juicio con los más sabios del rey Salomón. Hay en esta versión algunas variantes. El clérigo no aparece culpable de adulterio, sino de asesinato; el matador, que ejecuta su acción por orden del Rey, es un cantero o albañil, de quien no se dice que tuviese parentesco alguno con el muerto. La sentencia arbitral es la misma.


    [ Europa Portuguesa. Segunda edición correcta, ilustrada y añadida en tantos lugares y con tantas ventajas, que es labor nueva. Por su autor, Manuel Faria y Sousa. Tomo II. Lisboa, 1679, pág. 185. Don Pedro Ascargorta, en el estimable compendio de Historia de España, que añadió a la Historia Universal de Anquetil, traducida por el P. Vázquez (tomo XVII; Madrid, 1807, pág. 101), supone que el asesino del clérigo era hijo del albañil, a quien aquél había dado muerte en un movimiento de cólera.]


    Pero sea lo que quiera del origen y fundamento histórico de esta anécdota (que probablemente no tendrá ninguno, a no ser el que apuntó Ortiz de Zúñiga), es lo cierto que Don Pedro de Castilla, personaje mucho más trágico y solemne que el de Portugal (cuya figura puede decirse que es una reducción de la suya), tuvo virtud de atraer a su persona todas esas historias, y se alzó, por antonomasia, entre los monarcas de su siglo, con el dictado, tan elástico entonces, de justiciero, que más propiamente diríamos ejecutor y cumplidor de las venganzas populares. Así aparece en aquella notable comedia de fines del siglo XVII, que ya hemos citado, El Montañés Juan Pascual y primer Asistente de Sevilla, que lleva el nombre de don Juan de la Hoz y Mota, y que en buena parte sirvió de modelo para El Zapatero y el Rey, de Zorrilla. En los actos primero y segundo de esta comedia se pone en acción el lance del zapatero y el prebendado, si bien con la atenuación (muy propia del tiempo en que Hoz escribía) de convertir a este último en organista, con lo cual queda en duda si había pasado o no de las órdenes menores, y se salvan mejor los respetos debidos al estado eclesiástico.


    La poesía romántica se apoderó de este argumento; y ya de propósito, como Zorrilla, no sólo en el drama antes citado (que para mi gusto es el mejor de los que compuso), sino en su leyenda Justicias del rey Don Pedro, imitada por el P. Arolas en la suya de El Zapatero de Sevilla; ya por incidencia en obras de diverso argumento, ora dramáticas, como La Vieja del Candilejo, de tres autores, ora novelescas, como El Príncipe Negro en España, compuesto en inglés por el santanderino Trueba y Cosío, y Men Rodríguez de Sanabria, uno de los partos menos deformes de la fecunda y desenfrenada fantasía de D. Manuel Fernández y González; se procuró dar novedad al tema mezclándole con otros recuerdos históricos y otras leyendas, o dilatándole con peregrinos y complicados embrollos, en que el zapatero, adquiriendo proporciones épicas, se convierte en el más fiel confidente y servidor de Don Pedro, y le acompaña hasta la noche de Montiel.


    Para terminar esta larguísima nota, advertiré que la tradición de las audiencias populares de Don Pedro, que principalmente arraigó en Sevilla, no es de origen meramente poético. Graves arqueólogos del siglo XVII, como Rodrigo Caro, la consignan con circunstancias locales dignas de atención:


    «Cerca de la que ahora es puerta principal del Alcázar (dice Ortiz de Zúñiga) estaba un trono elevado sobre gradas, en que el rey Don Pedro daba públicas audiencias a su pueblo. Era todo (dice el Dr. Rodrigo Caro) fabricado de cantería, arrimado a la muralla, sobre gradas altas de buena proporción, y encima estaba una silla labrada de piedra, con su cubierta sobre cuatro columnas, y este tribunal permaneció así muchos años (Anales de Sevilla, pág. 222). Todavía en el siglo XVIII el viajero D. Antonio Ponz asegura haber visto en pie una de las columnas de aquel tribunal.»


     [p. 75]. [1]. Nada añadiremos sobre estas posteriores evoluciones de la leyenda de Don Pedro, porque han sido magistralmente estudiadas en el trabajo del Sr. Lomba, que su autor piensa ampliar en forma de libro.


     [p. 76]. [1]. Número 213 de la edición del Cancionero General hecha por la Sociedad de Bibliófilos Españoles (Madrid, 1882, pág. 416):


    
      
        
          Amor de calza con suela,

          De paja alto sombrero,

          Amor en manto de cuero,

          Borceguí, baxa chinela:

          Amor que en el libro enxemple,

          Por estado tener mona,

          Amor de cantar al temple

          «De vos el Duque d'Arjona.»
        

      


      

    


     [p. 77]. [1]. Le transcribe D. Tomás Antonio Sánchez en sus notas a la Carta-Proemio del Marqués de Santillana (Poesías castellanas anteriores al siglo XV, tomo I, pág. 212).


     [p. 78]. [1]. Crónica de Don Juan II, edición de Monfort (Valencia, 1779, páginas 270-271).


     [p. 79]. [1]. Ibid, pág. 276.


     [p. 79]. [2]. Crónica de Don Juan II, pág. 298.


     [p. 79]. [3]. «Partió el Rey del real cerca del Burgo, e fué a sentar con él a un lugar que dicen Belamazán, una legua de Almazán, a la parte de Aragón. Estando él en aquel real, vino al Rey el Duque de Arjona, con grand fuerza de gente de armas e peones, el qual mucho se venía deteniendo, e detardando en el camino, e dubdando en su venida: e tanto se detenia, más, quanto más se acercaba a la corte. Algunos le ponían grandes dubdas que non debía de ir, mas como unos ge las ponían, otros ge las quitaban. E el Rey deseaba mucho que llegase, e tenía proveido de gentes, para que non se pasase a los Reyes de Aragón e Navarra, con la gente que traía, segund le habían dicho que lo quería facer. Muchas cosas se fallaron contra este Duque, porque el Rey avia grand razon de averle en su ira. E como llegase a le facer reverencia miércoles veinte dias de julio, el Rey poniendo la su mano en él, le dixo: «Duque, sed preso». Después que el Rey prendió assi al Duque de Arjona, mandó a Mendoza, señor de Almazán, su Guarda mayor, que lo levasse al su castillo de Almazán, fasta que él acordase lo que en ello ficiese. Después adelante entregado al Rey el castillo de Peñafiel, e dada la tenencia al su Condestable D. Álvaro de Luna, mandó traer ende al Duque, e mandó al su Condestable que lo ficiesse tener ende a buen recabdo. El qual lo fizo entregar a Fernán Lopez de Illescas, un caballero de su casa, que lo guardase ende» (Crónica de D. Álvaro de Luna, ed. Sancha, 1784, pág. 78).


     [p. 80]. [1]. «E yendo un día (el Rey) a caza, e con él D. Fadrique, Conde de Luna, e otros muchos caballeros, el Rey lo llamó e dixo: «Conde, yo vos mando que vayais con D. Garci Fernandez Manrique a su posada, quanto yo le mandé que de mi parte vos dixesse algunas cosas, las quales el Rey ese dia habia hablado con el Conde D. Garci Fernandez, e le habia dicho que su voluntad era que el Conde de Luna fuese preso, e que él le mandaria que fuese con él a su posada, e que convenia que lo pusiese en buen. recabdo.» E dichas estas palabras por el Rey, el Conde de Luna se fué con el Conde de Castañeda a su posada... E dende a ocho dias que el Conde fué preso, el Rey lo mandó llevar al castillo de Urueña, donde lo mandó tener a Alonso González de León que vivía en Valladolid y era Alguacil del Condestable, e desde allí lo mandó el Rey llevar a otra fortaleza cerca de Olmedo que se llamaba Branzuelos, donde estuvo preso hasta que murió. Después que fué preso el Conde de Luna, el Rey mandó secrestar la su villa de Cuéllar, e la plata e joyas que en su cámara se hallaron en poder de Mosén García de Sesé, el qual lo habia hecho venir en Castilla, que las villas de Villalón e Arjona ya las había vendido; Arjona al Condestable, e Villalón al Conde de Benavente... Pocos dias después que el Conde de Luna fué preso, vino su hermana la Condesa de Niebla a suplicar al Rey por su deliberación; el Rey no la quiso ver, y embióle mandar que se fuese a Cuéllar, e dende non partiese sin su mandado. E la causa de la prisión del Conde de Luna, fué que se halló por cierta pesquisa, que él trataba con algunos caballeros e otras personas de la cibdad de Sevilla, que lo tomasen por capitán e le entregasen las tarasanas y el castillo de Triana, e que robasen los cibdadanos e ginoveses más ricos de la cibdad.»


    El romance ha sido sacado evidentemente de la Crónica, salvo algún ripio convencional como el «forzamiento de las doncellas», que ha sido sugerido por análogas expresiones de los romances de los Carvajales y del Duque de Arjona. Los nombres geográficos pueden enmendarse fácilmente: Braezne es Branzuelos; Ixara y Millarán, Arjona y Villalón. La Condesa de Nieva del romance, es la Condesa de Niebla.


     [p. 81]. [1]. Cancionero musical de los siglos XV y XVI (Madrid, 1890), número 321.


     [p. 83]. [1]. Crónica de Don Juan II, pág. 289 y ss.


     [p. 83]. [2]. Para evitar vulgares errores (patrocinados en este caso por el sabio Durán), debo advertir que no es viejo ni popular el sabido romance «Si el caballo vos han muerto», aunque llegó a popularizarse mucho por medio del teatro, especialmente en la comedia de Luis Vélez de Guevara, que lleva ese mismo título. Ya el lenguaje afectadamente arcaico de esta composición; la cita del piadoso Eneas; el tono sentencioso y discursivo, claman contra su autenticidad, y si a esto se añade que versa sobre un hecho conocidamente fabuloso, quedará patente su verdadero carácter, que es el de una invención genealógica para halagar a la poderosa familia de los Mendozas de Guadalajara. Mirado a esta luz el romance, que, sin merecer ni con mucho la calificación de bellísimo que le aplica Amador de los Ríos, es agradable y simpático por los nobles sentimientos que expresa, adquiere cierto tinte grotesco en los últimos versos:


    
      A Diagote os encomiendo,catad por aquel mochacho:

      Sed padre e amparo suyo,e Dios sea en vuestro amparo.

      Esto dijo el montañés,señor de Hita y Buitrago,

      Al Rey Don Juan el primero,y entróse a morir lidiando.
    


    El Canciller Pedro López de Ayala, que, como es sabido, cayó prisionero en aquella infelicísima jornada, trae en la lista de los muertos el nombre de Pedro González de Mendoza, mayordomo mayor del Rey Don Juan el I; pero ni él ni otro ninguno de los cronistas castellanos y portugueses de aquella batalla hacen mención del rasgo heroico que se le atribuye. El Rey de Castilla, que por sus muchas dolencias era llevado en andas, cabalgó en una mula al principio de la batalla; y cuando tomó un caballo para huir, no le cambió hasta la mitad del camino de Santarén, en que le sirvió de guía un castellano muy práctico en la tierra, a quien llamaban «el Llama».


    El General D. Crispín Ximénez de Sandoval, que dilucida perfectamente este punto en su erudita monografía sobre la Batalla de Aljubarrota (Madrid, 1872), opina que el caso novelesco de Pedro González de Mendoza hubo de inventarse a imitación de otros análogos igualmente fabulosos como el de Bernardo del Carpio con Alfonso III en la pelea de Benavente, o el de D. Rodrigo Cisneros con Alfonso VI en la batalla de la Sagra cerca de Toledo, de donde saca fantástico origen el apellido de los Girones.


    A mayor abundamiento, consta quién fué el autor del romance «Si el caballo vos han muerto», que, con singular ofuscación, tenía Durán por muy antiguo. Tanto Salazar y Mendoza, en su Crónica del Gran Cardenal de España (Toledo, 1625, pág. 42), como el P. Hernando de Pecha, en su Historia (inédita) de los Duques del Infantado, que terminó en 1635, aseguran que le compuso el poeta de Guadalajara, Alfonso Hurtado de Velarde, que vivía a fines del siglo XVI. No puede dudarse de esta noticia, dada por genealogistas de profesión, que tanto interés debían de tener en la antigüedad de un romance que sirve de único apoyo a la tradición de Aljubarrota, la cual, por otra parte, aceptan. El romance tiene el mismo tipo que las comedias de Hurtado de Velarde, compuestas en fabla o «lenguaje antiguo», por las cuales le llamaron sus contemporáneos «el heroico Velarde».


    Sobre la catástrofe de D. Álvaro de Luna, que inspiró tantas poesías eruditas y consideraciones morales en el siglo XV, existen muchos romances, buenos y malos, pero todos son artísticos, de fines del siglo XVI y primer tercio del siguiente: algunos tienen autor conocido y tan famoso como D. Francisco de Quevedo. Popular no hay ninguno.


    El romance 1.021 de Durán, puesto por equivocación entre los del tiempo de Don Juan II, no se refiere a este Rey de Castilla, sino al de Navarra, Juan de Albret, destronado por el Rey Católico.

  


  
    CAPÍTULO XXXVII.—ROMANCES FRONTERIZOS


    Con cuatro palabras tan exactas y precisas como todas las suyas, caracterizó D. Manuel Milá y Fontanals la índole y peculiar fisonomía de este grupo de canciones heroicas. «Joya incomparable de la poesía castellana son los romances fronterizos. Hijos de una sociedad todavía heroica y ya no bárbara, inspirados por el más vivo espíritu nacional, reflejan al mismo tiempo algo de las costumbres, de los trajes y edificios, y aun, si bien en pocos casos, de la poesía del pueblo moro. Por otra parte, conservan, a diferencia de los derivados de los antiguos ciclos, una forma igual o aproximada a la que recibieron al nacer. Algunos de ellos fueron debidos a la impresión inmediata de los hechos o a una tradición poco lejana: y en el campamento de los Reyes Católicos se cantaban sin duda numerosos romances fronterizos; los cuales contribuían a inspirar nuevos actos caballerescos que fueron a su vez, no mucho más tarde, objeto de nuevos cantos».  [1]


    A diferencia de los primitivos romances que nacieron de la desmembración de las antiguas gestas y conservan siempre su carácter cíclico, agrupándose y sosteniéndose mutuamente; esta nueva generación de cantos épicos brota en forma esporádica, con la dispersión y el desorden propio de las emboscadas y sorpresas, arremetidas y algaradas, rebatos y saqueos de aquella crudísima guerra de frontera en que se templó y arreció el brío  [p. 86] castellano durante los siglos XIV y XV, preparándose para más altas, aunque no más castizas, empresas: admirable escuela de guerra irregular, tan propia de nuestro suelo, y tan adecuada para que campease sin límites el valor personal de los adelantados y fronteros, muchos de los cuales sellaron con sangre su heroico empeño. Gracias a su abnegación no pereció míseramente ahogado en el oleaje de las discordias civiles el instinto sagrado de la reconquista, que antes de triunfar en Granada hizo memorable ensayo de sus fuerzas en jornadas de gloria como la de Antequera o la de los Alporchones, donde parece que descansa gratamente el ánimo, hastiado de tan mezquinas guerras civiles, de tanta innoble traición, de tanta intriga confusa, de tanta anarquía desenfrenada y loca como llenan el inmenso páramo de las crónicas de Don Juan II y de Don Enrique IV, tan puntuales y menudas como desconsoladoras.


    Cada uno de los romances fronterizos es, en medio de su brevedad, un íntegro poema. Algunos son semiartísticos, y el recuerdo histórico parece menos vivo o ligeramente aliñado. Pero en otros, en los mejores, podemos sorprender la elaboración del canto popular, tal como brotó del hecho mismo, tal como pudo sonar en boca de los vencedores, si entre ellos surgió algún juglar inspirado. La parte de ficción puede decirse que es nula en estos romances; pero ¡qué grande, qué varonil es en ellos la poesía de la realidad! Con leves diferencias, que se explican por la transmisión oral, o por deficiencias de la memoria, o por el instinto de la concentración épica, todo su contenido es histórico: como testimonios históricos los han aprovechado desde antiguo los autores más sesudos: las crónicas y los documentos diplomáticos sirven para comprobarlos unas veces, otros para corregirlos, pero nunca en lo substancial. La profunda frase de Jacobo Grimm sobre la veracidad de la poesía popular, rara vez puede tener tan exacta aplicación como en este caso. Los romances fronterizos no mienten nunca. Ninguna fábula propiamente tal ha entrado en ellos, de tantas como recargan nuestros anales de reinos y ciudades. Lo que suele haber es confusión de personas, lugares y tiempos, fácil de desembrollar casi siempre, cuando se tiene a mano el hilo conductor de la cronología histórica.


     [p. 87] Esta poesía, que hubo de ser común a todas las comarcas de la frontera granadina tuvo su principal asiento en los reinos de Jaén y Murcia, donde fueron compuestos sin duda alguna la mayor parte de estos romances, cuyo carácter extraordinariamente local salta a la vista. De este modo, y gracias a un estado social análogo, aunque no idéntico, al de la alta Edad Media, el árbol robusto de la poesía épica que vimos arraigar en el alfoz de Burgos y en la Bureva, retoñó a deshora en los férreos límites de la Castilla novísima, y se cubrió por última vez de espléndido ramaje. Grande era todavía la vitalidad poética de un pueblo que en edad plenamente histórica sabía convertir en materia de imperecedero canto cualquier refriega o escaramuza sin consecuencias, que apenas ocuparía dos líneas en la historia.


    El más antiguo de los romances de este género conocidos hasta ahora (y que falta, por cierto, en las colecciones de Durán y Wolf) es el que conservó Argote de Molina en su libro de la Nobleza de Andalucía,  [1] que es uno de los repertorios más copiosos de tradiciones poéticas y caballerescas:


    
      Cercada tiene a Baezaese arráez Audalla Mir

      Con ochenta mil peones,caballeros cinco mil.

      Con él va ese traidor,el traidor de Pero Gil.

      El rey moro Mohamedmandó tocar su añafil...
    


    No hay duda que este romance se compuso en 1368, en que el rey de Granada Mohamed V, aliado con el rey Don Pedro de Castilla contra los partidarios de su hermano Don Enrique, invadió la margen derecha del Guadalquivir, puso cerco a Córdoba y saqueó a Úbeda y Jaén, profanando las iglesias, pegando fuego a ambas ciudades y desmantelando sus muros. De Baeza nada dice la Crónica de Ayala, y sí únicamente que los invasores fueron rechazados de Andújar.  [2] Pero Argote de Molina no sólo da por histórico el cerco de Baeza, sino que añade sobre él  [p. 88] pormenores que concuerdan con los del romance y que proceden de una tradición genealógica. «Pasando adelante el rey de Granada con su ejército puso cerco sobre la ciudad de Baeza, que en este tiempo era lugar de más de mil vecinos, y el alcázar della muy fuerte, y dándoles el asalto por la parte de una torre principal de ella, le fué defendida por Ruy Fernandez de Fuenmayor, caballero principal de aquella ciudad y caudillo de los escuderos della, que al tiempo que los moros tenían puestas las escalas, y uno de los caudillos principales del rey de Granada estaba dentro, acudió a su socorro con los escuderos de la compañía. Y matando por su mano al caudillo de los moros, les defendió la torre con mucha caballería dellos, forzando al rey de Granada a dejar libre a aquella ciudad con grande pérdida de su ejército. En memoria de cuya hazaña, a aquella torre le quedó nombre de Torre de los Escuderos, y el cual hoy conserva llamándose así. Y Ruy Fernández de Fuenmayor, dejando su apellido de Fuenmayor, fué llamado de allí adelante Ruy Fernández de los Escuderos».


    Ruy Fernández a secas le llama el romance, que le atribuye la misma hazaña:


    
      Ruy Fernández va delante;aquese caudillo ardit,

      Arremete con Audallacomiénzale de ferir,

      Cortado le ha la cabeza,los demás dan a fuir.
    


    Pero ¿quién era el Pero Gil, desalmado caballero cristiano, que iba en compañía de los musulmanes, y les ayudaba en su horrenda devastación? Argote de Molina da por supuesta la existencia de un Pero Gil, señor de la Torre de Pero Gil «que seguía la parte del rey Don Pedro, y estaba enemistado con los de aquella ciudad por haberle echado della». Más adelante transcribe una carta real de Don Enrique II, concediendo grandes franquicias a la ciudad de Úbeda por los daños que había padecido en esta guerra. Este documento, que lleva la fecha de 1369, comienza con estas notables palabras: «Bien sabedes, en como el traydor, hereje, tyrano de Pero Gil fizo estruyr la cibdad de Úbeda con los moros, e la entraron, e quemaron e estruyeron  [p. 89] toda, e mataron muchos de los vecinos de la dicha cibdad e moradores della, e robaron e llevaron quanto en ella fallaron».  [1]


    Al mismo Argote debemos la publicación de otro privilegio en que el bastardo D. Enrique hace merced a Men Rodríguez de Benavides de la villa de Santisteban del Puerto, y entre sus servicios enumera el de haber estado entre los defensores de Córdoba «quando vinieron hí Pero Gil y el Rey de Granada».


    «E otrosí: porque vos acaecistes con nusco en la batalla que oviemos cerca de Montiel con el dicho Pero Gil e con los moros, e los vencimos con la ayuda de Dios».  [2]


    No creemos que Argote de Molina tuviese más datos que éstos para afirmar la existencia de un Pero Gil, señor de la torre de su nombre. Otros documentos hay en que también se le menciona, siendo el más notable una carta dirigida al concejo de Murcia por Don Enrique, desde el cerco de Carmona, en 1371, donde se leen las extrañísimas palabras siguientes: «el traidor de D. Martín López quiere huir de aquí, e levarse consigo a los fijos de Pero Gil; e porque, aunque se quieran ir, no lo puedan facer, tenemos puesto este sitio».  [3]


    ¿Cómo es posible que tanto inquietasen al rey los hijos de un oscuro partidario de Don Pedro, señor de una torre en tierras de Jaén, y enemistado con los de Úbeda por reyertas de vecindad? ¿Quién no sabe que el cerco de Carmona fué puesto por el fratricida para apoderarse de los hijos y de los tesoros del rey Don  [p. 90] Pedro, que tenía en custodia el Maestre de Calatrava D. Martín López de Córdoba?


    La identidad propuesta por mi erudito paisano D. Ángel de los Ríos y Ríos, entre Pero Gil y el rey Don Pedro, se presenta a mis ojos con caracteres de evidencia.  [1] Todas las cosas atribuídas al «traidor, hereje, tirano de Pero Gil », son propias del rey de Castilla. Él es el que, aliado con los musulmanes, fué sobre Córdoba, y destruyó a Úbeda, y peleó con aciaga fortuna en Montiel. Sus hijos eran los que Don Enrique perseguía en Carmona, los que encerró después en los castillos de Curiel, Soria y Peñafiel. Pero Gil era un mote afrentoso con que le injuriaban sus enemigos, y especialmente su bastardo hermano que, buscando en la difamación ajena la compensación de la mancha de su origen, tanto se afanó por hacer correr la especie de que tampoco Don Pedro era legítimo hijo de Don Alfonso XI, si bien entre los que difundían tal calumnia no todos estaban conformes en las novelescas historias que referían, teniéndole unos por adulterino, nacido de ilícitos tratos de la reina Doña María con Don Juan Alfonso de Alburquerque (uno de cuyos apellidos era Gil); otros por hijo suplantado, a quien la reina, deseosa de complacer a su esposo dándole sucesión varonil, puso en lugar de una niña que había dado a luz. Para hacer todavía más odioso al monarca, añadían que sus verdaderos padres habían sido judíos, y que de su sangre había heredado la inclinación a su ley y la aversión a la Iglesia. Tales cosas propalaba entre sus auxiliares franceses el insolente aventurero, y de ellas encontramos eco en la segunda continuación del Cronicón latino de Guillermo de Nangis, redactada antes de la muerte de Don Pedro.  [2] Andando los tiempos,  [p. 91] y olvidados estos furores de partido, el nombre de escarnio con que el de Trastamara insultaba a su víctima llegó a ser enigmático para los historiadores, pero quedó rastro de él en este romance, sin duda muy antiguo, que Argote publicó, y otros genealogistas reprodujeron sin entenderle.  [1]


    Este es el único romance fronterizo que se refiere a hechos de fines del siglo XIV: todos los demás pertenecen al XV, siendo el más antiguo aquel gracioso fragmento conservado también por la feliz memoria de Argote en texto más puro que el del Cacionero de Romances de Amberes y la Silva de Zaragoza:


    
      Moriscos, los mis moriscos,los que ganáis mi soldada,

      Derribésme a Baeza,esa villa torreada,

      Y a los viejos y a los niñoslos traed en cabalgada,

      Y a los mozas y varoneslos meted todos a espada,

      Y a ese viejo Pero Díazprendédmelo por la barba,

      Y aquesa linda Leonorserá la mi enamorada.

      Id vos, capitán Vanegas,porque venga más honrada,

      Que si vos sois mandadero,será cierta la jornada.  [2]
    


    Argote nos informa del hecho histórico que dió tema a este romance: «El Rey de Granada Mahomed Aben Balva  [3] ... saliendo  [p. 92] con todo su ejército, en que llevaba siete mil de a caballo, y cien mil peones, en 17 de agosto de 1407, cercó la ciudad de Baeza. La cual combatió tres días continuos, siéndole defendida valerosamente por los caballeros y escuderos della, entre los cuales fué muy señalado el valor de Pero Díaz de Quesada señor de Garcíez, y de Garci González de Valdés. Y teniendo el rey moro aviso que el infante Don Fernando enviaba en socorro desta ciudad al Condestable D. Ruy López de Dávalos y al Adelantado de Castilla, y a otros caballeros con poderoso ejército. Y considerando la fuerza de la gente que en Baeza estaba y que no eran poderosos a ganarla, y aver sido muertos muchos dellos en este combate, contentóse el Rey con quemar los Arrabales della. La defensa que desta ciudad hizo Pero Díaz de Quesada fué tan celebrada en aquellos tiempos, que nos quedó su memoria en cantares».  [1]


    Aunque Argote califica de antiguo el romance, y de seguro lo es, ya notó D. Miguel Lafuente Alcántara (historiador elegantísimo de Granada)  [2] que debe ser algo posterior al hecho, puesto que menciona el apellido Venegas, no conocido entre los moros granadinos hasta el famoso renegado o Tornadizo D. Pedro, hijo de D. Egas, señor de Luque.  [3]


     [p. 93] Hay en este fragmento una directa imitación del romance del rey moro que perdió a Valencia


    
      Aquel perro de aquel Cidprenderélo por la barba:

      Su mujer doña Jimenaserá de mí captivada,

      Su hija Urraca Hernandoserá la mi enamorada...
    


    En octubre de aquel mismo año 1407 sufrieron grave descalabro los infieles ante los muros de Jaén. Narra así el caso la Crónica de Don Juan II (año primero, cap. 45).


    «El Rey de Granada, con seis mil de caballo e ochenta mil peones, combatió la cibdad tres días muy fuertemente; e los de la cibdad se defendieron muy bien, e mataron e firieron muchos moros, y el Prior de San Juan e Diego Hurtado de Mendoza, hijo de Juan Hurtado, que en la cibdad estaban, esforzaban tanto la gente, que era maravilla. Estando los pendones juntos con la cerca de la cibdad, el Obispo de Jaén, tío de Rodrigo de Narváez, e Díaz Sánchez de Benavides, e Pero Díaz de Quesada con hasta quiñientos de caballo peleando valientemente, a pesar de los Moros se lanzaron en la cibdad, con que hubieron tan gran esfuerzo los que en ella estaban, que abrieron las puertas, e salieron a pelear con los Moros, e mataron e firieron muchos dellos. Y el Rey de Granada se hubo de levantar dende con poca honra, e quemó los arrabales e huertas e viñas e volvióse a Granada. Y en este combate murió el alcayde Redoan, que era el mayor caballero que él consigo traía. »  [1]


    A esta empresa frustrada parece que aluden los primeros versos de un romance calificado de antiguo por Ginés Pérez de Hita, que le transcribe en sus Guerras Civiles de Granada (parte 1.ª, cap. XIV).


    
      Reduan, bien se te acuerdaque me distes la palabra

      Que me darías a Jaénen una noche ganada.

      Reduan, si tú lo cumples,daréte paga doblada,

      Y si tú no lo cumplieres,desterrarte he de Granada.

      Echarte he en una fronterado no goces de tu dama.

      Reduan le respondíasin demudarse la cara.

       [p. 94] Si lo dije no me acuerdomas cumpliré mi palabra.

      Reduan pide mil hombresel rey cinco mil le daba...
    


    Pero Hita, que sin duda no recordaba lo demás de este romance, o quería acomodarle a distinto propósito, zurció con este fragmento otro muy distinto, que de seguro alude a la expedición de Boabdil contra Lucena, como veremos más adelante. Quizá contribuyó a esta confusión el nombre de un segundo Reduán, el Reduán Venegas, famoso caudillo en los últimos tiempos de la monarquía granadina, uno de los vencedores en la sangrienta jornada de la Axarquía de Málaga, y compañero del Zagal en todas sus empresas.  [1]


    En tres versiones harto prosaicas y de estilo nada popular ha llegado a nosotros el romance de la muerte del alcaide de Cañete, y de la venganza que de ella tomó su padre Fernán Arias en los moros de Ronda. Es una mera paráfrasis del texto de la Crónica de Don Juan II (año 1410, caps. XIX y XX) hecha por cualquier versificador semi-letrado. Esta primera versión, representada por un pliego suelto y por la tercera parte de la Silva de 1550, fué refundida luego por el Caballero Cesáreo, amigo de Sepúlveda, que regularizó la versificación, convirtiéndola en monorrimo aconsonantado, y añadió algunas circunstancias tomadas también de la Crónica.  [2]


     [p. 95] La conquista de Antequera por el infante Don Fernando, regente de Castilla durante la menor edad de su sobrino Don  [p. 96] Juan II, fué el más honroso triunfo que las armas cristianas lograron desde la batalla del Salado hasta la rendición de Granada, tanto por la importancia de la ciudad conquistada y las ventajas estratégicas de su posición como por la heroica resistencia que durante cinco meses mantuvieron el alcaide Alkarmen y sus intrépidos compañeros de armas, y por los increíbles esfuerzos que para levantar el cerco hicieron los moros granadinos, llegando a poner en campaña ochenta mil peones y cincuenta mil jinetes, que el infante desbarató con inmenso estrago en la memorable batalla del 6 de mayo de 1410. No es maravilla que tan gran suceso dejara profundo surco en la historia y en la poesía. Con retórica elegancia le contó en prosa latina Lorenzo Valla, uno de los humanistas predilectos del magnánimo Alfonso V de Aragón, que quiso honrar con este monumento clásico la memoria de su padre el infante de Antequera. Tradiciones y leyendas muy interesantes, que ni Valla ni la Crónica de Don Juan II consignan, pero que algún fundamento histórico pueden tener, y que de todos modos acreditan el entusiasmo con que el pueblo andaluz conservó la memoria de aquella hazaña, están archivadas en las historias de Antequera, todavía inéditas, de Alonso García de Yegros (siglo XVI), del P. Francisco Cabrera (siglo XVII) y de otros eruditos más modernos,  [1] pero sobre todo en el  [p. 97] brillante poema de D. Rodrigo de Carvajal y Robles, La Conquista de Antequera, impreso en Lima, 1627: uno de los libros más raros de la literatura castellana, dignísimo de reimpresión, tanto por la curiosidad de las noticias como por su indudable mérito poético, superior al de otros poemas históricos que han sido muy alabados.


    Pero no nos toca hablar aquí de la poesía erudita, sino de la popular, que nos brinda con tres romances sobre la toma de Antequera, y con una lindísima canción más antigua que ellos, y que con ellos debe agruparse, si bien ostente diversa forma métrica.


    Épico en grado sumo, rico de pormenores poéticos, dignos a veces de las antiguas gestas, v. gr::


    
      Manjar que tus moros comencueros de vaca cocida;
    


    pero dominando en el conjunto la gentileza y gracia morisca, se nos muestra el arrogante romance que sirvió de corona a la victoria del día de San Juan, llamada también «de la Boca del Asna», prosaico nombre del sitio en que asentaron sus reales los príncipes Ali y Ahmad, hermanos del rey que habla en el romance:


    
      Tóquense mis añafiles,trompetas de plata fina;

      Júntense mis caballeroscuantos en mi reino había.

      Vayan con mis dos hermanosa Archidona, esa mi villa;

      En socorro de Antequerallave de mi señoría.
    


    ¡Qué ímpetu bélico hay en todo el romance! ¡Cómo se respira en él la algazara del triunfo! ¡Qué bien interpretada está la angustia y desesperación de los vencidos!


    
      
        
          De Antequera partió el morotres horas antes del día,

          Con cartas en la su manoen que socorro pedía...

          El moro que las llevabaciento y veinte años había;

          La calva tenía blancala calva le relucía;

          Toca llevaba tocada,muy grande precio valía.

          La mora que la labrarapor su amiga la tenía;

           [p. 98] Alhaleme en su cabezacon borlas de seda fina;

          Caballero en una yegua,que caballo no quería.

          Sólo con un pajecicoque le tenga compañía,

          No por falta de escuderosque en su casa hartos había.

          Siete celadas le ponende mucha caballería,

          Mas la yegua era ligerade entre todas se salía;

          Por los campos de Archidonaa grandes voces decía:

          ¡Oh buen rey, si tú supiesesmi triste mensajería,

          Mesarías tus cabellosy la tu barba vellida!
        

      


      
        
          .........................................................................................
        

      

    


    Supone Durán que este romance fué inspirado por el de la pérdida de Alhama, pero Milá cree mucho más verosímil lo contrario. Ambas poesías, dado que no sean estrictamente contemporáneas de los hechos históricos, nacieron de una tradición viva y casi inmediata, y si hubo imitación, tuvo que ser en el romance de Alhama, y no en el de Antequera. La semejanza estaba en el asunto mismo, y aun así difieren mucho el tono elegíaco de la más moderna de estas canciones y la manera dramática y apasionada que caracteriza a la más antigua.


    Su potente impulso épico parece ya muy amortiguado en el lindo romance que principia:


    
      La mañana de Sant Joanal punto que alboreaba...
    


    La parte narrativa de este romance está imitada del anterior, pero en él se intercalaron trozos de un romance morisco, que tiene existencia independiente en las Guerras de Granada, de Ginés Pérez de Hita:


    
      Revolviendo sus caballosy jugando de las lanzas,

      Ricos pendones en ellasbroslados por sus amadas,

      Ricas marlotas vestidastejidas de oro y grana;

      El moro que amores tieneseñales de ello mostraba,

      Y el que no tenía amoresallí no escaramuzaba.

      Las damas moras los mirande las torres del Alhambra,

      También se los mira el reyde dentro de la Alcazaba...
    


    Este curioso caso de contaminación nos indica que los romances moriscos son algo más antiguos de lo que generalmente se cree, pues ya en el Romancero de Sepulveda, cuya primera edición  [p. 99] es de 1551, y en un pliego suelto que no parece menos antiguo, se halla el segundo romance de Antequera con ésta que tenemos por interpolación.


    La degeneración del tipo fronterizo en morisco puede estudiarse también en el romance que Durán llamó caprichosamente de Boabdil y Vindaraja,  [1] y Wolf excluyó de la Primavera, por considerarle artístico. Lo son, sin duda, y muy malos por añadidura, los últimos versos en que se habla de la hermosa Elena y del dios Febo, pero el principio pertenece a la poesía popular, y es una nueva lamentación sobre la pérdida de Antequera:


    
      En Granada está el rey moroque no osa salir della:

      En las torres del Alhambramirando estaba la vega,

      Miraba los sus moricoscómo corrían la tierra;

      El semblante tiene triste;pensando está en Antequera;

      De los sus ojos llorandoestas palabras dijera:

      «¡Antequera, villa mía,oh quien nunca te perdiera!

      Ganóte el rey Don Fernandode quien cobrar no se espera:

      ¡Si le pluguiese al buen reyhacer conmigo una trueca,

      Que le diese yo a Granaday me volviese Antequera!

      No lo he yo por la villa,que Granada mejor era,

      Sino por una moricaque estaba dentro de ella...»
    


    Hasta aquí llega, a mi juicio, la parte primitiva del romance, que Juan de Timoneda hubo de refundir en su Rosa de Amores, añadiéndole un final tan desdichado. El mismo Timoneda u otro versificador de su tiempo hizo una mala imitación de él, en que la mora se llama «Narcisa».


    La mezcla del amor y la galantería con el estrépito marcial y los duros trances de la pelea es novedad que rara vez se encuentra en los romances fronterizos, pero en la cual reside el mayor encanto de una deliciosa canción, cuyo estribillo indica que se compuso poco después de la toma de Antequera, y de todos modos antes de la de Granada. Su autor debió de ser algún soldado de la frontera, que entendía y hablaba el árabe, como lo muestran las palabras que pone en boca de la mora, ejemplo que ya había dado el Arcipreste de Hita. Pero tenemos por  [p. 100] enteramente ilusoria la relación que ha querido establecerse entre la forma métrica de esta composición y las de los zejeles árabes. El tipo estrófico imitado por el poeta es indisputablemente el de las Serranillas castellanas, imitadas a su vez de las gallegas, como éstas de las provenzales. Lenguaje, estilo, tono, la aventura amorosa que se describe, corresponden a aquel género de idilio medieval, pero todo ello parece más pintoresco, más vivo, más ardiente, bajo los rayos del sol de Andalucía, y en contacto con el habla y la civilización de los vencidos. De aquí el exótico y picante sabor de esta Serranilla morisca, que si no aventaja a todas las que en Castilla se habían compuesto, por lo menos no cede la palma a ninguna de las más pulidas del marqués de Santillana. Por su forma métrica, que no es la del romance, no fué incluída en la Primavera; pero debemos ponerla aquí para completar los documentos de nuestra canción popular en el siglo XV. Sigo el texto que fijó D. Aureliano Fernández-Guerra:  [1]


    
      ¡Sí, ganada es Antequera!

      ¡Oxalá Granada fuera!

      ¡Sí! Me levantara un día

      Por mirar bien Antequera;

      Vy mora con ossadía

      Passear por la rivera.

      Sola va, sin compannera,

      En garnachas de un contray.

      Yo le dixe: «Alá çulay »  [2]

      « Çalema »  [3] me respondiera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...

      Por la fablar más seguro,

      Pusse me tras d'una almena;

       [p. 101] Un perro tiró del muro,

      ¡Dios que le dé mala estrena!

      Dixo mora con grand pena:

      «¡Oh mal hàyas, alcarrá n!  [1]

      Heriste a mí, anizarán;  [2]

      Mueras a muerte muy fiera».

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Dixe le que me dixesse

      Las sennas de su possada;

      Por si la villa se diesse,

      Su cassa fuese guardada.

      «En l'alcazaba assentada,

      Hallarás, christiano, a my

      En braços del moro Aly,

      Con quien vivir no quissiera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Si a la mañana vinieres,

      Hallarme has en alcandora,

      Más christiana que no mora,

      Para lo que tú quissieres.

      Darte he de mis averes,

      Que muy bien te puedo dar,

      Lindas armas e alfanjar;

      Con que tu querer me quiera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Dixe le que me dixesse

      Las sennas de su marido,

      Porque yo se lo truxesse

      Presso, muerto o mal ferido.

      Dixo mora con gemido;

      «Yo te las daré, a muley;  [3]

      Aunque no eres de mi ley,

      Mentir te nunca Dios quiera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Es un moro barbicano

      De cuerpo non muy pequenno;

      Y aunque vive non muy sano,

      Tien' el gesto falagüenno.

      Mi palabra y fe t' empenno

      Que aljuba lleva vestida,

       [p. 102] De seda y oro texida,

      D' aquesta misma manera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Porque non padezcas yerros,

      Lleva más (escucha e cata)

      Una lanza con dos fierros,

      Qu' al que hiere luego matà;

      Caparaçon d' escarlata

      Con el caballo alaçán,

      Borceguís de cordován,

      Y de plata la grupera.

      ¡Sí, ganada es Antequera.!...
 De mañana han de salir

      Todos a la escaramuça,

      Juntos con Moros de Muça,

      Segund he oído dezir.

      Tú no dexes d' acudir

      A vuelta de los christianos;

      Porque quiero que a tus manos

      El mi querido no muera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!...
 Ellos en aquesto estando

      Al arma toca la villa

      Dixo la mora, gritando:

      «Non aguardeys mas rencilla,

      Echá por aquella orilla.

      Amor mío, ¿qué esperays?

      De los moros non temays.

      Echá por essa ladera.

      ¡Sí, ganada es Antequera!

      ¡Oxalá Granada fuera!
    


    La influencia oriental, que en esta canción se limita a las palabras y a los detalles de costumbres, trasciende al fondo poético en el b llo y singular romance de Abenamar, tan ajeno por su espíritu y por su forma a la inspiración general de los cantos de frontera. Si hay algún romance que pueda creerse directamente penetrado por el numen lírico de los moros de Granada, es éste sin duda, aunque de ningún modo creamos en una traducción literal ni siquiera aproximada. El primitivo redactor, ora fuese un moro latinado, ora un cristiano tornadizo puesto al servicio del rey Mahomad VIII, trató sin duda de primera intención el argumento en lengua y metro castellano, aprovechando ciertos  [p. 103] lugares comunes de la poesía arábiga. Es tan espontánea y feliz la forma actual, que excluye la hipótesis de una versión directa del árabe o de una prosa aljamiada. Tampoco creo (separándome en esto de la opinión siempre respetable de Milá), que sea preciso suponer un núcleo primitivo de esta canción, al cual se agregasen después, en una de las versiones, los presagios del nacimiento de Abenámar y su origen semi-cristiano, en otra el supuesto ataque de Granada, que se rinde al rey cristiano y le ofrece tributo. A mi juicio, la forma pura, primitiva y perfecta de este romance, es la que conservó Ginés Pérez de Hita. La del Cancionero de romances y la Silva (que es también la de Timoneda) es un rifacimento que no debe tomarse en cuenta, no sólo porque añade un impertinente final que cambia el sentido e índole de la composición y la quita todo su hechizo, sino porque omite o altera algunos de los rasgos más poéticos, abrevia miserablemente la enumeración de las maravillas de Granada, y despoja de su prestigio fantástico la figura del moro Abenámar.


    Por el contrario, nada sobra, nada falta en la otra versión, que es una joya lírica de alto precio. Vaga y misteriosamente comienza el diálogo con los augurios del nacimiento de Abenámar, y la declaración de su genealogía, análoga acaso a la del incógnito poeta que tan maravillosa fusión realizó aquí de la poesía de moros y cristianos:


    
      ¡Abenámar, Abenámarmoro de la morería,

      El día que tú nacistegrandes señales había!

      Estaba la mar en calma;la luna estaba crecida:

      Moro que en tal signo naceno debe decir mentira;

      Allí respondiera el moro,bien oiréis lo que decía:

      Yo te la diré, señor,aunque me cueste la vida,

      Porque soy hijo de un moroy una cristiana cautiva;

      Siendo yo niño y muchachomi madre me lo decía,

      Que mentira no dijese;que era grande villanía:

      Por tanto pregunta, rey,que la verdad te diría...
    


    Aquí con cuatro inolvidables rasgos dotados de rara virtud sugestiva, evoca el poeta la espléndida visión de Granada, tal como debió presentarse a los deslumbrados ojos de Don Juan II y de sus caballeros al despuntar el sol del 1.° de julio de 1431, que iba a alumbrar el triunfo de la Higuera:  [p. 104] ¿Que castillos son aquellos?¡Altos son y relucían!

    El Alhambra era, señor,y la otra la mezquita;

    Los otros los Alixareslabrados a maravilla.

    El moro que los labrabacien doblas ganaba al día,

    Y el día que no los labraotras tantas se perdía.

    El otro es Generalife,huerta que par no tenía;

    El otro Torres Bermejascastillo de gran valía...


    Entusiasmado el rey con la descripción de tales primores del arte islamita, de tales palacios, castillo y vergeles, recurre a una poética alegoría muy frecuente en versos de poetas árabes, y se declara enamorado de la gentil ciudad y dispuesto a desposarse con ella; y el poeta hace que la ciudad le conteste, mostrándose sastifecha del esposo que tiene:


    
      Allí habló el rey Don Juan,bien oiréis lo que decía:

      Si tú quisieres, Granada,contigo me casaría;

      Daréte en arras y dotea Córdoba y a Sevilla.

      Casada soy, rey Don Juan,casada soy, que no viuda;

      El moro que a mí me tienemuy grande bien me quería.
    


    Es tópico vulgar de la poesía arábiga erudita, pero nunca empleado con tanta gracia y oportunidad como aquí, el personificar a las ciudades como novias o como recién desposadas. Algunos ejemplos, tomados principalmente de las poesías insertas en la obra histórica de Almaccari, alega a este propósito Schack, traducido por Valera; y una de ellas se refiere precisamente a Granada:


    
      Entre las tierras del mundo,Granada no tiene igual.

      ¿Qué valen, junto a GranadaEgipto, Siria e Irak?

      Luce cual hermosa noviacon vestidura nupcial:

      Aquellas otras regionestodas su dote serán.
    


    Aquí la imitación parece evidente, si es que el romance no ha influído sobre el traductor. En otra poesía referente a Sevilla, se dice:


    
      Es una novia Sevilla;es su novio Aben-Abbad,

      Su corona el Aljarafe,Guadalquivir su collar...
    


    
      
         [p. 105] Schack no deduce de estas comparaciones que el romance español haya sido traducido del árabe, o que todo su contenido esté tomado de dicho idioma; pero cree con seguridad (y es, en efecto, la opinión más discreta), que «el autor del romance había oído una poesía arábiga, que tal vez no había entendido por completo, pero de la cual entendió la notable comparación referida, y la trasladó a sus versos».  [1]
      

    


    La exquisita belleza de este fragmento moruno, descarriada en el romancero castellano, no ha podido ocultarse a ningún espíritu poético, por poco versado que estuviese en nuestra lengua y antigüedades. Así lo demuestra la imitación en forma de balada que Chateaubriand intercaló en El Último Abencerraje («Le roi don Jean»), y que puso en versos románticos muy aplaudidos en su tiempo el poeta granadino D. José de Castro y Orozco, marqués de Gerona. La balada, en francés y en castellano, resulta graciosa; pero cuando se la compara con el romance viejo parece afeminada, ñoña, pueril.  [2]


     [p. 106] ¿Habrá algo más de histórico en este romance que la presencia de Don Juan II ante Granada? Si pudiera darse alguna fe al tercer tomo de la obra de Conde que, como ya advirtió Lafuente Alcántara, tiene muy poco de origen árabe y mucho de compilación superficial de las crónicas cristianas, la imaginación complaciente supondría de buen grado que había pasado casi  [p. 107] a la letra el coloquio del rey de Castilla con el moro, y que éste no era otro que D. Jusef Aben Almául, aquel príncipe granadino (nieto del rey Bermejo) que con ayuda de los castellanos llegó a sentarse al año siguiente (1432) en el trono de Granada, destronando al legítimo monarca Mohamed el Izquierdo. «El Rey de Castilla, con gran poder, entró en la vega (dice Conde): Jusef Aben Alahmer se le presentó y le besó la mano, y después llegaron los caudillos y gente de su bando, que serían ocho mil hombres. ...Acampó el Rey de Castilla en un recuesto a la falda de Sierra Elvira, y desde allí se deleitaban en mirar las hermosas torres de Granada, e le informaba de sus principales edificios y fortalezas Aben Alahmer, y le señalaba la Alhambra, Torres Bermejas y el Albaicín.»  [1] Muy verosímil es que así pasaran las cosas, pero puede creerse sin temeridad que Conde no tuvo más documento para afirmarlo que el romance que había leído en las Guerras Civiles de Granada.


    La batalla de la Higuera, paréntesis noble, aunque estéril, en los anales de Don Juan II: pomposo alarde de la bizarría castellana, y pedestal del engrandecimiento del omnipotente privado, tuvo por lo menos la virtud de despertar el sentimiento patrio, haciendo reverdecer las casi marchitas esperanzas de próxima y total extirpación de la morisma. Las artes incipientes perpetuaron el recuerdo de aquella empresa en el curioso lienzo que estuvo en el Alcázar de Segovia, y que Felipe II hizo copiar para la sala de las Batallas en el Escorial. La musa erudita de Juan de Mena se elevó en ésta, como en otras ocasiones, al nivel de la grandeza histórica, y condensó en unas cuantas estancias, robustas y verdaderamente inspiradas, todo lo que los pechos castellanos debieron de sentir cuando cruzó por delante de ellos aquel fugaz relámpago de gloria, cuando pareció que la tierra misma se estremecía al paso de los conquistadores, amagando a Granada con subterráneos bramidos e inminente ruina. «En este tiempo tremió la tierra en el real, y más en la cibdad de Granada, y mucho más en la Alhambra donde derribó algunos  [p. 108] pedazos de la cerca de ella».  [1] A la luz de estas palabras de la Crónica se entienden mejor los valientes sones del poeta, que ruedan con el estrépito de un carro de guerra:


    
      Con dos cuarentenas e más de millares

      Le vimos de gentes armadas a punto,

      Sin otro más pueblo inerme allí junto,

      Entrar por la vega talando olivares,

      Tomando castillos, ganando lugares,

      Haciendo con miedo de tanta mesnada

      Con toda su tierra temblar a Granada,

      Temblar las arenas, fondón de los mares.

      ......................................................................

      ¡Oh virtuosa, magnífica guerra!

      En ti las querellas volverse debían,

      En ti do los nuestros muriendo vivían

      Por gloria en los cielos y fama en la tierra;

      En ti do la lanza cruel nunca yerra,

      Ni teme la sangre verter de parientes:

      Revoca concordes a ti nuestras gentes,

      De tales quistiones e tanta desferra.

      (Estancias 148 y 152.)
    


    Un poeta de principios del siglo XIX, cuyo arte prolijo y sabio de dicción y versificación no fué igualado por ninguno de sus contemporáneos, D. Juan Maria Mauri, en su extraño poema Esvero y Almedora (canto 6.°), dedicó algunas octavas a la batalla de Sierra Elvira, mezcladas, como siempre, de rarezas y primores:


    
      ¡Adiós, regia ciudad, vega florida,

      Hermosas fuentes, cármenes amenos;

      Altura, en nieve revestida toda,

      Cual virgen con su túnica de boda!...
    


    Pero ninguna de estas creaciones de la poesía culta ha podido oscurecer al romance de Abenámar. Ni siquiera entre los mismos romances fronterizos hay muchos que puedan ponerse a su lado. Los hay excelentes, sin embargo, pero de entonación más épica que lírica, como iremos viendo.


     [p. 109] No es de los mejores, pero merece aprecio por su antigüedad, el que conmemora la señalada victoria de los antequeranos sobre el moro Ben Zulema en la batalla de 1.° de mayo de 1424, que dió su nombre al sitio llamado Torre de la Matanza:  [1]


    
      De Granada partió el moroque se llama Ben Zulema...
    


    El Narváez de quien se habla en este romance es el alcaide de Antequera Rodrigo, célebre por su cortesía con el moro Abendarráez, tema de tantas narraciones poéticas. El licenciado Alonso García de Yegros, en su Historia (todavía inédita) de la ciudad de Antequera, que terminó en 1609, advierte que «esta victoria, como tan famosa, fué por los christianos muy celebrada en Antequera, y hoy aquella ciudad hace grandes fiestas todos los años el día de San Felipe y Santiago en memoria della. En aquel tiempo hicieron unos versos que están en el archivo de la ciudad de Antequera. Por estas coplas o versos, aunque torpes, se puede notar los trabajos que la gente de Antequera padecía en defensa de la ciudad».


    Estos versos que Yegros transcribe, y de los cuales puede decirse que es un trasunto su narración en prosa, son unas coplas de arte mayor, compuestas por un Juan Galindo, vecino de Antequera, y soldado jinete que asistió a aquella jornada.  [2] Su congruencia con el romance indica que éste es también contemporáneo del hecho que narra, lo cual acrecienta su interés histórico.


    El romance, que comienza


    
      
        
          Álora la bien cercada,tú que estás a par del río,
        

      


      
        (Núm. 29 de la Primavera.)
      

    


    
      
         [p. 110] tan notable por su ejecución candorosa y expresiva, está calificado de «verdadero y antiguo» en un pliego suelto de la biblioteca de Praga, y tiene a mayor abundamiento ejecutoriada su antiguedad en el Laberinto, de Juan de Mena, que alude a ésta u otra análoga canción popular sobre la muerte del Adelantado Diego de Ribera, herido alevosamente de un flechazo en el cerco de Álora (mayo de 1434):
      

    


    
      Aquel que tú vees con la saetada,

      Que nunca más face mudanza del gesto,

      Mas, por virtud de morir tan honesto,

      Deja su sangre tan bien derramada

      Sobre la villa no poco cantada,
 El Adelantado Diego de Rivera,

      Es el que hizo la nuestra frontera

      Tender las sus faldas más contra Granada.

      ..........................................................................

      Tú adelantaste virtud con estado,

      Muriendo muy firme por la santa ley;

      Tú adelantaste los reynos al Rey

      Seyéndole siervo leal e criado;

      Tú adelantaste tu fama, finado,

      En justa batalla muriendo como hombre:

      Pues quien de tal guisa adelante su nombre,

      Ved si merece ser Adelantado!

      (Estancias 190 y 192.)
    


    Comentando estos versos el comendador Hernán Núñez, que pudo oír cantar el romance a fines de aquel siglo, testifica que el primer verso, por lo menos, era igual al que leemos hoy: « Sobre la villa no poco cantada, Álora, conviene a saber; y esto dice por un cantar que se hizo sobre la muerte del dicho Adelantado, que comienza: Álora, la bien cercadatú que estás a par del río ».  [1]


     [p. 111] En mayo de 1436, el conde de Niebla D. Enrique de Guzmán, uno de los señores más poderosos de Andalucía, acometió con sus vasallos la grande empresa de la reconquista de Gibraltar, perdida para la corona de Castilla desde 1333. Ante aquellos muros, de tan funesta recordación y sombra aciaga, había arrebatado la peste al vencedor del Salado en 1350; ante ellos arrastró la marea creciente al conde de Niebla, que pudo ponerse en salvo, y no lo hizo por amparar a los suyos, y especialmente por salvar la vida a un escudero de su casa que con dolientes y confusas voces imploraba su auxilio. Los moros recogieron el cadáver del conde, le metieron en un ataúd y le suspendieron de las almenas de la torre de la Barcina, donde permaneció hasta 1462, en que Gibraltar abrió sus puertas al duque de Medina-Sidonia, don Juan de Guzmán, vengador de su padre, y al futuro marqués de Cádiz, D. Rodrigo Ponce de León; si bien el mayor lauro de la jornada correspondió al alcaide de Tarifa, Alonso de Arcos.  [1]


    Un romance semi-artístico, inserto ya en la Silva de 1550 y que luego fué refundido por el Caballero Cesáreo (¿Pero Mexía?), pone en boca de un mensajero que se dirige al rey Don Juan II, el relato de la catástrofe:


    
      Es el buen conde de Nieblaque se ha anegado en la mar;

      Por acorrer a los suyosnunca se quiso salvar;

      En un batel do veníale hicieron trastornar,

      Socorriendo un caballeroque se le iba a anegar.

      La mar andaba tan altaque no se pudo escapar.

      Teniendo cuasi ganadala fuerza de Gibraltar.

      Llóranle todas las damasgalanes otro que tal,

      Llórale gente de guerrapor ser tan buen capitán,

      Llóranle duques y condespor que a todos sabía honrar.
    


    Este romance no puede ser anterior al tiempo de los Reyes Católicos, porque tiene evidentes reminiscencias de la canción  [p. 112] que se compuso a la muerte del príncipe de Portugal Don Alonso, en 1492.


    
      ¡Oh que nuevas me traedes,caballeros, de pesar!

      Vístanse todos de jerga,no se hagan fiestas más...
    


    El romance parece hecho a devoción de la casa de Niebla, como varios otros:


    
      Vaya luego un mensajero,venga su hijo don Juan:

      Confirmalle he lo del padre,más le quiero acrecentar,

      Y de Medina-Sidoniaduque le hago de hoy más,

      Que a hijo de tan buen padrepoco galardón se da.
    


    Todo ello es bastante trivial, y el romance entero no pasa de mediano. En esta ocasión la poesía erudita triunfó decididamente de la popular. El episodio de la muerte del conde de Niebla, inspirado en modelos clásicos, pero lleno de sincera emoción patriótica, es el más largo y el más bello del Laberinto de Juan de Mena, poeta muy desigual, pero gran poeta a veces.


    Su nombre evoca inmediatamente el de su Mecenas D. Íñigo López de Mendoza, de quien tenemos una deliciosa serranilla de frontera, que es imposible omitir en el cuadro poético que vamos bosquejando. Rotas las treguas con los moros de Granada en 1436, el futuro marqués de Santillana tuvo a su cargo la defensa de la frontera como capitán mayor del reino de Jaén. En aquella campaña, que fué una serie de prósperos sucesos, el señor de Hita, valerosamente asistido por sus hijos Íñigo López y Pero Lasso (el segundo de los cuales mató por su propia mano en singular combate a Aben Farax ben Juceph, jefe de la hueste granadina) cercó, entró y ganó por fuerza de armas las villas y fortalezas de Huelma y Bexix, obligando a los moros a pedir treguas, que en 1438 les fueron otorgadas por tres años a condición de entregar quinientos cincuenta cautivos cristianos y pagar en parias veinte y cuatro mil doblas de oro.  [1]


    La poesía, por boca de Juan de Mena, en La Coronación compuesta en aquel mismo año, enalteció el bizarro esfuerzo de aquel


    
       [p. 113] Capitán de la frontera

      Cuando la vez postrimera

      Metió Huelma a sacomano...

    


    y en el comentario en prosa que acompaña al poema, se dice de él que «trabajaba de día e velaba de noche, por acrescentar el servicio de Dios e del muy alto rey e señor, e para ensanchar los sus reinos e poner allende los padrones de los sus límites, robando ganados, escalando castillos, derribando e postrando alcarias e torres, ganando lugares, tallando arboledas, matando e desmembrando los sarracenos, enviando sus ánimas a la boca del Huerco».


    En medio de estas escenas de sangre y de muerte, brotó, como flor de poesía fronteriza y recuerdo de una mañana de correría sobre las avanzadas enemigas la serranilla quinta.  [1]


    
      Entre Torres e Canena,

      A cerca de Salloçar

      Fallé moça de Bedmar;

      ¡Sant Julian en buena estrena!  [2]

      Pellote negro vestía

      Y lienços blancos tocava

       [p. 114] A fuer del Andalucía,

      Y de alcorques se calçava.

      Si mi libertad ajena

      Non fuera en mejor lugar,

      Non me pudiera excusar

      De ser preso en su cadena.

      Preguntéle do venía,

      Después que la hube salvado,

      O cual camino façía;

      Díxome que de un ganado

      Quel' guardavan en Raçena.

      E passava al Olivar

      Por coger e varear

      Las olivas de Ximena.

      Dixe: «non vades señera,

      Señora, que esta mañana

      Han corrido la ribera

      Aquende del Guadiana,

      Moros de Valdepurchena

      Con la guarda de Abdilbar;
 Ca de veros mal passar

      Me sería grave pena».

      Respondióme: «non curedes,

      Señor, de mi compañía,

      Pero gracias e mercedes

      A vuestra gran cortesía;

      Ca Miguel de Jamilena

      Con los de Pegalajar

      Son pasados a atajar.

      Vos tornat en hora buena.»
    


    Este Abdilbar es el que en marzo de 1452, reforzando en Vera su poderosa hueste con la del gobernador de Almería Malique Alabés, en que iban los feroces montañeses de la sierra de Gádor, corrió las marinas y los campos de Murcia y Cartagena, recogiendo riquísimo botín, hasta que fué desbaratado y vencido con inmenso estrago en la batalla de los Alporchones por el Adelantado Alonso Fajardo y el comendador de Aledo, Alonso Lisón, que acaudillaban las milicias concejiles de Lorca y Murcia. Rasgo valentísimo de nuestra «Ilíada sin Homero»; narración poética que apenas tiene igual por su fiera y brava pujanza en todo el conjunto de nuestros cantos populares, es el romance que conmemora la victoria de los murcianos:


    
       [p. 115] Allá en Granada la ricainstrumentos oí tocar.

      En la calle de Gomeles,a la puerta de Abdilbar.

    


    No hay sombra de artificio en esta rapsodia poética, donde se siente el tumulto de la lid, la furia de la arremetida, el alborozo y la sorpresa del inesperado triunfo logrado con fuerzas tan desiguales, triunfo que podemos llamar municipal más que caballeresco. Si el que compuso el romance no asistió a la batalla (y tenemos por verosímil que asistiera), debió aprenderla de labios de alguno de los vencedores. De otro modo no se explica tanta precisión topográfica en el itinerario que siguieron los moros, tanta viveza en el relato como de cosa actual, no recordada, sino vista en el propio momento:


    
      
        
          Ya se reparten los moros,ya comienzan de marchar,

          Por la fuente de Pulpé,por ser secreto lugar,

          Y por el puerto los Peinespor orillas de la mar.

          En campos de Cartagenacon furor fueron a entrar;

          Cautivan muchos cristianos,que era cosa de espantar.

          Todo lo corren los morossin nada se les quedar;

          El rincón de San Ginés,y con ello al Pinatar.

          Cuando tuvieron gran presahacia Vera vuelto se han,

          Y en llegando al Puntarónconsejo tomado han

          Si pasarían por Lorcao si irían por la mar.

          Alabez, como es valiente,por Lorca quiere pasar,

          Por tenerla muy en pocoy por hacerle pesar;

          Y así con toda su gentecomenzaron de marchar.

          Lorca y Murcia lo supieron;luego los van a buscar,

          Y el comendador de Aledo,que Lisón suelen llamar,

          Junto de los Alporchonesallí los van a alcanzar.

          Los moros iban pujantes,no dejaban de marchar;

          Cautivaron un cristiano,caballero principal,

          Al cual llaman Quiñonero,que es de Lorca natural.

          Alabez, que vió la gente,comienza de preguntar:

          Quiñonero, Quiñonero,dígasme tú la verdad,

          Pues eres buen caballero,no me la quieras negar:

          ¿Qué pendones son aquellosque están en el olivar?

          Quiñonero le responde,tal respuesta le fué a dàr:

          Lorca y Murcia, son, señor,Lorca y Murcia que no más,

          Y el comendador de Aledo,de valor muy singular,

          Que de la francesa sangrees su prosapia real.

          Los caballos traían gordos,ganosos de pelear.

          Allí respondió Alabez,lleno de rabia y pesar:

           [p. 116] Pues por gordos que los traigan,la Rambla no han de pasar,

          Y si ellos la Rambla pasan,¡Alá, y qué mala señal!...
        

      


      
        
          ................................................................................................................
        

      

    


    Esta poesía de campamento es histórica de pies a cabeza.  [1] Ni en ella, ni siquiera en el comentario en prosa que la puso Ginés Pérez de Hita  [2] hay nada que esté en desacuerdo con las noticias que encontraron en los archivos de sus ciudades respectivas, Cascales, historiador de Murcia;  [3] el P. Morote, historiador de Lorca.  [4]


    El héroe principal de esta jornada, el alcaide de Lorca Alonso Fajardo, lo es también de un anecdótico y muy popular romance, cuyo texto más antiguo, aunque menos correcto, es el del Cancionero de romances de Amberes.


    En algunas cosas prefiero el de Argote de Molina:


    
      Jugando estaba el rey moroy aun al ajedrez un día

      Con aquese buen Faxardo,con amor que le tenía.

       [p. 117] Faxardo jugaba a Lorca,y el rey jugaba a Almería;

      Jaque le dió con el roque,el alférez le prendía.

      A voces le dice el moro:«La villa de Lorca es mía.»

      Allí hablara Faxardo,bien oiréis lo que decía:

      Calles, calles, señor rey,no tomes la tal porfía,

      Que aunque me la ganares,ella no se te daría;

      Caballeros tengo dentroque te la defenderían...
    


    Lope, en la tercera jornada de su comedia El Primer Fajardo,  [1] pone en acción la partida de ajedrez entre el rey y el alcaide de Lorca, dándola mayor realce con hacer que dos músicos canten al mismo tiempo los versos del romance, que seguramente todos los espectadores acompañarían en coro:


    
      Jugando estaba el rey moroen rico ajedrez un día

      Con aquese gran Fajardo,por amor que le tenía;

      Fajardo jugaba a Lorca,y el rey jugaba a Almería;

      Que Fajardo, aunque no es reyjugaba cuatro o seis villas...
    


    De este modo lo épico se enlaza con lo dramático, y consigue el poeta que la ilusión súbita no se destruya a pesar del brusco tránsito del diálogo al canto. No en boca de los músicos, sino del rey mismo, están puestos los famosos versos:


    Perdiste, amigo Fajardo;la villa de Lorca es mía...


    Aunque esta anécdota sea notoriamente fabulosa  [2], y no reconozca otro origen que el recuerdo de los tratos amistosos que Alonso Fajardo tuvo con los últimos reyes de Granada,  [3] no  [p. 118] han faltado historiadores y genealogistas que tuviesen el lance por verídico; y tanto Argote en su Nobleza de Andalucía, como Cascales en los Discursos de Murcia y su Reino, copian el romance como documento histórico, llegando el segundo a querer puntualizar la fecha del caso, añadiendo curiosos pormenores, recibidos acaso de la tradición oral; pero incurriendo, a mi ver, en una confusión entre los dos primos Fajardos Alonso y Pedro.


    Tanto Cascales como los historiadores particulares de la ciudad de Lorca,  [1] aceptan la identificación del Fajardo de la partida de ajedrez con el Adelantado Pedro Fajardo; pero mucho mejor se comprende el origen de la leyenda, si la referimos a su tiránico y desaforado primo Alonso Fajardo, el vencedor de los Alporchones, llamado por sobrenombre el Malo; ya que de éste y no de aquél fueron los tratos con los moros, que él mismo viene a confesar implícitamente en aquella famosa y arrogante carta a  [p. 119] Enrique IV, que mejor diríamos memorial de agravios o manifiesto sedicioso, y que es una de las más curiosas muestras de la prosa política del siglo XV: «Y no debéis Señor, aquexarme tanto, pues sabéis que podría dar los castillos que tengo a los moros, y ser vasallo del Rey de Granada, vivir en mi ley de christiano como otros hacen con él... Y si vos, Señor, me negáis la cara por donde yo error haya de hacer, la destruición del rey Don Rodrigo venga sobre vos y vuestros Reynos, y vos la veáis, y no la podáis remediar como él hizo.»  [1]


    La leyenda de la partida de ajedrez parece mero trasunto de un cuento árabe mucho más antiguo, consignado en Abdelguahid y otros historiadores, cuyas noticias recogió Dozy en sus Scriptorum arabum loci de Abbadidis. En cierta ocasión, Alfonso VI de Castilla invadió en son de guerra los estados del rey de Sevilla Almotamid, que se hallaba desprevenido para la defensa. Pero su primer ministro Aben Ammar encontró un ingenioso medio de detener al ejército invasor, presentando a Alfonso un magnífico tablero de ajedrez, con piezas de ébano y de sándalo, incrustadas en oro, e invitándole a jugar con él, previa la promesa de concederle luego el favor que le pidiera. El rey jugó y perdió, y el precio de la partida fué la retirada de su ejército que fiel a su palabra, ejecutó en seguida, contentándose con el doble tributo y los ricos presentes que le entregó Almotamid.  [2]


    Por la energía de la representación, por la abundancia de pormenores poéticos, por la ruda fiereza del estilo. acaso ninguno de los romances fronterizos puede rivalizar con el de los Alporchones, salvo el que cuenta la derrota de la hueste de Jaén el día de San Antonio, y la prisión del obispo D. Gonzalo de Zúñiga:


    
      Día era de San Antón,ese santo señalado,

      Cuando salen de Jaéncuatrocientos hijosdalgo;

      Y de Úbeda y Baezase salían otros tantos,

      Mozos deseosos de honra,y los más enamorados.

      En brazos de sus amigasvan todos juramentados

      De no volver a Jaénsin dar moro en aguinaldo.

       [p. 120] La seña que ellos llevabanes pendón rabo de gallo.

      Por capitán se lo llevanal obispo D. Gonzalo,

      Armado de todas armasen un caballo alazano,

      Todos se visten de verde,el obispo azul y blanco.

      Al castillo de la Guardiael obispo había llegado,

      Sáleselo a recibirMexía, ese noble hidalgo:

      Por Dios te ruego, el obispo,que no pasedes el vado,

      Porque los moros son muchos,a la Guardia habían llegado;

      Muerto me han tres caballerosde que mucho me ha pesado:

      Y el otro es un pajecicode los míos más preciado.

      Demos la vuelta, señores,demos la vuelta a enterrallos,

      Haremos a Dios servicio,honraremos los cristianos.

      Ellos estando en aquesto,llegó D. Diego de Haro:

      Adelante, caballeros,que me llevan el ganado;

      Si de algún villano fueraya lo hubiérades quitado;

      Empero alguno está aquíque le place de mi daño;

      No cumple decir quién es,que es el del roquete blanco.

      El obispo que lo oyera,dió de espuelas al caballo;

      El caballo era ligero,saltado había un vallado;

      Mas al salir de una cuesta,a la asomada de un llano,

      Vido mucha adarga blanca,mucho albornoz colorado,

      Y muchos hierros de lanzasque relucen en el campo;

      Metídose había por elloscomo león denodado:

      De tres batallas de morosla una ha desbaratado;

      Los moros son infinitos,al obispo habían cercado;

      Cansado de pelear,lo derriban del caballo,

      Y los moros victoriososa su rey lo han presentado.
    


    Hay varias versiones de este romance: he preferido la de Argote, que me parece la más popular, la más antigua y la más poética. Timoneda, o algún poeta de su tiempo, le refundió, suprimiendo todo lo que se refiere a la intervención del obispo, y amplificando la parte descriptiva conforme a la pauta de otros romances semiartísticos, que anuncian ya la gala y bizarría de los llamados moriscos:


    
      Ven tocar los atambores,ven pendones campeando,

      Ven poner los escuadroneslos de pie y los de caballo,

      Vieron mil moros mancebos,tanto albornoz colorado;

      Vieron tanta yegua overa,tanto caballo alazano,

      Tanta lanza con dos fierros,tanto del fierro acerado,

      Tantos pendones azulesy de lunas plateados,

      Con tanta adarga ante pechoscada cual muy bien armado.
    


    
      
         [p. 121] Reina grande incertidumbre entre los historiadores locales de Andalucía sobre la fecha y las circunstancias de esta jornada.  [1] El calendario manuscrito de Luis Fernández de Tarancón, que con frecuencia citan todos los analistas de Jaén, la pone en 15 de julio de 1425. Pero no hay rastro de tal batalla en la Crónica de Don Juan II, como ya reparó Argote de Molina.  [2] A mayor  [p. 122] abundamiento, en 29 de noviembre de aquel año aparece el Obispo confirmando un privilegio a la Iglesia de Úbeda: lo cual deja entrever que el cautiverio, si entonces le hubo, fué muy corto. Las memorias de este belicoso prelado alcanzan hasta 1456, y precisamente a este año refiere la prisión D. Diego Ortiz de Zúñiga, cuyo bien sentado crédito de historiógrafo da cierta autoridad a sus palabras, hasta cuando escribe como genealogista de su propio apellido. El historiador eclesiástico de Jaén D. Martín Jimena, cita una cláusula del testamento del Obispo D. Alonso de Acuña, sobrino e inmediato sucesor de D. Gonzalo en aquella mitra; de la cual se infiere que su tío murió en Granada cautivo de los moros, que no quisieron admitir por él ningún rescate.  [1] La tradición de su iglesia le supone mártir, y dócilmente la siguen el mismo Jimena, el P. Vilches y otros crédulos hagiógrafos, citando inscripciones y pinturas muy posteriores y que nada prueban, como la que había en Granada en la iglesia de San Gregorio Bético.  [2] Alumbrado por mejor crítica, el deán Martínez Mazas tiene por muy incierta la noticia del martirio, y cree que ha habido confusión con el de otro obispo de Jaén, San Pedro Pascual, de quien era el Cuerpo Santo que se veneraba bajo el altar mayor de la Catedral de Baeza.  [3]
      

    


    Pero aunque tan oscura esté la muerte del Obispo D. Gonzalo, no faltan noticias bien novelescas y extrañas de su vida. En coplas y cantares citados por Ortiz de Zúñiga  [4] se decía con la genial hipérbole, propia del donaire bético:


    
      El obispo de Jaén

      Suele decir misa armado...
    


    
      
         [p. 123] Además de los romances que hoy tenemos, hubo otro al cual pertenecen estos versos:
      

    


    
      ¡Ay mi Dios! ¡qué bien pareceel obispo don Gonzalo

      Armado de todas armashasta los pies del caballo!
    


    El Maestro Bartolomé Jiménez Patón hace de él esta semblanza, seguramente de fantasía, pero que atestigua la reputación poética y tradicional del personaje: «Era de cuerpo y talle gentil, muy bien dispuesto, de rostro grave, para los suyos afable, para los moros severo, de nervios vigoroso, de agilidad grandísima, de destreza maravillosa a caballo y a peón, incansable guerrero, asombro de la morisma, fortaleza del cristianismo; armado a caballo alegraba su ciudad y hacía temblar al enemigo.»  [1]


    Así lo vieron triunfante en 1431 los campos de Colomera; así al frente de los concejos de su obispado acompañó los victoriosos pendones de Don Juan II en su entrada por la Vega: así en 1435 acometió, en unión con el capitán mayor de la frontera, D. Fernando Álvarez de Toledo, señor de Valdecorneja, la empresa, por entonces frustrada, del asalto de Huelma, siendo el obispo de Jaén el primero que aplicó las escalas al muro: así al cabo de pocos días volvió a entrar con la hueste taladora en el reino de Granada, y en desesperada pelea cerca de Guadix, arrancó la victoria a los musulmanes. «El Obispo, con la ventaja que a todos tenía en ánimo y fuerzas, apretó delante de los suyos contra los moros, y sin que lo pudiesen seguir, rompió por medio de los bárbaros escuadrones, quedando solo y cercado dellos, defendiéndose de la multitud que contra él se había allegado. Allí, como eran tantos, le mataron el caballo, y quedó peleando a pie con su espada en la mano defendiéndose, sin que alguno se atreviera a cercarle a él, ni experimentar sus mortales golpes. Así estuvo buen rato, hasta que habiéndose reconocido por los caballeros de Baeza el peligro en que se hallaba su prelado y caudillo, cobrando nuevos bríos hirieron tan recio en los enemigos, que abrieron  [p. 124] calle, por donde llegaron a aquella rueda de moros que lo tenían cercado, los cuales fueron desbaratados, y el obispo socorrido con otro caballo.»  [1] Después del caboso coronado don Gerónimo, compañero de las empresas del Cid, esta es la única efigie de prelado batallador que aparece en nuestra poesía épica, con haber tantos en las crónicas.


    La serie de romances dedicados a la conquista de Granada por los Reyes Católicos se abre con la elegía de la pérdida de Alhama, célebre en la literatura universal aun antes que la tradujese Lord Byron.  [2] Ginés Pérez de Hita afirma el origen arábigo de una de las versiones de este romance, la más conocida de todas, la que empieza:


    
      Paseábase el rey moropor la ciudad de Granada...
    


    «Este romance se hizo en arábigo en aquella ocasión de la pérdida de Alhama, el cual era muy doloroso, y tanto que vino a vedarse en Granada que no le cantasen, porque cada vez que le  [p. 125] cantaban en cualquiera parte provocaba a llanto y dolor: aunque después se cantó otro en lengua castellana de la misma materia, que decía:


    
      Por la ciudad de Granadael rey moro se pasea...»
    


    La afirmación de Hita merece crédito en cuanto a la existencia de una elegía árabe de este argumento: precisamente estas lamentaciones sobre la pérdida de ciudades abundan en aquella literatura: recuérdese la del moro de Valencia, la de Abul Beka el rondeño y varias otras. Es muy verosímil que de ella se tomase el lúgubre estribillo «¡Ay de mi Alhama!», que sólo en la primera versión de Hita se encuentra, y que tanto contribuye al efecto patético del conjunto. Nadie puede admitir que sea traducción directa del árabe una poesía en que se habla del «sangriento Marte»; pero el carácter más lírico que narrativo de este romance, la exactitud histórica de los pormenores, como se ve en la mención de los «tornadizos de Córdoba», es decir, de los Venegas, favoritos de Muley Hacen; y en atribuir la matanza de los Abencerrajes a su verdadero autor, y no a Boabdil, como fantasearon Hita y otros fabuladores castellanos, confundiendo nombres y tiempos; y, finalmente, el espíritu de la composición, más moro que cristiano, puesto que expresa el lamento del vencido y no la triunfal alegría del conquistador, nos mueven y persuaden a reconecer un nuevo caso de influencia arábiga, aunque menos caracterizado que el del romance de Abanámar. El romance de Alhama aparece más castellanizado. Schack, influído por la fantasía romántica, que algo le descamina en la parte hispano-arábiga, llega a suponer que Ginés Pérez encontró esta elegía traducida en prosa en el libro del judío Saba Santo, del cual dice haber sacado la materia del suyo; pero como la tal crónica, escrita primero en árabe por el sabio Agutarfa, luego en hebreo y últimamente en castellano, tiene trazas de ser tan auténtica como la de Cide Hamete, sería demasiado candor llevar a tal punto el respeto a la autoridad histórica de quien no tiene ninguna. Mucho antes de que Pérez de Hita trazase el cuadro de su novela, corría en las más antiguas ediciones del Cancionero de Amberes y de la Silva de Zaragoza otra variante del romance de Alhama, menos  [p. 126] lírica que la suya por haber perdido el estribillo, y adicionada por mano cristiana con el elogio del marqués de Cádiz y del alcaide de Marchena, Martín Galindo, el primero que arrimó la escala al muro de la combatida fortaleza.


    Completan la materia histórica de esta elegía los dos romances, diversos por la asonancia, que refieren la prisión y castigo del alcaide moro que perdió la plaza de Alhama. El del Cancionero de Romances de 1550 parece un fragmento; el de Hita, que le llama «sentido y antiguo», debe de ser una paráfrasis de él, compuesta en el mismo asonante que la lamentación de Alhama, sin duda para que le sirviera de segunda parte:


    
      Moro alcaide, moro alcaide,el de la vellida barba...
    


    Pero el carácter genuinamente cristiano y tradicional de este romance, donde hay reminiscencias de otros varios, acentúa más y más el sello peregrino de la elegía por el contraste. Estos dos versos, por ejemplo,


    
      Yo me estaba en Antequeraen bodas de una mi hermana:

      ¡Mal fuego queme las bodasy quien a ellas me llamara!...
    


    traen en seguida a la memoria el «Yo me estaba en Barbadillo» y las bodas trágicas de D.ª Lambra. Como el romance del Cancionero está evidentemente incompleto, no sabemos si se encontraría ya en él la equivalencia del siguiente pasaje, que indica un celo de proselitismo religioso no muy frecuente en los romances fronterizos:  [1]


    
      Perdí una hija doncella,que era la flor de Granada.

      El que la tiene cautivamarqués de Cádiz se llama:

      Cien doblas le doy por ella:no me las estima en nada.

      La respuesta que me han dadoes que mi hija es cristiana,

      Y por nombre la habían puestodoña María de Alhama;

      El nombre que ella tenía,mora Fátima se llama.
    


    
      
         [p. 127] A la frustrada empresa de Boabdil contra Lucena, y a su prisión por el alcaide de los Donceles y el Conde de Cabra en 21 de abril de 1483, se refiere un romance prosaico y adocenado, en monorrimo perfecto, obra de cualquier árido versificador de Crónicas a estilo de Sepulveda o Alonso de Fuentes (núm. 91 de la Primavera). Pero hubo otro antiguo muy bello, al cual pertenecía, sin duda, aquel fragmento que malamente zurció Ginés Pérez de Hita con otro muy anterior del cerco de Jaén. Es uno de los trozos de más brillante y lujosa dicción que puede encontrarse en los romances fronterizos, y parece como el primer specimen de los moriscos en la pureza de su tipo, sin el amanerado artificio que los contagió muy pronto:
      

    


    
      Por esa puerta de Elvirasale muy gran cabalgada.

      ¡Cuánto del hidalgo moro!¡Cuánta de la yegua baya!

      ¡Cuánta de la lanza en puño!¡Cuánta de la adarga blanca!

      ¡Cuánta de marlota verde!¡Cuánta aljuba de escarlata!

      ¡Cuánta pluma y gentileza!¡Cuánto capellar de grana!

      ¡Cuánto bayo borceguí!¡Cuánto lazo que le esmalta!

      ¡Cuánto de la espuela de oro!¡Cuánta estribera de plata!

      Toda es gente valerosay experta para batalla:

      En medio de todos ellosva el rey Chico de Granada.

      Míranlo las damas morasde las torres del Alhambra,

      La reina mora, su madre,de esta manera le habla:

      Alá te guarde, mi hijo,Mahoma vaya en tu guarda...
    


    También se ha perdido, aunque la pérdida no parece grande a juzgar por los primeros versos que son como de crónica rimada, un romance sobre la entrega de Ronda en la campaña de 1485.  [1] Pero afortunadamente se conserva uno muy vigoroso y de corte muy popular, sobre el hazañoso cerco de Baza, que como es sabido, no abrió sus puertas a los Reyes Católicos hasta el 4 de diciembre de 1489.


    
      Sobre Baza estaba el rey,lunes después de yantar;

      Miraba las ricas tiendasqu'estaban en su Real;

      Miraba las huertas grandesy miraba el arrabal,

      Miraba el adarve fuerteque tenía la ciudad;

      Miraba torres espesasque no las puede contar.

       [p. 128] Un moro tras una almenacomenzóle de fablar:

      «Vete de aquí, el rey Fernandonon querrás aquí envernar,

      Que los fríos desta tierrano los podrás comportar;

      Pan tenemos por diez años,mil vacas para salar;

      Veinte mil moros hay dentro,todos de armas tomar;

      Ochocientos de caballopara el escaramuzar;

      Siete caudillos tenemostan buenos como Roldán,

      Juramento tienen fechoantes morir que se dar.»  [1]
    


    Gracias a la música, se ha conservado este notabilísimo fragmento épico, que no consta en ninguno de los Romanceros. ¡Cuántos otros del mismo género habrán perecido!


    Por muy íntimas que fuesen las relaciones que siempre guardaron en España la poesía narrativa y la historia, sería tan inútil en el caso de la guerra de Granada como en cualquier otro, buscar un paralelismo exacto entre ambas, como si el canto épico hubiese de acompañar forzosamente a las acciones más ínclitas y gloriosas. Lo contrario, precisamente, suele acontecer, y en este caso acontece. La poesía viene a dar luz a lo que la historia deja en la penumbra u omite del todo por su valor secundario, y en cambio la historia se nos ofrece como una enorme cantera de materiales poéticos no explotados jamás por la musa de los rapsodas y juglares, o beneficiados únicamente por la poesía culta. No han de buscarse, ciertamente, en los romances las peripecias, cada vez más interesantes y dramáticas, de aquella lucha de diez años: las discordias civiles de Granada: la rivalidad de las dos sultanas Aixa y Zoraya: el trágico destino de Moraima, la hija  [p. 129] del alcaide de Loja: el desastre de la Axarquía, ominoso como ninguno para las armas castellanas: el brillante desquite de Lopera: la indómita resistencia de Hamet el Zegrí en Málaga: la bizarría caballeresca del príncipe Cidi Hiaya, defensor de Baza, rendido al soberano prestigio de la Reina Católica: la definitiva invasión de la Vega: la batalla de la Zubia: el incendio de los reales: la fundación de Santa Fe: el cuadro de la rendición, momento el más solemne de nuestra historia, y toda aquella serie de escenas que nos conducen de asombro en asombro a través de las sabrosísimas páginas del cura de los Palacios y otros cronistas coetáneos, todavía más que en las cultas y acicaladas de los inolvidables narradores románticos Wáshington Irving y Prescott, con quienes bien puede compararse D. Miguel Lafuente Alcántara, en su clásica Historia de Granada, no aventajada todavía, aunque faltó a su autor, como a los demás de su tiempo, la investigación de las fuentes árabes. Este libro de historia suscitó otro de poesía, un conato de epopeya oriental, que desgraciadamente no pasó de los cimientos, pero que tal como está es un derroche de opulenta fantasía, digno del gran poeta que le compuso, único entre los modernos capaz de acometer tal empresa. El poema es Granada, su autor D. José Zorrilla: con fragmentos de esta obra incompleta y desigual, habría bastante para hacer la reputación de varios ingenios.


    Tornando nuestra consideración a los romances, hallamos que no sólo omiten las principales peripecias de la conquista, sino que rara vez van acordes con la historia en cuanto a la predilección de sus héroes. El Aquiles de aquella epopeya, el Marqués de Cádiz, apenas obtiene más que la mención de su nombre en alguno de los romances relativos a la toma de Alhama. Más afortunado su hermano D. Manuel Ponce de León, comparte los lauros de la musa épica con el Maestre de Calatrava, con Hernando del Pulgar, Garcilaso de la Vega y D. Alonso de Aguilar.


    En extremo notables son los romances del Maestre de Calatrava. Este Maestre no es el arrogante y desaforado D. Pedro Girón, conquistador de Archidona en 1462, y audaz pretendiente a la mano de la futura Reina Católica, herido de súbito por el brazo de la muerte, precisamente cuando creía llegar al logro de  [p. 130] todos sus empeños de ambición y de gloria, y que si diéramos entero crédito a la rencorosa parcialidad de Alonso de Palencia, murió bla femando porque Dios no le había concedido cuarenta días más de vida para realizar sus anhelos. El Maestre de los romances es su hijo bastardo D. Rodrigo Girón, que le sucedió en el Maestrazgo a la edad de doce años: hecho escandaloso, pero muy propio de la relajada disciplina del siglo XV y de la anarquía del reinado de Enrique IV. A tan mal principio correspondieron bastante los primeros actos de D. Rodrigo cuando ensayó sus armas en la guerra civil, tomando la voz de la Beltraneja y del rey de Portugal. Una de sus feroces empresas fué entrar a sangre y fuego en Ciudad Real, decapitando a sus defensores y azotando y arrancando la lengua con tenazas a muchos de la plebe y gente menuda. Reducido luego al servicio de los Reyes Católicos, apenas pudo alcanzar los primeros trances de la guerra de Granada, puesto que sucumbió a los veintisiete años; pero su bárbaro denuedo, su bizarra y hermosa apostura, y, sobre todo, su temprana y heroica muerte en el primer cerco de Loja (5 de julio de 1482), rodearon su nombre de una aureola poética, y le designaron sin duda a la admiración de los cantores fronterizos. No tuvo tiempo para ser un gran capitán, pero fué, sin duda, un arrojadísimo aventurero, y nada conmueve tanto la fibra popular como el ver truncadas en flor las esperanzas de gloria. Empresas de caballero andante son las que cuentan de él los romances, y forman juntos una breve leyenda. En cuatro versiones distintas se le presenta arrojando su lanza contra Granada, que probablemente no llegó a avistar nunca:


    
      ¡Ay Dios, qué buen caballeroel Maestre de Calatrava!

      ¡Cuán bien que corre los morospor la vega de Granada!

      Con su brazo arremangadoarrojara la su lanza.

      Aquesta injuria que hacenadie osa demandalla;

      Cada día mata moros,cada día los mataba,

      Vega abajo, vega arriba,¡oh cómo los acosaba!

      Hasta a lanzadas metellospor las puertas de Granada.

      Tiénenle tan grande miedo,que nadie salir osaba...

      El rey, con grande temor,siempre encerrado se estaba;

      No osa salir de día:de noche bien se guardaba.
    


    
      
         [p. 131] Este fragmento de la Silva de Zaragoza (núm. 88 de la Primavera) parece el más antiguo y el germen de los restantes. Dos de ellos repiten el tema inicial, y prosiguen desarrollándole como introducción al cuadro dramático.
      

    


    
      
        
          ¡Ay Dios, qué buen caballeroel Maestre de Calatrava!

          ¡Oh cuán bien corre los morospor la vega de Granada,

          Con trescientos caballeros,todos con cruz colorada,

          Desde la puerta del Pinohasta la Sierra Nevada!

          Por esa puerta de Elviraarrojara la su lanza:

          Las puertas eran de hierro:de banda a banda las pasa;

          Que no hay un moro tan fuerteque a demandárselo salga.

          Oídolo ha Albayaldosen sus tierras donde estaba;

          Arma justas y galeras;por la mar gran gente armaba;

          Saléselo a recibirel Rey Chico de Granada.

          Bien vengades, Albayaldos,buena fué vuestra llegada:

          Si venís a ganar sueldo,daros he paga doblada;

          Y si venís por mujer,dárosla he muy galana.

          Muchas gracias, el buen rey,por merced tan señalada,

          Que no vengo por mujer,que la mía me bastaba;

          Mas si porque me dijeron,allende el mar donde estaba,

          Que ese malo del Maestretiene cercada a Granada,

          Y por servirte, buen rey,traigo yo toda esta armada...
        

      


      
        (Núm. 88 a de la Primavera.)
      

    


    El tono y colorido de este romance es enteramente popular y de los más rudos, desgarrados y enérgicos; tanto, que parece nacido entre las tiendas del campamento cristiano para entretener los ocios del largo asedio y prevenirse a nuevas arremetidas y cabalgadas:


    
      ¡Oh mal hubiese Mahomaallá do dicen que estaba

      Cuando un freile  [1] capilludoarrojó en Granada lanza!...

      Diésedesme tú, buen rey,la gente que buena estaba,

      Los ginetes de Jaén,los peones de tu casa,

      Que ese malo del Maestreyo te lo traeré a Granada.

      Calles, calles, Albayaldos,no digas la tal palabra

      (Dijo el moro), que el Maestrees muy fuerte en las batallas,

      Y si él en campo te toma,haráte temblar la barba.

      Respondiérale Albayaldosuna muy fea palabra:

      ¡Si no fuera por el rey,diérate una bofetada!

       [p. 132] Esa bofetada, moro,fuérate muy bien vengada,

      Que tres hijos tengo alcaidesen el reino de Granada:

      El uno tengo en Guadix,y el otro lo tengo en Baza,

      Y el otro le tengo en Lorca,esa villa muy nombrada...

      ....................................................................................................

      Por los campos de Jaéntodo el ganado robaba,

      Muchas vacas, mucha oveja,y el pastor que lo guardaba;

      Mucho cristiano manceboy mucha linda cristiana.
    


    A pesar de su desaliño y rudeza soldadesca, tanto este romance como el que principia


    
      Santa Fe, cuán bien parecesen los campos de Granada...
    


    no tienen, al parecer, fundamento histórico alguno. Fábula son los combates singulares del Maestre de Calatrava en la Vega; fabuloso, según toda apariencia, el moro Albayaldos, que sucumbe al bote de su poderosa lanza; y es bien notorio que los moros granadíes no recibieron ningún auxilio marítimo de sus correligionarios de África, limitándose el rey de Tremecén a enviar una embajada con protestas de homenaje a los Reyes Católicos durante el cerco de Málaga, implorando su clemencia para los habitantes de aquella ciudad. Pero como «los romances son demasiado viejos para decir mentiras», según la gráfica expresión de Cervantes, algo de verdad puede ir envuelto en estas ficciones, que acaso se refieran a otras peleas de moros y cristiano, cuyos nombres confundió la tradición oral.


    En otro romance, continuación de los anteriores (núm. 90 de la Primavera), el moro Aliatar o Alatar, primo de Albayaldos, para vengar su muerte va en busca del Maestre, le desafía y muere a sus manos:


    
      De Granada parte el moroque Aliatar se llamaba,

      Primo hermano de Albayaldos,el que el Maestre matara,

      Caballero en un caballoque de diez años pasaba:

      Tres cristianos se le curan,y él mismo le da cebada.

      Una lanza con dos hierros,que de treinta palmos pasa:

      Aposta la hizo el moropara bien señorealla;

      Una adarga ante su pechotoda muza y coltellada;

      Una toça en su cabeza,que nueve vueltas le daba:

       [p. 133] Los cabos eran de oro,de oro y seda de Granada;

      Lleva el brazo arremangado,sola la mano alheñada.

      ..............................................................................................
    


    Aquí hay un vestigio histórico, que es el nombre de Aliatar, suegro de Boabdil y alcaide de Loja. Pero, lejos de haber sido vencido y muerto por el Maestre de Calatrava, fué el Maestre uno de los caballeros cristianos que sucumbieron en el cerco de aquella plaza, heroicamente defendida por el padre de la bella e infortunada Moraima. Tan evidente alteración de la historia, no evitó que, sin más autoridad que la del romance, aceptase y diese por buena la noticia del desafío de Aliatar el Dr. Jerónimo Gudiel en su historia de los Girones, procediendo en esto y en otras cosas con la ancha manga que suelen tener los genealogistas.  [1]


    La popularidad del Maestre D. Rodrigo trascendió a los romances artísticos, y ya en la Rosa Española, de Timoneda, hay uno muy bizarro y caballeresco, que, imitando con discreción a los viejos, pero introduciendo rasgos de galantería, que entonces eran una novedad y luego se prodigaron con exceso, pinta el triunfal paseo del Maestre por la vega de Granada y su desafío con el moro Barbarin:


    
      Por la vega de Granadaun caballero pasea

      En un caballo morcilloensillado a la gineta:

      Adarga trae embrazada;la lanza traía sangrienta

      De los moros que había muertoantes de entrar en la vega.

      Los relinchos del caballodentro en el Alhambra suenan;

      Oídolo habían las damasque están vistiendo a la reina:

      Salen de presto a mirarpor allí a ver quien pasea;

      Vieron que en su lado izquierdotraía una cruz bermeja;

      Conocieron ser cristiano;vánlo a decir a la reina.

      La reina, cuando lo supo,vistiérase muy de priesa;

      Acompañada de damas,asomóse a una azotea.

      El Maestre la conoce:bajado le ha la cabeza;

      La Reina le hace mesura,y las damas reverencia.

       [p. 134] Con un paje que allí estabale envía a decir ¿qué espera?

      El Maestre le responde:Amigo, decí a su Alteza

      Que si caballero morohubiere que lo merezca,

      Que por servir a las damasme venga echar de la Vega...
    


    Otros romanceristas inventaron nuevas historias. Lucas Rodríguez presenta al valeroso Maestre ayudando a su amigo Albenzaidos en el rapto de su amada mora, a quien el rey quería casar con otro. Un piadoso poeta del Romancero General abre las puertas de la gloria a Albayaldos moribundo, haciéndole recibir el bautismo de manos del Maestre de Calatrava. Alonso de Fuentes es el único que se atiene a la historia auténtica, según su costumbre, contando la muerte de D. Rodrigo en el sitio de Loja, pero con tan perverso numen como siempre. Otros le suponen íntimo amigo del famaso moro Muza, en cuyos brazos expira y cuya conversión logra en el último momento. Tanto el Maestre como el bravo Muza, Albayaldos y Aliatar, son personajes de los más conspicuos en las Guerras civiles de Granada, donde Ginés Pérez de Hita desarrolla en su elegante y rica prosa la mayor parte de estas historias, exornándolas con romances nuevos y viejos y aun con infelices poesías, de cosecha propia, en otros metros. El último eco de las canciones del Maestre de Calatrava es probablemente aquella « oriental » que, con el título y estribillo de El de la cruz colorada, escribió en 1838 D. Gregorio Romero Larrañaga, composición muy celebrada en la época romántica y todavía agradable de leer dentro de su candoroso amaneramiento. Larrañaga no hizo otra cosa mejor, y sólo por esta composición se le recuerda:


    
      Dime tú, el rey de los moros,

      El de los bellos jardines,

      El de los ricos tesoros,

      El de los cien paladines,

      El de las torres caladas,

      Con sus agujas labradas,

      El de alcatifas morunas,

      El rey de las medias lunas,

      De los reyes soberano,

      El de la Alhambra dorada,

      El de la hermosa Granada,

       [p. 135] ¿En dónde está mi Cristiano,

      El de la cruz colorada... ?  [1]
    


    Notable conmemoración obtiene en nuestros romanceros y en el libro de los Bandos, de Ginés Pérez de Hita, D. Manuel Ponce de León, primogénito de los Condes de Bailén y hermano del gran Marqués de Cádiz. Un pliego suelto gótico del siglo XVI nos ha conservado el relato algo prosaico de su batalla con el moro Muza, romance que glosaron Pedro de Padilla y otros. No parece que este Muza (nombre vulgar y genérico que en romances y dichos populares suele aplicarse a cualquier adalid musulmán) deba ser identificado con el Muza ben Abil Gazan, defensor de Granada, cuya dudosa existencia, ignorada por los cronistas cristianos, no tiene más apoyo que el sospechosísimo libro de Conde  [2] o el seminovelesco de Wáshington Irving, que en esta parte le sigue.  [3] Por cierto que el Muza de Conde, oponiéndose a la rendición de la ciudad y desapareciendo misteriosamente por la puerta de Elvira, sin duda para buscar la muerte entre las lanzas cristianas, pero sin que nadie pudiera averiguar su destino, representa un papel enteramente contrario al Muza de las Guerras civiles, supuesto hermano de Boabdil y amigo de los cristianos, el cual prepara, aconseja y decide la rendición de Granada. Probablemente tan fabulosos son el uno como el otro, si bien el Muza cristianizado conserva algunos rasgos del príncipe de Almería, Cidi Hiaya.


    Pero ni estas historias, ni otras muchas que Hita, Pedro de Padilla, Lucas Rodríguez y Juan de la Cueva acumularon sobre la cabeza de D. Manuel de León: sus desafíos en la Vega con Malique Alabéz y con Mudafar, hermano de Boabdil: sus lances de guerra y cortesía con el moro alcaide de Ronda, a quien prestó el mismo servicio caballeresco que Rodrigo de Narváez al  [p. 136] gallardo Abencerraje:  [1] su peregrino reto a un caballero francés «desnudos los dos en carnes sin adargas ni lorigas»,  [2] dieron a D. Manuel de León tanta celebridad como una anécdota caballeresca que acaso pertenece al folk-lore universal,  [3] pero que entre nosotros tomó carta de naturaleza desde muy antiguo, enlazándose con nombres históricos. Me refiero a la leyenda del guante arrojado por una dama entre dos leones y rescatado por el temerario caballero.


    Ya en unos versos de un contemporáneo suyo (Garci Sánchez de Badajoz en su Infierno de amor, poema inserto en el Cancionero General de 1511), parece que se alude a la hazaña de los leones, aunque sin mencionar el guante:


    
      Y vi más: a Don Manuel

      De León, armado en blanco,

      Y el Amor la historia dél,

      De muy esforzado, franco,

      Pintado con un pincel.

      Entre las cuales pinturas

      Vide las siete figuras

      De los moros que mató,

      Los leones que domó,
 Y otras dos mil aventuras

      Que de vencido venció.
    


    Recuérdese que Cervantes, en la aventura del carro de los leones, llama a Don Quijote «segundo y nuevo D. Manuel de León que fué gloria y honra de los españoles caballeros». Más explícitas son las alusiones del capitán Jerónimo de Urrea en una de las octavas que interpoló en su traducción del Orlando Furioso (canto XXXIV):


    
      Mira aquel obediente enamorado

      Don Manuel de León, tan escogido,

      Qu' entre leones fieros rodeado,

      Cobra un guante a su dama allí caído...
    


    
      
         [p. 137] Y de Ginés Pérez de Hita, en sus Guerras civiles de Granada (parte primera, capítulo XVII):
      

    


    
      O el bravo Don Manüel

      Ponce de León llamado,

      Aquel que sacara el guante

      Que por industria fué echado

      Donde estaban los leones,

      Y él lo sacó muy osado.
    


    Claro está que los genealogistas no pusieron reparo alguno en tan estupenda proeza, sino que la admitieron en sus nobiliarios como cosa corriente. Véase cómo la cuenta Alonso López de Haro:


    «Entre los caballeros de grande ánimo y valor y extremada valentía, que hallo en tiempo de Don Fernando Quinto y Doña Isabel, fué uno dellos D. Manuel de León: del cual escriben que estando en la corte deste Católico Príncipe, habiendo llegado de África un presente de leones muy bravos, con quien las Damas de la Reina se entretenían, mirando de un corredor que salía a la parte donde estaban los leones, en cuyo sitio se hallaba D. Manuel, a este tiempo sucedió que la dama a quien servía dexó caer un guante en la leonera, dando muestras de quexa de habérsele caydo, y como D. Manuel lo oyese, abrió la puerta de la leonera, y entró dentro con grande ánimo y valor, donde los leones estaban, sacando el guante, y llevándole a la dama.»  [1]


    Pero no acaba aquí la historia del guante. En un romance, no muy popular, pero sí bastante viejo, que Timoneda trae en su Rosa Gentil (1573), y que Durán encontró además en un códice del siglo XVI, se completa esta leyenda con otro lance que pasa por histórico, el bofetón dado por D. Alonso Enríquez a su esquiva dama D.ª Juana de Mendoza, para triunfar de su altivez y reducirla al casamiento por orgullo (asunto del hermoso drama de Tamayo y Fernández-Guerra, La Ricahembra).  [2] Esta  [p. 138] contaminación de los dos temas parece evidente, y aun es indicio de ello llamarse Doña Ana de Mendoza la dama de D. Manuel de León en el romance.


    A esta misma versión de la leyenda alude incidentalmente el Dr. Mira de Amescua en estos versos de su linda comedia Galán, valiente y discreto:


    
      En Castilla sucedió,

      Que una dama arrojó un guante

      En presencia de su amante

      A sus leones. Entró

      El galán y lo sacó,

      Y luego a su dama infiel

      Le dió en el rostro con él...
    


    El incidente del bofetón está en todas las versiones que conozco, pero ninguna, salvo el romance, para en matrimonio. De origen español es indudablemente la novela de Mateo Bandello (Parte III, nov. XXXIX): Don Giovanni Emanuel ammazza sette Mori; ed entra nel serraglio dei lioni, e ne esce salvo, per amor di donna. Bandello declara haberla oído en casa de Próspero Colonna a un joven catalán llamado Valencia. El nombre de héroe está algo cambiado, pero la acción se supone en tiempo de los Reyes Católicos. No sucede lo mismo con el cuento que trae Brantôme en el octavo discurso de sus Dames Galantes.  [1] Allí el suceso se traslada a la corte de Francisco I, y el protagonista se llama Mr. de Lorge, pero puede ser una mera trasplantación de la leyenda española. El texto de Brantôme fué el que tuvo presente Schiller para su célebre balada Der Handschuch (El Guante), compuesta en 1797.  [2]


    No tiene por argumento principal esta anécdota, pero se  [p. 139] relaciona con ella la deliciosa comedia de Lope de Vega El guante de Doña Blanca.  [1] Lope comprendió que la aventura de los leones no era teatral, y que podía producir un efecto ridículo. La dama deja caer, aunque no de propósito, su guante en la jaula, y por rescatarle compiten y llegan a sacar las espadas, amenazándose de muerte, los dos caballeros que son rivales en su amor; pero ni los leones aparecen en escena, ni el temerario lance llega a consumarse, porque el Rey se interpone, reduciéndose todo a un recuerdo de la sabida anécdota que anacrónicamente se supone anterior a D. Dionis:


    
      
        
          REY
        

      


      
        
          Sacar quisiera este guante

          Para que de mi dijesen

          Las historias de esta hazaña,

          Que los castellanos suelen

          Alabar de un caballero,

          Que, como aquí nos sucede,

          Sacó un guante que su dama

          Dejó cautelosamente

          Caer entre dos leones

          Por probarle.
        

      


      
        
          DON PEDRO
        

      


      
        
          No conviene,

          Señor, imitar su hazaña;

          Que ese fidalgo valiente

          Le dió un bofetón después,

          Y mi hija no merece

          Que alguna mano en el mundo

          Mi honra y su rostro afrente...
        

      

    


    Entre los romances que relatan desafíos de moros y cristianos en el cerco de Granada, pocos hay tan conocidos, merced al  [p. 140] teatro, como el de la victoria de Garcilaso de la Vega sobre el moro que llevaba el rótulo del Ave María arrastrando de la cola del caballo. La hazaña de este tal Garcilaso es enteramente fabulosa; pero como todas las leyendas, nació de varios datos históricos confundidos o mal interpretados. Su proceso es verdaderamente curioso. Hubo, es cierto, un Garcilaso entre los conquistadores de Granada, y se hace mención bastante honrosa de él en las historias: fué herido en el asalto de los arrabales de Vélez-Málaga (17 de abril de 1487): en el porfiado sitio de Málaga asistió a los puntos de mayor peligro: en junio de 1488 tenía a su cargo la guarnición de Vera, recién conquistada: en 21 de diciembre de 1488 acompañó al conde de Tendilla, a D. Álvaro Bazán y al conde de Cifuentes, para servir la regia mesa en el convite que Don Fernando el Católico dió al Zagal antes de la entrega de Almería. Pero todo esto no le saca de la categoría de un personaje secundario, de quien no se cuentan particulares empresas. Su apellido, sin embargo, y su presencia en aquella jornada, sugirieron a la fantasía de algún cantor popular la extraña amalgama de especies genealógicas y heráldicas que vamos a deslindar.


    La ilustre y antigua familia de los Lassos de la Vega debe su apellido, según es notorio, no a las hazañas que hiciesen en la vega de Granada, como creyó el autor del romance, sino a la circunstancia de tener su solar en la vega montañosa, donde hoy se levanta la rica y floreciente villa de Torrelavega, segunda en vecindario e importancia entre las poblaciones de la actual provincia de Santander.  [1] La notoriedad de este linaje comienza en Garcilaso de la Vega, llamado el Viejo, Merino mayor de Castilla, gran privado de Alfonso XI y víctima del furor popular, que le dió cruda muerte en la iglesia de San Francisco de Soria el año 1326, del modo que se refiere en la Crónica de aquel monarca. Hijos suyos fueron Garcilaso y Gonzalo Ruiz de la Vega, que en la batalla del Salado (1340) fueron los primeros en pasar la puente y herir en el haz de los musulmanes: «Et estos caballeros estidieron muy firmes, sufriendo muchas azagayadas et espadadas, et dando muchos  [p. 141] golpes en los moros; pero los moros eran muchos y los cristianos pocos, et estaban en grande afincamiento.» Nada más que esto dice la Crónica (cap. CLIII), y no es pequeña gloria para los dos adalides montañeses el haber llevado la vanguardia en tal jornada, decidiendo con su impetuoso arranque lo que la excesiva prudencia o mala voluntad de D. Juan Manuel parecía querer retardar en aquel momento supremo. Pero los genealogistas no se dieron por contentos con tan poca cosa, e inventaron el encuentro y desafío de Garcilaso con un moro que llevaba atado a la cola del caballo un listón con las letras del Ave María, letras que Garcilaso puso en su escudo después de vencido y muerto el insolente moro. De este modo lo cuentan, siempre con referencia a la batalla del Salado, Gonzalo Fernández de Oviedo en sus Quinquagenas (batalla 1.ª, quincuagena 3.ª, diálogo 43), Argote de Molina en su Nobleza de Andalucía (libro II, cap. LXXXIII), y, por supuesto, el famoso rey de armas Gracia Dei en sus pícaras trovas:


    
      Sin figuras ni colores

      Vimos la vega dorada,

      Solar de grandes señores,

      Con muchas doradas flores

      De lis, con azul cercada...

      ...........................................................

      Sobre verde relucía

      La banda de colorado

      Con oro, con que venía

      La celeste Ave María
 Que se ganó en el Salado.
    


    Esta leyenda heráldica, transportada del Salado a la vega de Granada, y del tiempo de Alfonso XI al de los Reyes Católicos, nos da el segundo elemento de la fabulosa tradición que investigamos. Pero también ella tiene explicación fácil. El célebre Marqués de Santillana, D. Íñigo López de Mendoza, que pertenecía a la familia de los Garcilasos por su madre D.ª Leonor de la Vega, usó constantemente en sus escudos y banderas el mote del Ave María, no como emblema nobiliario ni por vanidades del mundo, sino como muestra de la especial devoción que tenía a la Virgen  [p. 142] Santísima. Sus descendientes continuaron tan piadosa costumbre, y el Ave María quedó en las armas de la Casa del Infantando, sin necesidad de que ningún rey se la concediera ni de que fuese ganada en batalla ninguna.


    Pero todavía falta un cabo por desenredar en esta madeja. No en la guerra de Granada, pero en tiempos bastante próximos a ella, en el reinado de Enrique IV, otro Garcilaso, de la prosapia de los anteriores, sobrino del marqués de Santillana, murió heroicamente en la hoya de Baza el 21 de septiembre de 1455, «ofreciendo su vida por la salud de los suyos», cual otro Decio, y mereciendo los honores de la inmortalidad en un canto fúnebre de su deudo Gómez Manrique. Sumemos esta muerte gloriosa, y no lejos de Granada, con el apellido y el mote y tendremos explicada íntegramente la leyenda. Otras han nacido de principios mucho más livianos.


    No sabemos cuándo empezo a correr entre el vulgo; pero si que uno de los primeros libros en que se halla es la Historia de los bandos de los Zegríes y Abencerrajes, de Ginés Pérez de Hita (1595). En el cap. XVIII de esta famosa novela se inserta un romance que Hita llama antiguo, pero su antigüedad, juzgando por el estilo y versificación (en que predominan las rimas perfectas en ado), no parece mucha:


    
      Cercada está Santa Fecon mucho lienzo encerado,

      Al derredor muchas tiendasde sedas, oro y brocado,

      Donde están duques y condes,señores de grande estado...
    


    De viejo y tradicional le califica también Wolf, pero no parece genuino parto de la musa popular. Lánguido y prosaico en algunos trozos, revela la mano de algún refundidor de los últimos años del siglo XVI, acaso del mismo Pérez de Hita. Los últimos versos descubren la intención genealógica:


    
      Garcilaso de la Vegadesde allí se ha intitulado,

      Porque en la Vega hicieracampo con aquel pagano.
    


    Y el contraste entre la mocedad de Garcilaso y la arrogancia del moro parece imitado del desafío de David con el gigante Goliath (Reg. I, XVII).


     [p. 143] Otro romance, más rápido y animado, debió de preceder a éste, y pueden encontrarse vestigios de él en el reto del moro. Con su gran instinto de poeta popular, Lope de Vega, en la más antigua de las comedias suyas que tenemos (¡escrita acaso a los doce años!), Los hechos de Garcilaso de la Vega y moro Tarfe,  [1] restauró la parte heroica y primitiva del romance actual; glosándole en su diálogo, que los espectadores debían acompañar en coro, y combinándole con otro también fronterizo, pero de diverso asunto: el de la muerte de Albayaldos (núm. 89 de Wolf):


    
      Santa Fe, ¡cuán bien parecesen los campos de Granada!...
    


    Y este infantil acierto es tanto más de admirar, cuanto que los poetas cultos de las postrimerías del siglo XVI que intentaron refundir el romance del desafío de Garcilaso, así Lucas Rodríguez en su Romancero historiado (1579) como Gabriel Lobo Laso de la Vega en su Romancero y tragedias (1587), a los cuales se debe, dicho sea de paso, el nombre de Tarfe dado al moro retador, en nada mejoraron el original que imitaban. Y no hablemos de otros dos detestables romances anónimos, insertos en el Romancero General de 1604 y en su Segunda parte, publicada por Miguel de Madrigal en 1605, composiciones llenas de insulsos juegos de palabras, en que se compara el Ave María, por lo de ave, con la gallina que da substancia al caldo de la olla, y se llama a Garcilaso de la Vega «divino cazador» y «caballero del Toisón», con otras sandeces semejantes, a las cuales es mil veces preferible la vulgaridad del interminable romanzón del Triunfo del Ave María (que hoy mismo cantan y venden los ciegos) y que seguramente está tomado de una de las comedias que indicaré más adelante.


    Fué el romancerista literario Gabriel Lobo el primero que mezcló con la fabulosa hazaña de Garcilaso la muy histórica de Hernán Pérez del Pulgar, que debe ser considerada aparte.


    En el elegante y erudito bosquejo que de los prodigios hechos de aquel adalid escribió con clásica pluma D. Francisco Martínez  [p. 144] de la Rosa,  [1] así como en biografías más recientes, pueden verse reunidos todos los irrefragables testimonios que comprueban el hecho de haber penetrado Pulgar en la mezquita principal de Granada, clavando en sus puertas el pergamino del Ave María. Consigna lo principal del hecho, pero no todas sus circunstancias; la Real cédula del emperador Carlos V, a 22 días de septiembre de 1529, mandando al cabildo de la iglesia de Granada dar cumplimiento a la concesión de asiento y sepultura hecha por los Reyes Católicos a Hernando del Pulgar, señor del Salar y regidor de Loja, por los muchos y señalados servicios que hizo en la conquista de este reino, especialmente «que seyendo esta dicha ciudad de moros, en la plaza de Alhama hizo voto de entrar en ella a pegalle fuego, e a tomar posesión, para iglesia, de la mezquita mayor, y poniéndolo en obra, vino con quince de caballo; dejando los nueve a la puerta entró con los seis a la dicha mezquita, que es ahora iglesia mayor, e allí a la puerta puso una hacha de cera encendida, con otros autos, en señal de la dicha posesión, lo qual visto por los moros, al rey y a ellos puso en escándolo, dolor y turbación.»


    Aunque esta cédula (publicada ya por el licenciado Bermúdez de Pedraza en su Historia eclesiástica de Granada, 1635, cuarta parte, cap. CCXIV), no dice con claridad cuáles son los autos de posesión de que se trata, resultan especificados en el acta del cabildo de Granada, dando cumplimiento a una cédula del Emperador de 9 de octubre del mismo año. En este documento se refiere que Hernán Pérez del Pulgar presentó una carta de los Reyes Católicos «firmada de sus nombres, fecha a trece de diciembre de mil y quatrocientos y noventa años, en la qual parece que el dicho Fernán Pérez, con ciertos escuderos en ella contenidos, entró a pegar fuego a esta ciudad, siendo de moros, e a la mezquita mayor, e asimismo en la sentencia e carta ejecutiva que en esta Real Audiencia se dió a favor de su libertad y hidalguía, vimos y leímos los dichos de los testigos, así de los escuderos que con él entraron a hacer lo susodicho, como de otros  [p. 145] cristianos nuevos que a la sazón eran moros, vecinos de la dicha ciudad, los quales en sus dichos y deposiciones dicen el pesar, escándalo y alboroto que en ella ovo al tiempo que el dicho Fernán Pérez del Pulgar llegó a la puerta de esta santa iglesia, que estaba allí donde ahora está fecho un arco, por el qual se entraba de la capilla real de los dichos Católicos Reyes a esta dicha iglesia, donde puso la dicha hacha de cera encendida, con un puñal clavada una carta, que decía cómo venía a tomar posesión de la dicha mezquita para iglesia, con otros autos que allí a la dicha puerta fizo ».  [1]


    Los nombres de los quince escuderos que acompañaron a Pulgar en su entrada, constan en una cédula de los Reyes Católicos fecha en 30 de diciembre de 1490.  [2] Empresa tan hazañosa no podía librarse de su correspondiente ampliación legendaria, y la encontramos, en efecto, en dos libros genealógicos, uno del siglo XVII y otro del XVIII,  [3] que relatan la entrada de Pulgar con gran riqueza de pormenores, derivados seguramente de la tradición oral, pero en los cuales se reconoce gran exactitud topográfica y un sello de veracidad que no es común en este género de narraciones.


    Con ser tan histórica la hazaña de Pulgar, fué menos decantada en los romances que la de Garcilaso. No conozco ninguno verdaderamente antiguo y popular sobre este argumento. Pero  [p. 146] hay una mediana composición artística de fines del siglo XVI,  [1] que empieza por copiar el primer verso de uno de los más famosos romances fronterizos, y prosigue remedando algunos pasos de ellos, aunque muy pronto cae en el falso y amanerado gusto de los romances moriscos:


    
      Santa Fe ¡qué bien parecesen la vega de Granada,

      Toda cercada de murosde torres bien torneadas;

      Una casa a la redonda,que toda te cerca y baña!...

      Con el secreto silencioy resplandor de Diana,

      Una noche que hacíamuy resplandeciente y clara,

      Noche que huelgan los morosy la estiman más que el alma,

      Más que el sábado el judío,más que el cristiano la Pascua

      Del venturoso Bautistaa quien la Iglesia señala

      Por uno de los mayoresque en los nacidos se halla:

      Aquesta noche los moroshacen grande fiesta y zambra,

      No en la Vega ni el Genil,como era su antigua usanza,

      Porque de temor, las fiestashacen a puerta cerrada;

      Y luego, al siguiente díauna zuriza gallarda

      De moros y de cristianos,toros y juegos de cañas,

      Que resplandece en la Vegala luz de sus luminarias.

      Parte Hernando del Pulgardesde Santa Fe a Granada,

      En una yegua, por pistatres horas antes del alba,

      Que pretende hallarse en ellaaunque por punta de lanza...
    


    Sigue una prolija, absurda y anacrónica descripción del traje de Pulgar, que va ataviado como a un baile. De los compañeros del héroe no se dice una palabra; a fuerza de querer exagerar la hazaña, resulta imposible para ejecutada por un solo hombre.


    Además de este romance anónimo, figuran en la colección de Durán (n. 1.116-1.119), otros cuatro de Gabriel Lobo Laso de la Vega, tomados de su Romancero y tragedias (1587), y este poeta fué el primero, como queda dicho, que enlazó la historia de Pulgar con la fábula de Garcilaso, en lo cual le siguieron nuestros poetas dramáticos.


    Aunque la comedia de Lope de Vega, El Cerco de Santa Fe  [2] no tiene por único argumento estos dos lances caballerescos, sino  [p. 147] que más bien es una serie de cuadros de la conquista de Granada, todavía las mejores escenas son aquellas en que intervienen Pulgar y Garcilaso, y son también las que sirven de nudo y desenlace al drama, que está lleno de imitaciones de los romances, y recoge además varias tradiciones orales.


    Siguiendo en gran parte la traza de la comedia de Lope de Vega, compuso un Ingenio de esta Corte, que, a juzgar por su estilo, debía de florecer en la segunda mitad del siglo XVII y acaso en sus postreros años, una famosa comedia de moros y cristianos, titulada El Triunfo del Ave María, famosa ciertamente, no por su mérito poético, que es escaso, sino por la circunstancia de representarse todos los años en Granada el día 2 de enero, aniversario de la reconquista de aquella ciudad. Es, pues, un drama popular en toda la extensión de la palabra y merece serlo por lo interesante y patriótico del argumento, por los recuerdos que evoca, gratos a toda alma española y hasta por la bizarría y desenfado de alguna escena. Desgraciadamente, esta comedia suele representarse sin el respeto y solemnidad que su noble argumento requiere: se han hecho en ella atajos y mutilaciones que dejan incomprensibles algunas escenas y se exagera en demasía la parte grotesca que el autor puso, cediendo al mal gusto de su época. Con todas estas desventajas, el drama tradicional resiste, y aunque en varias ocasiones se ha intentado refundirle, el público granadino ha desdeñado estas refundiciones, y con certero instinto sigue recreándose en la obra antigua, que no es para él un documento literario, sino un recuerdo familiar y venerable.  [1]


     [p. 148] Cierran dignamente el hermoso ciclo de los romances de la conquista de Granada los cinco que deploran la pérdida de D. Alonso de Aguilar en Sierra Bermeja, el 18 de mayo de 1501. Aquel heroico martirio militar, que puso el sello a una vida de combates sostenida más de cuarenta años contra los infieles, tuvo tales circunstancias, que, leída en las páginas de la historia, resulta más poética y conmovedora que en la poesía. Pudo salvarse don Alonso abandonando las alturas en que acampaba, y rehusó hacerlo para que no se viese retroceder el estandarte de su casa. «Y paresciéndole ser mejor morir que bajar sin recoger su gente (dice un cronista), imitando a los esforzados capitanes romanos Paulo Emilio y Curcio, teniendo por mejor la muerte que la infamia, con algunos criados suyos se reparó cerca de un peñón y comenzaron apellidar la gente para que allí se juntaran, y mandó llevar al Real a su hijo, D. Pedro Hernández, que tenía una saetada en el muslo y una gran pedrada, de que le habían derribado los dientes.»  [1] Viéndose casi solo, se retrajo al amparo de un gran peñón, y allí, herido y desangrado, se defendió bravamente contra el tropel de enemigos que le cercaba, hasta que, aferrándose con él un moro alto y membrudo, que decían el Feri de Benestepar, rindió el último aliento bajo el puñal de su adversario en combate desesperado y singular. Así feneció en una sorpresa nocturna, en una oscura rebelión de salteadores, aquel caballero, prez de la nobleza de Andalucía, y uno de los más poderosos del reino, digno hermano mayor del Gran Capitán y maestro suyo en el  [p. 149] arte de la guerra. Era el quinto señor de su Casa que había perecido en batalla campal contra los infieles.


    Poco tiempo después de su muerte se escribieron unas coplas sobre lo acaescido en Sierra Bermeja y de los lugares perdidos: tiene la sonada de los Comendadores.  [1] Esta composición, más lírica que épica, es una especie de trova o parodia del célebre cantar de este nombre, y atestigua la profunda emoción causada por aquel desastre:


    
      ¡Ay, Sierra Bermeja,por mi mal os vi,

      Que el bien que teníaen ti lo perdí!

      En ti los paganoshallaron ventura;

      Tú de los cristianoseres sepultura;

      Tinta tu verdurade su sangre vi,

      Y el bien que tenía,en ti lo perdí.

      Mis ojos cegaronde mucho llorar,

      Cuando lo mataronaquel d' Aguilar,

      No son de callarlos males de ti,

      Que el bien que teníatodo lo perdí...

      Muchos caballeroscon él se quedaron;

      De sus escuderospocos escaparon;

      Todos acabaronlas vidas en ti,

      Y el bien que tenía, todo lo perdí.

      Pues de los peonesno bastaba cuento:

      Hechos dos montonespasaban de ciento;

      Si Dios fué contentoque pasase así,

      ¡Ay, Sierra Bermeja,por mi mal os vi!

      En ti los matabansin ser socorridos;

      El cielo rasgabancon sus alaridos;

      De arneses lucidoscubierta te vi,

      Y el bien que tenía,todo lo perdí.

      En ti se arrastraronmil caras lucidas;

      Las despedazaroncon dos mil heridas;

      Las vidas perdidasquexarán de ti,

      Que el bien que tenía,todo lo perdí...

      ¿Qué memoria rudapodría olvidallas?

      Pelea tan crudasin haber batalla

      Es para llorallay decir así:

      «¡Ay, Sierra Bermeja,por mi mal os vi!...
    


    
      
         [p. 150] Los romances tienen que ser algo posteriores a esta lamentación, porque en ellos la historia aparece extrañamente desfigurada. Dos de ellos, que parecen precisamente los más antiguos, ponen el suceso antes de la toma de Granada, habiendo sido diez años después; trasladan la acción a Sierra Nevada y a la Alpujarra, cuando aconteció en la serranía de Ronda; y en vez del motivo histórico de la rebelión de los moros, inventan un fútil capricho del Rey Católico, que jamás hubiera aventurado por tan liviana ocasión la oda de uno de los primeros magnates y de los primeros soldados de su reino:
      

    


    
      ¿Cuál de vosotros, amigos,irá a la sierra mañana

      A poner el mi pendónencima de la Alpujarra?

      Mirábanse unos a otros,y ninguno el sí le daba,

      Que la ida es peligrosay dudosa la tornada,

      Y con el temor que tienen,a todos tiembla la barba,

      Si no fuera a don Alonso,que de Aguilar se llamaba.

      Levantóse en pie ante el rey;desta manera le habla:

      Aquesta empresa, señor,para mí estaba guardada,

      Que mi señora la reinaya me la tiene mandada...
    


    Más adelante, otros romanceristas, «alumbrados de los cronistas reales» (como dice Ginés Pérez de Hita), restituyeron el teatro de la batalla a Sierra Bermeja y a las márgenes del río Verde:


    
      ¡Río Verde, río Verde,tinto vas en sangre viva!

      Entre ti y Sierra Bermejamurió gran caballería...

      Río Verde, río Verde,más negro vas que la tinta!...
    


    Hay cosas bellas en todos estos romances: lo es en su brevedad sencilla la narración de la muerte del héroe; lo es el llanto de la cautiva cristiana, que le había criado a sus pechos:


    
      Sólo queda don Alonsosu campaña es acabada...

      En torno lo cercan moroscon grita y gran algazara.

      Tantos moros tiene muertos,que sus cuerpos lo amparaban.

      Cércanlo de todas partes,muy malamente lo llagan;

      Siete lanzadas tenía,todas el cuerpo le pasan.

      Muerto yace don Alonso,su sangre la tierra baña.

      Llorando estaba, llorandouna captiva cristiana,

      Que cuando niño pequeñoa sus pechos le criara

       [p. 151] Estaba cerca del cuerpoarañando la su cara;

      Tanto llora la captivaque de llorar se desmaya,

      Y después de vuelta en sícon don Alfonso se abraza,

      Besaba el cuerpo defuntoen lágrimas lo bañaba,

      Torcía sus blancas manos,los ojos al cielo alzaba,

      Los gritos que estaba dandojunto a los cielos llegaban,

      Las lástimas que decíalos corazones traspasan:

      ¡Don Alonso, don Alonso,Dios perdone la tu alma!

      Que te mataron los moros,los moros del Alpujarra:

      No se tiene por buen moroquien no te daba lanzada.

      Lloren todos como yo,lloren tu muerte temprana,

      Llórete el rey don Fernandotu vida poco lograda,

      Llore Aguilar y Montilla,tal señor como le matan...

      Dechado tomen los buenospara tomar noble fama,

      Pues murió como valientey no en regalos de damas;

      Murió como caballeromatando gente pagana...
    


    Los tres romances que tenemos por más modernos son muy inferiores a éstos. Ni siquiera concretan el interés en D. Alonso de Aguilar. Su principal héroe es un adalid sevillano, Sayavedra, a quien cercan más de mil moros, conducidos por un renegado que había sido esclavo suyo en Sevilla:


    
      Date, date, Sayavedraque muy bien te conocía:

      Bien te vide jugar cañasen la plaza de Sevilla,

      Y bien conocí tus padresy a tu mujer doña Elvira,

      Siete años fuí tu cautivoy me diste mala vida;

      Ahora lo serás mío,o me ha de costar la vida.
    


    De este personaje nada dice la historia: sin duda se habría conservado su nombre en alguna tradición soldadesca. La poesía popular olvidó, en cambio, otros mucho más interesantes: el joven don Pedro de Aguilar combatiendo al lado de su padre; el insigne artillero Francisco Ramírez de Madrid, víctima también en aquella jornada; el Feri de Benestepar, caudillo selvático de los infieles. La historia fué mucho más conmovedora y eficaz que la poesía, cuando D. Diego Hurtado de Mendoza (espíritu digno de la antigüedad), robando el enérgico pincel de Tácito, trazó con lúgubre fantasía el cuadro de la rota de Sierra Bermeja, con ocasión de describir una entrada que por aquellos montes hicieron las gentes del duque de Arcos en la guerra de 1570  [p. 152] contra los moriscos. Lucha D. Diego de Mendoza con uno de los trozos más perfectos del grande y terrible historiador latino: la descripción de los honores fúnebres que el ejército de Germanico tributó a los insepultos cadáveres de las legiones de Varo (Ann. I, 61): le traduce a veces literalmente y, sin embargo, todo parece original; que a tal punto llega el arte de la imitación cuando hay oculta concordancia de genio y temple de alma entre el imitador y el modelo.


    «Comenzaron a subir la sierra donde se dezía que los cuerpos habían quedado sin sepultura: triste y aborrecible vista y memoria: había entre los que miraban nietos y descendientes de los muertos, o personas que ya por oídas conocían los lugares desdichados. Lo primero dieron en la parte donde paró la vanguardia con su capitán por la oscuridad de la noche, lugar harto extendido y sin más fortificación que la natural, entre el pie de la montaña y el alojamiento de los Moros: blanqueaban calaveras de hombres y huessos de caballos amontonados, desparcidos, según, como y donde habían pasado; pedazos de armas, frenos, despojos de jaeces:  [1] vieron más adelante el fuerte de los enemigos, cuyas señales parecían pocas y baxas y aportilladas: iban señalando los pláticos de la tierra donde habían caído officiales, capitanes y gente particular: referían cómo y dónde se salvaron los que quedaron vivos, y entre ellos el conde de Ureña y D. Pedro de Aguilar, hijo mayor de D. Alonso; en qué lugar y dónde se retraxo D. Alonso y se defendía entre dos peñas; la herida que el Ferí, cabeza de los moros, le dió primero en la cabeza y después en el pecho, con que cayó; las palabras que le dijo andando a brazos: «Yo soy don Alfonso»; las que el Ferí le respondió quando le hería: «Tú eres don Alonso; mas yo soy el Ferí de Benestepar» y que no fueron tan desdichadas las heridas que dió don Alonso como las que recibió.»  [2]


     [p. 153] No se agotó en los romances viejos y populares la poesía fronteriza del reino de Granada. Algunas leyendas muy interesantes quedaron consignadas únicamente en los romances artísticos o sirvieron de tema a novelas, dramas y otras composiciones de apacible entretenimiento. En este caso se hallan la tradición de la Peña de los Enamorados, la de Abindarráez y Jarifa y la de los bandos de Zegríes y Abencerrajes. Estos temas poéticos reclaman aquí dos palabras, para completar en lo posible el cuadro que vamos bosquejando.


    La primera de estas leyendas puede muy bien ser histórica. Ha dado nombre a una montaña entre Archidona y Antequera, y se encuentra recordada por autor tan antiguo como Lorenzo Valla en su elegante crónica latina del infante de Antequera, llamado entre los reyes de Aragón Don Fernando el Honesto.  [1]


     [p. 154] El Padre Mariana le sigue puntualmente y en la historia castellana (libro XIX, cap. 22) puede decirse que le traduce. Ni él ni Valla dan los nombres de los protagonistas de esta amorosa aventura. Los de Hamet y Tagzona parecen inventados por el preceptor de humanidades de Antequera Juan de Vilches, en el poema latino que dedicó a Fabián de Nebrija. Todas las versiones concuerdan en que ambos amantes, huyendo de la persecución del padre de la novia, se arrojaron abrazados por la peña abajo, pero según el poema de Vilches, eran mahometanos uno y otro: según Valla y Mariana, el amante era un cautivo cristiano, lo cual hace más dramática e interesante la catástrofe. Algunas de las circunstancias añadidas por Vilches tienen visos de estar tomadas de la tradición del país, como el nombre del padre de la mora Ibrahim, alcaide de Archidona, y la intervención del viejo alcaide de Alhama, a quien estaba prometida la mano de Tagzona.


    La poesía erudita se apoderó muy pronto de este argumento, ya oportunamente recordado por Andrea Navagiero en su viaje a España  [1] La citada elegía de Juan de Vilches, De rupe duorum  [p. 155] amantium, en dísticos ovidianos, impresa en 1544 con otros opúsculos suyos,  [1] fué el primero y el mejor, pero no el único poema de los compuestos en latín sobre este argumento: otro inédito del Jesuita Francisco de Montefrío se halla en la Historia de Antequera, del licenciado Luis de la Cuesta. En verso castellano lleva la palma a todos Agustín de Tejada Páez en las fáciles y rotundas octavas de su poema, en tres libros, que se conserva, aunque algo mutilado, en el manuscrito de sus Discursos históricos de Antequera.  [2] Episódicamente volvió a tratar el asunto D. Rodrigo de Carvajal y Robles en su poema del asalto y conquista de aquella ciudad, donde recopila la mayor parte de las tradiciones de la comarca.  [3] Varios ingenios narraron en prosa aquella leyenda, entre ellos Matías de los Reyes, que la simplificó mucho, en el abigarrado libro a que dió el título de Para algunos.  [4]  [p. 156] Otros la llevaron al teatro. D. Bartolomé José Gallardo afirmaba haber poseído y perdido una comedia de Tirso de Molina sobre La Peña de los enamorados. La que existe manuscrita con aquel título, por ningún concepto puede pertenecer a tan excelso dramaturgo. De las obras modernas, que son numerosas y de vario mérito, prescindo aquí, limitándome a recordar el drama todavía inédito de D. Aureliano Fernández-Guerra, representado en Granada en 1843.  [1]


    Un solo romance sobre este tema se halla en las vasta colección de Durán (núm. 228):


    
      Bajaba el gallardo Hametea las ancas de una yegua

      A la bella Tartagona,hija del fuerte Zulema.
    


    En el Romancero de Pedro de Padilla (1583), hay otro, interpolado con octavas reales; y uno del poeta antequerano Juan Bautista de Mesa, semejante en el estilo a los de Góngora, se conserva en las historias inéditas de aquella ciudad:


    
      En una yegua andaluza,que a la nieve y viento afrenta,

      A la nieve en la blancuray al viento en la ligereza...
    


    La anécdota del Abencerraje y la hermosa Jarifa pasa generalmente por auténtica y nada tiene de inverosímil ni de extraordinaria en sí misma, aunque el primer historiador propiamente tal que la menciona es Gonzalo de Argote de Molina,  [2] a quien su romántica fantasía hacía demasiado crédulo para cualquier género de leyendas caballerescas. De todos modos, el principal personaje, Rodrigo de Narváez, es enteramente histórico, y Hernando del Pulgar le dedica honrosa conmemoración en el título XVII de sus Claros varones de Castilla: «¿Quién fué visto ser más industrioso ni más acepto en los actos de la guerra que  [p. 157] Rodrigo de Narvaez, caballero fijodalgo, a quien por notables hazañas que contra los moros hizo le fué cometida la cibdad de Antequera, en la guardia de la qual, y en los vencimientos que hizo a los moros, ganó tanta fama y estimación de buen caballero, que ninguno es sus tiempos la ovo mayor en aquellas fronteras?» Pero ni el cronista de la Reina Católica ni Ferrant Mexía, el autor del Nobiliario Vero (1492), que se gloriaba de contar entre sus parientes a Narváez, a quien llama caballero de los bienaventurados que ovo en nuestros tiempos, desde el Cid acá, batalloso e victorioso» (lib. II, cap. XV), se dan por enterados de su célebre acto de cortesía con el prisionero abencerraje. Es cierto que al fin de la Historia de los Arabes, de D. José Antonio Conde, se estampa, con el título de Anécdota curiosa,  [1] este mismo cuento, y aun se añade que «la generosidad del alcaide Narváez fué muy celebrada de los buenos caballeros de Granada,» y «cantada en los versos de los ingenios de entonces ». Pero semejante noticia tiene trazas de ser una de las muchas invenciones y fábulas de que está plagado el libro de Conde, y, por otra parte, basta leer su breve relato de la aventura para comprender que no esta traducida de ningún texto arábigo, sino extractada de cualquiera de las novelas castellanas que citaremos inmediatamente. Arrastrado quizá por la autoridad que en su tiempo se concedía a la obra de Conde, y más aun por el justo crédito del genealogista Argote, todavía D. Miguel Lafuente Alcántara, en su elegante Historia de Granada,  [2] dió cabida a la anécdota del moro. Y, sin embargo, bien puede sospecharse que Argote no conocía la historia de los amores de Abindarráez mas que por el Inventario de Villegas, a quien cita, ni Conde más que por ese mismo libro, o más probablemente por la Diana de Montemayor.


    Pasando, pues, del dominio de la historia al de la amena literatura, nos encontramos con dos narraciones novelescas, casi idénticas en lo substancial, y que a primera vista pueden parecer copia una de otra. La más breve, la más sencilla, la que con  [p. 158] toda justicia puede considerarse como un dechado de afectuosa naturalidad, de delicadeza, de buen gusto, de nobles y tiernos afectos, en tal grado que apenas hay en nuestra lengua escritura corta de su género que la supere, es la que fué impresa por dos veces en la miscelánea de verso y prosa que, con el título de Inventario, publicó un tal Antonio de Villegas en Medina del Campo. La primera edición de este raro libro es de 1565; la segunda de 1577; pero consta en ambas que la licencia estaba concedida desde 1551, circunstancia muy digna de tenerse en cuenta por lo que diremos después.


    Algo amplificada esta historia, escrita con más retórica y afeada con unas sextinas de pésimo gusto, se encuentra inoportunamente intercalada en el libro IV de la Diana de Jorge de Montemayor; pero, entiéndase bien, no en las primeras ediciones, sino en las posteriores al mes de febrero de 1561, en que Montemayor fué muerto a mano airada en el Piamonte. El plagio o superchería se cometió poco después de su muerte por impresores codiciosos de engrosar el volumen con éstas y otras impertinentes adiciones, que ya figuran en una edición de Valladolid, comenzada el mismo año de 1561 y terminada en 7 de enero de 1562. De allí pasaron a todas las posteriores, que son innumerables.


    Basta comparar el texto malamente atribuído a Jorge de Montemayor con el de Villegas, para ver que el primero está calcado de una manera servil sobre el segundo. Poco importa saber quién hizo tal operación, ni es grave dificultad que la Diana de Valladolid estuviese ya impresa en 1561 y el Inventario no lo fuese hasta 1565, pues sabemos que estaba aprobado desde 1551. El autor, por motivos que se ignoran, dejó pasar quince años sin hacer uso de la cédula regia, con lo cual vino a caducar ésta y tuvo que solicitar otra. Pudo llegar el manuscrito a manos de muchos, y pudo el impresor Francisco Fernández de Córdoba, o cualquier otro, copiar de él la historia del Abencerraje para embutirla en la Diana; pero si tal cosa sucedió, ¿no parece extraño que Antonio de Villegas, vecino de Medina del Campo, y que debía de estar muy enterado de lo que pasaba en la vecina Valladolid, no hubiese reivindicado de algún modo la paternidad de  [p. 159] obra tan linda? El silencio que guarda es muy sospechoso y unido a otros indicios, que casi constituyen prueba plena, me obligan a dudar que tampoco él sea autor original del Abencerraje.


    Ante todo, le creo incapaz de escribirle. Hay en el Inventario algunos versos cortos agradables, en la antigua manera de coplas castellanas; pero la prosa de una novelita pastoril que allí mismo se lee, con el título de Ausencia y soledad de amor, forma perfecto contraste, por lo alambicada, conceptuosa y declamatoria, con el terso y llano decir, con la sencillez casi sublime de la historia de los amores de Jarifa. Parece humanamente imposible que el que escribió la primera pueda ser autor de la segunda. Villegas ha de ser tan plagiario como el refundidor de la versión impresa con la Diana.


    Existe, en efecto, un rarísimo opúsculo gótico sin lugar ni año (probablemente Zaragoza), cuyo título dice así: Parte de la Crónica del ínclito infante D. Fernando, que ganó a Antequera: en la qual trata como se casaron a hurto el Abendarraxe (sic) Abindarraez con la linda Xarifa, hija del Alcayde de Coin, y de la gentileza y liberalidad que con ellos usó el noble Caballero Rodrigo de Narbaez, Alcaide de Antequera y Alora, y ellos con él. Es anónimo este librillo y va encabezado con la siguiente dedicatoria:


    «Al muy noble y muy magnífico señor el Sr. Hieronymo Xymenez Dembun, señor de Bárboles y Huytea, mi señor.


    Como yo sea tan aficionado servidor de vuestra merced, muy noble y muy magnífico señor, como de quien tantas mercedes tengo recibidas, y a quien tanto debo, deseando que se ofreciese alguna cosa en que me pudiese emplear para demostrar y dar señal desta mi afición; habiendo estos días passados llegado a mis manos esta obra o parte de crónica que andaba oculta, y estaba inculta, por falta de los escriptores, procuré, con fin de dirigirla a vuestra merced, lo menos mal que pude sacarla a luz, enmendando algunos defectos della. Porque en partes estaba confusa y no se podía leer, y en otras estaba defectiva, y las oraciones cortadas, y sin dar conclusión a lo que trataba, de tal manera, que aunque el suceso era apacible y gracioso por algunas impertinencias que tenía, la hacían áspera y desabrida. Y hecha mi diligencia, como supe, comuniquéla a algunos mis amigos, y parecióme que les  [p. 160] agradaba: y así me aconsejaron y animaron a que la hiziese imprimir, mayormente por ser obra acaecida en nuestra España...»


    Esta crónica, aunque ha llegado a nosotros incompleta en el único ejemplar que de ella existe, o existía en tiempos de Gallardo, concuerda, según declaración del mismo erudito, con el texto de Antonio de Villegas, que no hizo más que retocar y modernizar algo el lenguaje. Y realmente, en las primeras líneas, que Gallardo transcribe como muestra, no se advierte ninguna variante de importancia.  [1]


    Consta, por tanto, que antes de 1551, en que Villegas tenía dispuesto para salir de molde su Inventario, corría por España una novela del moro Abindarráez igual a la que él dió por suya; y que tampoco aquélla era original, sino refundición de un pedazo de Crónica que andaba oculta, inculta y defectiva, y que muy bien podía remontarse al siglo XV, aunque no la creemos anterior al tiempo de los Reves Católicos, por el anacronismo de suponer a Rodrigo de Narváez alcaide de Álora, que no fué conquistada hasta la última guerra contra los moros granadinos.


    Muy natural parece que la hazaña de Rodrigo de Narváez, antes de ser cantada en prosa, diera tema a algunos romances fronterizos, y quizá pueda tenerse por rastro de ellos el cantarcillo no asonantado que Villegas pone en boca del moro antes de su encuentro con Narváez:


    
      Nascido en Granada,

      Criado en Cártama,

      Enamorado en Coín,

      Frontero de Álora.
    


    Pero los romances que hoy tenemos sobre este argumento, todos, sin excepción, son artísticos y han salido del Inventario o de la Diana, principalmente de esta última. Abre la marcha el  [p. 161] librero valenciano Juan de Timoneda con el interminable y prosaico Romance de la hermosa Jarifa, inserto en su Rosa de amores (1573); siguióle, aunque con menos pedestre numen, el escriptor o escribiente de la Universidad de Alcalá de Henares Lucas Rodríguez, que en su Romancero Historiado (1579) tiene dos composiciones sobre el asunto: le trató luego con gran prolijidad Pedro de Padilla, versificando en cinco romances el texto atribuído a Montemayor, trabajo tan excusado como baladí (1583); Jerónimo de Covarrubias Herrera, vecino de Rioseco, se limitó a un solo romance de Rodrigo de Narváez, que insertó en su novela pastoril La Enamorada Elisea (1594). Todo esto apenas pertenece a la poesía; pero no sucede lo mismo en un romance anónimo de poeta culto, que comienza así:


    
      Ya llegaba Abindarráeza vista de la muralla...
    


    y con otro que puso Lope de Vega en la Dorotea:


    
      Cautivo el Abindarráezdel alcaide de Antequera...  [1]
    


    Todas estas variaciones sobre un mismo tema poético, prueban su inmensa popularidad, a la cual puso el sello Cervantes, haciendo recordar a Don Quijote, entre los desvaríos de su imaginación, después de la aventura de los mercaderes toledanos (Parte primera, capítulo V) «las mismas palabras y razones que el cautivo Abencerraje respondía a Rodrigo de Narváez, del mismo modo que él había leido la historia en la Diana de Jorge de Montemayor, donde se escribe». Después de tan alta cita, huelga cualquiera otra; pero no quiero omitir la indicación de un poema en octavas reales y en diez cantos, tan tosco e infeliz como raro, que compuso en nuestra lengua un soldado italiano, Francisco Balbi de Correggio (1593), con el título de Historia de los amores del valeroso moro Abinde-Arraez y de la hermosa Xarifa.  [2]


     [p. 162] Ninguna de estas versificaciones, ni siquiera la linda comedia de Lope de Vega, El remedio en la desdicha,  [1] que por el mérito constante de su estilo, por la nobleza de los caracteres, por la suavidad y gentileza en la expresión de afectos, por el interés de la fábula y aun por cierta regularidad y buen gusto, tiene entre las comedias de moros y cristianos de nuestro antiguo repertorio indiscutible primacía, puede disputar la palma a la afectuosa y sencilla narración del autor primitivo. El verdadero lenguaje del amor, que con tan inútil empeño las más de las veces buscaron los autores de novelas sentimentales y pastoriles, extraviados por la retórica de Boccaccio y Sannazaro, suena como deliciosa música en los coloquios de Jarifa y Abindarráez. ¡Y qué bizarro alarde y competencia de hidalguía y generosidad entre el moro y el cristiano! La historia de Abindarráez fué el tipo más puro, así como fué el primero, de la novela granadina, cuya descendencia llega hasta El último Abencerraje, de Chateaubriand. Con candoroso, pero no irracional entusiasmo, pudo escribir D. Bartolomé Gallardo en su ejemplar del Inventario, al fin de las páginas que contienen el cuento de Jarifa: «Esto parece que está escrito con pluma del ala de algún ángel.»


    Lo que había hecho en lindísima miniatura el autor, quienquiera que fuese, del Abencerraje, lo ejecutó en un cuadro mucho más vasto el murciano Ginés Pérez de Hita en su célebre libro de las Guerras civiles de Granada, cuya primera parte, que es la que aquí mayormente nos interesa, fué impresa en Zaragoza en 1595, con el título de Historia de los bandos de los Zegríes y Abencerrajes... agora nuevamente sacada de un libro arábigo, cuyo autor de vista fué un moro llamado Aben Hamin, natural de Granada. La segunda parte, concerniente a la rebelión de los moriscos en tiempo de Felipe II, es historia anovelada y en parte memorias de las campañas de su autor; obra verídica en el fondo, como se  [p. 163] reconoce por la comparación con las legítimas fuentes históricas: con Mármol y Mendoza. Pero la primera parte, única que hizo fortuna en el mundo (aunque la segunda, por méritos distintos también lo mereciese), es obra de otro carácter: es una novela histórica, y seguramente la primera de su género que fuese leída y admirada en toda Europa, abriendo a la imaginación un nuevo mundo de ficciones.


    Nadie puede tomar por lo serio el cuento del original arábigo de su obra, que Ginés Pérez de Hita inventó,  [1] a estilo de lo que practicaban los autores de libros de caballerías; su misma novela indica que no estaba muy versado en la lengua ni en las costumbres de los mahometanos, puesto que acepta etimologías ridículas, comete estupendos anacronismos y llega a atribuir a sus héroes el culto de los ídolos («un Mahoma de oro») y a poner en su boca reminiscencias de la mitología clásica. Pero sería temerario dar todo el libro por pura ficción. Otras muchas novelas se han engalanado con el calificativo de históricas sin merecerlo tanto como ésta. Histórico es el hecho de las discordias civiles que enflaquecieron el reino de Granada y allanaron el camino a la conquista cristiana. Histórica la existencia de la tribu de los Abencerrajes y el carácter privilegiado de esta milicia. Histórico, aunque no  [p. 164] con las circunstancias que se supone, ni por orden del monarca a quien Hita le atribuye el degüello de sus principales jefes. Aun el peligro en que se ve la sultana parece nacido de alguna vaga reminiscencencia de las rivalidades de harem entre las mujeres de Abul Hassán (el Muley Hasén de nuestros cronistas); Zoraya (D.ª Isabel de Solís) y Aixa, la madre de Boabdil. La acusación de adulterio, la defensa de la Reina por cuatro caballeros cristianos, es claro que pertenece al fondo común de la poesía caballeresca; y sin salir de nuestra casa, la encontramos en la defensa de la Emperatriz de Alemania por el conde de Barcelona Ramón Berenguer (véase la Crónica de Desclot), en la de la Reina de Navarra por su entenado D. Ramiro (véase la Crónica General), en la de la Duquesa de Lorena por el rey Don Rodrigo, según se relata en la Crónica de Pedro del Corral. Pero aun siendo falso el hecho y contradictorio con las costumbres musulmanas, todavía la circunstancia de intervenir D. Alonso de Aguilar es como un rayo de luz que nos hace entrever la vaga memoria que a fines del siglo XVI se conservaba del reto que a aquel magnate cordobés, de triste y heroica memoria, dirigió su primo el Conde de Cabra, dándoles campo franco el rey de Granada, Muley Hazén, segun consta en documentos que son hoy del dominio de los eruditos.  [1] Aun por lo que toca a los juegos de toros, cañas y sortijas, al empleo de blasones, divisas y motes y al ambiente de galantería que en todo el libro se respira y que parece extraño a las ideas y hábitos de los sarracenos, ha de tenerse en cuenta que el reino granadino, en sus postrimerías y aun mucho antes, estaba penetrado por la cultura castellana, puesto que ya en el siglo XIV podía decir Aben Jaldún que «los moros andaluces se asemejaban a los gallegos (es decir, a los cristianos del Norte) en trajes y atavíos, usos y costumbres, llegando al extremo de poner imágenes y simulacros en el exterior de los muros, dentro de los edificios y en los aposentos más retirados».  [2]


     [p. 165] La elaboración de la Historia de los Bandos fácilmente se explica sin salir del libro mismo ni conceder crédito alguno a la invención del original arábigo de Aben Hamin, no menos fantástico que el de Cide Hamete Benengeli.  [1] A cada momento cita e intercala Ginés Pérez, en apoyo de su relación, romances fronterizos del siglo XV, históricos a veces y coetáneos de los mismos hechos que narran. Y con frecuencia también resume o amplifica en prosa el contenido de otros romances mucho más modernos y de diverso carácter: los llamados moriscos, que a fines del siglo XVI se componían ya en gran número, género convencional y artificioso, cuanto animado y brillante, que Pérez de Hita no inventó, pero a cuya popularidad contribuyó más que nadie con su libro. Con este material poético mezcló algo de lo que cuentan los cronistas castellanos, Pulgar y Garibay especialmente, que son casi los únicos a quienes menciona. Y sin duda se aprovecharía también del conocimiento geográfico que adquirió del país cuando anduvo por él como soldado contra los moriscos y quizá de tradiciones orales, y, por tanto, algo confusas, que corrían en boca del vulgo en los reinos de Granada y Murcia. A esta especie de tradición familiar puede reducirse el personaje de aquella Esperanza de Hita, que había sido cautiva en Granada, y cuyo testimonio invoca a veces nuestro apócrifo e ingenioso cronista, a menos que no sea pura invención suya para enaltecer su apellido.  [2]


    Compuesta de tan varios y aun heterogéneos elementos la novela de Ginés Pérez no podía tener gran unidad de plan, y  [p. 166] realmente hay en ella bastantes capítulos episódicos y desligados, que se refieren por lo común a lances, bizarrías y combates singulares de moros y cristianos en la vega de Granada. Son los principales héroes de estas aventuras el valiente Muza, el Maestre de Calatrava D. Rodrigo Téllez Girón, Malique Alabés, D. Manuel Ponce de León y el áspero y recio Albayaldos. El estrépito de los combates se interrumpe a cada momento con el de las fiestas. Pero la acción principal es, sin duda, la catástrofe de los Abencerrajes, leyenda famosa, cuyos datos conviene aquilatar.


    La voz Abencerraje es de origen arábigo: Abenas-Serrach, el hijo del Sillero.  [1] Esta poderosa milicia, de procedencia africana, interviene a cada momento en la historia granadina del siglo XV, ya imponiéndose a los emires de Granada como una especie de guardia pretoriana, ya sosteniendo a diversos usurpadores y pretendientes del solio. Los reyes, a su vez, se vengaban y deshacían de ellos cuando podían. Los historiadores más próximos a la conquista y mejor enterados de lo que en Granada pasaba, atribuyen a Abul Hassán, no uno, sino varios degüellos de abencerrajes y otros caballeros principales, hasta un número muy superior al de treinta y seis que da Pérez de Hita, quien por lo demás, yerra únicamente en atribuir la matanza a Boabdil y no a su padre, el Muley Hasén de nuestros cronistas. Hernando de Baeza, intérprete que había sido del Rey Chico, narra el caso en estos términos:


    «Estando, pues, este rrey (Abul Assán) metido en sus vicios, visto el desconcierto de su persona, levantáronse ciertos caballeros en el rreyno... y alzaron la obediencia del rrey, y hiciéronle cruda guerra: entre los cuales fueron ciertos que decían Abencerrajes, que quiere decir los hijos del Sillero, los quales eran naturales de allende, y habían pasado en esta tierra con deseo de morir peleando con los christianos. Y en verdad, ellos eran los mejores caballeros de la gineta y de lanza que se cree que ovo jamás en el rreyno de Granada; y aunque fueron casi los mayores señores del Reyno, no por eso mudaron el apellido de sus padres,  [p. 167] que eran Silleros: porque entre los moros no suelen despreciarse los buenos y nobles por venir de sus padres officiales. El rey, pues, siguió la guerra contra ellos, y prendió y degolló muchos de los caballeros, entre los quales degolló siete de los abencerrajes; y degollados, los mandó poner en el suelo, uno junto con otro, y mandó dar lugar a que todos los que quisiesen los entrasen a ver. Con esto puso tanto espanto en la tierra, que los que quedaban de los Abencerrajes, muchos de ellos se pasaron en Castilla, y unos fueron a la casa del duque de Medina Sidonia, y otros a la casa de Aguilar; y allí estuvieron haciéndoles mucha honrra a ellos y a los suyos, hasta que el rrey chiquito, en cuyo tiempo se ganó Granada, rreynó en ella, que se volvieron a sus casas y haciendas: los otros que quedaron en el Reyno, poco a poco los prendió el rrey, y dizen que de solo los abencerrajes degolló catorze, y de otros caballeros y hombres esforzados y nombrados por sus personas fueron, según dizen, ciento veinte y ocho, entre los quales mató uno del Albaicin, hombre muy esforzado...»  [1]


    Pero no fueron estas inauditas crueldades las primeras del emir Abul Hassán. Otras había perpetrado antes conforme refiere Hernando de Baeza; y por ellas se explica una creencia tradicional todavía en la Alhambra y enlazada en la fantasía del vulgo con la matanza de los abencerrajes.  [2] Siendo todavía príncipe, prendió al rey Muley Zad, competidor de su padre, «y lo truxo al Alhambra, y el padre le mandó degollar, y ahogar con una tovaja a dos hijos suyos de harto pequeña edad; y porque al tiempo que lo degollaron, que fué en una sala que está a la mano derecha del quarto de los Leones, cayó un poco de sangre en una pila de piedra blanca, y estuvo allí mucho tiempo la señal, de la sangre; hasta hoy los moros y los cristianos le dicen a aquella pila la pila en que degollaban a los reyes.  [3] Ginés Pérez de Hita, aunque no  [p. 168] habla de la mancha de sangre, dice que los treinta y seis abencerrajes fueron degollados en la cuadra de los Leones, en una taza de alabastro muy grande (cap. XIII).


    En la novelita de Abindarráez y Jarifa, muy anterior a las Guerras civiles de Granada (pues aun la refundición de Antonio de Villegas estaba hecha en 1551), se cuenta la matanza de los abencerrajes de un modo bastante próximo a la historia, sin hacer intervenir al rey Boabdil, ni mentar para nada los amores de la Sultana, ni el patio de los Leones. Verdad es que, en cambio, se hace remontar el suceso a la época de Don Fernando el de Antequera. Pero ya en este relato se ve a los abencerrajes presentados con la misma idealización caballeresca que en las novelas y en los romances posteriores.  [1]


     [p. 169] Falta averiguar cómo pudo mezclarse el nombre de una reina de Granada en tal asunto, ajeno al parecer a toda influencia femenina. Pero creo que todo se aclara con este pasaje del juicioso y fidedigno historiador granadino Luis del Mármol Carvajal,  [1] que aunque escribió a fines del siglo XVI, trabajaba con excelentes materiales. «Era Abil Hascén hombre viejo y enfermo y tan sujeto a los amores de una renegada que tenía por mujer, llamada Zoraya (no porque fuese este su nombre propio, sino por ser muy hermosa,  [2] la comparaban a la estrella del alba, que llamaron Zoraya), que por amor della había repudiado a la Ayxa, su mujer principal, que era su prima hermana, y con grandísima crueldad hecho degollar algunos de sus hijos sobre una pila de alabastro que se ve hoy día en los alcázares de la Alhambra en una sala del cuarto de los Leones, y esto a fin de que quedase el reino a los hijos de la Zoraya. Mas la Ayxa, temiendo que no le matase el hijo mayor, llamado Abi Abdilehi o Abi Abdalá (que todo es uno), se lo había quitado de delante, descolgándole secretamente de parte de noche por una ventana de la Torre de Comares con una soga hecha de los almaizares y tocas de sus mujeres; y unos caballeros llamados los Abencerrajes habían llevádole a la ciudad de Guadix, queriendo favorecerle, porque estaban mal con el Rey a causa de haberles muerto ciertos hermanos y parientes, so color de que uno dellos había habido una hermana suya dentro de su palacio; mas lo cierto era que los quería mal porque eran de parte de la Ayxa, y por esto se temía dellos. Estas cosas fueron causa de que toda la gente principal del reino aborreciese a Abil Hacén, y contra su voluntad trajeron de Guadix a Abi Abdilehi su hijo, y estando un día en los Alixares le metieron en la Alhambra, y le saludaron por rey; y cuando el viejo vino del campo no le quisieron acoger dentro, llamándole cruel, que había muerto sus hijos y la nobleza de los caballeros de Granada.»


    El testimonio de Mármol, que siempre merece consideración,  [p. 170] aun tratándose de cosas algo lejanas de su tiempo, aparece confirmado en lo substancial por el del famoso compilador árabe Almaccari  [1] y por el de Hernando de Baeza, que habla largamente de la rivalidad entre las dos reinas; y como cliente que era de Boabdil, trata muy mal a la Romía (Zoraya), a la cual, por el contrario, tanto quiso idealizar Martínez de la Rosa en la erudita y soporífera novela que compuso con el título de Doña Isabel de Solís (1837-1846).


    Lo que sólo aparece en Marmol, y casi seguramente procede de una tradición oral, verdadera o fabulosa, es la intervención de los abencerrajes en favor de la sultana Aixa y el pretexto que se dió para la matanza, es decir, los amores de uno de ellos con una hermana del Rey. De aquí al cuento de Pérez de Hita no hay más que un paso; dos actos feroces de Abul Hassán, confundidos en uno solo y transportados al reinado de su hijo; los abencerrajes, partidarios de una sultana perseguida; una aventura amorosa, atribuída primero a la hermana de Abul Hassán, después a su mujer y, por último, a su nuera. Ginés Pérez no pudo aprovechar el libro de Mármol, que no se imprimió hasta el año 1600, pero pudo oír contar cosas parecidas a algún morisco viejo, y sobre ellas levantó la máquina caballeresca de la acusación y del desafío, que pudo tomar de cualquiera parte, pero a la cual logró dar cierta apariencia histórica, mezclando nombres de los más famosos en Murcia y Andalucía, y especialmente los del Mariscal don Diego de Córdoba y D. Alonso de Aguilar, de quienes vagamente se recordaba que el Rey de Granada les había otorgado campo para algún desafío.


    De este modo se explican para mí lisa y llanamente los orígenes de esta famosa narración. Otras muchas cosas de las Guerras civiles de Granada proceden de fuentes poéticas; ésta, no. Entre los romances fronterizos, uno solo hay, el de «¡Ay de mi Alhama!» (de origen árabe, si hubiéramos de dar crédito a las declaraciones de Pérez Hita), que alude rápidamente a la muerte de los abencerrajes, sin especificar la causa:


     [p. 171] Mataste los Bencerrajes,que eran la flor de Granada.


    Otros dos romances que trae el mismo Hita:


    
      En las torres del Alhambrasonaba gran vocerío...

      Caballeros granadinos,aunque moros hijosdalgo...
    


    son composiciones modernas, y probablemente suyas, hechas para dar autoridad a su prosa.  [1]


    La mayor originalidad del libro de Pérez de Hita consiste en ser una crónica novelesca de la conquista de Granada, tornándola, no desde el real de los cristianos, sino desde el campo musulmán y la ciudad cercada. La discordia interior está pintada con energía, y en el color local hay de todo: verdadero y falso. Los moros de Ginés Pérez de Hita, galantes, románticos y caballerescos, alanceadores de toros, jugadores de sortija, «blasonados de divisas como un libro de Saavedra», según la chistosa expresión del Conde de Circourt,  [2] son convencionales en gran parte y no dejan de prestarse a la parodia y a la caricatura con sus zambras y saraos, sus marlotas y alquiceles, que allá se van con los cándidos pellicos y zampoñas de los pastores de las églogas. Pero en la novedad de su primera aparición resultaban muy bizarros y galanes; respondían a una generosa idealización que el pueblo vencedor hacía de sus antiguos dominadores, precisamente cuando iban a desaparecer del suelo español las últimas reliquias de aquella raza. Moros más próximos a la verdad hubieran agradado menos, y el éxito coronó de tal modo el tipo creado por Ginés Pérez de Hita y por los autores de romances moriscos, que se impuso a la fantasía universal, y hoy mismo, a pesar de todos los trabajos de los arabistas, es todavía el único que conocen y aceptan las gentes de mundo y de cultura media en España y en Europa. Esos moros son los del Romancero General, los de las  [p. 172] comedias de Lope de Vega y sus discípulos, los de la fiesta de toros de Moratín el padre,  [1] los de las novelas sentimentales de Mademoiselle de Scudery (Amahide) y de Madame de Lafayette (Zaida),  [2] los del caballero Florián en su empalagoso y ridículo Gonzalo de Córdoba, los de Cienfuegos en su tragedia Zoraida, los de Chateaubriand en El último Abencerraje,  [3] los de Wáshington Irving en su crónica anovelada de la conquista de Granada,  [4] los de Martínez de la Rosa en Doña Isabel de Solís y en Moraima;  [5] son los moros de toda la literatura granadina anterior al poema de Zorrilla, donde la fantasía oriental toma otro rumbo,  [p. 173] poco seguido después. Una obra como la de Hita, que con tal fuerza ha hablado a la imaginación de los hombres por más de tres centurias y ha trazado tal surco en la literatura universal, por fuerza ha de tener condiciones de primer orden. La vitalidad épica, que en muchas partes conserva; la hábil e ingeniosa mezcla de la poesía y de la prosa, que en otra novelas es tan violenta y aquí parece naturalísima; el prestigio de los nombres y de los recuerdos tradicionales, vivos aún en el corazón de nuestro pueblo; la creación de caracteres, si no muy variados, interesantes siempre y simpáticos; la animación, viveza y gracia de las descripciones, aunque no libres de cierta monotonía, así en lo bélico como en lo galante; la hidalguía y nobleza de los afectos; el espíritu de tolerancia y humanidad con los enemigos; la discreta cortesía de los razonamientos; lo abundante y pintoresco del estilo, hacen de las Guerras civiles de Granada una de las lecturas más sabrosas que en nuestra literatura novelesca pueden encontrarse.


    No figura entre las leyendas aprovechadas por Ginés Pérez de Hita la muy bella y popular del Suspiro del Moro, que da nombre a un sitio de las inmediaciones de Granada, y aparece consignada por el severo historiador Luis del Mármol, que recogió viva la tradición de labios de los moriscos:  [1] «Algunos quieren decir (el rey Boabdil) volvió primero a la ciudad y que entró en una casa donde tenía recogida su familia en la Alcazaba; mas unos moriscos muy viejos, que, según ellos decían se hallaron presentes aquel día, nos certificaron que no había hecho más de hacer reverencia al Rey Católico y caminar la vuelta de la Alpujarra, porque cuando salió de la Alhambra había enviado su familia delante; y que en llegando a un sitio que está cerca del lugar del Padul, que es de donde últimamente se descubre la ciudad, volvió a mirarla, y poniendo los ojos en aquellos ricos alcázares que dejaba perdidos, comenzó a suspirar reciamente, y dijo Alabaquibar, que es como si dijéramos Dominus Deus Sabaoth, poderoso Señor,  [p. 174] Dios de las batallas; y que viéndole su madre suspirar y llorar, le dijo: «Bien haces, hijo, en llorar como mujer lo que no fuiste para defender como hombre.» Después llamaron los moros aquel sitio el Fex de Alabaquibar en memoria deste suceso.»


    No goza de mucho crédito en cuanto a fidelidad histórica el agudo, mordaz e ingeniosísimo Fr. Antonio de Guevara, pero es imposible negársele en las cosas de que fué testigo presencial o que supo por relación fidedigna. Tengo, pues, por auténtico el precioso dialogo con un morisco de Granada, que consigna en una de sus epístolas,  [1] por desgracia sin fecha, pero que debe referirse al año 1526 en que tuvo comisión del Emperador para visitar los lugares de cristianos nuevos del reino de Granada.


    «Y como yo subiese a un recuesto encima del cual se pierde de vista Granada, y se cobra la del Valdelecrín, díjome un morisco viejo que iba conmigo, e tas palabras mal aljamiadas: «Si querer tú, Alfaquí, parar aquí poquito poquito, mí contar a ti cosa asaz grande, que rey Chiquito y madre suya facer aquí.» Como yo oí que me quería contar lo que al rey Chiquito y a su madre allí había acontecido, amélo oír, y comenzómelo de esta manera a contar: «Has de saber que este reino nuestro de Granada se comenzó a perder desde las diferencias que entraron entre el rey Muliabdeacen y los Abencerrajes, que eran unos caballeros muy valerosos, asaz muy belicosos, los cuales en la gobernación del reino eran muy cuerdos y en la defensa dél muy venturosos. Levantáronse aquellos enojos entre el Rey y ellos sobre amores de una mora muy hermosa, los amores de la cual fueron tales y tan malhadados, que bastaron a que el Rey y los Abencerrajes se acabasen, y el reino todo se perdiese. Créeme tú, Alfaquí, y no dudes que si el rey Don Fernando tomó este reino en tan poco tiempo y con tan poco daño, más fué por las voluntades discordes que en él había, que no por la gente de armas que él traía. Otro día después que se entregó la ciudad y el Alhambra al rey Fernando, luego se partió el rey Chiquito para tierras del Alpujarra, las cuales tierras quedaron en la capitulación que él las tuviese  [p. 175] y por suyas las gozase. Iban con el rey Chiquito aquel día la Reina, su madre, delante, y toda la caballería de su corte detrás; y como llegasen a este lugar, a do tú y yo tenemos agora los pies, volvió el Rey atrás la cara para mirar la ciudad y Alhambra, como a cosa que no esperaba ya más de ver, y mucho menos de recobrar. Acordándose, pues, el triste rey, y todos los que allí íbamos con él, de la desventura que nos había acontecido, y del famoso reino que habíamos perdido, tornámonos todos a llorar, y aun nuestras barbas todas canas a mesar, pidiendo a Alá misericordia, y aun a la muerte que nos quitase la vida. Como a la madre del Rey (que iba delante), dijesen que el Rey y los caballeros estaban todos parados, mirando y llorando el Alhambra y ciudad que habían perdido, dió un palo a la yegua en que iba, y dijo estas palabras: «Justa cosa es que el Rey y los caballeros lloren como mujeres, pues no pelearon como caballeros.» Muchas veces oí decir al rey Chiquito, mi señor, que si como supo después supiera allí luego lo que su madre dél y de los otros caballeros había dicho, o se mataran allí unos a otros, o se volvieran a pelear con los cristianos.» Esto, pues, fué lo que me dijo aquel morisco; y estotro día me preguntó el Emperador, mi señor, no sé qué cosas de la visita, y a revuelta de otras le conté esta que aquí he contado; el cual me dijo estas palabras: «Muy gran razón tuvo la madre del Rey en decir lo que dijo, y ninguna tuvo el Rey su hijo, en hacer lo que hizo; porque yo si fuera él, o si él fuera yo, antes tomara esta Alhambra por mi sepultura, que no vivir sin reino en el Alpujarra.»


    En un pliego suelto de la Biblioteca de la Universidad de Cracovia se ha descubierto recientemente  [1] un buen romance sobre este tema, que recuerda mucho el de las lamentaciones de Don Rodrigo por la pérdida de España:


    
      Desde una cuesta muy altaGranada se parecía.

      Volvió a mirar a Granada,desta manera decía:

       [p. 176] «¡Oh Granada la famosami consuelo y alegría!.

      ¡Oh mi alto Albayziny mi rica Alcaycería!

      ¡Oh mi Alhambra y Alijaresy mezquita de valía!

      Mis baños, huertas y ríosdonde holgar me solía,

      ¿Quién os ha de mí apartadoque jamás yo vos vería?

      Ahora te estoy mirandodesde lejos, ciudad mía;

      Mas presto no te veré,pues ya de ti me partía.

      ¡Oh rueda de la fortuna,loco es quien en ti fía;

      Que ayer era rey famosoy hoy no tengo cosa mía!»

      Siempre el triste corazónlloraba su cobardía,

      Y estas palabras diciendo,de desmayo se caía.
    


    Las palabras de la sultana, madre de Boabdil, están literalmente conformes al texto de Fr. Antonio de Guevara:


    
      Iba su madre delantecon otra caballería;

      Viendo la gente paradala reyna se detenía,

      Y la causa preguntabaporque ella no la sabía.

      Respondióle un moro viejocon honesta cortesía:

      «Tu hijo llora a Granaday la pena le afligía.»

      Respondido había la madredesta manera dezia:

      «Bien es que como mujerllore con grande agonía,

      El que como caballerosu estado no defendía.»
    

    


     [p. 85]. [1]. De la Poesía Heroico-popular, pág. 323.


     [p. 87]. [1]. Parte 2.ª, cap. 116, folio 137 vuelto. La primera edición de este famoso libro es de Sevilla, por Hernando Díaz, 1588. Hay una buena reimpresión moderna de Jaén, 1867, con un prólogo de D. Manuel Muñoz y Garnica.


     [p. 87]. [2]. Año 19.° (1368), cap. V.


     [p. 89]. [1]. Parte 2.ª, cap. 118, fol. 238.


     [p. 89]. [2]. Parte 2.ª, cap. 127, fol. 251.


     [p. 89]. [3]. Publicó esta carta el licenciado Francisco de Cascales en los Discursos Históricos de Murcia y su Reyno (2.ª edición, Murcia, 1775, página 167).


    Análogo es el contexto de otra carta de Enrique II a Doña Isabel de la Cerda, condesa de Medinaceli, donde, refiriéndose a los defensores de Carmona, dice que le querían entregar la villa y fortaleza con tal que dejase ir en salvo «a los hijos de Pero Gil y aquellos que y están, tan solamente con los cuerpos», a lo cual él se negó. Este documento, de la colección Salazar (M. 20, fol. 153 vto.), ha sido dado a conocer por el moderno y muy elegante historiador del reinado de Don Pedro, D. Juan Catalina García (I, pág. 3).


     [p. 90]. [1]. Boletín de la Real Academia de la Historia, t. XXXVI, págs. 58 a 66.


     [p. 90]. [2]. «Imponíale (Don Enrique) la nulidad de no ser verdadero hijo del rey difunto, declarando que lo era de judíos, puesto secretamente por la reina, al tiempo de nacer, en lugar de una hija que había dado a luz, y añadía que juraron, al morir, los secretarios de dicha reina encargados de arrebatar el niño a los judíos y de suplantarle a la hija, haber procedido de tal manera, porque el rey tenía jurado dar muerte a la reina, si no procuraba aquella vez un hijo varón. Por temor del rey Don Alfonso guardóse la hija, y con ignorancia del padre, creció en su lugar Don Pedro.» Amador de los Ríos. Historia social, política y religiosa de los judíos de España (Madrid, 1876), t. II, pág. 208.


    La continuación del Cronicón de Guillermo de Nangis está en el Spicilegium veterum scriptorum Gallicorum de D'Achery, París, 1723.


     [p. 91]. [1]. Por ejemplo, Flores de Ocáriz, Genealogías del Nuevo Reino de Granada, I, pág. 354.


     [p. 91]. [2]. Durán (núm. 1.040) hace muy oportunas observaciones sobre el carácter más primitivo de esta versión, comparada con la que trae el Cancionero de Romances. El poeta que refundió el romance quiso hacerlo más galante, aunque fuese menos histórico. «Por eso manda matar a los viejos y viejas, y reservar a los mozas y mozas; y por eso también inventa una hermana Leonor para que acompañe a la hija de Pero Díaz, creyendo, sin duda, poco decente que viniese sola con el capitán Vanegas. Este romance puede ser una guía que indique el modo cómo se alteraban los romances más antiguos, acomodándolos al tiempo y costumbres más modernas.»


     [p. 91]. [3]. Es el llamado por los arabistas Abu Abdilah Mohammad VII, según la cronología de D. Emilio Lafuente Alcántara en la reseña histórica de la dinastía naserita que precede a sus Inscripciones árabes de Granada (Madrid, 1860), pág. 40.


     [p. 92]. [1]. Nobleza de Andulucía, II, 165, fol. 290.


     [p. 92]. [2]. Tomo II (ed. Baudry), pág. 16.


     [p. 92]. [3]. «En una entrada que los moros hicieron en el reino de Córdoba, cautivaron a Pedro Venegas, tercero hijo de los señores de Luque, a los ocho años de su edad, al cual criaron en su ley, y le llamaron el Tornadizo, que en arábigo suena Gilayre. »


    (Salazar y Castro, Historia genealógica de la casa de Lara, lib. 5, capítulo XII.)


    Este D. Pedro Venegas es el que aconsejó y acompañó a Don Juan II en su invasión de la vega de Granada.


    «Estando el rey dudoso de lo que debía hacer, vínose para él un caballero moro que llamaban Gilayre, que había sido cristiano y llevado cautivo de edad de ocho años, y habíase tornado moro, y dijo al rey que si iba a la vega de Granada creía que toda la tierra se le daría, y que era cierto que se vernía a su merced un infante de Granada que se llamaba Don Jusef Aben Almao, que era nieto del rey de Granada, que llamaban el Bermejo, que mandara matar el rey Don Pedro en Sevilla.» (Crónica de Don Juan II, año 31, cap. 206.)


     [p. 93]. [1]. Crónica de Don Juan II, ed. de Monfort, Valencia, 1779, pág. 50.


     [p. 94]. [1]. La comedia de Lope de Vega, El Hijo de Reduán, es de pura invención, pero en otra suya, La envidia de la nobleza (Parte XXIII, 1638), se intercalan trozos muy alterados de este romance:


    
      Redüan bien se te acuerdaque me distes la palabra

      De darme a Jaén la fuerteen una noche ganada.

      .........................................................................................

      Redüan, si no lo cumples,desterrarte he de Granada,

      Quitándote el alcaidíade las torres de la Alhambra.

      Daré al mayor enemigolos amores que más amas,

      Tus oficios y tus rentasa criados de mi casa.
    


     [p. 94]. [2]. Cap. XIX.


    «En este tiempo un caballero mancebo llamado Hernando de Sayavedra, que era alcayde en Cañete por su padre Fernan Darias de Sayavedra, salió de Cañete con treinta de caballo para ir correr a Setenil. E los moros que estaban por guarda vieron entrar los christianos, e contáronlos, e hiciéronlo saber a Ronda e a Setenil, e juntáronse hasta ciento de caballo moros, e hasta doscientos peones, e pusiéronlos en dos celadas, e pelearon con ellos, e mataron al dicho Fernando de Sayavedra, e los más de los christianos que con él venían; e los que quedaron vivos, que eran once, fueron presos. E como quiera que este caballero mancebo pensó hacer lo que debía, hizo muy gran yerro, que el alcayde que tiene fortaleza no debe salir a pelear fuera della sin mandado de su rey o señor, o sin muy gran necesidad; y en otra manera, saliendo sin dexar en la fortaleza tan buen recabdo como estando él en ella, cae por ello en mal caso. E como esto supo Fernán Darias, su padre, partióse a muy gran priesa del Real por ir poner recabdo en Cañete, y desde allí embió suplicar al infante que le embiase gente con que pudiese ir vengar la muerte de su hijo.»


    Cap. XX.


    «Las cartas vistas por el infante, hubo muy grande enojo de la muerte de Fernando de Sayavedra, e del mal recabdo que había dexado en Cañete, si su padre no lo socorriera; y embió luego allá a Pero Nuñez de Guzmán, su copero mayor, e a Pedro de Guzmán, merino mayor de las beetrías, e a Juan Delgadillo, maestresala, con hasta ciento e cincuenta lanzas; y embió a Gonzalo de Aguilar, hijo bastardo de D. Gonzalo Hernández, señor de Aguilar, con otros ciento e cincuenta ginetes; con la qual gente Fernán Darias de Sayavedra acordó de entrar correr a Ronda dexando buen recabdo en Cañete. E como los moros vieron los corredores christianos pensaron que no sería más gente de la con que solía correr el alcayde de Cañete; e salió el alcayde de Ronda con hasta doscientos peones, e fueron empos de los christianos, los quales fuyeron hasta meter los moros en la celada. E los christianos acordaron que Gonzalo de Aguilar, con los ginetes que tenía e con los corredores, fuese pelear con los moros, e los hombres darmas con los otros caballeros e con Fernandarias, fuesen tomar la puerta de la villa. E los moros que salieron en pos de los corredores, posiéronse en un otero alto que estaba entre las viñas; e los caballeros christianos que los vieron, acordaron de ir a pelear con ellos, e los moros se vinieron para los christianos, e comenzaron la pelea, en que luego fué derribado del caballo Juan Delgadillo, e murieron e fueron feridos muchos de los christianos; pero a la fin tan bien pelearon los christianos con el esfuerzo de los capitanes, que los moros se dexaron vencer. E los christianos fueron en su alcance; e murieron en esta pelea hasta trescientos moros de pie o de caballo, e fueron presos veinte y seis, e traxeron de cavalgada hasta mil vacas e bueyes.»


    (Crónica de Don Juan II, pág. 87.)


    El primitivo romance omite la intervención del infante Don Fernando, y los nombres del merino Pero Guzmán y del copero. Todo esto lo añadió el caballero Cesáreo, que en cambio, omite el número de moros heridos y muertos. Los catorce hijodalgos que sucumbieron con Juan Delgadillo no constan en la Crónica: sin duda el Cesáreo siguió alguna tradición oral. El mérito de la enérgica exclamación:


    
      ¡Harto hace el caballeroque guarda lo encomendado

      Y muere en la fortalezadonde lo han juramentado!
    


    debe repartirse entre el romancerista primitivo y el caballero Cesáreo, al cual pertenece el segundo verso. Uno y otro se inspiraron en las reflexiones que hace la Crónica sobre los deberes de los alcaides.


    A este mismo tiempo parece corresponder el romance


    
      Caballeros de Moclinpeones de Colomera...
    


    en que también se nombra (número 77 de Wolf) a un Sayavedra, pero no he podido comprobar el hecho histórico a que se refiere, que es una de tantas cabalgadas de moros por tierras de Alcalá la Real.


     [p. 96]. [1]. Es lástima que no se hayan impreso en colección todas estas historias inéditas (cuyo catálogo puede verse en Muñoz Romero), formando con ellas una biblioteca histórica antequerana, para la cual pocos pueblos tienen tantos materiales.


     [p. 99]. [1]. Número 114 del Romancero de Durán, que le coloca entre los moriscos.


     [p. 100]. [1]. Discurso leído ante la Academia Española en contestación al de ingreso de su hermano D. Luis Fernández Guerra (Madrid, 1873), páginas 65-67. Además del Cancionero llamado Flor de Enamorados, sacado de diversos autores, agora nuevamente por muy lindo orden y estilo copilado por Juan de Linares (Barcelona, 1573), tuvo presente un códice del siglo XVI, sobre el cual es lástima que no diese más detalles. Reproduzco la interpretación de las palabras árabes, para lo cual consultó el Sr. Fernández Guerra a los S.S. Simonet, Saavedra y Fita.


     [p. 100]. [2]. «Dios sea contigo».


     [p. 100]. [3]. «Y contigo la salud».


     [p. 101]. [1]. Flechero, hombre de guerra.


     [p. 101]. [2]. Nazareno, cristiano.


     [p. 101]. [3]. «¡Oh Señor mío!»


     [p. 105]. [1]. Poesía y Arte de los Árabes en España y Sicilia. Tomo2.ª edición, Madrid, 1888, pág. 222.


     [p. 105]. [2] .


    
      Don Juan, rey de España,

      Cabalgando un día,

      Desde una montaña

      A Granada vía.

      Díjole prendado:

      «Hermosa ciudad,

      Mírame afanado

      Tras de tu beldad.

      De mi amor en muestra,

      Fe de caballero,

      Te ofrezco mi diestra

      Y la tuya espero.

      Junta tus blasones

      A los de Castilla,

      Y te traeré en dones

      Córdoba y Sevilla.

      Mucha ofrenda de oro,

      Joyas muy preciadas,

      Si dejas al moro

      Te tengo guardadas.»

      Respondió Granada:

      «Vuélvete a Toledo,

      Que yo estoy casada

      Y amarte no puedo.

      Tu ambición modera.

      Vete más despacio:

      Mira esa bandera

      Que ondea en palacio.

      Guarda tu presente

      Y en vez de dinero,

      Si te crees valiente

      Prueba con acero.

      Mil torres me guardan:

      Cien mil campeones

      Dispuestos aguardan

      A tus infanzones.»

      Así tú decías,

      Así tu mentías;

      Granada es perjura

      ¡Fiera desventura!

      Un infiel maldito,

      Del Abencerraje

      Tiene el heredaje;

      ¡Así estaba escrito!

      Raza de valientes,

      ¿Quién te exterminó?

      Ciudad de las fuentes,

      ¿Quién te cautivó?

      Alhambra querida,

      Mansión del placer,

      ¿Para qué es la vida

      Si no te he de ver?
    


    La Alhambra (extracto de una antigua revista granadina del mismo nombre), Barcelona, 1863, pág. 314.


    Apenas debe mencionarse, por lo infeliz que es, otra imitación de la misma balada que se lee en las Poesías del Vizconde de Chateaubriand, traducidas por D. Juan Arolas (Valencia, Cabrarizo, 1846), pág.(75.


     [p. 107]. [1]. Historia de la dominación de los árabes en España, Madrid, 1821, pág. 188.


     [p. 108]. [1]. Crónica de Don Juan II, pág. 321.


     [p. 109]. [1]. El Sr. Menéndez Pidal (D. Ramón) descubrió este nuevo romance fronterizo en un manuscrito de la biblioteca de Palacio, y le publicó, ilustrado con oportunas indicaciones históricas, en el Homenaje a Almeida Garrett (Génova, 1900).


     [p. 109]. [2]. Pueden verse parte de estas coplas en el tomo IV del Ensayo de Gallardo (col. 1.183), y algunas habían sido ya impresas en la Historia de Antequera del presbítero D. Cristóbal Fernández (Málaga, 1842, páginas 187-190).


     [p. 110]. [1]. El mismo Comendador refiere la muerte del Adelantado, en términos que amplían algo los de la Crónica: «Diego de Ribera, hijo de Perafán de Ribera, adelantado de la Andalucía, fué capitán de la frontera de Granada por el rey Don Juan, y fué cavallero muy esforzado y que fizo cosas señaladas en la guerra contra los moros. El qual, teniendo cercada a Álora, una villa fuerte del reino de Granada, y en grande estrecho para ya darse a él, fablando con el alcayde de la villa en seguro, pusieron los moros un ballestero en celada: y el adelantado quitóse el armadura de la cabeza, y dióle el dicho ballestero una saetada por la boca, o según otros dizen por un ojo: de la qual dende a poco murió en la ciudad de Antequera.»


    Copilación de todas las obras del famosísimo poeta Juan de Mena... Sevilla, 1528, por Juan Varela, fol. LXVIII.


     [p. 111]. [1] . Vid. Historia de Gibraltar, por D. Ignacio López de Ayala. Madrid, 1782, pág. 172 y ss.


     [p. 112]. [1]. El protocolo de estas treguas fué publicado e ilustrado por Amador de los Ríos en el tomo IX de las Memorias de la Academia de la Historia.


    


     [p. 113]. [1]. En tres pliegos sueltos de la biblioteca de Praga descritos por Wolf (Ueber eine Sammlung Spanischer Romanzen..., 1850), tiene esta serranilla muchas variantes respecto del texto de Amador de los Ríos (Obras del Marques de Santillana, pág. 470), que es el que preferimos. Argote de Molina la trae también en su Nobleza de Andalucía, lib. II, cap. 238), todo lo cual acredita que debió de ser muy popular.


     [p. 113]. [2]. Sabido es que una bella leyenda hagiográfica asignaba a San Julián (patrono de los cazadores, como San Huberto y San Eustaquio) el carácter de hospitalario por haber albergado a un ángel en figura de leproso. El espíritu materialista y epicúreo que andaba en la Edad Media más suelto de lo que se cree, supuso que el Santo bendito proporcionaba a sus devotos, especialmente si recitaban el Pater Noster llamado de San Julián, un género de hospitalidad sobremanera amplia y regocijada, que podía consolar, y no con goces místicos, a quien anduviese perdido y en busca de albergue por tierra fragosa. Son frecuentes en los trovadores provenzales y los fabliaux franceses las alusiones a esta creencia, y en ella fundó Boccaccio la no menos irreverente que graciosa novela, segunda de la segunda giornata del Decamerone. Vid. A. Graf, San Giuliano nel « Decamerone » e altrove (págs. 202-219 del tomo II de sus Miti, Leggende e Superstizioni del Medio Evo. Turín, 1893.)


    A esta superstición alude la frase del Marqués de Santillana.


     [p. 116]. [1]. Fué ligera distración de D. Manuel Milá (y sólo porque otro no la repita se enmienda) suponer que el caudillo de aquella jornada no fué Lisón, comendador de Aledo, como dice el romance, sino el conde de Marchena, D. Juan Ponce de León. Éste se hallaba muy lejos de Murcia, y ninguna participación tuvo en aquel suceso.


     [p. 116]. [2]. Guerras civiles de Granada, parte primera, capítulo segundo.


     [p. 116]. [3]. Discursos históricos de la ciudad de Murcia y su reino, segunda edición, págs. 264-266.


     [p. 116]. [4]. Antigüedad y blasones de la ciudad de Lorca... Murcia, 1741, páginas 354-361. Es el que más extensamente trata de la batalla de los Alporchones, recogiendo algunas tradiciones de carácter épico, que no están en otros historiadores ni en el romance. «El ánimo y valentía con que hasta los viejos y muchachos querían salir a esta batalla, consta de antiguos papeles de informaciones de nobleza... y en una se refiere el caso de Pedro Gabarrón, antiguo hidalgo de esta Ciudad, quien aviendo salido de ella al ejército, y encaminándose a la Rambla de Viznaya, en donde estava el campo moro, a poco tiempo salió acompañado de doce hijos que tenía, siendo los menores de ocho a nueve años, y siendo de avanzada edad el hidalgo, y preguntado a dónde iba siendo de tan crecida edad, y algunos de sus hijos tan pequeños, y los moros muchos, y los más valientes de Granada, respondió con donayre el valeroso anciano: «Llevo estos doze cachorrillos, para que como leones se ceben en la sangre mora, y cobrando alientos se esfuerzan y alienten para las batallas», y dicho esto continuó su marcha para la batalla, en que se hallaron todos.»


     [p. 117]. [1]. Parte 7.ª (1617)


     [p. 117]. [2]. Era, por otra parte, un lugar común en los romances. Recuérdese la partida entre Moriana y el moro Galván:


    
      
        
          Juegan los dos a las tablaspor mayor placer tomar.

          Cada vez que el moro pierde,bien perdía una ciudad;

          Cuando Moriana pierde,la mano le da a besar...
        

      


      
        (Núm. 121 de la Primavera, de Wolf.)
      

    


     [p. 117]. [3]. En estos tratos no quedó muy bien parada la fidelidad de aquel arrogante magnate, que se aprovechó, como tantos otros, de la anarquía del reinado de Enrique IV para hacerse una soberanía casi independiente. «Alonso Yáñez Fajardo, el vencedor de los Alporchones, se había constituído régulo de Murcia y Cartagena, con apoyo de su yerno Garci-Manrique, e indiferente a los mandatos del Rey... dictaba leyes a la comarca y las ejecutaba a punta de lanza. D. Enrique autorizó a los émulos de Don Alfonso para hacerle la guerra a sangre y fuego; y en virtud de esta facultad, el capitán Gonzalo Carrillo invadió los estados de aquel señor, maltratando a sus vasallos y haciendo daños incalculables con talas e incendios. Enfurecido D. Alonso, reunió la gente de su yerno, la de su primo Juan de Ayala, señor de Albudeyte, y pidió también socorro al Rey de Granada, con quien mantenía íntimas relaciones; al propio tiempo escribió una carta insultante al Monarca de Castilla, refiriendo sus proezas y sus servicios en la guerra, y quejándose de que autorizase a sus enemigos para hostilizarle a sangre y fuego. Como sabía que sus reconvenciones eran desatendidas si no las apoyaba con lanza vencedora, corrió con su hueste en busca del capitán, que le atacó en la huerta de Murcia. La fortuna le fué adversa: su gente desapareció, muerta y dispersada; casi todos sus castillos se rindieron, y el mismo señor, con escasos restos, se encerró en el de Lorca: aquí resistió valiente, y no se rindió hasta conseguir partidos ventajosos y la devolución de los estados que le disputaban sus émulos. Entonces cortó comunicaciones con la corte, y sin reconocer rey ni superior en aquella tierra, mandaba como señor y juzgaba como árbitro.» Lafuente Alcántara (D. Miguel), Historia de Granada, ed. Baudry, t. II, pág. 163.


     [p. 118]. [1]. Véase, además del P. Morote, la Historia de la ciudad de Lorca, por D. Francisco Cánovas y Cobeña. Es publicación de estos últimos años, pero en ninguna parte del libro consta la fecha.


     [p. 119]. [1]. Apud. Cascales, fol. 271.


     [p. 119]. [2]. Dozy, Histoire des Musulmans d'Espagne. Leyde, 1861, tomo IV, págs. 162-167.


     [p. 121]. [1]. Ginés Pérez de Hita, jugando con la historia, como acostumbraba, convirtió en triunfo esta derrota, y puso la escaramuza en tiempo del rey Chico de Granada, el año de 1491. Trae en comprobación un romance, que parece de su composición, hecho sobre los antiguos, aunque con distinto asonante, y sin mentar al obispo D. Gonzalo:


    
      
        
          Muy resuelto anda Jaén,rebato tocan apriesa,

          Porque moros de Granadales van corriendo la tierra;

          Cuatrocientos hijosdalgose salen a la pelea;

          Otros tantos han salidode Úbeda y de Baeza.

          De Cazorla y de Quesada,también salen dos banderas;

          Todos son hidalgos de honra,y enamorados de veras.

          Todos van juramentadosde manos de sus doncellas,

          De no volver a Jaénsin dar moro por empresa;

          Y el que linda dama tienecuatro le promete en cuenta.

          A la Guardia han llegadoadonde el rebato suena,

          Y junto del Río Fríogran batalla se comienza;

          Mas los moros eran muchos,y hacen grande resistencia,

          Porque los Abencerrajesllevaban la delantera;

          Con ellos los Alabeses,gente muy brava y fiera.

          Mas los valientes cristianosfuriosamente pelean,

          De modo que ya los morosde la batalla se alejan;

          Mas llevaron cabalgadaque sale mucha moneda.

          Con gloria quedó Jaende la pasada pelea.
        

      


      
        
          (Guerras Civiles de Granada, parte 1.ª, cap. 13.)
        

      

    


     [p. 121]. [2]. «Lo que desta batalla dize Fernando de Tarancón es: Año de mil cuatrocientos y veinte y cinco, día de San Antón, se perdió D. Gonzalo, Obispo de Jaén, en desbarato con los moros ». Aver sido cativo el Obispo, no es cierto, que si lo fuera, no dejaran de hacer dello memoria los autores de la Crónica del rey Don Juan. Y así en lo que el romance refiere que fué cautivo, es acrecentado, porque si lo fuera, dello hiziera memoria Tarancón, y cosa tan notable que no se olvidara en la historia del rey Don Juan. Hoy muestra en Jaén el arnés de este obispo con una celada de hechura de bonete de cuatro picos, D. Álvaro de Guzmán y de Quesada, Arcediano de aquella Santa Iglesia, cuya sala de armería es la mejor de aquel obispado.»


    
      
        
          (Nobleza de Andulucía, lib. II, cap. 203.)
        

      


      

    


     [p. 122]. [1]. Catálogo de los obispos de las iglesias catedrales de la diócesis de Jaén y Anales Eclesiásticos deste obispado, por D. Martín de Ximena Jurado... Madrid, 1654. Pág. 404.


     [p. 122]. [2]. En Ximena (pág. 406), puede verse reproducida esta pintura, cándidamente grotesca, salvo lo piadoso del asunto.


     [p. 122]. [3]. Retrato al natural de la ciudad y término de Jaén, su estado antiguo y moderno... Jaén, 1794, pág. 94.


     [p. 122]. [4]. Discurso genealógico de los Ortices, fol. 87. Habla también del obispo, aunque con más brevedad, en sus Anales de Sevilla, pág. 346.


     [p. 123]. [1]. Historia de la antigua y continuada nobleza de la ciudad de Jaén... Jaén, 1628, cap. 13. El autor original de esta obra que Patón retocó y adicionó, fué el famoso viajero Pedro Ordóñez de Ceballos (el clérigo agradecido).


    


     [p. 124]. [1]. Ximena Jurado, pág. 393.


     [p. 124]. [2]. A very mornful ballad on the siege and conquest ot Alhama, which, in the Arabic languaje, is to the following pourport.


    
      The Moorish king rides up and down

      Through Granada's royal town;

      From Elvira's gates to those

      Of Bivarambla on he goes.

      Woe is me, Alhama!

      Letters to the monarch tell

      How Alhama's city fell:

      In the fire the scroll he threw,

      And the messenger he slew,

      Woe is me, Alhama!

      He quits his mule, and mounts his horse,

      And through the street directs his course;

      Through the street of Zacatin

      To the Alhambra spurring in.

      Woe is me, Alhama!...
    


    Toda la imitación está hecha con la misma fidelidad y brío. Byron funde en uno los dos romances de Pérez de Hita, considerando el «Moro alcaide» como una segunda parte.


     [p. 126]. [1]. Sólo puede citarse como excepción el romance 86 de la Primavera, que contiene una anécdota piadosa. Un renegado o tornadizo, movido de arrepentimiento, muestra al Rey moro de Granada la imagen de la dama a quien servía, es decir, de Nuestra Señora.


     [p. 127]. [1]. Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XVI y XVII, núm. 331.


     [p. 128]. [1]. Barbieri, Cancionero Musical, núm. 330.


    El sitio de Baza, notable no sólo por su duración, sino por los alardes de galantería y caballerosidad que en él hicieron moros y cristianos, parece haber dejado algún rastro en la memoria de nuestro vulgo. En coplas populares coleccionadas por Lafuente Alcántara y Rodríguez Marín, se canta todavía


    
      La reina Doña Isabel

      Puso sus tiros en Baza...
    


    En concepto de D. Manuel Milá (Obras completas, tomo V, pág. 536), esto no prueba más que la erudición del autor de la copla, estudiante o estudioso que aprendió la noticia en un libro; pero ¿no podría ser también vaga reminiscencia de algún romance que comenzase con esos versos?


     [p. 131]. [1]. Fraile dicen disparatadamente algunos textos.


     [p. 133]. [1]. Compendio de algunas historias de España, donde se tratan muchas antigüedades dignas de memoria: y especialmente se da noticia de la antigua familia de los Girones... Por el doctor Geronymo Gudiel. En Alcalá, 1577, fol. 101 vto.


     [p. 135]. [1]. Poesías de D. Gregorio Romero Larrañaga. Madrid, 1841, pág. 21.


     [p. 135]. [2]. Historia de la dominación de los árabes en España, t. III, páginas 251-257


     [p. 135]. [3]. A Chronicle of the conquest of Granada, t. II, pág. 395. Wáshington Irving añade de su cosecha una fantástica narración de la muerte del moro Muza, citando al imaginario cronista Fr. Antonio Agapida.


     [p. 136]. [1]. Número 1134 de Durán. Es romance de Pedro de Padilla.


     [p. 136]. [2]. Número 1139 de Durán. Es romance de Juan de la Cueva.


     [p. 136]. [3]. Como fuentes para el estudio de esta leyenda, cita Fernando Wolf el Taschenbuch deutscher Romanzen, de Fr. G. V. Schmidt (Berlín, 1827, págs. 376-382) y un artículo de F. B. Mikoweck en el número 39 de los Blätter für Lit. und Kunst Beilage zur Wienerzeitung (págs. 225 y 226).


     [p. 137]. [1]. Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de España. Compuesto por Alonso López de Haro. Madrid, Luis Sánchez, 1622; tomo II, pág. 118.


     [p. 137]. [2]. En la Historia (inédita) de Guadalajara del P. Hernando Pecha encontró D. Aureliano la leyenda genealógica, que dramatizaron él y Tamayo,


     [p. 138]. [1]. Ouvres complètes de Pierre de Bourdeille, abbé séculier de Brantôme... Edición del Panthéon Littéraire (1842), tomo II, págs. 429 y 430.


     [p. 138]. [2]. Esta balada ha sido traducida en verso castellano por D. José Almirante (Revista Literaria del Español, 1847), por D. Teodoro Llorente, por el P. Ramón García, S. I. (en La Ilustración Católica), por D. Manuel Reina, D. Ángel Lasso de la Vega y quizá algún otro.


    El preclaro autor montañés D. Amós de Escalante, que con el seudónimo de Juan García ha escrito páginas dignas del siglo de oro de nuestras letras, introduce la leyenda del guante, contada como él sabía hacerlo, en la más culminante y dramática situación de Un cuento viejo (cuento, en gran parte histórico, y que muchos recuerdan en Santander). Vid. En la playa (Acuarelas) por Juan García. Madrid, 1873, págs. 101-104.


     [p. 139]. [1]. Publicada póstuma en La Vega del Parnaso (1637). Reimpresa en el tomo 9.° de la colección académica.


     [p. 140]. [1]. Vid. Costas y Montañas, por Juan García (D. Amós de Escalante); Madrid, 1871, págs. 373-391, y Los Garcilasos, por D. Ángel de los Ríos y Ríos (Revista Cántabro-Asturiana, Santander, 1877).


     [p. 143]. [1]. Se ha publicado por primera vez en el tomo XI de la colección académica, y es la más antigua comedia de Lope conocida hasta ahora.


     [p. 144]. [1]. Hernán Pérez del Pulgar, el de las Hazañas, Bosquejo histórico... Madrid, 1834.


     [p. 145]. [1]. Documento del archivo de la casa del Salar, publicado por Martínez de la Rosa, núm. 12.


     [p. 145]. [2]. Original en el archivo del Salar (número 14 del apéndice de Martínez de la Rosa).


     [p. 145]. [3]. Cronicón posthumo de la vida, proezas, mercedes y genealogía de Fernando Pérez del Pulgar y Ossorio, primer alcaide y Señor del Castillo y Villa del Salar... Historiada por D. Martín de Angulo y Pulgar, natural de la ciudad de Loja. Hecho en Loja en 1649. En este manuscrito, que no llegó a ver Martínez de la Rosa, aunque tuvo conocimiento de su existencia, va fundado principalmente el libro del Sr. Villarreal que se titula Hernán Pérez del Pulgar y las guerras de Granada. Ligeros apuntes sobre la vida y hechos hazañosos de este caudillo, por D. Francisco de Paula Villa-Real y Valdivia. Segunda edición. Madrid, 1892.


    Historia de la casa de Herrasti, escrita por D. Juan Francisco Pérez de Herrasti, octavo señor de dicha casa. Granada, 1750. Es copia, en gran parte, del manuscrito de D. Martín de Angulo.


     [p. 146]. [1]. Número 1.115 de Durán.


     [p. 146]. [2]. Impresa en 1604 en la Primera Parte del teatro de su autor. Reimpresa en el tomo XI de la colección académica.


     [p. 147]. [1]. Hay de esta pieza (incluida en la Biblioteca de Rivadeneyra, t. LI) dos curiosas reimpresiones modernas.


    El Triunfo del Ave María, comedia famosa de un Ingenio de la Corte... Granada, 1851. Con un prólogo de D. José Jiménez Serrano.


    Comedia famosa de moros y cristianos, titulada El Triunfo del Ave María, precedida de un prólogo de D. Francisco de Paula Valladar.Granada, 1899.


    En el erudito prólogo de esta edición se da cuenta de la comedia que, con el título de La Conquista de Granada, y con la pretensión de sustituir a El Triunfo, escribió en 1842 el conocido poeta D. José María Díaz, y puso en escena la noche de su beneficio el actor D. José Tamayo, padre del poeta D. Manuel. El drama no gustó, y, según parece, no fué impreso; pero en la excelente revista La Alhambra, que entonces se publicaba en Granada, se da bastante idea de su argumento y se copia algún trozo, que por cierto tiene notable analogía con otro de Rubí en Isabel la Católica, escrita bastantes años después.


    El prólogo del Sr. Valladar contiene otras especies curiosas relacionadas con este asunto, entre ellas un breve catálogo de obras dramáticas relativas a la conquista de Granada, y una noticia de las representaciones populares de moros y cristianos, que todavía se hacen en algunos puntos de aquel reino, y duran días enteros.


     [p. 148]. [1]. Crónica de Felipe I, llamado el Hermoso, escrita por don Lorenzo de Padilla.(En el t. VIII de la Colección de documentos ínéditos para la Historia de España. Madrid, 1846, págs. 72 y 73.)


     [p. 149]. [1]. Pliego suelto gótico de la Biblioteca Nacional de Lisboa.Reimpreso en Sevilla por D. José Vázquez Ruiz en 1889.


     [p. 152]. [1]. Medio campi albentia ossa, ut fugerant, ut restiterant, disjecta vel aggerata; adjacebant fragmina telorum, equorum artus, simul truncis arborum antefixa ora.


     [p. 152]. [2]. Guerra de Granada, hecha por el Rei de España don Philippe II, nuestro señor, contra los Moriscos de aquel reino, sus reveldes, Historia escrita en quatro libros. Por don Diego de Mendoça... Publicada por el licenciado Luis Tribaldos de Toledo... En Lisboa. Por Giraldo de la Viña... Año 1627. Folio 116 vuelto.


     [p. 153]. [1]. Insidebat speculator in petra, inter utramque urbem pari intervallo, nomine Pegna amatorum, hoc est Petra amantium. Huius nominis causam, quia nao injucunda auditu est, satius est perstringere quam omittere. Iuvenis quispiam (nomen non traditur, nec patria, sed tantum natio, quod esset hispanus) seu bello, seu latrocinio captivus, Granatae duobus tribusve annis servitutem servivit, utente domino sua opera in rebus urbanis atque domesticis. Filia capta tum forma, tum lepore linguae, tum liberalibus moribus adulescentis, hominem illexit, et ipsum mutuo flagrantem specie puellae et elegantia, idem cum viderent, nec in praesentiarum liberam sibi esse consuetudinem, nec diu futuram, cum alter servus esset, altera nobilis: praeterea periculosam utrique rem atque capitalem: constituerant per occasionem ambo fugere. Sed adulescens honestius, quod ipse ad suos, a suus illa abibat, nisi religionis ratio constitit, quod ne credam, sequentia inducunt. Profecti cum ad petram pervenissent, fessaque mulier requiesceret: ecce pater cum aliquot comitibus, omnes equis vecti, citato cursu insequebantur. Amantes quod unum ad tempus erat praesidium, per petrae cautes rependo in cacumen evadunt. Pater puellae, cum applicuit, frendens atque terribilis, imperiosis contumeliosisque verbis, iubere ut confestim descendant, non descendentibus minitari, extrema se in illos exempla editurum. Caeteri admonere, hortari, cum virum, tum praecipue puellam, ut ad pedes domini, patrisque se objicerent, misericordiam magis quam ultionem experturos, ne iratum magis exacerbarent. Illis nec imperata, nec admonita, facientibus, delapsi omnes ab equis, in petram alius alia parte, non minus manibus quam pedibus enitebantur. Iuvenis contra e superno obmeliens saxa, et omnia arma advocans, evulsis glebis stipitibusque, nunc huc, nunc illuc ab ascendendo deterrebat. Eo metu ab incepto desistentibus, pater exaestuans mittit unum ex comitibus ad acaersenda ex vicino vico auxilia, maximeque sagittarios. Quibus continuo accurrentibus, videntes obsessi se captum iri, hoc est omnia suppliciorum contumeliarumque genera passuros: quid verborum lachrymarumque ediderint ignotum est. Certe arcto invicem complexu, et, ut credibile est, osculantes, sese dejecerunt ab ea parte quae ad patremfamilias spectabat, atque in eo complexa perlati extinctique sunt. Fertur omnes qui aderant praeter senem illum, et qui mox audierunt, utriusque fortunam fuisse miseratos, nonnullos etiam iacentibus amplexisque illacrymatos, quos non prius amor quam vita defecisset, ut defuncti quoque voluntario illo complexu inter se adhuc amare testarentur. Ibi sene invito, ambo, sicut erant vestiti constrictique sepulti sunt, et petrae ob eam rem nomen inditum. Huius eventus etsi nonnihil me quoque miseratio subit, tamen misericordia indignos ob id fuisse apud Deum existimo, quod et puella amores suos videtur, non religionem secuta, et juvenis audacior fuisse cum rapina ad se vendicandum in libertatem, quam prius sine rapina, quae causa, ut iter sibi tardius, et persecutores acriores, et minorem spem veniae pararet, extitit. Praeterea neuter in extremis suis rebus bene de Dei bonitate sensit.(Laurentii Vallae, Patritii Romani, De rebus a Ferdinando Aragoniae rege gestis. En el tomo I, Parte 2.ª, página 746 de la Hispania Illustrata de Andrés Scotto.)


     [p. 154]. [1]. « Nel camino tra Antechera, e Archidona a mezzo il camino si pasa apresso un monte molto aspero detto la Penna de los innamorados, dal caso di dui inamorati, un Christiam di Antechera, e una mora d' Archidona: li quali essendo stati molti di nascosti in quel monte, si che non si hauevano mai potuti trouare, e alla fin ritrouati non vedendo poter scampare che non fussero presi, più presto che se vedessero, ne seportassero, esser diuisi, ne viuer l' un senza l' altro, elessero morir insieme: et riduttisi nel più alto scoglio del monte, dopoi molte lacrime e lamenti de la loro aduersa fortuna, vedendosi gia vicini quelli che li seguitauano, abbracciati insieme stretissimi e gionta faccia a faccia, se precipitorno di quel escoglio che è altissimo, e lasciorno il nome al monte.(Il Viaggio fatto in Spagna, et in Francia. Dal Magnifico M. Andrea Navagiero... In Vinegia apresso Domenico Farri, 1563. Fol. 18.


     [p. 155]. [1]. El poemita De rupe duorum amantium apud Antiquariam sita ocupa los folios 67 a 69 del raro libro titulado Bernardina de illustriss. Domini ac strenuissimi ducis Domini Bernardini è Mendoza navali certamine adversus Turcas apud insulam Arbolanam victoria. Item Aegloga unica, ac de encomiis et variis lusibus ad diversos Sylva. Per Joannem Vilchium Antiquarium nunc recens aedita... 1544, Sevilla. Sin nombre de impresor.


    Lafuente Alcántara (Historia de Granada, t. II, pág. 157, nota), menciona una traducción en verso del poemita de Vilches sobre la Peña de los Enamorados, hecha por el P. Camilo Palacios, escolapio del Colegio de Archidona.


     [p. 155]. [2]. En poder de nuestro docto amigo D. Francisco Rodríguez Marín hemos visto el original de este libro, procedente de la biblioteca de D. Juan Quirós de los Ríos. Tejada dió a los amantes los exóticos nombres de Floridona y Beloro.


     [p. 155]. [3]. La Biblioteca Nacional posee un ejemplar de este poema, impreso en Lima en 1627, uno de los más raros de nuestra literatura. Llama a la mora Ardama, a su padre Abenabo y al cautivo Tello de Aguilar, hidalgo de Écija.


     [p. 155]. [4]. Para Algunos de Matías de los Reyes, natural de Madrid... Año 1640. En Madrid, por la viuda de Iuan Sanchez. (Fols. 72 vto. 85.) Discurso quarto. Historia de la Peña de los dos enamorados de Antequera.


    


     [p. 156]. [1]. Una bibliografía de las obras poéticas relativas a la Peña de los Enamorados puede verse en el excelente libro de Rodríguez Marín sobre Luis Barahona de Soto. Madrid, 1903, págs. 188-191.


     [p. 156]. [2]. En su Nobleza de Andalucía, 1588, fol. 296.


     [p. 157]. [1]. Historia de la domínación de los árabes en España, sacada de varios manuscritos y memorias arábigas, por el Dr. D. José Antonio Conde... Madrid, 1821, t. III, págs. 262-265.


     [p. 157]. [2]. Tomo II (ed Baudry), págs 42-45.


     [p. 160]. [1]. Encontró Gallardo este desconocido opúsculo en la biblioteca de Medinaceli, encuadernado con una Diana, edición de Cuenca, por Juan de Cánova, 1561. Nos hemos valido del extracto que formó aquel incomparable bibliógrafo, y que se conserva entre el crecidísimo número de papeles suyos recientemente descubiertos, y que, Dios mediante, se han de publicar como quinto tomo de su Ensayo.


    


     [p. 161]. [1]. Los romances relativos a Abindarráez figuran en la colección de Durán con los números 1.089 a 1.094, pero hay que añadir los de Padilla, que sólo se encuentran en su Romancero, reimpreso por la Sociedad de bibliófilos españoles en 1880 (págs. 220-241), el de Jerónimo de Covarrubias (fol. 245 de La enamorada Elisea) y quizá algún otro que no recuerdo.


     [p. 161]. [2]. Historia de los amores del valeroso moro Abinde-Arráez y de la hermosa Xarifa Abencerases. Y la batalla que hubo con la gente de Rodrigo de Narváez, a la sazón Alcayde de Antequera y de Alora, y con el mismo Rodrigo. Vueltos en verso por Francisco Balbi de Correggio... En Milán, por Pacífico Poncio, 1593.


    


     [p. 162]. [1]. Inserta en la parte XIII de su teatro (1620) y reimpresa en el t. XI de las Obras de Lope, edición de la Academia Española, con un breve estudio de quien esto escribe.


     [p. 163]. [1]. «Algunas cosas de aquestas no llegaron a noticia de Hernando del Pulgar, coronista de los Católicos Reyes, y así no las escribió, ni la batalla que los cuatro caballeros cristianos hizieron por la reina, porque guardó el secreto... Nuestro moro coronista supo de la sultana debajo de secreto todo lo que pasó. Visto por el coronista perdido el reino de Granada, se fué a África y a Tremecén, llevando todos los papeles consigo; allí murió y dexó hijos y un nieto suyo, no menos hábil que él, llamado Agutarfa, el cual recogió todos los papeles de su abuelo, y en ellos halló este pequeño libro, que no estimó en poco por tratar la materia de Granada, y por grande amistad se le presentó a un judío llamado Saba Santo, quien le sacó en hebreo por su contento, y el original arábigo le presentó a D. Rodrigo Ponce de León, conde de Bailén. Y por saber lo que contenía y por haberse hallado su abuelo y bisabuelo en las dichas conquistas, le rogó al judío que le tradujese al castellano, y después el conde me hizo merced de dármelo.» (Cap. XVII.)


    Cervantes parodió todo este cuento al referirnos el hallazgo de los cartapacios arábigos que compró en el Alcana de Toledo, y que un morisco le tradujo por dos arrobas de pasas y dos hanegas de trigo.


     [p. 164]. [1]. Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de Granada, que publica la Sociedad de Bibliófilos Españoles. Madrid, 1868, páginas 69-143.


     [p. 164]. [2]. Prolegómenos de Aben Jaldún, en el t. XVI, pág. 267, de las Notices et extraits des manuscrits de la Bibliothèque Imperiale de France.


    


     [p. 165]. [1]. El libro de Pérez de Hita fué leído entre los moriscos, y uno de ellos le tradujo al árabe, o más bien le compendió en un manuscrito que Gayangos poseía, adquirido en Londres en la venta de los libros de Conde. Este es el pretendido original de que algunos han hablado.


     [p. 165]. [2]. «Estas y otras lastimosas cosas decía la afligida sultana con intento de romper sus transparentes venas para desangrarse; y, resuelta en darse este género de muerte, llamó a Celima y a una doncella cristiana llamada Esperanza de Hita, que la servía, la cual era natural de la villa de Mula, y llevándola su padre y cuatro hermanos a Lorca a desposarla, fueron salteados de moros de Tirieza y Xiquena; y, defendiéndose los cristianos, mataron más de diez y seis moros; y, siendo mortalmente heridos los cristianos, cayeron muertos los caballeros.» (Parte I, cap. XIV.)


     [p. 166]. [1]. Eguilaz (D. Leopoldo), Glosario etimológico de las palabras españolas de origen oriental (Granada, 1886), pág. 10.


     [p. 167]. [1]. Relaciones de los últimos tiempos del reino de Granada, pág. 9.


     [p. 167]. [2]. Pagina 5 de las Relaciones.


     [p. 167]. [3]. Como tradiciones análogas a la del degüello de los abencerrajes, recuerda Schack (Poesía y arte de los árabes en España, traducción de don Juan Valera, tomo II, 1868, págs. 236-238), la leyenda oriental del exterminio de la tribu de Temím por un rey de Persia, y la famosa noche toledana del tiempo de Alhakem II (siglo IX). Pudo haber imitación en los pormenores del relato, pero la leyenda granadina no es mera trasplantación, puesto que tiene un fondo histórico.


     [p. 168]. [1]. «Hubo en Granada un linaje de caballeros, que llamaban los Abencerrajes, que eran la flor de todo aquel reino, porque en gentileza de sus personas, buena gracia, disposición y gran esfuerzo, hacían ventaja a todos los demás; eran muy estimados del rey y de todos los caballeros, y muy amados y queridos de la gente común. En todas las escaramuzas que entraban salían vencedores, y en todos los regocijos de caballería se señalaban. Ellos inventaban las galas y los trajes, de manera que se podía bien decir que en ejercicio de paz y guerra eran ley de todo el reino. Dícese que nunca hubo Abencerraje escaso ni cobarde, ni de mala disposición; no se tenía por Abencerraje el que no tenía dama, ni se tenía por dama la que no tenía Abencerraje por servidor. Quiso la fortuna, enemiga de su bien, que desta excelencia cayesen en la que oirás. El rey de Granada hizo a dos destos caballeros, los que más valían, un notable e injusto agravio, movido de falsa información que contra ellos tuvo, y quísose decir, aunque yo no lo creo, que estos dos, y a su instancia otros diez, se conjuraron de matar al rey y dividir el reino entre sí, vengando su injuria. Esta conjuración, siendo verdadera o falsa, fué descubierta, y por no escandalizar el rey al reino, que tanto los amaba, los hizo a todos en una noche degollar, porque a dilatar la injusticia, no fuera poderoso de hacella. Ofreciéronse al rey grandes rescates por sus vidas, más él aun escuchallo no quiso. Cuando la gente se vió sin esperanza de sus vidas, comenzó de nuevo a llorarlos: llorábanlos los padres que los engendraron y las madres que los parieron; llorábanlos las damas a quien servían y los caballeros con quien se acompañaban, y toda la gente común alzaba un tan grande y continuo alarido, como si la ciudad se entrara de enemigos... Sus casas fueron derribadas, sus heredades enajenadas y su nombre dado en el reino por traidor.»


     [p. 169]. [1]. Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada (Málaga, por Juan René, 1600), lib. I, cap. XII.


     [p. 169]. [2]. En esto de la hermosura no parece que anduvo muy bien informado Mármol, porque Hernando de Baeza que la conoció, aunque ya vieja, dice que le pareció «que no había sido mujer de buen gesto».


     [p. 170]. [1]. The history of the Mohammedan dynasties in Spain... by Ahmed ibn Mohamed Al-Makkari... translated by Pascual de Gayangos. ..Londres, 1843, t. II, págs. 370 y 371


     [p. 171]. [1]. Siguiendo fielmente la prosa de Hita, se compusieron luego dos romances vulgares de La gran Sultana, que todavía venden los ciegos (números 1.208 y 1.209 del Romancero de Durán).


     [p. 171]. [2]. Histoire des Mores Mudejares et des Morisques ou des Arabes d'Espagne sous la domination des chrétiens, par M. le Comte Albert de Circourt. París, 1856, t. III, pág. 325.


     [p. 172]. [1]. También el romance endecasílabo de su hijo D. Leandro sobre La toma de Granada, presentado a un concurso de la Academia Española en 1779, debe toda su erudición morisca a las Guerras civiles, que el clásico Inarco leía con fruición cuando niño. «Libro deliciosísimo para mí», dice en sus apuntes autobiográficos.


     [p. 172]. [2]. Y de Mad. de Villedieu eu sus Aventures et galanteries grénadines, divisées en cinq parties (Lyon, 1711), que en parte es traducción y en parte imitación del libro de Pérez de Hita. Otras varias novelas del género granadino, compuestas por autores más o menos conocidos de los siglos XVII y XVIII, pueden verse extractadas en la Bibliothèque universelle des romans, que es el panteón de toda la novelística olvidada.


     [p. 172]. [3]. No cabe duda que manejó las Guerras civiles, puesto que de ellas imitó con bastante gracia el romance de Abená mar.


     [p. 172]. [4]. A Chronicle of the Conquest of Granada. From the ms. of Fray Antonio Agapida. By Washington Irving. París, Didot, 1829, 2 vs. Irving remedó a Pérez de Hita hasta en atribuir su crónica a un historiador fabuloso, como lo es el llamado Fr. Antonio Agapida.


    De Walter Scott se refiere que leyó en sus últimos años las Guerras civiles, y que lamentaba no haberlas conocido antes para haber puesto en España la escena de alguna de sus novelas. El gran maestro de la novela histórica no podía menos de estimar a uno de sus predecesores más ilustres. (Vid. Ferd. Denis, Chroniques chavaleresques, París, 1833, t. I, pág. 323.)


     [p. 172]. [5]. En la advertencia que precede a Moraima dice Martínez de la Rosa: «Compuse esta tragedia seis años después de la Viuda de Padilla, y como menos mozo y más avisado, procuré escoger un argumento que ofreciese menos inconvenientes y que se brindase de mejor grado a una composición dramática. La casualidad también me favoreció en la elección: acababa de caer en mis manos, no sé cómo, un libro muy vulgar en España, pero que yo no había leído hasta entonces: la Historia de las guerras civiles de Granada; y bien fuera por lo extraño y curioso de la obra, bien por el interés que debía excitar en mí, ausente a la sazón de mi patria y con pocas esperanzas de volverla a ver, lo cierto es que la lectura de tal libro me cautivó mucho, y que tuve por buena dicha poder sacar de él un argumento, alusivo cabalmente a mi país natal y a propósito para presentarse en el teatro.»


     [p. 173]. [1]. Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, lib. I, cap. XX.


     [p. 174]. [1]. Es la carta 6.ª de la segunda parte de las Epístolas familiares de Fr. Antonio de Guevara: Letra para Garci Sánchez de la Vega, en la cual le escribe el autor una cosa muy notable que le contó un morisco en Granada.


    


     [p. 175]. [1]. Pliego suelto de la Biblioteca Universitaria de Cracovia. Forma parte de una colección de 26 piezas del mismo género, salidas todas ellas de las prensas de Hugo de Mena en Granada de 1566 a 1573.Noticia sobro estos romances (en polaco), por el doctor Eduardo Porebowicz, Cracovia, 1891, págs. 27-29.

  


  
    CAPITULO XXXVIII.—ROMANCES HISTÓRICOS DE TEMA NO CASTELLANO.


    Aunque nuestra poesía narrativa es castellana por esencia, no dejó de hacer algunas incursiones en la historia de los demás reinos peninsulares. Hay, pues, un cortísimo número de romances relativos a la historia de Aragón, Cataluña, Navarra y Portugal, y alguno que otro tocante a cosas de Italia en el tiempo en que fué medio española.


    A un rey Don Ramiro de Aragón, no sabemos si el primero o el segundo de este nombre,  [1] alude un fragmento verdaderamente viejo y popular, que fué glosado muchas veces, y es de los que reflejan costumbres más rudas y feroces:


    
      Ya se asienta el rey Ramiro,ya se asienta a sus yantares;

      Los tres de sus adalidesse le pararon delante;

      Al uno llaman Armiño,al otro llaman Galván,

      Al otro Tello Luceroque los adalides trae.

      Manténgaos Dios, señor,adalides, bien vengades:

      ¿Qué nuevas me traedesdel campo de Palomares?

      Buenas las traemos, señor,pues que venimos acá:

      Siete días anduvimosque nunca comimos pan;

      Ni los caballos cebada,de lo que nos pesa más;

      Ni entramos en poblado,ni vimos con quien fablar,

       [p. 178] Sino siete cazadoresque andaban a cazar.

      Que nos pesó o que nos plugo;hubimos de pelear:

      Los cuatro de ellos matamos;los tres traemos acá...
    


    Entre los romances novelescos y caballerescos sueltos, colocó Wolf (aunque mejor hubiera estado entre los históricos por la calidad del protagonista y por versar sobre una tradición, fabulosa sin duda, pero admitida desde antiguo en las crónicas catalanas) un largo y prosaico romance juglaresco inserto en la Rosa Gentil, de Juan de Timoneda (num. 162 de la Primavera), el cual refiere «cómo el conde D. Ramón de Barcelona libertó a la emperatriz de Alemania, que la tenían para quemar».  [1] Esta leyenda, que sin ser indígena nació en tierras muy vecinas a Cataluña y sujetas un tiempo al mismo cetro, había sido escrita ya a fines del siglo XIII, puesto que se la encuentra, aunque con visibles muestras de interpolación, en algunas copias de la crónica de Bernardo Desclot. Hállase, por lo menos, en la de París, que sirvió de texto a Buchon  [2] para su edición (que, en rigor, es hasta ahora la única que tenemos), y hállase también en un manuscrito de la Biblioteca Episcopal de Barcelona, cuyo texto, copiado por don Manuel Milá y Fontanals, publiqué en 1898, acompañándole de una traducción castellana, lo más literal que pude, aunque muy lejana, sin duda, del candor y hechizo del original.  [3]


    Este largo episodio aparece intercalado muy inoportunamente en la Crónica de Desclot, que, como es sabido, tiene por principal  [p. 179] asunto la historia de Don Pedro III, y sólo como preámbulo habla de sus antecesores. Al tratar, pues, de la razón por qué el rey Don Pedro II el Católico tuvo el señorío de Provenza, viene el cuento de la Emperatriz, que es un modelo de narración fácil, interesante y graciosa.  [1]


    Casi todos los historiógrafos catalanes posteriores (Tusell, Tomich, Diago, Pujades...) repiten con más o menos extensión la misma conseja, bastando para el caso citar al famoso archivero y notario de Barcelona, Pere Miquel Carbonell,  [2] y al valenciano Pere Antón Beuter, de cuya compilación histórica, tan vulgarizada en el siglo XVI,  [3] es verosímil que tomase este argumento el  [p. 180] autor del romance, y es casi seguro que le tomó Lope de Vega para su comedia El gallardo catalán o El catalán valeroso.  [1]


    El romancerista anónimo (que bien pudo ser el mismo Timoneda) suprime el nombre del caballero que acompañó al conde de Barcelona a Alemania, el cual, según Desclot y Carbonell, se apellidaba Rochabruna. Lope conservó este nombre, lo cual es prueba indirecta de que se valió de una de estas dos crónicas catalanas, probablemente la segunda, puesto que la primera no estaba impresa aún, ni lo ha sido hasta nuestro siglo, y aun la traducción castellana de Rafael Cervera es bastante posterior a la fecha, no ya de la composición, sino de la impresión de la comedia de nuestro poeta.


    El hecho que este romance cuenta del conde de Barcelona es idéntico en substancia al que se atribuye al conde de Tolosa en un Lay inglés, y al de Lyon en un libro francés de caballerías. Creyó Wolf  [2] que el fondo de esta narración, como el de otras heroicas, había pasado de los anglo-daneses a los galeses o bretones, de éstos a los anglo-normandos y de ellos se había extendido a Lyon, Provenza, Tolosa, Cataluña y más recientemente a Italia:  [3] conjeturó también que hubo una versión provenzal, base del Lay inglés. Facilitarían la atribución a un conde de Barcelona, tratándose de una emperatriz de Alemania, las relaciones feudales que mediaron entre el imperio alemán y la Provenza, cuyo condado estuvo unido al de Barcelona.  [4] Conviene añadir que en la poesía popular catalana no hay el menor rastro de este argumento, que Milá tenía por exótico.


    Sin contradecir en lo esencial estas conclusiones de Wolf y Milá, Gastón París llega a precisarlas mucho más en el erudito  [p. 181] y penetrante estudio que consagró a esta materia.  [1] Según sus conjeturas, existió ante todo un viejo poema germánico, de pura invención, sobre una reina injustamente acusada de adulterio, y victoriosamente defendida en combate judicial por un campeón joven y de pequeña estatura, contra un calumniador de talla y fuerza excepcionales: sobre este tema poético se injertaron sucesivamente dos tradiciones históricas, más o menos alteradas: la leyenda merovingia de la reina Gundeberga, narrada por Fredegario y Paulo Diácono: y otra leyenda provenzal fundada en hechos históricos que se remontan al siglo IX. La emperatriz Judith, segunda mujer de Ludovico Pío, fué acusada en 830 por los condes Hugon y Matfrido, de adulterio con su camarero Bernardo, duque de Septimania, conde de Tolosa y Barcelona. En febrero de 831, Judith se justificó ante la asamblea de Aquisgrán con la prueba del juramento, y aquel mismo año Bernardo, que se había retirado a Barcelona, compareció en otra Asamblea celebrada en Thionville, ofreciendo defender por medio de un combate judicial, la inocencia de la emperatriz y la suya. Ninguno de los acusadores aceptó el reto, y los dos condes, Hugon y Matfrido, fueron condenados como reos de alta traición, volviendo Bernardo a sus condados de Provenza y España.  [2] De este modo se explica el nombre de Bernardo de Tolosa dado al conde en el poema inglés, y el título de Barcelona que se le atribuye en nuestras leyendas y romances, así como también el poner en Aquisgrán la escena del combate judicial.


    Ninguna canción de gesta trata este argumento, con haber sido tantas las que celebraron a Guillermo de Tolosa, padre de  [p. 182] Bernardo. Pudo ser transmitida por algún relato en prosa latina, y es singular que los textos más antiguos de la leyenda aparezcan en España, no ya con Desclot, ni siquiera con la Crónica General (como creyó Gastón París), sino con el Arzobispo D. Rodrigo, de quien tradujo literalmente la General todo lo relativo a la acusación de la reina de Navarra, mujer de Don Sancho el Mayor, que es una adaptación o variante del mismo tema, sin el menor fundamento histórico.


    En todas las formas catalanas de la leyenda, desde Desclot a Beuter, se conserva con bastante fidelidad el rastro de la historia, siendo no el amor, sino la generosidad, el celo por la justicia, la lealtad feudal, los motivos que impulsan al héroe, el cual, por otra parte, sólo revela su nombre a la emperatriz, que pasado cierto tiempo va con triunfal aparato a darle las gracias en su remoto condado. El autor anónimo de un poema francés perdido, del cual se derivan, según las investigaciones de G. París, un poema inglés del siglo XIV, uno danés del siglo XV y dos novelas en prosa del siglo XVI, una francesa Palanus y otra alemana Galmi, complicó el asunto con nuevos elementos poéticos, que parecen tomados del ciclo de la emperatriz Crescencia, del de Octaviano, la Reina Sevilla y otros análogos, en todos los cuales se refieren infernales maquinaciones para perder a una inocente princesa Pero la mayor novedad de este grupo, y ésa parece original del trovero francés, consiste en suponer un principio de antiguo y casto amor entre la emperatriz y su caballero, que se reconocen por medio de un anillo. Esta narración novelesca se complicó mucho más bajo la pluma de Mateo Bandello (nov. 44, parte 2.ª) que también hizo español a su protagonista (A more di don Giovanni di Mendozza e della Duchessa de Savoia, con varii e mirabili accidenti che v'intervengono). El cuento de Bandello, tan leído en España como todos los suyos, fué dramatizado por el famoso representante Alonso de la Vega en su romántica Comedia de la Duquesa de la Rosa, de la cual procede, a su vez, el cuento séptimo del Patrañuelo de Juan de Timoneda. La versión de Bandello es la que más ha influído en el teatro: la misma tragedia de Voltaire, Tancredo, está inspirada en ella, aunque no directamente.


    Las investigaciones de Lüdtke, de Rajna y de G. París, filian,  [p. 183] pues, entre los temas históricos el del Conde de Barcelona y la Emperatriz de Alemania, sin que por eso pueda negarse que en su íntegro desarrollo, y tanto más cuanto más se aleja de su fuente, viene a ser un caso particular de un tema general folklórico, el de la esposa inocente perseguida. Más adelante nos haremos cargo del influjo que esta tradición pudo ejercer sobre uno de los romances del Conde Claros.  [1]


     [p. 184] A los tiempos más gloriosos de la Confederación catalana-aragonesa nos transportan los pocos romances relativos a Alfonso V, el conquistador de Nápoles, el magnánimo Alfonso de los humanistas. Uno de estos romances es enteramente popular, y parece compuesto por algún soldado, si bien en una de las versiones se ha introducido el nombre clásico de Héctor. La idea de la composición es sencilla y patética. El rey, próximo ya a la conquista de la bella Parténope, siente un acceso de melancolía, recordando que ha gastado veintidós años, los mejores de su vida, en tal empresa, y perdido en ella a su hermano el infante Don Pedro, «el mejor caballero que salió de España», herido mortalmente de un tiro de lombarda en 1438.


    
      Miraba de Campo Viejoel rey de Aragón un día,

      Miraba la mar de Españacómo menguaba y crecía;

      Miraba naos y galeras;unas van, otras venían;

      Unas venían de armada,otras de mercadería;

      Unas van la vía de Flandesotras las de Lombardía.

      Esas que vienen de guerra¡oh cuán bien le parecían!

      Miraba la gran ciudadque Nápoles se decía;

      Miraba los tres castillosque la gran ciudad tenía:

      Castel Novo y Capuana,Santelmo, que relucía,

      Aqueste relumbra entre ellos,como el sol de mediodía.

      Lloraba de los sus ojos,de la su boca decía:

      ¡Oh ciudad, cuánto me cuestaspor la gran desdicha mía!

      Cuéstasme un tal hermano,que por hijo le tenía;

      Cuéstasme veinte y dos años,los mejores de mi vida;

      Que en ti me nacieron barbas,y en ti las encanecía.  [1]
    


    Otro romance hay de consolación a la Reina Doña María de Aragón por la eterna ausencia y manifiesto desvío de su esposo  [p. 185] Alfonso V. No es popular, sino artístico, de fecha segura (1442)  [1] y de poeta conocido, el llamado Carvajal o Carvajales, ingenio el más fecundo y notable de los que figuran en el Cancionero de Stú ñiga.  [2] Fué Carvajal, el poeta áulico de Alfonso V, el más complaciente servidor literario de sus flaquezas  [3] y sin duda por eso se creía obligado, con previsión laudable, a componer versos encomiásticos y consolatorios a la desdeñada y moralmente divorciada reina María.


    Este romance fué enviado al sabio rey, probablemente por el trovador mismo, y va encabezado con una carta escrita a nombre de la reina en el latinizado y retórico estilo, que estaba de moda entre los prosistas de aquel siglo y de aquella corte. Es curioso documento, que debe transcribirse aquí para mejor inteligencia del romance.


    «Aquí comiença la epístola de la Sennyora reyna de Aragón,  [p. 186] donna María, enviada al sennor rey don Alfonso, marido suyo, renando (sic) este en Italia pacíficamente.


    A ti el famoso et moderno César, cuyas manos besando con reverencia, non menos que debo a ti, por cuya absencia, lealtad aflige et multiplica el mi lícito deseo, tu syn culpa, et io con iusta rason querellosa, ¿de quién me quexaré o a quién me querellaré de ty, sy non a ti solo, en cuyo poder toda mi esperança vive? E contempla, por Dios, siquiera una hora en el día en quien tanto te ama, e piensa en espacio de treynta annos quanto poco mis oios han gozado de tu vista et ya que la universal pas has fecho en la grande et rigurosa militante Italia, da con solicitud segura orden a tus grandes fechos, e una breve execución a tu partida et deseada venida, por consolar aquella que, syn tu vista, ser conpolada non puede. E ruégote, quando la querellosa letra leerás, siadosamente quieras contemplar en los servicios et afectuoso amor de aquella que te la envía, rogándote non fallen en ti dureza nin carestía de fe mis piadosas et verdaderas palabras, e ya que mys ruegos, mezclados con lágrimas, contrastando tu deliberada partida, resistir nunca pudieron, quando fuyste in África, donde por áspera et sanguinosa batalla venciste, et por armas sobraste al potente rey de Carthago, et enfecionaste et embrigaste (sic) todas las yslas de ynfiel sangre con alguna de la tuya. E de aquí vencida la terra, et puesta a sacomano gloriosamente con la sancta victoria triunfando, tornaste en la grand Grecia, non olvidando la peligrosa empresa, que con iusto título, esfuerzo, peligro, saber et manos lançaste e despoiaste del reyno al gallico rey, que duque agora se llama. Te ruego, pues tu empresa con glorioso triunfo acabaste, e otros sennores et conmunes tributos te fasen, quieras venir, et non olvidar aquella que nunca te olvida. E non quieras menospreciar la grand constancia et lealtad de tus originales reynos et fieles vasallos, que continuamente ruegan et fasen oración por tu próspera vida, deseando tu venida, et non con menos deseo que los árboles despoiados et fatigados del tempestuoso et trabaioso invierno, esperan la plasiente primavera que los cobra e vista de nuevas et verdes fojas, et los orne de preciosas et odoríferas flores. Ansy tus naturales esperan lanzar todas angustias tribulaciones, e por tu venida ser resucitados, renovados et  [p. 187] vestidos de nueva alegría, que con sola vista de tu cara, contentos, alegres e pagados, olvidarán cuantas persecutiones et muertes e dannos en el adverso tiempo por tu servicio han padecido. Aunque segund mi fortuna, con dubdosa et triste sperança vivo temiendo, te será más plasiente oyr la presennte, que en xecución poner la petitión de aquélla. Porque, muy claro César et sennor mío, te suplico, non porque io sea digna, más por reverencia de aquel que de tantos ynfinitos peligros te ha guardado et de tantos triunfos et victorias te ha coronado, más que a otro viviente, quieras venir et non dilatar tu partida, porque mi grand deseo me causa tan grande et continuo pensamiento, que cada día me apropinqua al peligroso passo, tanto que temo sabrás de mi la última nueva, antes que io de ti la segunda venida. Pero aunque muera con esta rabiosa mansilla et con este intrínseco deseo, de tanto grand título me alegro, que por tu fama será mi muerte sabida et nombrada por todo el universo, et dirán: muerta es la dolorosa segunda María, mujer de César Alfonso el Magno, que asás título es a mi ser reyna mujer tuya, et morir por tuya; e yrte yo a esperar en aquel siglo do mi esperança será cierta, que non podrás fuyr.»


    Si no se acepta la atribución de tres romances viejos a Juan Rodríguez del Padrón, consignada en un manuscrito del Museo Británico, Carvajal es sin disputa el más antiguo de los trovadores de cancionero que hasta ahora aparecen cultivando nuestro género nacional, puesto que además de este romance histórico tiene uno amatorio Terrible duelo facía. En ambos, especialmente en el de Retrayda estaba la reyna, a vueltas de reminiscencias clásicas como el templo de Diana y lo de seguir a Mars, dios de la caballería, se advierte que el empleo del metro popular, comunicando al poeta los hábitos propios del género, le presta a veces una sencillez de expresión y de sentimiento que contrasta con el énfasis pedantesco de la supuesta carta de la reina. No se trata de un canto popular refundido, ni el asunto era para cantado por las plazas, como advirtió cuerdamente Milá; pero es significativo que convenga con el romance Mirando de Campo Viejo, no sólo con la asonancia, sino en el número de veintidós años de ausencia de que la Reina se queja, y además es cierto que en los oídos del  [p. 188] poeta culto zumbaban ecos de viejos romances de muy diverso asunto. Sin este fondo de poesía tradicional, no hubiese logrado versos como éstos:


    
      Vestida estaba de blancoun parche de oro cennia,

      Collar de jarras al cuellocon un grifo que pendía,

      Pater-noster en sus manos,corona de palmería...

      Maldigo la mi fortunaque tanto me perseguía;

      Para ser tan mal fadada,muriera cuando nacía.

      ¡Y muriera una vegaday non tantas cada día!

      ¡Oh muriera en aquel puntoque de mi se despedía

      Mi marido y mi señorpara ir en Berbería!

      ..................................................................................

      Dije con lengua rabiosacon dolor que me aflegía:

      «¡Oh maldita seas Italia;causa de la pena mía!

      ¿Qué te fise, reina Juana,que robaste mi alegría,

      Y tomásteme por fijoun marido que tenía?...
    


    A la conquista de Navarra por el rey Católico (1513-1515) se refiere un curiosísimo romance semi-popular, hallado por Wolf entre los pliegos sueltos de la biblioteca de Praga. Seguramente no fué compuesto por ningún castellano, sino por un navarro, partidario del destronado rey Juan d'Albret, a quien introduce querellándose de su suerte y del abandono en que le dejaba su aliado el rey Luis XII de Francia. De semi-popular hemos calificado esta pieza poética, porque la personificación de la Fortuna indica en el autor reminiscencias clásicas, o más bien, influjo de la escuela alegórica de los trovadores:  [1]


    
      Los aires andan contrarios,el sol eclipse hacía,

      La luna perdió su lumbre,el norte no parecía,

      Cuando el triste rey Don Juanen la su cama yacía,

      Cercado de pensamientos,que valer no se podía.

      ¡Recuerda, buen rey, recuerda;llorarás tu mancebía!

      ¡Cierto no debe dormirel que sin dicha nacía!

      ¿Quién eres tú, la doncella?dímelo por cortesía.

       [p. 189] A mí me llaman Fortuna,que busca tu compañía.

      ¡Fortuna, cuánto me sigues,por la gran desdicha mía,

      Apartado de los míos,de los que yo más quería!

      ¿Qué es de ti, mi nuevo amor?¿qué es de ti, triste hija mía?

      Que en verdad hija tú tienes,Estella por nombradía.

      ¿Qué es de ti, Olite y Tafalla?¿qué es de mi genealogía?

      ¡Y ese Castillo de Mayaque el duque me lo tenía!

      Pero si el rey no me ayuda,la vida me costaría.
    


    Supone Wolf que este romance había sido contrahecho de uno de los del rey Don Rodrigo:


    
      Los vientos eran contrarios;la luna estaba crecida,

      Los peces daban gemidospor el mal tiempo que hacía,

      Cuando el rey Don Rodrigojunto a la Cava dormía,

      Dentro de una rica tiendade oro bien guarnecida...

      Allí hablara una doncellaque Fortuna se decía...
    


    Para mí es evidente la imitación contraria. El romance del rey de Navarra (basta leerle) es contemporáneo de la conquista y muy desaliñado: el de D. Rodrigo, de ejecución más esmerada, aparece tardíamente en la Rosa Española, de Timoneda (1573), formando una introducción elegante, pero de todo punto inoportuna, a otro romance verdaderamente viejo, el que principia «Las huestes de don Rodrigo»:


    Un pequeño ramillete puede formarse con los romances relativos a la historia y tradiciones de Portugal, alguno de ellos popular todavía en comarcas bien lejanas de aquel reino.  [1] Con esta popularidad contrasta la ausencia en la poesía portuguesa de toda variante de ellos, y aun de todo canto histórico tradicional, fenómeno varias veces observado y que comprueba la escasa originalidad de los romances del país vecino. No es verosímil, por consiguiente, que estos pocos romances históricos fuesen compuestos primitivamente en portugués: algún rastro hubiera quedado de ellos, donde han quedado tantas y tantas canciones novelescas y caballerescas, traducidas del castellano.


    Nos inclinamos, pues, a creer que el primitivo romance sobre  [p. 190] la muerte de D.ª Inés de Castro estaba en castellano y no en portugués, pero de su existencia a fines del siglo XV tenemos irrecusable testimonio en las quintillas de García de Resende, que en su Cancionero se titulan Trovas a maneira de romance feitas a morte de Doña Inés de Castro.  [1] Estas sencillas y afectuosas coplas, que tienen el mérito de haber introducido en la poesía culta un asunto tan poético y tan nacional, abriendo camino a la clásica musa de Ferreira y de Camoens, conservan el eco de un romance viejo, que debía de parecerse en todo, menos en los nombres, a otro que hoy tenemos, y que sólo en apariencia trata diverso argumento. Dicen las coplas de Resende:


    
      Estaua muy acatada,

      Como prinçesa seruida,

      Em meus paços muy honrrada,

      De todo muy abastada,

      De meu senhor muy querida.

      Estando muy de vaguar,

      Bem fora de tal cuidar,

      Em Coymbra d'aseseguo,

      Polos campos de Mondeguo

      Caualeyros vy somar...
    


    Compárese el principio de uno de los romances de Doña Isabel de Liar (núm. 104 de la Primavera):


    
      Yo me estando en Giromenaa mi placer y holgar,

      Subiérame a un miradorpor más descanso tomar:

      Por los campos de Monvelacaballeros vi asomar...
    


    El romance en que se inspiró Resende se cantaba todavía en Castilla a principios del siglo XVII, con alteraciones sin duda, pero aplicado siempre a D.ª Inés de Castro y a las riberas del Mondego, no a las del fantástico Monvela. En esta forma le alcanzaron los dos poetas dramáticos que entonces trataron este argumento, el Licenciado Mexía de la Cerda y Luis Vélez de Guevara. El primero en su Tragedia famosa de Doña Inés de Castro, Reina de Portugal (acto 2.°), glosa algunos versos del romance:  [2]


    
       [p. 191] Por los campos de Mondegocaballeros veo asomar;

      En el talle muestran sermás de guerra que de paz.
 Hacia donde estoy se acercan; lanzas y adargas traen,

      Ya conozco al uno dellos conózcale por mi mal.

      Don Rodrigo de Mombelaa quien dicen del Marchal,

      Primo hermano de la Reinay mi enemigo mortal.

      En verte, triste, cuitadahe visto mala señal;
 ..................................................................................................

    


    Compárese con los versos equivalentes del ya citado romance de D.ª Isabel de Liar:


    
      Ellos no vienen de guerrani menos vienen de paz,

      Vienen en buenos caballos,lanzas y adargas traen.  [1]

      Desque yo lo vi mezquinaparémelos a mirar.

      Conociera al uno dellosen el cuerpo y cabalgar;

      Don Rodrigo de Chavelaque llaman del Marichal,

      Primo hermano de la reina,mi enemigo era mortal:

      Desque yo, triste, le vieraluego vi mala señal.
    


    En Reinar después de morir, preciosa comedia de Luis Vélez, la imitación es más directa, y sólo del principio del romance:


    
      Por los campos del Mondegocaballeros vi asomar,

      Y según he reparado,se van acercando acá.

      Armada gente los sigue;¡válgame Dios! ¿qué será?
    


    Si las comedias prueban la popularidad del romance de D.ª Inés en pleno siglo XVII, si las trovas de Resende atestiguan su existencia una centuria antes, todavía implica mayor antigüedad la semejante de su principio: «Yo me estando en Giromena», con el «Yo me estaba allá en Coimbra», de un romance indisputablemente viejo entre los del rey Don Pedro de Castilla. Una y otra manera de empezar pueden proceder del todavía más antiguo «Yo me estaba en Barbadillo», pero creo que es más estrecha la relación entre los dos romances que tratan asuntos coetáneos. La aparición inesperada del nombre de Coimbra en el romance de  [p. 192] la muerte del Maestre de Santiago, donde nada tiene que hacer, es un lapsus de la memoria del juglar, una repetición mecánica de las primeras palabras del romance de D.ª Inés, donde cuadra a maravilla el nombre de aquella ciudad y no el de Giromena (Jurumenha) que actualmente aparece.


    ¿Dónde, cuándo, por quién, con qué objeto pudieron ser convertidos los romances de D.ª Inés de Castro en romances de doña Isabel de Liar? Imposible es, a lo menos para mí, contestar a tales preguntas. Sólo sé que sin perjuicio de que el romance genuino siguiera cantándose, de lo cual dan fe las obras dramáticas, los romances refundidos son los únicos que se encuentran en nuestras colecciones, a partir del Cancionero de Romances de Amberes y de la Silva de Zarogoza de 1550. Su texto es también el de las Rosas, de Timoneda, y el único que hasta ahora ha aparecido en los pliegos sueltos. La catástrofe que en estos romances se describe es seguramente la de D.ª Inés de Castro; pero todas las huellas de la historia están cuidadosamente borradas, cambiados todos los nombres de personas y lugares, sin exceptuar uno solo. Para nada se habla de los verdaderos matadores, Álvaro González, Diego López Pacheco y Pero Coello. En cambio suenan como fautores y ejecutores del asesinato personajes enteramente imaginarios: un marqués de Villarreal, un D. Rodrigo de Chavela, el duque de Bavia, el de Salinas y el obispo de Oporto. Ya hemos advertido el cambio de nombre en la protagonista. Al príncipe Don Pedro se le transforma en un rey Don Juan Manuel que dominaba en Ceuta y en Tánger. Desaparece, por de contado, la intervención del padre, y se dan por causa de la catástrofe los celos de una reina sin nombre, ofendida con la manceba de su esposo y envidiosa de su fecundidad. Tantas y tan extrañas modificaciones no bastan para borrar el fondo del asunto, puesto que los romances refieren no sólo la muerte de D.ª Inés, sino también su póstuma coronación; pero dejan en el ánimo una gran incertidumbre sobre los motivos de tan peregrino rifacimento.


    Que la tradición positiva en el canto popular tiende a borrarse por sí misma, degenerando al fin en novelesco lo que fué primitivamente histórico, es ley del folk-lore universal, y tiene dentro del nuestro numerosas comprobaciones. Pero ninguna de ellas  [p. 193] es adecuada al caso presente, porque a mediados del siglo XVI, cuando se compilaron nuestros primitivos romanceros, los cantos históricos estaban muy vivos en la memoria del pueblo, fueron recogidos en gran número y en ninguno de ellos se advierte la extravagante transformación que sufrieron los de D.ª Inés de Castro. A mayor abundamiento puede alegarse el texto de los poetas dramáticos, que dan indicios claros de haber conocido un romance, menos desviado que los actuales de su verdadero cauce.


    Ni a flaqueza de memoria ni a ignorancia pueden atribuirse las profundas alteraciones que el hecho histórico recibe en estos romances. Son voluntarias, sin duda, y obedecen a un sistema ¿Pero quién pudo tener interés en desfigurar de esta suerte una tradición auténtica y tan sabida de todo el mundo? Los nombres de los asesinos de D.ª Inés constaban en la crónica de Fernán Lopes y en tantas otras: ¿de qué servía ocultarlos? ¿A qué inventar el personaje de D.ª Isabel de Liar y suponerla de bajo nacimiento, cuando a todos era notorio el claro linaje de la Castro? Hay aquí algo de enigmático, que no se explica ni por vanidad genealógica ni por adulación monárquica, pero que tampoco parece racional atribuir al mero capricho de un juglar.


    Esperando que otro resuelva este intrincado problema, contentémonos con admirar los rasgos de pasión y ternura que el primer romance tiene, lo interesante y dramático de la narración, que compite en los detalles con la del conde Alarcos:


    
      Respondió doña Isabelcon muy gran honestidad:

      Bien parece que soy solano tengo quien me guardar,

      Ni tengo padre ni madrepues no me dejan hablar;

      Y el rey no está en esta tierraque era ido allende el mar;

      Mas desque él sea venidola mi muerte vengará.

      Acabades ya, señora,acabades ya de hablar.

      Tomalda, señor obispo,y metelda a confesar.

      Mientras en la confesióntodos tres hablando están,

      Si era bien hecho o mal hechoesta dama degollar:

      Los dos dicen que no muera,que en ella culpa no ha.

      Don Rodrigo es tan cruel,dice qne la ha de matar.

      Sale de la confesióncon sus tres hijos delant:

      El uno dos años tiene,el otro para ellos va,

      Y el otro era de tetadándole sale a mamar,

      Toda cubierta de negro;lástima es de la mirar...

       [p. 194] Tiéndenla en un reposteropara allí la degollar.

      Así murió esta señora,sin merecer ningún mal.
    


    Los otros dos romances que pintan la desesperación y venganza del príncipe son muy inferiores; pero aun así aventajan a los artísticos de Gabriel Lobo,  [1] a uno vulgar muy curioso que anda todavía en pliegos de cordel  [2] y a otro portugués que enviaron a Teófilo Braga, como «hallado entre los papeles de un burgués honrado de Oporto»,  [3] y que, a mi juicio, no es de fines del siglo XVIII, como da a entender aquel erudito, sino de fabricación moderna y romántica, lo mismo que la lamentación a la muerte de D.ª Inés, que con sorpresa se encuentra en la estadística de Portugal de Balbi.  [4]


    Para afirmar que existieron cantos portugueses sobre la muerte de D.ª Inés de Castro tampoco basta la hipotética insinuación de un antiguo comentador de los Lusiadas, que habla a bulto de coplas y canciones del pueblo, como suelen muchos.  [5]  [p. 195] Afortunadamente la pobreza de la musa popular está aquí bien compensada por la excelencia de la poesía erudita, que sacó de este argumento la primera tragedia clásica digna de este nombre en el Renacimiento, y el más bello episodio del poema más nacional de Europa, sin contar otras notables producciones de varias literaturas, ya dramáticas, ya narrativas, ya novelescas, debidas algunas de ellas a ingenios próceres.  [1]


    Con los tres romances de D.ª Isabel de Liar juntó Wolf otro del mismo asonante y análogo principio, en que la protagonista se llama también D.ª Isabel, pero parece que se trata de distinta persona:


    
      Yo me estando en Tordesillas por mi placer y holgar,

      Vínome al pensamiento,vínome a la voluntad

      De ser reina de Castilla,infanta de Portugal.

      Mandé hacer unas andasde plata que non de al,

      Cubiertas con terciopeloforradas en tafetán.

      Pasé las aguas del Duero,pasélas yo por mi mal,

      En los brazos a don Pedroy por la mano a don Juan.

      Fuérame para Coimbra,Coimbra de Portugal:

      Coimbra desque lo supolas puertas mandó cerrar.

      Yo triste que aquesto vi,recibiera gran pesar:

      Fuérame a un monasterioque estaba en el arrabal.

      Casa es de religióny de grande santidad:

      Las monjas están comiendoya querían acabar.

      Luego yo desque lo supeenvié con mi mandar

      A decir a la abadesaque no se tarde en bajar,

      Que espera doña Isabelpara con ella hablar.

      La abadesa, que lo supo,muy poco tardó en bajar:

      Tomárame por la mano,a lo alto me fué a llevar.

      Hízome poner la mesapara haber yo de yantar.

      Después que hube yantadocomenzóme a preguntar

      Cómo vine a la su casa,cómo no entré en la ciudad.

      Yo le respondí: Señora,eso es largo de contar:

      Otro día hablaremoscuando tengamos lugar.
    


    La narración prometida aquí no se continúa en ninguna otra parte, y el romance queda todavía más misterioso que los de doña  [p. 196] Isabel de Liar; pero es evidente que para nada alude a la catástrofe de D.ª Inés de Castro. Durán conjetura, muy acertadamente a mi juicio, que con el nombre de Isabel está disimulado aquí el de la altiva e intrigante D.ª Leonor Téllez, mujer del rey Don Fernando I de Portugal, y suegra del de Castilla, Don Juan I, la cual, efectivamente, murió retraída en un monasterio de Tordesillas en 1405. Sus aventuras, mal conocidas por algún juglar o alteradas en la fantasía del pueblo castellano, pudieron ser el germen de esta rara composición.


    A esta misma D.ª Leonor Téllez y a su primer marido Juan Lorenzo de Acuña, llamado el de los cuernos de oro, porque cuentan que los ostentaba en la corte de Castilla después que se refugió en ella, huyendo del rey, que le había robado su esposa,  [1] se refiere otro romance todavía más singular, que se ha conservado hasta nuestros días en la memoria de los judíos de Salónica y que pertenece al mismo ciclo que los anteriores hasta por la comunidad del asonante:


    
      ¡Gian Lorenzo, Gian Lorenzoquién te hizo tanto mal!

      Por tener mujer hermosael rey me quiere matar.

      Yo estando en la mi puertacon la mi mujer leal,

      Taniendo la mi vigüelamis hijos al son bailar,

      Alsí mis ojos en lexos,quanto más los pude alzar,

      En los campos de Arzumagran gente vide baxar;

      El corazón me lo dieraque era el rey de Portugal,

      Que viene por los mis hijosy la mi mujer leal...

      «Estéis en buen hora, reyGian Lorenzo, en mal vengades...»

      Yo le hablaba con buenasél me respondía mal.

      Si vos plase, oh buen reyde me venir visitar?

      ¿Y para toda esta gentequé les daréis a ermosar?

      Para todas estas gentesvacas y carneros hay;

      Para mí y vos, buen rey,pichonicos con agrás.

      En mientras que ordenan mesasvamos al güerto a espasiar.

      En la huerta de Gian Lorenzohay cresido un buen rosal,

      Arrancó de ahí una rosa,una rosa del rosal,

      A la mujer de Gian Lorenzoa ella la fuera dar:

      «Tomárais esta rosa,esta rosa del rosal,

       [p. 197] Y de aquí en quince díasseréis reina en Portugal.»

      «No matéis a Gian Lorenzoni lo quijeráis matar;

      Desterraldo de sus tierrasque de ellas no coma pan,

      Que es padre de los mis hijos;marido en mi mosedad.»

      Yoraba Gian Lorenzolágrimas de voluntad.

      Non yoréis, Gian Lorenzoni quisiérades llorar.

      En forma de carbonerome vernéis a visitar

      Mataré yo al buen reyy vos asento en su lugar.  [1]
    


    Aunque este romance haya padecido mucho en la tradición oral, como todos los de su clase, todavía conserva el nombre de Juan Lorenzo, y con él la clave de su argumento enteramente histórico, salvo la pintoresca ingenuidad de los detalles y las palabras de consuelo de aquella mala hembra, que nunca pensó en disfrazar de carbonero a su marido para hacerle rey de Portugal.


    El romance «Quéjome de vos, el rey» (núm. 108 de la Primavera), nos traslada a la época de Don Juan II de Portugal, a quien sus contemporáneos llamaron el Príncipe Perfecto, nivelador sin escrúpulos, político maquiavélico, encarnación vigorosa y siniestra del absolutismo del Renacimiento entre nuestros monarcas peninsulares. Luchó a brazo partido con el poder de la nobleza, que había sido incontrastable durante el reinado de su predecesor Alfonso V; la venció, abatió y humilló por fuerza y maña; levantó sobre sus ruinas el prestigio de la monarquía aliada con el pueblo; reconstruyó un reino desquiciado; cerró definitivamente la Edad Media en Portugal y abrió las puertas al período espléndido de su historia. Como todos los reyes que en aquel tiempo llamaban justicieros, no siempre distinguió la justicia de la venganza, ni retrocedió ante el asesinato político, ni fué escrupuloso en la elección de medios, triunfando a veces con tan malas artes como Luis XI de Francia, cuya obra política tiene mucha semejanza con la suya. Dos episodios capitales de esta terrible lucha con sus grandes vasallos, son la tragedia de Évora y la de los palacios de Setúbal.


     [p. 198] El duque de Braganza era el magnate más poderoso del reino, y quizá de toda España. Tenía el señorío de más de 500 villas, ciudades y fortalezas; podía poner en pie de guerra 3.000 caballeros y 10.000 infantes. Y toda esta grandeza y poderío se acrecentaba con la alianza de sus tres hermanos, el condestable de Portugal, el conde de Faro y el duque de Viseo, poseedores todos de grandes estados. Esta familia había sido árbitra de Portugal en tiempo del débil Alfonso V; entre ella y Don Juan II se levantaba, además del antagonismo político, la ensangrentada sombra del glorioso infante Don Pedro (abuelo del rey), traidoramente inmolado en la celada de Alfarrobeira.


    Desde que el Rey comenzó a desarrollar en las memorables Cortes de Évora (1482) su pensamiento político, mandando examinar todas las donaciones, gracias y privilegios; ordenando a los corregidores entrar en las tierras de señorío, en cumplimiento de los mandatos regios; prohibiendo la intrusión de los hidalgos en los oficios y elecciones municipales y prescribiendo la forma en que habían de hacer pleito homenaje a la corona los alcaides y tenientes de castillos y fortalezas; la Nobleza vió inminente su ruina, y el duque de Braganza, su jefe natural, no contento con protestar contra la nueva forma de homenaje, se lanzó a la conspiración que había de serle tan funesta. La relación del cronista Ruy de Pina  [1] no deja duda alguna sobre la existencia de estas tramas, que en vano han sido negadas después por los historiadores cortesanos y afectos a los Braganzas. Los descontentos, prosiguiendo sus tratos e inteligencias con Castilla, llegaron a formalizar una capitulación y convenio en deservicio del Rey, por la cual prometían dar entrada por sus tierras al ejército castellano y ponerse al servicio de sus monarcas.


    Llegó muy pronto a oídos de Don Juan II todo el proceso de esta traición, que le fué revelada por un hidalgo llamado Gaspar Jussarte, cuyo hermano había intervenido en estos tratos.  [p. 199] Y con aquella profunda habilidad política que nunca le faltó en los trances más críticos de su vida, empezó por entenderse con los Reyes Católicos, satisfaciendo algunas de sus demandas y estrechando vínculos de amistad y parentesco con ellos. De este modo se captó su alianza, y vinieron a quedar desamparados de todo apoyo los rebeldes, sobre cuyas cabezas cayó inflexible el cuchillo de una justicia bárbara, que dió a sus víctimas aureola de mártires. El duque de Braganza fué públicamente degollado en la plaza de Évora el 29 de mayo de 1483, y es de ver en la viva y eficaz narración de Ruy de Pina, y en la todavía más conmovedora del P. Paulo de Santa María,  [1] que asistió al duque en los últimos momentos, la entereza de alma, la fortaleza cristiana, la suprema dignidad con que murió aquel gran señor, despertando la compasión y la simpatía de los que más le habían odiado.


    Esta sangrienta ejecución, que hasta en la forma recordaba el muy reciente suplicio del duque de Nemours en Francia, no aterró por de pronto a los conspiradores; antes, ardiendo sus ánimos en sed insaciable de venganza, tramaron en Santarem nueva conspiración, que tenía por objeto asesinar a Don Juan II y proclamar rey al duque de Viseo, hermano de la reina Doña Leonor, y heredero presunto de la corona. Más de sesenta nobles y grandes señores entraron en esta conjura, de la cual fué principal instigador el obispo de Évora, D. García de Meneses. No tenemos que detallar las bárbaras venganzas a que se entregó Don Juan II contra todos ellos. Baste decir que dió de puñaladas al duque de Viseo por su propia mano.


    La poesía popular se puso inmediatamente del lado de las víctimas. Un endeble romance castellano, que debe ser casi coetáneo, y que está ya impreso en el Cancionero de romances, sin año, anterior al de 1550, nos trasmite las quejas de la duquesa viuda de Guimaraes y Braganza:


    
      Quéjome de vos, el Rey;por haber crédito dado

      Del buen duque, mi marido;lo que le fué levantado.

       [p. 200] Mandástemelo prenderno siendo en nada culpado.

      ¡Mal lo hiciste, señor.mal fuistes aconsejado!

      ..................................................................................................

      Vos, no mirando justicia;habéismelo degollado;

      No lloro tanto su muertecomo vello deshonrado

      Con un pregón que decíalo por él nunca pensado.

      Murió por culpas ajenas;injustamente juzgado:

      El ganó por ello gloria;yo para siempre cuidado,

      Y prisiones muy esquivasen que vos me habéis echado,

      Con una hija que tengo;que otro bien no me ha quedado;

      Que tres hijos que teníahabéismelos apartado:

      El uno es muerto en Castilla;el otro desheredado,

      El otro tiene su ama;no espero verlo criado.  [1]
    


    Entre varios romances de materia devota, hay en el Cancionero Espiritual de Fr. Ambrosio Montesino (1508) uno histórico a la muerte del príncipe de Portugal don Alfonso, esposo de la hija primogénita de los Reyes Católicos, el cual sucumbió a los diez y seis años, en 1491, de una caída de caballo, cerca de Almeirín.


    Este romance, que, si no es popular por su origen, se popularizo inmediatamente, es el que comienza:


    
      Hablando estaba la reinaen cosas bien de notar,

      Con la infanta de Castilla;princesa de Portugal...
    


    
      
         [p. 201] La rúbrica de este romance dice expresamente que le hizo Fr. Ambrosio Montesino; pero un descubrimiento de estos últimos años puede hacer dudar que le pertenezca del todo. El eminente Gastón París publicó en el número tercero de la Romania, tomándola de un manuscrito francés de fin del siglo XV, una canción española anónima, que difiere en ser mucho más breve e ir acompañada de un estribillo; pero en la cual se conservan todos los rasgos poéticos y populares del romance de Fr. Ambrosio, en general con las mismas palabras. He aquí la canción:
      

    


    
      ¡Ay, ay, ay, qué fuertes penas!

      ¡Ay, ay, ay, qué fuerte mal!

      Hablando estaba la reinaen su palacio real

      Con la infanta de Castilla,princesa de Portugal;

      Allí vino un caballerocon grandes lloros llorar:

      «Nuevas te traigo, señora,dolorosas de contar.»

      ¡Ay! no son de reino extraño;de aquí son, de Portugal:

      Vuestro príncipe, señora,vuestro príncipe real

      Es caído de un caballo,y l'alma quiere a Dios dar;

      Si lo queredes ver vivonon querades detardar.

      Allí está el rey su padreque quiere desesperar;

      Lloran todas las mujerescasadas y por casar.
    


    Cotejando este romance con el de Fr. Ambrosio,  [1] puede creerse, como creyó Gastón París, que Montesinos refundió y amplió la canción popular, añadiendo ciertos pormenores históricos; o bien preferir la opinión de Milá, el cual supone que algún juglar o cantor del vulgo se apoderó del romance del fraile, abreviándole, conservando tan sólo lo que ofrecía carácter más popular y acomodándolo a un aire de su tiempo. Para uno y otro sentir hay buenas razones, y por mi parte no me atrevo a resolver; pero desde luego es muy importante el hecho de conservarse todavía en la tradición poética de las islas Azores,  [2] aunque aplicado a diverso  [p. 202] tema, un detalle que está en el romance de Montesino y no en la canción:


    
      Vosso marido e mortocaiu no areal,

      Rebentou o fel no corpoen duvida de escapar...

      ..........................................................................................

      Que cayó de un mal caballocorriendo en un arenal,

      Do yace casi defuntosin remedio de sanar.
    


    Montesino, como otros poetas franciscanos, vivía muy próximo al pueblo: su cancionero está lleno de elementos populares: la mayor parte de sus poesías breves se hicieron para ser cantadas al son de otras profanas que entonces repetía todo el mundo: no es maravilla, pues, que acertase con el verdadero tono de la narración popular la única vez que trató un asunto histórico, sin olvidar por eso sus hábitos de poeta ascético y doctrinal:


    
      Diciendo: «nuevas os traigopara mil vidas matar:

      No son de reinos extraños,de aquí son, deste lugar:

      Desgreñad vuestros cabelloscollares ricos dejad,

      Derribat vuestras coronasy de jerga os enlutad;

      Por pedrería y brocadovestid disforme sayal...»
    


    Ni Durán ni Wolf acertaron, a mi juicio, con la recta interpretación del romance de la muerte de la duquesa de Braganza. El texto más antiguo, pero no el más completo de este romance viejo, y, seguramente, no muy posterior a la catástrofe que narra, se halla en la segunda parte de la Silva de Zaragoza (1550), y tiene el número 107 en la Primavera de Wolf:


    
      Un lunes a las cuatro horasya después de mediodía,

      Ese duque de Braganzacon la duquesa reñía;

      Lleno de muy grande enojo,de aquesta suerte decía;

       [p. 203] Traidora sois, la duquesa,traidora, fementida.

      La duquesa, muy turbada,de esta suerte respondía:

      No soy yo traidora, el duque,ni en mi linaje lo había;

      Nunca salieron traidoresde la casa do venía.

      Yo me lo merezco, el duque,por venirme de Castilla,

      Para estar en vuestra casaen tan mala compañía.

      El duque, con grande enojola espada sacado había;

      La duquesa, con esfuerzoen un punto a ella se asía.

      Suelta la espada, duquesa,cata que te cortaría.

      No podéis cortar más, duque,harto cortado me había.

      Viéndose en aqueste aprietoa grandes voces decía:

      ¡Socorredme, caballeros,los que traje de Castilla!

      Quiso la desdicha suyaque ninguno parecía,

      Que todos son portuguesescuantos en la sala había.
    


    Hay otra redacción mucho más completa y más rica de pormenores pintorescos en el Cancionero llamado Flor de enamorados, que recopiló Juan de Linares (Barcelona, 1575), y se halla también, aunque con variantes de poca monta, en la Rosa española de Juan de Timoneda. Preferiré la lección de Linares, supliendo dos versos que se omitieron en ella y están en la de Timoneda:


    
      Lunes se decía, lunes,tres horas antes del día,

      Cuando el duque de Braganzacon la duquesa reñía.

      El duque, con grande enojo,estas palabras decía:

      Traidora me sois, duquesa,traidora, falsa, malina,

      Porque pienso que traiciónme hacéis y alevosía.

      No te soy traidora, duque,ni en mi linaje lo había.

      Echó la mano a la espadaviendo que así respondía.

      La duquesa, con esfuerzo,con las manos la tenía.

      Dejes la espada, duquesa,las manos te cortaría.

      Por más cortadas, el duque,a mí nada se daría;

      Si no, vedlo por la sangreque mi camisa teñía.

      ¡Socorred, mis caballeros,socorred por cortesía!

      No hay ninguno allí de aquellosa quien la favor pedía,

      Que eran todos portuguesesy ninguno la entendía,

      Sino era un pajecicoque a la mesa la servía.

      Dejes la duquesa, el duque,que nada te merecía.

      El duque, muy enojado,detrás del paje corría,

      Y cortóle la cabeza,aunque no lo merecía.

      Vuelve el duque a la duquesa.otra vez la persuadía:

      A morir tenéis, duquesa,antes que viniese el día.

      En tus manos estoy, duque,haz de mí a tu fantasía,

      Que padre y hermanos tengoque te lo demandarían,

       [p. 204] Y aunque no estén en España,allá muy bien se sabría.

      No me amenacéis, duquesa,con ellos yo me avernía.

      Confesar me dejéis, duque,y mi alma ordenaría.

      Confesaos con Dios, duquesa,con Dios y Santa María.

      Mirad, duque, esos hijicosque entre vos y mí había.

      No los lloréis más, duquesa,que yo me los criaría.

      Revolvió el duque su espada;a la duquesa hería:

      Dióle sobre su cabeza,y a sus pies muerta caía.

      Cuando ya la vido muertay la cabeza volvía,

      Vido estar sus dos hijicosen la cama do dormía,

      Que reían y jugabancon sus juegos a porfía.

      Cuando así jugar los vido,muy tristes llantos hacía;

      Con lágrimas de sus ojosles hablaba y les decía:

      Hijos, ¡cuál quedáis sin madre,a la cual yo muerto había!

      Matéla sin merecello,con enojo que tenía.

      ¿Dónde irás, el triste duque?¿De tu vida qué sería?

      ¿Cómo tan grande pecadoDios te lo perdonaría?
    


    Este romance, mucho más afectuoso y patético que el primero, es, sin embargo, menos primitivo y tiene muchos resabios juglarescos, advirtiéndose en él una deliberada imitación del famosísimo del Conde Alarcos, aunque sin llegar, ni con mucho, a sus inmortales bellezas de sentimiento.


    Wolf puso a estos romances la siguiente nota, que casi es resumen de otra de Durán: «Doña María Téllez, esposa del infante Don Juan de Portugal, duque de Braganza, hijo del rey Don Pedro y de Doña Inés de Castro, fué muerta a manos de su esposo por haberle inspirado injustos celos contra ella su misma hermana Doña Leonor, y excitado su ambición con la oferta de la mano de Doña Beatriz, hija suya y del rey Don Fernando, y heredera primitiva del trono de su padre; habiendo trazado este enredo Doña Leonor, envidiosa de que si Don Juan llegase al trono, Doña María, siendo reina, la sería superior, y fingiendo asegurar el cetro a su hija, si uniese sus derechos a los de Don Juan por el matrimonio de ambos. Conocido es que los cómplices en este delito no lograron el fruto de sus ambiciones, habiendo alzado los portugueses por sucesor de Don Fernando al Maestre de Avis, Don Juan, hijo también bastardo del rey Don Pedro.»


    Pero, con paz sea dicho de los dos ilustres colectores de nuestros cantos populares, tengo por cosa indudable que los romances  [p. 205] en cuestión aluden a una tragedia muy posterior a la de D.ª María Téllez, y acaecida, no en tiempo del rey Don Fernando, sino en tiempo del rey Don Manuel: la muerte de Doña Leonor de Mendoza, duquesa de Braganza, por celos de su marido el duque don Jaime, a quien, como en expiación de tal crimen, envió el rey, en 1513, a la conquista de Azamor. Ya Luis Enríquez, que tomó parte en aquella jornada, lo indica en el poemita en octavas de arte mayor que sobre ella compuso y viene inserto en el Cancionero de Resende:


    
      Onde per eles fuy decrarado

      Toda a tençao del rey, seu senhor,

      Que foy envial-o sobre Azamor

      Pola maldade do erro passado...
    


    Los cronistas de la casa de Niebla, a la cual pertenecía esta señora (hija de D. Juan de Guzmán, duque de Medina-Sidonia), callan cuidadosamente las circunstancias de su muerte: lo mismo Barrantes Maldonado  [1] que el Maestro Pedro de Medina.  [2] y también se envuelven en afectado misterio los antiguos historiadores portugueses, si bien Manuel de Faria y Sousa parece como que quiere levantar una punta del velo en algunas intencionadas líneas de su Europa Portuguesa, donde, aun evitando la menor alusión a aquella tragedia doméstica, insinúa el disgusto conyugal del duque, y parece anteponer la prudencia y modestia de su segunda mujer a las cualidades menos loables de la primera.  [3] Algo de esto puede traslucirse también en el más antiguo y autorizado de los cronistas del rey Don Manuel, en Damián de Goes, que tenía doce años cuando ocurrió esta lamentable historia en los palacios de Villaviciosa: Depois da morte da qual senhora elle (el duque) se casou no de 1520 com uma dama formosa, prudente e discreta, por nome D. Joanna de Mendoça.


    El proceso original de esta tragedia existe en el Archivo de la  [p. 206] Torre do Tombo,  [1] y si hemos de atenernos a él, no admite duda la feroz venganza del marido, y parece probado el adulterio de la duquesa.


    Tan bárbaro asesinato quedó impune, como era de suponer, dadas las ideas de la época y la alta jerarquía del matador. El duque de Braganza llamó por edictos a los parientes de la duquesa que quisiesen vindicar su inocencia. Ofrecióse a la empresa D. Pedro Girón (célebre luego por la parte que tomó en la guerra de los comuneros y por la defección que les hizo), retando a su primo a espada y lanza; pero el de Braganza se excusó de aceptar  [p. 207] el reto, alegando su condición de príncipe heredero, y quedaron las cosas en tal estado.


    A pesar del instrumento judicial que hemos transcrito, hubo desde muy antiguo una tradición favorable a la inocencia de la duquesa, en la cual pudo entrar por mucho la compasión que naturalmente había de excitar su trágico fin. La poesía popular, siempre caritativa y generosa, se puso resueltamente de su parte: uno por lo menos de los romances que se refieren a ella se cantaba de seguro antes de 1550, fecha de su segunda edición. A este movimiento de simpatía popular se asociaron mucho más tarde algunos genealogistas portugueses. Parece que fué el primero de ellos en volver por la honra de D.ª Leonor, un Tristán Guedes de Quirós, fallecido en 1696, el cual, bajo la fe de ciertas memorias antiguas que decía haber consultado en el archivo de la Casa de Braganza, explicaba la catástrofe por un error novelesco, que recuerda bastante el caso de la desdichada Estefanía y de D. Fernán Ruiz de Castro, a semejanza del cual fué probablemente inventado. El duque había dado una joya a su mujer, quien se la entregó a una de sus criadas, y ésta a su amante, Antonio Alcoforado. Vió el marido la joya en el sombrero de su criado, y de aquí nacieron sus infundadas sospechas, bárbaros celos y espantosa venganza.


    En el tomo V de la Histuria genealógica da Casa Real Portugueza, voluminosa compilación de carácter casi oficial que Antonio Caetano da Sousa (a quien pudiéramos llamar el Salazar y Castro de Portugal), publicó en tiempo de Don Juan V, bajo los auspicios de la antigua Academia de Historia Portugueza,  [1] se aceptó la versión de Guedes, ampliándola con otros testimonios tradicionales favorables a D. ª Leonor Mencía Vaz, mujer de buena oda y devota, con fama de santidad en el Alentejo, había dicho a muchas personas nobles que la duquesa asesinada era una santa, que su sangre se había conservado fresca por muchos años y que el duque había dado tormento a las criadas para  [p. 208] obligarlas a declarar contra su ama. Una religiosa, también de gran virtud, había hecho la misma aseveración, fundándose en el dicho de su padre, que había sido criado del duque D. Jaime, y que estaba persuadido, como todos sus servidores, de que la duquesa había muerto inocente. Un religioso contemplativo, Fr. Martinho, había exclamado al ver entrar el féretro de D.ª Leonor en el Monasterio de Montes-Claros: Vinhaes embora, minha santa comadre, que por vos estava esperando. Al día siguiente, diciendo misa por el alma de la duquesa, tuvo un éxtasis de tres horas, durante el cual vió una paloma blanca que revoloteaba sobre el altar. Para disculpar de algún modo la barbarie del duque, suponían unos, como D. Francisco Manuel de Melo, que desde mucho antes estaba loco («adoleció del seso»), y otros, como el ya citado genealogista Sousa, que había obrado por sugestiones diabólicas. Claro es que para la crítica histórica ningún valor tiene todo esto; cítase sólo como expresión de un sentimiento popular, y arraigado aun hoy en el ánimo caballeresco de nuestros vecinos. La verdad sólo Dios la sabe.  [1]


    Lo cierto es que el duque se negó a pagar las deudas de su mujer y a cumplir ninguna disposición suya, y conservó su rencor hasta la hora de la muerte, como lo prueban estas palabras de su testamento, exhumado hace pocos años por Fernando Palha:  [2] Segund o direito, de meus filhos Theodosio e Isabel e toda a facenda que da duquesa sua mae ficou, e porque « se perdeu pela culpa » , eu pratiquei com letrados e acharam que me nao valian testamento nem havia abrigaçao de se cumprir; ainda que alguma cousa d' isto pareça nao se cumpra, nem alvarás de promessas, nem dividas, nem causa nenhuma, porque as cousas feitas com entençao damnada nao devem haver effeito, porque algums alvarás que me requereram  [p. 209] algumas pessoas eu os nao quiz cumprir, antes me descontentaram muito emprestarem dinheiro a minha mulher em segredo, pois eu lhe dava o que le cumpria.


    Pero el mismo erudito portugués que dió a conocer este documento, que por lo menos prueba el odio inextinguible de D. Jaime contra la memoria de su mujer, cree en la inocencia de D.ª Leonor, y trara de su marido esta vigorosa semblanza, en que se disciernen todos los rasgos de un desequilibrio o degeneración mental muy pronunciada. «Era singular el carácter del Duque, lleno de contradicciones e inconsecuencias. Los actos de toda su vida más parecen concebidos por diversos individuos, que pensados y ejecutados por un solo hombre. Humilde con exceso, hasta el punto de abandonar su casa y estado para ir a profesar a Roma, escogiendo el hábito de San Francisco, el más pobre de los hábitos; delicado en puntos de honra hasta el extremo, tan contrario a la humildad cristiana, de asesinar bárbaramente, por meras sospechas, a su primera mujer; valiente cuando a la cabeza de las tropas reales y de las suyas propias acometía en África la plaza de Azamor; tímido cuando respondía al desafío que de Castilla le mandó el conde de Ureña, por causa de la muerte de D.ª Leonor, excusándose para no aceptarle con la calidad de heredero del reino, que ya no tenía; pródigo cuando a su costa armaba y vestía cinco mil infantes y quinientos caballeros para la empresa de Azamor, o cuando por bajo precio vendía Vidigueira y Villa de Frades a Vasco de Gama para facilitarle el obtener el título de conde; mezquino cuando rehusaba a su hija el dote necesario para casarse con un príncipe de sangre real; altivo hasta rayar en insolente cuando trataba de mostrar al Rey cuan en poco tenía su alianza o cuando adoptaba la orgullosa divisa de « después de vos, nos »; rebajándose hasta la súplica cuando se quejaba al mismo Rey del olvido en que tenía sus servicios y de no atender a las continuas peticiones que le hacía en favor de sus hijos... Naturalmente desconfiado, no amando a la mujer que le habían impuesto, fácil le fué dar acceso en su ánimo a las calumniosas insinuaciones con que un familiar de su casa, por motivo desconocido, tal vez de buena fe, manchó la reputación de la duquesa... Yo no creo en el crimen de D. ª Leonor; creo, sí, en el  [p. 210] testimonio de los contemporáneos que unánimes pregonan su inocencia.»


    Tal era el más galan portugués a quien Lope de Vega  [1] convirtió en héroe de una comedia (que así debe llamarse, y no tragedia, puesto que tiene fin alegre y placentero), donde la historia está caprichosa y substancialmente alterada, no por ignorancia, que nadie puede presumir en persona tan conocedora de la Historia de España, y mucho menos tratándose de un suceso reciente, que había sido tan cantado y sonado en Portugal y en Castilla; sino por el empeño de conciliarlo todo y agradar a todo el mundo, sacando a salvo, por una parte, la honra de D.ª Leonor, y por otra la reputación de su marido, y limpiando de tan fea mancha el nombre de la casa de Braganza. En cuanto a la de Niebla, no sólo imitó nuestro dramaturgo el prudente silencio que habían observado los cronistas de ella, sino que absolutamente no mentó su apellido y dió a D.ª Leonor un abolengo fantástico, suponiéndola hermana de un marqués de Astorga, de un gran prior de San Juan y de un condestable. Las bodas se celebran en Valladolid, y no en Sevilla, v para que acabe de perderbe más y más el verdadero rastro de la historia, se retrotrae la acción hasta el reinado de Alfonso V, en vez de ponerla en el de Don Manuel, que es al que verdaderamente pertenece.


    Que todas estas alteraciones son intencionadas, lo prueba el uso que Lope hizo de uno de los romances relativos a la catástrofe de D.ª Leonor. Según su costumbre, intercaló en una escena culminante (acto tercero) muchos versos de él, pero alteró todo lo demás para acomodarlo a la fábula que él había inventado, en la cual la duquesa no sólo resulta inculpada, sino que se libra de la muerte. El romance, así remendado, dice de esta manera:


    
      Mediodía era por filo,eclipsado el sol salía,

      Cuando el Duque de Berganzacon la Duquesa reñía:

      Comiendo una vez estaba,cuando arrojando una silla

      El Duque, se levantócon la cara denegrida.

      Dejan la mesa los dos:capa y espada pedía.

       [p. 211] «Traidora me sois, Duquesa,falsa, aleve y fementida.»

      A quien con valor responde,ella que su sangre imita:

      «Yo no soy traidora, Duque,ni en mi linaje lo había...»

      Cuando aquesto oyera el Duque,fuego echando por la vista,

      Empuñando la su espada,desenvaina la cuchilla.

      Y como si fuera un moro,para la Duquesa se iba;

      La Duquesa, con las manosparece se defendía...

      Y viendo que la mataba,a grandes voces decía:

      «¡Valedme, mis escuderos,los que traje de Castilla!»

      Todos eran portugueses,ninguno el habla entendía;

      No porque no la entendiesen,sino porque no querían.  [1]

      Si no fuera un pajezueloque llamaban Mendocica,

      Que porque a doña Mayorcon mucha lealtad servía,

      De verle el Duque con ella,celos el Duque tenía;

      Pero conmovido el paje,entra con lengua atrevida,

      Diciendo sin tener miedoni a su muerte ni a su vida:

      «Suelta, Duque, a la Duquesa,que ella nada te debía.»

      El Duque fué contra el paje,por los corredores iba;

      El paje, como es ligero,por la escalera corría,

      Pidiendo justicia al cielo,pero el Duque le seguía.

      Estando en aqueste punto,llegué yo  [2] con osadia,

      Donde la Duquesa estaba,y entre los brazos asida,

      La saqué por una puertaque por el jardín salía,

      Y hacia un pedazo de monte,entre unas verdes encinas,

      Y a las ancas de un caballo,que volaba y no corría,

      La puse a los pies del Rey,donde le pide justicia.
    


    Lope se valió de un recurso novelesco de los más vulgares. Supuso que el paje, a quien llamó Mendocica (sin duda por reminiscencia del apellido Mendoza, que era realmente el de la duquesa), y que por sus intimidades con ella despierta los rabiosos celos del duque, era una dama de pocos años y muchos bríos, que por travesuras de amor andaba en hábito de hombre. Con esto, y con detener a tiempo el brazo del duque, y hacer que sus víctimas se pongan en salvo, todo se arregla del mejor modo posible: queda patente la inocencia de la duquesa; su hermano, el Gran Prior, que viene de Castilla a retar al marido (como en efecto lo hizo D. Pedro Girón), obtiene el desagravio más cumplido y cordial;  [p. 212] y la doncellita andariega, que tuvo la culpa de todo el embrollo, encuentra al burlador perjuro que la había dejado sola en el monte, le reclama la palabra de esposa y se casa con él en haz y en paz de la Iglesia, terminando todo con esta sabia sentencia:


    
      La verdad siempre se aclara,

      Y aunque adelgaza, no quiebra.
    


    Tal es el cuento disparatado e insulso con que Lope echó a perder, por vanos escrúpulos, a lo que entiendo, una leyenda trágica, que bien manejada, y dejándose llevar el poeta de las felices inspiraciones del romance, hubiera podido producir un drama tan patético, interesante y conmovedor como La fuerza lastimosa, del mismo Lope, fundada en el bellísimo romance de El Conde Alarcos.  [1]


    Nos inclinamos a admitir, con D. Agustín Durán, que el romance de Don Bernaldino, inserto ya en el Cancionero, sin año, de Amberes, y repetido en el de 1550, y en la Silva de Zaragoza, se refiere al poeta portugués Bernaldim Ribeiro. Así parece indicarlo no sólo la comunidad del nombre, sino un verso que es casi traducción de las primeras líneas de Menina e moça:


    
      Su padre se la llevólejas tierras a habitar.
    


    La novela de Bernardim Ribeiro fué impresa por primera vez en Ferrara el año 1554, años después de la muerte de su autor, pero antes había corrido manuscrita, y con ella habría penetrado en Castilla la leyenda amorosa del poeta, que acaso vino a morir aquí. De esta leyenda y de las Saudades de Bernaldim Ribeiro, he tratado con detención en un estudio reciente, al cual ahora me remito  [2] El romance es muy lindo y pertenece al género de los artísticos popularizados que componían los últimos  [p. 213] trovadores. Wolf le pone en la sección de novelescos y caballerescos sueltos (núm. 149), pero atendiendo a su origen muy probable, debe colocarse entre los históricos que tratan cosas de Portugal.


    Al ocaso de la dinastía aragonesa de Nápoles y definitiva conquista de aquel reino por el Gran Capitán, alude un sentido y bello romance, que puede tenerse por uno de los últimos genuinamente populares, y que, a pesar de sus anacronismos, es, sin duda, poco posterior a las caídas de príncipes que recuerda:


    
      Emperatrices y reinas,cuantas en el mundo había,

      Los que buscáis la tristezay huís de la alegría,

      La triste reina de Nápolesbusca vuestra compañía,

      ................................................................................................

      Vínome lloro tras lloro,sin haber consuelo un día...

      Yo lloré al rey mi amado,que deste mundo partía;

      Yo lloré al rey Don Alfonsoporque su reino perdía;

      Lloré al rey Don Fernando,la cosa que más quería;

      Yo lloré una su hermana,que era la reina de Hungría;

      Lloré al príncipe Don Juan,que era la flor de Castilla...

      ................................................................................................

      Subiérame en una torre,la más alta que tenía,

      Por ver si venían velasde los reinos de Castilla;

      Vi venir unas galeras,venían de Andalucía;

      Dentro viene un caballero,Gran Capitán se decía:

      Bien vengáis, el caballero,buena fué vuestra venida...
    


    En la triste reina de Nápoles del romance se confunden dos personas, madre e hija, entrambas reinas destronadas de la dinastía aragonesa de Nápoles, y entrambos del mismo nombre, por lo cual suele distinguírselas llamándolas Juana III y Juana IV. La madre fué hermana del Rey Católico y viuda del rey Fernando o Ferrante I de Nápoles; la hija, viuda del llamado rey Ferrantino. Una y otra, siguiendo una costumbre aristocrática de aquel siglo, introducida al parecer por los españoles, firmaban en sus cartas y diplomas, Yo la triste Reina; así como Doña María de Aragón, hija del duque de Villahermosa, D. Alonso, se firmaba: la syn ventura Princesa de Salerno. De la triste reina madre se ha dicho, al parecer sin fundamento, que fué cantada por el poeta italo-hispano Caritheo, con el nombre de Luna; pero ni  [p. 214] Pércopo, reciente editor de sus rimas, ni tampoco B. Croce  [1] son de esa opinión. Ambas señoras residieron bastante tiempo en España, entretenidas con vanas promesas de reparación por el Rey Católico, y en su compañía volvieron a Nápoles en 1506, estableciéndose en Castel Capuano con título y consideración de Reinas, y reuniendo en torno suyo una verdadera corte de Princesas destronadas o venidas a menos, como la duquesa de Milán, su hija Doña Sforza y la reina Beatriz de Hungría. A pesar de tantas tristezas juntas, la vida que se hacía en aquel castillo a principios del siglo XVI parece haber sido muy amena y regocijada:


    
      O felice di mille e mille amanti

      Diporto, e di regal' donne diletto,

      Albergo memorabile ed eletto

      A diversi placer quest' anni avanti!...
    


    así exclamaba un poeta del tiempo, Galeazzo de Tarsia. Dicen malas lenguas (que nunca han faltado, aun entre los cronistas graves) que de la triste reina madre era muy amorosamente favorecido el duque de Ferrandina, D. Juan Castriota, y que nuestro gran soldado Hernando de Alarcón (el señor Alarcón, que decían en Italia), ayudaba a conllevar las tristezas a la hija. Otras cosas más graves se cuentan y dignas de andar en melodrama, del género de La Tour de Nesle; pero ellas mismas están mostrando su carácter de invención fantástica por lo mucho que se parecen a otras leyendas más antiguas.


    No se me alcanza por qué razón omitió Wolf en la Primavera el romance sobre la muerte del duque de Gandía, que todavía es popular entre los judíos de Levante y Marruecos, aunque en versión estragadísima.  [2] Dos del siglo XVI poseemos, una en pliego suelto, que encierra varias composiciones de Rodrigo de Reinosa; otra en la Rosa Gentil, de Juan de Timoneda. Estos romances no parecen tomados de ningún libro, sino de tradición oral y no remota. La fecha del asesinato del duque está ligeramente equivocada, puesto que no fué en 26 de julio, sino en la noche del 14 de  [p. 215] junio de 1497, pero en los demás pormenores hay toda la exactitud material que cabe en un romance, y reflejan fielmente la impresión que aquel tremendo caso debió de hacer en la imaginación popular. Puede creerse que alguno de los muchos españoles residente entonces en Roma compuso este romance de tono y sabor juglaresco:


    
      Al papa vino un barqueroque en Tíber pescar solía,

      Las rodillas por el suelode esta suerte proponía:

      «Oígame tu santidadgran señor, si te placía.»

      Allí fabló el Sancto Padrebien oiréis lo que decía:

      «En buen hora vengas, hombre,buena sea tu venida.

      Dime, ¿traes nuevas del duquede mi hijo de Gandía?»

      «Yo no traigo nueva cierta,ni de cierto lo sabía;

      Mas que estando aquí esta nochecasi la una sería,

      Vi tres hombres abrazadosque lidiaban a porfía,

      Todos tres en una puentey después vi que caía

      Uno dellos en el agua;esto es lo que yo sabía.»

      En oír aquesto el papamuy turbado se sentía:

      Mandó juntar los barquerosy a todos los prometía

      Que a cualquier que lo hallasegrandes dones le daría.

      Toman barcos y batelescuantos en el río había,

      Río arriba, río abajo,búscale quien más podía.

      Mas aquel mismo barqueroque la relación hacía,

      Echó los hierros al agua,con ellos al duque asía.

      Desque lo hubo sacadomuy gran mancilla ponía:

      Siete puñaladas tiene,todas de mortal herida,

      Por el cuello degollado,aunque no lo merecía;

      Una piedra a la gargantacon que el cuerpo le sumía,

      Un arcarchofado sayosu lindo cuerpo vestía,

      Un jubón de cetí negroque se vistiera aquel día,

      Una gran, cadena al cuelloque mil ducados valía,

      Otros tantos en la bolsa,y otras joyas de valía...

      Entonces de verlo asítoda la gente decía;

      «Aquel que al duque matópor dineros no lo había

      Sino por el mal logradodel buen duque de Gandía.»  [1]
    


    Así pasaron puntualmente las cosas, según el Diarium de Burchardo y los demás testimonios contemporáneos que alega el  [p. 216] novísimo historiador de los Papas del Renacimiento.  [1] La fantasía del romancerista exagera el número de ducados que se encontraron en la bolsa del duque: no eran mil, sino treinta; como exagera la recompensa prometida por el Papa al que encontrase el cadáver. En cambio, reduce a siete las puñaladas, que eran nueve, según los documentos:  [2] pequeños detalles que sólo cito porque su misma variedad prueba una elaboración contemporánea del hecho e independiente de los libros. Más y más lo comprueba el extraño, pero muy poético movimiento con que Alejandro VI, después de maldecir en un rapto de furor a los asesinos de su hijo, vuelve sobre su maldición y la retracta y los bendice, acordándose de que es padre común de los fieles y depositario del sobrenatural poder que da vida o muerte eterna a los espíritus. Bárbaros y desconcertados son los versos del romance antiguo endebles los de la refundición de Timoneda, pero palpita en unos y otros un alto sentimiento cristiano que a través de las indignas flaquezas del hombre deja incólume la veneración debida al Pontífice.


    Todos los pormenores de aquella horrenda tragedia, la declaración del barquero (en realidad un mercader esclavón) que vió arrojar el cuerpo al Tíber, el entierro del duque en Santa María del Pópolo guardan exacta conformidad con la historia. Y el mismo enigma que para ésta persiste sobre la causa y el autor del crimen, que atribuyeron unos a la venganza de los Orsini o de Juan Sforza, y otros a la ambición fatricida de César Borja (opinión que ya parece abandonada, aunque todavía la sostuvo Gregorovius),  [3] existía para el autor del romance, que no acusa a  [p. 217] César, ni a los Orsini, ni a Juan de Pésaro, ni a nadie. La versión desfavorable a Sforza es la que parece adoptar el más antiguo de los cronistas españoles que mencionan este hecho, Andrés Bernáldez, cura de los Palacios, cuyas palabras transcribo para ilustración histórica de este curioso romance:


    «El Duque de Gandía, que era un muy mal hombre, no echando en olvido las palabras y enojo que había habido con Esforza, puesto caso que Gonzalo Hernández los había hecho amigos, como era mal hombre y soberbio y muy enlodado (sic) de grandeza, e de mal pensamiento, e era muy cruel y muy fuera de razón, tomó un día quatro hombres atados de Esforza y hízolos ahorcar en la plaza de San Pedro, y sobre esto hicieron amigos el Papa y el Cardenal a el Duque y a Esforza; y Esforza túvosela guardada, y en el dicho año de 1497, Martes a 19 días de mayo, sabiendo Esforza de una enamorada que el Duque tenía, llamada Madama Damiata, hizo ir en la noche una mujer con una máscara, que es de aquellas carátulas que se usan en Roma para ir disfrazados, la qual llegó al Duque donde estaba, y dijo que lo llamaba Madama Damiata, y lo esperaba a la hora en el Campo Santo, y salió solo, como hombre de mal consejo, y embriagado, y captivo de malos vicios, y matáronlo a puñaladas y cortándole la cabeza, y metido en un seco, desde Ponte Sixto lo echaron con todo lo que tenía vestido y calzado en el río Tíber, y después, viernes a 22 de mayo siguiente, lo hallaron en el saco con su cadena de oro, y joyas y dineros, y lo enterraron en la capilla del Papa Calixto, y Esforza se retrujo en las casas de Ascanio su tío el Cardenal, y entonces se dijo que el mismo Esforza lo había matado al Duque a puñaladas y le había cortado la cabeza, y antes que lo hallasen no sabían qué fuese dél, antes sospechaban que en la ciudad lo habían muerto y enterrado. Y el Papa mandó a pregonar y prometer muchos dineros a quien dél dijese dónde estaba muerto o vivo, e dió con un labrador que dijo que tal noche a media noche oyó un gran golpe en el río que le echaron de la  [p. 218] puente Sixto abajo, y por esto lo buscaron e lo hallaron en el río. El Papa hizo muy gran sentimiento por su hijo, e mandó combatir la casa donde estaba Esforza y la vecindad, e ficieron mucho daño con los tiros la gente del Papa en Roma; e Esforza e los de su parte se defendieron muy bien, e defendieron las casas donde estaban; e murieron en la pelea e combate más de doscientos hombres de ambas partes, y allí hirieron a Garcilaso de la Vega y el Obispo de Segovia D. Juan Arias, que eran de la parte del Papa...»  [1]


    Ya hemos indicado que el romance del duque de Gandía es uno de los poquísimos de carácter histórico que han conservado los hebreos de origen peninsular, pero desfigurado de tal suerte, que a no conocer otras versiones, no seria fácil atinar con su asunto.


    
      Vide un duque educadoque hijo del rey parecía:

      Un paivand  [2] lleva en el brazoque cien ciudades valía:

      Un anillo en el su dedomil ciudades más valía,

      Camisa lleva de Holanda,cabezón de perlería...
    


    El Papa Alejandro VI aparece singularmente metamorfoseado en un rey moro de Constantina. Lo que más fielmente ha conservado la memoria popular, por ser, sin duda, lo más novelesco, es la pesca del cadáver y la relación del barquero que le vió arrojar al agua:


    
      Yo estando en la mi pescapescando mi pobrería,

      Vi pasar tres cabayerosaziendo gran polvaría.

      Un bulto llevan en su hombroque de negro parecía,

      Un baque dieron en la aguay la mar estremecía.

          * * *
    


    Al mismo año 1497 corresponde el asunto de otro romance, que aunque no pertenece a la historia forastera, sino a la de Castilla, colocamos en este lugar por haber llegado tarde a nuestro conocimiento. Este romance es puramente popular: no hay  [p. 219] rastro de él en las colecciones del siglo XVI, y, sin embargo, su antigüedad es incuestionable. La memoria del pueblo le ha conservado, despojándole, como siempre, de muchas circunstancias históricas, pero dejando el suficiente rastro para que pueda conocerse su argumento. Cántase todavía en las provincias de León, Asturias y Burgos, donde ha recogido cuatro versiones, más o menos completas, la distinguida señora D.ª María Goyri, digna esposa del ilustre filólogo R. Ramón Menéndez Pidal. Algunos de los versos de esta canción son también populares en Portugal. Almeida Garrett, Teófilo Braga y Estacio da Veiga han publicado varios romances, en que el principio de éste aparece contaminado con otros fragmentos de muy diverso asunto.  [1] El primoroso y discretísimo estudio que la señora Goyri ha hecho de todas estas versiones  [2] nos excusa de insistir sobre este romance, cuyo asunto no es otro que la muerte del príncipe Don Juan, único  [p. 220] hijo varón de los Reyes Católicos, acaecida en Salamanca el 4 de octubre de 1497. Aquella catástrofe nacional, que marcó por ventura una desviación en la historia de España, llevándola por rumbos gloriosísimos sin duda, pero más trágicos que venturosos a la postre, tuvo en el sentimiento popular y en la lira de los poetas cultos muy varias manifestaciones. En otro lugar de esta obra nuestra  [1] hemos mencionado varias lamentaciones eruditas sobre la muerte del Príncipe, la Tragedia Trovada de Juan del Enzina, la elegía del Bachiller de la Pradilla, las graves y melancólicas décimas del Comendador Román. Pero nunca había sido reproducida la canción popular, que a través de cuatro siglos conserva fielmente no sólo el nombre de Don Juan, sino las principales disposiciones de su testamento, y el nombre de uno de los médicos que le asistieron. ¡Fenómeno portentoso que nos muestra cuán hondas raíces tiene todavía la tradición poética en España, y cuán impío y necio empeño es querer descuajarla!


    
      Villanueva, Villanueva,¿qué se cuenta por España?

      La muerte del rey Don Juanque está muy malo en la cama;

      Siete doctores le curande los mejores de España;

      Unos le curan con vino,otros le curan con agua,

      Otros por no darle penadicen que su mal no es nada.

      Ahora falta por venirese doctor de la Parra.  [2]

      Ese le tomará el pulsoy dirá cómo se halla...

      ................................................................................................................
    


    Cuatro versos del romance resumen con bastante fidelidad las últimas voluntades del Príncipe: «E suplico a sus altezas que hayan encomendada la serenysima princesa, mi muy cara e muy amada muger, e mandar cumplir con ella las arras que le prometieron, e hagan con ella como yo de sus excelentyssimas virtudes espero, lo qual remito a lo que a sus altezas bien visto  [p. 221] fuere...» «Dexo por mi legítimo e universal heredero de todos los otros mis bienes remanientes a mi hijo o hija que pariere la serenyssima princesa, mi muy cara e muy amada muger, de que ahora esta preñada.»  [1]


    
      Ahora llamen a mi padretan solita una palabra:

      Padre, mire por mi esposaque es niña y queda preñada;

      De los dones que la di,padre, no la quite nada;

      tampoco el anillo de oroque la di de enamorada...

      ........................................................................................................
    


    Sólo hay una ligera alteración de la historia en el final del romance. No se logró descendencia póstuma del Príncipe a causa de haber malparido la princesa Margarita en Alcalá de Henares, a principios del año siguiente. Los romances suponen que nació un niño antes de morir su padre, y que éste tuvo tiempo de darle su bendición; añadiendo una de las versiones, que tanto los Príncipes como el recién nacido, murieron en el mismo día. Si este final no está calculado para acrecentar el efecto trágico, lo cual no parece propio de poesía tan ruda, hay evidente confusión con otra desgracia acaecida en Zaragoza el mismo año de 1498, la muerte de la Reina de Portugal Doña Isabel, al dar a luz un hijo varón, en cuya cabeza se hubieran unido las tres coronas de Castilla, Aragón y Portugal. Dios no lo quiso así por sus inexcrutables designios.

    


     [p. 177]. [1]. Los romances sobre la Campana de Huesca no pertenecen a la poesía popular: son de los que componían Sepúlveda, Timoneda y otros ingenios, versificando un texto erudito, que aquí fué el consabido Valerio de las historias (lib. VI, título IV, cap. III).


     [p. 178]. [1]. Es de argumento muy análogo a este romance, otro también juglaresco de La reina de Irlanda, que sólo se halla en la tercera parte de la Silva de Zaragoza. Véase el núm. 49 de nuestras adiciones a la Primavera, de Wolf.


    
      Cartas van por todo el mundodolorosas de contar...
    


    Se supone también que el caballero libertador de la reina era catalán, pero no se le da el título de conde de Barcelona.


     [p. 178]. [2]. En el tomo del Pantheón Littéraire, titulado Chroniques étrangéres relatives aux expéditions françaises pendant le XIIIe siècle. (París, 1841.)


     [p. 178]. [3]. Vid. Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Academia Española, tomo VIII, pp. LXXX-XCIII. Debo corregir una distracción mía gravísima, en que no ha reparado nadie. En vez de dice el conde, léase dice el cuento (diu lo comte), palabras con que principia la narración.


     [p. 179]. [1]. La leyenda de la Emperatriz de Alemania ocupa los capítulos VII, VIII, IX y X (pp. 577-582). El códice de que se valió Buchon pertenece a la Biblioteca Nacional de París (núm. 388 del catálogo de Morel-Fatio).


    De esta edición es copia servil la siguiente que, con tanto catalanismo como ahora se afecta, es la única que los catalanes han hecho de este precioso monumento de su historia: Crónica del Rey En Pere e dels seus antecessors passats, per Bernat Desclot, ab un prefaci sobre'ls cronistas catalans de Joseph Coroleu... Barcelona, imprempta « La Renaixensa », 1885. El prólogo, a pesar de la respetable firma de su erudito autor, es insignificante, y la edición pobrísima, aun bajo el aspecto meramente tipográfico, que no suele descuidarse en Barcelona.


    No entra en cuenta la traducción castellana de Rafael Cervera (Barcelona, 1616), porque más bien que traducción es un extracto, bastante infiel en ocasiones.


     [p. 179]. [2]. Chroniques de Espanya fins aci no divulgades: que tracta dels Nobles e Invictissims Reys dels Gots, y gestes de aquells, y dels Cotes de Barcelona, e Reys d'Arago, ab moltes coses dignas de perpetua memoria. Compilada per lo honorable y discret Mossen Pere Miquel Carbonell, Escriua y Archiver del Rey nostre senyor, e notari pubblich de Barcelona. Novament imprimida en lany M.D.XLVII.


    Fol. xxxxiii vto. « Del xj comte de Barcelona Ramon Berenguer, que desllivra la emperatriu de Alemanya del crim de adulter falsament impost. »


     [p. 179]. [3]. Segunda parte de la Coronica general de España, y especialmente de Aragón, Cathaluña y Valencia... compuesta por el Doctor Pero Antón Beuter, Maestro en sacra Theología, Protonotario Apostólico. Impressa en Valencia, en casa de Pedro Patricio Mey, junto a San Martín, 1604.


    Fol. xliiij-xliiii vto.


    Esta es segunda edición. La primera se hizo en Valencia, 1551, por Juan Mey.


     [p. 180]. [1]. Impresa en 1609 en la Segunda Parte de Lope. Incluída en el tomo 8.° de la edición académica.


     [p. 180]. [2]. Ueber die Lais, Sequenzen und Leiche (Heidelberg, 1841), pág. 217.


     [p. 180]. [3]. Véase lo que sobre este punto discurre larga y doctamente, a propósito del episodio de Ariodante y Ginebra, en el Ariosto, el profesor Pío Rajna en su hermoso libro Le fonti dell' Orlando Furioso (Florencia, 1876), pp. 132-140. De la historia de Gundeberga, muy enlazada con nuestra leyenda, trata con mucha sagacidad el mismo Rajna en Le Origini dell' Epopea Francese... (Florencia, 1884), pág. 191.


     [p. 180]. [4]. De la poesía heroico-popular castellana, pág. 394.


     [p. 181]. [1]. Le Roman du Comte de Toulouse (extracto de los Annales du Midi, tomo XII, Tolosa, 1900).


     [p. 181]. [2]. Las relaciones entre estos hechos históricos y la leyenda del conde de Barcelona, fueron señaladas primeramente por un erudito alemán, Gustavo Lüdtke, en un libro que no hemos visto más que citado por G. París, el cual declara haber tomado de él lo más substancial de su estudio: The Earl of Tolous and the Emperes of Almayn, eine englische Romanze aus dem Anfange des 15 Jahrhunderts, nebst litterarischen Untersuchungen über ihre Quelle, die ihr verwandten Darstellung, und ihre geschichtliche Grundlage, herausgegeben von Gustav Lüdthe. (Berlín, 1881, tomo III de la Sammlung englischer Denkmaeler in kritischen Ausgaben.)


    


     [p. 183]. [1]. Por ser tan raros en nuestro romancero, y también en la poesía popular catalana, los argumentos de la historia antigua del Principado, mencionaré, aunque no pertenecen al número de los viejos, los tres romances que publicó Durán (n. 1229-1231) sobre el almirante catalán D. Garcerán de Pinós, cautivo en el sitio de Almería cuando la conquistó el emperador Alfonso VII en 1147. Todos los antiguos cronistas catalanes consignan esta piadosa leyenda. Prefiero por su brevedad la narración de Diago:


    «En uno de los muchos asaltos que el exército christiano procuró dar a esta fuerte y poderosa ciudad fué preso por los Moros uno de los cavalleros de Cathaluña llamado don Galceran de Pinós, y llevado a otro pueblo: por cuya libertad y rescate pidió después al Rey Moro de Granada un precio excesivo, cien mil doblas de oro, cien paños de seda de Tohir o Tauris, cien caballos blancos, cien vacas bragadas, y cien doncellas. Y aunque tan extraordinario, procuraron con todo esso buscarle don Pedro Galcerán de Pinós y doña Berenguela de Moncada, padres del cautivo, y los vassallos de la baronía de Pinós, y lo embiaron camino del puerto de Salou, donde avia ya competentes navios para llevarlo a Granada. Pero no fué menester embarcarlo: porque en lo que hay desde Tarragona a Salou, que es poco trecho, hallaron a don Galcerán con libertad. Y aviasela dado el bienaventurado proto-martyr san Estevan, patrón de su villa de Bagan, cabeza de la boronía de Pinós, a quien él avia estado continuamente pidiendo essa merced. Que en el postrer dia de su prisión a la tarde le apareció vestido como diácono y cercado de gran claridad, disiendo baxava del cielo para librarle. Vió la maravilla otro cavallero cathalan compañero suyo que con él avia sido cautivado en la misma jornada de Almería, llamado Sancernin, señor del castillo de Suyl: y quedando con ella enseñado para procurar su libertad, invocó a san Ginés, patron de su castillo: el qual al punto le apareció para dársela. Los dos santos sacaron de la prisión a estos cavalleros tan poderosamente que el día siguiente al romper del alva dieron con ellos en el dicho puerto de Salou. Historia es de la qual hacen mención Pedro Tomich, Pedro Miguel Carbonell y algunos modernos.»


    Historia de los vietoriosissimos antiguos Condes de Barcelona... Compuesta por el Presentado Fr. Francisco Diago de la Orden de Predicadores... Año 1603... Impresa en Barcelona en casa Sebastian de Cormellas al Coll. Fol. 232 vto. De los tres romances, el de la Rosa Española, de Timoneda, que es el más antiguo y muy pedestre por cierto, es una mera versificación del texto de Beuter (Libro segundo de la Chronica de España, fol. XLVI), que por ser muy largo no transcribo, dejando al diligente lector la comprobación. Los otros dos romances son de autor conocido, Gabriel Lobo y Lasso de la Vega, poeta de fines del siglo XVI, y ofrecen más agradable lectura.


     [p. 184]. [1]. Prefiero el texto de la Silva de 1550, que es el más completo. El del Cancionero de Romances tiene este extraño final:


    
      
        
          Cuéstasme un pajecicoque más que á mí lo quería...
        

      


      

    


     [p. 185]. [1]. Infiérese de estas palabras que dice la reina en el romance mismo:


    
      Dejó a mi desventurada!años veintidós había...
    


    La conquista de Nápoles dió comienzo en 1420.


     [p. 185]. [2]. Cancionero de Lope de Stúñiga, códice del siglo XV. Ahora por vez primera publicado. Madrid, 1872. (Tomo 4.° de la Colección de Libros Españoles Raros o Curiosos), págs. 317-326. El romance había sido ya impreso por los traductores de Ticknor (págs. 509 y 510).


     [p. 185]. [3]. No sólo Carvajal, sino Juan de Tapia, Juan de Andújar, Fernando de la Torre, Suero de Ribera y otros poetas del Cancionero de Stúñiga, aluden sin ambajes a la pasión del Rey por la famosa Lucrecia Alagnia o de Alanio, y envuelven en nubes de incienso a esta su favorita predilecta.


    Tampoco fué Carvajal el único poeta que intentó consolar a la Reina Doña María en su forzada viudez, que la dió ocasión de mostrar tanto tino político y firmeza de carácter. De un aragonés, Pedro de Santa Fe, hay en uno de los cancioneros de la biblioteca de Palacio (VII-A-3), una composición titulada Remedio a la reina de Aragón por la absencia del rey, donde con candorosa rudeza de soldado llega a dar a la reina el siguiente consejo, para cuando del rey haya gana, durante su ausencia:


    
      
        
          Quando muy blanda cometa

          La sutil concupiscencia,

          Sea freno continencia

          Por muy segura dieta.
        

      


      

    


     [p. 188]. [1]. Se me figura que el autor de este romance tuvo presente la exhortación de Juan del Encina al Rey Chico:


    
      
        
          ¿Qué es de ti, desconsolado?¿Qué es de ti, rey de Granada?

          Qué es de tu tierra y tus moros?¿Dónde tienes tu morada?
        

      


      

    


     [p. 189]. [1]. Uno de los de Doña Isabel de Liar era cantado todavía en Cataluña en tiempo de Milá, y acaso continúe siéndolo.


     [p. 190]. [1]. Cancionero General (ed. de Sttugart, tomo III, pág. 617).


     [p. 190]. [2]. Publicada en la Tercera parte de Comedias de Lope de Vega y otros autores (Barcelona, 1612), y reimpresa en la colección Rivadeneyra (Dramáticos contemporáneos de Lope de Vega).


    


     [p. 191]. [1]. Aun en la falta de una sílaba en este hemistiquio, convienen el romance y el poeta dramático.


     [p. 194]. [1]. Núm. 1.236 y 1.237 de Durán.


     [p. 194]. [2]. Núm. 1.301 del Romancero de Durán.


     [p. 194]. [3]. Cantos populares do Archipelayo Açoriano. Porto, 1869, pág. 345.


    
      Dos seus paços de Coimbra

      Nobre Infante se partia,

      Com seus pagens e creados

      Para real montaria.

      Vae em ginete formoso

      Que encantava quem o via;

      Leva seu açor em punho,

      Falcoeiro a quem cumpria...
    


     [p. 194]. [4]. Balbi Essai statistique sur le Royaume de Portugal, t. II. App. Geographie litt., p. VII. Reproducido por T. Braga en sus Questoes de Litteratura e Arte Portugueza, Lisboa, s. a. págs. 140-143.


     [p. 194]. [5]. «As filhas de Mondego, diz Camoes, que longo tempo fizeram memoria de esta morte de Dona Inez, o que se entende nas cantigas que logo saem e se compoen quando algum caso notavel acontece, como quando mataron D. Alvaro de Luna en Castilla. Estas cantigas e romances duraran mais na bocca das moças de cantaro e lavandeiras, principalmente onde a gente e alegre e prazenteira como a de Coimbra, onde esta historia aconteceu.»


    (Comentario de D. Marcos de S. Lorenzo a Camoens, escrito en 1633, citado por T. Braga en su Floresta de varios romances, pág. 211.)


     [p. 195]. [1]. Una bibliografía no completa, pero interesante, de este tema poético, puede verse en las notas de Julio de Castilho a su tragedia D. Ignez de Castro (París, 1875, págs. 341-356).


     [p. 196]. [1]. Sobre el infortunio conyugal del pobre Juan Lorenzo versa la comedia de D. Francisco de Rojas, D. Antonio Coello y Luis Vélez de Guevara, También la afrenta es veneno.


    


     [p. 197]. [1]. Este romance, con otros varios de la misma procedencia judaico hispánica, me fué comunicado en 1885 por mi difunto amigo D. Carlos Coello, residente a la sazón en Constantinopla. Véase el t. III de la Primavera, pág. 297. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 198]. [1]. Collecao de libros ineditos de historia portugueza... publicados de orden da Academia Real das Sciencias de Lisboa, por José Correa da Serra... Tomo II. Lisboa, 1792. Chronica d' El Rei Dom Joao II. Escrita por Ruy de Pina, chronista mór de Portugal e Guarda mór da Torre do Tombo, páginas 18-60.


     [p. 199]. [1]. Este precioso documento hállase reproducido en O Principe Perfeito (obra póstuma, y desgraciadamente no terminada, del gran artista histórico Oliveira Martins). Lisboa, 1896, págs. 87-89.


     [p. 200]. [1]. A la misma corriente vindicatoria que este romance pertenece la comedia de Lope de Vega El duque de Viseo, impresa en su Parte IV (1617), que comprende, además de la catástrofe indicada en su título, el suplicio del duque de Braganza. Aquí, como en tantos otros casos, el espíritu de la tradición vulgar persistió en el teatro. Pudo influir también la autoridad de los eruditos portugueses contemporáneos de Lope, especialmente la de su grande amigo Manuel de Faria y Sousa, que afeaba mucho a Don Juan II entrambas muertes. Por el contrario, el discreto poeta granadino Álvaro Cubillo, en su Tragedia del duque de Berganza (vease El Enano de las Musas... Madrid, 1654, págs, 441-878), trató el mismo argumento con criterio abiertamente hostil a los Braganzas, rebelados entonces contra la monarquía española: criterio a la verdad más histórico que el de Lope, y más ajustado al testimonio de las crónicas, que acaso no conoció Cubillo directamente, sino a través del libro, entonces tan sonado, de D. Agustín Manuel de Vasconcellos, arbitrista de rara y tortuosa índole, que después de haber coadyuvado al levantamiento de Don Juan IV, murió decapitado por conspirador contra él, en 1641 (Vida y acciones del rey Don Juan el II, decimo tercero de Portugal, Madrid, 1639).


     [p. 201]. [1]. Núm. 1.901 de Durán. Wolf le excluyó, sin duda por tener autor conocido.


     [p. 201]. [2]. Cantos populares do Archipelago Açoriano, publicados e annotados por Theophilo Braga, págs. 328-331.


    En el Cancionero de Resende hay varias poesías sobre este mismo argumento, entre ellas una de Álvaro de Brito. Jorge Ferreira de Vasconcellos compuso un romance erudito sobre el mismo asunto, que está en su Memorial das Proesas da Segunda Tavola Redonda, cap. XLVI, y reproducido en la Floresta de varios romances, de T. Braga (1869), págs. 49-53.


    Los romances de las Azores:


    
      Casada de outo diasa janella foi chegar...

      Casadinha de outo diassentadinha a janella...
    


    han pasado de históricos a novelescos, siguiendo el proceso degenerativo de la poesía popular; pero es singular que conserven el pormenor de los ocho días, que hace recordar los ocho meses que estuvo casada la infanta como ha notado Morel-Fatio (Romania, núm. 5).


     [p. 205]. [1]. Ilustraciones de la casa de Niebla. (En el Memorial Histórico Español, tomo X, págs. 416, 426 y 453).


     [p. 205]. [2]. Crónica de los Duques de Medina-Sidonia, publicada en el tomo XXXIX de la Colección de Documentos Inéditos.


     [p. 205]. [3]. Europa portuguesa. Segunda edición. Tomo II, 1679, págs. 511-12.


     [p. 206]. [1]. Gav. II, leg. 8, núm. 16. El auto sumarial ha sido publicado varias veces, la primera creo que por Ignacio Pizarro de Moraes Sarmento, en las notas a su Romanceiro portuguez o colleccao de romances da historia portuguesa (Porto, 1846).


    « Aos dois dias do mez de novembro de 1512, duas horas entemanha pouco mais ou menos, em Villa-Viçosa nas casas do Reguengo, onde ora posa o snr. duque de Bragança, foi chamado o bacharel Gaspar Lopes, ouvidor e juiz, perante mi tabelliao, que elle tinha morta a senhora duquesa, sua mulher D. Leonor, e assi Antonio Alcoforado, filho de Affonso Pires Alcoforado, moço fidalgo da sua casa, per os achar ambos, e achar que dormian ambos, e lhe commetteram adultterio; pelo qual o dito ouvidor e juiz se foram a una camara, onde a dita senhora sohia dormir; e ahi jazia morta a dita senhora duqueza, e assi o dito Antonio Alcoforado, junto na dita camara, um junto do outro, o qual foi vista a dita senhora pelo dito ouvidor e juiz, e Gonçalo Lourenço, tabelliao que era presente, e eu Alvaro Pacheco; e tinha uma grande ferida por baixo da barba, degolada, que cortara o pescoço cerce todo, e outra grande ferida por detraz, na cabeça, que lhe cortaba a cabeça quasi toda, que lhe aparecian os miolos; e junto con a dita ferida tinha outras tres muito grandes feridas. E o dito Alcaforado tinha o pescoço corto; e em a cama da dita senhora estava um barrete, dobrago de voltas, preto, que diziam esses que ahi estavam que era do dito Antonio Alcoforado e o dito ouvidor e juiz mamdaram fazer este auto, para por elle preguntarem algunas testemunhas sobre o dito caso, e mandaram ao dito Gonçalo Lourenço e a mim tabelliao que assignassemos este auto; a qual a dita senhora duqueza estava vestida, e tinha arma cota de vellado negro, e arma cinta de setin raso o leonado; e assi o dito Antonio Alcoforado estava vestido; e tinha um gibao de fustao prateado, con meias mangas, e colar e pontas de vellugo roxo, e armas calças vermelhas, e uns borzeguins pretos, e çapatos, e um saio preto, e uma custa de coiro preto com uma guarniçao de prata: e antes que se acabasse este auto de fazer chegaram Diogo de Negreiros, escrivao, deante o dito ouvidor, e viu os sobreditos na dita camara jazer mortos... »


     [p. 207]. [1]. Historia Genealógica da Casa Real Portugueza, por D. Antonio Caetano de Sousa, Clerigo Regular, e Academico do numero da Academia Real. Tomo V. Lisboa Occidental, na officina Sylviana, da Academia Real, 1738; págs. 575-58.


     [p. 208]. [1]. El ingenioso novelista Camilo Castello Branco, que era también erudito no despreciable, trató dos veces del caso de la Duquesa, primero en su libro Excavaçoes (págs. 19-34), y después en los Traços de D. Joao III (Narcoticos, Porto, 1882, págs. 99-109), alegando la mayor parte de los datos que van citados en el texto, y sosteniendo la culpabilidad de doña Leonor.


     [p. 208]. [2]. En su libro O casamento do Infante Don Duarte com D. Isabel de Bragança.


    


     [p. 210]. [1]. El más galan portugués, duque de Berganza, inserta en la parte VIII de las Comedias de Lope (1617) y reproducida en el tomo X de la Colección académica.


     [p. 211]. [1]. Esto lo añadió Lope, sin duda, por parecerle imposible que ningún portugués dejara de entender el castellano.


     [p. 211]. [2]. El escudero Ortuño que habla.


     [p. 212]. [1]. Este tema tradicional ha dado motivo a varias composiciones de ingenios portugueses modernos, entre las cuales recuerdo un soláo o leyenda romántica de Ignacio Pizarro Moraes Sarmento (una especie de Larrañaga portugués); un drama trágico de Luis de Campos, y otro del brasileño Antonio Gonsalves Dias (Leonor de Mendonça).


     [p. 212]. [2]. Orígenes de la novela.


    


     [p. 214]. [1]. La corte delle Tristi Regine a Napoli (en el Archivio Storico per le Provincie Napoletane, 1894).


     [p. 214]. [2]. Vid. t. X de la presente Antología (págs. 318-320). [Ed. Nac Vol. IX.]


     [p. 215]. [1]. Tomo versos indistintamente de una u otra versión de este romance, aunque prefiriendo la de la Rosa Gentil, por ser más correcta en la versificación que el pliego suelto.


     [p. 216]. [1]. Histoire des Papes depuis la fin du Moyen Âge... Par le Dr. Louis Pastor (trad. de Furcy Rainaud). Tomo V. París, 1898, pág. 475.


     [p. 216]. [2]. « El corpo del signor duca de Gandia fo trovado hogi a mezodi nel Tevero verso S. Maria del populo et non multo discosto dal giardino de Mons. Rmo. Haveva ferita nela gola, nel pecto et in una cosa, assai disconcie et era vestito del sayo suo con il cincto et il pugnale. (Relación inédita del Archivo del Estado de Módena, citada por Pastor.)


     [p. 216]. [3]. Storia della città di Roma nel Medio Evo. (Trad. italiana de R. Manzato.) Venecia, 1875, tomo VII, pág. 475.


    Consigna el rumor del fratricidio de César Pedro Martír de Angleria, en carta que lleva la fecha imposible de 9 de abril de 1497 (¡un mes antes del crimen!) y se supone escrita en Burgos: «Viget opinio, quod frater ipse Caesar hic Cardinalis, tanti facinoris, prae invidia, aut alii pro zelotypia, fuerit autor.» (Opus Epistolarum Petri Martyris Angleriae Mediolanensis... Amstelodami, Typis Elzevirianis, 1670, pág. 99.


     [p. 218]. [1]. Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, por el Bachiller Andrés Bernáldez... (Edición de los Bibliófolos Andaluces), tomo II, pág. 126, cap. 151.


     [p. 218]. [2]. Del persa fabend, cadena.


     [p. 219]. [1] .


    
      Lá das bandas de Castellatriste hora era chegada;

      Dom Joao que vem doente,mal pesar da sua amada.

      Sao chamados tres doutores,dos que tém mais nomeada:

      Que se algum lhe desse a vidatenía paga avultada.

      Chegaram os dois mais novos,dizem que nao era nada;

      Por fim que chega o mais velhodiz con voz desenganada:

      Tendes tres horas de vidae uma está meia passada;

      Essa e para o testamento,deixar a alma encommendada.

      A outra e para os sacramentos,que inda e mais bem empregada,

      Na terceira as despedidasda vossa dama adorada.

      ........................................................................................................

      (Th. Braga, Romanceiro Geral, pp. 55 y 190).
    


    Más carácter histórico conserva otro fragmento recogido en el Algarve por Estacio da Veiga (Romanceiro do Algarve, Lisboa, 1870, pág 19).


    
      Enfermo el rei de Castellaem cama de prata estaba;

      Desque seu mal o turgira,sete doutos consultava,

      Qual d'elles de mais sabença,quasi todos de Granada.

      Una e outros lhe disiamque o seu mal nao era nada,

      Mas o mais velho de todosoutras fallas lhe fallava:

      «Confessaivos, Dom Rodrigo,fazei bem por vossa alma;

      Sete horas tendes de vida,e uma já quasi passada...
    


     [p. 219]. [2]. Vid. Bulletin Hispanique de Tolosa de Francia. (Tomo 6.°, núm. I, enero y marzo de 1904). En el apéndice insertaré este romance. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 220]. [1] . Antología, t. VI, pp. 336 y 337. [Ed. Nac. Vol. III, pág. 165.]


     [p. 220]. [2]. Sólo en una de las versiones, y con manifiesto agravio del sentido, que se refiere al médico y no al confesor, se ha puesto «el redentor de las almas». El doctor de la Parra fué médico famoso en tiempos del Rey Católico y de Carlos V, amigo y compañero del doctor Villalobos. Asistió en los últimos momentos a Felipe el Hermoso, y probablemente asistiría también al príncipe Don Juan, aunque la historia no lo dice.


     [p. 221]. [1]. Testamento del Príncipe en los apéndices al Libro de la Cámara del príncipe Don Juan, ed. de los Bibliófilos Españoles, 1870, pp. 236 y 237. Ya le cita muy oportunamente la señora Goyri.

  


  
    CAPÍTULO XXXIX.—ROMANCES CABALLERESCOS DEL CICLO CAROLINGIO.


    Todos los romances que llevamos estudiados hasta aqu y que constituyen la mejor y ms envidiable parte de nuestro tesoro pico, son peculiarmente espaoles, se refieren a nuestra historia y no tienen correspondencia en la poesa de otras naciones. Los que vamos a considerar ahora reflejan extraas influencias o pertenecen al fondo comn de la cancin popular en Europa, pero fu tan enrgica la vitalidad de nuestra musa histrica, que transform estos mismos asuntos, borrando a veces las huellas de su origen, los hizo propios por derecho de conquista, los castellaniz en fondo y forma, los incorpor en el caudal de nuestras tradiciones y se enriqueci con ellos sin perder un pice de su originalidad nativa. Acontece esto, sobre todo, con los romances derivados de las gestas carolingias, que por ser los ms numerosos y los ms importantes, reclaman en primer lugar nuestra atencin.


    He indicado en otra parte de la presente obra los particulares motivos que en Espaa hubo para que fuese en algn tiempo bien recibida y hasta popular la cancin pica de los franceses.  [1] He discurrido tambin sobre el influjo que esta poesa ejerci en los primeros pasos de la nuestra, detenindome especialmente en los orgenes del tema potico de Roncesvalles, en la elaboracin semi-espaola de la Crnica del Turpn y en la formacin de la leyenda de Bernardo del Carpio, que es, por una parte, imitacin,  [p. 224] y, por otra, contradiccin de los relatos francos, pero que de todos modos los supone muy conocidos y presentes.  [1]


    Despus de los temas nacionales, ningunos ms divulgados en la vieja literatura espaola que los del ciclo carolingio, como lo atestigua la rica serie de romances, algunos bellsimos, que nos cuentan las andanzas de sus principales hroes, tratados con tanto amor como si fuesen compatriotas. Estos romances en su forma actual no son anteriores al siglo XV, pero el grado de elaboracin que en ellos alcanza la materia pica, la gran distancia a que se encuentran de sus originales ultrapirenaicos, hasta el punto de ser difcil reconocerlos, nos persuade que descansan en una poesa anterior, en verdaderos Cantares de gesta, compuestos libremente en Espaa sobre temas trados por los juglares franceses o provenzales.


    La existencia de estos cantares no es una mera hiptesis. Reliquias de uno de ellos quedan en la leyenda de Maynete y Galiana, que a fines del siglo XIII extractaron los compiladores de la Crnica General. Sea o no francesa de origen esta leyenda, se naturaliz muy pronto en Espaa. De las versiones extranjeras, una sola puede creerse anterior a la nuestra, que difiere de todas en muy singulares circunstancias.


    En 1874, M. Boucherie descubri seis fragmentos (en total  [p. 225] unos 800 versos) de cierto poema francs del siglo XII en versos alejandrinos, intitulado Mainet, al cual Gastn Pars dedic largo estudio en la Romania del ao sigmente. Vase, en brevsimo resumen, el contenido de esta leyenda. El joven Carlomagno, perseguido por sus hermanos bastardos los hijos de la sierva, viene a pedir hospitalidad a Galafre, rey moro de Toledo; le presta en la guerra la ayuda de su poderoso brazo y la de los caballeros franceses que le acompaan, venciendo y matando sucesivamente a varios reyes paganos, y entrando triunfante en la ciudad de Monfrn, que sus enemigos disputaban a Galafre. Este le honra y agasaja mucho, y Carlos vive disimulado en su corte bajo el nombre de Maynete. La hija del Rey, que en el poema francs se llama Orionde Galienne, se enamora de l. Su padre consiente en la boda y en dar a Maynete una parte de sus Estados, aunque son nada menos que treinta los prncipes que pretenden el honor de ser yernos suyos. Entre ellos, el ms ofendido es el terrible Bramante, que declara la guerra a Galafre para vengar su ofensa. El hroe se compromete a traer la cabeza de Bramante; se arma con su famosa espada Joyosa, y, como era de suponer, mata a su rival, se apodera de su espada Durandal y vuelve vencedor a Toledo. Pero Marsilio, hermano de Galiana, envidioso de la gloria del forastero, urde una trama contra l. Galiana se la descubre a su padre. Galafre toma al principio la defensa de Maynete, y amenaza a su hijo con desheredarle; pero habiendo llegado a persuadirle los traidores que conspiraba contra l, Maynete, ayudado por una banda de sirios a quienes haba hecho bautizar, tiende asechanzas a la vida del prncipe franco, que hubiera perecido infaliblemente en la emboscada si Galiana, que era muy sabia en las artes mgicas y haba ledo en los astros la suerte que amenazaba al joven, no le hubiese salvado con un oportuno aviso. Huye Maynete de Toledo, se embarca para Roma con sus sirios, entra por el Tber muy a tiempo para salvar al Papa de un ejrcito innumerable de sarracenos, a quienes derrota en campal batalla; y aqu termina la parte conservada del poema.  [1]


     [p. 226] Las lagunas que el texto ofrece pueden completarse con ayuda de una refundicin de los primeros aos del siglo XIV, el Carlomagno de Gerardo de Amiens, obra de ningn valor potico y enormemente prolija, puesto que consta nada menos que de 23.320 versos, distribudos en tres libros.


    Esta rapsodia, insignificante y soporfera, no tuvo popularidad alguna, siendo independientes de ella todos los dems textos que fuera de Francia popularizaron la leyenda de Galiana.  [1] Los principales son las Infancias de Carlomagno o el Karleto (manuscrito del siglo XIII en la Biblioteca de San Marcos, de Venecia), cancin annima en decaslabos picos, compuesta por un juglar italiano, que acomoda un texto francs al odo e inteligencia de su pblico;  [2] el libro VI de la gran compilacin italiana, en prosa, I Reali di Francia, obra del florentino Andrea da Barbarino, que viva a fines del siglo XIV principios del XV;  [3] el Karl Meinet, alemn, de Stricker (1230), reproduccin de otro Meinet neerlands que, segn Bartsch, pertenece a la segunda mitad del siglo XII; un segundo Karl Meinet, alemn, de principios del siglo XIV, y otros que parece intil citar; atestigundose adems la gran difusin del tema por las alusiones que se hallan en varios  [p. 227] cantares de gesta franceses, tales como el Renaus de Montauban, y el Garin de Montglane, y en algn poema provenzal como el de la Cruzada contra los Albigenses.


    Una narracin potica, cuyo teatro era Espaa, debi de ser de las primeras del ciclo de Carlomagno que en Espaa tuviesen acogida, y es cierto que se difundi tan rpidamente como la de Roncesvalles. Ya a mediados del siglo XII tena conocimiento de ella el autor de la segunda parte del falso Turpn, que no era espaol, pero que escriba probablemente en Santiago de Galicia. En el capitulo XII dice que el Emperador haba aprendido la lengua sarracena cuando en su juventud estuvo en Toledo; y en el XX se excusa de referir menudamente los hechos de Carlomagno, contando su destierro en la corte toledana de Galafre, y su victoria contra el alto y soberbio Rey de los sarracenos, Bramante.  [1] Falta, como se ve, el nombre de Galiana; pero ya le consigna el arzobispo D. Rodrigo, aadiendo que se convirti a la fe de Cristo, y que Carlomagno edific para ella palacios en Burdeos.  [2] Estos palacios son los que en adelante veremos trasladados a Toledo. La forma poco precisa con que D. Rodrigo se expresa en cuanto al origen de estas noticias (fertur, fama est), no nos permite afirmar resueltamente si tuvo a la vista algn cantar o se apoy tan slo en la tradicin oral; pero nos parece verosmil lo primero, puesto que el poema castellano deba de existir ya; y dentro del mismo siglo XIII le encontramos reducido a prosa en la Crnica General, pero conservando gran nmero de asonancias y aun versos enteros, que dejan fuera de duda cul era la  [p. 228] lengua en que estaba escrito. Transcribir el texto primitivo de la Crnica, conforme a un cdice del siglo XIV, que ya he citado varias veces, mucho ms correcto y completo que la edicin de Ocampo:


    Captulo VI (del reinado de D. Fruela.)— De commo Carlos lidi con Bramante en el val Samorian.


    Pepino, rey de Francia, avie dos fijos: disien al vno Carlos, por sobrenombre Maynete, et al otro Carln. Carlos, aviendo desamor con su padre sobre rasn que se le alava contra las justicias, cuedando qul fazie pesar, vinosse para Toledo a servir al rey Galafre, que era ende seor a aquella sazn. Et cuando lleg a tierra de la cibdat embi su mandadero al rey Galafre, qul mandasse dar posadas en su lugar. Et el rey Galafre avie una fija a quien disien Galiana. Et esta quando lo oy salli luego con muchas de sus dueas a recebirle. Ca en verdad, segunt cuenta la estoria, por amor della vinie Carlos servir a Galafre. Et luego que Galiana lleg a ellos omillronsele todos si non Maynete. Ella cuando aquello vi, nol conosciendo, tvose por despegada, et llam por su nombre al conde don Morant, que andava con el infant; ca ya le conoscie dantes, e dixol:  Don Morant quin es aquel cauallero o escudero que se me non quiso humillar? bien vos digo verdat que si l de morar ha en Toledo, que se non fallar bien, desto que ha fecho. Et respondiol el conde desta guisa: Aquel escudero que vos veedes es omme de muy alta sangre, e desde su nies nunca ovo en costumbre de homillarse a mujer ninguna que sea, si non a Sta. Mara solamiente quando facie su oracin. E dems vos digo que si alguno vos ha fecho pesar en Toledo, que vos puede ende dar buen remedio. Et en desiendo esto llegaron a Toledo, et el rey Galafre sali entonces a ellos et recibilos muy bien et onrradamient, et mand les dar buenas posadas et psoles luego las quitaciones grandes et buenas. Et Galafre avie entonces guerra con un moro poderoso a quien disien Bramante, et non aviendo aun ms de VII semanas que los franceses llegaran a Toledo, vnoles aquel Bramante cercar la vlla con muy grand hueste, porque querie casar con Galliana a furto del padre, e finc las tiendas en el val Salmorin. Galafre, quando lo sopo embi contra l sus moros et aquellos franceses, et disen  [p. 229] que finc entonces Carlos durmiendo en la cibdat. Et luego que llegaron ovieron su batalla muy grande con aquel Bramante, et mataron y muchos dellos. Et tan de resio lidiaron all los franceses, que se ovieron de vencer los de parte de Bramante, mas luego dieron t rnada et lidiaron tan buenamente, que se ovieron de vencer los franceses la su ves, et fueron mucho espantados. El conde don Morante quando aquello oy pesl mucho y de coraon, e comen de estoruarles cuanto ms pudo, disindoles: Esforcar, amigos, et non ayades que temer. Non sabedes que dis la escriptura que quando Dios quiere que los pocos vencen a los muchos? Ellos fueron entonces ya cuanto ms esforados, et dieron luego tornada a los moros, et lidiaron con ellos et vencironlos, assi como desimos. Les dur la mayor pieza del da la fasienda, vencindose a veses quando los unos quando los otros.


    Captulo VII. De la batalla de Carlos e de Bramante, e de commo muri Bramante.


    Estando los franceses en grant coyta et en grant peligro, en guisa que se querien ya vencer, despertse de dormir el infante don Maynet y et quando non vi ningun ome en todo el palacio, maravillose mucho qu pudiese ser, et sospech qul avien sus vasallos traydo et vendido por dineros: comen mucho de se quexar por ende et nombrar a ssi mesmo et al padre et a la madre que le engendrara. Galiana que seye en cima del adarve, quandol oy assi dar bozes et nombrar el padre et la madre et a ssi mesmo, plgol mucho de corazn. Et con sabor que ovo de faserle algun plaser porque la amasse e se pagasse della, guisosse lo meior que ella pudo et fuesse para el palacio o l estava. Mayneth quando la vi non se quiso levantar contra ella nin recebirla. Galliana ovo de aquello grant pesar, et dixol: Don Mayneth, si yo supiesse aquella tierra o dan soldadas para dormir, pero que muger s yrme ia all a morar. Ca semeia me que vos non avedes a coraon de acorrer a vuestra companna que est muy mal trecha en el val Salmorian. o lidia con Bramant. Et digo vos que si vuestro padre sopiesse que non fuistes y que non vos dar buena soldada. Et dixol al infant: Doa Galliana, si yo touiesse cauallo en que caualgasse et pudiese aver algunas armas, ayna los acometera yo. Et dixol Galliana: Infante, bien s yo de qual linage sodes  [p. 230] vos, ca vos sodes fijo de Pepino, rey de Francia, e de la reina Berta, e que vos disen Mayneth. Et si me vos quissiessedes fazer pleyto que me llevassedes con vusco a Francia e me fisiessedes christiana e casassedes comigo, yo vos dara buen cauallo e buenas armas e un espada a quien disen Joyosa que me ovo dado en donas aquel Bramante. Et el infante le dixo: Galliana, bien veo que he de faser lo que vos queredes, e prometo vos por ende que si vos agora aguardades commo avedes dicho, que vos lleue comigo para Francia e vos tome por muger.  Galliana quandol esto oy desir ovo ende grant plaser et tovo que serie verdat, ca ella lo avie ya visto en las estrellas. Entonce le traxo las armas delante et ayudl ella misma a armar, et pues que fu armado, caualg en un cauallo qul di ella, a quien disien Blanquet, qul ouiera dado en donas otrossi Bramant, et fu cuanto ms pudo en pos de los suyos a acorrerlos. Et assi commo lleg a los suyos al logar o era la fasienda, fall un rico omme que auie nombre Aynar que era su primo cormano dl et muy mal ferido. Et luego qul vi descendi del cauallo e parsse sobrl muy triste, e dixol llorando: Amigo Aynar, yo vos prometo que oy en este da vos vengue si Dios me ayuda del que vos esto fizo. Pues que esto ovo dicho cabalg a muy grant priessa, e fu ferir en los moros llamando Sanctiago, e mat luego, segunt disen, de la vez, XII de los meiores de Bramante et muchos de los otros. En todo esto seie Bramant en su tienda, et vino a l un cauallero qul dixo: Don Bramant, sepades que un cauallero lleg a la fasienda de partes de Orient, que tantos ha ya muerto de los vuestros que non han cuento. Bramante quando lo oy armse muy ayna e caualg en su cauallo, e fuesse para all, e a la entrada de la fasienda fallose con el infante, e quando l vi el cauallo qul oviera dado en donnas a Galliana ovo ende muy gran pesar, e con grant yra que ovo fu ferir luego en Maynet. Mas el infante commo estaua ya apercibido non dubd nada, et firironse uno a otro de tan grant poder que las lanas les quebrantaron por medio. Et pues que las lanas perdieron, metieron mano a las espadas, e tan bravamente se firien, que marauilla era de commo lo podan soffrir. Bramante quando vi el grant esfuero del infante e la buena cauallera preguntl quin era. El infante nombrsse luego e  [p. 231] dixol cuyo fijo era. El moro quandol oy, ovo del ms miedo que ante avie, pero comen de lo amenasar muy mal e dixol que nunca jams tornarie a su tierra. Respondil el infante: Esso que t dises en las manos de Dios yase. Bramante, meti luego mano a la espada a que disien Durendarte, e fu a darle un golpe atan grande por somo del yelmo que gele tai a bueltas con muy grant cosa de los cabellos de la cabesa, e aun gran prdida de las armas, mas no quiso Dios que prisiesse en carne, Deste golpe fu Mayneth mucho espantado, e llam Sancta Mara en su ayuda, e dessi al el brao con la espada Joyosa e ful dar un golpe tan esquivo con ella en el brao diestro que luego gelo ech en tierra a bueltas con la espada Durandarte. Bramante quando se vi tan mal ferido diosse a foyr quanto ms pudo. Mayneth descendi por la espada Durendarte, et caualg et fu en pos l con amas las espadas en la mano, matando en aquellos que fallava delante si, daquellos que de parte de Bramante eran. Et fall l all por meior la espada que tinie que la que ganara del gigant, et yendo en pos l alcanle entre Olias e Cabaas, e assi commo lleg a l, al el brao con la espada Joyosa e ful dar un tal golpe con ella en guisa que todo le atravess, e cay en tierra muerto. El infante descendi luego del cauallo e ful tomar la bayna del espada Durendarte e las otras armas, e cortl la cabea e atla del pretal, ca la querie dar en donas a Galliana. Dessi caualg en su cauallo e tom por la rienda el otro que fuera de Bramante e tornosse para los suyos. Los de la parte de Bramante, quando se vieron sin seor, desampararon el campo e fuxeron. Los franceses cogieron entonces el campo e fallaron y mucho oro e mucha plata e ricas tiendas, e tornaron se para Toledo, ricos e onrrados.


    Cap. VIII. De commo el conde don Morant llev a Galliana para Francia.


    Andados XII aos del regnado del rey don Fruela... muri Pepino, rey de Francia, e luego que lo sopo Maynet, fabl con sus cavalleros en poridat, e dixoles que se querien tornar para la tierra a recebir el regno. Mas un escudero de Aynar que estava y, quandol aquello oy, dixol: Seor, yo o decir a Galafre el otro da, quando venistes de la batalla de Bramante, que vos non dexarie yr mager quisiessedes a vos e a todos los otros altos ommes, e  [p. 232] dixoles qul dixiessen aquello que y tenien por bien. Et dixol entonces el conde don Morant que tenie por bien de meter en aquella poridat a la infante Galliana, e as lo fisieron. Dessi ovieron su acuerdo de desir al rey Galafre que querie yr el infante a caa, e desi ellos forraron las bestias lo de tras de las ferraduras adelante, e otro da caualgaron commo si quisiesse yr a caa, e furonse su da. Et el rey Galafre quando aquellos vi que tardavan mucho, mandlos y buscar por aquella tierra, mas non los fallaron, ca non era ya guisado. Pues que el infante fu alongado de la tierra, tornsse el conde don Morante a Toledo por llevar a Galliana commo posieran con ella ante que se fuesen. Et ella estava siempre ataleando quando verie venir a don Morante que la avie de llevar. Et quandol ella vi sallir, salli a furto por un cao que avie y, e llaml. D. Morante tomla luego e psola antessi e pens de andar con ella quanto pudo toda la noche. Otro da de maana, quando demand el rey por Galliana e la non fall entendi que los franceses gela avien llevado, e embi en pos ellos muchos cauallos, e alcanolos en Montalvan e lidiaron y con el conde e vencironle e tomronle a Galliana. Et el conde ovo ende muy grant pessar, e con la grant yra que ovo fu ferir de cabo en ellos muy biuament e gan dellos la infante. Los moros con todo esto non quisieron dellos assi departir, e fueron otra ves lidiar con el conde, e tomaronle de cabo a Galliana e fueron con ella por esas montaas. Et segunt disen, durles siete setmanas que nunca entraron en poblado; ass era toda la tierra llena de moros a aquel tiempo. E tan coitados eran y de fambre e de laseria, que por poco se non perdieron, ca ya non trayan vianda ninguna. Et a cabo de las siete setmanas entraron en poblado, e ovieron dall adelant lo que les fu mester, e desi a pocos de das llegaron a Pars. Et fizo luego a Galliana tornar christiana, et cas con ella all como gelo prometiera. Desi recibi la corona del regno, e llamronle dalli adelante Carlos el Grande, porque era aventurado en todos sus fechos.


    Leda atentamente esta potica y sabrosa narracin, salta a la vista que es resumen de un cantar de gesta en que predominaba la asonancia a o a-e, como lo demuestra el gran nmero de versos y mayor de asonantes que han quedado intactos o con  [p. 233] leves alteraciones, algunos de los cuales hemos subrayado en el texto. Tampoco hay duda respecto de la lengua en que estaba, porque lo indica la naturaleza de las terminaciones asonantadas. Nunca en un texto francs la palabra equivalente a ciudad hubiera podido concertar con los nombres propios Durante y Morante.


    Esta ingeniosa argumentacin de Mil  [1] es concluyente; pero, no se la podra llevar todava ms lejos, viendo en el Maynete de la General un poema ms indgena de lo que se ha credo, e independiente, a lo menos en parte, de las gestas francesas?


    Ante todo hay que advertir que la leyenda, tal como la presenta el Rey Sabio, slo en lo substancial concuerda con las dems versiones; pero en los detalles vara tanto, que no puede decirse emparentada con ninguna. No hablemos del poema franco itlico de Venecia, en que Galafre es Rey de Zaragoza y no de Toledo, variante que se repite en los Reali di Francia. Pero aun limitndonos a los fragmentos del primitivo poema francs descubiertos por Boucherie, y al rifacimento de Gerardo de Amiens, es patente que faltan en el nuestro la rivalidad de los hermanos bastardos de Carlomagno (Heudri y Hainfroi); el envenenamiento, perpetrado por ellos, del rey Pipino y de la reina Berta; la descripcin de la fiesta en que Carlos y sus amigos se disfrazan de locos, y en que el Prncipe hiere a su falso hermano con un asador de cocina que le proporciona su fiel Mayugot; el viaje de Carlos y su confidente David a Burdeos y Pamplona; el sitio de la ciudad de Monfrin y las primeras hazaas de Carlos que se presenta como un aventurero, montado en un mal caballo y armado con una estaca; los vencimientos y muertes sucesivas de los reyes Calmante, Caifer y Almacu; la oferta de soberana que los ciudadanos de Monfrin hacen a Carlos, y l rechaza; la conspiracin del rey Marsilio; el bautizo de los 10.000 sirios catequizados por Solino, capelln de Maynete; la noche de orga que pasan los franceses con sus amigas en el campo sarraceno y en la cual slo guarda continencia Maynete, que se abstiene de tocar a Galiana, porque todava era pagana; el viaje a Italia y la defensa del Papa. Estos personajes, lances y aventuras, muchos de ellos extravagantes  [p. 234] y pueriles, se buscaran intilmente en el relato tan sobrio y racional, pero al mismo tiempo tan interesante y potico de la Estoria d' Espanna; y, por el contrario, llenan los dos poemas franceses, encontrndose ya todos en los fragmentos conservados del primero, al cual se asigna, ignoro si con bastante fundamento, la muy respetable antigedad del siglo XII. En ventajosa compensacin de todo este frrago, tiene nuestra Crnica la bella, la delicada escena de amor entre Carlos y Galiana, que Gastn Pars, al encontrarla en otro poema francs muy posterior (Jourdain de Blaives), declara ser una de las mas felices inspiraciones de la poesa de la Edad Media, inclinndose a creer que procede de un Maynete perdido.  [1] Y por qu no del nuestro?


    Qu resta, por tanto, de comn entre los dos poemas franceses y el cantar de gesta utilizado por la Crnica? Slo el fondo del argumento, es decir, el refugio de Carlomagno en Toledo y su boda con Galiana. Y aun aqu hay profundas diferencias, puesto que la General nada dice de los hijos de la sierva, hermanos de Carlomagno, y el destierro de ste se atribuye a disensiones con su padre, a quien se supone vivo durante todo el curso de la leyenda. Por el contrario, ninguno de los poemas franceses habla de la estratagema de herrar los caballos al revs, ni de la salida de Galiana por el cao, ni de las dems circunstancias de la fuga de Maynete, que en uno y otro parte de Toledo al frente de su ejrcito de sirios y sin la compaa de la Princesa sarracena, la cual slo mucho despus va a reunirse con l en Francia.


    Si es ley constante en la poesa pica que lo ms natural, sencillo y humano preceda siempre a lo ms artificioso y novelesco, tenemos derecho a afirmar que la cancin espaola, disuelta en la prosa de la Crnica general, representa una forma primitiva de la leyenda, y que los fragmentos del poema francs, sean o no del siglo XII, corresponden a una elaboracin pica posterior.


    Admitir influjo de nuestra poesa pica en la francesa de tiempo tan remoto, y en que son tan raros los documentos y noticias de la castellana, parece a primera vista aventurado e inverosmil. Los dos casos anlogos que pueden recordarse son harto  [p. 235] posteriores: el Anseis de Cartago, que reproduce la leyenda de Don Rodrigo y la Cava, es del siglo XIII, y el Hernaut de Belaunde, que imita uno de los principales episodios del poema de Fernn Gonzlez, es del XIV. Pero son tales los elementos histricos que se vislumbran en la leyenda de Maynete, y tan localizada y arraigada qued entre nosotros, que cuestra trabajo admitir que nada de espaol hubiera en su origen, sobre todo cuando se repara en los anacronismos de las canciones de gesta y en el imperfecto conocimiento que de las cosas del Centro y Medioda de Espaa tenan los mismos autores del Turpn, aunque escribiesen en Galicia, segn la opinin ms probable. La estancia de Carlomagno en Toledo es seguramente fabulosa, pero el rey Galabe puede muy bien ser identificado, segn la discreta conjetura de Quadrado,  [1] reproducida por Mil,  [2] con el emir Yusuf el Fehri, que efectivamente dominaba en aquella ciudad y en gran parte de la Espaa rabe en la fecha que se asigna a la accin del Maynete. Bramante es de seguro Abderrahmn I, cuya larga lucha con Yusuf dur desde el ao 747 hasta el 758, si bien con resultado enteramente contrario al que la leyenda supone, puesto que Yusuf fu el vencido y Abderrahmn el vencedor. Pero tales transmutaciones son frecuentsimas en la poesa pica, y sta no basta para invalidar (no obstante el parecer del doctsimo Rajna)  [3] el extrao y curioso sincronismo de la leyenda, porque efectivamente Carlomagno tena diez y seis aos cuando termin la lucha en Yusuf y Abderrahmn. Algn trabajo cuesta suponer en juglares franceses tan exacto y cabal conocimiento de lo que pasaba entre los moros de Espaa, de cuya historia interna se muestran tan ignorantes en todas las dems canciones.


    Por otro lado, es grande la semejanza entre los casos fabulosos de Maynete y las tradiciones histricas concernientes a la estancia de Alfonso VI en la corte del rey Alimaymn de Toledo, sin que falten ni el buen acogimiento del moro, ni el proyecto de  [p. 236] fuga, ni siquiera la estratagema de herrar los caballos al revs, sugerida a Don Alonso por su consejero el conde Peransrez, que corresponde exactamente al D. Morante del poema; as como en Galiana (llamada en otra versin Halia) pudiera reconocerse a Zaida, la hija de Almotamid de Sevilla, cuya boda con Alfonso VI cuenta la Crnica general,  [1] con circunstancias novelescas anlogas a las del enamoramiento de la Princesa toledana: E ave entonces aquel rey Abenabet una fija doncella, grande e muy fermosa e de buenas costumbres: e ambala l mucho, e ave nombre Zayda... Et en todo esto sonaba la fama muy grande deste rey don Alfonso, e ovol a oyr e saber aquella donzela doa Zayda: e tanto oie dezir deste rey don Alfonso, que era caballero muy grande e muy fermoso ome en armas, e en todos los otros sus fechos, que se enamor dl: e non de vista, ca nunca lo viera, mas de su buena fama e de su buen prez que cresce cada da e sonaba, con que cada da se enamoraba dl doa Zayda... ass que ella muy enamorada dl, como las mujeres son sotiles e sabidoras para lo que mucho han talante, ovo ella sus mandaderos de como el rey don Alfonso andava entonces por Toledo e por las conquistas que faze entonces en las villas a derredor della, e que era acerca de la tierra dessa doa Zayda, ovo ella sus mandaderos con quien le embi dezir e rogar que oviese ella la vista dl, ca era muy pagada de su prez e de la beldad que dezien dl, e qul amava, e qul querie ver. E aun por llegar al preyto ms ayna a lo que ella querie, embil dezir por escripto las villas e los logares que su padre le diera, e que si l quisiesse casar con ella, que le done Cuenca e todos aquellos castiellos e fortalezas que le diera su padre. E el rey don Alfonso, quando este mandadero oyo, plogol mucho con aquellas nuevas, e embil dezir que venisse a do toviesse por bien, e l que la yrie ver de todo en todo. E unos dizen que ella vino a Consuegra, que era suya, cerca de Toledo, otros dicen que a Ocaa, que era suya otros, e otros dizen aun que las vistas que fueron en Cuenca... E mas vayamos por el cuento de nuestra estoria, que dice ass: Pues que el rey don Alfonso tom su cavallera muy grande e buena,  [p. 237] guardndose todava bien de engao e de traycion que non andoviesse, fu ver a doa Zaida. E desque se vieron amos, si ella era enamorada e pagada del rey don Alfonso, non fu el rey Alfonso menos pagado della, ca la vi l muy grande e fermosa e enseada, e de muy buen contenente, como le dixeron della: e ovo luego sus fablas con ella, e demandl, que si ella tal preyto querie que si se tornarie christiana, e ella dixo que s, e que le darie luego Cuenca, e todo lo l que el padre le diera: e que farie todas las cosas del mundo que le mandasse, de mejor mente que otra cosa, solo que con ella casare.


    Si no est aqu el germen de la leyenda del Maynete, confieso que pocas conjeturas se presentan con tanto grado de probabilidad como sta, apuntada ya por el conde de Puymaigre.  [1] Zaida se declara a Alfonso VI, como Galiana a Maynete; se convierte al cristianismo como ella y se une al Rey de Castilla como mujer velada y no como barragana, segn frase textual de la Crnica. Y siendo Zaida personaje histrico, e histrico su matrimonio con Alfonso VI, del cual tuvo al infante Don Sancho, muerto en la batalla de Ucls, lo natural es creer que la historia haya precedido a la fbula.


    No quiero disimular que contra esta solucin se presentan dificultades muy graves, pero no insolubles. Cmo admitir que en el breve periodo comprendido entre 1099, en que muri Zaida (segn la cronologa del P. Flrez en las Reinas Catlicas, 1. 215), y 1140, que es la fecha ms moderna que hasta ahora se ha asignado a los ltimos captulos del Turpn, naciese, creciese y se desarrollase toda esta historia, y pasara los Pirineos, y se verificase la extraa metamrfosis de un monarca casi contemporneo como Alfonso VI, en el gran Emperador de los franceses? Aunque la fantasa pica iba muy de prisa en la Edad Media, parecen poco cuarenta aos para tan complicada elaboracin. Pero obsrvese que el Turpin no dice una palabra de Galiana. slo menciona a Galafre y a Bramante. Habra, por ventura, un cantar de gesta que tuviese por nico tema el vencimiento y muerte de este Rey pagano, y al cual se aadiese luego el episodio de amor, que ya se  [p. 238] cantaba en Provenza en 1210, fecha del poema de la Cruzada contra los Albigenses:


    
      Ara aujatz batalhas mesclar d'aital semblant

      C'anc non ausitz tan fera des lo tamps de Rotland,

      Ni del temps Karlemaine que venquet Aigolant,

      Que comquis Galiana la filha al rei Braimant,
 En Espanha de Galafre, lo cortes almirant

      De la terra d'Espanha?
    


    De este modo se gana un siglo en el proceso cronolgico; pero todava quedan en pie dos reparos, a que no encuentro salida. Uno es la existencia de los fragmentos del poema francs, que la critica ms autorizada coloca en el siglo XII, y en los cuales la leyenda aparece, no ya enteramente formada, sino groseramente degenerada. Otro es la dificultad de suponer que un poeta castellano, tratndose de hechos no muy remotos, atribuyera a Carlomagno los que eran propios de un hroe nacional como Alfonso VI. Tal hiptesis parece que contradice al carcter dominante en nuestra epopeya; y adems vemos que en tiempo de Alfonso el Sabio coexistan independientes la leyenda de Zaida y la de Galiana, puesto que es la Crnica general quien nos trasmite una y otra. Quede, pues, indecisa esta cuestin, que acaso nuevos descubrimientos vengan a resolver el da menos pensado.


    Mucho menos nos detendr, a pesar de su extensin desmedida, el segundo texto castellano del Maynete; es a saber: el que se encuentra embutido, como tantas otras fbulas caballerescas, en la enorme compilacin historial relativa a las Cruzadas, que mand traducir Don Sancho IV el Bravo, y lleva el ttulo de La Gran Conquista de Ultramar.  [1] Aunque el original francs de este libro no ha sido descubierto hasta ahora, todo induce a creer que las intercalaciones de carcter novelesco no fueron hechas por el  [p. 239] intrprete castellano con presencia de los poemas de los troveros, sino que las encontr ya reunidas en una crnica en prosa, que, por otra parte, tradujo con alguna libertad, introduciendo nombres de la geografa de Espaa y mostrando algn conocimiento de la lengua arbiga.


    La narracin del Maynete, que segn el sistema general de La Gran Conquista, aparece con ocasin de la genealoga de uno de los cruzados, a quien se supona descendiente de Mayugot de Pars, supuesto consejero de Carlomagno, va precedida de la historia de Pipino y Berta, hija de Flores y Blancaflor (que en los relatos franceses son reyes de Hungra, y aqu reyes de Almera); y seguidas de otras dos leyendas, tambin de asunto carolingio, la de la falsa acusacin de la reina Sevilla, a quien el autor de la Crnica identifica con Galiana; y la de la guerra contra los Sajones, cantada en un poema de Bodel, de fines del siglo XIII.


    Los relatos de La Gran Conquista se derivan (mediatamente, segn creemos) de poemas franceses ms antiguos que los conocidos, lo cual puede comprobarse no slo en el caso de la Cancin de los Sajones, sino en el de la historia de Berta, cotejndola con la que escribi el trovero Adens. Respecto del Maynete, puede decirse que ocupa una posicin intermedia entre la sobriedad de la Crnica general y la complicacin de los poemas franceses, no ya del de Gerardo de Amiens y del Karleto, de Venecia, sino de los mismos fragmentos primitivos, con los cuales tiene alguna relacin, especialmente al principio. Cuando comienza la accin ya ha muerto Pipino: la causa del destierro de Carlos es la rivalidad de los hijos de la falsa Berta, cuyos nombres aparecen ligeramente desfigurados, llamando al uno Eldois y al otro Manfre. Aunque Carlos era muy pequeo, que non haba de doce aos arriba, empero era tan largo de cuerpo como cada uno de sus hermanos, y porque creciera tan bien e tan aina, pusironle nombre Maynete. El primer ensayo que hace de sus fuerzas es herir a Eldois con un asador el da que se celebraba el juego de la tabla redonda y se hacan los votos del pavn. Carlos y sus partidarios no se dirigen inmediatamente a Espaa, como en la Crnica general, sino que se refugian primero en las tierras del duque de  [p. 240] Borgea y del Rey de Burdeos, que en la Conquista de Ultramar es moro, y no lo sera probablemente en el texto francs. El redactor castellano altera casi todos los nombres para darles fisonoma ms oriental, o acercarse ms a la que l crea verdadera historia. Al Rey de Toledo no le llama Galafre, sino Hixem, del linaje de Abenhumeya; Galafre, o ms bien Halaf, queda reducido a la categora de un simple alguacil suyo. En cambio Bramante asciende a rey de Zaragoza con el nombre de Abrahim. Galiana se convierte en Halia, pero su nombre se conserva al tratar de sus palacios, por cierto con detalles locales dignos de consideracin. El conde Morante y los treinta caballeros que le acompaan son aposentados por el Rey en el alczar menor, que llaman agora los palacios de Galiana, que l entonces haba hecho muy ricos a maravilla, en que se tuviese viciosa aquella su fija Halia, e este alczar e el otro mayor de tal manera fechos, que la infanta iba encubiertamente del uno al otro cuando quera. Algn otro rasgo parece tambin aadido por el traductor; verbigracia, el encarecimiento de la ciencia mgica de las moras, que son muy sabidas en maldad, sealadamente aquellas de Toledo, que encadenaban a los hombres y hacanles perder el seso y el entender. En algunos puntos sigue muy de cerca a la General, y tiene de comn con elle la estratagema de herrar los caballos al revs, que falta, segn creo, en todas las dems versiones; pero al final tuerce por distinto rumbo, inclinndose a las enmaraadas aventuras de los textos franceses, y acabando por confundir la leyenda de Galiana con la de la reina Sevilla.


    El pasaje antes citado de La Gran Conquista de Ultramar prueba que los palacios de Galiana, que todava el arzobispo D. Rodrigo supuso en Burdeos, estaban ya localizados en Toledo a fines del siglo XIII o principios del XIV. De la tradicin burdigalense puede ser resto el nombre del anfiteatro de Gallien,  [1] que all se da a ciertas ruinas romanas, si bien es ms natural explicarle por el emperador Galieno, a quien los arquelogos del Renacimiento atribuyeron aquella obra. Pero como no hay fundamento histrico para tal atribucin, bien puede creerse que el  [p. 241] nombre de la fabulosa Princesa, interpretado por los eruditos, les sugiri el recuerdo del Emperador romano, a no ser que sucediera lo contrario, es decir, que una vaga tradicin respecto de aquellas reliquias de la antigedad llevase a la invencin de los palacios y del nombre de la Princesa.


    La tradicin toledana es mucho ms importante, porque no ha sufrido deformacin alguna, y permanece viva en la memoria de nuestro pueblo, mostrndose al viajero en la margen oriental del Tajo, en la Huerta del Rey, los desmantelados torreones, arruinados muros, graciosos ajimeces y notables restos de ornamentacin de un suntuoso edificio de estilo arbigo y de poca incierta, que ha ido sucumbiendo al estrago del tiempo y a la incuria de los hombres. Sobre estas ruinas han escrito doctamente varios arquelogos de nuestros das,  [1] y sobre ellas fantasearon en gran manera los antiguos escritores toledanos, llegando a ser comn proverbio, segn Covarrubias, decir a los que no se contentan con el aposento que les dan, que si querran los palacios de Galiana. Quien di mayores ensanches a la leyenda, y puede decirse que la remoz y volvi a popularizar a fines del siglo XVII, fu el famoso D. Cristbal Lozano, siguiendo, como de costumbre, las huellas de Luitprando, Julin Prez, Romn de la Higuera, el Conde de Mora y otros no menos fidedignos historiadores. Lozano, pues, en su vulgarsimo libro de los Reyes Nuevos de Toledo,  [2] coleccin de leyendas e historias anoveladas, que seran  [p. 242] interesantes si estuviesen escritas en estilo menos amanerado y fastidioso, nos cuenta que Galafre, hijo de un reyezuelo de frica, llamado Alcamn y de la condesa Faldrina, viuda del conde D. Julin, hizo para recreo de su hija una famosa huerta a las orillas del Tajo, casi contigua a la ciudad, como se baxa por la puente de Alcntara... en medio de ella fabric unos palacios adornados de jardines, con estanques muy artificiosos, pues dizen que suba y baxaba el agua con la creciente y menguante de la Luna si era por arte de nigromancia, o era quiz por el arte de las azudas, que es nombre arbigo, y comenzaran entonces, se dexa al discurir de cada uno. Cuando creca, pues, el agua, era en tanta altura, que vaciando en unos caos, corra encaada hasta el palacio que tena el rey moro dentro de la ciudad, que era, dicen, en aquella parte que est hoy el Hospital del Cardenal D. Pedro Gonzlez de Mendoza y el Convento de Santa Fe la Real. Estos palacios, pues, de cuya suntuosidad slo quedan hoy desmoronados vestigios y caducos paredones, los hizo el rey Galafre retiro delicioso... y quiso se apellidasen Palacios de Galiana.


    Aunque el Dr. Lozano tenga tan bien ganada la fama de invencionero, no naci de su fantasa todo este cuento. Hemos visto que la antiqusima Crnica de Ultramar afirma ya la comunicacin entre los dos palacios. Y en cuanto a los prodigiosos estanques, no hay duda que existi en Toledo, y probablemente en aquel sitio o en sus cercanas, un artificioso reloj hidrulico,  [p. 243] sobre el cual nos da peregrinas noticias el libro de un gegrafo rabe del siglo XIV, Abu Abdala ben Abi Becr Azzari o Azzori, del cual tradujo D. Pascual Gayangos la parte concerniente a Toledo. Azzahri, que se refiere a otros autores ms antiguos, no slo describe aquel ingenioso artificio, sino que nos informa de su autor, del tiempo y ocasin en que fu destrudo.  [1]


     [p. 244] Como entre los eruditos toledanos del siglo XVII no haba ningn arabista, es claro que la noticia de los relojes de agua y su emplazamiento ms o menos probable lleg a ellos por tradicin oral, dando quiz pretexto al P. Romn de la Higuera para convertir el alczar de Galiana en teatro de Academias cientficas, y suponer que all se congregaban los astrnomos toledanos en tiempo del Rey Sabio para disputar sobre el movimiento de las estrellas y redactar las Tablas Alfonsinas,  [1] especie que han repetido muchos sin cuidarse de su origen.


    Increble parece que una tradicin tan difundida en Espaa y en Europa, celebrada en poemas tan viejos, consignada en tantos libros histricos, arraigada en los recuerdos y en la topografa de Toledo, no haya prestado argumento a ningn romance. Slo en la poesa erudita ha tenido manifestaciones muy tardas,  [2]  [p. 245] siendo, al parecer, las ms antiguas una comedia de Lope de Vega, Los Palacios de Galiana (escrita antes de 1604), que es de las menos felices de su caudal dramtico; y un brillante episodio en el Bernardo, del obispo Valbuena (1624).


    Ya hemos indicado que La Gran Conquista de Ultramar contiene tambin la leyenda de Berta, madre de Carlomagno, suplantada por una sierva que fu madre de dos bastardos, y reconocida al fin por su esposo Pipino a consecuencia de un defecto de conformacin que tena en los dedos de los pies. El relato castellano es conforme en lo esencial al poema del trovero Adens (ltimo tercio del siglo XIII), pero las variantes de detalle indican que el traductor o compilador castellano se vali de un texto ms antiguo y distinto tambin de la versin italiana, representada por un libro del siglo XIV, I Reali di Francia.


    La Gran Conquista de Ultramar, que mirada slo en sus captulos novelescos es el ms antiguo de los libros de caballeras escritos en nuestra lengua, no tuvo por de pronto imitadores; pero a fines del siglo XIV y en todo el XV fueron puestas en castellano otras novelas del mismo ciclo, siendo probablemente la primera el Noble cuento del Emperador Carlos Maines de Rroma e de la buena Emperatriz Sevilla, su mujer, que Amador de los Ros hall en un cdice de la Biblioteca Escurialense.  [1] Es texto  [p. 246] curioso que difiere en gran manera de un libro de caballeras posterior sobre el mismo argumento,  [1] si bien uno y otro se derivan remotamente de un mismo poema francs, que tambin sirvi de base a un libro popular holands, segn las investigaciones de Wolf.  [2] Como de la primitiva cancin slo quedan fragmentos, tienen inters estas versiones en prosa, adems del que encierra la historia misma, que es de apacible lectura, aunque pertenece ya a la degeneracin novelesca de la epopeya. Tanto la dulce y resignada Emperatriz, perseguida por el traidor Macaire y acusada falsamente de adulterio, como el buen caballero Auberi de Mondisdier, que muere en su defensa, y el valiente y honrado villano Varroquer, que la toma bajo su proteccin, son nobilsimas y simpticas figuras; pero el hroe ms singular de la novela es un perro fiel, que combate en el palenque contra Macaire y le vence y obliga a confesar sus crmenes, yendo luego a dejarse morir de hambre sobre la tumba de su seor.


    Al ciclo carolingio pertenece tambin la Historia de Enrrique fi de Oliva, rey de Iherusalem, emperador de Constantinopla,  [3] personaje caballeresco que ya era conocido en Castilla a principios del siglo XV, y se halla citado por Alfonso lvarez de Villasandino en unos versos del Cancionero de Baena, que por cierto aluden a una aventura no contenida en el libro que hoy tenemos:


    
      Desque Enrique, fi de Oliva,

      Salga de ser encantado.
    


    De uno de los personajes de esta novela hizo memoria Cervantes en el cap. XVI, parte primera, del Quijote: Bien haya mil veces el autor de Tablante de Ricamonte y aquel del otro libro  [p. 247] donde se cuentan los hechos del conde Tomillas, y con qu puntualidad lo describen todo! Aunque el elogio parezca de burlas, como tantos otros que Cervantes hace de autores y de libros (pues no hay tal puntualidad en la narracin, que es, por el contrario, bastante rpida y seca), no puede dudarse que se trata del mismo libro y que Cervantes se acord del conde Tomillas, personaje secundario de la novela, porque el nombre de este traidor se haba hecho popular, pasando a los romances de Montesinos.  [1] Los primeros captulos del fi de Oliva ofrecen mucha semejanza con la historia de la reina Sevilla; hay tambin una gran seora, D. Oliva, hermana del rey Pepino y duquesa de la Rocha, vctima de las malas artes y calumnias de D. Tomillas, y obligada a probar su inocencia metindose desnuda y en carnes en una gran foguera. Lo restante del libro contiene las proezas de su hijo Enrique como caballero andante en tierras de Ultramar, donde conquista a Jerusaln y a Damasco, venciendo innumerables huestes de paganos; salva a Constantinopla, asediada por los turcos; se casa con la infanta Mergelina, heredera del imperio bizantino, y volviendo a Francia disfrazado de palmero, prende al alevoso Tomillas, entregndosele a su madre, que con ferocidad inaudita manda descuartizarle por cuatro caballos salvajes. El original en prosa de este libro no ha sido sealado an, que yo sepa; pero basta fijarse en los nombres de personas y lugares, y en la frecuencia de galicismos, para comprender que el traductor no puso nada de su cosecha. El original remoto es la cancin de gesta de Doon de la Roche,  [2] que se atribuye a fines del siglo XII. De todos modos, este libro vulgarsimo, plagado de todos los lugares comunes del gnero, apenas merecera citarse, a no ser tan escasas en Espaa las obras impresas de este ciclo, cuya flor se llevaron los romances.


    Por raro capricho de la fortuna, bien desproporcionado a su mrito, obtuvo, sin embargo, extraordinaria popularidad, que ha llegado hasta nuestros das, puesto que todava se reimprime como libro de cordel y sirve de recreacin al vulgo en los rincones  [p. 248] ms olvidados de la Pennsula, lo mismo que en las ciudades populosas, el Fierabrs francs, disfrazado con el nombre de Historia de Carlomagno y de los doce Pares, del cual conocemos una edicin de 1525, aunque seguramente las hubo anteriores.  [1] Nicols de Piamonte, cuyo nombre suele figurar al frente de este libro, no hizo ms que traducir una compilacin en prosa hecha a instancias de Enrique Balomier, cannigo de Lausana, e impresa en 1478; basta comparar los prlogos y la distribucin de los captulos para reconocer la identidad: Y siendo cierto que en la lengua castellana no hay escriptura que de esto faga mencin, sino tan solamente de la muerte de los doce Pares, que fu en Roncesvalles, parescime justa y provechosa cosa que la dicha escriptura y los tan notables fechos fuesen notorios en estas partes de Espaa, como son manifiestos en otros reinos. Por ende, yo, Nicols de Piamonte, propongo de trasladar la dicha escriptura de lenguaje francs en romance castellano, sin discrepar, ni aadir, ni quitar cosa alguna de la escriptura francesa. Y es dividida la obra en tres libros: el primero habla del principio de Francia, de quien le qued el nombre, y del primer rey cristiano que hubo en Francia; y descendi hasta el rey Carlomagno, que despus fu emperador de Roma; y fu trasladado de latn en lengua francesa. El segundo habla de la cruda batalla que hubo el conde Oliveros con Fierabrs, rey de Alejandra, hijo del gran Almirante Baln, ste est en metro francs muy bien trovado. El tercero habla de algunas obras meritorias que hizo Carlomagno, y, finalmente, de la traicin de Galaln y de la muerte de los doce Pares; y fueron sacados estos libros de un libro bien aprobado, llamado Espejo historial. 


    El Speculum historiale de Vicente de Beauvais, el poema francs de Fierabrs y acaso un compendio de la Crnica de Turpn,  [p. 249] son las fuentes de este librejo, apodado por nuestros rsticos Carlomano, que a pesar de su disparatada contextura y estilo vulgar y pedestre, no slo contina ejercitando nuestras prensas populares y las de pinal y Montbelliard en Francia; no slo fu puesto en romances de ciego por Juan Jos Lpez,  [1] sino que di argumento a Caldern para su comedia La Puente de Mantible.


    Contemporneos de estos primeros libros en prosa, pero independientes de ellos y nacidos de una inspiracin mucho ms original y briosa, fueron algunos de nuestros romances carolingios. Otros representan mayor antigedad, y puede presumirse que su forma primitiva fu la Cancin de gesta, de la cual todava persisten rastros en la lenta y pausada narracin de algunos de los llamados juglarescos. Esa forma era la de los modelos franceses de los cuales remotamente proceden, y era tambin la del Maynete peninsular, que no sera el nico poema de su clase y de su ciclo. Partiendo del hecho, para m indudable, de que algunos poemas franceses como el Rollans, fueron cantados en Espaa por juglares franceses, y aunque se descarte la hiptesis, muy plausible, de una poesa fronteriza y de transicin ya en Navarra y el Alto Aragn,  [2] ya en Catalua, basta con la comunicacin  [p. 250] oral o escrita para explicar la aparicin de la epopeya carolingia entre nosotros a principios del siglo XII. por lo menos.  [1] Pero las  [p. 251] formas primitivas de este ciclo en Espaa ni las conocemos (excepto el solitario caso de la leyenda de Galiana) ni podemos  [p. 252] conjeturarlas, puesto que los textos en prosa, adems de muy tardos, son meras traducciones de que ninguna consecuencia puede  [p. 253] sacarse. Lo que s podemos afirmar es que la admirable eflorescencia de los romances carolingios en el siglo XV nos muestra un tipo tan nuevo, tan profundamente espaolizado ya, tan distante de sus orgenes, que no podemos menos de ver en ellos el ltimo momento de una evolucin largusima.


    Esta evolucin debi cumplirse siguiendo leyes anlogas a las ya descubiertas por la crtica respecto de la cancin histrica nacional, que es el fondo en que se vaci esta materia carolingia. Los primitivos cantares hubieron de ser tan largos, por lo menos, como El Conde Dirlos, que es el ms largo de los juglarescos. De estos cantares, que slo podemos apreciar ya en su forma definitiva de hemistiquios octonarios, pero que pasaran, sin duda, por un periodo de irregularidad o incertidumbre mtrica, idntico al de los poemas histricos, conserv la memoria popular los episodios ms interesantes, los trozos que ms a menudo repeta el juglar; di a cada uno de estos fragmentos desengarzados del collar pico, una existencia independiente, y volaron en alas de la tradicin, con la viveza y gracia propias del ritmo trocaico.


     [p. 254] No hubo aqu, por fortuna de los romances, una historia en prosa que se interpusiese entre las dos formas picas, sino que la una brot espontneamente de la otra, lo cual hace que algunos de estos romances sean, bajo el aspecto de la ejecucin, constantemente potica, ms bellos que los histricos.


    No por eso creemos que los actuales romances carolingios sean herederos inmediatos de los cantares de ge ta espaoles, que existieron, sin duda, ni mucho menos de los primitivos cantares franceses en que aquellos hubieron de apoyarse. Ha sido necesaria toda la paciencia y sagaz labor de la erudicin moderna para indagar la genealoga de cada uno de estos romances, y aun as quedan todava algunos rebeldes al anlisis. En los restantes, la tradicin pica est profundamente alterada: no hay uno solo que pueda estimarse como traduccin, no ya literal, ni aproximada siquiera, de un canto forastero: todos los asuntos estn tratados con plena libertad de imaginacin, como si se tratara de historias no aprendidas entonces, sino recordadas vagamente y slo en sus rasgos principales. Hay en nombres geogrficos y en nombres de personas las ms extraas confusiones: una espada de Roldn se convierte en el nombre de un fantstico paladin (Durandarte): Ogier de la Marche o de Danemarche pasa a ser marqus de Mantua, y el campo de sus aventuras se traslada a las mrgenes del Po: el nombre de la reina Sibila o Sevilla se confunde con la ciudad del mismo nombre, por cuyos caos sale Valdovinos: Galvn, o sea el Gauvain de la Tabla Redonda, emigra del ciclo bretn al carolingio: las aguas del Duero corren por Pars: Sansuea no es ya Sajonia, sino Zaragoza: y algunos romances, especialmente los de Montesinos, aparecen ya enlazados con tradiciones locales y recuerdos topogrficos como el castillo de Roca Frida.


    Por lo que toca al fondo, se observa que en todos estos romances las costumbres brbaras, o si se quiere heroicas, se presentan muy atenuadas, y no faltan toques de sentimentalismo propios de una edad ms avanzada. Si se exceptan los de Roncesvalles, que son ms fieles a sus origenes, casi todos tienen de novelesco ms que de pico, y algunos, como los del Conde Claros, ostentan una galantera liviana y muy refinada, as como otros,  [p. 255] el de la linda Melisenda, por ejemplo, cierta brutalidad ertica, que tambin es signo de decadencia.


    En su lenguaje y estilo estos romances, como todos los dems que llamamos viejos, pertenecen al siglo XV (acaso alguno a las postrimeras del XIV); pero, aparte de esta general consideracin, los del ciclo carolingio tienen entre s un aire de parentesco, una semejanza de familia y escuela que nos permite inferir que fueron compuestos todos o casi todos dentro de un perodo relativamente corto, a lo sumo dentro de una centuria. Se han notado palabras y modos de decir que si no son exclusivos de esta casta de composiciones, rara vez se encuentran fuera de ellas, y las dan, como advirti Mil, cierto sabor peregrino. Tal es la formacin del pretrito perfecto con el auxiliar fu y el infinitivo (comodsima para prolongar indefinidamente las asonancias); el partitivo (tantos matan de los moros) que se halla tambin en la Gran Conquista de Ultramar, y algunas voces de aspecto extico, como lexar, por dejar; sacramento, por juramento; avinenteza, palabra italiana derivada del provenzal, por oportunidad u ocasin; deseximento, por desafiamiento, y estudios, por aposentos bajos; que parecen catalanismos. Son pocos estos ejemplos para que por ellos pueda conjeturarse qu elementos extraos actuaron sobre los romances carolingios y algunos de ellos pueden ser formas arcaicas y vulgares del habla castellana, que, desterradas de la prosa y de la poesa culta, se haban refugiado en la popular; pero nada tiene de temeraria la hiptesis de que alguna narracin francesa fuese transmitida por juglares catalanes o provenzales, que estaban ms cerca de su fuente. Otra de las rarezas de lenguaje que estos romances presentan, es el uso frecuente, ya que no constante, de nombres propios terminados en s, como Oliveros, Reinaldos, Claros, Grimaldos, no muy conformes a la ndole de nuestra lengua, donde esta determinacin suele ser signo de plural, pero muy acorde con el origen de los nombres Oliviers, Renaus, etctera. Carlos predomin, aun en el uso vulgar, sobre Carlo, pero aqu pudo mezclarse la influencia de la latinidad eclesistica (Carolus), como en la antigua forma de Pablos, conservada por Quevedo, y en la todava vulgar de Pilatos.


    Ms que por estas curiosidades de lenguaje, se caracterizan  [p. 256] y entrelazan los romances carolingios por ciertos procedimientos de estilo casi mecanicos, que indican una misma escuela de rapsodas. La repeticin es forma esencialmente pica, y nuestros oscuros cantores de una Ilada sin Homero no podan menos de emplearla; pero abunda mucho menos en la poesa histrica que en estos otros romances, donde su empleo parece sistemtico, con visos de amaneramiento a veces. No slo se repiten los eptetos honorficos, como buen caballero probado, sino frases hechas y hemistiquios y versos enteros de continua aplicacin:


    
      De noche por los caminos—de da por los jarales...

      Trayendo las carnes crudas,—las uas corriendo sangre...

      Jornada de quince das—en ocho la fuera andar...

      Media noche era por filo,—los gallos quieren cantar...

      Ya se parten los romeros,—ya se parten, ya se van...
    


    Clemencn y Mil han formado el cuadro de estas repeticiones, entre las cuales son las ms interesantes las que se refieren a las frmulas de juramento, a las maldiciones y a los ageros; no slo por su viveza potica, sino por ser puntos en que nuestros romances se conservan muy fieles a las tradiciones de la epopeya franca. Sirvi de tipo a los juramentos el famossimo del Marqus de Mantua, que Mil relaciona en un pasaje de la cancin de Aliscans:  [1]


    
      Juro por Dios poderoso,—por Santa Mara su Madre,

      Y al santo Sacramento—que aqu suelen celebrar,

      De nunca peinar mis canas—ni las mismas barbas cortar;

      De no vestir otras ropas,—ni renovar mi calzar;

      De no entrar en poblado—ni las armas me quitar,

      Si no fuere una hora—para mi cuerpo limpiar;

       [p. 257] De no comer a manteles,—ni a la mesa me asentar;

      Fasta matar a Carloto,—por justicia o pelear,

      O morir en la defensa—manteniendo la verdad.
    


    El romance del Conde Dirlos aadi otra clusula a este juramento, ni con la condesa holgar, y esta misma aadidura pas a uno de los romances de las mocedades del Cid,  [1] que no debe de ser de los ms antiguos, a juzgar por esta circunstancia. Del mismo modo las maldiciones de D. Gaiferos se trasladaron al romance ce 4. de Roncesvalles, y la supersticin de los ageros, quiz ms espaola que francesa, ora proceda de la antigedad clsica, ora de las tribus ibricas, reapareci con incomparable prestigio en el romance de D. Alda, y traz en el primero de los de Montesinos un surco de fuego que, pasando a la Crnica de D. Rodrigo y a sus derivaciones, incendi la casa encantada de Toledo:


    
      Aunque en sueos no fiemos,—no s a qu parte lo echar,

      Que pareca muy cierto—que vi un guila volar;

      Siete halcones tras ella—mal aquejndola van,

      Y ella por guardarse de ellos—retrjose a mi ciudad;

      Encima de una alta torre —all se fuera a asentar;

      Por el pico echaba fuego,—por las alas alquitrn;

      El fuego que de ella sale—la ciudad hace quemar;

      A m quemaba las barbas,—y a vos quemaba el brial.

      Cierto tal sueo como ste,—no puede ser sino mal!  [2] .
    


    Apartndose los romances carolingios de la sobriedad de los histricos, conceden grande espacio a la descripcin de trajes y arreos, que son siempre los del siglo XV, y corresponden al lujo, pompa y esplendidez de aquel perodo:


    
       [p. 258] Ver cual iba Guiomar—nadie lo sabra contar:

      Encima de una hacanea—que en Francia no haba tal.

      Un brial vestido blanco—de chapado singular,

      Mongil de blanco brocado—enforrado en blanco cendal,

      Bordado de pedrera—que no se puede apreciar.

      Una cadena a su cuello—que vala una ciudad.  [1]

      Cabellos de su cabeza—sueltos los quiere llevar,

      Que parecen oro fino—en el medio de un cristal.

      Una guirnalda en su cabeza—que su padre la fu a dar,

      De muy rica pedrera—que en el mundo no hay su par...

      ..............................................................................................

      Ellos en aquesto estando—vieron por la puerta entrar

      Ese infante Montesinos,—sobrino del emperante,

      Con una ropa de brocado—que al suelo quiere llegar,

      Una cadena a su cuello—que mil marcos de oro vale.

    


    Pero quien se lleva la palma de la bizarra y de la gala en esto del vestir es el Conde Claros en el bellsimo romance primero de los que cuentan sus aventuras amorosas:


    
      Voces da por el palacio—y empezara de llamar:

      —Levanta, mi camarero,—dame vestir y calzar.

      Presto estaba el camarero—para habrselo de dar:

      Dirale calzas de grana,—borcegues de cordobn;

      Dirale jubn de seda,—aforrado en zarzahn;

      Dirale un manto rico—que no se puede apreciar;

      Trescientas piedras preciosas—alrededor del collar.

      Trele un rico caballo,—que en la corte no hay su par,

      Que la silla con el freno—bien vala una ciudad,

      Con trescientos cascabeles—alrededor del petral.

      Los ciento eran, de oro,—y los ciento de metal,

      Y los ciento son de plata—por los sones concordar.  [2]
    


    
      
         [p. 259] Todas las condiciones, as externas como intrnsecas, de los romances carolingios impiden suponerlos muy antiguos. Su tendencia al estilo literario, sus neologismos, que parecen intencionados, su intemperancia descriptiva, la recargada indumentaria de sus hroes, la cultura moral que revelan, la complicacin novelesca de unos, el sentimentalismo plaidero de otros, son sntomas de vistosa y lozana decadencia, de que slo se salvan algunos incomparables romances cortos, reliquias, sin duda, de una tradicin pica menos alterada. Aun stos han pasado por una elaboracin semi-artstica, y han sido escritos, como los dems, en la culta y cortesana lengua del siglo XV.
      

    


    Entre el Maynete y ellos hay solucin evidente de continuidad. La misma originalidad de los romances, que nicamente conservan el tema inicial de los poemas franceses y le desarrollan con tanta libertad que le dejan incognoscible para quien no est muy versado en su lectura, indican una poca muy adelantada del arte, cultivado ya por manos expertas y muy hbiles para dar nueva y peregrina forma al material venido de fuera. Las gestas disgregadas luego en romances no eran, de fijo, las primitivas que conoci Espaa, los romancia et libri gestorum Karoli et Rotland, et Oliverii et Verdinio, et de Antellmos lo Danter et de Otonell, et de Bethon, et de comes de Nantull, de que habla un documento atribudo al Rey Sabio.  [1] Todo esto yaca olvidado,  [p. 260] sin duda, cuando una irrupcin de cantos franceses o de narraciones no cantadas invadi a Espaa en tiempo de las guerras ms que civiles del rey Don Pedro y el Bastardo de Trastamara, y cobrando nuevos bros en la corte de los sucesores de ste, a fines del siglo XIV y en la primera mitad del XV, produjo una imitacin no servil, sino inteligente y librrima, como cuadraba a una lengua ya adulta, a una literatura nacional ya formada y que poda asimilarse cualquier alimento extrao sin menoscabo de la robustez de su complexin. As obtuvo en la poesa castellana inesperado reflorecimiento el ciclo carolingio, cuando en su pas de origen estaba muerto o iba a perderse en compilaciones prosaicas. Los espaoles, por lo mismo que habamos llegado ms tarde al palenque pico, conservamos algn tiempo ms el don sagrado de la cancin heroica, que en todas partes iba a perderse durante el siglo XVI.


    Las consideraciones que aqu como en cifra van expuestas, y que pueden verse ms ampliamente desarrolladas en el libro de mi maestro sobre la poesa heroico-popular, obtendrn comprobacin en el examen rpido que vamos a hacer de los principales romances de este ciclo, comenzando por los que parecen ms antiguos, pero sin someternos a la clasificacin de populares y juglarescos, que es independiente del orden cronolgico, y tratando juntamente de todos los que se refieren a un mismo personaje o a un grupo de acontecimientos.


    Entre los ms viejos deben contarse todos los de Roncesvalles, que no pasan de cuatro, pero todos genuinamente picos, impregnados del espritu, y, en algn caso, hasta de la letra de las canciones francesas. Tal acontece (y debe citarse el primero, porque es la ms notable excepcin de lo que, como principio general, queda sentado respecto del grado de independencia de los romances), con el que hasta ahora se ha llamado de la fuga del rey Marsin, por no conocerse de l ms que un fragmento impreso ya en el Cancionero de Constantina, muy a principios del siglo XVI:  [1]


    
       [p. 261] Domingo era de Ramos,—la Pasin quieren decir,

      Cuando moros y cristianos—todos entran en la lid.

      Ya desmayan. los franceses,—ya comienzan de huir.

      Oh, cun bien los esforzaba—ese Roldn paladn!

      —Vuelta, vuelta, los franceses,—con corazn a la lid!

      —Ms vale morir por buenos,—que deshonrados vivir!

      Ya volvan los franceses—con corazn a la lid;

      A los encuentros primeros—mataron sesenta mil.

      Por las sierras de Altamira—huyendo va el rey Marsn,

      Caballero en una cebra,—no por mengua de rocn.

      La sangre que dl corra—las yerbas hace teir;

      Las voces que iba dando—al cielo quieren subir.

      —Reniego de ti, Mahoma,—y de cuanto hice por ti!

      Hcete cuerpo de plata,—pies y manos de un marfil.

      Hcete casa de Meca—donde adorasen en ti,

      Y por ms te honrar, Mahoma,—cabeza de oro te fiz.

      Sesenta mil caballeros—a ti te los ofrec;

      Mi mujer la reina Mora—te ofreciera treinta mil.

    


    Ya Durn not con su perspicacia habitual que este romance tena que estar incompleto o formar parte de una serie ms larga; y as es, en efecto. El hallazgo tan feliz como inesperado de un nuevo pliego gtico de romances en la Biblioteca Nacional, me ha permitido, si no completar el romance, porque evidentemente hay lagunas en l, elevar el nmero de sus versos hasta 57, cuando hasta ahora slo se conocan 18.  [1] La fuga del rey Marsn (Marsilio) es aqu, no el principio, sino el fin de una cancin sobre Roncesvalles, que, mutilada y todo como est, es un eco de la Chanson de Rollans:


    
      Ya comienzan los franceses—con los moros pelear,

      Y los moros eran tantos,—no los dejan resollar.

      All habl Baldovinos—bien oiris lo que dir:

      —Ay, compadre don Beltrn,—mal nos va en esta batalla;

      Ms de sed, que no de hambre—a Dios quiero dar el alma;

      Cansado traigo el caballo,—ms el brazo del espada;

      Roguemos a don Roldn,—que una vez el Cuerpo taa:

      Or lo ha el emperador,—qu' est en los puertos d' Espaa,

      Que ms vale su socorro—que toda nuestra sonada.

      Odo lo ha don Roldn—en las batallas do estaba:

      —No me lo roguis, mis primos,—que ya rogado m' estaba;

      Mas rogaldo a don Renaldos—que a m no me lo retraiga,

       [p. 262] Ni me lo retraiga en villa,—ni me lo retraiga en Francia,

      Ni en cort del emperador,—estando comiendo a la tabla,

      Que ms querra ser muerto—que sufrir tal sobarbada.

      Odo lo ha don Renaldo,—que en las batallas andaba,

      Comenzara de decir;—estas palabras hablaba:

      —Oh mal ovieren franceses—de Francia la natural,

      Que a tan pocos moros como stos—el cuerno mandan tocar;

      Que si me toman los corajes—que me solan tomar,

      Por estos y otros tantos—no me dar solo un pan.

      Ya le toman los corajes—que le solan tomar;

      As se entra por los moros—como segador por pan;

      As derriba cabezas—como peras de un peral;

      Por Roncesvalles arriba—los moros huyendo van...
    


    Todo el que haya ledo el inmortal poema, joya de la literatura francesa de los tiempos medios, recordar la escena culminante en que Olivier el prudente (Rollans fut pros, mais Oliver fut sage) sostiene con Roldn el mismo dilogo que nuestro romance atribuye a Valdovinos con el mismo paladn y con Roldan. Probar a traducir este pasaje con la mayor exactitud posible para facilitar la comparacin a los que no estn muy versados en la vieja epopeya francesa:


    Olivier ha subido a una alta colina: desde all descubre todo el reino de Espaa y la gran muchedumbre de los sarracenos... Y dijo Olivier: Los paganos tienen gran fuerza, y me parece que nuestros franceses tienen muy poca. Amigo Roldn, tocad vuestro cuerno: Carlos le oir, y hara volver su ejrcito. —Bien loco sera yo, responde Roldan, si tal cosa hiciese: en la dulce Francia perdera mi gloria. No lo har, sino que dar grandes golpes con mi espada Durendal, y ensangrentar el hierro hasta el oro de la guarnicin.... Amigo Roldan, tocad vuestra bocina: Carlos la oir, y hara volver su gran ejrcito. El Rey y sus barones vendrn en nuestra ayuda. —No permita Dios, responde Roldan, que mis parientes sean nunca afrentados por causa ma, ni que la dulce Francia caiga en deshonor. No; pero dar grandes golpes con Durendal, mi buena espada, que tengo ceida, y veris todo el hierro ensangrentado. Los felones paganos estn reunidos aqu por desdicha suya: yo os juro que estn todos condenados a muerte. —Amigo Roldn, tocad vuestra bocina: llegarn los sones hasta Carlos, que est pasando los desfiladeros, y os juro  [p. 263] que los franceses volvern sobre sus pasos. —No permita Dios, le responde Roldn, que ningn hombre vivo diga jams que he tocado mi cuerno por causa de los paganos. No har a los mos tal deshonor; pero cuando est en la gran batalla, dar mil y setecientos golpes, y veris sangriento todo el hierro de Durendal. Buenos son los franceses: herirn como buenos, y los sarracenos no podrn escapar de la muerte. —No veo qu deshonor puede ser ese, dijo Olivier: he visto, he visto a los sarracenos de Espaa; los valles y las montaas estn cubiertos de ellos, y los arenales tambin y las llanuras. Cun poderoso es el ejrcito contrario y qu pequea nuestra hueste! —Tanto mejor, responde Roldn; mi ardor se acrecienta: no permita Dios ni sus Santos ngeles que Francia pierda su valor por culpa ma! Antes morir que ser deshonrado. Cuanto ms recio heriremos, ms nos amar el Emperador.  [1]


    Cuatro son, como se ve, y perfectamente graduadas, las intimaciones de Olivier a Roldn en el poema; dos tan slo en el romance, y a la segunda de ellas no contesta Roldn, sino Reinaldos, que, con su intervencin inoportuna, nos hace perder de vista al hroe legendario de la batalla. Todo indica que este romance fu de los que ms se desfiguraron al pasar de los juglares al pueblo. Acaso existi, y a ello me inclino, una cancin de gesta muy antigua, una especie de adaptacin espaola del Rollans, de la cual, por sucesivas degeneraciones, proceden estos fragmentos. Sin esta hiptesis u otra anloga es imposible explicar en un texto del siglo XV, no slo la persistencia y el paralelismo del dilogo pico sobre el cuerno de Roldn, sino detalles que atestiguan un recuerdo vivo de tan vetusto poema, versos que parecen libremente traducidos: el temor que Roldn manifiesta de que le retraigan o echen en cara el haber tocado su bocina antes de tiempo; los corajes que le solan tomar cuando entraba en la lid. Rasgo tradicional es tambin la presencia del Arzobispo Turpn, en cuya boca se pone literalmente una sentencia que la cancin francesa atribuye a Roldn:


    
       [p. 264] A tan bien se los esfuerza—ese arzobispo Turpn;

      —Vuelta, vuelta, los franceses—con corazn a la lid;

      Ms vale morir con honra—que deshonrado vivir. 

    


    Las maldiciones que lanza en su fuga el rey Marsn o Marsilio contra su falso profeta, a quien haba ofrecido un dolo de oro, plata y marfil, recuerdan los insultos que l y los dems paganos de Zaragoza, al verse vencidos, hicieron contra los simulacros de Mahoma, Apollino y Tervagante.  [1] En el Rollans el rey Marsilio pierde la mano al filo de la espada Durendal: lo mismo en el romance, aunque se insina en l la especie relativamente moderna de que Roldn era encantado, de la cual no hay vestigio hasta el poema francs de Juan de Lanson (siglo XIII):


    
      Y aun mi brazo derecho,—Mahoma, no lo trayo aqu:

      Cortmelo el encantado,—ese Roldn paladino,

      Que si encantado no fuera—no se me fuera l as.
    


    Finalmente, hasta la extraa ocurrencia que asalta a Marsilio de hacerse bautizar por el Arzobispo Turpn, tomando de padrino a Roldn, tiene remoto origen en la cancin francesa, donde Ganeln propone como condicin de paz que se divida Espaa en dos mitades, adjudicndose la una a Roldn y la otra a Marsilio, que previamente recibir el bautismo.


    Si en el romance del rey Marsn, tan informe y destrozado como est, tenemos algo de la letra del Rollans, en el portentoso romance de Doa Alda, joya de nuestra poesa popular, queda, sin rastro de imitacin directa, lo ms puro y delicado de su espritu. En versos de sublime sencillez, que ya he citado a otro propsito,  [2] haba cantado el Rollans la muerte de Alda, hermana de Olivier (ma gente sorur Alde) y prometida esposa de Roldn:


    El emperador ha retornado de Espaa, y vino a Aquisgrn, al mejor sitio de Francia: subi al palacio y entr en la sala. All es venida Alda, la bella dama, y dijo al rey: Dnde est Roldn, el caudillo, el que me haba jurado tomarme por suya? Carlos sinti dolor y pesar; lloraba de los sus ojos, tirbase de su barba  [p. 265] blanca: Seora, por una muerte me demandas. Yo te dar un buen cambio: no s escogerle mejor. Ser Luis, mi hijo, el que ha de heredar mis Estados. Alda responde: Palabra muy extraa es para m sta; no permita Dios ni sus santos ni sus ngeles que yo quede viva despus de muerto Roldn. Pierde Alda la color: cae a los pies de Carlomagno. Muerta est: Dios tenga piedad de su alma.


    Ni el poeta castellano, ni otro ninguno que no perteneciese a las edades primitivas, hubiera sido capaz de retocar este cuadro, sin hacerle perder algo de la profunda emocin que su misma sobriedad causa. Lo que poda hacer el poeta de las edades cultas (y lo era sin duda nuestro juglar del siglo XV comparado con el del XI) era producir un efecto anlogo con medios enteramente diversos, sin repetir una sola palabra, trasponiendo la situacin, huyendo de la expresin directa y recurriendo a cierto simbolismo esttico, que tena precedentes en la ms noble y clsica de las epopeyas, aunque de fijo l no la conociese. Este triunfo logr el autor del romance de Doa Alda, que por ser tan breve como hermoso, conviene repetir aqu:


    
      En Pars esta doa Alda,—la esposa de don Roldn;

      Trescientas damas con ella—para la acompaar:

      Todas visten un vestido,—todas calzan un calzar,

      Todas comen a una mesa,—todas coman de un pan,

      Sino era doa Alda,—que era la mayoral.

      Las ciento hilaban oro,—las ciento tejen cendal,

      Las cien taen instrumentos—para doa Alda holgar.

      Al son de los instrumentos—doa Alda adormido se ha:

      Ensoado haba un sueo,—un sueo de gran pesar.

      Record despavorida—y con un pavor muy grand,

      Los gritos daba tan grandes,—que se oan en la ciudad,

      All hablaron sus doncellas,—bien oiris lo que dirn:

      —Qu es aquesto, mi seora?—Quin es el que os hizo mal?

      —Un sueo so, doncella,—que me ha dado gran pesar;

      Que me vea en un monte,—en un desierto lugar:

      De so los montes muy altos,—un azor vide volar,

      Tras dl viene una aguililla—que lo ahinca muy mal.

      El azor con grande cuita,—metise so mi brial;

      El aguililla con grande ira—de all lo iba a sacar;

      Con las uas lo despluma,—con el pico la deshace.—

      All habl su camarera,—bien oiris lo que dir:

       [p. 266] —Aquese sueo, seora,—bien os lo entiendo soltar:

      El azor es vuestro esposo,—que viene de allen la mar;

      El guila sodes vos, con la cual se ha de casar,

      Y aquel monte es la iglesia—donde os han de velar.

      —Si as es, mi camarera,—bien te lo entiendo pagar.—

      Otro da de maana—cartas de fuera le traen;

      Tintas venan de dentro,—de fuera escritas con sangre,

      Que su Roldn era muerto—en la caza de Roncesvalles.  [1]
    


    Quin, por corta que sea su erudicin clsica, no recuerda aqu, aunque se trate de una situacin enteramente diversa, el sueo de Penlope en la Odisea (XIX, v. 535 y ss.), que me place citar en la vieja y candorosa versin del secretario Gonzalo Prez?:


    
      Pero dexado aquesto, yo te pido

      Que quieras declararme un largo sueo

      Que so el otro da: y es aqueste.

      Yo tengo aqu veynte ansares en casa,

      Que huelgo de las ver, y las mantengo

      Con trigo, en agua dulce remojado.

      Vino del monte un guila muy grande

      Con su corvado pico, y di sobre ellas,

      Y degolllas todas quasi juntas,

      Y amontonadas, dentro aqu en palacio:

      Y luego levantse, y fu volando

      Al ayre soberano. Yo entre sueos

      Me dola, y llorava por el dao,

      Y venan a m todas las griegas

      De hermosos cabellos, y se estavan

      Conmigo, y yo segua el triste llanto.

      Torn a bolver el guila, y sentse

      En la ms alta cumbre de la casa,

      Y con humana voz clara deza:

      Ten confianza (hija muy prudente

      De Icario el valeroso) que no es sueo,

      Sino un gran bien muy cierto y verdadero,

      Que ha de tener efecto, y brevemente.

      Las nsares son essos amadores,

      Y yo fuy antes ave, mas agora

      Soy tu dulce marido, y soy ya vuelto,

      Y tengo de dar muertes aviltadas

      A todos tus soberbios servidores.

       [p. 267] Ass me dijo: y yo despert luego

      De aquel muy dulce sueo, y vi por casa,

      Que se estavan los nsares comiendo

      El trigo en una pila, do solan.  [1]
    


    As, a travs de los siglos se repiten los procedimientos picos y un juglar annimo, que jams pudo sospechar la existencia de la Odisea, da al sueo de Penlepe un digno equivalente en el de doa Alda, mostrndose ms homrico que los poetas artsticos.


    Bello romance es tambin, y de enrgica expresin, el que presenta al buen viejo, padre de D. Beltrn, buscando a su hijo entre los muertos de Roncesvalles:


    
      Por la matanza va el viejo,—por la matanza adelante:

      Los brazos lleva cansados—de los muertos rodear:

      Vido a todos los franceses—y no vido a don Beltrn.

      ..........................................................................................

      (Nmero 185 de la Primavera.)
    


    La idea primera de este vigoroso fragmento hubo de ser sugerida por aquel pasaje de la Chanson, en que Roldn recorre el campo de batalla de Roncesvalles y va levantando los paladines muertos para que el Arzobispo Turpn les d la bendicin.  [2] Pero ni en este trozo ni en lo restante del poema francs se menciona a ningn Beltrn. A los distintos Beltranes picos citados por Mil (Beltran li palassis, sobrino de Guillermo de Orange, en la cancin de Aliscans; Bertrn, hijo de Naimo, en Ogier el Dans, etctera), debe aadirse, y es mucho ms antiguo que todos, y acaso ms relacionado con Roncesvalles, el Bretrandus, a quien se atribuyen estupendas proezas en el fragmento del Haya.  [3]  [p. 268] Parece idea original del romancerista castellano el dilogo con el centinela moro que desde el adarve le da las seas del paladn muerto:


    
      —Ese caballero, amigo—dime t, que seas ha?

      —Armas blancas son las suyas,—y el caballo es alazn,

      Y en el carrillo derecho—l tena una seal,

      Que siendo nio pequeo—se la hizo un gaviln.

      —Ese caballero, amigo,—muerto est en aquel pradal,

      Dentro del agua los pies—y el cuerpo en un arenal:

      Siete lanzadas tena,—psanle de parte a parte.
    


    La popularidad de este romance se atestigua por las trovas y parodias que de l se hicieron, como la que principia: Por la dolencia va el viejo, ya includa en el Cancionero de Romances de Amberes (nm. 1.169 de Durn). Pero es, sin duda, ms antigua y tiene ms importancia una refundicin,  [1] en que la muerte de D. Beltrn se traslada a los campos de Alventosa, y en que se hallan intercalados algunos versos que estn tambin, con ligeras variantes, en el tercer romance de Gaiferos, sin que nos atrevamos a decidir para cul de los dos se escribiran primero estas frmulas de maldicin, que parecen uno de los lugares comunes de la poesa carolingia:


    
      Maldiciendo iba el vino,—maldiciendo iba el pan,

      El que coman los moros,—que no el de la cristiandad:

      Maldiciendo iba el rbol—que solo en el campo nasce,

      Que todas las aves del cielo—all se vienen a asentar,

       [p. 269] Que de rama ni de hoja—no le dejaban gozar;

      Maldiciendo iba el caballero—que cabalgaba sin paje;

      Si se le cae la lanza—no tiene quin se la alce,

      Y si se le cae la espuela—no tiene quien se la calce:

      Maldiciendo iba la duea—que tan slo un hijo pare

      Si enemigos se lo matan—no tiene quien lo vengare...
    


    De los romances artsticos sobre el mismo argumento (nmeros 396 y 397 de Durn) qued proverbial una sola frase:


    
      Con la mucha polvareda—perdimos a don Beltrane...
    


    Almeida Garrett, cuyos textos son siempre sospechosos de amao literario, public una variante portuguesa del romance Por la matanza va el viejo. Los colectores ms recientes reproducen este romance sobre la fe de Garrett, que en este caso no merece mucha, pero ninguno declara haberle recogido de la tradicin popular.  [1] Leda atentamente esta composicin, parece labor fina del mismo Garrett hecha sobre el texto castellano, aadindole algunos toques sentimentales y un final de propia invencin, en que un caballo fatdico, que quiere remedar a los de la Ilada,  [2] se levanta medio muerto y toma la palabra para justificar su comportamiento en la batalla, y defenderse de la acusacin que le hace el viejo de no haberse retirado a tiempo para salvar a su hijo. Todo esto me parece cosa artificial, postiza y moderna, nacida del furor que los romnticos tuvieron de dorar el oro y platear la plata de la poesa popular.


     [p. 270] Pertenece totalmente a ella, aunque es de corte ms juglaresco que los anteriores, el romance de la cautividad del Conde Guarinos, Almirante de la mar, cuyo principio es conocido de todo el mundo por haberle puesto Cervantes (con cambio de una palabra) en boca de un rstico cantador del Toboso:


    
      Mala la vistes, franceses,—la caza de Roncesvalles...
    


    El Almirante Guarinos parece derivado de dos distintos personajes carolingios, uno el Garinus Lotharingiae Dux, que Turpn cuenta entre los muertos de Roncesvalles, y otro Garn de Ansune (hijo de Aimerico de Narbona), el cual, habiendo cado despus de aquella derrota en poder del emir sarraceno de Luserne (Lucena?), sufri tan dura cautividad y tan recios tormentos como los que impone Marlotes al Almirante:


    
      Marlotes con gran enojo—en crcel lo manda echar,

      Con esposas a las manos,—porque pierda el pelear;

      El agua fasta la cinta,—porque pierda el cabalgar;

      Siete quintales de fierro—desde el hombro al calcaar.

      En tres fiestas que hay al ao—le mandaba justiciar:

      La una Pascua de Mayo,—la otra por Navidad,

      La otra Pascua de Flores,—esa fiesta general.
    


    Supone Gastn Pars  [1] que nuestro romance representa un poema francs perdido sobre Garn de Ansune; pero, adems de ser hipottica la existencia de este poema, falta en el romance lo principal de aquel tema pico, tal como le conocemos por el resumen que hay al principio de las Enfances Vivien,  [2] es decir, la heroica devocin del hijo de Garn, Viviano, cuya vida reclaman los sarracenos como rescate de la de su padre, y que, despus de increbles aventuras, llega a hacerse dueo de Lucena con auxilio de una compaa de mercaderes. En cuanto al desenlace del romance, ya advirti Durn, primero que nadie, la semejanza que tiene con un episodio de la cancin de Ogier el Dans, que,  [p. 271] puesto en libertad por Carlomagno despus de larga prisin para que combata contra los enemigos del Imperio, requiere sus viejas armas y su caballo Broiefort, que haba sufrido tambin afrentoso cautiverio, empleado en acarrear escombros y estircol y en otros menesteres viles, y que, no obstante su hambre y laceria, cumple gallardamente su oficio, sacando triunfante a su dueo en batalla contra los infieles.  [1] Con unas armas mohosas y un estropeado caballo, cumple tambin el Almirante Guarinos la hazaa caballeresca que le abre camino para salir de cautividad:


    
      Vanse das y vienen das,—venido es el de Sant Juan,

      Donde Cristianos y moros—hacen gran solemnidad.

      Los cristianos echan juncia,—y los moros arrayn;

      Los judos echan eneas—por la fiesta ms honrar.

      Marlotes con alegra—un tablado mand armar,

      Ni ms chico ni ms grande,—que al cielo quiere llegar.

      Los moros con alegra—empizanle de tirar:

      Tira el uno, tira el otro,—no llegan a la mitad.

      ..................................................................................................

      Oy el estruendo Guarinos—en las crceles do est.

      ..................................................................................................

      —Si vos me dais mi caballo—en que sola cabalgar,

      Y me disedes mis armas,—las que yo sola armar,

      Y me disedes mi lanza,—la que sola llevar,

      Aquellos tablados altos—los entiendo derribar,

      Y si no los derribase,—que me mandasen matar...

      ....................................................................................................

      Marlotes de que esto oyera,—de all lo mand sacar;

      Por mirar si en un caballo—l podra cabalgar,

      Mand buscar el caballo,—y mandraselo dar,

      Que siete aos son pasados—que andaba llevando cal.

      Armronlo con sus armas,—que bien mohosas estn.

      Marlotes desque lo vido,—con rer y con burlar,

      Dice que vaya al tablado—y lo quiera derribar.

      Guarinos, con grande furia,—un encuentro le fu a dar,

      Que ms de la mitad dl—en el suelo fuera a echar.

      Los moros de que esto vieron,—todos le quieren matar.
    


    Hay, pues, en este romance contaminacin de dos temas picos, caso frecuente en nuestro ciclo carolingio Pero cuando en  [p. 272] Francia estaban enteramente olvidadas las canciones que le haban servido de prototipos, tuvo la imitacin castellana eficacia suficiente para penetrar en Rusia y hasta en Siberia, donde la oyeron cantar viajeros del primer tercio del siglo XIX, segn atestigua Depping, a quien debemos la noticia de este hecho singular, y para m enteramente inexplicable.  [1]


    Son muy escasos los romances artsticos acerca de Roncesvalles, porque nuestros poetas prefirieron la leyenda espaola de Bernardo del Carpio. Pero hay entre ellos uno (nm. 398 de Durn), que, a lo menos por la elevacin moral con que fu pensado, es dignsimo de memoria. Wolf hizo bien en excluirle de la Primavera, porque nada tiene de primitivo, a pesar de la opinin de Gastn Pars; pero el annimo ingenio que le compuso, no anterior sin duda a los ltimos aos del siglo XVI,  [2] acert a renovar de un modo bello, interesante y hasta grandioso, una  [p. 273] situacion potica que pareca agotada. El invulnerable paladn Roldn, que ha salido ileso de los ataques de todos sus enemigos, sucumbe de dolor viendo derrotado y fugitivo al emperador Carlomagno:


    
      Por muchas partes herido—sale el viejo Carlomagno,

      Huyendo de los de Espaa,—porque le han desbaratado:

      Los once deja perdidos;—slo Roldn ha escapado,

      Que nunca ningn guerrero—lleg a su esfuerzo sobrado,

      Ni poda ser herido—ni su sangre derramado.

      Al pie estaba de una cruz,—por el suelo arrodillado:

      Los ojos vueltos al cielo,—d' esta manera ha hablado:

      —Animoso corazn,—cmo te has acobardado

      En salir de Roncesvalles—sin ser muerto o bien vengado?

      Ay amigos y seores!—Cmo os estaris quejando

      Que os acompa en la vida—y en la muerte os he dejado!—

      Estando en esta congoja,—vi venir a Carlomagno,

      Triste, solo y sin corona,—con el rostro ensangrentado.

      Desque as lo hubo visto,—cay muerto el desdichado.
    


    Al nmero de los mejores y ms antiguos romances carolingios pertenecen los de Gaiferos, especialmente el primero y el segundo, cuya spera y selvtica belleza enamoraba a Mil. Son tambin de los ms indgenas, y aun podran calificarse de fronterizos en el sentido de que celebran a un hroe que domin en comarcas muy prximas a Espaa, y sobre gentes del mismo origen que las tribus ibricas, y fu adversario tenaz y dursimo de los francos del Norte, acaudillados por el padre de Carlomagno, que slo acert a deshacerse de l por medio del asesinato.  [1] La poesa pica, dotada de poderosa virtud atractiva, transform en compaero del emperador al ms terrible enemigo de su padre, y le puso en el nmero de los doce pares muertos en Roncesvalles. No hay duda en cuanto a la identificacin de li riches dux Gaifiers del Rollans, y el courtois Gaifiers de la Coronacin de Luis, con el Gaifiers de Bordele, cuya copa se menciona en la leyenda de Renaud de Montauban; con el Gaifers rex Burdigalensium del Turpn; y todos ellos con un personaje histrico de primera  [p. 274] magnitud, el duque de Aquitania Vaifre o Waifre (Waifarius en Fredegario y otros cronistas), caudillo merovingio como descendiente de Chariberto, y mulo, por tanto, de la nueva dinasta, pero cuya verdadera representacin es la de un hroe de la Francia meridional, a quien siguieron todos los moradores del lado ac del Garona, y muy principalmente los indmitos vascones, que eran el nervio de su ejrcito.  [1] Con ellos luch contra los sarracenos de Narbona, y con ellos invadi y saque tres veces los Estados de Pipino el Breve, hasta que, vencido cerca de la Dordoa, tuvo que concentrar sus fuerzas en la Aquitania meridional, donde sucumbi bajo el pual de Waraton en el ao 769.  [2]


    No es inverosmil que en las huestes de Waifre anduviesen mezclados con los vascones franceses los de la vertiente espaola del Pirineo; y aun de un texto de Fredegario puede inferirse que aquel famoso rebelde tena vasallos fuera de Aquitania.  [3] Quiz en poca remota fuese hroe de cantos populares franco-hispanos, como se supone que lo fu el Bernardo de Ribagorza.  [4] Pero en  [p. 275] los romances que hoy tenemos, ningn rastro queda de la verdad histrica ms que el nombre del protagonista. Los dos primeros,  [p. 276] que en su origen debieron de formar uno solo, y juntos se repiten en la tradicin oral de Asturias, son enteramente novelescos, y su autor conoca de seguro las narraciones del ciclo bretn, puesto que toma de ellas el nombre de Galvan, para aplicrsele al padrastro de Gaiferos, al asesino de su padre, que quiere consumar en el hijo igual iniquidad, porque presiente en l un vengador.


    
      Mand llamar escuderos—criados son de su padre,

      Para que lleven al nido—que lo lleven a matar;

      La muerte que l les dijera—mancilla es de la escuchar;

      Crtenle el pie del estribo,—la mano del gaviln,

      Squenlo ambos los ojos—para ms seguro andar;

      Y el dedo y el corazn—tradmelo por seal.

      ................................................................................
    


    La astucia de los escuderos, que engaan a Gaiferos presentndole slo el dedo de un nio y el corazn de una perrita, se  [p. 277] repite mucho en cuentos populares (por ejemplo, el de la Cenerntola), y est ya en el Roman de Berthe, del trovero Adens (ltimo tercio del siglo XIII y en La Gran Conquista de Ultramar, compilacin castellana de principios del siglo XIV, que en este mismo captulo queda mencionada.  [1]


    Nos parece evidente que esta historia de Berta es la fuente ms inmediata del primer romance de Gaiferos, aunque su tema pertenezca al folk-lore universal.


    El segundo romance, o si se quiere, la segunda parte de la leyenda, que cuenta con suma energa el viaje de Gaiferos a Pars, en compaa de un to suyo innominado, ambos en hbito de romeros, la venganza que tomaron de Galvn, y el reconocimiento del hroe por su madre, tiene cierta semejanza con el Cantar de Garci-Fernndez, que conocemos slo por la prosificacin de la General.  [2] Tambin aquel conde de Castilla, deseoso de vengarse de su adultera esposa D. Argentina y del conde que se la haba llevado a Francia, fzose commo que yva en romera a Sancta Mara de Rocamador. E metise por el camino de pie con un escudero a manera de omes pobres desconocidos, et anduvo tanto fasta que lleg a aquella tierra de aquel condado do morava  [p. 278] aquel conde et la su mujer que llevara. Garci-Fernndez, lo mismo que Gaiferos, se presenta pidiendo limosna a la puerta del palacio del conde, y entra en pltica con la hija de ste, D. Sancha, como Gaiferos con su propia madre la condesa:


    
      —Vmonos (dijo mi to),—a Pars, esa ciudad

      En figura de romeros,—no nos conozca Galvn,

      Que si Galvn nos conoce,—mandar nos ha matar.

      Encima ropas de seda—vistamos las de sayal,

      Llevemos nuestras espadas—por ms seguros andar,

      Llevemos sendos bordones—por la gente asegurar.

      ..............................................................................

      Andando por sus jornadas—a Pars llegado han...

      Siete vueltas la rodean—por ver si podrn entrar,

      Y al cabo de las ocho—un postigo van hallar.

      Ellos que se vieron dentro—empiezan a demandar;

      No preguntan por mesn—ni menos por hospital;

      Preguntan por los palacios—donde la condesa est,

      A las puertas del palacio—all van a demandar.

      Vieron estar la condesa—y empezaron de hablar:

      —Dios le salve, la condesa.—Los romeros, bien vengis.

      —Mandedes nos dar limosna—por amor de caridad.

      —Con Dios vedes, los romeros,—que no os puedo nada dar,

      Que el conde me haba mandado—a romeros no albergar.

      —Dadnos limosna, seora,—que el conde no lo sabr;

      As le den a Gaiferos—en la tierra donde est.

      As como oy Gaiferos—comenz de sospirar:

      Mandbales dar del vino,—mandbales dar el pan...

      ................................................................................
    


    Tanto el Conde de las manos blancas como Gaiferos, ejecutan su proyectada venganza; pero es mucho ms interesante la situacin del segundo, saliendo a la defensa de su madre, torpemente herida en el rostro por Galvn, que la feroz alevosa del primero, introducindose bajo el lecho de los adlteros, con el auxilio de la parricida y desalmada D.  Sancha. Ms adelante indicaremos otros puntos de contacto entre la leyenda espaola y las carolingias.


    El tercer romance de D. Gaiferos, que trata de cmo sac a su esposa que estaba en tierra de moros, es mucho ms largo que los anteriores, y de carcter enteramente juglaresco, aunque menos verboso y ms animado y valiente que el del Conde Dirlos  [p. 279] y otros anlogos. Estas nuevas aventuras del supuesto paladn franco, arguyen el conocimiento de varias canciones de gesta, pero no son imitacin directa de ninguna. El nombre de Melisenda o Melisendra corresponde al de Belissent, hija de Carlomagno, en el poema de Amis y Amile; pero acaso no fu tomado de all, sino de otro romance castellano que veremos muy pronto. Donde hay evidente semejanza, aunque en una escena sola, como advirti Mil, es en el poema de la Bella Aya de Avin, que asomada a la ventana de una torre donde la haba encerrado el rey moro de Mallorca, Ganor, pide nuevas de Francia a los caballeros que pasan, entre los cuales reconoce a su marido Gainier, y le arroja su anillo de desposada. Las palabras que pronuncia son muy anlogas a aquellas tan sabidas de Melisendra:


    
      Caballero, si a Francia ides,—por Gaiferos preguntad,

      Decidle que la su esposa—se le enva a encomendar...  [1]
    


    Pero el resto de la fbula es enteramente diverso, pues aunque Garnier logra rescatar por de pronto a su mujer, sucumbe a poco en un combate, y la bella avionesa, que no es en el poema ningn modelo de ternura conyugal, contrae segundas nupcias con Ganor, despus de bautizado, por supuesto.


    El romance de Gaiferos y Melisendra fu siempre de los ms  [p. 280] populares, y todava se canta en Portugal,  [1] en Catalua  [2] y entre los judos espaoles de Turqua.  [3] El teatro se apoder de l varias veces, y le parodi en entremeses, jcaras y mojigangas.  [4] Tampoco faltaron romances artsticos (como el del famoso Miguel Snchez, llamado por sus contemporneos el Divino, aunque de su divinidad quedan cortas muestras), y otras poesas serias y jocosas sobre el mismo tema, que inspir a Gngora picantes donaires.  [5] Pero quien le hizo vivir para siempre en la memoria  [p. 281] de los hombres, fu Miguel de Cervantes, comentando en su prosa divina aquella historia sacada al pie de la letra de las crnicas francesas y de los romances espaoles que andan en boca de las gentes y de los muchachos por las plazas, y haciendo bullir y menearse sus figuras en el mgico retablo de Maese Pedro, triunfo soberano del humorismo romntico.


    Con los romances de Gaiferos deben agruparse, por ntima comunidad de asuntos, los tres de Moriana y los dos fragmentos de Julianesa, que Wolf coloc entre los novelescos y caballerescos sueltos, y Durn, todava con menos fundamento, entre los moriscos.


    El nombre del moro Galvn, raptor de Moriana, nos pone ya  [p. 282] sobre la pista de la tradicin, en que estn fundidas dos diversas ancdotas, la del brutal padrastro de Gaiferos  [1] y la de Melisendra, libertada por su esposo, que en estos romances no tiene nombre. En cambio, ella recibe dos diversos: Moriana y Julianesa, y contina siendo la hija del Emperante. No todos estos romances son primitivos: slo merecen tal nombre el pnmero de Moriana y los pocos versos que restan del de Julianesa; pero stos son de tan brbara y grandiosa energa, que bien pueden calificarse de viejos entre los viejos:


    
      Arriba, carnes, arriba!—que rabia mala os mate!

      En jueves matis el puerco—y en viernes comis la carne.

      Ay, que hoy hace los siete aos—que ando por este valle!

      Pues traigo los pies descalzos,—las uas corriendo sangre,

      Pues como las carnes crudas,—y bebo la roja sangre.

      Busco triste a Julianesa,—la hija del Emperante,

      Pues me la han tomado moros—maanica de St. Juane,

      Cogiendo rosas y flores—en un vergel de su padre.

      Vdolo ha Julianesa—que en brazos del moro est,

      Las lgrimas de sus ojos al moro dan en la faz.

      ..............................................................................................

      Mis arreos son las armas,—mi descanso es pelear,

      Mi cama las duras penas,—mi dormir siempre velar.

      Las manidas son escuras,—los caminos por usar,

      El cielo con sus mudanzas—ha por bien de me daar,

      Andando de sierra en sierra—por orillas de la mar...

      Pero por vos, mi seora,—todo se ha de comportar.  [2]
    


    Romance de pura estirpe carolingia y derivado remotamente de un cantar francs es el de La linda Melisendra, que slo tiene  [p. 283] de comn con la mujer de Gaiferos su nombre y la calidad de hija del Emperador. La primera es prototipo de esposa fiel; la segunda de doncella impetuosa y desaforada:


    
      Que amores del conde Ayruelo—no la dejan reposar;

      Salto diera de la cama—como la pari su madre,

      Vistirase una alcandora—no fallando su brial;

      Vase para los palacios—donde sus damas estn;

      Dando palmadas en ellas—las empez de llamar:

      —Si dorms, las mis doncellas,—si dormides, recordad;

      Las que sabedes de amores—consejo me queris dar;

      Las que de amor non sabedes—tengdesme poridad:

      Amores del conde Ayruelo—no me dejan reposar.—

      All hablara una vieja,—vieja es de antigua edad;

      —Agora es tiempo, seora,—de los placeres tomar,

      Que si esperis a vejez—no vos querra un rapaz—

      Desque esto oy Melisendra—no quiso ms esperar,

      Y vase a buscar al conde—a los palacios do est...

      ....................................................................................................
    


    En el camino topa con un alguacil de su padre, que quiere detenerla. Ella finge que va en romera a San Juan de Letrn, le pide prestada su daga, le mata con ella y prosigue su camino. Abre por arte de encantamento las puertas del palacio del conde Ayruelo, y se le entrega a todo su talante y voluntad:


    
      —No te congojes, seor,—no quieras pavor tomar,

      Que yo soy una morica—venida de allende el mar...
    


    A pesar de una expresin mitolgica que ya haba entrado en el uso comn a fines del siglo XV,  [1] esta desenvuelta cancin, que fu glosada antes de 1540 por Francisco de Lora, es indisputablemente popular, y todava conservan algn retazo de ella los judos de Oriente, en el romance que llaman de Meliselde, donde ver os muy poticos alternan con otros sumamente vulgares:  [2]


    
       [p. 284] Noche buena, noche buena,—noches son de enamorar.

      Oh qu noche, la mi madre!—no la puedo soportar,

      Dando vueltas por la cama—como pescado en la mar...

      ..............................................................................................

      Dorms, dorms, mis doncellas—si dormides recordad...

      Se iba la Meliselde—para la calle se iba.

      Se emboruj en manto de oro—por faltura de brillar.

      All en medio del camino—alguaciles fu, a encontrar.  [1]

    


    Conrado Hofmann, primer editor del poema francs de Amis y Amiles,  [2] seal en aquella gesta del siglo XIII el origen de nuestra Melisendra en la todava ms impdica Belissent, que, enamorada brutalmente del conde Amiles, salta de su lecho a media noche, y va a buscar a su amador, cobijada en pobre manto.  [3] Aunque tal situacin se repite en otras novelas caballerescas posteriores, como la de Frejus y Galiana,  [4] la fuente verdadera  [p. 285] debe de ser el Amiles, como nos lo persuaden el nombre de la frentica princesa y la conformidad en algunos pormenores, si bien nuestro poeta tuvo el buen gusto de omitir los ms lascivos del original.


    Bajo el nombre de Valdovinos se agrupan tradiciones poticas de ndole muy diversa, sin ms lazo entre s que la persona del hroe, en el cual andan enmascarados dos diversos personajes carolingios.


    El primero y ms clebre es el hermano de Roldn, Balduino (Baudoin), en quien se concentra todo el inters pico de la Cancin de los Sajones (Chanson des Saisnes) de Juan Bodel de Arras (siglo XIII), a la cual antecedi otro poema, que conmemoraba la ltima victoria de Carlomagno contra la Germania pagana.  [1] En una forma o en otra, esta Cancin fu conocida en Espaa: de ella procede el nombre de Sansuea, apartado luego de su verdadera significacin para aplicrsele a Zaragoza, aunque nunca se perdi del todo la acepcin primitiva. La Gran Conquista de Ultramar (lib. 2., cap. 43), traduciendo un texto francs en prosa, nos ofrece una especie de eptome de la Gesta de los Sajones. Et segun cuenta la historia antigua, l (Carlomagno) vena a rescebir a Toledo e toda su tierra (que le haba ofrecido el rey Hixn), e cuando fu en los puertos de Espaa que llaman D'Aspa, llegle mensaje de cmo Geteclin, rey de Sajoa, con gran gente de moros entrara en Alemaa, e destruyera la cibdad de Coloa e matara al Adelantado, que era seor della, e levrale la mujer e la hija cativas; e sobre eso hubo su consejo que se tornase, que muy mejor era de guardar lo que tena ganado que no de ir a lo que tena an por ganar; e fuese Carlos para Sajoa, e tomla, e mat al rey Geteclin, que era seor della, e cas a Baldovin, su sobrino, con la mujer de aquel rey, que era a gran maravilla lozana e fermosa, e despus que la hizo cristiana psole nombre Sevilla, as como a su mujer, e hzole seor de aquella tierra.  [2]


    Geteclin es el campen germano Widukin (Guiteclin en el poema de Bodel y en los romances del marqus de Mantua). Uno  [p. 286] de los romances sueltos de Valdovinos conserva todava el nombre de su mujer Sevilla (Sebille). Por el cambio de asonancias en muy corto trecho, y por el vigor y rapidez del estilo, este romance tiene signos de vejez, aunque es posterior al primero de Tristn, del cual copia un verso que tiene all ms oportuna aplicacin:


    
      —Nuo Vero, Nuo Vero,—buen caballero probado,

      Hinquedes la lanza en tierra—y arrendedes el caballo;

      Preguntaros he por nuevas—de Valdovinos el franco

      —Aquesas nuevas, seora,—yo vos las dir de grado.

      Esta noche, a media noche,—entramos en cabalgada,

      Y los muchos a los pocos—llevronnos de arrancada:

      Herieron a Valdovinos—de una muy mala lanzada;

      La lanza tena dentro—de fuera le tiembla el asta:
 O esta noche morir—o de buena madrugada.

      Si te pluguiese, Sebilla,—fueses t mi enamorada...

      —Nuo Vero, Nuo Vero,—mal caballero probado,

      Yo te pregunto por nuevas,—t respndesme al contrario,

      Que aquesta noche pasada—conmigo durmiera el franco:

      El me diera una sortija,—yo le di un pendn labrado.
    


    El nombre de Nuo Vero es de los ms castellanos, pero Valdovinos contina siendo un paladn franco.  [1] En otro romance, todava ms curioso, avanza la transformacin novelesca que el pueblo fu aplicando a los fragmentos de las narraciones juglarescas, imperfectamente recordadas. Del antiguo tema pico slo persiste la confusa idea de que Valdovinos se haba casado con una pagana, que para nuestro vulgo no poda ser sajona, sino mora.


    El nombre de Sevilla no se pierde, pero est tomado en el sentido de ciudad, no de mujer:


    
      Tan clara haca la luna—como el sol a medioda,

      Cuando sale Valdovinos—de los caos de Sevilla.

      Por encuentro se la hubo—una morica garrida,

      Y siete aos la tuviera—Valdovinos por amiga.

      Cumplindose sus siete aos—Valdovinos que sospira:

       [p. 287] Sospirastes, Valdovinos,—amigo que ms quera?

      O vos habis miedo a moros—o adamades otra amiga.

      —Que no tengo miedo a moros—ni menos amo otra amiga,

      Que vos mora, y yo cristiano,—hacemos la mala vida,

      Y como la carne en viernes—que mi ley lo defenda.

      —Por tus amores, Valdovinos,—yo me tornar cristiana,

      Si quisieres por mujer;—si no, sea por amiga.
    


    Tal es la versin del Cancionero de Romances seguida por Wolf y Hofmann, pero en un pliego suelto de principios del siglo XVII, copia, sin duda, de otros ms antiguos, el final es muy diverso, y la hiprbole amorosa llega hasta la irreverencia y el sacrilegio:


    
      —Siete aos haba, siete—que yo misa no la oa.

      Si el Emperador lo sabe—la vida me costara.

      —Por tus amores, Valdovinos,—cristiana me tornara.

      —Yo, seora, por los vuestros,—moro de la morera.
    


    Hasta aqu las escasas reliquias de cantos peculiares de Valdovinos.


    Pero son mucho ms clebres y ofrecen ms inters potico, aunque no tanta viveza de expresin, los tres largos romances juglarescos del Marqus de Mantua historia sabida de los nios, no ignorada de los mozos, celebrada y aun creda de los viejos, y con todo esto no ms verdadera que los milagros de Mahoma, segn el dicho de Cervantes, que la record entre burlas y veras en el capitulo V de la primera parte del Quijote, dndola aquel gnero de inmortalidad que infunda su pluma a cuanto tocaba.


    Estos romances pueden decirse enteramente espaoles en su estado actual; pero conservan leves reminiscencias de dos cantares de gesta franceses: el de Ogier de Danemarche y el de la Guerra contra los Sajones.  [1]


    El nombre de Dans Urgel o Urgero, dado al Marqus, es una corruptela del de Ogier le Danois y su seoro de Mantua lo es de la Marche o de les Marches. El Ogier de la cancin francesa hace la guerra contra Carlomagno, para vengar la muerte de su hijo  [p. 288] natural Baudinet, a quien Callot o Charlot, hijo del Emperador, haba herido con un tablero de ajedrez (lugar comn que habremos de notar en otras leyendas del mismo ciclo). Pero a esto se reduce la semejanza, puesto que ni la muerte de Baudinet es a traicin, ni Ogier recurre a los procedimientos judiciales, ni Charlot es un personaje odioso, sino que toda la odiosidad est de parte de su brbaro enemigo y de Carlomagno, que le entrega su hijo, a quien el Dans hubiera inmolado por sus propias manos, si un ngel no le detuviera el brazo. El Marqus de Mantua es, por consiguiente, una depuracin de Ogier, y si nuestros juglares la hicieron, como parece seguro, dice mucho en pro de la elevacin moral de sus pensamientos. De la Cancin de los Sajones procede nicamente el nombre de la reina Sevilla, mujer de Valdovinos, a quien Carlos entrega todos los estados de Guitecln, despus de la derrota y muerte de este primer marido de Sevilla. En los presentes romances Sevilla no es viuda, sino hija del Rey de los sajones. Pero todo lo dems difiere, puesto que Balduino no muere herido alevosamente en la caza, sino peleando heroicamente en una batalla contra los paganos.


    Las versiones italianas, que comienzan, segn costumbre, con un poema franco-itlico del siglo XIII, includo en la gran compilacin de la Biblioteca Marciana, y se prolongan hasta fines del siglo XV y principios del XVI con los poemas titulados Libro del Danese y La Morte del Danese  [1] alteraron la leyenda en varios puntos esenciales. Carloto asesina a Valdovinos en la caza, y Ogier le perdona por de pronto; pero luego le mata jugando con l a las tablas: cae en desgracia del Emperador, pero no le hace la guerra; y cuando los sarracenos invaden el reino de Francia y Carlomagno reclama su ayuda, slo consiente en prestarla si se le permite dar tres buenos puetazos al Emperador.


    Fuera del incidente de la caza, tampoco se ve muy claro el origen italiano que Gastn Pars crey probable para nuestros romances Que no sean muy antiguos lo creemos de buen grado, puesto que introducen entre los hroes carolingios a los Duques de Borgoa, de Borbn, de Saboya y de Ferrara, y cometen ya  [p. 289] el extrao error de convertir la espada de Roldn en un hroe llamado Durandarte. Pero juzgo que entre los tres romances del Marqus de Mantua debe establecerse una distincin, tanto de mrito como de antigedad. Los anacronismos ms graves estn en el segundo y tercero (que en rigor son uno mismo), juntamente con alguna reminiscencia pedantesca, como la de la justicia del emperador Trajano, y una imitacin harto prosaica de las frmulas judiciales en la sentencia de Carloto. Estos dos romances, en su estado actual, no pueden calificarse de primitivos, aunque aparezcan ya en el Cancionero de Amberes, sin ao, y en la Silva de Zaragoza, de 1550.  [1] Por el contrario, el primero, tan tierno e interesante, tan natural y sencillo est libre de tales tropiezos, y presenta rasgos de notable antigedad, como el juramento del Marqus, que Mil ha puesto en relacin con uno de la Chanson de Aliscans, y que, al parecer, fu imitado en el romance del Conde Dirlos y en uno de los del Cid, da era de los Reyes. Creemos, pues, que esta bella pgina es verdaderamente antigua, es decir, del siglo XV, y lo dems continuacin o adicin de mano posterior.


    Los tres romances, sin embargo, han continuado imprimindose juntos, y su popularidad ha llegado hasta nuestros das en la forma de pliegos de cordel, que ya desgraciadamente van desapareciendo, para ceder el campo a otras narraciones menos poticas, sanas y venerables que stas.


    Tan natural era la transformacin dramtica de esta leyenda, que ya la ejecut, aunque rudamente, un ciego de la isla de Madera llamado Baltasar Das, en un pliego de cordel, muchas veces reimpreso en Portugal, y alguna con ttulo de Tragedia.  [2] Baltasar Das desle los romances castellanos en quintillas portuguesas, conservando muchos versos intactos, y marca las divisiones del dilogo con rbricas que parecen dispuestas para el  [p. 290] teatro. Es obra representable, y del mismo gnero que otras del teatro popular de fines del siglo XVI, por ejemplo, la Comedia de Griselda, del representante Navarro. Pero como ignoramos la fecha de la primera edicin de la tragedia de El Marqus de Mantua, y la actividad potica de Baltasar Das se extendi, segn sus bigrafos, desde 1578 a 1612, no podemos determinar si esta farsa fu un tosco bosquejo o una derivacin vulgar de la de Lope; que ya estaba escrita en 1604. De todos modos, no hay paridad alguna entre ambas obras, y Tefilo Braga ha expresado perfectamente la diferencia: Lope de Vega trat en una de sus admirables comedias el asunto de El Marqus de Mantua..., recompuso, por medio de las situaciones tradicionales, la vida moral, la pasin, y sigui lgicamente la fatalidad de los hechos; hizo lo mismo que los trgicos griegos, que se inspiraban en las tradiciones homricas, imprimiendo, por su intuicin profunda de la vida, movimiento y pasin en el semblante inmvil de la grandeza pica. Baltasar Das presinti que el teatro trgico tena mucho que crear sobre las grandes leyendas medievales; pero le faltaba el conocimiento del mundo moral..., le faltaba la fuerza de concepcin; no poda librarse de las situaciones tales como las haba recibido en su primera. impresin.


    En lo que no anda acertado el crtico portugus es en suponer que Lope de Vega no sigui, como Baltasar Das, la cantilena de los romances. La sigui en cuanto pudo seguirla, incrustando en su dilogo un nmero enorme de versos con poca o ninguna alteracin, pero los acomod con tal arte dentro de las situaciones dramticas, que parecen nacidos all, y producen doble efecto por la reminiscencia pica que sugieren y por la nueva vida que adquieren, transportados, sin esfuerzo alguno, de la poesa narrativa a la activa. Esta transfusin del alma nacional en el alma del poeta, nadie la ha conseguido en tanto grado como Lope, y esta comedia es inapreciable para estudiar prcticamente sus procedimientos.  [1]


    Tan popular fu el asunto de esta comedia de Lope, que no  [p. 291] se libr de la parodia. El donoso entremesista y picante versificador aragons D. Jernimo de Cncer y Velasco compuso una comedia burlesca, La Muerte de Valdovinos (1651), que tiene algunos chistes de buena ley, a vueltas de mil chocarroneras, bufonadas y disparates, algunos de tan subido color, que motivaron la prohibicin de esta comedia por el Santo Oficio, a pesar de la tolerancia o indiferencia que en estas materias reinaba.  [1]


    Pero no hay parodia que pueda destruir el singular hechizo y romntico inters de esta leyenda: aquel toque de bocina del marqus de Mantua perdido en la espesura del bosque; la voz doliente del caballero herido al pie de los altos robles; el encuentro de to y sobrino; las ltimas palabras y recomendaciones del moribundo, y el terrible juramento del marqus:


    
      El sol se quera poner,—la noche quera cerrar,

      Cuando el buen marqus de Mantua—slo se fuera a fallar

      En un bosque tan espeso,—no poda caminar.

      Andando a un cabo y a otro,—mucho alejado se ha;

      Tantas vueltas iba dando,—que no sabe dnde est.

      La noche era muy escura,—comenz recio a tronar;

      El cielo estaba nublado,—no cesa relampaguear;

      El marqus que as se vido,—su bocina fu a tomar;

      A sus monteros llamando,—tres voces la fu a tocar;

      Los monteros eran lejos,—por dems era el sonar.

      ................................................................................

      De donde la voz oyera—muy cerca fuera a llegar:

      Al pie de unos altos robles—vido un caballero estar,

      Armado de todas armas,—sin estoque ni pual.

      ................................................................................

      —Oh triste reina mi madre,—Dios te quiera consolar,

      Que ya es quebrado el espejo—en que te solas mirar!

      Siempre de m recelaste—recibir algn pesar.

      Agora de aqu adelante—no te cumple recelar!

      En las justas y torneos—consejo me solas dar;

      Agora triste! en la muerte—aun no me puedes hablar!...

      ............................................................................................

      Oh noble marqus de Mantua,—mi seor to carnal!

       [p. 292] Dnde estis, que no os—mi doloroso quejar?

      Qu nueva tan dolorosa—vos ser de gran pesar,

      Cuando de m no supierdes—ni me pudierdes hallar!

      Hicsteme heredero—por vuestro estado heredar,

      Mas vos lo habis de ser mo,—aunque sois de ms edad!...

      ..............................................................................................

      A los pies del caballero—junto se fueron llegar;

      Con la voz muy alterada—empezle de hablar:

      —Qu mal tenis, caballero?—Queredsmelo contar?

      Tenis heridas de muerte,—o tenis otro algn mal?

      Cuando le oy el caballero—la cabeza prob alzar:

      Pens que era su escudero,—tal respuesta le fu a dar:

      Qu dices, amigo mo?Traes con quin me confesar?

      Que ya el alma se me sale,—la vida quiere acabar:

      Del cuerpo no tengo pena,—que el alma pueda salvar.—

      Luego le entendi el marqus,—por otro le fu a tomar:

      Respondile muy turbado,—que apenas pudo hablar:

      —Yo no soy vuestro criado,—nunca com vuestro pan,

      Antes soy un caballero,—por aqu acert a pasar.

      —Muchas mercedes, seor,—por la buena voluntad;

      Mi mal es crudo y de muerte,—no se puede remediar.

      Veinte y dos feridas tengo,—que cada una es mortal;

      El mayor dolor que siento—es morir en tal lugar,

      Porque me han muerto a traicin,—sin merecer ningn mal.

      A lo que habis preguntado,—por mi fe os digo verdad,

      Que a mi dicen Valdovinos,—que el Franco solan llamar.

      Hijo soy del rey de Dacia,—hijo soy suyo carnal,

      Uno de los doce Pares—que a la mesa comen pan.

      La reina doa Ermelina—es mi madre natural,

      El noble marqus de Mantua—era mi to carnal...

      La linda infanta Sevilla—es mi esposa sin dudar...

      Quienquier que seis, caballero,—la nueva os plega llevar

      De mi desastrada muerte—a Pars, esa ciudad,

      Y si hacia Pars no fuerdes,—a Mantua la iris a dar,

      Que el trabajo que ende habris—muy bien vos lo pagaran,

      Y si no quisierdes paga,—bien se vos gradecer.

      ..............................................................................................
    


    Si los romances de El Marqus de Mantua llevan la palma sobre todos en lo intenso de la emocin pattica que con medios sencillsimos logran; un gnero de inspiracin muy distinta hace inmortales los de El Conde Claros, que son un dechado de gracia viva y espontnea, de ligereza y alborozo juvenil, de galantera algo pecaminosa, pero redimida por cierto gnero de nativo  [p. 293] candor, que puede desarmar a los ms severos jueces. El primer romance, sobre todo, es cosa exquisita en su gnero, con todo el alio de una composicin artstica y todo el impetuoso arranque de la cancin popular. Es muy verosmil que fuese un trovador de la corte de Don Juan II,  [1] y no un indocto juglar quien le compusiera; pero trovador que en hora feliz acert a desprenderse de todos los resabios de la poesa cortesana. Domina en esta deliciosa rapsodia una fantasa risuea y sensual, que en modo alguno excluyen el sentimiento ni se pierde tampoco en las vaciedades del erotismo convencional. El espritu del romance es la apoteosis triunfante y grandiosa del amor, ms poderoso que toda ley, ms poderoso que la muerte. La infanta cede con indecorosa presteza a las solicitaciones del conde,  [2] pero no le falta arrojo para ir ella propia a salvarle del cadalso, atropellando pregoneros, alguaciles y gentes de armas. El conde es un verdadero mrtir de amor a la manera provenzal: todo el mundo se apiada de su suerte; hasta las monjas de Santa Ana y de la Trinidad van con un crucifijo a rogar al rey por l. Cuando el arzobispo, su to, va a notificarle la sentencia, reitera delante de l su profesin de fe amorosa:


    
      —Calldes por Dios, mi to,—no me queris enojar;

      Quien no ama las mujeres—no se puede hombre llamar;

      Mas la vida que yo tengo—por ellas quiero gastar.
    


    No es mucho que un pajecico envidie su muerte y le tenga por bienaventurado,  [3] cuando el propio arzobispo exclama:


    
      Que los yerros por amores—dignos son de perdonar...
    


    
      
         [p. 294] Tanto o ms que las canciones provenzales, ya muy olvidadas en cuanto a su letra, aunque de las vidas de sus autores quedase un eco legendario (reforzado de vez en cuando con las verdaderas y autnticas tragedias de Macas y Juan Rodrguez del Padrn), hubo de influir en la atmsfera de cndida inmoralidad que envuelve este romance, el delirio amoroso de los hroes de la Tabla Redonda, que para el autor no eran desconocidos, puesto que los identificaba con los doce pares de Carlomagno:
      

    


    
      Porque el conde es del linaje—del reino ms principal,

      Porque l era de los doce—que a tu mesa comen pan.
    


    La leyenda que el poeta castellano desarroll tan ingeniosamente es, sin duda, de origen carolingio, y Depping fu el primero en sealarle. Trtase de los supuestos amores entre Emma, hija de Carlomagno, y Eginhardo, futuro cronista de aquel emperador: historia fabulosa referida en algunas crnicas alemanas, y atribuda por Guillermo de Malmesbury al secretario y a la hermana del emperador Enrique V. Muy conocido es, gracias a Jacobo Grimm,  [1] el relato de la Crnica del monasterio de Lauresheim (Chronicon Laurishamense), que al parecer es la ms antigua que consigna este hecho.


    Eginhardo, primer camarero y secretario de Carlomagno, haba alcanzado por sus prendas personales la estimacin de todos, y el amor de la hija del Emperador, que estaba prometida al rey de Grecia, Se introduce una noche en el aposento de Emma, y cuando sala, al rayar el alba, advierte que haba cado mucha nieve, y teme que se conozcan sus pisadas en el jardn. La animosa doncella le toma sobre sus hombros. le conduce a lugar seguro, y vuelve repasando sus mismas huellas. El Emperador, que haba estado desvelado toda la noche, acert a verla a la ida y a la vuelta desde una ventana que daba a los jardines de palacio: sintise penetrado de dolor y admiracin, y disimul por entonces. Pero Eginhardo, temeroso de que un da u otro fuese descubierta su falta, se ech a los pies del monarca pidindole  [p. 295] permiso para retirarse de la corte, so pretexto de que sus servicios no eran bastantes recompensados. El Rey guard silencio por largo tiempo; pero al fin prometi al joven darle pronta y cumplida respuesta. Form un tribunal de su ms ntimos consejeros, les refiri los ocultos amores de Emma con el secretario, y les pidi su parecer sobre caso tan inaudito y grave. La mayor parte de los consejeros, como hombres prudentes e inclinados a la clemencia, opinaron que el Rey mismo deba ser quien dictase sentencia en tal proceso. Carlos, que ya estaba inclinado a la parte de la misericordia, determin casar a los dos amantes; y haciendo venir al secretario, le habl as: Hace tiempo que yo deba haber recompensado mejor tus buenos oficios; pero ahora quiero galardonarte dndote en casamiento a mi hija Emma, puesto que ella misma, levantando su cinturn, te quiso llegar en los hombros. Inmediatamente di orden para que llamasen a su hija, que se present llena de rubor, y en presencia de toda la asamblea, fu dada por esposa a su enamorado. Ludovico Po, hijo y sucesor de Carlomagno, les hizo donacin del pueblo de Michlinsadt, en el Maingan. En esta ciudad se hallan las sepulturas de ambos amantes, y tambin la vecina floresta de Odenwald conserva el recuerdo de estos amores.


    Singular es que de esta graciosa leyenda no quede rastro en la poesa pica francesa: singular que los poetas de aquella nacin no la hayan aprovechado ms que en composiciones dramticas muy modernas:  [1] singular que no aparezca en la poesa popular de otros pueblos afines, y s nicamente en la Pennsula Ibrica, adonde no sabemos por qu conducto lleg, pero donde se presenta con opulento y prolfico desarrollo en dos formas distintas, vivas an en la poesa tradicional.


    Tenemos por la ms antigua la de los romances de El Conde Claros, aunque no conserven ms que el dato de los amores y el  [p. 296] consejo celebrado por Carlomagno, y usen los nombres enteramente caprichosos de Claros de Montalbn y Clarania. Pero aun los mismos romances de este grupo recibieron luego contaminacin o mezcla con otras narraciones poticas muy diversas. Prescindiendo de las glosas, variantes e intercalaciones que experiment el primer romance, y que no alteran su sentido aunque atestigen su popularidad, basta leer el segundo (nm. 191 de la Primavera) para reconocer en l otro tema potico muy antiguo y derivado, al parecer, de la novela del Conde de Tolosa, cuya forma espaola es la libertad de la Emperatriz de Alemania por el Conde de Barcelona.  [1] En esta variante de El Conde Claros, el Emperador manda quemar a la infanta: su amante logra entrar en la prisin disfrazado de fraile, y convencido de la firmeza y lealtad de su amor, se bate en pblico palenque por ella, mata al caballero infamador, y se lleva a la dama en ancas de su caballo. La imitacin es desacertada, puesto que en el cuento primitivo, el disfraz de fraile, en el caballero que le emplea, lleva por objeto cerciorarse, por medio de la confesin, de la inocencia de la acusada, con quien no tena correspondencia amorosa ni trato anterior de ningn gnero. En el conde Claros es una estratagema intil, puesto que le constaba el estado de la princesa, y cnicamente alardea de ello al principio de la composicin.


    El romance tercero del Conde Claros (nm. 192), que es de plena decadencia, con alusiones mitolgicas, y emblemas, motes y divisas, a la manera de los moriscos, sufri nueva degeneracin en manos de un cierto Antonio de Pausac, que le aadi una catstrofe parecida a la de Ral de Coucy y Gabriela de Vergy, o a la del trovador rosellons Cabestanh, tomndola, segn creo, del Decamern de Boccaccio:  [2]


    
       [p. 297] Mand el Rey muy crudamente—el su corazn sacar,

      Y entre dos platos de oro—a la Infanta presentar...

      ..........................................................................................


      
        (Nmero 363 de Durn.)
      

    


    La tradicin oral, ms fiel en este caso que los remendones literarios, ha conservado notables restos del segundo romance del Conde Claros en las canciones asturianas de Galanzuca y Galancina, y en las portuguesas de Dom Claros d'Alem-mar y Dom Claros de Montealbar, y en el romance cataln (bilinge) que Mil titul La infanta seducida.  [1]


    Mucho ms popular que estos romances es otra forma de la leyenda de Eginhardo, que no nos atrevemos a calificar de ms antigua, pero que conserva el nombre del protagonista, y da indicios de noble origen en un pormenor pico de suma importancia. Me refiero al romance de Gerineldo, cuya forma ms primitiva y autntica es la que Durn encontr en un pliego suelto de 1537 (nmero 161 de la Primavera):


    
      Levantse Gerineldo—que al rey dejara dormido:

      Fuse para la infanta—donde estaba en el castillo.

      —Abrisme, dijo, seora,—abrisme, cuerpo garrido.

      —Quin sois vos, el caballero—que llamis a mi postigo?

      —Gerineldo soy, seora,—vuestro tan querido amigo.

      Tomrala por la mano,—en un lecho la ha metido,

      Y besando y abrazando—Gerineldo se ha dormido.

      Recordado habla el rey—de un sueo despavorido;

      Tres veces lo haba llamado,—ninguna le ha respondido.

      Gerineldo, Gerineldo,—mi camarero polido,

      Si me andas en traicin,—trtasme como a enemigo.

      O dormas con la infanta,—o me has vendido el castillo.

      Tom la espada en la mano—en gran saa va encendido:

      Furase para la cama—donde a Gerineldo vido.

      l quisiralo matar,—mas crile de chiquito.

      Sacara luego la espada—entre entrambos la ha metido,

      Porque desque recordase—viese como era sentido.

      Recordado haba la infanta,—e la espada conocido,

       [p. 298] —Recordaos, Gerineldo,—que ya rades sentido,

      Que la espada de mi padre—yo me la he bien conocido.
    


    Claramente expresa esta versin el oficio de camarero del Emperador que tena Eginhardo, y no el Conde Claros. No es un cazador quien delata a los amantes: es el mismo Rey quien descubre sus amores, y si falta el potico incidente de las pisadas en la nieve, es acaso porque pareca menos verosmil en Espaa que en Alemania, segn oportuna observacin de Almeida-Garret. La espada puesta entre los dos amantes (smbolo jurdico que interpreta Grimm en sus memorables Antigedades del derecho germnico), se encuentran en los Nibelungos, en Amis y Amiles, en Tristn, de donde es verosmil que la tomase nuestro poeta.


    Creemos que ningn otro romance (ni siquiera el de Delgadina) iguala en lo universal de su circulacin a ste, que di origen al dicho proverbial ms galn que Gerineldo. Es imposible dar un paso en la Pennsula o en cualquier pas donde moren gentes de estirpe ibrica, sin encontrar multiplicado este romance, del cual se han encontrado hasta ahora versiones en Asturias, Galicia, Catalua, Andaluca, Extremadura, Portugal, isla de la Madera, islas Azores, Brasil y tambin en las comunidades hebreas de Turqua, de Bulgaria y de Marruecos. Comparar todas estas variantes sera materia para una amplia monografa que no podemos intentar aqu, remitindonos, por tanto, a lo que ha escrito un erudito norteamericano,  [1] y a las noticias que yo mismo he recopilado en otra parte de la presente Antologa.  [2]


    Aislado entre nuestros romances carolingios, y enteramente original, a juicio de Gastn Pars, que no ha encontrado rastro de l en narraciones francesas, se levanta el magnfico romance de El Palmero (nm. 195 de Wolf), que en algunos rasgos pudo ser prototipo, no imitacin de los Gaiferos, porque es todava ms arrogante y bravo que ellos y est limpio de todo amaneramiento:


    
       [p. 299] De Mrida sale el Palmero,—de Mrida, esa ciudad:

      Los pies llevaba descalzos,—las uas corriendo sangre.

      Una esclavina trae rota,—que no vala un real;

      Y debajo traa otra,—bien vala una ciudad,

      Que ni rey ni emperador—no alcanzaban otra tal.

      Camino lleva derecho—de Pars, esa ciudad;

      Ni pregunta por mesn,—ni menos por hospital:

      Pregunta por los palacios—del rey Carlos dnde estn...

    


    El supuesto Palmero encuentra al Rey oyendo misa en San Juan de Letrn: hace acatamiento al Arzobispo, al Cardenal y al Emperador, pero no a Oliveros ni a Roldn, porque tienen abandonado en tierra de moros a un sobrino suyo cautivo. Trbase recia disputa el Palmero da un bofetn a Roldn; Carlomagno manda ahorcar a Palmero, y ste declara al pie del cadalso que es el hijo nico del Emperador. Todo est contado con maravillosa rapidez y energa. El pomposo elogio que se hace de los castillos de la ciudad de Mrida, desconocida de los juglares franceses, hace sospechar que este romance, o a lo menos su versin actual, procede de la Extremadura Baja:


    
      —No vedes all, el buen rey,—buen rey, no vedes all.

      Porque Mrida es muy fuerte:—bien se vos defender.

      Trecientos castillos tiene,—que es cosa de los mirar,

      Que el menor de todos ellos—bien se os defender...
    


    Con ser tan grande la fiereza y vigor del romance de El Palmero, todava le aventaja en estas condiciones el de El Infante Vengador, que Wolf releg a la seccin de novelescos sueltos (nmero 150), pero que es indisputablemente carolingio, puesto que el Emperador de quien se habla, el nico Emperador de los romances, no puede ser otro que Carlomagno. El primer hemistiquio de esta cancin, obra maestra del numen de la venganza, parece tomado de uno de los ms viejos y populares romances del Cid; pero en su desarrollo, aunque se siente el influjo de nuestra poesa histrica, representada por el ms cruento de sus asuntos, parecen notarse rasgos de una poesa ms brbara y primitiva, ms septentrional (como dice Mil): un eco remoto de tradiciones y supersticiones germnicas. Aun bajo este aspecto sera interesante el romance, si l, por su propia virtud potica, no se fijase indeleblemente en la memoria con caracteres de hierro y fuego:


    
       [p. 300] Hlo, hlo por do viene—el infante vengador,

      Caballero a la gineta—en caballo corredor,

      Su manto revuelto al brazo,—demudada la color,

      Y en la su mano derecha—un venablo cortador!

      Con la punta del venablo—sacara un arador.

      Siete veces fu templado—en la sangre de un dragn,

      Y otras tantas fu afilado—porque cortase mejor.
 El hierro fu hecho en Francia,—y el asta en Aragn:

      Perfilndoselo iba—en las alas de su halcn.

      Iba a buscar a don Cuadros,—a don Cuadros el traidor...

      La vara tiene en la mano,—que era justicia mayor.

      Siete veces lo pensaba—si le tirara o no,

      Y al cabo de las ocho—el venablo le arroj...

    


    El nmero septenario tiene en este romance, como en otros, un valor simblico: siete eran los hermanos del Infante muerto a traicin por D. Cuadros (como los Infantes de Lara, engaados por Ruy Velzquez), siete las veces que el venablo haba sido templado en la sangre de un dragn (acaso el dragn Fafnir de los cantos escandinavos y alemanes, guardin de tesoros vencido por Sigurd y que con su sangre le hizo invulnerable) siete las veces que el Infante medit su venganza. Quede reservado a ms docta pluma el averiguar y poner en su punto lo que hay de extico en este fragmento, y cmo pudo encontrar albergue en nuestros romanceros tan solitaria y peregrina inspiracin.


    Enigmtico fu para Durn otro breve romance  del Soldan de Babilonia y el Conde de Narbona , si bien sospech que era de origen provenzal y de asunto contemporneo de las Cruzadas. Wolf y Hofmann le dieron por primera vez adecuado lugar entre los carolingios (nm. 196), emparentando, como era natural, al Conde Benalmenique de nuestros juglares con el  En Aimeric , Conde de Narbona, llamado Aimeri en los poemas franceses. Tanto Mil como Gastn Pars admitieron esta identificacin, a la cual se opuso P. Meyer, docto y acrrimo impugnador de toda influencia provenzal en las canciones de gesta, sosteniendo que Benalmenique deba de ser nombre rabe, y que el asunto de este romance, es decir, el cerco de Narbona por el Soldn de Babilonia, el cautiverio del Conde y la generosa oferta de su mujer, que promete por l sucesivamente la entrega de la ciudad, un rescate de cien doblas y finalmente sus hijas y su propia persona, no  [p. 301] existe en ningn poema francs. A lo primero respondi Mil que el Ben rabe pudo muy bien ser antepuesto a un nombre propio de origen provenzal tan conocido en nuestra historia como el de Aimeric, que en los documentos latinos tiene las diversas formas de Aimericus, Almanricus, Amanricus, Amaricus, y que ltimamente se transform en Manric y Manrique, usados como patronmicos en la casa de Lara. Indic, adems, que en el poema de La muerte de Aimeri de Narbona, compuesto a fines del siglo XIII o a principios del XIV,  [1] se habla de la toma de Narbona por los sarracenos y del cautiverio de Aimeri, que sucumbe de fatiga y de vejez despus de libertado por sus hijos, lo cual concuerda con las palabras del romance:


    
      
        
          —Muchas mercedes, condesa,—por vuestro tan buen decir:

          No dedes por m, seora,—tan slo un maraved.

          Heridas tengo de muerte,—de ellas no puedo guarir:

          Adis, adis, la condesa,—ya me mandan ir de aqu...
        

      


      
        
          ..............................................................................................
        

      

    


    Es cierto que en ninguno de los poemas franceses se encuentra el heroico episodio de la devocin de la mujer, que es el trozo ms bello del romance:


    
      —Dar yo por vos, el conde,—las doblas sesenta mil,

      Y si no bastaren, conde,—a Narbona la gentil.

      Si esto no bastare, el conde,—a tres hijas que par,

      Yo las pariera, buen conde,—vos las hubistes en m;

      Y si no bastara, conde,—seor, vdesme aqu a m.
    


    Pero a esta objecin de Meyer ya contest Gastn Pars en trminos convincentes.  [2] Se han perdido muchos poemas, precisamente los ms antiguos, del ciclo narbonense; pero todava el de la Muerte de Aimeri nos presenta una situacin anloga a la del romance. Aimeri cae prisionero de los sarracenos, que le presentan delante de las murallas de Narbona para que proponga a su mujer la entrega de la plaza como condicin de su rescate,  [p. 302] y l, por el contrario, la exhorta a no entregarla. Adems, el nombre de Aimeri es incontestablemente meridional.


    Las exageraciones de Fauriel, crtico genial, pero temerario, desacreditaron para mucho tiempo la hiptesis de una epopeya provenzal distinta de la del Norte de Francia. No entraremos en el fondo de esta cuestin largamente debatida por adversarios tan dignos el uno del otro como Pablo Meyer y Gastn Pars.  [1] Lo nico que importa a nuestro propsito es que el gran ciclo de Guillermo de Aquitania, meridional por la patria de sus hroes y por el teatro de sus hazaas aunque slo le conozcamos en textos franceses, dej huella no slo en este romance, sino en el del Almirante Guarinos y en algn otro de nuestro repertorio popular, como era natural que sucediese, tratndose de una poesa tan vecina, y que alguna vez, como en el Sitio de Barbastro, haba tratado asuntos de nuestra propia historia.


    Hay otro fragmento, viejo sin duda, pero al parecer de pura invencin castellana, en que el infante Bovalas, sobrino del rey Almanzor, roba su mujer al conde Benalmenique, cuando dorma en sus brazos (nm. 197 de la Primavera).  [2]


    Este mismo Bovalas, furibundo pagano, es el que pone sus tiendas contra Sevilla, en un romance que anda extraviado entre los novelescos sueltos (nm. 126 de Wolf); pero que por su tono y estilo parece fragmento de una rapsodia carolingia:


    
      Por las sierras de Moncayo—vi venir un renegado:

      Bovalas ha por nombre,—Bovalas el pagano.

      Siete veces fuera moro,—y otras tantas mal cristiano;

      Y al cabo de las ocho—engalo su pecado,

      Que dej la fe de Cristo,—la de Mahoma ha tomado.

      Este fuera el mejor moro—que allende haba pasado:

      Cartas le fueron venidas—que Sevilla est en un llano (!)

       [p. 303] Arma naos y galeras—gente de a pie y de caballo,

      Por Guadalquebir arriba—su pendn llevan alzado.

      En el campo de Tablada—su real haba asentado,

      Con trescientas de las tiendas—de seda, oro y brocado.

      Nel medio de todas ellas—est la del renegado;

      Encima en el chapitel—estaba un rub preciado:

      Tanto relumbra de noche—como el Sol en da claro.
    


    Hemos subrayado dos versos que tiene esta cancin casi idnticos con otros dos del romance de Rosaflorida,  [1] lindsima joya de nuestra poesa popular, cuyo asunto es, en el fondo, el mismo que el de La linda Melisendra; pero tratado con ms delicadeza, en forma casi lrica y envuelto en la misma atmsfera fantstica, que se respira con deleite en los vagos y misteriosos romances sueltos de Fontefrida y Rosa Fresca:


    
      En Castilla est un castillo,—que se llama Rocafrida;

      Al castillo llaman Roca,—y a la fonte llaman Frida.

      El pie tena de oro,—y almenas de plata fina;

      Entre almena y almena—est una piedra zafira;

      Tanto relumbra de noche—como el Sol a medioda.

      Dentro estaba una doncella—que llaman Rosaflorida:

      Siete condes la demandan,—tres duques de Lombarda;

      A todos los desdeaba,—tanta es su lozana.

      Enamorse de Montesinos—de odas, que no de vista.

      Una noche estando as—gritos da Rosaflorida:

      Oyrala un camarero,—que en su cmara dorma:

      —Qu es aquesto, mi seora?—qu es esto, Rosaflorida?

      O tenedes mal de amores,—o estis loca sanda.

      —Ni yo tengo mal de amores,—ni estoy loca sanda,

      Mas llevsesme estas cartas—a Francia la bien guarnida;

      Diseslas a Montesinos,—la cosa que ms quera...
    


    No hay romance alguno, sin exceptuar los histricos, que se haya adherido tanto como ste a las consejas y memorias locales, a la toponimia geogrfica, no olvidada todava. Tenemos en primer lugar las tradiciones manchegas, que antes de haber sido transformadas por el genio de Cervantes, constan ya en las relaciones que los pueblos de aquella comarca dieron, contestando  [p. 304] al interrogatorio de Felipe II.  [1] Dijeron los de la Osa de Montiel, que en el trmino de aquella villa, una legua de ella, en la Dehesa, hay un castillo, que se dice el castillo de Rochafrida, el qual es de unas paredes de cal y canto, de siete pies de ancho, y las paredes estn cadas... est en un cerrillo, y alrededor dl todo de agua cercado, que es de la agua de Guadiana... hay una ermita, que se dice San Pedro de Sahelices, que es una legua desta villa, en la ribera de Guadiana, muy antiqusima, la qual est labrada la ermita en cruz, y ms arriba della hay una cueva, la qual se dice que era la Cueva de Montesinos, que pasa un ro grande por ella...; hay al pie del castillo una fuente, la qual est a poniente, y se dice la Fontefrida.  Los vecinos de la Solana hacen una especie de comentario topogrfico del romance: A la parte de levante del heredamiento de Ruidera, en una laguna que se dice que no tiene mucha agua, y que en agosto se suele apocar y enxugar, y que no quedan sino aguachares, hay una fortaleza en medio de la dicha laguna, arruinado el edificio della, que comnmente la llaman en esta tierra el castillo de Rochafrida, donde dicen que antiguamente estuvo una doncella, que llamaron Rosa Florida, muy hermosa, y siendo seora de aquel castillo la demandaron en casamiento duques y condes de Lombarda, y otras partes extraas, y a todos los despreci; e oyendo decir nuevas de Montesinos, se enamor dl, y lo envi a buscar por muchas partes extraas, y lo truxo, y se cas con l, y que era un hombre de notable estatura de grande, y que en aquel castillo vivieron juntos hasta que all murieron; y cerca del dicho castillo, para entrar a l, suele haber una puente de madera para pasar al dicho castillo, porque como dice un romance:


    
      Por agua tiene la entrada—y por agua la salida.
    


    Y cerca del dicho castillo est una cueva, que llaman comnmente La Cueva de Montesinos, por de dentro de la qual dicen que pasa mucha agua dulce, siendo la del dicho ro Guadiana ms basta; y que los pastores que andan en aquella ribera con ganados, sacan agua de la dicha cueva para beber y guisar la comida...


     [p. 305] No insistiremos en las maravillas de la cueva de Montesinos, porque de ellas disertaron ampliamente los comentadores del Quijote, especialmente Pellicer, que llega a dar un plano de la famosa caverna. Pero es mucho menos conocido el cerro y ruinas de otra Rochafrida, que las mismas Relaciones colocan muy lejos de all, en la Alcarria, cerca de la villa de Zorita de los Canes. En aquel despoblado (decan los vecinos de Zorita) se hallan grandes edificios de murallas, y de casas, y de torres, y otros muchos edificios de diferentes maneras, y estos todos estn asolados, excepto que dondequiera que en el dicho despoblado se cava, se hallan grandes labores de edificios muy antiguos, y este despoblado, a lo que se ha odo decir a los ancianos, se llama de su propio nombre la ciudad de Rochafrida, y en el contorno de este poblado, en lo ms alto de l, hay una ermita, a lo que parece en el edificio es muy antigua... y todos los das de la vspera de la Ascensin de Nuestro Seor van en procesin desde esta villa y la villa de Almonacir, y all se dice misa, y de que han acabado la misa se dice un responso afuera de la ermita, y se dice por el rey Pepino... y donde se juntan estas dos procesiones en la dicha ermita, se llama Nuestra Seora de la Oliva, y por la falda del cerro donde estn los dichos edificios, pasa el ro de Tajo por gran parte del dicho cerro, y por junto al dicho ro van las dichas murallas, que son muy antiguas, de cal y de arena y de piedra toviza.  [1]


    Segn el elegante y erudito escritor D. Juan Catalina Garca, que con tan curiosas investigaciones ha ilustrado las antigedades de la provincia de Guadalajara, aquellas ruinas, de que todava queda algn vestigio, pertenecieron a la ciudad visigoda de Recpolis, fundada en la Celtiberia el ao 578 por Leovigildo, que la honr con el nombre de su hijo Recaredo.  [2] Esta ciudad  [p. 306] exista an en el siglo X, bajo la denominacin de los rabes, aunque ya se haban sacado piedras de ella para los edificios de la vecina Zorita. De todo ello nos informa el gegrafo cordobs Ahmed Arrazi, conocido entre los nuestros por el moro Rasis: Parte el trmino de Santa Bayra (Santaver) con el de Racupel. Et la cibdat de Racupel yace entre Santa Bayra et orita, et pobllo Laubiled (Leovigildo) para su fijo, que haba nombre Racupel; et por eso puso a la cibdat el nombre del fijo. Et Lambilote fu Rey de los godos quando andava la era de Csar, en seiscientos et noventa annos. Et en este tiempo lo esleyeron por rrei los godos de Espania. Et la cibdat de Racupel es muy fermosa, et muy viciosa de todas las cosas porque los omens se han de mantener. Parte el trmino de Racupel con el de orita, et orita yace contra el sol Levante de Crdoba, un poco desviado contra el Septentrion, et yaze en buena tierra et sabrosa; et ha de muchas y buenas cosas, et ha y muchos buenos rboles que dan muchas especias, et buenas. Et es muy fuerte cibdat, et muy alta; et ficironla de las piedras de Racupel, que las hay muy buenas.  [1]


    Que Recpolis se convirti en Racupel es evidente. Pero de Racupel a Rochafrida no creo que se pasase sin intervencin del romance, lo cual atestigua su inmensa popularidad. Entre las leyendas carolingias, slo sta y la de Maynete llegaron a ser localizadas en Castilla, si es que la de Rochafrida no naci castellana lo cual no es improbable. Acaso antes de sonar tal nombre en un romance novelesco, haba sonado en la poesa pica. Recurdese a este propsito que Alvar Fez, el primer conquistador de Cuenca, el hroe pico de Castilla la Nueva, era seor en 1107 de Zorita y Santaver, pueblos que partan lindes con la antigua Recpolis, segn el moro Rasis. Lo del sufragio por el alma del Rey Pepino merece tambin alguna consideracin, porque se enlaza con otras raras especies que no tienen conexin con el romance de Rosaflorida, sino con los famosos romances juglarescos relativos a Montesinos.


     [p. 307] Cuatro son estos romances, aunque slo los dos primeros tienen visos de antigedad, y son por cierto de los mejores de la clase que Mil estimaba intermedia entre los primitivos y los degenerados. El juglar comienza hablando en nombre propio y en tono sentencioso, cosa inusitada en los romances viejos, y que luego fu regla comn en los vulgares:


    
      Muchas veces o decir,—y a los antiguos contar,

      Que ninguno por riqueza—no se debe de ensalzar,

      Ni por pobreza que tenga—se debe menospreciar...
    


    Pero el espritu de la narracin es genuinamente pico, y no hay duda en cuanto a sus modelos. El nombre del Conde Tomillas (Tomile) procede de la cancin de gesta de Don de la Roche,  [1] cuya forma castellana es el libro de caballeras de Enrique fi de Oliva. Pero salvo el nombre y la condicin de traidor, todo lo dems es diverso en ambas fbulas. Donde se encuentra realmente el fondo de los romances de Montesinos es en la cancin de Aiol, y Gastn Pars ha notado perfectamente las semejanzas.  [2] Un noble seor (Elas en francs, Grimaltos en espaol) se casa con la hermana (en el romance con la hija) de un Rey de Francia (Luis en el texto francs, Carlos en el espaol). Un traidor (Macaire o Tomillas) le hace odioso al Rey, el cual le destierra de sus estados. Acompale su fiel esposa, que en tierra spera y desierta pare un nio, el cual es bautizado por un santo ermitao a quien encuentran haciendo penitencia en aquella espantosa soledad. Tanto Montesinos como Aiol reciben nombres adecuados a las circunstancias de su nacimiento:


    
      All le rog el Conde—quiera al nio bautizar.

      —Plceme (dijo) de grado;—mas cmo le llamarn?

      —Como quisiredes, Padre,—el nombre le podris dar.

      —Pues naci en speros montes, —Montesinos le dirn.
    


    Del mismo modo el hijo de Elas, nacido en un bosque entre culebras y otras alimaas venenosas, recibe el nombre de Aiol  [p. 308] o Aioul, que, segn los autores de la Historia literaria, se deriva de anguis:


    
      Tant avoit savagine en icel bois foillu,

      Culevres et serpens et grans aiols furnis;

      Par de jouste l'enfant un grant aiaut coisi,

      Une baste savage dout vous avs di;

      Et par icele beste que li sains hon coisi

      La apela on Aioul, ce trovons en escrit.  [1]
    


    Catorce aos pasan en las Landas de Burdeos Elas, su mujer y su hijo: quince Grimaltos y los suyos en la ermita. Anloga es la educacin de ambos hroes, si bien Montesinos la recibe nicamente de su padre:


    
      Mucho trabaj el buen Conde—en haberle de ensear

      A su hijo Montesinos—todo el arte militar,

      La vida de caballero—cmo la haba de usar,

      Cmo ha de jugar las armas—y qu honra ha de ganar;

      Cmo vengar el enojo—que al padre fueron a dar.

      Mustrale en leer y escribir—lo que le puede ensear.

      Mustrale jugar a tablas—y cebar un gaviln.
    


    La instruccin de Aiol es ms enciclopdica, y en ella colaboran su madre, que le ensea el curso de los astros y las causas del crecimiento y mengua de la luna; y el ermitao, que le ejercita en leer y escribir en latn y en romance. Falta al parecer en el poema francs la situacin en alto grado interesante con que termina el primer romance de Montesinos, y se abre el segundo, tan estrechamente enlazados con l, que bien pueden considerarse los dos como parte de una misma gesta:


    
      A veinticuatro de junio,—da era de San Juan,

      Padre y hijo, paseando,—de la ermita se van;

      Encima de una alta sierra—se suben a razonar.

      Cuando el Conde alto se vido,—vido a Pars, la ciudad.

      Tom al hijo por la mano,—comenzle de hablar;

      Con lgrimas y suspiros—no deja de suspirar.

      —Cata Francia, Montesinos,—cata Pars, la ciudad,

      Cata las aguas del Duero,—do van a dar en la mar;

      Cata palacios del rey,—cata los de don Beltrn,

       [p. 309] Y aquella que ves ms alta,—y que est en mejor lugar,

      Es la casa de Tomillas,—el mi enemigo mortal.
    


    Esta segunda parte de la leyenda de Montesinos slo tiene una semejanza genrica con la de Aiol, en cuanto uno y otro actan como hijos vengadores, y se presentan en Pars excitando las burlas, el uno por sus armas mohosas y su caballo mal enfrenado, y el otro por lo roto y mal trado de su vestimenta:


    
      Los que se lo oan decir—dl se empiezan a burlar;

      Vindolo tan mal vestido—piensan que es loco o truhn.
    


    Pero en los pormenores ms bien recuerda otras narraciones carolingias, algo las mocedades de Roldn, mucho ms la cancin de Ogier el Dans y la historia de los cuatro hijos de Aymn. Montesinos mata a Tomillas, hirindole en la cabeza con un tablero de ajedrez, como Carloto a Baudinet, y Reinaldos a Berthelot, sobrino de Comarlagno.


    Otros juglares, sin duda ms modernos, atribuyeron a Montesinos amores y aventuras, al parecer de pura invencin, y sin apoyo en los cantares picos. Un romance bastante prosaico, que en una de sus versiones se atribuye a Juan de Campos, describe el desafo que en las salas de Pars tuvieron Oliveros y Montesinos por amores de Aliarda (nm. 177 de Wolf). Otro verdaderamente ingenioso, y en algunos pasajes muy bizarro y galano, nos cuenta cmo la infanta Guiomar salv los estados de su padre, el rey moro Jafar, presentndose al Emperador con un escuadrn de cien damas vistosamente ataviadas y engalanadas, que como era natural, se llevaron de calle con su gran fermosura a los paladines francos, y aun al mismo Carlomagno, a pesar de lo viejo, desaliado e hirsuto que estaba, segn le describe el poeta:


    
      Dcele que le pesaba—por ser de tan gran edad,

      Para ser su caballero,—y de ella se enamorar.

      ....................................................................................

      Conocilo Guiomar—segn dl tena seal:

      Con aquellas barbas blancas—que tena por su faz,

      Que jams pelo en su vida—de barba fuera a cortar...
    


    
      
         [p. 310] El Emperador otorga de buen grado cuanto le pide Guiomar, a condicin de que se haga cristiana y se case con Montesinos. Este festivo y ameno romance, que no conoci Durn, y que Wolf encontr en un pliego suelto de la Biblioteca de Praga (nm. 178 de la Primavera), tiene visos de parodia, pero quiz en la intencin de su autor no lo fuera.  [1]
      

    


    Don Juan Antonio Pellicer, erudito comentador del Quijote,  [2] quiso dar cierta interpretacin histrica a los romances de Montesinos, recordando lo que Ambrosio de Morales escribi acerca de una insigne antigualla del tiempo del rey D. Alonso el Catlico.  [3] Morales no haba visto la antigualla que describe y slo habla de ella por noticias que le comunic el obispo de Salamanca, D. Jernimo Manrique; pero de todos modos, su testimonio es muy curioso, porque prueba la existencia de una tradicin popular acerca del nacimiento de Montesinos, en tierras bien lejanas de la Mancha y de la Alcarria.


    Junto al lugar de Santibez, en el Obispado de Salamanca y en aquella parte por donde va a confinar con el de Ciudad Rodrigo, en las sierras de Miranda del Castaal y sus comarcas, est una montaa muy alta, espesa, y en el medio della est una ermita con la advocacin de San Juan, y en todo lo de su fbrica representa mucha antigedad. Dentro, en la iglesia, est una pila muy grande de una pieza... Y junto cabe esta gran pila est otra redonda. En lo alto de la montaa nace una hermosa fuente entre grandes frescuras, y su agua, como por rastro del conducto antiguo parece, vena a gobernar la gran pila de la ermita y la pequea. Y, en fin, se ve claro que aquel agua vena a las pilas, y que las pilas se hicieron para aquella agua. Tiene agora la ermita dos poyos de grandes piedras, arrimadas unas a otras sin concierto.  [p. 311] Es el un poyo todo de piedras de mrmol, tan blanco como alabastro, si no son de alabastro. Estn las piedras consumidas de la mucha antigedad, y hartas dellas quebradas, y todas puestas sin orden; confusamente, y con esto no se puede leer sino muy poco de lo mucho que todas tuvieron escritas.


    Morales restituye hbilmente una de estas inscripciones, que es, sin duda, la de la dedicacin de la Iglesia, y se refiere, en trminos generales, al Sacramento del Bautismo:


    
      Omnipotens, ingressum nostrum respice clemens.

      Quisquis servus accesserit, abeat filius.

      Mens pia jurabit, ibi quod poposcerit impetrabit.
    


    Ms dificultad encontr en los restos de otra lpida, que deba de contener, segn l, la memoria del fundador del Monasterio o de alguna persona principal que all estuviese enterrada. Lo que de ella acert a leer (o ms bien lo que habran ledo los que le comunicaron la inscripcin) fueron estos tres renglones, cuya forma es, a la verdad, poco epigrfica:


    
      Foelci quondam comiti Belgicae. F. N. Y.

      Imp. C. M. F. Rex. Pepulit.

      Honor Galliae. Anno DCCXXIII.
    


    Declara Morales con su honradez habitual, que no entiende las tres siglas F. N. Y. Para lo dems cree encontrar la clave en el dicho de los naturales del lugar y de aquella comarca, los cuales afirman como cosa muy cierta, venida por tradicin antiqusima de unos en otros, que en aquella pila fu bautizado Montesinos, hijo del Conde Grimaldo, natural de Francia .


    Trtase, pues, de un Conde de la provincia Blgica, que floreca por los aos de 723, y que fu arrojado de Francia por un Rey, que no pudo ser otro que Carlos Martel.


    Con este motivo emprende el cronista cordobs una docta y atrevida incursin por los anales de la dinasta merovingia, donde consta efectivamente que el duque de Austrasia, Pipino (llamado el de Heristal o el Gordo, para distinguirle de su nieto Pipino el Breve), tuvo de su legtima mujer Plectrudis, dos hijos llamados Drogn y Grimoaldo, y de su concubina Alpayda otro, que  [p. 312] haba de ser el famoso Carlos Martel. Grimoaldo fu asesinado a traicin por su enemigo Rangorio; pero dej de su mujer Theudesinda un hijo llamado Teobaldo, a quien, no obstante su cortsima edad de seis aos, di Pipino el alto cargo de mayordomo del palacio de Neustria, que antes haba tenido su padre. Muerto Pipino, y quedando Plectrudis de regente, se sublevaron contra ella el duque de Neustria, Rainfredo, y el duque de los Frisones, Radeboldo, obligndola a refugiarse en Colonia. Intervino Carlos Martel, que ya aspiraba al absoluto dominio de la monarqua de los francos, venci a los duques rebeldes y encerr a Plectrudis en un monasterio. Es de suponer que su hijo hubiera muerto ya, pues no vuelve a saberse de l.


    Pero no se resign con este silencio de los cronistas francos Ambrosio de Morales, sino que levant sobre estos datos una mquina tan frgil como ingeniosa, conjeturando que Teobaldo, perseguido por Carlos Martel (Carolas Martelus Francorum Rex pepulit, segn l interpreta la segunda lnea de la inscripcin), se haba refugiado en Espaa en los postreros aos del rey Don Pelayo, y cmo tan buen caballero le haba ayudado en la guerra contra los moros. Despus, el rey D. Alonso el Catlico, a quien tambin sirvi Theobaldo en la guerra, habiendo ganado de los moros la ciudad de Salamanca y todas sus comarcas le di a la Condesa y a su hijo Theobaldo aquella tierra de Santibez y sus rededores en las sierras de Miranda; y ella en memoria de su marido puso el nombre de Fuente Grimaldo al lugar all vecino, que hasta agora lo tiene... Tambin para mayor memoria de su marido, o para enterrar su cuerpo (si como mujer excelente lo truxo consigo), edific el monasterio ya dicho de San Juan, y en las piedras dex escrito el nombre de su marido, con tantos ttulos de conde de Francia y honor de Flandes, en los quales se parece como se los pona quien mucho lo amaba y deseaba dexar esclarecida su memoria. Y parcese claro ser la fundacin y la Escritura de gente extranjera, y no espaola, pues no contaron en lo que escreban por la Era, sino por el ao del nascimiento, cosa tan ajena comnmente entonces de nuestros espaoles. A Theobaldo parece le dieron los nuestros el sobrenombre de Montesinos, por haberse entretenido y sido seor en aquellas  [p. 313] montaas de Santivaez... como poco antes, quasi por la misma causa, se le haban dado al rey D. Pelayo. Y las gentes fueron olvidando el nombre extranjero de Theobaldo, usando comnmente el de Montesinos... Fuse despus Montesinos a Francia, quando ya tena el reyno Carlo Magno, su sobrino, y all fu gran seor y muy celebrado en nuestros romances viejos, y en alguno dice l de s mismo:


    
      No me llamen a m en Francia—hijo del conde Grimaldo,

      donde se ve claro cmo es todo uno Montesinos y Theobaldo.
    


    Pero aunque Morales se recrease con estas imaginaciones, que sera tiempo perdido refutar, su conciencia crtica le mueve a hacer una salvedad muy oportuna: Todo esto es conjeturar lo mejor que se puede, donde no se halla otro rastro de buena certidumbre para conseguirlo. Cautela que no imitaron los genealogistas, empeados en sacar de Montesinos o de su padre o de un Grimaldo II, cuya existencia es muy dudosa, el abolengo de los seores de Grimaldo del apellido del Fresno. Las tradiciones poticas suelen acabar en punta como los imperios, y sta acab halagando la vanidad de una familia y dando disparatada etimologa al pueblo de Fuente Guinaldo, que nunca se llam Fuente Grimaldo.  [1]


    Inseparables de los romances de Montesinos son los de Durandarte, en los cuales aquel paladn, herido de muerte en Roncesvalles, manda a su primo y compaero de armas que lleve su corazn a la seora Belerma:


    
      Muerto yace durandarte—al pie de una alta montaa;

      Llorbalo Montesinos,—que a su muerte se hallara:

      Quitndole est el almete,—descindole el espada;

      Hcele la sepultura—con una pequea daga;

      Sacbale el corazn, -como l se lo jurara,

      Para llevar a Belerma,—como l se lo mandara...
    


    
      
         [p. 314] Hay cosas muy tiernas y patticas en estos romances,  [1] sobre todo las ltimas palabras de Durandarte moribundo:
      

    


    
      Montesinos, Montesinos,—mal me aqueja esta lanzada!

      El brazo traigo cansado,—y la mano del espada:

       [p. 315] Traigo grandes las heridas,—mucha sangre derramada;

      Los extremos tengo fros,—y el corazn me desmaya.

      Ojos que nos vieron ir,—nunca nos vern en Francia!
    


    Pero en conjunto estas composiciones no son muy picas, ni acaso muy antiguas, no precisamente por el cambio de la espada de Roldn en nombre de un hroe (que ya estaba hecho en la cancin de Reinaldos o de los hijos de Aymn, donde se habla de  Durendal l'amir ), sino por el sentimentalismo galante, que es ms propio del ciclo bretn o de los libros de caballeras compuestos en Espaa a su imagen y semejanza, que de las rudas narraciones carolingias. Clemencn  [1] recuerda muy oportunamente dos pasajes, uno de Amads de Gaula y otro de D. Florisel de Niquea, que concuerdan maravillosamente con el romance. Basta citar el ms antiguo. Cuando Amads aporta a la nsula del Diablo para acometer la grande aventura del Endriago, hace esta recomendacin a su escudero Gandaln: Rugote mucho que si aqu moriere, procures de llevar a mi seora Oriana aquello que es suyo enteramente, que ser mi corazn, e dile que se lo envo por no dar cuenta a Dios de cmo lo ajeno llevaba conmigo.  [2]


    Los romances de Montesinos y Durandarte no son los mejores ni los ms viejos entre los carolingios; pero tienen asegurada la inmortalidad, merced al grande artista que los recogi amorosamente, los complet y restaur, infundindoles nueva y ms alta poesa, a un tiempo cmica y fantstica, y coloc a sus hroes en lugar preeminente de la fbula ms deleitosa que han visto las edades. Cervantes, con la fuerza de asimilacin y condensacin, que es uno de los caracteres del genio, no vi los romances aislados y secos en las pginas de un libro, sino volando como palabras vivas en boca de las gentes y marcando su huella en todas las tierras por donde pasaban. Peregrino alquimista de la realidad y de la fantasa, extrajo tesoros de la una y de la otra, y el ms rido paisaje se convirti en selva encantada al toque de su mgica varilla. Una geografa potica, en parte tradicional,  [p. 316] en parte inventada, reminiscencias de las metamrfosis clsicas y de los prestigios, encantamientos y visiones de la literatura caballeresca, todo se congreg en el espacioso mbito de la cueva de Montesinos, donde el escudero Guadiana, trocado en ro, y la duea Ruidera y sus hijas, llorando hilo a hilo el caso acerbo de su seora, forman cortejo a Durandarte, Montesinos y Belerma.


    A todos los romances viejos supera en extensin el del Conde Dirlos (nm. 164 de la Primavera), que consta de ms de seiscientos ochenta versos de diez y seis slabas, u octoslabos dobles.  [1] Con ser tan prolija, es interesante y sabrosa esta leyenda, escrita en tono patriarcal, y que seguramente ha llegado a nosotros tal como la recitaban los juglares en las plazas o junto al fuego. La rusticidad de su versificacin, llena de incorrecciones, no excluye cierto arte en la narracin, que es verbosa y pausada, pero rica de pormenores caractersticos, sobre todo en la primera parte. En cuanto al fondo, es una Odisea en miniatura, que repite el eterno, pero siempre humano y simptico tema de la vuelta del esposo ausente, por largos aos, a quien se supona perdido o muerto. En las canciones populares de todos los pueblos, incluso el nuestro,  [2] hay curiosas variantes de este tema; pero la que ms recuerda nuestro romance es la preciosa balada alemana del siglo XV, que Walter Scott tradujo o imit en ingls con el ttulo de El Noble Moringer.  [3] A la herona de este cuento y otros  [p. 317] anlogos lleva ventaja en su inquebrantable fidelidad la del romance, que es otra Penlope, al paso que el noble Moringer se hubiese encontrado casada en segundas nupcias a su mujer si acierta a llegar un da ms tarde, o no le abre a tiempo la puerta el alcaide del castillo.  [1]


    La epopeya feudal, que tanta parte ocupa en el ciclo carolingio, tena para nosotros menos inters que la Gesta del Rey, y por la diferencia de costumbres y estado social, hubo de penetrar muy tardamente en Castilla, donde ni siquiera est representada por narraciones de directo origen francs, sino por imitaciones de poemas italianos. De esta manera entr en nuestra literatura uno de los ms clebres temas carolingios, Renaus de Montauban, que pertenece al grupo de los que narran las luchas de Carlomagno con sus grandes vasallos. La versin ms arcaica que hasta ahora se conoce de tal leyenda, es de fines del siglo XII o principios del XIII, y ha sido atribuda con poco fundamento a Huon de Villeneuve. La primitiva inspiracin puede ser anterior, aunque en las ms antiguas gestas no se encuentre mencionado ninguno de los personajes de este ciclo, que parece haberse desarrollado con independencia de los restantes. Pero con el tiempo vino a suceder lo contrario: difundida esta leyenda de Reinaldos y sus hermanos por toda Europa, especialmente en Italia, su hroe lleg a ser uno de los ms populares, rivalizando con el mismo Roldn en los poemas caballerescos de la escuela de Ferrara, y ocupando tanto lugar en la historia potica de Carlomagno, que algunos llegaron a considerarle como centro de ella.


    Quien desee conocer en todos sus detalles el antiguo cantar de los hijos de Aimn, puede acudir al tomo XXII de la Historia Literaria de Francia,  [2] donde Paulino Pars hizo un elegante  [p. 318] anlisis de l y de sus continuaciones; o al prolijo y siempre redundante Len Gautier, que en el tomo III de sus Epopeyas  [1] le dedica cerca de 50 pginas, emulando con su irrestaable prosa la verbosidad de los viejos juglares. A nuestro propsito basta una indicacin rapidsima.


    Aimn de Dordone tena cuatro hijos: Reinaldos, Alardo, Ricardo y Guichardo. Cuando entraron en la adolescencia, los llev a Pars y los present en la Corte del Emperador, quien los arm caballeros y les hizo muchas mercedes, obsequiando a Reinaldos con el caballo Bayardo, que era hechizado. Jugando un da Reinaldos a las tablas con Bertholais, sobrino de Carlomagno, perdi ste la partida, y ciego de rabia, di un puetazo a Reinaldos. ste fu a quejarse de la afrenta al Emperador; pero Carlos, dominado por el amor a su sobrino, no quiso hacerle justicia. Entonces Reinaldos, cambiando de lenguaje, recuerda a Carlomagno otra ofensa ms grave y antigua que su familia tena de l: la muerte de su to Beuves de Aigremont, inicuamente sentenciado por el Emperador cediendo a instigaciones de traidores. Semejantes recuerdos encienden la ira del Monarca, que responde brutalmente a Reinaldos con otro puetazo. Reinaldos vuelve a la sala donde estaba Bertholais, y le mata con el tablero de ajedrez. Los cuatro Aimones logran salvar las vidas abrindose paso a viva fuerza; se refugian primero en la Selva de las Ardenas y luego en el Castillo de Montalbn, y all sostienen la guerra contra el Emperador, haciendo vida de bandoleros para mantenerse, llegando el intrpido Reinaldos a despojar al propio Carlomagno de su corona de oro. Finalmente, ayudado por las artes mgicas de su primo hermano Maugis de Aigremont (el Malges de nuestros poetas), que con sus encantamientos infunde en Carlos un sueo letrgico, y le conduce desde su tienda al Castillo de Montalbn, llegan a conseguir el indulto; y la cancin termina con la peregrinacin de Reinaldos a Tierra Santa y su vuelta a Colonia, donde muere oscuramente trabajando como obrero en la construccin de la catedral y vctima de los  [p. 319] celos de sus aprendices (como el Arquitecto Hiram de los francmasones).


    Tal es el esqueleto de la leyenda. Hay mil peripecias, que por brevedad omito, recordando slo las escenas de miseria y hambre, en que se ven obligados a devorar la carne de sus propios caballos, con excepcin del prodigioso Bayardo, de quien Reinaldos se apiada cuando le ve arrodillarse humildemente para recibir el golpe mortal; el encuentro de Reinaldos con su madre Aya, que le reconoce por la cicatriz que tena en la frente desde nio; la recepcin de los cuatro Aimones en la casa paterna; la carrera de caballos que celebra Carlomagno con la idea de recobrar a Bayardo, y en que viene a quedar l mismo vergonzosamente despojado por la audacia de Reinaldos y la astucia de Malges; y otras mil aventuras interesantes, patticas e ingeniosas, a las cuales slo faltaba estar contadas en mejor estilo, para ser universalmente conocidas y celebradas.


    El Norte y el Medioda de Francia se disputan el origen de esta leyenda, inclinndose los autores de la Historia Literaria a suponer que las primeras narraciones proceden de Blgica o de Westfalia, ms bien que de las orillas del Garona y del Castillo de Montalbn, lo cual tienen por una variante provenzal muy tarda. Segn esta hiptesis, la historia de los cuatro hijos de Aimn hubo de correr primero, en forma oral, por los pases que baan el Mosa y el Rhin, y de all transmitirse, con notables modificaciones, a las provincias del Medioda. Los manuscritos del siglo XIII presentan huellas de una triple tradicin flamenca, alemana y provenzal, que a lo menos en parte haba sido cantada.


    A principios del siglo XV, la leyenda francesa fu refundida por autor annimo en un enorme poema de ms de 20.000 versos, donde aparecen por primera vez los amores de Reinaldos con Clarisa, hija del rey de Gascua. Y siguiendo todos los pasos de la degeneracin pica, este poema fu, cincuenta aos despus, monstruosamente amplificado y convertido en prosa, por un ingenio de la corte de Borgoa, en un enorme libro de Caballeras, que consta de cinco volmenes o partes, de las cuales slo la ltima lleg a imprimirse. No nos detendremos en otras redacciones prosaicas, bastando citar la ms famosa de todas, la que hoy  [p. 320] mismo forma parte en Francia de la librera popular, de la que all se llama (por el color del papel) bibliotque bleue, y entre nosotros (por el modo de expenderse) literatura de cordel. Sus ediciones se remontan al siglo XV. La ms antigua de las gticas que se citan, no tiene lugar ni ao: las hay tambin de Lyon, 1493 y 1495; de Pars, 1497... Las posteriores son innumerables, y llevan por lo general el ttulo de Histoire des quatre fils Aymon. Se ha reimpreso con frecuencia en Epinal, en Montbliard, en Limoges, etc., exornado con groseras, aunque muy caractersticas figuras, entre las cuales nunca falta el caballo Bayardo llevando a los cuatro Aymones. El estilo ha sido remozado, especialmente en algunos textos,  [1] pero sustancialmente el cuento es bastante fiel al del siglo XV, y ste a la cancin de gesta del XIII. La popularidad del tema se explica, no slo por su inters humano, sino por su carcter ms novelesco que histrico; por la conmiseracin que inspira a lectores humildes el relato de la pobreza y penalidades de los Aymones; por la mezcla de astucia y valor en las empresas de los hroes; por ciert sello democrtico que marca ya la transformacin de la epopeya. Lo cierto es que de todas sus gloriosas tradiciones picas, sta es casi la nica que conserva el pueblo francs, harto desmemoriado en este punto.


    Conviene mencionar, por haber sido traducido al castellano, un largo libro de caballeras, de pura invencin, compuesto por un escritor retrico y ampuloso de fines del siglo XV, con el ttulo de La conqueste du trs puissant empire de Trebisonde et de la spacieuse Asie..., conquista que se atubuye a Reinaldos de Montalbn y sirve de complemento a la historia de sus hazaas.


    No importan a nuestro propsito las versiones inglesas y alemanas; pero no debemos omitir los poemas italianos, especialmente La Trabisonda, de Francesco Tromba (1518); la Leandra  [p. 321] innamorata (en sexta rima), de Pedro Durante da Gualdo (Venecia, 1508); el Libro d'arme e d'amore cognominato Mambriano, de Francesco Bello, comnmente llamado il cieco da Ferrara (1509), y otros, a cual ms peregrinos, cuyas numerosas ediciones pueden verse registradas en las bibliografas de Ferrarlo y Melzi  [1] sobre los libros caballerescos de Italia; terminando toda esta elaboracin pica con Il Rinaldo, de Torquato Tasso, cuya primera edicin es de 1562. Tngase en cuenta, adems, la importancia del personaje de Reinaldos en los dos grandes poemas de Boyardo y del Ariosto. Fuera de Orlando, no hubo hroe ms cantado en Italia; pero en las ltimas composiciones de los ingeniosos e irnicos poetas del Renacimiento, apenas qued nada del cuento tradicional de los hijos de Aimon.


    De esta corriente italiana y no de la francesa, se derivan todas las manifestaciones espaolas de esta leyenda, reducidas a algunos romances del ciclo carolingio, dos o tres libros de caballeras en prosa y una comedia de Lope de Vega, refundida luego por Moreto y Matos Fragoso.


    No hay que hacer excepcin en cuanto a los tres romances que Wolf admiti en su Primavera (nmeros 187-198). Los dos primeros proceden, como demostr Gastn Pars,  [2] de la Leandra innamorata, que no fu impresa hasta 1508.  [3] En el primero, Roldn, desterrado de Francia por haber defendido a su primo Reinaldos, mata a un moro que guardaba un puente, se viste con sus ropas y es acogido por un Rey sarraceno, que le enva  [p. 322] a pelear contra los doce Pares, a quienes vence y cautiva. En tal conflicto, el Emperador invoca la ayuda del proscrito Reinaldos, a quien un to suyo nigromante revela quin es el supuesto moro. Termina el romance con el abrazo de los dos primos en el campo de batalla y el triunfo de los cristianos. En la Leandra, los papeles estn trocados, haciendo Reinaldos el de fugitivo y matador del moro, con lo cual resulta ms racional y coherente la aventura. El romance segundo parece todava ms moderno, y es un compendio del canto V y siguientes del mismo poema; pero con graves alteraciones. Sabedor Reinaldos, por las artes de su primo Malges, de que la mujer ms linda del mundo es la hija del rey moro Aliarde, va disfrazado a su corte y logra su amor; pero avisado el moro por el traidor Galaln, de los propsitos de Carlos, le condena a muerte, pena que se conmuta en la de destierro, por intervencin de la Infanta. Al torneo que manda publicar Aliarde, para que acudan los pretendientes a la mano de su hija, concurren disfrazados Roldn y Reinaldos, y ste, despus de varias aventuras, logra robar a la infanta. Este final es enteramente diverso en el poema italiano, puesto que la enamorada Leandra muere de un modo desastroso, arrojndose de una torre (como nuestra Melibea), por amores de Reinaldos. El tercer romance, prosaico y detestable por cierto, narra el viaje de Reinaldos a Oriente, el auxilio que prest al Gran Can de Tartaria y la conquista del imperio de Trebisonda, todo conforme a la novela francesa del siglo XV, que ya hemos citado; pero no creemos que proceda del original, sino de la imitacin italiana de Francesco Tromba,  [1] conocida con el nombre de Trabisonda historiata (1518) .


    Estos romances fueron refundidos luego con ms arte y habilidad en otros semi-artsticos, que pueden verse en la gran coleccin de Durn, especialmente el nm. 368, que comienza con una lozana, pero muy inoportuna introduccin, de carcter lrico y gnero trovadoresco.


     [p. 323] Los libros de caballeras que ms expresamente tratan de las aventuras y proezas de Reinaldos, son dos compilaciones de enorme volumen. La primera estaba en la librera de Don Quijote: Tomando el barbero otro libro, dijo: ste es Espejo de caballeras. Ya conozco a su merced, dijo el Cura: ah anda el seor Reinaldos de Montalbn con sus amigos y compaeros, ms ladrones que Caco, y los doce Pares, con el verdadero historiador Turpn; y en verdad que estoy por condenarlos no ms que a destierro perpetuo, siquiera porque tienen parte de la invencin del famoso Mateo Boyardo. En efecto, el Espejo de caballeras, en el qual se tratan los hechos del conde don Roldn y del muy esforzado caballero Reinaldos de Montalbn y de otros muchos preciados caballeros, consta de tres partes, y es, por lo menos, la primera una traduccin en prosa del Orlando innamorato, de Boyardo. Lo restante tampoco debe de ser original, puesto que se dice traducido de lengua toscana en nuestro vulgar castellano, por Pedro de Reinosa, vecino de Toledo.  [1]


    Hubo otra compilacin, todava ms rara, la cual contiene traducidos varios poemas italianos y consta de cuatro partes. El  [p. 324] libro primero del noble y esforzado caballero Renaldos de Montalbn, y de las grandes prohezas y extraos hechos en armas que l y Roldn y todos los doce pares paladines hicieron;  y el Libro segundo... de las grandes discordias y enemistades que entre l y el Emperador Carlos hubieron, por los malos y falsos consejos del conde Galaln, son traduccin hecha por Luis Domnguez, del libro toscano titulado Innamoramento di Carlo Magno.  [1] La Trapesonda, que es tercero libro de don Renaldos, y trata como por sus caballeras alcanz a ser Emperador de Trapesonda, y de la penitencia e fin de su vida, es la ya mencionada Trabisonda historiata de Francesco Tromba.  [2] y la cuarta, de la cual no se  [p. 325] conoce ms que un ejemplar existente en la Biblioteca de Wolfembttel, debe de ser, a juzgar por la descripcin que hace Heber de sus preliminares y portada, el famoso y curiossimo poema macarrnico de Merln Cocayo (Tefilo Folengo).  [1]


    En su comedia Las Pobrezas de Reinaldos, escrita probablemente antes de 1600, pero no impresa hasta 1617,  [2] utiliz Lope de Vega como fuente principal el tercer libro de esta serie, es decir, La Trapesonda, segn ha demostrado Ludwig.  [3] No hizo uso de los romances sobre Reinaldos, ya por ser tan endebles, ya por no referirse de un modo directo a los trabajos y pobrezas del hroe, que eran el nico asunto dramatizable. Pero intercal en la segunda jornada uno de propia composicin, que a pesar de lo elegante y pulido del estilo y del primor de las asonancias, no tiene menos dejo de poesa tradicional que las tres rapsodias juglarescas, tanto que Depping le admiti en su coleccin entre los antiguos caballerescos: error que deshicieron D. Antonio Alcal Galiano y D. Agustn Durn:


    
      Labrando estaba Claricia—una sobreveste blanca

      Para Reinaldos, su esposo,—que andaba en el monte a caza...
    


    La decadencia del gnero, ya bien manifiesta en los romances de Reinaldos de Montalbn, llega a su colmo en los de Calanos y Bramante, que son sin duda los ms modernos de la serie carolingia, aunque el primero ofrece tres series diversas de asonantes.  [p. 326] Existe sobre las Collas de Calanos una antigua locucin proverbial, cuya verdadera forma y legtimo sentido no estn muy claros. En el Quijote (parte II, cap. IX) est citado el romance, pero no en tono despectivo, como algunos piensan. Cuando Don Quijote y Sancho oyen cantar al labrador del Toboso el romance de la caza de Roncesvalles, y lo toma el caballero por mal presagio, exclama Sancho: As pudiera cantar el romance de Calanos, que todo fuera uno para sucedernos bien o mal en nuestro negocio. Clemencn es quien por su propia autoridad declara que las Coplas de Calanos es expresin proverbial con que se denotan entre nosotros los razonamientos o escritos impertinentes y frvolos de cosas que no importan. El Diccionario de la Academia remacha el clavo, diciendo que las tales coplas son especies remotas e inoportunas. Pero en tiempo de Cervantes, o de Quevedo, que para el caso es lo mismo, no se deca las coplas, sino los  cuentos de Calanos. En la Visita de los Chistes comparece, armado de punta en blanco, muy colrico y enojado, aquel moro de quien eternamente cantan  Ya cabalga Calanos  (principio del romance): Saben ellos mis cuentos? Mis cuentos fueron muy buenos y muy verdaderos; y no se metan en cuentos conmigo. El P. Sarmiento,  [1] que, con su erudicin tan destartalada como ingeniosa y divertida, diserta largo y tendido sobre las coplas de Calanos (parecindole verosmil que sea nombre griego, tomado de Calais, hijo de Breas), testifica que en el siglo XVIII se deca para significar lo ridculo o el ningn valor de alguna cosa: Esto no importa o no vale los cuentos o las coplas de Calanos, lo cual tampoco concuerda con la definicin acadmica, aunque acaso se ajuste ms al uso vulgar.


    A nuestro entender, estas expresiones no quisieron decir en un principio que el romance fuese malo, pues los hay mucho peores, y adems es cosa inusitada que el pueblo haga la crtica de sus canciones. Tampoco indican que se trate de una antigualla, porque no puede serlo mucho una composicin en que se habla del Preste Juan, de las tierras del Gran Turco y de la media luna  [p. 327] como insignia de los moros. Lo nico que esos dichos atestiguan (y se confirma con las palabras de Quevedo) es la gran popularidad del romance, que, a fuerza de repetido y manoseado, llegara a hastiar.


    Su argumento es sencillsimo: el moro Calanos, seor de Monteclaros y Constantina la llana, se enamora de la Infanta Sevilla, hija del Rey Almanzor de Sansuea, y promete traerla en arras las cabezas de tres de los doce Pares de Francia. Va a Pars a desafiarlos en la Corte del Emperador, y empieza por vencer al joven Valdovinos. Pero entonces interviene Roldn, libra de la muerte a su sobrino y corta la cabeza al moro. Todo ello est contado, no en chavacanas coplas, como dijo Sarmiento y cree el vulgo, sino en un romance juglaresco, interesante y sencillo, aunque algo prolijo. El de Bramante (nm. 154 de Wolf) es substancialmente el mismo, pero se cambia el nombre del protagonista, tomando uno que ya figura en la leyenda del Maynete.


    Modelo indudable del Calanos fu el poema francs de Fierabrs, pero no en el libro de cordel castellano (Historia de los doce Pares), que en gran parte le reproduce, sino al parecer en la versin provenzal. Mil not varias semejanzas verbales, entre ellas el primer verso:


    
      Ya cabalga Calainos—a la sombra de una oliva...

      que corresponde a este otro:

      Lo sarrazi dissent sotz un arbre folhat...
    


    Durn cita, al mismo propsito, un poema italiano, impreso a mediados del siglo XVI con el ttulo de La gran guerra  rotta dello scapligliato.  [1] El scapligliato o desgreado, que hace aqu el mismo papel que Fierabrs y Calanos, cayendo muerto a manos de Reinaldos, es un moro enamorado de Roseta, princesa de Rusia.


    Otras leyendas carolingias, que no se encuentran en los romances actuales, haban penetrado tambin en nuestra literatura,  [p. 328] y, andando el tiempo, lograron forma en la novela o en el teatro. En una sola debemos fijarnos, porque tiene directo enlace con nuestra poesa pica. Me refiero a la de las mocedades de Roldn.


    Los personajes de esta leyenda son carolingios, pero los primeros textos en que aparece consignada no son franceses, sino franco-itlicos y de poca bastante tarda. Los italianos la reclaman por suya, y quiz nosotros podamos alegar algn derecho preferente. Ante todo se ha de advertir que la ms antigua poesa pica nada supo de estas mocedades de Roldn, y aunque siempre se le tuvo por hijo de una hermana de Carlomagno, a quien unos llaman Gisela o Gisla y otros Berta, no haba conformidad en cuanto al nombre del padre, que en unos textos es el Duque Miln de Angers, y en otros el mismo Carlomagno, a quien la brbara y grosera fantasa de algunos juglares atribuy trato incestuoso con su propia hermana. Pero en ninguno de los poemas franceses conocidos hasta ahora hay nada que se parezca a la narracin italiana de los amores de Miln y Berta y de la infancia de Orlandino. Adems, la accin pasa en Italia y se enlaza con recuerdos de localidades italianas. A este propsito escribe con mucha razn Po Rajna, contestando a Len Gautier, que se empeaba en no ver en la leyenda italiana ms que una copia adulterada de un original francs perdido: Me parece un error deplorable pretender que los italianos del Septentrin no hicieran ms que repetir, con infinitos despropsitos, las composiciones venidas de Francia: si en materia de poesa lrica supieron emular no rara vez a los trovadores provenzales, empleando una lengua extranjera, no s por qu en la poesa narrativa no se les ha de suponer ms que parsitos y algo peor. Por lo tocante al caso nuestro, el nacimiento de Orlando no ha servido de argumento a ninguno de los innumerables cantares franceses que se conservan; y cuando se alude al origen del hroe, se ve que los autores no tenan la menor noticia de un relato anlogo al nuestro.  [1]


    Pero es el caso que esta historia de la ilegitimidad de Roldn, nacido de los amores del Conde Miln de Angers o de Anglante  [p. 329] con Berta, hermana de Carlomagno, es idntica en el fondo a nuestra leyenda pica de Bernardo del Carpio, hijo del furtivo enlace del Conde de Saldaa y de la Infanta D. Jimena. La analoga se extiende tambin a la empresas juveniles atribudas a Roldn y a Bernardo. La relacin entre ambas ficciones poticas es tan grande, que no se le ocult a Lope de Vega, el cual trat dramticamente ambos asuntos, repitindose en algunas situaciones, y estableciendo en su comedia La mocedad de Roldn, un paralelo en forma entre ambos hroes.


    Reconocido el parentesco entre las dos historias, lo primero que se ocurre es que la de Roldn habr servido de modelo a la de Bernardo; pero es el caso que los datos cronolgicos no favorecen esta conjetura. El ms antiguo texto de las Enfances Roland no se remonta ms all del siglo XIII, y para entonces nuestra fbula de Bernardo, no slo estaba enteramente formada, sino que se haba incorporado en la historia, admitindola los ms severos cronistas latinos, como D. Lucas de Tuy y el Arzobispo D. Rodrigo; andaba revuelta con hechos y nombres realmente histricos, y haba adquirido un carcter pico y nacional que nunca parece haber logrado el tardo cuento italiano. Tres caminos pueden tomarse para explicar la coincidencia: o se admite la hiptesis de un poema francs perdido que cantase los amores de Miln y Ber a (hiptesis muy poco plausible, no slo por falta de pruebas, sino por la contradiccin que este relato envuelve con todos los poemas conocidos), o se supone la transmisin de la leyenda de Bernardo a Francia, y de Francia a Italia (caso improbable, pero no imposible, pues ya hemos visto que tambin puede suponerse en el Maynete, y no soy yo el primero que lo ha propuesto), o preferimos creer que estas mocedades no fueron al principio las de Bernardo ni las de Roldn, sino un lugar comn de la novelstica popular, un cuento que se aplic a varios hroes en diversos tiempos y pases. La misma infancia de Ciro, tal como la cuenta Herodoto y la dramatiz nuestro Lope en su comedia Contra valor no hay desdicha, pertenece al mismo ciclo de ficciones.


    Todos los textos de las mocedades de Roldn fueron escritos en Italia, como queda dicho. El ms antiguo es el poema en decaslabos picos, compuesto en un francs italianizado, es decir,  [p. 330] en la jerga mixta que usaban los juglares bilinges del Norte de Italia. Forma parte del mismo manuscrito de la biblioteca de San Marcos de Venecia, en que figuran la Berta y el Karleto. En este relato Miln es un senescal de Carlomagno, y los perseguidos amantes se refugian en Lombarda, pasando por los caminos todo gnero de penalidades: hambre, sed, asalto de bandidos, hasta que Berta, desfallecida y con los pies ensangrentados, se deja caer a la margen de una fuente, cerca de Imola, donde da a luz a Roldn, que, por su nacimiento, queda convertido en un hroe italiano. Advirtase la coincidencia de esta aventura con la cancin de Aiol y con el primer romance de Montesinos. Miln, para sustentar a Berta y a su hijo, se hace leador. Roldn se crea en los bosques de Sutri, y adquiere fuerzas hercleas. Su madre tiene en sueos la visin de su gloria futura. Pasa por Sutri Carlomagno, volviendo triunfante de Roma, y, entre los que acuden en tropel a recibir al Emperador y a su hueste, llama la atencin de Carlos un nio muy robusto y hermoso, que vena por capitn de otros treinta. El Emperador, le acaricia, le da de comer, y el nio reserva una parte de su racin para sus padres. Esta ternura filial, unida al noble y fiero aspecto del muchacho, que tena ojos de len, de dragn marino o de halcn, conmueve al viejo Namo, prudente consejero del Emperador, y al Emperador mismo, quien manda seguir los pasos de Roldn hasta la cueva en que vivan sus padres. El primer movimiento, al reconocer a su hija y al seductor, es de terrible indignacin, hasta el punto de sacar el cuchillo contra ellos; pero Roldn, cachorro de len, se precipita sobre su abuelo y le desarma, apretndole tan fuertemente la mano, que le hace saltar sangre de las uas. Esta brutalidad encantadora reconcilia a Carlos con su nieto, y le hace prorrumpir en estas palabras: Ser el halcn de la cristiandad. Todo se arregla del mejor modo posible, y el juglar termina su narracin con este gracioso rasgo: Mientras estas cosas pasaban, volva los ojos el nio Roldn a una y otra parte de la sala, a ver si la mesa estaba ya puesta.  [1]


     [p. 331] En la compilacin en prosa I Reali di Francia, ya citada al hablar del Maynete, encontramos ms complicacin de elementos novelescos. Para seducir a Berta, Miln entra en Palacio disfrazado de mujer. El embarazo de Berta se descubre pronto, y Carlos la encierra en una prisin, de donde su marido la saca, protegiendo la fuga el consejero Namo. La aventura de los ladrones est suprimida en I Reali. El itinerario no es enteramente el mismo. Falta el sueo proftico de la madre. En cambio, pertenecen a la novela en prosa, y pueden creerse inventadas por su autor (si es que no las tom de otro poema desconocido), las peleas de los mozuelos de Sutri, en que Roldn hace sus primeras armas; y la infeliz idea de hacer desaparecer a Miln en busca de aventuras, desamparando a la seducida Princesa y al fruto de sus amores. Esta variante, imaginada, segn parece, para enlazar este asunto con el de la Cancin de Aspramonte y atribuir a Miln grandes empresas en Oriente, persisti, por desgracia, en todos los textos sucesivos, viciando por completo el relato y estropeando el desenlace.


    La prosa de los Reali di Francia fu puesta en octavas reales por un annimo poeta florentino del siglo XV, con el ttulo de La historia del nacimiento d' Orlando, y por otro del siglo XV, que apenas hizo ms que refundir al anterior: Innamoramento de Melone (sic) e Berta, e come nacque Orlando et de sua pueritia.  [1] Las juveniles hazaas de Roldn dieron asunto a Ludovico Dolce para uno de los varios poemas caballerescos que compuso a imitacin del Ariosto: Le prime imprese del conte Orlando (1572); pero de los 25 cantos de que este poema consta, slo los cuatro primeros tienen que ver con la leyenda antigua, siguiendo con bastante fidelidad el texto de I Reali.  [2] El poema de Dolce fu  [p. 332] traducido en prosa castellana  [1] por el regidor de Valladolid Pero Lpez Henrquez de Calatayud (1594).


    Ms interesante que esta versin es otro texto castellano, inserto en la coleccin de novelas del navarro Antonio de Eslava, titulada Noches de invierno, cuya primera edicin es de 1609.  [2] El captulo octavo (Noche segunda), trata de los amores de Milon de Anglante con Berta; y el nacimiento de Roldn y sus nieras. La fuente de este relato es, sin duda, I Reali de Francia, pero ofrece bastantes amplificaciones y detalles, debidos, sin duda, al capricho del imitador, que tena, por cierto, mal estilo y psimo gusto.


    Las novelas de Eslava son posteriores a La Mocedad de Roldn, interesante y ameno poema dramtico de Lope de Vega,  [3] que sera la mejor de las obras compuestas sobre este argumento, si no le arrebatase la palma la noble y gentil balada de Luis Uhland Der Klein Roland.

    

  


  
     [p. 223]. [1]. Tratado de los romances viejos, t. I, pgs. 71 y siguientes. [Ed. Nac. Vol. VI, pg. 63.]

     [p. 224]. [1]. Vase todo el capitulo III del mismo Tratado (pgs. 176 y siguientes). [Ed. Nac. Vol. VI., Cap. XXXI, pg. 155.]


    A los varios Bernardos ms o menos picos que pudieron contribuir a la formacin del nuestro y a darle nombre, juzgo que debe aadirse un personaje mencionado en el precioso fragmento del Haya, que descubri Pertz, sabio editor de los Monumenta Germaniae histrica, y reprodujo Gastn Pars (Histoire potique de Charlemagne, pgs. 465 y siguientes). Este documento, cuya letra es del siglo X, est en exmetros latinos, que el copista transcribi como prosa, destrozando la medida de muchos de ellos. Contiene el relato de una guerra del emperador Carlos contra los sarracenos, y puede tenerse por trasunto de algn poema en lengua vulgar. Ms adelante insistiremos sobre l, bastando decir por ahora que en l figura dos veces el nombre de un Bernardo:


     Plene fructificat juventus  Bernardi  experta in adversis rebus... favet fortuna suum velle, certatque valere  ...  Grassatur quoque per camporum spatia  Bernardi  terribilis audutia; is nempe acriter inserviens Mart multorum mortalium corpora luce privavit; gaudet enim felicis honore palmae quem sic sublimat casus fortunae. 


     [p. 225]. [1]. Vase el estudio de Gastn Pars sobre estos fragmentos (Romania, julio a octubre de 1875).


     [p. 226]. [1]. El mejor anlisis de todos ellos es el que se halla en la admirable Histoire potique de Charlemagne, de Gastn Pars (1865), pp. 230-246, y en el artculo de la Romania antes citado. Nada substancial aade Len Gautier, Les Epopes franaises, segunda edicin, 1880, III, pp. 30-52, y aun parece que no examin directamente las versiones espaolas y alemanas.


     [p. 226]. [2]. Analizado por P. Rajna en la Romania, 1873.


     [p. 226]. [3]. Sobre las fuentes de este famoso libro, todava popular en Italia, y cuya primera edicin se remonta a 1491, es magistral y definitivo el trabajo de Rajna, Ricerche intorno ai Reali di Francia, Bolonia, 1872.


    La versin de I Reali coincide casi literalmente con la General en algunos pasos, lo cual no quiere decir que el compilador italiano conociese la Crnica, sino que se vali de un texto potico que en esta parte era anlogo. Comprense, por ejemplo, estas palabras de I Reali (IV 24) con las de la Crnica que he transcrito antes:


     Disse Galeana: Se io ti fo armare, vuo' mi tu giurare di non trre mai altra donna che me e d'essere sempre mio fedele amante? Disse Mainetto: Io vi giuro che mentre che voi viverete di non trre altra donna che voi, se voi giurate di non trre altro marito che me? Ed elle gliele giur, ed egli cosi giur a lei. 


     [p. 227]. [1] . Quemadmodum Galafrus, admiraldus Toleti, illum in provincia exulatum ornavit habitu militari in palatio Toleti, et quomodo idem Carolus postea, ob merita ejusdem Galafri, occidit in bello Braimantum magnum ac superbum regem Saracenorum, Galafri inimicum...


     [p. 227]. [2]. Fertur enim in juventute sua a Rege Pipino Gallis propulsatus eo quod contra paternam justitiam insolescebat et ut patri dolorem inferret, Toletum adiit indignatus, et cum inter Regem Galafrum Toleti et Marsilium Caesarangustae dissensio pervenisset, ipse sub rege Toleti functus militia, bella aliqua exercebat, post quae, audita morte Pipini, in Gallias est reversus, ducens secum Galienam filiam regis Galafri, quam, ad fidem Christi conversam, duxisse dicitur in uxorem. Fama est apud Burdegaliam ei palatia construxisse (De Rebus Hispaniae, lib. IV, cap. XI).


     [p. 233]. [1]. De la poesa heroico-popular castellana, pgs. 330-341.


     [p. 234]. [1]. Histoire potique de Charlemagne, pg. 239, nota.


     [p. 235]. [1]. En el tomo de Castilla la Nueva, de los Recuerdos y bellezas de Espaa, pg. 229.


     [p. 235]. [2]. De la poesa heroico-popular, pg. 334.


     [p. 235]. [3]. Le Origini dell' Epopea Francese indagate da Pio Rajna. Florencia, 1884, pgs. 222 y ss.


     [p. 236]. [1]. Folio 245 de la edicin de Valladolid, 1604.


     [p. 237]. [1]. Les Vieux Auteurs Castillans, primera edicin, 1861, I, 441.


     [p. 238]. [1]. Reimpresa por Gayangos en la Biblioteca de Aut. Espaoles, t. XLIV. Las leyendas carolingias estn en el libro II, cap. XLIII. Vid. en el t. XVI de la Romania el importante estudio de G. Pars, La Chanson d'Antioche provenale et La gran Conquista de Ultramar, y en Les Vieux Auteurs Castillans, del conde de Puymaigre (segunda edicin, 1890), el cap. VII del t. II, que trata extensamente de La Gran Conquista y de sus relaciones con la literatura francesa.


     [p. 240]. [1]. Obsrvese que tambin D. Rodrigo dice Galiena y no Galiana.


    


     [p. 241]. [1]. La descripcin ms extensa es la de Amador de los Ros, Toledo pintoresca (Madrid, 1845), pgs. 298-306, y all se encuentra la traduccin hecha por Gayangos del curiossimo pasaje rabe relativo a las clepsidras de Azarquiel. Sobre el estado actual de las ruinas vase la Gua artstico-prctica de Toledo, por el Vizconde de Palazuelos, hoy Conde de Cedillo (Toledo, 1890), pgs. 1.126-1.130.


     [p. 241]. [2]. Libro I, cap. V, pgs. 25-28 de la ed. de Alcal, 1727.


    Opinin distinta de la de los dems historiadores toledanos manifiesta el Dr. Francisco de Pisa, acerca del emplazamiento de los palacios de Galiana.


    El vulgo llama palacios de Galiana a una casa que est ya casi assolada en la huerta del Rey; mas a la verdad aquella era una casa de campo y recreacin, con sus baos, en la qual dizen que la misma Galiana se deleytava... y al presente es aquella casa de algunos caballeros, seores de algunos pagos desta misma huerta, cuyas armas se ven en la misma casa.. Los palacios y alczar que con verdad fueron dichos de Galiana, fueron aquellos donde entr el Rey Don Alonso el Sexto luego que se apoder desta ciudad Di el Rey Don Alonso parte destos palacios para el edificio de un monasterio de monjas de la orden, de San Benito, que se llam de San Pedro de las Dueas... y despus se di a la orden de Calatrava la qual tuvo all Priorato, y finalmente los Reyes Cathlicos dieron a la orden de Calatrava la Synagoga mayor de Toledo (que hay es la iglesia de San Benito), los palacios de Galiana a la de Santiago, para las monjas que fueron trasladadas all del convento de Santa Eufemia de Cogollos el ao de mil y quinientos y noventa y cuatro.


    (Descripcin de la Imperial ciudad de Toledo y Historia de sus antigedades y grandeza... Primera parte... Compuesta por el Dr. Francisco de la Pisa... Toledo, por Diego Rodrguez, 1617. Fol. 27 vto.)


     [p. 243]. [1]. Refiere que el famoso Astrnomo Azarquiel determin fabricar un ingenio o artificio por medio del cual supiesen las gentes qu hora del da o de la noche era, y pudiesen calcular el da de la luna. Al efecto, hizo cavar dos grandes estanques en una casa a orillas del Tajo, no lejos del sitio llamado La Puerta de los Curtidores, haciendo de suerte que se llenasen de agua o se vaciasen del todo, segn la creciente y menguante de la luna.


    Segn nos han informado personas que vieron estas clepsidras, su movimiento se regulaba de esta manera: No bien se dejaba ver la luna nueva, cuando por medio de conductos invisibles empezaba a correr el agua en los estanques, de tal suerte que al amanecer de aquel da estaban llenas sus cuatro sptimas partes, y que al anochecer haba un sptimo justo de agua. De esta manera iba aumentando el agua en los estanques, as de da como de noche, a razn de un sptimo por cada veinticuatro horas, hasta que al fin de la semana se encontraban ya los estanques a mitad llenos, y en la semana despus se vean llenos del todo hasta el punto de rebosar el agua. Venida la catorcena noche del mes, y cuando la luna empezaba a menguar, los estanques se iban vaciando del mismo modo y con la misma progresin con que se haban llenado. Cumplidas las veintiuna noches y ventin das del mes, ya no quedaba en los estanques ms que la mitad del agua, menguando cada da y cada noche hasta cumplirse los veintinueve das del mes, hora en que quedaban de todo punto vacos y sin ms agua que la que se les pudiese haber echado desde afuera, con esta circunstancia notable: que si alguno intentase, mientras el agua iba en aumento, disminuir la que haba en los estanques, extrayndola con cubos o de otra manera, lo mismo era cesar la operacin, que brotaba por otros conductos invisibles el agua suficiente para llenar el vaco, de suerte que por ninguna manera se alteraba la medida y progresin de las aguas...


    Estas clepsidras o relojes de agua, con sus correspondientes estanques, estaban bajo un mismo techo en un edificio fuera de Toledo. Cuando el Rey de Toledo, que lo era entonces un tal Adefons maldgale Al! (Alfonso VII) tuvo noticia de ella, entrle el deseo de ver cmo se movan, y al efecto mand a uno de sus astrnomos que socavase uno de ellos y viese cmo y de dnde le vena el agua. Hzose como lo mandaba el Rey, y el resultado fu que qued de todo punto inutilizada la mquina. Esto fu en el ao 528 de la Hgira (1134 de Cristo), tiempo en que, segn dejamos dicho, reinaba en Toledo el rey Alfonso. Cuentan que un maldito judo, a quien llamaban Honayu ben Rabna, y era grande estrellero, fu el causante de esta desgracia, pues como desease en extremo penetrar el artificio por medio del cual se mova toda aquella mquina, pidi al Rey que le permitiese sacar de cuajo una de las clepsidras para poder ver lo que haba debajo, prometiendo volverla a su lugar tan pronto como se hubiese enterado de las piezas que la componan. Dile el Rey licencia, para ello, mas cuando el judo maldgale Al! quiso volverla a su sitio no le fu posible. El insensato crey que podra mejorar el movimiento, haciendo de suerte que los estanques se llenasen de da y se vaciasen de noche; mas todo fu en vano: no consigui su intento, y la mquina qued inutilizada para siempre...


     [p. 244]. [1]. Vid. Mondjar, Memorias histricas de Alfonso el Sabio, pg. 456, y Rodrguez de Castro, Biblioteca Espaola, t. II, pg. 643, refirindose uno y otro al cap XII del libro XXII (parte primera) de la Historia eclesistica de la Imperial Ciudad de Toledo y su tierra, obra indita del Padre Higuera.


     [p. 244]. [2]. Sobre estas imitaciones literarias vase lo que he dicho en las advertencias preliminares al tomo XIII de las Comedias de Lope de Vega, donde est reimpresa la de Los Palacios de Galiana. Imitacin de este drama de Lope es el de Cicognini La moglie di quattro mariti.


    Valbuena fu el primero que ambi el seoro de Bramante, hacindole rgulo usurpador de Guadalajara, y el primero que imagin que haba abierto un camino subterrneo desde su corte a Toledo. invenciones una y otra adoptadas luego por el Dr. Lozano. El competidor de Bramante en los amores de la Princesa no es Carlomagno, sino un cierto Brabonel, sobrino del emir de Zaragoza, con lo cual la accin pierde mucho de su inters.


    Moratn el padre, que debi la mayor parte de sus aciertos a la imitacin hbil y graciosa de nuestra poesa antigua, compuso con el ttulo de Abelcadir y Galiana un agradable romance morisco. De la leyenda no conserva ms que el nombre de la herona:


    
      Galiana de Tolado,

      Muy hermosa a maravilla,

      La mora ms celebrada

      De toda la morera...
    


    El personaje de Abelcadir, alcaide de Guadalajara, que viene por oculta vereda al jardn de Galiana, es reminiscencia del Bramante de Valbuena o de Lozano.


    La ltima obra que conocemos inspirada por la leyenda de Maynete, es La Infanta Galiana, comedia de D. Toms Rodrguez Rub, representada en 1844.


     [p. 245]. [1]. Cdice en folio mayor, escrito en pergamino, a dos columnas, fines del siglo XIV o principios del XV, y sealado con el ttulo de Flos Sanctorum; tiene la marca h-j-12. Lo de Flos Sanctorum se le puso sin duda porque comienza con una Vida de Santa Mara Magdalena y otra de Santa Mara Egipciana.


    


     [p. 246]. [1]. Historia de la Reyna Sebilla. Ed. de Sevilla, por Juan Cromberger, 1536, y Burgos, por Juan de Junta, 1551.


     [p. 246]. [2] . Ueber die Wiederaufgefundenen Niederlandischen Volksbcher von der Kniginn Sibille und von Huon von Bordeaux, Viena, 1857.


     [p. 246]. [3]. Reimpreso por la Sociedad de Biblifilos Espaoles, en 1871, con un excelente prlogo de D. Pascual Gayangos. La rarsima edicin incunable que sirvi de texto (Sevilla, 1498), se guarda en la Biblioteca Imperial de Viena. Hay otras de Sevilla, 1533, 1545, etc.


     [p. 247]. [1]. Slo el nombre y la condicin de traidor es comn al Tomillas de la novela en prosa y de los romances, que por lo dems tratan muy diverso argumento.


     [p. 247]. [2]. Vase su anlisis en Gautier, Les Epopes franaises, II, 260.


     [p. 248]. [1]. Hystoria del emperador Carlomagno y de los doze pares de Francia, e de la cruda batalla que hubo Oliveros con Fierabrs, rey de Alexandra, hijo del grande Almirante Baln... (Colofn).  Fu impressa la presente hystoria en la muy noble e muy leal cibdad de Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemn. Acabse a veynte e cuatro das del mes de abril. Ao del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mill e quinientos XXV (ejemplar de la Biblioteca Nacional, antes de D. Jos Salamanca).


     [p. 249]. [1]. Vid. Romancero de Durn, nms. 1.253 a 1.260.


     [p. 249]. [2]. La epopeya carolingia trat, a veces, asuntos de esta regin.


    Segn Gastn Pars (Romania, nm. II, pg. 177), el nombre de Barbastro aparece ya en las tradiciones poticas antes de 1034. En la Histoire Literaire de la France, t. XX, pgs. 706-709, puede verse el anlisis de Li Siges de Barbastre, poema de ms de 7.000 versos, que constituye la sexta rama del ciclo de Aimeri de Narbona, el cual es, a su vez, la primera del ciclo de Guillermo el Chato. La empresa atribuda en este poema a los hroes narboneses es, en opinin de Dozy (Recherches, III, 349, Histoire des Musulmans d'Espagne, IV, 125-126), la conquista que efectivamente hizo de Barbastro, en 1064, un ejrcito de aventureros normandos, mandados, segn una crnica latina de Monte Casino, por Roberto Crespn, y, segn el cronista rabe Aben Hayan, por el comandante de la caballera de Roma, que parece ser Guillermo de Montreuil, general del ejrcito del Papa Alejandro II. Al principio Dozy propuso la identificacin de este Guillermo normando con el Guillermo pico de Narbona, pero luego abandon esta hiptesis en vista de las perentorias objeciones de Gastn Pars.


    De todos modos, del hecho histrico debi de sugerir el poema, que acaso fuese conocido en Espaa, como lo fueron otras ramas del mismo ciclo. Vase lo que ms adelante decimos del romance de Almerique.


     [p. 250]. [1]. Tampoco faltan alusiones a la historia de la Marca Hispnica en las gestas francesas. Ya en el antiqusimo fragmento latino del Haya se habla de un Borel que, al parecer, est presentado como enemigo de los cristianos, aunque el brbaro lenguaje de aquel texto y lo mutilado que se halla, impide percibir con claridad su sentido. Este Borel o Borrell parece ser el mismo Borel lou defa (Borrell el infiel) de que habla la cancin de Aimeri de Narbona, y cuyos once hijos sucumbieron a manos de Guillermo de Orange, segn cuenta otro poema del mismo ciclo, Le Charroi de Nismes. Parece indudable que este Borrell ha de ser uno de los condes de Barcelona, a quien se calificara de infiel o por haber estado en tratos con los sarracenos contra los francos, o sencillamente por haber sido enemigo de stos. Mil crey al principio (Trovadores, pg. 50) que se trataba del conde soberano Borrell I, que empez a reinar en 954 y neg el feudo a Hugo Capeto, pero luego pensando que este hecho era demasiado moderno para que de l hubiese emanado una tradicin pica ya formada en el siglo X, se fij en el conde Borrell, feudatario de los carolingios, que gobernaba la Marca por los aos de 798. En los poemas se habla tambin de un Arnaud de Gironde (que al parecer es Gerona) enemigo de Borrell.


    En el Rollans figura un Isac de Barcelona, forjador de armas, y en el mismo poema aparecen los nombres geogrficos de Torteluse (Tolosa). Baleguet (Balaguer), Certeine (Cerdaa), y Pierrele, que es probablemente Peralada. En el Girart de Rosilh se mencionan Besaudon (Besal), Girunda (Gerona), Vergadaine (Bergadam), Montgard, Purgel (Puigcerd), y el ro Rubicaire (Llobregat), y se cita un conde Per Ramn Berenguier de Barsalona. Parte de las escenas del poema de Aya de Avin pasan en la isla de Mallorca (Mayogres), donde reinaba el sarraceno Ganor, y a donde es conducida la protagonista por el traidor Berenguer, hijo de Ganeln.


    Vanse otras curiosidades del mismo gnero en Mil (Trovadores, primera edicin, pg. 50).


    Es verdaderamente singular que en Catalua, tan enlazada con el imperio carolingio, y en cuya reconquista tanto intervinieron los francos, no ejerciera influencia literaria este ciclo pico ni se imitasen las canciones de gesta. Verdad es que en aquella privilegiada porcin de Espaa no parece haberse despertado el genio pico durante la Edad Media, dominando solas la poesa lrica, la literatura didctica y la historia. Los pocos romances carolingios que all se han recogido son todos de origen castellano.


    El vestigio ms curioso de esta leyenda en Catalua es sin duda el culto de Carlomagno en Gerona, introducido a mediados del siglo XIV (1345) por el obispo Arnaldo de Montrod; y que dur, no hasta el Concilio Tridentino. como dijo Pedro de Marca, y todava repite Gastn Pars, sino hasta el pontificado de Sixto IV, como demostr el P. Villanueva (Viaje literario, t. XII, pg. 162). En 1493 todava el Cabildo hizo una tentativa para restablecerle, y, aun despus de suprimido el oficio, qued la costumbre de pronunciar todos los aos el panegrico del Emperador.


    La razn de estas singulares costumbres litrgicas ha de buscarse en las tradiciones relativas a la conquista de aquella ciudad, que en 785 pas del poder de los moros al de los francos, no por conquista, sino por entrega de los cristianos gerundenses. Carlamagno no pudo asistir personalmente a esta empresa, puesto que aquel ao y el siguiente estuvo en Italia y Sajonia. Todos estos puntos los puso perfectamente en claro el erudito Dorca en su Coleccin de noticias para la historia de los Santos Mrtires de Gerona (Barcelona, 1806?), que es uno de los libros de su gnero escritos con mejor crtica.


    Pero desde antiguo la tradicin popular supuso que Carlomagno en persona haba realizado esta empresa, y en el Chronicon Rivipullense (o de Ripoll), que es de los ms antiguos, (cf. Romania, II, 276), aparece ya un relato de esta conquista, exornado con pormenores maravillosos: Hic Carolus dictus Magnus anno Domini DCCLXXXVI cepit civitatem gerundae, vincens in praelio Machometum Regem ipsius civitatis. Et dum cepit ipsam civitatem multi viderunt sanguinem pluere, et apparuerunt acies in coelo in vestimentis haminum et signa crucis. Et apparuit crux ignea in aere supra locum ubi nunc est altare beatae Virginis. 


    La Iglesia de Gerona, que veneraba a Carlomagno como restaurador y gran bienhechor suyo, celebr su fiesta por espacio de ciento cuarenta aos el 29 de enero, con oficio propio, de nueve lecciones, que han sido publicadas por Villanueva (Viaje literario, t. XIV, pg. 267) y por el P. La Canal (Espaa Sagrada, t. 43, pg. 512). De ellas transcribiremos todo lo que importa a nuestro asunto, pues aunque fundadas principalmente en el Turpn y en otros apcrifos latinos, como el seudo Philomena (De gestis Caroli Magni ad Carcassonam et Narbonam), puede contener, en opinin de los mejores crticos, algunos rasgos poticos y tradicionales.


     Lectio Prima  .—  Cupiens Sanctus Karolus Magnus Beati Jacobi Apostoli monitis obedire, disposuit ire versus Ispaniam, ei eam catholicae fidei subjugare. Capta vero civitate Narbona et munita, in qua Yspania inchoatur, perveniens ad terram Rossilionis quae est principium Catholoniae, Christi auxilium et Beatae Virginis Mariae humiliter imploravit...


     Lect. II  .—  Oratione vero completa intendens in coelum vidit Beatam Mariam Christum eius filium deferentem. Vidit etiam Beatos Jacobum et Andream manentes unum a dextris et alium a sinistris, quos cum inspiceret Sanctus Karolus stupens in splendoribus percepit beatam Virginem sic loquentem: Ne paveas Christi miles Karole, brachium et defensor Ecclesiae, quoniam nos tecum in bello erimus et liberabimus te cum victoria et salute... 


     Lect. III . —  Sed cum montes transieris Pireneos obsidebis civitatem Gerundae, et eam licet cum laboribus obtinebis. In qua ad mei honorem et reverentiam edificabis ecclesiam Cathedralem. Benedicam tibi el dirigam te super omnes milites huius mundi et habebis Sanctum Jacobum nepotem meum directorem et tocius Ispaniae protectorem. Quibus dictis disparuit visio pramonstrata.


     Lect. IV .— Tunc Sanctus Karolus in Domino confortatus suum exercitum animavit. Et cum in fervore spiritus exercitum infidelium invasisset, ceperunt terga vertere et totis viribus fugere, non valentes resistere Christianis. Finaliter obtenta victoria in campo qui dicitur Nulet edificavit ecclesiam sub invocatione Beati Andreae Apostoli, in qua nunc religiosorum monasterium est constructum. Captis insuper castris et villis Vallispiri et Rossilionis, et ad locum qui dicitur Saclusa Sanctus Karolus devenisset, scivit Regem Marcilium intus fuisse inclusum Ideo ex tunc Saclusa vocatur, qui Mons acutus antea vocabatur... 


     Lect. V .— Infidelibus tamen inde fugatis pervenit ad montis verticem qui vocatur Albarras. Postea nominatus est Malpartus, ubi invenit resistentiam ne transiret. Tunc Sanctus Karolus aciem divisit per partes: unam per collum de Panisas, ubi ad honorem Sancti Martini ecclesiam fabricavit: aliam vero partem per abrupta montium destinavit. Sarraceni vero divisam aciem intuentes, ceperunt fugere versus civitatem Gerundae, timentes ne capti, in medio remanerent inclusi... 


     Lect. VI .— Quod audiens Sanctus Karolus destruxit ommia fortalicia de quibus Christianis transeuntibus periculum imminebat. Qui persequendo impios versus Gerundam arripuit viam suam, et perveniens ad locum de Ramis in honorem Sancti Juliani ecclesiam edificavit. Rotulandus (Roldn) etiam capellam Sanctae Teclae Virginis in eisdem terminis ordinavit. Beatus vero Turpinus, Remensis Archiepiscopus altare Sancti Vincentii ibidem exaltavit... 


     Lect. VIII .— Tunc Sanctus Karolus devote consurgens ivit versus vallem Hostalesii, et egressus de loco qui dicitur Sent Madir, exivit obviam Sarracenis, de quibus obtinuit victoriam et honorem. Et propter hoc ibidem constituit monasterium monachorum construendo altare maius sub invocatione Virginis gloriosae. Sed quia locus ille Sarracenis fuit amarus, ideo Sancta Maria de Amer ex tunc fuit ab incolis nominatus... 


     Lect. IX .— Recedens inde Sanctus Karolus redit ad montem de Barufam, qui est juxta vallem Tenebrosam, et obsedit civitatem Gerundae. Quam nequivit tunc capere, licet eam multis vicibus debellaset. Contigit tamen quadam die veneris hora completorii, coeli facie clarescente, crucem magnam el rubeam undique adornatam super mesquitam civitatis Gerundae, ubi nunc edificata est ecclesia Cathedralis, per quatuor horas videntibus permansisse, gutas etiam sanguinis cecidisse... 


    Los nombres de Turpn, Rolando y el rey Marsilio, y la aparicin, de Santiago, indican la principal aunque no nica fuente de este trozo, que es, como de costumbre, la fabulosa crnica atribuda al Arzobispo de Reims. La toma de Narbona y otras circunstancias proceden del supuesto Philomena. secretario de Carlomagno, libro apcrifo, escrito primero en provenzal y luego en latn, y no antes de la primera mitad del siglo XIII, con el principal objeto de ensalzar el monasterio de Grassa. De estas fbulas se aprovech en el siglo XV el cronista cataln Pere Tomich, y en el XVI Pujades, desarrollando luego monstruosamente sus ficciones Pr. Esteban Barellas en su libro de caballeras Don Barcino y Don Zinofre, impreso en 1600.


    Aparte de esto, los nombres geogrficos que en gran nmero contiene el oficio gerundense, prueban una tradicin local muy arraigada, hasta el punto de que todava a mediados del siglo XVII, cuando escriba el arzobispo Pedro de Marca, se mostraba el sitio donde haba estado el campamento de Carlomagno:


    Ejus obsidionis et singuloram eventuum quos tunc accidisse aiunt adeo recens est memoria apud Gerundenses ut loca quoque monstrent ubi castra posita erant, illud interea pertinaciter et pervicaciter contendentes, Karolum, cujus principia sive praetorium qua in parte castrorum fuisse ostendunt, per se Gerundam Mauris abstulisse  (Marca Hispanica... Pars, 1688, col. 250).


    Sobre las referencias al ciclo carolingio en trovadores y cronistas catalanes, vase Mil, Opsculos Literarios, tercera serie, pgs. 178 y 179.


     [p. 256]. [1]  Tens ma foi / ja vos ert afie

        Ke je n'aurai / cemise remue

        Braies ne cauces' / ne ma teste lave,

        Ne manjerai / de chair ne de pevre,

        Ne buevrai / vin nin espesce cole

        A maserin / ne  coupe dore...

        Ne ni girrai / sor coute emplume

        N'aurai sur moi / linuel encortine

        Fors la sueure / de ma sele afeutr...


     [p. 257]. [1]. Es el 30 b de la Primavera, y las palabras estn puestas en boca de Doa Jimena, querellndose de Rodrigo:


    
      Rey que no hace justicia—no deba de reinar,

      Ni cabalgar en caballo,—ni espuela de oro calzar,

      Ni comer pan a manteles,—ni con la reina holgar,

      Ni or misa en sagrado,—porque no merece ms.
    


     [p. 257]. [2]. Fuera de los ageros y vaticinios, no hay mucho ms elemento sobrenatural en los romances carolingios que en los histricos. En el romance tercero de Gaiferos ha sealado Mil un curioso rasgo de supersticin militar:


    
      
        
          A ningund prestar mis armas—no me las hagan cobardes
        

      


      

    


     [p. 258]. [1]. Aunque sea faltando a la gravedad de asunto, no puedo menos de recordar la donosa parodia que haca de estas descripciones el difunto don Eugenio Moreno Lpez, grande amigo de D. Miguel de los Santos lvarez, y rival suyo en la improvisacin festiva:


    
      La sobrina del Den de Calahorra,

      que tena una gorra,

      con plumero de plumas de metal,

      que no la haba igual...
    


     [p. 258]. [2]. El pormenor de los trescientos cascabeles—alrededor del petral, hizo creer a Wolf (Viener Jarbcher, t. 117, pg 132, nota), que este mance era muy antiguo, nada menos que del siglo XIII, al fin del cual se usaba esta moda, como vemos en el Poema del Cid:


    
      En buenos cavallos a petrales e a cascabeles....

    


    y en varios ejemplos de poetas provenzales citados por Dozy (Recherches, primera edicin, pg. 644). Pero no consta que este uso desapareciese en el siglo XIV, y adems el autor del romance pudo tomarle de algn texto anterior, por ejemplo este de La Gran Conquista de Ultramar (pg. 174) alegado muy oportunamente por Mil: El freno y los petrales que traa (Carroufel) segn la manera que traen los turcos era de cams (esto es, de gamuza) e cubierto de oro e de estrellas menudas e en derecho de cada estrella haba una campanilla de plata e a la otra un cascabel de oro, e estos eran tan bien fechos que quando el caballo corra hacia tan buen son como un instrumento bien templado.


     [p. 259]. [1]. El libro de castri stabilimento, que ya antes de ahora hemos tenido ocasin de citar, y que algunos han atribudo, sin fundamento, a Alfonso V de Aragn.


     [p. 260]. [1]. Nmero 183 de la Primavera.


     [p. 261]. [1]. Nmero 50 de mis adiciones a la Primavera, t. II, pg. 245. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 263]. [1]. Chanson de Roland, ed. de Th. Mller y Len Gautier, v. 1028-1030 y 1049-1094


     [p. 264]. [1]. Chanson de Roland, v. 2580-2591.


     [p. 264]. [2]. Tomo I del presente Tratado, pg. 115. [Ed. Nac. Vol. VI. pg. 101.]


     [p. 266]. [1]. Nm. 184 de la Primavera.


     [p. 267]. [1]. La Vlyxea de Homero, traducida de Griego en Lengva Castellana, por el Secretario Gonzalo Prez. Nueuamente por l mesmo reuista y emendada. Con Privilegio. Impressa en Venetia, en casa de Francisco Rampazeto. MDLXII. Pg. 646.


     [p. 267]. [2]. Chanson de Roland; v. 2185 y siguientes.


     [p. 267]. [3].  It gravis fremitus  Bertrandi  qua eminet fortior pars urbis fossa et muro, permittente sua mente quaeque obnoxia, trucidatque pugiles, quo sonitu cadit intolerabilis ictus de coelo. Nihil expulerunt arma minitantia mortem praecipitem gradum vel retro vel inmo parum, nec teterrimus imber sagittarum Et magis ingerit gradum, cernens horrere sua fata, et sunt gaudia probare gravius periculum, et computat se esse aliquid in hoc... Praeterea succedit bello  Bertrandi  horrenda manus, quae validam formidinem incusserat hostibus, armisque feralibus dura dat fata multis mortalibus, dextera namque palatini nulli hostium parcere suevit, veniamque orantem mox ensis reliquit exanimem. Forte dantur sibi obvia tria juvenum corpora quorum prior paululum resistens duram ibi invenit mortem: namque terribile fulgur gladii per medium capitis, gutturis, antrumque pectoris umbilicique recepit, egestaque viscera in gremio delabuntur tepentia... Nec sufficit vero humanum interemisse corpus, verum etiam equus vita invenitur privatus: superfuit enim cosi spinas partire caballi, tandemque elapsus terrae medio tenus reperitur incussus, quem Bertrandus retrahens residuos vertebat in hostes (G. Pars, pg. 468).


     [p. 268]. [1]. Nmero 185 a de la Primavera.


    


     [p. 269]. [1]. Romanceiro de Almeida Garrett, I, 231. Vid. nuestra coleccin de Romances Populares escogidos de la tradicin oral, pg. 240. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 269]. [2]. Recurdese aquel hermoso trozo de la Ilada (XIX, 408), en que Hera (Juno) presta voz humana a uno de los caballos de Aquiles, Xanto, para anunciar a Aquiles que l y sus compaeros le sacarn triunfante de la batalla, pero que se acerca el da de su muerte, y que ellos no tendrn la culpa.


    Otro caballo parlante hay en uno de los ms clebres romances del Cid: Helo, helo por do viene—el moro por la calzada (nm. 55 de Wolf):


    
      
        
          Do la yegua pone el pie—Babieca pone la pata.

          All hablara el caballo,—bien oiris lo que hablaba:

          —Reventar deba la madre—que a su hijo no esperaba!
        

      


      

    


     [p. 270]. [1]. Histoire potique, pg. 208.


     [p. 270]. [2]. Sobre este poema del siglo XIII, indito todava, segn creo, vase la Histoire littraire de la France, t. XXII, pgs. 502-505, y el t. IV (segunda edicin) de Les popes Franaises, de Leon. Gautier, pgs. 410-436.


     [p. 271]. [1]. Vid. Histoire littraire de la France, t. XXII, pg. 656.—L. Gautier, Les popes Franaises, t. III, pg. 253.


     [p. 272]. [1] .Por una circunstancia o casualidad, con cuya explicacin no es fcil acertar, este romance espaol ha venido a ser asimismo cancin rusa, y en este mismo siglo algunos viajeros la han odo cantar en Siberia. En ruso empieza con la siguiente cuarteta:


    
      Chudo, chudo, o Franzusai;

      W' Ronzowalje builo vam

      Karl welikji tam lischilsja

      Latschich raizarei swach.
    


    Lo cual quiere decir: Ay de vosotros, franceses en Roncesvalles, donde perdi Carlo Magno sus mejores caballeros! (Vase a Adolfo Erman,  Reise und die Erde durch Nordasien.— Berln, 1833, t. I, pg. 514.) Llegara por ventura esta cancin a los rusos por las regiones de Oriente? (Depping, Romancero castellano, t. II, pg. 101.)


    Por supuesto, los versos rusos y su traduccin van sobre la fe de Depping, pues yo no s palabra de aquella lengua. Hasta el metro parece (por lo menos a los ojos) que guarda alguna semejanza con el romance. La transmisin oriental que indica Depping slo pudo efectuarse por medio de los judos de estirpe espaola, que tantas reliquias de nuestra poesa tradicional conservan.


     [p. 272]. [2]. No le he visto en ninguna coleccin anterior a la tercera parte de la Flor de varios y nuevos romances (Valencia, 1591), una de las que entraron luego en el Romancero general, cuyas composiciones, todas sin excepcin, son artsticas.


     [p. 273]. [1]. Dum haec agerentur; ut asserunt, consilio regis factum Waifarius princeps Aquitaniae  suis interfectus est. (Fredegario, apud Fauriel, Histoire de la Gaule Mridionale sous la domination des conqurants germains, Pars, 1836, tomo III, pg. 299.)


     [p. 274]. [1]. Waifarius cum exercitu magno et plurimorum. Vasconum, qui ultra Garumnam commorantur, qui antiquitus vocati sunt Vaceti, super regem venit (Fred. Chronic Cont. IV, apud Fauriel, III, 269).


     [p. 274]. [2]. La guerra entre Waifre y Pipino, y la conquista de Aquitania, han sido largamente expuestas por Fauriel, captulos XXVI y XXVIII de la obra citada.


     [p. 274]. [3]. Vascones qui ultra Garonam commorantur, sacramenta et obsides donant... et aliae multae quam plures gentes ex parte Waifarii ad eum venientes, se ditioni suae subdiderunt.


     [p. 274]. [4]. En su docto y penetrante estudio sobre la cancin del Moro Sarraceno, publicado en la Romania de abril de 1885 (XIV, 231-273) y reproducido en los Canti Popolari del Piemonte (Turn, 1888, pgs. 219 y ss.), expone Nigra una hiptesis muy plausible, para explicar el origen de los romances de Gaiferos:


    Por espacio de cien aos haba encontrado la Aquitania en sus ltimos duques Eudn, Hunaldo y Vifario, los ms firmes defensores de su independencia contra los Francos septentrionales por un lado, y contra los sarracenos por otro. Leyendas locales debieron de formarse sucesivamente en torno de los hroes aquitanos, y, segn costumbre, los hechos de los unos fueron atribudos a los otros, y viceversa. Una de estas leyendas se concentr sobre Eudn, el compaero de los francos de Carlos Martel en la batalla de Tours contra los sarracenos, otra sobre Vifario. Que estas leyendas engendrasen canciones de gesta o populares en el lugar donde se formaron, en la lengua de oc, es posible, aunque no tenemos ninguna prueba de ello... Pero si no tuvieron en su tierra natal larga fecundidad, no por eso se perdieron del todo. Una de ellas pas a la Francia Septentrional, y la encontramos en el poema de los Cuatro hijos de Aymon, donde se ha identificado al rey Ion con Eudn. La otra se trasplant a Espaa, en el ciclo de Gaiferos, no sin haber dejado alguna huella en las tradiciones y en los poemas de la lengua de oil, donde el duque Gaifiers, de Burdeos, est nombrado juntamente con los paladines de Carlomagno. El paso de la leyenda de Gaiferos a la Francia septentrional, debi de cumplirse cuando estaba borrada toda memoria de la parte que el hroe aquitano haba tenido en la historia de su pas. De otro modo no se podra explicar la ficcin potica de su presencia en la corte de Carlomagno en medio de los paladines, y menos todava su parentesco con el Emperador, con Roldn y con Oliveros, afirmado en los romances castellanos. Sobre la persona de Gaiferos la leyenda aquitana haba acumulado probablemente las gestas de su padre y de su abuelo... Los francos del Norte acogieron en su epopeya, no ya al enemigo de Pipino, sino al nieto del que en la batalla de Tours, cayendo de improviso sobre la retaguardia de Abderramn, haba asegurado la victoria de los cristianos. La persona de Vifario no pudo venir a la epopeya francesa ms que del Medioda. Pero debi de llegar tan slo en forma de tradicin, no de poema, porque todas las circunstancias en que se mueve, tanto en las canciones francesas como en los romances castellanos, no pueden ser de invencin meridional. Un poema meridional contemporneo del Rollans (y no se podra traer ms ac, puesto que en ste figura ya Vifario), por poca memoria que los pueblos tengan, no hubiera hecho del enemigo legendario de los carolingios el compaero y el husped de Carlomagno... La epopeya francesa no tom realmente de la tradicin meridional sobre Vifario ms que dos cosas, esto es, el nombre del hroe con la aureola de fama guerrera que le circundaba, y la memoria de las luchas contra los sarracenos sostenidas por la dinasta que l representaba. Aun esta ltima parte de la tradicin meridional la encontramos desarrollada tan solo en los romances castellanos, y no podemos atribuirla a Francia, sino en cuanto los romances antedichos proceden por imitacin, o por evolucin, del ciclo pico francs.


    Vifario, pues, ha pasado al estado legendario en la epopeya francesa, aunque sin dejar mucho rastro, y de all a los romances caballerescos, donde se desarroll el ciclo potico que lleva su nombre. En este ltimo desarrollo la leyenda anduvo sujeta a nueva confusin. En los romances, unas veces es Gaiferos prisionero de los moros, otras lo es su madre o su mujer. Si queremos encontrar trasunto de la historia en estas ficciones poticas, tendremos que recurrir a la hija de Eudn, Lampegia o Lampagia, que, segn algunas tradiciones, fu robada por el africano Munuza en una de las excursiones que hizo de los Pirineos a Aquitania, aunque Isidoro Pacense cuenta que Eudn se la di por esposa. Verdaderamente, entre la Lampegia de la tradicin aquitana, y la condesa madre de Gaiferos y Melisendra, y Moriana, y Julianesa y Lindaflor, no hay de comn ms que un solo rasgo. su esclavitud en poder de un caudillo moro o africano. Lampegia, admitiendo que haya sido robada, lo fu de muy joven. No fu libertada, y despus de la muerte de su raptor, que se mat cayendo o arrojndose de una roca, cuando le perseguan los soldados de Abderrahmn, fu cautivada por stos, y enviada al califa de Damasco. No era ni hija ni madre, ni prometida ni esposa de Vifario, sino su ta. Todas estas circunstancias difieren substancialmente de las que se consignan en la novela. Pero a quien est familiarizado con las transformaciones de la epopeya carolingia, esta falta de semejanza entre la Lampegia tradicional y las heronas de los romances acaso no podr parecer un obstculo insuperable para identificarlas. Es observacin ya hecha por otros que los poetas artificiosos o semiartificiosos (?) autores de las canciones de gesta y de los romances, trataban la materia potica con gran libertad. Haciendo amplio uso de este argumento, se puede admitir la posibilidad de una relacin entre la dinasta merovingia de Aquitania y los personajes poticos de los romances, con tal que se limite al nombre de Gaiferos, que es indudablemente el Vifario histrico, y al hecho, histrico o tradicional, del rapto de la hija de Eudn. Una oscura reminiscencia de estos datos, combinada con la materia pica de Francia, ha podido constituir el ciclo potico, de donde brotaron en seguida los romances de Gaiferos.


    Larga ha sido la cita, pero necesaria, porque, a mi juicio, nadie ha penetrado tan hondamente como Nigra en la oscura gnesis de los romances de Gaiferos


     [p. 277]. [1]. Despus que tornaron en su tierra (Flores y Blanca Flor) no hobieron otro hijo ni hija sino a Berta, que fu casada con el rey Pepino de Francia, que hizo los grandes hechos e venci las muchas batallas de que todo el mundo fabla. Pero mientras que era nio, despus de la muerte de su padre, echronlo de la tierra dos hermanos suyos que hobo el rey Pepino en otra mujer, que era hija del ama de Berta; e porque le pareca mucho, dila su madre al Rey en lugar de su seora; e porque Berta se ensa e la hiri, por ende el ama, su madre, hizo prender a Berta en lugar de su hija, diciendo que quisiera matar a su seora, e hzola condenar a muerte; as que el ama mesma la di a los escuderos que la fuesen a matar a una floresta do el Rey cazaba; e mandles que trajesen el corazn della; e ellos, con gran lstima que della hubieron, non la quisieron matar; mas atronla a un rbol en camisa e en cabello, e dejronla estar as, e sacaron el corazn a un can que traan, e levronlo al ama traidora en lugar de su hija; e desta manera crey el ama que era muerta su seora, e que quedaba su hija por reina de la tierra. (Lib. II, cap. 43, pg. 175 de la edicin de Gayangos.)


     [p. 277]. [2]. Vid. el primer tomo del presente Tratado de los romances viejos, pginas 242-246. [Ed. Nac. Antolog. Vol. VI., pgs. 212-216.]


     [p. 279]. [1] . A la fenestre fu la duchoise encline,

       Et vit les sodoiers venir parmi la pre,

       De la fouce (a) de mer out les colors mues

       Trois fois s' crie en haut, a sa vois qu' elle ot clere:

       Vos, sodoiers de France, qui m' avez trespasse,

       Parlez un poi  moi car de France sui ne;

       Si me ditas nouvelles de la douce contre.

       Ot le li dus Garniers, s'a la teste leve,

       La dame le connut qui ot la face le:

       —H! gentis hom, dist ele, com m' avez oublie,

       Qui sui per vostre amor travaillie et pene,

       En alunes terres vendue et tregete.


        Histoire Littraire de la France, t. XXII, pg. 342.


    (a) Palabra desusada, que equivale a espuma de mar, segn los autores de la Historia Literaria.


     [p. 280]. [1]. Vid. Romanceiro de Almeida Garrett, II, pg. 243 (texto remendado con ayuda de las colecciones castellanas). Th Braga, Romanceiro General pgs. 94 y 97 (dos versiones de Tras os Montes). Opina Nigra que estos romances portugueses proceden de una redaccin castellana ms antigua y menos artificiosa que la que hoy tenemos, puesto que en ellos faltan los nombres de Almanzor, de Alda, de Juliana y de los paladines, excepto Roldn, que es el que impreca a Gaiferos, y no el mismo Emperador, como en la castellana. Los que profesamos la teora de que todos los romances llamados por antonomasia populares, son derivaciones de cantares de gesta o de romances juglarescos, no podemos menos de reconocer aqu, como en otros muchos casos anlogos, el natural proceso de abreviacin y simplificacin que va borrando en la tradicin oral el elemento histrico, y antes que nada los nombres propios.


     [p. 280]. [2]. Romancerillo Cataln de Mil (segunda edicin, pg. 228). En vez de Melisendra se llama la herona Lindaflor, nombre que recuerda el de Fiorenza en anlogas canciones piamontesas, publicadas por Nigra.


     [p. 280]. [3]. Vid. el romance de la Esposa de don Gaiferos, en el tomo 3. de esta coleccin, pg. 310. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 280]. [4]. En dos ediciones de la Primera Parte de las Comedias de Lope de Vega (Valencia, 1605; Valladolid, 1609), se imprimi un Entrems de Melisendra, que seguramente no es de aquel grande ingenio, el cual rechaz la paternidad de todos los que se publicaron con sus comedias. Una Mojiganga de don Gaiferos, con ttulos de algunos romances antiguos y modernos, puede leerse en los Donaires de Terscore de D. Vicente Surez de Deza (1663). Dos entremeses hay de Benavente con el ttulo de Don Gaiferos, pero uno, a lo menos (Don Gaiferos y las busconas de Madrid), nada tiene que ver con nuestro asunto).


     [p. 280]. [5]. Aludo al bien conocido romance que en las ediciones lleva por ttulo A un caballero de Crdoba, que deca que Crdoba se llam Sansuea, y que por una reja que tena en su casa sac don Gaiferos a Melisendra, y as destos como de otros chistes que pasaban por otros caballeros ridculos hizo este romance. Empieza con aquellos sabidos versos


    
      Desde Sansuea a Pars

      Dijo un medidor de tierra,

      Que no haba un paso ms

      Que de Pars a Sansuea...
    


    Es romance de alusiones contemporneas, ms bien que parodia de los del ciclo carolingio. Los romances artsticos de este argumento pueden leerse en la coleccin de Durn. No es el mejor el de Miguel Snchez, pero tuvo la honra de que Cervantes le recordase por boca de Maese Pedro:


    
      Melisendra est en Sansuea,

      Vos en Pars descuidado;

      Vos ausente, ella mujer.

      Harto os he dicho, miraldo!...
    


    Casi todas estas composiciones son de carcter discursivo, y suelen moralizar largamente sobre los peligros que corre la fidelidad de una mujer durante la ausencia de su esposo. Entre estos romances es el ms gallardo y elegante el que principia:


    
      No con los dados se gana,

      Ni con las tablas el credito...
    


    Las Octavas a la prisin de Melisendra, que principian.


    
      Jugando est a las tablas don Gayferos,

      Que ya de Melisendra est olvidado...
    


    clebres por la cita de Cervantes; pueden leerse ntegras en el Catlogo de la Biblioteca de Salv (nm. 106), tomadas de un pliego suelto de Toledo, 1601.


     [p. 282]. [1] .  Y alzara la su mano,—puada le fuera a dar,

      Que sus dientes menudicos—en tierra los fuera echar.

    

          (Romance 2. de Gaiferos.)


    
      Alz la su mano el moro,—un bofetn le fu a dar:

      Teniendo los dientes blancos—de sangre vueltos los ha,

      Y mand que sus porteros—la lleven a degollar.

      

         (Romance 1. de Moriana.)
    


    Galvn es el nombre que llevan estos dos brutales personajes.


     [p. 282]. [2]. Suponemos que este verso galante ha sido intercalado despus, porque disuena de la rudeza de los dems.


     [p. 283]. [1]. La usa el annimo traductor del Isopete historiado (cuya primera edicin es de 1489), traduciendo uno de los cuentos de Pedro Alfonso: jugar el juego de Venus con un mancebo.


     [p. 283]. [2]. Vid. el tomo de Romances Populares recogidos de la tradicin oral (X de la presente Antologa, pg. 320). [Ed. Nac. Vol. IX.] En la nota que aad a este romance no acert con su verdadera fuente, que ahora reconozco.


     [p. 284]. [1]. El episodio del pual sirvi para desenlazar otro romance de muy diverso asunto, el de Rico Franco, que encontraremos entre los novelescos sueltos.


     [p. 284]. [2]. Amis et Amiles und Jourdains de Blaives. Erlangen, 1852. Pg. VI de la introduccin.


     [p. 284]. [3] Vid Histoire Littraire de la France, t. XXII, pg. 292.


    
      Li cuens Amiles et la fille au ro Karle

      Par mautalent d' iluec endroit departent.

      Puis en montarent tous les degrez de maubre;

      Li cuens Amiles jut la nuit en la sale

      En un gran lit  cristal et  saffres;

      Devant le cont art un grans chandelabres,

      Et la pucelle de sa chambre l' esgarde.

      He dex! dist ele, beau pere esperitable,

      Ains ne lairai ce que je vueil ne face:

      Concherai moi desoz les piaus de martre,

      Il ne m' en chaut se li sicles m' esgarde,

      Ne se mes peres m' en, fait chascun jor batre,

      Car trop i a bel home.

      ...........................................................................
    


    Lo restante de la aventura es tan libre, que ni aun en francs viejo me parece bien ponerlo aqu.


     [p. 284]. [4]. Vid. Puymaigre, Les Vieux Auteurs Castillans, tomo II (de la primera edicin), pg. 349. Cita tambin un pasaje del Tristn, que tiene una semejanza ms remota.


     [p. 285]. [1]. Vid. Len Gautier, III, pgs. 650 y ss.


     [p. 285]. [2]. Lib. II, cap. 43. Pg. 185 de la ed. de Gayangos.


     [p. 286]. [1]. Hay visibles reminiscencias de este romance en otro caballeresco suelto (nm. 156 de la Primavera), segundo de los que Wolf titul De las seas del esposo.


    


     [p. 287]. [1]. Vid. Histoire Littraire de la France, t. XXII, pgs. 644-652; Gastn Pars, Histoire potique de Charlemagne, 305-313, 285-293; L. Gautier, Les Epopes Franaises, III, 240-253, 650-682.


     [p. 288]. [1]. G. Pars, pgs. 171 y 193.


     [p. 289]. [1]. Nmeros 165, 166 y 167 en la Primavera:


     [p. 289]. [2]. La primera edicin que citan, los bibligrafos portugueses es de 1665; pero debi de haberlas muy anteriores. Ha sido reproducido por Almeida Garrett en el t. III de su Romanceiro (pgs. 192 a 256), como si fuese produccin annima y popular. Con el nombre de su autor verdadero la trae Tefilo Braga en su Floresta de varios romances (Porto, 1869), pginas 62-104.


     [p. 290]. [1]. Vase esta comparacin en mi estudio preliminar del tomo XIII de la edicin acadmica de Lope de Vega.


     [p. 291]. [1]. Ha de advertirse, sin embargo, que la prohibicin no se encuentra en ningn ndice anterior al de 1790. La comedia se haba publicado, no slo en las Obras varias de Cncer, dos veces impresas en Madrid, 1651, sino en la reimpresin de Lisboa, 1675, y en ediciones sueltas.


     [p. 293]. [1]. En tiempo de los Reyes Catlicos era ya muy popular este romance, como lo prueban las glosas de Soria y Francisco de Len, y el romance trovadoresco de Lope de Sosa, imitando aquel clebre paso Ms envidia he de vos, conde: composiciones insertas todas en los Cancioneros Generales de Constantina y de Castillo.


     [p. 293]. [2] . Siempre os preciastes, conde,—de las damas os burlar;

      Mas, dejadme ir a los baos,—a los baos a baar;

      Cuando yo sea baada—estoy a vuestro mandar.


     [p. 293]. [3]. —Conde, bienaventurado—siempre os deben llamar...

      Ms querra ser vos, conde,—que el rey os manda matar,

      Porque muerte tan horada—por m hubiese de pasar.


     [p. 294]. [1]. Tradiciones alemanas, edicin francesa de 1838, t. II, pgs. 149-152. Vid. Th. Braga, Romanceiro Geral, pgs. 167-169.


     [p. 295]. [1]. Por ejemplo, La Neige, ou le nouvd ginard, pera cmica en cuatro actos, de Scribe y Delavigne, estrenada en 9 de octubre de 1823. Con el ttulo de La Nieve, y en forma de comedia, la arregl D. Manuel Bretn de los Herreros (representada en 1833, impresa en 1862). Creo que Scribe y su colaborador tomaron el argumento del poemita de Millevoye, Emma et Eginhard, muy celebrado por aquellos aos.


     [p. 296]. [1]. Esta imitacin ha sido notada por Ldke y Gastn Pars (Le Roman du Comte de Toulouse, pg. 18).


     [p. 296]. [2]. Giornata quarta, nov. IX. Messer Guiglielmo Rossiglione d a mangiare alla sua moglie il cuore di messer Guiglielmo Guardastagno ucciso da lui e amato da lei: il che ella sappiendo poi, si gitta da una alta finestra in terra e muore, e col suo amante  seppellita.


    Anloga atrocidad tenemos en la novela primera de la misma Giornata:


    Tancredi prenze di Salerno uccide l'amante della figliuola, e mandale il cuore in una coppa d'oro, la quale, messa sopr'esso acqua avvelenata, quella si bee, e cos muore.


     [p. 297]. [1]. Vid . Romances populares recogidos de la tradicin oral, pgs. 42-46 y 281-283. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 298]. [1]. Otto, La tradicin de Eginardo y Emma en la poesa  romancesca  de la Pennsula Ibrica (Modern Language Notes, Baltimore, 1892). No he podido proporcionarme este trabajo que, sin duda, me hubiera servido mucho para ampliar esta investigacin.


     [p. 298]. [2]. Romances populares recogidos de la tradicin oral, pgs. 32-38; 161-164; 285-286. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 301]. [1]. Histoire litteraire de la France, t. XXII, pgs. 501-502.


     [p. 301]. [2]. G. Pars, Naimeri—n'Aymeric. En las Mlanges Lonce Couture (Tolosa de Francia, 1902, pg. 10, nota 2 de la tirada aparte).


     [p. 302]. [1]. Puede verse resumido este debate en Les Epopes Franaises de L. Gautier (segunda edicin), t. IV, pgs. 8-17.


     [p. 302]. [2]. En este romance tenemos otro ejemplo del simbolismo del nmero septenario:


    
      
        
          Mandadme dar las escalas—que fueron del rey mi padre,

          Y dadme los siete mulos—que las haban de llevar,

          Y me deis los siete moros—que los haban de armar...
        

      


      

    


     [p. 303]. [1]. Nmero 179 de Wolf.


     [p. 304]. [1]. Extractadas por D. Juan Antonio Pellicer en sus Notas al Quijote, t. IV, pgs. 250-252.


     [p. 305]. [1]. Memorial Histrico Espaol, t. 43 . Relaciones topogrficas de Espaa, pgs. 125-126.


     [p. 305]. [2].  Leovigildus Rex extinctis undique tyrannis, et pervasoribus Hispaniae superatis, sortitus requiem propriam cum plebe resedit, et Civitatem in Celtiberia ex nomine filii condidit, quae Reccopolis nuncupatur, quam miro opere, et moenibus, et suburbanis adornans, privilegia populo novae urbis instituit .— (Chronicon del Biclarense en el t. VI de la Espaa Sagrada, pg. 381.) San Isidoro, en la Historia Gothorum, repite:  Condidit etiam civitatem in Celtiberia, quam ex nomine filii Reccopolim nominavit . —(Espaa Sagrada, t. VI, pg. 491.)


     [p. 306]. [1]. Memorias de la Academia de la Historia, t. VIII, pg. 48.


     [p. 307]. [1]. Vid. su anlisis en Gautier, Les Epopes franaises, tomo II, pgina 260.


     [p. 307]. [2]. Histoire potique, pgs. 212-213.


     [p. 308]. [1]. Histoire littraire de la France, t. XXII, pg. 275.


     [p. 310]. [1]. En un principio no debi de llamarse Guiomar, sino Melisendra la herona de este romance, segn la famosa Ensalada, de Praga, tantas veces citada por Wolf:


    
      Ya se sale Melisendra— de los baos de baar...
    


     [p. 310]. [2]. Tomo IV, pg. 248.


     [p. 310]. [3]. Crnica General de Espaa, lib. XIII, cap. XVI. En la edicin de Benito Cano (1791), pgs. 72-82.


     [p. 313]. [1]. Sobre el asunto de estos romances se compusieron. en el siglo XVII algunas piezas dramticas: El Conde Grimaldos, de un Aguilar, que no sabemos si ser el poeta valenciano del mismo apellido, cuyo nombre propio era Gaspar; El nacimiento de Montesinos o el Conde Grimaldos, de Guilln de Castro, impreso en la Parte Primera de sus Comedias (1621), y quiz alguna otra.


     [p. 314]. [1]. Claro es que me refiero slo al bello romance (181 de la Primavera), que comienza


    
      Oh Belerma, oh Belerma!—por mi mal fuiste engendrada...
    


    y a la primitiva forma del Muerto yace Durandarte, que slo se halla en la tercera parte de la Silva y en el Cancionero de vora, publicado por Hardung:


    
      Muerto queda Durandarte—al pie de una gran montaa;

      Un canto por cabecera,—debajo una verde haya;

      Todas las aves del monte—alrededor le acompaan;

      Llorbale Montesinos,—que a su muerte se hallara;

      Hecha le tiene la fuesa—en una peosa cava;

      Quitndole estaba el yelmo;—descindole la espada;

      Desarmbale los pechos,—el corazn le sacaba,

      Para llevarlo a Belerma—como l se lo rogara,

      Y desque le hubo sacado—su rostro al suyo juntaba,

      Tan agriamente llorando—mil veces se desmayaba,

      Y desque volvi en s,—estas palabras hablaba:

      Durandarte, Durandarte,—Dios perdone la tu alma,

      Y a m saque deste mundo—para que contigo vaya.
    


    Comprese este romance con el 182 de la Primavera, que est lleno de rasgos galantes y amanerados, aunque procede de un pliego suelto del siglo XVI.


    No nos detendremos en las variaciones artsticas del mismo argumento, que de tumbo en tumbo vino a dar en la parodia, complacindose malignos poetas en escarnecer a costa de la pobre Belerma el afectado dolor de las viudas verdes y casquivanas. A este gnero de romances burlescos pertenecen el Durandarte, buen amigo (nm. 436 de Durn), y el muy picante de Gngora


    
      Diez aos vivi Belerma

      Con el corazn difunto...
    


    Existe tambin una comedia burlesca, El amor ms verdadero (Durandarte y Belerma), inserta en la parte 45 de Comedias Escogidas (Madrid, 1679). El autor de esta farsa se ocult con el nombre de Mosn Doctor Guilln Pierres.


     [p. 315]. [1]. Comentario al Quijote, t. IV, pg. 432.


     [p. 315]. [2] . Amads de Gaula, lib. III, cap. XI, pg. 230 de la edicin de Gayangos.


     [p. 316]. [1]. Entre los artsticos tampoco recuerdo otro que sea ms largo, a excepcin de la Vda de Nuestra Seora, de D. Antonio Hurtado de Mendoza, poeta montas del tiempo de Felipe IV. Consta de ochocientas cuatro redondillas asonantadas en ea. El tal poema vale muy poco: es conceptuoso y enmaraado, pero debi de costar a su autor muchos ms sudores que el fcil asonante agudo en a, predilecto de los juglares, sobre todo cuando trataban la materia carolingia.


     [p. 316]. [2]. Vid. Romances recogidos de la tradicin oral, p. 85-86. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 316]. [3]. Encontr Walter Scott el original de The Noble Moringer en la coleccin de Busching y Von der Hagen (Sammlung deutschen Volkslieder, Berln, 1807). En la noticia que los editores alemanes ponen a esta balada, dicen haberla tomado de una Crnica manuscrita de Nicols Thomann, capelln de San Leonardo en Weisenhorn, que lleva la fecha de 1533, y atestigua que la balada se cantaba en aquel tiempo. Los personajes son histricos, al parecer, y vivieron a mediados del siglo XIV. Aade Walter Scott que una historia muy semejante se cuenta de uno de los antiguos seores de Hayghhall en el Lancashire, y que los incidentes de la aventura estn pintados en una de las vidrieras del castillo.


     [p. 317]. [1] . But blessings on the warder kind that oped my castle gate,

      For had I come at morrow tide, I came a day too late.


     [p. 317]. [2]. Histoire Littraire de la France, ouvrage commenc par des religieux Bnedictins de la Congregation de Saint-Maur, et continu par des Membres de l'Institut (Acadmie des Inscriptions et Belles Lettres. Tome XXII, suite du treizime sicle). Pars, 1852, pgs. 667-700.


     [p. 318]. [1]. Les popss Franaises, t. III, pgs. 190-240.


     [p. 320]. [1]. Esta refundicin lleva por ttulo Les quatre fils d'Aymon, histoire hroique, par Huan de Villeneuve, publie sous une forme nouvelle et dans le estyle moderne, avec gravures (Pars, 1848, dos pequeos volmenes). Es distinta de otra versin que se expende con el ttulo de Histoire des quatre fils Aymond, trs nobles, trs hardis et trs vaillants chevaliers. (Vid. C. Nisard, Histoire des livres populaires ou de la littrature du colportage, t. II, pgs. 448 y siguientes).


     [p. 321]. [1]. Melzi, Bibliografa dei romanzi e poemi cavallereschi italiani. Seconda edizione. Miln, 1838.


     [p. 321]. [2]. Histoire potique de Charlemagne, pg. 211.


     [p. 321]. [3]. Libro chiamato Leandra. Qual tracta delle battaglie et gran facti de li baroni di Francia, composto in sexta rima, opera bellissima et dilecteule quanto alchuna altra opera di battaglia sia mai stata stampata. Opera nova...


    Folio 2. Incomenza il libro dicto Leandra. Qual tracta de le battaglie... Et principalmente de Rinaldo et de Orlando. Retracto della verace Cronica di Turpino, Arcivescovo parisiense. Et per maestro Pier Durate da Gualdo composto in sexta rima.


    Al fin.: Impresso en Venetia, per Jacobo de Lecho, stampatore, nel 1508 a di 23 del messe di Marzo.:. 4.


    Los bibligrafos italianos describen otras ediciones de 1517, 1534, 1563, 1569 y varias sin lugar ni ao. Son veinticinco cantos en sexta rima.


     [p. 322]. [1]. Trabisonda historiata con le figure a li suoi conti, nella quale se contiene nobilissime Battaglie con la vita et morte di Rinaldo, di Francesco Tromba da Gualda di Nocera. In Venetia, per Bernardino Veneziane de Vidali, ne 1518 a di 25 di Otobrio. 4.


    Ctanse otras ediciones de 1535, 1554, 1558, 1616 y 1623.


     [p. 323]. [1]. Espejo de caualleras en el qual se veran los grandes fechos: y espantosas auenturas que el conde don Roldan, por amores de Angelica la Bella, hija del rey Galafron, acabo: e las grandes e muy fermosas caualleras que don Renaldos de montaluan: y la alta Marfisa: e los paladines ficieron: assi en batallas campales como en cauallerosas empresas que tomaron.


    Colofn: Aqu se acaba el segundo libro de Espejo de caualleras, traducido y compuesto por Pero Lpez de Sancta Catalina. Es impreso en la muy noble ciudad de Seuilla, por Juan Cromberger. Ao de Mill DXXXiij.


    
      (Biblioteca Nacional.)
    


    En el Catlogo de libros de caballeras que form D. Pascual Gayangos, pueden verse registradas otras ediciones del Espejo. Hllanse juntas las tres partes en la edicin de Medina del Campo, 1586, que parece haber sido la ltima:


    Primera, segunda y tercera parte de Orlando Enamorado. Espejo de caballeras, en el qual se tratan los hechos del conde don Roldan, y de otros muchos preciados caualleros, por Pedro de Reynosa, toledano. Medina del Campo, por Francisco del Canto, 1586.


    
      (Biblioteca de la Universidad de Valencia.)
    


    La traduccin no es enteramente de Reinosa; al fin de la segunda parte consta que trabaj en ella Pero Lpez de Santa Catalina.


     [p. 324]. [1]. Este origen est confesado en el encabezamiento del primer libro: Aqu comienan los dos libros del muy noble y esforzado caballero D. Renaldos de Montalvan, llamado en lengua toscana  El enamoramiento del Emperador arlo Magno...  Traducido por Luys Domnguez .


    La edicin ms antigua que cita Gayangos es de Toledo, por Juan de Villaquirn, a doze das del mes de octubre de mil e quinientos y veinte y tres aos, la ltima de Perpin, 1585.


     [p. 324]. [2]. Por escritura otorgada en 31 de mayo de 1513, Jorge Costilla prometi a Lorenzo Ganoto, mercader, habitante en Valencia, imprimir para l seiscientos volmenes de la obra intitulada La Trapesonda, o sea, el tercer libro del Renaldos de Montalvn, obligndose a entregarlos en todo el mes de septiembre siguiente.


    Copia este contrato D. Jos E. Serrano Morales, en su precioso libro La Imprenta en Valencia (pg. 95). Esta edicin, suponiendo que llegara a hacerse, sera anterior en diez aos a la de Toledo, 1526, que se citaba como la ms antigua del Reinaldos, y en trece a la de Salamanca, 1526, que pasaba por la primera de la Trapesonda.


    En 11 de junio del mismo ao 1513, el impresor Diego de Gumiel haba contratado con Lorenzo Ganoto la impresin de 750 ejemplares de la Trapesonda (pg. 207 del libro del seor Serrano).


    Es de suponer que una, por lo menos, de estas ediciones qued en proyecto, y que por haberse rescindido el primitivo contrato entre Gumiel y Ganoto, volvi ste a tratar dos meses y medio despus con Jorge Costilla.


    La Biblioteca Universitaria de Valencia, donde existe una preciosa serie de libros de caballeras, procedente de la antigua librera de D. Giner Perells, posee el Libro primero (y segundo) del noble y esforado cauallero don Renaldos... impreso en Burgos, cabea de Castilla, por Pedro de Santillana, a diez y siete das del mes de mayo ao de MDLXIII aos (1563).


    La Biblioteca Nacional slo tiene el libro tercero, es decir, La Trapesonda, y en edicin muy tarda, probablemente la ltima:


    La Trapesonda, que es tercero libro de don Reynaldos, y trata como por sus caualleras alcano a ser emperador de Trapesonda, y de la penitencia y fin de su vda... Impresso en Perpian en casa de Sanson Arbus. Ao 1585. Vendese en casa de Arnaut Garrich, Mercader de libros.


    


     [p. 325]. [1]. El nico ejemplar conocido de este libro pertenece a la Biblioteca de Wolfembuttel: La Trapesonda. Aqu comiena el quarto libro del esforado caballero Reynaldos de Montalban, que trata de los grandes hechos del invencible caballero Baldo, y las graciosas burlas de Cingar. Sacado de las obras del Mano Palagrio en nuestro comn castellano. Sevilla, por Domenico de Robertis, a 18 de noviembre de 1542.


     [p. 325]. [2]. En la parte 7. de las comedias de su autor. Reimpresa en el tomo XIII de la edicin de la Academia. La comedia de Moreto y Matos Fragoso, El mejor par de los doce, es refundicin de sta.


     [p. 325]. [3]. Lope de Vega's Dramen aus dem karolinginschen sagenkreise, pginas 51 y 55.


     [p. 326]. [1]. Memorias para la historia de la poesa y poetas espaoles. Madrid 1775, pgs. 527 y ss.


     [p. 327]. [1]. Ctase una edicin de Florencia, sin ao, y otra de 1568.


     [p. 328]. [1]. Ricerche intorno ai Reali di Francia, 1872, pg. 253.


     [p. 330]. [1]. Vid. G. Pars, Histoire potique de Charlemagne, pgs. 409-412; Guessard, en la Bibliothque de l'cole de Charles, 1856, pg. 393 y ss., y muy especialmente Rajna, Ricerche intorno ai Reali di Francia, pgs. 253 y ss.


     [p. 331]. [1]. Numerosas ediciones de estos poemas pueden verse registradas en la Bibliografa dei romanzi e poemi romanceschi d' Italia, que sirve de apndice y tomo IV a la obra del Doctor Julio Ferrario, Storia ed analisi degli antichi romanzi di cavalleria (Miln, 1829).


     [p. 331]. [2] . Le prime imprese del conte Orlando di Messer Ludovico Dolce, per lui composte in ottava rima, con argumenti et allegorie. All' Illustriss et Eccellentiss. Signor Francesco Mara della Rovere, Prencipe d' Urbino.—Vinegia, appresso Gabriel Giolito de Ferrari, 1572, 4.


     [p. 332]. [1]. El nascimiento y primeras Empresas del conde Orlando Traducidas por Pero Lpez Enrique de Calatayud, Regidor de Valladolid.— Valladolid, por Diego Fernndez de Crdoba y Oviedo. Sin ao; pero la fecha (1594) se infiere del privilegio.


     [p. 332]. [2]. Parte Primera del libro intitulado Noches de invierno. Compuesto por Antonio de Eslava, natural de la villa de Sanguessa. Dedicado a D. Miguel de Navarra y Mauleon, Marqus de Cortes y Seor de Rada y Traybuenas.—En Bruselas, por Roger Velpio y Huberto Antonio, impresores de Sus Altezas, a l'Aguila de Oro, cerca de Palacio, 1610. 8., pgs. 313-372. La primera edicin es de Pamplona, 1609.


     [p. 332]. [3]. Impreso en la Parte 19. de sus Comedias, y en el tomo XIII de la edicin acadmica.

  


  
    CAPÍTULO XL.—ROMANCES CABALLERESCOS DEL CICLO BRETÓN.—ROMANCES DERIVADOS DE LOS LIBROS INDÍGENAS DE CABALLERÍAS.


    Menos rápida que en Italia y mucho menos, por supuesto, que en el centro de Europa, fué la introducción del ciclo de la Tabla Redonda en España. Oponíanse a ello, tanto las buenas cualidades como los defectos y limitaciones de nuestro carácter y de la imaginación peninsular. El temple grave y heroico de nuestra primitiva poesía; su plena objetividad histórica; su ruda y viril sencillez, sin rastro de galantería ni afeminación; su fe positiva y sincera, sin mezcla de ensueños ideales ni resabios de mitologías muertas (salvo la creencia, no muy poética, de los agueros), eran lo más contrario que imaginarse puede a esa otra poesía, unas veces ingeniosa y liviana y otras peligrosamente mística, impregnada de supersticiones ajenas al cristianismo; la cual tenía por teatro regiones lejanas y casi incógnitas para los nuestros; por héroes, extrañas criaturas sometidas a misterioso poder; por agentes sobrenaturales, hadas, encantadores, gigantes y enanos, monstruos y vestigios, nacidos de un concepto naturalista del mundo que nunca existió entre las tribus ibéricas o que había desaparecido del todo, por fin y blanco de sus empresas, el delirio amoroso, la exaltación idealista, la conquista de fantásticos reinos, o a lo sumo la posesión de un talismán equívoco, que lo mismo podía ser instrumento de hechicería que símbolo del mayor misterio teológico. Añádase a esto la novedad y  [p. 334] extrañeza de las costumbres; la aparición del tipo, exótico para nosotros) del caballero cortesano; el concepto muchas veces falso y sofístico del honor, y sobre todo esto, el nuevo ideal femenino: la intervención continua de la mujer, no ya como sumisa esposa ni como reina del hogar, sino como criatura entre divina y diabólica, a la cual se tributaba un culto idolátrico, inmolando a sus pasiones o caprichos la austera realidad de la oda: en suma, el perpetuo sofisma romántico de erigir el orden sentimental en disciplina ética y confundir el sueño del arte y del amor con la acción viril.  [1]


     [p. 335] Las precedentes observaciones se aplican, no solamente a Castilla, sino a Cataluña, donde tampoco arraigó esta alambicada y galante caballería, a pesar de ser conocidos allí desde más antiguo los asuntos del ciclo bretón, gracias a la poesía de los trovadores provenzales, algunos de los cuales tuvieron a Cataluña por patria. Basta recordar la célebre poesía de Giraldo de Cabrera, dirigida al juglar Cabra por los años 1170 (reinando Alfonso II de Aragón), en la cual se enumeran las narraciones poéticas más en boga; para encontrar, a la vez que alusiones a la música de los Bretones:


    
      (Non sabs finir

      Al mieu albir,

      A tempradura de Breton),
    


    expresamente designados varios temas de este ciclo: el de Erec, que conquistó el gavilán:


    
      (Ni sabs d'Erec
 Con conquistec

      L'espervier for de sa rejon...);
    


    
      
         [p. 336] el de Tristán e Iseo:
      

    


    
      (Ni de Tristan
 C' amava Iceut a lairon...)
    


    el de Gauvain


    
      (Ni de Guavaing
 qui ses compaing

      Fazia tanta venaison...)
    


    y probablemente el de Lanzarote, aunque está menos claro:


    
      Ni d' Arselot la contençon...  [1]
    


    A esta referencia, notable por lo antigua, pueden añadirse otras muchas, tanto de la literatura provenzal como de la catalana propiamente dicha.  [2] Y es digna de notarse también la frecuencia con que los libros franceses de la materia de Bretaña se encuentren registrados en los inventarios de las bibliotecas de los príncipes, pues vemos que el rey Don Martín poseía las Profacies de Martin en francés (núm. 71 de su catálogo) y el príncipe de Viana un Sangreal y un Tristán de Leonis (números 36 y 38) en la misma lengua.


    Como testimonio más preciso de la divulgación del ciclo bretón en Cataluña, puede citarse este pasaje de Fr. Antonio Canals en el bello prólogo que antecede a su traducción del Modus bene vivendi, erróneamente atribuído a San Bernardo: «Hom deu legirlibres aprovats, no pas libres vans, axi com les faules de Lan çalot e de Tristany ni'l romans de la guineu, ni libres provocatives a cobeiança axi com libres d' amors, libres d' art d' amar, Ovidi de Vetula, ni libres que son inutils, axi com libres de faules y rondales.»  [3]


     [p. 337] De estas palabras de Canals no se infiere, a mi juicio, que todas las obras que cita estuviesen traducidas al catalán en su tiempo: probablemente corrían unas en francés y otras en latín.  [1]


    Pero las novelas de la Tabla Redonda seguramente lo estaban, y a estas traducciones se refiere el autor de la novela de Curial y Güelfa, escrita en el siglo XV: «Empero jo vull la manera de aquells cathalans qui trasladaren los libres de Tristan e de Lançarote e tornaten los de la lengua francesa en lengua cathalana, e tots temps digueren cavallers errants.»  [2]


    Algunas reliquias de estas versiones han llegado a nuestros días. La más importante es sin duda el códice de la Biblioteca Ambrosiana de Milán  [3] que contiene la cuarta parte del tercer volumen de Lanzarote del Lago, traducida del francés en lengua catalana. El copista, que al parecer se llamaba Guillem Rexach, acabó su trabajo a 16 de mayo de 1380.  [4] Recientemente ha aparecido en Mallorca un pequeño fragmento de otro Lanzarote (letra de las postrimerías del siglo XIV), que será preciso comparar con  [p. 338] el de Milán, para ver si se trata de la misma traducción o de otra diversa.  [1]


    Aunque este ciclo no llegase a tener en la poesía catalana manifestaciones tan interesantes como les lays portugueses y los tres bellísimos romances castellanos, ni una progenie novelística tan importante como el Amadís y sus imitaciones, es cierto que influyó en la poesía laica, como lo prueba la Faula del mallorquín Guillem de Torrella, compuesta antes de 1381, composición agradable y llena de reminiscencias del ciclo de la Tabla Redonda, interviniendo en ella el propio rey Artús y el hada Morgana.  [2] Y dejó huella también en la fábula de Tirant lo Blamch, especialmente en el episodio en que la hermana de Artús va en demanda suya a Constantinopla y le desencanta por medio de un rubí de mágica virtud. El autor de un Testament d' amor en prosa, escrito a principios del siglo XV, manda que en el monumento donde se entierre su cuerpo sean «entretalladas» diversas figuras, representando las cortesías de Tristán, las aventuras de Perceval y la nobleza de la reina Ginebra.  [3] Pero a pesar de éstas y otras citas que pueden alegarse, no creemos que fuese muy honda la influencia de este ciclo en Cataluña, ni que se enlazase muy estrechamente con su literatura.


    Había, en cambio, otra región de la Península donde, ya por  [p. 339] oculta afinidad de orígenes étnicos, ya por antigua comunicación con los países célticos, ya por ausencia de una poesía épica nacional que pudiera contrarrestar el impulso de las narraciones venidas de fuera, encontraron los cuentos bretones segunda patria, y favorecidos por el prestigio de la poesía lírica, por la moda cortesana, por el influjo de las costumbres caballerescas, despertaron el germen de la inspiración indígena, que sobre aquel tronco, que parecía ya carcomido y seco, hizo brotar la prolífica vegetación del Amadís de Gaula, primer tipo de la novela idealista española. Fácilmente se comprenderá que aludo a los reinos de Galicia y Portugal, de cuyo primitivo celticismo sería algo temerario dudar, aunque de ningún modo apadrinemos los sueños y fantasías que sobre este tópico ha forjado la imaginación de los arqueólogos locales. Si no se admite la persistencia de este primitivo fondo, no sólo quedan sin explicación notables costumbres, creencias y supersticiones vivas aún, y casos de atavismo tan singulares como el renacimiento del mesianismo de Artús en el rey Don Sebastián, sino que resulta enigmático el proceso de la literatura caballeresca, que tan profundamente arraigó allí, que conquistó sin esfuerzo las imaginaciones como si estuviesen preparadas para recibirla, y que fué imitada con tanta originalidad a la vuelta de algunas generaciones.


    También fué allí la poesía lírica el vehículo de las tradiciones galesas y armoricanas. Existía en Galicia y Portugal una escuela lírica que por cerca de dos siglos inspiró sus formas y hasta su lengua, no sólo a los trovadores del Noroeste, sino a los del centro de la Península. Son raras en estos poetas las alusiones literarias, pero hay algunas al ciclo bretón y han sido recogidas ya varias veces. Nuestro rey Alfonso el Sabio citaba a Tristán al lado de Paris para ponderar el exceso de su pasión:


    
      ... Ca ia Paris

      D' amor non foi tan coitado,

      Nen Tristan

      Nunca soffreu tal afan,

      Nen soffren quantos son nen seerán...
    


    Su nieto D. Diniz comparaba uno de sus innumerables amores  [p. 340] con el de Tristán e Iseo, a la vez que con el de Flores y Blanca Flor:


    
      ... e o mui namorado

      Tristan sei ben que non amou Iseu

      Quant' eu vos amo, esto certo sei eu.
    


    Su escribano, o secretario de la poridad, Esteban de la Guarda, hablaba de la muerte de Merlín y de las grandes voces que dió al sentirse encantado en el espino por las malas artes de su amiga Viviana:


    
      A tal morte de qual morreu Melín,

      O dara vozes fazendo su fin.
    


    Gonzalo Eannes de Vinhal habla de los Cantares de Cornoalha.


    Pero nada de esto importa tanto como la existencia de cinco composiciones líricas, de cinco Lays de Bretanha, con los cuales se abre uno de los dos grandes cancioneros galaico-portugueses de Roma: el apellidado Colocci-Brancuti, por los nombres de sus poseedores, antiguo y moderno.  [1] Tres de estos lays son traducciones libres del francés, como ha probado con admirable pericia crítica y filológica Carolina Michaëlis de Vasconcellos:  [2] en los otros dos puede afirmarse igual origen, aunque la imitación no sea directa. Trátase de dos sencillas baladas (canciones de baile), que a no ser por las rúbricas que las acompañan, no se distinguirían mucho de otras poesías semipopulares del mismo género que abundan en los cancioneros gallegos. Pero la primera, puesta en boca de cuatro doncellas que la cantaban para burlarse de Marot de Irlanda (el raptor Morhout, vencido por Tristán) se dice expresamente que fué « tornada em lenguagem (esto es, en portugués), palabra por palabra »:


    
      O Marot aja mal grado,

      Porque nos aquí cantando

       [p. 341] Andamos tan segurando

      A tan gran sabor andando!

      Mal grado aja! que cantamos

      E que tan en paz dançamos...
    


    La antigüedad de este lai debe de ser grande, puesto que el compilador del Cancionero portugués dice: « esta cantiga e a primeira que achamos que foi feita. » La otra balada, que comienza:


    
      Ledas sajamos ogemais!

      E dancemos! Pois nos chegou

      E o Deos con nosco jantou,

      Cantemos-lhe aqueste lays!
    


    y tiene por estribillo:


    
      «Ca este escudo e do melhor

      Omen que fez nostro Senhor!»
    


    se refiere a la historia de Lanzarote y Ginebra: «Este lai hicieron las doncellas a don Ansaroth (sic) cuando estaba en la isla de la Alegría; cuando la reina Ginebra le halló con la hija del rey Peles y le prohibió que volviese a comparecer delante de ella.»


    De los otros dos lais existen los originales franceses en varios manuscritos del Tristán, pero se ve que en todos ellos el traductor procedió con gran libertad, amplificando unas veces, abreviando otras, cambiando los versos de nueve sílabas en versos de ocho y amoldando las estrofas al tipo lírico de los trovadores peninsulares. Estos Lais se ponen en boca del mismo Tristán: « Don Tristán o namorado fez esta cantiga. »« Este lais fez Elis o Baço; que foi duc da Sansonha, quando passou a gran Bretanha, que ora chaman Inglaterra. E passou la no tempo do rei Arthur, pera se combater con Tristán, porque lhe matara o padre en ua batalha. E andando un dia en su busca, foi pela Joyosa Guarda u era a Rainha Iseu de Cornoalha. E viu a tan fremosa que adur lhe poderia no mundo achar par. Enamorouse enton d' ela e fez per ela ste lais .»


    El haber sido traducidos dentro del siglo XIII  [1] estos poemitas  [p. 342] líricos, que apenas podrían ser comprendidos sin la lectura de las novelas en prosa donde fueron primitivamente intercalados prueba hasta qué punto era familiar a los trovadores gallegos y portugueses la materia de Bretaña. Por otro camino lo comprueban las tradiciones que el conde D. Pedro de Barcellos, hijo bastardo del rey Don Dionís, recogió a mediados del siglo XIV en su famoso Libro de Linajes. Sus noticias sobre el ciclo bretón (en el título II del Nobiliario) están tomadas de la Historia Britonum de Monmouth. Traza la genealogía del rey Artús; hace mención de Lanzarote del Lago, de Galván, de Merlín y de la isla de Avalón y cuenta rápidamente la historia del Rey Lear.  [1]


    A fines del siglo XIV y principios del XV acrecentóse en Portugal el entusiasmo por la caballería de la Tabla Redonda, especialmente en la Corte de Don Juan I, a causa de la estrecha alianza de aquel monarca con los ingleses y su casamiento con D.ª Felipa de Lancáster. Fué moda cortesana el tomar por dechados a los paladines del rey Artús, y hasta el adoptar sus nombres. El mismo condestable Nuño Álvarez Pereira, cuya pureza moral igualaba a su heroica resolución, había elegido por modelo al inmaculado Galaaz, conquistador del Santo Graal. El Ala de los Enamorados, que combatió en la batalla de Aljubarrota; la Orden de los caballeros de la Madreselva, reminiscencia de uno de los lays de María de Francia; la aventura caballeresca de Magricio y los doce de Inglaterra, que inmortalizó Camoens en uno de los más bellos episodios de su poema; y hasta los elementos del Tristán, que pasaron a la leyenda histórica de D.ª Inés de Castro, son pruebas convincentes de esta influencia social. Todavíá lo es más la abundancia de nombres de este ciclo entre los hidalgos portugueses, especialmente después de 1385. Se encuentran una doña Iseo Perestrello, otra doña Iseo Pacheco de Lima. No faltan los nombres de Ginebra y Viviana, y hay, sobre todo, gran cosecha de Tristanes y Lanzarotes: Tristán Teixeira, Tristán Fogaça, Tristán de Silva, Lanzarote Teixeira, Lanzarote de Mello, Lanzarote de Seixas, Lanzarote Fuas, sin que falte un Percival Machado,  [p. 343] y varios Arturos, de Brito, de Acuña, etc. Por supuesto que en las bibliotecas de los príncipes nunca faltan ejemplares de las codiciadas novelas. El rey Don Duarte poseía un Tristán, un Merlín y el Libro de Galaaz (núms. 29, 30 y 36 de su inventario).


    Nada diré de la hipótesis probable, pero no comprobada hasta ahora, de un Tristán portugués del siglo XIII, en el cual estuviesen intercalados los lays que ahora vemos sueltos en el Cancionero. Pero del siglo XIV poseemos, aunque incompleta, una Historia dos cavalleiros da mesa redonda e da demanda do Santo Graal, que según Gastón París corresponde a la Quête du Saint Graal, cuyo protagonista es Galaaz, y que se ha atribuído, sin fundamento a Roberto de Borón. Habiéndose perdido el texto original francés de este libro en prosa, tiene más valor la traducción portuguesa que Varnhagen encontró en la Biblioteca de Viena,  [1] y ha sido impresa después.  [2] Ni siquiera el Renacimiento clásico del siglo XVI bastó a borrar la devoción de los portugueses a este ciclo, como lo prueban las dos novelas de Jorge Ferreira de Vasconcellos, Triunfos de Sagramor y Memorial das proezas da segunda Tavola Redonda, impresas, respectivamente, en 1554 y 1569. En una y otra se intercalan muchos versos, entre ellos un romance de la batalha que el Rei Arthur teve con Morderet seu filho.  [3] ¿Y qué son las mismas trovas del zapatero Bandarra, extraño apocalipsis de los sebastianistas, sino una supervivencia de las de Merlín?


    Hemos indicado que eran rarísimas antes del siglo XIV las alusiones a este ciclo en la literatura castellana. La más antigua que hasta ahora se ha señalado es ésta de los Anales Toledanos primeros, que llegan hasta el año 1217: «Lidió el rey Citús (Artús) con Mordret en Camlec (Camlan): era 1080.»  [4] Estas ficciones eran conocidas entre los eruditos por la crónica latina de Monmouth, de la cual tomó el Rey Sabio la leyenda de Bruto para su  [p. 344] Grande et General Estoria. En La Gran Conquista de Ultramar se cita de pasada la Tabla Redonda, que fué en tiempo del rey Artús, y algunos de los cuentos allí incluídos tienen mucha analogía con los de este ciclo, especialmente el del Caballero del Cisne, que en el Lohengrin alemán vino a enlazarse con el Perceval.


    Sabida es la reminiscencia del Arcipreste de Hita en la Cantiga de los clérigos de Talavera, escrita en 1343:


    
      Ca nunca fué tan leal Blancaflor a Flores,

      Nin es agora Tristán con todos sus amores.
    


    Don Juan Manuel, en el Lïbro de la caza (escrito antes del 1325), menciona un falcón célebre que llamaban Lanzarote  [1] y otro que decían Galván, y había pertenecido al infante D. Enrique (el famoso aventurero, conocido por el Senador de Roma, hermano de Alfonso X). En el Poema de Alfonso XI, de Rodrigo Yáñez, cuya primitiva redacción parece haber sido gallega, se nombra entre los instrumentos que tañían los juglares en la coronación del rey en Burgos, la farpa de don Tristán (copla 405), y en dos ocasiones distintas se hace aplicación de las profecías de Merlín a los acontecimientos de Castilla. La primera vez al contar el suplicio de D. Juan el Tuerto (coplas 242 y 246):


    
      En Toro conplió ssu fin

      E derramó la ssu gente;

      Aquesto dixo Melrrin,

      El profeta de Oriente.

      Dixo: «el león de Espanna

      De ssangre fará camino;

      Matará el lobo de la montanna

      Dentro en la fuente del vino».

      Non lo quiso más declarar

      Melrrin el de gran ssaber,

      Yo lo quiero apaladinar,

      Como lo puedan entender.

      El león de la Espanna

      Fué el buen rey ciertamente,

      El lobo de la montanna

      Fué don Juan el ssu pariente.

       [p. 345] E el rey cuando era ninno

      Mató a don Johan el tuerto,

      Toro es la fuente del vino

      A do don Johan fué muerto.
    


    La otra profecía, que alude a la invasión de los Benimerines y a la victoria de los Reyes de Castilla y Portugal en el Salado, es mucha más larga (coplas 1.808-1.841), y el poeta dice haberla traducido, pero no de qué lengua: probablemente es invención suya, a imitación de las que se leen en el libro 7.° de la historia de Jofre de Monmouth.


    
      Merlín fabló d' Espanna

      E dixo esta profecía,

      Estando en la Bretanna

      A un maestro que y avía.

      Don Anton era llamado

      Este maestro que vos digo,

      Sabidor y letrado,

      De don Merlín mucho amigo...

      La profecía conté

      E torné en desir llano,

      Yo Ruy Yannes la noté

      En lenguaje castellano...
    


    Hasta en los moros de Granada habríamos de suponer conocimiento de los vaticinios del profeta céltico, si fuera auténtica la «carta que el moro de Granada sabidor, que decían Benahatin (¿Ben Aljatib?), envió al rey D. Pedro», y que leemos en la Crónica de Ayala (año 1369, cap. III). ¡Cuánto crece en la fantasía el prestigio pavoroso de la catástrofe de Montiel, con aquella especie de fatalidad trágica que se cierne sobre la cabeza de Don Pedro hasta mostrar cumplida en su persona la terrible profecía, «que fué fallada entre los libros e profecías que dicen que fizo Merlín», y sometida por el rey a la interpretación del sabio moro! «En las partidas de occidente, entre los montes e la mar, nascerá un ave negra, comedora e robadora, e tal que todos los penares del mundo querrá acoger en sí, e todo el oro del mundo querrá poner en su estómagó. E caérsele han las alas, e secársele han las plumas, e andará de puerta en puerta, e ninguno le querrá  [p. 346] acoger, e encerrarse ha en selva, e morirá y dos veces, una al mundo y otra ante Dios.»


    El mismo Canciller Ayala, que probablemente forjó, para insinuar su propio pensamiento político, esta sentenciosa carta, así como la otra de muchos exemplos y castigos, que atribuye al mismo Benahatin, se duele en su confesión, inserta en el Rimado de Palacio, de haber perdido mucho tiempo en la lectura de libros profanos, contando entre ellos el Amadís y el Lanzarote:


    
      Plógome otrosí oyr muchas vegadas

      Libros de deuaneos e mentiras probadas,

      Amadís, Lanzalote e burlas asacadas,

      En que perdí mi tiempo a muy malas jornadas.

      (Copla 162.)
    


    Citan de continuo este género de libros los poetas del Cancionero de Baeza, comenzando por Pero Ferrús, que es de los más antiguos:


    
      Nunca fué Rrey Lysuarte

      De rriquezas tan bastado

      Como yo, nin tan pagado

      Fue Rroldán con Durandarte...

      ................................................

      E qual quier que a mi dixere

      Que Ginebra nin Isseo
 Fueron tales, e quisyere,

      Presto sso para el torneo...

      (Núm. 301.)
    


    decía ponderando la belleza de su amiga. Y contestando a Ayala, que se mostraba descontento de la vida de la sierra:


    
      Rey Artur e don Galás,

      Don Lançarote e Tristán,

      Carlos Magno, D. Rroldán

      Otros muy nobles asaz,

      Por las tales asperezas

      Non menguaron sus proezas,

      Según en los libros yas.

      (Núm. 305.)
    


    Fray Migir, de la Orden de San Jerónimo, capellán del obispo de Segovia D. Juan de Tordesillas, llorando la muerte del rey  [p. 347] Don Enrique III, hacía pedantesca enumeración de personajes históricos y fabulosos, entre ellos


    
      Eneas e Apolo, Amadys aprés,

      Tristán e Galá s, Lançarote de Lago,
 E otros aquestos, dezit me qual drago

      Tragó todos estos o dellos qué es?

      (Núm. 38.)
    


    Micer Francisco Imperial, introductor de la alegoría dantesca en nuestro Parnaso, cantaba en 1405 el nacimiento de Don Juan II en un largo y artificioso decir, deseando al infante, entre otras venturas,


    
      Todos los amores que ovieron Archiles,

      Paris e Troylos de los sus señores,

      Tristán, Lançarote, de las muy gentiles

      Sus enamoradas e muy de valores;

      Él e su muger ayan mayores

      Que los de Paris e los de Vyana,
 E de Amaäis e los de Oryana,
 E que los de Blancaflor e Flores.
 E más que Tristán sea sabidor

      De farpa, e cante más amoroso

      Que la Serena...

      (Núm. 226.)
    


    Un decir del Comendador Ferrant Sánchez Talavera contra el Amor recuerda, después de los sabidos ejemplos de Virgilio y Sansón, el de Merlín y los caballeros del Santo Grial:


    
      Onde se cuenta qu' el sabio Merlyn
 Mostró a una dueña atanto saber,

      Fasta que en la tumba le fizo aver fyn

      Que quant había nol' pudo valer...

      En la demanda de Santo Grial
 Se lee de muchos que anduvieron

      Grant cuyta sufriendo, asa's mucho mal,

      E nunca de ty jamás al ovieron.

      Muchos cavalleros et dueñas murieron,

      También esso mesmo fermosas donzellas;

      Non digo quién eran ellos nin ellas,

      Que por sus estorias sabrás quales fueron.

      (Núm. 533.)
    


    
      
         [p. 348] No haremos especial mención de las compilaciones traducidas del francés, como el Mar de historias, que lleva el nombre de Fernán Pérez de Guzmán; pero es imposible omitir el delicioso Victorial, de Gutierre Díez de Gámez, que Llaguno mutiló impíamente al publicarle con el impropio título de Crónica de don Pero Niño. En la parte que conservó están, sin embargo, los consejos que daba a D. Pero Niño su ayo, y en ellos un pasaje curiosísimo sobre Merlín: «Guardadvos non creades falsas profecías, nin ayades fiucia en ellas, así como son las de Merlín, e otras; que verdad vos digo, que estas cosas fueron engeniadas e sacadas por sotiles omes e cavilosos para privar e alcanzar con los Reyes e grandes señores... E si bien paras mientes, como viene Rey nuevo, luego facen Merlín nuevo. Dicen que aquel Rey ha de pasar la mar e destroir toda la morisma, e ganar la Casa Sancta, e ser Emperador: e después vemos que se face como a Dios place... Merlín fué un buen ome, e muy sabio. Non fué fijo del diablo, como algunos dicen; ca el diablo, que es esprito, non puede engendrar: provocar puede cosas que sean de pecado, ca esse es su oficio. Él es sustancia incorpórea: non puede engendrar corpórea. Mas Merlín, con la grand sabiduría que aprendió, quiso saber más de lo que le cumplía, e fué engañado por el diablo, e mostróle muchas cosas que dixesse; e algunas dellas salieron verdad: ca esta es manera del diablo; e aun de cualquier que sabe engañar, lanzar delante alguna verdad, para que sea creído... Así en aquella parte de Inglaterra dixo algunas cosas que fallaron en ellas, algo que fué verdad; más en otras muchas fallesció; e algunos que agora algunas cosas quieren, compónenlas e dicen que las falló Merlín.»  [1]
      

    


    Arrastrado el grave Llaguno por su odio a las ficciones caballerescas (muy natural en un golilla de tiempo de Carlos III), arrancó de cuajo nada menos que ocho enormes capítulos del Victorial (desde el XVIII al XXV), donde, con ocasión de explicar «cómo son los ingleses diversos e contrarios de todas las otras naciones de christianos», cuenta, refiriéndose a una Crónica de los  [p. 349] Reyes de Inglaterra (que seguramente no es la Historia Britonum de Monmouth) y de una Conquista de Troya (que tampoco es la Crónica Troyana, puesto que se aparta en muchos puntos de una y otra), la fabulosa historia de Bruto, hijo de Silvio y nieto de Eneas, supuesto progenitor de los reyes de Inglaterra; e intercala personajes y episodios enteramente nuevos, a lo menos para nuestra escasa erudición, relatando «cómo Néstor, fijo del rey Menelao, se alzó con el reino de Grecia contra su padre», cómo hizo la guerra Bruto a Dorotea, tetrarca de Armenia, hija de Menelao: las cartas y mensajes que entre ellos mediaron; los razonamientos del obispo Pantheo, del conde Pirro y de Porfirio, que habla en voz de la república, aconsejando a la reina el casamiento con Bruto para evitar mayores daños: y cómo después de hechas las bodas, «Bruto armó gran hueste de navíos e ayuntó muchas gentes de armas, e se fué por la mar buscando ventura, quedando Dorotea muy cuitada y triste»: cómo aportó Bruto a Galicia, cuyo señor era del linaje de los troyanos, y le llevó consigo a la conquista de Inglaterra, habitada entonces por furibundos jayanes, que no tenían armas de hierro, sino de cuero o de cuerno: la lucha personal en que el agigantado caballero gallego, enteramente desnudo y sin más armas que sus puños, triunfó del rey de Inglaterra y decidió el éxito de la contienda en favor de Bruto. Mientras estas cosas sucedían en las islas Británicas, la reina Dorotea, que «por la vida limpia que vivía, fué tenida por deesa en aquel tiempo, y fué una de las sibilas que fablaron antes de la venida de Jesu Christo», había triunfado en campal batalla de su hermano Melenao, y armando una gran flota con naves de Tarso y de Constantinopla, se había hecho a la mar en demanda de su marido, había vencido en el estrecho de Gibraltar a una escuadra africana, valiéndose de su arte matemática y nigromántica, y , finalmente, llegaba a reunirse con su esposo, que la recibió con gran triunfo, Quede para más desocupado y sagaz investigador el deslindar y poner en su punto los elementos españoles que al parecer contiene esta leyenda, en cuyos pormenores curiosísimos no puedo detenerme ahora.  [1]


     [p. 350] Al primer tercio del siglo XIV pertenece, en opinión de buenos jueces, un fragmento del Tristán castellano en prosa, contenido en un códice de la Biblioteca Vaticana, del cual ha publicado un facsímile Ernesto Monaci. Y la misma antigüedad alcanza otro pequeño fragmento que recientemente ha hallado en las guardas de un manuscrito de nuestra Biblioteca Nacional D. Adolfo Bonilla, y que corresponde con bastante exactitud al texto impreso que citaré después.  [1]


    En los inventarios de bibliotecas del siglo XV es corriente la mención de estos libros, bastando citar uno solo, porque es acaso donde menos se esperaría encontrarla. La Reina Católica poseía, entre los libros de su uso, que estaban en el alcázar de Segovia, a cargo de Rodrigo de Tordesillas, en 1503, los tres volúmenes siguientes:  [p. 351] Núm. 142. «Otro libro de pliego entero de mano escripto en romance, que se dice de Merlín, con coberturas de papel de cuero blancas, e habla de Jusepe ab Arimathia .»


    Núm. 143.«Otro libro de pliego entero de mano en romance, que es la tercera parte de la demanda del Santo Greal; las cubiertas de cuero blanco.»


    Num. 144.«Otro libro de pliego entero de mano en papel de romance, que es la historia de Lanzaronte, con unas coberturas de cuero blanco.»  [1]


    La imprenta madrugó mucho para difundir este género de libros. Ya en 1498 había salido de las prensas de Burgos El Baladro del Sabio Merlín con sus profecías.  [2] Según resulta de las investigaciones de Gastón París (que no son definitivas, sin embargo, puesto que sólo conoció de este libro algunos extractos y la tabla de los capítulos), el Baladro contiene, no sólo el Merlín de Roberto de Borón y parte de la continuación de autor anónimo, sino que los dos últimos capítulos parecen ser traducción del episodio capital del Conte du Brait de Elías, cuyo original francés se ha perdido.  [3]


    Hay otro Baladro distinto de éste, a lo menos en parte, y adicionado con una serie de profecías, el cual se imprimió varias veces juntamente con la Demanda del Santo Grial.  [4]


     [p. 352] Y hubo, finalmente, un Tristán de Leonis, ya impreso en Valladolid en 1501,  [1] que seguramente es traducción de una de las últimas novelas francesas en prosa. Al Sr. Bonilla, que muy pronto nos dará reimpresos estos rarísimos libros, toca exponer las semejanzas y diferencias que ofrecen con sus prototipos, y lo hará, sin duda, como de su mucha erudición y recto juicio se espera.


    A pesar del gran interés novelesco y sentimental de estas peregrinas historias, fueron muy pronto arrolladas por la furiosa avenida de los libros indígenas de caballerías que aparecieron después del Amadís de Gaula. Ninguno de los del ciclo asturiano parece hiber sido reimpreso después de la mitad del siglo XVI. Ninguno de ellos estaba en la librería de Don Quijote, el cual, sin embargo, hizo donosa conmemoración de este ciclo en el capítulo XIII de la Primera Parte: «¿No han vuestras mercedes leído los anales e historias de Inglaterra donde se tratan las famosas hazañas del Rey Arturo, que comúnmente en nuestro romance castellano llamamos el Rey Artús, de quien es tradición antigua y común en todo aquel reino de la Gran Bretaña que este rey no murió, sino que, por arte de encantamiento, se convirtió en cuervo, y que andando los tiempos ha de volver a reinar, y a cobrar su reino y cetro, a cuya causa no se probará que desde aquel tiempo a éste haya ningún inglés muerto cuervo alguno?  [2] Pues en tiempo de este buen Rey fué instituida aquella famosa orden de caballería de los Caballeros de la Tabla Redonda, y pasaron sin faltar un punto los amores que allí se cuentan de don  [p. 353] Lanzarote del Lago con la reina Ginebra, siendo medianera dellos y sabidora aquella tan honrada dueña Quintañona, de donde nació aquel tan sabido romance y tan decantado en nuestra España de:


    
      Nunca fuera caballero

      De damas tan bien servido,

      Como fuera Lanzarote

      Cuando de Bretaña vino;
    


    con aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amorosos y fuertes fechos.»  [1]


    En pocos, pero bellísimos romances, más artísticos que populares y más líricos que narrativos, dejó su huella el ciclo de la Tabla Redonda. Sólo tres admitió Wolf en la Primavera y escasamente puede añadirse algún otro.  [2] Uno de estos romances, el primero de Lanzarote «Tres hijuelos había el rey» era ya calificado de «antiguo» en tiempo de los Reyes Católicos, por el Maestro Antonio de Nebrija: los otros dos son del mismo estilo y deben de ser del mismo tiempo (principios del siglo XV o fines del XIV a lo sumo); pero aunque tienen algo de peregrino y exótico en su factura, y domina en ellos un melancólico y vago lirismo, no hay razón para suponerlos derivados directamente de ningún lay francés o bretón. Lo natural es que hayan salido de los libros de caballerías en prosa.


    El que comienza (176):


    
       [p. 354] Ferido está don Tristánde una muy mala lanzada,

      Diérasela el rey su tíopor zelos que dél cataba.

      El fierro tiene en el cuerpo,de fuera le tiembla el asta:

      Valo a ver la reina Iseopor la su desdicha mala...

    


    se conforma con la versión del Tristán castellano, en que falta el episodio del trueque de la vela blanca por la negra, que anuncia falsamente a Tristán la muerte de Iseo: incidente que recuerda la leyenda clásica de Teseo.  [1]


     [p. 355] El final de este romance, perdiendo con el tiempo su primer sentido poético, ha persistido en la tradición popular hasta  [p. 356] nuestros días. Los romances de Doña Ausenda, tan divulgados en Asturias y Portugal, atribuyen a cierta planta la misma virtud generadora que el antiguo poeta asignaba a la azucena que creció regada con las lágrimas de Tristán e Iseo:


    
      Júntanse boca con bocacuanto una misa rezada;

      Llora el uno, llora el otro,la cama bañan en agua:

      Allí nace un arboledoque azucena se llamaba,

      Cualquier mujer que la comeluego se siente preñada.  [1]
    


    
      
         [p. 357] El segundo romance de Lanzarote (núm. 148)

        Nunca fuera caballerode damas tan bien servido...
      

    


    célebre por la cita de Cervantes, parece una imitación libre y vaga de las aventuras de este ciclo, y a lo sumo recuerda, como advirtió Puymaigre,  [1] el combate de Lanzarote con Meléaganz en el Chevalier de la Charrette.


    Pero en cambio puede determinarse ya con entera seguridad el origen del primer romance del mismo héroe caballeresco (número 147), cuya genealogía no pudo descubrir Milá en los poemas que en su tiempo se conocían:


    
      Tres hijuelos había el rey,tres hijuelos que no más;

      Por enojo que hubo de ellostodos maldito los ha.

      El uno se tornó ciervo,el otro se tornó can,

      El otro se tornó moro,pasó las aguas del mar.

      Andábase Lanzaroteentre las damas holgando,

      Grandes voces dió la una:«Caballero, estad parado:

      Si fuese la mi ventura,cumplido fuese mi hado

      Que yo casase con vos,y vos comigo de grado,

      Y me diésedes en arrasaquel ciervo del pie blanco.»

      «Daroslo he yo, mi señora,de corazón, y de grado,

      Y supiese yo las tierrasdonde el ciervo era criado.»

      Ya cabalga Lanzarote,ya cabalga y va su via,

      Delante de sí llevabasabuesos por la trailla.

      Llegado había a una ermitadonde un ermitaño había:

      «Dios te salve, el hombre bueno.»«Buena sea tu venida»...

      «Dígasme tú, el ermitaño,tú que haces santa vida,

      Ese ciervo del pie blanco¿dónde hace su manida?»

       [p. 358] «Quedáis os aquí, mi hijo;hasta que sea de día,

      Contaros he lo que vi,y todo lo que sabía.

      Por aquí pasó esta nochedos horas antes del día,

      Siete leones con ély una leona parida.

      Siete condes deja muertos,y mucha caballería,

      Siempre Dios te guarde, hijo,por doquier que fuer tu ida,

      Que quien acá te envióno te quería dar la vida.

      ¡Ay dueña de Quintañonesde mal fuego seas ardida,

      Que tanto buen caballeropor ti ha perdido la vida!»
    


    Este romance tiene el mismo argumento que el poema neerlandés (flamenco u holandés) de Lanzarote y el ciervo del pie blanco, que procede, sin duda alguna, de un texto francés perdido, y sólo en francés pudo ser accesible a nuestro juglar. El episodio del ciervo del pie blanco, que al principio tuvo exístencía independiente, ocupa 856 versos en el libro III del Lancelot neerlandés. Nos valdremos de la exposición que hizo Gastón París en la Historia Literaria de Francia.


    «En la corte de Arturo se presenta un día una joven acompañada de un perrito blanco. Dice que la envía una reina tan bella como poderosa, la cual promete su mano y su trono al caballero que pueda llevar a término una empresa muy difícil: en un bosque hay un ciervo que tiene un pie blanco y está guardado por leones: el que venza a los leones y presente a la Reina el pie blanco del ciervo, será su esposo. El perrito servirá de guía al osado aventurero. El senescal Reu intenta la aventura en vano, y desiste vergonzosamente de ella. Lanzarote la toma a su cargo, atraviesa un río caudaloso y rápido, encuentra los siete leones, los mata, no sin recibir terribles heridas, alcanza al ciervo y le corta el pie, pero cae, rendido de fatiga y dolor, sobre el césped. En este momento llega un caballero a quien el herido invita a acercarse, le cuenta su historia, le entrega el pie blanco, y le ruega que se le lleve a la Reina, diciéndola que el caballero que le ha cortado yace en el bosque gravemente herido y que venga a socorrerle. El mal caballero, cuando tiene en su poder el pie blanco comete la felonía de herir a Lanzarote, y dejándole por muerto se presenta en la corte atribuyéndose la hazaña y reclamando el premio prometido. Pero la Reina, que siente invencible antipatía  [p. 359] hacia él, convoca su consejo, y con acuerdo de sus barones se decide a retardar quince días la celebración de su matrimonio.


    Entre tanto Gauvain, inquieto al ver que no tornaba Lanzarote, se arma y camina en su busca. La Providencia le lleva al sitio donde yacía, le encuentra respirando todavía, le levanta y le conduce a casa de un médico famoso, a cuyos cuidados le entrega, después de enterarse de su victoria, y de la traición del caballero extranjero. Él, por su parte, se dirige a la corte de la reina, y llega precisamente el día en que expiraba el plazo, e iba a casarse con el pretenso vencedor del león. Gauvain le desmiente, le desafía y le mata. Al día siguiente aparece Lanzarote enteramente curado, y la Reina le ofrece, esta vez de muy buen grado, su mano y su trono. Lanzarote pide un plazo y se encamina a la corte de Arturo. No se dice si volvió nunca a la de la Reina, pero añade el poeta que por todos los tesoros del mundo no se hubiera casado, a causa del amor exclusivo que profesaba a la reina Ginebra.


    Este infeliz desenlace es visiblemente una intercalación del compilador neerlandés, que introdujo este relato episódico en medio de la novela consagrada a los amores de Ginebra y Lanzarote. Es claro que en la forma francesa del relato, Lanzarote llegaba a casarse con la joven reina; y esto prueba también que no es el compilador neerlandés quien ha atribuído esta aventura a Lanzarote, desposeyendo de ella a otro héroe: no ha querido perderla, aunque le estorbase, y ha preferido alterar el desenlace. El autor del poema francés que él seguía, lo mismo que el autor del Lanzarote traducido al alemán por Ulrico de Zatzikhoven, no conocían los amores de Lanzarote del Lago con la mujer de Artús, que iban a ocupar tanto lugar en las novelas posteriores.


    No es, sin embargo, Lanzarote, sino un personaje muy desconocido, el héroe de esta aventura en un lai que presenta con nuestro poema la más estricta semejanza: el d  Tyolet (vide Romania, t. VIII, pág. 45). Las diferencias que se notan entre estos relatos indican que no proceden el uno del otro, sino ambos de una fuente común, donde se encontraban ya el perrito que sirve de guía, el pie blanco del ciervo guardado por siete leones y la traición del caballero a quien el héroe se había confiado.


     [p. 360] La historia del matador del monstruo, al cual un impostor quiere robar su gloria y su salario, se encuentra por lo menos en dos formas: la de Tristán y la de Tyolet o Lanzarote.»  [1]


    Este bello relato no pertenece propiamente a la leyenda céltica (compárese la historia de Alcatoo, hijo de Pélope, conocida por Pausanias y el escoliasta de Apolonio de Rodas, y entre nosotros la de Guzmán el Bueno, tal como la refieren los historiadores de la casa de Niebla).  [2]


    
      * * *
    


    Son rarísimos, y en rigor no pertenecen a la poesía popular, los romances que versan sobre asuntos de libros de Caballerías escritos originariamente en España a imitación de los de la Tabla Redonda, o traídos de otras literaturas. Hay tres romances artísticos de la primera mitad del siglo XVI referentes a la penitencia de Amadís de Gaula en la Peña Pobre (números 335, 336 y 337 del Romancero de Durán).


    Al tratar de Gil Vicente en uno de los tomos anteriores de la presente Antología, hemos copiado su bellísimo romance de Don Duardos y Flérida, que se deriva de un episodio del Primaleón, segunda parte del Palmerín de Oliva (Salamanca, 1516). Rara vez un poeta culto ha logrado asimilarse el vago y misterioso hechizo de la poesía popular, como lo alcanzó en esta ocasión el gran dramaturgo de nuestros orígenes.


    Sobre motivos del rarísimo libro Del Rey Canamor y del Infante Turián su hijo,  [3] compuso un largo romance juglaresco Fernando de Villarreal,  [4] relatando el rapto de la infanta Floreta  [p. 361] por el príncipe Turián. Parece novela de origen francés, y creemos que es la misma que Luis Vives cita como una de las más leídas en los Paises Bajos, con el título de Leonella et Canamurus.  [1] Leonela es el nombre de la reina, mujer de Canamor y madre de Turián.


    Sobre otro libro caballeresco, al parecer original, el Don Floriseo, llamado por otro nombre el Caballero del Desierto, «el qual, por su gran esfuerzo y mucho saber, alcanzó a ser rey de Bohemia», obra del Bachiller Fernando Bernal, impresa en 1517; compuso un entretenido y fantástico romance, del mismo género juglaresco, un cierto Andrés Ortiz (núm. 827 de Durán). Tanto éste como el de Villarreal, hállense sólo en pliegos sueltos anteriores a la mitad del siglo XVI. Sus procedimientos narrativos son análogos a los del Conde Alarcos, pero con gran inferioridad poética.  [2]

    


     [p. 334]. [1]. Sobre este ciclo puede verse lo que recientemente he escrito en mi tratado de los Orígenes de la novela, del cual extractaré sólo la parte concerniente a España.


    Parece haber sido ignorada siempre entre nosotros la localización geográfica que los poemas alemanes de este ciclo hicieron del Santo Graal en Cataluña. Sobre este punto, importante en la literatura general más que en la nuestra, discurre docta y sobriamente Milá en sus Trovadores (primera edición, pág. 51):


    «En las ficciones de la leyenda del Santo Graal, según se halla en el Titorel y Parsival, de Wolfram de Eschenbach, Perillo, príncipe asiático convertido al cristianismo, se estableció durante el reinado del emperador Vespasiano en el N. E. de España, y guerreó con los paganos de Zaragoza y de Galicia, al intento de convertirlos. Su nieto Titurel venció a estos pueblos y ganó a Granada y otros reinos, auxiliado de los Proverzales, Arlesianos y Karlingios, y fundó el culto del Graal, custodiándole en un suntuoso templo, construído a imitación del de Salomón y situado en Montsalvat o Montsalvatge, montaña que se encuentra camino de Galicia y que circunda un gran bosque, llamado de Salvatierra, e instituyendo para la guarda del santo vaso la caballería del Templo. No es posible desconocer en estos relatos, al mismo tiempo que la influencia de las Cruzadas... un recuerdo de la restauración de España por los príncipes cristianos, auxiliados alguna vez por las armas francesas; de la instalación de los Templarios en los condados de Foix (1136), y de Barcelona (1144) y de la peregrinación a Santiago de Galicia».


    Asuntos son los que indica Milá, especialmente el de la peregrinación compostelana, y el de los orígenes y vicisitudes de la milicia de los Templarios en las diversas monarquías españolas, dignísimos de tener historiador especial, que hasta ahora no han logrado, a pesar de la publicación de curiosos documentos y monografías.


    En el Parcifal, de Wolfram de Eschenbach, se citan, además de Munsalvaesch, los nombres geográficos de Salvaterre, Zazamanca (Salamanca) y Azaguz (Zaragoza). No sabemos de dónde tomó el gran poeta alemán estos nombres, puesto que no están en Cristián de Troyes, único modelo francés que parece haber tenido presente El provenzal Kyot, a quien también cita, puede ser un personaje imaginario. Wolfram se apoderó del cuento céltico para transformarlo, creando una epopeya mística que es, sin duda, una de las más profundas inspiraciones de la poesía cristiana y sea cual fuere la rudeza de la forma, una de las pocas obras de la Edad Media que tienen valor perenne y universal. Parece indudable que en la milicia que custodiaba el Santo Graal en el castillo de Montsalvatge, quiso representar el poeta alemán la Orden de los Templarios; pero el simbolismo de la obra es mucho más trascendental y solemne, puesto que abarca la totalidad del destino humano con los misterios del pecado original, de la Redención y de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. El poeta, lleno a la vez de pavor y reverencia, no toca directamente tan altas materias; huye de exponer el dogma teológico; sus representaciones, figuras y alegorías pertenecen al mundo corpóreo; pero aparecen bañadas por un reflejo de aquella luz sobrenatural que Parcival vió en el castillo del rey Anfortas salir de un disco formado con una sola piedra preciosa más rutilante que el sol. Unicamente en las profundidades del alma germánica, sedienta siempre de lo infinito, pudo renovarse así y florecer con tan espléndida primavera poética lo que en su origen había sido un cuento de hechicerías.


     [p. 336]. [1]. Milá, De los Trovadores en España (Barcelona), 1861), págs. 269-277.


     [p. 336]. [2]. Véase el importante estudio que sobre esta materia acaba de publicar mi docto compañero y amigo desde la infancia D. Antonio Rubió y Lluch, en la Revista de Bibliografía Catalana (Barcelona, 1903).


     [p. 336]. [3]. Documentos inéditos del Archivo de la Corona de Aragón, t. XIII, pág. 420. Es singular, acaso única en textos españoles, la mención del poema del zorro (romans de la guineu).


    


     [p. 337]. [1]. Ningún valor histórico puede concederse a las palabras de Bernat Metge, cuando dice que las mujeres gustaban de «recordar moltes cançons e noves rimades, allegar dits de trobadors, e les epistoles d' Ovidi; recitar les histories del Rey Artus, de Tristany e de quants amorosos son estats' tro a lur temps». Aquí, como en toda la última parte del Somni, B. Metge no hace más que traducir literalmente a Boccaccio, según ha demostrado A. Farinelli (Note sulla fortuna del « Corbaccio » nella Spagna Medievale. Halle, 1905, en la Miscelánea Mussafia).


     [p. 337]. [2]. Curial y Güelfa, ed. de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona (1901), lib. II, cap. II pág. 124.


     [p. 337]. [3]. Varnhagen en su ligero opúsculo Da litteratura dos livres de cavallarias (Viena, 1872), fué el primero que citó, aunque de pasada, «un códice de la Ambrosiana en Milán, escrito en 1380, que contiene la última parte del Lanzarote en valenciano (sic)». Pero sin duda, por la poca autoridad de aquel escritor quedó olvidada aquella noticia, hasta el punto de no hacer mérito de ella los que han tratado ex professo de literatura catalana. La indicación de Varnhagen era exacta, sin embargo, aunque cometiese el error de llamar valenciano al catalán.


     [p. 337]. [4]. « Aquest libre es den Guillem Rexach, lo qual la escrit hi acabat dimecres a XVI jorns de mayg de l' any MCCCLXXX. »


     [p. 338]. [1]. Ha sido descubierto por D. Mateo Rotger, archivero de la Catedral de Palma de Mallorca, y comunicado por D. Mateo Obrador al Sr. Rubió y Lluch, que le ha reproducido con facsimile en el estudio ya citado. En el inventario de una librería particular de la misma isla de Mallorca, en 1441, se menciona un Lançalot del Lach, que a juzgar por el título, acaso estaría en catalán. (Vide T. Aguiló, en el Almanaque de las Islas Baleares de 1874, pág. 63).


     [p. 338]. [2]. Publicada en parte por Milá (Obras, t. III, págs. 364-378). Vide en el Boletín de la Sociedad Arquealógica Luliana, número 265, abril de 1902, el artículo de D. Gabriel Llabrés, Guillermo de Torrella, poeta mallorquín del siglo XIV.


     [p. 338]. [3] « Item, vull e encara man a mos marmesós que lo moniment hon mon cos jaurá sia de un rich jaspi vert..., e en lo dit moniment sien entretallades diverses figures en les quals sien escrites les cortesies de Tristany e les cavalleries de Galaó i les aventures de Parseval e la noblesa de madona Ginebra. (Documento publicado por D. Eusebio Pascual en el Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, núm. 26. Palma de Mallorca, septiembre de 1890).


     [p. 340]. [1]. Il Canzoniere Portoghese Colocci-Brancuti pubblicato nelle parti che completano il codice Vaticano 4803 da Eurico Molteni Halle, Niemeyer, 1880, págs. 6-9).


     [p. 340]. [2]. Lays de Bretanha. Capitulo inedito do Cancioneiro da Ajuda, Porto 1900 (tirada aparte de la Revista Lusitana, VI).


     [p. 341]. [1]. No antes, porque el Tristán frances fué compuesto entre 1210 y 1230, y no empezó a vulgarizarse por Europa antes de 1250.


     [p. 342]. [1]. Monumenta Portugalliæ Historica. Scriptores (pág. 238). Las noticias relativas a los héroes de la Tabla Redonda se hallan más adelante (págs. 242-245).


     [p. 343]. [1]. Cancioneirinho de Trovas antigas (Viena, 1870), págs. 165-167.


     [p. 343]. [2]. A historia dos cavalleiros da Mesa Redonda e da demanda do Santo Graal, ed. R. von Reinhardstoettner (Berlín, 1887).


     [p. 343]. [3]. Vid. Floresta de varios romances colligidos por Th. Braga. (Porto, 1869), págs. 36-38


     [p. 343]. [4]. España Sagrada, t. XXII, pág. 381.


     [p. 344]. [1]. Edición de Baist, pág. 42.


     [p. 348]. [1]. Crónica de Don Pedro Niño, conde de Buelna, por Gutierre Diez de Games, su alferez. La publica D. Eugenio de Llaguno Amírola... Madrid, Sancha, 1782, págs. 29-30.


     [p. 349]. [1]. Para esta sucinta indicación de una de las partes inéditas de la llamada Crónica de D. Pedro Niño, me valgo de un códice del siglo XVI que poseo. (Este libro ha nombre el Victorial, y fabla en él de los quatro Príncipes que fueron mayores en el mundo, quién fueron, y de algunos otros breuemente por enxiemplo a los buenos caualleros y fidalgos que han de usar officio de armas y arte de caualleria, trayendo a concordia de fablar de un noble cauallero, al cual fin este libro fice). También está completo el texto en la traducción francesa de los condes de Circourt y de Puymaigre (Le Victorial, París, ed. Palmé, 1867).


     [p. 350]. [1]. En sus Anales de Literatura Española (Madrid, 1904, págs. 25 y siguientes), ha reproducido en facsímil el Sr, Bonilla este fragmento del Tristán castellano correspondiente al capítulo que en el texto impreso se titula: «De como el cavallero anciano, por ruego de una doncella fue en socorro de un su Castillo que lo tenía cercado un conde y se lo fizo descercar». El fragmento se contiene en una hoja de papel cebtí, escrita a dos columnas, de letra del siglo XIV, sin género de duda. «En una de las páginas tiene dibujadas e iluminadas, en rojo, dorado y negro, tres figuras de regular tamaño, que representan un caballero armado, con la visera del casco levantada, y lanza y puntiaguda barba, y dos damas montadas en sendos palafrenes.»


    No son muchas las variantes que ofrece comparado con la edición sevillana de 1528, lo cual indica que este texto responde con bastante exactitud a la traducción primitiva.


    En cuanto al original de ésta, opina el Sr. Bonilla que fué probablemente «algún libro francés en que las tradiciones principales de Eilhardo de Oberga y Godofredo de Strasburgo, estaban ya combinadas. Pero el arreglador supo dar forma original a algunos importantes episodios, por ejemplo, el de la muerte de Tristán, causada por el propio rey Marko».


     [p. 351]. [1]. Clemencín, Elogio de la Reina Católica, en el tomo VI de Memorias de la Academia de la Historia, pág. 458.


     [p. 351]. [2]. Libro rarísimo, del cual no se conoce mas ejemplar que el que perteneció a D. Pedro José Pidal y conservan sus herederos. Al fin dice: «Fué impresa la presente obra en la muy noble e mas leal cibdad de Burgos, cabeça de Castilla, por Juan de Burgos. A diez días del mes de febrero del año de nuestra salvación de mil e quatrocientos e noventa e ocho años».


    Los preliminares, la tabla de capítulos y el final de este Baladro, se hallan reproducidos en la publicación de Gastón París, de que doy cuenta en la nota que sigue.


     [p. 351]. [3]. Merlin, roman en prose du XIIIe siècle, publié avec la mise en prose du Poème de Merlin, de Robert de Boron... par Gaston Paris et Jacob Ulrich, París, Didot, 1886. Publicado por la Société des anciens textes français. Págs. LXXXIII-XCI.


     [p. 351]. [4]. « Aquí se acaba el primero y el segundo libro de la Demanda del Sancto Grial con el Baladro del famosísimo poeta e nigromante Merlin con sus profecías. Ay, por consiguiente, todo el libro de la Demanda del Sancto Grial, en el qual se contiene el principio e fin de la Mesa Redonda, e acabamiento e vidas de ciento e cinquenta cavalleros compañeros della. El qual fué impreso en la muy noble e leal ciudad de Seuilla, y acabose en el año de la Encarnación de Nuestro Redemptor Jesu Christo de mil e quinientos e treynta e cinco años. A doce días del mes de octubre. » (Biblioteca Nacional.) En el Musco Británico existe otra edición anterior de Toledo, por Juan de Villaquirán, 1515.


     [p. 352]. [1]. La edición de Sevilla, 1534, por Dominico de Robertis, con el título de Crónica nuevamente emendada y añadida del buen caballero don Tristán de Leonis y del rey don Tristán de Leonis, el joven, su hijo, contiene, en efecto, una segunda parte, de autor español desconocido, la cual comienza en la corte del rey Arturo, pero tiene a España por teatro de la mayor parte de las aventuras.


     [p. 352]. [2]. Esta rara noticia es una broma de Cervantes.


     [p. 353]. [1]. Un sólo libro de esta familia caballeresca citó nominalmente Cervantes, y es también el único que muy abreviado forma todavía parte de la biblioteca de cordel. Es la Crónica de los nobles caballeros Tablante de Ricamonte y Jofre, hijo de D. Asson, e de las grandes aventuras y hechos de armas que uvo yendo a libertar al conde D. Milián, que estaba preso, la cual fué sacada de las crónicas e grandes hazañas de los caballeros de la Tabla Redonda. La más antigua edición que hemos visto de este libro es de 1524, pero se cita otra de 1513. El original remoto de esta novéla es un poema provenzal del siglo XIII, Jaufre e Brunesentz, publicado por Raynouard: el inmediato una redacción en prosa francesa, atribuída al honrado varon Felipe Camus.


     [p. 353]. [2]. No cuento entre ellos uno muy licencioso de la reina Ginebra, inserto en la Tercera Parte de la Silva de Zaragoza. Es composición de cualquier ingenio maleante de principios del siglo XVI, acaso de Rodrigo de Reinosa.


     [p. 354]. [1]. De la prolija narración del Tristán extractamos lo que puede servir para ilustrar el romance.


     « De como Tristan estava en la cama folgando con la reina Iseo: e le vino revelación que avia de ser muerto Tristan.


    Dize la hystoria que don Tristan estuvo en la corte del Rey Mares muy luengo tiempo, e un dia Tristan e la reyna estavan en una camara e sobre un rico lecho, e la reyna cantava y Tristan tañia una harpa e estava assi en gran plazer: e despues que ovieron tañido e cantado adormieronse, e Aldaret que queria mal a don Tristan andava por le facer dar la cruda muerte si él pudiesse, y él estava en un lugar donde los podia bien ver: e veya todo lo que farian, y estando durmiendo los dos amados vino una voz del angel encima de la cama; e dixo: Esta noche morirá el buen cavallero: e la reyna que esto oyó despertó espantada e no sabia qué cosa fuesse: e rogaba a Dios que no fuese su Tristan: y assi muy triste se tornó a dormir, y luego Aldaret se fué para el rey Mares: e dixole en como don Tristan dormia en la cama con la reyna. E quando el rey Mares entendió esto ovo gran pesar, y tomó una lança emponçoñada: e dixo que con aquella daría la muerte a Tristan: y levantó se y fuesse a la camara donde estava Tristan con la reyna e halló las puertas cerradas, y non osó tocar en ellas por miedo de don Tristan: y encima de aquella camara avia un sobrado hecho como camara: y en derecho de la cama de la reyna avia una como puerta de tablas: y el rey subió encima y vió a don Tristan que dormía. Y el rey lançó la lança a don Tristan, e diole un gran golpe que le metió la lança por las caderas: y el rey començó de fuyr; porque no lo conosciessen: y entrosse en una camara con Alderet. E quando Tristan se sintió ferido presumió que el rey lo avia hecho: e dió un suspiro con muy gran dolor. E la reyna como le vió assi tan mal ferido: luego se amortesció en la cama. E don Tristan la conortó diziendo: No creays vos, señora, que yo assi muera: y luego él metió mano y sacó se la lança del cuerpo: e cató el hierro e conosció que era emponçoñado, y que aquel golpe era mortal: y dixo: Mi señora, no vos desmayeis, y yo os encomiendo a Dios que miedo he que nunca ya más me vereys. E començóla de abraçar e besar con gran dolor. E luego ella le metió un pedaço de sábana por la llaga adentro. E don Tristán salió de la cama y vestió se una ropa de seda: e calçó se unos çapatos. E tomó su espada e cubrió se un manto y tornó otra vez a la reyna, y besóla con muy gran amor, y salió de la camara llorando de pesar de ver su muerte tan cercana...


    E Tristan se dolia mucho como aquel que era venido al punto de la muerte: y fizieron venir muchos maestros de todas partes. E ninguno no sabía dar buen consejo y embiaron escondidamente por la Reyna. Y ella no pudo venir, que el rey la tenía escondida en una torre por tal que don Tristan muriesse y que no pudiesse tener ayuda della...


    De como vino un mensajero al rey Mares de como don Tristan no podia escapar ni durar más de tres días...


    De como la reyna Iseo vino a ver a don Tristan...


    «Los cavalleros traxeron el mensaje a la reyna: y ella vino luego con ellos y venía haziendo gran duelo a maravilla. E muchas gentes que con ella venian. Como ella fué delante de Tristan e lo vió assi tan desfigurado, luego se amortesció en las manos de los cavalleros, y estuvo assi una gran pieça que non pudo hablar; ella rogava a Dios que le diesse la muerte, porque pudiesse morir con su señor don Tristan. E quando Tristan vido a la reyna Iseo que él tanto amaba, él se quiso endereçar en la cama: mas no pudo aunque mucho lo porfió, e díxole...


    Estas palabras y otras mas sentibles dezia Iseo tan en altas vozes como persona fuera de su sentido. De manera que todos los que estaban presentes la oyen: y vino se a poner sobre la cama por proveer en la ferida de Tristan...


    E otro dia de mañana don Tristan se esforçó a hablar fuertemente por la muerte que se le allegava, e començó a consolar a la reyna Iseo, que él mucho amaba... (Mucha e insufrible retórica en todas estas despedidas).


    Luego se volvió contra la reyna Iseo y díxole: Señora, yo soy venido al punto de morir: que cierto yo soy combatido con la muerte tanto quanto he podido, y de hoy más me ha vencido con sus fuerças, y agora vos, señora, qué hareys? Si pudiesse ser que vos fuessedes conmigo, desto seria yo muy alegre. E la reyna Iseo dixo: Yo querria morir con vos: assi que nuestras almas fuessen ambas a un lugar, e si alguna persona deve morir por dolor e pesar, yo devería por cierto morir, porque ruego a Dios que me dé la muerte, que yo no desseo otra cosa.Ay señora, dixo don Tristan, pues quereys vos morir conmigo?


    La reyna dixo suspirando: Ay el mi dulce señor, querria de voluntad tanto que lo non puedo dezir: mas cierto yo soy tan pecadora a Dios que le he mucho desservido, e no me querrá hazer tanta merced que con vos me lleve»...


    De como la reyna Iseo y Gorvalán y Brangel fueron a la yglesia a tener vigilia por la salud de don Tristan.


    .................................................................................................................................................................................... «Et quando vió don Tristan el punto de la muerte dixo al rey Mares e a todos los otros que ende estavan: Ay, señores, perdonad me por Dios, y a él vos encomiendo, e rogad le por la mi ánima, que la lieve al su sancto reyno del parayso, pues él me compró por su preciosa sangre sin menoscabo. E paró mientes a la reyna Iseo y díxole: Señora, yo muero, e vos dezis que morireys conmigo: agora, mi dulce señora, abraçadme, porque yo muera en vuestros braços: volvió se la reyna a él y llegó se le tanto que don Tristan la tomó y abraçola entre sus braços, y ella a él, y tomó la tan bien apretada que duramente gela pudieron sacar de los braços, y don Tristan dixo en alta voz: de hoy más venga la muerte quando quisiere; que yo tengo a mi señora en los braços... (Sigue una oración encomendando su alma a Dios).


    E desque ovo dicho estas palabras, luego besó a la reyna. Assí estando abraçados boca con boca le salió el ánima del cuerpo, e la reyna quando lo vió assi muerto en sus braços de gran dolor que ovo le rebentó el coraçón en el cuerpo, y murió allí en los braços de Tristán, y assi murieron los dos amados, y aquellos que los vayan assi estar creyan que estavan amortescidos, y como los cataron, fallaron los muertos ambos a dos...


    El rey fizo poner sus cuerpos que estavan abraçados ambos en unas andas muy ricamente con paños de oro: e fizo los llevar muy honrradamente rezando toda la clerezía con muchas cruces y hachas encendidas a Tintoyl. E quando entraron por la ciudad, los llantos fueron muy grandes a maravilla de grandes e de pequeños, e pusieron los en una cama que las dueñas avian hecho: y fueron sepultados en una rica sepultura en la que escrivieron letras que decían: «Este es el premio que amor da a sus servidores».


    Crónica de... Don Tristan de Leonis. (Sevilla, por Juan Cromberger a quatro dias de noviembre del año de mil y quinientos XXVIII. Folios LXXiiij; a LXXVIII).


     [p. 356]. [1]. Vide los romances de la mala hierba (doña Ausenda, doña Enxendra, doña Urgelia, etc.), en el tomo de Romances populares recogidos de la tradicion oral (págs. 105-110). [Ed. Nac. Vol. IX.]


    Más casta y poéticamente se conserva la parte maravillosa de Tristán e Iseo en los romances asturianos del Conde Olinos (llamados en Portugal del Conde Nillo o el Conde Niño (págs. 72-76 del mismo tomo).


    
      
        
          La reina, que aquello oyeraambos los mandó matar...

          D' ella nació verde olivad' él nació verde olivar:

          Crece el uno, crece el otro,ambos iban a la par;

          Cuando hacia aire d' arribaambos se iban a abrazar;

          Cuando hacia aire d' abajo,ambos se iban a besar.

          La reina que aquello ve,ambos los manda cortar:

          D' ella naciera una fuente,d' él nació un rio caudal.

          «Quien. tuviere mal de amoresaquí se venga a bañar.»
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      

    


    
      
        

      

    


     [p. 357]. [1]. Les Vieux Auteurs Castillans (1.ª edición), t. II, pág. 354.


     [p. 360]. [1]. Hist. Litt., tomo XXX, págs. 113-118. Art. de G. París.


     [p. 360]. [2]. Vide pág. 97 del presente tomo, nota. [Ed. Nac. pág. 11.]


     [p. 360]. [3]. La Biblioteca Nacional posee dos ediciones de este libro (Alcalá de Henares, 1536; Burgos, 1562). Mencionan los bibliógrafos otras cinco: la más antigua es de Sevilla, por Jacobo Cromberger, 1528).


     [p. 360]. [4]. Falta en el Romancero de Durán y en la Primavera de Wolf. Le publicó el mismo Wolf en su importante Memoria Ueber eine Sammlung Spanischer Romanzen in fliegenden Blättern auf der Universitat's Bibliotek zu Praga, 1850 (pág. 251). Por otro texto que parece menos antiguo se reprodujo en el primer tomo del Ensayo de Gallardo (col. 1215-1219).


     [p. 361]. [1]. Vid. el cap. V, lib. I del tratado De institutione christianae feminae (I. Lud. Vivís Opera, t. IV. de la edición de Valencia, pág. 87).


     [p. 361]. [2]. En el Romancero Historiado de Lucas Rodríguez (Alcalá de Henares, 1585), hay trece romances largos y desmayados sobre las aventuras del Caballero del Febo (números 338-350 de Durán). Se derivan del Espejo de príncipes y caballeros, uno de los últimos y más prolijos libros de Caballerías. De allí tomó Calderón, el argumento de su comedia El Castillo de Lindabridis.

  


  
    CAPÍTULO XLI.—ROMANCES NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS.


    Toca a su fin esta obra nuestra, y es forzoso acelerar el paso, si hemos de dar cuenta, aunque sea muy sucinta, de los romances que no han cabido en ninguna de las clasificaciones anteriores, y que Wolf acumuló en un acervo común, que hoy podría acrecentarse mucho con las canciones recogidas de la tradición oral. De ellas he publicado un volumen entero, a cuyas extensas notas me remito, si bien con el carácter de estudio meramente provisional, que ha de necesitar mucha rectificación y enmienda, cuando el trabajo de recolección de los cantos populares, limitado hasta ahora a algunas regiones, se haya extendido a toda la Península y a las que fueron sus colonias.


    Sabemos que se prepara un riquísimo romancero gallego (lazo que faltaba entre los de Asturias y Portugal): que en Extremadura se ha recogido buena copia de romances: que han aparecido algunos en León y en Castilla la Vieja: que comienzan a encontrarse hasta en la América del Sur. Toda esta mies riquísima queda reservada para los folkloristas de profesión, no para mí, que lo he sido de ocasión, y que me dedico especialmente al estudio de los textos literarios, sirviéndome de los populares para ilustrar aquellos. Asi lo haré en este breve comentario sobre los romances 109 a 163 de la Primavera, de los cuales empiezo por descartar los que ya han sido estudiados en otros lugares de mi libro, por parecerme evidente que corresponden al género de los  [p. 364] históricos o al de los carolingios.  [1] En cambio, añadiré algunos posteriormente descubiertos.


    Pero para dar cierto método a la enumeración de cosas, al parecer, tan inconexas, las agruparé, sin gran rigor de clasificación, bajo ciertas rúbricas, que pueden facilitar el estudio y hacer menos árida la exposición.


    
      I. Asuntos de mitología e historia clásica
    


    Pudieran dudar algunos de que estos romances hubiesen sido populares nunca y achacarlos a ficción erudita, pero tal duda no tiene fundamento, porque estas canciones son precisamente de las que han resistido a los estragos del tiempo en la tradición oral. Los judíos de Levante, que no deben de ser muy humanistas, cantan todavía el juicio de las tres diosas por el pastor del Ida,  [2] el rapto de Elena,  [3] la afrenta de Tarquino y el suicidio de Lucrecia.  [4] Este mismo tema ha dejado vestigios en el nombre de Tarquino (vulgarmente Taquino y también Turquillo), dado al forzador en los romances asturianos y andaluces de Blanca Flor y Filomena,  [5] que por lo demás tratan el mito clásico de Progne, Filomena y Tereo. En el curioso romance de Altamare, también recogido en Andalucía, el nombre del romano Taquino (convertido aquí en moro) sustituye al de Amón en el asunto bíblico de Tamar.  [6]


     [p. 365] Como creemos firmemente que la poesía llamada popular porque hoy vive sólo en labios del vulgo, no fué en su origen patrimonio de las clases más humildes, sino poesía verdaderamente social, de la cual todos participaban, y a la cual concurrieron todos los elementos de la incipiente cultura castellana, no tenemos reparo en afirmar que, además de la persistencia del fondo oscuro de la tradición clásica en las consejas y supersticiones populares, influyó directamente en estos romances la lectura de algunos libros clásicos nunca olvidados en la Edad Media, como las Transformaciones de Ovidio («el Ovidio mayor o biblia de los gentiles»), que fueron incorporadas ya como fuente histórica en la Grande et general Estoria del Rey Sabio y en otras compilaciones posteriores, verbigracia, el Tostado sobre Eusebio.


    Todavía influyó más la Crónica Troyana, derivada de los libros apócrifos de Dictys, cretense, y Dares, frigio, que en la cándida ignorancia de aquellos tiempos pasaban por auténticos y mucho más fidedignos que la Iliada, a cuyo autor se tachaba de mentiroso y mal informado. De las vicisitudes y varias formas que en España tuvo esta Crónica he tratado, aunque con rapidez, en un trabajo reciente,  [1] Los romances semipopulares y relativamente viejos de la reina Elena, de la reina de las Amazonas  [2] y de la muerte que dió Pirro a la muy linda Policena, son reminiscencias de la Crónica Troyana, en la cual también se inspiró bizarramente la musa lírica para el Planto de la reina Pantasilea, bella composición atribuída no sé si con fundamento al marqués de Santillana.  [3]


    Pero, ¿cuál de las numerosas variedades de la Crónica Troyana, tomadas ya del poema francés de Benito de Sainte-More, ya del texto latino del juez de Messina Guido dElle Colonne, ya de otras compilaciones, dió origen a nuestros romances de Troya? A mi juicio la más moderna, la única que llegó a imprimirse varias veces durante el siglo XVI.  [4] con el nombre de Pedro Núñez  [p. 366] Delgado, refundidor más bien que autor ni traductor, según toda apariencia.


    Esta derivación aparece menos clara en el lindo romance de la reina Elena (núm. 109), porque el asunto está muy libre y románticamente tratado. París se presenta como un pirata de novela:


    
      Por la mar ando, señora,hecho un terrible cosario,

      Traigo un navío muy rico,de plata y oro cargado:

      Llévolo a presentara ese buen rey castellano.
    


    En el castigo que se le impone hay, no ya reminiscencias, sino un verdadero calco de los romances carolingios del almirante Guarinos y Gaiferos:


    
      Preso llevan a París  [1] con mucha riguridad;

      Tres pascuas que hay en el añole sacan a ajusticiar,

      Sácanle ambos los ojos,los ojos de la su faz,

      Córtanle el pie del estribo,la mano del gavilán,

      Treinta quintales de hierroa sus pies mandan echar,

      Y el agua hasta la cintaporque pierda el cabalgar.
    


    En la Tercera parte de la Silva, descubierta en estos últimos años, se encuentra otro romance del mismo ciclo y dos semiartísticos en el Cancionero de Romances.  [2] El primero, que es pomposamente descriptivo de la bandera y séquito de la reina de las Amazonas, parece amplificación de algún poeta a estilo de otras descripciones análogas que suelen hallarse en los romances juglarescos. Los otros dos, relativos a la muerte de Polixena y llanto de Hécuba, se acercan bastante al texto de la Crónica impresa.


    Wolf los suprimió, acaso con razón, pero no la tuvo para omitir el largo romance juglaresco del Juicio de Paris, que tiene  [p. 367] rasgos muy populares, y nos da la clave del fragmento que hoy mismo cantan los judíos de origen español. Citaré los primeros versos para que pueda verse comprobado, con este ejemplo más, de qué suerte los largos romances juglarescos se fueron convertiendo en los que por antonomasia se llaman ahora populares:


    
      
        
          Por una linda espesurade arboleda muy florida,

          Donde corren muchas fuentesde agua clara muy lucida,

          Un río caudal la cercanascido dentro en Turquía,

          En las tierras del Soldány las del gran Can Suría:

          Mil y quinientos molinosque d'él muelen noche y día,

          Quinientos muelen canelay quinientos perlas finas,

          Y quinientos muelen trigopara sustentar la vida.

          Todos eran del gran Reyque a los reyes precedía,

          Padre del buen caballeroorden de caballería,

          Del esforzado don Héctorque a los griegos destruía.

          En medio d' esta arboledael infant Páris dormía;

          El arco tiene colgadode una mata muy florida,

          Y el aljaba de los tirospor cabecera tenía.  [1]

          Era por el mes de mayoque los calores hacía;

          Por el suelo muchas flores,muchas finas clavellinas,

          De lirios y rosas frescasqu'era grande maravilla.

          Allí el ruiseñor cantabacon muy dulce melodía,

          Cantaban mil pajaricostodos con grande armonía,

          Y estando así el infante,qu'el sueño más le vencía,

          Dormiendo soñaba un sueñode una visión que veía,

          De tres las más lindas damasqu'en todo el mundo había,

          Vestidas de oro y de seda,perlas y gran pedrería.

          Los joyeles que llevabanno tienen par ni valía;

          Rubios cabellos tendidos,que un sotil velo cubría.

          Y estando así durmiendo,que de sí nada sabía,

          Cuando estas lindas damascada cual bien lo servía;

          La una le peina el cabello,la otra aire le hacía,

          La otra le coge el sudorque de su rostro salía.  [2]

          ....................................................

          (Numero 469 de Durán, tomado del Cancionero de Romances.)
        

      


      
        
           [p. 368] La influencia de la Crónica Troyana persiste, no sólo en los romances de trovadores de fines del siglo XV, como el de Soria, «Triste está el rey Menelao»,  [1] sino en los de algunos eruditos del siglo XVI, como Luis Hurtado;  [2] pero el mayor conocimiento de Homero, y, sobre todo, de Virgilio, fué desterrando estas fantasías medievales.
        

      

    


    No es dudoso que el romance de Eneas y Dido,


    
      Por los bosques de Cartagosalían a montería...  [3]
    


    proceda directamente de la Eneida. Nadie que no hubiese leído los libros 1.°, 2.° y 4.° del poema latino, hubiera sido capaz de escribirle. Si los hechos están presentados con cierta rapidez y desorden, es porque así cuadra a la índole del romance, no porque el poeta dé nuevo giro al episodio. Si se muestra más favorable a Dido que a Eneas, no ha de atribuírse a una peculiar tradición española, como suponen Ticknor y otros, sino a la natural simpatía que en todo lector del poema virgiliano despierta la apasionada reina de Cartago, y que de ningún modo puede inspirar su insulso y egoísta amante.


    Extraño romance es el de Troco, hijo de Mercurio y Venus, y recuerdo haber leído en alguna parte que los alquimistas le dieron cierto sentido simbólico,  [4] pero no puede negarse que está tomado, a veces literalmente, de la fábula ovidiana de Hermafrodito y Salmacis (Metamorph., libro 4.°, v. 288). En nota va el cotejo del romance con los versos latinos que le han servido de original.  [5]


     [p. 369] El más interesante, y sin duda, el mas viejo de los romances de esta serie, es el de Vergilios (núm. III), del cual existe también  [p. 370] una variante popular entre los judíos.  [1] Este Vergilios o Duvergini es el poeta Virgilio, centro de un riquísimo ciclo de leyendas en la tradición literaria y vulgar de los tiempos medios. Inútil es insistir en este punto después del libro magistral de Comparetti, uno de los más bellos de la erudición moderna.  [2] Pero el Vergilios del romance no es el Virgilio encantador o mágico del cual se encuentran notables rastros en otros textos españoles.  [3] Ni siquiera conserva su condición de poeta. Es meramente un  [p. 371] caballero enamorado, y víctima del amor, un nuevo Conde Claros o un Gerineldo:


    
      Mandó el rey prender Vergiliosy a buen recaudo poner

      Por una traición que hizoen los palacios del rey.

      Porque forzó una doncellallamada doña Isabel,

      Siete años lo tuvo preso,sin que se acordase dél;

      Y un domingo estando en misamientes se le vino dél.

      Mis caballeros, Vergilios,¿qué se había hecho dél?

      Allí habló un caballeroque a Vergilios quiere bien:

      Preso lo tiene su alteza,y en sus cárceles lo tien.

      Vía: comer, mis caballeros,caballeros, vía: comer,

      Después que hayamos comido,a Vergilios vamos ver.

      Allí hablara la reina:Yo no comeré sin él.

      A las cárceles se vanadonde Vergilios es.

      ¿Qué hacéis aquí, Vergilios?Vergilios, ¿aquí que hacéis?

      Señor, peino mis cabellos,y las mis barbas también:

      Aquí me fueron nacidas,aquí me han de encanecer;

      Que hoy se cumplen siete añosque me mandaste prender.

      Calles, calles tú, Vergilios,que tres faltan para diez.

      Señor, si manda tu alteza,toda mi vida estaré.

      Vergilios, por tu paciencia,conmigo irás a comer.

      Rotos tengo mis vestidos,no estoy para parecer.

      Yo te los daré, Vergilios,yo dártelos mandaré.

      Plugo a los caballerosy a las doncellas también;

      Mucho más plugo a una dueñallamada doña Isabel.

      Ya llaman un arzobispo,ya la desposa con él.

      Tomárala por su manoy llevásela a un vergel.
    


    En un libro de cordel, muy difundido en toda Europa a principios del siglo XVI, pero compuesto, según parece, antes de la invención de la imprenta, Les faits merveilleux de Virgile,  [1] del cual existen traducciones en inglés, en holandés, en alemán y hasta en islandes, y es muy verosímil que la hubiera en castellano, se cuenta que Virgilio sedujo a la hija del Soldán de Babilonia, el cual sorprendió a los dos amantes y los condenó a ser quemados vivos: rigurosa justicia que Virgilio eludió con sus artes mágicas, escapándose de la prisión por los aires con su dama, la cual se casó luego con un noble español que había ayudado a Virgilio en la defensa de la ciudad de Nápoles, donde el gran  [p. 372] poeta puso escuela de nigromancia y acabó sus días. De todas las tradiciones virgilianas, ésta es la única que puede tener alguna remota analogía con el romance. Comparetti supone que éste influyó en el libro popular, pero me parece mas verosímil lo contrario.


    
      II. Anécdotas históricas de varia procedencia
    


    Comenzaré por el romance merovingio de Landarico, que no está en la Primavera, pero sí en la colección de pliegos sueltos de la biblioteca de Praga, publicada por Wolf, y tiene una derivación en el romance popular de Andarleto, que todavía cantan los judíos de Constantinopla. La tradición en que se apoya no consta en Gregorio de Tours ni en Fredegario, pero sí en el Gesta regum Francorum, en Aimoin Floriacense  [1] y otros autores. Lo  [p. 373] único que del relato del Turonense se desprende, y lo que la historia puede dar por verídico, es que el rey Chilperico (a. 584),  [p. 374] volviendo de la caza a su mansión real de Chelles, después de anochecer, fué herido de muerte por un desconocido, que huyó a favor de la oscuridad de la noche, y a quien nadie descubrió o no quiso descubrir, por ser Chilperico generalmente aborrecido, de tal modo, que sus servidores abandonaron el cadáver y nadie pensó en darle sepultura hasta que acudió a cumplir con este piadoso deber el obispo de Senlis, Mallulfo.  [1] La voz popular acusó del crimen a su abominable esposa Fredegunda y al amante de ésta Landerico (Landri). Díjose que habiendo entrado el rey súbitamente en el aposento de su mujer, antes de partir para la caza, ciertas palabras imprudentes que ella pronunció, vuelta de espaldas, y creyendo que quien la hablaba y la tocaba con una varilla era Landerico, hicieron entrar en sospecha al rey, y en gran terror a la adúltera, que inmediatamente llamó a su amante para que asesinara al marido. Todo puntualmente como en el romance se relata:


    
      
        
          Para ir el rey a cazade mañana ha madrugado,

          Entró donde está la reinasin la haber avisado;

          Por holgarse iba con ellaque no iba sobre pensado,

          Hallóla lavando el rostroque ya se había levantado,

          Mirándose está a un espejoel cabello destrenzado.

          El rey con una varillapor detrás la había picado;

          La reina que lo sintierapensó que era su amado.

          «Está quedo, Landarico»,le dijo muy requebrado;

          El buen rey quando lo oyeramalamente se ha turbado.

          La reina volvió el rostro,la sangre se le ha cuajado...
        

      


      
        
           [p. 375] No sé por qué camino penetró este cuento en España, pero la forma Landerico indica que se tomó de algún texto latino, puesto que los juglares franceses le habían convertido en Landri o Landrix. De nuestro Conde de Villamediana (siglo XVII) se contó una anécdota semejante, o a lo menos se la han atribuído algunos poetas modernos,  [1] quizá por inconsciente reminiscencia de la leyenda merovingia.
        

      

    


    Numerosas son, dentro y fuera de nuestra Península, las leyendas de partos monstruosos. De algunos de ellos traté con ocasión de ilustrar la comedia de Lope de Vega Los Porceles de Murcia,  [2] y sobre el mismo tema acaba de publicarse una memoria del erudito profesor danés Nyrop.  [3] Entre estos casos estupendos, ninguno lo es tanto como el de la condesa Margarita de Holanda, que por efecto de la maldición de una mendiga, parió de una vez tantas criaturas como días tiene el año, todas las cuales murieron inmediatamente después de recibir el bautismo: hecho portentoso que se consignó con una inscripción latina en el convento de monjas bernardas cerca de la Haya, según testifican graves escritores, entre ellos Cristóbal Calvete de Estrella, en el Felicísimo viaje del príncipe D. Felipe.  [4]


    Esta conseja encontró eco en un pedestre romance impreso en la Rosa Gentil de Juan de Timoneda (1573). No es composición popular, puesto que procura cubrirse con autoridades eruditas:


    
      Uno es Batista Fulgosio,Henrico con Algozar,

      Y el gran doctor valencianoVives, que no es de olvidar.
    


    Pero a pesar de su remota fecha, tiene ya el tono de los vulgares de fin del siglo XVII y principios del XVIII, como puede verse cotejándole con el de Los Cinco hijos de un parto (núm. 1.345 de Durán), cuyo autor invoca una porción de testimonios, pero principalmente el del P. Fuentelapeña:


    
       [p. 376] No quiero extender mi pluma

      Sobre monstruosos partos:

      Sólo diré que lo trae

      El Ente dilucidado...

    


    Pero no fueron estas miserables rapsodias las únicas manifestaciones que en el romancero peninsular tuvo este caso teratológico. Muy anterior a ellas es el bello romance de Espinelo, en que de una manera verdaderamente poética se presenta la superstición que va aneja, no ya al parto múltiple y monstruoso, sino al parto de gemelos:


    
      Muy malo estaba Espínelo;en una cama yacía;

      Los bancos eran de oro,las tablas de plata fina,

      Los colchones en que duermeeran de holanda muy rica,

      Las sábanas que le cubrenen el agua no se vían,

      La colcha que encima tienesembrada de perlería;

      A la cabecera asisteMataleona su amiga;

      Con las plumas de un pavónla su cara le resfría.

      Estando en este solaz,tal demanda le hacía:

      «Espinelo, Espinelo,¡cómo naciste en buen día!

      El día que tú nacistela luna estaba crecida,  [1]

      Que ni punto le faltabani punto le fallecía.

      Contádesme tú, Espinelo,contádesme vuestra vida.»

      Yo te la diré, señora,con amor y cortesía:

      Mi padre era de Francia,mi madre de Lombardía;

      Mi padre con su podera toda Francia regía;

      Mi madre, como señora,una ley introducía:

      Que mujer que dos pariesede un parto y en un día,

      Que la den por alevosay la quemen por justicia,

      O la echen en el marporque adulterado había.
 Quiso Dios y mi venturaque ella dos hijos paría

      De un parto y en una horaque por deshonra tenía.

      Fuérase a tomar consejocon tan loca fantasía

      A una captiva moraque sabe nigromancía.

      «¿Qué me aconsejas tú, mora,por salvar la honra mía?»

      Respondiérale: «Señora,yo de parecer sería

      Que tomases a tu hijoel que se te antojaría,

      Y lo eches en el maren un arca de valía,

      Bien embetunada toda,con mucho oro y joyería,

      Porque quien al niño hallasede criarle holgaría.

      Cayera la suerte en mí,y en la gran mar me ponía,

       [p. 377] La cual, estando muy brava,arrebatado me había,

      Y púsome en tierra firmecon el furor que traía,

      A la sombra de una mata,que por nombre Espino había,

      Que por eso me pusieronde Espinelo nombradía.

      Marineros navegandohalláronme en aquel día;

      Lleváronme a presentaral gran Soldán de Soría.

      El Soldán no tenía hijos,por su hijo me tenía;

      El Soldán agora es muerto,yo por el Soldán regía.
    


    Hay en este agradable cuento poético situaciones parecidas a otros varios, y que pueden explicarse por el fondo común folkó rico. El nombre de Espinelo dado al protagonista porque nació junto a un espino recuerda análogas circunstancias en el nacimiento y bautismo de Aiols y Montesinos, y fué muy imitado en libros de caballerías como el de Palmerín de Oliva, así llamado por haber nacido entre palmas y olivos. El arca embetunada en que navega el infante recién nacido es también un lugar común, que (aparte de su origen bíblico) reaparece en el Amadís y en la leyenda de Don Pelayo que recogió o fraguó Pedro del Corral para su Crónica Sarracina.


    Entre los romances históricos debería incluirse, si conociésemos su fuente directa, el que relata la estratagema militar de don García, que, cercado en el castillo de Ureña, y viendo morir cada día a los suyos, pone en las almenas sus cadáveres armados, y arroja al real de sus enemigos el único pan que le quedaba, partido en cuatro pedazos, para hacerles creer que no padece penuria de víveres, con lo cual, engañados, levantan el cerco. Este romance tiene enteramente el estilo de los viejos y tradicionales: su enérgica concisión, su sobriedad o sequedad castellana. Españoles son el nombre del héroe y el de su castillo, y la anécdota soldadesca en que se funda puede muy bien ser verídica, aunque se haya repetido en otras tierras y en otros castillos. Ya Wolf y Hofmann, fijando su atención en estos versos del romance


    
      
        
          Cercáronmelo los morosla mañana de Sant Juan:

          Siete años son pasados,el cerco no quieren quitar;

          Veo morir a los míosno teniendo que les dar,

          Póngolos por las almenas,armados como se están,

          Porque pensasen los morosque podrían pelear,
        

      


      
        
           [p. 378] notaron la semejanza que tenían con un episodio del cantar de gesta de Ogier li Danois,  [1] que también por siete años defiende á Castelfort, quedandose finalmente solo y cercado de innumerables enemigos, para engañar a los cuales recurre á la infantil astucia de fabricar unos soldados de madera, revistiendolos de bellas armaduras y poniéndoles barbas postizas hechas con las crines de su caballo Broiefort. Pero en primer lugar, falta en el poema francés el episodio del pan, que es capital en el romance castellano, y en segundo, no es lo mismo, sino mucho más absurdo, dedicarse a fabricar maniquíes de retablo que revestir a los muertos con sus armaduras, plantarlos en la muralla y hacerles pasar por vivos.
        

      

    


    En una reciente monografía, un erudito inglés o norteamericano, Olivier M. Johnston,  [2] ha reunido y clasificado con suma diligencia una porción de variantes de ambas estratagemas. La de las efigies armadas como soldados es de la más remota antigüedad. Se encuentra ya en los fragmentos de Ctesias, aplicada al sitio de Sardis por Ciro: la consignan Frontino y Polieno en sus tratados de Milicia; Dión Casio se la atribuye el rey de Dacia Decebalo; un cronista polaco de los siglos medios, a Alejandro Magno; en el sitio de Aquileya por Atila, las estatuas vengadoras protegen a los ciudadanos; y hasta en el Popol-Vuh o libro sagrado de los indios de Guatemala, hay una historia parecida que, como otras cosas del mismo libro, tiene trazas de haber sido escrita después de la conquista española. La otra estratagema, la de los muertos puestos en línea de batalla, que es la del romance, tiene mucha menos bibliografía, y todas las versiones que se citan parecen remontarse, o a un antiguo cuento irlandés, de que hay versiones inglesas y anglo-normandas (lay of Havelock), o a la leyenda danesa de Hamlet: todo ello harto remoto de España para que pueda admitirse derivación directa.


    En cuanto al segundo elemento que entra en la composición del romance, no es fácil añadir nada a lo que en dos monografías especiales han expuesto el sabio folklorista siciliano Pitré y su  [p. 379] compatriota Zingarelli.  [1] Pitré reúne y clasifica hasta trece ejemplos de estratagemas empleadas desde los tiempos heroicos de Grecia y Roma por los defensores de una ciudad sitiada para hacer creer a sus enemigos que tenían abundancia de provisiones. Entre estos relatos, dos merecen particular mención, por ser los más vecinos a nosotros: el del castillo de Celorico, en Portugal, y el de la ciudad de Carcasona, aunque en uno y otro no es un pan, sino una marrana ahita de trigo lo que arrojan los sitiadores a los sitiados.


    Razón tuvo Milá para comparar algunos romances de esta serie a bosquejos destrozados, pero en cuyo dibujo se admira una mano vigorosa y segura. A veces la brevedad de los fragmentos es tal, que dificulta la investigación y acaso la hace imposible. Quede reservado para otro erudito más afortunado que yo encontrar el origen de la bella tradición de El baño en el Jordán (número 113), que nos transporta al tiempo de las Cruzadas; o de qué colección de cuentos se tomó el del rey Búcar y su edicto contra los amancebados (núm. 127).


    De estos sabios reyes moros que hubo en el Andalucía recogió varias anécdotas D. Juan Manuel en El Conde Lucanor, pero ciertamente el severo espíritu de aquel gran escritor moralista no hubiera transigido con la liviana conclusión de ésta. En cambio, hubiera encontrado muy de su gusto la pura y generosa doctrina del romance de La buena hija (núm. 117), que concuerda punto por punto con los consejos que dió Saladino al conde de Provenza, en el ejemplo 25 de El Conde Lucanor, que dramatizaron Lope de Vega y Calderón: «Et vos, señor conde, pues habedes a consejar aquel vuestro vasallo en razón del casamiento de aquella su parienta, aconsejadle que la principal cosa que cate en el casamiento es que sea aquel con quien la hoviere a casar, buen home en sí; ca si esto non fuere, por hondra, nin por riqueza, nin por fidalguía que haya, nunca puede ser bien casada.»... Et así  [p. 380] entended que todo el pro et todo el daño nasce de cuál es el home en sí, de cualquier estado que sea.»


    En el romance, esta enseñanza está puesta en boca de la hija, lo cual acrecienta su delicadeza y eficacia:


    
      Paseábase el buen condetodo lleno de pesar,

      Cuentas negras en sus manosdo suele siempre rezar;

      Palabras tristes diciendo,palabras para llorar:

      Veos, hija, crecida,y en edad para casar;

      El mayor dolor que sientoes no tener que os dar.

      Calledes, padre, calledes,no debéis tener pesar,

      Que quien buena hija tienerico se debe llamar,

      Y el que mala la tenía,viva la puede enterrar,

      Pues amengua su linajeque no debiera amenguar,

      Y yo, si no me casase,en religión puedo entrar.

      III. Romances moriscos novelescos
    


    Claro es que no me refiero a la ingeniosa poesía que falsificaron nuestros ingenios de fines del siglo XVI y principios del XVII, tomando el disfraz de moros como antes habían tomado el de pastores, sino a algunos pocos, pero interesantes fragmentos, que son del mismo tono y estilo que los romances fronterzos, y entre ellos debieran colocarse si tuviesen el carácter histórico de que carecen. La perla de este género es el romance de Morayma, que buenos jueces han supuesto imitación de algún cantarcillo arábigo. Es una anécdota contada con vivísima rapidez, y que recuerda algo las coplas sobre la toma de Antequera:


    
      
        
          Yo me era mora Moraima,morilla de un bel catar.

          Cristiano vino a mi puerta,cuitada, por me engañar.

          Hablóme en algarabíacomo aquel que la bien sabe:

          Abrasme las puertas, mora,si Alá te guarde de mal.

          ¿Cómo te abriré, mezquino,que no sé quién tú serás?

          Yo soy el moro Mazote,hermano de la tu madre,

          Que un cristiano dejo muerto;tras mí venía el alcalde.

          Si no me abres tú, mi vida,aquí me verás matar.

          Cuando esto oí, cuitada,comenciéme a levantar,

          Vistiérame una almexia,no hallando mi brial,

          Fuérame para la puertay abrilla de par en par.  [1]
        

      


      
        
           [p. 381] A este mismo grupo creo que deben reducirse el romance de La linda Infanta, que, peinándose a la sombra de una oliva, ve  [p. 382] subir por el Guadalquivir la fusta armada que conduce al almirante de Castilla Alfonso Ramos (núm. 118); el de Sevilla y Peranzules (núm. 128), más análogo a los carolingios; y el popularísimo que comienza:
        

      


      
        
          Mi padre era de Ronday mi madre de Antequera...
        

      

    


    (número 131), sencilla y aun pedrestre descripción de los trabajos de un cautivo, a quien pone en libertad el amor de la mujer de su amo, situación tan repetida en novelas y comedias posteriores.  [p. 383] Este romance es el más antiguo que hasta ahora se conoce de cautivos y forzados.


    
      IV .Leyendas domésticas y escenas familiares
    


    Indicaré rápidamente las principales situaciones, porque algunas de ellas no tienen representación en el romancero viejo, sino en el de la tradición oral, del que ahora prescindo. Estos temas pertenecen al fondo común de la canción popular; pero todos o casi todos fueron profundamente modificados en España, según la pauta de otros romances épicos que trataban análogos argumentos. Esto sin contar con que algunos que hoy se presentan como novelescos fueron históricos en su principio, como acontece con el segundo del Conde Grifos Lombardo (núm. 137), hoy emparentado con el ciclo de Bernardo del Carpio, merced al hallazgo de los romances tradicionales de Asturias, y los dos de Guliarda (138 y 139), cuyo asunto es el mismo de la jactancia del Conde Vélez (núm. 12 de mis adiciones a la Primavera).


    Los restantes pueden reducirse a las clases siguientes:


    
      
        a) La vuelta del esposo o las señas del esposo
      

    


    Asunto análogo en el fondo a El Conde Dirlos, y en el desarrollo al tercer romance de Gaiferos; pero le creemos independiente de ellos. Tiene dos formas antiguas (núms. 155 y 156), e innumerables en las canciones populares de todos los países.  [1]


     [p. 384] b) La adúltera castigada


    Otro tema de los más generales y divulgados en España y fuera de ella. Son bellísimas las dos versiones de la Primavera (136 y 136.ª):


    
      
        Blanca sois, señora míamás que no el rayo del sol...

        ¡Ay! cuán linda que eres, Alba,más linda que no la flor...
      

    


    La tradición popular los ha estropeado de mil modos, quitándoles los rasgos más enérgicos, y dilatándolos con adiciones impertinentes, pero sin borrar las huellas de su origen.


    Vive también en boca del vulgo otro romance de la adúltera, enteramente diverso y con el asonante en i, del cual no se conocían hasta ahora más que versiones portuguesas y catalanas, que denunciaban su origen por la abundancia de castellanismos. De este romance, cuyo protagonista lleva en Portugal el nombre de Bernal Francés, ha recogido el Sr. D. Ramón Menéndez Pidal, además de dos versiones burgalesas inéditas todavía, una sumamente apreciable, que se canta en la provincia de Coquimbo (Chile):  [1]


    
      «¡Válgame la Virgen pura,válgame el señor San Gil!

      ¿Qué caballerito es ésteque las puertas me hace abrir?»

      «Tu esclavo soy, gran señora,el que te suele senvir;

      Si no me abres la puerta,aquí me verás morir.»

      Tomó el candil en la manocomo persona gentil,

      Ella que le abre la puertay él que le apaga el candil.

      Y lo toma de la mano,lo lleva para el jardín,

      Lo lava de pies y manoscon agua de toronjil...

      ........................................................

      Le dice en la media noche:«¡Tú no te arrimes a mí!

      Que tienes tu amor en Franciao te han dicho algo de mí.»

      «No tengo mi amor en Franciani me han dicho mal de ti,

      Tengo un dolor en el almaque no me deja dormir.»

      «No temas a mis criados,que ya los eché a dormir;

      No temas a la justicia,que no aporta por aquí;

      Y menos a mi maridoque está muy lejos de aquí.»

      «No le temo a tus criados,ellos me temen a mí;

      No le temo a la justicia,porque nunca la temí;

      Menos temo a tu maridoque a tu lado lo tenís (sic). »

       [p. 385] «¡Infeliz, infeliz yoy la hora en que nací!

      Hablando con mi maridoni en la habla lo conocí.»

      «Mañana por la mañanate cortaré de vestir:

      Tu cuerpo será la grana,y mi espada el carmesí.

      Llamarás a padre y madre,que te vengan a sentir;

      Llamarás a tus hermanos,que me vayan a seguir;

      Yo me voy a entrar de frailefraile de San Agustín.»
    


    En otras dos versiones chilenas, y en una de las de Burgos, se conserva el nombre del Francés, trocado en D. Francisco en los romances bilingües de Cataluña. El Sr. Menéndez Pidal ha encontrado rastro de un Bernal Francés histórico, a quienes los Reyes Católicos, en 18 de mayo de 1492, hicieron donación de 4.000 cabezas de ganado, en la dehesa de Tovilas, término de la villa de Setenil, por los servicios que había prestado en la guerra contra los moros. Como el nombre no es vulgar, puede conjeturarse o que esta venganza conyugal es histórica (como la del Veinticuatro de Sevilla y tantas otras), o que se interpoló el nombre de Bernal-Francés en una canción más antigua, que por lo demás tiene grandes analogías con otras italianas y francesas, ora tomasen el argumento de la nuestra, ora al contrario.


    Aunque hoy se nos presente como un fragmento lírico el romance de Rosa fresca, creemos que en su origen pudo pertenecer al ciclo de la esposa infiel, con el cual tiene comunidad de asonante:


    
      Rosa fresca, rosa fresca,tan garrida y con amor,

      Cuando vos tuve en mis brazos,no vos supe servir, no;

      Y agora que os serviríano vos puedo haber, no.

      Vuestra fué la culpa, amigo,vuestra fué, que mía no;

      Enviásteme una cartacon un vuestro servidor,

      Y en lugar de recaudarél dijera otra razón:

      Que érades casado, amigo,allá en tierras de León,

      Que tenéis mujer hermosay hijos como una flor.

      Quien os lo dijo, señora,no vos dijo verdad, no;

      Que yo nunca entré en Castillani allá en tierras de León,

      Sino cuando era pequeño,que no sabía de amor.
    


    Evidentemente tenemos aquí el principio de un romance, que aun bajo el aspecto meramente poético, ha ganado quizá con no conservarse más que los primeros versos, que son deliciosos de ingenuidad y gracia.


     [p. 386] Por su asunto no puedo menos de colocar en este mismo grupo el célebre romance de La mal maridada, cuyo primitivo texto no se conoce todavía. Tal como le tenemos, los dos primeros versos ofrecen aconsonantados, así los hemistiquios pares como los impares, viniendo a formar una copla de cuatro versos:


    
      La bella mal maridada

      De las más lindas que vi,

      Véote triste, enojada,

      La verdad dila tu a mí...
    


    De aquí han deducido algunos, entre ellos Barbieri,  [1] que el romance es una especie de trova o desarrollo de la copla que suponen anterior y aislada, y que realmente aparece así, aunque con ligeras variantes, en dos libros de música de vihuela, el Delphin de Luis de Narváez (1538), y la Silva de Sirenas de Enríquez de Valderrábano (1547):


    
      La bella mal maridada,

      De las lindas que yo vi,

      Acuérdate cuán amada,

      Seflora, fuiste de mí...

      La bella mal maridada,

      De las más lindas que vi,

      Acuérdate cuán amada,

      Señora, fuiste de mí...
    


    Pero la consonancia de los hemistiquios pares pudo ser un capricho de Quesada o de algún otro glosador, y de todos modos, no debe de ser la forma primitiva de estos versos, puesto que en casi todas las glosas que de ellos se han hecho, dicen de esta suerte, como legítimo principio de romance:


    
      La bella mal maridadade las más lindas que vi;

      Si habéis de tomar amores,vida, no dejéis a mí
    


    Con la glosa de Quesada no se completa el romance, pero pueden restablecerse algunos versos que de seguro pertenecen al texto original, y son los más positivamente viejos de esta canción:


    
       [p. 387] Que a tu marido, señora,con otras damas le vi

      Besándolas e abrazando;mucho mal dice de ti,

      Que juraba e perjurabaque te había de ferir

      Allí habló la señoraallí habló e dijo assi:

      Sácame tú, el caballero,sacássesme tú de aquí,

      Por las tierras donde fuereste sabré muy bien servir,

      Que yo te haré la camaen que hayamos de dormir;

      Yo te guisaré la cenacomo a caballero gentil,

      De gallinas y caponesy otras cosas más de mil.

    


    Don Agustín Durán completó este fragmento con versos tomados del Romancero de Sepúlveda, pero que son sin duda de procedencia tradicional:


    
      Que a este mi marido viejoya no le puedo sufrir,

      Que me da muy mala vidacual vos bien podéis oír.

      Ellos en aquesto estandosu marido hélo aquí:

      ¿Qué hacéis, mala traidora?¡hoy habedes de morir!

      ¿Y por qué, señor?, ¿por qué?que nunca os lo merecí.

      Nunca besé a hombre,más hombre besó a mí;

      Las penas que él merecía,señor, daldas vos a mí:

      Con riendas de tu caballo,señor, azotes a mí;

      Con cordones de oro y sirgoviva ahorques a mí.

      En la huerta de los naranjosviva entierres tú a mí,

      En sepultura de oroy labrada de marfil;

      Y pongas encima un mote,señor, que diga assi:

      «Aquí está la flor de las florespor amores murió aquí.

      Cualquier que muera de amoresmándese enterrar aquí,

      Que así hice yo, mezquina,que por amar me perdí.»
    


    Esta conclusión es enteramente de estilo trovadoresco, pero rasgos del mismo género penetraron en poesías que hoy mismo son populares en Asturias, Portugal y otras comarcas:


    
      Si me muero deste mal,no me entierren en sagrado;

      Fáganlo en un praderíodonde no pase ganado,

      Dejen mi caballo fuera,bien peinado y bien rizado,

      Para que diga quien pase:«Aquí murió el desgraciado.»
    


    El Sr. D. Juan Menéndez Pidal, que publicó este fragmento, nota la semejanza que tiene su estilo y conceptos con los de cierto poeta semi-popular del siglo XVI, llamado Bartolome de Santiago (núm. 1.425 del Romancero de Durán):


    
       [p. 388] Acordarte has, si quieres,

      De aqueste postrero día,

      Y en las tierras do estuvieres

      Tener has por compañía

      El corazón desdichado

      Que en tu servicio moría.

      Regarás con los tus ojos

      El campo do padescía;

      Ponerme has la sepultura

      Muy lejos de compañía,

      Con un mote en ella puesto

      Que d'esta manera diga:

      «Aquí yace el desdichado

      Que murió sin alegría.»

    


    Volviendo al romance de La mal maridada, que de ningún modo puede creerse anterior a los últimos años del siglo XV,  [1] añadiremos que su celebridad fué muy superior a su mérito. No hay otro romance que fuese más glosado que éste en todo el siglo XVI, y entre los innumerables glosadores, ya en serio, ya en burlas, figuran nombres tan famosos como los de Gil Vicente, Cristóbal de Castillejo, Gregorio Silvestre, Jorje de Montemayor, Juan Sánchez Burguillos, y, en general, todos los que siguieron el partido de las coplas castellanas y de la medida vieja. De algunas de estas glosas habremos de dar cuenta al tratar de los poetas líricos del Siglo de Oro, y entonces será ocasión de agotar la materia, formando, si a ello alcanzan nuestras fuerzas, un catálogo completo de este género de imitaciones y parodias.


    
      
        c) Venganzas femeninas
      

    


    El tipo más puro y perfecto de estos romances es el de Marquillos y Blanca Flor (núm. 120).


    
      ¡Cuán traidor eres, Marquillos!¡Cuán traidor de corazón!

      Por dormir con tu señorahabías muerto a tu señor.

       [p. 389] Desque lo tuviste muertoquitástele el chapirón;

      Fuéraste al castillo fuertedonde está la Blanca-Flor.

      Ábreme, linda señora,que aquí viene mi señor;

      Si no lo quieres creervees aquí su chapirón.

      Blanca-Flor desque lo vieralas puertas luego le abrió:

      Echóle brazos al cuello,allí luego la besó;

      Abrazándola y besandoa un palacio la metió.

      Marquillos, por Dios te ruegoque me otorgases un don:

      Que no durmieses conmigohasta que rayase el Sol.

      Marquillos, como es hidalgoel don luego le otorgó;

      Como viene tan cansadoen llegando se adormió.

      Levantóse muy ligerala hermosa Blanca-Flor.

      Tomara cuchillo en manoy a Marquillos degolló.
    


    Notabilísimo por su antigüedad (ya se le calificaba de muy viejo en un pliego suelto del siglo XVI), y todavía más por su áspera y enérgica concentración, es el romance de Rico-Franco, reflejo de una tradición feudal, nacida de seguro en extranjeras tierras:


    
      A caza iban a cazalos cazadores del rey,

      Ni fallaban ellos caza,ni fallaban que traer.

      Perdido habían los halcones¡mal los amenaza el rey!

      Arrimáronse a un castilloque se llamaba Maynés.
 Siete condes la demandany así facían tres reyes

      Dentro estaba una doncellamuy fermosa y muy cortés;

      Robárala Rico Franco,Rico Franco aragonés:

      Llorando iba la doncellade sus ojos tan cortés.

      Falágala Rico Franco,Rico Franco aragonés;

      Si lloras tu padre o madre,nunca más los veréis,

      Si lloras los tus hermanos,yo los maté todos tres.

      Ni lloro padre ni madre,ni hermanos todos tres;

      Más lloro la mi venturaque no sé cual ha de ser.

      Prestédesme, Rico Franco,vuestro cuchillo lugués,

      Cortaré fitas al manto,que no son para traer...
    


    Rico-Franco le entrega el cuchillo, y la arriscada doncella se le clava por los pechos, vengando a su padre, a su madre y a sus tres hermanos.


    El tema de este romance es de los más difundidos en la poesía popular de todas partes. Se le encuentra en los países escandinavos, en Alemania, en Holanda, en Inglaterra y Escocia, en Francia, en Castilla y Portugal, en la Bretaña céltica, en Polonia, en Lusacia y Bohemia, en Servia, en Hungría.


     [p. 390] Hasta 125 lecciones impresas enumeran Child  [1] y Nigra,  [2] y en ellas los dos protagonistas del pequeño drama reciben hasta cuarenta nombres diversos. Las que más se parecen a la nuestra son las seis piamontesas, recogidas y doctamente ilustradas por Nigra. Es singular que en Cataluña no se encuentre este romance, que probablemente vino de Francia o de Provenza. Las dos versiones de las islas Azores, publicadas por Th. Braga,  [3] son trasunto de las castellanas, y conservan el nombre de Don Franco. Pertenecen al mismo ciclo legendario, pero con desarrollo más novelesco y suma variedad en los detalles, los cinco romances de la tradición asturiana que se han agrupado bajo las rúbricas de Venganza de Honor y La Hija de la Vindina.  [4] Estos cinco romances tienen en substancia el mismo argumento, y los cuatro pnmeros pueden considerarse como variantes de uno mismo, que al parecer es de los mas populares en aquella provincia. Son seguramente mucho más modernos que la bravía canción de Rico Franco, cuya fiereza vindicativa procuran atenuar con cierto optimismo sentimental. En uno de estos romances asturianos, que sería el mejor de todos si no estuviese demasiado retocado por Amador de los Ríos, son dos los caballeros raptores: uno de ellos sucumbe traspasado por el puñal de oro que le arrebata la valerosa hija de la Viudina, pero el otro se casa con ella:


    
      Metióselo por los pechos;por la espalda le salía.

      Con las ansias de la muerte,estas palabras decía:

      Perdón a los cielos pido,e a vos mi perdón pedía;

      Porque perdonarme quierala Virgen Santa María.

      Con el agua de la fuentediéralo perdón la niña;

      Con el agua de la fuentesus pecados lavaría.

      Catando está el caballeroque menos fuerza facía;

      E de su boca fablando,estas palabras decía:

      Non te alabes en tu tierra,nin te alabes en la mía,

      Que mataste un caballero,porque fuerza te facía.

      Tengo alabarme en tu tierra,tengo alabarme en la mía,

       [p. 391] Que di muerte a un caballeroporque me fiz bellaquía.

      Si el quiso facerle afrentayo facerla non quería;

      Bien lo sabe Dios del cielo;conmigo te casarías.

      Ya cabalgan, ya cabalgan,ya salen de la montiña;

      Alegre va el caballero,e más alegre la niña.

      Ya llegaban a palacio,ya doblan las siete esquinas;

      Ya con el Conde se casa,la fija de la Viudina.
    


    En los demás romances, no hay tal casamiento, porque el caballero raptor es uno solo, pero la doncella le manifiesta piadosa compasión después de herirle de muerte:


    
      Ni me alabaré en tu tierrani me alabaré en la mía:

      Con los mis ojos menudosla tu muerte lloraría;

      Con la mi camisa blancala mortaja te faría;

      A la iglesia de San Juanyo a enterrar te llevaría;

      Con la tu espada doradala fosa te cavaría;

      Cada domingo del mesun responso te echaría.
    


    Coincide con estos romances, aun en la asonancia, uno portugués que se canta en las provincias del Miño y Tras-os-montes, y del cual se han impreso dos versiones: A Romeira, publicada por Almeida Garrett  [1] y A Romeirinha, recogida por T. Braga.  [2]


    Contrasta con la sana poesía de estos romances, la feroz y espeluznante venganza atribuída a Moriana en el romance de El Convite, del cual, por mucho tiempo, no se conoció más que un verso citado en la Ensalada, de Praga:


    
      ¿Qué me distes, Moriana,qué me diste en el vino?
    


    Pero la tradición oral ha venido a suplir aquí las deficiencias de la tradición literaria y el romance entero de Moriana o Mariana ha aparecido íntegro en Asturias, añadiendo muy dudosa riqueza a nuestra poesía popular:


    
      Vengo brindado, Marianapara una boda el domingo...

      Esa boda, don Alonso,debiera de ser conmigo.

      Non es conmigo, Mariana;es con un hermano mío.

      Siéntate aquí, don Alonso,en este escaño florido;

       [p. 392] Que me lo dejó mi padrepara quien case conmigo.

      Se sentara don Alonso,presto se quedó dormido;

      Mariana, como discreta,se fué a su jardín florido.

      Tres onzas de solimán,cuatro de acero molido,

      La sangre de tres culebras,la piel de un lagarto vivo,

      Y la espinilla del sapo,todo se lo echó en el vino.

      Bebe vino, don Alonso,don Alonso, bebe vino.

      Bebe primero, Mariana,que así está puesto en estilo.

       Mariana, como discreta,por el pecho lo ha vertido;

      Don Alonso, como joven,todo el vino se ha bebido:

      Con la fuerza del venenolos dientes se le han caído.

      .......................................................................................................
    


    El argumento de este romance es análogo al que publicó Milá (Romancerillo, núm. 256) con el título de La innoble venganza, taraceado de castellano y catalán. El protagonista se llama Don Guespo y la vengativa mujer Gudriana, nombre germánico que acaso pueda dar luz sobre la procedencia remota de esta siniestra leyenda.  [1]


    Hallándose en Asturias este romance era difícil que faltase en Portugal. Se encuentra, en efecto, no en la Península, sino en la isla de San Miguel (Azores), y lo que es más singular, en Pernambuco y Ceará (Brasil). La versión insular es la más breve, la más próxima a la asturiana y seguramente más antigua que las brasileñas.


    Alguna analogía, aunque meramente formal, puede encontrarse entre este romance y la canción de Donna Lombarda, de la cual se han recogido tantas versiones en todo el Norte de Italia, y en la cual quiere ver Nigra un reflejo de la trágica historia de Rosmunda, reina de los Longobardos, narrada en la Crónica de Paulo Diácono (libro II, cap. XXIX). Pero prescinciendo de esta hipótesis, acaso más ingeniosa que plausible, las semejanzas entre la canción italiana y la española, que Nigra no conoció, pueden ser fortuitas, aunque notables. Por lo demás, el asunto de Donna Lombarda es diverso. La mujer adúltera y  [p. 393] envenenadora es la que muere obligada a beber el mismo tósigo que había preparado. Dice así la canción literalmente traducida:


    «Ámame, doña Lombarda, ámame. ¿Cómo queréis que os ame si tengo marido? A vuestro marido, doña Lombarda, hacedlo morir.¿Cómo queréis que lo haga morir?Yo os mostraré una manera de hacerlo morir:En el jardín, detrás de la casa, hay una serpiente. Cortad su cabeza, y machacadla bien: y después echadla en vino negro, y dáselo a beber a vuestro marido, cuando vuelva de la caza, muerto de sed.Dadme del vino, Doña Lombarda, que tengo sed. ¿Qué habéis hecho, doña Lombarda, que el vino está turbio? El viento marino de la otra tarde lo ha enturbiado. Bébelo tú, doña Lombarda, bébelo tú.¿Cómo queréis que beba, si no tengo sed?Por la punta de mi espada lo beberás. A la primera gota que ha bebido, doña Lombarda cambia de color. A la segunda gota que ha bebido, doña Lombarda llama al confesor. A la tercera gota que ha bebido, doña Lombarda llama al enterrador.»  [1]


    El empleo de la culebra para el maleficio ponzoñoso: la repetición dialogística «Bebe vino, don Alonso, don Alonso bebe vino»: el convite de Moriana para que beba antes: el verso tradicionalmente famoso:


    
      ¿Qué es esto, Morianaqué es esto que tiene el vino?
    


    son otros tantos puntos en que las dos canciones coinciden. Y aun el final de la piamontesa recuerda algo, si bien aplicado a diversa persona, las últimas palabras de D. Alonso del romance:


    
      
        
          Cuando salí de mi casa,salí en un caballo pío,

          Y ahora voy para la Iglesiaen una caja de pino.
        

      


      
        
          d) La doncella que va a la guerra, en traje de varón
        

      

    


    No existe en los romanceros impresos del siglo XVI, pero no puede dudarse de su antigüedad. En Asturias se ha recogido una preciosa versión  [2] de este tema, vulgarísimo en la poesía popular  [p. 394] portuguesa y no desconocido en la catalana, con la circunstancia de haberle tomado una y otra de la nuestra. En castellano se cantaba todavía en Portugal a fines del siglo XVI, puesto que Jorge Ferreira de Vasconcellos en su Comedia Aulegraphia cita de este modo el principio:


    
      Pregonadas son las guerrasde Francia contra Aragón:

      ¿Cómo las haría triste,viejo, cano y pecador?
    


    Las muchas palabras castellanas que hay en todos los textos catalanes recogidos por Milá, únicos que hacen fe para el caso, evidencian el mismo origen.


    Por lo demás, el argumento de esta canción es común a la poesía de muchos pueblos. Se encuentra en cantos griegos e ilíricos, en un fragmento bearnés (del Valle de Ossau), y especialmente en Italia, donde además de varias lecciones procedentes de Venecia, Ferrara, las Marcas, etc., sólo del Piamonte ha recogido cinco el conde Nigra.  [1] No conoció el romance asturiano, ni lo que es más raro, el catalán, a pesar de estar impreso en el libro de Milá, que con frecuencia cita; pero tiene razón en sostener que los romances portugueses, la canción bearnesa y las del Norte de Italia son idénticas en substancia, y tienen, por tanto, un solo y común origen. Este origen quiere buscarle en Provenza, de donde supone que esta canción fué transmitida a las dos penínsulas itálica e ibérica, y quizá también a los países eslavos. Tratándose de poesía narrativa, más verosímil parece buscar el origen en la Francia del Norte que en la meridional, sin que por eso neguemos que pudiera haber una versión provenzal intermedia. Pero es cierto que ni la catalana ni la portuguesa se derivan de ella, sino de una castellana literalmente traducida.


    
      
        e) La mala suegra y la esposa perseguida
      

    


    No se encuentra en los romances viejos, pero es de los que más abundan en la tradición oral de varias provincias, mereciendo hasta ahora preferente lugar las versiones asturianas, en que se  [p. 395] llama a la inocente heroína doña Arbola y alguna vez Marbella. Es tradicional asimismo en Galicia, Extremadura, Andalucía, Alto Aragón y varios puntos de Castilla la Vieja: le cantan también los judíos de Turquía (romance de Mirabeilla), y tiene sus correspondientes derivaciones portuguesas y catalanas, todo ello con gran profusión.  [1]


    
      
        f) Amor incestuoso de un padre a su hija y martirio de ésta
      

    


    A pesar de lo feo y repugnante de su argumento, o quizá por el burdo sentimentalismo que le informa, no hay romance más divulgado que éste en todo el territorio peninsular, en las islas portuguesas, en las colonias judaicas y hasta en América.  [2] Las versiones publicadas, con ser muy numerosas, no son sino muy pequeña parte de las que todos los días aparecen con estéril abundancia, que causa tedio.


    No creemos que sea de los más primitivos, puesto que ninguna de las antiguas colecciones le recoge. Pero ya en el siglo XVII se cantaba una de sus variantes, según testimonio de D. Francisco Manuel de Melo en su farsa del Fidalgo Aprendiz (Obras Métricas, León de Francia, 1665, pág. 247), citando en castellano los primeros versos:


    
      Paseábase Sylvanapor un corredor un día...
    


    Esta variante, en que la protagonista se llama Silvana, no es la que más abunda en la tradicción actual. A ella pertenecen sin embargo, casi todas las versiones portuguesas y una asturiana de Rivadesella.


    Pero el tipo habitual de este romance tiene el asonante en a-a, y aunque la heroína recibe otros diversos nombres (Margarita, Agadeta, Algarina), predomina siempre el de Delgadina, que parece diminutivo asturiano.


    En la novela bizantina de Apolonio de Tiro, hay algo que  [p. 396] tiene semejanza con estos romances en lo que toca a la pasión incestuosa del padre, pero a pesar de la difusión que esa leyenda alcanzó en los tiempos medios y del poema de Mester de clerecía, que inspiró en Castilla, no creo que nuestras canciones procedan de ella, puesto que difieren en todos los demás incidentes. Otro tanto debe decirse de la interesante leyenda de la doncella de las manos cortadas, que ha sido objeto de las investigaciones críticas de Ancona, Weselofski y Puymaigre  [1] y de la cual tenemos una versión castellana en el Victorial de Gutierre Díez de Games,  [2] que la recogió en Francia o en Inglaterra, y una versión catalana en la Historia de la filla del rey de Hungría,  [3] que como cuento, vive todavía en la imaginación popular. El odioso amor del padre es la única analogía entre ambos ciclos legendarios.


    El cuento de las manos cortadas penetró, no sabemos por qué camino, entre los moriscos españoles, que le convirtieron en libro de edificación mahometana con el título de Recontamiento de la donzella Carcayona, hija del rey Nachrab, con la paloma. De este cuento se han publicado dos versiones aljamiadas.  [4] Copiaremos algunas líneas de la más breve, para que se compare con el principio del romance:


    «En los tiempos pasados hubo un rey gentil, que llamaron el rey Aljafre: este idólatra rey adoraba una ydola de oro, que tenía en su palazio, más adornada y bastecida de joyas: a este rey le dió Dios una hija de mucha hermosura; el rey muy contento  [p. 397] la puso en una fortaleza y casa de mucho deleyte, con amas que la criasen y donzellas que la sirviesen, y le puso por nombre Arcayona; crióse tan linda y hermosa, que quando llegó a edad, el rey su padre se enamoró della y la pidió su amor.


    La honesta y casta donzella, vergonzosa y admirada, consideró que todas las caricias y amores que el padre la hacía, no iban por el camino paternal, sino con pensamiento malo y lascivo, y así le respondió, con querimiento de allah taala (Dios ensalzado sea):


    ¡Ya, oh padre! ¿Cómo puede ser, que siendo vuestra hija, sea vuestra mujer, y os querays poner a un pecado tan grande? Yo no he oydo ni hallado que ningún padre se case con su hija, y ansí os ruego que apartéis de vos este pensamiento.


    El rey, puesto en su mal propósito, la persuadía; mas la buena donzella no quería conzeder en los ruegos del padre; aunque era muy importunada...»


    El resto del cuento narra las terribles pruebas que tuvo que atravesar la piadosa doncella, salvándose una y otra vez de las incesantes asechanzas y persecuciones de su padre, mediante la profesión de fe muslímica, cuyas palabras le enseña un ángel en figura de paloma. Nos hemos detenido en esta leyenda aljamiada, tanto por ser de casa, como por no encontrarla mencionada en ninguno de los trabajos inéditos relativos a esta materia.  [1]


    
      
        g) Reconocimiento entre hermanos
      

    


    Es el asunto de los dos primorosos romancillos asturianos de D. Bueso, que hasta ahora permanecen solitarios en la poesía de la Península, aunque dentro del Principado sean de los más repetidos por bocas infantiles y femeninas. Por su versificación hexasilábica no parecen de los más viejos, y el nombre de D. Bueso fué tomado de tradiciones épicas mucho más antiguas.  [2]


    Por lo demás, este tema de la anagnorisis fraternal, es de los  [p. 398] más frecuentes en canciones populares de todos los países.  [1] Limitándonos a los textos de nuestra propia casa, le hallamos en un romance catalán, de origen castellano, Los dos hermanos, del cual recogió Milá nada menos que diez y nueve versiones (número 250 de su Romancerillo). Es singular que la más completa de estas versiones, y al mismo tiempo una de las que conservan mayor número de palabras y versos castellanos, proceda de la Cataluña francesa, es decir, del antiguo Condado del Rosellón. En la mayor parte de estas variantes aparecen revueltas las reminiscencias de algún romance análogo al de don Bueso con otras del bien sabido de La Infuntina.


    Un reconocimiento de dos hermanas, complicado con el incidente novelesco de un trueque de niños en la cuna, es también el fondo de los romances de Las Hijas del Conde Flores,  [2] que tanto abundan en la tradición oral (Asturias, Montaña de Santander, Cataluña, Portugal, judíos de Levante):


    
      Quiso Dios y la fortunaque ambas parieran un día:

      La cristiana parió un niño,parió la mora una niña:

      Las parteras son traidorasy por haber las albricias,

      Llevan el niño a la moray a la cristiana la niña.
    


    Los nombres, por lo menos, parecen tomados de la antiquísima novela de origen bizantino, Flores y Blanca Flor, popular todavía entre nosotros en la forma de pliegos de cordel.  [3]


     [p. 399] h) La amante resucitada


    El romance asturiano de Doña Ángela,  [1] el portugués de Doña Águeda Mexía,  [2] y otro recogido en Cataluña, pero enteramente castellano. tratan este peregrino asunto, que tiene remota analogía con el de Romeo y Julieta. Creo que la fuente de estos romances ha sido un caso histórico o tenido por tal que refiere D. Luis Zapata en su Miscelánea, escrita en el último tercio del siglo XVI (Memorial Histórico, XI, pág. 83):


    «A este propósito me contó el licenciado Salguero Manosalbas, que pasó un pleito en Valladolid. Estaban dos de Burgos concertados de secreto de casarse. Pártese el mancebo a Flandes, y, en su ausencia trátensele a la moza muchos casamientos. Ella unas veces por unas dolencias y otras por otros achaques entretiene la obediencia que a sus viejos padres debía, por ocho meses, que fué el tiempo que entre ambos por cartas se puso el ausente enamorado, que no pudo venir al plazo dejadas todas las cosas de allá. Dende a poco tiempo, vino, pregunta por su amada señora luego en llegando a Burgos, y dícenle: un mes hace que casaron contra su voluntad a la desdichada, y de descontento enterraron ahí a la mal lograda. El mozo que esto oyó, de dolor estuvo para perder el juicio; va a donde estaba enterrada, hinche la iglesia de gritos y gemidos, da al sacristán porque se la deje ver después de muerta cuatro escudos; abre la tumba que estaba en una bóveda, hállala viva. ¡Ya podéis ver con cuánta alegría, mientras menos lo esperaba, sería de él el felice suceso recibido!... Tiénela en la iglesia dos o tres días, llévala a su casa a poco tiempo, conócenla los padres y el falsamente viudo primer marido, pídela por justicia; anda el pleito, sentencia el Corregidor, amparando en su posesión al que la tenía, y la volvió de la muerte a  [p. 400] la vida; fué el pleito por apelación a Valladolid; en qué paró no lo sé, sino que fué a toda España el caso extraordinario notísimo.»


    A este pleito aluden los últimos versos del romance asturiano, que es lástima que esté tan modernizado y estragado:


    
      
        
          Armaron los dos un pleito,un pleito de chancelía,

          Y echaron cartas a Roma;non tardaron más que un día:

          Las cartas vienen diciendoque don Juan lleve la niña,

          Que el matrimonio se acabaechándole tierra encima.
        

      


      
        
          i) El caballero burlado
        

      

    


    Aunque imitado de un fabliau francés, según opinión muy verosímil, el lindo y picante romance de La infantina echó grandes raíces en la tradición poética de la Península, y se le encuentra por todas partes. En las antiguas colecciones, principiando por la de Amberes, sin año, está representado por la versión que comienza « De Francia partió la niña» (núm, 154 de la Primavera). Rodrigo de Reinosa, autor al parecer de la refundición de este romance, contenida en un pliego suelto gótico (154 a de la Primavera), le amalgamó con otro de asunto diverso, aunque análogo, que principia: A cazar va el caballero (Primavera, 151). Pero esta contaminación de los dos romances no fué capricho de aquel ingenioso versificador, puesto que también se encuentra en casi todas las versiones populares.  [1]


    Los dos romances tienen el mismo asonante, y en ambos el caballero pierde la ocasión amorosa y resulta chasqueado por la doncella; pero el de A cazar va el caballero, que es por todos aspectos bellísimo, tiene una parte fantástica de que el otro carece, y que es nota rarísima en nuestra poesía. Le creemos, por tanto, más antiguo o más próximo a su origen:


    
      A cazar va el caballero,a cazar como solía;

      Los perros lleva cansados,el falcón perdido había,

      Arrimárase a un roble alto,alto es a maravilla.

       [p. 401] En una rama más altavido estar una infantina;

      Cabellos de su cabezatodo aquel roble cobrían:

      No te espantes, caballero,ni tengas tamaña grima,

      Hija soy yo del buen reyy la reina de Castilla:

      Siete fados me fadaronen brazos de un ama mía,

      Que andase los siete añossola en esta montiña.

      Hoy se cumplen los siete añoso mañana en aquel día:

      Por Dios te ruego, caballero,llévesme en tu compañía,

      Si quisieres por mujer,si no, sea por amiga.

      «Esperéisme vos, señora,fasta mañana, aquel día,

      Iré yo tomar consejode una madre que tenía.

      La niña le respondieray estas palabras decía:

      «¡Oh, mal haya el caballeroque sola deja la niña!»

      Él se va a tomar consejoy ella queda en la montiña...
    


    El sobrenatural destino de la infantina, su encantamiento por las siete fadas, su grandiosa aparición entre las ramas del roble que cubre con sus cabellos, prestan un singular hechizo a esta poética fantasía, que más que francesa parece céltica, aunque no la hemos encontrado entre las canciones bretonas.


    El otro romance, que para distinguirle del precedente, llaman algunos La hija del rey de Francia, suprime por completo los prestigios de la hechicería, aunque todavía mencione el roble, sin duda por involuntaria reminiscencia:


    
      Arrimárase a un roblepor esperar compañía.
    


    En cambio, la niña recurre a la estratagema de fingirse hija de leprosos para tener a raya al caballero, menos pazguato que en el romance anterior:


    
      Tate, tate, caballerono hagáis tal villanía;

      Hija soy de un malatoy de una malatía;

      El hombre que a mí llegasemalato se tornaría.
    


    Son numerosas las poesías de varios pueblos que presentan situaciones análogas a estos romances. Puymaigre cita, a este propósito, una canción recogida por Gerardo de Nerval en Normandía, y que se encuentra también en Borgoña, en Provenza, en el país de Metz, en el Franco-Condado, en Champagne, en otras provincias francesas y hasta en el Canadá. Existe también una balada anglo-escocesa, The baffed knight (Child, IV, 479-483).


     [p. 402] Sobre el mismo tema versa una canción piamontesa, de la cual Nigra (Canti populari del Piamonte, 1888, páginas 375-378) ha publicado cuatro lecciones con el título de Occasione mancata, a las cuales debe anadirse otra en dialecto de Monferrato, dada a conocer por Giuseppe Ferraro (Canti popolari monferrini, 76).


    Aunque la más antigua versión francesa se remonta al siglo XV,  [1] las españolas no son trasunto de ella. Puede conjeturarse que proceden de otra más antigua que se ha perdido.  [2]


    
      
        j) Romances picarescos y de burlas
      

    


    Esta Sección no es larga, pero sí curiosa. La poesía auténticamente popular, aunque desnuda y brutal a veces en la forma no suele ser liviana e inmoral de pensamiento. Nuestras canciones heroicas se distinguen por su castidad casi intachable, y aun por la escasa importancia que el amor tiene en ellas. Los romances carolingios, salvo dos o tres, como el de El Conde Claros y el de La linda Melisendra, siguen la misma pauta, y aun en esos la ligereza de forma es graciosa y no ofende. Los pocos que tenemos del ciclo bretón guardan todo el decoro compatible con las leyendas en que se apoyan. Entre los novelescos sueltos que constituyen un fondo heterogéneo y de vario origen, hay algunos positivamente groseros y desvergonzados, otros de refinada y elegante  [p. 403] malicia. Unos y otros llevan el sello de la inspiración individual, y son fruto, sin duda, de ingenios cultos del tiempo de los Reyes Católicos o de Carlos V, que escribieron en tono semi-popular y lograron popularizar ciertos versos suyos.


    Algunos de estos romances tienen autor conocido, que los pliegos sueltos declaran. En uno que poseyó D. Fernando Colón (número 1.411 de su Registrum) constan como de Francisco de Lora dos de los más groseros y licencioso, el de la guirnalda de rosas (núm. 144 de la Primavera), y aquel tantas veces glosado:


    
      Tiempo es el caballero,tiempo es de andar de aquí...

      (núm. 158).
    


    El final puede ser eco de una poesía más antigua y decorosa, y tiene, según Milá, afinidades con la canción de El Rey Marinero de otros pueblos. El supuesto mercader de pan e hijo de un labrador, de quien se queja la seducida infanta, resulta ser un príncipe disfrazado:


    
      No vos maldigáis, señora,no vos queráis maldecir,

      Que hijo soy del rey de Francia,mi madre es doña Beatriz:

      Cien castillos tengo en Francia,señora, para os guarir,

      Cien doncellas me los guardan,señora, para os servir.
    


    De forma no menos libre son los romances de la infanta y don Galván y algún otro que refiere amoríos y partos clandestinos de quebradizas princesas. En alguno de ellos parece notarse una derivación degenerada del tema poético de El Conde Claros.


    Con ser tan desenvuelta la forma de estos romances no llega, ni con mucho, a las feroces y continuas licencias que desde su origen se permitió la poesía artificiosa y cortesana, ya en las Cantigas de maldezir y escarnio de los cancioneros galaico-portugueses, ya en algunas páginas del de Baena, ya en la sentina del Cancionero de Burlas provocantes a risa. Su escaso número, por otra parte, indica que estos descarríos del metro nacional fueron accidentales y de poca trascendencia.


    Otros romances hay que el moralista más rígido puede leer sin ceño, porque la escasa malicia que contienen está envuelta  [p. 404] en una forma tan graciosamente ingenua que los hace picantes, pero inofensivos. Al frente de estos romances colocaríamos el de la Infantina, si su extraordinaria belleza poética y lo fantástico y misterioso de algunos de sus elementos no hiciesen de él un tipo singular y aislado.


    A la cortedad del caballero burlado en este romance acompaña dignamente la fiera esquivez del rústico pastor, sordo a los requerimientos de amor de la gentil dama, en un primoroso romance, que puede ser muy bien de Rodrigo de Reinosa, puesto que anda en un pliego suelto con otras cosas suyas, y él fué fecundo autor de versos de este jaez, aunque nunca tan refinados de tono, ni tan elegantes y aristocráticos como en esta composición, limpia de todos los resabios villanescos, rufianescos y tabernarios que rara vez le abandonan.


    
      Estáse la gentil damapaseando en su vergel,

      Los pies tenía descalzosque era maravilla ver;

      Desde lejos me llamara,no le quise responder;

      Respondíle con gran saña:«¿Qué mandáis, gentil mujer?»

      Con una voz amorosacomenzó de responder:

      Ven acá el pastorcico,si quieres tomar placer;

      Siesta es de mediodía,que ya es hora de comer;

      Si querrás tomar posadatodo es a tu placer.

      Que no era tiempo, señora,que me haya de detener;

      Que tengo mujer y hijosy casa de mantener,

      Y mi ganado en la sierraque se me iba a perder,

      Y aquellos que me lo guardanno tenían qué comer.

      Vete con Dios, pastorcillo,no te sabes entender,

      Hermosuras de mi cuerpoyo te las hiciera ver:

      Delgadica en la cintura,blanca soy como el papel,

      La color tengo mezcladacomo rosa en el rosel,

      El cuello tengo de garza,los ojos de un esparver,

      Las teticas agudicasque el brial quieren romper...

      Ni aunque más tengáis, señora,no me puedo detener.
    


    Este romance tuvo varias imitaciones, aunque no exactamente en el mismo metro. Tal es aquel villancico que glosaron Alonso de Alcaudete,  [1] Alonso de Armenta y otros:


    
       [p. 405] Llamábale la doncella

      Y dijo el vil:

      Al ganado tengo de ir.

    


    De este villancico y sus glosas, más bien que del romance primitivo, parece derivarse un diálogo, a manera de tenzó, del  [p. 406] cual se han recogido en la tradición oral de Andalucía varias versiones, habiéndole popularizado Fernán Caballero entre todo género de lectores.  [1]


    
      Pastor, que estás en el campode amores tan retirado,

      Yo te vengo a proponersi quisieres ser casado.

      Yo no quiero ser casado,responde el villano vil:

      Tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

      ................................................................................................
    


    Entre los judíos españoles de Oriente es tan popular el villancico Llamábalo la doncella, que a su música se amoldó el tono de un canto religioso de la Sinagoga de Andrinópolis.  [2] Finalmente, el diálogo andaluz se encuentra también en América. D. Ramón Menéndez Pidal ha recogido una variante de él en Santiago de Chile.  [3]


    Entre los romances ligeramente picarescos hay que contar también el viejo fragmento de Doña Beatriz:


    
      Bodas hacían en Franciaallá dentro en París;

      ¡Cuán bien que guía la danzaesta doña Beatriz!

      ¡Cuán bien que se la mirabael buen conde don Martín!

      ¿Qué miráis aquí, buen conde?Conde, ¿qué miráis aquí?

      Decid, si miráis la danza,o me miráis vos a mí?

      Que no miro yo a la danza,que muchas danzas vi,

      Miro yo vuestra lindeza,que me hace pensar a mí.

      Si bien os parezco, conde,conde, saquéisme de aquí,

      Que el marido tengo viejoy no puede ir atrás mí.
    


    Una lección más completa, aunque bastante estropeada, de este romance, mezclado, según costumbre, con retazos de otros,  [p. 407] han conservado los judíos de Turquía, en el suyo de El Conde Amadí.  [1] Los versos que más exactamente responden a los de la canción antigua son éstos:


    
      Grandes bodas hay en Francia;en la sala de París,

      Que casa el hijo del reycon la hija de Amadí.

      Bailan damas y doncellas,caballeros más de mil,

      El que regía la taifaera una dama gentil;

      Mirándola está el buen conde,aquel conde de Amadí.

      ¿Qué miráis aquí, buen Conde,Conde, que miráis aquí?

      ¿O mirabais a la taifao me mirabais a mí?

      Yo non miro a la taifani menos te miro a ti;

      Miro a ese cuerpo que estan galano y tan gentil.

      Hora era, el caballero,de me ir yo con ti,

      Que el mi marido está en guerra,tarda inda de venir;

      Una esfuegra vieja tengo,mala está para morir,

      Los hijicos chiquiticosno se lo saben desir.  [2]
    


    El final del romance está muy estropeado. La dama emborujuda o envuelta en un mansil de oro sigue a su raptor, pero a la salida de la puerta se encuentra con el marido (no con Amadí, como dice erradamente el romance). El conde quiere engañarle haciéndole creer que la embozada es un paje suyo, pero el marido la reconoce por el chapin de oro que se la había caído. Creo que este final es verdaderamente el del romance primitivo. Por el contrario, los ocho primeros versos de la canción judía son un pegote inconexo, añadido sólo por la comunidad de la asonancia.


    
      
        k) Romances líricos
      

    


    Cuando Quintana y otros críticos de principios del siglo XIX dijeron de los romances que eran «propiamente nuestra poesía lírica», afirmaron una proposición no sólo hiperbólica respecto de los romances artísticos, que sea cual fuere su mérito, no son más que una de las secciones de nuestro Parnaso culto, sino totalmente errónea tratándose de los romances viejos, que son poesía esencialmente narrativa, rapsodias épicas, sin ningún género de  [p. 408] subjetivismo. Nadie puede dudar de este carácter en los temas históricos y en los largos relatos carolingios, si bien en algunos de los romances de este ciclo empieza a notarse una condensación lírica de la materia épica, y un cierto devaneo fantástico, que no es propio ya de la genuina canción heroica. Otro tanto acontece en algunos de los novelescos sueltos, sin que por eso dejen de ser puras narraciones, de fondo histórico a veces. Son muy pocos los que hasta ahora se resisten al análisis en calidad de fragmentos líricos. Y aun este nombre de fragmentos que les aplicamos nos da por ventura la clave de su formación y estado actual, siendo posible (no decimos deseable) que nuevas y más profundas investigaciones conduzcan al hallazgo de los romances íntegros, de los cuales proceden aquellos trozos que la memoria popular conservó con más fidelidad y amor, o que fueron glosados más de continuo por los trovadores. Así sucede con el romance de El Prisionero (núm. 114), reducido a seis versos en el Cancionero General de 1511, pero que aparece íntegro en el Cancionero de Romances y en la Silva, con su genuino carácter de poesía semi-artística, en que el elemento lírico se insinúa a través de una narración sencillísima, algo parecida a la del Vergilios:


    
      
        
          Por el mes era de mayocuando hace la calor,

          Cuando canta la calandriay responde el ruiseñor,

          Cuando los enamoradosvan a servir al amor,

          Sino yo triste, cuitado,que vivo en esta prisión,

          Que ni sé cuándo es de día,ni cuándo las noches son,

          Sino por una avecillaque me cantaba al albor:

          Matómela un ballestero;¡déle Dios mal galardón!

          Cabellos de mi cabezalléganme al corvejón;

          Los cabellos de mi barbapor manteles tengo yo:

          Las uñas de las mis manospor cuchillo tajador.

          Si lo hacía el buen rey,hácelo como Señor;

          Si lo hace el carcelero,hácelo como traidor.

          Mas quién ahora me dieseun pájaro hablador,

          Siquiera fuese calandria,o tordico o ruiseñor:

          Criado fuese entre damasy avezado a la razón,

          Que me lleve una embajadaa mi esposa Leonor,

          Que me envie una empanada,no de trucha ni salmón,

          Sino de una lima sorday de un pico tajador:

          La lima pára los hierrosy el pico para la torre.

          Oídolo había el reymandól quitar la prisión.
        

      


      
        
           [p. 409] Otros fragmentos son meramente descriptivos, como aquel tan gracioso y pulido encarecimiento de la belleza de una dama, que Wolf entresacó de una glosa inserta en un pliego suelto que comienza con versos de Antonio Ruiz de Santillana:
        

      


      
        
          En Sevilla está una hermitacual dicen de San Simón,

          Adonde todas las damasiban a hacer oración.

          Allá va la mi señora,sobre todas la mejor,

          Saya lleva sobre saya,mantillo de un tornasol,

          En la su boca muy lindalleva un poco de dulzor,

          En la su cara muy blancalleva un poco de alcohol,

          A la entrada de la hermitarelumbrando como el sol.

          El abad que dice misano la puede decir, non,

          Monacillos que le ayudannon aciertan responder, non,

          Por decir amen, amen,decían: amor, amor.
        

      

    


    Es notable la semejanza que presentan algunos versos de este romance con otros de la bella canción catalana La dama d' Aragó, que Milá y Fontanals publicó en su Arte Poética (1844), y de la cual existen varias versiones y tonadas diversas:


    
      Germá meu, anem a missa,anem a missa major.

      Al entrar ella a l' esglesiales piques se tornen flors;

      Per pendre l' aygua beneytatenía un canonet d' or.

      Quan es el mig de l' esglesia,los altars llueixem tots.

      Les dames, quan la van veure.totes li varen fer lloch.

      Les dames seuen en terray ella en cadireta d' or.

      Capellá que diu la missan' ha perduda la lliçó,

      Escolá que l' ajudarano ni 'n sab donar rahó...
    


    Pero es manifiesta exageración de Wolf decir que el romance catalán es casi una versión del castellano; La dama d' Aragó es una canción completa: el romance un fragmento. Falta en éste la minuciosa descripción del peinado de la dama; falta el nombre de Aragón y la alusión a las armas de aquel reino, que dan carácter local e indígena a esta poesía:


    
      
        
          A Aragó n' hi ha una damaque es bonica como un sol;

          Té la cabellera rossa:li arriba fins als talons...

          De qui es aquella damaque llensa tal resplandor?

          N' es filla del Rey de Françagermana del d' Aragó;

          Y si acás no ho voleu creure,mireuli lo sabató:

          Veureu las tres flors de lliriy les armes d' Aragó.
        

      


      
        
           [p. 410] Interpretando estos últimos versos, opina Milá que «la canción está fundada en el vivo recuerdo de la monarquía catalano-aragonesa, y de su unión con la casa de Francia», y que podría aplicarse a la infanta Isabel, hija de Don Jaime el Conquistador, hermana de Don Pedro III el Grande y mujer del rey de Francia Felipe el Atrevido. Hoy que se han ido restringiendo tanto los límites cronológicos de la elaboración de los romances, parecen demasiado lejanos estos recuerdos históricos para que de un modo eficaz pudieran influir en una canción del siglo XVI o a lo sumo del XV, como por su estilo y carácter parece ésta.
        

      

    


    Milá no impugnó nunca la opinión de Wolf, que le era perfectamente conocida, puesto que fué formulada con ocasión de su Romancerillo, pero de este silencio no debemos inferir que la aceptase. Por mi parte, creo que entre las dos canciones hay semejanza, no sólo genérica, sino bastante específica, pero que ninguna de las dos ha sido imitada de la otra, y que los rasgos más salientes en que ambas coinciden:


    
      El abad que dice misano la puede decir, non,

      Monacillos que le ayudan,no aciertan responder, non;
    


    pueden estar tomados de algún romance más antiguo que trataría acaso muy diverso argumento.


    Del mismo modo, el incomparable romance de Fonte-Frida, que en su estado actual es una pieza de melancólico lirismo, una balada sentimental y romántica, digna de competir con las más bellas que se encuentran en los Cancioneros del Norte de Europa, tiene acaso un germen en aquellos romances carolingios que juntaron con los recuerdos del Castillo de Rocafrida, los de la fuente del mismo nombre,  [1] que todavía en el siglo XVI se mostraba a poca distancia de la cueva de Montesinos:


    
      Fonte-frida, fonte-frida,fronte-frida y con amor,

      Do todas las avecicasvan tomar consolación,

      Sino es la tortolicaque está viuda y con dolor,

      Por allí fuera a pasarel traydor del ruiseñor;

       [p. 411] Las palabras que le dicenllenas son de traición:

      Si tú quisieres, señora,sería tu servidor.

      Vete de ahí, enemigo,malo, falso, engañador,

      Que ni poso en ramo verde,ni en prado que tenga flor;

      Que si el agua no hallo clara,turbia la bebo yo;

      Que no quiero haber marido,porque hijos no haya, no;

      No quiero placer con ellos,ni menos consolación.

      ¡Déjame, triste enemigo,malo, falso, mal traidor,

      Que no quiero ser tu amiga,ni casar contigo, no!
    


    Son varias las poesías populares de diferentes países que ponderan la eficacia y el poder del canto. Entre todas ellas sobresale nuestro bellísimo romance de El Conde Arnaldos, del cual proceden, tanto el romance catalán publicado por Milá  [1] como la canción piamontesa dada a conocer por Nigra:  [2]


    
      ¡Quién hubiese tal venturasobre las aguas del mar,

      Como hubo el Conde Arnaldosla mañana de San Juan!

      Con un falcón en la manola caza iba cazar,

      Vió venir una galeraque a tierra quiere llegar.

      Las velas traía de seday la jarcia de un cendal,

      Marinero que la mandadiciendo viene un cantar

      Que la mar facía en calmalos vientos hace amainar,

      Los peces que andan 'nel hondoarriba los hace andar,

      Las aves que andan volandoen el mástel las fay posar.

      Allí fabló el Conde Arnaldosbien oiréis lo que dirá:

      Por Dios te ruego, marinero,dígasme ora ese cantar.

       [p. 412] Respondióle el marinero,tal respuesta le fué a dar:

      Yo no digo esa canciónsino a quien conmigo va.  [1]
    


    Otros romances hay de tradición popular (Asturias, Galicia, Portugal) en que se parangona el canto de un personaje poético con el de los ángeles en el cielo o la sirena en el mar. Así en el de El Conde Olinos:


    
      Escuchad, mis hijas todas,las que dormís, recordad,

      Y oiréides a la sirenacómo canta por la mar.

      Respondió la más chiquita(¡más le valiera callar!)

      Aquello no es la sirenani tampoco su cantar;

      Aquel era el Conde Olindosque a mis montes va a cazar  [2] .
    


    Pero otra cosa muy distinta es la balada castellana, composición de inefable hechizo lírico, ya se la considere meramente como expresión hiperbólica del poder taumatúrgico de la música, ya se le dé más alta interpretación mística, como apuntaron Lockart y Milá, viendo en las palabras del misterioso marinero un caso de sugestión que no puede menos de ser angélica y no diabólica, dentro de la atmósfera de inefable serenidad en que se desenvuelve el romance.  [3] Con razón le puso el traductor italiano Berchet a la cabeza de todos los de su colección, dando a entender que quien no fuese capaz de percibir la honda poesía de este fragmento, excusaba perder el tiempo leyendo canciones populares, cuyo verdadero sentido y valor poético no acertaría nunca a columbrar.


     [p. 413] l) Ro mances de casos fantásticos y maravillosos


    Aunque podrían entrar en esta sección algunos de los incluídos en las anteriores, prefiero reservarla para aquellos en que es más dominante la influencia del elemento sobrenatural.  [1] Brilla entre ellos el de la aparición de la esposa muerta, que aunque estragado en las versiones orales, no deja de conservar rasgos de patética belleza en la asturiana, que es la más completa de las que hasta ahora se han publicado:


    
      En la ermita de San Jorgeuna sombra oscura vi:

      El caballo se paraba,ella se acercaba a mí...

      Voy a ver a la mi esposa,que ha tiempo que non la vi.

      La tu esposa ya se ha muerto:su figura vesla aquí.

      Si ella fuera la mi esposa,ella me abrazara a mí.

      ¡Brazos con que te abrazabala desgraciada de mí,

      Ya me los comió la tierra:la figura vesla aquí!

      Si vos fuérais la mi esposa,non me mirárais ansí,

      ¡Ojos con que te mirabala desgraciada de mí,

      Ya me los comió la tierra:su figura vesla aquí!

      Yo venderé mis caballos,y diré misas por ti.

      Non vendas los tus caballos,nin digas misas por mí,

      Que por tus malos amoresagora peno por ti.

      La mujer con quien casaresnon se llame Beatriz;

      Cuantas más veces la llamestantas me llames a mí.

      ¡Si llegas a tener hijastenlas siempre junto a ti,

      Non te las engañe nadiecomo me engañaste a mí!
    


    Es romance muy viejo, pero que no ha llegado íntegro a nosotros en las colecciones antiguas. En un pliego suelto gótico de la Biblioteca de Praga, de los que dió a conocer Wolf (núm. 37 de nuestro apéndice a la Primavera) aparecen ya algunos versos de él:


    
      
        
          ¿Dónde vas, el caballero?¿Dónde vas, triste de ti?

          Muerta es tu linda amiga,muerta es, que yo la vi:

          Las andas en que ella ibade luto las vi cubrir.

          Duques, Condes la lloraban,todos por amor de ti.
        

      


      
        
           [p. 414] Luis Vélez de Guevara, en su comedia Reinar después de morir, sacó prodigioso efecto de estos mismos versos, haciéndolos cantar después de la muerte de D.ª Inés de Castro, si bien modificados y parafraseados para acomodarlos al argumento:
        

      


      
        
          ¿Dónde vas, el caballero?¿Dónde vas, triste de ti?

          Que la tu querida esposamuerta es, que yo la vi.

          Las señas que ella teníayo te las sabré decir:

          Su garganta es de alabastroy su cuello de marfil...
        

      

    


    Consérvase vivo este romance en varias provincias castellanas, y también en Cataluña. En Portugal anda revuelto con el de Bernal-Francés (o con el de la Bella Mal Maridada) cuyas variantes son tan numerosas.  [1] En la forma de corro le cantan las niñas en todas partes, aun en Madrid msimo, y se hizo de él una curiosa aplicación a la temprana muerte de la primera mujer de Don Alfonso XII.


    Singularísimo interés ofrecen los romances del convite de la calavera, descubiertos casi simultáneamente en punto tan lejanos entre sí como la Montaña de León y la provincia chilena de Aconcagua.  [2] Sabemos que muy pronto verán la luz otras peregrinas versiones del mismo tema, recogidas en Galicia y en la provincia de Segovia, y con ellas podrá penetrarse más profundamente que hasta ahora en los orígenes de la famosa y universal leyenda que dramatizó Tirso de Molina en El Burlador de Sevilla. En Portugal existen cuentos populares muy análogos,  [3] pero ninguna versión poética que sepamos. Tanto en estas narraciones como en los romances, son dos los convites, lo mismo que en la comedia: uno del burlador a la calavera, otro del muerto al burlador:


    
       [p. 415] En el medio del caminoencontró una calavera;

      Mirárala muy mirada,y un gran puntapié le diera:

      Arregañaba los dientescomo si ella se riera:

      «Calavera, yo te brindoesta noche a la mi fiesta».

      «No hagas burla, caballero; mi palabra doy por prenda».

      El galán, todo aturdido,para casa se volviera;

      Todo el día anduvo tristehasta que la noche llega.

      De que la noche llegó,manda disponer la cena.

      Aun no comiera un bocado,cuando pican a la puerta;

      Manda un paje de los suyosque saliese a ver quién era...

      «Dile, criado, a tu amo,que si del dicho se acuerda».

      «Dile que sí, mi criado,que entre pa' ca norabuena».

      Pussiérale silla de oro,su cuerpo sentara en ella;

      Pone de muchas comidasy de ninguna comiera.

      «No vengo por verte a ti,ni por comer de tu cena;

      Vengo a que vayas conmigoa media noche a la iglesia».

      A las doce de la noche,cantan los gallos afuera,

      A las doce de la nochevan camino de la iglesia.

      En la iglesia hay en el mediouna sepultura abierta:

      «Entra, entra, el caballero,entra sin recelo 'n ella;

      Dormirás aquí conmigocomerás de la mi cena...»

    


    En otro romance, todavía inédito, pero que muy pronto dejará de serlo, el convite no es a una calavera, sino a una estatua, lo que nos aproxima más y más al argumento de la comedia.


    
      
        m) Romance del conde Alarcos
      

    


    Aunque parezca demasía hacer una sección con un solo romance, y más cuando éste, por su asunto, pudiera muy bien figurar como tipo de los que relatan tragedias domésticas, es tal la hermosura poética de El Conde Alarcos, y tan grande su celebridad en el mundo de las letras desde los tiempos de Schlegel, Sismondi y Mme. Stäel, que bien merece esta distinción, a la cual contribuyen, por otra parte, sus condiciones externas. El Conde Alarcos no es una canción popular en el verdadero sentido de la frase: es un romance juglaresco, obra de la inspiración personal de un poeta que, a nuestro entender, no tuvo más guía que la tradición oral, si es que él no inventó completamente el argumento.  [1]  [p. 416] Pudo muy bien ser el Pedro de Riaño que figura como autor en los pliegos sueltos del siglo XVI, y no creemos anterior a esta fecha la composición de su obra, que es lenta, pausada y reflexiva, con un arte del cual todavía están muy distantes los viejos romances carolingios que por su estilo pudieran parecer más próximos a éste, El Conde Dirlos, por ejemplo. En El Conde Alarcos todo concurre para el efecto de la catástrofe: no hay distracciones, pesadeces ni arrepentimientos. Alguna frase débil y prosaica, alguna expresión desmañada, no bastan para enervar la emoción poética del conjunto, que en unos ha provocado el recuerdo de la Alceste de Eurípides, en otros el de la Desdémona shakespeariana, y que de todos modos hiere las fibras más hondas del sentimiento humano. Obra relativamente moderna y de inspiración tardía, presenta ya desarrollados y dominantes aquellos conceptos sobre el honor, que se impusieron de un modo algo convencional a nuestro teatro del siglo XVII. El rey del romance, en obsequio de la honra de su hija, exige el sacrificio de la muerte de la condesa:


    
      Por la honra de los reyesmuchos sin culpa morían,

      Pues que muera la condesano será gran maravilla.
    


    El conde Alarcos se resigna a tal atrocidad, descargando sobre el rey la culpa. Es, con circunstancias más feroces, el conflicto de Sancho Ortiz de las Roelas:


    
      Yo la mataré, buen rey,mas no será culpa mía:

      Vos os avendréis con Diosen el fin de vuestra vida,

      Y prometo a vuestra alteza,a fe de caballería,

      Que me tengan por traidorsi lo dicho no cumplía,

      De matar a la condesa,aunque mal no merecía.
    


    Pero en medio de esta aberración fundamental, que la lejanía romántica disimula, todo es bello, porque es profundamente humano, en la escena de la muerte de la condesa, donde, entre rasgos de simplicidad infantil, se siente correr mal represado el torrente de las lágrimas que a través de los siglos conservan perenne su eficacia:


    
       [p. 417] Llorando se parte el conde,llorando sin alegría;

      Llorando por la condesa,que más que a sí la quería,

      Lloraba también el condepor tres hijos que tenía,

      El uno era de teta,que la condesa lo cría,

      Que no quería mamarde tres amas que tenía,

      Sino era de su madre,porque bien la conocía;

      Los otros eran pequeños,poco sentido tenían...

      ...........................................................................................

      Sentóse el conde a la mesa,no cenaba ni podía,

      Con sus hijos al costado,que muy mucho los quería.

      Echóse sobre los hombros;hizo como que dormía;

      De lágrimas de sus ojostoda la mesa cubría.

      Mirándolo la condesa,que la causa no sabía,

      No le preguntaba nada,que no osaba ni podía.

      Levantóse luego el conde,dijo que dormir quería;

      Dijo también la condesaque ella también dormiría;

      Mas entre ellos no había sueño,si la verdad se decía...

    


    En las últimas palabras de la infortunada condesa hay acentos que penetran el alma, y que ningún poeta culto podría superar:


    
      Yo criaré vuestros hijosmejor que la que vernía...

      .............................................................................................

      ¡Bien parece, el conde Alarcosyo ser sola en esta vida;

      Porque tengo el padre viejo,mi madre ya es fallecida,

      Y mataron a mi hermanoel buen conde don García,

      Que el rey lo mandó matarpor miedo que dél tenía!

      No me pesa de mi muerte,porque yo morir tenía,

      Mas pésame de mis hijos, que pierden mi compañía;

      Hacédmelos venir, conde,y verán mi despedida.

      ..............................................................................................

      Dejéisme decir, buen conde,una oración que sabía.

      Decidla, presto, condesa,enantes que venga el día.

      ..................................................

      Dédesme aca ese hijo,mamará por despedida.

      No lo despertéis condesa,dejadlo estar que dormía,

      Si no que me perdonéis,porque ya se viene el día.

      ................................................................................................
    


    El romance termina con un emplazamiento visiblemente imitado del de los hermanos Carvajales.


    Quedan en la tradición popular de Asturias, Galicia, Portugal, Cataluña y otras partes,  [1] numerosas versiones de este romance,  [p. 418] todas con el mismo asonante en i a, pero con cambio en el nombre del protagonista (Conde Ianno, Conde Alberto, Conde Alves Conde Elarde, Conde Alario, Conde de Alado, Conde Floris, Conde Florespan, etc.). Todas estas variantes, sin excepción alguna, son abreviaciones y extractos del romance de Pedro de Riaño. Aquí, como en tantos otros casos, la canción popular no es más que una reliquia de la juglaresca o semi-artística y no se puede regar que todos estos romances tradicionales aparecen bastante degenerados respecto del primitivo, a pesar de la atractiva elegancia de alguna versión publicada por editores de más ingenio que conciencia, como Almeida-Garrett. Si algo añaden son incidentes novelescos como el de la criatura que habla en el pecho de su madre para anunciar el castigo de la cruel infanta. En algunas se intercalan versos de inoportuno lirismo en que la condesa se despide de la flores de su jardín. En otras el rey ordena al Conde Alarcos que le lleve en una vasíja de oro la cabeza de su mujer. Y en casi todas, un optimismo de decadencia, una falsa conmiseración reñida con el terror trágico, estropea el desenlace, haciendo que el terrible sacrificio no se consume, ya por llegar a tiempo un paje que anuncia que la hija del rey ha muerto: ya porque una voz venida de lo alto detiene el brazo del marido cuando va a consumar el crimen. Llega en este punto al colmo de la insulsez una canción piamontesa recogida por Nigra, en que nadie muere ni sufre daño alguno, y los esposos convienen tranquilamente en repartirse los hijos.  [1]


    La poesía dramática se apoderó con especial predilección de este argumento, fascinada por el prestigio de una situación maravillosamente trágica, pero única, y que era muy difícil motivar psicológicamente dentro de las condiciones de la escena moderna. El mismo Lope de Vega, que se movía con libertad absoluta en el campo inmenso de su teatro, que es una epopeya en acción, naufragó en los escollos de La fuerza lastimosa; y para suplir la escueta desnudez de los datos de la leyenda, tuvo que inventar un embrollo incoherente, sin unidad ni interés, salvándole sólo su poderoso instinto en la pintura del carácter de la condesa,  [p. 419] y en la grande y conmovedora escena que el romance le ofrecía, y que él desarrolló de un modo no indigno del romance, aunque salvando la vida de la heroína, como en todas las versiones decadentes.


    Con menos fortuna que Lope renovaron el mismo argumento Guillén de Castro y el doctor Mira de Améscua en sendas comedias de El Conde Alarcos y el doctor Juan Pérez de Montalbán en la suya El valor perseguido y traición vengada, a los cuales ha de añadirse la obra del moderno poeta cubano Milanés, escrita con gran inexperiencia técnica, pero con viva fantasía romántica y calor de sentimiento en algunos pasajes.


    En Alemania, donde ya en el siglo XVII había penetrado la comedia de Lope imitada por Harsdörfer, y en el XVIII había sido refundida de nuevo por Rambach en su Conde Mariano (1799), causó general admiración el romance viejo cuando apareció por primera vez traducido en el Magazin der spanischen und portugesischen literatur, de Bertuch (1780-1782), y sobre él principalmente fundó Federico Schlegel su Conde Alarcos, uno de los dramas más antiguos del romanticismo alemán, representado en el teatro de Weimar el 29 de mayo de 1802, bajo los auspicios y la dirección de Goethe, cuyo prestigio y autoridad se manifestó enérgicamente durante la representación misma, imponiendo silencio a los espectadores y protestando contra sus conatos de risa o displicencia. Razón tenía el gran dictador literario en exigir respeto para una obra de arte reflexivo y cuyo fondo es profundamente trágico. Pero Schlegel era un estético, un preceptista, un teórico del arte dramática más que un poeta, y su tragedia fracasó por falta de vitalidad orgánica y exceso de intenciones simbólicas, contrarias de todo punto a la sublime sencillez de la leyenda castellana. Técnicamente, es muy curioso este ensayo por sus novedades métricas, entre las cuales figura la imitación de nuestra asonancia, no sé si bien o mal entendida.  [1]

    


     [p. 364]. [1]. Entre los históricos o de tradición nacional incluyo el de D. Manuel de León, el de la defensa de la emperatriz de Alemania por el conde de Barcelona, el de Don Bernaldino, y menos resueltamente el segundo del Conde Grifos Lombardo, y los dos de Gallarda. Entre los carolingios, los de Moriana y Julianesa, Gerineldo, Infante Vengador, Bovalias el pagano y algún otro.


     [p. 364]. [2]. Romances recogidos de la tradición oral, pág. 312. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 364]. [3]. Es singular que la llamen la reina Isabela. Ibid., pág. 311. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 364]. [4]. Ibid., págs. 68-72; 184 186. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 364]. [5]. Fué dramatizado varias veces desde los orígenes de nuestra escena, lo cual es nuevo indicio de popularidad. Recuerdo la Tragicomedia llamada Filomena, de Juan de Timoneda (1564) y la notable tragedia de Rojas, Progne y Filomena, refundida en el siglo XVIII por D. Tomás Sebastián y Latre.


     [p. 364]. [6] . Romances de la tradición oral, pág. 196. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 365]. [1]. Orígenes de la novela, págs. CXLIV-CXLVIII. [Ed. Nac. Vol. I, páginas 228-235.]


     [p. 365]. [2]. Le publiqué en las adiciones a la Primavera (núm. 31), tomándole de la tercera parte de la Silva, de Zaragoza. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 365]. [3]. Vid. t. II de esta Antología, pág. 126. [Ed. Nac. Vol. IV, pág. 313.]


     [p. 365]. [4]. Crónica troyana, en que se contiene la total y lamentable destruyción de la nombrada Troya. Por Francisco del Canto. M.DLXXXVII. A costa de Benito Boyer, mercader de libros.


    No he visto edición posterior a ésta. La más antigua parece ser la de Pamplona, por Arnao Guillén de Brocar, sin año, citada en el Registrum de D. Fernando Colón.


     [p. 366]. [1]. Es evidente que el autor del romance pronunciaba Paris y no Páris. Parisí dicen todavía los judíos españoles en su versión de este romance.


     [p. 366]. [2]. Libro III cap. 62, pág. 108 de la edición de Medina.


     [p. 367]. [1]. En el romance judío:


    
        Durmiendo está Parisíde esfueño que le venía,

       El maso de las sus flechaspor cabecera él tenía...

       Las armas tiene colgadasen una mata enflorida.
    


     [p. 367]. [2] . Tres damas lo están velando,todas tres a una porfía;

       Una le peina el cabello,otra la sudor l'alimpia,

       La más chiquitica de ellasel esfueño le traía...


     [p. 368]. [1]. Núm. 470 de Durán.


     [p. 368]. [2]. Núm. 474 de Durán.


     [p. 368]. [3]. Núm. 110 de Wolf.


     [p. 368]. [4]. Memorias de la Academia de Buenas Letras de Barcelona, t. III, página 325, «Romance de Mercurio, por otro nombre Hermes Trimagistro». (sic) Con otras fábulas de Ovidio aconteció lo propio. En un Ovidio Moralizado que perteneció al Marqués de Santillana (Ii-97 de la Biblioteca Nacional) se lee esta rúbrica singular: «Aquí se pone toda la estoria de Piramo e Tisbe. E nota que aqui yaze sotilmente ocultado el secreto de la alquimia » .


     [p. 368]. [5] .Mercurio puerum diva Cythereide natum

       Naides Idæis enutrivere sub antris...

       En el tiempo que Mercurioen Occidente reinaba,

       Hubo en Venus su mujerun hijo que tanto amaba...

       Criáronsele las diosasen la montaña Troyana.

       Is, tria quum primum fecit quinquennia, montes

       Deseruit patrios: Idaque altrice relicta

       Ignotis errare locis, ignota videre

        Flumina gaudebat.................

       .............................Videt hic stagnum

       Usque solum lymphæ lucentis ad imum.

       ......................................................................................

       Perspicuus liquor est: stagni tamen ultima vivo

       Cespite cinguntur, semperque virentibus herbis.

       Deseando ver el mundosus amas desamparaba.

       Andando de tierra en tierrahallóse do no pensaba,

        En una gran praderíade arrayanes bien poblada,

       En medio de una lagunatoda de flores cercada.

       Nympia colit: sec nec venatibus apta, nec arcus

       Flectere quæ, soleat, nec quæ, contendere cursu;

       Solaque Naiadum celeri non nota Dianæ...

       Nec jaculum sumit, nec pictas ille pharetras,

       Nec sua cum duris venatibus otia miscet.

       Sed modo fonte suo formosos perluit artus;

       Saepe Cytoriaco deducit pectine crines;

       Et quid se deceat, spectatas consulit undas.

       Es posada de una diosaque Salmancia se llamaba,

       Diosa de la hermosura,sobre todas muy nombrada.

       El oficio de esta diosaera holgarse en su posada,

       Peinar sus lindos cabellos,componer su linda cara.

       No va con sus compañeras,no va con ellas a caza:

       No toma el arco en la mano,ni los tiros del aljaba,

       Ni el sabueso de traílla,ni en lo tal se ejercitaba.

        Quum puerum vidit; visumque optavit habere;

       Tunc sic ursa loqui: «Puer o dignissime credi

       Esse Deus; seu tu Deus es, potes esse Cupido;

       Sive es mortalis, qui te genuere beati...

       Si qua tibi soror est, et quæ dedit ubera nutrix,

       Sed longe cunctis, longeque potentior illis,

       Si qua tibi sponsa est, si quam dignabere tæda.

       Hæc tibi sive aliqua est, mea sit furtiva voluptas:

        Seu nulla est, ego sum, thalamumque ineamus eundem».

       Eres, mancebo, tan lindo,de hermosura tan sobrada,

       Que no sé determinarmesi eres dios o cosa humana.

       Si eres dios, eres Cupido,el que de amores nos llaga:

       Si eres hombre, ¡cuán dichosafué aquella que te engendrara!

       Y si hermana alguna tienes,de hermosura es muy dotada.

       Mi señor, si eres casado,harto quiere que se haga;

       Y si casado no eres,yo seré tuya de gana.

        Nais ab his tacuit: pueri rubor ora notavit,

       Nescia, quid sit amor; sed et erubuisse decebat.

       ....................................................................................................

       Poscenti Nymphæ sine fine sororia saltem

       Oscula, jamque manus ad eburnea colla ferenti,

       «Desine, vel fugio, tecumque, ait, ista relinquo».

       El Troco, como es mancebo,de vergüenza no hablaba;

       Ella cautiva de amoresde su cuello le abrazaba.

        El Troco le dice así,de esta manera le hablaba

       Si no estáis, señora, queda,dejaré vuestra posada.


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        

      

    


     [p. 370]. [1]. Página 326 del tomo de Romances Tradicionales. Virgilio se ha convertido en Duvergini.


     [p. 370]. [2]. Virgilio nel Medio Evo (Liorna, 1872). Tomo II, passim.


     [p. 370]. [3]. Algo indiqué en la Historia de los heteroxos españoles, t. I, páginas 577 y 597, pero el tema requiere ser tratado más a fondo. La manifestación más curiosa, y seguramente de las más antiguas de esta leyenda en España, es el libro apócrifo de la Biblioteca Toledana Virgilii Cordubensis Philosophia, publicado por Heine, Biblioteca anecdotorum, seu veterum monumentorum ecclesiasticorum collectio novissima (Lipsiae, 1848), Pars Prima, pág. 211 y siguientes. Al fin del tratado se lee: Istum librum composuit Virgilius Philosophus Cordubensis in Arabico, et fuit translatus de Arabico in latinum in civitate Toletana, anno Domini millesimo ducentessimo nonagessimo. El Dr. Steinschneider, citado por Comparetti (pág. 95), duda de esta fecha. El códice parece de la segunda mitad del siglo XIV.


    Omito por más conocidas las referencias que hay en el Arcipreste de Hita, en unos versos catalanes de Pau de Bellviure, en el Cancionero de Baena, en el de Burlas, en el Itinerario de Ruy González de Clavijo, en el Corbacho, en la Cárcel de Amor, en la Celestina, etc. Parte de ellas fueron recogidas ya por Comparetti.


     [p. 371]. [1]. Vid. Comparetti, II, pág. 151 y ss.


     [p. 372]. [1]. «Erat autem Fredegundis Regina pulchra et ingeniosa nimis atque adultera. Landericus quoque erat tunc in aula Regis Chilperici, vire efficax atque strenuus: quem memorata Regina diligebet multum; quia luxuria commiscebatur cum ea. Quadam die maturiús mane cum Rex ad venationem exercendam de villa Calinsa in Parisiaco dirigeret, cum nimis ipsam Fredegundam diligeret, reversus in camera palatii de stabulo equitum; illa caput suum abluens aqua in ipsa camera: Rex vero retro veniens, eam in natibus suis de fuste percussit. At illa cogitans quod Landericus esset, ait: Quare sic facis Landerice? Respiciens sursum, vidit quod Rex esset, et expavit vehementer. Rex vero nimis tristis effectus, in ipsam venationem perrexit. Fredegundis itaque vocavit ad se Landericum, et narravit ei haec omnia, quæ Rex feceret, dicens: «Cogita quid agere debeas, quia crastina die ad tormenta valida exibimus». Et ait Landericus contristatus spiritu, et commotus lacrymis, dicens: «Tam mala hora te viderunt oculi mei. Ubi fugare possum domino meo Regi? Ignoro enim quid agere debeam, quia comprimunt me undique angustiæ». Et illa dixit ei: «Noli timere, audi consilium meum, et faciamus hanc rem, et non moriemur. Cum enim Rex de venatione summo noctis vespere obtenetrante crepusculo advenerit, mittamus qui eum interficiat; et praecones clament quod insidiæ sunt Childeberti: illo quoque mortuo, nos cum filio meo Clothario regnemus». Factum est autem in initium noctis, revertente Chilperico rege de Venatione, quidam pueri adulatores inebriati vino a Fredegunde missi, dum de equo descenderet pergentibus reliquis personis ad metata sua, ipsi gladiatores percusserunt Regem, in alvum scramxatis. At ille vociferans expiravit et mortuus est. Succlamaverunt quoque adulatores, quos Regina fraudulenter miserat, dicentes: «Insidiæ, insidiæ fuerant hae Childeberti Regis Austrasiorum super dominum nostrum Regem». Tunc exercitus hunc illucque discurrentes, cum nihil invenissent, reversi sunt ad propria sua.»


    (Gesta Regum Francorum, cap. XXXV. En Bouquet, Recueil des historiens des Gaules, tomo II, págs. 563-564 de la 2.ª edición.)


    «Erat autem praefata Fredegundis forma egregia, consilio callida, dolis (excepta Brunechilde) parem nescia: quæ addicto ad suas libidines Chilperico, ita mentem ejus cupiditate sui obstruxerat, ut femineas vincere non prævalens aviditates, quasi vile mancipium insolentiæ muliebri obsequeretur. Dum igitur impenso eam diligeret amore, quadam die venatum profecturus, e Regia in stabulum descendit equorum: Regina vero æstimans Regem jam progressum, in interiori cubiculo caput proprium aquis parabat abluere. Rex ergo iterum in Regiam regressus, cubiculum post íllam intravit, et eam, ut jacebat, super scamnum acclinem baculo in posterioribus ludens percussit. Illa autumans Landericum hoc fecisse (qui comes tunc et Major domus erat regiæ, consueveratque cum Regina stupri habere consuetudinem) ait: «Ut quid, Landerice, talia facere præsumis?» Illico Rex, ac si amens effectus ubi hæc audivit, in suspicionem deductus, indignatione nimia furens, animique impos, exiliit, fugiens turpis corruptelæ contagia. Nec furentem capiebat aula. Itaque silvarum secreta petiit, ut venatibus intentus tantam animo conceptam leniret iracundiam. Cognoscens vero Regina non æquo animo Regem verba tulisse sua, et periculum suæ inminere saluti, si eum opperiretur venturum, timorem abjicit, femineamque audaciam assumit. Et mittens vocari jussit Landericum, cui et dixit: «Res capitis tui, Landerici munc agitur; plusque tibi de sepultura quam de lectulo, nisi caves, in proximo cogitandum erit». Narravitque ei cuncta quae dicta seu gesta fuerant. Quibus agnitis, Landericus reputare secum scelera sua ipse coepit, et conscientiæ stimulis exagitari: nullum fugæ locum, nec evadendi subsidium sibi relictum; circumventum velut quibusdam retibus et captum teneri. Denique ingemiscens altius: Væ (inquit), diei quo in tantam cordis amaritudinem deveni! Discrucior miser animo, et quid agam vel quo me vertam ignoro». Cui Fredegundis «Ausculta (ait) paucis: et quid ego te facere velim, et quid nobis profuturum sit, scies. Revertente Rege de venatione, ut ei mos est, sub obscura nocte, immittantur homicidæ, qui pramiorum pollicitatione contemptum sumentes vitæ, lethali eum perfodiant vulnere! Quo facto, nos securi à mortis periculo, cum filio reguabimus Clotario». Laudat Landericus consilium, et revertentem de silva Chilpericum, his qui cum eo venerant alio intentis, cir cunstantesque missi fuerant, præcepto satisfaciunt, atque disilientem equo opprimunt, clamantes insidiatores à Childeberto Rege Austrasio directos dominum suum interemisse, et se in pedes quantocius silvam versus dedisse. Quo audito, qui aderant arreptis equis, quos non videbant insequi conatí sunt. Quos cum minime invenissent ad propria sunt reversi».


    
      
        (Aimonii Monachi Floriacensis, De Gestis Francorum, libro III, cap. LVI, en el tomo III de los Historiadores de las Galias, págs. 92-93.)
      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          

        

      

    


     [p. 374]. [1]. «Quadam veró die regressus de venatione, jam subobscura nocte, dum de equo susciperetur, et unam manum super scapulam pueri retineret, adveniens quidam eum cultro percutit sub ascellam, iteratoque ictu ventrem ejus perforat: statimque profluente copia sanguinis tam per os quàm per aditum vulneris, iniquum fudit spiritum».


    
      (Historia Francorum, lib. VI, pág. 46. En el tomo II del Recueil des historiens des Gaules et de la France, página 290.)
    


     [p. 375]. [1]. Por ejemplo, el Duque de Rivas, en uno de sus Romances Históricos.


     [p. 375]. [2]. En el tomo XI de la edición académica de Lope de Vega.


     [p. 375]. [3]. En Kuriossitet i Kunstkammeret, Copenhague, 1905.


     [p. 375]. [4]. Amberes, 1552, fol. 282 vto.


     [p. 376]. [1]. Reminiscencia evidente del romance de Abenámar.


    


     [p. 378]. [1]. Vid . Histoire Littéraire, t. XXII, pág. 651.


     [p. 378]. [2]. Revue Hispanique, París, 1905, t. XII, núm. 42.


     [p. 379]. [1]. S. Pitré, Di uno stratagemma legendario di cittâ assediata in Sicilia (Palermo, 1892. En los Atti della R. Accademia di Palermo, 3.ª serie, vol. I).


    Zingarelli, Stratugemmi leggendarii di città assediata (Archivio per le tradizioni populari, vol. XXII).


     [p. 380]. [1]. Al mismo género de canción fronteriza, aunque no está en forma de romance, pertenece este gracioso villancico, que tiene el núm. 17 en el Cancionero Musical de Barbieri:


    
      Tres morillas m' enamoran

      En Jaén,

      Axa y Fátima y Marién.

      Tres morillas tan garridas

      Iban a coger olivas,

      Y hallábanlas cogidas

      En Jaén,

      Axa y Fátima y Marién.

      Y hallábanlas cogidas,

      Y tornaban desmaidas,

      Y las colores perdidas,

      En Jaén,

      Axa y Fátima y Marién.

      Tres moricas tan lozanas,

      Tres moricas tan lozanas,

      Iban a coger manzanas

      A Jaén;

      Axa y Fátima y Marién.
    


    De este villancico hizo una trova Diego Fernández (núm. 18 del mismo Cancionero):


    
      Tres moricas m' enamoran,

      En Jaén,

      Axa y Fátima y Marién.

      Díxeles: «¿quién sois, señoras,

      De mi vida robadoras?

      Cristianas que éramos moras

      De Jaén,

      Axa y Fátima y Marién.»

      Tres moricas muy lozanas,

      De muy lindo continente

      Iban por agua a la fuente,

      Más lindas que toledanas,

      Y en sus hablas cortesanas

      Parecién,

      Axa y Fátima y Marién.

      Dixeles: «decid, hermosas,

      Por merced sepa sus nombres,

      Pues sois dinas a los hombres

      De dalles penas penosas».

      Con respuestas muy graciosas

      Me dicién

      Axa y Fátima y Marién.

      Yo vos juro all Alcorán

      En quien, señora, creé's

      Que la una y todas tres

      M'habéis puesto en grande afán;

      Do mi ojos penarán

      Pues tal verén

      Axa y Fátima y Marién.

      Caballero, bien repuna

      Vuestra condición y fama,

      Mas quien tres amigas ama

      No es amado de ninguna:

      Una a uno y uno a una

      Se quieren bien

      Axa y Fátima y Marién.
    


    Tanto en el villancico, como en la trova, es visible la influencia de las serranillas y otras poesías ligeras del Marqués de Santillana.


    Otro ejemplo de canción arábigo-hispana tenemos en el núm. 85 del mismo Cancionero.


    
      
        
          Quien vos había de llevar

          ¡Oxalá!

          ¡Ay, Fatima, Fatimá!

          Fatima la tan garrida

          Levaros he a Sevilla,

          Teneros he por amiga

          ¡Oxala!

          ¡Ay, Fatima, Fatimá!
        

      


      

    


     [p. 383]. [1]. Se encuentra este tema en los cantos de la Grecia moderna, en baladas alemanas e inglesas, en las canciones francesas Germaine o Germine y Le Retour du Mari, de las cuales se conocen muchas versiores, en La Esposa del Cruzado canción bretona, y en una canción italiana, La Prova, que se halla, más o menos íntegra, en el Piamonte, en Génova, en Lombardía, en Venecia, en la Marca de Ancona, en Ferrara y en otras partes. Véanse las notas que hemos puesto en el tomo de Romances de la tradición oral, pág. 85. [Ed. Nac. Vol. IX.] En rigor, el asunto es humano, y su expresión más poética y más antigua está ya en la Odisea; pero es tal la semejanza que tienen estas canciones en algunos pormenores, especialmente en lo que toca a las señas del marido, que hacen pensar en la transmisión directa de un tema original, nacido no se sabe dónde.


     [p. 384]. [1]. Vid. en el primer número de la excelente revista Cultura Española, el artículo titulado Los romances tradicionales en América, pág. 81.


     [p. 386]. [1]. Cancionero Musical, pág. 105.


     [p. 388]. [1]. En las glosas que acompañan a cierto poema obscenísimo inserto en el Cancionero de burlas se designa con el nombre de la mal maridada a «una señora llamada Peralta, de pequeña edad y gentil disposición: la cual por sus pecados, casó con hombre tan feble, viejo y de mala complissión, que ella tiene harto de mala ventura». Pero es probable que el mote de la señora se originase del romance, y no al revés.


     [p. 390]. [1]. The english and scottisch popular ballads (Boston, 1882-1886), tomo I, págs. 22 y ss.


     [p. 390]. [2]. Canti popolari del Piemonte, pp. 95-105.


     [p. 390]. [3]. Cantos populares do Archipelago Açoriano, pp. 316-317.


     [p. 390]. [4]. Romances de la tradición oral, núms. 34, 35, 36, 37-38. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 391]. [1]. Romanceiro, III, 9-14.


     [p. 391]. [2]. Romanceiro Geral, 24-25.


     [p. 392]. [1]. Aguiló, que pone dos versiones enteramente catalanas, y algo sospechosas por lo mismo, conserva el nombre de Gudriana, pero llama a la víctima Don Jordi (núm. XVIII, La venjança innoble o lo despit d' una metzinera).


    


     [p. 393]. [1]. Canti popolari del Piamonte, págs. 1 a 30. La noticia de Nigra sobre esta canción es una de las mejores que hay en su obra.


     [p. 393]. [2]. Romances de la tradición oral, págs. 119-121. [Ed. Nac. Vol. IX.] Véase la nota que acompaña a este romance.


     [p. 394]. [1]. Canti popolari del Piemonte, núm. 48 (La Guerriera), págs. 286-295.


     [p. 395]. [1]. Romances de la tradición oral, págs. 93-98.


     [p. 395]. [2]. Vid. el citado artículo del Sr. Menéndez Pidal (D. R.), Los Romances tradicionales en América, pág. 109. Se encuentra el romance en La Plata (República Argentina) y en Buenos Aires.


     [p. 396]. [1]. Vid. el libro de este último, Folk-Lore (París, 1885), págs. 253-277, La fille aux mains coupées.


     [p. 396]. [2]. Es uno de los trozos suprimidos por Llaguno. Véase la traducción francesa de Circourt y Puymaigre, págs. 260 y siguientes.


     [p. 396]. [3]. Es el asunto del célebre poema francés la Manekine, compuesto en el siglo XIII por Felipe de Beaumanoir. Se han impreso dos textos catalanes, uno en el tomo XIII de Documentos del Archivo de la Corona de Aragón (págs. 53 y siguientes) y otro en Palma, 1873, por D. Bartolomé Muntaner. En un Códice sustraído con otros de la Biblioteca Colombina, y que para actualmente en la Nacional de París (fondo español núm. 475), hay otra variante del mismo tema con el título de La istoria de la filla del emperador Contastí.


     [p. 396]. [4]. Leyendas Moriscas sacadas de varios manuscritos, por F. Guillén Robles. Madrid, 1885, tomo I, págs. 42-54 y 181-225.


     [p. 397]. [1]. Almeida Garrett quiso remozar la materia de estos romances en el poemita Adozinda, que publicó durante su emigración en Londres, obrilla curiosa por ser la primera del género romántico que se publicó en portugués.


     [p. 397]. [2]. Vid. Romances populares recogidos de la tradición oral, págs. 57-61. [Ed. Nac. Vol IX]


     [p. 398]. [1]. Tiene especial analogía con Don Bueso la canción alemana Annelein, citada por Puymaigre (Vieux Auteurs Castillans, 1862, II, 363-364). Wolf, Proben portugiesischer und catalanischer Volksromanzen (Viena, 1856) cita al mismo propósito cantos suecos y daneses, la balada escocesa de La Bella Aldelheid, etc., etc.


     [p. 398]. [2]. Romances de la tradición oral, págs. 62-66; 217-218; 264-266; 330. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 398]. [3]. Véase el eruditísimo estudio que precede a la edición de Du-Méril. Floire et Blanceflor. Poème du XIIIe siècle. Publié d'après les manuscrits, avec une introduction, des notes et un glossaire, par M. Edelstand du Méril. París, Jannet, 1865.


    La traducción española, varias veces impresa en el siglo XVI y de la cual es vil extracto el libro de cordel que todavía se expende, debió de hacerse en el siglo XV, como casi todas las de su género, y los nombres son casi los mismos que en el Filocolo de Boccaccio, con el cual tiene también otras semejanzas que Du-Méril explica por una fuente común y no por imitación de la novela italiana. Los romances conservan sólo una vaga impresión de la leyenda primitiva. Pero sin duda, suponen otros más antiguos, en que la fidelidad al tema novelesco sería mayor.


     [p. 399]. [1]. Romances de la tradición oral, págs. 136-137. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 399]. [2]. Hay publicadas dos versiones, una por Almeida Garrett (Romanceiro, III, 117-122) y otra por Teófilo Braga (Rom. Ger. 53-55.)


    Existe también en Cataluña, pero se canta en castellano, núm. 249 del Romancerillo de Milá (La amante resucitada).


    


     [p. 400]. [1]. Véase su enumeración en el tomo de Romances tradicionales, páginas 91-92, donde hacemos notar las semejanzas y diferencias de algunas de ellas.


     [p. 402]. [1]. Vid. Puymaigre, Vieux Auteurs Castillans, II, 251. Otras canciones francesas pueden verse indicadas en el Petit Romancero del mismo autor, pág. 140, y en otro libro posterior suyo que lleva por título Folk-Lore (París, 1885). Una de estas poesías populares (vid. Vaux de Vire, de Olivier Basselin; París, 1858), que parece remontarse al siglo XVI, tiene evidente semejanza con nuestras versiones peninsulares:


    
      Quand elle faut au bois si beau;

      D 'amor y l'a requise:

      Je suis la fille d'un mézeau (leproso)

      De cela vous advise.
    


     [p. 402]. [2]. Prescindo de otros romances que evidentemente proceden de la poesía popular extranjera como el bellísimo de Doña Alda derivado de la canción francesa Le Roi Renaud, sobre la cual puede leerse la extensa nota que escribí en el tomo X de esta Antología, págs. 112-115. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 404]. [1]. En su Floresta de Rimas Antiguas Cestellanas (Hamburgo, 1821, t. I, núm. 234), reprodujo Bölh de Faber la glosa de Alcaudete, tomándola de un pliego suelto impreso en Burgos; y por ser ya rara la colección de Bölh, se reproduce aquí:


    
      
        Llamábalo la doncella,

        Y dijo el vil:

        Al ganado tengo de ir.

        Llamábalo:«Ven, querido,

        Porque te vas a perder,

        Ven acá, desconocido,

        Y tómame por mujer.»

        No lo puedo eso hacer,

        Dijo el vil,

        Al ganado tengo de ir.

        ¿Dónde vas, descaminado?

        Ven acá, simple ovejero,

        Deja agora tu ganado,

        Quiéreme, pues que te quiero.

        Si vos queréis, yo no quiero,

        Dijo el vil,

        Al ganado tengo de ir.

        No iré yo a vuestro mandado,

        Ni dejaré mi cabaña,

        Donde duermo extendijado

        Sin congoja y sin saña:

        El amor no me engaña,

        Dijo el vil,

        Al ganado tengo de ir.

        Por tu fe, mi buen pastor,

        No me seas más avieso,

        Que estar presa de tu amor

        Yo misma te lo confieso.

        No me cumple nada de eso,

        Dijo el vil,

        Al ganado tengo de ir.

        Llégate, pastor a mí,

        No me seas más porfiado,

        Que del día que te vi El corazón me has robado.

        No quiero entrar en cuidado,

        Dijo el vil,

        Al ganado tengo de ir.
      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          
        

      


      
        
          

        

      

    


     [p. 406]. [1]. Vid. su novela ¡ Pobre Dolores ! (1857, págs. 210-211). Otra lección menos completa ha recogido en Sevilla Rodríguez Marín. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 406]. [2]. Romances recogidos de la tradición oral, págs. 333 y 356.


     [p. 406]. [3]. Vid. el citado artículo Los romances tradicionales en América, página 94.


     [p. 407]. [1]. Romances de la tradición oral, págs. 309-310. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 407]. [2]. Este verso es reminiscencia de El Conde Alarcos.


    


     [p. 410]. [1] . En Castilla está un Castilloque se llama Rocafrida;

       Al castillo llaman Rocay a la fronte llaman frida...


    
      


      

    


     [p. 411]. [1]. Romancerillo, num. 207 (pág. 164). El asonante es el mismo, y la semejanza completa en estos versos:


    
      Ells ausells que van per l'ayreno saben de volar, no,

      Las eugas que van per terras'en dormían de tristó,

      Els infants de las bressolass'adormen amb'el sensó.
    


    Pero el resto del romance catalán corresponde mucho mejor al de El Prisionero y al de Vergilios.


     [p. 411]. [2]. También es de prisioneros la canción piamontesa, pero la descripción de los efectos mágicos del canto tiene el mismo movimiento poético que la de El Conde Arnaldos: «Los marineros que navegan, cesan de navegar; segadores que siegan, cesan de segar; los cavadores que cavan, cesan de cavar: la sirena que cantaba, cesa de cantar». Hasta en el metro octosílabo y en la calidad de las asonancias, concuerda el canto piamontés con el castellano (Canti popolari del Piemonte, págs. 284-285).


     [p. 412]. [1]. Preferimos el texto de la Primavera, en que se suprimieron las inoportunas adiciones del Cancionero de Romances de 1550 y de los posteriores, al publicado por el Dr. Delius y al atribuído a Juan Rodríguez del Padrón, que son notoriamente inferiores.


     [p. 412]. [2]. Romances de la tradición oral, pág. 72. [Ed. [Nac. Vol, IX.] Análogos rasgos hay en los romances portugueses de Reginaldo, Dom Pedro Menino, Dom Pedro Pequenino, publicados por Almeida Garrett, y Braga.


     [p. 412]. [3]. Un caso de tentación del diablo a un marinero hay en el romance portugués de la Nau Catharineta, del cual se conocen tantas lecciones, a las cuales debe añadirse una asturiana, y otra catalana-castellana recogida por Milá (Romances tradicionales, págs. 133-140).


     [p. 413]. [1]. No se trata aquí de los romances sagrados y espirituales que reclaman estudio especial, y no deben englobarse con los profanos. En las colecciones del siglo XVI brillan por su ausencia: en la tradición oral se consevan algunos muy poéticos y delicados, cayo examen reservo para un trabajo que abarcará todas las formas de nuestra poesía religiosa popular.


     [p. 414]. [1]. Almeida-Garrett (II, 129-135).T. Braga (Rom. Ger. 34-37). Cantos populares do Archipelago Açoriano (202-208). Romanceiro da Madeira (141-150).


     [p. 414]. [2]. El de Curueña (León), fué recogido por D. Juan Menéndez Pidal (vid. Romances de la tradición oral, págs. 209-210). El de Chile ha sido impreso por su hermano D. Ramón en el citado artículo de la Revista Cultura Española, págs. 95 y siguientes.


     [p. 414]. [3]. Vid. Th. Braga, A Lenda de Dom Joao (en O Positivismo, revista philosophica, Porto, IV, pág. 339).


     [p. 415]. [1]. No creo que este romance tenga fondo histórico alguno, a pesar de la conjetura de Durán, que le creyó alusivo a la muerte de dona María Téllez, cometida por el infante Don Juan de Portugal para casarse con la infanta Doña Beatriz. Es muy vaga y genérica la semejanza de ambos casos.


     [p. 417]. [1]. Vid. Romances populares recogidos de la tradición oral, págs. 117-118. [Ed. Nac. Vol. IX.]


     [p. 418]. [1]. Canti popolari del Piemonte, pág. 71.


     [p. 419]. [1]. Sobre todo, lo referente a estas versiones dramáticas del tema de El Conde Alarcos debe consultarse el erudito y penetrante estudio de Egidio Gorra, Un dramma di Federico Schlegel (Roma, 1896, extracto de la Nueva Antología ).

  


  
    ADVERTENCIA


    La presente colección (con título algo diverso, puesto que el de Primavera y Flor, aparece como primero) fué publicada en Berlín por Asher y Cª, en 1856. Hasta el presente no ha sido superada por otra ninguna, y el unánime consenso de los doctos la reconoce como el único texto crítico y auténtico de nuestros romances verdaderamente viejos y populares. Aunque el mérito de haberlos distinguido de sus imitaciones, refundiciones y parodias de la segunda mitad del siglo XVI pertenezca en primer término al editor de la Silva de Romances Viejos, Jacobo Grimm, nadie puede negar que Wolf y Hofmann, trabajando en mejores tiempos y con más copia de subsidios bibliográficos, y pudiendo aprovecharse, como en efecto se aprovecharon, de los tesoros recogidos en el segundo Romancero de Durán, habían de dar a su trabajo un grado de perfección muy superior.


    El presente libro puede considerarse como reproducción textual y esmeradísima de todos los romances viejos y tradicionales que se leen en el Cancionero de Romances de Amberes, sin año, en el de la misma ciudad de 1550, y en las partes primera y segunda de la Silva de Zaragoza, también de 1550. Duran no llegó a ver ninguna de estas primitivas ediciones, porque en su tiempo ninguna de ellas existía en España. Su texto, por tanto (que es casi el único que en España corre), resulta notoriamente inferior al de la Primavera, así por estar tomado de libros más modernos, como por no apuntar las variantes que, por el contrario, notan con minuciosa y loable prolijidad Wolf y Hofmann, separándose  [p. VIII] del antiguo y censurable método de construir arbitrariamente un texto escogiendo lo que parece mejor entre las diversas lecciones.


    Siendo la Primavera de Wolf libro clásico y fundamental para todo el que emprenda hacer estudio científico y serio de los romances castellanos, era necesario y urgente reimprimirla, mucho más si se tiene en cuenta la escasez de sus ejemplares en las bibliotecas de nuestros hombres de letras. Pero al reimprimirla, era preciso adicionarla, respetando por otra parte la integridad de su texto, y conservando el primitivo prólogo y las notas que Wolf escribió en castellano, con leves incorrecciones muy disculpables en la pluma de un extranjero. Por una parte, el caudal de los romances viejos se ha acrecentado algo desde 1856, merced a diferentes hallazgos de pliegos sueltos y de libros rarísimos, como la tercera parte de la Silva de Zaragoza. Al mismo tiempo la tradición popular, explorada en distintas comarcas con desigual acierto y fortuna, ha aportado un contingente no despreciable de romances que no figuran en las colecciones impresas, pero cuyo remoto origen y carácter popular parecen indudables. Tales son algunos de los recogidos en Asturias, y tales los que se conservan en la memoria de los judíos de Salónica. El estudio de la poesía tradicional de otros pueblos de la Península (Portugal y Cataluña), y el más general de la canción popular en distintas razas y pueblos de Europa, ha traído gran número de elementos de comparación, merced a los cuales empieza a ser posible distinguir lo que nuestra admirable poesía narrativa tiene de peculiar, de histórico y genuinamente castellano, y lo que debe a un fondo étnico, común a la mayor parte de los pueblos del Mediodía de Europa, o bien a influencias y corrientes literarias de diverso origen.


    El estudio de los temas históricos o novelescos de los romances, y las mil cuestiones de historia social, de métrica, de lenguaje, de saber popular, que cada uno de ellos sugiere, han dado ocasión, sobre todo en Alemania, al desarrollo de una considerable literatura, de la cual puede considerarse como resumen hasta 1876, a la vez que como complemento, el admirable libro de D. Manuel Milá y Fontanals, De la Poesía Heroico-Popular Castellana, obra que por su carácter rígida y severamente científico es tan estimada de los extraños como ignorada o no entendida de los propios, aunque sea el mayor esfuerzo con que la ciencia española  [p. IX] ha contribuído hasta ahora al esclarecimiento de las tinieblas de la Edad Media. Todas estas circunstancias exigen, pues, adicionar la Primavera de Wolf con un ramillete de los romances posteriormente descubiertos, y con un nuevo prólogo en que se expongan y planteen todas las cuestiones que él no toca en el suyo, para que de este modo el libro corresponda a las actuales exigencias de la erudición literaria, en que tan fácil es quedarse rezagado o desorientado.


    Para dar lugar a estas indispensables adiciones, sin que la presente edición abultase más que la alemana, a pesar de contener una tercera parte más de texto, hemos recurrido al arbitrio de escribir los romances como versos de diez y seis sílabas, siguiendo el ejemplo y la teoría de Grimm y de Milá, que no es la de Durán ni la de Wolf; pero que nos parece más conforme a los orígenes épicos del metro. La venerable sombra de Wolf (el hombre más sabio en cosas de España, y el más benemérito de nuestra literatura entre cuantos extranjeros han escrito sobre ella) nos perdonará, sin duda, no sólo el disentir de su opinión en este punto capital, sino el haber aplicado a su edición de los romances un sistema contrario al que él defendió y practicó siempre.


    M. MENÉNDEZ Y PELAYO.

    

  


  
    DEDICATORIA


    A los señores


    D. JACOBO GRIMM,


    el primero que ha sabido escoger y apreciar los romances verdaderamente viejos y populares de los españoles


    y


    D. MANUEL GEIBEL,


    quien con el acierto de un gran poeta ha logrado reproducir mejor que nadie entre nosotros todos los primores de aquellos romances,


    dedican esta colección,


    en prueba de su aprecio y reconocimiento,


    Fernando Wolf y Conrado Hofmann.

  


  
    ADVERTENCIA DE LOS SEÑORES WOLF Y HOFMANN


    Si hubiera quien, al leer la portada del presente libro, exclamase con desdeñosa sorpresa: «¿Cómo, un nuevo Romancero, después de tantos recientemente publicados, y de algunos tan excelentes como los del Sr. Durán?¡Esa es en efecto obra excusada!¡Eso es en verdad scribere Iliadem post Homerum!» le suplicaríamos que la leyera otra vez, que la leyera con más atención. Verá que dice: Primavera y Flor de Romances; título, es verdad, ni nuevo ni original, pues está tomado de aquella colección antigua y conocida que Pedro Arias Pérez publicó por los años de 1621 ó 1622; mas verá también que le hemos añadido: o colección de los más viejos y más populares romances castellanos, dándole por esa explicación un sentido muy diferente de aquel que le atribuyó el bueno de Arias Pérez, anteponiéndolo a su colección De los mejores romances que han salido ahora nuevamente en esta Corte; y , según creemos, hemos declarado suficientemente la idea que presidió a la presente empresa, quizá con eso justificando al menos nuestra intención, ya que la ejecución esté lejos de haberla realizada bajo todos aspectos. Ahora estará claro también por qué hemos escogido este título de Primavera y Flor de Romances, queriendo presentar en nuestra colección a los aficionados un ramillete de flores, recogido, no entre las más lozanas del jardín de la poesía artística, sino entre las más genuinas y sencillas de los prados y montes de la popular, nacidas espontáneamente y crecidas sin cultura ni arte, sí, pero hijas de la fuerza creadora del sol de verano: en fin, flores de primavera de un suelo tan poético como el de España.


     [p. 4] Hemos, pues, procuradoaprovechándonos de los progresos y resultados de la ciencia y del crecido número de materiales y recursos recientemente hallados y publicados ejecutar por medio de la presente colección exactamente lo mismo que ejecutó en su tiempo el ilustre sabio Jacobo Grimm, el primero y el único de todos los editores modernos de romances hasta hoy día, por medio de su Silva de romances viejos: y nos congratularíamos si se considerase la presente colección como una segunda edición, no empeorada, de la suya.


    En fin, en nuestra Primavera y Flor hemos querido, no sólo ofrecer a los aficionados de la poesía popular los romances de este género sin mezcla de heterogéneos, sino presentar también a los eruditos por primera vez los textos auténticos de ellos con todas las variantes notables. Decimos por primera vez, y por fabuloso y jactancioso que parezca, no tememos ser tachados de presuntuosos o vanagloriosos, o de querer exagerar nuestros méritos y rebajar los de nuestros antecesores, pues hemos sido los primeros bastante afortunados para tener a nuestra disposición las fuentes más puras, las ediciones más antiguas del Cancionero de romances (sin fecha) y de la Silva de varios romances (edición del año 1550, en dos tomos), cuyos ejemplares son de tanta rareza, que de la primera se conocen tan sólo los dos que tienen la biblioteca del Arsenal en París y la de Wolfenbüttel, y de la segunda no más que los dos que paran en el Museo Británico y en la biblioteca de Munich: ni aun en España se hallan ejemplares de estas ediciones.


    Ello es que nosotros debemos a las bibliotecas de Munich y de Wolfenbüttel el insigne favor de habernos franqueado sus ejemplares de ellas, de haberlos podido disfrutar, comparar y copiar; así es que el mérito principal de la presente obra es más bien fruto de la riqueza y liberalidad de esas dos bibliotecas, bajos todos aspectos ornamento de Alemania.


    Del resultado de esta comparacióndel todo diferente del que se ha tenido hasta ahora por decisivo para determinar el valor y las relaciones recíprocas de aquellas ediciones más antiguas del Cancionero de Romances y de la Silva y de sus consecuencias para la redacción de nuestros textos, trataremos detenida mente en la tercera sección de nuestra Introducción.


    Al mismo tiempo hemos podido aprovecharnos del rico tesoro  [p. 5] que posee la biblioteca imperial de Viena en antiguas colecciones de romances, y hay entre ellos ejemplares únicos, de donde hemos entresacado así las variantes más notables de los textos contenidos en aquellas dos fuentes principales, como algunos romances que son exclusivamente de estas colecciones.


    Era, pues, como acabamos de decir, nuestro empeño principal el dar textos auténticos, fundadas siempre en los documentos indicados (al fin de cada romance), y redactados según la regla de la critica, ciñéndonos a corregir solamente los yerros manifiestos de imprenta en nuestros originales. Con eso no hemos osado corregir los versos que no constan, suplir los que parece hacen falta al sentido o a la asonancia, y enmendar las imperfecciones de la rima o asonancia: defectos todos característicos en composiciones de origen tradicional o popular. Tan sólo en lo tocante al último punto nos hemos tomado la libertad de desviar nos de nuestros originales: cuando éstos llevaban añadidas ees finales a las rimas agudas en a u o contra la etimología (como, p. e., han- e, está- e, son- e, etc.), por hacerlas conformes con las graves en a-e u o-e (p. e., madre, etc.), que se hallaban en las mismas composiciones; pues hemos probado en otro logar (Ueber die Romanzen-Poesie der Spanier, en los Anales literarios de Viena, tomo 117, pág. 118 y 119), que este proceder fué no más que un producto de la ignorancia y arbitrariedad de los editores desde el siglo XVI, quienes reconocían no más la equivalencia de aquellas rimas graves con las agudas, característica también de la poesía popular, sustituyendo estos defectos imaginarios con peca dos reales contra la etimología y la índole de la lengua: así que nuestro proceder de suprimir en este caso aquellas ees añadidas, puede llamarse, en efecto, una restitutio in integrum.  [1]


     [p. 6] En todo lo demás hemos seguido religiosamente nuestros originales, hasta reimprimir sus epígrafes o encabezamientos, porque estos epígrafes no son tal vez del todo indiferentes para la procedencia de los romances o la determinación de sus asuntos.


    Se entiende que hemos adoptado la ortografía, puntuación y acentuación que ahora se usan, conservando solamente la ortografía de los originales cuando señala al mismo tiempo una diferencia etimológica, y sirve para caracterizar las transiciones de la habla antigua a la actual. Al contrario, no hemos conservado las sinalefas de las ees, oes, etc., al cabo y principio de las voces, cuando son puramente eufónicas o métricas, ni usado de los apóstrofos ortográficos (como, p. e., ques o qu'es, en lugar de que es, dello o d'ello, por de ello, y'os por yo os, etc.), porque en este caso las elisiones y contracciones reproducidas por la escritura son tan poco fundadas en la etimología, como las de otras vocales (como, p. e., de la a en fuera hallar, en vez de fuera a hallar), que tantas veces ocurren, ni por eso tampoco hay un motivo esencialmente científico de conservar una ortografía diferente de la actual, y usada también por los originales muy arbitrariamente.


    Hemos, en fin, ordenado los romances por series de materias y asuntos, en vez de clasificarlos por la época en que fueron com puestos y el origen que les imprimió su sello característico, porque los aquí incluidos fueron todos compuestos por los siglos XV y XVI, y en la mayor parte de ellos sería muy difícil determinar con exactitud su fecha; porque son todos del mismo origen tradicional, desde los genuinamente populares y primitivos hasta los popularizados, reformados por los juglares o refundidos por los poetas de profesión. Con todo eso, el clasificar y ordenar romances todos anteriores al siglo XVII, y todos de origen tan homogéneo que sus diferencias consisten solamente en modificaciones y formas de transición, tal vez muy difíciles también de distinguir y  [p. 7] deslindar, no es de tanto interés científico como en colecciones que los contienen mezclados con los de origen esencialmente heterogéneo, y pertenecientes ya a épocas más modernas, en que el influjo de la poesía artística era ya predominante. Hémonos además ensayado en suplir la falta de aquella ordenación estrictamente científica, señalando la clase a que presumimos puedan pertenecer, atendiendo a su espíritu, carácter, construcción y lenguaje, los romances aquí contenidos en él: «Índice alfabético', añadiendo al fin la «Indicación por números de los romances, ordenados según las tres clases características en que se ha intentado dividirlos.»

    


     [p. 5]. [1]. La opinión de los Sres. Depping y Alcalá Galiano (en su Romancero, tomo I, págs. XV, LXXV, 326 y 327), de que estas terminaciones en ees finales eran: modo de hablar antiguo o una licencia poética, cae al suelo con sólo considerar que semejantes letras no se hallan usadas ni en otros romances, igualmente antiguos, pero rimados de modo diferente, ni siquiera en los mismos romances que no tienen tales finales en ningún otro lugar de los versos; y en cuanto a ser licencia poética, fueron licencia, sí, pero licencia muy excusada de los poetas artísticos reformadores, de la cual llos populares, al contrario, no hubieron menester, como queda probado en nuestro tratado citado arriba. Timoneda y López de Tortajada, han, p. e., en este caso seguido un camino contrario al de los editores anteriores, reconociéndolo sin duda por desacertado, han mudado las voces, el giro de la frase, y hasta el sentido, o intercalado versos enteros, para hacer agudas según las reglas del arte todas las terminaciones rimadas o asonantadas: proceder igualmente arbitrario y contra la índole de la poesía popular.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    I


    DEL ORIGEN, FORMA Y CARÁCTER ESENCIAL Y PARTICULAR DE LOS ROMANCES, Y DE SU RESPECTIVA CLASIFICACIÓN


    No cabe duda que: «los primitivos ensayos de la poesía castellana vulgar (y, digámoslo así, de la literatura española en general) debieron ser los romances», como ha dicho con tanto acierto y probado con tanta erudición el crítico mas fino y más docto que España posee actualmente, el Sr. Durán (en su Romancero general, segunda edición, Madrid, 1849, tomo I, págs. XL a XLI y XLII); supuesto que se entienda bajo el nombre de romances  [1]  [p. 10] la poesía popular lírico épica de la nación española: pues es un axioma ahora generalmente reconocido en la historia literaria, que el desarrollo espontáneo y natural de toda literatura verdaderamente nacionaly la española es nacional, y muy nacional siempre precede la poesía a la prosa, la poesía popular a la artística, y en la poesía popular, la épica o lírico-épica a la lírica pura.


    Por de contado se puede, si no probar con documentos, sí, al menos, afirmar con la certidumbre que dan las leyes universales de analogía, que el origen de los romances debió coincidir con aquella época en que, después de haberse desarrollado ya bastantemente su nacionalidad, cultura y lengua, los castellanos se sentían con un impulso irresistible de manifestar poéticamente su ser íntimo, su carácter nacional, y con los medios de hacerlo; y antes que la poesía artística comenzara a diferenciarse de la popular, es decir, con la época que media desde el siglo X al XII.


    Es verdad que, como queda dicho, no tenemos documentos o muestras de tales romances primitivos; empero, verdad es también que esta carencia es tan natural y común a los orígenes de aquel género de poesía, que casi podría llamarse una dote esencial de él, como la ha llamado, en efecto, y con tanto tino un célebre crítico francés, el Sr. Fauriel, cuando dice de las canciones populares provenzales, anteriores a los cantares de gesta del ciclo carlovingio (Histoire de la poésie provençale, Tomo II, página 310 ): Quant à ces chants populaires, germes premiers de l'épopée complexe et développée, il est de leur éssence de se perdre et de se perdre de bonne heure, dans les transformations successives auxquelles ils sont destinés. Los romances anteriores a la formación de la poesía artística debieron perderse tanto más fácilmente, cuanto que después la diferencia de ésta y de la popular se hizo decisiva y profunda, hasta tal punto, que la poesía popular no era apenas contada como poesía, y era altamente desdeñada y despreciada de los trovadores y poetas escolástico-cortesanos; lo que hemos visto por ejemplo, en el pasaje citado de la carta del marqués de Santillana.


    Así es que los romances, aunque no perdieron nunca del todo el favor popular, y fueron sin duda alguna conservados por una fiel tradición, no pudieron hallar acogida en las muchísimas colecciones de poesías manuscritas, pero dedicadas casi exclusivamente  [p. 11] a las de la escuela cortesana y erudita anteriores al siglo XVI Las pocas excepciones se reducen a la noticia que dió Argote de Molina (discurso, Conde Lucanor, edición 1575, folios 92 y 93), de que en el Cancionero del Infante D. Juan Manuel (fallecido en :1347) que poseyó y pensó publicar, había romances lo cual hace aun más lamentable su pérdida; y al romance publicado según el Cancionero manuscrito de Lope de Stúñiga, hecho en 1448 por los señores D. Pascual de Gayangos y D. Enrique de Vedia, en las importantes adiciones a su excelente traducción de la Historia de la literatura española, del Sr. Ticknor (Madrid, 1851. Tomo I, págs. 509 y 510), romance, es verdad, ya contrahecho por un poeta cortesano, pero el más antiguo que hasta ahora conocemos con fecha fija.


    Vemos, empero, a principios del siglo XVI algunos romances contrahechos y glosados por los trovadores del siglo XV, ya acogidos en los Cancioneros generales de Fernández de Constantina y de Hernando del Castillo; vémoslos en los primeros decenios de este siglo propagados y reimpresos en pliegos sueltos en número siempre creciente; vémoslos, en fin, desde la mitad del mismo siglo aparecer como llovidos, recogidos en colecciones propias, e imitados, a cual más, por las eruditos y los poetas artísticos. Este fenómeno singular no dejará admirado a quien considere que al comenzar el siglo XVI estuvo ya formada la base de la gran monarquía española; que en la primera mitad de este siglo los pueblos de los diferentes reinos, los castellanos, aragoneses, catalanes, navarros, granadinos, seguían juntándose a una gran nación, la española; que a mediados del mismo siglo los capitanes españoles habían sojuzgado la mayor parte de Italia al cetro de su rey, que era al mismo tiempo emperador de Alemania, y los conquistadores descubierto un nuevo mundo, anexionándolo como provincia, con el nombre de Nueva España, a la vieja. ¿Es, pues, de extrañar que por estos sucesos, por estas hazañas, se despertase el espíritu nacional con la mayor viveza y fuerza en el pueblo español; que la gloria actual resucitara la pasada, la memoria de sus héroes nacionales; que los bizarros hijos del Cid entonaran de nuevo los cantares que celebraban las gestas de el que «en buen hora nació», con tanta lozanía y tanto vigor, que hasta los poetas de corte y de escuela no pudieron ya ignorarlos, y para  [p. 12] ser oídos se vieron forzados a mezclar su voz con la de los que «hacían estos romances»?


    Así es que los romances, conservados hasta entonces tan sólo en boca del pueblo, y trasmitidos de generación en generación por medio de la tradición oral, pero fiel, corroborada y sostenida por sentimientos e intereses análogos a los que los crearon, han llegado a nosotros, si no alterados en su carácter esencial, al menos algún tanto retocados en su estilo y lenguaje, con rastros visibles de haberse ya mudado más de una vez sus formas primitivas y meramente populares, de haberse tentado perfeccionar las, ajustándolas siempre más con las del arte, y habiendo pasado por manos de los juglares, de los trovadores y de los poetas artísticos de los siglos XV, XVI y XVII.


    Indicios de estas mudanzas, que no se pueden desconocer, son la asonancia alternativa, uniforme y más y más artificiosa, mientras que es un rasgo característico de la poesía popular primitiva el no tener versos sueltos y rimas alternadas; al paso que se encuentra en los romances más viejos y más populares todavía el variar del asonante, y que éste aparece aquí aun en su forma primitiva de consonante imperfecto y rudo.


    Por eso los conocedores más profundos de la poesía popular han investigado las causas eficientes de un tal producto semi-popular y semi-artístico, y se han ensayado en hacer conjeturas, pues documentos no se hallan, sobre la forma primordial y mera mente popular de este género de combinación métrica que ahora llamamos la del romance común octosílabo.


    Hay críticos, y críticos de marca mayor,  [1] que han opinado  [p. 13] que la forma primitiva de los romances era la de versos largos de diez y seis sílabas, parecidos a los llamados alejandrinos, con rima consecutiva; hay otros que han pretendido además que estos versos largos de dos hemistiquios con rimas consecutivas en los finales los habían recibido los españoles de los arabes;  [1] hay, al contrario, críticos, y de no menos nota, que tienen la combinación del romance común octosílabo, no sólo por la primitiva  [p. 14] de los cantos populares lírico épicos, sino también por «la más fácil, natural y acomodada al carácter de la lengua castellana y al género narrativo; y, como es consiguiente, por la más vieja, más popular y más indígena de todas las combinaciones métricas usadas en castellano.  [1]


    La opinión de los últimos está, en efecto, corroborada por la analogía de toda poesía popular, por la índole de la lengua castellana y por el carácter lírico épico de los romances; al paso que la opinión contraria carece de tales argumentos, fundados en la naturaleza de las cosas; que le hacen falta igualmente a ella los documentos, ylo que es bien de notarque faltan ejemplos de versos de diez y seis sílabas no sólo en la poesía popular, sino también en la artística castellana; pues los versos largos del poema y de la Crónica rimada del Cid no son más que imitaciones harto informes de muestras extranjeras (francesas), y los alejandrinos, tomados también de los franceses, son de catorce sílabas;  [2] y sobre todo con haberse admitido y probado: que la poesía castellana  [p. 15] no tenía y no pudo tener poemas épicos populares,  [1] pierde esta opinión su principal argumento y su única razón suficiente: pues cesando la causa, cesa el efecto; no teniendo los castellanos tales poemas, no hubieron menester ni ocasión de producir versos épicos largos.


     [p. 16] Dando, pues, por sentado que la combinación del romance común octosílabo fué la primordial, resta la dificultad de explicar la anomalía ya notada de la asonancia alternada y de los blancos intermedios.


     [p. 17] Esta anomalía es, por cierto, el producto del influjo de una poesía extranjera y ya artística. Ahora, pues, busquemos la poesía extranjera que estaba en más estrecho contacto con la castellana y que, por lo tanto, tuvo que haber influido en ella más inmediatamente.  [p. 18] Hallaremos que desde muy temprano, no sólo los caballeros de Francia eran constantes compañeros de los de España en sus guerras contra los moros, obteniendo en premio de su  [p. 19] ayuda «tierras y honores» en el país reconquistado, sino que aun la mayor parte de las villas y ciudades de Castilla tenían un «barrio o calle de Francos»: que ya en tiempo de los reyes D. Alonso VI y VII de Castilla los clérigos franceses tuvieron tal renombre, que aun para el arzobispado de Toledo fué nombrado un francés, el célebre D. Bernardo; lo cual influyó tanto en el desarrollo de las letras, que en el Concilio de León del año 1091 fué decretado que se adoptase en el reino la «letra galicana o francesa» en lugar de la gótica:  [1] que no sólo los trovadores franceses que frecuentaban las cortes de Cataluña, Aragón, Portugal y Castilla, formaban  [p. 20] a su manera escuelas de poetas cortesanos en las lenguas lemosina, gallega y aun castellana, y ocasionaban imitaciones en ellas así de sus asuntos favoritos (prueba son los poemas de Alejandro, de los Votos del pavón, de Apolonio, de Santa María Egipciaca, y aun muchas poesías del Arcipreste de Hita) como de sus combinaciones métricas (además de las líricas artísticas, baste mencionar los versos franceses o alejandrinos; véase la nota 5); sino que también los juglares de España tenían que estar en constante e íntimo comercio con los de Francia, pues ya en la Crónica general y la Conquista de Ultramar del rey D. Alonso X de Castilla se hallan mencionadas muchas tradiciones del ciclo carlovingio, sin duda de origen francés, y precisamente como «cantares de los juglares», de las cuales algunas se han conservado hasta nuestros días en romances castellanos, y tales que, en cuanto a su forma métrica, se cuentan entre los más antiguos, al paso que otras de aquellas tradiciones debieron de estar entonces aún más unidas al ciclo francés de Carlomagno, y ser después más y más transformadas y acomodadas al genio español, como consta, por ejemplo, por algunos pasajes de la misma Crónica general, 3ª parte, fol. 30 vº y fol. 45 vº, tocantes al parentesco de Bernardo del Carpio con «Carlos el Grande» de Francia, de que nos hacen mención los romances que tenemos de aquel varón, transformado después en héroe nacional.


    ¿Es, pues, de admirar que los juglares y hasta los cantores populares de España adoptaran con las tradiciones y los asuntos, conocidos por el trato con sus compañeros de Francia, también alguno que otro rasgo de sus formas métricas? Los adoptaron tanto más, cuanto que no hallaron en su poesía nacional, que carecía, como queda dicho, de poemas largos épicos indígenas, formas correspondientes a los asuntos: siguiendo además en esto el ejemplo de sus propios poetas artísticos, que habían adoptado también en sus imitaciones de los poemas franceses las formas métricas de éstos, e introducido en la poesía española los alejandrinos o versos franceses. Empero lo hacían, y debían hacerlo de otro modo que los poetas artísticos; pues los cantos populares o juglarescos eran destinados, en un principio al menos, a ser cantados por o para el pueblo, y por tanto, habían de ser conformes a sus melodías y ritmos acostumbrados y nacionales. El verso de redondilla  [p. 21] mayor o del romance común octosílabo era, como queda probado, el más antiguo, más nacional, más acomodado al canto y al género narrativo en España. «Ademásdice el Sr. Durán (Rom. gen., tomo I, pág. LIV)el ritmo monótono del romance parece que indica y provoca el canto que se le ha aplicado, tan propio para las danzas pesadas del país donde nació, que aún se conserva, él solo, inalterable entre las variaciones infinitas que experimentan cada día las demás canciones del pueblo fundadas en combinaciones métricas más artificiosas.» Ahora bien, ¿no habría sido procedimiento natural y, digámoslo así, impuesto por la necesidad, que los juglarespara obtener de un lado versos más largos parecidos a sus originales franceses, y más convenientes a sus asuntos, a sus cantares de gesta o romances largos, y para tenerlos de otro lado todavía conformes a oídos españoles, a las danzas y cantos nacionales y acostumbradoshubiesen tomado dos versos octosílabos, juntándolos de modo que el primero, quedando blanco, se asemejase al hemistiquio con cesura de un verso largo, y que tan sólo los versos segundos o hemistiquios finales estuviesen copulados por la rima consecutiva? El producto de tal procedimiento se asemeja algún tanto a las tirades monorimes de los cantares de gesta franceses, conserva al mismo tiempo el ritmo indígena castellano, y explica de un modo asaz plausible la anomalía mencionada en la forma actual de los romances.


    Todo esto, en verdad, no pasa de mera conjeturaaunque conjetura debida a un crítico tan ingenioso como el Sr. Huber, el primero que ha señalado un rumbo en materia tan oscura; y no pasará de tal, mientras nos falten los medios para probarla con documentos. No faltan, sin embargo, indicios y rastros de que la «transición de la forma primitiva de los romances a la secundaria bajo el influjo de la poesía juglaresca» como lo ha llamado el Sr. Huber (1. c., pág. XXXV), tuvo en efecto lugar.


    Indicios de esta transición contienen los mismos ensayos más viejos, el Poema y la Crónica rimada del Cid, al introducir versos más largos para asuntos épicos en la poesía castellana, formados, como queda probado, por el dechado de los cantares de gesta franceses; pues a pesar de su esfuerzo de imitar las formas extranjeras, las indígenas nacionales, es decir, los versos octosílabos  [p. 22] del romance común se manifiestan a cada paso en ellos, y precisamentelo que es muy de notarlos hemistiquios segundos o finales de sus versos largos, que son de más valor para la rítmica, por llevar las cadencias rimadas o asonantadas, tienen por lo regular el ritmo trocaico de los redondillas, al paso que sus primeros hemistiquios tienen, o aspiran a tener, el yámbico de sus modelos extranjeros, pero son generalmente muy irregulares, pecando contra la medida y contra el ritmo. En prueba de la exactitud de esta observación, baste citar el testimonio de un crítico nacional tan excelente como lo es el Sr. Marqués de Pidal, quien dice (1. c., págs. XXV y XXVI): «En el Poema del Cid, aunque con las imperfecciones de los primeros ensayos, se descubre muchas veces la versificación que prevaleció más adelante en esta clase de composiciones; y muchos trozos de él están escritos en el verso asonantado de los romances... La Crónica rimada del Cid es casi toda un romance de ocho sílabas imperfecto; y sin grande esfuerzo se pudiera escribir una gran parte de ella en esta forma, con muy pequeñas variaciones.» Corrobora al mismo tiempo su aserción con ejemplos.


    Rastros de la forma primitiva que se hallan aún conservados en la secundaria o actual de los romances, son: la falta de los versos blancos intermedios; la variación de asonantes o consonantes, y la división de algunos romances en estrofas o cuartetas, caracteres que se encuentran precisamente en los más antiguos y populares.


    Así hemos observado ejemplos de la falta de los versos sueltos, sin hallarse por eso falta en el sentido, en algunos romances viejos de la colección de Praga (Ueber die Prager Romanzen-Sammlung, págs. 30, 66, 72, 83), de lo que han resultado versos pareados,  [1] y hasta los poetas artísticos de los siglos XV y XVI  [p. 23] usaron este modo de rimar en versos cortos pareados, formando con ellos una especie distinta de romances.  [1]


    La variación de la rima o del asonante se encuentra todavía en muchos romances antiguos, y particularmente en los más populares tomados de la tradición oral, que contienen tal variación, ya conforme a la del sentido, ya sin respecto a él,  [2] al paso que hay refundiciones de los mismos romances con la rima o asonancia uniforme, que hacen ver claramente la mano reformadora de los juglares o poetas artísticos, y su influencia en la transición de la forma primitiva de los romances a la secundaria o actual.  [3]


     [p. 24] En cuanto a la división de los romances en estrofas o cuartetas, no queremos aprovecharnos de los romances posteriores de los poetas artísticos (a comenzar del siglo XVII), donde esta división es regular; pero como prueba de que no fué invención suya, ni es del todo arbitraria, y antes bien fundada en la naturaleza del canto popular y por eso usada desde muy antiguo, nótese que ya Juan de la Encina enumera en su Arte de poesía castellana los romances entre las «Coplas o versos de quatro pies», diciendo: «Y aun los romances suelen yr de quatro en quatro pies», etc.; y que ya en un pliego suelto de la primera mitad del siglo XVI se halla impreso en cuartetas el romance antiguo (del año de 1496) de la reina de Nápoles; y que ya Juan Rufo habla de estas cuartetas de romances como de cosa sabida.  [1]


    De estos indicios y rastros, y de la analogía de la poesía popular en general, y particularmente de la de las otras naciones romanas, hemos inferido dando empero nuestro resultado no más que por una conjetura plausibleque la forma primitiva de los romances fué la de cuartetas de versos redondillas pareados o  [p. 25] monorimos (véase: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 117, páginas 104 y sig.), y tenemos ahora la satisfacción de ver aplaudido nuestro resultado por un crítico tan eminente como el señor Guillermo Grimm (véase su docto tratado que lleva por título: Zur Geschichte des Reims. Berlín, 1852, en 4º, pág. 167).


    Hemos indicado también (1. c., págs. 108 y 109), que los ejemplos más antiguos de la forma secundaria de los romances se hallan ya en las cantigas en lengua gallega del rey D. Alfonso el Sabio, que por eso pudieran llamarse romances devotos, y en el romance castellano que al mismo rey han atribuido Alonso de Fuentes (cuarenta cantos; en la Epístola dirigida por el autor a un cierto señor), etc., y Garibay (Compendio historial, libro XIII, capítulo 13), y el cual, si no es obra de aquel rey, es por lo menos no muy posterior a su tiempo.


    Hemos, en fin, notado las modificaciones (1. c., págs. 112 y siguientes) que de resultas del influjo de la poesía juglaresca y artística se han introducido en la forma secundaria de los romances, de modo que ya al principio del siglo XVI la hallamos casi idéntica con la actual.


    Mas a pesar de su corte universal y común, estas modificaciones se hacen todavía muy sensibles en los romances llegados a nosotros, y ciertas y constantes discrepancias en las mismas formas los caracterizan ya como productos heterogéneos en cuanto a su origen, y muy distantes en cuanto a la época de su composición. Añádanse a eso las diferencias en su lenguaje, tono y estilo, la diversidad de sus asuntos, y no se podrá menos de admitir ciertas clases de ellos esencial y característicamente distintas entre sí.


    Es verdad que, no embargante esto, hasta las ediciones más recientes, los romances iban publicados y reimpresos sin orden, respecto a su origen, a la época de su composición y a su carácter esencial, mezclados los viejos populares con los juglarescos y los artísticos modernos, y coordinados solamente por asuntos y materias. Nuestro célebre crítico, el Sr. Jacobo Grimm, fué el primero (y ha quedado el único hasta hoy día) que con su acostumbrado tino y fino tacto para la poesía popular señaló el camino que se debía seguir, con su Silva de romances viejos, limitándose empero a mostrarlo por la práctica, sin explicar y fijar la teoría.


     [p. 26] Este mérito singular de determinar y declarar las notas características para distinguir de un modo verdaderamente científico los romances en cuanto a su origen, forma y tono, y de clasificar los con arreglo a ellas, estaba reservado al Sr. Huber, quien en la tantas veces loada introducción a su edición de la Crónica del Cid (págs. LXXIII y sig.) las ha abstraído con rara sagacidad de los diversos géneros de romances que tratan de este héroe.


    «Tres clases, dice, o géneros de romances del Cid se han de distinguir esencialmente, diferentes en todos respectos, aunque no sin ciertas transiciones.» Y como tales distingue: 1º Los antiguos o verdaderamente populares, de origen tradicional, con formas inartificiosas, en tono sencillo, pero enérgico y hasta dramático. 2º Los tomados de las crónicas y compuestos por los eruditos, «con una intención didáctica y moral muy laudable por lo demás, pero nada poética», a imitación de los antiguos, con formas más arregladas, pero en un tono seco, prolijo y casi pedantesco. 3º Los compuestos por «poetas cortesanos, los que por lo general ni pensaban siquiera en imitar y continuar el estilo y género de romances populares antiguos», vale decir los de origen subjetivo, con formas artísticamente desarrolladas y en un tono predominante lírico-retórico, pero no raras veces pretencioso y amanerado.


    Nosotros, siguiendo las huellas de tal maestro, hemos adoptado su teoría y clasificación de los romances del Cid, generalizándola y añadiendo otras dos clases, la de romances juglarescos, y la de los vulgares (véase Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 117, págs. 126 y sig.).


    El Sr. Durán, en fin, no sólo ha tratado esta teoría con toda perfección y profundidad,  [1] sino también aplicado antes que nadie la clasificación en detalle, señalando en el índice alfabético de la segunda edición de su riquísimo Romancero general a cada romance la clase a que él lo atribuye.


    Distingue, pues, tres épocas: la tradicional, la erudita y la  [p. 27] artística, y divide los romances en las ocho clases siguientes: «La primera, segunda y tercera corresponden a la época tradicional, y comprenden los que se consideran como copias exactas, o más o menos aproximadas, de su primitiva redacción.


    La cuarta, quinta y sexta pertenecen a la época erudita.


    La séptima y octava a la verdaderamente artística y poética.»


    Nos parece lo más oportuno, para dar un resumen de la doctrina del Sr. Durán, copiar literalmente la


    «INDICACIÓN DE LOS SIGNOS, que sirven para señalar a cada romance la clase característica a que según su espíritu y época corresponde» (1. c., tomo I, pág. 583): añadiendo algunas observaciones propias.


    «Clase 1ª Romances viejos  [1] directamente populares, o cuando más, modificados en su redacción cual nos la ha conservado la tradición oral. Versan casi todos sobre hechos de nuestra historia nacional, posterior o contemporánea a la conquista de los árabes. Esencialmente objetivos, el poeta sólo aparece en ellos como simple narrador, sin mostrar de sí mismo otra cosa que el estilo y el orden que da a las ideas. Pertenecen a una época anterior a la imprenta, y antes de su descubrimiento se conservaron de memoria, y no existió ninguno, que sepamos, escrito. Su versificación es imperfecta, tanto en la medida como en la rima, que a cada paso se altera y cambia.»


    Las rimas son en ellos aún consideradas como tales, vale decir consonantes, aunque muchas veces imperfectas y tan sólo asonantes  [p. 28] por rudeza; son además por la mayor parte agudas, mezcla das tal vez con graves, en que empero las vocales finales se pronuncian como mudas (casi agudas de dos sílabas, como a y a-e). En los romances de esta clase, reformados por los juglares, la medida y la rima se hallan algo más guardadas y uniformes. Puede también considerarse como una señal característica de los romances llegados a nosotros que pertenecen a esta clase, que se encuentran casi exclusivamente en pliegos sueltos o en las colecciones anteriores al año de 1590.


    «Clase 2ª Romances viejos tradicionales y populares, donde se inicia el espíritu oriental de los moros españoles, y a los que sirven de argumento los hechos históricos o novelescos, en que se caracteriza más especialmente su civilización tal cual nosotros la concebíamos o percibíamos. Sus formas son épicas, y el poeta trasmite ya sus propias impresiones tales cuales se las inspiran los hechos, y el modo con que excitan su alma. Pertenecen a una época de tradición posterior a los de la primera clase. Mezcla en ellos los consonantes con los asonantes, aunque predominan los primeros.»


    Considerando, empero, que la mayor parte de los romances atribuídos por el Sr. Durán a esta clase son, o verdaderos históricos (los fronterizos) que pertenecen más que otros algunos por su origen, carácter y sus formas a la clase primera, y que los pocos novelescos, pero también tradicionales y verdaderamente populares, no se diferencian de los otros del mismo origen más que por los asuntos y las costumbres, nosotros no podemos convencernos de la necesidad de formar con ellos una clase aparte; pues los contamos entre los de la primera o de la quinta clase del Sr. Durán.


    «Clase 3ª Romances viejos populares, también de tradición oral, pero compuestos por juglares. Están tomados de asuntos ajenos a nuestra propia historia y costumbres, aunque un tanto asimilados a ellas. Sus fuentes de imitación son en general las tradiciones y crónicas feudales caballerescas. Aparecen ya con formas épico-narrativas, pero preponderante el elemento objetivo, poco alterado. Pertenecen próximamente a la misma época que los de la primera clase. En su prosaica versificación se usan a la ventura y mezclados el consonante y el asonante, y su medida es incorrecta e inartificiosa.»


     [p. 29] Hemos observado que, a nuestro modo de ver, precisamente con estos romances juglarescos, algunos de los cuales son en efecto pequeños cantares de gesta, comenzaron a alterarse no sólo los asuntos, sino también las formas primitivas de los romances populares, por la imitación de modelos extraños. Esta clase forma al mismo tiempo la transición a las épocas erudita y artística.


    «Clase 4ª Romances antiguos popularizados. Época escrita y de erudición. Calcados e imitados servilmente sobre los de la primera clase, y tomados sus asuntos y su letra de las crónicas antiguas, cuya prosa riman y cuyos giros afectan artificiosamente, estaban destinados a sustituir a los viejos, y a vulgarizar nuestros hechos y tradiciones históricas, que suponían presentar despojadas de su parte fabulosa. En su esencia objetivos, y pocas y escasas veces un tanto épicos y razonadores. Su medida y rima es como la de los de las clases 1ª y 3ª».


    Sirvan de ejemplos de esta clase los compuestos y publicados por Alonso de Fuentes, Lorenzo de Sepúlveda  [1] y Juan de Timoneda; también en el Cancionero de Romances y en la Silva se hallan ya algunos que pueden contarse entre los romances de esta clase. En cuanto a la rima, usan ya con preferencia de las llanas (principalmente en a-o e i-a) y de las asonancias propiamente dichas.»


    «Clase 5ª Romances antiguos popularizados. Época escrita. Es su tipo característico el de las clases 1ª, 2ª y 3ª, según los asuntos de que tratan, cuyo espíritu y sencillez conservan en medio de formas más artísticas, y del lenguaje cultivado propio del tiempo en que se compusieron. Tienen en estas últimas cualidades mucha analogía con los de la clase 7ª o artística del siglo XV, y las continúan hasta la séptima década del XVI. En los que imitan o que proceden de la 1ª y 3ª clase, prepondera el elemento épico; y en los que de la 2ª, se desarrolla algo más el lírico, adornado del colorido oriental de sus modelos. Nótase esmero, cuidado  [p. 30] y arte en la medida y rima de sus versos, que casi siempre es de consonantes continuados, sin mezcla de asonantes, aunque hay algún otro en asonancia.»


    Distínguense los romances de esta clase de los de la anterior por ser imitaciones, o más bien refundiciones poéticas de los viejos, al paso que no afectan ni su lenguaje, ni sus giros, ni su rudeza. Perteneciendo así por sus elementos a los de origen tradicional, y aproximándose por sus formas más cultas a los artísticos, hacen muchas veces muy difícil su clasificación, que exige el tacto más fino y deja por eso el campo más vasto a la controversia, como toda clase de transición.


    «Clase 6ª Romances nuevos vulgares, producidos próximamente desde la cuarta década del siglo XVI hasta el día. Escritos con el lenguaje y formas contemporáneas a su composición. Son, para su tiempo, lo que para el viejo fueron los de la clase 1ª y los vulgares son para los posteriores. Sus autores afectan el cultismo que se hallaba inoculado hasta en el vulgo, y dan lugar frecuentemente al elemento subjetivo y lírico que de la poesía artística había descendido hasta las clases más ignorantes, y se continúan hasta el día de hoy con pocas diferencias. Son, por lo común, obra de gente lega, pero que presumiendo más de ciencia y genio que el vulgo, pretende distinguirse de él afectando un lenguaje hinchado y un estilo declamatorio. Su versificación es incorrecta y llena de ripios.»


    Hablaremos más largamente de esta clase cuando consideremos los romances con respecto a sus asuntos y su modo de tratarlos. Por lo demás, los romances vulgares son muy fáciles de distinguir, aunque «el espíritu y pauta prosaica sobre cuya letra se formaron, los aproxima a los de la cuarta clase, hechos, como ellos, para vulgarizar la historia»; y aunque, «atendiendo a las formas subjetivas y líricas que afectan, puede considerarse a ellos como el eslabón de la cadena que une la época erudita con la artística, porque de los elementos de ambas participa.»


    «Clase 7ª Romances antiguos popularizados de los trovadores y poetas artísticos del siglo XV y primeras décadas del XVI. Son puramente subjetivos, líricos y doctrinales. Se distinguen como imitación de la poesía provenzal por su sutileza de ideas y pensamientos, y por su tendencia a la alegoría. Su construcción  [p. 31] es artificiosa, y su rima y medida bastante bien arregladas. Para su época son lo que fueron para la suya los de la 2ª sección de la clase 7ª.»


    Comienza con los romances de esta clase la diferencia decisiva y fundamental de los dos géneros principales de romances, el popular y el artístico. Del último forman estos romances en todo rigor no más que una sección, y por eso el Sr. Huber y nosotros los hemos reunido con los de la clase 7ª del Sr. Durán en una sola clase. Empero en los romances artísticos de los trovadores la rima es casi siempre de consonantes continuados, y evitan la asonancia, teniéndola aún por rudeza de los cantos populares. También llevan estos romances muchas veces los nombres de sus autores, y se hallan ya mezclados con los viejos populares en los pliegos sueltos del siglo XVI, ya en los Cancioneros generales y de romances, ya, en fin, en los particulares de los trovadores, como en el de Juan de la Encina, etc.


    «Clase 8ª Romances artísticos modernos popularizados. Consta esta clase de dos series. La primera contiene composiciones donde se conserva la forma épica y se mezcla con la lírica, doctrinal y descriptiva, guardando todavía mucha importancia el asunto objetivo, aun en medio de los ornatos de la imaginación y de la parte que de sí propio pone el poeta. Sus formas son artísticas, su expresión oratoria, y degeneran frecuentemente en afectada declamación. Tienen analogía con los de la 5ª clase, que a veces les han servido de modelos. La segunda serie de esta 8ª clase es la más eminentemente artística, y en sus composiciones se hallan reunidos todos los elementos de la poesía castellana, popularizada en romances, cuya base fueron los viejos y tradicionales, a los cuales el arte impuso nuevas formas, adaptando las antiguas a la entonación lírica y a la expresión de los sentimientos subjetivos, ya fuesen doctrinales, eróticos, satíricos, etc. Los romances de esta serie, aunque sean históricos los asuntos y hechos sobre que versan, los aceptan como accesorios, y sólo sirven de disfraz y de pretexto para que el poeta disimule un tanto su personalidad, y para que exponga sus propias ideas, haciendo del sujeto el objeto principal de sus inspiraciones. Los romances de la primera serie de esta clase 8ª se llaman vulgarmente heroicos; pertenecen en general a las tres últimas décadas del siglo XVI. Los de  [p. 32] la 2ª corresponden a las dos últimas décadas del mismo siglo, y se continúan hasta el día.»


    Como los romances de la primera serie de esta clase afectaban el lenguaje y la forma exterior de los viejos, al paso que sus autores, como poetas artísticos, intentaban conformarlos a las leyes y progresos del arte, y hacerlos aptos para expresar sus ideas y sentimientos, fueron precisamente ellos los que desarrollaron artísticamente las formas del romance, introduciendo reglas fijas para la medida y la rima, y transformando las imperfecciones en galas, como la asonancia por rudeza en el medio más propio para evitar la monotonía y pesadez de la rima continuada. Así fué que el sonsonete uniforme no hirió ya los oídos de martillejo sino de repelón y resbalando, ya que lo que originalmente fué no más que una ayuda de la necesidad para marcar el ritmo, se convirtió en una armonía tan halagüeña como los acordes de guitarra. Así fué que los cantores del pueblo adoptaron y generalizaron prontamente este progreso de los poetas artísticos, pues se hallaba fundado en la índole de aquel género de composición. Los romances de la segunda serie de esta clase contienen los modelos más perfectos de este género en cuanto al estilo y la versificación, y lucen todas las cualidades de los grandes ingenios que los compusieron, al paso que hay entre ellos no pocos que adolecen ya de todos los defectos y extravagancias del culteranismo y de la época de la decadencia de la poesía castellana.


    Los romances de la clase 8ª se hallan publicados ya por los poetas a su nombre en sus obras particulares, como los de Pedro de Padilla, Lucas Rodríguez, Lobo, Laso de la Vega, Juan de la Cueva, etc., ya anónimos en las Flores, los dos partes del Romancero general,  [1] y otras varias colecciones de igual clase posteriormente  [p. 33] publicadas; empero anónimos o pseudónimos, son muy fáciles de reconocer, y eran, por cierto, muy conocidos y celebrados de los aficionados los compuestos por los grandes ingenios, como Lope, Cervantes, Góngora, etc., aunque disfrazándose en el traje morisco o pastoril y con los nombres poéticos de Belardo, Elicio y el Cordobés. Por tales poetas, verdaderamente nacionales, fué la poesía de romance rejuvenecida y popularizada por segunda vez y en sentido más alto, pues ellos supieron aprovecharse de su espíritu, de sus tradiciones y formas, para fundar sobre sus elementos el drama nacional.


    Como la presente colección está destinada a recoger exclusivamente romances populares viejos o popularizados antiguos, basta distribuirlos en las tres clases siguientes:


    I. Romances primitivos o tradicionales (pertenecientes a las clases 1ª y 2ª del Sr. Durán, las cuales, como queda dicho, en nuestro sentir no forman más que una sola).


    II. Romances primitivos refundidos por los eruditos o poetas artísticos (atribuídos por el Sr. Durán a la clase 4ª ó 5ª).


    III. Romances juglarescos (también de la clase 3ª del señor Durán).


    II


    DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE ROMANCES, SEGUN LOS ASUNTOS DE


    QUE TRATAN


    Acabamos de ver cuán grande era el influjo de los asuntos en el desarrollo del carácter y las formas de los romances: esto se echa de ver aún más si los consideramos ahora respecto a los asuntos de que tratan y el modo con que los tratan, pues en toda composición verdaderamente poética existe siempre una íntima conexión entre la materia y la forma; así que tal vez constituyen,  [p. 34] como queda dicho, los asuntos mismos un signo característico de ciertas clases de romances.


    No es, empero, fácil clasificar los romances por series de materias y asuntos, y todos los que se han ensayado en esto se han visto forzados a admitir la serie de varios, que, en efecto, es no más que un asilo para todos los que producen duda o embarazo, no dejándose contar entre las otras series.


    Durán, por ejemplo, ha considerado los romances «en tres grandes series, a saber: la de fabulosos o novelescos, la de históricos y la de varios». «A la primera correspoden, según él, los moriscos, los caballerescos y algunos de los vulgares; a la segunda, los de historia verdadera o tradicional; y a la tercera, los de asuntos amorosos, satíricos y burlescos, que consideran las pasiones, las virtudes y los vicios subjetivamente, o según el sentimiento íntimo y moral para expresar las unas, ensalzar las otras y castigar o ridiculizar las costumbres y los actos viciosos.»


    Si no nos contentamos con esta clasificación, por hallarla demasiado general, y para restringir, cuanto en nosotros cabe, la serie de los varios, no por eso tenemos la presunción de sustituirla con un sistema perfecto y de apurar la materia: lo que vamos a proponer no es más que un ensayo que tiende a ordenar con mayor claridad y perspicuidad estos productos caprichosos del ingenio y de la fantasía, para facilitar su revista.


    Considerámoslos, pues, bajo dos aspectos principales:


    1º En cuanto son verdaderamente objetivos, o se dan por tales.


    2º En cuanto se presentan puramente subjetivos o líricos.


    Comprende el primer género las especies siguientes:


    1º Los romances históricos y tradicionales.


    2º Los novelescos y fabulosos.


    3º Los caballerescos.


    4º Los heroicos.


    5º Los moriscos.


    6º Los pastoriles, piscatorios, villanescos, etc.


    7º Los romances de Germanía, los picarescos o jácaras.


    El segundo género, o el puramente subjetivo y lírico, se podría dividir en tantas especies cuantas sensaciones y pasiones caben en el corazón humano; pero basta dividir los romances pertenecientes  [p. 35] a ella, según las dos disposiciones fundamentales del alma en los serios y los festivos, abrazando los primeros, por ejemplo, los amatorios sentimentales, los espirituales, doctrinales, alegóricos, etc., mientras que los festivos pueden tener un carácter más o menos pronunciado, gracioso, satírico, burlesco, irónico, etcétera.


    Se entiende que estos géneros y especies no puedan deslindarse siempre con toda precisión, que hay romances de géneros mixtos y especies de transición; tales son, por ejemplo, en los romances llamados heroicos los asuntos casi siempre accesorios, y la tendencia principal del poeta es a lucir su ingenio, a expresar sus sentimientos y su modo de ver las cosas, y por eso tienen un colorido eminentemente subjetivo; aún más se manifiesta el carácter lírico en los moriscos, pastoriles, etc., donde el objeto no es más que un disfraz del poeta.


    No es nuestra intención, ni lo permiten los límites de esta advertencia, tratar cabal y detenidamente de todas estas especies de romances, lo que es tanto más superfluo, cuanto que un maestro tal como el Sr. Durán ha casi apurado la materia. Limitarémonos, pues, a algunas observaciones y dudas, cuando no podemos coincidir del todo en sus miras, y nos ocuparemos en considerar con alguna más detención tan sólo aquellas especies de que se hallan recogidos ejemplos en nuestra colección, como:


    DE LOS ROMANCES HISTÓRICOS


    «Para contar hechos insignes pasados fueron verdaderamente inventados los romances», ha dicho Lope de Vega (Arte de hacer comedias); y, en efecto, al impulso tan natural y tan irresistible en una nación heroica de cantar las hazañas de los antepasados y las proezas de los contemporáneos, de narrar los acontecimientos más interesantes, de celebrar el carácter nacional y social en sus representantes más señalados, los héroes semi-históricos y semi-tradicionales (personas míticas); a esto debió, por cierto, su origen la poesía de romances; por eso son, sin género de duda, los históricos los romances más viejos y más populares, y fueron los primitivos. Estos se hallan ya citados en las crónicas más antiguas (como en la general); trozos de ellos se han conservado  [p. 36] en éstas, y los eruditos del siglo XVI, que hacían «sus romances nuevos sacados de las crónicas» a imitación de los viejos, fueron en verdad muchas veces no más que refundidores de su prosa en los romances primitivos que les habían servido de originales. Es verdad también que no llegaron a nosotros en su forma primitiva, pues vivían por siglos tan sólo en la boca del pueblo, y por de contado estaban sujetos a todas las transformaciones y desfiguraciones de la tradición oral: mas a pesar de todo eso, tales cuales los poseemos, llevan aún el sello de su origen y de su antigüedad; y de nuestra primera clase consiste, como queda dicho, la mayor parte en históricos propiamente dichos, es decir: aquellos cuyos asuntos están tomados de la historia nacional, que fueron compuestos por y para un pueblo de hidalgos y caballeros, y destinados a expresar sus sentimientos, a pintar su estado y a celebrar sus héroes y hazañas.  [1] Por eso el Bernardo del Carpio de los romances viejos, sea histórico, sea del todo fabuloso, representa el tipo ideal de la rica hombría de la época heroica; por eso en los romances de esta clase aparece aún el Cid como el héroe de la aristocracia de la Edad Media, el ricohome casi independiente, algo altanero y turbulento, el «hijo de sus obras», diferente ya del Cid del Poema y de las Crónicas, y aun mucho más del Cid de los romances heroicos y de las comedias; así celebraron en los romances viejos del conde Fernán González  [2] los dinastas  [p. 37] sus propias victorias sobre la realeza; así el romance de los Carvajales canta de «la falsa información que los villanos han dado» al rey, quien, por haberles dado crédito contra los nobles, fué emplazado ante Dios, y así pinta el romance de los cinco maravedies la indignación de los hidalgos al suponer que se les cobran tributos, y la humillación de un rey tal como el de las Navas, quien se vió forzado a respetar sus fueros.»


    Estos romances, llamados por nosotros los propiamente históricos, por ser los más objetivos, se distinguen ya muy sensiblemente por el espíritu, tono y colorido, de los hechos a su imitación por los eruditos o por el estilo de las crónicas rimadas; son aún más diversos de los llamados heroicos, compuestos por los poetas artísticos; y distan de los vulgares tanto como el pueblo, cuando abraza aún la nación entera, del vulgo, apodo de las clases bajas, en contraposición con las que se tienen por más elevadas.


    Los romances de los eruditos nacieron en aquella época de transición, cuando de un lado vivían aún las tradiciones del in flujo e interés político de todas las clases de la nación, cuando todas participaban de la nueva gloria nacional: en suma, cuando existía aún un pueblo en el sentido político, y cuando de otro lado, por esta misma gloria de la recién crecida monarquía, la realeza hubo salido triunfante y tan superior a todas las clases de la nación, que todas comenzaron a sentirse súbditos en frente del monarca. Por eso se echan de ver en estos romances eruditos rejuvenecidas las tradiciones viejas, imitados los cantos populares y celebradas las antiguas y las nuevas glorias y héroes de la nación; pero ya no con aquel espíritu de independencia, no ya con aquella franqueza y viveza de varones que sienten su valor e influjo, y siempre con todos los respetos debidos a la realeza.


    Sucedieron a los eruditos los poetas artísticos, imitando también  [p. 38] ellos en sus romances heroicos las formas y tal vez el lenguaje de los viejos, tomando también ellos sus asuntos de la historia nacional. Pero lo que inspiró a estos poetas no fueron ya los objetos mismos, el interés patriótico y las glorias nacionales.  [1] Buscaron y hallaron en todo eso no más que ocasiones para lucir su ingenio, su imaginación y su arte; no más que disfraces para celebrarse con nombres históricos a sí mismos, y ensalzar a sus valedores y amigos; no más que analogías para enmascarar con situaciones decantadas sus aventuras y relaciones, y para expresar sus sentimientos; en fin, no más que «temas para sus variaciones», como ha dicho con tanto acierto el Sr. Huber. Por eso no narran, sino pintan; no pintan retratos de antepasados y costumbres antiguas, sino los de sus contemporáneos y las modas del día. Por eso sus héroes obran poco y hablan mucho, haciendo alarde de su lealtad acrisolada, de su sensibilidad pundonorosa y galantería cortesana en largos discursos y sutiles razonamientos, llenos de conceptos y antítesis. En suma, los romances heroicos fueron no más que juegos de ingenio, medios de conversación, divertimientos de los saraos de la corte, y no pudieron ser más.


     [p. 39] No pudieron serlo, porque desde la sublevación de las comunidades y su derrota en Villalar, vencidos los comuneros por los nobles, fué pronunciada la separación y oposición de las diferentes clases de la nación. En las Cortes de Toledo del año 1538 se vió la aristocracia vencida a su vez, por haberse opuesto a los demás, y se retiró con desdén de una junta de pecheros, no que riendo ya participar de una representación nacional cuyo poder consistía en votar tributos y servicios, en presentar súplicas y proposiciones, y en ejecutar las leyes y pragmáticas reales. Ya no existió desde entonces un pueblo, en el sentido político, un pueblo que tiene influjo activo en el gobierno y la legislación con la con ciencia de tenerlo: pues los miembros desunidos del estado llano y de las clases bajas, sin el cimiento de una aristocracia poderosa y vigilante sobre los intereses comunes a todos, son siempre despojo, o de la demagogia, o del absolutismo, y la aristocracia aislada y en oposición con las otras clases ha de sucumbir a la liga de ellas con la realeza, en cuyas manos se reconcentran luego todo poder, todo impulso, toda actividad política. Así sucedió, como siempre en tales circunstancias, también en España: las diferentes clases de la sociedad, no estando ya ligadas por intereses comunes, no teniendo ya una parte activa en los negocios públicos, apartándose siempre más las unas de las otras, y no apreciándose ya recíprocamente a si mismas más que por las gradas que ocupaban del trono abajo, se dedicaron casi exclusivamente a sus intereses particulares: así fué que el espíritu de partido y el egoísmo, volvieron a ser los impulsos predominantes, y favorecieron todo lo que era puramente subjetivo. Añádase a todo eso que entonces el género lírico fué el más cultivado en la poesía artística española, y no se extrañará que los poetas que componían para el gusto y divertimiento de las clases superiores, aun cuando adoptaban formas populares y asuntos nacionales, siguiesen también ellos el rumbo universal, el impulso subjetivo; que cultivasen sobre todo los elementos líricos en aquellas formas, y adaptasen los asuntos a los intereses, sentimientos y costumbres de la sociedad culta de su tiempo.


    Quedaron, pues, las clases bajas e ínfimas de la nación, abandonadas a sí mismas y miradas con desdén por todas las que se contaban entre la sociedad culta; no inspiradas ya por intereses  [p. 40] comunes, acciones públicas y hazañas de héroes nacionales; pero con gana todavía de cantar sus intereses particulares, los acontecimientos más extraños de su vida y los hombres más famosos de su trato: he aquí por qué esta clase, no constituyendo ya con las otras un pueblo en el sentido político, sino en oposición con las que se tenían por superiores, la parte más ínfima de la sociedad, la plebe, apodada desdeñosamente por las otras «el vulgo»: he aquí por qué este vulgo no pudo ya producir cantos y romances populares, sino solamente vulgares.


    Los romances compuestos por y para un tal vulgo, difieren, como hemos apuntado, no sólo por el lenguaje, giro de la frase, tono y las demás formas exteriores de los viejos populares, sino que difieren aún más por los asuntos, el espíritu, los sentimientos, las miras y costumbres. Es verdad que tampoco este vulgo había enteramente olvidado las glorias antiguas, las tradiciones nacionales y los héroes populares; que siguió cantando y oyendo con gusto los romances viejos, aunque ya adaptados a su boca; las hazañas de Bernardo del Carpio y del Cid, aunque ya desfiguradas, según su modo de ver y sentir. Es verdad que este vulgo todavía se gozaba en oír ensalzado y proclamado el valor español de sus contemporáneos, aunque con voz más templada y a modo de gaceta de corte o acta en verso. Pero cuando tenía gana, lo que era natural, de cantar y oír también cosas nuevas, cosas más a su alcance, más conformes con sus intereses y sentimientos, ya no fué el vulgo, como en otro tiempo el pueblo, su mismo poeta y trovador, por faltarle ingenuidad, candor y estro; no fueron juglares sus cantores, sino los de feria y los ciegos, por no ser ya los oyentes caballeros y damas, sino pícaros y manolas. Los asuntos de los romances vulgares no fueron ya tomados de la historia nacional y de la vida íntima y política de la sociedad, porque el vulgo no tuvo parte ni interés en los negocios públicos, hallándose segregado y repelido por la sociedad culta, y por eso en oposición con ella. Sus asuntos eran los acontecimientos del día, los milagros de los caminos reales, las reyertas y aventuras de las plazas y calles; en suma, todo lo extraordinario que abraza el estrecho círculo de vida de la gente ruin, abandonada a sí misma. Sus héroes no son ricos-hombres, hidalgos y caballeros, ni siquiera capitanes o galanes de la corte en traje morisco o pastoril; sino guapos  [p. 41] y muy guapos, valentones, rufianes, bandoleros y ladrones, gitanos y jaques. En fin, los sentimientos y costumbres que expresan y pintan no pudieron ser de independencia, de conciencia del propio valor y poder, ni de lealtad, pundonor y galantería; sino los de su bajeza, opresión y desaliento, los de la envidia que les inspiraban las clases más altas y más ricas, los del odio que arrastraba al vulgo a mantener una guerrilla oculta, pero continua y a todo trance contra la ley y la sociedad.


    Hemos hablado aquí solamente de los romances vulgares históricos y más o menos objetivos; pero se entiende que tratan asuntos de todo género, que hay vulgares meramente líricos, amorosos, satíricos, etc., y es fuerza confesar que hasta los vulgares tienen, a pesar de todo eso, un cierto aire caballeresco, un cierto tono de desenfado; que manifiestan fino oído y agudo sentimiento para la melodía en la versificación y la elegancia en el giro de la frase; y los festivos no carecen de sal y gracejo: porque en España también el vulgo es valiente todavía, tiene sus puntas del fiero carácter castellano, un instinto poético, un oído musical, un donaire innato.  [1]


    Aún menos que estos romances heroicos y vulgares tenemos por verdaderamente históricos aquellos cuyos asuntos no están tomados de la historia nacional. Son, en nuestro sentir, o crónicas  [p. 42] rimadas, ejercicios escolásticos y pedantescos de los eruditos; o tradicionales, como los pocos que tratan fábulas mitológicas o leyendas griegas y romanas, conservadas en la boca del pueblo, o popularizadas, aunque revestidas, como en los cuadros de la Edad Media, con trajes caballerescos y nacionales, y enmascaradas con el colorido del tiempo de su composición: por eso hemos tenido por más oportuno incluir en nuestra colección el escaso número de semejantes romances tradicionales entre los demás novelescos y caballerescos sueltos.


    Sin embargo, antes de tratar de estos últimos, debemos mencionar una especie o sección de los romances verdaderamente históricos, por contener algunos que, contemporáneos de los hechos que narran, han llegado a nosotros casi en su forma primitiva, y por eso pueden considerarse como los más característicos de su género, y merecen una particular atención. Queremos, pues, indicar los romances llamados fronterizos, porque fueron compuestos por los mismos héroes, los adelantados caballeros, capitanes y soldados que defendieron en los siglos XV y XVI las fronteras de los reinos cristianos, y la integridad de la monarquía española contra los infieles y rebeldes, hasta hacer desaparecer tales fronteras, hasta la conquista del último reino musulmán, hasta la expulsión de los moros, hasta la total dominación de los moriscos sublevados en las Alpujarras.


    Estos romances fronterizos son muy históricos, verdadera mente populares, puramente nacionales y limpios de toda imitación extraña. Por eso no hay que confundirlos, como se ha hecho tantas veces, con los romances llamados moriscos, de los cuales se diferencian por el origen, carácter, estilo y tono, como veremos luego al tratar


    DE LOS ROMANCES NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS


    Si se han llamado Ilíada española los romances históricos, se podrían señalar con el nombre de Odisea española los romances novelescos y caballerescos: pues pintan la vida íntima de la familia, el estado doméstico de la sociedad y principalmente las diversas fases que siguen las pasiones eróticas.


     [p. 43] De los romances de este género, los viejos populares son también verdaderamente objetivos y puramente nacionales. En ellos aparece aún el caballerismo español en toda su ingenuidad y carácter; en ellos hallan expresión las relaciones de familia según las leyes y costumbres particulares a España, como el poder del padre, hermano y marido, el estado de la mujer legal, de la manceba y esclava; en ellos se representan las diferentes clases de la sociedad en su comercio recíproco y en el roce con sus vecinos y enemigos, desde el rico-hombre hasta el villano, desde el soberbio castellano hasta el ruin judío y el miserable gitano; en ellos se retratan, en fin, la fe, las creencias, pasiones y afectos que caracterizan este pueblo tan singular como interesante.


    Se entiende que los moros, ya vecinos o ya enemigos, y sus relaciones con los cristianos de la Península, ocuparon entonces un lugar muy eminente e importante, no sólo en la vida del campo, sino también en la de casa y familia de los españoles. Hay por eso entre los romances viejos populares algunos novelescos que narran y describen los lances aventuras y situaciones que procedían del frecuente trato con los moros. Tienen, es verdad, un tono un tanto más lírico, fantástico y sentimental, un colorido brillante y lozano; mencionan tal vez costumbres y creencias orientales, pues sus héroes y heroínas son también moros y moras. Pero su carácter fundamental nada tiene de oriental, los sentimientos íntimos predominantes en ellos son tan caballerescos y nacionales, tan propios del caballerismo español, como en los de más verdaderamente populares; y lejos de ser imitaciones de la poesía árabe, ni bajo el aspecto de las formas métricas, ni bajo el del colorido, tono y estilo, pueden, al contrario, contarse algunos de ellos (por ejemplo, los de Moriana y Galván, de la mora Moraima, etc.), entre las composiciones más bellas, más lozanas, a la par que más genuinas, de la poesía popular de España.  [1]


     [p. 44] A pesar de todo eso, se han confundido constantemente aquellos romances tradicionales y populares con los llamados moriscos, otro género de novelescos, y hasta la nueva edición del Romancero, del Sr. Durán, los ha incluido mixtos con los últimos en una sección, sólo por tratar ambos géneros de cosas de moros. Pero los dos son heterogéneos en cuanto a su origen, distan casi un siglo en la época de su composición, son por eso muy diversos en su carácter fundamental y el espíritu que los dictaba, muy diferentes en el colorido, tono, estilo y hasta las formas métricas. Pues los romances moriscos novelescos son un producto puramente artístico, el capricho de una moda, sin tener un fundamento tradicional, sin haber sido jamás verdaderamente objetivos y populares; dado que esta moda de hacer romances a lo morisco no nació antes del último tercio del siglo XVI (los pliegos sueltos y las colecciones anteriores al año de 1580 no contienen aún tales romances moriscos), es decir, casi un siglo después de la conquista de Granada, cuando la total sujeción de los descendientes de los moros, cuando la conversión de los moriscos a la fe y su incorporación en la sociedad cristiana; pues estos romances moriscos nacieron aun después de introducidos aquellos igualmente artísticos cuyo asunto es también morisco, pero ya del todo facticio y tomado de los poemas italianos.  [1]


    Entonces fué cuando tomaron este disfraz los caballeros y  [p. 45] poetas galanes de la corte de los Felipes, para celebrar sus damas con los nombres de Zaida o Lindaraja, para representarse a sí mismos como valientes Muzas, enamorados Gazules o celosos Tarfes; para pintar los saraos y torneos de la corte, enmascarados con trajes moriscos, en las zambras y los juegos de cañas de la plaza de Vivarrambla (como se ejecutaron, en efecto, tales masca radas en la corte del rey D. Manuel de Portugal; véanselas Memorías da Academia de Lisboa, tomo V, 2., págs. 44 y 45), para cantar, en fin, con mayor despejo sus amores y aventuras, sus celos y desvelos bajo este disfraz, y del mismo modo que lo hicieron tal vez los mismos poetas, bajo el de forzados, pastores, villanos, pícaros, etc. Contribuyó, no poco, a favorecer y propagar esta moda el éxito y aplauso que obtuvo por aquel tiempo la célebre novela morisca de Pérez de Hita.


    ¿Es, pues, de extrañar, que composiciones nacidas bajo semejantes auspicios, producidas de esta manera por tales autores, tengan todas las calidades con todos los defectos de una poesía artística cortesana, brillante, ingeniosa, perfecta bajo el aspecto del arte, y nacional todavía; pero careciendo ya de toda verdad histórica, de toda objetividad e ingenuidad, y no libre de afectación y culteranismo?


    Nosotros, emperopor no ser tachados de parciales y preocupados, y, digámoslo francamente, por no poder hacerlo mejor, queremos poner aquí al pie de la letra la excelente clasificación que ha hecho de aquellos romances moriscos el Sr. Durán, quien dice (1. c., pág. XIII):


    «Los romances de esta sección son la idealización completa de los histórico-fabulosos, tales como los que tratan de las hazañas, empresas y hechos atribuídos a los Vargas, Pulgares, Garcilasos, etcétera. El espíritu de moda influyó mucho en la boga que tuvieron, y en la cansada monotonía que a muchos les impuso la necesidad de repetirlos por acomodarse al gusto público y facticio de la época. Así se observa que entre los romances moriscos novelescos  [p. 46] hay muchos que sólo lo son en sus aparentes formas, cuando en realidad pueden, con mudar los nombres de los protagonistas, convertirse en otro género de los eróticos o descriptivos.»


    Hasta aquí convenimos en un todo con la excelente clasificación del Sr. Durán, y precisamente por eso no podemos convenir cuando prosigue diciendo: «Pero esto no impide que los genuinamente moriscos no sean descendientes y no contengan todos los vestigios del orientalismo árabe que los caracteriza. Los cuadros que forman los Romances moriscos novelescos no son ciertamente la poesía árabe pura, ni la castellana primitiva, sino la fusión de ambas en las nuevas formas que adquirió la civilización por el roce y trato de ambos pueblos. Desde los romances fronterizos a los histórico-fabulosos, y desde éstos a los moriscos novelescos, se percibe una graduación continua que señala sus transformaciones, e indica lo que influyó en ellas el espíritu que las anima, y la moda que las aceptó y corrompió, etc.» No podemos nosotros admitir estas aserciones sin hacer restricciones y distinciones. Pues en nuestro sentir no hay tales romances «genuinamente moriscos», en cuanto se entiende bajo la denominación de moriscos tan sólo aquel género de novelescos de que acabamos de hablar, y, como creemos, de probar: que carecen de toda verdad histórica, de toda ingenuidad; que se distinguen esencialmente (y por eso no se deben señalar con el mismo nombre dos géneros casi opuestos por el principio, carácter, etc.), de los fronterizos, de los histórico-fabulosos y de los novelescos populares que tratan de asuntos moriscos, y por no tener un fundamento común con aquéllos, no pueden expresar «una graduación continua»; que tienen tan pocos «vestigios del orientalismo árabe» como del caballerismo antiguo español: pues no son más que juegos de ingenio, cuyos autores, caballeros sí, y españoles todavía, pero caballeros corte sanos, y sobre todo súbditos leales de los monarcas de España, se enmascararon con la «ropería mora», y curándose aún mucho menos del espíritu oriental y de las costumbres y creencias de los árabes, que lo harían los poetas y novelistas que compusiesen tales romances en nuestros días.  [1]


     [p. 47] Nos hemos detenido en impugnar estas opiniones, por haber sido tan generalmente admitidas, tantas veces repetidas, y después de refutadas, ahora de nuevo autorizadas por un crítico tan sagaz y tan docto como el Sr. Durán, quien, empero, nos parece en este caso algún tanto preocupado en favor del orientalismo tan decantado de la poesía castellana.  [1]


    Nuestra colección nada tiene que ver con aquellos romances moriscos novelescos, por ser tan poco viejos ni populares como  [p. 48] los demás disfraces de los poetas artísticos, aunque contienen composiciones lindísimas, y bajo el aspecto del arte las más perfectas.


    Pero hemos colocado entre los romances novelescos, los que llamaremos caballerescos sueltos.


    Es verdad que los novelescos de que acabamos de tratar. como compuestos por caballeros y para un pueblo de caballeros, tratando de su vida privada, expresando sus pasiones íntimas, pintando sus costumbres y narrando sus aventuras, que tales romances populares habían de ser de suyo también caballerescos, y muy caballerescos españoles. ¿Hay, por ejemplo, romance más caballeresco, más nacional, a la par que novelesco y popular, que el famoso del conde Alarcos? Por lo tal, no es menester formar con estos novelescos una clase separada, o señalarlos con una denominación particular.


    Pero hay romances también populares, también caballerescos, en los cuales se halla dominado el caballerismo particular de España por el general de Europa, por el espíritu de la caballerosidad universal e ideal de la Edad Media. Y por cierto que ésta había de influir también en el pueblo español, porque era de suyo muy inclinado a la caballerosidad, porque era un pueblo de caballeros, porque estaba en continuo contacto y estrecho trato con los franceses, la nación más caballeresca de Europa.


    Hablamos de un caballerismo español, volvemos a llamar a los españoles un pueblo de caballeros: y, en efecto, las circunstancias y relaciones propias del pueblo español, bajo cuyo influjo se formaban su carácter nacional y sus instituciones-políticas y sociales, tuvieron que producir y favorecer un caballerismo particular, distinto de las demás naciones.


    La nación formada por los godos refugiados en las montañas asturianas y por los habitantes de aquellas regiones descendientes de los aborígenes celtíberos, pero entonces cristianos también, la cual después volvió a ser la española, tuvo que sostener una  [p. 49] lucha continua y a todo trance durante muchos siglos contra los vencedores infieles, para defender su vida, su fe, su existencia política, y para recuperar el patrio suelo paso a paso. Aquí no fueron exclusivamente dinastas poderosos los que con su comitiva o mesnada y seguidos de otros aventureros emprendían correrías en países extraños para hacer conquistas, para repartir los despojos, tierras y honores entre sus fieles, según el favor o el valor de éstos: aquí no fué una clase privilegiada en el uso de las armas que se aprovechaba de su educación y destreza militar para lucir su brío y bizarría: aquí se vieron forzados todos, desde los descendientes de reyes y magnates godos hasta los nietos de siervos de criation y los villanos vascongados, a hacerse a las armas, a saber servirse de ellas, ya a pie, ya a caballo, para rechazar las incursiones de los conquistadores, para amparar sus hogares y familias. Aquí no sólo los castillos y solares fueron fortalezas y baluartes del poder individual: fortalezas habían de ser también las ciudades, las villas, las aldeas, expuestas a cada hora a las sorpresas y cercos de los infieles; habían de ser amuralladas con los pechos de sus vecinos en defensa de la comunidad. Por eso el llevar las armas no era en España una prerrogativa de una clase privilegiada, sino una obligación de todos los que eran capaces de hacerlo; por eso en España era tenido por caballero cualquiera que a su costa mantenía armas y caballo, y sabía servirse de ellos con valor; por eso los caballeros asentaron sus moradas no sólo en castillos aislados y muchas veces no suficientes para su amparo, sino que se avecindaron también en las ciudades y villas para su mayor seguridad; por eso los reyes y señores tuvieron que otorgar a los vecinos de ellas fueros muy latos y libertades extensas. «Por esodice el Sr. Durán con tanto acierto como primornuestro espíritu guerrero empleado contra los moros produjo un caballerismo especial y diverso del que creó el Norte; por eso éste, hijo de una guerra santamente popular, fué extensivo a todas las clases y no circunscrito a las aristocráticas; por eso cada español era un guerrero, cada guerrero un noble, cada noble un caballero de la patria.  [1]


     [p. 50] En vista de todo, puede hablarse de un caballerismo español, de un caballerismo, por decirlo así, real y democrático; puede llamársele al pueblo español un pueblo de caballeros. Pues fácil seria poner de manifiesto, según ha observado el Sr. Durán con admirable sagacidad, cómo cada soldado, fuese antes pechero, solariego u oscuro, llevaba en la punta de su lanza los medios de obtener nobleza o hidalguía, que, al principio personal y después hereditaria, se extendió de modo que apenas quedó un solo castellano que no se creyese tan noble como un rey... Considerando las circunstancias del país donde dos pueblos diferentes se disputan el terreno, es fácil conocer que todas las clases se confunden, no habiendo ninguna sólidamente establecida, y más siendo multiplicados y frecuentes los medios de alternarlas. Donde las guerras y batallas eran continuas y diarias, ya generales o ya parciales, la hidalguía se propagaba hasta tal punto, que el estado plebeyo pudo ser la excepción de la regla. Un pueblo entero que, parcial o generalmente, gozaba de las exenciones entonces concedidas a la nobleza, ¿qué otra cosa podía ser más que una democracia? Así sucedió entre nosotros, donde multitud de comunidades, ayuntamientos y concejos gozaban fueros latos y libertades extensas.»


    De aquí fué que por un lado en España el espíritu caballeresco cundió, se popularizó y se propagó en mayor esfera que en otros países; que aquí no se limitó exclusivamente a las clases aristocráticas, y por participar de él casi todas, amalgamó más íntimamente la nobleza con los comunes: de aquí fué que por otro lado en España, hallándose la fuerza individual, la arbitrariedad y la opresión refrenadas por los fueros y las libertades de las comunidades, y castigadas por los tribunales forales y municipales, el espíritu de la caballerosidad ideal y moral no fué un medio tan necesario como en las sociedades puramente aristocrático-feudales, donde fué casi el único para amparar a los débiles y oprimidos, desfacer los tuertos y mitigar las costumbres; donde fué menester que la generosidad del más fuerte se sujetase voluntariamente a las leyes dictadas y otorgadas por ella misma, que el prepotente tuviese a honra el incorporarse a una orden sancionada por la religión, y el observar y hacer observar sus reglas, sus votos, sus costumbres que el miembro de esta caballería ideal  [p. 51] hallase una recompensa de su generosidad y proeza en oírlas celebradas por sus juglares en los cantares de gesta.


    Pero también en España ese espíritu caballeresco, aristocrático-ideal, hubo de introducirse y lograr un influjo notable: por que era el espíritu del siglo, que tanto más fácilmente había de privar con un pueblo, cuanto que éste tenía propensión natural a él; porque también en España cundió y se estableció muy temprano el feudalismo, y no sólo en los países limítrofes con la Francia y sujetos a la dominación de dinastías originarias de Francia, como Cataluña, Navarra y Aragón, sino hasta la Castilla misma se inoculó con sus hábitos ya en tiempo del rey D. Alfonso VI, porque los cantares compuestos en loor de la caballerosidad ideal y del caballerismo feudal fueron comunicados por los juglares franceses a los españoles, como ya se echa de ver en la Crónica general y la Gran Conquista de Ultramar del rey D. Alfonso X. Contribuyeron a favorecer aún más este espíritu y sus productos la guerras civiles de los dos hermanos D. Pedro el Cruel y D. Enrique de Trastamara, que llamaron en su auxilio señores y caballeros franceses e ingleses, y los hubieron de recompensar con tierras y honores; y sabemos que, desde mediados del siglo XIV no sólo los cantares de los juglares, sino también los libros de caballería de los troveros fueron introducidos y conocidos en España, y particularmente en Castilla también.  [1]


    ¿Es, pues, de extrañar que los caballeros españoles, participando también de aquel espíritu, conociendo sus productos, ya sea por la tradición, ya por la vía literaria, comenzasen a celebrar en sus romances también la caballería ideal, a imitar los cantares compuestos en su alabanza?


    Y, en efecto, encontramos entre los romances viejos populares del género novelesco algunos que sólo se distinguen de los otros por aquel espíritu aristocrático-ideal que los anima, por cierto colorido no enteramente castellano castizo; y algunos cuyos asuntos ya anuncian un origen extraño, pero tradicional también, sin pertenecer tantos a una serie que pudieran formar sección  [p. 52] separada. Por eso los hemos llamado caballerescos sueltos, pero incluído entre los demás novelescos, a cuyo género pertenecen todos más o menos.


    Así hemos colocado entre los romances de esta sección, como queda dicho, los que tienen por asunto fábulas mitológicas o leyendas griegas y romanas, pero no tomadas inmediatamente de los libros clásicos o de las obras de los eruditos, sino conservadas y popularizadas por la tradición, y, por tanto, revestidas con trajes nacionales y caballerescos; así hemos incluído aquí el escaso número de romances viejos tradicionales, cuyos asuntos fueron comunicados por los juglares franceses a los españoles, como los cuatro del ciclo bretón, y los fundados en las leyendas caballerescas de los troveros y los fabliaux juglarescos.  [1]


    Por el contrario, hemos excluído todos los romances caballerescos cuyos asuntos están tomados inmediatamente de libros ya sea de los clásicos, ya sea de las crónicas o de los libros de caballerías, y por eso compuestos por los eruditos o los poetas artísticos.


    Así no contiene nuestra colección ningún romance del ciclo galo-greco, como lo ha llamado el Sr. Durán, o de los Amadises.  [p. 53] Pues ya el padre de esta caballería andante y fantástica, «el dogmatizador de una secta tan mala», fué el fruto ilegítimo de un capricho, «hijo de aire», el juego de un ingenio, sí, pero una composición meramente artística y del todo facticia, sin base histórico-tradicional, nacida sin duda en un país donde, como en Portugal, estaban muy en boga los libros de caballerías de origen francés o inglés,  [1] ya del todo prosaicos, no sólo en sus formas, sino también en su espíritu, ya desvariados y extravagantes; nacida sin duda en una época en que, como en la segunda mitad del siglo XIV, el espíritu creador del caballerismo ideal ya se había extinguido, cuando las ideas que le presidían fueron no más que huecas formas sin vida real, y, como siempre en tal caso, la caricatura de un ser que fué. Por lo tanto, ni el Amadís, ni sus imitaciones, ni menos los romances tomados de ellas, pudieron ser verdaderamente populares en España; no pudieron ser más que una moda cortesana y pasajera, cuya exageración y ridiculez habían  [p. 54] de provocar la sátira, y de quedar vencidas por ella, cuando su látigo fuera manejado por una mano maestra cual la de un Cervantes.


    Si hubiera quien dudase de lo que acabamos de exponer, oiga el dictamen de una autoridad irrecusable, de un crítico nacional tan acertado y tan sagaz como el Sr. Durán, quien dice (1. c., página XX): «...fué facticio el furor con que en el siglo XVI se lanzaron nuestros poetas y narradores a la imitación y propagación de los libros de caballerías, cuyo tipo fué el Amadís de Gaula... Y en efecto; ¿qué épocas, qué circunstancias de nuestra verdadera civilización retrataban los Amadises? ¿Qué tipo necesario y popular de ellos existió entre nosotros? ¿Cómo, sin él, pudieran dar más resultados que serviles y disparatadas imitaciones? El caballerismo exagerado e inútil de los Amadises sólo pudo representar a los hombres de corte cuya caricatura fué Don Quijote. Además, en prueba de que las expresadas fábulas no tenían el sello de nuestra verdadera y arraigada civilización; de que no salían de nuestras entrañas, basta considerar que, aun siendo nosotros los autores de ellas, obtuvieron más boga y celebridad en los países extraños».


    Tampoco hemos dado entrada en nuestra colección, y por las mismas razones, a los romances caballerescos que compusieron los poetas artísticos en el último tercio del siglo XVI, o en los primeros años del XVII, apoderándose de las fábulas de los poemas italianos de Carlomagno y sus paladines, y cabalmente del Orlando furioso, de Ariosto: pues además de ser muy modernos y puramente artísticos estos romances, fueron ya sus manantiales aquellas epopeyas italianas, meras ficciones, sin fundamentos tradicionales o nacionales, y aun en su parte seria no más que parodias de los hechos tomados de los libros de caballerías franceses.


    Hemos, por el contrario, recogido romances caballerescos del mismo ciclo, pero de género muy diferente, y formado con ellos una sección particular, la


    De los romances caballerescos del ciclo carlovingio,


    por hallarse en mayor número, y cabalmente por tener una índole particular, un carácter españolizado, por ser muchos de ellos tradicionales, y por eso muy viejos y verdaderamente populares.


     [p. 55] Es cosa sabida que las tradiciones del ciclo carlovingio fueron conocidas y propagadas también en España, y ya en tiempos muy remotos,  [1] y no sólo, como se ha opinado, por medio de aquella leyenda monacal que corría con el nombre de Turpín, y de las crónicas, sino también por medio de los cantares juglarescos, e inmediatamente por las mismas canciones populares.


    Sirvan de prueba varios pasajes de la Crónica general del rey D. Alfonso X el Sabio, y de la Gran Conquista de Ultramar, que mandó redactar el mismo rey,  [2] donde se hace mención expresamente de los «cantares de los juglares» sobre tradiciones carlovingias; sirvan los romances mismos llegados a nosotros, tratando asuntos de este ciclo o de un modo diferente del conocido por las crónicas y los originales franceses, o de los cuales no se han podido hallar absolutamente ningunos modelos, ni. en las crónicas, ni en los cantares de gesta, ni en las novelas o libros de caballerías franceses conocidos hasta ahora (como, por ejemplo, de los romances de Guarinos, Gaiferos, Grimaltos, Montesinos, Calainos, etc.), al paso que, sin embargo de que algunos de los últimos, y no los menos interesantes (como los libros de Flores y Blanca Flor, de Fierabrás, etc.) se han traducido al castellano, no hay siquiera un romance viejo que haya tomado su asunto de  [p. 56] ellos; sirva, en fin, de prueba que ya en tiempo del mismo rey D. Alfonso se había formado un ciclo de tradiciones indígenas españolas, el de Bernardo del Carpio, y formado de un modo análogo al carlovingio, y con él puesto en relación, entonces aún más estrecha que la que encontramos todavía en los romances llegados a nosotros, como se echa de ver igualmente en algunos pasajes de la Crónica general, donde dice que, según «los cantores de gesta», o en cuanto «oymos dezir a los juglares en sus cantares»... «fué este Don Bernaldo filo de Doña Tiber, hermana de Carlos el Grande de Francia», etc. (Véase la edición de 1604, 3ª parte, folio 30, vº, y fol. 45 vº).


    Este fenómeno halla su explicación y su razón suficiente en ser aquellas tradiciones carlovingias, especialmente las que se refieren a las expediciones de Carlomagno contra los moros de España, hasta cierto punto nacionales también en España; en haberse podido tanto más fácilmente popularizar aquí, cuanto que eran en sus versiones más antiguas homogéneas con los intereses, las creencias y costumbres de los españoles, que quisieron tomar su parte en la gloria del emperador y sus doce pares, bien haciéndoles héroes semi-españoles, bien oponiéndoles héroes nacionales que los vencen aun en valor y gallardía. Así tomaron los troveros y juglares franceses muchas veces la España por el teatro de sus cantares de gesta; así combatieron los españoles más de una vez en compañía con caballeros franceses contra los moros. ¿Es, pues, de extrañar que tales tradiciones hallasen acogida favorable en tal suelo, que aquí se arraigasen y popularizasen prontamente, que se propagasen y conservasen en canciones populares, en cantares juglarescos, y después en romances como son los que han llegado a nosotros?


    Estos romances caballerescos del ciclo carlovingio son, en efecto, o viejos populares, o antiguos juglarescos, y hay también algunos de los últimos ya refundidos por poetas artísticos.


    Los viejos populares conservan siempre todas las señales de su origen tradicional: son cortos, narrando tal vez a retazos y con repentinas transiciones, imperfectos en las formas métricas, rompiendo la medida y cambiando la rima; pero tienen una ingenuidad objetiva que interesa, un tono lírico-dramático que encanta, una sencillez en la pintura de los caracteres y de las situaciones,  [p. 57] y en la expresión de los sentimientos que admira y enternece, y un laconismo enérgico que dice mucho en pocas palabras.  [1]


    Los antiguos juglarescos participan, es verdad, todavía de la objetividad en el narrar, de la sencillez en las costumbres y en el giro de la frase, y aun de la rudeza en las formas métricas, y manifiestan todavía el estar calcados sobre fundamentos histórico-tradicionales; mas carecen ya de la espontaneidad y el candor de los populares, han trocado ya la viveza dramática y la brevedad enérgica por una verbosidad y monotonía muchas veces muy pesadas, teniendo ya tal vez miras subjetivas y tendencias doctrinales; así que se parecen ya más bien a poemas destinados para la recitación o la lectura, que a improvisaciones cantadas y conservadas en la boca del pueblo: por todo eso, y por emplearse en ellos mayor esmero en versificarlos, en ordenarlos y enlazarlos, se dejan conocer como composiciones de los juglares, popularizadas, sí, pero hechas a imitación y a semejanza de los cantares de gesta franceses, sus originales también las más veces bajo el aspecto de los asuntos.


    De estos sus originales tienen aún los romances del ciclo carlovingio, así los populares como los juglarescos, algunos rasgos característicos, por ser muy análogos a la índole y civilización del pueblo español, como: el caballerismo feudal, la posición social de la mujer, y el carecer de elementos mitológicos y fantásticos.


    Así aparecen en los cantares españoles como en los franceses los doce pares aun con aquella heroicidad indomada, con toda la altanería y turbulencia respecto de su soberano, el débil emperador: y por cierto los ricos-hombres de Aragón y Castilla no habrían hallado extraño este modo de obrar y proceder.


    Así pintan los juglares tras y cispirenáicos la mujer aun en una posición algo ruda, pero natural a la civilización primitiva, como la compañera amada, pero subordinada al hombre, la cual está lejos de ser, como en las tradiciones de origen céltico, un  [p. 58] ideal, una deidad adorada y requebrada con todas las extravagancias de una galantería refinada y fantástica, la cual, por el contrario, da aquí tal vez los primeros pasos para declararse vencida por el amor, para buscar y provocar sentimientos recíprocos en el hombre;  [1] y con efecto, en semejante posición encontramos en la Crónica rimada, y aun en el Poema y los romances viejos del Cid a Doña Jimena demandando ella misma la mano de su amado ofensor, sirviéndole con la obediencia y el respeto debidos a su señor y al padre de sus hijas, y honrándole y adorándole como el héroe de su patria y el defensor de su fe. Así, según cuenta la Crónica general, Doña Zaida, hija del rey moro de Sevilla Abenabet, le envió a decir y rogar al rey D. Alfonso VI de Castilla «que oviese ella la vista dél, ca era muy pagada de su prez, e de la beldad que dezien dél, e quel amaba, e quel queria ver».


    Así carecen los viejos cantares de gesta franceses y los viejos romances carlovingios igualmente de los elementos mitológicos y fantásticos, de fadas, encantamientos, etc., que constituyen una parte principal de las tradiciones de origen céltico y de los poemas y libros de caballerías fundados en ellas, y puede considerarse la presencia de aquellos en los cantares de gesta o en los romances como una prueba de su refundición y amalgamación con los mismos elementos célticos por los troveros o poetas artísticos de época posterior. Lo sobrenatural y maravilloso que se encuentra muy escasamente en estos cantares viejos galo-francos y franco-españoles, es puramente cristiano y tomado de las leyendas monacales, como la intercesión de los ángeles, etc. El descartar aquellos elementos correspondía por cierto al gusto de un pueblo que, como el español, había ya totalmente roto con las creencias gentílicas, estaba en continua lucha y animado de un  [p. 59] odio implacable contra los enemigos de la fe cristiana, y se gloriaba siempre de conservarla purísima.


    Por semejantes rasgos característicos en los asuntos y por los arriba mencionados en las formas exteriores pueden distinguirse los romances viejos populares y los antiguos juglarescos de este ciclo de sus refundiciones más recientes y más o menos artísticas, aunque, según ha observado un conocedor tan profundo como el Sr. Durán (1. c., pág. XXIV): «Ninguno puede atribuirse, tal cual existe en su actual redacción, a un tiempo más remoto que la primera mitad del siglo XV.» Algunos, empero, de los viejos populares han servido ya de temas a las trovas y glosas de los poetas cortesanos de la segunda mitad de aquel siglo, como los que dicen: En los campos de Alventosa;Domingo era de Ramos, etc.


    Mas las refundiciones de que acabamos de hablar, son de otro género que aquellas trovas o glosas. Son romances que tratan aún con bastante objetividad los asuntos, dejan todavía traslucir una base histórico-tradicional, y tal vez no son más que versiones reformadas e interpoladas de romances viejos y conocidos. Pero intercalan ya más frecuentemente descripciones y reflexiones en la narración; no han tomado sus asuntos inmediatamente de la tradición oral, sino ya de las novelas o crónicas, y aun de los libros de caballerías en prosa; no se contentan muchas veces con reformar solamente el lenguaje y el estilo, con regularizar la medida y la rima; mas llevan ya mudadosy en esto principalmente se diferencian de los juglarescos el tono y el colorido, asimilándose más a los artístico-líricos; llevan alteradas y desfiguradas las tradiciones, mezclándolas con elementos fantásticos, revistiéndolas con los trajes y las costumbres de la caballería y galantería refinada, y añadiendo aun alusiones a las ficciones de los poemas italianos y hasta de los romances moriscos: en suma, se señalan ya como productos artísticos de las últimas décadas del siglo XVI o de las primeras del XVII, y por eso los hemos excluído de nuestra colección.  [1]


     [p. 60] En cuanto, pues, a series de materias y asuntos, nos hemos contentado con dividir los romances recogidos, por ser todos o viejos populares o antiguos popularizados, en las tres secciones siguientes:


    1ª Romances históricos.


    2ª Romances novelescos y caballerescos sueltos.


    3ª Romances caballerescos del ciclo carlovingio.


    III


    DE LAS COLECCIONES DE ROMANCES, O ROMANCEROS, ESPECIALMENTE AQUELLOS DE DONDE SE HAN TOMADO LOS ROMANCES DE LA PRESENTE COLECCIÓN.


    De que el modo primitivo de imprimir los romances fué el de publicarlos en pliegos sueltos, ya no más puede dudarse; ahora, que conocemos un crecido número de semejantes pliegos sueltos impresos antes de mediar el siglo XVI, y por consiguiente anteriores a la primera colección impresa de romances (véanse el Catálogo de pliegos sueltos impresos en el siglo XVI, en el tomo I, páginas LXVII y sig. del Romancero general del Sr. Durán, y la lista de los que contiene un tomo de la biblioteca de Praga, en nuestro tantas veces citado Tratado sobre esta colección, páginas 7 y sig., y pág. 133), ahora no es ya una mera conjetura el tener este modo por el primitivo, por ser el más natural para la publicación de composiciones destinadas al uso y alcance del  [p. 61] pueblo y hasta del vulgo. Así ha llamado con mucho acierto el Sr. Durán estas hojas volantes: «Los primeros ensayos de la poesía popular impresa», y el Sr. Milá y Fontanals dice con razón (1. c., página 58): «Aun los romances primitivos contribuyó la imprenta a que se propagasen, como es de ver por los muchos pliegos sueltos publicados desde principios del siglo XVI y antes de que a mediados del mismo comenzase la impresión de los romanceros formales; pues si aquéllos se publicaban, era para que fuesen comprados, y debieron comprarlos los que no conocían su contenido por otros medios.»


    Ahora se puede probar también que eran pliegos sueltos, al menos en parte, los manantiales de donde ya se sacaron las primeras colecciones de romances. El Cancionero de Romances, lleva, por ejemplo, uno de esos pliegos sueltos, el cual contiene el largo romance del Cerco de Zamora, reimpreso hasta el título (número II de la colección de Praga; 1. c., pág. 7). El mismo Cancionero reimprime otro, el nº LXXX de la colección de Praga (1. c., pág. 15), conteniendo los romances que dicen: Yo me estando en Giromena;De Mérida sale el palmero,Río verde, río verde; y pone los tres romances, aunque sus asuntos sean tan diferentes e inconexos, exactamente en la misma serie en que los halló en el pliego suelto (en la edición sin año del Cancionero de Romances, folios 169 a 174, exactamente lo mismo en todas las ediciones posteriores del mismo).


    Es verdad que algunos romances se hallan ya desde fines del siglo XV insertos en los Cancioneros de Juan Fernández de Constantina y de Hernando del Castillo; mas son poquísimos los contenidos allí genuinamente populares, únicamente dedicados a servir de textos o temas a las glosas o trovas de los poetas cortesanos, quienes añadieron algunos romances alegóricos o eróticos de su composición.  [1]


    Es verdad también que las hojas sueltas, y de las más antiguas, algunas no son más que reimpresiones por separado de aquellas  [p. 62] composiciones de los Cancioneros generales, pues los poetas artísticos y de profesión tuvieron por el más expeditivo este modo de publicación, para propagarlas también entre el pueblo.


    Colecciones, empero, destinadas expresa y cabalmente a los romances genuinamente primitivos y populares, no las conocemos anteriores a la última década de la primera mitad del siglo XVI. Fué por aquel tiempo, y por los motivos expuestos en la primera sección de la presente introducción, cuando cundió tanto la afición a los romances viejos populares, que hubieron de hallar provecho y ganancia los libreros e impresores mismos en recogerlos, ya de la tradición oral, ya de las hojas volantes, y publicarlos en colecciones propias o Romanceros formales, que intitularon, sin embargo, al principio también: «Cancioneros», como si hubiese de servirles este nombre de pasaporte para introducirlos casi fraudulentamente también en la sociedad cortesana y más culta, y sólo mucho tiempo después se apellidaron semejantes colecciones por el nombre que les convenía propiamente, dándoseles el título de Romancero.


    Nosotros tenemos que ocuparnos aquí tan sólo de las colecciones de romances que, como la presente, contienen cabalmente viejos populares o antiguos popularizados, y son casi todas anteriores a las últimas décadas del siglo XVI; y aun de éstas no hablaremos con detención, sino cuando hayamos de hacer correcciones o adiciones a los tratados bibliográficos anteriores, ya propios, ya ajenos: pues el citado Catálogo del Sr. Durán es por lo general tan exacto y tan cabal, que hace excusado el emprender un nuevo trabajo de este género.


    La más antigua de tales colecciones, y de todos los Romanceros en general, escomo podemos ahora asegurar y probarla muy conocida con el título de Cancionero de Romances, dado a luz por vez primera en Amberes, en casa de Mantín Nucio, sin fecha, y llamada comúnmente la edición «sin año» del Cancionero de Romances.


    Sabemos que, afirmando ahora este hecho, protestamos públicamente  [p. 63] contra la opinión adoptada por nosotros mismos, y expuesta en el Apéndice a nuestro tratado sobre la colección de romances sueltos de la biblioteca de Praga; puesto que el tomo primero de la edición de 1550 de la Silva (Zaragoza, Estevan G. de Nájera, 2 vols.) y el Cancionero de Romances, s. a., son tan idénticos en el contenido y hasta en las palabras del prólogo, que es fuerza tener el uno por la reimpresión del otro, y que un crítico tan aventajado como el Sr. Ticknor, quien había visto, examinado y comparado estos volúmenes rarísimos, se decidió en favor de la Silva y de la opinión de haberse, por consiguiente, publicado en el mismo año de 1550 la Silva y las ediciones del Cancionero de Romances s. a. y del año 1550: adoptado este dictamen, y confiados en las razones del Sr. Ticknor, nos hemos ceñido entonces a explicar una ocurrencia tan singular, a aclarar las relaciones recíprocas de estas tres ediciones, y a señalar las consecuencias. Mas ahora que nosotros mismos hemos podido examinarlas y compararlas, habiendo hallado ejemplares de la Silva de 1550, y de la edición de 1550 del Cancionero de Romances en la Biblioteca real de Munich, y de la edición s. a. del último en la de Wolfenbüttel y que hemos examinado y comparado no sólo su exterior y su contenido sumariamente, sino sendos romances escrupulosamente y palabra por palabra, letra por letra, y ponderado el valor de sus variaciones según las reglas de la crítica: ahora hemos obtenido un resultado del todo diferente, casi diametralmente opuesto a la opinión del Sr. Ticknor, quien, sin duda, no tenía tiempo ni gana de emprender tarea tan penosa, aunque indispensable, como va comprobado con nuestro ejemplo, para poder juzgar con certeza aproximativa.


    He aquí el resultado de nuestro examen:


    1º La edición sin año del Cancionero de Romances no puede ser en parte reimpresión de la Silva; por lo tanto, debió preceder a las otras dos y servirles en parte de original, y hubo de salir a luz, según toda probabilidad, antes del año de 1550.


    2º La edición de 1550 del tomo primero de la Silva y la edición de 1550 del Cancionero de Romances, aunque son en parte reimpresiones de la sin año del último, son independientes entre sí: con mutaciones en la serie de los romances, con supresiones y adiciones notables exclusivamente peculiares de cada una de ellas.


     [p. 64] 3º Las ediciones posteriores del Cancionero de Romances son no más que reimpresiones de la de 1550, con ligeras variaciones y enmiendas, sin haber tenido en cuenta las de la Silva.


    Vamos ahora a probar estas aserciones.


    Examinando y comparando los textos del Cancionero de Romances y de la Silva, se verá que el de la Silva lleva, no sólo corregidos los yerros de imprenta, la ortografía y los defectos en la medida y rima, sustituidas las voces y frases anticuadas con las corrientes entonces, sino que también hace correcciones muy oportunas y evidentes con respecto al sentido, desfigurado, mutilado y falto en el texto del Cancionero de Romances, ya sea por haber tenido el editor de la Silva fuentes aún más puras e íntegras, ya sea por haber estado dotado de un excelente criterio: así que, hemos tenido casi siempre que admitir sus lecciones en nuestro texto también, el cual puede servir para confirmar con ejemplos todo lo dicho.


    Ahora biensupuesto que el contenido del primer tomo de la Silva y del Cancionero de Romances s. a. es, como queda referido, en gran parte tan idéntico, que el uno se ha de tener por la reproducción parcial del otro, ¿es verosímil, según las reglas de la crítica, que el editor del Cancionero de Romances, teniendo presente un original tan bueno, le haya reproducido tan mal? ¿Es posible, preguntamos, que haya no sólo cometido yerros de imprenta, descuidos en la medida y rima, sustituido las voces y frases usadas entonces con arcaísmos, y sobre todo, que en vez de reimprimir un sentido claro y cumplido, lo haya trocado con uno desfigurado, oscuro y defectuoso? ¿Hay duda alguna de que, si el uno es el reimpresor del otro, lo ha de ser por fuerza el editor de la Silva, y no puede serlo el del Cancionero de romances?


    El bueno de Martín Nucio, habiendo tenido a su disposición el primer tomo de la Silva, y habiéndolo reimpreso de la manera que acabamos de exponer, sería no sólo un solemne necio, sino también un embustero desvergonzado, pues dice expresamente en el prólogo de la edición s . a. del Cancionero de Romances: «...pero esto no se podo hacer tanto a punto (por ser la primera vez) que al fin no quedase alguna mezcla de unos con otros, etc.». Y precisamente estas palabras: «por ser la primera vez» faltan ya en los textos del Prólogo de la Silva (que ha omitido el pasaje  [p. 65] entero aquí citado) de la edición de 1550 del Cancionero de Romances y en todas las posteriores de éste. Pues el mismo Martín Nucio, claro está que ha repetido, con referencia a su publicación del Cancionero de Romances, aquella aserción en su advertencia ( «Martín Nucio al benigno lector» )a la edición del año de 1566 del Romancero de Sepúlveda (Anvers, en casa de Philippo Nucio), donde dice: «Como yo avia tomado los años pasados el trabajo de juntar todos los romances viejos (que avia podido hallar) en un libro pequeño y de poco precio (es decir, en el Cancionero de Romances), con protestación hecha en el prólogo dél, que yo avia hecho en él no lo que devia, sino lo que podia, veo que he abierto camino a que otros hagan lo mesmo, porque aunque cosa que fácilmente se pudo comenzar, no será possible poderse acabar, ni aun demediar, por ser las materias diferentes, y en que cada día se puede añadir, y componer otros de nuevo.»


    Además de eso, hay en su edición s. a. del Cancionero de Romances una composición con el título de: «Otro romance a manera del porque», que empieza: «Por estas cosas siguientes», y que falta en las demás ediciones del Cancionero de Romances (el primer tomo de la Silva la lleva reimpresa también al fin de los romances), porque faltó en ellas también el motivo de su admisión en la primera (s. a.), donde le anteceden las palabras siguientes: « Porque en este pliego quedauan algunas paginas blancas y no hallamos Romances para ellas pusimos lo que sigue.» Y en efecto, si hubiera tenido Martín Nucio, al imprimir por primera vez su Cancionero, sólo el primer tomo de la Silva a su disposición, no le hubiese sido forzoso de llenar «las paginas blancas» con aquella composición insípida, hallando allí «romances para ellas» en número suficiente, los cuales, empero, no reimprimió: precisamente porque el Cancionero de Romances s . a. fué publicado anteriormente a la Silva de 1550.


    Contra tales hechos, contra razones fundadas en las notas características y calidades intrínsecas de los mismos textos, no pueden valer argumentos, bien que producidos por una autoridad tan respetable como la del Sr. Ticknor, sacados, con todo, de circunstancias puramente externas y de mera verisimilitud a la par que casualidad, a los cuales pueden oponerse otros de igual o no mucho menor peso. Como que si el Sr. Ticknor hallase un argumento  [p. 66] de la prioridad de la Silva en el Epílogo de su primer tomo, donde dice el editor: «Algunos amigos míos, como supieron que yo imprimía este cancionero, me trajeron muchos romances que tenían, para que los pusiese en él; y como ya íbamos al fin de la impresión, acordé de no ponerlos, porque fuera interrumpir el orden comenzado; sino hacer otro volumen, que será segunda parte desta Silva de varios romances, la cual se queda imprimiendo»; infiriendo de este pasaje que el editor de la Silva siguió recopilando y publicando su colección por intervalos, al paso que el editor del Cancionero de Romances, según sería dable deducir del orden en que los puso, tendría que haber reunido ya todo su material al comenzar su impresión. ¿No podría oponerse a este argumento que, concedido que la Silva se hubiese publicado por intervalos, esto no hubiera excluído el incorporarle otra colección casi entera sin adoptar su orden? Y acabamos de probar que, en efecto, lo hizo así el editor de la Silva con el Cancionero de Romances, y justamente en el pasaje que ha intercalado en el prólogo dice expresamente que ha seguido un orden diverso, al paso que también el editor del Cancionero de Romances se vió forzado a excusarse en su prólogo de que, a pesar de su empeño de poner los romances por cierto orden, «esto no se pudo hazer tanto a punto (por ser la primera vez), que al fin no quedase alguna mezcla de unos con otros». Y precisamente en esta «mezcla» se halla reimpreso el pliego suelto mencionado arriba, que con tiene los dos romances históricos que dicen: Yo me estando en Giromena, y Rio verde, río verde, y el caballeresco del Palmero, y justamente el primer tomo de la Silva lleva reimpresos los dos históricos entre los otros de igual género, mientras el caballeresco se halla incluído con los demás de su clase en la segunda parte de la Silva. En este proceder, preguntamos ahora: ¿cuál de los dos editores aparece ser el reimpresor del otro?


    Así, cuando halla el Sr. Ticknor otro argumento para defender y explicar la supuesta prioridad de la Silva, en la inverosimilitud de haberse podido reunir tan gran número de romances tradicionalmente conservados como contiene el Cancionero de Romances, en Amberes, porque fuera de los soldados había allí tan pocos españoles, pudiéramosle contestarle que principalmente en boca de los soldados se conservan y propagan a más y mejor  [p. 67] tales tradiciones y cantos populares, como se comprueba por un ejemplo muy pertinente y aun muy reciente, la Colección de las tradiciones populares de Hesia que acaba de publicar el señor J. G. Wolf; que una parte no pequeña de los romances contenidos en la Silva y en el Cancionero de Romances, como acabamos de demostrar, no están tomados inmediatamente de la tradición oral, sino de pliegos sueltos que podía proporcionarse el editor de Amberes tan bien como el de Zaragoza; y que ya el Cancionero de Romances s. a. contiene no pocos romances, y entre ellos los largos del ciclo carlovingio, que no se hallan en el primer tomo de la Silva, y por lo tanto tuvo que proporcionárselos de otras fuentes igualmente accesibles en Amberes. Si, en fin, el Sr. Ticknor concluye sus argumentos con la observación de que una colección publicada en España misma tiene que alcanzar mayor crédito que una impresa en Amberes, no dudamos que por lo general sea justa aquella observación; sin embargo, no podemos hallar en ella un argumento que haga más verosímil la prioridad de la Silva, pues es cosa sabida que muchas obras castellanas se publicaron por vez primera en los Países Bajos, y se reimprimieron después en España sin menoscabo de su crédito.


    Por el contrario, admitida y probada la prioridad de la edición sin fecha del Cancionero de Romances, todo se vuelve claro, todo es natural en las relaciones entre ella y la Silva de 1550. Así, son excusadas todas las conjeturas y sutilezas para aclarar y explicar un caso, que resulta en verdad muy extraño, en viéndose precisado a admitir la publicación casi contemporánea de la Silva y de las dos primeras ediciones del Cancionero de Romances, en el mismo año de 1550. Pues así no hay ya motivo de dudar: que la primera edición del Cancionero de Romances precedió algún tiempo a la Silva, y , aunque faltan datos precisos para determinar con rigor el año de su publicación, puede colocársela con mucha probabilidad entre el de 1545, en que se conoce una publicación castellana de Martín Nucio (la de la Celestina), y el de 1550, cuando salió a luz ya la segunda edición del mismo Cancionero. Así ya no se hallará extraño, antes bien muy natural, que Estevan de Nájera, librero también, y librero español, estimulado por el feliz éxito de la empresa de su colega flamenco, se resolviese a publicar también en España misma una colección semejante,  [p. 68] aprovechándose para ella de la de Amberes, reivindicando en cierto modo la cosecha recogida de su tierra natal por un extranjero, y comenzando así por el material ya preparado la suya; mas habiendo concebido un plan más amplio y adoptado un orden diverso, no reimprimió en su primer tomo más que la parte de la anterior que le contenía entonces, y alteró e intercaló en el prólogo de su antecesor, apropiándose en verdad poco concienzudamente hasta las palabras de aquél, los pasajes correspondientes a aquellas mudanzas.  [1] Así, hallando al mismo tiempo que los romances del Cancionero de Romances no admitidos en el primer tomo de la Silva son todos caballerescos y por la mayor parte del ciclo carlovingio (véase la lista de ellos dada en nuestro tratado sobre la colección de Praga, pág. 150), se explicará fácilmente, por que el editor de la Silva no los incluyo en su primer tomo, «porque», según dice él mismo expresamente en el citado epílogo a este tomo, «fuera interrumpir el orden comenzado», porque los reservó para su segunda parte, donde en efecto los reimprimió en la sección que intituló: «Los romances que tratan historias francesas». La mayor parte de los carlovingios que contiene el Cancionero de Romances, los reimprimió casi en la misma serie, concluyéndola con aquel romance del Palmero que, como queda referido, lleva puesto el editor del Cancionero de Romances en su «mezcla» con los otros dos históricos, habiendo reimpreso exactamente todos los tres según el pliego suelto que hemos indicado.


    Mas ahora se habrá visto también que el editor de la Silva no fué un falsificador o mero reimpresor, sino un editor crítico  [p. 69] y concienzudo en cuanto a la redacción de los textos reimpresos, pues los reimprimió con enmiendas muy notables, ya sea con ayuda de manantiales más cumplidos y puros, ya sea con la de la memoria de sus amigos que, según dice en el citado epílogo, «le traían muchos romances que tenían», ya sea, en fin, con la de su propio ingenio y sagacidad crítica.


    Así siguió recopilando materiales para su segunda, y tal vez una tercera (?) parte; mas sin haber tenido noticia de la segunda edición del Cancionero de Romances. Que éste fué el caso, y que tampoco Martín Nucio conoció o aprovechó la Silva para su segunda edición, se ve y puede probarse así por las variantes como por las adiciones que llevan la Silva y la edición de 1550 del Cancionero de Romances, siendo aquellas peculiares de cada cual de éstas; pues la edición de 1550 del último no ha aprovechado las enmiendas de la Silva, a pesar de ser necesarias y excelentes, y la Silva repite los textos imperfectos de la primera edición del Cancionero de Romances, aun cuando la segunda ya los contiene más cumplidos; y cuando los textos de la primera son tan corruptos que provocan imperiosamente a hacer enmiendas, las llevan hechas en efecto la segunda y la Silva, pero cada cual de modo diferente, lo que acaba de comprobar su independencia recíproca independencia muy fácil de explicar por su publicación contemporánea, en el mismo año de 1550, en lugares tan distantes como Amberes y Zaragoza. En cuanto a las adiciones y supresiones, también peculiares de cada cual de ellas, las hemos indicado escrupulosamente en nuestro tantas veces citado Tratado sobre la colección de romances sueltos de la biblioteca de Praga (páginas 141 a 152).


    Las ediciones posteriores del Cancionero de Romances son por lo general reimpresiones casi literales de la edición de 1550; las pocas variantes que tienen son por la mayor parte meramente ortográficas, y si tal vez llevan alguna que otra enmienda más esencial, o suplen una omisión, es también sin tener en consideración las enmiendas de la Silva (sirvan de ejemplos comprobantes de lo dicho aquí, las variantes anotadas en nuestra colección).


    De las ediciones posteriores de la Silva no conocemos de vista ni hemos aprovechado más que las dos ediciones que se dicen cada cual segunda, ambas publicadas en Barcelona, la una (de  [p. 70] la cual totalmente desconocida hasta ahora, se ha hallado recientemente un ejemplar en Alemania) con fecha de 1550, e impresa por Pedro Borín; la otra del año de 1557, impresa en casa de Jaume Cortey; la de Barcelona, Jayme Sendrat, del año de 1582, y la de Barcelona, Juan de Larumbe, de 1617. La segunda del año de 1557que es en un todo conforme a la otra del año de 1550, hasta en los yerros de imprenta y foliatura, así que no es más que una mera reimpresión de la de 1550, y todo lo que queda dicho de la una vale de la otrala hemos descrito con detención en un tratadito peculiar, inserto en el Boletín de la Academia imperial de Viena (con el título de: Zur Bibliographie der Romanceros, tomo X, págs. 484 y sig.), y allí demostrado, que es en efecto mera reproducción del primer tomo de la primera, con pocas e indiferentes variaciones en los textos, pero poniéndolos en orden algo diverso y con algunas supresiones y adiciones peculiares de ella («agora nuevamente añadido y enmendado aquí en Barcelona algunos romances», etc.: según dice el editor en su nuevo prólogo). De la edición de 1582, como de las demás, vale lo que ha observado el Sr. Durán, hablando de la edición de Barcelona, 1578: «no era reproducción, sino selección de lo contenido en las anteriores con aumentos de otras obras modernas y contemporáneas a la edición», o según dice su portada: Silva de varios romances recopilados, y con diligencia escogidos de los mejores romances de los tres libros de la Silva (este libro tercero de la Silva en su primera edición no se conoce hasta ahora más que por esta mención en la portada de las posteriores). La edición de 1582 lleva, empero, los textos escogidos de la primera, exactamente reimpresos con todas sus enmiendas.


    Con haber asentado así las calidades y las relaciones recíprocas de la primera y segunda edición del Cancionero de Romances, y de la primera de la Silva, esto, es de las tres fuentes más antiguas y más cabales de los romances viejos tradicionales y populares, y por lo mismo de nuestra colección, hemos demostrado al mismo tiempo el camino que tuvimos que seguir en la redacción de nuestro texto. Es decir, que no pudimos menos de tomar por base el texto más antiguo de la edición sin fecha del Cancionero de Romances; adoptando, empero, en el mismo texto las correcciones, los complementos y las enmiendas de la Silva, de la  [p. 71] segunda, y tal vez también de las ediciones posteriores del Cancionero de Romances, cuando se trataba de corregir los yerros de imprenta, de completar o enmendar el sentido, evidentemente incorrecto, incompleto o dañado en el antiguo texto, y relegado entonces por nosotros a las notasanotando, por el contrario, las variantes de las ediciones posteriores a la primera del Cancionero de Romances, cuando se ceñían a corregir las imperfecciones de la medida y rima, a sustituir voces y expresiones anticuadas con las corrientes entonces, a pulir el giro de la frase y el estilo sin alterar o enmendar esencialmente el sentido, de suyo claro y cumplido en el texto antiguo. o a añadir o intercalar introducciones, epílogos y glosas, no necesarias y antes bien repugnantes al espíritu y tono de la poesía popular; y suprimiendo, en fin, totalmente las variantes meramente ortográficas.


    Además de estas tres fuentes principales de la presente colección, nos han suministrado materiales también los Romanceros siguientes:


    1º Romances nuevamente sacados de historias antiguas de la crónica de España, compuestos par Lorenzo de Sepúlveda. Tan sólo de los romances añadidos en la edición de 1556 hemos recogido algunos que, aunque ya reformados, eran de procedencia tradicional (véanse el Catálogo del Sr. Durán, y nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 114, págs. 14 a 18).


    2º Libro de los cuarenta cantos que compuso un Cavallero llamado Alonso de Fuentes. Nos ha suministrado un solo romance, el viejo fragmento del rey D. Alfonso el Sabio (véanse la obras citadas).


    3º Cancionero de Romances sacados de las crónicas antiguas de España con otros hechos, por Sepúlveda. Y algunos sacados de los cuarenta cantos que compuso Alonso de Fuentes. Medina del Campo, por Francisco del Canto, 1570, en 16º (véase nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie 1. c., tomo 114, págs. 20 a 22; que la colección intitulada: Recopilación de Romances... por Lorenzo de Sepúlveda, Alcalá, 1563, es una edición anterior del mismo Cancionero, de la cual existe una reimpresión, pero ya con el título de Cancionero, etc., de Alcalá de Henares, Sebastián Martínez, 1571, lo hemos demostrado en nuestro tratadito: Zur Bibliographie der Romanceros, 1. c., págs. 485 a 487; ya allí hemos  [p. 72] manifestado que nos parece muy verosímil la opinión del Sr. Durán, que sean ediciones del mismo Cancionero las citadas por Nicolás Antonio con los títulos de Romances sacados de la historia de España del rey don Alonso. Medina del Campo, Alfonso del Canto, 1562; y Romances sacados de la historia, de los cuarenta cantos de Alonso de Fuentes, Burgos, Felipe Junta, 1579. Y ahora añadimos que tenemos también por ediciones del mismo Cancionero la mencionada en el Semanario Pintoresco, año de 1853, página 149, como existente en la biblioteca de la Universidad de Santiago, con el titulo de Cancionero de Sepúlveda, 1520 (sic); y otra que hemos hallado mencionada en una copia manuscrita del catálogo de la biblioteca del Escorial, que posee la imperial de Viena (Cod. ms., núm. 9478), con el mismo título de Cancionero de Sepúlveda, Sevilla, 1584). Los romances incluídos en este Cancionero de Medina, y sacados del Cancionero de Amberes y de la Silva, están reimpresos exactamente según los textos más antiguos, es decir, el del Cancionero de Romances s. a. y el de la Silva de 1550. Tiene, además, dos o tres romances viejos tradicionales, peculiares de él.


    4º Cancionero llamado Flor de enamorados... copilado por Juan de Linares (véase el Catálogo del Sr. Durán).


    5º Las Rosas de Timoneda (véase la Rosa de Romances o Romances sacados de las Rosas de Juan de Timoneda..., por F. J. Wolf, Leipsique, 1846. Acaso es primera edición de la Rosa de Amores el librito intitulado Sarao de amor, Valencia, Joan Navarro, 1561, en 8º (Véase el Catálogo de Durán.) Del romance de la Hermosa Jarifa, inserto en la Rosa de Amores, cita Fuster en su Biblioteca Valenciana, tomo I, pág. 162, la edición impresa por separado con el título de «Historia del enamorado moro Abindarraes compuesta por Juan Timoneda, impresa en Valladolid en la imprenta de Alonso del Riego, impresor de la Inquisición, sin año, en 4º. En seguida van otros romances, el uno del Rey Chico de Granada, y el otro de Fileno»). Que Las Rosas contienen, como hemos dicho en su tiempo, por la mayor parte romances viejos y de procedencia tradicional, aunque ya más o menos reformados por el editor, va ahora aun más comprobado por haberse encontrado que algunos pertenecen simultáneamente a ellas, y a la segunda parte de la Silva.


     [p. 73] 6º Ginés Pérez de Hita, Historia de los bandos de los Zegríes y Abencerrajes, etc., primera parte. Segunda parte de las guerras civiles de Granada, etc. (Véase el Catálogo de Durán, y nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 114, págs. 25 a 34. Hay reimpresión de las dos partes también en el tomo III de la Biblioteca de autores españoles, Madrid, Rivadeneyra, 1846.)


    7º Juan de Ribera, nueve romances, s. 1., 1605 en 4º (Véase la Floresta de rimas antiguas castellanas de Böhl de Faber, tomo I, números 124 y 142. Que estos romances no son todas composiciones de Ribera, sino que algunos son viejos y de procedencia tradicional, puede probarse también por documentos, como el del que dice: Paseábase el buen conde, hay fragmento y glosa en la Segunda parte del Cancionero general, edición de Estevan G. de Nájera, Zaragoza, 1552. (Véase la nota 35.)


    8º Juan de Escobar, Romancero e historia del muy valeroso caballero el Cid Ruy Díaz de Vivar, en lenguaje antiguo, recopilado por... etc. (Véase el Catálogo de Durán.)


    9º Damián López de Tortajada, Floresta de varios romances sacados de las historias antiguas de los hechos famosos de los doce pares de Francia, agora nuevamente corregidos por... (Véase ibid., donde, empero, constituyen yerros de imprenta las fechas de las ediciones de Madrid, pues así han de leerse: 1711, 1713, 1716, 1764. La primera edición, según Pellicer, notas al Quijote, edición de 1797, tomo I, pág. 165, salió a luz en Alcalá, en el año de 1608.)


    Tenemos, en fin, que mencionar con singular agradecimiento dos colecciones entre las modernas, la Silva de Romances viejos del Sr. Jacobo Grimm, y el tantas veces aplaudido Romancero general del Sr. Durán:  [1] la primera, por habernos servido de modelo  [p. 74] al concebir el plan de la nuestra; la segunda, por ser no sólo el más rico tesoro de la Romances de los españoles, sino también  [p. 75] la más cabal y perfecta colección de este género que se conoce, bajo todos aspectos, con excelentes introducciones y discursos  [p. 76] preliminares, con notas muy eruditas y acertadas, y con índices utilísimos (véase nuestro artículo circunstanciado sobre esta obra  [p. 77] maestra en el periódico alemán intitulado: Blätter für literarische Unterhaltung, año de 1852, núms. 16 y 17).


    FERNANDO JOSÉ VOLF.     CONRADO HOFMANN.


     [p. 78]

    


     [p. 9]. [1]. El más antiguo documento en que aparece el nombre de romances, usado en el sentido actual, es, que sepamos, la célebre carta del marqués de Santillana, donde dice: «Infimos son aquellos que sin ningún orden, regla nin cuento façen estos romances e cantares, de que las gentes de baxa e servil condición se alegran.» Con el nombre de romance se designó en un principio toda composición en lengua vulgar (en romance), y luego se señalaron con él más bien los poemas largos de caballería y de aventuras (como también los franceses llaman tales poemas: romans), destinados a ser cantados o recitados y leídos (como, p. e., el poema de Apolonio, que se llama a sí mismo: un romance de nueva maestría), al paso que las verdaderas canciones populares, los productos de la poesía popular lírico-épica, se hallan mencionadas en los documentos más antiguos (anteriores al siglo XV, como en la. Crónica general, en las Leyes de Partida, etc.), con el nombre de cantares, cantares de gesta, cantares de los juglares, distinguiéndolas así de las canciones meramente líricas que se apellidaron cantigas (véanse, p. e., las poesías del Arcipreste de Hita, coplas 1.487 y 1.488).


     [p. 12]. [1]. Como los Sres. Grimm, Diez, Dozy, y el Excmo. Sr. Marqués de Pidal. Así es que también, el último, uno de los pocos nacionales que se han inclinado a esta opinión, dice (en la excelente introducción a la edición del Cancionero de Baena: de la poesía castellana en los siglos XIV y XV, pág. XXII): «Con el tiempo sucedieron dos cosas: que los poetas eruditos introdujeron la medida fija en la poesía, y que los compositores populares perfeccionaron sus metros, poniendo poco a poco la cesura en el medio de los versos largos de diez y seis sílabas, de lo que resultó el romance.» Pero alega solamente documentos y citas para probar que las poesías castellanas más antiguas no tenían sílabas determinadas ni medida fija; mas ningún ejemplo de tales poesías en versos de diez y seis sílabas, al paso que él mismo añade (1. c. pág. XXV): «Los juglares y cantores populares adoptaron casi exclusivamente el verso fácil y sencillo de ocho sílabas, asonantado, que se alzó en lo sucesivo con la denominación de romance, común antes a todo género de composiciones en lengua vulgar... No se crea, sin embargo, que esta especie de metro no se conocía desde muy antiguo: todo induce a creer, por el contrario, que el romance octosílabo fué la primera forma métrica castellana, aunque tal vez se escribía siempre o casi siempre en líneas o versos de diez y seis sílabas, con el asonante o consonante al final.»


     [p. 13]. [1]. Muchos partidarios ha tenido esta teoría de Conde (véase la Historia de la lit. esp. de Ticknor, trad. castell., tomo I, págs. 114 y 115), contra la cual, empero, el Sr. Durán se ha declarado ya en el discurso preliminar a su Romancero de rom. caball. e hist. (ed. de Madrid, 1832, pág. XVII): «En una palabra, nuestro Romance, tal como es y ha sido, es tan exclusivamente propio de la poesía castellana, que no se encuentra en ninguna otra lengua ni dialecto que se hable en Europa.»Y en la nota (15) a este pasaje (pág. XXXV): «Para atribuirla un origen arábigo, no tenemos otro motivo que haberlo así insinuado el erudito Conde en su Historia de los Árabes en España; mas de cualquiera modo, no es menos cierto que sólo se adoptó entre los castellanos. Los romances árabes, como Conde los presenta (!), no son idénticos a los nuestros, y parecen un monorrimo en versos de diez y seis sílabas, con hemistiquio de ocho sin blancos intermedios.»Baste, pues, para despachar para siempre la teoría harto decantada, pero ya rancia de Conde, alegar el dictamen de un orientalista tan versado en las literaturas del oriente y occidente, como lo es el Sr. Dozy (véanse sus Recherches sur l'histoire politique el littéraire de l'Espagne pendant le moyen âge, tomo I, págs. 609 y sig., donde dice entre otros... Quant à des romances arabes, on n'en trouve pas la moindre trace, et l'on peut regarder comme tout à fait surannée, l'opinion d'après laquelle les Romances moriscos auraient été traduits de l'arabe); y el juicio de un crítico tan sagaz como el Sr. Durán, repetido también en la nueva edición de su Romancero general (tomo I, págs. XXI y XXII): «En los (romances) históricos primordiales nada de árabe se percibe, nada de oriental, y son puramente castellanos.»Aunque el ilustre orientalista D. Pascual de Gayangos no conviene del todo con el Sr. Dozy, concluye también su erudita apología en defensa de la existencia de una poesía popular de los árabes en España, con las siguientes palabras: «Por lo demás, creemos con nuestro autor (Ticknor), y con el Sr. D. Agustín Durán, cuyo Romancero acaba de ver la luz pública, que la influencia de la poesía arábiga no fué ni directa ni tan poderosa como Conde y otros han asegurado» (véase su traducción de la Historia de la lit. esp., de Ticknor, tomo I, pág. 516).


     [p. 14]. [1]. Son de este número los Sres. Depping, Huber, Schack, Ticknor, Du-Méril y Lemcke, y casi todos los naturales de España desde el marqués de Santillana y Juan de la Encina hasta Durán. Uno de los más recientes y, por cierto, de los más eruditos y sagaces críticos nacionales, el Sr. D. Manuel Milá y Fontanals ( Observaciones sobre la poesía popular. Barcelona, 1853, pág. 35), parece admitir el haber tenido los hemistiquios de los versos largos de los poemas cultos del siglo XIII un gran influjo en el desarrollo de la forma conocida de los romancesy diremos luego hasta qué punto tiene razón según nuestro modo de ver; sin embargo, no puede menos de admitir también él, que «los octosílabos usados anteriormente en la poesía lírica, acabaron por constituir el verso propio de los romances o poesía popular castellana».


     [p. 14]. [2]. Así dice el Sr. Alcalá Galiano (Observaciones a la Introducción del Sr. Depping a su Romancero, tomo I, págs. LXXIII y LXXIV): «Por otro lado, siendo el octosílabo mitad de otro más largo, debería serlo de un verso de diez y seis sílabas. Ahora, pues, estos no se encuentran ni en las composiciones más viejas. En el poema del Cid no tienen los versos medida regular, siendo ya más cortos, ya más largos (lo mismo puede decirse de la Crónica rimada del Cid). En los poemas de Gonzalo de Berceo y en el Alejandro (como en los demás poemas del siglo XIV), son los versos de catorce sílabas cuando más, y otras veces de doce», lo que es lo normal, pues sus modelos los versos largos de los poemas franceses, son de doce sílabas, determinando los franceses sus medidas por los agudos, y los alejandrinos castellanos, llamados con respecto a su origen también: versos franceses, se dicen de catorce, porque en español las medidas se cuentan por los llanos. Véase también: Díez, Altromanische Sprachdenkmule; pág. 107, quien ha mostrado, a no más dudar, que el alejandrino también en francés era no más que un desarrollo del verso épico primordial de diez sílabas. Ibid, págs. 128 a 130). Así es que el Sr. Durán ha dicho con tanto acierto, hablando de la Crónica rimada del Cid (Rom gen., tomo I, pág. 482): «Este poema... debe presumirse obra de un juglar que con pretensiones de poeta artístico reduce a versos largos, de forma francesa, los redondillas de la nuestra nacional.»


     [p. 15]. [1]. Por extravagante que pudiese parecer a primera vista esta aserciónque nosotros empero nos hemos ensayado en probar con argumentos (véase F, Wolf, Ueber die Romanzen-Poesie der Spanier, en los Anales lit., de Viena, tomo 117, págs. 87 a 89),la ha aprobado también el Sr. Dozy (1. c., pág. 649, donde dice: La poésie qui se forma en Espagne, n'était pas une poésie épique proprement dite. Celle-ci ne pouvait naître en Espagne, etc.). Si, al contrario, el docto Sr. Lemcke, en el excelente Manual de la lit. espa. que acaba de publicar (Leipsique, 1855, en octavo, tomo II, página 9), desaprueba algunos de nuestros argumentos o más bien conjeturas sobre las causas de este singular fenómeno, no puede menos de conceder su realidad, hallando una razón suficiente de su existencia en la misma popularidad de los romances, trastornando así nuestra cuestión principal; ¿por qué habían de contentarse los españoles con los versos cortos épico líricos de los romances, y no habían de procurarse un metro más largo indígena verdaderamente épico como otras naciones?


    Es verdad también que un crítico tan sagaz como el Sr. Milá y Fontanals (1. c., págs. 55 y 56), ha asentado últimamente una opinión que puede parecer contraria a la nuestra; empero se echa de ver que ha confundido la poesía posterior de los romances con la primordial, el pueblo de los siglos XVI y XVII con el de los primeros siglos de los reinos de España: un pueblo, por cierto, no de labradores y villanos, antes bien de guerreros, hidalgos y caballeros; que él mismo se ve forzado a admitir como cosa más natural: que «los largos cantares de gesta, del mismo género de los franceses, se fundaron sobre poesías más cortas, que quedaron absorbidas por los mismos; que el nombre de romance no se aplicó específicamente hasta muy tarde a la clase de poesía que después ha designado»;y que, en fin, diciendo: «que no había diferencia alguna entre los cantares de gesta y los romances., no ha ponderado de una parte el peso muy grave de los elementos y carácter lírico-dramático de los romances, los cuales constituyen una diferencia muy esencial y de gran influjo en las formas, y que no ha reconocido de otra parte las huellas palpables de elementos extranjeros y del influjo de la poesía artística, que ya tienen los poemas más largos (y reconocemos de este género no más que los dos del Cid), aunque se hayan designado con el nombre de cantares de gesta indiferente mente los cantos populares narrativos y sus refundiciones y enlazamientos por los juglares o los clérigos (véanse la nota 1, y la introducción del señor Huber a su edición de la Crónica del Cid, pág. XXXVIII, donde dice con mucho tino: «Esto, sin embargo, no es decir que los romances o cantares juglarescos no se hayan distinguido en nada de los populares: pues no sólo se conservarían entre los juglares por más o menos tiempo algunos poemas en alejandrinos, como el del Cid, sino que hasta los romances juglarescos tendrían más extensión, aproximándose a poemas épicos pequeños, como lo vemos en algún que otro de los más largos de los romances de los doce Pares del Cancionero de romances).»Rastros visibles de semejantes rehacimientos y enlaces se hallan aun en los mismos poemas largos o cantares de gesta franceses, donde se encuentran tantas veces repeticiones de la narración del mismo hecho o de la descripción de la misma situación en coplas (vers o tirades) consecutivas, no sólo de diferente asonancia, mas también de diferente estilo, y aun con costumbres que se refieren ya a diversos tiempos, y con pormenores que tal vez se contradicen: se encuentran tales repeticiones lo más amenudo en las refundiciones más recientes o en los asuntos más populares y más divulgados, y precisamente de las hazañas o situaciones más interesantes: indicios claros que estas repeticiones son no más que otras tantas versiones de los cantos populares que han servido de base a los poemas largos, hechas en diferentes tiempos y ensartadas e incorporadas en sus poemas por los compositores o compiladores (diaskeuastas) de ellos (véanse Monin, Dissertation sur le Roman de Roncevaux, París, 1832, págs. 69 y sig.;F. Wolf, Ueber die neuesten Leistungen der Franzosen für die Herausgabe ihrer Nacional-Heldengedichte. Viena, 1833, págs. 168 y sig.;Fauriel, Hist. de la poésie provençale, tomo II, págs. 292 y sig., y Histoire litt. de la France, tomo XXII, págs. 182 y siguiente:y sobre todos, J. Barrois, Éléments Carlovingiens. París, 1846, págs. 186 a 228, quien ha dado muchos ejemplos, y dice, entre otros, con todo acierto: Les chants primitifs emploient de petits vers, les épisodes sont traités avec laconisme: le temps allonge les vers et accroit les textes, qui bientôt s'étendent indéfiniment.» Las opiniones de los Sres P. París, Hist. Iitt. de la France, tomo XXII, pág. 262; Génin, La Chanson de Roland, París, 1850, págs. CII a CV, y Jonckbloet, Guillaume d'Orange, tomo II, páginas 194 y 195además de ser muy modernas en su modo de ver,caen al suelo con sólo considerar que el mismo autor no habría podido componer narraciones o descripciones con pormenores tan diversos y tal vez contradictorios, y que se encuentran semejantes repeticiones las más voces en composiciones más recientes destinadas no más a ser cantadas; al paso que no se encuentran nunca en los Romans compuestos por los poetas artísticos.


    Con mano de maestro ha resumido las importantes consecuencias de este fenómeno el Sr. Barrois, cuando dice (1. c., pág. 232): Les couplets multiples prouvent par cela même, que les versions n'ont point été altérés quant au fond, et qu´elles sont, pour ainsi dire, un écho contemporain, le retentissement de l´actualité; toutefois, elles se modifièrent en passant à travers les âges, et conservèrent le reflet des influences postérieures. De este proceder hay un ejemplo muy pertinente en la misma poesía castellana, y documentos harto conocidos en los romances del Cid que tratan del cerco de Zamora. El cerco de Zamora era ya un asunto muy popular, y popularizado por los juglares en tiempo del rey Don Alonso el Sabio, como lo prueba su Crónica (4ª parte, ed. de Valladolid, 1604, fol. 214 Vº, donde dice, hablando de aquel cerco: «E dicen en los cantares que la tovo cercada siete años, et caetera).» Ahora bien, de este mismo asunto hay todavía un largo romance, «nuevamente hecho», como lo dan pliegos sueltos, la Silva, ed. de 1550, y el Cancionero de romances, s. a. (comienza: Después que Vellido Dolfos, y contiene además en uno los romances que dicen: Arias González responde;Ya se sale por la puerta;Doña Urraca la infanta), al paso que las ediciones del Canc. de Rom., con fecha (desde 1550), y las colecciones posteriores reimprimen aquel romance largo disuelto de nuevo en sus elementos, vale decir en romances separados, intercalando otro que dice: Ya cabalga Diego Ordóñezdel real se había salido (del cual hay otras dos versiones en pliegos sueltos y en la Rosa esp. de Timoneda), asunto ya tratado. en el largo romance: añaden además de la Silva de 1550 y todas las ediciones del Canc. de Rom. los romances que dicen: En Santa Gadea de Burgos; (y de éste hay también dos otras versiones que dicen: En Toledo estaba Alfonso; y En Santa Agueda de Burgos; y : Por aquel postigo viejo (en dos versiones), asuntos también ya tratados en el largo romance, pero con variación en los pormenores: repeticiones intercaladas y añadidas, claro esta, por ser los asuntos en ellas tratados los más interesantes rasgos de aquella tradición, conservados en tantas versiones o cantos populares, todas las cuales los primeros colectores han creído deber incorporar aun después de haber dado la narración entera en un romance largo y nuevamente hecho con asonancia uniforme.De aquí es que el Sr. D. Eugenio de Tapia (Historia de la civilización española, Madrid, 1840, tomo I, página 268), haya dicho con sobrada razón: «Tengo, pues, por cierto, que antes del siglo XII se cantaban en Castilla romances en lengua vulgar, porque ésta es la versificación más sencilla y acomodada a las canciones populares, Y aun me atreveré a decir que antes de escribirse el poema del Cid, a mediados del siglo XII..., se cantaba en romances la historia del Cid, y tal vez el poema se compuso en gran parte con ellos.»


    Tocante, en fin, a la teoría del Sr. Milá y Fontanals, que los primeros romances castellanosy en general los cantos populares primordiales históricos y caballerescosdimanaron de los cantares de gesta, vale decir de los poemas largos épicos, y que de esta suerte se transformó en popular la poesía heroica (1. c., págs. II y 55 ; esta teoría sostiene también el señor Génin), le concedemos, que muchas veces se han disuelto de nuevo los tales poemas en sus elementos en cantos populares, y que de los últimos los que tienen este origen son tal vez los más antiguos que hayan llegado a nosotros; mas por cierto estas partes de los poemas largos, transformadas de nuevo, y quizá más de una vez, en cantos populares, no pueden considerarse como los cantos primitivos populares, confundirse con los primordiales; antes bien no admite duda, que todos los poemas verdaderamente épicos y nacionales (pues las epopeyas inventadas por los poetas artísticos aquí no entran en consideración) tienen que haber tenido por manantiales los cantos primitivos populares, y de estos sus elementos han debido conservar rastros todavía visibles, aunque no poseamos casi ningunos ejemplos de aquellos cantos primordiales, lo que, como queda dicho, no es de admirar. Así dice, p. e., el Sr. P. París, hablando del cantar de gesta de Amis et Amile (Hist. Iitt. de la France, tomo XXII, pág. 289): Nous croirions volontiers qu'avant de former une seule geste, elle était divisée en nombreuses et courtes chansons indépendantes les unes des autres, comme en Espagne les romances du Cid et de Bernard de Carpio. Les diverses parties de l'ouvrage que nous avons sous les yeux ne semblent pas jointes d'une façon naturelle. On aperçoit de grandes lacunes dans le récit, et même on pourrait sans trop de peine découdre toute la trame, en détachant un à un tous les morceaux qui furent employés pour la composer. Y el mismo ha observado con su acostumbrada sagacidad respecto al Roman du roí Horn (ibid., pág. 554): Il nous suffit de trouver ici la preuve assez nette qu'avant de devenir chanson de geste, la fable de Horn était un lai, soit écossais, soit bretón. Et ce qui nous est révélé pour cette légende, nous pouvons le supposer d'un certain nombre d'autres chansons de geste, fondées les unes sur des lais bretons de courte haleine, les autres sur des cantilène franques et germaniques, etc.Esto era en todo tiempo y en todas partes el desarrollo natural de toda poesía verdaderamente épica y popular; esta teoría en cuanto a los poemas homéricos, p. e., asentada años hace por los más famosos críticos entre nosotros, ha sido comprobada últimamente por el eruditísimo helenista Sr. Teodoro Bergk, en su excelente programa: Uber das älteste Versmass der Griechen, que acaba de ver la luz pública (Friburgo, 1854); dado, pues, por sentado que los poemas homéricos hubieron de tener por elementos cantos populares anteriores a ellos, y que estos debieron haber tenido una forma más compendiosa, correspondiente a su carácter lirico-dramático y a su destino de ser cantados: el hexámetro, como demasiado largo y pesado para este fin, no podía ser el metro más antiguo de los griegos; lo debía ser un metro más corto, más vivaz, más cantable, en suma, más propio de cantos populares; y, en efecto, lo ha hallado en el verso dímetro, llamado paremíaco (en sus dos formas principales de enoplio y prosodíaco), ha hallado rastros de él en refranes antiguos (así el P. Sarmiento ha deducido de los refranes la invención de los romances), en inscripciones, y ejemplos en cantos populares más recientes (como en los llamados Linos e Himeneo, etc.).«Claro está, dice (1. c., pág. 16), que en estos versos cortos de refranes eran compuestos también aquellos cantares en que los cantores del tiempo antiguo celebraban las hazañas de los antepasados ( κλ&17;α ἀνδρῶν ), y de suerte que siempre dos versos eran juntos a pares, lo que aun ahora se deja conocer.»


     [p. 19]. [1]. Véase, p. e., el Ensayo histórico sobre el origen y progresos de las lenguas, señaladamente del romance castellano, del Sr. Marina (en las Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo IV, págs. 34 a 37), donde dice, entre otras cosas: «Todo se mudó y trastornó en España a influjo de los franceses, señaladamente del arzobispo de Toledo D. Bernardo. Los sagrados y venerables cánones de la iglesia de España; su liturgia y antigua disciplina; la política civil y eclesiástica; el orden en los oficios divinos, todo mudó de semblante, todo se alteró, sin excluir el arte de escribir; porque el emperador (Alonso VII de Castilla), a instancia de los francos, mandó se adoptara en el reino la letra galicana o francesa en lugar de la gótica, mudanza que, imposibilitando a los españoles la lección de sus antiguos códices, influyó mucho en la nueva lengua vulgar.»


     [p. 22]. [1]. Que este modo de rimar en parejas es indígena y usado desde largo tiempo en la poesía castellana, lo hemos probado en otro lugar (véase Ueber die Romanzen-Poesie der Spanier, 1. c., tomo 117, págs. 104 a 107), y a los ejemplos allí alegados podemos ahora añadir uno muy pertinente, pues prueba su uso ya en tiempo del rey Don Enrique III de Castilla en «cantares y refranzillos que decía el pueblo». (Véase el Cancionero de Baena, ed. de Madrid, nota XCVI, pág. 660.)


    Versos pareados, producidos por la falta de blancos intermedios, se hallan no sólo en romances castellanos, sino también en portugueses, y al ofrecérsele un tal ejemplo dice el Sr. Almeida-Garrett (Romanceiro, tomo III, pág. 80). «Este e um dos muitos exemplos de se faltar de vez em quando á forçada lei da redondilha, augmentando a com. dois versos no mesmo repisado consoante ou toante obrigado.»


    


     [p. 23]. [1]. Véase Rengifo, Arte poética española. Barcelona, 1703, en 4º, página 28, cap. XXII. «De los pareados o parejas, en versos de redondilla mayor.»Así dice Durán (1. c., tomo I, pág. IX.): «Hay sin embargo algunos (romances) en versos cortos pareados que se usaron ya en el siglo XV», y romances de esta especie los ha colegido en el Apéndice III de su Romancero (tomo II, págs. 639 y sig.) bajo el epígrafe de «Romances de varias clases, hechos en versos pareados, anacreónticos o de ocho sílabas.»


     [p. 23]. [2]. Veanse los ejemplos que hemos alegado en nuestro artículo: Ueber die Romanzen-Poesie (1. c., tomo 117, págs. 110 a 113); los que se hallan en nuestra colección de los romances en pliegos sueltos de la biblioteca de Praga (págs. 37, 108, III); y en el Romancero del Sr. Durán los núms. 305, 328, 359, 364, 372, con las notas del docto editor; p. e., la al núm. 364, donde dice: «Todos los carácteres de este romance indican ser también de los más antiguos y menos alterados en la imprenta, pues conserva las formas y cambio de consonantes con que hoy en día canta el pueblo los que son puramente tradicionales, y que no se han impreso (como el núm. 372).» También en los romances populares de los portugueses hay muchos ejemplos de este cambio de consonantes, como en el Romanceiro del Sr. Almeida-Garrett, en los romances de O conde d' Allemanha (y en los mismos lugares de su original castellano, que dice: A tan alta va la luna); de Dom Aleixo; de Silvaninha; de Reginaldo; de la Donzella que vai a guerra; de O captivo (según el original castellano, que dice: Mi padre es cierto de Ronda); lo que ha ocasionado al editor a hacer la siguiente observación (tomo II, pág. 81): «... cujas (do assoante ou toante) severas leis nao permittem que se mude senao em espaços regulares, e nunca mais de duas ou tres vezes en todo o decurso do mais extenso delles.


     [p. 23]. [3]. Así hay variación del asonante, y conforme a la del sentido, en el lindísimo romance que dice: Galiarda, Galiarda, al paso que su refundición juglaresca, que dice: Ya se salia Aliarda, observa ya la misma rima en ar; así tiene el romance del conde Fernán González, que dice: Preso está Fernán Gonzálezel buen conde castellano, según el texto de la Silva (ed, de 1550) cambio de asonantes, mientras el Cancionero de Romances (ed. de Medina del año de 1570) y Timoneda lo dan con la asonancia ya hecha uniforme.


    Es de notar que los juglares no se han contentado con introducir la identidad del sonido final de un cabo al otro de los romances, sino que han reunido también romances populares y separados en un gran romance encíclica por el mismo expediente de hacer uniformes sus asonancias (ejemplos muy conocidos de este proceder son los romances del Cid que tratan del cerco de Zamora, véase la nota 6), imitando también en esto sus modelos franceses. (Véase Díez, Altromanische Sprachdenkmäler, págs. 86 y 87.)


     [p. 24]. [1]. Véanse: «Las seyscientas Apotegmas de Juan Rufo, y otras obras en verso.» Toledo, por Pedro Rodríguez, 1596, en 8º, donde se halla el siguiente pasaje, muy interesante para la historia de la poesía de romances en general (folio 26): «Sin duda este tiempo florece de poetas que hacen romances, y músicos que les dan sonadas: lo uno y lo otro con notable gracia y aviso. Pues como es casi ordinario amoldar los músicos los tonos con la primera copla de cada romance, dijo a uno de los poetas que mejor los componen, que excusase en el principio afecto ni extrañeza particular, si en todo el romance no pudiese continualla: porque de no hacello resulta, que el primer cuarteto se lleva el mayorazgo de la propiedad de la sonada, y dexa pobres a todos los demás.»


     [p. 26]. [1]. Véase el «Apéndice sobre la clasificación de los romances considera dos relativamente a las épocas a que se atribuye su composición, y al en lace que forman entre sí las diversas modificaciones que experimentaron en la tradicional y en la artística (1. c., tomo I, págs. XXXIX y sig.).


     [p. 27]. [1]. «Hemos denominado viejos a los romances que carecen de toda pretensión artística, que, conservados por la tradición oral, son anteriores a la imprenta, y no han llegado a nosotros escritos antes de dicha época.


    Decimos antiguos a los que, tomados y calcados sobre los viejos, se compusieron por poetas del siglo XVI, desde su segunda hasta su quinta o sexta década, cuando ya se escribían o imprimían en pliegos sueltos o en antologías y colecciones generales y especiales.


    Llamamos nuevos a los romances de la 6ª clase, todos de actualidad, ya en los hechos y asuntos de que tratan, ya en las formas vulgarísimas que aceptan.


    Y, en fin, consideramos como modernos los de la 8ª clase, por contener en sí, y haber fijado todos los elementos que formaron el sistema poético nacional que llegó a popularizarse, y aún se continúa, como emanación de su tipo primitivo.» Nota del Sr. Durán.


    


     [p. 29]. [1] .Véanse los pasajes muy significativos e interesantes para la historia de esta clase de romances que hemos sacado de los prólogos de Fuentes y Sepulveda y reimpreso en nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 114, págs. 15 a 16 y 18 a 19.


     [p. 32]. [1]. Es equivocación muy común en los extranjeros el tener las nueve partes de la Flor de varios romances nuevos que formaron después, con otras cuatro, el Romancero general, y el que, bajo el título de: Segunda parte, etc., publicó Miguel de Madrigal, por los verdaderos tesoros de la poesía popular de romances; todas estas colecciones contienen no más que imitaciones de los poetas artísticos y juegos de su ingenio, compuestos en las dos últimas décadas del siglo XVI o en la primera del XVII, y ninguno de los romances verdaderamente populares y viejos se halla recogido en ellas, las cuales servían más bien de almacén de moda para los aficionados de aquel tiempo.Véanse las excelentes observaciones del Sr. Durán sobre las Flores y el Romancero general, en el Catálogo de los documentos, etc., al fin del tomo II de su Romancero general.


    


     [p. 36]. [1]. Véanse las Siete Partidas, parte II, tít. XXI, ley XXI: «Como ante los caballeros deben leer las hestorias de los grandes fechos de armas quando comieren.»Donde dice: «Et alli do non habien tales escripturas facienselo retraer a los caballeros buenos et ancianos que se en ello acertaron: et sin todo esto aun facien más que los juglares non dixiesen ant' ellos cantares sinon de gesta o que fablasen de fecho d'armas.»


     [p. 36]. [2]. Véase la obra citada del Sr. Dozy, págs. 652 y sig. sobre el carácter del Cid, según la Crónica rimada y los romances viejos;pág. 656, sobre Bernardo del Carpio,y pág. 662 sobre el conde Fernán González.Los argumentos con que el Sr. Durán (Rom. general, t. I, pág. 482, t. II, páginas 649 y sig.) ha impuguado estas opiniones, no nos parecen convincentes: pues creemos que no haya distinguido con todo el rigor que pide la verdad histórica la ricahombría y hidalguía de los reinos separados durante la Edad Media, de la grandeza y nobleza desde la época de su reunión en una gran monarquía. Las primeras, casi independientes (pues pudieron desnaturalizarse), y más altaneras y turbulentas que cualquier aristocracia feudal, tenían al rey poco más que por el primero entre pares (véase, p. e., el rasgo notable con que caracteriza la Crónica general, edición de Valladolid de 1604, fol. 233, al Cid, el tipo del caballerismo español); las segundas, por haber apartado sus intereses de las de las otras clases de la nación, fueron también domadas y sojuzgadas por la realeza, y, en fin, contentas de hacer el primer papel de galán leal en la corte del monarca casi absoluto.


     [p. 38]. [1]. No puede caracterizarse mejor la manera de los poetas artísticos al tratar los asuntos históricos, que con las palabras de un romance satírico (en el Romancero general, el que empieza: Qué se me da a mí que el mundo) donde dice:


    Y porque para escribir

    romances coplas y letras

    de tan sábidas historias,

    es menester menos ciencia:

    pues un ficto pensamiento

    arguye más elocuencia,

    mayor ingenio descubre,

    más saber y más prudencia

    y sin mirar al objeto

    se advierte de un buen poeta

    el estilo, el pensamiento,

    el concepto y la sentencia.


    El Sr. Milá y Fontanals (l. c., págs. 57 y sig.), aunque exagera con mucho el haber acertado en la imitación y restauración de los romances viejos los poetas artísticos, hasta poner la cuestión: «¿Se creó entonces (por ellos de nuevo) una poesía popular?», no puede menos de confesar: (sus romances) «no eran ya poesías verdaderamente populares (!), y exceptuando los trozos que no son sino imitación, y acaso copia perfeccionada (?) de los antiguos, están generalmente desprovistos de la precisión y claridad plástica de estos. Tienen un no sé qué de artificial (!), una complicación de cláusulas y frases, una trabazón de ideas, todo ello excelente, pero que arguye una procedencia no popular, y que no eran, por decirlo así, para el paladar del pueblo.»


     [p. 41]. [1]. El Sr. Durán ha dividido el Romancero de vulgares en las secciones siguientes (en la obra misma, mientras que el prólogo se ciñe a seis secciones):


    1) Caballerescos.


    2) Novelescos y fabulosos.


    3) De cautivos y renegados.


    4) Históricos.


    5) Tomados de leyendas devotas.


    6) De valientes y guapos.


    7) De casos y fenómenos raros y maravillosos.


    8) De asuntos imaginarios.


    9) De controversia, agudeza e ingeniosidad.


    10) Satíricos, jocosos y burlescos.


    11) Cuentos vulgares hechos en romances.


    Nosotros hemos tratado con más detención de los romances vulgares en los Anales lit. de Viena, tomo 114, págs. 66 y sig., y en el periódico intitulado: Blätter für literarische Unterhaltung, año de 1852, nº 17.


     [p. 43]. [1]. Con referencia a estos romances novelescos y a su heterogeneidad de los posteriores moriscos, ha dicho con sobrada razón el Sr. Durán (Romancero general, tomo I, pág. 10, nota 8): «Con efecto, poco antes de la conquista de Granada, y quizá hasta algunos años después, se hallan pocos romances moriscos novelescos que tengan vestigios muy señalados de la poesía árabe.»(Véase también la nota 16, pág. 21.)Y particularmente sobre los romances de Moriana y Galván dice en la nota al primero de esta serie (1. c. pág. 3): «Así éste como los demás de Moriana tienen un carácter caballeresco muy marcado y particular que los distingue, con algunos otros de esta sección, de los demás romances moriscos.»


    Caracteriza, pues, con mano de maestro este género de romances novelescos viejos y populares como sigue (ibíd, pág. XIII): «Descúbrese en ellos cierto candor primitivo, cierta expresión de sencillez semi-bárbara; un lenguaje tan en su infancia; tantas palabras, frases y giros de expresión anteriores a la reforma con que se nos presentan, que es imposible no considerarlos como de muy remota procedencia, y como hijos de un espíritu que se empleaba en asuntos e invenciones de suyo muy populares, aunque ya impregnadas del colorido oriental que los árabes nos iban lenta y escasa mente comunicando.»En verdad, tan «lenta y escasamente», que las invenciones de estos romances no se distinguen de las de los otros viejos populares, sino por las costumbres y otras cosas meramente accesorias, que no mudaron en nada su carácter esencial y espíritu nacional.


     [p. 44]. [1]. Sirva de prueba del influjo que tenían los asuntos tomados de los poemas italianos en los romances novelescos, p. e., el romance morisco de Gazul, que dice:


    No de tal braveza lleno

    Rodamonte el africano, etc.


     [p. 46]. [1]. Así dice el docto conde Alberto de Circourt en su excelente: Histoire des Mores Mudejares (Tomo III, págs. 325 y sigs.) con tanta razón como agudeza: Ces pauvres Mores des romances sant bariolés comme Arlequin, empanachés comme des saltimbanques, emblasonés de devises comme un livre de Saavedra: et quelles devíses! de vaisseaux dont pensée forme la poupe, à qui ferme foi sert de pilote, et dont les écoutilles sont les deus yeux d'un amant, etc. Y describe (1. c., págs. 326 y 327) según autoridades acreditadas el traje histórico de los moros de aquel tiempo.


    Así dice una autoridad nacional, el célebre poeta Ángel de Saavedra, duque de Rivas (Romances históricos. París, 1841, págs. 6 y 7): «Entonces nacieron los romances moriscos; engañándose mucho los que, escasos de erudición, juzgan estas composiciones originariamente árabes. Error que se nota con sólo considerar que ni las costumbres, ni los afectos, ni las creencias que en ellos se atribuyen a personajes moros, son los de aquella nación; advirtiéndose desde luego que son cristianos enmascarados con nombres y trajes moriscos, etc.»


    Véanse también las notas del Sr. Alcalá Galiano a la introducción del Sr. Depping a su Romancero, tomo I, págs. LXXX y LXXXI.


    Esta moda de hacer romances a lo morisco fué, como sucede siempre con cosas de moda, luego exagerada, y se compusieron tantos romances moriscos, y entre ellos tan «ridículos, estrafalarios y culterizantes», que provocaron la sátira y la oposición del gusto natural y sencillo contra aquel facticio y amanerado, y dieron margen a aquellas parodias que se conocen bajo el título de romances moriscos, satíricos, jocosos y burlescos; otra prueba de la escasa o ninguna verdad histórica de los moriscos novelescos.


     [p. 47]. [1]. Véase la nota 3.Añádanse las autoridades alegadas por nosotros para impugnar este supuesto orientalismo de la poesía castellana y especialmente de los romances moriscos, en los artículos: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 117, págs. 160 y 161, y sobre el Romancero del Sr. Durán, en el periódico que lleva por título: Blätter für literarische Unterhaltung, año de 1852, nº 16, donde hemos mostrado que el Sr. Durán ha refutado él mismo muy bien las extravagancias de esta teoría en otros pasajes de su prólogo (cabalmente en la nota 16, pág. XXI); y manifestado con eso su candor y su esfuerzo para librarse de preocupaciones nacionales y arraigadas.Tenemos además la satisfacción, de que el autor que recientísimamente ha tratado de este asunto, un conocedor tan fino y profundo de la literatura española como el Sr. Lemcke (1. c., tomo I, pág. 19, tomo II, pág. 16), se ha declarado también contra aquel orientalismo de la poesía castellana, contra el influjo exagerado de los árabes en la formación del carácter nacional español, contra la posibilidad de una «fusión de la poesía árabe pura y de la castellana primitiva en las nuevas formas que adquirió la civilización por el roce y trato de ambos pueblos», y por de contado contra «la verdad histórica y moral» de los romances moriscos.


     [p. 49]. [1]. Véanse la excelente exposición del estado social de España durante la Edad Media, en el Prólogo del Sr. Durán, 1. c., págs. XVI a XX; y las observaciones muy justas y concisas sobre el caballerismo español, en el Manual del Sr. Lemcke, tomo I, pág. 22.


     [p. 51]. [1]. Véanse, p. e., los pasajes del Cancionero de Baena alegados en nuestras adiciones a la traducción alemana de la obra del Sr. Ticknor, tomo II, págs. 687 y 688.


     [p. 52]. [1]. Danse a conocer como originarios franceses y fundados en tradiciones bretonas especialmente los asuntos en que hacen un papel las fadas y los encantamientos, elementos fantásticos que repugnaban al espíritu histórico y al caballerismo real de los españoles, así como a su ortodoxia de cristianos viejos (véase el Discurso preliminar del Sr. Durán, 1. c., tomo I, pág. LXI). Que estos elementos no fueron, empero, de origen oriental, lo prueba su carácter diferente del oriental, y el hallarse más frecuentemente y más conforme todavía a la mitología céltica en los romances portugueses. Así dice el Sr. Almeida Garrett (Romanceiro, tomo II, pág 19, tratando de la versión portuguesa del romance castellano, que dice: A cazar va el caballero; de otro romance de aquel género, el que dice: De Francia partió la niña, conservado también en una versión portuguesa ha señalado ya el Sr. Depping, 1. c., tomo II, pág. 180, su origen francés), con mucho acierto: Accresce que o romanee castelhano, propriamente ditto, nunca se lançou no maravilloso das fadas é incantamentos que a eschola celtica de França é Inglaterra, é mais ainda á neo-grega de Italia fizeram depois tam familiar na Europa: os severos descendentes de Pelaio nao tinham mythologia nos seus poemas, cantados ao som de lança no escudo e a compasso da cuttilladas. O sobrenatural d'esta historia parece-se mais com as crenças é supertições, ainda hoje existentes no nosso povo, das moiras incantadas, das appariçoes da manhan de San' Joao, e de outros mythos nacionaes, etc.»


     [p. 53]. [1]. En Portugal fueron ya por medio de los caballeros borgoñones, que ayudaron a reconquistarlo, y de su primera dinastía, de origen francés, introducidos y conocidos los poemas caballerescos franceses; aquí su lectura fué favorecida y continuada, por haber sido la poesía nacional de este país ya en sus principios cortesana y caballeresca, imitadora de la provenzal. Así hay aquí traducciones o imitaciones también de los libros de caballerías franceses en prosa ya en el siglo XIV, como lo prueba, p. e., un manuscrito portugués del siglo XIV o XV, que posee la biblioteca imperial de Viena, y que contiene una composición cíclica sobre la caballería de la corte del rey Artús y de la Tabla redonda (lleva por título: Historia dos cavalleiros da mesa redonda e da demanda do Santo Graall, y comprende las leyendas de los caballeros Galaad, Tristán, Erec, Perceval, Palamedes y Lanzarote, casi con la misma serie que en el Roman d'Artus et de ses chavaliers). Por eso no es de extrañar que en el siglo XV naciesen imitaciones libres de ingenios portugueses, compuestas según aquellos modelos franceses e ingleses, las cuales, empero, nacidas en una época en que el espíritu creador del caballerismo ideal ya estaba apurado, careciendo de toda base nacional o histórico-tradicional, y remedando modelos ya ellos mismos harto alterados y desfigurados, hubieron de ser del todo facticias, aun más extravagantes y hasta caricaturas, como lo son en efecto los libros de Tirante el Blanco, y de Amadís de Gaula, sin género de duda puras ficciones, y con toda probabilidad de origen portugués. Véanse las obras citadas de los señores Ticknor, tomo I, págs. 231 y sigs. 349 y 350; Almeida-Garrett, tomo II, págs. XXXI y XXXII; Lemcke, tomo I, págs. 74 y sigs.; y el artículo de Ritson sobre el Tirante el Blanco en el Catálogo de la Biblioteca Grenvilliana.


    


     [p. 55]. [1]. Véanse las autoridades alegadas en nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo CXVII, págs. 148 y 149; y los pasajes del Cancionero de Baena, citados en la nota 26.


     [p. 55]. [2]. Sirvan de ejemplo los pasajes que tratan de la reina Berta, madre de Carlomagno; de «Carlos Maynete», de sus aventuras en la corte del rey Galafre de Toledo, y de sus amores con la hija de aquél, la infanta Galiana, bautizada con el nombre de «Sebilla»; de la derrota de Roncesvalles, del caballero del Cisne, etc.Que fueron comunes muchas tradiciones y cantares a la España septentrional con la Francia meridional, lo prueba el célebre fragmento de la leyenda provenzal de Santa Fides de Agen, donde dice:


    Canczon audi-qu'es bell' antresca,

    que fo de razo espanesca,

    ..........................................................

    Tota Basconn' et Arogons

    e l'encontrada dels Gascons

    saben quals es aqist canczons.


    Véase también la Histoire de la poesie provençale de Fauriel, tomo I, págs. 33 y sig.; tomo II, págs. 374 y 375; tomo III, págs. 464 a 466.


     [p. 57]. [1]. Tales son, p. e. los romances que dicen: Nuño Vero; En los campos de Alventosa; Domingo era de Ramos: Mala la vistes, franceses; En Castilla está un castillo; Estábase la condesa; Vámonos, dijo mi tío; A caza va el emperador; Del soldán de Babilonia; Arriba, canes, arriba; Todas las gentes dormían, etc.


     [p. 58]. [1]. Véanse, p. e., los romances de Guiomar y de Melisenda, y en cuanto a sus modelos, las heroínas de los cantares de gesta franceses, las observaciones muy justas del erudito Sr. Paulin Paris en la Histoire litt. de la France, tomo XXII, pág. 720.El influjo de las tradiciones de origen céltico en alterar y ensalzar hasta lo ideal la posición de la mujer en la época del caballerismo refinado, va señalado con admirable sagacidad por el Sr. Henri Martin en su excelente: Histoire de France, 4ª ed. (París, 1855), tomo III, págs. 363 y siguiente; págs, 382 a 385, y págs. 389 y sig.


     [p. 59]. [1]. Refundiciones de este género se hallan especialmente entre los romances de Reinaldos de Montalván, ya hechos según la novela prosaica de él traducida también al castellano, ya a principios del siglo XVI; como, p. e., el que dice: Cuando aquel claro lucero, conservado también en un pliego suelto donde lleva el siguiente título, muy notable: «Romance sobre los amores de Reynaldos de Montalbán con la hermosa princesa Calidonia, hija del rey Agolandro, y de los grandes hechos de armas y trabajos que passó en la conquista, y de la muerte della. Hecha (sic) por un gentil hombre. Agora de nueuo muy fuera del propósito de los otros, como por él parecerá.» (Véase nuestro tratado Ueber die Prager-Sammlung, págs. II y 98.) Compárese, pues, con esta refundición aquel romance antiguo juglaresco que trata el mismo asunto, y que dice: Estábase don Reinaldos. Otro ejemplo muy a propósito es el romance que dice: En Francia la noblecida, refundición de aquel antiguo juglaresco que empieza: Día era de San Jorge. De este jaez son también algunos romances de Durandarte y de Belerma; y los romances de Bravonel y Guadalara pertenecen sin género de duda a la sección de los moriscos.


     [p. 61]. [1]. Hemos dado una descripción detallada del ejemplar que posee la biblioteca real de Munich del Cancionero de Juan Fernández de Constantina, y la lista de 23 romances que contiene, en las adiciones a la traducción alemana de la obra del Sr. Ticknor, tomo II, págs. 528 y sigs., y especialmente pág. 533. Véase también nuestro tratado: Ueber die Romanzen-Poesie, 1. c., tomo 114, págs. 8 y 9; y sobre el Cancionero de Hernando del Castillo, en especial, el excelente Catálogo de documentos, etc., al fin del tomo II del Rom. gen. del Sr. Durán, donde hay la más exacta y cabal descripción de este libro y de sus diversas ediciones.


     [p. 68]. [1]. El mismo Estevan G. de Nájera parece haber hecho el objeto principal de su especulación el recopilar y reimprimir las composiciones poéticas entonces en boga, como se ve, p. e., por su edición del Cancionero general, de Hernando del Castillo, en partes de tamaño menor y por el estilo de su reimpresión del Cancionero de Romances (véase nuestra descripción detallada de la Segunda parte, la sola conocida hasta ahora, de esta edición, según el ejemplar único que posee la Biblioteca imperial de Viena, en las Adiciones a la traducción alemana de la obra del Sr. Ticknor, tomo II, págs 535 a 539), y por la otra colección de igual género que publicó también con el título de Cancionero general, y que hemos descrito con detención, según el ejemplar único también que para en la Biblioteca de Wofenbüttel (véase al tomo X del Boletín de la Academia imp. de Viena, págs. 153 y sig.).


     [p. 73]. [1]. Aunque no tenemos nada que ver con las colecciones que contienen exclusivamente romances artísticos y modernos, vamos a hacer excepción con unos romancerillos que son totalmente desconocidos, y cuya noticia y descripción debemos a la cortesía del Sr. José Müller, catedrático de la Universidad de Pavía.


    He aquí lo que se ha servido franquearnos sobre ellos.


    Hay en la biblioteca Ambrosiana en Milán un grueso tomito (señalado con el núm. SN. V. III. 17), sin foliación, en 12º, que abraza las obras siguientes:


    I. Primer quaderno de la segunda parte de varios Romances los más modernos que hasta hoy se han cantado. Impresso en Valencia junto al molino de la Rovella, año 1593. Véndense en la calle de los Flaçaderos, junto a la Merced.8 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Funestos y altos cipreses.

    Muestraseme el cielo amigo.

    Oyd, amantes noveles.

    Otra vez bueluo a templaros.

    Tapa, tapa, tan.

    Damas, el que a lo galano.

    Para la dama cerril.


    II. Segundo quaderno de la segunda parte de varios Romances. Impresso en Valencia, 1593, etc., como arriba.7 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Hermosas depositarias.

    Di, Zayda, de que me avisas.

    Con los mejores de Asturias.

    Por ver la feria en Seuilla.

    Rey y señor don Alfonso.

    No piques, Zayde, el cauallo.

    Madre, el cauallero.

    

    Al cabo hay un soneto que dice:


    Fijaste el clauo en la voluntaria rueda

    Fortuna varia, pura e inconstante.


    III. Tercero quaderno de la segunda parte de varios Romances, etc. Impresso, etc., como arriba.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Que olas de congoja.

    A toda ley, madre mía.

    Vaysos, amores.

    A mi tormento cruel.


    Al cabo una glosa que dice:


    Con Lampugas desta mar

    Buena cena a nos diera.


    IV. Cuarto quaderno de la segunda parte de varios Romances, etc. Impresso, etc., como arriba.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    En la antecámara y solo.

    Cuando yo peno de veras.

    No pido yo que me quieras.


    V. Quinto quaderno de varios Romances, etc., Impresso, etc., como arriba.8 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Medio día era por filo.

    Oyd, señor don Gayferos.

    Toledo, ciudad famosa.

    Ardiendo se estaua Troya.

    Hazme, niña, vn ramillete.

    Ocupada en vn papel.

    Niña de quince años.

    Durandarte, buen amigo.


    Además de esos ocho romances, mencionados en la portada, hay el romance que dice:


    Quien vió al Conde Pero Anzules.


    VI. Sexto quaderno de la segunda parte de (sic) varios Romances. Impresso, etc., como arriba.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Daua sal Risello un día.

    Filida illustre e más que el sol hermosa.

    Abenzayde, moro illustre.


    VII. Séptimo quaderno de letrillas las más modernas que hasta hoy se han cantado. Impresso en Valencia, en casa de Aluaro Franco y Gabriel Ribas, año 1594.9 hojas.Contiene las composiciones que dicen:


    Axa Çulema zelosa.

    Para confirmar sospechas.

    Desseosa Axa Çulema.

    Su remedio en el ausencia.

    Media noche era por filo.


    VIII. Primer quaderno de varios Romances los más modernos que hasta hoy se han Cantado. Impresso en Valencia en casa de los herederos de Juan Navarro, 1592.5 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Por los más soberbios montes.

    Ponte a las rexas azules.

    Por las montañas de Jaca.

    Bolad, pensamiento.


    IX. Segundo quaderno de varios Romances los más modernos, etc. Impresso en Valencia, etc., 1593.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Lleue el diablo el potro rucio.

    A los pies de don Enrique.

    Aquel paxarillo.


    X. Dos Romances modernos y no vistos. Impresso en Valencia en casa de Miguel Borrás, en la plaça de sant Bartholome de Compañía, año 1589.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    En siendo Agrican vencido.

    En el espejo los ojos.


    XI. Cuarto quaderno de varios Romances, etc. Valencia, 1592.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Vn juego de toros de Liñán.

    Perdido va Reduán.

    El joyel de la casada.


    XII. Quinto quaderno de varios Romances, etc., Véndese en casa de Juan Timoneda, junto a la Merced. Al fin: Valencia, 1592.8 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Mil celosas fantasías.

    La niña se aduerme.

    Vn lencero portugués.

    Dixo el gato mau.

    En la más terrible noche.

    Dos crueles animales.

    No lloreys, casada.


    XIII. Dos famosos Romances y vna letra modernos y no vistos. Impresso en Valencia en casa de Miguel Borrás, etc. Valencia, 1593.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Cerca de una clara fuente.

    Ocho a ocho, y diez a diez.


    y la letra que dice:


    A Blasmuerto María.


    XIV. Séptimo quaderno de varios Romances, etc., Valencia, 1692. 4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Anssi no marchite el tiempo.

    Assi granen con el tiempo.

    No salgas de tus humbrales.


    XV. Octavo quaderno, etc. Valencia, 1593.4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Seruia en Orán al Rey.

    De pechos a vna ventana.

    La ventura de la gitana.


    XVI. Primer pliego de Romances y letrillas las más modernas que hasta hoy se han cantado. Compuestos por Francisco Nauarro. Valencia, 1592, por el mismo autor.7 hojas.


    TABLA


    1) El Alçamiento del destierro de Auençulema el de Baça.

    2) Otro contrahecho al de afuera, afuera.

    3) Segundo de seruia en Orán al Rey.

    4) Los amores de Celinda y Galuano.

    5) El enlodamiento y llanto de Cupido.


    XVII. Primer quaderno de varios Romances. Valencia, 1594.8 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Haganme vuessas mercedes.

    Estando para partirse.

    Ya no quiero más la guerra.

    A la burladora Filis.

    Suspensos estauan todos.

    A saber emplear la amada vida.


    XVIII. Segundo quaderno de varios Romances, etc. Valencia, 1594. 4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Hay amargas soledades.

    Aliatar, pues mis desdichas.

    En la vega está Jarife.

    Que miraua la mar.


    XIX. Tercero quaderno de varios Romances, etc. Valencia, 1594. 4 hojas.Contiene los romances que dicen:


    Mirando el corriente río.

    Bañando está las prisiones.

    De verme por vos perdido.

    En vna pobre cabaña.

    Ya que alegre el mar sulcaua.


    XX. Cuarto quaderno de las letrillas más modernas, etc. Valencia, s. a.4 hojas.Contiene las composiciones que dicen:


    Señores, papantes ayre.

    Vestido un gabán leonado.

    Hagamos paces, Cupido.

    Anda, vete con Dios, Moreno.


    


    XXI. Dechado de colores. Cancionero de amadores y dechado de Colores en el qual se contienen muchos Villancicos y vn Romance nuevo con vnas octavas. Compuesto por Melchior Horta, agora nueuamentc a petición de vn amigo suyo. Impresso en este presente año y uendese a la merce. s. a. 8 hojas.

    Es acaso la misma obra que la encuadernada con las Rosas de Timoneda, en el tomito de la biblioteca imperial de Viena, descrito por nosotros en la Rosa de romances (págs. X y XI).


    XXII. Caso nueuamente acontecido en vna ciudad de Alemaña llamada Ayrleuen (sic, léase Eisleben) a vn cauallero, que pidiendo a vn Quiromante que le dixesse su ventura, y reusando lo quanto pudo, por ver señales enel cauallero de cornudo, se lo vuo de dezir por su importunación. Y como hizo hazer vna torre muy fuerte para encerrar en ella a su mujer por estar seguro. Y lo que dello sucedio, la historia lo dirá muy por extenso. Traduzida en verso castellano.Véndese en casa de J. B. Timoneda. s. a.4 hojas.


    XXIII. Obra nueva llamada la Vida del estudiante pobre, diligente y industrioso, juntamente con la del necio ocioso. Valencia, 1593.8 hojas.


    XXIV. Pronósticos o juycios Astrologales suptilissimos y verdaderos. 8 casos stupendos y estrañissimos los quales se verán Deo volente en este año 1593. Traduzidos de lengua Vngara en metro Español, por Rodolpho Stampurch, Valencia, Molino de Rouella.8 hojas.


    XXV. Prouerbios, Refranes y auisos por vía de consejos dados por Villanueua, cauallero de Morella a dos mancebos deudos suyos rezien casados. Valencia, herederos de Joan Nauarro, 1593.8 hojas.


    La mayor parte de los romances inclusos aquí están reimpresos en Las Flores y en el Romancero general; se ve, pues, que a estas colecciones también antecedieron los pliegos sueltos suministrándoles sus materiales, y que hasta los romances artísticos se publicaron de este modo cuando eran destinados a ser propagados entre el pueblo; se ve, en fin, qué clases de romances estaban entonces en boga, e iban popularizándose por medio de esos pliegos sueltos, como aquí se encuentran, acaso por primera vez, romances moriscos, imitaciones de los poemas italianos, etc., como «los más modernos que hasta hoy se han cantado».

  


  
    ROMANCES HISTÓRICOS : SECCIÓN DE ROMANCES RELATIVOS A LA HISTORIA Y TRADICIONES DE ESPAÑA


    
      
        1

      


      Romance de cmo Cipion destruy a Numancia

    


    Enojada estaba Roma—de ese pueblo Soriano:

    enva, que le castigue,—a Cipion el Africano.

    Sabiendo los de Numancia—que en Espaa habia llegado,

    con esfuerzo varonil—lo  [1] esperan en el campo.

    A los primeros encuentros—Cipion se ha retirado;

    mas volviendo a la batalla—reciamente ha peleado.

    Romanos son vencedores,—sobre los de Soria han dado:

    matan casi los ms de ellos,—los otros se han encerrado.

    Metidos en la ciudad—Cipion los ha cercado,

    psoles estancias fuertes,—y un foso desaforado:

    y tanto les tuvo el cerco,—que el comer les ha faltado.

    Psolos en tanto estrecho,—que en fin han determinado

    de matar toda la gente—que no tome arma en mano.

    Ponen fuego a la ciudad,—ardiendo de cabo a cabo,

    y ellos dan en el real—con nimo denodado;

    pero al fin todos murieron,—que ninguno no ha escapado.

    Veinte das ardi el fuego,—que dentro ninguno ha entrado.

    Ya que entrar dentro pudieron,—cosa viva no han hallado,

    sino un mochacho pequeo—que a trece aos no ha llegado,

    que se qued en una cuba,—do el fuego no le ha daado.

    Vulvese Cipion a Roma,—slo el mochacho ha llevado:

    pide que triunfo le den,—pues a Soria habia asolado.

    Visto lo que Cipion pide,—el triunfo le han denegado,

    diciendo, no haber vencido,—pues ellos lo habian causado.

    Lo que Roma determina—por sentencia del Senado:

    que Ciplon vuelva a Soria,—y que al mozo que ha escapado,

    le ponga sobre una torre,—la ms alta que ha quedado,

    y all le entregue las llaves,—tenindolas en su mano,

    y se las tome por fuerza,—como a enemigo cercado,

    y en tomarlas de esta suerte—el triunfo le ser dado

       [p. 82] A Soria vuelve Cipion,—segn que le fu mandado:

    puso el mochacho en la torre—del arte que era acordado.

    All las llaves le pide;—mas l se las ha negado,

    dijo:—No quieran los dioses—que haga tan mal recaudo.

     Ni por m te den el triunfo,—habiendo solo quedado:

    pues que nunca lo ganaste—de los que ante m han pasado.—

    Estas palabras diciendo,—con las llaves abrazado,

    se ech de la torre abajo—con nimo muy osado:

    y as qued Cipion—sin el triunfo deseado.

    

           (Timoneda, Rosa gentil.)
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      ROMANCES DEL REY DON RODRIGO.—I

    


    Romance del rey don Rodrigo cmo entr en Toledo en la casa de Hrcules


    Don Rodrigo, rey de Espaa,—por la su corona honrar,

    un torneo en Toledo—ha mandado pregonar:

    sesenta mil caballeros—en l se han ido a juntar.

    Bastecido el gran torneo,—querindole  [2] comenzar,

    vino gente de Toledo  [3] —por le haber de suplicar  [4]

    que a la antigua casa de Hrcules—quisiese un candado echar,

    como sus antepasados—lo solan acostumbrar.

    El rey no puso el candado,—mas todos los fu a quebrar,  [5]

    pensando que gran tesoro—Hrcules fuera a dejar.  [6]

    Entrando  [7] dentro en la casa—no fuera otro hallar  [8]

    sino letras que decan:—Rey has sido por tu mal;

    que el rey que esta casa abriere  [9] —a Espaa tiene quemar.—

      [p. 83] Un cofre de gran riqueza—hallaron dentro un pilar,

    dentro dl nuevas banderas—con figuras de espantar,

    alrabes de caballo—sin poderse menear,

    con espadas a los cuellos,—ballestas de buen echar.  [1]

    Don Rodrigo pavoroso—no cur de ms mirar.

    Vino un guila del cielo,—la casa fuera quemar.  [2]

    Luego enva mucha gente—para frica conquistar:

    veinte y cinco mil caballeros—di al conde don Julin,

    y pasndolos el conde—corra fortuna en la mar:

    perdi doscientos navos,—cien galeras de remar,

    y toda la gente suya, —sino cuatro mil no ms.

    

        (Silva de 1550, t. I, fol. 43; Canc. do Rom. s. a., fol 126;

        Canc. de Rom. 1550, fol. 124; Tunoneda, Rosa espaola.)
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      (DEL REY DON RODRIGO.—II)


      
        Romance de la Cava

      

    


     Amores trata Rodrigo:—descubierto ha su cuidado;

    a la Cava lo decia,—de quien era enamorado:

    miraba su lindo rostro,—miraba su rostro alindado,

    sus lindas y blancas manos —l se las est loando.

    —Querra que me entendieses—por la va que te hablo:

    darte hia mi corazn,—y estaria al tu mandado.—

    La Cava, como es discreta,—a burlas lo habia echado.

    El rey le hace juramento—que de veras se lo ha hablado.

    Todava lo disimula,—y burlando se ha excusado.

    El rey va a tener la siesta,—y en un retrete se ha entrado;

    con un paje de los suyos—por la Cava ha enviado.

    La Cava, muy descuidada,—cumpli luego su mandado.

    El rey, luego que la vido,—hale de recio apretado,

    hacindole mil ofertas,—si ella hacia su rogado.

    Ella nunca hacerlo quiso,—por cuanto l le ha mandado:

    y as el rey lo hizo por fuerza—con ella, y contra su grado.

    La Cava se fu enojada,—y en su cmara se ha entrado.

    No sabe, si lo decir,—o si lo tener callado.

      [p. 84] Cada da gime y llora,—su hermosura va gastando.

    Una doncella, su amiga,—mucho en ello habia mirado,

    y hablle de esta manera—de esta suerte le ha hablado

    —Agora siento, la Cava,—mi corazn engaado,

    en no me decir lo que sientes—de tu tristeza y tu llanto.—

    La Cava no se lo dice;—mas al fin se lo ha otorgado:

    dice como el rey Rodrigo—la ha por fuerza deshonrado,

    y porque ms bien lo crea,—hselo luego mostrado.

    La doncella que lo vido,—tal consejo le ha dado:

    —Escrbeselo a tu padre,—tu deshonra demostrando.—

    La Cava lo hizo luego,—como se lo ha aconsejado,

    y da la carta a un doncel—que de la Cava es criado.

    Embarcrase en Tarifa,—y en Ceuta la hubo levado,

    donde era su padre, el conde,—y en sus manos la hubo dado.

    Su madre, como lo supo,—grande llanto ha comenzado.

    El conde la consolaba—con que la hara bien vengado

     de la deshonra tan grande—que el rey les habia causado.

    

         (Silva de var. rom., 2 ed., Barcelona, 1557.)
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      (DEL REY DON RODRIGO.—III)


      
        (Al mismo asunto)

      

    


     Amores trata Rodrigo:—descubierto ha su cuidado;

    a la Cava se lo dice,—de quien anda enamorado.

    —Mira, mi querida Cava,—mira agora que te hablo:

    darte he yo mi corazn,—y estaria a tu mandado.—

    La Cava, como es discreta,—en  [1] burlas lo ha tomado,

    respondi muy mesurada—y el gesto baj humillado:

    —Pienso que burla tu Alteza,—o quiere probar el vado:

    no me lo mandeis, seor,—que perder gran ditado.

    Don Rodrigo le responde,—que conceda lo rogado:

    que de este reino  [2] de Espaa—puedes hacer tu mandado.  [3]

    Ella hincada de rodillas,—l la estaba enamorando:

    sacndole est aradores—de su odorfera mano.

    Fu a dormir el rey la siesta;—por la Cava habia  [4] enviado:

    cumpli el rey su voluntad—ms por fuerza que por grado,

      [p. 85] por lo cual se perdi Espaa—por aquel tan gran pecado.

    La malvada  [1] de la Cava—a su padre lo ha contado.

    Don Julin, que es el traidor,—con moros se ha concertado

    que destruyesen  [2] a Espaa,—por lo haber as jurado.

    

        (Canc. de Rom., ed. de Medina, del ao de 1570.

         Cancionero llamado Flor de enamorados.)
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      (DEL REY DON RODRIGO.—IV)


      
        (Al mismo asunto)

      


      Romance del rey don Rodrigo

    


    De amores trata don Rodrigo;—descubierto ha su cuidado;

    a la Cava se lo dice,—de quien anda enamorado;

    sacndole est aradores—en sus haldas reclinado,

    y apretndole la mano,—de esta suerte ha propasado:

    —Sepas, mi querida Cava,—que de ti est apasionado:

    pido que me des remedio,—pues todo est a tu mandado:

    mira que lo que el rey pide,—ha de ser por fuerza, o grado.—

    La Cava, siendo discreta,—como en burlas lo ha tomado,

    respondile mansamente,—el gesto bajo, humillado:

    —Pienso, que burla la tu Alteza,—o quiere probar el vado.

    No me pidas tal, seor,—que perder gran ditado.—

    Don Rodrigo le responde—que conceda lo rogado,

    y ser reina de Espaa—y de todo su reinado.

    No concediendo su ruego,—de la Cava se ha ausentado;

    furase a dormir la siesta,—y por ella hubo enviado.

    Cumpli el rey su voluntad—ms por fuerza que por grado.

    La malvada de la Cava—a su padre lo ha contado,

    que es el conde don Julin.—El conde, muy agraviado,

    de vender a toda Espaa—con moros se ha concertado.

    

         (Timoneda, Rosa de amores)
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      (DEL REY DON RODRIGO.—V)

    


    Romance de cmo el conde don Julian, padre de la Cava, vendi a Espaa *


    En Ceupta est Julian,—en Ceupta la bien  [1] nombrada:

    para las partes de aliende—quiere enviar su embajada;

    moro viejo la escrebia,  [2] —y el conde se la notaba:  [3]

    despus de haberla escripto,—al moro luego matara.

    Embajada es  [4] de dolor,—dolor  [5] para toda Espaa:

    las cartas van al rey moro  [6] —en las cuales le juraba

    que si le daba aparejo—le dar por suya Espaa.

    Madre Espaa, ay de ti!—en el mundo tan nombrada,

    de las partidas la mejor,  [7] —la mejor y ms ufana,  [8]

    donde nace el fino oro,—y la plata no faltaba,

    dotada de hermosura,—y en proezas extremada;  [9]

    por un perverso traidor—toda eres abrasada,

    todas tus ricas ciudades—con su gente tan galana  [10]

    las domean hoy  [11] los moros—por nuestra culpa malvada,

    si no fueran las Asturias,—por ser la tierra tan brava.

    El triste rey don Rodrigo,—el que entonces te  [12] : mandaba,

    viendo sus reinos perdidos—sale a la campal batalla,

    el cual en grave dolor—ensea su fuerza brava;

    mas tantos eran los moros,—que han vencido la batalla.

    No paresce el rey Rodrigo,—ni nadie sabe do estaba.  [13]

      [p. 87] Maldito de ti, don Orpas,—obispo de mala andanza:

    en esta negra conseja—uno a otro se ayudaba.

    Oh dolor sobre manera!—oh cosa nunca cuidada!

    que por sola una doncella,—la cual Cava se llamaba,

    causen estos dos traidores—que Espaa sea domeada,

    y perdido el rey seor,—sin nunca dl saber nada.

    

       (Canc. de Rom . 1550, f. 125.—Timoneda, Rosa esp.— Aqu

        se contienen cinco romances. El primero, De cmo fu vencido

       el rey Don Rodrigo, etc. Pliego suelto s. a. n. l. del siglo XVI.)
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        (DEL REY DON RODRIGO.—VI)

      


      Romance del rey don Rodrigo cmo perdi a Espaa

    


    Las huestes de don Rodrigo—desmayaban y huian

    cuando en la octava batalla—sus enemigos vencian.

    Rodrigo deja sus tiendas  [1] —y del real se salia:

    solo va el desventurado,—que no lleva compaa.

    El caballo de cansado—ya mudar no se  [2] podia:

    camina por donde quiere,—que no le estorba la via.

    El rey va tan desmayado,—que sentido no tenia:

    muerto va de sed y hambre,—que de valle era mancilla;

    iba tan tinto de sangre,—que una brasa parecia.

    Las armas lleva abolladas,—que eran de gran pedrera;  [3]

    la espada lleva hecha  [4] sierra—de los golpes que tena;

    el almete abollado  [5] —en la cabeza se le hunda;  [6]

    la cara lleva hinchada—del trabajo que sufria.

    Subise encima de un cerro—el ms alto que veia:  [7]

    dende all mira  [8] su gente.—cmo iba de vencida.

    De all mira sus banderas,—y estandartes que tenia,

    cmo estn todos pisados—que la tierra los cubria.

      [p. 88] Mira por los capitanes—que ninguno parescia;

    mira el campo tinto en sangre,—la cual  [1] arroyos corria.

    El triste de ver aquesto—gran mancilla en s tenia:

    llorando  [2] de los sus ojos—de esta manera decia:

    —Ayer era rey de Espaa,—hoy no lo soy de una villa;

    ayer villas y castillos,—hoy ninguno poseia;

    ayer tenia criados,—hoy ninguno  [3] me servia,

    hoy no tengo  [4] una almena—que pueda decir que es mia.

    Desdichada fu la hora,—desdichado fu aquel dia

    en que nac y hered—la tan grande seora,  [5]

    pues lo habia de perder—todo junto y en un dia!

    Oh muerte! por qu no vienes—y llevas esta alma mia

     de aqueste cuerpo mezquino,—pues te se agradeceria?

    

       (Silva de 1550, t. I, fol. 44 .—Canc. de Rom. s. a., fol. 127.

       Can., de Rom., 1550, fol. 126.—Timoneda, Rosa esp.—

       Floresta de var. rom.)
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      (DEL REY DON RODRIGO.—VII)


      
        (Al mismo asunto)

      

    


    Romance de cmo se perdi Espaa por causa del rey don Rodrigo


    Los vientos eran contrarios,—la luna estaba crecida,

    los peces daban gemidos—por el mal tiempo que hacia,

    cuando el rey don Rodrigo—junto a la Cava dormia,

    dentro de una rica tienda—de oro bien guarnecida.

    Trescientas cuerdas de plata—que la tienda sostenian,

    dentro habia doncellas—vestidas a maravilla;

    las cincuentas estn taendo—con muy extraa armonia;

    las cincuenta estn cantando—con muy dulce melodia.

    All hablara una doncella—que Fortuna se decia:

    —Si duermes, rey don Rodrigo,—despierta por cortesia,

    y vers tus malos hados,—tu peor postrimeria,

    y vers tus gentes muertas,—y tu batalla rompida,

    y tus villas y ciudades—destruidas en un dia.

      [p. 89] Tus castillos, fortalezas—otro seor los regia.

    Si me pides quin lo ha hecho,—yo muy bien te lo diria:

    ese conde don Julian—por amores de su hija,

    porque se la deshonraste—y ms de ella no tenia.

    Juramento viene echando  [1] —que te ha de costar la vida.—

    Despert muy congojado  [2] —con aquella voz que oia;

    con cara triste y penosa—de esta suerte respondia

    —Mercedes a ti, Fortuna,—de esta tu mensajeria.—

    Estando en esto alleg—uno que nuevas traia:

    cmo el conde don Julian—las tierras le destruia.

    Apriesa pide el caballo,—y al encuentro le salia;

    los enemigos son tantos,—que esfuerzo no le valia;

    que capitanes y gentes—huia el que mas podia.

    Rodrigo deja sus tierras, etc  [*]

    

        (Timoneda, Rosa espaola.—Floresta de var. rom.)
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        (DEL REY DON RODRIGO.—VIII)

      


      Romance del rey don Rodrigo cmo fug de la batalla

    


    Ya se sale de la priesa—el rey Rodrigo cansado;

     pusirase hacia una parte—por de all mirar su campo:

    ve que su gente se apoca,—y cmo va desmayando.

    Desque esto vido Rodrigo,—no cur de mas mirallo,

    porque bien ve que los suyos—ya no pueden soportallo.

    Volvi las riendas apriesa,—da de espuelas al caballo;

    huyendo va a mas andar.—Por un tremedal  [3] abajo

    vilo huir Aliastras,—un su capitn honrado;

    acord seguir tras l,—mas nunca pudo hallarlo.  [4]

    Desque vi que no le halla,—a Toledo hubo llegado.

    donde quedara la corte,—y la reina habia quedado.

    Pesbale por llevar—de su rey tan mal recaudo;

    en entrando por la puerta—comenz a decir llorando:

      [p. 90] —Ya, seora, no sois reina,—ya no teneis ningun mando,

    porque en ocho batallas—perdistes todo el estado.

    Perdistes al rey Rodrigo—el vuestro marido honrado,

    porque le vi ir huyendo,—muy malamente llagado,

    y que la hora de agora—ser muerto o cautivado.—

    La reina, sin oir ms,—cay tendida en su estrado:

    despues de grandes cuatro horas—en su sentido ha tornado:

    manda  [1] a Aliastras que cuente—todo como habia pasado.

    Aliastras se lo cuenta,—que nada no habia dejado.

    La reina con gran congoja—dijo:—Ya lo he yo tragado,

    porque la noche pasada—un mal sueo habia soado,

    y es que via el rey Rodrigo—con el gesto muy airado,

    los ojos vueltos en sangre,—que iba muy apresurado

    para ir a vengar la muerte—del desdichado don Sancho,

    y que volva sangriento,—y su cuerpo mal llagado,

    y que se llegaba a m—y me tiraba del brazo,

    y decia estas palabras—muy fuertemente llorando:

    —Qudate adios, reina triste,—qudate adios, que me parto:

    los moros me han ya vencido,—los moros me han sojuzgado.

    No cures llorar mi muerte,—no cures llorar tu estado,

    procrate de esconder—all en lo ms apartado,

    vete luego a las montaas—de aquel reino Asturiano,

    porque no hay otro remedio—si quieres quedar en salvo,

     porque Espaa y lo demas—todo est ya sujetado.

    

       (Silva de 1550, t, I, fol. 45.— Canc, de Rom. s. a ., fol. 128.

       Canc. de Rom. de 1550, fol. 127.)
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        (DEL REY DON RODRIGO.—IX)

      


      Romance de la penitencia del rey don Rodrigo

    


    Despues que el rey don Rodrigo—a Espaa perdido habia,

    base desesperado—por donde mas le placia.

    Mtese por las montaas—las mas espesas que habia,  [2]

    porque no le hallen moros—que en su seguimiento iban.

    Topado ha con un pastor—que su ganado traia,

    djole:—Dime, buen hombre,—lo que preguntar queria,

      [p. 91] si hay por aqu poblado—o alguna caseria

    donde pueda descansar,—que gran fatiga traia?  [1] —

    El pastor respondi luego—que en balde la buscaria,

    porque en todo aquel desierto—sola una ermita habia,

    adonde estaba un ermitao,—que hacia muy santa vida.

    El rey fu alegre de esto,  [2] — por all acabar su vida.

    Pidi al hombre  [3] que le diese—de comer, si algo tenia:

    el pastor sac un zurron,—que siempre en l pan traia;  [4]

    dile dl,  [5] y de un tasajo—que acaso all  [6] echado habia.

    El pan era muy moreno,—al rey muy mal le sabia;

    las lgrimas se le salen,—detener no las podia

    acordndose en su tiempo—los manjares que comia.

    Despues que hubo descansado—por la ermita le pedia,

    el pastor le ense luego—por donde no erraria.

    El rey le di una cadena,—y un anillo que traia:

    joyas son de gran valer  [7] —que el rey en mucho tenia.

    Comenzando a caminar,—ya cerca el sol se ponia;  [8]

    llegado es a la ermita—que el pastor dicho le habia.

     El dando gracias a Dios—luego a rezar se metia;

    despues que hubo rezado—para el ermitao se iba:

    hombre es de autoridad,—que bien se le parecia.

    Preguntle el ermitao—cmo all fu su venida;

    el rey, los ojos llorosos,—aquesto le  [9] respondia:

    —El desdichado Rodrigo—yo soy, que rey ser solia:

    vengo a hacer penitencia—contigo en tu compaa;

    no recibas pesadumbre—por Dios y Santa Mara.—

    El ermitaito se espanta;—por consolallo decia:

    —Vos cierto habeis elegido—camino cual convenia.

    para vuestra salvacin,—que Dios os perdonaria.—

    El ermitao ruega a Dios—por si le revelaria

    la penitencia que diese—al rey que le convenia.

    Fule luego revelado,—de parte de Dios, un da

    que le meta en una tumba—con una culebra viva,

    y esto tome en penitencia—por el mal que hecho habia.  [10]

    El ermitao al rey—muy alegre se volva:

    contselo todo al rey  [11] —cmo pasado lo habia.

    El rey de esto muy gozoso,—luego en obra lo ponia.

      [p. 92] Mtese como Dios manda  [1] —para all acabar su vida;

    el ermitao, muy santo,—mrale el tercero dia.

    Dice:—Cmo os va, buen rey?—vaos bien con la compaia?

    —Hasta ahora no me ha tocado  [2] —porque Dios no lo queria:

    ruega por m, el ermitao,  [3] —porque acabe bien mi vida.—

    El ermitao lloraba,—gran compasin le tenia:

    comenzle a consolar—y esforzar cuanto podia.

    Despues vuelve el ermitao—a ver si ya muerto habia:  [4]

    halla  [5] que estaba rezando—y que gema y plaa.

    Preguntle cmo estaba:—Dios es en la ayuda ma,

    respondi el buen rey Rodrigo:—la culebra me comia;  [6]

    cmeme ya por la parte—que todo lo merecia,

    por donde fu el principio—de la mi muy gran desdicha.—

    El ermitao lo esfuerza,—el buen rey all moria:  [7]

    aqu acab el rey Rodrigo,—al cielo derecho se iba.


       (Silva de 1550, t. I, fol. 47 .—Canc. de Rom. s . a., fol. 129.

       Canc. de Rom., 1550, fol. 129.—Timoneda, Rosa esp.)
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    ROMANCES SOBRE BERNARDO DEL CARPIO


    Romance de Bernaldo del Carpio.—I


    En los reinos de Leon—el casto Alfonso reinaba: 

     hermosa hermana tena,—doa Jimena se llama.

    Enamorrase de ella—ese conde de Saldaa,

    mas no vivia engaado,—porque la infanta lo amaba.

    Muchas veces fueron juntos,—que nadie lo sospechaba;

    de las veces que se vieron—la infanta qued preada.

    La infanta pari a Bernaldo,—y luego monja se entraba;

    mand el roy prender al conde—y ponerle muy gran guarda.

    

        (Canc. de Rom., 1550—, fol. 135.)
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      (DE BERNARDO DEL CARPIO.—II)

    


    Romance de Bernaldo del Carpio que cuenta, cmo estando en las cortes del rey don Alfonso el Casto supo como el mesmo rey su seor tenia preso a su padre, el cual gelo pidi de merced, y no gelo dando hizo grande estrago en la tierra.


    En corte del casto Alfonso—Bernaldo a placer vivia,

    sin saber de la prisin—en que su padre yacia.

    A muchos pcsaba de ella,—mas nadie gelo decia,

    ca non osaba ninguno,—que el rey gelo defenda,

    y sobre todos pesaba—a dos deudos que tenia;

      [p. 94] uno era Vasco Melendez,—a quien la prisin dolia,

    y el otro Suero Velasquez,—que en el alma lo sentia.

    Para descubrir el caso—en su poridad metian

    a dos dueas fijas-dalgo,—que eran de muy gran valia;

    una era Urraca Sanchez,—la otra dicen Maria,

    Melendez era el renombre—que sobre nombre tenia.

    Con estas dueas fablaron—en gran poridad un dia,

    diciendo:—Nos vos rogamos,—seoras, por cortesia,

    que le digais a Bernaldo,—por cualquier manera o via,

    cmo yace preso el conde—su padre Don Sancho Diaz;

    que trabaje de sacarlo,—si pudiere, en cualquier guisa,

    que nos al rey le juramos—que de nos non lo sabria.—

    Las dueas, cuando lo oyeron,—a Bernaldo lo decian.

    Cuando Bernaldo lo supo—pesle a gran demasia,

    tanto que dentro en el cuerpo—la sangre se le volvia.

    Yendo para su posada—muy grande llanto hacia;

    vestise paos de duelo,—y delante el rey se iba.

    El rey, cuando as lo vido,  [1] —de esta suerte le decia:

    —Bernaldo, por aventura—cobdicias la muerte mia?—

    Bernaldo dijo:—Seor,—vuestra muerte no quera,

    mas duleme que est preso—mi padre gran tiempo habia.

    Seor, pidoos por merced,—y yo vos lo mereca,

    que me lo mandedes dar.—Empero el rey, con gran ira,

    le dijo:—Partos de m,—y no tengais osadia

    de ms esto me decir,—ca sabed que os pesaria:

    ca yo vos juro y prometo—que en cuantos das yo viva,

    que de la prisin no veades—fuera a vuestro padre un dia.—

    Bernaldo, con gran tristeza,—aquesto al rey respondia

    —Seor, rey sois, y fardes—a vuestro querer y guisa:

     empero yo ruego a Dios,—tambin a Santa Maria,

    que vos meta en corazn—que lo soltedes aina,

    ca yo nunca dejar—de vos servir todavia.—

    Mas el rey con todo esto—ambale en demasia,

    y ans se pagaba dl—tanto cuanto ms le via,

    por lo cual siempre Bernaldo—ser fijo del rey creia.

    

       (Silva de 1550, t. I, ful. 55.— Canc. de Rom. s. a., fol. 156.

       Canc. de Rom., 1550, fol. 135.)
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      (DE BERNARDO DEL CARPIO.—III)

    


    Andados treinta y seis aos—del rey don Alfonso el Casto,

    en la era de ochocientos—y cincuenta y tres ha entrado

    el nmero de esta cuenta,—y el rey ha mas reposado,

    faciendo en Leon sus cortes,—y habiendo a ellas llegado

    los altos hombres del reino—y los de mediano estado;

    mientras las cortes se facen—el rey facer ha mandado

    generales alegrias,—con que a la corte ha alegrado,

    corriendo cada dia toros -y bohordando tablados.

    Don Arias y don Tibalte.—dos condes de gran estado,

    eran tristes adems—cuando vieron que Bernaldo

    no entraba en aquellas fiestas,—a los cuales ha pesado,

    porque no ha entrado en ellas—les era gran menoscabo,

    y eran menguadas las cortes—no habiendo a ellas andado.

    Despues de haberse entre s—ambos a dos acordado,

    suplicaron a la reina—que le dijese a Bernaldo,

    que por su amor cabalgase,—y que lanzase al tablado.

    Folgando la reina de ello,—a Bernaldo lo ha rogado,

    diciendo:—Yo vos prometo—de que al rey haya hablado,

    yo le pida a vuestro padre,—ca no me lo habr negado.—

    Bernaldo cabalg entonces,—y fu a complir su mandado:

    llegando delante el rey,—con tanta furia ha tirado,

    que esforzndose en sus fuerzas,—el tablado ha quebrantado.

    El rey desque esto fu fecho—fuse a yantar al palacio.

    Don Tibalte y Arias, godos,—a la reina le han membrado

    que cumpliese la merced—que a Bernaldo le ha mandado.

    La reina fu luego al rey,—la cual as le ha fablado:

    —Mucho vos ruego, seor,—que me deis, si os viene en grado,

    al conde don Sancho Diaz,—que teneis aprisionado;

    ca este es el primer don—que yo vos he demandado.—

    El rey cuando aquesto oy—gran pesar hubo tomado,

    y mostrando gran enojo,—esta respuesta le ha dado:

    —Reina, yo non lo far,—no vos trabajeis en vano,

    ca non quiero quebrantar—la jura que hube jurado.—

    La reina finc muy triste—porque el rey no se lo ha dado,

    mas Bernaldo en gran manera—fu de esto mal enojado,

     acordando de irse al rey—a suplicarle de cabo

    le diese a su padre el conde,—y si no, desafiallo.

    

         (Silva de Rom., 1550, t. I, fol. 59 .—Canc. de Rom. s a.,

         fol. 139 .—Canc. de Rom., 1550, fol. 140.)
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      (BERNARDO DEL CARPIO.—IV)

    


    En gran pesar y tristeza—era el valiente Bernaldo,

    por ver a su padre preso,—y no poder libertallo.

    Vestidos paos de duelo,—y de sus ojos llorando,

    se lo pidi de merced—al rey don Alfonso el Casto,

    el cual dar no se lo quiso,—mas por respuesta le ha dado:

    —que de decirlo otra vez—no fuese jamas osado,

    ca si lo osase facer—con su padre haria echarlo.—

    Bernaldo cuando esto vido,—al rey as ha fablado:

    —Seor, por cuanto os serv—ya debirades soltallo:

    bien remembrarse vos debe,—si non se vos ha olvidado,

    de cmo vos acorr—cuando vos tenian cercado

    los moros en Benavente,—andando en la lid lidiando,

    en la cual sabeis que os vistes—en muy peligroso estado

    con gente del rey Ores—que la tierra os habian  [1] entrado,

    y vos dijstesme entonces—que vos pidiese a mi grado

    un don cualquier que quisiese—de vos me seria dado:

    yo pedos a mi padre,—y por vos me fu otorgado.

    Otros cuando lidiastes—con Alzaman el pagano,

     que yacia sobre Zamora—teniendo cerco asentado,

    bien sabedes lo que a fice—para sacaros en salvo;

    desque la lid fu vencida—vuestra fe me hubistes dado

    de darme a mi padre el conde— libre, suelto,  [2] vivo y sano.

    Y tambien cuando os tenian—cercado en el mismo grado

    los moros cerca del rio—que Horbi era llamado,

    y vos daban muy gran priesa,—que fuera escapar milagro,

    y estando en horas de muerte—llegu yo por aquel cabo,

    y bien sabis  [3] lo que fice,—y cmo os hube librado.

    Agora pues que me veo  [4] — ser de vos tan mal pagado,

    que a mi padre no me dais,—habindomelo mandado,

    de vos me quito, y no quiero—ser ya mas vuestro vasallo.

    Y rieto  [5] todos aquellos—cuantos son de vuestro bando,

    para en cualquiera lugar—que los hubiere fallado,

    si ms pudiera que ellos,—como enemigo contrario.—

      [p. 97] De esto fu el rey muy saudo,—y djole as a Bernaldo:

    —Bernaldo, pues que as es,—que me salgades, vos mando,

    desde hoy en nueve dias—de mi tierra y mi reinado,

    y no vos falle yo ende;—que vos digo, si vos fallo

    despues que fuere cumplido—el trmino que os sealo,

    que vos mandar echar—donde vuestro padre ha estado.—

    Bernaldo entonces se fu— para Saldaa enojado,

    y luego Vasco Melendez,—que en sangre le era llegado,

    y tambien Suero Velazquez,—que era su deudo cercano,

    y don Nuo de Leon,—deudo otros de Bernaldo,

    y viendo que as se partia—y que del rey iba airado,

    despidironse del rey—y besronle la mano,

    y furonse para Saldaa,—con Bernaldo se han juntado.

    Bernaldo comenz entonces a facer gran mal y dao;

    corri la tierra de Leon,—fizo en ella gran estrago.

    Duraron aquestas guerras,—que hubo entre el rey y Bernaldo,

    gran tiempo, fasta que fu— muerto Alfonso, el roy Casto.

    

        (Silva de 1550, t. I, fol. 60.— Canc. s . a., fol. 140.—Canc.,

       1550, fol. 141.)
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      (BERNARDO DEL CARPIO.—V)

    


    Por las riberas de Arlanza—Bernardo del Carpio cabalga

    con un caballo morcillo—enjaezado de grana,

    gruesa lanza en la su mano,—armado de todas armas.

    Toda la gente de Brgos—le mira como espantada,

    porque no se suele armar—sino a cosa sealada.

    Tambin lo miraba el rey,—que fuera vuela una garza;+

    diciendo estaba a los suyos:—Esta es una buena lanza:

    si no es Bernardo del Carpio,—este es Muza el de Granada.—

    Ellos estando en aquesto,—Bernardo que all llegaba,

    ya sosegado el caballo,—no quiso dejar la lanza;

    mas puesta encima del hombro,—al rey de esta suerte hablaba:

    —Bastardo me llaman, rey,—siendo hijo de tu hermana,

    y del noble Sancho Diaz,—ese conde de Saldaa:

    dicen que ha sido traidor,—y mata mujer tu hermana.

    T y los tuyos lo habis dicho,—que otro ninguno no osara:

    mas quien quiera que lo ha dicho,—miente por medio la barba;

    mi padre no fu traidor,—ni mi madre mujer mala,

    porque cuando fui engendrado,—ya mi madre era casada.

    Pusiste a mi padre en hierros,—y a mi madre en rden santa,

    y por que no herede yo—quieres dar tu reino a Francia.

      [p. 98] Morirn los castellanos—antes de ver tal jornada:

    montaeses, y leoneses,—y esa gente esturiana,

    y ese rey de Zaragoza—me prestar su compaa

    para salir contra Francia—y darle cruda batalla;

    y si buena me saliere,—ser el bien de toda Espaa;

    si mala, por la repblica—morir yo en tal demanda.

    Mi padre mando que sueltes,—pues me diste la palabra;

    si no, en campo, como quiera—te ser bien demandada.

     

         (Timoneda, Rosa esp.) *
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      (BERNARDO DEL CARPIO.—VI)


      Romance de Bernardo del Carpio

    


    Las cartas y mensajeros—del rey a Bernaldo van:

    que vaya luego a las cortes,—para con l negociar.

    No quiso ir all Bernaldo,—que mal recelado se ha;

    las cartas ech en el fuego,—los suyos manda juntar.

    Desque los tuvo juntados,—comenzles de hablar:

    —Cuatrocientos soys, los mios,—los que comeis el mi pan;

    nunca fuisteis repartidos,—agora os repartirn.

    En el Carpio queden ciento—para el castillo guardar;

    y ciento por los caminos,—que a nadie dejeis pasar;

    doscientos iris conmigo—para con el rey hablar.

    Si mala me la dijere,—peor se la entiendo tornar.—

    Con esto luego se parte—y comienza a caminar;

    por sus jornadas contadas—llega donde el rey est.

    De los doscientos que lleva—los ciento mand quedar,

    para que tengan segura—la puerta de la ciudad;

    con los ciento que le quedan—se va al palacio real,

    cincuenta deja a la puerta—que a nadie dejen pasar;

    treinta deja a la escalera—por el subir y el bajar;

    con solamente los veinte—a hablar con el rey se va.

    A la entrada de una sala—con l se vino a topar;

    all le pidi la mano;—mas no gela quiso dar.

      [p. 99] —Dios vos mantenga, buen rey,—y a los que con vos estn.

    Dec a qu me habeis llamado,—o qu me quereis mandar?

    Las tierras que vos me distes,—por qu me las quereis quitar?—

    El rey, como est enojado,—aun no le quiere mirar;

    a cabo de una gran pieza,—la cabeza fuera alzar.

    —Bernaldo, mal seas venido,—traidor, hijo de mal padre,

    dte yo el Carpio en tenencia,—tmastelo en heredad.

    —Mentides, buen rey, mentides,—que no decides verdad;

    que nunca yo fu traidor,—ni lo hubo en mi linaje.

    Acordseos debiera—de aquella del Romeral,

    cuando gentes extranjeras—a vos querian matar.

     Matronvos el caballo,—a pi vos vide yo andar;

    Bernaldo como traidor—el suyo vos fuera a dar,

    con una lanza y adarga—ante vos fu a pelear.

    All mat a dos hermanos,—ambos hijos de mi padre,

    que obispos ni arzobispos—no me quieren perdonar.

    El Carpio entnces me distes,—sin vos lo yo demandar.

    —Nunca yo tal te mand,—ni lo tuve en voluntad.

    Prendedlo, mis caballeros,—que atrevido se me ha.—

    Todos le estaban mirando,—nadie se le osa llegar;

    revolviendo el manto al brazo,—la espada fuera a sacar.

    —Aqu, aqu, los mis doscientos,—los que comeis el mi pan!

    que hoy es venido el dia—que honra habeis de ganar.—

    El rey como aquesto vido,—procurle de amansar:

    —Malas maas has, sobrino,—no las puedes olvidar;

    lo que hombre te dice en burla,—a veras lo quieres tomar

    si lo tienes en tenencia,—yo te lo do en heredad,

    y si fuere menester,—yo te lo ir a segurar.—

    Bernaldo que esto le oyera,—esta respuesta le da:

    —El castillo est por m,—nadie me lo puede dar;

    quien quitrmelo quisiere,—procurarle he de guardar.—

    El rey, que le vi tan bravo,—dijo por le contentar:

    —Bernaldo, tente en buen hora,—con tal que tengamos paz.—

    

         (Silva de 1550, t. II, fol. 85.)
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      (BERNARDO DEL CARPIO.—VII)


      
        (Al mismo asunto)

      

    


    Con cartas y mensajeros—el rey al Carpio envi;

    Bernaldo, como es discreto,—de traicion se recel;

    las cartas ech en el suelo—y al mensajero habl:

      [p. 100] —Mensajero eres, amigo,—no mereces culpa, no;

    mas al rey que ac te enva—dgasle t esta razon:

     que no lo estimo ya a l,—ni aun cuantos con l son:

    mas, por ver lo que me quiere,—todava all ir yo.—

    Y mand juntar los suyos:—de esta suerte les habl:

    —Cuatrocientos sois, los mios, los que comedes mi pan:

    los ciento irn al Carpio,—para el Carpio guardar:

    los ciento por los caminos,—que a nadie dejen pasar;

    doscientos iris conmigo—para con el rey hablar;

    si mala me la dijere—peor se la ha de tornar.—

    Por sus jornadas contadas—a la corte fu a llegar.

    —Mantngavos Dios, buen rey,—y a cuantos con vos estn.

    —Mal vengades vos, Bernaldo,—traidor, hijo de mal padre:

    dte yo el Carpio en tenencia,—t tmaslo de heredad.

    —Mentides, el rey, mentides,—que no dices la verdad;

    que si yo fuese traidor,—a vos os cabria en parte.

    Acordrsevos debia—de aquella del Encinal,

    cuando gentes extranjeras—all os trataron tan mal,

    que os mataron el caballo,—y aun a vos querian matar.

    Bernaldo, como traidor,—de entre ellos os fu a sacar:

    all me distes el Carpio—de juro y de heredad:

    prometstesme a mi padre,—no me guardaste verdad.

    —Prendedlo, mis caballeros,—que igualado se me ha.

    —Aqu, aqu, los mis doscientos,—los que comedes mi pan,

    que hoy era venido el dia—que honra habemos de ganar.—

    El rey, de que aquesto viera,—de esta suerte fu a hablar:

    —Qu ha sido aquesto, Bernaldo,—que as enojado te has?

    lo que hombre dice de burla—de veras vas a tomar?

    Yo te d el Carpio, Bernaldo,—de juro y de heredad.

    —Aquesas burlas, el rey,—no son burlas de burlar;

    llamstesme de traidor,—traidor hijo de mal padre:

    el Carpio yo no lo quiero,—bien lo podeis vos guardar;

    que cuando yo lo quisiere,—muy bien lo sabr ganar.—

    

        (Canc. de Rom. de 1550, fol. 137.)
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      (BERNARDO DEL CARPIO.—VIII)

    


    Romance de un desafo entre don Urgel y Bernardo del Carpio


    En las cortes de Leon—gran fiesta se ha pregonado,

    mandralas pregonar—el rey don Alfonso el Casto,

    Todos los grandes del reino,—que supieron su mandado,

    como vasallos leales—prestamente se han juntado.

      [p. 101] Todo gnero de fiestas—en Leon se ha celebrado,

    porque el rey muy francamente—sus haberes ha gastado:

    unos sacan invenciones,—otros salen disfrazados;

    unos muy reida justa,—otros torneo han cercado;

    unos juegan a las caas,—otros corren sus caballos;

    unos lidian bravos toros,—otros juegan a los dados.

    Pero aqueste claro dia—envidia lo ha eclipsado:

    un extrao caballero—ante el rey se ha presentado,

    armado de todas armas,—y el caballo encubertado,

    blandiendo una gruesa lanza,—bien apuesto y divisado;

    demand seguro al rey,—para un caso sealado.

    Segn que lo demando—por el rey le fu otorgado.

    Por medio de la gran plaza—dice muy determinado:

    —Si hay algun caballero—que salga conmigo al campo,

    probar que soy mejor,—y de mejor rey vasallo.—

    Sus palabras descorteses—a todos han alterado;

    conocido fu de algunos—ser Urgel el esforzado,

    uno de los doce pares,—mucho temido y dudado.

    Bien haba caballeros—que le hubieran demandado

    aquellas locas palabras—que ante su rey ha hablado;

    mas no osaron por temor,—que el rey estaba enojado

    de una lid que fu otorgada—otra vez sin su mandado;

    tambin porque sabian—que el rey estaba inclinado

    para dar el plazo y honra—a su sobrino Bernaldo.

    Soberbio est don Urgel,—porque nadie lo ha reptado.

    Iban dueas y doncellas,—todas hacen cruel llanto,

    porque en la flor de Castilla—un frances se haya nombrado.

    El buen rey con gran enojo—abajse del andamio;

    por los cantones y plazas—pregonar habia mandado:

    que cualquiera que venciese—aquel frances osado,

     le har grandes mercedes,—y le dar un condado.

    Los castellanos con saa—dicen:—Salga don Bernardo.—

    A buscallo iba el buen rey—con diligencia y cuidado.

    Dentro en la iglesia mayor—prestamente fu hallado:

    haciendo esta oracin—al apstol Santiago:

    —Mantngaos Dios, sobrino.—Seor, seis bien llegado.—

    All hablara el buen rey,—bien oireis lo que ha hablado:

    Todas las gentes de Espaa—han venido a mi llamado;

    solo vos, mi buen sobrino,—os andais de m apartado,

    que no quereis ver mis fiestas,—y estais de m despagado.

    —Aqueso, mi buen seor,—vuestra alteza lo ha causado,

    que tiene preso a mi padre—con guarda y aherrojado,

    y no es justo, estando preso,—que yo est regocijado.

    —Pues si vos quereis, sobrino,—obedecer mi mandado,

    har libre a vuestro padre,—aunque mal me hubo enojado.—

    Don Bernardo que lo oyera,—en el suelo arrodillado

      [p. 102] bes las manos del rey—por el bien que le ha otorgado,

    protestando de servillo—como bueno y fiel criado.

    Luego el rey le dio la cuenta—de todo lo que ha pasado:

    de cmo un frances soberbio—los habia desafiado.

    Don Bernardo que lo supo,—mal lo habia amenazado.

    Por todos los ricos hombres—que el rey tenia a su lado,

    con ricas y fuertes armas—Bernardo fu luego armado:

    danle un caballo del rey,—el mejor y mas preciado;

    terciada lleva la lanza,—y el escudo embrazado,

    contorneado el caballo—a la plaza fu llegado.

    Quien miraba su postura—le quedaba aficionado:

    era diestro y animoso,—bien dispuesto y mesurado.

    Para hacer la batalla—jueces les han sealado,

    prtenles el campo y sol,—por que nadie est agraviado.

    A la segunda carrera—el frances fu derribado.

    Bernardo con gran presteza—del caballo fu apeado;

    ponen mano a las espadas,—cada cual muy denodado,

    hiranse por todas partes—con rigor desmesurado,

     tan bravos golpes se daban,—que el rey estaba espantado.

    De los escudos y mallas—todo el campo est sembrado;

    mas un punto de flaqueza—ninguno ha demostrado.

    Sin conocerse ventaja—tres horas han peleado.

    Para recebir aliento—un poco se han apartado.

    Para tornar a la lid—Bernardo se ha anticipado,

    y con saa que tenia—de esta suerte le ha hablado:

    —Desdcete, caballero,—si no, sers castigado.

    —Aquesto, dijo el frances,—no lo he acostumbrado;

    morir puedo en la batalla,—mas no vivir deshonrado.—

    De la sangre que perdia—andaba desatinado;

    como muerto cay en tierra,—de las fuerzas despojado.

    Don Bernardo lo sac—de la raya do han lidiado.

    As qued vencedor,—y el frances fu deshonrado,

    y despues en Roncesvalles—le acab de dar su pago,

    que en muy reida batalla—la cabeza le ha cortado.

    

      (Aqu comienza un romance de un desafo entre don Urgel

      y Bernardo del Carpio. Pliego suelto del siglo XVI.)


    
      
         [p. 103] 15

      


      ROMANCES DEL CONDE DE CASTILLA FERNN GONZLEZ


      
        De la prisin del conde Fernan Gonzalez.—I

      

    


    Preso est Pernan Gonzalez—el gran conde de Castilla;

    tinelo el rey de Navarra—maltratado a maravilla.

    Vino all un conde normando—que pasaba en romeria;

    supo que este hombre famoso—en crceles padecia.

    Fuse para Castroviejo,—donde el conde residia;

    ddivas daba al alcaide—si dejar valle queria:

    el alcaide fu contento—y las prisiones le abria.

    Mucho los condes hablaron;—el normando se salia:

    fuse donde estaba el rey—con lo que pensado habia.

    Procur ver a la infanta,—que era fermosa y cumplida,

    animosa y muy discreta,—de persona muy crecida.

    Tanto procura de vella,—que esto le hablara un dia:

    —Dios vos lo perdone, infanta,—Dios, tambien Santa Maria,

    que por vos se pierde un hombre,—el mejor que se sabia:

    por vos se causa gran dao,—por vos se pierde Castilla,

    los moros entran en ella—por no ver quien la regia,

    que por veros muere preso;—por amor de vos moria;

    mal pagis amor, infanta,—a quien tanto en vos confa!

    Si no remediais al conde  [1] —sereis muy aborrecida,

    y si por vos saliese—sereis reina de Castilla.—

    Tan bien le habla el normando,—que a la infanta enternecia;

    determina de librallo—si por mujer la queria.

    El conde se lo promete,—a vello la infanta iba.

    —No temais, dijo, seor,—que yo os dar la salida.—

    Y engaando aquel alcaide,—salen los dos de la villa.

    Toda la noche anduvieron—hasta que el alba reia.

      [p. 104] Escondidos en un bosque,—un arcipreste los via,

    que venia andando a caza—con un azor que traia.

    Amenzalos con muerte,—si la infanta no ofrecia

    de folgar all con ella,—si no, quo al rey los traeria.

    El conde, mas cruda muerte—quisiera, que lo que oia;

    pero la discreta infanta,—dando esfuerzo, le decia:

    —Por vuestra vida, seor,—ms que esto hacer debria,

     que no se sabr esta afrenta—ni se dir en esta vida.—

    Priesa daba el arcipreste,—y amenaza todavia:

    con grillos estaba el conde—y sin armas se veia;

    mas viendo que era forzado,—como puede se desvia.

    Aprtala el arcipreste;—de la mano la traia,

    y cuando abrazalla quiso,—ella de l muy fuerte huia:

    los brazos le ha embarazado,—socorro al conde pedia,

    el cual vino apresurado,—aunque correr no podia:

    quitdole ha al arcipreste—un cuchillo que traia,

    y con l le diera el pago—que su aleve merecia.

    Ayudndole la infanta,—camina todo aquel dia;

    a la bajada de un puente—ven muy gran caballera;

    gran miedo tienen en vella,—porque creen que el rey la envia.

    La infanta tiembla y se muere,—en el monte se escondia;

    mas el conde, ms mirando,—daba voces de alegria:

    —Salid, salid, doa Sancha,—ved el pendon de Castilla,

    mios son los caballeros—que a mi socorro venian.—

    La infanta con gran placer—a vellos luego salia.

    Conocidos de los suyos,—con alarido venan:

    —Castilla, vienen diciendo,—cumplida es la jura hoy dia.—

    A los dos besan la mano,—a caballo los suban,

    as los traen en salvo—al condado de Castilla.


        (Canc. de Rom., 1550, fol. 8.)
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      (DEL CONDE FERNAN GONZALEZ.—II)


      Romance del rey don Sancho Ordoez

    


    Castellanos y leoneses—tienen grandes divisiones.

    El conde Fernan Gonzalez—y el buen rey don Sancho Ordoez,

    sobre el partir de las tierras,—y el poner de los mojones,  [1]

    llambanse hi-de-putas,  [2] —hijos de padres traidores;

      [p. 105] echan mano a las espadas,—derriban ricos mantones:

    no les pueden poner treguas—cuantos en la corte son,

    pnenselas dos hermanos,  [1] —aquesos benditos monjes.  [2]

    Pnenlas por quince dias,—que no pueden por ms, non

    que se vayan a los prados—que dicen de Carrion.

    Si mucho madruga el rey,—el conde no dormia, no;

    el conde parti de Brgos,—y el rey parti de Leon.

    Venido se han a juntar—al vado de Carrion,

    y a la pasada del rio—movieron una quistion:

    los del rey que pasarian,—y los del conde que non.

    El rey, como era risueo,—la su mula revolvi;

    el conde con lozana—su caballo arremeti;

    con el agua y el arena—al buen rey ensalpic.  [3]

    All hablara el buen rey,—su gesto muy demudado:

    —Cmo sois soberbio, el conde!—cmo sois desmesurado!  [4]

    si no fuera por las treguas—que los monjes nos han dado,

    la cabeza de los hombros—ya vos la hubiera quitado;

    con la sangre que os sacara—yo tiera aqueste vado.—

    El conde le respondiera,—como aquel que era osado:

    —Eso que decs, buen rey,  [5] —volo mal aliado;

    vos vens en gruesa mula,—yo en ligero caballo;

    vos traes sayo de seda,—yo traigo un arns tranzado;

    vos traeis alfanje de oro,—yo traigo lanza en mi mano;

    vos traeis cetro  [6] de rey,—yo un venablo acerado;

    vos con guantes olorosos,—yo con los de acero claro;

    vos con la gorra de fiesta,—yo con un casco afinado;

    vos traeis ciento de mula,—yo trescientos de caballo.—

    Ellos cn aquesto estando,—los frailes que han allegado:

    —Tate, tate, caballeros!—tate, tate, hijosdalgo!

     Cun mal cumplisteis la treguas—que nos habades mandado!—

    All hablara el buen rey:—Yo las cumplir de grado.—

    Pero respondiera el conde:—Yo de pies puesto en el campo.—

    Cuando vido aquesto el rey,—no quiso pasar el vado;

    vulvese para sus tierras;—malamente va enojado.

    Grandes bascas va haciendo,—reciamente va jurando

    que haba de matar al conde—y destruir su condado,

      [p. 106] y mand llamar a cortes;—por los grandes ha enviado:

    todos ellos son venidos,—slo el conde ha faltado.

    Mensajero se le hace—a que cumpla su mandado:

    el mensajero que fu—de esta suerte le ha hablado.

    

       (Silva de 1550, t. I, fol. 83. —Canc. de Rom. s. a., fol. 161,

       Canc. de Rom., 1550, fol. 165.)
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      (DEL CONDE FERNAN GONZALEZ.—III)


      Romance del conde Fernan Gonzalez

    


    —Buen conde Fernan Gonzalez,—el rey envia por vos,

    que vyades a las cortes—que se hacian en Leon;

    que si vos all vais, conde,—daros han buen galardon,

    daros ha a Palenzuela—y a Palencia la mayor;

    daros ha las nueve villas,—con ellas a Carrion;

    daros ha a Torquemada,—la torre de Mormojon.  [1]

    Buen conde, si all no ides,—daros hian por traidor.—

    All respondiera el conde—y dijera esta razn:

    —Mensajero eres, amigo,—no mereces culpa, no;

    que yo no he miedo al rey,—ni a cuantos con l son.

    Villas y castillos tengo,—todos a mi mandar son,

    de ellos me dej mi padre,—de ellos me ganara yo:

    los que me dej mi padre—pobllos de ricos hombres,

    las que yo me hube ganado—pobllas de labradores;

    quien no tenia mas de un buey,—dbale otro, que eran dos;

    al que casaba su hija—dle yo muy rico don:  [2]

    cada dia que amanece,—por m hacen oracin;

    no la hacian por el rey,—que no la merece, non;

    l les puso muchos pechos,—y quitraselos yo.

    

       (Silva de 1550, t. I, fol. 85 .—Canc. de Rom. s . a., fol. 163.

       Canc. de Rom., 1550, fol. 167.
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      (DEL CONDE FERNAN GONZALEZ.—IV)


      Otro romance del conde Fernan Gonzalez  [1]

    


    Preso est Fernan Gonzalez,—el buen conde castellano;

    prendilo don Sancho Ordoez,  [2] —porque no le ha tributado.  [3]

    En una torre en Leon—lo tienen a buen recaudo.  [4]

    Rogaban por l al rey  [5] —muchas personas de estado,

    y tambin por l rogaba—ese monje fray  [6] Pelayo;

    mas el rey, con grande enojo,—nunca quisiera soltallo.  [7]

    Sabindolo la condesa,—determina ir a sacallo:  [8]

    cabalgando en una mula,—como siempre lo ha  [9] usado,

    consigo lleva dos duedas,—y dos escuderos ancianos.

    Lleva en su retaguardia  [10] —trescientos  [11] hijosdalgo

    armados de todas armas,—cada uno buen caballo.  [12]

    Todos llevan hecho voto—de morir en demandarlo,

    y de no volver a Burgos—hasta morir o librarlo.

    Caminan para Leon—contino por despoblado:

    mas  [13] cerca de la ciudad—en un monte se han entrado.

    La condesa, como es sabia,—mand ensillar un caballo,

    y mandle a un escudero—que al conde quede aguardando,

    y  [14] que en siendo salido—se lo d, y le  [15] ponga en salvo.

    La condesa con las dueas—en la ciudad se ha entrado:

    como  [16] viene de camino,—vase derecho al palacio.  [17]

      [p. 108] As como el rey la vido,—a ella se ha levantado.

    —Adnde bueno, condesa?  [1] —Seor, voy a Santiago,

    y vneme por aqu—para besros las manos.

    Suplcoos me deis licencia—para al conde visitar.  [2]

    —Que me place, dijo el rey,  [3] —plceme de voluntad.  [4]

    Llvenla luego a la torre—donde el conde preso est.—  [5]

    Por amor de la condesa—las prisiones quitdole han.  [6]

    Desde rato que lleg,  [7] —la condesa le fu a hablar:  [8]

    —Levantos luego, seor,  [9] —no es tiempo de echado estar:  [10]

    y vestos estas mis ropas,—y tocos vos mis tocados,  [11]

    y junto con esas dueas—os sal acompaado,

    y en saliendo, que salgais,—hallaris vuestro caballo;

    ros heis  [12] para el monte,—do est la gente aguardando.

     Yo me quedar aqu  [13] —hasta ver vuestro mandado.—

    Al conde le pareci—que era bien aconsejado;

    vstese las ropas de ella,—largas tocas se ha tocado.

    Las dueas son avisadas,—a las guardas han llamado;

    las guardas estaban  [14] prestas,—quitan de presto el candado;

    salen las dueas,  [15] y el conde;—nadie los habia mirado.

    Dijo una duea a las guardas  [16] —que la andaban rodeando:

    —Por tener larga jornada—hemos madrugado tanto.—  [17]

    Y as se partieron de ellas  [18] —sin sospecha ni cuidado.

    Luego que fuera salieron,  [19] —hall el conde su caballo,

    el cual tom su camino—para el monte sealado.

    Las dueas y el escudero—hasta el dia han aguardado:

      [p. 109] subdose han a la torre—do la condesa ha quedado.  [1]

    Las guardas, desque  [2] las vieron,—mucho se han maravillado.

    —Dec, a qu subs  [3] seoras,  [4] —hseos ac olvidado algo?  [5]

    —Abr, veris lo que queda,—porque llevemos recaudo.

    Como las guardas abrieron,—a la condesa han hallado.

    Como la condesa vido—que las dueas han tornado:  [6]

    —Id, decid al seor rey,  [7] —que aqu estoy a su mandado,

    que haga en m la justicia,  [8] —que el conde ya est librado.—  [9]

    Como aquesto supo  [10] el rey,—hallse muy espantado:

    tuvo en mucho a la condesa—saber hacer tal engao.

    Luego la manda  [11] sacar,—y dalle todo recaudo,

    y envila  [12] luego al conde:—muchos la han acompaado.

    El conde, desque la vido,—holgse en extremo grado,

    enviado ha  [13] decir al rey,—que pues tan bien  [14] lo ha mirado,

    que le mandase pagar—la del azor y el caballo,

    si no, que lo pediria—con la espada en la mano.

    Todo por el rey sabido,—su consejo ha tomado;  [15]

    sumaba tanto la paga,—que no pudo numerallo;  [16]

    as que, todo bien visto,—fu por el rey acordado

    de le soltar el tributo—que el conde le era  [17] obligado.

    De esta manera el buen conde  [18] —a Castilla ha libertado.

    

        (Silva de 1550, t. II, fol. 91.— Canc de Rom., ed. de

       Medina, 1570, fol. 54.—Timoneda, Rosa esp.)  [19]
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      ROMANCES SOBRE LOS SIETE INFANTES


      DE LARA Y DEL BASTARDO MUDARRA


      Romance de doa Lambra.  [1] —I

    


    A Calatrava la Vieja—la combaten castellanos;

    por cima de Guadiana—derribaron tres pedazos;

    por los dos salen los moros,—por el uno entran cristianos.

    All dentro de la plaza—fueron a armar un tablado,

    que aquel que lo derribare—ganar de oro un escao.

    Este don Rodrigo de Lara, gue ese lo habia ganado,

    del conde Garci-Hernandez sobrino—y de doa Sancha es hermano,

    al conde Garci-Hernandez—se lo llev presentado,

    que le trate casamiento—con aquesa doa Lambra.

    Ya se trata casamiento,—hecho fu en hora menguada!

    doa Lambra de Burueva—con don Rodrigo de Lara.

    Las bodas fueron en Brgos,—las tornabodas en Salas:

    en bodas y tornabodas—pasaron siete semanas.

    Tantas vienen de las gentes,—que no caben por las plazas,

    y aun faltaban por venir—los siete infantes de Lara.

    Hlos, hlos por do vienen,—con toda la su compaa:

    salilos a recebir—la su madre doa Sancha:

    —Bien vengades, los mis hijos,—buena sea vuestra llegada:

    all iredes a posar—a esa cal de Canta-ranas;

    hallars las mesas puestas,—viandas aparejadas.

    Desque hayais comido, hijos,—no salgades a las plazas,

    porque las gentes son muchas,—y trbense muchas barrajas.—

    Desque todos han comido—van a bohordar a la plaza:

    no salen los siete infantes,—que su madre se lo mandara;

    mas desque hubieron comido—sintanse a jugar las tablas.

    Tiran unos, tiran otros,—ninguno bien bohordaba.

      [p. 111] All sali un caballero—de los de Crdoba la llana,

    bohord hcia el tablado—y una vara bien tirara.

    All hablara la novia,—de esta manera hablara:

    —Amad, seoras, amad—cada una en su lugar,

    que ms vale un caballero—de los de Crdoba la llana,

    que no veinte ni treinta—de los de la casa de Lara.—

    Oidolo haba doa Sancha,—de esta manera hablara:

    —No digis eso, seora,—no digades tal palabra,

     porque aun hoy os desposaron—con don Rodrigo de Lara.

    —Mas callis vos, doa Sancha,—que no debeis ser escuchada,

    que siete hijos paristes—como puerca encenagada.—

    Odolo habia el ayo—que a los infantes criaba:

    de all se haba salido,—triste se fu a su posada:

    hall que estaban jugando—los infantes a las tablas,

    si no era el menor de ellos,—Gonzalo Gonzalez se llama;

    recostado lo hall—de pechos en una baranda.

    —Cmo vens triste, amo?  [1] —deci quin os enojara?—

    Tanto le rog Gonzalo,—que el ayo se lo contara:

    —Mas mucho os ruego, mi hijo,—que no salgais a la plaza.—

    No lo quiso hacer Gonzalo;—mas antes tom una lanza,

    caballero en un caballo—vase derecho a la plaza:

    vido estar el tablado—que nadie lo derribara.

    Enderezse en la silla,—con l en el suelo daba;

    desque lo hubo derribado,—de esta manera hablara:

    —Amade, putas, amad,—cada una en su lugar,

    que mas vale un caballero—de los de la casa de Lara,

    que cuarenta ni cincuenta—de los de Crdoba la llana.—

    Doa Lambra, que esto oyera,—bajse muy enojada;

    sin aguardar a los suyos—fuese para su posada,

    hall en ella a don Rodrigo,—de esta manera le habla:

    —Yo me estaba en Barbadillo,  [2] —en esa mi heredad;

    mal me quieren en Castilla—los que me haban de aguardar.  [3]

    Los hijos de doa Sancha—mal amenazado me han

    que me cortarian las faldas—por vergonzoso lugar,

    y cebarian sus halcones—dentro de mi palomar,

    y me forzarian mis damas  [4] —casadas y por casar.

    Mtronme un cocinero—so faldas del mi bria!.

    Si de esto no me vengais,—yo mora me ir a tornar.—

    All habl don Rodrigo,—bien oiris lo que dir:

    —Calledes, la mi seora,—vos no digades atal.

      [p. 112] De los infantes de Salas  [1] —yo vos pienso de vengar,  [2]

    telilla les tengo ordida,  [3] —bien gela cuido tramar,

     que  [4] nacidos y por nacer—de ello tengan  [5] que contar.

    

       (Canc. de Rom. s . a., fol. 164.—Canc. de Rom., 1550,

       folio 170 .—Silva de 1550, t. I, fol. 86.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—II)


      
        Romance de don Rodrigo de Lara

      

    


    Ay Dios, qu buen caballero—fu don Rodrigo de Lara,

    que mat cinco mil moros—con trescientos que llevaba!

    Si aqueste muriera entonces,—qu gran fama que dejara!

    no matara a sus sobrinos—los siete infantes de Lara,

    ni vendiera sus cabezas—al moro que las llevaba.

    Ya se trataban sus bodas—con la linda doa Lambra:

    las bodas se hacen en Brgos,—las tornabodas en Salas:

    las bodas y tornabodas—duraron siete semanas;

    las bodas fueron muy buenas,—mas las tornabodas malas.

    Ya convidan por Castilla,—por Castilla y por Navarra:

    tanta viene de la gente,—que no hallaban posadas,

    y aun faltan por venir—los siete infantes de Lara.

    Hlos, hlos por do vienen—por aquella vega llana;

    slelos a recebir—la su madre doa Sancha.

    —Bien vengades, los mis hijos,—buena sea vuestra llegada.

    —Nora buena estis, seora,—nuestra madre doa Sancha.—

    Ellos le besan las manos,—ella a ellos en la cara.

    —Huelgo de veros a todos,—que ninguno no faltaba,

    y mas a vos, Gonzalvico,—porque a vos mucho amaba.

    Tornad a cabalgar, hijos,—y tomedes vuestras armas,

    y all ireis a posar—al barrio de Cantarranas.

    Por Dios os ruego, mis hijos,—no salgais de las posadas,

    porque en semejantes fiestas—se urden buenas lanzadas.—

     Ya cabalgan los infantes—y se van a sus posadas;

    hallaron las mesas puestas—y viandas aparejadas.

      [p. 113] Despues que hubieron comido—pidieron juego de tablas,

    si no fuera Gonzalvico,—que su caballo demanda.

    Muy bien puesto en la silla—se sale para la plaza,

    y hall a don Rodrigo—que a una torre tira varas,

    con una fuerza crecida—a la otra parte pasa.

    Gonzalvico que esto viera,—las suyas tambin tirara:

    las suyas pesan muy mucho,—a lo alto no llegaban.

    Cuando esto vio doa Lambra,—de esta manera hablara:

    —Adamad, dueas, amad—cada cual de buena gana,

    que ms vale un  [1] caballero—que cuatro de los de Salas.—

    Cuando esto oy doa Sancha,—respondi muy enojada:

    —Callades vos, doa Lambra,—no digais la tal palabra;

    si los infantes lo saben,—ante t lo matarn.

    —Callases t, doa Sancha,—que tienes por qu callar,

    que pariste siete hijos,—como puerca en muladar.—

    Gozalvico, que esto oyera,—esta respuesta le da:

    —Yo te cortar las faldas—por vergonzoso lugar,

    por cima de las rodillas—un palmo y mucho ms.—

    Al llanto de doa Lambra—don Rodrigo fu a llegar:

    —Qu es aquesto, doa Lambra?—quin te ha querido enojar?

    Si me lo dices, yo entiendo—de te lo muy bien vengar,

    porque a duea tal cual vos — todos la deben honrar.—

    

        (Silva de 1550, t. II, I. 60.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—III)

    


    Quin es aquel caballero—que tan gran traicin hacia?

    Ruy Velazquez es de Lara,—que a sus sobrinos vendia.

    En el campo de Almenar—a los infantes decia

    que fuesen a correr moros,—que l los acorreria;

    que habrien muy gran ganancia,—muchos captivos traerian.

    Ellos en aquesto estando—grandes gentes parecian;

    ms de diez mil son los moros,—las seas traen tendidas.

    Los infantes le preguntan—qu gente es la que venia.

    —No hayais miedo, mis sobrinos,—Ruy Velazquez respondia,

    todos son moros astrosos,—moros de poca valia,

    que viendo que vais a ellos,—a huir luego echarian;

    que si ellos vos aguardan,—yo en vuestro socorro iria:

    corrlos yo muchas veces,—ninguno lo defendia.

    A ellos id, mis sobrinos,—no mostrades cobarda.—

    Palabras son engaosas—y de muy grande falsa!

      [p. 114] Los infantes como buenos—con moros arremetian;

    caballeros son doscientos—los que su guarda seguian.

    l a furto de cristianos—a los moros se venia.

    Djoles que sus sobrinos—no escape ninguno a vida,

    que les corten las cabezas,—que l no los defenderia.

    Doscientos hombres, no ms—llevaban en compaa.

    Don Nuo que ir los vido,—oido habia por su espa,

    y cuando oy las palabras—que a los moros les decia,

    daba muy grandes las voces—que en el cielo las ponia

    —Oh Ruy Velazquez traidor,—el mayor que ser podria:

    A tus sobrinos infantes—a la muerte los traias?

    Mientras el mundo durare—durar tu alevosa,

    y la falsedad que has hecho—contra la tu sangre misma.—

    Despues que esto hobo dicho—a los infantes volvia,

    djoles:—Armos, mis hijos,—que vuestro tio os vendia:

    de consuno es con los moros,—ya concertado tenia

    que os maten a todos juntos.—Ellos armronse aina:

    las quince huestes de moros—a todos cerco ponian;

     don Nuo, que era su ayo,—gran esfuerzo les ponia:

    —Esforzos, no temades,—haced lo que yo hacia:

    a Dios yo vos encomiendo,—mostrad vuestra valenta.—

    En la delantera haz—don Nuo herido habia,

    mat muchos de los moros,—mas a l muerto lo habian.

    Los infantes arremeten—con la su caballera:

    mezclronse con los moros,—a muchos quitan la vida.

    Los cristianos eran pocos,—veinte para uno habia;

    mataron a los cristianos,—que a vida ninguno finca;

    solos quedan los hermanos,—que ninguna ayuda habian.

    Encomendronse a Dios,— Santiago, valme,  [1] decian:

    firieron recio en los moros,—gran matanza les hacian;

    no osan estar delante—que gran braveza traian.

    Fernan Gonzalez menor—a sus hermanos decia:

    —Esforzad, los mis hermanos,—lidiemos con valenta,

    mostremos gran corazn—contra aquesta morera.

    Ya no habemos ayuda,—solo Dios darla podia;

    ya muri Nuo Salido,—y nuestra caballera;

    vengumoslos o muramos,—nadie muestre cobarda.

    Que desque estemos cansados—esta sierra nos valdria.—

    Volvieron a pelear,—oh qu reciamente lidian!

    muchos matan de los moros,—a otros muchos herian;

    muerto han a Fernan Gonzalez,—seis solos quedado habian.

    Cansados ya de lidiar,—a la sierra se subian;

    limpironse los sus rostros,—que sangre y polvo teian.

    

       (Seplveda, Romances nuevamente sacados, etc.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—IV)

    


    Cansados de pelear—los seis hermanos yacian;

    infantes todos los llaman,—que de Lara se decian.

    No pueden alzar los brazos,—tan cansados los tenian!

    El dolor era crecido—que Viara y Galve habian,

     capitanes de Almanzor:—a su tio maldecian

    en dejar morir hidalgos—de tan alta valenta,

    mayormente siendo hijos—de una hermana que habia.

    Scanlos de entre los moros,—que matarlos no querian:

    llevronlos a sus tiendas;—desarmados los habian:

    mandronles dar del pan—y tambien de la bebida.

    Ruy Velazquez que lo vido—a Viara y Galve decia:

    —Muy mal lo haceis vosotros—dejar aquestos a vida!

    porque si ellos escapan,—a Castilla no tornaria,

    ca ellos me matarn:—defenderme no podria.—

    Los moros han gran pesar—de esto que decir le oian.

    El menor de los infantes—con enojo le decia:

    —Oh traidor, falso, malvado,—grande es tu alevosa!

    Trujstenos con tu hueste—a quebrantar la morisma

    enemigos de la fe,—y a ellos t nos vendias,

    y dices que aqu nos maten.—De Dios perdon no recibas,

    ni perdone l tu pecado—tan perverso que hoy hacias!—

    Los moros a los infantes—aquesto les respondian:

    —No sabemos qu os hacer,—infantes de gran vala,

    que si vivos os dejamos—Ruy Velazquez l se iria

    a Crdoba al Almanzor—y moro se tornaria:

    darle ha muy gran poder,—y si contra nos lo envia,

    a nos buscar gran mal,—que es hombre de gran falsa.

    Vivos tornar vos queremos—do la batalla se hacia:

    procurad de os defender;—vuestro mal a nos dolia.—

    Los infantes se han armado,—y al campo tornado habian,

    y encomendndose a Dios—a los moros atendian.

    Los moros cuando los vieron,—a ellos van con gran grita.

    Muy cruda es la batalla!—Ellos bien se defendan!

    Como los moros son muchos,—poca mella les hacian.

    Dos mil y sesenta han muerto,—sin los que han dado heridas.

    Don Gonzalo, el menor de ellos,—es el que ms mal hacia:

    gran matanza hizo en moros!—la su vida bien vendia!

    Cansados son de lidiar,—moverse ya no podian;

    matronles los caballos,—lanza ni espada tenian,

       [p. 116] ni otras armas algunas,—que quebrado las habian.

    Los moros presos los tienen;—desnudaron sus lorigas;

    descabezado los han;—Ruy Velazquez que lo via.

    Don Gonzalo, el mas pequeo,—grande cuita en s tenia;

    cuando vi descabezados—hermanos que bien queria,

    cobr muy gran corazn;—quitse del que lo asia:

    arremeti con el moro—que la crueldad hacia,

    dile tan recia puada,—muerto en tierra lo ponia.

    De presto tom la espada,—veinte moros muerto habia.

    Volvieron luego a prenderlo,—descabezado lo habian.

    Quedan los infantes muertos,—Ruy Velazquez se volvia

    a Burueva, su lugar;—por vengado se tenia,

    habiendo hecho traicin—la mayor que se podia.

    

       (Silva, Rom. nuevamente sacados, etc.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—V)


      
        (Muerte de los infantes de Lara)

      

    


    Saliendo de Canicosa—por el val de Arabiana,

    donde don Rodrigo espera—los hijos de la su hermana,

    por campo de Palomares—vi venir muy gran compaa,

    muchas armas reluciendo,—mucha adarga bien labrada,

    mucho caballo lijero,—mucha lanza relumbraba,

    mucho estandarte y bandera—por los aires revolaba.

    La sea que viene en ellas—es media luna cortada;

    Al traen por apellido,—a Mahoma a voces llaman;

    tan altos daban los gritos,—que los campos resonaban;

    lo que las voces decian,—grande mal significaban:

    —Mueran, mueran, van diciendo,—los siete infantes de Lara!

    Venguemos a don Rodrigo,—pues que tiene de ellos saa!—

    All est Nuo Salido,—el ayo que los criara;

    como vee la gran morisma,—de esta manera les habla:

    —Oh los mis amados hijos!—quin vivo no se hallara

     por no ver tan gran dolor—como agora se esperaba!

    Si no os hubiera criado,—no sintiera tanta rabia;

    mas quiroos tanto, mis hijos,—que se me arrancaba el alma,

    Ciertamente nuestra muerte—est bien aparejada!

    No podemos escapar—de tanta gente pagana.

    Vendamos bien nuestros cuerpos,—y miremos por las almas;

    peleemos como buenos,—las muertes queden vengadas;

    ya que lleven nuestras vidas,—que las dejen bien pagadas.

      [p. 117] No nos pese de la muerte,—pues va tan bien empleada,

    pues morimos todos juntos—como buenos, en batalla.—

    Como los moros se acercan,—a cada uno por s abraza;

    cuando llega Gonzalvico,—en la cara le besara:

    —Hijo Gonzalo Gonzalez;—de lo que ms me pesaba

    es de lo que sentir—vuestra madre doa Sancha!

    rades su claro espejo;—ms que a todos os amaba.—  [1]

    En esto los moros llegan,—traban con ellos batalla,

    los infantes los reciben—con sus adargas y lanzas:

    —Santiago, Santiago,  [2] —a grandes voces llamaban:

    matan infinitos moros;—mas todos  [3] all quedaran.

    

         (Silva de 1550, t. II, f. 62.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—VI)


      (Presenta Almanzor a Gustios las cabezas de sus hijos)

    


    Prtese el moro Alicante—vspera de sant Cebrian;

    ocho cabezas llevaba,—todas de hombres de alta sangre.

    Sbelo el rey Almanzor,—a recibrselo sale;

    aunque perdi muchos moros,—piensa en esto bien ganar.

    Manda hacer un tablado—para mejor las mirar,

    mand traer un cristiano—que estaba en captividad.

    Como ante s lo trujeron—empezle de hablar,

    djole: —Gonzalo Gustos,—mira quin conocers;

    que lidiaron mis poderes—en el campo de Almenar:

    sacaron ocho cabezas,—todas son de gran linaje.—

    Respondi Gonzalo Gustos:—Presto os dir la verdad.—

    Y limpindoles la sangre,—asaz se fuera a turbar;

    dijo llorando agramente:—Conscolas por mi mal!

    la una es de mi carillo;—las otras me duelen ms!

    de los infantes de Lara—son, mis hijos naturales.—

    As razona con ellos,—como si vivos hablasen:

    —Dios os salve, el mi compadre,—el mi amigo leal!

    Adnde son los mis hijos—que yo os quise encomendar?

    Muerto sois como buen hombre,—como hombre de fiar.—

      [p. 118] Tomara otra cabeza—del hijo mayor de edad:

    —Slveos Dios, Diego Gonzalez,—hombre de muy gran bondad,

    del conde Fernan Gonzalez—alferez el principal:

    a vos amaba yo mucho,—que me habades de heredar—

    Alimpindola con lgrimas—volvirala a su lugar,

    y toma la del segundo,—Martin Gomez que llamaban:

    —Dios os perdone, el mi hijo,—hijo que mucho preciaba;

    jugador era de tablas—el mejor de toda Espaa,

    mesurado caballero,—muy buen hablador en plaza.—

    Y dejndola llorando,—la del tercero tomaba:

    —Hijo Suero Gustos,—todo el mundo os estimaba;

    el rey os tuviera en mucho,—solo para la su caza:

    gran caballero esforzado,—muy buen bracero a ventaja.

    Ruy Gomez vuestro tio—estas bodas ordenara!—

    Y tomando la del cuarto,—lasamente la miraba:

     —Oh hijo Fernan Gonzalez,—(nombre del mejor de Espaa,

    del buen conde de Castilla,—aquel que vos baptizara)

    matador de puerco espn,—amigo de gran compaa!

    nunca con gente de poco—os vieran en alianza.—

    Tom la de Ruy Gomez,—de corazn la abrazaba:

    —Hijo mio, hijo mio!—quin como vos se hallara?

    nunca le oyeron mentira,—nunca por oro ni plata;

    animoso, buen guerrero,—muy gran feridor de espada,

    que a quien dbades de lleno—tullido o muerto quedaba.—

    Tomando la del menor,—el dolor se le doblara:

    —Hijo Gonzalo Gonzalez!—Los ojos de doa Sancha!

    Qu nuevas irn a ella—que a vos mas que a todos ama!

    Tan apuesto de persona,—decidor bueno entre damas,

    repartidor en su haber,—aventajado en la lanza.

    Mejor fuera la mi muerte—que ver tan triste jornada!—

    Al duelo que el viejo hace,—toda Crdoba lloraba.

    El rey Almanzor cuidoso—consigo se lo llevaba,

    y mand a  [1] una morica—lo sirviese muy de gana.

    Esta le torna en prisiones,—y con hambre le curaba.

    Hermana era del rey,—doncella moza y lozana;

    con esta Gonzalo Gustos—vino a perder su saa,

    que de ella le naci un hijo—que a los hermanos vengara.

    

         (Silva de 1550, t. II, f. 64.)
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      (DE LOS SIETE INFANTES DE LARA.—VII)


      Romance de los casamientos de doa Lambra con don Rodrigo de Lara

    


    Ya se salen de Castilla—castellanos con gran saa,

    van a desterrar los moros—a la vieja Calatrava;

    derribaron tres pedazos—por partes de Guadiana:

    por el uno salen moros—que ningun vagar se daban,

    por unas sierras arriba—grandes alaridos daban,

    renegando de Mahoma—y de su secta malvada.

    Cun bien pelea Rodrigo—de una lanza y adarga!

    gan un escao tornido—con una tienda romana.

    Al conde Fernan Gonzalez—se la enva presentada,

    que le trate casamiento—con la linda doa Lambra.

    Concertadas son las bodas:—ay Dios, en hora menguada

    a doa Lambra la linda—con don Rodrigo de Lara!

    En bodas y tornabodas—se pasan siete semanas.

    Las bodas fueron muy buenas,—y las tornabodas malas;

    las bodas fueron en Burgos,—las tornabodas en Salas.

    Tanta viene de la gente,—no caben en las posadas;

    y faltaban por venir—los siete infantes de Lara.

    Hlos, hlos por do asoman—con su compaa honrada.

    Slelos a recibir—la su madre doa Sancha.

    —Bien vengades, los mis hijos,—buena sea vuestra llegada,

    all iris a posar, hijos,—a barrios de Cantarranas;

    hallaris las mesas puestas,—viandas aparejadas.

    Y despues que hayis comido,—ninguno salga a la plaza,

    porque son las gentes muchas,—siempre trabaris palabras.—

    Doa Lambra con fantasa—grandes tablados armara.

    All sali un caballero—de los de Crdoba la llana,

    caballero en un caballo,—y en su mano una vara;

    arremete su caballo,—al tablado la tirara,

    diciendo:—Amad, seoras,—cada cual como es amada,

    que ms vale un caballero—de los de Crdoba la llana,

    ms vale que cuatro o cinco—de los de la flor de Lara.—

    Doa Lambra que lo oyera,—de ello mucho se holgara:

    —Oh, maldita sea la dama—que su cuerpo te negaba!

     que si yo casada no fuera,—el mio yo te entregara.—

    All habl doa Sancha,—esta respuesta le daba:

      [p. 120] —Calleis, Alambra, calleis,—no digais tales palabras:

    que si lo saben mis hijos,—habr grandes barajadas.

    —Callad vos, que a vos os cumple,—que teneis porque callar,

    que paristes siete hijos—como puerca en cenagal.—

    Odolo ha un caballero—que es ayo de los infantes.

    Llorando de los sus ojos—con gran angustia y pesar,

    se fu para los palacios—do los infantes estaban:

    unos juegan a los dados,—otros las tablas jugaban,

    sino fuera Gonzalillo—que arrimado se estaba;

    cuando le vido llorar,—una pregunta le daba;

    comenzle a preguntar:—Qu es aquesto, el ayo mo,

    quin vos quisiera enojar?—Quin a vos hizo enojo

    cmplele de se guardar.—Metiranse en una sala,

    todo se le fu a contar.—Manda ensillar su caballo,

    empizase de armar.—Despues que estuvo armado

    apriesa fu a cabalgar,—slese de los palacios,

    y vase para la plaza.—En llegando a los tablados

    pedido haba una vara,—arremeti su caballo,

    al tablado la tiraba,—diciendo: Amad, lindas damas,

    cada cual como es amada,—que ms vale un caballero

    de los de la flor de Lara,—que veinte ni treinta hombres

    de los de Crdoba la llana.—Doa Lambra que esto oyera

    de sus cabellos tiraba,—llorando de los sus ojos

    se saliera de la plaza,—furase a los palacios

    donde don Rodrigo estaba;—en entrando por las puertas,

    estas querellas le daba:—Qujome a vos, don Rodrigo,

    que me puedo bien quejar;—los hijos de vuestra hermana

    mal abaldonado me han:—que me cortarian las haldas

    por vergonzoso lugar,—me pornian rueca en cinta,

    y me la haran hilar.—Y dicen si algo les digo,

    que luego me haran matar.—Si de esto no me dais venganza,

    mora me quiero tornar:—a ese moro Almanzor

    me ir a querellar.—Calledes vos, mi seora,

    no queris hablar lo tal:—que una tela tengo urdida,

     otra entiendo de ordenar,—que nacidos y por nacer

    tuviesen bien que contar.—Fuese para los palacios,

    donde el buen conde est;—en entrando por las puertas,

    estas palabras fu a hablar:—Si matsemos, buen conde,

    los hijos de nuestra hermana,—mandaris a Castilla vieja,

    y aun los barrios de Salas,—donde hablaremos nosotros,

    y nuestras personas valdrn.  [1] —Cuando aquesto oy el buen conde

    comenzse a santiguar:—Eso que dices, Rodrigo,

      [p. 121] dceslo por me tentar,—que quiero ms los infantes

    que los ojos de mi faz:—que muy buenos fueron ellos

    en aquella de Cascajar,—que si por ellos no fuera,

    no volviramos ac.—Cuando aquello oy Rodrigo,

    luego fuera a cabalgar.—Encontrado ha con Gregorio,

    el su honzado capelln,—que por fuerza, que por grado

    en una iglesia lo hizo entrar;—tomrale una jura

    sobre un libro misal:—que lo que all le dijese

    que nadie no lo sabr.—Despues que hubo jurado

    papel y tinta le da,—escribieron una carta

    de poco bien y mucho mal—a ese rey Almanzor

    con traicin y falsedad:—que le enve siete reyes

    a Campos de Palomar,—y aquese moro Aliarde  [1]

    venga por su capitan:—que los siete infantes de Lara

    te los quiero empresentar.—En escribiendo la carta

    la hizo luego llevar.—Furase luego el conde

    do los infantes estn;—sentados son a la mesa,

    comenzaban a yantar.—Nora buena estis, sobrinos.

    —Vos, tio, muy bien vengais.—Oidme ahora, sobrinos,

    lo que os quiero contar:—concertado he con los moros,

    vuestro padre nos han de dar;—salgamos a recebirlo

    a Campos de Palomar,—solos y sin armadura,

    armas no hemos de llevar.—Respondiera Gonzalillo,

    el menor, y fu a hablar:—Tengo ya hecha la jura

    sobre un libro misal,—que en bodas ni tornabodas

    mis armas no he de dejar;—y para hablar con moros

    bien menester nos sern:—que con cristiano ninguno

     nunca tienen lealtad.—Pues yo voy, los mis sobrinos,

    y all os quiero esperar.—En las sierras de Altamira

    que dicen de Arabiana,—aguardaba don Rodrigo

    a los hijos de su hermana.—No se tardan los infantes;

    el traidor mal se quejaba,—est haciendo la jura

    sobre la cruz de la espada:—que al que detiene los infantes

    l le sacaria el alma.—Detenalos Nuo Salido

    que buen consejo les daba.—Ya todos aconsejados

    con ellos l caminaba;—con ellos va la su madre

    una muy larga jornada.—Partironse los infantes

    donde su to esperaba;—partise Nuo Salido

    a los ageros buscar.—Despues que vi los ageros

    comenz luego a hablar:—Yo sal con los infantes,

    salimos por nuestro mal;—siete celadas de moros

    aguardndonos estn.—As alleg a la pea

    do los infantes estn,—tomralos a su lado,

      [p. 122] empezles de hablar:—Por Dios os ruego, seores,

    que me querais escuchar:—que ninguno pase el ro,

    ni all quiera pasar,—que aquel que all pasare

    a Salas no volver.—All hablara Gonzalo

    con nimo singular,—era menor en los das,

    y muy uerte en pelear.—No digis eso, mi ayo,

    que all hemos de llegar.—Di de espuelas al caballo,

    el ro fuera a pasar.—Los hermanos que lo vieron

    empiezan a guerrear;—mas la morisma era tanta,

    que no les daban lugar.—Uno a uno, dos a dos

    degollado se los han.—Con la empresa que tenian

    para Crdoba se van;—las alegras que hacen

    gran cosa era de mirar.—Alicante con placer

    a su to fu a hablar:—Nora buena esteis, mi to.

    —Mi sobrino, bien vengais.—Cmo os ha ido, sobrino,

    con las guerrillas de all?—Guerras os parecerian,

    que no guerrillas de all;—por siete cabezas que traigo,

    mil me quedaron all.—Tomara el rey las cabezas,

    al padre las fu a enviar;—est haciendo la jura

     por su corona real:—si el viejo no las conoce

    de hacerlo luego matar;—y si l las conocia,

    le haria luego soltar.—Toma el viejo las cabezas,

    empezara de llorar,—estas palabras diciendo

    empezara de hablar:—No os culpo yo a vosotros,

    que rades de poca edad;—mas culpo a Nuo Salido,

    que no os supo guardar.

    

       (Sguense tres romances. El primero que dize los casamientos

        de doa Larnbra con don Rodngo de Lara), etc.—Pliego

        suelto del siglo XVI.)
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    (DE LOS SIETE INTANTES DE LARA Y DEL BASTARDO MUDARRA.—VIII)


    
      Romance de don Rodrigo de Lara

    


    A cazar  [1] va don Rodrigo,—y aun don Rodrigo de Lara:  [2]

    con la gran siesta que hace—arrimdose ha a una haya,

    maldiciendo a Mudarrillo,—hijo de la renegada,

      [p. 123] que si a las manos le hubiese  [1] —que le sacaria el alma.

    El seor estando en esto—Mudarrillo que asomaba:

    —Dios te salve, caballero,—debajo la verde haya.

    —As haga a t, escudero,—buena sea tu  [2] llegada.

    —Dgasme t, el caballero,—cmo era la tu gracia?

    —A m dicen don Rodrigo,—y aun don Rodrigo de Lara,

    cuado de Gonzalo Gustos,—hermano de doa Sancha;

    por sobrinos me los hube—los siete infantes de Salas.

    Espero aqu a Mudarrillo,—hijo de la renegada;

    si delante lo tuviese,—yo le sacaria el alma.

    —Si a t dicen don Rodrigo,—y aun don Rodrigo de Lara,

     a m Mudarra Gonzales,—hijo de la renegada,

    de Gonzalo Gustos hijo,—y alnado de doa Sancha:  [3]

    por hermanos me los hube—los siete infantes de Salas:

    t los vendiste, traidor,—en el val de Arabiana;

    mas si Dios a m me ayuda,—aqu dejars el alma

    —Espresme, don Gonzalo,—ir a tomar las mis armas

    —El espera que t diste—a los infantes de Lara:

    aqu morirs, traidor,—enemigo de doa Sancha—

    

      (Canc. de Rom, s, a., fol. 165,— Canc. de Rom., 1550, fol. 172.

       Silva de 1550, t. I, fol. 87.)
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      Romance de doa Teresa  [4]

    


    Casamiento se hacia—que a Dios ha desagradado:

    casan a doa Teresa—con un moro renegado,

    rey que era de allende,—por nombre Audalla llamado.

    Casbala el rey su hermano—por mal juicio guiado;

    perlados ni  [5] ricos hiombres—que sobre ello se han juntado,

    no ha sido ninguno parte,—para que fuese estorbado.

    A todos responde el rey—que est muy bien ordenado.

    La infanta desque lo supo,—gran sentimiento ha mostrado;

    las ropas que traa vestidas—de arriba abajo ha rasgado,

    su cara y rubios cabellos—muy mal los habia tratado.

    —Ay de ti,  [6] decia la infanta,—cmo te cubri mal hado,

    tu mocedad y frescura—qu mal que la has empleado!—

      [p. 124] Aquestas palabras diciendo,—por veces se ha desmayado;

    echdole han agua al rostro,—sus damas en s la han tornado.

    Desque ya ms reposada—un poco en s haba  [1] tornado,

    de hinojos en el suelo—de esta manera ha hablado:

    —A t, seor Dios, me quejo—de tan gran desaguisado,

    que, siendo yo sierva tuya,—con un moro me han casado.

    T sabes que esto es fuerza—y contra todo mi grado;

     mi hermano es el que lo quiere—y el que lo ha ordenado.

    Mimbrate, seor, de m,—no me hayas desamparado,

    mira el tan gran peligro—que a m esta aparejado.—

    

         ( Silva de 1550, t. II, fol. 70.)


       (Aqu comienan cinco romances; con vna glosa. El primero

       amores trata Rodrigo, etc. Pliego suelto del siglo XVI.)
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        ROMANCES DEL CID

      

    


    De cmo Diego Lainez, padre del Cid, prob de los cuatro hijos que tena, el ms valiente.—I


    Ese buen Diego Lainez—despues que hubo yantado,  [1]

    hablando est sobre mesa—con sus hijos todos cuatro.

    Los tres son de su mujer,—pero el otro era bastardo,

    y aquel que bastardo era,—era el buen Cid castellano.

    Las palabras que les dice—son de hombre lastimado:

    —Hijos, mirad por la honra,—que yo vivo deshonrado:

    que porque quit una liebre—a unos galgos que cazando

    hall del conde famoso,—llamado conde Lozano;

    palabras sucias  [2] y viles—me ha dicho y ultrajado.  [3]

    A vosotros toca, hijos,—no a m que soy anciano!  [4]

    Estas palabras diciendo,—al mayor habia tomado:

    queriendo hablarle en secreto,—metile en un apartado;

    tomle el dedo en la boca,—fuertemente le ha apretado:

    con el gran dolor que siente,—un grito terrible ha echado.

    El padre le echara fuera,—que nada le hubo hablado.

    A los dos metiera juntos,—que de los tres han quedado,

    la misma prueba les hizo,—el mismo grito habian dado.

    Al Cid metiera el postrero,—que era el menor  [5] y bastardo.

    Tomle el dedo en la boca,—muy recio se lo ha  [6] apretado:

    con el gran dolor que siente—un bofetn le ha amagado.

    —Aflojad, padre, le dijo,—si no, ser mal criado.—

    El padre que aquesto vido,—grandes abrazos le ha dado.

    —Ven ac t, hijo mo,—ven ac t, hijo amado,

    a ti encomiendo mis armas,—mis armas, y aqueste cargo:

    que t mates ese conde—si quieres vivir honrado.—

      [p. 126] El Cid call y escuchlo,—respuesta no le ha tornado.

    A cabo de pocos dias—el Cid al conde ha topado;

    hablle de esta manera—como varon esforzado:

    —Nunca lo pensara, el conde,—furades tan mal criado,

    que porque quit una liebre—mi padre a un vuestro galgo,  [1]

    de palabras ni de obras—fuese de vos denostado.

    Cmo queredes que sea—que tiene que ser vengado?—

    El conde tomlo a burlas;—el Cid presto se ha enojado;

     apechug con el conde,—de pualadas le ha dado.

    

      (Timoneda, Rosa espaola. Cancionero, Flor de enamorados.)
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      (DEL CID.—II)

    


    Romance de cmo vino el Cid a besar las manos al rey sobre seguro  [2]


    Cabalga Diego Lainez—al buen rey besar la mano;

    consigo se los llevaba—los trescientos hijosdalgo.

    Entre ellos iba Rodrigo—el soberbio castellano;

    todos cabalgan a mula,—solo Rodrigo a caballo;

    todos visten oro y seda,—Rodrigo va bien armado;

    todos espadas ceidas,—Rodrigo estoque dorado;

    todos con sendas varicas,—Rodrigo lanza en la mano;

    todos guantes olorosos,—Rodrigo guante mallado;

    todos sombreros muy ricos,—Rodrigo casco afilado,  [3]

    y encima del casco lleva—un bonete colorado.

    Andando por un camino,—unos con otros hablando,

    allegados son a Burgos;—con el rey se han encontrado.

    Los que vienen con el rey—entre s van razonando;

    unos lo dicen de quedo,—otros lo van preguntando:

    —Aqu viene entre esta gente—quien mat al conde Lozano.

    Como lo oyera Rodrigo,—en hito los ha mirado:

    con alta y soberbia voz—de esta manera ha hablado:

      [p. 127] —Si hay alguno entre vosotros,—su pariente o adeudado,

    que le pese de su muerte,—salga luego a demandallo;

    yo se lo defender—quiera a pi, quiera a caballo.—

    Todos responden a una:—Demndelo su pecado.—

    Todos se apearon juntos—para al rey besar la mano;

    Rodrigo se qued  [1] solo—encima de su caballo.

    Entonces habl su padre,—bien oiris lo que ha hablado:

    —Apeos vos, mi hijo,  [2] —besaris al rey la mano,

    porque l es vuestro seor,—vos, hijo, sois su vasallo.—

    Desque Rodrigo esto oy—sintise mas agraviado:

    las palabras que responde—son de hombre muy enojado.

    —Si otro me lo dijera,—ya me lo hubiera pagado;

    mas por mandarlo vos, padre,—yo lo har de buen grado.—

    Ya se apeaba Rodrigo—para al rey bosar la mano;

    al hincar de la rodilla,—el estoque se ha arrancado.

    Espantse de esto el rey,—y dijo como turbado:

     —Qutate, Rodrigo, all,—qutate me all, diablo,

    que tienes el gesto de hombre,—y los hechos de leon bravo.—

    Como Rodrigo esto  [3] oy,—apriesa pide el caballo:

    con una voz alterada,—contra el rey as ha hablado:

    —Por besar mano de rey—no me tengo por honrado;

    porque la bes mi padre—me tengo por afrentado.—

    En diciendo estas palabras—salido se ha del palacio:

    consigo se los tornaba—los trescientos hijosdalgo:

    si bien vinieron vestidos,—volvieron mejor armados,

    y si vinieron en mulas,—todos vuelven en caballos.

    

       (Silva de 1550, t, I, f. 76.— Can. de Rom. s. a., f. 155.—

       Canc. de Rom. 1550, f . 160.)
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        (DEL CID.—III)

      


       Romance de Jimena Gomez

    


     Cada da que amanece—veo quien mat a mi padre,

    y me pasa por la puerta—por me dar mayor pesar,

    con un falcon en la mano—que trae para cazar;

    mtame mis palomillas—que estn en mi palomar.

    Rey que no face justicia—non deba  [4] de reinar,

    ni cabalgar en caballo,—ni con la reina holgar.—

      [p. 128] El rey cuando aquesto oyera—comenzara de pensar:

    —Si yo prendo o mato al Cid,—mis Cortes revolverse han.

    Mandar le quiero una carta,—mandar le quiero llamar.—

    Las palabras no son dichas,—la carta camino va;

    mensajero que la lleva—dado la habia a su padre.

    —Malas maas habeis, conde,—no vos las puedo quitar,

    que cartas que el rey vos manda,—no me las quereis mostrar.

    —No era nada, mi hijo,—sino que vades all;

     quedvos aqu, mi hijo,  [1] —yo ir en vuestro lugar.

    —Nunca Dios atal quisiese,—ni santa Mara lo mande,

    sino que adonde vos furedes—que vaya yo adelante.

    

       (Canc. de Rom. s. a., fol. 155.—Silva de 1550, t. I, fol. 75.—

      Canc. de Rom., ed. de Medina del ao 1570, fol. 44.)
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      (DEL CID.—IV)


      (Al mismo asunto)

    


    Romance de cmo Jimena Gomez, hija del conde Lozano,
   se vino a querellar al rey del Cid


    En Burgos est el buen rey—asentado a su yantar,

    cuando la Jimena Gomez—se le vino a querellar.

    Cubierta toda  [2] de luto,—tocas de negro cendal,

    las rodillas por el suelo,—comenzara de fablar:

    —Con mancilla vivo, rey,—con ella muri mi madre;

    cada da que amanece—veo al que  [3] mat a mi padre

    caballero en un caballo,—y en su mano un gaviln;

    por facerme mas despecho—cbalo en mi palomar,

    mtame mis palomillas—criadas y por criar;

    la sangre que sale de ellas  [4] —teido me ha mi brial:

    enviselo a decir,—envime a amenazar.

    Hacedme, buen rey, justicia,—no me la queris negar.  [5]

    Rey que non face justicia—non debiera  [6] de reinar,

      [p. 129] ni cabalgar en caballo,—ni con la reina holgar,  [1]

    ni comer pan  [2] a manteles,—ni menos armas armar.—  [3]

    El rey cuando aquesto oyera  [4] —comenzara  [5] de pensar:

    —Si yo prendo o mato al Cid  [6] —mis Cortes revolverse han;  [7]

    pues si lo dejo de hacer,—Dios me lo ha de demandar.  [8]

    Mandarle quiero una carta,  [9] —mandarle quiero llamar.—

    Las palabras no son dichas,—la carta camino va,

    mensajero que la lleva—dado la habia a su padre.

    Cuando el Cid aquesto supo,—as comenz a fablar:

    —Malas maas habeis, conde,—non vos las puedo quitar,

    que carta que el rey vos manda,—no me la quereis mostrar.

    —Non era nada, mi fijo,—si non que vades all;

    fincad vos ac, mi fijo,—que yo ir en vueso lugar.

    —Nunca Dios lo tal quisiese—ni Santa Mara su madre,

    sino que donde vos furedes,—tengo yo de ir adelante.

    

       (Escobar, Romancero del Cid.—Timoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID.—V)

      


       (Al mismo asunto)


      Romance de Jimena Gomez

    


    Dia era de los Reyes,—da era sealado,

    cuando dueas y doncellas—al rey piden aguinaldo,

    sino es Jimena Gomez,—hija del conde Lozano,

    que puesta delante el rey,—de esta manera ha hablado:

    —Con mancilla vivo, rey,—con ella vive mi madre;

      [p. 130] cada da que amanece—veo quin mat a mi padre

    caballero en un caballo—y en su mano un gavilan;

    otra vez con un halcon—que trae para cazar,

    por me hacer mas enojo—cbalo en mi palomar:

    con sangre de mis palomas—ensangrent mi brial.

    Enviselo a decir,—envime a amenazar

    que me cortar mis haldas—por vergonzoso lugar,  [1]

    me forzar mis doncellas—casadas y por casar;

    matrame un pajecico—so haldas de mi brial.

    Rey que no hace justicia—no debia de reinar,

    ni cabalgar en caballo,—ni espuela de oro calzar,

    ni comer pan a manteles,—ni con la reina holgar,

    ni oir misa en sagrado,—porque no merece ms.—

    El rey de que aquesto oyera—comenzara de hablar:

    —Oh vleme Dios del cielo!—quirame Dios consejar:

    si yo prendo o mato al Cid,—mis Cortes se volvern;

    y si no hago justicia,—mi alma lo pagar.

    —Tente las tus Cortes, rey,—no te las revuelva nadie,

    al Cid que mat a mi padre—dmelo  [2] t por igual,

    que quien tanto mal me hizo—s que algun bien me har.—

    Entnces dijera el rey,—bien oiris lo que dir:

    —Siempre lo o decir,—y agora veo que es verdad,

    que el seso de las mujeres—que no era natural:

    hasta aqu pidi justicia,—ya quiere con l casar.

    Yo lo har de buen grado,—de muy buena voluntad;

    mandarle quiero una carta,—mandarle quiero llamar.—

    Las palabras no son dichas,—la carta camino va,

    mensajero que la lleva—dado la habia a su padre.

    —Malas maas habeis, conde,—no vos las quiero quitar,

     que cartas que el rey vos manda—no me las quereis mostrar.

    —No era nada, mi hijo,—sino que vades all,

    quedvos aqu, hijo,—yo ir en vuestro lugar.

    —Nunca Dios atal quisiese—ni santa Mara lo mande,

    sino que adonde vos furedes—que vaya yo adelante.—

    

        (Canc. de Rom., 1550, fol. 162.)
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        (DEL CID.—VI)


        (El Cid pide el tributo al moro)

      

    


    Por el val de las Estacas—pas el Cid a medioda,

    en su caballo Babieca:—oh qu bien que parecia!

    El rey moro que lo supo—a recibirle salia,

    dijo:—Bien vengas, el Cid,—buena sea tu venida,

    que si quieres ganar sueldo,—muy bueno te lo daria,

    o si vienes por mujer,—darte he una hermana ma.

    —Que no quiero vuestro sueldo—ni de nadie lo querria,

    que ni vengo por mujer,—que viva tengo la mia:

    vengo a que pagues las parias—que t debes a Castilla.

    —No te las dar yo, el buen Cid,—Cid, yo no te las daria:

    si mi padre las pag,—hizo lo que no debia.

    —Si por bien no me las das,—yo por mal las tomaria.

    —No lo hars as, buen Cid,—que yo buena lanza habia.

    —En cuanto a eso, rey moro,—creo que nada te deba,

    que si buena lanza tienes,—por buena tengo la mia:

    mas da sus parias al rey,—a ese buen rey de Castilla.

    —Por ser vos su mensajero,—de buen grado las daria.

    

       (Cdice del siglo XIV, en el Rom. gen. del seor Durn.)
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        (DEL CID.—VII)

      


      Romance del Cid Ruidiaz  [1]

    


    Por el val de las Estacas—el buen Cid pasado haba:

    a la mano izquierda deja—la villa de Constantina.

    En su caballo Babieca,—muy gruesa lanza traa:

    va buscando al moro Abdalla,  [2] —que enojado le tenia.

      [p. 132] Travesando un antepecho,—y por una cuesta arriba,

    dbale el sol en las armas,—oh, cun bien que pareca!

    Vido ir al moro Abdalla—por un llano que all haba,

    armado de fuertes armas,—muy ricas ropas traia.

    Dbale voces el Cid;—de esta manera deca:

    —Espresme, moro Abdalla,—no muestres t  [1] cobarda.—

    A las voces que el Cid daba,—el moro le responda:

    —Muchos tiempos ha, el Cid,  [2] —que esperaba yo este da,

     porque no hay hombre nacido—de quien yo me esconderia;

    porque desde mi niez—siempre hu de cobarda.

    —Alabarte, moro Abdalla,—poco te aprovecharia;

    mas si eres cual t hablas  [3] —en esfuerzo y valenta,

    a tiempo eres venido,  [4] —que menester te seria.—

    Estas palabras diciendo,—contra el moro arremeta;

    encontrle con la lanza,—y en el suelo lo derriba;

    cortrale la cabeza,—sin le hacer cortesa.  [5]

    

       (Silva de 1550, t, II, f. 48.—Timoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID.—VIII)

      


       (El rey y el Cid a Roma)

    


    Rey don Sancho, rey don Sancho,  [6] —cuando en Castilla rein,

    corri a Castilla la Vieja—de Brgos hasta Leon,

    corri todas las Asturias—dentro hasta San Salvador,

    tambin corri a Santillana,—y dentro en Navarra entr,

    y a pesar del rey de Francia—los puertos de Aspa pas.

    Siete das con sus noches—en el campo le esper.

    Desque vi que no venia—a Castilla se volvi.

    Luego le vinieron cartas—de ese padre de Avion,

    que se vaya para Roma,—y le alzarn emperador;

    que lleve treinta de mula,—y de caballo que non,

    y que no lleve consigo—ese Cid Campeador;

    que las Cortes estn en paz,—no las revolviese, non.

      [p. 133] El Cid cuando lo supo—a las Cortes se parti

    con trescientos de a caballo,—todos hijos-dalgo son.

    —Mercedes, buen rey, mercedes,—otorgdmelas, seor,

    que cuando fuereis a Roma,—que me llevedes con vos,

    que por las tierras do furedes—yo sera el gastador,

    hasta salir de Castilla,—de mis haberes gastando;

    cuando furemos por Francia—el campo iremos robando,

    por ver si algun frances—saldria a demandallo.—

    A sus jornadas contadas—a Roma se han llegado;

    apeado se ha el buen rey,—al Papa bes la mano;

    tambien sus caballeros,—que se lo habian enseado:

    no lo hizo el buen Cid,—que no lo habia acostumbrado.

    En la capilla de San Pedro—don Rodrigo se ha entrado,

    viera estar siete sillas—de siete reyes cristianos;

    viera la del rey de Francia—par de la del Padre santo,

    y vi estar la de su rey—un estado ms abajo:

    vase a la del rey de Francia,—con el pi la ha derrocado,

    la silla era de oro,—hecho se ha cuatro pedazos;

    tomara la de su rey,—y subila en lo ms alto.

    Ende hablara un duque—que dicen el saboyano;

    —Maldito seas, Rodrigo,—del Papa descomulgado,

    que deshonraste a un rey,—el mejor y ms sonado.—

    Cuando lo oy el buen Cid,—tal respuesta le ha dado:

    —Dejemos los reyes, duque,—ellos son buenos y honrados,

    y haymoslo los dos—como muy buenos vasallos.—

    Y allegse cabe el duque,—un gran bofetn le ha dado.

    All hablara el duque:—Demndetelo el diablo!—

    El Papa desque lo supo—quiso all descomulgallo.

    Don Rodrigo que lo supo,—tal respuesta le hubo dado:

    —Si no me absolveis, el Papa,—seraos mal contado:

    que de vuestras ricas ropas—cubrir yo mi caballo.—

    El Papa desque lo oyera,—tal respuesta le hubo dado:

    —Yo te absuelvo, don Rodrigo,—yo te absuelvo de buen grado,

    que cuanto hicieres en Cortes—seas de ello libertado.

    

        (Siguense tres romances. El primero, que dice Los

         casamientos de doa Lambra con don Rodrigo de Lara,

        etc.—Pliego suelto del siglo XVI.)
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        (DEL CID.—IX)

      

    


    Romance de cmo el Cid fu a Concilio con el rey don Sancho hasta Roma  [1]


    A concilio dentro en Roma,—a concilio bien llamado.  [2]

    Por obedecer al Papa,—ese noble rey don Sancho

    para Roma fu derecho,—con el Cid acompaado.

    Por sus jornadas contadas—en Roma se han apeado:

    el rey con gran cortesa—al Papa bes la mano,

    y el Cid y sus caballeros—cada cual de grado en grado.

    En la iglesia de San Pedro—don Rodrigo habia entrado,

    do vido las siete sillas—de siete reyes cristianos,

    y vi la del rey de Francia—junto a la del Padre santo,

    y la del rey su seor—un estado ms abajo.

    Vase  [3] a la del rey de Francia,—con el pi la ha derribado;

    la silla era de marfil,—hecho la ha cuatro pedazos;

    tomara  [4] la de su rey—y subila en lo ms alto.

    All habl un honrado duque—que dicen el saboyano;

    —Maldito seas, Rodrigo,—del Papa descomulgado,

    porque deshonraste un rey—el mejor y ms preciado.—

    En oir aquesto el Cid,—tal respuesta le hubo dado:

    —Dejemos los reyes, duque,—y si os sentis agraviado,

    haymoslo los dos solos;—de m a vos sea demandado;

    Allegse cabe el duque,—un gran bofetn  [5] le ha dado.

    El duque le respondi:  [6] —Demndetelo el diablo!—  [7]

    El Papa cuando lo supo—al Cid ha descomulgado;

    en saberlo luego el Cid—ante l se ha arrodillado.  [8] 

     —Absolvedme, dijo, Papa,—si no, seros mal contado.—

    El Papa de piadoso—respondi muy mesurado:

    —Yo te absuelvo, don Rodrigo,—yo te absuelvo de buen grado,

    con que seas en mi corte—muy corts y mesurado.

    

      (Timoneda, Rosa espaola.— Escobar, Romancero del Cid.)
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        (DEL CID.—X)


        Romance del rey don Fernando primero

      

    


    Doliente estaba, doliente,—ese buen rey don Fernando;

    los pis tiene cara oriente—y la candela en la mano.

    A la cabecera tiene—los sus fijos todos cuatro.

    Los tres eran de la reina,—y el uno era bastardo.

    Ese que bastardo era—quedaba mejor librado;

    arzobispo es de Toledo—y en las Espaas perlado.  [1]

    —Si yo no muriera, hijo,—vos furades Padre santo,

    mas con la renta que os queda,—bien podreis, hijo, alcanzarlo,—  [2]

    

      (Silva de 1550, t. I, fol. 79.—Canc. de Rom. s . a, fol. 157.)  [3]


    Doliente se siente el rey,—ese buen rey don Fernando;

    los pis tiene hcia oriente—y la candela en la mano.

    A su cabecera tiene—arzobispos y perlados,

    a su man derecha tiene—a sus fijos todos cuatro.

    Los tres eran de la reina,—y el uno era bastardo:

    ese que bastardo era—quedaba mejor librado.

    Arzobispo es de Toledo,—maestre de Santiago,

    abad era en Zaragoza,—de las Espaas primado.

    —Hijo, si yo no muriera,—vos furades Padre santo;

    mas con la renta que os queda,—vos bien podreis alcanzarlo.—

    Ellos estando en aquesto—entrara Urraca Fernando,

    y vuelta hcia su padre—de esta manera ha hablado.

    

         (Canc. de Rom., 1550, fol. 146.)
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        (DEL CID.—XI)


        Romance de doa Urraca

      

    


    Morir vos queredes, padre,—San Miguel vos haya el alma;

    mandstes las vuestras tierras—a quien se vos antojara,

    a don Sancho a Castilla,—Castilla la bien nombrada,

    a don Alonso a Leon—y a don Garca a Vizcaya.

    A m, porque soy mujer,—dejaisme desheredada:

    irme he yo por esas tierras  [1] —como una mujer errada,

    y este mi cuerpo daria—a quien se me antojara,

    a los moros por dineros—y a los cristianos de gracia;  [2]

    de lo que ganar pudiere—har bien por la vuestra alma.  [3]

    —Calledes, hija, calledes,—no digades tal palabra,

    que mujer que tal decia,—merescia ser quemada.

    All en Castilla la Vieja—un rincon se me olvidaba;

    Zamora habia por nombre,—Zamora la bien cercada;

    de una parte la cerca el Duero,—de otra, Pea tajada;

    de la otra  [4] la Morera:—una cosa muy preciada!

    quien vos la tomare,  [5] hija,—la mi maldicion le caiga!—

    Todos dicen amen, amen,—sino don Sancho, que calla.  [6]

    

       (Silva de 1550, t. I, fol. 79; Canc. de Rom. s . a., fol. 158;

       Canc. de Rom., 1550, fol. 146; Timoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID.  XII)

      

    


    Romance de las quejas de la infanta contra el Cid Ruy Daz  [1]


    
      Afuera, afuera, Rodrigo,  el soberbio castellano,

      accordrsete debria  de aquel tiempo ya pasado  [2]

      cuando fuiste caballero  [3]  en el  [4] altar de Santiago,

      cuando el rey fu tu padrino,  t, Rodrigo, el ahijado:

      mi padre te di las armas,  [5]  e mi madre te di el caballo,

      yo te calc las espuelas  porque fueses ms honrado:

      que pens casar  [6] contigo,  no  [7] lo quiso mi pecado,

      casaste con Jimena Gomez,  hija del conde Lozano:

      con ella hubiste dineros,  conmigo hubieras Estado.  [8]

      Bien casaste t, Rodrigo,  muy mejor fueras casado;

      dejaste hija de rey  por tomar de su vasallo.  [9]

       Si os parece, mi seora,  bien podemos destigallo.  [10]

       Mi nima penaria  si yo fuese en discrepallo.

       [p. 138]  Afuera, afuera, los mios,  los de a pi y de a caballo,

      pues de aquella torre mocha  una vira me han tirado.

      No traa el asta hierro,  [1]  el corazn me han pasado,

      ya ningun remedio siento  sino vivir mas penado.

      

       (Silva de 1550, t. I, fol. 78.- Canc. de Rom. s. a., fol. 157 .

       Canc. de Rom., 1 550, fol. 147.-Timoneda, Rosa espaola).  [2]
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        (DEL CID.  XIII)

      

    


    Romance de los reyes don Sancho de Castilla y don Alonso de Leon  [3]


    Entre dos reyes cristianos  hay muy grande divisin,

    don Sancho, rey de Castilla,  y don Alonso de Leon.

    Don Sancho dice que el reino  le viene por sucesin;

    don Alonso le  [4] defiende y estse en la posesin;

    no les pueden poner treguas  cuantos en la corte son,

    perlados, ni ricos hombres,  ni monjes de religin.

    El hecho se pone en armas,  y con esta condicin:

    que el reino pierda el vencido  sin haber mas redempcion.

    Ya juntadas las batallas,  ya trabada es la quistion,

    juntronse en las vegas,  en las vegas de Carrion.

    Los leoneses pelean  como hombres de razon;

    los castellanos van malos,  venido han en perdicin,

    todos iban de huida  sin ninguna ordenacin.

      [p. 139] Don Alonso es piadoso—de su misma inclinacin,

    no quiso seguir l'alcance  [1] —movido de compasin.

    Ellos en aquesto estando—asomado habia un pendon,

    todo de seda bermeja,—y de oro la guarnicin,

    una cruz en medio verde—que traia por devocin.

    Castellanos eran todos,—castellanos de nacion;

    el Cid y toda su gente—era aquella guarnicion,

    que no se hall en la batalla—porque tuvo ocupacion:

    Don Sancho desque lo vido—tomado ha consolacin,  [2]

    dan sobre los leoneses—que estn sin avisacion;

    prendieran al rey don Sancho,—metido le han en prisin.

    Llevndolo ans preso—lleg el Cid a la sazn,

    habl como caballero—muy allegado a razon:

    —Escuchadme, caballeros,—sea esta la conclusin:

    ddnos nuestro rey, vosotros,—y con buena bendicion,

    y vos daremos el vuestro—luego sin mas dilacion.—

    Los leoneses  [3] no quisieron,—con gran orgullo y presuncin,

    temiendo ser su rey muerto,—y que aquello era traicion.

    Entnces el Cid en ellos—hizo grande destruicion,

    a su rey ha delibrado,—y a ellos puso en confusion;

    preso llevan al rey don Alonso—que era verle compasion,

     metdolo han en grillos—sin mas consideracin.

    

       (Silva de 1550, t. II, fol. 69. Aqu comienzan cinco romances:

       con una glosa. El primero Amores trata Rodrigo, etc.

       Pliego suelto del siglo XVI.)


    
      
        
          39

        


        (DEL CID.—XIV)

      


      Romance del rey don Sancho de Castilla  [4]

    


    Rey don Sancho, rey don Sancho,—cuando en Castilla rein

    le salan las sus barbas,  [5] —y cun poco las logr!

    A pesar de los Franceses—los puertos de Aspa pas;

    siete das con sus noches—en campo los aguard,

    y viendo que no venian—a Castilla se volvi.

    Matara el conde de Niebla,—y el condado le quit,

    y a su hermano don Alonso—en las crceles lo ech,

      [p. 140] y despues que lo echara—mand hacer un pregon  [1]

    que l que rogase por l—que le diesen por traidor.

    No hay caballero, ni dama,—que por l rogase, no,

    sino fuera una su hermana—que al rey se lo pidi:

    —Rey don Sancho, rey don Sancho,—mi hermano y mi seor,

    cuando yo era pequea—prometstesme un don;  [2]

    agora que soy crecida,—otorgmelo, seor.—  [3]

    —Pedildo vos, mi hermana;—mas con una condicion,

    que no me pidais a Burgos,—a Burgos, ni a Leon,

    ni a Valladolid la rica,—ni a Valencia de Aragon:

    de todo lo otro, mi  [4] hermana,—no se os negar,  [5] no.

    —Que no os pido yo  [6] a Burgos,—a Burgos, ni a Leon,

    ni a Valladolid la rica,—ni a Valencia de Aragon:

    mas pidoos  [7] a mi hermano,—que lo teneis en prision.

     —Plceme, dijo, hermana,—maana os lo dar yo.

    —Vivo lo habeis de dar, vivo,—vivo, que no muerto, no.

    —Mal hayas t,  [8] hermana,—y quien tal te  [9] aconsej,

    que maana, de maana,—muerto te  [10] lo diera yo.

    

       (Silva de 1550, t. Il, f. 48.—Timoneda, Rosa esp.)
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        (DEL CID.—XV)

      


      Romance del rey don Sancho de Castilla

    


    Rey don Sancho, don Sancho,—ya que te apuntan las barbas,

    quien te las vido nacer,—no te las ver logradas.

    Aquestos tiempos andando—unas Cortes ordenara,

    y por todas las sus tierras—enviaba las sus cartas:

    las unas iban de ruego,—las otras iban con saa;

    a unos ruega que vengan,—a otros amenazaba.

    Ya que todos son llegados,—de esta suerte les hablara:

    —Ya sabeis, los mis vasallos,—cuando mi padre finara,

    cmo reparti sus tierras—a quien bien se le antojara:

    las unas di a doa Elvira,—las otras a doa Urraca,

    las otras a mis hermanos;—todas estas eran mas,

      [p. 141] porque yo las heredaba.—Ya que yo se las quitase

    ningun agravio aqu usaba,—porque quitar lo que es mo

    a nadie en esto daaba.—Todos miraban al Cid

    por ver si se levantaba,—para que responda al rey

    lo que en esto le agradaba.—El Cid, que vee que le miran,

    de esta suerte al rey habla:—Ya sabeis, rey mi seor,

    como cuando el rey finara,—hizo hacer juramento

    a cuantos all se hallaban:—que ninguno de nosotros

    fuese contra lo que l manda,—y que ninguno quitase

    a quien l sus tierras daba.—Todos dijimos amen,

    ninguno le rehusara.—Pues ir contra el juramento

    no hallo ley que lo manda;—mas si vos quereis, seor,

    hacer lo que os agradaba,—nos no podemos dejar

    de obedecer vuestra manda;—mas nunca se logran hijos

    que al padre quiebran palabra.—Ni tampoco tuvo dicha

    en cosa que se ocupaba,—nunca Dios le hizo merced,

     ni es razn que se la haga.

    

         (Silva de 1550, t. II, f. 52)
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        (DEL CID.—XVI)

      


      Romance de Diego Ordoez  [1]

    


    Riberas de Duero arriba—cabalgan dos zamoranos

    en caballos alazanes—ricamente enjaezados.

    Fuertes armas traen secretas—y encima sus ricos mantos

    con sendas lanzas y adargas,—como hombres enemistados.

    —A grandes voces oimos—estndonos desarmando,

    si habria dos para dos—caballeros zamoranos,

    que quisiesen tomar lid—con otros dos castellanos;

    y los que las voces daban,—padre y hijo son entrambos:

    padre y hijo eran los hombres,—padre y hijo los caballos.

    Dicen que es don Diego Ordoez—y su hijo don Hernando,

    aquel que rept a Zamora—por muerte del rey don Sancho,  [2]

    cuando el traidor de Vellido—le mat con un venablo;

    y aun  [3] al pasar de la puente,—padre y hijo van hablando:  [4]

      [p. 142] —No s si osteis,  [1] hijo,—las damas que estn mirando.  [2]

    —Bien las o yo,  [3] seor,—lo que quedan  [4] razonando,

    que las ancianas decian:—Oh qu viejo tan honrado!

    Y las doncellas decian:—Oh qu mozo tan lozano!—

    Palabras de gran soberbia—son las que ellos van hablando,  [5]

    que si caso se ofreciese,—y hubiese  [6] ruido en campo,

    que se matarian con tres—y se matarian  [7] con cuatro,

    y si cinco les saliesen,  [8] —que no les huirian el campo;

    con tal que no fuesen primos—ni menos fuesen hermanos,

    ni de las tiendas del Cid—ni de sus paniaguados,

    de la casa de los Arias—salgan seis mas esforzados.

    No falta  [9] quien los ha oido—lo que ellos van razonando.  [10]

    Odolo  [11] ha Gonzalo Arias, hijo de Arias Gonzalo.

     Siete caballeros vienen,—todos siete bien armados,

    cubiertos de sus escudos;—las lanzas van. blandeando,

    y traen por apellido—a San Jorge y Santiago.

    —Mueran, mueran los traidores,—mueran y  [12] dejen al campo!—

    A recibirselos sale  [13] —don Ordoo y don Hernando:

    a los primeros encuentros—don Ordoo mat cuatro,

    don Hernando mat dos—y el otro les huy el campo.

    Por aquel que se les iba—las barbas se estn  [14] mesando;

    preguntara el padre al hijo:—Di, hijo, si ests llagado?  [15]

    —Eso os pregunto, seor,—que yo no estoy,  [16] sino sano.

    —Siempre lo tuvistes, hijo,—mozo y flojo  [17] en el caballo:

    cuando habeis de cabalgar—cabalgais trasero y largo.

    Yo viejo, de los  [18] sesenta,—a mis pis he muerto cuatro,  [19]

    vos, mozo de veinte y cinco,  [20] —matais dos, vseos un gato.

    

          (Silva de 1550, t. II, f. 54.)


       (Aqu comienzan dos romances. El primero que dice: Riberas

       del Duero arriba. Pliego suelto del siglo XVI en el Romancero
    del Sr. Durn).  [21]


    
       [p. 143] 42


      
        (DEL CID.—XVII)


        (Retos de los dos caballeros zamoranos)

      

    


    Riberas de Duero arriba—cabalgan dos zamoranos:

    las armas llevan blancas,—caballos rucios rodados,

    con sus espadas ceidas,—y su puales dorados,

    sus adargas a los pechos,—y sus lanzas en las manos,

    ricas capas aguaderas—por ir ms disimulados,

    y por un repecho arriba—arremeten los caballos:

    que, segn dicen las gentes,—padre e hijo son entrambos.

    Palabras de gran soberbia—entre los dos van hablando:

    que se matarn con tres,—lo mesmo harn con cuatro,

    y si cinco les saliesen,—que no les huirian el campo,

    con tal que no fuesen primos—ni menos fuesen hermanos,

    ni de la casa del Cid,—ni de sus paniaguados,

    ni de las tiendas del rey,—ni de sus leales vasallos:

    de todos los otros que haya,—salgan los mas esforzados.

    Tres condes lo han oido,—todos tres eran cuados.

    —Atenddnos, caballeros,—que nos estamos armando.—

    Mientras los condes se arman,—el padre al hijo ha hablado:

    —T bien veas, hijo mo,—aquellos tablados altos

    donde dueas y doncellas—nos estn de all mirando;

    si lo haces como bueno,—sers de ellas muy honrado;

    si lo haces como malo,—sers de ellas ultrajado;

    ms vale morir con honra—que no vivir deshonrado,

    que el morir es una cosa—que a cualquier nacido es dado.—

    Estas palabras diciendo,—los condes han allegado.

    A los encuentros primeros—el viejo uno ha derrocado;

    vuelve la cabeza el viejo,—vido al hijo mal tratado,

      [p. 144] arremete para all,—y otro conde ha derribado;

    el otro desque esto vido—vuelve riendas al caballo;

    los dos iban en su alcance;—en Zamora lo han cerrado.

    

      (Romance que dice: Riberas de Duero arriba—caualgan dos

       amoranos, con su glosa, hecha por Francisco de Argullo,

       etc. Pl. s. del siglo XVI).  [1]


    
      
        42 a

      


      (DEL CID.—XVIII)


      (Al mismo asunto)

    

  


  
    Riberas del Duero arriba—cabalgan dos zamoranos.

    las divisas llevan verdes,—los caballos alazanos,

    ricas espadas ceidas,—sus cuerpos muy bien armados,

    adargas ante sus pechos,—gruesas lanzas en sus manos,

    espuelas llevan ginetas—y los frenos plateados.

    Como son tan bien dispuestos,—parecen muy bien armados,

    y por un repecho arriba—salen  [2] ms recios que galgos,

    y sbenlos  [3] a mirar—del real del rey don Sancho.

    Deesque a otra parte furon—dieron vuelta a los caballos,

    y al cabo de una gran pieza,—soberbios as  [4] han fablado:

    —Tendrdes dos para dos,  [5] —caballeros castellanos,

    que puedan armas facer  [6] —con otros dos zamoranos,

    para daros a entender  [7] —no face el rey como hidalgo

    en quitar a doa Urraca—lo que  [8] su padre le ha dado?

    Non queremos ser tenidos,—ni queremos ser honrados,

    ni rey de nos faga cuenta,—ni conde nos ponga al lado,

    si a los primeros encuentros—no los hemos derribado;

    y siquiera salgan tres,—y siquiera salgan cuatro,

      [p. 145] siquiera salgan cinco,—salga siquiera el diablo,

    con tal que no salga el Cid,—ni ese noble rey don Sancho,

    que lo habemos por seor,—y el Cid nos ha por hermanos:

    de los otros caballeros,—salgan los ms esforzados.—

    Odolo habian dos  [1] condes,—los cuales eran  [2] cuados

    —Atended, los caballeros,—mientras estamos armados.—  [3]

    Piden apriesa las armas,—suben en buenos caballos,

    caminan para las tiendas—donde yace  [4] el rey don Sancho:

    piden que les d licencia—que ellos puedan hacer campo

    contra aquellos caballeros,—que con soberbia han hablado.

    All fablara el buen Cid,—que es de los buenos dechado:

    —Los dos contrarios guerreros—non los tengo yo por malos,

    porque en muchas lides  [5] de armas—su valor habian mostrado;  [6]

    que en el cerco de Zamora—tuvieron  [7] con siete campo;

    el mozo mat a los dos,—el viejo mat a los cuatro;

    por uno que se les fuera—las barbas se van pelando.—  [8]

    Enojados van los condes—de lo que el Cid ha fablado:

     el rey cuando  [9] ir los viera—que vuelvan est mandando;  [10]

    otorg cuanto pedian,—ms por fuerza que por grado.

    Mientras los condes se arman,—el padre al hijo est hablando:

    —Volved, hijo, hcia Zamora,—a Zamora y sus andamios,

    mirad dueas y doncellas—cmo nos estn mirando:

    hijo, no miran a m,—porque ya soy viejo y cano;

    mas miran a vos, mi hijo,—que sois mozo y esforzado.

    Si vos faceis como bueno—sereis de ellas muy honrado;

    si lo faceis de cobarde,—abatido y ultrajado.

    Afirmos en los estribos,—terciad la lanza en las manos,

    esa adarga ante los pechos,—y apercibid el caballo,

    que al que primero acomete—tienen por ms esforzado.—

    Apnas esto hubo dicho,—ya los condes han llegado;

    el uno viene de negro,—y el otro de colorado:  [11]

    vanse unos para otros;—fuertes encuentros se han dado,

    mas el  [12] que al mazo le cupo—derriblo del caballo,

    y el viejo al otro de encuentro—pasle de claro en claro.

    El conde,  [13] de que esto viera,—huyendo sale del campo,

    y los dos van  [14] a Zamora—con vitoria muy honrados.

    

      (Escobar, Romacero del Cid.— Timoneda, Rosa espaola.)


    
       [p. 146] 43


      
        (DEL CID.—XIX)


        Romance de Zamora

      

    


    Junto al muro de Zamora—vide un caballero erguido,

    armado de todas piezas,—sobre un caballo morcillo,

    a grandes voces diciendo:—Vlese bien el castillo,

    que al que hallare velando—ayudarle he con mi grito,

    y al que hallare durmiendo—echarle he de arriba vivo;

    pues por la honra de Zamora—yo soy llamado y venido.

    Si hubiere algn caballero,—salga hacer armas comigo,

    con tal que no fuese el Cid,—ni Bermudez su sobrino.—

    Las palabras que decia,—el buen Cid las ha odo.

    —Quin es ese caballero—que hace el tal desafio?

    —Ortuo me llamo, Cid,—Ortuo es mi apellido.

    —Acordrsete debria, Ortuo—de la pasada del ro,

    cuando yo venc los moros,—y Babieca iba comigo.

    En aquestos tiempos tales—no eras tan atrevido.—

    Ortuo, de que esto oyera,—de esta suerte ha respondido:

    —Entonces era novel,—agora soy mas crecido,

    y usando, buen Cid, las armas,—me hecho tan atrevido.

    Mas no desafo yo a t,—ni a Bermudez tu sobrino,

    porque os tengo por seores,—y me tens por amigo;

    mas si hay otro caballero,—que salga hacer armas conmigo,

    que aqu en el campo lo espero—con mis armas y rocino.

    

         (Silva de 1550, t. II, fol. 54.)
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        (DEL CID.—XX)

      


      Romance de la traicion de Bellido Dolfos

    


    —Rey don Sancho, rey don Sancho,—no digas que no te aviso,

    que del cerco de Zamora—un traidor habia salido:

    Vellido Dolfos se llama,—hijo de Dolfos Vellido,

    a quien l mismo matara—y despues ech en el ro.

      [p. 147] Si te engaa, rey don Sancho,—no digas que te lo digo.—  [1]

    Oidolo ha el traidor,—gran enojo ha recibido!

     Fuse donde estaba el rey;—de aquesta suerte le ha dicho:

    —Bien conoscedes, seor,—el malquerer y homecillo

    que el malo de Arias Gonzalo—y sus hijos han conmigo:

    en fin, hasta su real—agora me han perseguido:

    esto, porque les reptaba—que estorbaban tu partido,

    que otorgase doa Urraca—a Zamora en tu servicio.

    Agora que han bien mirado—como est bien entendido

    que t prendas a Zamora—por el postigo salido,

    trabajan buscar tu dao—daando el crdito mo.

    Si me quieres por vasallo,—servirte sin partido.—

    El buen rey siendo contento,—djole:—Mustrame, amigo,

    por donde tome a Zamora,—que en ella sers tenido

    mucho mas que Arias Gonzalo,—que la manda con desvo.—

    Besle el traidor la mano,—en gran poridad le dijo:

    —Vmonos t y yo, seor,—solos, por no hacer bullicio,

    vers lo que me demandas,—y ordenars mi partido

    donde se haga una cava,—y lo que manda mi aviso.

    Despues con ciento de a pi—matar las guardas me obligo,

    y se entrarn tus banderas—guardndoles el postigo.—

    Otro dia de maana—cabalga Sancho y Vellido,

    el buen rey en su caballo,—y Vellido en su rocino:

    juntos van a ver la cerca,—solos a ver el postigo.

    Desque el rey lo ha rodeado—salirase cabe el ro,

    do se hubo de apear—por necesidad que ha habido.

    Encomendle un venablo—a ese malo de Vellido:

    dorado era y pequeo,—que el rey lo traia consigo.

    Arrojselo el traidor,—malamente lo ha herido;

    pasle por las espaldas,—con la tierra lo ha cosido.

    Vuelve riendas al caballo—a mas correr al postigo.

    La causa de la corrida—le demandaba Rodrigo,

    el cual dicen de Vivar:—el malo no ha respondido.

    El Cid apriesa cabalga:—sin espuelas lo ha seguido:

    nunca le pudo alcanzar,—que en la ciudad se ha metido.

    Que le metan en prisin—doa Urraca ha proveido:

    gurdale Arias Gonzalo—para cuando sea pedido.

     Tornse el Cid con coraje,—como no prendi a Vellido,

    maldiciendo al caballero—que sin espuelas ha ido.

    No sospecha tal desastre,—cuida ser otro el delito,

    que si lo que era creyera,—bien defendiera el postigo

    hasta vengar bien la muerte—del rey don Sancho el querido.

    

        (Timoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID. XXI)


        Romance del rey don Sancho

      

    


    —Rey don Sancho,  [1] rey don Sancho,  [2] —no digas que no te aviso

    que de dentro de Zamora—un alevoso ha salido:

    llmase Vellido Dolfos,—hijo de Dolfos Vellido,

    cuatro traiciones ha hecho,—y con esta sern cinco.

    Si gran traidor fu el padre,—mayor traidor es el hijo.—

    Gritos dan en el real:—A don Sancho han mal herido:

    muerto le ha Vellido Dolfos,—gran traicin ha cometido!—

    Desque le tuviera muerto,—metise por un postigo,—

    por las calles de Zamora—va dando voces y gritos:

    —Tiempo era,  [3] doa Urraca,—de complir  [4] lo prometido.

    

       (Canc. de Rom. s. a., f . 158.—Canc. de Rom, 1550. f. 148.

       Silva de 1550, t. I, f. 80)
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        (DEL CID.—XXII)

      


      Romance de Vellido Dolfos

    


    De Zamora sale el Dolfos—corriendo y apresurado:

    huyendo va de los hijos—del buen viejo Arias Gonzalo,

    y en la tienda del buen rey—en ella se haba amparado.

    —Mantngate Dios, seor.  [5] —Vellido, seas bien llegado.

    —Seor, tu vasallo soy,—tu vasallo y de tu bando,

    y por yo aconsejarle—a aquel viejo Arias Gonzalo

    que te entregase Zamora,—pues que te haba quedado,  [6]

    hame querido matar,—y de l me soy escapado.

      [p. 149] A vos  [1] me vengo, seor,—por ser en vuestro  [2] mandado,

    con deseo de serviros,  [3] —como cualquier fijodalgo,

    y os  [4] entregar a Zamora,—aunque pese a Arias Gonzalo,

    que por un falso postigo—en ella seris  [5] entrado.—

    El buen Arias de  [6] leal—al rey habia avisado,

    desde encima  [7] del adarve—estas palabras ha hablado:  [8]

    —A ti lo digo, el buen rey,—y a todos tus castellanos,

    que all ha salido Vellido,—Vellido  [9] un traidor malvado;

     que si traicion te  [10] ficiere,—a nos non sea imputado.—

    Odolo habia Vellido,—que al rey tiene por la mano:

    —Non lo creades, seor,—lo que contra m ha fablado,

    que don Arias lo publica—porque el lugar no sea entrado,

    porque l sabe bien que  [11] s—por donde ser tomado.—

    All fablara el buen rey—de Vellido confiado:

    —Yo lo creo bien, Vellido—el Dolfos, mi buen criado;

    por tanto, vmonos  [12] luego—a ver el postigo falso.

    —Vmonos luego, seor,—id solo, no acompaado.—

    Apartados del real,—el buen rey se habia apartado

    con voluntad de facer—lo que a nadie es excusado:

    el venablo que llevaba—a Vellido se lo ha dado,

    el cual desque as  [13] lo vido—de espaldas y descuidado,  [14]

    levantse  [15] en los estribos,—con fuerza se lo ha tirado;

    dirale  [16] por las espaldas,—y a los pechos ha pasado.

    All  [17] cay el rey—muy mortalmente llagado:

    vilo caer don  [18] Rodrigo,—que de Vivar es llamado,  [19]

    y como le vi ferido,  [20] —cabalgara en su caballo:

    con la priesa que tenia,—espuelas no se ha calzado.

    Huyendo iba el traidor,—tras l iba el castellano,

    si apriesa habia salido,—a mayor se haba entrado;

    Rodrigo ya le alcanzaba,  [21] —mas viendo a Dolfos en salvo,  [22]

    mil maldiciones  [23] se echaba—el nieto de Lain Calvo:

      [p. 150] —Maldito sea el caballero—que como yo ha cavalgado,

    que si yo espuelas trujera,—no se me fuera el malvado.—

    Todos van a ver al rey,—que mortal estaba echado.

    Todos le dicen lisonjas,—nadie verdad ha fablado,

    sino fu el conde de Cabra,—un buen caballero anciano:

    —Sois mi rey y mi seor,—y yo soy vueso vasallo;

    cumple que mireis por vos,—que es verdad lo que vos fablo,

    que del nima curedes,—del cuerpo non fagais caso;  [1]

    a Dios vos encomendad,—pues fu este dia aciago.

    —Buena ventura hayais,  [2] conde,—que as me heis  [3] aconsejado.—

    En diciendo estas palabras,—el alma a Dios habia  [4] dado.

    De esta suerte muri el rey  [5] —por haberse confiado.

     

       (Escobar, Romancero del Cid.—Canc, de Rom., ed. de

       Medina, ao de 1570, f. 32 vuelto.)
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        (DEL CID.—XXIII)

      


       (El reto de los Zamoranos)

    


    Ya cabalga Diego Ordoez,—del real se habia salido

    de dobles piezas armado—y en un caballo morcillo:

    va a reptar los Zamoranos—por la muerte de su primo,

    que mat Vellido Dolfos,—hijo de Dolfos Vellido.

    —Yo os riepto, los Zamoranos,—por traidores fementidos,

    riepto a todos los muertos,—y con ellos a los vivos;

    riepto hombres y mujeres,—los por nascer y nascidos;

    riepto a todos los grandes,—a los grandes y a los chicos,

    a las carnes y pescados,—a las aguas de los rios.—

    All habl Arias Gonzalo,—bien oiris lo que hubo dicho:

    —Qu culpa tienen los viejos?—qu culpa tienen los nios?

    qu merecen las mujeres,—y los que no son nascidos?

    por qu rieptas a los muertos,—los ganados y los rios?

    Bien sabeis vos, Diego Ordez,—muy bien lo teneis sabido,

    que aquel que riepta concejo—debe de lidiar con cinco.—

    Ordoez  [6] le respondi:—Traidores heis todos sido.—

    

         (Canc. de Rom., 1550, f. 150).  [7]


    
       [p. 151] 47 a


      
        (DEL CID.—XXIV)


        (Al mismo asunto)

      

    


    Slese Diego Ordoez,—del real se ha salido

    armado de piezas dobles—en un caballo morcillo:

    la lanza lleva terciada,—levantado en los estribos.

    Va a rieptar los de Zamora—por la traicion de Vellido:

    vido estar a Arias Gonzalo—asomado en el castillo;

    con un denuedo feroz,—estas palabras le ha dicho:

    —Yo riepto a los de Zamora—por traidores conoscidos,

    porque fueron en la muerte—del rey don Sancho mi primo,

    y acogieron en la villa—al que esta traicin hizo.

    Por eso fueron traidores,—en consejo, fecho y dicho:

    por eso riepto a los viejos,—por eso riepto a los nios,

    y a los que estn por nascer,—hasta los recien nascidos;

    riepto al pan, riepto las carnes;—riepto las aguas y el vino,

    desde los hojas del monte—hasta las piedras del rio.—

    Respondile Arias Gonzalo,—oh qu bien que ha respondido!:

    —Si yo soy cual t lo dices,—no debiera ser nascido;

    mas hablas como esforzado,—e no como entendido,

    porque sabes que en Castilla—hay un fuero establecido,

    que el que riepta concejo—haya de lidiar con cinco,

    y si alguno le venciere,—el concejo queda quito.—

    Don Diego; que lo oyera,—algo fuera arrepentido;

    mas sin mostrar cobarda,—dijo:—Afrmome a lo dicho,

    y con esas condiciones—yo acepto el desafo:

    que los matar en el campo,—o dirn lo que yo he dicho.—

    

       (Siguense ocho romances viejos. El primero De la presa

       de Tunez, etc. Pl. s. del siglo XVI.—En el Romancero de

        Durn.)


    
       [p. 152] 47 b


      
        (DEL CID.—XXV)


        (Al mismo asunto)

      

    


    Romance cmo Diego Ordoez rept los de Zamora


    Ya se sale Diego Ordoez,—del real se habia salido

    armado de piezas dobles—en un caballo morcillo.

    Va a reptar los zamoranos—con gran enojo encendido

    por el alevosa muerte—del rey don Sancho su primo.

    Vido estar a Arias Gonzalo—asomado en un castillo;

    puso piernas al caballo,—hcia l corriendo ha ido;

    con alta voz temerosa,—de esta suerte le habia dicho:

    —Yo os riepto, zamoranos,—por traidores conocidos:

    matastes al rey don Sancho,—y en la villa fu acogido

    el traidor que hizo este mal,—y traidores habeis sido.

    Sobre esto riepto los muertos,—sobre esto riepto los vivos,

    sobre esto riepto los hombres,—y tambien riepto los nios:

    sobre esto riepto las yerbas,—y las aguas de los rios.—

    Esto oyendo Arias Gonzalo,—de esta suerte ha respondido:

    —Si cual t dices soy yo,—no debiera ser nacido;

    mas hablas como enojado,—y no como hombre entendido.

    Qu culpa tienen los muertos—de lo que hacen los vivos?

    Y en lo que hacen los hombres——qu culpa tienen los nios,

    ni las aguas, ni las yerbas,—que son cosas sin sentido?

    Mas bien sabes que en Espaa—antigua costumbre ha sido

    que hombre que riepta concejo,  [1] —el concejo queda quito.—

    En oir esto don Diego—hallse muy arrepiso;

    dijo:—La razon que tengo—me disculpa de lo dicho,

    y si mi lengua ha errado,—no mi intencin y sentido.

    Mas yo acepto, Arias Gonzalo,—con los cinco el desafo;

    o los matar en el campo,—o dirn lo que yo digo.

    —En buen hora sea, don Diego,—Arias Gonzalo le dijo,

    a Dios pongo por juez—porque es justo su juicio.

    Plegue a l que as os ayude—como es verdad vuestro dicho,

    porque la muerte del rey—permisin de Dios ha sido,

    porque quebrant el mandado—que el rey su padre le hizo.

      [p. 153] Asi, creo, morirn—los que siguen su partido.—

    Seis regidores llamaron—de la villa para oillo;

    tres o nueve dias de plazo—tomaron para cumplillo.

    

        (Timoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID.—XXVI)

      


      (De la muerte del rey don Sancho)

    


    Despues que Vellido Dolfos,—ese traidor afamado,

    derrib con cruda muerte—al valiente rey don Sancho,

    juntronse en una tienda—los mayores de su campo;

    y juntse todo el real—como estaba alborotado.

    Don Diego Ordoez de Lara—grandes voces est dando,

    y con coraje encendido—muy presto se habia armado.

    Para retar a Zamora,—junto al moro se ha llegado,

    y lanzando fuego vivo—de esta suerte ha razonado:

    —Fementidos y traidores—sois todos los zamoranos,

    porque dentro de esa villa—acogistes al malvado

    de Vellido, ese traidor,—el que mat al rey don Sancho,

    mi buen seor, y buen rey,—de quien soy muy lastimado:

    que los que acogen traidores,—traidores sean llamados;

    y por tales yo vos reto,—y a vuestros antepasados,

    y a los que traidores son—los pongo en el mismo grado,

    y a los panes y a las aguas—de que sois alimentados,

    y esto os far conocer,—ans como estoy armado,

    y lidiar con aquellos—que no quieren confesallo,

    o con cinco uno a uno,—como en Espaa es usado

    que lidie el que a concejo—como yo habia retado.—

    Arias Gonzalo, ese viejo,—ans le habia fablado,

    despues que hubo entendido—lo que Ordoo ha razonado:

    —Non debiera yo nacer,—si es como t has contado;

    mas yo acato el desafo—que por ti es demandado,

    y te dar a conocer—no ser lo que has publicado.—

    Y a todos los de Zamora—de esta manera ha fablado:

    —Varones de grande estima,—los pequeos y de estado,

    si hay alguno entre vosotros—que en aquesto se haya hallado,

    dgalo muy prontamente;—de decillo no haya empacho;

    ms quiero irme de esta tierra—en Africa desterrado,

    que no en campo ser vencido—por alevoso y malvado.—

    Todos dicen a una voz,—sin alguno estar callado:

    —Mal fuego nos mate, conde,—si en tal muerte hemos estado:

      [p. 154] no hay en Zamora ninguno—que tal hubiese mandado.

    El traidor Vellido Dolfos—por s solo lo ha acordado:

    muy bien podeis ir seguro;—id con Dios, Arias Gonzalo.

    

         (Escobar, Romancero del Cid.)
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      (DEL CID.—XXVII)

    


    Romance de la tristeza que recibieron los zamoranos por el riepto


    Tristes van los zamoranos—metidos en gran quebranto;

    reptados son de traidores,—de alevosos son llamados:

    ms quieren ser todos muertos,—que no traidores nombrados.

    Da era de San Milln,—ese dia sealado;

    todos duermen en Zamora,—mas no duerme Arias Gonzalo.

    Acerca de las dos horas—del lecho se ha levantado:

    castigando est sus hijos, a todos cuatro est armando:

    las palabras que les dice—son de mancilla y quebranto:

    —Aydeos Dios, hijos mios,—gurdeos Dios, hijos amados,

    pues sabeis cun falsamente—habemos sido reptados:

    tomad esfuerzo, mis hijos,—si nunca lo habeis tomado,

    acordos que descendeis—de la sangre de Lain Calvo,

    cuya noble fama y gloria—hasta hoy no se ha olvidado,

    pues que sabeis que don Diego—es caballero preciado,

    pero mantiene mentira,—y Dios de ello no es pagado:

    el que de verdad se ayuda,—de Dios siempre es ayudado.

    Uno falta para cinco,—porque no sois mas de cuatro;

    yo ser el quinto, y primero—que quiero salir al campo.

    Morir quiero, y no ver muerte—de hijos que tanto amo.

    Mis hijos, Dios os bendiga—como os bendice mi mano.—

    Sus armas pide el buen viejo,—sus hijos le estn armando;

    las gravas le est poniendo,—doa Urraca habia entrado;

    los brazos le echara encima,—muy fuertemente llorando:

    —Dnde vais, mi padre viejo,—o para qu estais armado?

    Dejad las armas pesadas,—que ya sois viejo cansado,

    pues que sabeis si vos moris—perdido es todo mi estado.

    Acordos que prometisteis—a mi padre don Fernando

    de nunca desampararme,—ni dejar de vuestra mano.

    —Plceme, seora hija,—respondi Arias Gonzalo.—

    Cabalgara Pedro D'Arias—su hijo, que era el mediano,

    que aunque era mozo de dias,—era en obras esforzado.

      [p. 155] Dijo: —Cabalgad, mi hijo,—que os esperan en el campo:

    vais en tal hora y tal punto—que nos saqueis de cuidado.—

    Sin poner pi en el estrbo—Arias Pedro ha cabalgado:

     por aquel postigo viejo—galopaeando ha llegado

    donde estaban los jueces—que le estaban esperando.

    Partido les han el sol,—dejado les han el campo.

    

         (Timoneda, Rosa espaola).  [1]
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      (DEL CID.—XXVIII)

    


    Romance de Fernan D'Arias, fijo de Arias Gonzalo


    Por aquel postigo viejo—que nunca fuera cerrado,

    vi venir pendon bermejo—con trescientos de caballo:

    en medio de los trescientos—viene un monumento armado

    y dentro del monumento  [2] —viene un cuerpo de un finado;  [3]

    Fernan  [4] D'Arias ha por nombre,—fijo de Arias Gonzalo.

    Llorbanle cien doncellas,—todas ciento hijasdalgo;

    todas eran sus parientas—en tercero y cuarto grado:

    las unas le dicen primo,—otras le llaman hermano;

    las otras decian tio,  [5] —otras lo llaman cuado.

    Sobre todas lo lloraba—aquesa Urraca Hernando:

    y  [6] cun bien que la consuela—ese viejo Arias Gonzalo!

    —Callades, hija, callades,  [7] —que si un hijo me han muerto,

      [p. 156] ah me quedaban cuatro.  [1] —No muri por las tabernas,

    ni a  [2] las tablas jugando;—mas muri sobre Zamora

    vuestra honra resguardando.  [3]

    

       (Canc. de Rom. s. a., f. 159.— Canc. de Rom., 1550, f. 156

       Silva de 1550, t. I, f. 81.— Canc. de Rom., ed. de Medina

       1570.—Timoneda, Rosa esp.)
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      (DEL CID.—XXIX)


      (Al mismo asunto)

    


    Por aquel postigo viejo—que nunca fuera cerrado,

    vi venir sea bermeja—con trescientos de caballo:

    un pendon traen sangriento,—de negro muy bien bordado,

    y en medio de todos ellos—traen un cuerpo finado:

    Hernan D'Arias ha por nombre,—hijo de Arias Gonzalo,

    que no muri entre las damas—ni menos estando holgando,

    s en defensa de Zamora—como caballero honrado:

    matlo don Diego Ordoez—cuando a Zamora ha rieptado,

    y a la entrada de Zamora—un gran llanto es comenzado.

    Llranle todas las damas,—y todos los hijosdalgo:

    unos dicen: Ay, mi primo!—otros dicen: Ay, mi hermano!

    Arias Gonzalo decia:—Quin no te hubiera criado,

    para verte agora muerto,—Arias Hernando, en mis brazos!—

    Mandan tocar las campanas,—ya lo llevan a enterrallo,

    all en la iglesia Mayor—que llaman de Santiago,

    en una tumba muy rica—como requiere su estado.

    

       (Siguense ocho romances viejos, el primero De la prosa de

       Tunez. Pl. s. del siglo XVI.—En el Romancero del Sr. Durn.)
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          (DEL CID.—XXX)

        

      


      Romance del rey don Alfonso  [1]

    


    En Toledo estaba Alfonso,—que non cuidaba reinar;

    desterrrale don Sancho—por su reino le quitar:

    doa IJrraca a don Alfonso—mensajero fu a enviar;  [2]

    las nuevas que le traian—a l gran placer le dan.

    —Rey Alfonso, rey Alfonso,—que te envan a llamar;

    castellanos y leoneses—por rey alzado te han,

    por la muerte de don Sancho,  [3] —que Vellido fu a matar:

    solo entre todos  [4] Rodrigo—que no te  [5] quiere acetar,

    porque amaba mucho al rey,—quiere que hayas  [6] de jurar

    que en la su muerte, seor,—no tuviste  [7] que culpar.

    —Bien vengais, los mensajeros,—secretos querais estar,

     que si el rey moro lo sabe,—l aqu nos detendr.—  [8]

    El conde don Peranzures  [9] —un consejo le fu  [10] a dar,

    que caballos bien herrados—al revs habian  [11] de herrar.

    Desculganse por el muro,—slense a la ciudad,

    furon a dar a  [12] Castilla,—do esperndolos estn.

    Al rey le besan la mano,—el Cid no quiere besar;

    sus parientes castellanos—todos juntados se han.

    —Heredero sois, Alfonso,—nadie os lo quiere negar;

    pero si os place, seor,—non vos debe de pesar

    que nos fagais juramento—cual vos lo quieren  [13] tomar;

    vos y doce de los vuesos,  [14] —los que vos querais nombrar,  [15]

    de que en  [16] la muerte del rey—non tenedes  [17] qu culpar

      [p. 158] —Plceme, los castellanos,—todo os lo quiero otorgar.—

    En Santa Gadea de Brgos,—all el rey se va a jurar;

    Rodrigo tom  [1] la jura—sin un punto ms tardar,  [2]

    y en un cerrojo bendito  [3] —le comienza a conjurar

    —Don Alonso, y los leoneses,—venos vos a salvar  [4]

    que en la muerte de don Sancho—non tuvisteis que culpar,

    ni tampoco en ella os plugo,—ni a ella disteis lugar:

    mala muerte hayis,  [5] Alfonso,—si non dijerdes verdad;

    villanos sean en ella,—non fidalgos de solar,

    que non sean castellanos,—por ms deshonra vos dar,  [6]

    sino de Asturias de Oviedo—que non vos tengan  [7] piedad.

    —Amen, amen, dijo el rey,—que non  [8] fu en tal maldad.—

    Tres veces tom  [9] la jura,—tantas le va a preguntar.

    El rey, vindose afincado,—contra el Cid se fu a airar:

    —Mucho me afincais, Rodrigo,—en lo que no hay que dudar,

    cras besarme heis  [10] la mano,—si  [11] agora me haceis jurar.

    —S, seor, dijera el Cid,—si el sueldo me habeis de dar,

    que en la tierra  [12] de otros reyes—a fijosdalgos les  [13] dan.

    Cuyo vasallo yo fuere—tambien me lo ha de pagar;

    si vos drmelo quisiredes,—a mi placer me vendr.—  [14]

    El rey por tales razones—contra el Cid se fu a enojar;

    siempre desde all  [15] adelante—gran tiempo le quiso mal.

     

       (Escobar, Romancero del Cid.—Canc. de Rom., ed. de Medina

       del ao de 1570).  [16]
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          (DEL CID.—XXXI)

        

      


      Romance del juramento que tom el Cid al rey don Alonso

    


    En sancta Gadea  [1] de Brgos,—do juran los hijosdalgo,

    all le toma la jura  [2] —el Cid al rey castellano.

    Las juras eran tan fuertes,—que al buen rey  [3] ponen espanto;

    sobre un cerrojo de hierro—y una ballesta de palo:

    —Villanos te maten, Alonso,—villanos, que non hidalgos,

    de las Asturias de Oviedo,—que no sean castellanos;

    mtente con aguijadas,—no con lanzas ni con dardos;

    con cuchillos cachicuernos,—no con puales dorados;

    abarcas traigan calzadas,—que no zapatos con lazo;  [4]

    capas traigan aguaderas,—no de contray, ni frisado;

    con camisones de estopa,—no de holanda, ni labrados;

    caballeros vengan  [5] en burras,—que no en mulas ni en caballos;

    frenos traigan de cordel,—que no  [6] cueros fogueados.

    Mtente por las aradas,—que no en villas ni en poblado,  [7]

    squente el corazn—por el siniestro costado,

    si no dijeres la verdad  [8] —de lo que te fuere  [9] preguntado,

    si fuiste, ni  [10] consentiste—en la muerte de tu hermano.—

    jurado haba el rey,  [11] —que en tal nunca se ha hallado;  [12]

      [p. 160] pero all hablara el rey  [1] —malamente y enojado:  [2]

    —Muy mal me conjuras, Cid,—Cid, muy mal me has conjurado;

    mas hoy me tomas la jura,—maana me besars  [3] la mano.

    —Por besar mano de rey—no me tengo por honrado;

    porque la bes mi padre—me tengo por afrentado.

    —Vete de mis tierras,  [4] Cid,—mal caballero probado,

    y no vengas ms a ellas  [5] —dende este dia en un ao.—

    —Plceme, dijo el buen Cid,—plceme, dijo, de grado,

    por ser la primera cosa—que mandas en tu reinado.

    T me destierras por uno,—yo me destierro por cuantro.—

    Ya se parte  [6] el buen Cid,—sin al rey besar la mano,

    con trescientos caballeros;—todos eran  [7] hijosdalgo;

     todos son hombres mancebos,—ninguno no haba  [8] cano.

    Todos llevan lanza en puo—y el hierro acicalado,  [9]

    y llevan sendas adargas,—con borlas de colorado;

    mas no le falt al buen Cid—adonde asentar su campo.  [10]

    

       (Canc, de Rom. s . a., f. 153.— Canc, de Rom., 1550 , f. 156.—

       Silva de 1550, t. I, f. 74.—Timoneda, Rosa espaola.)
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      (DEL CID.—XXXII)

    


    Romance nuevamente hecho de la muerte que di el traidor de Vellido Dolfos al rey don Sancho estando sobre el cerco de Zamora, y de la batalla que hubo don Diego Ordoez con los hijos de Arias Gonzalo, y cmo el rey don Alonso sucedi en el reino.  [11]


    Despues que Vellido Dolfos,—aquel traidor afamado,

    derrib con cruda muerte—al valiente rey don Sancho,

    se allegan en una tienda—los mayores de su campo:

      [p. 161] jntanse  [1] todo el real—como estaba alborotado

    de ver el venablo agudo—que a su rey ha traspasado.

    No se lo quieren sacar—hasta que haya confesado;

    y ese conde don Garcia—que de Cabra era llamado,

    viendo de tal modo al rey,—de esta manera le ha hablado:

    —Oh rey, en quien yo tenia—la esperanza de mi estado!

    vote tan mal herido,—que remedio no he hallado

    sino solo encomendarte—a lo que eres obligado.

    Toma cuenta a tu conciencia,—y mira lo que has errado

    contra aquel alto Seor—que te puso en tal estado.

    Al cuerpo no busques cura,—porque su tiempo es pasado;

    ya son tus das cumplidos,—ya tu plazo es allegado;

    paga lo que te obligaste—cuando fuiste bautizado.

    La muerte, sierva y seora,—no te da mas largo plazo;

    no consiente apelacin,—sino que pagues de grado:

    cumple curar de tu alma,—del cuerpo no hayas cuidado.

    Respondi en aquesto el rey,—todo en lgrimas baado;

      [p. 162] temblando tiene la lengua,—y el gesto tiene mudado:  [1]

    —Bien andante seais, conde,—y en armas aventurado;

    en todo hablais  [2] muy bien,—buen consejo me habeis dado:

    yo bien s cul es la causa,—que en tal  [3] punto sea llegado

    por pecados cometidos—al inmenso Dios sagrado,

    y tambien fu por la jura—que a mi padre hube quebrado

    en cercar esta ciudad,—que a mi hermana hubo dejado.

    A Dios encomiendo el alma;—pues que estoy en tal estado,

    traedme los sacramentos—porque est a muerte llegado.—  [4]

    Y ans se le sali el alma—y el cuerpo se le ha enfriado.  [5]

    En aquesto sus vasallos—a Zamora han enviado

    aquese don Diego Ordoez,  [6] —un caballero estimado,

    a decir a los vecinos—como a su rey ha matado

    el falso Vellido Dolfos,—vasallo del rey don Sancho;

     por tanto, que desafia—al traidor Arias Gonzalo,

    y a todos los zamoranos,—pues en ella se han hallado,

    y a los panes, y a las aguas,—y a lo que no est criado,

    y aun a todos los nacidos—que en Zamora son hallados,

    y a los grandes y pequeos—aunque no sean engendrados.

    Arias Gonzalo responde—diciendo que ha mal hablado;

    mandan asinar  [7] varones—que juzguen en este caso.

    Doce salen de Zamora—y otros doce van del campo.

    Arias Gonzalo se armaba—para combatir el pacto:

    consigo van cuatro hijos—que en el mundo Dios le ha dado.

    A todos los de Zamora—de esta manera ha hablado:

    —Varones de gran estima,—los pequeos y de estado;

    si hay alguno entre vosotros—que en esto se haya hallado,

    digalo muy prestamente,—que en decillo no haya empacho;

    mas quiero irme de esta tierra,—en frica desterrado,

    que no en campo ser vencido—por alevoso y malvado.—

    Todos dicen prestamente—sin alguno estar callado:  [8]

    —Mal fuego nos queme, conde,—si en tal muerte hemos estado:

    no hay en Zamora ninguno—que tal hubiese mandado.

      [p. 163] El traidor Vellido Dolfos—por s solo lo ha acordado;

    bien podeis vos ir seguro;—id con Dios, Arias Gonzalo.—

    Ya se sale por la puerta,—por la que salian  [1] al campo;

    consigo lleva sus hijos—todos juntos a su lado.

    l quiere ser el primero—porque en tal muerte no ha estado;

    mas doa Urraca la infanta—la batalla le ha quitado,

    llorando de los sus ojos—y el cabello destrenzado:

    —Ay!, rugaos por Dios, el conde,—buen conde Arias Gonzalo

    que dejeis esta batalla,—porque sois viejo y cansado:

    dejaisme desamparada—y todo mi haber cercado:

    ya sabeis lo que mi padre—a vos dej encomendado,

    que no me desampareis, endemas, en tal estado.—

    En oyendo aquesto el conde—mostrse muy enojado:

    —Dejdesme ir, seora,—que yo estoy desafiado;

    tengo de hacer batalla,—porque fu traidor llamado.—

     Jntanse diez caballeros,—todos juntos le han rogado

    que les deje la batalla,—que la tomarn de grado.

    Desque el conde vido aquesto—recibi pesar doblado;

    llamara sus cuatro hijos,—y al uno de ellos ha dado

    las sus armas y su escudo,—el su estoque y su caballo;

    chale su bendicion—porque era dl muy amado.

    Pedrarias habia nombre;  [2] —Pedrarias el castellano.

    Por la puerta de Zamora—se sale fuera y armado;

    toprase con don Diego,—su enemigo y su contrario:

    —Slveos Dios, don Diego Ordoez,—y l os haga prosperado,

    en las armas muy dichoso,—de traiciones libertado:

    ya sabeis que soy venido—para lo que est aplazado,

    a libertar a Zamora—de lo que le han levantado.—

    Don Diego le respondiera—con soberbia que ha tomado:

    —Todos juntos sois traidores,—y por tal sereis quedados.—

    Vuelven los dos las espaldas  [3] —por tomar lugar del campo;

    hirironse juntamente—en los pechos muy de grado;

    saltan astas de las lanzas—con el golpe que se han dado;

    no se hacen mal alguno,—porque van muy bien armados.

    Don Diego di en la cabeza—a Pedrarias desdichado,

    cortrale todo el yelmo—con un pedazo de casco;

    desque se vido herido—Pedrarias y lastimado,

    abrazrase a las clines,—y al pescuezo del caballo:

    sac esfuerzo de flaqueza—aunque estaba mal llagado,

    quiso herir a don Diego,—mas acert en el caballo,

    que la sangre que corria—la vista le habia quitado:

    cay muerto prestamente—Pedrarias el castellano.

      [p. 164] Don Diego que vido aquesto—toma la vara en la mano,

    dijo a voces a Zamora:—Donde ests, Arias Gonzalo?

    enva al hijo segundo,—que el primero ya es finado;

    ya se acabaron sus dias,—su juventud fin ha dado.—

    Envi el hijo segundo—que Diego Arias es llamado.

    Tornara a salir don Diego—con armas y otro caballo,

    y dirale fin a aqueste—como al primero le ha dado.

     El conde viendo a sus hijos,—que los dos le han ya faltado,

    Llorando de los sus ojos—dijo:—Ven, mi hijo amado,

    haz como buen caballero—y lo que eres obligado:

    pues sustentas la verdad,—de Dios sers ayudado;

    venga las muertes sin culpa,—que han pasado tus hermanos.—

    Hernan D'Arias, el tercero,—al palenque habia llegado;

    mucho mal quiere a don Diego,—mucho mal y mucho dao.

    Alz la mano con saa,—un gran golpe le habia dado;

    mal herido le ha en el hombro,—en el hombro y en el brazo.

    Don Diego con el su estoque—le hiriera muy de grado,

    hiriralo en la cabeza,—en el casco le ha tocado.

    Recurri el hijo tercero—con un gran golpe al caballo,

    que hizo ir a don Diego—huyendo por todo el campo.

    Ans qued esta batalla—sin quedar averiguado

    cules son los vencedores,—los de Zamora o del campo.

    Quisiera volver don Diego—a la batalla de grado,

    mas no quisieron los fieles,—ni licencia no le han dado.

    Doa Urraca, la infanta,—mensajeros ha llamado

    que vayan con las sus cartas—a don Alonso su hermano,

    el cual estaba en Toledo—del rey moro acompaado.

    Toman postas y caballos—los mas lijeros y flacos,

    caminan das y noches—con camino apresurado:

    llegaron presto a Toledo;—en un lugar muy poblado,

    Olas habia por nombre,—Olas el saqueado,

    toparon a Peranzures,—un caballero afamado,

    que en libertar a su rey—mucho tiempo ha trabajado.

    Llamara a los mensajeros—en un lugar apartado,

    cortrales las cabezas,—las cartas les ha tomado,

    furase para Toledo,—sin a nadie haber topado;

    fuse para don Alonso—que dl era muy amado,

    contle toda la muerte—que fu dada al rey don Sancho,

    y cmo por l venian—para dalle el reinado:

    que lo tuviese secreto,—porque al rey parte no ha dado.

    Respondi que s haria,—que no tuviese cuidado.

     Furase el rey don Alonso,—desque de este se ha apartado,

    a ese rey Alimaimon,—que a Toledo habia tomado.

    Djole secretamente—todo lo que haba pasado,

    porque siempre don Alonso—fu discreto y avisado,

      [p. 165] y pens que si estas nuevas  [1] —de otro el rey fuese informado,

    que no le vendra bien,—sino mucho mal y dao.

    Pero respondile el rey,—con gran placer que ha tomado:

    —Yo te doy mi fe y palabra—que tu Dios te ha consejado,

    porque tengo en los caminos—mucha gente de caballo,

    que te guarden las salidas,—y las entradas y pasos:

    si salieras sin licencia,—t fueras despedazado;

    mas pues eres tan fiel,—galardn te ser dado.—

    Sentronse en una mesa—y el ajedrez han tomado:

    juega tanto don Alonso,—que el rey estaba enojado:

    tres veces le dijo:—Vete,—vete, y salte del palacio.—

    Don Alonso muy contento,—fuse a su casa de grado;

    fuese con l Peranzurez—que de esto mucho ha holgado.

    Toma  [2] sogas y maromas—para echar del muro abajo,

    fuera tienen los caballos,—todos estn en el campo;

    slense a la media noche,—que est todo asosegado

    cubierto con las estrellas—y con la luna alumbrado.

    Bajan por Sant Agustin,—un monasterio cercado,

    cerca est de la ribera—de aquese rio de Tajo;

    slense hcia la vega—y en el camino han entrado,

    no paran noche ni dia—porque no vayan alcanzallos;

    llegan muy presto a Zamora,—que es pueblo muy bien cercado;

    recbenle sus vasallos,—aunque no le habian jurado.

    Hablando est con su hermana—de la muerte de su hermano;

    all sali un caballero—que Ruy Diaz es  [3] llamado.

    Este nunca habia querido—a su rey besar la mano,

    hasta que por juramento—pruebe ser libre y salvado

    de la muerte que fu dada—a su hermano el rey don Sancho;

    porque nadie de los suyos—nunca en esto  [4] ha sido osado

    de tomar tal juramento—sino el Cid, que es muy honrado.

    En esto respondi el rey,—bien oiris lo que ha hablado:

     —Qu es la causa, mis vasallos,—qu es la causa y el pecado

    que solo Ruy Diaz queda—que no me besa la mano?

    Yo siempre le hice honra,—como mi padre ha mandado,

    siempre le hice mercedes,—de todos es ms privado.—

    All respondiera el Cid—con semblante muy airado:

    —Don Alonso, don Alonso,—por fuerza teneis vasallos,

    que todos tienen sospecha—que vos solo sois culpado

    de la muerte que fu dada—a vuestro hermano en el campo,

    y cualquier que me quisiere—por contino y por vasallo,

    pagarme muy buen sueldo,—y si no, soy libertado;

      [p. 166] que ser siervo de traidores—no me cumple ni es mi grado:

    vos haris el juramento—que todos han demandado.—

    Mucho se holg el rey—de lo que el Cid ha hablado:

    —Dios os ponga en honra, el Cid,—en gran honra y tal estado.

    Ruego a la Virgen Mara—y a su hijo muy amado,

    que muriese yo tal muerte—como muri el rey don Sancho,

    si yo fu en dicho, ni en hecho,—de  [1] la muerte de mi hermano,

    aun  [2] como sabeis todos—me tenia  [3] el reino forzado:

    por tanto os ruego, seores,—como amigos y vasallos,

    que deis orden y manera—como de esto sea librado.—

    All respondieran todos—sus vasallos y criados:

    —Este juramento, el rey,—en Burgos ser jurado,

    en santa Gadea,  [4] la iglesia,—do juran los hijosdalgo,

    vos y doce caballeros—de los vuestros toledanos,—

    El fu de esto muy contento;—luego se parte de  [5] grado.

    En santa Gadea  [6] de Brgos—estaba el rey asentado,

    cuando se lleg el Cid—con un libro en la su mano,

    en que estn los Evangelios—y un crucifijo pintado.

    Comienza de esta manera,—de esta manera ha hablado:

    —Todos vens con el rey—porque jure y sea librado:

    si cualquiera de vosotros—en aquesto habeis estado,

    y si vos, rey don Alonso,—de cruel muerte seis matado.

    —Amen, amen, dijo el rey,—que de tal no soy culpado.—

    Entonces los sus vasallos—las llaves le han entregado:

    alzronle por su rey,—todos le besan las manos,

     a todos hace mercedes,—de todos es muy amado.

    

       (Canc. de Rom. s. a., fol. 144.— Canc. de Rom., 1550, folio

       148.—Silva de 1550, tomo I, fol. 64.)
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      (DEL CID.—XXIII)

    


    Romance de la reprehension que hizo el Cid al rey don Alonso


    En las almenas de Toro,—all estaba una doncella,

    vestida de paos negros,—reluciente como estrella:

    pasara el rey don Alonso,—namorado se haba de ella,

    dice:—Si es hija de rey—que se casaria con ella,

    y si es hija de duque—serviria por manceba.—

      [p. 167] All hablara el buen Cid,—estas palabras dijera:

    —Vuestra hermana es, seor,—vuestra hermana es aquella.

    —Si mi hermana es, dijo el rey,—fuego malo encienda en ella!

    llmenme mis ballesteros;—trenle sendas saetas,

    y a aquel que la errare—que le corten la cabeza.—

    All hablara el buen Cid,—de esta suerte respondiera:

    —Mas aquel que la tirare,—pase por la misma pena.

    —Ios de mis tiendas, Cid,—no quiero que estis en ellas.

    —Plceme, respondi el Cid,—que son viejas, y no nuevas:

    irme he yo para las mias,—que son de brocado y seda,

    que no las gan holgando,—ni bebiendo en la taberna;

    ganlas en las batallas—con mi lanza y mi bandera.

    

         (Timoneda, Rosa Espaola).


    
      
        
          55

        


        (DEL CID.—XXXIV)

      


      Romance del rey moro que perdi a Valencia

    


    Hlo, helo, por d viene—el moro por la calzada,

    caballero a la gineta—encima una yegua baya;

    borcegues marroques  [1] — y espuela de oro calzada;

    una adarga ante los pechos,—y en su mano una zagaya.  [2]

    Mirando estaba a Valencia,—cmo est tan bien cercada:

    —Oh Valencia, oh Valencia,—de mal fuego seas quemada!

    Primero fuiste de moros—que de cristianos ganada.

    Si la lanza no me miente,—a moros sers tornada,

    aquel perro de aquel Cid—prenderlo  [3] por la barba:

    su mujer doa Jimena—ser de mi captivada,

     su hija Urraca Hernando  [4] —ser mi  [5] enamorada:

    despues de yo harto de ella—la entregar  [6] a mi compaa.—

    El buen Cid no est tan lejos,—que todo bien lo escuchaba.

    —Venid vos ac, mi hija,—mi  [7] hija doa Urraca;

    dejad las ropas continas,  [8] —y vestid ropas de pascua.

    Aquel  [9] moro hi-de-perro—detenmelo  [10] en palabras,  [11]

      [p. 168] mientras yo ensillo a Babieca,—y me cio la mi espada.—

    La doncella muy hermosa—se par a una ventana:

    el moro desque la vido,—de esta suerte le hablara:

    —Al te guarde, seora,—mi seora, doa Urraca!

    —As haga a vos, seor,—buena sea vuestra llegada!

    Siete aos ha, rey, siete,—que soy westra enamorada.

    —Otros tantos ha, seora,—que os tengo dentro de mi alma.—

    Ellos estando en aquesto,—el buen Cid que asomaba  [1]

    —Adios, adios, mi seora,—la mi linda enamorada,

    que del caballo Babieca—yo bien oigo la patada.—

    Do la yegua pone el pi,—Babieca pone la pata.

    All hablara el caballo,  [2] —bien oiris lo que.hablaba:  [3]

    —Reventar debia la madre—que a su hijo no esperaba!—

    Siete vueltas la rodea—al derredor de una jara;  [4]

    la yegua rtne era lijera  [5] —muy adelante pasaba,

    fasta llegar cabe un rio  [6] —adonde una barca estaba.

    El moro desque la vido,—con ella bien se holgaba;  [7]

    grandes gritos da al barquero—que le allegase la barca:

    el barquero es diligente,—tvosela  [8] aparejada,

    embarc muy presto en ella,—que no se detuvo nada.

    Estando el moro embarcado—el buen Cid que lleg  [9] al agua,

    y por ver al moro en salvo,—de tristeza reventaba;  [10]

    mas con la furia  [11] que tiene,—una lanza le arrojaba,

    y dijo:—Recoged, mi yerno,—arrecogedme esa lanza,  [12]

    que quiz tiempo vern—que os ser bien demandada!

    

       (Canc. de Rom. s. a., fol. 179.—Canc. de Rom., 1550, folio 188.

      —Silva de 1550, t. I, fol. 102.—Timoneda, Rosa

      espaola.—Floresta de var. rom.)
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        (DEL CID.—XXXV)


        (Huye el moro Bcar del Cid)

      

    


    Encontrdose ha el buen Cid,—en medio de la batalla

    con aquese moro Bcar,—que tanto le amenazaba.

    Cuando el moro vido al Cid—vuelto le ha las espaldas;

    hacia la mar iba huyendo,—parece llevaba alas

    caballo trae corredor,—muy recio le espoleaba;

    alongado se ha del Cid,—que Babieca no le alcanza

    por estar laso y cansado—de la batalla pasada.

    El Cid con gran voluntad—de vengar en l su saa,

    para escarmiento del moro—y de toda su compaa,

    hirele de las espuelas,—mas poco le aprovechaba.

    Cerca llegaba del moro—y la espada le arrojaba,

    en las espaldas le hiri,—mucha sangre derramaba.

    El moro se entr huyendo—en la barca que le aguarda.

    Aperase el buen Cid—para tomar la su espada,

    tambien tom la del moro—que era buena y muy preciada.

    

         (Escobar, Romancero del Cid.)
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        (DEL CID.—XXXVI)

      


      Romance de los condes de Carrion

    


    De concierto estn los condes—hermanos, Diego y Fernando;

    afrentar quieren al Cid,—muy gran traicion han armado.

    Quieren volverse a sus tierras;—sus mujeres han demandado,  [1]

    y luego su suegro el Cid,—se las hubo entregado.  [2]

    —Mirad, yernos, que tratades—como a dueas hijas-dalgo

    mis hijas, puesque a vosotros—por mujeres las he dado—

    Ellos ambos le prometen—de obedecer su mandado.

    Ya cabalgaban los  [3] condes,—y el buen Cid ya est a caballo

    con todos sus caballeros,—que le van acompaando:

      [p. 170] por las huertas y jardines—van riendo y festejando;

    por espacio de una legua—el Cid los ha acompaado.

     Cuando de ellas  [1] se despide,—las lgrimas le van saltando  [2]

    como hombre que ya sospecha—la gran traicin que han armado,  [3]

    manda que vaya tras ellos—Alvaraez su criado.

    Vulvese el Cid y su gente,—y los condes van de largo.

    Andando con muy gran  [4] priesa,—en un monte habian entrado  [5]

    muy espeso y muy escuro—de altos rboles poblado.

    Mandaron ir toda su gente  [6] —adelante muy gran rato;

    qudense con sus mujeres,—tan solos Diego y Fernando.

    Apanse de los caballos,—y las riendas han quitado;

    sus mujeres que lo ven,—muy gran llanto han levantado.

    Apanlas de las mulas—cada cual para su lado;  [7]

    como las pari su madre—ambas  [8] las han desnudado,

    y luego a sendas encinas—las han fuertemente atado.

    Cada uno azota la suya,  [9] —con riendas de su caballo;

    la sangre que de ellas corre,—el campo tiene baado;

    mas no contentos con esto,—all se las han dejado.

    Su primo que las fallara,—como hombre muy enojado  [10]

    a buscar los condes iba;—como no los ha  [11] hallado,

    volvise para ellas,  [12] —muy pensativo y turbado:

    en casa de un labrador—all se las ha dejado.

    Vase para el Cid su tio,—todo se lo  [13] ha contado.

    Con muy gran caballera,—por ellas ha  [14] enviado.

    De aquesta tan grande afrenta,—el Cid al rey se ha quejado;

    el rey como aquesto vido,—tres Cortes habia armado.

    

       (Canc. de Rom. s . a., fol. 159.— Canc. de Rom., 1550, folio

       163.— Silva de 1550, t. I, fol. 81.—Tirnoneda, Rosa espaola.)
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        (DEL CID.—XXXVII)


        (De cmo el Cid acudi a las Cortes)

      

    


    Por Guadalquivir arriba—cabalgan caminadores,

    que, segn dicen las gentes,—ellos eran buenos hombres:

    ricas aljubas vestidas,—y encima sus albornoces;

    capas traen aguaderas,—a guisa de labradores.

    Daban cebada de dia—y caminaban de noche,

    no por miedo de los moros,—mas por las grandes calores.

    Por sus jornadas contadas—llegados son a las Cortes:

    slelos a recibir—el rey con sus altos hombres.

    —Viejo que venis, el Cid,—viejo venis y florido.

    —No de holgar con las mujeres,—mas de andar en tu servicio:

    de pelear con el rey Bcar,—rey que es de gran seoro;

    de ganalle las sus tierras,—sus villas y sus castillos;

    tambien le gan yo el rey—el su escao tornido.—

    

       (Sguense ocho rom. viejos, el prilaero De la presa de Tunez,

       etc.—Pliego suelto del siglo XVI en el Rom. gen. del

       Sr. Durn.)
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        (DEL CID.—XXXVIII)

      


      Romance que dice: Tres Cortes armara el rey

    


    Tres Cortes armara el rey,—todas tres a una sazon:

    las unas armara en Burgos,—las otras arm en Leon,

    las otras arm en Toledo,—donde los hidalgos son,

    para cumplir de justicia—al chico con el mayor.

    Treinta dias da de plazo,—treinta dias, que ms no.

    y el que a la postre  [1] viniese—que lo diesen por traidor.

    Veinte nueve son pasados,  [2] —los condes llegados  [3] son;

    treinta dias son pasados,  [4] —y el buen Cid no viene, non.

      [p. 172] All hablaran  [1] los condes:—Seor, daldo por traidor.—

     Respondirales el rey:—Eso non fara, non,

    que el buen Cid es caballero—de batallas vencedor,

    pues que en todas las mis Cortes—no lo habria otro mejor.—

    Ellos en aquesto estando—el buen Cid, que asom

    con trescientos caballeros,—todos hijosdalgo son,

    todos vestidos de un pao,—de un pao y de una color,

    si no fuera el buen Cid,—que traa un albornoz.  [2]

    —Mantngavos Dios, el rey,—y a vosotros slveos Dios,

    que no hablo yo a los condes,—que mis enemigos son.  [3]

    

       (Canc. de Rom. s . a., fol. 160. —Silva de 1550, t. I. ful. 82.)
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        (DEL CID.—XXXIX)

      


      Romance de los condes de Carrion

    


    —Yo me estando en Valencia,  [1] —en Valencia la mayor,

    buen rey, vi yo vuestra sea—y vuestro honrado pendon.

    Saliera yo a recebirle—como vasallo a seor.

    Envistesme una carta—con un vuestro embajador:

    que yo diese las mis hijas—a los Condes de Carrion.

    No quera Jimena Gomez,—la madre que las pari.

    Por cumplir vuestro mandado—otorgraselas yo.

    Treinta dias duran las bodas,—treinta dias, que ms non;

    y un dia estando comiendo—soltrase un leon.

    Los condes eran cobardes,—luego piensan la traicion:

    pidiranme las mis hijas—para volver a Carrion.

    Como eran sus mujeres,—entregraselas yo.

    Ay, en medio del camino—cun mal paradas que son!

    Halllas un caballero—(dle Dios el gualardon!)

    a la una di su manto,—y a la otra su ropon.

    Halllas tan mal paradas,—que de ellas hubo compasion.

    Si el escuderos quisiera,—los condes cornudos son.—

    All respondieran los condes—una muy mala razon:

    —Mentides, el Cid, mentides,—que non ramos traidores.—

    Levantse Pero Bermudez,—el que las damas cri,

     y al conde que esto hablara—dile un gran bofeton.

    All hablara el rey,—y dijera esta razon:

    —Afuera, Pero Bermudez,—no me revolvis quistion.

    —Otrganos campo, rey,—otrganoslo, seor,

    que con muy gran dolor vive—la madre que las pari.—

    Ya les otorgaba el campo,—ya les partan el sol.

    Por el Cid va Nuo Gustos,—hombre de muy gran valor;

    con l va Pero Bermdez—para ser su guardador.

    Los condes, como lo vieron,—no consienten campo, non.

    All hablara el buen rey,—bien oiris lo que habl:

    —Si no otorgis el campo,—yo har justicia hoy.—

    All hablara un criado—de los condes de Carrion:

    —Ellos otorgan el campo—maana en saliendo el sol.—

    All hablara el buen Cid,—bien oiris lo que habl:

      [p. 174] —Si quieren uno a uno,—o si quieren dos a dos:

    all va Nuo Gustos,—[y] el ayo que las cri.—

    Dijo el rey:—Plceme, Cid,—y as lo otorgo yo.—

    Otro dia de maana—muy bien les parten el sol.

    Los condes vienen de negro,—y los del Cid de color.

    Ya los meten en el campo,—de vellos es gran dolor;

    luego abajaban las lanzas,—cun bien combatidos son!

    A los primeros encuentros—los condes vencidos son,

    y Gustos y Pero Bermudez—quedaron por vencedores.

    

         (Silva de 1550, t, II, fol. 51)
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    Romance de los cinco maraveds que el rey don Alonso octavo peda a los hijosdalgo


    En esa ciudad de Burgos—en Cortes se habian juntado 

     el rey que venci las Navas—con todos los hijosdalgo.

    Habl con don Diego el rey,—con l se habia consejado,

    que era seor de Bizcaya,—de todos el ms privado.

    —Consejdesme, don Diego,—que estoy muy necesitado,

    que con las guerras que he hecho—gran dinero me ha faltado.

    Querria llegarme a Cuenca,—no tengo lo necesario;

    si os pareciese, don Diego,—por m fuese demandado

    que cinco maraveds—me peche cada hidalgo.

    —Grave cosa me parece,—le respondiera el de Haro,

    que querades vos, seor,—al libre her  [1] tributario;

    mas por lo mucho que os quiero,—de m seris ayudado,

    porque yo soy principal,—de m os ser pagado.—

    Siendo juntos en las Cortes,—el rey se lo haba hablado;

    levantado est don Diego,—como ya estaba acordado.

    —Justo es lo que el rey pide,—por nadie le sea negado;

    mis cinco maraveds,—hlos aqu de buen grado.

    Don Nuo, conde de Lara,—mucho mal se habia enojado;

    pospuesto todo temor,—de esta manera ha hablado:

    —Aquellos donde venimos—nunca tal pecho han pagado,

    nos mnos lo pagarmos,—ni al rey tal ser dado;

    el que quisiere pagarle—quede aqu como villano,

    vyase luego tras m—el que fuere hijodalgo.—

    Todos se salen tras l;—de tres mil, tres han quedado.

    En el campo de la Glera—todos all se han juntado;

    el pecho que el rey demanda—en las lanzas lo han atado,

      [p. 175] y envanle a decir—que el tributo est llegado,

    que enve sus cogedores,—que luego ser pagado;

    mas que si l va en persona  [1] —no ser dl  [2] acatado;

    pero que enviase aquellos—de quien fu aconsejado.—

    Cuando aquesto oyera el rey,—y que solo se ha quedado,

    volvise para don Diego,—consejo le ha demandado.

    Don Diego, como sagaz,  [3] —este consejo le ha dado:

     —Desterrdesme, seor,—como que yo lo he causado,

    y as cobraris la gracia—de los vuestros hijosdalgo.—

    Otorg el rey el consejo:—a decir les ha enviado

    que quien le di tal consejo—ser muy bien castigado,

    que hidalgos de Castilla—no son para haber pechado.

    Muy alegres fueron todos,—todo se hubo apaciguado;

    desterraron a don Diego—por lo que no habia pecado;

    mas dende a pocos dias,—a Castilla fu tornado.

    El bien de la libertad—por ningun precio es comprado.

    

       (Canc. de Rom. s . a., fol. 177.— Silva de 1550, t. I, folios

       100 y 222).  [4]
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      (Al mismo asunto)

    


    En Brgos est el buen rey—don Alonso el Deseado,

    el octavo que en Castilla—de tal nombre fu llamado.

    Mirando andaba las Huelgas,—aquel monasterio honrado;

    mralo de parte a parte,—porque l mismo lo ha fundado.

    Triste andaba y muy penoso—por verse tan alcanzado,

    que ha gastado los tesoros—que su padre le habia dejado

    haciendo guerra a los moros,—que en su reino habian quedado;

    despues que fu destruido  [5] —por desdicha y gran pecado

    de aquel buen rey don Rodrigo—de los Godos tan nombrado.

      [p. 176] Entre s mismo deca,—y triste se andaba pensando

    de dnde habria dineros—para haber de guerreallos.

    Rogando anda a Dios del cielo—que le hubiese ayudado,

    pues lo hace con tal celo—de su f haber ensalzado.

    Piensa de favorecerse—de los hombres hijosdalgo;

    que le ayuden con un pecho—muy pequeo y moderado;

    cinco maraveds tan solos—a cada uno ha demandado,

    y para esto decirles—a Cortes los ha llamado,

    donde estaba ese don Diego—de su casa ms privado;

    seor era de Vizcaya,—en Castilla el ms honrado,

    con el cual tom consejo—para haber de comenzarlo.

    Don Diego por le agradar—luego se le habia dado:

    —Creo que ser, buen rey,—malo de ser acabado.

    Comenzaldo vos, seor,—yo os habr bien ayudado;

    pero son tan libertados,—que no querrn haber pechado.

    Mis cinco maraveds—en su presencia habr dado.—

    De esto se tuviera el rey—por muy bien aconsejado.

    Propuesto este caso en Cortes,—de esta manera ha hablado:

    —Ya sabeis, mis caballeros,—lo mucho que yo he gastado

    guerreando con los moros—que estn en nuestro reinado:

    para hacer lo que querria—me hallo muy alcanzado,

     que he gastado los tesoros—que mi padre haba dejado;

    de los que me dej mi agelo—ninguna cosa me ha quedado.

    Ya veis que yo no lo despiendo—donde sea mal gastado:

    aydeme en esta guerra—cada hombre hijodalgo

    con cinco maraveds,  [1] —cada uno, en cada un ao.

    La canta es tan poca,—que muy bien podris pagallo

    sin vender vuestras haciendas—ni haberos pobres quedado,

    y con ellos ganar—para haberos bien pagado.—

    All se levant don Diego,—como fuese tan privado:

    —Bien habemos visto, rey,—lo mucho que habeis gastado;

    en cuanto cargo vos somos—a todos nos est muy claro;

    que os ayudemos en esto—el reino habrmos honrado;

    Dios os d tanta victoria,—que la f hayis ensalzado.

    Mis cinco maraveds—hlos aqu de buen grado.—

    El buen don Nuo de Lara—luego se habia levantado:

    —Has hablado como varon  [2] —bien discreto y esforzado?

    no lo quiera Dios del cielo—ni tal hubiese mandado,

    que hijodalgo ninguno—tal pecho hubiese pagado.—

    Hablando de esta manera,—salido se ha de palacio

    —Los que quieren ser pecheros—con el rey se hayan quedado,

      [p. 177] y los que quieren ser libres—haydesme acompaado.—

    De tres mil que dentro estaban—no quedaron sino cuatro;

    el uno era don Diego,—y un camarero privado,

    y con l dos pajecicos—que quedaron a su lado.

    De que fueron en su posada—don Nuo les ha hablado:

    —Haced como caballeros,—no os hayais atribulado;

    mirad aquellas hazaas—de los hombres hijosdalgo

    que han hecho en nuestras Espaas—del tiempo que es ya pasado:

    si tomardes mi consejo—yo os lo dar de grado.—

    All hablaron aquellos—caballeros hijosdalgo:

    —Ddesnolo vos, seor,—que bien queremos tomallo.

    —Ios a vuestras posadas,—armos bien a caballo,

    los cinco maraveds—atadlos bien en un pao;

    en las puntas de las lanzas—los traigais aqu colgando.—

    El consejo no fu aun dicho,—cuando todo fu acabado.

    —Vdesnos aqu, don Nuo,—ved que nos habeis mandado:

    Prestos somos a complillo—sin fuerza, de muy buen grado.

    All hablara don Nuo,—bien oiris lo que ha hablado:

    —Vayan los dos de vosotros—al rey a haber razonado,

    que enve luego a la pelea,—donde lo estn esperando,

    al cogedor del tributo,—que su Alteza habia echado;

    all estn los hijosdalgo—para se lo haber pagado.

    Si el cogedor no volviere—no se haya maravillado,

    que en Espaa los hidalgos—ningun tributo han pagado.

    Quien el tributo quisiere,—muy caro le habr comprado.—

    Asi se fueron los dos—delante el rey a contallo.

    El rey, vistas sus razones,—se haba mal enojado;

    all hablara don Diego—discreto, sabio, esforzado:

    —Este hecho vos, buen rey,—a m me lo hayis cargado:

    vos me echeis a m la culpa,—dec que os lo he aconsejado,

    desterrisme de estos reinos,—mis tierras me hayais tomado.

    De esta manera, seor,—lo habris apaciguado.—

    A don Nuo el buen rey—luego lo habia llamado:

    hablando de esta manera, cl caso les ha contado:

    —Perdonme, caballeros,—porque yo he sido engaado,

    que don Diego de Vizcaya—me lo habia aconsejado.

    No quiero vuestro tributo,—antes mas libres vos hago.

    Don Diego su mal consejo—muy bien lo habra pagado;

    destirrenlo de mis reinos,—sus tierras le han tomado,

    porque quien mal aconseja—muy bien sea castigado.—

    Va desterrado don Diego,—djenlo deseredado;

    mas a cabo de pocos dias—el destierro le han alzado;

    dbanle todo lo suyo,—y mucho ms que le han dado:

    todo fuera a pedimiento—de los hombres hijosdalgo.

    

          (Canc. de Rom., 1550, fol. 295.)
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      ROMANCES DEL REY DON ALONSO X


      
        LLAMADO EL SABIO

      


      Querellas del rey Alonso X de Castilla.—I

    


    Yo sal de la mi tierra—para ir a Dios servir,

    y perd lo que habia—desde mayo hasta abril,

    todo el reino de Castilla—hasta all al Guadalquivir.

    Los obispos y prelados—cuid que metian paz.

    entre m y el hijo mo,—como en su decreto yaz.

    Estos dejaron aquesto,—y metieron mal asaz,

    non a excuso, mas a voces,—bien como el aafil faz.

    Fallecironme parientes,—y amigos que yo habia,

    con haberes y con cuerpos—y con su caballera.

    Aydeme Jesucristo—y su madre Santa Maria,

    que yo a ellos me encomiendo,—de noche y tambien de dia.

    No he mas a quien lo decir,—ni a quien me querellar,

    pues los amigos que habia—no me osan ayudar;

    que por medio de don Sancho—desamparado me han:

    pues Dios no me desampare—cuando por m ha de enviar;

    ya yo o otras veces—de otro rey as contar,

    que con desamparo que hubo,—se meti en alta mar,

    a se morir en las ondas—o las venturas buscar;

    Apolonio fu aqueste,—e yo har otro tal.

    

        (Fuentes, Libro de los cuarenta cantos).  [1]
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      (DEL REY DON ALONSO X.—II)


      De cmo fu desheredado don Alfonso

    


    El viejo rey don Alfonso—iba huyendo a ms andar, 

     que su hijo el rey don Sancho—desheredado lo ha.

    Mandse dar por sentencia—no ser l para reinar.

    Con lgrimas en sus ojos—estas trovas fu a trovar  [1]

    —Santa Mara, seora,—no me quieras olvidar,

    caballeros de Castilla—desamparado me han,

    y por miedo de don Sancho—no me osan ayudar:

    irme a tierras ajenas,—navegando a ms andar,

    en una galera negra—que denote mi pesar,

    y sin gobierno ni jarcia—me porn por alta mar,

    que as ficiera Apolonio,—y yo far otro que tal.—

    Enviara su corona—que la fuesen a empear

    a un rey de Berbera,—que llaman Abenyuzaf.

    El rey, viendo al mensajero,—su Consejo fu a juntar;

    dijoles:—Oh mis vasallos!—Bien me querais consejar:

    Alfonso, rey de Castilla,—est en gran necesidad,

    porque su hijo don Sancho—desheredado lo ha.

    Su corona me ha enviado—a que la haya de empear;

    ved en esto qu os parece,—que tengo de l piedad.—

    All habl un moro anciano,—anciano y de gran edad,

    que en Espaa ha guerreado—siendo de ms fresca edad:

    —Lo que me parece oh rey!—es que le hayas de ayudar,

    que Alfonso es buen caballero,—y en todo muy principal,

    y las obras que son santas—sulense muy bien pagar.—

    El rey, que era valeroso,—mand al cristiano llamar;

    djole:—Dirs a Allonso—que quiera en Dios confiar;

    veinte y cuatro mil caballos—en su favor pasarn,

    y si aquestos pocos fueren,—mi persona pasar.—

    Dile sesenta mil doblas,—la corona le fu a dar.

    Pero no lleg el socorro,—por fortuna de la mar,

    donde se perdieron todos,—que moro no fu a quedar;

    pero en ese medio y tiempo—Alfonso torn a reinar,

    que su hijo el rey don Sancho—no goz su mocedad.

    

        (Seplveda, Romances nuevos sacados, etc., ed. de 1566.)
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      Romance del rey don Fernando cuarto  [1]

    


    Vlasme,  [2] nuestra seora,—cual dicen, de la Ribera,

    donde el buen rey don Fernando—tuvo la su cuarentena.

    Desde el mircoles corvillo—hasta el jueves de la Cena,

    que el rey no hizo  [3] la barba,—ni pein la  [4] su cabeza.

    Una silla era su cama,—un canto por  [5] cabecera,

    los cuarenta pobres comen  [6] —cada da a la su mesa;

    de lo que a los pobres sobra—el rey hace  [7] la su cena,

    con vara de oro en su mano  [8] —bien hace servir la mesa.  [9]

    Dcenle los caballeros:—Dnde irs tener la fiesta?  [10]

    —A Jaen, dice, seores,—con mi seora la reina.—

    Despues que estuvo en Jaen,—y la fiesta hubo pasado,  [11]

    prtese  [12] para Alcaudete,—ese castillo nombrado:

    el pie tiene en el estribo,—que aun no se habia apeado,  [13]

    cuando le daban querella—de dos hombres hijosdalgo,

    y la querella le daban  [14] —dos hombres como villanos:

    abarcas traen calzadas—y aguijadas en las manos.

    —Justicia, justicia, rey,  [15] —pues que somos tus vasallos,

    de don Pedro Caravajal  [16] —y de don Alonso  [17] su hermano,

    que nos corren nuestras tierras—y nos robaban el campo,  [18]

    y nos fuerzan las mujeres  [19] —a tuerto y desaguisado;

    comannos  [20] la cebada—sin despues querer pagallo,  [21]

    hacen otras desvergenzas—que verguenza era  [22] contallo.

    —Yo har de ello  [23] justicia,—tornos a vuestro ganado.—

      [p. 181] Manda a  [1] pregonar el rey—y por todo su reinado,

    de  [2] cualquier que lo  [3] hallase—le daria buen hallazgo.

    Halllos el almirante—all en Medina del Campo,

    comprando muy ricas armas,—jaeces para  [4] caballos.

    —Presos, presos, caballeros,—presos, presos, hijosdalgo.

    —No por vos, el almirante,—si de otro no traeis  [5] mandado.

    —Estad presos,  [6] caballeros,—que del rey traigo recaudo.  [7]

     —Plcenos,  [8] el almirante,—por complir el su mandado.  [9]

    Por las sus jornadas ciertas—en Jaen habian entrado.  [10]

    —Mantngate Dios, el rey.—Mal vengades, hijosdalgo.—

    Mndales cortar los pis,—mndales cortar las manos,

    y mndalos  [11] despear—de aquella pea de Martos.

    All hablara el uno  [12] de ellos, el menor y ms osado:

    —Por qu lo haces,  [13] el rey,—por qu haces tal mandado?  [14]

    Querellmonos, el rey,  [15] —para ante el soberano,  [16]

    que dentro de treinta dias—vais con nosotros a plazo;  [17]

    y ponemos por testigos—a San  [18] Pedro y a San  [18_bis] Pablo:

    ponemos por escribano  [19] —al apstol Santiago.—

    El rey, no mirando en ello,  [20] —hizo complir su mandado

    por la falsa informacin—que los villanos le han dado:

    y muertos los Carvajales,—que lo habian emplazado,

    antes de los treinta dias—l se fallara muy malo,

    y desque fueron cumplidos,—en el postrer dia del plazo,

    fu muerto dentro en Leon,—do la sentencia hubo dado.

    

       (Canc. de Rom. s. a., fol. 165.— Canc. de Rom., fol. 144.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 88.—Aqu se contienen cinco romances:

       el primero, De cmo fu vencido el roy Don Rodngo., etc.

       Pliego suelto del siglo XVI.)
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    ROMANCES DEL REY DON PEDRO I DE CASTILLA LLAMADO EL CRUEL


    Romance de don Fadrique, maestre de Santiago, y de cmo le mand matar el rey don Pedro su hermano.—I


    —Yo me estaba all en Coimbra—que yo me la hube  [1] ganado,

    cuando me vinieron cartas—del rey don Pedro mi hermano

    que fuese a ver los torneos—que en Sevilla se han armado.

    Yo Maestre sin ventura,—yo maestre desdichado,

    tomara trece de mula,—veinte y cinco de caballo,

    todos con cadenas de oro—y jubones de brocado:

    jornada de quince dias—en ocho la habia  [2] andado.

    A la pasada de un rio,—pasndole por el vado,

    cay mi mula conmigo,—perd mi pual dorado,

    ahograseme un paje—de los mios ms privado,

    criado era en mi sala,  [3] —y de m muy regalado.

    Con todas estas desdichas—a Sevilla hube llegado;

    a la puerta Macarena  [4] —encontr  [5] con un ordenado,

    ordenado de evangelio  [6] —que misa no habia cantado:

    —Mantngate Dios, Maestre,—Maestre, bien seis llegado.

    Hoy te ha nacido hijo,  [7] —hoy cumples  [8] veinte y un ao.

    Si te pluguiese, Maestre,—volvamos a baptizallo,

    que yo sera el padrino,—t, Maestre, el ahijado.—

    All hablara el Maestre,—bien oiris lo que ha hablado:

    —No me lo mandeis, seor,—padre, no querais mandallo,

    que voy a ver qu me quiere—el rey don Pedro mi hermano.—

      [p. 183] D de espuelas a mi mula,—en Sevilla me hube entrado;

    de que no vi tela puesta—ni vi caballero armado,

    fume para los palacios—del rey don Pedro mi hermano.

    En entrando por las puertas,—las puertas me habian cerrado;

    quitronme la mi espada,—la que traia a mi lado;

    quitronme mi compa,  [1] —la que me habia acompaado.

    Los mios desque esto vieron—de traicin me han avisado,

    que me saliese yo fuera—que ellos me pondrian en salvo.

    Yo, como estaba sin culpa,—de nada hube  [2] curado;

    fume para el aposento—del rey don Pedro mi hermano:

    —Mantngaos Dios, el rey,—y a todos de cabo a cabo.—  [3]

    —Mal hora vengis, Maestre,—Maestre, mal seais llegado:

    nunca nos vens a ver—sino una vez en el ao,

     y esta que vens, Maestre,—es por fuerza o por mandado.

    Vuestra cabeza, Maestre,—mandada est en aguinaldo.

    —Por qu es aqueso, buen rey?—nunca  [4] os hice desaguisado,

    ni os dej yo  [5] en la lid,—ni con  [6] moros peleando.

    —Venid ac, mis porteros,—hgase lo que he mandado.—

    Aun no lo hubo bien dicho,—la cabeza le han cortado;

    a doa Mara de Padilla—en un plato la ha enviado;

    as hablaba con l  [7] —como si estuviera sano.

    Las palabras que le dice,—de esta suerte est hablando:  [8]

    —Aqu pagaris, traidor,—lo de antao y lo de ogao,

    el mal consejo que diste—al rey don Pedro tu hermano.—

    Asila por los cabellos,—echado se la ha  [9] a un alano;

    el alano es del Maestre,—psola sobre un estrado,

    a los aullidos  [10] que daba—atron  [11] todo el palacio.

    All demandara el rey:  [12] —Quin hace mal a ese alano?—

    All respondieron todos—a los cuales ha pesado:

    —Con la cabeza lo ha, seor,—del Maestre vuestro hermano.—

    All hablara una su ta  [13] —que ta era de entrambos:

    —Cun mal lo mirastes, rey!—rey, qu mal lo habeis mirado!

    por una mala mujer—habeis muerto un tal hermano.—  [14]

    Aun no lo habia bien  [15] dicho,—cuando ya le habia pesado.

    Fuese para  [16] doa Mara,—de esta suerte le ha hablado:

      [p. 184] —Prendelda, mis caballeros,—pondmela a buen recaudo,  [1]

    que yo le dar tal castigo—que a todos sea sonado.—

    En crceles muy escuras—all la habia aprisionado;  [2]

    l mismo le da a comer,—l mismo con la  [3] su mano:

    no se ta de ninguno—sino de un paje que ha criado.  [4]

    

       (Canc. de Rom. s. a., fol. 166. — Canc. de Rom., 1550, folio

        173.—Silva de 1550, t. I, f. 89.—Timoneda, Rosa espaola.)
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    (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL DE CASTILLA.—II)


    
      Romance del rey don Pedro

    


    Por los campos de Jerez—a caza va el rey don Pedro;

    allegse a una laguna,—all quiso ver un vuelo.

    Vi salir de ella una garza,—remontle un sacre nuevo;

    echle un nebl preciado,—degollado se le ha luego,

    a sus pies cay el nebl,—tvolo por mal agero.

    Sube la garza muy alta,—parece entrar en el cielo.

    De hcia Medina Sidonia—vi venir un bulto negro

    cuanto ms se le allegaba,—ponindole va ms miedo.

    Sali dl un pastorcico,—llorando viene y gimiendo,

    con un bastn en sus manos,—los ojos en tierra puestos,

    sin bonete su cabeza,—todo vestido de duelo,

    descalzo, lleno de espinas.—De trailla trae un perro,

    aullidos daba muy tristes,—concertados con su duelo;

    sus cabellos va mesando,—la su cara va rompiendo;

    el duelo hace tan triste,—que al rey hace poner miedo.

    A voces dice: —Castilla,—Castilla, perderte has cedo,

    que en t se verte la sangre—de tus nobles caballeros;

    mtaslos contra justicia,—reclaman a Dios del cielo.—

    Los gritos daba muy altos,—todos se espantan de vello.

    Su cara lleva de sangre;—allegse al rey don Pedro;

    dijo:—Rey, lo que te digo,—sin duda te vern presto:

    sers muy acalumniado,—y sers por armas muerto.

    Quieres mal a doa Blanca,—a Dios ensaas por ello;

    perders por ello el reino.—Si quieres volver con ella,

    darte ha Dios un heredero.—El rey fu mucho turbado,

    mand el pastor fuese preso;—mand hacer gran pesquisa

      [p. 185] si la reina fuera en esto.—El pastor se les soltara,

    nadie sabe qu se ha hecho.—Mand matar a la reina

    ese da a un caballero,—parecindole acababa

    con su muerte el mal agero.

    

           (Silva de 1550, t. II, f. 78.)
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    (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL DE CASTILLA.—III)


    
      
        (Al mismo asunto)

      


      Romance del rey don Pedro el Cruel

    


    Por los campos de Jerez—a caza va el rey don Pedro:

    en llegando a  [1] una laguna,—all quiso ver un vuelo.  [2]

    Vido volar una garza,—desparle un sacre nuevo,

    remontrale un nebl,—a sus pis cayera muerto.

    A sus pis cay el nebl,—tvolo por mal agero.

    Tanto volaba la garza,—parece llegar  [3] al cielo.

    Por donde la garza sube—vi bajar un bulto negro;

    mientras mas se acerca el bulto,—ms temor le va poniendo:

    con el abajarse tanto,  [4] —parece llegar al suelo

    delante de su caballo—a cinco pasos de trecho:

    dl sali  [5] un pastorcico,—sale llorando y gimiendo,

    la cabeza desgreada,  [6] —revuelto tre el cabello,

    con los pis llenos de abrojos—y el cuerpo lleno de vello;

    en su mano una culebra—y en la otra un pual sangriento;

    en el hombro una mortaja,—una calavera al cuello:

    a su lado de trailla—traia un perro negro:

    los aullidos que daba—a todos ponian gran miedo,

    y a grandes voces decia:—Morirs, el rey don Pedro,

    que mataste sin justicia—los mejores de tu reino:

    mataste tu propio hermano—el Maestre, sin consejo,  [7]

    y desterraste a tu madre:—a Dios dars cuenta de ello.

    Tienes presa a doa Blanca,—enojaste ha Dios por ello,

    que si tornas a quererla  [8] —darte ha Dios un heredero,

    y si no, por cierto sepas  [9] —te vendr desman por ello;

      [p. 186] sern malas las tus hija—por tu culpa y mal gobierno,

    y tu hermano don Henrique—te habr de heredar el reino:

    morirs a pualadas:—tu casa ser el infierno.—

    Todo esto recontado,—despereci el bulto negro.  [1]

     

       (Timoneda, Rosa espaola. Aqu comienzan seys romances.

       El primero del rey Don Pedro, etc. Pliego suelto del siglo XVI.)
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      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—IV)


      Romance que dice: "Entre la gente se dice"

    


    Entre la gente se dice,—y no por cosa sabida,

    que del honrado Maestre—don Fadrique de Castilla,

    hermano del rey don Pedro—que por nombre el Cruel habia,

    est la reina preada;—otros dicen que paria.

    Entre los unos secreto,—entre otros se publica;

    no se sabe por ms cierto—de que el vulgo lo decia.

    El rey don Pedro est lejos,—y de esto nada sabia:

    que si de esto algo supiera,—bien castigado lo habria.

    La reina, de muy turbada,—no sabe lo que haria

    a la disfamia tan fuerte—que su casa padescia,

    llamando a un secretario—que el Maestre bien queria;

    Alonso Perez se llama,—este es su nombre de pila;

    desque lo tuvo delante,—estas palabras decia:

    —Ven ac t, Alonso Perez,—dime verdad por mi vida:

    qu es del honrado Maestre?—qu es dl, que no parecia?

    —A caza es ido, seora,—con toda su montera.

    —Dime, qu te paresce—de lo que del se decia?

    Quejosa estoy del Maestre—con gran razon que tenia,

    por ser de sangre real,—y hacer tal villana,

    que dentro en mis palacios—una doncella paria,

    de todas las de mi casa—a quien yo muy ms queria;

    mi hermana era de leche,—que negar no la podia.

    A la nima me llegara,—si en el reino se sabia.—

    Alonso Perez responde,—bien oireis lo que decia:

    —Darme el nacido, seora,—que yo me lo criaria.—

    Luego lo mandara dar—envuelto en una faldilla

    amarilla y encarnada,—que guarnicin no tenia.

      [p. 187] All le lleva a criar—dentro del Andaluca,

    a un lugar muy nombrado—que Llerena  [1] se decia.

    A una ama le ha encargado;—hermosa es a maravilla,

    Paloma tiene por nombre,—segun se dice por la villa;

    hija es de un tornadizo—y de una linda judia.

    Mientra se cria el infante—sbelo doa Mara;

     aquella falsa traidora—que los reinos revolvia.

    No estaba bien informada—cuando al rey se lo escrebia:

    —Yo, tu leal servidora,—doa Mara de Padilla,

    que no te hice traicion,—ni consentir la queria,

    para que sepas, soy cierta—de aquesto te avisaria;

    quin te la hace, seor,—declarar no se sufria,

    hasta que venga a tiempo—que de m a t se diria.

    No me alargo ms, seor,—en aquesta letra mia.—

    El rey, vista la presente,—que escribe doa Mara,

    entr en consejo de aquesto—un lunes qu fuerte dia!  [2]

    dejando por sustituto—en el cargo que tenia

    en Tarifa la nombrada—los que aqu se nombrarian:

    a don Fadrique de Acua,—que es hombre de gran vala,

    porque era sabio en la guerra—y en campo muy bien regia,

    y a otro, su primo hermano—don Garcia de Padilla,

    y al buen Tello de Guzman,—que el rey criado habia,

    el cual nombraban su ayo,—y l por tal le obedecia.

    Un mircoles en la tarde—el rey tomaba la via

    con Garca Lopez Osorio,—de quien sus secretos fia.

    Llegado han aquella noche—a las puertas de Sevilla;

    las puertas hall cerradas,—no sabe por do entraria,

    sino por un muladar—que cabe el muro yacia.

    El rey arrima el caballo,—subise sobre la silla,

    asido se ha de una almena,—en la ciudad se metia.

    Fuese para sus palacios,—donde posarse sola:

    ans llamaba a la puerta—como si fuera de da.

    Las guardas estn velando,—muy muchas piedras le tiran:

    herido han al rey don Pedro—de una mala herida.

    Garci-Lopez les da voces,—que estas palabras deca:

    —Tate, tate, que es el rey—este que llegado habia.—

    Entonces bajan las guardas—por ver si verdad seria.

    Abierto le han las puertas,—para su aposento aguija.

      [p. 188] Tres dias est secreto,—que no sale por la villa;

    otro da escribi cartas:—a Caliz aquesa villa,

    al Maestre su hermano,—en las cuales le decia

     que viniese a los torneos—que en Sevilla se hacian.

    

         (Silva de 1550, t. II, ful. 56.)
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      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—V)

      (Al mismo asunto)

    


    Entre las gentes se suena,—y no por cosa sabida,

    que de ese buen Maestre—don Fadrique de Castilla

    la reina estaba preada;—otros dicen que parida.

    No se sabe por de cierto,—mas el vulgo lo deca:

    ellos piensan que es secreto,—ya esto no se escondia.

    La reina con su...—por Alonso Prez enva,

    mandle que viniese—de noche y no de da:

    secretario es del Maestre,—en quien fiarse poda.

    Cuando lo tuvo delante,—de esta manera deca:

    —Adnde est el Maestre?—Qu es dl que no paresca?

    Para ser de sangre real,—hecho ha gran villana!

    Ha deshonrado mi casa,—y dcese por Sevilla

    que una de mis doncellas—del Maestre est parida.

    —El Maestre, mi seora,—tiene cercada a Coimbra,

    y si vuestra Alteza manda,—yo luego lo llamaria;

    y sepa vuestra Alteza—que el Maestre no se escondia:

    lo que vuestra Alteza dice,—debe ser muy gran mentira.

    —No lo es, dijo la reina,—que yo te lo mostrara.—

    Mandara sacar un nio—que en su palacio tenia:

    saclo su camarera—envuelto en una faldilla.

    —Mir, mir, Alonso Prez,—el nio, a quin parescia?

    —Al Maestre, mi seora,—Alonso Prez decia.  [1]

    —Pues daldo luego a criar,—y a nadie esto se diga.—

    Slese Alonso Prez,—ya se sale de Sevilla;

    muy triste queda la reina,—que consuelo no tenia;

     llorando de los sus ojos,—de la su boca deca:

    —Yo, desventurada reina,—ms que cuantas son nascidas,

    casronme con el rey—por la desventura ma.

      [p. 189] De la noche de la boda—nunca ms visto lo habia,

    y su hermano el Maestre—me ha tenido en compaa.

    Si esto ha pasado,—toda la culpa era ma.

    Si el rey don Pedro lo sabe,—de ambos se vengaria;

    mucho ms de m, la reina,—por la mala suerte ma.—

    Ya llegaba Alonso Prez—a Llerena, aquesa villa:

    puso el infante a criar—en poder de una juda;

    criada fu del Maestre,—Paloma por nombre habia;

    y como el rey don Enrique—reinase luego en Castilla,

    tomara aquel infante—y almirante lo hacia:

    hijo era de su hermano,—como el romance decia.

    

       (Cdice de la segunda mitad del siglo XVI, en el Romancero
    del Sr. Durn).  [1]


    
       [p. 190] 68


      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—VI)


      Romance de doa Blanca de Borbon  [1]

    


    Doa Mara de Padilla,—no os mostredes triste, no:

    si me descas dos veces,—hcelo por vuestro amor,

    y por hacer menosprecio—de  [2] doa Blanca de Borbon:

    a Medina Sidonia envo  [3] —que me labren un pendon;

    ser de color de sangre,—de lgrimas su labor:

    tal pendon, doa Mara,—se hace por vuestro amor.—

    Llamara  [4] Alonso Ortiz,—que es un honrado varon,

    para que fuese a Medina,—a dar fin a la labor.

    Respondi  [5] Alonso Ortiz:—Eso, seor, no har yo,

    que quien mata a su seora—es aleve a su seor.—

    El rey no le respondiera;  [6] —en su cmara se entr:

    enviara por dos  [7] maceros,—los cuales l escogi.

    Estos fueron a la reina,—hallronla en oracin;

    la reina como los viera,  [8] —casi muerta se cay;

    mas despues que en s tornara,  [9] —esforzada  [10] les habl:

    —Ya s a qu vens, amigos,—que mi alma lo sinti;

    aqueso  [11] que est ordenado—no se puede excusar, no.

    Oh  [12] Castilla! Qu te hice?—No por cierto traicion.

    Oh Francia, mi dulce tierra!—Oh mi casa de Borbon!

    Hoy cumplo dieciseis aos,—a los diecisiete  [13] muero yo.

    El rey no me ha conocido,—con las vrgenes me vo.  [14]

      [p. 191] Doa Mara de Padilla,—esto te pardono  [1] yo;

    por quitarte de cuidado—lo hace el rey mi seor.—

    Los maceros la dan priesa,—ella pide confesion;

    perdonralos a ellos,—y puesta en su oracin,  [2]

    danle golpes con las mazas,—y ans la triste muri.

    

          (Silva de 1550, t. II, fol. 46.—Timoneda, Rosa espaola.)
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      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—VII)

      (Al mismo asunto)
 De la muerte de la reina Blanca

    


    Doa Mara de Padilla,—no os me mostrais triste vos,

    que si me cas dos veces,—hicelo por vuestra pro,

    y por hacer menosprecio—a doa Blanca de Borbon.

    A Medina Sidonia envo—a que me labre un pendon:

    ser el color de su sangre,—de lgrimas la labor.

    Tal pendon, doa Mara,—le har hacer por vos.

    Y llamara a Iigo Ortiz,—un excelente varon:

    djole fuese a Medina—a dar fin a tal labor.

    Respondiera Iigo Ortiz:—Aqueso no far yo,

    que quien mata a su seora—hace aleve a su seor.—

    El rey, de aquesto enojado,—a su cmara se entr,

    y a un ballestero de maza—el rey entregar mand.

    Aqueste vino a la reina—y hallla en oracion.

    Cuando vido al ballestero,—la su triste muerte vi.

    Aqul le dijo:—Seora,—el rey ac me envi.

    a gue ordeneis vuestra alma—con aqul que la cri,

    que vuestra hora es llegada,—no puedo alargalla yo.

    —Amigo, dijo la reina,—mi muerte os perdono yo;

    si el rey mi seor lo manda,—hgase lo que orden.

    Confesion no se me niegue,—sino pido a Dios perdon.—

    Sus lgrimas y gemidos—al macero enterneci;

    con la voz flaca, temblando,—esto a decir comenz:

    —Oh Francia, mi noble tierra!—Oh mi sangre de Borbon!

    Hoy cumplo diecisiete aos,—en los dieciocho voy;

    el rey no me ha conocido,—con las vrgenes me voy.

    Castilla, di qu te hice?—No te hice traicion.

      [p. 192] Las coronas que me diste—de sangre y sospiros son;

    mas otra tern en el cielo—que ser de ms valor.—

    Y dichas estas palabras,—el macero la hiri:

    los sesos de su cabeza—por la sala los sembr.

    

           (Canc. de Rom., 1550, fol. 175.)
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      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—VIII)


      Romance de don Garca de Padilla  [1]

    


    Don Garca de Padilla,—ese que Dios perdonase,

    tomara al rey por la mano—y apartle en puridad:

    —Un castillo hay en Consuegra—que en el mundo no hay su par,

    mejor es para vos, rey,—que lo sabris sustentar.

    No sufris ms que le tenga—ese prior de Sant Joan:

    convidsdele, buen rey,—convidsdele a yantar.

    La comida que le diredes,—como di el Toro a don Juan,  [2]

    que le corteis la cabeza—sin ninguna piedad:

    desque se la hayais cortado,—en tenencia me lo dad.—

    Ellos en aquesto estando,—el prior llegado ha.

    —Mantenga Dios a tu Alteza—y a tu corona real.

    —Bien vengais, el buen prior,—digdesme la verdad:

    el castillo de Consuegra—sepamos por quin est?

    —El castillo con la villa,—seor, a vuestro mandar.

    —Pues convdoos, el prior,—para conmigo yantar.

    —Plceme, dijo, buen rey,—de muy buena voluntad:

    dme licencia tu Alteza,—licencia me quiera dar:

    monjes nuevos son venidos,—irlos a aposentar.

    —Vais con Dios, Hernan Rodrigo,—luego vos querais tornar.—

    Vase para la cocina,—do su cocinero est,

    as hablaba con l,—como si fuera su igual:

    —Tomes estos mis vestidos,—los tuyos me quieras dar,

    y a hora de media noche—salirte has a pasear.—

    Vase a la caballeriza—do su macho fuera a hallar.

      [p. 193] —Macho rucio, macho rucio,—Dios te me quiera guardar!

    Ya de dos me has escapado,—con aquesta tres sern;

    si de aquesta t me escapas,—luego te entiendo ahorrar.—

    Presto le echaba la silla,—comienza de cabalgar;

    allegando a Azoguejo,—comenz el macho a roznar.

    Media noche era por filo,  [1] —los gallos querian cantar,

    cuando entraba por Toledo,—por Toledo, esa ciudad:

    antes que el gallo cantase—a Consuegra fu a llegar.

    Hall las guardas velando,—cominzales de hablar:

    —Digdesme, veladores,—digdesme la verdad:

     el castillo de Consuegra—si sabeis por quin est?

    —El castillo con la villa—por el prior de Sant Joan.

    —Pues abrid luego las puertas; catalde aqu donde est.—

    La guarda desque lo oy—abrilas de par en par.

    —Tomases all ese macho,—dl muy bien quieras curar:

    djesme la vela a m,—que yo la quiero velar.

    Vel, vel, veladores,—as mala rabia os mate!

    Que quien a buen seor sirve,—este gualardon le dan.—

    El prior estando en esto—el rey que llegado ha,

    hall las guardas velando,—comenzles de hablar:

    —Decidme, los veladores,—que Dios os guarde de mal,

    el castillo de Consuegra—por quin se tiene o se est?

    —El castillo con la villa—por el prior de Sant Joan.

    —Pues abrid luego las puertas,—que veislo aqu donde est.

    —Afuera, afuera, buen rey,—que el prior llegado ha.

    —Macho rucio, dijo el rey,—muermo te quiera matar!

    Siete caballos me has muerto,—y con este ocho sern.

    breme t buen prior,—all me dejes entrar:

    por mi corona te juro—de no hacerte mucho mal.

    —Hacerlo vos, el buen rey,—agora en mi mano est.—

    Mandrale abrir la puerta,—dile muy bien a cenar.

    

          (Timoneda, Rosa espaola)
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      (DEL REY DON PEDRO EL CRUEL.—IX)

      (Al mismo asunto)
 Romance del prior de Sant Juan

    


    Don Rodrigo de Padilla,—aquel que Dios perdonase,

    tomara al rey por la mano—y apartlo en puridad:

      [p. 194] —Un castillo est en Consuegra—que en el mundo no lo hay tal:

    ms vale para vos, el rey,—que para el prior de Sant Juan.

    Conviddesle, el buen rey,—conviddesle a cenar,

     la cena que vos le disedes—fuese como en Toro a don Juan,

    que le cortes la cabeza—sin ninguna piedad:

    desque se la hayais cortado,—en tenencia me la dad.—

    Ellos en aquesto estando,—el prior llegado ha.

    —Mantenga Dios a tu Alteza,—y a tu corona real.

    —Bien vengais vos, el prior,—el buen prior de Sant Juan.

    Digdesme, el prior,—digdesme la verdad:

    el castillo de Consuegra,—digades, por quin est?

    —El castillo con la villa—est todo a tu mandar.

    —Pues convdoos, el prior,—para conmigo a cenar.

    —Plceme, dijo el prior,—de muy buena voluntad.

    Dme licencia tu Alteza,—licencia me quiera dar,

    mensajeros nuevos tengo,—irlos quiero aposentar.

    —Vais con Dios, el buen prior,—luego vos querais tornar.—

    Vase para la cocina,—donde el cocinero est:

    as hablaba con l—como si fuera su igual:

    —Tomades estos mis vestidos,—los tuyos me quieras dar;

    ya despues de medio da—saliseste a pasear.—

    Vase a la caballeriza—donde el macho suele estar.

    —De tres me has escapado,—con esta cuatro sern,

    y si de esta me escapas,—de oro te har herrar.—

    Presto le ech la silla,—comienza de caminar.

    Media noche era por filo,—los gallos quieren cantar

    cuando entra por Toledo,—por Toledo, esa ciudad.

    Antes que el gallo cantase—a Consuegra fu a llegar.

    Hall las guardas velando,—empizales de hablar:

    —Digdesme, veladores,—digdesme la verdad:

    el castillo de Consuegra,—digades, por quin est?

    —El castillo con la villa—por el prior de Sant Juan.

    —Pues abrdesme las puertas,—catalde aqu donde est.—

    La guarda desque lo vido—abriolas de par en par.

    —Tomdesme all este macho,—y dl me querais curar:

    dejadme a m la vela,—porque yo quiero velar.

    Vel, vel, veladores,—que rabia os quiera matar!

    que quien a buen seor sirve,—este galardn le dan.—

    Y l estando en aquesto—el buen rey llegado ha:

    hall a los guardas velando,—cominzales de hablar:

    —Digdesme, veladores,—que Dios os quiera guardar:

    el castillo de Consuegra,—digades, por quin est?

    —El castillo con la villa,—por el prior de Sant Juan.

    —Pues abrdesme las puertas;—catalde aqu donde est.

    —Afuera, afuera, el buen rey,—que el prior llegado ha.

    —Macho rucio, macho rucio,—muermo te quiera matar!

      [p. 195] siete caballos me cuestas,—y con este ocho sern!

    Abridme, el buen prior,—all me dejeis entrar;

    por mi corona te juro—de nunca te hacer mal.

    —Harlo, eso, el buen rey,—que ahora en mi mano est.

    

           (Silva de 1550, t. II, fol. 94.)
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      Romance del duque de Arjona

    


    En Arjona estaba el duque,—y el buen rey en Gibraltar;

    envole un mensajero—que le hubiese a hablar.

    Malaventurado duque,—vino luego sin tardar;

    jornada de quince das—en ocho la fuera a andar.

    Hallaba las mesas puestas—y aparejado el yantar.

    Desque hubieron comido—vense a un jardn a holgar.

    Andndose paseando,—el rey comenz a hablar:

    —De vos, el duque de Arjona,—grandes querellas me dan;

    que forzades las mujeres—casadas y por casar;

    que les bebiades el vino,—y les comiades el pan;

    que les tomais la cebada,—sin se la querer pagar.—

    —Quien os lo dijo, buen rey,—no vos dijo la verdad.

    —Llmenme mi camarero—de mi cmara real,

    que me trajese unas cartas,—que en mi barjuleta estn.

    Vdeslas aqu, el duque,—no me lo podeis negar.

    Preso, preso, caballeros,—preso de aqu lo llevad:

    entregaldo al de Mendoza,—ese mi alcalde el leal.

    

        (Canc. de Rom., 1550, fol. 287).  [1]


    
       [p. 196] 71

    


    ROMANCES FRONTERIZOS O DE LAS GUERRAS Y BATALLAS

    ENTRE LOS CRISTIANOS Y LOS MOROS Y MORISCOS DE LAS

    FRONTERAS, DESDE LA POCA DEL REY DON JUAN II DE

    CASTILLA HASTA LA DE FELIPE II (ROMANCE FRONTERIZO.—I)


    
      Romance del asalto de Baeza  [1]

    


    Moricos, los mis moricos,—los que ganais mi soldada,

    derribdesme a Baeza,—esa villa torreada,

    y a los viejos y a los nios—los traed en cabalgada,

    y a los mozos y varones—los meted todos a espada,

    y a ese viejo Pero Diaz—prenddmelo por la barba,

    y aquesa linda Leonor—ser la mi enamorada.

    Id vos, capitn Vanegas,—porque venga ms honrada,

    que si vos sois mandadero,—ser cierta la jornada.

    

        (Argote de Molina, Nobleza de Anduluca.)
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    (ROMANCE FRONTERIZO.—II)


    (Al mismo asunto)


    Moricos, los mis moricos,—los que ganais mi soldada,

    derribdesme a Baeza,—esa ciudad torreada,

    y los viejos y las viejas—los meted todos a espada,

    y los mozos y las mozas—los tra en la cabalgada,  [1]

    y la hija de Pero Daz  [2] —para ser mi enamorada,

    y a su hermana Leonor,—de quien sea acompaada.

    Id vos, capitn Vanegas,—porque venga ms honrada,

    porque envindoos a vos,—no recelo en la tornada,

    que recibireis afrenta—ni cosa desaguisada.—

    

         (Canc. de Rom. s. a., fol. 185.—Canc. de Rom. s. a., fol. 195.

         Silva de 1550, t. I, fol. 108.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—III)

    


    De la salida del rey Chico de Granada y de Reduan para recobrar Jaen  [3]


    —Reduan, bien se te acuerda—que me diste la palabra

    que me darias a Jaen—en una noche ganada.

    Reduan, si t lo cumples,—darte paga doblada,

    y si t no lo cumplieres,—desterrarte he de Granada;

    echarte he en una frontera—do no goces de tu dama.—

    Reduan le respondia—sin demudarse la cara:

    —Si lo dije no me acuerdo,—mas cumplir mi palabra.—

    Reduan pide mil hombres,—el rey cinco mil le daba.

    Por esa puerta de Elvira—sale muy gran cabalgada.

      [p. 198] Cunto del hidalgo moro!—Cunta de la yegua baya!

    Cunta de la lanza en puo!—Cunta de la adarga blanca!

    Cunta de marlota verde!—Cunta aljuba de escarlata!

    Cunta pluma y gentileza!—Cunto capellar de grana!

    Cunto bayo borcegu!—Cunto lazo que le esmalta!

    Cunta de la espuela de oro!—Cunta estribera de plata!

    Toda es gente valerosa—y experta para batalla:

    en medio de todos ellos—va el rey Chico de Granada.

    Mranlo las damas moras—de las torres del Alhambra.

    La reina mora, su madre,—de esta manera le habla:

    —Al te guarde, mi hijo,—Mahoma vaya en tu guarda,

    y te vuelva de Jaen—libre, sano y con ventaja,

    y te d paz con tu tio,—seor de Guadix y Baza.

    

        (Perez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.).
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—IV)


      De Fernandarias  [2]

    


    —Buen alcaide de Caete,—mal consejo habeis tomado

    en correr a Setenil,—hecho se habia voluntario!

    Harto hace el caballero—que guarda lo encomendado!

    Pensaste correr seguro,—y celada os han armado.

    Hernandarias Sayavedra,—vuestro padre, os ha vengado;

    ca cuerda correr a Ronda,—y a los suyos va hablando:

    —El mi hijo Hernandarias—muy mala cuenta me ha dado;

    encomendle a Caete,—l muerto fuera en el campo.

    Nunca quiso mi consejo,—siempre fu mozo liviano,

    que por alancear un moro—perdiera cualquier estado.

    Siempre esper su muerte—en verle tan voluntario.

    Mas hoy los moros de Ronda—conocern que le amo,

      [p. 199] A Gonzalo de Aguilar—en celada le han dejado.

    Viniendo a vista de Ronda,—los moros salen al campo.

    Hernandarias di una vuelta—con ardid muy concertado,

    y Gonzalo de Aguilar—sale a ellos denodado,

    blandeando la su lanza—iba diciendo:—Santiago,

    a ellos, que no son nada,—hoy venguemos a Fernando!—

    Muri all Juan Delgadillo—con hartos buenos cristianos;

    mas por las puertas de Ronda—los moros iban entrando:

    veinte y cinco trala presos,—trescientos moros mataron;

    mas el viejo Hernandarias—no se tuvo por vengado.

    

       (Aqu se contienen cinco romances y unas canciones muy

        graciosas. El primero es: Angustiada est la reina, etc.—

        Pliego suelto del siglo XVI.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—V)


      
        (Al mismo asunto)

      


      Romance de la venganza de Fernandarias

    


    —Buen alcaide de Caete,—mal consejo habeis tomado

    en correr a Setenil,—hecho asaz bien excusado!

    Harto hace el caballero—que guarda lo encomendado,

    y muere en la fortaleza—donde lo han juramentado!

    Siempre lo tuvistes, hijo,—de ser en ardid sobrado,

    sin mirar inconvenientes,—sino ver moros en campo.

    Mas antes de veinte dias—yo ser muerto o vengado

    entre esos moros de Ronda—que me han amenazado.—

    En aquesto Fernandarias—fu al infante don Fernando;

    gente de a pi le ha pedido,—junto con la de a caballo.

    A Pero Guzman Merino—y a su copero le ha dado,

    y a Gonzalo de Aguilar,—un muy valiente bastardo,

    junto con Juan Delgadillo,—su maestre-sala y privado.

    Entrada hacen en Ronda;—Caete qued a recado.

    En bosques cabe la vega—gente de armas se ha emboscado:

    con ella Juan Delgadillo,—caballero muy preciado,

    Fernandarias Sayavedra—cerca de Ronda ha llegado;

    salen a l muchos moros,—con rden se ha retirado;

    haciendo rostro ha venido—al bosque, disimulado,

    donde estaba la celada—que a los moros ha cercado.

    A los primeros encuentros—muchos quedan en el campo,

      [p. 200] entre ellos Juan Delgadillo,—con ms catorce hijosdalgo:

    mas a la fin Sayavedra—de ellos fu muy bien vengado,

    que rotos fueron los moros;—pocos se han escapado.

    Con honra y gran cabalgada—a Caete se ha tornado.

     

       (Seplveda, Romaces nuevos sacados, etc., ed. de 1566.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—VI)


      
        Romance de Antequera

      

    


    De Antequera parti  [1] el moro—tres horas antes del dia,

    con cartas en la su mano—en que socorro pedia.

    Escritas iban con sangre,—mas no por falta de tinta.

    El moro que las llevaba—ciento y veinte aos habia;  [2]

    la barba tenia  [3] blanca,—la calva le relucia;

    toca llevaba tocada,—muy grande precio valia.  [4]

    La mora que la labrara—por su amiga la tenia;

    alhaleme  [5] en su cabeza—con borlas de seda fina;

    caballero en una yegua, que caballo no queria.

    Solo con un pajecico  [6] —que le tenga compaa,

    no por falta de escuderos,—que en su casa hartos habia.

    Siete celadas le ponen—de mucha caballera,

    mas la yegua era ligera,—de entre todos  [7] se salia;

    por los campos de Archidona  [8] —a grandes voces decia:

    —Oh buen rey, si t supieses—mi triste mensajera,

    mesarias tus cabellos—y la tu barba vellida!—

    El rey, que venir lo vido,—a recebirlo salia

    con trescientos de caballo,—la flor de la morera.

    —Bien seas venido el moro,—buena sea tu venida.

    —Al te mantenga, el rey,—con toda tu compaa.

    —Dime, qu nuevas me traes—de Antequera, esa mi villa?  [9]

    —Yo te las dir, buen rey,—si t me otorgas la vida.

    —La vida te es otorgada,—si traicion en t no habia.

      [p. 201] —Nunca Al lo permitiese—hacer tan gran  [1] villana!

    mas sepa tu real  [2] Alteza—lo que ya saber debria,

    que esa villa de Antequera—en grande aprieto se via,

    que el infante don Fernando—cercada te la tenia.

    Fuertemente la combate—sin cesar nache ni dia;

     manjar que tus moros comen,—cueros de vaca cocida:

    buen rey, si no la socorres,—muy presto se perderia.—

    El rey, cuando aquesto oyera,—de pesar se amortecia;

    haciendo gran sentimiento,—muchas lgrimas vertia;

    rasgaba sus vestiduras,—con gran dolor que tenia,  [3]

    ninguno le consolaba,—porque no lo permitia;

    mas despus, en s tornando,  [4] —a grandes voces decia:

    —Tquense mis aafiles,—trompetas de plata fina;

    jntense mis caballeros—cuantos en mi reino habia,

    vayan con mis dos hermanos—a Archidona, esa mi villa,

    en socorro de Antequera,—llave de mi seora.—

    Y ans con este mandado—se junt gran morera;

    ochenta  [5] mil peones  [6] fueron—el socorro que venia,  [7]

    con cinco mil de caballo,—los mejores que tenia.

    Ans  [8] en la Boca del Asna—este  [9] real sentado habia

    a vista del del infante,  [10] —el cual ya se apercebia,

    confiando en la gran vitoria  [11] —que de ellos Dios le daria,

    sus gentes bien ordenadas:—de San Juan era aquel dia,

    cuando se di la batalla—de los nuestros tan herida,  [12]

    que por ciento y veinte muertos—quince mil moros habia.

    Despues de aquesta batalla  [13] —fu la villa combatida

    con lombardas  [14] y pertrechos,—y con una gran bastida,

    con que le ganan las torres—de donde era defendida.

    Despues dieron el castillo—los moros a pleitesa,

    que libres con sus hacienda—el infante los pornia

    en la villa de Archidona,—lo cual todo se cumplia;

    y ans se gan Antequera—a loor de Santa Mara.  [15]

    

       (Canc. de Rom., s . a., fol. 180; Canc. de Rom., 1550, fol. 168

        Silva de 1550, t. I., fol. 103. Timoneda, Rosa espaola.)
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    (ROMANCE FRONTERIZO.—VII)


    De cmo la nueva conquista de Antequera lleg al rey moro de Granada y de la escaramuza de Alcal  [1]


    La maana de Sant Joan—al tiempo  [2] que alboreaba,

    gran fiesta hacen los moros—por la Vega de Granada.

    Rovolviendo sus caballos, y jugando de las lanzas,  [3]

    ricos pendones en ellas—broslados  [4] por sus amadas,

    ricas marlotas  [5] vestidas—tejidas de oro y grana:  [6]

    el moro que amores tiene—seales de ello mostraba,

    y el que no tenia amores  [7] —all no escaramuzaba.

    Las damas moras los miran  [8] —de las torres del Alhambra,

    tambien se los mira  [9] el rey—de dentro de la Alcazaba.  [10]

    Dando voces vino un moro—con la cara ensangrentada:  [11]

    —Con tu licencia, el rey,—te dir una nueva mala:

    el  [12] infante don Fernando—tiene a Antequera ganada;

    muchos moros deja muertos,  [13] —yo soy quien mejor librara;

      [p. 203] siete lanzadas yo traigo,  [1] —el cuerpo todo me pasan;  [2]

    los que conmigo escaparon—en Archidona quedaban.—

    Con la tal nueva el rey—la cara se le demudaba:  [3]

    manda juntar  [4] sus trompetas—que toquen  [5] todas al arma,

    manda juntar a los suyos,  [6] —hace muy  [7] gran cabalgada,

    y a las puertas de Alcal,  [8] —que la real se llamaba,

    los cristianos y los moros  [9] —una escaramuza traban.  [10]

    Los cristianos eran muchos,—mas llevaban rden mala;

    los moros, que son de guerra,—ddoles han mala carga;  [11]

    de ellos matan, de ellos prenden,—de ellos toman en celada.

    Con la  [12] victoria, los moros—van la vuelta de Granada,  [13]

    a grandes voces decan—La victoria ya es cobrada!—  [14]

    

       (Silva de 1550, t. II, fol. 76. Aqu comienzan seis romances:

        el primero es de la maana de Sant Juan, etc. Pliego suelto

        del siglo XVI.—Timoneda, Rosa espaola.)  [15]
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—VIII)


      Sobre la prdida de Antequera

    


    Suspira por Antequera—el rey Moro de Granada:

    no suspira por la villa,—que otra mejor le quedaba,

    sino por una morica—que dentro en la villa estaba,

    blanca, rubia a maravilla,—sobre todas agraciada:

    deziseis aos tenia,—en los dezisiete entraba;

    crila el rey de pequea,—ms que a sus ojos la amaba,

    y en verla en poder ajeno—sin poder ser remediada,

    suspiros da sin consuelo—que el alma se le arrancaba.

    Con lgrimas de sus ojos,—estas palabras hablaba:

    —Ay Narcisa de mi vida!—Ay Narcisa de mi alma!

    Envite yo mis cartas—con el alcaide de Alhambra,

    con palabras amorosas—salidas de mis entraas,

    con mi corazn herido—de una saeta dorada.

    La respuesta que le diste:—que escribir poco importaba.

    Daria por tu rescate—Almera la nombrada.

    Para qu quiero yo bienes—pues mi alma presa estaba?

    Y cuando esto no bastare,—yo me saldr de Granada;

    yo me ir para Antequera—donde ests presa, alindada,

    y servire de captivo—solo por mirar tu cara.

    

         (Timoneda, Rosa de amores.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—IX)

      Los moros de Moclin hacen una correria por las tierras de Alcal

    


    Caballeros de Moclin,—peones de Colomera,

    entrado habian en acuerdo—en su consejada negra

    a los campos de Alcal,—donde iran a hacer presa.

    All la van a hacer—a esos molinos de Huelma.

    Derrocaban los molinos,—derramaban la cibera,

    prendian los molineros—cuantos hay en la ribera.

      [p. 205] Ah hablara un viejo,—que era mas discreto en guerra:

     —Para tanto caballero—chica cabalgada es esta,

    soltemos un prisionero—que a Alcal lleve la nueva;

    dmosle tales heridas,—que en llegando luego muera;

    cortmosle el brazo derecho—porque no nos haga guerra.—

    Por soltar un molinero—un mancebo se les sale  [1]

    que era nacido y criado—en Jerez de la Frontera,

    que corre ms que un gamo—y salta ms que una cierva.

    Por los campos de Alcal—diciendo va:—Afuera, afuera!

    caballeros de Alcal,—no os alabareis de aquesta,

    que por una que hecistes,—y tan caro como cuesta,

    que los moros de Moclin—corrido vos han la ribera,

    robado vos han el campo,—y llevado vos han la presa.

    Oidolo ha don Pedro—por su desventura negra;

    cabalgara en su caballo,—que le decan Boca-negra:

    al salir de la ciudad—encontr con Sayavedra.

    —No vayades all, hijo,—si mi maldicin os venga:

    que si hoy fuere la suya,—maana ser la vuestra.—

    

         (Canc. de Rom., 1550, fol. 192.)  [2]
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—X)

      Romance que dicen: Abenmar, Abenmar  [3]

    


    —Abenmar, Abenmar,—moro de la morera,

    qu castillos son aquellos?—altos son y relucan!  [4]

      [p. 206] —El Alhambra era, seor,—y la otra es la mezquita;

    los otros los Alixares—labrados a maravilla.

    El moro que los labr  [1] —cien doblas ganaba al dia.  [2]

    La otra  [3] era Granada,—Granada la noblecida

    de los muchos caballeros,—y de la  [4] gran ballestera.—

    All habla  [5] el rey don Juan,—bien oiris lo que dira:  [6]

    —Granada, si t quisieses,—contigo me casaria:

    darte he yo en arras y dote—a Crdoba y a Sevilla,

    y a Jerez de la Frontera,—que cabe si la tenia.

    Granada, si ms  [7] quisieses,—mucho ms yo te daria.—

    All hablara Granada,—al buen rey le  [8] respondia:

    —Casada so, el rey don Juan,—casada soy, que no viuda;

    el moro que a mi me tiene—bien defenderme querria.—  [9]

    All habla  [10] el rey don Juan,—estas palabras deca:  [11]

    —chenme ac mis lombardas  [12] —doa Sancha y doa Elvira,

    tiraremos  [13] a lo alto,—lo bajo ello se daria.—

      [p. 207] El combate era tan fuerte—que grande temor ponia:

    los moros del baluarte,—con terrible algacera  [1]

    trabajan por  [2] defenderse,—ms facello no podan.  [3]

    El rey moro que esto vido—prestamente se rendia,

    y carg  [4] tres cargas de oro;—al buen rey se las enva:  [5]

    prometi ser su vasallo—con parias que le daria.

    Los castellanos quedaron—contentos a maravilla;

    cada cual por do ha venido—se volvi  [6] para Castilla.

    

        (Canc. de Rom., s . a., fol. 182.— Canc. de Rom., 1550, fol. 191.—

        Silva de 1550, t. I, fol. 105.— Canc. de Rom., edicin de Medina

        del ao de 1570, fol. 74.—Timoneda, Rosa espaola.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XI)

      (Al mismo asunto)

    


    Abenmar, Abenmar,—moro de la morera,

     el da que t naciste—grandes seales habia!

    Estaba la mar en calma,—la luna estaba crecida:

    moro que en tal signo nace,—no debe decir mentira.—

    All respondiera el moro,—bien oireis lo que decia:

    —Yo te la dir, seor,—aunque me cueste la vida,

    porque soy hijo de un moro—y una cristiana cautiva;

    siendo yo nio y muchacho—mi madre me lo decia:

    que mentira no dijese,—que era grande villania:

    por tanto pregunta, rey,—que la verdad te diria.

    —Yo te agradezco, Abenmar,—aquesa tu cortesa.

    Qu castillos son aqullos?—Altos son y relucian!

    —El Alhambra era, seor,—y la otra la mezquita;

    los otros los Alixares,—labrados a maravilla.

    El moro que los labraba—cien doblas ganaba al dia,

    y el da que no los labra—otras tantas se perdia.

    El otro es Generalife,—huerta que par no tenia;

    el otro Torres Bermejas,—castillo de gran vala.—

    All habl el rey don Juan,—bien oireis lo que decia:

    —Si t quisieses, Granada,—contigo me casara;

    darte en arras y dote—a Crdoba y a Sevilla.

      [p. 208] —Casada soy, rey don Juan,—casada soy, que no viuda;

    el rnoro que a m me tiene,—muy grande bien me queria.

    


        (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)
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          (ROMANCE FRONTERIZO.—XII)

        


        Romance antiguo y verdadero de Alora la bien cercada

      


      Alora, la bien cercada,—t que ests en par del rio,

      cercte el adelantado—una maana en domingo,

      de  [1] peones y hombres de armas—el campo bien guarnecido;

      con la gran artilleria—hecho te habia un portillo.  [2]

      Virades moros y moras—todos huir  [3] al castillo:

      las moras llevaban ropa,—los moros harina y trigo,

      y las moras de quince aos  [4] —llevaban el oro fino,

      y los moricos pequeos—llevaban la pasa y higo.

      Por cima de la muralla  [5] —su pendon llevan tendido.

      Entre almena y almena  [6] —quedado se habia un morico

      con una ballesta armada,—y en ella puesta un cuadrillo.

      En altas voces decia,—que la gente lo habia oido:  [7]

      —Treguas, treguas, adelantado,—por tuyo se da el castillo!—

      Alza la visera arriba,—por ver el que tal le dijo:  [8]

      asestrale  [9] a la frente,—salido le ha al colodrillo.

      Saclo  [10] Pablo de rienda,—y de mano Jacobillo,  [11]

        [p. 209] estos dos que habia criado—en su casa desde chicos.  [1]

      Llevronle a los maestro—por ver si ser guarido;  [2]

      A las primeras palabras—el testamento les dijo.  [3]

      

    


       (Nuera glosa fundada sobre aquel antiguo y verdadero romance

       de Alora la bien cercada, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.—

        Cdice del siglo XVI en el Romancero general del Sr. Durn.—

       Timoneda, Rosa espaola.)  [4]
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XIII)

      


      Romance de don Enrique de Guzman  [5]

    


    —Dadme nuevas, caballeros,—nuevas me queredes dar  [6]

    de aquese conde de Niebla,—don Henrique de Guzman,

    que hace guerra a los moros,—y ha cercado a Gibraltar.

    Veo hoy lutos  [7] en mi corte,—ayer vi fiestas muy grandes;  [8]

    o el prncipe es fallecido,  [9] —o alguno  [10] de mi sangre,

    o don Alvaro de Luna,—el maestre y condestable.

    —No es muerto, seora, el prncipe;  [11] —mas ha fallecido un grande,

    que veredes a los moros—cun poco vos temern,

      [p. 210] que a este solo temian—y no osaban saltear.

    Es el buen conde de Niebla—que se ha anegado en la mar,

    por acorrer a los suyos,—nunca se quiso salvar;

    en un batel donde venia—le hicieron trastornar,

    socorriendo un caballero—que se le iba a anegar.

    La mar andaba tan alta—que no se pudo escapar,

    teniendo cuasi ganada—la fuerza de Gibraltar.

    Llranle todas las damas,—galanes otro que tal,

    llrale gente de guerra—por ser tan buen capitan,

    llrale duques y condes,—porque a todos sabia honrar.

    —Oh qu nuevas me traedes,—caballeros, de pesar!

    Vstanse todos de jerga,—no se hagan fiestas ms,

    vaya luego un mensajero,—venga su hijo don Juan:

    confirmalle he lo del padre,—ms le quiero acrecentar,

    y de Medina Sidonia—duque le hago de hoy ms,

    que a hijo de tan buen padre—poco galardn se da.—

    


      (Silva de 1550, t. II, ful. 82.—Seplveda, Romances nuevamente

      sacados, etc., ed. de 1566.)  [1]
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XIV)

    


    Batalla de los Alporchones, en que Quionero queda cautivo  [2]

  


  
    All en Granada la rica—instrumentos o tocar

    en la calle de los Gomeles,—a la puerta de Abidbar,

    el cual es moro valiente—y muy fuerte capitan.

      [p. 211] Manda juntar muchos moros—bien diestros en pelear,

    porque en el campo de Lorca—se determina de entrar;

    con l salen tres alcaides,—aqu los quiero nombrar:

    Almoradi de Guadix,—este es de sangre real;

    Abenaczes el otro,—y de Baza natural;

    y de Vera es Alabez,—de esfuerzo muy singular,

    y en cualquier guerra su gente—bien la sabe acaudillar.

    Todos se juntan en Vera—para ver lo que harn;

    el campo de Cartagena—acuerdan de saquear.

    A Alabez, por ser valiente,—lo hacen su general;

    otros doce alcaides moros—con ellos juntado se han,

    que aqu no digo sus nombres— por quitar prolijidad.

    Ya se repartian los moros,—ya comienzan de marchar,

    por la fuente de Pulp,—por ser secreto lugar,

    y por el puerto los Peines,—por orillas de la mar.

    En campos de Cartagena—con furor fueron a entrar;

    cautivan muchos cristianos,—que era cosa de espantar.

    Todo lo corren los moros—sin nada se les quedar;

    el rincon de San Gins—y con ellos al Pinatar.

    Cuando tuvieron gran presa—hcia Vera vuelto se han,

    y en llegando al Puntaron,—consejo tomado han

    si pasarian por Lorca,—o si irian por la mar.

    Alabez, como es valiente,—por Lorca quera pasar,

    por tenerla muy en poco—y por hacerle pesar;

    y as con toda su gente—comenzaron de marchar.

    Lorca y Murcia lo supieron;—luego los van a buscar,

    y el comendador de Aledo,—que Lison suelen llamar,

    junto de los Alporchones—all los van a alcanzar.

    Los moros iban pujantes,—no dejaban de marchar;

    cautivaron un cristiano—caballero principal,

     al cual llaman Quionero,—que es de Lorca natural.

    Alabez, que vi la gente,—comienza de preguntar:

    —Quionero, Quionero,—dgasme t la verdad,

    pues eres buen caballero,—no me la quieras negar:

    qu pendones son aquellos—que estn en el olivar?—

    Quionero le responde,—tal respuesta le fu a dar:

    —Lorca y Murcia son, seor,—Lorca y Murcia, que no ms,

    y el comendador de Aledo,—de valor muy singular,

    que de la francesa sangre—es su prosapia real.

    Los caballos traan gordos,—ganosos de pelear.—

    All respondi Alabez,—lleno de rabia y pesar:

    —Pues por gordos que los traigan,—la Rambla no han de pasar,

    y si ellos la Rambla pasan,—Al, y qu mala seal!

    Estando en estas razones—allegara el mariscal

    y el buen alcaide de Lorca,—con esfuerzo muy sin par.

    Aqueste alcaide es Faxardo,—valeroso en pelear;

      [p. 212] la gente traen valerosa,—no quieren ms aguardar.

    A los primeros encuentros—la Rambla pasado han,

    y aunque los moros son muchos,—all lo pasan muy mal.

    Mas el valiente Alabez—hace gran plaza y lugar.

    Tantos de cristianos matan,—que es dolor de lo mirar.

    Los cristianos son valientes,—nada les puede ganar;

    tantos matan de los moros,—que era cosa de espantar.

    Por la sierra de Aguaderas—huyendo sale Abidbar

    con trescientos de a caballo,—que no pudo ms sacar.

    Faxardo prendi a Alabez—con esfuerzo singular.

    Quitronle la cabalgada,—que en riqueza no hay su par.

    Abidbar lleg a Granada,—y el rey lo mand matar.

    


        (Perez de Hita, Historia de ls, banlos de Cegres, etc.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XV)

      


      Romance de la prision del obispo don Gonzalo  [1]

    


    Dia era de San Anton,  [2] —ese santo  [3] sealado,

    cuando salen de Jaen  [4] —cuatrocientos hijosdalgo;

    y de Ubeda y Baeza  [5] —se salan otros tantos,

    mozos descosos de honra,—y los ms enamorados.

    En brazos de sus amigas—van todos juramentados

    de no volver a Jaen—sin dar moro en aguinaldo.

    La sea  [6] que ellos llevaban—es pendon rabo de gallo;

    por capitn se lo llevan  [7] —al obispo don Gonzalo,

    armado de todas armas,—en un caballo alazano:  [8]

    todos se visten de verde,—el obispo azul y blanco.  [9]

      [p. 213] Al castillo de la Guardia  [1] —el obispo habia llegado  [2]

    sleselo a recibir—Mexia, el noble hidalgo:  [3]

    —Por Dios te ruego, el obispo,  [4] —que no pasades el vado,

    porque los moros son muchos,—a la Guardia  [5] habian llegado;

    muerto me han tres caballeros,—de que mucho me ha pesado:

    el uno era tio mio,  [6] —el otro mi primo ermano,  [7]

    y el otro es un pajecico  [8] —de los mios ms preciado.  [9]

    Demos la vuelta, seores,—demos la vuelta a enterrallos,

    haremos a Dios servicio,—honraremos los cristianos.—

    Ellos estando en aquesto,—lleg don Diego de Haro:

    —Adelante, caballeros,—que me llevan el ganado;

    si de algun villano fuera,—ya lo hubirades quitado;

    empero alguno est aqu—que le  [10] place de mi dao;

    no cumple  [11] decir quin es,—que es el del roquete blanco.—

    El obispo, que lo oyera,—di de espuelas al caballo;

    el caballo era ligero,—saltado habia un vallado;

    mas al salir de una cuesta,—a la asomada de un llano,

    vido mucha adarga blanca,—mucho albornoz colorado,

    y muchos hierros de lanzas,—que relucian  [12] en el campo;

     metidose habia por ellos—como leon denodado:

    de tres batallas de moros—la una  [13] ha desbaratado,

    mediante la buena ayuda—que en los suyos ha hallado:

    aunque algunos de ellos mueren,—eterna fama han ganado.

    Los moros son infinitos,  [14] —al obispo habian cercado;

      [p. 214] cansado de pelear—lo derriban del caballo,

    y los moros victoriosos—a su rey lo han presentado.

     (Argote de Molina, Nobleza de Andalucia.—Canc. de Rom., s. a.,

     folio 175.— Canc. de Rom., 1550 fol. 183.— Silva de 1550.

     tomo I, fol. 98.)  [1]
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XVI)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
           Ya se salen de Jaen—los trescientos hijosdalgo:

          mozos codiciosos de honra,—pero ms enamorados.

          Por amor de sus amigas,—todos van juramentados

          de llegar hasta Granada—y correrles todo el campo,

          y no dar vuelta sin traer—algun moro en aguinaldo.

          Un lunes por la maana—parten todos muy lozanos,

          con lanzas y con adargas—muy ricamente adrezados.

            [p. 215] Todos visten oro y seda,—todos puales dorados:

          muy bravos caballos llevan—a la gineta ensillados!

          Los jaeces son azules—de plata y oro broslados;

          las reatas son listones—que sus damas les han dado.

          Los mozos ms orgullo—son don Juan Ponce y su hermano;

          y tambin Pedro de Torres,—Diego Gil y su cuado.

          En medio de todos iban—cutro viejos muy ancianos;

          estos van diciendo a todos:—Perdmonos de livianos,

          en querer ir a probar—donde hay moriscos doblados.—

          Cuando esto oy don Juan,—con gran enojo ha hablado:

          —No debian ir en guerra—los hombres viejos cansados,

          porque estorban los ardidos—y pnenlos embarazos:

          si en Jaen quereis quedar,—quedaris ms descansados.—

          All respondieron todos—de valientes y esforzados:

          —No lo mande Dios del cielo—que de miedo nos volvamos,

          que no queromos perder—la honra que hemos ganado.—

          Llegados son a Granada,—dado han welta a todo el campo

          ya que llevaban la presa,—de moros hueste ha asomado:

          ms de seis mil son de guerra,—que los estaban mirando.

          Ven tocar los atambores,—ven pendones campeando,

          ven poner los escuadrones—los de pie y los de caballo;

          vieron mil moros mancebos,—tanto albornoz colorado;

          vieron tanta yegua overa,—tanto caballo alazano,

          tanta lanza con dos fierros,—tanto del fierro acerado,

          tantos pendones azules—y de lunas plateados,

          con tanta adarga ante pechos,—cada cual muy bien armado.

          Los de Jaen esto viendo,—como mozos hijosdalgo,

          pareciles que el huir—le seria mal contado:

          aborreciendo las vidas—por no vivir deshonrados,

          comenzaron a llamar—a voz alta, Santiago!

          y entrronse por los moros—con nimo peleando.

          Ms han muerto de dos mil,—como leones, rabiando;

          mas cargaron tantos moros,—que pocos han escapado:

          doscientos y treinta y seis—han muerto y aprisionado,

          por no seguir ni creer—los mozos a los ancianos.

          
        

      

    


        (Timoneda, Rosa espaola.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XVII)


      Romance de Fajardo  [1]

    


     Jugando estaba el rey moro  [2] —y aun al ajedrez un dia,  [3]

    con aquese buen  [4] Fajardo—con amor que le tenia.

    Fajardo jugaba a Lorca,—y el rey moro  [5] Almera;

    jaque le di  [6] con el roque,—el alferez le prendia.  [7]

    A grandes voces dice el moro:  [8] —La villa de Lorca es mia.—

    All hablara  [9] Fajardo,—bien oireis lo que decia:  [10]

    —Calles, calles, seor rey,  [11] —no tomes la tal porfa,  [12]

    que aunque me  [13] la ganases,—ella  [14] no se te daria:

    caballeros tengo dentro—que te la defenderan.—  [15]

    All hablara el rey moro,—bien oireis lo que decia:  [16]

    —No juguemos ms, Fajardo,—ni tengamos ms porfa,

    que sois  [17] tan buen caballero,—que todo el mundo os temia.  [18]


       (Canc. de Rom., s . a., fol. 185.— Canc. de Rom, 1550, fol. 195.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 108.—Argote de Molina, Nobleza de

       Andaluca.— Timoneda, Rosa espaola.)


    
       [p. 217] 84

    


    (ROMANCE FRONTERIZO.—XVIII)


    De cmo el rey de Granada mand prender al alcaide que perdi la plaza de Alhama, conquistada por el marqus de Cdiz.  [1]


    
       Moro alcaide, moro alcaide,—el de la barba vellida,

      el rey os manda prender—porque Alhama era perdida.

      —Si el rey me manda prender—porque es Alhama perdida,

      el rey lo puede hacer;—mas yo nada le debia,

      porque yo era ido a Ronda—a bodas de una mi prima,

      yo dej cobro en Alhama,—el mejor que yo podia.

      Si el rey perdi su ciudad,—yo perd cuanto tenia:

      perd mi mujer y hijos,—la cosa que ms queria.
    


         (Canc. de Rom., 1550 fol. 194.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XIX)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
           —Moro alcaide, moro alcaide,—el de la vellida barba,

          el rey te manda prender—por la prdida de Alhama,

          y cortarte la cabeza—y ponerla en el Alhambra,

          porque a t sea castigo—y otros tiemblen en miralla,

          pues perdiste la tenencia—de una ciudad tan preciada.—

          El alcaide respondia,—de esta manera les habla:

          —Caballeros y hombres buenos,—los que regs a Granada,

          decid de mi parte al rey—como no le debo nada;

          yo me estaba en Antequera—en bodas de una mi hermana:

          mal fuego queme las bodas—y quien a ellas me llamara!

          El rey me di su licencia,—que yo no me la tomara:

          pedila por quince dias,—dimela por tres semanas.

           [p. 218] De haberse Alhama perdido—a m me pesa en el alma,

          que si el rey perdi su tierra,—yo perdi mi honra y fama;

          perd hijos y mujer,—las cosas que ms amaba;

          perd una hija doncella,—que era la flor de Granada.

          El que la tiene cautiva,—marqus de Cdiz se llama:

          cien doblas le doy por ella,—no me las estima en nada.

          La respuesta que me han dado—es que mi hija es cristiana,

          y por nombre le habian puesto—doa Mara de Alhama;

          el nombre que ella tenia—mora Ftima se llama.—

          Diciendo esto el alcaide—le llevaron a Granada,

          y siendo puesto ante el rey,—la sentencia le fu dada:

          que le corten la cabeza—y la lleven al Alhambra:

          ejecutse justicia,—as como el rey lo manda.
        

      

    


       (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc., donde

       est llamado un sentido y antiguo romance.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XX)


        Romance del rey moro que perdi Alhama

      


      
        
           Pasebase el rey moro—por la ciudad de Granada;

          cartas le fueron venidas  [1] —como Alhama era ganada:

          las cartas ech en el fuego,—y al mensajero matara.

          Ech mano a sus cabellos,—y las  [2] sus barbas mesaba;

          apese de una mula,—y en un caballo cabalga.

          Mand tocar sus trompetas,—sus aafiles de plata,

          porque lo oyesen los moros—que andaban  [3] por el arada.

          Cuatro a cuatro, cinco a cinco,—juntado se ha gran batalla.

          All habl un moro viejo,—que era alguacil de Granada:

          —A qu nos llamaste rey,  [4] —a qu fu nuestra llamada?

          —Para que sepais, amigos,—la gran prdida de Alhama.

          —Bien se te emplea, seor,—seor, bien se te empleaba,

          por matar los Bencerrajes,—que eran la flor de Granada:

          acogiste los judos—de Crdoba la nombrada;

          degollaste un caballero,—persona muy estimada;

          muchos se te despidieron—por tu condicin trocada.

          —Ay si os pluguiese, mis moros,—que fusemos a cobralla!

          —Mas si, rey, a Alhama has de ir,  [5] —deja buen cobro a Granada,

           [p. 219] y para Alhama cobrar—menester es grande  [1] armada,

          que caballero est en ella—que sabr muy bien guardalla.

          —Quin es este  [2] caballero—que tanta honra ganara?  [3]

          —Don Rodrigo es de Leon,—marques de Cliz  [4] se llama;

          otro es Martin Galindo,—que primero ech el escala.—  [5]

          Luego se van para Alhama,—que de ellos no se da nada;

          combtenla prestamente,—ella est bien defensada.

          De que el rey no pudo ms,—triste se volvi a Granada.
        

      

    


       (Canc. de Rom., s. a., fol. 183. —Canc. de Rom., 1550, fol. 193.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 106.—Timoneda, Rosa espaola.)


    
      
        
          85 a

        


        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXI)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
          Pasebase el rey moro—por la ciudad de Granada,

          desde la puerta de Elvira—hasta la de Vivarambla.

          Ay de mi Alhama!—Cartas le fueron venidas

          que Alhama era ganada:—las cartas ech en el fuego,

          y al mensajero matara.—Ay de mi Alhama!

          Descabalga de una mula,—y en un caballo cabalga;

          por el Zacatin arriba—subido se habia al Alhambra.

          Ay de mi Alhama!—Como en el Alhambra estuvo,

          al mismo punto mandaba—que se toquen sus trompetas,

          sus aafiles de plata.—Ay de mi Alhama!

          Y que las cajas de guerra—apriesa toquen al arma,

          porque lo oigan sus moros,—los de la Vega y Granada.

          Ay de mi Alhama!—Los moros que el son oyeron

          que al sangriento Marte llama,—uno a uno y dos a dos

          juntado se ha gran batalla.—Ay de mi Alhama!

          All habl un moro viejo,—de esta manera hablara:

          —Para qu nos llamas, rey,—para qu es esta llamada?—

          Ay de mi Alhama!—Habeis de saber, amigos,

          una nueva desdichada:—que cristianos de braveza

          ya nos han ganado Alhama!—Ay de mi Alhama!

          All habl un alfaqu—de barba crecida y cana:

          —Bien se te emplea, buen rey,—buen rey, bien se te empleara!

          Ay de mi Alhama!—Mataste los Bencerrajes,

           [p. 220] que eran la flor de Granada;—cogiste los tornadizos

          de Crdoba la nombrada.—Ay de mi Alhama!

          Por eso mereces, rey,—una pena muy doblada:

          que te pierdas t y el reino,—y aqu se pierda Granada—

          Ay de mi Alhama!
        

      

    


       (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXII)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
           Por la ciudad de Granada—el rey moro se pasea,

          desde la puerta de Elvira—llegaba a la Plaza Nueva.

          Cartas le fueron venidas—que le dan muy mala nueva:

          que le habian ganado Alhama—con batalla y gran pelea.

          El rey con aquestas cartas—grande enojo recibiera:

          al moro que se la trajo—mand cortar la cabeza.

          Las cartas hizo pedazos—con la saa que le ciega:

          descabalga de una mula—y cabalga en una yegua.

          Por la cal del Zacatn—al Alhambra se subiera:

          trompetas manda tocar—y las cajas de pelea,

          porque lo oyeran los moros—de Granada y de la Vega.

          Uno a uno, dos a dos—gran escuadron se hiciera.

          Cuando los tuviera juntos,—un moro all le dijera:

          —Para qu nos llamas, rey,—con trompa y caja de guerra?—

          —Habris de saber, amigos,—que tengo una mala nueva;

          que la mi ciudad de Alhama—ya del rey Fernando era:

          los cristianos la ganaron—con muy crecida pelea.—

          All habl un alfaqu,—de esta suerte le dijera:

          —Bien se te emplea, buen rey,—buen rey, muy bien se te emplea:

          mataste los Bencerrajes,—que eran la flor de esta tierra,

          acogiste los tornadizos—que de Crdoba vinieran,

          y me parece buen rey,—que todo el reino se pierda,

          y que se pierda Granada,—y que te pierdas con ella.
        

      

    


       (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)


    
      
         [p. 221] 86


        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXIII)

      


      Romance de cmo, yendo el rey moro de Granada a Almera, le mostr un tornadizo a

      nuestra seora  [1]


      
        
           Ya se sala  [2] el rey moro—de Granada para  [3] Almera,

          con trescientos moros perros  [4] —que lleva en su  [5] compaa.

          Jugando van de la lanza—hendo van  [6] barragania;

          cada cual iba hablando  [7] —de las gracias de su amiga.

          All habl un tornadizo,—que criado es en Sevilla:  [8]

          —Pues que  [9] habeis dicho, seores,—decir quiero  [10] de la mia:

          blanca es y colorada  [11] —como el sol cuando salia.—  [12]

          All hablara el rey moro,—bien oiris lo que decia:  [13]

          —Tal amiga como aquesa  [14] —para mi pertenescia.

          —Yo te la dar, buen rey,  [15] —si me otorgares la vida.

          —Disesmela t, el morico,  [16] —que otorgada te seria.  [17]

          Echara  [18] mano a su seno,—sac a la virgen Mara;

           [p. 222] desque la vido el rey moro,—a la pared se volvia:

          —Tomme  [1] luego este perro,—y llevmelo a Almera:

          tales prisiones le ech,  [2] —de ellas no salga en su vida.—

            (Canc, de Rom., s . a., fol. 184.— Canc. de Rom., 1550, fol. 194.—

            Silva de 1550, t. I, fol. 107.—Timoneda, Rosa espaola.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XXIV)


      Romance del Maestre  [3]


      
        
           Por la vega de Granada—un caballero pasea

          en un caballo morcillo—ensillado a la gineta:

          adarga trae embrazada,—la lanza traia saangrienta

          de los moros que habia muerto—antes de entrar en la Vega.

          Los relinchos del caballo—dentro en el Alhambra suenan;

          odolo habian las damas—que estn vistiendo a la reina:

          salen de presto a mirar—por all a ver quin pasea;

          vieron que en su lado izquierdo—traia una cruz bermaja;

          conocieron ser cristiano,—vanlo a decir a la reina.

          La reina, cuando lo supo,—vistirase muy de priesa;

          acompaada de damas—asomse a una azotea.

          El Maestre la conoce,—bajado le ha la cabeza;

          la reina le hace mesura,—y las damas reverencia.

          Con un paje que all estaba—le enva a decir, qu espera?

          El Maestre le responde:—Amigo, dec a su Alteza

          que si caballero moro—hubiere que lo merezca,

          que por servir a las damas—me venga a echar de la Vega.—

          Odolo ha Barbarin,—que quiere tomar la empresa;

          las damas lo estn armando,—mirndolo est la reina.

          Muy gallardo sale el moro,—caballero en una yegua,

          por las calles donde iba—va diciendo:—Muera, muera!—

          Cuando fu junto al Maestre,—de esta suerte le dijera:

            [p. 223] —Date por mi prisionero,—que a las damas y a la reina

          he dejado prometido—de llevarles tu cabeza.

          Si quieres ser mi captivo, les quitar la promesa.—

          El Maestre le responde—con voz alta y muy modesta:

          —Cumple, a ser buen caballero,—si t quieres, tal empresa.—

          Aprtanse uno de otro—con diligencia y presteza,

          juegan muy bien de las lanzas,—arman muy buena pelea.

          El Maestre era ms diestro,—al moro muy mal hiriera:

          el moro desesperado—las espaldas le volviera.

          El Maestre le da voces, diciendo:—Cobarde, espera,

          que te afrentarn las damas—si no cumples tu promesa!—

          Y viendo que se le iba,—a ms correr le siguiera,

          envindole con furia—la lanza por mensajera.

          Acertdole habia al moro,—el moro en tierra cayera;

          apedose ha el Maestre,—y cortle la cabeza.

          Con un paje se la enva—a la reina, que la espera,

          con un recaudo que dice:—Amigo, dec a la reina,

          que pues el moro no cumple—la palabra que le diera,

          que yo quedo en su lugar—para servir a su Alteza.

                (T'inoneda, Rosa espaola.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXV)

      


      Romance del Maestre de Calatrava  [1]

    


    Ay Dios, qu buen caballero—el Maestre de Calatrava!

    cun bien que corre los moros—por la vega de Granada,

    desde la puerta de Elvira—hasta la de Bibarambla!

    Con su brazo arremangado—arrojara la su lanza.

    Aquesta injuria que hace—nadie osa demandalla;

    cada dia mata moros,—cada dia los mataba

    vega abajo, vega arriba,—oh, cmo los acosaba!

    hasta a lanzadas metellos—por las puertas de Granada.

    Tinenle tan grande miedo—que nadie salir osaba,

    nunca huy a ninguno,—a todos los esperaba;

    hasta que a espaldas vueltas—los hace entrar en Granada.

    El rey con grande temor—siempre encerrado se estaba,

    no osa salir de dia,—de noche bien se guardaba.

         (Silva de 1550, t. II, fol. 74.)


    
      
        
           [p. 224] 88


          (ROMANCE FRONTERIZO.—XXVI)


          
            (Al mismo asunto)

          

        


        Del Maestre de Calatrava  [1]

      


      
        
           Ay Dios, qu buen caballero—el Maestre de Calatrava!

          Oh cun bien corre los moros—por la vega de Granada

          con trescientos caballeros,—todos con cruz colorada,

          desde la puerta del Pino—hasta la Sierra-Nevada!

          Por esa puerta de Elvira—arrojara la su  [2] lanza:

          las puertas eran de hierro,—de banda a banda las pasa,  [3]

          que no hay un  [4] moro tan fuerte—que a demandrselo salga.

          Odolo ha Albayaldos  [5] —en sus tierras donde estaba;

          arma fustas y galeras,—por la mar gran gente armaba,  [6]

          sleselo a recebir—el roy Chico de Granada.

          —Bien vengais vos,  [7] Albayaldos,—buena sea vuestra llegada:

          si vens a ganar sueldo,—daros he paga doblada,

          y si vens por mujer,—drosla he muy galana.

          —Muchas gracias, el buen rey,—por merced tan sealada,

          que no vengo por mujer,—que la mia me bastaba;  [8]

          mas s porque  [9] me dijeron,—allende el mar donde estaba,

          que ese malo del Maestre—tiene cercada a Granada,

          y por servirte, buen rey,—traigo  [10] yo toda esta armada.

          —La verdad, dijo el rey moro,  [11] —la verdad te fu contada,

          que no hay moro en esta tierra—que lo espere cara a cara,

          sino fuere el buen Escado  [12] —que era alcaide del Alhama;

          y una vez que le saliera—caro le cost a Granada!

          veinte mil hombres  [13] llev,—y ninguno no tornara;

           [p. 225] l encima de una yegua  [1] —muy herido  [2] se escapaba.

          —Oh mal hubiese Mahoma—all do dicen que estaba,

          cuando un fraiile capilludo  [3] —arroj en Granada lanza!  [4]

          Disedesme t,  [5] buen rey,—la gente que buena estaba,

          los ginetes de Jaen,—los peones de tu casa,

          que ese malo del Maestre—yo te lo traer a Granada.  [6]

          —Calles, calles, Albayaldos,—no digas la tal palabra,

          dijo un moro, que el Maestre  [7] —es muy fuerte en las batallas,  [8]

          y si l en campo te toma—harte temblar la barba.—

          Respondirale  [9] Albayaldos—una muy fea palabra:

          —Si no fuera por el rey  [10] —dirate una bofetada!

          —Esa bofetada, moro,—furate muy bien vengada,

          que tres hijos tengo alcaides—en el reino de Granada:

          el uno tengo en Guadix—y el otro lo  [11] tengo en Baza,

          y el otro le tengo en Lorca,  [12] —esa villa muy nombrada,

          y a m, porque era muy viejo,—entregronme al Alhama;  [13]

          y porque veas, perro moro,—si te fuera bien vengada.—  [14]

          El buen rey los puso en paz,  [15] —que ninguno ms no habla

          sino Albayaldos, que pide—licencia le sea dada,

          porque con su sola gente—quiere cumplir su palabra.

          El rey se la concedi:—mucha gente le acompaa.

          Por los campos de Jaen—todo el ganado robaba,

          muchas vacas, mucha oveja,—y el pastor que lo guardaba;

          mucho cristiano mancebo—y mucha linda cristiana.

          A la pasada de un rio,—junto a la orilla del agua  [16]

           [p. 226] soltdosele ha un pastor  [1] —de los que presos llevaba.  [2]

          Por las puertas de Jaen—al Maestre voces daba:

          —Dnde ests t, el Maestre?  [3] —Qu es de tu noble compaa?

          Hoy pierdes toda tu gloria,—y Albayaldos se la gana.—

          Odolo ha el Maestre—en sus palacios do estaba.

          —Calles, calles t, el pastor,—no digas la tal palabra,

          que si hoy pierdo mi gloria,  [4] —maana ser ganada.

          Al arma, mis caballeros,—todo hombre, sus, al arma!—  [5]

          Luego que en campo se vido,  [6] —a los suyos esforzaba;

          a la bajada de un valle—por cima de una asomada  [7]

          vi como iba Albayaldos.—El Maestre que los viera,

          de esta suerte razonaba:—A ellos, mis caballeros,

          que ninguno se nos vaya.—Pone  [8] piernas al caballo

          y aprieta muy bien su lanza;—al primero que encontr

          en tierra muerto le echara.—Andando en esta refriega  [9]

          con Albayaldos topara:—con la fuerza del Maestre

          Albayaldos se desmaya.—Cae  [10] muerto del caballo,

          y as su vida acabara.  [11] —Los suyos cuando esto vieron,

          cada cual a huir se daba.
        

      

    


      (Cdice del siglo XVI. En el Romancero de Durn.—Timoneda,

      Rosa espaola.— Aqu comienan seys romances: el primero es

      de la maana de Sant Juan, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXVII)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
           Ay Dios, qu buen caballero—el Maestre de Calatrava!

          Qu bien que corre los moros—por la vega de Granada,

          dende la puerta de Quiros—hasta la Sierra-Nevada!

           [p. 227] Trescientos comendadores,—todos de cruz colorada:

          dende la puerta de Quiros—les va arrojando la lanza.

          Las puertas eran de pino,—de banda a banda las pasa:

          res moricos dej muertos—de los buenos de Granada,

          que el uno ha nombre Alanese,—el otro Agameser se llama,

          el otro ha nombre Gonzalo,—hijo de la renegada.

          Sabido lo ha Albayaldos—en un paso que guardaba.

             (Siguense ocho romances viejos.—Pliego suelto del siglo XVI,
        

      

    


         En el Romancero de Durn.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XXVIII)


      Romance de la muerte de Albayaldos

    


    Santa Fe, cun bien pareces—en los campos de Granada!

    que en ti estn duques y condes,—muchos senores de salva,

    en ti estaba el buen Maestre—que dicen de Calatrava,

    ste a quien temen los moros,—esos moros de Granada,

    y aquese que las corria,—picndolos con su lanza,

    desde la puente de Pinos—hasta la Sierra-Nevada,

    y despues de bien corrida—da la vuelta por Granada.

    Hasta las puertas de Elvira—lleg a hincar su lanza;

    las puertas eran de pino,—de claro en claro las pasa.

    Sacbales los captivos—que estaban en la barbacana,

    tmales los bastimentos—que vienen para Granada.

    No tienen nign moro—que a demandrselo salga,

    sino fuera un moro viejo—que Penatilar  [1] se llama,

    que sali con dos mil moros,—y volvi huyendo a Granada.

    Sabido lo ha Albayaldos—all allende do estaba,

    hiciera armar un navo,—pasara la mar salada.

    Slenselo a recibir—esos moros de Granada,

    all se lo aposentaban—en lo alto de la Alhambra.

    baselo a ver el rey,—el rey Alijar de Granada:

    —Bien vengades, Albayaldos,—buena sea vuestra llegada.

    Si vens a ganar sueldo,—droslo he de buena gana,

    y si vens por mujer,—drseos ha mora lozana:

    de tres hijas que yo tengo,—drseos ha la mas gallarda.

    —Mahoma te guarde, rey,—Al sea la tu guarda!

    que no vengo a ganar sueldo,—que en mis tierras lo pagaba;

      [p. 228] ni vengo a tomar mujer,—porque yo casado estaba;

    mas una nueva es venida—de la cual a m pesaba,

    que vos corria la tierra—el Maestre de Calatrava,

    y que sin ningn temor—hasta la ciudad llegaba,

    y que por la puerta de Elvira—atestaba la su lanza,

    y que nadie de vosotros—demandrselo osaba.

    A esto vengo yo, el rey,—a esto fu mi llegada,

    para prender al Maestre,—y traelle por la barba.—

    All habl luego un moro—que era alguacil de Granada:

     —Calles, calles, Albayaldos,—no digas la tal palabra,

    que si vieses al Maestre—temblar te hia la barba,—

    porque es muy buen caballero—y esforzado en la batalla.—

    Cuando lo oy Albayaldos,—enojadamente habla:

    —Calles, calles, perro moro,—si no darte he una bofetada,

    porque yo soy caballero,—y cumplir mi palabra.

    —Si me la das, Albayaldos,—serte ha bien demandada.—

    El rey desque vi esto—el guante en medio arrojara:

    —Calledes vos, alguacil,—no se os debe dar nada,

    que Albayaldos es mancebo;—no mir lo que hablaba.—

    All hablara Albayaldos,—al rey de esta suerte habla:

    —Ddesme vos dos mil moros,—los que a m me agradaban,

    y a ese fraile capilludo—yo os le traer por la barba.—

    Dirale el rey dos mil moros,—lo que l le sealara:

    todos los toma mancebos,—casado no le agradaba.

    Sabdolo ha el Maestre—all en Santa Fe do estaba,

    saliselos a recibir—por aquella vega llana

    con quinientos comendadores,—que entonces ms no alcanzaba.

    A los primeros encuentros—un comendador a pi anda;

    Avendao habia por nombre,—Avendao se llamaba.

    Punchndole anda Albayaldos—con la punta de la lanza,

    a grandes voces diciendo,—con su lanza ensangrentada:

    —Dte, dte, capilludo,—a la casa de Granada.

    —Ni por vos, el moro perro,—ni por la vuestra compaa!—

    Ellos en aquesto estando,—el Maestre que allegaba,

    a grandes voces diciendo:—Santiago! y Calatrava!—

    lzase en los estribos,—y la lanza le arrojaba;

    dile por el corazon,—salido le haba a la espalda.

    Como ovejas sin pastor—que andan descaminadas,

    ans andaban los moros—desque Albayaldos faltara,

    que de dos mil y quinientos—-treinta solos escaparan,

    los cuales vuelven huyendo,—y se encierran en Granada.

    Bien lo ha visto el rey moro—de las torres donde estaba;

    si miedo tenia de antes,—mucho ms all cobrara.

          (Silva de Rom. de 1550, t. II, f. 71.)


    
      
         [p. 229] 90


        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXIX)


        Romance del moro Alatar  [1]

      


      
        
           De Granada parte el moro—que Alatar se llamaba,

          primo hermano de Bayaldos,  [2] —el que el Maestre matara,

          caballero en un caballo—que de diez aos pasaba:

          tres cristianos se le curan,—y l mismo le da cebada.

          Una lanza con dos hierros—que de treinta palmos pasa:  [3]

          hzola aposta el moro  [4] —para bien seorealla;

          una adarga ante sus pechos—toda muza y cotellada,

          una toca en su cabeza—que nueve vueltas le daba:

          los cabos eran de oro,—de oro y seda de Granada;  [5]

          lleva el brazo arremangado,—sola la mano alheada.

          Tan saudo iba el moro,—que bien demuestra  [6] su saa,

          que mientras pasa la puente,—jams a Darro mirara.

          Rogando iba a Mahoma,—y Al le  [7] suplicaba,

          le demuestre algun cristiano—en que sangriente  [8] su lanza.

          Camino va de Antequera,—parecia que volaba:

          solo va sin compaa—con una furiosa saa.

          Antes que llegue a Antequera,—vido una sea cristiana:

          vuelve riendas al caballo—y para all  [9] le guiaba:

          la lanza iba blandiendo,—parecia que la quebraba.

          Sleselo  [10] a recebir—el Maestre de Calatrava,

          caballero en una yegua—que ese dia la ganara,

          con esfuerzo y valenta—a ese alcaide del Alhama;

          armado de todas armas,—hermoso se devisaba;

          una veleta traia—en una lanza acerada.

           [p. 230] Arremete el uno al otro,—el moro gran grito daba:

          —Por Al, perro cristiano,—te prender por la barba!

          Y el Maestre entre s mesmo—a Jess se encomendaba.

          Ya andaba cansado el moro,—su caballo ya cansaba;

          el Maestre, que es valiente,—muy gran esfuerzo tomara.

          Acometi recio al moro,—la cabeza le cortara;

          el caballo, que era bueno,—al rey se lo presentara,

          la cabeza en el arzon,—porque supiese la causa.
        

      

    


       (Silva de 1550, t. II, fol. 74.—Timoneda, Rosa espaola.—

       Aqu comienan seys romances: el primero es de la maana

       de sant Juan, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.)  [1]
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    (ROMANCE FRONTERIZO.—XXX)


    Romance de cmo fu preso el rey Chiquito de Granada, y despues rescatado  [2]


    
       Junto al vado de Genil,—por un camino seguido

      viene un moro de a caballo,—de polvo y sangre teido,

      corriendo a todo correr—como el que viene huido.

      Llegado junto a Granada,—da gran grito y alarido,

      publicando malas nuevas—de un caso que ha acontecido;

      —Que se perdi el rey Chiquito—y los que con l han ido,

      y que no escap ninguno,—preso, muerto o mal herido;

      que de cuantos all fueron—yo solo me he guarecido,

      a traer nueva tan triste—del gran mal que ha sucedido.

      Los que a vuestro  [3] rey vencieron—sabed, si no habeis sabido,

      que fu aquel Diego Hernandez,—de Crdoba es su apellido,

      alcaide de los donceles,—hombre sabio y atrevido,

      y aquel gran conde de Cabra—que en su ayuda ha venido,

       [p. 231] y este venci la batalla—y aquel trance tan reido;

      y otro, Lope de Mendoza,—que de Cabra habia salido,

      que andaba entre los peones—como un leon atrevido.  [1]

      Y sabed que el rey no es muerto,—mas que est en prisin metido,  [2]

      que le vide ir en tralla—con acto muy abatido,

      y llevbanlo  [3] a Lucena,—junto adonde fu vencido.—

      Lloraba toda Granada—con grande llanto y gemido;

      lloraban mozos y viejos—con algazara y ruido;

      lloraban todas las moras—un llanto muy dolorido;

      mesan sus cabellos negros,  [4] —desgarrando sus vestidos;

      araadas blancas caras—y sus rostros tan lucidos:

      unas por padres y hijos,  [5] —otras hermano o marido;

      lloran tanto caballero—como all se hubo perdido;

      lloraban por su buen rey,—tan amado y tan querido.

      Querllanse de Mahoma,  [6] —que ansi ha desfavorecido

      a su ejrcito y su rey,—que fuese asi destruido,

      prometiendo todas sus joyas,  [7] —para que sea redimido,

      sus ajorcas y tejillos,—atutes de oro subido,

      y con estas y otras cosas,  [8] —dar su rescate cumplido.
    


      (Canc. de Rom., ed. de Medina, 1570.—Timoneda, Rosa espaola.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXI)

    


    Llegan nuevas a Granada de que el ejrcito cristiano se aproxima para sitiarla


    
       Mensajeros le han entrado—al rey Chico de Granada;

      entran por la puerta Elvira—y paran en el Alhambra.

      Ese que primero llega—Mahomad Cegr se llama;

      herido viene en el brazo—de una muy mala lanzada;

       [p. 232] y as como ante l lleg,—de esta manera le habla,

      con el rostro demudado,—de color muy fria y blanca:

      —Nuevas te traigo, seor,—y una muy mala embajada:

      por ese fresco Genil—mucha gente viene armada,

      sus banderas traen tendidas,—puestos a son de batalla,

      un estandarte dorado—en el cual viene bordada

      una muy hermosa cruz,—que ms relumbra que plata,

      y un Cristo crucificado—traa por cada banda.

      General de aquella gente—el rey Fernando se llama;

      todos hacen juramento—en la imagen figurada,

      de no salir de la vega—hasta ganar a Granada;

      y con esa gente viene—una reina muy preciada,

      llamada doa Isabel,—de grande nobleza y fama.

      Veisme aqu, que herido vengo—agora de una batalla,

      que entre cristianos y moros—en la vega fu trabada:

      treinta Cegres quedan muertos,—pasados por el espada

      de cristianos Bencerrajes—con braveza no pensada,

      con otros acompaados—de la cristian mesnada.

      Hicieron aqueste estrago—en la vega de Granada:

      perdname por Dios, rey,—que no puedo hablar palabra,

      que me siento desmayado—de la sangre que me falta.—

      Estas palabras diciendo,—el Cegr all se desmaya:

      de esto qued triste el rey,—y no pudo hablar palabra.

      Quitaron de all al Cegr,—y llevronle a su casa.
    


      (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXII)


      
        (Al mismo asunto)

      

    


    Al rey Chico de Granada—mensajeros le han entrado;

    entran por la puerta Elvira,—y en el Alhambra han parado.

    Ese que primero llega—es ese Cegri nombrado,

    con una marlota negra,—seal de lato mostrando.

    Las rodillas por el suelo,—de esta manera ha hablado:

    —Nuevas te traigo, seor,—de dolor en sumo grado:

    por este fresco Genil—un campo viene marchando,

    todo de lucida gente;—las armas van relumbrando.

    Las banderas traen tendidas,—y un estandarte dorado.

    El general de esta gente—se llama el rey don Fernando;

    en el estandarte traen—un Cristo crucificado.

      [p. 233] Todos hacen juramento—morir por el Figurado,

    y no salir de la vega,—ni atras volver un paso

    hasta ganar a Granada—y tenerla a su mandado.

    Y tambien viene la reina,—mujer del rey don Fernando,

    la cual tiene tanto esfuerzo,—que anima a cualquier soldado.

    Yo vengo herido, buen rey,—un brazo traigo pasado,

    y un escuadron de tus moros—ha sido desbaratado;

    todo el campo de Alhendin—queda roto y saqueado.—

    Estas palabras diciendo,—cay el Cegr desmayado:

    mucho lo sinti el rey moro;—del gran dolor ha llorado.

    Quitron de all al Cegr—y a su casa lo llevaron.


        (Prez de Hita , Historia de los bandos de Cegres, etc.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXIII)


        
          (De Garcilaso de la Vega)  [1]

        

      


      
        
           Cercada est Santa Fe—con mucho lienzo encerado,

          al derredor muchas tiendas—de seda, oro y brocado,

          donde estn duques y condes,—seores de grande estado,

          y otros muchos capitanes—que lleva el rey don Fernando,

          todos de valor crecido,—como ya habreis notado

          en la guerra que se ha hecho—contra el granadino estado;

          cuando a las nueve del dia—un moro se ha demostrado

          encima un caballo negro—de blancas manchas manchado,

          cortados ambos hocicos,—porque lo tiene enseado

          el moro que con sus dientes—despedace a los cristianos.

          El moro viene vestido—de blanco, azul y encarnado,

          y debajo esta librea—trae un muy fuerte jaco,

          y una lanza con dos hierros—de acero muy bien templado,

          y una adarga hecha en Fez—de un ante rico estimado.

          Aqueste perro, con befa,—en la cola del caballo,

          la sagrada Ave Mara—llevaba, haciendo escarnio.

          Llegando junto a las tiendas,—de esta manera ha hablado:

          —Cul ser aquel caballero—que sea tan esforzado

          que quiera hacer conmigo—batalla en aqueste campo?

          Salga uno, salgan dos,—salgan tres o salgan cuatro:

          el alcaide de los donceles—salga, que es hombre afamado;

           [p. 234] salga ese conde de Cabra,—en guerra experimentado;

          salga Gonzalo Fernandez,—que es de Crdoba nombrado,

          o si no, Martin Galindo,—que es valeroso soldado;

          salga ese Portocarrero,—seor de Palma nombrado,

          o el bravo don Manuel—Ponce de Leon llamado,

          aquel que sacara el guante—que por industria fu echado

          donde estaban los leones,—y l le sac muy osado;  [1]

          y si no salen aquestos,—salga el mismo rey Fernando,

          que yo le dar a entender—si soy de valor sobrado.—

          Los caballeros del rey—todos le estn escuchando:

          cada uno pretendia—salir con el moro al campo.

          Garcilaso estaba all,—mozo gallardo, esforzado;

          licencia le pide al rey—para salir al pagano.

          —Garcilaso, sois muy mozo—para emprender este caso;

          otros hay en el real—para poder encargarlo.—

          Garcilaso se despide—muy confuso y enojado,

          por no tener la licencia—que al rey habia demandado.

          Pero muy secretamente—Garcilaso se habia armado,

          y en un caballo morcillo—salido se haba al campo.

          Nadie le ha conocido,—porque sale disfrazado;

          fuse donde estaba el moro,—y de esta suerte le ha hablado:

          —Ahora vers, el moro,—si tiene el rey don Fernando

          caballeros valerosos—que salgan contigo al campo!

          Yo soy el menor de todos,—y vengo por su mandado.—

          El moro cuando le vi—en poco le habia estimado,

          y djole de esta suerte:—Yo no estoy acostumbrado

          a hacer batalla campal—sino con hombres barbados:

          vulvete, rapaz, le dice,—y venga el mas estimado.—

          Garcilaso con enojo—puso piernas al caballo;

          arremeti para el moro,—y un gran encuentro le ha dado.

          El moro que aquesto vi,—revuelve as como un rayo:

          comienzan la escaramuza—con un furor muy sobrado.

          Garcilaso, aunque era mozo,—mostraba valor sobrado;

          dile al moro una lanzada—por debajo del sobaco:

          el moro cayera muerto,—tendido le habia en el campo.

          Garcilaso con presteza—del caballo se ha apeado:

          cortrale la cabeza—y en el arzon la ha colgado:

          quit el Ave-Mara—de la cola del caballo:

          hincado de ambas rodillas,—con devocin la ha besado,

          y en la punta de su lanza—por bandera la ha colgado.

          Subi en su caballo luego,—y el del moro habia tomado.

          Cargado de estos despojos,—al real se habia tornado,

          do estaban todos los grandes,—tambien el rey don Fernando.

           [p. 235] Todos tienen a grandeza—aquel hecho sealado;

          tambien el rey y la reina—mucho se.han maravillado

          en ser Garcilaso mozo—y haber hecho un tan gran caso;

          Garcilaso de la Vega—desde alli se ha intitulado,

          porque en la Vega hiciera—campo con aquel pagano.
        

      

    


       (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc. Donde

       este romance est llamado antiguo.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXIV)


        
          (De D. Manuel Ponce de Len)  [1]

        

      


      
        
           —Cul ser aquel caballero—de los mios ms preciado,

          que me traiga la cabeza—de aquel moro sealado

          que delante de mis ojos—a cuatro ha lanceado,

          pues que las cabezas trae—en el pretal del caballo?—

          Odolo ha don Manuel,—que andaba all paseando,

          que de unas viejas heridas—no estaba del todo sano.

          Apriesa pide las armas,—y en un punto fu armado,

          y por delante el corredor—va arremetiendo el caballo.

          Con la gran fuerza que puso,—la sangre le ha reventado:

          gran lstima le han las damas—de velle que va tan flaco.

          Ruganle todos que vuelva;—mas l no quiere aceptarlo.

          Derecho va para el moro,—que est en la plaza parado.

          El moro desque lo vido,—de esta manera ha hablado:

          —Bien s yo, don Manuel,—que vienes determinado,

          y es la causa conocerme—por las nuevas que te han dado;

          mas, porque logres tus dias,—vulvete y deja el caballo,

          que soy yo el moro Muza,—ese moro tan nombrado:

          soy de los Almorades,—de quien el Cid ha temblado.

           [p. 236] —Yo te lo agradezco, moro,—que de m tengas cuidado,

          que pues las damas me envan,—no volver sin recaudo.—

          Y sin hablar ms razones,—entrambos se han apartado,

          y a los primeros encuentros—el moro deja el caballo,

          y puso mano a un alfanje,—como valiente soldado.

          Fuse para don Manuel,—que ya le estaba aguardando;

          mas don Manuel, como diestro,—la lanza le habia terciado.

          Vara y media queda fuera,—que le queda blandeando,

          y desque muerto lo vido,—apese del caballo.

          Cortdole ha la cabeza,—y en la lanza la ha hincado,

          y por delante las damas—al buen rey la ha presentado.
        

      

    


        (Romance de D. Manuel, glosado por Padilla.—Pliego suelto

        del siglo XVI en el Romancero general del Sr. Durn.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXV)


        Romance de don Alonso de Aguilar

      


      
        
           Estando el rey don Fernando—en conquista de Granada

          con valientes capitanes—de la nobleza de Espaa:

          armados estaban todos—de ricas y fuertes armas.  [1]

          El rey los llama  [2] en su tienda—un lunes por la maana.

          Desque los tuviera juntos,—de esta manera les habla:

          —Cul ser aquel caballero—que, por ensalzar su fama,

          mostrando su gran esfuerzo—sube a la sierra maana?—  [3]

          Unos a otros se miran,—el s ninguno le daba,

          que la ida es peligrosa,—mucho ms en la tornada;  [4]

          con el temor que tienen—a todos tiembla la barba.

          Levantse don Alonso—que de Aguilar se llamaba.

          —Yo subir all, buen rey,  [5] —desde  [6] ahora lo aceptaba;

          tal empresa como aquesa—para m estaba guardada.

          Quiero morir o vencer—aquesa gente pagana:

          que si Dios me da salud  [7] —la injuria ser vengada.—

          Armse luego ante el rey—de las sus armas preciadas;

          salt sobre un gran caballo,—y su escudo embrazara;

           [p. 237] gruesa lanza con dos hierros—en la su mano llevaba.

          Valiente va don Alonso,—su esfuerzo gran temor daba;

          van con l sus caballeros,—toda su noble compaa.  [1]

          Entre moros y cristianos—se traba  [2] cruel batalla:

          los moros, como son muchos,—a los cristianos maltratan.

          Huyendo van los cristianos,—huyendo por una playa.

          Esfurzalos don Alonso—diciendo tales palabras:

          —Vuelta, vuelta, caballeros,—vuelta, vuelta a la batalla!

          que aunque ellos eran muchos,  [3] —cobarde es el que desmaya.

          Acordaos del gran esfuerzo—de la gente castellana.

          Mejor es aqu morir—ejercitando las armas,

          que no vivir con deshonra—con vida tan aviltada:

          que muriendo viviremos,—pues vivir nuestra fama,

          que la vida presto muere,—la honra mucho duraba.—

          Con estas palabras todos—muy gran esfuerzo tomaban;  [4]

          murieron  [5] como valientes,—ninguno con vida escapa.

          Solo queda don Alonso,—el cual, blandiendo su lanza,

          se mete  [6] entre los moros—con crecida y grande  [7] saa;

          a muchos quita la vida;—a otros muy mal los llaga.

          En torno lo cercan moros—con grita y gran algazara.

          Tantos moros tiene muertos,—que sus cuerpos lo amparaban.

          Crcanlo de todas partes,—muy malamente  [8] lo llagan;

          siete lanzadas tenia,—todas el cuerpo le pasan.

          Muerto yace don Alonso,—su sangre la tierra baa.

          Llorando est, llorando—una captiva cristiana

          que cuando nio pequeo—a sus pechos le criara.

          Estaba cerca del cuerpo  [9] —araando la su cara;

          tanto llora la captiva,—que de llorar se desmaya,

          y despues de vuelta en s—con don Alonso se abraza,

          besaba el cuerpo defunto,—en lgrimas lo baaba,

          torcia sus blancas manos,—los ojos al cielo alzaba,

          los gritos que estaba dando—junto a los cielos llegaban,

          las lstimas que decia—los corazones traspasan:

          —Don Alonso, don Alonso!—Dios perdone la tu alma!

          que te mataron los moros,—los moros del Alpujarra:

          no se tiene por buen moro—quien no te daba lanzada.

           [p. 238] Lloren todos como yo,—lloren tu muerte temprana,

          llrete el rey don Fernando,—tu vida poco lograda,

          llore Aguilar y Montilla—tal seor como le matan,

          lloren todos los cristianos—prdida tan lastimada;  [1]

          llore ese Gran Capitn—prdida tan sealada,

          que muerte de tal hermano—razon es, la gima y plaa:

          que tu esfuerzo tan Crecido—esta muerte te causara.

          Dechado tomen los buenos—para tomar noble fama,

          pues muri como valiente,—y no en regalos de damas;  [2]

          muri como caballero,—matando gente pagana.—

          Y estas palabras diciendo,—otra vez se traspasaba.

          Lleg all un moro viejo,—la barba crecida y cana.

          —No quiera Al, dijo a voces,  [3] —a ti  [4] ms ofensa se haga.—

          Ech mano a un alfanje,—la cabeza le cortara;

          tomla por los cabellos,—para su rey la llevaba,

          diciendo:—Tal caballero—esforzado y de tal fama,

          no es justo siendo muerto,—que tal  [5] baldon se le haga.—

          El rey moro que lo vido,—gran pesar de ello cobrara;

          el cuerpo manda  [6] traer—de all donde muerto estaba.

          Envilo al rey don Fernando,—y la cabeza cortada;

          el rey hubo gran placer—en que muerto le cobraba,

          que puesto que  [7] alli muriera,—su fama siempre volaba.
        

      

    


       (I. Nueva glosa fundada sobre aquel antiguo y verdadero

       romance de: Alora la bien cercada, etc.—Pliego suelto del

       siglo XVI.—2. Romance de D. Alonso de Aguilar, etc.—Pliego

       suelto del siglo XVI.)
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        (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXVI)


        
          (Al mismo asunto)

        

      


      
        
           Estando el rey don Fernando—en conquista de Granada,

          donde estn duques y condes—y otros seores de salva,

          con valientes capitanes—de la nobleza de Espaa,

          desque la hubo ganado, a sus capitanes llama.

          Cuando los tuviera juntos,—de esta manera les habla:

           [p. 239] —Cul de vosotros, amigos,—ir a la sierra maana

          a poner el mi pendon—encima del Alpujarra?—

          Mirbanse unos a otros,—y ninguno el s le daba,

          que la ida es peligrosa—y dudosa la tornada,

          y con el temor que tienen,—a todos tiembla la barba,

          si no fuera a don Alonso—que de Aguilar se llamaba.

          Levantse en pi ante el rey;—de esta manera le habla;

          —Aquesta empresa, seor,—para mi estaba guardada,

          que mi seora la reina—ya me la tiene mandada.—

          Alegrse mucho el rey—por la oferta que le daba.

          Aun no era amanecido—con Alonso ya cabalga

          con quinientos de a caballo,—y mil infantes llevaba.

          Comienza a subir la sierra—que llamaban la Nevada.

          Los moros que lo supieron—ordenaron gran batalla,

          y entre ramblas y mil cuestas—se pusieron en parada.

          La batalla se comienza—muy cruel y ensangrentada;

          porque los moros son muchos,—tienen la cuesta ganada:

          aqu la caballera—no podia hacer nada,

          y ans con grandes peascos—fu en un punto destrozada.

          Los que escaparon de aqu—vuelven huyendo a Granada

          Don Alonso y sus infantes—subieron a una llanada;

          aunque quedan muchos muertos—en una rambla y caada,

          tantos cargan de los moros,—que a los cristianos mataban.

          Solo queda don Alonso,—su compaa es acabada:

          pelea como un leon,—mas su esfuerzo vale nada,

          porque los moros son muchos—y ningun vagar le daban.

          En mil partes ya herido,—no puede mover la espada;

          de la sangre que ha perdido—don Alonso se desmaya.

          Al fin cay muerto en tierra,—a Dios rindiendo su alma:

          no se tiene por buen moro—el que no le da lanzada.

          Llevronle a un lugar—que es Ojicar la nombrada;

          alli le vienen a ver—como a cosa sealada.

          Miranle moros y moras,—de su muerte se holgaban.

          Llorbale una cautiva,—una cautiva cristiana,

          que de chiquito en la cuna—a sus pechos le criara.

          A las palabras que dice,—cualquiera mora lloraba:

          —Don Alonso, don Alonso,—Dios perdone la tu alma,

          que te mataron los moros,—los moros de la Alpujarra.
        

      

    


       (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)  [1]
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      (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXVII)


      
        
          Romance de Sayavedra

        


        
          
             Rio-Verde, Ro-Verde,—ms negro vas que la tinta!

            entre t y Sierra-Bermeja—muri gran caballera.

            Mataron a Ordiales,—Sayavedra huyendo iba;

            con el temor de los moros—entre un jaral se metia.

            Tres dias ha, con sus noches,—que bocado no comia;

            aquejbale la sed—y la hambre que tenia.

            Por buscar algun remedio—al camino se salia:

            visto lo habian los moros—que andan por la Serrana.

            Los moros desque lo vieron,—luego para l se venian.

            Unos dicen:—Muera, muera!—otros dicen:—Viva, viva!

            Tmanle entre todos ellos;—bien acompaado iba.

            All le van a presentar  [1] —al rey de la morera.

            Desque el rey moro lo vido—bien oiris lo que decia:

            —Quin es ese caballero—que ha escapado con la vida?

            —Sayavedra es, seor,—Sayavedra el de Sevilla,

            el que mataba tus moros—y tu gente destruia,

            el que hacia cabalgadas—y se encerraba en su manida.—

            All hablara el rey moro,—bien oiris lo que decia:  [2]

            —Dgasme t, Sayavedra,—si Al te alargue la vida,

            si en tu tierra me tuvieses,—qu honra t me harias?—

            All habl Sayavedra,—de esta suerte le decia:

            —Yo te lo dir, seor,—nada no te mentiria:

            si cristiano te tornases,—grande honra te haria;

            y si as no lo hicieses,—muy bien te castigaria:

            la cabeza de los hombros—luego te la cortaria.

            —Calles, calles, Sayavedra,—cese tu malenconia;

            trnate moro si quieres,—y vers qu te daria.

            Darte he villas y castillos,—y joyas de gran vala.—

             [p. 241] Gran pesar ha Sayavedra—de esto que decir oia.  [1]

            Con una voz rigurosa,—de esta suerte respondia:

            —Muera, muera, Sayavedra;—la fe no renegaria,

            que mientras vida tuviere,—la fe yo defenderia.—

            All hablara el rey moro,—y de esta suerte decia:

            —Prendeldo, mis caballeros,—y dl me haced justicia.—

            Ech mano a su espada,—de todos se defendia;

            mas como era uno solo,—all hizo fin su vida.

             (Canc. de Rom., s . a., fol. 174.— Canc. de Rom., 1550 , fol. 182.

              Silva de 1550, tomo I, fol. 97.)
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          (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXVIII)


          
            (Al mismo asunto)

          

        


        
          
             Rio-Verde, Rio-Verde!—tinto vas en sangre viva;

            entre t y Sierra-Bermeja—muri gran caballera.

            Murieron duques y condes,—seores de gran vala;

            all muri Urdiales,—hombre de valor y estima.

            Huyendo va Sayavedra—por una ladera arriba;

            tras dl iba un renegado,—que muy bien lo conocia.

            Con algazara muy grande,—de esta manera decia:

            —Date, date, Sayavedra—que muy bien te conocia:

            bien te vide jugar caas—en la plaza de Sevilla,

            y bien conoc tus padres—y a tu mujer doa Elvira.

            Siete aos fu tu cautivo,—y me diste mala vida;

            ahora lo sers mio,—o me ha de costar la vida.—

            Sayavedra que lo oyera,—como un leon revolva;

            tirle el moro un cuadrillo,—y por alto hizo via.

            Sayavedra con su espada—duramente lo heria:

            cay muerto el renegado—de aquella grande herida;

            Cercaron a Sayavedra—mas de mil moros que habia;

            hicironle mil pedazos—con saa que dl tenian.

            Don Alonso en este tiempo—muy gran batalla hacia:

            el caballo le habian muerto,—por muralla le tenia,

            y arrimado a un gran peon—con valor se defendia.

            Muchos moros tiene muertos;—mas muy poco le valia,

            porque sobre l cargan muchos—y le dan grandes heridas,

            tantas, que all cay muerto—entre la gente enemiga.

             [p. 242] Tambien el conde de Urea,—mal herido en demasia,

            se sale de la batalla,—llevado por una guia

            que sabia bien la senda,—que de la sierra salia;

            muchos moros deja muertos,—por su grande valenta.

            Tambien algunos se escapan—que al buen conde le seguian.

            Don Alonso qued muerto,—recobrando nueva vida

            con una fama inmortal—de su esfuerzo y su vala.

               (Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc.)
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          (ROMANCE FRONTERIZO.—XXXIX)


          
            (Al mismo asunto)  [1]

          

        


        
          
             —Rio-Verde, Rio-Verde!—cunto cuerpo en ti se baa

            de cristianos y de moros—muertos por la dura espada!

            Y tus ondas cristalinas—de roja sangre se esmaltan;

            entre moros y cristianos—se trab muy gran batalla.

            Murieron duques y condes,—grandes seores de salva,

            muri gente de vala—de la nobleza de Espaa.

            En ti muri don Alonso,—que de Aguilar se llamaba;

            el valeroso Urdiales—con don Alonso acababa.

            Por una ladera arriba—el buen Sayavedra marcha:

            natural es de Sevilla,—de la gente mas granada;

            tras dl iba un renegado,—de esta manera le habla:

            —Date, date Sayavedra,—no huigas de la batalla;

            yo te conozco muy bien;—gran tiempo estuve en tu casa,

            y en la plaza de Sevilla—bien te vide jugar caas;

            conozco tu padre y madre—y a tu mujer doa Clara.

            Siete aos fu tu cautivo;—malamente me tratabas,

            y ahora lo sers mio,—si Mahoma me ayudara,

            y tan bien te tratar—como t a m me tratabas.—

            Sayavedra, que lo oyera,—al moro volvi la cara.

            Tirle el moro una flecha,—pero nunca le acertara;

            mas hirile Sayavedra—de una herida muy mala.

            Muerto cay el renegado,—sin poder hablar palabra.

              [p. 243] Sayavedra fu cercado—de mucha mora canalla,

            y al cabo qued all muerto—de una muy mala lanzada.

            Don Alonso en este tiempo—bravamente peleaba;

            el caballo le habian muerto,—y lo tiene por muralla;

            mas cargan tantos de moros,—que mal lo hieren y tratan;

            de la sangre que perdia,—don Alonso se desmaya:

            al fin, al fin, cay muerto—al pi de una pea alta.

            Tambin el conde de Urea,—mal herido, se escapaba,

            guibalo un adalid,—que sabe bien las entradas.

            Muchos salen tras el conde,—que le siguen las pisadas:

            muerto queda don Alonso,—eterna fama ganara.

               (Prez de Hita, Historia. de los bandos de Cegres, etc.)
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          (ROMANCE FRONTERIZO.—XL)


          
            (La toma de Galera)

          

        

      

    


    Mastredajes, marineros—de Huscar y otro lugar

    han armado una galera—que no la hay tal en la mar.

    no tiene velas ni remos,—y navega, y hace mal,

    el castillo de la popa—tiene muy bien que mirar.

    La carena es una pea—muy fuerte para espantar;

    quien pudo galafatarla,—bien sabe galafatar!

    No lleva estopa ni brea,—y el agua no puede entrar,

    sino por escotillon,—hecho a costa principal.

    Marinero que la rige—sarracino es natural,

    criado ac en nuestra Espaa—por su mal y nuestro mal:

    Abenhozmin ha por nombre,—y es hombre de gran caudal.

     Confiado en su Galera,—va diciendo este cantar:

    Galera, la mi Galera,—Dios te me guarde de mal,

    de los peligros del mundo,—y del principe don Juan,

    y de su gente espaola,—que te viene a conquistar!

    Si de este golfo me saca—delante pienso pasar

    a la vuelta de Toledo,—Madrid y el Escorial:

    El Pardo y Aranjuez—los presumo visitar,

    y llegar a las Asturias,—do otra vez pudo llegar

    Abenhozmin mi pasado,—que vino de allende el mar,

    y posey las Espaas—casi mil aos, o mas.

    Estas palabras diciendo,—la galera fu a encallar;

    no puede ir adelante,—ni puede volver atras.

    Cristianos la rodearon—para haberla de tomar;

    toda es gente belicosa,—con ellos el gran don Juan.

      [p. 244] Comienzan de combatirla—y ella quiere pelear

    sin darse a ningun partido—antes quiere alli acabar.

    Fuertemente la combate—el de Austria sin la dejar;

    con caones reforzados—comienza a caonear.

    Poco vale combatirla,—que es fuerte para espantar,

    hasta que la arrojan dentro—plvora, fuego, alquitran,

    con que la dan cruda guerra—y al fin la hacen volar:

    as acab esta galera—sin poder mas navegar.


    
      
        (Prez de Hita, Guerras civiles, etc., 2.- parte.)  [1]


         [p. 245] SECCIN DE ROMANCES

        SOBRE LA HISTORIA PARTICULAR DE LOS REINOS

        DE NAVARRA, ARAGN Y NPOLES


        
          98

        

      


      Del rey don Juan, que perdi a Navarra


      Los aires andan contrarios,  [1] —el sol eclipse hacia,

      la luna perdi su lumbre,—el norte no parecia,

      cuando el triste rey don Juan—en la su cama yacia,  [2]

      cercado de pensamientos,—que valer no se podia.

      —Recuerda, buen rey, recuerda,—llorars tu manceba!

      Cierto no debe  [3] dormir—el que sin dicha nacia!

      —Quin eres t, la doncella?—dmelo por cortesa.  [4]

      —A m me llaman Fortuna,—que busco tu compaa.

      —Fortuna, cunto me sigues,—por la gran desdicha mia,

      apartado de los mios,—de los que yo ms queria!

      Qu es de ti, mi nuevo amor,  [5] —qu es de ti, triste hija mia?  [6]

      que en verdad hija t tienes,—Estella, por nombrada.

      Qu es de t, Olito y Tafalla?-que es de mi genealoga?

      Y ese castillo de Maya—que el duque  [7] me lo tenia!

      Pero  [8] si el rey  [9] no me ayuda,—la vida me costaria.  [10]


      (Pliego suelto del siglo XVI (al ejemplar de que nos hemos aprovechado ha faltado la portada;—vase su descripcin en la obra de F. Wolf, Ueber eine Sammlung span. Rom. in fliegenden Blttern auf Universitts-Bibliothek zu Prag.: pg. 11, No. XLIV).—Aqui comienan seys romances. El primero del rey don Pedro, etc. Pliego suelto s. l. ni a. del siglo XVI.)  [11]
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        Romance del rey Ramiro (de Aragon)  [1]

      


       Ya se asienta el rey Ramiro,—ya se asienta a sus yantares;

      los tres de sus adalides—se le pararon delante;

      al uno llaman Armio,—al otro llaman Galvan,

      al otro Tello, lucero—que los adalides trae.

      —Mantngaos Dios, seor,—adalides, bien vengades:

      qu nuevas me traedes  [2] —del campo de Palomares?

      —Buenas las traemos, seor,—pues que venimos ac:

      siete dias anduvimos—que nunca comimos pan,

      ni los caballos cebada,—de lo que nos pesa mas;

      ni entramos en poblado,—ni vimos con quien hablar,

      sino siete cazadores—que andaban a cazar.

      Que nos pes o  [3] nos plugo,—hubimos de pelear:

      los cuatro de ellos matamos,—los tres traemos ac,

      y si lo creeis, buen rey,—si no, ellos lo dirn.—


         (Can. de Rom., s. a., fol. 232.—Can. de Rom., 1550, fol. 246.—

         Silva de 1550, t. I, 155.)
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    De la reina Mara de Aragon  [1]


    
       Retraida estaba la reina,—la muy casta doa Mara,

      mujer de Alfonso el Magno,—fija del rey de Castilla,

      en el templo de Diana,—do sacrificio fasia.

      Vestida estaba de blanco,—un parche de oro ceia,

      collar de jarras  [2] al cuello—con un grifo que pendia,

      Pater noster en sus manos,—corona de palmara.

      Acabada su oracion,—como quien planto fasia,

      mucho mas triste que leda,—suspirando as desia:

      —Maldigo la mi fortuna,—que tanto me perseguia,

      para ser tan mal fadada—muriera cuando nascia!

      Y muriera una vegada—y non tantas cada dia!

      Oh, muriera en aquel punto—que de m se despedia

      mi marido y mi seor—para ir en Berbera!

      Ya tocaban trompetas,—la gente se recogia;

      todos daban mucha priesa—contra m a la porfa:

      quien izaba, quien bogaba,—quien entraba, quien salia;

      quien las ncoras levaba,—quien mis entraas rompa;

      quien prises desataba,—quien mi corazon fera;

      el terramote era tan grande,—que por cierto parescia

      que la mquina del mundo—del todo se desfasia.

      Quin sufri nunca dolor—cul entonces yo sufria?

      Cuando mi cunta flota—y el estol vela fasia,

      yo qued desamparada—como vida  [3] dolorida;

      mis sentidos todos muertos,—cuasi el alma me salia;

      buscando todos remedios,—ninguno no me valia,

      pediendo la muerte quejosa—y menos me obedescia.

      Dije con lengua rabiosa,—con dolor que me aflegia:

      —Oh maldita seas Italia,—causa de la pena mia!

      Qu te fise, reina Juana,—que rubaste mi alegra,

      y tomsteme por fijo—un marido que tenia?

      Feciste perder el fruto—que de mi flor atendia;

      oh madre desconsolada—que fija tal parido habia!

      Y dime por marido un Csar—que en todo el mundo no cabia:

      animoso de coraje,—muy sabio con valenta,

      non nasci por ser regido,—mas por regir a quien regia.

       [p. 248] La fortuna invidiosa—que yo tanto bien tenia,

      ofrescile cosas altas—que magnnimo seguia,

      plasientes a su deseo—con fechos de nombrada,

      y dile luego nueva empresa—del realme de Secilia.

      Siguiendo el planeta Mars,—dios de la caballera,

      dej sus reinos y tierras,—las ajenas conqueria;

      dej a m, desventurada!—aos veinte y dos habia,

      dando leyes en Italia,—mandando a quien mas podia;

      sojusgando con su poder—a quienes menos lo temia,

      en Africa y en Italia—dos reyes vencido haba.
    


       (Cancionero de Lope de Stiga, hecho en 1448, manuscrito,

       de donde han sacado y publicado por primera vez este

       romance los seores Gayangos y Vedia en las adiciones a

       su traduccin de la Historia de la literatura espaola del seor

       Ticknor. Tomo I, pg. 509 y 510.)  [1]
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      Romance del rey de Aragon  [2]


      
        
           Miraba de Campo-Viejo—el rey de Aragon un dia,

          miraba la mar de Espaa—cmo menguaba y crecia;

          miraba naos y galeras,—unas van y otras venian:

          unas venian de armada,—otras de mercadera;

          unas van la via de Flandes,—otras la de Lombarda.

          Esas que vienen de guerra—oh cun bien le parecian!  [3]

          Miraba la gran cindad—que Npoles se decia;

          miraba los tres castillos—que la gran ciudad tenia:

          Castel Novo y Capuana,  [4] —Santelmo, que relucia,

          aqueste relumbra entre ellos—como el sol de mediodia.

          Lloraba de los sus ojos,—de la su boca decia:

          —Oh ciudad, cunto me cuestas—por la gran desdicha mia!

           [p. 249] custasme duques y condes,—hombres de muy gran vala;  [1]

          custasme un tal hermano,  [2] —que por hijo  [3] le tenia;

          de esotra gente menuda  [4] —cuento ni par no tenia;

          custasme veinte y dos aos,—los mejores de mi vida;

          que en ti me nacieron barbas,—y en ti las encaneca.
        

      

    


       (Silva de 1550. t. II, fol. 78. —Floresta de var. rom.— Glosa

       agora nuevamente compuesta a un romance muy antiguo

       que comiena: quan traydor eres Marquillos: con otra glosa

       al romance de: Miraua de campo viejo, etc.—Pliego suelto

       del siglo XVI.)
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        (Al mismo asunto)

      


       Miraba de Campo-Viejo—el rey de Aragon un dia,

      miraba la mar de Espaa—cmo menguaba y crecia;

      mira naos y galeras,—unas van y otras venian:

      unas cargadas de sedas,—y otras de ropas finas,

      unas van para Levante,—otras van para Castilla.

      Miraba la gran ciudad—que Npoles se decia

      —Oh ciudad, cunto me cuestas—por la gran desdicha mia  [5]

      Custasme veinte y un aos,  [6] —los mejores de mi vida,

      custasme un tal hermano—que mas que un Hector valia,

      querido de caballeros—y de damas de vala;

      custasme los mis tesoros,—los que guardados tenia;

      custasme un pajecico—que ms que a m lo quera.

    


       (Canc. de Rom., s . a., fol. 266.— Canc. de Rom., 1550, fol. 274.)
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        Romance de la reina de Npoles.—I

      


       La triste reina de Npoles—sola va sin compaa,

      va llorando y gritos dando—do su mal contar podia:

      —Quin amase la tristeza—y aborreciese alegra,

      porque sepan los mis ojos—cuanto lloro yo tenia!

      Yo llor el rey mi marido,  [1] —las cosas que yo ms queria:

      llor al prncipe don Pedro,  [2] —que era la flor de Castilla.

      Vnome lloro tras lloro,—sin haber consuelo un dia.

      Yo me estando en estos lloros,—vnome mensajera

      de aquese buen rey de Francia,  [3] —que el mi reino me pedia.

      Subirame a una torre,—la mas alta que tenia:

      vi venir siete galeras—que en mi socorro venian,

      dentro venia un caballero,—almirante de Castilla.

      Bien vengas, el caballero,—buena sea tu venida!—

    


         (Can. de Rom., s . a., fol. 262.)
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      Romance de la reina de Npoles.  [4] —II


      
        
           Emperatrices y reinas—que  [5] hus del alegria,

          la triste reina de Npoles—busca vuestra compaa.

          Va diciendo y gritos dando:—De mi mal contar podria

          quien amase a la tristeza—y olvidase el alegra,

          porque viesen los mis ojoc el dao que les venia,

          en perder un tal marido—que jams no cobraria.

           [p. 251] Lloren damas y doncellas—la reina que en tal se via:  [1]

          quien pens tener consuelo,—mal tras mal le combatia.

          Un ao habia y mas—que este mal a m seguia;

          vnome lloro tras lloro—sin haber descanso  [2] un dia.

          Yo llor al rey Alfonso  [3] —por la muerte que moria,

          yo  [4] llor a su hermano  [5] —que otro hijo  [6] no habia.

          Llor al prncipe don Juan—cuando fraile se metia.  [7]

          Estando en estas congojas—vnome  [8] mensajera:

          que ese rey de los Franceses—el mi reino me pedia,

          porque dice que fu suyo—y que a l pertenecia.

          Un consuelo me quedaba—para mi postrimera:

          estos fueron  [9] dos hermanos,—rey y reina de Castilla.

          Demandles yo socorro—que de grado les placia;

          subirame a  [10] una torre,—la mas alta que tenia,  [11]

          para ver si vienen velas—de este reino que decia.

          Vi venir unas galeras,  [12] —y unas naos vizcainas;

          mas el tiempo fuera tal,—que mi dicha lo  [13] desva;

          que las galeras y naos  [14] —vueltas son para Castilla.—

          Ya despues de esto pasado  [15] —estas y otras mas venian,  [16]

          en ellas viene un caballero  [17] —de la noble Andaluca.

          Este fu  [18] Gonzalo Hernandez—con muy gran caballera.

          Quiera  [19] Dios de le guardar—de muy mala compaa.  [20]

           [p. 252] y a la reina que es de Npoles—su muy alta seora,

          y dejar  [1] vivir alegre—en los dias de su vida.
        

      

    


       ( Silva de 1550 t. II, fol. 76.—Nm. I. Glosa del romance que

       dice: Afuera, afuera Rodrigo. Con otras coplas y villancicos.—

       Pliego suelto del siglo XVI. Nm. 2. Aqu comienzan las coplas de

       Madalenica, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.— En el Romancero
    del Sr. Durn.)
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      Romance de la reina de Npoles.—III


      
        
           Emperatrices y reinas,—cuantas en el mundo habia,

          las que buscais la tristeza—y hus del alegra,

          la triste reina de Npoles—busca vuestra compaa.

          Va llorando y gritos dando—do su mal contar podia.

          —Quin amase la tristeza—y olvidase el alegra,

          porque lloren los mis ojos—cuanto lloro yo tenia!

          Vnome lloro tras lloro,—sin haber consuelo un dia:

          yo llor al rey mi marido,—que de este mundo partia;

          yo llor al rey Alfonso,—porque su reino perdia;

          llor al rey don Fernando,  [2] —las cosas que mas queria;

          yo llor una su hermana,—que era reina de Hungria;  [3]

          llor al prncipe don Juan,—que era la flor de Castilla;  [4]

          llor al prncipe mi hijo,—porque fraile se metia.

          Llranme duques y condes,—y otras gentes de vala;

          llrenme las cien doncellas—que en mi palacio tenia.

          Estando en estos mis lloros,—vnome mensajera

          de ese rey de los Franceses—que mi reino me pedia,

          porque dice que era suyo—y que a l pertenecia;

          y que si no se lo daba,—que l me lo tomaria.

           [p. 253] Un consuelo me quedaba—asentado en rica silla:

          esto eran dos hermanos,—rey y reina de Castilla.

          Enviles por socorro,—que de grado les placia.

          Subirame a una torre,—la mas alta que tenia,

          por ver si venan velas—de los reinos de Castilla.

          Vi venir unas galeras—que venian de Andalucia:

          dentro viene un caballero,—el gran capitn  [1] se decia:

          bien vengais, el caballero,—buena sea vuestra venida.
        

      

    


         (Canc. de Rom., de 1550, foL 277.)  [2]


    
       [p. 254] SECCION DE ROMANCES

    


    SOBRE LA HISTORIA Y TRADICIONES DE PORTUGAL
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      (DE DOA ISABEL DE LIAR.—I)


      Romance de doa Isabel

    


    Yo me estando en Tordesillas—por mi placer y holgar, 

     vnome al pensamiento,—vnome a la voluntad

    de ser reina de Castilla,—infanta de Portugal.

    Mand hacer unas andas—de plata, que non de al,

    cubiertas con terciopelo—forradas en  [1] tafetn.

    Pas las aguas de Duero,—paslas yo por mi mal,

    en los brazos a don Pedro,—y por la mano a don Juan.

    Furame para Coimbra,—Coimbra de Portugal:

    Coimbra desque lo supo—las puertas mand cerrar.

    Yo triste, que aquesto vi,—recibiera gran pesar:

    furame a un monesterio—que estaba en el arrabal.

    Casa es de religin—y de grande santidad;

    las monjas estn comiendo,—ya que querian acabar.

    Luego yo desque lo supe,—envi con mi mandar

    a decir a la abadesa—que no se tarde en bajar,

    que la espera doa Isabel—para con ella hablar.

    La abadesa, que lo supo,—muy poco tard en bajar:

    tomrame por la mano,—a lo alto me fu a llevar.

    Hzome poner la mesa—para haber de yantar.

    Despues que hube yantado—comenzme a preguntar

    cmo vine a la su casa,—cmo no entr en la ciudad.

    Yo le respond:—Seora,—eso es largo de contar:

    otro dia hablaremos,—cuando tengamos lugar.—


       (Canc. de Rom., s. a., fol. 169.—Canc. de Rom., 1550, fol. 176.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 92.)
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    (DE ISABEL DE LIAR.—I I)


    Otro romance de doa Isabel, cmo, porque el rey tena hijos de ella, la reina la mand matar


    
      
         Yo me estando en Giromena—a mi placer y holgar,

        subirame a un mirador—por mas descanso tomar:

        por los campos de Monvela—caballeros vi asomar:

        ellos no vienen de guerra,—ni menos vienen de paz,

        vienen en buenos caballos,—lanzas  [1] y adargas traen:  [2]

        desque yo lo vi, mezquina,—parmelos a mirar.

        Conociera al uno de ellos—en el cuerpo y cabalgar;

        don Rodrigo de Chavela,  [3] —que llaman del Marichal,  [4]

        primo hermano de la reina:—mi enemigo era mortal.

        Desque yo, triste, le viera,  [5] —luego vi mi mala seal.

        Tom mis hijos comigo—y subme  [6] al homenaje;

        ya que yo  [7] iba a subir,—ellos en mi sala estn:

        don Rodrigo es el primero,—y los otros tras l van.

        —Slveos Dios, doa Isabel.—Caballeros, bien vengades.  [8]

        —Conoscdesnos, seora,—pues as vais a hablar?

        —Ya os conozco, don Rodrigo,—ya os conozco por mi mal!

        A qu era vuestra venida?—quin os ha enviado ac?  [9]

        —Perdondesme,  [10] seora,—por lo que os quiero hablar.  [11]

        Sabed que  [12] la reina mi prima—ac enviado me ha,  [13] ,

        porque ella es muy mal casada,—y esta culpa en vos est,

        porque el rey tiene en vos hijos—y en ella nunca  [14] los ha,

        siendo, como sois, su amiga, y ella mujer natural

        manda que muris, seora,—paciencia queris prestar.—

         [p. 256] —Respondi doa Isabel—con muy gran  [1] honestidad:

        —Siempre fustes, don Rodrigo,—en toda  [2] mi contrariedad:

        si vos queredes, seor,  [3] —bien sabedes  [4] la verdad,

        que el rey me pidi mi amor,—y yo no se le quise dar,

        temiendo ms  [5] a mi honra,—que no sus reinos mandar.

        Desque vi que no queria—mis padres fuera a mandar;  [6]

        ellos tan poco quisieron—por la su honra guardar.

        Desque todo aquesto vido,—por fuerza me fu a tomar:

        trjome a esta fortaleza,—do estoy en este lugar.

        Tres aos he estado en ella—fuera de mi voluntad,

        y si el rey tiene en m hijos,—plugo a Dios y a su bondad,

        y si no los ha en la reina,—es ans su voluntad.  [7]

        Porqu me habeis de dar muerte,—pues que no merezco mal?

        Una merced os pido, seores,  [8] —no me la querais negar;  [9]

        desterreisme de estos reinos,—que en ellos no estar ms:

        irme he yo para Castilla,—o a Aragn ms adelante,

        y si aquesto no bastare,  [10] —a Francia me ir a morar.

        —Perdondesme,  [11] seora,—que no se puede hacer ms.

        Aqu est el duque de Bavia—y el marques de Villa Real,

        y aqu est el obispo de Oporto,—que os viene a confesar.

        Cabe vos est el verdugo—que os habia de degollar,

        y aun aqueste pajecico—la cabeza ha de llevar.

        Respondi doa Isabel,—con muy gran honestidad:  [12]

        —Bien parece que soy sola,—no tengo quien me guardar,  [13]

        ni tengo padre ni madre,—pues no me dejan hablar;  [14]

        y el rey no  [15] est en esta tierra,—que era  [16] ido allende el mar:

        mas desque l  [17] sea venido,—la mi muerte vengar.

        —Acabedes ya, seora,—acabedes ya de hablar,

        Tomalda, seor obispo,—y metelda a  [18] confesar.—

        Mientras en la confesin  [19] —todos tres hablando estn,

         [p. 257] si era bien hecho o mal hecho—esta  [1] dama degollar:

        los dos dicen que no muera,—que en ella culpa no ha.  [2]

        Don Rodrigo es tan cruel,—dice que la ha de matar.

        Sale de la confesin—con sus tres hijos delante:  [3]

        el uno dos  [4] aos tiene,—el otro para ellos  [5] va,

        y el otro  [6] era de teta,—dndole sale a mamar,

        toda cubierta de negro;—lstima es de la mirar.

        —Adios, adios, hijos mios;—hoy os quedareis sin madre:  [7]

        caballeros de alta sangre,  [8] —por mis hijos  [9] querais mirar,

        que al fin son hijos de rey,—aunque son de baja madre.  [10]

        Tindenla en un repostero—para habella de degollar  [11]

        as muri esta seora,—sin merecer ningn mal.
      

    


       (Canc. de Rom., s . a., fol. 169.— Canc. de Rom., 1550, fol. 191.—

       Silva de 1550, t. I, ful. 93.—Timoneda, Rosa espaola.—
    Aqu comienzan tres romances nuevos. El primero es que

       dice: Yo me estando en Giromena, etc.—Pliego suelto del

       siglo XVI.)  [12]
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      (DE ISABEL DE LIAR.—III)


      Romance de la venganza de doa Isabel

    


    El rey don Juan Manuel—que era de Cepta y Tanjar,  [1]

    despues que venci a los moros—volvirase a Portugal.

    Desembarcara en Lisboa,—no va do la reina est,

    furase para Coimbra—a doa Isabel hablar.

    Llegando a la fortaleza,—visto habia mala seal;

    que no hall los porteros,—que la solian guardar;

    no quiso entrar ms adentro,—preguntara en la ciudad:

    qu era de doa Isabel?—qu era de ella o dnde est?—

    Dijronle que la reina—la ha mandado degollar

    por celos que de ella habia,—por vella con l holgar,

    y que cuatro caballeros—lo hubieron de efectuar:

    el uno era don Rodrigo—que dicen del Mariscal,

    los otros tres caballeros—no saben quin se sern.

    Dos hermanos de la reina—le fueron aconsejar,

    que la lleven a Viseo—a su cuerpo sepultar.

    Deque aquesto oy el rey,—no quiso ms escuchar;

    fuse donde est la reina,—triste y con gran pesar,

    y dende a muy pocos dias—la reina caido ha mal.

    No le saben su dolencia,—no la aciertan a curar;

    muerto se habia la reina—de encubierta enfermedad.

    Despues que fu enterrada—el rey a Viseo va,

    prender hizo a don Rodrigo—que l solia mucho amar.

    Vase a la sepultura—do doa Isabel est,

    hecho la habia sacar de ella—y luego desenterrar.

    Encima de un rico estrado,—all la mand sentar,

    psole daga en la mano—y a don Rodrigo delante.

    El rey le tiene la mano,—de pualadas le da.

    —Aqu os vengaris, seora,—de quien os hizo este mal.

    Luego se cas con ella—as muerta como est,

    porque pudiesen sus hijos—a sus reinos heredar.


          (Silva de 1550, t. II, fol. 84.)
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      (DE ISABEL DE LIAR.—IV)

    


    De cmo el rey de Portugal veng la muerte de doa Isabel de Liar


    En Ceuta estaba el buen rey,—ese rey de Portugal, 

     cuando le dieron aviso—de tristeza y de pesar,

    diciendo que le habian muerto—a dofia Isabel Liar.

    y que lo mand la reina—por su mala voluntad.

    Don Rodrigo fu el cruel,—el que llaman del Marchal,

    y ese duque de Salinas,—y el marques de Villareal,

    con el obispo de Oporto,—que la fuera a confesar.

    Cuando aquesto supo el rey,—no hace sino llorar;

    juraba por su corona—que la habia de vengar.

    Mand tocar sus trompetas,—el real mandara alzar;

    vistise todo de luto,—luego se quiso embarcar

    con solo diez caballeros—que no le quieren dejar.

    No quiso aguardar la flota,—por no se tanto tardar,

    y dentro de siete dias—a Sevilla fu a llegar;

    y de all a pocos dias—es llegado a Portugal.

    Fuese derecho a palacio,—do solia reposar.

    La reina cuando lo supo,—vnose a lo visitar;

    mas el rey con mucha saa—de esta suerte le fu a hablar:

    —Mal vengades vos, la reina,—malo sea vuestro llegar.—

    En diciendo estas razones,—la mand presto tomar,

    y en el mismo repostero—do su amiga fu a finar,

    mand degollar la reina,—don Rodrigo cuartear,

    y a ese duque de Salinas,—y al marques de Villareal,

    y al buen obispo de Oporto—le mand descabezar.

    Hizo sacar a su amiga—para con ella casar,

    y por heredar sus hijos,—a don Pedro y a don Juan,

    y despues con mucha honra—la mand luego enterrar:

    de este modo veng el rey—a doa Isabel Liar.


          (Timoneda, Rosa espaola,)
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      Romance de la duquesa de Berganza  [1]


      
        
           Un lnes a las cuatro horas,—ya despues de mediodia,

          ese duque de Berganza—con la duquesa reia:

          lleno de muy grande enojo,—de aquesta suerte decia:

          —Traidora sois, la duquesa,—traidora, fementida.—

          La duquesa muy turbada,—de esta suerte respondia:

          —No so yo traidora, el duque,—ni en mi linaje lo habia,

          nunca salieron traidores—de la casa do venia.

          Yo me lo merezco, el duque,—en venirme de Castilla,

          para estar en vuestra casa—en tan mala compaa.

          El duque con grande enojo—la espada sacado habia;

          la duquesa con esfuerzo—en un punto a ella se asia.

          —Suelta la espada, duquesa,—cata, que te cortaria.

          —No podeis cortar ms, duque,—harto cortado me habia.—

          Vindose en este aprieto,—a grandes voces decia:

          —Socorredme, caballeros,—los que truje de Castilla.

          Quiso la desdicha suya—que ninguno parecia,

          que todos son portugueses—cuantos en la sala habia.
        

      

    


           (Silva de 1550, t. II, fol. 81.)
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        (Al mismo asunto.)

      

    


    Romance de cmo el duque de Berganza mat a la duquesa su mujer  [1]


    
      
         Lnes se deca, lnes,—tres horas antes del dia,

        cuando el duque de Braganza—con la duquesa reia.

        El duque con grande enojo—estas pallabras decia:

        —Traidora me sois, duquesa,—traidora, falsa, malina,  [2]

        porque pienso  [3] que traicion—me haceis y alevosia

        —No te soy traidora, duque,  [4] —ni en mi linaje lo habia.—

        Ech la mano a la espada,  [5] —viendo que as respondia:

        la duquesa con esfuerzo—con las manos la tenia.

        —Dejes  [6] la espada, duquesa,—las manos te cortaria.  [7] 
 —Por ms cortadas,  [8] el duque,—a m nada se daria;

        si no, vedlo por la sangre—que mi camisa teia.

        Socorred, mis caballeros,—socorred por cortesia!

        No hay ninguno all de aquellos—a quien la favor  [9] pedia,

        que eran todos  [10] portugueses y ninguno  [11] la entenda,

        sino era un pajecico—que a la mesa la servia.

        —Dejes  [12] la duquesa, el duque,—que nada te  [13] merecia.

        El duque muy enojado  [14] —detras del paje corria,

        y cortle la cabeza—aunque no lo merecia  [15] .

        Vuelve el duque a la duquesa,—otra vez la persuadia:

        —A morir teneis, duquesa  [16] ,—antes que viniese el dia

        —En tus manos estoy, duque,—haz de m a tu fantasia,

        que padre y hermanos  [17] tengo—que te lo demandaran,  [18]

        y aunque estos estn en Espaa,  [19] — all muy bien se sabria.

         [p. 262] —No me amenaceis, duquesa,—con ellos yo me avernia

        —Confesar me dejes,  [1] duque,—y mi alma ordenaria.  [2]

        —Confesos con Dios, duquesa,—con Dios y Santa Maria.  [3]

        —Mirad, duque, esos hijicos—que entre vos y m habia.

        —No los lloreis mas,  [4] duquesa,—que yo me los criaria.

        Revolvi el duque su espada,—a la duquesa heria:

        dile sobre su cabeza,—y a sus pis muerta caia.

        Cuando ya la vido muerta—y la cabeza volvia,

        vido estar sus dos hijicos—en la cama do dormia,

        que reian y jugaban—con sus juegos a porfia.

        Cuanda as jugar los vido,—muy tristes llantos hacia;

        con lgrimas de sus ojos—les hablaba y les decia:

        —Hijos cul quedais sin madre,—a la cual yo muerto habia!

        Matla sin merecello,—con enojo que tenia.

        Dnde irs, el triste duque?—de tu vida qu seria?

        Cmo tan grande pecado—Dios te lo perdonaria?
      

    


       (Cancionero llamado Flor de enamorados.— Timoneda, Rosa

        espaola.)
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    Romance de la mujer del duque de Guymaraes de Portugal  [5]


    
       Qujome de vos, el rey,—por haber crdito dado

      del buen duque, mi marido,—lo que le fu levantado.

      Mandstesmelo prender—no siendo en nada culpado.

      Mal lo hecistes, seor!—mal fuistes aconsejado!

      que nunca os hizo aleve—para ser tan maltratado;

      antes os sirvi mezquina!—poniendo por vos su Estado:

      siempre vino a vuestras cortes—por cumplir vuestro mandado.

      No lo hiciera, seor,—si en algo os hubiera errado,

      que gente y armas tenia—para darse a buen recaudo;

      mas vino, como inocente—que estaba de aquel pecado.

      Vos, no mirando justicia,—habismelo degollado.

       [p. 263] No lloro tanto su muerte—como vello deshonrado

      con un pregon que decia—lo por l nunca pensado.

      Muri por culpas ajenas—injustamente juzgado:

      l gan por ello gloria,—yo para siempre cuidado,

      y prisiones muy esquivas  [1] e—en que vos me habeis echado,

      con una hija que tengo,—que otro bien no me ha quedado;

      que tres hijos que tenia—habismelos apartado:

      el uno es muerto en Castilla,—el otro desheredado,

      el otro tiene su ama,—no espero de  [2] verlo criado:

      por el cual pueden decir,—inocente, desdichado.

      Y pido de vos enmienda,—rey, seor, primo y hermano.

      a la justicia de Dios—de hecho tan mal mirado,

      por verme a m con venganza,—y a l sin culpa, desculpado.  [3]
    


       (Canc. de Rom., s . a, fol. 177.— Canc. de Rom., 1550, fol. 184.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 99.)
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     [p. 110]. [1]. Lambra. Silva.


     [p. 111]. [1]. Ayo. las ediciones posteriores del Canc. de Rom.


     [p. 111]. [2]. El Canc. de Rom. s. a. y la Silva de 1550 tienen de este romance slo el fragmento que comienza por este verso.


     [p. 111]. [3]. Guardar. Silva.


     [p. 111]. [4]. Forzaran. Silva.


     [p. 112]. [1]. Lara. las ediciones posteriores del Canc. de Rom.


     [p. 112]. [2]. Este y el verso que le antecede faltan en la Silva.


     [p. 112]. [3]. Urdida. Silva.


     [p. 112]. [4]. Falta en la Silva.


     [p. 112]. [5]. Tendrn. Silva.


     [p. 113]. [1]. Mi. Enmienda de Durn.


     [p. 114]. [1]. Val. Edicin de 1551.


     [p. 117]. [1]. Despus de este verso, una edicin posterior de la Silva aade, segn la reimpresin en el Romancero de Durn, los dos versos siguientes:


    
      y agora perderos tiene

      sin tener ms esperanza.

    


     [p. 117]. [2]. Santiago, cierra. Durn.


     [p. 117]. [3]. Ellos. Silva, ed. de Barcelona de 1528.


     [p. 118]. [1]. El texto dice: os, que es yerro de imprenta.


     [p. 120]. [1]. Hemos restitudo este verso conforme a la asonancia, pues el texto lo lleva transportado por equivocacin:


    Y valdrn nuestras personas.


     [p. 121]. [1]. Debiera decir Alicante; vase el fin de este romance, y el romance que dice: Prtese el moro Alicante.


     [p. 122]. [1]. A caza. Silva.


     [p. 122]. [2]. El que se llama de Lara. Silva.


     [p. 123]. [1]. Viniese. Silva.


     [p. 123]. [2]. La tu. Silva.


     [p. 123]. [3]. Anado. Canc. de Rom. s. a. —Cuado. Canc. de Rom., 1550.


     [p. 123]. [4]. Hermana del rey don Alonso V de Len.


     [p. 123]. [5]. Y. Pl. s.


     [p. 123]. [6]. M. Pl. s.


     [p. 124]. [1]. Y un poco en s haber. Pl. s.


     [p. 125]. [1]. Despues de haber ayantado. Flor de enamorados.


     [p. 125]. [2]. Suyas. Flor.


     [p. 125]. [3]. Y me ha ultrajado. Flor.


     [p. 125]. [4]. Viejo y cano. Flor.


     [p. 125]. [5]. Mas chico. Flor.


     [p. 125]. [6]. Fuertemente le ha. Flor.


     [p. 126]. [1]. Que porque quit mi padre una liebre a vuestro galgo Flor.


     [p. 126]. [2]. Este epgrafe est formado de la Rosa espaola, de Timoneda, pues la Silva y el Canc. de Rom. dicen solamente: Romance del Cid Ruy Daz. El texto de Timoneda es ya muy empeorado y defectuoso, as que no vale la pena de notar sus variaciones.


     [p. 126]. [3]. Afinado. Silva.


     [p. 127]. [1]. Queda. Silva.


     [p. 127]. [2]. Hijo mo. Silva.


     [p. 127]. [3]. Lo. Silva.


     [p. 127]. [4]. Debra. Silva.


     [p. 128]. [1]. Quedadvos aqu, hijo. Cancionero de Rom. s. a.—Quedados vos ac, hijo. Canc. de Rom., edicin de Medina.


     [p. 128]. [2]. Paos. Timoneda, Rosa espaola.


     [p. 128]. [3]. Quien. Timoneda.


     [p. 128]. [4]. De ellas sale. Timoneda.


     [p. 128]. [5]. Este, y el verso que le antecede, faltan en el Romancero de Escobar.


     [p. 128]. [6]. Deba. Timoneda.


     [p. 129]. [1]. Fablar. Escobar.


     [p. 129]. [2]. En. Timoneda.


     [p. 129]. [3]. Se armar. Timoneda.


     [p. 129]. [4]. Desque el rey aquesto oy. Timoneda.


     [p. 129]. [5]. Empezar. Timoneda.


     [p. 129]. [6]. Si este caballero prendo. Timoneda.


     [p. 129]. [7]. Revolvernse. Escobar


     [p. 129]. [8]. Demandar. Timoneda.


     [p. 129]. [9]. En la Rosa de Timoneda se suprimen este verso y los que le siguen, y se les sustituyen los siguientes:


    
      Hablara doa Jimena

      palabras bien de notar:

      —Yo te lo dir, buen rey

      cmo lo has de remediar:

      que me lo des por marido,

      con l me quieras casar,

      que quien tanto mal me hizo

      quiz algn bien me har.—

      El rey, vista la presente,

      el Cid envi a llamar,

      que venga sobre seguro,

      que lo quiere perdonar.

    


     [p. 130]. [1]. Desde este verso al de Rey que no hace justicia, es una interpolacin manifiesta e impertinente, tomada de aquel romance viejo de doa Lambra que empieza A Calatrava la vieja.


     [p. 130]. [2]. Dae lo. Canc. de Rom., 1550, lo que es equivocacin que enmiendan las ediciones posteriores del mismo.


     [p. 131]. [1]. De cmo el Cid fu a buscar el moro Abdalla. Timoneda, Rosa espaola.


     [p. 131]. [2]. Audalla. Silva.


     [p. 132]. [1]. No demuestres. Timoneda.


     [p. 132]. [2]. Buen Cid. Timoneda.


     [p. 132]. [3]. Mas si t eres lo que dices. Timoneda.


     [p. 132]. [4]. S que a tiempo eres venido. Timoneda.


     [p. 132]. [5]. Descortesa. Timoneda.


     [p. 132]. [6]. Segn la tradicin, debi decir Fernando(Vase la Crnica rimada del Cid.)— El asunto es todo fabuloso.


     [p. 134]. [1]. Timoneda, Rosa espaola.— En la Rosa, y en el Romancero del Cid de Escobar, el rey es llamado tambin don Sancho, en vez de Fernando. (Vase la nota del anterior.)


     [p. 134]. [2]. El Padresanto ha llamado. Escobar, Rom. del Cid.


     [p. 134]. [3]. Fuse. Escobar.


     [p. 134]. [4]. Y tomo. Escobar.


     [p. 134]. [5]. Rempujn. Escobar.


     [p. 134]. [6]. El duque sin responder. Escobar.


     [p. 134]. [7]. Se qued muy mesurado. Escobar.


     [p. 134]. [8]. Ante el Papa se ha postrado. Escobar.


     [p. 135]. [1]. Arzobispo de Toledo, de las Espaas primado. Silva.


     [p. 135]. [2]. Bien podeis, hijo, alcanzallo. Silva.


     [p. 135]. [3]. La ed. de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom., llevan este romance ya con variaciones notables, y con cuatro versos aadidos al fin, que sirven de introduccin ms bien al romance que dice: Morir vos queredes, padre. Por eso ponemos en seguida el texto de estas ediciones.


     [p. 136]. [1]. De tierra en tierra. Silva. Timoneda.


     [p. 136]. [2]. En gracia. Silva.


     [p. 136]. [3]. La ed. de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. interponen aqu los cuatro versos siguientes:


    Alli preguntara el rey

    —Quien es esa que as habla?—

    Respondiera el arzobispo:

    —Vuestra hija doa Urraca.


     [p. 136]. [4]. Del otro. Canc. de Rom. s . a. y 1550.—Y de otra. Tim.


     [p. 136]. [5]. Quitare., Silva. Timoneda.


     [p. 136]. [6]. La ed. de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. aaden aqu los siguientes versos, intercalados, claro est, para unir este romance con el que dice: Afuera, afuera, Rodrigo, al cual sirven de introduccin, aunque van impresos tambin como romance separado, con un principio algo diferente (vase al nm. 773 en el Romancero general del Sr. Durn):


    
      El buen rey era muerto:

      Zamora ya est cercada:

      de un cabo la cerca el rey,

      de otro el Cid la cercaba,

      Del cabo que el rey la cerca

      Zamora no se da nada;

      del cabo que el Cid la cerca,

      Zamora ya se tomaba.

      Asomse doa Urraca,

      asomse a una ventana,

      de all de una torre mocha

      estas palabras hablaba.

    


     [p. 137]. [1]. Timoneda. Rosa esp.  En la Silua y en el Canc. de Rom. no hay otro ttulo que el general de: Del Cid Ruy Daz.


     [p. 137]. [2]. De aquel buen tiempo pasado. Timoneda.


     [p. 137]. [3]. Que te armaron caballero. Timoneda.


     [p. 137]. [4]. Nel. Canc. de Rom. s. a.  En'l. Timoneda.


     [p. 137]. [5]. Este y el verso que le sigue faltan en la Silva y en el Canc. de Rom. s. a.


     [p. 137]. [6]. Pensando casar. Timoneda.


     [p. 137]. [7]. Mas no. Canc. de Rom. s. a. y 1550.


     [p. 137]. [8]. Conmigo fueras honrado,

      porque si la renta es buena,

      muy mejor es el Estado.

      Timoneda.


     [p. 137]. [9]. Si bien casaste, Rodrigo,

      muy mejor fueras casado;

      pues dejaste hija de rey,

      por tomar de su vasallo. 

      En oir esto Rodrigo,

      qued de ello algo turbado;

      con la turbacin que tiene,

      esta respuesta le ha dado.

      Timoneda.


     [p. 137]. [10]. Castigallo. las ed. posteriores del Canc. de Rom.  Desviallo, en el Rom. ge. del seor Durn.  Despus de este verso van intercalados los siguientes en el texto de Timoneda.


    
      Respondile doa Urraca

      con gesto muy sosegado:

       No lo mande Dios del cielo,

      que por m se haga tal caso,

      que mi alma penaria

      si yo fuese en discrepallo. 
 Volvise presto Rodrigo,

      y dijo muy angustiado:

       Afuera, etc.


      

    


     [p. 138]. [1]. Hasta el hierro. Silva.  Y aunque no traa fierro. Tim.


     [p. 138]. [2]. Ya se ve que la Silva y la ed. del Canc. de Rom. s. a., han dado los tres ltimos romances aun ms correspondientes, es verdad, a sus formas primitivas y populares; empero como fragmentos incoherentes y puestos en orden contrario a su contenido, pues lo llevan impresos en el siguiente: I. Afuera, afuera, Rodrigo;  2. Doliente estaba, doliente;  3. Morir vos queredes, padre; La ed. de 1550 Cancionero de Rom. fu la primera que restituy la serie conforme al sentido y uni los fragmentos con versos intercalados. En la Rosa espaola de Timoneda se hallan solamente dos de estos romances, a saber, el que dice: Morir, etc. fol. XXI, y el otro que dice: Afuera, etc., folio XXXVIII, separado de aquel por una larga srie de otros romances del rey don Sancho y del Cid.


     [p. 138]. [3]. Vase sobre el asunto de este romance la batalla de Golpejares, y el papel poco honrado que hizo en ella el Cid. Dozy, Recherches, T. I, pgs. 447-448.


     [p. 138]. [4]. Lo. Pliego suelto.


     [p. 139]. [1]. El alcance. Pliego suelto.


     [p. 139]. [2]. Ha gran consolacin. Pliego suelto.


     [p. 139]. [3]. Silva. Leones.


     [p. 139]. [4]. Del rey don Sancho, de cmo ech en prisin a su hermano don Alonso. Timoneda, Rosa esp.


     [p. 139]. [5]. Las barbas que le salan. Timoneda. Rosa espaola.


    


     [p. 140]. [1]. Despus que lo tuvo preso un pregon hacer mand. Tim.


     [p. 140]. [2]. S que un don me prometio. Timoneda.


     [p. 140]. [3]. Seor, otorgdmelo. Tim.


     [p. 140]. [4]. Cualquier otra cosa. Tim.


     [p. 140]. [5]. No se os ha de negar. Tim.


     [p. 140]. [6]. —Seor, yo no pido. Tim.


     [p. 140]. [7]. Lo que pido es. Timoneda.


     [p. 140]. [8]. Mal hayades vos. Tim.


     [p. 140]. [9]. Os. Timoneda.


     [p. 140]. [10]. Se. Timoneda.


     [p. 141]. [1]. Con este romance comienzan los del cerco de Zamora.


     [p. 141]. [2]. Por la muerte de don Sancho. Pl. s.


     [p. 141]. [3]. Aun falta en el. Pl. s.


     [p. 141]. [4]. El padre al hijo ha hablado. Pl. s.


     [p. 142]. [1]. Oiste. Pl. s.


     [p. 142]. [2]. A las damas que han hablado. Pl. s.


     [p. 142]. [3]. Muy bien las oi. Pl. s.


     [p. 142]. [4]. Que estaban. Pl. s.


     [p. 142]. [5]. Entre s van razonando. Pl. s.


     [p. 142]. [6]. Habiendo. Pl. s.


     [p. 142]. [7]. Y lo mismo harian. Pl. s.


     [p. 142]. [8]. Y si les saliesen cinco. Pl. s.


     [p. 142]. [9]. Falt. Pl. s.


     [p. 142]. [10]. De los que andan por el campo. Pl. s.


     [p. 142]. [11]. Odolos. Pl. s.


     [p. 142]. [12]. O. Pl. s.


     [p. 142]. [13]. Al encuentro les salieron.Pl. s.


     [p. 142]. [14]. Se van. Pl. s.


     [p. 142]. [15]. Dec, hijo, estis llagado?Pl. s.


     [p. 142]. [16]. Que no estoy yo. Pl. s.


     [p. 142]. [17]. Ser muy flojo. Pl. s.


     [p. 142]. [18]. De aos. Pl. s.


     [p. 142]. [19]. Estaban cuatro. Pl. s.


     [p. 142]. [20]. Y vos, de los veinte y cinco. Pl. s.


     [p. 142]. [21]. Este romance tiene, como ha observado el seor Durn, una casi identidad en la letra de varios fragmentos con los dos que le siguen—, a la par que una completa diferencia y cambio del asunto. Y en efecto, en el tercer romance los versos que dicen: Los dos contrarios guerreros, etc. parece que aludan al asunto de ste, y que el componedor de ste haya confundido al caballero zamorano don Diego Ordez con el ms clebre castellano del mismo apellido; as que aqu al principio son zamoranos los dos que retan a los castellanos, conforme a la tradicin original de este romance y al fin aparecen enemigos de Zamora y de Arias Gonzalo, como lo fu segn la tradicin comn el castellano don Diego Ordez.


     [p. 144]. [1]. Durn ha publicado de este romance tan slo un fragmento sacado de una glosa en disparates que de l se hixo. (Glosa de los romances Oh Belerma, etc., pliego suelto.) Este fragmento dice as:


    
      Riberas del Duero arriba

      cabalgan dos zamoranos

      que, segn dicen las gentes,

      padre y hijo son entrambos.

      Palabras muy soberbiosas

      entre s las van hablando

      que con tres se mataran,

      y aun haran as con cuatro;

      que si cinco les viniesen,

      no les negarian el campo,

      con tal que no fuesen primos,

      ni menos fuesen hermanos,

      ni de las tiendas del Cid,

      ni de sus paniaguados:

      mas de las tiendas del rey

      salgan los ms esforzados,

      que a todos bueno farian

      lo que dejan asentado.

    


     [p. 144]. [2]. Suben. Tim. Rosa esp.


     [p. 144]. [3]. Slenselos. Timoneda.


     [p. 144]. [4]. Soberbiamente. Timoneda.


     [p. 144]. [5]. Si habia dos para dos. Tim.


     [p. 144]. [6]. Que quisiesen facer armas. Timoneda.


     [p. 144]. [7]. Por darles a conocer. Timoneda.


     [p. 144]. [8]. Cuanto. Timoneda.


     [p. 145]. [1]. Tres. Timoneda.


     [p. 145]. [2]. Esos tres condes. Tim.


     [p. 145]. [3]. Armando. Timoneda.


     [p. 145]. [4]. Posa. Timoneda.


     [p. 145]. [5]. Muchos campos. Tim.


     [p. 145]. [6]. Han demostrado. Tim.


     [p. 145]. [7]. Ficieron . Timoneda.


     [p. 145]. [8]. Mesando. Tim.


     [p. 145]. [9]. Desque. Timoneda.


     [p. 145]. [10]. Llamando. Timoneda.


     [p. 145]. [11]. Y el otro viene de blanco,

      y el otro viene de verde,

      dicen que es enamorado: Tim.


     [p. 145]. [12]. Con el. Tim.


     [p. 145]. [13]. Y el otro. Timoneda.


     [p. 145]. [14]. Ya los vuelven. Timoneda.


     [p. 147]. [1]. Es Arias Gonzalo el viejo que aqu habla avisando al rey.


     [p. 148]. [1]. Guarte, guarte. Canc. de Romance, 155.


     [p. 148]. [2]. Es el noble Arias Gonzalo, defensor de Zamora, l que avisa al rey don Sancho que se precava de una traicin inminente.


     [p. 148]. [3]. Es. Silva.


     [p. 148]. [4]. Cumplir. Silva.


     [p. 148]. [5]. El rey. Escobar. Romancerodel Cid.


     [p. 148]. [6]. Pues se te haba quitado.Escobar.


     [p. 149]. [1]. A ti. Escobar.


     [p. 149]. [2]. El tu. Escobar.


     [p. 149]. [3]. Servirte. Escobar.


     [p. 149]. [4]. Yo te. Escobar.


     [p. 149]. [5]. Sers. Escobar.


     [p. 149]. [6]. El. Escobar.


     [p. 149]. [7]. El muro. Escobar.


     [p. 149]. [8]. Hablando. Escobar.


     [p. 149]. [9]. Que es. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [10]. Vos. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [11]. Sabe que yo. Escobar.


     [p. 149]. [12]. Nos vamos. Canc. de M.


     [p. 149]. [13]. All. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [14]. Como lo vi descuidado. Cancin de Medina.


     [p. 149]. [15]. Enestse (dira enertose.) Canc. de Medina.


     [p. 149]. [16]. Y diole. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [17]. Y as. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [18]. Visto lo haba. Canc. de M.


     [p. 149]. [19]. Del real los ha mirado.Canc. de Medina.


     [p. 149]. [20]. Luego conoci lo que era.Canc. de Medina.


     [p. 149]. [21]. Rodrigo que ya llegaba.Canc. de Medina.


     [p. 149]. [22]. Y el Dolfos que estaba en salvo. Canc. de Medina.


     [p. 149]. [23]. Maldiciones que. Canc. de Medina.


     [p. 150]. [1]. Tengais cargo. Canc. de M.


     [p. 150]. [2]. Hayas. Canc. de Medina.


     [p. 150]. [3]. Me has. Canc. de Medina.


     [p. 150]. [4]. Ha. Canc. de Medina.


     [p. 150]. [5]. Destarte (sic) muri el buen rey. Canc. de Medina.


     [p. 150]. [6]. El texto dice: Vellido, que es equivocacin manifiesta.


     [p. 150]. [7]. Este romance falta en la edicin s. a. del Canc. de Rom. y en la Silva, ed. de 1550 del Canc. de Rom., y en las posteriores est interpuesto entre el que dice: Despues que Vellido Dolfos, y el de: Arias Gonzalo responde. Trata el mismo asunto, de un modo algo diferente, que se halla contenido en el primero o la primera parte del largo romance desde el verso: A aquese don Diego Ordez.


     [p. 152]. [1]. Ya se ve que entre este y el verso que le sigue aqu se han omitido los versos que en el romance anterior dicen:


    
      haya de lidiar con cinco

      y si alguno le venciere.

    


     [p. 155]. [1]. Este romance es ms bien una versin de aquel largo que dice: Despues que Vellido Dolfos, varindolo desde el verso: Ya se salen por la puerta, y esta parte va tambin como romance separado.


     [p. 155]. [2]. Despus de este verso el Cancionero de Rom., 1550, ha intercalado los dos siguientes:


    
      Viene un atand de palo,

      y dentro del ataud.

    


     [p. 155]. [3]. Venia un cuerpo finado. Canc. de Rom. 1550.—Viene un cuerpo sepultado. Canc. de Rom s. a.


     [p. 155]. [4]. Hernan. Silva.


     [p. 155]. [5]. Le dicen tio. Silva.— Otras le decian tio. Timoneda, Rosa esp.


     [p. 155]. [6]. Oh. Timoneda.


     [p. 155]. [7]. Claro est que despus de este verso falta el que contina la asonancia; con efecto lo llevan el Canc. de Rom., ed, de Med., 1570: Calledes Urraca Hernando.—Y Timoneda: No hagades tan gran llanto.—El Can. de Rom., 1550, da en vez de este verso los cuatro siguientes:


    
      —Por qu lloris, mis doncellas?

      por qu haceis tan grande llanto?

      no lloreis as, seoras,

      que no es para llorallo.

    


     [p. 156]. [1]. Ahi me quedan otros cuatro. Silva.— Aun me quedan otros cuatro. Timoneda.


     [p. 156]. [2]. Menos. Timoneda


     [p. 156]. [3]. uardando. Silva.— Defensando. Timoneda. El Canc. de Rom., 1550, aade los dos versos siguientes:


    
      muri como caballero

      con sus armas peleando.

    


     [p. 157]. [1]. Este epgrafe lleva en el Cancionero de Med.


     [p. 157]. [2]. Doa Urraca Fernando

      mensajeros fu a enviar.

      Cancionero de Med.


     [p. 157]. [3]. Por muerte del Rey don Sancho. Canc. de Med.


     [p. 157]. [4]. Solo fincaba. Canc. de Medina.


     [p. 157]. [5]. No lo. Canc. de Med.


     [p. 157]. [6]. Hayais. Canc. de Med.


     [p. 157]. [7]. Tuvistes. Canc. de Med.


     [p. 157]. [8]. Detern. Canc. de Med.


     [p. 157]. [9]. Peranzules. Canc. de Med.


     [p. 157]. [10]. Consejo le fuera. Canc. de Med.


     [p. 157]. [11]. Hayan. Canc. de Med.


     [p. 157]. [12]. Furonse para. Canc. de Medina.


     [p. 157]. [13]. Querrn. Canc. de Med.


     [p. 157]. [14]. Vos y duce hombres buenos. Canc. de Med.


     [p. 157]. [15]. Cuales vos querais juntar. Canc. de Med.


     [p. 157]. [16]. Que de. Canc. de Med.


     [p. 157]. [17]. Tuvistes. Canc. de Med.


     [p. 158]. [1]. Toma. Canc. de Med.


     [p. 158]. [2]. l la quiere razonar. Cancionero de Med.


     [p. 158]. [3]. Con un cerrojo sagrado. Canc. de Med.


     [p. 158]. [4]. Vos venis aqui os salvar.Canc. de Med.


     [p. 158]. [5]. Tal muerte mueras. Canc. de Med.


     [p. 158]. [6]. A te dar. Canc. de Med.


     [p. 158]. [7]. Que no tienen. Canc. de Medina


     [p. 158]. [8]. Nunca. Canc. de Med.


     [p. 158]. [9]. Toma. Canc. de Rom.


     [p. 158]. [10]. Me besareis. Canc. de Med.


     [p. 158]. [11]. Y. Canc. de Med.


     [p. 158]. [12]. En las tierras. Canc. de Medina.


     [p. 158]. [13]. Lo. Canc. de Med.


     [p. 158]. [14]. A m en placer me vern. Canc. de Med.


     [p. 158]. [15]. De alli. Canc. de Med.


     [p. 158]. [16]. Tambin este romance trata el mismo asunto de aquel largo que dice: Despus que Vellido Dolfos, desde el verso: Doa Urraca la infanta.


     [p. 159]. [1]. Agueda. Canc. de Rom.


     [p. 159]. [2]. Le toman jura a Alfonso

      por la muerte de su hermano.

      Tombasela el buen Cid,

      ese buen Cid castellano,

      sobre un cerrojo de hierro

      y una ballesta de palo,

      y con unos Evangelios

      y un crucifijo en la mano.

      Las palabras son tan fuertes

      que al buen rey ponen espanto;

        Canc. de Rom., 1550.


     [p. 159]. [3]. A todos. Tim. Rosa esp.


     [p. 159]. [4]. De lazos. Timoneda.


     [p. 159]. [5]. Vayan cabalgando. Tim.


     [p. 159]. [6]. No de. Timoneda.


     [p. 159]. [7]. No por villas ni poblados. Timoneda.


     [p. 159]. [8]. Dijeres verdad. Silva.— Timoneda.


     [p. 159]. [9]. Eres. Silva. —Te es. Timoneda.


     [p. 159]. [10]. O. Canc. de Rom., 1550.


     [p. 159]. [11]. Las juras eran tan fuertes

      que el rey no las ha otorgado.

      All habl un caballero

      que del rey es ms privado:

      —Haced la jura, buen rey,

      no tengis de eso cuidado,

      que nunca fu rey traidor,

      ni papa descomulgado.

      Jurado habia el rey.

       Canc. de Rom., 1550.

       Jurado tiene el buen rey. Tim.


     [p. 159]. [12]. Que en tal caso no es culpado. Tim.


     [p. 160]. [1]. Pero con voz alterada. Tim.


     [p. 160]. [2]. Dijo muy mal enojado. Timoneda.


     [p. 160]. [3]. Despus besarme has. Timoneda.


     [p. 160]. [4]. Tiendas. Tim.


     [p. 160]. [5]. Y no me ests ms en ellas. Timoneda.


     [p. 160]. [6]. Despide. Timoneda.


     [p. 160]. [7]. Esforzados. Timoneda.


     [p. 160]. [8]. Hay viejo ni. Timoneda.


     [p. 160]. [9]. Acecalado. Canc. de Romances, s. a.


     [p. 160]. [10]. Los dos ltimos versos faltan en la Rosa de Timoneda.


     [p. 160]. [11]. En la Silva de 1550 faltan ya en el epgrafe las palabras nuevamente hecho, lo que es tanto ms significativo, cuanto que este largo romance fu, en efecto, por la mitad del siglo XVI nuevamente hecho por un juglar, ensartando y amalgamando en uno algunos de los romances populares primitivos del harto decanto cerco de Zamora (vase nuestra introduccin, nota 6, Edicin Nacional pg. 15, N. I.) de los cuales corren por separados de nuevo en las colecciones posteriores los que dicen Despues que Vellido Dolfos. Arias Gonzlez responde Ya se sale por la puerta Doa Urraca la infanta. Este largo romance, compuesto exactamente as como en el Canc. de Rom. s. a., y la Silva de 1550, se halla tambin en un pliego suelto impreso en el ao de 1550 (vase nuestro tratado: Ueber die Prager Sammlung, pginas 7 y 41, adonde dice tambin el ttulo nuevamente hecho, con un Villancico del mismo autor), y en el Canc. de Rom., ed. de Med. del ao de 1570. Menos escrupulosas que la Silva, las ediciones con fecha (inclusive la de 1550) del Canc. de Rom. repiten en el epgrafe aquel nuevamente hecho, mientras debieron decir ms bien deshecho de nuevo, pues imprimen por separado el primer romance o la primera parte del largo, e interponen entre ella y la que empieza por el verso de Arias Gonzalo responde, un romance con asonancia diferente, el que dice: Ya cabalga Diego Ordoez., y que por eso y por repetirse en l con alguna variacin el asunto ya tratado en la primera parte del largo, nosotros hemos dado por separado y antepuesto al largo, de que fu, en efecto, o base, o versin diferente, como los que dicen Tristes van los zamoranos Por aquel postigo viejo En Toledo estaba Alfonso En Santa Gadea de Burgos, de cuyos asuntos el largo romance es un resumen o una continua, al cual, respecto a los romances populares primitivos y conservados todava en parte en los separados, se podra llamar un pequeo cantar de gesta juglaresco.


     [p. 161]. [1]. Jntase. Tim., Rosa esp.


    


     [p. 162]. [1]. Y el gesto muy demudado. Timoneda.


     [p. 162]. [2]. Hablastes. Timoneda.


     [p. 162]. [3]. A tal. Timoneda.


     [p. 162]. [4]. Porque a muerte soy llegado. Timoneda.


     [p. 162]. [5]. Con este verso acaba el romance en la Rosa de Timoneda, y en la segunda edicin de la Silva.


     [p. 162]. [6]. La segunda ed. de la Silva (Barcelona, 1557) comienza el largo romance por este verso, algo alterado, as: Ya se parte Diego Hordoez, habiendo puesto la parte anterior como romance separado. Por eso ha mudado el verso de nuestro texto que dice: A decir a los vecinos, en Va decir los zamoranos.


     [p. 162]. [7]. Asignar. Silva.


     [p. 162]. [8]. Callando. Silva.


     [p. 163]. [1]. Salen. Silva.


     [p. 163]. [2]. Por nombre. Silva.


     [p. 163]. [3]. Espadas. Cancionero de Romances, s. a.


     [p. 165]. [1]. As todos los textos; pero debi decirse: Pens que si de estas nuevas.


     [p. 165]. [2]. Toman. Silva.


     [p. 165]. [3]. Era. Silva.


     [p. 165]. [4]. De esto. Silva.


     [p. 166]. [1]. En. Silva.


     [p. 166]. [2]. Aunque. Silva.


     [p. 166]. [3]. Tiene. Canc. de Rom.


     [p. 166]. [4]. Agueda. Canc. de Rom.


     [p. 166]. [5]. Del. Canc. de Rom., 1550.


     [p. 166]. [6]. Agueda. Canc. de Rom.


     [p. 167]. [1]. Marroquines. Silva. Tim.


     [p. 167]. [2]. Azagaya. Silva. Tim. Flor.


     [p. 167]. [3]. Prenderlo he. Flor.


     [p. 167]. [4]. Hernandez. Flor.


     [p. 167]. [5]. La mi linda. Timoneda.


     [p. 167]. [6]. Entregarla he. Silva Timoneda. Flor.


     [p. 167]. [7]. La mi. Timoneda. Flor.


     [p. 167]. [8]. Continuas. Tim. Flor.


     [p. 167]. [9]. Y a aquel. Tim.—Aquel moro que aqui viene. Flor.


     [p. 167]. [10]. Detendmele. Silva. Flor.


     [p. 167]. [11]. En palabra. Timoneda.


     [p. 168]. [1]. Allegaba. Timoneda.


     [p. 168]. [2]. Alli hablara el caballero. Flor.—Al caballo. Las ed. posteriores del Canc. de Rom.


     [p. 168]. [3]. Hablara. Silva. Flor.


     [p. 168]. [4]. Siete voces le rodea

      al rededor de una gata. Flor.


     [p. 168]. [5]. Como es ligera. Timoneda.— Mas la yegua era ligera. Flor.


     [p. 168]. [6]. El ro. Silva.—Tim. Flor.


     [p. 168]. [7]. Con ella mucho se holgara. Timoneda.


     [p. 168]. [8]. Tinesela. Silva. Flor.


     [p. 168]. [9]. Llega. Timoneda.


     [p. 168]. [10]. Y viendo al moro en salvo

    de corage reventaba. Flor.


     [p. 168]. [11]. Fuerza. Timoneda.


     [p. 168]. [12]. Diciendo:—Recoged, yerno, recogedme aquesa lanza. Silva.—Timoneda, Flor.


     [p. 169]. [1]. Con sus mujeres al lado. Timoneda.


     [p. 169]. [2]. Entregselas de grado. Tim.


     [p. 169]. [3]. Los dos. Timoneda.


     [p. 170]. [1]. De ellos. Silva.—Tim.


     [p. 170]. [2]. Le han saltado. Timoneda.


     [p. 170]. [3]. La traicin que habian armado. Timoneda.


     [p. 170]. [4]. Con mucha. Timoneda.


     [p. 170]. [5]. En un gran monte han entrado. Timoneda.


     [p. 170]. [6]. Mandan ir toda la gente. Silva.— Su gente mandaron ir. Timoneda.


     [p. 170]. [7]. Cada cual la suya al lado. Timoneda.


     [p. 170]. [8]. Ambos. Silva.


     [p. 170]. [9]. Aztanlas bravamente. Timoneda.


     [p. 170]. [10]. Como bueno y esforzado. Timoneda.


     [p. 170]. [11]. Y no habindolos. Tim.


     [p. 170]. [12]. Volvirase para ellas. Silva. —Hcia ellas presto vino. Timoneda.


     [p. 170]. [13]. Todo el hecho le. Tim.


     [p. 170]. [14]. Hubo. Timoneda.


     [p. 171]. [1]. A ellos no. Silva.


     [p. 171]. [2]. A los veinte y nueve dias. Silva.


     [p. 171]. [3]. Venidos. Silva.


     [p. 171]. [4]. Llegados. Silva.


     [p. 172]. [1]. Hablaron. Silva.


     [p. 172]. [2]. La edicin de 1550 del Canc de Rom. intercala entre ste y el verso que le sigue, otros cuatro que dicen:


    
      El albornoz era blanco

      pareca un emperador,

      capacete en la cabeza

      que relumbra como el sol.

    


     [p. 172]. [3]. Parece ser continuacin inmediata del discurso del Cid y suplemento de este romance el del tomo II de la Silva, que dice: Yo me estando en Valencia. La edicin de 1550, y las posteriores del Canc. de Rom., llevan, empero, adjuntos al ltimo verso de este romance los siguientes, que tienen tambin su puntita de antiguos y populares, aunque dejan incompleta la narracin:


    
      All dijeron los condes,

      hablaron esta razn:

      —Nos somos hijos de reyes,

      sobrinos de emperador;

      merecimos ser casados

      con hijas de un labrador?—

      All hablara el buen Cid,

      bien oiris lo que habl:

      —Convidraos yo a comer,

      buen rey, tomstelo vos,

      y al alzar de los manteles

      dijstesme esta razn:

      Que casase yo a mis hijas

      con los condes de Carrin.

      Diraos yo en respuesta: *

      preguntarlo he yo a su madre,

      al ayo que las cri.

      Dijrame a m el ayo:

      Buen Cid, no lo hagais, no,

      que los condes son muy pobres,

      y tienen gran presuncin.—

      Por no deshacer vuestra palabra,

      buen rey, hiciralo yo.

      Treinta dias duraron las bodas,

      que no quisieron mas, no:

      cien cabezas matara

      de mi ganado mayor:

      de gallinas y capones,

      buen rey, no os lo cuento, no.

    


    * Despus de ste falta el verso con el asonante; lo tiene suplido Durn de este modo:


    Con respeto y con amor.


     [p. 173]. [1]. Habla el Cid.


     [p. 174]. [1]. Hacer. Silva.


     [p. 175]. [1]. Con este verso rompe la Silva, fol. 101 vuelto al texto de este romance, y anota: Lo que falta de este romance: hallaris al fin de todo;—y con efecto el resto de l se halla a la ltima plana del tomo primero, inmediatamente antes del Deo gratias.


     [p. 175]. [2]. De ellos no ser. Silva.— Durn dice: No ser desacatado.


     [p. 175]. [3]. Como es sagaz. Silva.


     [p. 175]. [4]. El asunto de este romance parece ser imitacin de una parte de la Chanson des Saxons, compuesta en el siglo XIII por Jean Bodel d'Arras, y publicada por M. Francisque Michel (Pars, 1839, t. I, pginas 40-80), donde se refiere casi el mismo suceso del emperador Carlomagno con los caballeros renitentes Herupois.


     [p. 175]. [5]. Destruida dice el Canc. de Rom., por equivocacin.


     [p. 176]. [1]. El texto dice: maraveds de tributo lo que parece ser glosa, que adems de ser intil, destruye la medida del verso.


     [p. 176]. [2]. No has hablado como hombre. Las ed. poster. del Canc. de Rom.


    


     [p. 178]. [1]. Este romance, dice el seor Durn, que en la introduccin a su libro cita Alonso de Fuentes, tiene todos los caracteres de ser viejo y oral. De su construccin y lenguaje se infiere que pudo reducirse a la redaccin que tiene en los primeros aos del siglo xv, aunque proceda de tiempos anteriores.


     [p. 179]. [1]. Vase el romance anterior.


     [p. 180]. [1]. Fernando el cuarto. Canc. de Rom., 1550.—Romance del rey don Fernando, que dicen que muri aplazado. Pl. s.


     [p. 180]. [2]. Vlame. Pl. s.


     [p. 180]. [3]. No se hizo. Las eds. posteriores del Canc. de Rom.—Afeit. Pl. s.


     [p. 180]. [4]. Se lav. Pl. s.


     [p. 180]. [5]. Su. Pl. s.


     [p. 180]. [6]. Cuarenta pobres coman. Pl. s.


     [p. 180]. [7]. Hacia. Pl. s.


     [p. 180]. [8]. En mano. Pl. s.


     [p. 180]. [9]. Su mesa. Pl. s.


     [p. 180]. [10]. Que ado ir a tener la fiesta. Silva .—Do habia de tener la fiesta. Pl. s.


     [p. 180]. [11]. En Jaen tuvo la pascua,


    y en Martos el cabodao. Pl. s.


     [p. 180]. [12]. base. Silva.


     [p. 180]. [13]. Que aun no habia cabalgado. Silva.— Aun no habia descabalgado. Pl. s.


     [p. 180]. [14]. Y dbanle la querella. Pl. s.


     [p. 180]. [15]. El rey. Pl. s.


     [p. 180]. [16]. Carvajal. Canc. de Rom., 1550.— Silva.


     [p. 180]. [17]. Y don Rodrigo. Pl. s.


     [p. 180]. [18]. Roban el ganado. Silva.— Roban nuestro campo. Pl. s.


     [p. 180]. [19]. Furzannos nuestras mujeres. Pl. s.


     [p. 180]. [20]. Y cmennos. Pl. s.


     [p. 180]. [21]. No nos la quieren pagar. Pl. s.


     [p. 180]. [22]. Que era vergenza. Pl. s.


     [p. 180]. [23]. Ellos. Pl. s.


     [p. 181]. [1]. Manda pregonar. Silva. Pl.s.


     [p. 181]. [2]. Que. Pl. s.


     [p. 181]. [3]. Los. Silva. Pl. s.


     [p. 181]. [4]. Para los. Silva.— Para sus. Pl. s.


     [p. 181]. [5]. Es. Pl. s.


     [p. 181]. [6]. Sed presos los. Pl. s.


     [p. 181]. [7]. Mandado. Pl. s.


     [p. 181]. [8]. Pues as es. Pl. s.


     [p. 181]. [9]. Plcenos de muy buen grado.


     [p. 181]. [10]. A Jaen habian llegado. Pl. s.


     [p. 181]. [11]. Mandles. Pl. s. [N. del E.: En este y en los dos casos del verso anterior.]


     [p. 181]. [12]. All hablara el menor. Pl. s.


     [p. 181]. [13]. Nos matas.  Pl. s.


     [p. 181]. [14]. Siendo tan mal informado. Pl. s.


     [p. 181]. [15]. Quejmonos de ti, el rey.Pl. s.


     [p. 181]. [16]. Al juez que es soberano. Pl. s.


     [p. 181]. [17]. Con nosotros seas en plazo. Pl. s.


     [p. 181]. [18]. Sant. Silva.


     [p. 181]. [18 bis]. Sant. Silva.


    (Nota del editor: Por necesidades de la edicin electrnica se ha renombrado esta nota como 18 bis)


     [p. 181]. [19]. Testimonio. Pl. s.


     [p. 181]. [20]. Desde este verso hasta al fin, el texto del pliego suelto es todo otro, y dice as:


    
      Y sin ms poder decir

      mueren estos hijosdalgo.

      Antes de los treinta dias

      malo est el rey don Fernando

      el cuerpo cara oriente,

      y la candela en la mano:

      as falleci su Alteza,

      de esta manera citado.

    


     [p. 182]. [1]. Que yo la habia. Timoneda, Rosa esp.


     [p. 182]. [2]. Hube. Timoneda.


     [p. 182]. [3]. Era criado en mi casa. Tim.


     [p. 182]. [4]. Macharena. Timoneda.


     [p. 182]. [5]. Top. Timoneda.


     [p. 182]. [6]. De un evangelio. Canc. de Rom. s. a.—Ordenado es de evangelio. Timoneda.


     [p. 182]. [7]. Un hijo. Silva.— Tim.


     [p. 182]. [8]. Cumple. Silva.


    


     [p. 183]. [1]. Compaa. Silva.— Tim.


     [p. 183]. [2]. No me (he). Timoneda.


     [p. 183]. [3]. Este, y el verso que le sigue, faltan en la Rosa de Timoneda.


     [p. 183]. [4]. No. Timoneda.


     [p. 183]. [5]. Ni mnos os dej. Tim.


     [p. 183]. [6]. Con los. Timoneda.


     [p. 183]. [7]. Ella. Canc. dc Rom. s . a., y 1550.— Silva.


     [p. 183]. [8]. Ha proposado. Timoneda.


     [p. 183]. [9]. Echsela. Timoneda.


     [p. 183]. [10]. Los aullidos. Timoneda.


     [p. 183]. [11]. Atruenan. Timoneda.


     [p. 183]. [12]. En oirlo dijo el rey. Tim.


     [p. 183]. [13]. All habl una seora. Timoneda.


     [p. 183]. [14]. A vuestro hermano. Timoneda.


     [p. 183]. [15]. Aun no se lo hubo. Tim.


     [p. 183]. [16]. Furase a. Timoneda.


     [p. 184]. [1]. Recaudo. Silva.— Tim.


     [p. 184]. [2]. Emprisionado. Timoneda.


     [p. 184]. [3]. Todo pasa por. Timoneda.


     [p. 184]. [4]. Paje preciado. Timoneda.


     [p. 185]. [1]. Al pasar de. Pl. s.


     [p. 185]. [2]. Quiso ver volar un vuelo. Pl. s.


     [p. 185]. [3]. Subir. Pl. s.


     [p. 185]. [4]. Tanto se abajaba el bulto. Pl. s.


     [p. 185]. [5]. Saliera. Pl. s.


     [p. 185]. [6]. La cabeza sin caperuza. Pl. s.


     [p. 185]. [7]. Este y el verso que le antecede, faltan en el pliego suelto.


     [p. 185]. [8]. Y si tornares con ellos. Pl. s.


     [p. 185]. [9]. Sepas por cierto. Pl. s.


     [p. 186]. [1]. Los dos ltimos versos faltan en el pliego suelto.


     [p. 187]. [1]. En la Silva este nombre est desfigurado as: El arena. El lugar de Llerena era propiedad de la orden de Santiago.


     [p. 187]. [2]. Lunes es nombrado en los romances muchas veces Fuerte o aciago dia, por ejemplo, en el romance del duque de Ganda:


    
      Un lunes, en fuerte dia;

    


    en el romance de la reina Elena:


    
      lunes era caballeros,

      lunes fuerte y aciago.

    


     [p. 188]. [1]. Este verso ha intercalado el seor Durn para el sentido, y porque falta en el original.


     [p. 189]. [1]. Ya Garibay (Compendio historial, Anvers 1571, tomo II, libro 14, cap. 29), dice con respecto a la tradicin muy notable en que se fundan estos romances: Algunas canciones de este tiempo, conservadas hasta agora en memoria de las gentes, quieren aliviar la culpa de que al rey don Pedro cargan, en el odio que tom a la reina dando a entender haberla aborrecido porque se hizo preada de don Fadrique.


    Que haba existido an una tercera versin de este romance, prueban las citas de Ortiz y Ziga, quien dice en su Discurso genealgico de los Ortizes de Sevilla (Cdiz, 1670, fols. 15 y 16), hablando de Alonso Ortiz, camarero del Maestre, a quien hace representar el mismo papel de su confidente y de la reina, en lugar del secretario Alonso Prez de nuestros romances, y refirindose a un romance:


    Introduce el romance (que justamente se excusa poner entero, hallrase en Romanceros antiguos, especialmente en uno que se imprimi en Sevilla el ao de 1573, [que nos es ahora desconocido]), hablando a una real dama:


    
      A un criado del Maestre,

      que Alonso Ortiz se decia,

      su camarero y privado,

      noble, de gran fiadura.

    


    ...Prosigue (el romance) que (la reina) le entreg el nio, disimulando ser suyo, y que l, llevndole a Llerena lo dej a criar en ella, por este estilo:


    
      Llegado habia Alonso Ortiz

      a Llerena, aquesa villa,

      dejara al nio a criar

      en poder de una juda,

      vasalla era del Maestre,

      y Paloma se decia.

    


    Y el principio de este romance cita el mismo Ortiz en sus Anales de Sevilla (Madrid, 1795 y 1796, tomo II, pg. 305), donde dice, hablando otra vez de aquel camarero Alonso Ortiz:


    Uno de los romances que mencion en el Discurso de mi familia de Ortiz, de que era el camarero, comienza:


    
      Entre las gentes se dice,

      mas no por cosa sabida,

      que la reina doa Blanca

      del Maestre est parida.

    


    Asi se cantaba ms ha de ciento y cincuenta aos (la primera edicin de sus Anales vi la luz pblica en el ao de 1677) en pblicos romances que corren impresos, cuando aun la modestia recateaba vulgarizar el secreto en desdoro de la opinin de la reina doa Blanca.— Obsrvese, que aun la versin citada por Ortiz, aunque difiere esencialmente de nuestros textos, tiene la misma asonancia (en i-a), lo que hace suponer un manantial comn a todas estas versiones.


     [p. 190]. [1]. De cmo hizo matar don Pedro a doa Blanca de Borbn. Timoneda.


     [p. 190]. [2]. A. Timoneda.


     [p. 190]. [3]. Envi luego a Sidonia. Tim.


     [p. 190]. [4]. Fu a llamar a. Timoneda.


     [p. 190]. [5]. Respondiera. Timoneda.


     [p. 190]. [6]. El rey no le dijo nada. Timoneda.


     [p. 190]. [7]. Enviara dos. Timoneda.


     [p. 190]. [8]. Vido. Timoneda.


     [p. 190]. [9]. Mas despues en s tornada. Timoneda.


     [p. 190]. [10]. Con esfuerzo. Timoneda.


     [p. 190]. [11]. Y pues lo. Timoneda.


     [p. 190]. [12]. Di. Timoneda.


     [p. 190]. [13]. A los cuales. Timoneda.


     [p. 190]. [14]. Voy. Timoneda.


     [p. 191]. [1]. Perdono. Timoneda.


     [p. 191]. [2]. En contemplacin. Tim.


     [p. 192]. [1]. Don Diego Garca de Padilla, Maestre de Calatrava, hermano de doa Mara de Padilla.


     [p. 192]. [2]. Don Garca alude en el consejo que da aqu al rey don Pedro, su cuado, a la muerte del infante don Juan el Tuerto, a quien el padre de don Pedro, el rey don Alonso XI, hubo convidado a comer a Toro, y all le hizo matar, noticioso de que dicho don Juan trataba de ganar contra l a los reyes de Aragn y Portugal, y en seguida de esta singular justicia apoderse el rey don Alonso de las villas y castillos de don Juan (vase la Historia general de Espaa por don Modesto Lafuente, tomo VI, pg. 472).


     [p. 193]. [1]. Con este verso y el siguiente comienza el clebre romance del conde Claros.


     [p. 195]. [1]. Vanse las Obras del Marqus de Santillana, publicadas por don Jos Amador de los Ros; Madrid, 1852, pg. 642, donde dice el erudito editor que Carlos de Guevara, quien floreci en el reinado de los Reyes Catlicos, hace mencin de este romance, cual de cosa ya corriente y vulgar, en su composicin, inserta en el Canc. gen., que dice: Bien publican vuestras coplas.


     [p. 196]. [1]. Mahomad, rey de Granada, siti en el mes de agosto del ao de 1407 la ciudad de Baeza, defendida por los caballeros Don Pero Daz de Quesada y Garci Gonzlez Valds.


    El autor de este romance—dice Lafuente Alcntara (Historia de Granada, tomo III, pg. 34), posterior al suceso—, incurre en un anacronismo: los moros Venegas de Granada eran de linaje de cristianos, hijos de un caballero de la casa de Luque, cautivado despues.


    El romance refiere el suceso en forma de arenga del rey de Granada a sus soldados.


     [p. 197]. [1]. Traedlos en cabalgada. Silva.


     [p. 197]. [2]. Dias. Canc. de Rom. s . a., y 1550.


     [p. 197]. [3]. Salieron en el mes de octubre del ao de 1407, y muri en este cerco de Jaen Reduan, el ms intrpido de los caudillos granadinos. (Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pginas 38 y 39.) 1. Por esta jornada—dice Hita—, que hizo el rey Chico a Jaen, se compuso aquel antiguo romance.


     [p. 198]. [2]. Despus del asalto malogrado de Antequera, en el 27 de mayo del ao de 1410, el infante don Fernando, para distraer sus soldados y ocuparlos parlos en acopiar vveres, los dej hacer correras por los contornos. Algunas de ellas se hicieron con xito. No tavo igual fortuna la del joven Hernando de Sayavedra, alcaide de Caete; sorprendido en sus merodeos por el Gobernador de Setenil, fu muerto de un bote de lanza. (Vase la Historia de Granada por Lafuente Alcntara, tomo III, III, pg. 67.)


     [p. 200]. [1]. Sali. Timoneda.


     [p. 200]. [2]. Tena. Timoneda.


     [p. 200]. [3]. Llevaba. Timoneda.


     [p. 200]. [4]. Que muy gran precio valia. Silva. Timoneda.


     [p. 200]. [5]. Alhareme. Silva. Tim.


     [p. 200]. [6]. Este verso y los tres que le siguen, faltan en la Rosa de Tim.


     [p. 200]. [7]. Todas. Timoneda.


     [p. 200]. [8]. Archidonia. Canc. de Rom. s. a., y 1550.


     [p. 200]. [9]. Aquesa villa. Timoneda.


     [p. 201]. [1]. Hacer yo tal. Timoneda.


     [p. 201]. [2]. Gran. Timoneda.


     [p. 201]. [3]. Sentia. Silva. Timoneda.


     [p. 201]. [4]. Despues de en s tornado Silva.—Mas despues en s tornado Timoneda.


     [p. 201]. [5]. Quince. Timoneda.


     [p. 201]. [6]. Moros. Silva.


     [p. 201]. [7]. Ese socorro que enva. Tim.


     [p. 201]. [8]. Junto. Timoneda.


     [p. 201]. [9]. El. Timoneda.


     [p. 201]. [10]. Y a vista del infante. Silva.—A la vista del infante. Tim.


     [p. 201]. [11]. En la vitoria. Timoneda.


     [p. 201]. [12]. Reida. Timoneda.


     [p. 201]. [13]. La batalla ya pasada. Timoneda.


     [p. 201]. [14]. Bombardas. Timoneda.


     [p. 201]. [15]. Con esfuerzo y valenta. Timoneda.


     [p. 202]. [1]. Fu tomada la ciudad de Antequera en el mes de septiembre del ao de 1410 por el infante don Fernando, por eso nombrado el de Antequera, y vinieron Alkrmen, alcaide moro que fu de Antequera, y sus heroicos compaeros a Granada, a contar al rey su desgracia. El rey moro Jusef quiso vengar la prdida de una ciudad tan importante. Algunos campeadores se presentaron a la vista de Antequera, recobraron el castillo de Jebar y prendieron al alcaide Pedro Escobar. (Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pgina 77.)


     [p. 202]. [2]. Al punto. Timoneda. Pliego suelto


     [p. 202]. [3]. Jugando iban las caas. Pl. s. —Jugando van de las lanzas. Tim.


     [p. 202]. [4]. Labrados. Timoneda. Pl. s.


     [p. 202]. [5]. Y sus aljubas. Tim. Pl. s.


     [p. 202]. [6]. De sedas finas y grana. Pl. s.—De seda y oro labradas. Tim.


     [p. 202]. [7]. Y el que amiga no tiene. Pl. s.—Y el que amiga no tena. Timoneda.


     [p. 202]. [8]. Moras los estn mirando. Timoneda. Pl. s.


     [p. 202]. [9]. Tambin los miraba. Timoneda. Pl. s.


     [p. 202]. [10]. De los Alixares do estaba. Timoneda. Pl. s.


     [p. 202]. [11]. Cuando vino un moro viejo

      sangrienta toda la cara,

      las rodillas por el suelo

      de esta manera le habla.


      Tim. Pl. s.


     [p. 202]. [12]. Que ese. Timoneda. Pl. s.


     [p. 202]. [13]. Ha muerto all muchos moros. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [1]. Y cuatro lanzadas traigo. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [2]. La menor me llega al alma. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [3]. Cuando el rey oy tal nueva la color se le mudara. Tim. Pl. s.


     [p. 203]. [4]. Mand tocar. Tim. Pl. s.


     [p. 203]. [5]. Y sonar. Pl. s.—Y poner. Timoneda.


     [p. 203]. [6]. Juntados mil de a caballo. Pl. s.


    Vienen unos, vienen otros,

    mucha gente se allegaba,

    juntados mil de caballo. Tim.


     [p. 203]. [7]. Para hacer. Pl. s.—Cada cual bien caminaba. Timoneda.


     [p. 203]. [8]. Cuando llegan a Alcal. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [9]. Talando vias y panes. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [10]. Escaramuza se traba. Timoneda. que le siguen, no hay en el pliego suelto y en la Rosa de Timoneda que aqueste solo: Tmanles la cabalgada.


     [p. 203]. [11]. En vez de ste y los dos versos


     [p. 203]. [12]. Con tal. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [13]. Vulvense para Granada. Timoneda. Pl. s.


     [p. 203]. [14]. Los dos ltimos versos faltan en el pliego suelto y en la Rosa de Timoneda.


     [p. 203]. [15]. Entre los romances moriscos de Prez de Hita hay uno cuyo primer tercio es casi idntico al nuestro; pero en todo lo dems difiere de l, tanto por la letra como por el asunto, habindolo Hita transformado en un romance artstico novelesco.—Tambin en la edicin de 1556 del Romancero de Seplveda se halla una versin reformada a lo artstico de nuestro texto.


     [p. 205]. [1]. Un mancebo les saliera. Ediciones posteriores del Canc. de Rom.


     [p. 205]. [2]. Alude probablemente este romance a una de las correras que hicieron por los contornos de Antequera por los aos de 1420. (Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pg. 86.)


     [p. 205]. [3]. Romance del moro llamado Abenmar. Timoneda.—Segn Prez de Hita fu el rey don Juan el primero que hixo aquella pregunta al moro Abenmar; lo que es yerro manifiesto, pues adems de que este rey no estuvo jams tan cerca de Granada, todos los datos de la versin ms antigua de nuestro romance se ajustan muy bien con las relaciones histricas de la campaa del rey don Juan II de Castilla contra los granadinos en el ao de 1431, quien antes de la batalla de la Higueruela, colocado en la puerta de su tienda, peda prolijas explicaciones al infante Jusef (Jusef Aben Alhamar aben Almao) sobre los Alixares, la Alhambra etc., y por eso aplica tambin a este este suceso Lafuente Alcntara (Historia de Granada, tomo III, pg. 232), con sobrada razn nuestro romance.


     [p. 205]. [4]. La edicin de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. anteponen la introduccin siguiente a este verso:


    
      Por Guadalquivir arriba

      el buen rey don Juan camina:

      encontrara con un moro

      que Abenmar se decia.

      l buen rey desde lo vido

      de esta suerte le decia:

      —Abenmar, Abenmar,

      hijo eres de un moro perro

      y de una cristiana cativa.

      A tu padre llaman Hal,

      y a tu madre Catalina.

      Cuando t naciste, moro,

      la luna estaba crecida,

      y la mar estaba en calma

      viento no la rebulla.

      Moro que en tal signo nace

      no debe decir mentira:

      preso tengo un hijo tuyo,

      yo le otorgar la vida, 
 si me dices la verdad

      de lo que te preguntaria.

      Moro, si no me la dices

      a ti tambien mataria.

      —Po te la dir, buen rey,

      si me otorgas la vida.

      —Dgasmela tu, el moro,

      que otorgada te seria.

      Qu castillos son aquellos,

      que altos son y relucan?

    


     [p. 206]. [1]. Labraba. Timoneda.


     [p. 206]. [2]. La edicin de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. intercalan entre ste y el verso que le sigue en el texto los siguientes:


    
      Y el dia que no los labra

      de lo suyo las perdia:

      desque los tuvo labrados

      el rey le quit la vida

      porque no labre otros tales

      al rey del Andaluca.

    


     [p. 206]. [3]. Lo demas. Timoneda.


     [p. 206]. [4]. Y de. Silva. Las ediciones posteriores del Canc. de Rom.—De las. Timoneda.


     [p. 206]. [5]. Hablara. Silva.—Habl. Timoneda.


     [p. 206]. [6]. Decia. Timoneda.


     [p. 206]. [7]. Si t. Timoneda.


     [p. 206]. [8]. Al rey asi. Timoneda.


     [p. 206]. [9]. Bien defenderse sabria. Timoneda.


     [p. 206]. [10]. All hablara. Silva.— Respondiera. Timoneda


     [p. 206]. [11]. Bien oiris que proseguia. Timoneda.


     [p. 206]. [12]. Dnme ac esas bumbardas. Timoneda


     [p. 206]. [13]. Y tiremos. Timoneda.


     [p. 207]. [1]. Algazara. Timoneda.


     [p. 207]. [2]. De. Timoneda.


     [p. 207]. [3]. Mas muy poco les vala. Timoneda.


     [p. 207]. [4]. Y carga. Silva.— Cargando. Timoneda.


     [p. 207]. [5]. Al rey don Juan las enva. Timoneda.


     [p. 207]. [6]. Vuelve. Timoneda.


     [p. 208]. [1]. Cn. Cd. del s. XVI. Timoneda, Rosa.


     [p. 208]. [2]. Los dos versos que anteceden a este verso faltan en el cdice citado y en la Rosa de Timoneda, que llevan tambin este verso como sigue:


    
      hecho la habia un portillo. Cd.

      hecho le habian un portillo.

         Tim.

    


     [p. 208]. [3]. Que iban huyendo. Cdice. Timoneda.


     [p. 208]. [4]. Este verso y los tres que le siguen faltan en el Cd. y en la Rosa.


     [p. 208]. [5]. Por encima del adarbe. Cdice.Timoneda.


     [p. 208]. [6]. All detrs de una almena. Cd. Timoneda.


     [p. 208]. [7]. Y a voces deca muy altas

    que del real le han oido. Tim.


     [p. 208]. [8]. Alz la visera en alto

      por ver quin lo habia dicho. Cd. Timoneda.


     [p. 208]. [9]. Apunt el moro. Timoneda.—Apuntralo. Cd.


     [p. 208]. [10]. Tomale. Cd.—Tomole. Timoneda.


     [p. 208]. [11]. Jacobico. Cd.—Jacobito. Timoneda.


     [p. 209]. [1]. Que eran dos esclavos suyos

      que habia criado de chicos.

         Cdice.

      Que eran dos esclavos suyos

      que fielmente le han servido.

         Timoneda.


     [p. 209]. [2]. Llevanle a los maestros. 

       por ver si le dan guarido. Cd.

      Llevanle a su tienda entrambos

      confesion alli ha pedido. Tim.


     [p. 209]. [3]. A las primeras palabras

      por testamento les dijo

      que l a Dios se encomendaba,

      y el alma se le ha salido. Cd.


      Ya despues de confesado

      el alma a Dios ha ofrecido. Tim.


     [p. 209]. [4]. El seor Durn llama al adelantado del que trata este romance, Sotomayor, conde de Belalczar; empero, el seor Alcntara ha allegado testimonios contemporneos en su Historia de Granada (Tomo III, pg. 247), que prueban que el adelantado muerto por mano traidora en el cerco de Alora en el de mayo del ao de 1434, lo fu don Diego Gmez de Rivera.


     [p. 209]. [5]. Vase la Historia de Granada de Lafuente Alcntara, tomo III, pgs. 263 y 264. Muri el conde de Niebla en el mes de agosto del ao de 1436.


     [p. 209]. [6]. Nuevas me querais contar. Seplveda.


     [p. 209]. [7]. Hoy veo jergas. Seplveda.


     [p. 209]. [8]. Fiestas asaz. Seplveda.


     [p. 209]. [9]. Si algun grande ha fallecido. Seplveda.


     [p. 209]. [10]. De Castilla y. Seplveda.


     [p. 209]. [11]. Desde este verso el romance de Seplveda es todo diferente. Vase la nota al fin de nuestro texto.


     [p. 210]. [1]. Esta versin reformada, aadida a la edicin de Felipe Nucio por un annimo, dice desde el verso notado como se sigue:


    
      —Ningun grande ha fallecido

      ni hombre de vuestra sangre,

      ni don Alvaro de Luna

      el maestre y condestable;

      mas es muerto un caballero

      que era su valor tan grande

      que verdes a los moros

      en cun poco vos ternn.

      Por ayudar a los suyos,

      podindose bien salvar, 
 por oir solo su nombre

      por se oir solo llamar,

      torn en un batel pequeo

      a la braveza del mar.

      Don Enrique es, rey, aqueste,

      don Enrique de Guzman:

      no querades mas solaz.—

      El rey oyendo tal nueva

      hobo en extremo pesar,

      porque tan buen caballero

      no se quisiera salvar;

      mand traer a su hijo,

      aquel que quedado le ha,

      y de Medina Sidonia

      duque le fu a intitular.

    


     [p. 210]. [2]. Vase sobre la batalla de los Alporchones, en el 17 de marzo del ao de 1452, la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara tomo III, pginas 279 a 284. Prez de Hita llama a este romance antiguo.


     [p. 212]. [1]. Romance del obispo don Gonzalo. Canc. de Rom. s. a. y 1550. Silva de 1550. Don Gonzalo de Estiga o de Ziga, obispo de Jan, fu preso por los moros en el ao de 1456. Vase Lafuente Alcntara, Historia de Granada, tomo III, pgina 298.


     [p. 212]. [2]. Un da de Sant Antn. Cancionero de Rom. s. a. y 1550. Silva.


     [p. 212]. [3]. Dia. Ibid.


     [p. 212]. [4]. Se salian de San Juan. Ibid.


     [p. 212]. [5]. Este, y los siete versos que le siguen faltan en el Canc. de Rom. s. a. y 1550 y en la Silva.


     [p. 212]. [6]. Las seas. Ibid.


     [p. 212]. [7]. Por capitan lo llevaban. Silva.


     [p. 212]. [8]. Encima de un buen caballo. Canc. de Rom. s. a. y 1550. Silva.


     [p. 212]. [9]. Este, y el verso que le antecede, faltan en el Canc. de Rom. s. a. y 1550, y en la Silva.


     [p. 213]. [1]. Ibase para la Guarda. Cancionero de Rom. s. a. y 1550.—Silva (en sta se dice: Guardia).


     [p. 213]. [2]. Ese castillo nombrado. Ibid.


     [p. 213]. [3]. Don Rodrigo, ese hidalgo. Ibid.


     [p. 213]. [4]. Por Dios os ruego, obispo. Ibid.


     [p. 213]. [5]. Que a la Guarda. Canc. de Rom. s. a. y 1550.—Guardia. Silva.


     [p. 213]. [6]. El uno era mi primo. Ibid.


     [p. 213]. [7]. Y el otro era mi hermano.


     [p. 213]. [8]. Y el otro era un paje mo. Ibid.


     [p. 213]. [9]. Que en mi casa se ha criado. Ibid.


     [p. 213]. [10]. A quien. Ibid.


     [p. 213]. [11]. Cabe. Ibid.


     [p. 213]. [12]. Relucen. Ibid.


     [p. 213]. [13]. Las dos. Ibid.


     [p. 213]. [14]. Desde este verso hasta el fin, el texto del Canc. de Rom. s. a. y 1550 y de la Silva es todo diferente, y dice as:


    
      Todos pasan adelante,

      ninguno atras se ha quedado,

      siguiendo a su capitan

      el cobarde es esforzado.

      Honra ganan los cristianos,

      los moros pierden el campo;

      diez moros pierden la vida

      por la muerte de un cristiano;

      si alguno de ellos escapa

      es por ua de caballo.

      Por su mucha valenta

      toda la prez han cobrado.

      as con esta vitoria,

      como seores del campo,

      se vuelven para Jaen

      con la honra que han ganado.

    


    Con este texto es casi idntico el que cita Ortiz (Discurso general de los Ortizes; fols. 89 y 90), tomado de un: Romancero que se imprimi en Sevilla el ao de 1573.


     [p. 214]. [1]. Hay un fragmento de este romances viejo, aun ms desfigurado que la versin del Canc. de Rom. y de la Silva, en la Historia de los bandos de Cegres, etc., de Gins Prez de Hita, de este tenor (tambin Pedraza, Hist. ecles. de Granada, fol. 133 v., cita cuatro cuartetas de este romance de que tuvo una versin completa y algo diferente de esta; pues dice: En esta entrada qued el obispo cautivo, como se colige del mismo romance, y fue trado a Granada, etc.):


    
      Ya repican en Andjar,

      y en la Guardia dan rebato,

      y se salen de Jaen

      cuatrocientos hijosdalgo,

      y de Ubeda y Baeza

      se salan otros tantos.

      Todos son mancebos de honra

      y los mas enamorados:

      de manos de sus amigas

      todos van juramentados

      de no volver a Jaen

      y el que linda dama tiene

      le promete tres o cuatro.

      Por capitn se lo llevan

      al Obispo don Gonzalo

      ..........................................

      Don Pedro Caravajal

      de esta suerte ha hablado:

      —Adelante, Caballeros

      que me llevan el ganado;

      si de algun villano fuera

      ya le hubirades quitado.

      Alguno va entre nosotros

      que se huelga de mi dao:

      yo lo digo por aquel

      que lleva roquete blanco.

    


    Hita pone este romance por equivocacin, hablando de otra escaramuza en tiempo del rey Chico de Granada, el ao de 1491, y le antepone otra versin, ms ajustada al suceso de que habla, que duda es refundicin suya, y empieza:


    Muy revuelto anda Jaen.


     [p. 216]. [1]. Don Alonso Yaez Fajardo, seor de Cartagena, fu adelantado del reino de Murcia, por los aos de 1460. Era clebre por su victoria en la batalla de los Alporchones, y entretena despus estrecha amistad con el rey de Granada. Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pginas 281 y 326.


     [p. 216]. [2]. Jugando est al ajedrez. Timoneda.


     [p. 216]. [3]. El rey de Granada un da. Tim.—En rico ajedrez un dia. Argote de Molina.


     [p. 216]. [4]. Gran. Argote.


     [p. 216]. [5]. El rey moro juega a. Argote.


     [p. 216]. [6]. Da. Argote.


     [p. 216]. [7]. El orfil que le prendia. Tim.


     [p. 216]. [8]. A voces le dice el moro. Argote.


    En esto dijo el rey moro. Tim.


     [p. 216]. [9]. Respondi. Timoneda.


     [p. 216]. [10]. Este, y el verso que le antecede, faltan en el texto de Argote.


     [p. 216]. [11]. Calles, buen rey, no me enojes. Argote.


     [p. 216]. [12]. Ni tengas tal fantasa. Argote.


     [p. 216]. [13]. Aunque t me. Silva. Argote. Timoneda.


     [p. 216]. [14]. Lorca. Argote.


     [p. 216]. [15]. Con este verso acaba el texto de Argote.


     [p. 216]. [16]. De esta suerte responda. Silva.


     [p. 216]. [17]. Por ser. Timoneda.


     [p. 216]. [18]. Contigo paz ofrescia. Tim.


     [p. 217]. [1]. Fu conquistado el castillo de Alhama el jueves 28 de febrero del ao de 1482. Vease la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, t. III, pgs. 363 a 369.


     [p. 218]. [1]. Cuando le vinieron cartas.


     [p. 218]. [2]. De. Timoneda.


     [p. 218]. [3]. Estaban. Timoneda


     [p. 218]. [4]. El rey. Silva.


     [p. 218]. [5]. Es de ir. Canc. de Rom. s . a.—Si a Alhama has de ir, buen rey. Timoneda.


     [p. 219]. [1]. Gruesa. Timoneda.


     [p. 219]. [2]. Ese. Silva. Timoneda.


     [p. 219]. [3]. Ganaba. Timoneda.


     [p. 219]. [4]. Cdiz. Timoneda.


     [p. 219]. [5]. Con este verso acaba el romance en el texto de Timoneda. 1. Este romance, dice Hita, se hizo en arbigo en aquella ocasin de la prdida de Alhama, el cual era muy doloroso, y tanto que vino a vedarse en Granada que no le cantasen, porque cada vez que le cantaban en cualquiera parte provocaba a llanto y dolor: despus se cant en lengua castellana de la misma manera, que deca (vase al romance que sigue).


     [p. 221]. [1]. Lleva este epgrafe la Rosa de Timoneda; la Silva y el Canc. de Rom. citan solamente el primer verso: Romance que dice, etc.


     [p. 221]. [2]. Parta. Timoneda.—Sale. Silva.


     [p. 221]. [3]. A. Timoneda.


     [p. 221]. [4]. Caballeros. Timoneda.


     [p. 221]. [5]. Que le hacen. Timoneda.


     [p. 221]. [6]. Haciendo. Silva. Tim.


     [p. 221]. [7]. Contando. Timoneda.


     [p. 221]. [8]. Que junto del rey venia. Timoneda.


     [p. 221]. [9]. Que. Falta en la Rosa de Timoneda.


     [p. 221]. [10]. Quiero decir. Silva.— Quiero os decir. Timoneda.


     [p. 221]. [11]. Es resplandeciente. Tim.


     [p. 221]. [12]. Mas que el sol cuando sala,

      que sola su claridad

      escurece la del da.—Tim.


     [p. 221]. [13]. Como el rey moro lo oyera,

    de esta suerte respondia. Timoneda.


     [p. 221]. [14]. Esa tal amiga, amigo. Timoneda.


     [p. 221]. [15]. Seor. Tim.


     [p. 221]. [16]. Mustramela, dijo el rey. Timoneda.


     [p. 221]. [17]. Desde este verso es todo otro el texto de Timoneda, donde dice:


    
      El buen hombre sin temor,

      con la gran fe que tenia,

      meti la mano en su seno,

      sac la virgen Mara.

      As como el rey la vido

      amortecido se haba:

      dando voces a su gente,

      de esta manera deca.

      —Prendelde luego, los mios,

      y llevaldo a Almera,

      jugarismelo a las caas

      en ntes que pase el da.

    


     [p. 221]. [18]. Echa. Silva.


     [p. 222]. [1]. Tomadme. Silva.


     [p. 222]. [2]. Echad. Silva.


     [p. 222]. [3]. Don Rodrigo Tellez Girn, gran maestre de la rden de Calatrava, hijo y sucesor en el maestrazgo en el ao 1466 del clebre don Pedro Tellez Girn, se hizo tanto renombre en los fastos y tradiciones novelescas de las guerras de Granada, que es probablemente a l que alude este romance, llamndole ( κατ῾ &οελιγ;ξοΧήν ) el Maestre.—Vase sobre este hroe la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pgs. 375 y 376.


     [p. 223]. [1]. Don Rodrigo Girn, o segn otros, don Pedro, su padre.


     [p. 224]. [1]. Timoneda.


     [p. 224]. [2]. Arrojando va la. Timoneda, Pl. s.


     [p. 224]. [3]. Hasta este verso lo pone como fragmento Prez de Hita en su Historia de los bandos de los Cegres, etc.; pero all supone hacerse la batalla del Maestre con Muza.


     [p. 224]. [4]. Y no hay. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [5]. Halo sabido Albayardos. Timoneda. Pl. s. Timoneda pone ese nombre siempre de esta manera; el Pl. s. dice:


    Avayaldos o Abayardos.


     [p. 224]. [6]. Arma. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [7]. Vengades. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [8]. Viva estaba. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [9]. Mas vengo que. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [10]. Pago. Timoneda. Pl. s.


     [p. 224]. [11]. El buen rey. Tim. Pl. s.


     [p. 224]. [12]. El Benecendo. Timoneda.


     [p. 224]. [13]. Cinco mil moros. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [1]. Y l herido en una yegua. Timoneda. Pl. s.


     [p. 225]. [2]. De sus manos. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [3]. Porque un fraile capelludo. Tim. Pl. s.—Los caballeros profesos de las rdenes militares se llamaban Freiles o Freires, y llevaban por sobreveste y en forma de escapulario una capilleta que les cubra el pecho. A esta y no a una capucha de fraile alude la voz capilludo. Nota de Durn.


     [p. 225]. [4]. Arroja lanza en Granada. Timoneda. Pl. s.


     [p. 225]. [5]. Si t me dieses. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [6]. Despus de ste, Timoneda interpone los dos versos siguientes:


    Respondiera Benecendo

    porque all delante estaba.


     [p. 225]. [7]. Que el Maestre es esforzado. Tim.—Que el Maestre es nio y mozo. Pl. s.


     [p. 225]. [8]. Y venturoso en batalla. Timoneda. Pl. s.


     [p. 225]. [9]. All respondi. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [10]. Si no fueras tu buen rey. Pl. s.


     [p. 225]. [11]. El segundo. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [12]. El tercero tengo en Loja. Timoneda.—El tercero tengo en Lorca. Pl. s.


     [p. 225]. [13]. Entregme el rey a Alhama. Timoneda.


     [p. 225]. [14]. Demandada. Tim. Pl. s.


     [p. 225]. [15]. El rey los pusiera en paz. Timoneda. — Pusieronlos luego en paz. Pl. s.


     [p. 225]. [16]. Timoneda no pone este verso.


    —A la orilla de un agua. Pl. s.


     [p. 226]. [1]. Un pastor se les soltaba. Timoneda.


     [p. 226]. [2]. Que como un gamo corria, y como un ciervo saltaba. Timoneda.


    Versos tomados del romance que dice: Caballeros de Moclin.


     [p. 226]. [3]. Donde ests, dime Maestre. Timoneda. Pl. s.


     [p. 226]. [4]. Mi honra. Cod. del sislo XVI.


     [p. 226]. [5]. Presto, presto, al arma al arma. Tim. Pl. s.


     [p. 226]. [6]. Aun no lo hubo bien dicho

      cada cual a punto estaba.

      Luego que en campo se vido.

         Timoneda.


     [p. 226]. [7]. Por cima do asomaba. Cod. del siglo XVI.


     [p. 226]. [8]. Puso. Tim. Pl. s.


     [p. 226]. [9]. Andando por la pelea. Cod. del siglo XVI.


     [p. 226]. [10]. Cay. Cod. del siglo XVI.


     [p. 226]. [11]. Sin hablar una palabra. Timoneda. Pl. s.


     [p. 227]. [1]. Dira Ben-Alatar?


     [p. 229]. [1]. Sobre el asunto, segn lo cuentan los romances, vase Clemencin, Comentario al Don Quijote, tomo V, p. 390;—y sobre Aliatar, el histrico, y el cerco de Loja en el ao de 1482, cuyo alcaide fu entonces Aliatar, y en cuyo ataque muri el Maestre don Rodrigo Girn, vase la Historia dc Granada de Lafuente Alcntara, tomo III. pgs. 399 a 403. Pl. s,


     [p. 229]. [2]. Abayardos. Tim.—Abayaldo.


     [p. 229]. [3]. Que treinta palmos pasaba.Timoneda. Pl. s.


     [p. 229]. [4]. Aposta la hizo el moro. Tim.


     [p. 229]. [5]. Con seda de fino grana. Tim.


     [p. 229]. [6]. Mostraba. Timoneda.


     [p. 229]. [7]. A Mahoma. Timoneda.


     [p. 229]. [8]. Ensangriente. Tim. Pl. s.


     [p. 229]. [9]. A la sea. Timoneda.


     [p. 229]. [10]. Salisele. Timoneda. Pl. s.


     [p. 230]. [1]. Prez de Hita pone en su Historia de los bandos de Cegres, etc., un romance al mismo asunto que no slo tiene un principio casi igual a este De Granada sale el moro, etc., sino repite tambien trozos enteros de l; por eso no es ms que una refundicin ampliada de nuestro texto.


     [p. 230]. [2]. Timoneda, Rosa espaola.— En el Canc. de Rom., ed. de Medina, 1570, lleva este romance al epgrafe ms corto Romance de la huida del rey moro.—Sobre la prisin del rey moro Boabdil, 21 de abril del ao de 1483, vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo III, pgs. 432 a 435.


     [p. 230]. [3]. Nuestro. Timoneda., Rosa espaola.


     [p. 231]. [1]. Cmo leon bravo metido. Timoneda.


     [p. 231]. [2]. Mas est en prisin rendido. Timoneda.


     [p. 231]. [3]. Llvanlo derecho. Tim.


     [p. 231]. [4]. ste y los tres versos que le siguen faltan en la Rosa de Tim.


     [p. 231]. [5]. Unas lloran padres, hijos. Timoneda.


     [p. 231]. [6]. ste y los tres versos que le siguen faltan tambin en la Rosa de Timoneda.


     [p. 231]. [7]. Prometen todas sus joyas. Timoneda.


     [p. 231]. [8]. Con esto y otras riquezas

      fu rescatado y traido

      el rey Chiquito a Granada

      y en su posesin metido.—Tim.


     [p. 233]. [1]. Sobre la tan clebre hazaa de Hernn Prez del Pulgar, la cual ocasion este desafo, al fin del ao de 1490, vese la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo IV, pgs. 100 a 102.


     [p. 234]. [1]. Vase el romance de D. Manuel de Len, que dice: Ese conde don Manuel.


     [p. 235]. [1]. Don Manuel Ponce de Len, dice Salazar de Mendoza (Crnica de la excelentisima casa de los Ponces de Len. Toledo, 1620; en 4 fol. 177 V)... fu aquel valiente y valeroso caballero de quien se han contado y escrito tan grandes hechos en armas. Hallse en la conquista del reino de Granada y en muchas cosas en que intervino su hermano el gran duque de Cdiz. Cas en Valladolid con doa Guiomarde Castro. Fu ste el progenitor de los condes de Baylen.—Este acontecimiento, caso que sea histrico, hubo de suceder por el fin del ao de 1491.—Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo IV, pgs. 126 y 127, donde se refiere la catstrofe misteriosa y algo novelesca de la heroica vida del valiente Muza.


     [p. 236]. [1]. Armados de fuertes armas. Pliego suelto n 2.


     [p. 236]. [2]. Llam. Pl. s. n 2.


     [p. 236]. [3]. A la sierra Nevada. Pl. s. n 2.


     [p. 236]. [4]. Muy dudosa la tornada. Pl. s.n 2.


     [p. 236]. [5]. De subir a ella, buen rey. Pl. s. n 2.


     [p. 236]. [6]. Yo de. Pl. s. n 2.


     [p. 236]. [7]. Salud me da. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [1]. Suben a sierra Nevada. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [2]. Se trab. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [3]. Que aunque los moros son muchos. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [4]. A la batalla tornaban. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [5]. Muriendo. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [6]. Meti. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [7]. Cruel. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [8]. Mortalmente. Pl. s. n 2.


     [p. 237]. [9] . A su pecho lo criara:

       que cuando oyera su muerte

       se huy de quien estaba,

       llegse junto del cuerpo. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [1]. Sealada. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [2]. No en regalos ni entre damas. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [3]. No quiero, le dijo a voces. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [4]. Aqui. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [5]. Ningun. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [6]. Mand. Pl. s. n 2.


     [p. 238]. [7]. Que aunque l. Pl. s. n 2.


     [p. 239]. [1]. Este fin lastimoso, dice Prez de Hita, tuvo D. Alonso de Aguilar: ahora, sobre su muerte hay discordia entre los poetas que sobre esta historia han escrito romances, porque uno dice que esta batalla y otra de cristianos fu en la Sierra-Nevada; otro pacta que hizo el romance de Rio verde, dice que fu la batalla de Sierra-Bermeja.— Harto conocido es ya que fu en la Sierra-Bermeja, donde muri don Alonso de Aguilar, hermano del gran Capitn Gonzalo de Crdoba, con otros caballeros, 16 de marzo del ao de 1501, en una batalla contra los moriscos amotinados de las Alpujarras.—Vase la Historia de Granada, por Lafuente Alcntara, tomo IV, pgs. 167 a 169;— y sobre D. Alonso de Aguilar, Ibid. tomo III, pgs. 374 y 375.


     [p. 240]. [1]. Llvanle a presentar. Silva.


     [p. 240]. [2]. Diria. Silva.


     [p. 241]. [1]. La Silva, todas las ed. del Canc. de Rom. y aun el Romancero del Sr. Durn, dicen por equivocacin manifiesta: Oir decia.


     [p. 242]. [1]. Teniendo noticia algunos poetas que la muerte de D. Alonso de Aguilar fu en Sierra-Bermeja, alumbrados de los cronistas reales, habiendo visto el romance pasado, no falt un poeta que hizo otro nuevo, que dice: Prez de Hita, Historia de los bandos de Cegres, etc., parte I; cap. 17.


     [p. 244]. [1]. Y ahora, dice Prez de Hita despus de haber hecho una narracin histrica muy circunstanciada del cerco y la toma de Galera (Captulos 21 y 22), trasladarernos aqu otro romance, que sobre el levantainiento de Galera escribi un amigo nuestro.—Y en efecto, ste es a nuestro modo de ver, el nico romance de origen tradicional y en tono popular, de todos los que ha inserto en la segunda parte de su obra.—El hecho a que se refiere este romance acaeci en el principio del ao de 1570, al salir a campaa D. Juan de Austria contra los moriscos rebeldes de la Alpujarra.—Vase la excelente obra del seor conde Alberto de Circourt, Hist. des mores Mudejares et des Morisques (Pars, 1846. Tomo III, pg. 56 y siguientes y pgs. 238 a 242).


     [p. 245]. [1]. Los cielos andan evueltos. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [2]. En su cania do yacia. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [3]. Debria. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [4]. Que a m recordado habias. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [5]. Mi triste hija. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [6]. Este, y el verso que le sigue, faltan en el Pliego nm. 2.


     [p. 245]. [7]. El duque de Alba, general del rey Don Fernando el Catlico.


     [p. 245]. [8] Que. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [9]. Luis XII, rey de Francia.


     [p. 245]. [10]. Entiendo perder la vida. Pl. s. n. 2.


     [p. 245]. [11]. El Sr. Durn ha publicado este romance segn el mismo pliego suelto.—Claro est que el hroe de este romance no es el rey Juan II, de Castilla, sino Juan d'Albret, que perdi su reino de Navarra en la guerra contra el rey D. Fernando el Catlico, por los aos de 1513-1515.—El romance parece contemporneo, y est contrahecho de aquel clebre del rey Rodrigo que empieza lo mismo: Los vientos eran contrarios.—Vanse sobre el asunto: Ant. Nebrisensis (Lebrija), De bello Navariensi libri duo (Granada, 1545);—Alesn, Anales del reino de Navarra, tomo V, pg. 250 y sg.;— y Luis Correa, Historia de la conquista del reino de Navarra por el duque de Alba (Pamplona, 1843).


     [p. 246]. [1]. No sabemos, dice el Sr. Durn, a qu rey Ramiro de Aragn pertenece la poca de este romance, el cual parece que es slo fragmento de alguno que se ha perdido; pero, de todos modos, es acaso uno de los ms clebres y populares y que ms han servido para glosas, y para temas de otros muchos que lo han mudado o contrahecho.


     [p. 246]. [2]. Traeis. Silva.


     [p. 246]. [3]. Que. Silva.


     [p. 247]. [1]. Esposa de D. Alonso V de Aragn, I. de Npoles.


     [p. 247]. [2]. La orden de la Jarra o del Grifo, instituda por el rey Don Fernando de Aragn.


     [p. 247]. [3]. Dira viuda?


     [p. 248]. [1]. Aunque claro est que este romance es ya el producto de un poeta artstico de la corte del rey Don Alonso V de Aragn, lo hemos aqu reimpreso, por ser el ms antiguo con fecha fija, y por ser probable que haya pertenecido a un ciclo de romances que haban tratado de las cosas de aquel reino, como lo indica la asonancia (en i-a) que le es comn con los otros conocidos que se refieren a esos sucesos.


     [p. 248]. [2]. Don Alono V de Aragn, I de Npoles.—Vase la vida de este rey descripta por el Sr. Bisticci, en el Archivio storico italiano, tomo IV, ao de 1843, pgs. 381 sg. y 464 y siguientes.


     [p. 248]. [3]. Oh qu bien que parecian! Floresta.


     [p. 248]. [4]. Capuana y Castil novo. Pliego suelto.


     [p. 249]. [1]. Seores de gran vala. Pl. s.


     [p. 249]. [2]. Que me cuestas un hermano. Pl. s.


     [p. 249]. [3]. Que por padre. Pl. s.—Este hermano de Don Alonso fu el infante Don Pedro de Aragn, que le ayud, en efecto, valerosamente a conquistar el reino de Npoles; muri ste, el mejor caballero que sali de Espaa, al cercar con el rey a Npoles en el mes de septiembre del ao 1438 de un tiro de lombarda que le llev la mitad de la cabeza.—Vase la Historia general de Espaa, por don Modesto Lafuente, tomo VIII, pg. 319.


     [p. 249]. [4]. Parte menuda. Floresta.— En el Pl. s. se suprimen ste y los versos que la siguen, y se les sustituyen los siguientes: Aunque agora te ganase, por el costo te dara. Dios nos d a nosotros gracia y a ellos all la gloria.


     [p. 249]. [5]. Con este verso acaba el texto del Canc. de Rom. s . a. con la nota: Este romance est imperfecto.


     [p. 249]. [6]. La versin anterior de este romance dice con mayor exactitud: veinte y dos aos, pues el rey Don Alonso pas los aos de 1420 a 1442. a conquistar enteramente al reino de Npoles.


     [p. 250]. [1]. Fernando I, rey de Npoles, cuya segunda esposa fu la herona de este romance doa Juana de Aragn, hermana del rey Catlico Don Fernando de Aragn.— Fernando I de Npoles muri el da enero de 1494.


     [p. 250]. [2]. Don Pedro de Aragn, hermano de Don Alonso V, rey de Aragn, falleci en el ao de 1438. Vase la nota del romance nmero 101.


     [p. 250]. [3]. Carlos VIII.


     [p. 250]. [4]. En el Pliego suelto n I lleva este romance el epgrafe: Coplas de la reina de Npoles; y con efecto, el romance est all impreso en cuartetas separadas.


     [p. 250]. [5]. Las que. Pl. s. n 1 a 2.


     [p. 251]. [1]. Que tal se vea. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [2]. Consuelo. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [3]. Al rey Don Alonso. Pl. s. nmeros 1 y 2. Este fu el rey de Npoles Don Alonso II, entenado de la reina Doa Juana, el cual falleci 1495: 19 de noviembre.


     [p. 251]. [4]. Yo tambin. Pl. s. n 2.


     [p. 251]. [5]. Mi hermana. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [6]. Que un otro hijo. Pl. s. n 2. —Que otra hija. Pliego suelto n 1. * [* Las variantes de ste y del verso que le antecede, son muy notables, y prueban que las alusiones genealgicas que contienen ya entonces eran obscuras para los copiantes; la leccin mas natural y conforme con los datos histricos nos parecera la siguiente: Yo llor  su hermana—que otro hijo no haba; vale decir la hermana de Alonso, doa Beatriz, reina viuda de Hungra, la que, por haberse probado estril, fu repudiada por su desposado Ladislao, rey de Bohemia.]


     [p. 251]. [7]. Su otro hijastro, el cardenal don Juan de Aragn, que falleci en 1484.


     [p. 251]. [8]. Me vino. Pl s. n 2.


     [p. 251]. [9]. Y ste fu los. Pl. s. n 2.


     [p. 251]. [10]. En. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [11]. Que yo haba. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [12]. Galeas. Pl. s. n 2.


     [p. 251]. [13].  Las. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [14]. Y las naos. Pl. s. n 1. Que las galeas y naves. Pl. s.nmero 2.


     [p. 251]. [15]. De todo esto. Pl. s. n 1.


     [p. 251]. [16]. Y otras venian. Pl. s. nmero 1.


     [p. 251]. [17]. Y en ellas un caballero. Pl. s. n 2


     [p. 251]. [18]. Este es. Pl. s. n 2.


     [p. 251]. [19]. Plegue a. Pl. s. n 2.


     [p. 251]. [20]. Alude a la batalla de Seminara, en el mes de junio del ao de 1495, la nica derrota que sufri el gran Capitn, por haber, contra su dictamen, cargado a los enemigos los Calabreses: su muy mala compaa.


     [p. 252]. [1]. Dejarla. Pl. s. n 2.


     [p. 252]. [2]. Don Fernando II, rey de Npoles, hijo de Don Alonso II, y yerno de la reina Juana, falleci 1496: el 7 de octubre.


     [p. 252]. [3]. Doa Beatriz, reina de Hungra, no fu hermana de Don Fernando, sino, como queda dicho, de su padre Don Alonso. Regres a su patria por los aos 1492 y falleci en el ao de 1508, en la isla de Ischia, despus de haber visto aprobado por los papas Alejandro VI, y Julio II, su repudio, y llorado tambin ella, empobrecida, la decadencia de la casa de Npoles.


     [p. 252]. [4]. El infante Don Juan de Castilla y Aragn, hijo de los Reyes Catlicos, fallecido en el ao de 1497.


     [p. 253]. [1]. Gonzalo de Crdoba no fu apellido el gran Capitn sino desde la victoria de Atela, en el ao de 1496.


     [p. 253]. [2]. Se echa de ver que las tres versiones antecedentes de este romance contienen variantes y adiciones tanto ms notables, cuanto que por los datos cronolgicos a que aluden y que hemos tratado de verificar, se puede determinar casi con exactitud la fecha de su composicin sucesiva: as que el romance primitivo, conservado en la versin n I, debi ser compuesto entre el mes de mayo del ao de 1495, cuando se dej ver la armada castellana en el puerto de Mesina, y el mes de noviembre del mismo ao, pues el 19 de este mes falleci el rey Don Alonso II de Npoles, de cuya muerte aun no hace mencin esta versin;—la versin n II sehubo de extender al menos antes del mes de octubre del ao de 1496, cuando la muerte del yerno de la reina, de la cosa que ms quera, como dice ya expresamente la versin n III, intercalando el lloro de la muerte del rey Don Fernando II de Npoles, que fu casado con su ta de parte del padre, Doa Juana, hija de la reina, y cuya muerte por cierto fu la ms lastimosa para ella; intercalacin que, como hemos anotado, caus la equivocacin de la ltima versin, llamando hermana de Don Fernando a la reina de Hungra, al paso que ella lo fu de su padre Don Alonso II, de cuya muerte hablan los versos que anteceden inmediatamente a los interpolados.


     [p. 254]. [1]. Con. Silva.


     [p. 255]. [1]. Sus lanzas. Silva.


     [p. 255]. [2]. A guisa de pelear. Tim.


     [p. 255]. [3]. Chaveda. Pl. s.


     [p. 255]. [4]. Marchal . Pl. s.


     [p. 255]. [5]. Vide. Timoneda.


     [p. 255]. [6]. Por subirme. Timoneda.


     [p. 255]. [7]. Al punto que. Timoneda.


     [p. 255]. [8]. Vengais. Pl. s. —Seores, vengais en paz. Timoneda.


     [p. 255]. [9]. O quin os fuera a enviar. Tim.—O quin os envi ac. Pliego suelto.


     [p. 255]. [10]. Perdondesnos. Timoneda.


     [p. 255]. [11]. Narrar. Timoneda.


     [p. 255]. [12]. Cmo. Timoneda.


     [p. 255]. [13]. Nos ha. Silva.— Ac me mand llegar. Tim.


     [p. 255]. [14]. No. Pl. s.


     [p. 256]. [1]. Grande. Silva.— Mucha. Pliego suelto.


     [p. 256]. [2]. En la. Timoneda.


     [p. 256]. [3]. Si VoS lo quereis decir. Pliego suelto.


     [p. 256]. [4]. Muy bien sabeis. Tim.


     [p. 256]. [5]. Durn enmienda: Teniendo en ms.


     [p. 256]. [6]. Fu a demandar. Pl. s.


     [p. 256]. [7]. Dios lo quiere as ordenar. Timoneda.


     [p. 256]. [8]. Os demando. Silva.— Merced os pido, seores. Timoneda.


     [p. 256]. [9]. Querades me la otorgar. Silva.


     [p. 256]. [10]. No quereis. Timoneda.


     [p. 256]. [11]. Perdonedes nos. Silva. Tim.


     [p. 256]. [12]. Grande puridad. Tim.


     [p. 256]. [13]. Timoneda intercala entre ste y el prximo verso siguiente:


    ni hallo quien me defienda.


     [p. 256]. [14]. Este verso falta en la Rosa de Timoneda.


     [p. 256]. [15]. Ni el rey. Timoneda.


     [p. 256]. [16]. Es. Timoneda.


     [p. 256]. [17]. Mas despus que. Tim.


     [p. 256]. [18]. Procuralda. Timoneda.


     [p. 256]. [19]. Mientra est en la confesin. Silva.— Mientras que se confesaba. Timoneda.


     [p. 257]. [1]. A la. Timoneda.


     [p. 257]. [2] . Que culpa ninguna ha. Tim.


     [p. 257]. [3]. Con sus hijos a la par. Timoneda.


     [p. 257]. [4]. Tres. Timoneda.


     [p. 257]. [5]. Para dos. Tim.—Tres. Pliego suelto.


     [p. 257]. [6]. El tercero. Timoneda.


     [p. 257]. [7]. Sin madre habeis de que dar. Timoneda.


     [p. 257]. [8]. Guisa. Silva. — Caballeros por mis hijos. Timoneda.


     [p. 257]. [9]. Ruego os que. Tim.—Por ellos. Silva.


     [p. 257]. [10]. Aunque su madre no es tal. Timoneda.


     [p. 257]. [11]. Para all la degollar. Silva.— A fin de la degollar. Timoneda.


     [p. 257]. [12]. El Sr. Durn pone a este romance la siguiente nota que copiamos al pie de la letra, por no tener noticias que pongan ms claro el asunto a que se refieren estos romances de Isabel de Liar:


    Mucha analoga tiene este romance (y an ms el n IV) con las tradiciones de doa Ins de Castro; pero no sabemos si es ella de la que se trata. Quin era esta doa Isabel de Liar? Quin el rey portugus su amante, que estaba ausente, sin duda en frica, cuando se verific la tragedia de su querida? Quin la reina mujer de aquel, que, siendo estril y envidiosa de la fecundidad de su rival, la hace matar, siendo ella muerta por el rey su esposo cuando torn de su jornada, como se ve en los dos siguientes romances? Quines eran el Marqus de Villareal, el Don Rodrigo de Chavela, el duque de Bavia, y el obispo de Oporto, asesinos de doa Isabel? No lo sabemos; nos es desconocido el fundamento de la tradicin que ha dado motivo a un romance tan interesante y sencillamente narrado, que parece hecho a la vista del trgico suceso. De todas maneras, aunque no hemos podido hasta ahora hallar la procedencia del romance, es probable que sea la misma que la de doa Ins de Castro, pues Meja de la Cerda, en su tragedia sobre esta dama, trae un romance casi igual al que anotamos.


     [p. 258]. [1]. Que era en Ceuta y Tanjer. Silva, ed. de 1582.


     [p. 260]. [1]. Doa Mara Tellez, esposa del infante Don Juan de Portugal, duque de Braganza, hijo del rey Don Pedro y de Doa Ins de Castro, fu muerta a manos de su esposo, por haberle inspirado injustos celos contra ella su misma hermana doa Leonor, y excitado su ambicin con la oferta de la mano de Doa Beatriz, hija suya y del rey Don Fernando y heredera presuntiva del trono de su padre, habiendo trazado este enredo Doa Leonor, envidiosa de que si Don Juan llegase al trono, Doa Mara, siendo reina, la seria superior, y fingiendo asegurar el cetro a su hija, si uniese sus derechos a los de Don Juan por el matrimonio de ambos. Conocido es que los cmplices en este delito no lograron el fruto de sus ambiciones, habiendo alzado los portugueses por sucesor de Don Fernando al Maestre de Avis, D. Juan, hijo tambin bastardo del rey Don Pedro. (Sobre Leonor y Mara Tllez, vase: Raumer, Histor. Taschenbuch, serie 3, tomo II, 1850, pg. 9 y sig.)


     [p. 261]. [1]. Timoneda. Rosa espaola.


     [p. 261]. [2]. Falsa enemiga. Timoneda.


     [p. 261]. [3]. Entiendo. Timoneda.


     [p. 261]. [4]. No vos soy traidora, el duque. Timoneda.


     [p. 261]. [5]. Ech mano de su espada. Timoneda.


     [p. 261]. [6]. Dejeis. Timoneda.


     [p. 261]. [7]. Os segaria. Timoneda.


     [p. 261]. [8]. Segadas. Timoneda.


     [p. 261]. [9]. Socorro. Timoneda.


     [p. 261]. [10]. Que todos son. Timoneda.


     [p. 261]. [11]. Ninguno no.Timoneda.


     [p. 261]. [12]. Dejeis. Timoneda.


     [p. 261]. [13]. Pues que nada. Timoneda.


     [p. 261]. [14]. Con un grande enojo el duque. Timoneda.


     [p. 261]. [15]. Cierto no se lo deba. Tim.


     [p. 261]. [16]. Este, y el verso que le antecede, faltan en la Flor de enam.


     [p. 261]. [17]. Hermano. Timoneda.


     [p. 261]. [18]. Demandaria. Timoneda.


     [p. 261]. [19]. Este, y los tres versos que le siguen faltan en la Rosa de Tim.


     [p. 262]. [1]. Dejeis. Timoneda.


     [p. 262]. [2]. Con Dios y Sancta Mara. Timoneda.


     [p. 262]. [3]. Este verso y el verso que le antecede, faltan en la Rosa de Timoneda.


     [p. 262]. [4]. Vos. Timoneda.


     [p. 262]. [5]. Don Fernando II, duque de Guimaraes y Braganza, casado con Isabel, infanta de Portugal y hermana de Doa Leonor, esposa del rey de Portugal Don Juan II. Conocido es que este rey hizo sentenciar por traidor y degollar pblicamente a su propio cuado, el duque, en el ao de 1483.


     [p. 263]. [1]. La Silva y el Canc. de Rom. s. a. y 1550 dicen: Y en prisiones, que es yerro de imprenta manifiesto. El Sr. Durn ha impreso este verso, segn un pliego suelto o su propia enmendacin, as:


    Agora vivo en prisiones.


     [p. 263]. [2]. De. Falta en la Silva y en la edicin del Sr. Durn.


     [p. 263]. [3]. Las ediciones posteriores del Cancionero de romances y los editores modernos, dicen por equivocacin:


    Y a el sin culpa, culpado.
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          Romance de la reina Elena


          
            
               —Reina Elena, reina Elena,—Dios prospere tu Estado!  [1]

              si mandais alguna cosa—veisme aqu a vuestro mandado.

              —Bien vengades vos, Pris,—Pris el enamorado.

              Pris, dnde vais camino,—dnde teneis vuestro trato?

              —Por la mar ando, seora,—hecho un terrible cosario,

              traigo un navo muy rico,—de plata y oro cargado,

              llvolo a presentar—a ese buen rey castellano.—

              Respondirale la reina,—de esta suerte le ha hablado:

              —Tal navo como aquese—razon era de mirarlo.—

              Respondirale Pris—muy cortes y mesurado:

              —El navio y yo, seora,—somos a vuestro mandado.

              —Gran placer tengo, Pris,—como vens bien criado.

              —Vaydeslo a ver, seora,—veris cmo va cargado.

              —Plceme, dijo la reina,—por hacer vuestro mandado.—

              Con trescientas de sus damas—a la mar se habia llegado.

              Ech la compuerta Pris—hasta que hubieron entrado;

              desque todos fueron dentro—bien oiris lo que ha mandado:

              —Alzen ncoras, tiendan velas!—Y a la reina se ha  [2] llevado.

              Lnes era, caballeros,—lnes fuerte y aciago,  [3]

              cuando entr por la sala—aquese rey Menelao,

              mesndose las sus barbas,—fuertemente suspirando,

              sus ojos tornados fuentes,—de la su boca hablando;

              —Reina Elena, reina Elena,—quien de m os ha apartado,

              aquese traidor Pris,—el seor de los troyanos,

               [p. 268] con las sus palabras  [1] falsas—malamente os ha  [2] engaado!—

              Cun bien  [3] se lo consolaba—don Agamenon su hermano:

              —No lloredes vos, el rey,—no hagades tan gran llanto,

              que llorar y sollozar—a las mujeres es dado:

              a un  [4] tal rey como vos—con el espada en la mano.

              —Yo os ayudar, seor,—con treinta mil de caballo,

              yo ser capitn de ellos,—y los ir ordenando,  [5]

              por las tierras donde fuere—ir hiriendo y matando:

              la villa que se me diere—harla yo derribar,

              y la que tomare por armas—esa sembrar de sal,

              matar las criaturas—y cuantos en ella  [6] estn,

              y de esta manera iremos—hasta el Troya allegar.

              —Buen consejo es ese, hermano,—y asi lo quiero tomar.—

              Ya se sale el buen rey—por la ciudad a pasear,

              con trompetas y aafiles—comienzan a pregonar:

              quien quisiere ganar sueldo—de grado se lo darn.

              Tanta viene de la gente—que era cosa de espantar.

              Arman naos y galeras,—cominzanse de embarcar.

              Agamenon los guiaba,  [7] —todos van a su mandar.

              Por las tierras donde iban—van haciendo mucho mal.

              Andando noches y dias—a Troya van a llegar;

              los troyanos que lo saben—las puertas mandan cerrar.

              Agamenon que esto vido—mand apercebir su real,  [8]

              pone en orden su gente—como habia de estar.

              Los troyanos eran muchos,—bien repara su ciudad.

              Otro dia de maana—la comienzan de escalar,

              derriban el primer pao,—de dentro quieren entrar,

              sino fuera por don Hctor—que all se fu a hallar;

              con l estaba Troilo  [9] —y el esforzado Picar.

              Pris esfuerza su gente—que empiezan de desmayar;

              las voces eran tan grandes—que al cielo quieren llegar.

              Matan tantos de los griegos—que no los saben contar.

              Ms venian de otra parte—que no hay cuento ni par;

              entrado se han por Troya,—ya la empiezan de robar,

              prenden al rey y a la reina—y al esforzado Picar,

              matan a Troilo y a Hctor—sin ninguna piedad,

              y al gran duque de Troya—ponen en captividad,

              y sacan a la reina Elena,—pnenla en su libertad.

              Todos le besan las manos—como a reina natural.

               [p. 269] Preso llevan a Pris—con mucha riguridad;

              tres pascuas que hay en el ao—le sacan a justiciar,  [1]

              scanle ambos los ojos,—los ojos de la su faz,

              crtanle el pie del estribo,—la mano del gavilan,

              treinta quintales de hierro—a sus pies mandan echar,

              y el agua hasta la cinta—por que pierda el cabalgar.
            

          

        


          (1 . Glosa del romance de don Tristan. Y el rom. que dizen de la

           reina Elena, etc.—2. Romance nuevo por muy gentil estilo: con

           una glosa nueva al romance que dize En Castilla esta un castillo, etc.

           Pliegos sueltos del siglo XVI.)
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            (ENEAS Y DIDO)

          


          
            
               Por los bosques de Cartago—salia  [2] a montera

              la reina Dido y Eneas—con muy gran caballera.

              Un sobrino de la reina,—y Junio Ascanio que  [3] los guia

              por la dehesa de Juno,—donde ms caza salia.

              Preguntando iba la reina—Ascanio,  [4] qu tal vena,

              y si se  [5] acuerda de Troya,—si vi cmo se perdia.

              Eneas tom la mano,—por el hijo respondia:

              —Pues mandais, reina Dido,  [6] —renovar la llaga mia,

              ya os cont cmo v a Troya,  [7] —que por mil partes arda:

              v las doncellas forzadas,—muerta la caballera;

              y a Hcuba, reina troyana,—nadie no la socorria.

              Sus hijos ya sepultados,—Pramo no parecia,

              a Casandra  [8] y Policena—muertas cabe si tenia.

              Elena quedaba viuda,  [9] —mil veces la maldecia.—

              Eneas que esto contaba,  [10] —un ciervo que pareca;  [11]

               [p. 270] ech mano a su aljaba,  [1] —una saeta le tira.  [2]

              El golpe le di en vano,  [3] —el ciervo muy bien corra.

              Prtense los cazadores,—sguelo el que  [4] mas podia;

              la reina Dido y Eneas—quedaron sin compaia;  [5]

              tomrala por la mano,—con turbacin le decia:

              —Oh reina, cun mejor fuera—en Troya perder la vida!  [6]

              los tristes campos de Frigia,  [7] —fueran sepultura mia,  [8]

              Hctor,  [9] Troylo y Pris—tuvirales compaa.  [10]

              Oh reina Pantasilea,  [11] —flor de la caballera!

              ms envidia he de tu muerte,—que deseo la vida mia!—

              Estas palabras diciendo—muchas lgrimas vertia:

              la reina le dijo a Eneas:—Esforzos por cortesia,

              que los muertos sobre Troya—rescatar no se podian.  [12]

              —No lloraba yo los muertos,—lloro la desdicha mia,

              que me escap  [13] de los griegos—y a las tus manos moria;

              que tu grande hermosura—de amor me quita la vida.  [14]

              —Falso es tu atrevimiento,—la reina le respondia:

              Eneas, vete a tus naves,—sal de esta  [15] tierra mia,

              que la fe que d a Deyphebos  [16] —yo no la quebrantaria.—

              Ellos en aquesto estando,—el cielo se revolvia:

              las nubes cubren el sol,—que  [17] gran escuridad hacia:

              los relmpagos y truenos—en gran miedo los metia:  [18]

              el granizo era tan grande—que sin piedad llovia.  [19]

              La reina con gran pavor—del palafren se caia.

              Eneas baj con ella,  [20] —y con el manto la cobria.

              Mirando hcia  [21] todas partes,—una cueva vi vacia;

              tomla en los sus brazos,  [22] —en la cueva la metia.

               [p. 271] El aposento era estrecho,—revolver no se podia.

              Mientras la reina en s tornaba  [1] —Eneas se desenvolvia,  [2]

              apartle paos de oro,—los de lienzo le encoga.

              Cuando la reina en s torn—de amores se sinti herida.  [3]

              —Oh traidor, hasme burlado!—cul tratas  [4] la honra mia?

              complida  [5] tu voluntad—olvidarme has otro da,

              y si as lo has de hacer, Eneas,  [6] —yo misma me mataria.—
            

          

        


           (Canc. de Rom., 1550 , fol. 223.—Tim. Rosa de amores.)  [7]
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            Romance de Vergilios

          


          
            
               Mand el rey prender Vergilios—y a buen recaudo poner

              por una traicin que hizo—en los palacios del rey.

              Porque forz una doncella—llamada doa Isabel,

              siete aos lo tuvo preso,—sin que se acordase dl;

              y un domingo estando en misa—mientes se le vino dl.

              —Mis caballeros, Vergilios,—qu se habia hecho dl?

              All habl un caballero—que a Vergilios quiere bien:

              —Preso lo tiene tu Alteza,—y en tus crceles lo tien.

              —Via: comer, mis caballeros,—caballeros, via: comer,

              despus que hayamos comido—a Vergilios vamos ver.—

              All hablara la reina:—Yo no comer sin l.—

              A las crceles se van—adonde Vergilios es.

              —Qu haceis aqu, Vergilios?—Vergilios, aqu qu haceis?

              —Seor, peino mis cabellos,—y las mis barbas tambien:

              aqu me fueron nacidas,—aqu me han de encanecer;

              que hoy se cumplen siete aos—que me mandaste prender.

              —Calles, calles t, Vergilios,—que tres faltan para diez.

              —Seor, si manda tu Alteza,—toda mi vida estar.

              —Vergilios, por tu paciencia—conmigo irs a comer.

              —Rotos tengo mis vestidos,—no estoy para parecer.

              —Que yo te los dar, Vergilios,—yo drtelos mandar.—

               [p. 272] Plugo a los caballeros—y a las doncellas tambin;

              mucho ms plugo a una duea—llamada Doa Isabel.

              Ya llaman un arzobispo,—ya la desposan con l.

              Tomrala por la mano,—y llvasela a un vergel.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s . a., fol. 189.— Canc. de Rom. 1550 , folio 200.)
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          Romance del infante Troco


          
            
               En el tiempo que Mercurio—en occidente reinaba,

              hubo en Vnus su mujer—un hijo que tanto amaba.

              Psole por nombre Troco,—porque muy bien le cuadraba;

              crironsele las diosas—en la montaa Troyana.

              Era tal su hermosura,—que una estrella semejaba.

              Deseando ver el  [1] mundo,—sus amas desamparaba.

              Andando de tierra en tierra—hallse do no pensaba,

              en una gran pradera—de arrayanes bien poblada,

              en medio de una laguna—toda de flores cercada.

              Es posada de una diosa—que Salmancia  [2] se llamaba,

              diosa de la hermosura,—sobre todas muy nombrada.

              El oficio de esta diosa—era holgarse en su posada,

              peinar sus lindos cabellos,—componer su linda cara.

              No va con sus compaeras,—no va con ellas a caza;

              no toma el arco en la mano,—ni los tiros del aljaba,

              ni el sabueso de trailla,—ni en lo tal se ejercitaba.

              Ella desque vido a Troco—qued de amores llagada,

              que ni pudo detenerse—ni quiso verse librada.

              Mirando su hermosura—de esta manera le habla:

              —Eres, mancebo, tan lindo,—de hermosura tan sobrada,

              que no s determinarme—si eres dios o cosa humana.

              Si eres dios, eres Cupido—el que de amores nos llaga:

              si eres hombre, cun dichosa—fu aquella que te engendrara!

              Y si hermana alguna tienes,—de hermosura es muy dotada.

              Mi seor, si eres casado,—hurto quiero que se haga;

              y si casado no eres,—yo ser. tuya de gana.—

              El Troco, como es mancebo,—de vergenza no hablaba;

               [p. 273] ella cautiva  [1] de amores—de su cuello le  [2] abrazaba.

              El Troco le dice as,  [3] —de esta manera le hablaba:  [4]

              —Si no estais, seora, queda,  [5] —dejar vuestra posada.
            

          

        


           (Canc. Flor de enamorados.—Silva de var. rom., ed. de 1582.

           Tim., Rosa de amores.)
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          (EL BAO EN EL JORDN)


          
            
               —Malas maas habeis, tio,—no las podeis olvidar:

              mas precias matar un puerco—que ganar una ciudad.

              Vuestros hijos y mujer—en poder de moros van,

              los hijos en una cebra,—y la madre en un cordal.

              La mujer dice:—ay marido!—los hijos dicen:—ay padre!—

              De lstima que les hube—yo me los fuera a quitar;

              heridas traigo de muerte,—de ellas no puedo escapar.

              Apretdmelas, mi tio,—con tocas de caminar.—

              Ya le aprieta las heridas,—comienzan de caminar.

              A vuelta de su cabeza—caido lo vido estar,

              all se le fu a caer—dentro del rio Jordan:

              como fu dentro caido,—sano le vi levantar.
            

          

        


              (Canc. de Rom. de 1550 , fol, 293.)
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            (EL PRISIONERO)

          


          
            
               Que por mayo era, por mayo,—cuando los grandes calores,

              cuando los enamorados—van servir a sus amores,

              sino yo, triste mezquino,—que yago en estas prisiones,

              que ni s cundo es de da,—ni menos cundo es de noche

              sino por una avecilla—que me cantaba al albor:

              matmela un ballestero;—dle Dios mal galardon!
            

          

        

      


           (Canc. gen., ed. de 1511, fol. 136.)
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            (AL MISMO ASUNTO)

          


          
            
               Por el mes era de mayo  [1] —cuando hace la calor,

              cuando canta la calandria—y responde el ruiseor,

              cuando los enamorados—van a servir al amor,

              sino yo triste, cuidado,—que vivo en esta prisin,

              que ni s cundo es de dia,—ni cundo las noches son,

              sino por una avecilla—que me cantaba al albor:

              matmela un ballestero;—dle Dios mal galardon!  [2]

              Cabellos de mi cabeza—llganme al corvejn;

              los cabellos de mi barba—por manteles tengo yo:

              las uas de las mis manos—por cuchillo tajador.

              Si lo hacia el buen rey,—hcelo como senor;

              si lo hace el carcelero,—hcelo como traidor.

              Mas quin ahora me diese—un pjaro hablador,

              siquiera fuese calandria,—o tordico o ruiseor:

              criado fuese entre damas—y avezado a la razn,

              que me lleve una embajada—a mi esposa Leonor,

              que me enve una empanada,—no de trucha ni salmn,

              sino de una lima sorda—y de un pico tajador:

              la lima para los hierros—y el pico para la torre.—

              Odolo habia el rey,—mandle quitar la prision.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 251.— Canc. de Rom., 1550, fol. 265,

           Silva de 1550, t. I , fol. 176.)
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          Romance de Rosa fresca


          
            
               Rosa fresca, rosa fresca,—tan garrida y con amor,

              cuando vos  [3] tuve en mis brazos,—no vos supe servir, no;

              y agora que os servira—no vos puedo haber, no.

              —Vuestra fu la culpa, amigo,—vuestra fu, que mia no;

              envistesme una carta—con un vuestro servidor,

               [p. 275] y en lugar de recaudar—l dijera otra razon:

              que rades casado, amigo,—all en tierras  [1] de Leon;

              que teneis mujer hermosa—y hijos como una flor.

              —Quien os lo dijo, seora,—no vos dijo verdad, no;

              que yo nunca entr en Castilla—ni all en tierras de Leon,

              sino cuando era pequeo,—que no sabia de amor.
            

          

        


          (Canc. gen., ed. de Toledo, 1527, fol. 107 con la glosa de Pinar.—

          Canc. de Rom., s . a., fol. 230 .—Canc. de Rom., 1550,

          folio 244 .—Silva de 1550, t. I, fol. 153.)  [2]
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          Romance de Fontefrida


          
            
               Fonte-frida, fonte-frida,—fonte-frida y con amor

              do todas las avecicas—van tomar consolacin

              sino es la tortolica—que est viuda y con dolor.

              Por all  [3] fuera a pasar—el traidor de  [4] ruiseor

              las palabras que le dice  [5] —llenas son de traicion:

              —Si t quisieses, seora,—yo seria tu servidor.

              —Vte de ah, enemigo,—malo, falso, engaador,

              que ni poso en ramo verde,—ni en prado que tenga flor;

              que si el agua hallo clara,  [6] —turbia la bebia yo;

              que no quiero haber marido,—porque hijos no haya, no

              no quiero placer con ellos,—ni menos consolacion.

              Djame, triste enemigo,—malo, falso, mal traidor,

              que no quiero ser tu amiga—ni casar contigo, no
            

          

        

      


         (Canc. de Constantina, fol. 58.—Canc. de Rom., s. a., fol. 230,—

         Canc. de Rom., 1550, fol. 245.—Silva de 1550, t. I, fol. 153.)
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            (LA BUENA HIJA)

          


          
            
               Pasebase el buen conde—todo lleno de pesar,

              cuentas negras en sus manos—do suele siempre rezar;

              palabras tristes diciendo,—palabras para llorar:

              —Voos, hija, crecida,  [1] —y en edad para casar;

              el mayor dolor  [2] que siento—es no tener que os dar.

              —Calledes, padre, calledes,—no debeis tener pesar,  [3]

              que quien buena hija tiene—rico se debe llamar,  [4]

              y el que mala la tenia,—viva la puede enterrar,

              pues amengua su linaje—que no debiera amenguar,

              y yo, si no me casare,—en religin puedo entrar.
            

          

        


            (Juan de Ribera, Nuevos romances, s. l., 1605, en 4)
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          Romance de la linda infanta


          
            
               Estaba la linda infanta—a sombra de una oliva,

              peine de oro en las sus manos,—los sus cabellos bien cria.

              Alz sus ojos al cielo—en contra do el sol salia:

              vi venir un fuste armado—por Guadalquivir arriba.

              Dentro vena Alfonso Ramos,—almirante de Castilla.

              —Bien vengais, Alfonso Ramos,—buena sea tu venida:

              y qu nuevas me traedes—de mi flota bien guarnida?

              —Nuevas te traigo, seora,—si me seguras la vida.

              —Diseslas, Alfonso Ramos,—que segura te seria.

              All llevan a Castilla—los moros de la Berbera.

              —Si no me fuese por qu,—la cabeza te cortaria.

              —Si la mia me cortases,—la tuya te costaria.
            

          

        

      


         (Canc. de Rom., s. a., fol. 193.— Canc. de Rom., 1550, fol. 204.)
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          Romance de Rico Franco


          
            
               A caza iban, a caza—los cazadores del rey,

              ni fallaban ellos caza,—ni fallaban que traer.

              Perdido haban los halcones,—mal los amenaza el rey!  [1]

              Arrimranse a un castillo—que se llamaba Maynes.

              Dentro estaba una doncella—muy fermosa y muy cortes;

              siete condes la demandan,—y as facian tres reyes.  [2]

              Robrala Rico Franco,—Rico Franco aragones;

              llorando iba la doncella—de sus ojos tan cortes.

              Falgala Rico Franco,—Rico Franco aragones:

              —Si lloras t padre o madre,—nunca mas vos los vereis,

              si lloras los tus hermanos,—yo los mat todos tres.

              —Ni lloro padre ni madre,—ni hermanos todos tres;

              mas lloro la mi ventura—que no s cul ha de ser.

              Prestdesme, Rico Franco,—vuestro cuchillo lugues,

              cortar fitas al manto,—que no son para traer.—

              Rico Franco de cortese—por las cachas lo fu tender;

              la doncella que era artera—por los pechos se lo fu a meter:

              as veng padre y madre,—y aun hermanos todos tres.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 191.— Canc. de Rom., ed . de 1550.

           folio 202.)
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            Romance de Marquillos

          


          
            
               Cun traidor eres, Marquillos!—Cun traidor de corazn

              Por dormir con tu seora—habias muerto  [3] a tu seor.

              Desque lo tuviste muerto—quitstele el chapirn;

              furaste al castillo fuerte—donde est la Blanca-Flor.

              breme,  [4] linda seora,—que aqu viene mi seor;

              si no lo quieres creer,—veis aqui su chapiron.—

              Blanca-Flor desque lo viera—las puertas luego le abri:

               [p. 278] echle brazos al cuello,—all luego la bes;

              abrazndola y besando—a un palacio la meti.  [1]

              —Marquillos, por Dios te ruego—que me otorgases  [2] un don:

              que no durmieses conmigo—hasta que rayase el sol.—

              Marquillos, como es hidalgo,—el don luego le otorg;

              como viene tan  [3] cansado—en llegando se adurmi.

              Levantse muy lijera—la hermosa Blanca-Flor;

              tomara cuchillo en mano—y a Marquillos degoll.
            

          

        

      


         (Glosa agora nuevamente compuesta a un rom. muy antiguo

         que comienza: quan traydor eres Marquillos, etc. Pliego

         suelto del siglo XVI. Timoneda, Rosa de amores.)
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        ROMANCES DE MORIANA Y EL MORO GALVAN


        
          Romance primero de Moriana


          
            
               Moriana en un  [1] castillo—juega con el moro Galvan;  [2]

              juegan los dos a las tablas—por mayor placer  [3] tomar.

              Cada vez que el moro pierde—bien  [4] perdia una cibdad;

              cuando Moriana pierde—la mano le da a  [5] besar.

              Del placer que el moro toma—adormescido se cae.

              Por aquellos altos montes—caballero vi  [6] asomar:

              llorando viene y gimiendo,—las uas corriendo sangre

              de amores de Moriana—hija del rey Morian.

              Captivronla los moros—la maana de Sant Juan,

              cogiendo rosas y flores—en la huerta de su padre.

              Alz los ojos Moriana,—conocirale en mirarle:

              lgrimas de los sus ojos  [7] —en la faz del moro dan.

              Con pavor recuerda el moro—y empezara de fablar:

              —Qu es esto, la mi seora?—Quin vos ha fecho pesar?

              Si os enojaron mis moros—luego los far matar,

              o si las vuesas doncellas,—farlas bien castigar;

              y si pesar los cristianos,—yo los ir conquistar.

              Mis arreos son las armas,  [8] —mi descanso el pelear,

              mi cama, las duras peas,—mi dormir, siempre velar.

               [p. 280] —Non me enojaron los moros,—ni los mandedes matar,  [1]

              ni menos las mis doncellas—por m reciban pesar;

              ni tampoco a los cristianos—vos cumple de conquistar,  [2]

              pero de este sentimiento—quiero vos decir verdad:

              que por los montes aquellos—caballero vi asomar,

              el cual pienso que es mi esposo,  [3] —mi querido, mi amor grande.—

              Alz la su mano  [4] el moro,—un bofetn le fu a dar:

              teniendo los dientes blanco—de sangre vuelto los ha,

              y mand que sus porteros—la lleven a degollar,

              all do viera a  [5] su esposo,—en aquel mismo lugar.

              Al tiempo de la su muerte—estas voces  [6] fu a fablar:

              —Yo muero como cristiana,—y tambien sin  [7] confesar

              mis  [8] amores verdaderos—de mi esposo natural.
            

          

        


           (Cdice del siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—Timoneda ,

           Rosa de amores.—Silva de Rom., ed. de Barcelona, 1582,

           en 12.—Cancionero llamado Flor de enamorados.)
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          Romance segundo de Moriana


          
            
               Rodillada est Moriana,—que la quieren degollar,

              de sus ojos envendados—non cesando de llorar;

              atada de pies y manos,—que era lstima mirar;

              los cabellos de oro puro  [9] —que al suelo quieren llegar,

              y los pechos descubiertos,—mas blancos que non  [10] cristal.

              De ver el verdugo moro—en ella tanta beldad,

              de su amor estando preso—sin poderlo mas celar,

              hablle en algaraba—como a aquella que la sabe:

              —Perdondesme, Moriana,—querdesme perdonar,

              que mandado soy, seora,—por el rey moro Galvan.

              Ojal viese mi alma—como vos poder  [11] librar!

              Para libertar dos vidas—que aqu las veo penar.—

              Moriana dijo: Moro,—lo que te quiero rogar,

               [p. 281] es que cumplas con  [1] tu oficio—sin un punto ms tardar.—  [2]

              Estando los dos en esto—el esposo fu a asomar  [3]

              matando y firiendo moros,—que nadie le osa esperar.

              Caballero en su caballo—junto de ella fu a llegar.

              El verdugo la desata,—y le ayuda a cabalgar;

              los tres van de compaa—sin ningun contrario hallar;

              en el castillo de Brea—se furon a aposentar.
            

          

        


           (Cdice del siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—Timoneda,

           Rosa de amores.)
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          Romance tercero de Moriana


          
            
               Al pi de una verde haya—estaba el moro Galvan;

              mira el castillo de Brea  [4] —donde Moriana est;

              de riendas tiene el caballo,—que non lo quiere soltar;

              tiene  [5] el almete quitado—por poder mejor mirar;

              cuando con voz dolorosa—entre llanto y suspirar,

              comenz el moro quejando—de esta manera a fablar:

              —Moriana, Moriana,—principio y fin de mi mal,

              cmo es posible, seora,—non te duela mi penar,  [6]

              viendo que por tus amores—muero sin me remediar?

              De aquel buen  [7] tiempo pasado—te debrias recordar

              cuando dentro en mi castillo—conmigo solas folgar:

              cuando contigo jugaba,—mi alma debrias mirar

              cuando ganaba perdiendo,—porque era el perder ganar:

              cuando meresc ganando—tus bellas manos besar,

              y mas cuando en tu regazo—me solia reclinar,

              y cuando con t fablando  [8] —durmiendo solia quedar.

              Si esto non fu amor, seora,—cmo se podr llamar?

              Y si lo fu, Moriana,—cmo se puede olvidar?.—  [9]

              A lo alto de una torre—Moriana fu a asomar,

              y al enamorado moro—aquesto fu a declarar:

               [p. 282] —Fuye de aqu, perro moro—el que me quiso matar,

              el que me rob doncella,—y duea me hubo forzar:

              las caricias que te fice—furon por de ti burlar

              y atender mi noble esposo—que viniese a libertar.—

              Sali de Brea el cristiano—y arremete al buen Galvan:

              pasdole ha con la lanza—y el alma del cuerpo sale.
            

          

        


           (Cdice del siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—

           Timoneda, Rosa de amores.)
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            (DE JULIANESA)  [1]

          


          Romance que dice: Arriba, canes, arriba


          
            
               —Arriba, canes, arriba!—que rabia mala os mate!

              en jueves matais el puerco—y en viernes comeis la carne.

              Ay que hoy hace los siete aos—que ando por este valle!

              pues traigo los pis descalzos,—las uas corriendo sangre,

              pues como las carnes crudas,—y bebo la roja sangre,

              buscando triste a Julianesa—la hija del Emperante,

              pues me la han tomado moros—maanica de sant Juan,

              cogiendo rosas y flores—en un vergel de su padre.—

              Odolo ha Julianesa,—que en brazos del moro est;

              las lgrimas de sus ojos—al moro dan en la faz.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 227 .—Canc. de Rom., 1550, fol. 241.—

           Silva de 1550, t. I, fol. 152.)
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            (LA CONSTANCIA)  [2]

          


          
            
               Mis arreos son las armas,—mi descanso es pelear,

              mi cama las duras peas,—mi dormir siempre velar.

               [p. 283] Las manidas son escuras,—los caminos por usar,

              el cielo con sus mudanzas—ha por bien de me daar,

              andando de sierra en sierra—por orillas de la mar,

              por probar si mi  [1] ventura—hay lugar donde avadar.

              Pero por vos, mi seora,—todo se ha de comportar.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 252.—Canc. de Rom ., 1550, fol. 267.—

           Silva de 1550, t. I, fol. 177.)
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          Romance de Bovalas el pagano


          
            
               Por las sierras de Moncayo—vi venir un renegado:

              Bovalas ha por nombre,—Bovalas el pagano.

              Siete veces fuera moro,—y otras tantas mal cristiano;

              y al cabo de las ocho—engalo su pecado,

              que dej la fe de Cristo,—la de Mahoma ha tomado.

              Este fuera el mejor moro—que allende haba pasado:

              cartas le furon venidas—que Sevilla est en un llano.

              Arma naos y galeras—gente de a pie y de caballo:

              por Guadalquebir arriba—su pendon llevan alzado.

              En el campo de Tablada—su real haba asentado,

              con trescientas de las tiendas—de seda, oro y brocado.

              Nel  [2] medio de todas ellas—est la del renegado;

              encima en el chapitel—estaba un rub preciado:

              tanto relumbra de noche—como el sol en  [3] da claro.
            

          

        


          (Canc. de Rom., s. a., fol. 186.—Canc. de Rom ., 1550, fol. 196.—

           Silva de 1550, t. I, fol. 109.)
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          Romance del rey Bcar


          
            
               Entre muchos reyes sabios,—que hubo en la Andaluca,

              reinara un moro viejo—que rey Bcar se decia.

              Siendo ya de muchos aos—que amancebado viva,

              por ruegos de su manceba,—que amaba mucho y quera,

              llam a Cortes a sus gentes—para un sealado dia,

              porque en ellas se tratase—lo que a sus reinos cumplia.

               [p. 284] De muchas leyes que pone—esta de nuevo aadia:

              que todo hombre enamorado—se casase con su amiga,

              y quien no la obedeciese—la vida le costaria.

              A todos parece bien,—a muchos les convenia;

              sino a un sobrino del rey,—el cual ante dl venia;

              con palabras muy quejosas—de esta manera decia:

              —La ley que tu Alteza puso,—cierto que me desplacia;

              todos se alegran con ella,—yo solo me entristecia,

              que mal puedo yo casarme,—siendo casada la mia:

              casada, y tan mal casada,—que gran lstima ponia.

              Una cosa os digo, rey,—que a nadie no lo diria,

              que si yo mucho la quiero,—ella muy mas me queria.—

              All hablara el rey Bcar,—esta respuesta le hacia:

              —Siendo casada, cual dices,—la ley no te comprehendia.
            

          

        


              (Timoneda, Rosa de amores.)
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          Romance de Sevilla


          
            
               Sevilla est en una torre—la ms alta de Toledo;

              hermosa es a maravilla,—que el amor por ella es ciego.

              Psose entre las almenas—por ver riberas del Tejo,

              y el campo todo enramado,—como est de flores lleno.

              Por un camino espacioso—vi venir un caballero

              armado de todas armas,—encima un caballo overo.

              Siete moros traia presos  [1] —aherrojados con fierro:

              en alcance de este viene—un perro moro moreno,

              armado de piezas dobles—en un caballo lijero.

              El continente que trae,—a guisa es de buen guerrero;

              blasfemando de Mahoma,—de sobrada furia lleno.

              Grandes voces viene dando:—Espera; cristiano perro,

              que de esos presos que llevas—mi padre es el delantero,

              los otros son mis hermanos,—y amigos que yo bien quiero;

              si me los das a rescate,—pagrtelos he en dinero,

              y si hacerlo no quisieres—quedars hoy muerto, o preso.—

              En oirlo Peranzules —el caballo volvi luego:

              la lanza poso en el ristre;—para el moro se va recio,

              con tal furia y lijereza—cual suele llevar un trueno.

               [p. 285] A los primeros encuentros—derribdolo ha en el suelo;

              apeara del caballo,  [1] —el pi le puso en el cuello;

              cortrale la cabeza:—ya despues que hizo esto

              recogi su cabalgada,—metise dentro  [2] en Toledo.
            

          

        


               (Timoneda, Rosa gentil.)
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            Romance del rey moro

          


          
            
               —Oh Valencia, oh Valencia! —Oh Valencia valenciana!

              un tiempo fuiste de moros,—y ahora eres cristiana:

              no pasar mucho tiempo—de moros sers tornada,

              que al rey de los cristianos—yo le cortar la barba,

              a la su esposa la reina—la tomar por criada,

              y a la su hija bonita—la tomar por mi dama.

              Ya quiso el Dios de los cielos—que el buen rey se lo escuchaba;

              va al palacio de la infanta—que en el lecho descansaba.

              —Hija de mi corazn!—Oh hija de mis entraas!

              levntate al mismo punto,—ponte la ropa de Pascua,

              y vete hcia el rey moro,—y entretnlo con palabras.

              —Me diras, buena nia,—cmo ests tan descuidada?

              —Mi padre est en la pelea,—mi madre al lecho descansa,

              y mi hermano mayor—lo han muerto en la campaa.

              —Me dirias, buena nia,—qu ruido es que sonaba?

              —Son los pajes de mi padre—que al caballo dan cebada.

              —Me dirias, buena nia,—adnde van tantas armas?

              —Son los pajes de mi padre—que vienen de la campaa.—

              No pas espacio de una hora—que al rey moro lo ligaban:

              —Me dirias, buena nia,—qu pena me ser dada?

              —La pena que merecias,—mereces que te quemaran,

              y la ceniza que hars—merece ser aventada.—
            

          

        

      


         (Tradicional; conservado en Catalua y publicado por el seor

         Mil y Fontanals en sus Observaciones sobre la poesa

         popular, pg . 123 y 124.)
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          LAS DOS HERMANAS

        

      


      

      —Moro, si vas a la Espaa,—traers una cautiva,

      no sea blanca ni fea,—ni gente de villana.—

      Ve venir el conde Flores—que viene de la capilla,

      viene de pedir a Dios—que le d un hijo o una hija.

      —Conde Flores, conde Flores,—tu mujer ser cautiva.

      —No ser cautiva, no,—antes perder la vida.—

      Cuando parti el conde Flores—su mujer qued cautiva.

      —Aqui traigo, reina mora,—una cristiana muy linda,

      que no es blanca ni fea,—ni gente de villana,

      no es mujer de ningun rey,—lo es del conde de Castilla.

      —De las esclavas que tengo—t sers la mas querida,

      aqui te entrego mis llaves—para hacer la mi cocina.

       —Yo las tomar, seora,—pues tan gran dicha es la mia.—

      La reina estaba preada,—la cautiva estaba en cinta;

      quiso Dios y la fortuna,—las dos parieron un dia.

      La reina pari en el trono,—la esclava en tierra paria,

      una hija pari la reina,—la esclava un hijo paria;

      las comadronas son falsas,—truecan el nio y la nia,

      a la reina dan el hijo,—la esclava toma la hija.

      Cuando un da la apaaba—estas palabras decia:

      —No llores, hija, no llores,—hija mia y no parida,

      que si fuese a las mis tierras—muy bien te bautizaria,

      y te pondra por nombre—Maria Flor de la vida,

      que yo tenia una hermana—que este nombre se decia,

      que yo tenia una hermana,—de moros era cautiva,

      que fueron a cautivarla—una maanita fria

      cogiendo rosas y flores—en un jardn que tenia.—

      La reina ya lo escuch—del cuarto donde dormia.

      Ya la enviaba a buscar—por un negro que tenia:

      —Qu dices, la linda esclava?—qu dices, linda cautiva?

      Palabras que hablo, seora,—yo tambien te las diria:

      No llores, hija, no llores,—hija mia y no parida, etc...

      —Si aquesto fuese verdad—hermana mia serias.

      —Aquesto es verdad, seora,—como el dia en que nacia.—

      Ya se abrazaban las dos—con grande llanto que habia.

      El rey moro lo escuch—del cuarto donde escribia,

      ya las enva a buscar—por un negro que tenia:

      —Qu lloras, regalo mio?—qu lloras, la prenda mia?

      Tratbamos de casaros—con lo mejor de Turqua.—

        [p. 287] Ya le respondi la reina,—estas palabras decia:

      —No quiero mezclar mi sangre—con la de perros maldita.—

      Un da mintras paseaban—con su hijo y con su hija,

      hecho convenio las dos,—a su tierra se volvian.


      
           (Tradicional; conservado en Cataluda y publicado por el seor

           Mil y Fontanals en la obra citada, pgs. 124 y 125, donde,

           pginas 117 y 118 , se halla tambin una versin catalana de

           este asunto, as como una portuguesa en el Romanceiro del

           seor Almeida-Garrett, tomo II, pg. 183 Rainha e captiva

           y hasta los suecos han tratado el mismo asunto en un canto

           popular, el clebre de la linda Ana.)
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          (DEL CAUTIVO CRISTIANO)

        

      


      Romance que dice: Mi padre era de Ronda  [1]


      
        
          —Mi padre era de  [2] Ronda,—y mi madre de Antoquera;

          cativronme los moros—entre la paz y la guerra,

          y llevronme a vender—a Jerez de la Frontera.  [3]

          Siete dias con sus noches—anduve en almoneda:  [4]

          no hubo moro ni mora—que por m diese moneda,  [5]

          si no fuera un moro perro—que por m cien doblas diera,  [6]

          y llevrame a su casa,—y echrame una cadena;

          dbame la vida mala,—dbame la vida negra:

          de dia majar  [7] esparto,—de noche moler  [8] cibera,

          y echme un  [9] freno a la boca,—porque no comiese de ella,

          mi cabello retorcido,—y tornme a la cadena.  [10]

          Pero plugo a Dios del cielo—que tenia el alma buena:

           [p. 288] cuando el moro se iba a caza—quitbame la cadena,

          y echrame  [1] en su regazo,—y espulgme la cabeza;  [2]

          por un placer que le hice—otro muy mayor me hiciera:  [3]

          dirame los cien doblones,  [4] —y envirame a mi tierra;

          y as plugo a Dios del cielo—que en salvo me pusiera.
        

      


      
           (Canc. de Rom., s. a., fol. 229.— Canc. de Rom., 1550, fol. 243.—

           Silva de 1550, t. I, fol. 152.—Timoneda, Rosa de amores.)  [5]
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          Romance que dice: Yo me era mora moraima


          
            
               Yo me era mora Moraima,  [6] —morilla  [7] de un bel catar:

              cristiano vino a mi puerta,—cuitada, por me engaar.

              Hablme en algaraba—como aquel que la bien sabe:

              —brasme las puertas, mora,—si Al te guarde de mal.

              —Cmo te abrir, mezquina,—que no s quin te sers?

              —Yo soy el moro  [8] Mazote,—hermano de la tu madre,

              que un cristiano dejo muerto;—tras m vena  [9] el alcalde.  [10]

              Si no me abres t, mi vida,—aqu me vers matar.—

              Cuando esto o, cuitada,—comencme a levantar,

              vistirame una almeja—no hallando mi brial,

              furame para la puerta—y abrla de par en par.
            

          

        

      


         (Canc. gen., ed. de Valencia, 1511, fol. 135.—Canc. de Rom.,

         s. a., fol. 237.—Canc. de Rom., 1550, fol. 251.—Silva de 1550,

         tomo I, fol. 160.)
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          Romance de don Garca


          
            
               Atal anda don Garca—por una sala  [1] adelante,

              saetas de oro en la mano,—en la otra un arco trae,

              maldiciendo a la fortuna—grandes querellas le da:

              —Crime el rey de pequeo,—hzome Dios barragan:

              dime armas y caballo,—por do todo hombre mas vale,

              dirame a doa Mara—por mujer y por igual,

              dirame a cien doncellas—para ella acompaar,

              dime el castillo de Uruea  [2] —para con ella casar;

              dirame cien caballeros—para el castillo guardar,

              bastecimele de vino,—bastecimele de pan,

              bastecile de agua dulce—que en el castillo no la hay.

              Cercronmelo los moros—la maana de sant Juan:

              siete aos son pasados—el cerco no quieren quitar,

              veo morir a los mios,—no teniendo que les dar,

              pongolos por las almenas,—armados como se estn,

              porque pensasen los moros—que podrian pelear.

              En el castillo de Uruea—no hay sino solo un pan,

              si le doy a los mis hijos,—la mi mujer qu har?

              si lo como yo, mezquino,—los mios se quejarn.—

              Hizo el pan cuatro pedazos—y arrojlos al real:

              el uno pedazo de aquellos—a los pis del rey fu a dar.

              —Al, pese a mis moros,—Al le quiera pesar,

              de las sobras del castillo—nos bastecen el real.—

              Manda tocar los clarines—y su cerco luego alzar.
            

          

        

      


        (Canc. de Rom. s. a., fol. 251. —Canc. de Rom., 1550, fol. 266.—

        Silva de 1550, t. I, fol. 176.)  [3]
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        Romance de don Manuel de Leon  [1]


        
          
             Ese conde don Manuel,—que de Leon es nombrado,

            hizo un hecho en la corte—que jamas ser olvidado,

            con doa Ana de Mendoza,—dama de valor y estado:

            y es, que despues de comer,—andndose paseando

            por el palacio del rey,—y otras damas a su lado,

            y caballeros con ellas—que las iban requebrando,

            a unos altos miradores—por descanso se han parado,

            y encima la leonera—la doa Ana ha asomado,

            y con ella casi todos,—cuatro leones mirando,

            cuyos rostros y figuras—ponian temor y espanto.

            Y la dama por probar—cul era mas esforzado,

            dejse caer el guante,—al parecer, descuidado:

            dice que se le ha caido,—muy a pesar de su grado.

            Con una voz melindrosa—de esta suerte ha proposado:

            —Cul ser aquel caballero—de esfuerzo tan sealado,

            que saque de entre leones—el mi guante tan preciado?

            Que yo le doy mi palabra—que ser mi requebrado;

            ser entre todos querido,—entre todos mas amado.—

            Oido lo ha  [2] don Manuel,—caballero muy honrado,

            que de la afrenta de todos—tambien su parte ha alcanzado.

            Sac la espada de cinta,—revolvi su manto al brazo;

            entr dentro la leonera—al parecer demudado.

             [p. 291] Los leones se lo miran,—ninguno se ha meneado:

            saliose libre y exento—por la puerta do habia entrado.

            Volvi la escalera arriba,—el guante en la izquierda mano,

            y ntes que el guante a la dama  [1] —un bofetn le hubo dado,

            diciendo y  [2] mostrabdo bien—su esfuerzo y valor sobrado:

            —Tomad, tomad, y otro da,—por un guante desastrado

            no porneis en riesgo de honra—a tanto buen fijo-dalgo;

            y a quien no le pareciere—bien hecho lo ejecutado,

            a ley de buen caballero—salga en campo a demandallo.—

            La dama le respondiera—sin mostrar rostro turbado:

            —No quiero que nadie salga,—basta que tengo probado

            que sedes vos,  [3] don Manuel,—entre todos mas osado;

            y si de ello sois servido  [4] —a vos quiero por velado:

            marido quiero valiente,—que ose castigar lo malo.

            En m el refrn que se canta—se ha cumplido, ejecutaldo,  [5]

            que dice: El que bien te quiere,—ese  [6] te habr castigado.—

            De ver que a virtud y honra—el bofetn ha aplicado,

            y con cunta mansedumbre—respondi, y cun delicado,

            muy contento y satisfecho—don Manuel se lo ha otorgado:

            y all en presencia de todos,—los dos las manos se han dado.
          

        


          (Cdice del siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—Timoneda,

           Rosa gentil.)
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            EL CONDE SOL

          


          
            
               Grandes guerras se publican—entre Espaa y Portugal:

              pena de la vida tiene—quien no se quiera embarcar.

              Al conde Sol le nombran—por capitan general;

              del rey se fu a despedir,—de su esposa otro que tal.

              La condesa que era nia,—todo se le va en llorar.

              —Dime, conde, cuntos aos—tienes de echar por all?

              —Si a los seis aos no vuelvo,—condesa, os podeis casar.—

              Pasan los seis, y los ocho,—pasan diez, y pasan mas,

              y el conde Sol no tornaba—ni nuevas suyas fu a dar.

              Estando en su estancia sola,—fula el padre a visitar:

              —Qu tienes, hija querida,—que no cesas de llorar?

               [p. 292] —Padre de toda mi alma,—por la santa Trinidad,

              que me querais dar licencia—para al conde ir a encontrar.

              —Mi licencia teneis, hija,—haced vuestra voluntad.—

              La condesa al otro da—al conde se fu a buscar,

              triste por Italia y Francia,—por la tierra y por la mar.

              Ya estaba desesperada,—ya se torna para ac,

              cuando gran vacada un dia—devis all en un pinar.

              —Vaquerito, vaquerito,—por la santa Trinidad,

              que me niegues la mentira—y me digas la verdad:

              de quin son estas vaquitas—que en estos montes estn?

              —Del conde Sol son, seora,—que manda en este lugar.

              —Y de quin son esos trigos—que cerca estn de segar?

              —Seora, del mismo conde,—porque los hizo sembrar.

              —Y de quin tantas ovejas—que a corderos dan mamar?

              —Seora, del conde Sol,—porque los hizo criar.

              —De quin, dime, esos jardines—y ese palacio real?

              —Son del mismo caballero;—porque all suele habitar.

              —De quin, de quin los caballos—que se oyen relinchar?

              —Del conde Sol, que suele—sobre ellos ir a cazar.

              —Y quin es aquella dama—que un hombre abrazando est?

              —La desposada seora—con que el conde va a casar.

              —Vaquerito, vaquerito,—por la santa Soledad,

              toma mi ropa de seda,—y vsteme tu sayal,

              que ya hall lo que buscaba,—no lo quiero, no, dejar;

              agrrame de la mano—y a su puerta me pondrs,

              que a pedirle voy limosna,—por Dios, si la quiere dar.—

              Desque estuvo la condesa—del palacio en el umbral,

              una limosnica pide—que se la dn por piedad,

              y fu tanta su ventura,—aun mas que era de esperar,

              que la limosna demanda—y el conde se la fu a dar.

              —De dnde eres, peregrina?—Soy de Espaa natural.

              —Cmo llegastes aqu?—Vine mi esposo a buscar,

              por tierra pisando abrojos,—pasando riesgos en mar,

              y cuando le hall, seor,—supe que se iba a casar,

              supe que olvid a su esposa,—su esposa que fu leal,

              su esposa que por buscalle—cuerpo y alma fu a arriesgar.

              —Romerica, romerica,—calledes, no digas tal,

              que eres el diablo sin duda—que me vienes a tentar!

              —No soy el diablo, buen conde,—ni yo te quiero enojar;

              soy tu mujer verdadera,—y as te vine a buscar,—

              El conde cuando esto oyera,—sin un punto ms tardar,

              un caballo muy lijero—ha mandado aparejar

              con cascabeles de plata—guarnido todo el pretal;

              con los estribos de oro,—las espuelas otro tal,

              y cabalgando de un salto,—a su esposa fu a tomar,

              que de alegra y contento—no cesaba de llorar.

               [p. 293] Corriendo iba, corriendo,—corriendo va sin parar,

              hasta que lleg al castillo—donde es seor natural.

              Queddose ha la novia.—vestidica y sin casar,

              que quien de lo ajeno viste,—desnudo suele quedar.
            

          

        


           (Tradicional, impreso por el Sr. Durn, en su Rom. gen.)  [1]
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            (DE BLANCA-NIA)

          


          
            
               Blanca, sois, seora mia,—mas que el rayo del sol:

              si la dormir esta noche—desarmado y sin pavor?

              que siete aos, habia, siete,—que no me desarmo, no.

              Mas negras tengo mis carnes—que un tiznado carbn.

              —Dormilda, seor, dormilda,—desarmado sin temor,

              que el conde es ido a la caza—a los montes de Leon.

              —Rabia le mate los perros,—y guilas el su halcon,

              y del monte hasta casa,—a l arrastre el moron.—

              Ellos en aquesto estando—su marido que lleg:

              —Qu haceis, la Blanca-nia,—hija de padre traidor?

              —Seor, peino mis cabellos,—pinolos con gran dolor,

              que me dejeis a m sola—y a los montes os vais vos.

              —Esa palabra, la nia,—no era sino traicin:

              cuyo es aquel caballo—que all bajo relinch?

              —Seor, era de mi padre,—y envioslo para vos.

              —Cuyas son aquellas armas—que estn en el corredor?

              —Seor, eran de mi hermano,—y hoy os las envi.

              —Cuya es aquella lanza,—desde aqu la veo yo?

              —Tomalda, conde, tomalda,—matadme con ella vos,

              que aquesta muerte, buen conde,—bien os la merezco yo.
            

          

        

      


            (Canc. de Rom. de 1550, fol. 288.)
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        Romance del conde Lombardo.  [2] —I


        
          
             Ay cun linda que eres, Alba,—mas linda que no la flor!

            Quin contigo la durmiese—una noche sin temor!

             [p. 294] Que no lo supiese Albertos,—ese tu primero amor...

            —A caza es ido,  [1] a caza—a los montes de Leon.

            —Si a caza es ido, seora,—cigale  [2] mi maldicion,

            rabia le mate los perros,—aguilillas el falcon,

            lanzada de moro izquierdo—le traspase  [3] el corazon.

            —Apead, conde don Grifos,—porque hace gran calor.

            Lindas manos teneis conde!—Ay cun flaco estis, seor!

            —No os maravilleis, mi vida,—que muero por vuestro amor,

            y por bien que pene y muera—no alcanzo ningun favor.—

            En aquesto estando, Albertos—toca a la puerta mayor.

            —Dnde os pondr yo, don Grifos,—por hacer salvo mi honor?—

            Tomralo de la mano—y subile a un mirador,

            y bajse a abrir  [4] a Albertos—muy de presto y sin sabor.  [5]

            —Qu es lo que teneis, seora?—Mudada estais de color!

            O habeis bebido del vino,  [6] —o teneis celado amor!

            —En verdad, amigo Albertos,—no tengo de eso pavor,

            sino que perd las llaves,—las llaves del mirador.

            —No tomeis enojo, Alba,—de eso no tomeis rancor,

            que si de plata eran ellas,—de oro las har mejor.  [7]

            Cuyas son aquellas armas—que tienen tal resplandor?—

            Vuestras, que hoy, seor Albertos,—las limpi de ese tenor.

            —De quin es aquel caballo—que siento relinchador?—

            Cuando Alba aquesto oyera—cay muerta de temor.
          

        


           (Canc. Flor de enamorados.— Tim ., Rosa de amores.)
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        Romance del conde Lombardo.  [8] —II


        
          
             En aquellas peas pardas,—en las sierras de Moncayo

            fu do el rey mand prender—al conde Grifos Lombardo,

            porque forz una doncella—camino de Santiago,

            la cual era hija de un duque,—sobrina del Padre Santo.

             [p. 295] Quejbase ella del fuerzo;—qujase el conde del grado:

            all van a tener pleito—delante de Carlo Magno,

            y mientras que el pleito dura—al conde han encarcelado

            con grillones a los pis,—sus esposas en las manos,

            una gran cadena al cuello—con eslabones doblados:

            la cadena era muy larga,—rodea todo el palacio;

            all se abre y se cierra—en la sala del rey Carlos.

            Siete condes le guardaban,—todos han juramentado

            que si el conde se revuelve—todos sern a matallo.

            Ellos estando en aquesto,—cartas habian llegado

            para que casen la infanta—con el conde encarcelado.
          

        


             (Cancionero, Flor de enamorados.)
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            Romance de Galiarda.—I

          


          
            
               —Galiarda, Galiarda!—Oh quin contigo holgase,

              y otro dia de maana  [1] —con los cien moros pelease!

              Si a todos no los venciese—luego matarme mandases,

              porque con tan gran favor—grande esfuerzo tomaria.  [2]

              —De dormir, dices  [3] Florencios,—de dormir; s dormireis;

              mas sois nio y mochacho,—luego vos alabaris.—

              Mir hcia el cielo Florencios,—y la su espada sac:

              —A esta muera yo, seora,—si de tal me alabe yo.—

              Aquella noche Florencios—con Galiarda dormi.

              Otro dia de maana—en las cortes se alab.
            

          

        

      


         (Aqu se contienen cinco rom. y unas canciones muy graciosas.

         El primero es: Angustiada est la reina, etc.—Pliego suelto del

         siglo XVI.)  [4]
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            Galiarda.—II

          


          
            
               —Esta noche, caballeros,—dorm con una doncella,

              que en los das de mi vida—yo no v cosa mas bella.—

              Todos dicen a una voz:—Cierto, Galiarda  [1] es esa!

              Odolo habia un su hermano,—un su hermano que era de ella:

              —Por Dios! te ruego, Florencios,—que te cases con ella.  [2]

              —No quiero hacer, caballeros,—para m cosa tan fea,

              en tomar yo por mujer—la que tuve por manceba.—

              Aun bien no acab Florencios—de decir aquella nueva,

              cuando todos a una voz  [3] —dicen luego:—Muera, muera!

              muera el  [4] que ha deshorado—a Gallarda  [5] la mas bella!—

              Desque Galiarda lo supo  [6] —gran enojo recibiera:  [7]

              —Psame, mis caballeros,—hagais  [8] cosa tan mal hecha;

              lo que aquel  [9] loco decia—no era cosa creedera.

              Hasta saberlo de cierto—no le habiades  [10] de dar pena.
            

          

        


           (El mismo pliego suelto.—Tim., Rosa de amores.)  [11]


        
          140

        

      


      Romance donde se queja a su amigo de que se cas su amiga


      
        
           —Compaero, compaero,—casse mi linda amiga,

          casse con un villano—que es lo que mas me dolia.

           [p. 297] Irme quiero a tornar moro—allende la morera:

          cristiano que all pasare—yo le quitar la vida.

          —No lo hagas, compaero,—no lo hagas por tu vida,

          de tres hermanas que tengo—darte he yo la mas garrida,

          si la quieres por mujer,—si la quieres por amiga.

          —Ni la quiero por mujer,—ni la quiero por amiga,

          pues que no pude gozar—de aquella que mas queria.
        

      


            (Canc. de Rom. de 1550, fol. 170.)
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          (ROMANCE DE CATALINA)


          
            
               Yo me adam una amiga—dentro en mi corazn;

              Catalina habia por nombre,—no la puedo olvidar, no.

              Rogme que la llevase—a las tierras de Aragon.

              —Catalina, sois mochacha,  [1] —no podris caminar, no.

              —Tanto andar, el  [2] caballero,—tanto andar como vos;

              si lo dejais por dineros,—llevar para los dos,

              ducados para Castilla,—florines para Aragon.—

              Ellos en aquesto estando,—la justicia que lleg.
            

          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 252.—Canc. de Rom., 1550— fol. 267.

           Silva de 1550, t. I, fol. 178).
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          Romance de la bella mal maridada


          
            
               —La bella mal maridada,—de las lindas que yo v,

              vote tan triste enojada;—la verdad dla t a m.

              Si has de tomar amores—por otro, no dejes a m,

              que a tu marido, seora,—con otras dueas lo v,

              besando y retozando:—mucho mal dice de ti;

              juraba y perjuraba—que te habia de ferir.—

              All habl la seora,—alli habl, y dijo as:

              —Scame t, el caballero,—t sacsesme de aqu;

              por las tierras donde fueres—bien te sabria yo servir:

              yo te haria bien la cama—en que hayamos de dormir,

              yo te guisar la cena—como a caballero gentil,

              de gallinas y de capones—y otras cosas ms de mil;

               [p. 298] que a este mi marido—ya no le puedo sufrir,

              que me da muy mala vida—cual vos bien podeis oir.—

              Ellos en aquesto estando—su marido hlo aqui:

              —Qu haceis, mala traidora?—Hoy habedes de morir!

              —Y por qu, seor? por qu?—que nunca os lo merec.

              Nunca bes a hombre,—mas hombre bes a m;

              las penas que l mereca,—seor, daldas vos a m:

              con riendas de tu caballo,—seor, azotes a m;

              con cordones de oro y sirgo—viva ahorques a m.

              En la huerta de los naranjos—viva entierres t a m,

              en sepoltura de oro—y labrada de marfil;

              y pongas encima un mote,—seor, que diga as:

              Aqu est la flor de las flores,—por amores muri aqu;

              cualquier que muere de amores—mndese enterrar aqu,

              que as hice yo, mezquina,—que por amar me perd.
            

          

        


           (Seplveda, Rom. nuev. sacados, etc.—Aqu comienzan tres

           romances glosados, y este primero, etc.—Pliego suelto del

           siglo XVI.)  [1]
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          (LA ERMITA DE SAN SIMON)


          
            
               En Sevilla est una hermita—cual dicen de San Simon,

              adonde todas las damas—iban a hacer oracin.

              All va la mi seora,—sobre todas la mejor,

              saya lleva sobre saya,—mantillo de un tornasol,

              en la su boca muy linda—lleva un poco de dulzor,

              en la su cara muy blanca—lleva un poco de color,

              y en los sus ojuelos garzos—lleva un poco de alcohol,

              a la entrada de la hermita—relumbrando como el sol.

              El abad que dice la misa—no la puede decir, non,

              monacillos que le ayudan—no aciertan responder, non,

              por decir: amen, amen,—decian: amor, amor.
            

          

        

      


         (Romance nuevamente compuesto por Antonio Ruyz de Santillana:

         con su glosa. E otra glosa al romance que dice: En Sevilla est

         una hermita, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.)  [2]
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        (ROMANCE DE LA GUIRNALDA DE ROSAS)


        
          
             —Esa guirnalda de rosas,—hija, quin te la endonara?

            —Donmela un caballero—que por mi puerta pasara,

            tomrame por la mano,—a su casa me llevara,

            en un portalico escuro—conmigo se deleitara,

            echme en cama de rosas—en la cual nunca fu echada,

            hzome—no s que hizo—que dl vengo enamorada:

            traigo, madre, la camisa—de sangre toda manchada.

            —Oh sobresalto rabioso!—Que mi nima es turbada!

            Si dices verdad, mi hija,—tu honra no vale nada

            que la gente es maldiciente,—luego sars deshonrada.

            —Calledes, madre, calledes,—calleis, madre muy amada,

            que mas vale un buen amigo—que no ser mal maridada.

            Dame el buen amigo, madre,—buen mantillo y buena saya:

            la que cobra mal marido—vive malaventurada.

            —Hija, pues quereis as,—t contenta, yo pagada.
          

        


           (Sguese un romance que dice: Tiempo es el cavallero: glosado

           nuevamente. E otro que comiena: essa guirnalda de rosas,

           etctera.—Pliego suelto del siglo XVI.)
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      Romance de una gentil dama, y un rstico pastor


      
        
           —Estse la gentil dama—paseando en su vergel,

          los pis tenia descalzos—que era maravilla ver;

          desde lejos me llamara,  [1] —no le quise responder.

          Respondle con gran saa:—Qu mandais, gentil mujer?

          Con una voz amorosa—comenz de responder:

          Ven ac  [2] el pastorcico,—si quieres tomar placer;

          siesta es de mediodia,  [3] —que ya es hora de comer;

          si querrs tomar posada—todo es a tu placer.

          —Que no era tiempo, seora,—que me haya de detener;

          que tengo mujer y hijos,—y casa de mantener,

           [p. 300] y mi ganado en la sierra—que se me iba a perder,

          y aquellos que me lo guardan—no tenian qu comer.

          —Vete con Dios, pastorcillo,—no te sabes entender,

          hermosuras de mi cuerpo—yo te las hiciera ver:

          delgadica en la cintura,—blanca soy como el papel,

          la color tengo mezclada—como rosa en el rosel,

          el cuello tengo de garza,—los ojos de un esparver,

          las teticas agudices—que el brial quieren romper,  [1]

          pues lo que tengo encubierto—maravilla es de lo ver.

          —Ni aunque mas tengais, seora,—no me puedo detener.
        

      


      
           (Aqu conmienan tres romances glosados y este primero dize:

           Estasse la gentil dama, etc.—Pliego suelto del siglo XVI.—

           Cancionero de obras de burlas provocantes a risa, ed. de Londres,

           1841, en 8, pg. 239.)
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          Romance de don Tristan.—I

        


        
          
             Ferido est don Tristan—de una mala lanzada,

            dirasela el rey su tio—por zelos que dl cataba.

            El fierro tiene en el cuerpo,—de fuera le tembla el asta:

            valo a ver la reina Iseo—por la su desdicha mala.

            Jntanse boca con boca—cuanto una misa rezada,

            llora el uno, llora el otro,—la cama baan en agua:

            all nace un arboledo—que azucena se llamaba,

            cualquier mujer que la come—luego se siente preada:

            comirala reina Iseo—por la su desdicha mala.
          

        

      


         (Canc. de Rom., s. a., fol. 192. —Canc. de Rom., 1550, fol. 202)
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          Romance de don Tristan.—II

        


        
          
             Herido est don Tristn—de una muy mala lanzada,

            dirasela el rey su tio—con una lanza erbolada,  [2]

            disela desde una torre;—que de cerca no osaba:

            que el hierro tiene en el cuerpo,—de fuera le tiembla el asta.

             [p. 301] Tan malo est don Tristn,—que a Dios quiere dar el alma.

            Valo a ver la reina Iseo,  [1] —la su linda enamorada,

            cubierta de un pao  [2] negro—que de luto se llamaba.

            Vindole tan mal parado,—dice as la triste dama:  [3]

            —Quien vos hiri, don Tristan,—heridas tengo de rabia,

            que no hallase maestro—que supiese  [4] de sanallas.—

            Tanto estn de boca en boca  [5] —como una misa rezada:

            llora el uno, llora el otro,—toda la cama se baa;

            el  [6] agua que de ellos sale—una azucena regaba;

            toda mujer que la bebe—luego se siente  [7] preada.

            As hice yo, mezquina,—por la mi ventura mala.  [8]
          

        


           (Cdice de mediado el siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—

           N I. Glosa del romance de don Tristan. Pliego suelto del siglo

           XVI.—N 2. Romance de don Tristan nuevamente glosado por

           Alonso de Salaya. Pliego suelto del siglo XVI. (Vase Geibel,

            Volkslider u. Rom. der Spanier . Berln, 1843, pgina 193.)
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          Romance de Lanzarote.—I

        


        
          
             Tres hijuelos habia el rey,—tres hijuelos, que no mas;

            por enojo que hubo de ellos—todos maldito los ha.

            El uno se torn ciervo,—el otro se torn can,

            El otro se torn moro,—pas las aguas del mar.

            Andbase Lanzarote—entre las damas holgando,

            grandes voces di la una:—Caballero, estad parado:

            si fuese la mi ventura,—cumplido fuese mi hado

            que yo casase con vos,—y vos conmigo de grado,

            y me disedes en arras—aquel ciervo del pi blanco.

            —Droslo he yo, mi seora,—de corazn y de grado,

            y supiese yo las tierras—donde el ciervo era criado.—

            Ya cabalga Lanzarote,—ya cabalga y va su via,

            delante de s llevaba—los sabuesos por la trailla.

            Llegado haba a una ermita,—donde un ermitao habia:

             [p. 302] —Dios te salve, el hombre bueno.—Buena sea tu venida:

            cazador me pareceis—en los sabuesos que traia.

            —Dgasme t, el ermitao,—t que haces santa vida,

            ese ciervo del pi blanco—dnde hace su manida?

            —Quedaisos aqu, mi hijo,—hasta que sea de dia,

            contaros he lo que vi,—y todo lo que sabia.

            Por aqu pas esta noche—dos horas antes del da,

            siete leones con l—y una leona parida.

            Siete condes deja muertos,—y mucha caballeria.

            Siempre Dios te guarde, hijo,—por doquier que fuer tu ida,

            que quien ac te envi—no te queria dar la vida.

            Ay duea de Quintaones,—de mal fuego seas ardida,

            que tanto buen caballero—por t ha perdido la vida!—
          

        


              (Canc. de Rom., 1550, fol. 242.)
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          Romance de Lanzarote.—II

        

      


      Nunca fuera caballero—de damas tan bien servido,

      como fuera Lanzarote—cuando de Bretaa vino,

      que dueas curaban dl,—doncellas del su rocino.

      Esa duea Quintaona,—esa le escanciaba el vino,

      la linda reina Ginebra—se lo acostaba consigo;

      y estando al mejor sabor,—que sueo no haba dormido,

      la reina toda turbada—un pleito ha conmovido.

      —Lanzarote, Lanzarote,—si ntes hubieres venido

      no hablara el orgulloso—las palabras que haba dicho,

      que a pesar de vos, seor,—se acostara conmigo.—

      Ya se arma Lanzarote—de gran pesar conmovido,

      despdese de su amiga,—pregunta por el camino,

      top con el orgulloso—debajo de un verde pino,

      combtanse de las lanzas,—a las hachas han venido.

      Ya desmaya el orgulloso,—ya cae en tierra tendido,

      cortrale la cabeza,—sin hacer ningun partido;

      vulvese para su amiga—donde fu bien recibido.


         (Canc. de Rom., s. a., fol. 228.— Canc. de Rom.. 1550 , fol. 242.)
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      Romance de don Bernaldino  [1]


      
        
           Ya piensa don Bernaldino—su amiga visitar,

          da voces a los sus pajes,—de vestir le quieren dar.

          Dbanle calzas de grana,—borcegus de cordoban,

          un jubon rico broslado,—que en la corte no hay su par,

          dbanle una rica gorra,—que no se podria apreciar,

          con una letra que dice:—Mi gloria por bien amar.

          La riqueza de su manto—no vos la sabria contar;

          sayo de oro de martillo—que nunca se vi su igual.

          Una blanca hacanea—mand luego ataviar,

          con quince mozas de espuelas—que le van acompaar.

          Ocho pajes van con l,—los otros mand tornar;

          de morado y amarillo—es su vestir y calzar.

          Allegado han  [2] a las puertas—do su amiga solia estar;

          fallan  [3] las puertas cerradas,—empiezan de preguntar:

          —Dnde est doa Leonor—la que aqu solia morar?

          Respondi un maldito viejo,—que l luego mand matar:

          —Su padre se la llev—lejas  [4] tierras habitar.—

          l rasga sus vestiduras—con enojo y gran pesar,

          y volvise a los palacios—donde solia reposar.

          Puso una espada a sus pechos—por sus dias acabar.

          Un su amigo que lo supo—venalo a consolar.

          y en entrando por la puerta—vdolo tendido estar.

          Empieza a dar tales voces,—que al cielo quieren llegar;

          vienen todas sus vasallos,—procuran de lo enterrar

          en un rico monumento—todo hecho de cristal,

          en torno del cual se puso—un letrero singular:

          Aqu est don Bernaldino—que muri por bien amar.
        

      


         (Canc. Rom., s. a., fol. 258.—Canc. de Rom., 1550, fol. 273.—

         Silva de 1550, t. I, fol. 183.)
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        Romance del infante vengador


        
          
             Hlo, hlo por do viene—el infante vengador,

            caballero a la gineta—en un caballo corredor,

            su manto revuelto al brazo,—demudada la color,

            y en la su mano derecha—un venablo cortador.

            Con la punta del venablo—sacarian un arador.

            Siete veces fu templado—en la sangre de un dragon,

            y otras tantas fu afilado—porque cortase mejor:

            el hierro fu hecho en Francia,—y el asta en Aragn:

            perfilndoselo iba—en las alas de su halcn.

            Iba buscar a don Cuadros,—a don Cuadros el traidor,

            all le fuera a hallar—junto el  [1] emperador.

            La vara tiene en la mano,—que era justicia mayor.

            Siete veces lo pensaba,—si lo tiraria o no,

            y al cabo de las ocho—el venablo le arroj.

            Por dar al dicho don Cuadros—dado ha al emperador:

            pasado le ha manto y sayo—que era de un tornasol:

            por el suelo ladrillado—ms de un palmo le meti.

            All le habl el rey—bien oiris lo que habl:

            —Por qu me tiraste, infante?—por qu me tiras, traidor?

            —Perdneme tu Alteza,—que no tiraba a ti, no:

            tiraba al traidor de Cuadros,—ese falso engaador,

            que siete hermanos tenia,—no ha dejado, si a m no:

            por eso delante de  [2] ti,—buen rey, lo desafio yo.—

            Todos fian a don Cuadros,—y al infante no fian, no,

            si no fuera una doncella,—hija es del emperador,

            que los tom por la mano,—y en el campo los meti.

            A los primeros encuentros—Cuadros en tierra cay.

            Aperase el infante,—la cabeza le cort,

            y tomrala en su lanza,—y al buen rey la present.

            De que aquesto vido el rey—con su hija le cas.
          

        

      


        (Canc. de Rom., s. a., fol. 187.—Canc. de Rom., 1550, fol. 197.—

        Silva de 1550, t. I, fol. 110.)
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          Romance de la infantina

        


        
          
             A cazar va el caballero,—a cazar como solia;

            los perros lleva cansados,—el falcon perdido habia,

            artimrase a un roble,—alto es a maravilla.

            En una rama ms alta,—viera estar una infantina;

            cabellos de su cabeza—todo el roble cobrian.

            —No te espantes, caballero,—ni tengas tamaa grima.

            Fija soy yo del buen rey—y de la reina de Castilla:

            siete fadas me fadaron—en brazos de una ama mia,

            que andase los siete aos—sola en esta montia.

            Hoy se cumplian los siete aos,—o maana en aquel dia:

            por Dios te ruego, caballero,—llvesme en tu compaia,

            si quisieres por mujer,—si no, sea por amiga.

            —Esperisme vos, seora,—fasta maana, aquel da,

            ir yo tomar consejo—de una madre que tena.—

            La nia le respondiera—y estas palabras decia:

            —Oh mal haya el caballero—que sola deja la nia!

            El se va a tomar consejo,—y ella queda en la montia.  [1]

            Aconsejle su madre—que la tomase por amiga.

            Cuando volvi el caballero—no la hallara en la montia:  [2]

            vdola que la llevaban—con muy gran caballera.

            El caballero desque la vido—en el suelo se caia:

            desque en s hubo tornado—estas palabras decia:

            —Caballero que tal pierde,—muy gran pena merecia:

            yo mesmo ser el alcalde,—yo me ser la justicia:

            que le  [3] corten pis y manos—y lo  [4] arrastren por la villa.
          

        

      


         ( Canc. de Rom., s. a., fol. 192.—Canc. de Rom., ed. de 1550,

         folio 203.)  [5]
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          Romance de Espinelo

        


        
          
             Muy malo estaba  [1] Espinelo,—en una cama yacia,

            los bancos eran de oro,—las tablas de plata fina,

            los colchones en que duerme—eran de holanda muy rica,  [2]

            las sbanas que le cubren—en el agua no se vian,

            la colcha que encima tiene  [3] —sembrada de perlera;

            a su cabecera asiste  [4] —Mataleona su amiga:  [5]

            con las plumas de un pavon—la su cara le resfria.

            Estando en este solaz—tal demanda le hacia:

             [p. 307] —Espinelo, Espinelo,—cmo naciste en buen da!

            El da que t naciste—la luna estaba crecida,

            que ni punto le faltaba,—ni punto le fallecia.

            Contsesme t, Espinelo,—contsesme la tu vida.  [1]

            —Yo te la dir, seora,—con amor y cortesa:

            mi padre era de Francia,—mi madre de Lombarda;

            mi padre con su poder—a toda Francia regia.

            Mi madre como seora—una ley introducia:  [2]

            que  [3] muger que dos pariese—de un parto, y en un dia,

            que la den por alevosa,—y la quemen por justicia,

            o la echen en la mar—porque adulterado habia.

            Quiso Dios y mi  [4] ventura,—que ella dos hijos paria

            de un parto, y en una hora,—que por deshonra tenia.

            Furase a tomar consejo—con tan loca fantasia

            a una captiva mora,—sabia en  [5] nigromancia.

            —Qu me aconsejas t, mora,—por salvar la honra mia?—

            Respondirale:—Seora,—yo de parecer seria,

            que tomases a tu hijo, cl que se te antojaria,

            y lo echos en la mar—en una arca de vala

            bien embetunada toda,—con mucho oro y joyeria,  [6]

            porque quien al nio hallase—de criarlo holgaria.—

            Cayera la suerte en m,—y en la gran mar me ponia,

            la cual estando muy brava—arrebatado me habia,

            y psome en tierra firme—con el furor que traia,  [7]

            a la sombra de una mata—que por nombre Espino habia,

            que por eso me pusieron—de Espnelo nombrada.

            Marineros navegando—hallronme en aquel dia:

            llevronme a presentar—al gran soldan de Sura.

            El soldan no tenia hijos  [8] —por su hijo me tenia;

            el soldan agora es muerto.—Yo por el soldan regia.
          

        

      


        (Timoneda, Rosa de amores.—Cancionero llamado Flor de enamorados.)
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      Romance del conde Arnaldos  [1]


      
        
           Quin hubiese tal ventura—sobre las aguas de mar,

          como hubo el conde  [2] Arnaldos—la maana de San Juan!

          Con un falcon en la mano—la caza iba cazar,  [3]

          vi venir una galera—que a tierra quiere llegar.  [4]

          Las velas traa de seda,—la ejercia de un cendal,  [5]

          marinero que la manda  [6] —diciendo viene un cantar  [7]

          que la mar facia en calma,  [8] —los vientos hace amainar,

          los peces que andan 'nel  [9] hondo—arriba los hace andar,

          las aves que andan volando—en el mstil las face posar.  [10]

          Alli fabl el conde Arnaldos,—bien oiris lo que dir:

          Por Dios te ruego, marinero,—dgasme ora ese cantar.—

          Respondile el marinero,—tal respuesta le fu a dar:

          —Yo no digo esta cancin—sino a quien conmigo va.
        

      


         (Canc. de Rom., s . a., fol. 192, y ed. de 1550, fol. 203.—Glosa

         agora nuevamente compuesta a un romance muy antiguo que

         comiena: quan traydor eres Marquillos, etc.—Pliego suelto

         del siglo XVI.  [11]
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        (DE LA HIJA DEL REY DE FRANCIA)

      


      Romance que dicen: De Francia parti la nia


      
        
           De Francia parti la nia,—de Francia la bien guarnida:

          base para Paris,—do padre y madre tenia.

          Errado lleva el camino,—errada lleva la guia:

          arrimrase a un roble—por esperar compaa.

          Vi venir un caballero,—que a Pars lleva la guia.

          La nia desque lo vido—de esta suerte le decia:

          —Si te place, caballero,—llvesme en tu compaa.

          Plceme, dijo, seora,—plceme, dijo, mi vida.—

          Apese del caballo—por hacelle cortesa;

          puso la nia en las ancas—y l subirase en la silla.

          En el medio del camino—de amores la requeria.

          La nia desque lo oyera—djole con osada:

          —Tate, tate, caballero,—no hagais tal villana:

          hija soy de un malato—y de una malata;

           [p. 310] el hombre que a m llegase—malato se tornaria.—

          El caballero con temor—palabra no respondia

          A la entrada de Pars—la nia se sonrea.

          —De qu vos reis, seora?—de qu vos reis, mi vida?

          —Rome del caballero,—y de su gran cobarda,

          tener la nia en el campo,—y catarle cortesa!—

          Caballero con vergenza—estas palabras decia:

          —Vuelta, vuelta, mi seora,—que una cosa se me olvida.—

          La nia como discreta—dijo:—Yo no volveria,

          ni persona, aunque volviese,—en mi cuerpo tocaria:

          hija soy del rey de Francia—y de la reina Constantina,

          el hombre que a m llegase—muy caro le costaria.—
        

      


         (Canc. de Rom., s. a., fol. 259.— Canc. de Rom. 1550, fol. 274.—

         Silva de 1550, t. I, fol. 184.)
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        (AL MISMO ASUNTO)

      


      De Francia sali la nia,—de Francia la bien guarnida:

      perdido lleva el camino,—perdida lleva la guia:

      arrimdose ha a un roble—por atender compaa.

      Vido venir un caballero,—dispuesto es a maravilla:

      cominzale de fablar,—tales palabras decia:

      —Qu haceis aqui, mi alma?—Qu haceis aqui, mi vida?—

      Alli fabl la doncella,—bien veris lo que diria:

      —Espero compaa, seor,—para Francia la bien guarnida—

      Respndele el caballero,—tales palabras decia:

      —Si te pluguiere, seora,—conmigo te llevaria:

      si quieres por mujer,—si quieres por amiga.—

      La nia, que sola estaba,—estas palabras decia:

      Placeme, dijo, seor,—plceme, dijo, mi vida:

      disesme luego la mano—y luego cabalgaria.—

      El caballero le da la mano,—la nia cabalgado habia.

      Andando por su camino—de amores la requera.

      Alli habl la doncella,—bien oiris lo que decia:

      —Est quedo, caballero,—non fagais tal villana,

      fija soy de un malato—que tiene la malatia,

      y quien a m llegare—luego se le pegaria,

      que si vos a m llegades—la vida vos costaria.

      Mucho os ruego, seor,—que me cateis cortesia.—

      Y a la salida de un monte—y asomada de una montia

      el caballero iba seguro,—la nia se sonreia.

      All fabl el caballero,—bien oiris lo que decia:

       [p. 311] —De qu vos reis, mi alma?—De qu vos reis, mi vida?—

      La nia, que estaba en salvo,—aquesto le respondia:

      —Rome del caballero—y de su gran cobardia,

      que tenia nia en el monte,—y usaba de cortesa.—

      El caballero que esto oy—ahorcarse queria:

      con gran enojo que tiene—estas palabras decia:

      —Caballero que tal pierde—qu pena merescia?

      l se era el alcalde,—l se era la justicia,

      que le corten pies y manos—y lo cuelguen de una encina.—

      Y l estndose en aquesto—y que hacerlo queria,

      si no fuera por una fada—que a fablarle venia:

      las palabras que le dice—quien quiera se las sabia:

      —No desesperes, caballero,—no desesperes de tu vida:

      darte ha Dios grande vitoria—en arte de caballera,

      que con los vivos se sirve a Dios—y su madre Santa Mara.—


      DESHECHA DEL CABALEERO, QUE DICE CON ENOJO:


      
        
           —Plega a Dios que a alguno ameis—como yo, seora, a vos,

          porque rabieis y peneis,—sin ser conformes los dos:

          l se goce, y vos rabieis,—l que diga:—vos que habeis?—

          vos a l:—no me quereis?—responda: no puedo veros.
        

      


         (Comienza un razonamiento por coplas, etc. Pliego suelto del

         siglo XVI.—En el Romancero del Sr. Durn, donde dice que

         este romance se halla inserto en el pliego suelto a nombre de

         Rodrigo de Reinosa.  [1]
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          (DE LAS SEAS DEL ESPOSO)

        


        
          
             Caballero, si a Francia ides—por mi seor preguntad,

            y porque le conozcais—con poca dificultad,

            daros he las seas dl—sin ninguna falsedad:

            l es dispuesto de cuerpo,—y de mucha gravedad,

            blanco, rubio y colorado,—mancebo y de poca edad,

            el cual por ser tan hermoso—temo de su lealtad.

            Hablarisle con crianza,—porque en l suele morar;

            decidle que su seora—se le enva a encomendar,

            que ya me parece tiempo—de venirme a libertar

            de esta prision en que vivo,—muriendo de  [1] soledad;

            y se acuerde que me deja—sin ninguna libertad,

            que me la llev consigo—de mi propia voluntad;

            y las justas y torneos—yo las supe de verdad;

            la divisa que sac—en seal de desamar.

            Y si acaso amores tiene—y no los quiere dejar,

            decidle de parte mia,—sin ningun temor mostrar:

            que ausentes, por los presentes—lijeros son de olvidar.
          

        


           (Cdice del siglo XVI, en el Rom. gen. del Sr. Durn.—Timoneda,

           Rosa de amores.)  [2]
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          (AL MISMO ASUNTO)

        


        
          
             —Caballero, de lejas tierras,—llegos ac, y pareis,

            hinquedes la lanza en tierra,  [3] —vuestro caballo arrendeis,

            preguntaros he por nuevas—si mi esposo conoceis.

             [p. 313] —Vuestro marido, seora,—decid de qu seas es?

            —Mi marido es mozo y blanco,—gentil hombre y bien cortes,

            muy gran jugador de tablas,—y tambien del ajedrez.

            En el pomo de su espada—armas trae de un marques,

            y un ropon de brocado—y de carmes al enves:

            cabe el fierro de la lanza—trae un pendon portugues,

            que gan en unas justas—a un valiente frances.

            —Por esas seas, seora,—tu marido muerto es:

            en Valencia le mataron—en casa de un ginoves;

            sobre el juego de las tablas—lo matara un milanes.

            Muchas damas lo lloraban,—caballeros con arnes,

            sobre todo lo lloraba—la hija del ginoves;

            todos dicen a una voz—que su enamorada es;

            si habeis de tomar amores,—por otro a mi no dejeis.

            —No me lo mandeis, seor,—seor, no me lo mandeis,

            que antes que eso hiciese,—seor, monja me vereis.

            —No os metais monja, seora,—pues que hacello no podeis,

            que vuestro marido amado—delante de vos lo teneis.  [1]
          

        

      


          (Juan de Ribera, Nuevos romances, s. 1. 1605, en 4)
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      Romance de las reales bodas que se hacan en Francia  [1]


      
        
           Bodas hacian  [2] en Francia—all dentro en Pars;

          cun bien que guia la danza—esta  [3] doa Beatriz!

          Cun bien que  [4] se la miraba—el buen  [5] conde don Martin

          —Qu mirais aqu, buen conde?—conde, qu mirais aqu?

          decid, si mirais la danza,—o si me mirais  [6] vos a m?

          —Que no miro yo a la danza,—porque muchas danzas v,

          miro yo vuestra lindeza—que me hace penar a m.  [7]

          —Si bien os parezco, conde,—conde, saquisme de aqu,

          que el marido tengo viejo—y no puede ir atras m.  [8]
        

      


      
           (Canc. de Rom., 1550, fol. 294.—Timoneda, Rosa de amores.)
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      (DE LA INFANTA Y EL HIJO DEL REY DE FRANCIA)


      
        
           Tiempo es, el caballero,—tiempo es de andar de aqu,

          que ni puedo andar en pi,—ni al emperador servir,

          que me crece la barriga—y se me acorta el vestir:

          vergenza he de mis doncellas,—las que me dan el vestir;

          mranse unas a otras,—no hacen sino reir:

          vergenza he de mis caballeros,—los que sirven ante m.

           [p. 315] —Parildo, dijo, seora,—que as hizo mi madre a m;

          hijo soy de un labrador—y mi madre pan vend.  [1] —

          La infanta desque esto oyera—comenzse a maldecir:

          —Maldita sea la doncella—que de tal hombre fu a parir!

          —No vos maldigais, seora,—no vos querais maldecir,

          que hijo soy del rey de Francia,—mi madre es doa Beatriz:

          cien castillos tengo en Francia,—seora, para os guarir,

          cien doncellas me los guardan,—seora, para os servir.
        

      


      
             (Canc. de Rom., 1550, fol.. 289.)  [2]
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          (DE LA INFANTA Y DON GALVAN)

        


        Romance que dicen: Bien se pensaba la reina


        
          
             Bien se pensaba la reina—que buena hija tenia,

            que del conde don Galvan—tres veces parido habia,

            que no lo sabia ninguno—de los que en la corte habia,

            sino fuese una doncella—que en su cmara dormia;

            y por un  [3] enojo que hubiera—a la reina lo decia.

            La reina se la llamaba—y a su cmara la metia,

            y estando en este cuidado—de palabras la castiga:

            —Ay, hija, si virgo estis,—reina seris de Castilla:

            hija, si virgo no estais—de mal fuego seas  [4] ardida.

             [p. 316] —Tan virgo estoy, la mi madre,—como el dia que fu nascida;

            por Dios os ruego, mi madre,—que no me dedes marido;

            doliente soy del mi cuerpo,—que no soy para servillo.—  [1]
          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 227.—Canc. de Rom., 1550, fol. 240.—

           Silva de 1550, t. I, fol. 151.)
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      (DE CMO LA INFANTA, CASADA A HURTO DEL REY CON EL CONDE, PARI, Y ESTE FU SORPRENDIDO AL SACAR DE PALACIO LA CRIATURA; Y DE CMO EL REY APLACADO LOS PERDON.)


      
        
           Parida estaba la infanta,—la infanta parida estaba;

          para cumplir con el rey—decia que estaba mala.

          Envi a llamar al conde—que viniese a la su sala:

          el conde siendo llamado—no tard la su llegada.

          —Qu me queredes, mi vida?—qu me queredes, mi alma?

          —Que tomeis esta criatura,—e la deis a criar a un ama.—

          Ya la tomaba el buen conde—en los cantos de su capa;

          mas de la sala saliendo—con el buen rey encontrara.

          —Qu llevais, el buen conde,—en cantos de vuestra capa?

          —Unas almendras, seor,—que son para una preada.

          —Ddesme de ellas, el conde,—para mi hija la infanta.

          —Perdonedes vos, el rey,—porque las traigo contadas.—

          Ellos en aquesto estando,—la criatura lloraba.

          —Traidor me sois vos, el conde,—traidor me sois en mi casa.

          —Yo no soy traidor, el rey,—ni en mi linaje se halla:

          hermanos y primos tengo—los mejores de Granada.—

          Revolvi el manto al brazo—y arranc de la su espada;

          el conde, por la criatura,—retirse por la sala.

          El rey decia:—Prendeldo;—mas nadie prenderlo osaba.

           [p. 317] La infanta, que luego oyera—rencilla tan grande e brava,

          a una de las damas suyas—lo que era preguntaba.

          —Es que el rey, seora, al conde—de traidor lo disfamaba

          porque en la su falda un nio—del palacio lo sacaba,

          creyendo que a vos, seora,—el conde vos deshonrara.—

          Sale la infanta de prisa—adonde su padre estaba,

          y la espada de la mano—de presto se la quitara,

          diciendo:—Odme, seor,—una cosa que os contara.—

          El rey, que la queria bien,—que dijese le mandaba.

          —Mia es la criatura—que el conde, seor, llevaba,

          y el conde es mi marido,—yo por tal lo publicaba.—

          El rey,—que aquello oyera,—triste y espantado estaba:

          por un cabo quera vengarse,—e por otro non osaba;

          al fin al mejor consejo—como cuerdo se allegaba:

          con voz alta e amorosa—dijo que les perdonaba.

          Mndales tomar las manos—a un cardenal que all estaba,

          e hacer bodas sumptuosas—de que todo el mundo holgaba,

          y as el pesar pasado—en gran gozo se tornaba.
        

      


      
           (Sguense ocho romances viejos. El primero de la presa de Tunez,

           etc. Pliego suelto del siglo XXI. (Valladolid, 1572, en el Rom. gen.

           del Sr. Durn.)
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          Romance de Gerineldo.—I

        

      


      Levantse Gerineldo—que al rey dejara dormido:

      fuse para la infanta—donde estaba en el castillo.

      —Abrisme, dijo, seora,—abrisme, cuerpo garrido.

      —Quin sois vos, el caballero,—que llamais a mi postigo?

      Gerineldo soy, seora,—vuestro tan querido amigo.—

      Tomarla por la mano,—en un lecho la ha metido,

      y besando y abrasando—Gerineldo se ha dormido.

      Recordado habia el rey—de un sueo despavorido;

      tres veces lo habia llamado,—ninguna le ha respondido.

      —Gerineldo, Gerineldo,—mi camarero polido,

      si me andas en traicin,—trtasme como a enemigo.

      O dormias con la infanta,—o me has vendido el castillo.—

      Tom la espada en la mano,—en gran saa va encendido:

      furase para la cama—donde a Gerineldo vido.

      l quisiralo matar;—mas crile de chiquito.

      Sacara luego la espada,—entre entrambos la ha metido,

      porque desque recordase—viese cmo era sentido.

        [p. 318] Recordado habia la infanta,—e la espada ha conocido.

      —Recordados, Gerineldo,—que ya rades sentido,

      que la espada de mi padre—yo me la he bien conocido.


         (Desesperaciones de amor, Pliego suelto s. 1., 1537, en el Rom.

         gen. del Sr. Durn.)
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        Romance de Gerineldo.—II

      


      —Gerineldo, Gerineldo,—el mi paje mas querido,

      quisiera hablarte esta noche—en este jardin sombro.

      —Como soy vuestro criado,—seora, os burlais conmigo.

      —No me burlo, Gerineldo,—que de verdad te lo digo.

      —A qu hora, mi seora,—comprir heis lo prometido?

      —Entre las doce y la una,—que el rey estar dormido.—

      Tres vueltas da a su palacio—y otras tantas al castillo;

      el calzado se quit—y del buen rey no es sentido:

      y viendo que todos duermen—do posa la infanta ha ido.

      La infanta que oyera pasos—le esta manera le dijo:

      —Quin a mi estancia se atreve?—Quin a tanto se ha atrevido?

      —No vos turbeis, mi seora,—yo soy vuestro dulce amigo,

      que acudo a vuestro mandado—humilde y favorecido.—

      Enilda le ase la mano—sin mas celar su cario;

      cuidando que era su esposo—en el lecho se han metido,

      y se hacen dulces halagos—como mujer y marido.

      Tantas caricias se hacen—y con tanto fuego vivo,

      que al cansancio se rindieron—y al fin quedaron dormidos.

      El alba salia apenas—a dar luz al campo amigo,

      cuando el rey quiere vestirse,—mas no encuentra sus vestidos:

      —Que llamen a Gerineldo—el mi buen paje querido.—

      Unos dicen:—No est en casa.—Otros dicen:—No lo he visto.—

      Salta el buen de su lecho—y vistise de proviso,

      receloso de algun mal—que puede haberle venido.

      Al cuarto de Enilda entrara,—y en su lecho halla dormidos

      a su hija y a su paje—en estrecho abrazo unidos.

      Pasmado qued y parado—el buen rey muy pensativo:

      pensndose qu har—contra los dos atrevidos.

      —Matar yo a Gerineldo,—al que cual hijo he querido?

      Si yo matare la infanta—mi reino tengo perdido!—

      En tal estrecho el buen rey,—para que fuese testigo,

      puso la espada por medio—entre los dos atrevidos.

      Hecho esto se retira—del jardn a un bosquecillo.

      Enilda al despertarse,—notando que estaba el filo

       [p. 319] de la espada entre los dos,—dijo asustada a su amigo:

      —Levntate, Gerineldo,—levntate, dueo mio,

      que del rey la fiera espada—entre los dos ha dormido.

      —Adnde ir, mi seora?—Adnde me ir, Dios mio?

      Quin me librar de muerte,—de muerte que he merecido?

      —No te asustes, Gerineldo,—que siempre estar contigo:

      mrchate por los jardines—que luego al punto te sigo.—

      Luego obedece a la infanta,—haciendo cuanto le ha dicho:

      pero el rey, que est en acecho,—se le hace encontradizo.

      —Dnde vas, buen Gerineldo?—Cmo ests tan sin sentido?

      —Paseaba estos jardines—para ver si han florecido,

      y vi que una fresca rosa—el calor ha deslucido.

      —Mientes, mientes, Gerineldo,—que con Enilda has dormido.—

      Estando en esto el sultan,—un gran pliego ha recibido:

      brelo luego, y al punto—todo el color ha perdido.

      —Que prendan a Gerineldo,—que no salga del castillo.—

      En esto la hermosa Enilda—cuidosa llega a aquel sitio.

      De lo que pasa informada,—y conociendo el peligro,

      sin esperar a que torne—el buen rey enfurecido,

      salta las tapias lij era—en pos de su amor querido.

      Huyendo se va a Tartaria—con su amante y fiel amigo,

      que en un brioso caballo—la atendia en el egido.

      All antes de casarse—recibe Enilda el bautismo,

      y las joyas que lleva—en dos cajas de oro fino

      una vida regalada—a su amante han prometido.


         (Este es un romance de Gerineldo el paje del rey nuevamente

         compuesto. Pliego suelto del siglo XVI en el Rom. gen. del seor

         Durn.)  [1]


      
         [p. 320] 162

      


      Romance de cmo el conde don Ramon de Barcelona libr a la emperatriz de Alemaa  [1] que la tenian para quemar.


      
        
           En el tiempo que reinaba—y en virtudes florecia

          ese conde don Ramon,—flor de la caballera,

          en Barcelona la grande,—que por suya la tenia,

          nuevas ciertas de dolor—de un extranjero sabia,

          que all en Alemaa—grande llanto se hacia

          por la noble emperatriz—que en virtud resplandecia,

          que dos malos caballeros—la acusan de alevosa

          ante el gran emperador—que mas que a s la queria,

          diciendo:—Sepa tu Alteza,—gran seor, si te placia,

          que nosotros hemos visto—a la emperatriz un dia

          holgar con su camarero,—no mirando que hacia

          traicion a t, seor,—y a su gran genealoga.—  [2]

          L'emperador muy turbado  [3] —de esta suerte responda:

          —Si es verdad, los caballeros,—esa tan gran villana,

          yo har un tal castigo—cual conviene a la honra mia.—  [4]

          Mandla luego prender—y en prisiones la ponia,  [5]

          hasta ser cumplido el plazo—que  [6] la ley lo disponia:

          buscase dos caballeros—que defiendan la su vida

          contra los acusadores,—que en el campo se veria

          la justicia cya era,—y a quin Dios favoreca.

           [p. 321] Pues sabida por el conde—esta nueva dolorida,

          determina de partir—a librarla si podia,

          con no mas de un escudero,—de quien l mucho se fia.

          Andando por sus jornadas—sin parar noche ni dia,

          llegado es a las Cortes—que el emperador tenia

          para dar la gran sentencia—de all a  [1] tercero dia

          de quemar la emperatriz,—cosa de muy gran mancilla!

          pues no habia caballero—en tan gran caballera

          que por una tal seora—quiera aventurar su vida,

          por ser los acusadores—de gran suerte y gran vala.

          Pues el conde ya llegado,—pregunt si ser podria

          hablar con la emperatriz—por cosa que le cumplia.

          Supo que ninguno entraba—do estaba su Seora,  [2]

          sino es su confesor,—fraile de muy santa vida.

          Vase el Conde para l,—de esta suerte le decia:

          —Padre, yo soy extranjero;—de lejas tierras venia

          a librar, si Dios quisiese,—o morir en tal porfa,

          a la gran emperatriz—que es sin culpa, yo creia;

          mas primero, si es posible,—gran descanso me seria

          hablar con su Majestad,  [3] —si esto  [4] hacerse podia.

          —Yo dar rden, seor,—el buen fraile respondia:

          tomar vuestra merced—a un hbito que yo tenia,

          y vestirse ha como fraile—y ir  [5] en mi compaa.—

          Ya se parte el buen conde—con el fraile que lo guia.

          Llegados que furon dentro—en la crcel do yacia,

          las rodillas por el suelo—el buen conde as decia:

          —Yo soy, muy alta seora,—de Espaa la noblecida,  [6]

          y de Barcelona conde,—ciudad de gran nombrada.

          Estando  [7] en la mi corte—con solaz  [8] y alegra,

          por muy cierta nueva supe—la congoja que tenia

          vuestra real  [9] Majestad,—de la cual yo me dolia,

          y por eso yo part  [10] —a poner por vos la vida.—

          La emperatriz que esto oyera—de gozosa  [11] no cabia;

          lgrimas de los sus ojos—por su linda faz vertia;

          tomrale por las manos,—de esta suerte le decia:

          —Bien seais venido, conde,—buena sea vuestra venida:

          vuestra nobleza y valor,—vuestro esfuerzo y valenta

          ya me hacen ser muy cierta—de mi honra y vuestra vida:

           [p. 322] mi innocencia os librar,—pues que Dios bien la sabia,

          de la falsa acusacin—que contra m se ponia.—

          Ya se despide el buen conde,—ya las manos le pedia

          para haberlas de besar,—mas ella no consentia.

          Vase para su posada;—e ya que el plazo se cumplia,

          armado de todas armas—bien a punto se ponia,

          y l como era muy dispuesto—oh cun bien que parecia!

          su escudero iba con l  [1] —bien armado, que salia  [2]

          en un caballo morcillo—muy rijoso en demasa.

          Yendo para la grande plaza—con el orgullo  [3] que traia,

          encontr con un mochacho—que de vello era mancilla,

          en ver que luego muri—sin remedio de su vida.

          L'escudero que esto vido  [4],—con temor que en l habia,

          comenz luego a huir—cuanto el caballo podia,

          y qued el conde solo,—mas no de esfuerzo y valentia,

          y como era valeroso—no dej de hacer su via;

          puesto ante los jueces—dijo que l defenderia

          ser maldad y traicion,—ser envidia y ser falsia  [5]

          la acusacin que le ponen—a su alta Seora;

          y que salgan uno a uno—pues est sin compaa.

          Estas palabras diciendo,—ya el acusador venia

          con trompetas y atabales,—con estruendo y gallarda.

          Parten el sol los jueces,—cada cual tom  [6] su via,

          arremeten los caballos,—gran encuentro se hacia;

          del acusador la lanza—en piezas volado habia

          sin herir a don Ramon—ni menearlo de la silla:

          don Ramon a su contrario—de tal encuentro lo heria,

          que del caballo abajo  [7] —derribado lo habia.  [8]

          El conde que as lo vido,—del caballo descendia:

          va para l con denuedo—donde le quit la vida.  [9]

          El otro  [10] acusador—que vi tanta valenta

          en l'extrao caballero,  [11] —gran temor en s tenia  [12]

          y viendo que falsamente—el acusacin hacia,

          demand misericordia—y al buen conde se rendia.

           [p. 323] Don Ramon con gran nobleza—de esta suerte respondia:

          —No soy parte, caballero,—para yo daros la vida,  [1]

          pedilda  [2] a su Majestad—que es quien drosla podia.  [3]

          Y pregunt a los jueces—si mas hacer se debia

          por librar la emperatriz—de lo que se le imponia:

          respondieron que la honza—l ganada la tenia,

          que en su libertad estaba—de hacer lo que queria.

          Desque aquesto oyera el conde,—del palenque se salia:

          vase para su posada,—no reposa hora ni dia,

          mas encima su caballo—desarmado se salia:

          el camino de su tierra—en breve pasado habia.

          Tornando al emperador,—grande fiesta se hacia;

          sacaron la emperatriz—con muy grande  [4] alegra,

          con los juegos y las fiestas—toda la ciudad se hundia.

          Todos iban muy galanos,—cada cual quien mas podia.

          L'emperador muy contento—por el vencedor pedia,

          para hacerle aquella honra—que su bondad merecia.

          Desque supo que era ido—gran dolor en s sentia;

          a la emperatriz pregunta—le responda por su vida  [5]

          quin era su  [6] caballero—que tan bien la defendia.  [7]

          Respondirale:—Seor,—yo jurado le tenia

          no decir quin era l  [8] —hasta el tercero dia.—  [9]

          Mas despues de ser pasado—ante muchos lo decia,

          como era el gran conde—flor de la caballera,

          seor de Catalua—y de toda su valia.  [10]

          L'emperador que lo supo—de contento no cabia

          viendo que tan gran seor—de su honra se dolia.

          La emperatriz determina,—y l'emperador lo queria,  [11]

          de partirse para Espaa,—y as luego se partia

          para ver su caballero—a quien tanto ella debia.

          Con trescientos de caballo—comenz hacer su via;  [12]

          dos cardenales con ella,—por tenerle compaa;

          muchos duques, muchos condes,—con muy gran caballera.

          El buen conde que lo supo—gran aparato  [13] hacia,

          y cerca de Barcelona—a recibirla salia

           [p. 324] acompaado de los grandes—de su grande  [1] Seora;

          y una legua de camino,—y otros mas dicen que habia,

          mand poner grandes mesas—de comer muy bastecidas.  [2]

          Pues, recebida que fu—con muy grande cortesa,  [3]

          entraron en Barcelona,—la cual estaba guarnida

          de muy ricos paramentos—y de gran tapicera.

          Hacen justas y torneos—y otras fiestas de alegra.  [4]

          De esta manera el buen conde—a la emperatriz servia,

          hasta que para su tierra—de tornarse fu servida.
        

      


      
            (Silva de 1550, t. II, fol. 40.—Timoneda, Rosa gentil.)
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      Romance del conde Alarcos y de la infanta Solisa  [5]


      
        
           Retraida est la infanta,—bien as como solia,

          viviendo muy descontenta—de la vida que tenia,

          viendo que ya se pasaba—toda la flor de su vida,

          y que el rey no la casaba,—ni tal cuidado tenia.

          Entre s estaba pensando—a quien se descubrira,

          acord llamar al rey—como otras veces solia,

          por decirle su secreto—y la intencin que tenia.

          Vino el rey siendo llamado,—que no tard su venida:

          vdola estar apartada,—sola est sin compaa;

          su lindo gesto mostraba—ser mas triste que solia.

          Conociera luego el rey—el enojo que tenia.

           [p. 325] —Qu es aquesto, la infanta?—qu es aquesto, hija ma?

          Contadme vuestros enojos,—no tomeis malencona,

          que sabiendo la verdad—todo se remediaria.

          —Menester ser, buen rey,—remediar la vida mia,

          que a vos qued encomendada—de la madre que tenia.

          Ddesme, buen rey, marido,—que mi edad ya lo pedia:

          con vergenza os lo demando,—no con gana que tenia,

          que aquestos cuidados tales—a vos, rey, pertenecian.—

          Escuchada su demanda,—el buen rey le respondia:

          —Esa culpa, la infanta,—vuestra era, que no mia,

          que ya furades casada—con el prncipe de Hungra.

          No quesistes escuchar—la embajada que os venia,

          pues ac en las nuestras cortes,—hija, mal recaudo habia,

          porque en todos los mis reinos—vuestro par igual no habia,

          sino era el conde Alarcos,—hijos y mujer tenia.

          —Convidaldo vos, el rey,—al conde Alarcos un dia,

          y despues que hayais comido—decilde de parte mia,

          decilde que se acuerde—de la fe que dl tenia,

          la cual l me prometi,—que yo no se la pedia,

          de ser siempre mi marido,—yo  [1] que su mujer seria.

          Yo fu de ello muy contenta—y que no me arrepentia.

          Si cas con la condesa.  [2] —que mirase lo que hacia,

          que por l no me cas—con el prncipe de Hungra:

          si cas con la condesa,—dl es culpa, que no mia.—  [3]

          Perdiera el rey en oirlo—el sentido que tenia,

          mas despues en s tornado  [4] —con enojo respondia:

          —No son estos los consejos,—que vuestra madre os decia!

          Muy mal mirastes, infanta,—do estaba la honra mia!

          Si verdad es todo eso—vuestra honra ya es perdida:

          no podeis vos ser casada—siendo la condesa viva.

          Si se hace el casamiento—por razon o por justicia,

          en el decir de las gentes—por mala seris tenida.

          Dadme vos, hija, consejo,—que el mio no bastaria,

          que ya es muerta vuestra madre—a quien consejo pedia.

          —Yo os lo dar, buen rey,—de este poco que tenia:

          mate el conde a la condesa,—que nadie no lo sabria,  [5]

          y eche fama que ella es muerta—de un cierto mal que tenia,

          y tratarse ha el casamiento—como cosa no sabida

           [p. 326] De esta manera, buen rey,—mi honra se guardaria.—

          De all se salia el rey,—no con placer que tenia;

          lleno va de pensamientos—con la nueva que sabia;

          vido estar al conde Alarcos—entre muchos, que decia:

          —Qu aprovecha, caballeros,—amar y servir amiga,

          que son servicios perdidos—donde firmeza no habia?

          No pueden por m decir—aquesto que yo decia,

          que en el tiempo que yo serv—una que tanto quera,

          si muy bien la quise entnces,—agora ms la queria;

          mas por m pueden decir—quien bien ama tarde olvida.—

          Estas palabras diciendo—vido al buen rey que venia,

          y hablando con el rey—de entre todos se salia.

          Dijo el buen rey al conde—hablando con cortesa:

          —Convidaros quiero, conde,—por maana en aquel dia,

          que querais comer conmigo—por tenerme compaa.

          —Que se haga de buen grado—lo que su Alteza decia;

          beso sus reales manos—por la buena cortesa:  [1]

          detenerme he aqu maana,—aunque estaba de partida,

          que la condesa me espera—segun la carta me enva.—

          Otro dia de maana—el rey de misa salia;

          asentse luego a comer,  [2] —no por gana que tenia,

          sino por hablar al conde—lo que hablarle quera.

          All furon bien servidos—como a rey pertenecia.

          Despues que hubieron comido,—toda la gente salida,

          quedse el rey con el conde—en la tabla do comia.

          Empez  [3] de hablar el rey—la embajada que traia:

          —Unas nuevas traigo, conde,—que de ellas no me placia,

          por las cuales yo me quejo  [4] —de vuestra descortesa.

          Prometistes a la infanta—lo que ella no vos pedia,

          de siempre ser su marido,—y a ella que le placia.

          Si otras cosas pasastes—no entro en esa porfa  [5]

          Otra cosa os digo, conde,—de que mas os pesaria:

          que mateis a la condesa—que cumple a la honra mia:

          echeis fama que ella es muerta—de cierto mal que tenia,

          y tratarse ha el casamiento—como cosa no sabida,

          porque no sea deshonrada—hija que tanto queria.—

           [p. 327] Oidas estas razones—el buen conde respondia:

          —No puedo negar, el rey,—lo que la infanta decia,

          sino que otorgo ser verdad—todo cuanto me pedia.

          Por miedo de vos, el rey,—no cas con quien debia,

          no pens que vuestra Alteza—en ello consentiria:

          de casar con la infanta—yo, seor, bien casaria;

          mas matar a la condesa,—seor rey, no lo haria,

          porque no debe morir—la que mal no merecia.

          —De morir tiene, el buen conde,—por salvar la honra mia,

          pues no mirastes primero—lo que mirar se debia.

          Si no muere la condesa—a vos costar la vida.

          Por la honra de los reyes—muchos sin culpa morian,

          por que muera  [1] la condesa—no es mucha maravilla.

          —Yo la matar, buen rey,—mas no ser la culpa mia:

          vos os avendris con Dios—en fin de vuestra vida,

          y prometo a vuestra Alteza,—a fe de caballera,

          que me tengan  [2] por traidor—si lo dicho no cumplia

          de matar a la condesa,—aunque mal no  [3] merecia.

          Buen rey, si me dais licencia—yo luego me partiria.

          —Vayais con Dios, el buen conde,—ordenad vuestra partida.—

          Llorando se parte el conde,—llorando sin alegra;

          llorando por la condesa,—que mas que a si la queria.

          Llorando tambien el conde—por tres hijos que tenia,

          el uno era de teta,—que la condesa lo cria,

          que no queria mamar—de tres amas que tenia

          sino era de su madre—porque bien la conocia;

          los otros eran pequeos,—poco sentido tenian.

          Antes que llegase el conde—estas razones decia:

          —Quin podr mirar, condesa,—vuestra cara de alegra,

          que saldris a recebirme—a la fin de vuestra vida!

          Yo soy el triste culpado,—esta culpa toda es mia.—

          En diciendo estas palabra—la condesa ya salia,

          que un paje le habia dicho—como el conde ya venia.

          Vido la condesa al conde—la tristeza que tenia,

          vile los ojos llorosos—que hinchados los tenia

          de llorar por el camino—mirando el bien que perdia.

          Dijo la condesa al conde:—Bien vengais, bien de mi vida!

          Qu habeis, el conde Alarcos?—por qu llorais, vida mia,

          que vens tan demudado—que cierto no os conocia?

          No parece vuestra cara—ni el gesto que ser solia;

          dadme parte del enojo—como dais de la alegra.

          Decdmelo luego, conde,—no mateis la vida mia!

           [p. 328] —Yo vos lo dir, condesa,—cuando la hora seria.

          —Si no me lo decs, conde,—cierto yo reventaria.

          —No me fatigueis, seora,  [1] —que no es la hora venida.

          Cenemos luego,  [2] condesa,—de aqueso que en casa habia.

          —Aparejado est, conde;—como otras veces solia.—

          Sentse el conde a la mesa,—no cenaba ni podia,

          con sus hijos al costado,—que muy mucho los queria.

          Echse sobre los hombros;—hizo como que dorma;

          de lgrimas de sus ojos—toda la mesa cubria.  [3]

          Mirndolo  [4] la condesa;—que la causa no sabia;

          no le preguntaba nada,—que no osaba ni podia.

          Levantse luego el conde,—dijo que dormir queria;

          dijo tambien la condesa—que ella tambien dormiria;

          mas entre ellos no habia sueo,—si la verdad se decia.

          Vanse el conde y la condesa—a dormir donde solian:

          dejan los nios de fuera—que el conde no los queria:

          llevronse el mas chiquito, cl que la condesa cria:

          cierra el conde la puerta,—lo que hacer no solia.

          Empez de hablar el conde—con dolor y con mancilla:

          —Oh desdichada condesa,—grande fu la tu desdicha!

          —No so desdichada, el conde,—por dichosa me tenia

          solo en ser vuestra mujer:—esta fu gran dicha mia.

          —Si bien lo sabeis,  [5] condesa,—esa fu vuestra desdicha!

          Sabed que en tiempo pasado—yo am a quien servia,  [6]

          la cual era la infanta.—Por desdicha vuestra y mia

          promet casar con ella;—y a ella que le placia,

          demndame por marido—por la fe que me tenia.

          Pudelo muy bien hacer—de razon y de justicia:

          djomelo el rey su padre—porque de ella lo sabia.

          Otra cosa manda el rey—que toca en el alma mia:

          manda que murais, condesa,—a la fin de vuestra vida,  [7]

          que no puede tener honra—siendo vos, condesa, viva.—

          Desque esto oy la condesa—cay en tierra amortecida:

          mas despues en s tornada—estas palabras decia:

          —Pagos son de mis servicios,—conde, con que yo os servia!

          si no me matais, el conde,—yo bien os consejaria:

          envidesme a mis tierras—que mi padre me ternia;

          yo criar westros hijos—mejor que la que vernia,

          yo os mantendr castidad—como siempre os mantenia.

          —De morir habeis, condesa,—en antes que venga el dia.

           [p. 329] —Bien parece, el conde Alarcos,—yo ser sola en esta vida;

          porque tengo el padre viejo,—mi madre ya es fallecida,

          y mataron a mi hermano—el buen conde don Garca,

          que el rey lo mand matar—por miedo que dl tenia!

          No me pesa de mi muerte,—porque yo morir tenia,

          mas psame de mis hijos,—que pierden mi compaa:

          hacmelos venir, conde,—y vern mi despedida.

          —No los veris mas, condesa,—en dias de vuestra vida:

          abrazad este chiquito,—que aqueste es el que os perdia.

          Psame de vos, condesa,—cuanto pesar me podia.

          No os puedo valer, seora,—que mas me va que la vida;

          encomendos a Dios—que esto hacerse tenia.

          —Dejisme decir, buen conde,—una oracion que sabia.

          —Decilda presto, condesa,—enantes que venga el dia.

          —Presto la habr dicho, conde,—no estar un Ave Mara.—

          Hinc las rodillas en tierra—esta oracion decia:

          En las tus manos, Seor,—encomiendo el alma mia:

          no me juzgues mis pecados—segun que yo merecia,

          mas segun tu gran piedad—y la tu gracia infinita.

          —Acabada es ya, buen conde,—la oracion que sabia;

          encomindoos esos hijos—que entre vos y m habia,

          y rogad a Dios por m—mintra tuvierdes vida,

          que a ello sois obligado—pues que sin culpa moria,

          Ddesme acd ese hijo,  [1] —mamar por despedida.

          —No lo desperteis, condesa,—dejaldo estar, que dormia,

          sino que os demando  [2] perdon—porque ya viene  [3] el dia.

          —A vos yo perdono, conde,—por el amor que os tenia;

          mas yo no perdono al rey,—ni a la infanta su hija,

          sino que queden citados—delante la alta justicia,

          que all vayan a juicio—dentro de los treinta dias.—

          Estas palabras diciendo—el conde se apercebia:

          echle por la garganta—una toca que tenia,

          apret con las dos manos—con la fuerza que podia:

          no le afloj la garganta—mientra que vida tenia.

          Cuando ya la vido el conde—traspasada y fallecida,

          desnudle los vestidos—y las ropas que tenia:

          echla encima la cama,—cubrila como solia;

          desnudse a su costado,—obra de un Ave Mara:

          levantse dando voces—a la gente que tenia:

          —Socorr, mis escuderos,  [4] —que la condesa se fina!—

           [p. 330] Hallan la condesa muerta—los que a socorrer venian.

          As muri la condesa,—sin razon y sin justicia;

          mas tambien todos murieron—dentro de los treinta dias.

          Los doce dias pasados—la infanta ya moria;

          el rey a los veinte y cinco,—el conde al treinteno dia,

          all furon a dar cuenta—a la justicia divina.

          Ac nos d Dios su gracia,—y all la gloria cumplida.
        

      


        (Canc. de Rom., s. a., fol . 107.— Canc. dc Rom., 1550, fol. 107.—

        Silva de 1550, t. II, fol. 191.— Floresta de var. rom.—Romance

        del conde Alarcos.—Pliego suelto del siglo XVI.)  [1]
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      Sguense los romances que tratan historias francesas, y este primero es el Romance del conde Dirlos y de las grandes venturas que hubo  [1]


      
        
          Estbase el conde Dirlos,—sobrino de don Beltran,

          asentado en sus tierras,—deleitndose en cazar,

          cuando le vinieron cartas—de Carlos el emperante.

          De las cartas placer hubo,—de las palabras pesar,

          de lo que las cartas dicen—a l parece muy mal.

          Rogar vos quiero, sobrino,—el buen frances natural,

          llegueis vuestros caballeros,—los que comen vuestro pan;

          darles heis  [2] doblado sueldo—del que les soledes dar,

          dobles armas y caballos,—que bien menester los  [3] han:

          darles heis el campo franco—de todo lo que ganaren;

          partiros heis a los reinos—del rey moro Aliarde.

           [p. 333] Desafiamiento  [1] me ha dado—a mi y a los doce pares:

          grande mengua me seria—que todos hubiesen de andar.

          No veo caballero en Francia—que mejor pueda enviar,

          sino a vos, el conde Dirlos,—esforzado en pelear.

          El conde que esto oy,—tom tristeza y pesar,

          no por miedo de los moros—ni miedo de pelear,

          mas tiene mujer hermosa,—mochacha de poca edad.

          Tres aos anduvo en armas—para con ella casar,

          y el ao no era cumplido,—de ella lo mandan apartar.

          De que esto l pensaba—tom de ello gran pesar;

          triste estaba y pensativo,—no cesa de sospirar:

          despide los falconeros,—los monteros manda pagar,

          despide todos aquellos—con quien solia deleitarse;

          no burla con la condesa—como solia burlar;

          mas muy triste y pensativo—siempre le veian andar.

          La condesa que esto vido,—llorando empez de hablar:

          —Triste estadas vos, el conde!—triste, lleno de pesar

          de esta tan triste partida—para m de tanto mal!

          Partir vos quereis, el conde,—a los reinos de Aliarde,

          dejisme en tierras ajenas—sola y sin quien me acompae.

          Cuntos aos, el buen conde,—haceis cuenta de tardar?

          Yo volverme he a las tierras,—a las tierras de mi padre;

          vestirme he de un pao negro,—ese  [2] ser mi llevar;

          maldir mi hermosura,—maldir mi mocedad,

          maldir aquel triste dia—que con vos quise casar.

          Mas si vos queredes, conde,—yo con vos querria andar:

          mas quiero perder la vida,—que sin vos de ella gozar.—

          El conde desque esto oyera—empezla de mirar;

          con una voz amorosa—presto tal respuesta hace:

          —No lloredes vos, condesa,—de mi partida no hayais pesar;

          no quedaris  [3] en tierra ajena,—sino en vuestra a vuestro mandar.

          que ntes que yo me parta—todo vos lo quiero dar.

          Podeis vender cualquier villa,—y empear cualquier ciudad,

          como principal heredera—que nada vos puedan quitar.

          Quedaris encomendada—a mi tio don Beltran

          y a mi primo Gaiferos,—seor de Paris la grande:

          quedaris encomendada—a Oliveros y a Roldan,

          al emperador, y a los doce—que a una mesa comen pan;

          porque los reinos son lejos—del rey moro Aliarde;

          que son cerca la Casa Santa—allende del nuestro mar.

          Siete aos, la condesa,—todos siete me esperad;

           [p. 334] si a los ocho no viniere,—a los nueve vos casad;

          seris de veinte y siete aos—que es la mejor edad:

          el que con vos casare, seora,—mis tierras tome en ajuar:

          gozar de mujer hermosa,—rica y de gran linaje.

          Bien es verdad, la condesa,—que comigo vos querria llevar;

          mas yo voy para batallas,—y no cierto para holgar.

          Caballero que va en armas—de mujer no debe curar,

          porque con el bien que os quiero—la honra habria de olvidar.

          Mas aparejad, condesa,—mandad vos aparejar,

          iris comigo a las cortes,—a Paris esa ciudad.

          Toquen, toquen mis trompetas,—manden luego cabalgar.—

          Ya se parte el buen conde;—la condesa otro que tal:

          la vuelta van de Paris—apriesa, no de vagar.

          Cuando son a una jornada—de Paris esa ciudad,

          el emperador que lo supo—a recebir se lo sale.

          Con l sale Oliveros,—con l sale don Roldan,

          con l Arderin de Ardea,  [1] —y Urgel de la fuerza grande;

          con l infante Guarinos,—almirante de la mar;

          con l sale el esforzado—Renaldos de Montalvan,

          con l van todos los doce—que a una mesa comen pan,

          sino el infante Gaiferos—y el buen conde don Beltran,

          que salieron tres jornadas—mas que todos adelante.

          No quiso el emperador—que hubiesen de aposentar,

          sino en sus reales palacios—posada les mand dar.

          Empiezan luego su partida—apriesa y no de vagar;

          dale diez mil caballeros—de Francia mas principales,

          y con mucha otra gente—y gran ejrcito real.

          El sueldo les paga junto—por siete aos y mas.

          Ya, tomadas buenas armas,—caballos otro que tal,

          enderezan su partida,—empiezan de cabalgar;

          cuando el buen conde Dirlos—ruega mucho al emperante

          que l y todos los doce—se quisiesen ayuntar.

          Cuando todos fueron juntos—en la gran sala real,

          entra el conde y la condesa,—mano por mano se van:

          cuando son en medio de ellos,—el conde empez de hablar:

          —A vos lo digo, mi tio,—el buen viejo don Beltran,

          y a vos, infante Gaiferos,—y a mi buen primo carnal,

          y esto delante de todos—lo quiero mucho rogar,

          y al muy alto emperador,—que sepa mi voluntad,

          como villas y castillos,—y ciudades y lugares

          los dejo a la condesa,—que nadie las pueda quitar;

          mas como principal heredera—en ellas pueda mandar

          en vender cualquiera villa,—y empear cualquier ciudad:

          de quello que ella hiciere—todos se hayan de agradar.

           [p. 335] Si por tiempo yo no viniere—vosotros la querais casar:

          el marido que ella tome—mis tierras haya en ajuar;

          y a vos la encomiendo, tio,—en lugar de marido y padre;

          y a vos, mi primo Gaiferos,—por m la querais honrar;

          y encomindola a Oliveros,—y encomindola a Roldan,

          y encomindola a los doce,—y a don Carlos el emperante.—

          A todos les place mucho—de aquello que el conde hace.

          Ya se parte el buen conde—de Pars esa ciudad:

          la condesa que ir lo vido—jamas lo quiso dejar

          fasta orillas de la mar—do se habia de embarcar.

          Con ella va don Gaiferos,—con ella va don Beltran,

          con ella va el esforzado—Renaldos de Montalvan,

          sin otros muchos caballeros—de Francia mas principales.

          Atan triste despedida—el uno del otro hacen,

          que si el conde iba triste,—la condesa mucho mas.

          Palabras  [1] estn diciendo—que era dolor de escuchar:

          el conorte que se daban—era contino llorar.

          Con gran dolor manda el conde—hacer vela y navegar.

          Como sin la condesa se vido—navegando por la mar,

          movido de muy gran saa,—movido de gran pesar,

          diciendo que por ningun tiempo—de ella lo harn apartar.

          Sacramento  [2] tiene hecho—sobre un libro misal

          de jamas volver en Francia,—ni en ella comer pan,

          ni que nunca enviar carta,—porque de l no sepan parte.

          Siempre triste y pensativo,—puesto en pensamiento grande,

          navegando en sus jornadas—por la tempestuosa mar,

          llegado es a los reinos—del rey moro Aliarde.

          Ese gran soldan de Persia,—con podero muy grande

          ya les estaba aguardando—a las orillas del mar.

          Cuando vino cerca tierra—las naves mand llegar;

          con un esfuerzo esforzado—los empieza de esforzar.

          —Oh esforzados caballeros!—oh mi compaa leal,

          acurdeseos que dejamos—nuestra tierra natural!

          de ellos dejamos mujeres—de ellos hijos, de ellos padres

          solo para ganar honra,—y no para ser cobardes.

          Pues esforzdos, caballeros,—esforzad en pelear:

          yo llevar la delantera,—y no me querais dejar.—

          La morisma era tanta,—tierra no les dejan tomar.

          El conde era esforzado—y discreto en pelear,

          manda toda la  [3] artillera—en las sus barcas posar.

          Con el ingenio que traia—empizales de tirar;

           [p. 336] los tiros eran tan fuertes,—que  [1] por fuerza hacen lugar.

          Veris sacar los caballos,—y muy apriesa cabalgar:

          tan fuerte dan en los moros,—que tierra les hacen dejar.

          En tres aos que el buen conde—entendi en pelear,

          ganados tiene los reinos—del rey moro Aliarde.

          Con todos sus caballeros—parte por iguales partes;

          tan grande parte da al chico,—tanto le da como al grande:

          solo l se retraia—sin querer algo tomar.  [2]

          Armado de armas blancas,—y cuentas para rezar,

          tan triste vida hacia,—que no se puede contar!

          El soldan le hace tributo,—y los reyes de allende el mar:

          de los tributos que le daban—a todos hacia parte.

          A todos hace mandamiento,—y a los mejores jurar,

          ninguno sea osado—hombre a Francia enviar,

          y al que cartas enviase—luego le har matar.

          Quince aos el conde estuvo—siempre allende del mar,

          que no escribi a la condesa,—ni a su tio don Beltran,

          ni escribi a los doce,—ni menos al emperante.

          Unos creian que era muerto,—otros anegado en mar.

          Las barbas y los cabellos—nunca los quiso afeitar;

          tinelos fasta la cinta,—fasta la cinta, y aun mas:

          la cara mucho quemada—del mucho sol y del aire,

          con el gesto demudado—muy fiero y espantable.

          Los quince aos cumplidos,—deciseis querian entrar,

          acostse en su cama—con deseo de holgar.

          Pesando estaba, pensando—la triste vida que hace,

          pensando en aquel tiempo—que solia festejar,

          cuando justas y torneos—por la condesa solia armar.

          Dormise con pensamiento,—y empezara de holgar,

          cuando hace un triste sueo—para l de gran pesar;

          que veia estar la condesa—en brazos de un infante.

          Salto diera de la cama—con un pensamiento grande,

          gritando con altas voces,—no cesando de hablar:

          —Toquen, toquen mis trompetas,—mi gente manden llegar!—

          Pensando que habia moros—todos llegado  [3] se han.

          Desque todos son llegados,—llorando empez a hablar:

          —Oh esforzados caballeros!—oh mi compaa leal!

          yo conozco aquel ejemplo—que dicen, y es  [4] verdad,

           [p. 337] que cualquier  [1] hombre nacido—que es de hueso y de carne,

          el mayor deseo que tiene  [2] —era en sus tierras holgar.

          Ya cumplidos son quince aos,—y en deciseis quiere entrar,

          que somos en estos reinos—y estamos en soledad.

          Quien dej  [3] mujer hermosa—vieja la ha de hallar;

          el que dej hijos pequeos—hallarlos ha hombres grandes;

          ni el padre conocer al hijo,—ni el hijo menos al padre.

          Hora es, mis caballeros,—de ir a Francia a holgar,

          pues llevamos harta honra—y dineros mucho mas.

          Lleguen, lleguen luego naves,—mndolas aparejar,

          ordenemos capitanes—para las tierras guardar.—

          Ya todo es aparejado,—ya empiezan a navegar.

          Cuando todos son llegados—a las orillas del mar,

          llorando de los sus ojos—el conde empieza de hablar:  [4]

          —Oh esforzados caballeros!—oh mi compaa leal!

          una cosa rogar vos quiero,—no me la querais negar;

          quien secreto me tuviere—yo le he de galardonar,

          que todos hagais juramento—sobre un libro misal,

          que en parte ninguna que sea—no me hayais de nombrar,

          porque con el gesto que traigo—ninguno me conocer;  [5]

          mas vindome con tanta gente—y un ejrcito real,

          si vos demandan quin soy—no les digais la verdad:

          mas decid que soy mensajero—que vengo de allende el mar,

          que voy con una embajada—a don Carlos el emperante,

          porque es hecho un mal suyo,  [6] —y quiero ver si es verdad.—

          Con el alegra  [7] que llevan—de a Francia se tornar,

          todos hacen sacramento—de tenerle poridad.

          Embrcanse muy alegres,—empiezan de navegar;

          el viento tienen muy fresco—que placer es de mirar.

          Allegados son en Francia,—en sus tierras naturales.

          Cuando el conde se vi en tierra,—empieza de caminar:

          no va la welta de las cortes—de Carlos el emperante,

          mas va la vuelta de sus tierras—las que solia mandar.

          Ya llegado que es a ellas,—por ellas empieza de andar.

          Andando por su camino—una villa fu a hallar;

          llegado se habia cerca—por con alguno hablar.

           [p. 338] Alz los ojos en alto—a la puerta del lugar,

          llorando de los sus ojos—comenzara de hablar:

          —Oh esforzados caballeros,—de mi dolor habed pesar,

          armas que mi padre puso—mudadas las veo estar!

          O es casada la condesa,—o mis tierras van a mal.—

          Allegse a las puertas—con gran enojo y pesar,

          y mirando por entre ellas—gentes de armas vido estar.

          Llamando est uno de ellos—mas viejo en antigedad;

          de la mano l lo toma—y empizale de hablar:

          —Por Dios te ruego, el portero,—me digas una verdad.

          De quin son aquellas  [1] tierras?—Quin las solia mandar?

          —Plceme, dijo el portero,—de decir vos la verdad;

          ellas eran del conde Dirlos,—seor de aqueste lugar,

          agora son de Celinos,—de Celinos el infante.—

          El conde desque esto oyera—vuelto se le ha la sangre;

          con una voz demudada—otra vez le fu a hablar:

          —Por Dios te ruego, hermano,—no te quieras enojar,

          que esto que agora me dices—tiempo habr que te lo pague.

          Dme si las hered Celinos,—o si las fu a mercar?

          o si en juego de dados—si las fuera a ganar?

          o si las tenia por fuerza—que no las quiere tornar?—

          El portero que esto oyera—presto le fu a hablar:

          —No las hered, seor,—que no le vienen de linaje,

          que hermanos tiene el conde—aunque se querian mal,

          y sobrinos tiene muchos—que las podrian  [2] heredar,

          ni menos las ha mercado,—que no las basta a pagar,

          que Irlos es muy grande ciudad,—y ha muchas villas y lugares.

          Cartas hizo contrahechas,—que al conde muerto lo han,

          por casar con la condesa—que era rica y de linaje;

          y aun ella no casara,—cierto a su voluntad,

          sino por fuerza de Oliveros,—y a porfa de Roldan,

          y a ruego de Carlo  [3] Magno,—de Francia rey emperante

          por casar bien a Celinos,—y ponerle en buen lugar;

          mas el casamiento han hecho—con una condicin tal,

          que no allegase a la condesa,—ni a ella haya de llegar;

          mas por l se desposara—ese paladin Roldan.

          Ricas fiestas se hicieron—en Irlos esa ciudad;

          gastos, galas y torneos—muchos, de los doce pares.—

          El conde de que esto oyera—vuelto se le ha la sangre,

          por mucho que disimula—no cesa de sospirar,

          dicindole est:—Hermano,—no te enojes de contar,

           [p. 339] quin fu en aquellas bodas?—y quin no quiso estar?

          —Seor, en ellas fu Oliveros—y el emperador y Roldan:

          fu Belardos y Montesinos,—y el gran conde don Grimaldo,  [1]

          y otros muchos caballeros—de aquellos de los doce pares.

          Pes mucho a Gaiferos,—pes mucho a don Beltran,

          ms pes a don Galvan—y al fuerte Merian.

          Ya que eran desposados,—misa les quisieran  [2] dar;

          alleg un falconero—a don Crlos  [3] emperante,

          que venia de aquellas tierras—de all de allende  [4] el mar,

          dijo, que el conde era vivo,—y que traia seal.

          Plugo mucho a la condesa,—pes mucho al infante,

          porque en las grandes fiestas—hubo grande desbarate.  [5]

          All traen grandes pleitos—en las cortes del emperante,

          por lo cual es vuelta Francia—y todos los doce pares.

          Ella dice, que un atio de tiempo—pidi antes de desposar,

          por enviar mensajeros—muchos allende la mar;

          si el conde era ya muerto,—el casamiento fuese adelante;

          si era vivo, bien sabia—que ella no podia casar.

          Por ella responde Gaiferos,—Gaiferos y don Beltran;

          Por Celinos era Oliveros,—Oliveros y Roldan.

          Creemos que es dada sentencia,—o se queria ahora dar,

          porque ayer hubimos cartas—de Carlos el emperante,

          que quitemos aquellas armas,—pongamos las naturales,

          y que guardemos las tierras—por el Conde don Beltran;

          que ninguno de Celinos—en ellas no pueda entrar.—

          El conde desque esto oyera,—movido de gran pesar,

          vuelve riendas al caballo,—en el lugar no quiso entrar;

          mas all en un verde prado—su gente mand llegar.

          Con una voz muy humilde—les empieza de hablar:

          —Oh esforzados caballeros!—oh mi compaa leal!

          el consejo que os pidiere—bueno me lo querais dar.

          Si me consejais que vaya—a las cortes del emperante?

          o que mate a Celinos,—a Celinos el infante?

          Volvermos en allende—do seguros podemos estar?

          Caballeros que esto oyeron—presto tal respuesta hacen:

          —Calledes, conde, calledes!—Conde, no digais atal!

          No mireis a vuestra gana,—mas mirad a don Beltran,

          y esos buenos caballeros—que tanta honra vos hacen.

          Si vos matais a Celinos—dirn que fustes cobarde:

          sino que vais a las cortes—de Carlos el emperante,

          conoceris quien bien os quiere—y quien vos queria mal.

           [p. 340] Por bueno que es Celinos,—vos sois de tan buen linaje,

          y teneis dos tantas tierras—y dineros que gastar.

          Nosotros vos prometemos—con sacramento leal,

          que somos diez mil caballeros—y franceses naturales,

          de por vos perder la vida—y cuanto tenemos gastar,

          quitando al emperador,—contra cualquier otro grande.—

          El conde desque esto oyera—respuesta ninguna hace:

          da de espuelas al caballo,—va por el camino adelante:

          la vuelta va de Pars—como aquel que bien la sabe.

          Cuando fu a una jornada—de las cortes del emperante,

          otra vez llega a los suyos—y les empieza de hablar:

          —Esforzados caballeros,—una cosa os quiero rogar:

          siempre tom vuestro consejo,—el mio querais tomar,

          porque si entro en Pars—con ejrcito real

          saldr por m el emperador—con todos los principales;

          Si no me conoce de vista,—conocerme ha en el hablar

          y as no sabr de cierto—todo mi bien y mi mal.

          Al que no tiene dineros—yo le dar que gastar:

          los unos vuelvan a zaga,  [1] —los otros pasen adelante,

          los otros en derredor.—Posad  [2] en villas y lugares:

          yo solo con cient caballeros—entrar en la ciudad

          de noche y escurecido—que nadie de m sepa parte.

          Vosotros en ocho dias—podreis  [3] poco a poco entrar:

          hallarisme en los palacios—de mi tio don Beltran,

          aparejarvos he posada—y dineros que gastar.—

          Todos fueron muy contentos,—pues al conde as le place.

          Noche era escurecida—cerca diez horas o mas,

          cuando entr el conde Dirlos—en Pars esa ciudad.

          Derecho va a los palacios—de su tio don Beltran,

          a lo cual atravesaban—por medio de la ciudad:

          vido asomar tantas hachas,—gente de armas mucho mas:

          por do l pasar habia,—por all van a pasar.

          El conde de que los vido—los suyos manda apartar;

          desque todos son pasados—el postrero fu a llamar:

          —Por Dios te ruego, escudero,—me digas una verdad:

          quin son esta gente de armas—que agora van por ciudad?—

          El escudero que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

           [p. 341] —Seor, la condesa Dirlos—viene del palacio real,

          sobre un pleito que traia—con Oliveros y Roldan.

          Los que la llevan en medio—son Reinaldos  [1] y don Beltran:

          aquellos que van zagueros,—donde tantas lumbres van,

          son el infante Gaiferos—y el fuerte Merian.—

          El conde de que esto oyera—de la ciudad l se sale.

          Debajo de una espesura—para cabe los adarves,

          diciendo est a los suyos:—No es hora de entrar,

          que desque sean apeados—tornarn a cabalgar.

          Yo quiero entrar en hora—que de mi no sepan parte.—

          All estn razonando—de armas y de hechos grandes

          hasta que era media noche,—los gallos queran cantar.

          Vuelven riendas a los caballos,—y entran en la ciudad.

          La vuelta van de los palacios—del buen conde don Beltran:

          antes de llegar a ellos—de dos calles y aun mas,

          tantas cadenas hay puestas—que ellos no pueden pasar.

          Lanzas les ponen a los pechos,—no cesando de hablar:

          —Vuelta, vuelta, caballeros,—que por aqu no hay pasaje!

          que aqu estn los palacios—del buen conde don Beltran,

          enemigo de Oliveros,—enemigo de Roldan,

          enemigo de Belardos,—y de Celinos el infante.—

          El conde desque esto oyera—presto tal respuesta hace:

          —Rugote yo, caballero,—que me quieras escuchar:

          anda, ve, y dile luego—a tu seor don Beltran,

          que aqu est un mensajero—que viene de allende el mar:

          cartas traigo del conde Dirlos,—su buen sobrino carnal.—

          El caballero con placer—empieza de aguijar:

          presto las nuevas le daba—al buen conde don Beltran,

          el cual ya se acostaba—en su cmara real.

          Desque tal nueva oyera—tornse a vestir y calzar:

          caballeros al derredor—trescientos trae por guardarle;

          hachas muchas encendidas—al patin hizo bajar;

          mand que al mensajero—solo lo dejen entrar.

          Cuando fu en el patin—con la mucha claridad

          mirndole est, mirando,—vindole como salvaje.

          Como el que est espantado—a l no se osa llegar:

          bajito el conde le habla—dndole muchas seales.

          Conocile don Beltran—entonces en el hablar,

          y con los brazos abiertos—corre para le abrazar;

          dicindole est:—Sobrino!—No cesando de sospirar;

          el conde le est rogando—que nadie de l sepa parte.

          Envan presto a las plazas,—carneceras otro que tal,

           [p. 342] para mercalles  [1] de cena—y mndales aparejar.

          Mandan que a sus caballeros—todos los dejen entrar;

          que les tomen los caballos—y los hagan bien piensar.

          Abren muy grandes estudios,—mndanlos aposentar.

          All entra el conde y los suyos,—ninguno otro dejan entrar,

          porque no conozcan el conde—ni de l supiesen parte.

          Veris todos los del palacio—unos con otros hablar,

          si es este el conde Dirlos,—o quien otro puede estar,

          segun el recibimiento—le ha hecho don Beltran.

          Odolo ha la condesa—a las voces que dan grandes:

          mand llamar sus doncellas—y encomienza de hablar:

          —Qu es aquesto, mis doncellas,—no me lo querais negar,

          que esta noche tanta gente—por el palacio siento andar?

          Decidme, d es el seor—el mi tio don Beltran?

          Si quiz dentro de mis tierras—Roldan ha hecho algn mal?

          Las doncellas que lo oyeron—atal respuesta le hacen:

          —Lo que vos sents, seora,—no son nuevas de pesar,

          es venido un caballero—as propio como salvaje,

          muchos caballeros con l—gran acatamiento le hacen!

          muy rica cena le guisa—el buen conde don Beltran!

          Unos dicen que es mensajero—que viene de allende el mar;

          otros que es el conde Dirlos,—nuestro seor natural.

          All se han  [2] encerrado,—que nadie no puede entrar;

          segun veen el aparejo—creen todos que es verdad.—

          La condesa que esto oyera—de la cama fu a saltar:

          apriesa demanda el vestido,—apriesa demanda el calzar,

          muchas damas y doncellas—y empiezan de aguijar.

          A las puertas de los estudios—grandes golpes manda dar,

          llamando a don Beltran,—que dentro la mande entrar.

          No queria el conde Dirlos—que la dejasen entrar:

          don Beltran sali a la puerta—no cesando de hablar:

          —Qu es esto, seora prima?—no tengais priesa tan grande,

          que aun no s bien las nuevas—que el mensajero me trae,

          porque es de tierras ajenas—y no entiendo el lenguaje.—

          Mas la condesa por esto—no quiere sino entrar;

          que mensajero de su marido—ella le quiere honrar.

          De la mano la entraba—ese conde de Beltran:

          de que ella es de dentro—al mensajero empieza a mirar;

          l mirar no la osaba,—y no cesa de sospirar,

          meneando la cabeza—los cabellos ponia a la faz.

          Desque la condesa oyera—a todos callar y no hablar,

          con una voz muy humilde—empieza de razonar:

           [p. 343] —Por Dios vos ruego, mi tio,—por Dios vos quiero rogar,

          pues que este mensajero—viene de tan luengas partes,

          que si no tern dineros,—ni tuviere que gastar,

          decid, si algo  [1] le falta—no cese de demandar!

          Pagarle hemos su gente,—darle hemos que gastar:

          pues viene por mi seor,—yo no le puedo faltar

          a l y a todos los suyos,—aunque fuesen muchos mas.—

          Estas palabras hablando—no cesaba de llorar.

          Mancilla hubo su marido—con el amor que le tiene grande:

          pensando de consolarla—acord de la abrazar,

          y con los brazos abiertos—iba para la tomar.

          La condesa espantada—psose tras don Beltran:

          el conde con grandes sospiros—comenzle de hablar:

          —No fuyades, la condesa,—ni os querais espantar,

          que yo soy el conde Dirlos—vuestro marido carnal!

          Estos son aquellos brazos—en que solades holgar.—

          Con las manos se aparta—los cabellos de la haz:

          conocilo la condesa—entnces en el hablar;

          en sus brazos ella se echa—no cesando de llorar.

          —Qu es aquesto, mi seor?—quin vos hizo ser salvaje?

          No es este aquel gesto—que vos tenades ante!

          Quiten vos aquestas armas,—otras luego os quieran dar;

          traigan de aquellos vestidos—que solades llevar.—

          Ya les paraban las mesas,—ya les daban a cenar,

          cuando empez la condesa—a decir y a hablar:

          —Cierto parece, seor,—que lo hacemos muy mal,

          que el conde est ya en sus tierras—y en la su heredad,

          que no avisemos aquellos—que su honra quieren mirar!

          No lo digo aun por Gaiferos,—ni por su hermano Merian,

          sino por el esforzado—Renaldos de Montalvan.

          Bien sabedes, seor tio,—cunto se quiso mostrar,

          siendo siempre con nosotros—contra el paladin Roldan!—

          Llaman luego dos caballeros—de aquesos mas principales,

          el uno envan a Gaiferos,—otro a Renaldos de Montalvan.

          Apriesa viene Gaiferos,—apriesa y no de vagar:

          desque vido la condesa—en brazos de aquel salvaje,

          a ellos l se allega—y empezles de hablar.

          Desque el conde lo vido,—levantse a abrazarle;

          desque se han conocido—grande acatamiento se hacen.

          Ya puestas eran las mesas,—ya les daban a cenar:

          la condesa lo servia—y estaba siempre delante,

          cuando lleg don Renaldos—Renaldos de Montalvan,

          y desque el conde lo vido—hubo un placer muy grande.

          Con una voz amorosa—le empezara de hablar:

           [p. 344] —Oh esforzado conde Dirlos,—de vuestra venida me place,

          aunque agora vuestros pleitos—mejor se podrn librar!

          Mas si yo fuera creido,—fueran fechos antes de vos llegar;

          o no me hallrdes vivo,—o al paladin Roldan.—

          El conde desque esto oyera—grandes mercedes le hace

          diciendo:—Juramento ha hecho—sobre un libro misal

          de jamas se quitar las armas,—ni con la condesa holgar,

          hasta que haya complido—toda la su voluntad.—

          El concierto que ellos tienen—por mejor y natural,

          es que en el otro dia,—cuando yante el emperante,

          vaya el conde a palacio—por la mano le besar.

          Toda la noche pasaron—descansando, en hablar,

          cuando vino el otro dia,—a la hora del yantar,

          cabalgara el conde Dirlos:—muy lucidas armas trae!

          y encima un collar de oro—y una ropa rozagante,

          solo con cient caballeros,—que no quiere llevar mas:

          a la parte izquierda Gaiferos,—a la derecha don Beltran;

          vinense a los palacios—de Carlos el emperante.

          Cuantos grandes all hallan—acatamiento le hacen

          por honra de don Gaiferos,—que era suya la ciudad.

          Cuando son a la gran sala,—hallan all al emperante

          asentado a la mesa,—que le daban a yantar.

          Con l est Oliveros,—con l est don Roldan,

          con l est Valdovinos—y Celinos el infante,

          con l estaban muchos grandes—de Francia la natural.

          Y entrando por la sala—grande reverencia hacen,

          saludan al emperador—los tres juntos a la par.

          Desque don Roldan los vido—presto se fu a levantar:

          apriesa demanda a Celinos—no cesando de hablar:

          —Cabalgad presto, Celinos,—no esteis mas en la ciudad,

          que quiero perder la vida,—si bien mirais las seales,

          si aquel no es el conde Dirlos—que viene como salvaje:

          yo quedar por vos, primo,—a lo que querrn demandar.—

          Ya cabalgaba Celinos,—y sale de la ciudad:

          con l va gran gente de armas—por haberlo de guardar.

          El conde y don Gaiferos—llganse al emperante,

          la mano besar le quieren—y l no se la quiere dar;

          mas est muy maravillado, diciendo:—Quin puede estar?

          El conde que as lo vido—empezle de hablar:

          —No se maraville vuestra Alteza,—que no es de maravillar,

          que quien dijo que era muerto,—mentira dijo y no verdad.

          Seor, yo soy el conde Dirlos,—vuestro servidor leal;

          mas los malos caballeros—siempre presumen el mal.—

          Conocdolo han todos—entonces en el hablar.

          Levantse el emperador—y empez de abrazarle,

          y mand salir a todos—y las puertas bien cerrar.

           [p. 345] Solo queda Oliveros—y el paladin Roldan,

          el conde Dirlos y Gaiferos,—y el buen viejo don Beltrn.

          Asentse el emperador,—y a todos manda posar:

          entonces con voz humilde—le empez de hablar:

          —Esforzado conde Dirlos,—de vuestra venida me place,

          aunque de vuestro enojo—no es de tener pesar,

          porque no hay cargo ninguno,—ni vergenza otro que tal,

          que si cas la condesa—no cierto a su voluntad,

          sino a porfa mia—y a ruego de don Roldan,

          y con tantas condiciones—que seria largo de contar;

          por do siempre ha mostrado—teneros amor muy grande.

          Si ha errado Celinos,—hzolo con mocedad,

          en escribir que rades muerto—pues que no era verdad;

          mas por eso nunca quise—a ella dejar tocar,

          ni menos a los desposorios—a l no dej estar;

          mas por l fu presentado—ese paladin Roldan.

          Mas la culpa, conde, es vuestra—y a vos os la debeis dar;

          para ser vos tan discreto,—esforzado y de linaje,

          dejaste mujer hermosa,—moza y de poca edad:

          si de vista no la visitastes,—de cartas la debades visitar.

          Si supiera que a la partida—llevbades tan gran pesar,

          no os enviara yo, el conde,—que otros pudiera enviar:

          mas por ser buen  [1] caballero—solo a vos quise enviar.—

          El conde de que esto oyera—atal respuesta le hace:

          —Calle, calle vuestra Alteza!—buen seor, no diga tal!

          que no cabe quejar de Celinos—por ser de tan poca edad,

          que con tales caballeros—yo no me acostumbro  [2] honrar;

          mas por l est aqu Oliveros,—y por l est don Roldan,

          que son buenos caballeros—y los tengo yo por tales.

          Consentir ellos tal carta!—y consentir tan gran maldad!

          o me tenian en poco,—o me tienen por cobarde,

          que sabiendo que era vivo—no se lo osaria demandar!

          Por eso suplico a tu  [3] Alteza—campo nos  [4] quiera otorgar;

          pues por l el pleito toman,—el campo pueden aceptar,

          si quieren uno por uno,—o los dos juntos a la par;

          no perjudicando a los mios,—aunque haya hartos de linaje,

          que a esto y mucho mas que esto—recaudo bastan a dar.

          Porque conozcan que sin parientes,—amigos no me han de faltar

          tomar al esforzado—Renaldos de Montalvan.—

          Don Roldan que esto oyera—con gran enojo y pesar,

          no por lo que el conde dijo,—que con razon lo veia estar,

           [p. 346] mas en nombrarle Renaldos,—vuelto se le ha la sangre,

          porque los que mal le  [1] quieren,—cuando le quieren hacer pesar

          luego le dan por los ojos—Renaldos de Montalvan.

          Movido de muy gran saa—luego habl don Roldan:

          —Soy contento, el conde Dirlos,—y tomad este mi guante,

          y agradeced que sois venido—tan presto sin mas tardar,

          que a pesar de quien pesare—yo los hiciera casar,

          sacando a don Gaiferos,—sobrino del emperante.

          —Calledes, dijo Gaiferos,—Roldan, no digais atal;

          por ser soberbio y descortes—mal vos quieren los doce pares,

          que otros tan buenos como vos—defienden la otra parte,

          que yo faltar no les puedo,—ni dejar pasar lo tal.

          Aunque mi primo es Celinos,—hijo de hermana de madre,

          bien sabeis que el conde Dirlos—es hijo de hermano de padre,

          por ser hermano de padre,—no le tengo de faltar,

          ni porque no pase la vuestra,—que a todos ventaja quereis llevar.—

          El conde Dirlos el guante toma,—y de la sala se sale,

          tras l iba  [2] Gaiferos,—y tras l va don Beltran.

          Triste est el emperador,—haciendo llantos muy grandes,

          viendo a Francia revuelta—y a todos los doce pares.

          Desque Renaldos lo supo—hubo de ello placer grande:

          al conde palabras decia,—mostrando tener voluntad:

          —Esforzado conde Dirlos,—de lo que habeis hecho me place,

          y muy mucho ms del campo—contra Oliveros y Roldan.

          Una cosa rogar vos quiero,—no me la querais negar;

          pues no es principal Oliveros,—ni menos es don Roldan,

          sin perjudicar vuestra honra—con cualquier podeis pelear;

          tomad vos a Oliveros,—y dejadme a don Roldan.

          —Plceme, dijo el conde,—Renaldos, pues a vos place.—

          Desque supieron las nuevas—los grandes y principales

          que es venido el conde Dirlos,—y que est ya en la ciudad,

          veris parientes y amigos—que grandes fiestas le hacen.

          Los que a Roldan mal quieren—al conde Dirlos hacen parte,

          por lo cual toda la Francia—en armas veris estar:

          mas si los doce quisieran—bien los podian paciguar;

          mas ninguno por paz se pone,—todos hacen parcialidad,

          sino el arzobispo Turpin,—que es de Francia cardenal,

          sobrino del emperador,—en esfuerzo principal,

          que solo aquel se ponia—si los podia apaciguar;

          mas ellos escuchar no quieren,—tanto se han mala voluntad.

          Veris ir dueas y doncellas—a unos y a otros rogar:

          ni por ruegos ni por cosas—no los pueden apaciguar.

          Sobre todos mostraba saa—el esforzado Merian,

           [p. 347] hermano del conde Dirlos—y hermano de Durandarte,

          aunque por diferencias—no se solian hablar,

          de que sabe lo que ha dicho—en el palacio real,

          que si el conde mas tardara—el casamiento ficiera pasar

          a pesar de todos ellos—y a pesar de don Beltran.

          Por esto cartas enva—con palabras de pesar,

          que aquello que l ha dicho—no lo basta hacer verdad,

          que aunque el conde no viniera,—habia quien lo demandar.

          El emperador que lo supo—muy grandes llantos que hace:

          por perdida dan a Francia—y a toda la cristiandad:

          dicen que alguna de las partes—con moros se ira a juntar.

          Triste iba y pensativo,—no cesando el sospirar;

          mas los buenos consejeros—aprovechan a la necesidad.

          Consejan al emperador—el remedio que ha de tomar,

          que mande tocar las trompetas—y a todos mande juntar,

          y al que luego no viniere—por traidor lo mande dar;

          que le quitar las tierras—y le mandar desterrar;

          mas todos son muy leales,—que todos juntado  [1] se han.

          El emperador en medio de ellos—llorando empez de hablar:

          —Esforzados caballeros!—y los mis primos carnales!

          entre vosotros no hay diferencia,—vosotros la quereis buscar:

          todos sois muy esforzados,—todos primos y de linaje,

          acurdeseos de morir—y que a Dios haceis pesar,

          no solo en perder a vosotros,—mas a toda la cristiandad.

          Una cosa rogar os quiero,—no vos querais enojar;

          que sin mi licencia en Francia  [2] —campo no se puede dar.

          De tal campo no soy contento,—ni a m cierto me place,

          porque yo no veo causa—porque lo haya de dar,

          ni hay vergenza ninguna  [3] —que a nadie  [4] se pueda dar,

          ni al conde han enojado—Oliveros ni Roldan,

          ni el conde a ellos menos—porque se hayan de matar,

          de ayudar a sus amigo— ya usanza es atal.

          Si Celinos ha errado—con amor y mocedad,

          pues no ha tocado a la condesa,—no ha hecho tanto mal

          que de ello merezca muerte,—ni se la deben de dar.

          Ya sabemos que el conde Dirlos—es esforzado y de linaje,

          y de los grandes seores—que en Francia comen pan,

          que quien a l enojare—l le basta a enojar,

          aunque fuese el mejor caballero—que en el mundo se hallase.

          Mas porque sea escarmiento—a otros hombres de linaje,

           [p. 348] que ninguno sea osado,—ni pueda hacer lo tal

          si estimare  [1] su honra—en esto no osara entrar,

          que mengemos a Celinos—por villano, y no de linaje;

          que en el nmero de los doce—no se haya de contar,

          ni cuando el conde fuere en cortes—Celinos no haya de  [2] estar,

          ni do fuere la condesa—l no pueda habitar.

          Y esta honra, el conde Dirlos,—para siempre os la darn.—

          Don Roldan desque esto oyera—presto tal respuesta hace:

          —Mas quiero perder la vida—que tal haya de pasar.—

          El conde Dirlos que lo oyera—presto se fu a levantar,

          y con una voz muy alta—empezara de hablar:

          —Pues requiroos, don Roldan,—por m y el de Montalvan:

          que de hoy en los tres dias—en campo hayais de estar;

          si no, a vos y a Oliveros—daros hemos por cobardes.

          —Plceme, dijo Roldan,—y aun si queredes antes.—

          Veris llantos en el palacio,—que al cielo quieren llegar,

          dueas y grandes seoras—casadas y por casar,

          a pies de maridos e hijos—las veris arrodillar.

          Gaiferos fu el primero—que ha mancilla de su madre,

          asimesmo don Beltran—de su hermana carnal,

          don Roldan de su esposa—que tan tristes llantos hace.

          Retranse entonces todos,—para irse aposentar,

          los valedores hablando—a voz alta y sin parar:

          —Mejor es, buenos caballeros,—vos hayamos apaciguar;

          pues no hay cargo ninguno,—que todo se haya de dejar.—

          Entonces dijo Roldan—que es contento y que le place,

          con aquesta condicin,—y esto se quiere aturar:

          porque Celinos es mochacho—de quince aos y no mas,

          y no es para las armas,—ni aun para pelear:

          que fasta veinte y cinco aos,—y fasta en aquella edad,

          que en el nmero de los doce—no se haya de contar,

          ni en la mesa redonda—menos pueda comer pan:

          ni donde fuere el conde y condesa—Celinos no pueda estar:

          desque fuere de veinte aos—o puesto en mejor edad,

          si estimare su honra—que lo pueda demandar,

          y que entonces por las armas—cada cual defienda su parte,

          porque no diga Celinos—que era de menor edad.—

          Todos fueron muy contentos,—y a ambas partes les place.

          Entonces el emperador—a todos los hace abrazar,

          todos quedan muy contentos,—todos quedan muy iguales.

          Otro dia el emperador—muy real sala les hace:

          a damas y caballeros—convdalos a yantar.

           [p. 349] El conde se afeita las barbas,—los cabellos otro que tal,

          la condesa en las fiestas—sale muy rica y triunfante.

          Los mestrasalas que servian—de parte del emperante,

          el uno es don Roldan,—y Renaldos de Montalvan,

          por dar mas avinenteza  [1] —que hubiesen de hablar.

          Cuando hubieron yantado,—antes de bailar ni danzar,

          se levant el conde Dirlos—delante todos los grandes,

          y al emperador entreg—de las villas y lugares

          las llaves de lo ganado—del rey moro Aliarde;

          por lo cual el emperador—de ello le da muy gran parte,

          y l a sus caballeros—grandes mercedes les hace.

          Los doce tenian en mucho—la gran victoria que trae.

          De all qued con gran honra—y mayor prosperidad.
        

      


         (Silva, ed. de 1550, t. II, fol. 66.— Canc. de Rom., s . a., fol. 6.—

         Canc. de Rom., ed. de 1550, fol. 6.— Floresta de varios

         romances.)  [2]
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      ROMANCES SOBRE EL MARQUES DE MANTUA, VALDOVINOS Y CARLOTO


      
        Romance del Marqus de Mantua.—I

      


      De Mantua sali el marques—Danes Urgel el leal:

      all va a buscar la caza—a las orillas del mar.

      Con l van sus cazadores—con aves para volar;

      con l van los sus monteros—con perros para cazar;

      con l van sus caballeros—para haberlo de guardar.

      Por la ribera del Pou—la caza buscando van.

      El tiempo era caluroso,—vspera era de Sant Juan.

      Mtense en una arboleda—para refresco  [1] tomar;

      al derredor de una fuente—a todos mand asentar.

      Viandas aparejadas—traen, procuran yantar.

      Desque hubieron yantado—comenzaron de hablar

      solamente de la caza—cmo se ha de ordenar.

      Al pi estan de una brea—que junto a la fuente est.

      Oyeron un gran ruido—entre las ramas sonar:

      todos estuvieron quedos—por ver qu cosa ser;

      por las mas espesas matas—veen un ciervo asomar;

      de sed venia fatigado,—al agua se iba a lanzar;

      los monteros a gran priesa—los perros van a soltar:

      sueltan lebreles, sabuesos—para le haber de tomar.

      El ciervo que los sinti—al monte se vuelve a entrar:

      caballeros y monteros—comienzan de cabalgar;

      siguindole iban el rastro—con gana de le alcanzar:

      cada uno va corriendo—sin uno a otro esperar.

      El que traia buen caballo—corria mas por le atajar:

      aprtense unos de otros—sin al marques aguardar.

      El ciervo era muy lijero,—mucho se fu adelantar;

      al ladrido de los perros—los mas siguiendole van.

      El monte era muy espeso,—todos perdidos se han.

      El sol se queria poner,—la noche queria cerrar,

        [p. 351] cuando el buen marques de Mntua—solo se fuera a fallar

      en un bosque tan espeso—que no podia caminar.

      Andando a un cabo y a otro,—mucho alejado se ha;

      tantas vueltas iba dando—que no sabe donde est.

      La noche era muy escura,—comenz recio a tronar;

      el cielo estaba nublado,—no cesa de relampaguear.

      El marques que as se vido—su bocina fu a tomar,

      a sus monteros llamando:—tres veces la fu a tocar.

      Los monteros eran ljos,—por demas era el sonar,

      el caballo iba cansado—de por las breas saltar;

      a cada paso caia,—no se podia menear.

      El marques muy enojado—la rienda le fu a soltar;

      por do el caballo queria—lo dejaba caminar.

      El caballo era de casta,—esfuerzo fuera a tomar.

      Diez millas ha caminado—sin un momento parar;

      no va camino derecho—mas por do podia andar.

      Caminando todava—un camino va a topar;

      siguiendo por el camino—va a dar en un pinar:

      por l anduvo una pieza—sin poder dl se apartar.

      Pens reposar all—o adelante pasar;

      mas por buscar a los suyos—adelante quiere andar.

      Del pinar sali muy presto,—por un valle fuera a entrar,

      cuando oy dar un gran grito—temeroso y de pesar,

      sin saber que de hombre fuese,—o qu pudiese estar:

      solo gran dolor mostraba,—otro no pudo notar,

      de que se turb el marques,—todo espeluzado se ha,

      mas aunque viejo de dias—empizase de esforzar.

      Por su camino adelante—empieza de caminar:

      a pi va que no a caballo;—el caballo va a dejar,

      porque estaba muy cansado,—y no podia bien andar;

      en un prado que alli estaba—all lo fuera a dejar.

      Cuando lleg a un rio,—en medio de un arenal

      un caballo vido  [1] muerto,—comenzle de mirar.

      Armado estaba de guerra—a guisa de pelear;

      los brazos tenia cortados,—las piernas otro que tal;

      un poco mas adelante—una voz sinti hablar:

      —Oh Santa Maria Seora,—no me quieras olvidar!

      A ti encomiendo mi alma,—plgate de la guardar!

      En este trago de muerte—esfuerzo me quieras dar;

      pues a los tristes consuelas—quieras a m consolar,

      y tu muy  [2] precioso Hijo—por m te plega rogar

      que perdone mis pecados,—mi alma quiera salvar.—

      Cuando aquesto oy el marques—luego se fuera a apartar

        [p. 352] revolvise el manto al brazo—la espada fuera a sacar:

      apartado del camino—por el monte fuera a entrar;

      hcia do sinti la voz—empieza de caminar.

      Las ramas iba cortando—para la vuelta acertar;

      a todas partes miraba—por ver qu cosa ser;

      el camino por do iba—cubierto de sangre est.

      Vnole grande congoja,—todo se fu a demudar,

      que el espritu le daba—sobresalto de pesar.

      De donde la voz oyera—muy cerca fuera a llegar:

      al pi de unos altos robles—vido un caballero estar,

      armado de todas armas—sin estoque ni pual.

      Tendido estaba en el suelo,—no cesa de se quejar;

      las lstimas que decia—al marques hacen llorar:

      por entender lo que dice—acord de se acercar.

      Atento estaba escuchando—sin bullir ni menearse:  [1]

      lo que decia el caballero—razon es de lo contar.

      —Dnde ests, seora mia,—que no te pena mi mal?

      De mis pequeas heridas—compasion solias tomar,

      agora de las mortales—no tienes ningun pesar!

      No te doy culpa, seora,—que descanso en el hablar:

      mi dolor que es muy sobrado—me hace desatinar.

      T no sabes de mi mal  [2] —ni de mi angustia mortal;

      yo te ped la licencia—para mi muerte buscar.

      Pues yo la hall, seora,—a nadie debo culpar,

      cuanto mas a ti, mi bien,—que no me la querias dar;

      mas cuando mas no podiste—bien sent tu gran pesar

      en la fe de tu querer,—segun te vi demostrar.

      Esposa mia y seora!—no cures de me esperar;

      fasta el da del juicio—no nos podemos juntar.

      Si viviendo me quisiste,—al morir lo has de mostrar,

      no en hacer grandes extremos,—mas por el alma rogar,

      Oh mi primo Montesinos!—Infante don Merian!

      Deshecha es la compaa—en que solamos andar!

      Ya no esperis mas de verme—no os cumple mas de buscar,

      que en balde trabajaris—pues no me podris hallar!

      Oh esforzado don Renaldos!—Oh buen paladin Roldan!

      Oh valiente don Urgel!—Oh don Ricardo Normante!

      Oh marques don Oliveros!—Oh Durandarte el galan!

      Oh archiduque don Estolfo!—Oh gran duque de Milan!

      Dnde soy todos vosotros?—No vens a me ayudar?

      Oh emperador Crlo Magno,—mi buen seor natural,

      si supieses t mi muerte—cmo la harias vengar!

      Aunque me mat tu hijo—justicia querrias  [3] guardar,

        [p. 353] pues me mat a traicion—vinindole acompaar.

      Oh principe don Carloto!—que ira tan desigual

      te movi sobre tal caso—a quererme as matar,

      rogndome que viniese—contigo por te guardar?  [1]

      Oh desventurado yo,—cmo venia sin cuidar

      que tan alto caballero—pudiese hacer tal maldad!

      Pensando venir a caza—mi muerte vine a cazar.

      No me pcsa del morir—pues es cosa natural.

      mas por morir como muero—sin merecer ningun mal,

      y en tal parte donde nunca—la mi muerte se sabr!

      h alto Dios poderoso,—justiciero y de verdad,

      sobre mi muerte inocente—justicia quieras mostrar!

      De esta nima pecadora—quieras haber piedad!

      Oh triste reina mi madre,—Dios te quiera consolar,

      que ya es quebrado el espejo—en que te solias mirar!

      Siempre de m recelaste—recibir algn pesar,

      agora de aqu adelante—no te cumple recelar!

      En las justas y torneos—consejo me solias dar,

      agora triste en la muerte—aun no me puedes hablar!

      Oh noble marques de Mantua,—mi seor tio carnal!

      dnde estais que no ois—mi doloroso quejar?

      Que nueva tan dolorosa—vos ser de gran pesar,

      cuando de m no supierdes—ni me pudierdes hallar!

      Hecstesme heredero—por vuestro Estado heredar,

      mas vos lo habris de ser mio—aunque sois de mas edad!

      Oh mundo desventurado;—nadie debe en ti fiar;

      al que mas subido tienes—mayor caida haces dar!—

      Estas palabras diciendo—no cesa de sospirar

      sospiros muy dolorosos—para el corazn quebrar.

      Turbado estaba el marques,—no pudo mas escuchar:

      el corazn se le aprieta,—la sangre vuelta se le ha.

      A los pies del caballero—junto se fu a llegar;

      con la voz muy alterada—empezle de hablar:

      —Qu mal teneis, caballero?—Querdesmelo contar.

      Teneis heridas de muerte,—o teneis otro algn mal?

      Cuando lo oy el caballero—la cabeza prob alzar:

      pens que era su escudero,—tal respuesta le fu a dar:

      —Qu dices, amigo mio?—Traes con quien me confesar?

      Que ya el alma se me sale;—la vida quiero acabar:

      del cuerpo no tengo pena,—que el alma querra salvar.—

      Luego le entendi el marques—por otro le fuera a tomar:

       respondile muy turbado—que apnas pudo hablar:

      —Yo no soy vuestro criado,—nunca com vuestro pan,

      antes soy un caballero—que por aqu acert a pasar:

        [p. 354] vuestras voces dolorosas—aqu me han hecho llegar

      a saber qu mal teneis,—o de qu es vuestro penar.

      Pues que caballero sois—querades vos esforzar,

      que para esto es este mundo—para bien y mal pasar.

      Decidme, seor, quin sois—y de qu es vuestro mal,

      que si remediarse puede—yo os prometo de ayudar:

      no dudeis, buen caballero,—de decirme la verdad.—

      Tornara en s Valdovinos,—respuesta le fuera a dar:

      —Muchas mercedes, seor,—por la buena voluntad;

      mi mal es crudo y de muerte,—no se puede remediar.

      Veinte y dos feridas tengo—que cada una es mortal;

      el mayor dolor que siento,—es morir en tal lugar,

      do no se sabr mi muerte—para poderse vengar,

      porque me han muerto a traicin—sin merescer ningun mal.

      A lo que habeis preguntado—por mi fe os digo verdad,

      que a m dicen Valdovinos,—que el Franco solian llamar:

      hijo soy del rey de Dacia,—hijo soy suyo carnal,

      uno de los doce pares—que a la mesa comen pan.

      La reina doa Ermeline  [1] —es mi madre natural,

      el noble marques de Mantua—era mi tio carnal,

      hermano era de mi padre—sin en nada discrepar;

      la linda infanta Sevilla—es mi esposa sin dudar:

      hame ferido Carloto—su hijo del emperante,

      porque l requiri de amores—a mi esposa con maldad:

      porque no le di su amor—l en m se fu a vengar

      pensando que por mi muerte—con ella habia de casar.

      Hame muerto a traicion—viniendo yo a le guardar,

      porque l me rog en Paris—le viniese acompaar

      a dar fin a una aventura—en que se queria probar.

      Quien quier que seais, caballero,—la nueva os plega llevar

      de mi desastrada muerte—a Paris, esa ciudad,

      y si hcia Paris no fuerdes—a Mntua la iris a dar,

      que el trabajo que ende habris—muy bien vos lo pagarn,

      y si no quisierdes paga—bien se vos agradecer.—

      Cuando aquesto oy el marques—la habla perdido ha,

      en el suelo di consigo,—la espada fu arrojar,

      las barbas de la su cara—empezlas de arrancar,

      los sus cabellos muy canos—cominzalos de mesar.

      A cabo de una gran pieza—en pi se fu a levantar;

      allegse al caballero—por las armas le quitar.

      Desque le quit el almete—comenzle de mirar:

      estaba baado en sangre,—con la color muy mortal;

      estaba desfigurado,—no lo podia figurar,

      ni le podia conoscer—en el gesto ni el hablar;

        [p. 355] dudando estaba dudando—si era mentira o verdad.

      Con un pao que traia—la cara le fu a limpiar:

      desque la hubo limpiado—luego conocido lo ha.

      En la boca lo besaba—no cesando de llorar,

      las palabras que decia—dolor es de las contar.

      —Oh sobrino Valdovinos,—mi buen sobrino carnal!

      Quin vos trat de tal suerte?—Quin vos trajo a tal lugar?

      Quin es el que a vos mat—que a m vivo fu a dejar?

      Mas valiera la mi muerte—que la vuestra en tal edad!

      No me conoceis, sobrino?—Por Dios me querais  [1] hablar!

      Yo soy el triste marques—que tio soliades  [2] llamar,

      yo soy el marques de Mntua—que debo de reventar

      llorando la vuestra muerte—por con vida no quedar.

      Oh desventurado viejo!—Quin me podr conortar?

      que prdida tan crecida—mas dolor es consolar.

      Yo la muerte de mis hijos—con vos podria olvidar.

      Agora, mi buen seor,  [3] —de nuevo habr de llorar.

      A vos tenia por sobrino  [4] —para mi estado heredar,

      agora por mi ventura—yo vos habr de enterrar.

      Sobrino, de aqu adelante—yo no quiero vivir mas:

      ven, muerte, cuando quisieres,—no te quieras detardar;

      mas al que menos te teme—le huyes por mas penar!

      Quin le llevar las nuevas—amargas de gran pesar

      a la triste madre vuestra?—Quin la podr consolar?

      Siempre lo o decir,—agora veo ser  [5] verdad,

      que quien larga vida vive—mucho mal ha de pasar:

      por un placer muy pequeo—pesares ha de gustar.—

      De estas palabras y otras—no cesaba de hablar

      llorando de los sus ojos—sin poderse conortar.

      Esforzse Valdovinos—con el angustia mortal;

      desque conoci a su tio—alivio fuera a tomar:

      tomle entrambas las manos,—muy recio le fu apretar:

      disimulando su pena—comenz al marques hablar:

      —No lloredes, seor tio,—por Dios no querais llorar,

      que me dais doblada pena—y al alma haceis penar;

      mas lo que vos encomiendo—es por m querais rogar,

      y no me desampareis—en este esquivo lugar;

      fasta que yo haya espirado,—no me querades dejar.

      Encomindoos a mi madre,—vos la querais consolar,

      que bien creo que mi muerte—su vida habr de acabar;

       [p. 356] encomindoos a mi esposa,—por ella querais mirar;

      el mayor dolor que siento—es no la poder hablar.—

      Ellos estando en aquesto—su escudero fu a llegar:

      un ermitao traia—que en el bosque fu a hallar,

      hombre de muy santa vida—de rden sacerdotal.

      Cuando lleg el ermitao—el alba queria quebrar.

      Esforzando a Valdovinos—comenzle amonestar

      que olvidase aqueste mundo—y de Dios se quiera acordar.

      Aparte se fu el marques—por dalles mejor lugar;

      el escudero a otra parte—tambin se fuera apartar:

      el marques de quebrantado—gran sueo le fu a tomar

      Confesse Valdovinos—a toda su voluntad.

      Estando en su confesion,—ya que queria acabar,

      las angustias de la muerte—comienzan de le aquejar:

      con el dolor que sentia—una gran voz fuera a dar:

      llama a su tio el marques,—comenz as de hablar:

      —Adios, adios, mi buen tio,—adios vos querais quedar,

      que yo me voy de este mundo—para la mi cuenta dar:

      lo que vos ruego y encomiendo—no lo querais olvidar:

      dadme vuestra bendicin,—la mano para besar.—

      Luego perdiera el sentido,—luego perdiera el hablar,

      los dientes se le cerraron,—los ojos vuelto se le han.

      Record luego el marques,—a l se fuera a llegar,

      muchas veces lo bendice—no cesando de llorar.

      Absolvile el ermitao;—por l comienza a rezar.

      A cabo de poco rato—Valdovinos fu a espirar:

      El marques de verlo as—amortecido se ha,

      consulalo el ermitao,—muchos ejemplos le da:

      el marques como discreto—acuerdo fuera a tomar,

      pues remediar no se puede,—a haberse de conortar.  [1]

      Lo que hacia el escudero—lstima era de mirar;

      rescuaba la su cara,—sus ropas rasgado ha,

      sus barbas y sus cabellos—por tierra los va a lanzar.

      A cabo de una gran pieza,—que ambos cansados estn,

      el marques al ermitao—comienza de preguntar:

      —Pdoos por Dios, padre honrado,—respuesta me querais dar:

      dnde estamos, o en qu reino,—en qu seoro o lugar?

      Cmo se llama esta tierra?—Cuya es, y a qu mandar?—

      El ermitao responde:—Plceme de voluntad:

      debeis de saber, seor,—que esta es tierra sin poblar;

      otro tiempo fu poblada,—despoblse por gran mal,

      por batallas muy crueles—que hubo en la cristiandad:

      a esta llaman la Floresta—sin ventura y de pesar,

      porque nunca caballero—en ella se acaeci entrar

       [p. 357] que saliese sin gran dao—o desastre desigual.

      Esta tierra es del marqus—de Mntua, la gran ciudad:

      fasta Mntua son cien millas,—sin poblado ni lugar,

      sino sola una ermita—que a seis millas de aqu est,

      donde yo hago mi vida—por del mundo me apartar.

      El mas cercano poblado—a veinte millas est;

      es una villa cercada—del ducado de Milan.

      Ved lo que quereis, seor,—en que yo os pueda ayudar,

      que por servicio de Dios—lo har de voluntad,

      y por vuestro acatamiento,—y por hacer caridad.—

      El marques que aquesto oyera—comenzle de rogar

      que no recibiese pena—de con el cuerpo quedar,

      mientra l y el escudero—el caballo van buscar

      que all cerca habia dejado—en un prado a descansar.

      Plgole al ermitao—all haberlos de esperar:

      el marques y el escudero—el caballo van buscar:

      por el camino do iban—comenzle a preguntar:

      —Dgasme, buen escudero,—si Dios te quiera guardar,

      qu venia tu seor—por esta tierra buscar,

      y por qu causa lo han muerto,—y quin le fuera a matar?—

      Respondi el escudero,—tal respuesta le fu a dar:

      —Por la fe que debo a Dios—yo no lo puedo pensar,

      porque no lo s, seor;—lo que v os quiero contar.

      Estando dentro en Paris—en cortes del emperante,

      el prncipe don Carloto—a mi seor envi a llamar.

      Estuvieron en secreto—todo el dia en su hablar;

      cuando la noche cerr—ambos se fueron armar.

      Cabalgaron a caballo,—salieron de la ciudad

      armados de todas armas—a guisa de pelear.

      Yo sal con Valdovinos—y con Carloto un paje:

      ayer huto quince dias—salimos de la ciudad.

      Luego cuando aqu llegamos—a este bosque de pesar,

      mi seor y don Carloto—mandaron nos esperar.

      Solos se entraron los dos—por aquel espeso valle;

      el paje estaba cansado,—gran sueo le fu a tomar;

      yo pensando en Valdovinos—no podia reposar.

      Apartme del camino—en un rbol fu a pujar,  [1]

      a todas partes miraba—cuando los veria tornar.

      A cabo de un gran rato—caballos o relinchar,

      v venir tres caballeros,—mi seor no v tornar.

      Venian baados en sangre,—luego v mala seal;

      el uno era don Carloto,—los dos no pude notar.

      Con gran miedo que tenia—no les os preguntar

      do quedaba Valdovinos,—do le fueran a dejar:

       [p. 358] mas abajme del rbol,—entr por aquel pinar:

      desque los  [1] v trasponer—yo comenc de buscar

      a mi seor Valdovinos,—mas no lo podia hallar:

      el rastro de los caballos—no dejaba de mirar.

      A la entrada de un llano,—al pasar de un arenal,

      v huella de otro caballo,  [2] —la cual me pareci mal;

      v mucha sangre por tierra,—de que me fu a espantar;

      en la orilla del rio—el caballo fu a hallar,

      mas adelante no mucho—a Valdovinos v estar.

      Boca abajo estaba en tierra,—y casi queria espirar,

      todo cubierto de sangre—que apenas podia hablar.

      Levantralo de tierra,—comencle de limpiar;

      por seas me demand—confesor fuese a buscar.

      Esto es, noble seor,—lo que s de este gran mal.—

      En estas cosas hablando—el caballo van topar,

      cabalg en l el marques,—y a las ancas fule a tomar:

      a do qued el ermitao—presto tornado se han.

      Desque hablaron un rato—acuerdo van a tomar

      que se fuesen a la ermita,—y el cuerpo all lo llevar.

      Pnenlo encima el caballo,—nadie quiso cabalgar.

      El ermitao los guia,—comienzan de caminar;

      llevan va de la ermita—apriesa y no de vagar.

      Deque all hubieron llegado—el cuerpo van desarmar.

      Quince lanzadas tenia,—cada una era mortal,

      que de la menor de todas—ninguno podra escapar.

      Cuando as lo vi el marques—traspasse de pesar,

      a cabo de una gran pieza—un gran suspiro fu a dar.

      Entr dentro en la capilla,—de rodillas se fu a hincar,

      puso la mano en una ara—que estaba sobre el altar,

      en los pis de un crucifijo—jurando, empez de hablar:

      —Juro por Dios poderoso,—por Santa Mara su Madre,

      y al santo Sacramento—que aqu suelen celebrar,

      de nunca peinar mis canas—ni las mis barbas cortar:  [3]

      de no vestir otras ropas,—ni renovar mi calzar;

      de no entrar en pohlado,—ni las armas me quitar,

      sino fuere una hora  [4] —para mi cuerpo limpiar;  [5]

      de no comer a manteles,—ni a mesa me asentar,

      fasta matar a Carloto—por justicia o pelear,

      o morir en la demanda—manteniendo la verdad:

       [p. 359] y si justicia me niegan—sobre esta tan gran maldad,

      de con mi Estado y persona—contra Francia guerrear,

      y manteniendo la guerra—morir o vencer sin paza

       [1]Y por este juramento—prometo de no enterrar

      el cuerpo de Valdovinos—fasta su muerte vengar—

      De que aquesto hubo jurado—mostr no sentir pesar;

      rogando est al ermitao—que le quisiese ayudar

      para llevar aquel cuerpo—al mas cercano lugar.

      El ermitao piadoso—su bestia le fu a dejar;

      amortajaron el cuerpo,—en ella lo van a posar:

      con las armas de Valdovinos—el marques se fu armar:

      cabalgara en su caballo,—comienza de caminar.

      Camino llevan de la villa—que arriba oistes nombrar.

      Con l iba el ermitao—por el camino mostrar.

      Antes que a la villa lleguen—una abada van fallar

      de la rden de Sant Bernardo  [2] —que en una montaa  [3] est,

      a la bajada de un puerto—y a la entrada de un lugar.  [4]

      All se fu el marques—y all acord quedar

      por estar ms encubierto,—y el cuerpo en guarda dejar,

      por hacelle  [5] un ataud—y habello de embalsamar.

      Al ermitao rogaba—dineros quiera tomar;

      desque dineros no quiso—sus ricas  [6] joyas le da:

      no quiso ninguna cosa,—su bestia fu a demandar:

      despidise del marques,—a Dios le fu encomendar.

      Despus de ser despedido—para su ermita se va;

      por el camino do vuelve—a muchos topado ha

      que el marqus iban buscando,—llorando por le  [7] hallar.

      Muchos por l preguntaban,—las seales ciertas dan,

      por las seas que le dieron—l conocido lo ha,

      a todos les respondia:—Yo vos digo de verdad,

      que un hombre de tales seas,—que no s quin es ni cul,

      dos dias ha que le acompao  [8] —sin saber adnde va;

      dejlo en un abada—que dicen de Flores Valle,

      con un caballero muerto—que acaso fuera a fallar:

      si alla quereis ir, seores,—fallarislo de verdad.  [9]


         (Silva de 1550, t. II, fol. 122.—Canc. s. a., fol. 29.—Canc. 1550.

         folio 29.—Floresta de varios rom.)
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      (DEL MARQUES DE MNTUA, VALDOVINOS Y CARLOTO.—II)


      Romance de la embajada que envi Danes Urgel,  [1] marques de Mantua al Emperador

    

  


  
    
      
         De Mntua salen apriesa—sin tardanza ni vagar

        ese noble conde Dirlos,—visorey de allende el mar,

        con el duque de Sanson  [2] —de Picarda natural:

        camino van de Paris,—aunque ninguno lo sabe,

        que el marques Danes Urgero—los enva con mensaje

        a ese alto emperador—que estaba en Paris la grande.

        Llegados son a Paris—sin mucho tiempo tardar:

        caballeros son de estima,—de grande estado y linaje,

        de los doce que a la mesa—redonda comian pan.

        Los grandes que lo supieron—salen por los acompaar.

        Desque entraron en Paris—vense al palacio real;

        preguntan por el emperador—para habelle de hablar:

        desque lo supo don Carlos  [3] —luego los mand entrar;

        desque son delante dl—las rodillas van hincar;

        demandronle las manos,—mas no se las quiso dar;

        mandles alzar de tierra,—comenzles preguntar:

        —De dnde venides, duque?—de qu parte o qu lugar?

        Dnde habeis estado, conde?—vens de allende la mar?—

        Respondieron ambos juntos—presto tal respuesta dan:

        —En Francia habemos estado, en Mntua, esa ciudad,

        con el marques Danes Urgero—por le haber de acompaar;

        embajada vos traemos,—seor, queraisla escuchar:

        mandad salir todos fuera,—no quede sino Roldan,

        que despus siendo contento,—bien se podr publicar—

         [p. 361] Todos se salieron luego—de la cmara real,

        todos cuatro quedan solos,—las puertas mandan cerrar.

        De rodillas por el suelo—el conde comenz a hablar:

        —Oh muy alto emperador,—sacra real majestad!

        tu vasallo soy, seor,—y de Francia natural;

        pues vengo por mensajero—licencia me manda dar

        para decir mi embajada,—si no recibes pesar.—

        Respondi el emperador—sin el semblante mudar:

        —Decid, conde, qu quereis,—no vos querais recelar;  [1]

        bien sabeis que el mensajero—licencia tiene de hablar:

        al amigo y enemigo—siempre se debe escuchar,

        por amistad al amigo,—y al otro por se avisar.—

        Levantse luego el conde,—una carta fu a mostrar,

        la cual era de creencia,—dila en manos de Roldan:

        comenz de hacer su habla—con discreto razonar:

        —Creyendo hacer mas servicio—a tu sacra majestad,

        acept, seor, el cargo—de este mensaje explicar,

        porque sin pasion ninguna—la verdad podr contar,

        segn que vengo informado,—sin aadir ni quitar.

        La embajada que yo traigo—es justicia demandar

        del intante  [2] don Carloto,—tu propio hijo carnal.

        Dicen que l mat sin culpa  [3] —a Valdovinos el infante,

        hijo del buen rey de Dacia,—tu vasallo natural;

        dicen que le mat con aleve,—con engao y falsedad,

        rogndole que se fuese—con l a le acompaar.

        Por casarse con su esposa—dicen que le fu a matar:

        de este delito se quejan—muchos hombres de linaje,

        que son parientes del muerto,—y se sienten del tal mal.  [4]

        El marques Danes Urgero—se muestra mas principal,

        por ser tio de Valdovinos,—hermano del rey su padre.

        Demas de ser su pariente,—tiene muy mayor pesar

        porque lo fall herido,—casi a punto de espirar,

        en un bosque muy esquivo,—apartado de lugar.

        l mismo le cont el caso,—a l se fu encomendar,

        en sus brazos espir,—razon es no le olvidar:

        y ese maestre de Rodas  [5] —Urgel de la fuerza grande,

        que es primo del marques,—tio tambien del infante:

         [p. 362] y ese duque de Baviera—don Naimo el singular,  [1]

        abuelo de Valdovinos,—padre carnal de su madre:  [2]

        y ese rey de Sansuea,—tu vasallo natural,

        padre de la infanta Sevilla—que cristiana fu a tornar

        por amor de Valdovinos—para con l se casar;

        y otros muchos caballeros—tambien se van a quejar,

        los unos por parentesco,—los otros por amistad;

        sobre todos esa reina—doa Ermeline,  [3] su madre.

        Tus naturales y extraos—tambien te envan a suplicar

        que si tu hijo los mata—quin los ha de defensar?

        Si no mantienes justicia—dejarn su natural.

        y se partirn de Francia—a otros reinos a morar.

        El caso es abominable,—y terrible de contar;

        si tal cosa es, seor,—bien lo debes castigar.

        Acurdate de Trajano—en la justicia guardar,

        que no dej sin castigo—su nico hijo carnal;

        aunque perdon la parte,—l no quiso perdonar.

        Si niegas, seor, justicia,—mucho te podrn culpar,

        que tal caso como este—no es para dejar pasar.

        Mira bien, seor, en ello!—Respuesta nos mandan dar.—

        Turbse el emperador,—que apenas pudo hablar:

        la mano tenia en la barba,—muy pensativo ademas.

        A cabo de una gran pieza—tal respuesta le fu a dar:

        —Si lo que habeis dicho, conde,—se puede hacer verdad,

        mas quisiera que mi hijo—fuera el muerto sin dudar!

        El morir es una cosa—que a todos es natural,

        la memoria queda viva—del que muere sin fealdad;

        del que vive deshonrado—se debe tener pesar,

        porque as viviendo muere—olvidado de bondad.

        Decilde, conde, al marques—y a cuantos con l estn;

        que el pesar que de esto tengo—no lo puedo demostrar:

        mas yo dar tal ejemplo—en esta muerte vengar,

        que la pena del delito—sobrepuje a la maldad,

        porque todos escarmienten—cuantos lo oyeren nombrar.

        Vengan pedir su justicia—que yo la har guardar

        como es costumbre de Francia—usada de antigua edad;  [4]

        si buena verdad trujeren—en mi corte se ver;

        do mi persona estuviere—la justicia ser igual,

        as al pobre como al rico,—as al chico como al grande,

        y tambien al extranjero,—como al propio natural.

        Mas quiero dejar memoria—de grande riguridad,

        que dejar sin dar castigo,—al que comete maldad,

         [p. 363] aunque sea mi propio hijo—que me tenia de heredar.—

        Cuando esto oy el conde  [1] —las manos le fu a besar;

        alabando su respuesta,—el duque comenz hablar:

        —Siempre, seor, confiamos—de tu nclita bondad

        que por mantener justicia—tal respuesta habias de dar;

        mas porque el caso requiere—en s mesmo gravedad,

        y por ser cosa de hijo—t no lo debes juzgar,

        el marques Danes Urgero—te enva a suplicar,

        que porque l tiene jurado—de en poblado nunca entrar

        fasta que alcance derecho—de Carloto el infante,

        y l mismo tiene de ser—el que lo ha de acusar,

        que no quieras ser presente—para haber de sentenciar;

        mas que nombres caballeros—que puedan determinar,

        segun costumbre de Francia,—entre hombres de linaje,

        y que los que sealardes—para este caso mirar,

        sean caballeros de estado—de tu consejo imperial,

        y que hagan juramento—de administrar la verdad,

        y tu majestad provea—de sealar un lugar

        en el campo, sin poblado,—a do se haya de juzgar

        para oir ambas las partes—fasta ejecucin final:

        y porque el marques trae gentes—para se haber de guardar

        de quien algo le quisiere—y le hubiere de enojar,

        y sus parientes y amigos—vienen por le acompaar,

        y entre ellos viene Renaldos,—el seor de Montalvan,

        el cual est puesto en bandos—con tu sobrino Roldan;

        porque no sabe el marques—si recibirs pesar,

        no quiere venir con gentes—sin saber tu voluntad,

        pues viene a pedir justicia—y no para guerrear:

        que t, seor, le asegures—y a cuantos con l vernn,

        mientra que el pleito durare—seguro les mandes dar

        para venida y estada,—y despues para tornar,

        no porque l tema a ninguno,—ni haya de quin se recelar;

        mas por cumplir lo que debe—a tu sacra majestad.

        De esta manera, seor,—el vendr sin detardar,

        que ya es partido de Mntua,—no cesa de caminar.

        Don Renaldos le aposenta—sin hacer dao ni mal,

        en tierras de seoros—todos recaudo le dan,

        pagando de sus dineros—lo acostumbrado pagar.

        Para pasar por tus tierras—licencia les manda  [2] dar,

        y todos los bastimentos—que hubieren necesidad:

        pagando lo que valiere—no se les debe negar.—

        Al emperador le plugo,—todo lo fu as otorgar:

        —El marques venga seguro—y cuantos con l vernn.  [3]

         [p. 364] Venga siquiera de guerra,—o como le placer,  [1]

        yo lo tomo so mi amparo,—so mi corona real.

        Porque mas seguro venga—este mi anillo tomad;

        todo lo que os prometo—siempre fallaris verdad;

        la licencia que peds—soy contento de vos dar;

        ordenaldo a vuestra guisa,—que as lo quiero firmar.—

        Sac un anillo de oro—con el sello imperial;

        el duque le tom luego,—las manos le fu a besar.

        Del emperador se despiden,—a sus posadas se van.

        Don Roldan qued enojado,—mas no lo quiso mostrar.

        Luego se supo en la corte—todo lo que fu a pasar,

        la embajada que traian,—lo que venian a demandar.

        Mucho pes a don Carloto,—quirelo disimular;

        fuse al emperador—a haberse de desculpar;

        mas nunca lo quiso oir—sino en  [2] consejo real.

        La audiencia que le di—fu mandarlo aprisionar

        fasta ser determinada—por su corte la verdad.

        Desque preso y a recado—en guarda lo fuera dar

        a don Arnaldos de Belanda,  [3] —que Ayuelos suelen llamar,

        gran condestable de Francia,—y en cortes gran senescal.

        Mucho pesaba a los grandes—que le tenian amistad,

        sobre todos le pesaba—a ese paladin Roldan.

        Todos buscaban maneras—para le haber de soltar,

        mas nunca el emperador—a nadie quiso escuchar:

        cuanto mas por l le ruegan,—tanto mas lo hacer guardar.

        Cada dia entra en consejo,—las leyes hacia mirar,

        quien tal crimen cometia—qu pena le habian de dar.

        Estando en esto las cosas—el marques fuera a llegar

        a tres millas de Paris—a vista de la ciudad:

        no quiso pasar adelante,—mand asentar su real.

        Aposentle Renaldos—ribera de un rio caudal,

        do mejor le pareci—y ms seguro lugar;

        l se pas adelante—una milla o poco mas.

        Armaron luego su tienda,—su bandera mand alzar:

        la gente de la ciudad—todos iban a mirar

        el gran campo del marques,—su concierto singular,

         [p. 365] la diversidad de gentes,—la rden que el marques trae.  [1]

        Muchos seores y grandes—al marques iban hablar

        por probar algun concierto—y saber su voluntad.

        l estbase en su tienda,—en aquel estado grande,

        armado de todas armas,—y descubierta la faz,

        el ataud all delante—por mas dolor demostrar,

        la madre de Valdovinos—y su esposa all a la par

        de aquella forma y manera—que arriba oistes nombrar.

        Los que venian a la tienda—para el marques visitar,

        desque le veian armado—y de aquella forma estar,

        habian dl compasion,—llegaban por le hablar.

        Recibalos muy bien,—cabe l los haca sentar;

        el caso como pasara—a todos iba a contar.

        Cuando algo le rogaban—mostraba mucho pesar;

        rogaba con cortesa—le quisiesen perdonar

        por no poder complacerlos—como era su voluntad,

        porque l se haba quitado—sobre esto la libertad.

        El juramento que hizo—a todos hacia mostrar,

        porque no tuviesen causa—sobre ello le importunar.

        Los grandes que all venian—no le querian fatigar,

        ni querian sobre tal caso—su dolor le renovar.

        Volvanse para Paris—pensativos ademas,

        diciendo tener razon—el marques de se vengar

        de un tan grave delito,—y hacello bien castigar.

        Cuando el emperador supo—que el marques fuera a llegar,

        mand llamar al consejo—en su palacio imperial.

        Mand cuando fueron juntos los embajadores llamar:

        la embajada que trajeron—tornasen a recontar.

        Levantse el conde Dirlos—comenzla de explicar:

        desque la hubo acabado—tornse luego asentar.

        Todos se maravillaban—de oir tan gran maldad;

        por amor del emperador—todos recebian pesar,

        mirbanse unos a otros,—a todos parecia mal.

        Antes que hablase ninguno—el emperador fu hablar:

        —Lo que aqu pide el marques—por primero y principal,

        es que yo nombre jueces—para esto determinar:

        por ser caso de Carloto—presente no quiero estar;

        para mejor sealarlos—y todo mi poder dar,

        que administren la justicia—en su conciencia y verdad.—

        A todos est mirando—y empizales de hablar:

        —Los jueces que yo nombro—para justicia guardar,

        el uno es Dardin Dardea—que el Delfin suelen llamar,

        de tres estados de Francia,—el primero en consejar:

        el otro el conde de Flandes,—don Alberto el singular,

         [p. 366] uno de los tres estados,—y primero en el mandar;

        otro el duque de Borgoa,—primero estado en juzgar,

        riguroso y justiciero,—en mis reinos principal:

        el otro el duque don Carlos,—mi sargento general:

        otro el duque de Borbon,—mi cuado don Grimalte:  [1]

        el otro el conde de Foy,  [2] —y el buen viejo don Beltran:

        otro sea don Reyner—llamado duque de Aste,

        y el conde don Galalon—de Alemaa principal:

        otro el duque de Vibiano—de Agramonte natural,

        asistente de mi corte—para los pleitos juzgar:

        otro el duque de Saboya,—que venturas fu a buscar,

        y en las mas partes del mundo—trances ha visto pasar  [3]

        otro el duque de Ferrara,—esa nombrada ciudad,

        don Arnao el gran Bastardo,—as se hace intitular;

        otro sea don Guarinos,—almirante de la mar,

        de todas flotas y armadas—sobre todos general.

        Y nombro por presidente—para en mi lugar estar

        don Arnaldos de Belanda,—de Francia gran condestable.

        Para ello le doy mi cetro,—poder soluto en mandar.

        Todos estos juntos puedan—absolver y sentenciar

        esto que pide el marques—como se debe juzgar,

        si por prueba de testigos—o trance de pelear.

        Yo les doy mi comisin—con poder y facultad,

        que la sentencia que dieren—la puedan ejecutar,

        segun costumbre de Francia,—por su propia autoridad,

        dando la pena y castigo—a quien la hubieren de dar,

        as por via de justicia,—como por en campo entrar,

        al cual puedan ser presentes,—y en mi nombre asegurar

        al marques Danes Urgero—y a cuantos con l estn,

        mas que a mi persona propia—nadie le pueda demandar.—  [4]

        As como aqu lo dijo—a todos lo va a mandar,

        so pena de ser traidor—quien lo osare quebrantar.
      

    


       (Silva de 1550, t. II, fol. 136.—Canc. de Rom., s. a., fol. 42.—

       Canc. de Rom., 1550, fol. 43.—Floresta de varios rom.)
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    (DEL MARQUES DE MNTUA, VALDOVINOS Y CARLOTO.—III)


    Sentencia dada a don Carloto  [1]


    
      
         En el nombre de Jesus—que todo el mundo ha formado,

        y de la Virgen su Madre,—que de nio lo  [2] ha criado:

        nosotros Dardin Dardea,  [3] —Delfin en Francia llamado;

        don Alberto y don Reyner,—de tres estados nombrado:

        el conde de Flndes viejo,—consejero delegado,

        con el duque de Borgoa,—el primero en el juzgado,

        con el buen duque don Crlos,—el regente, el sargentado;

        con el duque de Borbon—don Grimalte,  [4] fiel cuado

        del muy alto emperador,—con su hermana casado;

        el buen viejo don Beltran—con el conde de Foyxano,  [5]

        y el conde don Galalon,—con el duque de Vibiano;

        con el duque de Saboya,—que venturas ha buscado;

        con el duque de Ferrara—don Narvan del bastardado;  [6]

        el almirante Guarinos—en las mares estimado,

        don Arnaldos  [7] de Belanda,—condestable diputado

        en el lugar y mandar—del sumo emperador Carlo:

        todos juntos en consejo—y acuerdo deliberado,

        vista la requisicion—que el buen marques nos ha dado;

        vista tambien la demanda—que l mesmo ha procesado;

        vistas todas las respuestas—que don Carloto  [8] ha enviado,

        el proceso por entero—con gran fe examinado,

        lo que venia de justicia—y de derecho mirado,

        ni al uno por el otro—el derecho no quitado;

        teniendo a Dios en la piensa—y en los ojos presentad:

         [p. 368] visto que claro paresce—por lo que es alegado,

        que segun la ley divina—quien mata ha de ser matado,

        con cuchillo o sin cuchillo—a tal acto ejercitado;

        y visto que traicion—don Carloto ha intentado

        en matar a Valdovinos—en un bosque despoblado,

        segun que claro se muestra—por la confesion que ha dado

        don Carloto a la demanda—que el marques ha presentado;

        visto que punto por punto—el delito ha confesado

        por la pena del tormento,—aunque lo habia negado;

        y visto que nada obsta—que l se haya sojuzgado

        a la real audiencia,—pues que le han perdonado:  [1]

        lo que viene de justicia,—nada otro no mirado,

        por esta nuestra sentencia,—cada cual bien informado

        del hecho de la verdad,—segn que se ha confesado,

        condenamos a Carloto:—primero, a ser arrastrado

        por el campo y por la arena—por un rocin mal domado:

        despues de lo cual queremos—que sea descabezado

        en un alto cadahalso,—do pueda ser bien mirado

        de fuera de la ciudad—por donde ser llevado;

        despues de lo cual cumplido,—y aquesto ser acabado,

        le corten los pis y manos,—porque quede mas pagado,

        despues de lo cual mandamos—que sea descuartizado:

        lo cual cumplido, queremos—sea un edificio obrado

        de piedra muy bien labrada—y de canto bien picado,

        que sea en lo venidero—memoria de lo pasado

        del caso de Valdovinos—y de cmo fu vengado.—

        Don Carloto temeroso,—aunque era muy esforzado,

        tremecise cuando oy—lo que se ha publicado.

        Esforzse cuanto pudo,—una pluma ha demandado;

        dironle tinta y papel,—una carta ha ordenado;

        con un paje que all estaba—a don Roldan la ha enviado.

        Nadie sabe lo que enva,—para vello se ha apartado

        don Roldan, ley la carta,  [2] —todo se ha alterado:

        l de cierto bien quisiera—dar remedio en lo rogado.

        Doloroso y pensativo—un poco tiempo ha pensado,

        duda si debe  [3] hacer—lo que le fu suplicado,

        o si deba dar desvo—a lo que le es recitado.

        Hallose puesto en gran duda,—en gran estrecho y cuidado;

        el amor dice que haga,—el temor teme el mandado

        de ese sumo emperador—que al marques ha segurado;

        mas al fin quiere la sangre—perder por la sangre estado.

         [p. 369] Delibera hacer respuesta,—que no est temorizado,

        que con parientes y amigos—l saldr al campo armado

        con deseo de perder—la vida, o ser remediado.

        Sin que gran rato pasase—fu don Carloto informado

        de lo que ordena Roldan,—de que fu algo gozado.

        Quirelo disimular;—mas no pudo ser celado,

        allgase el condestahle,—y el papel le ha tomado:

        leido que fu el papel,—por Paris se ha divulgado

        que don Roldan hace gente—y que ejrcito ha juntado.

        El emperador lo sabe,—al marques ha avisado,

        manda poner a Carloto—a percebido recaudo.

        Pregonan por la ciudad—que nadie sea osado,

        so pena de perder la vida.—de otro dia ir armado.

        A Roldan envi a decir—que solo no sea osado

        de mas estar en Paris—fasta un ao pasado,

        so pena de ser traidor—y por traidor publicado.

        El marques que sinti el caso—a Reinaldos ha enviado

        que otro dia en amaneciendo—sea sin falta llegado

        a las puertas de Paris—con tres mil hombres de estado;

        de a caballo lleve mil,—y que no sea mudado

        fasta tanto que Carloto—en medio sea  [1] tomado,

        y puesto en el cadahalso—do ha de ser sentenciado,

        y que cualquiera que venga—defienda lo encomendado.

        Otro dia de maana—todo as fu acabado.

        Ya sacaban a Carloto—con hierros muy bien herrado,

        los pregoneros delante—su gran maldad publicando.

        Cuando furon a la puerta—don Renaldos lo ha tomado,

        en medio de toda su gente—lo ha bien aposentado.

        Cuando son en el lugar—do ha de ser sentenciado,

        delante toda Paris—fu todo ejecutado,

        segun que por la sentencia—fu proveido y mandado.

        As muri  [2] don Carloto,—quedando alevosado,

        y Valdovinos viviendo,—aunque muri, muy honrado.
      

    


       (Silva de 1550, t. II, fol. 147.— Canc. s. a., fol. 51.— Canc. 1550,

       folio 52 .—Floresta de varios rom.)  [3]
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          (VALDOVINOS.—IV)

        


        Romance que dicen: Nuo Vero

      


      
        
           —Nuo Vero, Nuo Vero,—buen caballero probado,

          hinquedes la lanza en tierra—y arrendedes el caballo;

          preguntaros he por nuevas—de Valdovinos el franco.

          —Aquesas nuevas, seora,—yo vos las dir de grado.

          Esta noche a media noche—entrmos en cabalgada,

          y los muchos a los pocos—llevronnos de arrancada:

          hirieron a Baldovinos—de una mala lanzada;

          la lanza tenia,  [1] —de fuera le tiembla el asta:  [2]

          o  [3] esta noche morir,—o de buena madrugada.

          Si te pluguiese, Sebilla,—fueses t mi enamorada.—  [4]

          —Nuo Vero, Nuo Vero,—mal caballero probado,

          yo te pregunto por nuevas,—t respndesme al contrario,

          que aquesta noche pasada—conmigo durmiera el franco:

          l me diera una sortija,—y yo le d un pendon labrado.
        

      

    


       (Canc. de Rom., s. a., fol. 186.— Canc. de Rom., 1550, fol. 196.—

       Silva de 1550, t. I, fol. 109.)  [5]
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          (VALDOVINOS.—V)


          Romance de Valdovinos

        

      


      
        
           Tan claro hace la luna  [1] —como el sol a mediodia,

          cuando sale Valdovinos—de los caos de Sevilla.

          Por encuentro se la hubo—una morica garrida,

          y siete aos la tuviera—Valdovinos por amiga.

          Cumplindose sus  [2] siete aos—Valdovinos que sospira:

          —Sospirastes, Valdovinos,—amigo que yo  [3] mas quera,

          o vos habeis miedo a moros,—o adamades otra amiga.

          —Que no tengo miedo a moros,—ni menos tengo otra amiga,

          que vos mora, y yo cristiano—hacemos la mala vida,

          y como la carne en viernes—que mi ley lo defendia.

          —Por tus amores,  [4] Valdovinos,—yo me tornar cristiana,  [5]

          si quieres  [6] por mujer,—si no, sea por amiga.—
        

      


            (Canc. de Rom., s. a., fol. 194.)
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        (VALDOVINOS.—VI)


        Romance de Valdovinos

      


      
        
           Atan alta va la luna—como el sol a mediodia,

          cuando el buen conde aleman—ya  [7] con la reina dormia.

          No lo sabe hombre nascido—de cuantos en la corte habia,

          sino era la infanta,—aquesta infanta su hija.

           [p. 372] Su madre le hablaba,—de esta manera decia:

          —Cuanto viredes t, infanta,—cuanto vierdes, encobrildo;

          daros ha el conde aleman—un manto de oro fino.

          —Mal fuego queme, madre,—el manto de oro fino,

          cuando en vida de mi padre—tuviese padrastro vivo!—

          De all se fuera llorando:—el rey su padre la ha visto.

          Por qu llorais, la infanta?—deci quin llorar os hizo?

          —Yo me estaba aqu comiendo,—comiendo sopas en vino;

          entr el conde aleman,—echmelas por el vestido.

          —Calleis, mi hija, calleis;—no tomeis de eso pesar,

          que el conde es nio y mochacho,—hazerlo ia por burlar.

          —Mal fuego quemase, padre,—tal reir y tal burlar!

          Cuando me tom en sus brazos—conmigo quiso holgar.

          —Si l os tom en sus hrazos—y con vos quiso holgar,

          en ntes que el sol salga—yo lo mandar matar.
        

      

    


         (Canc. de Rom., 1550, fol, 205.)  [1]
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        ROMANCES DE GAIFEROS

      

    


    Dos Romances de Gaiferos, en los cuales se contiene como mataron a don Galvan.—I


    
      
         Estbase la condesa—en su estrado asentada,

        tisericas de oro en mano:—su hijo afeitando estaba.

        Palabras le est diciendo,—palabras de gran pesar:

        las palabras eran tales—que al nio hacen llorar.

        —Dios te d barbas en rostro,—y te haga barragan;  [1]

        dte Dios ventura en armas,—como al paladin Roldan,

        porque vengases, mi hijo,—la muerte de vuestro padre:

        matronlo a traicion—por casar con vuestra madre.

        Ricas bodas me hicieron—en las cuales Dios no ha parte;

        ricos paos me cortaron,—la reina no los ha tales.—

        Magera pequeo el nio—bien entendido lo ha.

        All respondi Gaiferos,—bien oiris lo que dir:

        —As ruego a Dios del cielo—y a Santa Mara su Madre.—

        Odolo habia el conde—en los palacios do est:

        —Calles, calles, la condesa,—boca mala sin verdad!

        que yo no matara el conde,—ni lo hiciera matar;

        mas tus palabras, condesa,—el nio las pagar.—

        Mand llamar escuderos,—criados son de su padre,

        para que lleven al nio,—que lo lleven a matar.

        La muerte que l les dijera—mancilla es de la escuchar:

        —Crtenle el pi del estribo,—la mano del gavilan,

        squenle ambos los ojos—por ms seguro andar;

        y el dedo, y el corazon—tradmelo por seal.—

        Ya lo llevan a Gaiferos,—ya lo llevan a matar;

        hablaban los escuderos—con mancilla que dl han:

         [p. 374] —Oh vlasme Dios del cielo—y Santa Mara su Madre!

        si este nio matamos—qu galardon nos darn?

        Ellos en aquesto estando,—no sabiendo qu harn,

        vieron venir una perrita—de la condesa su madre.

        All habl el uno de ellos,—bien oiris lo que dir:

        —Matemos esta perrita—por nuestra seguridad,

        saqumosle el corazn—y llevmoslo a Galvan,

        cortmosle el dedo al chico—por llevar mejor seal.—

        Ya tomaban a Gaiferos,—para el dedo le cortar:

        —Venid ac vos, Gaiferos,—y querednos escuchar;

        vos os de aquesta tierra—y en ella no parezcais mas.—

        Ya le daban entre seas—el camino que har:

        —Irvos heis de tierra en tierra—a do vuestro tio est.—

        Gaiferos desconsolado—por ese mundo se va:

        los escuderos se volvieron—para do estaba Galvan.

        Danle el dedo, y el corazon—y dicen que muerto lo han.

        La condesa que esto oyera—empezara gritos dar:

        lloraba de los sus ojos—que queria reventar.

        Dejemos a la condesa—que muy grande llanto hace,

        y digamos de Gaiferos—del camino por do va,

        que de dia ni de noche—no hace sino caminar,

        fasta que lleg a la tierra—adonde su tio est.

        Dcele de esta manera,—y empezle de hablar:

        —Mantngaos Dios, el mi tio.—Mi sobrino, bien vengais.

        Qu buena venida es esta?—vos me la querais contar.

        —La venida que yo vengo—triste es y con pesar,

        que Galvan con grande enojo—mandado me habia matar:

        mas lo que vos ruego, mi tio,—y lo que vos vengo a rogar,

        vamos a vengar la muerte—de vuestro hermano, mi padre:

        matronlo a traicion—por casar con la mi madre.

        —Sosegos, el mi sobrino,—vos querais asosegar,

        que la muerte de mi hermano—bien la iremos a vengar.—

        Y ellos as estuvieron—dos aos y aun mas,

        fasta que dijo Gaiferos—y empezara de hablar.

        
      

    


       (Canc. de Rom., s. a., fol. 103.— Canc. de Rom., 1550, fol.. 103)

       Sguense dos romances de don Gaiferos en que se contiene cmo

       mataron a don Galvan. Pliego suelto s. a. ni l. (del siglo XVI), en el

       Rom. gen. del Sr. Durn.
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          (GAIFEROS.—II)

        


        Sguese el segundo Romance

      


      
        
           —Vmonos, dijo, mi tio,—a Paris esa ciudad

          en figura de romeros,—no nos conozca Galvan,

          que si Galvan nos conoce—mandar nos hia matar.

          Encima ropas de seda—vistamos las de sayal,

          llevemos nuestras espadas—por mas seguros andar;

          llevemos sendos bordones—por la gente asegurar.—

          Ya se parten los romeros,—ya se parten, ya se van,

          de noche por los caminos,—de dia por los jarales.

          Andando por sus jornadas—a Paris llegado han;

          las puertas hallan cerradas,—no hallan por donde entrar.

          Siete vueltas la rodean—por ver si podrn entrar,

          y al cabo de las ocho—un postigo van hallar.

          Ellos que se vieron dentro—empiezan a demandar:

          no preguntan por meson,—ni mnos por hospital,

          preguntan por los palacios—donde la condesa est,

          a las puertas del palacio—all van a demandar.

          Vieron estar la condesa,—y empezaron de hablar:

          —Dios te salve, la condesa.—Los romeros, bien vengais.

          —Mandedes nos dar limosna—por honor de caridad.

          —Con Dios vades, los romeros,—que no os puedo nada dar,

          que el conde me haba mandado—a romeros no albergar.

          —Dadnos limosna, seora,—que el conde no lo sabr;

          as la dn a Gaiferos—en la tierra donde est.—

          As como oy Gaiferos—comenz de sospirar:

          mandbales dar del vino,—mandbales dar del pan.

          Ellos en aquesto estando—el conde llegado ha:

          —Qu es aquesto, la condesa?—aquesto qu puede estar?

          No os tenia yo mandado—a romeros no albergar?—

          Y alzara la su mano,  [1] —puada le fuera a dar,

          que sus dientes menuditos—en tierra los fuera a echar.

          All hablaron los romeros,—y empiezan  [2] de hablar:

          —Por hacer bien la condesa—cierto no merece mal!

          —Calledes vos, los romeros,—no hayades vuestra parte!

          Alz Gaiferos su espada,—un golpe le fu a dar

           [p. 376] que la cabeza de sus hombro—en tierra la fuera a echar:

          all habl la condesa—llorando con gran pesar:

          ——Quin rades, los romeros,—que al conde fuistes matar?—

          All respondi el romero,—tal respuesta le fu a dar:

          —Yo soy Gaiferos, seora,—vuestro hijo natural.

          —Aquesto no puede ser,—ni era cosa de verdad,

          que el dedo, y el corazn—yo lo tengo por seal.

          —El corazon que vos teneis—en persona no fu a estar,

          el dedo bien es aqueste,—que en esta mano me falta.—  [1]

          La condesa que esto oyera—empezle de abrazar:

          la tristeza que tenia—en placer se fu a tornar.
        

      


        ( Canc. de Rom., s. a., fol . 105.— Canc. de Rom., 1550, fol. 105.—

        El pliego suelto citado al romance anterior en el Rom. gen. del seor Durn.)


      
        
          173

        


        (GAIFEROS.—III)

      

    


    Romance de don Gaiferos que trata de cmo sac a su esposa que estaba en tierra de moros


    
      
         Asentado est Gaiferos—en el palacio real;

        asentado al tablero—para las tablas jugar.

        Los dados tiene en la mano,—que los quiere arrojar,

        cuando entr por la sala—don Carlos el emperante.

        Desque as jugar lo vdo—empezle de mirar;

        hablndole est hablando—palabras de gran pesar:

        —Si as fusedes, Gaiferos,—para las armas tomar,

        como sois para los dados,—y para las tablas jugar,

        vuestra esposa tienen moros,—iradesla a buscar:

        psame a m por ello—por que es mi hija carnal.

        De muchos fu demandada,—y a nadie quiso tomar:

        pues con vos cas por amores,—amores la hayan de sacar;

        si con otro fuera casada—no estuviera en catividad.—

        Gaiferos desque esto vido,—movido de gran pesar

        levantse del tablero—no queriendo mas jugar,

        y tomralo en las manos—para haberlo de arrojar,

        si no por l  [2] que con l juega,—que era hombre de linaje:

        jugaba con l Guarinos—almrante de la mar.

         [p. 377] Voces da por el palacio,—que al cielo quieren llegar;

        preguntando va, preguntando—por su to don Roldan.

        Hallralo en el patin,—que queria cabalgar:

        con l era  [1] Oliveros—y Durandarte el galan,

        con l muchos caballeros—de aquellos de los doce pares:  [2]

        Gaiferos desque lo vido—empezle de hablar:

        —Por Dios vos ruego, mi to,—por Dios vos quiero rogar,

        vuestras armas y caballo—vos me las  [3] querais prestar,

        que mi tio el emperante—tan mal me quiso tratar,

        diciendo que soy para juego  [4] —y no para las armas tomar.

        Bien lo sabeis vos, mi tio,—bien sabeis vos la verdad,

        que pues busqu a mi esposa—culpa no me deben dar.  [5]

        Tres aos anduve triste—por los montes y los valles

        comiendo la carne cruda,—bebiendo la roja sangre,

        trayendo los pis descalzos,—las uas corriendo sangre.

        Nunca yo hallarla pude—en cuanto pude buscar:

        agora s que est en Sansuea,—en Sansuea, esa ciudad.

        Sabeis que estoy sin caballo,—sin armas otro que tal,

        que las tiene Montesinos,—que es ido a festejar

        all a los reinos de Hungra—para torneos armar,

        pues sin armas y caballo—mal la podr yo sacar;

        por esto vos ruego, tio,—las vuestras me querais dar.—

        Don Roldan de que esto oy—tal respuesta le fu a dar:

        —Calledes, sobrino Gaiferos,—no querades hablar tal;

        siete aos ha que vuestra esposa—ella est en captividad;

        siempre os he visto armas—y caballo otro que tal,

        agora que no las teneis—la quereis ir a buscar.

        Sacramento tengo hecho—all en Sant Juan de Letran

        a ninguno prestar mis armas,—no me las hagan cobardes:

        mi caballo est bien vezado,—mal vezo no le quieran dar.—  [6]

        Gaiferos que esto oy—la espada fu a sacar;

        con una voz muy saosa—empezara de hablar:

        —Bien parece, don Roldan,—que siempre me quesistes mal!

        Si otro me lo dijera—mostrrale si soy cobarde;

        mas quien a m ha injuriado—no lo vais por m a vengar;

        si vos tio no me fusedes—con vos querra pelear.—

        Los grandes que all se hallan—entre los dos puesto se han;

        hablado le ha don Roldan,—empezle de hablar:

         [p. 378] —Bien parece, don Gaiferos,—que sois de muy poca edad!

        Bien oistes un ejemplo,—que conoceis ser verdad,

        que aquel que bien os quiere—aquel vos quiere castigar.

        Si furades mal caballero—no vos dijera esto tal;

        mas porque s que sois bueno—por esto vos quise castigar,  [1]

        que mis armas y caballo—a vos no se han de negar,

        y si quereis compaa—yo vos quiero acompaar.

        —Mercedes, dijo Gaiferos,—de la buena voluntad;

        solo me quiero ir, solo,—para haberla de sacar:

        nunca me dir ninguno—que me vido ser cobarde.—

        Luego mand don Roldan—sus armas aparejar;

        l encubierta el caballo—por mejor lo encubertar;

        l mesmo le pone las armas—y le ayudaba a armar.  [2]

        Luego cabalg  [3] Gaiferos—con enojo y con pesar.

        Psale a don Roldan,—tambien a los doce pares,

        y mas al emperador—desque solo le vido andar;

        y desque ya se salia—del gran palacio real,

        con una voz amorosa—llamralo don Roldan:

        —Esperad un poco, sobrino;—pues solo quereis andar,

        dejdesme vuestra espada,—la mia querais tomar,

        y aunque vengan dos mil moros—nunca les volvais la haz:

        al caballo dalde rienda—y haga a su voluntad,

        que si l vee la suya—bien vos sabr ayudar,

        y si vee demasa—de ella vos sabr sacar.—

        Ya le daba su espada,—y toma la de don Roldan;

        da de espuelas al caballo,—slese de la ciudad.

        Don Beltran que ir lo vido—empezle de hablar:

        —Tornad ac, hijo Gaiferos,—pues que me teneis por padre,

        tan solamente vos vea—la condesa vuestra madre,

        tomar con vos consuelo,—que tan tristes llantos hace,

        dar vos hia caballeros—los que hayais necesidad.

        —Consolalda, vos, mi tio,—vos la querais consolar,

        acurdese que me perdi—chiquito y de poca edad;

        haga cuenta que de entonces—no me ha visto jamas,

        que ya sabeis que en los doce—corren malas voluntades,

        no dirn, que vuelvo por ruego,—mas que vuelvo por cobarde,

        que yo no volver en Francia—sin Melisenda  [4] tornar.—

        Don Beltran desque lo oyera—tan enojado hablar,

        vuelve riendas al caballo—y entrase en la ciudad.

         [p. 379] Gaiferos en  [1] tierra de moros—empieza de caminar;

        jornada de quince dias—en ocho la fu a andar.

        Por las sierras de Sansuea—Gaiferos mal airado va;

        las voces que iba dando,—al cielo quieren llegar.

        Maldiciendo iba el vino,—maldiciendo iba el pan,

        el pan que comian los moros,—mas no de la cristiandad:

        maldiciendo iba la duea—que tan solo un hijo pare;

        si enemigos se lo matan—no tiene quien lo vengar:

        maldiciendo iba al caballero—que cabalgaba sin paje;

        si se le cae  [2] espuela—no tiene quien se la calce:

        maldiciendo iba el rbol—que solo en el campo nasce,

        que todas las aves del mundo—en l van a quebrantar,

        que de rama ni de hoja—al triste no dejan gozar.

        Dando estas voces y otras—a Sansuea fu a llegar.

        Viernes era en aquel dia,—los moros hacen solenidad:  [3]

        el rey Almanzor va a la mezquita  [4] —para la zal rezar,

        con todos sus caballeros—cuantos l pudo llevar.

        Cuando alleg Gaiferos—a Sansuea, esa ciudad,

        miraba si veria alguno—a quien pudiese  [5] demandar:

        vido un cativo cristiano—que andaba por los adarbes;

        desque lo vido Gaiferos—empezle de hablar:

        —Dios te salve, el cristiano,—y te torne en libertad,

        nuevas que pedirte quiero—no me las quieras negar.

        T que andas con los moros,—si les oste hablar

        si hay aqu alguna cristiana,—que sea de alto linaje?—

        El cativo que lo oyera—empezara de llorar:

        —Tantos tengo de mis duelos,—que de otros non puedo curar!

        que todo el dia los caballos—del rey me hacen pensar,  [6]

        y de noche en honda sima—me hacen aprisionar.

        Bien s que hay muchas cativas—cristianas de gran linaje,

        especialmente una—que es de Francia natural:

        el rey Almanzor la trata—como a su hija carnal:

        s que muchos reyes moros—con ella quieren casar:

        por eso idvos, caballero,—por esa calle adelante,

        verlas heis a las ventanas—del gran palacio real.

         [p. 380] Derecho se va a la plaza,  [1] —a la plaza la ms grande.

        All estaban los palacios—donde el rey solia estar:

        alz los ojos en alto—por los palacios mirar,

        vido estar a Melisenda—en una ventana grande

        con otras damas cristianas,—que estaban en captividad.

        Melisenda que lo vido—empezara de llorar,

        no por que lo conociese—en el jesto ni en el traje,  [2]

        mas en verlo con armas blancas—recordse de los doce pares,

        recordse de los palacios—del emperador su padre,

        de justas, galas, torneos,—que por ella solian armar.

        Con una voz triste, llorosa—le empezara de llamar:

        —Por Dios os ruego, caballero,—a m vos querais llegar;  [3]

        si sois cristiano o moro—no me lo queris negar,  [4]

        darvos he unas encomiendas,—bien pagadas vos sern:

        caballero, si a Francia ides—por Gaiferos preguntad,  [5]

        decilde que la su esposa—se le enva a encomendar,

        que ya me parece tiempo—que la debia sacar.

        Si no me deja por miedo—de con los moros pelear,

        debe tener otros amores,—de m no lo dejan recordar:

        los ausentes por los presentes—lijaros son de olvidar!

        Aun le direis, caballero,—por darle mayor seal,

        que sus justas y torneos—bien las supimos ac;

        y si estas encomiendas—no recibe con solaz,

        darlas heis a Oliveros,—darlas heis a don Roldan,

        darlas heis a mi seor—el emperador mi padre:

        diris como est en Sansuea,—en Sansuea esa ciudad;

        que si presto no me sacan—mora me quieren tornar:

        casarme han con el rey moro—que est allende la mar:

        de siete reyes de moros—reina me hacen coronar;

        segun los reyes que me traen  [6] —mora me harn tornar;

        mas amores de Gaiferos—no los puedo yo olvidar.—

        Gaiferos que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

        —No lloreis vos, mi seora,—no querais as llorar,

         [p. 381] porque esas encomiendas—vos mesma las podeis dar,

        que a m all dentro en Francia—Gaiferos me suelen nombrar.

        Yo soy el infante Gaiferos—seor de Pars la grande,

        primo hermano de Oliveros,—sobrino de don Roldan,

        amores de Melisenda—son los que ac me traen.—

        Melisenda que esto vido—conoscilo en el hablar,

        tirse de la ventana,—la escalera fu a tomar,

        salise para la plaza—donde lo vido estar.

        Gaiferos que venir la vido  [1] —presto la fu a tomar;

        abrzala con sus brazos—para haberla de besar.

        All estaba un perro moro—para los cristianos  [2] guardar;

        las voces daba tan altas—que al cielo querian llegar.

        Al gran alarido del moro—la ciudad mandan cerrar:

        siete veces la rodea Gaiferos,—no halla por donde andar.  [3]

        Presto sale el rey Almanzor—de la mezquita y el rezar:  [4]

        veris tocar las trompetas—apriesa y no de vagar,

        veris armar caballeros—y en caballos cabalgar:

        tantos se arman de los moros—que gran cosa es de mirar.

        Melisenda que lo vido—en una priesa tan grande

        con una voz delicada—le empezara de hablar:

        —Esforzado don Gaiferos,—no querades desmayar,

        que los buenos caballeros—son para necesidad:

        si de esta escapais, Gaiferos,—harto terneis que contar!

        Ya quisiese Dios del cielo—y Santa Mara su Madre

        fuese tal vuestro caballo—como el de don Roldan!

        Muchas voces le o decir—en palacio del emperante,

        que si se hallaba cercado—de moros en algun lugar,  [5]

        al caballo aprieta la cincha,—y aflojbale el petral;

        hincbale las espuelas—sin ninguna piedad:

        el caballo es esforzado,—de otra parte va a saltar.—

        Gaiferos de que esto oy—presto se fuera a apear;

        al caballo aprieta la cincha,—y afljale el petral;

        sin poner pi en el estribo—encima fu a cabalgar,

        y Melisenda a las ancas,—que presto las fu tomar.

        El cuerpo le da por la cintura—por que le pueda abrazar,

        al caballo hinca las espuelas—sin ninguna piedad.

        Corriendo venian los moros—apriesa y no de vagar;

         [p. 382] las grandes voces que daban—al caballo hacen saltar.

        Cuando furon cerca los moros—la rienda le fu a largar:

        el caballo era lijero,—psolo de la otra parte.

        El rey Almanzor que esto vido—mand abrir la ciudad;

        siete batallas de moros—todos de zaga le van.

        Volvindose iba Gaiferos,—mirando a todas partes;  [1]

        desque vido que los moros—le empezaban de cercar,

        volvise a Melisenda,—empezle de hablar:

        —No os enojeis vos, mi seora,—fuerza vos ser apear,

        y en esta grande espesura—podeis, seora, aguardar,

        que los moros son tan cerca,—de fuerza nos han de alcanzar,

        vos, seora, no traeis armas—para haber de pelear;

        yo, pues que las traigo buenas,—quirolas ejercitar.—

        Apese Melisenda—no cesando de rezar,

        las rodillas puso en tierra,—las manos fu a levantar,

        los ojos puestos al cielo—no cesando de rezar:

        sin que Gaiferos volviese—el caballo fu a aguijar.

        Cuando huia de los moros—parece que no puede andar,

        y cuando iba hcia ellos—iba con furor tan grande,

        que del rigor que llevaba—la tierra hacia temblar.

        Conde vido la morisma—entre ellos fuera a entrar:

        si bien pelea Gaiferos,—el caballo mucho mas.

        Tantos mata de los moros—que no hay cuento ni par;

        de la sangre que de ellos salia—el campo cubierto se ha.  [2]

        El rey Almanzor que esto vido—empezara de hablar:

        —Oh vlasme t, Al!—esto qu podia estar?

        que tal fuerza de caballero—en pocos se puede hallar!

        Debe ser el encantado  [3] —ese paladin Roldan,

        o si es  [4] el esforzado—Renaldos de Montalvan,

        o es Urgel  [5] de la Marcha—esforzado singular;  [6]

        no hay ninguno de los doce—que bastase hacer tal.—

        Gaiferos que esto oy—tal respuesta le fu a dar:

        —Calles, calles, el rey moro,—calles, y no digas tal,

        muchos otros hay en Francia,—que tanto como estos valen;

        yo no soy ninguno de ellos,—mas yo me quiero nombrar:

        yo soy el infante Gaiferos,—seor de Paris la grande,

        primo hermano de Oliveros,—sobrino de don Roldan.—

         [p. 383] El rey Almanzor que lo oyera—con tal esfuerzo hablar,

        con los mas moros que pudo—se entrara en la ciudad.

        Solo quedaba Gaiferos,—no hall con quien pelear;

        volvi riendas al caballo—para Melisenda buscar:

        Melisenda desque lo vido—a recebirselo sale:

        vdole las armas blancas,—tintas en color de sangre.

        Con una voz triste y llorosa—le empez de preguntar:

        —Por Dios os ruego, Gaiferos,—por Dios vos quiero rogar,

        si traeis alguna herida—querismela vos mostrar;

        que los moros eran tantos—quiz vos han hecho mal.

        Con las mangas de mi camisa—vos las quiero yo apretar,

        con la toca que es mas grande  [1] —yo os las entiendo sanar.

        —Calledes, dijo Gaiferos,—infanta, no digades tal,

        por mas que fueran los moros—no me podian hacer mal,

        que estas armas y caballo—son de mi tio don Roldan;

        caballero que las trae—no podia peligrar.

        Cabalgad presto, seora,—que no es tiempo de aqu estar;

        antes que los moros tornen—los puertos hemos de pasar.—

        Ya cabalga Melisenda—en un caballo alazan;

        razonando van de amores,—de amores, que no de al;

        ni de los moros han miedo—ni de ellos nada se dan:

        con el placer de ambos juntos—no cesan de caminar,

        de noche por los caminos,—de dia por los jarales,

        comiendo de las yerbas verdes—y agua si pueden hallar,

        hasta que entraron en Francia—y en tierra de cristiandad:

        si hasta all alegres furon,—mucho mas de all adelante.

        A la entrada de un monte,—y a la salida de un valle,

        caballero de armas blancas—de lejos vieron asomar:

        Gaiferos desque lo vido—la sangre vuelto se le ha,

        diciendo a su seora:—Esto es mas de recelar,

        que aquel caballero que asoma—gran esfuerzo es el que trae!

        Si era cristiano o moro,—forzado me ser pelear:  [2]

        apeos vos, seora,—y venidme a la par.—

        De la mano la traia—no cesando de llorar,

        y desque se vieron juntos—cominzanse aparejar,  [3]

        las lanzas y los escudos—en son de bien pelear.

        Los caballos ya de cerca—comienzan de relinchar,

        conoci su caballo Gaiferos—y empezara de hablar:

        —Perded cuidado, seora,—y tornad a cabalgar,

         [p. 384] que el caballo que all viene—mio es en la verdad;

        yo le d muncha cebada—y mas le entiendo de dar;

        las armas segun que veo—mias son otro que tal,

        y aquel es Montesinos—que me viene a buscar,

        que cuando yo me part—no estaba en la ciudad.—

        Plugo mucho a Melisenda—aquellos si  [1] fuese verdad.

        Ya que se van acercando—cuasi juntos a la par,

        con voz alta y crecida—empizanse de interrogar.

        Conscense los dos primos—entonces en el hablar;

        aperonse a gran priesa,—muy grandes fiestas se hacen:

        desque hubieron hablado—tornaron a cabalgar:

        razonando van de amores,—de otro no quieren hablar.

        Andando por sus jornadas—a tierra de cristiandad,

        cuantos caballeros hallan—todos los van acompaar,

        y dueas a Melisenda,—doncellas otro que tal.

        Al cabo de pocos dias—a Paris van a llegar:

        a siete leguas de la ciudad  [2] —el emperador a recebirlos sale;  [3]

        con l sale Oliveros,—con l sale don Roldan,

        con l el infante Guarinos,—almirante de la mar,

        con l sale don Belmudez—y el buen viejo don Beltran,

        con l muchos de los doce—que a su mesa comen pan,

        y con l iba doa Alda,—la esposica de Roldan;

        con l iba Juliana,  [4] —la hija del rey Julian;

        dueas, damas y doncellas—las mas altas de linaje.

        El emperador abraza su hija—no cesando de llorar;

        palabras que le decia—dolor eran de escuchar.

        Los doce a don Gaiferos—gran acatamiento le hacen,

        tinenlo por esforzado—mucho mas de all adelante,

        pues que sac a su esposa—de muy gran catividad:

        las fiestas que le hacian—no tienen cuento ni par.
      

    


    
         (Silva de 1550, t. II, fol. 150.—Canc. de Rom., s. a., fol. 55.—

         Canc. de Rom., 1550, fol. 55.—Cdice del siglo XVI en el

         Romancero general del Sr. Durn.—Floresta de varios rom.)  [5]


      
         [p. 385] 174


        (GAIFEROS.—IV)


        Romance de don Gaiferos

      


      Media noche era por filo,—los gallos querian cantar,

      cuando el infante Gaiferos—sali de captividad;

      muerto deja al carcelero—y a cuantos con l estn:

      vase por una calle ayuso—como hombre mundanal,

      hablando en algaraba—como aquel que bien la sabe.

      base para la puerta,—la puerta de la ciudad;

      halla las puertas cerradas,—no halla por do botar.

      Desque se vido perdido—empezara de llamar:

      —brasme la puerta, el moro,—si Al te guarde de mal!

      Mensajero soy del rey,—cartas llevo de mensaje.—

      All hablara el moro,—bien oiris lo que dir:

      —Si eres mensajero, amigo,—y cartas llevas de mensaje,

      esperases t al dia,—y con los otros saldrs.—

      Desque esto oyera Gaiferos—bien oiris lo que dir:

      —brasme la puerta, el moro,—si Al te guarde de mal!

      Darte he tres pesantes de oro,—que aqui no traia mas.—

      Oido lo habia una morica—que en altas torres est,

      dcele de esta manera,—empezle de hablar:

      —Toma los pesantes, moro,—que menester te sern,

      la mujer tienes moza,—hijos chicos de criar.—

      Desque esto oy el moro—recio se fu a levantar,

      las puertas que estn cerradas—abrilas de par en par.

      Acordsele a Gaiferos—de una espada que trae,

      la cabeza de los hombros—derribado se la ha.

      Muerto cae el morico,—en el suelo muerto cae.

      Desque esto vi la morica—empieza de gritos dar,

      ella los daba tan grandes—que al cielo quieren llegar:

      —Abrasmonte, Abrasmonte,—el seor de este lugar!—

      Cuando acuerdan por Gaiferos,—ya estaba en la cristiandad.


         (Romance de don Roldan y de la traycion de Galalon. Con el

         romance de Gayferos.—Pliego suelto del siglo XVI.


      
         [p. 386] 175


        ROMANCES DE MONTESINOS

      


      Aqu comienzan dos romances del conde Grimaltos y su hijo Montesinos.  [1] —I


      
        
           Muchas veces o decir—y a los antiguos contar,

          que ninguno por riqueza—no se debe de ensalzar,

          ni por pobreza que tenga—se debe menospreciar.

          Miren bien, tomando ejemplo,  [2] —do buenos suelen mirar,

          cmo el conde, a quien  [3] Grimaltos—en  [4] Francia suelen llamar,

          lleg en las cortes  [5] del rey—pequeo y de poca edad.

          Fu luego paje del rey—del mas secreto lugar;

          porque l era muy discreto,  [6] —y de l se poda fiar:

          y despus de algunos tiempos,—cuando ms entr en edad,

          le mand ser camarero—y secretario real:

          y despus le di un condado,—por mayor honra le dar;  [7]

          y por darle mayor honra—y estado en Francia sin par

          lo hizo gobernador,—que el reino pueda mandar.

          Por su virtud y nobleza,—y grande esfuerzo sin par

          le quiso tomar por hijo,—y con su hija le casar.

          Celebrronse las fiestas—con placer y sin pesar.

          Ya despues de algunos dias—de sus honras y holgar,

          el rey le mand al conde  [8] —que le  [9] fuese a gobernar

          y poner cobro en las tierras—que le fuera a encomendar.

          Plceme, dijera el conde,—pues no se puede excusar.—

          Ya se ordena la partida,—y el rey manda aparejar

          sus caballeros y damas—para haber  [10] de acompaar.

           [p. 387] Ya se partia el buen conde—con la condesa a la par,

          y caballeros y damas—que no le quieren  [1] dejar.

          Por la gran virtud del conde—no se pueden apartar:

          de Paris hasta Leon—le fueron acompaar.

          Vulvense para Paris—despus de placer tomar:

          las nuevas que dan al rey—es descanso de escuchar,

          de cmo rige a Leon—y le tiene a su mandar,

          y el estado de su Alteza—cmo lo hacia acatar.

          De tates nuevas el rey—gran placer fuera  [2] a tomar,

          No prosigo mas del rey,—sino que lo dejo estar.

          Tornemos a don Grimaltos—cmo empieza a gobernar,

          bien querido de los grandes,—sin la justicia negar,

          trata a todos de tal suerte,—que a ninguno da pesar.

          Cinco aos l  [3] estuvo—sin al buen rey ir  [4] a hablar,

          ni del conde a l ir  [5] quejas,—ni de sentencia apelar;

          mas fortuna que es mudable,—y no puede sosegar,

          quiso serle tan contraria—por su estado le quitar.

          Fu el caso que don  [6] Tomillas—quiso en traicin tocar:

          revolvile con el rey—por mas le escandalizar,

          dicindole que su yerno—se le quiere rebelar,

          y que en villas y ciudades—sus armas hace pintar,

          y por seor absoluto—l se manda intitular,

          y en las villas y lugares—guarnicion quiere dejar.

          Cuando el rey aquesto oyera—tuvo de ello  [7] gran pesar,

          pensando en las mercedes  [8] —que al conde le fuera a dar.  [9]

          Solo por buenos servicios—le pusiera en tal lugar,

          y despues por galardon—tal traicion le ordenar!

          l ha determinado—de hacerle justiciar.

          Dejemos lo de la corte,—y al conde quiero tornar,

          que estando con la condesa—una nache a bel folgar,

          adurmise el buen conde,—recordara con pesar;

          las palabras que decia—son de dolor y pesar:

          —Qu te hice, vil  [10] fortuna?—Por qu te quieres mudar

          y quitarme de mi silla,—en que el rey me fu a sentar?

          Por falsedad de traidores—causarme tanto de mal!  [11]

          Que segun yo creo y pienso—no lo puede otro causar.—

          A las voces que da el conde—su mujer fu a despertar;  [12]

          record muy espantada—de verle as hablar,

           [p. 388] y hacer lo que no solia,—y de condicin mudar.

          —Qu habeis, mi seor el conde?—En qu podeis vos pensar?

          —No pienso en otro,  [1] seora,—sino en cosa de pesar,

          porque un triste y mal sueo  [2] —alterado  [3] me hace estar.

          Aunque en sueos  [4] no fiemos,—no s a qu parte lo echar,

          que parecia muy cierto—que vi una guila volar,

          siete halcones tras ella—mal aquejndola van,

          y ella por guardarse de ellos—retrjose a mi ciudad;

          encima de una alta torre—all se fuera a asentar;

          por el pico echaba fuego,—por las alas alquitran;

          el fuego que de ella sale—la ciudad hace quemar;

          a m quemaba las barbas,—y a vos quemaba  [5] el brial.

          Cierto tal sueo como este—no puede ser sino mal!

          Esta es la causa, condesa,—que me sentiste  [6] quejar.

          —Bien lo mereceis, buen conde,—si de ello os viene algun mal,

          que bien ha los  [7] cinco aos,—que en corte no os ven estar,

          y sabeis vos bien, el conde,—quin all  [8] os quiere mal,

          que es el traidor de Tomillas  [9] —que no suele reposar:

          yo no lo tengo a mucho—que ordene  [10] alguna maldad.

          Mas, seor, si me creeis,—maana antes de yantar

          mandad hacer un pregon—por toda esa ciudad,

          que vengan los caballeros—que estn a vuestro mandar,

          y por todas vuestras tierras—tambien los mandeis llamar,

          que para cierta jornada  [11] —todos se hayan de juntar.

          Desque todos estn juntos—decirles heis la verdad,

          que quereis ir a Paris—para con el rey hablar,

          y que se aperciban todos—para en tal caso os honrar.

          Segun de ellos sois querido,—creo no os podrn faltar:

          iros heis con todos ellos—a Paris, esa ciudad,

          besaris la mano al rey—como la soleis besar,

          y entonces sabris, seor,  [12] —lo que l os quiere mandar;

          que si enojo de vos tiene—luego os lo demostrar,  [13]

          y viendo vuestra venida—bien se le podr quitar.

          —Plceme, dijo, seora,—vuestro consejo tomar.—

          Prtese el conde Grimaltos—a Paris, esa ciudad,

          con todos sus caballeros—y otros que l pudo juntar.

          Desque fu cerca Paris—bien quince millas o mas,

           [p. 389] mand parar a su gente,—sus tiendas mand armar,

          hizo aposentar los suyos—cada cual en su lugar.

          Luego el rey de l hubo cartas,—respuesta no quiso dar.

          Cuando el conde aquesto vido—en Paris se fu a entrar;

          furase para el palacio—donde el rey solia estar;

          salud a todos los grandes,—la mano al rey fu a besar:  [1]

          el rey de muy enojado—nunca se la quiso dar,

          ntes mas le amenazaba—por su muy sobrado osar,

          que habiendo hecho tal traicin—en Paris osase entrar;

          jurando que por su vida—se debia maravillar

          cmo, visto lo presente,—no lo hacia degollar;

          y si no hubiera mirado—su hija no deshonrar,

          que ntes que el dia pasara—lo hiciera justiciar:

          mas por dar a l castigo,—y a otros escarmentar

          le mand salir del reino—y que en l no pueda estar.

          Plazo le dan de tres dias—para el reino vaciar  [2]

          y el destierro es de esta suerte:—que gente no ha de llevar,

          caballeros, ni criados—no le hayan de acompaar,

          ni lleve caballo o mula—en que pueda cabalgar:

          moneda de plata y oro—deje, y aun la de metal.

          Cuando el conde esto oyera—ved cul podia estar!  [3]

          Con voz alta y rigurosa,—cercado de gran pesar,

          como hombre desesperado—tal respuesta le fu a dar:

          —Por desterrarme tu Alteza—consiento en mi desterrar;

          mas quien de m tal ha dicho,  [4] —miente y no dice verdad,

          que nunca hice traicion,—ni pens en maldad usar;

          mas si Dios me da la vida—yo har ver la verdad.—

          Ya se sale de palacio—con doloroso pesar;

          fuse a casa de Oliveros,—y all hall a don Roldan.

          Contbales las palabras—que con el rey fu a pasar;

          despidindose est de ellos,—pues les dijo la verdad,

          jurando que nunca en Francia—lo verian asomar,

          si no fuese castigado—quien tal cosa fu a ordenar.

          Ya se despedia de ellos;—por Paris comienza a andar

          despidindose de todos—con quien solia conversar:

          despidise de Valdovinos—y del romano Fincan,

          y del gaston  [5] Angeleros,—y del viejo don Beltran,

          y del duque don Estolfo,—de Malges otro que tal,

          y de aquel solo invencible—Reinaldos de Montalvan.

          Ya se despide de todos—para su viaje tomar.

          La condesa fu avisada,—no tard en Paris entrar:

          derecha fu para el rey,—sin con el conde hablar,

           [p. 390] diciendo que de su Alteza—se queria maravillar,

          cmo al buen conde Grimaltos—lo quisiese asi tratar;

          que sus obras nunca han sido—de tan mal galardonar,

          y que suplica a su Alteza—que en ello mande mirar,

          y si el conde no es culpado—que al traidor haga pagar

          lo que el conde merecia—si aquello fuese verdad,

          y asi ser castigado—quien lo tal fu a ordenar.  [1]

          Cuando el rey aquesto oyera  [2] —luego la mand callar,

          diciendo que si mas habla  [3] —como a l la ha de tratar,

          y que le es muy excusado—por el conde le rogar,

          pues quien por traidores ruega—traidor se pueda llamar.

          La condesa que esto oyera,  [4] —llorando con gran pesar,

          descendise del palacio—para al conde ir a buscar.

          Vindose ya con el conde  [5] —se lleg a lo  [6] abrazar;

          lo que el uno y otro dicen—lstima era de escuchar:

          —Este es el descanso, conde,—que me habiades de dar?

          No pens que mis placeres—tan poco habian de durar!

          Mas en ver que sin razon—por placer nos dan pesar,

          quiero que cuando vais, conde,—cuenta de ello sepais dar.

          Yo os demando una merced,—no me la querais negar,

          porque cuando nos casamos—hartas  [7] me habades de dar.

          Yo nunca las he habido,—aun las tengo de cobrar,

          ahora es tiempo, buen conde,—de haberlas de demandar.

          —Excusado es, la condesa,—eso ahora demandar,

          porque jamas tuve cosa—fuera de  [8] vuestro mandar,

          que cuando vos demandeis—por  [9] mi fe de lo otorgar.

          —Es, seor, que donde furedes—con vos me hayais de llevar.

          —Por la fe que yo os he dado—no se os puede  [10] negar;

          mas de las penas que siento—esta es la mas principal,

          porque perderme yo solo—este perder es  [11] ganar,

          y en perderos vos, seora,—es perder sin mas cobrar;

          mas pues asi lo quereis,—no queramos dilatar.

          Mucho me pesa, condesa,—porque no podais andar,

          que siendo nia y preada—podrades peligrar!

          Mas pues fortuna lo quiere  [12] —recibidlo sin pesar,

          que los corazones fuertes—se muestran en tal lugar.—

           [p. 391] Tmanse mano por mano,—slense de la ciudad;

          con ellos sale Oliveros,—y ese paladin Roldan,

          tambien el Dardin Dardea,—y ese romano Fincan,

          y ese gaston Angeleros,—y el fuerte Meridan:  [1]

          con ellos va don Reinaldos,—y Valdovinos el galan,

          y ese duque don Estolfo,—y Malges otro que tal;  [2]

          las duefias y las  [3] doncellas—tambien con ellos se van:

          cinco millas de Paris—los hubieron de dejar.

          El conde y condesa solos—tristes se habian de quedar:

          cuando partirse tenian—no se podian hablar.

          Llora el conde y la condesa,—sin nadie les consolar,

          porque no hay grande ni chico—que estuviese sin llorar.

          Pues las damas y doncellas,—que all hubieron de llegar,

          hacen llantos tan extraos,—que no los oso contar,

          porque mientras pienso en ellos—nunca me puedo alegrar!

          Mas el conde y la condesa—vanse sin nada hablar:

          los otros caen en tierra—con la sobra del pesar:

          otros crecen mas sus lloros—viendo cun tristes se van.

          Dejo de los caballeros—que a Paris quieren tornar;

          vuelvo al conde y la condesa,—que van con gran soledad

          por los yermos y asperezas—do gente no suele andar.

          Llegado el tercero dia,—en un spero boscaje

          la condesa de cansada—triste no podia andar.

          Rasgronse sus servillas,—no tiene ya que calzar:

          de la aspereza del monte  [4] —los pis no podia alzar;  [5]

          do quiera que el pi ponia—bien quedaba la seal.

          Cuando el conde aquesto vido,—querindola consolar,

          con gesto muy amoroso—la comenz de hablar:

          —No desmayedes, condesa,—mi bien, querais  [6] esforzar,

          que aqu est una fresca fuente—do el agua muy fra est  [7]

          reposarmos, condesa,—y podrmos refrescar.—

          La condesa que esto oyera—algo el paso fu a alargar,

          y en llegando a la fuente—las rodillas fu a hincar.

          Di gracias a Dios del cielo,—que la trujo en tal lugar,

          diciendo:—Buen agua es esta—para quien tuviese pan!—

          Estando en estas razones—el parto le fu a tomar,

          y all pariera un hijo,—que es lstima de mirar

          la pobreza en que se hallan—sin poderse  [8] remediar.

           [p. 392] El conde cuando vi el hijo—comenzse de esforzar;

          con el sayo que traia—al nio fu a cobijar;

          tambin se quit la capa—por a la madre abrigar;  [1]

          la condesa tom el nio—para darle de mamar.

          El conde estaba pensando—qu remedio le buscar,

          que pan ni vino no tienen,—ni cosa con que pasar.

          La condesa con el parto—no se puede levantar;

          tomla el conde en los brazos—sin ella el nio dejar,

          sbelos a una alta sierra—para mas lejos mirar.

          En unas breas muy hondas—grande humo vi estar,  [2]

          tom su mujer y hijo,—para all les fu a llevar.

          Entrando en la espesura—luego al encuentro le sale

          un virtuoso ermitao—de reverencia muy grande;

          el ermitao que los vido—comenzles de hablar:

          —Oh vlgame Dios del cielo!—Quin aqu os fu a aportar?

          Porque en tierra tan extraa—gente no suele habitar,

          sino yo que por penitencia—hago vida en este valle.—

          El conde le respondi—con angustia y con pesar:

          —Por Dios te ruego, ermitao,—que uses de caridad,

          que despues habrmos tiempo—de cmo vengo, a contar:

          mas para esta triste duea—dame que le pueda dar,

          que tres dias con sus noches—ha que no ha comido pan,

          que all en esa fuente fria—el parto le fu a tomar.—

          El ermitao que esto oyera,—movido de gran piedad,

          llevles para la ermira—do l solia habitar.

          Diles del pan que tenia,—y agua, que vino no hay:

          recobr algo la condesa—de su flaqueza muy grande.

          All le rog el conde—quiera el nio bautizar.  [3]

          —Plceme, dijo, de grado;—mas cmo le llamarn?

          —Como quisiredes, Padre,—el nombre le podris dar.

          —Pues naci en speros montes—Montesinos le dirn.—  [4]

          Pasando y viniendo dias,—todos vida santa hacen;

          bien pasaron quince aos,—que el conde de all no parte.  [5]

          Mucho trabaj el buen conde—en haberle de ensear  [6]

          a su hijo Montesinos  [7] —todo el arte militar,

          la vida de caballero—cmo la habia de usar,

           [p. 393] cmo ha de jugar  [1] las armas,—y qu honra ha de ganar,

          cmo vengar el enojo  [2] —que al padre furon a dar.

          Mustrale en leer y escribir—lo que le puede ensear,

          mustrale jugar a tablas,—y cebar un gavilan.

          A veinte y cuatro de junio,—dia  [3] era de San Juan,

          padre y hijo paseando—de la ermita se van;  [4]

          encima de una alta sierra—se suben a razonar.

          Cuando el conde alto se vido—vido a Paris la ciudad.

          Tom al hijo por la mano,—comenzle de hablar,

          con lgrimas y sollozos—no deja de suspirar.
        

      


      
          ( Aqui comienzan dos rom. del conde Grimaltos y su hijo Montesino

          (vale decir este romance, y el que le sigue). Pliego suelto del siglo XVI, en

          el Rom. gen. del Sr. Durn —Silva de varios romances, ed. de Barcelona,

          1582 .—Floresta de var. rom., edicin de Madrid, 1674.)  [5]
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          (MONTESINOS.—II)

        


        Romance de Montesinos  [6]


        
          
             —Cata Francia, Montesinos,—cata Paris la ciudad,

            cata las aguas de Duero,—do van a dar en la mar;

            cata palacios del rey,—cata los de don Beltran,

            y aquella que ves mas alta—y que est en mejor lugar

            es la casa de Tomillas,—mi enemigo mortal.

            Por su lengua difamada—me mand el rey desterrar,

            y he pasado a causa de esto—mucha sed, calor y hambre,

            trayendo los pies descalzos,—las uas corriendo sangre.

            A la triste madre tuya—por testigo puedo dar,

            que te pari en una fuente—sin tener en que te echar.

            Yo triste quit mi sayo—para haber de cobijarte;

            ella me dijo llorando—por te ver tan mal pasar:

             [p. 394] —Tomes este nio, conde,—y llveslo a cristianar;

            llamdesle Montesinos,—Montesinos le llamad.—

            Montesinos que lo oyera—los ojos volvi a su padre;

            las rodillas por el suelo—empezle de rogar

            le quisiese dar licencia,—que en Paris quiere pasar,

            y tomar sueldo del rey—si se lo quisiere dar,

            por vengarse de Tomillas,—su enemigo mortal;

            que si sueldo del rey toma—todo se puede vengar.

            Ya que despedirse quieren—a su padre fu a rogar

            que a la triste de su madre—l la quiera consolar,

            y de su parte le diga—que a Tomillas va buscar.  [1]

            —Plceme, dijera el conde,—hijo, por te contentar.—

            Ya se parte Montesinos—para en Paris entrar,

            y en entrando por las puertas—luego quiso preguntar

            por los palacios del rey—que se los quieran mostrar.

            Los que se lo oian decir—dl se empiezan a burlar;

            vindolo tan mal vestido—piensan que es loco, o truhan;

            en fin, mustrenle el palacio,—por ver que quiere buscar:

             [p. 395] sube alto en el palacio,—entr en la sala real,

            hall que comia el rey,—don Tomillas a la par.

            Mucha gente est en la sala,—por l no quieren mirar.

            Desque hubieron ya comido—al ajedrez van a jugar

            solos el rey y Tomillas—sin nadie a ellos hablar,

            si no fuera Montesinos—que lleg a los mirar;

            mas el falso de Tomillas,—en quien nunca hubo verdad,

            jugara una treta falsa,—donde no pudo callar

            el noble de Montesinos,—y publica su maldad.

            Don Tomillas que esto oyera,—con muy gran riguridad

            levantara la su mano,—un bofetn le fu a dar.

            Montesinos con el brazo—el golpe le fu a tomar,

            y ech mano al tablero,—y a don Tomillas fu a dar

            un tal golpe en la cabeza,—que le hubo de matar.

            Muri el perverso daado,—sin valerle su maldad.

            Albortanse los grandes—cuantos en la sala estn:

            prendieron a Montesinos—y querianlo matar,

            sino que el rey mand a todos—que no le hiciesen mal,

            porque el queria saber—quien le di tan gran osar;

            que no sin algun misterio—l no osara tal pensar.

            Cuando el rey le interrogara —l dijera la verdad.

            —Sepa tu real Alteza—soy tu nieto natural;

            hijo aoy de vuestra hija,—la que hicisteis desterrar

            con el conde don Grimaltos,—vuestro servidor leal,

            y por falsa invencin—le quisiste maltratar:

            mas agora vuestra Alteza—de ello se puede informar;

            que el falso de don Tomillas—sepan si dijo verdad,

            y si pena yo merezco,—buen rey, manddmela dar,

            y tambin si no la tengo—que me mandsedes soltar,

            y al buen conde y la condesa—los mandeis ir a buscar,

            y les torneis a sus tierras—como solia gobernar.—

            Cuando el rey aquesto oyera—no quiso mas escuchar.

            Aunque veia ser l su nieto—quiso saber la verdad:

            supo que don Tomillas—orden aquella maldad,

            porque tuvo envidia—vindole en prosperidad.

            Cuando el rey la verdad supo—al conde hizo ir a buscar:

            gente de a pi y de a caballo—iban para le acompaar,

            y damas por la condesa—como solia llevar.

            Llegado junto a Paris—dentro no quieren entrar,

            porque cuando dl salieron—los dos furon a jurar

            que las puertas de Paris—nunca las vieran pasar.

            Cuando el rey aquello supo—luego mand derribar

            un pedazo de la cerca—por do pudiesen pasar

            sin quebrar el juramento—que ellos furon a jurar:

            llevronlos al palacio—con mucha solemnidad,

            hcenlos muy ricas fiestas—cuantos en la corte estn.

             [p. 396] Caballeros, dueas, damas—los vienen a visitar,

            y el rey delante de todos—por mayor honra les dar,

            les dijo que habia sabido—como era todo maldad,

            lo que dijo don Tomillas—cuando lo hizo desterrar:

            y porque sea mas creido—all les torn a afirmar

            todo lo que antes tenian,—y el gobierno general,

            y que despues de sus dias—el reino haya de heredar

            el noble de Montesinos,—y as lo mand firmar.
          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 193.— Canc. de Rom., 1550, fol. 205.—

           Silva de var. rom., ed. de Barcelona del ao de 1582.)
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          (MONTESINOS.—III)

        

      


      Romance: el cual cuenta el desafo que hizo Montesinos a Oliveros en las salas de Pars:

      hecho por Juan del Campo


      En las salas de Paris,—en un palacio sagrado

      ado est el emperador—con los pares razonando,

      acabando de comer,—un rumor se ha levantado.

      Oliveros y Montesinos—mal se quieren en celado.

      Oliveros fu el primero—que se habia desmesurado:

      —Dicho os he, Montesinos,—dias ha que os he rogado,

      que de amores de Aliarda—no tuvisedes cuidado,

      que no sois para servilla,—ni para ser su criado;

      si no fuese por el emperador—yo os habria castigado.—

      Montesinos que esto oyera,—la color se le ha mudado,

      as le tiemblan las carnes—como a hombre sentenciado;

      ech mano a la su espada,—su rico manto abajado,

      tir un golpe a Oliveros;—mas no le habia acertado.

      Oliveros no tenia armas,—dos saltos atras ha dado.

      Metise la gente en medio;—otra cosa no ha pasado.

      Ellos en aquesto estando—don Roldan habia llegado,

      a grandes voces diciendo:—Viva, viva el emperador, y el que vive a su mandado!

      —Viva! dijo Montesinos,—mas no de ser ultrajado;

      que si de esto no me vengo,—no entrar mas en poblado,

      ni comer pan a mesa,—ni oir misa en sagrado,

      ni me vestir loriga,—ni cabalgar en caballo,

      ni me llamarn en Francia—hijo del conde Grimaldo.

      Abjase del escala—con pasin muy lastimado,

      furase al meson de Burgo—ado estaba aposentado,

        [p. 397] armse de una loriga—y de un arnes tranzado,

      echse un escudo al cuello:—de todas armas armado,

      sin poner pi en el estribo,—en el caballo habia saltado.

      Sale por la puerta afuera—muy honesto y mesurado,

      por las calles que habia gente—base muy sosegado,

      por do via que no estaba—va corriendo como un gamo.

      En saliendo de Paris—topara con don Reinaldo,  [1]

      primo suyo carnal,—en amor mas que hermano.

      —Adnde vais, Montesinos,—ad vais tan bien armado?

       O vais con mensaje a moros,—o vens desafiado.

      —No voy a nada de aqueso,—ni de ello tengo cuidado;

      mas Oliveros en palacio—de palabras me ha ultrajado

      respondirale yo a ellas,—mas no qued bien pagado.

      Por Dios os ruego, mi primo,—que vais a desafiarlo,

      que le digais de mi parte—que le espero en el campo,

      en el campo de san Dions,—bien armado y a caballo.

      —Plceme, dijo Reinaldo,—plceme de muy buen grado,

      decrselo he de boca,—aunque est muy ocupado,

      sino quisiere uno por uno—seremos dos por cuatro,

      aunque vinese con ellos—don Roldan el encantado.—

      Ellos en aquesto estando—Oliveros que ha llegado

      con la sobrevista verde.—Oh cun bien parece armado!

      El gesto trae descubierto,—blanco es y colorado,

      a grandes voces diciendo:—Tiros afuera, Reinaldo,

      lo que ha dicho Montesinos—presto le costar caro.

      —Plceme, le dijo l,—plceme de muy buen grado.—

      Volvi riendas al caballo,—en Paris se habia lanzado.

      Mejor fuera para ellos—no habellos l dejado.

      Pocas palabras se dicen,—metido se han en un prado.

      Apartse el uno del otro—cuanto un tiro de dardo.

      De los muy recios encuentros—a tierra se han derrocado.

      Herido fu Montesinos—en el su izquierdo lado;

      asi quedara Oliveros—por medio de su costado,

      que el hierro de Montesinos—en el cuerpo le ha quedado.

      Levntanse ambos en pi,—las espadas han sacado;

      entre los dos caballeos—cruel batalla se ha trabado.

      Ellos en aquesto estando—Baldovinos que ha llegado

      con sus perras de trailla—y su halcon en la mano.

      Rogado les ha por la paz;—dl nada no se han curado.

      Bati piernas al caballo,—y l as los ha dejado.

      Fuse al emperador—muy triste, desconsolado.

      —Qu haceis aqu, seor,—con tan pequeo cuidado?

      Que hoy pierdes dos caballeros,—los mejores de tu estado,

         [p. 398] en el campo de san Dions,—cada uno mal llagado.

      Si presto no socorris—el campo ser acabado.—

      Don Carlos cuando lo oyera—temblaba como azogado,

      cabalg en un palafren—por no esperar a caballo.

      Con l iba en compaa—ese conde don Grimaldo,

      con l iban caballeros,—todos eran hijos-dalgo.

      En llegando a san Dionisio—venlos estar en lo llano;

      cada cual caido en tierra,—que no bullen pi ni mano.

      Cuando as los vido el conde,—de su boca habia hablado:

      —Qu tal estais, mi hijo,—el mi hijo mucho amado,

      por las tierras do yo voy—por vos fuera muy honrado!

      Si habeis herida de muerte—de vuestra alma habed cuidado.

      Aunque vos murais, mi hijo,—de mi no seris llorado,

      que ni moris por mesones,—ni por tableros jugando;

      moris como caballero—en el campo peleando.

      —Que no morir, seor,—de lo que estoy agora llagado;

      mas socorred a Oliveros,—ved si est peor tratado.

      —Con l est ac, mi hijo,—el emperador don Carlos;

      mucho estaba mal herido,—vos no estais muy bien librado.—

      Alli lleg el emperador,—su rostro todo mojado

      de lgrimas de sus ojos—que por ellos ha llorado.

      —Si sois vivo, Montesinos,—yo quedar consolado.—

      —Cul me hallardes, seor,—estoy a vuestro mandado.—

      Con igual honra en Paris—ambos los han lanzado;

      con la vida de los dos—el pueblo se ha holgado.

      Mucho mas se holg el conde,—y asi hiciera Reinaldo,

      que del bien de Montesinos—l estaba muy pagado.


        (Siguese un romance: el cual cuenta el desafio que hizo Montesinos a

        Oliveros en las salas de Paris, etc. Pliego suelto del siglo XVI.)
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        (MONTESINOS.—IV)

        (Al mismo asunto)

      


      Romance de un desafo que se hizo en Pars de dos caballeros principales de la tabla redonda, los cuales son Montesinos y Oliveros. Fu el desafo por amores de una dama llamada Aliarda.


      En las salas de Paris,—en el palacio sagrado

      donde est el emperador—con su imperial estado,

        [p. 399] tambien estaban los doce—que a una mesa se han juntado,

      obispos y arzobispos—y un patriarca honrado.

      Despues que hubieron comido—y las mesas se han alzado,

      ya se levanta la gente,—todos iban paseando

      por una sala muy grande,—unos con otros hablando.

      Unos hablan de batallas,—los que las han acostumbrado;

      otros hablan de amores,—los que son enamorados.

      Montesinos y Oliveros—mal se quieren en celado;

      con palabras injuriosas—Oliveros ha hablado.

      Las palabras furon tales,—que de esta suerte ha empezado:

      —Montesinos, Montesinos,—cunto ha que os he rogado

      que de amores de Aliarda—no tuvisedes cuidado,

      que no sois para servirla,—ni para ser su criado?

      Si no, por el emperador,—yo os hubiera castigado!—

      Montesinos que esto oyera—tvose por injuriado;

      la respuesta que le di—fu como de hombre esforzado.

      —Buen caballero Oliveros,—mucho estoy maravillado,

      siendo hombre de buen linaje—siempre entre buenos criado,

      que vos a mi deshonrar—bien debia ser excusado;

      que si tuviera yo  [1] espada—como vos teneis al lado,

      las palabras que dijistes—bien las hubirades pagado!—

      Oliveros que esto oyera—en la espada puso mano:

      fuse para Montesinos—como hombre muy airado.

      Montesinos no tiene armas,—descendise del palacio.

      Los ojos puestos en el cielo—juramento iba echando  [2]

      de nunca vestir loriga,—ni cabalgar en caballo,

      ni comer pan a manteles,—ni nunca entrar en poblado

      y de no rapar sus barbas,—ni de oir misa en sagrado,

      ni llamarse Montesinos—hijo del conde Grimaltos,

      hasta que vengue la mengua—que Oliveros le ha dado.

      En llegando a su posada—fu muy prestamente armado:

      pone el yelmo en su cabeza,—vstese un arns tranzado;

      mand sacar una lanza—que l tenia en apartado:

      que la lanza era muy fuerte,—y el hierro bien acerado.

      Ya es armado Montesinos,—ya cabalga en su caballo:

      las cartas que tiene escritas—a un paje las habia dado,

      que las lleve a Oliveros—y se las diese en su mano,

      y le diga que le aguarda—Montesinos en el campo,

      armado de todas armas—y el caballo encubertado.

      Ya se parte el mensajero—con las cartas que le ha dado;

      en casa del emperador—a Oliveros ha hallado,

      con muy grande reverencia—el paje lo ha llamado.

      Oliveros es discreto,—y hombre muy bien criado,

       [p. 400] apartse con el paje—en un lugar apartado:

      pregunt lo que queria,—o quien le habia enviado.

      El paje cuando esto oy—las cartas le hubo mostrado,

      Oliveros que las vido—dijo que l daria recaudo.

      Ya se parte el pajecico,—ya se sale del palacio.

      El plazo que Montesinos—a Oliveros hubo dado,

      cuatro horas le da de tiempo—que le aguardaria en el campo,

      y si al plazo no viniese—por traidor seria llamado.

      l acudi de tal suerte,—que seis horas habian pasado.

      Tanto aguard Montesinos,—que ya estaba enojado.

      Mintra que en el campo andaba—a Oliveros esperando,

      vi all un caballero—que llamaban don Reinaldos,

      que de linaje era su primo,—y en el voluntad ms que hermano.

      Las palabras que le dijo,—de esta manera ha hablado:

      —Montesinos, Montesinos,—qu faceis, mi primo hermano,

      que segun del modo os veo—vos estais mal enojado?

      Alguno os desafi—y vos lo estais esperando,

      porque no siento otra cosa—por qu estuvisedes armado.  [1]

      Montesinos que esto oyera—tal respuesta le hubo dado:

      —La causa que ans me hallais—vos la contar de grado:

      un presente hoy me trujeron,—y en l vino este caballo;

      mas vos sabeis mi costumbre,—que si caballo me han dado,

      el primer dia que a m viene—ha de ser muy bien probado:

      yo por ver qu tal es este—he subido en l armado.—

      Don Reinaldos que esto oyera—esta respuesta le ha dado:

      —Montesinos, Montesinos,—vuestro hablar es excusado;

      vos a m no me negueis—por qu estis desafiado.—

      Montesinos que esto vido—que lo sabia don Reinaldos,

      luego sin mas dilacion—la verdad hubo contado.

      —Vos sabeis, mi seor primo,—que hoy dentro en el palacio

      yo y vuestro primo Oliveros—andbamos paseando:

      de unas razones en otras—l me ha mal injuriado,

      diciendo que de Aliarda—yo no tuviese cuidado,

      que no era para servirla—ni para ser su criado;

      que si mirado no hubiese—al gran emperador Carlos,

      por el enojo que le hice—ya me hubiera castigado.

      Yo le dije que hablaba—mal, y muy desmesurado,

      y l ech mano a la espada—y embrazse de su manto.

      Yo hallndome sin armas—descendme del palacio;

      fume para mi posada—muy triste y muy enojado;

      armme con estas armas—que vos me hallais armado;

      cartas envi a Oliveros—que le aguardaba en el campo:

      cuatro horas le d de tiempo—que le estaria esperando,

       [p. 401] y si en estas no viniese—por traidor seria llamado.

      Desque pasan las  [1] cuatro horas,—otras dos habian pasado.

      Don Reinaldos que esto oy—esta respuesta le ha dado:

      —Si quereis vos, Montesinos,—yo ir presto a llamarlo,

      si no quiere oirlo de lengua,—decrselo he por las manos;

      y si l no quiere venir,—para vos y m, sean cuatro.—

      Ellos estando en aquesto—Oliveros ha llegado,

      no como hombre de pelea,—sino como enamorado.

      l viene muy gentil hombre,—mas tambien muy bien armado.

      En llegando a Montesinos—de esta suerte le hubo hablado:

      —Montesinos, Montesinos,—qu es esto, traidor malvado?

      que la fe que t me diste —hsmela muy mal guardado!

      dijiste que estarias solo,—y hllote acompaado.—

      Montesinos que esto oy—tal respuesta le hubo dado:

      —Oliveros, Oliveros,—de esto no estis enojado,

      que si compaa tengo—cierto vos lo habeis causado,

      que si vinirades a tiempo—del plazo que os hube dado,

      la compaa que tengo—no la hubirades hallado,

      que por causa de desdicha —l me hall aqu armado;

      l me pregunt qu habia,—yo bien me hube excusado;

      mas por importunacion—sabed que yo le he contado

      lo que est entre vos y m,—y lo que yo hube pasado:

      mas yo os har juramento—donde vos querais tomallo,

      que por esta compaa—no seris perjudicado,

      sino que l se ir a Paris—quedando nos en el campo.

      —Plceme, dijo Oliveros,—de eso que habeis hablado.—

      Reinaldos se entr en Paris—y ellos quedan en el campo.

      banse de par en par,—y juntos lado con lado,

      hasta llegar a la huerta—donde el campo se habia dado.

      Despues que dentro se vieron—Montesinos ha hablado:

      —Agora es tiempo, Oliveros,—que se vea el mas esforzado.—

      Vanse el uno para el otro,—recios encuentros se han dado,

      los golpes han sido tales—que entrambos se han derribado:

      media hora y mas estuvieron—que ninguno ha hablado.

      Ya despues que esto pas—el uno se ha levantado;  [2]

      fuse para Oliveros,—de esta suerte le ha hablado:

      —Buen caballero, no estis—por tan poco desmayado,

      echemos mano a las hachas,—pues las lanzas se han quebrado.—

      Oliveros que esto oyera—muy presto fu levantado:

      danse tan terribles golpes—que presto se han desarmado;

      las piezas de los arneses—veris rodar por el campo.

      Oliveros que esto vido—de esta suerte le ha hablado:

      —Ech mano por la espada—pues que ya estais desarmado.—

      Montesinos que esto oyera—presto la espada ha sacado:

       [p. 402] firense de tales golpes—que se han mal aparejado.

      Ellos estando en aquesto—un cazador ha llegado;

      qusose poner entre ellos,—hanle mal amenazado,

      que si entre ellos se pone—que l ser muy mal tratado.

      El cazador que esto oyera—medio muerto y espantado

      se parti para Paris,—grandes voces iba dando:

      —Qu es de ti, el emperador,—que hoy pierdes todo tu Estado?

      Hoy entre los doce pares—veo gran ruido armado,

      y el imperio de Paris—todo escandalizado!—

      Oylo el emperador,—donde estaba en el palacio:

      mand luego que le llamen—al que tal iba hablando.

      Ya es llegado el cazador—do est el emperador Carlos.

      Las palabras que le dice—con temor demasiado:  [1]

      —Seor, sepa vuestra Alteza—que hoy andando cazando

      en la huerta de Sant Dionis,—dentro en ella yo he hallado

      a Montesinos y a Oliveros—que se habian desafiado:

      la sangre que de ellos corria—teia las yerbas del campo,

      que si ellos ya no son muertos,—estarn muy mal tratados.—

      El emperador que esto oyera—muy presto hubo cabalgado

      con todos los caballeros—los que all hubo hallado.

      De Oliveros iba un primo,—y tambien iba un su hermano,

      y el padre de Montesinos,—ese conde don Grimaltos.

      Cada uno tiene parientes,—iban escandalizados.

      El emperador, que esto vido,—pregonar luego ha mandado:

      que de manos ni de lengua—ninguno sea osado

      de decir descortesa,—ni quistion hayan buscado,  [2]

      y quien quistion revolviese—fuese luego degollado.

      Por miedo de aquel pregon—todo hombre va limitado.

      En allegando a la huerta—el emperador hubo entrado.

      Por el rastro de la sangre—los caballeros han hallado,

      el uno caido a una parte,—otro caido a otro lado.

      Llam  [3] a sus caballeros—los que le han acompaado:

      cuando la gente los vi—veris hacer un gran llanto:

      unos dicen: Ay mi primo!—otros dicen: Ay mi hermano!—

      El conde Grimaltos dice:—Ay mi hijo mal logrado!—

      Cuando el emperador vido—su pueblo escandalizado,

      mand traer unas andas—en que hubiesen llevado

      aquellos dos caballeros—que se habian maltratado,

      que los lleven a Paris—dentro del real palacio:

      doctores y bachilleres  [4] —que viniesen a curarlos.

      Fu la voluntad divina—que a poco tiempo pasado

      les hallan gran mejoria,—que se han mucho remediado.

       [p. 403] Ya sanos los caballeros,—y Dios que  [1] les ha ayudado,

      mandles el emperador,—que amigos hayan quedado.

      Csanlos con sendas damas—las mas lindas del palacio,

      y psoles grandes penas—que ninguno sea osado

      de hablar con Aliarda,—ni de ser su enamorado,  [2]

      y quien esto quebrantase—de la vida sea privado.

      As quedaron amigos—y el imperio asosegado.

      Luego Aliarda cas—con un caballero honrado;

      quedaron todos contentos—y el romance fu acabado.  [3]


      
           (Canc. de Rom., s. a., fol. 65 .—Canc. de Rom., 1550, fol. 65 .—

           Silva de 1550, t. II, fol. 162.— Floresta de var. rom.)  [4]
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          (MONTESINOS.—V)

        

      


      Romance de Guiomar y del emperador Carlos: que trata de cmo libr al rey Jafar su padre y a sus reinos del emperador: y de cmo se torn cristiana y cas con Montesinos.


      
        
           Ya se sale Guiomar—de los baos de baar

          colorada como la rosa,—su rostro como cristal.

          Cien damas salen con ella—que a su servicio estn,

          eran todas fijas-dalgo,—muy fermosas en verdad,

          ricamente ataviadas—que era gloria de mirar.

          Preguntando va Guiomar—por el rey Jafar su padre.

          Respondiera un caballero—que le estaba delante:

          —Retraido est, seora,—en su palacio real,

          de dentro de siete puertas—all se fuera a encerrar,

          y mand a los porteros,—que a nadie dejen entrar

          sino a sus caballeros,—los del consejo real;

          llorando est de sus ojos—que es dolor de lo mirar,

          mesbase los cabellos,—sus barbas otro que tal.

          La causa del lloro tan grande—yo no la sabr contar;

          mas s que le han venido cartas—de Crlos el emperante,

          lo que contienen aquellas—yo no lo sabr contar.—

           [p. 404] Guiomar que esto oyera—corriendo va a mas andar,

          que ni atiende a sus damas,—ni a nadie quiso esperar;

          ntes se fu al palacio—donde estaba el rey su padre.

          No hay portero que la detenga—ni la osase hablar.

          Allegara a la gran sala—donde su padre est,

          vi a sus caballeros—que le estaban delante,

          puestos en tan gran silencio—que a nadie oy hablar,

          y all vido estar al rey—en la su silla real,

          su mano tenia en el rostro—con un pensamiento grande.

          Allegose Guiomar,—y humillsele delante,

          tomndolo por la mano—por habrgela de besar.

          El rey Jafar que la viera—la fu luego a levantar:

          y besndola en el rostro—no podo estar de llorar;

          fzole dar una silla,—y cabo el se fu a sentar.

          All fabl Guiomar—y empezara de hablar:

          —Por Dios vos ruego, el rey,—me digades la verdad,

          qu es la causa del enojo?—quin vos ha hecho pesar?

          y acordos que las mujeres—son para bien y para mal.—

          Respondirale el rey—con gran tristeza y pesar:

          —Sabris, fija Guiomar,—la causa de nuestro mal:

          que ha dos horas o poco menos—cartas me furon llegar,

          las cuales envi don Carlos,—capitn de la cristiandad,

          en que me enva las treguas,—y me tornara las paces,

          y me suelta los tributos,—que ya no los quiere mas;

          mas demndame mis reinos—que se los haya de dejar:

          y si no lo hago, hija,—los meter a huego y sangre.

          Treinta dias me di de plazo,—que mas no me quiso dar,

          y la peor seal que veo,—y que a mi da mayor pesar,

          es ver que en riberas de Ebro—tiene asentado su real;

          y si hago resistencia—serme hia mayor mal;

          aunque sesenta mil combatientes—bien los puedo yo allegar

          de Aragon y de Castilla,—y Valencia esa ciudad;

          mas qu aprovecha?, mi hija,—que ser doblar mis males,

          que tiene otros tantos,—y con ellos los doce pares,

          y si ms gente quisiere,—a toda la cristiandad.

          Y de todo aquesto, fija,—a vos toca el mayor mal,

          que de m ya no me pesa,—que soy viejo y de gran edad;

          mas recibo de vos pena—que sois nia y de poca edad:

          porque agora venia el tiempo—que habades de reinar.

          Quin gobernar mis reinos,—mis villas y mis ciudades?

          Quin mantern mis caballeros,—los de mi corte real?

          Y vos, y yo, la mi fija,—dnde iremos a parar?—

          Guiomar era discreta—si en el mundo habia su par,

          y cuanto le dijo el rey—lo fu muy bien a escuchar,

          respondile con gran tiento—y empezara de hablar:

          —No desmayes, el buen rey,—no quieras tomar pesar,

           [p. 405] que si Al me da la vida—yo lo entiendo remediar,

          si vos, rey, me dais licencia—que haga a mi voluntad,

          y que lo que yo hiciere—por hecho lo hayais de dar.—

          El rey Jafar que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

          —Por Dios vos ruego, mi fija,—vos me lo querais contar,

          de qu suerte lo haredes,—o cmo pensais remediar.—

          Guiomar como obediente—le diera respuesta tal:

          —Que de grado lo dira—por servir su Majestad.

          Acordos, rey, de Celinos—que tovistes en catividad,

          que siete aos o mas—estuvo sin libertad,

          y sin decillo a vuestra Alteza—licencia le fuera a dar,

          que se tornase en Francia,—a su tierra natural:

          pues estando l en el campo—en algo me ha de ayudar,

          y cuando l no me ayudase,—otro mayor pienso fallar;

          que all ser Montesinos,—ese esclarecido infante,

          que mucho tiempo me ha servido—en vuestra corte real,

          por m ha hecho torneos,—por m en campo fu a entrar;

          y tambien s que don Carlos,—aquel alto emperante,

          nadie le pidi merced—que l no se la otorgase.

          Y por esto os ruego, padre,—licencia me querais dar,

          que delante dl yo vaya—para merced le demandar:

          que l es tan magnfico hombre—que no me la negar.—

          El rey Jalfar que esto oyera—luego se fuera a turbar,

          maldiciendo la fortuna—empezara de llorar,

          diciendo estas palabras—con dolor y sospirar:

          —Oh desventurado rey—que en el mundo no hay su par!

          Oh mi hija Guiomar,—espejo de mi mirar!

          Oh descanso de mi vida,—reposo de mi pesar!

          Quin vos dar tal licencia,—quin vos la osar dar?

          Quin vos asegura, fija,—a vos en la cristiandad,

          que no os sea hecha deshonra,—o vos hayan de avergonzar?—

          Guiomar que aquesto oyera—tal respuesta le fu a dar:

          —Yo suplico a vuestra Alteza—que no quiera tal hablar,

          que nunca en campo ninguno—se us tal platicar:

          que a nadie que fuese de grado—se le oviese de hacer mal:

          cuanto mas do est el gran Carlos—y aquellos doce sin par;

          as que por ese cabo—bien os podris segurar.—

          Y enva por las trompetas—cuantas en la tierra estn,

          manda hacer un pregon—por su reino general:

          que cualquier dama hermosa—se haya de aparejar,

          y otro dia de maana—sea al palacio real.

          Viendo el rey que mas no pudo—el pregon mandara dar:

          que obedezcan a Guiomar,—que hagan a su voluntad.

          Virades la barahunda—que habia en la ciudad,

          de atavos de las damas—cul saldria mas galana.

          Pues decir de Guiomar—seria largo de contar,

           [p. 406] que toda la noche en peso—jamas se quiso acostar;

          mas puesta en invenciones—y en vestidos se ensayar.

          Y no era venido el dia—cuando ella en punto est;

          mand abrir las sus salas—y su palacio real,

          Virades entrar las damas—que es placer de lo mirar,

          cada una de su atavo—quin mas linda puede andar.

          Y cuando estuvieron juntas—en su palacio real,

          fablrales Guiomar—a todas en general:

          —Bien sabeis, hermanas mias,—nuestra gran necesidad,

          y sabeis todas las cosas—que ha escrito el emperante,

          y para remediar tal dao—es de gran necesidad,

          que vais todas conmigo—a la su tienda real

          a suplicar a su Alteza,—merced nos quiera otorgar,

          que nos delibre las tierras,—y que nos torne la paz.—

          Las damas que esto oyeron—le dieron respuesta tal:

          que eran todas muy contentas—por servir su Majestad.

          Levantse en pi Guiomar,—agradeciles su voluntad,

          y escogi cien damas de ellas—que mas le furon agradar,

          aunque no fuesen fijas-dalgo,—ni de muy alto linaje,

          y las que no eran tan vestidas—de sus ropas les haca dar;

          mand traer cabalgaduras—para ellas cabalgar,

          ricamente guarnecidas—que era cosa de mirar;

          con ellas cien caballeros—por mas honestas andar.

          Mand allegar las trompetas—y atabales otro que tal,

          hizo venir los instrumentos—que se pudieron hallar.

          Desque todo fu a punto—mand a todos cabalgar.

          Virades cabalgar damas,—caballeros otro que tal;

          ver cul iba Guiomar—nadie lo sabra contar:

          encima de una hacanea blanca—que en Francia no la habia tal,

          un brial vestido blanco—de chapado singular,

          mongil de blanco brocado,—enforrado en blanco cendal,

          bordado de pedrera—que no se puede apreciar,

          una cadena a su cuello—que valia una ciudad,

          cabellos de su cabeza—sueltos los quiere llevar,

          que parecen oro fino—en medio de un cristal,

          una guirnalda en su cabeza,—que su padre le fu a dar,

          de muy rica pedrera—que en el mundo no hay su par.

          Ya se parte Guiomar,—ya empieza de caminar,

          con ella sale el rey Jafar—fasta la puerta de la ciudad.

          Desque furon a la puerta—Guiomar le fu a hablar,

          tomndolo de las manos—que se las quiere besar,

          rogndolo mucho de grado—no recibiese pesar.

          El rey Jafar que la oyera—no pudo estar de llorar,

          dicindole:—Fija mia,—no me querais olvidar,

          cuando seris entre cristianos,—de m os querais acordar;

          mirad como quedo solo—con una angustia mortal.—

           [p. 407] Dndole su bendicin—licencia le fuera a dar.

          Ya se parte Guiomar—para do est el emperante.

          Siesta era de mediodia,—tiempo de calor muy grande,

          cuando el emperador Carlos—se levanta de yantar,

          y con l todos los doce—que a su mesa comen pan;

          cada uno se va a su tienda—a dormir y a folgar:

          cuando lleg Guiomar—al real del emperante.

          Desque fu cerca las tiendas—las trompetas mand llamar,

          que desparasen todos juntos—cuantos instrumentos hay.

          Ya desparan las trompetas,—atabales otro que tal,

          hacian tan grande estruendo—que la tierra hacen temblar.

          Virades los franceses—voces que empiezan a dar,

          diciendo:—Al arma, al arma,—todo hombre a cabalgar!

          que este era el rey Jafar,—o alguna traicion grande.—

          Mas presto llega la guarda—que tenia el emperante,

          y vieron ser Guiomar,—que venia tan triunfante.

          Presto se tornan las guardas—por la gente asegurar,

          y dieron presto las nuevas—a Carlos el emperante:

          cmo era Guiomar—que venia le hablar,

          y le demanda licencia—si la dejara entrar.

          El emperador muy contento—de grado se la fu a dar.

          Ya entraba Guiomar—por medio de aquel real.

          Treinta pasos de la tienda—donde estaba el emperante

          descabalg Guiomar,—sus damas mand apear

          por hacer acatamiento—a la corona real;

          pas por medio la guarda—que tenia el emperante,

          que eran mas de dos mil hombres—los que le suelen guardar.

          Y cuando lleg a la puerta—de aquella tienda real,

          viera estar a don Carlos,—aquel alto emperante,

          conocilo Guiomar—segun dl tenia seal:

          con aquellas barbas blancas—que tenia por la su faz,

          que jamas pelo en su vida—de la barba fuera a cortar.

          Guiomar como discreta—ante l se fu a arrodillar,

          tomndolo por las manos—por habrselas de besar.

          El emperador que la mira—le fu tanto a contentar,

          que la tom por los brazos,—y la hizo levantar,

          besndola en el carrillo,—las manos no le quiso dar,

          antes la tom del brazo,—y en la tienda la hizo entrar,

          hzole dar una silla,—cabo l la mand asentar,

          fablndole muchas palabras—que era placer de escuchar,

          dcele que le pesaba,—por ser de tan gran edad,

          para ser su caballero,—y de ella se enamorar.

          Hablando de estos placeres—en que los dos estn,

          virades los caballeros—atavos ensayar,

          cul iria mas polido,—cul iria mas galan,

          y el que mas presto se viste—se va a la tienda real

           [p. 408] a ver la gran fermosura,—por ver aquella beldad

          de Guiomar la linda—que en lindeza no hay su par.

          All vino Oliveros,—all vino don Roldan,

          y vienen los doce pares—de Francia la natural.

          A todos hace dar sillas—aquella real Majestad.

          Ellos en aquesto estando—vieron por la puerta entrar

          ese infante Montesinos,—sobrino del emperante,

          con una ropa de brocado—que al suelo quiere llegar,

          una cadena a su cuello—que mil marcos de oro vale.

          Guiomar desque lo viera—al emperador fu suplicar,

          le quisiese dar licencia—para habelle de hablar.

          El emperador de buen grado—luego se la fuera a dar.

          Sali a la puerta de la tienda,—y furaselo a abrazar.

          Montesinos que la viera—cuasi se fura a turbar,

          la color toda mudada,—le empezara de hablar:

          —Bien sea venida vuestra Alteza,—bueno sea vuestro llegar.—

          Y tombale las manos—que se las queria besar;

          mas Guiomar no quiso,—nunca se las quiso dar.

          Montesinos de turbado—no se le fe a acordar,

          que habia andado diez pasos—sin la cabeza se cobijar.

          Guiomar que lo viera—el bonete le hizo tornar.

          El emperador que los viera—luego los hace sentar,

          desque todos furon posados—empezaron de hablar

          de aquella gran fermosura,—que Dios habia querido dar

          a la infanta Guiomar—y a las damas que con ella van.

          All fabl el emperador—a todos en general:

          —Yo tal fermosura de dama—nunca v en la cristiandad;

          mas por ser ella tan hermosa—una merced le quiero dar:

          que yo he dado treinta dias—a su padre el rey Jafar

          demandndole las tierras,—y tornndole la paz,

          por amor de Guiomar—le quiero dar mucho mas,

          yo le doy mas cuatro meses,—y estos le quiero dar.—

          Guiomar que esto oyera—en pi se fu a levantar,

          las rodillas por el suelo—le comenz de hablar

          hacindole muchas gracias—de la merced que le fu a dar:

          —Mas suplico a vuestra Alteza,—no se quiera enojar,

          de recebir una merced—la cual yo le quiero dar:

          que tome todos los reinos—que hoy son del rey mi padre,

          y esto sin hacer guerra,—sino de muy buena voluntad.—

          El emperador que esto oyera—fuse a maravillar,

          diciendo estas palabras—con un placer atan grande:

          que jamas fallara a nadie—que le llevase ventaja

          de hacer siempre mercedes,—y dar de contino a grandes,

          sino era Guiomar—que con l se quiso igualar;

          mas que l no consiente,—ni lo quera otorgar,

          que antes le torna las tierras,—y le volvia las paces,

           [p. 409] y le suelta los tributos,—que no los queria mas,

          y le hacia seguro—de nunca lo enojar:

          —Mas yo vos pido una gracia,—nunca me la querais negar,

          que se tornase cristiana,—y con Montesinos casar.—

          Guiomar que esto oyera—mucho se fuera a turbar,

          estuvo pensando un rato—sin respuesta le tornar;

          mas Dios todopoderoso—en su corazn fu a entrar,

          y dijo, que le placia—de cristiana se tornar,

          por hacer servicio a su Alteza,—con Montesinos casar:

          —y esto muy secretamente—que no lo sepa mi padre,

          pues que era ya tan viejo—y puesto en la postrera edad;

          que desque ser muerto—yo lo har publicar.—

          Mand venir un arzobispo—y un perlado cardenal,

          que la hiciesen cristiana,—y la quieran desposar.

          Esto hecho entre ellos—licencia fu a demandar

          a aquel gran emperador,—que luego se la fu a dar.

          Y as se fu Guiomar—con muy gran solemnidad.

          Gran fiesta le hizo su padre—cuando la vido tornar.
        

      


      
         (Romance de Guiomar y del emperador Carlos, etc. Pliego suelto

          del siglo XVI.)
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          (MONTESINOS.—VI)


          Romance de Rosaflorida

        

      

    


    En Castilla est un castillo,—que se llama Rocafrida;

    al castillo llaman Roca,—y a la fonte llaman Frida.

    El pi tenia de oro,—y almenas de plata fina;

    entre almena y almena—est una piedra zafira;

    tanto relumbra de noche—como el sol a mediodia.

    Dentro estaba una doncella—que llaman Rosaflorida:

    siete condes la demandan,—tres duques de Lombarda;

    a todos les desdeaba,—tanta es su lozana.

    Enamorse de Montesinos—de oidas, que no de vista.

    Una noche estando as,—gritos da Rosaflorida:

    oyrala un camarero,—que en su cmara dormia.

    Qu es aquesto, mi seora?—qu es esto, Rosaflorida?

    o tenedes mal de amores,—o estis loca sanda.

    —Ni yo tengo mal de amores,—ni estoy loca sanda,

    mas llevsesme estas cartas—a Francia la bien guarnida;

    diseslas a Montesinos,—la cosa que yo mas queria;

      [p. 410] dile que me venga a ver—para la Pascua Florida;

    darle he yo este mi cuerpo,—el mas lindo que hay en Castilla,

    si no es l de mi hermana,—que de fuego sea ardida;

    y si de m mas quisiere—yo mucho mas le daria:

    darle he siete castillos—los mejores que hay en Castilla.


    
         (Canc. de Rom., s. a., fol. 190.— Canc. de Rom., 1550, fol. 201.)
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        ROMANCES DE DURANDARTE


        Romance de Durandarte.—I

      

    


    Durandarte, Durandarte,—buen caballero probado,

    yo te ruego que hablemos—en aquel tiempo pasado,

    y dime si se te acuerda—cuando fuiste enamorado,

    cuando en galas e invenciones—publicabas tu cuidado,

    cuando venciste a los moros—en campo por m aplazado:

    agora, desconocido,—di, por qu me has olvidado?

    —Palabras son lisonjeras,—seora, de vuestro grado,

    que si yo mudanza hice—vos lo habeis todo causado,

    pues amastes a Gaiferos,—cuando yo fu desterrado;

    que si amor quereis comigo—tenislo muy mal pensado;

    que por no suirir ultraje—morir desesperado.—


    
      
           (Canc. de Constantina, fol. 63.— Canc. general de 1511, fol. 137.—

           Canc. de Rom., s. a., f. 237.— Canc. de Rom., 1550. f. 251.—

           Silva de 1550. t. I. f. 161.)


        
          
            181

          


          (DURANDARTE.—II)


          Romance de Oh Belerma

        

      


      Oh Belerma! oh Belerma!—por mi mal fuiste engendrada,

      que siete aos te serv—sin de ti alcanzar nada;

      agora que me querias—muero yo en esta batalla.

      No me pesa de mi muerte—aunque temprano me llama;

      mas psame que de verte—y de servirte dejaba.

      Oh mi primo Montesinos!—lo que agora yo os rogaba,

      que cuando yo fuere muerto—y mi nima arrancada,

      vos lleveis mi corazon—adonde Belerma estaba,

      y servilda de mi parte,—como de vos yo esperaba,

      y traelde a la memoria—dos voces cada semana;

      y dirisle que se acuerde—cun cara que me costaba;

       [p. 412] y dalde todas mis tierras—las que yo seoreaba;

      pues que yo a ella pierdo,—todo el bien con ella vaya.

      Montesinos, Montesinos!—mal me aqueja esta lanzada!

      el brazo traigo cansado,—y la mano del espada:

      traigo grandes las heridas,—mucha sangre derramada,

      los extremos tengo frios,—y el corazn me desmaya,

      los ojos que nos vieron ir—nunca nos vern en Francia.

      Abracisme, Montesinos,—que ya se me sale el alma.

      De mis ojos ya no veo,—la lengua tengo turbada;

      yo vos doy todos mis cargos,—en vos yo los traspasaba.

      —El Seor en quien creeis—l oiga vuestra palabra.  [1] —

      Muerto yace Durandarte—al pi de una alta montaa,

      llorbalo Montesinos,—que a su muerte se hallara:

      quitndole est el almete,—descindole el espada;

      hcele la sepultura—con una pequea daga;

      sacbale el corazn,—como l se lo jurara,

      para llevarlo a Belerma,—como l se lo mandara.

      Las palabras que le dice—de all le salen del alma:

      —Oh mi primo Durandarte!—primo mio de mi alma!

      espada nunca vencida!—esfuerzo do  [2] esfuerzo estaba!

      quien a vos mat, mi primo,—no s por qu me dejara!


      
          (Canc. de Rom., s. a., fol. 254.— Canc. de Rom., 1550, fol. 269.)
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          Romance de Durandarte.—III

        

      


      
        
           Muerto yace Durandarte—debajo  [3] de una verde haya,

          con l est Montesinos—que en la muerte se hallara:  [4]

          la fuesa le est haciendo  [5] —con una pequea daga.  [6]

          Desenlzale el arnes,  [7] —el pecho le desarmaba;

          por el costado siniestro—el corazon le sacaba,

          volviendolo  [8] en un cendal,—de mirarlo no cesaba.

          Con palabras dolorosas—la vista solemnizaba:

          —Corazon del mas valiente,—que en Francia ceia espada,

          ahora seris llevado—adonde Belerma estaba!

          Para dar clara seal  [9] —de la verdadera llaga

           [p. 413] ser hecho el sacrificio—que ella tanto deseaba

          del amador mas leal,—a la mas cruel y brava.

          Use clemencia en la muerte,—pues en vida os la robaba.  [1]

          Si vuestra muerte le duele,—dichosa ser la paga

          a quien est aguardando  [2] —el contento de su dama,

          que hasta ver la licencia—el cuerpo muerto acompaa!

          Allegando Montesinos  [3] —adonde Belerma estaba,

          le dice  [4] con el semblante—que el dolor le convidaba:

          —Si la potencia de amor  [5] —te ha rendido en su batalla,

          mustralo en saber que es muerto  [6] —el que ms que a s te amaba.

          Belerma con estas nuevas  [7] —no menos que muerta estaba;

          mas despues que ya torn,—entre si se razonaba:

          —Mi buen seor Durandarte,—Dios perdone la tu alma,

          que segun queda la mia,—presto te tendr compaa.  [8]
        

      


        (Aqu comienan dos rom. con sus glosas. El primero de Durandarte, etc.

        Pliego suelto del siglo XVI.—Timoneda, Rosa de amores.)  [9]
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        ROMANCES DE LA BATALLA DE RONCESVALLES


        Romance que dice: Domingo era de Ramos.—I

      

    


    Domingo era de Ramos,—la Pasion quieren decir,

    cuando moros y cristianos—todos entran en la lid.

    Ya desmayan los franceses,—ya comienzan de huir.

    Oh cun bien los esforzaba—ese Roldan paladin!

    —Vuelta, vuelta, los franceses,—con corazon, a la lid!

    mas vale morir por buenos,—que deshonrados vivir!—

    Ya volvian los franceses—con corazon a la lid;

    a los encuentros primeros—mataron sesenta mil.

    Por las sierras de Altamira—huyendo va el rey Marsin,

    caballero en una cebra,—no por mengua de rocin.

    La sangre que dl corria—las yerbas hace teir;

    las voces que iba dando—al cielo quieren subir.

    —Reniego de t, Mahoma,—y de cuanto hice en t!

    Hcete cuerpo de plata,—pis y manos de un marfil;

    hcete casa de Meca—donde adorasen en t,

    y por mas te honrar, Mahoma,—cabeza de oro te fiz.

    Sesenta mil caballeros—a t te los ofiec;

    mi mujer la reina mora—te ofreci treinta mil.


    
      
           (Canc. de Rom., s a., fol. 229.— Canc. de Rom., 1550, fol. 244.)


        
          
            184

          


          (LA BATALLA DE RONCESVALLES.—II)


          
            Romance de doa Alda

          

        

      


      En Paris est doa Alda—la esposa de don Roldan,

      trescientas damas con ella—para la acompaar:

      todas visten un vestido,—todas calzan un calzar,

      todas comen a una mesa,—todas comian de un pan,

      sino era doa Alda,—que era la mayoral.

       [p. 415] Las ciento hilaban oro,—las ciento tejen cendal,

      las ciento taen instrumentos—para doa Alda holgar.

      Al son de los instrumentos—doa Alda adormido se ha:

      ensoado habia un sueo,—un sueo de gran pesar.

      Record despavorida—y con un pavor muy grande,

      los gritos daba tan grandes,—que se oian en la ciudad.

      All hablaron sus doncellas,—bien oiris lo que dirn:

      —Qu es aquesto, mi seora?—quin es el que os hizo mal?

      —Un sueo so, doncellas,—que me ha dado gran pesar;

      que me vea en un monte—en un desierto lugar:

      de so los montes muy altos—un azor vide volar,

      tras dl viene una aguililla—que lo ahinca muy mal.

      El azor con grande cuita—metise so mi brial;

      el aguililla con grande ira—de all lo iba a sacar;

      con las uas lo despluma,—con el pico lo deshace.—

      All habl su camarera,—bien oiris lo que dir:

      —Aquese sueo, seora,—bien os lo entiendo soltar:

      el azor es vuestro esposo,—que viene de allen la mar;

      el guila sedes vos,—con la cual ha de casar,

      y aquel monte es la iglesia—donde os han de velar.

      —Si as es, mi camarera,—bien te lo entiendo pagar.—

      Otro dia de maana—cartas de fuera le traen;

      tintas venian de dentro,—de fuera escritas con sangre,

      que su Roldan era muerto—en la caza de Roncesvalles.


      
              (Canc. de Rom., 1550 , fol. 102.)
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        (LA BATALLA DE RONCESVALES.—III)


        Romance que dicen: Por la matanza va el viejo

      


      
        
           Por la matanza va el viejo,  [1] —por la matanza adelante;

          los brazos lleva cansados—de los muertos rodear:

          vido a todos los franceses—y no vido a don Beltran.

          Siete veces echan suertes—quin le volver a buscar;

          echan las tres con malicia,—las cuatro con gran maldad:

          todas siete le cupieron—al buen viejo de su padre.  [2]

          Vuelve riendas al caballo,—y l se lo vuelve a buscar,

          de noche por el camina,—de dia por el jaral.

           [p. 416] En  [1] la entrada de un prado,—saliendo de un arenal,

          vido estar en esto un moro—que velaba en un  [2] adarve:

          hablle en algaraba,—como aquel que bien la sabe:  [3]

          —Caballero de armas blancas,—si lo viste ac pasar?

          si le tienes preso, moro,—a oro te le pesarn,

          y si t le tienes muerto—dsmelo para enterrar,

          por que el cuerpo sin el alma—muy pocos dineros vale.  [4]

          —Ese caballero, amigo,—dme t, qu seas ha?

          —Armas blancas son las suyas,—y el caballo es alazan,

          y en el carrillo derecho—l tenia una seal,

          que siendo nio pequeo—se la hizo un gaviln.

          —Ese caballero, amigo,—muerto est en aquel pradal;

          dentro del  [5] agua los pis,—y el cuerpo en un arenal:

          siete lanzadas tenia,—psenle de parte a parte.  [6]
        

      


         ( Canc. de Rom., s. a., fol. 188.— Silva de 1550, t. I, fol. 112.

         Floresta de var. rom. )
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        (LA BATALLA DE RONCESVALLES.—IV)


        
          (Al mismo asunto.)

        

      


      
        
           En los campos de Alventosa—mataron a don Beltran,

          nunca lo echaron mnos—hasta los puertos pasar.

          Siete veces echan suertes—quin lo volver a buscar;

          todas siete le cupieron—al buen viejo de su padre;

          las tres fueron por malicia,—y las cuatro con maldad.

          Vuelve riendas al caballo,—y vulveselo a buscar

          de noche por el camino,—de dia por el jaral.

          Por la matanza va el viejo,—por la matanza adelante;

          los brazos lleva cansados—de los muertos rodear:

          no hallaba al que busca,—ni mnos la su seal;

          vido todos los franceses—y no vido a don Beltran.

          Maldiciendo iba el vino,  [7] —maldiciendo iba el pan,

          el que comian los moros,—que no el de la cristiandad:

           [p. 417] maldiciendo iba el rbol—que solo en el campo nasce,

          que todas las aves del cielo—all se vienen a asentar,

          que de rama ni de hoja—no la dejaban gozar:

          maldiciendo iba el caballero,—que cabalgaba sin paje;

          si se le cae la lanza—no tiene quien se la alce,

          y si se le cae la espuela—no tiene quien se la calce:

          maldiciendo iba la mujer—que tan solo un hijo pare;

          si enemigos se lo matan—no tiene quien lo vengar.

          A la entrada de un puerto,—saliendo de un arenal,

          vido en esto estar un moro—que velaba en un adarve:

          hablle en algaraba,—como aquel que bien la sabe:

          —Por Dios te ruego, el moro,—me digas una verdad:

          caballero de armas blancas—si lo viste ac pasar,

          y si t lo tienes preso,—a oro te lo pesarn,

          y si t lo tienes muerto—dsmelo para enterrar,

          pues que el cuerpo sin el alma—solo un dinero no vale.

          —Ese caballero, amigo,—dime t qu seas trae.

          —Blancas armas son las suyas,—y el caballo es alazan,

          y en el carrillo derecho—l tenia una seal,

          que siendo nio pequeo—se la hizo un gavilan.

          —Este caballero, amigo,—muerto esta en aquel pradal;

          las piernas tiene en el agua,—y el cuerpo en el arenal:

          siete lanzadas tenia—desde el hombro al carcaal,

          y otras tantas su caballo—desde la cincha al pretal.

          No le ds culpa al caballo,—que no se las puedes dar;

          que siete veces lo sac—sin herida y sin seal,

          y otras tantas lo volvi—con gana de pelear.
        

      


           (Canc. de Rom, 1550, fol. 198.)  [1]
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       (LA BATALLA DE RONCESVALLES.—V)


      Romance del conde Guarinos Almirante de la mar: trata cmo lo cativaron los moros


       Mala la vistes, franceses,—la caza de Roncesvalles!

      Don Carlos perdi la honra,—murieron los doce pares,

      cativaron a Guarinos—almirante de las mares:

      los siete reyes de moros—furon en su cativar.

      Siete veces echan suertes—cul de ellos lo ha de llevar;

      todas siete le cupieron—a Marlotes el infante.

      Ms lo preciara Marlotes—que Arabia con su ciudad

      Dcele de esta manera,—y empezle de hablar:

      —Por Al te ruego, Guarinos,—moro te quieras tornar;

      de los bienes de este mundo—yo te quiero dar asaz.

      Las dos hijas que yo tengo—ambas te las quiero dar,

      la una para el vestir,—para vestir y calzar,

      la otra para tu mujer,—tu mujer la natural.

      Darte he en arras y dote—Arabia con su ciudad;

      si mas quisieses, Guarinos,—mucho mas te quiero dar.—

      All hablara Guarinos,—bien oiris lo que dir:

      —No lo mande Dios del cielo—ni Santa Mara su Madre,

      que deje la fe de Cristo—por la de Mahoma tomar,

      que esposica tengo en Francia,—con ella entiendo casar!—

      Marlotes con gran enojo—en crceles lo manda echar

      con esposas a las manos—porque pierda el pelear;

      el agua fasta la cinta—porque pierda el cabalgar;

      siete quintales de fierro—desde el hombro al calcaar.

      En tres fiestas que hay en el ao—le mandaba justiciar;

      la una Pascua de Mayo,—la otra por Navidad,

      la otra Pascua de Flores,—esa fiesta general.

      Vanse dias, vienen dias,—venido era el de Sant Juan,

      donde cristianos y moros—hacen gran solemnidad.

      Los cristianos echan juncia,—y los moros arrayan;

      los judos echan eneas—por la fiesta ms honrar.

      Marlotes con alegra—un tablado mand armar,

      ni mas chico ni mas grande,—que al cielo quiere llegar.

      Los moros con alegra—empizanle de tirar:

      tira el uno, tira el otro,—no llegan a la mitad.

      Marlotes con encona—un plegon mandara dar,

       [p. 419] que los chicos no mamasen,—ni los grandes coman pan,

      fasta que aquel tablado—en tierra haya de estar.

      Oy el estruendo Guarinos—en las crceles do est:

      —Oh vlasme Dios del cielo—y Santa Mara su Madre!

      o casan hija de rey,—o la quieren desposar,

      o era venido el dia—que me suelen justiciar.—

      Odolo ha el carcelero—que cerca se fu a hallar:

      —No casan hija de rey,—ni la quieren desposar,

      ni es venida la Pascua—que te suelen azotar;

      mas era venido un dia,—el cual llaman de Sant Juan,

      cuando los que estn contentos—con placer comen su pan.

      Marlotes de gran placer—un tablado mand armar;

      el altura que tenia—al cielo quiere allegar.

      Hanle tirado los moros,—no le pueden derribar;

      Marlotes de enojado—un plegon mandara dar,

      que ninguno no comiese—fasta habello de derribar.—

      All respondi Guarinos,—bien oiris qu fu a hablar:

      —Si vos me dais mi caballo,—en que solia cabalgar,

      y me disedes mis armas,—las que yo solia armar,

      y me disedes mi lanza,—la que solia llevar,

      aquellos tablados altos—yo los entiendo derribar,

      y si no los derribase—que me mandasen matar.—

      El carcelero que esto oyera—comenzle de hablar:

      —Siete aos habia, siete,—que ests en este lugar,

      que no siento hombre del mundo—que un ao pudiese estar,

      y aun dices que tienes fuerza—para el tablado derribar!

      Mas espera t, Guarinos,—que yo lo ir a contar

      a Marlotes el infante—por ver lo que me dir.—

      Ya se parte el carcelero,—ya se parte, ya se va;

      como fu cerca del tablado—a Marlotes fu a hablar:

      —Unas nuevas vos traia—queraismelas escuchar:

      sab que aquel prisionero—aquesto dicho me ha:

      que si le diesen su caballo,—el que solia cabalgar,

      y le diesen las sus armas,—que l se solia armar,

      que aquestos tablados altos—l los entiende derribar.—

      Marlotes de que esto oyera—de all lo mand sacar;

      por mirar si en caballo—l podria cabalgar,

      mand buscar su caballo,—y mandraselo dar,

      que siete aos son pasados—que andaba llevando cal.

      Armronlo de sus armas,—que bien mohosas estn.

      Marlotes desque lo vido—con reir y con burlar

      dice que vaya al tablado—y lo quiera derribar.

      Guarinos con grande furia—un encuentro le fu a dar,

      que mas de la mitad dl—en el suelo fu a echar.

      Los moros de que esto vieron—todos le quieren matar;

      Guarinos como esforzado—comenz de pelear

       [p. 420] con los moros, que eran tantos,—que el sol querian quitar.

      Peleara de tal suerte—que l se hubo de soltar,

      y se fuera a su tierra—a Francia la natural:

      grandes honras le hicieron—cuando le vieron llegar.


        ( Canc. de Rom., s. a., fol. 100.— Canc. de Rom., 1550, fol. 99.)
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        ROMANCES DE REINALDOS

      


      Romance de don Roldan de cmo el emperador Carlos lo desterr de Francia, porque volvia por la honra de su primo don Reinaldos.—I.


       Dia era de Sant Jorge,—dia de gran festividad;

      aquel dia por mas honor—los doce se van a armar

      para ir con el emperador—y haberle de acompaar.

      Todos vinieron de grado—con un placer singular,

      sino el bueno de Reinaldos,—que se estaba en Montalvan,

      y no se hall al presente—en la tal festividad.

      All todos los caballeros—por traidor le van reptar.

      Esto caus Galalon,—porque le queria mal;

      revolvile con el emperador,—con los doce otro que tal.

      Mucho le pes a Roldan—de vello as maltratar,

      fuse para el emperador—de priesa y no de vagar,

      habl con voz enojada,—al emperador fu a hablar:

      —Mucho me pesa, seor,—de ello tengo gran pesar,

      que a Reinaldos en ausencia—tan mal le quieran tratar;

      y si tal cosa pasase—la vida me ha de costar!—

      El emperador con gran enojo—que habia de lo escuchar,

      alz la mano con saa,—un bofetn le fuera dar,

      porque otra vez no fuese osado—al emperador as hablar.

      Mucho se enoj de aquesto—el bueno de don Roldan;

      all hizo juramento—encima de un altar,

      en los dias que viviese—en Francia jamas entrar,

      hasta que de todos los doce—l se hubiese de vengar.

      Ya se parte don Roldan,—ya se parte, ya se va

      solo con un pajecico—que le solia acompaar.

      A sus jornadas contadas—a Espaa fuera llegar.

      Andando por sus caminos—a su ventura buscar,

      encontr un moro valiente,—cerca estaba de la mar.

      Guarda era de una puente—que a nadie deja pasar,

      sino por fuerza o por grado—con l haba de pelear,

      porque su seor el rey—as se lo fuera a mandar:

       [p. 422] que hombre que viniese armado—no lo dejase pasar:

      o que dejase las armas,—o en el reino no habia de entrar.

      Don Roldan con gran enojo—que habia de lo escuchar,

      hablle muy mesurado,—tal respuesta le fu a dar:

      —Que ntes las defenderia—que no habellas de dejar,

      porque nadie fuese osado—de las armas le quitar,

      que no le costase la vida—al mnos, mnos costar.—

      All le hablara el moro—bien oiris lo que dir:

      —Pues as quereis,  [1] caballero,—luego se haya de librar,

      que o vos las  [2] dejaris,—o yo quedar con mal.—

      Luego abajaron las lanzas,—furonse ambos a encontrar.

      A los primeros encuentros—las lanzas quebrado han:

      echan mano a las espadas—de priesa y no de vagar:

      tan fuertes golpes se daban—que era cosa de mirar!

      Alz el moro su espada,—a don Roldan fu acertar

      encima de la cabeza,—que lo hizo arodillar:

      don Roldan que aquesto vido—tal golpe le fuera a dar,

      que de la grande herida—luego fu a desmayar.

      —D, moro, qu has sentido?—Ya no curas de hablar?

      —He sentido un airecito  [3] —que por medio me fu a pasar.

      Don Roldan le dijo luego,—bien oiris lo que dir:

      —Que maldito fuese el hombre—que no sentia su mal.

      Clzate ya esa espuela—que se te quiere quitar.—

      Abajse a mirar la espuela—no se pudo levantar:

      muri luego prestamente—sin mas un punto pasar.

      Quitle luego las armas—el bueno de don Roldan,

      tambien le quit los vestidos,—los suyos le fu a dejar,  [4]

      un sayo de cuatro cuartos—con que solia caminar,

      y con un su pajecico—a Francia lo fu enviar.

      Armado y con sus vestidos—parecia a don Roldan:

      djole que lo llevase—adonde doa Alda est,

      y dijese que era su esposo,—que le hiciese enterrar.

      Desque el paje fu llegado—a Paris esa ciudad,

      mostrraselo a doa Alda—con gran angustia y pesar.

      Desque vido el cuerpo muerto—pens que era don Roldan;

      los llantos que ella hacia—dolor era de mirar.

      Por l lloraban los doce,—el emperador otro que tal,

      llrale toda la corte,—el comun en general.

      Arzobispos y perlados,—cuantos en la corte estn,

      con mucho pesar y tristeza—lo llevaron a enterrar.

      Don Roldan muy bien armado—con las armas que fu a tomar,

      furase para las tiendas—do el rey moro suele estar.

       [p. 423] Era el rey moro mancebo—ganoso de pelear:

      de los doce pares de Francia—l se queria vengar.

      Recibile con mucha honra—all amor le fu a mostrar,

      pensando que era el moro valiente—que los reinos solia guardar.

      Djole cmo en la puente—habia muerto a don Roldan.

      El rey luego en aquel da—a Francia lo fu a enviar:

      dile luego mucha gente,—hzole su capitn

      para ir a buscar los doce—y con ellos pelear.

      Ya se parte don Roldan—a Paris a la cercar:

      los moros que van con l—pensaban en su pensar

      que era el moro valiente—que los reinos solia guardar.

      Envan luego mensajeros—a Paris, esa ciudad,

      ya despues de allegados,—asentado su real,

      que presto y sin dilacin—se le diese la ciudad,

      o los doce salgan luego—si por armas se ha de librar.

      Respondi el emperador,—bien oiris lo que dir:

      —Que le placia  [1] de buen grado—de los doce all enviar.—

      Para un dia sealado—concertaron el pelear:

      aquel dia salieron los doce—al campo para lidiar.

      Los caballos llevan holgados,—no se hartan de relinchar;

      con una furia muy grande—en los moros se van lanzar.

      Hcese una batalla—muy cruel en la verdad;

      mas los moros eran muchos—todos los furon captivar

      y tambien a Galalon,—as mesme otro que tal.

      Gran deshonra es de los doce—En dejarse as tomar!

      Visto lo ha el emperador—desde su palacio real,

      mand llamar sus caballeros—para su consejo tomar.

      —Ya sabeis que don Reinaldos—es buen vasallo real,

      y es uno de los doce,—de los buenos el principal;

      siempre mir por mi honra,—por mi corona imperial;

      pues los doce le han reptado,—yo le quiero perdonar.—

      Todos holgaron muy mucho—de lo que el emperador fu a fablar.

      Envan luego a don Reinaldos—a do estaba Montalvan,

      que viniese luego a Paris—para con el moro pelear,

      porque era cosa que cumplia—a su alta Majestad,

      y tambien porque en Francia—no le hay mas singular.

      Ya se parte don Reinaldos—donde los moros estn:

      con aquel moro valiente,—con l iba a pelear.

      Consigo lleva a doa Alda—la esposica de Roldan;

      mas bien sabia don Reinaldos—bien sabia la verdad,

      que aquel moro valiente—era su primo don Roldan,

      que un tio que tenia—le dijera la verdad;

      que por arte de nigromancia —l lo fuera a hallar,

      que don Roldan era vivo,—y como estaba en el real,

       [p. 424] el cuerpo que a Pars trajeron—era un moro que fu a matar:

      y andando por sus jornadas—al campo furon a llegar,

      armse luego don Reinaldos—para con el moro pelear:

      a los primeros encuentros—los primos conocido se han.

      Conocironse entrambos—en el aire del pelear:

      cuando iban a encontrarse,—las lanzas desviado han;

      dejado han caer las armas,—al suelo las furon a echar;

      vanse con mucho amor—el uno al otro abrazar;

      all hubieron gran placer,—olvidado han el pesar.

      Mand llamar a los moros—a todos hizo juntar

      para dalles la razon—de lo que queria hablar:

      —Vosotros teneis a los doce,—yo los fuera a captivar;

      yo no siento ninguno—con quien haya de pelear,

      si no con este hombre solo,—pues vergenza me ser.—

      Don Roldan y don Reinaldos—comienzan a pelear;

      tantos matan de los moros,—maravilla es de mirar!

      Despues de muertos los moros,—y de todos los matar,

      fu Roldan a su esposica—con ella placer tomar.

      Cuando lo vido doa Alda,—de placer quera llorar,

      las alegras que hacen—no se podrian contar.

      Vanse luego a Paris—al emperador consolar;

      cuando el emperador supo—que venia don Roldan,

      con toda la caballera—sali fuera de la ciudad.

      —Bien vengais vos, mi sobrino,—bueno sea vuestro llegar!  [1]

      gran placer tengo de veros—vivo y sano en verdad!—

      Grandes fiestas se hacian—que no se pueden contar:

      all iban todos los doce—que a la mesa comen pan:

      todos hubieron placer—de la venida de don Roldan.


         ( Canc. de Rom., s. a., fol. 78 .—Canc. de Rom., 1550, fol. 77 .—

         Silva de 1550, t. II, fol. 177.)  [2]
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            (REINALDOS.—II)

          


          Romance de don Reinaldos de Montalvan

        


        
          
             Estbase don Reinaldos—en Paris, esa ciudad,

            con su primo Malges—que bien sabe adevinar.

            Estbale preguntando,—l le queria demandar:

            —Primo mio, primo mio,—primo mio natural,

            mucho os ruego de mi parte—me lo querais otorgar,

            pues que de nigromanca—es vuestro saber y alcanzar,

            que me digais una cosa—que vos quiero demandar

            la mas linda mujer del mundo—adnde la podra hallar?

            —Plceme, dijo, mi primo,—plceme de voluntad.—

            Luego mand a un esprito  [1] —que le dijese la verdad,

            se la trajese delante—presto sin mas detardar.

            l, como era apremiado,—hizo luego su mandar,

            que el rey moro Aliarde—tenia una hija de poca edad,

            que en el mundo no habia otra—que fuese con ella igual.

            Tiene su reino muy lejos,—tinelo allende la mar,

            en tierras muy apartadas—que no eran para conquistar.

            Reinaldos desque esto supo—no quiso mas aguardar;

            pidi licencia al emperador,—l se la fu luego a dar:

            no se la diera de grado,—mas contra su voluntad,

            que se queria ir a los reinos,—que estaban allende el mar,

            del rey moro Aliarde,—para con su hija hablar.

            Despidise del emperador,—de los doce otro que tal.

            Ya se parte don Reinaldos,—ya se parte, ya se va,

            base para los reinos—que estn allende la mar:

            con l iba un pajecico—que lo solia acompaar.

            Andando por sus jornadas—al reino fu a llegar;

            furase para la villa—do el rey moro suele estar:

            halllo en sus palacios—que se queria armar,

            porque as lo acostumbraba—por mas se asegurar,

            y luego que hubo llegado—el rey le fu saludar:

            —De dnde es vuestra venida?—O cmo os soledes nombrar?

            —Seor, soy un caballero,—de Francia es mi natural:

            desterrme el emperador;—en Francia no puedo entrar;

            por eso vengo a servir—a tu Alteza real.

            —Pues que vens muy cansado—de tan largo caminar,

            reposad en mi palacio,—que podris  [2] bien descansar.—

             [p. 426] Don Reinaldos pidi un laud,—que lo sabia bien tocar,

            ya comienza de taer,—muy dulcemente a cantar,

            que todo  [1] hombre que lo oa—parecia celestial.

            Bien lo oia la infanta,—y holgaba de lo escuchar.

            Desque lo vi tan gracioso—de gracias muy singular,

            el amor que nunca cesa—en ella fu aposentar.

            Tales furon sus amores—que no los podia encelar:

            amores de don Reinaldos—no la dejan reposar.

            Tambin se enamor l de ella,—tanta era su beldad!

            Envilo a llamar la infanta—que viniese a le hablar;

            muy corts y mesurado—las manos le fu a besar;

            la infanta era discreta—y no ge las quiso dar;

            mas ntes sus corazones—eran de una conformidad,

            que de verse el uno al otro—luego se furon a desmayar:

            desmayaron los corazones,—no desmay la voluntad.

            Despues que fueron recordados—comenzaron de llorar,

            el uno y el otro decian—palabras de grande amar.

            —Por tus amores, seora,—vine de allende la mar;

            por venir a vos servir—dejara mi natural.

            He dejado yo mis tierras,—al emperador quise dejar,

            he dejado muchos amigos,—que me solian honrar,

            he dejado a los doce, que de ellos era principal.—

            All habl la infanta—bien oiris lo que dir;

            —Si por m os desterrastes,—y quesistes ac llegar,

            tened confianza en m—que lo entiendo bien pagar:

            por eso, amigo mio,—comenzos de alegrar;

            mucho os ruego que esta noche—que no querades faltar,

            que vengais solo en mi cmara—adonde yo suelo estar,

            porque all solos entrambos—placer nos podamos dar.

            —Nunca quiera Dios, seora,—ni la santa Trinidad,

            que yo tocase en la honra—a la corona real,

            pues me tiene vuestro padre—por caballero leal!—

            Respondiole la infanta—enojada de le escuchar:

            —Lo que habeis de rogar a m—os tengo yo a vos  [2] de rogar?

            Yo vos juro por mi ley,—por la ley de Mahomad,

            que si no haceis lo que digo—que luego os mande matar.—

            Don Reinaldos con esfuerzo—tal respuesta le fu a dar:

            —Que le costase la vida,—que mas no podia aventurar,

            y que sin falta vernia—por hacer su voluntad.—

            Aquella noche siguiente—gran placer se furon dar;

            otro dia de maana—a su posada se va.

            No pasaron muchos dias,—pocos furon a pasar,

            que el traidor de Galalon,—aquel traidor desleal,

             [p. 427] envi cartas a Aliarde,—cartas para le avisar

            que en su corte tenia—a don Reinaldos  [1] de Montalvan,

            que a otra cosa no habia ido—sino a le deshonrar:

            que guardase bien su hija,—no se la quisiese fiar,

            que no fu por otra cosa—sino por amores tomar.

            El rey que vido las cartas—los suyos mand llamar,

            para que tomen a Reinaldos—y lo hayan de aprisionar.

            Tomlo gran gente de armas—por mas seguro le tomar;

            echanle en una prisin—de muy grande escuridad.

            Aconsejse con los suyos,—tom consejo real,

            qu debian hacer al triste,—o qu castigo le pueden  [2] dar.

            Hallaron por sus derechos,—por la razon natural,

            pues habia sido traidor—a la corona real,

            que era digno de la muerte—y se la hubiesen de dar.

            Todos firman la sentencia,—el rey la fu a firmar:

            la sentencia ya era dada—para habello de degollar.

            All estaba un pajecico—que la infanta fu a criar,

            va corriendo a la infanta—de priesa y no de vagar.

            Sola estaba la infanta,—a nadie queria escuchar;

            entra el paje por la puerta,—cominzale de hablar:

            —Por amor de vos, seora,—hoy se hace gran crueldad,

            que aquel caballero extrao—por vos le quieren degollar.—

            De lo que dijo el pajecico—ella tuvo gran pesar:

            vase por el palacio—donde el rey solia estar:

            tal entraba por la puerta—que a todos queria matar.

            —Qu es aquesto, seor padre?—aquesto qu puede estar?

            Sin saber cierto las cosas,—al cabo las quereis llevar?  [3]

            La sentencia que habeis dado—vos la querais  [4] revocar,

            que si don Reinaldos muere—a mi primero habeis de matar.

            No sabiendo la verdad—no me querais disfamar.

            Las cartas de Galalon,—que l vos fu a enviar,

            son por volveros con l,—para hacelle matar,

            por envidia que dl tiene,  [5] —porque en vuestra corte est,  [6]

            que en Paris ni en toda Francia—nadie se le puede igualar.

            Por eso os ruego, seor,—la vida le querais dar.

            —Plceme, dijera el rey,—plceme de voluntad;

            mas con una condicion:—que en mis reinos no ha de estar.—

            All luego la infanta—las manos le fu a besar:

            mndanle quitar los grillos—y de la prision sacar,

             [p. 428] y entnces el buen rey—le mandara desterrar.

            Ya se parte de la corte—con dolor y gran pesar

            por dejar a su seora,—con ella no poder quedar.

            Maldecia su ventura,—no cesaba de llorar;

            a sus jornadas contadas—en Francia fu a llegar:

            y vase luego derecho—a la villa de Montalvan.

            El rey quedaba pensoso,—a su hija queria casar,

            mas no sabia con quin—a su honra la pudiese dar.

            Envi cartas por todo el mundo,—todo el mundo en general,

            que quien quisiere heredar su reino,—y con su hija casar,

            que dentro de treinta dias—viniese a su corte real

            para hacer un torneo—para mas honra ganar,

            y el que mejor lo hiciese—con la infanta haya de casar.

            Don Reinaldos cuando lo supo—mucho se fu a alegrar,

            porque si l all iba—el campo entiende de ganar.

            Luego pidi su caballo,—las armas otro que tal,

            mucho rog a su primo:—a su primo don Roldan,

            que se quisiese ir con l—por mayor honra llevar.

            Ya se parte don Reinaldos;—con l iba don Roldan,

            a sus jornadas contadas—al reino de moros llegado han.

            Sabido lo ha Galalon—que a tierra de moros van,

            luego envi un mensajero—para al rey moro avisar,

            que su criado don Reinaldos,—y su primo don Roldan

            eran idos a su reino—para habello de matar.

            Cuando el rey supo tal nueva—de ello se fu a maravillar.

            envi a hombres de armas—que los fuesen a buscar.

            All habl un caballero,—bien oiris lo que dir:

            —Vergenza es de tanta gente—a dos solos ir a buscar!

            Ddesme licencia a m—que yo solo me quiero andar.—

            El rey dijo que  [1] le placa—de muy buena voluntad.

            Ya se parte aquel moro,—ya se va a los buscar;

            vase para una posada—adonde l solia posar:

            en entrando por la puerta—con ellos fuera a encontrar:

            conoci a don Reinaldos—que con l solia holgar.

            —Psame mucho de vosotros,—en m tengo gran pesar,

            que el rey sabe que estis aqu—haos mandado matar:

            ruego vos mucho, seores,—que me digais la verdad,

            porque el rey tenia cartas—que Galalon le fu a enviar

            avisndole de cierto—que le querades matar.—

            Respondiera don Reinaldos:—Nunca Dios quiera tal!

            El rey no es mi enemigo,—ni yo lo queria mal;

            mas hemos venido al campo—que el rey mand  [2] pregonar.—

             [p. 429] Mucho se holg el moro—de tal razon  [1] escuchar,

            que viniesen en hora buena—para al campo a pelear.

            Otro dia de maana—cominzase de aparejar,

            y slense luego al campo—donde habian de tornear.

            Mataron tantos de moros—que no hay cuento ni par.

            Bien veia la infanta—a Reinaldos y a Roldan:  [2]

            lloraba de los sus ojos—que no les podia ayudar.

            Enviles un pajecico,—que fuesen a le hablar,

            que se lleguen al castillo—por ver si les podria hablar.

            Ellos rompiendo entre la gente—al castillo llegado han:

            la infanta cuando los vido—de all se dej colgar:

            tomndola don Reinaldos—en su caballo la fu a tomar.

            Mataron tantos de moros—que no tienen cuento ni par;

            por muchos moros que vinieron—no se la pudieron quitar:  [3]

            a sus jornadas contadas—a Paris furon llegar.

            El emperador cuando lo supo—a recebrselos sale,

            con l salen los doce pares—y toda la corte real.

            Si hasta all eran esforzados,—agora lo eran mucho mas.
          

        


           (Canc. de Rom., s. a., fol. 72.— Canc. de Rom., 1550, fol. 71.—

           Silva de 1550, t. II, fol. 170.)  [4]
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          (REINALDOS.—III)

        

      


      Romance de la prision y destierro de don Reinaldos y de cmo estando desterrado vino a ser Emperador de Trapisonda.


      
        
           Ya que estaba don Reinaldos—fuertemente aprisionado,

          para haberlo de sacar—a luego ser ahorcado,

          porque el gran emperador—ans lo habia mandado,

            [p. 430] cuando lleg don Roldan—de todas armas armado,

          en el fuerte Briador—su poderoso caballo,

          y la fuerte Durlindana—muy bien ceida a su lado,

          la lanza como una entena,—el fuerte escudo embrazado,

          vestido de fuertes armas-—y l con ellas encantado.

          Por la visera del yelmo—fuego venia lanzando;

          retemblando va la lanza—como un junco muy delgado,

          y a toda la hueste junta—fieramente amenazando:

          —Nadie toque en don Renaldos—si quiere ser bien librado!

          quien otra cosa hiciere—l ser tan bien pagado,

          que todo el resto del mundo—no le escape de su mano,

          sin quedar hecho pedazos,—o muy bien escarmentado!

          Serenos estaban todos—hasta ver en qu ha parado;

          nadie no se removia—contra tan buen abogado.

          All el fuerte don Roldan—junto a Carlos se ha llegado

          diciendo de esta manera,—de encima de su caballo:

          —No es cosa de emperador—lo que tienes ordenado;

          el caballero que se viene—de su voluntad y grado;

          cmo es esto, seor,—que ans ha de ser tratado?

          Endemas la flor del mundo,—como claro est probado,

          siendo de tu propia sangre,—tan cercano emparentado,

          manso como un corderico—ante t se ha presentado,

          sabiendo tu Majestad,—que nadie hubiera bastado,

          ni el mundo todo junto—a prendello ni a matallo,

          y mas agora, seor,—que estaba tan prosperado,

          pudiera correr tus tierras—y mas conquistar tu Estado,

          como otras veces solia—tenerte en Paris cercado,

          y t ni nadie por ti—le osaba salir al campo.

          Quieres t quitar la vida—a quien a ti te la ha dado?

          No una vez sino ciento—de peligros te ha sacado,

          ponindose a la muerte—por acrecentar tu Estado.

           Y este pago le tenias,—di, seor, aparejado?

          Si a todos pagas as,—t sers harto afamado!

          De excelente pagador—rica fama habrs ganado!—

          Respondi el emperador—como mal aconsejado:

          —Oh cmo hablas, sobrino,—con rostro tan enojado!

          no sabeis que este traidor—muchas veces ha robado?

          por caminos y carreras—las gentes ha despojado,

          y muchos piden justicia—de los que l ha salteado,

          y si agora lo soltamos,—volver a lo regostado.—

          All dijo don Roldan:—Eso t lo has causado;

          dirasle t en que viviera—de cuanto te ha acrescentado.

          Y por qu razon, seor,—jamas te has acordado?

          que a otros menores que l,—y que mnos te han honrado

          muy muchas villas y tierras—de tu mano les has dado,

          y aqueste que es el mejor—siempre fu de ti olvidado.

            [p. 431] De qu habia de vivir—andando de contino armado?

          Con sus vigorosos brazos—muchas veces ha librado

          la cristiandad de peligro—del cruel pueblo pagano.

          Bien sabeis que ya los moros—todos dl estn temblando,

          y que por su miedo dl—contigo se han concertado.

          Por estar seguros dl—las parias te han enviado,

          y agora si ellos tuviesen—el seguro de su mano,

          yo s bien que no tardasen—en haberse levantado,

          por donde la cristiandad—harto mal habria ganado.

          Digo que no es de perder—en tus reinos tal vasallo;

          tristes sern los cristianos—por tal brazo que han cobrado:

          si lo perdiesen agora—no volvern a cobrallo,

          porque ya no vuelven todos—por su vida, honra y estado,

          que hoy todo junto lo pierde,—si de Dios no es remediado.

          Oh caballeros de Francia!—deci, habeis olvidado

          de cuntas graves afrentas—Renaldos vos ha sacado?

          Por qu agora consentis—ante vos ser tal tratado

          vuestro fuerte capitan,—de todos primo y hermano?

          No consienta nadie, no,—tan gran tuerto ser pasado,

           que juro por Sant Dionis,—y al Eterno soberano,

          que en lo tal yo no consienta,—ni tal ser ejecutado,

          o todo el mundo se guarde—de mi espada y de mi mano;

          que si tal se ejecutare—ser de mi tan bien vengado,

          que toda Francia lo llore—por no habello remediado,

          y trense todos afuera,—no sea nadie tan osado

          de querer luego estrenar—lo que yo tengo jurado.

          Sus de presto, Maganceses!—afuera, afuera, priado!

          No me pare mas ninguno,—busc veredas temprano.—

          Virades a Galalon—con su Maganza ciscado,

          y tanto, que l no quisiera—ser all entnces hallado.

          Y tornando luego a Carlos,—prosiguiendo en su hablado,

          dijo:—Qu quieres, seor,—que persigues a Renaldos?

          Di, no sabes t, seor,—y est muy claro probado,

          que lo mas que l tenia—haberlo a moros ganado?

          Debrate ya bastar—que a perder lo has echado

          destruyndole una villa—sola, que Dios le habia dado.

          Si la cabeza do sale—todo aquesto en que has andado

          ella fuese ya cortada—quedaria sosegado

          todo el tu gran imperio—que no te cantase gallo.—

          Respondi el emperador—algun tanto ya amansado:

          Oh mi querido sobrino,—no te tornes tan airado,

          ni pase mas adelante—lo que llevas comenzado!

          Hgase como quisieres—y sea luego soltado;

          mas con esta condicion:—que lo doy por desterrado

          con gran pleitomenage,—que ante m haya jurado,

          que solo y sin compaia—a Jerusalem, descalzo

            [p. 432] en hbito de romero—sea luego encaminado,

          y que mas aqu no pare—del tercero dia pasado,

          y jamas no torne en Francia—sin mi licencia y mandado;

          y que su mujer e hijos—ac se hayan quedado,

          y sus hermanos tambien,—todos a muy buen recaudo,

          porque si l algo hiciere—en ellos ser yo vengado.—

          Lo cual as se cumpli,—segun de suso contado,

          que luego al tercero dia—Reinaldos se ha aparejado

           de esclavina y de bordon,—y una maleta a su lado,

          para echar las limosnas—que por Dios le hubiesen dado.

          Visti una gruesa camisa,—como penitente armado,

          llorando de los sus ojos—con corazon traspasado.

          Despidindose a la corte—de cuantos le han amado,

          y a todos los doce pares—mucho les ha encomendado

          la su mujer e hijitos—que por ellos hayan mirado,

          y tambien por sus hermanos—que en prision les ha dejado,

          diciendo que por ventura—jamas seria tornado;

          mas quiz en algun tiempo—les seria bien pagado

          a todos los que miraren—por las prendas que ha dejado.

          Sus lgrimas eran tantas—que a todos han convidado

          a quebrar sus corazones—de le ver tan lastimado.

          Ya se va el nuevo romero—del todo desconsolado:

          de toda la cristiandad—iba ya desamparado,

          aunque l por muchas veces—la habia bien abrigado,

          defendindola de moros—con corazon esforzado.

          Capitan de los cristianos—por el mundo era llamado;

          tal fuerza contra paganos—por jamas se ha hallado.

          Mas al cabo de tres dias—que ans desnudo y descalzo

          caminaba con paciencia—con su bordon en la mano,

          y con espesos gemidos—y sospiros que iba dando,

          don Roldan fu en pos de l—en su lijero caballo,

          y alcanzlo a una montaa—saliendo por un atajo.

          Desque lo vido Renaldos—a mal lo hubo tomado;

          mas el leal don Roldan—otro llevaba pensado,

          pues le dijo luego ans—al momento y en llegando:

          —Oh flor de caballera!—dnde vas tan desmayado?

          qu es de tus caballeras?—dnde las has ya dejado?

          qu es de las tus fuertes armas?—qu es de tu fuerte caballo?

          Ves aqu tu buena espada,—cata aqu do te la traigo;

          torna, torna, seor primo,—que yo har ser alzado

          el destierro, que te fu—tan a tuerto sentenciado;

          y no me tengan por Roldan—si no fuere ans acabado,

           que yo sacar del mundo—a quien quisiere estorballo,

          porqu tan buen caballero—no sea en Francia faltado:

          que mas vales t que todos—cuantos all han quedado.—

          Mas por mas que le rog—nada le fu otorgado,

            [p. 433] ni jamas volvi con l— lo que le era rogado,

          por no dejar su camino—a cumplir lo que ha jurado;

          que entre buenos caballeros,—as es acostumbrado,

          de perder ntes la vida—que no hacer quebrantado

          el homenaje que hacen—donde les es demandado.

          Mas tom su rica espada—que Roldan le habia llevado,

          para la llevar secreta—debajo su pobre hato,

          por si algo le viniere—que tenga de que echar mano;

          y ans se despiden los dos—harto gimiendo y llorando,

          que peor les fu el partir,—que no morir peleando.

          Mas aquel noble guerrero—mucho se va encomendando

          al muy alto Jesucristo,—por el cual l fu guiado

          a las tierras del gran Can,—do fu muy maravillado

          por tan alto caballero—cmo ante l era llegado

          tan descalzo y tan desnudo,—tan hambriento y fatigado.

          Mas como quiera que fuesen—en el tiempo ya pasado

          ambos hermanos en armas,—gran fiesta le ha ordenado,

          y despus que le cont—todo su hecho pasado,

          el gran Can le respondi:—Oh mi buen seor y hermano!

          pdeme lo que quisieres—para volver contra Carlo.

          Ves aqu do tengo junto—nuestro gran poder pagano,

          que no hay cosa que no hagan—por mi servicio y mandado:

          irn conmigo y contigo—a hacerte bien vengado,

          y segun, seor, t eres—en armas tan estimado,

          con este tan gran poder—que de ac hayas llevado,

          muy de presto podrs ser—en cristianos coronado,

          a pesar de quien pesare—sin poder ser estorbado,

          que mas pertenece a ti—que no aquel falso de Crlos,

          pues tan mal ha conoscido—cuanto le has administrado.

          —No lo mande Dios del cielo,—le responde don Renaldos,

          que yo quiebre el homenaje,—que en Francia hube jurado,

          que yo ni otro por m—no vuelva contra cristianos.—

           Vista ya su voluntad—el gran Can, fu acordado

          por complacer a Renaldos—y subirlo en alto estado,

          que seria bueno ir—con treinta mil de caballo

          sobre aquel emperador—de Trapisonda nombrado,

          que muy mucho mal hacia—a todos sus comarcanos,

          usurpndoles las tierras—por fuerza, que no de grado.

          Renaldos que tal oy—presto fu aparejado,

          no de esclavina y bordon,—ni menos maleta al lado,

          mas de buen caballo y armas,—en lo que era acostumbrado.

          Tomando los treinta mil—tales maas se ha dado,

          como aquel que en ellas era—maestro bien afamado.

          Hall al emperador—que tenia puesto campo

          sobre una gran ciudad,—cient mil y mas de caballos:

          peg con ellos de noche—al mejor sueo tomando:

            [p. 434] recordlos de tal suerte—que pocos han escapado;

          porque el triste campo estaba—durmiendo, tan descuidado,

          que cuando el alba rompi—los mas se han abajado

          con su seor al infierno,—que los estaba esperando,

          salvo aquellos que se dieron—a merced de don Renaldos,

          por do luego presto fu—emperador coronado,

          sojuzgando muchos reyes—y seores de alto grado,

          de lo cual luego escribi—a su enemigo Carlo-Magno.

          Con riquisimos presentes—mensajes le ha despachado

          pidindole de merced,—que all le haya enviado

          alguna gente cristiana,—que no hay mas de un cristiano,

          que es el mesmo don Renaldos,—el valiente y esforzado,

          y noble en toda virtud,—hermoso y muy agraciado.

          Mas tal odio le tenia—el ya dicho Carlo-Magno,

          que en lugar de socorrer—a la hora ha pregonado

          que no vaya nadie all,—so pena de su mandado,

          ni tampoco le enviasen—la mujer, hijos y hermanos.

          Mas Roma y Costantinopla—le enviaron tal recudo,

          que sin ir nadie de Francia—cristianos le han sobrado.
        

      


          (Canc. de Rom., s. a., fol. 115.—Canc. de Rom., 1550, fol. 114.)
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          ROMANCES DEL CONDE CLAROS

        


        Romance del conde Claros de Montalvan.—I


        
          
             Media noche era por filo,—los gallos queran cantar,

            conde Claros con amores—no podia reposar:

            dando  [1] muy grandes sospiros—que el amor le hacia dar,

            por  [2] amor de Clarania—no le deja  [3] sosegar.

            Cuando vino la maana—que queria alborear,

            salto diera de la cama—que parece un gavilan.

            Voces da por el palacio,—y empezara de llamar:

            —Levant,  [4] mi camarero,—dme  [5] vestir y calzar.—

            Presto estaba el camarero—para habrselo de dar:

            dirale calzas de grana,—borcegus de cordoban;

            dirale jubon de seda—aforrado en zarzahan;  [6]

            dirale un manto rico—que no se puede apreciar;

            trescientas piedras preciosas—al derredor del collar;

            trele un rico caballo—que en la corte no hay su par,

            que la silla con el freno—bien valia una ciudad,

            con trescientos cascabeles—al rededor del petral;

            los ciento eran de oro,—y los ciento de metal,

            y los ciento son de plata—por los sones concordar;

            y vase para el palacio—para el palacio real.

            A la infanta Clarania—all la fuera hallar,

            trescientas damas con ella—que la van acompaar.

            Tan linda va Clarania,—que a todos hace penar.

            Conde Claros que la vido—luego va descabalgar;

            las rodillas por el suelo—le comenz de hablar:

            —Mantenga Dios a tu Alteza.—Conde Claros, bien vengais.—

            Las palabras que prosigue—eran para enamorar:

             [p. 436] —Conde Claros, conde Claros,—el seor de Montalvan,

            cmo habeis hermoso cuerpo—para con moros lidiar!—

            Respondiera el conde Claros,—tal respuesta le fu a dar:

            —Mi cuerpo  [1] tengo, seora,—para con damas holgar:

            si yo os tuviese esta noche,—seora a mi mandar,

            otro dia en la maana  [2] —con cient moros pelear,  [3]

            si a todos no los venciese—que me mandase  [4] matar.

            —Calledes, conde, calledes,—y no os querais alabar:

            el que quiere servir damas—as lo suele hablar,

            y al entrar en las batallas—bien se saben excusar.

            —Si no lo creeis, seora,—por las obras se ver:

            siete aos son pasados—que os empec de amar,

            que de noche yo no duermo,—ni de dia puedo holgar.

            —Siempre os preciastes, conde,—de las damas os burlar;

            mas dejme ir a los baos,—a los baos a baar;

            cuando yo sea baada—estoy a vuestro mandar.—

            Respondirale el buen conde,—tal respuesta le fu a dar:

            —Bien sabedes vos, seora,—que soy cazador real;

            caza que tengo en la mano—nunca la puedo dejar.—

            Tomrala por la mano,—para un vergel se van;

            a la sombra de un acipres,  [5] —debajo de un rosal,

            de la cintura arriba  [6] —tan dulces besos se dan,

            de la cintura abajo—como hombre y mujer se han.  [7]

            Mas la fortuna adversa—que a placeres da pesar,  [8]

            por ah pas un cazador,—que no debia de  [9] pasar,

            detrs de una podenca,  [10] —que rabia deba matar.

            Vido estar al conde Claros—con la infanta a bel  [11] holgar.

            El conde cuando le vido—empezle de llamar:

            —Ven ac t, el cazador,—as Dios te guarde de mal:

             [p. 437] de todo lo que has visto—t nos tengas poridad.

            Darte he yo mil marcos de oro,—y si ms quisieres, ms;

            casarte he con una doncella—que era mi prima carnal;

            darte he en arras y en dote—la villa de Montalvan:

            de otra parte la infanta—mucho mas te puede dar.—  [1]

            El casador sin ventura—no les quiso escuchar:

            vase por los palacios—ado  [2] el buen rey est.

            —Mantngate Dios, el rey,—y a tu corona real:

            una nueva yo te traigo—dolorosa y de pesar,

            que no os cumple  [3] traer corona—ni en caballo cabalgar.

            La corona de la cabeza—bien la podeis vos  [4] quitar,

            si tal deshonra como esta—la hubieseis de comportar;

            que he hallado la infanta—con Claros de Montalvan,

            besndola y abrazando—en vuestro huerto real:

            de la cintura abajo—como hombre y mujer se han—  [5]

            El rey con muy grande enojo—al cazador mand matar,

            porque habia sido osado—de tales nuevas llevar.  [6]

            Mand llamar sus alguaciles—apriesa, no de vagar,

            mand armar quinientos hombres—que le hayan  [7] de acompaar,

            para que prendan al conde—y le hayan de tomar  [8]

            y mand cerrar las puertas,—las puertas de la ciudad.

            A las puertas del palacio—all le furon a hallar,

            preso llevan al buen conde—con mucha seguridad,  [9]

            unos grillos a los pis,—que bien pesan un quintal;

            las esposas a las manos,—que era dolor de mirar;

            una cadena a su cuello,—que de hierro era el collar.

            Cablganle en una mula—por mas deshonra le dar;

            metironle en una torre—de muy gran escuridad:

            las llaves de la prisin—el rey las quiso llevar,

            porque sin licencia suya—nadie le pueda hablar.

            Por l rogaban los grandes—cuantos en la corte estn,

            por l rogaba Oliveros,—por l rogaba Roldan,

            y ruegan los doce pares—de Francia la natural;

            y las monjas de Sant Ana—con las de la Trinidad

            llevaban un crucifijo—para al buen rey  [10] rogar.

             [p. 438] Con ellas  [1] va un arzobispo—y un perlado y cardenal;

            mas el rey con grande enojo—a nadie quiso escuchar,

            antes de muy enojado—sus grandes mand llamar.

            Cuando ya los tuvo juntos—empezles de hablar:

            —Amigos y hijos mios,—a lo que vos hice llamar,

            ya sabeis que el Conde Claros,—el seor de Montalvan,

            de cmo  [2] le he criado—fasta ponello en edad,

            y le he guardado su tierra,—que su padre le fu a dar,

            el que morir no debiera,—Reinaldos de Montalvan,

            y por facelle yo mas grande,—de lo mio le quise dar;

            hicele gobernador—de mi reino natural.

            l por darme galardn,—mirad, en qu fu a tocar,

            que quiso forzar la infanta,—hija mia natural.

            Hombre que lo tal comete—qu sentencia le han de dar?—

            Todos dicen a una voz—que lo hayan de degollar,

            y as la sentencia dada—el buen rey la fu a firmar.

            El arzobispo que esto viera—al buen rey fu a hablar,

            pidindole por merced—licencia le quiera dar

            para ir a ver al conde—y su muerte le denunciar.

            —Plceme, dijo el buen rey,—plceme de voluntad;

            mas con esta condicion:—que solo habeis de andar

            con aqueste pajecico—de quien puedo bien fiar.—

            Ya se parte el arzobispo—y a las crceles se va.

            Las guardas desque lo vieron—luego le dejan entrar;

            con l iba el pajecico—que le va a acompaar.

            Cuando vido estar al conde—en su prisin y pesar,

            las palabras que le dice—dolor eran de escuchar.

            —Psame de vos, el conde,  [3] —cuanto me puede pesar,

            que los yerros por amores—dignos son de perdonar.

             [p. 439] Por vos he rogado al rey,—nunca me quiso escuchar,

            antes ha dado sentencia—que os hayan de degollar.

            Yo vos lo dije, sobrino,—que vos dejsedes de amar,

            que el que las mujeres ama—atal galardon le dan,

            que haya de morir por ellas—y en las crceles penar.—

            Respondiera el buen conde—con esfuerzo singular:

            —Calledes por Dios, mi tio,—no me querais enojar;

            quien no ama las mujeres—no se puede hombre llamar;

            mas la vida que yo tengo—por ellas quiero gastar.—

            Respondi el pajecico,—tal respuesta le fu a dar:

            —Conde, bienaventurado—siempre os deben de llamar,

            porque muerte tan honrada—por vos habia de pasar;

            mas envidia he de vos, conde,  [1] —que mancilla ni pesar:

            mas querria ser vos, conde,—que el rey que os manda matar,

            porque muerte tan honrada—por mi hubiese de pasar.

            LLaman  [2] yerro la fortuna—quien no la sabe gozar,

            la priesa del cadahalso—vos, conde, la debeis dar;

            si no es dada la sentencia—vos la debeis de firmar.—

            El conde que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

            —Por Dios te ruego, el paje,—en amor de caridad,

             [p. 440] que vayas a la princesa—de mi parte a le rogar,

            que suplico a su Alteza—que ella me salga a mirar,

            que en la hora de mi muerte—yo la pueda contemplar,

            que si mis ojos la veen—mi alma no penar.—  [1]

            Ya se parte el pajecico,—ya se parte, ya se va,

            llorando de los sus ojos—que queria reventar.

            Topara con la princesa,—bien oiris lo que dir:

            —Agora es tiempo, seora,—que hayais de remediar,

            que a vuestro querido el conde—lo lleven a degollar.—

            La infanta que esto oyera—en tierra muerta se cae;  [2]

            damas, dueas y doncellas—no la pueden retornar,  [3]

            hasta que lleg su aya—la que la fu a criar.

            —Qu es aquesto, la infanta?—aquesto, qu puede estar?

            —Ay triste de m, mezquina,—que no s qu puede estar!

            que si al conde me matan—yo me habr desesperar!  [4]

            —Salisedes vos, mi hija,—salisedes a lo quitar.—  [5]

            Ya se parte la infanta,—ya se parte, ya se va:

            fuse para el mercado—donde lo han de sacar.

            Vido estar el cadahalso—en que lo han de degollar,

            damas, dueas y doncellas—que lo salen a mirar.

            Vi venir la gente de armas—que lo traen a matar,

            los pregoneros delante—por su yerro publicar.

            Con el poder de la gente—ella no podia pasar.

            —Apartdvos, gente de armas,—todos me haced lugar,

            si no.... por vida del rey,—a todos mande matar!—

            La gente que la conoce—luego le hace lugar,

            hasta que lleg el conde—y le empezara de hablar:

            —Esforz, esforz, el buen conde,—y no querais desmayar,

            que aunque yo pierda la vida,—la vuestra se ha de salvar.—

            El aguacil  [6] que esto oyera—comenz de caminar;

            vase para los palacios—adonde el buen rey est.

            —Cabalgue la vuestra Alteza,—apriesa, no de vagar,

            que salida es la infanta—para el conde nos quitar.

            Los unos manda que maten,—y los otros enforcar:

            si vuestra  [7] Alteza no socorre,—yo no puedo remediar.—

            El buen rey de que esto oyera—comenz de caminar,

            y fuse para el mercado—ado el conde fu a hallar.

            —Qu es esto, la infanta?—aquesto, qu puede estar?

             [p. 441] La sentencia que yo he dado—vos la quereis revocar?

            Yo juro por mi corona,—por mi corona real,

            que si heredero tuviese—que me hubiese de heredar,

            que a vos y al conde Claros—vivos vos haria quemar.

            —Que vos me mateis, mi padre,—muy bien me podeis matar,

            mas suplico a vuestra Alteza,—que se quiera l acordar

            de los servicios pasados—de Reinaldos de Montalvan,

            que muri en las batallas,—por tu corona ensalzar:

            por los servicios del padre—al hijo debes galardonar;

            por malquerer de traidores—vos no le debeis matar,

            que su muerte ser causa—que me hayais de disfamar.

            Mas suplico a vuestra Alteza—que se quiera consejar,

            que los reyes con furor—no deben de sentenciar,

            porque el conde es de linaje—del reino mas principal,

            porque l era de los doce—que a tu mesa comen pan.

            Sus amigos y parientes—todos te querrian mal,

            revolver te hian guerra,—tus reinos se perdern.—

            El buen rey que esto oyera—comenzara a demandar:

            —Consejo os pido, los mios,—que me querais consejar.—

            Luego todos se apartaron—por su consejo tomar.

            El consejo que le dieron,—que le haya de perdonar

            por quitar males y bregas,—y por la princesa afamar.

            Todos firman el perdon,—el buen rey fu a firmar:

            tambien le aconsejaron,—consejo le fueron dar,

            pues la infanta queria al conde,—con l haya de casar.

            Ya desfierran al buen conde,—ya lo mandan desferrar:

            descabalga de una mula,—el arzobispo a desposar.

            l tomles de las manos,—as los hubo de juntar.  [1]

            Los enojos y pesares—en placer hubieron de tornar.  [2]
          

        

      


         (Canc. de Rom., s. a., fol. 83.— Canc. de Rom., 1550, fol. 82.—

         Silva de 1550, t. II, fol. 182.— Floresta de varios rom.)  [3]
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             A caza va el emperador—a Sant Juan de Montia;

            con l iba el conde Claros—por le tener compaa.

            Contndole iba, contando—el gran menester que tenia.

            —No me lo digis, el conde,—hasta despus a la venida.

            —Mis armas tengo empeadas—por mil marcos de oro y mas,

            otros tantos debo en Francia—sobre mi buena verdad.

            —Llmenme mi camarero—de mi cmara real;

            dad mil marcos de oro al conde—para sus armas quitar;

            dad mil marcos de oro al conde—para mantener verdad;

            dalde otros tantos al conde—para vestir y calzar;

            dalde otros tantos al conde—para las tablas jugar;

            dalde otros tantos al conde—para torneos armar;

            dalde otros tantos al conde—para con damas folgar.

            —Muchas mercedes, seor,—por esto y por mucho mas.

            A la infanta Clarania—vos por mujer me la dad.

            —Tarde acordastes, el conde,—que mandada la tengo ya.

            —Vos me la dareis, seor,—acabo que no querais,

            porque preada la tengo—de los seis meses o mas.—

            El emperador que esto oyera—tom de ello gran pesar;

            vuelve riendas al caballo,—y tornse a la ciudad:

            mand llamar las parteras—para la infanta mirar.

            All habl la partera,—bien veris lo que dir:

            —Preada est la infanta—de los seis meses o mas.—

             [p. 443] Mandla prender su padrey meter en escuridad,

            el agua hasta la cinta—porque pudriese la carne,

            y perezca la criatura,—que no viva de tal padre.

            Los caballeros de su casa—se la iban a mirar.

            —Psanos de vos, seora,—cuanto nos puede pesar,

            que de hoy en quince dias—el emperador os manda quemar.

            —No me pesa de mi muerte—porque es cosa natural,

            psame de la criatura,—porque es hijo de buen padre;

            mas si hay aqu alguno—que haya comido mi pan,

            que me llavase una carta—a don Claros de Montalvan.—

            All habl un paje suyo,—tal respuesta le fu a dar:

            —Escribilda, vos, seora,—que yo se la ir a llevar.—

            Ya las cartas son escritas,—el paje les va a llevar;

            jornada de quince dias—en ocho la fuera a andar.

            Llegado habia a los palacios—adonde el buen conde est.

            —Bien vengais, el pajecico,—de Francia la natural,

            qu nuevas me traeis—de la infanta? cmo est?

            —Leed las cartas, seor,—que en ellas os lo dir.—

            Desque las hubo ledo—tal repuesta le fu a dar:

            —Uno me da que la quemen,—otro  [1] me da que la maten.—

            Ya se partia el conde,—ya se parte, ya se va,

            jornada de quince dias—en ocho la fuera a andar.

            Furase a un monasterio—donde los frailes estn;

            quitse paos de seda,—visti hbitos de fraile:

            furase a los palacios—de Carlos el emperante.

            —Mercedes, seor, mercedes,—querismelas otorgar,

            que a mi seora la infanta—vos me la dejais confesar.—

            Ya lo llevaban al fraile—a la infanta confesar.

            En lugar de confesarla  [2] —de amores le fu a hablar.

            —Tate, tate, dijo, fraile,—que a mi no llegars,

            que nunca lleg a m hombre—que fuese vivo en carne,

            sino solo aquel don Claros,—don Claros de Montalvan,

            que por mis grandes pecados—por l me quieren quemar.

            No doy nada por mi muerte—pues que es cosa natural,

            mas psame de la criatura—porque es hijo de buen padre.—

            Ya se iba el confesor—al emperador hablar:

            —Mercedes, seor, mercedes,—querismelas otorgar,

            que mi seora la infanta—sin ningn pecado est.—

            —Ay!, habl el caballero—que con ella quera casar,

            —Mentides, fraile, mentides,—que no decs la verdad.—

            Desafanse los dos,—al campo van a lidiar;

            al apretar de las cinchas—conocilo el emperante:

             [p. 444] dijo que el es don Claros,—don Claros de Montalvan.

            Mat el fraile al caballero,—la infanta librado ha,

            en ancas de su caballo—consigo la fu a llevar.
          

        


             (Canc. de Rom., 1550, fol. 293.)  [1]
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      Romance de don Claros de Montalban, el cual trata de las diferencias que hubo con el emperador por los amores de la princesa su hija.


      
        
           A misa va el emperador—a san Juan de la Montia,

          con l iba el conde Claros—por le tener compaa;

          contndole iba contando—el menester que tenia,

          dcele de esta manera,—de esta manera decia:

          —Dstesme, el emperador,—el castillo de Montalban,

          dstesmelo por mi bien,—yo tomlo por mi mal:

          los moros me lo han cercado—la maana de San Juan,

          tinenlo tan bien cercado—que no lo basto a descercar.

          Por mi gran desaventura—y por mi gran necesidad

          mis armas tengo empeadas—por mil doblas de oro y mas,

          otras tantas debo en Francia—sobre mi buena verdad;

          mis caballeros, el rey,—no h con que los gobernar,

          y una hermana que tengo,—no h con que la casar:

          que en todos mis palacios—no entiendo que hay un pan;

          si yo me lo como, el rey,—los mios qu comern?

          Si vuestra Alteza no socorre,—yo me ir moro a tornar:

          que mas quiero perder la vida—que yo tal vida pasar.—

          Respondi el emperador—movido de piedad:

          —No desmayeis, el buen conde,—no querades desmayar,

          que para esto son los hombres—para pasar bien y mal;

          mas Dios os lo perdone, conde,—que antes debierais hablar.

          Mand llamar a su tesorero,—su tesorero real,

          dcele de esta manera, cmpezle de mandar:

          —Da mil doblas de oro al conde—para su verdad guardar;

          y darle has otras mil—para sus armas quitar,

          —dale tambien otras mil—para con damas holgar.—

           [p. 445] A Oliveros y Montesinos—mandara luego llamar,

          y tambin al esforzado—ese paladin Roldan,

          y a Urgel de las Marchas,—y al fuerte Merian,

          y que tomasen la gente,—y fuesen luego a Montalban.

          Desque esto oyera el conde—tal respuesta la fu a dar:

          —Muchas gracias, el buen rey,—por la buena voluntad,

          que yo tengo tantos tesoros—que puedo bien emprestar;

          mas una merced os pido,—esta no me habeis de negar,

          que me caseis con la infanta—vuestra hija natural.—

          Respondiera el buen rey,—tal respuesta le fu a dar:

          —Ya no es tiempo, el conde Claros,—de aqueso vos hablar,

          que la tengo prometida—al honrado don Beltran,

          y por esto, el buen conde,—a vos no la puedo dar:

          que vois nio y mochacho—para tal mujer tomar.

          —Yo os beso las manos, rey,—pues me quereis deshonrar.—

          Y furase para su casa—para haber de reposar.

          Ya se retrae el buen conde—la siesta por descansar,

          porque la noche pasada—no la pudo reposar

          por amores de la infanta—su seora natural.

          Congojas le congojaban,—sospiros no dan lugar,

          vindose en tal agona—comenzara de hablar:

          —Oh maldito seas, Cupido!—y Venus otro que tal!

          porque as me habeis metido—en este fuego infernal,

          que de noche yo no duermo,—ni de dia puedo holgar,

          que si la causa tal no fuese—me iria a desesperar;

          mas en ser quien es la causa—es dicha poder penar,

          si de ello ha de ser servida—ella, pues no tiene par;

          que, aunque mil veces muriese,—es nada por alcanzar

          de conocer ser querido—por obras o por pensar:

          porque solo su favor—es mas que se puede dar.—

          Di voces al camarero—que se quiere levantar.

          Vstese un jubon chapado—que no se puede estimar,

          y de oro de martillo  [1] —un mote bien de notar

          en su brazo, que decia:—Gran dolor es desear!

          y unas calzas bigarradas—de perlas ricas sin par

          con un mote, que decia:—No tiene nombre mi mal.

          Y unos zapatos franceses—de un carmes singular,

          con unas llamas de fuego,—relumbran como un cristal,

          el mote que tiene escripto—es este que oiris nombrar:

          Aunque de contino arden—no se acaban de quemar.

          Y una ropa rozagante,—sobre ella un rico collar,

            [p. 446] el mote de ella decia:—Es un dolor desigual.

          Y una gorra en la cabeza—que no se puede estimar,

          con tres letras coronada,—y el mote muy singular:

          Es tan alto mi deseo—que no hay mas que desear!

          Cabalg en una hacanea,—la cual hizo ataviar

          de una guarnicin muy rica,—y las riendas, y el petral

          lleno de unas campanillas—que de oro era el metal,

          y unas lgrimas sembradas,—y el mote no de olvidar:

          Sin doleros vos, seora,—no se pueden acabar.

          Con doce mozos de espuelas—para le acompaar,

          vestidos de la librea—de aquella dama sin par:

          los jubones del morado,—sayos de desesperar,

          todas las mangas derechas—les hizo el conde bordar

          de unas matas de ruda,—que querian ya granar,

          el mote de ellas decia:—Mas amargo es esperar!

          Enva delante un paje—por su Alteza avisar,

          que el conde la quiere ver—por las manos le besar.

          Antes que el paje tornase—el conde fuera a llegar;

          los porteros que lo veen—las puertas abierto le han.

          La princesa estaba sola,—retraida por rezar,

          entrara el conde con ella,—y empizale de contar

          lo que el rey le habia dicho—sin un punto le faltar:

          —Por eso os cumple ir conmigo—al castillo de Montalban:

          que quiero ir a vuestro padre—a todo se lo contar,

          Irnos hemos en mis tierras,—poneros h en libertad:

          all podris, seora, parir,—all podris, seora, criar;

          que sab que vuestro padre—a don Beltran os quiere dar.—

          Mand armar trescientos hombres—que la hubiesen de llevar,

          mand poner en armas su tierra,—si quieren nada demandar.

          Vase a hablar con el rey,—y apartlo en puridad,

          dcele de esta manera,—y empezle de hablar:

          —Ya sabedes, el buen rey,—lo que os fuera a rogar,

          que me disedes la infanta—por mi mujer natural.

          Decis que yo soy mochacho—para tal mujer tomar:

          ahora sabed de cierto,—y en esto no hay que dubdar,

          que si yo la quiero mucho,—ella a m mucho mas;

          y aun de m est preada—que en el mes queria entrar.—

          Estas palabras diciendo—a huir empez andar.

          El rey a muy grandes voces—mandbalo ir a tomar.

          Ya es salido del palacio—en un caballo alazan,

          por las calles de Paris—lleva muy grande aguijar.

          Caballeros que lo veen,—slenlo a acompaar

          con l iba Oliveros,—con l iba don Roldan.

          Desque son por el camino—empizalo a interrogar:

          —Para dnde vais, buen conde?—digdesnos la verdad,

          que ya sabeis que de nosotros—no vos debeis de guardar.—

           [p. 447] All les habl el buen conde—lo que el rey fuera a hablar,

          y como envi la infanta—a tierras de Montalban.

          Don Roldan que lo oyera—empezle a maravillar:

          cmo habia sido osado—de tal empresa tomar.

          El consejo que le dieron,—y que le furon a dar:

          que se fuese en sus tierras,—y se pusiese en libertad,

          y que ellos tornarian—al buen rey a le rogar

          os la diese por mujer,—pues que all as le place.

          Ya se torna Oliveros,—ya se torna don Roldan;

          a las puertas de Paris—gran gente vieron estar,

          dcenles de esta manera,—y empizanles a demandar:

          —Esforzados caballeros,—qu tierras vais conquistar?—

          All habl el mayor de ellos—que se dice don Beltran:

          —Vamos a prender al conde—don Claros de Montalban,

          que el rey tiene jurado—de hacerlo degollar.—

          Respondiera Oliveros, y ese paladin Roldan:

          —Esper un poco, seor,—esforzado don Beltran,

          iria por mi caballo,—mis armas me iria armar,

          y yo me iria con vos—para haberos de ayudar:

          prenderemos al conde Claros,—y a la infanta otro que tal,

          haris degollar al conde,—y con la infanta vos casarn,

          pues que os la ha prometido,—y que no os la ha de quitar.—

          Y despidironse dl—apriesa y no de vagar.

          Todo esto hacian ellos—por hacerlos esperar,

          y que el conde hubiese tiempo—de a sus tierras llegar.

          banse a rienda suelta—donde al rey han de hallar:

          dcenle de esta manera,—cominzanle de hablar:

          —De vuestro enojo nos pesa—cuanto nos puede pesar;

          venimos a daros consejo—si lo quisiredes tomar:

          que casedes a la infanta—con don Claros de Montalban.—

          El rey, pues que mas no pudo,—furaselo a otorgar.

          Enviaban por la infanta,—y por el conde otro que tal:

          ricas bodas le hicieran—en Paris esa ciudad.
        

      


         (Aqu se contienen quatro rom. viejos. Y este primero es de don Claros

         de Montalvan, etc. Pliego suelto del siglo XVI.)  [1]
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        ROMANCES DE CALAINOS

      


      Romance del moro Calainos de cmo requera de amores a la infanta Sebilla, y ella le demand en arras tres cabezas de los doce pares de Francia.—I.

    

  


  
    
      
         Ya cabalga Calainos—a la sombra de una oliva,

        el pi tiene en el estribo,—cabalga de gallarda.

        Mirando estaba a Sansuea,—al arrabal  [1] con la villa,

        por ver si veria algun moro—a quien preguntar podria.

        Por los palacios venia—la linda infanta Sevilla;  [2]

        vido estar un moro viejo—que a ella guardar solia.

        Calainos que lo vido—llegado all se habia;

        las palabras que le dijo—con amor y cortesa:

        —Por Al  [3] te ruego, moro,—as te alargue la vida,

        que me muestres los palacios—donde mi vida vivia,  [4]

        de quien triste soy cautivo,—y por quien pena tenia,

        que cierto por sus amores—creo yo perder la vida;

        mas si por ella la pierdo—no se llamar perdida,

        que quien muere por tal dama—desque muerto tiene vida.  [5]

        Mas porque me entiendas, moro,—por quien preguntado habia,

        es la mas hermosa dama—de toda la Morera,

        sepas que a ella la llaman—la grande  [6] infanta Sevilla.—

        Las razones que pasaban—Sevilla bien las oia:

        psose a una ventana,—hermosa a maravilla,

        con muy ricos atavios,—los mejores que tenia.

        Ella era tan hermosa,—otra su par no la habia.  [7]

         [p. 449] Calainos que la vido—de esta suerte le decia:

        —Cartas te traigo, seora,—de un seor a quien servia:

        creo que es el rey tu padre—porque Almanzor se decia:

        descende de la ventana—sabrs la mensajera.—  [1]

        Sevilla cuando lo oyera—presto de all descendia:

        apese Calainos,—gran reverencia le hacia.

        La dama cuando esto vido—tal pregunta le hacia:

        —Quin sois vos el caballero,—que mi padre ac os enva?

        —Calainos soy, seora,—Calainos el de Araba,

        seor de los Montes Claros.—De Constantina la llana,

        y de las tierras del Turco—yo gran tributo llevaba,

        y el Preste Juan de las Indias—siempre parias me enviaba,

        y el Soldan de Babilonia—a mi mandar siempre estaba:

        reyes y principes moros—siempre seor me llamaban,

        sino es el rey vuestro padre,—que yo a su mandado estaba,

        no porque le he menester,  [2] —mas por nuevas que me daban

        que tenia una hija—a quien Sevilla llamaban,

        que era mas linda mujer—que cuantas moras se hallan.  [3]

        Por vos le serv cinco  [4] aos—sin sueldo  [5] ni sin soldada;

        l a m no me la di,—ni yo se la demandaba.

        Por tus amores, Sevilla,—pas yo la mar salada,

        porque he de perder la vida—o has de ser mi enamorada.—

        Cuando Sevilla esto oyera—esta respuesta le daba:

        —Calainos, Calainos,—de aqueso yo no s nada,  [6]

        que siete amas me criaron,—seis moras y una cristiana.

        Las moras me daban leche,—la otra me aconsejaba;

        segun que me aconsejaba—bien mostraba ser cristiana.

        Dirame muy buen consejo,—y a mi bien se me acordaba  [7]

        que jams yo prometiese  [8] —de nadie ser enamorada,

        hasta que primero hubiese—algun buen dote o arras.—  [9]

        Calainos que esto oyera—esta respuesta le daba:

        —Bien podeis pedir, seora,—que no se os negar nada:

        si quereis castillos fuertes,—ciudades en tierra llana,

        o si quereis plata u oro—o moneda amonedada.—

        Y Sevilla, aquestos dones,—como no los estimaba,

         [p. 450] respondile:—Si queria  [1] —tenella por namorada,

        que vaya dentro a Paris,—que en medio de Francia estaba,  [2]

        y le traiga tres cabezas—cuales ella demandaba,

        y que si aquesto hiciese—seria su enamorada.—

        Calainos cuando oy—lo que ella le demandaba

        respondible muy alegre,—aunque  [3] l se maravillaba

        dejar villas y castillos—y los dones que le daba

        por pedirle tres cabezas—que no le costarn nada:

        dijo que las sealase,—o diga cmo se llaman.  [4]

        Luego la infanta Sevilla—se las empez a nombrar:

        la una es de Oliveros,—la otra de don Roldan,

        la otra del esforzado—Reinaldos de Montalvan.

        Ya sealados los hombres  [5] —a  [6] quien habia de buscar,

        despdese Calainos—con muy cortes hablar:

        —Dme la mano tu Alteza,—que se la quiero besar,

        y la fe y prometimiento—de comigo te casar,

        cuando traiga las cabezas—que quesiste demandar.

        —Plceme, dijo, de grado—y de buena voluntad.—

        All se toman las manos,—la fe se hubieron de dar

        que el uno ni el otro  [7] —no se pudiesen casar

        hasta que el buen Calainos—de all hubiese de tornar,

        y que si otra cosa fuese—la enviaria avisar.

        Ya se parte Calainos,—ya se parte, ya se va:

        hace broslar  [8] sus pendones—y en todos una seal;

        cubiertos de ricas lunas,—teidas en sangre van.  [9]

        En camino es Calainos—a los franceses buscar:  [10]

        andando jornadas ciertas—a Paris llegado ha.

        En la guardia de Paris—cabe San Juan de Letran,

        all levant su sea—y empezara de hablar:

        —Taan luego esas trompetas—como quien va a cabalgar,

        porque me  [11] sientan los doce—que dentro en Paris estn.—

        El emperador aquel dia—habia salido a cazar:

        con l iba Oliveros,—con l iba don Roldan,

        con l iba el esforzado—Reinaldos de Montalvan;

        tambin el Dardin Dardea;—y el buen viejo don Beltrn,

         [p. 451] y ese Gaston y Claros  [1] —con el romano Final:  [2]

        tambin iba Valdovinos,—y Urgel en fuerzas sin par,  [3]

        y tambin iba Guarinos—almirante de la mar.

        El emperador entre ellos—empezara de hablar:

        —Escuchad, mis caballeros,—que taen a cabalgar.—  [4]

        Ellos estando escuchando—vieron un moro pasar;

        armado va a la morisca,—empizanle de llamar,

        y ya que es llegado el moro—do el emperador est,

        el emperador que lo vido—empezle a preguntar:

        —Di, adnde vas t, el moro?—cmo en Francia osaste entrar?

        Grande osada tuviste—de hasta Paris llegar!—

        El moro cuando esto oy—tal respuesta le fu a dar:

        —Vo a buscar al emperante  [5] —de Francia la natural,

        que le traigo una embajada—de un moro principal,

        a quien sirvo de trompeta,—y tengo por capitn.—

        El emperador que esto oy—luego lo fu a demandar

        que dijese qu quera,—por qu a l iba a buscar;  [6]

        que l es el emperador Carlos  [7] —de Francia la natural.

        El moro cuando lo supo—empezle de hablar:

        —Seor, sepa tu Alteza  [8] —y tu corona  [9] imperial,

        que ese moro Calainos,—seor, me ha enviado ac,

        desafiando a tu Alteza—y a todos los doce pares,  [10]

        que salgan lanza por lanza—para con l pelear.

        Seor, veis all su sea,—donde los ha  [11] de aguardar;

        perdneme vuestra Alteza,—que respuesta le vo a dar.—

        Cuando fue partido el moro—el emperador fu a hablar:

        —Cuando yo era mancebo,—que armas solia llevar,

        nunca moro fu osado—de en toda Francia asomar;

        mas agora que soy viejo—a Paris los veo llegar!

        No es mengua de m solo—pues no puedo pelear,

        mas es mengua de Oliveros,—y asimesmo de Roldan;

        mengua de todos los doce,—y de cuantos aqu estn.

        Por Dios a Roldan me llamen—porque se vaya a pelear  [12]

        con el moro de la enguardia  [13] —y lo haga de all quitar:

         [p. 452] que lo traiga muerto o preso,—porque se haya de acordar

        de cmo viene a Paris—para me desafiar.—

        Don Roldan cuando esto oyera—empizale de hablar:

        —Excusado es, seor,—de enviarme a pelear,

        porque teneis caballeros—a quien podeis enviar,

        que cuando son entre damas—bien se saben alabar,

        que aunque vengan dos mil moros—uno los esperar,  [1]

        cuando son en la batalla—valos tornar atrs.—

        Todos los doce callaron—si no el menor de edad,

        al cual llaman Baldovinos,—en el esfuerzo muy grande;  [2]

        las palabras que dijera cran con riguridad:  [3]

        —Mucho estoy maravillado—de vos, seor don Roldan,

        que amengeis todos los doce  [4] —vos que los habades de honrar:

        si no furades mi tio—con vos me fuera a matar,

        porque entre todos los doce—ninguno podeis nombrar,

        que lo que dice de boca—no lo sepa hacer verdad.—

        Levantse con enojo—ese paladin Roldan;

        Valdovinos que esto vido—tambien se fu a levantar,

        el emperador entre ellos—por el enojo quitar.

        Ellos en aquesto estando,—Valdovinos fu a llamar

        a los mozos que traia;—por las armas fu a enviar.

        El emperador que esto vido—empezle de rogar

        que le hiciese un placer,—que no fuese a pelear,

        porque el moro era esforzado,—podrale maltratar,

        —que aunque nimo tengais—la fuerza os podria faltar,

        y el moro es diestro en armas,—vezado a pelear.—  [5]

        Valdovinos que esto oy—empezse a desviar

        diciendo al emperador—licencia le fuese a dar,

        y que si l no se la diese—que l se la queria tomar.

        Cuando el emperador vido—que no lo poda excusar,

        cuando llegaron sus armas—l mesmo le ayud a armar:

        dile licencia que fuese—con el moro a pelear.

        Ya se parte Valdovinos,—ya se parte, ya se va,

        ya es llegado a la guardia—do Calainos est.

        Calainos que lo vido—empezle as de hablar:

        —Bien vengais el francesico,  [6] —de Francia la natural,

        si quereis vivir  [7] comigo—por paje os quiero llevar;  [8]

        llevaros he a mis tierras—do placer podais tomar.—

        Valdovinos que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

         [p. 453] —Calainos, Calainos,—no debades as de hablar,

        que antes que de aqu me vaya—yo os lo tengo de mostrar

        que aqu moriris primero—que por paje me tomar.—  [1]

        Cuando el moro aquesto oyera—empez as de hablar:

        —Trnate, el francesico,—a Paris, esa ciudad,

        que si esa porfa tienes—caro te habr de costar,

        porque quien entra en mis manos  [2] —nunca puede bien librar.—

        Cuando el mancebo esto oyera—tornle a porfiar

        que se aparejase presto—que con l se ha de matar.

        Cuando el moro vi al mancebo—de tal suerte porfiar,

        djole:—Vente, cristiano,—presto para me encontrar,

        que antes que de aqu te vayas—conocers la verdad,

        que te fuera muy mejor—comigo no pelear.—

        Vanse el uno para el otro,—tan recio que es de espantar.  [3]

        A los primeros encuentros—el mancebo en tierra est.

        El moro cuando esto vido  [4] —luego se fu apear:

        sac un alfanje muy rico—para habelle de matar;

        mas antes que le hiriese—le empez de preguntar

        quin o cmo se llamaba,—y si es de los doce pares.

        El mancebo estando en esto—luego dijo la verdad,

        que le llaman Valdovinos,—sobrino de don Roldan.

        Cuando el moro tal oy—empezle de hablar:

        —Por ser de tan pocos dias,—y de esfuerzo singular  [5]

        yo te quiero dar la vida,—y no te quiero matar;

        mas quirote llevar preso—porque te venga a buscar

        tu buen pariente Oliveros,—y ese tu tio don Roldan,

        y ese otro muy esforzado—Reinaldos de Montalvan,

        que por esos tres ha sido—mi venida a pelear.—

        Don Roldan all do estaba—no hace sino sospirar,

        viendo que el moro ha vencido—a Valdovinos el infante.

        Sin mas hablar con ninguno—don Roldan luego se parte  [6]

        base para la guardia—para aquel moro matar.  [7]

        El moro cuando lo vido—empezle a preguntar

        quin es o cmo se llama,—o si era de los doce pares.

        Don Roldan cuando esto oy—respondirale muy mal:

        —Esa razn, perro moro,—t no me las has de tomar,  [8]

        por que a ese a quien tu tienes  [9] —yo te lo har soltar:

         [p. 454] presto aparjate, moro,—y empieza de pelear.—

        Vanse el uno para el otro—con un esfuerzo muy grande:  [1]

        danse tan recios encuentros—que el moro caido ha;

        Roldan que al moro vi en tierra—luego se fu apear:

        —Dime t, traidor de moro,  [2] —no me lo quieras negar:  [3]

        cmo t fuiste  [4] osado—de en toda Francia parar,

        ni al buen viejo emperador,—ni a los doce desafiar?  [5]

        Cul diablo te enga—cerca de Paris llegar?—

        El moro cuando esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

        —Tengo una cativa mora,—mujer de muy gran linaje:  [6]

        requerla yo de amores,—y ella me fu a demandar

        que le diese tres cabezas—de Paris, esa ciudad;

        que si estas yo le llevo—comigo habia de casar;

        la una es de Oliveros,—la otra de don Roldan,

        la otra del esforzado—Reinaldos de Montalvan.—

        Don Roldan cuando esto oyera—as le empez de hablar:

        —Mujer que tal te pedia—cierto te queria mal,

        porque esas no son cabezas—que t las puedes cortar!

        mas porque a ti sea castigo,—y otro se haya de guardar

        de desafiar a los doce,—ni venirlos a buscar,—

        ech mano a un estoque  [7] —para el moro matar.—  [8]

        La cabeza de los hombros—luego se la fu a cortar:

        llevla al emperador—y fusela a presentar.

        Los doce cuando esto vieron—toman placer singular  [9]

        en ver as  [10] muerto al moro,—y por tal mengua le dar.  [11]

        Tambin trajo a Valdovinos—que l mismo lo fu a soltar.

        As muri Calainos—en Francia la natural,

        por manos del esforzado—el buen paladin Roldan.
      

    


       (Canc. de Rom., s. a., fol. 92.—Canc. de Rom., 1550, fol. 91.—

       Floresta de varios rom.)
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        (CALAINOS.  [1] —II)


        Romance de los doce pares de Francia

      


      
        
           En misa est el emperador—all en san Juan de Letran,

          con l est Baldovinos,—y Urgel  [2] de la fuerza grande,

          y con l Dardin Dardea,  [3] —y don Carlos de Montalban,

          con l est Oliveros,—con l estaba Roldan,

          con l infante Gaiferos—salido de captividad,

          con l estaban los doce—que a su mesa comen pan;

          la misa dice un arzobispo,—respndele un cardenal.

          La misa es cuasi acabada,—que la paz querian dar:

          por las enguardas  [4] de Francia—vieron moros asomar.

          Subise  [5] el emperador—en altas torres a mirar,

          y vido un moro esforzado—bien cerca de la ciudad:

          el moro en un pendon—traia una rica seal

          broslada de ricas lunas—vueltas en color de sangre

          (moro que tal sea trae—gana trae  [6] de pelear).

          Envi cuatro moros suyos—a don Carlos el emperante

          mandndole desafos—a l y a los doce pares:

          que salgan lanza por lanza—para con l se matar.  [7]

          All habl el emperador—una razn singular:

          —Llamdesme a mi sobrino—el esforzado don Roldan,

          aquel moro de la guardia—de all me lo haga apartar,

          y que arrastre su pendon—por el suelo y su seal,

          por que moro no se alabe—que en Francia osase entrar.—

          Bien lo oyera don Roldan—que cerca se fuera a hallar,

          la respuesta que le di—era para lastimar:

          —No me place, el emperador,—ni es de mi voluntad;

          no porque tenga temor—ni vergenza en pelear;

          mas caballeras conozco—que haceis servir y honrar,

          y les dais el mesmo sueldo—que dais a m don Roldan,

           [p. 456] y cuando son entre damas—sbense bien alabar;

          mas si vergenza tuviesen—a vos no cumpliera hablar.—

          All habl Baldovinos,—nio de poca edad,

          mozo era de quince aos,—en diez y seis quiere entrar:

          —Dadme licencia, emperador,—si no, yo me la ir a tomar.

          Aquel moro de la guardia—de all lo har apartar,  [1]

          yo le traer aqu preso  [2] —y le podris hacer matar;

          pues mi tio don Roldan—a todos quiso deshonrar,

          no deshonr a m solo,—mas a cuantos aqu estn:

          que si mi tio no fuera—respuesta le fuera a dar.

          —Calledes vos, el mi hijo,—sangre mia natural,

          que aquel moro que all viene—esforzado le veis  [3] estar,

          y vos sois nio y mochacho—para las armas tomar.—

          Ya se parte Baldovinos,—ya se parte para armar,

          armse de todas armas—las que solia llevar:

          hacha de cuarenta y cinco,—y el peso de su pesar,

          y fuse por su camino—donde el moro ha de hallar.

          Desque fu cerca del moro—empezle de hablar:

          —Oh moro tan esforzado!—yo te quiero ahora rogar,

          que quites t el pendon,—que quites aquella seal,

          si no lo haces de grado  [4] —por fuerza te lo har quitar.

          —Bien vengas, el cristianillo,  [5] —el cristianillo,  [5 bis] bien vengais!

          Cierto de tales como vos—para pajes querria tomar;

          si quereis vivir conmigo—a Turqua os he de enviar.

          —Calla, moro esforzado,—no quieras t tal hablar;

          mas echa mano a la lanza—que esta es la que os ha de ayudar.—

          Echron mano a las lanzas,—comezronse a encontrar.

          Mientras las lanzas duraron—a Baldovinos bien le va;

          mas ya quebradas las lanzas—de hachas fueron a  [6] jugar:

          dado le ha el moro un golpe—que en el suelo le fu a echar.

          All descabalg el moro—por la cabeza le cortar;

          desque le vido sin barbas—no le quiso degollar;

          diciendo iba, diciendo:—Barbas ando yo a buscar.—

          Mas atle pies y manos,—manos y pies le fu a atar.

          All habl Baldovinos—palabras de lastimar:

          —Oh moro tan esforzado!—yo te quiero ahora rogar,

          que me acortes la vida,—no me la quieras alargar;

          que mas vale morir con honra—que con vergenza quedar.—

          Bien se lo vi don Roldan—all en san Juan de Letran,

          lgrimas de los sus ojos—corrian por la su faz.

          Presto se hizo dar sus armas,—y luego se hizo armar,

          armse de todas armas,—las piernas no pudo armar,

           [p. 457] con una mano lleva la silla,—y con la otra el petral;

          con los dientes lleva el freno—por mas presto despachar,

          y fuse a rienda suelta—donde el moro ha de hallar.

          —Oh buen moro esforzado!—yo te quiero ahora rogar,

          que me cuentes tu ventura,—la mia te quiero contar.

          —Plceme, dijo el moro,—plceme de voluntad.

          Yo soy el moro Bramante,  [1] —que as me hacen llamar,

          de siete reyes moros—yo era el capitan.

          Tengo una cristiana captiva—que es de Francia natural,

          estoy enamorado de ella—que de amores quiero finar;

          mil veces la he requerido—que conmigo quiera  [2] casar;

          por ninguna razon de estas—no me lo quiso otorgar,

          sino con una condicion—que en arras le hubiese de dar:

          que trajese tres cabezas—de Francia la natural,

          la una de Oliveros,—la otra de don Roldan,

          la otra de Urgel  [3] de las Marchas,—esforzado singular:

          y con estas tres cabezas—mora se ha de tornar.

          —Calledes, moro esforzado,—y no querais mas hablar,

          que no hay cabeza de esas—que la vuestra  [4] no haya de costar.

          Mas yo soy escudero de ellos,—quiero con vos  [5] mi lanza probar.—

          Echaron mano a las lanzas,—de hachas van a jugar;  [6]

          di Roldan un golpe al moro—que en el suelo fuera a dar.  [7]

          Desque el moro fu en el suelo—Roldan empez de hablar:

          —Oh buen moro esforzado!—torna presto a cabalgar,

          que por derribarte una vez,—por eso no te he de matar,  [8]

          que cuantas veces quisieres—tantas te he yo de esperar;

          que yo soy aquel Roldan—al que querias la cabeza cortar.—

          Cuando aquesto  [9] oyera el moro—no quiso mas pelear;

          mas disele a merced,—a merced se le fu a dar.

          —Pues destame a Baldovinos—apriesa y no de vagar,

          y hgasme juramento,  [10] —juramento me quieras prestar:

           [p. 458] en las tierras do te halles—nunca te hayas de alabar,  [1]

          que a ninguno de los doce—t lo hubieses de atar.

          —Plceme, dijo el moro,—plceme de voluntad;

          mas con una condicion—que os quiero demandar:

          que cuando seamos en Roma—delante del emperante,

          que ninguno de los doce—no me haya de  [2] maltratar.

          —Plceme, dijo Roldan,—plceme de voluntad;

          mas los doce son corteses,—no te han de  [3] enojar,

          que si a ti hacen deshonra  [4] —a m tocar el pesar.—

          Todos tres furon a Roma—donde estaba el emperante,

          y llegado don Roldan—comenz as de hablar:

          —Oh seor emperador!—yo os quiero ahora rogar,

          que este moro que aqu viene—le hagais servir y honrar,

          y le deis el mesmo sueldo—que dais a m don Roldan.—  [5]

          All estuvo muchos dias—a su placer y holgar.

          Llevronlo en Turqua,—pusironlo en libertad.

          Honrronlo todos los moros—desque lo vieron llegar,

          grandes fiestas le hicieron—con mucha solemnidad.
        

      


         1. Romance nuavamente trobado de los doce pares de Francia
    etctera. 2. Siguese un romance: el qual cuenta el desafio que

         hizo Montesinos a Oliveros, etc. Pliegos sueltos del siglo XVI.)
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        Romance del palmero  [6]

      


      
        
           De Mrida sale el palmero,—de Mrida, esa ciudad:

          los pis llevaba descalzos,—las uas corriendo sangre.

          Una esclavina trae rota,—que no vala  [7] un real,

          y debajo traia  [8] otra,—bien valia  [9] una ciudad!

          que ni rey ni emperador—no alcanzaba  [10] otra tal.

          Camino lleva derecho  [11] de Paris, esa ciudad;

          ni pregunta por meson—ni mnos por hospital:

           [p. 459] pregunta por los palacios—del rey Carlos do est.  [1]

          Un portero est a la puerta,—empezle  [2] de hablar:

          —Dijsesme t, el portero,—el rey Carlos dnde est?—

          El portero que lo vido,—mucho  [3] maravillado se ha,

          cmo un romero tan pobre—por el rey va a preguntar.

          —Digdesmelo, seor,—de eso no tengais pesar.

          —En misa estaba, palmero,  [4] —all en San Juan de Letran,

          que dice misa un arzobispo,—y la oficia  [5] un cardenal.—

          El palmero que lo oyera—base  [6] para Sant Juan:

          en entrando por la puerta—bien veris  [7] lo que har.

          Humillse  [8] a Dios del cielo—y a Santa Mara su Madre,

          humillse  [9] al arzobispo,—humillse  [10] al cardenal

          porque decia la misa—no porque merecia mas:  [11]

          humillse  [12] al emperador—y a su corona real,

          humillse  [13] a los doce—que a una mesa comen pan.

          No se humilla  [14] a Oliveros,—ni mnos a don Roldan,

          porque un sobrino que tienen—en poder de moros est,

          y pudindolo hacer—no le van a rescatar.

          Desque aquesto vi Oliveros,—desque aquesto vi Roldan,

          sacan ambos las espadas  [15] —para el palmero se van.

          El palmero con su bordon—su cuerpo va a mamparar.  [16]

          All hablara el buen rey  [17] —bien oiris lo que dir:

          —Tate, tate, Oliveros,—tate, tate, don Roldan,

          o este palmero es loco,—o viene de sangre real.—

          Tomrale por la mano,—y empizale de hablar:

          —Dgasme t, el palmero,—no me niegues la verdad,

          en qu ao y en qu mes—pasaste aguas de la mar?

          —En el mes de mayo, seor,—yo las fuera  [18] a pasar.

          Porque yo me estaba un dia—a orillas de la mar

          en el huerto de mi padre—por haberme de holgar:

           [p. 460] captivronme los moros,—pasronme allende el mar,

          a la infanta de Sansuea—me furon a presentar;  [1]

          la infanta desque me vido—de m se fu a enamorar.

          La vida que yo tenia,—rey, quiero vos la contar.

          En la su mesa comia,—y en su cama me iba a echar.—

          All hablara el buen rey,—bien oiris lo que dir:

          —Tal captividad como esa—quien quiera la tomar.

          Dgasme t, el palmerico,  [2] —si la iria yo a ganar?

          —No vades all, el buen rey,—buen rey, no vedes all,

          porque Mrida es muy fuerte,—bien se vos defender.

          Trescientos castillos tiene,—que es cosa de los mirar,

          que el menor de todos ellos—bien se os defender.—

          All hablara Oliveros,—all habl don Roldan:

          —Miente, seor, el palmero,—miente y no dice verdad,  [3]

          que en Mrida no hay cien castillos,—ni noventa a mi pensar,

          y estos que Mrida tiene—no tiene  [4] quien los defensar,

          que ni tenian  [5] seor,—ni mnos quien los guardar.—

          Desque aquesto oy  [6] el palmero—movido con gran pesar,

          alz su mano derecha,—di un bofetn a Roldan.  [7]

          All hablara el rey—con furia y con gran pesar:  [8]

          —Tomalde, la mi justicia,—y llevdeslo  [9] ahorcar.—

          Tomdolo ha la justicia  [10] —para habello de justiciar;

          y aun all al pi de la horca—el palmero fuera hablar:

          —Oh mal hubieses, rey Carlos!—Dios te quiera hacer mal,

          que en un hijo solo que tienes—t le mandas ahorcar.—

          Odolo habia la reina—que se le par a mirar:

          —Dejdeslo, la justicia,—no le querais hacer mal,

          que si l era mi hijo—encubrir no se podr,

          que un lado ha de tener—un extremado lunar.—

           [p. 461] Ya le llevan a la reina,—ya se lo van a llevar:

          desndanle una esclavina—que no valia un real;

          ya le desnudaban otra  [1] —que valia una ciudad:

          halldole han al infante,—halldole han la seal.

          Alegras se hicieron—no hay quien las pueda contar.  [2]
        

      


          (Canc. de Rom., s. a. fol. 172.— Canc. de Rom., 1550, fol. 179.—

         Silva de 1550, t. II, fol. 201.— Floresta de varios rom.)
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    (DEL CONDE ALMERIQUE DE NARBONA.—I)


    
      
         Del Soldan de Babilonia,—de ese os quiero decir,

        que le d Dios mala vida—y a la postre peor fin.

        Arm naves y galeras,—pasan de sesenta mil,

        para ir a combatir—a Narbona la gentil.

        All van a echar ncoras,—all al puerto de Sant Gil,

        cativado han al conde,—al conde Benalmenique.  [3]

        Descindenlo de una torre,—cablganlo en un rocin,

        la cola le dan por riendas—por mas deshonrado ir.

        Cient azotes dan al conde—y otros tantos al rocin;

        al rocin porque anduviese,—y al conde por lo rendir.

        La condesa desque lo supo—sleselo a recibir:

        —Psame de vos, seor—conde, de veros as,

        dar yo por vos, el conde,—las doblas sesenta mil,

        y si no bastaren, conde,—a Narbona la gentil.

        Si esto no bastare, el conde,—a tres hijas que yo par:

        yo las pariera, buen conde,—y vos las hubistes en m;

        y si no bastare, conde,—seor, vdesme aqu a m.

        —Muchas mercedes, condesa,—por vuestro tan buen decir:

        no dedes por m, seora,—tan solo un maraved,

         [p. 462] heridas tengo de muerte,—de ellas no puedo guarir:

        adios, adios, la condesa,—que ya me mandan ir de aqu.

        —Vyades con Dios, el conde,—y con la gracia de Sant Gil:

        Dios os lo eche en suerte—a ese Roldan  [1] paladin.
      

    


    
            (Canc. de Rom. de 1550, fol. 289.)
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    (DEL CONDE ALMERIQUE DE NARBONA.—II)


    
      
         Durmiendo est el rey Almanzor—a un sabor atan grande;

        los siete reyes de moros—no lo osaban acordar.

        Recordlo Bobalias,—Bobalias el infante.

        —Si dormides, el mi tio,—si dormides, recordad:

        mandadme dar las escalas—que furon del rey mi padre,

        y dadme los siete mulos—que las haban de llevar;

        y me deis los siete moros—que las habian de armar,

        que amores de la condesa—yo no los puedo olvidar.

        —Malas maas habeis sobrino,—no las podeis olvidar:  [2]

        al mejor sueo que duermo—luego me vais a  [3] recordar.—

        Ya le dan  [4] las escalas—que furon del rey su padre;

        ya le dan los siete mulos,—que las habian de llevar;

        ya le dan los siete moros—que las habian de armar.

        A paredes de la condesa—all las furon a echar:

        all al pi de una torre,—y arriba subido han.

        En brazos del conde Almenique  [5] —la condesa van hallar:

        el infante la tom,—y con ella ido se han.
      

    


    
           (Canc. de Rom. de 1550, fol. 298.)
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    Romance de la linda Melisenda  [6]


    
      
         Todas las gentes dormian—en las que Dios tiene parte,

        mas no duerme Melisenda—la hija del emperante;

         [p. 463] que amores del conde Ayruelo—no la dejan reposar.

        Salto diera de la cama—como la pari su madre,

        vistirase una alcandora—no hallando su brial;

        vase para los palacios—donde sus damas estn;

        dando palmadas en ellas—las empez de llamar:

        —Si dormis, las mis doncellas,—si dormides, recordad;

        las que sabedes de amores—consejo me querais dar;

        las que de amor non sabedes—tengdesme poridad:

        amores del conde Ayruelo—no me dejan reposar.—

        All hablara una vieja;—vieja es de antigua edad:  [1]

        —Agora es tiempo, seora,—de los placeres tomar,

        que si esperis a vejez—no vos querr un rapaz.—  [2]

        Desque esto oy Melisenda—no quiso mas esperar,  [3]

        y vase a buscar al conde—a los palacios do est.

        Topara con Hernandillo—un alguacil de su padre.

        —Qu es aquesto, Melisenda?—Esto qu podia estar?

        O vos teneis mal de amores,—o os quereis loca tornar!

        —Que no tengo mal de amores,—ni tengo por quien penar,

        mas cuando fui  [4] pequea—tuve una enfermedad.

        Promet tener novenas—all en San Juan de Letran:

        las dueas iban de dia,—doncellas agora van.—

        Desque esto oyera Hernando—puso fin a su hablar;

        la infanta mal enojada—queriendo dl se vengar:

        —Prestsesme, dijo a  [5] Hernando,—prestsesme tu pual,

        que miedo me tengo, miedo—de los perros de la calle.—

        Tom el pual por la punta,—los cabos le fu a dar:

        dirale tal pualada—que en el suelo muerto cae.

        Y vase para el  [6] palacio—ado el conde Ayruelo est;

        las puertas hall cerradas,—no sabe por do entrar:  [7]

        con arte de encantamento—las abri de par en par.

        Al estruendo el conde Ayruelo—empezara de llamar:

        —Socorred, mis caballeros,—socorred sin mas tardar;

        creo son mis enemigos,—que me vienen a matar.—

        La Melisenda discreta—le empezara de hablar:

         [p. 464] —No te congojes, seor,—no quieras pavor tomar,

        que yo soy una morica—venida de allende el mar.—

        Desque esto oyera el conde—luego conocido la ha:

        fuse el conde para ella, las manos le fu a tomar,

        y a la sombra de un laurel—de Vnus es su jugar.
      

    


       (Romance de la linda Melisenda glosado por Francisco de Lora.
    Pliego suelto s. 1. n . a .—Glosa nuevamente hecha por Francisco

       Lora. Pliego suelto s. 1. n. a.)
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      Preguntando est Florida

      a su esposo placentera

      en un vergel asentada

      junto a una verde ribera:

      —Dgasme t, esposo amado,

      de dnde eres? de qu tierra?

      y adnde te captivaron?

      libertad quin te la diera? 

       —Yo os lo dir, dulce esposa,

      estad atenta siquiera.
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     [p. 289]. [3]. El asunto de este romance es del todo tradicional, y est quiz fundado en el cantar de gesta francs de Ogier le Danois, quien supo con semejante estratagema engaar al Emperador Carlomagno en el cerco de Castelfort, sitiado tambin por siete aos. Vase La chevalerie Ogier de Danemarche, par Raimbert de Pars (Pars, 1842, tomo II, pg. 339 y sig.).


     [p. 290]. [1]. Sobre este caballero vase la nota al romance fronterizo que dice: Cul ser aquel caballero; y sobre las varias versiones de la tradicin a que se refiere este romance, vase al Taschenbuch deutscher Romanzen, por Fr. G. V. Schmidt (Berln, 1827, en 8, pgs. 376 a 382) y Bltter fr Lit. u. Kunst. Beilage zur Wienerzeitung, nmero 39, pgs. 225 y 226, Der Lwenhof auf dem Prager Schlosse, por F. B. Mikowec.


    Garci Snchez de Badajoz dice de nuestro hroe con referencia a su hazaa de los leones, en su obra llamada Infierno de amor (en el Canc. gen., ed. de 1557, fols. 167 y 168):


    
      Y v ms, a don Manuel

      de Len, armado en blanco,

      y el Amor la historia dl,

      de muy esforzado, franco,

      pintado con un pincel.

      Entre las cuales pinturas

      vide las siete figuras

      de los moros que mat,

      los leones que dom,

      y otras dos mil aventuras

      que de vencido venci.

    


     [p. 290]. [2]. Oylo. Tim., Rosa gentil.


     [p. 291]. [1]. El guante le diera. Tim.


     [p. 291]. [2]. Do dijo. Tim.


     [p. 291]. [3]. Vos sois. Tim.


     [p. 291]. [4]. Y si servido sereis. Tim.


     [p. 291]. [5]. Efectuado. Tim.


     [p. 291]. [6] .Aquel. Tim.


     [p. 293]. [1]. En la nota dice: Este romance aun se conserva y pasa de boca en boca en Andaluca y tierra de Ronda. Claro est que este romance tradicional tiene rasgos del cuento de Perrault Le chat bott.


     [p. 293]. [2]. En la Rosa de amores de Timoneda se intitula este romance De Albertos.

    El erudito Sr. Edlestand Du Meril ha publicado en su excelente obra intitulada Histoire de la posie scandinave. Prolegomnes (Pars, 1839, pgs. 466 y 467), una traduccin francesa (en prosa) de este romance, y alegado los cantos populares, tratando del mismo asunto, de los suecos, daneses y escoceses.


     [p. 294]. [1]. Es seora. Timoneda (sic: lo que es equivocacin; debi decir seor).


     [p. 294]. [2]. Cyale. Tim.


     [p. 294]. [3]. Que le pase. Tim.


     [p. 294]. [4]. Abajara abrir. Tim.


     [p. 294]. [5]. Despus de este verso lleva Timoneda intercalados los dos versos siguientes:


    Albertos, como la vido,

    dijole con gran rigor:


     [p. 294]. [6]. Perdistes alguna joya. Tim.


     [p. 294]. [7]. Y mejor. Tim.


     [p. 294]. [8]. Se echa de ver que este romance debe ser fragmento de alguno ms completo; y en efecto, existe todavia una versin ms cabal en portugus, la cual, con el ttulo Justia de Deus, inserta el Sr. Almeida-Garrett en su Romanceiro, tomo II, pg. 285.


     [p. 295]. [1]. Este verso, y los tres que le siguen, se hallan tambin en el romance del Conde Claros, que dice:


    Media noche era por hilo.


     [p. 295]. [2]. Sic, falta la asonancia.


     [p. 295]. [3]. El texto lleva por equivocacin dice.


     [p. 295]. [4]. En otro pliego suelto, que lleva va por ttulo Aqu comienan cinco romances, con una glosa... de Aliarda, el texto de nuestro romance, entresacado de aquella glosa, dice as:


    
      Ya se salia Aliarda

      de los baos de baar:

      le vi sacar su rostro

      como la leche y la sangre.

      Topara al conde Florencios,

      y comenz de hablar:

      —Aliarda, Aliarda!

      Oh quin contigo holgase,

      y otro da en la maana

      con dos mil moros lidiar!

      Si a todos no los venciese

      me mandeis luego matar.

      —De holgar, conde, conmigo,

      bien podras t holgar;

      mas eres muchacho y nio,

      irte has luego alabar.—

      ..................................................

      Y otro dia en la maana

      a las cortes se fu a alabar.

    


     [p. 296]. [1]. Aliarda. Timoneda, Rosa de amores.


     [p. 296]. [2] . Odolo habia su hermano,

       un hermano carnal de ella. 

        Dijronle all:—Florencios,

       bien es casarte con ella.

       Tim., Rosa de amores.


     [p. 296]. [3]. Prontamente. Tim.


     [p. 296]. [4]. Aquel. Tim.


     [p. 296]. [5]. Aliarda. Tim.


     [p. 296]. [6]. En saber esto Aliarda. Tim.


     [p. 296]. [7]. Despus de este verso, Timoneda ha intercalado los dos siguientes:


    enviles a decir

    en breve de esta manera:


     [p. 296]. [8]. De hacer. Tim.


     [p. 296]. [9]. Que lo que l. Tim.


     [p. 296]. [10]. Habian. Tim.


     [p. 296]. [11]. Hay rasgos parecidos a estos dos romances en el lindo portugus que ha publicado el Sr. Almeida-Garret en su Romanceiro, t. III, pg. 15, con el ttulo de Albaninha.


     [p. 297]. [1]. Pequea. Silva.


     [p. 297]. [2]. El falta en la Silva.


     [p. 298]. [1]. El Sr. Durn, cuyo texto hemos copiado, anota a este romance:


    Este romance se ha corregido por la glosa que de l hizo Quesada, y se public en un pliego suelto. Es el verdadero romance viejo, y tan clebre, que di motivo a mil glosas e imitaciones.


     [p. 298]. [2]. El romance cataln que lleva por ttulo La dama de Aragn (en la obra citada del Sr. Mil y Fontanals, pg. 140), es casi una versin de este romance, que se ha entresacado de la glosa citada.


     [p. 299]. [1]. Hablbame desde lejos. Cancionero de obras de burlas.


     [p. 299]. [2]. Ven ac t. Canc. de obras de burlas.


     [p. 299]. [3]. ste, y los tres versos que le siguen, faltan en el Canc. de obras de burlas.


     [p. 300]. [1]. Hender. Cancionero de obras de burlas; y aqu los dos ltimos versos van antepuestos al que dice: el cuello, etc..


     [p. 300]. [2]. Con la lanza enerbolada. Pliego s. n 2.


     [p. 301]. [1]. Vaselo a ver doa Iseo. Pliego s. nm. 2.


     [p. 301]. [2]. Manto. Pl. s. n 2.


     [p. 301]. [3]. ste, y el verso que le antecede, faltan en los pliegos sueltos nms. 1 y 2.


     [p. 301]. [4]. Oviese. Pliegos sueltos nmeros 1 y 2.


     [p. 301]. [5]. Boca con boca. Pliegos sueltos nms. 1 y 2.


     [p. 301]. [6]. Del. Pliegos sueltos nmeros 1 y 2.


     [p. 301]. [7]. Hace. Pliegos sueltos nmeros 1 y 2.


     [p. 301]. [8]. Los dos ltimos versos faltan en el pliego suelto n 2.


     [p. 303]. [1]. Berlandino. Silva.


     [p. 303]. [2]. Han falta en la Silva.


     [p. 303]. [3]. Fall. Silva.


     [p. 303]. [4]. La Silva y todas las ed. del Canc. de Rom. dicen lejos.


     [p. 304]. [1]. Al. Silva.


     [p. 304]. [2]. De falta en la Silva.


     [p. 305]. [1]. Con este verso concluye el romance en el Canc. de Rom., s . a.


     [p. 305]. [2]. En todas las ed. del Canc. de Rom., este verso est impreso as: No hallara la montina.—Hemos, pues, suplido lo necesario para reintegrar la frase.


     [p. 305]. [3]. Me en las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 305]. [4]. Me en las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 305]. [5]. La ms antigua versin de este romance, muy viejo y muy popular, aunque probablemente de origen francs, es la que se ha conservado en la boca del pueblo en Portugal, y la cual lleva publicada el Sr. Almeida-Garrett en su excelente Romanceiro (Lisboa, 1851, tomo II, pgs. 21-24); por eso, y por ser muy linda esta versin, la reimprimimos aqu:


    O CAADOR


    
      O caador foi a caa,

      a caa, como sohia;

      os caes ja leva canados,

      o falcao perdido havia

      Andando se lhe fez noite

      por ua mata sombria,

      arrimou-se a uma azinheira,

      a mais alta que alli via.

      Foi a levantar os olhos,

      viu coisa de maravilha:

      no mais alto da ramada

      uma donzella tan linda!

      Dos cabellos da cabea

      a mesma arvore vestia,

      da luz dos olhos tam viva

      todo o bosque se allumia.

      Alli fallou a donzella,

      ja vereis o que dizia:

      —Nao te assustes, cavalleiro,

      nao tenhas tam manha frima.

      Sou filha de um rei croado,

      de uma benditta rainha.

      Sette fadas me fadaran,

      nos braos de mi' madrinha,

      que estivesse aqui sette annos,

      sette annos e mais um dia:

      hoje se acabam n'os annos,

      manhan se conta o dia.

      Leva-me, por Deus t'o peo,

      leva em tua companhia

      —Espera-me aqui, donzella,

      t manhan, que e o dia:

      que eu vou a tomar conselho,

      conselho com minha tia.—

      Responde agora a donzella,

      que bem que lhe respondia!

      —Oh, mal haja o cavalleiro

      que nao teve cortezia:

      deixa a menina no souto

      sem lhe fazer companhia!—

      Ella ficou no seu ramo

      elle foi-se a ter co'a tia...

      Ja voltava o caballeiro

      apenas que rompe o dia;

      corre por toda essa mata

      a enzinha nao descubria.

      Vai correndo e vai chamando,

      donzella nao respondia;

      deitou os olhos ao longe,

      viu tanta cavalleria,

      de senhores e fidalgos

      muito grande tropelia.

      Levavam n'a linda infanta

      que era ja contado o dia.

      O triste do cavalleiro

      por morto no chao cahia:

      mas ja tornava aos sentidos

      e a mao a espada mettia:

      —Oh, quem perdeu o que eu perco

      grande penar merecia!

      Justia fao em mim mesmo

      e aqui me acabo co'a vida.

    


     [p. 306]. [1]. Est Canc. y Flor de enamorados.


     [p. 306]. [2]. Son de una holanda muy fina. Flor de enam.


     [p. 306]. [3]. Pone. Flor de enam.


     [p. 306]. [4]. Tiene. Flor de enam.


     [p. 306]. [5]. Querida. Flor de enam.


     [p. 307]. [1]. Contdesme, Espnelo, contdesme vuestra vida. Flor de enam.


     [p. 307]. [2] .Hecho tenia. Flor de enam.


     [p. 307]. [3]. La. Flor de enam.


     [p. 307]. [4]. Su. Flor de enam.


     [p. 307]. [5]. Que sabia de. Flor de enamorados.


     [p. 307]. [6]. Que mas segura seria,

      y pongas tambien en ella

      mucho oro y joyera.

         Flor de enam.


     [p. 307]. [7]. Con la sabor que habia. Flor de enam.


     [p. 307]. [8]. No tiene hijo. Flor de enamorados.


     [p. 308]. [1]. Romance del infante Arnaldos. Pl. s.


     [p. 308]. [2]. Infante. Pl. s.


     [p. 308]. [3]. Andando a buscar la caza


    para su halcn cebar. Pl. s.


     [p. 308]. [4]. Que venia en alta mar. Pl. s.


     [p. 308]. [5]. Las ncoras tiene de oro,

      y las velas de un cendal.

        Pl. s.


     [p. 308]. [6]. Guia. Pl. s.


     [p. 308]. [7]. Va diciendo este cantar. Pl. s.


     [p. 308]. [8]. ste, y los cinco versos que le siguen, faltan en el pliego suelto.


     [p. 308]. [9]. Hemos conservado esta forma notable del Canc. de rom. s. a. nel, anteponiendo solamente el apstrofo; en la ed. de 1550 hay en el, y en las posteriores al.


     [p. 308]. [10]. Despus de este verso, la ed. de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. llevan intercalados los siguientes:


    
      —Galera, la mi galera

      Dios te me guarde de mal,

      de los peligros del mundo

      sobre aguas de la mar,

      de los llanos de Almera,

      del estrecho de Gibraltar,

      y del golfo de Venecia,

      y de los bancos de Flandes,

      y del golfo de Leon,

      donde suelen peligrar.—

    


    Tambin el pliego suelto ha interpuesto este pasaje, pero de modo algn tanto diferente, y acaba el romance con l, diciendo as:


    
      —Galera, la mi galera,

      Dios te me guarde del mal,

      de los peligros del mundo,

      de fortunas de la mar,

      de los golfos de Leon,

      y estrecho de Gibraltar,

      de las fustas de los moros

      que andaban a saltear.

    


     [p. 308]. [11]. El Sr. Delius ha publicado en el Archiv fr das Studium der neueren Sprachen, herausgegeben von Herrig (tomo XII, pg. 235), otra versin de este romance, sacada de un manuscrito, segn dice, del British Museum (Ms. Add. 10341). El texto de este manuscrito parece ser muy corrupto; pero, por no haberse podido hallar, a nuestra demanda, el citado manuscrito en

    el British Museum lo reimprimimos aqu segn la leccin del seor Delius, corrigiendo tan slo los yerros palpables y transcribindolo conforme a nuestro sistema de ortografa y prosodia.


    
      Quin tuviese tal ventura

      con sus amores folgar,

      como el infante Arnaldos

      la maana de San Juan!

      Andando a matar lagartos

      por riberas de la mar,

      vido venir un navo

      navigando por la mar,

      marinero que dentro viene,

      diciendo viene este cantar:

      —Galera, la mi galera,

      Dios te me guarde de mal,

      de los peligros del mundo,

      de las ondas de la mar,

      y del golfo de Leon,

      del puerto de Gibraltar,

      de los castillos de moros

      que combaten con la mar.—

      —Si saliredes, mi madre,

      si saliredes de mirar:

      y veredes como canta

      la sirena de la mar.

      —Que non era la sirena,

      la sirena de la mar,

      que non era sino Arnaldos,

      Arnaldos era el infante,

      que por m muere de amores,

      que le queria frustrar. *

      Quin le pudiese valer,

      que tal pena no pagase!

    


    * El texto dice fruare; el seor Delius lee firmare.


     [p. 311]. [1]. Claro est que Reinosa, caso que sea el autor de esta trova, ha tomado por base el asunto del romance antecedente, amalgamndolo con el del romance que dice A cazar va el caballero, y ponindole un final de su cosecha. De este tradicin, sin gnero de duda de origen francs, hay una versin portuguesa conservada en el lindo romance que con el ttulo de A infeitiada ha inserto el Sr. Almeida-Garrett en su Romanceiro (tomo II, pg. 32). La versin portuguesa contiene algunos rasgos notables que ya faltan en la castellana; por ejemplo, cuando la nia dice:


    
      Que, antes que me baptisassem

      me deram feitiaria:

      sette bruxas me imbruxaram

      antes que eu fosse a pia:

      o homem que a mim se chegasse,

      malato se tornaria.

    


    Y en el desealace, reconociendo e caballero a la nia por su hermana


    
      Cuidei de levar amante

      levo uma irman minha...

    


    Con que se asemeja esta tradicin a la del romance asturiano de don Bueso publicado segn la tradicin oral por el Sr. Durn (1. c. Tomo I, pg. LXV).


     [p. 312]. [1]. Do muero con. Timoneda.


     [p. 312]. [2]. Es ms bien este romance un fragmento, con algunas adiciones, conservando todava versos enteros de aquel romance viejo que empiezo: Asentado est Gaiferos, desde el verso que en l dice:


    
      Caballero si a Francia ides,

      por Gaiferos preguntad.

    


     [p. 312]. [3]. ste, y los dos versos que le siguen, estn tomados del romance de Valdovinos que dice: Nuo vero, Nuo vero, como en general este romance parece ser ms bien una trova moderna de aquel viejo romance.


     [p. 313]. [1]. El Sr. Durn ha puesto a este romance la siguiente nota (en su Romancero general, I, pg. 175):


    An se conserva entre nosotros tradicionalmente una trova de este romance, aplicada a las circunstancias de la guerra de sucesin en tiempo de Felipe V, el cual dice as:


    
      Oiga, oiga, buen soldado,

      si sois lo que pareceis,

      a mi marido habeis visto

      por la guerra alguna vez?

      —No lo s, seora mia,

      dadme algunas seas dl.

      —Mi marido es gentil hombre,

      gentil hombre y muy corts;

      monta un potro pelicano

      ms lijero que uno ingls,

      y en el arzon de la silla

      lleva las armas del rey,

      con la su espada ceida

      con cinturn de morles.

      —Ese hombre que decis

      habr ya que muri un mes,

      y manda en el testamento

      que conmigo vos caseis.

      —No permita Dios del cielo,

      ni mi madre santa Ines,

      que fembra de mi linaje

      se case ms de una vez:

      de tres hijas que me deja

      la primera casar,

      la mediana ser monja,

      la tercera guardar,

      que me cuide y me acompae,

      que me guise de comer

      y me lleve de la mano

      en casa del coronel.

      —No vos acuiteis, seora,

      seora, no os acuiteis,

      miradme, miradme el rostro

      por ver si me conoceis.

      —Vos sois Mambr, dulce esposo,

      vos sois mi dueo y querer,

      vos sois...—Cay desmayada

      en los brazos de su bien

      la dama desfallecida

      con tanto gusto y placer.

      Despues que hubo vuelto en s,

      furonse juntos al rey,

      que los recibi en sus brazos

      al ir a echarse a sus pies.

      Este es el Mambr, seores,

      que se canta del revs,

      y una gitana lo canta

      en la plaza de Aranjuez.

    


    La versin ms antigua parece estar conservada en el romance portugus que ha publicado el Sr. Almeida-Garrett en su Romanceiro, t. II, Romances cavalharescos antigos (Lisboa, 1851, p. 7 Sig), bajo el ttulo de La bella infanta, que dice:


    
      Estava a bella infanta

      no seu jardim assentada, etc.

    


    Hay tambin dos romances catalanes muy semejantes a ste, es a saber: los intitulados de Blancaflor y de La vuelta del peregrino en la coleccin del Sr. D. Manuel Mil y Fontanals ( Observaciones sobre la poesa popular, etc. Barcelona. 1853, pgs. 110 y 111).


     [p. 314]. [1]. En la Rosa de amores, de Timoneda, lleva el ttulo de Romance de doa Beatriz.


     [p. 314]. [2]. Se hacen. Tim.


     [p. 314]. [3]. Tal. Tim.


     [p. 314]. [4]. Mas tambin. Tim.


     [p. 314]. [5]. Ese. Tim.


     [p. 314]. [6]. Mirades. Tim.


     [p. 314]. [7]. Que ver no la merec, la cual me mata de amores, y a ser vuestro me rend. Timoneda.


     [p. 314]. [8]. Y no nos podr seguir. Timoneda.


     [p. 315]. [1]. Sic. Las ediciones posteriores del Canc. de Rom enmiendan este


    Mi madre y yo pan vend.


     [p. 315]. [2]. De este romance llevan los pliegos sueltos diferentes versiones, o ms bien fragmentos de tales, con o en glosas, como el publicado por los seores Bhl de Faber, I, nmero 144, y Durn, nm. 306, y otro casi idntico con aqul, que publicamos aqu tomado tambin de un pliego suelto del siglo XVI, que lleva por ttulo: Sguese un romance que dice: Tiempo es el cavallero, glosado nuevamente etc., y dice as:


    
      —Tiempo es, el caballero,

      tiempo es de andar de aqui,

      que me crece la barriga,

      y se me acorta el vestir.

      Vergenza he de mis doncellas,

      las que me dan el vestir,

      mranse unas a otras,

      y no hacen sino reir.

      S teneis algun castillo

      donde nos podamos ir.

      —Paridlo vos, mi seora,

      que as hizo mi madre a m,

      hijo soy de un labrador

      que de cavar es su vivir.

      —Maldita sea yo princesa

      a la hora en que nac!

      Antes reventases, vientre,

      que de tal hombre parir!

      —Calleis, infanta, calleis,

      no vos querais maldecir,

      que hijo soy del rey de Francia

      y de la reina emperatriz,

      villas y castillos tengo

      donde vos pueda encobrir.

    


     [p. 315]. [3]. Un falta en la Silva.


     [p. 315]. [4]. Seais. Silva.


     [p. 316]. [1]. En la edicin de 1550 y las posteriores del Canc. de Rom. se aaden los versos siguientes:


    
      Subirase la infanta

      a lo alto de una torre;

      si bien labraba la seda,

      mejor labraba el retros;*

      vido venir a Galvan

      telas de su corazn.

      Ellas en aquesto estando

      el parto le * tom.

      —Ay por Dios! ay mi seor!

      alleguisos a esa torre,

      recogedme este mochacho

      en cabo de vuestro manto:

      ddesmelo a criar

      a la madre que os pari.

    


    * Las ed. post. dicen el oro.


    * Que le. Ed. post.


     [p. 319]. [1]. El Sr. Durn pone a este romance la nota que sigue (l. c. I, p. 177):


    Con algunas variantes se conserva e imprime este romance, y es uno de los vulgares que venden los ciegos. Todava en Andaluca con el nombre de Corrio o Corrido o Carrerilla, que as llama la gente del campo a los romances que conserva por tradicin, se recita o cuenta el siguiente, que trata tambin de Gerineldo:


    CARRERILLA DE GERINELDO


    
      Dnde vienes, Gerineldo

      tan triste y tan afligido?

      —Vengo del jardn, seora,

      de coger flores y lirios.

      Gerineldo, Gerineldo,

      mi camarero es Pulo,

      el que te pondr esta noch

      tres horas a mi servicio.

      —Como soy vuestro criado,

      seora, os burlis conmigo.

      —No me burlo, Gerineldo,

      que de veras te lo digo:

      a la una de la noche

      has de venir al castillo,

      con zapatitos de seda

      para que no seas sentido.—

      Esto le dijo la infanta

      y al punto se ha despedido,

      dicindole Gerineldo:

      —Seora, ser cumplido.

    


    Hllase tambin una versin portuguesa de este romance, publicada por primera vez por el Sr. Almeida- Garrett en su Romanceiro, tomo II, pg. 158. En ella el hroe lleva el nombre de Reginaldo, pero en algunas versiones tambin el de Eginaldo, Generaldo o Girinaldo o atrevido. —La versin portuguesa coincide en lo esencial con la primera castellana, que es la ms antigua; las adiciones de la portuguesa (como el llanto de la madre de Gerineldo, y el cantar de ste en su prisin) son ms bien interpolaciones, de las cuales carece todava la leccin de Alemtejo, y por eso es la ms castiza.


     [p. 320]. [1]. Aqu acaba el epgrafe en la Rosa gentil, de Timoneda.—En la Silva le antecede el siguiente ttulo general: Sguense los romances que tratan de historias espaolas, y este primero es de cmo, ect, Por ser el asunto del todo fabuloso, hemos colocado aqu este romance.


     [p. 320]. [2]. No mirando lo que hacia,

      y que hacia traicin

      a su gran genealoga.

       Tim., Rosa gentil.


     [p. 320]. [3]. El emperador turbado. Timonesda.


     [p. 320]. [4]. Cual a mi honra convena. Timoneda.


     [p. 320]. [5]. Metia. Tim.


     [p. 320]. [6]. Cual. Tim.


    


     [p. 321]. [1]. Dentro del. Tim.


     [p. 321]. [2]. Adonde ella residia. Tim.


     [p. 321]. [3]. Hablar con ella primero.Tim.


     [p. 321]. [4]. Aquesto. Tim.


     [p. 321]. [5]. Y entrar. Tim.


     [p. 321]. [6]. Ennoblecida. Tim.


     [p. 321]. [7]. Estando all. Tim.


     [p. 321]. [8]. Con descanso. Tim.


     [p. 321]. [9]. Sacra. Tim.


     [p. 321]. [10]. Por eso me part presto. Timoneda.


     [p. 321]. [11]. De contenta. Tim.


     [p. 322]. [1]. Su escudero con l. Tim.


     [p. 322]. [2]. Tambien armado salia. Timoneda.


     [p. 322]. [3]. Con la furia. Tim.


     [p. 322]. [4]. Di el compaero a huir

      cuanto el caballo podia,

      y quedse el conde solo.

        Timoneda.


     [p. 322]. [5]. Y rebelda. Tim.


     [p. 322]. [6]. Toma. Tim.


     [p. 322]. [7]. Que de encima del caballo Timoneda.


     [p. 322]. [8]. Tenia. Tim.


     [p. 322]. [9]. Y cortle la cabeza

      privndole de la vida. Tim.


     [p. 322]. [10]. El segundo. Tim.


     [p. 322]. [11]. En el caballero extrao. Timoneda.


     [p. 322]. [12]. Muy gran temor conceba. Timoneda.


     [p. 323]. [1]. Para yo darte la vida. Timoneda.


     [p. 323]. [2]. Pdela. Tim.


     [p. 323]. [3]. Que es el que darla poda. Timoneda.


     [p. 323]. [4]. Con muy sobrada. Tim.


     [p. 323]. [5]. Le responda si sabia.Tim.


     [p. 323]. [6]. Aquel. Tim.


     [p. 323]. [7]. Que defendido la habia. Timoneda.


     [p. 323]. [8]. De no decir quin es l. Timoneda.


     [p. 323]. [9]. Sino es al tercero dia. Tim.


     [p. 323]. [10]. Como aquel era el buen conde—de Barcelona la rica. Tim.


     [p. 323]. [11]. La emperatriz muy contenta,—emperador lo quera. Tim.


     [p. 323]. [12]. Luego empezaron su via. Timoneda.


     [p. 323]. [13]. Aparato grande. Tim.


     [p. 324]. [1]. Noble. Tim.


     [p. 324]. [2]. Para quien comer querria,

      bastecidas de viandas

      que nada no fallecia. Tim.


     [p. 324]. [3]. La reina y su compaa. Timoneda.


     [p. 324]. [4]. Vase sobre el origen y la propagacin de esta tradicin calleresca Fern. Wolf, Ueber die Lais, pg. 217, nota 60. Hay otra versin castellana en el romance que dice: En la ciudad de Toledo, con el epgrafe Romance de la duquesa de Lorayna, sacado de la historia del rey Don Rodrigo, que perdi a Espaa (en la Silva, ed. de 1550, tomo I, fol. XL, en el Canc. de Rom., s. a., fol. 122, y tambin en el Romancero de Seplveda), el cual, aunque fundado en una versin ms antigua de aquella tradicin, est, en verdad, ya sacado de la fabulosa Crnica de rey Don Rodrigo (Parte I, c. 37), y es no ms que prosa rimada, obra probablemente del mismo Seplveda; por eso lo hemos excludo de nuestra coleccin. La tradicin de que tratamos tiene rasgos comunes con la del conde Claros en el romance que dice: A caza va el Emperador.


     [p. 324]. [5]. Los pliegos sueltos que llevan este romance, dicen: hecho por Pedro de Riao.


     [p. 325]. [1]. Y yo. Canc. de Rom., s. a., y 1550. Flor.


     [p. 325]. [2]. Si la condesa es burlada. Pliego suelto .


     [p. 325]. [3]. Si la condesa es burlada,

      dl es la culpa, y no mia. Flor.


     [p. 325]. [4]. Tornando. Silva.


     [p. 325]. [5]. Sabia. Canc. de Rom. s . a. y Silva. Esta leccin, como la ms antigua, sera de conservar y de interpretar: que nadie sabia que el conde le prometi la fe


     [p. 326]. [1]. Por la merced que me hacia. Silva.


     [p. 326]. [2] .  Sentse. Silva.—Luego se asent a comer. Las ed. post. del Canc. de Rom.— Asentse a comer. Flor.


     [p. 326]. [3]. Comenz. Silva y Flor.


     [p. 326]. [4]. Una nueva os traigo conde,

      que de ella no me placia,

      por la cual estoy quejoso.

         Silva.

       Sabed que estoy muy quejoso.

         Flor.


     [p. 326]. [5]. Despus de este verso intercala la Floresta los dos siguientes:


    
      Que no lo he demandado,

      ni se lo demandaria.

    


     [p. 327]. [1]. Pues que muera. Flor.—Que muera pues. Pl. s.


     [p. 327]. [2]. Que me escriba. Flor y Pliego suelto.


     [p. 327]. [3]. No lo. Silva.


     [p. 328]. [1]. Condesa. Silva.


     [p. 328]. [2]. Presto. Silva.


     [p. 328]. [3]. Corria. Flor. Pl. s.


     [p. 328]. [4]. Mirbalo. Flor. Pl. s.


     [p. 328]. [5]. Mirais. Pl. s.—Cuando lo entendais. Flor.


     [p. 328]. [6]. A quien no debia. Flor. A quien bien servia.— Pl. s


     [p. 328]. [7]. Y que se os quite la vida. Flor.


     [p. 329]. [1]. Nio. Flor.—Chiquito. Pliego suelto.


     [p. 329]. [2]. Pido. Silva y las ed. post. del Canc. de Rom.—Sino que me perdoneis. Flor.


     [p. 329]. [3]. Se viene. Flor. y Pl. s.—Llegaba. Las ed. post. del Canc.


     [p. 329]. [4]. Socorred, mis caballeros. Flor. y Pl. s.


     [p. 330]. [1]. De este romance tan clebre hay versiones en las lenguas catalana y portuguesa, y, lo que es bien de notar, siempre con la misma asonancia (en i-a). La catalana de El conde Floris, se halla en la obra citada del Sr. Mil y Fontanals (pgs. 118 y 119). La portuguesa, que dicen tambin del conde Alarcos, pero en los distritos menos prximos al contacto castellano do conde Yanno, va impresa con este ttulo en el Romanceiro del Sr. Almeida-Garrett (tomo II, pgs. 44 y siguientes), y es tan linda, tan sencilla y verdaderamente popular, que creemos servir bien a los aficionados reimprimiendo aqu entero este romance portugus del


    
      CONDE YANNO


      Chorava a infanta Solisa,

      chorava e razao havia,

      vivendo tam descontente:

      seu pae por casar a tinha.

      Acordou elrei da cama

      com o pranto que fazia:

      —Que tens tu, querida infanta,

      que tens tu, o filha mia?

      —Senhor pe, o que heide eu ter

      se nao que me psa a vida?

      De tres irmans que ns eramos,

      solteira eu s ficaria.

      —Que queres tu que te eu faa?

      Mas a culpa nao e minha.

      Ca vieram embaixadas

      De Guitaina e Normandia;

      nem ouvi-las nao quizeste,

      nem fazer-lhes cortezia...

      Na minha crte nao vejo

      marido que te daria...

      S se fosse o conde Yanno,

      e esse ja mulher havia.

      —Ai! ricco pae da minha alma,

      pois esse e que eu queria.

      Se elle tem mulher e filhos,

      a mim muito mais devia,

      que me nao soube guardar

      a f que me promettia.—

      Manda elrei charmar o conde,

      sem saber o que faria:

      que lhe viesse fallar...

      em saber que lhe diria.

      —Inda agora vim do pao,

      ja elrei l me queria!

      Ai! ser para meu bem?

      Ai! para meu mal seria?—

      Conde Yanno que chegava,

      elrei que a buscar o vinha:

      —Beijo a mao a vossa Alteza;

      que quer vossa senhoria?—

      Responde-lhe agora o rei

      con grande merencoria:

      —Beijae, que merc vos fao:

      casareis com minha filha.—

      Cuidou de cahir por morto

      o conde que tal ouvia:

      —Senhor rei, que sou casado

      ja passa mais de anno e dia!

      —Mattareis vossa mulher,

      casareis con minha filha.

      —Senhor, como hei de matt-la

      se a morte me nao mer'cia?

      —Callae-vos, conde, callae-vos,

      nao vos quera demazia:

      filhas de reis nao se inganham

      como una mulher captiva.

      —Senhor que  muita razao,

      mais razao que ser devia,

      para me mattar a mim]

      que tanto vos offendia,

      mas mattar uma innocente

      com tamanhe aleivozia!

      N'esta vida nem na outra

      Deus m'o nao perdoaria.

      —A condesa hade morrer

      pelo mal que ca facia.

      Quero ver sua cabea

      n'esta doirada bacia.

      Foi-se embora o conde Yanno,

      muito triste que elle ia.

      Adeante um pagem d'elrei

      levava a negra bacia.

      O pagem ia de lutto,

      de lutto o conde vestia:

      mais d levava no peito

      c'os appertos da agonia.

      A condesa, que o esperava,

      de muito longe que o via,

      com o filhinho nos braos

      para abra-lo corria.

      —Bem vindo sejais, meu conde,

      bem vinda ninha alegria!—

      Elle sem dizer palavra

      pelas escadas subia.

      Mandou fechar seu palacio,

      coisa que nunca fazia;

      mandou logo pr a cea

      como quem lhe appetecia.

      Sentaram-se ambos a mesa,

      nem um nem outro comia;

      as lagrymas era um rio

      que pela mesa corria.

      Foi a beijar o filhinho

      que a mae aos peitos trazia,

      largou o seio o innocente,

      como um anjo lhe surria.

      Quando tal viu a condesa,

      o coraao Ihe partia,

      desata en tammanho chro

      que em toda a casa se ouvia:

      —Que tens tu, querido conde,

      que tens tu,  vida minha?

      Tira-me ja d'estas ncias,

      elrei o que te queria?—

      Elle affogava em soluos,

      responder le nao podia;

      ella, apertando-o nos braos,

      com muito amor lhe dizia:

      —Abre-me o teu coraao,

      desaffoga essa agonia,

      da-me da tua tristesa,

      dar te hei da minha alegria.—

      Levantouse o conde Yanno,

      a condesa que o seguia.

      Deitaram-se ambos no leito;

      nem um nem outro dormia.

      Ouvireis a desgraada,

      ouvide ora o que dizia:

      —Peo-te por Deus do ceo

      e pela Virgem Maria,

      antes me mattes, meu conde,

      que eu ver-te n'essa agonia.

      —Morto seja quem tal manda,

      mais a sua tyrannia!

      —Ai! nao te intendo, meu conde,

      dize-me, por tua vida,

      que negra ventura  sta

      que entre ns esta mettida?

      —Ventura da sem ventura,

      grande foi tua mofina!

      Manda-me elrei que te matte,

      que case com sua filha.—

      Palavras nao eram dittas,

      inda mal lh'as ouviria,

      a desgraada condessa

      por morta no chao cahia.

      Nao quiz Deus que alli morrese...

      Triste que alli nao morria!

      Maor dor do que a da morte

      a torna a chamar  vida.

      —Calla, calla, conde Yanoo

      que inda remedio haveria;

      ai! nao me mattes, meu conde,

      e um alvitre te daria:

       meu pae me mandars,

      pae que tanto me queria!

      Ter-me-hao por filha donzella,

      e eu a fe te guardaria.

      Criarei este innocente

      que a otra nao criaria;

      manter-te-hei castidade

      como sempre t'a mantia.

      —Ai! como pde isso ser,

      condesa minha querida,

      si elrei quer tua cabea

      n'esta doirada bacia?

      —Calla calla, conde Yanno,

      que inda remedio teria,

      metter-me-has n'um convento

      da orden de freiraria;

      dar-me-hao o pao por ona

      e a agua por medida

      eu l morrerei de pena,

      e a infanta o nao saberia.

      —Ai! como pde isso ser,

      condessa minha querida,

      se quer ver tua cabea

      n`esta malditta bacia?

      —Fechras-me numa torre,

      nem sol, nem lua veria

      as horas de minha vida

      por meus ais as contaria.

      —Ai! como pde isso ser,

      condesa minha querida,

      se elrei quer tua cabea n'esta doirada bacia?—

      Palavras nao eran dittas,

      elrei que a porta batia:

      —Se a condesa nao  morta,

      que entao elle a mattaria.

      —A condesa nao  morta

      mas est na agonia.

      —Deixa-me dizer, meu conde,

      uma oraao que eu sabia.

      —Dizei depressa, condessa,

      antes que amanhea o dia.

      —Ai! quem podra rezar,

       virgen sancta Maria!

      que eu nao me pza da morte,

      pza-me da alevozia:

      mais me pza de ti, conde,

      e de tua covardia.

      Mattas-me por tuas maos

      s porque elrei o queria!

      Ai! Deus te perdoe, conde,

      l na ora da contia.

      Deixar-me dizer adeus

      a tudo o que eu mais queria:

      s flores deste jardim,

      s aguas da fonte fria;

      adeus cravos, adeus rosas,

      adeus flor da Alexandria!

      Guarda-me vs meus amores

      que outrem me nao guardaria.

      Deem-me c esse menino,

      intranhas de minha vida;

      d'este sangue de meu peito

      mamar por despedida.

      Mama, meu filhinho, mama

      d'esse leite da agonia;

      que atgora tinhas mae,

      mae que tanto te queria,

      manhan ters madrasta

      de mais alta senhoria...—

      Tocam n'os sinos na s...

      Ai Jesus! quem morreria?

      Responde o filhinho ao peito,

      respondeu—que maravilha!

      —Morreu, foi a nossa infanta

      pelos males que fazia.

    


     [p. 332]. [1]. Este epgrafe es tomado de la Silva. Todas las ediciones del Cancionero de Romances comienzan con el de Romance, etc.—En la Floresta se dice siempre: Conde de Irlos.


     [p. 332]. [2]. Hais. Canc. de Rom., de 1550.


     [p. 332]. [3]. Lo. Canc. de Rom., s. a., y ed. de 1550. Floresta.


     [p. 333]. [1]. Deseximiento. Canc. de Romances, s. a., y eds. de 1550 y 1554; en la de 1555 y en la Floresta hay tambin desafiamiento.


     [p. 333]. [2]. Esa. Canc. de Rom. s. a. y ed. de 1550.


     [p. 333]. [3]. Quedais. Canc. de Rom. s. a. y ed. de 1550.—Floresta.


     [p. 334]. [1]. Dardin Dardea. Floresta.


     [p. 335]. [1]. Palabras se. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Floresta.


     [p. 335]. [2]. Juramento. Silva y Floresta.


     [p. 335]. [3]. La, falta en el Canc. de Romances, s. a. y ed. de 1550.


     [p. 336]. [1]. Falta en el Canc. de Rom., s . a., y ed. de 1550, y en la Flor.


     [p. 336]. [2]. Este verso falta en la Silva, en el Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550 y est tomado de las ed. post. del Canc. de Rom.— En la Floresta faltan los versos desde el que dice


    
      tan grande parte da al chico

      hasta el que dice

      tan triste vida hacia.

    


     [p. 336]. [3]. Llegados. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.— Flor.


     [p. 336]. [4]. Es gran. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 337]. [1]. Todo. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.— Flor.


     [p. 337]. [2]. Tenia. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


     [p. 337]. [3]. Tenia. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


     [p. 337]. [4]. Llorando el conde de sus ojos

      les empieza de hablar.


    Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


     [p. 337]. [5]. Ningunos me conocern.


    Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


    Nadie me conocer. Flor.


     [p. 337]. [6] .Porque he hecho un mal sueo. Flor.


     [p. 337]. [7]. Con alegrir. Canc. de Rom., ediciones posteriores.—En el alegra. Flor.


    


     [p. 338]. [1]. Aquestas. Canc. de Rom. s. a. y ed. de 1550.—Flor.


     [p. 338]. [2]. Podian. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Flor.


     [p. 338]. [3]. Carlos. Canc, de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 339]. [1]. Grimalde. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550. Grimaldos. Flor.


     [p. 339]. [2]. Querian. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550. Flor.


     [p. 339]. [3]. Carlos el. Canc. de Rom., s. a.y ed. de 1550. Flor.


     [p. 339]. [4]. De allende. Silva, 1550.


     [p. 339]. [5]. Grandes disparates. Flor.


     [p. 340]. [1]. A caza. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 340]. [2]. Pasad. Cancin de Romances, s. a. y ed. de 1550.—Por las villas. Ediciones posteriores del Canc. de Rom. En la Floresta este verso y el que le antecede son enteramente desfigurados, pues dicen:


    Otros al rededor poseen

     (sic, 1. posen.)

    en las villas y lugares.


     [p. 340]. [3]. Podeis. Canc. de Rom., s. a.y ed. de 1550. Flor.


     [p. 341]. [1]. Roldan. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Claro est que la buena leccin es la de la Silva y de la Floresta.


     [p. 342]. [1]. Mercarles. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Por mercarles. Flor.


     [p. 342]. [2]. Ha. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 343]. [1]. Nada. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


     [p. 345]. [1]. Ser vos. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 345]. [2]. No me costumbro. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 345]. [3]. Vuestra. Canc. de Rom., s. a.y ed. de 1550.


     [p. 345]. [4]. Me. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550. Flor.


     [p. 346]. [1]. Se. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 346]. [2]. Guia. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Aguijar. Flor


     [p. 347]. [1]. Juntos. Canc. de Rom., s . a. y ed. de 1550.


     [p. 347]. [2]. Sin mis leyes de Francia. Cancin de Romance, s . a. y ed. de 1550.


     [p. 347]. [3]. Ni injuria. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—No hay agravio ni injuria. Flor.


     [p. 347]. [4]. Ninguno. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 348]. [1]. Estimara. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.


     [p. 348]. [2]. Pueda. Canc. de Rom., s. a. y ed. de 1550.—Flor.


     [p. 349]. [1]. Aviventeza. Canc. de Rom., s. a., y ed. de 1550. En la Floresta faltan los versos desde el que dice


    
      Los mestrasalas que servian

    


    hasta el que dice:


    
      Que hubiesen de hablar.

    


     [p. 349]. [2]. El asunto de este romance tiene afinidad con aquellas leyendas de una peregrinacin al Oriente, de las cuales bajo este epgrafe: Die Fahrt in den Osten ha tratado el erudito profesor D. Guillermo Mller en su obra intitulada: Niederschsische Sagen und Mrchen (Gotinga, 1855, pg. 389 sig.).


     [p. 350]. [1]. Refrescor. Canc. de Rom., s . a. y 1550.


     [p. 351]. [1]. Caballero. Canc. de Rom., s. a. y 1550. y 1550.


     [p. 351]. [2]. Y al tu. Canc. de Rom., s . a.


     [p. 352]. [1]. Meneare . Silva.


     [p. 352]. [2]. De mi bien. Silva.


     [p. 352]. [3]. Querias. Canc. de Rom., s. a . y 1550.


     [p. 353]. [1]. Aguardare. Canc. de Rom. s . a. y 1550.


     [p. 354]. [1]. Ermelina. Silva.


     [p. 355]. [1]. Querisme. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 355]. [2]. Soleis. Silva.


     [p. 355]. [3]. Agora de aqu adelante.

       Silva.

      Agora, mi buen sobrino.

       Floresta.


     [p. 355]. [4]. Hijo. Floresta.


     [p. 355]. [5]. Que es. Silva.


     [p. 356]. [1]. Cordura es se conortar. Floresta.


     [p. 357]. [1]. Puyare. Silva. Floresta.


     [p. 358]. [1]. Lo. Canc. de Rom., s . a. y 1550 . Floresta.


     [p. 358]. [2]. De tres caballos. Silva.— De otros caballos. Canc. de Rom., s . a.— De los caballos. Floresta.


     [p. 358]. [3]. Ni las barbas me cortare. Ni de mis barbas cortar. Floresta.


     [p. 358]. [4]. Por una hora. Silva.— Solo una hora. Floresta.


     [p. 358]. [5]. Alimpiar. Canc. de Rom., s . a. y 1550.


     [p. 359]. [1]. Sin pare. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—Vencer, o en ella acabar. Floresta.


     [p. 359]. [2]. Benito. Floresta.


     [p. 359]. [3]. Aspereza. Floresta.


     [p. 359]. [4]. Que cerca de un valle hay. Flor.


     [p. 359]. [5]. Hacelle. Floresta.


     [p. 359]. [6]. Algunas. Floresta.


     [p. 359]. [7]. Por no lo. Floresta.


     [p. 359]. [8]. Acompa. Floresta.


     [p. 359]. [9]. Hallerisle sin dudar.—

      Todos se van muy alegres,

      para su seor hablar.

       Floresta.


     [p. 360]. [1]. En este romance se llama, en el texto del Canc. de Rom., s. a. y 1550, al marqus constantemente Urgeo; en la Silva, Urgero, lo que es ms conforme a su original francs Ogier le Danois, mientras que las ediciones posteriores del Canc. de Rom. y la Floresta han introducido la leccin vulgar de Urgel.


     [p. 360]. [2]. As dicen todas las antiguas la ediciones del Canc. de Rom., de Silva y de la Floresta; slamente la ed. de la Silva de Barcelona de 1582 tiene una variante notable, poniendo:


    
      con el duque de Soxonia.

    


    El Sr. Durn enmienda con mucha probabilidad:


    
      con el duque don Sanson.

    


     [p. 360]. [3]. Don Carloto. Floresta.


     [p. 361]. [1]. Pues no os cumple recelare.


    Las ed. post. del Canc. de Rom. :


    Decid, conde, a vuestra guisa

    no habeis de que recelar.

       Floresta.


     [p. 361]. [2]. Prncipe. Floresta.


     [p. 361]. [3]. A traicin. Floresta.


     [p. 361]. [4]. Y sienten este desman. Flor.


     [p. 361]. [5]. Maestro de todos. Floresta.


    Esta parece ser la mejor leccin, pues no puede haberse nombrado a Urgel, maestre de Rodas, hasta pasado el ao de 1310. (Vase la nota de Clemencn al Don Quijote, tomo V, pg. 390.)


     [p. 362]. [1]. Con Reyner el singular. Floresta.


     [p. 362]. [2]. Padre. Floresta.


     [p. 362]. [3]. Ermelina. Silva.—Ermelian.Floresta.


     [p. 362]. [4]. Antigedades. Silva. Floresta.


     [p. 363]. [1]. El conde Irlos. Floresta.


     [p. 363]. [2]. Mandes. Floresta.


     [p. 363]. [3]. Estn. Floresta.


     [p. 364]. [1]. Parecer. Floresta.


     [p. 364]. [2]. Sin su. Silva.


     [p. 364]. [3]. Renaldos de Belanda. Todas las ed. del Canc. de Rom. La enmienda de la Silva que hemos acogido en el texto, prueba el conocimiento ms exacto de su editor de la tradicin original francesa; distingue siempre muy bien entre Arnaldos de Belanda y Renaldos de Montalbn. La Floresta, al contrario, lleva stos y otros nombres propios aun ms desfigurados; as dice en este lugar:


    A don Reynaldos de Gulanda

    que Auelos suelen llamar.


     [p. 365]. [1]. Y el orden que en todos hay. Floresta.


     [p. 366]. [1]. Grimaldos. Floresta.


     [p. 366]. [2]. Fox. Silva.—Foix. Floresta.


     [p. 366]. [3]. Franceses vido pasar. Flor.


     [p. 366]. [4]. Nadie le puede enojar. Flor.


     [p. 367]. [1]. En pliegos sueltos (p. e. Burgos, 1562 y 1563), se dice en la portada de este romance: Y otro ahora de nuevo aadido, que es de la sentencia que dieron a Carloto. Hecha por Jeronymo Temio de Calatayud. Por de contado, Jer. Temio es, cuando ms, autor o reformador de esta nueva aadidura.


     [p. 367]. [2]. Lo falta en las ed. del Canc. de Rom. s. a. y 1550.


     [p. 367]. [3]. Con este verso el romance viene mencionado en la Tabla de la Silva.


     [p. 367]. [4]. Arnaldo. Floresta.


     [p. 367]. [5]. Foxano. Silva.—Y el conde Foix esforzado. Flor.


     [p. 367]. [6]. Con Arnaut, el gran Bastardo. Flor.—Don Arnao, el gran Bastardo. Las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 367]. [7]. Renaldos. Todas las ed. del Canc. de Rom.—Don Arnaldo de Berlanda. Floresta.


     [p. 367]. [8]. Carlos. Silva.


     [p. 368]. [1]. Que l se haya juzgado

      a la audiencia real,

      pues no le han perdonado.

       Floresta.


     [p. 368]. [2]. A escribirla se ha apartado.

      Don Roldan ley el papel. Flor.


     [p. 368]. [3]. Podr. Floresta.


     [p. 369]. [1]. Ser. Canc. de Rom., 1550.


     [p. 369]. [2]. Muerto. Silva.


     [p. 369]. [3]. Claro est que en estos romances de Urgero el dans y de Valdovinos se han confundido las tradiciones francesas, conservadas todava en cantares de gesta, de Ogier de Danemarche, quien veng la muerte de su hijo natural Baudouinet, matado de golpes de tablero por el infante don Carloto, y de Baudouin, hermano de Roldn y amante de Sebilla (Sebile), esposa de Guiteclin (Widukind), rey de los saxones, cuya muerte, en batalla contra los ltimos, se pinta, como el Sr. Durn ha muy bien observado, en todo igual a la de Roldn, su hermano, en Roncesvalles (vanse La Chevalerie Ogier de Danemarche, por Raimbert de Paris. Pars, 1842, y La chason des Saxons, por Gean Bodel. Paris, 1839.)


    Existe sobre el mismo asunto una xcara portuguesa, inserta en el Romanceiro del Sr. Almeida-Garrett (tomo III, pgs. 195 y siguientes) la cual es sin duda una imitacin vlgar y posterior a los romances castellanos, en forma ms dramtica.


     [p. 370]. [1]. El hierro tiene en el cuerpo. Silva. ste y el verso que le sigue, ocurren tambin en el romance de Tristn que dice: Herido est don Tristn.


     [p. 370]. [2]. Entre ste y el verso que le sigue intercala la ed. de 1550 del Canc. de Rom. los dos siguientes:


    Su tio el emperador

    a penitencia le daba.


     [p. 370]. [3]. O falta en la Silva.


     [p. 370]. [4]. Despus de este verso, aade la ed. de 1550 del Canc. de Rom. los dos siguientes:


    Adamdesme, mi seora

    que en ello no perderis nada.


    Nm. I.—Glosa de los romances que dicen: Cata a Francia Montesinos y la de Sospirastes, Valdovinos. Y ciertas coplas hechas por Juan del Enzina s. l. n. a. (Pl. s. del siglo XVI.)


    Nm. 2.—dem: otra ed. en el Rom. gen. del Sr. Durn.


     [p. 370]. [5]. La variacin del asonante y la conservacin de los nombres propios de la tradicin primitiva (Baudouin y Sebile), as como su imitacin en trovas ms modernas (vase el romance entre los caballerescos sueltos que dice: Caballero de lejas tierras), son indicios de la grande antigedad de este romance.


     [p. 371]. [1]. Tan clara hacia la luna. Pl. s. nms. 1 y 2.


     [p. 371]. [2]. Los. Pl. s. n 1.—Cumpliendo los. Pl. s. n 2.


     [p. 371]. [3]. A quien. Pl. s. n 2. 2.


     [p. 371]. [4]. Por tu amor, mi. Pl. s. n


     [p. 371]. [5]. Cristiana me tornara. Pl. s. nm. 2 (si no es enmienda del seor Durn ?).


     [p. 371]. [6]. Si me quieres. Pl. s. n 2 .


     [p. 371]. [7]. El texto del Canc. de Rom., eds. de 1550 y posteriores, lleva: y con etc.; claro est que esto, no teniendo sentido, es yerro de imprenta. Que se ha de leer ya, viene comprobado por la versin portuguesa que empieza as:


    Ja l vem o sol na serra,

    ja l vem o claro dia,

    e nda o conde d'Allemanha

    com a rainha dormia.


     [p. 372]. [1]. De este romance hay una versin portuguesa muy linda y muy popular, publicada por el Sr. Almeida-Garrett en su Romanceiro, tomo II, pg. 78, con el ttulo de O conde d'Allemanha (Allamanha o Aramenha). Esta versin tiene adems una especie de eplogo entre la madre y la hija sobre el suplicio del conde alemn, acusndose recprocamente de haberlo causado.


     [p. 373]. [1]. Dios te deje crecer, hijo,

      y llegar a barragan,

      Dios te de bartas en rostro

      y en el cuerpo fuerza grande.

       Pliego suelto.


     [p. 375]. [1]. Dijo y alzara su mano. Pl. s.


     [p. 375]. [2]. Y empezronle. Pl. s.


     [p. 376]. [1]. Aqu lo vereis faltar. Pl. s. (si no es enmienda de Durn?).


     [p. 376]. [2]. Sino por quien. Silva; Cod. del Sr. Durn; Floresta.


     [p. 377]. [1]. Iba. Silva.


     [p. 377]. [2]. Con l muchos de los doce

    que a una mesa comen pan.

       Flor.


     [p. 377]. [3]. La. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—Lo. Cod. del Sr. Durn.


     [p. 377]. [4]. Dice que soy para poco. Flor.


     [p. 377]. [5]. Si no busqu a mi esposa

    culpa no me pueden dar.

       Flor.


     [p. 377]. [6]. No lo querria mal vezar. Cod. de Durn.—Mal no le quieran vezar. Floresta.


     [p. 378]. [1]. Asi hablar. Cod. de Durn.


     [p. 378]. [2]. Y le ayuda a cabalgar. Silva , Flor.


     [p. 378]. [3]. Cabalga. Silva.


     [p. 378]. [4]. Melisenda dicen siempre la Silva y la Floresta, y esta leccin, por ser ms conforme a la original francesa (Belissent), es de preferir a Melisendra, como la dan todas las ediciones del Canc. de Rom. y los editores de las colecciones modernas.


     [p. 379]. [1]. A. Silva. Floresta.


     [p. 379]. [2]. La. Silva. Flor. Cod. del seor Durn.


     [p. 379]. [3]. Los moros su fiesta hacen. Cod. de Durn.—Gran fiesta los moros hacen. Flor.


     [p. 379]. [4]. El rey iba a la mezquita. Cod. de Durn. Las eds. post. del Canc. de Rom.


    
      Almanzor a la mezquita

      va para hacer la zala.

        Flor.

    


     [p. 379]. [5]. Poder. Cod. de Durn. Las ed. post. del Canc. de Rom. y la Floresta.


     [p. 379]. [6]. Peinar. Floresta.


     [p. 380]. [1]. Derecho se va Gaiferos

      do los palacios estn.

      Desque estuvo cerca de ellos

      comenzlas de mirar,

      vi gallarda a Melisenda

      en una ventana estar,

      con otras damas cristianas, etc.

        Floresta.


     [p. 380]. [2]. En el jesto, ni en el hablar;

      mas en verle con armas blancas

      en los doce fu a pensar.

        Floresta.


     [p. 380]. [3]. Queraisos a mi llegara. Cod. de Durn.—A -mi no os querais negar. Floresta.


     [p. 380]. [4]. Decidme ahora la verdad. Floresta.


     [p. 380]. [5]. Vase la nota del romance que dice:


    Caballero, si a Francia ides,

    por mi seor preguntad.


     [p. 380]. [6]. Reyes me acuitan. Cod. de Durn.—Segn los ruegos me hacen. Floresta.


     [p. 381]. [1]. Cuando la vido. Cod, de Durn.—Y Gaiferos que la vido. Floresta.


     [p. 381]. [2]. Las cristianas. Floresta.


     [p. 381]. [3]. Siete voces la rodean,

      no hallan por do escapar.

       Cod. de Durn.


      Siete veces la rodean,

       Floresta.


     [p. 381]. [4]. Mezquita rezar. Cod. de Durn.—Mezquita a rezar. Las ediciones post. del Canc. de Rom.:


    
      Mezquita no est. Floresta.

    


     [p. 381]. [5]. Que mil veces de entre moros—lo sac sin peligrar. Floresta. no hallando por donde andar.


     [p. 382]. [1]. No cesaba de mirar. Cod. de Durn y las ed. post. del Canc. de Rom.—Por ver qu cosa ser. Floresta.


     [p. 382]. [2]. Est. Silva.


     [p. 382]. [3]. Este debe ser encantado. Cancionero de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 382]. [4]. Este debe ser. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—O debe ser. Cod. de Durn.


     [p. 382]. [5]. Este es Ogel. Canc. de Rom., s a. y 1550.


     [p. 382]. [6]. El esforzado singular. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—Esforzado y singular. Cod. de Durn. Esforzado en pelear. Floresta.


     [p. 383]. [1]. Y con la mi rica toca. Cod. de Durn.—Con la toca que es mayor. Floresta.


     [p. 383]. [2]. Que sea cristiano o moro,

      fuerza sera pelear.

        Cod. de Durn.


     [p. 383]. [3]. Llganse los caballeros,

      comienzan aparejar.

       Cod. de Durn.


      Desque el uno es cerca al otro

      cominzanse a aparejar.

       Floresta.


     [p. 384]. [1]. Que aquello. Cod. de Durn y Floresta.


     [p. 384]. [2]. De Paris. Silva.


     [p. 384]. [3]. El emperador les sale. Cod. de Durn y las ed. post. del Canc. de Rom.—El emperador que lo supo—a recibir se los sale. Floresta.


     [p. 384]. [4]. Julianesa. Cod. de Durn y Floresta.


     [p. 384]. [5]. En el Romanceiro del Sr. Almeida-Garrett (tomo II, pgs. 250 y siguientes), hay un romance portugus de Dom Gaiferos, el cual es ms corto y aun ms popular que el castellano, pero es muy posterior a l, faltando ya en el portugus algunos de los ms bellos rasgos.


     [p. 386]. [1]. Pliego suelto. La Silva y la Floresta dicen solamente: Romance de Grimaltos.


     [p. 386]. [2]. Mirad bien, tomad ejemplo. Silva.


     [p. 386]. [3]. Que el conde don. Silva y Flor.


     [p. 386]. [4]. Qu'en. Silva y Flor.


     [p. 386]. [5]. Que lleg en cortes. Silva y Flor.


     [p. 386]. [6]. Secreto. Silva.


     [p. 386]. [7]. El que ya oistes nombrar. Silva.


     [p. 386]. [8]. Buen conde. Silva.


     [p. 386]. [9]. Se. Silva y Flor.


     [p. 386]. [10]. Haberle. Silva y Flor.


     [p. 387]. [1]. Los querian. Silva.


     [p. 387]. [2]. Mucho placer fu. Silva.


     [p. 387]. [3]. Cuatro o cinco aos. Silva.


     [p. 387]. [4]. Sin ir al rey. Silva.


     [p. 387]. [5]. Ir al rey. Silva.


     [p. 387]. [6]. Fu que el falso de. Silva.


     [p. 387]. [7]. De ello tuvo. Silva.


     [p. 387]. [8]. En los beneficios. Silva.


     [p. 387]. [9]. Di sin pesar. Silva.


     [p. 387]. [10]. Yo. Silva.


     [p. 387]. [11]. Tanto pesar. Silva.


     [p. 387]. [12]. La condesa hace despertar. Silva.


     [p. 388]. [1]. Nada. Silva.


     [p. 388]. [2]. Sino triste so un sueo. Silva.


     [p. 388]. [3]. Que alterado. Silva.


     [p. 388]. [4]. En ellos. Silva.


     [p. 388]. [5]. Y a vos, seora. Silva.


     [p. 388]. [6]. De que me senta. Silva.


     [p. 388]. [7]. Cerca. Silva.


     [p. 388]. [8]. Que all hay quien. Silva.


     [p. 388]. [9]. Y el traidor de don Tomillas Silva.


     [p. 388]. [10]. Os urda. Silva.


     [p. 388]. [11]. Por una jornada cierta. Silva y Flor.


     [p. 388]. [12]. Seor, entonces vereis. Silva.


     [p. 388]. [13]. Lo ha de mostrar. Silva.


     [p. 389]. [1]. Tomar. Silva.


     [p. 389]. [2]. Para del reino botar. Silva.


     [p. 389]. [3]. Ved que tal podia quedar! Sil.


     [p. 389]. [4]. Mal te dijo. Silva.


     [p. 389]. [5]. Y de Gaston. Silva.


     [p. 390]. [1]. Quien tal quiere ordenar. Silva.


     [p. 390]. [2]. Despus de este verso se hallan en la Silva los dos siguientes:


    Con enojo y con pesar,

    con gran saa muy airado.


     [p. 390]. [3]. Y si ms en ello le habla. Silva.


     [p. 390]. [4]. Viera. Silva.


     [p. 390]. [5]. Viendo asi ir al conde. Silva.


     [p. 390]. [6]. Llegado le ha. Silva.


     [p. 390]. [7]. Arras. Silva y Floresta.


     [p. 390]. [8]. No fuese a. Silva.


     [p. 390]. [9]. Doy. Silva.


     [p. 390]. [10]. No lo vos puedo. Silva.


     [p. 390]. [11]. Al perder llamo. Silva y Floresta.


     [p. 390]. [12]. Fortuna os convida. Silva.


     [p. 391]. [1]. Merian. Silva.


     [p. 391]. [2]. Despus de este verso pone la Silva los dos siguientes:


    Cien caballeros de salva

    los salen acompaar.


     [p. 391]. [3]. Damas, dueas y. Silva.


     [p. 391]. [4]. Camino. Silva.


     [p. 391]. [5]. Van los pies corriendo sangre. Silva.


     [p. 391]. [6]. Bien os querais. Silva.


     [p. 391]. [7]. Agua fresca sale. Silva.


     [p. 391]. [8]. No se puede. Silva.


     [p. 392]. [1]. Por cobijar a su madre. Silva.


     [p. 392]. [2]. Vido que gran humo sale. Silva.


     [p. 392]. [3]. All le suplic el conde

      que huviese de bautizar

      al triste nio nacido

      con tribulacin tan grande.

         Silva.


     [p. 392]. [4]. Le llamad. Silva.


     [p. 392]. [5]. En la Silva se hallan despus de este verso los dos siguientes:


    Do se crio Montesinos,

    el su hijo natural.


     [p. 392]. [6]. Mostrar. Silva.


     [p. 392]. [7]. ste, y el verso que le sigue, faltan en la Silva.


     [p. 393]. [1]. Y en exercitar. Silva.


     [p. 393]. [2]. En vez de ste y del verso que le sigue lleva la Silva los siguientes:


    l mira bien el consejo

    que le daba el conde su padre.


     [p. 393]. [3]. Maana. Silva.


     [p. 393]. [4]. Se salen. Silva.


     [p. 393]. [5] . No habiendo estado a nuestro alcance el pliego suelto arriba citado, de que se ha aprovechado el seor Durn al publicar este romance en su Romancero general, hemos juzgado lo mejor el copiar literalmente su texto, anotando todava las variantes de la Silva y las ms importantes de la Floresta.


     [p. 393]. [6] . Canc. de Rom. s . a. y 1550.


     [p. 394]. [1]. Con este verso acaba el romance en todas las ed. del Canc de Rom.; lo que sigue se ha tomado de la Silva de varios romances, ed. de Barcelona de 1582 donde tambin la parte que antecede es tan diferente del texto del Canc. de Rom., que la ponemos aqu entera; el texto de la Floresta de varios romances est en un todo conforme con el de la Silva, teniendo tan slo algunas ligeras variaciones o enmiendas ms bien posteriormente hechas con arreglo a los preceptos de la poesa artstica.


    
      —Cata Francia, Montesinos

      y Pars esa ciudad,

      cata palacios del Rey

      tu abuelo natural,

      cata casa de Tomillas

      mi enemigo mortal;

      por su inicua y mala lengua

      me mandaron desterrar,

      do he pasado a causa de esto

      mucha sed, calor y hambre,

      aguas, nieves y ventiscos

      por estos speros valles,

      y la triste madre tuya

      por testigo puedo dar,

      que te pari en una fuente

      sin tener cosa en que echarte:

      yo triste quit mi sayo

      para haber de cobijarte.

      Otras mil angustias tristes

      que yo no queria contar;

      y el traidor de don Tomillas

      todo esto quiso ordenar;

      mas si Dios me da la vida

      yo lo entiendo de vengar.—

      Montesinos que esto oyera

      los ojos volvi a su padre,

      las rodillas puso en tierra

      por la mano le besar,

      pidi le diese licencia

      que a Pars quiere llegar:

      porque l ha oido decir

      que sueldo acostumbran dar

      a los buenos caballeros

      que lo quisieren tomar:

      —por eso, seor, vos ruego,

      de ello no tomeis pesar,

      que si sueldo del rey tomo

      todo se podr vengar.—

      Viendo el conde su deseo,

      la bendicin le fu a dar.

      Partindose Montesinos

      volvi a rogar a su padre,

      que haya por encomendada

      a la condesa su madre,

      y de su parte le diga,

      que a Tomillas va a buscar.

    


     [p. 397]. [1]. El texto lleva por equivocacin Roldn, mientras la asonancia y el sentido piden Reinaldo.


     [p. 399]. [1]. Yo tuviera. Silva. Floresta.


     [p. 399]. [2]. Juramentos. Silva.


     [p. 400]. [1]. Para que as estis armado. Flor.—Pues os detuviese aqu armado. Las eds. posts. del Canc. de Rom.


     [p. 401]. [1]. Pasadas son. Floresta.


     [p. 401]. [2]. Montesinos levantado. Floresta.


    


     [p. 402]. [1]. Con gran temor las ha hablado. Floresta.


     [p. 402]. [2]. Ni hacer desaguisado. Flor.


     [p. 402]. [3]. Llama. Silva.


     [p. 402]. [4]. Cirujanos. Floresta.


     [p. 403]. [1]. Porque Dios. Floresta.


     [p. 403]. [2]. En pblico, ni en celado . Floresta .


     [p. 403]. [3]. Es acabado. Silva.— Con mucha paz en su estado. Flor.


     [p. 403]. [4]. Claro est que este romance es ya una reformacin algo ms artstica del anterior, del que repite versos y trozos enteros, dndole, empero, una catstrofe mucho ms prosaica y a modo de las comedias.


     [p. 412]. [1]. Con este verso acaba el romance en el Canc. de Rom. s . a.


     [p. 412]. [2]. De. Canc., de 1550.


     [p. 412]. [3]. Al pi. Timoneda, Rosa de amores.


     [p. 412]. [4]. Que en la su muerte se halla. Tim.


     [p. 412]. [5]. Hacindole est la fuesa. Tim.


     [p. 412]. [6]. Con la punta de su daga. Tim.


     [p. 412]. [7]. El arns le est quitando. Tim.


     [p. 412]. [8]. Envolvile. Tim.


     [p. 412]. [9] . ste, y los cinco versos que le siguen, faltan en el texto de Timoneda.


     [p. 413]. [1]. Vida la negaba. Tim.


     [p. 413]. [2]. Tambin ste y los tres versos que le siguen faltan en el texto de Timoneda.


     [p. 413]. [3]. Lleg en esto Montesinos. Tim.


     [p. 413]. [4]. Djole. Tim.


     [p. 413]. [5]. Este verso y el que le sigue faltan en el texto de Timoneda.


     [p. 413]. [6]. Sepas, seora, que es muerto. Tim.


     [p. 413]. [7]. Cata aqu su corazn

      que ante ti se presentaba.—

      Belerma con estas nuevas

      estas palabras hablaba:

      —Mi buen seor Durandarte,

      Dios perdone la tu alma!

       Timoneda.


     [p. 413]. [8]. Los dos ltimos versos faltan en el texto de Timoneda,


     [p. 413]. [9]. En la Floresta de var. rom. hay la versin siguiente (que es la vulgar) de una parte de este romance:


    
      Muerto yace Durandarte

      debajo una verde haya:

      con l est Montesinos,

      que en la su muerte se halla.

      Hacindole est la fosa

      con una pequea daga:

      quitndole est el almete,

      descindole la espada;

      por el costado siniestro

      el corazn le sacara.

      As hablara con l

      como cuando vivo estaba:

      —Corazn del ms valiente

      que en Francia cea espada

      ahora seris llevado

      adonde Belerma estaba!—

      Envolvile en un cendal,

      y consigo lo llevaba.

      Entierra primero al primo;

      con gran llanto lamentaba

      la su tan temprana muerte

      y su suerte desdichada.

      Torna a subir en la yegua,

      su cara en agua baada;

      pnese luego el almete

      y muy recio le enlazaba.

      No quiere ser conocido

      hasta hacer su embajada,

      y presentarle a Belerma,

      segn que se le encargara,

      el sangriento corazon

      que a Durandarte sacara.

      Camina triste y penoso,

      ninguna cosa le agrada;

      por doquiere andar la yegua

      por all deja que vaya;

      hasta que entr por Pars

      no sabe en qu parte estaba,

      Derecho va a los palacios

      adonde Belerma estaba.

    


     [p. 415]. [1]. Que por este verso empez el romance primitivo, confirma el otro, contrahacindolo, que dice:


    Por la dolencia va el viejo.


     [p. 415]. [2]. A su buen padre carnal. Floresta.


     [p. 416]. [1]. A. Silva.


     [p. 416]. [2]. El. Silva.


     [p. 416]. [3] . En la Silva van intercalados despus de este verso los dos siguientes:


    —Dgasme t, el morico,

    lo que quiero preguntar.


     [p. 416]. [4] . Muy poco debe costar. Flor.


     [p. 416]. [5]. Dentro en l. Silva. Floresta.


     [p. 416]. [6]. Cada una era mortal. Flor.


     [p. 416]. [7]. Desde aqu hasta No tiene quien lo vengar, es un trozo copiado del que dice: Asentado est Gaiferos.


     [p. 417]. [1]. De este romance hay tambin una versin portuguesa que con el ttulo de Dom Beltrao, ha publicado el Sr. Almeida-Garrett en su de Romanceiro (tomo II, pg. 234). Notable es la conclusin de esta versin, desde la respuesta del moro:


    
      —Esse cavalleiro, amigo,

      morto est n'esse pragal,

      com as-pernas dentro d'agua,

      o corpo no areal.

      Sette feridas no peito

      a qual ser mais mortal:

      por uma lhe entra o sol,

      por outra lhe entra o luar,

      pela mais pequena d'ellas

      um gaviao a voar.

      —Nao trno culpa a meu filho,

      nem aos moiros de o matar;

      trno a culpa ao seu cavallo

      de o nao saber retirar.—

      Milagre! quem tal diria,

      quem tal poder contar!

      O cavallo meio morto

      alli se ps a fallar:

      —Nao me tornes essa culpa,

      que m'a nao podes tornar:

      tres vezes o retirei,

      tres vezes para o salvar;

      tres me deu de espora e redea

      co'a sanha do pelejar.

      Tres vezes me apertou cilhas,

      me alargou o peitoral...

      a terceira fui a terra

      d'esta ferida mortal.

    


     [p. 422]. [1]. Querais. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 422]. [2]. La. Canc. de Rom., s. a. y 1550. y 1550.


     [p. 422]. [3]. Acerito. Canc. de Rom., s. a.


     [p. 422]. [4]. Dar. Silva.


     [p. 423]. [1]. Place. Silva.


     [p. 424]. [1]. Buena sea vuestra llegada. Silva.


     [p. 424]. [2]. Al mismo asunto se halla en las ediciones posteriores de la Silva y en la Floresta otro romance que dice: En Francia la noblecida. Este romance no es ms que una imitacin del nuestro, hecha con un tanto ms de cuidado y artificio, y probablemente ya por un poeta artstico, o que aspiraba a serlo, el cual se ha permitido interpolaciones, para hacer alarde de su conocimiento de los poemas picos italianos. As ha aadido una larga introduccin y de diferente asonancia (hasta el verso que dice: guarda era de una puente, con el asonante en a o), al paso que ha copiado trozos enteros de nuestro romance.


     [p. 425]. [1]. Espritu. Silva.


     [p. 425]. [2]. Podeis. Silva.


     [p. 426]. [1]. A todo. Las eds. post. del Canc. de Rom.


     [p. 426]. [2]. A vos falta eu la Silva.


     [p. 427]. [1]. A Reinaldos. Silva.


     [p. 427]. [2]. Puedan. Silva.


     [p. 427]. [3]. Llegar. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 427]. [4]. Quereis. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 427]. [5]. Tiene dl. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 427]. [6]. Quiere estar. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—Por querer con vos estar. Las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 428]. [1]. Dijo el rey. Silva.


     [p. 428]. [2]. Mandara. Canc. de Rom., s . a. y 1550.


     [p. 429]. [1]. De tales razones. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 429]. [2]. Don Roldan. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 429]. [3]. Por ms moros que vinieron

    no se la pueden quitar.


    Las ed. post. del Canc. de Rom.


    Por mas moros que vinieran

    no se la pudieron quitar.

      Silva, ed. de 1582.


     [p. 429]. [4]. En la Silva, ed. de 1582, y en la Floresta hay otro romance al mismo asunto, que dice: Cuando aquel claro lucero, pero ya contrahecho de ste por un poeta artstico, como se echa de ver por el mismo ttulo que lleva en un pliego suelto del siglo XVI, donde dice: (Romance) hecho por un gentilhombre. Agora de nuevo muy fuera del propsito de los otros, como por l parecer.


     [p. 435]. [1]. Tirando. Las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 435]. [2]. Porque. Las ed. post. del Canc. de Rom.—Que amores. Flor.


     [p. 435]. [3]. Dejan. Floresta.


     [p. 435]. [4]. Levantos. Las ed. post. del Canc. de Rom. Floresta.


     [p. 435]. [5]. Dadme. Las ed. post. del Can. de Rom. Floresta.


     [p. 435]. [6]. Gorgoran. Floresta.


     [p. 436]. [1]. Mejor lo. Las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 436]. [2]. Querria la otra maana. Las ed. post. del Canc. de Rom.—Y otro da de maana. Floresta.


     [p. 436]. [3]. Dira peleare?


     [p. 436]. [4]. Mandasen. Las ed. post. del Canc. de Rom.—Mandsedesme Floresta.


     [p. 436]. [5]. Cipres. Silva.—Limon. Flor.


     [p. 436]. [6]. Con grande contentamiento. Flor.


     [p. 436]. [7]. Muy dulces besos se dan

      con el amor que se tienen,

      que era cosa de admirar.

        Floresta.


     [p. 436]. [8]. Mas la fortuna que es adversa—que a placeres o a pesar. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


    Mas fortuna que es adversa

    a placeres, y a pesar.


    Las ed. post. del Canc.


    Mas fortuna que es adversa

    que a placeres da pesar.

      Flor.


     [p. 436]. [9]. Debiera. Silva.


     [p. 436]. [10]. En busca de una podenca. Silva.—En busca va de un azor. Flor.


     [p. 436]. [11]. A lindo. Las ed. post. del Canc.—A ms. Floresta.


     [p. 437]. [1]. De otra parte del'infanta

      mucho mas te puedo dar.


    Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 437]. [2]. Adonde. Silva, Flor y las ed. post. del Canc.


     [p. 437]. [3]. No te cumple. Las ed. post. del Canc.


     [p. 437]. [4]. Bien te la puedes. Las ed. post. del Canc.—Bien os la podeis. Flor.


     [p. 437]. [5]. De lo cual dolor yo tuve

      y no quisiera ver tal. Flor.


     [p. 437]. [6]. Le dar. Silva.


     [p. 437]. [7]. Los. Silva.—Les. Flor.


     [p. 437]. [8]. O le hayan de matar. Floresta.


     [p. 437]. [9]. riguridad. Flor.


     [p. 437]. [10]. Para al rey poder. Las ed. post. del Canc.


     [p. 438]. [1]. Ellos. Canc. de Rom. s . a. y 1550.


     [p. 438]. [2]. De nio. Las ed. post. del Canc.


     [p. 438]. [3]. Desde este verso hasta el que dice: Por ellas quiero gastar, hay otra versin antigua que va por romance separado en el Cancionero general y en el de Romances, y en el primero ha servido de tema a una glosa de Francisco de Len.—Daremos aquella versin en la nota al fin

    de nuestro texto, no habiendo tenido por bien de sustituirla a la nuestra, porque en aquella versin dice el arzobispo, que el rey no le quiso escuchar:


    que la sentencia era dada,

    no se podia revocar;


    lo que no va en todo conforme con la narracin que antecede en nuestro texto.—Empero, hemos purificado ste, suprimiendo, como intepolacin manifiesta, la glosa en dos dcimas intercalada entre el verso que dice: dignos son de perdonar y el de por vos he rogado al rey, aunque la llevan ya las ediciones ms antiguas de la Silva y del Canc. de Rom. —el echa de ver por aquellas versiones diferentes e interpolaciones, que este pasaje haba servido ya muy temprano de tema favorito a los glosadores, y que las dos versiones conocidas, purificadas de las interpolaciones manifiestas, tienen todava apariencia de refundiciones y amplificaciones, en oposicin con la sencillez de lo restante.—Queda, pues, libre el campo a la conjetura, y sanos licito, sacando de las dos versiones antiguas los versos que tenemos por genuinos, aventurar un texto un tanto ms aproximado al primitivo que dira as:


    
      —Psame de vos, el conde

      cuanto me puede pesar

      que los yerros por amores

      dignos son de perdonar.

      Supliqu por vos al rey,

      nunca me quiso escuchar,

      antes ha dado sentencia

      que os hayan de degollar.

      Ms os valiera, sobrino,

      de las damas no curar,

      que firmeza de mujeres

      no puede mucho durar.

      —Calledes, por Dios, mi tio,

      no me querais enojar,

      que tales palabras, tio,

      no las puedo comportar;

      quiero ms morir por ellas

      que vivir sin las mirar.—

    


     [p. 439]. [1]. Tambin desde este verso hasta el de vos la debeis de firmar, deba ser un tema favorito de los trovadores; as hay en el Canc. gen. y en el de Rom. un romance contrahecho por Lope de Sosa, con villancico, que Soria ha glosado; y tambin en este pasaje se deja sentir en nuestro texto ya la mano artstica, pues tiene su puntita de afectado. Seran ya interpolados los versos que hemos impreso en letra cursiva.—De haber contrahecho Lope de Sosa un trozo de nuestro romance se puede concluir que ste ya a mediados del siglo XV, cuando aquel trovador vivi, corra en mano de todos. (Vase Clemencn, notas al Quijote, tomo V, pg. 391.)


     [p. 439]. [2]. Llama. Floresta.


     [p. 440]. [1]. M alma no ha de penar. Las ed. post. del Canc. de Rom.


     [p. 440]. [2]. Fu a dar. Flor.


     [p. 440]. [3]. Recordar. Silva.


     [p. 440]. [4]. Yo habr desesperar. Las ed. post. del Canc.—Yo me ir a desesperar. Flor.


     [p. 440]. [5]. Salisedeslo quitar. Canc. de Rom., s. a. y 1550.—Salisedeslo a quitar. Silva y las ed. post. del Canc. Flor.


     [p. 440]. [6]. El alcalde. Flor.


     [p. 440]. [7]. Si tu. Silva.


     [p. 441]. [1]. Jurar. Silva. .


     [p. 441]. [2]. Placeres se han de tornar. Las ed. post. del Canc.—En placer van a tornar. Flor.


     [p. 441]. [3]. Siguen en las ediciones posteriores del Canc. de Rom. y en la Floresta dos dcimas glosando otra vez el dilogo entre el arzobispo (Su tio al conde) y el conde (Respuesta y fin) en la crcel. Luego viene en el Canc. de Rom. la otra versin que hemos mencionado al mismo pasaje de nuestro texto desde el verso que dice:


    Psame de vos, el conde y que

    anotamos aqu:


    OTRO ROMANCE DEL CONDE

     CLAROS


    
      Psame de vos, el conde,

      porque as os quieren matar,

      porque el yerro que hecistes

      no fue mucho de culpar

      que los yerros por amores

      dignos son de perdonar.

      Supliqu por vos al rey,

      que os mandase delibrar,

      mas el rey con gran enojo

      no me quisiera escuchar; que la sentencia era dada

      no se podia * revocar,

      pues dormistes con la infanta

      habindola de guardar.

      Mas os valiera, sobrino,

      de las damas no curar,

      que quien ms hace por ellas

      tal espera de alcanzar

      que de muerto o de perdido

      ninguno puede escapar;

      que firmeza de mujeres .

      no puede mucho durar.

      —Que tales palabras, tio,

      no las puedo comportar,

      quiero ms morir por ellas

      que vivir * sin las mirar.

    


    (Canc. de Constantina, f. 56.—

     —Canc. gen., ed. de 1511, f. 131.

    — Canc. de Rom. s. a . f . 90.—

     Canc. de Rom. 1550 f. 90.)


    Hay, en fin, tambin una versin portuguesa muy popular de este romance del conde Claros la cual lleva inserta con el ttulo de Claralinda el Sr. Almeida-Garrett en su Romanceiro, tomo II, pg. 213.


    * Podra. Canc. de Constantina.


    * Morir. Canc. de Rom. s. a. y 1550


     [p. 443]. [1] .Uno. Canc. de 1550.


     [p. 443]. [2]. l cuando se vi con ella. Las ediciones posteriores del Canc. de Rom.


     [p. 444]. [1]. Vase la versin portuguesa, ms moderna que la castellana, pero no menos popular, en el Romanceiro del Sr. Almeida-Garrett, tomo II, pgina 192: Dom Claros d'Alem-Mar.


     [p. 445]. [1]. Este verso, omitido en nuestro texto, lo hemos tomado de la versin de este romance, hecha por Antonio Pansac, que dice:


    Durmiendo est el conde Claros.


    (Vase el Rom. gen. del Sr. Durn. Tomo I, pg. 222).


     [p. 447]. [1]. Existe, como queda dicho, tambin en un pliego suelto una versin de este romance, trobada, segn el ejemplar de que se ha aprovechado el Sr. Durn (l. c.), por Antonio Pansac, y segn el ejemplar del British Museum, fecha por Juan de Burgos (s. l. n. a.); esta versin, aunque diferente en el principio y fin de nuestro texto, contiene todava trozos enteros de l.—El autor de este romance contrahecho es en verdad, como dice el seor Durn, slo refundidor de otro ms antiguo; vale decir del nuestro.


     [p. 448]. [1]. Su gran torre. Floresta.


     [p. 448]. [2]. O quien preguntar podria

      donde estaban los palacios

      a do Sevilla vivia. Floresta.


     [p. 448]. [3]. Por Dios. Floresta.


     [p. 448]. [4]. Do est la infanta Sevilla.

      Floresta.


     [p. 448]. [5]. Buena fortuna le gua.

      Floresta.


     [p. 448]. [6]. Linda. Floresta.


     [p. 448]. [7]. Era mujer muy hermosa

      y acabada en demasa.

        Floresta.


     [p. 449]. [1]. Si bajais de la ventana 

       sabris la mensajera.

         Floresta.


     [p. 449]. [2]. No porque yo se lo debo.

        Flor.


     [p. 449]. [3]. Y que era la ms hermosa 

       de cuantas moras se hallan. 

         Flor.


     [p. 449]. [4]. Siete. Flor.


     [p. 449]. [5]. Inters. Flor.


     [p. 449]. [6]. De eso yo no soy vezada. 

       Flor.


     [p. 449]. [7]. Esta me di un consejo 

       de que bien me acordaba. 

       Flor.


     [p. 449]. [8]. Permitiese. Floresta.


     [p. 449]. [9]. Dl algn dote o arra. 

      Floresta.


     [p. 450]. [1]. Sevilla oyendo estos dones

      todos se los desechaba,

      sino que si l quera.

        Floresta.


     [p. 450]. [2]. Que era ciudad en la Francia. Flor.


     [p. 450]. [3]. Que l. Floresta.


     [p. 450]. [4]. O cmo se llamarn. Floresta.


     [p. 450]. [5]. Nombres. Floresta.


     [p. 450]. [6]. Y a. Floresta.


     [p. 450]. [7]. Que ni el uno ni el otro. Flor.


     [p. 450]. [8]. Bordar. Floresta.


     [p. 450]. [9]. De color de sangre estn. Floresta.


     [p. 450]. [10]. Ya camina Calainos,

      camino de Francia va.

        Floresta.


     [p. 450]. [11]. Lo. Floresta.


     [p. 451]. [1]. Gaston de Claros. Floresta.


     [p. 451]. [2]. Y aquel romano Fincan. Floresta.


     [p. 451]. [3]. De la fuerza grande. Flor.


     [p. 451]. [4]. Que taen en la ciudad. Floresta.


     [p. 451]. [5]. Busco al emperador. Floresta.


     [p. 451]. [6]. Qu era lo que queria

      que as lo iba a buscar.

        Floresta.


     [p. 451]. [7]. Yo soy el emperador. Floresta.


     [p. 451]. [8]. Tu Majestad sepa. Floresta.


     [p. 451]. [9]. Cetro. Floresta.


     [p. 451]. [10]. Y a cuantos contigo estn. Flor.


     [p. 451]. [11]. Donde tiene. Floresta.


     [p. 451]. [12]. Que lo quiero enviar. Floresta.


     [p. 451]. [13]. A aquel moro de la guardia. Flor.


     [p. 452]. [1]. Los osarn guardar. Floresta.


     [p. 452]. [2]. De nimo principal. Floresta.


     [p. 452]. [3]. Cierto fueron de notar. Floresta.


     [p. 452]. [4]. Que menosprecies los doce. Flor.


     [p. 452]. [5]. Era diestro el moro en armas,—muy vezado a pelear. Floresta.


     [p. 452]. [6]. El caballero. Floresta.


     [p. 452]. [7]. Venir. Floresta.


     [p. 452]. [8]. Tomar. Floresta.


     [p. 453]. [1]. Vengo a matarme contigo,

      no para contigo estar.

        Floresta.


     [p. 453]. [2]. Hombre que a mis manos viene. Flor.


     [p. 453]. [3]. Con un nimo sin par. Flor.


     [p. 453]. [4]. El moro muy diligente. Floresta.


     [p. 453]. [5]. Principal. Floresta.


     [p. 453]. [6]. Don Roldn se fu a armar. Flor.


     [p. 453]. [7]. Por del moro se vengar. Flor.


     [p. 453]. [8]. T no lo has de preguntar. Flor.


     [p. 453]. [9]. Y a ese a quien tienes preso. Flor.


     [p. 454]. [1]. Con nimo general. Floresta.


     [p. 454]. [2]. Cuitado moro. Floresta.


     [p. 454]. [3]. T me lo quieras contar. Flor.


     [p. 454]. [4]. Quin te hizo tan. Floresta.


     [p. 454]. [5]. Y desafiar los doce,

      y aqu poner tu seal?

       Floresta.


     [p. 454]. [6]. De linaje principal. Flor.


     [p. 454]. [7]. A la su espada. Floresta.


     [p. 454]. [8]. Degollar. Floresta.


     [p. 454]. [9]. Los doce de muy alegres

      todos le van a abrazar.

       Floresta.


     [p. 454]. [10]. Haba. Floresta.


     [p. 454]. [11]. Cosa de maravillar. Floresta.


     [p. 455]. [1]. Aunque en este romance el moro es llamado Bramante, o Bramante, no cabe duda que se refiere al mismo asunto que el anterior.


     [p. 455]. [2]. Oger. Pl. s. n 2.


     [p. 455]. [3]. Con l Endordin Dordea. Pl. s. n 2.


     [p. 455]. [4]. Enguardias. Pl. s. 2.


     [p. 455]. [5]. Subido se ha. Pl. s. 2.


     [p. 455]. [6]. Tiene. Pl. s. 2.


     [p. 455]. [7]. Con l se ha de matar. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [1]. Quitar. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [2]. Presto. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [3]. Lo veo. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [4]. Si no lo quieres hacer. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [5]. El cristiano. Pl. s. 2.


     [p. 456]. [5 bis]. El cristiano. Pl. s. 2.


    (Por necesidades de la edicin digital se ha renombrado esta nota como 5 bis)


     [p. 456]. [6]. Ovieron de. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [1]. Bravante. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [2]. Haya de. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [3]. Ogel. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [4]. Tuya. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [5]. En ti. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [6]. Echaron mano a las lanzas,

      cominzanse a encontrar,

      mas ya quebradas las lanzas

      de hachas ovieron de jugar.

         Pl. s. 2.


     [p. 457]. [7]. Que en el suelo le fu a derribar. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [8]. No pienses que por

      derribarte una vez,

      por eso te haya de matar.

        Pl. s. 2.


     [p. 457]. [9]. Desque esto. Pl. s. 2.


     [p. 457]. [10]. A merced se le fu a dar,

      y Roldan desque lo oyera

      que comienza a desmayar,

      de esta manera le dice

      y le empez de hablar:

      —Suelta, moro, a Baldovinos,

      cominzalo a desatar,

      (ya lo desataba el moro

      apriesa y no de vagar)

       y hazme luego juramento.

         Pl. s. 2.


     [p. 458]. [1]. No te quieras alabar. Pl. s. 2.


     [p. 458]. [2]. No me quieran. Pl. s. 2.


     [p. 458]. [3]. No te quieran. Pl. s. 2.


     [p. 458]. [4]. Mas si alguno te enojase

      mal contado le ser,

      y si a ti hacen deshonra.

        Pl. s. 2.


     [p. 458]. [5]. Que a m me soleis dar. Pl. s. 2.


     [p. 458]. [6]. Romance de Mrida sale el palmero. Canc. de Rom., s. a. y 1550.


     [p. 458]. [7]. Vale. Silva. Floresta.


     [p. 458]. [8]. Trae. Silva. Floresta.


     [p. 458]. [9]. Que valia. Silva.—Que bien vale. Floresta.


     [p. 458]. [10]. Alcanzaban. Silva. Floresta.


     [p. 458]. [11]. El camino que llevaba. Silva.


     [p. 459]. [1]. Donde estn. Silva. Floresta.


     [p. 459]. [2]. Comenzle. Silva. Floresta.


     [p. 459]. [3]. Mucho. falta en la Silva.


     [p. 459]. [4]. El palmero. Silva. Floresta.


     [p. 459]. [5]. Y predica. Floresta.


     [p. 459]. [6]. Furase. Silva.


     [p. 459]. [7]. Oiris. Silva. Floresta.


     [p. 459]. [8]. Humllome. Silva.


     [p. 459]. [9]. Humllome. Silva.


     [p. 459]. [10]. Humllome. Silva.


     [p. 459]. [11]. Sacrificio celestial. Floresta.


     [p. 459]. [12]. Humllome. Silva.


     [p. 459]. [13]. Humllome. Silva.


     [p. 459]. [14]. No me humillo. Silva.


     [p. 459]. [15]. Cuando esta razn oyeron

      Oliveros y Roldan,

       las espadas arrancadas.

        Silva.


      Como aquesto oy

      y el buen paladin Roldan,

      sacan ambos las espadas.

        Floresta.


     [p. 459]. [16]. Muy bien se fu a defensar. Silva.


    Con su bordn el palmero

    su cuerpo fuera a guardar.

       Flor.


     [p. 459]. [17]. Habl el emperador. Floresta.


     [p. 459]. [18]. Las fuera yo. Silva. Floresta.


     [p. 460]. [1]. Empresentar. Silva.


     [p. 460]. [2]. Palmero. Silva. Floresta.


     [p. 460]. [3]. Que non dice la verdad.

       Silva.


      Porque no dice verdad.

       Floresta.


     [p. 460]. [4]. Hay. Silva. Floresta.


     [p. 460]. [5]. No tenia. Silva.—Que ni ellos tienen. Floresta.


     [p. 460]. [6]. Vi. Silva.—El palmero que esto oy. Floresta.


     [p. 460]. [7]. Por herir a don Roldan. Floresta.


     [p. 460]. [8]. All habl el buen rey

      con ira y con pesar.

       Silva.


      All hablara el buen rey,

      Sbien oiris lo que dir.

        Floresta.


     [p. 460]. [9]. Y llevmelo. Silva.—Y llevadlo a. Floresta.


     [p. 460]. [10]. Cuando fu al pie de la horca

      el palmero fu hablar:

      —Mal hubieses, el rey Carlos!

         Silva.


      Ya lo toma la justicia,

      ya lo van a justiciar,

      all al pie de la horca

      el palmero fu a hablar:

      —Oh mal hubieses, rey Carlos!

         Floresta.


     [p. 461]. [1]. Ya le desnudanla otra. Silva.


     [p. 461]. [2]. No tienen cuento ni par. Floresta.


     [p. 461]. [3]. Sic. Hse de entender bajo este nombre desfigurado, por haberse ya ofuscado la tradicin original de los poemas provenzales, el harto conocido hroe de algunos de ellos, En Aimeric, conde de Narbona, y se trata en este romance del cerco de la ciudad de Narbona, la cual defenda su mujer la condesa.—En el romance que dice:


    Durmiendo est el rey Almanzor


    este conde se halla nombrado tambin Almenique.


    Empero hasta la asonancia ha conservado en algn modo el nombre original, pues se tiene que decir Almeniqu'.—Vase Fauriel, Histoire de la posie provenale, tomo II, pgs. 409-411.


     [p. 462]. [1]. Esta es la leccin autntica y verdadera de todas las ediciones del Canc. de Rom., y no la de Soldan, que llevan la mayor parte de las colecciones modernas, desfigurndola en lugar de corregirla.


     [p. 462]. [2]. No las puedes ya dejar., Eds. post. del Canc. de Rom.


     [p. 462]. [3]. Has de. Ibd.


     [p. 462]. [4]. Daban. Ibd.


     [p. 462]. [5]. Vase la nota del romance anterior.


     [p. 462]. [6]. Que la tradicin en que est fundado este romance pertenece al ciclo carlovingio, y que todava tiene rasgos comunes con el cantar de gesta francs de Amis y Amiles, va probado en la edicin de este ltimo poema, por C. Hofmann (Amis et Amiles und Jourdains de Blavies. Erlangen, 1852, in 8, pg. VI.)


     [p. 463]. [1]. Que es vieja de antigedad. Glosa nuevamente hecha por Francicso de Lora.


     [p. 463]. [2]. Despus de este verso lleva el texto entresacado de la Glosa de Lora los cuatro siguientes:


    Esto aprend siendo nia,

    y no lo puedo olvidar,

    el tiempo que fu criada

    en casa de vuestro padre.—


     [p. 463]. [3]. Escuchar. Glosa de Lora.


     [p. 463]. [4]. Yo era. Glosa de Lora.


     [p. 463]. [5]. Hora Hernando. Glosa de Lora.


     [p. 463]. [6]. Ibase para. Glosa de Lora.


     [p. 463]. [7]. Pasar. Glosa de Lora.

  


  
    ADVERTENCIA


    Para dar el orden debido a las numerosas adiciones que voy a hacer a la Primavera de Wolf, he distribuido los romances en dos clases, incluyendo en la primera, que subdivido en dos grupos, los que se derivan de la tradición escrita (ya en los libros, ya en el teatro), y en el segundo los que proceden de la tradición oral. Unos pocos de los romances incluidos en la primera clase fueron ya conocidos por Wolf, pero no los admitió en su colección por razones que no me parecen de gran fuerza, puesto que reimprimió otros análogos y todavía menos primitivos. Los restantes proceden, casi todos, de la Tercera Parte de la Silva de Romances (Zaragoza, 1551), que Wolf no llegó a ver, y cuyo único ejemplar conocido fué rescatado para España, a peso de oro, en 1888, por el Marqués de Jerez de los Caballeros, poseedor en Sevilla de la más rica y selecta biblioteca de libros de poesía castellana que puede imaginarse. A la generosidad bien conocida de tan inteligente y apasionado bibliófilo, y a la buena amistad con que me honra, debo el que aquí figuren todos los romances nuevos de dicha Tercera Parte, y las variantes de los ya conocidos. Excluyo, por supuesto, los que son meramente eruditos y literarios, pero haré de ellos mención en la nota bibliográfica que va al fin de este primer apéndice. Los demás romances añadidos proceden de pliegos sueltos, o de otras fuentes que se especificarán en cada uno. En cuanto a su colocación, seguiremos un orden análogo al de la Primavera.


    

    M. MENÉNDEZ PELAYO.

  


  
    APÉNDICE I.—ROMANCES PROCEDENTES DE MANUSCRITOS, DE PLIEGOS SUELTOS O DE COLECCIONES ANTIGUAS. SECCIÓN DE ROMANCES RELATIVOS A LA HISTORIA Y TRADICIONES DE ESPAÑA


    1


    ROMANCES DEL REY DON RODRIGO.—I


    Romance del conde don Julin


    Ya se sale de Toledo—el conde don Julin,

    l y su hija la Cava—muy mal enojados van,

    el conde est muy saudo—cuanto no puede ser ms,

    piensa de vender a Espaa—con falsa y con maldad,

    porque pague todo el reino—lo que el rey fuera a pecar

    en deshonrar a la Cava—la su hija natural.

    Por hacer mejor su hecho—y su traicin ordenar,

    furase al rey don Rodrigo,—dice le va a aconsejar,

    las palabras que le dice—son fundadas en gran mal:

    — Rey Rodrigo, rey Rodrigo,—mi buen seor natural,

    s que estais muy alcanzado—de moneda y de cabal,

    vos dais muy grande partido,—no lo habeis menester dar,

    a mucha gente de guerra—que en las fronteras estn,

    sesenta mil caballeros—todos comen vuestro pan,

    mas de cuatro mil castillos—tenedes que sustentar,

      [p. 12] sin habello menester—ni habello necesidad;

    si tomas, rey, mi consejo—muchos haberes tendrs,

    tendrs tantos de tesoros—que en el mundo no haya ms,

    mandareis a los soldados—que se vayan sin tardar

    a sus tierras y lugares—que no les querais dar mas,

    y tambien porque las gentes—no se quieran guerrear,

    mandad deshacer las armas—cuantas en el reino hay,

    y que nadie sea osado—ningunas armas guardar,

    y as estareis en sosiego—y as vivireis en paz.—

    Al rey le paresce bien,—ansi lo fu a mandar,

    que nadie de all en un mes—pueda ms armas tomar

    so pena que por traidor—le mandarn ahorcar.

    Todos maldicen al rey—y al que el consejo fu a dar,

    porque bien veen que no pueden—sino en gran mal redundar,

    mas como son apremiados—no podan hacer mas,

    todos deshacen las armas,—nadie las osa guardar,

    las espadas hacen sierras—para madera cortar,

    los yelmos y los escudos—hacen rejas para arar,

    de las otras armas hacen—azadas para cavar,

    unas echan en los pozos,—otras lanzan en la mar.

     Qu mal consejo que diste,—oh maldito don Julian!

    maldito fuera aquel da—en que te fuiste a engendrar,

    mas valiera que en nasciendo—te lanzaran en la mar,

    que no echaras a perder—a toda la cristiandad.

     (Tercera parte de la Silva, Zaragoza, 1551, fol. 149 vuelto.)
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    (DEL REY DON RODRIGO.—II)


    Romance de la destruccin de Espaa

    
 Cun triste queda Castilla—sin ventura desdichada,

    despues que el rey don Rodrigo—se perdi en la gran batalla,

    no qued bandera enhiesta,—la noble gente asolada;

    que el traidor don Julian—con don Opas se acordaba

    en hacer gran traicin—a bandera desplegada,

    muy grandes daos se hacen—cruda cosa es lo que pasa,

    que a cuantos pueden haber—pasan a filo de espada,

    matan mujeres y nios,—que ninguno les quedaba,

    las sin ventura doncellas—cada cual se las forzaba,

    muchas reniegan la f,—cualquier mora se tornaba,

    y lo que ms se sinti—y que ms pena causaba

      [p. 13] era ver cualquier iglesia—de moros vituperada,

    all ensalzan a Mahoma—y la su secta malvada,

    un martirizar obispos—y otra gente consagrada,

    ver de tanta cristiandad—tanta sangre derramada,

    daban gritos y gemidos—cada cual segun estaba.

      (Tercera parte de la Silva, fol. 151 vuelto.)
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    (DEL REY DON RODRIGO.—III)

    

     Romance de la Cava

    

     Gran llanto hace  [1] la Cava—con gran dolor y amargura

    desque vi  [2] la perdicin—y la crueldad tan dura

    y que fu ocasin dello—la su grande hermosura,

    a grandes voces deca:—Oh mujer de gran locura,

    nunca hobieras nascido,——ni se viera tu figura

    pues que tanto mal causaste—y tanta mala ventura.

    Todos pasan a cuchillo—que no queda criatura,

    hasta a las monjas sagradas—les vino su desventura:

    t eres perdicin de Espaa,—fuego que todo lo apura,

    de t quedar memoria—para siempre en escritura,

    unos te llamarn diablo,—otros te llamarn (sic) diablura,

    otros te llamarn (sic) demonio,  [3] —otros que eres su hechura,

    yo soy  [4] mal aconsejada—y lo hice sin cordura:

    Oh da para m tan triste—mucho ms que noche  [5] escura,

    oh t gran rey don Rodrigo,—grande fu tu desventura,

    el da que tal heciste  [6] —hobo fin tu gran altura,

    asz pagas con setenas—tu osada y travesura,

    mucha ponzoa gustaste—con muy poquita holgura.  [7]

    

     (Tercera parte de la Silva, 1551, fol. 152 vuelto.- Las variantes

     son de un pliego suelto de Praga, Wolf, Sammlung, 203.)
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    ROMANCES DEL CONDE DE CASTILLA

      FERNN GONZALEZ


    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—I)


    Buen conde Hernan Gonzalez—el rey envia por vos,

    que vades a las sus cortes—que se hacen en Leon;

    que si vos all vais, conde,—dar os han buen galardon:

    daros han a Palenzuela—y a Palencia la mayor,

    daros han a Torquemada—la torre de Mormojn,

    os dar las nuevas villas—con ellas a Carrin;

    buen conde, si all no ides—dar os an por traidor.

    —Alli hablara el buen conde—y dixera esta razn:

    —Mensajero eres, amigo,—no mereces culpa, no;

    que yo no he miedo al rey—ni a cuantos con l son:

    villas y castillos tengo—todos a mi mandar son,

    dellos me dex mi padre—dellos me tena yo;

    las que me dex mi padre—pobllas de ricos hombres,

    las que me ganara yo—pobllas de labradores;

    quien no tena mas de un buey—dbale otro, que eran dos;

    todos los das del mundo—por m hacen oracin:

    no lo hacen por el rey,—que no lo merece, n.

    

    (Sguense dos glosas, la una sobre el romance que dizen Buen conde Fernan Gonalez... Y la otra sobre el romance de Yo me levantara, madre, maanica de Sant Juan... Hechas agora nuevamente por Alonso de Alcaudete. Sin l. ni a. (hacia 1530). Pliego suelto gtico que perteneci a Salv y pertenece ahora a la riqusima biblioteca que en Sevilla posee el duque de T'Serclaes.)  [1]
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    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—II)


    El conde Fernan Gonzalez—cabe la villa de Lara,

    mientra la gente se junta—slese a buscar la caza.

    Dentro en los robles del monte—un puerco se levantara,

    tras l arremete el conde—de los suyos se alejaba.

    Como el puerco corre mucho—el conde le va de zaga.

    En la mayor espesura—con una ermita topara:

    cubierta estaba de yedra,—de muy gran tiempo olvidada.

    Por una pequea puerta—el puerco dentro se entraba.

    No puede el conde seguirlo—que el caballo le estorbaba;

    era tan espeso el monte—que apenas se meneaba.

    Saltando el conde en el suelo—meti la mano en la espada,

    revolvi su manto al brazo—dentro en la ermita se entraba;

    mas el puerco se acoge—cabe un altar que all estaba.

    No quiso el conde ferirlo,—mas de hinoyos se fincaba.

    Estando oracin haciendo,—un monje viejo asomaba

    con un rosario en la mano,—y una vestidura blanca;

    la barba tiene crecida,—pelada tiene la calva,

    descalzos lleva los pies,—y arrimado a una cayada.

    Palabras que el conde dice—pena le dan en el alma.

    Buen conde Fernan Gonzalez—el rey Almanzor te aguarda.

    Djate de montear,—vete a darle la batalla

    que ser muy bien ferida—mucha sangre derramada:

    ciento trae para uno,—Dios sea, conde, en tu guarda!

    Lo que en ella te viniere—sonar por toda Espaa.

    Slo te sabr decir—que es mucha tu buena andanza:

    una seal vers, conde,—que te temblar la barba,

    sabe que tus caballeros—desmayarn en mirarla.

    Dos veces has de ser preso;—tu mujer llamarse ha Sancha;

    vete, buen conde, a los tuyos—que por t lloran en Lara.

    Si bien vinieron tus hechos,—acurdate desta casa.

    El conde que al monje escucha,—no le responde palabra;

    mas despidindose dl—a los suyos se tornaba.

    Recbenlo alegremente;—mtelos en ordenanza.

    Ya llega el rey Almanzor—para darle la batalla.

    El conde cuenta su gente,—muy poco nmero halla.

    Ponindola en un tropel,—a los moros esperaba:

    cuando un caballero suyo—delante todos pasaba,

    arremetiendo el caballo—en ristre pone la lanza;

    corriendo va por el campo;—ambas huestes le miraban:

      [p. 16] la tierra se abri con l—y dentro de s lo traga;

    luego se torn a juntar,—como si nada pasara.

    Desque esto el buen conde vido—sus caballeros miraba;

    todos los vi desmayados,—el ms fuerte flaco estaba.

    El conde que los vi as,—desta manera les habla:

    Caballeros castellanos,—cmo el corazn os falta

    por un agero como este?—Vergenza es ver que os desmaya;

    pues la tierra no nos sufre,—quin nos sufrir en batalla?

    A ellos, amigos mos,—ninguno no se os vaya.

    Da de espuelas al caballo,—entre los moros se lanza.

    Tanto hizo con los suyos,—que vencedores quedaban.

    En el despojo del campo—muchos tesoros hallaban.

    Su parte di el conde al monje—por que una iglesia hagan:

    la cual se hizo despues,—que fue Sant Pedro de Arlanza.

    

     (Segunda parte de la Silva de Zaragoza, 1550.)  [1]


       6


    (DEL CONDE FERNN GONZLEZ.—III)


    Castellanos y leoneses—arman muy grande cuistiones

    sobre el partir de los reinos—y el poner de los mojones.

    El conde Fernan Gonzalez—con el rey don Sancho Ordoez

    trtanse de hi de putas,—hijos de padres traidores.

    No les pueden poner treguas—caballeros ni seores,

    si no son dos frailecicos—unos muy benditos monjes.

    El uno es primo del rey,—el otro hermano del conde,

    que se vayan a juntar—al campo de Carrin.

    El uno se va por Burgos—y el otro v por Len.

    Si mucho madrug el rey—el conde ms madrug;

    a la pasada de un ro—los dos ajuntados son:

    el rey iba en una mula,—el conde en un buen trotn.

    Sobre el pasar de los vados—muy mal arrevueltos son:

    los del rey que pasaran,—los del buen conde que non.

      [p. 17] El conde con lozana—su caballo revolvi;

    con el agua y el arena—al rey mal ensalpic.

    All hablara el rey—con semblante denodado:

    Cmo sois tan loco, el conde?—Cmo sois desmesurado?

    Si no fuera por las treguas—de vos me hubiera vengado,

    con vuestra sangre, el conde—hubiera yo vuelto el vado.

    Pues para eso (dijo el conde)—mal lo tenades librado.

    Si quereis uno a uno—sin sean cuatro a cuatro;

    y con las armas parejas—salgamos luego al campo.

    Vos traeis muy gruesa mula,—yo muy ligero caballo;

    vos traeis sayo de seda,—yo traigo un arns tranzado.

    Si vos, rey, teneis espada,—yo venablo en la mi mano.

    Vos traeis treinta de mula,—yo quinientos de a caballo.

    Esto que oyera el rey—a Len se hubo tornado;

    mand luego llamar cortes,—por los grandes ha enviado.

    Todos ellos son venidos,—solo el conde ha faltado.  [1]

    

     (Maldiciones de Salaya.. con un romance del conde Fernn Gonzlez

    y otro del Cid. Pliego suelto de la Biblioteca de Blh de Faber.-Gallardo,

    Ensayo, IV, 315.
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    ROMANCES DE LOS INFANTES DE LARA.—I


    Sacme de la prisin—el rey Almanzor un da,

    convidndome en su mesa  [1] —fzome gran cortesa.

    Los manjares adobados—mucho fueron a su guisa  [2]

    y despus de haber yantado—djome sobre comida:

    Sbese, Gonzalo Gustios—que entre tu gente y la ma

    en campos de Arabiana—muri gran caballera.

    Hanme traido un presente—ensertelo quera,  [3]

    estas son siete cabezas  [4] —por ver si las conocias.

    Presentlas a mis ojos—descubriendo una cortina,

    conoc mis siete hijos—y el ayo que los rega.  [5]

    Traspasme de dolor—pero viendo que tenan  [6]

    de ver mi pecho los moros  [7] —me esforzaba y no poda.

    Dime luego libertad—jur a Arlaja en mi partida

    que me vengara rabiando—o llorando cegara.  [8]

    Lo primero no cumpl—por ser corta la mi dicha;

    medio  [9] estoy de llorar ciego—cumpl la palabra ma.

    Non, pues, Rodrigo el traidor—se contenta ni se olvida  [10]

    de darme a manojos penas—faced, mi buen Dios, justicia:  [11]

      [p. 19] que porque mis hijos cuente—y los plaa cada da  [1]

    sus homes a mis ventanas—las siete piedras me tiran.  [2]


    (Romancero indito de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Barcelona, descrito

     por Mil en el Jahrbuch fr romanische literatur, III, 163.—Romances manuscritos de

     la Biblioteca del Real Palacio en Madrid (2-H-4), apud Menndez Pidal (R.), Los Infantes

     de Lara, 99. Ms adelante indicaremos otras versiones de este romance que se encuentran

     en comedias.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—II)


    En un monte junto a Burgos—a las sombras de una haya

    echado esta Rui Velzquez—cansado de andar a caza,

    la verde hiedra  [3] por lecho,—y el brazo por almohada,

    y el caballo atado a un roble,—del arzn cuelga el adarga,

    la lanza hincada en tierra,—la mano sobre la espada;

    y entre s est pensando—de la ms cruel hazaa

    que hizo jams christiano—despues que Espaa fu Espaa.

    —Sobrinos, los mis sobrinos—los siete infantes de Lara,

    si me tratrades bien—a mi muger doa Alambra,

    no murirades, sobrinos,—en campos de Araviana,

    ni os quitaran las cabezas—al infante ni a Liarda,  [4]

    y agora un medio morillo—que vuestro hermano se llama

    dice que me ha de matar—y de m tomar venganza:

    nunca lobo a mi ganado—que mayor dao me haga,—

    Y estando en estas razones—un caballero asomara:

    tocado va a la morisca—aunque es la seal christiana,

    y en medio del pendon trae—una gran cruz colorada.

    Ruy Velazquez que lo vi—bien pens que era Mudarra,

    mas desque le conoci—qusole volver la cara.

    Dijo: Caballero, espera—dcele: Espera, aguarda,

      [p. 20] que segun las seas traigo—t eres quien yo buscaba,

    el que mat a traicin—los siete infantes de Lara.

    —Mientes, mientes, vil bastardo,—hijo de una renegada;

    yo no mat a mis sobrinos—nin en ellos non pensaba,

    nin a un parsiento como t  [1] —non les negar la cara.

    Jugando van los caballos,—blandeando van las lanzas;

    vase el uno para el otro—recios encuentros se daban,

    y a los primeros encuentros—Ruy Velazque en tierra daba.

    Esto que vi Gonzalvillo—del caballo se apeara,

    hincara la lanza en tierra,—la cabeza le quitara,

    y en la punta de su lanza—l la poniera hincada.

    Furase para Almudvar—para Almudvar la llana;

    por las calles de Almudvar—a grandes voces llamaba:

    —Salid, damas e doncellas,—las del linaje de Lara,

    verdes aqu un traidor—en la punta de mi lanza,

     el que mat a traicin—los siete infantes de Lara.

    

    (Poesas de varios autores del siglo XVI, recogidas y copiadas por D. Gregorio Mayans. Ms. autgrafo de 45hojas, que perteneci a la Biblioteca Salv-R. Foulch Delbosc, Revue Hispanique, 1898, 252-54-. La copia es muy incorrecta: el Sr. Foulch Delbosc hace algunas enmiendas que en general acepto, fuera de las tres que advertir en las notas.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—III)

    

    Anda Crdoba y su tierra—el pueblo todo alterado,

    no por mal ni por revuelta—sino de regucijado.

    Hacen todos algazara—y se tocan con las manos,

    abrzanse unos a otros—a Mahoma gracias dando,

    y el comun y principal—sale con gran grita al campo,

    los menores van a pi—los mayores a caballos,

    los hombres con ricas lanzas—y los nios griteando,

    a recibir a Alexante—que de Castilla ha tornado,

    con la ms brava victoria—que jams volvi pagano.

    No la guan bueno a bueno—que un traidor se la ha entreguado,

    y por esta causa el moro—viene muy reguocijado,

    delante todos los suyos—en un gran caballo bayo,

    enjaezado a la morisca—con un jaez encarnado.

    La marlota traia blanca—y el albornoz colorado,

    el brazo blanco y velloso—hasta el cobdo aremanguado,

      [p. 21] y en l una rica lanza—y en ella un pendn labrado,

    por las manos de una mora—de quien era aficionado.

    Ocho cabezas traa—en el arzn del caballo,

    colgadas de los cabellos—que se vienen desangrando,

    las siete son de mancebos—la otra de un viejo anciano.

    Y en llegando que lleg—a donde se hubo apeado,

    al viejo Gonzalo Busto—las tristes nuevas le han dado.

    El viejo que aquesto oyera—el corazn le di un salto,

    no porque sabe lo que es—sino que imagina el caso.

    Mandle llamar ante l,—las cabezas le ha mostrado;

    dcele con aguona:—Conoces algun christiano?

    Mralas por todas partes—y lmpialas con un pao,

    y ans vino a conocer—que eran los que haba engendrado.

    Santo Dios, grande es mi culpa—deca el viejo cuitado,

    muy grande pena merezco—pues tanto apretais la mano,

    y diciendo estas razones—un parajismo le ha dado.

    

    (Cancionero ms. de la Biblioteca Nacional, J. 225, fol. 14, v. letra de

    principios del siglo XVII. Menndez Pidal, Los Infantes de Lara, 114.)
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    (DE LOS INFANTES DE LARA.—IV)

    

    Despues que Guonzalo Bustos—del gran llanto ha descansado

    que por sus hijos ha hecho—y por el ayo cuitado,

    triste, ansioso y pensativo—se recost en un estrado.

    Mira las ocho cabezas—que Almanzor le ha presentado,

    y dice, hablando entre s,—ya del todo trasportado:

    Oh tirano don Rodrigo!—Qu intolerable peccado

    que te hicieron tus sobrinos—que tan mal los has tratado?

    Hulguate, perro alevoso—pues sin razn te has venguado.

    Alaxa, hermana del rei—de quien anda aficionado,

    viendo el triste lamento—se le allegu por un lado,

    y dice: Guonzalo mo—Bustos, bien de mi cuidado,

    qu es del animoso pecho—y aquel esfuerzo sobrado

    con que al mundo resists—a pesar del duro hado?

    Agora, mi bien, te veo—tan herido y desmayado.

    Alz los ojos arriba—y a Alaxa ans ha hablado:

    Seora de mi contento—razn es que est penado,

    pues me han muerto siete hijos—y al que los haba criado;

    y haberlos muerto sin culpa—es lo que ms me ha pesado.

    Mas pues esta adversidad—y el verme yo aprisionado

    fu causa que os conociese,—dilo por bien empleado.

    

    (Ms. J. 225 de la Biblioteca Nacional, fol. 12.—Menndez Pidal,

     Los Infantes de Lara, 116.


    
       [p. 22] 11

    


    (DE LOS INFANTES DE LARA.—V)

    

    El hijo del castellano—habido en la mora Arlaja,

    sale a conocer su padre—de Crdoba donde estaba,

      El buen Mudarra.

    Con la mitad de un anillo—que de su madre llevaba,

    porque por l le conozca—el que la otra guardaba,

       A el buen Mudarra.

    La sangre real de Bustos—arde en la mezclada masa,

    que aunque el cuerpo a la morisca—lleva el alma a la cristiana,

      El buen Mudarra.

    Aspira a el paterno orgen—del joven la fatal fama,

    cuidosa de su descuido—que de ser quien es le aparta,

      A el buen Mudarra.

    Juzga, segun su deseo—que el veloz corredor tarda;

    que aunque en Crdoba los ojos — lleva el pensamiento en Slas,

      El buen Mudarra.

    Pasado el soberbio puente—que el ancho corriente abarca

    la partida sea mira—y entre s confuso habla

      El buen Mudarra.  [1]

    

     (M. J. 225 de la Biblioteca Nacional, fol. 38 vuelto.-Menndez Pidal,

      Los Infantes de Lara.)
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      Romance del conde Vlez

    

     Alabose el conde Vlez—en las cortes de Len,

    que no hay duea ni doncella—que le negasse su amor,

    sino fuera el de la infanta—que no se le demand,

    que si se le demandara—no le dijera de n.

    Mucho pes a los hidalgos—cuantos en la corte son,

    mucho ms pes a don Bueso—que adamaba nuevo amor.

      [p. 23] Una amiga tengo el conde—de quince aos que mas non,

    que si me la engaasses—sacasses me el corazn,

    y si no me la engaasses—quedaras por traidor.—

    Todos fan a don Bueso—y al conde ninguno non,

    sino fuera un infante—que es hijo de un gran traidor;

    ste fi al conde Vlez—en los cuentos, que ms no.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 45 vuelto.)
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     Romance del rey don Alonso (el Sabio)

    

     El triste rey don Alonso—viviendo a ms andar,

    su hijo el rey don Sancho—desheredado lo ha;

    con lgrimas de sus ojos—estas trobas fu a trobar:

    Santa Mara seora,—no me querais olvidar,

    caballeros de Castilla—desamparado me han,

    que por miedo de don Sancho—no me osan ayudar;

    ha hecho darme sentencia,—no ser para reynar,

    vome viejo y cano,—flaco para pelear,

    har una galera negra—que denote mi pesar,

    e sin gobierno ninguno—me porn por la alta mar,

    navegando de contino—por las venturas buscar,

    que ya as hiciera otro rey—para haber de gobernar,

    Apolino fuera aqueste—yo fuera otro que tal.

    Y acabadas las sus trobas—un criado fu a llamar,

    dirale la su corona—y que la fuese a empear,

    que don Sancho el deseado—no le haba dejado ms,

    y la llevase allende—al rey moro Abenaraf;

    viendo el moro la corona—hubo mucha piedad,

    llamara sus caballeros,—all les fu a hablar:

    Sabed, los mis caballeros—una grande novedad,

    que don Sancho a don Alonso—desposeido lo h,

    enviame su corona,—que le d con qu pasar,

    qu os paresce, los mis moros?—En esto me aconsejad.

    All habl un moro viejo,—viejo y de mucha edad:

    A tal hombre como Alonso—bien le debeis de ayudar,

    que muy caro se te vende—quien se te v a encomendar.

    l tom el buen consejo,—mand al cristiano llamar,

    dile sesenta mil doblas—sin la corona tomar,

    djole: Dirs Alonso—mucho se quiera esforzar,

    cincuenta mil de caballo—le pasarn ayudar,

     y si estos no son parte—yo enviar muchos ms.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 81 vuelto.- Mucho ms antiguo y mejor

     texto que el de Seplveda reimpreso en la Primavera, n. 63.
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    ROMANCES DEL REY DON PEDRO DE CASTILLA LLAMADO

       EL CRUEL.—I


      (De la muerte del seor de Vizcaya)

    

    Yo me fui para Vizcaya—donde estaban los hidalgos,

    que mandado me lo haba—don Pedro mi primo hermano,

    por virtud de aquel derecho—que tena por ser casado

    con doa Isabel de Lara—seora de lo asturiano;

    el rey hizo hacer la junta—y l en ella se ha hallado,

    mandara a los vizcainos—que fuese por rey jurado,

    y con este tal concierto—yo me partiera a Bilbao,

    y el rey me invi a llamar—que viniese a su palacio,

    yo infante sin ventura—cumpl luego su mandado;

    llegado a la primera puerta—cubierto me ha negro hado,

    entrara yo triste solo,—luego tropez el caballo;

    cuando entr por la segunda—fallme sin nadie al lado,

    cuando llegu ante el rey—halllo muy demudado.

    Dixe:—Dios os guarde, rey,—respuesta no me ha tornado,

    un buen pual que traa—quitaron me lo burlando,

    y el ballestero Juan Diente—con la su maza le ha dado,

    y el infante a Juan Fernndez—se lleg desatinado;

    Juan Fernandez que le vido—sac su espada y di un salto:

    —All, all, dixo, infante,—que all fallareys recaudo.

    Alleg Gonzalo Recio—y muy gran golpe le ha dado

    que los sesos del infante—en la cara al rey han dado,

    el rey don Pedro al infante—por las ventanas ha echado,

    diciendo a los vizcainos:—Ved vuestro seor honrado.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 43 vuelto.)
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    ROMANCES DEL REY DON PEDRO.—II


    Teniendo el rey don Pedro—su real fortalescido

    en esa tierra de Njera—en campo que Azofra es dicho,

    contra el conde don Henrrique—por mal querencia que ha habido

    un da estando en su tierra—un clrigo all ha venido,

    dice le quiere hablar—en puridad y escondido.

      [p. 25] El rey don Pedro con l—en una pieza se ha metido,

    el clrigo con esfuerzo—estas palabras le ha dicho:

    Rey don Pedro, rey don Pedro, —si supiesses lo que sabido (sic)

     no estaras tan descansado—ni ternas de t olvido.

    Sabe que por revelacin (sic)— del seor Santo Domingo

    he sabido que ests t—en grandsimo peligro,

    porque ese conde tu hermano—gran traicin te ha urdido

    y si no te vengas dl—no puedes escapar vivo,

    porque el mesmo con sus manos—te dar cruel martirio:

    mira bien lo que te digo—y no lo eches en olvido,

    porque assina te vern—si no haces lo que digo,

    y es que con muy gran presteza—ordenes sea prendido

    y tenle en tus prisiones—hasta que haga paz contigo:

    mira bien que no le sueltes,—que no hagas con l partido,

    no pares hasta hacer paces—o habelle destruido,

    mira que te vern mal—si no haces lo que dicho (sic);

     ten en mucho este consejo,—ten en mucho este aviso,

    que no es menos que librarte—tornarte de muerto vivo,

    ya vees en el gran peligro—en que t estabas metido,

    no podas escapar—si no fueses socorrido,

    no desprecies el aviso—que del cielo te ha venido.

    Don Pedro desque lo oy—algo se hobo estremecido,

    mas con dissimulacin—en muy poco lo ha tenido,

    piensa el clrigo lo dice—por haber algun roido.

    Despues que un rato ha pensado—en lo que el clrigo ha dicho

    llama a sus altos hambres (sic)— los que all han venido (sic);

     despues de todos juntados—estas palabras les dijo:

    Qu os paresce, caballeros,—deste caso acontescido?

    Gran traicin me estaba armada,—Dios vivo me ha socorrido;

    oid lo que dice el clrigo,—oiris un gran peligro,

     roas yo creo ciertamente—que es ello todo fingido

    y que el clrigo lo dice—por armar algun roido;

    manda luego sin tardar—que cuente lo que ha sabido

    por la revelacin (sic)— del seor Santo Domingo.

    Despues que lo hubo contado—lo mand llevar asido,

    pensando mucho en el caso—por burla lo ha tenido;

    mand que sin dilacin—el clrigo sea metido

    en una grande hoguera—lo ha mandado quemar vivo,

    porque el rey siempre crey—que todo era fingido.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 28 vuelto.


    
       [p. 26] 15

    


    ROMANCE DE LA MUERTE DEL REY DON PEDRO.—III


    Encima del duro suelo—tendido de largo a largo

    muerto yace el rey don Pedro—que le matara su hermano;

    nadie lo osa alzar del suelo,—nadie quiere sepultallo,

    antes la gente plebeya—queran despedazallo,

    por ser hombre tan cruel—y tan mal complesionado;

    ninguno llora por l—nadie le haze por el llanto,

    todos lo tienen por bien,—huelgan de velle finado,

    bendicen a don Enrique,—que es el que lo haba matado,

    todos decan a una:—Oh buen rey Henrique honrado,

    Dios te dar galardn—por el bien que has causado

    en apartar deste mundo—a un tal cruel tirano.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 79 vuelto.)
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      Romance del conde de Luna


     El rey don Juan el segundo—dijo un da andando a caza

    al infante don Fadrique—que conde de Luna se llama,

    que a don Garca Fernndez—le fuesse a ver a la cama;

    no le plugo desto al conde—que l ya se lo sospechaba,

    el conde de Castaeda—a su casa lo llevaba;

    desque fueron dentro en ella—hicironle mala habla:

    Sed preso, conde de Luna,—que el rey por m os lo manda,

    porque os alzais con Sevilla,—con Sevilla y con Triana,

    y robais los mercaderes—que por esta tierra pasan,

    y forzais vos las doncellas,—esas que mas os agradan.

    —El rey bien puede prenderme,—mas de m mal se informara;

    que no he revuelto a Sevilla—ni nunca duea forzara;

    mas el rey dende a dos das—Alonso Gonzalez manda

    que lo lleven luego a Olmedo—hasta ver que dl se haga

    y le pongan en Braezne (sic)— que el castillo as se llama;

    hzolo Alfonso Gonzalez—como el rey se lo mandara,

    y la hacienda que l tena—luego se la secrestaban,

    a Ixara y Millarn—el conde lo enagenara;

    esa condesa de Nieva—vino al rey que era su hermana,

    a suplicar perdone al conde (sic)— mas el rey no hizo nada,

    acab el conde de Luna en la prisin donde estaba.

    

      (Tercera parte de la Silva, fol. 80 vuelto.)
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      Romance de los Infantes de Aragn


     Alburquerque, Alburquerque,—bien mareces ser honrado;

    en t estn los tres infantes—hijos del rey don Fernando.

    Desterrlos de mis reinos,—desterrlos por un ao;

    Alburquerque era muy fuerte,—con l se me haban alzado.

    Oh don lvaro de Luna,—cun mal que me habas burlado!

    Dixsteme que Alburquerque—estaba puesto en un llano,

    vole yo cavas hondas—y de torres bien cercado;

    dentro mucha artillera,—gente de pi y de caballo,

    y en aquella torre mocha—tres pendones han alzado,

    el uno por don Enrique,—otro por don Juan su hermano,

    el otro era por don Pedro,—infante desheredado.

    lcese luego el Real—que excusado era tomallo.

    

    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI (Madrid, 1890), n. 321. El Cancionero de Palacio que sirve de texto al de Barbieri no trae ms que los cuatro primeros versos del romance: los restantes se han tomado de otro manuscrito de la Biblioteca Nacional (F-18). El hecho histrico a que se refiere pertenece al ao 1430. (Vase la Crnica de D. Juan II.)


         [p. 28] 18


     ROMANCES FRONTERIZOS


     ROMANCE FRONTERIZO.—I


       Del cerco de Baeza


     Cercada tiene a Baeza—ese arrez Andalla Mir

    con ochenta mil peones—caballeros cinco mil.

    Con l va esse traidor—el traidor de Pero Gil.

    Por la puerta de Bedmar—la empieza de combatir;

    ponen escalas al muro;—comienzan le a conquerir;

    ganada tiene una torre—non le pueden resistir,

    cuando de la de Calonge—escuderos vi salir.

    Ruy Fernandez va delante—aquese caudillo ardil;

    arremete con Andalla,—comienza de le ferir,

    cortado le ha la cabeza;—los dems dan a fuir.  [1]

    

     (Argote de Molina, Nobleza de Andaluca, fol. 287 vuelto.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—II


     Romance de Maymn, alcaide de Ronda


     De Ronda sale el alcayde—Maymon por nombre llamado,

    caballero en una yegua—de fuertes armas armado.

      [p. 29] Una marlota vestida—de terriopelo encarnado,

    de alto abajo guarnecida—de espineta y gandujado,

    y el capellar que traa—de damasco bandeado

    con mil piedras cristalinas—por todo el campo sembrado;

    fluecos de oro y plata fina—por guarnicin lleva echado,

    dos lagartos de oro fino—con que lo lleva abrochado;

    las asiones son de ante—y el estribo era dorado,

    las espuelas son de plata—y el borcegu deribado

    de cordobn de Turqua—por los cantos argentado,

    las rodillas descubiertas—mostrando ser esforzado;

    la barba lleva cortada,—todo el rostro demudado;

    en su mano gruesa lanza—todo el brazo arremangado;

    una toca en su cabeza,—todo el cabello encrespado;

    en el adarga traa—un Mahoma figurado

    de bordadura de plata,—los escuros de morado;

    en sus manos una luna—con un saudo mirado;

    los ojos vueltos al cielo—con semblante apasionado

    y la silla de la yegua—era de fino brocado

    con alcarchofas bordadas—de oro fino martillado.

    Diez moros lleva consigo—por ir a mayor recado,

    naturales de Moclin—moros diestros de a caballo.

    Camino va de Alburquerque—ese castillo nombrado,

    en busca de don Rodrigo—de Sotomayor llamado,

    a demandalle la muerte—de Celin su padre amado

    que lo mat en Antequera—siendo dl desafiado.

    Caminando juntamente—Alburquerque han allegado,

    d mand a sus caballeros—de quien iba acompaado,

    que pongan su rica tienda—en un deleytoso prado,

    que junto a la villa estaba—de puertas acompaado,

    do pidi papel y tinta—antes de haberse apeado.

    Lo que Maymn escriba—dir si no estoy olvidado:

    Don Rodrigo, don Rodrigo—sers por esta avisado,

     que tendrs campo conmigo—que te soy aficionado;

    porque tu gran valenta—y tu cuerpo apersonado

    es notorio por el mundo—y en frica eres nombrado;

    mas oltra de todo aquesto—soy a matarte obligado,

    pues te atreviste a matar—aquel que me hubo engendrado.

    Vista mi letra, saldrs—apercibido y armado:

    de treinta te doy licencia—que salgas bien rodeado,

    todos con armas debidas—con que cada uno es armado;

    que yo har conocerte—mi grandeza y alto estado,

    sacndote el corazn—por quedar mejor vengado;

    el cual llevar a Antequera,—como dejo concertado,

    donde mis moros le vean—de quien es bien deseado.

    La carta di al mensajero—y del moro se ha apartado

    y en cantidad de una hora—dentro en Alburquerque ha entrado,

      [p. 30] y a grandes voces el moro—por palacio ha preguntado.

    Don Rodrigo que lo vido—al mensajero ha llamado;

    el moro le di la carta,—esta respuesta le ha dado:

    Dile a Maymn tu seor—que est mal aconsejado,

    que con sola mi persona—dar fin a su cuidado;

    que para solo once moros—basta un cristiano avisado

    con las armas de la f—de Cristo crucificado,

    llevando cruz por escudo—con la misma f abrazado,

    con espada de justicia—en caridad enflamado,

    con lanza de fortaleza—y caballo regalado

    que se llama temperanza;—y el espaldar pavonado

    ser el corazn de Cristo—por m roto y lastimado;

    digo por mi redempcin—rompido y ensangrentado;

    y la sagrada Mara—de quien yo soy abogado

    ser la celada fuerte—con que tengo de ir tocado.

    Con estas armas su gente—en un punto lo han armado

    y con un veloz correr—sali todo encarnizado.

    El moro quando lo vido—de la yegua se ha apeado

    y en lugar de seoro—a don Rodrigo ha abrazado;

    y asi haziendo lo mismo—don Rodrigo se ha apartado.

     El moro sube en la yegua,—don Rodrigo en su caballo;

    el moro llama a Mahoma—en su esfuerzo confiado

    y don Rodrigo en su pecho—a Dios que el mundo ha criado.

    Vanse el uno para el otro,—recios encuentros se han dado:

    el moro con gallarda—su lanza le haba arrojado

    pensando de aqueste encuentro—acabar lo comenzado;

    mas fue vana la esperanza—y Rodrigo libertado,

    que cay la lanza en tierra—tercindose en el costado.

    Don Rodrigo es animoso—y en la lanza muy usado,

    que le di un encuentro al moro—con el cual mal de su grado

    le hizo perder la rienda—en un muslo lastimado.

    Los diez moros que esto vieron—prestamente han cabalgado

    y el alcayde con sus moros—mal herido y afrentado

    por el campo van huyendo—y en un soto se han entrado.

    Don Rodrigo que lo vido—grandes voces les ha dado:

    Venid, alcaide, por lana—y volvereis trasquilado.

    y ans se volvi a Alburquerque—con la honra que ha ganado.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Cracovia. Impreso en Granada

    por Hugo de Mena.— Noticia del doctor Eduardo Porebowicz,

    Cracovia, 1891, pgs. 29-33.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—III


      Romance de Hernandarias


     Buen alcaide de Canete,— mal consejo habeis tomado

    en correr a Setenil,— hecho se haba voluntario;

    harto hace el caballero—que guarda lo encomendado;

    pensasteis correr seguro—y celada os han armado.

    Hernandarias Sayavedra,—vuestro padre os ha vengado,

    c acuerda correr a Ronda—y a los suyos v hablando

    el mi hijo Hernandarias—muy mala cuenta me ha dado,

    encomendle a Caete—l muerto fuera en el campo,

    nunca quiso mi consejo,—siempre fu mozo liviano,

    que por alancear un moro—perdiera cualquier estado,

    siempre esper su muerte—en velle tan voluntario,

    mas hoy los moros de Ronda—conoscern que le amo.

    A Gonzalo de Aguilar—en celada le han dexado;

    viniendo a vista de Ronda—los moros salen al campo,

    Hernandarias di una vuelta—con ardid muy concertado

    y Gonzalo d'Aguilar—sale a ellos denodado,

    blandeando la su lanza—iba dixendo: Santiago

    a ellos, que no son nada;—hoy venguemos a Fernando.

    Muri all Juan Delgadillo—con hartos buenos cristianos,

    mas por las puertas de Ronda—los moros iban entrando,

    veintinco traa presos,—trescientos moros mataron,

    mas el buen viejo Hernandarias—no se tuvo por vengado.

    

    (Tercera parte de la Silva, fol. 82 vuelto. Es una variante de

     los nmeros 73 y 74 de la Primavera)
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      Romance de la prdida de Antequera


     En Granada est el rey moro,—que no osa salir della:

    de las torres del Alhambra—mirando estaba la vega,

    miraba los sus moriscos—cmo corran la tierra;

    el semblante tiene triste,—pensando est en Antequera;

    de los sus ojos llorando—estas palabras dijera:

    —Antequera, villa ma,—oh quin nunca te perdiera!

      [p. 32] Gante el rey don Fernando,—de quien cobrar no se espera:

    Si le pluguiese al buen rey—hacer conmigo una trueca,

    que le diese yo a Granada,—y me volviese Antequera!

    No lo h yo por la villa,—que Granada mejor era,

    sino por una morica—que estaba de dentro della,

    que en los das de mi vida—yo no vi cosa ms bella:

    blanca es y colorada—hermosa como una estrella,

    sus cabellos son ms que oro,—que el oro dellos naciera,

    las cejas arcos de amor—de condicin placentera,

    y los ojos, dos saetas—que en mi corazn pusiera,

    sus manos Deytebo (sic) son—no fu tan graciosa Elena.

    Ay, morica, que mi alma—presa tienes en cadena!  [1]

    

    (Timoneda, Rosa de Amores, fol. 63 vuelto.— Wolf, Rosa de

     Romances, pg. 82.-Durn, Romancero General, nm. 114.)
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      Romance de la entrega de Ronda


        (FRAGMENTO)


    Pascua d'Espritu Santo,—domingo, primero da,

    a las cinco de la tarde—cabalg como sola

    ese buen rey don Fernando—con su gran caballera:

    fu a mirar a Ronda—cmo sola combata;

    a poca pieza de rato—un mensajero vena,

    como los moros de Ronda—se daban con pleitesa,

    All respondi el rey....................................  [2]

    

    (Barbieri, Cancionero musical de los siglos XV y XVI, nmero 331.)


    
        [p. 33] 23
    


     Romance del cerco de Baza


     Sobre Baza estaba el rey,—lunes, despues de yantar;

    miraba las ricas tiendas—qu'estaban en su Real;

    miraba las huertas grandes—y miraba el arrabal,

    miraba el adarve fuerte—que tena la ciudad;

    miraba las torres espesas—que no las puede contar.

    Un moro tras una almena—comenzle de fablar:

    —Vete, el rey don Fernando,—non querrs aqu envernar,

    que los fros desta tierra—no los podrs comportar;

    pan tenemos por diez aos,—mil vacas para salar;

    veinte mil moros hay dentro—todos de armas tomar,

    ochocientos de caballo—para el escaramuzar;

    siete caudillos tenemos,—tan buenos como Roldn,

    y juramento tienen fecho—antes morir que se dar.  [1]

    

    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 330.)
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     ROMANCE FRONTERIZO.—IV


     Romance del rey Chico que perdi a Granada


     El ao de cuatrocientos—que noventa y dos corra

    el rey Chico de Granada—perdi el reino que tena.

    Salise de la ciudad—un lunes a medio dia,

    cercado de caballeros—la flor de la Morera.

    Su madre lleva consigo—que le tiene compaa.

    Por ese Genil abajo—el rey Chico se sala,

    pas por medio del agua—lo que hacer no sola,

    los estribos se han mojado—que eran de grande vala.

    Por mostrar mas su dolor—que en el corazn tena,

    ya que esa spera Alpujarra—era su jornada y va,

    desde una cuesta muy alta—Granada se pareca.

    Volvi a mirar a Granada,—desta manera deca:

    Oh Granada la famosa—mi consuelo y alegra,

    oh mi alto Albayzin—y mi rica Alcaycera,

    oh mi Alhambra y Alijares y mezquira de vala,

    mis baos, huertas y ros—donde holgar me sola;

    quin os ha de m apartado—que jams yo vos vera?

    Ahora te estoy mirando—desde lejos, ciudad ma;

    mas presto no te ver—pues ya de t me parta.

    Oh rueda de la fortuna,—loco es quien en t fa:

    que ayer era rey famoso—y hoy no tengo cosa ma.

    Siempre el triste corazn—lloraba su cobarda,

    y estas palabras diciendo—de desmayo se caa.

    Iba su madre delante—con otra caballera;

    viendo la gente parada—la reyna se detena,

    y la causa preguntaba—porque ella no lo saba.

    Respondile un moro viejo—con honesta cortesa:

    Tu hijo mira a Granada—y la pena le afliga.

    Respondido haba la madre,—desta manera deza:

    Bien es que como mujer—llore con grande agona

    el que como caballero—su estado no defenda.


    
      (Pliego suelto de la Biblioteca Universitaria de Cracovia. Forma parte de una

      coleccin de 26 piezas del mismo gnero, salidos todos ellos de las prensas de Hugo

      de Mena en Granada de 1566 a 1573.—Noticia sobre estos romances (en polaco)

      por el doctor Eduardo Porebowicz, Cracovia, 1891, pginas 27-29.)
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     Romance de la muerte del prncipe de Portugal


    
       Ay, ay, ay! qu fuertes penas!

       Ay, ay, ay! qu fuerte mal!

      Hablando estaba la reina—en su palacio real

      con la infanta de Castilla,—princesa de Portugal.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Alli vino un caballero—con grandes lloros llorar:

      Nuevas te traigo, seora,—dolorosas de contar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Ay! no son de reino extrao—de aqu son, de Portugal:

      vuestro prncipe, seora,—vuestro prncipe real...

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      Es caido de un caballo—y l' alma quiere dar;

      si lo queredes ver vivo—non querades detardar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

      All est el rey su padre—que quiere desesperar,

      Lloran todas las mujeres—casadas y por casar.

       Ay, ay, qu fuertes penas!

       Ay, ay, qu fuerte mal!

    


    (Manuscrito francs de fines del siglo XV. Publicado por Gastn

    Pars, Romania, n. 3, pg. 373 y siguientes.)
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      Romance del duque de Ganda


     A veinte y siete de julio,—un lunes en fuerte da,

    all en Roma la sancta—gran llanto se haca:

    lloran duques, lloran condes,—llora la caballera,

    lloran obispos, arzobispos—con toda la clereca,

    llora la corte Romana:—todos en comun decan:

    Tres das h con sus noches—que el duque no pareca.

    Mand pregonar por Roma,—por toda la clereca,

    cualquier que al duque fallare—mil ducados le daran

    de buen oro y de buen peso—luego se los pagaran.

    Desque vieron los espaoles—qu diligencia ponan,

    bscanlo de casa en casa—al buen duque de Ganda.

    Por ah viniera un barquero—que viniera rio arriba;

    bes las manos al Sancto Padre—e los pies con grande estima.

    All fabl el Sancto Padre:—bien oiris lo que deca:

    En hora buena vengas, hombre;—buena sea tu venida.

    Dme traes nuevas del duque—de mi hijo, de Ganda?

    —Yo no traigo nueva cierta,—ni de cierto lo sabia;

    mas fu estando esta noche,—seor, por ganar mi vida,

    o un gran golpe en el ro—que todo el ro suma.

    Quiz por el su pecado—ser el duque de Ganda.

    Toman barcos y bateles—cuantos en Roma haba.

    Rio arriba, rio abajo—buscan al duque de Ganda.

    Mas aquel mesmo barquero—que las nuevas traido haba,

    ech los hierros en el agua,—con el duque topado haba.

    Desque le hobieron sacado,—seores, era mancilla:

    tena siete pualadas—todas de mala herida;

    degollado por la garganta,—que l tal mal no mereca;

    una gran piedra al pescuezo—todo el cuerpo le suma;

    un sayo arcarchofado—que un cuento y ms vala,

    un jubn de cet negro—que se visti aquel da.

    Un cinto de cadenas de oro—que tres mil ducados vala;

    otros tantos en la bolsa—y dende arriba sera.

    Por ende mirad, seores—y poneldo en mal estima

     que los que al duque mataron—por dineros no lo haban.

    Habanlo por el malogrado—del buen duque de Ganda.

    Volvamos al Sancto Padre—de las cosas que haca:

    hinc las rodillas en tierra—a Dios su oracin haca;

    llorando de los sus ojos—de la su boca deca:

    Quin te mat, mi hijo,—y matrteme quera?

      [p. 37] Malditos sean de Dios,—tambien de Sancta Mara!

    Lo que yo maldigo en la tierra—en el cielo se maldeca!

    All fabl un arzobispo—que de la traicin saba:

    No los maldiga tu Sanctidad—ni los quiera maldecir,

    que los que al duque mataron—llevan atan gran pecado,

    bien contado no sera..............................

    All fabl el Sancto Padre:—bien oiris lo que deca:

    ambas rodillas hinc—como antes hecho haba:

    Benditos sean de Dios—tambien de Sancta Mara

    los que a mi hijo mataron,—perdnolos por mi vida!

    Mand traer las cruces,—cuantas en Roma tena,

    con toda la clereca—traen al duque de Ganda,

    llvanlo a Sancta Mara—del Ppulo que ende haba,

    ....................... y ah lo entierran aquel da

    y un rtulo le pusieron—en su sepultura encima:

    Aqu yace el malogrado—del buen duque de Ganda,

    del cual Dios haya merced—perdonando sus pecados

    y de todos los culpados. Amen.

    

    (Comienza un razonamiento por coplas en que se contrahace la Germana.....con

    otras dos maneras de romance... fechas por Rodrigo de Reinosa. Pliego suelto gtico

    de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional, Gallardo, Ensayo, IV, 1410.

    —Durn Romancero, nm. 1.252, con muchas enmiendas, segn su costumbre.)
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     Romance de la dolorosa muerte del duque de Ganda


     A veinte y siete de julio,—un lunes en fuerte da

    all en Roma la sancta—grande llanto se haca,

    por la muerto del buen duque—que se llama de Ganda:

    lloran duques, lloran condes,—lloraba la clereca,

    por tres das, con sus noches—que el duque no pareca.

    Mandan pregonar por Roma,—y el pregn as deca:

    que cualquier que al duque hallase—mil ducados llevara.

    Visto por los espaoles—que tal pregn se haca,

    buscaban de casa en casa—al gran duque de Ganda.

    Al papa vino un barquero—que en Tber pescar sola,

    las rodillas por el suelo,—de esta suerte propona:

    igame tu Santidad,—gran seor, si te placa.

    —Di, barquero, tu embajada,—que oida te sera.

    Traes nuevas por ventura—de ese duque de Ganda?

    —Yo no traigo nueva cierta—aunque traerla quera:

    y es que estando aqu esta noche,—casi la una sera,

      [p. 38] v tres hombres abrazados—que lidiaban a porfa,

    todos tres en una puente—y despues v que caa

    uno dellos en el agua; —esto es lo que yo sabia.

    En oir aquesto el papa—muy turbado se senta:

    mand juntar los barqueros—y a todos les prometa,

    que a cualquier que lo hallase—grandes dones le dara.

    Toman barcos y bateles—cuantos en el ro haba,

    rio arriba, rio abajo,—buscale quien ms poda.

    Mas aquel mesmo barquero—que la relacin haca,

    ech los garfios en el agua,—con ellos al duque asa.

    Desque lo hubo sacado—muy gran mancilla pona:

    siete pualadas tiene,—todas de mortal herida,

    por el cuello degollado,—aunque no lo mereca;

    una piedra a la garganta—con que el cuerpo le suma,

    un alcarchofado sayo—su lindo cuerpo vestia,

    un jubon de raso negro—que se vistiera aquel da,

    una gran cadena al cuello—que mil ducados vala,

    otros tantos en la bolsa—y otras joyas de vala.

     Entonces de verlo as—toda la gente deca:

    Aquel que al duque mat—por dineros no lo haba,

    sino por el mal logrado—del buen duque de Ganda.

    Visto por el Padre Santo—a Dios oracin haca:

    Malditos sean de Dios,—tambien de Santa Mara

    los que a mi hijo mataron,—todo mi bien y alegra.

    Ah estaba un arzobispo—que de la traicin saba,

    respondiendo al Padre Santo—de esta suerte responda:

    No los maldigas, seor,—que no es cosa que cumpla,

    que los que al duque mataron—ya pasan de Lombarda.

    Oyendo esto el Padre Santo—a su oracin se volva:

    las rodillas por el suelo—de esta suerte prosegua:

    —Benditos sean de Dios—tambien de Santa Mara

    los que a mi hijo mataron—con tan grande alevosa:

    absulvolos desde aqu,—pues Dios as lo quera.

    

    (Timoneda, Rosa Gentil, fol. 62 vuelto.- Wolf, Rosa de Romances,

     60.-Durn, Romancero, n. 1.251)  [1]
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     Romance de La Serrana de la Vera


     All en Garganta la Olla,—en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana,—blanca, rubia, ojimorena.

      [p. 39] Trae el cabello trenzado—debajo de una montera,

    y porque no la estorbara—muy corta la faldamenta.

    Entre los montes andaba—de una en otra ribera,

    con una honda en sus manos y en sus hombros una flecha.

    Tomrame por la mano—y me llevara a su cueva:

    por el camino que iba—tantas de las cruces viera.

    Atrevme y preguntle—qu cruces eran aquellas,

    y me respondi diciendo—que de hombres que muerto hubiera.

    Esto me responde y dice—como entre medio risuea:

    —Y as har de t, cuitado,—cuando mi voluntad sea.

    Dime yesca y pedernal—para que lumbre encendiera,

    y mientras que la encenda—alia una grande cena.

    De perdices y conejos—su pretina saca llena,

    y despues de haber cenado—me dice: Cierra la puerta.

    Hago como que la cierro,—y la dej entreabierta:

    desnudse y desnudme—y me hace acostar con ella.

    Cansada de sus deleites—muy bien dormida se queda,

    y en sintindola dormida—slgame la puerta afuera.

    Los zapatos en la mano—llevo porque no me sienta,

    y poco a poco me salgo—y camino a la ligera.

    Mas de una legua haba andado—sin revolver la cabeza,

    y cuando mal me pens—yo la cabeza volviera.

    Y en esto la v venir—bramando como una fiera,

    saltando de canto en canto,—brincando de pea en pea.

    —Aguarda (me dice), aguarda,—espera, mancebo, espera,

    me llevars una carta—escrita para mi tierra.

    Toma, llvala a mi padre,—dirsle que quedo buena.

    —Enviadla vos con otro—o sed vos la mensajera.


    
      
        
          (Amenidades, florestas y recreos de la provincia de la Vera Alta y Baja en la Extremadura...compuesto por D. Gabriel Azedo de la Berrueza. Madrid, 1677.-Barrantes, Narraciones Extremeas, s. a., 1, 15-18.  [1]
        

      


      
        
              [p. 40] 29
        

      


      
        
            Romance de Moriscote
        

      


      
        
           A las armas, Moriscote—si las has en voluntad:

          los franceses son entrados—los que en romera van;

          entran por Fuenterraba—salen por San Sebastin...
        

      


      
        
          (Libro de msica para vihuela, intitulado Orphenica Lyra.... compuesto por Miguel de Fuenllana... Sevilla, 1564.)  [1]
        

      


      
        
           [p. 41] Aqu comiea un romace con su glosa trobado por el de Moriscote aplicado a otro mejor sentido: co un villancico de "llama Dios al pecador" nuevamete compuesto.
        

      

    


    A las armas, rey del cielo,—pues las has de voluntad,

    los traidores son entrados,—los que engaaron a Adam.

    entraron por su pecado—y por (la) tu muerte saldrn,

    no se esconden los tiranos—que muy descubiertos van,

    del reino se apoderaron—y en l seguros estn,

    las leyes que en l han puesto—son como los que las dn,

    que unos a otros se maten—y ellos les ayudarn,

    que aborrezcan a su rey—y su Dios y capitn,

    el premio que les ofrecen—que por siempre durarn

    en los eternos tormentos—que nunca se acabarn;

    bravos son los enemigos—y muy poderosos vn,

    no hay poder sobre la tierra—que se les pueda igualar

    Seor, si no nos visitas,—no se puede hombre salvar.

    Cuando lo oy el verbo eterno—determina de encarnar

    en el vientre de Mara—la Virgen pura sin par,

    Nasci en pobre portalejo—por las pompas despreciar,

    pobres paos le han vestido—por mejor disimular,

    en pesebre reclinado,—un asno y un buey a par;

    en seal del gran rescate—quiso en naciendo llorar,

    lo que su corazn dice—bien es de considerar:

    Treinta y tres aos cumplidos—tengo de peregrinar,

    porque la natura humana—se pueda recuperar

    de la gracia y la justicia—que perdi por el manjar;

    para darle nueva vida—la ma tengo de dar,

    las armas son mis arreos,—mi descanso es pelear,  [1]

    mi cama el duro pesebre,—mi dormir siempre es velar,

    lgrimas es mi beber,—desconsuelo es mi manjar,

    mi aposento es en la cruz—donde tengo de expirar,

    de mis ropas despojado—en suertes las han de echar:

    por amores de mi amada,—esto y ms he de pasar.
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      Romance de asunto desconocido


     Triste est la reina, triste,—triste est que no reyendo,

    asentada en su estrado—frangas de oro est texendo.

      [p. 42] Las manos tiene en la obra—y el corazn comidiendo,

    los pechos l'estn con rabia—ansiosamente batiendo.

    Lgrimas de los sus ojos—hilo a hilo van corriendo,

    palabras muy lastimeras—por su boca est diciendo.


    
      (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 334. Con msica de Contreras.)  [1]
    


         [p. 43] ROMANCES


    NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS
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      Romance de la Reina de las Amazonas


     Por los montes de Carasco—que estn en el medio da,

    v asomar una bandera—de incomparable vala,

    de raso verde y morado—trenada de argentera,

    con unas franjas de oro—tambien la cordonera,

    el asta era de marfil—a donde puesta vena

    con un mote rodeada—que desta suerte deca:

    Donde falta la ventura—no aprovecha la valenta.

    Trecientas damas de guarda—esta bandera traa

    con sus flechas y carcaxes—tocadas de gallarda,

    con unas escofias de oro—a guisa de Lombarda,

    las sayas de tela eran—poco ms de la rodilla,

    en trecientos unicornios—cabalgando a la su guisa,

    tras estas vienen sus damas—siguiendo aquesta devisa

    de altibajo ataviadas,—ans como convena

    encima de dromedarios—con muy grande flechera,

    y en mitad de las mil damas—Pantasilea vena,

    reina de las Amazonas,—la cual iba en la conquista

    de los griegos y troyanos,—la cual a Hctor segua

    con un arco y un escudo,—ms que el sol cuando sala

    y una guirnalda de aljfar—trenzada con pedrera;

    la cual como lleg a Troya,—Troya con mucha alegra,

    a ella y a todas sus damas—con Paris la resceba,

    la cual hizo tantas cosas—que apenas las contara

    aquel gran poeta Homero—que desta guerra escreba,

    aunque nada aprovechara—su ardid y valenta,

    pues do la fortuna falta—el esfuerzo fallesca.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 69 vuelto.)  [1]


         [p. 44] 32


    Romance que trata sobre la muerte que di Pirro, hijo de

     Aquiles, a la muy linda Policena


    Oh cruel hijo de Aquiles!—Nunca mal te merec;

    que si tu padre fu muerto,—ni lo supe ni lo v;

    no me des as la muerte—ni tomes venganza en m;

    que el favor de las mujeres—en los hombres yo le v;

    no fenezcan los mis das—ni se pierdan ahora por t.

    Baste, baste contentarte—con me ver ya destruir

    y la muerte de mi padre—y su muy triste vivir,

    la muerte de mis hermanos—con Hctor el varonil,

    la amazona que mataste—tan esforzada y viril,

    la ciudad toda abrasada—para mas la consumir.

    Sea contenta tu venganza—con que poco he de vivir,

    pues que por tierras extraas—por esclava he de servir.

    —Policena, Policena,—se escusa tu morir:

    pues por tus tristes amores—el mi padre muri aqu,

    muy bien es que t padezcas—lo que l padeci por t;

    que la muerte se ha de dar—a quien hace a otro morir.  [1]

    

     (Romance que trata sobre la muerte que di Pirro, hijo de Aquiles, a la muy linda Policena. Pliego suelto gtico de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional. Hay otra edicin, muy posterior, en que el romance se dice compuesto por Francisco Snchez de Guevar, vecino de la villa de Ocaa. Impreso con licencia en Alcal de Henares. Ao de 1604.-Gallardo, Ensayo, IV, 471 y 1.062.)
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      Romance de Policena


     Triste estaba y muy penosa—aquesa reina troyana,

    desque as se vido sola—viuda y desamparada,

    por ver a sus hijos muertos—y su ciudad asolada,

      [p. 45] y la linda Policena—en el templo degollada,

    sobre el sepulcro de Aquiles—por Pirro sacrificada.

    D, traidor, cmo podistes—en mujer vengar tu saa?

    No bast su hermosura—contra tu cruel espada?

    Qu'es de Pris y de Hctor?—Qu es de la su enamorada?

    Qu'es del hermoso Deifebo—el hijo que ms amaba?

    Qu'es de mi hijo Troillo—el que consejos me daba?

    

     (Glosa de la reina troyana y un romance de Amads, hecho por

    Alonso de Salaya. Pliego suelto gtico.—Gallardo, Ensayo, IV, 318-319.)
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     Romance de Leandro y Ero, y cmo muri


     El cielo estaba ublado,—la luna su luz perda,

    los vientos eran tan recios—que el mar espanto pona,

    cuando la hermosa Ero—muy penada se senta;

    aguardando est Leandro—a quien mas que a s quera,

    asomse a la ventana—de la torre do viva.

    Los ojos levanta al cielo—por ver qu tiempo haca,

    nocturna y muy tenebrosa—la noche le pareca,

    los truenos con sus dislates—mucho miedo le ponan,

    su corazn se desmaya—con el temor que senta,

    la sea que era la lumbre—l'ayre no la consinta,

    psola dos o tres veces,—tantas en tierra caa,

    viendo tan triste seal—por agurio (sic) la tena,

    con una voz delicada—desta manera deca:

    Oh dioses! y qu es aquesto?—Por qu robais mi alegra?

    Oh mis hados, y en tal punto—mostrais vuestra tirana!

    Con estas lamentaciones—la media noche vena;

    cansada se siente Ero,—mas por eso no dorma,

    con temor est aguardando—hasta que viniesse el da,

    mirando al pi de la torre por ver si algo vera.

    Un bulto vido en la arena—pero no lo conoca,

    el corazn se lo dice—mas ella no lo crea,

    mirando de hito en l—muy claro lo conocia:

    conoci que era Leandro—por quien pena padeca;

    el corazn se le aprieta,—el alma se le sala,

    la color del fresco gesto—para tierra pareca,

    sus manos muy delicadas—de rato en rato torca,

    con este tormento fuerte—mil veces se amortesca:

    desque ya en s tornada,—oh qu llanto que haca!

    Maldice su desventura—y la vida en que viva;

      [p. 46] hablando est con el cuerpo—como si tuviera vida:

    Dme, cuerpo, qu es del alma—do partiste compaa?

    Qu es de la f que me diste?—Cmo dejaste la ma?

    O mi leal amador,—do la lealtad viva,

    no quiero vivir sin t,—que el vivir muerte sera,

     recbeme all contigo,—y ansina descansara.

    Estas palabras diciendo—de la torre se caa.

    

     (Tercera parte de la Silva, fol. 122 vuelto.)
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      Romance de Alixandre


     Morirse quiere Alixandre—del dolor del corazn:

    envi por los maestros—cuantos en el mundo son.

    Envi por Aristtil,—el ayo que lo cri.

    El ayo desque lo supo—cabalg, y no se tard:

    jornadas de quince das—en cinco las camin;

    descabalg de la mula,—cerca del rey se asent,

    y tomle por la mano,—luego el pulso le cat.

    —Qu vos parece, maestro,—deste mal que tengo yo?

    —A m parece, seor,—ques gran mal de corazn:

    faced vuestro testamento,—poned vuestra alma con Dios.  [1]

    

     (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nmero 322.)


       36


       Romance de Landarico


     Para ir el rey a caza—de maana ha madrugado,

    entr donde est la reina—sin la haber avisado;

    por holgarse iba con ella—que no iba sobre pensado.

      [p. 47] Hallla lavando el rostro—que ya se haba levantado,

    mirndose est a un espejo—el cabello destranzado.

    El rey con una varilla—por detrs la haba picado;

    la reina que lo sintiera—pens que era su querido (sic).

     Est quedo, Landarico—le dijo muy requebrado.

    El buen rey cuando lo oyera—malamente se ha turbado.

    La reina volvi el rostro—la sangre se ha cuajado.

    Salido se ha el rey—que palabra no ha fablado,

    a su caza se ha ido—aunque en l tiene cuidado.

    La reina a Landarico—dijo lo que ha pasado:

    Mira lo que hacer conviene—que hoy es nuestro fin llegado.

    Landarico que esto oyera—mucho se (ha) acuitado.

    En mal punto y en mal hora—mis ojos te han mirado!

    Nunca yo te conociera—pues tan cara me has costado!

    Que ni a t hallo remedio—ni para m le he hallado.

    All hablara la reina—desque lo vi tan penado:

    Calla, calla, Landarico—calla, hombre apocado;

    djame t hacer a m—que yo lo habr remediado.

    Llama a un criado suyo—hombre de muy bajo estado,

    que mate al rey, le dice—en habindose apeado,

    que sera a boca de noche—cuando oviese tornado.

    Hcele grandes promesas—y ellos lo han aceptado.

    En volviendo el rey deca—de aquello muy descuidado;

    al punto que se apeaba—de estocadas le han dado.

    Traicin! Dice el buen rey—y luego ha expirado.

    Luego los traidores mesmos—muy grandes voces han dado:

    criados de su sobrino—que haban al rey matado.

    La reina hizo gran duelo,—y muy gran llanto han tomado;

    aunque en su corazn dentro—otra cosa le ha quedado.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

      sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern.)
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        Romance de amor


     En el tiempo que me v—ms alegre y placentero

    encontr con un palmero—que me habl y dijo as:

    Dnde vas el caballero?—Dnde vas, triste de t?

    Muerta es tu linda amiga,—muerta es que yo la v;

    las andas en que ella iba—de luto las v cubrir,

    duques, condes la lloraban,—todos por amor de t;

    dueas, damas y doncellas—llorando dicen as:

    Oh triste del caballero—que tal dama pierde aqu!

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

    Sammlung spanischer romanzen in fliegenden Blttern, 277.)
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        Romance de amor


     Triste est la gentil dama,—triste est que no riendo.

    Asentada en un estrado—franjas de oro tejiendo,

    las manos tiene en la obra,—y el corazn comidiendo,

    llorando de los sus ojos,—de la su boca diciendo:

    Ay por vos, nio chiquito—vivo yo triste muriendo,

    que vas a tierras ajenas—luees tierras conociendo!

    Por t mis rotas entraas—del todo se van rompiendo.

    Dios te deje crecer, hijo,—y a su madre t'en comiendo:

    que te haga ms dichoso—que con ventura naciendo;

    que el pecado que otro hizo—tu niez lo va sintiendo.  [1]

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, donde el romance va,

     acompaado de una glosa. Wolf, Sammlung, 273.)
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     Romance que hizo un galn alabando a su amiga


     De la luna tengo queja—y del sol mayor pesar;

    siempre lo hubieron por uso—de no dejarme holgar.

    Maldita sea la fortuna—que as me quiere tratar!

    Nunca me da bien cumplido—ni menos mal sin afan,

    por una hora de placer—cien mil aos de pesar.

    Yo me amaba una seora—que en el mundo no hay su par.

    Las facciones que ella tiene—yo vos las quiero contar:

    tal tena la su cara—como rosa en el rosal,

    las cejas puestas con arco—color de un fino contray,

    los sus ojos tena garzos—parecen de un gaviln,

    la nariz afiladica—como hecha de metal,

    los labios de la su boca—como un fino coral,

    los dientes tiene muy blancos,—menudos como la sal,

    parece la su garganta—cuello de garza real,

    los pechos tena tales—que es maravilla mirar,

    y contemplando su cuerpo—el da viera asomar.

    

    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga. Apud Wolf, Ueber eine

    Sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern, 276.)  [2]


    
      
             [p. 49] 40
      

    


    
      
          Romance caballeresco
      

    


    
      
           (FRAGMENTO)
      

    


    
      
        Airado va el escudero—de la ira de su padre;

        los pis levaba descalzos,—las uas corriendo sangre.

        El caballo lieva de diestro—por amor que no le canse;

        las armas lieva cubiertas—porque no le relumbrasen;

        la lanza lieva tendida,—como home pavorable;

        el podenco de trailla,—porque caza no levante.

        (Barbieri, Cancionero Musical, nm. 325.)  [1]
      

    


    
      
           41
      

    


    
      
        Romance nuevamente trobado del infante Turin y de la

           infanta Floreta
      

    


    
      
         Turbado estaba el infante,  [2] —el infante Turian

        en una linda recuesta—que mercaderes le traen

        de la hermosa Floreta,—hija del rey natural.

        Ya se sale muy de priesa  [3] —de su palacio real,

        y vase a pedir licencia—al buen rey, sin dilatar,

         y a la reina Leonela—que era su madre carnal;

        finc rodillas en tierra—las manos le fu a besar,

        las palabras que les dice—al rey le hacen llorar:  [4]

        Alto rey muy poderoso,—magnfico, singular,  [5]

        yo suplico a vuestra Alteza—y a la corona real,

        que me deis licencia luego,—y luego sin mas tardar,

        que es mi voluntad, seor,—de me ir a aventurar.  [6]

        El rey que aquesto le oyera,  [7] —bien oiris lo que dir:

        —Calledes vos, el infante,—no querais lo tal hablar,

        que sois vos pequeo y nio  [8] —para las armas tomar.

          [p. 50] El infante respondiera—con gracia muy singular:

        Si no me la dais el rey,—yo me la ira a tomar,  [1]

        porque el amor es tan grande—que a m face penar,  [2]

        que amores de Floreta—me quieren a m matar:  [3]

        que de noche yo no duermo,—ni de da puedo estar,  [4]

        todas horas y momentos—es en ella mi pensar.

        Nuevas me trajeron ciertas  [5] —de su fermoso mirar,  [6]

        de su gracia y atavo,—y  [7] su tan lindo hablar.

        Para salvar yo mi vida—me conviene irla a buscar,

        porque si no la fallase  [8] —mi vida sera  [9] penar.

        El rey que aquesto le oyera—vselo luego abrazar,  [10]

        tambien la reina, su madre,—se lo va  [11] luego a besar;

        con lgrimas de sus ojos—le empezaron de hablar:

        Vades con Dios, nuestro hijo,—y l vos haya de guiar!  [12]

        Vais con nuestra bendicion—que os haya de aprovechar.

        Llevad de mis caballeros—que vos  [13] hayan de acompaar,

        llevad con vos  [14] al conde Dirlos—que os haya de aconsejar,

        llevad armas y caballo—para haber de cabalgar.  [15]

        Desque esto oyera el infante—las manos le fu a besar.

        Ya se parta el infante—apriesa y no de vagar

        con treinta de sus donceles,—que no quiso mas llevar.

        Manda aparejar sus naos—y el aparato real.

        El viento les hace bueno—para haber de navegar.

        Domingo por la maana—que quera alborear,

         aportado han a un puerto—costa era de la mar,

        reino era de Floreta—la que  [16] andaban a buscar.

        Presto se sale el infante,—muy alegre y sin pesar,

        el un pi tiene en la tierra,—y el otro tiene en la mar,

        mirando estaba un castillo  [17] —que bien era de mirar,

        era tan fuerte y fermoso—que en el mundo no hay su par.

        Mandara sacar su arns,—y sus caballeros armar;

        los quince lleva consigo,—para el castillo se van,

        ndenle al derredor  [18] e no le fallan por donde entrar,  [19]

        manda poner una escala  [20] —para habello  [21] de escalar:

          [p. 51] subindose va por ella  [1] —que parece un gaviln,

        con l sube el buen conde—por habello de guardar,

        que era su ayo y su to,—de su sangre natural.

        Descienden por el castillo—muy presto sin retardar,

        banse  [2] por una huerta,—y por un rico parral,

        por do la infanta Floreta—se sala a deleitar.  [3]

        Plugo a Dios y a su ventura—que all la fuera fallar,

        ricamente ataviada—que era cosa  [4] de mirar,

        muy lindas damas con ella—que la van a acompaar,  [5]

        de ricos paos vestidas,—que se salen a folgar.

        La infanta se apart  [6] dellas,—por la huerta se di andar.  [7]

        Con la gran siesta que face—dormido se ha so un rosal.

        El infante cuando la vido  [8] —a ella se fu acercar  [9]

        con alegre corazn,—presto se fuera a turbar.  [10]

        Mirndola est mirando—que bien era de mirar;

        blanca es como la nieve—y como el claro cristal,

        colorada como la rosa  [11] —y como rosa de rosal.  [12]

        —Consejo os pido, mi to  [13] —y vos me lo querais dar,  [14]

        que tal seora como esta—no es razn de la dejar.

        El conde que aquesto oyera—le fablara en poridad:

        —Tomalda luego, el infante,  [15] — y no os querais detardar,

        porque si el rey nos sintiese  [16] —mandarnos ha matar,  [17]

        muerte nos dar de traidores  [18] —por mas deshonra nos dar:

        todas las gentes del mundo—de nosotros contarn.

        Tomla  [19] luego en sus  [20] brazos,—sin mas nada le fablar,

         con denuedo y corazn,—con esfuerzo singular,

        y vase  [21] para el escala  [22] — por donde l fuera a entrar,

        y desciende muy de quedo  [23] —con el buen conde a la par.

        La infanta a la descendida—muy grandes gritos fu a dar:  [24]

        Socorred, mis caballeros,—apriesa y no de vagar,

        que me llevan  [25] furtada—para me echar  [26] en la mar!

          [p. 52] El infante que esto oyera,—tal respuesta le fu a dar:

        Calledes, la mi seora,—no queris fablar lo tal;  [1]

        que la vuestra hermosura—esta causa quiso dar,

        que saliese de mis tierras—para haberos de buscar.

        Metido la haba en la nao—do sus caballeros estn.

        Las doncellas de la infanta—por la huerta gritos dan:

        odo las haba el rey—en su palacio real:

        Qu es aquesto, las doncellas,—aquesto qu poda  [2] estar?

        iganos, la vuestra Alteza—muy presto sin detardar,

        que la infanta vuestra hija,—la han llevado por la mar.

        Armas, armas, caballeros,—empezos luego de armar;

        que me han robado mi fija,—a mi fija natural.

        Muy presto fueron armados—mas de tres mil a la par,

        vense presto a la ribera—a la ribera de la mar,  [3]

        mirando estaban la fusta—do Floreta poda estar,

        empiezan a tirar tiros,—cosa era de mirar.

        Los marineros del infante—priesa se dan a remar,

        el rey ni sus  [4] caballeros—no los pueden alcanzar:

        vulvanse desconsolados,—muy tristes y con pesar.

        El rey jur por su corona—que lo tiene de vengar.

        El infante con los suyos,—parado han en la mar,

        mand luego  [5] echar las ncoras—no quisiesen navegar,

        para fablar a la infanta  [6] —y habella de consolar.  [7]

        Todos se  [8] iban muy alegres,—contentos y con solaz,

        sino era la infanta—que desconsolada est.

        Tmala luego en sus  [9] brazos—el infante Turin,

        echa sus manos encima,—muy dulces besos se dan.  [10]

        Metindose en una cmara  [11] —adonde l  [12] sola estar,

        el infante con la infanta—cumplido han su voluntad.

         Y desque esto as pasado  [13] —empezaran de hablar.  [14]

        Desta manera deca—el infante sin tardar:

        Cesen ya vuestros sospiros,—y vuestro tanto llorar,

        pues sois mi vida y mi alma  [15] —y vos amo sin dudar,

        y  [16] Dios tanto bien me fizo—en haberos de hallar.

        Mi gloria  [17] y mi corazn,—no querades sospirar  [18]

        por el buen rey, vuestro padre,—ni menos por su reinar:

          [p. 53] que yo vos tern servida—a todo vuestro mandar;

        de todas las mis tierras  [1] —vos podris seorear.

        La infanta respondiera—con alegre voluntad:

        —Vuestra soy, seor infante,—y a todo vuestro mandar;

        una merced os suplico—que me queris otorgar.

        El infante que esto oyera,—bien oiris lo que dir:

        Mndame,  [2] seora ma,—pues que estoy a tu mandar.  [3]

        Decidme, seor infante,—que Dios vos quiera guardar,

        si vos sois fijo del rey—o de infante natural.

        Fijo soy del rey Canamr,—a m llaman Turin,  [4]

        y la reina Leonela—es mi madre natural.

        La infanta con gran placer  [5] —fuselo luego a abrazar.

        Otro da de maana—comienzan de caminar,  [6]

        el viento les face malo,—y gran tormenta en la mar.

        All fabl un marinero—que rabia debiera matar:  [7]

        Esta tormenta, seores,—que veis por la mar andar,

        es a causa de Floreta  [8] —y tambien de Turin,  [9]

        porque conviene, seores,—a la infanta matar,

        para salvar nuestra vida—de todos en general:  [10]

        que  [11] si viva la dejamos—no podrmos navegar.

        Estas palabras deca—a excusas  [12] de Turin;

        que si l all estuviera—luego lo mandara matar.

        Entrado han en consulta—para Floreta matar.

        Apartado haba el conde—al infante en poridad,

        con lgrimas de sus ojos—le empezara  [13] de hablar:

        Fijo mo muy amado,—fijo mo Turin,

        a tu querida Floreta—ordenamos de matar

        por esta tormenta fuerte—que veis andar en la mar,

         que vuestro pecado y suyo  [14] —a Dios le hace pesar.

        El infante que esto oyera—empez de desmayar;  [15]

        mas despues que en s torn,—bien oiris lo que dir:

        —No lo quiera Dios del cielo—que tal haya de pasar,

        que aunque la matis, el conde,—por eso no ha de cesar;

        antes me matad a m,—pues lo fu yo a causar.

        All respondiera el conde,—tal respuesta le fu a dar:

        Ninguna excusa,  [16] el infante—vos viene  [17] de aprovechar;

          [p. 54] que no andamos en vuestra muerte,  [1] —sino por a vos salvar,  [2]

        que el buen rey, vuestro padre,—me fu en vos encomendar:  [3]

        que vos allegase al bien—y vos apartase del mal,  [4]

        procurase por vuestra honra—procurase de vos honrar;  [5]

        y agora que veo el dao—yo vos entiendo de apartar.  [6]

        Estas palabras diciendo—de all se va Turin,

        triste v sin alegra—muy lloroso con pesar.

        A decillo va a Floreta—en la cmara do est:  [7]

        Nuevas os traigo, seora,—que no las puedo contar,

        que lastiman mi corazn  [8] —y me facen desesperar;  [9]

        que el conde y mis caballeros—vos ordenan de matar.

        La infanta que esto oyera—en el suelo muerta est;  [10]

        mas despues que en s torn,—bien oiris lo que dir:

        —Bien parece, mi seor,—mi querido Turin,

        que en ser yo de tierra extraa—mi pecado es desigual,

        para haberos de perder—y hacer tormenta en la mar;

        mas yo ruego a Dios del cielo  [11] —que me haya de salvar,  [12]

        pues me sacaste, el infante  [13] —de mi reino natural,

        de mi huerta y mi castillo,—y de mi rico  [14] parral

        Con lgrimas de sus ojos—su gesto se fu a turbar,

        que no parece Floreta,—amiga  [15] de Turin.

        Con estas palabras tales—al infante face llorar.

        Ellos en aquesto estando—el conde llegado ha,

        con todos los caballeros—para Floreta tomar;

        entrado han muy apriesa—tomado han a Turin,

        tanle los pies y manos—por el miedo que le han.

        El infante que le viera,  [16] —bien oiris lo que dir:

         —Dejadme, el conde mi to,—y no me trateis tan mal,  [17]

        dejadme fablar  [18] agora,—y dejadme consolar:  [19]

        que los yerros por amores—dignos son de perdonar.  [20]

        Ay, mi seora Floreta,—ay, mandadme perdonar!  [21]

          [p. 55] que no vos puedo valer, seora,—no vos puedo remediar;

        y si vos mors agora—quierseos  [1] acordar

        de aquel que muri en la cruz—por todo el mundo salvar.

        Estas palabras diciendo—por el suelo se va echar,  [2]

        llorando de los sus ojos—que quera reventar.

        Desque esto oyera  [3] Floreta,—tal respuesta le fue a dar:

        Oh Turin, mi seor,—no vos querades  [4] lastimar,

        que esta muerte est ordenada—que yo haba de pasar!  [5]

        All hablara el infante—muy presto sin detardar:

        Pdoos por merced, el conde,—y querdesme escuchar,  [6]

        que no mateis a la infanta  [7] —ni la querades matar,  [8]

        mas llvenla a aquella roca  [9] —que estaba en medio la mar.  [10]

        Plceme, dijo el buen  [11] conde,—plceme de voluntad.

        Ya se parten con Floreta,—ya se parten, ya se van;  [12]

        djanla en aquesta roca  [13] —que en medio la mar est.

        De su historia por agora—no se puede ms contar;

        quien la quisiera  [14] saber,—procure de la buscar:

        que este romance se fizo,—se fizo para cantar;  [15]

        el cual fu hecho y trobado,—por Fernando de Villarreal.  [16]
      

    


    
      
        
          (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, Romance nuevamente trobado del infante Turin y de la Infanta Floreta. Apud Wolf, Sammlung, 251.-Romance nuevamente imprimido del infante Turin y de la infanta Floreta. Apud Gallardo, Ensayo de una Biblioteca espaola de libros raros y curiosos, 1, 1.215-1.219. Seguimos el texto de Wolf que parece ms antiguo: las variantes son del de Gallardo.)
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    Romance nuevamente hecho por Andrs Ortiz, en que se

    tratan los amores de Floriseo y de la reina de Bohemia


    Quin oviese tal ventura—en haberse de casar

    como ovo Floriseo—cuando se fu a desposar,

    que de grande alegra—no poda reposar!

    Y la causa fuera esta:—que se lo envi a llamar

    esa linda noble reina,—de Bohemia natural.

    l no era perezoso,—all la fuera a hablar,

    las rodillas por el suelo—la empez de interrogar:

    Qu hacis vos, mi seora,—flor de toda la beldad,

    que desde el da que os v—yo no puedo sosegar?

    Socorrdme, mi seora,—no perezca deste mal.

    (Y con grande acatamiento—l se la fuera a besar.)

    Perdondme, mi seora,—pues que sois de tal bondad:

    que los yerros por amores—dinos son de perdonar.

    Ella con grande mesura,—as le fuera a hablar:

    Foriseo, Floriseo,—yo estoy presta a tu mandar,

    que el amor que yo te tengo—me hace desesperar;

    dime del todo por tuya—para contigo casar.—

    Beso las manos, seora,—ella me las quiera dar

    por tan grande benificio—que ella me quiso otorgar;

    yo estoy presto para hacerlo,—y por tal me quiero dar.

    Y con grande alegra—all se van abrazar:

    a una cama muy hermosa—all fueron a holgar,

    y con besos amorosos—empiezan de retozar.

    All estuvieron holgando—fasta hora de yantar.

    Cartas les fueron venidas—que era dolor de escuchar,

    y lo que en ellas vena—a ellos pareca mal:

    que ese infante don Etn—con el reino alzado se ha.

    Floriseo con enojo—muchas naves mand armar,

    dndoles muy grande priesa—por haber de navegar.

    Ya las gentes estn juntas—que queran caminar,

    cuando se iba Floriseo—para la reina hablar,

    y con grande sentimiento—ella despedido se ha:

      [p. 57] Abrazadme, mi seora,—vos me queris abrazar,

    que muy presto ser vuelto;—no vos querais enojar.

     Ella con grande dolor—no le poda hablar:

    Ah, mi seor Floriseo,—amador de la bondad,

    y qu triste es la partida—para m de gran pesar:

    yo rogar al rey divino—que os deje de all tornar!

    Y a vos, la mi seora,—tambien os quiera guardar.

    Ya se parte Floriseo,—ya empieza de navegar,

    y andando por sus jornadas—al reino llegado ha.

    En medio ao que all estuvo—el reino ganado ha.

    Ya se parte Floriseo,—ya se parte, ya se va

    a esa nsula encantada—so deca, all se va,

    porque era deleitosa,—all quiere reposar.

    Andando por sus jornadas—all fuera aportar,

    y todos los de la isla—a recibrselo van

    con tan grande alegra—que no lo puedo contar.

    Los suyos le hacen fiesta—por haberle de alegrar,

    y muy grandes monteras—en un bosque armado han.

    Desque lo ovieron corrido—riberas de mar se van.

    All estando en alegra—en pesar tornado se ha,

    porque a deshora vino—en un barco por la mar;

    lo que en el barco vena—era cosa de mirar:

    que vena entretejido—con ramas verdes de arrayn

    y de aquel barco sala—una msica de amar.

    l estndolo mirando—del barco vieron saltar

    una doncella hermosa—que cantando iba un cantar:

    las aves que van volando—al suelo hace abajar,

    los peces que estn nadando—todos juntos hace estar;

    las naves que van remando—no podan navegar,

    y con este dulce canto—que era gloria de escuchar,

    caballera en un pez—al suelo fuera a saltar,

    furase para las tiendas—y empieza as de hablar:

    Quin es aqu Floriseo—que le vengo a buscar

    de parte de mi seora—que dl he necesidad?

    Floriseo que all estaba—la empezara de hablar:

    Yo soy ese, la doncella—que vos andis a buscar.

    Ella desque lo vido—empezle de hablar:

     Caballero Floriseo,—pues que sois de tal bondad,

    mi seora a vos me enva—que la querais mamparar

    de una muy grande injuria—que all levantado le han;

    porque sabiendo que sois acorro—y de viudas mamparar,

    a vos me enva, seor,—que le queris ayudar.

    Yo os llevar con placer—en aquel barco a descansar,

    porque quien en aquel va—no recibe mal pesar;

    por eso, seor amado,—vamonos all a holgar.

      [p. 58] Floriseo desque la oy—tal respuesta e fu a dar:

    Ay, doncella muy amada,—no me queris vos llevar!

    Porque yo estoy de partida,—no podra all llegar,

    porque (he) de ir a Constantinopla—con el emperador hablar

    de un negocio que me di—que me quiso encargar,

    yo de dalle all la cuenta—no puedo dello faltar.

    La doncella que esto vido—muy triste tornado se ha,

    porque l no iba con ella—ni ella le poda llevar;

    mas como era maosa—tal remedio fu a tomar:

    y era que toc un laud—y empezara de cantar.

    La cancin que ella deca—era gloria de escuchar:

    a todos los que la oan—adormecido los ha.

    As hizo a Floriseo—que en el suelo vido estar;

    desque lo vido dormido—en un barco lanzado le ha,

    y taendo con su msica—a un castillo llegado ha.

    Su seora que lo supo—muy alegre tornado se ha,

    y echndole en una cama—pensando all de matalle,

    con ungento que le puso—sin acuerdo lo ha tornado.

    Desque lo vido despierto—dl se haba enamorado,

    y con grande acatamiento—por amigo lo ha tomado.

    All estuvo Floriseo—placentero, muy amado,

    por amor de los hechizos—que le haban encantado.

    Muy gran honra le haca—la reina lasciva a su amado.

    En un vergel muy hermoso—con l se anda deleitando,

    y con muy grande vergenza—a la cama lo ha llevado.

    All estuvieron los dos—hasta que el sol fu rayado.

    As qued Floriseo—en la menor India encantado.

    Y tornando a sus criados,—desque hubieron despertado,

    llorando de los sus ojos—por un bosque lo han buscado,

    Muy penosos con gemidos—a la reina se han tornado:

    Nuevas os traemos, seora,—de que habris gran quebranto.

    La reina que esto oyera,—un salto el corazn le ha dado,

    y con muy grande agona—les haba preguntado.

    All hablara Gesipo,—bien oiris lo que ha hablado:

    Seora, no os enojis—que Floriseo es encantado.

    Llevralo una doncella,—no sabemos a qu cabo.

    La reina que esto oyera—la color se le ha mudado,

    y con muy grandes sospiros—caido haba de su estado.

    Ay de m triste, cuitada,—que he perdido a mi amado!

    Oh fortuna desdichada,—que muy mal me has tratado!

    Sin yo te lo merecer—me has quitado mi descanso.

    Su doncella Piromencia—se la iba a consolar:

    No vos enojis, seora,—ni tomis tal pesar,

    que Floriseo es vivo—no le queris vos llorar.

    Y la reina que esto oyera—algo consolado se ha.

      [p. 59] Y ellas estando en aquesto—nuevas llegado les han:

    que ese duque Perineo—con doce llegado ha

    caballeros esforzados—que la venan a buscar,

    La reina que esto oyera—a recibrselo va.

    All estuvieron los dos—con tristeza y con pesar,

    el uno por su hijo,—y el otro por su amor.

    Un concierto han tomado—que le fuesen a buscar.

    Una duea Perimencia—dl nuevas dado les ha:

    que Floriseo est encantado,—que en la menor India est.

    Perineo que esto oyera—muchas gracias dado le ha,

    porque ya lleva esperanza—que lo haba de hallar.

    Y con este buen concierto—se empiezan de aparejar,

    y se ponen en camino—para haber de irlo a buscar.

    Y tornando a Floriseo—dl vos quiero contar,

    que como estaba encantado—no siente donde se est,

    salvo que tiene su esfuerzo—que no le poda faltar,

     que venci grandes batallas,—que es muy grave de contar.

    As estuvo muy gozoso—con la reina a voluntad;

    alli hubieron un hijo—que fuera de gran bondad.

    Ellos estando en esto—all lo vino a buscar

    ese noble de Filoto—que le amaba con verdad.

    Con una voz amorosa—le empez de pescudar:

    Dnde est, Floriseo,—que le vengo yo a buscar,

    .que me dicen que est aqu—y que aqu suele posar?—

    All habl una doncella,—y empezara de hablar:

    Entres t ac, caballero,—que ac dentro le vers.

    Filoto, no se guardando—en el castillo entrado ha,

    y entrando que l entr—en el caballo vuelto se ha,

    y as estuvo en esta pena—hasta Perineo llegar

    que andando por sus jornadas—no cesa de caminar,

    hasta que por su ventura—all fuera aportar

    a ese puerto de la India,—y al castillo fu a llegar.

    Armado de todas armas—empezara de hablar:

    Qu es de aquese caballero,—que con l me he de matar

    por las grandes sinrazones—que en este reino hecho ha?

    Un portero que esto oyera—a la reina dicho lo ha.

    La reina desque lo supo—tom tristeza y pesar,

    lo uno por que (a) Floriseo—tan presto se lo han de llevar,

    lo otro, porque entenda—que no haba dl gozar;

    y con gran ira crecida—a Floriseo fu a enviar

    para haber de hacer armas—y aquel caballero matar.

    Ya se arma Floriseo—para su padre matar

    con muy relucientes armas—que era gloria de mirar.

    Las puertas le han abierto—para salir a lidiar.

    Su padre que as le vido—le empezara de mirar,

      [p. 60] los ojos llenos de agua—empezara as a hablar:

    Aquel es mi Floriseo—en su cuerpo y menear.

    Oh sin ventura de viejo,—cmo tengo gran pesar,

    que tengo delante mi hijo,—y he con l de lidiar!

    Y tomando una lanza—para habello de encontrar,

    danse tan grandes encuentros—que era dolor de mirar.

     Y andando en su batalla—el duque empieza a hablar:

    Esperos, el caballero—que os quiero un poco hablar,

    y es que os pido de mesura—que el yelmo os queris quitar.

    Floriseo que esto oyera—tal respuesta le fu a dar:

    Plceme el caballero,—plceme de voluntad.

    Y el duque desque lo vido—as le fuera a hablar:

    Oh mi hijo muy amado—no me queris maltratar,

    que yo soy el vuestro padre,—por vos pas tanto mal!

    Floriseo no lo oa,—ni quera le escuchar

    por amor que est encantado,—ni senta bien ni mal.

    Desque esto vido el duque—por su preso dado se ha,

    y as fueron al castillo—adonde la reina est.

    Ella con grande alegra—a recibrselo va;

    grande honra le haca—a Perineo sin dudar,

    y desencant a Floriseo—por a l ms agradar,

    Y estuvieron muy alegres—de lo que vieron pasar:

    que miran hecho al enano—mona con muy gran corax.

    All estuvieron viciosos—que era gloria de mirar,

    y con grande acatamiento—della despedido se ha.

    La reina recibi pena—por velle de s apartar;

    mas con lgrimas secretas—se lo fuera ella (a) abrazar,

    y as se fu Floriseo,—y empieza de caminar.

    Andando por sus jornadas—a Constantinopla llegado ha.

    Saliendo de un monasterio—un caballero va asomar,

    llorando vena, llorando—que era dolor de mirar.

    Floriseo que lo vido—empezle de hablar:

    Qu habeis, el caballero?—No me lo queris negar.

    —Seor, es mi dolor tan grande—que no os lo puedo contar:

    que ese duque de Macedonia—muy mal parado me ha,

    que est puesto aqu en un paso—para habello de guardar,

    por amor de una doncella—de Bohemia natural;

    hse de casar con ella—esta noche sin dudar.—

    Floriseo que esto oy tom tristeza y pesar,

    y con muy grande enojo—con l fuera a pelear,

    el cual por su grande esfuerzo—le venci y quiso matar.

     El emperador con gran fiesta—consigo llevado le ha,

    y muy grandes alegras—en el palacio hecho se han;

    si muy ms las senta—esa reina con su amar.

    All estuvieron un tiempo—por l mas se aconsolar.

      [p. 61] Y despues para su reino—muy presto vuelto se han,

    en el cual estuvieron—con gran gozo y descansar.

    As acaba este romance—dando fin a mi hablar.

    Y a vosotros, los lectores,—vos me queris perdonar.  [1]


    (Pliego suelto de la Biblioteca de Praga, en Wolf, Sammlung, 259-263.-Pliego suelto

    de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional, en Gallardo, Ensayo, III, 222-227).

    -Durn, Romancero General, nm. 257. Este ltimo hizo algunas correcciones atinadas, con objeto de regularizar el lenguaje y la versificacin, pero aqu prescindiremos de ellas, segn el sistema adoptado en nuestra publicacin.)
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     Romance del infante vengador


     Helo, helo por do viene—el infante vengador,

    caballero a la gineta—en caballo corredor;

    su manto revuelto al brazo,—demudada la color,

    en la su mano derecha—un venablo cortador,

    el hierro fecho en Vizcaya—y el hasta en Aragn.

    Siete veces fu templado—en la sangre de un dragn,

    otras tantas se ha amolado—porque cortase mejor:

    con la punta del venablo—sacara un arador.

    Buscando iba a don Gudios,—a don Gudios el traidor.

    All le fuera a hallar—a pis del emperador,

    con una vara en la mano—que era su alguacil mayor.

    Siete veces lo pensaba—si le tirara o n,

    y muy cerca de las ocho—el venablo le arroj,

    y por dar a don Gudios—acert al emperador.

    Pasle el manto y la camisa,—en la carne no le entr:

    por la gracia de Dios padre—al emperador no mat;

    por un patin ensollado—palmo y medio le meti:

    cuanto una misa rezada—el venablo retembl.  [2]


    (Nueve romances... compuestos por Juan de Rivera, y con

     licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 98.)
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      Romance de las seas del esposo


    Caballero de lejas tierras—llegaos ac y veris:

     hinqudes la lanza en tierra,—vuestro caballo arrendis:

    preguntaros he por nuevas,—si mi marido conoceis.—

    —Vuestro marido, seora,—decid de qu seas es.—

    —Mi marido es blanco y mozo,—gentil-hombre y bien corts,

    muy gran jugador de tablas—y aun tambien del ajedrez.

    En el pomo de su espada—armas trae de un marqus,

    y un repon de brocado,—y de carmes el corvs:

     cabo el fierro de la lanza—trae un pendn portugus,

    que lo gan a las tablas—a un buen conde francs.

    —Por esas seas, seora,—su marido muerto es:

    en Valencia le mataron—en casa de un ginovs;

    sobre el juego de las tablas—lo matara un milans;

    muchas damas lo lloraban—caballeros y un marqus.

    Sobre todos lo lloraba—la hija del ginovs:

    todos dicen a una voz—que su enamorada es.

    Si habeis de tomar amores,—por otro a m no dejeis.

    —No me lo mandeis, seor,—seor, no me lo mandeis;

    que antes que eso hiciese—seor, monja me veris.

    —No os metais monja, seora,—pues que hacello no podeis;

    que vuestro marido amado—delante de vos lo teneis.  [1]


     (Nueve romances...compustos porJuan de Ribera, y con

    licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 98-99.)
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      Romance de don Tristn


    Mal se queja don Tristn,—que la muerte le aquejaba.

    Preguntando por Iso—de los sus ojos lloraba:

      [p. 63] Qu es de t, la mi seora?—Mala sea tu tardanza;

    que si mis ojos te viesen,—sanara esta mi llaga.

    l este llanto haciendo,—y la reyna que llegaba:

    Quien os hiri, mi seor,—herida tenga de rabia.

    Hirime el rey mi to—de aquesta cruel lanzada,

    hirime desde una torre—que de cerca no osaba.

    Juntse boca con boca—all se sala el alma.


     (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

    licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 99.)
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       Romance de Gerineldo


     Quando vos nascistes, hijo,—triste no dorma yo,

    quando muri vuestro padre—a m vos encomend

    que mirase por vuestra honra—y os pusiese con seor

    Pusiera os yo con el rey—no hallando otro mejor.

    Vos, hijo de mal mirado—hecistes la traicin.

    que dormistes con la infanta—hija de vuestro seor:

    sentenciado estais a muerte—por ello con gran razn,

    que cualquiera que tal haze—meresce por galardn

    que le corten la cabeza—sin ninguna dilacin:

    ya pues lo habeis hecho, amigo,—encomienda os a Dios

    que perdone vuestras culpas—y perdone vuestro error.—

    —No hayis lstima, seora,—no hayis lstima, n:

    que en morir por tal infanta—con muy grande gozo v,

    antes vive que no muere—quien por tal caso muri.

    La infanta que lo ha sabido—a su padre se volvi,

    las rodillas por el suelo—desta suerte le habl:

    Merced os pido, el rey,—mercedes os pido yo,

    que me dedes por marido—al que matais por traydor,

    si no quereis que yo muera—antes que el que es mi seor.

    El rey que aquello oyera—muy bueno le paresci,

    despsanlos luego a entrambos—con muy gran plazer y honor.


    (Tercera parte de la Silva, fol. 18 vuelto. Es el primero de los Romances de hystorias.

     No lleva ttulo en la Silva, pero le he puesto el de Gerineldo, por su patente analoga

    con los romances en que ste figura como protagonista.)
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       Romance de Galiarda


     Misa se dize en Roma—en el altar de Santiago,

    por la puerta del Perdn—gran caballera ha entrado,

    entran duques, entran condes,—seores de grande estado;

    entraba el conde de Lemos—con un doncel de la mano;

    desque lo vi Galiarda—con los guantes le ha llamado,

    de rodillas por el suelo—presto iba a su mandado.

    —Qu me queris, mi seora,—para qu me habeis llamado?.

    —Que me llevases, Florencios,—que me lleves de la mano.

    —Plceme, dixo, seora,—plceme, dixo, de grado;

    que en llevaros yo, seora,—yo soy el que en ello gano;

    ternme por muy dichoso—y por bienaventurado.

    Andando por el camino—en amores van hablando.


    (Tercera parte de la Silva, fol. 55 recto. Antecede a los otros dos romances

    de Galiarda, que tienen en la Primavera los nmeros 138 y 139.)
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      Romance de doa Ginebra


     Cabalga doa Ginebra—y de Cordoba la rica

    con trecientos caballeros—que van en su compaa;

    el tiempo hace tempestuoso,—el cielo se escureca,

    con la niebla que hace escura—a todos perdido haba,

    sino fuera a su sobrino—que de riendas la traa;

    como no viera a ninguno,—desta suerte le deca:

    —Toquedes vos, mi sobrino,—vuestra dorada bocina

    porque lo oyesen los mos—que estaban en la montia.

    —De tocalla, mi seora,—de tocar s tocara,

    mas el fro hace grande,—las manos se me helaran,

    y ellos estn tan lejos—que nada aprovechara.

    —Meteldas vos, mi sobrino,—so faldas de mi camisa.

    —Eso tal no har, seora,—que hara descortesa,

    porque vengo yo muy fro—y a vuestra merced helara.

    —Deso no cureis, seor,—que yo me lo sufrira,

    quien callentar tales manos—cualquier cosa se zufra (sufrira?)

    l desque vi el aparejo—las sus manos le meta,

      [p. 65] pellizcrale en el muslo—y ella redo se haba:

    Apearonse en un valle—que all cerca paresca,

    solos estaban los dos,—no tienen ms compaa,

    como veen el aparejo—mucho holgado se haban.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 20 recto.)
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      Romance de la reina de Irlanda


     Cartas van por todo el mundo—dolorosas de contar,

    por la reina de Irlanda—que la quieren degollar;

    su marido el rey lo manda,—que le fueran a informar

    de una mala sospecha—que le osaran levantar,

    y es que habl con un infante—en sospechoso lugar;

    dos aos le dan de plazo,—quin la quiera defensar;

    el uno ya es pasado—y el otro para acabar;

    ruegan por ella los grandes—cuantos en la corte estn,

    y ruegan santas personas,—nada puede aprovechar,

    porque es dada la sentencia,—no se puede revocar;

    ya hacen el cadahalso—donde la han de degollar,

    cubierto de paos negros,—que es dolor de lo mirar;

    ya sacan la triste reina—toda llena de pesar,

    y con ella treinta damas—que no cesan de llorar;

    volvise la triste reina—para las aconsolar:

    No lloris hijas, y hermanas,—no queris tanto llorar,

    que la culpa es de dolerse—y el pecado es de llorar.

    No me pesa de mi muerte—como sea natural,

    mas psame que sin culpa—el rey me manda matar.

    Oh mundo desventurado,—nadie en t debe fiar,

    que el que ms subido tienes—gran caida le haces dar.

    En decir stas palabras—toda se fu a desmayar

    porque vi el cadahalso—do haban de degollar;

    las rodillas por el suelo—empez de gritos dar,

    palabras est diciendo,—que a todos pone pesar:

    Oh Santa Mara seora,—no me queris olvidar,

    en este paso de muerte—esfuerzo me querais dar,

    y ruega por mis pecados—a tu hijo singular,

    pues que yo muero sin culpa—milagro querais mostrar.

    Y diciendo estas palabras—una voz oy gritar,

    y es de un fraile francisco—que viene sin mas tardar

    diciendo: No muera, tate,—que la quiero confesar.

    En oyendo el rey aquesto— todos manda apartar,

    hizo que se confesase,—absolucin le fuera a dar,

      [p. 66] hace como quien se vuelve—a priesa y a mas andar,

    quitse los sus vestidos,—d'un arns se fu armar,

    cabalg en un caballo,—rucio era y no alazn,

    tom gruesa lanza en mano—para haber de pelear,

    di de espuelas al caballo,—corriendo sin ms parar;

    lleg do estaba la reina—y la fu mucho a esforzar,

    dicindole que no tema,—que la viene a defensar,

    porque ha odo decir—que aquesto es gran maldad;

    fuse a do estaba el rey,—campo le fu a demandar,

    que saliesen los falsarios—para con l pelear;

    el rey mand hacer un pregn—para haber de asegurar

    las personas y las vidas,—pues la han de defensar;

    vase el uno contra el otro—para haber de pelear;

    a los primeros encuentros—el uno en tierra est

    y el otro le di a huir,—y a merced le fu a tomar.

    Dilos en poder del rey—que los mande castigar,

    y el rey que aquesto viera—todo espantado se ha,

    diciendo que el caballero—en fuerzas no tiene par

    Demandle de merced—se quiera manifestar;

    respondile el caballero:—Yo complir vuestro mandar.

    Y ans vido el seor rey—ser hombre muy principal

    y que era hombre de salva—y de nacin cataln.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 120 recto.)  [1]


      [p. 67] ROMANCES DEL CICLO CAROLINGIO
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       Romance del rey Marsin


     Ya comienzan los franceses—con los moros pelear,

    y los moros eran tantos—no los dexan resollar.

    All habl Baldovinos,—bien oiris lo que dir:

    —Ay compadre don Beltran—mal nos va en esta batalla;

    mas de sed que no de hambre—a Dios quiero yo dar el alma,

    cansado traigo el caballo—ms el brazo del espada;

    roguemos a don Roldan—que una vez el cuerno taa,

    oir lo ha el emperador—qu' est en los puertos d' Espaa,

    que ms vale su socorro—que toda nuestra sonada.

    Oido lo ha don Roldan—en las batallas do estaba:

    —No me lo rogueis, mis primos—que ya rogado m' estava,

    mas rogaldo a don Renaldos—que a m no me lo retraiga,

    ni me lo retraiga en villa—ni me lo retraiga en Francia,

    ni en cortes del emperador—estando comiendo a la tabla,

    que ms querra ser muerto—que sufrir tal sobarbada.

    Oido lo ha don Renaldo—que en las batallas andaba,

    comenzara a decir—estas palabras hablaba:

    —Oh mal oviesen franceses—de Francia la natural,

    que a tan pocos moros como estos—el cuerno mandan tocar,

    que si me toman los corajes—que me solian tomar,

    por estos y otros tantos—no me dar solo un pan.

    Ya le toman los corajes—que le solian tomar;

    asi se entra por los moros—como segador por pan,

    asi derriba cabezas—como peras de un peral;

    por Roncesvalles arriba—los moros huyendo van;

    alli sali un perro moro—que mala hora lo pari su madre:

    —Alcaria (sic), moros, alcaria—si mala rabia vos mate,

    que sois ciento para uno—irles fuyendo delante;

    oh mal haya el rey Marsin—que soldada os manda dare;

      [p. 68] mal haya la reina mora—que vos la manda pagare;

    mal hayais vosotros, moros—que la vens a ganare.

    De que esto oyeron los moros—aun ellos volvido han,

    y vueltas y revueltas—los franceses fuyendo van:

    A tan bien se los esfuerza—ese arzobispo Turpin:

    —Vuelta, vuelta, los franceses—con corazn a la lid;

    mas vale morir con honra—que con deshonra vivir.

    Ya volvian los franceses—con corazon a la lid,

    tantos matan de los moros—que no se puede decir;

    por Ronces Valles arriba—fuyendo va el rey Marsin,

    caballero en una cebra—no por mengua de rocin;

    la sangre que dl sala—las yerbas hace teir,

    las voces que l iba dando—al cielo quieren subir:

    —Reniego de ti, Mahoma,—y aun de cuanto hice en ti;

    hcete el cuerpo de plata,—pies y manos de marfil,

    y por ms te honrar, Mahoma,—la cabeza de oro te hiz;

    sesenta mil caballeros—ofrecilos yo a ti,

    mi mujer Abrayma mora—ofrecite treinta mil,

    mi hija Mataleona—ofrecite quince mil,

    de todos estos, Mahoma—tan solo me veo aqu,

    y aun mi brazo derecho,—Mahoma, no lo trayo aqu,

    cortmelo el encantado—ese Roldan paladin,

    que si encantado no fuera—no se me fuera l as;

    mas yo me ir para Roma—que cristiano quiero morir,

    ese ser mi padrino—ese Roldan paladin,

    ese me baptizar,—ese arzobispo Turpin;

    mas perdname, Mahoma—que con cuita te lo dixe,

    que ir no quiero a Roma—curar quiero yo de mi.  [1]


     (Aqu comienzan dos maneras de glosas. Y esta primera es de las lamentaciones que dicen Salgan las palabras mias. E otra glosa a un villancico que dicen Las tristes lgrimas mas hecho por Pedro el Tirante. E otras coplas que dizen:  No me sirvais caballero. E otras de la Madalena. E un romance del rey Marsin. Pliego suelto gtico de la Biblioteca Nacional.)
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        Romance de Valdovinos


     Por los caos de Carmona,—por do va el agua a Sevilla,

    por ah iba Valdovinos— y con l su linda amiga.

      [p. 69] Los pies lleva por el agua—y la mano en la loriga,

    con el temor de los moros—no le tuviesen espa.

    Jntanse boca con boca,—nadie no los (?) impeda.

    Valdovinos con angustia—un suspiro dado haba:

    —Por qu suspiris, seor,—corazn y vida ma?

    O tenis miedo a los moros—o en Francia teneis amiga.

    —No tengo miedo a los moros—ni en Francia tengo amiga:

    mas vos, mora, y yo cristiano—hacemos muy mala vida:

    comemos la carne en viernes,—lo que mi ley defenda.

    Siete aos haba, siete—que yo misa no la oa.

    Si el emperador lo sabe—la vida me costara.

    —Por tus amores, Valdovinos,—cristiana me tornara.

    —Yo, seora, por los vuestros—moro de la morera.  [1]


    
      
         (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

        licencia impresos, ao de 1605.-Gallardo , Ensayo, IV, 98.)
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     ROMANCES DE DURANDARTE.—I


    Muerto queda Durandarte—al pi de una gran montaa,  [2]

    un canto por cabecera—debajo una verde haya;

    todas las aves del monte—alrededor le acompaan;

    llorbale Montesinos—que a su muerte se hallara,

    hecha le tiene la fuese—en una peosa cava;

    quitndole estaba el yelmo,—descindole la espada,

    desarmbale los pechos,—el corazn le sacaba,

      [p. 70] para enviarlo  [1] a Belerma—como l se lo rogara,

    y desque le hubo sacado—su rostro al suyo juntaba,

    tan agramente llorando—mil veces se desmayaba,  [2]

    y desque volvi en s—estas palabras hablaba:

    Durandarte, Durandarte,—Dios perdone la tu alma,

    y a m saque deste mundo—para que contigo vaya.


    
      
        
          (Tercera parte de la Silva, fol. 117 vuelto.- Cancioneiro d' Evora

          publi... par Victor Eugene Hardung, Lisboa, 1875, pg. 71.)
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     ROMANCES DE DURANDARTE.—II


    Muerto queda Durandarte—al pi de una gran montaa:

    en sus brazos le tena—Montesinos que lloraba.

    Con lgrimas de sus ojos—las heridas le baaba;

    con la daga de su cinta—el corazn le sacaba,

    para llevar a Belerma—como l se lo mandara.

    Con suspiros rompe el cielo,—con sollozos reventaba,

    las palabras que deca—a las piedras ablandaba.

    La muerte que os llev, primo,—por qu a mi vivo dejara?

    Pues fuimos uno viviendo,—cmo el morir nos aparta?

    Cmo pudo el hierro entrar—donde error nunca entrara?

    Cmo cuerpo tan leal—el fierro matar le basta?

    Corazn que nunca err,—cmo con fierro se saca?

    Mandstelo vos, mi primo,—que fu la postrera manda,

    mas yo en pensallo hacer—el corazn me desmaya;

    mas tengo de obedecer—aunque mi esfuerzo no basta.

    Estas palabras diciendo—el corazn se desmaya.

    Allegara un escudero—que Durandarte criara;

    como le vido Montesinos—desta manera hablara:

    Por Dios te ruego, escudero,—por la fe que en t se guarda,

    con este que te cri—que en mis brazos muerto estaba,

    en la postrimera hora—una manda me mandara,

    t la ayudes a cumplir,—porque mi esfuerzo no basta.

    De la sangre que he perdido—toda la fuerza me falta.

    Scale su corazn—y llvale a quien amaba;

    pues t sabes sus secretos,—de t solo se fiaba:

    dle que en su testamento—restituir se lo manda,

      [p. 71] pues que siempre fuera suyo—mientras el triste tuvo alma.

    El escudero llorando—su mandado efectuara.

    Ya desmaya Montesinos—y a Dios quiere dar el alma;

    mas el dolor de su primo—aquel que sus llagas causaba:

    A Dios, dice el escudero:—d a Belerma que aqu estaba

    Durandarte y Montesinos,—que en servilla no cansaba,

    Durandarte por ser suyo,—yo por saber que la amaba.  [1]


    
      (Nueve romances... compuestos por Juan de Ribera, y con

      licencia impresos, ao de 1605.- Gallardo, Ensayo, IV, 95.)
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       Romance de don Belardos


     El cielo estaba nubloso,—el sol eclipse tena,

    cuando el conde don Belardos—de la batalla sala,

    treinta caballos de diestro—que en ella ganado haba,

    el quinto da al emperador—que de derecho le vena,

    de los otros el mejor—para s se lo escoga.

    El emperador muy triste—de esta suerte le deza:

    Trocaramos mi sobrino—ganancia por la perdida,

    si viniese Baldovinos:—por aqu no paresca,

    volveldo vos a buscar—por la parte que os caba.

    —Cmo volver, seor,—que hablar no me quera

    por un nebl muy preciado—que me di la infanta Sevilla?

    Mas si a mi me di el nebl—a ella le di una sortija.

    La propiedad del nebl—es que caza no se le iba,

    la gracia de la sortija—es de muy mayor vala,

    que a ferida que tocase—luego se restaara.

    Mas en todo esto, mi to,—quiero hacer lo que deba.

    Ya cabalga don Belrdos,—a buscar se lo volva;

    por el camino que a—vee venir caballera.

    En hombros de caballeros—todos de espada guarnida,

    viene herido Baldovinos—de una muy mala herida,

    cubiertas vienen las andas—de la hoja de la oliva,

      [p. 72] encima de un pao negro—y una letra genovisca.

    Baldovinos con pasin—de aquesta suerte deza:

    —Apadme, caballeros,—en este trbol florida,

    descansardes vosotros—pacern vuestros rocinos,

    menearme me han los vientos—de Francia do fu nascido.

    Si se acordar mi madre—de un hijo que haba parido?

    Si se acordar Sevilla—de Baldovinos su amigo?

    Diziendo estas palabras—delante se le ha venido:

    —Baldovinos, Baldovinos,—corazon y alma ma,

    nunca holgaste conmigo—sino una noche y un da;

    spalo el emperador,—que de vos quedo yo en cinta.


     (Tercera parte de la Silva, fol. 21 vuelto.)
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     ROMANCE DEL CONDE CLROS.—I


    —Psame de vos, el conde—porque vos mandan matar;

    pues el yerro que hecistes—no fu mucho de culpar,

    que los yerros por amores—dignos son de perdonar.

    Yo rogu por vos al rey—que vos mandase soltar,

    mas el rey con gran enojo—no me lo quiso escuchar:

    djome que no rogase,—que no se puede escusar;

    la sentencia es ya dada,—no se puede revocar,

    que dormistes con la infanta—que habades de guardar.

    El cadahalso est hecho—donde os han de degollar:

    mas os valiera, sobrino,—de las damas no curar;

    que quien mas las damas sirve,—tal merced debe esperar,

    que de muerto o perdido—ninguno puede escapar.

    —Tales palabras, mi to,—no las puedo soportar;

    mas quiero morir por ellas—que vevir sin las mirar.

    Quien a m bien me quisiere,—no cure de me llorar,

    que no muero por traidor—nin por los dados jugar;

    muero yo por mi seora,—que no me puede penar,

    pues el yerro que yo fice—no fu mucho de culpar.  [1]


    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nm. 329.)


    
      
             [p. 73] 56
      

    


     ROMANCE DEL CONDE CLROS.—II


    Dormiendo est el conde Clros—la siesta por descansar,

    porque la noche pasada—la pudo reposar,

    dando vueltas en la cama—del secreto desear,

    sospiros no le dejaban—congoja no le da lugar,

    por amores de la infanta—su seora natural.

    Da voces al camarero—que se quiera levantar:

    vstese un jubon chapado—que no se puede estimar,

    y de oro de martillo—un mote muy de notar

    en el brazo, que deca:—Gran dolor es desear!

    Unas calzas bigarradas—con perlas ricas sin par,

    el mote dellas deca:—No tiene precio mi mal.

    Unos zapatos franceses—de un carmes singular,

    con unas letras de oro—relumbran como cristal.

    El mote dellas deca:—Estas arden sin quemar.

    Una ropa rozagante,—encima un rico collar,

    con un mote que deca:—Es mi dolor sin igual!

    Una gorra en la cabeza—que bien vale una ciudad;

    con tres es coronadas—dice el mote a mi pensar:

    Es tan alto mi deseo — que no hay mas que desear!

    Y doce mozos d'espuelas—para le acompaar,

    vestidos de los colores—d'apuella dama real.

    Los jubones de morado,—sayos de desesperar,

    todas las mangas derechas—las hizo el conde broslar

    con unas matas de ruda,—que queran ya granar;

    el mote d'ellas deca:—Mas amarga el esperar!

    Cabalga en una hacanea—la cual hizo ataviar

    de una guarnicin muy rica,—y las riendas, y el petral

    lleno de unas campanillas—de oro y no de metal,

    y unas lgrimas sembradas—y el mote para notar:

    Sin doleros vos, seora,—nada se puede acabar.

    Vase para los palacios—donde la infanta est.

    La infanta estaba sola—en su cmara real,

    deseando ver al conde—para poderle avisar.

    Con un brial de oro tirado,—que no lo poda llevar,

    bordado de claras boyas—y de delfines del mar,

     y un mote de letras de oro—que deca en el brial:

    Anuncian claras seales—mi gloria poco durar.

    Un carbunco en la cabeza—de precio sin tener par,

    con un mote que deca:—Qu'es el precio en tal lugar?

      [p. 74] Y un mote de diamantes—que deca en un collar:

    Ante vos, piedras preciosas—son arenas de la mar.

    Llamara el conde a la puerta—abrirala sin tardar:

    di consigo de rodillas—por las manos le besar.

    Djole:—Levantos, conde,—que n'os las tengo de dar;

    pues amor os di ventura,—sabedla vos bien gozar.

    Yo he sabido de la reina,—qu'el rey vos manda matar,

    pues tovistes osada—de amar en tal lugar.—

    Respondi el conde: Seora,—quin a mi osar llegar,

    siendo yo favocerido—de vuestra alteza real?

    Mirad qu desdicha de conde—no tener quien le avisar!

    Qu'entrara el rey tan a paso—que le pudo saltear.

    Dijo el rey con grande enojo:—Conde, conde, este lugar

    llmase noli me tangere,— el cual la vida suele costar:

    mas por vuestro atrevimiento—y'os har tal pena dar

    cual se da a aquellos que ofenden—a nuestra corona real.

    Y respondi el conde: Seor,—vine por vos suplicar,

    me disedes mis condados—que me queran casar.

    —Esas excusas, el conde,—no son para os desculpar,

    que si algo tena vuestro—n'os lo haba de tomar.—

    Volvise para su hija—dijo: Hija, este pesar

    me tenades guardado—para me desconsolar?

    Mandara secretamente—al conde en hierros echar.

    Mand llamar a su consejo—en su cmara real:

    como con rey y con reina—hcenle mal sentenciar:

    dieron por sentencia al conde—que le hayan de degollar.

    En el patio del palacio—un cadahalso mand armar,

    todo cubierto de negro—y hachas del mismo metal.

    Otro dia en la maana—scanlo a degollar

    al conde, entre dos obispos—y su to el cardenal.

    Tras l iban sus parientes—llenos de luto y pesar:

     delante iban los galanes—dando voces a la par.

    —Ms envidia os hemos, conde,—que mancilla ni pesar,

    porque tal muerte como esta—por vida se ha de contar.

    Tras ellos iban las damas—diciendo: Galanes, llorad,

    que su muerte es la disculpa—con que os hemos de pagar.

    En llegando al cadahalso—adonde el buen rey est,

    las trompetas bastardas—comenzaron a sonar

    un triste son dolorido—que a todos hace llorar.

    Luego los reyes de armas—comienzan de pregonar:

    Caballeros y galanes,—que de amor quereis tratar,

    de las hijas de los reyes—os debeis mucho apartar,

    que la muerte del conde Claros—os debe de escarmentar.

    As hablara el conde:—Tambien habeis de publicar

    que lo mucho con lo poco—mal se puede galardonar.

    Tmanlo los dos verdugos,—y hicironlo arrodillar:

      [p. 75] con cuchillo de crueza—lo fueron a degollar.

    Mand el rey muy crudamente—el su corazn sacar,

    y entre dos platos de oro—a la infanta empresentar.

    Llevara el paje los platos—no cesando de llorar:

    tomarselos la infanta,—hzolos descobijar.

    Desque vido el corazn—empezse de alterar.

    Djole: Mi corazn,—quin os pudo as parar?

    Si supiera vuestra muerte—triste, yo vos fuera ayudar.

    All viniera la reina—por podella consolar.

    —Calledes, hija, calledes,—no querades mas llorar,

    que aunque al buen conde perdiste,—mejor os entiendo casar,

    hombres hay en las mis cortes—que con vos pueden casar.

    Djole: Madre y seora,—no me querais consolar,

    qu'el marido que tena—vos lo habeis hecho matar.

    Tantas daba de las voces,—maravilla es de mirar.

    Trastornsele el sentido—y el corazn de pesar.

    —Qu'es de t, el mi conde Claros?—Adnde te ir a buscar?

    Qu son de tus atavios?—Qu se hizo tu triunfar?

    Qu fu de las invenciones—qu fu del dulce trovar?

     Qu fueron de los torneos—y justas que ibas a armar?

    Tantas lgrimas verta,—que hobo de reventar.

    El rey a los dos amantes—juntos los mand enterrar

    en una rica sepultura—y de oro esmaltar,

    con un mote que deca:—Ventura no di lugar.  [1]


     (Romance del conde Clros, nuevamente trobado por otra manera. Fecho por Antn Pansac, andaluz.  Pliego suelto de la Biblioteca de Campo-Alange, hoy de la Nacional.- Gallardo, Ensayo, III, 1078-1082.- Durn, Romancero , nm. 363. Este ltimo hizo bastantes enmiendas, y moderniz el texto, segn su costumbre. Salv (nm. 85 de su Catlogo) posey otra edicin ms antigua que la que lleva el nombre de Pansac: Romance del conde Claros nuevamente trobado por otra manera, fecho por Jun de Brgos.)
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       Romance de Gayferos


     Si d' amor pena sents,—por mesura y por bondat,

    caballero, si a Francia is,—por Gayferos preguntad,

    y decilde que su amiga—se le envia a encomendar.

    Que sus justas y torneos—bien lo supimos ac,

    qu' l sali ms gentilhombre—para a las damas loar.

    Decilde por nueva cierta—como me quieren casar;

    maana hago mis bodas—con uno d' allende el mar.  [1]


    (Barbieri, Cancionero Musical de los siglos XV y XVI, nm. 323.)


        [p. 77] ROMANCES DE ASUNTO BBLICO
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     Romance viejo de cmo Matatas llora la destruicin de Jerusaln


     Ay de m! dice el buen padre,— cinco hijos que tena:

    Por qu viv tanto tiempo—que alcanzase aqueste da?

    Que viera la ciudad santa,—con dolor del alma ma,

    en poder del enemigo—que piedad no tena,

    de matar vieios y mozos—y robar cuanto poda;

    compeliendo a sacrificio—a la su idolatra.

    Por su mal se levant—el que adorarle quera,

    que por su mano muri—sobre el ara do yaca.


     (Libro de msica de vihuela intitulado Silva de Sirenas... compuesto

     por Enrquez de Valderrbano... Valladolid, 1547.)
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     Otro romance viejo, de como el profeta Elas huy por el

     desierto, porque le quera matar Jezabl


     Adormido se ha el buen vieio—del cansancio que traa,

    a la sombra de un enebro—que otro rbol no le haba,

    rogando a Dios que le mate—y le saque desta vida,

    pues llev a tantos buenos—que le hacan compaa.

    l, que estaba ya dormido,—oy una voz que deca:

    Levntate y come luego—deste pan que te traa.

    Apenas hobo comido—que otra vez se adormesca,

    y luego le dispert—el ngel que era su gua.


      (Valderrbano, Silva de Sirenas.)
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          Otro romance viejo o historia de Judich, cuando siendo viuda

             degoll a Holofernes
        

      


      
        
           En la ciudad de Betulia,—Judich quiso dejar

          el luto que haba guardado,—del contino sospirar.

          Vestida muy ricamente,—que era gloria de mirar,

          prtese para la hueste—para a Holofernes hablar:

          Si te pluguiese, Holofernes—me quisieses escuchar.

          —Mas suplcote, seora—conmigo quieras cenar.

          Holofernes fu tan ciego,—que se quiso embragar.

          Grande esfuerzo fu a Judich,—pues le pudo degollar,

          a aquel que puesto tena—el ejrcito sin par;

          y fu causa la su muerte—se hobiese de retirar.
        

      


      
        (Valderrbano, Silva de Sirenas.)  [1]
      

    


     [p. 79]

    


     [p. 13]. [1].  Haca.


     [p. 13]. [2]. Vido.


     [p. 13]. [3]. Dimonio.


     [p. 13]. [4]. Fu.


     [p. 13]. [5]. Que ms que la noche.


     [p. 13]. [6]. Hiciste.


     [p. 13]. [7]. En el Cancionero Musical de los siglos XV y XVI publicado por don Francisco Asenjo Barbieri (nm. 323), hay dos versos de un romance desconocido del rey D. Rodrigo:


    Rmpase la sepoltura—porque ms penes contigo,

    el mayor y sin ventura—d'Espaa rey don Rodrigo.


     [p. 14]. [1]. Este romance es sustancialmente el mismo que tiene en la Primavera el nmero 17, pero se reproduce aqu porque el texto glosado por Alcaudete tiene algunas variantes, y es ms antiguo que el del Canc. de Rom. y el de la Silva de Zaragoza.


     [p. 16]. [1]. Wolf, en el apndice a su tratado Ueber eine Sammlung spanischer Romanzen in fliegenden Blttern, reimprimi este romance, pero le excluy de la Primavera por calificarle de erudito. Por igual regla hubiera debido suprimir los dos que comienzan Preso est Fernan Gonzalez, que son del mismo tono y estilo, y estn sacados igualmente de la prosa de las crnicas. Tanto por esta razn, como por contener un motivo pico que no se halla tratado en los otros romances genuinamente populares, se pone aqu para completar el ciclo de Fernn Gonzlez. No se halla en el Romancero de Durn.


     [p. 17]. [1]. Es variante muy abreviada del nmero 16 de la Primavera.


     [p. 18]. [1]. Sentrame a la mesa. Ms. B.R.


     [p. 18]. [2]. Falta este verso en el ms. de Palacio.


     [p. 18]. [3]. Un presente me han traido ensertele quera. B. R.


     [p. 18]. [4]. Son estas ocho cabezas. B. R.


     [p. 18]. [5]. Y el ayo que los traia. B. R.


     [p. 18]. [6]. Temian, dice el ms. de Barcelona. Tenian corrigi Mil. El ms. de Palacio dice: Pero viendo que atendia.


     [p. 18]. [7]. Ver mi pecho entre los moros. B. R.


     [p. 18]. [8]. De que morira rabiando y de llorar cegara. B. R.


     [p. 18]. [9]. Medio es correccin indicada por Mil. El ms. de Barcelona dice muerto, el de Palacio vuelto.


     [p. 18]. [10]. Non por Rodrigo el traidor se acabaron mis fatigas. B. R.


     [p. 18]. [11]. Falta este verso en el ms. de Palacio.


     [p. 19]. [1]. Ni porque mis fijos cuente—y los plaa cada da. B. R.


     [p. 19]. [2]. Aqu aade el ms. de Palacio un verso:


    Y dando amenazas tantas,—santos, facedme justicia.


     [p. 19]. [3]. As en el ms.; pero parece que debe de ser hierba, y no hiedra.


     [p. 19]. [4]. As est en el ms., pero la leccin es evidentemente errada, como not el Sr. Foulch Delbosc. En las palabras alteradas deban de contenerse los nombres de los moros Viara y Galve citados por la Crnica General, o del moro Alicante, de quien habla la Crnica de 1344. Acaso el traductor del romance mezcl ambos textos. Propongo esta restitucin conjetural:


    
      Ni os quitaran las cabezas—Alicante ni Viara.


      

    


     [p. 20]. [1]. Creo que puede conservarse la leccin del cdice, leyendo en una sola palabra parsiento, que tiene trazas de ser voz despectiva a estilo de harapiento.


    


     [p. 22]. [1]. Ni este romance, ni los dos anteriores (que quiz sean de un mismo poeta) pueden calificarse de populares, pero se insertan aqu por completar un ciclo pico, siguiendo el ejemplo de Wolf, que admiti los dos que comienzan:


    Quin es aquel caballero—que tan gran traicin haca...

    Cansados de pelear—los seis hermanos yacan...


    a pesar de tener autor conocido, que es el Caballero Cesreo, amigo de Lorenzo de Seplveda (n. 21 y 22).


     [p. 28]. [1]. D. Aureliano Fernndez Guerra, en el discurso acadmico de contestacin al de su hermano D. Luis (1873), dice que este romance se escribi el ao 1368, al infestar la superior margen derecha del Guadalquivir Mahomad V, rey de Granada, contando con la traicin estril de un mal caballero cristiano. Pero como no consta que entonces fuese cercada Baeza, aunque s saqueados beda y Jan, acaso pueda referirse con ms probabilidad al memorable y glorioso cerco que aquella ciudad sostuvo en 1407.


     [p. 32]. [1]. Aunque Durn calific este romance de morisco, dndole adems el caprichoso ttulo de Boabdil y Vindaraja, no cabe duda que pertenece al gnero de los fronterizos, y que est fundado en el hecho histrico de la toma de Antequera por el infante D. Fernando. Los cinco ltimos versos son artsticos, y malos; pero lo restante del romance parece del buen tiempo. Acaso le refundira Timoneda, aadindole un tan desdichado final. El mismo Timoneda hizo de l una mala imitacin que empieza:


    Suspira por Antequera—el rey moro de Granada...


    Wolf le incluy con el nm. 76 en la Primavera, aunque lo mereca bastante menos que ste.


     [p. 32]. [2]. Aqu queda interrumpido en el Cancionero de Palacio, que sirvi de texto al de Barbieri, este romance, cuya msica es de F. de la Torre. La rendicin de Ronda corresponde al ao 1485. En el mismo Cancionero (nm.332) se halla otro romance relativo al cerco de Setenil en 1484; pero tanto por estar incompleto al principio, como por ser extraordinariamente prosaico y desmaado, en estilo como de gaceta, no merece figurar aqu. Con el nm. 335 hay este principio de otro romance fronterizo, con msica de F. de la Torre:


    Por los campos de los moros

    el rey don Fernando iba,

    sus batallas ordenadas

    oh cun bien que pareca!...


     [p. 33]. [1]. La ciudad de Baza se entreg a los Reyes Catlicos en 4 de diciembre de 1489.


    En el mismo Cancionero de Barbieri (nm. 318) se conserva la primera copla de otro romance fronterizo, acompaada de su msica:


    Caballeros de Alcal

    entrastes a facer presa

    et fallastes un morillo

    entre Estepona y Marbella.


    Parece estar en muy inmediata relacin con el que empieza Caballeros de Moclin (nm. 77 de la Primavera), porque ambos son del mismo asonante, y en ambos se trata de los Caballeros de Alcal. (Nota de Barbieri.) 1. En 1491 el infante D. Alfonso, prncipe heredero de Portugal, y yerno de los Reyes Catlicos, muri a los diez y seis aos de una cada de caballo que di cerca del Castillo de Almeirn. Esta cancin, seguramente popular, sirvi de base al romance artstico que sobre el mismo asunto compuso Fray Ambrosio Montesino, y se halla en su Cancionero Espiritual; o al revs, la composicin del poeta culto, que por una feliz inspiracin se haba asimilado el tono de los romances heroicos, fu luego adaptada, abreviada y cantada por el pueblo, aadiendo los juglares el estribillo? Gastn Pars sostiene la primera de estas opiniones, y Mil y Fontanals la segunda.


     [p. 38]. [1]. Es refundicin, hecha probablemente por el editor Timoneda, del romance anterior.


     [p. 39]. [1]. En este romance se fundan una comedia de Lope de Vega y otra de Luis Vlez de Guevara, ambas con el ttulo de La Serrana de la Vera, y lo que es ms extraordinario, un auto sacramental del maestro Jos de Valdivielso La Serrana de Plasencia. En todas estas obras dramticas se intercalan versos del romance. As Lope:


    Salteme la serrana

    junto al pi de la cabaa.

    La serrana de la Vera

    ojigarza, rubia y branca,

    que un robre a brazos arranca,

    tan hermosa como fiera,

    viniendo de Talavera

    ma salte en la montaa

    junto al pi de la cabaa.

    Yendo desapercibido

    me dijo desde un otero:

    Dios os guarde, caballero;

    yo dije: Bien seais venida.

    Luchando a brazo partido

    rendme a su fuerza extraa,

    junto al pi de la cabaa,


    Todava es mas clara la derivacin en Luis Vlez, que conserva la forma de romance:


    All en Garganta la Olla

    en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana

    blanca, rubia, ojimorena.

    Botin argentado calza,

    media pajiza de seda,

    alta basquia de grana,

    que descubre media pierna.

    Sobre cuerpos de palmilla

    suelto airosamente lleva

    un capote de dos faldas

    hecho de la misma mezcla.

    El cabello sobre el hombro

    lleva, partido en dos crenchas

    y una montera redonda,

    de plumas blancas y negras.

    De una pretina dorada

    dorados frescos le cuelgan,

    al lado izquierdo un cuchillo

    y en el hombro una escopeta.

    Si saltea con las armas,

    tambin con ojos saltea...


    Y finalmente, Valdivielso, que trov a lo divino un asunto tan profano:


    All en Garganta-la-Olla,

    en la Vera de Plasencia,

    salteme una serrana,

    pelirrubia, ojimorena,

    recogidos los cabellos

    debajo de una montera,

    una ballesta en el hombro

    y su espada en la correa,

    a saltear caminantes

    se sale por la ladera.

    Quiso Dios y mi ventura

    que me encontrase con ella...


    Azedo trae una variante de poca importancia, y parece que otras ms degeneradas se conservan todava en la tradicin oral de Extremadura. El romance de La Serrana puede considerarse como de transicin entre los populares y los vulgares, y tiene la curiosidad de ser una de las ms antiguas canciones de bandidos y facinerosos, gnero que abund luego lastimosamente en la poesa vulgar as de Castilla como de Catalua.


     [p. 40]. [1]. Slo los primeros versos de este romance, sin duda de asunto histrico, nos conserv Fuenllana en las notas musicales de su libro. En la imposibilidad de restablecerle hoy, recurrimos a una glosa a lo divino, que se encuentra en un pliego suelto de la Biblioteca del duque de T'Serclaes (Sevilla), y que deja entrever algo de lo que pudo ser el romance original.


     [p. 41]. [1]. Este y los cinco versos siguientes deben cotejarse con el fragmento del romance primitivo que tiene en La Primavera el nm. 125.


     [p. 42]. [1]. Parece fragmento de algn romance histrico. En el mismo Cancionero se halla, bajo el nm. 324, este principio de otro romance que puede aludir a la reina D. Isabel (madre de la Reina Catlica), que pas los aos de su triste viudez retirada en Arvalo, donde muri en 15 de agosto de 1496:


    Yo me soy la reina viuda,

    reina que fu de Castilla;

    en placer me vi, cuitada!

    Agora con triste vida.


    No puede aludir a D. Juana la Loca, a quien nadie llamaba Reina viuda, puesto que era reina propietaria.


     [p. 43]. [1]. Conformndonos con la clasificacin de Wolf, ponemos estos cuatro romances entre los novelescos y caballerescos sueltos, aunque por su asunto son mitolgicos, si bien la mitologa est tratada en ellos de un modo romntico. Los tres primeros proceden de la Crnica Troyana.


    


     [p. 44]. [1]. Este romance va acompaado, en ambos pliegos sueltos, de una glosa, a estilo trovadoresco, hecha por Villatoro, de quien hay otras poesas anlogas.


     [p. 46]. [1]. Este romance, que sin duda alguna no est completo, era ya muy popular en 1492. Cita los dos primeros versos el Maestro Antonio de Nebrija en su Gramtica Castellana (captulo VII):


    Morir se quiere Alexandre

    de dolor del corazn.

    Envi por sus maestros

    cuantos en el mundo son.


    Los que lo cantan, porque hallan corto e escasso aquel ltimo espondeo, suplen e rehazen lo que falta; por aquella figura que los gramticos llaman paragoge: la qual, como dirmos en otro lugar, es aadidura de slaba en fin de la palabra, e por corazn e son dicen corazone e sone.


     [p. 48]. [1]. Tienen los primeros versos de este romance estrecho parentesco con otros del nm. 30, que colocamos con alguna duda entre los histricos.


     [p. 48]. [2]. Este romance pertenece en rigor a la poesa artstica, pero contiene rasgos populares, por lo cual se le da hospitalidad aqu.


     [p. 49]. [1]. El mismo Barbieri trae con el nm. 326 el principio de otro romance, al parecer del mismo gnero:


    Dormiendo est el caballero

    que vino muy quebrantado

    mensagero le despierta

    del sueo muy pesado.


     [p. 49]. [2]. L'infante,


     [p. 49]. [3]. Muy apriesa.


     [p. 49]. [4]. Al buen rey hacen llorar.


     [p. 49]. [5]. Magnfico y singular.


     [p. 49]. [6]. Venturar.


     [p. 49]. [7]. Que aquesto oyera.


     [p. 49]. [8]. Que aun sois pequeo y nio.


     [p. 50]. [1]. Yo me la quiero tomar.


     [p. 50]. [2]. Qu a m me hace penar.


     [p. 50]. [3]. No me dejan reposar.


     [p. 50]. [4]. Puedo holgar.


     [p. 50]. [5]. Nuevas ciertas me trujeron.


     [p. 50]. [6]. De su hermosura y beldad.


     [p. 50]. [7]. De.


     [p. 50]. [8]. Porque si yo no la hallo.


     [p. 50]. [9]. Ser.


     [p. 50]. [10]. A abrazar.


     [p. 50]. [11]. Se lo fu.


     [p. 50]. [12]. Y l vos quiera encaminar.


     [p. 50]. [13]. Os.


     [p. 50]. [14] Llevaris.


     [p. 50]. [15]. Para vuestro cabalgar.


     [p. 50]. [16]. La cual.


     [p. 50]. [17]. Cuando miraba un castillo.


     [p. 50]. [18]. Cercnlo al derredor.


     [p. 50]. [19]. Por d entrar.


     [p. 50]. [20]. Manda poner las escalas.


     [p. 50]. [21]. Para haberlo.


     [p. 51]. [1]. Subindose va por ellas.


     [p. 51]. [2]. Y vanse.


     [p. 51]. [3]. Se sola deleitar.


     [p. 51]. [4]. Que era gloria.


     [p. 51]. [5]. Que la van acompaar.


     [p. 51]. [6]. Se aparta.


     [p. 51]. [7]. Que sola se quera andar.


     [p. 51]. [8]. El infante que la vido.


     [p. 51]. [9]. A ella llegado se ha.


     [p. 51]. [10]. Luego se fu a turbar.


     [p. 51]. [11]. Como rosa.


     [p. 51]. [12]. Suprmese el y, como pide el metro.


     [p. 51]. [13]. Consejo os demando, to.


     [p. 51]. [14]. Vos me querais consejar.


     [p. 51]. [15]. Falta el.


     [p. 51]. [16]. No sintiese.


     [p. 51]. [17]. Mandarnos ha.


     [p. 51]. [18]. Con muerte de traidores.


     [p. 51]. [19]. Tmala luego.


     [p. 51]. [20]. En los.


     [p. 51]. [21]. banse.


     [p. 51]. [22]. Para la escala.


     [p. 51]. [23]. Muy quedito.


     [p. 51]. [24]. Falta el muy.


     [p. 51]. [25]. Que me llevaban.


     [p. 51]. [26]. Para echarme.


     [p. 52]. [1]. No queris ans hablar.


     [p. 52]. [2]. Que puede,


     [p. 52]. [3]. Del mar.


     [p. 52]. [4]. Ni los.


     [p. 52]. [5]. Falta el luego.


     [p. 52]. [6]. Por hablar con la infanta.


     [p. 52]. [7]. Y haberla de aconsolar.


     [p. 52]. [8]. Falta el se.


     [p. 52]. [9]. En los.


     [p. 52]. [10]. Falta este verso en Gallardo.


     [p. 52]. [11]. Metila en una cmara.


     [p. 52]. [12]. Falta l.


     [p. 52]. [13] .Y desque esto ovieron pasado.


     [p. 52]. [14]. El infante Turin.


     [p. 52]. [15]. Pues vos sois todo mi bien.


     [p. 52]. [16]. Pues.


     [p. 52]. [17]. Mi alma.


     [p. 52]. [18]. No queris ans llorar.


     [p. 53]. [1]. Y que todas las mis tierras.


     [p. 53]. [2]. Mandadme.


     [p. 53]. [3]. A vuestro mandar.


     [p. 53]. [4]. Y a mi me llaman Turin.


     [p. 53]. [5]. Falta el gran.


     [p. 53]. [6]. A caminar.


     [p. 53]. [7]. Deba.


     [p. 53]. [8]. Es causa dello Floreta.


     [p. 53]. [9]. Y el infante Turin.


     [p. 53]. [10]. Y la de todos en general.


     [p. 53]. [11]. Y.


     [p. 53]. [12]. En ausencia.


     [p. 53]. [13]. Empezaba.


     [p. 53]. [14]. Y el suyo.


     [p. 53]. [15]. Mortecido en tierra cae.


     [p. 53]. [16]. Ninguna cosa.


     [p. 53]. [17]. Os tiene.


     [p. 54]. [1] .Que no buscamos vuestra muerte.


     [p. 54]. [2] .Si no cmo os salvar.


     [p. 54]. [3] .A mi vos fu a encomendar.


     [p. 54]. [4] .Que del mal os desviase y al bien os hiciese allegar.


     [p. 54]. [5] .Por la tierra y por la mar.


     [p. 54]. [6] .Yo vos querra librar.


     [p. 54]. [7] .A la estancia adonde est.


     [p. 54]. [8] .Que lastiman la mi alma.


     [p. 54]. [9] .Y me causan gran pesar.


     [p. 54]. [10] .Muerta cae


     [p. 54]. [11] .Falta el yo..


     [p. 54]. [12] .Que me quiera salvar.


     [p. 54]. [13] .Pues me sacastes, infante.


     [p. 54]. [14] .Fresco.


     [p. 54]. [15] .Ser amiga.


     [p. 54]. [16] .Que esto viera.


     [p. 54]. [17] .Dexadme, el conde mi to, no me querais maltratar.


     [p. 54]. [18] .Dexdmela hablar.


     [p. 54]. [19] .Dexdmela aconsolar.


     [p. 54]. [20] .Verso del romance del conde Clros.


     [p. 54]. [21] .Falta este verso en Gallardo.


     [p. 55]. [1]. Quirase vos.


     [p. 55]. [2]. A echar.


     [p. 55]. [3]. Oy.


     [p. 55]. [4]. Que vos querais.


     [p. 55]. [5] . Que por mi haya de pasar.


     [p. 55]. [6]. Que me querais.


     [p. 55]. [7]. Falta el a.


     [p. 55]. [8]. Ni la querades hacer mal.


     [p. 55]. [9]. Pea.


     [p. 55]. [10]. Que est en medio de la mar.


     [p. 55]. [11]. Falta el buen.


     [p. 55]. [12]. Para dejalla en la mar.


     [p. 55]. [13]. En aquella pea.


     [p. 55]. [14]. Quisiere.


     [p. 55]. [15]. No mas de para cantar.


     [p. 55]. [16]. Este verso en que consta el nombre del juglar que hizo o remend este romance falta en el pliego suelto que vi Gallardo, pero est en el de Praga. Por esta razn de tener autor conocido (si es autor realmente) le omiti Wolf en la Primavera, aunque la misma regla hubiera podido aplicar a El conde Alarcos, que lleva en varias ediciones el nombre de Pedro de Riao. Por lo dems, es evidente que los largos romances juglarescos, que abundan tanto en el ciclo carolingio, carecen, conste o no su autor, del carcter objetivo e impersonal propio de la primitiva poesa pica, y son elaboraciones de un versificador ms o menos hbil, que utiliza siempre elementos preexistentes, o combina fragmentos picos de diversas canciones.


    El que escribi el romance del infante Turin se inspir en un libro de caballeras en prosa que lleva por ttulo La historia del rey Canamr y del infante Turin su hijo y de las grandes aventuras que ovieron... Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemn, 1528. a 18 das de Julio. Hay otras ediciones, todas de Sevilla, 1546, 1550, 1558, 1567, rarsimas todas.


     [p. 61]. [1]. Inclyese aqu este romance juglaresco por las mismas razones que el anterior. Su argumento est tomado de un libro de caballeras cuyo ttulo es Floriseo que por otro nombre es llamado el Caballero del Desierto, el qual por su gran esfuerzo y mucho saber alanz a ser rey de Bohemia. Compuesto por Fernando Bernal. Valencia, por Diego Gumiel a 10 de mayo de 1516.


    Como todos los romances de su clase, el presente contiene muchas reminiscencias de las genuinas canciones populares. Copia versos del conde Claros y del conde Arnaldos.


     [p. 61]. [2]. Es una variante del nm. 150 de la Primavera. El final difiere del todo. Parece remendado por alguien que no recordaba ntegro el romance, y le acab de cualquier modo. La comparacin de la misa rezada, que aqu es absurda, est tomada del segundo romance de D. Tristan (146, a), donde es graciosa, aunque irreverente.


     [p. 62]. [1]. Est ya en la Primavera con el nm. 156, pero no habiendo podido ver Wolf el pliego suelto de Juan de Ribera donde este romance se contiene, tuvo que fiarse del Romancero de Durn, que enmend el texto, segn su costumbre. Aqu le reproducimos conforme a la copia de Gallardo. Las principales variantes van marcadas con letra bastardilla.


     [p. 66]. [1]. El asunto de este romance es muy anlogo al de la libertad de la emperatriz de Alemania por el conde de Barcelona, nm. 162 de la Primavera.


     [p. 68]. [1]. De este importantsimo romance, desconocido hasta hoy, segn creemos, slo figuraba en las colecciones el fragmento que tiene en la Primavera el nm. 183.


     [p. 69]. [1]. Es una variante curiossima del 169 de la Primavera:


    Tan claro hace la luna—como el sol a medioda.


    En el texto del Cancionero de Romances seguido por Wolf y Hofmann, no se encuentra rastro del ltimo verso, y acaba el romance con la promesa que hace la mora de volverse cristiana.


    Hubo otra versin de este romance, de la cual quedan algunos versos en el Libro de msica de vihuela de mano de Luis Miln (Valencia, 1535):


    Sospirastes Valdovinos

    la cosa que ms quera?

    O teneis miedo a los moros

    o en Francia teneis amiga.

    —No tengo miedo a los moros

    ni en Francia tengo amiga,

    mas t mora y yo cristiano

    hacemos muy mala vida,

    Si te vas conmigo en Francia

    todo nos ser alegra,

    har justas y torneos

    por servirte cada da,

    y sers la flor del mundo

    de mejor caballera;

    yo ser tu caballero,

    t sers mi linda amiga.


     [p. 69]. [2]. Una alta montaa. (Cancionero de vora.)


     [p. 70]. [1]. Para envirselo.


     [p. 70]. [2]. Estos dos versos difieren enteramente en el manuscrito de vora:


    Y estando se lo sacando

    mil veces se desmayaba,

    y despues de vuelto en si

    desta manera le habla.


     [p. 71]. [1]. Es una refundicin semi-artstica del


    Muerto yace Durandarte (nm. 182 de la Primavera).


    Hubo alguna otra versin del mismo tema.


    En un pliego suelto de Argello se cita, entre otros romances y villancicos viejos, uno que empezaba:


    Muerto queda Durandarte

    al pi de aquella montaa,

    tan malas lanzadas tiene

    que le atraviesan el alma.


     [p. 72]. [1]. Es el ms antiguo texto conocido de un fragmento del Conde Cl ros. Fu puesto en msica por Juan del Enzina.


     [p. 75]. [1]. Es romance juglaresco, que quiz excluy Wolf por tener nombre de autor, puesto que en un pliego suelto se atribuye a Antonio de Pansac y en otro a Juan de Burgos, los cuales probablemente seran meros refundidores. El romance, por otra parte, como casi todos los de su clase, es una taracea de otros anteriores, y aun puede considerarse como una refundicin del 192 de la Primavera, pero ofrece la importante novedad de introducir una catstrofe semejante a las leyendas de Cabestanh y de la dama de Fayel. Los ltimos versos del romance parecen reminiscencia de un paso muy sabido de las coplas de Jorge Manrique.


     [p. 76]. [1]. Es un fragmento, con variantes, de Asentado est Gayferos.


     [p. 78]. [1]. Slo por estar calificados de viejos en un libro que lo es bastante, puesto que data de 1547, se ponen aqu estos tres romances, a pesar de haber excluido Wolf de su coleccin todos los de asunto bblico.


    Adems de los romances viejos que en esta coleccin van recogidos, y de los que han dejado vestigios en las comedias, y de los que persisten todava, ms o menos degenerados, en la tradicin oral, hubo otros muchos, de algunos de los cuales quedan rastros en varias partes, y que quiz parezcan el da menos pensado. Anotaremos algunas referencias.


    Antonio de Nebrija, en su Arte de la lengua Castellana (1492, cap. V), cita tres versos de un romance de Lanzarote, idnticos por el sentido a otros del nm. 147 de la Primavera, pero que corresponden a una variante distinta, por ser diverso el asonante: Nuestros mayores (dice Nebrija) no eran tan ambiciosos en tassar los consonantes, e harto les pareca que bastaba la semejanza de las vocales aunque no se consiguiese la de las consonantes. E ass fazan consonar santa, morada, alva. Como en aquel romance:


    Digas t buen ermitao

    que hazes la vida santa,

    aquel ciervo del pi blanco

    donde haze su morada?

    —Por aqu pas esta noche

    una hora antes del alva.


    En el cap. VIII cita el romance actual, calificndole de antiguo:


    Digas t buen ermitao

    que hazes la santa vida,

    aquel ciervo del pi blanco

    dnde hace su manida?


    En la famosa obra de Francisco de Salinas (De Musica libri septem, Salamanca, 1577), he notado los siguientes principios de romances (acompaados de su notacin), y quiz se me hayan pasado algunos:


    
      A caballo va Bernardo... (P. 307).
    


    En la ciudad de Toledo

    donde los hidalgos son (P. 309).

    Dnde son estas serranas?

    del pinar de vila son (333).

    Yo me iba mi madre

    a Villareale (397).


    De romances conocidos he encontrado estas menciones:


    Los brazos traigo cansados

    de los muertos rodear (384)

    Conde Claros con amores

    no poda reposar (346).

    Retrayda esta la infanta

    bien as como sola (346).


    Llama antiquissimus et simplicissimus al tono de los romances.


    En el Libro de msica de vihuela de mano, intitulado El Maestro de Luis Miln (Valencia, 1535), hay un fragmento que completa y modifica el nm. 125 de la Primavera:


    Con pavor record el moro

    y empez de gritos dar:

    mis arreos son las armas

    mi descanso es pelear,

    mi cama las duras peas

    mi dormir siempre velar,

    mis vestidos son pesares

    que no se pueden rasgar.


    En Fuenllana, Libro de msica para vihuela, intitulado Orphenica lyra (Sevilla, 1554) se lee este comienzo de romance, que es variante del 74 de la Primavera:


    De Antaquera sale el moro,

    de Antequera se sala,

    cartas llevaba en su mano,

    cartas de mansajeria.


    En la coleccin de pliegos sueltos de la Biblioteca de Praga, que di a conocer Wolf, hay una Ensalada de muchos romances viejos y cantarcillos, entre los cuales figuran los siguientes, no conocidos hasta ahora (aunque s, a veces, otros anlogos), debiendo advertirse que no siempre se designaban los romances por el primer verso, sino tambin a veces por el ms conocido:


    En Troya entran los griegos

    tres y tres y cuatro a cuatro......

    Qu me distes, Morana?

    Qu me distes en el vino?....

    Cuando el conde don Julian

    pas de la Berbera...........

    yo me estando en un vergel

    cogiendo rosas y flores...

    En Castilla no haba rey,

    ni menos gobernador....

    A caza va el rey don Bueso

    por los montes a cazar...

    Por el juego de los dados

    siempre se revuelve mal....

    Moritos de Colomera

    con los moros de Granada....

    Pregonadas son las cortes

    en los reinos comarcanos....

    Algrate, gran Sevilla

    flor de todas las ciudades.....

    La mujer de Arnaldos

    cuando en misa entr....

    Ya se sale Melisendra

    de los baos de baar....

    Dgasme t, el ruiseor

    que haces la triste vida....

    En Valencia est el buen Cid

    en esa iglesia mayor....

  


  
    APÉNDICE II.—ROMANCES QUE SE HAN CONSERVADO POR MEDIO DEL TEATRO


    El teatro español, heredero de las tradiciones de nuestra poesía heroica, no sólo les dió nueva forma, sino que contribuyó a su conservación y difusión intercalando en el diálogo de las comedias largos fragmentos y aun romances enteros de origen popular. La mayor parte de estos romances son los mismos que se hallan en las colecciones impresas, pero ofrecen gran número de variantes que, si a veces deben atribuirse al capricho de los poetas que refundían la antigua materia épica, en otros casos pueden proceder de un texto diverso o de las vacilaciones que la tradición oral tiene siempre. En tal concepto creemos que sería útil suplemento a nuestros romanceros el que se formase entresacando los romances viejos y tradicionales que, más o menos alterados, se encuentran en el texto de innumerables dramas nuestros. Las indicaciones que vamos a hacer servirán sólo para mostrar la riqueza de esta vena poco atendida hasta ahora por colectores, pero no pretenden de ningún modo agotar la materia, que exigiría un libro especial para su completo desarrollo.


    El primero que hizo resonar en la escena española la cadencia siempre grata de los romances viejos fué el sevillano Juan de la Cueva en su Comedia de la muerte del rey don Sancho y reto de Zamora por don Diego Ordóñez, representada en 1579. Los versos que toma del romance son estos:


    

    Rey don Sancho, rey don Sancho,no dirás que no te aviso

    que del cerco de Zamoraun traidor había salido.

    Bellido Dolfos se llamahijo de Dolfos Bellido,

    cuatro traiciones ha hechoy con esta serán cinco.


     [p. 82] Imitó a Cueva, muy pocos años después, un poeta anónimo autor de cierta Comedia de los famosos hechos de Mudarra (1583), de la cual ha publicado amplios extractos el Sr. Menéndez Pidal en su hermoso estudio sobre aquella leyenda. El ignorado dramaturgo utilizó, seguramente, para la escena de la muerte de Ruy Velázquez una refundición, hoy perdida, del romance A cazar va don Rodrigo, pero el romance está como diluído en la forma dramática, y apenas puede entresacarse alguno que otro verso.


           * * *


    El gran Lope de Vega, cuyo genio era enteramente popular y épico, usó más que ningún otro poeta de este ingenioso artificio, especialmente en las innumerables crónicas dramáticas que compuso, y en los dramas legendarios y novelescos.


    En la comedia de El rey Bamba conserva muchos rasgos y el principio íntegro de un romance semi-erudito (tomado del Valerio de las Historias) que se halla en la Rosa Gentil de Timoneda (1573).


    En el tiempo de los godosque no había rey en Castilla,

    cada cual quiere ser reyaunque le cueste la vida.


           * * *


    En El Casamiento en la muerte (cuyo héroe es Bernardo del Carpio) hallamos una preciosa variante de los dos romances carolingios que en la Primavera llevan los números 185 y 186. Conviene entresacar el texto de Lope:


    

    Con la grande polvaredaperdimos a don Beltrane;

    siete veces echan suertesi habrá quien irá a buscalle;

    todas siete le cupieronal buen viejo de su padre;

    las tres le caben por suerte,las cuatro por maldad grande;

    Mas aunque no le cupieran,él no podía quedarse.

    «¡Volved a Francia, franceses,los que habeis la vida infame,

    que yo, por sólo mi hijovoy a morir o vengalle.»

    Por la matanza va el viejo,por la matanza adelante;

    los brazos lleva cansadosde tanto los rodeare;

    vido a todos los francesesy no vido a don Beltrane;

    vuelve riendas al caballo,y vuelve solo a buscalle,

    de noche por los caminos,de día por los jarales;

    y a la entrada de unos prados,saliendo a unos arenales,

      [p. 83] vido estar un moro perroque velaba en un adarve;

    háblale en algarabía,como aquel que bien la sabe:

    «Caballero de armas blancas,¿vístele pasar, alarbe?

    Si le tienes preso, moroa oro es poco pesalle;

    y si tú le tienes muerto,dámele para enterralle,

    porque el cuerpo sin el alma,muy pocos dineros vale.»

    Ese caballero, amigo,¿qué señas tiene o qué talle?

    «Armas blancas son las suyas,y el caballo es alazane;

    en el carrillo derechotiene juntas dos señales,

    que cuando niño pequeñose las hizo un gavilane.»

    «Ese caballero, amigo,muerto está en aquellos valles,

    dentro del agua los pies,y el cuerpo en los arenales.

    Siete lanzadas tenía;pásanle de parte a parte.»

    Apenas le escucha el viejocuando como rayo sale,

    y metiéndose en los morosquiere morir o vengalle,

    y murió al fin peleandoel buen viejo don Beltrane.


       * * *


    Entre los elementos poéticos acumulados por Lope en este drama, se encuentra (y por cierto con notabilísimas variantes, que no sabemos si atribuir a refundición del dramaturgo o a que tuviera presente un texto distinto de los que hoy conocemos), aquel grandioso romance, no popular, ciertamente, ni viejo (aunque a tan buenos jueces como Gastón Paris se lo haya parecido), en que Roldán sucumbe de dolor viendo herido y fugitivo en Roncesvalles a Carlomagno. Pero como esta catástrofe era incompatible con la muerte de Roldán a manos de Bernardo, Lope transpone la situación y atribuye a Carlomagno lo que el romance dice de Roldán, y la lamentación que pone en su boca:


    Por muchas partes heridosale el viejo Carlomagno,

    huyendo de los de Españaque le han desbaratado.

    Al pié estaba de una cruz,por el suelo arrodillado,

    diciendo palabras tiernasenvueltas en duro llanto.

    «Oh Carlos tristedecía¿qué es de tu esfuerzo pasado?

    ¿Qué es de tus doce famososque dieron al mundo espanto?

    ¿Adónde está don Roldán?¿Dónde el paladin Reinaldos,

    Danés Urgel, BrandimarteSonsoneto, Alfonso insano (?),

    Montesinos, Oliverosy Durandarte el gallardo,

    el almirante Guarinos,Gaiferos y el conde Naymo?

    ¡Ay, don Beltrán valeroso,viejo noble, honrado y sabio,

    por no tomar tu consejoen Roncesvalles acabo!

    ¡Vendido me ha Galalón;Dios le dé por ello el pago!»

    Diciendo aquestas razonescayó en tierra desmayado.


     [p. 84] En El conde Fernán González aprovecha e intercala Lope dos romances, uno popular y otro artístico: el que comienza Buen conde Fernán González, y el de Juramento llevan hecho; uno y otro con grandes variantes que no corresponden a ninguno de los textos conocidos, y deben de ser modificaciones arbitrarias del poeta, aunque no todas lo parecen:


    

    Buen conde Fernán Gonzálezel rey envía por vos

    para que vais a las Cortesque celebran en León.

    ................................................

    De Asturias y de Galiciadesde el Miño hasta Arlanzón,

    y desde el Duero hasta el Tajo,de Segovia a Badajoz,

    no ha quedado de castillo,de villa o ciudad, señor,

    que no venga a su mandadohumildemente y vos no.

    Buen conde, si vais a ellasdaros han buen galardón,

    daros ha el rey a Paredesa Dueñas y a Villalón,

    a la Torre, a Palenzuela,y a Palencia la mayor;

    si no vais, conde, a las Cortesdaros ha el rey por traidor,

    y quedaréis por retadocomo los villanos son.

    Mensajero eres, amigo,no mereces culpa, no;

    y es justa ley que te valganlas leyes de embajador.


    El romance primitivo no menciona a Villalón ni a Dueñas, y en cambio habla de Carrión, de Torquemada, de Tordesillas y Torrelobatón, que faltan en Lope. Por supuesto, el final del romance está refundido conforme a la ortodoxia monárquica del siglo XVII:


    

    Nunca ha sido inobedienteel conde al rey mi señor;

    ni en las guerras le ha faltadoni en el campo le dejó;

    si ha días como tú dicesque a su mandado no voy,

    es porque no me ha dejadoel cordobés Almanzor;

    dí que parto a obedecerlle,y que de camino estoy,

    aguardando a que me dénun caballo y un azór.


    El otro romance, que es artístico sin duda, pero bastante sencillo y no infiel al espíritu de los tiempos heroicos ni al tono de la canción popular, conserva los mismos méritos en la refundición de Lope, aunque su letra difiere mucho de la que leemos en el Romancero General de 1604. Sólo hay conformidad en los seis primeros versos:


    

    Juramento llevan hechotodos juntos a una voz;

    de no volver a Castillasin el conde su señor.

      [p. 85] La su imágen llevar quierensubida en un carretón,

    dando obediencia a una piedrapara más señal de amor.

    Convocar quieren la gentey mover a compasión

    los niños entre los pechos,las hembras en la labor,

    los hidalgos en la plaza,los monjes en religión,

    los viejos en los gobiernos,los mozos en su afición,

    en la tienda el oficial,en el campo el labrador.

    .........................................................................


    Como este romance no pertenece a los viejos y tradicionales, omito los restantes versos, que tendrán en otra parte lugar más adecuado.


         * * *


    En El Bastardo Mudarra «Lope tomó de las Crónicas todos los rasgos poéticos en ellas conservados, al par que la rapidez y fuerza narrativa de la antigua prosa historial; y de los romances adoptó el metro, imitó su corte y sus giros en muchas escenas, y aun insertó algunos íntegros o copió de otros bastante número de versos.»  [1]


    Uno de los romances aprovechados por Lope es el de Convidárame a comer, que no se conoce en su forma original y primitiva, sino en refundiciones semi-artístícas (que ya hemos dado a conocer) y en dos variantes dramáticas, ésta de Lope y otra de Hurtado de Velarde, que citaremos después. La de Lope dice así:


    En campos de Arabianamurió gran caballería,

    por traición de Rui Velázquezy de doña Alambra envidia.

    Murieron los siete infantesque era la flor de Castilla,

    sus cabezas lleva el moroen polvo y sangre teñidas.

    Convidárame a comerel rey Almanzór un día,

    despues que hobimos comidodiome la sobrecomida,

    conocí los hijos míosy el ayo que los rexía.

    Dexé con mi tierno llantolas piedras enternecidas,

    dióme libertad el reyluego a Castilla me envía,

    mas no me la dió la muertepues no me quitó la vida.

    Vine a Burgos donde estoyciego de llorar desdichas,

    pidiendo justicia al cielo,que en el suelo no hay justicia.

    Cada día que amanecedoña Alambra, mi enemiga,

    hace que mi mal me acuerdensiete piedras que me tira.


     [p. 86] Lo que el texto del romancero manuscrito de Barcelona (dado a conocer por Milá y Fontanals) y también el que siguió Hurtado de Velarde achacan a Ruy Velázquez, Lope lo atribuye a D.ª Lambra, y probablemente estaría así en la versión del romance que él conoció acaso por tradición oral.


    Contiene además esta comedia restos de una variante perdida del célebre romance A cazar va D. Rodrigo:


    En un monte junto a Burgosal pié de una verde haya,

    echado está Ruy Velázquezcansado de andar a caza.

    ............................................................................


            * * *


    El título de otra comedia de Lope Las Almenas de Toro, y una de sus más bellas escenas, proceden de un romance que en la Primavera tiene el núm. 54, tomado de la Rosa Española de Juan de Timoneda. No creo que el texto que tuvo a la vista Lope o que citaba de memoria, fuese el mismo de la Rosa Española. Pocos versos concuerdan, y en los añadidos por nuestro poeta hay algunos rasgos que, aun revestidos de afiligranada forma artística, parecen más tradicionales que los del romance. Lope, no obstante, era muy capaz de lograr por sí mismo tal género de bellezas; cuando se inspiraba en la poesía nacional acertaba casi siempre, y a veces logró que lo inventado por él se incorporase con el fondo de la tradición y no disonase de ella. He aquí este nuevo texto del romance, tal como puede entresacarse del diálogo de la comedia:


      REY DON SANCHO


    Por las almenas de Torose pasea una doncella,

    pero dijera mejorque el mismo sol se pasea...

    ........................................................................

    Blanca es y coloradaque es de los amores reina...

    ..............................................................................

    Si es hija de duque o condeyo me casaré con ella

    de buena gana, vasallos,y haréla en Castilla reina.

    Carroza le haré de plata,de blanco marfil las ruedas,

    estribos y asientos de oroy las cubiertas de tela.

    Los caballos que la lleven,las crines ricas que peinan,

    cubrirán lazos de nácary ellos besarán la tierra.

    Haréle el más rico estradoque moro o cristiano tenga,

      [p. 87] donde no se echen de vercon los diamantes las telas.

    Haré que Elvira y Urracajuntas de rodillas vengan

    a Sevilla, y que el cojínle lleve Alfonso a la iglesia.

    Mas si por dicha, si yaque esto puede ser que sea,

    es hija de labrador,tendréla por mi manceba.

    Haré que por celosíasmire las públicas fiestas,

    juegos de cañas y toros,torneos, justas, libreas.

    Irémos los dos a cazapor los montes y florestas;

    gavilán que lleve en mano,de oro tendrá las pihuelas.

    Si de ella tuviere hijos,haré que el mayor posea

    como juro de heredada Carrión y a Palencia.

    Los demás no irán quejosos,que yo casaré las hembras,

    y haré obispos los varonesde Burgos y Compostela.


        CID


    Dejad, el buen rey don Sancho,de hablar palabras como esas;

    que es vuestra hermana, señor,la que veis en las almenas...


       REY DON SANCHO


    Pues si ella, Cid, es mi hermana,¡mal fuego se encienda en ella!

    ¡No tenga jamás venturapues no la tendrá por fea!

    Case mal, con hombre indignocuyo nacimiento venga

    desde el primero villanoque puso arado en la tierra.

    No haya subido a caballo,calzado bota ni espuela,

    puesto camisa de holanda,vestido sayo de seda.

    ¡Hola, ballesteros, hola!Apercibid las ballestas...

    ¡Tiralde, los mis monteros!


       CID


       Todo hidalgo se detenga;

    que al hombre que la tirare,antes que ponga la cuerda

    le volaré de los hombros,y de un revés, la cabeza...


    Lope de Vega atestigua que en su tiempo era muy popular este romance, y que con él se arrullaba a los niños:


    Ya se canta por ahí,

    y hasta en la cama se duerme

    el niño con las canciones

    que se han hecho a las almenas

    de Toro......................


    No faltan en esta pieza alusiones a los romances más conocidos del cerco de Zamora:


      [p. 88] ¿Deben de cantar en vano

    desde el hidalgo al que el trigo

    siembra, aquello de «Rodrigo,

    el soberbio castellano?»


    Pero no se transcribe casi ninguno a la letra, sin duda porque ya los había aprovechado Guillén de Castro. Hay una sola excepción, y es el relato de la muerte de don Sancho, en que se intercalan algunos versos de los más populares, precisamente los mismos de que había hecho uso Juan de la Cueva:


    ¡Rey don Sancho, rey don Sancho,

    no digas que no te aviso!...


           * * *


    En El Sol Parado hay una linda escena fundada en un romancillo villanesco, que debió de ser muy popular, pero que no conocemos ya en su primitiva forma, sino a través de las glosas a lo divino que de él hicieron varios ingenios del siglo XVI, por ejemplo, Juan López de Úbeda en su Cancionero y Vergel de plantas divinas (Alcalá, 1588):


    Yo me iba, ¡ay, Dios mío!

    a Ciudad Reale;

    errara el camino

    en fuerte lugare...


    El mismo Lope le glosó otras dos veces en su auto sacramental La Venta de la Zarzuela. De estas glosas procuraré entresacar los versos que parecen primitivos:


    Yo me iba, serranaa Villa Reale...

    errara el caminoen fuerte lugare...

    cogióme la nochey su obscuridad....

    siete dias anduveque no comí pan...

    No estaba muy lejosun negro jaral

    donde el sexto diahube de pasar..

    donde sale el solcomencé a mirar...

    junto a la Zarzuelay Durazután,

    donde en vez de rosastales zarzas hay;

    vi de una cabañasalir humo tal,

    que cegó mis ojos¡ay Dios! si verán...

      [p. 89] de ella una serraname salió a buscar,

    fingida de rostro,de alma mucho más...

    «Apeaos, caballero,vergüenza no hayáis,»

    me dijo engañosa: «¡qué facilidad!»


           * * *


    En la comedia genealógica Los Ramírez de Arellano se intercalan hábilmente algunos versos de un romance relativo a la catástrofe de Montiel:


    Muerto yace el rey don Pedroen su sangre revolcado:

    más enemigos que amigostienen su cuerpo cercado;

    unos dicen que le entierrenotros que no sea enterrado...


           * * *


    En El Primer Fajardo pone en acción nuestro poeta la partida de ajedrez entre el rey moro y Fajardo, dándola mayor realce con hacer que dos músicos canten al mismo tiempo los versos del romance, que seguramente todos los espectadores acompañarían en coro:


    Jugando estaba el rey moroen rico ajedrez un día,

    con aquese gran Fajardo,por amor que le tenía.

    Fajardo jugaba a Lorcay el rey jugaba a Almería;

    que Fajardo, aunque no es rey,jugaba cuatro o seis villas...


    De este modo lo épico se enlaza con lo dramático, y consigue el poeta que la ilusión realista no se destruya, a pesar del brusco tránsito del diálogo al canto. No en boca de los músicos, sino del rey mismo, están puestos los famosos versos:


    Perdiste, amigo Fajardo,la villa de Lorca es mía...


           * * *


    La admirable tragicomedia de Peribáñez y el Comendador de Ocaña parece estar fundada en algún romance popular. Así lo indican estos versos:


    Canta, Llorente, el cantar

    de la mujer de nuesamo.


     [p. 90] LLORENTE


    La mujer de Peribáñez,hermosa es a maravilla;

    el comendador de Ocañade amores la requería...

    ...............................................

    «Más quiero yo a Peribáñezcon su capa la pardilla,

    que no a vos, Comendador,con la vuesa guarnecida.»


    Otra admirable creación dramática de Lope, análoga a la anterior; Fuente Ovejuna, nos conserva el principio de otro romance:


    Al val de Fuente Ovejunala niña en cabellos baja;

    el caballero la siguede la cruz de Calatrava.


    Prescindo de Los Comendadores de Córdoba, porque están basados, no en un romance propiamente dicho, sino en un cantarcillo de versos de cinco sílabas, que por lo demás es de índole profundamente popular, y más narrativo que lírico. Cosa análoga puede decirse de El Caballero de Olmedo, de El Galán de la Membrilla y otras muchas producciones, de las mejores del riquísimo repertorio de Lope en que aparecen incorporadas todas las formas y maneras del lirismo tradicional, juntamente con las de la tradición épica, trasmitida por los romances y las crónicas.


           * * *


    La comedia El más galán portugués duque de Berganza se funda en el romance núm. 107 de la Primavera, pero el texto que Lope presenta está remendado para acomodarle a las profundas alteraciones que él hizo en su fábula dramática:


    Mediodía era por filoeclipsado el sol salía,

    cuando el duque de Berganzacon la duquesa reñía;

    comiendo una vez estaba,cuando arrojando una silla

    el duque se levantócon la cara denegrida.

    Dejan la mesa los dos,capa y espada pedía:

    «Traidora me sois, duquesa,falsa, aleve y fementida.»

    A quien con valor respondeella que su sangre imita:

    «Yo no soy traidora, duque,ni en mi linaje lo había...»

    Cuando aquesto oyera el duquefuego echando por la vista,

    empuñando la su espadadesenvaina la cuchilla,

    y como si fuera un moropara la duquesa se iba;

    la duquesa con las manosparece se defendía...

    y viendo que la matabaa grandes voces decía:

      [p. 91] «Valedme, mis escuderos,los que truje de Castilla.»

    Todos eran portuguesesninguno el habla entendía;

    no porque no la entendiesen,sino porque no querían;

    si no fuera un pajazueloque llamaban Mendocica,

    que porque a doña Mayorcon mucha lealtad servía,

    de ver el duque con ellacelos el duque tenía;

    pero conmovido el pajeentra con lengua atrevida,

    diciendo, sin tener miedoni a su muerte ni a su vida:

    «Suelta, duque, a la duquesa,que ella nada te debía.»

    El duque fué contra el paje,por los corredores iba;

    el paje, como es ligero,por la escalera corría,

    pidiendo justicia al cielo,pero el duque le seguía.

    Estando en aqueste puntollegué yo con osadía

    donde la duquesa estaba,y entre los brazos asida

    la saqué por una puertaque por el jardín salía,

    y hácia un pedazo de monteentre unas verdes encinas,

    y a las ancas de un caballoque volaba y no corría,

    la puse a los pies del rey,donde le pide justicia.


           * * *


    En La Envidia de la Nobleza se intercalan trozos muy alterados de un romance fronterizo, que ya Ginés Pérez de Hita calificaba de antiguo (núm. 72 de la Primavera):


    «Reduán, bien se te acuerdaque me diste la palabra

    de darme a Jaen la fuerteen una noche ganada.

    .................... ....................................................

    Reduán, si no lo cumples,desterrarte hé de Granada,

    quitándote el alcaidíade las torres de la Alhambra.

    Daré al mayor enemigolos amores que más amas,

    tus oficios y tus rentasa criados de mi casa.

    ...................................................................


    Se alude también al famoso romance Moro alcaide (número 84 a), y se imitan otros así fronterizos como moriscos. Parecidas reminiscencias se observan en otras comedias de asunto histórico granadino; por ejemplo, en El Cerco de Santa Fe, fundado principalmente en el romance núm. 93, cuyos primeros versos se recuerdan:


    Cercada está Santa Féde mucho lienzo encerado,

    y al rededor muchas tiendasde terciopelo y damasco..


           * * *


     [p. 92] Pasemos a las comedias del ciclo carolingio. En Las Mocedades de Reinaldos hay un romance que acaso sea composición del mismo Lope, pero en el cual parecen notarse algunos rasgos tradicionales que hacen sospechar la existencia de un original perdido, por lo cual nos parece curioso reproducirle, a pesar de su forma artística y moderna:


    Labrando estaba Clariciauna sobreveste blanca

    para Reynaldos, su esposoque andaba en el monte a caza,

    y como se la poniasobre las doradas armas,

    las batallas que ha vencidobordaba de sedas varias;

    echó menos a su hijo,que entre tanto que ella labra,

    le devanaba la sedasobre unas dobladas cartas.

    Saltos le da el corazony sospechas le da el alma.

    Picóla el dedo la aguja,cubrió de sangre la holanda:

    dióle voces, no responde:dejó la labor turbada;

    al salir al corredorpisó la falda a la saya.

    Cuando entre este mal agüerooye que tocan al arma:

    el niño estaba en el muroGalalón en la campaña,

    Por la empresa le conocey desta suerte le habla:

    «Mal hubiese el caballerode la casa de Maganza

    que puso mal con el reya quien le honraba su casa:

    Reynaldos de Montalvánvenció cuarenta batallas,

    ayudó al conde Godofrea ganar la casa santa;

    Galalón cobarde siempre,cuando Carlos fué a Bretaña,

    se escondió en una arboledaen escuchando las cajas.

    .......................................................................

    Un día de San Dionisque a la mesa se sentaban

    de Carlos, su emperadortodos los grandes de Francia,

    díjoles que el que más moroshubiese muerto en batalla,

    tomase a su lado silla:fué Galalón a tomalla.

    Reynaldos le desviódiciéndole: «¡Infame, aparta!

    que Roldan, Dudon y Urgelpudiendo tomalla, callan,

    tras ellos Reynaldos solomerece silla tan alta.»

    Replicóle que mentía,puso la mano en su cara,

    enojóse Carlos de esto,desterróle de su casa.

    Crecieron los testimonios,retiróse a la montaña.


    La comedia de El Marqués de Mantua está fundada enteramente en los romances y conserva sus principales pasajes, pero Lope los moderniza, volviéndolos a escribir en su estilo, por lo cual es inútil reproducirlos aquí, mucho más siendo tan fácil  [p. 93] hacer la comparación de ambos textos en el curioso estudio que acaba de publicar Alberto Ludwig (Lope de Vega's Dramen aus Karolingischen Sagenkreise, Berlín, 1898).


         * * *


    Prescindo de otras piezas caballerescas y novelescas en que Lope dramatizó asuntos de los romances, empapándose en su espíritu, pero sin reproducir su letra; por ejemplo, La Fuerza lastimosa, en que trató, con más fortuna que otros poetas, el patético asunto de El Conde Alarcos. Pero conviene observar que hasta en piezas de pura invención, o que no tienen fondo tradicional, se encuentran a veces preciosísimas reliquias de cantos populares. Hay, por ejemplo, en El Villano en su rincón, dos lindos romances, enlazados por un cantarcillo, que parecen primitivos, y que tienen algún parentesco con el de la Infantina. Lope pudo retocarlos algo, pero seguramente los dejó intactos en lo sunstancial:


    A caza va el caballeropor los montes de París,

    la rienda en la mano izquierday en la derecha el neblí.

    Pensando va en su señora,que no la ha visto al partir,

    porque como era casada,estaba su esposo allí.

    Como va pensando en ella,olvidado se ha de sí:

    los perros siguen las sendasentre hayas y peñas mil.

    El caballo va a su gusto,que no le quiere regir.

    Cuando vuelve el caballerohallóse de un monte al fin;

    volvió la cabeza al valle,y vió una dama venir,

    en el vestido serrana,y en el rostro serafín.

       Por el montecico sola,

       ¿Cómo iré?

       ¡Ay Dios! ¿Si me perderé?

       ¿Cómo iré, triste, cuitada,

       de aquel ingrato dejada?

        Sola, trite, enamorada,

       ¿Dónde iré?

       ¡Ay Dios! ¿Si me perderé?

    ¿Dónde vais, serrana bella,por este verde pinar?

    Si soy hombre y voy perdidomayor peligro llevais.

    Aquí cerca, caballero,me ha dejado mi galán,

    por ir a matar un osoque ese valle abajo está.

    ¡Oh mal haya el caballeroen el monte Allubricán,

    que a solas deja su damapor matar un animal!

      [p. 94] Si os place, señora mía,volved conmigo al lugar,

    y porque llueve, podréiscubriros con mi gabán.

    Perdido se han en el montecon la mucha obscuridad.

    Al pié de una parda peñael alba aguardando están;

    la ocasión y la venturasiempre quieren soledad.


        * * *


    No todos los dramaturgos contemporáneos y discípulos de Lope de Vega le imitaron en cuanto a esta manera de aprovechar y transformar los romances. No recuerdo ejemplos en Tirso ni en Alarcón, poetas de genio más dramático que épico; pero abundan mucho en otros autores de menos nombre. Falsamente atribuída a Lope se imprimió en 1603 (Lisboa) una Comedia de la libertad de Castilla, que por buenas conjeturas pudiera atribuirse a Pedro Liñán de Riaza o al poeta de Guadalajara Hurtado de Velarde. Esta comedia presenta una nueva variante o refundición del romance Buen Conde Fernán González, más fiel al original que otra que hemos visto en Lope:


    Buen conde Fernán Gonzálezel rey envía por vos,

    que vayades a las cortesque se facen en Leon.

    Buen conde, si allá no idesdárvos hían por traidor,

    y os quitarán vuestras tierrasdarlas han a otro señor;

    buen conde, si allá idesdarvos han buen galardon:

    darvos han las siete villasque dentro en Aguilar son,

    darvos han a Torquemadala Torre de Marmojón,

    y otras villas y castillosque los he olvidado yo.

    Mensajero sois, amigo,non mereceis culpa, non,

    porque si la mereciéradesbien vos castigara yo.

    Decid de mi boca al reyque non quiero ir allá, non,

    que endose sus aguinaldosa quien mejor le ayudó,

    a quien le ayudó, vos digo,mientras yo yacía en prisión,

    a correr las tierras miaspor su grado y mi baldón.

    Villas y castillos tengo,todos a mi mandar son,

    dellos me dexó mi padre,dellos me ganara yo;

    los que me dexó mi padrepoblélos de ricos homes

    y los que yo me ganarapoblélos de labradores;

    a quien algo non teníami mano se lo endonó,

    y al que tenía solo un boidábale otro, y eran dos;

    cada día que amanece por mí facen oración,

    non la facen por el reyque non la merece, non;

    que si las sus tierras quiereque le fagan buena pro,

    que me pague las calonasdel caballo y del azor.


        * * *


     [p. 95] En las famosas crónicas dramáticas de Guillén de Castro y otros poetas menores prevaleció el sistema de Lope. Notorio es que Las Mocedades del Cid (primera y segunda parte) son una continua y hábil dramatización de los romances del Campeador, así de los populares como de los artísticos. Sólo en la primera parte pasan de veinte los que Guillén de Castro fué zurciendo a retazos en la tela de su diálogo. Pero alguna vez también se presentan aislados, como en estas quejas de Jimena, que corresponden al romance En Burgos está el buen rey (30 a de la Primavera), derivado de la Crónica Rimada:


    Cada día que amaneceveo quién mató a mi padre,

    caballero en un caballo,y en su mano un gavilán.

    ...............................................................................

    Y por hacerme despechodispara a mi palomar,

    flechas que a los vientos tiray en el corazon me dan.

    Mátame mis palomicascriadas y por criar;

    la sangre que sale dellasme ha salpicado el brial.....

    ..............................................................................

    Rey que no hace justiciano debria de reynar,

    ni pasear en caballo,ni con la reina folgar...


    Y en la segunda parte el famosísimo que comienza Afuera, afuera, Rodrigo (37 de la Primavera):


    Afuera, afuera, Rodrigo,el soberbio castellano,

    acordársete debierade aquel buen tiempo pasado

    que te armaron caballeroen el altar de Santiago;

    mi padre te dió las armas,mi madre te dió el caballo,

    yo te calcé espuelas de oroporque fueras más honrado,

    pensando casar contigo:no lo quisieron mis hados;  [1]

    casástete con Jimena,hija del conde Lozano.

    Con ella hubiste dineros,conmigo fueras honrado.

    Muy bien casaste, Rodrigomejor hubieras casado,

    dejaste hija de un reypor tomar la de un vasallo.


         * * *


    Idéntico rumbo siguió, en sus piezas históricas, Luis Vélez de Guevara, uno de los discípulos de Lope que mejor llegaron a asimilarse algunas cualidades del maestro. Ya hemos hablado de La Serrana de la Vera. No citaremos la comedia Si el caballo vos  [p. 96] han muerto, porque el romance en que está fundada, y que íntegramente se transcribe en ella, aunque calificado por Durán de «antiguo y popular», fué excluído por Wolf de la Primavera, y a mi ver con razón, pues su mismo lenguaje contrahecho, que quiere parecer anticuado, y su carácter genealógico le traen a época bastante cercana, es decir, a los últimos años del siglo XVI. Pero en la más famosa de sus piezas, Reinar después de morir, puso en boca de D.ª Inés de Castro versos tomados o imitados de uno de los romances de D.ª Isabel de Liar (104 de la Primavera):


    Por los campos de Mondegocaballeros veo asomar,

    armada gente les sigue ¡válgame Dios, qué será!


    Y en la situación más culminante del drama sacó gran partido de estos otros, que oye cantar el infante D. Pedro, y que proceden de un romance novelesco suelto, vivo aún en la memoria de nuestro pueblo:


    ¿Dónde vas, el caballero?¿dónde vas, triste de tí?

    que la tu querida esposamuerta es que yo la ví.

    Las señas que ella teníayo te las sabré decir:

    su garganta es de alabastroy su cuello de marfil...


    En Los Hijos de la Barbuda se cantan fragmentos del Conde Cláros y de Fonte Frida:


    Conde Claros, con amores non pudiera reposare,

    apriesa pide el vestido,apriesa pide el calzare;

    presto está su camareropara habérselo de dare;

    que quien adama non duerme,y mas cuando celos haye,

    salto diera de la cama,que parece un gavilane;

    que es con amores el lechomármol duro y lid campale.

    .......................................................................

    Las calzas se pone el Condeapriesa y non de vagare;

    que amores de Blanca Niñallamándole apriesa estane.

    .............................................................................

    Fonte frida, fonte frida,fonte frida con amor,

    do todas las avecillascantan cuando nace el sol.

    Allí canta la calandria,allí canta el ruiseñor,

    allí canta el silguerilloy el chamariz parlador.

    Si non fué la tortolillaque nunca cantara, non,

    nin reposa en rama verdenin pisa yerba ni flor.


         * * *


     [p. 97] Los poetas de la segunda mitad del siglo XVII, de la que podemos llamar escuela de Calderón, muy pocas veces acuden a los romances antiguos, pero suelen citar y glosar los artísticos que estaban más en boga. Así lo hizo Calderón en El Príncipe constante con el romance morisco de Góngora Entre los sueltos caballos.


         * * *


    Estos brevísimos apuntes demuestran, a lo que creo, que tanto para completar y acrisolar el texto de nuestros romances, como para apreciar su difusión literaria, puede sacarse algún provecho de nuestras antiguas comedias, todavía muy poco estudiadas bajo este aspecto.

    


     [p. 85]. [1]. R. Menéndez Pidal, La Leyenda de los siete infantes de Lara, 129.


     [p. 95]. [1]. Mi pecado dice el romance primitivo.

  


  
    APÉNDICE III.—BIBLIOGRAFÍA Y VARIANTES DE LOS PRIMITIVOS ROMANCEROS


    Damos a continuación el índice bibliográfico de las principales ediciones del Cancionero de Romances y de la Silva de varios romances, que son los dos libros en que se ha conservado la mayor parte del tesoro de nuestra genuina poesía nacional. A excepción del rarísimo Cancionero de Amberes sin año (del cual no sé que existan más que tres ejemplares, el de nuestra Biblioteca Nacional, el de la del Arsenal en París y el de la biblioteca ducal de Wolfembüttel), y de algún otro de menor importancia, ha llegado a reunir todas estas ediciones el Marqués de Jerez de los Caballeros, en la sin par librería de poetas y novelistas españoles que tiene en su casa de Sevilla. Debo a mi excelente amigo no sólo la comunicación de tan preciosos ejemplares, sino también el delicado obsequio de las adjuntas cédulas bibliográficas redactadas con todo el primor y atildamiento propios de tan experto aficionado. Se notará que varias de estas ediciones fueron desconocidas para Durán y para Wolf. Por lo tocante a la Tercera Parte de la Silva, cuyo único ejemplar conocido es el del Marqués, no sólo daremos los primeros versos de cada romance, como ya hizo Volmöller (Spanische Funde, Erlangen, 1890), sino que apuntaremos todas las variantes de alguna consideración.


    a) Cancionero de | Romances | en que están | recopilados la mayor par- | te de los romances caste- | llanos que fasta ago- | ra sean compuesto. (E. del I.) En Enveres. | En casa de Martin Nucio.


     [p. 100] 12.º 276 hojas; 275 foliadas, inclusas las 5 de prelim. y una hoja en blanco al fin.Signs. A-Z, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Prólogo del impresor.Tabla de los Romances.Texto.Errata.Hoja en blanco.


    Contiene 155 romances.


    El prólogo del impresor merece transcribirse:


         «EL IMPRESOR


    He querido tomar el trabajo de juntar en este cancionero todos los romances que an venido a mi noticia: pareciendome que cualquiera persona para su recreación y pasatiempo holgaría de lo tener porque la diversidad de historias que ay en él dichas en metro y con mucha brevedad será a todos agradable.


    Puede ser que falten aquí algunos (aunque muy pocos) de los romances viejos; los quales yo no puse, o porque no an venido a mi noticia, o porque no los hallé tan cumplidos y perfectos como quisiera, y no niego que en los que aquí van impresos avra alguna falta, pero esta se deve imputar a los exemplares de adonde los saqué, que estavan muy corruptos: y a la flaqueza de la memoria de algunos que me los dictaron que no se podían acordar dellos perfectamente. Yo hize toda diligencia porque uviese las menos faltas que fuesse posible y no me ha sido poco trabajo juntarlos y enmendar y añadir algunos que estarán imperfectos. También quise que tuviesen alguna orden y puse primero los que hablan de las cosas de Francia y de los doze pares, después los que cuentan historias castellanas y despues los de Troya, y ultimamente los que tratan cosas de amores, pero esto no se pudo hazer tanto a punto (por ser la primera vez) que al fin no quedasse alguna mezcla de unos con otros. Querría que todos se contentassen y llevassen en cuenta mi buena voluntad y deligencia. El que assi no lo hiziere aya paciencia y perdóneme que yo no pude más.»


    b) Cancionero de | Romances | en que estan re- | copilados la mayor parte de los | Romances Castellanos que | fasta agora sean com- | puerto. | Nuevamente corregido emen- | dado y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Envers. | En casa de Martin Nucio. | M.-D.L.


    12. º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.  [p. 101] Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor.Tabla.Texto.Escudo igual al de la portada.


    Contiene 184 Romances, según la Tabla.


    Primero, empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último, empieza: Con rabia está el Rey David.


    c) Cancione- || ro de Romances || en que están recopilados la mayor par- || te de los Romances Castella- || nos, que hasta agora se || han compuesto. || Nueuamente corregido, emenda- || do, y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Anvers. || En casa de Martin Nucio, a la enseña de las dos Cigüeñas. || M. D. LV.


    12.º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.


    Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor».Tabla.Texto.Página en blanco.


    Contiene 184 Romances, según la Tabla.


    Primero; empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último; empieza: Con rabia está el Rey David.


    d) Cancionero | de Romances en | que están recopilados la mayor | parte de los Romances Ca- | stellanos, que hasta ago- | ra se han com- | puesto. | Nueuamente corregido, emendado, y añadido en muchas partes. (E. del I.) En Anvers. | En casa de Philippo Nucio. | M.D.LXVIII.


    12.º 300 hojas foliadas, inclusas las 5 de prels.Signaturas A-Z, Aa-Bb, todas de doce hojas.Las letras y-z, son góticas.


    Portada.Vuelta: (Prólogo de) «El Impresor».Tabla.Texto.Página en blanco.


    Contiene 184 romances, según la Tabla.


    Primero, empieza: Estábase el Conde Dirlos.


    Último, empieza: Con rabia está el Rey David.  [1]


    a) Primera parte de la Silva de varios romances, en que están recopilados la mayor parte de los romances castellanos que hasta agora se han compuesto. Hay algunas canciones y glosas graciosas y sentidas. (Escudo del impresor.) Impreso en Zaragoza por Esteban G. de Najera en este año de 1550.


    12.º let. m. gót. 222 pp. dobles (sin los principios y tabla).


    El escudo representa un halcón destruyendo con el pico un alacrán, con esta leyenda: Justa Ultio.


    Portada en rojo y negro.


    Hoja 2.ª


     [p. 102] El impresor.«He querido tomar el trabajo...»


    Al fin del libro:


    «Al lector.Algunos amigos míos, como supieron...»


    Anónimo.


    b) ¶ Segunda par- | te de la Silua de va- | rios Romances | ¶ Lleua la misma orden que la | Primera. (Escudo del impresor.) ¶ Impresa en Çaragoça por | Steuan. G. de Nagera. | En este año de. | M.D. L.


    12.º Letra gótica menuda; grabados en mad. 216 hojas: Una de portada, 203 foliadas y 12 sin numerar.Signs. A-S, todas de doce hojas.


    Portada con filete.Vuelta: Grab. en madera la Santísima Trinidad coronando a la Virgen.Texto.Tabla.(Nota de) El Impresor.Página en blanco. Primera edición.


    Contiene 67 composiciones incluidas en la tabla, y 10 «Chistes» que no constan en ella.


    Anónimo.


    c) ¶ Següda par- | te de la Silua de va- | rios romances. Agora nueua | mente añadidos al cabo | ciertos chistes nue- | uos. (Escudo del impresor.) Impreso en çaragoça. | M.D.Lii.


    12.º Letra gótica menuda; muchas figs. grabs. en madera, y todas las págs. con filetes. 216 hojas: 12 de prels. y cciiii (204) foliadas.Signaturas AA, A-R todas de 12 hojas.


    Portada con orla.V.ª en blanco.Tabla.Cuatro romances que no constan en la Tabla.Texto.E. del I.Página en blanco. Segunda edición.


    Contiene 59 romances y los 4 no incluídos en la Tabla, que van en los preliminares.


    Como se ve, hay dos variantes de la segunda parte de la Silva. La menos conocida (que es la de 1552) tiene los siguientes romances no incluídos en la otra:


     I.Romance del rey Dário


     El poderoso rey Dáriouna gran fiesta facia

    donde la principal gentede todo el reino venia,

    y haciéndose la fiestaa caso sucedió un dia

    que en su palacio realen tanto que el rey dormía

    tres donceles muy preciadosque en su cámara tenia..


      (Es de Alonso de Fuentes. Canto 9.º de la 1.ª parte.)


        [p. 103] II.Romance de Antiocho


     Fatigado está de amoresAntiocho y maltratado,

    por su hermosa madrastraestá y vive lastimado...


     (Es de Alonso de Fuentes, Canto 6.º de la 3.ª parte.)


     III.Romance del rey Adurramen de Córdoba


     En Córdoba está Adurramenpróspero y con ufanía,

    esperando está las pariasque los cristianos le envía...


     (Es el canto 1.º de la 4.ª parte de Alonso de Fuentes.)


       IV.Romance de Scipión


     Scipión está en Cartago,muy gran guerra le hacia...


     (Es el Canto 6.º de la 2.ª parte de Alonso de Fuentes.)


    d) ¶ Tercera par | te de la Silua de va- | ríos Romances ¶ Lleua la misma orden que | las otras. (Escudo del impresor.) ¶ Impressa en Çaragoça por | Steuan G. de Nagera. | M.D.L.I.


    12.º Letra gótica menuda. Grabs. en madera; 156 hojas: cliiii (154) foliadas y 2 sin numerar.Signs. aa-nn, todas de doce hojas.


    Portada con orla.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. perdida en la que va impreso un trozo de romance.


    Contiene 68 romances, según la tabla.


    (Véase más adelante el índice y extracto de este precioso libro.)


    e) Silva de | Varios Romances | recopilados, y con diligencia esco- | gidos los mejores Roman- | ces de los tres libros | de la Silua. | Y agora nueuamente añadidos cin- | co Romäces de la armada de la Liga | y quatro de la sentencia de don Al- | baro de Luna, vno del cerco de Mal | ta, otro de la mañana de sant Juan, | otro mira Nero de Tarpeya, | y otros muchos. (Emblema del impresor.) Vëdense en Barcelona en casa de | Joan Cortey mercader de | libros. Año, 1578.


    (Al fin:) Fue impressa la Silua | de Romances en la muy in- | signe, y leal ciudad de Bar | celona, en casa de Jay | me Sendrat. año. | 1578.


    12.º 192 hojas foliadas, inclusas las 3 de preliminares.Signs. A-Q, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Tabla.Texto.Nota final.


    Contiene 54 romances, segun la tabla.


          (No citada por Durán.)


     [p. 104] f) Silva de | Varios Ro- | mancas Recopi- | lados, y con diligencia escogidos | los mejores Romäces de | los tres libros dela | Silua. | Y agora nueuamente añadidos cinco Ro- | mances de la armada dela Liga, y quatro | dela sentëcia de Don Albaro de Luna, uno | del cerco de Malta, otro dela mañana | de sant Juan, otro mira Nero | de Tarpeya y otros | muchos. (Dos figs. grab. en madera: Dama y caballero.) Impressa en Barcelona | en casa de Hubert Gotard. | Año. 1587.


    (Al fin:) Fue impressa la Silua de | Romances enla muy insigne, | y leal ciudad de Barcelo- | na, en casa de Hubert | Gotard. Año. | 1587.


    12.º 174 hojas foliadas, inclusas las 2 de prels. Las 166 y 167 están duplicadas y por esto dice la últ. 172.Signs. A-P, de doce hojas, menos la P que tiene seis.


    Portada.Vuelta: Tabla.Texto.Nota final.


    Contiene 55 romances segun la tabla.  [1]


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    g) Silva | de Varios | Romances. | Agora de Nvevo | recopilados, los mejores Romances | de los tres libros de la Sylua, y | añadidos los de la Liga, | Y en esta vltima impression van aña | didos, el de la muerte del Rey, y el | despedimiento y embarcacion dela | Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de | Austria. (Grab. en mad. Un caballero a galope espada en mano.) Con Licencia. | Impressa en Barcelona, en la Emprenta | de Gabriel Graells, y Giraldo | Dotil, Año 1602. | A costa de Geronymo Aleu Librero.


    12.º 168 hojas: 166 foliadas, inclusa la portada, y 2 mas sin numerar. | Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.


    Contiene 58 romances, segun la Tabla, y dos canciones no incluidas en ella.  [2]


    (No citada por Durán)


    h) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiento y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de Austria, y los quatro | de Don Aluaro de Luna. | Con tres Romances dela enfermedad y | muerte del Rey Don Felipe IIII. (así). (Grab. en mad. Un caballero con todas sus  [p. 105] armas y una bandera desplegada en la mano.) Con Licencia.Impressa en Barcelona, por Lorenço | Déu, y a su costa, Año 1622.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada. | Vuelta: Texto. | Tabla. | Pág. en blanco.


    Contiene 72 romances, segun la Tabla, y 2 canciones, al fin, no incluidas en ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    i) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueno recopilados, los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña- | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiento y embarca- | cion de la Infanta Doña Isabel de la | Paz, Archiduquessa de Austria, y los | quatro de Don Aluaro de Luna. Y | tres Romances de la enfermedad | y muerte del Rey Don | Felipe III. | (E. de A.) Con Licencia, | Impressa en Barcelona, por Pedro | Lacaualleria en la Libreria. | Año 1635.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    j) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romances de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van añadi- | dos, el de la muerte del Rey D. Felipe II. | Y el despedimiento, y embrcacion de la | infanta Doña Isabel de la Paz Archidu | quessa de Austria, y los quatro de Don Al- | uaro de Luna. Y tres Romances de | la enfermedad y muerte del Rey | Don Felipe Tercero. (Grab. en madera: un caballero, a galope, espada en mano.) A costa de la compañía de Llibreters. | Con licencia en Barcelona en casa de | Sebast. y Jayme Matevad. 1636.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la de portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla de los Romances.Pág. en blanco.


    Contiene 69 romances, segun la Tabla, y dos canciones no incluidas en ella.


    l) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romances de los tres libros | de la Sylua, y añadidos los | de la Liga. | Y en esta vltima impression van añadi- | dos, el de la muerte del Rey D. Felipe II. | y el despedimiento y embarcación de la | Infanta Doña Isabel de la Paz Archidu | quessa de Austria, y los quatro de D. Al | uaro de Luna. Y tres Romances de la | enfermedad y muerte del Rey | D. Felipe III. (E. del I.) En Barcelona. | En la Emprenta administrada por Se- | bastian de Cormellas Mercader. | Año 1645.


     [p. 106] 12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada. Vuelta: Texto.TablaPág. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622.  [1]


    m) Sylva de | Varios Ro- | mances. | Agora nueuamente recopila | dos los mejores Romäces de | los tres libros de la Sylua, | con ciertas canciones, y chistes nueuos (Grab. en mad. Un caballero a galope.) Con Licencia. En Zaragoça, Por Diego | Dormer, año 1658.


    12.º 144 hojas: 2 de prels., 141 foliadas y una para la Tabla.Signaturas A-M, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Licencia: Zaragoza 29 marzo 1604.Otra, del Doctor Domingo Urban de Iriarte: Huesca 10 diciembre 1623.Licencia (Privilegio) a Carlos de Labayén y a Juan de Larumbe: Zaragoza 10 mayo 1604.Texto.Tabla.


    Contiene 43 romances, segun la Tabla, y 7 Canciones y 2 villancicos no incluidos en ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los mejores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y adadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impressión van aña- | didos, el de la muerte del Rey Don Feli- | pe II y el despedimiëto, y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz, | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey Don Felipe III. (Guerrero a caballo, con una bandera desplegada en la mano, grab. en mad.) En Barcelona: Por Josef Forcada,delante el Palacio del Rey, 1671. | A costa de Joan Payssa, Librero.


    12.º 168 hojas 167 fols., inclusa la portada, y una sin numerar.Signs. A-O, de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla de los Romances.Página en blanco.


    Contiene lo mismo que la de 1622.


    (No citada por Wolf ni por Durán.)


    n) Silva | de Varios | Romances. | Aora nuevamente recopila- | dos por graves Autores, de | los tres libros de la Silva, | con ciertas canciones, | y chistes nuevos. (Grab. en madera.) Con Licencia. | En Zaragoça, Por los herederos | de Pedro Lanaja, Impressores | del Reyno de Aragon, y de laVniversidad. Año 1673.


    12.º 144 hojas: 2 de prels., 141 foliadas y una de Tabla.Signs. A-M, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Licencia: Zaragoza 29 de marzo 1604.Imprímase: Huesca 10 diciembre 1623. El Dr. Domingo Urban de Iriarte.Licencia  [p. 107] a Carlos de Labayén y Juan de Larumbe: Zaragoza 10 mayo 1604.Texto.Tabla.


    Contiene 43 romances, según la tabla, y 7 Canciones y 2 Villancicos no incluídos en ella.


    p) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impression van aña- | didos, el de la muerte del Rey D. Feli- | pe II. y el despedimiëto, y embarcaciöde la Infanta Doña Isabel de la Paz | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey D. Felipe III. (Grab. en mad. Un caballero con todas sus armas, y una bandera desplegada en la mano.) En Barcelona: Por Josef Forcada, | delante el Palacio del Rey. 1674. | A costa de Joan Payssa Librero.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pag. en blanco.


    Igual contenido que la de Barcelona de 1622, y hecha a plana y renglón por ella.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Silva | de Varios | Romances. | Agora de nueuo recopilados los me- | jores Romäces de los tres libros de la | Sylua, y añadidos los de la Liga. | Y en esta vltima impressión van aña- | didos, el de la muerte del Rey Don Feli- | pe II y el despedimieto, y embarcaciö | de la Infanta Doña Isabel de la Paz, | Archiduquessa de Austria, y los qua- | tro de Don Aluaro de Luna. Y tres | Romances de la enfermedad y muer- | te del Rey D. Felipe III. (Grab. que representa un guerrero a caballo con una bandera de plegada en la mano.) En Barcelona: Por Josef Forcada, | delante de el Palacio del Rey. 1675. | A costa de Joä Terre Sächez, Librero.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una sin numerar. Signs. A-O, de doce hojas.


    Port.V.ª: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene lo mismo que la de 1622.


    (No citada por Durán ni por Wolf.)


    Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nuevo recopilados los | mejores Romances de los tres | libros de la Sylva, y añadi- | dos los de la Liga. | Y en esta última impresión van añadi- | dos el de la muerte del Rey Don Felipe II | y el despedimento, y embarcación de la | Infanta Doña Isabel de la Paz, Ar- | chiduquesa de Austria, y los quatro de | D. Álvaro de Luna. Y tres Roman- | ces de la enfermedad, y muert (sic) | del Rey Don Felipe III. (Escudo del impresor.) Con licencia. | En Barcelona, por Antonio Laca- | vallería, en la Librería. 1684.


     [p. 108] 12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la portada, y una sin numerar. Signs. A-O, de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene lo mismo que la anterior.


    (No citada por Wolf ni por Durán.)


    q) Sylva | de Varios | Romances. | Agora de nvevo reco- | pilados los mejores Romances de | los tres libros de Sylva, y aña- | didos los de la Liga. | En esta vltima impression | van añadidos, el de la muerte del | Rey D. Felipe II. y el despedimiento, y | embarcacion de la Infanta Doña Isabel | de la Paz, Archiduquesa de Austria, | y los quatro de D. Álvaro de Luna. Y | tres Romances de la enfermedad, | y muerte del Rey Don | Felipe II. (E. de la C.ª de Jesus.) Con Licencia. | En Barcelona, por Josef Casa- | rachs delante de la Rectoria | del Pino año 1696.


    12.º 168 hojas: 167 foliadas, inclusa la de portada, y una hoja para acabar la Tabla.Signs. A-O, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Pág. en blanco.


    Contiene 70 romances.  [1]


    Con el mismo título de Silva de varios romances existe otra colección rarísima, y enteramente diversa, formada por Juan de Mendaño. Van a continuación descritas las dos ediciones que de ella posee el Marqués de Jerez:


    Mendaño (Juan de)


    Primera parte | de la Sylua de varios Roman | ces, en el qual se contienen | muchos y diuersos Ro | mances de hysto- | rias nueuas. Recopilado por Juan de Men- | daño estudiante natural | de Salamanca. (Grab. en madera.) Impressa en Granada en | casa de Hugo de Mena, | Año de 1588.


    (Al fin): Impresso en Granada en | casa de Hugo de Mena. | Año de 1588.


    72 hojas sin foliar.Signs. A-F, todas de doce hojas. Portada.Vuelta: Texto.Tabla.Nota final.


    Segunda parte | de la Sylua de varios Roman- | ces, en el qual se contienen | muchos y diuersos Ro- | mances de hysto- | rias nueuas. Recopilado por Juan de Men- | daño estudiante natural | de Salamanca. (Grab. en Mad.) Impressa en Granada en | casa de Hugo de Mena.


    Año de 1588.


     [p. 109] (Al fin): Impresa en Granada en ca- | sa de Hugo de Mena, con li- | cencia, Año de 1588.


    72 hojas: una de portada, 70 foliadas (con numeración equivocadísima) y una de tabla.Signs. A-F, todas de doce hojas.


    Portada.V.ª en blanco.Texto.Tabla.Nota final.


    Las dos partes en un vol. en 12.º


    
      
        
          Romances de la primera parte:
        

      


      
        
          De Silicia con poder....

          Yo el gran Sultan Selymo......

          A ti Selymio Sultan.................

          Cuando ya el carro de Febo..........

          Quejoso esta el rey frances..........

          En el templo estaba el turco............

          Año de mil y quinientos.............

          Revuelta esta toda Francia...............

          Triste estaba el Padre Santo...........

          A caza sale el gran Turco............

          Por las riberas de Arlanza...........

          Ricas bodas, ricas danzas...........

          Fenecidas ya las bodas..........

          Llorando está Doña Lambra.......

          Ruy Velazquez muy contento...

          Siete cabezas los moros....

          En un monte junto a Burgos....

          Viniendo el gran capitan....

          Cuando la fertil Italia........

          Por muchas partes herido........

          Mirando está un moro viejo........

          Ciego de polvo los ojos.......

          Citado estaba Cipion.......

          Nero Emperador de Roma.........

          Herida estaba Lucrecia...........

          Siendo Emperador Magencio.......

          Porsena Rey poderoso........
        

      


      
        
          Romances de la segunda parte:
        

      


      
        Sentados a un Ajedrez......

        Enojada estaba Roma.........

        Hipomenes un varón.........

        En esa ciudad de Roma...........

         A formar quejas a Roma.........

        Entran en Troya los Griegos.........

        Ya son rompidas las treguas.......

        De Troya sale Anthenor..........

        En las obsequias de Hector..........

        Por la mar navega Eneas.........

        Siendo Conde de Castilla..............

        Alterada está Castilla.........

        Sevilla está en una torre..........

        Esten atentos los hombres........

        Ese Conde don Manuel........

        En el tiempo de los Godos...........

        Estando el Rey don Fernando..........

        Angustiada está la Reyna..........

        A veinte y siete de julio......

        En el tiempo que reinaba......

        Con soberbia y gran orgullo....

        Riberas de Duero arriba......

        Rey don Sancho, rey don Sancho

        Ya se sale Diego Ordoñez......

        Tristes van los Zamoranos..........

        En sancta Gadea de Burgos.......

        Ese buen Diego Laynez......

        En Burgos está el buen Rey.......

        Cabalga Diego Laynez.........

        Afuera, afuera Rodrigo.........

        A Concilio dentro en Roma.......

        Helo, helo por do viene.........

        Los vientos eran contrarios.........

        Despues que el Rey don Rodrigo..

        Junto al vado del Genil.........

        Ya se salen de Jaen..........

      

    


     [p. 110] Mendaño (Juan de)


    Primera | Parte | de la Silva de | varios Romäces, en la qual | se contienen muchos, y di- | versos Romances de | historias nuevas, | Recopilados por Juan de | Mendaño Estudiante, | natural de Sala- | manca. (Adorno.) Impresso en Cadiz, Por Frä- | cisco Juan de Velasco. | En la plaza entre | los Escriba- | nos, Año. | 1646.


    12.º. 156 hojas sin foliar.Signs. A-N, todas de doce hojas.


    Portada.Vuelta: Texto (de la 1.ª parte).Adorno.Portada de la Segvnda | Parte | de la Silva de | varios Romances, en la qual | se contienen muchos y di- | versos Romances de | historias nueuas. (Adorno.) Recopilados por Juan de | Mendaño Estudiante, na- | tural de Salaman- | ca.


    Vuelta: Texto.Tablas de las dos partes.Adorno.Oración.


    
      
        
          Romances que contiene la primera parte:
        

      


      
        
          De Sicilia con poder....

          Gallardo entra un caballero.........

          Yo el gran Sultan Celimo.......

          A ti Celemo Sultan........

          Cuando ya el carro de Febo............

          Quejoso está el Rey frances.............

          En el templo estaba el turco.........

          Año de mil y quinientos.....

          Revuelta está toda Francia......

          Triste estaba el Padre Santo......

          A caza sale el Gran Turco......

          Por las riberas de Arlanza......

          Ricas bodas, ricas danzas......

          Fenecidas ya las bodas.......

          Llorando está Doña Lambra......

          Ruy Velazquez muy contento.....

          Siete cabezas los moros.....

          En un monte junto a Burgos.....

          Viniendo el Gran Capitan....

          Cuando la fértil Italia....

          Por muchas partes herido.....

          Mirando está un moro viejo.......

          Ciego de polvo los ojos.....

          Citado está Cipion...

          Nero Emperador de Roma.....

          Herida estaba Lucrecia.........

          Siendo Emperador Magencio.....

          Porcena Rey poderoso.....

          Pendiente del seco gancho.....

          Sobre unos tajados riscos.....

          Enfrénense los deseos.....

           El ladron que imaginarse.....

          Murmuraban los rocines......
        

      


      
        
          Romances de la segunda parte:
        

      


      
        Sentados al ajedrez....

        Enojada estaba Roma....

        Ipomenes gran varon....

        En esa ciudad de Roma.......

        A formar quejas a Roma.............

        Entran en Troya los Griegos............

        Ya son rompidas las treguas....

        De Troya sale Antenor....

        En las obsequias de Hector....

        Por la mar nevega Eneas....

        Siendo Conde de Castilla....

        Alterada está Castilla....

          [p. 111] Sevilla está en una torre......

        Esten atentos los hombres......

        Ese Conde don Manuel......

        En el tiempo de los Godos....

        Estando el Rey D. Fernando.....

        Angustiada está la Reina.....

        A veinte y siete de julio....

        En el tiempo que reinaba......

        Con soberbia y gran orgullo......

        Riberas de Duero arriba....

        Rey D. Sancho, Rey D. Sancho....

        Ya se sale Diego Ordoñez....

        Tristes van los Zamoranos....

        En Santa Gadea de Burgos....

        Ese buen Diego Lainez....

         Cabalga Diego Lainez....

        Afuera, afuera Rodrigo....

        A Concilio dentro en Roma....

        Helo, helo por do viene....

        Los vientos eran contrarios...

        Despues que el Rey D. Rodrigo...

        Junto al vado de Genil...

      

    


    Cumpliendo lo prometido, vamos a describir ahora minuciosamente el contenido de la Tercera parte de la Silva de Zaragoza, 1550.


    I.Romance del santissimo nascimiento de nuestro

      señor Jesuchristo


    
      
        
          La sacra y divina noche,

          noche mas clara que el dia

          en las cortes de Belen

          sonaba grande armonía:

          toda la tierra floresce

          y el cielo resplandecía,

          las aves cantan canciones,

          con muy nueva melodía,

          las estrellas dizen paz

          y el norte dize alegría

          y cada qual resplandesce

          mas que el sol quando salía;

          todos los cuatro elementos

          festejaban a porfía

          y el que menos se festeja

          dos mil canciones decía...
        

      


      
        (Ni éste ni los demás romances religiosos son de carácter popular, y por eso no los hemos incluido en esta colección.)
      

    


    II.Romance del ecclipse quel sol hizo contra natura en la

     muerte de nuestro señor Jesu Christo


    
      
        Por lo mas alto del polo

        encumbrado el sol corría

        a veinte y cinco de marzo

        muy cerca de medio día,

        su carro esparcido en sangre

        que al mundo espanto ponía...
      

    


    
      III.Otro romance
    


    Miraba desde la cruz

    el rey de Israel un día

    el monte Calvario lleno

    de gente que le seguía,

    unos por darle la muerte,

    otros por ver qué dezia...


     [p. 112] Hay una imitación de este romance hecha por Juan López de Úbeda, y reimpresa en el Cancionero y Romancero sagrados de D. Justo de Sancha, número 252. Conserva bastantes versos del primitivo.


    
      
        IV.Romance de la destrucción de Hierusalem
      

    


    Veo tu famoso templo,

    Jerusalém, derribado,

    tus muros, torres y casas

    ceniza y carbón tornados,

    tus cavas anchas y hondas

    nada te han aprovechado...


    V.Romance sobre las tres tentaciones que el enemigo de

     naturaleza humana hizo a nuestro Redemptor


    
      
        Helo, helo por do viene

        con muestra dissimulada,

        Satanás hecho ermitaño,

        su persona disfrazada,

        de grueso sayal, vestido,

        la camisa le faltaba,

        áspera cinta ceñida...
      

    


    
      
        
          (Como se ve, imita el principio de varios romances viejos.)
        

      


      
        
          VI.Romance de la Resurrección
        

      

    


    Venid, venid, oh christianos,

    venid todos muy de grado,

    vereys al rey de los reyes

    nuestro Dios resucitado...


    VII.Romance de como Nuestro Señor apareció a sus apóstoles


    
      
        Llorando estaba San Pedro

        su pecado sin cesar

        quando Christo nuestro Dios

        se le quiso demostrar

        alegre y resucitado

        para bien lo consolar...
      

    


    
      
        VIII.Romance del comendador Avila
      

    


    
      
        Durmiendo iba el Señor

        en una nave en la mar,

        sus discípulos con él

        que no le osan recordar...
      

    


    
      (Está en el Cancionero general de Hernando del Castillo.)
    


    IX.Otro Romance para la Natividad de Nuestro Señor


    En el tiempo que Otaviano

    en el imperio regía

    un edito publicó

    por toda su monarchía,

    que fuesen escriptos todos

    los vasallos que tenía...


     [p. 113] ROMANCES DE HISTORIAS


    
      
        I.Sin título
      

    


    Quando vos nascistes, hijo...


      (Inserto en nuestra colección.)


     II.Romance de Lanzarote


     Variantes respecto de la lección de la Primavera, número 148


    Nunca se vió caballero

    de damas tan bien servido, 

     como fuera Lanzarote

    quando de Bretaña vino. 

    Donzellas curaban dél 

     y dueñas de su rocino...

    ............................

     Y estando al mejor sabor

    que sueño no habían dormido,

    la reyna a Lanzarote

    un pleyto le había movido.

     ..........................

    Si antes fueras venido

    no dixera el orgulloso

    las palabras que hovo dicho,

    que a pesar de Lanzarote

    Lanzarote que lo oyó

    gran pesar ha recibido,

    armóse de todas armas,

    de la reyna es despedido,

    va buscar el orgulloso,

    hallólo debaxo un pino...


    III.Otro romance


    
      
        Cavalga doña Ginebra

        y de Cordoua la rica...
      

    


    
      
         (Va en nuestra colección.)
      

    


    
      
        IV.Romance de don Belardos
      

    


    
      
        El cielo estaua nubloso,

        el sol eclipse tenía...
      

    


    
      (Inserto en nuestra colección.)
    


    
      
         [p. 114] V.Romance de César
      

    


    
      
        
          Junto a Lérida está César

          que viene con gran poder

          a sojuzgar las Españas,

          que las quiere poseer:

          trae tanta gente de guerra

          como en Roma pudo haber..
        

      


      
        
          (Romance erudito.)
        

      


      
        
          VI.Romance de Scipión
        

      


      
        
          África estaba llorosa,

          el pueblo muy alterado

          por Hanibal su caudillo

          que dizen que es ya finado...
        

      


      
        
           (Romance erudito.)
        

      


      
        
          VII.Romance sobre el saco de Roma
        

      

    


    (Variantes que tiene respecto del de Durán, núm. 1.155.)


    
      
        Triste estaba el padre santo

        lleno de angustia y pena

        en Santangel su castillo

        de pechos sobre un almena...

        su cabeza sin tiara...

        viendo la reyna del mundo...

         y el pie de la Madalena...

         hallado por Santa Elena....

         las hijas en mala estrena.... ;

        por la culpa del pastor 

         el ganado se condena.... 

         agora España la enfrena, 

         agora pagan los triunfos

         de Fenicia y Cartagena,

        agora resucita el Cid

        en Valencia y en Requena,

        viendo que los suyos ganan

        gloria tanta y tan amena.

        ¡Oh papa que en los Clementes

        tienes la silla setena...

        tú mismo fuiste el cuchillo

        para te cortar la vena!

        ¡Oh fundador de los cielos,

         danos paz pues que es tan buena,

        que si falta en los christianos

         en el gana gente amena

         que crece en sustentalla

         como abejas en colmena,

        la justicia es ya perdida,

        virtud duerme a la serena,

        quien mas puede come al otro

        como en la mar la ballena!
      

    


    
      
        VIII.Romance de la presa de África en Berbería

            en el año 1551
      

    


    
      
        Nuevas han venido al César

        Carlos rey de España un día

        que un cossario valeroso,

        Dragut arraez se dezía...
      

    


    
      
        (Romance prosaico en estilo de gaceta. Está en varias colecciones.)
      

    


    
      
         [p. 115] IX.Romance de Garci Pérez
      

    


    
      
        Estando sobre Sevilla

        el rey Fernando tercero,

        esse honrado Garciperez

        iba con un caballero...
      

    


    
      
        
          (Es el núm. 935 de Durán)
        

      


      
        
          X.Romance (sin título)
        

      


      
        
          Yo me fuy para Vizcaya

          donde estaban los hidalgos...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XI.Romance del conde Velez
        

      


      
        
          Alabo se el conde Velez

          en las cortes de León...
        

      


      
        
          (Inserto en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XII.Romance de Ascanio
        

      


      
        
          (Variantes respecto de la Primavera, núm. 112.)
        

      

    


    En el tiempo que Mercurio

    en el Oriente reynaba,

    hubo en Venus su mujer

    un hijo que mucho amaba.....

    púsole por nombre Ascanio.....

     criábanselo las Diosas

    era tal su parescer

    que a todos embelesaba,

    su lindeza y hermosura

    las damas enamoraba......

    fuérase de tierra en tierra

    por ver lo que desseaba,

    y passando por un valle

    cuando ya el sol declinaba,

    hallóse en un verde prado

    de verdura muy lozana,

    donde vido una laguna

    de arrayanes muy cercada,

    acompañada de flores

    que allí la humedad criaba:

     posada era de una diosa

    que Salmacis se llamaba,

    la qual dallí no salía,

    mas su tiempo allí gastaba,

     ni iba con sus compañeras

    las otras diosas a caza,

    ni tomaba el arco corvo

    ni los goldres ni la aljaba,

    ni al sabuesso de trailla,

    ni al suelto ciervo tiraba,

    ni era codiciosa dello,

    ni se passaba de nada,

    todo su ejercicio era

    reposar en su morada,

    peynar sus lindos cabellos,

    componer su linda cara,

    y meterse entre las rosas

    y hazer dellas guirnaldas

    para poner con sus manos

    en su cabeza dorada.

      [p. 116] Ella ocupada en aquesto,

    Troco que sobrella daba

    con su parescer tan bello

    quel sentir enagenaba:

    como Salmacis lo vido,

    luego fué de amor llagada,

    que no pudo resistirle

    ni quiso verse librada

    desseando verle preso

    en el amor que ella estaba,

    ni quiso salir a verlo

    hasta ponerse galana.

    Despues de haberse compuesto

    saltó e hízole ésta fabla:

    Tan gentil eres mancebo

    y tu gentileza es tanta

    que no sé determinarme

    si eres Dios o cosa humana.

    Si eres Dios eres Cupido

    el que de amores me llaga,

     o si eres hombre dichoso

    o lo fué el que te engendrara,

    con todo de tí quería

    alcanzar sólo una gracia,

    y es que me digas verdad,

    si sufres pena por dama,

    porque si de amor no sabes

    yo seré tu enamorada.


    
      
        XIII.Romance de Horacio
      

    


    
      
        El gran fundador de Roma

        que Rómulo se decía,

        poco tiempo la gozó

        que llegó al fin de su vida...
      

    


    
      
        (Romance erudito.)
      


      
        
          XIV.Otro romance de la misma historia
        

      


      
        
          Cuando Horacio en Roma entró,

          como el pueblo le seguía,

          una su hermana carnal

          que desposada tenía

          con uno de los vencidos,

          vio la ropa que traía...
        

      


      
        
          (Es continuación del anterior.)
        

      


      
        
          XV.Romance de la reyna Dido y Eneas
        

      

    


    (Son muchísimas las variantes que tiene, comparado con el núm. 110 de la Primavera, por lo cual hay que ponerle casi íntegro.)


    Por los bosques de Cartago

     se salen a montería,

    la reyna Dido y Eneas 

     con muy gran caballería: 

     Ana hermana de la reyna

    y Julio Ascanio los guía,

     a la dehesa de Juno

    donde la caza se cría;

    preguntando iba la Reina

     al niño qué tal venía,

    si se le acuerda de Troya....

    su padre toma la mano,

     desta manera dezía:

    pues mandais reina y señora

    .....................................

    ya os conté que a Troya ví

    ....................................

     la triste reina troyana

    que nadie la socorría,

    los sus hijos todos muertos,

      [p. 117] Priamo no parescía,

     a la triste Policena

     muerta cabe sí tenía,

    a Helena que quedó viva....

    Ellos en esto hablando

    un ciervo que parescía,

     metió la mano a la aljaba,

    ..........................

    el golpe le dió en soslayo,

    el ciervo mucho corría,

     espárcense los monteros,

     síguele quien más podía,

    Eneas y Elisa Dido

    quedaron sin compañía....

     con sospiros le dezía,

     los tristes campos de Troya

     con Páris Troilo y Éctor

    fuera la mi compañía...

    la reina le dixo entonces:

    Conortáos por cortesía,

    que los muertos sobre tierra

    resuscitar no podían:

    ya es perdida la ciudad,

    llorar, pró no vos ternía...

    Que me escapé de los griegos

    y en las tus manos moría,

    que tu gracia y hermosura

    es de mi muerte la guía.

    Pago es de tu atrevimiento,

    la reina le respondía,

    Eneas, vete a tus naves,

    pues sigues esta porfía,

    la fé que debo a Sicheo

    yo no la quebrantaría....,

    el cielo se revolvía...

    gran escuridad hacía,

    el granizo es muy crecido,

    con gran fuerza descendía,

    los relámpagos y truenos

    grande espanto les ponía,

    la reina con el temor...

    Eneas bajó tras ella,

     con su su manto la cubría,

    mirando por todas partes,

    tomándola entre sus brazos

    dentro della la metía,

    el aposento es estrecho,

    que muy justo, los tenía;

    mientras la reina en sí torna

    cuan bien se desenvolvía;

    apártale paños de oro,

     los de lino le encogía,

    cuando ella en sí tornó,

    hallóse d' amor florida:

    ya no tiene que le dar

    que él tomado se lo había;

    echó los brazos a Eneas,

    desta suerte le decía:

    ¡Oh traidor, cuál has tratado

    la fama y honra mía;

    ya has hecho tu voluntad,

    y olvidarme has otro día:

    si tal ha de ser Eneas,

    yo misma me mataría!

    Eneas que tal le oyó

    aquesto le respondía:

    No permitan tal los dioses,

    ni os venga tal fantesía

    que antes que yo tal hiziesse

    mil muertes recibiría:

    salido se han de la cueva

    con soberana alegría:

    si Eneas va glorioso,

    ella mas leda yazía;

    y allí se van mano a mano

    a buscar su compañía:

    desque la hubieron hallado

    a Cartago se volvían...


    
      
        XVI.Romance de Galiarda
      

    


    
      
        Missa se dize en Roma

        en el altar de Santiago....,
      

    


    
      
        (Inserto en nuestra colección.)
      

    


    
      
         [p. 118] XVII.Otro romance de Galiarda
      

    


    
      
        Galiarda, Galiarda...
      

    


    
      
        (Está en la Primavera, núm. 138, pero tiene aquí estas variantes):
      

    


    
      
        ¡Oh quien contigo folgase...

        con los cien moros peleasse..

        si de tal me alabo yo!
      

    


    
      
        XVIII.Otro romance de Galiarda
      

    


    
      
        Esta noche, caballeros,

        dormí con una doncella...
      

    


    
      
        (Variantes: núm. 139 de la Primavera.)
      

    


    
      
        que te casasses con ella..

         grande enojo recibiera...
      

    


    
      
        XIX.Romance del rey Abarca
      

    


    
      
        Por los más espesos montes

        y lugares de Navarra

        este rey don García Íñiguez

        con su ejército pasaba...
      

    


    
      
        Romance histórico que no está en la Primavera, por no ser popular, pero sí en Durán, núm. 1.212.)
      

    


    XX. Romance de cómo un hijo del rey don Sancho acusó de

      alevosía a la Reyna su Madre


    
      
        Un hijo del rey don Sancho

        que se llama don García,

        pidió a su madre un caballo

        que el rey en mucho tenía...
      

    


    
      
        (Romance histórico erudito, núm. 1.217 de Durán.)
      

    


    
      
         [p. 119] XXI.Romance del conde don Pero Velez
      

    


    Alterada está Castilla

    por un caso desastrado,

    que el conde don Pero Velez

    en palacio fué hallado

    con una prima carnal

    del rey Sancho el desseado;

    las calzas a la rodilla,

    y el jubón desabrochado;

    la Infanta estaba en camisa

    echada sobre un estrado,

    casi medio destocada,

    con el rostro desmayado;

    de modo que estaba el rey

    suspenso y muy alterado;

    en fin, por darle castigo

    a muerte le han condenado.

    Los grandes dicen que cese

    el juicio acelerado;

    el caso pide castigo,

    no lo permite el estado,

    porque era el conde en Castilla

    gran señor y emparentado;

    de suerte que por el rey

    fué el juicio conmutado

    de darle perpetua cárcel,

    para lo cual fué llevado

    en el castillo de Ureña,

    adonde fuera entregado

    a Peranzules Osorio,

    merino mayor llamado:

     y con gran solemnidad

    juramento le han tomado

    que no le muestre a persona

    sino al rey y a su mandado;

    no le den cosa ninguna

    donde pueda estar echado,

    y de cuatro en cuatro meses

    le sea un miembro quitado,

    hasta que con el dolor

    su vivir fuese acabado.


    Este romance se halla también en la Rosa gentil de Timoneda, fol. 52 vuelto, de donde le tomó Wolf para su Rosa de Romances, excluyéndole luego de la Primavera por no ser popular, sino erudito y harto prosaico. Así es, en efecto, pero hemos creído oportuno transcribirle aquí, porque es el único romance de su clase que habla del Conde Vélez, héroe de otro romance popular, «Alabóse el conde Vélez», que hemos reimpreso en estas adiciones, tal como se halla en la Tercera Parte de la Silva.


    
      
        XXII.Romance del Sophí
      

    


    
      
        El gran Sophí y el gran Can

        y el gran Caliphe en un día...
      

    


    
      
        
          (Núm. 1.148 de Durán.)
        

      


      
        
          XXIII.Romance del Turco
        

      


      
        
          A caza salió el gran Turco

          de Constantinopla la llana

          con treynta mil caballeros,

          todos de espuela dorada....,
        

      


      
        
          (Núm. 1.149 de Durán)
        

      


      
        
           [p. 120] XXIV.Romance de la muerte de Hércules
        

      


      
        
          Ardiendo se estaba vivo

          Hércules el esforzado,

          dentro de aquella camisa

          que Licán había llevado...
        

      


      
        
          (Romance erudito.)
        

      


      
        
          XXV.Romance de la Reina de las Amazonas
        

      


      
        
          Por los montes de Carasco

          que están en el mediodía...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XXVI.Romance de la reyna de Saba
        

      

    


    La gran reina de Saba

    de las princesas dechado,

    monarcha de las nascidas,

    que el mismo Dios ha loado,

    estando en su monarchía

    con un reyno prosperado,

    assentaba muy gloriosa

    en un muy glorioso estrado

    lleno de piedras preciosas

    de oro y plata labrado

    con perlas sobre marfil

    de taracea entallado

    y sobre cuatro leones

    muy ricamente assentado,

    con un dossel muy precioso

    con tres altos al brocado,

    debaxo de una cortina

    de carmesí alcarchofado,

    sobre dos cojines de oro,

    que acá llamamos tirado,

    con su basquiña de tela,

    só un muy rico verdugado

    y un brial de plata fina,

     todo de aljófar bordado

    y con puntas de diamantes

    todo el follaje trenado,

    encima una saboyana

    y un nunca visto tocado,

    a manera de gitana

    revuelto con su tranzado

    lleno de muchos joyeles

    por el contorno rodeado

    con carbuncos y esmeraldas

    y una pluma en el lado

    y un moscador muy precioso

    de un topazión labrado,

    cercada de caballeros,

    todos de mucho primado,

    cuando entró por la sala

    un galán muy bien hablado,

    el cual puesto de rodillas,

    pecho por tierra postrado,

    le dió nuevas del gran rey

    Salomón el desseado,

    diciéndole que su sciencia

    el mismo Dios se la ha dado

    con más pujantes riquezas

    que nunca rey ha alcanzado,

    y que tiene de su guarda

    cincuenta mil de caballo,

    con doze mil caballeros

    que andan a cazar el campo

    y cuatro millones de oro

    que le renta su reinado,

    aquesto sin los tributos,

    que es tesoro no pensado...


     [p. 121] XXVII.Romance del Moro Santón de Granada


     En las sierras de Granada

    un moro Santón vivía,

    en una pobre mosquea

    que nos llamamos mezquita...


     (Es una profecía de la ruina de Granada. Romance ni viejo ni popular.)


    XXVIII.Romance de Hanibal


     Cartago floresce en armas,

    África muy rica estaba...


     (Romance erudito, núm. 533 de Durán.)


    XXIX.Romance del rey don Pedro


     Teniendo el rey don Pedro

    su real fortalescido...


     (Inserto en nuestra colección.)


    XXX.Romance de la muerte del rey don Pedro


     Encima del duro suelo

    tendido de largo a largo...


     (Va en nuestra colección.)


    XXXI.Romance del conde de Luna


     El rey don Juan el segundo

    dixo un dia andando a caza...


     (En nuestra colección.)


    XXXII.Romance del rey don Alonso


     El triste rey don Alonso

    viniendo a más andar...


     (En nuestra colección.)


    XXXIII.Romance de Hernandarias


     Buen alcayde de Cañete

    mal consejo aveys tomado...


     (En nuestra colección.)


     [p. 122] XXXIV.Romance del rey don Alonso


    
      
        Andados los años treinta

        que reinaba Alfonso el Casto

        en la era de ochocientos

        y mas cuarenta y siete años...
      

    


    
      
        
          (Es el núm. 638 de Durán. Histórico, pero no viejo.)
        

      


      
        
          XXXV.Romance de Bernaldo del Carpio
        

      


      
        
          Hueste saca el rey Ores

          rey de Mérida llamado,

          con la gran gente que lleva

          vá muy soberbio el pagano...
        

      


      
        
          (Este romance corresponde, aunque con muchas variantes, a los núms. 628 y 629 de Durán, tomados de Timoneda. No tiene razón Durán al atribuir a éste la segunda parte. Vid. también Gallardo, y la Sammlung de Wolf, S. 27.)
        

      


      
        
          XXXVI.Romance de Girineldos
        

      

    


    (Es, con muchas variantes, el núm. 161 de la Primavera.)


    Levantóse Girineldos,

    el rey dejaba dormido,

     fuérase para la infanta

     a dó estaba en el castillo,

    los zapatos en la mano,

    porque no fuese sentido:

    «Ábrasme, dijo,señora,

    ábrasme, cuerpo garrido;

    ....................................

     Girineldos soy, señora.......

     a un palacio lo ha metido,

     besándolo y abrazando..... 

     recordado había el rey,

     recordó muy pavorido,.......

    «Girineldos, Girineldos,

    diéssesme tú del vestido.»

    Tres veces lo ha llamado....

     y nunca ha respondido.......

     háceslo como enemigo,

     que dormías con la infanta...

     toma la espada en la mano,

    fuérase para el castillo,

    las puertas halló cerradas,

    no hallaba como abrillo,

    por una ventana pequeña

    entrado había en el castillo,

    fuérase para la cama

    donde a Girineldos vido,

    él lo quisiera matar....

    y entre entramos ha metido (sic)...

    la espada había conoscido,

    «Girineldos, Girineldos

    ¿qué será de tí, Girineldos,

    qué serán de tus servicios?»

    «Lo que ha de ser señora,

     que nos casemos yo y tigo.»


     [p. 123] XXXVII.Sin título


    
      
        Olorosa clavellina,

        nueva flor, rosa temprana,

        jazmines por la mañana,

        cogidos con gran frescura...
      

    


    
      
        
          (Son versos acosonantados, núm. 1.884 de Durán)
        

      


      
        
          XXXVIII.Síguese otro romance
        

      

    


    Es el de doña Beatriz, núm. 157 de la Primavera, con las siguientes variantes:


    
      
        Bodas se hazen en Francia

        allá dentro en París,

        cuán bien que trae la danza

        & nbsp;esa doña Beatriz,

         mas tambien se la miraba 

        ese conde don Martín... 

        si mirades vos la danza

        o si mirades a mí...

        que hace pensar a mí...

        si bien vos parezco, conde....

        y no puede ir trás mí.
      

    


    
      
        XXXIX.Romance de la presa de Túnez
      

    


    
      
        Estando en una fiesta

        en los baños de Cartago...
      

    


    
      
        (Durán, 1.153.)
      

    


    
      
        XL.Romance del conde Grimaltos
      

    


    (Núm. 175 de la Primavera. Tiene muy pocas variantes.)


    
      
        Muchas veces loí (sic) decir

        y a los antiguos contar...

        que el conde don Grimaltos

        que en Francia suelen llamar,

         que llegó en cortes del Rey

        pequeño de poca edad...

        su secretario real...

        y despues le dió un condado.
      

    


    
      
        (Texto conforme en general al de la Silva de 1582 que siguió Wolf; por lo cual omito citar las diferencias insignificantes que ofrece.)
      

    


    
      
        XLI.Otro romance
      

    


    
      
        Cata Francia Montesinos,

        y París essa ciudad...
      

    


    
      
        
          (Texto reproducido en la Silva de 1582, y en la Primavera, número 176, con leves diferencias casi todas ortográficas.)
        

      


      
        
           [p. 124] XLII.Sin título
        

      


      
        
          Es el núm. 179 de la Primavera. Variantes.
        

      


      
        
          En Castilla está un castillo,

          al cual dicen Rocha frida,

          al castillo llaman rocha

          y a la fuente llaman frida,

          las almenas tiene de oro,

          paredes de plata fina

          como el sol desque salía

           Allá la media noche

          Oido lo había Landino,

          el ayo que la tenía:

          ¿Qué habedes la infanta,

          qué habedes, Rosa florida?

          O tenéis mal de amores

          o estáis loca perdida.

          Que ni tengo mal de amores

          ni estoy loca perdida,

          mas llevédesme unas cartas....

           Darlas heis a Montesinos,

          que venga a la Pascua Florida;

          darle he yo mil marcos de oro

          y dos mil de plata fina,

          daréle treinta castillos

          todos riberas de Hungría,

          y si muchos más quisiese,

           muchos más yo le daría;

          darle hía este mi cuerpo

          siete años, a su guisa;

          si otra más linda hallase

          que me dejase escarnida;

          que en todos estos reinos

          no la hay otra más linda,

          sino es una mi hermana

          que de mal fuego sea ardida,

          si ella me lleva en cuerpo

          yo a ella en lozanía.»

          Mal lo usara Montesinos

          para haberme por amiga,

          que a cabo de siete años

          fuera a buscar otra amiga

          y así yo por buen amor

          quedé burlada y prendida.
        

      


      
        
          XLIII.Romance de Gaiferos
        

      


      
        
          Estábase la condesa

          en su estrado asentada...
        

      


      
        
          (No tiene variantes de consideración respecto del núm. 171 de la Primavera.)
        

      


      
        
          XLIV.Síguese el segundo Romance
        

      


      
        
          Vámonos, dijo mi tío,

          en París esa ciudad...
        

      


      
        
          (Íd., íd. Es el núm. 172, continuación del anterior.)
        

      


      
        
          XLV.Romance de Renaldos de Montalbán
        

      


      
        
          Cuando aquel claro lucero

          sus rayos quiere enviar,

          por cada parte y lugar. esparcidos por la tierra
        

      


      
        
          (Completamente artístico: está en Durán, núm. 368, tomado de la Floresta de Tortajada, donde se lee con variantes meramente ortográficas.)
        

      


      
        
           [p. 125] XLVI.Romance de Durandarte
        

      


      
        
          Durandarte, Durandarte,

          buen caballero probado...
        

      


      
        
          (No tiene variante alguna y está también en la 1.ª parte de la Silva, de donde paso a la Primavera, núm. 180.)
        

      


      
        
          XLVII.Romance de Durandarte
        

      

    


    Oh Belerma, Belerma,

    por mi mal fuiste engendrada,

    que siete años te serví...

    Sin de ti alcanzar nada...


    Comparado con el núm. 181 de la Primavera, ofrece estas variantes:


    
      
        Montesinos, Montesinos

        una cosa os demandaba,

        que cuando yo fuese muerto

        y mi ánima arrancada,

        vos llevéis mi corazón

        adonde Belerma estaba,

        y dalde todas mis tierras.......

        Que pues yo a ella pierdo,

        todo el bien con ella vaya

        y servilda en mi lugar

        como de vos se esperaba,

        que tenga de mí memoria

        una vez en la semana,

        y decilde que se acuerde

        que tan cara me costaba;

        socorredme, Montesinos,

        que el corazón me desmaya,

        que el brazo traigo cansado

        y la mano del espada,

        la vista tengo perdida,

        mucha sangre derramada,

        los extremos tengo fríos

        y quitaseme la habla.

        Ojos que me vieron ir

        nunca me verán en Francia,

        pues que quiso la ventura

        que nuestro deudo se parta.

        Abrazadme, Montesinos,

        que a mí saléseme el alma....
      

    


    
      
        XLVIII.Romance de Montesinos
      

    


    
      
        Muerto queda Durandarte

        al pié d' una gran montaña...
      

    


    
      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          XLIX.Romance de Marquillos
        

      


      
        
          Cuán traidor eres, Marquillos,

          cuán traidor de corazón...
        

      


      
        
          (Texto casi idéntico al de la Rosa de amores, de Timoneda, y por tanto, al núm. 120 de la Primavera.)
        

      


      
        
           [p. 126] L.Romance de Melisenda
        

      


      
        
          Todas las gentes dormían

           en los que Dios tiene parte...
        

      


      
        
          (Variantes respecto del núm. 198 de Wolf.)
        

      


      
        
          No duerme la Melisenda....

           Si dormides, mis doncellas,

           si dormides, recordad....

          Si esperáis a la vejez,

          no vos querrá un rapaz,

          que otro tanto hice yo

          cuando era de vuestra edad

          al tiempo que fuí criado

          en casa de vuestro padre......

          Iba a buscar al conde

          en los palacios do está.....

          Topara con Fernandillo,

          un alguacil de su padre.

          «¿Qué es aquesto, Melisenda?

          ¿Ésto que podría estar?

          El rey piensa que dormís,

          en su cámara real,

          vos, andáis os por las calles

          a picos pardos buscar.»

          Tomárala por la mano,

          a casa la fué a tornar.
        

      


      
        
          (Todo lo demás que hay en la Primavera falta en la Silva.)
        

      


      
        
          LI.Romance de un caballero enamorado
        

      


      
        
          Si se está mi corazón

          en una silla asentado...
        

      


      
        
          (Romance lírico sin importancia excepto estos versos.)
        

      


      
        
          «Y si yo muero, señora,

          no me entierren en sagrado;

          háganme la sepultura

          en un verdecico prado.»
        

      


      
        
          LII.Romance de la reina de Irlanda
        

      


      
        
          Cartas van por todo el mundo

          dolorosas de contar...
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
          LIII.Romance de Leandro y Ero, y cómo murió
        

      


      
        
          El cielo estaba ñublado,

          la luna su luz perdía..
        

      


      
        
          (Va en nuestra colección.)
        

      


      
        
           [p. 127] LIV.Romance del rey Marsin
        

      


      
        
          Domingo era de Ramos,

          a passión quieren dezir,

           cuando moros y cristianos

          todos entran en la lid.
        

      


      
        
          (Es el núm. 183 de la Primavera. Sólo tiene una variante digna de notarse.)
        

      


      
        
          Mi mujer Abrayma mora.
        

      


      
        
          LV.Romance de D. Roldán
        

      


      
        
          En Francia la noblescida

          en esse tiempo pasado...
        

      


      
        
          (Es el núm. 367 de Durán, con variantes de poca monta.)
        

      


      
        
          LVI.Romance de Gaiferos
        

      


      
        
          Media noche era por filo,

          los gallos quieren cantar...
        

      


      
        
          (Es el núm. 174 de la Primavera, tomado por Wolf de un pliego

          suelto de la Biblioteca de Praga. Notaré las variantes de la Silva):
        

      


      
        
          Los gallos quieren cantar...

          Halló las puertas cerradas...

           Cartas llevas de mensaje... 

           Esperases tú a ellalva (sic)...

          Con los otros salirás...

          que aquí no trujo más...

          Vido lo había una mora...

          Derribado se la hae...

          Muerto cayó el morico.
        

      


      
        
          LVII.Romance del moro Calaynos
        

      


      
        
          Ya cabalga Calaynos

          a la sombra de una oliva...
        

      


      
        
          (Es el conocido, con muy leves variantes. El texto de la Floresta

          de varios romances es el que más se parece a éste, entre los

          que se tuvieron presentes para la Primavera, núm. 193.)
        

      


      
        
           [p. 128] LVIII.Romance del engaño que usó la reina Doña María

          de Aragón: para que el rey Don Pedro, su marido, durmiese

          con ella y de lo que sucedió.
        

      


      
        
          Angustiada está la reina

          y no sin mucha razón,

          porque el noble rey Don Pedro

          su marido y su señor...
        

      


      
        
          (Es, con variantes, el núm. 1.224 de Durán, tomado de La Rosa Gentil, de Timoneda. No es viejo.)
        

      

    


    LIX.Romance de cómo el rey Don Jaime de Aragón ganó a Mallorca,

    con las otras islas circunvecinas, y después a Valencia.


    
      
        Ese buen rey d' Aragón

        que Don Jaime se decía,

        como siempre fué esforzado

        y valiente a maravilla,

        noche y día estaba pensando

        en cómo acrecentaría

        la fe de la cristiandad

        y los moros destruiría,

        mandó llamar a los grandes....
      

    


    
      
        
          (Romance moderno y prosaico.)
        

      


      
        
          LX.Romance del rey Don Rodrigo
        

      


      
        
          (Es el núm. 3 a. de la Primavera con grandes variantes.)
        

      

    


    Amores trata Rodrigo,

    descubierto ha su cuidado,

    a la Cava se lo dice

    de quien anda enamorado.

    Mira, Cava, mira, Cava,

    mira, Cava, que te fablo:

    Darte he yo mi corazón,

    y estaría a tu mandado;

    la Cava como es discreta

    en burlas la avía echado,

    respondió muy mesurada

    y el gesto muy bajado (sic):

    como lo dice tu alteza

    debe estar de mí burlando,

    no me lo mande tu alteza

    que perdería gran ditado

    don Rodrigo le responde

    que conceda en lo rogado,

    que deste reyno de España

    puedes hacer tu mandado.

    Ella hincada de rodillas,

    él la está enamorando.

    Sacándole está aradores

    de sus xarifas manos;

    fué el rey a dormir la siesta,

    por la Cava había enviado,

     cumplió el rey su voluntad

    más por fuerza que por grado,

    por lo cual se perdió España

    por aquel tan gran pecado.

    La malvada de la Cava

    a su padre lo ha contado,

    Don Julián que es traidor

    con los moros se ha concertado (sic)

    que destruyesen a España

    por lo haber así injuriado.


     [p. 129] LXI.Romance de la Cava


    
      
        Cartas escribe la Cava,

        la Cava las escribía...
      

    


    
      
        
          (Es, con leves variantes, el mismo que hay en la Rosa Española, de Timoneda, y por consiguiente, no puede ser obra de éste, como creía Durán, que le puso en su Romancero con el número 591.)
        

      


      
        
              (Núm. 4 de la Primavera, siguiendo el texto del Cancionero de Romances, con variantes de la Rosa Española, de Timoneda, y de un pliego suelto del siglo XVI. El texto de la Silva arroja las siguientes variantes nuevas):
        

      


      
        
           (Falta desde «Maldito D. Opas» hasta «Oh dolor sobremanera».)
        

      


      
        
          
            (Final idéntico al del pliego suelto.)
          

        


        
          
            LXIV.Romance de la destruyción de España
          

        


        
          
            Quan triste queda Castilla

            sin ventura, desdichada...
          

        


        
          
            (Va en nuestra colección.)
          

        


        
          
             [p. 130] LXV. Romance de la Cava
          

        


        
          
            Gran llanto hace la Cava

            con gran dolor y amargura...
          

        


        
          
            (En nuestra colección.)
          

        


        
          
            LXVI.Romance del Infante Don Enrique
          

        

      

    


    Este Infante Don Enrique

    con el temor que tenía

    a su hermano el rey Alfonso,

    pasárase a Berbería.............


    Para complemento de este apéndice bibliográfico, creo oportuno dar razón de las variantes contenidas en algunos pliegos sueltos rarísimos que no constan en los catálogos de Durán, Salvá y Wolf.


    
      
        PLIEGOS SUELTOS
      


      
        
          I.Romance de Don Reynaldos de Montalván
        

      


      
        
          Estábase Don Reynaldos...
        

      


      
        
           (Colección del duque de T'Serclaes Tilly  [1] en Sevilla.)
        

      

    


    Variantes tomando por tipo el texto de la Primavera, núm. 188.


    Con su tío Malagise...

     tío mío, tío mío

     tío mío natural........

    pláceme, dijo, sobrino......

     luego sin más detardar......

    que fuese con ella su par

    en tierras apartadas.....

    él se la fuera luego a dar

    no por fuerza ni por grado...

    que lo sabía bien acompañar...

     soy de Francia natural...

    de el tanto caminar...

    que bien se holgaba de lo escuchar...

    desque lo vido tan gracioso....

     en ellos hubo de aposentar...

     passé yo allende la mar...

     he dejado mi natural...


     [p. 131] Añade estos versos:


    Por eso, mi señora,

    estoy a vuestro mandar....

    que yo os lo estaba bien pagar...

    porque allí se los entramos

     placeres nos podamos dar......

    que yo tocase a la hora.........

    Envió cartas a Aliarde

     cartas para le avisar...

    el rey vista la presente....

    y lo hayan de tomar

    tomólo mucha gente d' armas...

     que era de grande escuridad... 

     aconsejóse de los suyos...

    y que se la oviesen de dar...

    a nadie no quería hablar.....

    por envidia que tiene dél

     porque en vuestra corte quiere estar...

    pláceme, dijera el rey...

    le mandó desterrar...

    de priesa y no de vagar...

    vergüenza es tanta gente...

    que Galalón le fuera enviar....

    ni yo lo quiero mal....

    mas venimos al campo

    que el rey mandara pregonar....

    de tales razones escuchar....

    que fuesen al campo a pelear...

    comiénzanse todos a derezar....

    que no hacían sino matar....

    por si los podría hablar....

    rompiendo entre la gente....

    tómala don Reynaldos...


    Tiene al fin este pliego dos composiciones líricas:


    
      
        Juan del Enzina despidiendo el amor
 Anda, vete, burlador...

        Respuesta del amor por los mismos consonantes
      

    


    ¿Qué dices, buen amador,

    con quién hablas, dónde estás...


    II.La glosa del romance que dize: "Rosa fresca, Rosa fresca" y la glosa de la "Reyna Troyana" y la glosa de "'mora morayma" y la glosa de "la mia gran pena forte" y unas coplas a una serrana.


    (Colección del duque de T'Serclaes. Variantes de Rosa fresca que es el núm. 115 de la Primavera.)


    Cuando te tuve en mis brazos...

    no vos puedo yo haber, nó...

    y en lugar de recabar,

     dijérame otra razón...

    Quien vos lo dijo, señora...

    si yo nunca entré en Castilla

    ni aun en tierras de León...


     [p. 132] Romance de la Reyna Troyana


     (Núm. 482 de Durán.)


    Triste ésta y muy pensosa

    aquesa reyna troyana...


    No llega más que hasta el verso:


    ¿Qué es de mi hijo Troylo,

    qué es del bien que en mi moraba...?


    Es romance artístico, aunque se encuentra ya en el Cancionero de Romances.

     En Mora Morayma, núm. 132: de Wolf, hay esta sola variante:


     Que yo soy moro mazote.


    III.Romance de don Trista nuevamente glosado por Alonso de Salaya co otras obras suyas


    Ferido está don Tristan...


     b) Romance


     En mis pasiones pensando

    de mil congojas cercado...


     c) Villancico


     No quiero sino serviros,

    siempre yo vuestro seré...


     d) Derreniego a una dama


     Son mis penas tan crecidas

    en la mar donde navego...


     e) Coplas en loor de una dama


     Muchos, dama, de loaros

    han tenido atrevimiento...


     f) Juan del Enzina despidiendo el amor


     Anda vete burlador,

    no pienses burlarme más...


     (Colección del duque de T'Serclaes.)


     [p. 133] IV.Romace nuevamete glosado por Pedro de Palma natural decija: en el qual se trata la triste y lamentable nueva q le diero al rey moro passeado se por Granada de como los christianos le habían ganado Alhama: y de todo lo q los moros hizieron por cobralla de los christianos: en lo qual perdieron mucha gente y qdaron vencidos: y assi se volvieron el rey y los que quedaron a Granada: con un romance de Juan del Enzina.


    Passeábase el rey moro

    por la ciudad de Granada.


     (Variantes.)


    ¿ Para qué nos quiere rey...

    para que sepais, mis moros

    nuestra pérdida de Alhama...

    habló el alatar (sic) de Loja:

    buen rey bien se te empleaba....


     (Faltan los dos versos.)


    y para Alhama cobrar

    menester es grande armada...

     otro es Martín Galindo.


    b) Canción del mismo por despecho contra los infieles


    Todas setas de Mahoma

    moros y los luteranos...


    c) Lamentación de amor del mismo entre un amador y Macías


    Sal ya doloroso canto,

    que razón es que publiques...


    d) Romance de Juan del Enzina


    Yo me estaba reposando,

    durmiendo como solía...


     (Colección del duque de T'Serclaes.)


     [p. 134] V.Romance de don Gayferos que trata de cómo sacó a su

     esposa que estaua en tierra de moros


    
      
        
          (Pliego suelto de mi biblioteca. En folio)
        

      


      
        
          Variantes respecto de la Primavera, núm. 173
        

      

    


    Los dados tiene en la mano

    que los quería arrojar....

     si tan bien fuesses, Gayferos...

    preguntando vá, preguntando

    por su primo don Roldán... 

     sabeis que estó sin caballo

     e armas otro que tal...

    pues sin armas e sin caballo

    por esto vos ruego, tío, 

     las vuestras me queráis prestar...

    allá a Sant Juan de Letrán... 

    que no me las hagan cobardes....

    mi caballo tengo bien vezado....

    entre los dos puestos se han.........

     fablado le ha Roldán,

     empezado le ha a fablar.....

    Bien pareceys, don Gayferos....

    que soys de poca hedad..... 

    no dixera esto tal... 

     y le ayudó para armar...

     de que solo le veen andar.... 

    de que ya el se salía... 

    del palacio real... 

    le llamara don Roldán.... 

    esperédes acá sobrino,

     solo quereis vos andar....

     y toma la de don Roldán...

    que siempre me tovistes por padre....

    tan enojoso hablar.......

    en ocho la fuera andar.....

     si enemigos ge lo matan....

    que quiere cabalgar sin paje.... 

     no tiene quien ge la calce...

    viernes era aquel día... 

     con todos sus caballeros,

     con todos sus capitanes....

    en Sansueña essa cibdad.......

     si hay alguna christiana...

    y de noche en honda cinia...

    en especialmente una...

    y el rey Almanzor la trata...

     del palacio real....

    derecho se iba a la playa....

     por ver los palacios reales....

     darvos he unas encomiendas....

     que no lo dexe por miedo....

     con los moros pelear....

    ligeros son de perdonar....

    mora me quiero tornar....

    no los puedo olvidar....

    Gayferos que esto oyó...

    dexóse de la ventana...

     esforzáos, don Gayferos.....

     si desto escapáis, Gayferos,

    harto tenéis de contar.....

     ya quisiese Dios del cielo....

    de moros muchas vegadas....

    al caballo aprieta la rienda....

    y afloxóle el petral....

    el caballo esforzado...

     saltó de la otra parte....

    Gayferos que esto oyó

     presto se fué apear....

     Melisenda a las ancas....

    presto fué a cabalgar.....

    porque le puede bien abrazar....

    cuando fué cerca los moros,

    la rienda le fué a soltar.....

    no os enojéis, mi señora......

     podréis, señora, aguardar.........

    no cesando de llorar......

    las rodillas puestas en tierra,

     como la parió su madre.... (!)

    de la sangre que dellos salía

     todo va vuelto en sangre....

     este debe ser el encantado....

     este debe ser el esforzado

    Reynaldos de Montalbán,

      [p. 135] este es Ogel de las Marchas

     el esforzado singular....

    calles, no digas atal....

     mas yo te me quiero nombrar....

    señor de París essa cibdad....

     con esfuerzo assí hablar....

     encerróse en la cibdad...

     Melisendra que venir lo vido....

    de que le vido las armas blancas....

    & nbsp;empezóle de preguntar...

    por Dios vos ruego, Gayferos...

    con las mangas de mi camisa 

    apretar vos he la sangre......

    yo os la entiendo de sanar... 

     infanta, no digáis atal...

     caballero que las trae

    ninguno le puede hazer mal....

     antes que los moros nos tomen...

    de amores que no en al.... 

     ni de los moros han miedo.... 

    ni dellos sentía parte....

     con el placer de los (¿dos?) juntos, 

     el descanso es muy grande... 

    fasta entrar por Francia 

     en tierra de christiandad... 

     Si fasta allí alegres vinieron....

     de lexos vieran asomar.... 

    vuelto se le ha la sangre, 

     diciendo a su señora: 

    Este es mayor pesar...

     y aquel es Montesinos... 

    andando por sus jornadas...

     a París van allegar

     tié nenle por esforzado... 

    de gran captividad...


    VI.Romance nuevamente hecho de Calisto y Melibea que trata de todos sus amores y de las desastradas muertes suyas y de la muerte de sus criados Sempronio

    y Parmeno: y de la muerte de aquella desastrada muger Celestina intercesora de sus amores.


    
      (Pliego suelto gótico de mi biblioteca)
    


    Este romance, que viene a ser un compendio en verso de la Celestina, no pertenece al número de los populares y tradicionales, pero es tan viejo y tiene tanta curiosidad literaria, que no ha de pesar al lector verle impreso a continuación:


    
      
        Un caso muy señaladoquiero, señores, contar,

        como se iba Calistopara la caza cazar,

        en huertas de Melibeauna garza vido estar,

        echado le había el falcónque la oviese de tomar,

        el falcón con gran codiciano se cura de tornar:

        saltó dentro el buen Calistopara habello de buscar,

        vido estar a Melibeaen medio de un rosal,

        ella está cogiendo rosasy su donzella arrayan.

        Calisto desque la vidoempezole de hablar:

        Gran maravilla es aquestaque Dios me quiso mostrar.

        ¿En qué?, dijo Melibea,vos digades la verdad.

        Allí respondió Calisto,tal respuesta le fué a dar:

          [p. 136] «Hazer en natura humanatal hermosura y beldad

        y hazer a mí inméritoque la hobiese de mirar,

        y mi secreto dolorhaber de manifestar,

        en este mundo tal gloriano la espero yo alcanzar.»

        Respondióle Melibeaprestamente sin tardar:

        «Por gran gloria tienes estaque me hobieses de fablar?»

        «Yo lo tengo así por tantoque no la puedo estimar.»

        «Pues yo te lo cumpliríasi quieres perseverar.»

        «¡Oh orejas que tal oyenque tal puedo alcanzar,

        mucho bienaventuradasse podrán ellas llamar!»

        Allí habló Melibeabien oyreis lo que dirá:

        «Mas muy malaventuradasse podrán ellas llamar

        despues que hayan oidolo que les he de fablar:

        Vete delante mis ojos,no me quieras enojar,

        que ya no basta pacienciapara haberte de escuchar,

        si nó las palabras dichasyo te las haré pagar.»

        Calisto de que esto oyeracomenzóse de apartar

        demandando por Semproniocon dolor e sospirar,

        las palabras que le dizeeran para lastimar:

        «Cierra bien esas ventanasque la luz no pueda entrar,

        venga la tristeza al triste,mis llantos, dalde lugar;

        ¡oh si viniesse la muertepor mis males acabar,

        si viniesse Galienofísico muy singular,

         que supiese dar remedioa pasion de tal penar!»

        Allí respondió Sempronio:«¿Este mal qué puede estar?»

        «Vete de ahí, no me hablesdéxame desesperar,

        si nó antes de mi muertela tuya podrás causar,

        dexarte quiero, cuytadopues solo quieres quedar.»

        Sempronio como discretocomenzara de pensar:

        «Qué mal pudo ser aquesteque asi te pudo trocar?

        o estás endïabladoo quieres loco tornar:

        si entro a dalle consejonunca lo querrá tomar,

        si lo dexo quedar solola muerte querrá tomar.»

        Estando todo turbadoCalisto le fué a llamar:

        «Dame, Sempronio, el laud,que quiero un poco sonar.»

        Luego se lo da Sempronioy allí le fuera hablar:

        «Destemplado está, señor,que el son no puede acordar.»

        «¡Oh triste de mí cuytadoque en el mundo no hay mi par,

        pues mi sentido y memoriasolos me fueron dexar,

        mas tómalo tú, Sempronio,y cantasses un cantar

        el mas triste de sonidoque se pudiese hablar» (?).

        Tomó Sempronio el laudy empezara de cantar:

        «Mira Nero de Tarpeyaa Roma la gran cibdad,

        mírala cómo se ardíasin ninguna piedad,

        él le manda echar el fuegocon su mucha crueldad.»

        Allí respondió Calisto,y mira qué fué a fablar:

          [p. 137] «Mayor es el triste fuegoy menor la piedad,

        que me quema mis entrañasque no me dexa reposar.»

        «No digas eso, señor,no quieras desesperar.»

        «Escucha un poco, Sempronio,yo te lo quiero contar;

        fuego que cien años duramayor se puede llamar,

        que lo que un día passaaunque queme una cibdad;

        como de vivo a pintadocomo de sombra a real,

        aquesta es la differenciaque entre ese y mí hay,

        porque el fuego del infiernono puede tanto quemar.»

        «Por cierto, dixo Sempronio,no debías tal hablar,

        que aunque fuesses un morono debías creer tal.»

        «No soy moro ni cristianoni tal me quiero llamar,

        mas llámesme Melibeoque assi me quiero nombrar;

         que yo en Melibea creoy a ella quiero adorar.»

        Sempronio desque lo oyeracomenzóle de hablar:

        «Ya conozco tus pasioneslas que te hazen penar:

        pues yo te curaré dellasy aun te entiendo de sanar.

        Digas tú, hermano Semproniotú me digas la verdad,

        ¿cómo has pensado agorade hazer esta piedad?»

        «Yo vos lo diré, señor,sed atento en escuchar:

        muchos dias son pasadosque aquí en esta cibdad

        conozco una puta viejaque en el mundo no hay su par,

        las artes que ella sabe¿quién te las podrá contar?

        Hechicera y alcahueta,muy astuta en su fablar.

        ¿Qué te contaría della,de lo que sabe ordenar,

        hazer y deshazer virgosen esta nuestra ciudad,

        en las pasiones de amorsabe mil remedios dar?»

        Calisto desque esto oyeraempezara de hablar:

        «Ponga en mis males remedio,yo la quiero bien pagar

        y veme luego por ellaque la quiero yo hablar,

        y tu trabajo, Sempronio,mucho bien galardonar.»

        «Que me plaze, mi señor,de illa luego a buscar,

        y entre tanto que allá voypiensa bien qué le has de dar.»

        Ya se partía Semproniopara habella de buscar.

        En llegando a la su puertaempezara de llamar;

        Celestina que lo oyeracomenzó de preguntar:

        «¿Qué buena venida es esta?Vos queráismela contar.»

        «Bien sabes, señora madre,la nuestra grande amistad,

        y tienes bien conoscidala mi buena voluntad,

        y de cualquiera gananciatu parte querríate dar.

        Aquí está mi amo Calistoque muere sin lo matar,

        de amores de Melibealoco se quiere tornar,

        de tí y tambien de mítiene gran necesidad:

        pues toma luego tu mantoven que te envía a llamar.»

        Celestina que esto oyeraluego se fué a cobijar.

        «No me digas más, mi fijo, no me quieras mas fablar,

          [p. 138] yo lo sanaré del cuerpo,de la bolsa bien sangrar,

        yo le alargaré la curaporque pueda mas gastar.»

         Estas palabras hablandoa la puerta van llegar.

        Entrando está (sic) Calistopara con él negociar.

        Calisto desque la vidocomenzó la de mirar,

        las rodillas por el suelofuera tal su razonar:

        «¡Oh reverenda persona,cosa digna de loar,

        ya te habrá dicho Semproniola causa de mi penar:

        de amores de Melibealoco me quiero tornar!»

        Allí fabló Celestina,tal respuesta le fué a dar:

        «No te mates, caballero,ni quieras tomar pesar,

        no pierdas el esperanzapues yo te he de remediar,

        yo iré presto a Melibeapara tu mal le contar,

        yo le ordiré una telala qual yo bien sé tramar:

        por eso mientra que vóa remedio te buscar,

        desta vieja pecadorate quisieses acordar,

        que su menester es grandeque no lo podrás pensar.»

        Ya se parte Celestinade Calisto a mas andar,

        iba Sempronio con ellapara mas la acompañar,

        iban los dos razonandocómo a Calisto pelar.

        A casa de Celestinaambos fueron a llegar,

        a tomar sus aparejospara Melibea engañar:

        el aceyte serpentinocon los que suele tomar

        las madexas del hiladoque es la causa para entrar.

        Vase a casa de Pleberiocon Melibea hablar,

        a la entrada de la puertacon Lucrecia fué a topar.

        Celestina luego entrandola comenzó a saludar:

        «¿Quién te trae acá, mi madre,y qué andas a buscar?»

        Amor grande y deseadoy por tu vista mirar,

        vender un poco de hiladocon muy gran necesidad,

        pues mi señora la viejacreo lo querrá comprar.»

        Allí fablara Alisa,bien oireis lo que dirá:

        «¿Con quién fablas tú, Lucrecia?,de qué es tu razonar?»

        «Con aquella buena viejaque moró en la vezindad.

        Que tiene la cuchillada,yo te la quiero mostrar.

        Va la vieja Celestinacon Alisa a razonar:

        «Mi venida fué, señora,por mi hilado (te) mostrar,

        que es el mejor que yo víen todo nuestro lugar,

         por mis miserias complir (?)tú me lo quieras comprar.»

        Dixo Alisa a Melibea:«Hija, voy a visitar

        a mi amiga hermana,tú lo puedes bien comprar,

        trata bien a la vezinay hazla luego pagar.»

        Celestina queda solacon Melibea hablar,

        con lisonjas y mentirascomienza su razonar:

        «Oh señora e hija míano hay en el mundo tu par,

        nadie con tu hermosurano se piense de igualar.

          [p. 139] Mi venida a tu posadayo te la quiero contar,

        si me das licencia agorasin conmigo te enojar.»

        Respondióle Melibea: Si yo te puedo remediar,

        con mucha gana y placeryo te entiendo escuchar.»

        Celestina muy astutacomenzóle de hablar:

        «Un enfermo dexo malotú le puedes bien sanar.

        Con una palabra solaque de tí pueda llevar,

        con la mucha fe que tieneen tu lindeza sin par.»

        Respondióle Melibea,bien oireis lo que dirá:

        «Háblame mas descubiertotú lo quieres aclarar,

        de una parte me alteras,de otra me haces penar.

        Díme quién es el enfermopor Dios sin más dilatar.»

        «Bien conoces tú, señora,en esta nuestra cibdad,

        un gentil hombre de sangreque Calisto es su nombrar.

        «No digas mas, buena vieja,ya entiendo tu hablar,

        ese es un loco aborridoy tú lo quieres sanar,

        vete delante mis ojos,no te haga aquí matar.»

        Esto que oyó Celestinacomenzó de se espantar,

        conjura sus valedoresque la venga ayudar,

        otras he visto mas fuertesy despues las ví amansar:

        con desculpas y halagosla hizo luego callar.

        Ya consiente los loores,ya la hace alegre estar,

        luego torna Celestinaa su razón acabar,

        y demándale un cordónpara Calisto sanar,

        las fuerzas de Melibeatodas son a su mandar,

        en los lazos del amordentro la fuera a enlazar,

        la sabia de Celestinaasí la fuera dexar.

         Con su cordón en la manoa Calisto fué a buscar

        con alegría muy grandepor las albricias ganar.

        En entrando en su posadacon él se fuera topar:

        «¿Qué traes, señora míapara sanar mi gran mal?»

        Ella encarece el trabajopor hacerse bien pagar:

        «Cómo vuelvo viva y sanaquiéraste maravillar.»

        Calisto estaba penandohasta vella ya acabar:

        «Acaba, señora mía,no quieras más dilatar,

        o abrevia tu razón,o tú me quieras matar.»

        «No te mataré, señor,que vida te quiero dar,

        con que puedas muchas vecesde Melibea gozar.

        Mira el cordón que te traygopor traer la a tu mandar.»

        Calisto desque lo vidocomenzara lo de besar.

        Las palabras que le dizeno hay quien las sepa contar:

        y a la vieja Celestinaya la comienza abrazar:

        «Oh mi madre tan bendita,¿con qué te puedo pagar?

        Cuenta me de qué manerala comenzaste a hablar;

        que me deleito en oylloy entiendo de sanar.»

        «Dixe que mal de quixaresnunca te quiere dexar,

          [p. 140] que ella sabía una oraciónpara tu mal aplacar.»

        «¡Oh maravillosa astuciaoh mujer muy singular,

        vé, Parmeno, trae un sastre,manto y saya le he de dar

        d'aquel contray que tú sabesque saqué para frisar,

        y entre tanto que se hace,madre, no te has de enojar,

        vé en buen hora a tu posada,entiende en mi remediar.»

        Ya se despide la vieja,Parmeno con ella va,

        desde allí a su posadano hacen sino hablar,

        prometiéndole Areusade traer la a su mandar.

        Estas palabras diciendoa su casa van llegar,

        con las razones que sabea los dos fizo ayuntar.

        Desque los dexa ayuntados,a su casa va tornar,

        el cordón de Melibeacomienza de enhechizar

        de tal suerte y tal maneraque luego la fué a trocar

        que de áspera y cruelblanda la hizo tornar,

        la yerba de ballesteroya la prende y va tomar:

        las palabras que decíaes maldecir su negar.

         «Ven acá, hija Lucrecia,la vieja me vea llamar,

        que de muy terrible fuegotoda me siento quemar.»

        Y va Lucrecia muy prestoa Celestina buscar,

        ya la trae de la haldapor su señora curar:

        «Oh bien vengas, vieja honradaDios te quiera guardar,

        a tus manos soy venida,tú me has de remediar.»

        «¿Qué es esto, señora mía?Y estó presta a tu mandar.»

        Melibea muy penadatal respuesta le fue a dar:

        «Tú sabrás por mi ventura,segun te quiero contar,

        que en aquella tal monedatú me tienes de pagar

        que te dí para Calisto,que ya soy a tu mandar,

        da forma, señora, madrecómo le pueda hablar.»

        «Que me place, mi señora,y luego sin dilatar

        esta noche a media nocheyo te la haré mirar,

        y d'allí dareis conciertopara más poder gozar:

        a Dios te queda, señora,yo voy a lo concertar.»

        Vase la vieja barbudapara Calisto buscar,

        allá fué a la Madalenadonde suele en misa estar.

        Desque la vido Calistode placer quiere llorar,

        echa le brazos al cuello,comienza le de rogar

        que dixese su embaxadasi vida le quería dar.»

        Allí fablara la viejade priesa y no de vagar:

        «Las albricias, mi señortú me las puedes bien dar,

        que Melibea es ya tuyatoda presta a tu mandar,

        esta noche a media nochetú la podrás bien hablar.»

        Lo que dixera Calistoya lo podréis bien pensar:

        «¡Oh maravilla tan grandequé tal cosa he de gozar!

        No puede pasar aquesto,yo lo debo de soñar.

        Mas el concierto que traesya lo querría probar:

          [p. 141] mi paga puede ser pocapara tu obra pagar,

        toma esta chica cadena,haz tú della a tu mandar.»

        Entre Parmeno y Semproniocomienzan a murmurar:

        «Mira, hermano, qué le ha dado: ¿a nosotros qué ha de dar?»

        Ya se parte Celestinapara su casa alegrar,

        vase Calisto a su camaa dormir y reposar;

        desque fue la media nocheél se fuera levantar,

         hace venir a los mozosque le oviesen de armar.

        Iba se por su caminopor Melibea hablar,

        en llegando a la su puertacomienza luego a escuchar

        si sentiera a su señorajunto a la puerta estar.

        Comienza desta maneraCalisto de razonar:

        «¿Es mi señora y mi vidala que siento pasear?»

        Melibea que esto oyeraquiso se certificar:

        «¿Cómo es tu nombre, señor?No me lo quieras negar,

        ¿quién te hizo aquí veniraquesta puerta mirar?»

        «La del gran merecimiento,la que el mundo ha de mandar,

        la que no me hallo dignode podella yo alcanzar;

        no temas, señora míatu voluntad declarar

        a este cativo tuyoal que te viene adorar.»

        Ahí fabló Melibea,bien oireis lo que dirá:

        «Yo soy tuya, señor mío,mucho siento tu penar,

        yo maldigo aquestas puertasque no nos dexan mirar,

        una hora me es un añohasta mañana esperar:

        ten paciencia, señor míopues está cerca el gozar,

        que mañana aquestas horaste podrás acá tornar,

        por las paredes del huertote podrás, señor, entrar.»

        Ya se despide Calistocon dolor y sospirar,

        en llegando a su posadava se a la cama acostar:

        Parmeno tambien Sempronioa la vieja van buscar,

        porque su parte les diesede la cadena o collar.

        La vieja que aquesto oyeratal respuesta les fue a dar:

        «Mucho estó maravilladade vosotros tal pensar,

        que lo que yo he trabajadovosotros quereis gozar,

        quitáos del pensamientoque nada hayais de llevar.»

        Los mozos que aquesto oyeroncomienzan de renegar,

        hacen fieros de rufianesqueriendo la mal tratar,

        ponen mano a las espadas,van se para la matar,

        dan le tantas cuchilladasque la fueron. acabar,

        saltan por una ventanapara se poder salvar,

        si la justicia viniesepara habellos de tomar:

        como la ventana es altalas piernas se van quebrar,

         de suerte que la justiciaallí los vino a fallar,

        ponen los en sendos asnos,llevan los a degollar.

        Sosia que era en la plazatodo lo vido pasar,

        viene corriendo a su casalas tristes nuevas llevar,

          [p. 142] topóse con Tristanico,comenzó le de contar:

        «Oh desventura tan grandeoh deshonra y gran pesar,

        cuenta me lo tú, Sosiay digasme la verdad.»

        « A Parmeno y a Semproniolos llevan a degollar,

        vamos muy presto a Calistosepa su deshonra y mal.»

        Íbase para la camaa Calisto recordar:

        «No duermas, señor, ya tanto,oye tu desonrra y mal,

        que a los tus leales criadosya los llevan a enterrar.»

        «Oh mis leales sirvientestú me lo quieras contar,

        ¿a quién mataron tan presto?¿Dó hizieron tanto mal?

        Que aquesta noche pasadacomigo fueron a estar.»

        Allí fablara Sosia,bien oyreis lo que dirá:

        «A la vieja Celestinaellos la fueron matar.»

        «Pues mata me tú a míy te entiendo perdonar,

        que más mal hay en su muerteque tú no puedes pensar.»

        Dice lástimas Calistoque quiere desesperar:

        tiénese por deshonradopues no los puede vengar,

        y tambien que sus amoresno se podrán acabar,

        ni por mucho mal y dañoél lo entiende de probar,

        el concierto concertadoordena de lo tomar,

        con las revueltas pasadasun poco se va a tardar,

        la señora que lo esperaempezara de hablar:

        «Ya se tarda el caballeroLucrecia, ¿qué puede estar?»

        «Esta tardanza que veome hace penada estar.»

        Ella en aquesto estandoCalisto fuera llegar:

        «Escucha, hermana Lucrecia,que pasos oigo sonar.»

        Calisto que fué llegadohizo la escala posar,

        entrar dentro del huertocon Melibea folgar,

        Melibea que lo vidova se lo luego abrazar,

        y van se mano por manopara su placer tomar.

        La doncella Melibeadueña la hizo quedar,

        holgaron toda la nochehasta la luz asomar,

         torna se luego Calistoa su casa a reposar,

        otra noche y otras muchasél la fuera a visitar.

        La fortuna que no dexael bien mucho reposar,

        causó que estos dos amanteen mal fuesen acabar.

        Como Calisto una nocheque salía de su holgar

        descendía por el escalade priesa y no de vagar,

        desvarándole los piésal suelo fuera parar;

        como la pared es altafuera se a despedazar

        la cabeza hecha quartos,los sesos fueron saltar.

        A los gritos de los mozosMelibea oyó su mal,

        hace llantos muy secretospor su mal no publicar,

        ordenó cómo matarsepor podello acompañar,

        sube a la torre más altade la casa a más andar,

        hace a su padre que miredesde abaxo la escuchar,

          [p. 143] cuenta le todo lo hechoy lo que entiende obrar.

        Las lástimas que decía¿quién que las sepa contar?

        Acabadas de decirdexa se desesperar,

        da consigo en tierra muertapor sus males acabar.

        Tales fines da el amoral que sigue su mandar.
      

    


    A este romance sigue un Villancico:


    Amor, quien de tus placeres

    y deleites se enamora,

    a la fin cuytado llora...


    Y un Romance que fizo un galán alabando a su amiga. Es el mismo que con el núm. 39 hemos puesto en nuestro apéndice, siguiendo la lección de Wolf ( Sammlung, 276) tomada de un pliego suelto de la biblioteca de Praga; pero por tener algunas variantes en este otro pliego no utilizado hasta ahora, parece conveniente reproducirle aquí:


    De la luna tengo quexa

    y del sol mayor pasar,

    siempre lo ovieron por uso

    de no dexarme folgar,

    maldita sea la fortuna

    que asi me fuera a tratar,

    nunca me da bien complido

    ni menos mal sin afan,

    por un hora de plazer

    cien mil años de pesar:

    yo me amaba una señora

    que en el mundo no hay su par,

    las faiciones que ella tiene

    yo vos las quiero contar,

    tal tenía la su cara

    como rosa del rosal,

    las cejas puestas en arco

    color de un fino contray,

    los ojos tenía garzos

    parecen de un gavilán,

    la nariz afiladica

    como hecha de metal,

    los labios de la su boca

    como un fino coral,

    los dientes tenía blancos

    menudos como la sal,

    parece la su garganta

    cuello de garza real,

    los pechos tenía tales

    que es maravilla mirar,

    y contemplando su cuerpo

    el dia fuera asomar.


    VII.Espejo de Enamorados (cuatro figuras en madera), Guirnalda esmaltada de galanes y eloquetes d' zires de diversos autores: en el ql se hallarán muchas obras:

    y romaces: y glosas: y caciones: y villancicos: todo muy gracioso y muy apazible.


    Fol. let. gót. 16 hojas sin foliar, a dos columnas. La portada, de letra roja. (Biblioteca Nacional de Lisboa, tomo de varios, reservados, núm. 177)


    A la vuelta de la portada dice:


     [p. 144] «Aquí comienzan muchas maneras de romances con sus glosas y canciones y villancicos y motes y lamentaciones y otras obras muy apazibles para mancebos enamorados. Nuevamente recopiladas y corregidas.»


    La descripción bibliográfica detallada de este cancionerillo puede verse en las últimas ediciones que puse al Ensayo de Gallardo.


    Contiene los siguientes romances:


    1.º    ¡Oh cruel hijo de Archiles...

    2.º    Bodas se hacen en Francia


     (Número 157 de Wolf). Tiene, además de la variante del primer

      verso, estas otras:


       Essa doña Beatriz...

       O si mirais vos a mí...

       Que no miro yo la danza...


    Sigue una glosa que consta de nueve grupos o estancias de a dos quintillas de a diez versos, que principian así:


      Quando mas el alegría....


    3.º    Olorosa clavellina...


    Sigue otra glosa como la anterior, en 16 quintillas dobles, que principian así:


      Entrando por una huerta.


    4.º    En los días caniculares...

       (Romance trovadoresco con glosa.)


    5.º    Mira Nero de Tarpeya..

       (No tiene variante particular.)


    6.º Glosa de Tapia sobre el romance de «Fonte-Frida».


       (El texto del romance no ofrece variante notable.)


    7.º    Decidme vos pensamiento....


       (Romance trovadoresco.)


    8.º    Romance de don Juan Manuel


      Gritando va el caballero...

       (Está en el Cancionero general de Castillo.)


     [p. 145] 9.º Romance de Juan de Leyva a la muerte de don Jorge Manrique de Lara


      A veynte y siete de marzo...

       (Está en el Cancionero de Castillo.)


    10.º   Otro romance de Soria


      Triste está el rey Menelao...

       (Está en el Cancionero de Castillo.)


    11.º Glosa de Soria sobre el romance «Durandarte, Durandarte»


       (Texto idéntico al del Cancionero de Castillo.)


    12.º Romance mudado por Diego de Zamora por otro que dize: «Ya desmayan los franceses». Principia:


      Ya desmayan mis servicios...

       (Está en el Cancionero general.)


    13.º   Romance de Garci Sánchez de Badajoz


      Caminando por mis males...

       (Está en el Cancionero general.)


    14.º Glosa famosísima al romance de «Triste estaba el padre Santo».

       Principia:


      Por la clemencia ninguna...


         * * *


    En una rarísima edición de la Cuestión de Amor y Cárcel de Amor (París, en casa de Hernaldo Caldera y de Claudio Caldera su hijo, 1548, 12.º), que ha sido recientemente adquirida por el Marqués de Jerez, se hallan al fin tres romances viejos, que por ser de edición anterior a todas las conocidas, y por ofrecer algunas variantes útiles, sobre todo el primero, creo necesario reproducir aquí.


     [p. 146] VIII.Aqvi co- | miençan tres ro- | mances nuevamente

    copues- | tos, con vn villancico al ca- | bo: como se

    tor- | no a ganar | España.


    Vn día de Santanton,

    esse dia señalado,

    se salian de sant juan

    quatro cientos hijos dalgo,

    las señas que ellos lleuauan

    es pendon rabo de gallo,

    por capitan se lo lleuan,

    al obispo don gonçalo,

    armado de todas armas

    encima de vn buen cauallo,

    yva se para la guarda,

    esse castillo nombrado,

    sale lo a recibir

    don rodrigo esse hidalgo;

    por dios os ruego el obispo

    que no passedes el vado,

    porque los moros son muchos

    que a la guarda avian llegado,

    muerto me han tres caualleros

    de que mucho me ha pesado,

    el vno era mi primo,

    y el otro era mi hermano,

    y el otro era vn paje mio

    que en mi casa se ha criado,

    demos la buelta, señores,

    demos la buelta a enterrallos,

    haremos a dios seruicio

    y honrraremos los christianos.

    ellos estando en aquesto

    llegó don diego de haro:

    adelante caualleros,

    que me lleuan el ganado,

    si de algun uillano fuera

    ya lo ouierades quitado,

    empero alguno esta aquí

    a quien plaze de mi daño,

     no cabe dezir quien es

    que es el del roquete blanco.

    El obispo que lo oyera

    dio de espuelas al cauallo,

    el cauallo era ligero

    y saltado auia vn vallado,

    mas al salir de vna cuesta

    a la assomada de vn llano

    vido mucha adarga blancha,

    mucho albornoz colorado,

    y muchos yerros de lanças

    que relucen en el campo,

    metido se auia por ellos

    como leon denodado,

    de tres batallas de moros

    las dos ha desbaratado,

    mediante la buena ayuda

    que en los suyos ha hallado,

    aunque algunos dellos mueren

    eterna fama han ganado.

    Todos passan adelante,

    ninguno atras se ha quedado,

    siguiendo a su capitan

    el couarde es esforçado,

    honrra ganan los christianos,

    los moros pierden el campo,

    diez moros pierden la vida

    por la muerte de vn christiano,

    si alguno dellos escapa

    es por vña de cauallo,

    por su mucha valentía

    toda la prez ha cobrado;

    assi con esta vitoria

    como señores del campo

    se bueluen para jaen

    con la honrra (que) han ganado.


     [p. 147] IX.Otro romance


    Calualga diego laynez

    al buen rey besar la mano,

    consigo se los lleuaua

    los trezientos hijos dalgo,

    entrellos yua rodrigo

    el soberuio castellano,

    todos caualgan a mula,

    solo rodrigo a cauallo,

    todos visten oro y seda,

    rodrigo va bien armado,

    todos guantes olorosos,

    rodrigo guante mallado,

    todos sombreros muy ricos,

    rodrigo casco afilado,

    y encima del casco lleua

    vn bonete colorado.

    Andando por su camino

    vnos con otros hablando

    allegados son a burgos,

    con el rey se han encontrado,

    los que vienen con el rey

    entre si van razonando:

    aqui viene entre esta gente

    quien mató al conde loçano.

    Como lo oyera rodrigo

    en hito los ha mirado,

    con alta y soberuia voz

    desta manera ha hablado:

    si ay alguno que lo pida

    salga luego a demandallo.

    todos responden a vna:

    demande lo su pecado;

    todos se apearon juntos

    para al rey besar la mano,

    rodrigo se quedó solo

    encima de su cauallo,

     entonces hablo su padre,

    bien oireis lo que ha hablado:

    apeaos vos mi hijo,

    besareis al rey la mano

    porque es vuestro señor,

    vos hijo sois su vasallo.

    Desque rodrigo esto oyó

    sintió se mas agrauiado,

    las palabras que responde

    son de hombre muy enojado:

    si otro me lo dixera

    ya me lo ouiera pagado,

    mas por mandar lo vos padre

    yo lo haré de buen grado.

    ya se apeaua rodrigo

    para al rey besar la mano;

    al hincar de la rodilla

    el estoque se ha arrancado.

    espantose desto el rey

    y dixo como turbado:

    quita te rodrigo allá,

    quita te me allá diablo,

    que tienes el gesto de hombre

    y hechos de leon brauo.

    como rodrigo esto oyó,

    apriessa pide el cauallo,

    con vna boz alterada

    contra el rey assí ha hablado:

    por besar mano de rey

    no me tengo por honrrado,

    porque la besó mi padre

    me tengo por afrentado.

    en diziendo estas palabras

    salido se ha del palacio,

    consigo se los tornaua

    los trezientos hijos dalgo,

     si bien vinieron vestidos

    boluieron mejor armados,

    y si vinieron en mulas

    todos bueluen en cauallos.


     [p. 148] X.Romance de los cinco mareuedis que el rey don alonso

      octauo pedia a los hijosdalgo


    En essa ciudad de burgos

    en cortes se auian juntado

    el rey que venció las nauas

    con todos los hijos dalgo,

    habló con don diego el rey,

    con el se auia consejado,

    que era señor de bizcaya,

    de todos el mas priuado:

    aconsejedes me don diego,

    que estoy muy necessitado,

    que con las guerras que (he) hecho

    gran dinero me ha faltado,

    querría llegar me a cuenca,

    no tengo lo necessario,

    si os pareciesse, don diego,

    por mi fuesse demandado

    que cinco marauedis

    ne peche cada hidalgo:

    graue cosa me parece,

    le respondiera el de haro,

    que querades vos señor

    al libre her tributario,

    mas por lo mucho que os quiero

    de mi sereys ayudado,

    porque yo soy principal,

    de mi os será pagado.

    siendo juntos en las cortes

    el rey se lo auia hablado.

    leuantado está don diego

    como ya estaua acordado,

    justo es lo quel rey pide

    por nadie le sea negado,

    mis cinco marauedis

    he los aquí de buen grado,

    don nuño conde de lara

    mucho mal se auia enojado,

     pospuesto todo temor,

    desta manera ha hablado:

    aquellos donde venimos

    nunca tal pecho han pagado,

    no menos lo pagaremos,

    ni al rey tal sera dado,

    el que quisiere pagar le

    quede aquí como villano:

    vaya se luego tras mi

    el que fuere hijo dalgo.

    todos se salen tras el,

    de tres mil tres han quedado,

    en el campo de la glera

    todos allí se han juntado,

    el pecho quel rey demanda

    en las lanças lo han atado,

    y embian le a dezir

    quel tributo está llegado,

    que embie sus cogedores

    que luego sera pagado,

    mas que si él va en persona

    no será dél acatado,

    pero que embiasse aquellos

    de quien fue aconsejado.

    quando aquesto oyera el rey

    y que solo se ha quedado,

    boluio se para don diego,

    consejo le ha demandado.

    don diego como sagaz

    este consejo le ha dado:

    desterredes me, señor,

    como que yo lo he causado,

    y así cobrareys la gracia

    de los vuestros hijos dalgo.

    otorgó el rey consejo,

    a decir les ha enbiado,

     que quien le dio tal consejo

    será muy bien castigado,

    que hidalgos de castilla

    no son para auer pechado.

    muy alegres fueron todos,

    todo se ouo apaziguado,

    desterraron a don diego

    por lo que no auia pecado,

    mas dende a pocos dias

    a castilla fue tornado,

    el bien de la libertad

    por ningun precio es comprado.


    

    


     [p. 101]. [1]. Hay otras reimpresiones del Cancionero de Romances enteramente idénticas a la de 1550 (Amberes, 1554, existente en la Biblioteca Imperial de Viena, según Wolf; Amberes, 1573 y 1576, Lisboa, por Manuel de Lyra, 1581; Barcelona, 1587 y 1626, todas en 12.º).


     [p. 104]. [1]. A ésta precedió otra edición de Barcelona «en casa de Jayme Sendrat», 1582, que cita Wolf como existente en la Biblioteca Imperial de Viena.


     [p. 104]. [2]. A ésta siguieron otras tres de Barcelona, 1611, por Sebastián Cornellas. (Tiene añadidos los romances de la muerte del Rey y el desembarcamiento de la infanta Doña Isabel de la Paz, compuesto por Juan Tiarte)


     [p. 106]. [1]. Wolf menciona, como existente en Viena, otra de Barcelona, 1654, por Antonio La Cavallería.


     [p. 108]. [1]. Wolf cita además las siguientes ediciones de la Silva: Zaragoza, 1617, por Juan de Larumbe, con licencia de 1604, 166 hojas y 2 de tabla en 12.º; Huesca, 1623: Jaén, 1636.


     [p. 130]. [1]. Hermano gemelo del marqués de Jerez, y gemelo también en estudios y aficiones, poseedor de una magnífica biblioteca de libros de historia de España.

  


  
    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Aunque la mayor y mejor parte de los romances castellanos sólo ha llegado a nosotros por la tradición escrita (ya en los pliegos sueltos góticos, ya en los romanceros del siglo XVI), no es poco ni insignificante lo que todavía vive en labios del vulgo, sobre todo en algunas comarcas y grupos de población que, por su relativo aislamiento, han podido retener hasta nuestros días este caudal poético, que, al parecer, ha desaparecido casi completamente en las regiones centrales de la Península, en las provincias que por antonomasia llamemos castellanas, donde, según todo buen discurso, tuvo el romance su cuna, o alcanzó, por lo menos, su grado más alto de vitalidad y fuerza épica. Las versiones tradicionales, si bien muchas veces aparezcan incompletas, y otras veces estropeadas por adiciones modernas, nacidas del nefando contubernio de la poesía vulgar con la popular, merecen alto aprecio, lo mismo cuando son variantes de romances ya conocidos, que cuando nos conservan temas evidentemente primitivos, pero que no han dejado rastro en los romanceros impresos. Así lo comprendió Wolf, incluyendo en la Primavera dos romances tradicionales recogidos en Cataluña y uno procedente de Andalucía. Hoy puede ampliarse mucho esta sección, merced a los hallazgos y trabajos folklóricos de estos últimos años; y por nuestra parte vamos a recoger en el presente volumen todos los que nos parecen ofrecer, más o menos puros, los caracteres de la genuina poesía popular, y pueden alternar sin desdoro con los romances viejos.


     [p. 152] El grupo más considerable y digno de estudio es sin duda el de los romances asturianos, tanto por el número y variedad de las versiones, como por la integridad y pureza con que generalmente se han conservado. Las condiciones geográficas y sociales del antiguo Principado dan satisfactoria explicación de este hecho. Para evitar confusiones que en esta materia abundan, y en que a veces incurren personas muy doctas, no parece superfluo advertir que estos romances se llaman asturianos por haber sido recogidos en Asturias y ser tradicionales allí, pero que no deben considerarse como poesía indígena y peculiar de aquella nobilísima región española, sino como restos de una poesía narrativa enteramente castellana y no dialectal. No sólo carecen de color local asturiano, de alusiones a la historia provincial (de la cual parecen ignorar hasta los temas más célebres, como el de Pelayo), de vestigios de las muy curiosas supersticiones que aún persisten allí como reliquias de la primitiva mitología ibérica, sino que están compuestos, sin excepción alguna, en castellano corriente, y no hay ni uno solo en el antiguo y venerable dialecto del país, llamado bable; si bien al pasar estos romances por las bocas de los rústicos hayan sufrido y continuamente sufran todas las alteraciones fonéticas propias de quien habla en una lengua y canta en otra: fenómenos que con caracteres más singulares encontraremos en Cataluña. No es esto negar la posible y aun verosímil existencia, en tiempos remotos, de una poesía narrativa asturiana por los asuntos y aun por el dialecto; pero la verdad es que de esta poesía, si existió, no quedan huellas. La poesía bable popular no ha pasado de la forma lírica de coplas o cantares sueltos; y el cultivo artístico del dialecto no data más que del siglo XVII, cuando ingeniosos y agudos versificadores comenzaron a servirse de él en parodias clásicas, romances festivos y picantes entremeses.


    Pero si no la gloria de haber engendrado las bellísimas canciones populares que en sus valles y montañas se han recogido (puesto que basta leerlas para comprender que en algún tiempo fueron comunes a todos los reinos de Castilla y León, y aun pudiéramos decir que a toda la Península, como lo evidencian las versiones similares recogidas en Andalucía y Portugal), corresponde a Asturias la gloria no menor de haber conservado los textos más genuinos y completos que la tradición oral ha revelado hasta  [p. 153] ahora, y de haber tenido diligentes colectores que muy a tiempo han salvado toda esta riqueza, próxima ya a desaparecer ante la fiera invasión centralista e industrialista de nuestros días.


    Las más antiguas noticias acerca de romances asturianos se remontan a la célebre carta de Jove-Llanos sobre las romerías de Asturias, octava de las que dirigió a D. Antonio Ponz.  [1] Descríbese allí la danza prima en estos curiosos términos:


    «Aunque las danzas de los hombres se parece en la forma a las de las mujeres, hay entre unas y otras ciertas diferencias bien dignas de notarse. Seméjanse en unirse todos los danzantes en rueda, asidos de las manos, y girar en rededor con un movimiento lento y compasado, al son del canto, sin perder ni interrumpir jamás el sitio ni la forma. Son una especie de coreas a la manera de las danzas de los antiguos pueblos, que prueban tener su origen en los tiempos más remotos y anteriores a la invención de la gimnástica. Para cada sexo tiene su poesía, su canto y sus movimientos peculiares, de que es preciso dar alguna razón.


    Los hombres danzan al son de un romance de ocho sílabas, cantado por alguno de los mozos que más se señalan en la comarca por su clara voz y por su buena memoria; y a cada copla o cuarteto del romance responde todo el coro con una especie de estrambote, que consta de dos solos versos o media copla. Los romances suelen ser de guapos y valentones, pero los estrambotes contienen siempre alguna deprecación a la Virgen, a Santiago, San Pedro u otro santo famoso, cuyo nombre sea asonante con la media rima general del romance.


    Esto me ha hecho presumir que tales danzas vienen desde el tiempo de la gentilidad, y que en ellas se cantarían entonces las alabanzas de los héroes, interrumpidas y alternadas con himnos a los dioses. Lo cierto es que su origen es muy remoto; que el depravado gusto de las jácaras es muy moderno, y que la mezcla de ellas con las súplicas a los santos es tan monstruosa, que no pudieron nacer en un mismo tiempo, ni derivarse de una misma causa.»


    Leyendo atentamente estos renglones se ve que el inmortal Jove-Llanos, adelantándose en esto, como en tantas otras cosas,  [p. 154] a su tiempo, fijó la atención en los desdeñados romances del vulgo, que había oído cantar en las romerías asturianas; pero no se fijó bastante en su letra, puesto que aun degenerados como están ahora (y él debió de alcanzarlos mucho más puros) no tratan, por lo común, de guapos y valentones, ni participan del gusto de las jácaras, si bien en algunos se advierta el natural contagio de la poesía popular por la vulgar.


    Pero no terminan aquí las noticias del sabio gijonés. Aunque sea de un modo algo confuso, y sin establecer la debida distinción entre lo castellano y lo bable, y entre los romances y las coplas, apunta otras especies que por tratarse de un escritor del siglo XVIII, deben ser cuidadosamente recogidas, en obsequio a la memoria de quien fué sin duda uno de los más calificados precursores del Folk-lore español.


    Distingue Jove-Llanos, y en su tiempo eran distintas, las danzas de hombres y mujeres, y notado el carácter bélico de las primeras, dice sobre las segundas:


    «Su poesía se reduce a un solo cuarteto o copla de ocho sílabas, alternando con un largo estrambote, o sea estribillo, en el mismo género de versos, que se repite a ciertas y determinadas pausas. Del primer verso de este estrambote que empieza:


    

    Hay un galán de esta villa...


    vino el nombre con que se distinguen estas danzas.


    El objeto de esta poesía es ordinariamente del amor, o cosa que diga relación a él. Tal vez se mezclan algunas sátiras o invectivas, pero casi siempre alusivas a la misma pasión, pues ya se zahiere la inconstancia de algún galán, ya la presunción de alguna doncella, ya el lujo de unos, ya la nimia confianza de otros, y cosas semejantes.


    Lo más raro, y lo que más que todo prueba la sencillez de las costumbres de estas gentes, es que tales coplas se dirigen muchas veces contra determinadas personas; pues aunque no siempre se las nombra, se las señala muy claramente, y de forma que no pueda dudarse del objeto de la alabanza o la invectiva. Aquella persona que más sobresale en el día de la fiesta por su compostura, o por algún caso de sus amores; aquel suceso que es más reciente y notable en la comarca; en fin, lo que aquel día ocupa  [p. 155] principalmente los ojos y la atención del concurso, eso es lo que da materia a la poesía de nuestros improvisadores asturianos...............................................................................


    Supongo que para estas composiciones no se valen nuestras mozas de ajena habilidad. Ellas son las poetisas, así como las compositoras de los tonos, y en uno y otro género suele su ingenio, aunque rudo y sin cultivo, producir cosas que no carecen de númen y de gracia.»


    Cita Jove-Llanos dos ejemplos de coplas de cuatro versos, uno y otro en bable, y continúa de este modo su interesante descripción:


    «Los estribillos con que se alternan estas coplas, son una especie de retahíla que nunca he podido entender; pero siempre tienen sus alusiones a los amores y galanteos, o a los placeres y ocupaciones de la vida rústica. Los tonos son siempre tiernos y patéticos, y compuestos sobre la tercera menor. Llevan la voz de ordinario tres o cuatro mozas de las de más gallarda voz y figura, colocadas a la frente del corro, y las otras van repitiendo ya la mitad de la copla, ya el estribillo, a cuyo compás giran todas sin interrupción sobre un mismo círculo, pero con lentos, uniformes y bien acordados pasos. Entretanto, resuena en torno una dulce armonía que, penetrando por aquellos opacos y silenciosos bosques, no puede oírse sin emoción ni entusiasmo. No constan estas danzas, como nuestros modernos bailes, de fuertes y afectadas contorsiones, propias para expresar unas pasiones violentas y artificiosas, sino de movimientos lentos y ordenados, que indican las tranquilas afecciones de un corazón inocente y sensible.»


    Bien se ve leyendo este pasaje que Jove-Llanos, por excepción singularísima entre los hombres de su siglo, no era insensible, ni mucho menos, al hechizo de la poesía y de la música populares, como tampoco lo fué a la peculiar belleza de las construcciones religiosas y civiles de la Edad Media. De sus palabras se deduce, además, que entonces como ahora existían en Asturias dos géneros de poesía vulgar, uno lírico, en el dialecto del país, y otro narrativo, en lengua castellana. De la primera pareció cuidarse más que de la segunda: no son raras en su correspondencia en el canónigo González Posada las citas de coplas asturianas, y en la instrucción que formuló como preliminar para un  [p. 156] diccionario bable,  [1] menciona, entre las autoridades más dignas de tenerse en cuenta, «los cantares usados en las danzas, endechas, esfoyazas y otras juntas y diversiones del pueblo de Asturias».


    Contemporáneo y amigo de Jove-Llanos fué un estrafalario personaje, entre naturalista y poetastro, traductor de Virgilio y curandero afamado, D. Benito Pérez Valdés, farmacéutico de Oviedo, que solía añadir a su firma el sobrenombre de El Botánico, con el cual suelen recordarle los pocos que se cuidan de él. Inflamado de ardor patriótico durante la temporada constitucional de 1820 a 1823, compuso con pedestre numen el Romancero de Riego, que años después dió a la estampa en Londres el canónigo D. Miguel, hermano del infortunado caudillo de Las Cabezas de San Juan.  [2] En este libro, muy curioso a pesar de su exiguo valor poético, no sólo se habla de «la gran danza circular o prima», sino que se da testimonio de que en nuestro siglo ha servido para acompañar romances políticos de circunstancias. «Yo he presenciado (dice Valdés) el 14 de Septiembre de 1819 en Candás una danza de más de 500 mozos, con otra dentro de mozas, cantando el romance triste de la muerte de Porlier, composición (creo) del escribano D. Ramón de Miranda, hombre nada vulgar.» Resulta de esta curiosa noticia que todavía entonces eran distintos los corros de hombres y de mujeres, y que el segundo iba en medio, y como protegido por el primero.


    No faltaban, como se ve, algunas indicaciones dispersas sobre cantos y danzas populares de Asturias, pero en el contenido de los romances nadie se había fijado hasta que en 1849, el eminente estadista y literato asturiano D. Pedro José Pidal, por tantos conceptos benemérito de su patria, comunicó a su grande amigo D. Agustín Durán, la curiosa nota inserta como ápéndice al discurso preliminar del Romancero general en la colección de Rivadeneyra. Allí aparecieron por primera vez cuatro romances asturianos de los más curiosos, supliendo ingeniosamente Pidal, con gran sentido de la poesía popular, algunos versos que no  [p. 157] recordaba en el bello romancillo de Don Bueso, que no había vuelto a oír desde su niñez. Entusiasmado Durán con el hallazgo de estos romances y la noticia de que existían otros muchos, exclamaba: «Sus formas típicas, su espíritu sencillo y épico, parecen pertenecer esencialmente a la poesía primitiva, aunque su lenguaje esté modernizado. En estos romances se percibe un sabor oriental, una sencillez bíblica admirables... Hay en ellos un lujo de imaginación, pero sencilla y natural; hay una cultura inartificiosa y apacible de que carecen los rudos romances viejos históricos... y de que sólo se hallan vestigios en algunos de los moriscos primitivos. ¿De dónde ha venido esta clase de romances puramente hechos en castellano, y de que sólo hay vestigios en Asturias, y entre la gente vulgar, cuando parecen hechos hasta para la gente culta?»


    Fácil es descontar de este pasaje la parte de inexactitud y de hipérbole, propia del estado de los estudios cuando Durán escribía, pues lo del colorido oriental es pura imaginación, y los romances moriscos nada tienen de primitivos. Además, los temas de los romances asturianos, que son generalmente novelescos, pertenecen al fondo común de la canción popular en el Mediodía de Europa; y por lo que toca a nuestra Península, no sólo se conocen variantes castellanas de algunos de ellos en otras provincias y hasta en boca de los judíos de Constantinopla y Salónica, sino que casi todos se conservan en portugués, y algunos hasta en catalán. Pero lo que importa es dejar consignado el gran aprecio que tan fino conocedor de la poesía del pueblo como era Durán hizo de estas canciones.


    Seis años después de la publicación del gran Romancero de Durán, visitó el Principado de Asturias un arqueólogo artista, cuyo nombre no puedo mencionar sin cariñoso respeto: D. José María Quadrado, español de los más memorables de nuestro siglo en virtud, entendimiento y ciencia. En el curso de su pintoresco viaje, no podía menos de tropezar Quadrado con los rasgos de la poesía popular, y en efecto, describe la danza prima, traslada íntegro el famoso romance de el galán de esta villa, que sirve de constante acompañamiento a dicha danza, y advierte con mucha verdad que «de la poesía bable no aparece vestigio alguno anterior al siglo XVII: los romances antiguos y tradicionales  [p. 158] que parecen más indígenas del país, como desconocidos fuera de sus límites, llevan la marca castellana pura, sin el menor resabio de provincialismo».


    Descubierto ya el rico filón de los romances asturianos, fué el primero en beneficiarle el sabio historiador de nuestras letras en la Edad Media, D. José Amador de los Ríos, el cual en varias excursiones veraniegas recogió, ya por sí mismo, ya con el concurso de varios aficionados asturianos, un pequeño, pero muy selecto ramillete de estas flores campesinas, con que obsequió en 1859 a su amigo Wolf, que le dió a conocer inmediatamente en el Jarhrbuch für romanische und englische Literatur, siendo reproducido poco después en la Revista Ibérica, y también en un cuaderno aparte. Precede a la coleccioncita de Amador una carta a Wolf, en que haciéndose cargo de la penuria de cantos históricos en Asturias, al mismo tiempo que de la existencia de tradiciones orales relativas a los primeros tiempos de la Reconquista, emite la hipótesis de que estas tradiciones (que quizá supone más antiguas de lo que son) dieron acaso materia a una poesía heroico-popular hoy perdida, habiéndose conservado sólo los tonos y danzas que la acompañaban, y que fueron aplicadas luego a los romances castellanos que publica, cuya antigüedad exagera un poco, suponiéndolos, por ciertas analogías de espíritu, coetáneos de la época de las Cantigas y de la Crónica de Ultramar, aunque en el lenguaje hayan sido modernizados. Años después, en el tomo VII (y último que llegó a publicar) de su Historia crítica (1865), volvió a ocuparse con especial cariño en estos romances, rebajando algo de la antigüedad que antes parecía atribuirles, y estudiándolos en la época más remota a que algunos de ellos, en su estado actual, pueden referirse, es decir, en el período de los Reyes Católicos. Por lo demás, hoy como entonces, conservan su valor las siguientes palabras del sagaz y laborioso crítico, y queda en pie el problema que él planteó, y que sólo podrá ser resuelto por un estudio cabal y amplio de la poesía popular en toda la Península: «Debe llamar seriamente la atención de los doctos cómo, en medio del tenaz empeño con que se han adherido a la localidad las primeras leyendas de la Reconquista, han desaparecido de los valles asturianos los primitivos cantos guerreros de los soldados de Pelayo, y cómo a los ecos históricos de sus  [p. 159] maravillosas victorias, han sustituido en el centro mismo de las montañas otras más recientes tradiciones, nacidas sin duda en lejanas comarcas, e hijas, por tanto, originariamente, de muy diversa cultura. Y sube de punto la extrañeza que esta observación produce, el considerar que ni aun siquiera ha sobrevivido en los cantares que hoy guarda la tradición oral, el dialecto nativo de las montañas asturianas.»


    Los curiosos romances recopilados por Amador llamaron la atención de varios folk-loristas, como el Conde de Puymaigre, que les dedicó un apéndice en su libro sobre Les Vieux Auteurs Castillans (t. II. 1862). Pero su empresa no tuvo imitadores, hasta que en 1885, un joven y aventajado escritor asturiano, D. Juan Menéndez Pidal, conocido ya por felices ensayos poéticos, acometió con los bríos de la mocedad y con el más ferviente entusiasmo, una exploración metódica del Principado bajo el aspecto de la poesía popular, penetrando en lo más recóndito de sus montañas, y sorprendiendo en labios de los rústicos la canción próxima a extinguirse. Fruto de este viaje artístico fué el precioso libro que lleva por título Poesía popular. Colección de los viejos romances que se cantan por los asturianos en la danza prima, esfoyazas  [1] y filandones,  [2] recogidos directamente de boca del pueblo. Los romances llegan a 98, aunque algunos son variantes del mismo tema, y otros no merecen estrictamente la calificación de populares. Pero la mayor parte lo son, sin género de duda, y algunos merecen figurar al lado de los más bellos de las antiguas colecciones. Con el beneplácito del Sr. Menéndez Pidal, a quien damos mil gracias por esta prueba de cariñosa amistad, reproducimos aquí todos los que, a nuestro juicio, presentan rasgos de poesía primitiva, incluyendo no solamente los impresos en 1885, sino algunos inéditos hasta ahora, que el mismo colector ha recogido en posteriores excursiones y que liberalmente nos ha facilitado.


    Dividió Amador estos romances en religiosos, históricos, novelescos y caballerescos. Amplía esta clasificación el Sr. Menéndez  [p. 160] Pidal añadiendo un grupo, el de apólogos, y subdividiendo los romances novelescos en tres clases: 1.ª, de moros y cristianos; 2.ª, caballerescos; 3.ª, puramente novelescos; y los romances religiosos en otras dos: 1.ª, místicos; 2.ª, sagrados. Por mi parte, me abstengo de clasificarlos, tanto por no ser muy numerosos los que aquí figuran, cuanto por respetar el carácter esencialmente novelesco que en su estado actual tienen casi todos los que en su origen fueron históricos, hasta el punto de haberse borrado a veces los nombres propios de los personajes y casi todas las circunstancias de lugar y tiempo. Muestras de otra evolución no menos curiosa, pero en sentido contrario, ofrecen los romances devotos, que son seguramente más modernos que todos los demás, y suelen ser transformación de viejos romances novelescos. Es un fenómeno, todavía no explicado, pero innegable, que la inspiración religiosa, a lo menos en su forma directa, falta casi del todo en nuestras antiguas canciones narrativas, las cuales son siempre heroicas o novelescas. Si algo de aquel género se encuentra, o no es popular (y a veces ni siquiera español de origen) o no se remonta más allá del siglo XVI, en que ciertamente hubo un progreso en la vida religiosa de nuestro pueblo. Durante la Edad Media, la poesía religiosa florece sólo en la escuela monacal del Mester de clerecía y en algunas escuelas de trovadores. Nada tiene de singular, por consiguiente, que ni en la Primavera de Wolf, ni en la voluminosa colección de Durán, figure ni un solo romance religioso. Los que hay en el llamado Romancero sagrado de la Biblioteca de Rivadeneyra, son todos artísticos y modernos. La tradición oral, en Asturias, Andalucía y otras partes, conserva mayor número de canciones de este género, y sirve para llenar ésta y otras lagunas de los romanceros impresos.


    Hemos puesto en la mayor parte de los romances breves notas, prescindiendo de la parte crítica que reservamos para el estudio general, y limitándonos a apuntar las correspondencias con otras canciones populares análogas. Aun en este punto, seremos muy sobrios, puesto que apenas saldremos de los límites de la Península Ibérica, y sólo por excepción citaremos los cantos de algunos pueblos que tienen con nosotros muy estrecha conexión étnica e histórica, cuales son los de Italia y Mediodía de Francia. Proceder más adelante sería temerario y hasta pueril. Dado el  [p. 161] creciente progreso de los estudios folklóricos, y el enorme número de materiales publicados, nada más fácil que llenar muchas páginas y afectar muy varia erudición, registrando a tontas y a locas coincidencias reales o soñadas con canciones de todos los pueblos de Europa y Asia, y hasta de las razas bárbaras y salvajes de África, América y Oceanía. El lector me perdonará que no haya seguido este farraginoso procedimiento, que hoy no tiene utilidad ni excusa, por lo mismo que está al alcance de todo el mundo. Lo que ahora nos interesa son las versiones peninsulares, y en esta parte he procurado llegar a donde han alcanzado mis medios.


    Como he de citar con frecuencia romances portugueses y catalanes, creo oportuno indicar, para evitar repeticiones, las principales fuentes a que he acudido.


    Romanceiro de J. B. de Almeida Garrett. (Los tomos segundo y tercero, únicos que para este caso nos interesan, tienen la fecha de 1851. Del tomo primero, que en realidad no pertenece al Romancero tradicional, sino a la colección de las poesías de Garrett, hay ediciones incompletas de Londres, 1828, y Lisboa, 1843: la última y definitiva es de 1853.)


    Esta colección, formada por un delicioso poeta, que era al mismo tiempo hombre de gusto finísimo, no fué hecha para los eruditos, sino para las gentes de mundo, y tuvo el mérito de despertar el gusto por la poesía popular, completamente olvidada o desdeñada en Portugal. El Romanceiro de Garrett es libro estético y no científico: la mayor parte de los textos están restaurados libérrimamente, no sólo escogiendo lo mejor de las varias lecciones (como hacía Durán), sino intercalando versos y aun episodios de propia cosecha. Comprende 37 composiciones, no todas tradicionales, y algunas muy sospechosas como las tornadas de los supuestos manuscritos del caballero Oliveira. Garrett se valió mucho de los romances castellanos para llenar huecos de las versiones escasas y fragmentarias que pudo lograr. No parece que pusiese gran diligencia en su tarea de colector, ni sus hábitos y aficiones artísticas lo permitían. Las advertencias y notas que añadió son de dilettante; pero aunque no enseñen mucho, recrean sobremanera, y demuestran a veces una intuición muy delicada del alma poética del pueblo.


     [p. 162] Romanceiro Geral, colligido da tradiçao por Theophilo Braga. Coimbra, 1867.


    Comprende 61 canciones (no todas romances), fidelísimamente recogidas de la tradición oral en todas las provincias peninsulares de Portugal, especialmente en la Beira Baja, y en Tras os Montes, donde, al parecer, este género de poesía se conserva mejor que en Extremadura y en el Alemtejo. T. Braga tiene grandísimo mérito como colector. En sus notas hay especies muy útiles, curiosas comparaciones y algunas ideas originales; pero es lástima que estén deslucidas por resabios de hueco filosofismo y por una aprensión exagerada del valor sociológico e histórico de la poesía popular, cuyas genuinas bellezas campean mejor cuando se las contempla con ánimo sencillo y sin el velo de interpretaciones sofísticas.


    Cantos populares do Archipielago Açoriano, publicados e annotados por Theophilo Braga. Porto, 1869.


    Contiene 82 romances y jácaras, recogidos casi todos por el Dr. Teixeira Soares, a quien el libro está dedicado, y doctamente ilustrados por Braga. Las versiones insulares son mucho más completas, auténticas y primitivas que las del continente. Tanto en las Azores como en Madera, ha contribuído el aislamiento geográfico a conservar estos cantos en forma muy próxima a aquella en que hubieron de importarlos los conquistadores. Acaso una exploración inteligente en las Islas Canarias (de cuya poesía popular sabemos tan poco) nos daría igual resultado respecto de los romances castellanos, que es de presumir se conserven allí con más pureza que en Andalucía.


    Floresta de varios romances colligidos por Theophilo Braga. Porto, 1869.


    Son artísticos, y tomados de los poetas de los siglos XVI y XVII, casi todos los romances de esta coleccioncita.


    Romanceiro do Algarve, por Estacio da Veiga. Lisboa, 1870.


    Contiene, además de varias leyendas, 26 romances. Estacio da Veiga siguió el método de Almeida Garrett, fundiendo varias versiones en una, y retocando algo los textos. Así y todo, los romances del Algarbe son curiosísimos, y hay entre ellos alguno histórico.


    Romanceiro portuguez coordinado, annotado e acompanhado  [p. 163] d' uma intruducçao e d' um glosario, por Víctor Eugenio Hardung. Leipzig. Brockaus, editor. 1877. Dos volúmenes.


    Reúne, metódicamente clasificadas, todas las versiones dadas a conocer por Almeida Garrett, T. Braga y Estacio da Veiga, pero esta compilación, aunque utilísima, no excusa de recurrir a los libros originales, porque omite las advertencias y comentarios de los primitivos editores.


    Romanceiro do Archipelago da Madeira, colligido e publicado por Álvaro Rodrigues de Azevedo. Funchal, 1880.


    La Madeira, juntamente con las Azores, ha sido uno de los principales refugios de la tradición poética peninsular. Algunos de los lindos romances que este tomo contiene, no se encuentran más que en aquella isla.


    Cantos populares do Brazil, colligidos pelo Dr. Sylvio Romero (con introducción y notas de Teófilo Braga). Lisboa, 1883. Dos tomos.


    Contiene este florilegio algunos romances tradicionales revueltos con muchas jácaras modernas, pero en general, se observa que las versiones del Brasil son fragmentarias y algo mestizas.


    Menos numerosas, pero no menos importantes, son las colecciones de romances catalanes o entreverados de castellano y catalán (grupo muy curioso que estudiaremos aparte). Las principales son:


    Observaciones sobre la poesía popular con muestras de romances catalanes inéditos, por D. Manuel Milá y Fontanals. Barcelona, 1853. (Traducido en parte al alemán por Wolf en 1857, y reimpreso en el tomo sexto de las Obras completas de Milá. Barcelona, 1898.)


    Este libro, cuya parte doctrinal y teórica es admirable para el tiempo en que se escribió, contiene, por vía de muestra, un selecto ramillete de 70 canciones populares catalanas, no todas romances.


    Romancerillo catalán. Canciones tradicionales. Segunda edición refundida y aumentada por D. Manuel Milá y Fontanals. Barcelona, 1882. (Es el tomo séptimo de las obras completas de su autor.)


    Aunque este libro se titula segunda edición por un rasgo de humildad propio del carácter de mi venerado maestro, debe considerarse como una obra enteramente nueva en su plan y  [p. 164] método, a la cual tampoco cuadra el modesto título de Romancerillo, puesto que comprende, más o menos íntegras, quinientas ochenta y seis canciones, y gran número de variantes, con las melodías de algunas de ellas. La mayor parte de estos romances fueron recogidos por Milá y sus amigos en el Principado de Cataluña, pero también hay algunos del reino de Valencia, de las Islas Baleares, del Rosellón y de la ciudad catalana de Alguer en la Isla de Cerdeña. Transcríbense todos con sus diferencias fonéticas, que son notables aun dentro de una misma región.


    Cansons de la terra, cants populars catalans. Barcelona, 1866-1877, cinco tomos.


    El colector fué D. Francisco Pelayo Briz, catalanista más entusiasta que docto, pero muy apreciable por su laboriosidad. Esta abundante colección de poesías populares le honra más que sus innumerables versos propios y más que las desdichadas ediciones que publicó de algunos poetas antiguos como Jaime Roig y Ausías March.


    Romancer popular de la terra Catalana recullit y ordenat per En M. Aguiló y Fuster. Cançons feudals cavalleresques. (Barcelona, 1893.)


    Este libro, que es un primor literario y tipográfico, pero que pertenece al mundo de la poesía más que al de la erudición, con tiene 33 romances; todos, a excepción de dos, conocidos ya por las publicaciones de Milá y Briz. Aguiló, que ha sido el más profundo conocedor de la lengua catalana y de sus tesoros bibliográficos, era además un gran poeta lírico, y el sentimiento estético se sobrepuso en él a la severidad del método científico. De todos los romances había recogido innumerables versiones en todas las comarcas de lengua catalana, pero se limitó a publicar una sola, que naturalmente no corresponde a ninguna de ellas en particular, sino que es una nueva forma selecta y artística de la canción. Que nadie podía hacer este trabajo mejor que Aguiló es indudable; pero conviene notar el peculiar carácter de su colección; y además se ha de tener en cuenta que este tomo es sólo una pequeñísima muestra de los materiales que en cantidad enorme tenía acopiados Aguiló para su gran Romancero, que continúa inédito, lo mismo que su bibliografía y su diccionario y la mayor parte de las obras colosales en que empleó su vida.


     [p. 165] No hay para qué suscitar enojosas cuestiones de prioridad entre Milá y Aguiló, considerados como colectores de poesía popular. Toda duda se resuelve leyendo las francas declaraciones que uno y otro estamparon en sus respectivos libros. Empezaron a trabajar casi al mismo tiempo, pero con entera independencia el uno del otro, y si algún lazo pudo haber entre ellos, debióse a la común amistad con Piferrer, que tenía un sentido muy profundo de la poesía y de la música popular, y que escribió algo sobre melodías catalanas. Y ateniéndonos a las fechas, que es lo más seguro, la honra de haber publicado el primer romance catalán (y por cierto uno de los más bellos), el titulado Don Juan y Don Ramón, se debe a D. José María Quadrado, que en el penúltimo cuaderno de La Palma, periódico mallorquín de 1840, le dió a la estampa, ponderándole en estos notables términos: «La rapidez del diálogo, lo misterioso del suceso, lo lúgubre y al par homérico de los incidentes, forman de esta corta pieza una excelente producción que ningún genio pudiera desdeñar; y no creemos que pierda nada de su mérito por los vulgares labios que lo repiten.» Este romance fué reproducido por Piferrer (que además le tradujo al castellano) en el tomo de Mallorca de los Recuerdos y bellezas de España, que se acabó de imprimir en 1845.


    Un año antes Milá había publicado su Arte poética, donde después de afirmar muy sabiamente que «la poesía popular de portugueses y catalanes forman sólo dos ramificaciones particulares de la española» (principio que no debe olvidarse nunca), inserta por vía de nota el romance de La Dama de Aragón, y manifiesta la esperanza, mezclada de temor, de ver llegar pronto el día «en que la moda, que todo lo invade y todo lo devora, se apodere también de la inocente poesía de nuestros abuelos». De 1853 es la primera edición del Romancerillo, a cuyo frente se leen las consideraciones más profundas que pluma española hubiera escrito hasta entonces sobre la poesía popular: páginas que nadie, salvo su propio autor, ha superado después.


    Esto baste por el momento acerca de las colecciones poéticas de pueblos españoles cuya lengua nativa no es el castellano. Falta todavía y es grave falta, el romancero gallego, que debe de parecerse mucho al portugués, aunque en Galicia, como en  [p. 166] Asturias, los romances suelen cantarse en castellano, según tenemos entendido.


    De los libros extranjeros que por incidencia hemos utilizado, iremos dando cuenta en sus lugares respectivos.


    Los romances que llevan asterisco son los que no figuran en la primitiva colección del Sr. Menéndez Pidal, y que él mismo nos ha facilitado.


    

    M. M. P.

    


     [p. 153]. [1]. Obras de Jovellanos (ed. Rivadeneyra), II, Pág. 299.


     [p. 156]. [1]. Obras de Jove-Llanos, II, 207.


     [p. 156]. [2]. El Romancero de Riego, por D. Benito Pérez, llamado «el Botánico de Oviedo», publicado por D. Miguel Riego, canónigo de la Catedral ovetense. En Londres, por Carlos Wood, 1842.


     [p. 159]. [1]. Deshojas del maíz.


     [p. 159]. [2]. Llámanse así en Asturias las tertulias de aldea en torno al llar. En la Montaña de Burgos (actual provincia de Santander) se denominan hilas, y Pereda las ha descrito en uno de sus más admirables cuadros de costumbres (Al amor de los tizones).

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE ASTURIAS


       1


        El penitente.—I


     Yendo yo cuesta abajo,—volviera cuestas arriba;

    y encontrara un ermitao—que vida santa faca.

    —Por Dios le pido, ermitao,—por Dios y Santa Mara

    no me niegue la verdad—ni me diga la mentira;

    si el que trata con mujeres—tiene la gloria perdida.

    —La gloria perdida n,— ni siendo cuada o prima,

    —Yo trat con una hermana—y tambien con una prima,

    y, para mayor pecado,—con una cuada ma.

    Estando en estas razones,—se oy una voz que deca:

    confisalo, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y dale de penitencia—conforme lo mereca.

    Confesle el ermitao;—pena grande le pona,

    y lo diera penitencia—con una culebra viva.

    La culebra era serpiente—que siete bocas tena;

    con la ms chiquita d' ellas—a la gente acometa.

    —Quien le quiera ver morir—traiga una vela encendida.

    Por deprisa que llegaron—ya el penitente mora.

    Ya se tocan las campanas,—campanas, oh maravilla!

    por l'alma del penitente—que para el cielo camina.


         2


        El penitente.—II


     All arriba en alta sierra,—alta sierra montesa,

    donde cae la nieve a copos—y el agua menuda y fra,

    habitaba un ermitao—que vida santa faca.

    All lleg un caballero,—desta manera deca:

      [p. 168] —Por Dios le pido, ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    que me diga la verdad—y me niegue la mentira;

    si hombre que trata en mujeres—tendr el nima perdida.

    —L'nima perdida no,—non siendo cuada o prima.

    —Ay de m, triste cuitado;—qu' esa fu la mi desdicha!

    pues trat con una hermana—y tambien con una prima.

    Confiseme, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y deme de penitencia—conforme la mereca.

    —Confesar, confesarte,—absolverte non poda.

    Estando 'n estas razones,—se oy una voz que deca:

    Confisalo, el ermitao,—por Dios y Santa Mara,

    y dale de penitencia—conforme lo mereca.

    Metiralo en una tumba—donde una serpiente haba

    que daba espanto de verla,—siete cabezas tena:

    por todas las siete come—por todas las siete oa.

    El ermitao era bueno,—y a verlo va cada da.

    —Cmo te va, penitente—con tu buena compaa?

    —Cmo quiere que me vaya,—pues que ans lo mereca!

    De la cinta para abajo,—ya comido me tena;

    de la cinta para arriba—luego me comenzara.

    El que quiera ver mi muerte—traiga una luz encendida.

    Cuando llega con la luz,—ya el penitente mora.

    Las campanas de la gloria—ellas de sou  [1] se tanguan

    por l' alma del penitente—que pra los cielos camina.


    Estos dos romances, que en rigor son uno solo con variantes, pertenecen a la importante clase de los que, siendo al principio histricos, se transformaron luego en novelescos. Aunque en ellos se omite el nombre del penitente, basta compararlos con el romance 7. de la Primavera de Wolf para comprender que se refieren a la penitencia del rey D. Rodrigo. El asonante es el mismo en los tres romances, y hay bastantes versos que con leve diferencia son comunes a las tres versiones. Apuntaremos algunos del texto de Wolf para que se compare con el de la tradicin asturiana:


    Porque en todo aquel desierto—solo una ermita haba

    donde estaba un ermitao—que haca muy santa vida...

    ..............................................................................

    No recibas pesadumbre,—por Dios y Santa Mara.

    ................................................................................

      [p. 169] Fule luego revelado—de parte de Dios un da

    que le meta en una tumba—con una culebra viva.....

    .............................................................................


    
      Aqu acab el rey Rodrigo—al cielo derecho se iba.....
    


    Como rasgos muy primitivos de esta leyenda pueden considerarse el valor simblico y supersticioso ligado al nmero siete; y el entierro con la culebra viva, que a varios crticos ha hecho recordar el Edda escandinavo, donde Gunnar es arrojado al pozo de las serpientes, y una de ellas le roe el corazn.


    Ni el romance de las colecciones antiguas (que es juglaresco y lnguido), ni las versiones tradicionales asturianas, que tienen ms viveza y conservan interesantes pormenores poticos, pueden considerarse como originales. Unas y otras proceden, segun toda verosimilitud, de un romance viejo que se perdi, y ste, a su vez haba salido de la Crnica novelesca de D. Rodrigo, escrita por Pedro del Corral en el siglo XV.


    Y ya que se trata de romances relativos a la prdida de Espaa, no he de omitir uno del Conde D. Julin (llamado tambin del Conde de Ceuta), que slo se conoce en portugus, y que trae Estacio da Veiga en su Romanceiro do Algarve (p. 5):


    Dom Rodrigo, Dom Rodrigo,

    re sem alma e sem palavra,

    com a vida pagas hoje

    a traiao de Dona Cava.  [1]

    Don Juliano l em Ceita,

    l em Ceita a bem fadada,

    a jurar est vingana

    pelas suas mesmas barbas.

    Nao estivera elle enfermo,

    ja com armas se voltra,

    que onde Juliano chega,

    ninguem chega nem chegra;

    cavalleiro de armadura

    nao se lhe mostre com armas,

    que fadado foi Juliano

    para s vencer batalhas!

    Sete noites pensa o conde,

    todas las sete pensar

    como poder vingar-se

    de quem tanto o magora

    que escrever, mas nao pode,

    por seus servos rebradra,

    ao mais velho escrever manda

    e o conde a carta notava;

    mal acaba de escrever-se,

    ao rei moiro a enviava.

    Na carta lhe dava o conde

    todo o reino de Granada,

    se logo ao campo mandasse

    sua gente bem armada,

    para vingar sua filha,

    qu' el rei godo deshonrra.

    Mal recebe el rei la carta,

    sua gente aparelhava

    para vingar Juliano,

     para conquistar Granada.

      [p. 170] Triste Hispanha, flor do mundo,

    tao nobre e tao desgraada!

    Por vingana de un tredor

    sers dentro em pouco escrava!

    Tuas cidades e villas

    todas te serao ganhadas!

    Andalusa nao ha de

    dar-te mais vida, mais alma!

    Terras bemditas sao logo

    de perros moiros cercadas;

    o triste de Dom Rodrigo

    ao campo vai dar batalha,

    mas lo tredor de Dom Oppas

    tudo alli Ihe atraioara.

    Grande senhor de Moraima

    commandava grande armada;

    pondo o pe em terra firme

    toda a terra conquistava;

    o sange ja era tanto

    que todo o campo ensanguava.

    Assim perde Dom Rodrigo

    a sua grande batalha,

    tamben perde Andalusia,

    e tambem perde Granada;

    Guadalete outra nao vira

    tao fera e tao pelejada!

    Toda Hispanha se converte

    en poderosa Moirama.

    Dom Juliano e Dom Oppas

    Dona Cava assim vingavam!


    Este romance, sea o no traduccin del castellano, tiene trazas de ser muy moderno. Su estilo, nada popular, le hace altamente sospechoso.
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          Gerineldo. —I
        

      

    


    —Gerineldo, Gerineldo,—paje del Rey ms querido;

    dichosa fuera la dama—que se casara contigo!

    —Porque soy criado suyo;—cmo se burla conmigo!

    —Non me burlo, Gerineldo;—advierte lo que te digo:

    a las doce de la noche—echa a andar para el castillo,

    desque mi padre y mi madre— estan adormecidos.

    An no eran dadas las doce—ya llamaba en el postigo.

    Mas la Reina, con ser Reina,—aun no se haba dormido.

    —Levntate, buen Rey,—levntate conmigo;

    o nos roban la Infantina,—o nos roban el castillo.

    Levantrase el buen Rey—con un camison vestido;

    cogi la espada en la mano,—y ech a andar por el castillo...

    Toplos boca con boca—como mujer y marido:

    alz los ojos arriba, y dixo:—Vlgame Cristo!

    yo si mato a la Infantina—queda mi reino perdido;

    y si mato a Gerineldo...—crilo desde muy nio!

    Puso la espada entre ambos:—Esta ser buen testigo.

    A otro da de maana—Gerineldo aborrecido.  [1]

      [p. 171] —T que tienes, Gerineldo;—t que tienes, paje mo?

    Hzote mal el mi pan,—o te hizo mal el mi vino?

    —Non me hizo mal vuestro pan,—nin me hizo mal vuestro vino;

    falta un cofre a la Infantina—y a mi me lo haban pedido.

    —Dese cofre, Gerineldo,—la mi espada es buen testigo!...

    O te has de casar con ella—o la has de buscar marido.

    —Seor, mi padre non tiene—ni para echarla un vestido.

    —Echselo de sayal—pues ella lo ha merecido.


        4


        Gerineldo.—II


     Gerineldo, Gerineldo,—paje del Rey ms querido;

    quin me diera, Gerineldo,—tres horas hablar contigo!

    —Como soy criado suyo,—seora, os burlais conmigo.

    —No me burlo, Gerineldo,—que de veras te lo digo.

    —Pues ya que me hablais de veras,—a qu hora vendr al castillo?

    —De las once pa las doce—al cantar del gallo pinto.

    De las once pa las doce,—Gerineldo fu al castillo;

    zapatos lleva en la mano—sin ser de nadie sentido.

    Anduviera siete puertas—hasta encontrar un postigo:

    cuando al postigo llegaba,—Gerineldo di un suspiro.

    —Quin es eso quo a mi puerta,—que a mi puerta di un suspiro?

    —Gerineldo soy, seora,—que vengo a lo prometido.

    Cogirale por la mano;—para dentro le ha metido:

    se acostaron los dos juntos—como mujer y marido.

    Despertrase el buen Rey—de un sueo despavorido.

    O Gerineldo se ha muerto,—o hay traicin en el castillo.

    Un paxarin respondiera,—que es de Gerineldo amigo:

    Ni Gerineldo se ha muerto,—ni hay traicin en el castillo;

    Gerineldo va en el baile,—porque es hombre divertido.

    Buscaba el Rey las espadas,—las espadas de ms filo:

    cogiera el Rey la dorada—y ech a andar por el castillo.  [1]

    Top con los dos durmiendo—como mujer y marido.

    Alz los ojos al cielo,—y dijo: Vlgame Cristo!

    Yo si mato a la Infantina,—mi reinado est perdido;

    y si mato a Gerineldo...—crilo desde chiquito!

    Pondr la espada entre ambos—y ella ser fiel testigo.

    Con el fro de la espada—la Infanta ha espavorecido.

    —Levntate, Gerineldo,—que los dos somos perdidos;

      [p. 172] v la espada de mi padre—que entre los dos la ha metido.

    Mrchate sin que te sientan—por el mi jardin florido,

    y escndete entre las ramas—para no ser conocido.

    Con el buen Rey se topara—en el medio del camino.

     —T que tienes, Gerineldo,—que vienes descolorido?

    —Perdiera un cofre la Infanta—y a mi me lo haban pedido.

    —Dese cofre que tu dices,—mi espada ser testigo...

    O te has de casar con ella,—o la has de buscar marido.

    —Yo casrame con ella;—pero no querr coomigo;

    que mis posibles no son—ni para echarla un vestido.

    —Comprlo de pao pardo;—pues as lo ha merecido.

    —De pao pardo, no tal;—de terciopelo... no digo!
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        Gerineldo.—III


     —Gerineldo, Gerineldo,—mi caballero pulido;

    dichosa fuera la dama—que se folgara contigo!

    —Se burla de m, seora,—porque a su mandado vivo...

    —Non me burlo, Gerineldo,—que de veras te lo digo:

    a las diez se acuesta el Rey—y a las once est dormido.

    A eso de las once y media,—Gerineldo se ha vestido.

    Puso zapatos de seda,—porque no fuese sentido,

    y al cuarto de la Infantina,—sus pasos ha dirigido;

    y llamando en la su puerta—d' esta manera la dijo:

    —Abrisme, seora ma,—abrisme, cuerpo garrido.

    —Cul es el hombre traidor,—cul es el hombre atrevido

    que deshora de la noche,—sube a rondar mi postigo?

    —Gerineldo soy, seora,—que vengo a lo prometido.

    Juegos van y juegos vienen,—juegan a brazo partido,

    juegos van y juegos vienen,—los dos se quedan dormidos.

    Despertrase el buen Rey—con un sueo que ha tenido:

    a eso de las cuatro y media—el Rey pidi su vestido;

    non se lo d Gerineldo,—y l solo se lo ha cogido.

    Para el cuarto de la Infanta—sus pasos se han dirigido...

    Halllos boca con boca—como mujer y marido.

    Alz los ojos arriba,—y dijo: Vlgame Cristo!

    Si matare a la Infantina—est mi reino perdido!

    Desenvainando la espada—entre los dos se ha metido.

    Recordado haba la Infanta—y la espada conocido.

    —Levntate, Gerineldo,—que los dos somos perdidos;

    pues la espada de mi padre—ha servido de testigo!

    Levantse Gerineldo—muy triste y muy afligido;

    para el cuarto del buen Rey—sus pasos ha dirigido.

      [p. 173] —Dnde vienes, Gerineldo,—tan triste y tan afligido?

    —Vengo del jardn, seor,—de coger rosas y lirios.

    —Non lo niegues, Gerineldo,—que con la Infanta has dormido.

    —Dme la muerte buen Rey;—ella la culpa ha tenido.

     —Non te mato, Gerineldo;—que te cri de muy nio.

    Para maana a las doce—seris mujer y marido.

    —Seor, mi padre no tiene—ni para echarla un vestido.

    —Echselo de sayal—pues ella as lo ha querido.

    —Yo ir a la guerra, seor,—para echrselo mas fino.


    Tres son las versiones asturianas recogidas hasta ahora del romance de Gerineldo, uno de los ms populares en todas las comarcas espaolas, y origen del dicho vulgar ms galn que Gerineldo. Cntanse los amores de Gerineldo en Asturias, en Portugal, en Andaluca, en Extremadura, en Catalua, en las comunidades judas de Levante, y tambin entre los hebreos de Marruecos.  [1] Durn y Wolf insertaron dos versiones (nms. 161 y 161 bis de la Primavera), tomada la primera de un pliego suelto gtico de 1537, y la segunda de otro mucho ms moderno. A estos dos romances hay que aadir otro de la Tercera parte de la Silva de Zaragoza, 1551 (vid. nm. 46 del apndice al tomo anterior. [Ed. Nac. vol. IX]). Prosigue imprimindose todava, para uso del pueblo, una redaccin de cordel, lastimosamente estropeada y vulgarizada, que lleva por ttulo Cancin nueva del Gerineldo, en la que se expresan los amores y fuga de un oficial ruso con la bella Enilda, sultana favorita del Gran Seor.


    Las versiones orales castellanas irn apareciendo en el curso de este libro. En portugus conozco las siguientes:


     [p. 174] a) Versin de Tras-os-Montes, publicada por Tefilo Braga (R. G. pp. 18-20). Se Llama al paje Gerinaldo.


    b) Romance de Gerenaldo, tradicional en la isla de San Miguel (Azores), impreso en los Cant. Pop. do Arch. Aor. pginas 265-267.


    c) Romance de Girinaldo, tradicional en la isla de San Jorje (Cant. Pop. do Arch. Aor. pp. 26~270).


    d) Estoria de Gerinardo, tradicional en la isla de la Madera, publicado por lvaro Rodrigues de Azevedo (Rom. do Arch. da Mad. pp. 63-66).


    e) Otra variante de la misma isla, con el ttulo de Gerinaldo (66-68).


    /) Tercera variante del Archipilago de la Madera con el ttulo de Leonardo (pp. 69-72).


    g) Reginalgo, leccin de Almeida-Garrett (Rom. II, pp. 163-17), que viene a ser una taracea de varios fragmentos procedentes de Extremadura, Alemtejo, Beira y Minho. La ltima parte de este centn nada tiene que ver con Gerineldo, y A. Garrett pudo haberlo advertido hasta por el cambio de metro. En el Algarve se canta como romance independiente (E. da V., pp. 123-133) y tiene mucha analoga con el de Vergilios.


    Adems de los nombres que ya hemos consignado, recibe el famoso hroe de estos romances, en el Alemtejo, el de Generaldo, y en la Beira el de Eginaldo, que parece el ms prximo al del historigrafo (supuesto yerno) de Carlomagno, Eginardo, a cuyos legendarios amores con Emma, hija de aquel emperador, aluden estos romances, segn opinin comnmente aceptada y muy verosmil, aunque no libre de dificultades.


    Todos estos romances portugueses coinciden en substancia con los de Asturias, y tienen el mismo asonante que ellos, lo cual indica su origen comn, o ms bien, su identidad primitiva. Por cierto que este romance es uno de los que ms abiertamente contradicen la caprichosa teora del Conde Nigra, que pretende clasificar los romances por sus asonancias, considerando como indgenas los que tienen terminaciones llanas y como de procedencia extranjera los que las presentan agudas. Los romances de Gerineldo, a pesar de su indudable origen transpirenaico, tienen asonantes paroxtonos; y por el contrario, muchos romances  [p. 175] histricos, de cuyo carcter nacional y exclusivamente castellano no duda nadie, estn compuestos en asonantes oxtonos. Nada ms fcil, pero nada tampoco ms arriesgado que teorizar en materias de poesa popular, ms sujetas a incertidumbre que ninguna otra materia literaria.


    La versin publicada por Almeida-Garrett difiere, en muchos pormenores y amplificaciones, de todas las dems conocidas, pero ya hemos indicado la poca fe que merece. En cuanto a los dems textos portugueses, asturianos, andaluces, etc., las leves diferencias que entre ellos hay se explican no solamente por el natural proceso de la poesa popular, sino por el cruzamiento con los romances anlogos del Conde Claros  [1] y aun con otros de diverso argumento. Algunos contienen rasgos epigramticos que parecen indicio de una tradicin menos pura.


    El romance de Gerineldo, como otros muchos romances castellanos, pas no solamente a Portugal, sino a Catalua, donde todava se canta en castellano, ms o menos estropeado. Ms adelante reproduciremos los fragmentos de dos versiones dadas a conocer por Mil (nm. 269 del Romancerillo), el cual habla tambin de una tercera versin ms catalanizada, pero no la inserta. Es muy dudoso que exista ninguna enteramente catalana. La que trae Aguil (nm. XXV), ha de tomarse a beneficio de inventario, pues tiene todas las trazas de ser composicin artstica del mismo Aguil sobre el tema tradicional. El mismo la marca con el asterisco que emplea en todas las canciones de indudable origen castellano, de las cuales dice que fueron traducindose por s mismas.


          [p. 176] 6


        El Conde del Sol


     Grandes guerras se publican—entre Espaa y Portugal,

    y nombran a Gerineldo—por capitan general.

    —Adios, la Infantina, adios;—voime fortuna a buscar;

    si a los siete aos no vuelvo,—con otro podeis casar.

    Los siete aos han. pasado,—Gerineldo sin llegar.

    Vistise de romerilla—y comenzle a buscar.

    Siete reinos ha corrido,—sin que lo pudiese hallar:

    en el medio del camino—encontrse un rabadan.

    —Vaquerito, vaquerito,—por la Santa Eternidad;

    de quin son esos ganados—con tanto hierro y collar?

    —De Gerineldo, seora,—que se esta para casar.

    Cay en suelo desmayada—las nuevas al escuchar!

    —Buen dinero te dar—si me llevas donde est.

    Cogirala por la mano;—llevla hasta su portal.

    Ella pide una limosna;—Gerineldo se la d.

    —Romerita, romerita,—si hacia Francia caminais,

    direis a la Princesina—que ya se puede casar.

    —No est en Francia, Gerineldo,—que delante de t esta.

    —Romera, eres demonio—que me vienes a tentar?  [1]

    —Gerineldo, no lo soy;—que soy tu esposa leal.

    Las bodas y los torneos—por Doa Elvira sern;

    la Princesa en un convento—su vida rematar.

    —Non ser as, Princesina;—contigo quiero casar.

    Ya mandan a los criados—los coches aparejar;

    desque aparejados fueron—ya se parten, ya se van,

    para celebrar las bodas—en Francia la natural.


    Aunque en esta variante asturiana (que por cierto es de las ms abreviadas) se da al protagonista el nombre de Gerineldo, hemos puesto sin vacilar el ttulo de El Conde del Sol, que es con el que ms generalmente se conoce este romance, muy divulgado en varias partes de Espaa, especialmente en Andaluca. Ya Durn y Wolf (nm. 135 de la Primavera) dieron a conocer una  [p. 177] excelente versin de este origen, y otras aadiremos en su lugar respectivo. El trueque del Conde del Sol por Gerineldo es capricho de algn juglar y ejemplo curioso de contaminacin o de soldadura de un romance con otro.


    Uno de los romances portugueses ms populares, tanto en el continente como en las islas, el de D. Martn de Azevedo o de la doncella que va a la guerra, del cual se han publicado ocho o diez versiones por lo menos, tiene en casi todas ellas idntico principio que este romance castellano:


    Hoje se apregoam guerras entre

    Frana e Aragao...


    Pero la semejanza se reduce a estos primeros versos siendo el asunto completamente distinto. Hasta ahora nuestro Conde del Sol no ha aparecido en la tradicin portuguesa, y, por el contrario, el romance portugus no se encuentra en nuestras colecciones antiguas. Y, sin embargo, no puede dudarse que es de origen castellano, como ya lo reconoci lealmente Almeida Garrett. En el siglo XVI todava los portugueses cantaban este romance en nuestra lengua, segn testimonio de Jorge Ferreira de Vasconcellos en su Comedia Aulegraphia:


    Pregonadas son las guerras

    de Francia contra Aragn...

    Cmo las hara triste,

    viejo, cano y pecador...


    Versos que conforman admirablemente con estos de una de las variantes de la isla de la Madera:


    Hoje s'apregoam guerras

    de Frana contra Aragao.

    Cuitado de mim! Sou velho;

    guerras ja p'ra mi na sao...


    Los romances castellanos, al difundirse en Portugal y en Catalua, se fueron traduciendo por s mismos; pero la separacin poltica fatalmente consumada en el siglo XVII hizo que este proceso de traduccin avanzase ms en portugus que en cataln, donde todava los romances aparecen en una forma mestiza.


     [p. 178] Tal acontece con las dos canciones que Mil titul La boda interrumpida y La nia guerrera (nms. 244 y 245 del Romancerillo). En su lugar las transcribiremos, bastando advertir ahora que la primera corresponde al Conde del Sol, de la tradicin asturiana y andaluza, si bien cambiando el nombre en Conde de Burgos y Conde Don Bueso, as como en otras versiones todava ms degeneradas se le llama Don Lombardo Ramrez, Don Llambago, Conde Elrico, Conde de Berjulita, etc.


    La segunda cancin, tambin mixta de castellano y cataln es el D. Martn portugus, trocado su nombre en Don Marcos. Aguil, segn su costumbre, formula ambos romances en muy buen cataln (nms. XIII y XXII), y ni siquiera les pone el asterisco que deban tener; pero es muy dudoso que ni uno ni otro existan en tal estado.


    Por lo dems, ni una ni otra cancin son indgenas de la Pennsula, sino que pertenecen al fondo comn de la poesa popular de Europa. Y limitndonos por ahora a la del Conde del Sol, es patente su analoga con la cancin piamontesa Moran d' Inghilterra, de la cual ha publicado Nigra dos versiones  [1] y Ferraro otra con el ttulo de Morando, recogida en Monferrato.  [2] Situaciones anlogas se encuentran en cantos populares del pas de Metz, del Franco-Condado y de otras provincias francesas, citados por Puymaigre,  [3] y todava ms en la balada anglo-escocesa Susan Pye o Young Beichan, que puede leerse extractada en las notas del Sr. Menndez Pidal a su Romancero. El Conde Nigra, insigne recopilador de los cantos piamonteses, que fu el primero en advertir esta analoga, se inclina a creer que la balada inglesa est fundada en la leyenda de Gilberto Becket, padre de Santo Toms Cantuariense.  [4] Admitido este fundamento histrico, puede  [p. 179] conjeturarse que la balada inglesa pas a Francia, y que desde Francia transmigr a Espaa y a la alta Italia, siendo indicio de su remoto origen el nombre de Inglaterra que todava se conserva en el canto piamonts.


    Creo superfluo hacer notar que el argumento de este romance es precisamente inverso al del Conde Dirlos (nm. 164 de la Primavera ).


        7


        Galanzuca


     —Galanzuca, Galanzuca,—hija del Rey tan galan,

    quin te me diera tres horas,—tres horas a mi mandar!

    te besara y te abrazara—y no te hiciera otro mal.

    —Carlos, eres muy ligero;  [1] — de mi te vas a alabar.

    —Non lo quiera Dios del cielo,—nin su Madre lo querr;

    que mujer con quien yo holgara—della me vaya a alabar.—

    A otro da de maana—al campo se fu a alabar.

    —Dorm con la mejor moza—que haba en este lugar.—

    Mranse unas para otras,—quin ser? Quin no ser?

    Si ser la Galanzuca—hija del Rey tan galan!

    Su padre desde un balcon—escuchando todo est.

    —Pues si con ella has dormido—con ella te has de casar;

    y si non casas con ella,—pronto la mando quemar.

    —Tanto me d que la queme,—nin la deje de quemar;

    que mujeres en el mundo—para mi no han de faltar.

    Si non lo tienen de guapas,—lo tendrn de habilidad.—

    Siete criados tena,—lea les mand apaar

    para quemar Galanzuca—hija del Rey tan galan.

    All pas un pajecillo—que ya le comiera el pan.

    —Escrbalo, Galanzuca,—a Carlos de Montalvan.

    —Escribir s lo escribiera;—pero quin lo va a llevar?

    —Escrbalo, Galanzuca,—que yo se lo ir a llevar.—

    Cuando v cuestas arriba—non se le puede mirar;

    cuando v cuestas abajo—corre com'un gavilan.

    —Aqu le traigo Don Carlos—tres letras de mal pesar:

    escrbelas Galanzuca—que la diban a quemar.

    Confes con siete curas—ninguno dijo verdad.—

      [p. 180] Quit su traje de seda,—se visti de padre Abad;

    arre el caballo blanco,—tambien ensill el ruan.

    Jornada de cuatro das—en uno la fuera andar.

    .......................................................................

    —Confiese, Padre, confiese;—que Dios se lo pagar.

     —Si tuvo que ver con hombres—casados o por casar.

    —Non tuve que ver con hombres—casados nin por casar

    si non han sido tres horas—con Carlos de Montalvan;

    una ha sido de mi gusto—las otras de mi pesar.—

    Cogirala entre sus brazos—pusirala en el ruan.

    —Ahora con esa lea—con ella quemar un can.

    En quemando bien los huesos,—al Rey idlos presentar;

    que Galanzuca es mi esposa—y yo la voy a llevar.

    —Llvela el Don Carlos, lleve;—Dios se la deje lograr;

    mas quiero que se la lleve—que non verla aqu quemar.
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        Galancina


     —Galancina, Galancina,—hija del Conde galan,

    quin me dejara contigo—tres noches a mi mandar!

    te abrazara y te besara—y non t' hiciera otro mal.

    —Carlos, eres muy ligero;—de mi te vas a alabar...

    —Non lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen del Pilar,

    que mujer con quien yo duerma—della me fuera a alabar.—

    A otro dia de maana,—Don Carlos se fu a alabar:

    —Dorm con una muchacha—la mejor de la ciud.—

    Dcense unos para otros:—Quin ser, quin no ser?

    —Es Galancina, seores,—hija del Conde galan.—

    Su padre desque lo supo,—mandrala prisionar.

    Caballeros de su casa—la diban a visitar.

    —No hay quien le lleve la nueva—a Carlos de Montalvan:  [1]

    no hay quien le lleve la nueva—que a su amor le van quemar?—

    All hablara un pajecico—tal respuesta le fu a dar:

    —Escrbele, Galancina,—que yo se la ir a llevar.—

    Las cartas ya son escritas,—el paje las va a llevar.

    Jornada de quince dias—en ocho la fuera andar;

    que por las cuestas arriba—corre como un gavilan,

    y por las cuestas abajo—no le pueden divisar.

    Ha llegado a los palacios—a donde el buen Conde est.

    —Asmate ahi, Don Carlos—si te quieres asomar.

    Trigole malas razones—que a su amor le van quemar.

      [p. 181] —Si lo dijeras de burla,—mandrate prisionar;

    si lo dijeras de veras—yo te diera de almorzar.

    —Coja la carta en la mano—y ella dir la verdad.—

    Ya se parta Don Carlos;—ya se parte, ya se v.

    Jornada de quince dias—en ocho la fuera andar.

    Fuese para un monasterio—donde los frailes estn;

    quitse hbitos de seda,—vistise hbitos de fraile,

    y llegse a las prisiones—donde Galancina est.

    Cuando Don Carlos llegaba—ya la diban a quemar.

    —Qutense de ah, seores,—que la quiero confesar.

     Dime, Galancina, dime;—dime por Dios la verdad:

    mira que van a matarte—y te vengo a confesar;

    y en tanto que te confieso,—un abrazo me has de dar.

    —Aprtese all el traidor,—que a mi non ha de llegar;

    que tengo hecho juramento—a la virgen del Pilar,

    de no abrazar otro hombre—ni otro hombre besar

    si no fuera ese buen Conde—Don Carlos de Montalvan.

    —Pues mrale, Galancina,—que delante de t est.—

    Bien pronto lo conociera—desde aquella oscurid;

    y del placer que senta—mucho comenz a llorar.

    Tomla el Conde en sus brazos—tercila en el suo ruan.

    Siete guardias dej muertos—por las puertas al pasar;

    y en aquellos campos verdes—quin los va galopar!


    Pertenecen estos romances al ciclo carolingio del Conde Claros de Montalbn, cuyo nombre ha transmutado el vulgo asturiano y portugus en Don Carlos de Montalbn y Don Carlos de Montealbar. Reservado para su lugar propio el estudio de esta leyenda, muy anloga a la de Gerineldo, y quiz de idntico origen, basta indicar desde luego la comparacin con el nm. 191 de la Primavera, que es de las antiguas versiones castellanas la de carcter ms popular y la que menos se separa del dato tradicional en Asturias.


    Pero son mucho ms anlogas las lecciones portuguesas, que en gran nmero se han recogido. Conozco las siguientes:


    a) Dom Claros d' Alem-mar. Texto publicado por Almeida Garrett. (II, 189-203.)


    b) Dom Carlos de Montealbar (la herona se llama Silvana: no es el Conde quien se jacta de su aventura, sino que sta llega a odos del Rey por la delacin de un paje). Versin de Porto y Beira Alta, publicada por T. Braga. (Romanceiro, pp. 79-83.)


    c) Dona Lisarda. Variante de la Beira Baja (se habla en  [p. 182] ella, como en casi todas las restantes, de la jactancia del Conde). Apud Braga, pp. 83-86. Se advierte en este romance la fusin con el de Albaninna.


    d) Dona Areria. Variante de Coimbra. El principio corresponde al romance asturiano de Doa Ausenda, que veremos despus. (Rom. de Braga, 87-89.)


    e) Claralinda. Versin de la isla de San Jorge (Azores, pginas 243-246). El nombre del protagonista aparece cambiado en Juan de Gibraltar.


    f) Dom Carlos de Montealvar. Variante de Ribeira de Areias. (Azores, 246-249.)


    g) Las seis variantes descubiertas en la isla de la Madera (79-99), en una de las cuales se confunde al Conde Claros con el Conde Alarcos, no son de la familia de las anteriores, sino que hacen juego con el nm. 199 de la Primavera.


    h) Dos lecciones de Celorico de Basto y de Peafiel, publicadas por Carolina Michaelis de Vasconcellos en el Zeitschrift fur romanische Philologie.


    i) Tres versiones del Brasil, publicadas por el Dr. Silvio Romero (I, pp. 13-19). En la tercera de ellas, procedente de Sergipe, la Princesa se llama Doa Blanca y el Conde Don Duarte de Montealbar.


    No menos divulgado que en las regiones portuguesas est en Catalua el presente romance, de indudable procedencia castellana, como lo prueba la jerga hbrida en que se canta. Lleva el ttulo de La Infanta seducida en el Romancerillo de Mil (nmero 258), que reuni hasta doce versiones. Aguil, segn su costumbre, trae una sola (nm. 32), enteramente catalanizada por un procedimiento artificial.
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        Tenderina


     Por los palacios del Rey—Duques, Condes van entrando:

    all entrara un Conde viejo—con un hijo por la mano.

    Detrs del altar mayor—Tenderina le ha llamado.

    —Vlgame Dios, muchachuelo!—Si fueras de ventiun aos,

    comieras conmigo en mesa—y durmieras a mi lado.

      [p. 183] —Para eso, mi seora,—ya estoy bastante criado...

    Calla, calla, muchachuelo—que te has de alabar n' el campo.

    —De mujer que me di el cuerpo—nunca d' eso yo me alabo.—

    A otro dia de maana—se fu a alabar en el campo.

    —Esta noche dorm en cama—un sueo muy regalado,

    que dorm con Tenderina—del Conde Zaragozano.

    —Calla, calla, muchachuelo;—cllate, mal educado...

    Si dormiste con mujer—con, ella sers casado.

    —Con esta espada me maten,—con esta que al lado traigo,

    si mujer que me di el cuerpo—nunca con ella me caso.


    Es patente la afinidad del breve romance de Tenderina con los de Gerineldo y con los de Galanzuca y Galancina  [1] o sea con los del Conde Claros.


    Almeida Garrett, que encontr en Tras-os-Montes una forma de este romance, a la cual di el ttulo de Albaninha (Rom. III, 14-17), dice que no se halla rastro de l en las colecciones castellanas. Existe, sin embargo, no slo en la tradicin popular, sino tambin en tres lecciones del siglo XVI con los ttulos de Galiarda y Aliarda (nms. 138 y 139 de la Primavera). Tiene tambin analoga con el romance histrico Alabse en Conde Vlez (nm. 12 del apndice a la Primavera ) .


    La versin portuguesa es ms completa y dramtica que la asturiana, pues comprende no slo la jactancia del galn, sino la venganza de los hermanos de Albaninha, que tambin se indica en una de las variantes castellanas antiguas ( Primavera, 139).
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       Bernaldo del Carpio.—I


     base por un camino—el valiente Don Bernaldo;

    todo vestido de luto,—negro tambien el caballo:

    por los cascos echa sangre,—y sangre por el bocado.

    Con la prisa que traa—atrs deja los criados.

    Viralo pasar su to,—y a un meson fuera alcanzarlo.

    —Don Bernaldo, dnde vs,—que as vienes preparado

    con una espada en la mano—y otra en el cinto colgando?

      [p. 184] —Voy libertar a mi padre,—que dicen que van a ahorcarlo.

    —Don Bernaldo sube, sube;—tomaremos un bocado.

    —Maldita la cosa quiero—hasta verlo libertado.—

    Entre que ambos descansaban,—volvieron ya los criados.

    Nadie les daba razon—de donde estaba su amo,

    sinon porque conocieron—el relincho del caballo.

    —Don Bernaldo dnde est?—Don Bernaldo est ocupado,

    que est comiendo y bebiendo—y un momento descansando.

    —Dgale que se d prisa,—que a su padre van a ahorcarlo,

    y en el medio de la plaza—hemos visto ya el tablado.—

    Ci Bernaldo la espada—y montse en su caballo:

    por las plazas donde pasa—las piedras quedan temblando.

    Sus ojos echaban fuego,—y espuma echaban sus labios:

    por donde quiera que pasa—todos se quedan mirando.

    Llegse al medio la plaza,—y apese del caballo;

    diera un puntapi a la horca—y en el suelo la ha tirado;

    y una de las dos espadas—dila a su to Don Basco:

    —Tome esa espada mi to—rjala como hombre honrado;

    que ninguno de mi sangre—habr de morir ahorcado.
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        Bernaldo del Carpio.—II


     Preso va el Conde, preso,—preso y muy bien amarrado,

    por encintar una nia—n' el camino de Santiago.

    Como era de buena gente—gran castigo le haban dado;

    por castigo le pusieron—que habr de morir ahorcado.

    Cerrronlo en una torre—tinenlo bien custodiado;

    de da le ponen cien hombres—y de noche ciento cuatro.

    —Si estuviera aqu mi primo,—el mi primo Don Bernaldo,

    no temiera los cien hombres—ni tampoco ciento cuatro.—

    Inda no lo hubiera dicho,—cuando viene caminando;

    en el medio del camino—el buen Rey le haba parado.

    —Suba, suba, Don Bernaldo—vamos a jugar un rato.

    —Voy ver a mi primo el Conde,—que est en la carcel guardado.

    —Si supiera que es tu primo—yo mandara soltarlo.—

    No se haba bien sentado—a la puerta di un muchacho.

    —Baje, baje Don Bernaldo,—que van a ahorcar a su hermano,

    y en el medio de la plaza—he visto el tablero armado.—

    Tir Don Bernaldo el naipe,—y al buen Rey se lo ha tirado.

    —Don Bernaldo poco a poco;—que en la corona me ha dado.

    —No se me da por el Rey—si en la corona le he dado.—

    Cien pasos hay de escalones—de un salto los ha bajado:

      [p. 185] sin poner pie en el estribo—de un salto mont a caballo;

    le di un puntapi a la horca—y la hizo mil pedazos;

    di una estocada al verdugo—la cabeza le ha cortado.
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      * Bernaldo del Carpio.—III  [1]


    Al conde le llevan preso,—al conde Miguel del Prado;

    no le llevan por ladrn,—tampoco porque ha matado;

    le llevan porque forz—en el camino de Santiago

    una nia muy hermosa,—cogirala sin reparo.

    Era sobrina del rey—y nieta del Padre Santo:

    Por eso le llevan preso—al conde Miguel del Prado,

    Sin tener apelacin—a muerte le sentenciaron.

    Gurdanle de da cien hombres—y de noche ciento y cuatro.

    —Si estuviese aqu mi primo,—el mi primo Don Bernardo,

    no temiera yo cien hombres,—ni tampoco ciento y cuatro.—

    Bernardo estaba en el juego—y a la puerta le llamaron;

    al ms apurar del juego—sali muy bien preparado

    con una espada en d cinto—y otra desnuda en la mano;

    y del brinco que peg—doce pasos ha salvado,

    poniendo el pie en el estribo—ligero mont a caballo.

    March por la calle arriba,—al rey Alfonso ha topado:

    —A dnde vas, caballero,—dnde vas, Don Bernardo?

    —A libertar a mi primo—que ya le estarn ahorcando.

    —Porque es un primo tuyo—yo mandar libertarlo.

    —No quiero empeo del rey—ni de ningn soberano;

    quiero defenderle yo—con la fuerza de mi brazo.—

    Cuando llegara a la horca,—le estaban ya predicando.

    Diera un puntapi a la horca—la hizo dos mil pedazos,

    y al verdugo en la cabeza—que pronto march rodando.

    —Toma la espada, mi primo,—defindete por tu mano;

    no quiero que de mi sangre—ninguno muera ahorcado.


    Precioso cuanto inesperado hallazgo para adicionar el genuino y pico romancero castellano ha sido el de estas tres canciones, que conservan rastros de una forma muy primitiva de la gesta de Bernardo. Nos haremos cargo de ellas al estudiar detenidamente, en el prximo volumen, [Ed. Nac. vol. VI pgs. 155-189] las vicisitudes de esta famosa leyenda.


     [p. 186] El docto y afortunado colector de estos fragmentos (uno de los cuales se imprime hoy por primera vez) hizo notar ya la analoga que en su fondo tienen con el segundo de los romances del Conde Grifos Lombardo, que comienza En aquellas peas pardas (Primavera, 137), y tambin con los portugueses que llevan por ttulo:


    a) Justia de Deus (Almeida Garrett, II, 285-294). Confundi y mezcl, segn su costumbre, dos distintas versiones.


    b) Romance do Conde Preso (versin de Tras-os-Montes, en el Rom. de T. Braga, 60-62).


    c) Dom Garfos. Versin de la Beira Baja. (En T. Braga, 62-64.)


    d) Justia de Deus. Versin de la Beira Alta. (En T. Braga, 65-67.)


    Aunque estos romances estn amplificados con circunstancias novelescas, en todos se reconoce la degeneracin del tipo pico, la cual puede estudiarse en otros muchos romances de los que hoy parecen novelescos; por ejemplo, en el nm. 136 bis de la Primavera, cuyo protagonista es tambin el Conde Grifos Lombardo, pero en el cual se perciben ciertos vestigios de la historia que la Crnica General cuenta acerca del Conde Garci Fernndez el de las fermosas manos.
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        La peregrina


     En la ciudad de Leon—(Dios me asista y non me falte)

    vive una fermosa nia—fermosa de lindo talle.  [1]

      [p. 187] El Rey namorse della—y de su belleza grande:

    aun non tiene quince aos—casarla quieren sus padres.

    El Rey le prende el marido—que quiere della vengarse:

    ella por furtarse al Rey;—metiose monja del Carmen.

    All estuvo siete aos—a su placer y donaire:

    desde los siete a los ocho—a Dios le plogo llevarle.

    Por los palacios del Rey,—pelegrina va una tarde,

    con su esclavina ahujerada—sus blancos hombros al aire.

    Lleva su pelo tendido:—parece el sol como sale.

    —Donde vienes, pelegrina—por mis palacios reales?...

    —Vengo de Santiago, el Rey,—de Santiago que vos guarde,

    y muchas ms romeras...—plantas de mis pies lo saben!

    Licencia traigo de Dios:—mi marido luego dadme.

    —Pues si la traes de Dios—escuso ms preguntarte.

    Sube, sube, carcelero,—apriesa trae las llaves

    y las hachas encendidas,—para alumbrar este ngel.

    .........................................................

    —Dios vos guarde Condesillo,—farto de prisiones tales.

    —Dios vos guarde, la Condesa—porque siempre me guardastes,

    Non pienses que vengo viva;—que vengo muerta a soltarte.

    Tres horas tienes de vida;—una ya la escomenzastes.

    Tres sillas tengo en el cielo:—una es para t sentarte,  [1]

    otra para el Seor Rey—por esta merced que face.  [2]

    A Dios, a Dios que me voy;—ya non puedo ms fablarte;

    que las horas deste mundo—son como soplo de aire.


    Aunque Amador de los Ros clasific este romance entre los religiosos, es realmente histrico, y pertenece al ciclo de Fernn Gonzlez. Es el nico que nos conserva un recuerdo lejano de la prisin del Conde de Castilla, en Len, y de su libertad, lograda por industria de la Condesa Doa Sancha, su mujer; tal como en la Crnica general se refiere. Ha sido admirablemente estudiado por D. Ramn Menndez Pidal en su monografa sobre todos los romances de aquel ciclo (Homenaje a M. y P., 1899, t. I, pginas 463-465). Advierte este crtico sagacsimo que los versos uno a ocho forman un fragmento independiente del texto, y deben eliminarse, pues ni el marido aprisionado de que en ellos se habla es un Conde, como despus se le llama, ni se dice que la mujer muriese, como luego se infiere del verso 21, ni el tono de este  [p. 188] primer fragmento es semejante al del segundo: es vulgar y prosaico, mientras el del siguiente tiene mucho ms encanto en sus descripciones y en sus dilogos... En lo que el romance asturiano refleja otro ms antiguo, de origen pico, es slo en los doce versos en que se refiere la llegada de la Condesa a los palacios del Rey, dicindose peregrina de Santiago, su subida a la crcel del Conde y los saludos que marido y mujer cambian entre s.
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        El aguinaldo


     Maanita de los Reyes,—la primer fiesta del ao,

    cuando damas y doncellas—al Rey piden aguinaldo;

    unas le pedan seda,—otras el fino brocado;

    otras le piden mercedes—para sus enamorados.

    Doa Mara, entre todas,—viene a pedirle llorando,

    la cabeza del Maestre—del Maestre de Santiago.

    El Rey se la concediera;—y al buen Maestre ha llamado.

    Salen criados y pajes,—cuando el Maestre es entrado:

    —Bien venidos caballero— Maestre, mal soes llegado,

    ca en tal da su cabeza—mandada est en aguinaldo.

    —Quien mi cabeza mandara,—ponga la suya a recabdo;

    que cabezas de maestres—non se mandan de aguinaldo.

    Villas e cibdades tengo—e freyres a mi mandado:

    non me las di Rey ni Reina—ganlas yo por mi mano.—

    Estas razones dixiera—el Maestre de Santiago,

    cuando entre pajes del Rey—entrara en el su palacio.

    E ms sin dubdar fablara—como home bien razonado;

    mas al sobir la escalera,—la cabeza le han quitado.

    All la entregan al Rey:—l, maguer era su hermano,

    mand echarla en una fuente—por facer el aguinaldo.

    Llevalda a Doa Mara—dixiera a los sus criados.

    Doa Mara que la vido,—mucho se ha maravillado;

    ca el Rey amaba al Maestre,—y era muy grande el regalo.

    Prendila de los cabellos,—de bofetadas le ha dado:

    —Agora me pagas, perro,—lo de aguao y lo de antao

    cuando me llamaste puta—del Rey Don Pedro tu hermano.—

    Prendila de los cabellos—y lanzla all al alano;

    el alano es del Maestre,—e bien conoce a su amo.

    Cogila con los sus dientes—e llevsela a sagrado:

    faz con las patas la fuesa—do la cabeza ha enterrado,

    Bien lo viera el Rey Don Pedro—donde se est paseando:

    bien lo viera ese buen Rey—que fizo atal aguinaldo,

      [p. 189] Llega al balcon y pregunta:—De quin era aquel alano?

     —Ese alano es del Maestre,—del Maestre de Santiago;

    que por facer la su obsequia—est, cual vedes, llorando.

    —Ay, triste de mi e mezquino,—ay triste de mi e cuitado:

    si el alano face aquello,—qu ha de facer un hermano!—

    Dormir non puede el buen Rey—dormir non puede el cuitado:

    porque en medio de la noche— el Maestre le ha llamado,

    virale todo sangriento—sin cabeza, en su caballo;

    virale todo sangriento—el su pecho amenazado.

    Dormir non puede el buen Rey,—que yaz todo desvelado,

    porque enmedio de la noche—Doa Mara le ha llamado.

    Virala con la cabeza—que fu lanzar al alano.

    Doa Mara de Padilla—por los aires va volando;

    por sus buenas fechoras—non la quiere Dios ni el diablo.


    Este magnifico romance histrico, que debe aadirse a los del ciclo del Rey D. Pedro, trata el mismo argumento que el nm. 65 de la Primavera: Yo me estaba all en Coimbra.
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        Mal te amores


     Duque de Alba, ests casado?...—si nn, yo te casara...

    —Estoy casado, buen Rey,—casado por vida ma;

    que tengo palabra dada—a una seora en Castilla.

    Aunque viva cincuent' aos,—yo jams la olvidara.

    ...........................................................................

    Entre estas palabras y otras—el casamiento se haca.

    Toda la gente lo sabe;—Doa Ana non lo saba,

    si no es por una doncella—que anda en su compaa.

    —Novedad traigo, Doa Ana,—non s si le placera;

    que el Duque de Alba se casa,—su palabra mal cumpla.

    —Que se case, que se vele,—a m que se me dara?

    Caballeros tien la corte—que conmigo casaran!—

    Los anillos de la mano—por el medio los parta;

    los pelos de la cabeza—por el uno los arrinca...

    Subise en una ventana—de una sala que tena;

    vilo que estaba jugando—con otros en compaa:

    —Duque de Alba de mis ojos!—Duque de Alba de mi vida!

    Cmo tan presto olvidaste—a quin tanto te quera?

    El pos el naipe n' el suelo,—y corri a ver a la nia.

    En el medio de una sala—toprala flaquecida!

    Llamara cuatro dotores—por ver de qu mal mora;

    unos dicen que de susto,—y otros que de amor mora.


     [p. 190] Este afectuoso romance, que aparece aqu incompleto por flaqueza de memoria de la anciana que se le recit al Sr. Menndez Pidal, alude al contrariado casamiento de Don Fadrique de Toledo, hijo del Gran Duque de Alba, y ha de ser muy poco posterior al suceso que narra.
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       Don Bueso


     Camina Don Bueso—maanita fra

    a tierra de moros—a buscar amiga.

    Fallla lavando—en la fuente fra:

    —Quita de ah, mora,—perra juda;

    dexa a mi caballo—beber agua fra.

    —Reviente el caballo—y quien lo traa;

    que yo no soy mora—ni fa  [1] de juda;

    soy una cristiana,—de nombre Mara,

    en poder de moros—siet' aos haba.

    —Si fueras cristiana,—yo te llevara;

    y si fueras mora—yo te dexara.  [2]

    —Los paos del moro—yo d'ellos qu hara?

    —Los que son ruanos,—traelos, Mara;

    los que son de grana—al mar los echaras.—

    Montla a caballo—por ver que deca!

    en las siete leguas—no hablara la nia...

    Al pasar un campo—de verdes olivas,

    por aquellos prados—que llantos haca!

    —Cuando el Rey mi padre—llant  [3] aqu esta oliva,

    sentada al amparo—de su sombra fra,

    la Reina mi madre—la seda torca,

    mi hermano Don Bueso—los perros corra;

    yo, que era rapaza,—las flores coga!...

    —Pues por estas seas—mi hermana seras!

    Abra, la madre,—puertas de alegra;

    que por traer nuera—traigo la su fa!

    —Si eres la mi nuera,—seas bien venida;

    si mi fa no eres—bien lo parecas!

      [p. 191] Para ser mi fa—color non tenas!

    —Cmo quiere madre,—color todava?

    si fay siete aos—que pan non coma,

    sino amargas yerbas—que en montes coga!
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       Don Byso


     Camina Don Byso—maanita fra

    a tierra de Campos—a buscar la nia.

    Hallla lavando—en la fuente fra.

    —Que haces ah, mora,—hija de juda?

    Deja a mi caballo—beber agua fra.

    —Reviente el caballo—y quien lo traa;

    que yo no soy mora,—ni hija de juda.

    Soy una cristiana,—que aqu estoy cativa

    lavando los paos—de la morera.

    —Si fueras cristiana,—yo te llevara,

    y en paos de seda—yo te envolvera;

    pero si eres mora—yo te dejara.—

    Montla a caballo,—por ver que deca;

    en las siete leguas—no hablara la nia.

    Al pasar un campo—de verdes olivas,

    por aquellos prados—que llantos haca!

    —Ay prados! Ay prados!—prados de mi vida!

    Cuando el Rey mi padre—plant aqu esta oliva,

    l se la plantara,—yo se la tena;

    la Reina mi madre—la seda torca;

    mi hermano Don Byso—los toros corra!..

    —Y cmo te llamas?—Yo soy Rosalinda;

    que as me pusieron,—porque al ser nacida,

    una linda rosa—n'el pecho tena.

    —Pues t, por las seas,—mi hermana seras!

    Abra, la mi madre,—puertas de alegra;

    por traerle nuera,—trigole su hija!

    —Para ser tu hermana,—qu descolorida!

    —Madre, la mi madre,—mi madre querida;

    que hace siete aos—que yo no coma,

    sino amargas yerbas—de una fuente fra,

    d culebras cantan,—caballos beban...—

     Metila en un cuarto—sentla en la silla.

    —Mi jubon de grana,—mi saya querida,

    que te dej nueva—y te hallo rompida!

      [p. 192] —Calla, hija, calla,—hija de mi vida;

    que quien te ech esa—otra te echara.

    —Mi jubon de grana,—mi saya querida,

    que te dej nueva—y te hallo rompida!

    —Calla, hija, calla,—hija de mi vida;

    que aqu tienes madre,—que otra te echara.—

    Camin Don Byso—que partir quera,

    a tierra de moros—a buscar la nia.


    Antes de ser Don Bueso hroe de estos primorosos romancillos novelescos, fu personaje pico, enlazado con la leyenda de Bernardo del Carpio en sus ms antiguas formas. La Crnica general refiere que el hroe leons mat a un alto ome de Francia llamado Don Bueso, y aade esta curiosa noticia: Et dicen algunos en sus Cantares, segund cuenta la estoria, que este francs Don Bueso que so primo era de Don Bernaldo, mas esto non podre ser. As en el manuscrito Escurialense y en todos los ms antiguos y autorizados, pues la General, impresa por Ocampo, que es slo un mal comprendi del texto primitivo, no habla de Cantares.


    El nombre del personaje parece francs, pero Mil estima que debe tenerse por invencin de los nuestros, pues no suena en los poemas franceses de la guerra de Espaa, y slo en el Girart de Rossill figura un Bos de Escorpi o de Carpin, consejero del hroe.


    Quiz su celebridad potica en los Cantares citados por la General hizo que el nombre se vulgarizase en Espaa, llevndole en tiempo de Alfonso VII y de su hijo Don Sancho III el Deseado, un merino de Saldaa (Dominus Bueso o Boyso Majorinus in Saldaa), fundador del monasterio de Bueso, cerca de la villa de Urea, a donde se retir en sus ltimos das y donde est enterrado.  [1] Parece indudable que este personaje histrico nada tiene que ver con el Don Bueso legendario. En tiempo de Don Sancho III la epopeya castellana estaba ya formada, y seguramente existan cantares de Bernardo, cuyas fbulas iban a penetrar muy pronto en las historias latinas del Tudense y el Toledano.


     [p. 193] En los actuales romances de Bernardo, que son relativamente muy modernos, no se encuentra el nombre de Don Bueso, pero la poesa popular no se olvid de l, atribuyndole muy varias aventuras. No sabemos qu cosa seran unos romances de Don Bueso que pasaban ya por una antigualla en tiempo de Enrique IV, como se deduce de una picaresca composicin del ingenioso trovador madrileo Juan lvarez Gato, el cual, comentando cierta aventura amorosa en la cual en vez de encontrar a la dama a quien serva tropez con una espantable vieja, se queja de que le dieron


    Por palacios tristes cuevas,

    por lindas canciones nuevas

    los romances de Don Bueso.


    En el romance burlesco inserto en el Cancionero de Hijar (tambin de fines del siglo XV) se da a un personaje el pseudnimo de Don Bueso. En la Ensalada, de Praga (perteneciente a la coleccin de pliegos sueltos gticos que di a conocer Wolf), se citan los dos primeros versos de un romance que se ha perdido:


    A caza va el rey Don Bueso,

    por los montes a cazar...


    Los irreverentes poetas del siglo XVII hicieron gran fisga y matraca del pobre Don Bueso, que aparece convertido en hroe de botarga y entrems en los dos romances burlescos que principian:


    Doliente estaba Don Bueso

    de amores, que non de fiebres...


      (Nm 1.710 de Durn.)


    En la antecmara solo

    Del Rey Don Alonso el Bueno,

    De una losa en otra losa

    Paseando est Don Bueso...


      (Nm. 1.719 de Durn)


    Este ltimo es excelente en su pcaro gnero: digno del mismo Quevedo, y acaso sea suyo.


     [p. 194] Mejor librado, aunque no siempre, sale Don Bueso en la poesa popular. Adems de los romances asturianos, que por su versificacin hexasilbica no parecen de los ms antiguos (a pesar de las ingeniosas razones que alega su editor), hay en el Algarve un romance de Dom Bozo, en la provincia portuguesa del Mio otro de Dom Bezo ambos en metro corto.  [1] Otra variante recogida en el Brasil con el ttulo de Flor do da omite ya el nombre del famoso caballero. En todos estos romances se pinta la crueldad de la madre de Don Bueso con su nuera.


    En Catalua le llaman Don Guespo (y tambin Don Buespo), y cuentan que muri envenenado por una vengativa doncella llamada Gudriana. Las tres variantes que recogi Mil (nmero 256, La innoble venganza), son taraceadas de cataln y castellano. Aguil, segn su sistema, le da en cataln solamente (nmero 18).


    Nada tienen que ver estas historias con el encantador romance asturiano, que hasta ahora permanece solitario en la poesa de la Pennsula, aunque dentro del Principado sea de los ms repetidos por bocas infantiles o femeninas. Por lo dems, su tema, un reconocimiento de hermanos, es de los ms frecuentes en las canciones populares de todos los pases.  [2] Limitndonos a los textos de nuestra propia casa, le hallamos en un romance cataln, de origen castellano, Los dos hermanos, del cual recogi Mil nada menos que diez y nueve versiones (nm. 250 de su Romancerillo). Es singular que la ms completa de estas versiones, y al mismo tiempo una de las que conservan mayor numero de palabras y versos castellanos, proceda de la Catalua francesa, es decir, del antiguo Condado del Roselln. En la mayor parte de estas variantes aparecen revueltas las reminiscencias de algn  [p. 195] romance anlogo al de Don Bueso con otras del bien sabido de La Infantina. En las Cansons de la terra, de Pelayo Briz (t. V, pgina 95), hay otro romance sobre el mismo argumento.
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        El Conde Flor.—I


     El moro non fu a cazar—non caz como sola;

    porque le encarg la Mora—que le traiga una cautiva

    que non sea mujer casada,—tampoco mujer pedida;

    que fuese una buena moza—para hacerle compaa.

    Encuentran al Conde Flor,—que viene de romera

    de San Salvador de Oviedo—y Santiago de Galicia,

    de pedir a Dios del Cielo—que le diese un hijo o hija;

    y, por gracia de Dios Padre—engendrado lo tena.

    Preguntronle si deja—a la hermosa compaa.

    —La compaa que traigo—muy tarde la dejara.—

    Mataron al Conde Flor,—llevan la mujer cautiva,

    la llevan al mar abajo—para llegar ms aina.

    Echan cartas a la Mora—porque salga a recibirla;

    y la Mora, muy contenta,—sali en su caballera.

    —Bien venida, la mi esclava,—bien venida esclava ma

    si eres buena, del palacio—yo las llaves te dara;

    y si t me eres buena,—las del Moro guardaras.

    —Non me hacen falta las llaves—de sus salas y cocinas;

    si non fuera mi desgracia,—para m llaves tena!...

    —Hblame poco, la esclava;—hblame poco esclavina;

    si tu me gurgutas mucho,—tu vida poca sera.—

    Encinta estaba la Mora,—la esclava encinta vena;

    y, por gracia de Dios Padre,—ambas parieron un da.

    Un nio pari la esclava,—pari la Mora una nia;

    la bruja de la partera—maltrocado los haba;

    que el nio dilo a la Mora—y la nia a la cautiva.

    —Diga, diga la mi esclava,—cmo ha llamarse la nia?

    —Por la leche que mamaba—llamase Doa Mara;

    y as se llama una hermana—que yo traigo en Morera...

    y as fo, Conde Flor,—que ans le perteneca...

    —Diga, diga, la tu hermana,—diga que seas tena?

    —En el costado derecho—una lunar le sala,

     y con sus cabellos rubios—todo su cuerpo cea.

    —Por las seas que me dabas,—eres t la hermana ma!

    Y si la mi hermana eres,—yo qu vida te hacer-ha!

    —Mujer pobre y sin marido,—con quin se consolara?

    —Con tu fo Conde Flor,—que yo te lo volvera.

      [p. 196] T te levantas agora;—hoy fago yo ventiun das;

    cuatrocientos de a caballo—te pasaran a Castilla.—

    ...........................................................................

    ...........................................................................

    Por aquellos campos verdes—qu llantos hace la nia!

    —Hijo mo, Conde Flor,—cuando yo te criara,

    que ya veo los palacios—donde tu padre viva.
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       El Conde Flor.—II


     A cazar iba el Rey moro,—a cazar como sola;

    porque le encarg la Mora—que le traiga una cautiva,

    que fuera hija de Condes—o de Reyes de Castilla.

    Hallaron. al Conde Flor,—que viene de romera

    de San. Salvador de Oviedo—y Santiago de Galicia;

    y una hija hermosa que tiene—la trae en su compaa.

    Mataron al Conde Flor;—en un pozo lo metan,

    y con piedras del camino—todo su cuerpo cubran,

    y una grande a la cabeza—porque nao saliera arriba.

    Metieron la hija en un barco—para llevarla cautiva;

    y al mar abajo la echaron,—porque fuese mas aina.

    La Mora desque lo supo—sali alegre a recibirla;

    montada en caballo blanco,—con mucha caballera.

    Metironla en el palacio,—llorando lgrima viva.

    En cinta estaba la Mora—la esclava en cinta vena;

    y lo quiso Dios del cielo—que ambas parieran un da.

    La bruja de la partera,—por pedir al Moro albricias,

    usando de malas maas—cambiles lo que tenan;

    y el nio dilo a la Mora—y la nia a la cautiva.

    La reina mora contenta,—levantse al otro da:

    la cristiana congojada—a los veinte non podia.

    —Levntate, la cristiana;—v bautizar esa nia.

    —Con lgrimas de mis ojos—la bautizo cada da!

    Si yo estuviera en mi tierra—presto la bautizara;

    y ponerle haba el nombre—de una hermana que tena,

    que se llama Blanca Flor,—toda la flor de Castilla;

    y me la llevaron moros—a tierra de morera.

    —Diga, diga, la su hermana,—diga, que seas tena?

    —En el su hombro derecho—una lunar le sala,

    y con sus cabellos rubios—todo su cuerpo cubra.

    —Por esas seas, cristiana,—eres t la hermana ma!

    Con esto le ech los brazas,—llorando que transverta:

     —Vete ah a la Casa Santa—que est en medio de Turqua;

      [p. 197] vete ah a la Casa Santa,—a bautizar esa nia.—

    Respondile la cristiana:—Pa m remedio no haba;

    que ya renegar me hicieron—de mi madre y mi madrina,

    de la leche que he mamado—y la sagrada Mara!

    —Yo te dar barco de oro,—trinquete de plata fina,

    y siete moros mancebos—que te llevan a Castilla:

    y si con esto no basta—yo dir he en tu compaa...

    En tu compaa non puedo,—porque renegado haba;

    y aunque renegu de boca—de corazn non tova.  [1]


    Parecen inspirados en la antiqusima novela, de origen bizantino, Flores y Blanca-Flor popular todava entre nosotros en la forma de pliegos de cordel. Falta este asunto potico en los antiguos Romanceros, pero abunda en la tradicin oral de la Pennsula. Ya Wolf incluy en la Primavera (nm. 130 Las dos hermanas ) una versin enteramente castellana, recogida en Catalua por el Dr. Mil y Fontanals. Difiere muchsimo de la de Asturias. El mismo sabio maestro puso en su Romancerillo (nm. 242) otras  [p. 198] lecciones hbridas o bilinges mucho mis prximas a la nuestra.


    En portugus conozco las siguientes:


    a) Rainha e captiva, publicada por Almeida Garrett (II, 179-188), que, ignorando el origen literario de este romance, le da una antigedad disparatadsima, encontrando en l un fuerte color del siglo XII (!).


    b) Romance de Branca Flor, versin de la Extremadura portuguesa, en el Rom. ger. de T. Braga (107-109).


    c) Estoria da captiva Rainha. Lindsima versin de la isla de la Madera, publicada por lvaro Rodrigues de Azevedo (211-219).


    d) Romance das duas irms. Variante del Algarve, muy incompleta, dada a conocer por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil (203-205).


    e) Branca Flor.—Xacara de Flores-Bella. Dos variantes del Brasil, publicadas por Sylvio Romero (I, 41-44). La primera no es ms que un fragmento.


    Leyendas muy semejantes a sta, y probablemente del mismo origen, hay en la poesa popular de varias naciones.
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        Gayferos


     Estando la Condesina—en su palacio real,

    con peine de oro en la mano—para su hijo peinar:

    —Dios te encreciente, mi nio;—Dios te deje encrecentar,

    que la muerte de tu padre—t la vayas a vengar;

    porque a traicin le mataron,—para conmigo casar,

    viniendo de romera—de San Juan el de Letran.—

    Estando 'n estas razones,—viene el Moro de cazar.

    —Qu dices t, boca negra,—o qu te pones a hablar?

    que por eso que t dices,—el nio ha de pasar mal.—

    Ha llamado dos criados,—que al padre coman pan:

    —Id a matar ese nio—a los montes de Aguilar;

    y por seas hais traerme—el su corazn leal,

    y de su mano derecha—tambien el dedo pulgar.—

    Iba una perra con ellos,—cuidando diban cazar:

    —Mataremos esta perra,—pues que Dios la truxo ac:

    corazn de perra blanca—del nio parecer,

      [p. 199] le cortaremos el dedo,—por eso non morir:

    le dexaremos aqu,—Cristo le consolar.—

    Pasra por all un to—que vena de cazar.

    —Quin te truxo aqu, sobrino,—a los montes de Aguilar?

    —Criados del perro Moro,—que me venan matar.—

    Ya le coge entre sus brazos—y le pone en su ruan;

    siete aos le ha tenido—comindole vino y pan.

    Al cabo de los siet' aos—el nio solt a llorar.

    —T que tienes, mi sobrino;—t que tienes que ests mal?

    Hzote mal el mi vino,—o te hizo mal el mi pan;

    o te hacen mal mis criados?—Mandarlos despachar.

    O ves alguna doncella—que non puedas alcanzar?

    —Non me hizo mal vuestro vino—ni me hizo mal vuestro pan;

    nin me hacen mal vuestros criados,—non los mande despachar:

    nin veo doncella alguna—que yo non pueda alcanzar:

    es la muerte de mi padre—que la quiero dir vengar.

    —Eres nio muy chiquito,—pa las armas menear.

     —Aunque soy nio chiquito,—me sobra la habilidad.

    Dadme el caballo y las armas—que yo le dir a vengar.

    —Tengo jurado, sobrino,—alla en San Juan de Letran,

    mis armas y mi caballo—a nadie las emprestar.—

    El nio desque esto oy,—'n el suelo va desmayar.

    —Arriba, garzon, arriba,—non te quieras desmayar;

    mis armas y mi caballo—estarn a tu mandar:

    mi cuerpecito aunque viejo,—para el tuyo acompaar.—

    Quitaron ropas de seda,—vistironse de sayal:

    de da anduvieron monte,—de noche camino real.

    A puertas de la Condesa—van a pedir caridad.

    —Non lo quiera Dios del Cielo,—nin la santa Eternidad;

    que el Moro me ha prohibido—esta vez y muchas ms,

    que a romeros de otras tierras—yo les diera caridad.

    Vayanse los romericos—al hospital de San Juan.

    —Non lo quiera Dios del Cielo,—nin la santa Eternidad,

    caballeros de alta sangre—al meson vayan cenar.

    —Darles pan por dinero,—y vino de caridad...—

    Cuando lo estaban comiendo—viene el Moro de cazar.

    —Que te he dicho, Condesina,—esta vez y muchas ms?

    Que a romeros de otras tierras—non les diera caridad;

    que yo a romeros mat,—romerillos me han matar.—

    Los dientes de la Condesa,—por la sala van rodar.

    El nio desque esto vi,—al pronto subiose all,

    de la primer pualada—mat el romero a Galvan.

    Vayan con Dios los romeros,—viuda me hicieron quedar!

    —Si vos non fuerais mi madre,—con vos hiciera otro tal.

    —Non tengo hijo nin hija:—sola en el mundo estoy ya;

    porque un hijo que tena—muri en montes de Aguilar,

      [p. 200] y en mi cofrecito tengo—el su corazon leal,

    y de su mano derecha—tambien el dedo pulgar.

    —El corazn que tenis—de la perra es de Galvan

    y ese dedo que guardais—aqu le vereis faltar.—

    Al verlo la Condesina,—comenzrale abrazar:

     las lgrimas y suspiros—en placer fuera tornar.


    Es un genuino y viejo romance carolingio, variante muy curiosa de los dos primeros de Don Gaiferos (171 y 172 de la Primavera). La astucia de los escuderos, que engaan a Galvn presentndole slo el dedo de un nio y el corazn de una perrita, se repite mucho en cuentos populares (por ejemplo, el de la Cenerntola), y est ya en el Roman de Berthe, del trovero Adens (ltimo tercio del siglo XIII), y en La gran conquista de Ultramar, compilacin castellana de principios del siglo XIV, cuyo original francs no ha sido descubierto todava.
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       Blanca Flor y Filomena.—I


     Por las orillas del ro—Doa Urraca se pasea  [1]

    con dos hijas de la mano—Blanca Flor y Filomena.

    El Rey moro que lo supo—del camino se volviera;

    de palabras se trabaron,—y de amores la requiebra.

    Pidirale la mayor—para casarse con ella:

    si le pidi la mayor,—le diera la mas pequea;

    y por no ser descorts—tomara la que le dieran.

    —Non sea cuento, rey Turquillo,—que mala vida le hicieras ..

    —Non tenga pena, seora;—por ella non tenga pena.

    Del vino que yo bebiese,—tambien ha de beber ella;

    y del pan que yo comiese,—tambien ha de comer ella.

    Se casaron, se velaron,—se fueron para su tierra:

    nueve meses estuvieron—sin venir a ver la suegra.

    Al cabo de nueve meses,—Rey Turquillo vino a verla.

    —Bien venido, Rey Turquillo.—Bien hallada sea mi suegra.

    —Lo que ms quiero saber—si Blanca Flor queda buena.

    Blanca Flor buena quedaba;—en das de parir queda,

    y vengo muy encargado—que vaya all Filomena,

    para gobernar la casa—mientras Blanca Flor pariera.

      [p. 201] —Filomena es muy chiquita—para salir de la tierra;

    pero por ver a su hermana—vaya, vaya en hora buena.

    Llvela por siete das;—que a los ocho ac me vuelva;

    que una mujer en cabellos—no est bien en tierra agena.—

    Mont en una yegua torda,—y ella en una yegua negra:

    siete leguas anduvieron—sin palabra hablar en ellas.

    De las siete pa las ocho,—Rey Turquillo se chancea;

    y en el medio del camino,—de amores la requiriera.

    —Mira qu haces, Rey Turquillo,—mira que el diablo las tienta;

    que t eres mi cuado,—tu mujer hermana nuestra.

    Sin escuchar ms razones—ya del caballo se apea:

    atla de pies y manos—hizo lo que quiso della;

    la cabeza le cortara,—y le arrancara la lengua,

     y tirla en un zarzal—donde cristiano non entra.

    Pas por all un pastor;—de mano de Dios viniera.

    Por la gracia de Dios padre—a hablar comenz la lengua.

    —Por Dios te pido, pastor,—que me escribas una letra:

    una para la mi madre,—nunca ella me pariera!

    y otra para la mi hermana,—nunca yo la conociera!

    —Non tengo papel ni pluma,—aunque serviros quisiera ..

    —De pluma te servirir—un pelo de mis guedejas;

    si t non tuvieres tinta—con la sangre de mis venas:

    y si papel non trujeres,—un casco de mi cabeza.—

    Si mucho corri la carta,—mucho ms corri la nueva.

    Blanca Flor, desque lo supo,—con el dolor malpariera;

    y el hijo que malpari,—guislo en una cazuela

    para dar al Rey Turquillo,—a la noche cuando venga.

    —Qu me diste Blanca Flor,—qu me diste para cena?

    De lo que hay que estamos juntos—nunca tan bien me supiera.

    —Sangre fu de tus entraas—gusto de tu carne mesma..;

    pero mejor te sabran—besos de mi Filomena!!

    —Quin te lo dijo, traidora;—quin te lo fu a decir, perra?

    Con esta espada que traigo—te he de cortar la cabeza!

    Madres las que tienen hijas,—que las casen en su tierra;

    que yo, para dos que tuve,—la Fortuna lo quisiera,

    una muri maneada—y otra de amores muriera.
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      Blanca Flor y Filomena.—II


     Por esos campos arriba—se pasea una romera

    con dos hijas de la mano—Blanca Flor y Filomena.

    El traidor del Rey Tereno—al camino les saliera,

    pidindole la ms grande—para casarse con ella:

      [p. 202] si le pidi la mayor,—dirale la ms pequea.

    l casse y l velse,—llevla para su tierra.

    All estuvo siete aos—sin volver a ver la suegra;

    de los siete pa los ocho—l vino, que no viniera!

    —Buenos das suegra ma,—Tereno, bien venido sea.

    Lo que ms quiero saber—si Blanca Flor queda buena.

    —Blanca Flor buena quedaba,—en plazos de parir queda.

    —Si queda en esos temores,—nunca puede quedar buena.

    —Encrgame que le lleve—a su hermana Filomena.

    —Llevsela, si por cierto;—pero ten cuidado della.

    —Yo tendr el mismo cuidado—como si mi hermana fuera.—

    La cogiera entre los brazos—a caballo la pusiera.

    Siete leguas anduvieron—sin hablar verbo con ella;

    de las siete pa las ocho—de amores la pretendiera.

    —Tate quieto, Rey Tereno,—mira que el diablo te ciega;

    que mi hermana es tu mujer—y yo tu cuada era.

    Abajla del caballo,—hizo lo que quiso della:

    desque fizo lo que quiso—dejla en monte seera,

    atada de pies y manos—a sombra d'una olivera.

    Vino por all un pastor—le pareci de su tierra.

    —Por Dios le pido al pastor—por Dios y la Madalena,

    una carta pa mi madre,—la madre que me pariera.

    —Yo escribir escribira,—si tinta y papel tuviera.

    —Buen papel sellado tienes,—del pao de mi cabeza,

    y buena tinta ser—de la sangre de mis venas.

    El primer rengln que pongas—pnelo de esta manera:

    La madre que tenga hijas—non las case en tierra agena;

    que mi madre tuvo dos—mala suerte le tuvieran!

     Cas una co 'l Rey Tereno—y otra en el monte muriera

    atada de pies y manos—a sombra de una olivera.—

    Blanca Flor, desque lo supo,—de malos partos pariera:

    los malos partos que fizo,—los guis 'n una cazuela

    para dar a su marido—a la noche cuando venga.

    —Que me diste, Blanca Flor;—que tan dulce me supiera?

    —Mas dulces, traidor seran,—los besos de Filomena!

    —Quin lo dijo, Blanca Flor;—Blanca Flor, quin lo dijera?

    —Djomelo un pajarito—que por el aire viniera.

    —De malos fuegos quemara,—de malos fuegos ardiera,

    de malos fuegos quemara—donde la traicion se hiciera!—

    No acabara de decirlo,—cuando se le concediera.


    Estos romances, que tambin se encuentran en Andaluca, son una transformacin del mito clsico de Progne y Filomena del cual conservan los rasgos esenciales y hasta el nombre del Rey Tereo, trocado en Tereno y a veces en T'urquillo, acaso por  [p. 203] confusin con el romano Tarquino, de quien tampoco se olvid la poesa popular, y que, a ttulo de injusto forzador, tena alguna semejanza con Tereo. Hay mezcladas tambin reminiscencias de la horrible fbula de Tiestes y Atreo.
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       El Conde Olinos.—I


     Conde Olinos, Conde Olinos—es nio y pas la mar!

    Levantse Conde Olinos—maanita de San Juan:

    llev su caballo al agua—a las orillas del mar.

    Mientras el caballo bebe—l se pusiera a cantar:

    —Bebe, bebe, mi caballo;—Dios te me libre de mal,

    de los vientos rigurosos—y las arenas del mar..—

    Bien lo oy la Reina mora,—de altas torres donde est:

    —Escuchad, mis hijas todas;—las que dormis, recordad  [1]

    y oirdes a la sirena—como canta por la mar.—

    Respondi la mas chiquita,—(mas le valiera callar!)

    —Aquello no es la sirena,—ni tampoco su cantar;

    aquel era el Conde Olindos,—que a mis montes va a cazar.

    —Mis morillos, mis morillos,—los que me comeis el pan,  [2]

    id buscar al Conde Olindos,—que a mis montes v a cazar.

    Al que me lo traiga vivo,—un reinado le he de dar;

    el que me lo traiga muerto—con la Infanta ha de casar:

    al que traiga su cabeza,—a oro se la he de pesar.—

    Po 'l monte de los Acebos,—cien mil morillos se van

    en busca del Conde Olindos;—non le pueden encontrar.

    Encontrronlo durmiendo—debajo de un olivar.

    —Qu haces ah, Conde Olindos?—Qu vienes aqu a buscar?...

    Si a buscar vienes la muerte,—te la venimos a dar,

    si a buscar vienes la vida—de aqu non la has de llevar.

    —Oh, mi espada; oh, mi espada—de buen oro y buen metal;

    que de muchas me libraste,—desta non me has de faltar:

    y si desta me librases,—te vuelvo a sobredorar!—

    Por la gracia del Dios Padre,—comenz la espada a hablar:

    Si t meneas los brazas—cual los sueles menear,

      [p. 204] yo cortar por los moros—como cuchillo por pan.

    —Oh caballo, mi caballo;—oh, mi caballo ruan,

    que de muchas me libraste,—desta non me has de faltar!—

    Por la gracia de Dios Padre,—comenz el caballo a hablar:

    Si me das la sopa en vino—y el agua por la canal,

    las cuatro bandas de moros—las pasar par a par. 

    Cuando era medio da,—no hall con quien pelear,

    sinon era un perro moro—que non lo pudo matar.

    All vino una paloma,—blanquita y de buen volar.

    —Qu haces ah, palomita;—qu vienes aqu a buscar?

    —Soy la Infanta, Conde Olinos;—de aqu te vengo a sacar.

    Ya que non queda ms qu' ese,—vivo no habr de marchar.—

    Por el campo los dos juntos —e pasean par a par.

    La Reina mora los vi,—y ambos los mand matar:

    del uno naci una oliva,—y del otro un olivar:

    cuando haca viento fuerte,—los dos se iban a juntar.

    La Reina tambien los vi,—tambien los mand cortar:

    del uno naci una fuente,—del otro un ro caudal.

    Los que tienen mal de amores—all se van a lavar.

    La Reina tambien los tiene—y tambien se iba a lavar.

    —Corre fuente, corre fuente,—que en ti me voy a baar.

    —Cuando yo era Conde Olinos,—t me mandaste matar;

    cuando yo era olivar,—t me mandaste cortar;

    ahora que yo soy fuente,—de ti me quiero vengar:

    para todos correr—para ti me he de secar.

    — Conde Olinos, Conde Olinos,—es nio y pas la mar !
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       Conde Olinos.—II


     Quin se dol del Conde Olinos,—que nio pasara el mar!

    Lleva su caballo al agua—una noche de lunar;

    mientras el caballo bebe,—l le canta este cantar:

    Bebe, bebe, mi caballo;—Dios te me libre de mal,

    de los peligros del mundo—y de las ondas del mar;

    de los castillos de Arriba—que me quieren mucho mal.

    La Reina mora lo oyera—de altas torres donde est:

    —Escuchalde, mis doncellas—las que dormis, recordad,

    y oirdes a la serena—cmo canta por el mar.

    Respondi la mas chiquita,—(mas le valiera callar!)

    —Aquella no es la serena,—nin tampoco su cantar:

    aquel es el Conde Olinos—que conmigo va a casar.—

      [p. 205] La Reina, que aquello oyera,— ambos los mand matar.  [1]

    Uno lo entierran 'n el coro,—y otro 'n el pie del altar.

    D' ella naci verde oliva,—d' el naci verde olivar,

    Crece el uno, crece el otro,—ambos iban a la par;

    cuando haca aire d' arriba,—ambos se iban a abrazar;

    cuando haca aire d' abajo,—ambos se iban a besar.

    La Reina que aquello v,—ambos los manda cortar:

    d' ella naciera una fuente,—d' el naci un ro caudal.

    Quien tuviere mal de amores—aqu se venga a baar.

    La Reina que aquello oyera—tambien se fuera a lavar.

    —Detente, Reina, detente,—no me vengas dexobar.  [2]

    Cuando yo era Blanca Flor—t me mandaste matar;

    cuando yo era verde oliva—t me mandaste cortar;

    ahora soy fuente clara,—non me puedes facer mal;

    para todos he de correr—para ti me he de secar.


    Estos poticos y misteriosos romances, que pudiramos llamar de las transformaciones, y que parecen conservar rastros del paganismo cltico, no proceden, sin embargo, de la antigua mitologa de la Pennsula (como pudiera sospecharse al ver que slo se los encuentra en Asturias y en Portugal), sino que se derivan de los poemas franceses del ciclo de la Tabla Redonda, y especialmente del ms clebre de ellos, Tristn e Iseo, cuya parte maravillosa pas a estas canciones nuestras, que en su estado actual no han de ser muy antiguas, pues contienen inoportunas reminiscencias de otros romances, especialmente de El Conde Arnaldos y de La linda Melisenda (153 y 198 de la Primavera).


    Hay en portugus las siguientes versiones:


    a) Conde Nillo (III, 9-12 del Romanceiro de Almeida Garrett), que sospech ya el origen extranjero de la cancin, aunque no lleg a determinarle Da nossa Hespanha e que elle no me parece oriundo.


    b) Romance do Conde Nio. Variante de Tras-os-Montes (T. Braga , Rom. gen., 37-40).


     [p. 206] c) Dom Diniz. Versin del Algarve (Apud. Estacio da Veiga, 64-67).


    d) Dom Duardos. Dos variantes de la isla de San Jorge (Cantos pop. do Archip. Aoriano, 271-274).


    e) Dom Bernal y Don' Aninha (tradicional en la isla de la Madera, 118-122).


    Por supuesto, que el Conde Nio de estos romances nada tiene que ver con el personaje histrico Don Pedro Nuo, Conde de Buelna, si bien la celebridad de sus aventuras pudo influir en que su nombre se aplicase arbitrariamente al hroe de estos romances, as como en el Algarve se le llam Don Diniz por recuerdo del famoso Rey del mismo nombre y en las Azores Don Duardos, acaso por influjo del libro de Caballeras Primalen y Tolendos, o de la tragicomedia de Gil Vicente.


    Coinciden con estos romances, pero slo en el final, A Ermida no mar, tradicional en las Azores (274-275); O Caador, recogido en la isla de San Miguel por Th. Braga (notas a los Cantos populares do Brazil, II, 153- 158).


    Nota el mismo Braga que el episodio de los dos rboles nacidos en la sepultura de los amantes es un elemento potico de carcter universal, que se halla en el cuento egipcio de Los dos hermanos, en tradiciones y leyendas de China, del Afganistn, de los cosacos de la Ukrania, etc., y de un modo muy prximo a nuestros romances, pero mucho menos potico, en un canto popular de Normanda, recogido por Beaurepaire:


    Sur la tombe du garon

    on y mit une pine,

    sur la tombe de la belle

    on y mit une olive.

    L'pine crut si haut

    qu'elle embrassa l'olive,

    on en tira du bois

    pour batir des glises.


         [p. 207] 25


      La esposa de Don Garca.—I


     En poder de moros va,—en poder de moros iba,

    en poder de moros va—la esposa de Don Garca.

    ........................................................................

    .........................................................................

    —Dios la guarde, la mi madre,—Dios la guarde, madre ma.

    Por aqu pas mi esposa,—la mi esposa tan querida?

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da;

    vihuela de oro en las manos,—y muy bien que la tangua.

    —Andes, andes, mi caballo;—gurdete Santa Mara:

    levarsme a los palacios—donde mi suegra viva;

    que lo que mi madre ha dicho,—mi suegra revocara.

    ........................................................................

    —Dios la guarde, la mi suegra;—Dios guarde la suegra ma.

    Por aqu pas mi esposa,—la mi esposa tan querida?

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da;

    vihuela de oro en las manos—de pesar no la tangua:

    toda vestida de luto—por donde iba oscureca.

    —Andes, andes, mi caballo—gurdete Santa Mara;

    pasrasme aquella sierra,—aquella sierra brava;

    si a aquella sierra llegares,—nunca mas aqu volvas.

    ......................................................................

    —Dios los guarde a los moros—y a toda la morera,

    grandes guerras les armasteis—al Infante Don Garca,

    y le robasteis la esposa—de los palacios de usia.

    —Tomel, el caballero;—por cien doblas la daran,

    si doncella la trajimos,—doncella la volvera.—

    El la agarr por el brazo,—y a caballo la pona.
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      La esposa de Don Garca.—II


     Vlgame Nuestra Seora—y la sagrada Mara;

    que cay en poder de moros—la esposa de Don Garca.

    Diez mil moros la llevaban—y todos en romera.

    —Ande mi caballo, ande,—ande de noche y de da,

    hasta llegar al palacio—donde est la madre ma.

    ..................................................................

    —Dios ayude la mi madre.—Bien venido Don Garca.

      [p. 208] —Lo que voy a preguntar—pronto me respondera:

    si vi por aqu esta noche—mi esposa Doa Mara!

    —Por aqu pas esta noche—dos horas antes del da,

    vestida de colorado,—que una reina pareca,

    vihuela de oro en sus manos,—y muy bien que la tanga.

    Cada vuelta que le daba,—cuernos, cuernos, Don Garca.—

    —Ande mi caballo, ande—de noche como de da,

    hasta llegar al palacio—donde estaba la mi ta.

    ...........................................................................

    ..........................................................................

    —Dios ayude a la mi ta.—Bien venido, Don Garca.—

    —Lo que voy a preguntar—pronto me respondera:

    si vi por aqu esta noche—mi esposa Doa Mara.—

    —Por aqu pas esta noche—tres horas antes del da,

    toda vestida de negro,—que una viuda pareca,

    vihuela de oro en las manos,—de pesar no la tanga;

    cada vuelta que le daba,—valme, valme, Don Garca!—

    —Ande mi caballo, ande—de noche como de da.—

    Toca en el medio del monte—la bocina Don Garca:

    —Escanciador que da el vino,—escancie con cortesa,

    gurdeme un vaso de vino—para aquel de la bocina.

    —No le guardara uno,—como dos le guardara,

    sino fuera su hermano—o su esposo don Garca.—

    —Hermano no tengo yo,—y ni esposo conoca;

    es que lstima me dan—los que andan de montera.

    En estos y otros comedios—all llega Don Garca:

    —Dios ayude a los morillos,—morillos de morera.

     —Bien venido el cristianillo,—que buen caballo traa.

    —Yo vengo de Santiago,—camino por Turquera.

    —All vamos todos juntos,—iremos en compaa.

    —Mi caballo tiene zuna—que jams la perdera,

    que entre tropa de caballos—l delante nunca ira.

    —Nosotros delante iremos,—y usted detrs quedara.

    —All abajo hay un reguero,—quin ha de pasar la nia?

    —Pasarla el cristianillo,—que buen caballo traa.

    —Mi caballo tiene zuna—que jams la perdera,

    mujer que no tenga honra—sobre s no consenta.

    —Si la trae de su tierra—nadie se la quitara.—

    Cuando iba cuestas arriba—ojos que lo miraran:

    cuando iba cuestas abajo—ni el diablo lo alcanzara.

    —Vuelta, vuelta, mi caballo,—ya entramos en Turquera,

    Adis, adis los morillos—morillos de Morera.

    —Adis, adis el cornudo,—el cornudo Don Garca:

    esa mujer va preada—de cuantos moros haba.

    —Pra, moro perro, pra,—yo se lo bautizara.

    Vlgame Nuestra Seora—y la sagrada Mara.


     [p. 209] Nada podemos conjeturar con fundamento acerca de estos dos singularsimos romances, que hasta ahora aparecen solitarios en la tradicin de la Pennsula, y que parecen ser degeneracin de algn romance histrico. El segundo, indito hasta ahora, parece ms moderno que el primero, puesto que mezcla con rasgos afectuosos y delicados otros de una brutalidad extrema, y desfigura, sobre todo el final, de un modo libre y desvergonzado, que no es propio de la genuina poesa popular.


    El Don Garca de estos romances, ser por ventura el Conde de Castilla Garci Fernndez, que fu famoso por sus desventuras conyugales?
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       El galn d' esta villa


     Ay! un galn d' esta villa—ay! un galn d' esta casa,

    ay! l por aqu vena,—ay! l por aqu llegaba.

    —Ay! diga lo qu' l quera,—ay! diga lo qu' l buscaba!

    —Ay! busco la blanca nia—ay! busco la nia blanca

    que tiene voz delgadina,—que tiene la voz delgada;

    la que el cabello teja,—la que el cabello trenzaba.

    —Ay! trenzadicos traa?—Ay! trenzadicos llevaba?

    Ay! que non l' hay n' esta villa,—ay! que non l' hay n' esta casa,

    si non era una mi prima,—si non era una mi hermana,

    ay! de marido pedida,—ay! de marido velada...

    Ay! bien qu' ora la castiga,—ay! bien que la castigaba,

    ay! con varas las d' oliva,—ay! con varas las de malva!

    Es la causa otra su amiga,—es la causa otra su amada,

    que la tien all en Sevilla,—que la tien all en Granada...

    —Ay! diga a la blanca nia,—ay! diga a la nia blanca,

    ay! que su amante la espera,—ay! que su amante la aguarda

    al pie d' una fuente fra,—al pie de una fuente clara,

    que por el oro corra,—que por el oro manaba,

    donde canta la culebra,—donde la culebra canta.—

    Por arriba d' una pea—por arriba d' una mata,

    donde canta la culebra,—donde la culebra canta,

    vi venir una doncella;—es hija del Rey d' Arabia.

    Ay! lleg a la fuente fra,—ay! lleg a la fuente clara.

    ........................................................................

    Ya su buen amor vena,—ya su buen amor llegaba

    por sobre la verde oliva,—por sobre la verde rama;

    por dond' ora el sol sala,—por dond' ora el sol rayaba,

      [p. 210] ay! maana la tan fra,—ay! maana la tan clara.

    Ay! Antonio se deca,—ay! Antonio se llamaba;

    a su cuello una medida,—a su cuello una esmeralda.

     Perdirala entre la yerba,—perdirala entre la rama.

    Hallrala una doncella,—hallrala una zagala,

    la qu' el cabello teja,—la que el cabello trenzaba.

    Ay! agua la depeda,—ay! agua la demandaba;

    ay! agua de fuente fra,—ay! agua de fuente clara.

    Ay! lo que all le deca!—ay! lo que all le falaba!

    y celos la depeda,—y celos la demandaba:

    —Ay! la vinaja dorida,—ay! la vinaja dorada...

    —Ay! trjola de Sevilla,—ay! trjola de Granada,

    ay! de mano de su amiga,—ay! de mano de su amada.

    —Ay! yo te la mercara,—ay! que yo te la mercaba;

    ay! ms galana y pulida,—ay! ms pulida y galana,

    ay! si quies mi compaa,—ay! si quies la mi compaa.

    —Ay! s, por el alma ma,—ay! s, por la vuestra alma;

    ay! qu' el que me di la cinta,—ay! que el que me di la saya,

    ay!l non quiere que o la vista,—ay! non quiere que o la traiga:

    ay! quier que la ponga en rima,—ay! quier que la ponga en vara,

    la quier para otra su amiga,—la quier para otra su amada,

    que la tien all en Sevilla,—que la tien all en Granada.—

    .................................................................................

    Ay! cantaba la culebra!—ay! la culebra cantaba!

    ay! voz tiene la doncella!—ay! voz tiene la galana!...

    —Ay! padre, le tengo en vida!—ay! padre, le tengo en casa!

    Un viene a la romera,—un viene a la Roma Santa

    con el que yo ms quera,—con el que yo ms amaba.

    Ay! Antonio se deca,—ay! Antonio se llamaba;

    aquel qu' andaba en la guerra,—aquel que en la guerra andaba

    con espada y con rodela,—con rodela y con espada.

    l se fuera y nao vena,—l se fuera y non tornaba,

     muy tiernas cartas me enva,—tiernas cartas m' enviaba:

    Non te me cases, mi vida,—non te me cases, mi alma;

    presto ser mi venida,—presto ser mi tornada.

    ..........................................................

    ..........................................................

    Ay! fuese a la romera,—ay! fuese a la Roma Santa

    con el que ella ms quera—con el qu' ella ms amaba.

    ..........................................................

    Ay! la nia estaba en cinta,—ay! la nia en cinta estaba.

    Ay! llegaronse a la ermita,—ay! llegaronse a la sala,

    ay! donde el abad diz misa,—ay! dond' el abad misaba;

    ay! misa en n' la montia,—ay! misa en n' la montaa:

    ay! el molacin l' audiva,—ay! el molacin l' audava.

    Ay! vueltas las que daran,—ay! vueltas las que le daban

      [p. 211] a redores de la ermita,—a redores de la sala;

    ay! que el parto le vena,—ay! que el parto le llegaba.

    —Santa Mara es mi madrina!—Santa Mara es mi abogada!

    Un nio en brazos traa,—un nio en brazos llevaba;

    Jesucristo le deca,—Jesucristo le llamaba.

    El Nio rosas traa,—el Nio rosas llevaba,

    cuatro o cinco en una pia,—cuatro o cinco en una caa.

    —De la caa ms florida,—de la caa ms granada,

    ay! dale a la blanca nia,—ay! dale a la nia blanca;

    ay! pues ella estaba en cinta,—ay! pues ella en cinta estaba.—

    Ay! pari una blanca nia,—ay! pari una nia blanca;

    bautizla en agua fra,—bautizla en agua clara;

    psole en nombre Rosina,—pselo en nombre Rosaura;

    qu' el Nido rosas traa,—qu' el Nio rosas llevaba.

    ..........................................................

    ..........................................................

    Ay! mandara el Rey prenderla,—ay! mandara el Rey prindarla;

     en cadenillas meterla—y en cadenillas echarla;

    ay! arriba en la alta mena,—ay! arriba en la mena alta:

    quier que le sirva a la mesa,—quier que le sirva a la tabla,

    ay! con la taza francesa,—ay! con la francesa taza;

    que file paos de seda,—que file paos d' Holanda,

    con rueca la de madera,—con rueca la de su casa;

    los que filaba la Reina,—los que filaba la Infanta,

    ay! con el tortoriu d' oro,—co'l tortoriu de esmeralda.

    Ay! tortoriu trae de piedra,—ay! tortoriu, fuso y aspa!

    Llabra en l la seda fina,—llabra en l la seda clara;

    ay! al Rey le fay camisa,—ay! al Rey le fay delgada

    ay! del oro engordonida,—ay! del oro engordonada.


    He aqu el romance ms famoso y popular de Asturias, el que sirve de tiempo inmemorial para acompaar la danza prima. Ha sido tambin el primero en que se fij la atencin de la crtica. Ya Jovellanos le menciona en su carta sobre las romeras. Cuantos le han odo estn contestes en afirmar el potico efecto que causa, a pesar de lo inherente de su contenido, o quiz por esta misma razn. Sus variantes son innumerables, pero la ms completa es sin duda, la que publica el Sr. Menndez Pidal. Ha sido impreso en varios libros de viajes, y tambin en una hoja suelta que public D. Jos Prez Ortiz, antiguo catedrtico de la Universidad ovetense, con el estrambtico ttulo que sigue: El Galn de esta villa. Romance antiguo, natural compaero de la danza propia para ostentar el sexo femenino la alegre oficiosidad  [p. 212] domstica que le corresponde en la sociedad conyugal, y por cuyo olvido deja de practicarse aun por las honestas. Finalmente, de la popularidad de este romance da fe el verbo asturiano estavillar, que quiere decir hablar apresuradamente, sin tino ni concierto. Tal como suele cantarse este romance, parece, en efecto, una retahla sin sentido; pero el Sr. Menndez Pidal, reuniendo trozos de diversas versiones, ha llegado a ofrecer un conjunto bastante satisfactorio, aunque no sin lagunas. Ha de tenerse en cuenta que la segunda parte de cada verso es repeticin del octoslabo anterior, puesto que el romance se canta por dos coros: uno de hombres y otro de mujeres.
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       La ausencia. —I


     Estando yo ante mi puerta—labrando la fina seda,

    vi venir un caballero—por la alta Sierra Morena;

    con las armas n' el caballo,—a mi marido semeja.

    Atrevime a preguntarle—si vena de la guerra.

    —De la guerra, no, seora;—pero vengo cerca della.

    Por qu lo entruga,  [1] seora? —Por qu lo entruga, doncella?

    —Porque tengo a mi marido—h siete aos en la guerra:

    de los siete aos que estuvo,—nunca me envi una letra.

    Diga, diga, la seora;—diga de qu seas era...

    —Era alto como un pino—y galan como una estrella;

    llevaba un caballo blanco—todo cubierto de seda...

    —Por las seas que me dabais,—en la guerra muerto queda;

    su cuerpo revuelto en sangre,—su boca llena de arena.

    —Ay, triste de m, cuitada!—Ay, de mi suerte tan negra!

    Siempre truje toca blanca,—ahora vestirla prieta!

    Tres hijos que me quedaron—los criar en mi tristeza;

    y, en cuanto manejen armas,—mandarlos a la guerra

    para vengar a su padre—que le mataron en ella...

    —Non se aflija la seora;—no se acordoje, mi duea,

    nin vista los negros paos,—que yo su marido era.


         [p. 213] 28


       La ausencia. —II


     Estando un da a la puerta—labrando paos de seda,

    vi venir un caballero—all por Sierra Morena.

    Atrevime y preguntle—si vena de la guerra.

    —De la guerra, s, seora;—de la guerra, s, doncella.

    Tiene all algun primo hermano—o alguno que le d pena?

    —Yo tengo all a mi marido;—ms hermoso que una perla.

    Dme las seas, seora;—seora, dme las seas.

    —Llevaba el caballo blanco,—la silla dorada y negra:

    dos criados que llevaba,—iban vestidos de seda;

    iban vestidos de luto—de los pies a la cabeza.

    —Vuestro marido, seora,—en la guerra muerto queda.

    —Ay, pobre de m, cuitada;—que estoy sola en tierra ajena!

    Mis pobres hijos queridos—quien los mandar a la escuela;

    y a mi hija Teresina—quien la casar en su tierra!

    —Los sus hijos y los mos—xuntos irn a la escuela,

    y a su hija Teresina—yo la casar en mi tierra.

    A otro da de maana,—madrug a misa primera;

    iba vestida de luto—de los pies a la cabeza,

    y al tomar agua bendita—co 'l caballero se encuentra.

    —Por quin trae luto, seora;—por quin trae luto, doncella?

    —Trigolo por mi marido,—que se me muri en la guerra.

    —Non llore por l, seora;—seora, non tenga pena,

    nin vista paos de luto,—que yo su marido era.


    Es lugar comn en la poesa popular el reconocimiento del marido que vuelve de la guerra, y rara vez se omite la enumeracin de las seas que sirven para reconocerle. Se encuentra este tema en los cantos de la Grecia moderna,  [1] en baladas alemanas  [2] e inglesas,  [3] en las canciones francesas Germaine o Germine y Le retour du mari, de las cuales se conocen muchas versiones,  [4] en  [p. 214] La esposa del Cruzado, cancin bretona,  [1] y en una cancin italiana, La Prova, que se halla, ms o menos ntegra, en el Piamonte, en Gnova, en Lombarda, en Venecia, en la Marca de Ancona, en Ferrara, y en otras partes.  [2] En rigor, el asunto es humano, y su expresin ms potica y ms antigua est ya en la Odisea, pero es tal la semejanza que tienen estas canciones en algunos pormenores, especialmente en lo que toca a las seas del marido, que hacen pensar en la trasmisin directa de un tema original, nacido no se sabe dnde.


    Sin resolver tan ardua cuestin, nos ceiremos a enumerar los romances espaoles sobre este argumento. Corresponden a l desde luego los dos castellanos que comienzan Caballero, si a Francia ides (nms. 155 y 156 de la Primavera), muy tardos uno y otro y con visibles reminiscencias de los viejos romances carolingios de Gaiferos y Valdovinos, y muy especialmente del que empieza Nuo Vero, Nuo Vero (nm. 168 de la Primavera).


    Pertenecen tambin los siguientes romances portugueses:


    a) Bella Infanta. Dos lecciones recogidas por Almeida Garrett (II, 7-14). El mismo Garrett intercal este romance con mucho efecto dramtico en el acto V de su drama O Alfageme de Santarem.


    b) Dona Infanta.—Dona Catherina. Variantes de la Beira Baja. En el Romanceiro de T. Braga, 1-7.


    c) Romance da Bella Infanta. Versin de la isla de San Jorje (Azores, 298-300).


    d) Bella Infanta. Recogido en la isla de la Madera (202-204).


    e) Bella Infanta. Variante de la provincia del Mio.  [p. 215] Publicada por C. Michaelis de Vasconcellos en el Zeitschrift fur romanische philologie (III, 63). Difiere mucho de todas las dems.


    f) Dona Infanta. Versin de Ro Janeiro. En el tomo I de los Cantos populares do Brazil, 1-3.


    En Catalua existe La vuelta del marido (nm. 202 del Romancerillo de Mil), con algunas palabras castellanas, indicio evidente de su origen. La herona se llama Blancaflor. Cf. Cansons de la terra, de Pelay Briz (I, 173; II, 191) y Aguil, nm. IX, con el titulo de Blancaflor o la tornada del marit.
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       La esposa infiel


     Estando una bella dama—arrimada a su balcon,

    vi venir a un caballero—mirle con atencion;

    de palabras se trabaron—de amores la comprendi.

    —Bella dama, bella dama,—con usted durmiera yo.

    —Suba, suba, el caballero—dormir una noche o dos.

    —Lo que temo es su marido,—que tenga mala intencion.

    —Mi marido es ido a caza—a los montes de Leon:

    para que no vuelva nunca,—le echar una maldicin:

    Cuervos le saquen los ojos—guilas el corazn,

    los perros de mis rebaos—le arrastren en procesion.

    Estando en estas palabras—el marido que lleg.

    —breme la puerta, luna,—breme la puerta, sol,

    que te traigo un cervatillo—de los montes de Leon.—

    Al bajar a la escalera,—la color se le mud.

    —T tuviste calentura,—o dormiste con varon.

    —Yo ni tuve calentura—ni he dormido con varon;

    solo que perd las llaves—de tu puerta del salon.

    —Si las perdiste de hierro,—de plata las har yo.

    —El herrero est en la fragua,—y el platero en el meson...

    —De quin es aquel sombrero—que en mi cuarto veo yo?

    —Es tuyo, marido mo;—mi padre te lo mand.

    —Da las gracias a tu padre;—buen sombrero tengo yo.

    Cuando yo no lo tena,—no me lo mandaba, no!

    De quin es aquella capa—que en mi percha se colg?

    —Es tuya marido mo—mi padre te la envi.

    Da las gracias a tu padre—buena capa tengo yo:

    Cuando yo no la tena—no me la enviaba, no!

    De quin es aquel caballo—que en la cuadra relinch?

    —Es tuyo, marido mo;—mi padre te lo endon.

      [p. 216] Da las gracias a tu padre;—buen caballo tengo yo.

    Cuando yo no lo tena,—no me lo endonaba, no!

    De quin es aquella espada—que colgada veo yo?

     —Clavadla, seor marido;—clavadla en mi corazon,

    que bien la muerte merece—quien a un marido enga.


    No menos universalmente divulgado que el anterior se halla este romance, cuyo asunto es tan viejo como la flaqueza y la malicia humanas. Querer enumerar todas las canciones de distintos pueblos que tienen argumento anlogo sera tarea tan pueril como la de aquel buen seor de quien D. Manuel Mil me refiri que haba tomado muy a pechos el demostrar que todos nuestros romances de esposas infieles castigadas por sus maridos eran trasunto del episodio de Francesca de Rmini. Como si con la herona dantesca se hubiese acabado la casta de las adulteras ms o menos sentimentales!


    Ms adelante daremos a conocer otras versiones populares del romance asturiano. Baste advertir por ahora que es una variante de los nmeros 136 y 136 bis de la Primavera, que comienzan Blanca sois, seora mia... y Ay cun linda que eres, Alba.


    Tiene en portugus las correspondencias siguientes:


    a) Dona Branca. Variante de la isla de San Jorge. Slo en el final coincide con el nuestro (Cantos Popul. do Archipelago Aoriano, 233-235).


    b) Dom Alberto.—Flor de Marilia. Tradicionales en la misma isla. Substancialmente idnticos a los de nuestro romancero (Ib. , 236 241).


    c) Dona Alda.—Dom Aldonso. Dos romances de la isla de la Madera (103-107). En el primero el marido mata al amante, pero se enternece con la mujer, y la perdona. En el segundo mata a los dos adlteros.


    En Catalua se canta un romance mestizo (nm. 254 del Romancerillo, con el ttulo de La adltera castigada), del cual Mil recogi hasta doce versiones. La mejor y ms completa tiene la particularidad de que el marido y el amante se matan mutuamente en desafo, quedando la triste dama sens consuelo ni amor. Cf. Briz, Cansons de la terra, tomo IV, Lo retorn soptat, y Aguil, nm. X, Punici de la adultra.
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       El caballero burlado  [1]


    All arriba en aquel monte,—all en aquella montia,

    do cae la nieve a copos—y el agua muy menudina;

    donde canta la culebra—responde la serpentina,

    al pi del verdoso roble—se veye la blanca nia,

    con peines d' oro en la mano,—conque los cabellos gua:

    cada vez que los guiaba—el monte resplandeca.

    All arriba en aquel monte—un caballero vena

    que las carreras perdiera,—que las carreras perda.

    Tuvo miedo el caballero,—tuvo miedo y pavora

    que se perdies' en el monte;—e que osos le comeran.

    —Non hayades, seor, miedo,—nin miedo nin pavora;

    que yo cristianilla soy,—de las cristianas nacida.

      [p. 218] —A cual dello quiere ir,—a las ancas o en la silla?...

    —En la silla, el caballero;—que all me pertenesca.—

    Ya camina el caballero;—con la doncella camina:

    en medio de las carreras—de amores la requera.

    —Tate, tate, caballero;—non toquedes ropa ma;

    que fija soy de un malato—y de una malatofia.

    El home que me tocara—malato se tornara;

    el campo que yo trillare—nunca otra yerba dara;

    caballo que yo montara,—muy xedo reventara.

    —Apeadvos, apeadvos;—apeadvos por mi vida,

    e non culpeis a mi f—si fago descortesa;

    que si el caballo revienta,—mal ganancia yo tendra.—

    Estas palabras diciendo—de la montaa salan,

    d las campanas se oyeran—que en la ciudad se taan.

    A la salida del monte—a la entrada de la villa,

    tornbase la doncella—con la su faz alegrina.

    Tornrase la doncella—calcrase grande risa

    y con falangueras chufas—al caballero deca:

    —A fijas del rey del monte—creyestes lo que decan!

    Fiz puesta con mis hermanos—cien vasos de plata fina,

    de rondar con vos el monte,—volver con honra a la villa.

     —Atrs, atrs la seora;—atrs, atrs, vida ma,

    que en la fuente d bebimos—qued mi espada perdida.

    —Miente, miente el caballero;—ca la traedes ceida.


    Aunque imitado de un fabliau francs segn opinin muy verosmil, el lindo y picante romance de La Infantina ech grandes races en la tradicin potica de la Pennsula, y se le encuentra por todas partes. En las antiguas colecciones, principiando por la de Amberes, sin ao, est representado por la versin que comienza De Francia parti la nia (nm. 154 de la Primavera). Rodrigo de Reinosa, autor, al parecer, de la refundicin de este romance contenida en un pliego suelto gtico (154 a de la Primavera) le amalgam con otro de asunto diverso aunque anlogo, que principia A cazar va el caballero (Primavera, 151) . Pero esta contaminacin de los dos romances no fu capricho de aquel ingenioso versificador, puesto que tambin se encuentra en casi todas las versiones populares.


    Abundan sobremanera en Portugal, aunque ninguna de ellas tiene tantos rasgos de antigedad como la asturiana O Caador (Romanceiro de Almeida Garrett, II, 21-24), corresponde al de  [p. 219] A cazar va el caballero; pero todos los dems que vamos a citar son variantes de La Infantina propiamente dicha.


    a) A Infeitiada (Almeida Garrett, II, 32-35: texto eclctico, segn costumbre). Conserva los rasgos de hechicera que hay en el romance del Cazador, y tiene un final muy parecido al del romance asturiano de D. Bueso, puesto que el caballero reconoce que la Infantina es su hermana.


    b) Romances da Infanta de Frana. Dos versiones recogidas por Tefilo Braga, una en Covilham (Beira Baja), otra en Foz do Douro (Rom. Geral., 26-29 ). La primera es muy anloga a la de Garrett: la segunda es muy abreviada.


    c) Romance de D. Almendo (en otras versiones Alberto) recogido en el Algarve por Estacio da Veiga (Rom. do Alg., 38-44). Difiere mucho de todos los dems, pero tiene trazas de estar retocado por algn poeta culto.


    d) Romance da filha do rei de Frana.—O Caador e a donzilla.—Donzella encantada. Tres variantes de la isla de San Jorge, en los Cantos Populares do Archipelago Aoriano (183-191). En las dos ltimas se repite la peripecia del reconocimiento de los dos hermanos.


    e) La filha del rei de Frana. Variante de la isla de la Madera (apud Rodrigues de Azevedo, 360-363). Termina con el reconocimiento. Hay tambin rastros de La Infantina en otro romance, muy novelesco y al parecer no muy antiguo, recogido en la misma isla con el ttulo de La rainha mulata (354-360). Mulata parece ser corruptela de la voz anticuada malata, que ya el vulgo no entiende.


    f) O Caador (versin de la isla de San Miguel, impresa por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil, II, 153-155).


    En Catalua no es desconocido el romance de La Infantina, pero no debe de ser de los ms populares, puesto que ni Mil ni Briz le insertaron en sus respectivas colecciones, y el infatigable Aguil, que le trae con el nm. XI, slo lleg a recoger cuatro versiones, dos de ellas en puntos tan excntricos como las islas de Ibiza y Formentera. Su leccin difiere poco de las dos de la Primavera, y carece, como ellas, de encantamientos, pero coincide con la mayor parte de las portuguesas en el infeliz final de  [p. 220] la anagnorisis de los dos hermanos, que indudablemente es un pegote moderno y basta para echar a perder toda la gracia y malicia del primitivo romance, tal como se estamp en los romanceros de Amberes y Zaragoza, y tal como vive an en labios del pueblo asturiano. La intervencin de las hadas ha de tenerse tambin por cosa ajena y sobrepuesta al donoso y enteramente humano cuento que invent el viejo juglar, francs o castellano.


    Son numerosas las canciones populares de varios pueblos que presentan situaciones anlogas a este romance. Puymaigre cita, a este propsito, una cancin recogida por Gerardo de Nerval en Normanda, y que se canta tambin en Borgoa, en Provenza, en el pas de Metz, en el Franco-Condado, en Champagne, en otras provincias francesas, y hasta en el Canad. Existe tambien una balada anglo-escocesa, The baffled knight (Child, IV, 479-83).


    Sobre el mismo tema versa una cancin piamontesa, de la cual Nigra (Canti populari del Piemonte, 1888, pp. 375-378) ha publicado cuatro lecciones, con el ttulo de Occasione mancata, a las cuales debe aadirse otra en dialecto de Monferrato, dada a conocer por Giuseppe Ferraro (Canti populari monferrini, 76).


    Aunque la ms antigua versin francesa se remonta al siglo XV,  [1] las espaolas no son trasunto de ella. Puede conjeturarse que proceden de otra ms antigua que se ha perdido.


         [p. 221] 31


        Doa Arbola


     Estndose Doa Arbola—sentadita en su portal,

    guya d' oro, dedal d' oro,—cosa en un cabezal.  [1]

    Entre puntada y puntada,—dolor de parto le d;

    sus manos blancas retuercen,—sus anillos quien quebrar:

    —Oh, palacios los palacios,—palacios del Valledal:

    el Rey mi padre vos fizo—quien fuera parir all!—

    All llegara la suegra—(Ms valiera nao llegar!)

    —T que tienes, Arbolita,—que as non solas estar?

    Doa Arbola, —quis parir?—Ve parir al Valledal;

    all tienes padre y madre—que de t se dolern,

    all tienes tus hermanos—que al nio bautizarn.

    —Y si mi Don Morcos viene,—quin le dar de cenar?

    —Yo le dar del mi vino,—yo le dar del mi pan;

    de la caza que l trujese—mandarte la mitad;

    de la perdiz algo menos,—de la palomba algo mas.—

    A eso de la media noche—da Don Morcos en portal.

    —Dnde est mi espejo, madre,—donde me suelo espejar?

    —Qu espejo quieres, mi fijo,—el d' oro o el de cristal?

    Si quieres el d' azabache—tambien lo dir he a buscar.

    —Non quiero, madre, el de oro—nin tampoco el de cristal,

    nin tampoco el d' azabache,—non me lo vaya buscar.

    Dnde est mi esposa Arbola,—que es mi espejo natural?

    —La tu esposa Doa Arbola—en fuego deben quemar;

    dolor de parto sintiera—fu parir al Valledal.

    A mi tratme de puta,—a ti d' hijo de rufian.

    —Ensilla el caballo, mozo,—que la quiero dir buscar.—

    Sin detenerse un momento—fuese para el Valledal.

    Siete vueltas di al palacio—sin hallar por donde entrar;

    el viejo padre de Arbola—asomse a un ventanal:

    —Albricias vos doy, Don Morcos—que un fijo varon tien ya.

    —Tenga varon, tenga hembra,—que se baje para ac;

    e si a mandar se lo vuelvo—ha de ser con mi pual.

    —Si muere por el camino,—t ante Dios responders.—

     Arbola, desque lo oyera—de la celda donde est,

    besando el recien nacido,—comenzara a suspirar.

    Sin detenerse un momento,—bajse luego al portal:

    la cogiera entre sus brazos—tirla encima el ruan.

      [p. 222] Siete leguas anduvieron—en sin palabras hablar.

    —Por qu no me hablas, Arbola,—como me solas hablar?

    —Cmo quieres que yo t' hable—si non puedo respirar;

    mujer parida d' un hora,—cmo podr caminar?

    Mira estos montes de Cristo—colorados como estn:

    las crines de tu caballo—baadas en sangre van;

    la silla de tu caballo—semeya un fino coral.  [1]

    Entre estas palabras y otras—a una ermita van llegar

    —Bjame aqu, Conde Morcos—que me quiero encomendar.

    Este nio que aqu llevo—me lo dareis a criar!

    No lo deis a vuestra madre—que ella me lo ha de matar:

    a mi madre lo dareis;— ella bien lo criar.

    Por Dios os pido, ermitao,—que me querais confesar.—

    Desque la confesion dicha—el alma quiso entregar.

    Desprende el nio los labios—por gracia que Dios le d:

    mi madre va por los cielos—yo voy a la oscuridad;

    a mi gela en los infiernos—los diablos la quemarn:

    mi padre, si non se enmienda,—non se sabe donde ir.


       32


        Marbella


     Pasebase Marbella—de la sala al ventanal,

    con los dolores de parto—que le hacen arrodillar.

    —Si yo estuviera all arriba,—all arriba en Valledal,

    al lado del rey mi padre,—alguno me haba aliviar!—

    La pcara de la suegra—que siempre la quiso mal:

    —Ve parir all, le dijo,—non te lo puedo quitar,

    —Y si mi Don Boyso viene,—quin le dar de cenar?

    —Yo le dar de mi vino,—yo le dar de mi pan,

    cebada para el caballo,—carne para el gavilan.—

    Apenas salir Arbola,—Don Boyso entr en el portal.

    —Dnde est el espejo, madre,—en que me suelo mirar?

    —Quieres el de plata fina,—o quieres el de cristal;

    o lo quieres de marfil,—tambien te lo puedo dar?

    —No quiero el de plata fina,—ni tampoco el de cristal,

    ni tampoco el de marfil,—que bien me lo podeis dar;

    quiero la mi esposa Arbola,—que ella es mi espejo real.

    —La tu esposa fu a parir,—fu a parir al Valledal,

    como si yo no tuviera—pan y vino, que le dar:

    fu preada de un judo—y a ti te quiere engaar.

      [p. 223] Sino me la matas, hijo,—oh, que mal hijo sers;

    ni conmigo has de vivir—ni mis rentas has gozar!

    —Cmo he de matarla, madre,—en sin saber la verdad?

    —Es tan verdad hijo mo,—como Cristo est en el altar.

    Posa la mula en que vienes;—monta en otra, y vete all.

    Por donde le ve la gente,—poquito a poco se va;

    por donde no le ve nadie,—corre como un gavilan.

    Siete vueltas di al palacio—sin una puerta encontrar;

    al cabo de las diez vueltas,—un portero vino a hallar.

    —Albricias vos doy, Don Boyso;—que ya tien un mayoral;

    —Nunca el mayoral se cre—ni la madre coma pan.—

    Sube para el aposento—donde Doa Arbola est.

    —Levntate, Doa Arbola,—levntate sin tardar;

    y si no lo faces presto,—tus cabellos lo dirn.—

     Doncellas que la vestan—no cesaban de llorar,

    doncellas que la calzaban—no cesaban de rezar.

    —Ay, pobre de m cuitada,—vecina de tanto mal;

    mujer parida de un hora—y la mandan caminar!—

    Puso la madre a las ancas—y el nio puso al petral:

    el camino por donde iban—todo ensangrentado est.

    Siete leguas anduvieron—en sin palabras hablar:

    de las siete pa las ocho—Arbola comienza a hablar.

    —Pdote por Dios, Don Boyso,—que me dejes descansar;

    mira este inocente nio—que finando se nos va;

    las patas de tu caballo—echan fuego de alquitran,

    y el freno que las sujeta—revuelto con sangre va.

    No me mates en el monte,—que guilas me comern;

    matrasme en el camino,—que la gente me ver;

    llamrasme un confesor,—que me quiero confesar.

    —All arriba hay una ermita—que la llaman de San Juan,

    y dentro hay un ermitao—que al nio bautizar;

    te bajar del caballo,—dejarte descansar.

    Allegaron a la ermita—y l se comienza a apear;

    y al posarla del caballo—ella principia a espirar.

    Por la gracia de Dios Padre—el nio se puso a hablar:

    Dichosina de mi madre,—que al cielo sin culpa va:

    desgraciada de mi abuela,—que en los infiernos est:

    yo me voy al limbo oscuro,—mi padre lo pagar.

    Juramento hizo el Conde—sobre el vino y sobre el pan,

    de no comer a manteles—sin a su madre matar:

    dentro de un barril de pinchos—mandrala prisionar

    y echarla po 'l monte abajo,—por peor muerte le dar.


    Los dos romances de Doa Arbola y de Marbella (de los cuales el segundo es muy superior al primero) son variantes del tema  [p. 224] de la perversa madrastra, comn en la poesa popular. No se encuentra en las antiguas colecciones castellanas, pero es de los que ms abundan en la tradicin oral de varias provincias. Almeida Garrett (Rom. III, 40-47) public una versin con el titulo de Helena, ms moderna sin duda y menos potica que las de Asturias, especialmente en el final, que el refundidor quiso hacer ejemplar mediante el arrepentimiento y penitencia del marido y el perdn de la inocente y ofendida esposa. Mucho ms valen los dos romances de Doa Helena recogidos en la isla de San Jorge (Cantos populares do Archipelago Aoriano, 225-230): el de Don Pedro, versin de la Beira Baja (apud T. Braga, Rom. Geral., 42-45), los dos de Doa Ouliva y Doa Eurives, procedentes de la isla de la Madera (apud Rodrigues de Azevedo, 186-190).


    Se habr observado que en el romance de Marbella el marido se llama Don Boyso (es decir, Don Bueso). Esta circunstancia sirve para entroncar este romance con otro bellsimo del mismo argumento, que se canta en el Algarbe, y cuyo protagonista se llama Don Bozo (vid. T. Braga, notas a los Cantos populares do Brazil, 183-184).


    As como en los Algarbes persisti el nombre de Don Bueso, como indicio de origen, as en Catalua, adonde este romance transmigr desde Castilla como tantos otros, se conserva en versiones mestizas, de las cuales Mil recogi hasta ocho (nmero 243 del Romancerillo, La mala suegra) el nombre de Dona Arbola, convertido muy frecuentemente en Doa Arbona, y tambin en Doa Arquela.


    Las versiones puramente castellanas de Andaluca, Alto Aragn, etc., se pondrn ms adelante.
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        El Convite


     —Vengo brindado, Mariana,—para una boda el domingo...

    —Esa boda, Don Alonso,—debiera de ser conmigo.

    —Non es conmigo, Mariana;—es con un hermano mo.

    —Sintate aqu, Don Alonso,—en este escao florido;

    que me lo dej mi padre—para el que case conmigo.—

    Se sentra Don Alonso,—presto se qued dormido;

      [p. 225] Mariana, como discreta,—se fu a su jardn florido.

    Tres onzas de soliman,—cuatro de acero molido,

    la sangre de tres culebras,—la piel de un lagarto vivo,

    y la espinilla del sapo,—todo se lo ech en el vino.

    —Bebe vino, Don Alonso;—Don Alonso, bebe vino.

    —Bebe primero, Mariana,—que as esta puesto en estilo.—

    Mariana, como discreta,—por el pecho lo ha vertido;

    Don Alonso, como joven,—todo el vino se ha bebido:

    con la fuerza del veneno,—los dientes se le han cado.

    —Qu es esto, Mariana;—qu es esto que tiene el vino?

    —Tres onzas de soliman,—cuatro de acero molido,

    la sangre de tres culebras,—la piel de un lagarto vivo,

    y la espinilla del sapo,—para robarte el sentido.

    —Sname, buena Mariana,—que me casar contigo.

    —No puede ser, Don Alonso,—que el corazon te ha partido.

    —Adios, esposa del alma,—presto quedas sin marido:

    adios, padres de mi vida,—presto quedaron sin hijo.

    Cuando sal de mi casa,—sal en un caballo po,

    y ahora voy para la iglesia—en una caja de pino.


    Por uno de los ms felices hallazgos del Sr. D. Juan Menndez Pidal puede tenerse este romance, indisputablemente viejo, puesto que uno de sus versos se lee ya en la Ensalada de Praga (Wolf, Sammlung Spanischer Romanzen, 1850):


    Qu me distes, Moriana,— qu me distes en el vino?


    El argumento de este romance es anlogo al que public Mil (Romancerillo, nm. 256) con el ttulo de La innoble venganza, taraceado de castellano y cataln. El protagonista se llama Don Guespo y la vengativa mujer Gudriana. Aguil, que pone dos versiones enteramente catalanas, y algo sospechosas por lo mismo, conserva el nombre de Gudriana, pero llama a la vctima Don Jordi (nm, XVIII, La venjana innoble o lo despit d' una metzinera).


    Hallndose en Asturias este romance, era difcil que faltase en Portugal. Se encuentra, en efecto, no en la Pennsula, sino en la isla de San Miguel (Azores), y lo que es ms singular, en Pernambuco y Cear (Brasil). Transcribimos la versin insular (recogida en Ponta-Delgada) por ser la mis breve, la ms prxima a la asturiana, y seguramente ms antigua que las brasileas:


      [p. 226] —Deus te salve, Juliana,—sentada no teu estrado!

    —Deus te salve a ti, Don Jorje—em cima do teu cavallo.

    —Eu venho te convidar—se queres ir ao meu noivado.

    —Espera-me ah, Don Jorje—espera-me um poucochinho,

    emquanto te vou buscar—una taa de bom vinho.

    —Qu me deste, Juliana,—n' esta taa com bom vinho?

    Que tenho o freio na mao,—nao enxergo o cavallinho!

    Ah servir de exemplo—a quem o quizer tomar:

    quem deve as honras alheias—consigo ir pagar.

    —J minha madre o sabe—que nao tem o seu menino!

    J minha madre o sabe—que eu que nao tenho marido.
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       Venganza de honor.—I


     Por aquellos campos verdes —qu galana iba la nia!

    Llevaba saya de grana,—jubon broslado traa;

    el zapato pica en verde,—las calzas de lana fina;

    con los sus morenos ojos—amiraba a quien la mira.

    Mirbala un caballero,—traidor, que la pretenda,

    que diba, paso tras paso,—por ver si la alcanzara.

    Seera la fu alcanzar—al pie d' una fuente fra.

    —Adnde por estos prados—camina sola la nia?

    —A bodas de una mi hermana,—d' una hermana que tena.—

    Los dos del agua bebieron,—y se van en compaa.

    l trata quitarle el honra—y la dice con falsa:

    —Mas abajo do bebiemos,—quedme la espada ma.

    —Mientes, mientes, caballero;—qu' ende la traes tendida.—

    Dieron vuelta sobre vuelta;—derribarla non poda.

    A la postrera que daban,—una espada le caa.

    Trabla con las sus manos—temblando toda la nia;

    metisela por el pecho,—y a la espalda le sala.

    Con las ansias de la muerte,—el caballero deca:

    —Por donde quiera que vayas—non t' alabes, prenda ma

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

    —Con los mis ojos morenos—la tu muerte llorara;

    con la mi camisa blanca—la mortaja te fara;

    a la iglesia de San Juan—yo a enterrar te llevara;

    con la tu espada dorada—la fosa te cavara;

    cada domingo del mes—un responso te echara.


         [p. 227] 35


       Venganza de honor.—II


     Por los campos de Malverde—una muchacha vena,

    vestida de colorado,—mi Dios, qu bien pareca!

    Con el pie siega la yerba,—con el zapato la tra,  [1]

    con el vuelo de la saya,—ac y acull la tira.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    que diba, paso tras paso,—por ver si la alcanzara:

    un correr y otro correr,—alcanzarla no poda.

    Trat de quitarle el honra,—y ella le quit la vida;

    que a la salida de un monte,—y a la entrada de una villa,

    cay la espada al galn,—y se la cogi la nia:

    Se la meti por atrs—y adelante le sala.
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       Venganza de honor.—III


     Por aquellos campos verdes,—por aquellas praderas,

    una doncella pasaba;—hija es del Rey d' Hungra.

    Era hermosa como un sol;—llmase Doa Luca.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    Dirase paso tras paso—por ver si la alcanzara.

    Ella que le vi venir,—mas volaba que corra;

    que por las cuestas abajo—quien la divisar no haba.

    Metironse en unas peas—donde la mar trasverta.

    —Cunto me da la doncella—por que la saque a la orilla?

    —Yo non tengo que le dar,—yo que le dar non tena,

    sino un triste cuerpecito—que yo conmigo traa.—

    Descalzrase el galan—y sacrala a la orilla.

    —Dame tu espada, galan,—ver como yo la cea.—

    Metisela por el pecho,—y a la espalda le sala.

    Con las ansias de la muerte,—el caballero deca:

    —Si te alabas en tu tierra,—non te alabes en la ma:

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

      [p. 228] —Nin me alabar en tu tierra,—nin me alabar en la ma;

    con los mis ojos menudos—la tu muerte llorara—

    con la mi camisa blanca—la mortaya te fara;

    con la tu espada de oro—la fosa te cavara.
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       Venganza de honor.—IV


     Por aquellos campos verdes—una muchacha vena—

    viste saya sobre saya—y jubn de cotona;

    con el vuelo de la saya—todas las yerbas tenda.

    Miraba a un lado y a otro,—por ver si alguien la vea.

    Bien la viera un caballero,—traidor, que la pretenda;

    jugando estaba a los dados—con el Prncipe de Hungra.

    Dej el juego de los dados—y fu alcanzar a la nia:

    alcanzla en unos montes—los ms desiertos que haba.

    —Adnde va la doncella;—adnde va, vida ma?

    —Voy a bodas d' un hermano—que casrseme quera.

    —Pues casmonos los dos,—e iremos en compaa.

    —Yo casarme, caballero,—yo casarme no quera.—

    Dirale unas siete vueltas,—derribarla non poda;

    de las siete pa las ocho,—de oro un pual le caa:

    fu a cogerle la doncella;—fingindole cortesa;

    metiselo por el pecho—y a la espalda le sala.

    Con el hervor de la sangre,—el caballero deca:

    —Cuando vayas a tu pueblo—no te alabes, vida ma,

    que mataste un caballero—con las armas que traa.

    —Yo alabarme, caballero,—yo alabarme bien sabra;

    donde no encontrara gente,—yo a las aves lo dira.

    Estando en estas palabras—vieron venir la Justicia.

    —Quin mat este caballero?—Seor, yo le matara:

    l quiso quitarme la honra,—y yo le quit la vida.—

    Todos dicen a una voz:—Viva la gallarda nia;

    que ha matado un caballero—con las armas que l traa!


       38


       La hija de la Viudina


     Pasebase la Viudina—con dos fijas que ende haba;

    por la mano las llevaba—por la mano las traa.

    Por la mano las llevaba—a la fuent del agua fra;

    ms relucientes que estrellas—como las rosas garridas.

      [p. 229] Vironlas dos caballeros—e muy bien les parecan:

    ya se acercan, ya se llegan—e por el camin decan:

    —Cul ser la mas fermosa?—Cul ha de ser la mas linda?

    —La de lo morado es bella,—es bella por vida ma.

    —La que viste colorado—mejor donaire tena.

    —Dexemos esta querella—que ya se fenesce el da.

    Venir que vino la noche—fueron en cas la Viudina:

    rezando estaba el rosario—como costumbre tena.

    —Viudina, ambos le dixeron,—dnde estn las tus dos hijas?

    Mis fijas, los caballeros,—fueron en una visita.

    A una voz ambos responden:—Miente, miente la Viudina;

    que sus fijas son en casa,—eso bien yo lo saba.

    Encendamos una luz,—que yo se las buscara:

    encendamos una luz;—veredes vuestra mentira.—

    Con el ruido que ficieron,—despertara la ms linda.

    —Dexdesme, caballeros,—si lo sois en cortesa,

    dexdesme vestir solo—de mi morada basquia.

    —Vestir pods, la seora—esa e cuantas ms habra;

    vestir pods fasta cuatro—e fasta las cinco ansina.—

    Ya se viste, ya se viste,—ya sus sayas se vesta:

    e salir por la su puerta,—estas palabras deca:

    —Adios quedad, la mi madre;—adios, hermana querida;

    que ya non tornar a veros—en los das de mi vida.—

    Furonse por unos montes,—fueron por una montia;

    en un robledal fincaban—al pie de una fuente fra.

    En un robledal fincaban,—e de amor la requeran;

    e mager que estaba sola,—su honor defiende la nia.

    —Tate, tate, caballeros,—non fagades bellaqua;

     tate, tate, caballeros,—que mi honra en vos se fa.—

    All su ruego no escuchan;—quieren hacer villana:

    vuelta el uno, vuelta el otro;—un pual de oro caa.

    Vuelta el uno, vuelta el otro,—all lo agarra la nia,

    e metilo por los pechos—del que mas fuerza faca.

    Metiselo por los pechos;—por la espalda le sala:

    con las ansias de la muerte,—estas palabras deca:

    —Perdon a los cielos pido,—e a vos mi perdon peda;

    porque perdonarme quiera—la Virgen Santa Mara.—

    Con el agua de la fuente—dirale perdon la nia;

    con el agua de la fuente—sus pecados lavara.

    Catando est el caballero—que menos fuerza faca;

    e de su boca fablando,—estas palabras deca:

    —Non te alabes en tu tierra;—nin te alabes en la ma

    que mataste un caballero—porque fuerza te faca.

    —Tengo alabarme en tu tierra,—tengo alabarme en la ma

    que di muerte a un caballero—porque me fiz bellaqua.

    —Si l quiso facerte afrenta,—yo facerla non quera;

      [p. 230] bien lo sabe Dios del cielo;—conmigo te casaras.—

    Ya cabalgan, ya cabalgan,—ya salen de la montia;

    alegre va el caballero,—e mas alegre la nia.

    Ya llegaban a palacio,—ya doblan las siete esquinas:

    ya con el Conde se casa—la fija de la Viudina.


    Estos cinco romances tienen en substancia el mismo argumento, y los cuatro primeros pueden considerarse como variantes de uno mismo, que al parecer es de los ms populares en Asturias. Pero el quinto, o sea, el de La hija de la Viudina, se levanta sobre los otros por su sentido potico y elevacin moral, en trminos tales, que los deja bastante mal parados.


    Coincide con estos romances, aun en la asonancia, uno portugus que se canta en las provincias del Mio y Tras- Os- Montes, y del cual se han impreso dos versiones: A Romeira, publicada por Almeida Garrett (III, 9-14), y A Romerinha, recogida por T. Braga (Rom. Geral., 24-25). Al parecer, no es conocido en las islas, ni tampoco en Catalua.


    Es patente, aunque remota, la analoga de estas canciones, en lo que toca a la situacin culminante, con el romance viejo de Rico-Franco (Primavera, 119), y aun con el de Marquillos (Primavera, 120).
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        Doa Urgelia


     En mi huerto hay una yerba—blanca, rubia y colorada;

    la dama que pisa en ella,—della queda embarazada.

    Por Dios querer o la suerte,—Doa Urgelia la pisara.

    Un da yendo a la misa,—su padre la reparara.

    —T que tienes, Doa Urgelia,—t que tienes que ests mala?

    —Seor, tengo un mal del cuerpo—que de nia me quedara.

    —Si lo dijeras en tiempo,—cirujanos te catara.—

    Cat siete cirujanos—de los mejores de Espaa.

    Unos dicen: No lo entiendo:—otros, dicen que no es nada:

    el mas chiquillo de ellos—dice que est embarazada.—

    Callen, callen, los seores,—callen y no digan nada:

    si el Rey mi padre lo sabe—mi vida ser juzgada.

    Fuse luego hacia su cuarto—donde cosa y bordaba,

      [p. 231] y a una ventana arrimse—por ver quien se paseaba,  [1]

    se paseaba un mancebo—embozado en la su capa.

    —Suba, suba el caballero;—que le quiero una palabra.....

    .....................................................................

    La palabra que te quiero,—scame el nio de casa.

    Si encuentras al Rey mi padre,—dile que no llevas nada,

    sino rosas y claveles—para hacer una guirnalda.—

    Al bajar una escalera,—al Rey su padre encontrara.

    —Qu llevis, el caballero,—n' el embozo de la capa?

    —Llevo rosas y claveles—para hacer una guirnalda.

    —De esas rosas y claveles,—dadme la mas encarnada.

    —La mas encarnada de ellas—tiene una hoja quebrada.—

    —Tngala que no la tenga,—al Rey no se niega nada.—

    Entre estas palabras y otras,—el nio varon llorara.

    —Lleva el nio, caballero,—que le den salud al alma.

    Al rbol que di ese fruto—yo le cortar la rama!—

    La cogi por los cabellos,—la colg de una ventana.

    —Si Doa Urgelia se muere,—aqu queda Doa Juana.
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        Doa Enxendra


     Hay una yerba en el campo—que le llaman la borraja;

    la mujer que la pisare—luego se siente preada.

    Esta pis Doa Enxendra,—por la su desdicha mala;

    un da yendo a la misa—su padre la reparara.

    —T que tienes, Doa Enxendra;—t que tienes que ests mala?

    —Seor, tengo un mal del cuerpo—que de nia me quedara.

    —Si lo dixeras en tiempo,—cirujanos te cataran.—

    Llama siete cirujanos,—los mejores que encontrara.

    Unos le toman el pulso,—otros le miran la cara;

    todos dicen a una voz:—Doa Enxendra est preada.

    —Callen, callen los seores,—callen y no digan nada;

    si el Rey mi padre lo sabe—mi vida ser juzgada.—

    Subise para su celda,—donde cosa y bordaba;

    cada dolor, un tormento,—un dolor cada puntada;

    entre dolor y dolor—un nio varon llorara.

      [p. 232] Se coge bocina de oro—y se pone a la ventana,

    en la vuelta de bocina—a su namorado llama.

    —Toma este nio, Don Juan,—en el bozo de tu capa,

    llevarslo a una mujer—que le d la leche clara.

    Si encuentras al Rey mi padre,—dile que no llevas nada,

    sino rosas y claveles—antojos de una preada.

    Al bajar de una escalera—al Rey su padre encontrara.

    —Qu llevas ah, Don Juan,—en el bozo de tu capa?

    —Llevo rosas y claveles—antojos de una preada.

    —De esas rosas y claveles—daime la mas encarnada.

    —La mas encarnada dellas,—tiene una hoja quebrada.

    —Tngala que no la tenga—al Rey no se niega nada.

    Estando en estas razones—el nio varon llorara.

    —Anda, llvalo de prisa—que le den salud al alma;

    y el rbol que di ese fruto,—yo le cortar la rama.—

    Cgela por los cabellos;—n'un aposento la cierra,

    donde no v sol ni luna—sino por una ventana.

     Ya se afilan los cuchillos,—ya se amuelan las navajas;

    fuse para el cuarto della—donde cosa y bordaba;

    Doa Enxendra que lo vi,—muy presto se levantara.

    —Tate, tate Doa Enxendra,—tate quieta en la tu cama;

    mujer parida de ha poco—non puede ser levantada.—

    Fzola cuatro pedazos,—pnxola n'una ventana;

    cuando vena de misa—su madre la reparara.

    —Ay Enxendra de mi vida!—Ay Enxendra de mi alma!

    Cuantas cosas yo tena,—yo para ti las guardaba;

    y ahora te veo aqu—colgada en una ventana!
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       * La mala hierba  [1]


    En la villa de Madrid,—junto a los caos del agua,

    all se cra una hierba—muy viciosa y regalada:

    la dama que la pisara—se quedara embarazada.

    Por su desgraciada suerte—Doa Eugenia la pisara.

    Un da, yendo pa misa,—su padre la reparara.

    —T qu tienes, Doa Eugenia,—t qu tienes que ests mala?

      [p. 233] —Tengo un dolor de cabeza—que me di hoy de maana.

    —Si en tiempo lo hubieras dicho,—yo pronto lo remediara.

    Buscara siete doctores—de los mejores de Espaa.

    Unos dicen que s es algo,—otros dicen que no es nada.

    Dice el mas chiquito de ellos:—La nia est embarazada.—

    —Callen, callen, los seores,—callen y no digan nada:

    si el Rey mi padre lo sabe,—la vida tengo juzgada.

    Subirase para el cuarto—donde cosa y bordaba,

    y entre puntada y dolor,—un nio varn llorara.

    Llamara a su hermano Juan,—muy de priesa le llamara.

    Llvame, Juan, este nio—embozado en la tu capa.

    Si encuentras al Rey mi padre—dile que no llevas nada.

    Al bajar una escalera,—al embocar una sala,

    encontrara al Rey su padre—................................

    Qu llevas ah, Don Juan?—Qu tengo de llevar? Nada:

    llevo rosas y claveles—por antojos de una dama.—

    —De esas rosas y claveles—dame la ms encarnada.—

    —La ms encarnada de ellas—tiene la hoja quebrada.

    En estas palabras y otras—el nio varn llorara.

    —Anda, anda, picarn,—anda vete noramala,

    que el rosal que di esa rosa—pronto le seca la rama.—

    Subirase para el cuarto—donde Doa Eugenia estaba:

    Doa Eugenia que le vi—de levantarse tratara.

    —Djate estar, Doa Eugenia,—djate estar que ests mala;

    mujer que pari ha una hora—no puede ser levantada.

    Afilara los cuchillos,—afilara las navajas;

    hicirala cuarterones,—y de un balcn la colgara.


    Estos tres romances, poco limpios, recuerdan desde luego varios de las colecciones impresas, especialmente el de la Infanta  [p. 234] y Don Galvn (Primavera, 159), y todava ms al 160 De cmo la Infanta, casada a hurto del Rey con el Conde, pari. Pertenecen a la misma familia el Don Galvn, bilinge, de la coleccin de Mil (nm. 268), y La Infanta y Don Gauvany de Aguil (nmero XIV). Por el contrario, las versiones asturianas se parecen mucho ms a las portuguesas, tienen muchos versos comunes, y el mismo asonante. Pero indudablemente conservan mejor la pureza primitiva, porque en todas las del reino vecino hay inoportuna mezcla de otros romances. As en Extremadura, en el Alemtejo y en la isla de Madera, zurcen un final tomado del Conde Claros, y en el Algarbe le compaginan con el de Gerineldo. Las lecciones publicadas hasta ahora son, por orden de antigedad, las siguientes:


    a) Doa Ausenda (Almeida Garrett, II, 172-178).


    b) Doa Areria (Variante de Coimbra, en el Rom. Geral. de T. Braga, 87- 89).


    c) Doa Aldona (en el Romanceiro da Algarre de Estacio da Veiga, 75- 80).


    d) Doa Ausenda.—Doa Alberta (en el Romanceiro do Archipelago da Madeira, de Rodrigues de Azevedo, 15-158).


    La virtud supersticiosa atribuida en estos romances a la borraja (en serio o en burlas), es la misma que se atribuye a la azucena en los romances de Tristn e Iseo (Primavera, 146):


    All nace un arboledo—que azucena se llamaba,

    cualquier mujer que la come—luego se siente preada:

    comirala Reina Iseo—por la su ventura mala.
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        Doa Alda. —I


     A cazar va el Rey Don Pedro,—a cazar como sola;

    le diera el mal de la muerte,—para casa se volva:

    a la entrada de la puerta—vi un pastor que le deca:

    —Albricias, Seor Don Pedro,—que drmelas bien poda;

    que Doa Alda ya pari,—y un hijo varn tena.

    —Pues si pari Doa Alda,—hijo sin padre sera...!

    Con estas palabras y otras,—el Rey subi para arriba.

    —Haga la cama, mi madre,—haga la cama de oliva:

      [p. 235] aprisa, aprisa con ella,—que presto me morira.

    No diga nada a Doa Alda,—a Doa Alda de mi vida,

    que no sepa de mi muerte—hasta los cuarenta das.—

    Don Pedro que se muri—Doa Alda nada saba.

    Viniera Pascua de Flores,—Doa Alda no ha odo misa.

    Diga, diga la mi suegra,—qu vestido llevara?

    —Como eres alta y delgada—lo negro bien te estara.

    —Yo no quiero llevar luto—que voy de linda parida.—

    A la entrada de la iglesia—toda la gente la mira.

    —Diga, diga D. Melchor,—consejero de mi vida,

    por qu me mira la gente,—por qu la gente me mira?

    —Dirte una cosa, Alda—que de saberse tena:

    Aqu se entierran los reyes—cuantos lo son de Castilla,

    y aqu se enterr Don Pedro—la prenda que mas queras.

    —Oh, mal haya la mi suegra,—qu engaada me traa,

    que en vez de venir de luto—vengo de linda parida!
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       Doa Alda.—II

  


  
     A cazar iba Don Pedro,—a cazar como sola;

    los perros lleva cansados—y el halcon perdido haba.

    Dierale el mal de la muerte;—para casa se volva.

    —Non diga nada, mi madre,—a Doa Alda de mi vida;

    que como es nia pequea,—de pena se morira!

    Que non sepa de mi muerte—hasta los cuarenta das.—

    Doa Alda estaba de parto,—y un nio varon para.

    —Diga, diga la mi suegra;—diga, diga suegra ma;

    por quin tocarn a muerto—que las campanas taa?

    —Son de la iglesia mayor—que estn repicando a msa.

    —Oyense cantar responsos,—a quin a enterrar iran?

    —Es el santo del patrono,—y hay procesin en la villa.—

    Viniera Pascua de Flores;—Doa Alda a ofrecer ira.

    —Diga, diga la mi suegra:—qu vestido llevara?

    —Como eres blanca y delgada,.—lo negro bien te estara.

    —Viva, viva mi Don Pedro,—la prenda que mas quera;

    que para vestir de luto—bastante tiempo tendra!—

    Las doncellas van de luto,—ella de Pascua Florida.

     Encontraron un pastor—que tocaba la guacina;

    —Qu viudina tan hermosa;—qu viudina tan pulida!

    —Diga, diga la mi suegra;—ese pastor, qu deca?

    —Que caminemos, Doa Alda,—que perderemos la misa.—

    A la entrada de la iglesia,—toda la gente la mira.

    —Por qu me mira la gente,—por qu la gente me mira?

      [p. 236] —Dirtelo, Doa Alda;—pues de saberlo tenas.

    Aqu se entierran los reyes,—caballeros de Castilla,

    y aqu se enterr Don Pedro,—la prenda que ms queras...

    —Ay, triste de m, cuitada,—qu engaada yo viva!

    que en vez de venir de luto,—vengo de linda parida.

    Desgraciado de mi hijo,—en mal hora lo para!

    Que por la desgracia suya,—hijo sin padre sera.


    Estos bellos romances de Doa Alda, o ms bien de Don Pedro, son un eco de la famosa cancin francesa Le Roi Renaud, tenida por la joya ms excelente de la poesa popular de nuestros vecinos. Cuanto pudiera decirse para ilustrarla se encuentra reunido en un artculo de G. Doncieux, publicado en la Romania (abril del presente ao 1900). El erudito fillogo enumera hasta sesenta versiones francesas de la cancin (ya en lengua de oil, ya en lengua de oc) y seis piamontesas, publicadas por Nigra y Ferraro. Cita adems, como estrechamente emparentadas con ella, la cancin vasco-francesa de El Rey Juan, la cancin veneciana de El Conde Anzolin, el presente romance asturiano, otro de Extremadura, que daremos a conocer ms adelante, otro portugus de la misma familia, publicado por Leite de Vasconcellos en la Romania (tomo XI, 1882), y dos grupos de versiones catalanas El primero y ms sencillo est representado por el clebre romance de Don Juan y Don Ramn, que Quadrado di a conocer en 1842, y del cual hay numerosas variantes en los Romanceros de Mil y Fontanals (nm. 210), Pelayo Briz (III, 171) y Aguil (nm. I). Tiene notable analoga con esta forma la cancin piamontesa Mal ferito (Canti popolari del Piamonte, 149-150), y no es inverosmil que de Catalua o de Provenza pasara al Norte de Italia. Piferrer, en el tomo de Mallorca de los Recuerdos y bellezas de Espaa, tradujo al castellano el romance cataln, y conviene ponerle aqu para los que no le hayan ledo en su lengua original:


    Ya Don Juan y Don Ramn—regresaban de la caza;

    Don Ramn cae del caballo,—pero Don Juan cabalgaba.

    Su madre lo ve venir—por un campo que verdeaba,

    para curar sus heridas—violetas cogiendo y malvas.

    —Qu tenis, Ramn, mi hijo?—La color trais mudada.

    Ay, madre! Sangrado me he,—la sangra ha sido errada.

    O mal haya tal barbero—que aquesta sangra os daba!

      [p. 237] Ay, madre! No blasfemis,—que esta es la postrer vegada.

    Entre mi caballo y yo—tenemos veinte lanzadas:

    el caballo trae nueve,—y yo todas las que faltan.

    El caballo hoy morir,—y yo por la madrugada:

    el caballo lo enterrad—en lo mejor de la cuadra;

    a mi empero me daris—sepultura en Santa Eulalia;

    sobre la tumba poned—una espada atravesada.

    Si demandan quin me ha muerto,—que Don Juan el de la caza.


    Como se ve, esta primera forma del romance no contiene ms que el dilogo del caballero moribundo con su madre, asunto de las tres primeras coplas de Le Roi Renaud. Por el contrario, los romances asturiano, portugus y extremeo abarcan la totalidad de la cancin, con el bellsimo episodio de la salida a misa de la viuda, llamada en Asturias Doa Alda, en Extremadura Doa Teresa y en Portugal Leonarda. Pero tambin en Catalua se canta separadamente esta parte, debindose advertir, como en tantos otros casos, que no es indgena, sino mal traducida del castellano, siendo evidente indicio de su origen las muchas palabras de nuestra lengua que hay en todas las variantes recogidas por Mil (nm. 204 del Romancerillo ) y Briz (III, 159). Aguil, segn su costumbre, ofrece un texto elegantemente purgado de todas ellas (La viuda o La sortida a missa, nm. 2 del Romancero); pero no slo confiesa que abundan, sino que en una de las variantes recogidas por l hay otro indicio de procedencia castellana en el nombre de Don Buesco o Don Besco (Don Bueso). Todo induce a creer, pues, que la cancin del Rey Renaud, cuyos fragmentos aparecen en Catalua desligados, lleg al Principado por dos caminos: directamente por Francia el trozo de Don Juan y Don Ramn; indirectamente, y por Castilla, el romance de la viuda, que no slo coincide con los nuestros en la asonancia, sino que tiene la particularidad de estar en versos de seis slabas, lo mismo que la versin de Extremadura. Este gnero de versificacin suele ser indicio de origen reciente, y de todos modos estos romances no pueden ser muy antiguos, puesto que la cancin francesa que les sirvi de tipo no parece remontarse ms all de la primera mitad del siglo XVI.


    Pero esta cancin tampoco era original ni mucho menos, aunque apareciese muy remozada y con todos los caracteres del  [p. 238] ingenio francs. La sagaz erudicin de nuestros das ha averiguado y establecido perfectamente su genealoga. Le Roi Renaud es feliz imitacin hecha por un poeta probablemente bretn o nacido en los confines de Bretaa, de un gwerz o canto popular de la pennsula armoricana, El Conde Nann, del cual existen hasta dieciocho variantes, bastando para el caso presente citar como ms obvia la que trae Villemarqu en su Barzaz-Breiz (pp. 25-30). Pero hay entre la cancin bretona y la francesa una diferencia profunda: en la segunda falta por completo el elemento sobrenatural que hay en la primera, la venganza del hada (korrigan) desdeada por el caballero, y que lanza sobre l una maldicin o suerte mortal. En lo dems es evidente el paralelismo de ambos cantos, y algunos versos estn literalmente traducidos. Pero tampoco es original la cancin bretona. Hay que remontarse ms lejos y llegar hasta Escandinavia.


    All se encuentra, nada menos que en sesenta y ocho versiones, danesas, noruegas, suecas, islandesas y en dialecto de las islas Feroe, la clebre cancin de El Caballero Olaf, vctima de la venganza de la hija del Rey de los Silfos. La expansin de este canto no se ha limitado a las regiones de lengua escandinava. De l proceden una balada escocesa, Clerk Colvill, y dos canciones eslavas, una de Lusacia y otra de Bohemia (donde desaparece el elemento maravilloso).


    En su forma escandinava la cancin pertenece a un orden de tradiciones o supersticiones muy antiguas, a las cuales ya alude Gervasio de Tilbury en sus Otia Imperalia, compuestos por los aos de 1211: Hoc scimus... quos quosdam hujusmodi larvarum quas fadas nominant amatores (fuisse) audivimus, et, cum ad aliarum feminarum matrimonia se transtulerunt, ante mortuos quam cum superinductis, carnali se copula inmiscuerint.


    Doncieux, cuyas investigaciones he procurado resumir, termina as su brillante anlisis:


    Una misma cancin, que se puede intitular, segn la porcin del asunto que se considere, La venganza de la hada o La muerte secreta, ha revestido nueve formas y ha pasado a nueve idiomas diversos. Una semilla legendaria, esparcida en el dominio germnico, y de la cual algn grano cado a orillas del Rhin haba dado nacimiento en el siglo XIV al poema de El Caballero de  [p. 239] Stantenberg, fructifica en el terruo escandinavo, y el genio de un poeta dans del siglo XV o de principios del XVI le hace germinar en un canto popular, del cual proceden directamente tres ramas, una balada escocesa, una cancin eslava, un gwerz armoricano. El gwerz engendra la cancin francesa, de la cual han nacido la cancin vasca, la veneciana, la catalana y los romances en castellano y portugus.


       44


       El Conde Alarcos


     La Infantina est muy mala,—llena de melancola,

    por no dexarla casar—con el Cond' de Mayorgua.  [1]

    —Cuando yo te quis' casar—con el Cond' de Mayorgua,

    fusteme decir que aun eras—para maridar muy nia.

    Agora casarte quieres:—ningun de tu igual haba.

    —Cseme, padre, el mi padre,—pues que tengo mucha prisa;

    que otras fembras de mi tiempo—mantienen casa y familia.

    Mndele a llamar, mi padre,—a comer de medioda:

    a los manteles alzados—dirle de parte ma

    que mate la su mujer—y case con la Infantina.

    Mandle a llamar el Rey—con un paje que ende haba.

    —Qu me quera el buen Rey,—el buen Rey, qu me quera...?

    —Que mates a tu mujer—y cases con la Infantina.—

    —Cmo he de matar yo, el Rey,—a quien tanto me quera...?

    —Mata la tu mujer, Conde,—si no yo te matara.—

    Sali el Conde de palacio—e para su casa iba;

    sali el Conde de palacio—con mas pesar que alegra.

    Su mujer est a la puerta—que una estrella pareca.

    —Qu te quera el buen Rey,—el buen Rey qu te quera?

    —Lo que me quiere el buen Rey,—a ti non te placera;

    mndame que te d muerte—e case con la Infantina.

    —Cmo has de matar t, Conde,—a quien tanto te quera?

    —Est la sentencia dada,—ser la tuya o la ma.

    —Para ser la tuya, Conde,—mi muerte pertenesca.

    Envirasme a largas tierras,—que padre e madre tena;

    los camisones de Holanda—de all te los mandara,

    yo te amara, Conde amigo,—como siempre te quera;

    yo te amara, Conde amigo—me or que la que verna.

    —Calldes, mujer, calldes,—calldes por la mi vida;

    que la sentencia est dada—e non me pertenesca.

      [p. 240] —Dexdesme decir, Conde,—una oracin que saba.

    —Si la oracin es muy larga,—primero amanescera.

     —La oracin non es muy larga,—que luego se acabara.—

    Fizo oracin la cuitada,—fizo su oracin bendita;

    diciendo: Cielos, valedme!—Lleg a su postrimera.

    El Conde le ech un pauelo,—lo apret cuanto poda;

    con el fervor de la sangre—estas palabras deca:

    Vlgame el Rey de los Cielos,—gloriosa Santa Mara!.....

    Non dixera estas palabras—el page del Rey vena.

    Non mates la mujer, Conde,—que ya muri la Infantina.


    Reservando para ocasin ms oportuna algo de lo mucho que puede decirse sobre esta clebre y pattica leyenda, cuya forma ms conocida y tambin la ms bella y conmovedora, aunque con resabios juglarescos, es el nm. 163 de la Primavera, me limitar a apuntar aqu las dems versiones espaolas de que tengo noticia.


    En portugus hay las siguientes:


    a) Conde Janno (Almeida-Garrett, II, 44-55). Advierte el colector que es generalmente sabido por todo el reino, y que las variantes son numerosas.


    b) Conde Alberto, versin de Oporto (T. Braga, Rom. Ger., 68-71).


    c) Conde Alves, versin de la Beira Baja (T. Braga, Rom. Geral, 71-74).


    d) Conde Alberto, versin de Vianna do Castello, publicada por Hardung (I, 149-152). Contiene el incidente maravilloso de la criatura que habla en el pecho de su madre, incidente que est en el texto de Almeida Garrett, pero que falta en las dems lecciones del continente portugus.


    e) Romance do Conde Jano, versin de la isla de San Jorge (Cantos populares do Archipelago Aoriano, 259-264).


    f) Conde Elarde.—Conde Alario, dos preciosas variantes recogidas en la isla de la Madera por lvaro Rodrigues de Azevedo (Rom. do Archipelago da Madeira, 127-141).


    g) O Conde de Alado, versin de la isla de San Miguel (Azores), publicada por T. Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil, II, 162-165.


    h) Don Alberto, O Conde Albelto, versin brasilea (de  [p. 241] Sergipe), muy incompleta y estragada (apud Sylvio Romero, Cantos populares do Brazil, I, 2-12). En cataln existe la cancin de La cruel Infanta, de indudable origen castellano, de la cual Mil reuni hasta siete versiones (nmero 237 del Romancerillo), todas mestizas. En algunas de ellas se llama al Conde Alarcos el Conde Floris.
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        La aldeana


     En la maana de un lunes—madrugaba la aldeana

    a lavar ricos paales—al pie de una fuente clara.

    Acabando de lavarlos,—tambien lav la su cara.

    Vindola estaba el buen Rey—asomado a una ventana.

    —Aldeana, aldeanita,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni su madre soberana;

    que estimo yo a mi marido—en la vida y en el alma.—

    La Reina que tal oy,—por una falsa criada,

    mandara llamar al Conde—para comer en su casa;

    y acabando de comer,—desta manera le habla:

    —La aldeana mata, Conde;—Conde, mata a la aldeana.

    —No la matar yo tal,—sin saber muy bien la causa!

    —Toda mi vida por ella—vivo yo muy mal casada.—

    Entre estas palabras y otras,—el Conde fuese a su casa.

    —Ven ac, perra traidora,—hoy pagars tu disfama.

    Y antes del amanecer—has de morir degollada;

    que el Rey as lo mand,—y hay que cumplir lo que manda.

    —Si causa tuviere el Rey,—lo que mand que se faga.—

    De tres hijas que tena,—llamara la mas galana.

    —Qu me quiere, madre ma;—qu me quiere, o que me manda?

    —Quirote, hija de mis penas,—que me fagas la mortaja;

    que antes del amanecer,—he de morir degollada.

    Quitarsme la cabeza,—presto t irs a apaarla,

    y entre dos fuentes de oro—al Rey habrs de entregarla.—

    Estando el buen Rey comiendo,—la nia al palacio entraba.

    —Buenos das, el buen Rey.—Bien venida, hija galana.

    —Vengo a traer esta trucha—que mi madre le enviaba.

    —La Reina hallarla dulce,—para m es triste y amarga!

    La aldeana muri de noche,—la Reina por la maana.  [1]


         [p. 242] 46


        Don Martinos


     Estaba un da un buen viejo—sentado en un campo al sol.

    —Pregonadas son las guerras—de Francia con Aragon....

    Cmo las har yo, triste—viejo, cano y pecador?—

    De all fu para su casa—echando una maldicion.

    —Reventres t, Mara,—por medio del corazon;

    que pariste siete hijas—y entre ellas ningun varon.

    La mas chiquita de ellas—sali con buena razon.

    —No la maldigais, mi padre,—no la maldigades, non;

    que yo ir a servir al Rey—en hbitos de varon.

    Comprarisme vos, mi padre,—calcetas y buen jubon;

    darisme las vuestras armas,—vuestro caballo troton.

    —Conocernte en los ojos,—hija, que muy bellos son.

    —Yo los bajar a la tierra—cuando pase algun varon.

    —Conocernte en los pechos—que asoman por el jubon.

    —Esconderlos, mi padre;—al par de mi corazon.

    —Conocernte en los pies,—que muy menudinos son.

    —Pondrme las vuestras botas—bien rellenas de algodn.....

    Cmo me he de llamar, padre,—cmo me he de llamar yo?

    —Don Martinos, hija ma,—que as me llamaba yo.—

    Yera en palacio del Rey,—y nadie la conoci,

    sino es el hijo del Rey—que della se namor.

    —Tal caballero, mi madre,—doncella me pareci.

    —En qu lo conoceis, hijo;—en qu lo conoceis vos?

    —En poner el su sombrero—y en abrochar el jubon,

    y en poner de las calcetas,—mi Dios, como ellas las pon!

    —Brindarisla vos, mi hijo,—para en las tiendas mercar;

    si el caballero era hembra—corales querr llevar.—

    El caballero es discreto—y un pual tom en la man.

    —Los ojos de Don Martinos—roban el alma al mirar.

    —Brindarisla vos, mi hijo,—al par de vos acostar;

    si el caballero era hembra,—tal convite non quedr.—

    El caballero es discreto—y echse sin desnudar.

     —Los ojos de Don Martinos—roban el alma al mirar.

    —Brindarisla vos, mi hijo,—a dir con vos a la mar.

    Si el caballero era hembra,—l se habr de acobardar.—

    El caballero es discreto,—luego empezara a llorar.

      [p. 243] —T que tienes, Don Martinos,—que te pones a llorar?

    —Que se me ha muerto mi padre,—y mi madre en eso va:

    si me dieran la licencia—furala yo a visitar.

    —Esa licencia, Martinos,—de tuyo la tienes ya.

    Ensilla un caballo blanco,—y en l luego v a montar.—

    Por unas vegas arriba—corre como un gaviln,

    por otras vegas abajo—corre sin le divisar.

    —Adios, adios, el buen Rey,—y su palacio real;

    que siete aos le serv—doncella de Portugal,

    y otros siete le sirviera—si non fuese el desnudar:

    Oylo el hijo del Rey—de altas torres donde est.

    revent siete caballos—para poderla alcanzar.

    Allegando ella a su casa,—todos la van abrazar.

    Pidi la rueca a su madre—a ver si saba filar.

    —Deja la rueca, Martinos,—non te pongas a filar;

    que si de la guerra vienes,—a la guerra has de tornar.

    Ya estn aqu tus amores,—los que te quieren llevar.


    Es la nica leccin enteramente castellana que hasta ahora se ha publicado del romance de La doncella que va a la guerra, vulgarsimo en la poesa popular portuguesa y no desconocido en la catalana, con la circunstancia de que una y otra le tomaron de la nuestra, como lo prueba respecto de la primera el testimonio de Jorge Ferreira de Vasconcellos en su comedia Aulegrapha (acto III, escena 1.), y respecto de la segunda las muchas palabras castellanas que hay en todos los textos recogidos por Mil, nicos que hacen fe para el caso. Diez aos antes de publicar Almeida Garrett su Romanceiro, un poeta y crtico de bastante erudicin, Jos Mara da Costa e Silva, insert este romance en las notas de su poema Isabel ou a heroina de Arago (Lisboa, 1832). Se encuentran versiones de l en el Alemtejo, en Extremadura, en el Mio, en Tras-os-Montes, en las dos Beiras, en Lisboa, y por de contado en las islas. El supuesto nombre de la disfrazada y guerrera doncella vara en las distintas provincias, pero ms comnmente se llama D. Martn de Acevedo (por corruptela Avisado), que coincide perfectamente con el Don Martinos de Asturias. Las variantes que andan impresas son por este orden:


    a) Donzella que vai a guerra (Garrett, III, 65-71).


    b) Romance de D. Martinho de Avizado, versin de la Beira Baja (T. Braga , Rom. Ger., 8-11) .


     [p. 244] c) Dom Martinho, de la misma procedencia (Braga, 11-14).


    d) Don Baro, variante de la Foz del Duero (Braga, 15-18).


    e) Romance de Dom Varo, de la isla de San Jorge (Cantos do Archipelago Aoriano, 211-215).


    f) Donzella guerreira, tambin de las Azores (215-219).


    g- h- i) Dom Martinho—Donzella que vae a guerra—Hoje s'apregan guerras. Estos tres romances tradicionales en el Archipilago de la Madera han sido publicados por lvaro Rodrigues de Azevedo (159-170).


    En Catalua D. Martn se ha convertido en D. Marcos, a quien en una de las versiones se supone hijo del Conde Alarcos. No se encuentra solamente en forma de romance, sino tambin de narracin en prosa. Vid. Mil (nm. 245, La nia guerrera), y Aguil (nm. XXII, Doncella qui va a la guerra).


    El tema de esta cancin es comn a la poesa de muchos pueblos. Se encuentra en cantos griegos e ilricos, en un fragmento bearns (del valle de Ossau), y especialmente en Italia, donde adems de varias lecciones procedentes de Venecia, Ferrara, Las Marcas, etc., slo del Piamonte ha reunido cinco el Conde Nigra, ilustrndolas doctamente (nm. 48, La Guerriera, pginas 286-295). No conoci el romance asturiano, ni, lo que es ms raro, el cataln, a pesar de estar impreso en el libro de Mil que con frecuencia cita; pero tiene razn en sostener que los romances portugueses, la cancin bearnesa y las del Norte de Italia son idnticas en la substancia y en la forma, y tienen, por tanto, un solo y comn origen. Este origen quiere buscarle en Provenza, de donde supone que esta cancin fu trasmitida a las dos pennsulas itlica e ibrica, y quiz tambin a los pases eslavos. Tratndose de poesa narrativa, ms verosmil parece buscar el origen en la Francia del Norte que en la Francia meridional, sin que por eso neguemos que pudo haber una versin provenzal intermedia. Pero es cierto que ni la catalana ni la portuguesa se derivan de ella.
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       La Gayarda.—I


     Estndose la Gayarda en su ventana dorida

    peinando su pelo negro—que paez seda torcida,

    vi un bizarro caballero—venir por la calle arriba.

    —Venga, venga el caballero,—venga a ver la mi montisa;

    comern pan de lo blanco,—vino tinto de Castilla.—

    Al subir una escalera—alz los ojos y mira;

    repar cien cabecitas—colgadas en una viga.

    —Qu es esto, la Gayarda;—qu es esto vida ma?

    —Son cabezas de lechones—que cri la mi montisa.

    —Mientes, mientes, la Gayarda,—mientes, mientes, vida ma:

    la cabeza de mi padre—yo aqu la conocera.  [1]

    y tambien la de un hermano—de un hermano que tena.—

    La Gayarda pon la mesa,—caballero non coma;

    la Gayarda escancia el vino,—caballero non beba.

    Coma, coma, caballero,—no coma con cortesa;

    que el que viene de camino—gana de comer tendra.—

    La Gayarda fay la cama,—caballero mirara:

    en medio de dos colchones—un pual de oro meta:

    a las doce de la noche—Gayarda se revolva.

    —Qu buscabas, Gayarda;—qu buscabas vida ma?

    —Busco mi rosario de oro,—que yo rezarlo quera.

    —Mientes, mientes, la Gayarda,—mientes, mientes vida ma;

    que ese rosario de oro—en mis manos volara.—

    Metiselo por el pecho—y a la espalda le sala.

    Oh voces que al mundo daba,—voces que al mundo dara!

    All vino una doncella—que en su servicio traa.

    —De d viene el caballero—que en esta tierra vena?...

    Cuntos hijos de buen padre—aqu perdieron la vida!
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       La Gayarda.—II


     Estando un da Gayarda—en su ventana florida,

    vi venir un caballero—por debajo de la oliva.

      [p. 246] —Sube arriba, caballero;—caballero, sube arriba.

    No suba, no, el caballero—que le han de quitar la vida.—

    Al subir el caballero—alz los ojos arriba,

    y ve siete calaveras—colgadas en una viga.

    Gayarda pone la mesa,—caballero no coma;

    Gayarda trae del buen pan,—del ms fino que tena;

    Gayarda trae del buen vino,—que es el mejor que tena;

    Gayarda hace la cama,—caballero bien la va;

    entre sbana y colchon,—pual de oro le meta.

    All por la media noche—Gayarda se revolva.

    —T que buscas ah, Gayarda—que tanto te revolvas?

    Si buscas el pual de oro—yo en mis manos lo tena.—

    Dirale tres pualadas—de la menor se mora.

    —Abre las puertas, portero;—abrelas, que ya es de da.

    —No las abro, caballero;—Gayarda me matara.

    —Abre las puertas, portero;—que Gayarda est ya fra.

    —Oh, bien haya el caballero—y madre que le para!

    De cien hombres que aqu entraron,—ningun con vida sala.
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       La Gayarda.—III


     Estbase la Gayarda—en su ventana florida;

    vi venir un caballero,—venir por la calle arriba.

    —Sube arriba, caballero;—sube, sube, por tu vida.—

    —De subir tengo, seora,—aunque me cueste la vida:

    Al abrir la primer puerta,—le entrara gran pavorida:

    viera cien cabezas de hombre—colgadas en una viga;

    tambien vi la de su padre,—que muy bien la conoca.

    —Qu es aquello, la Gayarda,—que tienes n'aquella viga?

    —Son cabezas de lechones—criados en mi montisa.

    —Voto al diantre la montina—que tales lechones cra!

    —Habla bien, mozo, si sabes;—habla bien con cortesa,

    que antes de la media noche—la tuya all se pondra.—

    Gayarda pone la mesa,—caballero no coma;

    Gayarda escanciaba vino,—caballero no beba.

    All para media noche—Gayarda se revolva.

    —Qu es lo que buscas, Gayarda,—que tanto te revolvas?

    —Busco mi pual dorado,—que a mi lado lo tena.

    —Tu pual de oro, Gayarda,—la vida te costara.—

    Metiselo en el costado,—y al corazon le sala.

    —Abre las puertas, portera;—brelas, portera ma.

    —No abrir, no, caballero;—no abrir yo por mi vida;

    que si lo sabe Gayarda,—Gayarda me matara.

      [p. 247] —No tengas miedo a Gayarda,—que ya muerta la tenas.

    —Oh, bien haya el caballero,—la madre que lo para...!

    Cuntos de los caballeros—entraban y no salan!

    Tengo de dirme con l,—servirle toda mi vida.


    Estos romances de Gayarda, que al parecer no tienen similares en la tradicin portuguesa, tienen en cambio, cierta analoga con los romances extremeos de La serrana de la Vera (Primavera, nm. 28 del apndice), que tambin penetraron en Catalua, como lo prueban las versiones recogidas por Mil (nmero 259, La Serrana).
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        Delgadina


     El buen Rey tena tres hijas—muy hermosas y galanas;

    la ms chiquita dellas,—Delgadina se llamaba.

    —Delgadina de cintura,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni la Virgen soberana;

    que yo enamorada fuera—del padre que me engendrara.—

    El padre que tal oy,—la encerrara en una sala.

    Non la daban de comer—mas que de carne salada;

    non la daban de beber,—sino zumo de naranja.

    A la maana otro da,—se asomara a la ventana,

    y viera a su madre enbajo—en silla de oro sentada:

    —Mi madre; por ser mi madre,—prrame  [1] una jarra d' agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Calla t, perra maldita;—calla t, perra malvada;

    siete aos que estoy contigo,—siete aos soy mal casada.—

    A la maana otro da,—se asomara a otra ventana:

    vi a sus hermanas enbajo—filando seda labrada.

    —Hermanas, las mis hermanas;—purrime una jarra d'agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Primero te meteramos—esta encina por la cara.—

    Se asomara al otro da—a otra ventana ms alta;

    vi a sus hermanos que enbajo—taban tirando la barra:

    —Hermanos, por ser hermanos,—purrime una jarra d'agua,

    que ya me muero de sede—y a Dios quiero dar mi alma!

    —Non te la doy, Delgadina;—non te la damos, Delgada;

    que si tu padre lo sabe—nuestra vida es ya juzgada.—

      [p. 248] Se asomara al otro da—a otra ventana mas alta,

    y vi a su padre que embajo—paseaba en una sala:

    —Mi padre, por ser mi padre,—prrame una jarra d'agua;

    porque me muero de sede—y a Dios quiero dar el alma!

    —Dartela, Delgadina,—si me cumples la palabra.

    —La palabra cumplirla,—aunque sea de mala gana.

    —Acorred, mis pajecicos,—a Delgadina con agua;

     el primero que llegase,—con Delgadina se casa;

    el que llegare postrero,—su vida ser juzgada.—

    Unos van con jarros de oro,—otros con jarros de plata...

    Las campanas de la iglesia—por Delgadina tocaban.

    El primero que lleg,—Delgadina era finada.

    La cama de Delgadina—de ngeles est cercada:

    bajan a la de su padre,—de demonios coronada.
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        Delgadina.—II


     El buen Rey tena tres hijas—muy hermosas y galanas;

    la ms chiquita de todas—Delgadina se llamaba.

    Un da, sentado a la mesa,—su padre la reparara.

    —Delgadina, Delgadina;—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo,—ni su Madre soberana,

    que de amores me rindiera—al padre que me engendrara.—

    La madre qu' atol oy,—n'un castillo la encerrara;

    el pan le daban por onzas—y la carne muy salada,

    y el agua para beber—de los pies de una llamarga,

    donde canta la culebra,—donde la rana cantaba.

    Delgadina por la sed,—se arrimara a una ventana,

    y a sus dos hermanas viera—labrando paos de grana.

    —Por Dios vos pido, Infantinas,—que hermanas non vos llamaba,

    por una de las doncellas—unviayme una jarra de agua;

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta!

    —Qutate all, Delgadina;—qutate, perra malvada:

    un cuchillo que tuviera—te tirara a la cara;

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana;

    viera a los dos hermanos—jugando lanzas y espadas.

    —Por Dios vos pido, Infantinos,—que hermanos non vos llamaba,

    por uno de vuestros pajes—unviayme una jarra de agua,

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta.

    —Qutate all, Delgadina;—qutate, perra malvada;

    que una lanza que tuviera—yo contra ti la arrojara.—

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana,

    viera a su madre la Reina—en silla de oro sentada.

      [p. 249] —Por Dios vos pido, la Reina,—que madre non vos llamaba;

    por una de esas doncellas—unviayme una jarra de agua;

    que el corazn se me endulza—y el nima se me aparta.

    —Qutate all, Delgadina,—qutate, perra malvada,

    que ha siete aos por tu culpa,—que yo vivo mal casada.—

    Delgadina, por la sed,—se arrimara a otra ventana,

    y vi a su padre que enbajo—paseaba en una sala.

     —Mi padre, por ser mi padre,—prrame una jarra de agua,

    porque me muero de sed,—y a Dios quiero dar mi alma.

    —Dartela, Delgadina,—si me cumples la palabra.

    —La palabra cumplirla—aunque sea de mala gana.

    —Acorred, mis pajecicos,—a Delgadina dad agua:

    el primero que llegase,—con Delgadina se casa;

    el que llegare postrero,—su vida ser juzgada.—

    Unos van con jarros de oro,—otros con jarros de plata:

    las campanas de la iglesia—por Delgadina tocaban.

    El primero que lleg—Delgadina era finada.

    La Virgen la sostena,—anxeles la amortayaban;

    en la cama de su padre—los degorrios se asentaban,

    y a los pies de Delgadina—una fuente fra estaba,

    porque apagase la sede—que aquel cadver pasaba.
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        Delgadina.—III


     El buen Rey tena una hija,  [1] —Delgadina se llamaba.

    —Delgadina, Delgadina,—t has de ser mi enamorada.

    —No lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen soberana;

    que yo enamorada fuera—de un padre que me engendrara.—

    El buen Rey que aquello oy—'n un aposento la cierra

    donde no ve sol ni luna,—sino por una ventana;

    cuando pide de comer,—le dan cecina salada;

    cuando pide de beber,—le dan zumo de naranja;

    tanta es la sede que tiene—que se asom a una ventana

    y vi venir a su padre;—por la calle se paseaba.

    —Mi padre, por ser mi padre,—aprrame una sed d' agua.

    —Yo drtela s por cierto,—si haces lo que te mandaba.

    —No lo quiera Dios del cielo—ni la Virgen soberana,

      [p. 250] que yo namorada fuera—de un padre que me engendrara—

    Tanta es la sed que tiene,—que asmase a la ventana,

    bien vira vir a su madre—de lavar la fina plata.

    —Mi madre, por ser mi madre,—aprrame una sed d' agua.

    —Quita d' ah, perra traidora,—quita d' ah, perra malvada,

    que va para siete aos—que por ti soy niel casada.—

    Tanta es la sede que tiene,—que asomse a la ventana:

    vira vir a sus hermanas—de lavar a la colada.

    —Hermanas, por ser hermanas,—apurriime una sed d' agua.

    —No te la podemos dar,—porque madre nos mataba.—

    Tanta es la sede que tiene,—se asomara a la ventana:

    vira estar a sus hermanos—labrando trigo y cebada.

    —Hermanos, por ser hermanos,—apurriime una sed d' agua.

    —Arriba pajes del Rey,—arriba con jarros de agua.—

    Cuando col' agua llegaron—Delgadina ya finara.

    Las campanas del paraso—ellas de sou se tocaban,

    por l' alma de Delgadina—que a los cielos caminaba;

    el alma del Rey su padre,—pa los infiernos bajara.


    A pesar de lo brutal y repugnante de su argumento, o quiz por esto mismo, puesto que la casta musa popular (que casta es a su manera) no suele reparar en tales melindres, el romance de Delgadina es uno de los ms populares en Espaa, hasta el punto de que apenas hay regin donde no se encuentre. Prescindiendo por ahora de las dems versiones castellanas, indicar slo las catalanas y portuguesas.


    Mil recogi muchas (casi todas mestizas), aunque por la naturaleza del argumento no se atrevi a ponerlas ntegras todas. En unas se llama a la protagonista Margarita, en otras Agadeta y en algunas Silvana, que es el nombre que tiene en casi todas las variantes portuguesas y en una asturiana de Rivadesella (vanse los nms. 29 y 272 del Romancerillo).


    Almeida Garrett, que ya en 1828 haba publicado una procedente de Lisboa, como fundamento e ilustracin de su Adozinda, insert en 1851 en su Romanceiro (II, 109-15) otra ms correcta con el ttulo de Sylvaninha, haciendo notar de paso que la antigua popularidad de este romance en Portugal estaba atestiguada por D. Francisco Manuel de Melo en su farsa del Fidalgo Aprendiz (Obras Mtricas, Len de Francia, 1665, pg. 247), donde se citan en castellano los primeros versos:


    Pasebase Sylvana—por un corredor un da.....


     [p. 251] Tefilo Braga, en su Romanceiro Geral. (pp. 30-34 y 181-184) di a conocer dos versiones, una de Lisboa y otra de Coimbra con el titulo de Faustina.


    De la isla de San Jorge (Azores) se han publicado otras tres, una de ellas con el ttulo de Aldina. Pueden verse en los Cantos populares de aquel archipilago (183-200).


    No menos abundante es la cosecha en la isla de la Madera, que presenta tres notables versiones con los ttulos de Aldina, Galdina y Gaudina (Romanceiro de Rodrigues de Azevedo, 107-115). Dos de estas versiones son de ms apacible carcter que las restantes, y terminan con el arrepentimiento del padre.


    En la novela bizantina de Apolonio hay algo que tiene semejanza con estos romances en lo que toca a la pasin incestuosa del padre, pero a pesar de la difusin que esa leyenda alcanz en los tiempos medios y del poema que inspir en Castilla, no creo que nuestras canciones procedan de ella, puesto que difieren en todos los dems incidentes.


    Almeida Garrett quiso remozar la materia de estos romances en el poemita Adozinda, que public durante su emigracin en Londres, obrilla curiosa por ser la primera del gnero romntico que se escribi en portugus. Pero, a pesar de su gran talento potico, hubo de estrellarse en las dificultades inherentes a tan odioso tema, que acab de echar a perder con cierto empalagoso sentimentalismo ajeno de la poesa peninsular y con una infeliz combinacin de los octoslabos, que da aspecto informe y desaliado a la ejecucin mtrica. Todava ms terrorfico que Delgadina es el romance de La Incestuosa (nm. 63 de la coleccin del Sr. Menndez Pidal) que no incluimos, porque su estilo tiene mas de vulgar que de popular. El argumento parece tomado de la novela del Dr. Juan Prez de Montalbn, La mayor confusin, y en la novela o en el romance se funda uno de los episodios ms notables de El Drama Universal, de Campoamor: la historia de Leandra de Ziga.
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        La aparicin


         I

    En palacio los soldados—se divierten y hacen fiesta;

    uno solo non se re,—que est lleno de tristeza.

    El Alfrez le pregunta:—Dime, por qu tienes pena?

    Es por padre, o es por madre,—o es por gente de tu tierra?

    —No es por padre, ni es por madre,—ni es por gente de mi tierra:

    es por una personita—que tengo ganas de verla.

    —Coge un caballo ligero,—monta en l y vete a verla.

    Vete por camino real,—non te vayas por la senda.—


        II

    En la ermita de San Jorge— una sombra obscura vi:

    el caballo se paraba,—ella se acercaba a m.

    Adnde va el soldadito—a estas horas por aqu?

    —Voy a ver a la mi esposa,—que ha tiempo que non la vi.

    —La tu esposa ya se ha muerto:—su figura vesla aqu.

    —Si ella fuera la mi esposa,—ella me abrazara a m.

    —Brazos con que te abrazaba,—la desgraciada de m,

    Ya me los comi la tierra:—la figura vesla aqu!

    —Si vos fuerais la mi esposa,—non me mirarais ans.

    —Ojos con que te miraba,—la desgraciada de m,

    Ya me los comi la tierra:—su figura vesla aqu!

    —Yo vender mis caballos,—y dir misas por ti.

    —Non vendas los tus caballos,—nin digas misas por m,

    que por tus malos amores—agora peno por ti.

    La mujer con quien casares,—non se llama Beatriz;

    cuantas ms veces la llames,—tantas me llames a m.

    Si llegas a tener hijas,—tenlas siempre junto a ti,

    non te las engae nadie—como me engaaste a m!


    Un juglar mal avisado zurci sin duda a este bellsimo y pattico romance la introduccin en diverso asonante, que le desfigura, No he querido suprimirla por respeto a la tradicin, pero la he separado cuidadosamente del texto, y aconsejo a todo lector de buen gusto que empiece la lectura por el verso


    En la ermita de San Jorge...


     [p. 253] Pocas cosas ms bellas que este fragmento pueden encontrarse en la poesa popular.


    Es romance muy viejo, pero que por caso raro no ha llegado ntegro a nosotros en las colecciones antiguas. En un pliego suelto gtico de la Biblioteca de Praga de los que di a conocer Wolf (nmero 37 de nuestro apndice a la Primavera) aparecen ya algunos versos de l:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde vas, triste de ti?

    Muerta es tu linda amiga,—muerta es, que yo la vi:

    las andas en que ella iba—de luto las vi cubrir.

    Duques, Condes la lloraban,—todos por amor de ti.


    Luis Vlez de Guevara, en su comedia Reinar despus de morir, sac prodigioso efecto de estos mismos versos, hacindolos cantar despus de la muerte de Doa Ins de Castro, si bien modificados y parafraseados para acomodarlos al argumento:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde vas, triste de ti?

    Que la tu querida esposa—muerta es, que yo la vi.

    Las seas que ella tena—yo te las sabr decir:

    su garganta es de alabastro—y su cuello de marfil...


    Consrvase vivo este romance en varias provincias castellanas, y ya iremos encontrando otros vestigios de l. Existe tambin en Catalua (nm. 227 del Romancerillo de Mil, La Condesa muerta). Una de las versiones no deja duda ninguna acerca de su procedencia:


    Dnde vas, el caballero?—Dnde v vost per qu?

    ..............................................................................

    Cien hatxas l'acompanaran,— cien leguas van respland;

     cien mujeres la lloraban,—todas por amor de ti.


    En Portugal este romance anda revuelto con el de Bernal-Francez (o de la Bella Mal Maridada), cuyas variantes son tan numerosas.  [1]


     [p. 254] Y por un fenmeno singular de atavismo, todava el pueblo espaol se acord de este romance, y le refundi a su modo, con ocasin de la muerte de la Reina Mercedes, primera mujer de D. Alfonso XII. Todava omos cantar en las ruedas o corros de los nios:


    
      
        Dnde vas, Rey Alfonsito?—Dnde vas, triste de ti?

        —Voy en busca de Mercedes,—que ayer tarde no la vi.

        —Merceditas ya se ha muerto,—muerta est, que yo la vi.

        Cuatro Condes la llevaban—por las calles de Madrid.

        Al Escorial la llevaban,—y la enterraron all,

        en una caja forrada—de cristal y de marfil.

        El pao que la cubra—era azul y carmes,

        con borlones de oro y plata—y claveles ms de mil.

        Ya muri la flor de Mayo!—Ya muri la flor de Abril!

        Ya muri la que reinaba—en la Corte de Madrid!
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          El mal de amor
        

      

    


    Aquel monte arriba va—un pastorcillo llorando;

    de tanto como lloraba—el gaban lleva mojado.

    —Si me muero deste mal,—no me entierren en sagrado;

    fganlo en un pradero—donde non pase ganado;

    dejen mi cabello fuera,—bien peinado y bien rizado,

    para que diga quien pase:—Aqu muri el desgraciado.

    Por all pasan tres damas,—todas tres pasan llorando.

    Una dijo: Adis, mi primo!—Otra dijo: Adis, mi hermano!

    La ms chiquita de todas—dijo: Adis, mi enamorado!


    En el romance de El Conde Preso, popular en Tras-os-Montes, hay versos muy semejantes a los que preceden:


    
      
        Nao me enterrem na egreja,

        nem tam pouco en sagrado:

        n' aquelle prado me enterrem

        onde se faz o mercado.

        Cabea me deixem fra,

        o meu cabello entranado;

        de cabeceira me ponham

        a pelle do meu cavallo,

        que digam os passageiros:

        Triste de ti, desgraado,

        morreste de mal de amores

        que h un mal desesperado!
      

    


    
      
        (T. Braga, Romanceiro Geral., 61.)
      


      
        
           [p. 255] El Sr. Menndez Pidal que advirti ya esta coincidencia, nota tambin la semejanza que tiene el estilo del romance asturiano con el de cierto poeta semi-popular del siglo XVI, llamado Bartolom de Santiago (nm. 1.425 del Romancero de Durn):
        

      

    


    Acordarte has, si quisieres,

    de aqueste postrero da,

    y en las tierras do estuvieres

    tener has por compaa

    el corazn desdichado

    que en tu servicio mora.

    Regars con los tus ojos

    ponerme has la sepultura

    muy lejos de compaa,

    con un mote en ella puesto

    que d' esta manera diga:

    Aqu yace el desdichado

    que muri sin alegra. el campo do padesca;


    Tales conceptos, por mucho que llegaran a popularizarse, son evidentemente de origen trovadoresco.
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          Amor eterno
        

      

    


    
      
        All en tierras de Len—una viudina viva;

        esta tal tena una hija—ms guapa que ser poda.

        La nia ha dado palabra—a aquel Don Juan de Castilla;

        la madre la tien mandada—a un mercader que vena,

        que es muy rico y poderoso...—y mal se la quitara.

        El Don Juan desque lo supo,—para las Indias camina:

        all estuvo siete aos,—siete aos menos un da,

        para ver si la olvidaba—y olvidarla non poda.

        Al cabo de los siete aos,—para la Espaa vena,

        y fuse la calle abajo—donde la nia viva:

        encontr puertas cerradas,—balcones de plata fina;

        y arrimrase a una reja—por ver si all la vea.

        Vi una seora de luto,—toda de luto vestida.

        —Por quin trae luto, mi prenda,—por quin trae luto, mi vida?

        Trigolo por Doa ngela,—que a Doa ngela serva:

        con los paos de la boda—enterraron a la nia.—

        Furase para la iglesia—ms tristes que non poda;

        encontrse al ermitao—que toca el Ave-Mara.

        —Dgame do esta enterrada—ngela la de mi vida.

        —Doa ngela est enterrada—frente a la Virgen Mara.

        —Aydeme a alzar la tumba,—que yo solo non poda.—

        Quitaron los dos la tumba,—que es una gran maravilla,

        y debajo de ella estaba—como el sol cuando sala;

        los dientes de la su boca—cristal fino parecan.

          [p. 256] Por tres veces la llamaba,—todas tres le responda:

        Si es Don Juan el que me llama,—presto me levantara:

        si es Don Pedro el que me llama,—levantarme non podra.—

        —Don Juan es el que te llama:—levntate, vida ma;

        Don Juan es el que te llama,—el que tanto te quera.

        Levantse Doa ngela...............................

        y di la mano a Don Juan:—ste h ser mi compaa,

        que non me quiso olvidar—nin de muerta nin de viva—

         Tomla Don Juan en brazos,—ms alegre que poda;

        en un ruan la montara,—y echa andar la plaza arriba.

        Encontr con el marido—galan que la pretenda.

        —Deja esa rosa, Don Juan;—que esa rosa era la ma.—

        Armaron los dos un pleito,—un pleito de chancela,

        y echaron cartas a Roma;—non tardaron ms que un da:

        las cartas vienen diciendo—que Don Juan lleve la nia,

        que el matrimonio se acaba—echndole tierra encima.  [1]
      

    


    Como casi todos los romances asturianos, ste de Doa Angela (que es lstima que est tan modernizado y estragado, porque el asunto es de veras potico e interesante) tiene su correspondiente forma portuguesa en el romance de Doa Agueda Mexa, del cual hay publicadas dos versiones, una por Almeida Garrett (III, 117-122), y otra por Tefilo Braga (Rom. Ger., 53-55).


    Existe tambin en Catalua, pero se canta en castellano (nmero 249 del Romancerillo de Mil, La amante resucitada).
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       * La viuda fiel


     Estando a la puerta un da,—bordando la fina seda,

    vi venir un caballero—por alta Sierra Morena;

    atrevime y preguntle—si vena de la guerra.

      [p. 257] —De la guerra, s, seora,—a quin tenedes en ella?

    —Nella tengo a mi marido,—siete anos ha que anda nella.

    —El su marido, seora,—dgame que seas lleva.

    —Pues lleva caballo blanco,—la silla dorada y negra,

    y en lo alto de la silla—retrato de una doncella:

    los pajes que con l van—vestidos de seda negra,

    y l, para estremarse dellos,—vestidos de negra felpa.

    —Su marido, mi seora,—muerto ha quedado en la guerra;

    debajo de un pino verde,—tvele yo la candela.

    —Ay de m triste cuitada!—Ay de m triste la duea!

    Quin me va a calzar de plata?—Quin me va a vestir de seda?

    —Venga, si quiere, seora,—seora, conmigo venga;

    yo la calzar de plata,—yo la vestir de seda;

    no le mandar hacer nada,—sino es contar moneda.

    Vaya con Dios, caballero,—vaya con Dios y non vuelva,

    que dos hijos que quedaron—voy ponellos en la escuela,

    y a una hija que qued—pondrla a bordar la seda;

    voy quitar mi toca blanca;—voy poner mi toca negra,

    lutar puertas y ventanas,—y tambin las escaleras,

    Llorade, fiyos, llorade,—vuestro padre muerto queda,

    —Quin se lo dijo, mi madre,—quin le di tan mala nueva?

    —Me lo ha dicho un caballero—que ha venido de la guerra.

    En otro da de maana—un hombre a la puerta llega.

    —Por quin se luta, seora?—Por quin se luta, mi duea?

    —Ltome por mi marido,—que se me muri en la guerra.

    —Quin se lo dijo, seora?—Quin le di tan mala nueva?

    Djomele un caballero—que vena de la guerra.

    Permita Dios, si es mentira,—que de pualadas muera!

    —Que no muera, no, seora,—que aquel su marido era.

     —Hiciste mal, mi marido,—tentarme desa manera,

    que el juicio de las mujeres—ya puedes saber cmo era:

    es como vaso de vidrio,—que si se cae, se quiebra.


    Recogido en el concejo de Boal. Es una preciossima variante del romance de las seas del esposo. A l son aplicables, por consiguiente, todas las observaciones que hicimos a propsito de los dos romances que el Sr. Menndez Pidal titula La ausencia.
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        El Marinero


     —Maanita de San Juan—cay un marinero al agua.

    Qu me das marinerito—porque te saque del agua?

    —Doyte todos mis navos—cargados d' oro y de plata,

      [p. 258] y adems a mi mujer—para que sea tu esclava.

    —Yo no quiero tus navos,—nin tu oro nin tu plata,

    ni a la tu mujer tampoco,—aunque la fagas mi esclava;

    quiero que cuando te mueras—a m me entregues el alma.

    —El alma la entrego a Dios,—y el cuerpo a la mar salada.

    Vlgame Nuestra Seora,—Nuestra Seora me valga.


    En Catalua se conserva una cancin castellana (estropeada como todas), de la cual es un fragmento el romance asturiano:


    De Barcelona partimos—en una noble fragata

    que per nombre se deca—Santa Catalina Marta.


    {Nmero 34 del Romancerillo de Mil.—Comp. Pelay Briz,

    & nbsp;Cansons de la terra. t. IV, pgs. 32-33.)


    El romance portugus de la Nau Catherineta, del cual hay innumerables redacciones,  [1] pertenece sin duda a la misma familia, pero es mucho ms extenso, y al parecer se funda en el recuerdo de algn naufragio histrico de los que estn relatados en la famosa compilacin Historia trgico martima. Garrett indica como la fuente ms probable la narracin de la tormenta que paso Jorge de Alburquerque Coelho volviendo del Brasil en 1565. No en todas las variantes, pero s en algunas, aparece la tentacin del diablo, que probablemente es el verdadero fondo tradicional del asunto y lo nico que ha sobrevivido en Catalua y Asturias. As en la leccin de Almeida Garrett:


    —Capito, quero a tua alma—para conmigo a levar.

    —Renego de ti, demonio,—que me estavas a attentar!

    A minha alma e s de Deus;—o corpo dou eu ao mar.


    Y en una de las versiones de la isla de la Madera:


    En t'arrenego, diabo;—nao me venhas attentar!

    Seja minh'alma p'ra Deus;—fique meu corpo na mar.


    En otro romance de la misma procedencia el tentador se disfraza de fraile.
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       La tentacin


    

     —Ay, probe Xuana de cuerpo garrido!

    Ay, probe Xuana de cuerpo galano!

    Dnde le dexas al tu buen amigo?

    Dnde le dexas al tu buen amado?

    —Muerto le dexo a la orilla del ro,

    muerto le dexo a la orilla del vado!

    Cunto me das, volvertelo vivo?

    Cunto me das, volvertelo sano?

    —Doyte las armas y doyte el rocino,

    doyte las armas y doyte el caballo.

    —No he menester ni armas ni rocino,

    no he menester ni armas ni caballo.....

    Cunto me das, volvertelo vivo?

    Cunto me das, volvertelo sano?


    Este interesante fragmento, ya por el metro, ya por la construccin potica, descubre ntimo enlace con la poesa popular gallega, y aun por el ltimo ttulo con la antigua portuguesa. (Mil y Fontanals.)  [1] Est compuesto, en efecto, en aquel gnero de endecaslabo que vulgarmente se denomina de gaita gallega y que sirve para acompaar el ritmo de la mueira. Mil, que le estudi detenidamente, tanto en s mismo como en sus relaciones con el verso decaslabo, le llam endecaslabo anapstico. Su aparicin en la poesa popular castellana es un fenmeno singular, aun en Asturias misma, y hasta ahora no se ha presentado ms ejemplo que ste.
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       La fe del ciego


     Camina la Virgen pura,—camina para Belen,

    con un nio entre los brazos—que es un cielo de lo ver:

    en el medio del camino—pidi el nio de beber.

      [p. 260] —No pidas agua, mi nio,—no pidas agua, mi bien;

    que los ros corren turbios—y los arroyos tambien,

    y las fuentes manan sangre—que no se puede beber.

    All arriba en aquel alto—hay un dulce naranjel,

    cargadito de naranjas—que otra no puede tener.

    Es un ciego el que las guarda,—ciego que no puede ver.

    —Dame ciego una naranja—para el Nio entretener.

    —Cjalas usted, Seora,—las que faga menester;

    coja d' aquellas ms grandes,—deje las chicas crecer.—

    Cogiralas d' una en una,—salieran de cien en cien;

    al bajar del naranjero—el ciego comenz a ver.

    —Quin sera esa Seora—que me fizo tanto bien?—

    rase la Virgen Santa,—que camina para Belen.
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       Camino de Beln


     Caminando va la Virgen—en derechura a Belen

    con un nio de la mano;—Jesucristo, nuestro bien.

    Como es camino tan largo,—pidi el nio de beber:

    —Camina, nio, camina,—camina que 's nuestro bien;

    estas fuentes se secaron,—y ya no pueden correr;

    estos ros van muy turbios,—no son para ti beber.—

    Caminaron ms alante,—pidi el nio de comer:

    —Camina, nio, camina,—camina, que 's nuestro bien.

    A las puertas de Don Diego—est un rico naranjel,

    que lo guarda un pobre ciego,—ciego que no puede ver.

    —Ciego, dame una naranja—para el nio entretener.

    —Entre, seora, en el huerto,—y coja las que quisir;

    en cogiendo para el nio,—coja para usted tambin.—

    Cuantas ms quita la Virgen,—ms salen al naranjel.

    La Virgen salir del huerto—y el ciego empezar a ver:

    —Quin es aquesta seora—que me hizo tanto bien?

    —Es la madre de Jess;—camina para Beln.


    Este piadoso y delicado romance se encuentra tambin en Andaluca y en la montaa de Santander.


    El Sr. D. Braulio Vign, que public la segunda variante asturiana en un peridico, cita tambin un romance portugus, que lleva el nmero XIV en el Romanceiro de J. Leite de Vasconcellos.
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        La romera


     Por los senderos de un monte—se pasea una romera

    blanca, rubia y colorada,—relumbra como una estrella.

    Vila el Rey desde sus torres,—y enamorrase della.

    —Donde va la romerita—por estos montes seera?

    —Non vengo sola, buen Rey,—compaa traigo y buena:

    atrs viene mi marido,—ms hermoso que una estrella.

    A Santiago de Galicia—voy cumplir mi cuarentena,

    que me la ofreci mi madre—en la hora que naciera.

    Manda el Rey poner la tabla,—manda el Rey poner la mesa;

    al medio de su comida—se acord de la romera:

    llamara un paje corriendo:—Ve buscar esa romera:

    nin por oro nin por plata—non tornes aqu sin ella.

    —Romeras se encuentran muchas,—y no sobre yo cul era.

    —Como aquella romerita—non las hay por esta tierra:

    blanca, rubia, colorada,—relumbra como una estrella;

    zapato de cordobn,—una polida gorguera,

    y una jaca toledana—que tal non la tien la Reina;

    rosario porque rezaba—cinco extremos de oro lleva;

    Por el segundo deca:—Muerto es quien vida espera.

    Bajara el paje corriendo;—march tras de la romera.

    Bien la viera relucir—en medio de la arboleda!

    La encontrara sentadita—en medio de una alameda.

    —Mndala llamar el Rey—para comer a su mesa.

    —Anda, paje, di a tu amo,—y dile desta manera:

    Si l es Rey de su reinado,—yo soy de cielos y tierra.

    —Si eres Reina de los cielos,—yo la gloria te pidiera,

    —Pajecico, s por cierto,—y a cuantos de ti vinieran.  [1]
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        La devota


     En lo alto de aquel monte—un grande palacio haba:

    all habita un caballero—que tiene una hermosa hija.

    Rndanla muchos galanes—de noche y tambin de da:

    la nia, como es discreta,—a todos los despeda.

    Rosario de oro en la mano,—tres veces lo reza al da:

    uno por la maanita,—otro por el medioda,

    otro por la media noche,—cuando su padre dorma.

    Estando un da rezando,—como otras veces sola,

    lleg a buscarla la Virgen—para dir en romera.

    Fueron a ver a su padre—donde su padre dorma.

    —Despierte, seor mi padre,—despierte su seora;

    que en el su palacio andaba—la Santa Virgen Mara,

    que me viene a buscar—para dir en romera.

    —Yo bien siento que te vayas,—porque otra hija no tena;

    pero si vas con la Virgen,—ve con la bendicin ma.

    Consejos que le iba dando—por aquella sierra arriba:

    consejos que le iba dando—como una madre a una hija.

    —Cuando hablares con los hombres,—baja los ojos, querida.—

    En el medio de la sierra—hallara una fuente fra.

    —Aqu has de quedar, galana,—aqu has de quedar, querida,

    aqu has de quedar, galana,—siete aos menos un da;

    ni has de comer ni beber,—nin hablar con cosa viva.

    Las avecitas del monte—sern en tu compaa,

    y una palomita blanca—aqu vendr cada da:

    en el pico te traer—una flor muy amarilla;

    por el olor que te d—ya vers quin te la enva.—

    Ya se cumplen los siete aos,—siete aos menos un da.

    —Ya es tiempo, la madamita,—ya es tiempo, la vida ma,

    ya es tiempo, la madamita,—que mudemos esta vida:

    t, si te quieres casar,—buen marido te dara;

    si te quieres meter monja,—yo tambin te metera.

    —Yo no me quiero casar;—meterme monja quera.—

    Jesucristo trae el manto,—la Virgen se lo pona:

     ya se rezan los rosarios,—y nadie los rezara;

    ya se encendan las velas,—y nadie las encenda;

    ya se tocan las campanas,—y nadie las tocara.


    Esta versin, publicada por D. Braulio Vign en un peridico asturiano, es superior en general a las dos que figuran en el  [p. 263] Romancero de M. P. con los nmeros 68 y 69; pero carece de un pormenor muy potico que hay en una de ellas:


    Cumplidos los siete aos—baj la Virgen Mara:

    —Cmo te va, la mi esclava?—Cmo te va, esclava ma?

    —A m me va bien, seora,—mas de sede me mora.

    —Pues entre los tus pies sale—una fuente d' agua fra:

    bebe, bebe, la mi esclava,—bebe, bebe, esclava ma.


       63


       La flor del agua.—I


     Maanita de San Juan—anda el agua de alborada.

    Estaba Nuestra Seora—en silla de oro sentada,

    bendiciendo el pan y el vino,—bendiciendo el pan y el agua.

    —Dichoso varn o hembra—que coja la flor d' esta agua.

    La hija del Rey lo oyera—de altas torres donde estaba;

    si de prisa se vesta,—ms de prisa se calzaba.

    —Dios la guarde, la seora.—Doncella, bien seas hallada.

    De quien es esta doncella—bien vestida y bien portada?

    —Soy hija del Rey, seora;—mi madre Reina se llama.

    —Para ser hija de Rey—vienes mal acompaada.

    —Yo me viniera as sola—por coger la flor del agua:

    metiera jarra de vidrio—y de plata la sacara.

    —Quin he de decir, seora,—que me regal esta jarra?

    —Que se la di una mujer—de las otras extremada,

    y para mejor decir,—Nuestra Seora se llama.

    —Pues ya que es Nuestra Seora,—diga si he de ser casada.

    —Casadita, s por cierto,—y muy bien aventurada;

    tres hijos has de tener,—todos cinguirn espada:

    uno ha ser Rey de Sevilla,—otro ha ser Rey de Granada,

    y el ms chiquito de todos—ser Prncipe de Espaa:

    y una hija has de tener:—ser Reina coronada.

    La nia que tal oyera,—se cayera desmayada.

    La coge Nuestra Seora—en regazos de su saya.

    Estando en estas razones,—all su hijo llegara:

    —Qu tiene ah la mi madre—en regazos de la saya?

    —Aqu tengo una doncella—que en palacio est sentada.

    Anda, llvala, hijo mo,—al palacio donde estaba.
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       La flor del agua. —II


     Maanita de San Juan,—maanita linda y clara,

    cuando las perlas preciosas—saltan y bailan en agua,

    la Virgen Santa Mara—de los cielos abajaba

    con un ramo entre las manos—y un libro po'l que rezaba.

    La Virgen, como es tan buena,—presto bendijera l' agua:

    —Dichosa sea la doncella—que coja la flor d' esta agua.—

    La hija del Rey lo oyera—de altas torres donde estaba;

    muy de prisa se vistiera,—muy de prisa se calzara;

    ms de prisa se pusiera—donde la Virgen estaba.

    .........................................................................

    La Virgen, como es tan buena,—jarro de oro le prestara,

    y lo metiera en la fuente:—sacara la flor del agua.

    La hija del Rey que tal viera,—en el suelo se desmaya.

    ....................................................................

    —Recuerde la hija del Rey,—recuerde con mi palabra.

    —Yo le quera decir—solamente una palabra:

    si tengo de ser soltera—o tengo de ser casada.

    —Casadita, s por cierto,—mujer bien aventurada;

    tres hijos has de tener,—todos han regir espada.


    Hay otras variantes del mismo romance (nms. 70 y 71 de la coleccin del Sr. Menndez Pidal), que comienzan:


    Maanita de San Juan,—cuando el rbol floreaba.

    ............................................................................

    Maanita de San Juan,—cuando el sol alboreaba.

    ............................................................................

    Maanita de San Juan—anda el agua de alborada.


    Pero hemos preferido la tercera variante del Sr. Menndez Pidal y la que recogi en Colunga D. B. Vign, que, aun siendo incompleta, parece la ms sencilla y primitiva. Todas las dems tienen extraas adiciones; por ejemplo:


    Has de tener siete hijos,—todos ceirn espada:

    uno ha ser Rey en Sevilla,—otro serlo en Granada;

    y has de tener una hija—para monja en Santa Clara.


     [p. 265] O bien:


    Has de tener siete infantes,—los siete Infantes de Lara:

    los ha de matar el turco—un lunes por la maana.

    Aunque te los mate todos,—non te llames desdichada;

    que has de tener una hija—monjita de Santa Clara.

    En teniendo aquella hija—te tengo arrancar el alma,

    y te llevar a los cielos—en silla de oro sentada.


    Este romance, a pesar de su adaptacin cristiana, conserva los restos de una antigua supersticin de las que iban unidas con la fiesta del solsticio de verano y se reproducen en la del Precursor San Juan Bautista. La llamada flor del agua tiene, segn la creencia popular, la virtud de hacer que se case dentro de un ao la primera doncella que la recoge en la maana de San Juan.


       65


       El labrador y el pobre


     Caminaba un labrador—tres horas antes del da,

    y se encontr con un pobre—que muy cansado vena;

    el labrador se apeaba,—y el pobre se montara.

    Le llev para su casa,—y de cenar le dara:

    de tres panes de centeno,—porque de otro no tena,

    cada bocado que echaba—de trigo se le volva.

    A eso de la media noche,—que el labrador no dorma,

    se levantaba en silencio—por ver lo que el pobre haca.

    Le estaban crucificando:—la cruz por cama tena.

    Oh quin lo hubiera sabido!—Yo mi cama le dara.  [1]


          [p. 266] 66


        El cautivo


     —Canta, moro, canta moro,—canta, moro, por tu vida.

    —Cmo he de cantar, seora,—si entre gentes no poda?

    —Canta, moro, canta, moro,—yo te lo remediara.—

    De las damas y doncellas—la nia se despeda:

    —Adis, damas y doncellas—que andis en mi compaa;

    y si os pregunta mi padre—de lo bien que me quera,

    que l se ha tenido la culpa—que yo marche pa Turqua.

    A eso de la media noche,—cuando amanecer quera,

    marchan los enamorados—para el reino de Turqua.

    En los brazos de Leonardo—la nia se adormeca.

    —Despierta, nia, despierta,—despierta por cortesa,

    despierta, nia, despierta,—que ya vemos a Turqua.

    —De quin son aquellas torres—que relucen en Turqua?

    —Una era la del Rey,—otra de Doa Mara,

    otra es la de mi esposa,—de mi esposa Lazandra.

    —Por Dios me digas, Leonardo,—por Dios y Santa Mara,

    o me llevas por mujer—o me llevas por amiga.

    —Por esposa no por cierto,—que esposa yo otra tena;

    la vida tengo de hacerte—que a m tu padre me haca:

    tengo darte de comer—a donde el cerdo coma;

    tengo de hacerte la cama—a donde el galgo dorma.—

    La nia desque esto oyera—ya se puso de rodillas:

    —Oh, Virgen de Covadonga,—Seora adorada ma,

    por Dios, seora, te pido—des al barco aqu otra va!

    banse la mar abajo,—vulvense la mar arriba.

    —Rema, rema, remador,—rema, rema por tu vida!

    —Cmo he de remar, seor,—si la nia maldeca?

    A eso de la media noche,—cuando amanecer quera,

    se hallan los enamorados—en el reino de Sevilla.

    —Ahora canta, moro, canta,—que yo de ti me reira.—

    Nuestra Seora me valga,—vlgame Santa Mara.  [1]

    


     [p. 168]. [1]. De suo, provincialismo asturiano por de suyo.


    


    


     [p. 169]. [1]. Por corruptela popular Dona Clara, segn advierte E. da Veiga.


     [p. 170]. [1]. Triste, abatido, pesaroso.


     [p. 171]. [1]. Segn otra variante:


    Corredor tras corredor,—forase onde estn dormindo:

    ergua las portas arriba,—por no hacer tanto ruido.


     [p. 173]. [1]. As se infiere de una carta firmada con las iniciales T. de C. e inserta en la Renaxensa (ao 3., nm. 3):


    Ab tot no m' ha faltat paciensia per ferme cantar per una de aquestas juivas que encara sembla que conservan esma de la patria espanyola, lo romans de Girineldo que t' envio tan cabal com he pogut lograrlo, junt ab la tonada montona ab que per tradici desde 'l segle XVI  XVII l' acompanyan y que no deixa de recordar la mateisa ab que en certa part del nostre bon terral de Catalua... lo havem sentit entonar per bocas femeninas. Sois que com veurs, lo que t' envio es mes llareh y 's parla en ell cap a l' ultim de la dona Mara Linares en qui s' torna la princesa y del capit general Conde Nio com si fos lo mateix.... Girineldo que ha comensat


    Cortando pao de seda—para hacer al rey vestidos....


     [p. 175]. [1]. T. Braga cita tambin, sin indicacin de ao ni de lugar, un libro en prosa donde se encuentra relatada la historia de Gerineldo: Hora de recreyo nas ferias de maiores estudos e oppressao de maiores cuidados. A juzgar por el ttulo, debe de ser alguna coleccin de cuentos de fines del siglo XVII o principios del XVIII.


     [p. 176]. [1]. Otras variantes dicen:


    —Gerineldo, Gerineldo,—una limosna dame

    Mete mano en el su bolso—y dos maraveds dale.

    —Gerineldo, Gerineldo,—qu poca limosna faces,

    para la que en mi palacio—antao solas dare!

    —Pelegrina eres el diablo—que me vienes a tentare?, etc.


     [p. 178]. [1]. Canti populari del Piemonte pubblicati da Constantino Nigra. Torino, 1888, pp. 263-266.


     [p. 178]. [2]. Canti Monferrini, raccolti ed annotati dal Dr. Giusseppe Ferraro. Torino-Firenze, 1870, pp. 42-44.


     [p. 178]. [3]. Chants populaires du Pays Messin, p. 33, y Petit Romancero, pgina 129.


     [p. 178]. [4]. El erudito Child, a quien se debe la admirable coleccin que lleva por ttulo The english and scottisch popular ballads (Boston, 1882-1886), opina que la balada es todava ms antigua que la leyenda, y, por consiguiente, anterior al siglo XIV. Trae de ella catorce lecciones diversas. (II, 454.)


     [p. 179]. [1]. Esta palabra que en tal sentido no parece muy popular, quiz ha sido sustituida por el colector de estos romances, pudoris causa, en vez de alguna ms expresiva que habra en el canto popular.


     [p. 180]. [1]. Es una variante de Ribadesella Don Carlos de Montealbar.


     [p. 183]. [1]. El uso frecuente de estos diminutivos familiares y mimosos es uno de los pocos rasgos de asturianismo que pueden encontrarse en estos romances.


     [p. 185]. [1]. Recitado por doa Norberta Rivalla, natural de Bones (Ribadesella), Oviedo, 1885.


     [p. 186]. [1] . En las Cortes de Leon—donde est la xente grande

       viva una hermosa nia—de condicin y linaje.

       Aun non tiene quince aos—casarla quieren sus padres:

       pidenla Duques y Condes—pa con ella maridarse, etc.


    As comienza la versin que de este romance hemos recogido en las montaas de Grado. Aunque poco distinto del que publicamos, cosechado por Amador de los Ros en Luarca por los aos del 50 al 60, preferimos ste como texto, por estar ntegro y aqul no; sin perjuicio de apuntar alguna variante que no debe ser relegada al olvido. (Nota del seor Menndez Pidal.)


     [p. 187]. [1]. Otra ser. para m—pues mi alma de penas sale.


     [p. 187]. [2]. Estando 'n estas razones—oyera el gallo cantare.


     [p. 190]. [1]. Contraccin de fija.


     [p. 190]. [2]. Te bautizara, dice una variante recogida en Navia.


     [p. 190]. [3]. Plant.


     [p. 192]. [1]. Ambrosio de Morales, Crnica general de Espaa, libro XIII, captulo 49.


     [p. 194]. [1]. Public la versin del Algarve (recogida por Reis Damaso) Tefilo Braga en sus notas a los Cantos populares do Brazil (II, 183). En el tomo I, pginas 25-27, est la versin brasilea.


     [p. 194]. [2]. Tiene especial analoga con Don Bueso la cancin alemana Annelein, citada por Puymaigre (Vieux Auteurs castillans, 1862, II, 363-364). Wolf, Proben portugiesischer und Catalanischer Volksromancen, Viena, 1856, cita al mismo propsito cantos suecos y daneses, la balada escocesa de La Bella Aldelheid, etc., etc.


     [p. 197]. [1]. En la variante de este romance que con el ttulo de Las hijas de Conde Flor publico Amador de los Ros en la Ilustracin Espaola y Americana (septiembre de 1870), la accin es algo ms extensa.


    Nosotros no hemos podido encontrar ninguna variante distinta de las que inclumos en este Romancero, quiz porque el pueblo las ha olvidado. He aqu el final de la variante a que nos referimos:


    
      
        La reina, de que esto oyera

        fizo grandes alegras;

        e como lo vido el Rey

        deste modo la deca:

        —Qu avedes, la mi mujer,

        que avedes esposa ma!

        —Que entend tener esclava

        e tengo hermana querida.

        —Casaremos la tu hermana,

        que yo un hermano tena.

        —Non lo quiera Dios del cielo

        nin la virgen lo permita.

        Grande vergoa e ludibrio

        para mi sangre sera,

        las hijas del Conde Flores

        maridar en morara!

        Dexad, rey, que 's torne luego

        a su tierra la cativa:

        non querades que vos mienta

        como yo siempre os menta,

        ca en el ruedo de la saya

        traigo la Virgen Mara,

        que me amprea y me defienda

        contra las vuestras mentiras.

        Mara a quien rezo el rosario

        una vez en cada da:

        eso mesmo a medianoche,

        cuando la gente dorma.—

        El rey moro que lo supo,

        mud el color de la ira;

        las hijas del Conde Flores

        en torre escura meta.

        Siete aos y las toviera

        siete aos y las tena;

         al llegar la media noche,

        amas hermanas moran.

        Al pasar, que se pasaban

        llorando entrambas decan:

        —Virgen Madre, Virgen Madre,

        que non oviste mancilla,

        hed piedad de los corderos,

        que entre fieros lobos fincan:

        dad amparo a nuestros fijos

        que salgan de morera.
      

    


    
      
        
          (Nota del Sr. Menndez Pidal.)
        

      


      

    


     [p. 200]. [1]. Segn otra versin


    Por los jardines del Rey—se pasea la Reina, etc.


     [p. 203]. [1]. Los versos a que apuntamos esta nota, son muy parecidos a los siguientes del romance de La linda Melisendra, que es el 198 de la Primavera y Flor de romances de Wolf:


    —Si dormis las mis doncellas—si dormides, recordad.


     [p. 203]. [2] .—Moriscos, los mis moriscos,—los que ganais mi soldada.


     [p. 205]. [1] .—Si es el Conde Olinos, hija—yo le mandar matar.

       —Non lo mande matar madre,—non me lo mande matar:

       si matan al Conde Olinos—a mi me han de degollar.—

       Uno muriera a las doce,—y el otro al gallo cantar;

       uno fu enterrado en coro, etc.


     [p. 205]. [2] . Enturbiar, ensuciar.


     [p. 212]. [1]. Entrugar, preguntar, de interrogo.


     [p. 213]. [1]. Chants populaires de la Grce moderne (coleccin del Conde de Marcellus ). Pars, 1860, pp. 155-162-163.


     [p. 213]. [2]. Vase la titulada Liebes probe en el Deutsche Balladenbuch. Leipzig, 1858, p. 14


     [p. 213]. [3]. Ya Almeida Garrett mencion oportunamente una que est en Percy, Reliquies of ancient english poetry, London, 1823, sect. II, book I, pg. 261.


     [p. 213]. [4]. Chansons populaires des provinces de France, por Champfleury y Wekerlin. Pars, 1860, p. 195.— tudes sur la posie populaire en Normandie, por E. de Beaurepaire. Pars, 1856, p. 76.— Chants et chansons populaires des provinces de l'Ouest, por Bujeaud. Niort, 1866, II, p. 215.— Chants et chansons populaires du Pays Messin, por el Conde de Puymaigre. Pars, 1869, p. 8. —Romancero de Champagne, por Tarb. Reims, 1863, II, pginas 2-221.


     [p. 214]. [1]. Barzaz Breiz: Chants populaires de la Bretagne, recueillis, traduits et annots par le Vicomte Hersart de la Villemarqu. 6.4 ed. Pars, 1867, pginas 146-150.


     [p. 214]. [2]. Vase noticia de todas estas variantes en la obra monumental de Nigra, pp. 317-318.


     [p. 217]. [1]. El Romancero General dado a luz por nuestro docto y buen amigo el Sr. Durn (Tom. I, pg. 152, Madrid, 1851) tiene un romance al mismo asunto, el cual empieza:


    De Franca parti la nia,

    de Francia la bien guarnida, etc.


    Ofreciendo tambin al lado de esta versin annima otra de Rodrigo de Reinosa, versificador del siglo XVI. El Sr. Durn opinaba, al dar a la estampa su Romancero, que este romance es de origen francs, e imitacin de alguna trova caballeresca.


    En el mismo ao que sala a luz el Romancero del Sr. Durn, publicaba el suyo en Lisboa el docto Almeida Garrett, incluyendo en el tomo II otra versin de este canto, popular en Asturias, y tenindolo, de igual modo que el crtico espaol, como originario de Francia (pg. 30).


    Fndanse, sin duda, ambos escritores en los siguientes versos, conservados en una y otra versin casi con las mismas palabras:


    —Sou filha d' el rey de Frana

    e da rainha Constantina.


    En la versin asturiana, que ofrece notables vestigios de antigedad respetable, nada hay, sin embargo, que se refiera a Francia; el color local de todo el romance, y la descripcin con que empieza, sobre todo, huelen a montaa, dando a entender que si esta leyenda penetr en Asturias derivndose de la literatura caballeresca, se fundi all en el molde comn de los cantos populares antes de que tomase en Castilla y en Portugal carta de naturaleza. Las versiones recogidas por Durn y Garrett, son, en efecto, ms artsticas que la asturiana, por vez primera recogida y dada a luz por nosotros. Durn puso a este romance ttulo de La Infantina, Garrett lo imprimi con el de A Infeitiada.—(N. de Amador de los Ros.)


     [p. 220]. [1]. Vieux Auteurs Castillans, II, 251. Otras canciones francesas pueden verse indicadas en el Petit Romancero del mismo autor, 140, y en otro libro posterior suyo que lleva por ttulo Folk-Lore (Pars, 1885). Una de estas poesas populares francesas (vid. Vaux de Vire de Olivier Basselin, Pars, 1858) que parece remontarse al siglo XV, tiene evidente semejanza con nuestras versiones peninsulares:


    Quand elle fut au bois si beau;

    d' amour y l'a requise:

    je suis la fille d'un mzeau (leproso)

    de cela vous advise.


    Cf. A. Gast, Chants Normands du XV sicle... 1866, pg. 72.


     [p. 221]. [1]. Otros dicen:


    Con la su rueca en la cinta—pocas ganas de filar.


     [p. 222]. [1]. Otros dicen:


    Las ventanas de mi padre—cubiertas de luto estn.


     [p. 227]. [1]. De triyar, trillar. En bable se sustituye en muchas ocasiones la ll con la y, que despus suelen suprimir en la pronunciacin como en el presente caso. As continan pronunciando los judos espaoles residentes en Viena. (Nota del Sr. Menndez Pidal.)


     [p. 231]. [1] .Vi venir al Rey Cien-hilos—por la calle empedreada.

       —Toma, llvame este nio—a criar a una buen ama,

       de la color morenita—y de la leche delgada;

       non te vayas por la calle,—vete por la rodeada, etc.

       (Variante del Espin, Navia)


     [p. 232]. [1]. Versin recogida en Colunga.


    Dos variantes de este romance inserta nuestro querido amigo D. Juan Menndez Pidal en su notable Romancero asturiano (nms. 43 y 44, Doa Urgelia y Doa Enxendra). Su leccin se distingue poco de la nuestra: en sta la dama se vale de un hermano suyo para sacar de casa el recin nacido, mientras que en las versiones citadas Doa Urgelia entrega su hijo a un mancebo incgnito, y Doa Enxendra


    a su namorado llama


    para que le preste anlogo servicio.


    La variante del texto, en nuestra humilde opinin, aparece ms potica en cuanto resulta ms viva la creencia popular sostenida en el romance, y a la cual se refiere este cantar:


    En el campo hay una hierba

    que la llaman la borraja;

    toda mujer que la pisa

    luego se siente preada.

        B. Vign.


    (Este seor public el romance en un peridico asturiano.)


     [p. 239]. [1]. Otra versin de Lombarda.


     [p. 241]. [1]. Aunque este romance no es de los mejores, no he querido omitirle porque tiene reminiscencias de El Conde Alarcos. Pero todava es mayor su semejanza con la cancin de La inocente acusada, que es muy vulgar en Catalua (versiones bilinges, y aun casi enteramente castellanas en Mil (nm. 248). Briz la publica con el ttulo de La Contessa de Floris (V, 13), Aguil con el de Les dues Dianes (nm. V).


     [p. 245]. [1] .Miente, miente la Gayarda,—y toda la gallarda:

       que una era de mi padre—la barba le conoca;

       y otra era de mi hermano,—la prenda que ms quera.

         (Variantes de Llamas, Aller.)


     [p. 247]. [1]. Del latn porrigere, extender, alargar. (Nota del Sr. Menndez Pidal.)


     [p. 249]. [1]. Una preciosa variante recogida a ltima hora en Rivadesella, comienza as:


    En el jardn de Cupido—se paseaba Sildana:

    su padre la envi a llamar—por un paje que tena.

    —Qu me quiere mi buen padre:—mi padre qu me quera?

    —Que te sientes a mi mesa—para hacerme compaa, etc.


     [p. 253]. [1]. Almeida-Garrett (II, 129-135).—T. Braga (Rom. Ger., 34-37).—Cantos populares do Archipelago Aoriano (202-208).—Romanceiro da Madeira (141-150).


     [p. 256]. [1]. Dice una variante recogida en Goviendes (Colunga):


    Meti la mano en el pecho,—sac un pual que traa,

    para matarse con l—y echarse en su compaa.

    Al tiempo de dar el golpe,—el brazo se detena.

    —Quin me detiene mi brazo;—quin a mi me detena?

    —Era la Virgen, Don Juan,—era la Virgen Mara:

    que le tienes ofrecido—un rosario cada da.

    —Ahora le ofrezco dos—si resucita la nia.—

    Oyera una voz del cielo,—que estas palabras deca:

    —Logra la nia, Don Juan,—que para ti fu nacida.


     [p. 258]. [1]. Garret (II, 83-95).—T. Braga (Rom. Ger., 58-60) .—Cantos populares do Archipelago Aoriano (285-297), cinco versiones.— Romanceiro do Algarve (45-52): el colector Estacio da Veiga dice que reuni hasta once lecciones, entre las cuales no haba dos idnticas, pero no publica ms que una.— Romanceiro da Madeira (238-249), tres versiones.— Cantos populares do Brazil (I, 20-23), dos versiones.


     [p. 259]. [1]. Obras completas, tomo V.— Opsculos literarios, segunda serie, pgina 339.


     [p. 261]. [1]. Hay una variante muy inferior, de ms moderno y vulgar estilo, que comienza


    Por los campos de Castilla—se pasea una romera.

      (Nm. 64 de la Coleccin del Sr. Menndez Pidal.)


    En esta versin la romera no es la Virgen, sino la Magdalena:


    Oy una voz por el aire—que a los cielos se subiera:

    —Mal ao para los hombres—y el fardo que Dios les diera,

    que se quieren namorar—n'a bendita Madalena.


    Otro romance de la Soledad de Mara comienza en trminos anlogos a muchas versiones populares del romance de Silvana:


    Por los jardines del cielo—se pasea una doncella

    blanca, rubia y colorada,—relumbra como una estrella...


     [p. 265]. [1]. Recogido por D. Ramn Menndez Pidal en Pajares-Lena.


    Es curioso, porque marca la transicin del romance novelesco al devoto.


    En la preciosa coleccin de su hermano D. Juan hay otros varios romances que omitimos, en los cuales se observa el mismo fenmeno; v. gr., uno de la Pasin, que comienza:


    Navegando va la Virgen,—navegando por la mar;

    los remos trae de oro,—la barquilla de cristal.

    El remador que remaba—va diciendo este cantar:

    Por aquella cuesta arriba,—por aquel camino real,

    por el rastro de la sangre,—a Cristo hemos de encontrar...


    Aqu hay, como se ve, reminiscencias de El Conde Arnaldos y de uno de los romances caballerescos de Durandarte.


     [p. 266]. [1]. L. Giner Arivau, Folk-Lore de Proaza, contribucin al Folk-Lore de Asturias, en el tomo 8. de la Biblioteca del Folk-Lore Espaol, Madrid, 1886, pp. 149-151.


    Hay en este romance algunas reminiscencias del de Don Duardos de Gil Vicente (nm. 288 de Durn):


    Al son de los dulces remos—la Infanta se adormeca.

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE ANDALUCÍA Y EXTREMADURA


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Aunque la cosecha de romances castellanos, en ninguna parte del territorio español es tan abundante ni de tan selecta calidad como en Asturias, no dejan de encontrarse también en otras provincias, especialmente en las del Mediodía, si bien por lo común son versiones menos completas y más estragadas.


    El primero que fijó la atención en los romances tradicionales de Andalucía  [1] fué el ingenioso, ameno y castizo escritor D. Serafín Estébanez Calderón (El Solitario), que a sus dotes de pintor de costumbres juntaba rara erudición en cosas españolas, y un amor sin límites a todo lo indígena y tradicional. En 21 de abril de 1839 escribía desde Málaga a D. Pascual de Gayangos: «Por no perder tiempo, voy recogiendo algunos romances orales que se encuentran en la memoria de los cantadores y jándalos,  [p. 270] mis antiguos camaradas; romances que no se encuentran en ninguna colección de las publicadas, ni antigua ni moderna. El uno es el romance de Gerineldo, otro es el del Ciego de la Peña, y me han prometido cantarme y dejarme aprender otro que se llama el de la Princesa Celinda, que sospecho pueda ser alguno de lo moriscos del Romancero general. Si me preguntas por qué estos romances no se hallan impresos, de dónde han venido, por qué se han conservado en esta parte de Andalucía y no en otra parte, son cuestiones a que no podré satisfacer cumplidamente. Esto añade algo al vague, que tan bien sienta a esta quinta esencia de lo romántico. Por supuesto, que en estos cantares se sorprenden a veces versos y aun cuartetillos casi íntegros de los antiguos romances, lo que hace conocer que son todos débris de una propia fábrica.»


    En otra carta de 18 de junio, añadía: «Ya creo que te dije que he recogido cuatro romances desconocidos, que andaban en la boca de los jándalos y cantadores del país. Éstos oyen mis tonadas moriscas con sumo gusto, y dicen que mi estilo es lo más legítimo que se oye, y que el cante del Señorito sabe al hueso de la fruta.»  [1]


    Resulta, en efecto, de las confidencias de su ilustre biógrafo y cariñoso deudo D. Antonio Cánovas del Castillo, que «no sólo entre jándolos y cantadores, sino entre la gente principal solía echar el Solitario sus tonadas moriscas en los patios floridos de Sevilla, aunque no presumía de músico; y que de los romances moriscos, sobre todo, creía poseer auténticamente los tonos, las exactas notas y el aire mismo con que por allá se modulaban al tiempo de la rebelión de la Alpujarra y de la total expulsión de los vencidos de aquella tierra».  [2]


    Júzguese como se quiera de estas que probablemente serían ilusiones, es lo cierto que D. Serafín Calderón tuvo el mérito de publicar antes que nadie dos romances populares de los mejores y más genuinos, el de Gerineldo y el de El Conde del Sol, intercalándolos en una de sus preciosas Escenas andaluzas (1847). Por  [p. 271] comentario les puso estas líneas: «La música con que se cantan estos romances, es un recuerdo morisco todavía. Sólo en muy pocos pueblos de la Serranía de Ronda o de tierra de Medina y Xerez, es donde se conserva esta tradición árabe, que se va extinguiendo poco a poco, y desaparecerá para siempre. Lo apartados de comunicación en que se encuentran estos pueblos de la Serranía y el haber en ellos familias conocidas por descendientes de moriscos, explican la conservación de estos recuerdos.»  [1]


    D. Agustín Durán, que había pasado parte de su juventud en Andalucía, insertó en su gran Romancero general (1854) los dos romances publicados por Estébanez, y alguno más que éste le comunicó; haciendo notar que la gente del campo daba a este género de romances conservados por tradición, el nombre de corrido o carrerilla, sin duda por el modo de recitarlos.


    A estos eruditos siguió, con menos doctrina, pero con gran instinto de la poesía popular, la admirable mujer que hizo famoso en toda Europa el seudónimo de Fernán Caballero. Precisamente la vitalidad de sus novelas se debe en gran parte al empleo hábil de todo género de elementos tradicionales, coplas, cantares, adivinanzas, oraciones, cuentos.  [2] Son varios los romances que intercaló en sus novelas, algunos viejos y genuinamente populares; y además acertó a describir con hondo sentimiento el peculiar efecto de su música. Léase esta página de La Gaviota (1856) :


    «El pueblo andaluz tiene una infinidad de cantos; son éstos boleras, ya tristes, ya alegres; el ole, el fandango, la caña, tan linda como difícil de cantar, y otras con nombre propio, entre las que sobresale el romance. La tonada del romance es monótona, y no nos atrevemos a asegurar que, puesta en música, pudiese satisfacer a los dilettanti ni a los filarmónicos. Pero en lo que consiste su agrado (por no decir encanto) es en las  [p. 272] modulaciones de la voz que lo canta; es en la manera con que algunas notas se ciernen, por decirlo así, y mecen suavemente, bajando, subiendo, arreciando el sonido o dejándolo morir. Así es que el romance, compuesto de muy pocas notas, es dificilísimo cantarlo bien y genuinamente. Es tan peculiar del pueblo, que sólo a estas gentes, y de entre ellas a pocos, se lo hemos oído cantar a la perfección; parécenos que los que lo hacen, lo hacen como por intuición. Cuando a la caída de la tarde, en el campo, se oye a lo lejos una buena voz cantar el romance con melancólica originalidad, causa un efecto extraordinario, que sólo podemos comparar al que producen en Alemania los toques de corneta de los postillones, cuando tan melancólicamente vibran, suavemente repetidos por los ecos entre aquellos magníficos bosques y sobre aquellos deliciosos lagos. La letra del romance trata generalmente de asuntos moriscos,  [1] o refiere piadosas leyendas, o tristes historias de reos. Estos famosos y antiguos romances, que han llegado hasta nosotros de padres a hijos, como una tradición de melodía, han sido más estables sobre sus pocas notas confiadas al oído, que las grandezas de España apoyadas con cañones y sostenidas por las minas del Perú.»  [2]


    Además de las poesías populares intercaladas en sus novelas, Fernán Caballero publicó dos colecciones: Cuentos y poesías populares andaluces (Sevilla, 1859), y Cuentos, oraciones, adivinanzas y refranes populares e infantiles (1878), pero en una y otra prescindió de los romances, sin duda porque llegó a recoger muy pocos.


    No son muchos tampoco los que se hallan en las numerosas y útiles publicaciones del grupo folk-lorista de Sevilla, nacidas en gran parte de la iniciativa y propaganda eficaz del malogrado joven D. Antonio Machado y Álvarez (Demófilo), a quien secundaron, con otros varios, el eminente escritor D. Francisco Rodríguez Marín (Bachiller Francisco de Osuna), el tierno y elegante poeta D. Luis Montoto, el ingenioso J. A. de la Torre y  [p. 273] Salvador (Micrófilo), sin contar varios colaboradores de fuera de Andalucía. Resultado de este movimiento fueron los doce tomos de la Biblioteca de tradiciones populares españolas (1883-1886), las revistas tituladas El Folk-Lore andaluz (1882) , El Folk-Lore bético extremeño (1883, Frexenal) y el Boletín Folk-lórico español (1885); las coleccioncitas de enigmas y de cantes flamencos de Machado, la segunda de las cuales dió ocasión al magistral estudio de Hugo Schuchardt sobre la fonética andaluza (1880-81), el opúsculo de Micrófilo sobre el Folk-Lore de Guadalcanal (1891) , y otra porción de trabajos de mayor o menor extensión, entre los cuales debe ocupar el primer puesto la opulenta colección de Cantos populares españoles, recogidos, ordenados y doctamente ilustrados por D. Francisco Rodríguez Marín (1882-1883).


    Como en los cinco tomos de la colección el Sr. Rodríguez Marín se concreta a la poesía lírica, quedaron fuera de ella los romances; pero no ciertamente por olvido, sino para formar una colección aparte, que muy pronto verá la luz pública, según nuestras noticias. Como anuncio de ella pueden considerarse los interesantes romances inéditos que engalanan las páginas de este libro, y que el señor Rodríguez Marín nos ha facilitado con aquel noble desprendimiento que tan bien sienta en los que saben y valen lo que él.


    Algunos de los modernos folk-loristas, separándose en esto de la antigua práctica literaria, han transcrito los romances con su propia ortografía fonética; y por mi parte, aunque me disuenan algo las palabras estropeadas, he creído que debía imitarlos, porque este sistema implica mayor fidelidad y puede dar útiles materiales a quien se dedique al estudio del dialecto andaluz, siguiendo las huellas de Schuchardt.  [1]


    A los romances andaluces hemos añadido algunos procedentes de Extremadura, especialmente de la Extremadura baja (provincia de Badajoz), región limítrofe y hasta cierto punto análoga en lenguaje y costumbres al reino de Sevilla, al cual pertenecen ahora algunos pueblos como Guadalcanal, que antes fueron extremeños.  [p. 274] Las muestras de romances andaluces recogidas hasta ahora nos hacen entrever o adivinar la existencia de muchos más, que acaso podrían lograrse en la Andalucía alta (reinos de Jaén y Granada) que han sido muy poco explorados bajo este aspecto, y que por sus condiciones geográficas se prestan más a la conservación de tal género de poesía. Hasta ahora, casi todos los colectores, desde Fernán Caballero hasta Rodríguez Marín, han sido de Sevilla o de los puertos, donde las reliquias de la poesía narrativa tienen que luchar, no sólo con la invasión de los elementos extraños, sino con el predominio de una poesía lírica popular extraordinariamente rica y que se renueva de continuo, al par que lo épico y legendario, allí como en todas partes, va borrándose de la memoria del vulgo.


    Siendo muchos de estos romances versiones distintas de los que ya conocemos por la tradición asturiana, son aplicables a ellos las notas que en la sección anterior pusimos, y sólo advertiremos algo que peculiarmente se refiere a las variantes de Andalucía.


     [p. 275] ROMANCES TRADICIONALES DE ANDALUCÍA


    
      Y EXTREMADURA

    


        1


       Romance de Gerineldo.I


     «Gerineldos, Gerineldos,mi camarero pulido,

    «¡quién te tuviera esta nochetres horas a mi servicio!»

    «Como soy vuestro criado,Señora, burlais conmigo.»

    No me burlo, Gerineldos,que de veras te lo digo.»

    «¿A cual hora, bella Infantacomplireis lo prometido?»

    «Entre la una y las dos, cuando el rey esté dormido.»

    Levantóse Gerineldos,abre en secreto el rastrillo,

    calza sandalias de sedapara andar sin ser sentido.

    Tres vueltas le da al palacioy otras tantas al castillo.

    «Abraisme, dijo, señora,abraisme, cuerpo garrido.»

    «¿Quién sois vos el caballeroque llamais así al postigo?»

    «Gerineldos soy, señora,vuestro tan querido amigo.»

    Tomáralo por la mano,a su lecho lo ha subido,

    y besando y abrazandoGerineldos se ha dormido.

    Recordado había el reydel sueño despavorido,

    tres voces lo había llamadoninguna lo ha respondido.

    «Gerineldos, Gerineldos,mi camarero pulido,

    ¿si me andas en traicióntrátasme como a enemigo?

    O con la Infanta dormíaso el alcázar me has vendido.»

    Tomó la espada en la mano,con gran saña va encendido,

    fuérase para la camadonde a Gerineldos vido.

    Él quisiéralo matar,más criole desde niño.

    Sacara luego la espada,entre entrambos la ha metido,

    para que al volver del sueñocatasen que el yerro ha visto:

    recordado hubo la Infantavió la espada y dió un suspiro.

      [p. 276] «Recordar heis, Gerineldos,que ya érades sentido;

    que la espada de mi padrede nuestro yerro es testigo.»

    Gerineldos va a su estanciale sale el rey de improviso.

    «¿Dónde vienes, Gerineldos,tan mustio descolorido?»

    «Del jardín vengo, señor, de coger flores y lirios,

    y la rosa más fragantemis colores ha comido.

    «Mientes, mientes, Gerineldos,que con la Infanta has dormido,

    testigo de ello mi espada,en su filo está el castigo.»  [1]


        2


        Gerineldo.II


       (Variante de Osuna.)


    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido:

    ¡quién te cogiera una nochetres horas a mi albedrío!

    Como soy vuestro criado,señora, burlais conmigo.

    No me burlo, Gerineldo,que de veras te lo digo.

    ¿A qué hora, gran señora,se cumple lo prometido?

    Entre las doce y la una,cuando el rey esté dormido,

    con alpargatas de seda;  [2] porque no seas sentido,

    das tres vueltas a palacioy otras tres das al castillo.

    ¡Traición, traición en palacio!¿Quién ha sido el atrevido

    que se arrima a mi aposentosin pedir permiso mío?

    No se asuste usté, señora,que es Gerineldo pulido,

    que entre las doce y la unaviene a lo prometido.

    Entablaron una luchalos dos a brazo partido,

    a eso de la media nocheel sueño los ha rendido.

    A eso de la madrugada,procura el rey sus vestidos.

    ¡Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido!

    Unos dicen: no está en casa.Otros dicen: ha salido.

    Tiró el rey de la espada,al cuarto 'e la infanta ha ido;

    los ha cogido durmiendocomo mujer y marido.

    Tiró el rey de la su espada;entre los dos l' a metido;

    al resfrior de la espadadespierta despavorido.

    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido,

    que la espada del mi padreentre los dos ha dormido.

    ¿Dónde me iré, gran señora,que no sea conocido?

      [p. 277] Retírate a ese jardíncogerás flores y lirios.

    Gerineldo, Gerineldo,paje del rey más querido,

    ¿dónde vienes Gerineldo,tan triste y descolorido?

    No te mato, Gerineldo,que te crié desde niño,

    y si mato a la Princesa,queda er palacio perdido.  [1]


    

        Gerineldo.III


       (Variante de Guadalcanal.)


    Gerinerdo, Gerinerdo,mi camarero pulido,

    ¡quién estubiera 'sta nochetres horas en tu arbedrío!

    Como soy buestro criado,burlarse queréis cormigo.

    No es mentira, Gerinerdo,que de beras te lo digo.

    Han dado las doce y media:Gerinerdo en er castiyo,

    con arpagatas de seda,para no ser sentidiyo.

    Cada escalón que subíale costaba un suspiriyo:

    Ar subir el úrtimo escalónla Princesa lo ha sentido.

    ¡Oh! ¿quién será 'ste aleboso?¡Oh! ¿quién será 'ste atrebido?

    Señora, soy Gerinerdo,que bengo a lo prometido.

    Lo ha agarrado por la mano,en su cama lo ha metido:

    entre juegos y deleiteslos dos se quedan dormidos.

    Ha despertado el reydos horas del sol salido:

    ha subido la escalera,los ha encontrado dormidos.

    No te mato, Gerinerdo,que te crié dende niño,

    y si mato a la Princesadejo ar palacio perdido:

    pondré mi espada por mediopa que sirva de testigo.

    Despierta la Princesa,tres horas del sol salido:

    Lebántate, Gerinerdo,mira que somos perdidos,

    que la espada de mi padresirbiendo está de testigo.

    ¿Por dónde me iré yo ahorapara no ser sentidiyo?

    Por los jardines del rey,cogiendo rosas y lirios.

    El rey, como lo sabía,al encuentro le ha salido:

    ¿D' aonde bienes, Gerinerdo,tan triste y tan aburrido?

    Bengo del jardín, güen rey,de coger rosas y lirios;

    la fragancia d' una rosaer color me lo ha comido.

    Es mentira, Gerinerdo,con la Princesa has dormido.

    Dáme la muerte, güen rey,que bien me la he meresido.

    Del jardín vengo, señor,de coger flores y lirios;

    la fragancia de una rosael color me habrá comido.

      [p. 278] No lo niegues, Gerinerdo,que con la infanta has dormido.

    Máteme usted, gran señor,que delito he cometido.

    No te mato, Gerinerdo,que te crié dende niño,

     y si mate a la Princesaqueda mi reino perdido.

    Yo vos pondré en una casacomo mujer y marido.  [1]


        4


       El Conde del Sol.I


       (Variante de Osuna.)


    Se publicaron las guerrasque de Francia a Portugal

    nombra al conde Gerineldo,su capitán general.

    La reina como es tan niña,no hace más que llorar.

    Cuántos días, cuántos meseshombre ha de echar por allá?

    Si a los siete no viniere,niña, te puedes casar.

    Ya los siete van pasadoscamino de ocho va:

    le pidió licencia al padre,para salirlo a buscar.

    El padre como es tan niña, no se l' a querido dar;

    se vistió de pelegrinoy le ha salido a buscar.

    En una montaña oscura,se ha encontrado una vacá.

    Vaquerito, vaquerito,por la santa Trinidad,

    que me niegues la mentiray me digas la verdad.

    De quién son tantos ganadoscon tanto hierro y señal?

    Son del conde Gerineldoque ya está para casar.

    Toma este doblón de oro,vaquerito, y ponme allá.

    La ha agarrado de la manoy la puso en el portal.

    Fué pidiendo una limosnapor la Santa Trinidad.

    Salió el conde Gerineldoy se la ha salido a dar.

    ¿Eres Roberto, señora,que me ha salido a buscar?

    No soy Roberto, señor,que soy tu esposa estimá.

    Toma este puñal doradoy dame de puñalás.

    Cómo quieres que te mate,si eres mi esposa estimá?  [2]


          [p. 279] 5


       El Conde del Sol.II


    Grandes guerras se publicanentre España y Portugal;

    y al Conde del Sol le nombranpor capitán general.

    La Condesa, como es niña,todo se la va en llorar.

    «Dime, Conde, cuantos años,tienes de echar por allá.»

    «Si a los seis años no vuelvo,os podréis, niña, casar.»

    Pasan los seis y los ocho,y los diez se pasarán,

    y llorando la Condesapasa así su soledad.

    Estando en su estancia un día.la fué el padre a visitar.

    «¿Qué tienes, hija del alma,que no cesas de llorar?»

    «Padre, padre de mi vida,por la del Santo Grial,  [1]

    que me deis vuestra licenciapara el Conde ir a buscar.»

    Mi licencia teneis, hija;cumplid vuestra voluntad».

    Y la Condesa a otro día,triste fué a peregrinar.

    Anduvo Francia y la Italiatierras, tierras sin cesar.

    Ya en todo desesperadatornábase para acá,

    cuando gran vacada un díahalló en un ancho pinar.

    «Vaquerito, vaquerito,por la Santa Trinidad,

    que me niegues la mentira,y me digas la verdad:

    ¿de quién es este ganado con tanto hierro y señal?»

    «Es del Conde el Sol, señora,que hoy está «para casar.»

    «Buen vaquero, buen vaquero.¡así tu hato veas medrar!

    que tomes mis ricas sedasy me vistas tu sayal,

    y tomándome la manoa su puerta me pondrás,

    a pedirle un.a limosna,por Dios, si la quiere dar.»

    Al llegar a los umbrales,veis al Conde que allí está,

    cercado de caballeros,que a la boda asistirán.

    «Dadme, Conde, una limosna. El Conde pasmado se ha.

    «¿De qué país sois, señora?»«Soy de España natural.»

    «¿Sois aparición, romera,que venisme a conturbar?

    «No soy aparición, Conde,que soy tu esposa leal.»

    Cabalga, cabalga el Conde,la Condesa en grupas vá,

    y a su castillo volvieron,sanos, salvos y en solaz.


    (Publicado por D. Serafín Estébanez Calderón en sus Escenas andaluzas,

    1847, págs. 209-211 Es variante muy abreviada del núm 135 de la Primavera)


         [p. 280] 6


        Delgadina.I


     Tenía una vez un reytres hijas como una plata;

    la más chica de las tresDelgadina se llamaba.

    Un día estando comiendo,dijo al Rey que la miraba:

    Delgada estoy, padre míoporque estoy enamorada.

    Venid, corred, mis criados,a Delgadina encerradla:

    si os pidiese de comer,dadle la carne salada;

    y si os pide de beber,dadle la hiel de retama.

    Y la encerraron al puntoen una torre muy alta.

    Delgadina se asomópor una estrecha ventana,

    y a sus hermanas ha vistocosiendo ricas tohallas.

    ¡Hermanas! ¡si sois las mías...dadme un vasito de agua,

    que tengo el corazón seco,y a Dios entrego mi alma!

    Yo te la diera, mi vida,yo te la diera, mi alma;

    mas si padre Rey lo sabe nos ha de matar a entrambas.

    Delgadina se quitómuy triste y desconsolada.

    A la mañana siguienteasomóse a la ventana,

    por la que vió a sus hermanosjugando un juego de cañas.

    ¡Hermanos! ¡si sois los míos....por Dios, por Dios, dadme agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma!

    Quítate de ahí, Delgadina, que eres una descastada:

    si mi padre el Rey te viera,la cabeza te cortara.

    Delgadina se quitómuy triste y desconsolada.

    A otro día apenas pudollegar hasta la ventana,

    por la que ha visto a su madrebebiendo en vaso de plata.

    ¡Madre! ¡si es que sois mi madre,dadme un poquito de agua!

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma.

    Pronto, pronto, mis criados,a Delgadina dad agua,

    unos en jarros de oro,otros en jarros de plata.

    Por muy pronto que acudieron,ya la hallaron muy postrada.

    A la cabecera tieneuna fuente de agua clara.

    Los ángeles la rodeanencomendándole el alma,

    la Magdalena a los piescosiéndole la mortaja,

     el dedal era de oro,y la aguja era de plata.

    Las campanas de la gloriaya por ella repicaban:

    los cencerros del infiernopor el mal padre doblaban.


    (Variante andaluza publicada por Fernán Caballero en su diálogo Cosa cumplida... sólo en la otra vida. Madrid, 1857, págs. 16-18. Wolf, Beiträge zur spanischen

    Volkpoesie aus den Werken Fernán Caballero's, Viena, 1859, 9-11.)


          [p. 281] 7


       Algarina (Delgadina).II


     Tres hijas tiene el Rey Moromás bonitas que la plata,

    y la más rechiquitita,Algarina se llamaba.

    Un día estando en la mesa,su padre la recreaba:

    Algarina, anda a comer.Padre, si no tengo gana.

    Acucid todos los mozos,para que sea encerrada

    en el cuarto más oscuro,que hubiera en toda la casa:

    y si pide de comer,dadle carne muy salada;

    y si pide de beber,dadle sumo de retama.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a una ventana;

    vió a su hermano en el jardín,jugando a broches de plata.

    Hermano, si eres mi hermano,dadme una poca de agua,

    que el corazón me lo pidey a Dios le entrego mi alma.

    Yo te la diera, Algarina,yo te la diera, mi alma,

    pero si padre se enteraa tí y a mí nos mataba.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su hermana en el jardín,y de este modo le habla:

    Hermana, si eres mi hermana,dame una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

    Yo te la diera, Algarina,yo te la diera, mi alma,

    pero si padre se enteraa tí y a mí nos matara.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojos;toda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su padre en el jardín,sentado en sillón de plata.

    Padre, si usted es mi padre,déme una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

     Entrate, só recochina,entrate, só avergonzada,

    que no quisistes hacerlo que tu padre mandaba.

     Se entró Algarina llorando,llorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojos,toda la sala regaba;

    con las trensas de su pelo,toda la sala esteraba.

     Al otro día siguiente,se ha asomado a la ventana;

    ve a su madre en el jardín, sentada en sillón de plata.

      [p. 282] Madre, si usted es mi madredéme una poca de agua,

    que el corazón me lo pide,y a Dios le entrego mi alma.

    Acudid todos los mozos,a darle a Algarina agua,

    y el que llegase primero,con Algarina se casa.

    Unos con jarros de oro,otros con jarros de plata,

    por muy pronto que acudieron,Algarina muerta estaba.

    A los pies la Magdalenacortándole la mortaja,

    y a la cabecera tieneuna pila de agua clara.

    Los cencerros del infierno,para su padre tocaban:

    las campanas de la gloria,por Algarina doblaban.  [1]

    

        8


        Delgadina.III


       (Versión de Guadalcanal.)


    Este era un hombre muy ricoque tenía tres hijas,

    y la más chica de todasse yamaba Dergadina.

    Un día estando 'n la mesasu padre la requebraba:

    Padre, ¿que tengo yo,que mira tanto mi cara?

    Que si fueras mi mujerfueras la reina de España.

    No lo permitan los cielosni la hostia consagrada.

    Subir todos mis criadosy enserrarla 'n una sala;

    y si pide de beberdarle sumo de retama,

    y si pide de comer,carne de perro salada;

    y si pide de corchónlos ladrillos de la sala.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopor una bentana arta,

    y bido a sus agüelitaspeinándose ricas canas:

    Agüelas, si seis agüelas,por Diog, una poca d' agua,

    que 'r corasón se me secay la vida se m' acaba.

    Quítate, perra judía,quítate, perra marbada,

    que si padre rey nos bierala cabeza nos cortaba.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paderes charpicaba.

    Ar cabo de unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopo' una bentana mág arta,

    y bido a sug hermanitasbordando ricas tohayas:

    Hermanas, si seis las mías,por Diog, una poca d' agua,

    que er corasón se me secay la bida se m' acaba.

      [p. 283] Quítate, perra judía,quítate, perra marbada,

    que si padre rey nos bierala cabeza nos cortaba.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paredes charpicaba.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' asomadopo' 'otra bentana mág arta,

    y bido a su padre rey,sentado en siyón de plata:

    Padre rey, si usté es mi padre,por Dios, una poca d' agua

     que 'r corasón se me secay la bida se m' acaba.

    Yo te la daré, si jaseslo que padre rey te manda.

    Dergadina s' ha metidomuy triste y desconsolada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba;

    con la sangre de sus benaslas paderes charpicaba.

    Ar cabo d' unos tres días,y también d' una semana,

    Dergadina s' ha asomadopo' 'tra bentana mág arta,

    y bido a su madre reinaen siyón d' oro sentada:

    Madre reina, si es mi madre,por Diog, una poca d' agua,

    que mág de sé que de jhambrea Dios le entriego mi arma.

    Subir todos mis criados,y echarle a mi hija agua,

    unos con basos d' oroy otros con basos de plata.

    Ar subir por la 'scaleraDergadina que espiraba,

    y a la cabesera tieneuna fuente que le mana,

    con un letrero que dice:«Murió por farta de agua.»

    Las campanas de la gloriapor Dergadina doblaban;

    las campanas del infiernopor su padre repicaban.  [1]


         [p. 284] 9


      Delgadina (Bergardina).IV


     Un padre tenía tres hijas,más bonitas que la plata,

    y la más rechiquitita,Bergardina se llamaba.

    Bergardina se paseapor una sala cuadrada,

    con gargantilla de oroy el pelo que le arrastraba.

    Estando un día comiendo,su padre la retrataba,

    y le dijoBergardina,tú has de ser mi enamorada.

    No lo permita Dios, padre,ni la Virgen consagrada.

    Vengan pronto los criadosy a Bergardina encerrarla

    en un cuarto muy profundoque en este palacio haiga.

    Ella se metió pá dentrocon las lágrimas saltadas,

    con lágrimas de sus ojostodo el cuarto lo regaba.

    Y si pide de comerdarle carne muy salada,

    y si pide de beberdarle zumo de retama.

    Al otro día siguientepor un balcón se asomaba,

    y vió a sus dos hermanitosjugando al juego de damas.

    Hermano, por ser mi hermano,dame una poca de agua,

    que tengo más sed que hambrey a Dios le entrego mi alma.

    Calla, puerca, deshonesta,cochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacerlo que el Rey padre mandaba.

    Al otro día siguientepor un balcón se asomaba,

    y vió a su madre venirpeinándose puras canas.

    Madre por ser vos mi madre,dadme una poca de agua,

    que tengo más sed que hambrey a Dios le entrego mi alma.

    Hija de mi corazón,te la diera de buena gana;

    pero si padre se entera,el pescuezo me cortara.

    Al otro día siguientese asomó por otra ventana,

    y vió a su padre sentadoen sillón de rica plata.

    Padre, por ser vos mi padre,dadme una poca de agua,

    que tengo más sed que hambre,y a Dios le entrego mi alma.

    Vengan pronto los criados,y a Bergardina con agua,

    unos con jarros de oroy otros con jarros de plata;

    el que venga más primero,con Bergardina se casa.

    A la vuelta los criadosa Bergardina encontraron

    con ángeles a la cabecera...............................

     y a los pies la Magdalenaque tristemente lloraba.

    Repiquen las campanas de la gloriapor Bergardina que ha muerto.

    y para su padre,las campanas del infierno.  [1]


         [p. 285] 10


       Delgadina (Angelina).V


     Rey moro tenía tres hijasbonitas como la plata,

    la más bonita de todasAngelina se llamaba.

    Un día estando en la mesa su padre que la miraba.

    ¿Qué me miras, padre mío,qué me miras a la cara?

    Yo te miro, hija mía,que has de ser mi soberana.

    No lo permita mi Diosni mi Virgen soberana,

    que sea madre de mi madrey madre de mis hermanas.

    Mandó el padre la encerrasenen una sala cuadrada.

    Si pidiera de comer,carne de perro salada.

    Para dormir le pusieronun montoncito de paja.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a una ventana,

    y vió a su querido hermanoque a la pelota jugaba.

    Hermano, si eres mi hermano,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios entrego mi alma.

    Métete para adentrocochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacer,lo que tu padre mandaba.

    Se mete Angelina dentro,llorando que reventaba.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su hermana queridabebiendo en jarro de plata.

    Hermana, si eres mi hermana,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios quiero dar el alma.

    Métete para adentrocochina, desvergonzada,

    que no quisistes hacerlo que padre te mandaba.

    Se mete Angelina dentrollorando que reventaba,

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su querida madrepeinando sus ricas canas.

    Madre, si eres mi madre,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios pienso dar mi alma.

    Yo te la quisiera dar,pero si padre se entera

    las dos moriremos juntas................................

    Se mete Angelina dentrollorando que reventaba.

    Con el pelo que teníatoda la sala barría,

    con las lágrimas que echabatoda la sala regaba.

     A los tres días se ha asomadoAngelina a otra ventana,

    y vió a su querido padreque en su trono descansaba.

    Padre, si eres mi padre,dame una poca de agua,

    que el corazón tengo secoy a Dios pienso dar el alma.

    Ha mandado a sus ministroscon jarros de oro y de plata,

    y el que llegara primerocon Angelina se casa.

      [p. 286] Todos han llegado juntos,Angelina muerta estaba,

    los ángeles le cantabancon clarines y guitarras,

    y al cielo se la llevaban...............................  [1]
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        Delgadina.VI


        (Versión de Zafra.)


    Este era un rey con tres hijamás hermosas que la plata,

    A la más rechiquetitaDelgadina la llamaban.

    Estando un día merendandosu padre el rey la miraba.

    ¿Qué me mira usté mi padre,qué me mira usté a la cara?

    Que antes de salir el solhas de ser mi enamorada:

    No lo quiera Dios del cieloni la reina soberana,

    del padre que me engendrósea yo la enamorada.

    Mandó a los cuatro criados,los que trajo de Granada,

    que la lleven a matar,la encierren en una sala,

    y si pide de comerle den sardinas saladas,

    y si pide de beberle den zugo de retama.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' ha asomado a una baranda,

    y ha visto a sus hermanitos jugando un juego de cañas.

    Mi hermano, por ser mi hermano,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, alma mía,yo te la diera, mi hermana;

    pero si padre lo sabe la cabeza nos cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostodas las salas regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda,

    y ha visto sus hermanitashaciendo medias caladas.

    Mi hermana, por ser mi hermana,que me des una sed de agua,

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, alma mía,yo te la diera, mi hermana;

    pero si padre lo sabela cabeza nos cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda,

      [p. 287] y ha visto su madrecitaalisándose las canas.

     Mi madre, por ser mi madre,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    que se me seca la bocay el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, hija mía,yo te la diera, mi alma.

    Mas si tu padre lo sabela cabeza me cortara.

    Ya se va la Delgadina,ya se va la desgraciada;

    con lágrimas de sus ojostoda la sala regaba.

    Al cabo de ocho díass' h' asomado a otra baranda

    y ha visto al rey, su padre,sentado en sillón de plata.

    Mi padre, por ser mi padre,que me des una sed de agua;

    que no la pido por vicio,que a Dios le entrego mi alma,

    Que se me seca la boca,y el aliento se m' acaba.

    Yo te la diera, hija mía,yo te la diera, mi alma,

    pero h' hecho juramentosobre la cruz de mi espada,

    de no darte de bebera no ser mi enamorada.

    .........................................................................

    Ya murió la Delgadinaya murió la desgraciada.

    .......................................................................

    Las Campanas de la Gloriapor Delgadina doblaban.

    Las Campanas del Infiernopor su padre repicaban.  [1]
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       Las tres Cautivas


     A la verde, verde,a la verde oliva,

    donde cautivarona mis tres cautivas.

    El pícaro moroque las cautivó,

    a la reina morase las entregó.

    ¿Qué nombre tienenestas tres cautivas?

    La mayor Constanza,la menor Lucía,

    a la más pequeña,yaman Rosalía.

    ¿Qué oficios daremosa estas tres cautivas?

    Constanza amasaba,Lucía cernía,

    y la más pequeñaagua les traía.

     Diendo un día por aguaa la Fuente Fría,

    se encontró un ancianoque d' ella bebía.

    ¿Qué hace usté ahí, buen viejoen la Fuente Fría?

    Estoy aguardandoa mis tres cautivas.

      [p. 288] Pues usté es mi padrey yo soy su hija;

    voy a darle partea mis hermanitas.

    Ya sabes, Constanza,ya sabrás, Lucía,

    como he visto a padreen la Fuente Fría.

    Constanza yoraba, Lucía mía,

    y la más pequeñaasí les decía:

    No yores, Constanza,no gimas, Lucía;

    que en viniendo el morolarga nos daría.

    La pícara moraque las escuchó,

    abrió una mazmorray ayí las metió.

    Cuando vino el morode ayí las sacó,

    y a su pobre padrese las entregó.  [1]


    

       13


        Don Pedro


       (Versión de Zafra.)


    Ya viene D. Pedrode la guerra herido;

    viene con el ansiade ver a su hijo.

    Cúreme usté, madre,estas tres heridas,

    que me voy a verla recién parida.

    ¿Cómo estás, Teresa,de tu feliz parto?

    Yo buena, D. Pedro,si tú vienes sano.

    Acaba, Teresa,con esas razones;

    que m' esta aguardandoel rey en la corte.

    Al salir del cuartodon Pedro que espira;

    se quedó la madretriste y afligida.

    Tocan las campanas;vienen por don Pedro,

    se quedó la madrehaciéndole el duelo,

    Madre la mi madre,la mi siempre amiga,

    pero ¿esas campanaspor quién las repican?

    Por tí, la mi alma,por tí la mi vida;

    son juegos de cañasporque estás parida.

    Madre, la mi madre,la mi siempre amiga,

    ¿qué saya me pongopara ir a la misa?

      [p. 289] La negra, mi alma,la negra, mi vida;

    yeva la de sargaque te convenía.

    Al entrar en misala gente decía:

    La viudita honrada,la viudita linda;

    ¡qué saya me traepa venir a misa!

    Trae la de sargaque le convenía.

    Madre, la mi madre,la mi siempre amiga,

    ¿pero esas palabraspor quién las dirían?

    Por tí, la mi alma,por tí, la mi vida,

    que don Pedro es muerto,tú no lo sabías.

    Se metió en su sala,corrió las cortinas,

    Si don Pedro es muerto,no es razón yo viva.  [1]
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       La esposa infiel.I


     Estando un caballeritoen la isla de León,

    se enamoró de una damay ella le correspondió.

    Que con el aretín,que con el aretón.  [2]

    Señor, quédese una noche,quédese una noche o dos;

    que mi marido esta fuerapor esos montes de Dios.

    Estándola enamorando,el marido que llegó:

    Abreme la puerta, cielo,abreme la puerta, sol.

    Ha bajado la escalera,quebradita de color;

    ¿Has tenido calentura?¿o has tenido nuevo amor?

    Ni he tenido calentura,ni he tenido nuevo amor;

    me se ha perdido la llavede mi rico tocador.

    Si las tuyas son de acero,de oro las tengo yo.

    ¿De quién es aquel caballoque en la cuadra relinchó?

    Tuyo, tuyo, dueño mío,que mi padre lo mandó,

    porque vayas a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,que caballos tengo yo.

    ¿De quién es aquel trabucoque en aquel clavo colgó?

    Tuyo, tuyo, dueño mío,que mi padre lo mandó,

      [p. 290] para llevarte a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,que trabucos tengo yo.

    ¿Quién ha sido el atrevidoque en mi cama se acostó?

    Es una hermanita mía,que mi padre la mandó,

    para llevarme a la bodade mi hermana la mayor.

    La ha agarrado de la mano,al padre se la llevó:

    Toma allá, padre, tu hija,que me ha jugado traición.

    Llevátela tú, mi yerno,que la iglesia te la dió.

    La ha agarrado de la mano,al campo se la llevó.

    Le tiró tres puñaladas,y allí muerta la dejó.

    La dama murió a la unay el caballero a las dos.  [1]


         [p. 291] 15

       La esposa infiel.II


       (Versión de Guadalcanal.)


    Mañanita, mañanita,mañanita e San Simón,

    estaba una señoritasentadita 'n su balcón,

    muy peinada y muy lavada,los ojitos d' arrebol.

    Ha pasad' un cabayero,hijo del emperador,

    con la guitarra en la manotocándol' el estrebol.

    ¡Quien durmiera con ti, luna!¡quién durmiera con ti, sol!

    Mi marido no 'sta en casa;benga usté una noche o dos;

    mi marido no está en casa,que está en montes de León;

    y para que no binierele 'charé una mardisión.

    A eso de benir er día,er marío que yamó:

    Ábreme la puerta, luna,ábreme la puerta, sol,

    que te traigo un pajaritode los montes de León.

    Se ha levantado la niña,mudadita de color:

    ¿Has tenido calentura,o has tenido mal d' amor?

    Ni he tenido calenturani he tenido mal d' amor;

    me s' ha perdido la yabede tu hermoso tocador.

    Si la yabe era de jhierro,de plata te l' haré yo;

    que 'r jherrero está 'n la fragua,y er platero 'n er mesón.

    Estando en estas rasoneser cabayo relinchó:

    ¿De quién es ese cabayoque 'n la cuadra relinchó?

    Tuyo, tuyo, cabayero,mi padre te lo compró.

    Biba tu padre mir años,que 'n bida lo heredo yo.

    ¿De quién es esa escopetaque 'n er rincón beo yo?

    Tuya, tuya, cabayero,que mi padre te la dió,

    pa que caces los sirguerosde los montes de León.

    ¿De quién es ese capoteque 'stá ensima ese siyón?

    Tuyo, tuyo, cabayero,mi padre te lo compró.

    ¿De quién es aquer sombreroque en la siya beo yo?

    Tuyo, tuyo, cabayero,que mi padre te lo dió.

    ¿Y las botas qu' hay debajo,que desd' aquí beo yo?

    Tuyas, tuyas, cabayero,mi padre te las compró.

    Y la agarra de la manoy en la arcoba la metió.

    ¿Quién es aquer cabayeroqu' en la cama veo yo?

    Es er novio de mi hermana...de mi hermana la mayor.

    Y la coje de la manoy a su padre la yebó:

    Tío, tenga 'sté su hijay enséñela 'sté mejor.

      [p. 292] Que la enseñe su maríoque tiene la obligación.

    Y la coje de la manoy a los montes la yebó.

    ...................................................................................

    La niña murió a la unay er caballero a las dos.  [1]
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       La Esposa infiel.III


     Mañanita, mañanita,mañanita del Señor,

    estaba una bella damasentadita en su balcón,

    muy peinada, muy lavada,su poquito de arrebol.

    Ha pasado un caballerohijo del emperador;

    con la guitarra en la manouna coplita le echó.  [2]

    Abreme, cara de luna,abreme, cara de sol.

    Mi marido está cazandoen los montes de León,

    y pa que no vuelva másle echaré una maldición:

    cuervos le saquen los ojosy águilas el corazón,

    y los perros con que cazalo arrastren en procesión.  [3]

    ¿Dónde pongo este caballo?En la cuadra lo metió.

    ¿Dónde pongo esta escopeta?En un rincón la dejó.

    ¿Dónde pongo esta chaqueta?En la percha la colgó.

    ¿Dónde pongo estos calzones?En la silla los dejó.

    Estando en estas razonessu marido que llamó:

    Abreme la puerta, luna,abreme la puerta, sol.

    Ha bajado Margaritamudadita de color.

    O tú tienes calenturao tú tienes mal de amor.

    Yo no tengo calenturani tampoco mal de amor,

    me se ha perdido la llavede tu rico comedor.

    Si la tuya era de plata,de oro la traigo yo.

    Entraron más adelante,y un perrito que ladró.

    ¿De quién es ese perritoque en mi casa veo yo?

    Tuyo, tuyo, caballero,que mi padre te lo dió

    para que fueras de cazaa los montes de León.

    Viva tu padre mil años;muchos perros tengo yo,

      [p. 293] y cuando no los tenía,no me los mandaba, no.

    Entraron más adelante,y un caballo relinchó.

    ¿De quién es aquel caballoque en mi cuadra veo yo?

    Tuyo, tuyo, caballero,que mi padre te lo dió,

     pa que vayas a la bodade mi hermana la mayor.

    Viva tu padre mil años,caballos no quiero yo,

    cuando yo no los tenía,tu padre no me los dió.

     Entaron en una salay una escopeta allí vió.

    ¿De quién es esa escopetaque en mi casa veo yo?

    Tuya, tuya, dueño mío,que mi padre te la dió,

    para que fueras de cazaa los montes de León.

    Viva tu padre mil años,que escopeta tengo yo;

    cuando yo no la teníatu padre no me la dió.

    Entraron más adelante,y en la percha se fijó.

    ¿De quién es esa chaquetaque en mi percha veo yo?

    Tuya, tuya, caballero,que mi padre te la dió.

    ¿De quién es aquella sombraque va por el corredor?

    La sombra será mi muerte,que bien la merezco yo.

    La ha cogido por la mano,a su casa la llevó.

    Aquí tiene usté a su hija,sin honra ni estimación.

    Si mi hija no tiene honra,con honra te la di yo.

    La ha cogido por la manoy al campo se la llevó,

    y allí le ha dado la muerte,y con eso concluyó.  [1]

    (De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.)
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       Blanca Flor y Filomena.I


        (Versión de Osuna.)


    Por las calles de Morónse pasean dos donseyas;

    una era Branca-Fróy la otra Filomena;

    se pasea un cabayerocon mucho caudar y hasienda,

    se enamoró' e Branca-Fróno despresió a Filomena.

    Dispusieron su bodita;marcharon hasia su tierra;

    a eso de los nuebe mesesyega Taquino a la puerta.

    Madre, sabe usté que bengopor mi cuñá Filomena.

    Hombre, no te lo consiento,porque es mosita y donseya.

    No le ha de pasar nada,apuesto con mi cabesa,

      [p. 294] y si no apuesto con eso,con mi casiya y hasienda.

    Pues si eso es asin, Taquino,a Filomena te yebas.

    A la subida de un serro,a la bajá de una güerta,

    s'echó abajo der cabayo,logró su gusto con eya.

    Biba le sacó los ojos,biba le arrancó la lengua.

    S' ha aparesido un pastóqu' embiado de Dios era;

    traía tinta y papémetidiyo en la montera:

    La pluma se me ha quedaoen los cerros de Guinea,

    Mi lengua sirba de pluma;mis ojos de tinta negra.  [1]

    ..................................................................................
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      Blanca Flor y Filomena.II


      (Variante de Guadalcanal)


    Por la corte de Madríse pasean dos donseyas:

    la una era Blanca-Flory la otra Filomena.

    Se pasea un cabayerocon grande caudiá y hasienda.

    Er pretende a Blanca-Florsin despreciar a Filomena.

    En este mismo momentoTarquino se jhué a la guerra,

    a la benida pa cáse entró en casa de su suegra:

    Güenas noches tenga 'sté,yo no las tengo mu güenas,

    sólo por Blanca-Florqu' en bísperas de parir queda.

    Sab' usté que soy benidopor mi cuñá Filomena.

    Yo mi hija no la doy,porque es mosita y donseya.

    Apuesto con mi caudiáy la mitá de mi hasienda,

    y si no tengo bastanterespondo con mi cabesa.

    Con estos cargos la doy,con estos cargos la yebas,

    con estos cargos, Tarquino,Tarquino, mira por eya.

    Tarquino montó a cabayo,Filomena en una yegua.

    Quedarse con Dios, muchachas,que mi cuñado me yeba.

    A la salía der pueblod' amores me la requiebra;

    a la bajá d' un arroyoa la subía d' una cuesta,

    allí se bajó Tarquino;cumplió su gusto con eya.

    Después d' haberlo cumplidojhiso un jhoyito en la tierra:

    medio cuerpo le dejó drentoy medio le dejó jhuera.

    ¡Si biniera un pastorsito,mandado de Dios venga,

    para escribirle una carta,a Blanca-Flor que la lea!

    Disiendo estas palabrasel pastorsito que llega.

    Yo traigo tinta y papel,y papel de mi montera,

      [p. 295] para escribir una cartaa Blanca-Flor que la lea...

    Ha recibido la carta,de mar parto murió ella,

    y el mar parto que tubolo friyó en una casuela,

    para darle de senara Tarquino cuando venga.

    Apartándolo der fuego,Tarquino yama a la puerta:

    Abreme la puerta, sol,abreme la puerta, reina.

    ¿Tenemos argo que senar?Y le plantaron la mesa.

    ¡Ay qué riquito está er cardo!más rica 'starán las presas.

     Más rico estará el olorde mi hermana Filomena,

    que la dejaste enterradaen los montes de Gilena.

    Tarquino cuando oyó estocayó amortesido en tierra.

    Se levantó Blanca-Florcomo una leona fiera.

    Le ha dado de puñaladas,le ha sacado la lengua,

    le ha puesto por las esquinaspara que escarmiento sea,

    pa que ningun atrevidodesgonsare a una donseya.  [1]
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        Don Manuel


       (Versión de Guadalcanal.)


    Una noche muy oscura,de relámpagos y agua,

    ha salido Don Manuela visitar a su dama.

    Tres plumas en su sombrero,una verde y dos moradas.

    El pasage que le dieron,hundirlo de puñaladas,

    donde se vino a encontraren la puerta de su dama:

    Abreme, Polonia mía,abreme, Polonia hermana,

    que yo vengo muy herido,y las heridas son malas.

    Polonia, si yo me muero,no me entierres en sagrado;

    entiérrame en un praditodonde no paste ganado,

    y a la cabecera pongasun Cristo crucificado,

    con un letrero que diga: «Aquí murió un desdichado

    no ha muerto de mal de amor,ni de dolor de costado,

    que ha muerto de calenturasde la justicia matado.»  [2]


      (Folk-Lore Guadalcanalense, 91-92)


         [p. 296] 20


       El Cid y el Conde Lozano


     En el tiempo que reinabael santo rey D. Fernando,

    primo de aquel alevosonuestro rey que fué D. Sancho,

    mandó hacer un pendón,con seda todo labrado

    y en el medio una cruz rojadel apóstol Santiago,

    y cuando lo tuvo hecho,en la corte se ha plantado,

    «¿Hay alguno entre vosotrosde los míos, mis vasallos,

    que me guarde este pendón,que me lo tenga guardado,

    pá que cuando se lo pidasea hombre para darlo?»

    Levantóse de su asientouno de los más ancianos:

    «Deme, buen rey, el pendón,que yo bien sabré guardarlo.

    Tres hijos mancebos tengo,en armas aventajados,

    pá que cuando lo pidáissean hombres para darlo.»

    Levantóse de otro asientoese que llaman Lozano;

    le ha pegado un bofetón,diciendo: «¡Vaya el villano!

    porque hay hombres en la cortemás capaces de guardarlo.»

    Se fué el buen viejo a su casa,corrido y avergonzado;

    ................................la mujer le ha preguntado.

    Dióle en callar la respuestay ha sus tres hijos llamado;

    vino el mayor, luego vinoel que era de edad mediano

    y también vino el muy chico,con el sombrero en la mano.

    Lo agarró por la muñeca,lo más delgado del brazo;

    tres veces le dijo: «¡Suelta!»y viendo que no ha soltado,

    ha sacado de la cintaun puñal y así le ha hablado:

    «..........................................juro por el cielo santo

    que el no quitaros la vidaes porque me habéis criado.

    ¿Es posible, padre mío,es posible, padre amado,

    que habéis perdido el sentidoU os ha la razón faltado?»

    Ni yo he perdido el sentido,ni la razón me ha faltado;

    La honra sí, que me hizo afrentaese conde de Lozano.

    ¿Sabes lo que siento, hijo?........ . . . ..................

    El verme, como me veo,viejo y cargado de años,

    sin atreverme a salircon ese traidor al campo.

    No sienta la pesadumbre;siéntese y tome un bocado.

    Mientras el padre comía,el muchacho se fué armando;

     corrió salas y aposentosy vió colgada de un clavo

    una espada ya mohosay estas palabras le ha hablado:

    «Bien sé que te correrásde verme niño muchacho;

    pero confío en tu cruzque he de volver bien vengado.»

    Y montándose en Babieca,que es un ligero caballo,

    hacia la corte caminay pregunta por Lozano.

      [p. 297] El rey le mandó a decir.........................................

    «Deten, Rodrigo, batallapor término de dos años.»

    Rodrigo dijo que no:«Dos horas le doy de plazo.»

    El Conde, como es valiente,en cólera se fué armando:

    Apriesa cogió la silla;apriesa cogió el caballo;

    con una mano lo enfrena;con la otra lo fué ensillando;

    con los dientes de su bocala cincha le fué apretando,

    y sin poner pie en estribomontó en el veloz caballo,

    saltó por medio de todos,corriendo y galopando,

    y las damas le decíanque no le hiciera agravio,

    porque es Rodrigo muy niñoy no era razón matarlo.

    Rodrigo dijo que fuerteseran su lanza y su brazo,

    y al Conde enciende la rabiay ambos caminan al campo.

    Ven acá, rapaz,le dijo.¿Me andas amenazando?

    Corre, vé y dile a tu padrey también a tus hermanos,

    que con ellos y contigoharé batalla en el campo.

    Eso no, Conde atrevido;eso no, Conde villano;

    que lo que yo no hiciereno lo han de hacer mis hermanos.

    El Conde tiró su lanza,que iba los vientos rajando;

    Rodrigo tiró la suya,mas no la tiró jugando;

    que atravesó cota y pecho,silla, y alcanzó al caballo.

    También dicen los escritosque pasó la tierra un palmo.

    Viéndose el Conde así herido, se ha apeado del caballo;

    Rodrigo que vido estotambién del suyo ha saltado,

    y echan mano a las espadasy el combate se ha trabado.

    ............................................................

    Y le cortó la cabeza;también le cortó la mano.

     En la punta de su lanzapor bandera la ha clavado

    y ufano a la corte llega,estas palabras hablando:

    «¿Hay alguno entre vosotros,primos, parientes o hermanos,

    que salgan a la demanda?aquí para el campo aguardo.»

    Viendo que nadie salía,a su casa ha caminado,

    y a su padre le presentala cabeza con la mano:

    «Este es Rodrigo Ruy Díaz (sic), el sin igual castellano,

    hijo de Diego Lainez,que mató al Conde Lozano.»  [1]
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      Romance de la Princesa Celinda


     Por las puertas de Celindagalan se pasea Zaide,

    aguardando que salieraCelinda para hablalle.

    Salió Celinda al balcónmás hermosa que no sale

    la luna en escura nochey el sol entre tempestades.

    Buenos días tengáis mora.A tí, moro, Alá te guarde.

    Escucha, Celinda, atenta,si es que quieres escucharme.

    ¿Es verdad lo que le han dichotus criados a mi paje,

    que con otro hablar pretendes y que a mí quieres dejarme,

    por un turco mal nacido,de las tierras de tu padre?

    No quieras tener ocultolo que tan claro se sabe.

    ¿Te acuerdas cómo dijisteen el jardín la otra tarde

    «tuya soy, tuya seré,y tuya es mi vida, Zaide?»

    De verse reconvenidala mora en enojos arde,

    y cerrando su balcónal turco deja en la calle.

    El galan soberbecidopisotea su turbante,

    y con rabiosas fatigasha cantado estos cantares:

    «¿Quieres que vaya a Jerez,por ser tierra de valientes,

    y te traiga la cabezadel moro llamado Hamete?

    ¿Quieres que me vaya al mary las olas atropelle?

    ¿Quieres que me suba al cieloy las estrellas te cuente,

    y te ponga a tí en la manoaquella más reluciente?»

    La estrella sale de Venusal tiempo que el sol se pone,

    y la enemiga del díasu negro manto descoge.  [1]


         [p. 299] 22


        Lucas Barroso


     Allá va Lucas Barroso,baquero de gallardía:

    lleva las bacas cansadasde subir cuestas arriba,

    de pelear con los morosdos o tres beses ar día,

    una bes por la mañana,otra bes ar medio día,

    y otra bes ayá a tarde,cuando er sor se trasponía:

    Suba, suba, mi ganadopor las cañadas arriba,

    que si argún daño jisiere,mi amo lo pagaría

    con er mejor beserriyoqu' hubiere en la baquería,

    hijo der toro Pintadoy la baca Girardiya:

    la crió Dios tan ligera,que bolaba, y no corría.  [1]

    

          (Osuna.)
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        Carmela


      (Versión de la Puebla de Cazalla.)


    Carmela se paseabapor una sala adelante,

    con los dolores de parto,qu' er corasón se le parte.

    ¡Ay, Dios mío, quién tubierauna sala en aquer baye

    y por compaña tubieraa Jesucristo y su madre!

    La suegra que la escuchabaqu' era dina d' escucharse (are?)

     Carmela, coge tu ropa;bete a parí en cá e tu madre;

    si a la noche biene Pedro,yo le daré de sená;

    si me pide ropa limpia,yo le daré pá mudá.

    A la noche viene Pedro:¿Mi Carmela, donde 'stá?

    Carmela está con su madre;que m' ha tratado muy má;

    que m' ha puesto de tunantahasta el último linaje.

    Monta Pedro en su cabayocon su moso por delante;

    a la salida der pueblos' ha encontrado a la comadre.

    Bien benido seas, Pedro;ya tenemos un infante;

    del infante gosaremos;de Carmela, Dios la sarbe.

    Lebántate, mi Carmela.¿Cómo quiés que me lebante?

    De dos horas de paridano hay mujer que se lebante.

    Lebántate, mi Carmela,no buerbas a replicarme.

      [p. 300] S' ha lebantado Carmelacon su moso por delante;

    han andado siete leguasuno y otro sin hablarse.

    ¿Por qué no hablas, Carmela?¿Cómo quieres que te hable,

    si los lomos der cabayoban bañados en mi sangre?

    Confiésate, mi Carmela;qu' a mí me confesó un padre,

    que detrás de aqueya ermitahago intensión de matarte.

    Las campanas d' aquer puebloeyas solas se combaten.

    ¿Quién s' ha muerto, quién s' ha muerto?La princesa de Olibares.

    No s' ha muerto, no s' ha muerto;que l' ha matado mi padre,

    por un farso testimonioqu' han solido lebantarle.

    Una agüela que yo tengo,rebiente por los hijares.

    M' espanta qu' hable este niñotan chiquito y de pañales.  [1]


      (De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.)
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        La Aparición


        (Variante de Osuna.)


    ¿Dónde ba usté, cabayero?¿Dónde ba usté por ahí?

    Boy en busca de mi esposaque hace años que la bi.

    Su esposa de usté s' ha muertoy yo la bide enterrar;

    las señales que yebabayo se las puedo explicá.

    La cara era de seray los dientes de marfí,

    y er pañuelo que yebabaera rico carmesí;

    la yebaban cuatro duques,cabayeros más de mí.

    Haya muerto o no haya muerto,a su casa m' he de ir.

    Ar subir las escalerasuna sombra bide ayí;

    mientras más me retiraba,más s' acercaba hasia mí.

    Siéntese usté, cabayero;no te asustes tú de mí,

    que soy tu querida esposa,que hase un año que morí.

    Los brasas que te abrasabana la tierra se los di;

    la boca que te besabalos gusanos dieron fin.

    Cásate, buen cabayero,cásate y no andes así;

    la primer hija que tengasponle Rosa como a mí,

    pá cuando a llamarla fueras,que te acuerdes tú de mí.  [2]


     (De la colección de Rodríguez Marín, que le recogió en 1880.)
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     Canción de una gentil dama y un rústico pastor


     Pastor, que estás en el campo,de amores tan retirado,

    yo te vengo a proponersi quisieres ser casado.

    Yo no quiero ser casado,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú que estás acostumbradoa ponerte esos sajones;

    si te casaras conmigote pusieras pantalones.

    No quiero tus pantalones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte chamarreta;

    si te casaras conmigo,te pondrías tu chaqueta.

    Yo no quiero tu chaqueta,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú que estás acostumbradoa comer pan de centeno;

    si te casaras conmigo,lo comieras blanco y bueno.

    Yo no quiero tu pan blanco,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa dormir entre granzones;

    si te casaras conmigo,durmieras en mis colchones.

    Yo no quiero tus colchones,responde el villano vil;

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Si te casaras conmigo,mi padre te diera un coche,

    para que vengas a vermelos sábados por la noche.

    Yo no quiero ir en coche,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:a Dios, que me quiero ir.

    Te he de poner una fuentecon cuatro caños dorados,

    para que vayas a ellaa dar agua a tu ganado.

    Yo no quiero tu gran fuente,responde el villano vil:

    ni mujer tan amorosano quiero yo para mí.  [1]


         [p. 302] 26


       La Infanticida.I


     Est' era un probe mansebocasao con una dama,

    que lo cuar tenía un hijoque de esta cuenta le daba.

    Padre, mir' uste qu' han bistoqu' el arféres entra en casa

    y s' acuesta con mi madreentre sábanas d' holanda,

    Er padre no jiso casode lo qu' er niño declara.

    La madre, de que oyó estobibito lo degoyaba;

    la carne la echó en adobo,la cabesa la salaba,

    la lengüita entre dos platosal arféres se la manda.

    L' arferes la conosióy a los perros se la echaba;

    los perros son tan humirdes,del suelo no la alebantan.

    De l' assura der niñoha jecho una gran fritada,

    pá cuando biniera er padretenérsela preparada.

    Apartándola der fuego,er padre a la puerta yama,

    procurando por su hijoquerido de sus entrañas.

    Doña Inés le respondió,le respondió sin tardansa:

    Como chiquito y pequeñoen los mandaos se tarda.

    Al echar la bendisión,er niño en el plato habla:

    Padre, no comas tú eso,que comes de tus entrañas;

    que esta madre que yo tengomerecía degollarla

    con un cuchiyo d' aceroque le traspasara 'l arma.

    Doña Inés, de que oyó esto,en un cuarto s' enserraba.

    yamando ar demonio a boses,que biniera por su arma.

    Doña Inés, ¿qué tiene usté?¿Qué tiene que tanto yama?

    Que me quites de este mundoy me lleves a tu casa.

      (Torre, Folk-Lore Guadalcanalense, págs. 69-71.)
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       La Infanticida.II


      (Versión de la Puebla de Cazalla.)


    Un padre tenía un hijoy le cuenta lo que pasa:

    Escucha, padre querido,escucha, padre del arma,

    ....................... que la fiera (sic) ha entrado en casa

    y se ha acostado con madreen su regalada cama.

    El padre no se hacía casode lo que el niño le hablaba;

    se le ha ofrecido un viajede Cádiz para Granada,

      [p. 303] por una poca de sedade aquella más encarnada.

    Mientras qu' er padre fué y binoar niño lo degoyaba,

    con un cuchiyo de aseroque le traspasaba el arma,

    y le sacaba la lenguay a los perros se la echaba;

    los perros son tan humirdes,der suelo no la lebantan.

    De las entrañas der niñohiso una gran casolada,

    pá cuando biniera er padreel lunes por la mañana.

    Al otro día tempranoer padre a la puerta yama,

    lo primero que preguntapor su hijo de su arma.

    Siéntate, Francisco, y come,que er niño en la caye anda

    y como es tan pequeñito,en los mandados se tarda.

    Echando la bendisión,la carne en er plato habla.

    Detente, detente, padre,que comes de tus entrañas;

    que esta madre que yo tengomeresía degoyarla

    con un cuchillo de aseroque le traspasara el arma.

    Oyendo la madre estose ha enserrado en una sala,

    yamando ar demonio a bocesque la saque de su casa.

    Er demonio es tan astutoque tras de la puerta estaba:

    ¿Qué quieres, mujer de bien,que tan aprisa me yamas?

    Que me agarres por los pelosy me arrastres por la sala

    y me yebes al infierno,que ayí penará mi arma.

    La ha agarrado por los pelos,l' ha arrastrado por la sala,

    cuando bino la justiciase jayó aún cuerpo y arma;

    en una sarta e pimientosdonde eya se recreaba,

    en una siyita chicadonde er niño se sentaba.  [1]


       28


       Altamare (Tamar)


     Er rey moro tenía un hijoque Taquino le yamaban;

    s' enamoró de Artamarequ' era su querida hermana.

    Biendo que no podía ser,malito cayó en la cama,

    y fué er padre a bisitarloun lunes por la mañana.

      [p. 304] ¿Qué tienes, hijo Taquino?¿Qué tienes, hijo del arma?

    [Mi] padre, una calenturaque me ha traspasado el arma.

    ¿Quieres que te guise un bichod' esos que se crían en casa?

    Guísemelo usté, mi padre;que me lo traiga mi hermana;

    y si mi hermana biniere,benga sola y sin compaña.

    [Y] como era en beranol' ha mandado en naguas blancas.

    Apenas l' ha bisto entrar,como un león se le abansa;

    l' h' agarrado de la manoy la echó sobre la cama;

    gosó d' este hermoso lirioy d' esta rosa temprana.

    Benga castigo der sieloya qu' en la tierra no hay (ga).

    Que castiguen a mi padre,qu' e' 'rque ha tenido la causa.  [1]

    

           (Osuna.)
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         El Ciego


     Huyendo del fiero Herodesque al niño quiere perder,

    hacia Egipto se encaminanMaría, su hijo y José.

    En medio de aquel caminopidió el niño de beber.

    No pidas, agua, mi niño,no pidas agua, mi bien,

    que los ríos vienen turbiosy no se pueden beber.

    Andemos más adelanteque hay un verde naranjel,

    y es un ciego que lo guarda,es un ciego que no ve.

    Ciego, dame una naranjapara callar a Manuel.

    Coja usted las que usted quieraque toditas son de usted.

    La Virgen como es tan buenano ha cogido más que tres:

    una se la dió a su niño,y otra se la dió a José,

    otra se quedó en la manopara la Virgen oler.

      [p. 305] Saliendo por el valladoel ciego comenzó a ver.

    ¿Quién ha sido esta Señoraque me ha hecho tanto bien?

    será la Virgen. Maríaque al que es ciego le hace ver.  [1]
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       Santa Catalina.I


       (Versión de Osuna)


    Por las barandas der cielose pasea una sagala

    bestida de azur y blancoque Catalina se yama.

    Su padre era un rey moro, su madre una renegada;

    todos los días qu' amanecesu padre la castigaba.

    No me castigue usté, padre,que con Cristo estoy casada.

    Mandó haser una ruedade cuchiyos y nabajas;

    estando la rueda en puntoun marinero bogaba.

    ¿Qué me das, marinerito,y te saco de esas aguas?

    Te doy mis tres nabíosyenitos d' oro y de plata.

    No quiero tus tres nabíosyenitos d' oro y de plata;

    lo que quiero es que en muriendoa mí m' entregues el arma.

    El arma es para mi Dios,que la tiene bien ganada,

    y er cuerpo para los pesesque están debajo del agua;

    los guasos pá 'r campaneroque repica las campanas.  [2]
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        Santa Catalina.II


     Por la baranda del cielose pasea una zagala,

    vestida de azul y blanco,que Catalina se llama.

    Su padre era un perro moro,su madre una renegada;

    todos los días del mundoel padre la castigaba.

      [p. 306] Mandó hacer una ruedade cuchillos y navajas,

    para pasarse por ellay morir crucificada.

    Y bajó un ángel del cielocon su corona y su palma

    y le dice:Catalina,toma esta corona y palma

    y vente conmigo al cieloque Jesucristo te llama.

    Subió Catalina al cielocomo una buena cristiana.

    A eso del mismo puntoha caído una borrasca

    llena de aires y centellasque al mundo atemorizaban;

    los marineros del marde pecho se van al agua.

    ¿Qué me das marineritoporque te saque del agua?

    Te doy mis tres navíoscargados de oro y de plata,

    y mi mujer que te sirvay mi hija por esclava.

    No quiero tus tres navíosni tu oro ni tu plata;

    ni tu mujer que me sirvani tu hija por esclava:

    lo que quiero es que en muriendoque me se entregues el alma.

    El alma es para mi Diosque se la tengo mandada,

    y lo demás que me quedapa la Virgen soberana.

    Santa Catalinacabellos de oro,

    mataste a tu padreporque era moro.

    Santa Catalina,cabellos de plata,

    mataste a tu madreporque era falsa.  [1]
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        El mendigo


     Un labradó muy piadoso,tres horas antes der día,

    caminaba, caminaba,aonde su apero tenía.

    Ayí se le puso er só,a su casa se gorbía,

    y en er camino encontróun probe que le decía

    que si quería recogerlo,que Dios se lo pagaría.

    Le daría de cená;de tres mantas que tenía

    ....................................la méjó l' escogeria.

    A eso de la media noche...............................

    se lebantó er labradó.........................

    a echarle pienso a la mula,a be si er pobre dormía.

    S' encontró con Jesucristo;la crus por cama tenía;

    le contestó er labradó:...........................................

      [p. 307] Si yo lo hubiera sabíola compaña que tenía,

    hubiera puesto una camade oro y de prata fina.

    Te imprometo, labradó,pan para toda tu bida,

    y a la hora de tu muertetendrás la groria cumprida.  [1]

    


     [p. 269]. [1]. Alguna vaga indicación hay ya en los Tales of the Alhambra de Wáshington Irving, que son de 1829:


    «Los arrieros españoles tienen un inagotable repertorio de cantares y baladas con las que se entretienen en sus continuos viajes. Sus aires musicales son severos al par que sencillos, y consisten en suaves inflexiones. Las coplas que cantan son casi siempre referentes a algún antiguo y tradicional romance de moros, o alguna leyenda de algún santo, o de las llamadas amorosas; otras veces, y esto es lo más frecuente, entonan una canción sobre algún temerario contrabandista. Se siente una mezcla de severidad y encanto al oír estas estrofas en los agrestes y salvajes parajes en que se modulan, y más, yendo acompañadas del especial retintín de las campanillas de las mulas.»


    

    (Cuentos de la Alhambra, por el Caballero Wáshington Irving.Versión directa del inglés por J. Ventura Traveset. Granada, 1888, pág. 23.)


     [p. 270]. [1]. El Solitario y su tiempo... por D. Antonio Cánovas del Castillo. Madrid, 1333, tomo 2.º, pp. 338 y 343.


     [p. 270]. [2]. El Solitario y su tiempo, I, 302, y II, 122.


     [p. 271]. [1]. Escenas andaluzas... primera edición. Madrid, 1847, pág. 211.


     [p. 271]. [2]. Para formar exacta idea del rico material folk-lórico que contienen las novelas de Fernán Caballero, es muy útil el siguiente opúsculo de Fernando Wolf:


    Beiträge zur spanischen Volkspoesie aus den Werken Fernán Caballero's... Viena, 1859.


    Adviértase, sin embargo, que sólo da cuenta de las obras publicadas por la ilustre novelista hasta dicho año, 1859.


     [p. 272]. [1]. Esto no parece muy exacto, pues de todos los romances andaluces publicados hasta ahora, sólo hay uno que pertenezca al género de los moriscos.


     [p. 272]. [2]. Obras completas de Fernán Caballero. (En la Colección de Escritores castellanos), tomo 2.º, La Gaviota, 173-174.


     [p. 273]. [1]. Die «Cantes Flamencos», por H. Schuchardt. Halle, 1881. (En el Zeitschrift für rom. Philologie, V.)


     [p. 276]. [1]. Variante del num. 161 a de la Primavera, pero muy abreviado. Publicó esta colección D. Serafín Estébanez en sus Escenas andaluzas 214-215.


     [p. 276]. [2]. En otra lección:


    «Calza zapato de seda.»


     [p. 277]. [1]. De la colección manuscrita de D. Francisco Rodríguez Marín.


     [p. 278]. [1] . Publicado por D J. A. Torre (Micrófilo) en su curioso opúsculo Un capítulo de Folk-Lore Guadulcanalense (Sevilla, 1891), pág. 93.


     [p. 278]. [2]. De la colección manuscrita de D. Francisco Rodríguez Marín.


     [p. 279]. [1]. Este rasgo erudito, y que en ninguna otra versión se halla, fué seguramente añadido por El Solitario.


    


     [p. 282]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 283]. [1]. Un capítulo del Folk-Lore Guadalcanalense por Micrófilo (J. A. de la Torre y Salvador). Sevilla, 1891, págs. 78-82. Dice que «ha escogido entre varias la versión del texto por ser la más completa de cuantas copió de la tradición oral». Añade que en algunas de ellas la heroína se llama Doña Elvira, y que en el final intervienen, ya San José y Santa Ana, ya la Magdalena:


    San José tiene la vela,

    Santa Ana la amortajaba...

    .......................................

    La Magdalena a los pies

    haciéndole la mortaja,

    con agujitas de oro

    y dedalito de plata.


     [p. 284]. [1]. Versión de Bormujos (provincia de Sevilla), publicada por Machado y Álvarez, en el Folk-Lore andaluz (p. 320).


     [p. 286]. [1]. Versión de Sevilla, publicada por A. Machado y Álvarez en El Folk-Lore Andaluz (pág. 324).


     [p. 287]. [1]. Publicó esta notable versión D. Sergio Hernández en El Folk-Lore Bético-Extremeño (Fregenal, 1883), pp. 125-127.


     [p. 288]. [1]. Folk-Lore Bético-Extremeño, 128-129. El colector D. Sergio Hernández pone esta nota antes de los dos últimos versos: «Hasta aquí llega la canción tal como la aprendimos en Zafra cuando pequeños; posteriormente la hemos oído cantar a una niña en El Montijo, y a lo ya referido, agregaba, como conclusión, la última cuarteta.» Por el metro y por el estilo, esta linda canción recuerda la de Don Bueso.


     [p. 289]. [1]. Esta preciosa variante recogida en Zafra, ha sido publicada por don Sergio Hernández en El Folk-Lore Bético-Extremeño, pp. 129-130. En la misma revista (182-183) publicó D, Antonio Machado y Álvarez algunos fragmentos de otras versiones menos puras del mismo romancillo, procedentes de Badajoz, Montánchez (provincia de Cáceres) y Constantina (provincia de Sevilla).


    Compárese con los romances asturianos que llevan los números 42 y 43.


     [p. 289]. [2]. Este estribillo se repite en todas las coplas del romance.


     [p. 290]. [1]. Fernán Caballero publicó este romance en La Gaviota (Madrid, 1858), tomo 1.º, págs. 128-131. No dice dónde le recogió: probablemente en alguno de los pueblos de la Bahía de Cádiz.


    Fernán Caballero intercaló en sus libros otras poesías populares, que por el metro no son enteramente romances, pero sí por su origen. Tal es la siguiente canción que trae en su novela ¡Pobre Dolores! (1857, páginas 210-11), y que seguramente es una forma degenerada del Romance de una gentil dama y un rústico pastor (núm. 45 de la Primavera) y de la glosa de Alonso de Alcaudete:


      Llamábale la doncella

      y dijo el vil:

      al ganado tengo de ir.


    Pastor, que estás en el campode amores tan retirado,

    yo te vengo a proponersi quisieres ser casado.

    Yo no quiero ser casado,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero dir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte esos sajones,

    si te casaras conmigote pusiera pantalones.

    No quiero tus pantalones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa ponerte chamarreta,

    si te casaras conmigote pondrías tu chaqueta.

    Yo no quiero tu chaqueta,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós que me quiero ir.

    Tú, que estás acostumbradoa dormir entre granzones,

    si te casaras conmigodurmieras en mis colchones.

    Yo no quiero tus colchones,responde el villano vil:

    tengo el ganado en la sierra:adiós, que me quiero ir.

    Te he de poner una fuentecon cuatro caños dorados,

    para que vayas a ellaa dar agua a tu ganado.

    Yo no quiero tu gran fuente,responde el villano vil:

    ni mujer tan amorosayo no quiero para mí.


     [p. 292]. [1]. Micrófilo (Torre), Folk-Lore Guadalcanalense, 75-78.


     [p. 292]. [2] . En otra variante:


    Le ha cantado una canción.


     [p. 292]. [3] . También hay en Andalucía una copla que dice, con visible reminiscencia del romance:


    Cuervos te saquen los ojosy águilas el corazón,

    y serpientes las entrañaspor tu mala condición.


     [p. 293]. [1]. En otra variante:


    Le tiró tres puñaladasy allí muerta la dejó.

    La dama murió a la unay el galán murió a las dos.


     [p. 294]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 295]. [1] . Torre (Micrófilo), Folk-Lore Guadalcanalense, 71-75.


     [p. 295]. [2]. Compárese con el romance asturiano núm. 54 y con los que se citan en la correspondiente nota.


     [p. 297]. [1]. Casi completado, entre unos fragmentos que D. Juan Quirós de los Ríos aprendió, siendo niño, en Antequera, de boca de un pariente de su abuelo, llamado José González, y otros fragmentos que recogí en Osuna, por los años de 1876 ó 77, de un viejo pordiosero de la Alameda (Málaga) que pedía limosna recitando una porción de romancillos populares, casi todos religiosos.


    (Nota del Sr. Rodríguez Marín.)


    Es un tipo muy curioso de romance juglaresco moderno, compuesto por un poeta semi-letrado que había leído el Romancero de Escobar o había visto representar la comedia de Guillén de Castro, y que refunde el tema poético con cierta originalidad y no sin brío. La rareza de los romances históricos en la tradición oral, le hace todavía más apreciable, pues del Cid no sabemos que se canten actualmente otros que éste en Andalucía, y otro portugués en la Isla de Madera, también juglaresco y centonario, que veremos más adelante.


     [p. 298]. [1]. Publicado por D. Agustín Durán, número 54 de su Romancero general, con esta nota.


    «Este romance, que tal como está parece una mezcla inconexa de varios trozos de los romances moriscos impresos, da una idea de otros muchos que con iguales circunstancias se cantan tradicionalmente en la Serranía de Ronda por los jóvenes aldeanos y campesinos... Me lo comunicó el señor D. Serafín Calderón.»


     [p. 299]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 300]. [1]. Compárese con los romances de Doña Arbola y Marbella (números 31 y 32).


     [p. 300]. [2]. Compárese con el romance asturiano núm. 53.


     [p. 301]. [1]. Es derivación popular del núm. 145 de la Primavera:


    Estase la gentil damapaseando en su vergel,


    y del villancico que glosó Alonso de Alcaudete:


    Llamábalo la doncella,

    y dijo el vil:

    al ganado tengo de ir.


    Publicó esta variante andaluza Fernán Caballero en su cuento ¡Pobre Dolores! (Madrid, 1857, pp. 210-211). Otra lección menos completa ha recogido en Sevilla Rodríguez Marín.


     [p. 303]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín.


    Este bárbaro romance, que recuerda con circunstancias todavía más atroces la cena de Tiestes, pertenece, en opinión de algunos, a la categoría de los mitos solares, como el de Osiris. Idéntico sentido tiene el cuento popular de Ursuleta, del cual se han publicado variantes recogidas en el Mediodía de Francia, en Escocia y en Alemania, y una española, de Ulldecona (provincia de Tarragona) transcrita y doctamente analizada por el profesor D. Manuel Sales Ferré en El Folk-Lore Andaluz (1882). Véase también el libro de Husson La Chaîne Traditionnelle París, 1874, páginas 19 y 20.


     [p. 304]. [1]. Publicado por Rodríguez Marín en el Boletín Folklórico Español. Es el único romance popular que conozco sobre asuntos del Testamento Viejo (II, Samuel, XIII, 1-15). Puede ser obra de algún judío o morisco, como parece indicarlo la anteposición del articulo Al al nombre de Tamar. La sustitución de Amón por Taquino o Tarquino (¿el forzador de la romana Lucrecia?) es un caso de contaminación muy singular entre dos temas poéticos: uno de Oriente y otro de Occidente. Ya hemos visto que el nombre de Tarquino (en Asturias Turquillo) sustituye también al de Tereo en los romances de Blanca Flor y Filomena. Existen en Andalucía la comparación vulgar Más malo que Taquino (vid. Rodríguez Marín, Quinientas comparaciones andaluzas. Osuna, 1884, núm. 286).


     [p. 305]. [1]. Cuentos y poesías populares andaluces coleccionados por Fernán Caballero. Sevilla, 1859, pp. 421-22.


    En la misma colección se hallan otros romances piadosos La Pastora de Belén, El Nacimiento de Dios, El Niño perdido, que no reproduzco por no encontrar en ellos el genuino carácter de la poesía popular, aunque sí algunos rasgos de ella. Pertenecen, como otros muchos versos devotos, al género de la poesía artística popularizada.


     [p. 305]. [2]. De la colección, manuscrita de Rodríguez Marín.


     [p. 306]. [1]. De la colección manuscrita de Rodríguez Marín. Compárese con el romance asturiano de El marinero (núm. 57) y con los romances portugueses de La Nau Catherineta.


     [p. 307]. [1]. Es variante fragmentaria del romance asturiano núm. 26. Oída por Rodríguez Marín a un mendigo de Alameda (Málaga), que la solía recitar pidiendo limosna, si bien prefería por más corto el romancillo que empieza


    A tu puerta llega un pobre.

  


  
    ROMANCES TRADICIONALES DE VARIAS PROVINCIAS


    I. Fuera de Asturias, de Andalucía, de Portugal y de Cataluña, existen también romances tradicionales, y puede asegurarse sin recelo de equivocación, que en ninguna provincia de España faltan, aunque no todas hayan sido exploradas. Las especies sueltas que vamos a consignar no llevan más propósito que el modestísimo de llamar la atención de los eruditos locales sobre estos filones que ellos pueden beneficiar mejor que yo, pues confieso que no soy folk-lorista de profesión, y que la poesía popular me interesa principalmente por lo que tiene de poesía, ni más ni menos que me acontece con la poesía artística y erudita, que vale para mí más o menos, no en consideración a su valor social e histórico, sino en relación a su valor estético. Si esto es error o falta de criterio científico, confesado está desde luego, y la sinceridad me salve.


    Por espíritu de mal entendido regionalismo, han llegado doctos e ingeniosos escritores  [1] a negar en términos poco menos  [p. 312] que absolutos la existencia de romances en Galicia; como si fuera timbre de gloria para ningún pueblo de nuestra península el carecer de un género tan popular y tan hermoso. Tal afirmación podía negarse a priori por el solo hecho de estar colocada Galicia entre dos regiones afines, Asturias y Portugal, que son cabalmente las que mayor número de romances poseen y las que mejor los han conservado. Pero afortunadamente hay pruebas directas de la existencia en Galicia de romances gallegos, y también de romances castellanos. Y para que se entienda que hablamos de verdaderos romances, es decir, de romances octosilábicos, prescindiremos de los romancillos o jácaras en versos de seis sílabas, como el del Ciego y el de Sancta Irena, publicados por Murguía  [1] y de los cuales existen también variantes portuguesas.


    Don Manuel Milá y Fontanals, en su importante estudio De la poesía popular gallega (inserto en la Romania, de París, tomo VI, 1877, y reproducido en el tomo V de sus Obras Completas, 1893, páginas 363-399), dió a conocer una variante en gallego del romance del Conde Alarcos, llamado aquí el Conde de Algalia.


    

    Indo doña Silvelapor un corredor arriba,

    tocando n-unha vigüelan' a calle de' a Figuría...


    y además fragmentos del romance de la adúltera castigada, del de la aparición y del burlesco de Don Gato, del cual se conoce también una variante andaluza publicada por Fernán Caballero. En uno de estos romances se ponen en boca de la adúltera algunos versos enteramente castellanos, que en opinión de Milá «son de un poeta malicioso y no enteramente lego»:


    

    ¡Quién te me diera, maridotendido en aquella sala,

    con las piernas amarillas,la cara desfigurada,

    y yo vestida de luto,llorando de mala gana,

    y los vecinos que digan:«ahí llora la cautivada»,

    y los curas a la puertadiciendo «que salga, salga»!


    Trae también Milá dos romances castellanos de asunto religioso, recogidos de la tradición oral en Galicia:


         [p. 313] I


    Caminando va Josécaminando va María,

    caminan para Belénpara llegar con el día.

    Cuando llegan a Beléntoda la gente dormía.

    Abre las puertas, portero,portero, de portería,

    Abre las puertas, portero,a José, amais a María.

    Estas puertas no se abrenen cuanto no viene el día.

    Cuando fué la media noche a Virgen parida sía,

     con su niño en los brazoslloraba cuando podía;

    echó mano a los cabellosa un lienzo que tenía,

    lo puso en tres pedazosy al niño envolvió María,

    vienen ángeles del cielo,ricos pañuelos traían.

    Los unos eran de lino,otros de la lana fía,

     luego volvieron a ircantando el Ave María.


       II


    Era la hija de un rey moroque otra hija no tenía,

    rezaba cinco rosarios,todos cinco era en un día.

    Uno era por la mañanay otros dos al mediodía,

    y dos en la media nochecuando su padre dormía.

    Cuando rezaba el rosariovino la Virgen María:

    ¿Qué haces aquí, mi devota,qué haces, devota mía?

    Estoy rezando el rosarioque ofrecéroslo quería.

    Si tú quisieres ser monjaser monja de monjería,

    ¿o quieres subir al cielocon tan buena compañía?

    Que yo no quiero ser monja,tampoco de monjería;

    que quiero subir al cielocon tan buena compañía.


    Del primero de estos romances hay también versión gallega, más completa al principio, más truncada al fin, publicado por el docto portugués Adolfo Coelho en la Romania (1873, p. 270), juntamente con otro romance de A morte de Xesus:


    Juebes santo, juebes santotres días antes de Pascoa.


    Apoyado en estos retazos, y en la noticia de otros, y en la persistencia del metro en poesías vulgares de época moderna, escribió Milá estas palabras tan discretas y prudentes como todas las suyas: «Si juzgamos por las muestras que hemos reunido, no  [p. 314] abundan los romances en Galicia; mas no por esto admitimos que haya en ese pueblo una repugnancia innata hacia un género tan natural y difundido. Acaso se introdujeron o se compusieron en Galicia en menor número que en Portugal y en Asturias; pero basta para explicar la actual carestía la decadencia del espíritu tradicional y la mayor afición a otros géneros más enlazados con la música y la danza.»


    Desde 1877, fecha de este escrito de Milá, su demostración ha sido confirmada por nuevos datos, a tenor de los cuales parece imposible negar la existencia en Galicia de un romancero muy copioso, aunque todavía inédito en su mayor parte. La Sociedad de El Folk-lore gallego, establecida en la Coruña en 1883, publicó dos años después un interesante Cuestionario, donde se da un extenso catálogo de romances que al parecer se cantan todavía, si bien algunos de ellos quizá estén propuestos como meros temas de investigación, sugeridos por las colecciones portuguesas. Reproduciré esta lista, porque el folleto en que está impreso  [1] ha circulado muy poco, como todas las publicaciones de su género. Conservo la numeración del Cuestionario, que acaso envuelva un sist ma de clasificación, aunque sus fundamentos no se expresan:


    «95. Romances tradicionales. Versiones locales de los de Albuela, Sylvaniña, Guirinelda, O Segador, O conde Yano, O Duque cego, O Conde Nilo, Rufina hermosa.


    96. Ídem de los de A Bella Infanta, O Cazador, A Enfeitizada, O Conde d' Alemaña, Albaniña, Don Aleixo, Noite de San Joan, Bernal Francés, Reginaldo, Doña Ausenda, Reina e captiva, Don Claros, Claralinda, Don Beltrán, Don Gaiferos, Justiza de Deus.


    97. Íd. de los de A Romeira, A Pelegrina, Don Joan, A Morena, Doncela que vai a guerra, O captivo, A nau Catriñeta, A Noiva rayana, Doña Guiomar, Don Duardos, Avalor, Marcelino, O !ai! da mal casada, O Cordao d'ouro, Gerineldo, Rosalinda, Miragaya, Soldadiño.


     [p. 315] 98. Íd. de los de O gato do convento, A Nena de quince anos, Gran Torpinos, A flor da auga, O Férvellas, O Ceo en aracos, Martín-Conde, ¡Quén fora galgo!, Testamento do Rey de Francia, etc.


    99. Música con que algunos de estos romances y otros se recitan.


    100. Romances religiosos, versiones locales de los de O Nadales, O Anibon, Os bos Reis, A fugida, A Pasion, O Calvaro, Por los caminos del cielo, Santa Cataliña, etc., y música usada con cada uno en la localidad.


    101. Romances jocosos. Versiones locales de los de O sin ver que n' andaba, O Xastre da Lomba, O Testamento do Gato O Testamento do Galo, O Testamento do Antroido, etc.


    102 . Romances infantiles. Versiones locales de los de Cantáron o Mayo, De Francia vengo, señora, etc., y su música.»


    De toda esta riqueza hemos visto hasta ahora muy pocas muestras. En el Cancionero popular gallego de Pérez Ballesteros,  [1] sólo se inserta, además de los recogidos por Milá, una variante muy curiosa de Doña Arbola (aquí Doña Albuela), cuyo hijo conserva algo alterado el nombre de Don Bueso (Don Berso):


    ¡Quién me dera estar agorano palacio de meu pai...

    ............................................................................

    Don Berso e cazador,no monte vai a cazar,

    cando don Berso viñer¿quién lle porá de xantar?

    ..............................................................................


    En publicaciones periódicas se habrán impreso, sin duda, otros, pero no hemos llevado más adelante la indagación, porque las versiones dialectales no entran por ahora en nuestro plan más que a título de comparación. Y ciertamente que ha de presentar muchas el romancero de Galicia, si alguna vez llega a imprimirse, porque es el eslabón que falta entre el castellano y el portugués.


    II. Completamente afines a los romances asturianos son los que se cantan en la vecina Montaña de León y en la de Burgos  [p. 316] (actual provincia de Santander). De la primera proceden los dos interesantísimos romances que por primera vez se imprimen a continuación, recogidos uno y otro en sus excursiones por nuestro generoso amigo D. Juan Menéndez Pidal. El primero es la única forma popular que en España ha aparecido hasta ahora de la famosa y universal leyenda que dramatizó Tirso de Molina en El Burlador de Sevilla.


       I


        Don Juan


     Pa misa diba un galáncaminito de la Iglesia,

    no diba por oir misani pa estar atento a ella,

    que diba por ver las damaslas que van guapas y frescas.

    En el medio del caminoencontró una calavera,

    mirárala muy miraday un gran puntapié le diera;

    arregañaba los dientescomo si ella se riera.

    Calavera, yo te brindoesta noche a la mi fiesta.

    No hagas burla, el caballero;mi palabra doy por prenda.

    El galán todo aturdidopara casa se volviera.

    Todo el día anduvo tristehasta que la noche llega:

    de que la noche llegómandó disponer la cena.

    Aún no comiera un bocadocuando pican a la puerta.

    Manda un paje de los suyosque saliese a ver quién era.

    Dile, criado, a tu amo,que si del dicho se acuerda.

    Dile que sí, mi criado,que entre pa cá norabuena.

    Pusiérale silla de oro,su cuerpo sentara 'n ella;

    pone de muchas comidasy de ninguna comiera.

    No vengo por verte a tí,ni por comer de tu cena;

    vengo a que vayas conmigoa media noche a la Iglesia.

    A las doce de la nochecantan los gallos afuera,

    a las doce de la nochevan camino de la Iglesia.

    En la Iglesia hay en el mediouna sepultura abierta.

    Entra, entra, el caballero,entra sin recelo n' ella;

    dormirás aquí conmigo,comerás de la mi cena.

    Yo aquí no me meteré,no me ha dado Dios licencia.

    Si no fuera porque hay Diosy al nombre de Dios apelas,

    y por ese relicarioque sobre tu pecho cuelga,

    aquí habías de entrar vivoquisieras o no quisieras.

    Vuélvete para tu casa,villano y de mala tierra,

      [p. 317] y otra vez que encuentres otrahácele la reverencia,

    y rézale un pater noster, y échala por la huesera;

    así querrás que a ti t' hagancuando vayas desta tierra.  [1]


        II


         Ilenia


     En casa del Rey mi padreun traidor pide posada;

    mi padre, como era noble,muy luego se la mandaba.

    De tres hijas que teníale pidió la más galana;

    pero él le dice qué no,que no la tien pa casarla,

    que la tien pa meter monjade la orden de Santa Clara.

    No se la sacó por puertas,ni tampoco por ventanas;

    la sacó por un balcóna favor de una criada;

    en ancas de su caballollevósela cautivada.

    En el medio del caminoel traidor le preguntara:

    ¿Cómo te llamas, la niña;cómo te llamas, la blanca?...

    En casa del Rey mi padredoña Ilenia me llamaban,

    hora por tierras ajenasIlenia la desgraciada.

    Sacó un cuchillo el traidorla cabeza la cortaba,

    la tira n' un pedregaldonde andaban cosas malas;

    della salió una hermiticamuy blanca y muy dibujada;

    de los cascos, las paredes,la teja para tejarla.

    Vanse días, vienen nochesy el traidor por allí pasa.

    Decidme, los pastorcillos,donde el ganado repasta,

    de quién es esa hermiticatan blanca y tan dibujada?

    Esta hermitica es de Ilenia,n' el monte fué degollada.

    Si esta hermitica es de Ilenia,vamos todos a adorarla.

    Perdóname tú Ilenica,por ser el tu amor primero.

    No te perdonaré yoni tampoco el Rey del cielo.

    Vete a aquel altar mayory enciéndeme un candelero.

    Mientras que la vela ardíael traidor iba muriendo;

    la figura queda allí,cuerpo y alma pa el infierno.  [2]


    De esta leyenda hagiográfica se conocen, además, una versión gallega publicada por D. Manuel Murguía con el título de Romance de Santa Irene, y las siguientes lecciones portuguesas:


     [p. 318] a) Romance de Iria a Fidalga. Recogida en Santarem por Almeida Garrett y publicada en sus Viagens na minha terra (tomo II, p. 35).


    b) Santa Iria, variante de Covilham (Beira Baja) en el Romanceiro General de Teófilo Braga (p. 125).


    c) Sancta Helena, variante del Miño. En Braga Rom. Ger. (página 126), tomada por él con cierta desconfianza de la Revista Universal Lisbonense (III, 239).


    Estos tres romances, lo mismo que el de Galicia y los de las islas, están en versos de seis sílabas.


    d) Dona Iria, variante del Algarve, en el Rom. de Estacio da Veiga (179-184). En octosílabos como la de León y con el mismo asonante.


    e) Versión de la isla de San Jorge, en los Cantos Populares do Archilelago Açoriano (p. 364).


    f) Estoria de Sancta Irena.Morte de Sancta Iria. Dos variantes de la isla de la Madera en el Romanceiro de Rodrigues de Azevedo (17-20).


    g) Sancta Iria, versión de Celorico de Basto, publicada por C. Michaelis en el Zeitschrift für romanische Philologie.


    h) Iria a fidalga, fragmento de Río Janeiro, en los Cantos populares do Brazil, de Sylvio Romero (I, 23).


    Es uno de los pocos romances cuyo origen portugués es indudable, puesto que se refiere a la patrona de Santarem, cuya leyenda, tomada de un antiguo Breviario de Évora, puede leerse en el tomo XIV de la España Sagrada (389-391). En las provincias de lengua castellana no parece que está muy difundida: yo solamente conozco esta versión leonesa.


    III. La vecindad de Asturias, tan rica en romances y la frecuente emigración de los montañeses a Andalucía, donde también abundan, induce a pensar que nuestra provincia no ha de ser de las últimas en la conservación de este género de poesía popular; pero la verdad es que hasta ahora se han publicado muy pocas muestras de él.  [1] El inmortal pintor de las Escenas Montañesas,  [p. 319] en uno de sus más deliciosos cuadros de género, en el que se intitula Al amor de los tizones (obra maestra de un realismo sano, alegre y poético), ha descrito la hila montañesa, análoga a los filandones de Asturias. Uno de los entretenimientos de aquellas rústicas tertulias es la recitación de romances, de los cuales Pereda cita expresamente dos, aunque no da su texto, el de Don Argüeso (nombre que en la Montaña  [1] lleva Don Bueso ), y el de El Soldado que, a juzgar por su principio, es el tan conocido de la esposa infiel:


    
      Estaba una señoritasentadita en su balcón;

      pasó por allí un soldadode muy buena condición...  [2]

    


    Existe en la Montaña un largo romancillo petitorio llamado de las marzas, que suelen cantar los mozos de los pueblos a las puertas de las casas, y que tiene cierta analogía extraña, pero indudable, con el chelidonismos o canción de la vuelta de las golondrinas, que entonaban los niños de Rodas, y que nos ha conservado el sofista Ateneo.  [3] Son innumerables las variantes de  [p. 320] este romance; pero la más completa que conozco es la siguiente, recogida en el Puente de San Miguel por el admirable escritor que se oculta con el seudónimo de Juan García (D. Amós de Escalante):


    Ni es descortesíani es desobediencia,

    en casa de noblescantar sin licencia;

    si nos dan licencia,señor, cantaremos;

    con mucha prudencialas marzas diremos.

    Escuchen y atiendan,nobles caballeros,

    oirán las marzas compuestas de nuevo,

    que a cantarlas vienenlos lindos marceros

     en primera edady en sus años tiernos,

    como las cantaronsus padres y abuelos,

    y hacemos lo mismopara no ser menos.

    A lo que venimos,por no ser molestos,

    no es a traer,y así llevaremos

    de lo que nos dieren,torreznos y huevos,

    nueces y castañas,y también dinero

    para echar un trago,porque el tabernero

    no nos acreditasi no lo tenemos.

    Ni era la mayoreni era la menore,

    que era doña.....  [1] ramito de flores,

    y también su esposoporque no se enoje.

    Salga doña.....  [2] la del pelo largo,

    Dios la dé buen mozoy muy bien portado,

    con el cuello de oroy el puño dorado,

    y también su hermanomuchos años goce,

    su padre y su madreque los arrecogen,

    también sus criadosporque no se enojen.

    .................................................

    Con Dios, caballero,hasta otro año....

    a los generososlíbrelos de daño.

    Angelitos somos,del cielo venimos,

    bolsillos traemos,dinero pedimos.


    Las marzas se recitan en ronda nocturna, «con voz plañidera, sin acompañamiento alguno y en un ritmo sencillo de dos frases, parecido al canto llano de la liturgia».  [3]


     [p. 321] Las marzas, a pesar de su nombre, que es indicio claro de su origen, no se cantan exclusivamente en las tibias noches del mes de marzo. Hay una variante para la noche de Navidad, que comienza:


    En Belén está la Virgenque en un pesebre parió,

    parió un niño como un ororelumbrante como un sol.....


    y termina con estas palabras:


    A los de esta casaDios le dé victoria,

    en la tierra graciay en el cielo gloria.....


    Esta copleja tiene (según Pereda) esta otra variante, que los marzantes suelen usar cuando no se les da nada, o cuando se los engaña con morcillas llenas de ceniza:


    A los de esta casasólo les deseo

    que sarna perrunales cubra los huesos.  [1]


    Romances religiosos, propiamente dichos, conozco dos, publicados uno y otro por Juan García, el primero en su artículo La Montañesa, el segundo en su bellísima novela Ave, Maris Stella. Uno y otro son análogos a otros que hemos visto ya en Asturias y Andalucía. Dicen así estas versiones:


    La Virgen se está peinandodebajo de una palmera;

    los peines eran de plata,la cinta de primaveras.

    Por allí pasó José;le dice desta manera:

    ¿Cómo no canta la Virgen?¿Cómo no canta la bella?

    ¿Cómo quieres que yo cante,solita y en tierra ajena,

    si un hijo que yo tenía,más blanco que una azucena,

    me lo están crucificandoen una cruz de madera?

    Si me lo queréis bajar,bajádmelo en hora buena;

    os ayudará San Juan,y también, la Magdalena,

    y también Santa Isabelque es muy buena medianera.  [2]


         [p. 322] II


        El Ciego


     Camina la Virgen purade Egipto para Belén;

    en la mitad del caminoel niño tenía sed.

    Allá arriba, en aquel altohay un viejo naranjel:

    un viejo le está guardando,¡qué diera ciego por ver!

    Ciego mío, ciego mío,¡si una naranja me dier,

    para la sed de este niñoun poquito entretener!

    Ay, señora, sí señora,tome ya las que quisier.

    La Virgen, como era Virgen,no cogía más de tres:

    el niño, como era niño,todas las quiere coger.

    Apenas se va la Virgenel ciego comienza a ver.

    ¡Quién ha sido esta señoraque me hizo tal merced!

    Ha sido la Virgen pura,que va de Egipto a Belén.  [1]


    Finalmente, en un modesto, pero muy curioso opúsculo, publicado en 1897 por D. Ramón Ortiz de la Torre y Fernández de Bustamante, encuentro una excelente versión de Las Hijas del Conde Flores (por otro nombre Reina y Cautiva) y fragmentos de otros cuatro romances, Delgadina, Dona Arbola, Celinos y el Conde, El Cautivo, recogidos todos en el pueblo de Bejorís (Valle de Toranzo). Bien parece, y contenta el ánimo, que del solar de D. Francisco de Quevedo hayan salido estas primicias de la poesía popular montañesa.


        I


       Las hijas del Conde Flores


     Sal a cazar, el rey moro,a cazar como solías;

    y traerásme una cristianade gran belleza y valía,

    Ya se saliera el rey moroa las carreras salía,

    y a la hija del buen condeallí ficiera cautiva.

      [p. 323] Ya la lleva, ya la llevacamino de la Morería,

    la hija del conde morode su esposo estaba en cinta.

    Ya la presenta a la reinaque hace muy grande alegría.

    Bien venida la mi esclavala gentil esclava mía,

    tengo de hacer contigolo que con otra no haría.

    Tengo de darte las llavesde todo cuanto tenía.

    No quiero tus llaves, mora,tus llaves yo non quería,

    pues las tuyas son de fierrolas mías de plata fina.

    Quiso Dios y la fortunaque ambas parieran un día;

    la cristiana parió un niño,parió la mora una niña:

    las parteras son traidorasy por haber las albricias,

    llevan el niño a la moray a la cristiana la niña.

    No tardara mucho tiempo,que dentro del tercer día,

    fué la mora a ver su esclavapor ver qué cama tenía.

    ¿Cómo está así la mi esclava,la gentil esclava mía?

    ¿Cómo queréis que yo esté?.....como una mujer parida.

    Daráisme mi niño, mora,que yo le bautizaría,

    y pondríale «Conde Flores» que así le pertenecía.

    Si eso decís, la cristiana,¿qué pondrías a la niña?

    Si yo estuviese en mi tierray la niña fuera mía,

    pondríala Blanca-Flor,y rosa de Alejandría,

    que así llamaba mi padrea una hermana que tenía;

    me la cautivaron morosacá dentro, en Morería,

    me la cautivaron morosdía de Pascua Florida.

    Si eso decís, la cristiana,tú eres la hermana mía.

    Esto que oyera el rey morode la alta torre venía:

    ¿Qué tiene la mi mujer?¿qué tiene la mujer mía,

    pues cuando menos lo esperohace tantas alegrías?

    Que entendí tener esclavay dulce hermana tenía.

     Callad, callad, mi mujer,callad, callad, mujer mía;

    que de tres hijos que tengoel mejor escogería,

    y por haceros merced,con ella le casaría.

    No lo quiera Dios del cieloni la sagrada María,

    dos hijas del Conde Flores maridar en Morería.

    Válgame Nuestra Señora,válgame Santa María.


    

       II


       Fragmentos de Delgadína


     Tres hijas tenía el reytodas tres como una plata,

    la más pequeñita de ellasDelgadina se llamaba.

    ....................................................................

    Delgadina, Delgadina,tú has de ser mi enamorada.

      [p. 324] No lo quiera Dios del cieloni su Madre Soberana.

    ...................................................................

    Unas van con jarras de orootras con jarros de plata:

    por muy pronto que llegaronDelgadina ya finaba.


        III


       Fragmento de Doña Arbola


     ....................................................

    ¿Cómo non fablas mi esposa,cual me solías fablare?

    Cómo he de fablaros, conde;si non puedo respirare?

    Los campos por dó pasamosregados con sangre vane.

    ................................................................


        IV


        Fragmento de Celinos


     ...................................................

    Pelea el uno, pelea el otro,Celinos debajo cae,

    Por Dios te pido, buen conde,no me acabes de matar.

    ......................................................................

    Cortárale la cabezaen la mitad del umbral (?),

    cógela de los cabellosy a la condesa la trae.

    Mal fecistes, el buen condeal buen Celinos matar;

    si lo saben sus parientes,ellos te podrán matar,

    y si ellos no lo supieranyo les mandaré llamar.

    Estas palabras, condesa,la vida te han de costar.  [1]

    ....................................................


       V


       Fragmento de El Cautivo


     Me cautivaron los morosentre la paz y la guerra,

    me llevaron a vendera Jerez de la Frontera.

      [p. 325] No había moro ni moraque por mí una dobla diera,

    si no es un perro moro(malas puñaladas fuera)

    que a la primera palabrapor mí cien doblas diera.

    Me daba una vida malame daba una vida perra,

    de noche majando espartode día moler cibera.

    Quiso Dios y la fortunaque tenía el ama buena,

    que cuando el moro iba a cazame espulgaba la cabeza,

    todos los días decía:«Cristiano, vete a tu tierra.

    Si lo haces por caballoyo te daré una yegua,

    si lo haces por dineroyo te daré algunas perlas.

    ..............................................................


    Es lástima que el colector de estos romances no los recordara enteros, porque son versiones antiguas y buenas.  [1]


    IV. Afírmase generalmente, pero no parece creíble, que en las provincias castellanas por excelencia (la de Santander lo es, pero difiere geográficamente de las restantes) apenas se conservan romances. Una reciente excursión de D. Ramón Menéndez Pidal por las provincias de Burgos y Soria, ha demostrado que en mayor o menor número existen, aunque hasta ahora les han faltado colectores.


    «Una mujer de Aranda de Duero recordaba versos sueltos de romances que había cantado cuando niña. He podido identificar los siguientes: Delgadina, Las señas del esposo (sabía sólo dos versos


    En el puño de la espadalleva las armas del Rey);

      [p. 326] Santa Catalina, El Palmero
 ¿Dónde vas pobre soldado,dónde vas triste de ti.......


    y El Conde del Sol. Otros breves fragmentos me eran desconocidos:


    Paseaba un capitán,una mañana serena

    con cuatrocientos caballosdebajo de su bandera......

    ..........................................................................

    Voces corren, voces corren,voces corren por España,

    que don Juan el caballeroestá malito en la cama.»


    Además de esta nota, el Sr. Menéndez Pidal me ha comunicado una variante de Doña Arbola, recogida en el Burgo de Osma, muy imperfecta sin duda, pero curiosa por su procedencia (cf. el número 23 de los romances andaluces). Véase a continuación:


       Carmela


      (Versión del Burgo de Osma.)


    La Carmela se paseapor una sala adelante,

    la da un dolor de partoque la hace arrodillarse;

    la suegra la estaba oyendodaba gusto el escucharla.

    Anda, vete de áhi, Carmela,a parir a en casa de tu madre,

    que a la noche vendrá Pedro,yo le daré de cenar,

    yo le daré ropa limpia,yo le daré de mudarse.

    A la noche vino Pedro.La Carmela, ¿dónde está?

    La Carmela, hijo mío,nos ha tratado muy mal,

    de putas y de ladroneshasta el último linaje.

    Monta Pedro en su caballocon dos criados delante,

    al entrar por una entrada,se encuentra con la comadre.

    Bien venido sea Pedro,ya tenemos un infante.

    El infante Dios le críay la madre Dios lo sabe.

    ¿Quién es ese caballeroque tan buenas nuevas da?

    Y si es mi marido, madreque se pase por acá.

    Beberá del rico vino,comerá del rico pan.

    Ni quiero tu rico vino,ni quiero tu rico pan;

    te digo que te levantes,bien te puedes levantar,

    otra vez que te lo diga,te he de dar con un puñal.

    Las monjas que la vestíanno dejaban de llorar,

    los perritos en la calleno dejaban de ladrar,

    los caballos en la cuadrano dejan de relinchar.

      [p. 327] Ya la ha montado a caballo,la Carmela ya se va.

    Andaron como seis leguassin el uno al otro hablarse.

    ¿Cómo no me hablas, Carmela?¿Cómo quieres que yo te hable,

    si las ancas del caballovan bañaditas de sangre?

    Confiésate, mi Carmela,que yo se lo diré a un fraile,

    que en llegando a aquella ermita,tengo ánimo de matarte.

    Las campanas se repicansin que las tocara nadie.

    ¿ Quién se ha muerto, quién se ha muerto?La Carmela de Olivares

    No se ha muerto, no se ha muerto,que la ha matado mi padre,

    por un falso testimonioque ha solido levantarle,

    y una abuela que teníareviente por los hijares.


       (Otro añadía.)

     El hijo subió al cielojuntamente con su madre,

    su abuela a el infierno................................

    y su amante al purgatorioa purgar lo que Dios mande.


    V. Es de suponer que en aquella parte de las Provincias Vascongadas donde predomina de antiguo la lengua castellana (Encartaciones de Vizcaya, provincia de Álava, etc.), hayan penetrado nuestros romances, como en las demás regiones de la Península. Es más: parecen haber influído en la misma poesía éuskara, pues el más antiguo fragmento que de ella se ha citado hasta ahora con caracteres de autenticidad, es a saber, el que se refiere a la batalla de Beotivar, ganada por los Guipuzcoanos a los Navarros en 1321; el Beotibarco Gudua, que Esteban de Garibay publicó en su Compendio Historial, suena a lo menos en nuestros oídos profanos como un fragmento de romance, nombre que ya le dió Argote de Molina:


    Mila urte igarotaura bere bidean,

    guipuzcoarrac sartu diragazteluco etchean,

    nafarraquin batu dirabeotibarren pelean.  [1]


    La curiosa erudición del venerable Argote de Molina, en su Discurso sobre la poesía castellana (1575) ligo ya esta poesía histórica con las nuestras: «Es romance de una batalla que Gil López de Oña, señor de la Casa de Larrea, dió a los Navarros y a Don  [p. 328] Ponce de Morentana, su capitán, caballero francés..., cuya significación en castellano es que, aun pasados los mil años va el agua su camino y que los Guipuzcoanos habían entrado en la casa de Gaztelu y habían rompido en batalla a los Navarros en Beotibar.»


    Nuestra absoluta ignorancia del vascuence nos impide averiguar si esta influencia castellana se percibe también en aquellas poesías fúnebres, endechas o cantos de duelo, que se componían en el siglo XV, y de que el mismo Garibay  [1] nos dejó tan curiosas noticias en sus Memorias. Sólo sé que este género de poesía plañidera (análoga a los voceri de Córcega) existía también entre nosotros por el mismo tiempo y acompañado de iguales costumbres, y de él son muestras bellísimas las endechas a la trágica muerte de los Comendadores de Córdoba, y las del funeral de Hernán Peraza, muerto en la conquista de Canarias. De todos modos, las noticias de Garibay son tan curiosas para la historia de la poesía popular, y están todavía tan poco divulgadas, que me parece conveniente ponerlas juntas aquí, suprimiendo los versos, porque ni los entiendo, ni sé siquiera si están transcritos con la exactitud debida.


    En mayo de 1464, los banderizos de la parcialidad oñacina mataron a Martín Báñez junto al caserío de Ibarreta, en el camino de Mondragón a Zaragarza: «Doña Sancha Ochoa de Ozaeta hizo gran llanto, muy usado en este siglo, por la desgraciada muerte de Martín Báñez, su marido, y soledad suya y de sus hijos, y cantó muchas endechas, que en vascuence se llaman «eresiac», y entre ellas se conservan hoy día algunas en memoria de las gentes, en especial éstas: Oñetaco lurrau, etc. Su significación es que la tierra de los pies le temblaba y de la misma manera las carnes de sus cuatro cuartos, porque Martín Báñez era muerto en Ibarreta, y había de tomar en la una mano el dardo, y en la otra una hacha de palo encendida y había de quemar a toda Aramayona. Esta es la substancia de estos versos, dando a entender en los tres primeros el gran sentimiento de la desgraciada muerte de  [p. 329] su marido, y en los otros tres restantes su venganza» (páginas 46-47).


    Habiendo fallecido moza Doña Emilia de Lastur, natural de Deva, entendióse que su marido Pero García de Oro quería contraer segundas nupcias con Doña Marina de Arrazola. «Hizo mucho sentimiento dello una hermana de Doña Emilia, y venida de Deva a Mondragón, cantó las endechas siguientes en cierto día de sus honras, cosa muy usada en este siglo: Cer ete da andra, etc.


    El sentido de estos versos es que ella, hablando con su hermana Doña Emilia, recién fallecida, llamada Milia en esta lengua, da a entender no haber sido bien tratada del marido, y que estaba ya debaxo de la tierra fría, teniendo encima su losa, y era menester que la llevasen a Lastur, pues su padre baxaba gran hato de ganado para sus funerarias, y su madre adrezaba la sepultura; de donde se sigue que los padres eran vivos cuando falleció ella moza. Dize más en los últimos versos, exclamando mucho su muerte, que del cielo había caído una piedra y había acertado a dar en la Torre nueva de Lastur, y había quitado la mitad a las almenas, y había menester ir ella a Lastur y otras razones haciendo sentimiento del casamiento que se entendía quería hazer con la dicha Doña Marina de Arrazola.


    A estas cosas respondió Doña Sancha Ortiz, hermana de Pero García de Oro, los versos siguientes: Ec dauco, etc. Quieren decir que Pero García de Oro no tuvo culpa en lo que ella le oponía, sino que fué mandamiento del cielo, y que con mucha grandeza había sido ella mujer de un hombre pequeño y bien hecho, y así se refiere dél haber sido de estatura pequeña, pero de rostro hermoso y bien proporcionado en sus miembros. Dize más, que sola ella vivir en portal ancho, significándolo por su casa grande, y que había sido señora de grande esquero de llaves, por significar por ellas su mucha riqueza, y sustentada en mucha honra por el marido.


    Hay otras coplas sobre lo mismo, que también las quiero poner aquí, cantadas por la dicha hermana de Doña Emilia: Arren ene andra, etc.


    Hablando con la misma Doña Emilia, quieren dezir, que el mensajero no lo había hecho bien y que del cielo había caído un poste, y dado en la Torre alta de Lastur, y se había llevado, por  [p. 330] dezir muerto, al señor y señora de esta casa, al uno primero y a la otra después, y habían enviado una carta al cielo para que la diesen a esta señora. Dize más que estaba indignada contra Mondragón, porque había tomado mal a las mujeres de Guipúzcoa, de las cuales nombra tres..... Son endechas de mujeres, que por conservación de esta vejez las he querido referir aquí» (páginas 178-180).


    Juzgando estos versos con los ojos, puesto que desconozco la pronunciación, el metro parece octosílabo y la forma predominante un tetástrofo monorrimo, aunque también se notan pareados, y series de cinco o seis versos con la misma rima. De todos modos, la forma del romance está menos caracterizada en estas improvisaciones que en el canto de Beotivar.


    VI. No he visto ningún romance procedente de Navarra ni de la Rioja, pero sé por el respetable testimonio de Amador de los Ríos (Lit. Esp., tomo VII, 445), que existe, por lo menos, el de Delgadina, del cual bien puede afirmarse que se canta en todas las regiones de la Península.


    Del Alto Aragón ha coleccionado varias poesías populares el Sr. D. Joaquín Costa, en quien la originalidad del pensar se junta con la más vasta y selecta erudición. En El Folk Lore Andaluz (Mayo de 1882) publicó una notable variante del romance de la suegra perversa, llamada comúnmente Doña Arbola:


    Se pasea la Carmonapor sus salas arrogante,

    con dolores de parirque el corazón se le parte.

    Entre dolor y dolorCarmona reza una salve.

    Ya se asoma a la ventanapor ver si corría el aire;

    desde allí ha visto el palacio,el palacio de su madre.

    ¡Oh, quién tuviera una casa,una casa en aquel valle!

    tendría por compañeraa la Virgen y a mi madre.

    Vete, Carmona, a pariral palacio de tu madre.

    Y Don Bueso, cuando venga,¿quién querrá me lo hospedare?

    Yo te lo hospedaré, yo,.............................

    con perdices y capones,y otros manjares más grandes.

    Ya ha llegado Don Bueso;le ha preguntado a su madre:

    ¿Dónde está la mi Carmona,que a recibirme no sale?

    Tu Carmona se ha marchadoal palacio de sus padres,

    y me ha dicho «puta vieja»y a ti hijo de malos padres.

    A delicias, conde mío,a delicias pienso hablarte,

      [p. 331] ha parido la Carmonaun hijo primer infante.

    Que ni el infante lo goce ni ella de allí se levante.

    Albricias, albricias, conde,albricias, que pienso hablarte,

    que ha parido la Carmonaun hijo primero infante.

    ¿Que ni el infante lo goceni ella de allí se levante.

    ¿Quién es ese caballerotan descortés en hablare?

    Es tu marido, Carmona,que por ti ha de preguntare.

    Levántate de esa camaantes que yo te levante.

    Hombre, de una hora parida,¿cómo quieres me levante?

    Levántate de ahí, Carmona,antes de que yo me enfade.

    Aprisa pide vestirsey aprisa pide calzarse,

    las doncellas que la visten van bañaditas en sangre.

    ¿Dónde quieres ir, Carmona,en las ancas o delante?

    En las ancas, caballero,que no quiero deshonrarte.

    ¿Cómo no me hablas, Carmona,de lo que solías hablarme?

    Hombre, de una hora parida,¿cómo quieres que te hable?

     las ancas de tu caballovan bañaditas en sangre,

    y el camino que traemosno hay peor para igualarle.

    Ya hemos llegado, Carmona,al sitio donde matarte.

    ¡Ah! ¡qué delicia la míasi el recién nacido hablare!

    Quieto, quieto, padre mío,quieto, quieto, mío padre:

    culpas que debe mi abuela,¿quieres que pague mi madre?

    Alzó los ojos al cielo:¡ah, qué delicia tan grande;

    niño de una hora nacidoya le ha habladito a su padre!


    VII. Noticias recientemente publicadas, inducen a creer que en el fertilísimo reino de Murcia hay cosecha de romances, y no solamente novelescos, sino histórico-fronterizos, lo cual es singularidad muy apreciable, porque los temas históricos son hoy muy raros en la tradición oral. El erudito investigador D. Pedro Díaz Cassóu, en un opúsculo sobre literatura popular murciana,  [1] dice haber coleccionado varios de este género y nos da sus principios:


    Fumarea, fumarea,que sale del Almenar

    .......................................................

    Tantos de cristianos matanque es dolor de lo mirar...

    ......................................................

    El famoso Don Luisque se apellida Faxardo

    ......................................................


     [p. 332] (refiérese, como los anteriores, al Marqués de los Vélez).


    Guardas, guardas, pues lo sodesesas puertas bien guardallas.

    .......................................................

    En el gran reino de Murciailustre pompa de España......

    ......................................................


    (Canta las hazañas de Lisón, comendador de Aledo.)


    Mediodía era por filoera día de verano

    .......................................................


    (Romance de moros y cristianos.)


    Es lástima que el Sr. Díaz Cassóu se limite a esta indicación en materia tan importante, y no dé íntegro el texto de dichos romances, acaso por seguir con demasiado rigor la distinción que establece entre la poesía de la ciudad y la de la huerta. Tales escrúpulos de clasificación no deben ser obstáculo para salvar, con cualquier pretexto, estas venerables reliquias de la poesía tradicional, más interesantes a nuestros ojos que las coplas y cantares a que principalmente atienden los folk-loristas.


    VIII. Ya he indicado la sospecha de que en Canarias puedan existir viejos romances llevados allá en el siglo XV por los conquistadores castellanos y andaluces. Si se encontrasen sería buen hallazgo, porque en casos análogos se observa que las versiones insulares son más arcaicas y puras que las del Continente, como sucede en Mallorca con relación a Cataluña, en Madera y las Azores con relación a Portugal.


    De poesía histórica relativa a Canarias no conozco más que las célebres endechas que en Lanzarote se cantaron por los años de 1443, a la muerte del sevillano Guillén Peraza. Los recogió en 1632 de la tradición oral («cuya memoria dura hasta hoy») el franciscano Abreu Galindo, y de él las han copiado los demás historiadores del Archipiélago. Dicen así:


    Llorad las damas,si Dios os vala.

    Guillén Perazaquedó en la Palma,

    la flor marchitade la su cara.

    No eres Palma,eres retama,

    eres ciprésde triste rama,

      [p. 333] eres desdicha,desdicha mala.

    Tus campos rompantristes volcanes,

    no vean placeressino pesares,

    cubran tus floreslos arenales.

    Guillén Peraza,Guillén Peraza,

    ¿do está tu escudo?¿do está tu lanza?

    todo lo acabala mala andanza.  [1]


    Este romancillo pentasilábico, notable por la intensidad del sentimiento poético, consta, como se ve, de cuatro series asonantadas de seis versos cada una, siendo patente su analogía con los cantos fúnebres vascongados que cita Garibay.


    En ritmo análogo al de las endechas de Guillén Peraza está compuesto el célebre cantar de los comendadores de Córdoba (número 1.902 del Romancero de Durán), cuyo estudio reservamos para otro lugar. A imitación suya se compuso luego el de la muerte de D. Alonso de Aguilar:


    «¡Ay Sierra Bermejapor mi mal os vi!»


    Y finalmente de la poesía popular pasó este metro a la erudita, conservando el mismo nombre de endechas, que luego se aplicó a otras composiciones análogas por el pensamiento, aunque diversas por la versificación.


    IX. ¿Se cantan romances viejos en la América que fué española? Podemos afirmar que sí, nada menos que con el testimonio del colombiano D. Rufino José Cuervo, que es al presente el primer filólogo de nuestra raza: «En un desconocido valle de los Andes he oído a un inculto campesino recitar los romances de Bernardo del Carpio (que él llama Bernardino Alcarpio) y de los infantes de Lara.»  [2]


    Tal indicación, y viniendo de tal autor, despierta desde luego la curiosidad, que él puede satisfacer mejor que nadie. En los libros americanos que he registrado, nada encuentro que me dé luz sobre el asunto, salvo estas palabras del malogrado y  [p. 334] simpático D. José María Vergara,  [1] hablando de los llaneros de San Martín y de Casanare: «Sus composiciones favoritas son largos romances consonantados (?) que llaman galerón, y que cantan en una especie de recitado con inflexiones de canto en el cuarto verso. Es el mismo romance popular de España, y contiene siempre la relación de alguna grande hazaña, en que el valor, y no el amor, es el protagonista: el amor es personaje de segundo orden en los dramas del desierto. Indudablemente tomaron la forma de metro y la idea de los romances españoles; pero desecharon luego todos los originales, y compusieron romances suyos para celebrar sus propias proezas.»


    La cita de Cuervo prueba que no desecharon (olvidaron, estaría mejor) todos los antiguos, pero los brevísimos fragmentos que transcribe Vergara y que tienen mucha semejanza con las canciones gauchescas de la Pampa Argentina, pertenecen realmente a la poesía vulgar de jaques y valentones, más bien que a la popular. Sólo puede hacerse una excepción en favor de los siguientes versos que corresponden al romance asturiano número 54, y a otros andaluces y portugueses que se citan en nuestra colección:


    Por si acaso me matarenno me entierren en sagrao,

    entiérrenme en un llanitodonde no pase ganao:

    un brazo déjenme ajueray un letrero colorao,

    pa que digan las muchachas:«Aquí murió un desdichao;

    no murió de tabardillo,ni de dolor de costao;

    que murió de mal de amoresque es un mal desesperao.»


    A juzgar por la muestra, nuestros romances deben de andar algo desmedrados en América; pero valgan lo que valieren, será útil reunirlos, sobre todo si los poetas líricos, que allí abundan, no caen en la tentación de retocarlos, sino que los dejan en su primitiva rusticidad.

    


     [p. 311]. [1]. Así D. Manuel Murguía en su Historia de Galicia (Lugo, 1865), tomo I, página 256:


    «Aquí en este país, en donde abundan las leyendas... puede decirse que carecemos del verdadero romance, como si se quisiese decir de esta manera que a nuestro pueblo algo de profundo e insuperable le separa del resto de la nación... Casi podemos asegurar que no se conoce en Galicia el romance... Parece que hacia la parte de Asturias, en Rivadeo y Vega de Castropol, se conservan algunos escritos en una de esas variedades del gallego, natural a nuestros pueblos fronterizos.... Nosotros podemos decir que a pesar del grande empeño que en ello hemos puesto, nos ha sido imposible adquirir en gallego un romance de regulares dimensiones.»


     [p. 312]. [1]. Ibidem, pp. 257 y 579. D. Manuel Milá publicó otra versión en el trabajo que mencionaré inmediatamente.


     [p. 314]. [1] . Cuestionario del Folk-Lore Gallego establecido en la Coruña el día 29 de diciembre de 1883. Madrid, R. Fe, 1885. Fueron redactores de este documento, según al fin de él consta, D. Cándido Salinas, D. Antonio de la Iglesia y D. Francisco de la Iglesia.


     [p. 315]. [1]. Cancionero popular gallego, y en particular de la provincia de La Coruña, por D. José Pérez Ballesteros. Madrid, R. Fe, 1886. Tomo III, pp. 255-269.


     [p. 317]. [1]. Recitado por Josefa Fernández, vecina de Curueña, Riello (León).


     [p. 317]. [2] . Recitado por Josefa Fernández, de 48 años, viuda, vecina de Curueña, Riello (León), 1889.


     [p. 318]. [1]. El erudito P. Sota, historiador montañés, a quien ha desacreditado su ciega adhesión a los falsos cronicones, pero que en cosas más modernas merece ser leído y estudiado con atención., cita en su Crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria (Madrid, 1681, p. 444), al tratar del linaje de los Rosales, el principio de un romance genealógico que se cantaba en su tiempo, y que de fijo no sería el único de su clase:


    «Y en la Montaña de Castilla la Vieja, donde es su primitivo solar, se canta vulgarmente en coplas antiguas»:


    ¿Conocistes los Rosalesgente rica y principal...


     [p. 319]. [1]. Argüeso es nombre geográfico y también apellido antiguo en el país.


     [p. 319]. [2]. Tipos y Paisajes, segunda serie de Escenas Montañesas, por D. José María de Pereda. Madrid, 1871, p. 367.


     [p. 319]. [3] . Véase la traducción del distinguido helenista alavés D. Federico Baráibar:


    Ven, golondrinade blancas alas,

    ojos brillantes,pechuga blanca.

    T'rae del buen tiempolas horas gratas.

    ¿Querré del fértilcampo las plantas?

    A ella le gustantortas doradas,

    y vino, y queso,puesto en canastas.

    ¿Nos darás algo vecino,o no vas a darnos nada?

    si algo nos regalas, bueno,pero si no, guarda, guarda.

    Que nos hemos de llevarla puerta de tu morada

    y a más la mujer que tienesy lo que dentro recatas,

    No nos costará trabajo,que está bien poco medrada,

    a tí quisiera llevarte,si das cosa que lo valga.

    Abre, abre a la golondrinalas puertas de tu morada,

    Abre, que no son ancianos,sino niños los que llaman.


     [p. 320]. [1]. Aquí el nombre de la señora de la casa.


     [p. 320]. [2]. Aquí el nombre de la señorita.


     [p. 320]. [3]. Costas y Montañas (Libro de un caminante), por Juan García. Madrid, 1871, pp. 506-509.


     [p. 321]. [1]. Escenas Montañesas. Madrid, 1864, pp. 109-110.


    Análogos a las marzas son los cantares de bodas, de que Pereda ha dado varias muestras recogidas en Tudanca. (Vid. Homenaje a M. P., tomo II al fin).


     [p. 321]. [2]. Vid. La Tertulia, revista publicada en Santander, en 1876, páginas 82-83.


     [p. 322]. [1]. Ave, Maris Stella, historia montañesa del siglo XVII, por Juan García (Madrid, 1877), p, 429.


     [p. 324]. [1]. Sospecha, no sin alguna verosimilitud, el Sr. Ortiz de la Torre, que este romance pueda aludir a los amores de la condesa de Castilla, madre de Sancho García.


     [p. 325]. [1]. Recuerdos de Cantabria. Libro de Bejorís, por Ramón Ortiz de la Torre y Fernández de Bustamante, 1897. Palencia, Imprenta y librería de Elías Heredia, 4.º-35 pp.


    Transcribe también una variante de las Marzas, tal como se cantan en Toranzo:


    Marzas floridasseáis bien venidas.

    Florido Marzo seáis bien llegado,

    a las cuarentenassantas y buenas.

    Tengan, señores,muy nobles cenas.

    En esta casa habráun rey y una reina,

    de los dos saldrándoce hijas hembras (!),

    las seis serán monjas,monjas y abadesas,

    y las otras seis,por ser las más bellas,

    Duques y Condescasarán con ellas.

    Angelitos somos,del cielo venimos,

    bolsillos traemos,dinero pedimos.

    Si no nos le dan,con Dios, que nos fuimos.


     [p. 327]. [1]. Vid. F. Michel, Le Pays Basque, París, 1857, p. 243; y Manterola (José), Cancionero Vasco, segunda serie, San Sebastián, 1878, pp. 67-72.


     [p. 328]. [1]. Memoaril histórico español: Colección de documentos, opúsculos y antigüedades, que publica la Real Academia de la Historia. Tomo 7.º Madrid, 1854.


     [p. 331]. [1]. El Cancionero Panocho, coplas, cantares, romances de la Huerta de Murcia. Madrid, Fortanet, 1900, p. 85 y ss.


     [p. 333]. [1]. Historia de la Conquista de las siete islas de la Gran Canaria, escrita por el Reverendo Padre Fray Juan de Abreu Galindo. Año de 1632. Santa Cruz de Tenerife, 1848 (Biblioteca Isleña). pp. 63-64.


     [p. 333]. [2]. Anuario de la Academia Colombiana. Año de 1874. Bogotá. Pág. 225.


     [p. 334]. [1] . Historia de la literatura en Nueva Granada, por José María Vergara y Vergara. Bogotá, 1867, pp. 518-522.

  


  
    ROMANCES PORTUGUESES DE ORIGEN CASTELLANO


    Recorriendo las copiosas y bien ordenadas colecciones que debemos a los eruditos del reino vecino, apenas se halla romance alguno que con certeza, ni siquiera con verosimilitud, pueda considerarse como portugués de origen. Los novelescos y caballerescos, que son los que más abundan, se encuentran también en versiones castellanas, y frecuentemente con los mismos asonantes, en todos los rincones de la Península adonde la investigación ha llegado; y otros figuran en los antiguos romanceros impresos. Algunas de estas variantes, por ejemplo las de Asturias, presentan carácter más arcaico que las portuguesas, cuyo relativo pulimento artístico las hace sospechosas de elaboración posterior. Los romances castellanos penetraban allí como en Cataluña, y se fueron traduciendo insensiblemente. En el siglo XVI se cantaban todavía, en castellano a juzgar por las referencias de los poetas artísticos. En castellano cita Gil Vicente los de «En París está Doña Alda...», «Los hijos de Doña Sancha...», «Mal me quieren en Castilla...» y la canción de La Bella Malmaridada. En castellano cita Camoens en sus comedias y en sus cartas el «Afuera, afuera Rodrigo», el «Riberas de Duero arribacabalgaban zamoranos», el «Ya cabalga Calaínosa la sombra de una oliva», el «Mi padre era de Ronday mi madre de Antequera», el «Mi cama son duras peñas mi dormir siempre velar». En castellano puso Jorge Ferreira de Vasconcellos en su Comedia Aulegraphía el principio del romance de Don Martín: «Pregonadas son las guerrasde Francia contra Aragón». En castellano, D. Francisco Manuel de Melo (ya bien entrado y aun mediado el siglo XVII) el de «A cazar va el caballero»,  [p. 338] y el de «Paseábase Silvanapor un corredor un día», que es hoy de los más vulgarizados en la tradición portuguesa.  [1]


    Admitiendo, como hoy admite todo crítico sensato, que en arte y en literatura no hubo fronteras entre Portugal y Castilla hasta el siglo pasado, hay que estimar el romancero portugués como un apéndice valiosísimo del castellano. Su carácter nada indígena se revela en la absoluta falta de temas históricos. Los únicos romances que se han compuesto sobre tradiciones portuguesas (con la sola excepción del romance devoto de Santa Iria) están en castellano, y figuran en nuestras colecciones, hasta el número de unos veinte, entre populares y artísticos. Así los de Doña Isabel de Liar, los de Inés de Castro, los de la muerte del duque de Guimaraens y de la duquesa de Braganza. Es muy probable que alguno de ellos fuera primitivamente compuesto en la lengua del país donde acontece la escena; pero el hecho de haberse perdido todos los originales, si es que existieron, indica que el caso sería excepcional y sin más importancia que una mera imitación. Castilla pagó a Galicia y Portugal comunicándoles su poesía narrativa la deuda que con ellas tenía por haberle comunicado en los albores de su literatura las formas líricas. Sólo dos indicios hay de que en muy remotos tiempos existiera en la parte occidental de la Península algún género de poesía épica.


    Perdido en el gran Cancionero galaico de la Biblioteca del Vaticano, se encuentra con el núm. 466 un fragmento de cantar de gesta, que lleva el nombre de Ayras Nunes Clérigo, que acaso no seria el autor, sino el músico que asonó la canción. Son diez y ocho versos (ninguno de ellos en la combinación 8 + 8), distribuídos en seis grupos monorrimos, de tres versos cada uno. Parecen haber sido extraídos de un poema que se refería a lo menos en parte a D. Fernando el Magno, primer rey de Castilla. ¿Este poema estaba en castellano como los demás de su género que conocemos hoy ( Cid, Infantes de Lara, Crónica Rimada, etc.), y como parece que exigía su asunto, o fué compuesto originalmente en la lengua en que se halla? Desde luego la versificación, aunque  [p. 339] no enteramente regular en cuanto al número de sílabas de los hemistiquios, que unas veces son de seis, otras de siete sílabas, tiene cierta disposición simétrica que indica la mano de un poeta artístico (probablemente el mismo Ayras Nunes) que refunde un texto más bárbaro y primitivo, y procura acomodarlo a los hábitos de la poesía culta. Pero tampoco es inverosímil, de ningún modo, que un juglar gallego y aun un clérigo como Ayras Nunes, haya podido componer, a imitación de los cantares de gesta castellanos, uno en su lengua. De todos modos, el trozo que tenemos es tan breve, que por sí solo no puede resolver cuestión alguna, aunque suscite muchas. Dice así, según la hábil restauración de T. Braga:  [1]


    Desfiar enviaromora de Tudela

    filhos de Dom Fernandod' el rey de Castela;

    e disse el-reylogo:«Hide alá Dom Vela»

    «Desfiade e mostradepor mi esta razom,

    se quiserem per talhodo reino de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.

    Ainda lhes fazedeoutra preitesia

    dar-lhes ey per talhoquanto ey en Galicia,

    e aquesto lhe façopor partir perfía.

    E faço grave ditocá mens sobrinhos som,

    se quiserem per talhodo reino de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.

    E veed' ora, amigosse prend' en. engaño;

    e fazede de guisaque ja sem meu dano,

    se quiserem tregoadade lh' a por un anno.

    Outorgo-a por mie por eles dom,

    c' as tem se quizeremper talho de Leom,

    filhem por en Navarraou o reino d' Aragom.»


    Hay en el mismo Cancionero una poesía burlesca con el siguiente título (núm. 1080): «Aquí sse começa a gesta, que fez Don Affonso Lopes a Don Meendo e a seus vassallos, de mal diser». Es en estilo y metro una parodia de los cantares de gesta, hecha en tres series monorrimas bastante largas (una de ellas de 24 versos), repitiéndose al fin de cada una el pneuma Eoy. Pero esta parodia sólo prueba que en Galicia y en Portugal eran conocidas las gestas castellanas y francesas, hecho que nadie pone en duda.


     [p. 340] Gil Vicente en el Auto da Luzitania (Obras, edición de Hamburgo, tomo III, pág. 270) trae este fragmento de un romance del Cid traducido al portugués:  [1]


    Ai Valença, guai Valença,de fogo sejas queimada,

    primero foste de Mourosque de Christianos tomada.

    Alfaleme na cabeça,en la mano una azagaya.

    Guai Valença, guai Valença,como estás bem assentada;

    antes que sejam tres díasde Moiros serás cercada.


    En la tradición oral portuguesa se han conservado dos romances históricos de asunto castellano, y uno del ciclo carolingio. Creo necesario reproducirlos aquí, tanto por ser indudable su origen, cuanto por completar los ciclos respectivos.


    El primero, o sea, el del paso de Roncesvalles, del cual publicó Almeida Garrett (II, 245) una versión procedente de Tras-os-Montes, es una hermosa variante del núm. 185 de la Primavera, «Por la matanza va el viejo» y del 185 a, «En los campos de Alventosa».


    El segundo, que lleva el título de D. Rodrigo, no se refiere al último rey de los godos, como pudiera creerse, sino que está compuesto con reminiscencias de los romances relativos a la partición de los reinos hecha por D. Fernando el Magno, y al cerco de Zamora. Debe de ser bastante moderno, como lo prueba lo anti-histórico de los nombres (D. Ramiro, D. Gaiferos, D.ª Almansa, el conde Losada, padre de Ximena Gómez) tomados de otros romances o de historias posteriores; pero a pesar de esta degeneración, el fondo épico persiste. Este romance no se encuentra más que en el Algarve. Le ha publicado Estacio da Veiga (Romanceiro do Algarve, págs. 16-22) que obtuvo dos versiones poco diversas, una oída a una mendiga de la ciudad de Tavira, otra a una pobre mujer de Fuzeta.


    El tercero es un curiosísimo romance del Cid, que se canta en la isla de la Madera, y ha sido publicado por A. Rodrigues de Azevedo en su Romanceiro (204-211). Pertenece al mismo período  [p. 341] de degeneración que el anterior, y en él se mezclan con reminiscencias de los romances del Cid, otras de los romances fronterizos (Cf. Primavera, núms. 55 y 56).


     I. Romance do Passo de Roncesval


       (Versión de Trás-os-Montes)


    «Quêdos, quêdos, cavalleirosque el-rey os manda contar!»

    Contaram e recontaram,só un lhe vinha a faltar;

    era esse Don Beltrao,täo forte no batalhar;

    nunca o acharam de menossenao n' aquelle contar,

    senäo ao passar do rionos portos do mal passar;

    deitam sortes a venturaa qual o ha de ir buscar;

    que ao partir fizeram todospreito homenagem no altar:

    o que na guerra morresedentro en França se enterrar.

    Sete vezes deitam sortesa quem no ha de ir buscar;

    todas sete lhe cahiramao bom velho de seu pai.

    Volta rédeas ao cayallo,sem mais dizer nem fallar...

    Que lh' a sorte näo cahira,nunca elle havía ficar.

    Triste e só se vae andando,näo cessava de chorar;

    de día vae pelos montes,de noite vae pelo val,

    aos pastores perguntandose viram allí passar

    cavalleiro de armas brancas,seu cavallo tremedal.

    «Cavalleiro de armas brancas,seu cavallo tremedal,

    por esta ribeira fóra,ninguem näo n' o viu passar.»

    Vae andando, vae andando,sem nunca desanimar,

    chega áquella mortandadedónde fora Roncesval:

    os braços ja tem cansadosde tanto morto virar.

    Viu a todos os francezes,Dom Belträo nao pode achar.

    Volta atrás o velho triste,volta por um areal,

    viu estar um perro mouroem um adarve a velar:

    «Por Deos te peço, bom mouro,me digas sem me enganar,

    cavalleiro de armas brancas,se o viste por' qui passar,

    honten a noite sería,horas d' o gallo cantar,

    se entre vós está cativoa oiro o hei de pesar.»

    «Esse cavalleiro, amigo,diz'-me tu que signaes traz?»

    «Brancas säo as suas armas,o cavallo tremedal,

    na ponta da sua lançalevaba um branco sendal,

    que lh' o bordou sua damabordado a ponto real.»

    «Esse cavalleiro, amigo,morto está n' esse pragal,

    com as pernas dentro d' agua,o corpo no areal.

     Sete feridas no peito,a qual será mais mortal:

    por una lhe entra o sol,por outra lhe entra o luar,

      [p. 342] pela mais pequena d' ellas um gaviäo a voar.»

    «Nao tórno a culpa a meu filhonem aos mouros de o matar:

    tórno a culpa ao seu cavallode o näo saber retirar.»

    Milagre! quem tal diría,quem tal podará contar!

    O cavallo meio mortoallí se poz a fallar:

    «Näo me tornes essa culpa,que m' a näo podes tornar;

    tres vezes o retirei,tres vezes para o salvar;

    tres me deu de espora e rédea,co' a sanha de pelejar,

    tres vezes me apertou silhas,me alargou o peitoral...

    A tercera fui a terra-d' esta ferida mortal.  [1]


        Dom Rodrigo


       (Versión del Algarve)


    Enfermo el-rei de Castellaem cama de prata estava;

    des que seu mal o turgira,sete doutos consultava,

    qual d' elles de mais sabença,quasi todos de Granada.

    Uns e outros lhe diziamque o seu mal näo era nada,

    mas o mais velho de todosoutras falhas lhe fallava:

    «Confessai vos, Dom Rodrigo,fazei bem por vossa alma;

    sete horas tendes de vida,e uma ja quasi passada.»

    «Fazer quero testamenton' esta hora atribulada;

    deixo a Dom Ramiro o burgo,a Dom Gaifeiros a barra;

    a Dona Aimansa, a formosa,minha riqueza contada.»

    A iste acode a princezamuito triste e magoada:

    «Que Deus vos salve, o meu pae,e a mim, filha abandonada,

    que assim daes a minha herançaa quem a vos näo e nada!

      [p. 343] Uma só filha que tendes,bem que a deixaes desherdada!

    Ai, pobre de minha vida,pobre de mim, malfadada!

    Para as portas de Sevilhairei demandar pousada,

    ganharei com triste prantopara ser alimentada!»

    «Mulher que taes fallas resa,devéra ser degollada;

    eu só te deixo em Zamorauma torre por coutada;

    e a quem lá fôr procurar-teseja a cabeça cortada.  [1]

    Näo tenho mais que deixara uma filha deshonrada.»

    Ao romper do novo díaZamora estava cercada.

    «Que parta já Dom Ramiro,leve em punho a minha espada,

    que parta ja Dom Gaifeiros,commandando a minha armada,

    e que en Zamora näo fiqueuma torre alevantada.»

    «Lesto, lesto, Dom Ramiro,com vossa real espada;

    lesto, lesto, Dom Gaileiros,com a vossa nobre armada;

    que näo fique uma só torre,Zamora fique arrazada!

    Dom Ramiro, avante, avante,con vosso cavallo e malha;

    minha mae vos deu vestidos,meu pae davos sua espada,

    e eu vos dou esporas de euro,pendao de seda encarnada

    que de um lado leva o sol,de outro a lua prateada.

    Vencei com esta bandeirapor minha mäo só lavrada;

     de ha muito que eu vol-a déra,se essa mäo näo fora dada...

    Hoje e de Ximena Gomes,filha do conde Lousada.

    Näo m' importara que o fôra,se me nao devesseis nada.»

    «Pois como assim e, senhora,vai ella ser degollada.»

    «Nao o queira Deus bendito, nem a virgem consagrada,

    que uniäo que o ceu permitte,seja por mim apartada!

    Adiante, o Dom Ramiro,com vossa real espada,

    que já lá vai Dom Gaifeiroscommandando nobre armada.

    Eu só nascí n' este mundopara infanta desgraçada.»


        Ruy Cid


      (Versión de la isla de la Madera)


    Pol-la veiga de Granadael rei moiro passeiava,

    de sua lança na mäo,com que passaros matava:

    nä lhe dava pol-los pésnem pol-las azas lhe dava;

    dava lhe certo no bico,que logo los derreava.

    E, nisto, Ihe chegam novas,qu' Alfama lh' era tomada.

    «Ai, Alfama, minh' Alfama,que m' estavas mal guardada!

    Ainda hontem, dos moiros;hoje, dos christöes ganhada!

      [p. 344] Ai, Alfama, minh' Alfama,a fogo sejas queimada,

    s' àmanhä lo sol raiarsem de moiros ser c' roada!»

    E chamou por seus moiricosque lhe andavam na lavrada:

    nä lhe vinham um a um;quatro, cinco, de manada.

    Quem e lo aventorosoque me ganh' esta jornada?»

    Repondeu lh' um moiro velho,de cem annos, menos nada:

    Esta batalha, bom rei,só por vós será ganhada;

    e lo perro de Ruy Cidlo tereis pela barbada;

    la sua Ximena Gomesserá vossa captivada;

    sua filha Don' Urracaserá vossa mancebada;

    e la outra, mais chiquita,p' ra vos servir descalçada.»

    Ruy Cid, que estav' ouvindoda torre, sua morada,

    logo chamou sua filhadona Urraca chamada.

    «Veste, filha, teus brocadosd' ir a festa mais honrada;

    de chapins d' airo, näo pratavem, tu filha, bem calçada;

    e já, já, pôe-te a janella,ao caminho defrontada.

    Em quanto vou cavalgare cingil la minha 'spada,

    detem-me tu lo rei moiro,que ha de passar na estrada.

    Vae tu palavr' em palavra,cada qual bem demorada;

    cada una dellas todasque seja d' amor tocada.»

    «Como lh' hei fallar d' amor,se d' amor eu nä sei nada?

    «Falla-lhe desta maneirauma falla bem fallada:

    «Bem appar' cido rei moiro,nesta hor' abençoada!

    Ha sept' annos, já sept annos,que de vós sou namorada;

    já vae correndo nos oito;quero m' ir por vós furtada.»

    Vestida de seus brocados,de chapins d' oiro calçada,

     'stá Urraca de janellaao caminho defrontada;

    e deitando olhos ao longo,vê lo rei que vem na estrada.

    E lo moiro, que la viu,la saudou, bem cortejada:

    «Alá vos guarde, senhora,nesta hor' afortunada!»

    Éll, entäo, desta maneirafallou falla bem fallada;

    e de palavr' em palabracada qual bem demorada,

    cada uma d' ellas todasera do amor tocada:

    «Bem appar' cido, rei moironesta hor' abençoada!

    Ha sept' annos, ja sept annos,que de vós sou namorada;

    já vae correndo nos oito;quero m' ir por vós furtada.»

    «Senhora, n' isso que qu' reis,andaes bem aconselhada:

    de tantas mulheres qu' en tenho,só vos sois de mim amada;

    sereis rainha dos moiros,en grandes festas c' roada;

    de duzentos mil vassallostereis vossa mäo beijada.»

    Éll entao lhe diz, com pena,já tal vez enamorada:

    «I-vos d' aquí, meu rei moiro;nä me cuideis refalsada.

    Assomar vi cavalleiros,que lá vem de mäo armada

    Com meu pae, lo Dorn Ruy Cid,a correr a desfilada.»

    «Nä me temo de Ruy Cid,nem de sua gent' armada;

    só temo lo seu Babieca,filho da minh' egua baia:

      [p. 345] perdi-lo n' uma batalhabem lhe sinto la patada.»

    E lo moiro lá se vaede carreira desfechada,

    por meio d' uma courellajä do arado cortada:

    «Mal haja lo lavrador,que fez tamanha lavrada!»

    Lo moiro sempre correndode carreira desfechada,

    vae a caminho do rio,a barc' ahí costumada:

    «Tambem mal hajas, barqueiro,que tens la barca varada!»

    E na sua egua baia,de carreira desfechada,

    logo se metteu ao rio,que na hä qu' esp' rar nada.

    «La mulher mae d' um só filho,ai, que mae täo desastrada!

    Espora, que dalle caía,por ninguem será tomada!

    Que lo firam, que lo matem,nä tem la morte vingada!

    Mas, se desta me vou salvo,oh, que des forra tirada!»

    No comenos, vem Ruy Cid,vê lo moro ir a nado;

     e, de raivoso, lh' atiraum dardo bem apontado.

    «Guardae-me lá, genro meu,este dardo bem guardado.»

    E no corpo do rei moiro,ficou lo ferro cravado.

    «Como guardarte-te, Ruy Cid,esse dardo traiçoado,

    se me vae a dentro d' alma,no corpo atravessado?

    Mas nä morra desta feita,que te prometto, sagrado,

    varar-te c' um cento delles,sem precisar ser rogado.»

    


     [p. 338]. [1]. Véanse reunidas éstas y otras indicaciones análogas, que por brevedad omitimos, en el prólogo de Teófilo Braga a su libro Floresta de varios romances (Porto, 1869) .


     [p. 339]. [1]. Cancioneiro Portuguéz da Vaticana. Ediçäo critica restituida sobre o texto diplomatico de Halle... Lisboa, 1878, pág. 88.


     [p. 340]. [1]. Cf. el original castellano que es el que principia:


    Hélo, hélo, por do vieneel moro por la calzada.


     [p. 342]. [1]. A este romance puso Almeida Garrett la siguiente nota:


    «Con ser este um dos mais bellos que tem o romanceiro de Castela, eu acho-o mais bonito en portuguez, mais repassado d' aquella melancholia e sensibilidade que faz o character da poesia do nosso dialecto, e que principalmente o distingue dos outros todos de Hespanha.


    «O cavallo moribundo que se levanta deante do pae de seu senhor, para se justificar de seu procedimento na batalha, de como fez tudo para o salvare digno da Iliada e näo desdiz do mais grandioso de nenhuma poesía primitiva.»


    Confieso que este elocuente caballo, que en ninguna otra versión aparece (puesto que T. Braga se limita a reproducir la de Almeida Garrett), me infunde algunas sospechas de invención artística y moderna, nada inverosímil en Garrett, único que parece haber oído este romance, y que acaso no hizo más que imitarle de las colecciones castellanas, añadiéndole este lindo final, de su cosecha.


     [p. 343]. [1]. En otra versión:


    Que minha maldiçao haja.

  


  
    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES EN CATALUÑA


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    La poesía popular catalana, mucho más original que la portuguesa, posee un considerable número de canciones novelescas y de costumbres que son enteramente indígenas o locales, y otras que tienen más analogía con las de Provenza y el Norte de Italia que con las de Castilla. Entre estas canciones hay algunas de grande hermosura y de antigüedad indisputable, como la del Compte Arnau, la de la Dama d'Aragó, la de La Gentil Porquerola, etc. Hay también muchas vulgares y prosaicas, compuestas en los siglos XVII y XVIII, pero enteramente catalanas por la lengua y por las alusiones.


    La existencia de esta poesía regional no ha sido estorbo para que desde el siglo XVI hasta nuestros días, los romances castellanos hayan penetrado y dominado en todas las comarcas de lengua catalana (sin exceptuar el Rosellón y la ciudad sarda de Alguer) con el mismo imperio y señorío que en todo lo restante de la Península. Y no se entienda que esto ha pasado principalmente en el bilingüe reino valenciano: al contrario, de esta procedencia conocemos muy pocos romances. En cambio, la tradición oral del Principado de Cataluña conserva, más o menos estragados, no sólo los que a continuación ponemos como muestra, escogiendo una sola versión entre las innumerables que de ellos corren, sino otros menos importantes o menos primitivos. Y como quiera que este género de poesía no es, por su índole, ciudadana, sino campesina, y no ha sido recogida en las calles de Barcelona, sino en las comarcas más apartadas y montañosas, donde apenas se conoce el castellano más que como lengua oficial; ni podremos dudar del  [p. 350] origen de estos romances, ni maravillarnos tampoco del forzoso desgaste que en ellos ha producido su continua recitación por gente de distinta lengua y prosodia. La poesía popular se trasmite en alas de la música: se canta a veces lo que no se entiende: las palabras experimentan siempre mayor degradación que los tonos, y por eso, a juicio de los inteligentes, es posible distinguir todavía en Cataluña las melodías que acompañan a estos romances importados, de las genuinamente catalanas, aunque es de creer que muchas veces habrán acompañado indiferentemente a uno u otro genero de canciones.


    Generalmente hablando, todos estos romances castellanos y semi castellanos recogidos en Cataluña tienen paradigmas en la tradición popular de Asturias, de Portugal, de Andalucía o de los judíos de levante: suelen coincidir en las asonancias (aunque muchas veces están deformadas por la introducción de voces catalanas), y presentan continuamente no sólo frases, sino versos enteros casi iguales. Su aspecto no es muy antiguo: de seguro ninguno de ellos se remonta más allá de fines del siglo XVI, y aun creo que son pocos los que alcanzan esta fecha. Son, por lo común, versiones degeneradas, si se las compara con las asturianas y portuguesas, pero no en relación con las que hasta ahora se han encontrado en otras partes de España. Sorprende, además, su número, y hay que agradecer al verdadero pueblo catalán, tan español siempre, el cariño y la tenacidad con que ha conservado esta parte de nuestro tesoro poético, mostrándose en esto más castellano que los castellanos mismos.


    A la sabiduría y honradez crítica de D. Manuel Milá y Fontanals se debe el hallazgo y publicación de estos romances, que nunca cayó en la tentación de refundir haciéndolos pasar por canciones catalanas, como luego han hecho otros. Ya en las Observaciones sobre la poesía popular (1853) insertó tres muy notables: el de ¡oh Valencia!, ¡oh, Valencia!, el de Flores y Blanca-flor y el de La amante resucitada  [1] y dió razón de la existencia de otros muchos, añadiendo esta nota:


     [p. 351] «Creemos que los romances castellanos empezarían a hacerse tradicionales en Cataluña a últimos del siglo XV y durante el siguiente, ya por medio de juglares, ya por medio de personas o familias residentes en nuestro Principado, y ya por medio de Romanceros, o más bien de pliegos sueltos como los del Marqués de Mantua y del Conde Albertos que todavía se expenden. Acaso algunos de los romances impresos entonces se recogieron ya en Cataluña como los que aquí insertamos. De los ya impresos hemos oído recitar el del Conde Albertos y el de Doña Isabel de Liar. Aun algún romance del Cid, como el de San Pedro de Cardeña, se conserva tradicionalmente en Barcelona. Pero generalmente no son de los primitivos y sueltos, y se recitan todos con un lenguaje muy corrupto.»


    Los romances castellanos, según Milá, alternan indistintamente en la tradición con los provinciales, y aun muchos de los últimos están salpicados de palabras del habla nacional; pero esta mezcolanza, las más veces accidental y arbitraria, y no constante en todas las versiones de una misma composición, se debe principalmente al deseo de dar a los relatos un aire heroico y peregrino. Debe estimarse, pues, como síntoma de influencia, pero no de derivación. De estas canciones, genuinamente catalanas, no tratamos ahora: tienen un sello peculiar que impide confundirlas con los romances castellanos, por muy estropeados que se presenten. Éstos son los únicos que reclamamos.


    Nada podemos decir por falta de experiencia y de competencia acerca de las melodías que acompañan a estas canciones. Piferrer  [1] y Milá las admiraban con entusiasmo y escribieron sobre el asunto páginas bellísimas. El segundo, todavía en 1853 las tenía por enteramente originales e hijas del país. Pero en los preliminares que dejó escritos para la segunda edición del Romancerillo,  [2] procede con más cautela y hace salvedades muy oportunas, que conviene transcribir ahora que con tanto afán se busca por todas partes música popular:


    «Mayor indigenismo ofrecen, al parecer, los tonos o aires de música que la letra de las canciones. No es materia para ser  [p. 352] tratada de paso y por un profano en la ciencia musical la del carácter nacional de las melodías populares. Es obvio que este carácter existe y es fácil distinguirlo en ciertos casos, como, por ejemplo, si se compara tal melodía germánica con otra andaluza o romana. Mas no es menos cierto que se notan singulares analogías entre las diversas músicas populares, y también se ha de decir en este punto que no todo lo que conviene a un pueblo deja de convenir a otro, y pueden ser comunes a varios ciertas delicadas armonías entre el modo de sentir y la música, entre la expresión hablada y la cantada, entre la construcción gramatical y el corte de la frase melódica. De suerte, que es cosa muy hacedera que un autor catalán se apropie una melodía venida de fuera, modificando, es verdad, la vocalización y el acento. Sin embargo, no suele ser así, y letras catalanas poco menos que idénticas a otras francesas o provenzales llevan diferentes melodías.»


    Tampoco sobre la originalidad de la poesía popular catalana se mostraba Milá, en sus últimos años, muy afirmativo. «Desde luego puede asegurarse (dice) que el indigenismo de nuestras canciones es menos general de lo que a primera vista se creyera. El que fija la atención en la poesía de su país, sin atender a las de los demás, halla que las ideas, los sentimientos, la versificación y el lenguaje convienen en gran manera a lo que entre los suyos ha observado, y no recuerda que hay cosas que convienen a todos los hombres, otras a muchas naciones y algunas a pueblos de igual procedencia y de costumbres y lengua semejantes. De suerte que en nuestra poesía popular hay cosas que son catalanas, pero no exclusivamente catalanas. De algunas canciones es indudable la procedencia de adentro de España o de ultrapuertos, sin que valga en contra tal o cual variante más feliz que se note en nuestras versiones. Otras, que no traen pruebas intrínsecas de aquella procedencia, se hallan tan derramadas en otros pueblos, que sería temerario sostener, a no mediar una razón especial, que todos las aprendieron de nosotros. Mas quedan no pocas, especialmente entre las históricas  [1] y las de costumbres,  [p. 353] cuyo origen catalán es indisputable, no obstante una que otra voz castellana o francesa, usada por los cantores por efecto de hábitos contraídos al recitar las de origen forastero.»


    De la segunda edición del libro de Milá (1882) hemos entresacado las principales canciones bilingües que no dejan duda en cuanto a su procedencia castellana, omitiendo otras que sinceramente creemos del mismo origen pero que por estar más catalanizadas pueden prestarse a controversia. Reproduzco sólo la versión que Milá escogió como tipo, por estar más completa o por ser de más valor estético. Las restantes pueden verse en las notas Romancerillo.


      [p. 355] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

       EN CATALUÑA


        1


        Santa Catalina


        (Núm. 24 de Milá)


    Aquí dalt en estos montesy en tierras muy regaladas,

    n' hi nasqué una criaturaque Catalina se llama.

    Su padre es un rey moro,su madre una renegada.

     La varen doná a criáa una dida cristiana.

    La dida,  [1] la bona dida,la doctrina ni ensenyava.

    El dia que-ho va sabé su padre la atormentaba,

     Que en deixés la lley de Cristoqu' en prengués la luterana.

     Ella dice que no puedeque a un Dios estaba donada.

    Son pare manda los criados,para más atormentarla,

     que guarnesquian una ruedade cuchillos y navajas.

    Cuando la rueda está al puntola santa está aparejada;

    ya baja un ángel del cielocon la corona y la palma.

    «Sube, sube, Catarina,que Dios del cielo te manda

     que te n' has de doná comtede la teva vida santa.

    Tres cadiras hay al cielo,Catalina, por sentarte,

    y altres tres al purgatoriopor tus germans y germanes

    y altres dos en el infiernopor tu padre y por tu madre.

    La una ya n' es de fuego per tant que t' atormentaren,

    y l' altre ya n' es de punxasper lo tant que te punxaren.

      [p. 356] A las doce de la nocheCatalina ya finaba,

     ya l' en baixam a buscáamb una custodia d' angels.

     Aquella cansó cantarástodos los viernes del año,

     Treurás un alma de penala tuya si está en pecado.  [1]


        2


        Margarita


        (Núm. 29 de Milá)


    Tres hijas tenía el Reytodas tres como oro y plata,

    el rey se enamora de una,Margarita se llamaba.

    «Margarita tú has de serlo que tu padre rey manda.»

    «No lo quiera Dios del cieloni la Virgen soberana,

    que sea mujer del Rey,madrastra de mis hermanas.»

    «Prontos, prontos mis criados,encerrarla en una cambra,

     que no vea sol ni luna,ni claror per habitarla.»

     «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tus hermanitosqu' am pilota d' or jugavan:

     «Hermanitos de mi vida,hermanitos de mi alma,

    os pido por caridadque me déis un vaso d' yagua.»

     «No la beberás, traidora,traidora, falsa y malvada,

    porque no has querido serlo que tu padre rey manda.»

    «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tus hermanitas,que en tambores d' or brodavan.»

     «Hermanitas, hermanitas,hermanitas de mi alma,

    os pido por caridadque me déis un vaso d' aygua.»

     «No beberás, traidora,traidora, falsa y malvada,

    porque no has querido serlo que tu padre rey manda.»

    «Margarita, Margarita, treu el cap a la ventana,

    que verás tu padre reyqu' en mesa de oro dinava.»

     «¡Ay padre rey de mi vida!¡ay padre rey de mi alma!

    Os pido por caridad,que me déis un vaso d' aygua.»

     «Pronto, pronto, mis criados,que la traigan a matarla.»

    Mientras él está comiendol' ánima al cel s' en pujava.


          [p. 357] 3


        Agadeta


     (Versión de Alguer ciudad de lengua catalana en la isla de Cerdeña)


    Tres hijas tenía el mal Reytodas tres como una plata,

    la más que estimaba el ReyAgadeta se llamaba.

    «¡Agadeta de mi vida!¡Agadeta de mi alma!

    ¿Quieres ser mi mujery mi linda enamorada?»

    «No agrada a Dios del cieloni a la Virgen soberana,

    el ser mujer de mi padre,madrastra de mis hermanas.»

    «Qué me dices, Agadeta?mira que te doy la muerte,

    mira que te doy la muerte»,y en esto tomó la espada.

    «Más priesto quiero la muerte y no vivir deshonrada.»

    Llama, llama el camariero«encerrádmela en una cama (sic).

    No le donieu de comer,sino de la carne salada.

    No le donieu a beber,sino del aygua malvada.

    Pasa un día y pasan dos,se ponía en la ventana:

    «Álzame, o Rey mi padreálzame un picher de agua;

    todo tiempo de mi vida,seré vuestra enamorada.»

    Y después de haber bebido,cayó en tierra desmayada.

    «No siento yo de Agadeta,siento no ser confesada.»

    Responde un ángel del cielo................................

    «Confiésate tú mal Rey,que ella está ya confesada,

    porque ella de cuando es nada,está en el cielo sentada,

    y tú cuando nacisteestás en lo infierno asentado.»  [1]


       4


        El Marinero


       (Núm. 34 de Milá)


    De Barcelona partimosen una noble fragata,

    que per nombre se decía,Santa Catarina Marta.

    Al ser en medio del marmarineros se espantaban,

    reclamaba un San Franciscoy un San Antonio de Pádua.

      [p. 358] El dimoni li respondede l' altra parte de l' aygua:

     «¿Qué me darás, marinero,que yo te trauré de l' aygua?»,

     «Yo te donaré un navíocargado de oro y de plata.»

    «Yo no quiero tu navío,ni tu oro, ni tu plata,

    sino quan' te morirásque me entregues la teu' ánima.»

    «L' ánima la entrego a Diosy el cuerpo a la mar salada.

    Y un Padre Santo hi ha a Romaque perdona los pecados,

    que me los perdonará a mí,yo qu' en tengo de tan grandes.

     Deshonrí yo una doncellaen medio de mi palacio...

    Ella va parí tres hijastodas tres como una plata,

    todas tres las he ahogadosin darles el agua santa.»

     En baixa un ángel del celab la corona y la palma:

    Vina ensá, bon marinero, que 'l Rey del cel te demana,

    que t' en vol fé doná comtes de la tu vida pasada.»  [1]


        5


        La Viuda


        (Num. 20 bis de Milá)


    Al cuarto de don Francisco galans plós y dols hi havia,

     y al cuarto de doña Ana, galans balladas ni havia.

    Sa sogra n' entrava al quartomolt fellona y molt trista:

     «¿Qué tiene la mía madre, de que n' estaba tan trista?»

    «Tinch un uncle capellá,s' ha muerto a la morería.»

     «No plore, la mía madre,d' uncles altres n' hi havia.»

    L' enterrá sense campanas,perque no 'n haje sentida.

    «¿M' en diría, la mía madre,donde estaba don Francisco?»

    «Don Francisco está a la corte,que el rey mandado l' había.»

    « M' en diría, la mía madre,cuánto tiempo allá estaría?»

    «Unos hi están un año,otros un any y deu días».

     «¿No'm diría, mia madre, quant tiempo estaré a eixi missa?»

     «Unas hi están un mes,otras están quince días,

    otras están tres semanas,otras un any y un día.

    Vos, como doña Ana hermosa,cumpliréis l' any y deu días.»

     «Non diría, la mía madre, de quin coló van vestidas?»

    «Unas hi van de domásaltras de tapicería,

    otras hi varen de perlas,otras de luto vestidas;

    vos, como doña Ana hermosa,de luto hi iréis vestida.»

      [p. 359] Al exirne de la puerta,toda la gente decía:

    «Ahora ix la linda hermosa,ahora ix la linda viuda.»

     «¿No 'm diría, linda madrequ' es lo que la gente dice?»

    «No lo dice por tí, Ana,sólo por mí lo decía.»

    Al entrantne de la Iglesiatoma del agua bendita:

    «Agua bendita, te tomo,por un año y por un día.»

    Ella vegué una tomba que de luto está vestida,

    ella se pone a leer trova qu' es lo seu marido.

     Quant doña Ana ha visto esto cau en terra esmortuida;

     no la pueden retornarla,vino blanco y malvasía,

     si no son tres parauletasque sa sogra li decía:

     «Alceuvos, fló de las flós,alceuvos, floretas mías,

     capellá qu' es al altá ya pasaba ara la misa.»

    « Al exintne de la Iglesia,toma del agua bendita.

    «Agua bendita, te tomo,por un año y por un día.»

    Don Francisco murió al mars, doña Ana al maig moría.  [1]


        6


        La cruel Infanta


        (Núm. 237 de Milá)


    Aquí está la hija del rey qu' ella la fresca prenid

     y viene muy descontenta de las novas que corríán.

    Dona la culpa a su padreporque no era casadita.

    Su padre se ho escuchóde la cambra ahont vivía:

    «¿De qué lloras la infanta,de qué lloras y suspiras?»

     «Vosté li diré, mi padre, qu' a un altre no lo diría:

    de las niñas de mi tiempotodas casadas ya sigan,

     y yo como a hija vuestracasadita aún no siga.

     Ya podría ser casadacon el conde de Sevilla,

    sino por Don Juan de Lorcaque su fe me prometía.

    Padre, fassi 'n un dináy convidel' hi un día,

     mentre n' estará dinando,párleli de parte mía.

     Dient aquestas palabrasel comte per casa arriva.

     «¿No' vías promés, el comte,casarte con la meva hija?»

    «Yo bien li havía promés,peró no li mantenía.»

     «Mata ta mujer, el compte, antes que no venga el día.»

      [p. 360] Posa la sella al cavall,casa seva se volvía,

    condesa lo veu venía recibirlo salía.

    «A parta't de mí, condesa,apartat por vida mía.»

    Posa los hijos a taula,todos tant com ne tenía.

    De tant que lloraba el comte,toda la mesa corría.

    «¿De qué lloras tu, bon comte,de qué lloras y suspiras?»

     «Ya yo t' ho diré, condesa quant serem a la cambrilla.

     El comte dice que té,hont la comtessa dormía:

    la traidora de l' infantad' amores l' en requería.

    «Yo te tengo de matarantes que no vinga el día.»

    «Tórname a casa mis padres,que muy bien m' aplegarían.»

     «No puede ser, no, condesa,que descubierto sería.»

    « Pórtam' en amb un convento,que faré molt santa vida.»

    «No puede ser, no, condesa,que dos mujeres tendría.»

    « Portam' en amb un bosquitoqu' els perros me comerían.»

    «No puede ser, no, condesa,que esto también se sabría.

    ¿Qué t' estimas mes, condesa,la tu mort o la mía?»

    «La mía m' estimo, comteper los amors que 'ns tenían;

     pasam un mocadó al coll que 'm mata de garrotillo.»

    De tant que llora 'l bo comte,mes estrenye no podía.

     «Estrenya, estrenya, 'l bon comteque no 'm fassi tan patirne.»

    Estant en aquest instantun criat del rey arriva:

     «Detente, detente, el comte, detente por vida mía,

    que l' infanta ya está muertay el rey también se moría.»

    «Yo no perdono al reyni menos la seva filla,

    y al comte si que 'l perdonoper que mal no hi mereixía.»  [1]
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        El Preso


        (Núm. 239 de Milá)


    Mes de mayo, mes de mayo,n' es tiempo de grans calores,

    cuando la cebada granalos trigos n' están en flores,

    Los condes y caballerosvan a ver a sus amores,

    y yo , pobret de mím' en estich en duras prisiones,

    sin saber quant es de díani tampoch quant es de noche,

    sino por dos pajaritosque volan sobre la torre;

     lo uno n' hi marca lo día,l' otro n'hi marca la noche.

      [p. 361] Los cabellos de mi cabeza m' en redondean els talones,

    los pelos de mia barbam' en redondean els genollos,

     las uñas de mias manosparecen uns tajadores.  [1]


        8


        La Muerte


        (Núm. 240 de Milá)


     Aquesta nit he somiatsomiava y no dormía,

    somiava l' amor meuqu' als meus brassos la tenía.

     Veig entrar una senyoramolt blanca y descolorida.

     «¿Pr' hont n' ets entrat, l' amor meu,pr' on n' ets entrat. amor mía?»

    Las puertas están cerradasventanas y xelosias.

     «No soy l' amor, caballero:la Muerte que Dios t' envía.»

    «Ay muerte tan rigurosadame un día más de vida,

     per confessá y combregáy per veure mi querida,

    que si no l' anava a veure mi alma se condenaría.»

    «No puede ser, caballero,no más que una hora de vida.»

    En un momento 's calsava en un momento 's vestía,

    y ya se va por la calledonde habita su querida.

    Ya la llamaba a la puerta:«Baja a abrir, querida mía;

    la Muerte me está buscando,puede que no me hallaría.»

    «No puede ser, caballero,gran pena fuera la mía;

    mi padre va por palacio,no duerme la madre mía;

    yo te enviaré un cordónque sea de seda fina.»

    «Si la seda fuera delgadael cordón se rompería.»

     «Mentre están en estas paraulas la Muerte també hi arriva.»

     «Vamos, vamos, caballero,que la hora ya está cumplida.

     S' agafan mano per manoy se van per un camino.

    Pasan per una montañaque hi había una hermita,

     hi había un hermitáque feya una santa vida.

     «Hermitá, bon hermitá que haces de la santa vida,

    los hombres que d' amores muerensi tendrán su alma perdida?»

     «No ho sé per cert, caballero,que Deu del cel ho sabría:

      [p. 362] el mal que usted tiene ahoratambién lo tuve algún día,

    cortejando una gran dama,dama noble de Sevilla.

    Ella se ha hecho monja,yo hermitaño de esta hermita.  [1]
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       El Conde Preso


       (Núm. 241 de Milá)


     Al palau del Reyhi falta un caballo.

    El Rey dice al comte si l' había hurtado;

     Comte no lo ha hecho,ni menos pensado.

    Ya l' en puso presoy encarcelado,

    que no vea el sol,ni la luna clara,

    si no un carpinterocómo carpintaba.

    «Carpintero noble,¿per qui son las forcas?»

    «Per vos son, el comteper vostra persona.»

     «Feu que sean altas,altas y espayosas,

     no coman los perrosde mis carnes dolsas.

    T' en daré un diamante costa cien doblones;

    el Rey me lo ha dadodía de mis bodas.

    ¿Qué dirán los hijos?me han visto en prisiones.

    ¿Qué dirán los grandes?me han visto en grillones.»

    El Rey y la Reinade sus miradores,

    y los caballerosde sus altas torres,

     cridan al verdugo,que despinje al comte.

    «Afluixa, verdugo, afluixa la soga.»

     Respon el verdugoque ya no n' es hora,

    qu' el comte ya es muerto,que Dios lo perdone.»  [2]


         [p. 363] 10


       Las dos hermanas


       (Núm. 242 de Milá.)


    Moro, si vas a la España, portarás una cautiva;

    no sea blanca ni fea,ni gente de villanía,

    no sea mujer del Rey,sino del Princep de Castilla.

    Ved venir el comte Florisque viene de romería,

    viene de pregar a Dios,que le diese un hijo o hija.

    «Comte Floris, comte Floris,tu mujer será cautiva.»

    «No será cautiva, no,aunque me cueste la vida.»

    Mataron al comte Floris,queda su mujer cautiva.

    «Aquí traigo, Reina mora,una cristiana muy linda,

    que no es blanca ni fea,ni gente de villanía,

    ni es la mujer del Rey,es del princep de Castilla.»

    «Doscientas esclavas tengo,tú serás la más querida,

     ¿Quina tomará las llavespara hacer la mi cocina?»

    «Yo las tomaré, Señora,pues tan gran dicha es la mía.

    La Reina estaba preñada,la cautiva estaba en cinta,

     volgué Dios y la fortuna,las dos parieron un día.

    La Reina parió en el trono,la esclava en tierra paría;

    un hijo parió la esclava,la Reina una hija paría;

     les llevadores  [1] son falsesles criaturas cambien,

    donen el hijo a la Reinay a l' esclava dan la hija.»

    Un día quant la volcave  [2] estas palabras decía:

    «No llores, hija, no llores,hija mía y no parida,

    que si fuese a la mi tierra,muy bien te batejaría.

     Yo te pondría por nombre,María, flor de Castilla,

    que yo tenía una hermanaque este nombre se decía;

    que yo tenía una hermana,de moros era cautiva;

    que 'ls moros la cautivaronuna mañanita fría,

    cogiendo rosas y floresen un jardín que tenía.»

    La Reina se ho escoltave del quarto q' ella dormía,

    ya l' enviaba a buscáper un negro que tenía:

     «¿Qué dices, la linda esclava?¿qué dices, linda cautiva?»

    «Lo que decia la Reina,yo también te lo diría.

    No llores, hija, no llores,hija mía y no parida.»

      [p. 364] «Si aixó fos veritat las dos germanas seriem»

      «Aixó es veritat, señora,como el día en que nacía.»

    «Ya s' abrassaven las doscon un gran llanto qu' hi havie.»

     Lo rey moro lo sentie del quartoqu'ell escrivie,

     ya l' enviaba a buscáper un negro que tenie.

     «¿Qué lloras, la meva prenda?¿qué lloras, regalo mío?»

    «¿Si 't donen pena los moros,los moros de la marina?»

    «No 'm donen pena los moros,los moros de la marina.»

    «¿Si t' done pena la esclava,que yo la castigaría?»

    «No m' done pena la esclavaqu' es una germana mía.»

    «Gracias li dono, Señora,con lo mejor de Turquía.»

    Ya 'n respondía la Reina,estas palabras decía:

    «No quiero que la mi sangrevaya a estos perros malditos.»

    Un día mientras paseabancon su hijo y con su hija,

    echan convenio las dosy a su tierra se volvían.  [1]
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        La mala suegra


       (Núm. 243 de Milá)


     Don' Arbona se paseja por una sala muy grande,

    los pensamens qu' ella feya no eran buenos ni malos:

     ella n' estaba dientdient aquestas paraulas:

    «Si pogués aná a parí a casa la meva mare,

     allí sería servidade criats y de criadas.»

     Sa sogra s' está al balcó que de tot se ho escoltava:

    «Ves-hi ves-hi, Don 'Arbona, a parí a casa ta mare,

     que allí serás bien servida de criats y de criadas;

     Quant Don Alonso vindrá promte li diré que hi vaji.»

    Quant Don Alonso arriváDon 'Arbona demanava:

    «Don 'Arbona es a parí a casa la seva mare;

     si sabias, el meu fill com nos ha despreciado!

    A mí me ha tratado de hifa (sic)y a ti hijo de un mal fraire.»

     Promte mana los criatsque gurnissen lo caballo,

    no el que 'nés corriendo,sino el que 'nés volando.

      [p. 365] A cada cantó de sellahi ha fet posá un punyalo.

     De tant que 'l cavall corríalas pedras van fogueando.

     Quant es arrivat allíya n' encontra una criada,

     li dona la enhorabuenadel hijo que Dios le ha dado,

    No n' estich per norabuenasdel hijo que Dios me ha dado,

    no n' estich per norabuenas,Don 'Arbona que devalli.»

     «¿Com devallará l'Arbonasi tot ella va de sangre?»

     Sa mare ya l' en vestíay sas germanas la calsaban,

    per dissimulá la cosali posan vestit de grana.

     Y l' engafa per un bras y se l' en munta a caballo.

    Diez y seis leguas caminan sense dirse cap paraula;

     cabadas las diez y seis leguasDon 'Arbona s' hi esmayava

     «¿Qué me darás, Don Alonso per fer (ne) passá el desmayo?»

     Dona las tetas al hijo,que te tengo de matarte.

    «¿Qué t' hi fet yo, Don Alonso,qu' a mí m' hajis de matarme?»

    «Hijo mío del meu cor, ¿n' obrarías un miracle ?»

    «Que se detengui mi padre,no mati la meva mare.»

     «Por la llenga de su madretres mujeres ya ha matado.»

    «¡Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana,

     que un hijo de tan pocas horasme diga a mí estas palabras!

     ¿Me dirías, el meu fill,quin cástich mereix ton ávia?»

    «El cástich qu' ella mereix un Dios del cielo lo sabe.»

     Quant arriba a casa sevatroba sa mare 'squrtarada.  [1]
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        La boda interrumpida


        (Núm. 244 de Milá)


    Las guerras son publicadaslas de Fransa y Portugal,

    el fill del conde Don Burgosl' han cridat per General.

    La trista de la condesano feya sino llorá.

     ¿De qué lloras tú, condesano solías pas llorá?»

     «¿No tinch que llorar, el Conde,si veig que t' entens d' aná?»

    «Si al cap de set anys no torno,Condesa, torna t' a casá.»

     «No lo manda Dios del cieloni la Santa Trinidad,

    que mientras el Conde visca, Condesa 's torni a casá.»

      [p. 366] Los siete años son pasados,los ocho corriendo van.

    Un día estando a la mesasu padre la va llamá.

     «¿Perque no' t casas, Condesa?¿com tardas tant a casá?»

    «Com me casaré, l' mi padre,si lo Conde viu está?

     Doneume la bendición,que yo l' aniré a buscá.»

     Caminando ciento leguasromerita 's va cansá,

    Retira (s) tras d' una torreen un palacio que hi ha.

    Quant es detrás de la torrepagecitos veu passá:

     «¿Aquesta caballeríaper qué la quieren ensellá?»

    «Pel fill del Conde Don Burgosqu' esta nit se quiere esposá.»

    «¿Aquet senyó que m' nomenahont el podría encontrá?»

    «Veji dalt d' aquella sala,romerita, 'l trovará.»

    Li demana una limosna per amor y caritat:

     «Que vengo de la Italiano hi dut res pera gastá.»

     «Si tu vens de la Italia,quina nova hay allá?

    Mujer del Conde Don Bueso,¿si n' es morta o que fá?»

    Questa dama que 'm nomenas¿quin' enseya 't donará?»

     El faldellí que portava el día de l'esposá.

     Más de cien doblas valíanlas guarniciones que hi ha,

     y altras tantas ne valdríasi ara l' podría ensenyá.»

     Se quita 'l guant de la manoson anell d'or li mostrá,

     se quita lo guardapié son faldellí li ensenyá.

     ¡Ay qué lloros, ay qué lloros,por aquel palacio hi ha!

     Que las primeras mujeres may se poden olvidá,

     s' engafan mano per manoy a sa casa van aná.  [1]
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        La niña guerrera


       (Núm. 245 de Milá)


    Maldita seas, comtesa, y la teva generació,

     de siete hijas qu' has parido no has parit ningún varó;

    ara cap a mas vellesas hay d'aná a serví 'l senyó.

     Ya respon la mes pequeña:«Padre, la hi aniré yo.

     Pare, deixem les tiretes,les tiretes y el layó,

    com me llamo Doña AmaliaDon Marcos me diré yo.»

    Siete años aná 'n campaña ningú no la conoció,

    sino el hijo de la reina dels ojos se enamoró:

      [p. 367] «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama, y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día a diná am vos,

    las dames com son discretestotes fan lo vergonyós.»

     Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó;

     lo milló bocí del plat Don Marcos se l' emportó.

    «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mio, convidarloun día a nadá am vos,

     que si Don Marcos es dónabe-ho coneixerieu vos.»

     Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó;

     calsotets y camisola aixó no se lo llevó.

     «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día a dormí am vos,

     que si Don Marcos es dona,be ho coneixerieu vos.»

    Don Marcos com era cuerdo ell todo se lo pensó,

     calsotets y camisola aixó no se lo llevó.

     «Mare regna, mare regna, de amores me muero yo,

    que los ojos de Don Marcosson de dama y hombre no.»

    «Hijo mío, convidarloun día al jardí am vos,

    les dames com son discretestotes corren a la fló.»

    De cap fló d' aquel jardiell no s' en enamoró,

    Al capdevall del jardíhi havía un gran llimó:

     «¡Ay qué lindos los limones,que lindos limones son.»

    «Más lo son estas palabrasque salen del corazón.»  [1]
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        El Quintado


       (Núm. 246 de Milá)


     A la vora de la mar,a la vora de l'arena,

    ya n' hi ha dos mil soldadoscompañía noble y bella;

    los un mil son voluntarios,l' altre mil forzados eran.

    Si n' hi havía un trist forzadoque llora la sua pena.

    El capitán ho ha entendido,capitán que los gobierna.

    ¿Qué lloras tú, trist forzado,qué lloras que te da pena?

    ¿Que te dan pena los grilloso las pesantes cadenas,

    o te tratan mal los cómits o te azotan que no debas,

      [p. 368] o te quitan la racióno no te la dan entera?»

    No me dan pena los grillosni las forzadas cadenas,

    no me tratan mal los cómits ni me azotan que no deben,

    ni me quitan la ración,que ya me la dan entera.

    Pues que vosté me lo mandayo li contaré mi pena.

    El día que me quintaroneran mis bodas y fiestas.

     Vaig deixá la mía esposacasada, viuda y doncella,

    Yo ya la dejé casada,porque m' esposé con ella,

    yo doncella la dejé,porque no hi dormit amb ella,

    Yo viudeta la dejé,porque me atrevo por ella.»

     «¿Em diría, mi quintado,si era bonita o fea?»

    «Más linda qu' el sol quant salebrillante com las estrellas,

    ya la' n traigo retratada a la copa del sombrero.»

     Quant el capitán l' ha vistopromte se enamora de ella.

     «Vaji, vaji, mi quintado, vaji, vaji, con su dueña,

    que li dará de mi partecien mil abrazos y un beso.»

     Al punt de la media nocheya li trucan a la puerta.

     «Torneu demá la mañanaque la porta obrí no puedo.

    De la noche els gats son pardos per engayá las mujeres.

     Baixa, baixa a obrí, señoraque soy tu marido y dueño.

    Ay, no es mi dueño, nó,que n' es pres a la galera.

    Baixa, baixa la senoyraobri la porta y no tema,

     sols per la teva hermosura m' han donado la llecencia.
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       La inocente acusada


       (Núm. 248 de Milá)


    La Diana está en el jardín,en el jardín de su padre,

    cogiendo rosas y floresy violetas boscanas.

     En medio de aquel jardínhabía una fuente grande,

    había cuatro cañones,todos cuatro van rajando.

    Del uno raja oro fino,del otro la fina plata,

    del otro raja el cristal,del otro el agua más clara;

    alrededor d' aquel bultohabía un serpiente grande.

    «¡Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana,

    estos son pecados míoso la vida se me acaba!»

    «No t' espantis, nó, Dianaque soy un rey encantado

    que para servirte a tiseis años que estoy penando.

    Si quieres venir conmigo,serás rica y estimada,

    serás reina de Castillay princesa de Granada.»

    «No quiero venir contigo,buen marido Dios me ha dado.»

      [p. 369] «Mira que te matarécon esta cruel espada.»

    «Más vale morir con honraque no vivir deshonrada.»

    La traidora de la Reinadel balcón se lo escuchaba,

    escucha qué dice el Rey,nó que responde Diana.

    Un día que el Rey fué fuera,fué fuera de su palacio,

    ya manda hacer un pregónpor Castilla y por Granada:

    todos los condes y duqueshan de comer en su casa,

    también el conde de Floris,marido de la Diana.

    Cuando fueron a la mesabuen provecho les ha dado:

    «Con licencia, caballeros,voy decir cuatro palabras.

    Todos los que son aquítienen la mujer honrada,

    menos el conde de Lara,marido de la Diana,

    Que n' es la maja del Reyy le sirve de enamorada,

    de día para la mesa,de noche para la cama.»

    Todos dicen a la una: «Diana no te tal fama.»

    Cuando el conde escuchó estomuy pronto bajo la escala,

    ya 'n desensilla la mula,ya n'ensillaba el caballo.

    Cuando Dianá el veu venía recibirlo anava

     con los brazos extendidosy la rialla en la cara:

    «Fuigm' en de aquí, tú traidora,fuigm' en de aquí tu malvada.

     que en el palacio del Reyhoy por ti me han afrontado:

    que eres la maja del Reyy le sirves de enamorada,

    de día para la mesa,de noche para la cama.»

    «Quien te ha dicho esto, el conde,la verdad no te ha contado.»

    «Mira que te matarécon esta cruel espada.»

    «Mas vale morir con honraque no vivir deshonrada.»

    De tres hijas que ella tieneya llamaba la más grande:

     «Quant tu padre me habrá muertoy la cabeza quitado,

    me peinarás el cabelloy m' en rentarás la cara,

    y irás a hacer un presentea la Reina muy honrada.

     Quant arribarás allíque n' arribis ben parlada,

     que no t' tinguessin de dí:«Mal hija qui t' ha criada?»

    En pujant de l' escaleraya troba 'l Rey que dinava.

     «Buen provecho tenga el Rey.»«Dios te salve, la hija infanta.»

    «Aquí vengo a té un present a la Reina molt honrada.»

    «Destápalo, buena hija,destápalo, buena infanta.»

    «Destápelo usted buen Rey,que'l meu cor no m' hi abasta.»

     «Por los dientes me parecela cabeza de Diana.» [mandado?»

    «¿Quién ha hecho aquesta muerte?¿quién la ha hecho y la ha

    «Mi padre la ha hecho, el Rey,y la Reina la ha mandado.»

    La Reina será quemaday tu padre soterrado,

    y tú serás, la Adriana,lo que había de ser tu madre.  [1]


         [p. 370] 16


       La amante resucitada


       (Núm. 249 de Milá)


    La ciudad de Barcelonaes muy noble y muy antigua.

    Allí había un caballero,el cual Don Juan se decía,

    cerca habitaba una dama,se llama Doña María,

    y los dos se quieren muchocorazón y alma unidos.

    Un día estando en su puertacasarse se prometían,

    mas el padre de la damaotros intentos tenía,

    que la quería casar,que casarla la quería,

    casarla a un mercader,un mercader de Sevilla,

    que era rico y poderosoo que esta fama tenía.

    Don Juan entonces se fué,a Perpiñán se volvía

    para ver si olvidarálos amores que tenía.

    No los podía olvidar,olvidarlos no podía.

    Ya se vuelve a Barcelonadonde está Doña María;

    halla la puerta cerrada,ventanas y celosía,

    una criada a la puertaque de luto va vestida.

    «¿De dó has sacado esa ropatan triste y adolorida?»

    «Doña María, Don Juan,por usted perdió la vida.»

    Cuando él oyó estas palabrasdesmayado ya caía.

    Pasando estaban tres frailesde la religión francisca;

    les pide de confesar,de confesión le servían;

    después de haber confesadode la iglesia se volvían.

    En la iglesia no hay ninguno,ninguno en la iglesia había,

    sino un pobre sacristánque por la iglesia transita.

    «Dígasme, buen sacristán,dígasme por la tu vida:

    ¿En dónde estaba encerradaaquella Doña María?»

    «Debajo de aquella tumbaella pienso que estaría.»

    «Ayúdamela a sacarque yo te lo pagaría.»

    Los dos alzaron la tumbacon gran triunfo y ufanía.

    Cuando fué la tumba alzadadentro Don Juan se metía:

    «¿Dónde estás, bien de mi alma?¿Dónde estás, bien de mi vida?»

    Quiere darse puñaladaspara hacerle compañía,

      [p. 371] mas la Virgen del Remediosu mano le detenía:

    «Yo no quiero que se pierdadevoto que yo tenía.»

    Cada día que el sol saleme reza el Ave-María,

     de día reza el Rosario,de noche el Ave-María.»

    Mira a la dama Don Juany encuentra la dama viva.

    Se cogen mano por manoy a su casa se volvían;

    encuentran el mercader,el mercader de Sevilla,

    que era rico y poderosoo que esta fama tenía.

    «¿Dime tú, Don Juan de mi alma,dime tú, por la tu vida,

    de dó has sacado esta damatan triste y adolorida?

    Si no que la mía es muertadiría que era la mía.»

    «Tuya era, mercader,tuya era, ahora es mía.»

    Se cogen mano por manoy se van a la justicia.

    «Que dé la mano a Don Juanque muy bien lo merecía.»  [1]
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       Los dos hermanos


     (Núm. 250 de Milá.)(Variante del Rosellón)


     El día de San Joanes festa per tot lo día,

    fan festa los cristiansy 'ls moros de morería.

    En cautivan una damala mes linda de Castilla,

    fan un present a la reynala reyna mora d'Ungría.

    «Reyna mora, reyna mora,veli aquí linda cautiva.»

    «Tórnala, tórnala, 'l moro del campo d' hont l' has traida,

    que si 'l rey moro la veya d' ella se enamoraría,

    ella sería la reina,yo sería la cautiva.»

     «Deuli ofici, señora, deuli ofici per viure,

    Fássil' aná a rentá 'ls paños, a vora de la marina,

     Fássil' aná a sol y a viento sos colors blancos perdría.»

    Un día rentando 'ls paños,mirando 'l sol d' hont eixía,

     veu venir un caballero,caballo blanco traía;

     am l' ayre del caballerocristiano li apareixía.

    «Deu lo guart, la linda dama,caballero bien venido.»

     «Vol veni, la linda dama, vol veni ab ma companyía?»

     «No per cert, lo caballeroque fiada no hi sería.»

    «Tan fiada, linda dama, com si fos hermana mía.»

     «Dels pañuelos de la reinadime lo que yo 'n faría?»

      [p. 372] «Els que son de seda y platatirarlos a la marina;

    els que son de seda y orotirarlos dalt de la silla.»

    «Vol aná a gropa, la dama,a la gropa o a la silla?»

    «A la gropa, caballero,por más honra vuestra y mía.»

    Siete leguas caminaron,palabra no se decían,

    y a cap d' aqueixas set lleguasla dama ya se reía.

    «¿Qué te ríes, linda dama,qué te ríes dama mía?

    ¿Te ríes de mi caballoo la silla mal guarnida?

    «No 'm río de tu caballoni la silla mal guarnida,

    que 'm río del caballeroque la espuela n' ha perdida.»

    «Atrás, atrás, linda dama,a ver si la trovarían.

     Si la espuela era de bronzo, d'oro fino la tindríam.»

    Diciendo estas palabras,descubrían Camp-d' olivas:

    « Camp-d' olivas, camp-d' olivas,d' allí hont so nada y filla!»

     «Me dirías, noble dama,de quina casa sou filla?»

    «Mi padre se llama Don Juan,mi madre Doña María.»

     « Si aixó es veritat los dos hermanos seríam.»  [1]
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        Don Olardo


       (Núm. 251 de Milá)


    Por las calles de Madridde cuando lo Rey vivía,

     si n' hi ha una linda damase llama Doña María.

    Un cavallé la festeja,Don Olardo se decía,

     L' enviá que l' en vafi a veure aquesta noche venida,

    que no hi vají pas tot solque hi vaji ben percibido.

    A las once de la nocheDon Olardo se vestía,

    saliendo de lo seu cuartouna visión li ha eixida:

     «Que no hi vajis, el promés, mira que te matarían,

    ocho mancebos ti aguardany los tres t' escometrían,

    altres te irán al detrásusarán de cobardía.»

    Al entrando del portaltiran pedras asesinas:

    «No tiréis pedras, bellacosqu' es usá de cobardía,

    tinch l' espasa entre mis manos per quant mi defensaría.»

     A las dotse de la noche dotse cents morts hi havía,

     la dama se esta al balcón molt trista y molt afligida:

     «No vuy sapigué res pus en aquesta trista vida,

    me vuy posá en un convent usaré de santa vida.»  [2]


         [p. 373] 19


        Doña Isabel


       (Núm. 253 de Milá)


    Doña Isabel se paseaen su palacio real,

    mirando sus campos verdesromeritos ve pasar.

    No 'n van a pie los romeros,en buenos caballos van;

    los rosarios que ellos traencon cabezas de metal,

    las calabazas del vinollenas de pólvora van.

    Isabel ya los ha vistolas puertas manda cerrar.

    Manda a la centinelaque no los dejen entrar;

    la centinela no es pronta,ya los ha dejado entrar.

     «Deu la guart, Doña Isabel.»«Caballero, bien Vengáis.»

    «No dirá, Doña Isabela,si 'n coneixería cap?»

    «Yo conozco a Don Rodrigoque viene para mi mal;

    es hermano de la Reina,primer hermano carnal.»

     «Venim de part de la Reinaque la habemos de matar.»

    «¿Qué l' hi hecho yo a la Reinaque a mi me haya de matar?»

     «Perque vusté tiene hijosy la Reina no-n té cap.»

     «Si yo del Rey tengo hijossabe Dios perque me 'ls da,

    si la Reina no té hijossabe Dios si 'ls hi dará.

     Escuche usté, Don Rodrigo, li voy a decir verdad.

    Cuando era chica y pequeñamuchacha de poca edad,

    el rey pide mis amores,yo no los hi quise dar,

    se los demana a mi madre,mi madre se puso a llorá,

    se los demana a mi padre resposta no li 'n torná.

     Me meten en un conventopara más disimular.»

    «Déjese, Doña Isabel,déjese de tanto hablar,

    que lo dia se 'ns escursa y 'l sol a la posta va.»

    Aquí tiene el confesore si se quiere confesá,

     aquí tiene el notarisi 'l testament vol firmá,

     aquí tiene lo verdugoque la tiene de matá.»

    «¡Mis hijos de mis entrañassin madre habéis de quedá!»

    Aunque quedéis sin madrepadre no os faltará.»

     Set canas a sota terraya la varen enterrá.

    Estan en estas razonesel Rey ya va arribá,

     al bajo de la escaleraDon Rodrigo va trová:

     «Dónde viene Don Rodrigo,qu' está tan acalorat?»

       [p. 374] Ya pregunta a los criados:«Doña Isabel dónde está?»

    «Doña Isabela n' es muerta,Don Rodrigo la matá.»

    Muerte de Doña Isabela vintinou ne va costá.  [1]


       20


       La adúltera castigada


       (Núm. 254 de Milá)


    Un día por la mañana,mañana de l'Ascensió,

    troba la puerta enramadade linda flor de limón.

     «¿Quí ha enramado la puerta,la puerta qui l'enramó?

    ¿Si la ha enramado Don Buelo,el hijo de un labrador?»

    «No la ha enramado Don Buelo,el hijo de un labrador,

    la ha enramado un caballero,hijo del emperador.»

     Per aquí s' en pasejava cantando esta canción:

     «Rosavera, Rosavera,rosa de mucho coló,

    quant jo te podía aymarte no te sabía aymar jo,

     ahora que t' aymaría, tienes otro servidó.  [2]

    Qui pogués dormí, señora,una noche sens temó,

     en una cambra daurada, en un llit cubert de flós.»

    «Una y dugas, caballero, una y dugas tres y tot.

    Don Jardin es a la cassaa' n' els monts de Leó.

     Ya se li menjés el perro aquell animal falcó,

     un río corriendo d'ayguase li meni el caballó,

     un río corriendo d' ayguase li meni ab ell y tot.»

    Dient aquestas paraulas Don Jardin truca a la tor,

    ab las mans truca a la portay ab la llansa a n' el balcó.»'

    «¿Qui es aqueix caballerotal hora truca al balcó?»'

    «Don Jardin, rosa florida,Don Jardin, la mía amor.»

    «Ay trista de mí, mes trista esta nit moriré yo.»

     «Báixali obrí la porta,báixali obrí sents temó.»

    Al baixant de la escalera  ya tremolava de pó,

     al obrintre de la puerta  ya trasmudaba els colós.

     «¿Qué tienes, la gentil dama,qué tienes, la mía amor?

    ¿Si n' ets tocada del vinoo tienes altres amors?»

      [p. 375] «No so tocada del vinoni tengo altres amors,

     que so perdudas las llavesdel más alto mirador.»

    «No t' espantis, gentil dama.,no t' espantis per aixó,

     si las llaves son de platad' or fí las faré fer yo.»

    «De qui es aquell caballoque es al estable majó?»

    «De vosté, marido mío,  que 'l pare li envió.»

     «No sento grat a ton pare buen caballo tengo yo.»

     «¿De qui es aquella bridaque la reyneta n' es d' or?»

      «De vosté, marido mío,que 'l pare li envió.»

     «No sento grat a ton pare buena brida tengo yo.»

    «¿De qui es aquesta espasa que gasta tanto brilló?»

    «De vosté, marido mío,que 'l pare li envio.»

    «Aquella espasa es de Don Carlos aquell mulahit traydó.»

     Ya s' en puja a la escalera dret adalt del miradó,

    «¿Dos que fas aquí, Don Carlos?¿dos que fas aquí traydó?»

     «Vinch veure la sua senyorasi m' en vol doná l' amor.»

     Don Carlos, porta l' espasa:que peleyarem los dos.

    Don Carlos moría a las quatre a las cinch Don Jardin mor;

     va quedá la gentil dama sens consuelo ni amor.  [1]
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       La mujer perversa


       (Núm. 255 de Milá)


    «Ya n' hi trucan a la porta: ola, ola, qui va assí?

     Sabés que fos Don Franciscoluego l' aniría obrí,

     Sabés que fos mi maridoprimero calsá y vestí.»

     «Don Francisco soy, señora,el que l' en solía serví.»

    En obrintre de la puertaya li apago lo candil.

    «Válgame Dios de los cielosy lo gloriós San Gil.»

    «No t' espantis, Marieta,no t' espantis pera mí.»

     S' agafan mano per manolos dos s' en van a dormí.

     En sent a la media noche ell ne llansa un gran suspir:

     «¿Qué suspira, Don Francisco,que no ho solía fe' xi?»

    «Y ahora estaba pensando quants hijos tienes de mí.»

    «Todos vuestros, Don Francisco,tan el gran com el mes xich,

    menos aquell mitjanet que es del traydó del marit.»

     «No digas mal del maridoque ahora le tienes aquí.

      [p. 376] Yo ahora estaba pensandode que 't faría un vestit,

     Un vestit de tela blanca,y en el coll un carmesí.»

     «Antes que tú no me matis la finestra vuy eixí,

     doncellas, viudas, casadas, preneu exemple de mí.»  [1]


       22


       La innoble venganza


       (Núm. 256 de Milá)


    Aquí está la Gudrianaen son jardí delicado,

     cullintne lindas floretasper su lindo enamorado.

    Mientras las está cullendo Don Guespo n' es arribado.

     «Deu la guart, la Gudriana.»«Don Guespo, ben arribado.»

    «Domingo en som de bodasaquí vinch a convidarla.»

    «Que se sentí aquí, Don Guespo,en esta pedra picada,

    tomará un bocaditoy en beurá una vegada.

     Quant Don Guespo ho que begut ya no veya el seu caballo.

     «¿Qué m' as dat la Gudrianaque no veo mi caballo?»

     «L' hi dada una medicinaque el Doctó no la ha ordenado.»

    «Si tingués papé y tinteroper escriure una carta,

    a' la trista de mi madre,que no 'm veurá torná a casa.»

    A' diez horas de la nocheGuespo malo ya n' estaba,

    a' las doce de la nocheGuespo muriendo ya n' estaba,

    la punta del alba claraGuespo enterrado estaba,

    ya portan la Gudrianaque l' anavan a cremarla.  [2]
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       La infanta seducida


       (Núm. 258 de Milá)


    La infanta estaba a la mesa son pare se la miraba:

    «¿De qué mira el Rey mi padre,de qué tanto me miraba?»

     «Be tinch que mirá, la infanta,me parece que estás mala;

     los vestits te son ja curts,la camisa no t' hi basta.»

      [p. 377] «Aixó ho ha fet, pare rey,lo beure de la mass' aygua.»

    «Vinguin metjes y barbes los de Sevilla y Granada.5

     L' uns la miran pels polsos,altres la miran per l' aygua;

    lo un metje diu a l' un,l' altre metje diu a l' altre:

     «El mal que la hija téab nou mesos es curada.»

    Per no doná un pesá al rey«la infanta com una plata.»

    El rey n' es escoltado,que tot aixó s' escoltava:

     «No me engañarás barbés,tampoch metjes de Granada,

     que si aixó es veritatmolt promte será curada.»

     Promic mana a sos criatsa tancarla en una cambra,

     en una presó molt fosca que no hi viven sino lladres;

    ayguet fins a cintura per ferli pudrí las carnes

    y de cintura en amunt cadena y grillons portava.

     «Quant demani de menjádoneuli herbas amargantas,

    Y quant demani del beureaygua de la mar salada.»

    Siete semanas pasaronsens' abrirli la ventana.

    Ningú no l' anava a veurecaballers y nobles damas,

     y també hi han anadas las monjas de Santa Clara.

     Hi va aná una criadadel palacio de su madre:

     «Em dirías, Catalina, quinas novas corren ara?»

     «Las noticias qu' ara corren,luego aniré a explicarlas,

    las noticias qu' ara correnque vosté ha de ser cremada,

     tiene tres horas de tiempo,una y media n' es passada.»

     «A mi no 'm raca 'l moríni tampoch el ser cremada,

    em raca la criaturasé filla de tan bon pare.»

     Si trovás un pajaritoqu' anés corriendo y volando

    enviaría una cartaal caballero Don Carlos.»

     Mentres n' está dient aixó un pajarito volaba:

    «Sí que hi aniré, señora,si que hi aniré volando.»

     Ab la sangre de sus venasya ni ha escrita una carta:

     «No l' ensenys a ningú, sino en sus propias manos.»

      Quant arriba al palacio,al palacio de Don Carlos:

     «Veliaquí aquesta cartaque la infanta me la ha dado.»

    Al sobrescrit de la carta ell el coló trasmudaba,

    al descobrirne la cartallágrimas al cielo llansava.

    «Entornat' en, pajarito,digas que no estich de marxa,

     que no hi puch anar-hi, nó,que tinch la mare molt mala,

    que en té forta calenturaque prou la 'n pensa matarla!»

     Promte mana a sus criadosque li ensillen un caballo;

     quant li han ensillat un, diu que li ensillin un altre.

    Promtament pren el camídret a un convent de frares.

    Quant es arrivat allí el Pare Prió demana.

    «El Pare Prió no hi es no tardará en arribarne.»

    Quant están díent aixó el Paré Prió arrivaba.

    «Yo li vinch a demanási m' volría deixá uns hábits.»

    «El hábits jo 's jicaréy tot quant al convent hi haji.»

      [p. 378] Quant li ha deixat los uns,diu si lo vol aeixa uns altres,

    s' en torna penre camidret a n' aquell foch anava;

    tot a vora d' aquell fochhi había treinta damas.

     Quant es arrivat allídemana per confesarla,

    las calderas van cremant, las trompetas van tocando.

    «Válgame Dios de los cielosy la Virgen soberana.

     Set anys ha que la confesoy ara no puch confesarla?»

    «La confessi, diu el Reyque la vida se li acaba.»

    Per la llicencia donada ho fa dintre d' una cambra.

     Passa al sisé manament:«¿Ab quant homes has pecado?»

     «No he pecat sino ab un que s' anomena Don Carlos.»

     «¿El coneixerías tucas que tu 'l vejesis ara?»

     «No pot se, bon pare, nóque tinch la vista entelada.

     Ab els rostros y meneyossi mi pareix a Don Carlos.»

    «Cata aquí, la buena infanta,cata aquí uns d' aquests hábits,

    y om' en he posal els uns tu t' en posarás els altres,

    quant pasen la sentinella no te 'l miris a la cara,

     passarém devant ton pare no fassis sino un acato.»

     Despres la gent tothom deya: «¿Qué se n' es fet de la Infanta.»

    Admirábase tothomd' aná a parells los frares.  [1]
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        La serrana


        (Núm. 259)


    A la montaña de Oro,allí dentro de una cueva

     n' hi había una serranablanca y rossa y no es morena.

    Trae el cabello crespadoy con una rica trenza,

    Cuando quiere hallar un hombreya se va por la ribera.

     Veu vení un gallardo mozo:«Gallardo mozo, detente.»

     S' en prenen mano per manoy s'en van dalt de la cueva;

    la cueva n'era voltada de cabezas de hombres muertos:

    «Son los hombres que yo he muertoallí baix a la ribera,

    lo mismo será de ticuando mi voluntad fuera...

    De tans besos y abrassadas la serrana s' en aduerme,

    yo me vuy a poco a pocoyo me vuy apartar de ella.

    Siete leguas caminaba sense girarme enderrera.

      [p. 379] Ya veig vení la serranavenía tota correnta,

    ab un perro al costadoque feya mes pó que ella.

    «Detente, gallardo mozo;gallardo mozo, detente,

    que t' en vuy doná una cartaper la gent de la ribera,

    sino l' escrich de mi sangreya l' escriuré de la teva.»

    « No pot ser, linda serrana,que yo ya seré a mi tierra.

    «Ay trista de mí, mes trista ahora seré descubierta.»

    De tanta rabia y maliciala serrana se reventa.»  [1]
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       La guardadora de un muerto


        (Núm. 260 de Milá)


     Siete años que lo tinch muertoy tancat dins de ma cambra.

    Yo li mudo la camisatodas las festas del año,

     yo li n' rentava su rostrocon rosas y vino blanco;

    veig qu' els ossos se dessossan de aquellas carnes tan blancas.

    ¡Que hi faría yo mesquina trista de mí, desgraciada!

    Si lo digo a mi padredirá que es mi namorado,

    si lo digo a mi madre sempre viurá con cuidado,

    si lo digo a mi hermanade amores no entiende nada,

    si lo digo a mi hermanoes hombre para matarme,

    si lo digo a la justiciade ella seré castigada:

    vale más que no lo digaque me lo sufra y lo calle.

    Un día estando al balcóna mi ventana asomada

    veig pasar un cazadorque por nuestras peñas caza:

    «Cazador, buen cazador,escúchame una palabra:

     voldría enterrar un muerto?te será muy bien pagado.

    No será pagar en cuartos,sino con oro y con plata.»

    Bajando de la escalerados mil besos li ha dado:

    «Adiós, bien de mi vida,adiós, bien de mi alma,

    no trigará mucho tiempoque yo vendré a visitarte.


     [p. 380] Además de estos romances castellanos, publica Milá fragmentos de otros varios. Los principales son los siguientes:


       Gerineldo


       (Núm. 269)


    Aquí estaba Gerineldojunto a una ventana fría,

    limpiando ropón de sedapor andar el rey vestido.

    Por aquí pasa la infantade amores lo requería.

    ..............................................................

     L' endemá a la matinada el rey pide su vestido.

    ...................................................................

    O es muerto Gerineldou ofende mi Castillo.

    .................................................................

    Si yo mato a Gerineldotanto tiempo me ha servido,

    si yo mato a mi hija,mi estimada y querida.

    Mejor será que los casi, nada ningú no sabría.


       Otra variante


     Arinello, Arinello,Arinello Pampolino...

    Por tres voces lo llamóy nadie le ha respondido...

    Al despertar la infantaencuentra la espada fina...

    «Esta espada es de mi padreque mucho la conocía...»

    «Buenos días tenga el rey»«Arinello, bien venido.

    Eres preso o eres muertoo traidores te han traído...»

     «No era preso ni era muertoni traidores me han traído.

     Estaba en el camarína coger rosas floridas,

    a coger rosas y floresrosavera y satalía.»

    Mentr' están en estas paraulas l' infanta també hi arriba.

     «Buenos días tenga, mi padre.»Bien venida sea mi hija.»

    «El don que le pido, padre,no sé si me 'l concediría.»

     «¿Qué es lo que pides, infanta,infanta, qué es lo que pides?»

    «El don que le pido, padre,Arinello por marido.»

     «¿Com te lo puedo donarsi tú ya te lo has prendido?»

    Pues te lo has tomado túque te lo dé no es preciso.

    Mejor es casar los dospues tanto ya se querían.


         [p. 381] Filomena


       (Núm. 270)


    Al orilla de la mar's hi pasejava una reina

    con dos hijas al costat con Blancafló y Filomena.

    Ya ha pasado Don Tarquín, dientli de esta manera:

    «Dan Tarquín, perque no 't casas?cómo vas de esta manera?

     Prou me casaría yosi 'm diese la Filomena.»

    Cásate con Blancafló,Filomena es muy pequeña.

    Es deshonra por los reyesde casar la más pequeña.

     Passa avant el matrimonioy se la lleva a su tierra.

    Al cabo de nueve mesesDon Tarquín se fué a la guerra.

    No se va a la guerra, nó,que se va a enganyá su suegra...


    El resto del romance refiere los crímenes de D. Tarquino, la lengua cortada de Filomena, y el horrible banquete que su hermana sirve al criminal haciéndole comer a su hijo recién nacido. En otras versiones, todavía más degeneradas, se dice palomera en lugar de Filomena y D. Arlaquin en vez de D. Tarquín. Otras empiezan:


    En la ciudad de Granada...

    por las calles de Madrid...


    Copia también Milá (núm. 271) los primeros versos de un romance catalán que parece tener análogo argumento:


    A la vora de la marn' hi ha tres doncellas;

    ha vingut un cavalléha vingut de llunyas terras,

    s' enamora de la grandespués de la minjanceta...


    Falta lo demás.


       El Cautivo


        (Núm. 267)


    Mi padre era de Burgosy mi madre de Antequera.

    ...............................................................................


    Se embarca a los catorce años. Es cautivado y vendido a un renegado que es natural de mi tierra:


      [p. 382] De día m' fá picá espartoy a la nit sucre y canyella.

    M' en posa un mos a la boca perque no gusti d' ella.


    La nuera (!) le afloja la cadena cuando está fuera el moro:


    M' en dona del pan blancoy del vi que 'ls moros beuhen.


    Los dos quitan al moro la arquimesa y sacan cien escudos para el rescate. Dice al moro que los ha recibido de su padre:


    Maldito sea tu padrey tu madre si la tienes.


    Hay otras dos variantes, de que Milá sólo cita breves frases.


    Es romance seguramente antiguo, puesto que ya le citó Luis de Camoens con el primer verso ligeramente alterado:


    Mi padre era de Ronday mi madre de Antequera...


    Existe en la tradición oral de la provincia de Santander (página 219 de este tomo. [Ed. Nac. Vol. IX pág. 324]).


      La madre perversa


        (Núm. 67 de Milá)


    A Barcelona hi ha una damava vestida d' oro y seda...


    Su hija avisa al padre que


    A casa viene Don Pedrocapitán de la bandera.


    La madre corta a la niña la lengua, la cuece y se la sirve al padre. Al tiempo de dar él la bendición oye una voz que le dice:


    No menjes d' aquesta carn qu' es de las entranyas tevas


    La madre invoca a diez mil demonios. Éstos llaman a la puerta, baja ella, la cogen y la despedazan.


    Milá dice haber recogido varias versiones contradictorias, en algunas de las cuales hay dos versos de la canción de Blancaflor y Filomena.


    Es el mismo romance andaluz de La Infanticida, representado en nuestra colección por dos versiones: 26 y 27.


         [p. 383] Don Galván


        (Núm. 268)


    Bien se pensaba la reinaque buena hija tenía.

    De buena no la té buena,de buena no la tenía.

    ............................................................


    La infanta es acusada por una dama, criada de su servicio.


    La reina la llama:


    «Dáme licencia, mi madre,por aná a mi cambrería.

     A las criadas que brodan oro o plata 'ls faltaría.»

    «Si 'l oro o plata 'ls faltasela culpa sería mía.»

    Ella munta a la ventanaver Don Galván si venía.

     En treu el guante de la manoella lí envía un signo,

    Don Galvano hombre discretode pronto ho ha entendido.

    « Ara pararás, Galvano,el paño de tu capilla.

     Vestiremlo d' oro y seda passaremlo a morería,

    de morería a Flandesde Flandes a Lombardía;

    de Lombardía mes llunyallí hont amas se crían.»

    .................................................................


    Don Galván encuentra al rey, y le dice que trae unas manzanillas:


    «Si m' en queres donar unad'aquestas lindas manzanas.

    No per cert, el señor reyque me las tienen contadas.»

    Diciendo estas palabraslas manzanillas lloraban.


    Además de los romances propiamente populares, han penetrado en la tradición oral de Cataluña algunos romances vulgares castellanos, como el núm. 274 de Milá, Doña Antonia:


    Alto y soberano cielo,

    en tí pongo la memoria

    para contar y decir

    lo que sucedió en Lisboa...


    y el 275, Melchor y Laurencia:


    Murallas, fuertes murallas

    combaten el mar soberbio...

    el mejor puerto de mar

    que tiene el Rey en sus Reinos...

      [p. 384] «Adios, Málaga, le dice,

    adios, mi patria bella;

    adios, madre de mi vida,

    voy que los moros me llevan...»


    En la colección de Milá se lee también un romance religioso (núm. 15), Confesión de Nuestra Señora, casi enteramente castellano, pero siendo prosaico y seguramente moderno, le omitimos. Por estar muy incompletos y no ser tampoco enteramente populares, excluímos igualmente el 60, La Virgen aguardando a su hijo (que tiene algunos versos muy alterados de la canción que principia Por el rastro de la sangre), el 61, El niño perdido; el 62, La Virgen Gloriosa, con reminiscencias de los romances de Silvana, como puede juzgarse por el principio:


    Por la escalera del cielose pasea una doncella,

    vestida toda de blanco,toda la gloria está en ella...


    Pertenecen a la poesía vulgar el 65, La venta de un Crucifijo:


    Allí a la plaza de Argelhay un Cristo figurado,


    y el 66, La Cautiva:


    O gran Reina de los cielosMadre de Dios soberana...

    Historia muy lastimosaque se ha escrito y se canta.


    Considero también como de origen castellano indudable, aunque ya se canta en catalán o poco menos, el núm. 4, Duda de San José (donde aún persisten las palabras mansana y mansané; compárese el romance asturiano, núm. 60, el andaluz núm. 29, y el montañés, pág. 216 de este tomo; [Ed. Nac. vol. IX pág. 321]) La vuelta del marido (número 202, similar de los romances asturianos 27 y 28, y de otros más antiguos); el 204, La viuda (que conserva las palabras hijo y marido: romance análogo, hasta en el metro, al Don Pedro que se canta en Extremadura, núm. 13); el de Don Luis de Montalván (número 206) que empieza con el verso tradicional:


    La vida de la galeraes muy larga de contar;


    el 207, El poder del canto; el 213, La niña encantada, que es una variante de La Infantina; el 217, El Caballero de Málaga; el 219,  [p. 385] La Peregrina; el 227, La Condesa muerta (hay una variante que delata su origen desde el principio:


    ¿Dónde vas el caballero?¿Dónde va vosté per qué?);


    el 247, Don Gayferos; y el 257, La Princesa, que por ser breve y muy lindo transcribiremos aquí:


    Un castillo, dos castillos una princesa hi havía,

    hi havía dotse comptesque tots casars' hi volían,

    n' hi havía un escuderqu' en son servey ne servía.

    «Escuder, bon escuder,molta merced ne farías

    de portar aquesta carta al caballero de Encina;

    que si 'm venía ell a veureals passos li pagaría

    ab vestits tots bordats d' ortots d' or y de plata fina;

     si d' aixó no se contentaaltre cosa li daría.

    Li daría dos castellsque tinchvora la marina,

    a cada cap de castellcent soldats armats hi havía.

    Tenen socorro pagatper un any y per un día.

    Si d' aixó no 's contentésyo mateixa me hi daría.


    Es, como se ve, un eco del antiguo romance de Montesinos y Rosaflorida (núm. 179 de la Primavera).

    


     [p. 350]. [1]. Omitimos aquí los dos primeros, porque ya Wolf los copió en la Primavera (núms. 23 y 24).


     [p. 351]. [1]. Estudios de crítica (Barcelona, 1859), p. 196.


     [p. 351]. [2] . Vid . Obras completas. tomo 6.º, pág. 199.


     [p. 352]. [1]. Entiéndase que estas históricas son todas de asunto moderno, y no hay ninguna anterior al siglo XVII. Inclúyense en este número las de bandidos, y algunas relativas a la guerra de Sucesión, a la de la Independencia y a las contiendas civiles de nuestro siglo.


     [p. 355]. [1]. Dida, ama de cría.


     [p. 356]. [1]. Hay otras ocho variantes más o menos catalanizadas.


     [p. 357]. [1]. Además de estas dos variantes de Delgadina, se han publicado otras ocho, más catalanizadas en el lenguaje. Trata asunto análogo, pero con más repugnante aspecto, el romance de Silvana (núm. 272 de Milá).


     [p. 358]. [1]. Hay otras cuatro versiones, todas con muchas palabras castellanas. Cf. El Marinero (núm. 57 de los romances asturianos y el 30 y 31 de los andaluces).


     [p. 359]. [1]. Cántase también el mismo asunto en un bello romance de seis sílabas, mucho más catalanizado. Cf. el romance asturiano de Doña Alda (números 42 y 43) y el romance extremeño núm. 13.


     [p. 360]. [1]. Cita Milá otras siete variantes del Conde Alarcos (Conde Florispán, Conde de Floris...), todas con mezcla de palabras castellanas.


     [p. 361]. [1]. Es variante del núm. 114 de la Primavera, El Prisionero, del cual se lee ya un fragmento en el Cancionero general de Hernando del Castillo (1511) y el texto íntegro en el Cancionero de Romances de Amberes, sin año, anterior a 1550.


     [p. 362]. [1]. Milá dice haber regularizado la versificación de este romance, catalanizando algunas palabras. Cita algunos versos de otras tres versiones.


    Tiene analogía este fantástico romance con las curiosísimas Coplas de la Muerte cómo llama a un poderoso caballero, composición impresa en un pliego suelto gótico sin lugar ni año. (Vid. núm. 195 del Catálogo de la Biblioteca de Salvá, y tomo 6.º de esta Antología, p. 383.) [Ed. Nac. Vol. III pág. 205].


     [p. 362]. [2]. Hay otras cinco variantes. Tiene alguna remota analogía con los romances asturianos de Bernardo del Carpio (núm. 10-11-12) y con los portugueses que citamos en la nota correspondiente.


     [p. 363]. [1]. Las comadres o parteras.


     [p. 363]. [2]. La mecía o acunaba.


     [p. 364]. [1]. Hay otras cinco lecciones, y otra variante (núm. 242 bis de Milá) mucho más catalanizada, pero que todavía conserva rastros de su origen en las palabras castellanas intercaladas.


    Es el romance de Flores y Blanca-Flor o de la Reina y la Cautiva, uno de los más sabidos y decantados en toda España. La lección catalana se parece mucho a las de Asturias.


     [p. 365]. [1]. Tan popular como el anterior es este romance, que no falta ni siquiera en las provincias donde hasta ahora se ha recogido menor copia de canciones populares. Es natural que en Cataluña abunde: Milá obtuvo hasta nueve versiones.


     [p. 366]. [1]. Es el romance de El Conde del Sol, tan conocido en Asturias y en Andalucía. Hay otras siete variantes catalanas.


     [p. 367]. [1]. Hay otras ocho variantes. Es el romance asturiano y portugués de Don Martinos (núm. 46).


     [p. 369]. [1]. Milá llegó a reunir hasta diez versiones de esta canción, que, a pesar de ser tan castellana, no aparece en nuestras colecciones. Aguiló dice de ella: «L' interés tragich que desperta esta narració, la manté viva en la memoria del poble axi en Catalunya com a les Balears. Estesa segles fa en llengua castellana, no está encora del tot connaturalisada entre nosaltres; ses versions, que abundan, mostran poch o molt sa procedencia, ab les castellanades que les camperoles hi barrejan» (Romancero Popular. p. 375).


     [p. 371]. [1]. Cf. el romance asturiano de Doña Ángela (núm. 55) y el portugués de Doña Águeda Mexia. Es, como se ve, una situación análoga a la de Romeo y Julieta.


    


     [p. 372]. [1]. Compárese con los romances asturianos de Don Bueso (núms. 16 y 17).


     [p. 372]. [2]. Cf. el romance andaluz D. Manuel (núm. 19).


     [p. 374]. [1]. Procede, aunque con grandes alteraciones, de los romances de Doña Isabel de Liar (núms. 103, 104 y 105 de la Primavera). Siete versiones más recogió Milá en Cataluña.


     [p. 374]. [2]. Versos tomados casi literalmente de la bella canción «Rosa fresca, rosa fresca», que probablemente formó parte, al principio, del romance de La esposa adúltera.


     [p. 375]. [1]. Once versiones más apunta Milá de este romance, que se encuentra con igual abundancia en todos los rincones del territorio español.


     [p. 376]. [1]. Romance análogo al anterior. Hay de él otras nueve versiones do procedencia catalana.


     [p. 376]. [2]. Es análogo al romance asturiano núm. 32 El Convite, y a los portugueses que citamos en la correspondiente nota.


     [p. 378]. [1]. Véanse los romances asturianos de Galanzuca y Galancina (8 y 9) y los portugueses que se citan en la nota correspondiente. El principio de la variante catalana recuerda el famoso romance viejo «Tiempo es el caballerotiempo es de andar de aquí» (núm. 158 de la Primavera).


     [p. 379]. [1]. Es el romance extremeño de la Serrana de la Vera (núm. 28 de nuestro primer apéndice a la Primavera, de Wolf), trasplantado a Cataluña donde Milá recogió otras cinco versiones. Dada su antigüedad, pudo servir de tipo a otras canciones de bandidos, que abundan en la poesía popular catalana, por haber sido Cataluña en el siglo XVII la tierra clásica del bandolerismo, como después lo fué Andalucía. Algunas de estas canciones penetraron a su vez en Castilla e inspiraron varias obras dramáticas, como El Catalán Serrallonga, de Rojas, Coello y Vélez de Guevara. Cervantes había hecho la sublime idealización del bandido generoso en Roque Guinart.

  


  
    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES ENTRE LOS JUDÍOS DE LEVANTE


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Peregrino cuanto importante hallazgo para completar el romancero peninsular es el de los cantos que tradicionalmente se conservan entre los numerosos hebreos de origen español que hablan y escriben nuestra lengua en Turquía, en Marruecos, en Argelia, en Túnez, en la Bulgaria Rumelia, etc. No se ha hecho cabal estadística de este contingente nada despreciable de nuestro dominio filológico, pero sabemos que en Salónica asciende el número de estos judíos españoles a sesenta mil (es decir, a la mitad de la población), divididos en treinta sinagogas, tantas como mezquitas; que en Constantinopla hay cincuenta mil, y quince mil en Andrinópolis. Estos hispano-judíos tienen una literatura bastante copiosa, profana y sagrada; tienen, no sólo libros de devoción e historias, sino cuentos y novelas; conservan romances viejos, en formas a veces más arcaicas que las que han podido recogerse de la tradición oral de la Península, y han publicado hasta la hora presente más de treinta periódicos en lengua castellana, pero con caracteres hebreos, a excepción de uno solo, El Luzero de la Paciencia, que apareció en Rumania desde 1885 a 1889 en caracteres latinos.


    El castellano actual de las sinagogas de Levante es sumamente impuro y lleno de solecismos, como no podía menos de suceder dados los heterogéneos e irreductibles elementos con quien ha estado en contacto (turco, árabe, persa, griego moderno, lenguas eslavas, etc.), amén de los italianismos y galicismos que andan  [p. 390] revueltos en la lengua franca del Mediterráneo: a todo lo cual hay que añadir la completa incomunicación literaria en que esta población ha vivido y vive respecto de España. Las diferencias, sin embargo, entre el castellano de Oriente y el de España, en lo que toca a la pronunciación, acaso no sean tan profundas como pudiera creerse en vista de la transcripción fonética que usan. Como difieren tanto los dos alfabetos, ha sido necesario añadir al hebreo, para transcribir el nuestro, cinco caracteres nuevos; y por el contrario, cinco letras hebreas han quedado sin uso, por no tener correspondencia en los sonidos castellanos.


    La tradición popular conservada por los judíos tiene excepcional valor, puesto que, exceptuando muy pocos romances modernos tomados del Antiguo Testamento o de ritos y ceremonias de su ley, que fácilmente se distinguen de los demás, los restantes, es decir, los novelescos y profanos, puede creerse, si se atiende sólo al núcleo poético, que se remontan a la grande emigración de 1492, siendo prueba de antigüedad para cualquier tema su existencia actual entre los judíos. Pero esto ha de entenderse con ciertas salvedades. Los romances actuales están corrompidísimos, abundan en voces exóticas, en contradicciones e incongruencias, y suelen ser centones, a veces sin sentido común, de fragmentos muy diversos. Es evidente que el pueblo que los canta ha perdido la clave de estos romances, aunque los repita por el prestigio de la música, y los venere como reliquia de sus mayores. Aparece, pues, la poesía judaico- hispana en un estado informe, degradado y bárbaro, pero que por lo mismo nos guarda grandes sor presas.


    Ha de tenerse en cuenta, además, que durante los siglos XVI y XVII fué continua, aunque parezca de poco momento, la emigración de judíos peninsulares (principalmente portugueses) que huyendo de los rigores de la Inquisición buscaron asilo en Holanda, Alemania, Francia e Inglaterra, y algunos también en las comunidades de Levante. Estos nuevos desterrados, entre los cuales no faltaban cultivadores de la poesía artística, pudieron renovar también el fondo de la poesía tradicional, importando nuevos romances o componiéndolos ellos mismos. Pero tal influjo debió de alcanzar en muy pequeña escala a las sinagogas de Turquía, muy remotas y aisladas, perdidas entre bárbaros, y pobladas a la  [p. 391] sazón de gente pobre, inculta y abatida, que en nada semejaba a los opulentos y refinados mercaderes hebreos de Venecia y Amsterdam.


    Por otra parte, la simple lectura de estos romances basta para probar que son de los más viejos, aunque sean también de los más alterados. He reunido en esta coleccioncita todos los que me parecen de carácter primitivo, y doy también algún otro más moderno, como muestra de la poesía, ya religiosa, ya profana, que actualmente cultivan los hebreos oriundos de España.


    Hay entre estos romances algunos inéditos, y no son por cierto los menos curiosos. Me los envió desde Constantinopla en 1885 mi difunto amigo el malogrado e ingeniosísimo escritor D. Carlos Coello y Pacheco, que los había recibido de Salónica. Pertenecen a este grupo los diez primeros romances de nuestra colección: Tarquinos y Lucreza, Gian Lorenzo y el rey de Portugal, El Conde Alimán con la hija de la reina, El Conde Amadí, El hijo del rey en Ferismena, Andarleto, La esposa de Don Gaiferos, El Conde Velo y el Gran Duque, Parisi y las tres hermanas, Miraibella.


    Por lo que mis noticias alcanzan, creo poder asegurar que fué Carlos Coello el primer colector de romances judíos, y en general, sus textos me parecen mejores que los que luego ha publicado Mr. Danon, aunque la colección de éste sea mucho más copiosa.


    Para hacer fácil la lectura de estos diez romances hemos modificado la ortografía especial de la copia que los contiene. Ésta usa casi siempre ch en lugar de nuestra qu, que rara vez aparece; escribe siempre cía, cio, ci, ce, por nuestro cha, cho, chi, che; emplea ni por nuestra ñ y li por nuestra ll (alguna vez por y: lio, lia, tulio); escribe scia, scio y rara vez sho donde hemos puesto xa xo; en las terminaciones verbales arcaicas -ades, -edes pone -ash, -esh, que hemos transcrito por -ais, -eis. La h, que no escribe más que en hombre, y la b, v, y, las escribimos según la ortografía académica.


    En el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo XVI.Junio de 1890) publicó nuestro docto compañero y amigo D. Antonio Sánchez Moguel, el romance Yo me estando en la mi pesca, acompañado de un interesante comentario filológico. Da la noticia de que Mr. Ha Lévy, sabio israelita, profesor de la École des  [p. 392] Hautes Études de Paris, que le facilitó copia de dicho romance y de otro de carácter lírico, había reunido en un volumen algunos cantos populares de sus hermanos israelitas.


    No parece que esta colección se haya publicado hasta ahora, pero otra muy importante ha visto la luz pública en la Revue des études juives, de París, (1896). Consta de 45 romances (así los llama el colector, aunque no todos lo son en rigor estricto), acompañados de traducción francesa, introducción y notas, debido todo a la erudición y diligencia de Mr. Abraham Danon, residente en Andrinópolis.


    La mayor parte de estos romances proceden de la tradición oral recogida así en aquella ciudad como en Salónica, en Constantinopla, en Bulgaria y en otras partes, donde todavía se cantan estos romances conservados como reliquias de generación en generación. Otros fragmentos se han trasmitido por el camino más inesperado, es decir, por el de la literatura litúrgica. Mr. Danon hace constar que estos romances de origen profano han ejercido notable influjo en los poetas hebreos de decadencia, hasta el punto de excitar los recelos de los rabinos más ortodoxos. Así Menahem Lonsano reprueba las poesías religiosas que comienzan con palabras imitadas del castellano; por ejemplo, un canto compuesto sobre el aire de estos versos


    

    «Muérome, mi almaay, muérome»,


    «cuyo autor ignoraba que este procedimiento es abominable, porque despierta en el que canta estos versos recuerdos lujuriosos».


    A pesar de este anatema, el célebre poeta neo-hebraico Israel Nagara, que florecía a principios del siglo XVII, no tuvo escrúpulo en adaptar a sus himnos religiosos los aires de canciones griegas, turcas, árabes y españolas, y hasta de imitar sus palabras mediante el procedimiento de la aliteración. Como al frente de estas composiciones suele indicarse la melodía de ellas, conocemos así los principios de varios romances cuyo texto no se conserva.


    «Para completar la lista de los restos del Romancero español (dice Mr. Danon) me he servido igualmente de las colecciones de letanías rimadas que existen entre nosotros bajo el título de  [p. 393] Juncos, inéditos todavía, y que sirven de tiempo inmemorial para que los asistentes de nuestros ministros oficiantes se ejerciten todos los sábados por la mañana, en la sinagoga portuguesa, la más importante de Andrinópolis, en cantar versos, a título de ejercicio musical, conforme a las modulaciones árabes llamadas makamat (sesiones). Para este uso se emplean principalmente los poemas de Nagara, con adición de otros cantos posteriores.»


    De uno de estos manuscritos, copiado ya en 1641, y el más antiguo de los que hasta ahora se conocen, ha entresacado el señor Danon muchos principios de romances, y con ocasión de ellos exclama:


    «Cuando se ve a nuestros poetas hebreos de la última época volver a estas fuentes vivas de la antigua melodía, no puede sorprendernos el irresistible atractivo que el falso Mesías Sabbatai Cevi ejercía sobre sus fieles, cantando con alusiones místicas el romance de Melisenda, la hija del Emperador.»


    Advierte, finalmente, el discreto colector, que muchos de estos poemas se hallan truncados; que a veces hay solución de continuidad en las partes que restan; que otras veces las estrofas están confundidas y revueltas de un modo inextricable, y que con frecuencia las ancianas que son las que principalmente conservan y repiten estos cantos, por olvido de alguna palabra o de algún verso sustituyen otro de su propia composición. Hay también reminiscencias y transposiciones de frases de un romance a otro.


    «Aparte de estas modificaciones, nuestros romances han recibido del medio ambiente muchas palabras turcas, árabes, persas, griegas y hebreas. Contienen también muchos idiotismos propios de nuestra jerigonza (el ladino Iudesmo o lengua sefardí), que a pesar de su forma castellana, no se encuentran en los diccionarios, o se encuentran con una acepción diferente. Este cambio de formas y palabras anticuadas por otras equivalentes estaba en la naturaleza de las cosas. Conforme se alejaban del tiempo del éxodo español, nuestros abuelos, no pudiendo apreciar ya todos los matices, todas las delicadezas de la lengua castellana, encontraron natural emplear otras palabras que ellos comprendían. Además, han introducido en algunos romances ideas religiosas, que parecen en ellos enteramente inoportunas. Por otro lado, es fácil  [p. 394] encontrar en estos romances expresiones y giros arcaicos, y que han persistido igualmente en las versiones clásicas de la Biblia que todavía se usan en nuestras escuelas.»


    En la transcripción de estos romances, el Sr. Danon ha adoptado los caracteres latinos, respetando en todo lo posible la pronunciación local, sin olvidar la clásica. A su texto va ajustado el mío, salvo alguna ligerísima corrección.


      [p. 395] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES ENTRE LOS

       JUDÍOS DE LEVANTE


        1


        Tarquinos y Lucreza


     Aquel rey de los romanos,que Tarquinos se llamaba,

    se enamoró de Lucreza,la noblesa de romana,

    que para durmir con ellagrande ambisión trababa:

    se hiso hombre de camino,por su puerta le pasara;

    Lucreza que lo vidocomo rey le dió posada,

    le metió gaína  [1] en sena,cama de oro que se echara.

    Al fin de la media nocheTarquinos se despertara,

    se fuera para la cama ande está la noblesa echada,

    le metió puñal en pechopor ver si despertara.

    Despertose desfavoridacon favor  [2] desganada.

    Tus amores, Lucreza,me hasen penar al alma;

    si tú a mi me otorgas,serás reina de Granada;

    si tú a mi no me otorgas,te mataré con esta espada,

    te mataré a tí, Lucreza,y al viejo de tu casa.

    Más vale morir con honra,que non vevir desfamada.

    Desvainó la su espada,en su vientre la afincara.  [3]


          [p. 396] 2


      Gian Lorenzo y el rey de Portugal


     ¡Gian Lorenzo, Gian Lorenzo,quen te hiso tanto mal!

    Por tener mujer hermosael rey me quere matar.

    Yo estando en la mi puertacon la mi mujer real

    taniendo la mi vigüela,mis hijos al son bailar,

    alsí mis ojos en lexos,quanto más los pude alsar,

    en los campos de Arzumagrande gente vide baxar;

    el corason me lo dieraque era el rey de Portugal,

    que viene por los mis hijosy la mi mujer real.

    Echí mi manto en mis hombrosy lo fuera a encontrar:

    Esteis en buen ora, buen rey.Gian Lorenzo, en mal vengades.

    Me oigáis, el Dío del sielo,que es padre de piedad.

    Yo le hablaba con buenas,él me respondía mal.

    Si vos plase, oh buen rey,de me vinir a vijitar?

    ¿Y para toda esta gentequé les daréis a ermorsar?

    Para toda esta gentevacas y carneros hay;

    para mí y vos, buen rey,pichonicos con agrás,

    en mientras que ordenan mesasvamos a la güerta a espasiar.

    En la güerta de Gian Lorenzohay cresido un buen rosal,

    arrancó de ahí una rosay una rosa del rosal,

    a la mujer de Gian Lorenzoa ella la fuera dar:

    Tomárais esta rosa,esta rosa de el rosal,

    y de aquí en quince díasseréis reina de Portugal.

    No matéis a Gian Lorenzo,ni lo quijerais matar;

    desterraldo de sus tierras,que de ellas non coma pan,

    que es padre de los mis hijos,marido de mi mosedad.

    Yoraba Gian Lorenzolágrimas de voluntad.

    Non yoréis, Gian Lorenzo,ni quijerais yorar;

    en forma de carbonerome verneis a vijitar,

    mataré yo al buen reyy vos asento en su lugar.  [1]  [p. 397]


        3


       El hijo del rey en Ferismena


     Muerto va el hijo del rey,muerto va por Ferismena.

    Un día estando en la mesasintió apregonar guerras;

    ya tomó mula y caballo,se iba para la guerra,

    a la tornada que tornase echó por ande la esfuegra,  [1]

    la esfuegra desque lo supo,a resibirlo saliera.

    Qué hasiais, la mía esfuegra?El mi yerno, bien vinierais;

    que asin la mi hija,la mi hija Miraibella,

    priñada está de ocho meses,solo está en tierras ajenas.

    Muncho me arrogó y me dixosi puedía venir ella;

    si ella non puedía,que me diera a Ferismena.

    De dar vo la do, el mi yerno,como hija mía y vuestra;

    con esta espada lo corten,si traisión le hisiera.

    Ya la viste, ya la endona,adelante se la lleva;

    por en medio del caminoamores l' acometiera.

    Vos uerco  [2] sois, mi cuñado;oh que uerco paresierais.

    Se echó del caballo abaxo,le cortó la media elvuenga,  [3]

    quanto mas corre el caballomas muncho corría ella;

    tanto fué su corritinaque cayó en tierras ajenas.

    Por allí pasó un pajico,conosido suyo era,

    que de señas le hablaba,que de señas le hisiera,

    que le diera papel y tinta,una carta le escribiera

    para mandar al rey su padreque la quitara de aquellas tierras.  [4]


        4


        Andarleto


     El rey, que muncho madruga,por ande la reina se ha andado,

    topó a la reina en cabello,en cabello destrensado;

    el rey por burlar con ellatres dadicas  [5] le ha dado.

      [p. 398] Estate, estate, Andarleto,el lindo namorado,

    dos hijos tuyos tengo,y dos del rey, que son cuatro;

    dos tuyos comen en mesay los del rey apartado,

    los tuyos suben en mulay los del rey en caballo.

    Voltóse a mano derecha,topó el rey a su lado.

    perdón, perdón, el buen rey,que esfueño me ha soñado.

    Ya vos perdono, la reina,con un iardan colorado.  [1]


        5


      (VARIANTE DE A. DANON)


    El rey que mucho madruga,donde la reina se iba.

    La reina estaba en cabellos,en cabellos destrenzados.

    Tomó espejo en la mano,mirándose su buen lindado,

    dando loores al de en altoque tan linda la ha creado.

    El rey, por burlar con ella,con verga de oro le daba.

    ¿Qué me dais, qué me dais,mi primer enamorado?

    Dos hijos vuestros tengoy dos del rey que son cuatro.

    Los vuestros van a carroza,los del rey van a caballo.

    Los vuestros van a la huertalos del rey van a la guerra.

    Los vuestros comen pescado,los del rey sorben el caldo.

    Estas palabras diciendo,ella que lo atinaría:

    Perdón, perdón, mi señor rey,sueño me ha soñado.

    Amanecerá la mañanaos lo soltaré un buen soltado,

    ..........................................con un yerdan colorado.  [2]
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     El Conde Alimán con la hija de la reina


     En el vergel de la reinacresía un buen rosal,

    en la ramica mas altaun rusción  [3] sentí cantar.

    La reina estaba labrando,la hija durmiendo está.

      [p. 399] Alevanteis, la mi hija,de vuestro dulse folgar,

    sentiredes como cantala serenica de la mar.

    Non es la serena, mi madre,si non es el Conde Alimán,

    que el Conde es niño e muchacho,con mi quijo burlar.

    Si esto es verdad, mi hija,yo lo mandaré a matar.

    Non lo mateis, la mi madre,ni mandeis a matar;

    que el Conde es niño e muchacho,el mundo quera gosar;

    si lo matas, la mi madre,a mí a él embarabar.  [1]

    La reina, que de el mal tenga,presto los mandó a matar.
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      (VERSIÓN DE A. DANON)


    Un hijo tiene el buen conde,un hijo tiene y no más.

    Se lo dió al señor reypor deprender y por embezar.

    El rey lo quería muchoy la reina más y más.

    El rey le dió un caballo,la reina le dió un calzar.

    El rey le dió un vestido,la reina le dió media ciudad.

    Los consejeros se zelarony lo metieron en mal:

    que lo vieron con la reina,en hablar y platicar.

    Que lo vaigan que lo maten,que lo lleven a matar.

    Ni me maten, ni me toquen,ni me dejo yo matar,

    sino iré donde mi madredos palabras, tres hablar.

    (Buenos días la mi madre.Vengais en buena, mi rejal.  [2]

    Aséntate a mi lado,cántame una cantica

    de las que cantaba tu padreen la noche de la Pascua).  [3]

    Tomó tacsim  [4] en su bocay empezó a cantar.

    Por allí pasó el señor reyy se quedó oyendo.

      [p. 400] Preguntó el rey a los suyos:Si ángel es de los cielos

    o sirena de la mar?Saltaron la buena gente:

    Ni ángel es de los cielosni sirena de la mar,

    sino aquel mancebicoque lo mandasteis a matar.

    Ni lo maten, ni lo toquen,ni lo dejo yo matar.

    Tomólo de la mano,y junto se fué al serrallo.  [1]
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        El Conde Amadí


     Aquel Conde y aquel Conde,que en la mar sea su fin,

    armó naves y galerasecholas en el sanguí;

    el sanguí como era strecho,non las puedía regir.

    Atrás, atrás, los franceses,non le deis virguensa al Sir;

    si el gran Conde lo sabe,a Fransia non vos dexa ir,

    non vos da para comerni con las damas dormir.

    En la tornada que tornanmataron sincuenta mil,

    aparte de chiquiticosque non hay cuenta ni fin.

    Grandes bodas hay en Fransia,en la sala de París,

    que casa el hijo del reycon la hija de Amadí.

    Bailan damas y doncellas,caballeros mas de mil,

    el que regía la taifaera una dama gentil;

    mirando la está el buen Conde,aquel Conde de Amadí.

    Qué miráis aquí, buen Conde,Conde, qué miras aquí?

    O mirabais a la taifao me mirabais a mí?

    Yo non miro a la taifa,ni menos te miro a tí;

    miro a este cuerpo que estan galano y tan gentil.

    Hora era, el caballero,de me ir yo con tí,

    que el mi marido está en guerra,tarda inda de venir;

    una esfuegra vieja tengo,mala está para morir,

      [p. 401] los hijicos chiquiticosno se lo saben desir.

    Embrujóla  [1] en un mansil d' oro,de afuera le quedó el chapín;

    a la salida de la puertaencontró con Amadí:

    Qué lleváis aquí, buen Conde,Conde, que llevais aquí?

    Llevo un pajo de los míos,que malo está para murir.

    Este pajico, el Conde,me esfuele a servir a mí,

    el día para la mesa,la noche para dormir;

    non la conose en el garbe,ni menos en el vestir,

    la conose en el chapín de oro,que ainda ayer se lo merquí.

    Esto que sentió el buen Conde,dexó todo e se echó a fuir.  [2]
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       La esposa de Don Gaifero


     Cativa estaba, cativa,la esposa de don Gaifero,

    pensando está que le escribauno de sus mensajeros.

    Aparóse una ventana,vido venir un caballero,

    todo cubierto de arma,en atarse de hombre guerrero.

    ¡Caballero, así logradesy así tengades ventura en armas!

    si para Francia ibasy a Gaiferos conoscades,

    disilde que a la su esposase la queren desposar,

    con un tambunico el moro,que mora al gal  [3] de la mar,

    muchas son las sus hasiendasy la su soberbia grande;

    más quería ya ser muertay non con moro bateare.

    Si vos plase, la Miliselda,de arriba vos echáreis,

    yo vos arresibiré en mis brazoscomo amiga caronale.

    Ansi se echó la Miliseldacomo quen se echa en la mare,

    ansí la resibió Gaiferocomo amiga caronale.

    De la giúma  [4] sale el moro,de la giúma al medio día,

    con trescientos caballerosque lleva su compañía;

    non los llevaba por miedo,ni por temor que tenía,

    sinon porque digan la gente:¡oh, qué gran caballería!

    La toca que el moro llevaes una rica romanía,

    en la punta de la tocalleva una piedra safira;

    el caballo que el moro llevasien doblas y más valía,

    lo que arrastra por esfuelosien pobes ricos hasía.  [5]


         [p. 402] 10


      El conde Velo y el Gran Duque


     Alabóse el conde Velo,en sus cortes s' alabo,

    que non hay ni mosa ni casadaque s' enconara d' amor.

    Allí se topó el Gran Duque,el hijo del emperador:

    Si tú venses a la enfanta,sien siodades te do;

    si non la venserás,vos quitaba el corazón.

    Malaño a tus siodades,volo quito yo a vos.

    Ya se parte el conde Velo,ya se parte, ya s' andó,

    camino de quinse díasen siete los allegó;

    por enmedio del caminouna de sus esclavas topó,

    a poder de muchos dinerosseñas de su vergel le dió:

    Tres salas tiene Parisi,una y otra más mejor,

    la una durme Parisi,la otra el emperador,

    la otra durme la enfanta,durme con el gran Siñor.

    Arrodeó por el castillo entero,por ande entrar no topó;

    echó sus ojos en altouna de sus esclavas topó,

    a poder de muchos dinerosseñas de su cuerpo le dió:

    Debaxo del pecho estiedro  [1] tiene un lunar d' amor,

    en la su cabesera tieneque le canta un rusción.  [2]
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       Parisi y las tres hermanas


     Durmiendo está Pariside esfueño que le venía,

    el maso de las sus flechaspor cabasera él tenía,

    el caballo tenía atadoal pie de una graviina,

    las armas tiene colgadas~en una mata enflorida;

    tres damas lo están velandotodas tres en una porfidia;

    una le peina el cabello,otra la sudor l' alimpia,

    la más chiquitica de ellasel esfueño le traía.

    ¿Fin a aquí los mis pecadosa seguir me vienen?

    ¿o son ángeles del sielo,o la mi madre es?

    Ni son ángeles del sielo,ni la vuestra madre es,

    sinon son las tres hermanasque en vuestra busquedad vinieron.

      [p. 403] De allí saltara la grandecon gran favor que tenía:

    Tómame a mí, Parisi,de dádivas que os daría;

    vos daré una bolsa de oro,que otra en el mundo non había:

    siempre que metriais la manovasía non la tornaríais.

    De allí saltó la segundade grasia que ella tenía:

    Tómame a mi, Parisi,de dádivas que vos daría;

    vos daré espada de oroque otra en el mundo non había,

    que siempre que saliis en guerrala guerra la venseríais.

    De allí saltó la chiquiticade grasia que ella tenía:

    Tómame a mí, Parisi,de dádivas que vos daría;

    vos daré una mansana de oroque otra en el mundo non había,

    con amores fué sembrada,con amores fué cogida,

    con amores será dadade vuestra mano a la mía.

    Esta es la que yo amaba,esta es la que yo quería.  [1]
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        Miraibella


     Estaba la Miraibellaasentada en su portal,

    con dolores de parirque se quería matar.

    ¡Quen estuviera pariendoen el vergel de mi padre,

    tenerla por visinaa la condesa mi madre!

    Cuando me asento a parirque demande piadades.

    De allí la oyó la esfuegrade altas torres ande estaba:

    Andavos, la mi nuera,a parir ande vuestra madre:

    si vuestro marido viene,yo le daré de senare,

    le daré sebada a la mula,carne cruda al gavilane,

    le daré vuesos al perroque non vos vaya detrase.

    Ya se parte Miraibella,ya se parte, ya se andare,

    en cada paso que dabauna dolor le trababa,

    entrando por la puertaun hijo a partorare.

    Estas palabras diçiendo,el buen rey que arribare:

    ¡A todos veo en medio,a la mía esposa non veo!

    La vuestra esposa, mi hijo,se fué a parir ande la madre;

    a mí me llamó puta,a tí hijo de mal padre.

    Con esta espada lo cortensi non la iré a matare.

    Por el medio del caminohabergís le arribare:

    Buen siman  [2] vos sea el hijo,se cree con padre y madre.

      [p. 404] Mal siman le sea el hijo,que arrovente con la madre,

    a mi madre llamó puta,a mí hijo de mal padre.

    Si tal dixo la mi hija,de esta cama non se alevante.
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    Asentada está la reina,asentada en su portal.

    Dolores de parir tieneque no los pode soportar.

    Quién tuviera por vecinaa la reina de mi madre;

    cuando me toma el parto,que me tenga piedad.

    Saltó la suegra y la dijocomo palabras de madre:

    Andaos, mi nuera mía,al serrallo de vuestro padre;

    cuando os toma el parto,que os tenga piedad.

    Si es por mi hijo,.........................................

    Yo le doy gallinas enterasy pichones a almorzar.

    Estas palabras diciendo,el hijo que llegaba:

    A todos veo en casa¿la mi esposa dónde está?

    La tu esposa, mi hijo,se fué al serrallo del padre,

    cuando le tomó el partoque le tenga piedad.

    A mí dijo zona y putaa ti hijo de mal padre.

    Esto que oió el hijoa su esposa fué a matarla.

    La suegra le dijo:Un hijo os ha nacido

    como la leche y la sangreun señal sea este hijo.

    Que revente con la madre.Saltó la creatura y dijo:

    Si mi madre dijo tal cosa,de la cama que no se levante.

    Esto que oió el padre,a su madre fué a matarla.  [1]
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    Estábase la reina Isabelacon su bastidor labrando,

    agujeta de oro en manoy un pendón de amor labrando.

    Por allí pasó Parisi,su primer enamorado:

    Esteis en buena ora, la reina.Parisi, en bien venierais.

    Si vos placía, la reina,de venir vos a visitarnos.

    Placer me place, Parisi,placer y voluntad,

    por ese cuerpo, Parisi.................................

    ¿Qué oficio tenéis, Parisi?¿Qué oficio habéis tomado?

    Mercader soy, mi señora,mercader y escribano.

    Tres naves tengo en el puerto,cargadas de oro brocado.

      [p. 405] Las velas son de sedalas cuerdas de ebrijín  [1] morado,

    ............................el dumen  [2] un cristal blanco.

    En la nave que yo tengohay un rico manzano,

    que echa manzanas de oroinvierno y verano.

    Si vos placía, Parisi,de veniros a visitar.

    Vengais en buen ora, la reina,vos y vuestro reinado.

    Ya se toca, ya se afeita,ya lo va a visitar.

    Cuando entró la reina,él levantó gancho, abrió velas.

    ¿Dónde está el manzano, Parisi,que echa manzanas de oro

    invierno y verano?Yo soy el rico manzano

    que echa manzanas de amoresinvierno y verano.  [3]
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    Un mancebo había,muy angelicado,

    de una dama hermosase habia enamorado.

    Por la calle pasoy me despedazo,

    de veros labrandoen el cedazo.

    De batir la puerta,ya no me quedó brazos.

    Abréis, mi galana,haremos un trato.

    Mancebo, mancebo,alto y delicado

    que por una mozavais embeleçado,

    tomad mi consejo,andados a Belgrado.

    Allí toparéislo que vos queréis,

    que de mí, en tantoprovecho no tenéis.

    Majo, majo, dama,agua en el mortero,

    no hay quien se apiadede este forastero.

    Esto es muy amargomás que la oliva.

    Y decidme un sí que ya me cansí

    (de ver vuestro garboyo me hice así).  [4]

    Mancebo, mancebo,dejad esta merequía,  [5]

    porque os traisen días de etiquía.  [6]

    Tomad mi consejo,andados a Francia.

    Dodona, dodona,  [7] mi cara de luna,

    vos que estáis en quince,¿yo que mal os hice?

      [p. 406] A Hebrón me voy aquí os dejo,

    con vida y saludyo ya me alejo

    y decidme, ¿qué haré?Cómo lo rellevaré

    yo en este mundo?....................

    Si os encampatéis,  [1] ya podéis decirlo;

    más mal es el mío,que de encubrirlo.

    De los cielos vino,cale recibirlo.

    Yo ya te queríamás que mi hermano;

    no tienes remedioen este verano.

    Buscados remedio,ni tarde ni temprano.

    Ay! vos sois una rosaque nunca se amurcha.  [2]
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    Andando por estas mares,navegando con la fortuna,

    caí en tierras ajenasdonde no me conocían,

    donde no cantaba galloni menos canta gallina,

    donde crece naranjay el limón y la cidra,

    donde hay sacsis  [3] de rudaguardián de creatura.

    ¡Ay! Julián falso y traidor,causante de los mis males,

    te entrastes en mis jardinesy me engañastes.

    ¡Ay! acogistes la flor de mí,la acogistes a grano a grano.

    ¡Ay! con tu hablar delicato,y me engañastes.

    ¡Ay! seendo hija de quien soy,me casaron con Juliano,

    hijo de un hortelanode la mi huerta.

    ¡Ay! Julián, vamos de aquí,de este mundo sin provecho.

    Lluvia caiga de los cielosy mos moje.
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    El rey de Franciatres hijas tenía,

    la una labraba,la otra cosía,

    la más chiquiticabastidor hacía.

    Labrando, labrando,sueño la vencía:

    No me harvéis  [4] madre,ni me harvariais,

    sueño me soñíde bien y de alegría.

    Me aparí al pozo,vide un pilar de oro,

    Con tres pajaritospicando al oro.

    Me aparí al armario,vide un manzanario,

      [p. 407] con un bulbulico  [1] picando al manzanario.

    Detrás de la puerta,vide la luna entera;

    alrededor de ella,sus doce estrellas.

    El pilar de oroes el rey to novio.

    Y los tres pajaritosson tus entenadicos.

    Y el manzanario,el rey tu cuñado.

    Y el bulbulico,hijo de tu cuñado.

    Y la luna entera,la reina tu suegra.

    Y las doce estrellas,sean tus doncellas.

    Estas palabras diciendo,coches a la puerta,

    ya me la llevana tierras ajenas.

    A los nueve meses,parir quería.

    Levantéis, conde,levantéis, monde,

    que la luz del díaparir quería.

    Llamadla a mi madreque me apiade.

    Tomó jarros de rosas en su manoy bogos  [2] de fajadura.

    En medio del caminomizva  [3] vería llevar.

    ¿Qué es esto mi conde?Vuestra hija verdadera

    se tornó a casatriste y amarga.  [4]
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    Estrellas no hay en los cielosel lunar no ha esclarecido,

    cuando los ricos mancebossalen a caballería.

    Yo estando en mi barco,pescando mi provería,

    vide pasar tres caballeroshaciendo gran polvaría.

    Un baque dieron en la agua,entera se estremecía.

    Echí ganchos y gancheraspor ver lo que sería,

    vide un duque educadoque al hijo del rey parecía.

    Un païvand  [5] lleva en el brazo,cien ciudades y más valía.

    Un anillo lleva en el dedo,mil ciudades más valía.

    Camisa llevaba de Holanda,cabezón de perlería.

    En mi buena de ventura,salió el rey de Constantina.

    Recogí la mi pesca,al lugar la tornaría.

    Yo mi camino en mano,al serrallo del rey me iría.

    Vide puertas cerradas,ventana que no se abría.

    Batía la puerta,demandí quien había.

      [p. 408] Bajad, mi señor rey,os contaré lo que vide:

    Yo estando en mi pesca,pescando mi provería,

    vide pasar tres caballeroshaciendo gran polvaría.

    Un bulto llevaba en su hombroque de negro parecía.

    Un baque dieron en la agua,y la mar estremecía.

    Las estrellas de los cielosy el lunar se obscurecía.

    .................................................De ver tala manzía,

    echí la mi pescapor ver lo que había, etc.  [1]
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    Yo estando en mi pesca,pescando mi pobrería,

    vide pasar tres cabayerosaziendo gran polvería.

    Un bulto yevavan en un hombroque de negro paresia:

    un báqui dieron en la mar,que la mar estremisía.

    Eché las mis pescaspor ver lo que abía.

    Vide un duque educadoque al ijo del rei paresía;

    Un aniyo yevaba en un dedoque mil ciudades y más valía.

    Camisa yeva de holanda,cabesón de perlería.

    Arrecoxí la mi pesca,al lugar la tornaría.

    Tomí camino en mano,al sarai  [2] del rei me iría.

    Vide puertas cerradas,ventana que no se abría.

    Batí la puerta,demandé quien abía.

    Abaxa, mi señor,vos contaré lo que vía.

    Yo estando en mi pesca,pescando mi probería,

    vide pasar tres cabayerosaziendo gran polvería;

    un bulto yevavan en un hombroque de negro paresía.

    Un báqui dieron en la mar,que la mar estremisía,

    las estreyas de los cielos,y el lunar se escondía,

    .....................................de ver tal amansía.

    Eché las mis pescaspor ver lo que abía.  [3]
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    Nochebuena, nochebuena,noches son de enamorar.

    Cuando las doncellas dormen,el lunar se va encerrar.

    Allí estaban diez doncellas,todas las diez a un metal.

      [p. 409] Saltó la vieja de ellas(vieja era de alta edad):

    Dormais, dormais, doncellas;si dormides, recordad,

    mañana os hacéis viejasy perdéis la mocedad.)

    Se iba la Melisselde,para la caja  [1] se iba.

    Se emborujó en un manto de oropor faltura de brillar.

    Allá, en medio del camino,alguaciles fué a encontrar:

    ¿Qué buscáis, Melisselde?¿Qué buscáis por este lugar?

    Vo ir donde una hacina,  [2] mala está de no sanar.

    Dadme este cuchillo,el cuchillo de cortar,

    que quero echar estos perrosque no me vaigan detrás.

    Alguaciles, con bondades,se lo dieron el cuchillo por el cortar.

    Milisselde, con malicia,se lo encajó por el cortar.  [3]


        21


    ¿Donde os vais, caballero?¿Dónde os vais y me dejáis?

    Tres hijicos chicos tengo,lloran y demandan pan,

    Os dejo campos y viñas,y por más media ciudad.

    No me basta, caballero,no me basta para pan.»

    Echó la su mano al pecho,cien doblones le daba:

    «Si a los siete no vengo,al ocheno os casais.»

    Esto que oió su madre,maldición le fué echar.

    Pasó tiempo y vino tiempo,escariño la venció.

    Aparóse a la ventana,a la ventana de la mar.

    Vído naves galeones,navegando por la mar:

    Si vierais al mi hijo,al mi hijo el coronal?

    Ya lo vide al vuestro hijo,al vuestro hijo el coronal.

    La piedra por cabecera,por cubierta el arenal.

    Por demás tres cuchilladas,................................

    por la una entra el sol,por la otra el lunar,

      [p. 410] por la más chiquitica de ellasentra y sale un gavilán.

    Esto que oió su madre,a la mar se fué echar.

    No os echeis, la mi madre:que soy vuestro hijo carnal.

    Una vez que sois mi hijo,¿qué señal dabais por mí?

    Bajo la teta izquierda,teneis un benq  [1] lunar.

    (Tomaron mano con mano,junto se echaron a volar.)  [2]
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    Una fuente hay en Sofíacorriente de agua fría.

    Quien bebia de aquel agua,al año preñado venía.

    Por su negra ventura,la infanta bebería.

    Parida está la infanta,parida está de una hija.

    Por encubrirlo del rey,hízose de la hacina.  [3]

    Envió llamar al conde,al conde que ella quería.

    El conde que haiga oido,no retardó su venida.

    Camino de quince díasen cinco le tomaría.

    Esteis en buen hora infanta.Bien venido el conde.

    Tomeis esta hija,en puntas de vuestras faldas.

    A la entrada de la puerta,con el rey se encontraría.

    El rey demandó al conde:(¿qué lleváis en punta de las faldas?

    Almendricas verdes llevo,gustizo de una preñada.

    Dadme a mi unas cuantas,para mi hija la infanta.

    Estas palabras diciendo,la creatura lloraba.

    El rey demandó a los suyos,qué consejo le daban:

    Unos dicen que los mateotros dicen que los case,

    (al rey mucho le place).  [4]
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    (Ya se asentaron los dos reyes,y el moro blanco tres,

    y la blanca niña con ellos.

    Ya se asentan al juego,al juego de ajedres.

      [p. 411] Juga el uno, juga el otro,jugan todos los tres.)  [1]

    Ya la gana el moro blanco,de una vez hasta tres.

    ¿De qué llorais, blanca niña?¿De que llorais blanca flor?

    Si llorais por vuestro padre,carcelero mío es.

    Si llorais por vuestra madreguisandera mía es.

    Si llorais por los tres hermanosya los maté a los tres.

    Yo no lloro ni por mi padre ni por mi madreni por mis hermanos tres;

    si no que yo lloropor mi ventura cuala es.

    Vuestra ventura, mi dama,al lado la teneis.

    Una vez que sois mi venturadadme el cuchillico de ciprés;

    lo mandaré a mi madreque sé guste de mi bien.

    El moro blanco se le dió derecho,la blanca niña lo tomó a través,

    se lo encajó por el bel.  [2]
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    Dicho me habian dichoque mi amore está en Venecia,

    asentado en una mesacon una linda Francesa.

       Madre, dadme la licencia.

       ¿Cuando vo ir a servir

       a mi marido gentil?

    Hija mia si te vashace bien parar mentes.

    En la ciudad que irás,no has primos ni parientes,

       A los ajenos hace parientes,

       no te hagas aborrecer,

       hija de buen parecer.

    Mi madre cuando morió,murió con su buen tino.

    A los amigos encomendóque me den un buen doctrino.

       Ellos me dieron un espino,

       no me dejaron gozar;

       casadica quero estar.

    Qién quiere ser casada,no conviene ser morena,

    sino blanca y colorada,redonda como la perla;

        [p. 412] no debe ser morena,

      no debe debe ser picuda,

      sino harif  [1] y aguda,

      menuda como la ruda.  [2]
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    (¿De que lloras, blanca niña?¿De que lloras, blanca flor?)

    Lolóro que perdi las llaves,las llaves de mi cajon.

    De plata las perdites,de oro te las hago yo.

    Ni de oro ni de platalas mis llaves quero yo.

    ¿De quien eran estas armasque aqui las veo yo?

    Vuestras son, el mi señor rey,vuestras son, mi señor,

    que os las trujo mi señor padrede las tierras de Aragon.

    ¿De quien es este caballoque aqui lo veo yo?

    Que os lo mandó mi hermanode las tierras de Aragon.

    ¿De quien es este cauq  [3] que aqui lo veo yo?

    Que os lo mandó mi padrede las tierras de Aragon.

    Merced a tu padre,que mejor lo tengo yo.  [4]
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    Tres hijas tenia el rey,tres hijas cara de plata.

    La mas chiquitica de ellasDelgadilla se llamaba.

    Un dia de los dias,se asentaron en la mesa.

    En comiendo y bebiendo:

    ¿Que me mira, señor padre?¿Que me mira que me mata?

    ¿Que te miro, la mi hija?Que te miro y que me enamoro.

    No lo quere ni el Dio ni la genteni la ley santa y bendita,

    ser comlesa  [5] de mi madrey madrastra de mis hermanas.

    Remata Delgadilla,remata perra mala.

    Si el rey de la tierra quiere,por espada sois pasada.

    Allá, en medio del camino,que le fraguen  [6] un castillo,

    ni puerta ni ventanapara Delgadilla.

    ¿Que comida le darían?carne cruda bien salada,

      [p. 413] que se muera de sed de agua.Allá fin de quince días,

    allá fin de tres semanas,un día por la mañana,

    se asentó en la ventana,vido pasar a sus hermanas.

    Hermanas mías queridas,hermanas mías amadas,

    deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Vate de aqui Delgadilla,vate de aqui, perra mala,

    el rey tu padre si lo sabepor espada sois pasada.

    Allá fin de quince días,allá fin de tres semanas,

    un día por la mañanase asentó en la ventana,

    vido pasar a su padre:Padre mío, muy querido,

    padre mío, muy amado,deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Remata Delgadilla,remata, perra mala,

    si el rey tu padre querepor espada sois pasada.

    Allá fin de quince días,allá fin de tres semanas,

    un día por la mañanase asentó en la ventana,

    vido pasar a su madre:Madre mía, mi querida,

    madre mía, mi amada,deisme un poco de agua,

    que de sed y no de hambreal Dios vo dar la alma.

    Presto que le traian agua,de las aguas destilladas,

     para Delgadilla.Hasta que trujeran agua,

    Delgadilla dió la alma.  [1]
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    Traisió la Duverginipor el palacio del rey.

    Vestida iba de pretos,de su cabeza a los pies.

    El rey estando en la misa,vido pasar una mujer;

    vestida iba de pretos,de su cabeza a los pies.

    Preguntó el rey a los suyos:Quién es esta mujer?

    Madre de Duverginique en preso lo teneis.

    Siete años anduvo, sieteque en preso lo teneis.

    Saliremos presto de la misay lo iremos a ver.

    Buenos días, DuverginiBienes me tenga, señor rey.

    Siete años anduvo, sieteque en preso me teneis.

    Ya me crecieron las uñasde un palmo hasta tres.

    Ya me crecieron los cabellosde un palmo hasta seis.

    Ya me crecieron las pestañasque ya no puedo ni ver.

    Presto que la quiten a Duvergini.

      [p. 414] y que lo lleven al baño,al baño que bañó el rey.

    Que lo vestan el vestido,vestido que vestió el rey.

    Que lo suban a caballo,caballo que caballó el rey.  [1]
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    Arboleda, arboleda,arboleda tan gentil;

    en la rama de más arribahay una bolisa  [2] d'Amadi,

    peinándose sus cabelloscon un peine de marfil:

    la raiz tiene de oro,la cimenta de marfil.

    Por allí pasó un caballerocaballero tan gentil:

    ¿Qué buscais, la mi bolisa?¿qué buscais vos por aquí?

    Busco yo a mi marido,mi marido D'Amadí.

    ¿Cuánto dabais la mi bolisa,que os le traigan aquí?

    Daba yo los tres mis camposque me quedaron de Amadí.

    El uno araba trigoy el otro zengefil,  [3]

    el mas chiquitico de ellostrigo blanco para Amadí.

    ¿Mas que dabais, la mi bolisa,que os lo traigan aquí?

    Daba yo mis tres molinosque quedaron de Amadí.

    El uno molia clavoy el otro zengefil,

    el mas chiquitico de ellosharina blanca para Amadí.

    ¿Mas que dabais, la mi bolisaque os le traigan aquí?

    Daba yo las tres mis hijasque me quedaran de Amadí.

    La una para la mesa,la otra para servir,

    la mas chiquitica de ellaspara holgar y para dormir.

    Dados a vos, la mi bolisa,que os la traigan aquí.

    Mal año tal caballeroque tal me quijo decir.

    ¿Qué señal dais, la mi bolisaque os la traigan aquí?

    Bajo la teta izquierdatiene un benq maví  [4]

    No maldigais la mi bolisayo soy vuestro marido Amadí.

    Echados vuestro trenzado,me subiré yo por allí.

    (Tomaron mano con manoy se fueron a holgar.  [5]
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    Ya vienen los cautivoscon todas las cautivas.

    Dentro de ellashay una blanca niña.

      [p. 415] ¿Para que la traenesta blanca niña,

    que el rey Dumbélose enamoraría?

    Cortadle, señora,el beber del vino,

    que perde colores,que cobra suspiros.

    Cuanto mas le cortoel beber del vino,

    mas se le enciendesu gesto valido.

    Cortadle, señora,el beber del claro,

    que perde colores,que cobra desmayos.

    Cuanto más le cortoel beber del claro,

    mas se le enciendesu gesto galano.

    Mandadla, señora,a lavar al rio,

    que perde coloresque cobra suspiros.

    Cuanto más la mandoa lavar al rio,

    mas se le enciendesu gesto valido.»

    Ya amaneció el dia,ya amanecería,

    cuando la blanca niñalavaba e tendía,

    ¡oh! qué brazos blancosen el agua fría.

    Mi hermano Dumbelopor aqui si pasaría.

    ¿Que hago, mi hermanolas ropas del moro franco?

    Las que son de sedaechadlas al nado:

    Las que son de sirma  [1] encima de mi caballo.

    Abrireis, madre,puertas del palacio,

    que, en lugar de nuera,hija yo os traigo.

    Si es la mi nueravenga a mi palacio,

    si es la mi hijavenga en mis brazos.

    Abrireis, mi madre,puertas del cillero,

    que, en lugar de nuera,hija yo os traigo.

    Si es la mi nueravenga en mi cillero,

    si es la mi hijavenga en mis pechos.  [2]


       30


    Levanteisos vos toronjadel vuestro lindo dormir.

    Oireis cantar hermosoa la sirena de la mar.

    Sirena de mar no cantani cantó ni cantará,

    sino que es un mancebicoque me quere alcanzar.

    Si lazrará  [3] dia y noche,no me podrá alcanzar.

    Las olas de mar son muy fuertesno las puedo navegar.

      [p. 416] Esto que oió el mancebo,a la mar se fué a echar.

    No os echeis vos, mancebo,que esto fué mi mazal.  [1]

    (Echó su lindo trenzadoy arriba lo subió)

    Ella se hizo una toronjay él se hizo un toronjal.

    (Tomaron mano con manoy se echaron a volar.)

    (Volan, volan; ¿donde posan?en el castillo del rey.)

    Esto que oió su padremaldición le fué echar.

    No maldigais, vos mi padre,que esto fué mi mazal.

    (Tomaron mano con manoy se fueron a volar.)

    (Volan, volan; ¿donde posan?en el serrallo del rey.)

    (Tomaron mano con manoy se fueron a casar.)
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    Abridme, cara de flor,abridme la puerta.

    Desde chica erais mía;en demas ahora.

    Bajó cara de florabrirle la puerta;

    toman mano con mano,junto se van a la huerta.

    Bajo de un rosal verde,allí metieron la mesa.

    En comiendo y bebiendo,junto quedaron dormiendo.

    Al fin de media noche,se despertó quejando:

    Dolor tengo en el ladoque me responde al costado.

    Os traeré médico validoque os vaiga mirando.

    Os daré dinero en bolsaque os vaiga gastando.

    Os daré fodolas  [2] frescasque vaigais comiendo,

    Despues que matais al hombremirais de sanarlo.
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    Ya quedaron preñadas,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    Ya cortaron fajadura,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina corta de sirma,la cautiva de china,

    y hicieron los dulcestodas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina hizo de azúcar,la cautiva enjuagadura.

    Ya les toman los partos,todas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

    La reina colcha de sirma;la cautiva estera pudrida.

    Ya parierontodas las dos en un día,

       la reina con la cautiva.

      [p. 417] La reina páre a la hija,la cautiva páre al hijo.

    Las comadres son ligeras,trocan a las creaturas.

    La reina en la camareta,la cautiva en la cocina.

    Allá, en medio de la pariduracantica la cantaba:

     Lálo, lálo, tu mi espacio,  [1] lálo, lálo, tu mi vista;

    si tu eras la mi hija,¿qué nombre te metería?

    Nombre de una hermana míaque se llamaba Vida.

    Lálo, lálo, tu mi alma,lálo, lálo, tu mi espacio;

    si tu eras la mi hija¿qué hadas te hadaría?

    El rey por allí pasara,las palabras oiría:

    ¿Que habla la mi cautiva?¿que dice la mi cautiva?

    Si quereis saber, mi rey,mi estado enriba la estera pudrida.

    Las comadres fueron ligerastrocaron a las creaturas.

    Tomó el rey con su manotrocó a las creaturas.

    Tomó el rey hadas grandes,hadaría a la cautiva;

       arriba la subiría;

    y a la reinaa fondo la echaría.  [2]
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    Levantíme, madre,un lunes por la mañana;

    me laví las manos,tambien mi linda cara.

    Me asentí en la ventana,vide pasar un mancebico.

    ................................alto era como el pino.

    Se lo demandí a mi padreque me lo diera por marido.

    Mi padre por no descontentarmepresto otorgó conmigo.

    Lo demandí a mis hermanosque me lo dieran por marido.

    Mis hermanos, por no descontentarmepresto otorgaron conmigo.

    Lo demandí a mi madreque me lo diera por marido.

    Mi madre por contentarmepresto atorgó conmigo.

    A la entrada de la puerta,me pareció un cirio encendido.

    A la subida de la escalera,me pareció un cirio florido.

    A la entrada de la sala,me pareció una almenara,

    A la entrada de la cama,me pareció un viudo entendido.

    Si se lo digo a mi padreme dice: tu te lo quijistes.

    Si se lo digo a mis hermanosme lo toman por mal hadado.

    Si se lo digo a mi madre,luego se mete a llorar conmigo.

    (Ahora por mis pecados,me lo llevo yo conmigo.)
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    Enfrente veo venircomo un grano de granada.

    Le preguntí al mocico:¿casada era o muchacha?

    Casada, por mis pecados;siete maridos ha tomado,

    a todos los siete los ha matado.Y vos si sois el mi marido,

    mi encendeis una candela.Hasta que encendió la candela,

    le regió la linda cenade alacranes y culebras.

    Y vos si sois el mi marido,comeis de esta linda cena.

    Hasta que comió la linda cenale regió la linda cama

    ......................... de cuchillos y espadas.

    Vos si sois el mi marido,os echais en esta linda cama.

    Un boton desabotonaba,ciento y uno abotonaba.

    Hasta fin de media nochesueño lo vencía.

    .........................................en la pierna se le echaba.

    Desenvainó la su espadala cabeza le cortaba.  [1]
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    Asentada está la reina,asentada en su kiojé,  [2]

    labrando un destemel,  [3]  la labor del menekjé  [4]

    Allá, fin de media noche,la puerta se le batía.

    ¿Quien es que bate la puerta?Yo soy, la mi bolisa,

    .........................................abridme, la mi bolisa.

    No te abro, mi mezquino,si no viene mi señor.

    Tu señor lo mataron Moros,el haber te truji yo.

    Si no te crées, la mi bolisa,el chapéo lo llevo yo.

    Tomó el candil eu su mano,presto bajó y abrió,

    A la entrada de la puertael candil se le amató.

    ¿Que es esto mi mezquino,que vuestra usanza no es así?

    Tengo los ojos marchitosque no los puedo abrir.

    Ya le da a lavar piés y manoscon agua de jabom

    Ya le da la tobaja  [5] de sirma y clavedon.

    ¿Que comida le daremos?Una toronja y un salmon.

    La toronja le vino dulceel salmon le amargó.

    En comiendo y bebiendo,(en la pierna se le echó.

      [p. 419] Desenvainó la su espada,y la cabeza le cortó).

    Por la ventana la mas altapor alli lo arrojó.

    Tu muerto en el callejón.  [1]
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    En la ciudad de Marsilia,una linda dama

    se tocaba y se afeitaba(y en la ventana se asentaba.

    Por alli pasaba un mancebico);vestido iba de malla.

       De besarlo me dió gana:

    Ven aqui tu, pastor lindo,gozarás de los mis bienes.

    Comerás y beberásy hacerás tu lo que queres.

    Yo no oio a mujeres,

       le dijo Selví

       que yo con mi galána

       me quiero ir.

    Si tu vias mis cabellostan rubios y tan bellos.

       Va, ahórcate con ellos,

       le dijo Selví

        que yo con mi galana

       me quiero ir.

    Si tu vias las mis manoscon mis dedos alheñados.

    Cuando paso por la plaza,todos se quedan mirando.

       En el fuego sean quemados

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quiero ir.

    ¿Pastor malo en mi que vitesque a mi no me quijites?

    Los ángeles de los cielosya te vieron lo que hizites.

        Ni con esto me vencites

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quiero ir.

    Allá vaigas, pastor lindo,allá vaigas y no tornes;

    tus hijicas huerfanicastu mujer venga en mi mesa.

       Maldicion de puta vieja

       no me alcanza a mi

       le dijo Selví

       que yo con mi galana

       me quero ir.  [2]
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    Mal año tripa de madreque tanta hija parió sin un hijo varón

    Saltó la más chica de ellas:

    No maldigáis señor padreque yo parezco varón.

    Hacedme un jubón de seda.....................

    Tienes los pechos grandesno los puedes encubrir.

    Hacedme un jubón de sedaque yo los puedo encubrir.

    Tienes cabellicos rubios,no pareces a varón.

    Hacedme un cauq  [1] anchoque parezca a varón.

    Arma mulas y caballosy a la guerra ya se va.

    A la ida de la guerraa todos daba selam.  [2]

    En la primera batalla,tres cabezas ya apuntó.

    En la segunda batalla,el cauq se le caió.

    El buen rey que lo vido,caió y se desmayó.

    Ni con vino ni vinagre,el buen no se retornó.

    Mujdegis  [3] que han venidoque la hija ya tornó.

    .........................................y la guerra ya venció.

    La recibió el su padre:que ya pareces a varón.

    .......................................Y el romance se acabó.  [4]
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    Una ramica de rudadí, mi hija, ¿quién te la dió?

    Me la dió un mancebicoque de mí se enamoró.

    Hija mía, mi querida,no te eches a perdición.

    Más vale un marido más,que una nueva amor,

    El mal marido, mi madre,el pellizco y la maldición;

    el nuevo amor, mi madre,la manzana y el limón.

    Me demanda una demandaque me hace morir.

    Me demanda baño en casa,ventanas par él yalí.  [5]

      [p. 421] Los muslukes  [1] sean de oro,las pilas de fagfurí.  [2]

    ¿Qué demanda me demandaque me hace tresalir?  [3]
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    Siete años anduvípor una linda dama;

    no me la dejan verni por puertas ni ventanas.

    Híceme un Romerode la Roma santa.

    Fuí a la su puerta,demanda le demandaba

    (la madre cosíala hija labraba):

    Levantéis, bolisa,del vuestro labrado;

    le deis la limosnaa este Romero.

    Madre, la mi madre,¿qué es este mal Romero?

    Yo le dó la limosna,él me apreta el dedo.

    No pecáis, la mi bolisa,que él allá es un ciego.

    A tientas, a tientas,os apretí el dedo,

    Mostradme, bolisa,¿por dónde es el camino?

    Yo os daré a vosanillo de oro fino.

    Mostradme, bolisa,¿por dónde dó el paso?

    Yo os daré a vosanillo de oro (¿en?) mano.

    Estas palabras diciendoal hombro se la echó.

    Pregoneros salíanpor todas las vías.

    ¿Quién vido a la flory la florería?

    ¿Quién vido al Romeroque bulto llevaría?

    (Si es la mi hija,traédmela al lado.

    Si es la mi nuera,llevadla al palacio).  [4]
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    Una dama muy hermosaque otra mejor no hay.

    Sayo lleva sobre sayo,un jubón de clavedón.

    Camisa lleva de Holanda,sirma y perla el cabezón.

    La su frente reluciente,sus cabellos brilles  [5] son.

      [p. 422] La su ceja muy nacarada,los sus ojos almendras son.

    La su nariz pendolica,las sus caras yutes  [1] son.

    La su boca muy redonda,sus dientes perlas son.

    La su garganta delgada,sus pechos nares  [2] son.

    El su bel, muy delgado,y su boy, selví boy.  [3]

    A la entrada de la misa,la misa  [4] se relumbró.

    El tañedor que la vidode rodillas se asentó.

    Tañed, tañed, desdichado,que por vos me vine yo.

    Y por el quien vine yono está en la misa, no.

    Siete años hay que esperocomo mujer de honor.

    (Si al ocheno no vieneal noveno me caso yo.)

    Me toma el rey de Franciao el duque de Stambul.

    Si el duque no me quiere,me toma el tañedor;

    que me taña el día y la noche,que me cante el albor.

    (Tomaron mano con manoy juntos se fueron los dos.)
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    Quien se casa con amores,simpre vive con dolores.

    Ella una mujer pomposa;él, un hombre gastador.

    Gastí mi hacienda y la suyay la que su padre le dió.

    Ahora, por mis pecados,vine a ser un cardador.

    Yo cardo mi oquita;  [5]  mi mujer, hiladla vos.

    Hiladla muy bien delgada,que así quijo el patrón.

    Tengo los ojos marchitos,de meldar  [6] la ley de Dios.

    Más y más yo los teníade labrar en el bastidor.

    Traedme seda de Brusa,clavedón de Stambul.

    Os labraré el sol y la luna,y las estrellas cuantas son.

    Que se lo mandéis donde mi padreque sepa de mi dolor.

    Si preguntan mis hermanos,les decís que no lo hice yo.

    Si pregunta la mi madre,le decís que lo abrí yo,

    .................................que llore ella y lloro yo.
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    Ir me quero, la mi madre,ir me quero, y me iré,

    Y las yerbas de los campospor pan me las comeré.

    Las lágrimas de los ojos,por agua me las beberé.

    (Y en medio del camino,una kulé  [1] fraguaré.)

    Por adentro kauli-katil  [2] por afuera serrallo del rey.

    Todo quien pasa y torna,arriba los llamaré.

    Ellos que canten sus males,más y más yo les cantaré.

    Si los suyos salen los muchos,a paciencia yo los tomaré.

    Si los míos salen más muchos,a la mar me echaré.
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    Horicas de tardo el Chélébi  [3] venía,

    toma el pico y la chapaa cavar se iría.

    Ella ya sabíadetrás se le iría,

    vía que so entrabadonde la nueva amiga.

    Entró más adentro,por ver lo que había,

    vido mesas puestascon ricas comidas,

    Pesquir  [4] de Holanda,salero de plata,

    sal de la Valaquia.El vaso le daba,

    ......................saludar se saludaba.

    De hija que os nascacon la nueva amiga.

    Entrí más adentropor ver lo que había,

    vide camaretascon ricas cortinas.

    El, en camisica,ella, en jaquetica,

    lo oí que le dice:Mi alma y mi vida.

    (Tornóse a su casatriste y amarga.)

    Cerra a su puertacon siete aldabas;

    toma la cuna delanteal que más quería:

    Dormite, mi alma,dormite, mi vida,

    que tu padre estabadonde la blanca niña.

    (Allá a media nochela puerta le batía):

    Abridme, mi alma, abridme, mi vida,

    que vengo cansadode cavar las viñas.

    No venis cansadode cavar las viñas,

    sino que veniaisde la nueva amiga.

      [p. 424] No es más hermosani más colorida;

    carica encalada,cejica teñida.

    Si es por cadenas,os haré manillas.

    No quero cadenasni quero manillas,

    donde estuvisteis de prima,estados hasta el día.
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    Mi padre era de Francia,mi madre de Aragón;

    se casaron juntopara que nasca yo.

    Él, come el pescadico,las espinicas yo;

    él, come la franzelica,  [1] los mendrugos yo.

    Él, bebe el vino puroy la agüita yo;

    él, se echa en cama alta,en la esterica yo.

    Allá fin de media noche,agua le demandaba;

    agua no había en casa;a la fuente la enviaba;

    la fuente era longe.Sueño la vencía;

    por allí pasó un mancebotres palabras le echó.
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    Por esta calle que vó,me dicen que no hay salida.

    Yo la tengo que pasar,aunque me cóste la vida.

       La vida me alargais.

       La olor me retornais.

    Paróse a la ventanacara de lindo papel:

    Dadme un poco de aguaque yo me muero de sed.

    No tengo taza ni jarroni con qué daros a beber.

    Dadme con vuestra boquitaque es mas dulce que la miel.

       La vida me alargais.

       La olor, etc.

    Por esta calle que vóechan agua, crece ruda.

    Esta la pueden llamar,la calle de las agudas,

    Ocho y ocho diez y seis,veinte y cuatro son cuarenta;  [2]

    la moza que me quera biendéjeme la puerta abierta.

       La vida me alargais.

        La olor, etc.

    Yo a vos mucho queríay no a otra amarilla;

    de veros día por día.

         [p. 425] La vida me alargais.

       La olor, etc.

    ¿Hasta cuando me dais pena?Vos sois blanca y no morena;

    me meteis en preso y cadena.

       La vida me alargais.

       La olor me retornais.  [1]
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    Vos venid, mi dama,por la mañana:

    bebereis raki  [2] con naranjada.

      Hablaremos, burlaremos,

      bodas haremos.

    Vos venid, mi dama,por entre el día;

    haremos la bodacon alegría.

      Venid, mi dama,

      hablaremos, etc.,

      bodas, etc.

    ¡Oh! que caminadoa paso a paso!

    El que os creóes el de en alto.

      Venid, etc.,

      hablaremos, etc.,

      bodas, etc.

    ¡Oh! ¡que relustrorde cara y de frente!

    Vos me pareceisla luna creciente.

      Venid, mi dama,

      hablaremos, burlaremos,

      bodas haremos.
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    Me ven chiquitica,pensan que soy chica.

    Las de mi edadmandan hijos a meldar.  [1]

    Me ven jugar coches,pensan que es de doces.

      Mi madre, ¿cuando ya?

      No puedo soportar.

    Me ven jugar dados,pensan que es ducados.

      Mi madre, etc.

      No puedo, etc.

    Hijas de quince añoshijos en los brazos.

    Yo de veinte y cuatrosin casar y sin gozar.

      Mi madre, ¿cuando ya?

      No puedo soportar.
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    Hablar yo os quero laquirdi  [2] secreto,

    porque yo me topo en grande apreto,

    de ver vuestra ceja y el ojo preto...

    Vos sois mi amiga mas y mas que hija,

    dadme un consejo como que me rija.

    No topí muchacha que os asemeja,

    sois muy convenible como la oveja.

    Vuestros cumplimientos no son cosa poca,

    se desmayan gentes cuando abreis boca.

    Me echais palabras que en la alma tocan.

    Quien fuera pollico y vos ser la clueca.

    Decidme mi doña, en que me determino.

    Si es que hay provecho, mostradme camino,

    porque no me pasa ni agua ni vino.

    No me deis en mano de médico ni adevino.

    Hoy o mañana espero respuesta,

    por acompañaros junto en la fiesta.

    Mi vida sin vos nada no apresta;

    si me dais a mano, yo estó alesta.

    (Provecho no teneis ni este verano,

      [p. 427] mirados remedio tarde o temprano).

    (Ya me apiado mas que un hermano),

    no estoy en tiempo de daros a mano.  [1]
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    Ya vino el niño,ya vino el niño;

    y, de los cielos altos,el patron del mundo,

    el, que haga este mandado,orgurli  [2] bien estrenado.

    ¡Ay! de la romería...................................

    Con sí trae el niñotoda la pedrería.

    En bien sea venido,¡Ay! toda la ley santa.

    Nuestro padre es el buenoy un midrás  [3] le fragua.

    En bien sea venido,Y un midrás le fragua

    en piedras preciosas,y ricas esmeraldas,

    la menora do oroy de la fina plata.

    Aceite de olivala oliva clara.

    En bien sea venido.Y digaisle: el hizo a los cielos.

    Gentes bajaban,malahim  [4] subían,

    Y, en la su boca,le echó una llavezica.

    Cuando el señor del mundolicencia le daría,

    con bien lo querería............................

    Y, en las sus plantas,tres ramas traía,

    para guardar al niñoy a la bien parida.  [5]
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    ¡Ay! ¡que mañanica claraamanecía por aquí!

    ¡Ay! ¡que ventura la nuestrahoy nos trujo por aquí!

    Por mandado vine aquíen que fui muy arrojado.

      De hoy en tres años mejorado. 

      [p. 428] Se levantó señor paridoen una mañanica clara,

    A la puerta de la esnóga.  [1] ¡Ay! alli se le alborearía,

    libro de oro en la su mano.¡Ay! buenas berahot  [2] cantaba,

    donde le nace un bien venido.Que los muchos años le para.  [3]
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    Cantar quero una farsa  [4]

    que nos sea por membranza,

    contar todo lo que pasa

     por la cabeza del hombre.

    Desde que nace el chico,

    hasta años cuatro cinco,

    como se crea el pollico

     asi se crea el hombre.

    Quien lo abraza y quien lo besa;

    alegría de la mesa;

    cuando hablar ya se envesa,  [5]

     de verlo se gusta el hombre.

    En los brazos de su padre

    y en los pechos de su madre,

    como la rosa que se abre

     asi asemeja el hombre.

    Dicen: ¡si verais su gracia,

    cual os sea la ganancia!

    Ni en Venecia ni en Francia

     no lo vido ningun hombre.

    Cuando tiene los diez años,

    todos sus hechos son daños,

    de destruir y romper paños

     que no abastece el hombre.

       [p. 429] Lo que quere habla y dice

    y no hay quien le avise.

    Dicen: tiendrá años quince,

     de suyo se hace hombre.

    Cuando ya va por los veinte

    se hace un leon fuerte.

    En casar su tino mete

     por entrar en cuenta de hombre.

    Ya casó como puedía,

    alcanzó lo que quería.

    Esto es toda su alegría

     que ha de alegrarse el hombre.

    Antes que pase la añada,

    la mujer le queda preñada.

    Si son dos una entrada,

     mala lo encampa el hombre.

    Y va todo de dolores,

    huiendo de los deudores.

    Se le perde las colores

     de la cara del hombre.

    Se quema como la brasa,

    empeza a vender de casa.  [1]

    De aqui empeza la causa

     de atemarse  [2] el hombre.

    Huie en aquel instante,

    le demanda casa aparte.

    Aqui empeza el combate

     de la mujer con el hombre.

    Cuidados por muchas bandas

    empezan con las demandas:

    halebís  [3] puntas y randas

     que lo destruian al hombre.

    Cuando tiene los cincuenta,

    tiene dolores sin cuenta.

    La vejez que lo apreta

     y gobiernos del hombre.

    De sesenta ya empeza

    a trocarsele la fuerza.

    Ya tiene el pie en la fuesa.

     ¿Qué espera mas el hombre?

      [p. 430] De setenta como loco

    todos lo toman en poco.

    Se le aflaquece el meollo

     de la cabeza del hombre.

    Se le doblan los enojos,

    se le nublan los ojos.

    Empeza a buscar anteojos

      para atinar al hombre.

    Cuando tiene los ochenta,

    en un canton se asenta.

    De nada le hacen cuenta

     ni lo contan mas por hombre.

    Los noventa de en mento,

    ni en cuenta os lo meto.

    Ya se conta como muerto,

     no se canta mas por hombre.

    Si todo esto sabemos,

    ¿en que nos lo contenemos?

    Si en riqueza diremos,

     no lo escapa  [1] al hombre.

    Quien quiere escapar de penas

    haga bien con manos llenas.

    Téjuba  [2] y hechas buenas

     es lo que escapan al hombre.

    Y todo esto no cabe

    en hombre que ya sabe.

    Cuanto mas viejo es, mas sabe;

     cuanto mas viejo mas hombre.

    Cuanto mas se envejece,

    mas y mas en séhel  [3] crece.

    De ver sus caras, parece

     malahim  [4] en forma de hombre.

    No os rabeis  [5] tan presto,

    porque hablo deshonesto;

    por mi hablo todo esto,

     no lo dije por ningun hombre.
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    Cuando el rey Nemrod al campo salía,

    miraba en el cielo y en la estrellería.

    Vido luz santa en la Judería,

    que había de nacer Abraham abinu.  [1]

    Luego a las comadres encomendaba

    que toda mujer que preñada quedaba

    la que pariere hijo que lo matara,

    que había de nacer Abraham Abinu.

    La mujer de Terah quedo preñada.

    De día en día le preguntaban:

    ¿De que teneis la cara mudada?

    Ella ya sabía el bien que tenía.

    En fin de nueve meses parir quería.

    Iba caminando por campos y viñas.

    A su marido tal no le descubría.

    Topó una meara,  [2] alli lo pariría.

    En aquella hora él hablaba:

    Andados de mi madre, de la meara,

    yo aqui topo quien me hablara,

    porque soy creado del Dio bendito.

    En fin de veinte días lo fué a visitar.

    Lo vido de enfrente mancebo saltan (te)

    mirando al cielo y bien atentan (te)

    para conocer al Dio bendito.

    Madre la preciada ¿que buscais aqui?

    Un hijo preciado pari yo aqui.

    Vine a buscarlo si está por aqui,

    si es que está vivo me consolo yo.

    Madre, la mi madre, ¿que hablas hablais?

    Un hijo preciado ¿como lo dejais?

    En fin de veinte dias ¿como lo visitais?

    Yo soy vuestro hijo, creado del Dio.

    Mirad la mi madre que el Dio es uno,

     el creó los cielos uno por uno.

    Decidle a Nemrod que perdió su tino,

    porque no quere creer en el verdadero.

    Lo alcanzó a saber el rey Nemrod ésto.

    Dijo: que lo traigan ahina y presto

    antes que desreinen  [3] a todo el resto,

      [p. 432] y dejen a mi y crean en el verdadero.

    Ya me lo trujeron con grande albon.  [1]

    Trabóle de la silla un buen trabon.

    Di, raja,  [2] ¿porque te tienes tu por Dios?

    ¿Porque no queres creer en el verdadero?

    Encended un fuego bien encendido,

    Echadlo presto porque es entendido.

    Llevadlo con trabuco porque es agudo.

    Si Dios lo escapa es verdadero.

    Echándolo al horno, iva caminando,

    Con los malahim iva paseando.

    Los leños fruto iban dando.

    De allí conocemos al Dios verdadero.

    Grande zehut  [3] tiene el señor Abraham abinu,

    que por él conocemos al Dios verdadero.

    Grande zehut tiene el señor parido

    que afirma la mizva  [4] de Abraham abinu.

    Saludemos ahora al señor parido:

    que le sea besiman-tob  [5] este nacido.

    Eliahu-Hanabi  [6] nos sea aparecido,

    y daremos loores al verdadero.

    Saludemos al compadre y tambien al moel.  [7]

    Que por su zehut nos venga el goël  [8]

    y rihma  [9] a todo Israel.

    Cierto loaremos al verdadero.  [10]
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    A Yerusalaim, ciudad estimada,

    serrallos y mulkes  [11] y vicios dejaba.

    Sueños de mis ojos de mí se tiraba.

     Allí daremos loores y alabaciones.

      [p. 433] A Yerusalaim la ida sin vuelta.

    Parece a la gente que es a la vuelta.

    Sabedlo que es una gran revuelta.

     Allí, etc.

    A Yerusalaim la luz de mis ojos.

    Con ello dejamos los nuestros enojos.

    Con vida y salud vean nuestros ojos.

     Allí, etc.

    A Yerusalaim lo vemos de enfrente.

    Parece a la luna cuando está creciente.

    Con ello dejamos primo y pariente.

     Allí darémos loores y alabaciones.  [1]
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    (Un lúnes me levantí,un lúnes por la mañana.)

    Tomí arco en mi manoy ordení esta cantica,

      también de la madrugada.

    Así viva el nikokiri  [2] que vaiga por la plaza;

    que me merque harina blancapara hacer el pan de casa,

      también de la madrugada.

    El marido por la puerta,el enamorado por la ventana:

    Abridme, mi blanca niña,abridme, mi blanca dama,

      también, etc.

    Los pies tengo en la nieve,la cabeza en la helada.

    ¡Ah! mujer, la mi mujer,¿a quién dais tanta palabra?

      También, etc.

    Al mozo del panadero(que los malos años haga).

    Harina no tengo en casa,levadura me demanda,

      también, etc.

    ¿Dónde te escondo, mi alma?¿Dónde te escondo, mi vida?

    Lo escondió en una caja,la caja era de pimienta,

      también, etc.

    El marido que viniera,el enamorado que estornudara:

    ¡Ah! mujer, la mi mujer,¿quién estornuda en esta caja?

      También, etc.

    El gato de la vecinaque a los ratones alcanza.»

    Tomó la balta  [3] en su manoy rompió la linda caja,

      también, etc.

      [p. 434] ¡Ah! mujer, la mi mujer,yo no vide gato con barba,

    mostachico retorcidoy zapatetica trabada.

      También, etc.

    Tomó la balta en su mano,la cabeza le cortaba.

    Quien tiene mujer hermosa,que la tenga bien guardada.

    Se la llevan de la camay se queda él sin nada,

      también de la madrugada.  [1]
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    Vos venid, mi dama, mi cara de luna,

    yo os diré coplas ventiuna,

    os las cantaré una por una:

     Como me kidearon  [2] a llevar el pato.

    El pato tenía vedijas de gordura.

    Me topí fajando a la creatura,

    en año de hambre y mucha secura.

     Como, etc.

    El pato tenía plumas de colores;

    por donde pasaba dejaba olores,

    yo me lo creí con muchos dolores.

     Como, etc.

    El pato tenía pluma amarilla,

    yo me lo creí con mucha alegría,

    yo por este pato quedí sin manilla.

     Como, etc.

    El pato tenía pico colorado,

    ya se lo comieran con vino delgado.

    ¿Quién le culpa esto? Lo culpa mi cuñado.

     Como, etc.

    Un día me fui para la Castoría.

    Vide mucha gente, me torní vacía.

    No tuví moneda, vendí la manilla.

     Como, etc.

    Un día me fuí para la plaza,

    vide un morico con un patico.

    No tuví moneda, vendí el librico.

    Por este pecado no comí un pedazico.

     ¿Cómo me kidearon a llevar el pato?  [3]
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    Oid coplas nuevas por el mal de Francia,

    Escritas con fuego de alma y con mucha ansia.

    Todo quien las oie, cierto se enfastia.

    Roghemos al Dio, hermanos, que el es nuestro padre,

    Se apiáde de sus hijos y no se retarde.

    Bendito su nombre grande y alabado.

    En los cielos y en la tierra uno es mentado.

    El que dá la llaga, dá su cura al lado.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Grande milagro es este que no se entendía:

    Un reinado bueno que había y se perdía.

    ¡Ay! que todo toca a la Judería.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Desde que este mundo fué acimentado,

    no se tiene oíio ni visto tal desbaratado.

    De vez que la pénso quéro ser atado.

      Roghemos, etc.

       Se apiade, etc.

    ¡Ah! que este mundo fué en nuestra suerte!

    Con mézonot  [1] no se burla, que es cosa muy fuerte.

    Quien se embesa bueno le viene la muerte.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Veneciano es este que está en desparte.

    El Turco no tiene ni arte ni parte.

    El Francés con todos está en el combate.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Zaruret  [2] muy grande estámos llevando,

    Mercaderes y corredores y el esnaf  [3] llorando.

    El gaste pujado, los kiares  [4] cortádos.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

      [p. 436] Hébrot  [1] por afueras es cosa muy fuerte.

    Va y viene y jura que ya se mantiene,

    y el que no tiene, el Dio lo sostiene.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Todo el que no tiene en Galata  [2] hecho,

    va y viene a casa, se escupe en el pecho.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Cuando ya le sube la sangre a la cabeza,

    Va y viene a casa, a vender empeza.

    Sale como loco, no sabe lo que pensa.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Lágrimas me corren como es un rio.

    Cien mil gracias oigo al dia, ni de una rio.

    ¡Ay! que todo esto es un desvarío.

      Roghemos, etc.

       Se apiade, etc.

    Mirad que estamos en un mundo falso.

    Cuando os veis uno al otro, alargad el paso.

    Dejad los zapatos y huid descalzo.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    No nos conviene hablar de este modo,

    porque todos queremos comer a un modo,

    todos nos queremos vestir a un modo.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Salud que nos dé el Dio por rellevarlo.

    Dános la vida segura para saportarlo.

    Dános el bien presto, el mal olvidado.

      Roghemos, etc.

      Se apiade, etc.

    Azucar y paño no se mete en tino.

    Kermes y ropas finas subieron al pino.

     Esta mala guerra cerra el camino.

    Roghemos al Dio, hermanos, que él es nuestro padre,

    Se apiade de nosotros y no se retarde.  [3]


     [p. 437] Además de estos romances, consta la existencia de otros muchos entre los hebreos españoles de las comunidades de Levante. Algunos estarán ya olvidados sin duda, pero se han conservado sus principios por la circunstancia de haber sido acomodadas sus melodías a otros himnos religiosos en hebreo, a pesar del ceño con que siempre han mirado esta aplicación los más severos rabinos. En una de la colecciones de letanías rimadas que se conocen con el nombre de juncos (del persa jonq, harpa), manuscrito que posee A. Danon y que contiene muchos versos inéditos de Israel Nagara, poeta neo-hebraico de principios del siglo XVII, se ven notados, siempre con letras hebreas, los aires y las palabras de las canciones turcas, árabes, griegas y españolas, cuyas melodías adapta, procurando a veces imitar la rima, y valiéndose otras del procedimiento de la aliteración. De este manuscrito, que se remonta a 1641, ha entresacado Danon numerosos principios de romances, algunos de los cuales (los que indicamos de letra cursiva) corresponden a textos conocidos:


    No sé qué iré, a dónde iré...

     Estábase la infanta...

     Siempre procurais, madre, de engañarme...

    Si os juro, el mi amor, que no tengo...

    ¡Oh qué lindo amor que hay en esta villa...

    Dama, así es la razón...

    Morenica, morenica, galana y bella ..

    Espera, espera...

    Los ojos de la blanca niñano hacen sino llorar.

     Doliente estaba Alejandro...

     Barberico, sácasme esta muela...

    En copos de rama...

    Par de la mar mis amores...

    Morenica, qué te pone...

    Soy triste amador...

    Ya que en estas tierrashay una doncella...

    Yo estando en la mi puerta...

    Adobar, adobar, caldero adobar...

     La vida de los galeasyo os la quiero contar...

    Ea, digais los veladores...

     Alma mía, luz del día...

      [p. 438] Yo amara una doncella...

    Desde que perdí el mi amor, penas...

    Hermano mío queridode qué lloráis y de qué vais perdido

    el tino?Lloro yo y me afinoque me aso y me traspaso,

    y a mi dama no alcanzola llamo, no me respondela busco

    y se me escondey ahora no sé a dóndetoparé yo a mi...

    Vente aquí, la mi dama...

    Ay, ay, cómo haré...

    A quien iré a contar...

    No puedo, mi alma,no puedo, mi vida...

    Ay, ay! un pajarico...

     Malo estaba el pastorico...

    De la vuestra linda novia...

    ¿Quién me conoce, quién me conoce...

     Yo me levantara un lunes...

    Ea, llamábalo la doncella...

     Yo en este mundo mucho caminabano sopí otro como tí....

    Viejo malo en la mi camaa la fin no dormirá...

    A las huertas donde nacen las rosas....

    Fuera va de tinoel triste amador...


    En la colección de los poemas de Nagara impresa con el título de Semiroth Israel (Venecia, 1600), se registran también los siguientes principios de canciones españolas:


    Pase abajo, Silvana...

    Ahora lo negáis, señora...

    Partisteis, amigo...

    Pártome de amor,que no lo puedo entender...

    Gritos daba la pava por aquel monte...

    A las montañas, mi alma,a las montañas me iré...

    Ay! decid, galana y bella...

    Linda era y hermosa...

    En sueño soñí, mis dueñas...

    Alba y bicia, graciosa...

    Un hijo tiene la condesa...

    Dulce sueño...

    Alto y ensalzado...

     Pregonadas son las guerras...

     Ya se va el inviernoy viene el verano...

     Madre, un mancebico...

     Ya se parten las galeas....

    Unas pocas de palabras.


     [p. 439] Del dialecto y literatura de los judíos de origen español han tratado modernamente Kayserling en su Biblioteca Española-Portugueza-Judaica, Strasburgo, 1890 (vid. una leve indicación sobre los romances, pp. X-XII, y una amplia colección de refranes al fin del libro), y M. Grünbaum, Judisch-Spanische Chrestomathie (Frankfurt, J. Kauffmann, 1896).

    


     [p. 395]. [1]. Gallina.


     [p. 395]. [2]. Es frecuente en estos romances el cambio de p por f; desfavorida por despavorida, favor por pavor.


     [p. 395]. [3]. Romance de asunto histórico romano, único hasta ahora en la tradición popular, pero que ha dejado vestigios en el nombre de Tarquino dado al forzador en algunos de los romances de Blanca-flor y Filomena, (núms. 17 y 18) y en el de Altamare (núm. 28.)


     [p. 396]. [1]. Curiosísimo romance histórico, de asunto portugués. Se refiere, sin duda, a los amores del rey D. Fernando I de Portugal con Doña Leonor Téllez, mujer de Juan Lorenzo de Acuña, llamado el de los cuernos de oro, porque los ostentaba en la corte de Castilla, después que se refugió en ella, habiéndole robado el Rey su esposa. Versa sobre este argumento la comedia de Rojas, Coello y Vélez de Guevara. También la afrenta es veneno, y también se enlaza con tal asunto la novelita de A. Herculano Arrhas por foro de Hespanha.


    Hay evidente parentesco entre este romance y los de Doña Isabel de Liar (nums. 103 y 104 de la Primavera).


    


     [p. 397]. [1]. Esfuegra, suegra.


     [p. 397]. [2]. Uerco (¿de Orco, tártaro o infierno, en el sentido de hombre perverso, demonio encarnado?).


     [p. 397]. [3]. Eluenga, lengua.


     [p. 397]. [4]. Es el romance de Blanca Flor y Filomena (21-22 de los asturianos, 17 y 18 de los andaluces), aunque muy abreviado y estropeado.


     [p. 397]. [5]. Golpecitos.


     [p. 398]. [1]. Iardan o yerdan es palabra persa que quiere decir collar (A. Danon). El sentido es «te ahorcaré mañana con un cordón colorado».


     [p. 398]. [2]. Estas dos versiones (en la segunda de las cuales se ha perdido el nombre de Andarleto), corresponden al romance de asunto merovingio Landarico (núm. 36 de nuestro Apéndice a la Primavera de Wolf).


     [p. 398]. [3]. Ruiseñor.


     [p. 399]. [1]. Embarabar acaso quiera decir enterrar juntos; en francés hay bière, ataúd, y en italiano bara, andas.


     [p. 399]. [2]. La palabra turca rejal, derivada del árabe, designa a los grandes dignatarios del Estado; pero los judíos la usan en el sentido de hidalgo o caballero.


     [p. 399]. [3]. Variante.


    O que hijo, o que hijo!En noche de Pascua

    me venisteis visitar.O que madre o que madre!

    Al hijo tiene en la lanza,le demanda la cuestión.


    Otro.


    Porque con mi madre,os cantaré un cantar.


     [p. 399]. [4]. Mr. Danon interpreta esta palabra en el sentido de melodía, y la deriva de una voz árabe que significa división, repartición; pero más bien parece designar algún instrumento músico.


     [p. 400]. [1]. Estos dos romances son de diverso asunto, pero tienen comunes los versos en que se habla del canto de la sirena. En el segundo romance estos versos, como ha notado el Conde de Puymaigre (a), corresponden casi exactamente a los de un romance portugués (Cantos populares do Archipelago Açoriano, págs. 249 y 252):


    O rei que ia passeandocavallo mandou parar:

    Qué vozes do ceo säo estasque eu aquí ouço cantar?

    Ou säo os anjos no ceo,ou as sereias no mar?

    Näo säo os anjos no ceo,nem as sereias do mar,

    E dom Pedro Pequeninoque meu pae manda matar.


    (a) En una interesante carta a Mr. Moisés Schwab en la Revue des Études Juives, octubre-diciembre de 1896.


     [p. 401]. [1]. Envolvióla.


     [p. 401]. [2]. Aunque muy estragado este romance, conserva una lección más completa del núm. 157 de la Primavera: «Bodas hacían en Francia».


     [p. 401]. [3] . Gal (¿de cai, quai, cayos, en bajo latín caium?)


     [p. 401]. [4]. ¿Aljama, mezquita?


     [p. 401]. [5]. Pertenece al ciclo de los romances carolingios de Gaiferos (cf. número 173 de la Primavera).


    


     [p. 402]. [1] . Estiedro, izquierdo.


     [p. 402]. [2]. Está emparentado con el romance 12 de nuestro Apéndice a la Primavera: «Alabóse el Conde Vélez».


     [p. 403]. [1]. Este curiosísimo romance es una transformación del tema clásico del juicio de Paris.


     [p. 403]. [2]. Señal.


     [p. 404]. [1]. Tanto este romance, como el anterior, son variantes del conocidísimo de «Doña Arbola» (asturianos 31 y 32, andaluz 23, etc.), y el primero conserva el nombre de Miralbella, que es Marbella en una de las variantes de Asturias.


     [p. 405]. [1] Ebrijim, palabra persa que quiere decir hilo de seda (A. Danon).


     [p. 405]. [2]. Dumen, palabra turca que significa el timón (A. Danon).


     [p. 405]. [3]. Este romance se refiere al asunto clásico del rapto de Elena por Paris, y tiene analogía con el núm. 109 de la Primavera.


     [p. 405]. [4]. Variante.


    Que de vuestros fuegosyo ya me así.


     [p. 405]. [5]. Melancolía.


     [p. 405]. [6]. Tisis.


     [p. 405]. [7]. Parece término corrompido de dueña.


    


     [p. 406]. [1]. ¿Os encubrís?


     [p. 406]. [2]. Marchita.


     [p. 406]. [3]. Palabra turca que significa vaso de flores.


     [p. 406]. [4]. El verbo hervar, en la jerigonza hispano-judaica, equivale a herir.


     [p. 407]. [1]. Diminutivo persa que quiere decir ruiseñor pequeño.


     [p. 407]. [2]. En d dialecto de los judíos, bogo quiere decir paquete.


     [p. 407]. [3]. Voz turca, de que se sirven los judíos de Turquía para desiguar el ataúd, y aun todo el cortejo fúnebre.


     [p. 407]. [4]. Tanto por el metro como por el contenido, recuerda este romancillo los que suelen cantar los niños en sus corros.


     [p. 407]. [5]. Del persa pabend, cadena.


     [p. 408]. [1]. Este romance se deriva seguramente de los que se compusieron a la muerte del duque de Gandía (núms. 26 y 27 de nuestro Apéndice a la Primavera).


     [p. 408]. [2]. Sarai, en persa y turco palacio.


     [p. 408]. [3]. Es una variante del romance anterior, publicada con observaciones lingüísticas por D. A. Sánchez Moguel en el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo XVI).


     [p. 409]. [1]. ¿Calle?


     [p. 409]. [2]. En dialecto judaico-español, enferma.


     [p. 409]. [3]. Hay otra variante de este romance, de la cual Danon copia los versos que siguen:


    Noche buena, noche buenanoches son de enamorar.

    ¡Oh qué noche, la mi madre!no la puedo soportar,

    dando vueltas por la camacomo pescado en la mar.

    Tres hermanicas eran ellastodas las tres en un andar.

    Saltó la más chiquitica de ellas:Yo relumbro como el cristal.

    Dormais, dormais, mis doncellas,si dormides recordad.

    Mientras que sois muchachasguardados la mocedad.

    Mañana en casandono os la dejarán gozar


    En su primera forma, el romance judío recuerda el de «Rico Franco». (Primavera, 119), y los asturianos «Venganza de honor» y «La hija de la Viudina» (34-38).


     [p. 410]. [1]. Mr. Danon deriva esta palabra del turco y dice que significa mancha. ¿No podría ser más bien corruptela del adjetivo bel (bello)?


     [p. 410]. [2]. Este romance tiene reminiscencias del 185 de la Primavera: «Por la matanza va el viejo», y todavía más de la variante portuguesa de Tras-os-Montes, que publicó Almeida-Garret (pág. 240 de este tomo [Ed. Nacional, vol. IX, pág. 341]).


     [p. 410]. [3]. Se fingió enferma.


     [p. 410]. [4]. Es una mala variante de los romances asturianos de «Doña Urgelia» y «Doña Enxendra» (38-41), del portugués de «Doña Ausenda», etc.


     [p. 411]. [1]. Hay también esta variante citada por Danon:


    Tres palomas van volandoen el palacio del rey.

    Volan, volan y posanel palacio del rey.

    La jugó el rey su padreal juego de ajedrés.


     [p. 411]. [2]. Bel, palabra turca que quiere decir los riñones o los lomos, según A. Danon.Este romance parece derivarse del de «Rico Franco». (número 119 de la Primavera).


     [p. 412]. [1]. Palabra talmúdica, que quiere decir ingeniosa.


     [p. 412]. [2]. Es canción lírica y moderna.


     [p. 412]. [3]. Palabra turca que quiere decir gorra de paño.


     [p. 412]. [4]. Casi inútil parece advertir que este romance es el popularísimo de «La esposa infiel», del cual se han recogido tantas versiones tradicionales en España.


     [p. 412]. [5]. Combleza, manceba.


     [p. 412]. [6]. Fabriquen.


     [p. 413]. [1]. Es una nueva y bastante apreciable versión de «Delgadina», que debe añadirse a las numerosas que en esta colección hemos recopilado.


     [p. 414]. [1]. Es el romance de «Vergilios» núm. III de la Primavera).


     [p. 414]. [2]. Dama, según la interpretación de A. Danon.


     [p. 414]. [3]. Jengibre.


     [p. 414]. [4]. Un lunar azul.


     [p. 414]. [5]. El principio de este romance recuerda el de la «Infantina». Lo demás difiere y se asemeja más bien al de las señas del esposo.


     [p. 415]. [1]. Palabra turca que quiere decir filigrana, según A. Danon; pero no parece que viene aquí muy al caso.


     [p. 415]. [2]. Es una preciosa variante del romance asturiano de «Don Bueso» (núms. 16 y 17 de nuestra colección).


     [p. 415]. [3]. Los judíos usan el verbo anticuado lazrar o lazdrar, en significación de procurar con ansia alguna cosa.


     [p. 416]. [1]. Mi destino. Mazal es palabra hebrea.


     [p. 416]. [2]. Palabra surca que quiere decir «panes.


    


     [p. 417]. [1]. Es decir «tú que dilatas mi corazón de alegría».


     [p. 417]. [2]. Es el tan conocido romance de «Flores y Blanca Flor», tradicional en Asturias, Montaña de Santander, Cataluña y otras partes.


     [p. 418]. [1]. Este romance parece de origen judaico, y está compuesto con reminiscencias del Libro de Tobías y del Libro de Judit.


     [p. 418]. [2]. Palabra persa que equivale a camarín.


     [p. 418]. [3]. Un pañuelo. Destemél es palabra persa.


     [p. 418]. [4]. De color de violeta: voz persa también.


     [p. 418]. [5]. Toalla.


     [p. 419]. [1]. El principio de este romance recuerda el de «Yo me era mora Moraima». Lo demás difiere.


     [p. 419]. [2]. Es una graciosa variante del romance «De una gentil dama y un rústico pastor» (núm. 145 de la Primavera), que también existe en la tradición popular de Andalucía.


     [p. 420]. [1]. Gorro.


     [p. 420]. [2]. Saludo.


     [p. 420]. [3]. Palabra árabe que quiere decir los emisarios que trasmiten buenas noticias.


     [p. 420]. [4]. Es el romance de «Don Martinos o de la doncella que va a la guerra», popular en Asturias, Portugal y Cataluña.


     [p. 420]. [5]. Palabra turca que quiere decir la playa.


     [p. 421]. [1]. Grifos del baño (en turco).


     [p. 421]. [2]. Porcelana (en árabe).


     [p. 421]. [3]. De tresaillir, francés. En otra variante, estremecerse.


    Me parece notar parentesco entre este romance y el «de la guirnalda de rosas» (núm. 144 de la Primavera).


     [p. 421]. [4]. A propósito de esta canción cita Puymaigre el romance portugués «O cego» (Romanceiro general de T. Braga, pág. 149. Cantos pop. do Archipelago açoriano, pág. 373. Cantos populares do Brazil, I, 349).


     [p. 421]. [5]. Oropel, en dialecto judaico-hispano.


     [p. 422]. [1]. Rosas. Es palabra persa.


     [p. 422]. [2]. Granadas. También es voz persa.


     [p. 422]. [3]. Esta jerigonza, entre turca y persa, quiere decir, según Danon, que el cuerpo de la muchacha es alto y esbelto como el ciprés.


     [p. 422]. [4]. Misa está aquí por iglesia.


     [p. 422]. [5]. Oca, peso otomano de 400 dracmas; 312 dracmas equivalen a un kilogramo.


     [p. 422]. [6]. Leer o aprender.


     [p. 423]. [1]. Palabra árabe que quiere decir torre.


     [p. 423]. [2] . Palabras turcas que A. Danon interpreta un repaire d'hommes de sac et de corde.


     [p. 423]. [3]. El amo o el dueño: palabra turca.


     [p. 423]. [4]. Servilleta, en turco.


     [p. 424]. [1]. Palabra turca, que equivale a pan de flor.


     [p. 424]. [2]. Danon explica estos números diciendo que hay ocho días de bodas, y ocho desde el día del parto hasta el de la circuncisión.


     [p. 425]. [1]. Esta composición y casi todas las que siguen no son romances, sino canciones líricas, de varias formas, pero se incluyen aquí tanto por su analogía métrica con el romance propiamente dicho, como por dar muestras de los diversos géneros populares que actualmente cultivan los hebreos oriundos de España. Esta canción y las tres siguientes son de las que suelen entonarse en los regocijos de las bodas.


     [p. 425]. [2]. Raki, palabra turca con que se designa una especie de aguardiente. El principio de esta canción recuerda una sabida letrilla de Góngora:


    Y las mañanas de invierno

    Naranjada y aguardiente,

    Y ríase la gente.


     [p. 426]. [1]. En dialecto judaico-hispano, leer. Danon la deriva de la palabra meliodare, que por su forma parece latina, pero que no consta en el glosario de Ducange.


     [p. 426]. [2]. Palabra, en turco.


     [p. 427]. [1]. Composición interesante por su forma métrica, que tiene analogía con el romance asturiano núm. 58, y con varias poesías populares de Galicia, antiguas y modernas.


     [p. 427]. [2]. En turco, buen agüero.


     [p. 427]. [3]. Escuela.


     [p. 427]. [4]. Ángeles, en hebreo.


     [p. 427]. [5]. Este romance, enviado a Mr. Danon desde Salónica, pertenece al género de los que se cantan en la noche que precede al día de la circuncisión, noche que los judíos pasan en vela para preservar al recién nacido de las asechanzas de los espíritus de las tinieblas.


     [p. 428]. [1]. Sinagoga.


     [p. 428]. [2]. Bendiciones, en hebreo.


     [p. 428]. [3]. Esta especie de romance puede servir de muestra de los que se cantan para festejar el nacimiento de un niño. Los versos 3 y 4 están puestos sin duda en boca del recién nacido. Con la extraña frase de Señor parido se designa al padre de la criatura. Este romance procede de Salónica como el anterior.


     [p. 428]. [4]. Esta composición humorística es seguramente muy moderna, e indica la triste decadencia a que ha llegado la musa judaico-castellana en las comunidades de Turquía. Parece que de estos versos con chistes como de almanaque se componen todavía bastantes.


     [p. 428]. [5]. Se aveza, se acostumbra.


     [p. 429]. [1]. Es decir, los muebles de la casa.


     [p. 429]. [2]. Extenuarse o consumirse.


     [p. 429]. [3]. Gorros de Alepo.


     [p. 430]. [1]. Es decir: no le libra, no le salva de morir.


     [p. 430]. [2]. En hebreo, penitencia.


     [p. 430]. [3]. En inteligencia: es voz hebrea.


     [p. 430]. [4]. Ángel.


     [p. 430]. [5]. Rabiéis u os enojéis.


     [p. 431]. [1]. Patriarca.


     [p. 431]. [2]. Del hebreo, caverna.


     [p. 431]. [3]. Destronen.


     [p. 432]. [1]. Con muchos ultrajes. Del hebreo.


     [p. 432]. [2]. En hebreo, impío.


     [p. 432]. [3]. En hebreo, mérito.


     [p. 432]. [4]. Prescripción.


     [p. 432]. [5]. De buen agüero.


     [p. 432]. [6] El profeta Elías.


     [p. 432]. [7]. Al que circuncida.


     [p. 432]. [8]. El Mesías.


     [p. 432]. [9]. Redima.


     [p. 432]. [10]. Poesía religiosa de carácter semilitúrgico. Es una mezcla de diversos Midraschim.


     [p. 432]. [11]. En árabe, inmuebles.


     [p. 433]. [1]. Se cantaba probablemente en la víspera de la partida de un peregrino para Jerusalén (A. Dannon).


     [p. 433]. [2]. Voz corrompida de la griega ο&Δαγγερ;κοκὐρης : el amo de la casa.


     [p. 433]. [3]. El hacha: es voz turca.


     [p. 434]. [1]. Es una nueva forma del romance de «La esposa infiel». Parece moderna, y tomada de la décima novela de la quinta jornada de Boccaccio, quien a su vez la había imitado de Apuleyo (Metamorphoseon, IX).


     [p. 434]. [2]. Es un verbo turco que significa forzar u obligar.


     [p. 434]. [3]. No es fácil adivinar el sentido de esta macarrónica composición, que parece un juego de palabras para divertir a los niños. Infiérese de ella que los judíos españoles usan la frase llevar el pato, en significación de ser engañado o chasqueado, lo cual no difiere mucho de nuestra expresión familiar pagar el pato.


    


     [p. 435]. [1]. En hebreo, subsistencia.


     [p. 435]. [2]. Miseria, en árabe.


     [p. 435]. [3]. Gremios o corporaciones. Es voz árabe.


     [p. 435]. [4]. Beneficios. Es palabra turca.


     [p. 436]. [1]. En hebreo, sociedad. Entiéndase aquí comercial.


     [p. 436]. [2]. Arrabal de Constantinopla, que es el centro del comercio.


     [p. 436]. [3]. Esta canción histórica, en que un judío se queja de lo mal que andaban sus negocios mercantiles fué compuesta, al parecer, en tiempo de la revolución francesa o de las guerras de Napoleón. Procura remedar la forma acróstica de algunos salmos, pero no resulta completo el alegato hebraico, sin duda por haberse perdido varias estrofas.

  


  
    APÉNDICE GENERAL DEL ROMANCERO


    Romances de la Historia de España procedentes de pliegos

        sueltos


     ROMANCE DE LOS SIETE INFANTES DE LARA


    En fuerte punto salieronlos siete infantes de Lara,

    Que esse traydor de su tiotrayción les tiene armada,

    Que con la su muerte quisodar venganza a doña Lambra,

    Concertando con los morosuna trydora celada.

    Creyéndolo los infantesvan hazer su cavalgada,

    Don Ruyz Velázquez su tioadelante se passava,

    Para avisar a los morosy complilles la palabra.

    Los infantes caminandodesseosos de batalla,

    Su ayo Nuño Salidoqu' en virtudes los criara,

    Viera una águila caudalque encima de un pipo estaua,

    Batiendo rezío sus alasy muy grandes gritos daua.

    Viéndolo Nuño Salidoa los siete Infantes habla,

    Diziendo quán mal agüeroaquel águila mostrava,

    Que su consejo seríadexar aquella jornada,

    Que si adelante passauansu muerte no se escusaua;

      [p. 442] Mas ellos le respondieronque no volverían a zaga,

    Que sabían que su tiodos días los esperaua.

    Como llegaron ya cercado la trayción se armaba,

    Vieron don Ruyz Velázquescon Alicante y Viara,

    Estos son dos reyes morosqu' el traydor los avisara,

    Ofresciéndoles de darlos siete infantes de Lara.

    Quando los infantes vierontanta morisma llegada,

    Conocieron la trayciónqu' el tio tenía armada.

    Mas como ellos fuessen talescon una rabiosa saña,

    Arremeten con los morosy comiençan su batalla,

    Pelean como leonesmas non les prestaua nada,

    Que con cada uno dellosmás de mil moros lidiauan,

    Y el traydor d' el rey (Sic por Ruyz) Velázquezque a los moros ayudaua.

    Cansados ya de matarlos caballos les faltauan,

    Sus armas tenían rotasmucha sangre derramada,

    Allí perdieron las vidasmas no perdieron la fama,

    Y después perdió su tiopor ello el cuerpo y el alma.


    OTRO ROMANCE DE LOS INFANTES DE LARA


    A caza va don Rodrigoesse que dizen de Lara,

    Perdido avía los azoresno hallaua ninguna caza,

    Con la gran siesta que hazearrimóse a una haya,

    Juramento está haziendosobre la cruz de su espada,

    Que si topaua a Mudarrillaque le ha de sacar el alma.

    Estas palabras diziendoun cauallero assomaua:

    «Bien vengays el caballeroque venis por la montaña,

    Nora buena, esteys, señor,qu' estays debaxo la haya,

    Si me dezis vuestro nombredeziros he yo mi gracia,

    A mí llaman don Rodrigoesse que dizen de Lara,

    Hermano de Gonçalo Gustoscuñado de doña Sancha,

    Por sobrinos me los huvelos siete infantes de Lara,

    Los quales hize matarpor una trayción muy mala.»

    Allí habló el caballerodesta suerte comenzara:

    «A mi llaman Mudarrillahijo de la renegada,

    También de Gonzalo Gustosalnado de doña Sancha,

    Por hermanos me los huvelos siete infantes de Lara,

    Los que té heziste matarsiendo malicia muy clara:

    Aquí, aquí, don Rodrigoaveys de perder el alma.»

    Alçose sobre el estriboy arrojárale la lanza,

    Passóle de parte a partey enclauáralo en la haya:

    Assí murió don Rodrigoesse que dizen de Lara.


      [p. 443] Romances tomados de un códice de la segunda mitad

        del siglo XVI


    DEL RREY DON PEDRO Y MUERTE DE LA RREYNA


    Por los campos de Xereza caza va el rey don Pedro,

    Ha llegado a una lagunay allí quiere ver un vuelo;

    Vió salir della una garzaremontóla un sacre luego;

    Lanzóle un neblí presciadodegollado se le ha luego,

    A sus pies cayó el neblítúvolo por mal agüero;

    Sube la garza muy altaparesció llegar al cielo;

    Hacia Medina Sidoniavió venir un bulto negro,

    Mientras más se le acercabamás miedo le va poniendo;

    Salió dél un pastorcico,llorando viene y gimiendo,

    Con un bastón en su mano,los ojos en tierra puestos,

    Sin bonete su cabeza,todo cubierto de duelo,

    Descalzo, lleno de espinas,de traylla traya un perro,

    Aullidos daba muy tristesque los ponía en el cielo;

    Sus cabellos va mesandoy su cara va rompiendo.

    A voces dize: «Castilla,Castilla, perderte has cedo,

    Que en ti se vierte la sangrede tus nobles caballeros;

    Matanlas contra justicia,reclaman a Dios del cielo».

    Los gritos daba muy altos,todos se espantan de vello,

    Su cara llena de sangrese llegara al rey don Pedro:

    Dixo: «rey, lo que te digo,sin duda te verná presto:

    Serás muy acaluniado,y serás por armas muerto;

    Quieres mal a doña Blanca,a Dios ensañas en ello;

    Perderas por ella el reino,perderás por ella el cuerpo,

    Y si quiés volver con ellaDios te dará un heredero».

    El rey fué mucho turbadomandó que el pastor sea preso,

    Mandó hazer gran pesquisasi la reina fuera en eso;

    El pastor se le soltara,nadie sabe qué se ha hecho;

    Mandó matar a la reinaluego por un caballero,

    Pareciéndole acabaracon la muerte el mal agüero.


    ROMANCE DE LA MUERTE DE LA RREYNA DOÑA BLANCA


    «iDoña Maróa de Padillano os mostrades triste vos,

    Que si me casé dos voceshícelo por vuestra pro,

    Y por hazer menosprecioa doña Blanca Borbón;

    A Medina Sidonia envíoa que me labre un pendón,

    Será el color de su sangre,de lágrimas la labor,

      [p. 444] Tal pendón, doña María,lo hare hacer por vos».

    Llamó a Alonso Ortiz,un virtuoso varón,

    Díxole fuese a Medinaa dar cima a este pendón.

    Respondiera Alonso Ortiz:«Eso, señor, no haré yo,

    Que ensuciaría mi sangrevertiendo la de Borbón;

    Y si mato a mi señorahago aleve a mi señor».

    Sañudo el rey, sin hablalle,en su cámara se entró,

    Y llamó a dos maceros,a los quales los crió;

    Los dos fueron a la reynahalláronla en oración;

    Como vido a los macerosamortecida cayó,

    Y volviendo en su sentidodesta manera habló:

    «Ya sé a qué venís, amigos,que mi alma lo sintió;

    No avedes vosotros culpa,pues el rey os envió;

    De doña María Padillatampoco me quexo yo,

    Que los daños que ella pudosiempre me los estorbó:

    ¡Oh Francia, mi tierra buena,oh mi casa de Borbón!

    Hoy cumplo XVIII.º años,XVIII. º que más non;

    El rey no me ha conocido,virgen y mártir me voy;

    Yo os perdono la mi muerte,también al rey mi señor;

    Pues que matarme le placealegre la sufro yo».

    Los maceros le dan prisa,ella pide confisión,

    Sale vestida de lutoy pidiendo a Dios perdón,

    Danle golpes con las mazasy así sin culpa murió.


    ROMANCE DE LA RREYNA DOÑA BLANCA


    Entre las gentes se dize,mas no por cosa sabida,

    Que del maestre de Santiagola reina estaba parida;

    Entre unos es secreto,y entre otros se publica;

    El rey don Pedro está lexos,que nada desto sabía,

    Porque si él lo supiesemuy bien lo castigaría;

    La reina, de congojada,su secreto descubría

    A un criado del maestre,hombre de gran fiaduría:

    Llamárale en su palacio,de noche que no de día;

    Desque le tuvo presente,esta suerte le dezía:

    «¿Qué es del maestre de Santiagoque es dél que no parecía?

    Para ser de sangre realhecho me avie villanía,

    Que se dize en mi palacioy es público por Sevilla,

    Que una de mis doncellasdel Maestre parido había;

    Si el rey mi señor lo sabemuy bien lo castigaría».

    El camarero, turbado,desta suerte respondía:

    «El Maestre, señora reina,cercada tiene a Coimbra,

    Si él tal nueva supiese,presto sería su venida;

    Si tú, gran reina, lo mandas,yo por él me partiría,

    Cuanto más, señora reinaque eso verdad no sería.»

    «Verdad es, el camarero,y yo te lo mostraría:

      [p. 445] Ven acá, mi camarera,haz lo que te mandaría:

    Sácame fuera al infanteque la doncella tenía.»

    Sacóle la camareraenvuelto en una faldilla,

    Tomóle la reina en brazos,desta suerte le decía:

    «Mira, mira, Alonso Pérez,el niño a quien parescía».

    «Al ltaestre, mi señora,no a otra criatura viva».

    «Tómale tú, Alonso Pérez,y a criar tú le darías;

    No lo digas a personani a criatura viva,

    Si no fuese al maestreque don Fadrique decían».

    Toma el niño Alonso Pérezy pártese de Sevilla,

    Queda la reina llorando,consolar no se podía;

    Con lágrimas de sus ojosde aquesta suerte dezía:

    «¡Oh reina más desdichadaque nunca fuera nascida!

    Casóme el duque mi padrecon este rey de Castilla;

     De la noche de la bodanunca más visto le había,

    Dexárame encomendadaal Maestre en compañía,

    Si alguna cosa es mal hecha,la culpa toda era mía;

    Si el rey don Pedro lo sabe,de entrambos se vengaría,

    Por poder mejor gozarde la su doña María»,

    Llegado avie Alonso Péreza Llerena aquesa Villa,

    Dexara el niño a criaren poder de una judía;

    Vasalla era del maestre,la paloma se decía.


    

    ROMANCES HISTÓRICOS RECOGIDOS DE LA

       TRADICIÓN ORAL


     Romances de la muerte del príncipe D. Juan


     (Versión recogida en Almanza, provincia de León)


     Villanueva, Villanueva,¿qué se cuenta por España?

    La muerte del rey don Juanque está malito en la cama;

    Siete doctores le curande los mejores de España;

    Unos le curan con vino,otros le curan con agua,

    Otros por no darle penadicen que su mal no es nada.

    Ahora falta por venirel redentor de las almas,

    Ese le tomará el pulsoy dirá cómo se halla,

    Muy malito estás, don. Juan,la muerte tienes cercana;

    Tres horas tienes de vidahora y media ya pasada,

    La media pa despedirtede la gente de tu casa,

    La una pa disponerde las cosas de tu alma.

      [p. 446] «Ahora llamen a mi padre,tan solita una palabra: 

     Padre, mire por mi esposaque es niña y queda preñada;

    De los dones que le di, padreno le quite nada;

    Tampoco el anillo de oroque le di de namorada.

    «Si tú se le diste de oro,yo se le daré de plata.»

    Entre estas palabras y otrasentra la rosa temprana.

    «¿Dónde viene la mi esposa,solita y tan de mañana?»

    «Vengo de Santo Domingode oir la misa del alba,

    De rogar a Dios por tite levantes de esa cama».

    «Luego me levanto, esposa,el lunes por la mañana

    Con los pies amarillitosy la cara amortajada.

    Tú te vestirás de lutollorando desconsolada,

    Y te irás para la iglesia,y volverás a tu casa,

    Hallarás las calles tristesy las tus puertas cerradas,

    Y la justicia a la puertapidiéndote las fianzas.

    Y no tendrás quien te fíe,esposa mía del alma;

    Ahí te fiarán mis padresque a ellos te dejo encargada».

    En estas palabras y otrasse ha caido desmayada;

    No la han sido de volverni con vino ni con agua.

    Luego la abrieron el vientrey de sus entrañas sacan

    Un niño como una rosa,parece un rollo de plata,

    Se le llevan a su padre,que la bendición le echara.

     «La bendición de Dios Padre,la de Dios hijo te caiga.

    Si te crías para el mundoserás príncipe en España,

    y si no irás a gozaral Redentor de las almas.»


    ( Versión recogida en la Sequeera, provincia de Burgos.)


    Voces corren, voces corren,voces corren por España,

    Que don Juan el caballeroestá malito en la cama.

    Le asisten cinco doctoresde los mejores de España;

    Uno le mira los pies,otro le mira la cara

    Y otro le coge la sangreque de su cuerpo derrama,

    Otro le dice a don Juan:«el mal que tenéis no es nada.

     Toavia tie que veniraquel doctor de la Parra.

    Estando en estas razonescuando allí se presentaba,

    Sube la escalera arriba,camino para la sala

    ............................. adonde el enfermo estaba.

    Ya se ha hincado de rodillas,el pulso ya le tomaba.

    «Mucho mal tenéis, don Juan,mucho mal os acompaña,

    Tres horas tenéis de vida,hora y media va pasada,

    Otra hora y media tenéispara disponer de tu alma.»

    «No siento más que mi esposaque es niña y está ocupada» (?).

    Estando en estas razonescuando allí se presentaba.

    «¿De dónde vienes, esposa? ..........................

    «Vengo de San Salvadorde rogar a Dios por tu alma,

      [p. 447] Si el Señor me lo concedete levantes de la cama»,

    «Sí que me levantaránel lunes por la mañana,

    Y en un altarón de pinoy entre sábanas y holandas

    Me llevarán pa la iglesia,mucha gente me acompaña,

    Y tú ya te quedarásmuy triste y desconsolada.»

    La esposa al oir esto,hacia atrás se desmayaba;

    Ni con agua, ni con vinono pueden resucitarla,

    Sacan un niño del vientrecomo un rollito de plata,

    Se lo llevan a su padreque la bendición le echara.

    «La bendición de Dios Padrela de Dios Hijo te caiga.»

    Todos mueren en un hora,todos mueren en un día,

    Todos se van a gozarcon Dios y Santa María.


     (Fragmento recogido en Valencia de Don Juan, provincia de León)


     Tristes nuevas, tristes nuevasque se cuentan por España

    Que el caballero don Juanmalito que está en la cama

    Siete doctores le asistenlos mejores de la España;

    Todos eran a decirleque su mal no era nada.

    Y ya que estaban en estosale un doctor de la Parra,

    Le ha agarrado por la manoy hasta el pulso le tomara:

    «Tres horas tienes de vida,hora y media ya pasada,

    Media para despedirtede la gente de tu casa,

    Media pa hacer testamentomedia pa el bien de tu alma.


      ROMANCES FRONTERIZOS


    El Sr. Menéndez Pidal (D. Ramón) acaba de descubrir un nuevo romance fronterizo, en un manuscrito de la Biblioteca de Palacio, que lleva la signatura 2  H4, y dice en el tejuelo Romances manuscritos. Es copia del siglo XVII, que perteneció a un D. Francisco de Henao Monjaraz, y contiene, además de muchas poesías en diversos metros, una regular colección de romances todos artísticos o eruditos a excepción del presente:


     Romance de la pérdida de Ben Zulema


     De Granada partió el moroque se llama Ben Zulema,

    allá se fuera hazer saltoentre Osuna y Estepa.

    Derribado ha los molinosy los molineros lleva,

    y del ganado vacunohecho había grande presa,

      [p. 448] y de mancebos del campolleva las trayllas llenas;

    por hacer enojo a Narváezpásalos por Antequera;

    los gritos de los cristianoshacían temblar la tierra.

    Oído lo había Narváezqu' está sobre la barrera,

    y como era buen cristiano,el corazón le doliera.

    Hincado se ha de rodillasy aquesta oración dixera:

    «Señor, no me desamparesen esta ympresa tan buena;

    que por te hazer serviciodejo yo sola Antequera.»

    Mandó apercebir su gente,quanta en la villa hubiera,

    y por un xaral que él sabeal encuentro le saliera.

    Quinientos eran los moros,sólo uno se les fuera,

    que era el alcayde de Loxaque buen caballo truxera.

    Con la presa y cabalgadavuélvese para Antequera.


    El Sr. Menéndez Pidal, al publicar este romance en el Homenaje a Almeida-Garrett (Génova, 1900) le ha ilustrado con oportunas indicaciones históricas. Es de los romances fronterizos que tratan sucesos mas antiguos, punto que se refiere a una batalla acaecida en 1.º de mayo de 1424. El Narváez a quien se refiere es el alcaide de Antequera Rodrigo, célebre por su cortesía con el moro Abindarráez, tema de tantas narraciones poéticas. De la hazaña que se decanta en este romance hace larga relación el Licenciado Alonso García de Yegros, en su Historia de Antequera (manuscrita todavía) que terminó en 1609; y advierte que «esta vitoria, como tan famosa, fué por los christianos muy celebrada en Antequera, y hoy aquella ciudad haze grandes fiestas todos los años el día de San Filipe y Santiago en memoria della. En aquel tiempo hizieron unos versos que están en el archivo de la ciudad de Antequera. Por estas coplas o versos, aunque torpes, se puede notar los trabajos que la gente de Antequera padecía en defensa de la ciudad».


    Estos versos, que Yegros transcribe y de los cuales puede decirse que es un trasunto su narración en prosa, son unas coplas de arte mayor, compuestas por un Juan Galindo, vecino de Antequera y soldado jinete que asistió a aquella jornada.  [1] Su congruencia con el romance indica que éste también es muy antiguo y contemporáneo del hecho que narra, lo cual acrecienta su interés.


     [p. 449] No es romance, pero sí poesía lírico-narrativa, de carácter esencialmente popular y de metro muy afín al de los romances, el lúgubre Cantar de los Comendadores de Córdoba, que es la más preciosa muestra que tenemos de las endechas o cantos fúnebres usados en el siglo XV. No debemos omitirle, por consiguiente; y a continuación va, conforme al texto de Durán (núm. 1.902), que tuvo a la vista, además del pliego suelto gótico intitulado Lamentaciones de amor, el Cancionero llamado Flor de enamorados, de Juan de Linares (Barcelona, 1573) y un códice del siglo XVI. Sobre la espantosa historia que sirve de argumento a este cantar he escrito largamente en los prolegómenos al tomo XI de las Comedias de Lope de Vega recientemente publicado por la Academia Española.


     Cantar de los Comendadores


      «¡Los Comendadores,por mi mal os ví!

    Yo ví a vosotros,vosotros a mí.»

    Al comienzo malode mis amores

    convidó Fernandolos Comendadores

    a buenas gallinascapones mejores.

    Púsome a la mesacon los señores:

    Jorge nunca tiralos ojos de mí.

     «¡Los Comendadores,por mi mal os vi!»

    Turbó con la vistami conoscimiento:

    de ver en mi caratal movimiento,

    tomó de hablarmeatrevimiento.

    Desque oí cuitadasu pedimiento,

    de amores vencidale dije que sí.

     «Los Comendadores, etc.

    Los Comendadoresde Calatrava

    partieron de Sevillaa hora menguada,

    para la cibdadCórdoba la llana,

    con ricos trotonesy espuelas doradas.

    Lindos pajes llevandelante de sí.

     «Los Comendadores, etc.

    Por la puerta del Rincónhicieron su entrada,

    y por Sancta Marinala su pasada.

    Vieron sus amoresa una ventana:

    a Doña Beatrizcon su criada.

    Tan amarga vistafuera para sí.

       [p. 450] «Los Comendadores, etc.

     Luego que pasarond' esta manera,

    ante que llegasena la Corredera,

    le vino de prestola mensajera:

    dice que Fernandoestaba en la Sierra;

    qu' en los quince díasno verná de allí.

     «Los Comendadores, etc.

    Desque ellos oyeronaquella nueva,

    la respuesta dierondesta manera:

    Idos, madre mía,en hora buena;

    que la noche es largay placentera:

    cenaremos temprano,iremos dormir.

     «Los Comendadores, etc.

    Cenan los señoresy se dan prisa,

    llegan donde amoreslos atendían.

    Acuéstase Jorgecon la su dama,

    también el su hermanocon la criada,

    y los cuatro gozande gustos sin fin.

     «Los Comendadores, etc.

    Entre mil regalosJorge se durmió,

    pero sueño malodicen que soñó;

    consigo puñabay se dispertó

    temiendo la muerte,que cierta halló.

    Cubrióse su rostrode frío sudor,

    guarecerse quisode Doña Beatriz.

     «Los Comendadores, etc.

    Aun la media nocheno era llegada,

    ya subía Hernandopor una escala,

     y entra muy ferozpor la ventana,

    un arnés vestidoy espada sacada.

    Caballeros malos,¿qué haceis aquí?

     «Los Comendadores, etc.

    Y luego en entrandosólo a una cuadra,

    vido con sus ojossu afrenta clara.

    Pasó el pecho a Jorgede una estocada,

    y a Beatriz la mano dejóla cortada,

    y luego furiosose salió de allí.

     «Los Comendadores, etc.

    Habló el hermano:«Aquí me tenéis;

    mi señor Hernando,vos no me matéis:

    a mi hermano Jorgeya muerto le habéis.

    La suya os perdonosi dejáis a mí.

    Dijo la cuitadacon gran recelo:

    Vos, amores míos,tenedme duelo,

    pues ya veis mi manopor ese suelo.

    La triste tendidasobre su velo,

      [p. 451] bien junta con Jorgedegollóla allí,

     «Los Comendadores, etc.

    Después de haber muertocuantos allí son,

    anda por la casamuy bravo león.

    Vido un esclavodetrás un rincón:

    Tú, perro, supistetambién la traición,

    por lo cual, malvado,morirás aquí.

     «Los Comendadores, etc.

    Jueves era, jueves,día de mercado,

     y en Sancta Marinahacían rebato,

    que Fernando dicen,el que es veinticuatro,

    había muerto a Jorgey a su hermano,

    y a la sin venturaDoña Beatriz.

     «Los Comendadorespor mi mal os ví.»


    La precedente Lamentación debe de ser muy poco posterior al trágico suceso que refiere, acaecido en 1448. Consta que era ya muy popular en 1503, pues con ocasión de la heroica muerte de D. Alonso de Aguilar se escribieron aquel año unas Coplas sobre lo acaescido en la Sierra Bermeja y de los lugares perdidos: tiene la sonada de los Comendadores. (Pliego suelto gótico de la Biblioteca Nacional de Lisboa.Reimpreso en Sevilla, por D. José Vázquez Ruiz en 1889.) Esta especie de trova o parodia no tiene gran valor poético, pero por su interés histórico y por enlazarse con varios romances fronterizos (nums. 95 y 96 de la Primavera) he creído que no debía omitirla.


    Ay Sierra Bermejapor mi mal os ví,

    que el bien que teníaen tí lo perdí.

    En tí los paganoshallaron ventura,

    tú de los cristianoseres sepultura,

    tinta tu verdurade su sangre ví,

    y el bien que teníaen tí lo perdí.

    Mis ojos cegaronde mucho llorar,

    cuando lo mataronaquel d' Aguilar,

    no son de callarlos males de tí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Es notorio a todosel crescido mal

    deste que a los godoshallan ser igual,

    ¡oh mundo final!¿Qué diré de tí?

    Que el bien que teníatodo lo perdí.

    Muchos caballeroscon él se quedaron,

    de sus escuderospocos escaparon,

      [p. 452] todos acabaron.las vidas en tí, 

     y el bien que teníatodo lo perdí.

    Pues de los peonesno bastaba cuento,

    hechos dos montonespasaban de ciento,

    si Dios fué contentoque pasase así,

    ay Sierra Bermejapor mi mal os ví.

    En tí los matabansin ser socorridos,

    el cielo rasgabancon sus alaridos,

    de arneses lucidoscubierta te ví,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    En tí se arrastraronmil caras lucidas,

    las despedazaroncon dos mil heridas,

    las vidas perdidasquexarán de tí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    ¡Oh qué gran quebrantode tal noche escura,

    a do creció tantodolor e tristura,

    do la desventurahizo presa en mí,

    y el bien que teníaen tí lo perdí.

     Mis barbas mesadascon tales contrallos

    vi tus albarradashechas de caballos:

    ¿Quién podrá contalloslos daños que ví?

    Que el bien que teníaen tí lo perdí.

    ¿Qué memoria rudapodría olvidalla?

    Pelea tan crudasin haber batalla,

    es para llorallay decir así:

    «Ay Sierra Bermeja,por mi mal te ví.»

    Mas dexando estoque es para doler,

    con turbado gestodiré lo de ayer.

    ¿Quién podrá creerlo que pasó allí,

    que el bien que teníatodo lo perdí?

    Sin traer reguardani tener socorros

    dieron por Monarda cuatrocientos moros:

    señores, con llorosayudad a mí,

    aquel bien que teníaen tí lo perdí.

    Habed gran dolorde tamaño estrago,

    yo con disfavormis lágrimas trago,

    día de aciagopara muchos ví,

    yo el bien que teníatodo lo perdí.

    Nuevas sin placerespara doloridos,

    niñas y mujeresdaban alaridos,

    todas sus maridosllevan ante sí,

    el bien que teníatodo lo perdí.

    A Axobrique fueronninguna dexaron,

    tres se defendieronallí los mataron,

    todo lo llevaronluego van de allí,

      [p. 453] y el bien que teníatodo lo perdí.

    La fortuna aviesacomo sea vil,

    llevólos apriesaa Gin Alguazil,

    y aun de Setenil muchos van allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    Dicha se les daa los moros presta,

     Abenabeda pasan luego desta,

    sin armar ballestasacan los de allí,

     y el bien que teníatodo lo perdí.

    Sin más repararsalen de poblado,

    a Benestepar presto han arribado,

    todo lo han robadocristianos sentí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Con el alegríahacen maravillas,

    ya bien alto el díadieron en Rotillas,

    puestos en. traíllastodos van de allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

    De Benarraba salen muy aina,

    y con estos valuego Tristelina,

    pena muy continaserá para mí,

    pues si bien teníatodo lo perdí.

    No fué menesterllegar a prendellos,

    debéis de creerque se van con ellos,

    a Dios mil querellasde tal cosa dí,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    Presto son salidoscon gran afición,

    siendo descreídosdesde su nación,

    ¡oh mortal pasiónésta para mí,

    que el bien que teníatodo lo perdí!

    Van por la marjuntos mil y tantos,

    ¡con qué blasfemarrasgaban los sanctos!

    Sean hechos llantospor ser esto así,

    que el bien que teníatodo lo perdí.

    A la mar allegancon poco revés,

    cuatrocientos llevany más veinte tres,

    señores, vereystal dolor sentí,

    que el bien que teníaen tí lo perdí.

    ¡Oh tristes litijospara recontallos,

    ver madres e hijos aginchineallos (sic),

    viendo aporreallosvan diziendo así:

    «Ay Sierra Bermejapor mi mal te ví.»

    A tales industriaslos moros atentos

    entran en las fustasmil e ochocientos,

     sin contrallos vientospartieron de allí,

    y el bien que teníatodo lo perdí.

      [p. 454] No les valió Ronda,Marbella e Ximena,

    van por la mar hondacresciendo su pena,

    muerte será buenaa ellos e a mí,

    que la negra Sierrapor mi mal la ví.


       ROMANCES

    DEL CICLO CAROLINGIO Y CABALLERESCOS


     Romances atribuídos a Juan Rodríguez del Padrón


        1


    Allá en aquella riberaque se llama de Ungría,

    Allí estaba un castilloque se llama Chapiva:

    Dentro estaba una donzellaque se llama Rosaflorida;

    Siete condes la demandan,tres reyes de Lombardía;

    Todos los ha desdeñado,tanta es la su loçanía.

    Enamoróse de Montesinosde oydas, que no de vista,

    Y faza la media nochevoces da Rosaflorida:

    Oydo lo avie Blandinos,el su ayo que tenía,

    Levantárase corriendode la cama do dormía.

    «Qué habedes vos, la Rosa?qué habedes, Rosaflorida?

    que en las voces que dadesparecés loca sandía.»

    Ahí fabló la donzella,bien oyrés lo que diría:

    Ay bien vengas tú, Blandinos,bien sea la tu venida,

    Llévesme aquesta carta,de sangre la tengo escrita;

    Llévesmela a Montesinos,a las tierras do vivía.

    Que me viniese a verepara la Pascua Florida;

    Por dineros no lo dexe,yo pagaré la venida;

    Vestiré sus escuderosde una escarlata fina,

    Vestiré los sus rrapazesde una seda broslida.

    Si más quiere Montesinosyo mucho más le daría,

    Dalle yo treynta castillos,todos rriberas de Ungría;

    Si más quiere Montesinos,yo mucho más le daría;

    Dalle yo cien marcos d' oro,otros tantos de plata fina;

    Si más quiere Montesinosyo mucho más le daría;

    Dalle yo este mi cuerposiete años a la su guisa,

    Que si dél no se pagareque tome su mejoría.


         [p. 455] 2


    ¡Quién tuviese atal venturacon sus amores folgare

    Como el ynfante Arnaldos, la mañana de San Juane!

    Andando a matar la garçapor rriberas de la mare,

    Vido venir un navíonavegando por la mare,

    Marinero que dentro vienediziendo viene este cantare:

    Galea, la mi galea,Dios te me guarde de male,

    De los peligros del mundo,de las ondas de la mare,

    Del rregolfo de Leone,del puerto de Gibraltare,

    De tres castillos de morosque combaten con la mare.

    Oydolo ha la princesaen los palacios do estáe:

    Si saliésedes, mi madre,saliésedes a mirare;

    Y verédes cómo cantala sirena de la mare.

    Que non era la sirena,la sirena de la mare,

    Que non era sino Arnaldos,Arnaldos era el ynfante

    Que por mí muere de amores,que se quería finare.

    ¿Quién lo pudiese valereque tal pena no pagase?


       3


    Yo me iba para Franciado padre y madre tenía; 

     Errado había el camino,errado había la vía;

    Arimeme a un castillopor atender compañía.

    Por y viene un escudero,cabalgando a la su guisa.

    ¿Qué faces ahí, donzellatan sola y sin compañía?

    Yo me iba para Franciado padre y madre tenía,

    Errado había el camino,errado había la vía;

    Si te plaze, el escudero,llévesme en tu compañía.

    Plázeme (dijo), señora,sí faré por cortesía,

    Y a las ancas de un caballoél tomado la había.

    Allá en los Montes Clarosde amores la rrequería.

    Tate, tate, el escudero,no fagays descortesía,

    Fija soy de un malato,lleno es de malatía,

    Y si vos a mí llegadesluego se vos pegaría.

    Andando jornadas çiertasa Francia llegado había.

    Allí fabló la doncella,bien oyrés lo que diría:

    Es cobarde el escuderobien lleno de cobardía,

    Tuvo la niña en sus braçospero no supo servilla.  [1]


         [p. 456] ROMANCES

    NOVELESCOS Y CABALLERESCOS SUELTOS


      ROMANCE DE FLORENCIOS


    «Galiarda, Galiarda¡oh quién contigo holgase,

    Y otro día de mañanacon los mil moros lidiase!

    Si a todos no los venciese,luego matarme mandases,

    Porque con tan gran sabormuy gran esfuerzo ternía»

    «De dormir con vos, Florencios,de dormir si dormiría,

    Pero eres muchacho y niño,en cortes te alabarías».

    Miró al cielo Florencios,su espada empuñado había:

    «Con esta muera, señoracon esta muera mi vida,

    Si jamás por pensamientotal cosa me pasaría».

    Aquella noche Florencioscuanto quisiera hacía,

    Y otro día de mañanaa todos se lo decía:

    «Esta noche caballerosdormí con una doncella,

    Que en los días de mi vidano ví yo cosa más bella.»

    Todos dicen a una voz:«Cierto, Galiarda es ella».

    Oídolo ha su hermano,tomado ha en sí la querella:

    «Por Dios te ruego, Florencios,que te casases con ella».

    «No quiero hacer, caballeros,por mí, cosa tan fea,

    Que es tomar yo por mujerla que tuve por manceba.»

    Aun no acabara Florenciosde decir aquella nueva,

    Cuando todos a una vozluego dicen: «muera, muera».

    Galiarda, que lo supo,¡oh qué dolor recibiera;

    «Pésame, mis caballeros,hagáis cosa atan mal hecha;

    Lo que aquel loco dezíano era cosa creedera;

    Hasta sabello de ciertono le aviades de dar pena.  [1]


      [p. 457] ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

       EN ASTURIAS


      (Fragmento de una versión asturiana)


     Lo que le encargo, mi padre,lo que siempre le encargaba

    Que la doña Teresinade mí queda embarazada.

    Estando en estas palabrasdon Pedro cayó de cama.

    Llamaron siete doctoresde los mejores de España;

    Unos le miran el pulsoy otros le miran el habla,

    Y unos dicen «muere, muere»y otros dicen «ya no hay nada».

    «¿Qué dice el doctor más viejoque tanto me mira y calla?»

    «Lo que te encargo, don Pedro,que dispongas de tu alma.

    Tienes tres horas de vida,cuatro con la encomenzada.»

    Estando en estas palabrasTeresina ya llegaba

    Con la barriga en la bocapara parir muy cercana.

    «¿Dónde vienes, Teresina,tan rendida y tan cansada?»

    «Vengo de una romeríaque se llamaba Santa Ana

    De pedir a Dios del cieloque te saque desa cama.»

    «Sacarme, sí, Teresina.........................

    En unas andas de platade las mejores de España.»

    «Aquí te traigo tres perastres peras y una manzana,

    Si te atreves a comerlaste las doy de buena gana.»

    Estando nel medio de unael alma se le arrancara

    Don Pedro murió en la nocheTeresa por la mañana.

    Aquí se acaba la historiade dos amantes del alma;

    Válgame el señor San Pedroy la Virgen Soberana.


    (Publicadas por D.ª María Goyri de Menéndez Pidal en el Bulletin Hispanique, tomo VI, núm. 1, enero a marzo de 1904).


    ROMANCES TRADICIONALES DE VARIAS PROVINCIAS


    De intento omití, al tratar de los romances tradicionales de las Montañas de Burgos y León, uno genealógico que puso Durán con el núm. 1.894 con este título: «Queréllase el señor de Linares de que a sí et a sus fijos les non atiende et fase tuerto.»  [p. 458] Basta leerle, en efecto, para comprender, como ya insinuó Durán, que se trata de uno de tantos pedestres y tardíos abortos de la musa heráldica y linajuda, compuesto en lenguaje afectadamente arcaico y lleno de nacronismos. Pero es tan singular el modo y forma en que este romance ha llegado a nosotros, y tanto el aprecio que sin razón han hecho de él muy doctos escritores, que a título de curiosidad quiero consignarle, copiándole de un manuscrito inédito, que poseo, del gran investigador montañés D. Rafael Floranes y Vélez de Robles, señor del despoblado de Tavaneros. Su texto difiere en muchísimas cosas del que Amador de los Ríos comunicó a Durán: las variantes de éste van apuntadas al pie.


    «Por complemento de esta materia (dice Floranes en sus observaciones sobre la colección de poetas anteriores al siglo XV que formó D. Tomás A. Sánchez) pondré ahora un monumento de poesía perpetuado en forma de inscripción en las piedras de la fachada de la antiquísima hermita de San Pelayo, del barrio de este nombre, en el Concejo de Varo, de la provincia de Liébana, mi Patria, y poco más de tres quartos de legua del lugar de mi nacimiento (Tanarrio). El estilo y fineza de la dicción parece mostrar haberse compuesto en el Reynado de Alfonso XI (!), aunque introduciendo el poeta en la escena personas y acciones antiquísimas del tiempo del Rey Mauregato, contra cuya veleidad y mal gobierno son las querellas del caballero de la casa de Linares (siempre Patrona de esta hermita) en cuya cabeza y nombre se exponen, no sabemos si porque antiguamente estuviesen así escritas en latín, y en alguna renovación del edificio, cuando ya dominaba la lengua castellana, se tradujeron. En pieza acéfala: faltan los dos o más primeros versos, por haberse por allí consumido las piedras y la letra, esta sin duda, de la antigüedad que hemos dicho (?). Los demás dicen como se sigue, aunque sin división de renglones, que aquí va hecha como corresponde. Por su antigüedad, elegancia y porción de historia que envuelve, no parece pieza indigna de merecer algún lugar en la colección de poesías de su género que trae entre manos el señor Sánchez:


      [p. 459] Non vos tengo merescidoel tan menguado favor,  [1]

    non me deis mezquino sueldo,que home comunal no soy.  [2]

    He años ochenta e cincoy en ellos sabedes vos  [3]

    cuanta  [4] sangre este mío cuerpopor el vuestro amor vertió.

    Non me fallé en Cobadonga,más el mío Padre se halló  [5]

    cuando por el suo  [6] Pelayopeleó el mío Señor.

    Por ende le fizo en Cangas el suo merino mayor,

    con que a las morismas haces  [7] llevaba vuestro pendón.

    Y apenas el pelo en barbatuviera e sabedes vos

    cuantas valentías ficeen las huestes de Almanzor  [8]

    a quince  [9] valientes morosen el cerco de León

    por un portillo siñerola entrada defendí yo.  [10]

    Corrí las mesnadas morascon los míos fillos dos,

    y algunos míos escuderoshasta la puesta del Sol.  [11]

    Y entre las morismas haces  [12] una águila me guió,

    despertándome sus alas,me la dieron por blasón.

    En batalla en Cobadongamío padre ganó el honor

    de la su empinada torrecomo fuerte guerreador,  [13]

    e quando en mi mancebíatan alto volaba yo,  [14]

    el águila me llamaronque en fijo  [15] miraba el Sol.

    Lo que yo miraba en fijolos Reyes pasados son,

    Porque non cegó mis ollos  [16] el suo  [17] lindo resplandor.

    Mas agora mis  [18] fazañascuido que ciegan a vos,  [19]

    porque non temais (?) en mientesel daylos (sic) buen galardón.  [20]

      [p. 460] Negasteis á los míos fillosel vuestro real pendón,

    y ficisteis vuestro alférezotro  [1] que es menos que nos.

    Mandastes  [2] que los casasemuy alueñe  [3] de su honor,

    que mayores  [4] infanzonesnon fincan dentro en León.

    Mas antiguos que el de Miertan nobles como Quirós,

    tan ricos como Quiñonesnobles  [5] como Estrada son.

    Lindeza  [6] de fidalguíala Montaña nos llamó

    magüer que nunca la ruedanos miró con un favor  [7]

    Mandaisme vuelva á la casaque el pasado me fundó

    cuando se fundó Trasmiera,¡lucido quedaba yo!

     Bien sé yo cuando pudierala mía mucho mejor

    ser la primera del mundoque otras que agora lo son,

    magüer que las mías partespodían ser Reys de León

    por las fazañas tan grandesque tan conocidas son,  [8]

    yo vos fago pleytesíamagüer que mandares vos  [9]

    cabo era cuando pude  [10] facerme rey de León,

    la mía bondad honrosanunca lo tal consintió  [11] ,

    aunque si lo consintiera  [12] cuydo non fuera traidor.

    A los servicios tan lealesque fizo mi padre y yo,

    nunca creí que tuvierantan menguado galardón.

    Ficisteis  [13] treguas con morosnon vos fago mengua, non,

    que cuando fincais sin lideslos buenos non son de pró;

    asaz teneis consejerostan mancebos como vos:

    finquen con vos en solazque yo á la mía torre voy  [14] .


    A poca distancia de la hermita se conserva la antiquísima torre de que aquí habla, y todavía en posesión de los caballeros Linares de aquella provincia, aunque hace tiempo no viven en ella, sino en otros lugares donde tienen mayorazgos».


     [p. 461] El número de variantes que arroja la copia de Floranes, comparada con la que enviaron de Liébana a Amador de los Ríos es inverosímil tratándose de un texto grabado en piedra y que no podía leerse de tan distintas maneras, pero puede explicarse sin superchería de nadie por haber desaparecido la inscripción original que todavía existía en tiempo de Floranes (a cuyo texto me atengo), y quedar otras copias más o menos alteradas y retocadas.


    A Floranes las letras le parecieron del siglo XIV; a Durán le dijeron que eran de mediados o fines del XV; pero el estilo del romance, afectado y contrahecho, desmiente tal antigüedad, y parece que le coloca en los últimos años del siglo XVI, en que algunos romanceristas eruditos y autores de comedias comenzaron a escribir en la jerigonza que llamaban fabla o lenguaje antiguo. El «non es de sesudos homes», y algunos otros romances del Cid que tuvieron inmerecida boga a costa de los populares y primitivos, pueden servir de tipo de este ridículo género, verdadera caricatura de la poesía nacional.


    ROMANCES CASTELLANOS TRADICIONALES

    EN CATALUÑA


    Entre las canciones genuinamente catalanas cité (pág. 249) la de la Dama d' Aragó (núm. 218 de Milá). Examinándola ahora más atentamente, y fijándome en lo que de ella escribió Wolf, que la da por versión del castellano, reconozco que aunque enteramente catalanizada en el lenguaje, corresponde al muy lindo romance que a principios del siglo XVI glosó Antonio Ruiz de Santillana.


    «En Sevilla está una hermitacual dicen de San Simón».


         [p. 462] ROMANCES VARIOS


        NOTAS


    I. El enigmánitico fragmento de cantar de Gesta, que lleva el nombre de Ayras Nunes clerigo, en el Cancionero gallego de la Biblioteca Vaticana (vid., tomo X de la presente Antología, página 237 [Ed. Nac., vol. IX, pág. 338], y en cuya interpretación nos habíamos extraviado todos, acaba de ser rectamente interpretado por D.ª Carolina Michäelis de Vasconcellos (Zeit. für rom. Philol. XXVI, págs. 219-229), mostrando que está sacado de la Crónina de D. Sancho IV, cap. V.  [1]


    II. Como nada de lo que se refiere a los romances viejos puede ser indiferente, y conviene reunir el mayor número de lecciones posibles de ellos, juzgo cosa útil dar aquí noticia de un pliego suelto gótico de la Biblioteca Nacional, que no ha sido utilizado hasta ahora, que yo sepa, y que contiene con variantes, más o menos felices, los romances de D. Tristán, de la gentil dama y el rústico pastor, de Rosa fresca; y el de El Palmero, que Wolf excluyo sin razón de la Primavera, siguiendo el erróneo dictamen de Durán, que le tuvo por semialegórico y trovadoresco, cuando es tan popular que todavía algunos de sus versos se repiten por el vulgo más indocto en campos y plazas (vid. núm. 37 de nuestro  [p. 463] primer apéndice a la Primavera, núm. 53 de los romances asturianos, núm. 24 de los romances andaluces). El pliego suelto de la Biblioteca Nacional da mejor texto que el de Sepúlveda, único que cita Durán, y mucho más completo que el del pliego suelto de Praga descrito por Wolf.


    Aquí comiençan diez maneras de romances co sus villancicos: e aqueste primero fué hecho al conde Oliva.


    a) Yo me partí de Valenciapara yr en Almería...


    (Romance lírico, estilo de trovadores.)


    b) Romance de D. Diego de Acuña:


    Alterado el pensamientode ejercicio enamorado...


    c) «Este romance añadió Quirós desde donde dize: ¿qué es de ti, señora mía.»


    Triste estaba el caballerotriste y sin alegría...


    d) Villancico:


    Cuydado, no me congoxes,

    pues no dura

    la vida do no hay ventura.


    e) Otro romance viejo hasta donde dize «mi vida quiero hazer», y de ahí adelante hizo Quirós.


    Amara yo una señoray améla por más valer...


    f) Villancico.


    g) Este romance fizo Quirós al Marqués de Cenete por los amores de la señora Fonseca:


    Mi desventura cansadade los males que hazía...


    h) Canción por deshecha.


    i) Otro romance de D. Tristán de Leonís:


    Herido esta Don Tristánde una mala lanzada,

    diera se la el rey su tíocon una lanza herbolado,

    dió se la dende una torreque de cerca no osaba,

    tan mal está Don Tristánque a Dios quiere dar el alma:

      [p. 464] va se lo a ver Doña Yseola su linda enamorada 

     cubierta de paño negroque de luto se llamaba.

    «Quién vos hirió, Don Tristánheridas tenga de rabia,

    y que no hallasse hombreque hubiesse de sanalla.

    Tanto están boca con bocacomo una misa rezada,

    llora el uno, llora el otrola cama toda se baña,

    el agua que de allí saleuna azucena regaba,

    toda mujer que la bebeluego se haze preñada,

    que assí hize yo mezquinapor la mi ventura mala,

    no más que della bebíluego me hize preñada,

    empreñé me de tal suerteque a Dios quiero dar el alma.

    Allí murió Don Tristány su linda enamorada.


    j) Otro romance de un caballero, cómo le traen nuevas que su amiga era muerta:


    En los tiempos que me vímás alegre y plazentero,

    yo me partiera de Burgospara yr a Valladolid,

    encontré con un palmeroél me fabló y dixo assí:

    ¿Dónde vas tú, desdichado?¿Dónde vas, triste de tí?

    ¡Oh persona desdichadaen mal punto te conocí,

    muerta es tu enamoradamuerta es que yo la ví,

    las andas en que la llevande negro las ví cobrir,

    los responsos que le dizenyo los ayudé a dezir,

    siete condes la llevabancaballeros más de mil,

    lloraban, las sus donzellasllorando dizen assí:

    ¡Triste de aquel caballeroque tal pérdida perdí.

    De que aquesto oyera mezquinoen tierra muerta cayó (sic),

    desde aquellas dos horasno tornara triste en mí,

    desque me hube retornadoa la sepultura fuí,

    con lágrimas de mis ojosllorando dezía assí:

    Acoge me, mi señora,acoge me a par de tí.

    Al cabo de la sepulturauna triste voz oí:

    Vive, vive, enamoradovive, pues que yo morí,

    Dios te de ventura en armasy en amores assí,

    que el cuerpo come la tierray el alma pena por tí.


    k) Otro romance como un caballero pregunta a su pensamiento, y de la respuesta.


    Dezí vos, pensamientodónde mis males están...


    Deshecha.


    El día de alegría

    al que es triste

    de mayor dolor le viste.


     [p. 465] l) Síguese un romance de una gentil dama y un rústico pastor.


    Estase la gentil damapaseando en su vergel,

    los pies tenía descalzosque era maravilla ver,

    hablara me desde laxos,no le quise responder,

    respondíle con gran saña:¿Qué mandays, gentil mujer?

    Con una voz amorosacomenzó de responder:

    Ven acá, el pastorcicosi quieres tomar plazer,

    siesta es de medio díay ya es hora de comer,

    si querrás tomar posadatodo es a tu plazer.

    No era tiempo, señoraque me haya de detener,

    que tengo mujer e hijosy casa de mantener,

    y mi ganado en la sierraque se me iba a perder,

    y aquellas que lo guardanno tenían que comer:

    Vete con Dios, pastorcillono te sabes entender,

    hermosuras de mi cuerpoyo te las hiciera ver,

    delgadita en la cinturablanca so como el papel,

    la color tengo mezcladacomo rosa en el rosél,

    las teticas agudicasque el brial quieras hender,

    el cuello tengo de garzalos ojos de un esparver,

    pues lo que tengo encubiertomaravilla es de lo ver.

    Ni aunque más tengáis, señora,no me puedo detener.


    m) Romance de rosa fresca.


    Rosa fresca, rosa fresca,tan crescida con amor,

    cuando yo os tuve en mis brazosno vos supe servir, no,

    y agora que os serviríano vos puedo aver, no.

    Vuestra fué la culpa, amigo,vuestra fué que mía no,

    embiastes me una cartacon un vuestro servidor,

    y en lugar de recaudarél dixera otra razón,

    que érades casado, amigo,allá en tierra de León,

    que teneys mujer hermosae hijos como una flor.

    Quién vos lo dixo, señora,no vos dixo verdad, no,

    que yo nunca entré en Castillani en tierras de León,

    sino quando era pequeñoque no sabía de amor.

    


     [p. 441]. [1]. Nota del Colector. Reunimos en este Apéndice, agrupándolos en las secciones correspondientes, las notas y romances dispersos en los tomos X, XI y XII de la primera edición de la «Antología de Poetas Líricos». Si en ésta no los hemos intercalado se debe, como ya hemos dicho en otra parte respecto a Adiciones a otros vols., al carácter de rectificación o aclaración que tienen las notas de varios de estos romances que disonarían impresas en la misma página que, después de algún tiempo y nuevas investigaciones, quisieron rectificar.


     [p. 448]. [1]. Pueden verse parte de estas coplas en. el tomo IV del Ensayo de Gallardo (col. 1183).


     [p. 455]. [1]. Lieder des Juan Rodriguez del Padrón nach der Handschrift des Brit. Mus. (Ms. Add. 10.431) herausgegeben von Dr. Hugo A. Rennert... Halle a. S. 1893. (Tirada aparte del Zeitschrift für Romanische Philologie, t. XVII) .


     [p. 456]. [1]. Hasta diez y seis romances viejos, con variantes de mayor o menor entidad, tal como aparecen en el último tomo de El Principado del Orbe, por Alonso Téllez de Meneses, compilación historial del siglo XVI, ha reproducido en sus Anales de Literatura Española (1904) D. Adolfo Bonilla y San Martín. Como el libro del Sr. Bonilla está o debe estar en manos de todos los aficionados a estos estudios, reproduzco sólo tres romances del ciclo de D. Pedro (cf. pp. 130, 131 y 139 del presente tomo XII [Ed. Nacional vol. VII, págs. 53 y 60]; y una curiosa variante del de Florencios y Galiarda (cf. ns. 138 y 139 de la Primavera).


     [p. 459]. [1]. Falta este primer verso en Durán.


     [p. 459]. [2]. So.


     [p. 459]. [3]. En los ochenta fizo,en ellos sabedes vos.


     [p. 459]. [4]. Cunta.


     [p. 459]. [5]. Mi padre se halló.


     [p. 459]. [6]. So.


     [p. 459]. [7]. Y entre las morismas lides.


     [p. 459]. [8]. Este verso y el anterior faltan en Durán, y además los cuatro que hablan de Covadonga y de Cangas están antepuestos a los de años ochenta.


     [p. 459]. [9]. Estos moros no son más que siete en el texto de Durán.


     [p. 459]. [10]. La entrada por el Portilloseñero defendí yo.


     [p. 459]. [11]. Fasta las crestas del Sol.


     [p. 459]. [12]. Porque a las morismas lides.


     [p. 459]. [13]. Este verso y el anterior faltan en Durán.


     [p. 459]. [14] . También falta este.


     [p. 459]. [15]. Fito.


     [p. 459]. [16]. Que nunca cegó a mis güeyos.


     [p. 459]. [17]. So.


     [p. 459]. [18]. Mías.


     [p. 459]. [19]. Creo que ciegan a vos.


     [p. 459]. [20]. Pues que no teneis en mientesel dalles su galardón.


     [p. 460]. [1]. A otro.


     [p. 460]. [2]. Mandasteis.


     [p. 460]. [3]. Muy a lueño.


     [p. 460]. [4]. Michores.


     [p. 460]. [5]. Buenos.


     [p. 460]. [6]. Nobleza.


     [p. 460]. [7]. Con deseo y con favor.


     [p. 460]. [8]. Este verso y los siete que le anteceden faltan en Durán.


     [p. 460]. [9]. Magüer non lo dudais vos.


     [p. 460]. [10]. Cá hobo era en que yo pude.


     [p. 460]. [11] . Mas la mía bondad honrosanunca lo tal amañó.


     [p. 460]. [12]. Y aunque lo tal amañara.


     [p. 460]. [13]. Fecisteis.


     [p. 460]. [14]. El texto de Durán añade dos versos al fin:


     De Linares. Esto dijoaquel anciano señor

     al nieto de Don Pelayo,primero rey de León.


     [p. 462]. [1] .... e que ficiesen al rey de Aragón que soltase a don Alfonso e a don Fernando, fijos del infante don Fernando, e que tomarían voz con él e que farían que tomase voz de rey... E luego don Diego, fijo del conde, se fué para el rey de Aragón e envió su mandado a don Gascón de Bearne que viniese luego y; e desque don Gascón y llegó acordó el rey de Aragón que soltasen a don Alfonso e a don Fernando... e don Diego fijo del conde tomó por rey e por señor de los reinos de Castilla e de León a don Alfonso... e mandó que ficiesen guerra desde los castillos que tenía su padre el conde al rey don Sancho... E vinose el rey don Sancho para Castilla [de las vistas con el de Portugal] e llegado a Palencia llegaron y caballeros del rey de Aragón e de don Alfonso e dijeron al rey en como le enviaban a desafiar. E el rey don Sancho fizoles muchas honras e dioles sus dones e envió dos caballeros suyos al rey de Aragón e a don Alfonso a desafiarlos; e con tanto se volvió la guerra.

  


  
    CAPÍTULO XLII.—BOSCÁN Y SUS OBRAS POÉTICAS: ESTUDIO PRELIMINAR.—ANTECEDENTES DE LA FAMILIA DE BOSCÁN.—ESTADO DE LA CULTURA EN BARCELONA A FINES DEL SIGLO XV Y PRINCIPIOS DEL XVI.—EDUCACIÓN DE BOSCÁN EN LA CORTE CASTELLANA.— BOSCÁN, DISCÍPULO DE MARINEO SÍ


    Mosn Juan Bosc Almugaver, que castellanizando su apellido llam Boscn, perteneca a la clase de ciudadanos honrados de Barcelona, verdadera aristocracia municipal, enriquecida desde antiguo por la navegacin y el trfico. Aunque un moderno escritor cataln supone, con evidente error, que la familia de nuestro  [p. 8] poeta era todava de oscura fama en tiempo de D. Juan II,  [1] los hechos contradicen tal afirmacin, aun sin acudir a documentos muy recnditos. Un Jachme Bosch y un Pere Bosch formaron parte del Concell de cent jurats, figurando uno u otro de estos nombres, a veces los dos, en las elecciones de 1314, 1316, 1342 1344 y 1360.  [2] Uno de los diez y ocho ciudadanos de Barcelona que en 1351 aprestaron dos galeras agregndolas a la armada real que pas al mar de Grecia para contrarrestar a los genoveses, se llamaba Jaime Bosc (Jacobus Boschani).  [3] Es muy verosmil que este armador y el jurado fuesen la misma persona. Uno de los cinco prcticos marinos barceloneses que componan el Consejo del almirante Pons de Santapau en aquella jornada que termin con la sangrienta batalla naval de Constantinopla de 13 de febrero de 1352 (el Trafalgar de la marina catalana), se llamaba Andrs Bosc. Los otros cuatro eran Francisco Finestres, Ferrario de Manresa, Guillermo Morell y Andrs Olivella. Ignoramos cul fuese la suerte que le cupo en aquel combate de mar, el ms formidable de aquellos tiempos, en que los genoveses perdieron trece galeras, doce los catalanes y catorce sus aliados los venecianos.  [4] El apellido Almugaver suena tambin desde  [p. 9] el siglo XIV. En un Dietario del Archivo de la ciudad de Barcelona se consigna que el mircoles 3 de septiembre de 1393 fueron botadas al agua cuatro galeras de la ciudad, dos de ellas nuevas, siendo capitanes de la una los honrados Francisco Terr y Francisco Burgus, y de la otra N. Almugaver y Pedro Bertrn.  [1]


    En las turbulencias del siglo XV figuran dos o tres homnimos de nuestro poeta, que parecen haber sido acrrimos partidarios de la causa real, y que despus del triunfo de D. Juan II sobre la revolucin catalana obtuvieron cargos de importancia en el rgimen municipal de Barcelona. A la reunin celebrada en 8 de diciembre de 1460, con motivo de la prisin del Prncipe de Viana, concurrieron, entre otras personas del brazo militar, un mosn Joan Bosch, a quien se califica de major, y un En Joan Bosch menor.  [2] Uno de los dos ser por ventura el Juan Francs Boscn, autor de las Memorias o relaciones de aquella guerra civil y de otros casos de su tiempo, citadas y utilizadas por Zurita y Feli de la Pea?  [3] Si estas Memorias han de identificarse,  [p. 10] como parece, con las notas cronolgicas que se conservan en un cdice de la Biblioteca Nacionel (P. 13) al fin de la Crnica de Muntaner, consta all mismo que las escribi en su mayor parte Joan Francesch Bosch, que fu en 1473 Cnsul de Barcelona por el brazo militar, y muri en 4 de junio de 1480 siendo Racional de la Diputacin;  [1] continundolas brevemente un hijo suyo del mismo nombre.


     [p. 11] En 1473 un Joan Bosc encabeza la lista de los conselleres de Barcelona: en 1514 un Antich Almugaver ocupa el segundo  [p. 12] lugar en tan respetable Senado.  [1] En 1479 se celebraron con gran solemnidad las exequias de D. Juan II, tan popular en sus ltimos das como execrado haba sido en los principios de su reinado. La ciudad de Barcelona diput doce notables para que convidasen a todos los prelados, personas ilustres, barones, nobles, caballeros, gentiles hombres, ciudadanos y dems que haban de concurrir al entierro.  [2] De estos convidadores, como los llama Carbonell, seis pertenecan al brazo militar (entre ellos Galcern Duvall y Miguel de Gualbes), y seis eran ciudadanos, el primero Joan Brigit Bosch, que a pesar de la novedad del primer apellido, quiz sea el mismo que haba sido conseller seis aos antes, y es sin duda el que en la triunfal entrada de D. Juan II en  [p. 13] Barcelona, en 29 de septiembre de 1473, iba a la izquierda de su carro tirado por cuatro caballos blancos.  [1]


    Todava hay otros Boscanes dignos de memoria a fines del siglo XV. Uno de ellos es Pedro Bosc, maestro en Artes y en Sagrada Teologa, que resida en Roma en 1487, y pronunci delante del Sacro Colegio de Cardenales una oracin latina sobre la conquista de Mlaga por los Reyes Catlicos.  [2] Otro, y ms importante para nosotros, es Francisco Bosc, uno de aquellos ciudadanos honrados de Barcelona a quienes D. Fernando el Catlico concedi, por real privilegio fechado en Monzn, 31 de agosto de 1510, todas las prerrogativas del orden de la Caballera, en atencin a los relevantes servicios que ellos y sus mayores haban prestado a la Corona en todos tiempos, as por mar como por tierra. La matrcula de estos nuevos caballeros (nomina civium honoratorum) comprende aproximadamente un centenar de nombres, entre ellos el de Romeu Lull, a quien suponemos hijo del ingenioso y fecundo poeta del mismo nombre, que muri siendo conseller en Cap en 14 de julio de 1484, y los de Juan de Gualbes y Baltasar de Gualbes, apellido de otro poeta barcelons amigo de Boscn. La concesin era amplsima, puesto que estos mismos privilegiados, reunindose todos los aos el da 1. de mayo en la Casa de la ciudad, con intervencin de los conselleres, podan inscribir o matricular en su lbum a otros ciudadanos que entraran desde entonces a disfrutar los mismos privilegios y exenciones y a ser tenidos y contados en el brazo y  [p. 14] estamento militar, aunque no recibiesen jams la Orden de Caballera; pero mientras no la tuviesen, no podran ser llamados a las Cortes y Parlamentos.  [1]


     [p. 15] A los eruditos catalanes incumbe, registrando sus riqusimos archivos, fijar, si es posible, el grado de parentesco que cada uno de estos personajes pudo tener con el futuro reformador de  [p. 16] la mtrica castellana. Por mi parte me inclino a creer que Francisco Bosc fu su padre, y en el privilegio del Rey Catlico debe fundarse el ttulo de caballero que Boscn us siempre, y con el cual le designa el privilegio imperial que su viuda sac para la impresin de sus obras.


    No faltaban en la familia de Boscn tradiciones literarias. Un poeta cataln de su mismo nombre y apellido, que no sabemos cual fuese de los citados hasta ahora, figura, aunque con pocas y ligeras composiciones, en tres distintos Cancioneros del siglo XV; el de la biblioteca de la Universidad de Zaragoza, el del Marqus de Manresana y el que perteneci a D. Miguel Victoriano Amer.  [1] Por ningn concepto pueden atribuirse a  [p. 17] nuestro autor estos versos en su nativa lengua y tan desemejantes de su estilo. El Cancionero de Zaragoza revela por las marcas del papel haber sido escrito entre 1450 y 1465, segn el parecer  [p. 18] competente de D. Francisco Bofarull, especialista en la materia. Todos los poetas que incluye pertenecen a esa poca, y lo mismo sucede con los otros dos, en que Boscn alterna en tenss o pleitos poticos con trovadores del tiempo del Prncipe de Viana, como el notario Antonio Vallmanya y Juan Fogassot. En una de estas justas poticas toma parte tambin un mosn Almugaver, segundo apellido de Boscn.


    Lo primero que se ignora en la oscursima biografa del patriarca de la escuela talo-hispana es la fecha de su nacimiento, sin que por conjeturas pueda rastrearse. Naci poco antes del ao 1500, dice Masdeu.  [1] Naci por los aos de 1500, dice Torres Amat.  [2] Pero no slo carecen de prueba estas afirmaciones, sino que son difciles de concertar con los datos de la vida de Boscn. El Gran Duque de Alba, de quien fu ayo, haba nacido en 1507. Boscn era joven cuando entr en la casa ducal, puesto que Garcilaso le llama mancebo, y, por otra parte, el ayo, en las costumbres de entonces, tena ms de camarada que de pedagogo; pero aun as, no es verosmil que se confiara tal cargo a quien por lo menos no excediese en diez aos a su educando.  [3] Sedano, Conti y otros bigrafos se limitan a decir, con mejor acuerdo, que naci a fines del siglo XV, y con tan vaga indicacin tenemos que contentarnos.


    No reina menor incertidumbre sobre sus estudios. Ninguna Universidad le reclama hasta ahora por suyo, ni creo que su cultura fuese universitaria. Si hubisemos de admitir lo que en libros  [p. 19] histricos, por otra parte excelentes,  [1] se ha repetido sobre el Estudio general de Barcelona en el siglo XV, podramos buscar en aquellas aulas, que andando el tiempo haban de ser tan ilustres, la cuna literaria de Boscn; pero tratndose del tiempo en que l vivi, hay que renunciar a una ilusin que a nosotros, hijos de aquella escuela, nos sera muy grata. Esa Universidad municipal, una de las ms prsperas de Europa, con treinta y dos ctedras protegidas por el Consejo de Ciento, es casi un mito nacido de la precipitada lectura de la breve Noticia del origen, antigedad, plan y dotacin de la antigua Universidad literaria de la ciudad de Barcelona, que insert Capmany en sus Memorias.  [2] No cuid aquel celoso investigador de hacer distincin entre el estado antiguo y moderno de la Universidad, y tomando por base la reforma de 1559 y los estatutos de 1629, dijo, sin especificar tiempo, que el claustro universitario se compona de cuatro Facultades y de treinta y una ctedras dotadas por la  [p. 20] ciudad: seis de Teologa; seis de Derecho; cinco de Medicina; seis de Filosofa; cuatro de Gramtica; una de Retrica; una de Ciruga; otra de Anatoma; otra de Hebreo, y otra de Griego. Basta leer los nombres de algunas de estas enseanzas para comprender cun absurdo es suponerlas existentes en tiempo de don Juan II. Ni tampoco ha de exagerarse la proteccin que en los primeros tiempos concediera el Municipio barcelons a las nacientes escuelas. Aquella poderosa y opulenta ciudadana o burguesa, que en tantas cosas rivaliz con las repblicas italianas y que tan altos ejemplos di de amor patrio, de virtudes cvicas, de resistencia a la tirana y de heroico tesn en sus resoluciones, moviendo a asombro a sus mismos enemigos,  [1] aquel patriciado mercantil, afluente en riquezas y en lujo, no slo suntuario, sino artstico, no se distingui nunca por la proteccin a las letras,  [2] que debieron mucho ms a los reyes de la casa de Aragn, especialmente a D. Pedro IV y a D. Juan I. El primer proyecto de fundar Universidad en Barcelona fu del rey D. Martn el Humano, y la Ciudad y el Consejo de Ciento le rechazaron en trminos absolutos (de assi avant no sentracte), por temer que los peligros y escndalos ocasionados por la concurrencia de los  [p. 21] estudiantes haban de ser ms que los provechos.  [1] As pensaban en 1408, y si en 1450, despus de la reforma municipal de Alfonso V, se modifica aquella disposicin hostil y son los Conselleres los que gestionan la creacin de la Universidad y envan a Italia comisionados para impetrar el privilegio del Rey, que otorga al Estudio general de Barcelona las mismas prerrogativas que a los de Lrida y Perpin, nicos que hasta entonces existian en el Principado; y son ellos tambin los que traen de Roma la Bula del Papa Nicolao V, que le concede todos los privilegios e inmunidades cannicas que a la muy vecina de Tolosa de Francia,  [2] no es menos cierto que tales concesiones se quedaron por de pronto en el papel, y todava en tiempo de los Reyes Catlicos los estudios de Barcelona continuaban reducidos a algunas lecciones sueltas de Gramtica, Filosofa, Jurisprudencia y Medicina, lo mismo que en el siglo XIV.  [3] Slo cuando el Rey D. Fernando en 1491 confirm a un maestro llamado Alejo Bambaser el privilegio que le haba concedido su padre D. Juan II para crear en Barcelona un Studi general, despertaron los Conselleres de su apata, lograron invalidar la concesin y empezaron a tratar en serio del establecimiento de la Universidad, demostrando mayor celo a principios del siglo siguiente. En 1508 se asign salario, aunque exiguo, a los maestros del Estudio, doctores y bachilleres. En 1524 se anunciaba por voz de pregonero que se  [p. 22] dara una leccin de Poltica en la Casa de la Ciudad. En 18 de octubre de 1536 se anunci con un enftico bando la inauguracin del edificio de la escuela,  [1] pero la vitalidad del Estudio deba de ser poqusima todava cuando en 1540 pas Boscn de esta vida.


    No pudo alcanzar, por tanto, el inesperado florecimiento que sigui a estos tan humildes principios, y que si no arrebat a Lrida el monopolio de los Estudios jurdicos que tena desde el tiempo de don Jaime II, ni a Valenci, verdadera Atenas de la corona de Aragn, la palma que siempre tuvo en Humanidades, en Filosofa y en Medicina, produjo, sin embargo, en todos estos ramos del saber un nmero de hijos ilustres capaces de envanecer a cualquier Academia, y vi ennoblecidas sus ctedras por insignes profesores forasteros, como el aragons Juan Costa, autor del Gobierno del ciudadano, y el paripattico helenista de Valencia Pedro Juan Nez, y por discpulos tan famosos como el sevillano Juan de Mal-Lara. Este perodo de esplendor universitario comienza para Barcelona en la segunda mitad del siglo XVI, y acompa dignamente al movimiento arqueolgico e histrico que en Tarragona se amparaba bajo el manto arzobispal de Antonio Agustn.  [2] El verdadero restaurador de la Universidad de Barcelona, el que a despecho de la tacaera concejil la hizo vivir en los fastos de la ciencia, fu el telogo  [p. 23] humanista Cosme Damin Hortol, abad de Vilabertrn, nombrado Rector en 1543; helenista y hebraizante; alumno de las Universidades de Alcal, Pars y Bolonia; discpulo de Vatablo; protegido del cardenal Cotareno; telogo asistente al Concilio de Trento; versado en el estudio de los padres griegos y en la filosofa de Platn; mulo de Melchor Cano en la pureza de la diccin latina. Apenas dej ms fruto impreso de su profesorado de veinte aos que la bella exposicin simblica del Cantar de los Cantares,  [1] digna de citarse al lado de la de fray Luis de Len; pero su influencia fu tan profunda, que transform los mtodos, y en todas las oraciones inaugurales posteriores a la suya se encuentra la huella de su espritu. Entonces prosper la disciplina gramatical en manos de Bernardo Andreu, del ciceroniano Antonio Jolis, de los lexicgrafos Antich Roca y Onofre Pou.  [2] Entonces escribieron Juan Cassador, Jaime Cass y Pedro Sunyer sus elegantes comedias latinas.  [3] Entonces el valenciano Francisco  [p. 24] de Escobar, comentador de Antonio y traductor de la Retrica de Aristteles, lanz la semilla de los estudios helnicos; y la activa propaganda de Nez en favor del texto puro del Stagirita di por resultado los notables comentarios aristotlicos de Antonio Jordana, de Antonio Sala y de Dionisio Jernimo Jorba.  [1] Entonces renaci la doctuna luliana modificada por el Renacimiento en las obras filosficas del doctor Luis Juan Vileta, el ms clebre de los profesores barceloneses despus de Hortol.  [2] Entonces el mdico Antich Roca, fecundo polgrafo y editor de Ausas March, compuso en lengua vulgar un tratado de Aritmtica.  [3] Entonces florecieron aquellas famosas literatas Isabel Iosa, a quien el Maestro Matamoros compar con la Ditima de Platn, y Juliana Morell, asombro de Francia. Entonces, finalmente, lleg la Universidad a aquel apogeo que nos muestra tan al vivo Dionisio Jorba en su libro de las Excelencias de Barcelona, impreso en 1589.  [4]


     [p. 25] Tal es, muy someramente bosquejado, el cuadro de la vida universitaria barcelonesa a fines de la centuria dcimasexta. Nada semejante a esto poda encontrarse en tiempo de Boscn, a pesar de la opinin, harto arraigada en los catalanes, de que todas sus cosas decayeron y vinieron a menos en el curso del siglo XVI. La decadencia vena de muy atrs, y ni siquiera puede atribuirse a las guerras civiles del tiempo de D. Juan II, a lo menos como causa principal, porque las tuvo mucho ms hondas y complejas. En pleno reinado de Alfonso V y en el momento ms glorioso de l, poco antes de su entrada triunfal en Npoles (1443), visit a Barcelona nuestro cronista Alonso de Palencia, y aunque le pareci que resplandeca con increble aparato sobre las otras cibdades de Espaa, oy a los ciudadanos quejarse de la aguda crisis comercial, de la disminucin del trfico y del abandono de la cosa pblica: Parece a los peregrinos nuevamente venidos que agora florezca ms; a nosotros que vimos los tiempos pasados, parcenos desdichada y cercana a perdimiento... Poco a poco se ha deformado el gesto de la ciudad, descrecen las riquezas y disminyese el trato; ya ningn amor han los cibdadanos a las cosas pblicas, ya los hombres usan mal de sus propiedanes. Ass que la cibdad solamente retiene una faz afitada, mas en lo al, la enfermedad le amenaza muerte. Harto lgubres eran estos pronsticos, porque se trataba de una decadencia muy relativa, sobre todo comparndola con la anarqua y postracin de Castilla; y por eso nuestro cronista, que no vea tales sntomas  [p. 26] o no le parecan tan graves como al respetable mercader con quien tropez en su visita a la Lonja, exclama con generoso entusiasmo: Oh buen Dios, ya agora miro una cibdad situada en una secura, y en medio de la esterilidad es muy abundosa, y veo los cibdadanos vencedores sin tener natural apareio, y el pueblo poseedor de toda mundanal bienandanza por sola industria. Por cierto estos varones consiguen los galardones de la virtud, los cuales, por ser bien condicionados, poseen en sus casas riquezas; y por el mundo, fasta ms lexos que las riberas del mar Asitico han extendido su nombre con honra, y con todo no piensan agora vevir sin culpa, mas afirman que su repblica es enervada de crmenes. La semeiante criminacin procede de una sed de bien administrar; mas nosotros, demonios muy oscuros, demandamos guirlanda de loor viviendo en espesura de aire corrompido y porfiamos perder todas las cosas que nos di cumplideras la natura piadosa, desdeando los enxemplos de los antepasados y aviando por escarnio lo que es manifiesto. Et por ende siguiendo este camino, me ha causado una cierta mezcla de cuyta y de alegra, ca tanto se me representa la oscuridad de los nuestros cuanto me deleyta mirar al resplandor de los otros.  [1]


    Esta imparcial y generosa apreciacin del carcter de los catalanes, hecha por uno de los castellanos ms ilustres del siglo XV, es, sin duda, pgina histrica digna de recogerse, y muy propia del experto poltico que tan eficazmente trabaj despus en la unin de las dos coronas y en la regeneracin poltica de Castilla bajo el cetro de los Reyes Catlicos. Pero recientes trabajos histricos, en que menudamente se describe el estado de Barcelona en 1492, prueban un grave malestar social en todos los rdenes, una decadencia del espritu pblico, un descenso en poblacin y riqueza, la ruina casi total del comercio y la marina de Levante. Los cnsules de la Lonja de mar decan en 21 de enero de aquel ao que la navegaci mercantivol sta del tot postrada e perduda.


    Aunque el factor econmico no sirva para explicarlo todo en Historia, es obvio que de l dependan en gran parte la  [p. 27] prosperidad y grandeza de los Estados y de las ciudades. El rpido descenso de la opulenta metrpoli hiri de rechazo su produccin artstica y literaria, al mismo paso que se acrecentaba la de Valencia, donde hay que buscar desde mediados del siglo XV los poetas y novelistas de ms mrito, los nombres ms prestigiosos de la literatura catalana: Ausas March y Jaime Roig, Juan Martorell, Mosn Roiz de Corella. En el Principado no floreca ninguno digno de ponerse a su altura: ni siquiera el comendador Rocaberti, imitador de los Triunfos del Petrarca, ni el ingenioso y fecundo versificador Romeu Lull, que muri de conseller en cap en 1484. Los mejores ingenios comenzaban a abandonar la lengua nativa. Algunos, como el Chariteo (Bernardo Gareth) haban ido a parar al reino de Npoles y escriban en italiano; otros, como el rosellons Moner, soldado en la vega de Granada y fraile menor en Barcelona, escriban en castellano, imitando a Juan del Enzina y otros trovadores del ltimo tiempo.


    Poco a poco haba ido desapareciendo aquella generacin de humanistas que comenz a formarse en la corte napolitana de Alfonso V, y sobre la cual he llamado la atencin en otro escrito mo.  [1] El cardenal gerundense Juan Marharit, que ya no perteneca a ella, pero que recibi su iniciacin clsica en la corte pontificia de Pio II, haba muerto en Roma en 1484, dejando en el Paralipomenon Hispaniae el primer ensayo de Historia primitiva de la Pennsula y la obra ms considerable del Renacimiento cataln. Con l comparta el lauro de los nacientes estudios geogrficos y arqueolgicos el barcelons Jernimo Pau, que alcanz los ltimos aos del siglo XV, familiar del papa Alejandro VI, protonotario apostlico y bibliotecario de la Vaticana.


    Pero alejado de Espaa la mayor parte de su oda, no creo que fuera grande la influencia que pudo ejercer en aquel grupo de benemntos legistas y notarios, dilettantes de humanidades, que el archivero Carbonell, primo de Pau, nos da a conocer en el opsculo de viris illustribus catalanis suae tempestatis,  [2] los  [p. 28] cuales solan entretener sus ocios ejercitando mecnicamente la versificacin latina, como otros cofrades suyos la poesa catalana de certamen; o bien se empleaban en la tarea mucho ms til de copiar y depurar el texto de algn clsico, como hizo con el de Terencio el tabelin Jaime Garca, inmediato antecesor de Carbonell en la custodia de los registros de la Cancillera de Aragn. El mismo Carbonell, curial pedante, erudito adocenado, compilador laborioso y til, inestimable para las cosas de su tiempo, escriba cartas latinas con relativa elegancia y puede pasar por el tipo representativo de esta clase de autores, ya que las obras de los dems se han perdido. En el fondo eran todava hombres de la Edad Media, apenas descortezados por el Renacimiento.


    Poco puede decirse con certeza acerca del estado de la enseanza gramatical en Barcelona a fines del siglo XV. El Pro condendis orationibus libellus de Bartolom Mates, al cual ha dado celebridad su errada fecha tipogrfica, y el Doctrinal de Alejandro de Villa Dei, compendiado por Pedro Juan Mathoses (Gerona, 1502), pertenecen todava a la escuela antigua, es decir, a la de aquellos apostizos y contrahechos gramticos no merecedores de ser nombrados que hubo que desarraigar de nuestras escuelas cuando volvi de Italia Antonio de Nebrija, educado en el metodo racional de Lorenzo Valla, y abri tienda de la lengua latina y os poner pendn para nuevos preceptos. Su doctrina se extendi en breve tiempo por todos los mbitos de la Pennsula, y a Catalua la llev, segn creemos, su discpulo el vizcano Martn de Ibarra, que, segn la costumbre de sus paisanos, gustaba de llamarse cntabro, con notorio error geogrfico. A l se debi (1522) una reimpresin del Diccionano latino de Nebrija, con la novedad de aadir las correspondencias catalanas,  [1] primer ensayo de su gnero. En Perpin public dos aos despus  [p. 29] unos rudimentos gramaticales. En sus lecciones pblicas o privadas form algunos discpulos, de los cuales el ms conocido es Francisco Calsa, que andando el tiempo fu catedrtico de Retrica, de Griego y de Filosofa en la Universidad de Barcelona, varn doctsimo y literatsimo, en frase del cronista Pujades. Las obras de Ibarra, a quien Nicols Antonio elogia extraordinariamente como poeta latino,  [1] son de una rareza extrema, y por mi parte no he podido encontrar todava ni su Caroleida (1516), poema heroico sobre Carlomagno y no sobre Carlos V, como ya puede inferirse por su fecha, ni, lo que siento ms, el opsculo que contiene sus oraciones, epigramas y odas sficas, en el cual al decir de los que le han visto, se hace mencin de una especie de Academia literaria que tena en Barcelona reuniones semanales en 1511.  [2] Por desgracia, esta joya bibliogrfica desapareci de Espaa como tantas otras en tiempo no remoto, y ni siquiera hemos podido descubrir su paradero actual. Sirvan de aviso estas lneas a algn curioso ms afortunado, que logre haberle a las manos. Quin sabe si se encontrar en l alguna noticia que pueda ilustrar la biografa de Boscn? Ibarra es el nico preceptor de relativa nombrada que encuentro en Barcelona desde 1511 hasta 1524, y aunque de ningn modo creo que fuese su maestro, porque ya en ese tiempo Boscn deba de ser hombre formado, pudieron conocerse y tener alguna relacin literaria, y quin sabe si asistir juntos a esa Academia? V. Ad. 2.


    El nico maestro de Boscn cuyo nombre sabemos con certeza es el ilustre humanista italiano Lucio Marineo Sculo, discpulo de Pomponio Leto y mulo de Pedro Mrtir de Angleria  [p. 30] en la educacin de nuestra juventud dorada en tiempo de los Reyes Catlicos. Pero dnde o cundo recibi sus lecciones? Marineo vino a Castilla, invitado por el Almirante de Castilla D. Fadrique Enrquez, en 1484, y viva an al servcio de nuestros Reyes en 1530. Slo desde 1484 hasta 1496 ejerci el magisterio en la Universidad de Salamanca, alternando con el Nebrisense, que haba comenzado su obra regeneradora en 1473. De all pas al aula regia, donde educ a la mayor parte de la nobleza espaola, y desde entonces parece haber seguido las jornadas de la corte en calidad de preceptor, capelln y cronista. En palacio, pues, y no en las escuelas pblicas, que acaso no frecuent nunca, es donde creemos que Boscn fu discpulo de Marineo. En el libro rarsimo de las Epstolas familiares del Siciliano, fuente preciosa, y apenas utilizada todava, de noticias sobre el humanismo espaol, hay una carta latina de Juan Boscn a su preceptor, a quien llega a decir en el exceso de su gratitud que se lo debe todo. Pongo al pie el texto latino de esta carta, pero me parece conveniente traducirla, juntamente con la respuesta de Marineo:  [1]


     [p. 31] Juan Boscn a Marineo Sculo, preceptor suyo, salud.


    Cosa indigna y verdaderamente inicua me parece, Sculo mo, que sobre nuestra amistad haya cado tal silencio, que para nada quieras al presente el trato familiar de tu Boscn. Yo, a decir verdad, confieso que es mayor la culpa de mi negligencia que la de tu inhumanidad. Porque yo, que te lo debo todo, estoy obligado a ser humano y liberal contigo. T, con todo gnero de buenos oficios, y principalmente con los que ataen a la literatura, me has hecho de tal manera tu deudor, que casi he perdido la facultad de corresponder dignamente a ellos. Porque t con prolongada vigilancia, no slo exornaste mi ingenio con las que llaman primeras letras, sino que me esforzaste a seguir adelante y llegar a ms altos estudios. Yo incurrira, y no poco; en la fea nota de ingratitud si omitiera respecto de ti ningn gnero de acatamiento y cortesa. Qu cosa puede haber mejor y ms digna que mostrarnos agradecidos con aquel a cuya sabia industria debemos el haber conseguido no pequea luz de erudicin? Por todo lo cual, mi querido Sculo, debes persuadirte que todo lo que de mis facultades dependa quiero que sea comn contigo.


    Lucio Marineo Sculo a su discpulo Juan Boscn, salud.


    Aunque siempre te am mucho, Boscn mo, no slo por la nobleza de tu linaje y por el grande ingenio de que ests dotado, sino porque entre todos los generosos adolescentes que sirven al rey Fernando, a ninguno he visto adornado de mayores virtudes y ms dedicado al estudio excelente de las buenas letras, ha venido ahora tu carta a acrecentar ms y ms este amor mo, as como el viento hace mayor la llama. En esa epstola demuestras lo mucho que en breve tiempo has adelantado bajo mi enseanza, y expresas la gratitud singular de tu nimo, y la prontsima voluntad, benevolencia y obsequio con que me has honrado siempre. Ojal tuviera yo, mi querido Boscn, muchos discpulos  [p. 32] semejantes a ti y de la misma ndole, porque ellos seran el descanso de mi vejez, como descansa ahora en tu singular virtud y amor fidelsimo. Muchas gracias te doy por todo lo que benignamente me prometes, y siempre me tendrs inclinado a tu alabanza. Psalo bien.


    Desgraciadamente, ninguna de estas cartas tiene fecha, ni consta el lugar en que fueron escritas; pero el libro de Marineo en que estn consignadas fu impreso en Valladolid en 1514.  [1] Tampoco sabemos en qu ao pronunci Marineo delante del emperador Carlos V su clebre panegrico de los ilustres literatos  [p. 33] espaoles,  [1] pero fu seguramente despus de 1522, fecha de la muerte de Nebrija. En este curiossimo documento, el elogio de Boscn no es de los ms expresivos, pero va en muy buena compaa, a continuacin del bachiller Pedro de Rhua, profesor de letras humanas en la ciudad de Soria, el cual con tan slida erudicin y a veces con tan fina y penetrante irona desmenuz las patraas histricas de Fr. Antonio de Guevara. Marineo, despus de elogiarle grandemente, sobre todo por la independencia de su juicio (nullius addictus jurare in verba magistri), dice que la misma norma segua en sus estudios el barcelons Juan Morell, cuyo ingenio era capaz de todo y tan feliz su memoria, que poda recitar al pie de la letra cualquier poema u oracin con haberla odo una vez sola. A ste se acercan mucho con cierto gnero de emulacin (aade) Juan Boscn, tambin ciudadano de Barcelona, y Juan Garcs Moyano, hombre muy culto en las letras  [p. 34] y de claro ingenio.  [1] Siendo hoy enteramente desconocidos Morell y Garcs Moyano, claro es que no podemos juzgar de estas comparaciones y emulaciones.


    Lo que resulta claramente indicado por las obras de Marineo es que Boscn era criado de la Real Casa desde el tiempo del Rey Catlico, as como por el pnvilegio para la impresin de El Cortesano vemos que continuaba sindolo en 1533. Todo mueve a creer que pas en Castilla la mayor parte de su vida, y que su educacin fu enteramente castellana. No era un extranjero en la lengua, como tantas veces se ha dicho y no se ha probado, sino un maestro de ella, aunque ms en prosa que en verso. Es probable que supiese el castellano mejor que el cataln. En la bellsima versin del Cortesano se han notado algunos italianismos que se le pegaron del texto original;  [2] catalanismos no he advertido ninguno. Los versos cortos de Boscn, sus coplas castellanas, son tan fciles y sueltas como las del mejor poeta del Cancionero general, y entre sus contemporneos slo Cristbal de Castillejo le lleva indisputable ventaja. Las poesas al modo  [p. 35] italiano suelen ser duras y escabrosas, pero no lo son por defecto de lengua, sino por la lucha que el poeta sostiene con un instrumento nuevo, por la torpeza que acompaa a los primeros ensayos cuando no es un artista de genio el que los realiza, por una adaptacin demasiado cruda y servil de la prosodia italiana. Pero nada de esto tiene que ver con el origen cataln del poeta, cuya lengua es constantemente pura, y no por perfeccin artificial, como la que han logrado otros compatriotas suyos, sino porque en ella pensaba y senta ms que en la propia, acaso desde la infancia, seguramente desde la adolescencia. Iguales o mayores defectos tcnicos que sus endecaslabos, igual o mayor aspereza tienen de continuo los de D. Diego Hurtado de Mendoza, nacido en Granada y castellano por los cuatro costados.


    Pero dejando para ms adelante el comprobar estas reflexiones, continuemos ilustrando la vida del poeta con los pocos datos que la casualidad nos ha proporcionado. Todos sus bigrafos dicen vagamente que en su mocedad sigui las armas y viaj por muchas partes, pero no traen comprobacin de este aserto. Consta, sin embargo, en un poema que tiene ms de histrico que de potico, la asistencia de Boscn y tambin la de Garcilaso a una memorable aunque frustrada empresa de armas en 1522. Sabido es que la isla de Rodas, defendida heroicamente por los caballeros de San Juan contra los turcos en el espantoso cerco que dur desde el 28 de julio de 1522 hasta el 1. de enero de 1523, sucumbi, no tanto por las minas y las bombardas y morteros de Solimn el Magnifico y por el enjambre de brbaros que sobre ella cay, cuanto por el abandono en que la dejaron todos los monarcas y repblicas de Occidente. Slo el Emperador (dice Fr. Prudencio de Sandoval), con estar tan ocupado con tantas guerras, envi a socorrerla, si bien el socorro lleg tarde, y cuando la isla estaba sin remedio. En realidad, no lleg ni tarde ni temprano, aunque no fuese del Emperador toda la culpa. Las cosas pasaron as, segun el mismo Sandoval refiere: El gran maestre Felipe Villiers envi con tiempo por socorro a todos los reyes cristianos y al Padre Santo, a quien ms tocaba sostener y socorrer aquella caballera cristiana. El Papa Adriano VI tena tres mil espaoles que poder enviar a Rodas, que los haba llevado de guerra. Mas por no tener dineros, como l  [p. 36] deca, lo dex, y porque el Duque de Sesa, que a la sazn era Embaxador en Roma, y otros capitanes y grandes seores le dixeron ser mejores aquellos soldados espaoles para Lombarda contra franceses, que para Rodas, pues tena quien la defendiese y estaba fuerte. Venecianos no ayudaron, aunque tenan cincuenta galeras en Canda, por tener paz entonces con el Gran Turco. De Francia no le fu socorro alguno. De Espaa fu el prior de San Juan D. Diego de Toledo con otros caballeros de su Orden. Pero ni ellos pudieron pasar de Sicilia por el invierno, ni ciertas naos que iban de aquella isla y de Npoles a costa del Emperador. Y como los que vinieron a demandar ayuda no la hallaron en quien pensaban, vendieron la renta que la Orden tena en el Monte de San Jorge de Gnova y enviaron dos naos; mas tampoco llegaron all, porque la una se hundi cerca del Monaco y la otra se abri no lejos de Cerdea; de suerte que no hubo quien socorriese a Rodas. 


    El caballero extremeo D. Luis Zapata, en la crnica rimada de Carlos V que escribi con el ttulo de Carlo Famoso, obra perversamente versificada, pero llena de detalles curiosos y generalmente verdicos, que otros cronistas omiten, hace la enumeracin de los caballeros que se embarcaron en Barcelona con el Prior de San Juan para el socorro de Rodas, y cuenta entre ellos a Boscn: V. Ad. 3.


    Fu otorgado al Prior lo que peda,

    Se parti de la Corte en dos momentos:

    Tras l sigui para estos trances fieros

    Muy mucha juventud de cavalleros.

    Con l fu don Enrique de Toledo,

    Y el de Guzmn, a quien el Prior mucho ama,

    Y el muy claro don Diego de Azevedo,

    Y Garcilasso, muy digno de fama:

    De aqueste resplandescer, si puedo,

    Muy mucho en este mi papel la llama,

    Y don Herrando fu a aquesta jornada

    Seor de la pequea Horcajada.

    Don Pedro de Toledo, y el Clavero

    Su hermano, que era un hombre de gran maa

    Y grande arte, y Boscn, que fu el primero

    Qu'este verso thoscano truxo a Espaa.
   [p. 37] Con gran gento y tanto cavallero

    El Prior de Sant Juan sale a esta hazaa.  [1]

    


    Ya por este tiempo, y quiz antes, haba entrado Boscn al servicio de la casa de Alba. Aqu tampoco es posible puntualizar fechas, porque la desgracia que parece haber perseguido todas las memorias de nuestro poeta, ha hecho que en alguno de los incendios que en diversas pocas han mermado considerablemente el riqusimo archivo ducal, haya desaparecido todo papel relativo a su persona. En vano los busc la inolvidable Duquesa, a quien tanta gratitud debemos por sus esplndidas publicaciones todos los amantes de la Historia patria. Tenemos, pues, que contentarnos con saber que Boscn fu ayo del gran duque D. Fernando, y no es poca honra para l haber hecho la educacin cortesana y caballeresca del futuro vencedor de Mhlberg, terror de los flamencos rebelados, y conquistador o ms bien reintegrador de Portugal a la unidad espaola. Los antiguos bigrafos del Duque de Alba pasan por alto el nombre de Boscn como tantas otras cosas. El P. Osorio, que pasa por el mejor informado, y lo estaba ciertamente en las cosas de Historia general, nada supo o quiso decir de los maestros del Duque, y sale del paso con una retrica vaga.  [2] Lo mismo hace su servil  [p. 38] copista Rustant.  [1] El que se muestra ms enterado, pero slo a medias y con alguna equivocacin grave, es D. Manuel Jos Quintana en el fragmento que dej de una biografa del Duque de Alba, que hubiera sido tan clsica y excelente como todas las suyas:


    Su abuelo D. Fadrique de Toledo (dice hablando del Gran Duque) dile por ayo al clebre Boscn, tan sonado en los fastos de nuestra poesa por la parte que tuvo en la introduccin de los ritmos italianos, pero ms sealado todava entre sus contemporneos como un dechado de virtud, igualmente que de cortesana y discrecin. Pens tal vez para maestro en Luis Vives, prncipe a la sazn de nuestros filsofos y humanistas; pero sto, o por manejo de los religiosos dominicos, que tenan mucha mano con el Duque, o porque Vives no se prestase a ello, no lleg a verificarse, sin embargo de que por dos veces hubo de hacerse eleccin para este encargo. El primer preceptor que tuvo D. Fernando fu un dominico mesins llamado Fr. Bernardo Gentil, diestro humanista, buen poeta latino, mencionado con aprecio en los escritos de Marineo Sculo y de Antonio de Lebrija. Este religioso se encarg de ensear al joven D. Fernando la lengua latina, las Humanidades y la Historia. Mas no debi durar mucho tiempo la tal comisin, porque fu sucedido en ella por un monje  [p. 39] benedictino, siciliano y poeta latino tambin, que se llamaba el P. Severo. Garcilaso, que no habla de Gentil, habla con mucho aprecio de Severo, el cual obtuvo despus el encargo de escribir la Historia de Espaa, por muerte de Lebrija, disposicin que no llevaron muy a bien nuestros humanistas de aquel tiempo. Con estos dos preceptores aprendi prontamente D. Fernando la lengua latina y adquiri en las letras y las nobles artes aquella aficin sana e ilustrada que para la magnificencia y la desgracia sienta tan bien a un poltico y a un guerrero.  [1]


    Hasta aqu Quintana, cuyas noticias requieren ampliacin y alguna enmienda. El primer autor que habla de Boscn como ayo del Duque es Garcilaso en la largusima gloga segunda, dedicada en gran parte a tejer los loores de la casa de Alba, y muy especialmente el panegrico de D. Fernando. Dice as en endecaslabos de rima percossa:


    Miraba otra figura de un mancebo,

    El cual vena con Febo mano a mano,

    Al modo cortesano: en su manera

    Juzgrale cualquiera, viendo el gesto,

    Lleno de un sabio, honesto y dulce afeto,

    Por un hombre perfeto en la alta parte

    De la difcil arte cortesana,

    Maestra de la humana y dulce vida.

    Luego fu conocida de Severo

    La imagen por entero fcilmente,

    Desde que all presente era pintado.

    Vi que era el que hava dado a don Fernando

    (Su nimo formando en luenga usanza)

    El trato, la crianza y gentileza,

    La dulzura y llaneza acomodada,

    La virtud apartada y generosa,

    Y en fin, cualquiera cosa, que se va

    En la cortesana, de que lleno

    Fernando tuvo el seno y bastecido.

    Despus de conocido, ley el nombre

    Severo de aqueste hombre, que se llama

     Boscn, de cuya llama, clara y pura,

    Sale el fuego, que apura sus escritos,

    Que en siglos infinitos ternn vida...


     [p. 40] El dominico Fr. Jernimo Bermdez, en las glosas a su infeliz poema de la Hesperodia, que Sedano public sin ellas en el tomo VII del Parnaso Espaol, y que deban de ser lo nico curioso del manuscnto,  [1] apunt la especie, nada creble, de haber sido el mismo Garcilaso ayo del Duque juntamente con  [p. 41] Boscn: Mucho le debi de importar la buena enseanza en su mocedad; porque tuvo por ayos a Garcilaso de la Vega y a Mosn Boscn Almogaver, de los cuales el uno era un gentil caballero toledano... y el otro ciudadano de Barcelona de los que aquella ciudad puede privilegiar y poner en espera de caballera; pero el uno y el otro de los mejores y ms cortesanos ingenios que en Espaa florecieron en su tiempo. Con paz sea dicho del dominico gallego, el ttulo de ciudadano honrado de Barcelona, a pesar de su origen democrtico, pesaba entonces mucho, y a Boscn se le designa indiferentemente con l o con el de caballero. Ni puede decirse que estuviese en espera de caballera, puesto que precisamente los de su linaje haban sido nominalmente privilegiados por el Rey Catlico en 1510. As es que el buen D. Luis Zapata, tan puesto en estos puntos de hidalgua, tratando en su Miscelnea de cuan alto y noble ejercicio es el escribir, cuenta a Boscn entre los muy caballeros de quien hoy corre la sangre de la tinta fresca y correr para siempre, ponindole en compaa de Garcilaso, D. Diego de Mendoza, el conde Baltasar Castelln, el cardenal Bembo y otros personajes de mucha cuenta.  [1]


    No era, por cierto, ejercicio servil, sino muy de caballero el de ayo, porque en l, como en un espejo y dechado, haban de verse todas las perfecciones caballerescas y cortesanas que deba comunicar a su alumno. No era precisamente su oficio ensear, sino educar, pero con aquella alta y noble manera de educacin propia de las cortes del Renacimiento. Boscn, que deba de ser el tipo del perfecto cortesano espaol, aun antes de traducir el libro de Castiglione, sac un discpulo digno de l en el Gran Duque, a quien la opinin vulgar, extraviada por las seculares calumnias de sus enemigos, se representa tan fiero y hosco, y del cual, por el contrario, dice Zapata que era cortesansimo y que con l iba toda la cortesa de la corte.


    Aunque Boscn no fuese preceptor oficial del Duque, pudo aleccionarle, y de fijo le aleccion, en todas las artes amenas propias de un caballero; y sabido es qu variedad de conocimientos enciclopdicos exige Castiglione del suyo. Entre ellos no poda menos de contarse el arte de trovar, tan favorecido en las  [p. 42] cortes del siglo XV, y al cual no haba sido extrao algn Duque de Alba, de quien hay versos en el Cancionero general. Que este primor no falt en la educacin del gran D. Fernando parece inferirse de esta curiosa ancdota referida por el truhn D. Francs de Ziga en su Carta para la reina de Francia D. Leonor: Diris al duque de Alba (D. Fadrique) que su nieto me ha hecho media copla, y como el marqus de Villafranca (D. Pedro de Toledo) lo oy, dijo a grandes voces a Boscn: Cunto os debemos la casa de Alba, pues que a nuestro mayorazgo habis hecho trovador!  [1]


    El mismo D. Francesillo de Ziga, o quienquiera que tomase su nombre para escribir con gracia cuasi aristofnica aquella saladsima crnica de los primeros aos del reinado de Carlos V, nos da repetidos testimonios de la nombrada que desde su juventud tena Boscn como poeta. As, en el captulo 31, De cmo el Emperador regaando adolesci en Valladolid y de los que hizo regaar con l: Y Dios por los pecados de don Alverique valenciano o por las coplas de Boscn o por las teologas del presidente de Granada, ha querido y tenido por bien de dar al Emperador nuestro seor tal enfermedad, que reniegue ms que el duque de Trayeto y que blasfeme ms que el obispo de Guadix.


    Y en el captulo 86: Este es un conjuro que D. Francs hizo a la galera capitana en que iba el Emperador a Italia: Conjrote, galera, de las tres partes de Espaa que vuelvas a ella: conjrote, galera, con la honestidad e castidad de las monjas de Barcelona, especialmente de Junqueras... Siguen otros muchos conjuros ms o menos disparatados, entre ellos ste: e con los amores e coplas de Boscn.   [2]


    Pero Boscn distaba mucho de ser un frvolo trovador a estilo de los del siglo XV, aunque el bufn imperial no distinguiese de colores. Si alguna educacin literaria, directa o indirecta, recibi de l el Duque, no se limitara al mecanismo de hacer coplas conforme al Arte de Juan del Enzina. La poesa de Boscn, por lo menos en su segunda manera, no es vano pasatiempo de  [p. 43] corte: es obra de reflexin y estudio, que revela al inteligente conocedor no slo de los poetas toscanos, sino de la antigedad latina y aun de la griega; al humanista que, formado en la escuela de Marineo Sculo y ensalzado por l con extraordinarios elogios, poda decir de s mismo sin excesiva inmodestia que haba conseguido no pequea luz de erudicin. No es aventurado creer que hubiera podido ensear a su ilustre alumno las Humanidades tan bien o mejor que Fr. Bernardo Gentil y Fr. Severo, de quienes conviene aadir dos palabras para completar este curioso episodio.


    Ambos eran italianos y ambos religiosos, aunque no de la misma Orden. Quintana incurre en una extraa confusin sobre las personas de uno y otro.  [1] El benedictino siciliano no era Severo, sino Fr. Bernardo Gentil, cuyo profesorado debi de durar poco, puesto que Garcilaso ni siquiera le menciona. l fu tambin, y no Severo, el que sucedi a Nebrija en el cargo de cronista,  [2] y en tal concepto le menciona varias veces D. Francesillo de Ziga, nunca como maestro del Duque de Alba: Y a fray Bernardo, siciliano, coronista de su majestad y gran parlerista de chocante memoria (cap. 21).—E fray Antonio de Guevara, obispo de Guadix, corri las parejas con Marco Aurelio, y no los podan despartir hasta que vino fray Bernaldo Gentil, gran parlerista de su majestad, y con su parlera los puso en paz. Pareca este fray Bernaldo botiller de la Marquesa de Cenete, o confesor de fray Pedro Verdugo, comendador de Alcntara (cap. 52).—E luego fueron llamados el obispo fray Trece de la Merced, e fray Bernaldino Gentil, siciliano, coronista parlante de su majestad e fray Antonio de Guevara, gran decidor de todo lo que le pareca (cap. 84). En una ocasin nombra juntos a Severo y a Gentil, de lindando claramente los oficios de ambos: Fray Severo, mostrador de Catn y Terencio a los nietos del Duque de Alba, y fray Bernardo Gentil, coronista y parlerista in magnam quantitatem (cap. 33).


     [p. 44] El maestro de latinidad, por consiguiente, era Fr. Severo, y a l hay otras referencias en la misma Crnica, que no por estar escrita en burlas deja de ser un documento histrico. Escribiendo D. Francs al Marqus de Pescara, le refiere la siguiente ancdota:  [1] Fray Severo (Securo dice por error el texto impreso), yendo en una carreta de Valladolid a Simancas, junto a Duero se quebr la carreta, y cay en el ro y ahogse; y dicen muchos que le oyeron decir al tiempo que se ahogaba: Oh infelice Marqus de Mantua y nietos del Duque de Alba, ya quedaris sin el Salustio Catilinario.  Deba de ser hombre de gran peso y corpulencia, puesto que en otra carta de D. Francs al Marqus de Pescara leemos: Pedrarias est en tierra firme, y fray Severo no la tiene, porque pienso que con l se ha de hundir la tierra.  [2]


    Quintana se equivoc hacindole benedictino y siciliano. Era dominico, y haba nacido en Plasencia de Lombarda o en su campo. Este fraile fu el que, abusando de la confianza del Duque de Alba, enga miserablemente a Luis Vives, que era el verdadero preceptor que el Duque de Alba quera para su nieto, lo cual era tan sabido en Espaa, que Juan de Vergara haba dado la enhorabuena a su amigo.  [3] Severo, que iba a Lovaina, se encarg de hablar a Vives y de entregarle una carta sobre el asunto, pero ni una cosa ni otra hizo, a pesar de haber tenido con l larga conversacin ms de diez veces. Ofendido el Duque por no recibir contestacin, crey que el sabio valenciano despreciaba su oferta, y di la plaza de preceptor al mismo Fr. Severo, que con tan malas artes la haba granjeado. Es curiossima la carta en que Luis Vives desfoga su indignacin contra el dominico, y aun contra los frailes en general, mostrndose en esta ocasin tan  [p. 45] erasmista como el mismo Erasmo, a quien escribe.  [1] Su situacin econmica era harto precaria, y explica la razn de sus lamentos. Para su gloria y para la de Espaa fu gran fortuna que no lograse el apetecido cargo. Hombres como l no nacen para la domesticidad, por dorada que sea, sino para aleccionar desde su retiro al gnero humano. Confundido entre los familiares de la casa de Alba, no hubiera tenido tiempo ni acaso resolucin para levantar a la razn humana su imperecedero monumento: no hubiera sido el reformador de los mtodos, el padre de la  [p. 46] moderna Pedagoga, el precursor de Bacon y de la psicologa inglesa, el pensador ms genial y equilibrado del Renacimiento: cosas todas de ms importancia que la educacin de un hombre solo, aun que fuese el Gran Duque de Alba. Ni creo que ste, nacido para la accin guerrera y poltica, hubiese adelantado mucho con las ideas de aquel gran filntropo cristiano, que se pasaba la vida gritando paz y concordia, cuando todo el mundo arda en sectas y divisiones.


    En cuanto a Severo, nos engaaramos grandemente si le tuvisemos por un fraile fantico y enemigo de las buenas letras. Un humanista tan preclaro y de carcter tan independiente y opiniones tan ersmicas como Juan Maldonado, le elogia mucho en su Paraenesis ad politiores literas adversus Grammaticorum vulgum, impresa en 1529. Pero quien le pone en las nubes, si bien mezclando la realidad con ficciones poticas, no siempre fciles de deslindar, es su amigo Garcilaso en la ya citada gloga segunda. Dice asi el pastor Nemoroso, describiendo el palacio de Alba de Tormes:


    En la ribera verde y deleitosa

    Del sacro Tormes, dulce y claro ro,

    Hay una vega grande y espaciosa:

    Verde en el medio del invierno fro,

    En el otoo verde y primavera,

    Verde en la fuerza del ardiente esto.

    Levntase al fin della una ladera

    Con proporcin graciosa en el altura,

    Que sojuzga la vega y la ribera.

    All est sobrepuesta la espesura

    De las hermosas torres levantadas

    Al cielo con extraa hermosura.

    No tanto por la fbrica estimadas,

    Aunque extraa labor all se vea,

    Cuanto por sus seores ensalzadas.

    All se halla lo que se desea:

    Virtud, linaje, haber, y todo cuanto

    Bien de natura o de fortuna sea.

    Un hombre mora all, de ingenio tanto,

    Que toda la ribera adonde l vino

    Nunca se harta de escuchar su canto.

     Nacido fu en el campo placentino,

     Que con estrago y destruicin romana,

    En el antiguo tiempo fu sanguino,

      [p. 47] Y en ste con la propria, la inhumana

    Furia infernal, por otro nombre guerra,

    Le tie, le ruina y le profana.

    l, viendo aquesto, abandon su tierra,

    Por ser ms del reposo compaero,

     Que de la patria que el furor atierra.

    Llevle a aquella parte el buen agero

    De aquella tierra de Alba, tan nombrada,

    Que ste es el nombre della, y dl Severo.

     A aqueste Febo no le escondi nada:

    Antes de piedras, yerbas y animales,

    Diz que le fu noticia entera dada:

    ste, cuando le place, a los caudales

    Ros el curso presuroso enfrena

    Con fuerza de palabras y seales.

    La negra tempestad, en muy serena

    Y clara luz convierte, y aquel da,

    Si quiere revolvelle, el mundo atruena.

    La luna de all arriba bajara,

    Si al son de las palabras no impidiese

    El son del carro que la mueve y gua.

    Temo, que si decirte presumiese

    De su saber la fuerza con loores,

    Que en lugar de alaballe, le ofendiese.

    Mas no te callar, que los amores

    Con un tan eficaz remedio cura,

    Cual se conviene a tristes amadores:

    En un punto remueve la tristura:

    Convierte en odio aquel amor insano,

    Y restituye el alma a su natura...

    


    No puede negarse que el pastor Severo de quien se habla en este y en otros varios pasajes de la gloga sea el maestro del Duque de Alba: Garcilaso mismo disipa toda duda, si la hubiera, cuando hace que Severo vea su propia imagen en la gruta encantada del Tormes, donde profticamente se le muestra la historia de D. Fernando:


    El tiempo el paso mueve, el nio crece,

    Y en tierna edad florece, y se levanta,

    Como felice planta en buen terreno:

    Ya sin preceto ajeno l daba tales

    De su ingenio seales, que espantaba

    A los que le criaban. Luego estaba

    Cmo una le entregaba a un gran maestro,

      [p. 48] Que con ingenio diestro y vida honesta

    Hiciese manifiesta al mundo y clara

    Aquella nima rara que all va.

    Al mismo receba con respeto

    Un viejo, en cuyo aspeto se va junto

     Severidad a un punto con dulzura.

    Qued desta figura como helado

    Severo y espantado, viendo al viejo,

    Que, como si en espejo se mirara,

    En cuerpo, edad y cara, eran conformes.

    En esto el rostro a Tormes revolviendo

    Vi que estaba riendo de su espanto:

    De qu te espantas tanto? (dijo el ro).

    No basta el saber mo, a que primero

    Que naciese Severo, yo supiese

    Que haba de ser quien diese la dotrina

    Al nima divina deste mozo?

    l, lleno de alborozo y de alegra,

    Sus ojos mantena de pintura...


    Pero qu pensar de los estupendos prodigios atribuidos a la ciencia de Severo: ese dominio de piedras, hierbas y animales, ese parar los ros y hacer estallar las tempestades, esos conjuros con que encantaba a la luna, esas recetas y ensalmos con que curaba el mal de amores, ese imperio que ejerca sobre los elementos?


    Este nuestro Severo pudo tanto

    Con el suave canto y dulce lira,

    Que revueltos en ira y torbellino

    En medio del camino se pararon

    Los vientos, y escucharon muy atentos

    La voz y los acentos muy bastantes

    A que los repugnantes y contrarios

    Hiciesen voluntarios y conformes...


    Cmo se pueden traducir en lenguaje vulgar estas maravillas? Sera, por ventura, Fr. Severo un fsico ms o menos tesofo, a estilo de su tiempo, una especie de Cardano o de Agripa, iniciado en la magia natural y aun en la teurgia? Si algo de esto hubiese sido, por otra parte lo sabramos, y quiz los procesos de la Inquisicin nos diesen razn de l como nos la dan del licenciado Torralba. Es muy probable que Severo tuviese algunos  [p. 49] conocimientos de ciencias naturales, aparte de su fsica escolstica, y que las cultivase para recreo propio y de sus amigos; pero todo lo demas debe de ser pura fantasmagora potica. Y lo que me confirma ms en esta idea es que Garcilaso, en varios lugares de esta gloga, no hace ms que poner en verso mucha parte de las prosas octava y novena de la Arcadia de Sanazzaro, como ya advirtieron en sus respectivos comentarios el Brocense y Herrera. Los prodigios de Severo son los mismos que se refieren del mgico Enareto en la novela italiana:  E con suoi incantamenti inviluppare il cielo di oscuri novoli, e  sua posta ritornarlo ne la pristina chiarezza, e frenando i fiumi rivoltare le correnti acque  i fonti loro... Et imporre con sue parole legge al corso de l' incantata Luna, e di convocare di mezzo giorno la notte... Incanti di resistere alli foriosi impeti delli discordevoli venti.   [1]


    La adaptacin de estos pasajes a Severo pudo tener algn fundamento en los estudios y aficiones de ste, pero pudo ser tambin mero capricho del poeta. Una de las muchas convenciones del gnero buclico era el uso frecuente de la magia y de las supersticiones gentlicas. Leyendo atentamente la gloga segunda se ve claro su sencillsimo artificio. El Albanio enfermo de mal de amores por la hermosa Camila debe de ser el Duque de Alba, a quien su amigo Salicio (Garcilaso) pretende curar, valindose, entre otros recursos, de la ciencia de Severo, que bajo el velo de encantamientos y alegoras, no puede significar otra cosa que la disciplina moral ejercida por el maestro sobre el discpulo.


    Bastar tu Severo

    A dar salud a un vivo, y vida a un muerto...


    Repetidas veces hemos tenido ocasin de aludir a la estrechsima amistad que uni a Boscn y Garcilaso, amistad nacida  [p. 50] en la corte del Emperador, donde Garcilaso, nacido en 1503, asisti desde los diez y siete aos: amistad memorable y ejemplar, que se prolong sin sombra alguna hasta la muerte de Garcilaso en 1536, y que convirti a Boscn en guardador pstumo de la memoria y de los versos de su amigo. Mayor servicio hizo Boscn a la Literatura salvando este tesoro potico que con sus propias obras, pero aun estas mismas, en recompensa de su buena accin, participaron de la inmortalidad de las de su amigo: Juntas se imprimieron casi siempre, y aun hoy que estn separadas, los nombres de los dos poetas, tan desiguales en mrito, siguen pronuncindose juntos. Y as es razn que sea, porque sin los ensayos de Boscn, por rudos y torpes que los supongamos (y no siempre lo son), quiz no hubieran existido los endecaslabos de Garcilaso, y si Garcilaso no hubiese escrito, quiz hubiese abortado la tentiva potica de Boscn, como abort en el siglo XV la del Marqus de Santillana por imperfecta y prematura. Para ambos poetas fu da feliz el de su encuentro. La audacia innovadora de Boscn, que fu grande, aunque hoy no lo parezca, se vi contrastada y reforzada por el fino gusto y la suave inspiracin de Garcilaso. Si Andrs Navagero haba sugerido con sus consejos a Boscn la adopcin del metro nuevo, Garcilaso fu quien le alent a perseverar en su difcil empresa, hacindose voluntariamente el primero de sus secuaces y aadiendo al prestigio de la doctrina el del ejemplo. Y como si esto no fuera bastante, Garcilaso fu quien proporcion a Boscn el mayor triunfo de su vida literaria, dndole a conocer el Cortesano de Castiglione y encabezando con una carta elegantsima la admirable traduccin con que el caballero barcelons le naturaliz en Espaa.


    Fu, en suma, la de ambos poetas una amistad digna de los grandes siglos literarios, y que en algn modo hace recordar la de Horacio y Virgilio, la de Racine y Boileau, la de Goethe y Schiller: amistades que no conocen las pocas de decadencia, en que el egosmo y la vanidad triunfan de todo y ahogan los ms sanos impulsos del alma. Ocasin tendremos de recordar en el curso de esta biografa, y segn el orden cronolgico las vaya trayendo, las diversas composiciones que Garcilaso dirigi a Boscn y los sonetos en que Boscn llor su muerte. Ahora conviene examinar un punto en que no estn acordes los comentadores  [p. 51] del gran poeta toledano. El Nemoroso de las tres glogas, es Boscn?


    A primera vista parece que s, y es la opinin del Brocense en sus breves pero excelentes anotaciones:  Salicio es Garcilaso; Nemoroso, Boscn: porque nemus es bosque. Lo mismo crea Cervantes segn aquellas palabras del Quijote (2. parte, cap. 67): El antiguo Boscn se llam Nemoroso. 


    Pero muy otra era la opinin de Herrera, que contradiciendo al maestro Snchez en esto como en otras muchas cosas, dice as en su voluminoso comentario: El otro pastor que llora la muerte de su ninfa (en la gloga primera) es Nemoroso, i no, como piensan algunos, es Boscn, aludiendo al nombre, porque nemus es bosque, pues vemos en la gloga segunda, donde refiere Nemoroso a Salicio la istoria que mostr Tormes a Severo, que el mismo Nemoroso alaba a Boscn, i en la tercera llor Nemoroso la muerte de Elisa:


    Entre la verde ierba degollada:


    la cual es doa Isabel Freire, que muri de parto; y assi se dexa entender, si no m' engao, que este pastor es su marido don Antonio de Fonseca.  [1]


    Quines eran D. Antonio de Fonseca y su mujer, y qu relacin tenan con Garcilaso, nos lo declara en su Miscelnea D. Luis Zapata, que probablemente los haba conocido, y a quien pareci muy mal la interpretacin de Herrera:


    Estando la corte en Toledo, D. Antonio de Fonseca, caballero principal de Toro, cas con D. Isabel Freyle, una dama de la Emperatriz, a cuya muerte hizo Garcilaso una parte de la segunda (sic: es la primera) gloga que llor Boscn, habiendo sido su servidor antes que se casase, con el nombre de Nemoroso, de nemus, y ella en nombre de Elisa, de Elisabet o Isabel, que todo es uno. Y dice


    Al mar de Lusitania el nombre mo...,


    porque era portuguesa, aunque algunos comentadores de Garcilaso, antes calumniadores, niegan que fuese Boscn este  [p. 52] Nemoroso, diciendo que fu el mismo D. Antonio de Fonseca, porque cas con ella; en lo cual yerran, porque D. Antonio de Fonseca en su vida hizo copla, ni fu de la compaa de Garcilaso, como Boscn, ni tuvo ramo de donde saliese y se dedujese como de Boscn (nemus) Nemoroso. Y volviendo al dicho, muri luego doa Isabel, luego como con ella D. Antonio se cas, y por eso don Hurtado, marqus de Caete, discretsimo caballero que fu despus virrey del Per, dijo: Oh dichoso hombre, que se cas con su amiga y se le muri su mujer.  [1]


    Indita la Miscelnea hasta el siglo XIX, no pudo ser muy conocido este pasaje  [2] que parece tan decisivo, y que, sin embargo, creemos que no resuelve la cuestin. Tamayo de Vargas, tercer comentador de Garcilaso (en 1622), y Azara, que es el cuarto y ltimo hasta ahora (en 1765), siguieron el parecer de Herrera, sin aadir ningn argumento nuevo.


    La luz que no nos dan en este caso los comentadores castellanos, acaso la encontraremos en los portugueses. Manuel de Fara y Sousa, que en el frrago indigesto de sus disquisiciones sobre Camons no deja de tener muchas cosas tiles, expone sobre el nombre potico de Nemoroso una tercera interpretacin, que defendida por l parece muy descabellada, pero que en s misma no lo es, como veremos: Aunque siempre se entendi ser Boscn el Nemoroso de que Garcilaso usa, sus anotadores dan razones para que no sea Boscn, pero ellas no son buenas. Lo cierto es que no fu Boscn, ni otro alguno, sino que Garcilaso se representa con ambos nombres; y esto es ordinario en los escritores de glogas... El introduzir nombres sirve solo al dilogo; pero la persona es una sola. As, en la gloga de Garcilasso, lo mismo es Salicio que Nemoroso... Esto entendi Francisco de Sa bien, porque escribiendo una gloga a la muerte de Garcilasso le llama Nemoroso, no pudiendo ignorar que su nombre propio en ellas es el de Salicio.  [3]  [p. 53] Resulta de otra nota de Fara que el enamorado de D. Isabel Freyre no fu Boscn, como crey D. Luis Zapata, sino Garcilaso: De sus amores fu Garcilasso muy derretido estando ella en Palacio; y a ella son los ms de sus versos: y aunque un anotador dize se entiende por Nemoroso su marido D. Antonio de Fonseca, Garcilasso la llora por s, como quien la galante en Palacio antes de casar, y bien puede ser que con intento de casar con ella.  [1]


    Prefiero la tradicin de Fara a la de Zapata; porque no es verosmil, ni posible siquiera, que la divina lamentacin de Nemoroso, que es lo ms tierno y apasionado que brot de la pluma de Garcilaso, sea el eco o el reflejo de una pasin ajena, de la cual, por otra parte, no hay rastro en los versos de Boscn. Garcilaso ha puesto en aquellas estancias todo su corazn, y habla all en nombre propio, no en el de su amigo, ni mucho menos en nombre del marido de su dama.


    La gloga de Francisco Sa de Miranda a que Fara alude es tambin muy significativa. Sa de Miranda, cuyos primeros ensayos en el metro italiano son coetneos o muy poco posteriores a los de Boscn, fu admirador ferviente y discpulo entusiasta de Garcilaso, con quien tena alguna relacin de parentesco. Conoca ntimamente su vida, e hizo su apoteosis en la gloga Nemoroso, escrita en 1537 para solemnizar el primer aniversario de su muerte:


    Hoy cumple el ao del buen Nemoroso.

     Qu solos nos dex; mas quanto aina!

    l fuesse al deseado su reposo...  [2]


    Sa de Miranda designa constantemente a Garcilaso con el nombre de Nemoroso, y a su dama con el de Elisa.  [3] En esto se funda la doctsima escritora D. Carolina Michalis de Vasconcellos en su magistral edicin y comentario de Sa de Miranda,  [4]  [p. 54] para resucitar y defender la olvidada opinin de Fara y Sousa. Nemoroso y Salicio (anagrama imperfecto de Garcilaso) son ambos seudnimos del poeta, y Elisa es D. Isabel Freyre, la hermosa dama de honor de la infanta D. Isabel de Portugal, casada en 1526 con Carlos V. No sabemos cundo comenzaran los amores de Garcilaso, amores que debemos creer platnicos (sin esperanza ni correspondencia, dice D. Carolina), aunque despus de tanto tiempo sea difcil averiguarlo, pero que de ningn modo podan ir encaminados a matrimonio, puesto que aquel mismo ao se haba casado Garcilaso con D. Elena de Ziga, que le sobrevivi, como es notorio.


    Admitida la duplicacin potica del personaje de Garcilaso en la gloga primera, adquieren el prestigio de la sinceridad las inmortales quejas de Nemoroso, y se aumenta, si es posible, su extraordinaria belleza, no superada quiz por ninguna elega castellana.


    Desde 1525 comienzan a aclararse un tanto las nieblas que todava cercan la biografa de Boscn. Precisamente aquel ao nos envi Italia en misin diplomtica dos de sus ms ilustres hijos, personajes de primer orden en la historia del Renacimiento, y que por varias razones ejercieron influencia profunda sobre el arte literario de Boscn y sus amigos. No eran medianos preceptores, de incorrrecta latinidad y gusto dudoso como Pedro Mrtir y Marineo Sculo, sino ingenios cultsimos nutridos con la ms pura savia de la antigedad, hombres de mundo al mismo tiempo que humanistas, versados por igual en el refinamiento de las cortes y en la sabidura de las escuelas, imitadores de las formas clsicas con un sentimiento original y eficaz de la vida moderna. Ellos eran, juntamente con Bembo, Sadoleto, Fracastor y Jernimo Vida, los ms calificados representantes de la cultura talo-clsica llegada a su madurez en correccin, elegancia y lindeza, aunque por otra parte comenzase a perder la frescura juvenil con que se haba mostrado en los admirables poemas latinos de Poliziano y Pontano. Eran estos dos hombres Andrs Navagero, embajador de la seora de Venecia, y Baltasar Castiglione, nuncio del papa Clemente VII en Espaa.


    La Repblica de Venecia, recelosa del poder de Carlos V, como todos los potentados italianos, pero no menos recelosa de  [p. 55] la ambicin francesa, observ una conducta ambigua y expectante durante el primer perodo de la rivalidad entre el Emperador y Francisco I, hasta que la gran victoria de Pava vino a inclinar resueltamente la balanza de nuestra parte. As se explica que Navagero, nombrado embajador por el Senado de su patria en 10 de octubre de 1523, no llegara a ponerse en camino hasta el 14 de junio del ao siguiente, y aun entonces fuese contemporizando (como l dice), esto es, dilatando con varios pretextos su viaje sin salir de Italia en ms de nueve meses, hasta que recibida la nueva de la gran batalla en que fu casi del todo destruido el nombre francs con la prisin del mismo Rey y con la muerte y cautividad de toda la nobleza de Francia, le di la Seora orden terminante de embarcarse en Gnova, de donde sali para Espaa el 6 de abril de 1525. La navegacin fu larga y penosa, y slo el 24 pudo tomar tierra en el puerto cataln de Palams, de donde se traslad a Barcelona.


    Andrs Navagero, nacido en 1483, hallbase entonces en todo el apogeo de su reputacin literaria. Era historigrafo de la ciudad y bibliotecario de San Marcos, habiendo sucedido en uno y otro cargo a su primer maestro Marco Antonio Sabellico. En la Universidad de Padua haba sido discpulo de Marco Masuro, en Griego, y de Pedro Pomponazzi, en Filosofa, aunque nunca fu sospechoso de adhesin a sus tendencias materialistas. Su curiosidad, como la de otros grandes hombres de su tiempo, era universal y se extenda a las ciencias naturales y sus aplicaciones, a la Botnica y la Agricultura, complacindose en recoger en sus viajes plantas exticas y aclimatarlas en su jardn de Murano, donde filosofaba y poetizaba deliciosamente con sus amigos predilectos, como Pedro Bembo y el gegrafo Ramusio, colector de las navegaciones y descubrimientos de aquella edad sin par. En aquel despertar naturalista de la ciencia y del arte, Navagero tuvo, como otros humanistas, empezando por Eneas Silvio, el instinto y la revelacin del paisaje: amaba verdaderamente la naturaleza en sus aspectos risueos y apacibles, como lo testifican sus encantadores idilios y algunos rasgos de su viaje por Espaa, sobre todo la descripcin de Granada. Era un sibarita intelectual que, como dice en una de sus cartas, hubiera querido pasar la vida en los huertos de Epicuro, el verdadero Epicuro, el  [p. 56] abstinente y sobrio, no el que infamaron sus discpulos. Libros, flores, amigos, eran los compaeros de este ocio estudioso. Os llevar una buena Espaa (dice en una de sus cartas a Ramusio); he hallado no pocas hierbas y peces curiosos, de todo lo cual tendris parte, y en cambio procurad que halle bien sembrada mi heredad de la Selva y muy hermoso el huerto de Murano, en el cual quisiera que plantaseis los rboles ms espesos que estn ahora, para que en el centro al menos parezca un apretado bosque; hacia el muro donde estn los pinabetes querra que en el invierno plantaseis, sin tocar los otros rboles, muchos laureles, para que con el tiempo se pueda formar una enramada, y haced lo mismo junto al muro donde est el laurel grande entre los pinabetes, y en el otro muro donde estn los rosales, sin quitarlos; cuando crezcan los laureles quisiera que se plantasen muchos cipreses, para hacer tambin con ellos una enramada, no quitndoles las ramas del pie para que cubran todo el muro. En la Selva, adems de esto, haced que el Fraile ponga cuantos rosales pueda para que todo sea rosas.  [1]


    Este hombre, tan exquisito y refinado en todo, se pasaba de exquisito y aun de intolerante en sus gustos literarios. No admita ms modelos latinos que los del siglo de Augusto, y profesaba una especie de aversin a los de la edad de plata. Quem unas Silvas que haba compuesto en su juventud porque oy decir que se parecan a las de Stacio, y es fama que todos los aos quemaba tambin un ejemplar de los epigramas de Marcial como en sacrificio expiatorio a los manes de Catulo: si bien nuestro compatriota el P. Toms Serrano, en su ingeniosa apologa del poeta de Blbilis, se esfuerza en probar que este auto de fe es mera fbula, inventada por Paulo Jovio y repetida por Famiano Strada.  [2] En la imitacin ciceroniana era tan exclusivo e intransigente como el mismo Longolio, pero sin caer en los ridculos  [p. 57] extremos que acortaron la vida de aquel infeliz joven y provocaron la justa indignacin de Erasmo en su dilogo Ciceronianus.


    Escribiendo con tantos escrpulos y tal anhelo de la perfeccin como l la entenda, no poda ser muy fecundo Navagero, ni ejercitarse en largas composiciones. Todas las que dej, latinas e italianas, en prosa y verso, caben en un reducido volumen. Las oraciones fnebres del general Bartolom de Alviano y del dux Leonardo Loredano, algunas prefaciones elegantsimas a varias obras de Marco Tulio y a una edicin de Terencio, las Cartas y el Viaje de que hablar luego, y una pequea coleccin de poesas (Lusus), casi todas glogas y epigramas, en que predomina la imitacin de Virgilio, de Catulo y de los poetas de la Antologa griega, con los cuales llega a confundirse a veces, es lo ms selecto de su caudal propio, y casi lo nico que pudo salvarse de la destruccin a que su gusto seversimo conden, poco antes de morir, varias obras que estimaba imperfectas: su Historia de Venecia en diez libros, en que se haba propuesto imitar el estilo de los Comentarios de Csar; la oracin fnebre de la reina de Chipre Catalina Cornaro; un poema de Venatione y otro de fine Orbis.


    Pero en cambio, una asidua labor filolgica absorbi las mejores horas de su vida. Tena la costumbre, loable siempre, y en aquellos tiempos ms que loable necesaria, de copiar por su mano los autores antiguos, para penetrarse bien de sus peculiares bellezas, y al mismo tiempo atenda a la depuracin del texto cotejando varios cdices hasta lograr la leccin que consideraba ms pura. As lo hizo varias veces con las odas de Pndaro, segn testifica Aldo Manucio en la carta con que le dedic en 1513 su edicin prncipe del lrico tebano. No se conocen de Navagero trabajos de erudicin helnica, pero fu uno de los fundadores de aquella Academia Aldina, cuyos estatutos redact en griego Scipin Carteromaco (Fortiguerra), y que fu el gran foco del helenismo veneciano, cuyos rayos iluminaron a toda Europa con las obras que continuamente salan del taller de Aldo el viejo.  [1] Navagero, que a pesar de todo era ms latinista que helenista, dej unido su nombre a las ediciones que el grande impresor  [p. 58] hizo de Quintiliano (1513), de Virgilio (1514), de Lucrecio (1516), y a las que Andrs de Asola, suegro y heredero de Aldo, continu publicando de Ovidio y Terencio (1517), de Horacio y de las Oraciones de Cicern (1519), en tres volmenes encabezados con memorables dedicatorias al Papa Len X y a sus secretarios Bembo y Sadoleto. Esta ltima edicin es probablemente la que cuid ms, pero en todas demostr gran sagacidad y pericia, y en la de Ovidio puso un aparato crtico de varias lecciones, lo cual era entonces feliz novedad.


    Tal era el gran personaje literario y hbil poltico a quien la Repblica de Venecia haba confiado su representacin en momentos verdaderamente difciles para ella y para todos los Estados italianos. No existe la relacin oficial de su embajada, y aun es dudoso que llegase a escribirla; pero sus andanzas por tierra de Espaa pueden seguirse en su itinerario y en las cinco cartas a Ramusio, cuyo contenido es casi idntico hasta en las palabras.  [1]  [p. 59] Estos documentos de ndole privada y familiar, que los antiguos editores de Navagero casi se excusan de haber publicado por no encontrar en ellos bellezas de locucin ni esplendor de elocuencia, tienen hoy ms inters que toda la retrica ciceroniana de Micer Andrs, y nos agradan mucho por la misma sencillez y falta de afectacin con que el autor narra y describe todas las cosas que le llamaron la atencin en su viaje. La nica tacha que puede ponerse a estas notas es el ser demasiado breves y algo secas para nuestro gusto y curiosidad actual. Entonces no se conoca el impresionismo, ni se cultivaba demasiado el detalle pintoresco, pero se vea bien la realidad en sus aspectos esenciales. No hay viaje ms ameno, ms instructivo y fidedigno que ste entre todos los viajes de extranjeros por Espaa durante los reinados de Carlos V y de su hijo. Navagero, algo custico a veces, pero en suma espritu recto y bien equilibrado, observa con serena objetividad los lugares y las costumbres, y la impresin que el viaje deja es de simptica benevolencia, sin rastro de los acerbos juicios de Guicciardini, ni de las lisonjas, muchas veces impertinentes, de Marineo Sculo.


    Barcelona es la primera ciudad descrita por Navagero, y contra lo que pudiera esperarse del sbdito de una Repblica, aunque fuese aristocrtica como la de Venecia, encuentra excesivos, y aun en parte injustos, los privilegios y libertades municipales, que segn l degeneraban en licencia, y exorbitantes los derechos que se pagaban en el puerto. Pondera la hermosura de la ciudad, pero hace notar el descenso de su poblacin y el abandono del arsenal, donde no quedaba ni una sola nave. En cambio, el Banco (Taula), que compara con los Montes de Venecia, atesoraba grandsima suma de dinero. Barcelona la rica, Zaragoza la harta, Valencia la hermosa, era proverbio espaol que Navagero recuerda, y con el cual se caracterizaba a las tres insignes metrpolis de la corona de Aragn.


    Muy rpidamente atraves aquellos reinos Navagero, para llegar el 11 de junio a Toledo, donde estaba el Emperador con su corte, y donde salieron a recibirle en su nombre el Almirante de las Indias, hijo de Cristbal Coln, y el obispo de Avenza, a quie nes acompaaban casi todos los embajadores italianos. All permaneci ms de ocho meses, envuelto en arduas negociaciones  [p. 60] hasta que el horizonte pareci despejarse con el tratado de Madrid y la libertad de Francisco I. Con haber residido tanto tiempo en la imperial ciudad, no es de las mejores descripciones la que hace de Toledo, ni es maravilla que su peculiar hechizo romntico no bien sentido hasta nuestros tiempos, hablase poco a los ojos de un italiano del Renacimiento y tan desprendido de la Edad Media como Navagero. Lo que ms le llam la atencin fu la extraordinaria suntuosidad de la Iglesia Mayor y la opulencia del clero. Es la iglesia ms rica de la cristiandad (dice); juntas sus rentas con las del arzobispo, montan ms que toda la ciudad. Y aade con el desenfado caracterstico de su tiempo y de la escuela a que perteneca: As es que los dueos de Toledo y de las mujeres praecipue son los clrigos, que tienen hermosas casas y gastan y triunfan, dndose la mejor vida del mundo sin que nadie los reprenda. En cambio, los caballeros toledanos solan tener poca renta; pero la suplen (contina el maligno diplomtico) con la soberbia, o, como ellos dicen, con la fantasa, de la cual son tan ricos que, si lo fuesen igualmente en bienes de fortuna, el mundo entero sera poco para ellos.


    Mucho mejor vista est Andaluca, donde Navagero parece haber encontrado una segunda patria. Cuando la corte imperial se traslad a Sevilla, en febrero de 1526, Navagero emprendi el camino de aquella ciudad por Talavera y Extremadura, visitando de paso el monasterio de Guadalupe. Sevilla fu su residencia desde el 8 de marzo hasta el 21 de mayo, en que parti para Granada. Aquella ciudad le pareci ms semejante a las de Italia que ninguna otra de las de Espaa, especialmente en su belleza monumental. La Giralda le record, aunque en muy diverso estilo, el campanile de San Marcos. En el Alczar comenz a admirar los primores de la labor morisca; pero, sobre todo, le pasm la abundancia de agua que haca tan deleitosa aquella mansin en el esto, y la hermosura de los bosques de naranjos impenetrables a los rayos del sol. Navagero tena el culto del agua, y a cada momento parafrasea el &12;Αριστον μ&17;ν ὒδωρ de su predilecto poeta griego. Amante de los rboles y de los jardines, se complaca, sobre todo, en los sitios umbrosos, frescos y solitarios. En buen escaln estn los frailes que viven aqu para subir desde este lugar al Paraso, dice describiendo la hermossima  [p. 61] situacin de la Cartuja de las Cuevas. La arqueologa romana, a la cual en todo su viaje atiende mucho, le brind con el espectculo de las ruinas de Itlica; pero ni los vestigios de las termas ni el despedazado anfiteatro podan tener para l la novedad que tuvieron las cosas de Indias que entraban por el ro de Sevilla y se descargaban en la Casa de la Contratacin. Era la revelacin de un mundo nuevo que se apresura a comunicar a sus amigos italianos, especialmente a Ramusio: He visto muchas cosas de las Indias, y entre ellas las races que llaman batatas; las he comido, y saben como las castaas. Tambin he visto una hermosa fruta, que no s cmo la llaman;  [1] la he comido porque ha llegado fresca; su sabor es entre el del meln y el del melocotn, y es muy aromtica y sabrosa. He visto tambin algunos jvenes de aquellas tierras que vinieron con un fraile que ha estado all predicando para reformar las costumbres, y son hijos de grandes seores de aquellos pases; andan vestidos a su usanza, medio desnudos, con unas como enagillas; tienen los cabellos negros, la cara ancha y la nariz roma, como los circasianos (!), pero su color tira a ceniciento; parecen de buen ingenio y peritos en muchas cosas, y ha sido singular un juego de pelota que hacan a estilo de su tierra.


    En Sevilla presenci Navagero la entrada triunfal de Carlos V en 10 de marzo de 1526, sus desposorios con D. Isabel de Portugal, los esplndidos regocijos con que fueron festejadas aquellas bodas en momento tan supremo y culminante de la grandeza nacional y en ciudad tan magnfica y ostentosa, y las justas y torneos en que el mismo Emperador rompi lanzas. No nos detendremos en los incidentes del viaje de Sevilla a Granada, porque la descripcin de la ciudad morisca es el trozo clsico y clebre del itinerario de Navagero: descripcin importantsima, y en rigor la primera, puesto que los historiadores coetneos de la conquista de Granada no la describen, y Pedro Mrtir se limita a exclamaciones de asombro.  [2] Navagero alcanz intactos o menos decadentes que ahora edificios y jardines cuya ruina o  [p. 62] abandono se ha consumado despus; pudo contemplar en su primitiva hermosura el Generalife, pero en cuanto a la Alhambra an nos queda el consuelo de que no conoci ms de lo que hoy subsiste; circunstancia muy digna de repararse, porque su carta a Ramusio es de fines de mayo de 1526, das antes de que Carlos V entrase en Granada y pudiera pensar en la construccin de su palacio, a cuyas obras suele atribuirse la destruccin de una parte considerable de la construccin rabe.  [1] Esta primera descripcin de la Alhambra es clebre y anda en muchos libros. Prefiero trasladar aqu la del Generalife, que es ms detallada, ms artstica, y revela mejor aquella emocin sincera y personalsima con que respir Navagero el ambiente de Granada. Ni esto es alejarnos mucho de nuestro asunto, puesto que en uno u otro de aquellos encantados palacios tuvieron lugar sin duda los coloquios literarios de Navagero con Boscn, y probablemente con Garcilaso, y siempre es bueno colocar a los personajes en su propia y adecuada decoracin, cuando esto puede hacerse sin detrimento de la verdad histrica.


    Saliendo de la Alhambra por una puerta secreta, fuera de las murallas que la rodean, se entra en un hermoso jardn de otro palacio que est un poco ms arriba, en la colina, y que se llama el Generalife, el cual, aunque no muy grande, es muy bello y bien fabricado, y por la hermosura de sus jardines y de  [p. 63] sus aguas es lo mejor que he visto en Espaa. Tiene varios patios con sus fuentes, y entre ellos uno con un estanque rodeado de arrayanes y de naranjos, con una galera que tiene debajo unos mirtos tan grandes que llegan a los balcones, y estn cortados tan por igual y son tan espesos, que no parecen copas de rboles sino un verde e igualsimo prado; estos arrayanes tienen de anchura delante de los balcones de seis a ocho pasos... Corre el agua por todo el palacio y por las habitaciones cuando se quiere, siendo muchas de ellas deliciossimas para el esto. A un patio, lleno de verdura y de hermosos rboles, llega el agua de tal manera, que cerrando ciertas canales, el que est en el prado siente que el agua crece bajo sus pies y se baa todo... Hay otro patio ms bajo, no muy grande, rodeado de hiedras tan verdes y espesas, que no dejan ver el muro. Los balcones dan sobre un precipicio por cuyo fondo corre el Darro: vista de las ms deleitosas y apacibles. En medio de este patio hay una grande y bellsima fuente que arroja el agua a ms de diez brazas de altura, y como el cao es muy grueso, forma un suavsimo murmullo el caer de las gotas, que saltando y esparcindose por todas partes, comunican su frescura a los que las estn mirando. En la parte ms alta de este palacio hay en su jardn una bella y ancha escalera por la que se sube a una explanada, a la cual viene de un peasco cercano todo el caudal de agua que se reparte por el palacio y los jardines. All est encerrada el agua con muchas llaves, de manera que se hace entrar cuando se quiere y en la cantidad que se quiere. La escalera est labrada por tal arte, que cada uno de los peldanos tiene en medio una concavidad para poder recoger el agua. Tambin las piedras de los pasamanos a cada lado de la escalera estn ahuecadas formando canales. En lo alto estn separadamente las llaves de cada una de estas divisiones, de modo que el agua puede soltarse cuando se quiera, o por los canales de las balaustradas o por las concavidades de los escalones, o por ambos caminos a un tiempo. Y si se quiere todava mayor cantidad de agua, se la puede hacer crecer tanto, que los cauces no bastan a contenerla, inundndose toda la escalera, y de este modo se hacen muy donosos juegos y burlas con todos los que por ella bajan o suben. En suma, me parece que a este lugar ninguna cosa le falta de gracia y de belleza, sino alguien  [p. 64] que le conociese y gozase, viviendo all en tranquilidad y reposo, entregado al estudio y a los placeres convenientes a un hombre de bien, sin sentir otro deseo alguno. 


    Granada embeles de tal modo a Navagero, que en sus jardines pareci olvidarse de Murano y de la Selva. Pero a travs de las lozanas descripciones, que reflejan el apacible contentamiento de su espritu, no deja de revelarse el perspicuo y sagaz poltico en sus consideraciones sobre el estado social de la poblacin morisca, sobre el inminente peligro de prximas revueltas tradas por el odio de raza y la conversin forzada, y sobre el abandono en que los espaoles comenzaban a dejar aquella floreciente agricultura. Las casas de los moriscos son pequeas (dice), pero todas tienen aguas y rosas, mosquetas y mirtos, y toda gentileza, y muestran que en tiempo de los moros el pas era mucho ms bello de lo que ahora es. Ahora se ven muchas casas arruinadas y jardines abandonados, porque los moriscos ms bien van disminuyendo que aumentando, y ellos son los que tienen todas estas tierras labradas y los que plantan tanta cantidad de rboles como en ellas hay. Los espaoles, no slo en este reino de Granada, sino en todo el resto de Espaa, no son muy industriosos, ni plantan ni cultivan la tierra de buen grado, sino que prefieren irse a la guerra o a las Indias a buscar fortuna.


    En Granada permaneci Navagero hasta el 7 de diciembre, en que se traslad la corte a Valladolid. De las ciudades por donde pas habla poco, salvo de Segovia, donde se detuvo un da para visitar el acueducto, del cual dice con asombro: no he visto otro igual ni en Italia ni en parte alguna. Valladolid le pareci la mejor tierra de Castilla la Vieja, abundante de pan, de vino, de carne y de toda otra cosa necesaria para la vida humana. Es quiz (aade) la nica tierra de Espaa en que la residencia de la corte no basta para encarecer cosa alguna... Hay en Valladolid artfices de toda especie, y se trabaja muy bien en todas las artes, sobre todo en platera... Residen en ella muchos mercaderes, no slo naturales del pas, sino forasteros, por la comodidad de la vida y por estar cercanos a las famosas ferias de Medina del Campo, Villaln y Medina de Rioseco... Hay hermosas mujeres, y se vive con menos severidad que en el resto de Castilla.


     [p. 65] Esta ltima observacin es curiosa, y algo de personal se trasluce en ella. Pero no deba de estar para galanteras el nimo de Navagero, cuya situacin diplomtica comenzaba a ser insostenible, no por culpa suya, sino por la tortuosa y falaz politica de los venecianos, que haban entrado con los dems adversarios de Carlos V en aquella coalicin europea que del nombre de su principal fautor tom el nombre de Liga Clementina. Rotas ya las hostilidades entre el Papa y el Emperador, continuaban en la corte de Castilla los embajadores de las potencias aliadas, incluso el Nuncio de Su Santidad, y no se movieron aun despus de recibida la terrible noticia del asalto y saqueo de Roma por los imperiales en 6 de mayo de 1527. Las plticas de paz, ineficaces siempre porque no pasaban de los labios ni tenan ms fin que ganar tiempo, continuaron en Palencia y en Burgos, adonde sucesivamente se traslad la corte, y duraban todava a fines de enero de 1528, en que se consum la ruptura definitiva, que Navagero refiere en estos trminos, no enteramente acordes con el relato de nuestros cronistas: No hallndose modo de venir a conclusin ninguna, y no queriendo Dios, acaso por algn gran pecado nuestro, concedernos la gracia de la tan deseada y necesaria paz, deliberamos tomar licencia del Csar y volvernos todos a nuestros seores, como tenamos orden de hacerlo, si no se conclua la paz. Fuimos, pues, todos juntos a pedir esta licencia, excepto el Embajador de Miln... No se nos di respuesta cumplida, pero aquella misma noche fu enviado D. Lope Hurtado de Mendoza a decir a los embajadores de Francia, de Florencia, y a m, que al Cesar le placa que salisemos de la corte, y que esto haba de ser al da siguiente, pero que quera que estuvisemos en un lugar llamado Poza, distante ocho leguas, hasta que los embajadores espaoles, que estaban en Francia y en Venecia, recibieran la orden de salir, y se tuviese noticia de haberlo hecho. A todos pareci cosa nueva que se tratase de este modo a los embajadores..., pero nos vimos forzados a hacer cuanto mand Su Majestad. Al da siguiente (22 de enero) se presentaron solemnemente dos heraldos de Francia y de Inglaterra a desafiar y declarar la guerra al Emperador, y aquella misma tarde salieron todos los embajadores, bajo la custodia de cincuenta peones y treinta caballos de la guardia del Csar,  [p. 66] camino de Poza la Sal, lugar del seoro de Juan de Rojas, a cinco leguas de Briviesca y ocho de Medina de Pomar. En aquel lugarejo, que nada tena de cmodo y apacible, permanecieron los ilustres confinados cerca de cuatro meses, hasta que Carlos V tuvo nuevas de que su embajador en Francia haba llegado a Bayona.


    Navagero, con su habitual prudencia y tacto de mundo, apenas se queja del Emperador, que no poda menos de estar ofendido con la mala fe de sus contrarios; y slo muy ligeramente alude a las molestias y rigores de su destierro, atribuyndolos a la poca cortesa de cierto comendador Figueroa, de Guadalajara, que vino a substituir a Lope Hurtado. Pero es claro que las impresiones que recibi en Espaa durante este ltimo ao de su embajada no fueron de las ms gratas y no pudieron menos de acrecentar el tedio y la tristeza que le produjo el invierno fro y nebuloso de Burgos, sobre lo cual repite un dicho de don Francesillo de Ziga: Que Burgos traa luto por toda Castilla, y que el sol, como las otras cosas, viene a Burgos de acarreo. No haba sitio que no encontrase melanclico, y en sumo grado se lo pareca la Cal Tenebrosa, donde moraba en las casas de Juan Ortega de San Romn. Pero lo que faltaba de alegra en la ciudad, quiz por los empaados cristales con que l la miraba, lo encontr de apacible en el trato y de holgado en la vida de sus moradores. La mayor parte de los vecinos son ricos mercaderes, que andan en sus contrataciones, no slo por Espaa, sino por todo el mundo, y tienen aqu buenas casas, y viven muy regaladamente. Son los hombres ms corteses y ms de bien que he visto en Espaa, y muy amigos de los forasteros: las mujeres son en general hermosas, y se visten honestamente.


    Las ltimas impresiones que deben recogerse en el Viaje de Navagero son las relativas al pas vasco, que atraves muy rpidamente a su vuelta. Sus dotes de observador juicioso y sagaz lucen aqu como siempre, puesto que se fija en la novedad de los trajes y costumbres, en las condiciones del cultivo, en la elaboracin de la sidra, en la industria del hierro, en la pericia nutica y esforzado pecho de los naturales, y finalmente, en la singularidad de la lengua, la ms nueva y extraa que oy en su  [p. 67] vida, y que se inclina a tener por la antigua lengua de Espaa antes que la ocupasen los romanos.


    Navagero atraves la frontera por Hendaya el 30 de mayo de 1528, y fu a dar cuenta de su embajada, de la cual quedaron tan satisfechos sus compatriotas, que poco despus le enviaron con igual misin a Francia, donde le asalt prematura muerte en 8 de mayo de 1529, hallndose en Blois con la corte de Francisco I.


    Su muerte produjo inmenso dolor entre los humanistas de Italia, porque era una de las columnas de las buenas letras, y nunca, ni aun en medio del tumulto de la vida diplomtica, tan ardua y compleja en aquellos das, haba dejado de tributar culto a la severa musa de la filologa clsica. En una nota poco advertida de la magnfica edicin de Marco Tulio, que en 1534 sali de las prensas de Lucas Antonio de Junta, bajo la direccin de Pedro Vettori (Victorius), dice el editor que el texto de las Oraciones se presenta muy corregido y restituido en muchos pasajes a su integridad por la comparacin de antiguos Cdices que Andrs Navagero, patricio veneciano, examin y registr con sumo trabajo y diligencia en muchas bibliotecas durante sus legaciones de Espaa y Francia.  [1]


    Tampoco dejaba de interesarle la literatura vulgar y moderna, y atenda a los encargos que sobre ella le hacan sus amigos italianos. Al magnfico Micer Gaspar Contarini envi un ejemplar del Primulen, libro de caballeras de los ms sonados entonces. A Ramusio las Dcadas, de Pedro Mrtir, y todas las relaciones que pudo encontrar de los descubrimientos del Nuevo Mundo, para que las aprovechase aqul en su gran Raccolta.


    En ninguna de las obras de Navagero que con atencin he ledo para ste y otros fines, encuentro mencionado el nombre de Boscn. La relacin literaria entre ambos consta slo por un clebre pasaje de Boscn en su carta a la Duquesa de Soma, que  [p. 68] sirve de prlogo al libro segundo de sus poesas: En este modo de invencin (si as quieren llamalla) nunca pens que inventaba ni haca cosa que hubiese de quedar en el mundo, sino que entr en ello descuidadamente, como en cosa que iba tan poco en hacella que no haba para qu dexalla de hacella, habindola gana: quanto ms, que vino sobre habla. Porque estando un da en Granada con el Navagero (al qual, por haber sido tan celebrado en nuestros das, he querido aqu nombralle a vuestra seora), tratando con l en cosas de ingenio y de letras, y especialmente en las variedades de muchas lenguas, me dixo por qu no probaba en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos autores de Italia; y no solamente me lo dixo as livianamente, ms aun, me rog que lo hiciese. Partime pocos das despus para mi casa; y con la largueza y soledad del camino, discurriendo por diversas cosas, fu a dar muchas veces en lo que el Navagero me haba dicho; y as comenc a tentar este gnero de verso. En el qual al principio hall alguna dificultad, por ser muy artificioso y tener muchas particularidades diferentes del nuestro. Pero despus, parecindome, quiz con el amor de las cosas propias, que esto comenzaba a sucederme bien, fu paso a paso metindome con calor en ello. Mas esto no bastara a hacerme pasar muy adelante, si Garcilaso con su juicio, el qual no solamente en mi opinin, mas en la de todo el mundo, ha sido tenido por regla cierta, no me confirmara en esta mi demanda. Y as alabndome muchas veces este mi propsito, y acabndomele de aprobar con su exemplo, porque quiso l tambin llevar este camino, al cabo me hizo ocupar mis ratos ociosos en esto ms particularmente.


    El pasaje es claro y terminante, y no cabe negar su trascendencia, como algunos han intentado por mal entendido amor patrio.  [1] Boscn habla como sinceramente agradecido, segn cumpla a su noble condicin, y no es pequea gloria para Navagero el haber influido de este modo en una literatura extranjera y el haber percibido con tan poco tiempo de residencia en  [p. 69] Espaa la aptitud peculiar de nuestra lengua para la adaptacin del metro toscano, que vino a ser el molde en que se vaci la parte ms excelente de nuestras joyas clsicas. Clsicas digo con toda intencin, dejando aparte el tesoro de nuestra poesa popular y y de sus imitaciones artsticas, que forma un mundo aparte. Una revolucin total en las formas de la poesa lrica no es materia de poca consideracin en la historia literaria de un pueblo, ni puede atribuirse nunca a un solo hombre. Claro es que el consejo de Navagero no hubiese sido suficiente para hacer que Boscn perseverase en su empresa, si a la autoridad del docto italiano no se hubiese aadido la de Garcilaso, y sobre todo su ejemplo, porque slo los grandes poetas son los que hacen triunfar este gnero de movimientos que renuevan la faz del arte. Pero esto no amengua el mrito de los precursores, como Boscn; de los inteligentes aficionados, como Navagero, que, sembrando la semilla de las nuevas ideas crticas, hacen posible la obra del poeta. Es muy cierto que sin Boscn y sin Navagero se hubiese cumplido ms o menos tarde la transformacin de nuestra poesa por el influjo italiano que haba penetrado en la vida espaola desde principios del siglo XV, acrecentndose despus con el continuo trato y comunicacin que en guerra y paz tenan ambas pennsulas hespricas. Tratbase, por otra parte, de un impulso comn a toda Europa, y que no poda menos de triunfar aqu, puesto que triunf en Inglaterra, donde las condiciones de raza y lengua eran tan diversas, y triunf, aunque menos completamente, en Francia, donde no fu posible la aclimatacin del endecaslabo, pero s la introduccin del soneto y otras combinaciones mtricas que se adaptaron a versos de otro nmero de slabas y acentuacin muy diversa. Lo que Boscn hizo pudo haberlo hecho cualquier otro poeta: estuvo a punto de anticiprsele Sa de Miranda, que por aquel mismo tiempo volva de su viaje a Italia, pero un capricho de la suerte di a Boscn el lauro de la precedencia cronolgica. Hubo algo de fortuito y casual en su encuentro y conversacin con Navagero, pero de tales accidentes y casualidades est tejida la trama de la Historia. Espaa no olvid nunca lo que deba al Embajador de Venecia, ley con aprecio sus obras, y no es raro hallar imitaciones de sus versos latinos, y aun de los pocos italianos que compuso, en poetas de  [p. 70] escuelas tan diversas como Cristbal de Castillejo y Hernando de Herrera.  [1]


    El otro grande italiano que haba llegado a Espaa dos meses antes que su amigo Navagero, y en Espaa encontr sepultura, era el conde Baltasar Castiglione, a quien los nuestros llamaban Castelln, hispanizando su apellido. Nacido en una alquera del pas Mantuano en 6 de diciembre de 1478, discpulo en Miln de Jorge Mrula, de Beroaldo el viejo y del griego Demetrio Chalcondylas, haba adquirido en las dos lenguas clsicas la pericia que manifiestan todos sus escritos y especialmente sus poesas latinas, que alguna huella muy notable han dejado en nuestro Parnaso.  [2] Pero a diferencia de Navagero, no debe su  [p. 71] celebridad a recensiones de textos ni a trabajos de humanista, sino a las obras que compuso en lengua vulgar, o por mejor decir, a una de ellas, a su admirable libro de El Cortesano, que haba de tener en Boscn dignsimo intrprete.


    Toda la vida de Castiglione haba sido preparacin prctica de esta obra, una de las ms geniales y caractersticas del Renacimiento italiano. Hombre de armas y hombre de corte; aventajado en todos los ejercicios y deportes caballerescos; maestro en el arte de la conversacin y en todo primor de urbana galantera; profesor sutil de aquella filosofa de amor que la escuela platnica de Florencia haba renovado doctamente; curioso especulador de la belleza en los cuerpos, en las almas y en las puras ideas; conocedor fino en las artes del diseo; amigo y consejero de Rafael, en quien parece haber inoculado su propio idealismo esttico; pensador poltico y ameno moralista; poeta lrico y dramtico y organizador de fiestas ulicas: todas estas cosas juntas en armnica unidad era Castiglione, sin sombra de pedantismo, con aquella cultura ntegra y multiforme, con aquella serena visin del mundo que renovaba los prodigios de la antigedad en algunos espritus selectos del siglo XVI.


    No nos incumbe aqu narrar, ni aun en compendio, su vida. Hizo su aprendizaje militar en las bandas del duque de Miln Ludovico Sforza y de su seor natural el marqus de Mantua Francisco Gonzaga, a cuyo lado combati de la parte de los franceses en la jornada, para ellos tan funesta, del Garellano (1503). Al ao siguiente, desavinindose con el mantuano, entr al servicio del duque Guidobaldo de Urbino, cuya pequea corte era  [p. 72] la ms refinada y elegante de Italia, el centro de toda cortesa y gentileza. All se perfeccion la educacin mundana de Castiglione bajo la suave disciplina de la gentil duquesa Isabel Gonzaga y de su cuada la ingeniosa y aguda Emilia Pa. All altern en fiestas y saraos y plticas discretsimas (de las cuales viene a ser trasunto idealizado el libro de El Cortesano) con varones tan insignes por su nacimiento o por sus letras como el magnfico Julin de Mdicis, hermano del Papa Len X; el futuro dux de Gnova Octaviano Fregoso; su hermano Federico, que fu arzobispo de Salerno; el conde Luis de Canossa y los futuros cardenales Bembo y Bibbiena, todos los cuales figuran entre los interlocutores de aquellos dilogos. Pero el camarada ms ntimo de Castiglione parece haber sido su primo Csar Gonzaga, a quien tributa tan afectuoso recuerdo al principio de su libro cuarto. Juntos compusieron y recitaron en el carnaval de 1506 la gloga dramtica Tirsi. Para otra fiesta anloga del ao siguiente fueron compuestas aquellas famosas estancias del Bembo, en que se describe la corte y reino del Amor, las cuales con tanto garbo imit Boscn en su Octava Rima, que es, sin duda, el ms feliz de sus ensayos en el metro italiano. Por cierto que las tales octavas respiran en su original, todava ms que en la imitacin castellana, un paganismo epicreo y sensual que contrasta en gran manera con la platnica doctrina de los Asolani y con la que el mismo Castiglione atribuye a Messer Pietro. Pero de tales contradicciones estaba llena la vida de aquel tiempo; y no debe maravillarnos que en la misma corte de Urbino fuese estrenada en 6 de febrero de 1513 aquella deshonestsima Calandria, de Bernardo Bibbiena, aderezada por el mismo Castiglione con un prlogo e intermedios lricos acompaados de danzas y pantomimas. Ni cmo haba de escandalizar en la corte de Isabel Gonzaga, con ser matrona tan ejemplar, lo que algunos aos despus, en 1518, cuando el autor vesta ya la prpura cardenalicia, fu vuelto a representar con gran pompa en el Vaticano, en presencia de Len X y de toda la corte pontificia?


    Estos solaces literarios eran un parntesis en la actividad poltica de Castiglione, que haba entrado resueltamente en la vida diplomtica. Aquellas pequeas cortes, por su misma elegante debilidad, requeran negociadores muy sagaces que  [p. 73] compensasen a fuerza de habilidad seductora e insinuante lo que a sus prncipes faltaba de poder y de territorio. Castiglione fu embajador del Duque de Urbino en la corte del rey de Inglaterra (1506) y negoci con el rey de Francia Luis XII en Miln (1507). A la muerte de Guidobaldo, en 1508, sigui disfrutando la confianza del nuevo duque Francisco Mara de la Rovere, sobrino del Papa Julio II, y asociado a su poltica belicosa. Castiglione le prest algunos servicios en la guerra contra los venecianos, y obtuvo en premio el castillo de Nuvillara, en el pas de Psaro. Pero las cosas cambiaron con el advenimiento de Len X, que despoj al de la Rovere del ducado de Urbino para dar la investidura de aquella especie de feudo a su propio sobrino Lorenzo. Hundida la casa ducal en 1516, Castiglione, que la haba servido con entera lealtad hasta el ltimo da, se reconcili con su antiguo seor Francisco Gonzaga, y fu embajador de los Duques de Mantua en Roma, con carcter casi estable, desde 1519. Clemente VII, que ascendi al pontificado en 1523, le honr con el nombramiento de protonotario apostlico, y le confi la ms ardua de las misiones que poda haber en aquel tiempo, la Nunciatura de Espaa.


    Castiglione sali de Roma el 5 de octubre de 1524, pero, por los mismos motivos que Navagero, se demor en el viaje, no llegando a Madrid, donde se hallaba entonces el Emperador, hasta el 11 de marzo de 1525. Sus jornadas por Espaa en aquel ao y en los dos siguientes fueron las mismas que las de su colega veneciano, es decir las que sigui la corte de Carlos V: Toledo, Sevilla, Granada, Valladolid, Palencia, Burgos. Es lstima que no dejase consignadas sus impresiones en forma anloga a la de Navagero. Todas las cartas de Castiglione que se han impreso  [1] son familiares o polticas, no descriptivas, y creemos que tampoco lo sean las que se guardan inditas en los archivos de Mantua  [p. 74] y Roma.  [1] Con ellas podr reconstituirse la historia de su embajada, que ha sido objeto ya de un trabajo especial en Italia  [2] y que podra adicionarse desde el punto de vista espaol con nuevos documentos.


    Das de prueba fueron los que pas el nuncio de Clemente VII en Espaa, y su legacin result, como no poda menos, un inmenso fracaso. En 6 de mayo de 1527 las bandas tudescas, espaolas e italianas entraron a saco en la Ciudad Eterna, con tal Crueldad y barbarie como no se haba visto desde los tiempos de Alarico y de Totila. Aquella espantosa orga de sangre, lujuria y sacrilegio dur meses enteros, sin que hubiese fuerzas humanas que pudiesen atajar los desmanes de la soldadesca. Horronzaron a la cristiandad aquellos escndalos, y no fu pequea la perturbacin de ideas que sigui a la cautividad del Papa y a la triste proeza de los capitanes del Emperador. Los protestantes, los pensadores independientes, llamados erasmistas, y muchos que no eran ni una cosa ni otra, comenzando por los mismos agentes de Carlos V en Italia, miraron el saco de Roma como justo castigo de Dios contra las liviandades, torpezas y vicios de la corte romana y de los eclesisticos. De esta idea, tantas veces insinuada en las cartas del Abad de Njera, de Juan Prez y de Fernando de Salazar, se aprovech hbilmente el secretario de cartas latinas del Emperador, Alfonso de Valds, que haba redactado, entre otros documentos capitales, las cartas que en 1526 dirigi Carlos V a Clemente VII y al Colegio de Cardenales quejndose de los agravios que haba recibido del Papa y solicitando la celebracin de un Concilio general. Valds, que era ardiente e  [p. 75] intolerante proslito de las ideas reformadoras de Erasmo, y quiz iba ms lejos, llegando a tocar en los confines del luteranismo, escribi por s mismo, o ms bien, segn creo, valindose de la pluma de su hermano Juan, el ms excelente de los prosistas del reinado de Carlos V, una obra polmica en forma de dilogo, siguiendo la traza y estilo de los coloquios del humanista de Rotterdam. El objeto aparente era defender la conducta del Emperador; el fin principal describir con recndita y malvola fruicin los horrores del asalto y saqueo de Roma, haciendo recaer toda la culpa de la guerra sobre el Papa y sus consejeros, e insinuando de paso las ms atrevidas novedades en puntos de disciplina y aun de dogma. Claramente se vea en la exhortacin final el propsito de arrastrar al Emperador en la corriente reformista, que comenzaba a mostrarse poderosa y brava en Espaa: Si l de esta vez reforma la Iglesia, allende del servicio que har a Dios, alcanzar en este mundo mayor fama y gloria que nunca prncipe alcanz, y dezirse ha hasta el fin del mundo que Jesu Christo form la Iglesia y el emperador Carlos V la restaur.  [1]


    El Dilogo de Lactancio y un arcediano, escrito en primoroso estilo, como todas las obras que llevan el nombre de Valds, no fu impreso por de pronto, pero circul sin nombre de autor en copias manuscritas que se difundieron por toda Espaa y llegaron hasta Alemania.  [2] Aunque compuesta con habilidad, y llena de precauciones y atenuaciones, la obra de Valds no poda menos de traerle disgustos y contrariedades. Juan Alemn, primer secretario del Csar, enemistado muy de antiguo, y por causas que ignoramos, con su compaero Alfonso, le delat como sospechoso de luteranismo al nuncio del Pontfice. Castiglione ley el Dilogo, y aunque no padeca de achaque de escrpulos, no pudo menos de escandalizarse con las irreverencias de la obra y con su tendencia antirromana. Se present, pues, al Csar, y le pidi oficialmente que (si en algo estimaba la amistad del Papa) hiciese recoger y quemar todas las copias del libro. Respondi  [p. 76] Carlos V que l no haba ledo el Dilogo, ni saba de l; pero que tena a Valds por buen cristiano incapaz de escribir a sabiendas herejas: que lo vera despacio y llevara la cuestin al Consejo. En ste se dividieron los pareceres; pero casi todos fueron contrarios a Alemn y favorables a Valds. Al fin decret el Csar que el Dr. De Praet (Pratensis) y el doctor Granvella examinasen el libro, y que entretanto se abstuviese Valds de divulgarle ms. Juan Alemn y el Nuncio acudieron despus al inquisidor general D. Alonso Manrique; ledo o hecho examinar el libro, declar, como buen erasmista, que no hallaba doctrina sospechosa, aunque se censurasen las costumbres del Pontfice y de los eclesisticos. Replic Castiglione que, aun dado que la intencin del autor hubiese sido sana, lo cual de ninguna manera poda conceder, el tal Dilogo deba ser condenado como libelo infamatorio, por contener muchas injurias contra Roma y la Iglesia, que podan amotinar al pueblo en favor de los luteranos. Puesta as la cuestin, el arzobispo de Sevilla, Manrique, la remiti al de Santiago, presidente del Consejo de Castilla, el cual absolvi a Valds y su libro de los cargos de injuria y calumnia. Se trataba de una apologa de Carlos V, y el resultado no poda ser otro.  [1]


    El abate Pier Antonio Serassi, erudito colector de las memorias literarias de Castiglione, nos ha conservado las cartas que entre el Nuncio y Valds mediaron sobre este negocio. No tienen fecha, pero de su contexto y otras circunstancias se deduce que no pudieron escribirse antes de agosto de 1528, ni despus de abril de 1529.


    Antes que desta villa partissemos para Valencia (escribe Valds), V. S. me envi a hablar con Micer Gabriel, su secretario, sobre una obrecilla que yo escrib el anno pasado: respondle sinceramente lo que en el negocio passaba, y de la respuesta, segn despus l me dixo, V. S. qued satisfecho, y es la verdad que yo nunca ms la he ledo, ni quitado, ni aadido cosa alguna en ella, porque mi intencin no era publicarla, aunque por la poca lealtad que en cassos semejantes suelen guardar los  [p. 77] amigos, aquellos a quien yo lo he comunicado, lo han tan mal guardado que se han sacado ms traslados de lo que yo quisiera. Estos das pasados, por una parte Micer Gabriel, y por otra Oliverio,  [1] han con mucha instanza procurado de aver este Dilogo, y querindome yo informar del fin dello, he descubierto la pltica en que V. S. anda contra m, a causa deste libro, y que ha informado a S. M. que en l hay muchas cosas contra la Religin cristiana, y contra las determinaciones de los Concilios aprobados por la Iglesia, y, principalmente, que dize ser bien hecho quitar y romper las imgenes de los templos, y echar por el suelo las reliquias, y que V. S. me ha hablado sobre esto, y que yo no he querido dexar de perseverar. Porque en esto, como en cualquier otra cosa, siento mi conciencia muy limpia, no he querido dexar de quexarme de V. S. de tratar una cosa como esta tan en perjuicio de mi honra... Y cierto yo no s qu perseverancia ni obstinacin ha visto V. S. en m; pero todo esto importa poco. Mas en decir V. S. que yo hablo contra determinaciones de la Iglesia, en perjuicio de las imgenes y reliquias, conozco que V. S. no ha visto el libro... y que V. S. ha sido muy mal informado. Y a esta causa digo que si V. S. se quexa de m que meto mucho la mano en hablar contra el Papa, digo que la materia me forz a ello, y que quiriendo excusar al Emperador no poda dexar de acusar al Papa, de la dignidad del qual hablo con tanta religin y acatamiento como cualquier bueno y fiel christiano es obligado a hablar, y la culpa que se puede atribuir a la persona procuro cuanto puedo de apartarla dl y echarla sobre sus ministros, y si todo esto no satisface, yo confieso aver excedido en esto algo, y que por servir a V. S. estoy aparejado para enmendarlo, pues ya no se puede encubrir.  [2]


    Aunque esta carta parece llana y humilde, algo de disimulacin y cautela hubo de ver en ella Castiglione cuando, a pesar  [p. 78] de su probada cortesa, dirigi a Alfonso su larga y dursima Risposta, en que se ensaa con l hasta llamarle impudente, sacrlego y furia infernal, y hace mofa de sus defectos corporales, diciendo que la malignidad, aun sin hablar, se ve pintada en aquellos ojos venenosos, en aquel rostro pestilente y forzada risa; y se arrebata a pedir que baje fuego del cielo y le abrase. Ni perdona la memoria de los antepasados de Valds, tachndolos de judos; le amenaza con el sambenito y la Inquisicin por haber escrito en el Dilogo proposiciones enteramente impas y sospechosas de luteranismo; y entrando despus en la cuestin poltica, hace notar que todos los capitanes que asaltaron a Roma tuvieron muerte desastrada, y que el Papa no haba hecho la guerra contra el Emperador, sino hostigado de los inauditos desmanes que cometan sus ejrcitos en tierras de la Iglesia, y por ltimo, que Carlos V no haba mandado ni consentido el saco de Roma; antes tuvo un gran desplacer al saberlo; y pblicamente lo dijo as a los embajadores de Francia e Inglaterra, y de las Repblicas de Florencia y Venecia, y se lo escribi de su mano al Papa.


    Es tan virulento y destemplado el tono de esta Risposta, y de tal modo contrasta no slo con la alta urbanidad y amena ndole de Castiglione, sino con la excesiva libertad, o ms bien licencia, con que trat de cosas y personas eclesisticas en varios pasajes de Il Cortegiano, mandados expurgar despus de su muerte por la Congregacin romana del ndice, que no podemos menos de sentir debajo de sus speras palabras la honda agitacin de su nimo perturbado, no slo por lo espantoso de la catstrofe, sino por el temor de haber perdido la confianza de Clemente VII, que le haca cargos por no haberse enterado a tiempo de los proyectos de Carlos V y de la marcha de sus tropas sobre Roma. El Nuncio se justific en una carta escrita desde Burgos en 10 de diciembre de 1527, y el Papa di por buenas sus excusas. El Emperador, por su parte, le colm de honores y demostraciones de afecto: consult con l, como orculo de las costumbres caballerescas, todos los incidentes de su duelo con el rey de Francia, y le tena designado como uno de los tres caballeros que haban de acompaarle en el palenque si aquel lance de honor llegaba a verificarse. Ms adelante (extraas costumbres!) puso  [p. 79] grandsimo empeo en que ocupase la sede episcopal de vila, que era de muy pinges rentas, para lo cual empez por naturalizarle en Espaa, merced que el Nuncio acept, aunque no por entonces la del obispado, hasta que estuviese hecha la paz y enteramente concertadas las diferencias entre el Papa y el Emperador.  [1] Es de advertir que Castiglione no haba entrado an en las sagradas rdenes, aunque desde 1520 estaba viudo de la noble y hermosa mantuana Hiplita Torelli, a quien dedic sus mejores versos latinos. Si Castiglione hubiese vivido algo ms, es seguro que la iglesia de vila le contara en el catlogo de sus prelados: no es igualmente seguro que hubiese residido all, dada la relajacin que en esto haba y que slo se enmend despus del Concilio de Trento. De todos modos, bien imprevisto fin de vida hubiera sido ste para un hombre tan mundano, a quien el mal diciente Paulo Jovio acusa de teirse las canas y usar de afeites para encubrir sus aos (medicamentis occultata canitie, et multis cultis munditiis juventae decus affectantem). Sin duda no se resignaba a envejecer tan especulativa y msticamente como el cortesano viejo cuya imagen nos traza en su libro. No pasaba, sin embargo, de los cincuenta aos cuando la muerte le sorprendi en Toledo el 2 de febrero de 1529, despus de rapidsima enfermedad, a la cual acaso contribuy la tenaz pasin de nimo que le afliga desde la aciaga fecha del saco de Roma. Sus exequias fueron las ms suntuosas que hasta entonces se hubiesen hecho a ningn nuncio apostlico, y Carlos V exclam al saber su muerte: Yo os digo que es muerto uno de los mejores caballeros del mundo. A los diez y seis meses fu trasladado su cuerpo a Mantua por solicitud de su madre, Luisa Gonzaga, y el cardenal Bembo escribi su elegante epitafio, en que se le considera como obispo electo de vila, aunque en Espaa nunca se le ha tenido por tal: Cum Carolus V Imperator episcopum Abulae creari mandasset. 


     [p. 80] Castiglione, lo mismo que Navagero, con quien viva en ntima comunin de amistad, segn testifican sus cartas, encontr tiempo, en medio de su legacin, para las tareas literarias. De su curiosidad erudita dan testimonio dos epstolas latinas escritas por el conde Baltasar a Lucio Marineo Sculo, e impresas con la respuesta de ste en su libro De rebus Hispaniae memorabilibus (Alcal, 1530). Estas cartas no tienen fecha, pero deben de ser de 1528, porque el Nuncio dice en la primera que llevaba tres aos en Espaa. En la primera de estas cartas, que traducidas al castellano volvieron a estamparse en 1532, Castiglione solicita de Marineo algunas noticias geogrficas e histricas sobre Espaa, porque soy en gran manera codicioso (dice) de saber las cosas peregrinas y ms celebradas, de que muchos escritores han hecho mencin, y muy dado a las antigedades, para la investigacin de las cuales ningn espacio he tenido, porque muchos cuidados me oprimen y grandes negocios de da y noche me fatigan en tal manera que me parece estar olvidado de m mismo.


    Las cosas de Espaa que Castiglione quera averiguar eran principalmente catorce, y en este cuestionario se refleja del modo ms ingenuo la preocupacin arqueolgica de los humanistas y la infantil credulidad de que sola ir acompaada: Y lo primero, por qu fueron dos Espaas; conviene a saber, Citerior y Ulterior, y la Citerior, que desde los montes Pirineos toma su principio, hasta dnde alcanzan sus trminos: y tras esto, cules son en Espaa las ciudades que fueron colonias o poblaciones de los patricios romanos. Asimismo, dnde son las colunas que quedaron por fin y seal de los trabajos de Hrcules. Cul es el monte Castulonense. Dnde fu Numancia, y dnde Sagunto, y cules son al presente. A qu parte era el monte llamado Sacro y el ro Letheo. Dnde es Bilbilis, natural patria del epigramista Marcial; y dnde est la fuente que deshace la piedra, y la otra que restaa las cmaras de sangre, y en qu parte el profundsimo lago engendrador de los pescados negros, que la pluvia por venir con su gran ruido anuncia. En qu provincia se apacientan las yeguas monteses que segn fama conciben del viento.


    Marineo contesta al Nuncio remitindole su obra descriptiva de Espaa, que todava estaba manuscrita Y Castiglione se deshace en elogios de ella ponderando ms de lo justo el trabajo del  [p. 81] docto siciliano: Yo de ti no esperaba ms noticia que de las catorce cosas que te haba rogado, y t, por tu gran liberalidad, ms de ciento y cincuenta mil me ofreciste, los cuales, dexando aparte todos los otros negocios mos, pas en continuos nueve das, que todos ellos con sus noches, salvo pocas horas que para a la natura en comer y dormir emple, y nunca me sent harto ni cansado de tan luenga leccin, a lo cual en tan grande obra ayuda mucho el estilo de tu oracin, que as como apacible ro sin murmurio se extiende. Y tras esto la muchedumbre de cosas nuevas, varias y muy agradables, que a los lectores principalmente suelen dar delectacin.  [1]


    Cuando Navagero y Castiglione hicieron morada entre nosotros dominaba en las inteligencias ms claras y vigorosas de la Pennsula el humanismo alemn, representado especialmente por Erasmo: direccin menos artstica, sin duda, que el humanismo italiano, pero ms profunda y de ms trascendentales resultados, tanto en la esfera de la filologa como en el movimiento general de las ideas y en la reforma de los estudios. Tanto el Nuncio como el embajador de Venecia tenan que encontrarse en cierta hostilidad con este grupo, no slo por antipatas literarias, sino por diferencias poltico-religiosas, que en el grave incidente provocado por el Dilogo de Alfonso de Valds quedaron bien claras. Un erasmista de los ms celosos, el valenciano Pedro Juan Oliver, relata en cierta epstola al propio Erasmo una disputa que tuvo inter pocula sobre el estilo de su maestro, acerbamente criticado por los dos diplomticos y por un cierto Andrs de Npoles. No puede sufrir esta nacin (dice) que un solo alemn haya rebajado toda la ostentacin de Italia. El escritor que quieren oponer a Erasmo es Joviano Pontano, hombre erudito segn he podido observar en sus escritos, pero extraordinariamente afectado en las palabras: dicen que el estilo de Erasmo nada vale comparado con su estilo.  [2] Si slo de estilos se trataba,  [p. 82] podan tener razn en su preferencia Castiglione y Navagero, puesto que no hay escritor ms opulento, ameno y florido que Pontano en toda la latinidad moderna, lo cual no impide que Erasmo, con su estilo neolgico y personal, importe mucho ms en la histona de la cultura humana. Juan de Valds, que era fino crtico, gustaba juntamente de Erasmo y de Pontano, y a uno y otro recuerda en su dilogo lucianesco de Mercurio y Carn.


    Un ao antes de descender Castiglione a la tumba haba salido de las prensas venecianas de Aldo Manucio y de su suegro Andrs de Asola la primera edicin de Il Cortegiano, a la cual atendieron, por ausencia del autor, sus amigos Bembo y Ramusio.  [1] La elaboracin de esta obra haba sido muy lenta. Concebida en las horas felices de la corte de Urbino, recibi su pnmera forma literaria en Roma desde 1514 a 1518, pero no de un modo definitivo, porque Castiglione, amante de la perfeccin como todos los grandes hombres de su tiempo, y deseoso al mismo tiempo de hacer entrar en su libro la flor de la antigedad griega y latina, entretejindola ingeniosamente con sus propios conceptos, no se hartaba de corregir y adicionar sus borradores, segn lo prueban las vanas redacciones que de ellos existen en manuscritos o enteramente autgrafos o llenos de enmiendas de su mano, como hace notar V. Cian, a quien debemos la ms sabia edicin y el mejor comentario de El Cortesano.  [2] Estos manuscritos, todava imperfectos, no pudieron ocultarse a la coriosidad  [p. 83] de los amigos del autor, y gracias a una feliz indiscrecin de la egregia marquesa de Pescara, Victoria Colonna, se divulgaron varios fragmentos en Npoles, dando esto ocasin a que Castiglione, que se queja de esta infidelidad en una carta muy discreta y galante que escribi a la gentil poetisa desde Burgos a 27 de septiembre de 1527, se determinase a recoger aquel hijo de su espritu para que no anduviese vagando por puertas ajenas. ltimamente algunos ms piadosos que yo me han obligado a hacerlo transcribir, tal como lo ha consentido la brevedad del tiempo, y mandarlo a Venecia para que all se estampe... Y quedo con mayor obligacin hacia V. S. porque la necesidad de hacerlo imprimir con tanta premura me ha librado de la fatiga de aadirle muchas cosas que ya tena ordenadas en mi nimo, las cuales no podan menos de ser de tan poco momento como todas las dems, y con esto se aliviar el cansancio y al autor la censura.  [1]


    Lo nico que Castiglione aadi en Espaa a su libro es la larga epstola dedicatoria a D. Miguel de Silva, obispo de Viseo, una de las figuras ms brillantes en la corte portuguesa del Renacimiento en los das de D. Manuel y de D. Juan III, pero todava ms en la corte romana, donde acab por naturalizarse contra la voluntad de su rey, obteniendo el capelo cardenalicio y la legacin de Espaa en tiempo de Paulo III. Don Miguel de Silva no slo era un gran seor, magnfico y ostentoso como otros prelados de su tiempo (  Omnis elegantiae iucundus arbiter  le llama el maldiciente Paulo Jovio), sino tambin hombre de culto ingenio y elegante poeta latino, cuyas inscripciones mtricas llegaron a esculpirse en el Capitolio.  [2]


     [p. 84] A no existir en la Biblioteca Laurenciana de Florencia un cdice de Il Cortegiano firmado por Castiglione en Roma a 23 de mayo de 1524, Cuyo texto, publicado por Cian, representa la redaccin definitiva, donde nada falta de lo que apareci luego en la edicin aldina, hubiramos dicho sin vacilar que ciertos pasajes de El Cortesano no pudieron menos de ser escritos en nuestra Pennsula.  [1] Tal acontece sobre todo con el magnfico elogio de la Reina Catlica que hace Julin de Mdicis en el libro tercero. Este trozo refleja de tal modo la tradicin viva de los contemporneos de aquella extraordinaria mujer, que por lo menos hay que admitir que Castiglione, antes de su legacin en Espaa, haba vivido en ntimo trato con muchos espaoles, y de sus labios haba recogido aquel entusiasta panegrico, que me place repetir aqu con las bellas palabras de su intrprete Boscn, ya que le omiti Clemencn al recopilar los elogios de la inmortal Princesa:


    Si los pueblos de Espaa, los seores, los privados, los hombres y las mujeres, los pobres y los ricos, todos, no estn concertados en querer mentir en loor della, no ha habido en nuestros tiempos en el mundo ms glorioso exemplo de verdadera bondad, de grandeza de nimo, de prudencia, de temor de Dios, de honestidad, de cortesa, de liberalidad, y de toda virtud, en fin, que esta gloriosa Reina; y puesto que la fama desta seora en toda parte sea muy grande, los que con ella vivieron, y vieron por sus mismos ojos las cosas maravillosas della, afirman haber esta fama procedido totalmente de su virtud y de sus grandes hechos. Y el que quisiere considerar sus cosas, fcilmente conocer ser la verdad sta; porque dexando otras infinitas hazaas suyas que daran desto buen testigo, y podran agora decirse, si ste fuese nuestro principal propsito, no hay quien no sepa que, cuando ella comenz a reinar, hall la mayor parte de Castilla en poder de los grandes; pero ella se di tan buena maa, y tuvo tal seso en cobrallo todo tan justamente, que los mismos  [p. 85] despojados de los estados que se haban usurpado, y tenan ya por suyos, le quedaron aficionados en todo extremo, y muy contentos de dexar lo que poseyan. Cosa es tambin muy sabida con cunto esfuerzo y cordura defendi siempre sus reinos de poderossimos enemigos. A ella sola se puede dar la honra de la gloriosa conquista del reino de Granada; porque en una guerra tan larga y tan difcil contra enemigos obstinados, que peleaban por las haciendas, por las vidas, por su ley, y al parecer dellos, por Dios, mostr siempre con su consejo, y con su propia persona tanta virtud, que quiz en nuestros tiempos pocos prncipes han tenido corazn, no digo de trabajar en parecelle, mas ni aun de tenelle invidia. Dems desto afirman todos los que la conocieron haberse hallado en ella una manera tan divina de gobernar, que casi pareca que solamente su voluntad bastaba por mandamiento, porque cada uno haca lo que deba sin ningn ruido, y apenas osaba nadie en su propia posada y secretamente hacer cosa de que a ella le pudiese pesar. Y en gran parte fu desto causa el maravilloso juicio que ella tuvo en conocer y escoger los hombres ms hbiles y ms cuerdos para los cargos que les daba. Y supo esta seora as bien juntar el rigor de la justicia con la blandura de la clemencia y con la liberalidad, que ningn bueno hubo en sus das que se quexase de ser poco remunerado, ni ningn malo de ser demasiadamente castigado, y desto naci tenelle los pueblos un extremo acatamiento mezclado con amor y con miedo, el cual est todava en los corazones de todos tan arraigado, que casi muestran creer que ella desde el cielo los mira, y desde all los alaba o los reprehende de sus buenas o malas obras, y as con slo su nombre y con las leyes establecidas por ella se gobiernan an aquellos reinos de tal manera, que aunque su vida haya fallecido, su autoridad siempre vive, como rueda que movida con gran mpetu largo rato, despus ella misma se vuelve como de suyo por buen espacio, aunque nadie la vuelva ms. Considera tras esto, seor Gaspar, que en nuestros tiempos todos los hombres sealados de Espaa y famosos en cualquier cosa de honor han sido hechos por esta Reina; y el Gran Capitn Gonzalo Hernndez mucho ms se preciaba desto que de todas sus vitorias y excelentes hazaas, las cuales en paz y en guerra le han hecho tan sealado, que si la fama no es muy ingrata. siempre en el  [p. 86] mundo publicar sus loores y mostrar claramente que en nuestros das pocos reyes, o seores grandes, hemos visto que en grandeza de nimo, en saber y en toda virtud no hayan quedado baxos en comparacin dl.  [1]


     [p. 87] No procede aqu un minucioso anlisis de Il Cortegiano, libro que, sin llegar a las alturas del genio, pertenece en algn modo a la literatura universal, y ha sido rectamente juzgado por crticos de todas las lenguas. No es mucho quiz lo que de original contiene, pero es tan hbil la adaptacin de lo antiguo y su compenetracin con lo moderno; tan viva y eficaz la pintura de un mundo potico y aristocrtico que una sola vez ha aparecido en la historia con este carcter de elegancia y perfeccin; tan rico y expansivo, y al mismo tiempo tan delicado, el tipo de hombres que presenta; tan varia e intensa la cultura que en sus dilogos rebosa, y tan constante el reflejo del ideal en ellos, que bien puede estimarse la obra de Castiglione no slo como espejo de la vida ulica, sino como el mejor tratado de educacin social en su tiempo. A pesar de su ttulo y de ciertas ancdotas algo ligeras, no es un frvolo repertorio de buenas maneras y de trato cortesano, un manual de urbanidad como el Galateo, que poco despus escribi Messer Giovanni della Casa, ni un declogo de prudencia mundana sutil, pesimista y fra como los tratados de Gracin, ni mucho menos un cdigo de egosmo correcto y elegante inmoralidad como las Cartas de lord Chesterfield a su hijo. El ideal pedaggico del conde Baltasar es mucho ms alto y generoso que todo eso, y ni siquiera est enturbiado por el maquiavelismo poltico de su siglo. El perfecto cortesano y la perfecta dama cuyas figuras ideales traza, no son maniques de corte ni ambiciosos egostas y adocenados que se disputan en oscuras intrigas la privanza de sus seores y el lauro de su brillante domesticidad. Son dos tipos de educacin general y ampliamente humana, que no pierde su valor aunque est adaptada a un medio singular y selecto, que conservaba el bro de la Edad Media sin su rusticidad, y asista a la triunfal resurreccin del mundo antiguo sin contagiarse de la pedantera de las escuelas. La educacin tal como la entiende Castiglione desarrolla armnicamente todas las facultades fsicas y espirituales sin ningn exclusivismo daoso, sin hacer de ninguna de ellas profesin especial, porque no  [p. 88] trata de formar al sabio, sino al hombre de mundo, en la ms noble acepcin del vocablo.


    Por eso el cortesano ha de ser de buen linaje, de claro ingenio, gentil hombre de rostro y de buena disposicin de cuerpo; diestro en el uso y ejercicio de todas armas, sin presuncin, temeridad ni jactancia; muy buen cabalgador de brida y de jineta; hbil en la lucha, en la carrera y en el asalto, en el juego de pelota, en la montera y en la natacin, en todo artificio de fuerza y ligereza, de tal modo que en correr lanzas y en justar lo haga mejor que los italianos; en tornear, en tener un paso, en defender o entrar en un palenque, sea loado entre los ms loados franceses; en jugar a las caas, en ser buen torero, en tirar una barra o echar una lanza, se seale entre los espaoles. Y en todo ello ha de poner una gracia indefinible, un seoril y no afectado descuido que encubra el arte y el esfuerzo y la fatiga cuando los hubiere. Es regla generalsima, principio capital de El Cortesano, o por mejor decir alma escondida de todo el libro, el odio a la afectacin y el culto de la gracia, as en los ejercicios militares y gimnsticos como en las danzas y saraos, y en la conversacin y en la escritura.


    El programa de educacin intelectual que Castiglione traza para su perfecto cortesano no abarca las ciencias naturales, que entonces estaban en la infancia; no comprende la filosofa pura, a lo menos la filosofa de las escuelas, aunque de ella se muestran muy informados los interlocutores; pero es sumamente amplio en lo que toca a las letras humanas y a la teora y prctica de las bellas artes. Querra yo que nuestro cortesano fuese en las letras ms que medianamente instrudo, a lo menos en las de humanidad, y que tuviese noticia no slo de la lengua latina, mas an de la griega, por las muchas y diversas cosas que en ella maravillosamente estn escritas. No dexe los poetas ni los oradores, ni cese de leer historias; exerctese en escribir en metro y en prosa, mayormente en lengua vulgar, porque dems de lo que l gustar dello, tern en esto un buen pasatiempo para entre mujeres, las cuales ordinariamente huelgan con semejantes cosas. Y si por otras ocupaciones o por poca diligencia no alcanzare en esto tanta perfeccin que lo que escribiere merezca ser muy alabado, sea cuerdo en callarlo, porque no hagan burla dl;  [p. 89] solamente lo muestre a algn amigo de quien se fe, y no cure por eso de dexar de escribir algo a ratos, que aunque no lo haga muy bien, todava le aprovechar para que, escribiendo, entienda mejor lo que los otros escribieren. Que a la verdad muy pocas veces acontece que quien no escribe sepa, por docto que sea, juzgar los escritos ajenos, ni guste de las diferencias y ventajas de los estilos y de aquellas secretas advertencias y finezas que se suelen hallar en los antiguos.


    Siendo la vida del cortesano una verdadera obra de arte, claro es que no puede ser forastero en ninguna de las artes propiamente dichas. No slo se le exige inteligencia musical y cantar bien por el libro, sino destreza en taer diversos instrumentos, para que con ella sirvis y deis placer a las damas, las cuales de tiernas y de blandas fcilmente se deleitan y se enternecen con la msica. No es de menos importancia que aprenda y practique el Dibujo, y sea fino conocedor en Pintura y Escultura, no slo para saber alcanzar el primor de las estatuas antiguas y modernas, de los vasos, de los edificios, de las medallas, de los camafeos, de los entalles y de otras semejantes cosas, sino para conocer la lindeza de los cuerpos vivos y las proporciones de hombres y animales.


    El hombre as formado brillar en toda conversacin sin buscar ambiciosamente el brillo; sabr alternar lo serio con lo jocoso; no esquivar en tiempo oportuno los motes, gracejos y donaires; sabr novelar con garbo, contar ancdotas picantes y hacer sutiles burlas a sus amigos, en todo lo cual Castiglione le concede grandes ensanches, que no dejan de dar extraa idea del tono dominante en una corte que pasaba por la ms severa y decorosa de Italia. Pero esta liviandad es meramente superficial, y por decirlo as, literaria. El espritu moral del libro es de lo ms puro que puede encontrarse en ningn autor italiano de su tiempo. El perfecto caballero amar y servir a una dama digna de l y cuya educacin es trasunto de la suya en lo que tiene de ms espiritual y elevado. La pretender cuando joven con honesto fin de matrimonio, y en su vejez podr amarla con mstico y ferviente idealismo, valindose de la contemplacin de la belleza corprea como de escala para ascender a la cumbre de la belleza increada y absoluta.


    Pero ni estas graves y filosficas meditaciones ni las artes de  [p. 90] puro agrado, ni todos los ornamentos con que Castiglione se complace en decorar a su hroe, son el fin ltimo de la profesin cortesana, que en el concepto de nuestro autor envuelve una pedagoga poltica, cuyos fundamentos procura indagar en el libro cuarto y ltimo de su obra, aplicando a los pequeos principados de Italia mucho de lo que Platn y Aristteles observaron y especularon sobre las repblicas antiguas. No nos engae el nombre de cortesano, pues lo que se trata de formar es un verdadero hombre civil, maestro y consejero de prncipes, a quienes pueda decir la verdad y llevarlos por el recto camino, estudiando sus hbitos e inclinaciones, mejorando las buenas y enderezando las torcidas, apartndolos de la tirana y de la injusticia, dominndolos con el ascendiente de la virtud, asistida de todas las gracias naturales y adquiridas. Entendido as el oficio de cortesano, Aristteles mismo se hubiera honrado con l en opinin de Castiglione, y fu obra de cortesana la que hizo en la educacin de Alejandro: Aristtil, dems de encaminar y poner a este gran Rey en aquel propsito gloriossimo, que fu querer hacer que el mundo fuese como una sola patria universal, y todos los hombres como un solo pueblo que viviese en amistad y concordia, debaxo de un solo gobierno y de una sola ley que resplandeciese y alumbrase generalmente a todos, como hace la luz del Sol, le form tal en las ciencias naturales y en las virtudes del alma, que le hizo sapientsimo, esforzadsimo, continentsimo y verdadero filsofo moral, no solamente en las palabras, mas an en las obras, porque no se puede imaginar ms excelente filosofa que traer a que supiesen estar juntos y vivir con la orden que se suele tener en las buenas ciudades unos pueblos tan brbaros y fieros como los que habitan en Bactra, en el Cucaso, en la India y en Scitia, y ensearles la ley del matrimonio, el arte de la labranza, el amar y honrar a sus padres, el abstenerse de robos y de homicidios y de otras abominables costumbres, el edificar tantas ciudades famosas en tierras extraas; de manera que infinitos hombres fueron por causa destas leyes reducidos de la vida salvaje y bestial a la humana; y estas cosas que Alexandre hizo, todas se las hizo hacer Aristtil siendo buen cortesano.  [1]


     [p. 91] El libro de Castiglione est penetrado por el espritu y por la letra de la antigedad en todas sus pginas. Innumerables son los pasajes que esplndidamente tradujo o imit de los poetas y prosistas ms diversos, como puede verse en el precioso comentario crtico de Cian, que justifica estas palabras, entre malignas y laudatorias, de Paulo Jovio: quo opere iocundissimo graecae latinaeque facultatis peramoenos flores decerpsisse videtur . Y, sin embargo, esta obra de taracea est llena de juventud y frescura; lo antiguo aparece incrustado all sin violencia ni esfuerzo, porque el mundo clsico no era entonces materia de erudicin escolstica, sino realidad viva y presente a los ojos de aquellos hombres que tenan en l la verdadera patria de su alma. Pero al mismo tiempo vivan intensamente de la vida de su tiempo, y con razn pondera el erudito anotador de Il Cortegiano aquella amplitud de concepcin, aquel sabio y templado eclecticismo, aquella iluminada y exquisita representacin de hechos y de elementos literarios y artsticos y de antigedad y de modernidad, de idealidades aristocrticas y de concepciones prcticas y positivas, pero nunca groseras ni plebeyas.


    Aunque muy versado en ambas antigedades, Castiglione, cuyo saber no igualaba al de Navagero, era ms latinista que helenista, como casi todos los italianos de su tiempo, excepto el grupo veneciano de la Academia Aldina y el grupo neoplatnico de Florencia. As es que, a pesar de las frecuentes reminiscencias de Aristteles, de Plutarco, de Xenofonte, son muchas ms las imitaciones de los autores latinos, especialmente de Cicern, que era el dolo literario del Renacimiento. Castiglione, con ms felicidad que muchos otros, acomoda a la lengua vulgar el tipo de su prosa, y hasta en la traza y disposicin de sus dilogos recuerda mucho los De Oratore, que, por otra parte, saquea a manos llenas al tratar de las fuentes de la risa y de los chistes (no siempre chistosos) que ha de decir el orador y que Castiglione traslada a su cortesano. Pero si bien aquellas conversaciones son ciertamente las mas animadas y familiares de Cicern, y se enlazan con grandes nombres y recuerdos de la Repblica romana, que aun a travs de los siglos nos interesan alta y solemnemente, no es temeridad decir que su imitador italiano le lleva gran ventaja en todo lo que pudiramos llamar la parte plstica del dilogo,  [p. 92] en el inters casi dramtico con que se preparan, interrumpen y contrastan los discursos, en la variedad de tonos, en la gracia de las transiciones, en la viveza de las rplicas, en la pintura del medio ambiente, y sobre todo en el inters psicolgico de los caracteres, que es la parte ms difcil del arte dialogstica y en la cual Platn, como en todo, fu insuperable maestro, nunca igualado por los latinos.


    Gracias a esta forma del dilogo, tan viva y dramtica de suyo, y al mismo tiempo tan apta para la esgrima dialctica, alternan en El Cortesano las ms variadas disertaciones, sin que ninguna de ellas degenere en prolija, que fuera defecto intolerable en una conversacin de gente tan culta y en presencia de damas tan exquisitas y refinadas. Lo cual no quita que tales plticas sean en el fondo muy substanciales y muy slidas. Es grande el caudal de ideas artsticas, sociales y aun filosficas que all se vierten como jugando, y aunque algunas parezcan triviales hoy, no lo eran entonces, ni lo sern nunca por la gracia con que estn expresadas. Tal sucede con la eterna cuestin de la lengua italiana, en que Castiglione, como lombardo que era, profesa una doctrina muy liberal, oponindose al intolerante purismo de los florentinos y a la imitacin exclusiva de Petrarca y de Boccaccio. Tal en la disputa, no menos debatida en las Academias italianas y en los antiguos tratadistas de Arte, sobre los lmites de la Pintura y la Escultura y la preeminencia de una u otra de estas artes. Tal en los ingeniosos razonamientos del Magnfico Julin defendiendo y loando a las mujeres contra las malignas observaciones de otros interlocutores. Tal en la discusin de las formas de gobierno, en que se muestra el autor partidario de los estados mixtos. Tal, como digno remate del libro, en aquella hermossima oracin sobre el amor y la hermosura, que inspirndose a un tiempo en el Banquete y en el Fedro de Platn, en el Comentario de Marsilio Ficino, en los Asolani del Cardenal Bembo, y tambin, segn creo, en la Philographia de nuestro Len Hebreo (Judas Abarbanel),  [1] resume con rasgos indelebles  [p. 93] aquella parte de las doctrinas platnicas y del misticismo amoroso que, saliendo de las escuelas, haba llegado a penetrar en el mundo elegante de Italia y en el crculo de sus poetas y artistas. Poniendo este discurso en boca de Bembo, que haba expresado las mismas ideas en los dilogos sobre el amor que dedic a Lucrecia Borja (1505), Castiglione lucha con l y le vence, porque tiene ms arranque potico, mas bro de estilo, ms opulenta fantasa. Lo que en el uno parece artificioso y amanerado es en el otro un himno triunfal a la Belleza.


    Tal es el libro capital y memorable en los anales del Renacimiento, que naturaliz entre nosotros el barcelons Boscn, traducindole en la lengua castellana ms rica, discreta y aristocrtica que puede imaginarse. No es inverosmil que tuviera alguna noticia de l antes de su publicacin, puesto que Boscn resida en la corte del Emperador y mantena relaciones literarias con Navagero, amigo inseparable de Castiglione. Pero es seguro que nuestro poeta no ley El Cortesano impreso hasta mucho despus de la muerte del Nuncio, y esto por mediacin de Garcilaso, que le obsequi desde Italia con un ejemplar. As consta en la linda carta con que Boscn dedic su traduccin en 1533 a la muy magnfica Seora Doa Gernima Palova de Almogavar, que a juzgar por el segundo apellido deba de ser parienta suya:


    No ha muchos das que me envi Garcilasso de la Vega (como Vuestra Merced sabe) este libro llamado El Cortesano, compuesto en lengua italiana por el conde Baltasar Castelln. Su ttulo y la autoridad de quien me le enviaba me movieron a leelle con diligencia. Vi luego en l tantas cosas tan buenas, que no pude dexar de conocer gran ingenio en quien le hizo. Dems de parecerme la invincin buena, y el artificio y la dotrina, parecime la materia de que trata, no solamente provechosa y de mucho gusto, pero necesaria por ser de cosa que traemos siempre entre las manos. Todo esto me puso gana que los hombres de nuestra nacin participasen de tan buen libro, y que no dexasen de entendelle por falta de entender la lengua, y por eso quisiera traducille luego. Mas como estas cosas me movan a hacello, as otras muchas me detenan que no lo hiciese; y la ms principal era una opinin que siempre tuve de parecerme vanidad baxa y de hombres de pocas letras andar romanzando libros; que aun  [p. 94] para hacerse bien vale poco, cuanto ms hacindose tan mal, que ya no hay cosa ms lexos de lo que se traduce que lo que es traducido. Y as toc muy bien uno, que hallando a Valerio Maximo en romance, y andando revolvindole un gran rato de hoja en hoja sin parar en nada, preguntado por otro qu hacia respondi que buscaba a Valerio Mximo.  [1] Viendo yo esto, y acordndome del mal que he dicho muchas veces de estos romancistas (aunque traduzir este libro no es propiamente romanzalle, sino mudalle de una lengua vulgar en otra quiz tan buena), no se me levantaban los brazos a esta traducin. Por otra parte me pareca un encogimiento ruin no saber yo usar de libertad en este caso, y dexar por estas consideraciones o escrpulos de hacer tan buena obra a muchos, como es ponelles este libro de manera que le entiendan.


    Al fin venci sus temores el mandato de la gentil seora a quien dirige su deliciosa epstola:


    Andando yo en estas dudas, Vuestra Merced ha sido la que me ha hecho determinar mandndome que le traduxese; y as todos los inconvenientes han cesado, y slo he tenido ojo a serviros; y estoy tan confiado con tener tan buen fin, que esta sola confianza basta para hacerme acatar esto. Cuanto ms que este libro dndose a vos es vuestro, y as vos miraris por l en aproballe y defendelle si fuere bueno, o en ponelle en parte donde no parezca siendo malo. Yo s que si yo no le he estragado en el traducille, el libro es tal que de ninguna otra cosa tiene necesidad, sino de un ingenio como el de Vuestra Merced que sea para entendelle y gustalle. Y as he pensado muchas veces que este Cortesano ya cuanto a lo primero es dichoso; porque en Italia alcanz por seora a la Marquesa de Pescara, que tiene fama de la ms avisada mujer que hay en todas aquellas tierras, y casi en sus manos naci, y ella le tom a su cargo y le cri y le hizo hombre para que pudiese andar por el mundo ganando honra; y agora en Espaa habr alcanzado a ser de Vuestra Merced, que (por hablar templadamente) tenis las mismas calidades della; y a l podrisle hacer tanta honra que quiz le baste para no  [p. 95] querer ms, ni curar de otra cosa ya sino de sosegarse y descansar de sus trabajos en vuestras manos.


    Su traduccin no fu literal ni servil, y l declara por qu:


    Yo no tern fin en la traducin deste libro a ser tan estrecho que me apriete a sacalle palabra por palabra; antes, si alguna cosa en l se ofreciere, que en su lengua parezca bien y en la nuestra mal, no dexar de mudarla o de callarla. Y aun con todo esto he miedo que segn los trminos de estas lenguas italiana y espaola y las costumbres de entrambas naciones no son diferentes, no haya de quedar todava algo que parezca menos bien en nuestro romance. Pero el sujeto del libro es tal, y su proceso tan bueno, que quien le leyere ser muy delicado si entre tantas y tan buenas cosas no perdonare algunas pequeas, compensando las unas con las otras. La materia de que trata, luego en el principio de la obra se ver es hacer un cortesano perfeto, y tal como Vuestra Merced lo sabra hacer si quisiese. Y porque para un perfeto cortesano se requiere una perfeta dama, hcese tambin en este libro una dama tal que aun podr ser que la conozcis y le sepis el nombre si la miris mucho.


    Para todo esto ha sido necesario tocar muchas cosas en diversas facultades, todas de gran ingenio y algunas dellas muy hondas y graves. Por eso no me maravillara hallarse quiz algunos de los que consideran las cosas livianamente y no toman dellas sino el aire que les da en los ojos, que les parezca mal enderezar yo a Vuestra Merced un libro, que aunque su fin principal sea tratar de lo que es necesario para la perficin de un cortesano, todava toque materias entricadas y ms trabadas en honduras de ciencia de lo que pertenezca a una mujer y moza y tan dama. A esto respondo que el que hizo el libro entendi esto mejor que ellos, y de tal manera mezcl las cosas de ciencia con las de gala, que las unas se aprovechan y se valen con las otras, y estn puestas tan a propsito y tan en su lugar, y los trminos que hay en ellas, si algunos por ser de filosofa se aciertan a ser pesados, son tan necesarios all donde estn, y asentados con tan buen artificio, y tan desculpados por los mismos que all los usan, y dichos tan chocarreramente donde es menester, que a todo gnero de personas, as a mujeres como a hombres, convienen y han de parecer bien, sino a necios. Y aunque  [p. 96] todo esto no fuese, vuestro entendimiento y juicio es tal que vos no os habis de encerrar en las estrechezas ordinarias de otras mujeres, sino que toda cosa de saber os ha de convenir totalmente. Y en fin, porque ya sobre esto no haya ms que debatir, quiero aprovecharme de un argumento casi semejante al de un filsofo, que disputando un da con l muchos, y hacindole grandes razones para proballe que no haba movimiento en las cosas, la respuesta que les di para concluilles fu levantarse de donde estaba asentado y pasearse, y all nadie pudo negar el movimiento. Y as a stos quiero yo tambin concluilles con que Vuestra Merced se mueva un poco, y os vean cmo entendis y gustis las cosas por altas que sean, y entonces vern si os son convenibles o no. En fin, Vuestra Merced ha de ser aqu el juez de todo, vos veris el libro y el cortesano, y lo que yo he hecho por l en habelle puesto en vuestras manos. Si os pareciere que he salido de esto con mi honra, agradzcame la voluntad y la obra, y si no, a lo menos la voluntad, pues ha sido de serviros, no se pierda.


    De este modo sabrossimo escriba la prosa Boscn, y no s cuntos castellanos de su tiempo podran competir con este forastero en la lengua. Su carta no queda deslucida en nada por otra que inmediatamente la sigue, escrita a la misma D. Jernima por la urea pluma del toledano Garclaso de la Vega. Ambos ingenios, de tan distintos quilates en sus versos, parecen uno mismo en la rara excelencia de su prosa, de la cual Garcilaso no nos ha dejado ms que esta muestra:


    S no hubiera sabido antes de agora dnde llega el juicio de Vuestra Merced, bastrame para entendello ver que os pareca bien este libro. Mas ya estbades tan adelante en mi opinin, que parecindome este libro bien hasta aqu por muchas causas, la principal por donde agora me lo parece es porque le habis aprobado, de tal manera que podemos decir que le habis hecho, pues por vuestra causa le alcanzamos a tener en lengua que le entendemos. Porque no solamente no pens poder acabar con Boscn que le traduxese, mas nunca me os poner en decrselo, segun le oa siempre aborrecerse con los que romanzan libros, aunque l a esto no lo llama romanzar, ni yo tampoco; mas aunque lo fuera, creo que no se escusara dello mandndolo Vuestra Merced. Estoy muy satisfecho de m, porque antes que el libro  [p. 97] viniese a vuestras manos, ya yo lo tena en tanto como entonces deba; porque si agora, despus que os parece bien, empezara a conocelle, creyera que me llevaba el juicio de vuestra opinin. Pero ya no hay que sospechar en esto, sino tener por cierto que es libro que merece andar en vuestras manos, para que luego se le parezca dnde anduvo y pueda despus andar por el mundo sin peligro. Porque una de las cosas de que mayor necesidad hay, doquiera que hay hombres y damas principales, es de hacer, no solamente todas las cosas que en aquella su manera de vivir acrecientan el punto y el valor de las personas, mas aun de guardarse de todas las que puedan abaxalle. Lo uno y lo otro se trata en este libro tan sabia y cortesanamente, que no me parece que hay que desear en l sino vello cumplido todo en algn hombre; y tambin iba a decir en alguna dama, si no me acordara que estbades en el mundo para pedirme cuenta de las palabras ociosas. Dems de todo esto, pudese considerar en este libro que como las cosas muy acertadas siempre se estienden a ms de lo que prometen, de tal manera escribi el conde Castelln lo que deba hacer un singular cortesano, que casi no dex estado a quien no avisase de su oficio.


    En esto se puede ver lo que perdiramos en no tenelle; y tambin tengo por muy principal el beneficio que se hace a la lengua castellana en poner en ella cosas que merezcan ser ledas; porque yo no s qu desventura ha sido siempre la nuestra, que apenas ha nadie escrito en nuestra lengua sino lo que se pudiera muy bien escusar, aunque esto sera malo de probar con los que traen entre las manos estos libros que matan hombres.  [1]


    Y supo Vuestra Merced muy bien escoger persona por cuyo medio hicisedes este bien a todos, que siendo a mi parecer tan dificultosa cosa traducir bien un libro como hacelle de nuevo, dise Boscn en esto tan buena maa, que cada vez que me pongo a leer en este su libro, o (por mejor decir) vuestro, no me parece que le hay escrito en otra lengua. Y si alguna vez se me acuerda del que he visto y ledo, luego el pensamiento se me vuelve al que tengo entre las manos. Guard una cosa en la lengua castellana que muy pocos la han alcanzado, que fu huir  [p. 98] del afetacin sin dar consigo en ninguna sequedad, y con gran limpieza de estilo us de trminos muy cortesanos y muy admitidos de los buenos odos, y no nuevos ni al parecer desusados de la gente. Fu, dems desto, muy fiel tradutor, porque no se at al rigor de la letra, como hacen algunos, sino a la verdad de las sentencias, y por diferentes caminos puso en esta lengua toda la fuerza y el ornamento de la otra, y as lo dex todo tan en su punto como lo hall, y halllo tal, que con poco trabaxo podran los defensores de este libro responder a los que quisiesen tachar alguna cosa dl. No hablo en los hombres de tan tiernos y delicados odos que entre mil cosas buenas que tern este libro les ofender una o dos que no sern tan buenas como las otras; que destos tales no puedo creer sino que aquellas dos les agradan y las otras les ofenden, y podralo probar con muchas cosas que ellos fuera desto aprueban.


    Mas no es de perder tiempo con stos, sino remitirlos a quien les habla y les responde dentro en ellos mismos, y volverme a los que con alguna apariencia de razn podran en un lugar desear satisfacin de algo que les offendiese, y es que all donde se trata de todas las maneras que puede haber de decir donaires y cosas bien dichas a propsito de hacer reir y de hablar delgadamente, hay algunas puestas por ejemplo, que parece que no llegan al punto de las otras, ni merecen ser tenidas por muy buenas de un hombre que tan avisadamente trat las otras partes; y de aqu podran inferir una sospecha de no tan buen juicio ni tanta fineza del autor como le damos. Lo que a esto se puede responder es que la intencin del autor fu poner diversas maneras de hablar graciosamente y de decir donaires, y porque mejor pudisemos conocer la diferencia y el linaje de cada una de aquellas maneras, psonos exemplo de todas, y discurriendo por tantas suertes de hablar, no poda haber tantas cosas bien dichas en cada una destas, que algunas de las que daba por exemplo no fuesen algo ms baxas que otras. Y por tales creo yo que las tuvo sin engaarse punto en ellas un autor tan discreto y tan avisado como ste. As que ya en esto se vee que l est fuera de culpa: yo slo habr de quedar con una, que es el haberme alargado ms de lo que era menester. Mas enjanme las sinrazones, y hcenme que las haga con una carta tan larga a quien no me tiene culpa.  [p. 99] Confieso a Vuestra Merced que hube tanta invidia de veros merecer sola las gracias que se deben por este libro, que me quise meter all entre los renglones o como pudiese. Y porque hube miedo que alguno se quisiese meter en traducir este libro, o por mejor decir, daalle, trabaj con Boscn que sin esperar otra cosa hiciese luego imprimille por atajar la presteza que los que escriben mal alguna cosa suelen tener en publicalla. Y aunque esta traducin me diera venganza de cualquiera otra que oviera, soy tan enemigo de cisma, que aun sta sin peligro me enojara. Y por esto casi por fuerza le hice que a todo correr le pasase, y l me hizo estar presente a la postrera lima, ms como a hombre acogido a razn que como ayudador de ninguna enmienda. Suplico a Vuestra Merced que pues este libro est debaxo de vuestro amparo, que no pierda nada por esta poca de parte que yo dl tomo, pues en pago desto, os le doy escripto de mejor letra, donde se lea vuestro nombre y vuestras obras.


    De antiguo viene la costumbre de los prlogos ajustados por mano amiga al talle de la obra, pero pocos habr tan galanos y discretos como este y tan finamente justos. El fallo de Garcilaso qued como inapelable. Aun el mismo Juan de Valds, que no deba de mirar con buenos ojos a Castiglione y dice con cierto desdn que no le haba ledo, confirma por boca de uno de los interlocutores de su Dilogo de la Lengua la comn opinin de que El Cortesano estaba muy bien romanzado.  [1] Ambrosio de Morales, en el discurso sobre la lengua castellana, que antepuso a las obras de Francisco Cervantes de Salazar, dice al enumerar  [p. 100] las obras ms excelentes de nuestra lengua:  El Cortesano no habla mejor en Italia, donde naci, que en Espaa, donde le mostr Boscn por extremo bien el castellano.  [1]


    Nueve ediciones en el trascurso de un siglo, contando por primera la de Barcelona, 1539, prueban que El Cortesano se populariz en seguida y entr en el gusto espaol como si aqu hubiese nacido, sirviendo de modelo para otros libros anlogos, entre los que sobresale el de Luis Miln, brillante pintura de la corte valenciana de los Duques de Calabria,  [2] y aun para otros de muy diverso argumento, como El Escolstico, de Cristbal de Villaln.  [3] Esto sin contar con la influencia manifiesta de El Cortesano en la mayor parte de los tratados italianos y espaoles compuestos en loor de las mujeres, en los coloquios sobre el amor  [p. 101] y la hermosura, y en las digresiones morales en que tanto se complacen los novelistas, sin que sea difcil reconocer en el mismo Cervantes la huella de los discretos razonamientos de la corte de Urbino. Hay pocos libros escritos antes del Quijote que anuncien tan claramente el tipo de su prosa en la parte que pudiramos decir grave y doctrinal, que es sin duda la menos caracterstica del genio de su autor y por tanto la ms artificial.


    Sin temor afirmamos que por este solo libro merece ser contado Boscn entre los grandes artfices innovadores de la prosa castellana en tiempo de Carlos V. Todo lo anterior, excepto la Celestina, parece arcaico y est adherido an al tronco de la Edad Media: las mismas cartas y biografas de Pulgar, la ltima refundicin del Amads, la Crcel de Amor, todo lo que se escribi en tiempo de los Reyes Catlicos, lo patentiza, aunque en todas partes sea visible el conato de imitacin clsica, la soltura cada vez mayor de la frase y el estudio incipiente del ritmo. Pero slo en tiempo del Emperador comienzan a aparecer prosistas de carcter enteramente moderno, dueos de su estilo, reflexivos y hasta nimiamente artificioso alguno de ellos; imitadores cultos e inteligentes del perodo latino sin las incertidumbres y tanteos  [p. 102] del siglo XV; maestros en la prosa satrica y familiar y en la vulgarizacin cientfica como el donossimo Villalobos; ingeniosos y agudos moralistas como Guevara, que llega a hacer deleitable su misma afectacin viciosa; retricos de tan fino gusto como su contradictor Pedro de Ra; elocuentes imitadores del estilo filosfico de Cicern como el maestro Hernn Prez de Oliva; y dominndolos a todos quiz, porque en l haba verdadero genio de escritor, Juan de Valds, que tan diversas condiciones ostenta en sus obras espirituales y en sus dilogos lucianescos.


    No comparar a Boscn, que en prosa es mero traductor, con ninguno de estos escritores originales, ni menos le dar la palma sobre ellos. Slo digo que Boscn, sostenido en las alas de Castiglione y haciendo suyas con enrgico esfuerzo todas las ventajas adquiridas por la prosa italiana desde los tiempos de Boccaccio, se pone de un salto al nivel de ella, la reproduce sin flaquear en nada, y llega a una perfeccin de estilo ms constante que los autores citados, sin ms excepcin acaso que el autor del Dilogo de Mercurio y del Dilogo de la Lengua, que con propio y original bro saca del fondo espaol su riqueza. Entendidas as las cosas, no es hiprbole decir que El Cortesano, prescindiendo de su origen, es el mejor libro en prosa escrito en Espaa durante el reinado de Carlos V.


    Se dir que damos demasiada importancia a una traduccin, y traduccin en prosa, y de lengua tan fcil y vecina a la nuestra como la italiana, en que a veces con cambiar ligeramente la fisonoma de las palabras puede lograrse muy elegante frase castellana. Prescindiendo de esa supuesta facilidad, que a veces puede dar chascos al traductor mal prevenido, es evidente que una traduccin del italiano, sea en prosa o en verso, no tiene la importancia ni exige el esfuerzo que reclaman las versiones de lenguas clsicas o de lenguas germnicas, en que el traductor tiene que elaborar un molde nuevo para la materia ajena. En italiano, est dado el molde, no solamente la materia, y sera temeridad e impertinencia no sujetarse a l. Pero as y todo, cunto se distinguen los traductores fieles y elegantes de los serviles y adocenados! Cun pocos guardan las sabias reglas que sobre la traduccin exponen Boscn y Garcilaso en sus respectivas cartas! El que quiera aprender prcticamente lo que Boscn vale comparado  [p. 103] con todos los traductores de su siglo, no tiene ms que hojear, porque leerlas enteras es imposible, las versiones que entonces se hicieron de Boccaccio, de Maquiavelo, de Sannazzaro, de todo lo ms florido de la literatura italiana. Y el que quiera convencerse de la primaca que contina disfrutando, Boscn sobre todos los traductores de prosa italiana en cualquier tiempo, primaca tan indisputable como la que goza Juregui entre los traductores poticos por su Aminta, no tiene ms que cotejar El Cortesano con la que pasa por la ms esmerada de las labores de este gnero en el siglo XIX, por la novela de Manzoni, cuyo intrprete fu nada menos que D. Juan Nicasio Gallego; y comprender lo que va del uno al otro y lo mucho que hemos retrocedido en materia de estilo y lengua.


    Obra de carcter enciclopdico El Cortesano, y llena de alusiones a costumbres italianas, o desconocidas o poco vulgares entre nosotros, no poda menos de sacar algunos neologismos, pero aun estos, por referirse a cosas nuevas, fueron riqueza positiva para la lengua, y es muy digno de estudiarse el esmero que puso Boscn para introducirlos y adaptarlos en nuestro idioma, o bien para buscarles correspondencias y equivalentes, sin que esto quiera decir que siempre acertase, porque sin duda alguna hay pasajes inexacta u oscuramente traducidos. Lo que fu positivamente una gran conquista es el caudal de ideas clsicas, de ameno y variado saber, de retazos de la prpura antigua ingeniosamente entretejidos por Castiglione en sus dilogos y conservados con la misma viveza y realce en la trama sutil de la prosa de Boscn.


    Un solo ejemplo bastar para comprobar nuestros encomios, y aunque se trata de un trozo largo y ya citado en otra obra ma, no quiero dejar de trasladarle aqu, porque no habr lector de buen gusto que deje de admirar la vigorosa elocuencia con que resuenan en nuestra habla los sublimes conceptos de la Ditima platnica, cristianamente parafraseados por el cardenal Bembo, a quien sigue en la doctrina, no en las palabras, Castiglione. No nos detengamos en los primeros grados de la iniciacin del amor; lleguemos a los postreros:


    Pero aun entre todos estos bienes hallar el enamorado otro mayor bien si quiere aprovecharse de este amor como de un  [p. 104] escaln para subir a otro muy ms alto grado... si entre s ponderare cun apretado udo y cun grande estrecheza sea estar siempre ocupado en contemplar la hermosura de un cuerpo solo y as de esta consideracin le vern deseo de ensancharse algo y de salir de un trmino tan angosto, y por estenderse juntar en su pensamiento poco a poco tantas bellezas y ornamentos, que juntando en uno todas las hermosuras, har en s un conceto universal y reducir la multitud dellas a la unidad de aquella sola, que generalmente sobre la humana naturaleza se estiende y se derrama; y as no ya la hermosura particular de una mujer, sino aquella universal que todos los cuerpos atava y ennoblece, contemplar; y desta manera embebecido, y como encandilado con esta mayor luz, no curar de la menor, y ardiendo en este ms ecelente fuego, preciar poco lo que primero haba tanto preciado. Este grado de amar, aunque sea muy alto y tal que pocos le alcanzan, todava no se puede aun llamar perfeto; por que la imaginacin, siendo potencia corporal (y segn la llaman los filsofos, orgnica), y no alcanzando conocimiento de las cosas sino por medio de aquellos principios que por los sentidos le son presentados, nunca est del todo descargada de las tinieblas materiales, y por eso aunque considera aquella hermosura universal separada y en s sola, no la discierne bien claramente...; y as aquellos que llegan a este amor, sin pasar ms adelante, son como las avecillas nuevas, no cubiertas an bien de todas sus plumas, que, aunque empiezan a sacudir las alas y a volar un poco, no osan apartarse mucho del nido, ni echarse al viento y al cielo abierto. As que, cuando nuestro cortesano hubiere llegado a este trmino, aunque se pueda ya tener por un enamorado muy prspero y lleno de contentamiento, en comparacin de aquellos que estn enterrados en la miseria del amor vicioso, no por eso quiero que se contente ni pare en esto, sino que animosamente pase ms adelante, siguiendo su alto camino tras la gua que le llevar al trmino de la verdadera bienaventuranza; y as en lugar de salirse de s mismo con el pensamiento, como es necesario que lo haga el que quiere imaginar la hermosura corporal, vulvase a si mismo por contemplar aquella otra hermosura que se vee con los ojos del alma, los cuales entonces comienzan a tener gran fuerza, y a ver mucho, cuando los del cuerpo se  [p. 105] enflaquecen y pierden la flor de su lozana. Por eso el alma apartada de vicios, hecha limpia con laver dadera filosofa, puesta en la vida espiritual y exercitada en las cosas del entendimiento, volvindose a la contemplacin de su propia sustancia, casi como recordada de un pesado sueo, abre aquellos ojos que todos tenemos y pocos los usamos y vee en s misma un rayo de aquella luz que es la verdadera imagen de la hermosura anglica comunicada a ella, de la cual tambin ella despus comunica al cuerpo una delgada y flaca sombra; y as por este proceso adelante llega a estar ciega para las cosas terrenales, y con grandes ojos para las celestiales, y alguna vez, cuando las virtudes o fuerzas que mueven el cuerpo se hallan por la continua contemplacin apartadas dl, o ocupadas de sueo, quedando ella entonces desembarazada y suelta dellas, siente un cierto ascondido olor de la verdadera hermosura anglica; y as arrebatada con el resplandor de aquella luz, comienza a encenderse, y a seguir tras ella con tanto deseo, que casi llega a estar borracha y fuera de s misma por sobrada codicia de juntarse con ella, parecindole que all ha hallado el rastro y las verdaderas pisadas de Dios, en la contemplacin del cual, como en su final bienaventuranza, anda por reposarse; y as ardiendo en esta ms que bienaventurada llama se levanta a la su ms noble parte, que es el entendimiento, y all, ya no ms ciega con la escura noche de las cosas terrenales, vee la hermosura divina, mas no la goza an del todo perfectamente, porque le contempla solamente en su entendimiento particular, el cual no puede ser capaz de la infinida hermosura universal; y por eso, no bien contento an el amor de haber dado al alma este tan gran bien, aun todava le da otra mayor bien aventuranza, que as como la lleva de la hermosura particular de un solo cuerpo a la hermosura universal de todos los cuerpos, as tambin en el postrer grado de perficin la lleva del entendimiento particular al entendimiento universal; adonde el alma, encendida en el santsimo fuego por el verdadero amor divino, vuela para unirse con la natura anglica, y no solamente en todo desampara a los sentidos y a la sensualidad con ellos, pero no tiene ms necesidad del discurso de la razn; porque transformada en ngel entiende todas las cosas inteligibles, y sin velo o nube alguna vee el ancho pilago de la pura hermosura divina,  [p. 106] y en s le recibe, y recebindole goza aquella suprema bienaventuranza que a nuestros sentidos es incomprensible. Pues luego, si las hermosuras que a cada paso con estos nuestros flacos y cargados ojos en los corruptibles cuerpos (las cuales no son sino sueos y sombras de aquella otra verdadera hermosura) nos parecen tan hermosas que muchas veces nos abrasan el alma y nos hacen arder con tanto deleite en mitad del fuego, que ninguna bienaventuranza pensamos poderse igualar con la que alguna vez sentimos por slo un bien mirar que nos haga la mujer que amamos, cun alta maravilla, cun bien aventurado trasportamiento os parece que sea aquel que ocupa las almas puestas en la pura contemplacin de la hermosura divina? Cun dulce llama, cun suave abrasamiento debe ser el que nace de la fuente de la suprema y verdadera hermosura, la cual es principio de toda otra hermosura, y nunca crece ni mengua, siempre hermosa, y por s misma tanto en una parte cuanto en otra simplsima, solamente a s semejante y no participante de ninguna otra, mas de tal manera hermosa que todas las otras cosas hermosas son hermosas, porque della toman la hermosura? Esta es aquella hermosura indistinta de la suma bondad, que con su luz llama y trae a s todas las cosas, y no solamente a las intelectuales da el entendimiento, a las racionales la razn, a las sensuales el sentido y el apetito comn de vivir, mas aun a las plantas y a las piedras comunica, como un vestigio o seal de s misma, el movimiento y aquel instinto natural de las propiedades de ellas. As que tanto es mayor y ms bienaventurado este amor que los otros, cuanto la causa que le mueve es ms ecelente, y por eso, como el fuego material apura al oro, as este santsimo fuego destruye en las almas y consume lo que en ellas es mortal, y vivifica y hace hermosa aquella parte celestial que en ellas por la sensualidad primero estaba muerta y enterrada. Esta es aquella gran hoguera, en la cual (segn escriben los poetas) se ech Hrcules y qued abrasado en la alta cumbre de la montaa llamada Oeta, por donde despus de muerto fu tenido por divino y inmortal. Esta es aquella ardiente zarza de Moiss, las lenguas repartidas de fuego, el inflamado carro de Elas, el cual multiplica la gracia y bienaventuranza en las almas de quellos que son merecedores de velle, cuando partiendo de esta terrenal  [p. 107] baxeza se van volando para el cielo. Enderecemos, pues, todos los pensamientos y fuerzas de nuestra alma a esta luz santsima, que nos muestra el camino, que nos lleva derechos al cielo; y tras ella, despojndonos de aquellas aficiones de que andbamos vestidos al tiempo que descendamos, rehagmonos agora por aquella escalera que tiene en el ms baxo grado la sombra de la hermosura sensual, y subamos por ella adelante a aquel aposento alto, donde mora la celestial, dulce y verdadera hermosura, que en los secretos retraimientos de Dios est ascondida, a fin que los mundanales ojos no puedan vella, y all hallaremos el trmino bien aventurado de nuestros deseos, el verdadero reposo en las fatigas, el cierto remedio en las adversidades, la medicina saludable en las dolencias y el seguro puerto en las bravas fortunas del peligroso mar desta miserable vida. Cul lengua mortal, pues, oh amor santsimo!, se hallar que bastante sea a loarte cuanto t mereces? T, hermossimo, bonsimo, sapientsimo, de la unin de la hermosura y bondad y sapiencia divina procedes, y en ella ests, y a ella y por ella como en crculo vuelves. T, suavsima atadura del mundo, medianero entre las cosas del cielo y las de la tierra, con un manso y dulce temple inclinas las virtudes de arriba al gobierno de las de ac abaxo, y volviendo las almas y entendimientos de los mortales a su principio, con l los juntas. T pones paz y concordia en los elementos, mueves la naturaleza a producir y convidas a la sucesin de la vida lo que nace. T las cosas apartadas vuelves en uno, a las imperfectas das la perficin, a las diferentes la semejanza, a las enemigas la amistad, a la tierra los frutos, al mar la bonanza y al cielo la luz, que da vida. T eres padre de verdaderos placeres, de las gracias de la paz, de la beninidad y bien querer, enemigo de la grosera y salvaje braveza, de la flojedad y desaprovechamiento. Eres, en fin, principio y cabo de todo bien, y porque tu deleite es morar en los lindos cuerpos y lindas almas, y desde all alguna vez te muestras un poco a los ojos y a los entendimientos de aquellos que merecen verte, pienso que agora aqu entre nosotros debe ser tu morada; por eso ten por bien, Seor, de oir nuestros ruegos; ntrate t mismo en nuestros corazones, y con el resplandor de tu santo fuego alumbra nuestras tinieblas, y como buen adalid mustranos en este ciego labirinto el mejor camino, corrige t la  [p. 108] fealdad de nuestros sentidos, y despus de tantas vanidades y desatinos como pasan por nosotros, danos el verdadero y sustancial bien; haznos sentir aquellos espirituales olores que vivifican las virtudes del entendimiento, y haznos tambin oir la celestial armona de tal manera concorde que en nosotros no tenga lugar ms alguna discordia de pasiones; emborrchanos en aquella fuente perenal de contentamiento, que siempre deleita y nunca harta, y a quien bebe de sus vivas y frescas aguas da gusto de verdadera bienaventuranza; descarga t de nuestros ojos, con los rayos de tu luz, la niebla de nuestra inorancia, a fin de que ms no preciemos hermosura mortal alguna, y conozcamos que las cosas que pensamos ver no son, y aquellas que no vemos verdaderamente son; recoge y recibe nuestras almas, que a ti se ofrecen en sacrificio; abrsalas en aquella viva llama que consume toda material baxeza; por manera que en todo separadas del cuerpo, con un perpetuo y dulce udo se junten y se aten con la hermosura divina; y nosotros de nosotros mismos enajenados, como verdaderos amantes, en lo amado podamos transformarnos, y levantndonos de esta baxa tierra seamos admitidos en el convite de los ngeles, adonde mantenidos con aquel mantenimiento divino, que ambrosa y nctar por los poetas fu llamado, en fin muramos de aquella bienaventurada muerte que da vida, como ya murieron aquellos santos padres, las almas de los cuales t con aquella ardiente virtud de contemplacin arrebataste del cuerpo y las juntaste con Dios.  [1]


    Traducir de este modo es hacer obra de artista, es crear una forma nueva dentro de la lengua en que se traduce. Este raudal de elocuencia filosfica era nuevo en castellano: hay que llegar a nuestros grandes msticos de la segunda mitad del siglo XVI para encontrar pginas que igualen o superen en nervio y valenta a este trozo. Castiglione, con arte consumado, le haba puesto al fin de sus conversaciones, prolongando con l la ltima noche y cerrndole con una suavsima descripcin de la triunfante aurora.


    Levantronse entonces todos en pie, maravillados de ver que hubiese ya amanecido, porque no les pareca que hubiese  [p. 109] durado aquella pltica ms de lo que sola; pero, por haberse comenzado ms tarde que las otras noches, y por haber sido la materia muy sustancial y de mucho gusto, se engaaron todos, y se les pas as el tiempo sin sentillo, de manera que no haba all nadie que sintiese en sus ojos ninguna pesadumbre de sueo, lo cual suele acaecer al revs, luego en llegando la hora acostumbrada de dormir; as que abiertas las ventanas por aquella parte que da hacia la alta cumbre del monte de Catri, vieron en el Oriente alborear el alba, y mostrarse con toda su hermosura, y con su color de rosas, con el cual todas las otras estrellas desaparecieron luego, salvo la dulce gobernadora del cielo de Venus, que de la noche y del da tiene los confines, de la cual pareca salir un airecillo suave y blando que, de viva y delgada frescura hinchando el aire, comenzaba entre las arboledas de los vecinos collados a mover y levantar los dulces cantos de las lozanas y enamoradas avecillas.  [1]


     [p. 110] Cuando Boscn public la traduccin de El Cortesano haba fijado ya su residencia en Barcelona, volviendo con amor de cataln, al patrio nido, que ensalz en versos ms sinceros que  [p. 111] limados, puestos, para mayor autoridad, en labios de la Diosa del Amor y la Hermosura:


       Ciudades hay all  [1] de autoridad

    Que alcanzan entre todas gran corona;

    Pero entre estas ciudades, la ciudad

    Que ms es de mi gusto, es Barcelona;

    Yo puse en sta toda mi verdad,

    Y puse todo el ser de mi persona,

    Con todo aquel regalo y lozana

    Que por tesoro est en mi fantasa.

     Lo primero le di el cielo templado,

    Con una eterna y blanda primavera;

    Dile el suelo despus llano y cercado

    De vegas y de mar con gran ribera;

    Y dile el edificio enamorado,

    Tal qual yo de mi mano le hiciera;

    El sol veris que all mejor parece,

    Y la luna tambin ms resplandece.

      Y dile ms, mujeres tan hermosas,

    Que vuelan por el mundo con sus famas:

    Dulces, blandas, discretas y graciosas,

    No s cmo nacidas para damas;

    En amores honestas y sabrosas,

    Encienden sin soplar ardientes llamas;

    Quanto hallan, apaan con los ojos,

    Y andan ricas despus con los despojos.

    (Ed. Knapp, pg. 437.)


     [p. 112] Entre estas damas haba dos de quienes la misma Venus hace especial encarecimiento por su belleza y discrecin, aunque las tacha de esquivas y desamoradas:


      Dos senoras all son principales

    En saber, en valer y en hermosura,

    Dispuestas para dar bienes y males,

    Deleytes y dolor, gozo y tristura.

    Sobrepujan sus gracias las mortales;

    Traslados propios son de mi figura;

    Y si no fueran tanto de mi igual,

    Ambas murieran de quererse mal.

    .........................

    Quieren tener esento su cuidado,

    Y libres sus pesares y placeres,

    Y, en fin, quieren vivir como vivieran

    Si sin cuerpos ac solas nacieran...


    Para amansar y reducir a estas dos intratables bellezas, ordena la Madre del Amor que vaya su propio hijo, armado de arco y saetas, en su carro tirado por cisnes y precedido de dos embajadores:


      Hacia las tierras fueron caminando

    Que por el solo Nilo son regadas,

    Y anduvieron despus atravesando

    Por las Alexandrinas encontradas;

     Y a ms andar o a ms volar pasando

    Por Creta y Rodas, islas celebradas,

    Fueron a dar consigo en la gran Grecia,

    Adonde el mar se junta de Venecia.

      Y desde all pasaron adelante

    Adonde fu Partnope enterrada,

    Y luego a la ciudad siempre triunfante

    Allegaron haciendo su jornada;

    Y por ellos despus en breve instante

    Italia y Francia siendo atravesada,

    Subieron sin hacer ningn rodeo

    A la cumbre del alto Pirineo.

      Y tras esto, pasando por Girona

    Y por otros lugares no nombrados,

    Pararon un buen rato en Badalona,

    Hasta que el sol se fu de los collados;

      [p. 113] Y as entraron de noche en Barcelona,

    Adonde fueron bien aposentados,

    Y ambos all y el nio reposaron,

    Y su razonamiento concertaron...


        (Pg. 441.)


    Una de las seoras a quien va dirigida la amorosa embajada (libremente traducida de las octavas rimas del cardenal Bembo), ser por ventura la D. Jernima Palova de Almogaver a quien est dedicado en tan expresivos trminos El Cortesano? En cuanto a la otra, Herrera consigna la tradicin, muy verosmil, de que Boscn alude a la que iba a ser su mujer propia. Fu casado, segn e oydo dezir, con D. Ana Girn de Rebolledo, una de las dos damas que puso en las estancias que traduzi de Pedro Bembo.  [1]


    Doa Ana Girn no era catalana, sino valenciana, de origen aragons, y de la noble familia de los seores de la barona de Andilla. Segn resulta del rbol genealgico que trae Cerd y Rico en sus notas al Canto de Turia, fueron padres de este seora D. Juan Girn de Rebolledo y D. Marquesa de Heredia. Era sobrina del poeta D. Juan Fernndez de Heredia y ta de otro poeta, D. Alonso Girn de Rebolledo. De su matrimonio con Boscn tuvo una hija, D. Mariana, que cas con D. Martin de Bardaxi.  [2]


     [p. 114] Boscn amaba entraablemente a su mujer, y de ello ha dejado testimonio en sus versos. Para ella parecen escritos sus mejores sonetos al modo toscano, en que se muestra tan ufano de su pasin como arrepentido de otros devaneos anteriores:


    El casto amor que Dios del cielo enva,

     Me  [1] dixo en ver la pena que pasaba:

    Suelta tus pies, tus manos te destraba,

    Toma tu lecho acuestas, y haz tu va...


        (Soneto 90.)


    El alto monte Olimpo, do, se escribe,

    Que no llega a subir ningn nublado,

    Ni alcanza all el furor apoderado

    Del viento, por ms chozas que derribe,

      [p. 115] Sobre sus altas cumbres me recibe,

    Porque all est seguro y sosegado

    Un claro amor que el alma me ha ilustrado,

    Con la clara virtud que en m concibe.

      Miro de all do estaban los amores

    Que perdido en el mundo me traan;

    Y miro por qul arte sus errores

      Concibiendo dolor, maldad paran:

    Nacieron de la qual otros dolores

    Que en deshonra medraban y crecan.


          (Soneto 88.)


      Como en la mar, despus de la tiniebla,

    Pone alborozo el asomar del da,

    Y entonces fu placer la noche escura,

    A si en mi corazn (ida la niebla)

    Levanta en mayor punto el alegra

    El pasado dolor de la tristura.


          (Soneto 86.)


    Un nuevo amor un nuevo bien me ha dado

    Ilustrndome el alma y el sentido,

    Por manera que a Dios ya yo no pido

    Sino que me conserve en este estado.


         (Soneto 81.)


      Agora empieza amor un nuevo canto,

    Llevando as sus puntos concertados,

    Que todos, de estar ya muy acordados,

    Van a dar en un son sabroso y santo.

      Razn junt lo honesto y deleytable,

    Y de estos dos naci lo provechoso,

    Mostrando bien de do engendrado fu.

      Oh concierto de amor grande y gozoso!

    Sino que de contento no tern

    Qu cante, ni qu escriba, ni qu hable.


          (Soneto 77.)


      Del mundo bien, de nuestros tiempos gloria,

    Fu nacer sta, por lo cual yo vivo:

    Enmienda fu de quanto aqu se yerra;

     Fu declarar lo natural ms vivo;

    Fu de virtud hacer perfeta historia,

    Y fu juntar el cielo con la tierra.


          (Soneto 44.)


     [p. 116] En estos y otros versos que ya habr ocasin de citar, hay, sean cuales fueren sus defectos tcnicos, un calor de pasin honrada y sincera que saca a Boscn de la monotona de los petrarquistas. Y todava es ms ntima, hasta rayar en cndida, la efusin del alma del poeta en estos tercetos de su epstola a D. Diego de Mendoza, donde anda extraamente mezclado lo trivial y llano de la expresin con lo potico del sentimiento:


      El estado mejor de los estados

    Es alcanzar la buena mediana,

    Con la qual se remedian los cuidados.

      Y as yo, por seguir aquesta va,

    Heme casado con una mujer

    Que es principio y fin del alma ma.

      sta me ha dado luego un nuevo ser,

    Con tal felicidad que me sostiene

    Llena la voluntad y el entender.

      Esta me hace ver que ella conviene

    A m, y las otras no me convenan;

    A sta tengo yo y ella me tiene.

     En m las otras iban y venan,

    Y a poder de mudanzas a montones

    De mi puro dolor se mantenan.

      Eran ya para m sus galardones

    Como tesoros por encantamientos,

    Que luego se volvan en carbones.

      Agora son los bienes que en m siento

    Firmes, macizos, con verdad fundados,

    Y sabrosos en todo el sentimiento.

      Solan mis placeres dar cuidados,

    Y al tiempo que venan a gustarse,

    Ya llegaban a m casi daados.

      Agora el bien es bien para gozarse,

    Y el placer es lo que es, que siempre place,

     Y el mal ya con el bien no ha de juntarse.

      Al satisfecho todo satisface,

    Y as tambin a m, por lo que he hecho,

    Cuanto quiero y deseo se me hace.

      El campo que era de batalla, el lecho,

    Ya es lecho para m de paz durable:

    Dos almas hay conformes en un pecho.

      La mesa, en otro tiempo abominable,

    Y el triste pan que en ella yo coma,

    Y el vino que beba lamentable,

      [p. 117] Infestndome siempre alguna Harpa,

    Que en mitad del deleyte mi vanda

    Con amargos potajes envolva:

      Agora el casto amor ordena y manda

    Que todo se me haga muy sabroso,

    Andando siempre todo como anda.

      De manera, seor, que aquel reposo

    Que nunca alcanc yo, por mi ventura,

    Con mi filosofar triste y penoso,

      Una sola mujer me lo asegura,

    Y en perfeta razn me da en las manos

    Vitoria general de mi tristura.

      Y aquellos pensamientos mos tan vanos

    Ella los va borrando con el dedo,

    Y escribe en lugar dellos otros sanos.


          (Pgs. 415-417.)


    A este terceto, hermoso por la idea y por la frase, siguen otros sumamente pedestres, en que la expresin del amor conyugal, de puro sencilla, raya en rusticidad indecorosa, y llega a detalles que ningn mando suele confiar al profano vulgo:


      Ya estoy pensando, estando en mi posada,

    Cmo podr con mi mujer holgarme,

    Tenindola en la cama o levantada...


    Pero vuelve a andar por los caminos de la poesa cuando describe la vida que har con su mujer en el campo:


      Conmigo y mi mujer sabrosamente

    Est, y alguna vez me pida zelos,

    Con tal que me los pida blandamente.

      Comamos y bebamos sin rezelos

    La mesa de muchachos rodeada:

    Muchachos que nos hagan ser agelos...

      Quando pesada la ciudad nos sea,

    Iremos al lugar con la compaa,

    Adonde el importuno no nos vea...

      All no sern malas las consejas

    Que contarn los simples labradores,

    Viniendo de arrastrar las duras rejas...

      Nosotros seguiremos sus pisadas,

    Digo, yo y mi mujer nos andaremos

    Tratando all las cosas 'namoradas.

      [p. 118] A do corra algn ro nos iremos,

    Y a la sombra de alguna verde haya,

    A do estemos mejor nos sentaremos.

      Tenderme ha all la halda de su saya,

    Y en regalos de amor habr porfa,

    Qul de entrambos har ms alta raya.

      El ro correr por do es su va,

    Nosotros correremos por la nuestra,

    Sin pensar en la noche ni en el da.

      El ruyseor nos cantar a la diestra,

    Y vern sin el cuervo la paloma,

    Haciendo en su venida alegre muestra...


    Dona Ana era mujer no slo discreta, sino culta, puesto que uno de los predilectos solaces de su marido era leer con ella los poetas latinos, y lo que es ms, la Iliada y la Odisea:


      Ternemos nuestros libros en las manos,

    Y no se cansarn de andar contando

    Los hechos celestiales y mundanos.

      Virgilio a Eneas estar cantando,

    Y Homero el corazn de Aquiles fiero,

    Y el navegar de Ulises rodeando.

      Propercio vern all por compaero,

    El qual dir con dulces harmonas

    Del arte que a su Cintia am primero.

      Catulo acudir por otras vas,

    Y llorando de Lesbia los amores,

    Sus trampas llorar y chocarreras...


    Esta felicidad domstica de Boscn era admirada y envidiada por sus amigos, especialmente por Garcilaso, a quien su temprano matrimonio no haba salvado de tempestuosas pasiones. Por eso exclama, dirigindose a Boscn, en la elega segunda:


      T que en la patria, entre quien bien te quiere,

    La deleitosa playa ests mirando,

    Y oyendo el son del mar que en ella hiere;

      Y sin impedimento contemplando

    La misma a quien t vas eterna fama

    En tus vivos escritos procurando;

      Algrate, que ms hermosa llama

    Que aquella que el troyano encendimiento

    Pudo causar, el coran te inflama.

       [p. 119] No tienes que temer el movimiento

    De la fortuna con soplar contrario;

    Que el puro resplandor serena el viento.

      Yo, como conduzido mercenario,

    Voy do fortuna a mi pesar m'enva,

    Si no a morir, que aquesto es voluntario.


    Sabia, gentil y corts llama D. Diego de Mendoza a la mujer de Boscn en la interesante epstola que dirige al poeta, envidiando la urea mediana de que disfruta, y hacindole confidencia de sus amores con la cruel Marfira. Boscn, que nada tena de idealista ni de romntico; que apenas encontr verdadera poesa ms que en la prosa de la vida familiar, y que participaba en grado sumo del temperamento prctico y positivo de su raza de navieros y comerciantes, no parece haberse descuidado de conservar y acrecentar el patrimonio heredado de sus mayores, que le permiti gozar de la vida con cierta especie de honrado epicuresmo. Gustaba de alternar la vida de la ciudad con la del campo, y el de Barcelona ofreca entonces, como ahora, singular atractivo, no slo por su amenidad deleitable, sino por el gran nmero de quintas y casas de recreacin, all llamadas torres. Ya Jernimo Pau, en su descripcin latina, que es de 1491 hace mencin de las que haba en el camino de Horta, de las de Collserola y de Pedralbes.  [1] Navagero no las menciona expresamente, pero dice que hay gran copia de bellsimos jardines, con mirtos, naranjos y limoneros. Casi lo mismo repite en su Chorographia, escrita en 1546, el portugus Gaspar Barreiros. Adase el encanto de la Ribera que segn el parecer del gegrafo Juan Botero, era una de las tres ms bellas de Europa, juntamente con la de Gnova y la de Amalfi, la limpieza para aquel tiempo extraordinaria de las calles, lo manso y benigno del clima, la vida holgada, cmoda y fcil, el buen rgimen y polica de la ciudad, y se comprender que pocas residencias poda haber tan agradables para un hombre de los pacficos gustos de Boscn, aun prescindiendo del amor de patria. Y fuese cual fuese la ponderada  [p. 120] decadencia, que l percibira menos que otros por no ser mercader ni tratante de profesin, en cambio, no quedaba rastro de las guerras civiles, y haba vuelto a ser verdad lo que en tiempo de los Reyes Catlicos echaba de menos el cronista Hernando del Pulgar: Esta ciudad en los tiempos pasados fu tan bien regida y gobernada por los Principales que tenan cargo de su regimiento, que floreca entre todas las otras de la Christiandad; y todos sus moradores gozaban de la seguridad en sus personas y bienes y de grande abundancia de las cosas necesarias a la vida; y por su buena industria y justa comunicacin y equidad con extranjeros y naturales, algunas personas de otras partes remotas, informadas de su buen regimiento, trahan a ella sus bienes, a fin de vivir en paz y seguridad.  [1]


    Complemento del buen pasar de la vida que con tanta fruicin describe Boscn en su epstola a Mendoza, era el trato de nobles y discretos amigos que tenan con l comunidad de estudios y aficiones:


      Tras esto, ya que el corazn se quiera

    Desenfadar con variar la vida,

    Tomando nuevo gusto en su manera,

      A la ciudad ser nuestra partida,

    Adonde todo nos ser placiente

    Con el nuevo placer de la venida.

      Holgaremos entonces con la gente,

    Y con la novedad de haber llegado

    Trataremos con todos blandamente...

      Y aunque a veces no falten enojosos,

    Todava entre nuestros conocidos

    Los dulces sern ms, y los sabrosos.

      Pues ya con los amigos ms queridos,

    Qu ser el alborozo y el placer,

    Y el bullicio de ser recin venidos?

      Qu ser el nunca hartarnos de nos ver,

    Y el buscarnos cada hora y cada punto,

    Y el posar de buscarse sin se ver?

      Mosn Durall all estar muy junto,

    Haciendo con su trato y su nobleza

    Sobre nuestro placer el contrapunto.

       [p. 121] Y con su buen burlar y su llaneza

    No sufrir un momento tan ruin

    Que en nuestro gran placer mezcle tristeza.

      No faltar Jernimo Agustn,

     Con su saber sabroso y agradable,

     No menos que en romance, en el latn;

      El qual, con gravedad mansa y tratable,

    Contando cosas bien por l notadas,

    Nuestro buen conversar har durable.

      Las burlas andarn por l mezcladas

    Con las veras, as con tal razn,

    Que unas de otras sern bien ayudadas.

      En esto acudir el buen Monten,

     Con quien todos holgar mucho solemos,

    Y nosotros y quantos con l son.

      l nos dir, y nosotros gustaremos;

    l reir, y har que nos riamos;

    Y en esto enfadarse ha de quanto haremos.

      Otras cosas habr que las callamos,

    Porque tan buenas son para hacerse

    Que pierden el valor si las hablamos.


          (Pg. 423.)


    Poco puedo decir de las personas indicadas en estos malos versos Nada s de Monlen. Mosn Durall, segn dice Herrera en sus anotaciones a Garcilaso (pg. 384), era el maestro racional (del Principado) cavallero principal y rico en Barcelona. Era muy gordo el Durall, lo cual explica este pasaje de la epstola de Garcilaso a Boscn:


      A mi seor Durall estrechamente

    Abraad de mi parte, si pudierdes...


    Jernimo Agustn era hermano del grande arzobispo de Tarragona, e hijo de D. Antonio Agustn, vicecanciller de Aragn, consejero del Rey Catlico y del emperador Carlos V, embajador en las Cortes del rey de Francia Luis Onceno y del pontfice Julio Segundo. El bigrafo aragons Latassa  [1] slo dice de D. Jernimo que se distingui en la carrera de las armas, pero sus  [p. 122] hechos debieron de ser bastante notables para que su propio hermano escribiese su biografa, segun se infiere de los Elogios de D. Honorato Juan, obispo de Osma.  [1] Mayans, que en su biografa castellana de Antonio Agustn se haba equivocado atribuyendo al Arzobispo slo tres hermanos, enmend su error en la latina, reconociendo que los hijos del vicecanciller de Aragn fueron seis.  [2] El mayor, Jernimo Agustn, fu caballero de Santiago. Cas con D. Ana de Urres, hija del famoso D. Hugo de Urres, traductor de Valerio Mximo.


    Tanto Jernimo Agust como Durall y Monlen estn mencionados tambin como amigos comunes en la epstola de don Diego de Mendoza que di ocasin a la de Boscn:


      Vendras t y Jernimo Agustn,

     Partes del alma ma, a descansar

    De vuestros pensamientos y su fin:

      Cansados de la vida del lugar,

    Llenos de turbulencia y de pasin,

    Uno de pleytos, otro de juzgar.

      Vendra la bondad de corazn,

    Toda vida sabrosa con Durall,

     Traerades con vos a Monlen...


    A estos nombres de amigos de Boscn hay que aadir otros, y ante todo el del poeta cataln Gualbes, tan expresivamente elogiado en la Octava rima:


      Y aqu tenis tambin en vuestra tierra

    Otro, que Gualbes dicen que se llama,

    Cuyo escribir en su amorosa guerra

    Seala el gran ardor de su gran llama;

    De manera que quien de amar no yerra,

    Dar y recibir muy alta fama,

    Y andar por el mundo la su gloria,

    Renovando en las gentes la memoria.


     [p. 123] La familia Gualbes era antigua en Barcelona, y haba sido ilustrada por el clebre jurisconsulto Bernardo Gualbes, compromisario en Caspe. Pero como son varias las personas de este apellido que suenan en documentos de principios del siglo XVI, no s en cul de ellos fijarme. Marineo Sculo tuvo correspondencia literaria con un Juan de Gualbes, consejero y jurisconsulto regio. Torres Amat dice, ignoro con qu fundamento, que el amigo de Boscn se llamaba Berengario o Berenguer, y era tambin jurista, tradicin de su casa. A un Juan Buenaventura de Gualbes puso por apoderado la viuda de Boscn para seguir cobrando el sueldo de cierto oficio, que, como veremos, haba tenido su marido. Pero creo que el poeta que buscamos es el pavorde Gualbes, a quien Gutierre de Cetina dirigi una desenfadada epstola, contando que le haba visto a la ventana en compaa de una dama muy hermosa: V. Ad. 4.


      Mas quin no os amar? Quin no es amigo

    De un abad liberal y virtuoso,

    De costumbres de abades enemigo?  [1]


    Tambin este ingenioso y delicado poeta sevillano est contado entre los familiares de Boscn por D. Diego de Mendoza, que alude claramente a la vena festiva del autor de la Paradoxa en alabanza de los cuernos:


      Y podra ser venir otro Cetina,

     Que la paciencia nos tornase en risa,


    Una sola vez, sin embargo, encontramos mencionado a Boscn en las poesas de Cetina, y precisamente en una epstola al mismo Mendoza:


     La imagen de Boscn, que casi viva

    Debis tener, har en vuestra memoria

    La ms hermosa parecer esquiva,

       [p. 124] Y el Laso de la Vega, cuya historia

    Sabis, de piedad y envidia llena,

    Digo, de invidiosos de su gloria.

      Yo que a volar he comenzado apena,

    Apenas oso alzarme tanto a vuelo

    Que no lleve los pies por el arena.

      Vos, remontado all casi en el cielo,

    Paciendo el alma del manjar divino,

    Quin sabe si querris mirar al suelo?  [1]


    Mucho ms estrechas y cordiales parece que fueron las relaciones de Boscn con D. Diego de Mendoza. y no es pequea honra para el poeta barcelons el haber sido tan aplaudido y celebrado por aquel hombre verdaderamente grande en un siglo que tan grandes los produjo en Espaa y en Europa:


      Maravllate de esa verde yedra

    Que tu frente con tanta razn cie,

    Con cuanta de la ma ora se arriedra...

    ........................................

      Admrente mil hombres que escuchando

    Tu canto estn, y el pueblo que te mira,

    Siempre mayores cosas esperando.

      Con la primera noche te retira,

    Y con la luz dudosa te levanta

    A escribir lo que el mundo tanto admira...


    As escriba Mendoza, dirigindose a Boscn, en la epstola va citada, en que le toma por ntimo confidente de sus devaneos poticos y amorosos. Y hasta en una stira contra las damas imitada de otra de Luis Alamanni, intercal su elogio:


    ... Cul Boscn habra,

    Qu Mena, qu Ariosto celebramos

      Que alzarse por su rara meloda

    Y celebrado estilo pueda tanto

    Que iguale a su locura y fantasa?  [2]


    Inseparables son en las stiras de Castillejo y Silvestre contra la antigua escuela los nombres de Garcilaso, Boscn y Mendoza,  [p. 125] a los cuales suele unirse alguna vez el del incgnito D. Luis de Haro, de quien por rara casualidad slo conocemos versos en el antiguo estilo.  [1] Mendoza era indisputablemente para sus contemporneos uno de los corifeos del gusto italiano, y sus obras poticas lo confirman. Dgase si con tales antecedentes es verosmil que en 1548 ni en tiempo alguno salieran de la pluma del ilustre embajador las sangrientas burlas contra Boscn que contiene la supuesta rplica del capitn Salazar al bachiller de Arcadia, que nunca me ha parecido hermana de la Carta del Bachiller, atribuda, creo que con fundamento, a D. Diego de Mendoza: Ni tampoco habr entre ellos un Boscn, que fu el primero que llev los sonetos italianos a Espaa  [2] Maravillosa y encendida caridad de hombre tan amador de su patria! Otro fue, por Dios, esto que no llevar mucho trigo de Sicilia a Espaa en tiempo de caresta! Porque antes vivamos como unas puras bestias, que no sabamos hacer coplas de ms de ocho o doce slabas, y l, de puro ingenio, hzolas de catorce (sic), y estuvo en propsito de componer una obra donde diese a entender cmo las tales eran muy mejores coplas (aunque fuesen tan fras como las suyas) que las buenas, siendo de ocho o de doce; pero sta era una obra tan profunda y grave, que no creo yo que la pudiera llevar al cabo, as porque se hallaba ya cargado de aos y de autoridad, como porque la ley de la Tabla de Barcelona y el Coll de Pertuz haban airdose contra l de envidia porque oscureca su  [p. 126] fama.  [1] Aunque toda la carta es de burlas, y como tal debe tomarse, este lenguaje no parece muy piadoso en boca de un amigo y de un correligionario potico, que trabaj tanto o ms que cualquiera otro por la adopcin del nuevo metro y el triunfo de la nueva escuela. Don Diego gustaba de entremezclar las burlas con las veras, y era satrico y mordaz por naturaleza, pero en este caso la stira hubiera cado de plano sobre la mitad de sus versos.


    Pero el amigo predilecto de Boscn, a quien pudo llamar con el poeta latino dimidium animae meae, fu sin disputa Garcilaso. Las obras de este prncipe de la lira castellana, con ser tan pocas, repiten a cada momento el nombre de Boscn y se enlazan con la vida de ambos poetas. Ya conocemos el elogio que hay en la gloga segunda escrita probablemente en 1531. Desde Npoles, y en 1532, dirigi a Boscn un soneto en que confiesa su misteriosa pasin por cierta sirena del mar partenopeo:


      Boscn, vengado estis, con mengua ma,

    De mi rigor pasado y mi aspereza,

    Con que reprehenderos la terneza

    De vuestro blando corazn sola...

      Sabed que en mi perfeta edad, y armado,

    Con mis ojos abiertos me he rendido

    Al nio, que sabis, ciego y desnudo.

      De tan hermoso fuego consumido

    Nunca fu corazn. Si preguntado

    Soy lo dems, en lo dems soy mudo.


    Garcilaso llega a Barcelona en 28 de abril de 1533 con una comisin del virrey D. Pedro de Toledo para el Emperador. Encuentra a Boscn recin casado con D. Ana Girn; le ayuda a corregir la traduccin de El Cortesano, y escribe la carta dedicatoria a D. Jernima Palova.


    En agosto de 1534 repiti Garcilaso su viaje a la capital del principado para informar personalmente al Emperador de los desastres que haba causado en las costas de Italia la armada de Barbarroja. Regres a Italia por Provenza, y desde Valclusa,  [p. 127] patria de Laura di cuenta a Boscn de su viaje en una epstola escrita en verso suelto:


      Doce del mes de octubre, de la tierra

    Do naci el claro fuego del Petrarca

    Y donde estn del fuego las cenizas.


    Esta carta es un panegrico de la amistad, poniendo a Boscn por ejemplo y dechado de ella.


    Al ao siguiente asiste Garcilaso a la empresa de Tnez, conquistada por el Emperador en 20 de julio de 1535, y desde el fuerte de la Goleta enva a Boscn un soneto, donde las blandas quejas del amor alternan con las armas y el furor de Marte:


      Aqu donde el romano encendimiento,

    Donde el fuego y la llama licenciosa

    Slo el nombre dexaron a Cartago,

      Vuelve y revuelve amor mis pensamientos,

    Hiere y enciende el alma temerosa,

    Y en llanto y en ceniza me deshago.


    A la vuelta de aquella expedicin desembarca en la isla de Sicilia y dedica a Boscn los melanclicos tercetos de la elega segunda, en que parece que hay un presentimiento de su prximo y trgico fin:


      Aqu Boscn, donde del buen Troyano

    Anquises, con eterno nombre y vida

    Conserva la ceniza el Mantuano,

      Debaxo de la sea esclarecida

    De Cesar Africano nos hallamos

    La vencedora gente recogida. .

    ........................................

      Oh, crudo, oh Agoroso, oh fiero Marte,

    De tnica cubierto de diamante,

    Y endurecido siempre en toda parte!

      Qu tiene que hacer el tierno amante

    Con tu dureza y spero ejercicio,

    Llevado siempre del furor delante?

     Exercitando, por mi mal, tu oficio,

    Soy reducido a trminos, que muerte

    Ser mi postrimero beneficio.

      Y sta no permiti mi dura suerte

    Que me sobreviniese peleando.

    De hierro traspasado, agudo y fuerte...


     [p. 128] El siniestro agero se cumpli, hasta en sus trminos literales, porque Garcilaso muri en la campaa de Provenza (1536), cerca de Frejus, asaltando una torre, como a su valor cuadraba, pero no cay traspasado de hierro agudo y fuerte, sino prosaicamente descalabrado por una gran piedra que le arroj uno de los arcabuceros que defendan la fortaleza, de los cuales tom el Emperador tan sangrienta venganza.


    Boscn honr la memoria de su amigo con dos sonetos, de los cuales dijo Hernando de Herrera que si tuvieran sus obras muchos semejantes a ellos, por ventura merecieran mejor lugar.  [1]


    La sentencia es dura, porque Boscn tiene algunos sonetos iguales o mejores que stos; pero en el segundo de los dedicados a la memoria de Garcilaso hay (si se prescinde de las rimas verbales) un sentimiento de amistad muy hondo y delicado, y una cierta languidez y desfallecimiento, que no carece de encanto:


      Garcilaso, que al bien siempre aspiraste

    Y siempre con tal fuerza le seguiste,

    Que a pocos pasos que tras l corriste

    En todo enteramente le alcanzaste;

      Dime: por qu tras ti no me llevaste

    Quando desta mortal tierra partiste?

    Por qu al subir a lo alto que subiste,

    Ac en esta baxeza me dexaste?

      Bien pienso yo que si poder tuvieras

    De mudar algo lo que est ordenado,

    En tal caso de m no te olvidaras.

      Que, o quisieras honrarme con tu lado,

    O, a lo menos, de m te despidieras,

    O si esto no, despus por mi tornaras.  [2]


          (Pg. 221.)


    Aos antes de su muerte, el nombre de Garcilaso haba resonado triunfalmente en una de las octavas que intercal Boscn  [p. 129] en su imitacin del Bembo, para encomiar, juntamente con los poetas italianos, a los espaoles:


      Y aquel que nuestro tiempo truxo ufano,

    El nuestro Garcilaso de la Vega,

    Esta virtud  [1] le di con larga mano

    El bien que casi a todo el mundo niega;

    Con su verso latino y castellano,

    Que desde el Helicn mil campos riega,

    Oh dichoso amador, dichoso amado,

    Que del amor acrecent el estado!


        (Pg. 446.)

  


  
    Aunque el autor de la segunda carta del bachiller de Arcadia dice que Boscn muri cargado de aos, creemos que en esto anduvo tan equivocado como en todo lo dems. Nada hay en sus versos que indique edad provecta. Creemos, por las razones apuntadas al principio de este conato de biografa, que su edad deba de exceder algo a la de Garcilaso, pero no tanto que dejaran de tratarse como camaradas. Ya que se nos oculta la fecha del nacimiento de Boscn, sabemos, aunque no con entera precisin, la de su muerte, posterior en seis aos a la de su amigo. Acompaaba a su antiguo pupilo el Duque de Alba en el viaje que aquel gran capitn hizo al Roselln en abril de 1542 para inspeccionar el estado de las fortificaciones y ponerlas en punto de defensa contra la invasin francesa, cuando volviendo de Perpin asalt a nuestro poeta una grave dolencia, de la cual a los pocos das falleci, no sabemos si en el camino o en Barcelona. Consta  [p. 130] todo esto en una splica que al Emperador hizo su viuda, recomendada por el Duque de Alba,  [1] solicitando que se la hiciese merced de aquellos cincuenta mil maraveds que V. M., a suplicacin del duque Dalba, mand dar por merced al dicho su marido en su casa, y de un oficio de conservador de las marcas de Catalua, que l tena con salario de treinta y cinco ducados, en persona de Juan de Bonaventura de Gualves, para entretenimiento suyo y de sus hijos. No hemos podido averiguar en qu consista este oficio de conservador de las marcas: acaso tendra relacin con algo de pesos y medidas. La instancia fu decretada en estos trminos: Su Majestad le hace merced del oficio para que se ponga en persona de Juan Bonaventura. Los maraveds estn consumidos y no hay disposicin para hacer otra cosa de presente. A 6 de octubre de 1542.


    Las amables cualidades de Boscn, su perfecta cortesana, la moderacin filosfica de su nimo, su ternura conyugal, que no ha solido ser prenda comn en los poetas, la afectuosa y leal devocin que profesaba a sus amigos, le hicieron muy bienquisto de sus contemporneos y no se desmienten en sus escritos, que por ello resultan simpticos, hasta cuando carecen de verdadera poesa. Ningn retrato nos ha conservado las lneas de su rostro. Sabemos slo que era muy moreno, segn resulta de la siguiente ancdota, referida por D. Luis Zapata en su Miscelnea:  [2] Pasebanse juntos una vez en Barcelona Boscn, el caballero que escribi el libro de El Cortesano, que era muy escuro de rostro y muy moreno, y Juan de Saa, negro atezado, hijo de un rey indio, que le di el rey de Portugal el hbito de Santiago; y don Juan de Mendoza, caballero de Ribera (?), les hizo la copla siguiente: V. Ad. 5.


     Con Juan de Saa se pasea

     Boscn, y aun acierta en esto,

      [p. 131] Porque alguna vez su gesto

    Mejor que el del otro sea.

      Lo que de esto me parece

    Es que tengis entendido

    Que en l un gesto anochece

    Y en el otro ha anochecido.


    Este Juan de Saa dixeron as como era pequeo, mal tallado y negro, y con el hbito de Santiago, que pareca costal de carbn con remiendo colorado.


    Boscn haba ocupado los ltimos aos de su vida en reunir y preparar para la imprenta sus obras en verso, juntamente con las de Garcilaso, que le haban sido piadosamente confiadas, o por su mujer D. Elena de Ziga, o por alguno de los compaeros de armas del poeta. Esta coleccin apareci en Barcelona al ao siguiente de la muerte de Boscn (1543) por diligencia de su viuda, D. Ana Girn de Rebolledo, a cuyo nombre est dado el privilegio imperial para los reinos de la corona de Aragn, y a quien parece que debe atribuirse la discreta advertencia a los lectores:


    Este libro consinti Boscn que se imprimiese forzado de los ruegos de muchos que tenan con l autoridad para persuadrselo; y parece que era razn que sus amigos le rogasen esto, por el gran bien que se sigue de que sea comunicado a todos tal libro, y por el peligro que haba en que, sin su voluntad, no se adelantase otro a imprimirlo, y tambin porque se acabasen los yerros que en los traslados que le hurtaban haba, que eran infinitos.  [1]  [p. 132] Despus que l ya se dex vencer y se determin a la impresin, y andaba juntando sus papeles y examinndolos, para que con concierto saliesen adonde todo el mundo los viese, que era cosa que l nunca pens en el principio que lo comenz a escribir, sabemos que los tena repartidos en quatro libros. En el primero, las primeras coplas que compuso, que son coplas Espaolas; en el segundo, canciones y sonetos a manera de los Italianos; y en el tercero, epstolas y captulos y otras obras, tambin a la Italiana. En el quarto, quera poner las obras de Garcilaso de la Vega, de las quales se encarg Boscn, por el amistad grande que entrambos mucho tiempo tuvieron, y porque despus de la muerte de Garcilaso, le entregaron a l sus obras para que las dexase como deban de estar. Ya que pona la mano en aderezar todo esto, y quera, despus de muy bien limado y pulido, como l sin falta lo supiera hacer, dar este libro a la seora Duquesa de Soma, y le tena ya escrita la carta que va en el principio del  [p. 133] segundo libro, plugo a Dios de llevrselo al cielo; y ans hubo de parar todo con tan gran causa. Despus, ha parecido pasar adelante lo que l dexaba empezado, digo la impresin; que en la enmienda de sus obras y de las de Garcilaso, no es cosa que nadie la haba de osar emprender. Y si algn yerro o falta se hallare en estos libros, dulase el que los leyere de la muerte de Boscn, pues que si l viviera hasta dexallos enmendados, bien se sabe que tena intencin de mudar muchas cosas: y es de creer que no dexara ninguna o pocas que ofendieran a los buenos juicios, que con stos se ha de tener cuenta. Y as se ha tenido por menor inconveniente que se imprimiesen como estaban, y que gozsemos todos dellas (aunque no estn con la perficin en que estuvieran como Boscn las pusiera), que no por no haber quedado acabadas de su mano tenellas guardadas y escondidas donde nunca pareciesen, sino tan mal concertadas y escritas, como suelen andar por ah de mano. De modo que la culpa de lo que en este libro no estuviere bien, no la tiene Boscn, sino los que fueron causa de esta impresin; y a stos hseles de perdonar qualquier cosa, por el buen zelo que han tenido con todos los buenos ingenios y con el autor deste libro en que fuese comunicado a todos.


    Es cosa digna de notarse que el privilegio imperial dado en Madrid, a 18 de febrero de 1543, menciona varias obras de Boscn, que luego no figuran en el tomo y son hoy enteramente desconocidas. Por quanto por parte de vos doa Ana Girn de Rebolledo, viuda del difunto Juan Boscn, caballero de Barcelona, nos ha sido hecha relacin que el dicho vuestro marido compuso una stira contra los avarientos,  [1] dos glogas pastoriles,  [2] una cancin  [3] y dos sonetos a la muerte de Garcilaso de la Vega; y otra cancin, dos epstolas—una es respuesta de una que le envi don Diego de Mendoza—en cosas familiares y de amistad, un captulo en cosas de palacio,  [4] ciertos sonetos y canciones del  [p. 134] dicho Garcilaso, una octava rima, una elega a la muerte de don Bernardino de Toledo, hermano del duque de Alba;  [1] otra obra de la historia, o fbula de Leandro, segn se halla en Museo, autor Griego, y traducido en verso Castellano; una tragedia de Eurpides, asimismo autor Griego, y otras algunas obras del dicho Garcilaso de la Vega y del dicho Boscn.


    La prdida ms sensible en todo esto es la de la tragedia de Eurpides, cuyo traductor o imitador parece haber sido Boscn, que ya haba hecho un ensayo anlogo en el poema de Museo. Y digo parece, porque en el privilegio van involucradas las obras de Boscn con las de Garcilaso. Cul fuese la tragedia de Eurpides que escogi Boscn no parece fcil de conjeturar, pero sospechamos que se fij en la Hcuba o en la Ifigenia en Aulide, que eran entonces las ms conocidas y famosas, por haberlas traducido en verso latino el grande Erasmo, cuyas obras corran en manos de todos los espaoles doctos. No tenemos a Boscn por enteramente ayuno de letras griegas: no dudamos que consultase el texto original de Museo, por otra parte muy sencillo; pero no le creemos bastante helenista para haber emprendido el descifrar por su cuenta en la edicin aldina una cualquiera de las tragedias de Eurpides no latinizadas hasta entonces; alarde de que entre sus amigos slo hubiera sido capaz D. Diego Hurtado de Mendoza. De todos modos, no puede considerarse a Boscn como el ms antiguo imitador de la tragedia griega en Espaa, pues no cabe duda que le precedi el maestro Hernn Prez de Oliva, cuya versin libre de la Electra de Sfocles, titulada en castellano La venganza de Agamenn, corra de molde desde 1528.  [2] Y aunque no se conoce edicin suelta de su Hcuba triste, imitada de Eurpides, no pudo ser muy posterior, puesto que el maestro Oliva pas de esta vida en 1533, ocho aos antes que Boscn. Hay que conservarle, por lo tanto, en la quieta y pacfica posesin de su prioridad, que lo es no slo respecto de la literatura espaola, sino tambin de otras lenguas vulgares, pues si no mienten catlogos y bibliografas, la primera traduccin  [p. 135] francesa de Sfocles fu la Electra de Lzaro de Baif, en 1537, y la primera de Eurpides la Hcuba del mismo Baif, en 1544, a la cual sigui la Ifigenia de Toms Sibilet, en 1550. Italia haba madrugado ms con la Hcuba, traducida por Giovanbattista Gelli, cuya rarsima edicin, sin lugar ni ao, se supone impresa hacia 1519, pero en todo aquel siglo no volvemos a encontrar ms que otra Hcuba de Ludovico Dolce, en 1543, y una Alceste de Jernimo Giustiniano, en 1599. De Sfocles no se cita ninguna anterior a la Antgone de Luis Alamanni, impresa en 1533, cinco aos despus de La venganza de Agamenn. Versiones inglesas y alemanas no s que las hubiera en todo el siglo XVI.  [1] Esta penuria de imitaciones del teatro griego dara cierto valor a la tentativa de Boscn, si alguna vez llegara a descubrirse. Y aun sera ms curiosa si estaba en verso y no en prosa, como lo estn las del maestro Oliva.


    El libro de las obras de Boscn y Garcilaso tuvo todo el xito que poda esperarse en un tiempo de tanta actividad intelectual. La primera edicin de Barcelona (1543) fu falsificada dos veces en un ao, lo cual oblig a la viuda de Boscn a impetrar nuevo privilegio para la corona de Castilla, aunque no pudo impedir otras que continuamente salan de las prensas de Italia, Francia y los Pases Bajos. Hasta veintiuna o veintids llegan las que se conocen de aquel siglo. En algunas se introdujeron variantes ms o menos acertadas, y se aadi alguna que otra poesa, al parecer autntica.


    Pero hay que confesar que los versos de Boscn se impriman y vendan a la sombra de los de Garcilaso, que les hacan juntamente un favor con su compaa, y un disfavor con la comparacin que forzosamente provocaban. La diferencia que desde el principio se advirti entre los dos amigos iba hacindose mayor conforme pasaban los aos y se refinaba el gusto. A fines del siglo XVI Boscn resultaba un poeta anticuado y tosco, humilde y prosaico en su diccin, y lleno de disonancias mtricas. Por el contrario, los versos de Garcilaso parecan siempre modernos y cada vez ms llenos de juventud y frescura. As es que cuando  [p. 136] un humanista de buen gusto, el maestro Francisco Snchez de las Brozas, los separ en 1577, siguiendo su ejemplo el divino Herrera en 1580, nadie hubo que se quejara de ello, salvo algn veterano del tercio viejo, como D. Luis Zapata;  [1] y las obras de Garcilaso, con o sin comento, campearon solas por tres centurias, puesto que es mera superchera editorial la nica edicin que se presenta como del siglo XVII. Aun en las antologas y crestomatas hechas por espaoles se conceda poco o ningn valor a Boscn, en lo cual hubo injusticia notoria. Los extranjeros, a quienes poda ofender menos el spero son de sus versos, se le mostraron siempre ms benvolos. Y fu al cabo un extranjero, el norteamericano William I. Knapp, quien le vindic del desdn de nuestros compatriotas, publicando en 1875 una curiosa edicin enriquecida con notas y variantes, que si no restaur la fama de Boscn entre el vulgo literario, proporcion un texto importante al estudio de los fillogos, nicos que pueden y deben leerle ntegro.


    Pero algo hay en l que el crtico de gusto ms severo puede leer sin enfado, y mucho que importa al historiador literario. De una y otra cosa daremos razn, comenzando por tratar la cuestin mtrica, que en Boscn tiene ms inters que el mrito intrnseco de sus versos, sea el que fuere.  [2]  [p. 137]  [p. 138]  [p. 139]

    


     [p. 7]. [1]. V. Ad. y Correc. en la pg. 415.


     [p. 8]. [1]. Don Antonio de Bofarull, en nota comunicada al Sr. Fabi y transcrita por ste en el prlogo de su edicin de El Cortesano, pg. LII.


     [p. 8]. [2]. Da noticia de estas elecciones Juan Francesch Bosc en sus apuntamientos cronolgicos, que citar despus.


     [p. 8]. [3]. Capmany, Memorias histricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona, (Madrid, 1779), tomo II, pg. 420. Captulos confirmados por D. Pedro de Aragn sobre el armamento de dos galeras. (Barcelona, 28 de agosto de 1351.)


     [p. 8]. [4]. Capmany, Memorias histricas, tomo I, pg. 142.


    Zurita ( Anales de Aragn, lib. VIII, cap. 46) difiere en el nombre, y no dice que Boscn fuese consejero, sino armador.


    Proveyronse las cosas concernientes a esta armada con consejo de Ferrer de Manresa y de Bonanat Dezcoll, Vice-Almirante de Catalua, y de Francs de Finestres y Guilln Morey, que eran ciudadanos de Barcelona, y las personas ms diestras y platicas en las cosas de la mar que ava en todos sus reinos. A stos nombr el Rey para el Consejo del General: y con ellos se juntaron para proveer en la expedicin desta armada, Andrs de Olivella y Jayme Boscn, que eran tambin ciudadanos de Barcelona y muy experimentados en aquel menester.


    La Crnica de D. Pedro IV nombra a los tres consejeros, pero no a los dos armadores


     [p. 9]. [1]. Capmany, Memorias, II, Apndice, pg. 53. Varias noticias martimas y mercantiles del puerto de Barcelona pertenecientes a los aos desde 1390 hasta 1394: sacadas de los Dietarios del Archivo antiguo de las Casas Consistoriales.


     [p. 9]. [2]. Bofarull (D. Manuel), Documentos inditos del Archivo de la Corona de Aragn, tomo XIV, pg. 3.


    Cf. Mil, Resenya historica y critica dels antichs poetas catalans, en el tomo III de sus Obras completas, pg. 208.


     [p. 9]. [3]. Zurita, Anales de Aragn, lib. XVI, cap. 39.


    Al fin del mismo ao (1456) huvo por todo el Reyno de Npoles un tan espantoso y terrible temblor de tierra, que muchos lugares y castillos se assolaron, y entre los otros recibieron increyble dao Iserna y Brindez, dos principales ciudades dl, y en las Memorias de Juan Francs Boscn se escrive, que esto fu a seys del mes de diziembre deste ao, y que murieron ms de sesenta mil personas.


    Los anotadores valencianos de la Historia del P. Mariana, en la edicin de Montfort (VII, 311) dicen que Zurita posey estas Memorias, y es muy verosmil que as fuese, pero no las encuentro entre los vestigios de su librera manuscrita que trae Dormer en los Progresos de la Historia de Aragn.


    Felu de la Pea, en el tomo III de sus Anales de Catalua, Barcelona, 1709 (pg, 48, col. 2), dice que ha copiado lo particular de los lances de asedios, reencuentros y batallas de las relaciones de Juan Francisco Bosc, testigo de vista de todo, y aunque cataln, desapasionado, pues sigui a Catalua mientras juzg tena pretexto, y la dex cuando no era Catalua quien prosegua la guerra, sino particulares que la tiranizaban, saliendo de Barcelona, a servir al Rey, viendo que se ava passado a la eleccin del Condestable de Portugal. Con efecto; entre los que se pasaron al partido del Rey en 1462, figuran Juan Francisco Bosc, Galcern Dusay..., Juan Almogavar, Ramn Marquet y otros varios (Felu, Anales, III, pg. 37).


    El Condestable de Portugal, rey intruso en Catalua, mand en julio de 1464 echar fuera de la ciudad a las mujeres, hijos y familia de Arnaldo Scarit, de Juan Francisco Bosc, de Galcern Dusay, de Ramn Marquet y de otros de menos nombre (Felu, III, pg. 45).


     [p. 10]. [1]. Con bastante detencin y exactitud di razn de este cdice Prez Bayer en nota al libro X, cap. V, pg. 291 de la Bibliotheca Vetus de Nicols Antonio.


    In Raimundi Montanerii antiquo sane Regiae Bibliothecae Matritensis codice post Montanerii historiam. habetur alia manu, sed itidem antiqua, Parvum Chronicon Comitum Barcinonensium praemisso eorundem stemmate, quod excipiunt Annales urbis Barcinenensis ab anno MCCCLXXX, in quibus praecipua Regum Aragoniae et Comitum Barcinonensium gesta summatim continentur; anniversariae autem Magistratum, Consiliariorum et Officialium urbis Barcinonensis electiones minutissime describuntur, adjecta per singulos annos prolixa nomenclatura electorum ad peculiaria eiusdem manera: quod opus optimae frugis plenum mihi visum fuit. Boscanum autem aliquem auctorem habere... id mihi indicio est, quod quoties inter electos eius gentis sive familiae cognomen occurrit, in margine e regione perpetuo adjicitur haec nota + : quad mihi primum observare licuit in electione Magistratuum anni MCCCXIV, quo loco in concilio Centum Iuratorum (Concell de cent jurats) legitur + Iachme Boscha; itemque anni MCCCXVI et MCCCXLII atque anni MCCCXLIV + Pere Boscha et + Jachme Boscha; ac demum, anni MCCCLX + Iachme Boscha, et + Pere Boscha...


    Postquam haec scripseram, in hanc eiusdem codicis notam incidi, quae omnem de parvi hujus Chronici auctore dubitationem amovere videtur: En aquest present trienni plagu a nostre Senyor Deu apellar de aquesta present vita al senyor mon pare En Ioan Francesch Boscha, lo qual mori dissapte deprs dinar pasadas les quatre hores e miga, apres mig jorn, que comptauen cinch de febrer del any 1480, dia de Santa Agata.


    Cf. Mass y Torrents, Manuscrits Catalans de la Biblioteca Nacional de Madrid (Barcelona, 1896), pg. 141. Esta noticia es algo insuficiente. Para completarla, vid. A. Morel-Fatio (Annales du Midi, tomo VIII, Tolosa, 1496, pg. 369), y J. Calmette, Notice sur la seconde partie du manuscrit catalan P, 13 de la Bibliothque Nationale de Madrid (Bibliotque de l'cole des Charles, tomo 63, 1902). Vase tambin el ltuno y excelente trabajo del Sr. Masso Historiografa de Catalunya (extracto del tomo XV de la Revue Hispanique).


    El ttulo latino de Chronicon o annales es inventado por Prez Bayer, porque las notas en el cdice empiezan sin encabezamiento alguno, a no ser que se tengan por tal las primeras palabras: Lo present memorial es escrit a etterna memoria e per relatio dels antichs. Todo el texto, que ocupa 46 folios, esta en cataln, a excepcin de algunas, muy pocas, notas marginales en latn, que generalmente se refieren a noticias de los Papas. Adems de las cronologas de los reyes de Aragn, contiene varias listas de los conselleres de Barcelona, de los administradores de la taula del cambi o Banco de dicha ciudad, de los claveros, sndicos, bayles, diputados y oidores de cuentas del General del Principado de Catalua, y moltes coses antigues, que son notas, a veces extensas, de sucesos ocurridos en Catalua, Castilla y otros pases de Espaa y fuera de Espaa, principalmente en los siglos XIV y XV. Las notas del hijo de Boscn, mucho menos importantes que las de su padre, llegan hasta 1488.


    La nota de Prez Bayer hubiera debido evitar los graves errores y confusiones en que incurrieron al tratar de estas Memorias Torres Amat y don Antonio de Bofarull, llegando a afirmar el segundo que Juan Francesch Boscn no haba existido. Con slo dar un repaso a las conocidsimas Memorias de Capmany (tomo II, pg. 43 del Apndice) hubiera encontrado su nombre en el Catlogo de los Cnsules de la antigua Casa del Consulado del Mar de Barcelona, desde los aos 1446 hasta 1714.


    Entre los historiadorea modernos que han utilizado las notas analsticas de este Bosc, debe citarse en primer trmino a Jos Calmette, autor de una de las mejores y ms slidas monografas hiatricas que se han publicado en estos ltimos aos: Luis XI, Jean II et la Rvolution Catalane (1461-1473), Toulouse, 1903.


    En las apuntaciones de Juan Franch Bosch se revela con frecuencia su lealtad monrquica. Siente verdadera indignacin al narrar el suplicio del conseller Francisco Pallars, decapitado en 10 de mayo do 1462 con otros cmplices suyos en una conspiracin que tena por objeto abrir las puertas de Barcelona a las tropas del Rey, Fu uno do los candidatos a la diputacin realista de seis miembros que organiz Bernardo Zaportella (por mucho tiempo diputado nico del bando do D. Juan II) para oponerla a la diputacin revolucionaria, Refiere los pormenores de esta eleccin, cuyo resultado se proclam en 5 de mayo de 1470, no contndose el analista entre los elegidos. (Vid. Calmette, pgs. 93 y 313.)


     [p. 12]. [1]. Capmany, Memorias, tomo IV (1792), pg. 103 del Apndice. Catlogo Cronolgico en forma de Anales de los Concelleres que compusieron el Ayuntamiento de Barcelona desde el ao 1455, en que fueron adjudicadas dos plazas fixas y perpetuas al Comercio y a los Oficios, hasta su extincin en 1714: trasladado de los libros del Archivo Municipal.


    Segn la reforma que en sentido democrtico hizo en 1455 Alfonso V, destruyendo el monopolio de los cargos municipales que ejercan los ciudadanos honrados, las cinco plazas de conselleres quedaron distribudas en esta forma: las dos primeras para ciudadanos y doctores en Leyes o Medicina; la tercera para mercaderes (incluyendo comerciantes, banqueros y navieros); la cuarta para artistas (clase que comprenda los tenderos, notarios, boticarios, drogueros y cereros), y la quinta para los menestrales. Como specimen de esta curiosa y sabia organizacin, copio ntegra la nmina de los elegidos en 1473:


    Juan Bosc, ciudadano.

    Ramn Marquet, ciudadano.

    Pedro Marquilles, mercader.

    Jaime Mas, notario.

    Juan Baudella, carpintero.


     [p. 12]. [2]. Pere Miquel Carbonell, Opsculos, publicados por D. Manuel de Bofarull (tomo 27 de los Documentos del Archivo de la Corona de Aragn, pginas 214-215. De exequis, sepultura et infirmitate Regs Joannis Secundi, 1479)


    Capitol XLVIII qui tracta de la contentio del ordenar de la sepultura seguida e moguda entre los manumissores del Senyor Rey de una part e los consellers de Barcelona de la part altra e dels convidadors qui foren ordenats per convidar a la dita sepultura.


     [p. 13]. [1]. Feliu de la Pea, Anales, tomo III, pg. 36, col. 1.


    Los servicios de este Juan Brigit Bosc a la causa real, haban sido grandes, segn consigna el mismo historigrafo (pg. 56 vta.), refirindose al ao 1469. Ocupada Gerona, entr en Barcelona el Duque de Lorena disgustado, con grande nmero de los de la Ciudad, que deseaban la concordia con el Rey, y salieron a buscarle con harto peligro, y slo se nombra, entre stos, Juan Brigit Bosc.


     [p. 13]. [2]. Oratio Petri Bosta artium et Sacrae Theologiae (magistri?) habita XI Kal. Novembris: ad Sacrum Cardinalium Senatum Apostolicum: in celebritate victoriae Malachitanae per Serenissimos: Ferdinanau et Helisabet Hispaniarum principes catholicos: feliciter partae: Anno Christi: M. CCCC. LXXXVII . 4., 6 hojas, sin lugar ni ao de impresin.


    (Gallardo, Ensayo, n. 1446.)

    


     [p. 14]. [1]. Capmany, Memorias, II, pg. 315. Real Privilegio de D. Fernando el Catlico, por el qual concede a los ciudadanos honrados de Barcelona las prerrogativas del orden equestre.


    Es tan importante el documento para la historia poltica, que me parece conveniente poner a la letra sus principales clusulas:


    Quamobrem considerantes servitia per Cives Honoratos Barchinonae retro Regibus Aragonum, praedecessoribus nostris divi recordii indefesso animo praestita, tam in adquirendis Regnis Valentiae, Insulis Balearibus, Sardiniae, et utriusque Sicilise, quam in debellandis hostibus mari terraque, nullis eorum periculis personarum, et bonorum discriminum parcendo, maritimoque Exercitu sucurrendo; et tandem eorum auxilio dicta Regna et Insulas Coronae Aragonum injunxerunt et subegerunt, in aliisque bellis nunquam defficientes: succedentibusque etiam Nobis in Regnis Coronae Aragonum, in bellis quae contra Sarracenos Granatam incolentes gessimus, et tandem ditioni nostrae christianae subegimus multi ex Civibus Honoratis Barchinonae nos sequuti fuerunt; nec retrocesserunt a bellis postea per Nos contra Gallos gestis: nec defuerunt Civium Praedictorum vires opesque in nostro foelici Exercitu, quem in Africam missimus pro exaltatione Sacri nominis Christiani sique ad Nobis jugiter serviendum prompti paratique comperti fuerunt...


    Tenore igitur praesentis nostri Privilegii cunctis temporibus firmiter valituri, de nostra carta scientia et consulto, motuque nostro proprio, per Nos nostrosque successores, praedictis Civibus Honoratis Barchinonae, qui nunc sunt, et pro tempore fuerint, eorumque filiis et descendentibus ex eis per lineam masculinam natis et nascituris, etiamsi essent foriscati et emancipati, concedimus quod de caetero gaudeant, utantur et fruantur omnibus privilegiis, immunitatibus, libertatibus, franquitatibus, praeminentiis, favoribus et praerrogativis, quibus Milites, et aliae personae de Stamento Militari in Cathalonia utuntur, gaudent, fruuntur, et debent possuntque et consueti sunt uti, frui et gaudere, nunc et in futurum, tam secundum jus Romanum seu commune, quam per Usaticos Barchinonae, Constitutiones Cathaloniae, Capitula et actus Curiarum, privilegia concessa et concedenda, usus et consuetudines praesentes et futuras Cathaloniae, et inter alios Milites nostros et personas Militares, in omnibus et per omnia connumerentur. Intellecto etiam, et declarato, quod si in futurum privilegia et gratiae concedantur Stamento Militari, seu personis illius; ipso tacto, sine alia provisione seu expressione, concessa et concessae sint et intelligantur ipsis Civibus Honoratis Barchinonae, et eorum filiis et descendentibus per lineam masculinam, tam natis quam nascituris, etiamsi emancipati seu foriscati essent: qui omnes et singuli in omnibus et per omnia, pro veris personis Stamenti Militaris habeantur, non quidem perinde sed parifirmiter, ac si quislibet ex eis esset per Nos militari cingulo insignitus, et gaudeant et gaudere possint omnibus illis quibus veri Milites et aliae personae Stamenti Militaris gaudent, utuntur et fruuntur, utique gaudere et frui possunt in futurum... Volumus tamen et declaramus, quod ad convocationes Curiarum, seu Parlamentorum faciendarum seu faciendorum, praefati Cives Honorati Barchinonae, eorumque filii et descendentes praedicti per lineam masculinam, non vocentur, neque intrent dictas Curias aut Parlamenta, nec in illis vocem habeant. In ceteris autem omnibus, volumus dictos Cives Honoratos Barchinonae eorumque filios, tam natos quam nascituros, etiamsi foriscati seu emancipati essent, et descendentes ex eis per lineam masculinam, pro veris militibus et personis de Stamento Militari censeri, et sine ullo discrimine haberi et reputari.


    Et ne in futurum per quospiam dubitari posset, quae personae sunt Cives Honorati Barchinonae; declaramus quod de caetero solumundo et dumtaxat sint Cives Honorati Barchinonae personae subscriptae, et eorum filii et descendentes per lineam masculinam tam nati quam nascituri, ... et alii qui in tempore, modo et forma de caetero eligerentur, approbabuntur, et scribentur in Libro seu Matricula infrascripta et non alii.


    La matrcula comprende cerca de un centenar de nombres, entre los cuales est Franciscus Bosc .


    Quos omnes volumus quod sint matriculati et scripti in libro nominato Matricula Civium Honoratorum Barchinonae: quem librum recondi volumus in Domo Concilii civitatis praedictae Barchinonae. Volumus etiam et concedimus, quod anno quolibet prima die mensis Maji, illi qui erunt matriculati in dicto libro, sine licentia et mandato nostro, seu alicujus officialis seu judicis, possint se libere congregare in Domo Concilii dictae Civitatis Barchinonae cum interventu Conciliariorum qui tunc et in futurum pro tempore erunt, hora per dictos Conciliarios asignanda: et si omnes matriculati qui ibidem praesentes erunt, dum tamen duae partes matriculatorum, factis inde tribus aequalibus partibus omnium matriculatorum, sint praesentes et concorditer aliquem de novo matriculare in Civem Honoratum voluerint; quod ille seu illi, de quibus concorditer nemine discrepante convenerint, matriculentur in Cives Honoratos dictae Civitatis, et in dicto Libro scribantur, sintque deinde postea Cives Honorati Barchinonae, gaudeantque in omnibus cum omnibus eorum filiis tam natis quam nascituris...


    Ceterum non ignari quod impetrantes Generositatis Privilegia, intra annum Militiam assumere teneantur; declaramus quod Cives Honorati, eorumque filii et descendentes praedicti, Militiam intra unum annum aut postea ullo unquam tempore nullatenus assumere teneantur: id quod statutum est in impetrantibus dictae Generositatis Privilegia locum sibi non vendicant in hoc casu, minimo etiam si dicti Cives eorumque filii et descendentes, ut est dictum, ad Militiam nunquam assumantur, nihilominus praedictis privilegiis, prorrogativis, et gratiis, Militibus et hominibus de Stamento Militari concessis et concedendis, uti, fruit et gaudere possint, et inter Milites et personas de Stamento Militari connumerari, ut est dictum.


     [p. 16]. [1]. El Cancionero Cataln de la Universidad de Zaragoza, exhumado y anotado por el Dr. D. Mariano Baselga y Ramrez..., Zaragoza, 1896.


    P. 264. Dana d'amor feta per en Johan Bosch. Inc.


    No sab lo cami d'amor

    Lo qui diu per fellonia:

    Tal cosa jo no faria

    Mostrant l'esdevenidor.

    Quant los ulls han presentat

    Al entendre lo bon alt,

    La voluntat fa lo salt

    Sperant lo desigat.

    En tal cas es gran error

    Dir una semblant follia:

    Tal cosa jo no faria

    Mostrant l'esdevenidor...


    Tambin la trae ntegra Mil en su Resenya dels antichs poetas catalans (tomo III de las Obras completas, pg. 208), calificndola de molt be feteta.


    P. 215. Alta dana feta per lo desus dit. Slo queda la primera cuarteta, y en blanco lo dems:


    Amor, ta gran senyoria

    Sobre mi se mostra clar

    Per quem fa pera passar

    Per qui no sent de la mia...


    P. 393-399. Dase noticia de otro Cancionero indito del seor Marqus de Barbar, y se transcribe el ndice, donde leemos las siguientes indicaciones:


    Fol. 99. Aquesta es la letra que fa mos. Pere Pou als enamorats emprant los de Valensa contra lo fal amor de quis desig segons se veura por los dexeximens davall scripts. (En prosa y verso.) Hay respuestas de D. Francisco de Pins, Vilademany, Pere Johan Ferrer, Bernat Turell, Johan de Cruhilles, Franci Desvals, etc.


    Fol. 103. Resposta de mos. Almugaver a mos. Pere Pou .


    Fol. 104. Replica de mos. Pou a mos. Almugaver. 


    Fol. 104 vto. Segona resposta de mos. Almugaver. 


    Fol. 105. Segona replica den Pou a mos. Almugaver. 


    Fol. 106. Tera resposta de mos. Almugaver. 


    Fol. 121 vto. Resposta den Johan Boscha. 


    Fol. 123. Replica den Pou anan Johan Boscha. 


    —Mass y Torrents, Manuscrits de la Biblioteca de l'Ateneu Barcelones (Revista de Bibliografa Catalana, 1, 13 Y 55).


    Describe un Cancionero del siglo XV procedente de la biblioteca de don Miguel Victoriano Amer, nm. 23 de la coleccin del Ateneo.


    Fol. 48. Ten menada entre n'Anthoni Vallmanya, notari, en nom e per part de huma donzella de huma part, e en Johan Fogassot de la part altra sobre tal cas, si la dita donzella a pendre marit, ab quals de aquests dos ser milis maridada, ab home veyll rich e de gran estat o ab home jove pobre e de gentil estat.


    Fol. 51. Com lo dit Vallmanya per part de la dita donzella pren jutge per sa part mossen Johan Bosch, Ciuted de Barchelona. 


    Fol. 51 vto. Cobla tramesa per lo dit Vallmanya en lo dit nom al Johan Bosch pregant lo vulle pendre carrech de la dita judicatura per part de la dita donzella:


    Mosen Bosch—pus sce que sots tocat

    Del gay saber—jo qui non so tocada...

    


    Juan Fogassot, por su parte, elige juez a Franci Bussot, ciuted de Barchelona.


    Fol. 52. Supplicaci per part de la dita donzella presentada al Illustrissimo S. R. de Navarra lochtinent jeneral del molt alt S. R. Darag, suplicant lo que ates que los dits jutges fins asi no an sentenciat en la dita questi, plasia a la sua senyoria mudar e metre y jutge impossant a aquest pera que breument hi declar.


    Fol. 53. Provisi feto per lo dit S. R. de Navarra metent hi jutge micer Johan Bellafila e que sots pena de mil florins hi declar. Estos versos estn subscritos por Vallmanya.


     [p. 18]. [1]. Poesie di ventidu autori spagnuoli..., pg. 34. Ms adelante se dar razn de este libro.


     [p. 18]. [2]. Memorias para ayudar a formar un Diccionario crtico de los escritores catalanes... Barcelona, Verdaguer, 1836, pg. 120.


    El artculo de Boscn, que ocupa poco ms de dos columnas, es de los ms endebles de esta compilacin, en que intervinieron muchas manos, no todas tan hbiles como la de M. Tastu. No por eso dejan de ser las Memorias del obispo de Astorga un libro utilsimo, en que hay excelentes biografas, sobre todo de escritores del siglo XVIII y principios del XIX. No slo es el primer ensayo de bibliografa catalana, sino que en conjunto no ha sido superado todava, y rara vez se le consulta sin algn provecho.


     [p. 18]. [3]. Lo mismo opina el ms diligente de los bigrafos de Garcilaso, don Eustaquio Fernndez de Navarrete (Documentos inditos para la Historia de Espaa, tomo XVI, pg. 161).


     [p. 19]. [1]. Vid., por ejemplo, Calmette, Louis XI, Jean II et la Rvolution catalane, pg. 40.


     [p. 19]. [2]. Tomo II, pg. 29 del Apndice.


    El antiguo Magistrado de Barcelona, para promover slidamente los estudios de sus ciudadanos, que estaban precisados a cursar en Tolosa o Lrida, deliber la ereccin de su Universidad literaria, que plante por los aos de 1430, dotndola de su propio eratio...


    Capmany da a entender que al privilegio de Alfonso V (cuya fecha adelanta en veinte aos, si no es errata de imprenta) sigui la ereccin de la Universidad, lo cual es notoriamente errneo. Todo lo dems que dice debe entenderse del estado moderno.


    Tena un Cancelario nato, que era el Obispo, y un Conservador, que lo era el Prior de la Colegiata de Santa Ana... El ltimo plan de estudios que recibi esta Universidad desde el ao 1559, en que se edific la Casa de la Rambla y se puso en prctica la primera reforma, fu el del ao 1629, en el cual quedaron abolidos los antiguos estatutos y publicados los nuevos, que extendi una Junta particular de peritos del Concejo Consistorial. Continense en un tomo en folio, cuyo ttulo es Nou redrs dels Estudis Generals de la Universitat de Barcelona, impreso en la misma ciudad en casa de Pedro Lacaballeria.


    En este nuevo Plan consta que por los aos de 1565 se hizo la unin del antiguo Colegio de Medicina, establecido en dicha ciudad, con el claustro de su Universidad literaria. Este Colegio de Medicina, que tena tambin su Cancelario y Rector, fu creado por Privilegio del Rey D. Martn, y a peticin suya y de la ciudad, confirmado por Bula de Benedicto XIII, dada en 2 de mayo de 1400.


     [p. 20]. [1]. Es notable sobre este punto el testimonio del cronista oficial de D. Juan II, Gonzalo de Santa Mara: Cerneres homines mercimoniis, questibus ac lucris deditis, ad remque maxime avidos, quos augendi patrimonii cupiditas timidos tepidosque reddiderat, ita se sponte periculis ac vitae discrimini objicere atque in re militari exercitatos, denique ita animus induruerat callumque jam omnes fecerant, ut cum viderent filios ante se jugulari, haberent super filiorum cadavera inconcussam, rigidamque faciem. (Coleccin de documentos inditos para la Historia de Espaa, tomo 88, Serenissimi principis Joannis Secundi vita, pg 148.)


     [p. 20]. [2]. En trminos acaso excesivos lo reconoce un historigrafo muy erudito y nada sospechoso de tibio amor a las cosas de Catalua: Tal vez nuestra literatura no hubiera venido tan a menos si nuestra burguesa hubiese sido ms amiga de las artes y de las letras, y en su consecuencia hubiese creado en Barcelona una Universidad o Studi general, como entonces se deca; pero es cosa antigua que en donde florecen las letras de cambio no florecen las literarias... (Sampere y Miquel, Barcelona en 1492, pgina 323. Estudio muy interesante que forma parte del tomo de conferencias dadas en el Ateneo Barcelons con el ttulo genrico de Estado de la cultura espaola y principalmente catalana en el siglo XV. Barcelona, 1893.)


     [p. 21]. [1]. Al primer de febrer 1398 se tracto en Conseil, que lo Rey desitjaba obtenir del Papa, que en Barcelona hagus Studi general de tota facultat, per lo cual la ciutat conseguiria gran profit,  honor, y lo Consell delibera nos acceptas, per que serien mes los perills  scandols que podien seguir, que los profits  honor. (La Fuente, Historia de las Universidades, tomo I, pg. 355.)


     [p. 21]. [2]. Tanto el acuerdo de los Conselleres, que tiene la fecha de 21 de abril de 1450, como el Privilegio de D. Alfonso V y la Bula del Papa, pueden verse en los Apndices de la Historia de las Universidades en Espaa, por D. Vicente de la Fuente (Madrid, 1884), pgs. 332 a 337.


    S que existe una Memoria histrica de la Universidad de Barcelona, redactada por el difunto catedrtico D. Jos Balari, pero hasta ahora no he podido procurrmela. V. Ad. 1.


     [p. 21]. [3]. Consta su existencia por una carta de los Conselleres de Barcelona a los Paheres de Lrida a 4 de las Nonas de octubre de 1346. Vid. La Fuente, I, 355, donde se copian otros acuerdos de los Conselleres respecto a cosas de enseanza desde mediados del siglo XIV a fines del XV.


     [p. 22]. [1]. Ara ojats tot hom generalmente que com los honorables Consellers y Consell de Cent jurats de la present ciutat de Barcelona afectants levar 10 nuvol de la odiosa ignorancia dels enteniments dels poblats e habitadors en aquella, a laor y gloria de nostre Senyor Deu, y de la gloriossima Verge Maria mare sua, y de tots los Sancts del paradis, hagen feta deliberacio ab la qual hagan consentit, que en la Rambla de la dita ciutat, en lo loch ahont se pesava la palla, sie construida y edificada una casa per lo Studi general, ab una capella, ahont se puguen instruir y adotrinar los dits poblats y habitadors de la dita ciutat de la verdadera Sciencia, per la qual lo home mortal es fet inmortal y ve a conseguir y fruir la beatitud eterna, y la Republica es degudament ab lo tim o govern de la doctrina, no sols regida, mes encara al servey de Deu y cult divinal aumentada... (La Fuente, tomo II, pg. 592, nm. 23 de los Documentos.)


     [p. 22]. [2]. Entre sus familiares se cont algn tiempo el notable humanista de Uldecona Pedro Gals, discpulo de Pedro Juan Nez en Zaragoza, y que ms adelante profes las doctrinas de la Reforma. Vid. el interesante opsculo de Ed. Boehmer y A. Morel-Fatio L'humaniste htrodoxe catalan Pedro Gals (Pars, 1902: extracto del Journal des Savants).


    


     [p. 23]. [1]. In Cantica Canticorum Salamonis explanatio in Isagogen, Paraphrasim et quinque posteriores plenioris interpretationis libros dicata... Auctore Cosma Damiano Hortolano (Barcelona, Jayme Cendrat, 1583). Sobre el carcter y mrito particular de este comentario debe leerse lo que dice el docto y piadoso D. Toms Gonzlez Carvajal en el prefacio a su traduccin del Cntico (Libros poticos de la Biblia. Madrid, 1829, pgs. XXV a XLIII).


     [p. 23]. [2]. Andreu. Institutiones grammaticae sex dialogis comprehensae (Barcelona, 1575).


    Jolis. Adjuncta Ciceronis, sive quae verba Cicero simul dixit, tanquam sinonima aut vicini sensus (1579).


    Antich Roca. Lexicon latino-catalanum ex Nebrissensi castellano-latino (1561). En colaboracin con Francisco Calsa, no Clusa, como se lee por errata en Torres Amat.


    Pou. Thesaurus puerilis. Auctore Onofrio Povio, gerundensi, artium doctore (Barcelona, 1600 ; hay ediciones anteriores, y la licencia es de 1579). Fu adicionada por Bernab Soler y otros.


     [p. 23]. [3]. Cassador. Claudius: Comoedia auctore Ioanne Cassadoro publico in Barcinonensi Academia professore. Accesserunt Petri Sanyerii publici etiam professoris annotationes. Barcinone in aedibus Claudii Bornat et viduae Monpesat, 1573.


    Cass. Sylva, comoedia de vita et moribus: authore Jacobo Cassiano presbytero virgiensi dioecesis Gerundensis. Sequitur libellus de constructione cum forma perdiscendi calendas. Barcinone excudebat Petrus Malus an, 1576.


    Sunyer. Terra, dialogus in gratiam puerorum editus: auctore Petro Sunyerio publico litteratum in nclita Barcinonensium academia professore ad Maginum Valerium optimae spei adolescentem. Barcinone, ex typographia Petri Mali, 1574.


     [p. 24]. [1]. Jordana. Compendium Dialecticae F. Titellmani ad libros logicorum Aristotelis admodum utile ac necessarium, a Francisco Scobario olim latini sermonis castimonia donatum. Nunc opera Antonii Jordanae Scholiis et clarissimis exemplis illustratum. Impressum Barcinone in aedibus Pauli Cortey et Petri Mali anno a Nat. Dom. 1570.


    Jorba. Epitome omnium capitum operum Aristotelis.—Quaestiones in universa ejusdem opera... Lugduni. 1584.


    Sala. Commentarii in Isagogem Porphirii et universam Aristotelis logicam, una cum dubiis et quaestionibus hoc nostro saeculo agitari solitis (Barcelona, 1618).—In Physicam Aristotelis, de substantia corporea in communi, de ejus principiis, causis, partibus ac proprietatibus commentarii... (Barcelona, 1619).


     [p. 24]. [2]. Sus obras filosficas forman tres volmenes en folio, impresos en Barcelona, 1569. El primero contiene la Lgica, el segundo la Fsica general y particular, el tercero la Metafsica, siguiendo el plan del texto aristotlico, pero interpretndole conforme a la mente luliana.


     [p. 24]. [3]. Arithmetica por Antich Rocha de Gerona compuesta, y de varios auctores recopilada; provechosa para todos estados de gentes (Barcelona, por Claudio Bornat, 1564).


     [p. 24]. [4]. Hay una Universidad y estudio general (narrando estas cosas de corrida), de la cual es canciller el muy Ille. y Rmo, Sr. el Obispo de Barcelona, la cual florece en todo gnero de ciencias... En la qual se lee Gramtica por tres maestros principales; Rhotrica uno, Griego uno, Philosopha seis, Aritmtica y Cosmographa uno, Medicina seis, Leyes y Cnones otros tantos, y la sagrada Theologa ocho... Est subjeta inmediatamente y reconoce a los cinco consejeros de Barcelona. Est edificada en un lugar muy alegre... (Sigue una enumeracin muy incompleta de los profesores ilustres de la Universidad.)... Finalmente, el dicho studio general florece en tanta manera que no hay que dessear a Pars ni Tolosa, Salamanca, Alcal de Henares, Padua, Pisa ni Bolonia, de suerte que no solamente puede estar contento de s mesmo, mas aun puede embiar a otras naciones toda manera de hombres doctos en todo gnero de sciencias; y han salido y salen ordinariamente muchos con cargos para Npoles, Cerdea, Mallorca, Valencia y otras partes. (Descripcin de las excelencias de la muy insigne ciudad de Barcelona. Barcelona, por Hubert Gotardo, 1589: es segunda impresin.) Folio 28 b. (Apud Torres Amat, 326-327.)


     [p. 26]. [1]. Dos Tratados de Alonso de Palencia... Madrid, 1876. (Tomo 5. de los Libros de Antao.) Pgs. 36-42. En el Tratado de la perfeccin del triunfo militar.


    


     [p. 27]. [1]. Antologa de poetas lricos castellanos, tomo V (1894), pgs. 263-284. [Ed. Nac. III, pgs. 245-283.]


     [p. 27]. [2]. Coleccin de documentos inditos del Archivo General de la Corona de Aragn. Tomo XXVIII (segundo de los Opsculos de Carbonell, publicados por D. Manuel Bofarull. Barcelona, 1865, pgs. 237-248).


     [p. 28]. [1]. El colofn dice: Recognitum summaque diligentia castigatum atque Francisci Trincherii et Raphaelis Danderii et Francisci Romei mercatorum civiumque impensis pulchre Caroli Amorosi exactissimi artificis Barchinone impressum anno M.D.XXII die mensis decembris XX.


    Traduce al cataln hasta la dedicatoria y el prlogo de Nebrija. El nombre de M. Ibarra Cantaber consta al dorso de la portada. (Vid. Torres Amat, 698, que se refiere a un ejemplar de la Biblioteca Episcopal de Barcelona.)


     [p. 29]. [1]. In re poetica, quod rarum in gente decus (aludiendo a los vascongados), nostrorum aut exterorum hominum, qui Latina Carmina modulati sunt, paucis secundus... (Bibliotheca Hispana Nova, II, 103.)


     [p. 29]. [2]. Martini Iuarrae Cantabrici Orationes quae Crustula iscributur. Et ad Reges Epigranmata et Saphica ad Marq... (Al fin). Impressum ex nouello ptotypo Barcinone per Carolum Amorosium impressorem solertissimu tertio idus Augusti. Anno M. D.XI.


    8. gt. de 12 hs. sin foliar. Signaturas a-b.


    Pieza robada de la Biblioteca Colombina; vendida en Pars en 1885 y revendida en Roma.


    Harrise, Excerpta Colambiniana (Pars, Welter, 1887). pg. 249. Cf. Gallardo, nm. 2.566.


     [p. 30]. [1]. Joannes Boscanus Siculo suo praeceptori S.


    Indignum, mi Sicule, ac prorsus iniquum esse arbitror amicitiam nostram eo silentio deprimi: ut nihil minus in praesentia velis quam Boscano tuo familiariter uti. Id tamen, ut verum dicam, mea potius negligentia quam tua inhumanitate factum esse confiteor. Ego enim qui omnia tibi debeo humanus ac liberalis iure quodam erga te esse compellor: tu vero quocumque officii genere ac eo praesertim quod ad literarum rem spectat, adeone tibi obnoxium reddidisti ut omnis gratificandi facultas mihi penitus sit erepta. Tu enim diuturna, ut sic dixerim, vigilantia non solum primis, quod aiunt, litteris meum ingenium exornasti, sed ulterius ad altiora progredi compulisti, Quare non mediocrem ingratitudinis notam contrahere visus fuero si ullum erga te liberalitatis genus omittam. Quid enim maius ac sanctius esse potest quod in eum grato animo esse cuius opera non parum eruditionis lumen consequaris? Quamobrem, mi charissime Sicule, si quid est in mea facultate tibi potes facile persuadere in mihi tecum esse conmune.


    Lucius Marinaeus Siculus Ioanni Boscano discipulo salutem P. D.


    Etsi te, Boscane, dilexi semper plurimum vel quia genere nobilem magnoque ingenio praeditum vel quod unum ex omnibus qui Ferdinando Regi serviunt generosis adolescentibus noveram multis excultum virtutibus et optimis bonarum artium studiis maxime deditum: nunc tamen amorem erga te meum multo magis accendit: et quasi ventus ignem maiorem fecit epistola tua. Quae mihi et quantum sub nostra doctrina brevi tempore profeceris: et quae tua fuerit semper animi gratitudo singularis et promptissima voluntas et erga me benevolentia et observantia declaravit. Utinam, mi charissime Boscane, plures tui similes et huius ingenii discipulos haberemus: ut in aliorum sicut in tua singulari virtute atque amore fidelissimo senectus mea conquiesceret. Caeterum ego quod mihi tan benigne omnia polliceris ingentes tibi gratias habeo, et tuae laudi maxime faveo. Vale. (Epistolarum, lib. XII, sign. 1-6.)


     [p. 32]. [1]. Vase la descripcin bibliogrfica de tan peregrino libro:


     Ad illustrissimu prncipe Alfonsum Aragoneum Ferdinandi regis filium | Caesaraugustae et Valentiae Archiepiscopum Aragoniaeque presiden | te Lucii Marinaei Siculi epistolaru familiariu libri dece et septe. Orones quinq. de parcis liber unus. repetio de verbo fero | et eius copositis liber unus: Carminu libri duo. Sut pterea i principio operis carmina: quibus auctor | iuxta cruce Xpi cu virgine mre plorat et | lamentat. Sut et orones duae breues | ad Xpm saluatore: et ad | virgine dei genitrice | una: et angelica sa | lutatio cu addi | tionibus | Siculi.


    Colofn:  Impraesum Vallisoleti per Arnaldu Gulielmum Brocarium et exactissime castigatu. Anno domini Millesimo Quingentesimo decimo quarto pridie Kalendas Martias. Sin foliatura.


    Para dar alguna idea de la importante coleccin epistolar del humanista siciliano, citar los nombres de algunos de sus corresponsales por el orden en que sus cartas aparecen en el volumen:


    Lib. I. Don Alfonso de Aragn, arzobispo de Zaragoza.—Rey D. Fernando el Catlico.—Prncipe D. Juan.—Gaspar Barrachina, secretario del arzobispo de Zaragoza.


    Lib. II. Don Diego Ramrez de Villaescusa, obispo de Malaga.—Francisco Guicciardini.—Juan Velasco, del Consejo del Rey y procurador del Real Patrimonio.


    Lib. III. Domingo de Olite.—Antonio de Nebrija.—Juan Sobrarias.


    Lib. IV. Tello Prez.—Luis Jover.—Alfonso de Segura.


    Lib. V. Juan Ruffo, arzobispo de Cosenza, nuncio del Papa.—Juan Badoero, embajador de Venecia.—Cataldo Parisio.


    Lib. VI. Lucio Flaminio Sculo.—Antonio de Mudarra.—Pedro Cerdn, prefecto portionario (Maestre Racional?) de la reina de Aragn D. Germana.—Antonio de Pueyo.


    Lib. IX. Vicente Pullastre, secretario del Rey.—Francisco Pealosa, cantor de la Real Capilla.—Pedro Manuel Sculo.—Nicols Marineo, hermano de Lucio.


    I.ib. X. Fernando de Herrera.—El Licenciado Manso, cannigo de Salamanca y rector de la Universidad.—Jacobo Contareno, embajador de Venecia.—Ramiro Nez de Guzmn.


    Lib. XI. Arias Barbosa.—Juan Morell.—Alfonso Snchez.—Juan de la Caballera.


    Lib. XII. Pedro de Castro.—Martn de Sisamn.—Jacobo de Aversa. capelln del Rey.—Bartolom del Corral.—Pedro de Quintana.


    Lib. XIII. Martn de Sisamn.—Diego Lastra.—Francisco Verdugo.—Juan Ponce.—Martn de Corpa, cisterciense.—Juan de Vergara.


    Lib. XV. Pedro Mrtir de Anglera.—Cristbal Caamao.


    Lib. XVI. Juan de la Caballera.—Ana de Cervatn.—Dr. Palacios Rubios.


    Lib. XVII. Gonzalo de Ayora.—D. Alfonso Enrquez, obispo de Osma.—Juan de Gualbes, jurisconsulto y consejero regio.—Fernando Dez (Decius).— D. Martn de Angulo, obispo de Crdoba.—Martn Lpez Gamboa, capelln del Rey.—Juan Rodrguez.


     [p. 33]. [1]. Hllase en algunos, muy pocos, ejemplares de la obra De rebus Hispaniae memorabilibus, escrita por Lucio Marineo e impresa en Alcal por Miguel de Egua, en 1530. Tienen estos ejemplares 27 folios ms de impresin que los restantes, los cuales concluyen en el fol. 128 vuelto. Ignoramos la causa de la persecucin que sufri este trozo, que, por supuesto, no reaparece en la edicin de 1533 ni en la traduccin castellana. Acaso deba atribuirse a los grandes elogios que Marineo hace de algunos eruditos que intervinieron en las cuestiones erasmianas y fueron procesados por la Inquisicin.


    Clemencn reimprimi, casi en su totalidad, el curiossimo razonamiento de Marineo en los Apndices de su Elogio de la Reina Catlica (tomo VI de las Memorias de la Academia de la Historia, pgs. 607-611).


     [p. 34]. [1]. Ceterum mihi nunc in mentem venit Petrus qui alio nomine Rua dicitur, vir inter totius Hispaniae doctiores merito reponendus. Hic enim ab adolescentia nocturnis chartis et nimio studio pallescere coepit, et nullius addictus jurare in verba magistri, suo dumtaxat fretus ingenio doctissimus evasit. Cuius studendi normam secutus est Ioannes Morellus Barchinonensis, cuius ingenium rerum omnium capacissimum facillimamque memoriam mecum saepe sum admiratus, propterea quod cum carmina vel orationes ab aliis semel audiisset, subinde quasi sua recitabat. Huic aemulatione quadam Ioannes Boscanus, civis etiam Barchinonensis acredit valde proximus, et Ioannes Garcesius Moianus, homo litteris valde excultus et ingenio clarus.


    De Juan Morell hay una carta a Marineo Sculo en el libro XI de las Epstolas de ste. Al contestarle Marineo hace mencin honorfica de Boscn: Sunt etiam litterae quae ad me Iounnis Boscani dedisti, non modo sublimes, elegantes et cultae, sed etiam doctae, graves, castigatae.


     [p. 34]. [2]. Tales son: bronzo por bronce; sango (un sangue del original), substitudo en la edicin de Valladolid por una agraciada manera; desprecio (sprezzatura); andar en giornea por andar de capa o manto; las presas de los puales por el modo de cogerlos; el parlar roto, saldo por firme o slido, y algunos ms, corregidos en parte en las ediciones posteriores a la de 1534.


    El encontradas por comarcas o regiones, en las octavas rimas imitadas del Bembo, viene directamente del italiano contrade y no del cataln, como ha supuesto algn crtico.


     [p. 37]. [1]. Carlo Famoso de don Luys apata... Valencia, en casa de Ioan Mey. Ao de M.D.LXVI (1566). Fol. 67 vto. En el canto dcimocuarto.


     [p. 37]. [2]. El P. Osorio atribuye la primera educacin de D. Fernando a su abuelo el duque D. Fadrique principalmente:


    Ad hunc formandum, et quod unus esset, qui patrem animo referret et ore, et quod multa senex longa rerum experientia edoctus in nepotis vultu praesenserat, omnes egregias artes et industriam tanto virtutis usu quaesitam vertit. Facile sub tanto praeceptore iam puer ardens ad gloriam, velut molli in cera, virtutum notas animo expressit... Eum brevi finivit concessus ludus puerilium armorum, quibus delectabatur ab infantia, et studium litterarum, cui tantum indulsit, quantum decebat virum principem et militaturum; ne animus studiorum longo otio marcesceret, neu rudus Latini eloquii, nostrorum Procerum, quibus magnificentiae loco et dignitatis habetur nihil honestae et bonae artis addiscere, imitaretur ignaviam. Latinas notas ut strenue percalluit (et erat acre Ferdinando ingenium et ad subtilitatem doctrinare clarum) pueritiam primam nondum egressum secum duxit Federicus in Hispanicos exercitus.


    Ferdinandi Toletani Albae Ducis vita, et res gestae. Authore P. Antonio Ossorio, Astorgens, Societatis Iesu, Tomas Prior. Salmanticae: Apud Melchioren Estevez. Anno 1669... Pgs. 7-8.


    Como se ve, el P. Osorio no dice que D. Fernando hiciese pocos adelantos en el latn, sino que dice expresamente lo contrario,  Latinas notas strenue percalluit , y le presenta como excepcin entre nuestros prceres. Ms adelante dice que lea de continuo los libros de Vegecio de re militari, y que casi lleg a aprenderlos de memoria antes de los trece aos, ejercitndose con otros muchachos de su edad en imitar, a modo de juego, la organizacin de la milicia romana: Rursus in studia litterarum incubuit. Praecipuum gaudium erat militarium artium magistri (al margen Vegetius) assidua tractatio; tantumque cura valuit, ut prope omnes eius notas memoria retinuerit. Decimum tertium ingressus annum, maiora audens et sentiens, nobiles aut strenuos pueros ad signa cogebat..., etc. (pg. 11).


     [p. 38]. [1]. Historia de D. Fernando lvarez de Toledo (llamado comnmente el Grande), escrita y extractada de los ms verdicos autores por D. Joseph Vicente de Rustant, dedicada al Excmo. Sr. Duque de Huscar, Madrid, 1751. Ni siquiera es traduccin del texto latino del P. Osorio, sino de la versin francesa annima impresa en 1698.


     [p. 39]. [1]. Obras inditas de D. Manuel Jos Quintana. Madrid, 1872, pginas 117-118.


     [p. 40]. [1]. Le posea en estos ltimos tiempos D. Jos Sancho Rayn, y suponemos que hoy para, como tantas otras curiosidades de su rica librera, en la biblioteca del norteamericano Mr. Archer M. Huntington. Un compatriota suyo, William I. Knapp, a quien debemos la reimpresin moderna de las obras de Boscn, describe en estos trminos la Hesperodia (pg. XII de sus Advertencias). Es un cdice en folio, de 100 hojas tiles. Su ttulo es Panegrico del Excell. Don Fernando lvarez de Toledo, Duque de Alba, que Dios aya. Compuesto en verso latino y rima castellana con glossa del mismo Auctor. A ynstancia y devocin de un nclito Prelado en estos Reynos de Espaa. Ao 1585. A la segunda hoja est el Prlogo del Auctor, y a la tercera se lee este epgrafe: Albani Ducis Panegiris Politropo Thiesgo Authore. Sigue el Panegrico de tres hojas en 110 versos latinos; hoja sexta en blanco; a la sptima empieza la traduccin al castellano en 401 versos y ocho hojas; una Tabla por su a-b-c de algunas sentencias y cosas de notar en este Panegrico fuera de las que tocan al Duque que no se reducen a compendio, en seis hojas, y al fin el mismo Panegrico glossado por el mismo Auctor.


    La edicin de Sedano tiene muchas variantes y trece versos ms que el cdice de Sancho, lo cual prueba que aquel colector se vali de un manuscrito diverso. Aunque en el de Sancho no consta el verdadero nombre del autor, sbese de antiguo que lo es Fr. Jernimo Bermdez, y como suyo lo cita el licenciado Luis Muoz en su Vida de Fray Luis de Granada (lib. III, captulos V y XI), copiando algunos versos y una interesante glosa de la Hesperodia, que en su tiempo estaba manuscrita en poder de un caballero de Santiago. El ejemplar de Sancho tena la fecha de 1585: el de Sedano, ms completo al parecer, la de 1589, y era copia autgrafa de Bermdez, hecha para Fernando Fremogil y Ana, su mujer.


    Knapp da con alguna ms extensin que Sedano la glosa relativa a Boscn: Monsignor Cardenal de la Casa escribi un tractado en que quiso formar la idea de un buen cortesano, y llam a este libro Galateo, pero bien me atrevera yo a probar que el Duque de Alba excedi muy al vivo aquella idea as en su juventud y loana, como en su vejez, quando ya pareca en la corte hombre que traa la vida a cuestas... Sigue lo publicado por Sedano, aadiendo en cuanto a Garcilaso este disparate: heredero en la fortuna aunque no en la hacienda de aquel gran Garcilaso que el Rei don Fernando el Emplaado degoll. Y despus de hecho el elogio de los dos ingenios, pone estas curiosas palabras: con todo eso est bien hecho el divorcio de las obras de los dos, porque las de Garcilaso bien pueden sin miedo andar por s.


     [p. 41]. [1]. Memorial Histrico Espaol, tomo XI (Madrid, 1859), pg. 142.


     [p. 42]. [1]. Curiosidades Bibliogrficas (en la Biblioteca de Autores Espaoles), pg. 57. Carta de D. Francs para la reina de Francia D. Leonor.


     [p. 42]. [2]. Pg. 53.


     [p. 43]. [1]. Esta confusin debe achacarse a los que publicaron su escrito indito, sin la conveniente revisin. l lo hubiera enmendado, de seguro.


     [p. 43]. [2]. Bernardo Gentil, mi compaero en el oficio de escrebir y poeta famoso, le, llama Marineo Sculo en su obra De las cosas memorables de Espaa, tratando del sitio y forma de la ciudad de Granada.


     [p. 44]. [1]. Pg. 58


     [p. 44]. [2] Pg. 59.


     [p. 44]. [3]. Audio acciri te atque invitari ab Once Albano nostro, ut nepotum, quos domi habet, studia modereris: gratulor virtuti tuae.


    Epstola indita de Juan de Vergara escrita a Luis Vives en 1522, citada por Quintana, a quien se la haba comunicado su erudito amigo el seor Cebreros.


    El elegante escritor D. ngel Salcedo y Ruiz, que prepara una biografa del Gran Duque de Alba, ha publicado en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (mayo y junio de 1907) un artculo sobre El ayo y el preceptor de D. Fernando.


     [p. 45]. [1]. Dux Albae offerebat nao contemnendam prorsus conditionem, si per Fratres rescire licuisset; cupiebat enim ille impense nepotes illos suos, quos habet in Hispania de primogenito filio, a me erudiri, quumque ageret de mittendo ad me cubiculario quodan suo, qui rem mecum transigeret offerretque ducentos aureos annuos mercedis nomine, intervenit Frater quidam Dominicanus, rogatque Ducem ecquid Lovanium mandet? se postridie iterum eo; nihil, inquit Dux, opportunius; quaeso te loquere cum Vive, et ex eo cognosce an vellet hac mercede instituere nepotes meos; et simul nobilis quidam Bertrandus, is qui te Andrelaci invisit, dat ei litteras ad me, quibus certior de toto negotio fiebam. Venit Frater Lovanium, colloquitur mecum plus decies, nec de Duce verbum ullum, nec litteras Bertrandi reddit; Dux ubi me videt cunctari, aut admonitus forsan a Fratre me recusare, praeficit jam his pueris Severum Monachum. Ignarus ego harum rerum venio Bruxellam: ibi expostulat Bertrandus quod epistolis suis nihil responderim: cui, malum, inquam, epistolae? Serio, inquit, cui epistolae? Serio inquam: Tunc narrat multis praesentibus rem ordine, quorum plerique affirmant se interfuisse quum Dux illa mandaret Fratri; se dolare impendio quod conditionem sim aspernatus; fuisse futurum ut nusquam magis ex animi mihi mei sententiam vixissem quam secum, hoc est, cum hominibus mei amantissimis; jam integrum non esse mutari quod inter Ducem et Severum convenisset: Bona, inquam, verba! Ego scilicet aliquid aspernarer quod mihi a Duce offerretur? Quum semper avidissime quaesierim occasionem aliquam ostendendi quam essem animo in Ducis obsequium propensissimo? Agere me illis gratias de ejusmodi in me animis, et non tam aegre ferre interceptam eam conditionem, quam animum sceleratissimum Fratris. Et haec patimur a fratribus, quid facturi ab alienis? Jam non contenti eruditionem impetere, etiam in fortunas nostras invadunt. Deus ipse vindex erit. Vale etiam atque etiam, mi praeceptor. Brugis, Calendis Aprilis, 1522.


    J. L. Vivis Opera, ed. de Mayans, tomo VII, pg. 167.


    ste y los dems puntos de la biografa de Vives estn magistralmente tratados en la reciente obra sobre el gran filsofo de Valencia, escrita por mi querido amigo D. Adolfo Bonilla, y premiada por la Real Academia de Ciencias Morales.


     [p. 49]. [1]. A mayor abundamiento advierte Herrera (pg. 601 de su comentario) que toda esta crianza del Duque de Alba es imitacin de la del cardenal Ipolito en el canto 46 del Ariosto, donde dize:


    Quivi si vede, come il fior dispensi

    De suoi primi anni in disciplina et arte,

     Fusco gli  appreso, che gli occulti sensi

    Chiari gli espone dell' antiche carte.


     [p. 51]. [1]. Obras de Garcilaso de la Vega, con anotaciones de Fernando de Herrera... En Sevilla, por Alonso de la Barrera, ao 1580. Pgs. 409-410.


     [p. 52]. [1]. Memorial Histrico Espaol, tomo XI, pg. 384.


     [p. 52]. [2]. Fu citado, sin embargo, en la advertencia, escrita probablemente por D. Juan Antonio Pellicer, que se puso en una reimpresin del Garcilaso de Azara (Madrid, Sancha, 1788).


     [p. 52]. [3]. Rimas varias de Luis de Camons, Prncipe de los Poetas Heroycos y Lyricos de Espaa... comentadas por Manuel de Fara y Sousa... Lisboa... En la Imprenta Craesbeckiana. Ao 1669. Tomo IV, pg. 211.


     [p. 53]. [1]. Pg. 212.


     [p. 53]. [2]. Pg. 350 y siguientes de la edicin de D. Carolina Michalis.


     [p. 53]. [3]. Pg. 372. En la muerte del pastor Nemoroso Laso de la Vega.


     [p. 53]. [4]. Poesas de Francisco de Sa de Miranda. Edicao feita sobre cinco manuscriptos ineditos e todas as edioes impressas. Acompanhada de un Estudo sobre o poeta, variantes, notas, glosario e un retrato por Carolina Michalis de Vasconcellos, Halle, Max Niemeyer, 1885. Pgs. 831-834.


     [p. 56]. [1]. Viajes por Espaa (tomo VIII de los Libros de Antao), pgs. 359-360.


     [p. 56]. [2].  Thomae Serrani Valentini super judicio Hieronymi Tiraboschii de M. Valerio Martiale, L. Annaeo Seneca, M. Annaeo Lurano, et aliis argenteae aetatis Hispanis, ad Clementinum Vannettium Epistolae Duae. Excudebat Josephus Rinaldus Ferrariae, anno 1776. 


    8., pgs. 35-48. Sacrificium Nangerianum mera fabula a Paulo Jovio conficta, a Famiano Strada ornata, et ab omnibus fere, qui hos subsequuti sunt, totidem fere verbis, ut fit, transcripta.


     [p. 57]. [1]. Son continuas las referencias a Navagero en el libro de A. Firmin-Didot, Alde Manuce et l'hellenisme  Venise, Pars, 1875.


     [p. 58]. [1]. Il Viaggio fatto in Spagna, et in Francia, dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oradore dell' illvstrissimo senato veneto, alla Cesarea Maesta di Carlo V. Con la descritione particolare delli luochi e costumi delli popoli di quelle Provincie. In Vinegia appresso Domenico Farri, 1563.


    —Andreae Naugerii patricii Veneti oratoris et poetae clarissimi opera omnia quae quidem magna adhibita diligentia colligi potuerunt. Curantibus Jo. Antonio... et Cajetano Vulpiis Bergomensibus Fratribus, Patavii, 1718. Excudebat Josephus Cominus... 4.. Esta hermosa edicin incluye el Viaje y las Cartas a Ramusio (pgs. 293-342).


    Hay otra edicin ms modesta, pero de contenido idntico (Venecia, 1754, ex typographia Remondiniana).


    Cartas y Viaje fueron traducidos al castellano por el docto y laborioso acadmico D. Antonio Mara Fabi, en coleccin con otros documentos antiguos del mismo gnero, formando un volumen muy instructivo y ameno de la coleccin de Libros de Antao.


    —Viajes por Espaa de Jorge de Einghen, del Barn Len de Rosmithal de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrs Navagero. Traducidos, anotados y con una introduccin de D. Antonio Maria Fabi, de la Academia de la Historia. Madrid, Fe, 1879.


    Adems de la biografa de Navagero que precede a la edicin de los hermanos Volpi (y de la cual es extracto la que figura en el Catalogus librorum del Marqus de Morante), debe consultarse el fundamental trabajo de Cicogna Della vita e delle opere di Andrea Navagero oratore, istorico, poeta veneziano del secolo decimosesto. Commentario di Emmanuale Antonio Cicogna Veneziano. Forma parte de las Iscrizioni.Veneziane, del mismo Cicogna, Venecia, 1855, fasc. 22.


     [p. 61]. [1]. El Sr. Fabi (pg. 274) conjetura que se trata de la pia americana o anans.


     [p. 61]. [2]. Me refiero a la epstola 95 (lib. V) del Opus Epistolarum, edicin de Amsterdam, 1670, pg. 54. Pero aunque no hay descripcin de los monumentos, el paisaje est admirablemente sentido, y en esta parte puede compararse con la de Navagero.


    La carta de Pedro Mrtir es de 1492. En 1494 y 95 hizo Jernimo Mnster su viaje, cuya interesantsima relacin, indita en su mayor parte, se conserva en la Biblioteca Real de Munich (Itinerarium sive peregrinatio excellentissimi viri artium ac utriusque medicinae doctoris Hieronymi Monetarii de Feltkirchen civis Nurembergensis). El eruditsimo hispanista Arturo Farinelli ha publicado el captulo De situ civitatis Granatae en sus A puntes sobre viajes y viajeros por Espaa y Portugal (Revista crtica de Historia y Literatura espaolas, tomo III, 1898, pg. 324).


    En la Revista de Espaa (tomo XCVII, 1884, pgs. 5 y 183) se registra un interesante estudio crtico de D. Juan Facundo Riao sobre las descripciones antiguas y modernas de la Alhambra.


     [p. 62]. [1]. En una carta del secretario de Navagero, Juan Negro (fechada en 8 de junio), publicada por Cicogna (pg. 339), se describe la entrada del Emperador cuatro das antes. La carta de Navagero a Ramusio es del ltimo da de mayo.


     [p. 67]. [1]. Tomus secundus M. T. Orationes habet, ab Andrea Navagerio, patricio Veneto, summo labore, ac industria in Hispaniensi, Gallicaque legatione, excussis permultis bibliothecis, et emendatiores multo factas, et in suam integritatem ad exemplar codicum antiquorum longe copiosius restitutas (Vid. la advertencia final de la edicin de Volpi).


     [p. 68]. [1]. Por ejemplo, el abate Lampillas, en su Saggio Storico-A pologtico della Letteratura Spagnuola contro le pregiudicate opinioni di alcuni moderni scrittori italiani... Parte II, tomo III. Gnova, 1781, pgs. 60-78.


     [p. 70]. [1]. La deliciosa composicin de Castillejo Al amor preso es parfrasis de un epigrama, o ms bien idilio breve de Navagero, De Cupidine et Hyella.


    Florentes dum forte vagans mea Hyella per hortos...

       (Ed. de Venecia, 1754, pg. 174.)


    Los ltimos versos de la cancin de Herrera Al Sueo:


    Ven ya, sueo clemente,

    Y acabar el dolor; as te vea

    En brazos de tu cara Pasitea;


    son reminiscencia de estos otros con que termina un soneto de Navagero (pg. 242):


    Tu ch' acqueti ogni pena acerba e rea,

    Vien, sonno, ad acquetar i miei martiri;

    E vinci quel ch'ogni altro vince, amore.

    Cosi sempre siam lieti i tuoi desiri;

    E il sen della tua bella Pasitea

     Sempre spiri d'ambrosia un dulce adore.


     [p. 70]. [2]. Gil Polo, en la Cancin de Nerea, tuvo presentes las dos elegas de Castiglione ad puellam in litore ambulantem (ed. de Volpi, pgs. 347-353).


    Ad mare ne accedas proprius, mea vita; protervos

    Nimirum et turpes continet unda Deos.

    Hi rapiunt, si quam incautam aspexere puellam

    Securos bibulo litore ferre gradus...

    Nec tibi sit tanti, pictos legisse lapillos,

    Ut pereas magno, vita, dolore meo.

    Quin potius diversi abeamus; respice, ut antrum

    Ad dextram viridi protegit umbra solo.

    Decurrit rivus gelidis argenteus undis,

    Pictaque odorato flore renidet humus.

    Inminet et fonti multa nemus ilice densum,

    Et volucres liquido gutture dulce canunt.

    Hic poteris tuto molli requiescere in herba

    Propter aquam, et niveos amne lavare pedes.

    .....................................................

    Nonne audis, mea lux, fremitum et fera murmura ponti?

    Jam, jam exire freto monstra marina parant...

    .....................................................

    Audisti ne olim Hippolyti crudelia fata?

    Diste alieno, ut sis cautior ipsa, malo...


     [p. 73]. [1]. Opere vulgari, e latine del Conte Baldessar Castiglione novellamente racolte, ordinate, ricorrette, ed illustrate... da Gio. Antonio, e Gaetano Volpi... In Padova, 1733, presso Giuseppe Comino.


    Delle Lettere del Conte Baldessar Castiglione ora per la prima volta date in luce e con Annotazioni storiche illustrate dall' abate Pierantonio Serasi volume primo (1769), volume secondo (1771). In Padova.


    


     [p. 74]. [1]. Castiglione, nunzio apostlico alla Corte di Spagna (en las Memorias del Real Instituto de Florencia, 1890-91).


     [p. 74]. [2]. A. Farinelli, en el Giornale Storico della Letteratura Italiana, tomo XXIV, pg. 208, ha llamado la atencin sobre una curiosa carta indita de Castiglione a la marquesa de Mantua Isabel de Este, fecha en Toledo, 20 de julio de 1525, que se conserva en el Archivo de Mantua. La Marquesa tena pensamiento de venir en peregrinacin a Santiago, y Castiglione la dice: Altre volte V. E. disse havere desiderio de andar a S. Jacomo de Galicia. Parmi che adesso sarebbe el tempo commodo per ogni conto, e quella vederebbe tanti belli paesi, che seria molto contenta.


    No he podido proporcionarme el opsculo de R. Renier, Notizia di lettere inedite del conte B. Castislione, Torino, 1889 (per nozze).


    


     [p. 75]. [1]. Pg. 463 de la edicin de Usoz (Dos dilogos escritos por Juan de Valds, ahora cuidadosamente reimpresos... Ao de 1850, tomo IV de los Reformistas Antiguos Espaoles).


     [p. 75]. [2]. A estas copias alude Castiglione en su Risposta:  Dopo l'aver publicato il libro,  mandatolo in Alemagna, in Portogallo  in diversi altri luoghi. 


     [p. 76]. [1]. Trato extensamente de este negocio en mi Historia de los heterodoxos espaoles, tomo II, pgs. 111-128.


     [p. 77]. [1]. El humanista valenciano Pedro Juan Olivar u Oliver.


     [p. 77]. [2]. Reprodujo D. Luis Usoz esta carta, y la Risposta, de Castiglione, al fin del Dilogo de la Lengua... Por apndice va una carta de A. Valds. Madrid: Ao de 1860. Imp. de Alegra (pgs. 1-71 del Apndice). Ambos documentos haban sido incluidos por el abate Serassi en su edicin de las cartas de Castiglione (tomo II, pgs. 171-174), pero eran casi desconocidos en Espaa.


     [p. 79]. [1]. Debe tenerse por una de las habituales calumnias de Jovio decir que Castiglione acept el obispado:  Viderique potuit Castellio in ea re (en su Embajada) non satis diligentem, aut certe parum felicem, operam praestitisse, quum delatum sibi in ea lugubri clade Episcopatum Abulensem munere Caesaris accepisset. Verum ea dignitate diu perfrui, vel uberiorem exspectare non licuit. (Elogia virorum litteris illustrium.)


    


     [p. 81]. [1]. En su introduccin a El Cortesano (pgs. XXIII a XXVIII) puso ntegras el Sr. Fabi las cartas de Castiglione y Marineo conforme a la visin castellana impresa en Alcal de Henares en 1532.


     [p. 81]. [2]. Balthasarus Comes Castilloneus, Orator Pontificis, vir utcumque eruditus, Navagerus Venetus vir utriusque linguae eruditissimus, et Andreas Neapolitanus in dies debacchantur in stylum tuum. Non potest ferre haec natio quod unus Germanus ostentationem italorum depresserit. Objiciunt uni Erasmo Jovianum Pontanum, hominem quantum potui exscriptis illius perspicere, eruditum, sed mirum in modum verba affectantem: stylum Erasmi dicunt nihil esse ad hujus stylum. Ego vero contra Erasmum contando longe eloquentiorem. Objeci illis inter pocula curiositatem Pontani in dialogo qui inscribitur tius...


    (Obras de Erasmo, ed. de Leyden, tomo III, part. lt. ep. 469.)


     [p. 82]. [1]. Il Libro del Cortegiano | del Conte Baldesar | Castiglione. (Escudo del impresor con el ancora aldina.)


    Colofn. In Venetia, nelle case d'Aldo Romano, et d'Andrea d'Asola suo | Suocero nell'anno MDXXVIII | del mese d'aprile.


    Un ejemplar de esta rara y bella edicin se conserva en la Biblioteca Capitular de Sevilla entre los restos, tan mermados ya, pero siempre preciosos, de la librera de D. Fernando Coln.


     [p. 82]. [2]. Il Cortegiano del Conte Baldesar Castiglione, annotato e illustrato da Vitiorio Cian. Firenze, Sansoni, 1894.


    


     [p. 83]. [1]. Opere del Castiglione. ed. Volpi, pg. 297.


     [p. 83]. [2]. A la curiosa nota que le dedica Cian (pg. 1 de su comentario) y a lo mucho que dicen de l la Historia genealgica de la Casa de Silva, de Salazar y Castro (2. parte, lib. VI, cap. XIV), la Lusitania infulata et purpurata, del P. Antonio Macedo, y otros libros muy conocidos, debe aadirse, como curioso contraste, lo que detalladamente escribe A. Herculano en los tomos II y III de su Historia da Origem e estabelecimento da Inquisaao em Portugal (2. ed., Lisboa, 1867), libro escrito con tanta saa como talento y dominio de la materia. En aquel caos de intriga y venalidad, no se sabe quin queda peor librado: los cristianos viejos o los conversos y sus fautores; la corte de Roma o la de Portugal.


     [p. 84]. [1]. La cuestin quedara definitivamente resuelta si es cierto que Castiglione, ya en 1519, haba sido enviado en misin a Espaa, como parece haber demostrado A. Von Reumont en un trabajo, que no conozco publicado en la Vierteljahrsschrift fr Kultur und Lit. der Renaissance (1. 400), y citado en las notas de la Literatura Italiana de A. Gaspary.


     [p. 86]. [1]. El Cortesano, ed. de los Libros de Antao, pgs. 338 a 340.


    Es muy digna de notarse la semejanza casi literal que hay en este otro pasaje de El Cortesano (pg. 367) y uno del Viaje de Navagero: Dicen tambin muchos que las damas fueron en parte gran causa de las vitorias del Rey D. Hernando y Reina D. Isabel contra el Rey de Granada; porque las ms veces, cuando el exrcito de los espaoles iba a buscar a los enemigos, la Reina iba all con todas sus damas, y los galanes con ellas, hablndoles en sus amores hasta que llegaban a vista de los moros; despus, despidindose cada uno de su dama, en presencia dellas iban a las escaramuzas con aquella lozana y ferocidad que les daba el amor y el deseo de hacer conocer a sus seoras que eran amadas y servidas de hombres valerosos y esforzados; y as muchas veces hubo caballeros espaoles que con muy poco nmero de gente desbarataron y mataron gran multitud de moros. Esto a quin se ha de agradecer sino a las damas, que con ser hermosas, dulces y de gran punto, impriman maravillosos efebos en sus servidores? Cf. Navagero, en Viajes por Espaa, pgs. 302-303. Me parece evidente que el embajador veneciano haba ledo la obra de su colega antes de escribir su itinerario.


    Hay un lugar de El Cortesano (pg. 368) tan semejante a otro de la Crcel de Amor, que me hace sospechar que Castiglione conoca esta obra nuestra impresa desde 1492 y tan popular en nuestra corte. Dice Castiglione: No veis vos que de todos los exercicios alegres y cortesanos que dan lustre al mundo, la principal causa son las mujeres? Quin trabaja en saber danzar y bailar con gracia sino por ellas? Quin se da a taer y cantar bien sino por contentallas? Quin compone buenos versos, a lo menos en lengua vulgar, sino por declarar aquellos sentimientos que los enamorados padecen por causa dellas?...


    Y haba dicho con no menos primor y garbo Diego de San Pedro: Por ellas nos desvelamos en el vestir, por ellas estudiamos en el traer, por ellas nos ataviamos... Por las mujeres se inventan los galanes entretalles, las discretas bordaduras, las nuevas invenciones. De grandes bienes por cierto son causa. Porque nos conciertan la msica y nos hacen gozar de las dulcedumbres della. Por quin se asonan las dulces canciones, por quin se cantan los lindos romances, por quin se acuerdan las voces, por quin se adelgazan y sutilizan todas las cosas que en el canto consisten?... Ellas crecen las fuerzas a los braceros, y la maa a los luchadores, y la ligereza a los que voltean y corren y saltan y hacen otras cosas semejantes... Los trobadores ponen por ellas tanto estudio en lo que troban, que lo bien dicho hazen parecer mejor. Y en tanta manera se adelgazan, que propiamente lo que sienten en el corazn ponen por nuevo y galn estilo en la cancin o invencin o copla que quieren hazer... Por ellas se ordenaron las reales justas y los pomposos torneos y alegres fiestas. Por ellas aprovechan las gracias, y se acaban y comienzan todas las cosas de gentileza.


     [p. 90]. [1]. Pg. 477


     [p. 92]. [1]. He tratado extensamente de los Dilogos de Amor de Len Hebreo y de toda la literatura filosfica que con ellos se enlaza en mi Historia de las ideas estticas (tomo III de la segunda edicin). [Ed. Nac. Vol. II.]


     [p. 94]. [1]. Alude probablemente a la infeliz y no directa traduccin del prcer aragons Mosn Hugo de Urres.


     [p. 97]. [1]. Aludir a los de caballeras?


     [p. 99]. [1]. Edicin de Usoz, pg. 178.


    MARTIO.—No habis ledo algn otro libro romanzado que os contente?


    VALDS.—Si lo he ledo, no me acuerdo.


    MARTIO. Pues he odo dezir que el del Pelegrino * [* Parece aludir a la Historia de los honestos amores de Peregrino y Ginebra, traducida por Hernando Daz (1527). El original italiano de Jacopo Caviceo (Il Peregrino) haba sido impreso en 1508.] i el del Cortesano estn muy bien romanzados.


    VALDS.—No los he ledo: y creedme que tengo por mayor dificultad dar buen lustre a una obra traduzida de otra cualquier lengua que sea en la castellana, que en otra lengua ninguna...


     [p. 100]. [1]. Obras de Francisco Cervantes de Salazar, Madrid, Sancha, 1772, pgina 21. (La primera edicin es de 1546.) Ambrosio de Morales reprodujo este discurso con pocas variantes al principio de las Obras de su to el maestro Hernn Prez de Oliva, dadas a luz en 1585.


     [p. 100]. [2]. De El Cortesano de D. Luis Miln, impreso en 1561 y reimpreso en la coleccin de Libros raros y curiosos, tendr ocasin de hablar cuando trate de D. Juan Fernndez de Heredia y otros poetas de la corte del Duque de Calabria. En la Biblioteca de la Academia de la Historia se conserva otro Cortesano indito, manuscrito del siglo XVI, distinto del de Miln y del de Castiglione.


     [p. 100]. [3]. Prohemio del licenciado Villaln, autor del presente libro, que tracta de la scholstica disciplina, dirigido a los estudiosos lectores


    Algunos que hasta aqu han visto este nuestro libro dizen a manera de reprehensin: que quise tanto seguir al Conde Baltasar Castelln en El Cortesano, que quasi le traslad, y que no hize otra novedad sino mudar el nombre aqu. Los tales dizen, en fin, como libres, su parescer, y en la verdad no tienen razn; porque si conoscen aver en mi alguna punta de habilidad (sobre veinte aos de estudio continuos sin nunca nos distraer), podrasse presumir que trabajando con nuestro mediano juizio, bastaramos hallar esta invencin Quanto ms que sin imitar al Conde Castelln hallar el que es bien ledo infinitos otros auctores antiguos y de ms estima, a los quales pudo ser que l mesmo imit y nosotros trabajamos seguir. Quiero, pues, que sepan que en el estilo del dialogar yo segu a Platn y a Macrobio en sus Saturnales, de los quales no me ha quedado letra por ver. Y en la materia que se tracto imit solamente a los libros de repblica de Platn; porque as como l pretende constituir all un varn perfeto, adornado de las virtudes y condiciones que para su buena repblica deve tener, as yo trabajo constituir una scholstica repblica y formar un perfeto varn maestro y discpulo, los quales puedan vivir en nuestra scuela y universidad. Y as el Conde Castelln trabaja formar una corte y un perfeto cortesano...


    Villaln sigue enumerando largamente todos los autores griegos y latinos, clsicos y Santos Padres de que se vali para su libro... Pues si vistos estos grandes sabios se persuadiere alguno que dexados stos yo imit al Conde D. Baltasar Castelln, yo lo tengo por muy bueno; porque de su industria, letras y juizio me atrevo a dezir que es uno de los mas sabios varones con que la docta Italia se puede dignamente gloriar.


    (  El Escolstico, en el cual se forma una Academica Repblica o Scolstica Universidad con las condiciones que deben tener el maestro y el discpulo para ser varones dignos de la vivir: hecho por el Licenciado Cristbal de Villaln. Dirigido al muy alto y muy Poderoso Prncipe D. Felipe nuestro Seor, hijo del invictsimo Emperador Carlos V nuestro Seor . Ms. original en folio. Coleccin de Salazar en la Academia de la Historia.)


    Realmente eran excusadas tales prevenciones, porque El Cortesano y El Escolstico en nada se parecen, salvo en la forma dialogstica y en el propsito que Villaln tuvo de formar un perfecto hombre de letras, como Castiglione de formar el perfecto hombre de corte; ni puede darse cosa ms lejana del regalado y blando estilo de El Cortesano que la prosa pedantesca y embrollada de El Escolstico, que por otras razones es libro curiossimo y digno de salir de la oscuridad en que yace.


     [p. 108]. [1]. Pgs. 508 a 514.


     [p. 109]. [1].  Los cuatro libros del Cortesano, | compuestos en italiano por el Conde Baltasar | Castelln, y agora nuevamente traducidos en lengua | castellana por Boscn (Escudo de las armas reales). Con privilegio imperial por diez aos .


    Colofn. Aqu se acaban los cuatro libros de El Cortesano, | compuestos en italiano por el Conde Baltasar Castellon, y traducidos en lengua castellana por Boscan, imprimidos en | la muy noble ciudad de Barcelona por Pedro Monpezat, | imprimidor. A dos del presente mes de Abril | Mil y quinientos treinta y cuatro.  Fol. gt., 113 hojas.


    Indicar rpidamente las ediciones posteriores, cuya descripcin ms minuciosa puede verse en las bibliografas de Gallardo y Salv y en las notas de Fabi.


    —2. ed., 1539.


     Aqu se acaban los quatro libros del Cortesano, impresos en la imperial ciudad de Toledo a ocho das del mes de julio. Ao de mil i quinientos i treinta i nueve. 


    El ejemplar que perteneci a Gayangos tiene curiosas notas manuscritas de un Dr. Luis Xurez.


    —3. ed., 1540.


     Libro llamado El Cortesano, traducido agora nuevamente en nuestro vulgar castellano por Boscan, con sus anotaciones por las margines. 


    Colofn.  Aqu se acaba el libro llamado El Cortesano, del Conde Baltasar de Castellon, agora nuevamente corregido y emendado con sus acotaciones por las margines, impreso en Salamanca por Pedro Tovans,  costa del honrado varon Guillermo de Millis. Acabse  15 das del mes de enero de mil e quinientos y cuarenta aos. 


    Esta edicin fu la primera en que se dividi el texto por captulos, pareciendo a algunos que leer un libro desde el principio hasta el fin, sin haber donde pare o repose el espritu, trae consigo un cansancio o hasto


    —4 ed., 1541?


     Libro llamado El Cortesano, traducido agora nuevamente en nuestro vulgar castellano por Boscan.  4. gt. de 140 hojas.


    Sin lugar ni ao, pero seguramente posterior a la de Salamanca, puesto que sigue la divisin en captulos. Fabi manej un ejemplar que tena la siguiente nota manuscrita: Este libro me di D. Francisco Lobo, Embajador, seor portugus, en Ratisbona, ao 1541.


    —5. ed. Parece que debe tenerse por tal una sin lugar ni nombre de impresor, pero con el ao de 1542, vista por Salv, si realmente es diversa de la anterior.


    —6. ed., 1543.


     Fu impreso en la villa de Enveres, en casa de Martn Nucio, en el ao del Seor MDXLIII.  8.


    —7. edicin, 1549. Sin lugar ni nombre de impresor, pero con el ao de M.D.XLIX en el frontis (nm. 1.729 del catlogo de Salv, que advierte su extraordinario parecido con la de 1542).


    —8. ed., 1553.


     Impreso en Zaragoza, a costa de Miguel de apila, mercader de libros, MDLIII.


    9. ed., Toledo, 1559. Citada por Nicols Antonio. Acaso sea la misma de 1549. 8.


    10. ed., 1561


     En Anvers, en casa de la viuda de Martn Nutio. Ao MDLXI.  8.


    —11. ed., 1569.


     Aqu se acaban los cuatro libros de El Cortesano. Impresos en la muy noble villa de Valladolid (Pincia otro tiempo llamada) por Francisco Fernndez de Crdoba, impresor de la C. R. M. A cabse a veinte y ocho das del mes de enero. En este ao de 1569. 


    —12. ed., 1573.


     En Anvers, en casa de Philippo Nucio. 


    —13. ed., 1581. Salamanca, por Pedro Laso.


    —14. ed., 1588. Anvers. Citada por Salv con referencia a un catlogo de Francfort.


    A pesar de tantas impresiones antiguas, El Cortesano de Boscn haba llegado a ser bastante raro y apenas conocido de los no biblifilos. Fu excelente acuerdo el reimprimirle en la serie de los Libros de Antao (Madrid, Durn, 1873), formando un elegantsimo volumen, ilustrado con un buen prlogo y eruditas anotaciones del difunto acadmico D. Antonio Mara Fabi, tan distinguido y benemrito en varios ramos del saber.


    En todas las ediciones espaolas que hemos visto de El Cortesano est ntegro el texto, tal como Boscn le tradujo, pero suelen encontrarse expurgados de mano, por comisin del Santo Oficio, algunos pasajes ms o menos irreverentes para la Iglesia y sus ministros, contenidos especialmente en los captulos V y VI del libro segundo. Estos breves pasajes y algunos ms relativos al hado y fortuna en el sentido de los gentiles, haban desaparecido de las ediciones italianas desde la de Venecia de 1584, que expurg el doctor en Teologa Antonio Ciccarelli de Fuligni, con aprobacin del Santo Oficio. Slo en la edicicin de Serassi (Padua, 1766), o por mejor decir, en algunos ejemplares de ella, se restableci el texto primitivo. Vid. el estudio de Cian, Un episodio della storia della censura in Italia nel secolo XVI (Miln, 1887, en el Archivio storico Lombardo).


    


     [p. 111]. [1]. En Espaa.


     [p. 113]. [1]. En su comentario a Garcilaso, pg. 370.


     [p. 113]. [2]. La Diana Enamorada..., por Gaspar Gil Polo... Madrid, Sancha, 1778, pgs. 521-522.


    Este rbol se halla en una alegacin manuscrita en defensa del heredero de D. ngela Dez Ferrando y de Ferrer, que peda ciertas partes de la Barona de Andilla. Existe en la Biblioteca Mayansiana, en la que tambin se conserva: Resolutio totius processus in causa Baroniae de Andilla. Responsumque Jo. B. Guardiolae J. V. D. Valentini pro illustri D. Hieronymo Diez Giron de Rebolledo, domino ipsius Baroniae de Andilla. Valentiae ex chalcographia viduae Petri Huete in platea herbaria, an. 1583. De esta alegacin consta que D. Martn de Bardaxi era marido (en segundas nupcias) de D. Ana Boscn. Me parece que Cerd y Rico se distrajo, escribiendo D. Ana en vez de D. Mariana, porque del mismo rbol genealgico que l publica resulta que ella, y no su madre, fu la mujer de Bardaxi.


    En una nota que enviaron de Valencia a Knapp, se lee:


    En Barcelona hubo un gran caballero que se deca D. Francisco Girn de Rebolledo, privado y favorecido del Rey Catlico. Este caballero fu virrey de Mallorca y muri con aquel cargo. Tuvo tres hijos varones, que fueron D. Alonso Girn de Rebolledo, D. Juan y D. Francisco. El Seor D. Juan Girn de Rebolledo cas en Valencia con la Seora Marquesa de Heredia (Doa Marquesa deba decir, porque Marquesa no es aqu ttulo, sino apellido), deuda de los Condes de Fuentes e hija de los Seores de la Barona de Andilla, segunda en calidad de las del Reino de Valencia. Estos Seores tuvieron cuatro hijos varones y una hija: D. Fernando, D. Alonso, D. Juan, D. Diego y D. Ana. 


    Boscn dej otros hijos adems de D. Mariana, puesto que su viuda habla de ellos en plural en cierta solicitud dirigida al Rey, que citar ms adelante.


    Por ser tan raro el apellido fuera de Catalua, no quiero omitir, valga por lo que valiere, la noticia de que en 14 de enero de 1541 fu elegido alcalde de Sanlcar por el Cuerpo de los Caballeros de conta y gracia un Fernando Boscn, sindolo por el Cuerpo de Regidores el jurado Diego de Almonte. (Vid. Historia de Sanlcar de Barrameda, por D. Fernando Guillamas y Galiano. Madrid, 1858, pg. 247.)


    Tambin D. Pedro de Madrazo, en el tomo Sevilla y Cdiz, de la coleccin Espaa y sus monumentos (Barcelona, 1884, pg. 817), con referencia al libro 6. del Archivo Capitular de Sanlcar, fol. 91 vto., menciona unas fiestas de toros por los buenos sucesos de la guerra de Portugal (1580) y juegos de caas en que fueron diputados Hernando Caballero y Juan Boscn . Nada ms s de estos Boscanes de Andaluca. Tambin ignoro si en Catalua existe todava el apellido. Feli de la Pea (tomo III, pg. 532) cita en 1704 a un capitn de infantera, Manuel Bosc, partidario de la casa de Austria.


     [p. 114]. [1]. Le dice el verso, concertando con mi alma, que est en el terceto anterior.


     [p. 119]. [1]. Ex suburbanis salubriora habentur praedia procul a litore... Ideo, si liceat patriam describenti vel minutioribus oblectari, laudantur villae versus Ortanos, Areolum collem et Albas Petras... (Hieronymi Pauli Barcino. Apud Schottum, Hispaniae Illustratae, tomo II, pg. 846.)


     [p. 120]. [1]. Crnica de los Reyes Catlicos, 2. parte, cap. CIII.


     [p. 121]. [1]. Biblioteca nueva de Escritores Aragoneses, Pamplona, 1798, tomo I, pg. 416


     [p. 122]. [1]. Elogios de el Ilvstrissimo, y eruditissimo varon Don Honorato Juan, gentil hombre de la S. C. C. M. del Seor Emperador D. Carlos Quinto, Maestro del serenissimo D. Carlos, prncipe de las Espaas, obispo de Osma. Sacados de varios escritos de Autores gravissimos avtorizados con diversas Cartas Pontificias y Reales... Valencia, Jernimo Vilagrasa, 1669, pg. 24.


     [p. 122]. [2]. Antonii Augustini Tarraconensis Pontificis vitae Historia. En el segundo tomo de la edicin general (no completa) de las obras de Antonio Agustn, hecha en Luca, 1766, pg. XI.


     [p. 123]. [1]. Obras de Gutierre de Cetina, ed. de D. Joaqun Hazaas, Sevilla, 1895, tomo II, pg, 104.


    En el pequeo Cancionero de 1554, descubierto en la Biblioteca de Wolfembttel por Fernando J. Wolf, y publicado por Morel-Fatio, hay unas Coplas de buena ventura, de M. Gualvez, que acaso sea el mismo poeta amigo de Boscn. Son unas quintillas dobles que valen poco (L'Espagne au XVIe et XVIIe sicle, Heillbronn, 1878, pgs. 522-525).


     [p. 124]. [1]. Obras de Cetina, tomo II, pg. 107.


     [p. 124]. [2]. Obras Poticas de D. Diego de Mendoza, ed. de Knapp (tomo XI de la Coleccin de Libros Raros o Curiosos), pg. 205. No es muy seguro para m que esta stira sea de D. Diego. Pero es autntica, sin duda alguna, la gloga A Martira que el mismo Knapp public por primera vez. En ella se lee este terceto:


      All vendrn pastores a me ver,

     Zisgo y Boscn; que slo con su canto

    Har olvidar los ros el correr.


        (Pg. 70.)


    Quin seria Zisgo?  Acaso un modo familiar que tendran sus amigos de designar a Garcilaso?


    


     [p. 125]. [1]. Vid. el Cancionero de 1554, reimpreso por A. Morel-Fatio en su libro L'Espagne au XVIe et au XVIIe sicle, 1878, pgs. 525-528. Son cuatro las composiciones del capitn D. Luis de Haro.


     [p. 125]. [2]. Tampoco es verosmil que esto lo dijese D. Diego de Mendoza, que no poda ignorar los de su abuelo el Marqus de Santillana.


     [p. 126]. [1]. Sales Espaolas, o agudezas del ingenio nacional, recogidas por A. Paz y Mella, Madrid, 1890, tomo I, pg. 91.


     [p. 128]. [1]. Pg. 21 de sus Anotaciones.


     [p. 128]. [2]. El otro soneto en que se compara a Garcilaso con Aquiles es mucho ms endeble, pero le transcribo para que queden juntos los testimonios de afecto que se dieron ambos poetas:


      El hijo de Peleo que celebrado

    Tanto de Homero fu con alta lira,

    Con su madre su mal llora y suspira,

    La suerte lamentando de su estado

      Que sobre habelle corta vida dado,

    Pas tan adelante la su ira,

    Que doquier que l revuelve si se mira,

    Se vea de trabajos rodeado.

      Si la fortuna de un tal hombre es gloria,

    Con gloria quedars t, Garcilaso,

    Pues con la dl tu gloria va medida.

      Tu esfuerzo nunca fu flaco ni laso,

    Tus trabajos hicieron larga historia,

    Y cpote tras esto corta vida.


     [p. 129]. [1]. La del amor.


     [p. 130]. [1]. Supp. el duque Dalba, y muri el dicho Boscn volviendo de Perpi n, donde le tom la dolencia yendo en compaa del duque. Y parece que se le debe dar el oficio; en lo de los mrs., V. M. ver que ser servido.


    Documento de Simancas publicado por D. Eustaquio Fernndez de Navarrete en su Vida de Garcilaso. (Documentos inditos, tomo XVI, pgina 161.)


     [p. 130]. [2]. Pg. 377


     [p. 131]. [1]. De estas copias manuscritas son muy pocas las que han llegado a nuestros das. Merece entre ellas el primer lugar el cdice 17.969 de la Biblioteca Nacional, nm. 693 del catlogo de Gayangos, de cuya librera procede. En el siglo XVII haba pertenecido al erudito aragons D. Vicencio Juan de Lastanosa. Es un tomo en 12., de 318 hojas tiles, letra del siglo XVI. Su titulo, Canciones y sonetos de Boscn por ell arte toscana. Contiene no slo poesas de Boscn, sino gran parte de las de Garcilaso, alguna que otra de D. Diego de Mendoza y de Juan de Mendoza, y el Triunfo de Amor, del Petrarca, traducido por Alvar Gmez.


    Las variantes de este precioso manuscrito, en lo concerniente a Boscn, fueron ya aprovechadas por Knapp, que encontr en l seis poesas inditas. El manuscrito M-190 de la misma Biblioteca contiene algunos sonetos de Boscn.


    En un cdice de Poesas Varias de la Biblioteca de Palacio (2-F-5) encontr Knapp una poesa indita de Boscn, que reproduce en sus notas (pgs. 584-585). Tiene este encabezamiento: Boscn envi una obra al obispo de Segorbe para que, hallndose en Barcelona, la mandase dar, o, si quisiese, traella a casa de una seora, que por otro galn no le quera acoger en su casa. El editor las supone dirigidas a D. Francisco Gilabert Mart, que era obispo de Segorbe en 1522, pero en la composicin no hay indicio alguno de su fecha. Son unas coplas de pie quebrado, bastante ligeras para enviadas a un obispo, pero no disuenan de las costumbres del tiempo.


    Hay tambin algunas poesas de Boscn en el Cancionero llamado de Ixar (Biblioteca Nacional), en dos cdices de la Biblioteca Nacional de Pars (nms. 600 y 602 del catlogo de Morel-Fatio, 1892) y en otras compilaciones inditas, cuyas variantes habra que tener en cuenta para una edicin definitiva.


    Todava ofrece ms inters bajo este aspecto el Cancionero General de obras nuevas nunca hasta aora impressas ass por ell Arte Espaola como por la Toscana (Zaragoza, por Esteban de Njera, 1554), ejemplar solitario de la Biblioteca de Wolfembttel, que reimprimi Morel-Fatio en la preciosa coleccin de documentos histricos y literarios que lleva por ttulo L'Espagne au XVIe et au XVIIe siecle, Hellbronn, 1878. Cf. sobre este Cancionero la Memoria de Wolf en los Sitzungsberichte der k. Akademie der Wisenschaften. Philosophisch-historische Classe, Viena, 1853, tomo X, pginas 153-204.


    Son veintisis las poesas atribudas a Boscn que este libro contiene, todas en el metro antiguo. Doce de ellas no figuran en ninguna de las ediciones del poeta, ni siquiera en la de Knapp. Ya tendremos ocasin de citar alguna de ellas. Pero aun las impresas estn llenas de variantes.


     [p. 133]. [1]. No conocemos esta stira.


     [p. 133]. [2]. No hay gloga ninguna en la coleccin de Boscn. Acaso se alude a las de Garcilaso, pero stas son tres y no dos.


     [p. 133]. [3]. No existe esta cancin a la muerte de Garcilaso.


     [p. 133]. [4]. No puede ser el nico captulo que hay en la primera edicin, porque ste trata slo de amores, y no de las cosas de palacio.


     [p. 134]. [1]. Entindase que es la de Garcilaso.


     [p. 134]. [2]. El nico ejemplar conocido de esta rarsima edicin est descrito en el catlogo de Salv, nm. 1.416, y pertenece hoy a nuestra Biblioteca Nacional.


     [p. 135]. [1]. Vanse los artculos de Eurpides y Sfocles en el Lexicon Bibliographicum de Hoffmann.


     [p. 136]. [1]. Pg. 357 de la Miscelnea: Mas de esto me maravillo cmo hasta nuestro tiempo no se us en espaol el verso toscano, hasta que dieron en ello Boscn y Garcilaso. En esto los dos amigos padecen gran fuerza, que ambos vivieron en mutua amistad y quisieron quedar en un libro para siempre ambos, y agora glosadores modernos los apartan y hacen compaeros suyos a los que nunca trataron. Dignos son los testadores, y ms siendo tan nobles, que se les cumplan y guarden sus ltimas voluntades.


     [p. 136]. [2]. La descripcin bibliogrfica de las ediciones de Boscn fu hecha con todo esmero por Knapp, y es sin duda la parte mejor de su trabajo, por lo cual me limitar a una tabla o registro sumarsimo.


    1. Las obras de Boscan y algunas de Garcilaso de la Vega repartidas en quatro libros (Escudo del Emperador con el Plus Ultra) Cvm Privilegio Imperiali. Carles Amoros.


    Colofn: Acabaron se de imprimir las obras de Bosca y Garci Lasso de la Vega: en Barcelona, en la officina de Carles Amoros, a los XX del mes de Maro: Ao M.D.XLIII. 4., 8 hojas preliminares y 237 foliadas (en rigor 242, porque hay algunos yerros de foliatura). Algunos ejemplares, destinados sin duda a la venta en Lisboa, llevan un privilegio para Portugal, fechado en Almeyrin, a 19 de marzo de 1543.


    2. Edicin, al parecer furtiva, sin lugar ni nombre de impresor, ni ms indicacin que la del ao: 1543. 4., letra gtica. A dos columnas. 4 hojas preliminares y 102 de texto.


    3. En Lisboa, en casa de Luis Rodrguez, librero del rey nosso sor, a dos dias de Nouiembre, 1543. No lleva el privilegio para Portugal, y por consiguiente debe estimarse como fraudulenta. sta y la anterior son las dos nicas en letra gtica.


    4. En Medina del Capo: por Pedro de Castro, impressor. A costa de Iua Pedro Museti, mercader de libros vezino de Medina del Campo. Acabronse a siete dias de agosto. Ao de M.D.XLiiij.


    Est hecha a plana y rengln sobre la primera de Barcelona, sin corregir siquiera los errores de foliacin. Lleva nuevo privilegio por diez aos para Castilla.


    5. Colofn: Estas obras de Ivan Bosca y algunas de Garcilasso de la Vega | adems que hay muchas aadidas q hasta agora nunca fuero impressas | son tabien corregidas y emedadas de muchas faltas q por descuydo de los officiales en las impressiones se hallaron de manera que van agora mejor corregidas | mas cumplidas y en mejor orden q hasta agora han sido impressas. Acabaro se de imprimir | en casa de Martn Nucio, en el ao de Nuestro Seor mil y quinientos y quareta y quatro | en el mes de diziembre.


    Esta edicin, de Amberes, en 12., que sirvi de tipo a otras varias, es muy importante por contener catorce composiciones nuevas atribudas a Boscn, entre ellas la Conversin y el Mar de Amor.


    6. Len de Francia, 1547. Por Juan Frellon. Citada por Brunet.


    7.  Las obras de Boscan y algvnas de Garcilasso de la Vega. Repartitas en quatro libros. A de mas que ay muchas aadidas uan aqui mejor corregidas, mas coplidas y en mejor orden que asta agora han sido impressas. 


    Al fin Estampado por M. Antonio de Salamanca, el Anno de 1547. En 4.


    Edicin, al parecer, de Roma, donde un Antonio de Salamanca tuvo imprenta. A pesar de lo que se dice en la portada, el texto es el de la primitiva edicin de Barcelona, sin las adiciones de la de Amberes.


    8. En Pars, Empremido por Lazaro Deocaa, vezino Delisbona.


    Al fin... En Pars, por Pedro Gotier, ao 1548. En 12.


    Es un calco de la primera de Amberes.


    9. Len, por Juan Frellon, 1549. En 12.


    Sigue tambin el texto de la de Amberes, pero no es reproduccin material de ella.


    10. En Enveres. En casa de Martin Nucio.


    11. En Anvers. En casa de Martin Nucio.


    Estas dos ediciones, en 12., sin ao, que pueden pasar por una sola (tan semejantes son), tienen el mismo texto que la primera de Nucio. 12. En Medina del Capo. Por Iuan Mara da Terranoua y Iacome de Liarcary. (Al fin.) En Valladolid, en casa de Sebastian Martnez. Ao de 1553. En 12.


    En el colofn se copian todos los encarecimientos del editor antuerpiense; y como ya el pblico no deba de fiarse mucho de tan pomposos anuncios, aade el librero de Valladolid:


    Esto que aqu se promete no es fbula, por q qualquiera curioso vera la diferencia q ay desta correcion a las otras. A pesar de lo cual, esta edicion nada tiene de particular. No as la siguiente.


    13. Colofn: El presente libro de Ivan Boscan y de Garcilasso de la Vega fu impresso en Venetia en casa de Gabriel Giolito de Ferrariis y sus hermanos. Acabo se a XIIII de Agosto, 1554. En 12.


    Aade un Captulo que hizo Boscan a su amiga, la Fbula de Adonis, sin nombre de autor (es de D. Diego Hurtado de Mendoza), unos versos de incierto auctor sobre la Troba Hespaola e Italiana (son de Cristbal de Castillejo) y una Introductione che mostra il signor Alfonso di Vglioa  proferir la lingua castigliana.


    Alfonso de Ulloa era un espaol domiciliado en Venecia, editor y traductor ambidextro que contribuy mucho a poner en relacin las literaturas castellana e italiana. Suya es la dedicatoria de esta edicin, donde declara haberla corregido y limado: Un Hespaol Illustre, que fue en nuestros tiempos, llamado Boscan, varon erudito y singular, assi en las letras y poesia como en lo demas... conosciendo la falta que Hespaa tenia de quien sublimasse su idioma en el verso, como escrivio el principe de la poesia italiana Francisco Petrarca, compuso quatro libros de sonetos y canciones y otras rhymas en el estilo Thoscano: que a mi ver, haviendo l sido el primero que en el metro castellano ha escripto, tiene el primado en el dezir. La qual obra, como al auctor no la pudo dar a luz en sus das, por causa de atajarle la muerte antes que l la reformasse para ponella en estampa, fu impressa despues que Dios la llev para si: y dado que los que la hizieron impremir se movieron con buen animo, y la corrigieron en la verdad de la letra, todavia en muchas partes no qued tan limada como convena y el auctor la diera. Por lo qual, deseando yo que el tal libro lo viesse el mundo bien corregido y apuntado, assi por la afficion que yo tenia al auctor, como por hazer lo que devo por el bien comun en el officio que en esta inclita ciudad tengo entre manos, tom este trabajo, y allende desto lo he hecho imprimir en letra excellentissima.


    14. Barcelona, 1554. En la officina de la ciudad, Carles Amorosa. En 4.


    Es reimpresin de la primera, pero con las adiciones de la de Amberes, excepto las dos piezas 25 y 26 del libro primero.


    15. Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1554. En 12.


    16. En Stella, por Adrin de Anverez, 1555. En 12.


    17. Anvers, en casa de Martn Nucio, a la ensea de las dos Cigeas, 1556. En 12. En esta edicin se modific algo la ortografa, segn previene Nucio en el prlogo: Hallar se ha tambin en esta impression alguna mudana en la manera de escrivir de lo que hasta agora se ha usado, la qual no he usado sacar a luz basta que fuesse aprovada de muchos hombres doctos y abiles en la lengua castellana, cuya aprobacin me dio alas para comunicarla.


    18. Toledo, sin ao. En la imprenta de Juan Ferrer. Knapp la supone impresa hacia 1558. En 12.


    19. Anvers, en casa de Philippo Nucio, 1569. En 12.


    20. Alcal de Henares, por Sebastin Martnez, 1575. En 8.


    21. Anvers, en casa de Pedro Bellero, 1576. En 12.


    22. Anvers, Martn Nucio, 1597. En 12.


    Todas estas ediciones copian servilmente el texto de la primera antuerpiense de 1544, sin utilizar para nada las adiciones y variantes de la de Venecia.


    No debe contarse como edicin aparte la que lleva este raro ttulo:


    —Los Amores de Ivan Boscan y de Garcilasso de la Vega. Donde van conocidos los tiernos corazones de nuestros abuelos. En Len, por Ivan Ant. Hvgetan, y Marco-Ant. Ravaud, 1658.


    Es un fraude editorial hecho para remozar los ejemplares que aun restaban en alguna librera de Lyn, del tomo impreso por Juan Frellon en 1549. Por consiguiente, slo se reimprimi el primer pliego.


    —Las obras de Juan Boscn repartidas en tres libros. Madrid: librera de M. Murillo, 1875. (Imprenta de Aribau y C.) Tirada de 500 ejemplares numerados.


    William I. Knapp, que dirigi esta edicin, tiene el mrito de haber cotejado todas o casi todas las antiguas ediciones, dividindolas en tres grupos y entresacando las variantes de alguna importancia. Gracias a este aparato crtico puede mejorarse su propia edicin, que es buena, pero no definitiva. La puntuacin, sobre todo, est algo descuidada, y confunde a veces el sentido.


    Sedano, Masdeu, Conti, Mendbil y Silvela, Blh de Faber, D. Adolfo de Castro, Lemcke y algn otro, en sus respectivas crestomatas y antologas, han reproducido varias composiciones de Boscn. Pero de todo esto, as como de la parodia a lo divino, de Sebastin de Crdoba, trataremos en el ltimo captulo de la presente monografa.

  


  
    CAPÍTULO XLIII.—INNOVACIONES MÉTRICAS DE BOSCÁN.—EL ENDECASÍLABO ITALIANO.—HISTORIA DEL ENDECASÍLABO EN ESPAÑA ANTES DE BOSCÁN.—COMBINACIONES MÉTRICAS USADAS POR BOSCÁN.—EL SONETO.—LA CANCIÓN.—EL TERCETO.—LA OCTAVA RIMA.—EL VERSO SUELTO.


    Si se pregunta a cualquier persona culta, aunque no haya leído un solo verso de Boscán, cuál es la representación de este autor en el cuadro de la literatura española, contestará sin vacilar que a Boscán se debe la introducción de las formas líricas de la escuela italiana en el Parnaso de Castilla, y muy especialmente la adopción del metro endecasílabo y de sus principales combinaciones. Hay en esta opinión tradicional un fondo de verdad innegable, pero requiere explicación y comento, porque nunca ha faltado quien negase a Boscán la prioridad de sus innovaciones citando varios tipos de endecasílabos conocidos en España antes del suyo.


    El primer documento que hay que tener presente cuando se trata de juzgar la tentativa métrica de Boscán, es su carta a la Duquesa de Soma, que sirve de introducción al libro segundo de sus Poesías, intitulado «Sonetos y Canciones a manera de los Italianos». Las importantes declaraciones que este prefacio contiene hubieran podido evitar algunos errores a los que en diversos tiempos han tratado de esta materia, acusando a Boscán de ignorar cosas que tenía perfectamente conocidas y deslindadas.


     [p. 142] «En el primero (libro) habrá vuestra señoría visto esas Coplas (quiero decillo así) hechas a la Castellana. Solía holgarse con ellas un hombre muy avisado, y a quien vuestra señoría debe de conocer muy bien, que es D. Diego de Mendoza. Mas paréceme que se holgaba con ellas como con niños, y así las llamaba las Redondillas. Este segundo libro terná otras cosas al modo Italiano, las quales serán Sonetos y Canciones: que las trovas desta arte así han sido llamadas siempre. La manera destas es más grave y de más artificio, y, si yo no me engaño, mucho mejor que la de las otras. Mas todavía, no embargante esto, quando quise probar a hacellas, no dexé de entender que temía en esto muchos reprehensores. Porque la cosa era nueva en nuestra España, y los hombres  [1] también nuevos, a lo menos muchos dellos; y en tanta novedad era imposible no temer con cautela, y aun sin ella. Quanto más, que luego, en poniendo las manos en esto, topé con hombres que me cansaron...


    Los unos se quexaban que en las trovas desta arte los consonantes no andaban tan descubiertos ni sonaban tanto como en las Castellanas. Otros decían que este verso no sabían si era verso o si era prosa. Otros argüían diciendo que esto principalmente había de ser para mujeres, y que ellas no curaban de cosas de substancia, sino del son de las palabras y de la dulzura del consonante.


    Estos hombres con estas sus opiniones, me movieron a que me pusiese en entender mejor la cosa, porque, entendiéndola, viese más claro sus sinrazones. Y así, quanto más he querido llegar esto al cabo, discurriéndolo conmigo mismo y platicándolo con otros, tanto más he visto el poco fundamento que ellos tuvieron en ponerme estos miedos. Y hanme parecido tan livianos sus argumentos, que de sólo haber parado en ellos poco o mucho me corro, y así me correría agora si quisiese responder a sus escrúpulos. Que ¿quién ha de responder a hombres que no se mueven sino al son de los consonantes? Y ¿quién se ha de poner en pláticas con gente que no sabe qué cosa es verso, sino aquel que, calzado y vestido con el consonante, os entra de un golpe por el un oído y os sale por el otro? Pues a los otros que dicen que  [p. 143] estas cosas no siendo sino para mujeres no han de ser muy fundadas, ¿quién ha de gastar tiempo en respondelles? Tengo yo a las mujeres por tan substanciales, las que aciertan a sello, y aciertan muchas, que en este caso quien se pusiese a defendellas las ofendería. Así que estos hombres, y todos los de su arte, licencia ternán de decir lo que mandaren, que yo no pretendo tanta amistad con ellos que si hablaren mal me ponga en trabajo de hablar bien para atajallos. Si a éstos mis obras les parecieren duras, y tuvieren soledad  [1] de la pulcritud de los consonantes, ahí tienen un Cancionero, que acordó de llamarse General, para que todos ellos vivan y descansen con él generalmente. Y si quisieren chistes, también los hallarán a poca costa.


    Lo que agora a mí me queda por hacer saber a los que quisieren leer este mi libro, es que no querría que me tuviesen por tan amigo de cosas nuevas que por hacerme inventor de estas trovas, las quales hasta agora no las hemos visto usar en España, haya querido probar a hacellas. Antes, quiero que sepan que ni yo jamás he hecho profesión de escribir esto ni otra cosa, ni aun que la hiciera me pusiera en trabajo de probar nuevas invenciones. Yo sé muy bien quán gran peligro es escribir, y entiendo que muchos de los que han escrito, aunque lo hayan hecho más que medianamente bien, si cuerdos son, se deben de haber arrepentido hartas veces. De manera que si de escribir, por fácil cosa que fuera la que hubiera de escribirse, he tenido siempre miedo, mucho más le tuviera de probar mi pluma en lo que hasta agora nadie en nuestra España ha probado la suya. Pues si tras esto escribo, y hago imprimir lo que he escrito, y he querido ser el primero que he juntado la lengua Castellana con el modo de escribir Italiano, esto parece que es contradecir con las obras a las palabras. Quanto al tentar el estilo de estos Sonetos y Canciones, y otras cosas de este género, respondo: que así como en lo que he escrito nunca tuve fin a escribir, sino a andarme descansado con mi espíritu, si alguno tengo, y esto para pasar menos pesadamente algunos ratos pesados de la vida, así también en este modo de invención (si así quieren llamalla) nunca pensé que inventaba ni  [p. 144] hacía cosa que hubiese de quedar en el mundo, sino que entré en ello descuidadamente...»


    Viene aquí el curiosísimo pasaje, que ya conocemos, sobre sus relaciones literarias con Navagero, sobre los consejos que le dió el embajador veneciano, y sobre el nuevo estímulo que recibió de Garcilaso, exhortándole a perseverar en su propósito.


    «Y después, ya que con su persuación tuve más abierto el juicio, viniéronme cada día razones para hacerme llevar adelante lo comenzado. Vi que este verso que usan los Castellanos, si un poco acertadamente queremos mirar en ello, no hay quien sepa de donde tuvo principio. Y si él fuese tan bueno que se pudiese aprobar de suyo como los otros que hay buenos, no habría necesidad de escudriñar quiénes fueron los inventores dél, porque él se traería su autoridad consigo, y no sería menester dársela de aquellos que le inventaron. Pero él agora ni trae en sí cosa por donde haya de alcanzar más honra de la que alcanza, que es ser admitido del vulgo, ni nos muestra su principio con la autoridad del qual seamos obligados a hacelle honra. Todo esto se halla muy al revés en estotro verso de nuestro segundo libro. Porque en él vemos, dondequiera que se nos muestra, una disposición muy capaz para recibir qualquier materia, o grave, o sotil o dificultosa, o fácil, y asimismo para ayuntarse con qualquier estilo de los que hallamos entre los autores antiguos aprobados. Demás de esto, ha dexado con su buena opinión tan gran rastro de sí por dondequiera que haya pasado, que si queremos tomalle dende aquí, donde se nos ha venido a las manos, y volver con él atrás, por el camino por donde vino, podremos muy fácilmente llegar hasta muy cerca de donde fué su comienzo, y así le vemos agora en nuestros días andar bien tratado en Italia, la qual es una tierra muy floreciente de ingenios, de letras, de juicios y de grandes escritores.


    Petrarca fué el primero que en aquella provincia le acabó de poner en su punto: y en éste se ha quedado, y quedará, creo yo, para siempre. Dante fué más atrás: el qual usó muy bien dél, pero diferentemente de Petrarca. En tiempo de Dante y un poco antes, florecieron los Proenzales, cuyas obras, por culpa de los tiempos, andan en pocas manos. Destos Proenzales salieron muchos autores ecelentes Catalanes. De los quales el más ecelente  [p. 145] es Osías March. En loor del qual, si yo agora me metiese un poco, no podría tan presto volver a lo que agora traigo entre las manos. Mas basta para esto el testimonio del señor Almirante,  [1] que después que vió una vez sus obras, las hizo luego escribir con mucha diligencia, y tiene el libro dellas por tan familiar como dicen que tenía Alexandre el de Homero. Mas tornando a nuestro propósito, digo que, aun volviendo más atrás de los Proenzales, hallaremos todavía el camino hecho deste nuestro verso. Porque los endecasílabos, de los quales tanta fiesta han hecho los Latinos, llevan casi la misma arte, y son los mismos, en quanto la diferencia de las lenguas lo sufre. Y porque acabemos de llegar a la fuente, no han sido dellos tampoco inventores los Latinos, sino que los tomaron de los Griegos, como han tomado muchas otras cosas señaladas en diversas artes. De manera que este género de trovas, y con la autoridad de su valor propio, y con la reputación de los antiguos y modernos que le han usado, es dino, no solamente de ser recibido de una lengua tan buena como es la Castellana, mas aun de ser en ella preferido a todos los versos vulgares. Y así pienso yo que lleva camino para sello; porque ya los buenos ingenios de Castilla, que van fuera de la vulgar cuenta, le aman y le siguen; y se exercitan en él tanto, que si los tiempos con sus desasosiegos no lo estorban, podrá ser que antes de mucho se duelan los Italianos de ver lo bueno de su poesía transferido en España. Pero aun esto está lexos, y no es bien que nos fundemos en estas esperanzas hasta vellas más cerca... Pero tiempo es que el segundo libro comience ya a dar razón de sí y entienda cómo le ha de ir con sus Sonetos y Canciones; y si la cosa no sucediere tan bien como él desea, piense que en todas las artes los primeros hacen harto en empezar, y los otros que después vienen quedan obligados a mejorarse.»


    En esta carta, que, a pesar de su sencilla forma, tiene la importancia de un manifiesto de escuela, Boscán se presenta  [p. 146] sueltamente como innovador poético, cayendo en la injusticia en que suelen caer todos los innovadores con respecto al arte anterior. Pero sin insistir ahora en esto, es patente que Boscán se hallaba penetrado de la novedad y trascendencia de su empresa. «He probado mi pluma en lo que hasta agora nadie en nuestra España ha probado la suya.» «Estas trovas hasta agora no las hemos visto usar en España.» «He querido ser el primero que he juntado la lengua Castellana con el modo de escribir Italiano.»


    Todas estas declaraciones son explícitas; y como Boscán era hombre sincero, verídico y nada jactancioso, prueban, a mi juicio, que el poeta barcelonés no conoció endecasílabos castellanos anteriores a los suyos, o que si conoció algunos no los tuvo por tales endecasílabos, porque diferían en algo o en mucho del tipo métrico que él trasplantaba de Italia. Pero ha sido notable error de quienes sin duda han visto sus obras muy de prisa el asombrarse de que Boscán no conociera el endecasílabo catalán y provenzal. ¿Cómo podía ser peregrino para un poeta de Barcelona un metro en que estaba escrita casi toda la poesía catalana de los siglos XIV y XV? ¿Ni cómo había de ignorar las obras de Ausías March, a quien repetidas veces imita, y de quien hace en verso y en prosa tan grandes elogios? Pero no por alarde de originalidad, que en este caso hubiera sido absurda; sino porque realmente ese verso de once sílabas tiene una ley distinta del suyo, le reconoce, sí, como tal endecasílabo, pero no le cuenta entre sus antecedentes. El endecasílabo que Boscán se precia de haber introducido en España es el endecasílabo italiano, el endecasílabo del Petrarca, «algo diferente del de Dante», según nota finalmente. Por lo demás, se daba cuenta muy clara del origen grecolatino de todas las maneras de endecasílabo, lo mismo el provenzal que el italiano, aunque desconociese, como todos en su tiempo, la derivación popular y rítmica de estos versos, que le parecieron prima facie semejantes a los endecasílabos de Catulo «en quanto la diferencia de las lenguas lo sufre».


    Apenas divulgada la innovación de Boscán, encontró ingenioso opositor en Cristóbal de Castillejo. No ha llegado la ocasión de exponer esta contienda, pero sí de recordar uno de los argumentos que Castillejo emplea en sus famosas coplas  [p. 147] «contra los que dexan los metros castellanos y siguen los italianos», porque fué el primero que negó la novedad del invento de Boscán:


     Juan de Mena como oyó

    La nueva trova pulida,

    Contentamento mostró,

    Caso que se sonrió

    Como de cosa sabida,

     Y dixo: «Según la prueba,

     Once sílabas por pie,

    No hallo causa por qué

    Se tenga por cosa nueva,

    Pues yo también las usé .»


    Este pasaje no fué bien entendido por Pedro de Cáceres y Espinosa en su prólogo a las Obras de Gregorio Silvestre, poeta de la escuela de Castillejo y partidario como él de las antiguas coplas castellanas, aunque en su vejez cambió de rumbo: «Y que en España no se supiese (la medida de los versos italianos) ni la truxesen los que truxeron la poesía toscana a ella, parece en que Castillejo aún no supo la medida española de arte mayor, pues queriendo conferir la una y la otra, introduce a Juan de Mena diciendo de las trovas italianas:


    Juan de Mena, quando oyó...


    De suerte que Castillejo quiere probar que las composturas de Juan de Mena y Juan Boscán son una misma, pues constan de onze sílabas. Y dexando que la española tiene doze, aunque fuera verdad que tuviera onze, no supo que de onze a doze hay mucha diferencia, por no entender la medida de los pies, la qual se descubrió en España en esta sazón, y en Granada Silvestre fué el que la descubrió, que no ha dado poca perfezión al verso... De aquí ha venido la medida de los endecasílabos a hacerse en España por jambos tan comúnmente, que no hay quien la ignore.»  [1]


     [p. 148] Sin discutir el mérito de la invención de Silvestre, hay que reconocer que Castillejo no confundía los versos de once sílabas con los de doce. En los tres sonetos que compuso parodiando los de Boscán y Garcilaso, hay algunas líneas que no son versos, y otros que sólo muy arrastradamente pueden pasar por tales, pero no hay ningún verso de arte mayor mezclado con los endecasílabos. Lo que quiso decir Castillejo es otra cosa, y tuvo razón en decirla. Hay en las Trescientas de Juan de Mena un número considerable de endecasílabos, cuyo enlace anormal con los versos de arte mayor no puede achacarse a negligencia que sería impropia de un versificador tan robusto, sino a un propósito deliberado, que sólo puede explicarse por razones métricas o musicales. Estos versos fueron los que llamaron la atención de Castillejo y han dado motivo a diferentes disquisiciones de la crítica moderna, como veremos luego.


    Otros ataques contra la originalidad de Boscán tuvieron más éxito. El erudito sevillano Gonzalo Argote de Molina, que al publicar en 1575 El Conde Lucanor le adicionó, entre otros interesantes apéndices, con un Discurso de la Poesía castellana, donde, por primera vez después del marqués D. Iñigo, se traza el cuadro histórico de las principales formas métricas, tomando por esquemas las moralidades que acompañan a los cuentos de don Juan Manuel, reconoció en ellos la presencia del endecasílabo:


    Non aventures mucho tu riqueza

    Por consejo del home que ha pobreza.


    El hallazgo era importante por tratarse de un texto de la primera mitad del siglo XIV, anterior a todo influjo de Dante y Petrarca en nuestra lírica; y Argote, aunque yerra en cuanto a la edad de aquellos dos grandes poetas, tuvo razón en decir: «Este género de verso es en la quantidad y número conforme al Italiano usado en los sonetos y tercetos, de donde parece esta composición no averla aprendido los Españoles de los poetas de Italia, pues en aquel tiempo, que ha quasi trescentos años, era usado de los Castellanos como aquí paresce...»


    Además, Argote conocía a Ausías March, tan leído de los castellanos en el siglo XVI, y tenía vaga noticia de los antiguos poetas provenzales. Desgraciadamente se dejó arrastrar, como  [p. 149] tantos otros, por la superchería (que error involuntario no pudo ser) del cronista valenciano Per Antón Beuter, el cual, encontrando en las obras de Mosén Jordi de Sent Jordi, poeta catalán del siglo XV, contemporáneo de Ausías, ciertos versos imitados o más bien traducidos del Petrarca, trocó los frenos haciendo imitador al imitado. Según él, Mosén Jordi, cuyas trovas portó el Petrarca, había sido un caballero de la corte de D. Jaime el Conquistador, «que usó sonetos y sextiles y terceroles en nuestra lengua limosina.»  [1] y tan olvidada estaba la cronología literaria, que no sólo cundió este desatino repetido en innumerables libros, sino que otros autores, aunque a la verdad no en Valencia, sino en Castilla, agravaron el desatino, suponiendo que el Petrarca había imitado a Ausías March.  [2] Tal confusión reinaba entonces en la mente de los eruditos (y quiera Dios que se haya disipado del todo), entre los poetas catalanes italianizados del siglo XV y los viejos trovadores provenzales, a quienes ciertamente imitó el Petrarca, como se ha notado desde antiguo.


    Pero Argote, que era un erudito muy curioso de las cosas de la Edad Media, y tenía buena mano en sus pesquisas, no sólo descubrió endecasílabos en El Conde Lucanor, sino que habló antes que nadie de los sonetos del Marqués de Santillana: «No fueron los primeros que los restituyeron a España el Boscán y Garci Lasso (como algunos creen), porque ya en tiempo del rey don Juan el segundo era usado, como vemos en el libro de los sonetos y canciones del Marqués de Santillana, que yo tengo, aunque fueron los primeros que mejor lo tractaron, particularmente el  [p. 150] Garci Lasso, que en la dulçura y lindeza de concetos, y en el arte y elegancia, no debe nada al Petrarca ni a los demás excelentes poetas de Italia.»  [1]


    Argote de Molina no dió ninguna muestra de los sonetos del Marqués de Santillana, pero sospecho que él fuese quien comunicó a Hernando de Herrera el único de estos sonetos que en el siglo XVI se publicó, el único que antes de 1844 anduvo corriendo por manuales y antologías. Dice Herrera en sus anotaciones a Garcilaso: «Aunque la poesía no es tan generalmente onrada i favorecida (en España) como en Italia, algunos la siguen con tanta destreza i felicidad, que pueden poner justamente invidia i temor a los mesmos autores della; pero no conocemos  [2] la deuda de avella recebido a la edad de Boscán, como piensan algunos, que más antigua es en nuestra lengua; porque el Marqués de Santillana, gran capitán Español i fortissimo cavallero, tentó primero con singular osadía, i se arrojó ventajosamente en aquel mar no conocido, i bolvió a su nación con los despojos de las riquezas peregrinas. Testimonio de esto son algunos sonetos suyos dinos de veneración por la grandeza del que los hizo, i por la luz que tuvieron en la sombra i confusión de aquel tiempo, uno de los quales es éste:


    Lexos de vos, e cerca de cuidado...»  [3]


    Es singular que esta noticia de los sonetos del Marqués apenas se divulgase por entonces fuera del círculo de los preceptistas y poetas sevillanos. De Argote la tomó para su Exemplar Poético Juan de la Cueva, que, al tratar del endecasílabo, apenas hace más que poner en verso la doctrina de su predecesor, cayendo en el mismo error de creer más antiguo el endecasílabo en España que en Italia:


    ........................ primero

    Floreció qu' en el Lacio, en nuesto clima.

       [p. 151] El Provenzal antiguo, el sacro Ibero,

    En este propio número cantaron,

    Antes que dél hiziesse el Arno impero.

      El Dante y el Petrarca lo ilustraron

    I otros autores, i esto les devemos,

    I ellos que de nosotros lo tomaron.

     La justa possesión que dél tenemos,

    Que a la Musa del Tajo i Catalana  [1]

    Se atribuye, tampoco l'apliquemos.

     Primero fué el Marqués de Santillana

    Quien lo restituyó de su destierro,

    I Sonetos dió en lengua Castellana.

      He querido aclarar el ciego yerro

    En que viven aquellos que, inorando

    Esto, siguen la contra hierro a hierro.  [2]


    La mayor parte de los autores del siglo XVII no pararon mientes en esta cuestión, pero volvió a tratarla y embrollarla, según su costumbre, el indigesto Manuel de Faría y Sousa, mezclando especies probadas con otras enteramente quiméricas y fabulosas. Sus palabras en el comentario a las Rimas de Camoens son dignas de notarse, porque traen un elemento nuevo al problema, aunque Faría, con su nativo don de errar, no sabe aprovecharle:  [3]


    «Y porque entran en primer lugar los sonetos, digo que ellos constan de versos heroycos, con el número de los llamados endecasílabos, o bien de onze sílabas, de que vulgarmente se piensa fué Gacilasso su primer introductor en España, imitando a Italia. Pero quando esta invención entre nosotros fuesse tan moderna (que no es), deviérase primero a Juan Boscán...


    Fernando de Herrera, en la introducción a las Notas sobre Garcilasso, da el primer lugar a Boscán. Pero luego (creyendo aver hecho mucho con este descubrimiento) advierte que el Marqués de Santillana, años antes, avía escrito sonetos deste número; y trae uno por exemplo, acaso mejor que algunos de los modernos presumidos de aver echado por tierra a la Antigüedad...


    Pero aora mostraré yo que los versos de onze silabas o  [p. 152] endecasílabos, no sólo son más antiguos en España de lo que pensó Herrera, sino que Italia los tomó della, si ella no los tomó de los Provenzales y Alvernos, de quien se cree los tomaron primero los Sicilianos, según dize Petrarca...»


    Por supuesto, Faría, protector nato de todo género de leyendas apócrifas, acepta el cuento de Beuter sobre Mosén Jordi. «De aquí se ve que los endecasílabos, no sólo son más antiguos en España que Petrarca en Italia, sino que el mayor Lyrico Italiano trasladava de uno español...»


    También Ausías March era para él un poeta de edades muy remotas: «Después huvo Ausías March en Valencia, que fué muy anterior al Marqués de Santillana (!) y escrivió en esta suerte de versos (por la mayor parte otavas) delgadamente la materia amorosa.» Ni las octavas de Ausías March tienen nada que ver con la octava rima italiana, ni el gran poeta de Valencia fué anterior al Marqués de Santillana, sino coetáneo suyo, de quien habla como de persona viva en su carta al Condestable de Portugal: «Mossén Ausías March, el qual aun vive, es grand trovador, e ome de assaz elevado espíritu.» Y, en efecto, no sólo vivía, sino que sobrevivió al Marqués cinco años.


    A los endecasílabos de El Conde Lucanor, exhumados por Argote, añade Faría, y es la única noticia útil que su trabajo presenta, la indicación muy vaga, pero exacta, de antiguos endecasílabos portugueses: «El rey don Dionis de Portugal nació primero que el Dante tres o quatro años, y escrivió mucho deste propio género endecasílabo, como consta de manuscritos.»


    Así era la verdad, pero Faría no los había visto; y empeñado en suponer de inmemorial antigüedad los endecasílabos peninsulares, especialmente en Portugal, acepta todo género de patrañas y falsificaciones: los sonetos del infante D. Pedro de Portugal y de Vasco de Lobeira, que compuso por broma con afectación de estilo arcaico el poeta quinhentista Antonio Ferreira;  [1] las  [p. 153] trovas apócrifas de Gonzalo Hermínguez, inventadas por el gran fabulador fray Bernardo de Brito,  [1] «bien semejantes a algunas de agora en no entenderse, aunque allá lo hizo el tiempo y acá el desatino» (dice, aludiendo a los poemas gongorinos). Verdad es que todas estas antiguallas eran de ayer mañana comparadas con las estancias de arte mayor en que estaba compuesto cierto poema de la pérdida de España, que se encontró muy podrido en el hueco de una torre, y que, en opinión de Faría, que nos da una octava como muestra, era obra casi coetánea de la invasión de los moros, y tendría, por consiguiente, unos seiscientos años de antigüedad.


    Patrocinó estos delirios, trasladándolos al latín, un hombre de inmenso saber, pero tan extravagante como Faría, aunque por diverso camino: el obispo D. Juan Caramuel, que en su copioso e informe tratado de Rhythmica, tan interesante por muchas razones, concede a los versos endecasílabos antigüedad de más de quinientos años en Portugal, de cuatrocientos en Valencia y de trescientos en Castilla.  [2] Caramuel escribía en 1650.


    La erudición crítica del siglo XVIII comenzó a disipar estas nieblas, sobre todo después del hallazgo de la carta del Marqués de Santillana, doctamente comentada por Sarmiento y Sánchez. El primero, con razones de buen sentido, comenzó a impugnar las patrañas de Beuter y Faría. El segundo, con más dominio de los textos, más firmeza en la cronología y más conocimientos de  [p. 154] literatura comparada, no sólo acabó de enterrarlas, sino que trajo un dato de importancia a la verdadera historia del endecasilabo, encontrándole en alguna poesía del Arcipreste de Hita.


    Al siglo XIX tocaba llenar la gran laguna que en esta cuestión de orígenes habían dejado los antiguos investigadores. El descubrimiento de los grandes Cancioneros galaico-portugueses, y el estudio y publicación de las Cantigas del Rey Sabio, nos ha revelado el desarrollo del endecasílabo provenzal en las regiones occidentales de la Península, al mismo tiempo que por diverso camino triunfaba en las comarcas orientales.


    No cabe aquí, ni para nuestro propósito es necesaria, una historia minuciosa y analítica del endecasílabo en la Edad Media española: argumento bien digno de tentar la pluma de algún erudito joven y pertrechado con todos los recursos de la filología novísima. Aquí caben sólo aquellas indicaciones que en el estado actual de la doctrina métrica no debe ignorar ninguna persona culta.


    El endecasílabo, como todos los demás versos de las lenguas romances, no nació por generación espontánea, ni es un producto Original de la Edad Media, sino que se derivó por evolución interna de un tipo clásico preexistente, de un metro que en su origen fué cuantitativo, el cual, pasando a la poesía popular y a la eclesiástica, perdió la cuantidad prosódica y conservó el ritmo acentual, que de elemento secundario que era en la prosodia antigua, se convirtió en dominante. Al mismo tiempo el número de sílabas, que era variable en la métrica antigua por la compensación de largas y breves, hubo de ser invariable en los versos modernos, donde todas las sílabas habían llegado a tener el mismo valor.


    La transformación del verso latino siguió, pues, los pasos de la transformación de la lengua. No es menester recurrir a la hipótesis, más ingeniosa que sólida, de una primitiva versificación rítmica, que algunos creen descubrir en las reliquias del carmen saturnium, y que, atajada en su crecimiento por la invasión erudita de la métrica griega, retoñase en los tiempos de la decadencia, engendrando una poesía plebeya y humilde, cuyas prácticas se transmitieron a todas las lenguas de origen romano rústico. Basta considerar la importancia que en la métrica latina tenía el acento, y la tendencia de los poetas más clásicos a hacerle  [p. 155] coincidir con la arsis o elevación de la voz, especialmente en los finales de verso y de hemistiquio, lo cual no sucede en griego, donde es frecuentísimo el conflicto entre ambos elementos. De aquí que muchos versos latinos, aun prescindiendo de la cuantidad, pudiesen sonar agradablemente en los oídos de la Edad Media, como todavía suenan en los nuestros.


    No hubo, pues, creación de ningún género en la rítmica latina ni en la vulgar, sino una simplificación de los antiguos esquemas métricos, sujetándolos a determinado número de sílabas y conservando en gran parte las cesuras y los acentos, pero dándoles una inflexible y monótona fijeza que antes no tenían. Hay que añadir que de los tipos métricos latinos fueron relativamente muy pocos los que pasaron a la poesía rítmica y vulgar, y cualesquiera que puedan ser las aparentes y a veces deslumbradoras semejanzas de algunos versos clásicos con los modernos, no puede admitirse la derivación histórica sino cuando consta que el metro de que se trata siguió usándose en la poesía del pueblo o en la de la Iglesia.


    Por eso, de los varios versos endecasílabos que la antigüedad conoció, casi todos deben descartarse en la indagación de los orígenes del endecasílabo moderno.  [1] Hay que prescindir, pues, del verso falecio, predilecto de los alejandrinos y de su grande imitador Catulo:


     Quot dono lepidum novum libellum

    Arida modo pumice expolitum...

    Lugete, o Veneres, Cupidinesque...

    Nox est perpetua una dormienda...

    O rem ridiculam, Cato, et jocosam...


    Todavía hay que pensar menos en el choliambo o scazote, a pesar de cierta congruencia métrica o acústica que se le ha notado con el decasílabo épico francés:


     Suffenus iste, Vare, quem probe nosti...

    Miser Catulle, desinas ineptire...


     [p. 156] Pero tanto los falecios como los scazontes son enteramente extraños a la rítmica medieval. Lo es también el trímetro dactílico de Prudencio, poeta cristiano, pero cuya métrica es enteramente clásica:


     Fons vitae liquida fluens ab arce,

    Infusor fidei, sator pudoris,

    Mortis perdomitor, salutis auctor...


       (Cathemerinon, IV.)


     Felix Tarraco, Fructuose, vestris

    Attollit caput ignibus coruscum

    Levitis geminis procul relucens...


       (Peristephanon, VI.)


    No sólo el trímetro, sino todos los ritmos dactílicos desaparecen desde el siglo VI hasta el XII, según la respetable autoridad de Guillermo Meyer, citado por Rajna.  [1]


    Por análogas razones, y aun más perentorias, pues se trata de versos que pertenecen a la más refinada imitación helénica, hay que excluir el endecasílabo alcaico de Horacio:


    Vides ut alta stet nive candidum...

    Nunc est bibendum, nunc pede libero

    Pulsanda tellus, nunc saliaribus...


    Pero hay en la rica galería de los metros horacianos uno de los más bellos, que cumple a maravilla con las condiciones de asimilación al endecasílabo italiano, y que indisputablemente perseveró durante la Edad Media, no sólo en los himnos de la Iglesia, sino en composiciones líricas y lírico-narrativas de índole popular. Es el verso sáfico:


    Quaeque vos bobus veneratur albis,

    Clarus Anchisae Venerisque sanguis...

    ....................................

    Integer vitae, scelerisque purus...

      [p. 157] Quo Sibyllini monuere versus

    Virgines lectas puerosque castos

    Diis quibus septem placuere colles

      Dicere carmen...


    Al adoptar este metro, importado a la poesía latina por Catulo, traductor de una oda de Safo,


    Ille mi par esse Deo videtur...


    Horacio introdujo en él modificaciones que para nuestros oídos dan el resultado de marcar fuertemente el ritmo acentual. Hizo siempre espondeo el segundo pie, y transportó al sáfico la cesura semiquinaria del exámetro, de esta manera:


    Jam satis terris | nivis atque dirae...

    y alguna vez también la cesura del tercer troqueo:

    Laurea donandus | Apollinari...


    Pero la cesura semiquinaria es la que prevaleció en el sáfico latino (excepto en los coros de las tragedias de Séneca), y a ella se ajusta nuestro Prudencio en su himno de los mártires de Zaragoza:


    Bis novem noster | populus sub uno

    Martyrum servat | cineres sepulchro...


    La persistencia de esta estrofa en la poesía litúrgica es notoria a todo el mundo, aunque no sea más que por el ritmo de Guido de Arezzo:


    Ut queant laxis | resonare fibris...

    Iste confessor | Domini colentes...


    Y para citar algún ejemplo de nuestra propia casa, en el himno de Santa Agueda atribuído a San Isidoro:


    Judex iniquus | ipse Quintianus

    Virginem sanctam | Agatham cum vidit,

    Decem malignis | feminis obscoenis

     Tradi praecepit.


     [p. 158] Pero el uso del sáfico no se contrajo a la liturgia, sino que fué aplicado a cantos de índole histórica, como el que compuso el español Teodulfo, obispo de Orleans, para el recibimiento de Ludovico Pío. Y buscando ejemplo muy posterior y menos clásico, pero que nos toca más de cerca, porque se trata de un himno nacional, épico por su contenido y su inspiración, aunque lírico por su forma, en la canción latina del Campeador, que publicó Du Méril:


    Eia!... lactando, populi catervae,

    Campidoctoris hoc carmen audite:

    Magis qui eius freti estis ope,

     Cuncti venite...  [1]


    Esta composición es de carácter semipopular; el poeta se dirige a su auditorio como si cantase en la plaza pública; sus versos son enteramente rítmicos, y abundan en consonantes y asonantes, y, sin embargo, no puede dudarse del origen estrictamente clásico del metro que emplea. Supónganse escritos sus versos en lengua vulgar, y entrarían en el tipo del verso decasílabo o endecasílabo de cantar de gesta. Estos cantares existían ya en gran número cuando la sáfica del Cid se escribió, y no eran desconocidos del poeta hispano-latino, puesto que hace uso de las fórmulas épicas, pero es evidente que no latiniza el metro de los poemas franceses, sino que calca por tradición literaria un tipo clásico. Y este tipo es el mismo del cual puede presumirse, mejor que de otro alguno, que fueron ruda continuación, no imitación deliberada, el verso épico de la Francia del Norte y el endecasílabo lírico de Provenza e Italia.


    Pero juntamente con el verso sáfico interviene en la cuna del endecasílabo otro metro estrechamente emparentado con él en su forma rítmica: el trímetro yámbico acataléctico, llamado por los latinos senario, de que hay varios ejemplos en Catulo y en Horacio:


    Phaselus ille, quem videtis, hospites...

    Ibis Liburnis inter alta navium...


     [p. 159] Cuando se perdió la noción de la cantidad, este verso vino a ser pronunciado como un sáfico esdrújulo y distribuído en estrofas sáficas. Y tuvo, lo mismo que éstas, empleo notable, no sólo en la liturgia, sino en cantos heroicos, como el de la destrucción de Aquileya, atribuído a San Paulino:


    Ad flendos tuos, Aquileia, cineres

    Non mihi ullae sufficiunt lacrymae,

    Desunt sermones, dolor sensum abstulit

      Cordis amari...  [1]


    En el canto sobre la muerte de Carlomagno los trímetros se agrupan de cuatro en cuatro, y tienen un ritornelo de seis sílabas:


    Vae tibi, Roma, Romanoque populo,

    Amisso summo glorioso Karolo!

    Vae tibi, sola formosa Italia!

    In Aquis Grani globum terrae tradidit.

      Heu mihi misero!  [2]


    De los himnos eclesiásticos compuestos en este metro basta citar como specimen el que se atribuye a Hilario de Poitiers:


    Ad coeli clara non sum dignus sidera

    Levare meos infelices oculos,

    Gravi depressus peccatorum pondere;

     Parce, Redemptor.  [3]


    Y si alguna duda quedase sobre la difusión popular que alcanzaron estos metros, sería suficiente para disiparla la célebre canción de los centinelas de Modena en 929, donde hay seguidos treinta y seis versos trímetros, enlazados casi todos por la repetición de la última vocal:


    O tu qui servas armis ista moenia,

    Noli dormire, moneo, sed vigila...


     [p. 160] El sáfico, pues, y el trímetro yámbico de la baja latinidad bastan para explicar la génesis del endecasílabo italiano (y, por consiguiente, del castellano) en sus dos formas: llana y esdrújula. Pero aunque esta derivación sea generalmente admitida, no falta quien suponga que el endecasílabo en Italia no es autóctono, sino oriundo de Provenza, así como otros sostienen que el verso provenzal tampoco es indígena, sino derivado de la Francia del Norte.


    En los orígenes de las lenguas romances aparecen tres versos análogos, cuyas particularidades conviene deslindar. Y son por este orden:


    a) El decasílabo épico francés.


    b) El endecasílabo lírico provenzal.


    c) El endecasílabo italiano.


    Conservamos al verso épico el nombre que los franceses le dan según su sistema de no contar la última sílaba átona, pues aunque este verso tenga generalmente once sílabas según el cómputo español o italiano, puede en algunos casos llegar hasta doce por virtud de su estructura interna. En efecto; todo decasílabo consta de dos miembros desiguales e independientes, separados por una pausa: puede ser átona la última sílaba del primer miembro o la del segundo, o ambas a la vez. En este metro están compuestas las mejores y más antiguas gestas francesas, entre ellas la Chanson de Rollans. De los poemas conocidos hoy, unos cuarenta y siete, la mitad aproximadamente, según el cálculo de León Gautier, pertenecen al tipo decasilábico, que fué substituido luego, sin ventaja alguna de la epopeya, por el pesado y monótono alejandrino. Las narraciones compuestas en este metro son a veces refundiciones de otras más antiguas en decasílabos; y cuando ambos géneros de versificación se encuentran en un mismo texto, la parte más primitiva pertenece, por regla general, al decasílabo.


    El verso épico tiene dos tipos, que Rajna ha distinguido con los nombres de decasílabo à minori y decasílabo à maiori. Estos dos tipos jamás se mezclan ni se presentan juntos en una misma composición. El decasílabo à minori, que es con gran exceso el que más abunda consta de dos miembros: el primero de cuatro, el segundo de seis silabas, o, hablando con más propiedad, el primero tiene por sílaba tónica la cuarta, el segundo la sexta. Así en la Chanson de Rollans:


      [p. 161] Rollanz s'en turnet, | le camp vait recercer;

    Desoz un pin | e folut e ramer

    Sun compaignun | ad traved Oliver,

    Cuntre sun pit | estreit l'ad enbracet...


    En el otro decasílabo, que es más raro, pero se encuentra en un poema importante de que hay dos redacciones, francesa y provenzal, el Girart de Rosillhó, la fórmula aparece invertida, resultando el primer hemistiquio de seis y el segundo de cuatro sílabas:


    Esteirent tote noit | hauberc vestiz;

    E quant li jors paraist, | bien fu joïz.

    Viraz terre porprise | d' escuz voltiz,

    De blans hauberts | e d'iaumes à or sarciz...


    Este segundo esquema es el que tan lindamente imitó en catalán nuestro Milá:


    Voleu oir la gesta | del pros Bernart

    Compte de Ribagorza | y de Pallars,

    Qui tingué bras de ferro | ab cor lleal...


    Este metro, tan variable por su antigüedad y por la rica y noble materia épica a que prestó instrumento, es el primogénito de las lenguas romances, y de él procede, según toda apariencia, el endecasilabo provenzal, antiquísimo también, puesto que se halla en el más antiguo documento poético de aquella literatura, en el poema sobre Boecio:


    Bel son li drap | que la donna vestit,

    De caritat | e de fe sun bastit.

    Il sun ta bel, | ta blanc e ta quandi,

    Tant a Boecis | lo vis esvanuit...  [1]


    Pero aunque los provenzales conociesen el decasílabo desde los primeros vagidos de su literatura, sin duda le consideraban como un metro épico, porque es rarísimo su empleo en los trovadores más antiguos. No se encuentra ni en Guillermo de Poitiers  [p. 162] ni en Cercalmont: sólo dos o tres veces en Marcabrú. Bernardo de Ventadorn (1140-95) le combina frecuentemente con otros versos, aunque también le usa aislado. Desde entonces abunda extraordinariamente, y en algunos trovadores del último tiempo, como Aimerico de Pegulhan, llega a ser forma casi única.


    El endecasílabo provenzal, todavía en algún verso de Marcabrú conserva la antigua pausa épica, que parece indicio claro de su origen:


    Que no lur fassa | c'a floquet ni peintura...


    Pero desde Ventadorn se convierte en ley general la acentuación de la cuarta sílaba:


    Be m' an perdut | lai envers Ventadorn

    Fuit mei amic | pos ma domna nom ama...  [1]


    Y esta es la forma definitiva del verso provenzal y catalán, que Ausías March y los poetas de su escuela regularizaron empleando sistemáticamente finales agudos en los primeros hemistiquios. Pero en los trovadores provenzales como Ventadorn hay ejemplos de sílabas átonas que para el verso se cuentan, y entonces resultan verdaderos endecasílabos a la italiana, acentuados en tercera, sexta y décima, como estos cuatro citados por Rajna:


    No sai domna, volgues o no volgues,

    S'ieu volia, qu'amor no la pogues...

    En Provenza tramet joy e salutz.

    En Alvergna lo sénher de Belcaire...


    De este modo la pausa fuerte del decasílabo épico se va debilitando y convirtiéndose en mera cesura, con lo cual pierde el verso en rigidez y gana en libertad métrica. Son de notar también en la versificación provenzal bastantes endecasílabos acentuados en cuarta y séptima, pertenecientes al tipo llamado anapéstico, y vulgarmente «de gaita gallega», como el ya citado:


    Be m'an perdut lai envers Ventadorn...


     [p. 163] Pero también admite esta cadencia el decasílabo épico, aunque no es frecuente:


    Ote li forz e li proz Berengiers.


    La mezcla de los dos tipos del endecasílabo à minori y à maiori está severamente proscripta en las Leys d'amor: «E devetz saber que en aytales bordos de X sillabas es la pauza en la quarta sillaba; e ges no deu hom trasmudar lo compas del bordo, so es que la pauza sia de VI sillabas, el remanen de quatre; quar non ha bela cazensa.» Pero este rigorismo no siempre se observó en la práctica, abriéndose camino con ello a la absoluta libertad del verso italiano, que es propiamente el endecasílabo emancipado, con cesura debilísima, con ritmo libre y variado.


    Quien le ve en su perfección, tal como salió de las manos de Dante y Petrarca, no puede persuadirse que entre él y el sáfico latino haya habido ningún intermedio francés ni provenzal. Cuesta trabajo creer que del pausado metro de las canciones de gesta, aun después de las modificaciones que le hicieron sufrir los provenzales, haya podido salir un verso tan ágil y tan gallardo. Y, sin embargo, la cronología literaria nos muestra a la lírica provenzal influyendo en la italiana desde sus primeros pasos, invadiendo la Península con sus trovadores hasta fin del siglo XIII, y comunicando su técnica lo mismo a la escuela de los poetas sicilianos de la corte del emperador Federico II, primeros cultivadores del endecasílabo, que a los de Toscana. Aun los nombres mismos de los géneros poéticos y de las combinaciones métricas revelan su origen: la canción, el soneto, el serventese; si bien todo ello se transformó en Italia, llegando a designar cosas muy diversas que en Provenza. No es imposible que la épica francesa y la lírica italiana hayan continuado cada cual a su manera la tradición del verso sáfico; pero conocido el intermedio provenzal, todavía es más verosímil que los italianos, favorecidos por las condiciones de su lengua y hasta por la oculta fuerza de la tradición clásica, hayan transformado el decasílabo de Francia y de Occitania, quitándole su carácter de verso compuesto y restituyéndole toda la variedad de acentos posibles en el sáfico.  [1]


     [p. 164] De los tres tipos métricos que hemos considerado, el decasílabo francés, que en la primera de sus formas corresponde las más veces a un endecasílabo castellano con acento en la cuarta, y en la segunda a un endecasílabo con acento en la sexta, no tuvo derivación inmediata en la literatura española de la Edad Media. Bien puede decirse que nuestra poesía épica no le conoció nunca. Son rarísimos los versos del Poema del Cid que pueden reducirse a esta medida, aunque entre ellos se cuente el primero:


    De los sos oíostan fuertemente lorando...


    La métrica de aquel venerando documento es todavía un problema, aunque acaso deje de serlo pronto gracias a los esfuerzos de un doctísimo joven; pero lo que hasta ahora parece más claro para los profanos es el conflicto que allí se observa entre el alejandrino (7 + 7) y el verso nacional octonario o de diez y seis sílabas (8 + 8), que fué al fin el que predominó en la épica secundaria y en los romances. Quizá la existencia de este metro indígena fué el principal obstáculo que se opuso a la introducción del endecasílabo y relegó el alejandrino a la poesía erudita.


    En cambio, el endecasílabo lírico de Provenza entró en España por dos caminos, engendrando casi simultáneamente:


    a) El endecasílabo catalán.


    b) El endecasílabo galaico-portugués.


    «Coplas de diez sillabas a la manera de los lemosís,» llamaba el Marqués de Santillana al verso que en su tiempo usaban catalanes y valencianos. Y es, en efecto, el mismo endecasílabo de Aquitania trasplantado en nuestras comarcas orientales por los numerosos trovadores del otro lado de los montes que visitaron las cortes de la Península y celebraron a nuestros príncipes, y por los poetas catalanes de los siglos XII y XIII que escribieron en lengua provenzal antes que naciese la literatura catalana propiamente dicha. Poesías históricas muy interesantes de asunto histórico español, y no sólo de Cataluña, están en endecasílabos; por ejemplo, la sentida lamentación de Giraldo de Calansó (1211) sobre la muerte del infante D. Fernando, hijo de Alfonso el Sabio:


      [p. 165] Bel sénher dieus, | quo pot esser sufritz

    Tan estranh dols | cum es del jov'enfan,

    Del filh del rey | de Castella prezan...


    En el mismo metro había ensalzado Aimerico de Pegulhan al rey de Aragón D. Pedro II:


    Reys d'Aragó tant aguizat de dire...


    Y en él compuso Bertrán de Rovenhac (1224) un belicoso serventesio sobre los bandos y discordias de Cardonas y Moncadas contra el joven, casi niño, D. Jaime I, que, a semejanza del fabuloso Alcides, tuvo que domar las sierpes desde la cuna:


    Belh m'es quan vey pels vergiers e pels pratz

    Tendas e traps, e vey cavals armatz,

    E vey talar ortz e vinhas e blatz,

    E vey guienhs traire, e murs enderrocatz,

    Et aug trompas e grans | colps dels nafratz  [1]

    E mal lus grat | metro 'ls en las postatz;

    Aital guerra m'agrada mais que patz,

    Non tals treguas ont hom si' enganat.  [2]


    Fijándonos en los trovadores nacidos en España, hallamos varias veces el endecasílabo en Guillem de Bergadam, que es sin duda el más notable y original de todos ellos. Suya es aquella canción que se supone imitada por el Petrarca en uno de sus sonetos:  [3]


      [p. 166] Al temps d' estiu qan s'álegron l'ausel

    E d'alegrer cánton dolz lais d'amor,

    E ill prat s'alégron que-s véston de verdor,

    E carga 'l fuoill e la flor e 'l ramel,

    S'alegran cill qi an d'amor lar voilh...


    Y buscando el punto extremo de la serie, volvemos a encontrarle en el más fecundo de los trovadores de la última época, en el grave y doctrinal Serveri de Gerona, de donde es fácil el tránsito a los poetas catalanes propiamente dichos. No puede negarse que existió simultáneamente con la escuela provenzal, aunque de ella queden pocos restos, una poesía indígena en versos monorrimos, reservada principalmente para los asuntos religiosos, y a la cual parece que alude el Marqués de Santillana cuando dice que los catalanes «escrivieron primeramente en trovas rimadas, que son pies e bordones largos de sillabas, e algunos consonavan e otros non.» Estos monorrimos reaparecen en las composiciones más populares del beato Ramón Lull, si bien en otras sigue la métrica de los trovadores, y una vez sola emplea la estancia de versos endecasílabos («A vos, Deus gloriós...»).


    Pero la influencia provenzal siguió triunfante aun después que la poesía de los trovadores había fenecido, y no sólo se conservaron de un modo doctrinal y pedantesco sus prácticas de estilo y versificación en el consistorio poético de Tolosa, sino que sirvieron de norma a la nueva escuela, ya enteramente catalana, cuyo origen puede colocarse aproximadamente en el reinado de D. Pedro IV de Aragón, y que continuó floreciendo en el de su hijo y sucesor D. Juan I. Los bordons de once sílabas con acento y pausa en la cuarta continúan siendo el metro predominante y sin duda el de más entidad. En él compuso el mismo rey D. Pedro sus coplas sobre el modo de armar caballeros:


    Vetlant él lit | sui n'un penser cazut

    De dar consell | als cavallers quis fan...


    En él están los versos ardientes y apasionados de una poetisa anónima, muy afligida por la muerte del que llama «mon dols amich»:


    Ab lo cor trist | envillorat d'esmay,

    Plorant mos uls | é rompent mos cabeyls...


     [p. 167] En él disputaron el Vizconde de Rocaberti y Mosén Jaime March sobre el estío y el invierno, y compuso sus «proverbios de gran moralidat» Mosén Pere March el viejo, que «fizo asaz fermosas cosas» según parecer del Marqués de Santillana.  [1] En él están los mejores versos de Mosén Jordi de Sant Jordi,  [2] cuya coronación escribió el mismo Marqués:


    Desert d' amichs | de bens é de senyor,

    En strany loch | en stranya encontrada...


    Y, finalmente, para no hacer interminable a poca costa esta enumeración, basta citar al gran poeta del Amor y de la Muerte, que por sí solo representa esta escuela en lo que tuvo de más noble y elevado, y en honor del cual debiera llamarse esta casta de endecasílabos «verso de Ausías March», como llamamos al de arte mayor «verso de Juan de Mena».


    Fuera de una o dos excepciones muy poco importantes, el Petrarca valenciano no usa más metro que el bordó de once sílabas, generalmente en coplas rimadas de ocho versos. Estas coplas son de dos géneros. En la llamada cobla croada, que es la que suele preferir Ausías, concuerda el primer verso con el cuarto, el segundo con el tercero, y comúnmente el quinto con el octavo y el sexto con el séptimo; en la cobla encadenada riman el primero con el tercero, el segundo con el cuarto, etc. Generalmente la última rima de una copla se continúa en la primera de la siguiente, o también las dos últimas rimas de la primera en los dos primeros versos de la segunda (coblas capcaudadas, de uno o dos bordones). Cuando las coplas son independientes en sus rimas, suele haber dos versos pareados entre una y otra. Algunos poetas valencianos de nuestro Cancionero General aplicaron esta forma  [p. 168] a las coplas castellanas de arte mayor.  [1] Finalmente, Ausías March usa con notable destreza las tiradas de versos sueltos que en la técnica provenzal se designan con el nombre de estramps. En ellas está compuesto su único Canto Espiritual:


    O quant seré | que regaré les galtes

    D'aiga de plor | ab les lagrimes dolces!

    Contricïó | es la font d' hon emanen;

    Aquell es clau | que 'l cel tancat nos obre,

    D'atrictió | parteixem les amargues

    Perque 'n temor | mes que'n amor se funden...  [2]


    El verso endecasílabo, tal como en este gran poeta y puede decirse que en todos los catalanes se presenta, tiene constantemente aguda la cuarta sílaba. Una estancia entera, que escogeremos entre las croadas por ser las más abundantes, dará entera idea del sencillo artificio del poeta:


    Axí com cell | qui desija vianda

    Per apagar | sa perillosa fam,

    E veu dos poms | de fruyt en un bell ram

    E son desig | egualment los demanda,

    No 'l complirá | fins part haj'elegida

    Si que 'l desig | vers l'un fruyt se decant,

    Axi m'a pres | dues dones amant,

    Mas elegesch per aver d'amor vida.


    La última rima pasa a la copla siguiente:


    Si com la mar | se plany grèument é crida

    Com dos forts vents | la baten egualment

    L'un de llevant é 'l altre de ponent,

    E dura tant fins l' un vent l'ha jequida...  [3]


    Este viejo endecasílabo provenzal-catalán, ¿fué modificado de alguna suerte por el influjo de la poesía italiana, tan familiar a  [p. 169] todos los ingenios de la España oriental en el siglo XV? No tanto, ni con mucho, como pudiera imaginarse. No hubo en Cataluña ningún ensayo equivalente al de los sonetos del Marqués de Santillana. Lorenzo Mallol, Jordi de Sant Jordi y el mismo Ausías imitan, y alguna vez copian, ideas y rasgos del Petrarca, pero no le siguen en la métrica. En la misma traducción de la Divina Comedia, por Andreu Febrer, que más que traducción es un calco, predomina la acentuación indígena, aunque hay muchos versos de tipo italiano:


    May colomas ab lurs alas alsades

    Vengren pus tot a la dolçor del niu,

    Per l'aer volant, ab grant desig portades...  [1]


    El terceto introducido por Febrer tuvo por lo menos un imitador en la Comedia de la Gloria de Amor, del comendador Rocaberti (hacia 1467), obra llena de reminiscencias, no sólo de la Divina Comedia, sino de los Triunfos de Petrarca. Rocaberti, poeta muy italianizado en cuanto al fondo, no es innovador en la estructura del verso:


    Passat jo viu | Guillem de Capestany

    Vian'ab ells | y Paris lo segon,

    Isold' aprés | ab lo noble Tristany.  [2]


    El único poeta de fines del siglo XV a quien sus tendencias hondamente clásicas conducen alguna vez a la imitación no deliberada, y por lo mismo más significativa, del ritmo itálico, es el valenciano Juan Ruiz de Corella, uno de los escritores más pulcros y limados de su lengua en verso y en prosa. Corella no abandona el acento de la cuarta, pero da al metro un movimiento  [p. 170] marcadamente yámbico mediante la acentuación de la sexta. Así, en estos versos de la Tragedia de Caldesa:


    Es me la mort | mes dolsa que lo sucre:

    Si ferse pot | en vostros brassos muyra...

    Si 'us par que y bast | per vostres mans spire

    O si voléu | cuberta de salici

    Iré pel mon | peregrinant romera...  [1]


    Con razón dijo Milá que estos versos estaban ya cerca, no solamente de los de Boscán, sino de los de Garcilaso.


    Menos importancia y menos desarrollo que el endecasílabo catalán, pero no menos antigüedad, tiene el endecasílabo gallego, que ya aparece en las Cantigas del Rey Sabio, ora con terminaciones llanas, ora con finales agudos:


    Sancta Maria os enfermos sana

    E os sanos tira de la via vana.

    Dest'un miragre quero contar ora,

    Que dous outros non deve seer fora,

    Que Sancta Maria, que por nos ora,

    Grande fiz na cidade toledana.

    .................................

    Porque trabar e causa en que ias

    Entendimento, poren quen o fas

    A o d'auer et de rason assas...


    Abunda sobremanera este metro en los Cancioneros de Ajuda, del Vaticano y Colocci Brancuti. Es el mismo endecasílabo provenzal, con cesura monótona después de la sílaba cuarta o quinta, y con acentos principales en la tercera o cuarta y en la décima. Así, en estos versos del juglar Ayres Nunes (Cancionero del Vaticano, 455):


    Perque no mundo | menguou a verdade,

    Punhei un dia | de ha yr buscar,

    E hu per ela | fui preguntar

    Disseram todos: | alhur la buscade;

    Cá de tal guisa | se faz a perder

    Que non podemos | em novas aver,

    Nen ja non anda | na yrmandade...  [2]


     [p. 171] El rey D. Dionís, principal trovador de esta escuela, le emplea con frecuencia, y su cultivo no se encerró en los lindes de Galicia y Portugal, siendo de toda verdad aquellas sabidas palabras del Marqués de Santillana: «E después fallaron este arte que mayor se llama, e el arte común, creo, en los reynos de Gallicia e Portugal, donde non es de dubdar que el exercicio destas sciencias más que en ningunas otras regiones e provincias de España se acostumbró; en tanto grado, que non ha mucho tiempo qualesquier decidores e trovadores destas partes, agora fuessen castellanos, andaluces o de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua gallega o portuguesa.» Y tan cierto es esto, que todavía el abuelo del mismo Marqués, Pero González de Mendoza, tan célebre por la hazaña, quizá fabulosa, de Aljubarrota, versificaba en gallego, y suya es una de las ultimas muestras de este endecasílabo o decasílabo peninsular, inserta en el Cancionero de Baena:


    Por Deus, sennora, | non me matedes!

    Que en minha morte | non gannaredes.

    Mui sen enfinta | e mui sen desden

    Vos amei sempre | mais que á outra ren,

    E se me matades | por vos querer ben,

    A quen vos desama, | que lle farades?  [1]


    A la influencia del lirismo gallego en Castilla deben atribuirse las dos únicas y fugaces apariciones del endecasílabo en nuestro Parnaso del siglo XIV. El Arcipreste de Hita le usa, combinándolo con versos de nueve y siete, en una Cantiga de loores de Santa María:  [2]


    Quiero seguir a ti, flor de las flores,

    Siempre decir cantar de tus loores,

    Non me partir de te servir,

    Mejor de las mejores.

    Grand fiança, he yo en ty, sennora,

    La mi esperança en ty es toda hora,

    De tribulación syn tardança

    Ven me librar agora...


     [p. 172] Conviene notar que en esta composición alternan con los versos de once sílabas algunos de doce, que sin duda el oído del poeta no distinguía de los primeros:


    Nunca falleçe la tu merçed conplida,

    Siempre guaresçes de coytas e das vida,


    Don Juan Manuel, en las moralidades o sentencias del Libro de Patronio, tiene bastantes ejemplos de endecasílabos vanamente acentuados, y no sólo graves, sino agudos y esdrújulos:


    Ganará de tal salto un ome el cielo

    Si a Dios obedeciere acá en el suelo.

    

    En el comienço deve ome mostrar

    A su mujer como deve passar,

    

    Non aventures muncho tu riqueça

    Por consejo del ome que ha pobreça.

    

    Non te quexes por lo que Dios fizier,

    Ca por tu bien será quando él quisier.

    

    Non castigues al moço maltrayéndole,

    Mas dile como vayas aplaziéndole.

    

    En el comienço deve ome partir

    El daño que le non pueda venir.

    

    Si non sabedes qué devedes dar,

    A grand daño se vos podrie tornar.

    

    Por la pobreça nunca desmayedes,

    Pues que otro más pobre que vos vedes.

    

    Non te espantes por cosa sin razón,

    Mas defiéndete bien como varón.

    

    Por falso dicho de ome mentiroso

    No pierdas el amigo provechoso.

    

    Faz siempre bien y guarte de sospecha,

    Y será siempre tu fama derecha.

    

    Por este mundo que es fallescedero

    Non quieras perder el que es duradero.

    

    Siempre que el bien vence con bien al mal,

    Sofrir al ome malo poco val.

    

    Nunca te metas do hayas mal andança

    Aunque tu amigo faga segurança.


     [p. 173] Algunos otros versos se harían semejantes a éstos, pero no debieron de ser muchos, puesto que no se encuentran ni siquiera en El Rimado de Palacio, del canciller Ayala, cuya métrica es bastante variada. En cambio, aparece allí otro metro, también de origen gallego, pero que se naturalizó con tal arraigo en Castilla, que durante el siglo XV sirvió de instrumento casi único a la poesía más elevada, y por sus mismas afinidades con el primitivo endecasílabo, fué el mayor obstáculo para su desarrollo, lo mismo en la forma provenzal que en la italiana. Este metro, que se llama, algo impropiamente, dodecasílabo, porque no siempre son doce las sílabas de que consta, debe conservar el nombre de verso de arte mayor, que le dieron nuestros antiguos, o el de «verso de Juan de Mena», en honor al más genial de los poetas que le trabajaron.


    El Sr. Morel-Fatio, que ha estudiado de propósito este metro,  [1] hace notar, de acuerdo con Stengel y Clair Tisseur, que nuestro verso de arte mayor corresponde exactamente a uno de los tipos del decasílabo francés, con cesura después de la quinta. Esta comparación puede servir para hacer entender a los franceses de qué metro se trata (habida consideración al diverso modo de contar las sílabas, oxitónico en francés, paroxitónico en castellano y en italiano); pero no creo que con ello se quiera establecer el inmediato origen transpirenaico de un verso que jamás se encuentra en nuestra poesía épica, única que recibió influjo francés, y que, por el contrario, tiene su derivación evidente en la poesía lirica de los Cancioneros galaico-portugueses, empezando por las mismas Cantigas:


    Por ende un miragre | aquesta reyna

    Sancta fes muy grande | a una mesquina...


    Combinado con su hemistiquio, da una elegante estrofa, en que está compuesta la linda Cantiga 79, donde se describe la visión que tuvo en sueños la niña Musa:


      [p. 174] E esto facendo, | a muy grorïosa

    Pareceu-lle en sonnos | sobeio fremosa,

    Con muitas meninnas | de maravillosa

    Beldad; e porén

    Quiséra-se Musa | ir con elas logo;

    Mas Santa Maria | lle dis:Eu te rogo

    Que sse mig'ir queres | leixes ris'e iogo,

    Orgull'e desdén.


    Los trovadores del Cancionero Vaticano le emplean admirablemente como un metro de danza:


    Baylemos nos ja todas, todas, ay amigas,

    Sô aquestas avelaneyras floridas;

    E quem íor velida como nós velidas,

    Se amigo amar,

    Sô aquestas avelaneyras floridas

    Verrá baylar...


    (Ayres Nunes, núm. 462 del Cancionero.)


    En la cadencia estos versos son muy semejantes al endecasílabo anapéstico (vulgarmente llamado de gaita gallega por ser el metro propio de las muñeiras), es decir, el endecasílabo con acentos en cuarta y séptima, no mezclado con otros de acentuación diversa por casualidad o descuido, como se encuentra a veces en antiguos poetas italianos:


    Per me si va nell'eterno dolore...

    Di celo in terra a miracol mostrare...


       (DANTE.)


    Se la mia vista dall'aspro tormento.


        (PETRARCA.)


    Vide lontano, o le parve vedere.


       (ARIOSTO.)


    y antes de ellos en los provenzales; sino con intención de producir un determinado efecto rítmico, asociado al canto y a la  [p. 175] danza.  [1] Bajo este aspecto, las muñeiras tienen sus prototipos en algunos cantares del rey D. Dionís y de los poetas de su corte:


    ¡Ay flores! ¡Ay flores do verde pino!

    Se sabedes novas do meu amigo...

    (Núm. 171 del C. V.)

    Madre, passou per aquí un cavaleyro...

    Madre, passou per aquí hum filho d'algo...


    Es tan evidente el parentesco entre el dodecasílabo y el endecasílabo anapéstico como el que ambos metros tienen con el decasílabo de los himnos (para los franceses verso de nueve sílabas), desconocido en todos los Parnasos de la Edad Media, y terminantemente excomulgado por las Leys d'amor: «Bordo de nou sillabas no podem trabar am bela cadenza, per que no trobarets que degus del anticz haian pausat aital bordo.»


    Cuando el Marqués de Santillana afirmó con tanta generalidad que el arte mayor había venido de Galicia, podemos entender que se refería al verso, no a la octava, de que no hay ningún ejemplo en los Cancioneros del Noroeste, y parece inventada en Castilla a fines del siglo XIV. Las coplas de arte mayor que el Arcipreste de Hita usó en el Dictado de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo:


    Miércoles a tercia el cuerpo de Cristo...


    pueden considerarse como de transición; pero la forma definitiva  [p. 176] no se encuentra hasta el Deytado sobre el cisma de Occidente, del canciller Ayala:


    La nave de St. Pedro pasa grande tormenta...


    Sabido es que durante el siglo XV las composiciones más graves, así narrativas como didácticas, fueron escritas en esta forma, que sólo tras larga resistencia cedió su puesto al endecasílabo italiano, y no antes de la mitad del siglo XVI. Su tipo clásico y más célebre, y en rigor el único que ha sido estudiado, es el de Las Trescientas, de Juan de Mena.


    La primera ley del dodecasílabo, tal como le entienden nuestros antiguos tratadistas de métrica, es ser un verso interciso, un verso compuesto en rigor de dos versos de seis sílabas, o de redondilla menor, como antiguamente se los llamaba. «Este verso consta de doce sílabas (dice Cascales), es bipartito, tiene seis sílabas distintas, y luego otras seis.»  [1] Claro es, y el mismo humanista murciano lo especifica, que puede constar de diez sílabas cuando sean agudos los finales de hemistiquio, o de once cuando lo sea uno de ellos, o de trece cuando el final sea esdrújulo, o de catorce cuando sean esdrújulos los dos: todo lo cual no altera la ley fundamental de la pausa después de la sexta silaba, o si se quiere, después de la quinta acentuada. Los acentos obligatorios de este verso son tres, según el Pinciano: «Quiebra con el acento en tres partes: la una en quinta sylaba, y la otra en octava, y la otra en undécima.»  [2] Cascales añade otro acento sobre la segunda, aunque no le considera obligatorio: «Bien puede en la segunda mensura faltar su acento.»


    Estos preceptistas del siglo XVI, y todos los que han seguido su doctrina, corriente hasta nuestros tiempos, definen una de las formas del verso de arte mayor, sin duda la más perfecta y la más común, pero no la única. Nuestros tratadistas de fines del siglo XV, a quienes principalmente debe consultarse, porque alcanzaron esto verso en su apogeo, no dan como obligatorio el  [p. 177] número de sílabas ni la igualdad de los hemistiquios: basta con que sean equivalentes. Juan del Enzina lo enseña expresamente: «Ay en nuestro vulgar castellano dos géneros de versos o coplas: el uno quando el pie consta de ocho sílabas o su equivalencia, que se llama arte real, e el otro quando se compone de doze o su equivalencia, que se llama arte mayor. Digo su equivalencia, por que bien puede ser que tenga más o menos en quantidad, mas en valor es imposible por ser el pie perfeto... Mas porque en el arte mayor los pies son intercisos, que se pueden partir por medio, no solamente puede passar una sílaba por dos quando la postrera es luenga. Mas también si la primera o la postrera fuere luenga, assí del un medio pie como del otro, que cada una valdrá por dos.»  [1]


    Pero quien con más claridad y distinción expone la teoría de este verso es Antonio de Nebrija en el libro 2.° de su Gramática castellana, si se prescinde del error clásico de llamar adónicos a los hemistiquios: «El verso adónico doblado es compuesto de dos adónicos; los nuestros llámanlo pie de arte mayor. Puede entrar cada uno de ellos con medio pie perdido o sin él; puede tan bien cada uno dellos acabar en sílaba aguda, la cual, como muchas veces avemos dicho, suple por dos, para hinchir la medida del adónico. Assí que puede este género de verso tener doze sílabas, o onze, o diez, o nueve, o ocho. Puede tener doze sílabas en una sola manera si entramos con medio pie en entrambos los adónicos. Y porque más claramente paresca la diversidad de estos versos, pongamos exemplo en uno que pone Juan de Mena en la definición de la prudencia; donde dize:


    Sabia en lo bueno, sabida en maldad.


    Del cual podemos hazer doze sílabas, e once, e diez, e nueve, e ocho: mudando algunas sílabas: e quedando la mesma sentencia. Doze en esta manera:


    Sabida en lo bueno, sabida en maldades.


    Puede tener este género de verso onze silabas en cuatro maneras. La primera entrando sin medio pie en el primero ádónico, e con  [p. 178] él en el segundo. La segunda entrando con medio pie en el primer adónico, o sin él en el segundo. La tercera entrando con medio pie en entrambos los adónicos, e acabando el primero en sílaba aguda. La cuarta entrando con medio pie en ambos los adónicos, e acabando el segundo en sílaba aguda. Como en estos versos:


    Sabia en lo bueno, sabida en maldades.

    Sabida en lo bueno, sabia en maldades.

    Sabida en el bien, sabida en maldades.

    Sabida en lo bueno, sabida en maldad.»  [1]


    Prescindo, porque no hace al caso, de lo que Nebrija enseña sobre otras formas del verso de arte mayor, que en ningún caso puede tener ocho sílabas, como él dice, aunque sí nueve, y puede llegar hasta trece. Lo que nos importa ahora son los versos que tienen traza de endecasílabos, y que muy oportunamente citó ya Cristobal de Castillejo.


    Hay en el movimiento rítmico de este verso de arte mayor una especie de contradicción interna, que a la larga había de traer su ruina y su suplantación por el endecasílabo yámbico, al cual en cierta manera sirvió de tránsito. Como verso compuesto de 6 + 6, con acentuación forzosa en quinta y undécima, su movimiento debía ser trocaico, pero al mismo tiempo la acentuación de segunda y octava, contrariando este movimiento, le asimilaba al endecasílabo, cuya cadencia, por otra parte, era muy familiar a nuestros versificadores del siglo XV, nutridos principalmente con la lectura de Dante y Petrarca, a quienes con más o menos tosquedad imitaban. Resultaron de aquí dos opuestos fenómenos prosódicos. Mientras que por un lado Micer Francisco Imperial, proponiéndose hacer endecasílabos, mezcla con ellos versos de doce sílabas, agravándose el mal por incuria de los copiantes, Juan de Mena hace endecasílabos, no ciertamente por ignorancia o negligencia, sino por sistema, puesto que los mal llamados dodecasílabos mutilados, de que Las Trescientas están llenas, hasta el punto de no haber estrofa que no contenga dos o tres, son  [p. 179] versos en que la acentuación de la quinta está substituida por la acentuación de la cuarta, como en el endecasílabo anapéstico:


    Dáme licencia, mudáble fortúna...

    Míra la gránde constáncia del Nórte...

    Dár nueva lúmbre las ármas y hierros...


    No hay duda: un parentesco estrechísimo liga entre sí el verso de arte mayor y una de las variedades del endecasílabo, la más popular y la mas desdeñada por la poesía culta. Milá columbró la verdad al decir que el dodecasílabo, que tiene como acentos obligatorios los de segunda y octava, equivale a un endecasílabo anapéstico con anacrusis o adición de una sílaba inicial no acentuada.


    ¿Qué explicación podría tener en Juan de Mena la no ya frecuente, sino puede decirse que sistemática intercalación de estos endecasílabos o dodecasílabos acéfalos? ¿Consistiría, como creyó Milá, en que la primera sílaba del dodecasílabo mutilado se pronunciaba con cierta lentitud relativa para compensar la sílaba perdida? Pero no hay lentitud que pueda convertir un verso de 5 + 6 en un verso de 6 + 6: el oído tiene que protestar siempre, y es imposible que el de un versificador tan ejercitado y tan vigoroso como Juan de Mena se contentase con una compensación tan insuficiente, o más bien tan ilusoria. Él sabía lo que hacía: no podemos dudarlo. ¿Sería, como pretendió Bello, que la pérdida de la sílaba inicial se compensaba en el segundo hemistiquio, dándole siete sílabas? El Sr. Morel-Fatio prueba perentoriamente que tal compensación no existe en la mayor parte de los casos. Pero todavía es más violenta, aunque ingeniosa, la explicación que él propone. Partiendo de la noticia consignada por Francisco de Salinas en su célebre tratado De Música, donde dice que él mismo había oído cantar en sus mocedades (dum essem adolescens) la primera estrofa de Las Trescientas conforme a la notación que trae en su libro, supone que se introducía una cesura puramente lírica sobre la quinta sílaba átona, cesura monstruosa poéticamente, pero exigida quizá por las condiciones del canto.


    Sin apelar a tan desesperado recurso, el Sr. Foulché-Delbosc, que ha hecho un paciente y minucioso análisis del verso de Juan  [p. 180] de Mena con ocasión de publicar su edición crítica del Laberinto,  [1] considera enteramente legítimos tales versos dentro de las condiciones del arte mayor, cuyos tipos normales llegan, según él, a cuarenta. De su cómputo resulta que los versos dodecasílabos paroxítonos de cuatro acentos componen cerca de la mitad de los del poema, y más de la mitad si se les agregan los oxítonos. Los versos de primer hemistiquio reducido son en número inferior a la mitad de los anteriores, y componen casi la cuarta parte de los versos del poema entero. Los endecasílabos no son una monstruosidad en este sistema, porque el verso de arte mayor puede, como enseñó Nebrija, tener por varias maneras once sílabas. Tan normales como los dos hemistiquios de dos acentos son las combinaciones de primer hemistiquio de dos y segundo de uno, o al contrario, y la de dos hemistiquios de un acento, aunque sean mucho más raras. Ciertísimo es, sin embargo, que para los oídos de ahora no resulta apacible tal mezcla de ritmos; y sin duda por eso, cuando el verso de arte mayor renació, aunque fugazmente, en las obras de algunos de nuestros poetas románticos (precedidos por algún que otro ensayo del siglo XVIII), se presentó siempre como un verso rigurosamente dodecasílabo de cuatro cadencias,  [2] y lo mismo en Italia, donde le naturalizó el gran Manzoni (tomándole probablemente de nuestro Parnaso) en el primer coro de su tragedia Adelchi:


    Dagli átri muscósi, dai fóri cadénti,

    Dai sólchi bagnáti di sérvo sudór...  [3]


     [p. 181] Aunque la mayor parte de los endecasílabos de Juan de Mena pertenezcan al tipo «anapéstico», que otros llaman «dactílico»:


    Vayan de gentes sabidos en gente.

    Luego resurgen tan magnos clamores.

    Ramo de palma su mano sostiene...


    hay algunos en que la primera sílaba no es acentuada, sino indiferente:


    Como los nautas que van en poniente

    Tornan en contra de como vinieron...


    y hay, aunque en corto número, verdaderos endecasílabos a la italiana, acentuados en la sexta:


    Haz a tus obras cómo se concorden.

    Quantos nacieron entre los humanos.  [1]


     [p. 182] Estos versos abundan más, como era natural, en los que deliberadamente practicaron la imitación de la poesía italiana, comenzando por el genovés Micer Francisco Imperial, cuyo Desyr de las siete virtudes es un centón de versos de la Divina Comedia, entresacados principalmente del Purgatorio y del Paraíso. Como algunos de estos versos están literalmente traducidos, no es mucho que hayan conservado el ritmo del original, y se ve el conato del imitador por seguirle de cerca; pero ya sea por lo estragado del texto en el Cancionero de Baena, ya porque el oído del mismo Imperial fluctuase entre el verso dantesco y el de las coplas de arte mayor, es lo cierto que quedaron en el Desyr, a pesar de la ingeniosa restauración de Amador de los Ríos, bastantes versos de doce y diez sílabas. En otras composiciones de Imperial, acaso posteriores, son menos frecuentes los endecasílabos sáficos o yámbicos y pueden ser ocasionales, pero en el Desyr imprimen carácter:


    Cerca la ora que el planeta enclara

    Al Orïente, que es llamada aurora,

      [p. 183] Fuéme a una fuente, por lavar la cara,

    En [un] prado verde que un rrosal enflora...

    ........................................

    Ca assy commo de poca scentella

    Algunas veces segundó grand'fuego

    Quiçá segunde d'este sueño estrella

    Que lusirá en Castiella con mi ruego.

    ........................................

    En suennos veía en el Orïente

    Quatro cercos que tres cruzes fazían;

    Et non puedo desyr cumplidamente

    Commo los quatro con las tres lusían.

    (Núm. 250 del Cancionero de Baena.)


    Sin duda, por la elevación de sus propósitos artísticos, más que por el mediano acierto de la ejecución, mereció Imperial tan encarecidos loores del Marqués de Santillana: «Passaremos a Micer Francisco Imperial, al qual yo non llamaría decidor o trovador, mas poeta: como sea cierto que si alguno en estas partes del Oceano meresció premio de aquella triunphal i láurea guirnalda, loando a todos los otros, éste fué.»


    Después de Micer Francisco Imperial, el endecasílabo que podemos llamar sporádico asoma de vez en cuando en Fernán Pérez de Guzmán, llegando a dominar en alguna estancia entera, como la primera del Desyr a la muerte del almirante D. Diego Hurtado de Mendoza (núm. 571 del Cancionero de Baena):


    Onbre que vienes aquí de presente,

    Tú que me vistes ayer Almirante,

    De todas onrras en grado eçelente

    E de rriquesas asaz bien andante:

    Grand sennorio de tierras e gente

    Non me fartava la vida durante,

    Agora veo que muy omillmente

    De tierra una braça me sea bastante


    o en otras coplas a la caída del cardenal Frías (núm. 119 del mismo Cancionero):


    No me contento de buelta de anorya

    Aunque quebrado sea el arcaduz,

    Pues que non echan a ssylvos de Soria

    Al [grant] enemigo de la vera cruz


     [p. 184] y también en algunos versos de su tratado de Vicios y Virtudes, dirigido a Alvar García de Santa María:


    Fijos de omes rústicos, serviles,

    Vi venir niños a las cortes reales,

    E conversando con gentes curiales

    Ser avisados, discretos, sotiles.

    Fijos de nobles, de sangre gentiles,

    Por desamparo e cura negligente

    De sus mayores, venir en tal gente

    Que resultaron torpes, nesçios, viles.


    Pero una cosa son los endecasílabos desperdigados en composiciones donde predomina el arte mayor, y otra muy diversa los del Marques de Santillana en sus cuarenta y dos sonetos «fechos al itálico modo».  [1] Aquí el endecasílabo no es intermitente, sino intencionado; es rigurosamente correcto en cuanto al número de silabas, pero no siempre cumple con las leyes de acentuación del endecasílabo italiano. El endecasílabo del Marqués de Santillana es, por decirlo así, un endecasílabo incipiente, un aprendiz de endecasílabo. Falta muchas veces el acento en la sexta, aunque nunca en la cuarta y en la décima; y en vez de la octava suele acentuarse la séptima, como en el verso gallego:


    Las géntes délla con tóda fervéncia...

    Vieron mis ójos en fórma divína...

    Fáce por cúrso de tiémpo sennal...


    Otras veces el movimiento anapéstico no se hace sentir más que desde la cuarta sílaba, como en los versos siguientes, análogos a los que solía hacer Juan de Mena


    Por bien quel sexo contraste e desdiga...

    Enxemplo sean a tantos sennores...

    Cortar la tela por Cloto filada...


    En un poeta como el Marqués de Santillana, que tanto admiraba a Ausías March y a Mosén Jordi, es muy probable la  [p. 185] influencia del endecasílabo catalán, no sólo en la acentuación de la cuarta sílaba, sino en la grande abundancia de versos agudos. De los cuarenta y dos sonetos, sólo tres están enteramente libres de este género de rimas: proporción muy superior a la de Boscán, que también fué pecador en esta parte. Pero lo que no se hallará nunca en los sonetos del Marqués es la viciosa acentuación de la quinta sílaba, que por influjo del arte mayor conservan todavía algunos versificadores del siglo XVI, como de sí propio confiesa Alonso Núñez de Reinoso.  [1] De esta confusión de los dos ritmos, censurada por el músico Salinas, no está libre el mismo D. Diego Hurtado de Mendoza.  [2]


    Luego volveremos a hablar de los sonetos de Santillana considerados como combinación métrica. Ahora baste dejar consignado que él fué antes de Boscán el único artífice consciente del ritmo toscano, aunque no siempre acertase a discernirle bien.


    La excursión histórica que precede debe habernos convencido de la rigurosa exactitud con que habló Boscán en su carta a la Duquesa de Soma, y de la novedad positiva que tuvo su revolución métrica. Por lo mismo que conocía muy bien el endecasílabo catalán, huyó sistemáticamente de encontrarse con él. Quizá no se halle en todo el volumen de sus poesías un solo verso acentuado como los de Ausías March; y eso que toma de él más pensamientos e imágenes que del mismo Petrarca. Por lo mismo que conoce muy bien el verso de arte mayor, huye del acento en la quinta. Sólo en una canción inédita hasta nuestros días, y que  [p. 186] es muy dudoso que le pertenezca, reaparece aquella antigua metrificación.  [1]


    El endecasílabo de Boscán, en todas sus canciones, excepto ésta, en todos sus sonetos, tercetos, octavas, rimas y versos sueltos, es el endecasílabo italiano, que además del acento obligatorio de la penúltima, le lleva en segunda y sexta, o en segunda, cuarta y octava. No es cierto que desconozca los endecasílabos acentuados en cuarta y septima, more galaico. Demasiado tiene para nuestro oído, y pudieron pegársele no sólo del arte mayor, sino del trato con los poetas italianos que todavía los usan alguna vez para producir determinados efectos de armonía imitativa. Los que recuerdo de Boscán son:


    Pues en mi péna me dexan mortal

    Déxenme agóra quexár de mi mal.

    Qué hará si ótro remédio no tiene.

    Qué maravilla si tiénen tal mando.

    Vuestras figúras quan léxos de muertas.

    Quando ningún embarázo topaba.

    No me conténto, pues tánto he tardado.

    Viene mi mál con tan crúda figura.

    Y miro aquélla que muérto me tiene.

    Vinieron luégo unos sános temores.

    Esto en vos sola, que en otras bien fuera

    Que algúna parte del bién me cupiera.

    Que sólo el nómbre me tiéne espantado.

    No es de las cósas que puéden durar.

    Con las mudánzas del múndo espantosas,

    No quedaré sino muy mantenido.

    Qué haré yo con mi triste sentido.


    Y otros varios que sin esfuerzo podrían encontrarse.


    En materia de sinalefa y hiato, no sigue Boscán reglas tan precisas como las que luego fijó el uso de nuestros poetas. Pero puede darse por constante la de evitar la elisión de toda vocal antes de la penúltima sílaba acentuada para impedir el encuentro de dos tiempos fuertes. Ejemplos:


    Quiero siempre parar, y siempre ando.

    Yo lo hice y lo pago, y plega a Dios.
   [p. 187] Era Leandro el dél, y el della Hero.

    Por el templo de Venus, y así iba

    Y víase también claro en su alma

    Debaxo de la cruda espada de Héctor.

    Otros eran allí más sensüales

    Tanta fuerza tuvieron sobre Hero

    Y dícenlo quizá porque lo oyen.

    Ambas hijas del gran Océano, ambas,

    ¿Que buscas? ¿O qué quieres? ¿Tras qué andas?

    Fué echada en el caudal entonces de Hebro.


    En cuanto a la aspiración de la h procedente de una f latina, la práctica de Boscán es muy incierta, y no son raros los casos en que elide la h al uso moderno, contra el hábito general de nuestros poetas del siglo XVI:


    Donde hazañas de amor han concurrido...

    Fixo está en mí sin nunca hacer mudanza...

    Respondo yo: de ver tanta hermosura,

     Han puesto su arte, hicieron a porfía...

    Que el darse priesa le ha de hacer que caya.

    Entraba con sus rayos de hermosura.

     Adonde hay competencias de hermosuras.

     De un tan gran milagro de hermosura.

     Y empezaron a hacerse grandes torres.

    Quantas veces quisiera hallar estorbo.

    Y un no sé qué le puso de hermosura.

     Y herido de la flecha de su hijo.

    Hablo callando lo que hablar no puedo.

    Y en esto comenzó de hacer sus ruegos.


    No faltan ejemplos de lo contrario; v. gr.:


    Yo solo en tantas guerras fuí herido

    Y hacer por más seso esta locura...


    Y hay que descontar, por supuesto, los casos en que la penúltima empieza con h, porque entonces se aplica la regla anterior y hay siempre hiato, nunca sinalefa, sin que por eso nos atrevamos a afirmar que el hiato equivalga aquí a una verdadera aspiración,


    Boscán pasa desde antiguo por un versificador duro e intolerable. Aun los mismos que le reconocen otros méritos suelen  [p. 188] ser muy severos con él en esta parte. Son bien notorias las palabras de Herrera en su célebre Comentario, que tiene el valor de una Arte Poética, la mejor del siglo XVI: «Boscán, aunque imitó la llaneza de estilo i las mesmas sentencias de Ausías, i se atrévió traer las joyas de Petrarca en su no bien compuesto vestido, merece mucha más onra que la que le da la censura i el rigor de juezes severos, porque si puede tener desculpa ser estrangero de la lengua en que publicó sus intentos,  [1] i no exercitado en aquellas disciplinas, que le pedían abrir el camino para la dificultad i aspereza en que se metía,  [2] i que en aquella sazón no había en la habla común de España a quien escoger por guía segura, no será tan grande la indinación con que lo vituperan, queriendo ajustar sus versos i pensamientos, i no reprehenderán tan gravemente la falta suya en la economía i decoro en las mesmas vozes; que no perdonen aquellos descuidos i vicios al tiempo en que él se crió, i a la poca noticia, que entonces parecía de todas estas cosas, de que está rica y abundante la edad presente.»  [3]


    Faría y Sousa, que es de todos los comentadores antiguos el que más veces y con mayor aprecio habla del poeta barcelonés, mostrando haber hecho especial estudio de sus rimas, dice, sin embargo: «Boscán tiene delgados conceptos; pero el número y elegancia y estilo poético ningunos... Tiene algunas canciones que en afectos no ceden a las mejores; pero su estilo es tosco y duro... Si Boscán resucitó los endecasílabos fué con gran escabrosidad; y Garcilaso los prosiguió con número suave.»


    Como soy poco amigo de temerarias paradojas, no intentaré demostrar a nadie la excelencia de los versos de Boscán tomados en conjunto. Hay ciertamente muchas asperezas y desigualdades en su métrica, y no tiene una sola composición que pueda llamarse enteramente buena bajo el aspecto rítmico. Pero tiene, con más frecuencia de lo que se cree, versos intachables, llenos y sonoros, y no sólo versos aislados, sino períodos poéticos muy felices, octavas perfectamente construidas y algún soneto nada despreciable. De todo esto hemos visto ya algunas muestras, y las  [p. 189] veremos mejores en el capítulo siguiente. Pero es mucha verdad que estos aciertos parciales no lucen como debieran por estar en la mala compañía de muchos versos flojos y mal acentuados.


    El defecto más grave de la versificación de Boscán fué perfectamente señalado por D. Andrés Bello en su precioso tratado de Ortología y Métrica:  [1] «No satisfacen a las condiciones del ritmo las sílabas inacentuadas que se colocan en parajes del verso donde es necesario el acento. Carecen, por tanto, de ritmo, y no son versos legítimos estos endecasílabos de Boscán:


    Dando nuevas de mi desasosiego.

    El alto cielo que en sus movimientos.


    En el primero debía estar acentuada la sexta sílaba, y el posesivo mi que la ocupa no tiene acento; en el segundo se exige, o que lo tenga la sexta sílaba, que en, o que lo tenga la octava, mo; y ninguna de las dos lo tiene.»


    Tanto como en los acentos peca Boscán en las cesuras, según observa el ilustre humanista americano: «Apenas merece nombre de verso este desabrido endecasílabo:


    Siguiendo vuestronatural camino,


    porque no hay cesura después del posesivo vuestro, que está enlazado estrechamente con natural y tiene un acento algo débil.»


    Versos tan infelizmente acentuados como los que cita Bello, abundan en las poesías de Boscán, y casi constituyen un sistema:


    Y el desgasto que del | sufrir me alcanza.

    Si por amor o por | mi desconcierto.

    Un dolor que es de muy | ruin linaje.

    Esta cuyo nombre es | señora mía.

    También la tierra donde | nacer quiso.

    Tanto es el mal que mi | corazón siente.

    Pero la luz que ya | amanecer siento.

    Y a descuido veis dónde | le ha llegado.

    Dulce reposo de | mi entendimiento...


     [p. 190] Esto sin salir de los sonetos, donde hay otros versos todavía más insonoros y de todo punto insanables:


    Que del fuego en el qual fuí a quemarme.

    En mí presto se acabará el tormento.

    O en la tierra, o en el cielo o en el viento.

    De una ventura que ofrecido se ha.

    O sombra de remedio inconstante.

    Porque más tiempo en ella él se viese.

    Que casi a este punto me ha llegado.

    Y entre lenguas se mejoraba el cuento.


    Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que habiendo sido póstuma la impresión de los versos de Boscán, sería injusto atribuirle a él los que pueden ser defectos de sus editores. En algunos casos se impone evidentemente la corrección, no sólo por el metro, sino por el sentido:


    Pero cesó en parte la querella...


       (Soneto 34)


    Debe leerse:


    Pero cesó en la parte la querella...


    porque el autor habla de un juicio.


    El alto monte de Olimpo, do se escribe...


        (Soneto 88.)


    Sobra el de y queda un endecasílabo perfecto.


    O monte levantado en el alma mía...


         (Soneto 89.)


    Nos parece que Boscán pronunciaría: en l' alma, del mismo modo que en otra parte escribió elidiendo una e inicial:


    Tratando allí las cosas 'namoradas.


    A este tenor pueden subsanarse otras disonancias, pero siempre quedarán muchos versos irreductibles.


     [p. 191] Otro de los accidentes de la versificación de Boscán que hace desapacible su lectura a los oídos castellanos, para quienes desde la segunda mitad del siglo XVI no existe más endecasílabo normal que el endecasílabo piano de los italianos, es la frecuencia de terminaciones oxítonas. En los sonetos, sin embargo, no abusa de ellas. De los noventa y dos que compuso, solamente en ocho  [1] hay rimas de esta clase, y ninguno está enteramente en versos agudos. Tampoco los hay en la Historia de Leandro y Hero, que es el poema de carácter más clásico que escribió Boscán. Pero estropean con frecuencia las canciones, los tercetos y hasta las octavas. Ejemplos:


    Con esto tales cosas he de hablar,

    Que aun ora estoy pensando de callar.

    Hablaré por no estarme como estoy.

    Si parto, sólo por irme me voy.

    Hombre tan triste, tan cuitado y tal.

    La vergüenza de mi gran compasión

    Me duele más que toda mi pasión.

    Me apretaban a desear vivir.

    Pensaba que todo fuese amistad.

    Quando pude curarme no lo vi.

    Tenía por mejor estarme así.

    Con todo me valiera, ¿pero quién?

    Dicen que el alma del golpe cayó.

    No era sino a mal añadir mal,

    Y tornarse la cosa más mortal.

    La qual crecía creciendo el temor.

    Con esto me esforcé.

    Deciros mis congoxas acordé.


    Todos éstos y triple número de ellos pueden entresacarse de una sola canción, la primera. Y es lo más grave que generalmente no van pareados ni en final de estancia, sino que se mezclan con los endecasílabos llanos, produciendo una continua disonancia:


    Dos o tres veces dixe: mira bien

    Dónde vas a meterte y lo que emprendes:

    Por qué no te defiendes

    Primero que en lo más vivo te den.

      [p. 192] El mal determinado

    De lance en lance ha venido a parar

     A punto que es vergüenza no encubrille.

    Esto se dice amar;

     Que sólo el nombre me tiene espantado.


    Al catalanismo de Boscán se atribuyen generalmente estos agudos; pero tal explicación no satisface del todo, porque antes de él los tiene en mayor número el Marqués de Santillana, y entre los contemporáneos del mismo Boscán no le van en zaga Sa de Miranda, que era portugués, y D. Diego de Mendoza, que era granadino. Generalmente se cree que Garcilaso no los usó nunca, pero esto no es rigurosamente exacto. Prescindiendo de un soneto de atribución dudosa,  [1] tiene hasta doce versos de esta clase en la canción 2.ª: «La soledad siguiendo», que termina así:


    Canción, ya he dicho más que me mandaron,

    Y menos que pensé,

    No me pregunten más, que lo diré.


    Herrera los censura en sus Anotaciones (pág. 232): «Los versos troncados, o mancos que llama el Toscano, i nosotros agudos, no se deven usar en soneto ni en canción... Si no muestran con la novedad i alteración del mismo i composición algún espíritu i  [p. 193] significación de lo que tratan, son dignos de reprehensión... Aquí no son de ningún efeto, antes están puestos a caso, i no es admiración, porque Garcilaso no halló en su tiempo tanto conocimiento de artificio poético, que su ingenio lo levantó a mayor elevación i espíritu que lo que se podía esperar de aquella sazón.»


    El condestable D. Juan Fernández de Velasco, que, con el seudónimo del Prete Jacopin,  [1] emprendió a todo trance la defensa de Garcilaso contra Herrera, quiere disculpar estos versos en su papel satírico: «Los versos agudos no los tengo por buenos para usarlos muchas vezes, mas alguna, como en esta Canción de Garcilasso, antes tienen sal y gracia particular, y assí pudiérades escusar el reprehendellos, y el dezir una cosa tan ridícula como es con la que disculpáis a Garcilasso...»


    Pero Herrera le replica, con razón a mi juicio: «Los versos agudos han una semejanza con los exámetros, que tienen en la quinta región un pie espondeo, y esto se usa para algún efeto de turbación, de miedo, de espanto, de admiración o tardanza, tristeza o pesadumbre, como podéis descubrir en Virgilio; y quando no sirvan para alguno destos efebos, o semejantes a ellos, son ruines versos, con vuestro perdón, puesto que vos los alabáis. En Garci Lasso, demás de ser nuebos, porque sola una estancia careze dellos, no son de alguna importancia, y vienen más acaso que vuestras razones, y assí tienen tan poca sal y gracia particular, que parecen antes vuestros que de Garci Lasso.»  [2]


    La mayor parte de los críticos y preceptistas posteriores a Herrera  [3] están conformes en la condenación del oxitonismo, como lo estaban los italianos, por lo menos desde el libro de Girolamo Ruscelli, que tuvieron muy presente Herrera y Juan de la Cueva.  [4] Este último, en su Exemplar poético, extiende el anatema a los esdrújulos:


      [p. 194] I que siempre te guardes, i retires

    Qu'en agudo no acabes el acento,

    Porque la una sílaba no tires.

     Boscán dixo, sin más conocimiento

    «Aquella Reyna qu 'en la mar nació»,

    Y usó de este troncado abatimiento.

     I Garcilasso dixo i no advirtió

    «Amor, Amor, un ábito vestí»,

    I Don Diego en mil versos los usó.

     Lo mesmo aora avrá de ser de mí,

    Que citando los versos que dixeron

    Incurro en lo que siempre aborrecí.

     Al verso que acortaron, i hizieron

    Los segundos el número diverso,

    De nuevo otra advertencia le añidieron.

     Que para ser cabal, ornado, i terso,

    No hiera en la penúltima, i si hiere,

    Hará de doze sílabas el verso,

     De Lasso, por exemplo, se refiere:

    «El río le daba dello gran noticia»,

    En que alargar el número se infiere.  [1]


    A algunos versificadores pareció excesivo tanto rigor, que en tiempo de Boscán ni los mismos italianos observaban, puesto que en el poema del Ariosto hay cinco o seis veces terminaciones agudas. Pero tanto en Italia como en España la corriente paroxitónica había triunfado antes de la mitad del siglo, y de ello da testimonio Hernando de Hozes en el prólogo de su traducción de los Triunfos del Petrarca, cuya primera edición es de 1554: «Casi siempre se guarda en toscano.. fenecer todos los versos en vocal y que ninguno tenga el acento en la última... Yo confíeso que a mí me parece esto postrero demasiada curiosidad, y cosa que el toscano hace poco en guardarla, pues casi todas las palabras acaban en aquella lengua en vocal, y son muy pocas las que tienen acento en la última. Pero en nuestra lengua es más dificultoso y mucho menos necesario de guardarse, porque,  [p. 195] según es a todos manifiesto, la mayor parte de las palabras que en ella hay acaban en consonante o tienen el acento en la postrera. De manera que si tenemos de huir destas dos cosas, no nos podemos aprovechar de la mitad de nuestras palabras para el acabar de los versos, de cuya causa, en lo que se trasladare de otra lengua, será necesario desviarse más de lo justo del sentido del original, como en la presente traducción se verá más veces de lo que yo quisiera. Pero, en fin, me pareció que era mejor aventurarme a este inconveniente que no a contradecir la opinión de tantos como los que el día de hoy son de voto que al pie de la letra se imite también en esto la manera del verso italiano, como en todas las otras cosas; puesto caso que no es justo que ninguno condene por malo aquello que D. Diego de Mendoza, y el secretario Gonzalo Pérez, y D. Joan de Coloma, y Garci Laso de la Vega, y Joan Boscán y otras muchas personas doctas tienen aprobado por bueno.»  [1]


    El ejemplo casi constante de Garcilaso (puesto que son de poca monta las excepciones ya señaladas) hizo más por el triunfo del endecasílabo llano que todos los razonamientos de los teóricos. Habituado el oído a la armonía de sus versos, no se concibió más tipo de endecasílabo que el suyo. Boscán, Sa de Miranda y Mendoza fueron arrinconados, lo mismo en Castilla que en Portugal, y tildados de poetas agrestes. No faltan en nuestro tiempo eruditos (como la insigne romanista D.ª Carolina Michaelis de Vasconcellos) que se lamenten de que el triunfo fuese tan completo, perdiéndose para la poesía una gran parte de la riqueza de las dos lenguas peninsulares, en que hay próximamente un tercio de vocablos agudos, lo cual no sucede en italiano.  [2] Pero aparte de que no puede llamarse dogma ficticio el que durante más de tres siglos ha sido sancionado por el oído de un pueblo y por la práctica de todos sus grandes poetas, lo que nos desagrada en Boscán y otros primitivos autores es la manera tosca y  [p. 196] ruda con que mezclan los versos masculinos y femeninos, sin ninguna razón onomatopéyica ni de sentido lírico. El endecasílabo agudo, considerado en sí mismo, es enteramente lícito. En él se han compuesto octavas tan hermosas como las de Calderón en La cena de Baltasar:


    Yo, divino profeta Danïel...


    y sonetos, no sólo festivos, como el del Maestro González:


    Botijo con bonete clerical...


    sino de la mas elevada y mística poesía, como el de Ayala:


    Dame, Señor, la firme voluntad...


    Y no sólo puede cultivarse aislado, sino que su intercalación entre versos de otro ritmo produce efectos muy felices, especialmente en la poesía narrativa de tono festivo, de lo cual hay lindísimos ejemplos en Bretón, Espronceda y D. José Joaquín de Mora. Esto sin contar con la nueva octava romántica, en que son agudos los versos cuarto y octavo; y con otras combinaciones semejantes, donde campea muy bizarramente este verso. Por todo lo cual nos complace verle excluido de los sitios donde no debe entrar, habiendo como hay tantos otros medios de aprovechar la rica variedad de terminaciones que posee nuestra lengua.


    No haremos grave cargo a Boscán ni por esta ni por ninguna otra de sus incorrecciones métricas, porque para nosotros encierran mucha verdad estas palabras de la Sra. Michaelis: «Lo que nos parece fuera de duda es que las muchas singularidades que se notan en la estructura de los primeros endecasílabos no son defectos y yerros causados por la falta de capacidad o por la precipitación de los viejos autores, sino más bien signos característicos introducidos por ellos voluntaria o involuntariamente con el fin de poner de relieve el genio peculiar de la lengua materna. Los innovadores no adoptaron todas las leyes del código poético italiano de buenas a primeras, sin recurrir a variadas experiencias. Intentaron vestirlo con el verdadero traje nacional, adaptándole todas las licencias permitidas y consagradas en el metro peninsular. Sólo más tarde, y enfrente de los primeros ensayos menos  [p. 197] felices, es cuando los teóricos intransigentes y archicultistas se conformaron rigurosamente con las leyes italianas, culpando como yerros groseros las libertades de la época de transición, y expurgándolas cuidadosamente de las ediciones más modernas de los líricos castellanos y portugueses.»  [1]


    Dada esta sucinta idea del modo con que Boscán trató el endecasílabo, hablaremos rápidamente de las principales combinaciones métricas que usó, puesto que no fué solamente un innovador del metro, sino también de la estrofa, y aun pudiéramos decir de los géneros poéticos. Cinco son los tipos que definitivamente aclimató en nuestro Parnaso: el soneto, la canción, el terceto, la octava rima y el verso suelto. Para alguno de ellos tuvo precursores, ya en el Parnaso castellano, ya en el catalán, pero sólo por virtud suya triunfaron, y su forma moderna debe referirse a él.


    a) Esto es verdad aun tratándose de los sonetos, a pesar de la notable tentativa del Marqués de Santillana, que en 1444 tenía ya compuestos diez y siete, los cuales con otras poesías suyas ofreció a la Condesa de Módica, D.ª Violante de Prades: «Enviovos la Comedieta, señora, con Palomar, asymesmo los cient «Proverbios» míos e algunos otros «Sonetos» que agora nuevamente he començado de façer al itálico modo. E esta arte falló primeramente en Italia Guydo Cavalgante, e después usaron della Checo Dasculi, e Dante, e mucho más que todos Françisco Petrarcha, poeta laureado.» Más adelante los sonetos del Marqués llegaron a cuarenta y dos, tratándose en ellos todo género de temas: amorosos, políticos, doctrinales, religiosos. Los versos, como queda dicho, son de varia acentuación, pero todos de once sílabas. En cuanto a la colocación de las rimas, hay en los sonetos del Marqués mucha diversidad, y pueden distinguirse cuatro tipos de cuartetos: el tipo italiano primitivo, de rimas cruzadas, que es el que más abunda:


    Qual se mostraba la gentil Lavina

    En los honrados templos de Laurencia,

    Quando solepnizaban a Heretina

    Las gentes della, con toda fervencia;

       [p. 198] E qual paresce flor de clavellina

    En los frescos jardines de Florencia,

    Vieron mis ojos en forma divina

    La vuestra imagen e deal presencia...

    ...................................


    El tipo italiano actual, empleado por el Marqués una vez sola:


     Quando yo so delante aquella dona,

    A cuyo mando me sojuzgó Amor,

    Cuydo ser uno de los que en Tabor

    Vieron la grand claror que se razona:

     O que ella sea fija de Latona,

    Segund su aspecto e grande resplandor:

    Assy que punto yo non he vigor

    De mirar fijo su ideal persona...


    Y, finalmente, dos nuevos tipos, inventados al parecer por Santillana, puesto que no se ha señalado rastro de ellos en la versificación italiana, ni aun por los que con más diligencia han estudiado la morfología del soneto, como L. Biadene.  [1] En el primero de estos tipos varían las rimas centrales del segundo cuarteto:


     Non es el rayo de Febo luciente

    Nin los filos de Arabia más fermosos

    Que los vuestros cabellos luminosos

    Nin gema de estupaça tan fulgente.

     Eran ligados d'un verdor placiente

    E flores de jazmín, que los ornava;

    E su perfetta belleça mostrava,

    Qual viva flama o estrella d'Oriente...


    En otros dos sonetos, además de variar estas rimas, son cruzadas las del primer cuarteto, y no las del segundo:


    Venció Aníbal el conflito de Canas

    E non dubdava Livio, si quisiera,

    Qu 'en pocos días o pocas semanas

    A Roma con Italia poseyera.

     Por cierto al universo la manera

    Piogo e se goza en gran cantidat

    De vuestra tan bien fecha libertat,

    Donde la Astrea dominar espera.


     [p. 199] El Sr Morel-Fatio opina que el Marques de Santillana fué conducido a estas innovaciones por seguir el orden de rimas de la antigua octava española de arte mayor, de donde infiere que los sonetos que ofrecen esta disposición son los más antiguos, y los que se ajustan al doble tipo italiano los más modernos.


    La innovación del Marqués no fructificó por entonces. Un solo poeta del siglo XV hizo sonetos despues de él: Mosén Juan de Villalpando; pero no en endecasílabos, sino en versos de arte mayor: extraña combinación de un metro nacional y una estrofa forastera. Hay cinco sonetos suyos en el Cancionero que fué de Herberay des Essarts, publicado por Gayangos en el tomo pnmero del Ensayo de Gallardo. La disposición de los cuartetos es siempre la misma que en el tipo italiano primitivo:


    Maldicho yo sea, si sé que me faga,

    Señora, de mí: tan triste me veo;

    Maldicho yo sea, si nunca me vaga

    Cuydado incessable por vuestro desseo;

     Maldicho yo sea, mi bien, porque paga

    Mi poco placer el mal que poseo;

    Maldicho yo sea, y más porque estraga

    Mi mala ventura el bien que meneo...

     Doncella discreta, en quien la virtut

    Tiene reposo e faze morada,

    Amiga del seso qu'en tal joventut

    Mujer nunca vi de más bien dotada.  [1]


    Tan peregrino continuaba siendo el soneto para los oídos españoles a principios del siglo XVI, que Bartolomé de Torres Naharro, que pasó gran parte de su vida en Roma y en Nápoles, donde imprimió en 1517 su Propalladia, no tuvo barrunto alguno de la próxima transformación de nuestra métrica, y jamás hizo endecasílabos más que en italiano. Italianos son los tres sonetos suyos que conocemos,  [2] a los cuales alude Cristóbal de Castillejo en sus trovas contra los petrarquistas:


      [p. 200] Torres dixo: «Si yo viera

    Que la lengua Castellana

    Sonetos de mí sufriera,

     Fácilmente los hiciera,

    Pues los hice en la Romana:

     Pero ningún sabor tomo,

    En coplas tan altaneras,

    Escritas siempre de veras,

    Que corren con pies de plomo,

    Muy pesadas de caderas.


     [p. 201] En 1520, otro italianista, el sevillano Hernando Díaz, traductor fragmentario de Dante, no sólo aplica el verso de arte mayor a la Divina Comedia, sino que traduce en él un soneto de Petrarca: «Se amor non è, ch'è dunque...», aunque conservando el orden y disposición de las rimas:


    Si amor no es aquesto, ¿pues qués lo que siento?

    Mas ¡ay! si es amor, ¿qué cosa es igual....  [1]


    Nada hay que advertir en cuanto a la estructura de los sonetos de Boscán, que tomó por único modelo los del Petrarca. Los cuartetos son siempre del tipo italiano normal ABBAABBA.  [p. 202] Los tercetos pertenecen a uno u otro de los esquemas regulares: CDCCDC o CDCDCD:


     Fixo está en mí sin nunca hacer mudanza

    De planeta ni sino en mi sentido,

    Clavado en mis tormentos todavía.

     De ver otro hemisferio no he esperanza,

    Y así donde una vez me ha anochecido,

    Allí me estoy sin esperar el día.

    ...........................................

     No tardé en entender luego el engaño,

    Pero de miserable, no quería

    Acabar de creer tan fuerte daño.

     Venció, en fin, la verdad a mi porfía,

    Y quedó confirmado el desengaño

    Tomando nueva vuelta el alma mía.


    b) Nadie puede disputar a Boscán el lauro de haber introducido en España la canción de estancias largas, que es la más noble y artificiosa composición de la poesía toscana. «Sus canciones, si bien las miramos, no discrepan casi en nada de las del Petrarcha, no sólo en las estancias, pero ni aun en los remates», dice Rengifo, que estudió menudamente las diez de nuestro poeta, reduciéndolas a cinco géneros de combinaciones y señalando el prototipo italiano de cada una. Por ser libro tan vulgar y corriente su Arte Poética Española,  [1] no insisto en este cotejo, que cualquiera puede ver allí. Rengifo admite hasta treinta maneras de canciones, a las cuales todavía añade dos su adicionador Vicens; pero algunas no se encuentran más que en poetas italianos, y otras entraron en nuestra métrica después de Boscán.


    c) El terceto dantesco había sido introducido en la lengua catalana desde los tiempos de Alfonso V por el traductor de la Divina Comedia, N'Andreu Febrer, no para buscar un nuevo instrumento poético, puesto que no volvió a usarle en sus composiciones originales, sino para calcar con la mayor exactitud posible el texto del gran poeta florentino. Para que se juzgue de la  [p. 203] puntualidad de la versión en un trozo por todos conocido, pondré aquí los últimos versos del episodio de Francesca de Rímini:


     Nos dos ligent un jorn per gran pleer

    De Lançalot, com amor l'antrepres:

    Eram tots sois sens sospita haver.

     Per moltes veus lo nostr'ull se sospes,

    E cell llegir descolarí lo vis:

    Mas un sol punt fo cells qu'ins sobrepres.

     Quant nos legim aquell amoros ris

    Esser bessat de son leal amant,

    Aquest, qui may de mi no fos divis,

     La boca me bessá tot tremolant:

    Galeot fo lo libre é'qui l'escris:

    E aquell jorn no 'n legim plus avant.

     Mentre que l'un sperit aço dis,

    L'altre plorá tant que do pietat

    lo m'esmortí axi com si moris;

    E caigui mort, com si fos trespassat.  [1]


    El único poeta catalán del siglo XV que en cuanto a la combinación métrica siguió las huellas de Febrer fué Rocaberti en la Comedia de la Gloria de amor, que está cuajada de reminiscencias de Dante y Petrarca. Pero Rocaberti simplifica el terceto, dejando suelto el segundo verso de cada uno:


     De tot delit privat e d'alegria,

    Ple de tristor enuig e pençament,

    Ab dolor gran me retrobi un dia,

     Dins una vall d'arbres tant dolorosa;

    Qu'esmaginant la dolor que sentia,

    La pensa trobé la mort desigosa...  [2]


    Ninguno de los dentistas castellanos, con haber sido tantos, y algunos tan notables como Juan de Mena y el cartujano Juan de Padilla, intentaron la aclimatación del terceto. Ni aun los mismos traductores de Dante le emplean nunca. El arcediano de Burgos, Pedro Fernández de Villegas, que publicó en 1515 su versión del Infierno, desistió de escribirla en tercia rima, «la cual manera (dice) no es en nuestro uso, y paresciame una cosa tan  [p. 204] desordenada, que lo dexé», y prefirió las coplas de arte mayor, «lo primero por ser más conformes al trovar castellano; lo segundo por ser este verso el más grave y de mayor resonancia; y lo último por ser el más propio para lo heroico». Claro es que esto le obligó a grandísimas amplificaciones y a poner mucho y malo de su propia cosecha poética, de lo cual anticipadamente pide perdón: «Haya paciencia el Dante que en su brocado se ponga algund remiendo de sayal que más le faga lucir.»  [1] Un intérprete anónimo del Purgatorio le puso en quintillas (una por cada terceto), pareciéndole que tal metro concordaba con la extrema  [p. 205] concisión del poeta, «porque como el Dante, hombre eloquentísimo y de tanta gravedad, quiso usar en esta obra de su propia condición, fué tan estudioso de abreviar y decir en pocas palabras infinita sentencia, que no solamente todos los renglones de su obra, pero todas las partes della, van llenas de síncopas y de sinalepsias y ápices fragmentados, y de las otras señales y licencias que los poetas antiguos solían usar para hazer breves y elegantes sus poemas, y escurecer la letra dellos, que hay muchos ytalianos que infinitos pasos della no entienden.»  [1] Hernando Díaz, lo mismo que Villegas, prefirió los versos de arte mayor en la corta muestra que nos dejó de su versión de las tres Cánticas. En quintillas están las primeras traducciones de los Triunfos, de Petrarca, por Antonio de Obregón, Alvar Gómez y don Juan Coloma.


    Boscán fué el primer autor de tercetos castellanos, pero no los usó en ninguna gran composición narrativa ni alegórica, sino en capítulos de amores a la manera toscana, y en la interesantísima epístola familiar a D. Diego de Mendoza. Con él empieza la boga de esta elegante y difícil combinación métrica, que fué cultivada con varia fortuna por casi todos los poetas del siglo XVI,  [p. 206] pero cuya perfección clásica no se alcanzó hasta el XVII, por obra especialmente de los Argensolas, de Quevedo y del gran incógnito sevillano autor de la Epístola moral.


    d) La Octava rima, enteramente desconocida en todas las literaturas de la Península antes de Boscán, es una de las adquisiciones más importantes que hizo para nuestra métrica, y quizá el género en que sobresalió más. Su modelo inmediato, aunque no único, fueron las estancias compuestas por Bembo para el Carnaval de la corte de Urbino en 1507.


    e) Finalmente, el verso suelto, que es la más generosa y libre forma de la poesía moderna y la que puede dar más aproximado trasunto de la belleza antigua, tuvo en Boscán su primer artífice castellano. En provenzal y en catalán existían los llamados estramps, que no son tiradas de indefinido número de versos, sino agrupaciones por lo general de ocho en ocho (a veces hasta de catorce), separados por una larga pausa de sentido. Ausías March los tiene muy notables, especialmente en el Cant espiritual, y mejores todavía y de carácter más clásico Mosén Ruiz de Corella; por ejemplo, en la Tragedia de Caldesa:


    Mourás corrent | la tremuntana ferma

    E tots ensemps | los cels caurán en trossos,

    Tornará fret | lo foch alt en la sphera,

    En lo mes fosch | del mon veurém lo centre,

    Tinta de sanch | se mostrará la luna

    E tot scur | lo sol perdrá la forma...


    En estramps compuso el mismo Corella su bella y sentida Oració a la sacratissima Verge Maria tenint son fill Jhesus en la falda devallat de la Creu, una de las pocas obras de verdadera inspiración lírica que hay en este tiempo y en esta escuela:


    Ab plor tan gran | que nostres pits abeura

    E greu dolor | que 'el nostre cor squinsa

    Venim a vos | filla de Deu e mare;

    Que nostra carn | dels ossos se arranca,

    Hi 'l sperit | desitja l'esser perdre,

    Pensant que, mort | per nostres grans delictes,

    Ver Deu e hom | lo fill de Deu e vostre

    Jau tot stes | en vostres castes faldes...


     [p. 207] Pero el verso suelto de Juan Boscán no pertenece al tipo conocido en su tierra, sino al que empezaban a cultivar en Italia el Trissino y Bernardo Tasso, sin sujetarse a períodos poéticos determinados y circunscritos, sino procurando remedar la libérrima amplitud con que se mueven los hexámetros griegos y latinos:


    Canta con voz süave y dolorosa,

    O Musa! los amores lastimeros

    Que en süave dolor fueron criados.

    Canta también la triste mar en medio,

    Y a Sesto de una parte, y de otra Abido,

    Y Amor acá y allá yendo y viniendo;

    Y aquella diligente lumbrecilla

    Testigo fiel y dulce mensajera

    De dos fieles y dulces amadores.

    O mereciente luz de ser estrella

    Luciente y principal en las estrellas

    Que fueron desde acá al cielo envïadas,

    Y alcanzaron allá notables nombres.

    Pero comienza ya de cantar, Musa,

    El proceso y el fin destos amantes:

    El mirar, el hablar, el entenderse,

    El ir del uno, el esperar del otro,

    El desear y el acudir conforme,

    La lumbre muerta y a Leandro muerto...


    El Hero y Leandro, métricamente considerado, tiene en nuestro Parnaso una representación análoga al lugar que ocupa en la poesía toscana la Italia Liberata. Los versos sueltos en que está escrito,  [1] allá se van con los del Trissino, y a unos y otros les cuadra el chiste de Góngora que los comparaba con «un toro suelto en plaza». Pero con ser generalmente pésimos por la monotonía y flojedad de la acentuación, por el andar desgarbado y prosaico, y sobre todo por la entera dislocación, que no independencia, de cada verso, siempre tendrán el mérito de haber  [p. 208] sido los primeros. Y en verdad no los aventajan mucho los que en una epístola al mismo Boscan escribió Garcilaso, los de Hernando de Acuña en su Disputa de las armas de Ayax de Telamón y Ulises, los del capitán Aldana en la Fábula de Faetonte, los de Gonzalo Pérez en su traducción de la Ulixea, por no descender hasta las Havidas, de Arbolanches, y el insipidísimo poema de Los Amantes de Teruel, de Juan Yagüe de Salas. Sólo en el Tirsi, de Francisco de Figueroa, y en alguna égloga de Francisco de la Torre, comienza a discernirse la verdadera construcción de estos versos, cuyo mejor tipo en nuestra época clásica fué la traducción del Aminta por Jáuregui.


    Tal es el riquísimo material métrico con que enriqueció Boscán su lengua adoptiva. Del acierto o desmaño con que procedió en sus adaptaciones, se juzgará por el estudio analítico que voy a hacer de sus versos.

    


     [p. 142]. [1]. La edición de Amberes (1597) lee nombres en vez de hombres, y me parece mejor lección.


     [p. 143]. [1]. Uno de los muchos ejemplos en que la palabra soledad está usada en el mismo sentido que la saudade portuguesa.


     [p. 145]. [1]. Si esta carta fué escrita en los últimos años de la vida de Boscán, no parece que puede aludir al célebre almirante de Castilla D. Fadrique Enríquez, que había muerto en 1538, sino a su hermano y sucesor D. Fernando, o a su sobrino D. Luis. Pero creo, a pesar del tiene, que se refiere al almirante viejo, mucho más conocido que los otros por sus aficiones literarias. V. Ad. 6.


    


     [p. 147]. [1]. Discurso breve sobre la vida y costumbres de Gregorio Sylvestre, necessario para entendimiento de sus obras. Por Pedro de Cáceres y Espinosa. (En las Obras del famoso poeta Gregorio Sylvestre... Granada, por Sebastián de Mena, 1599.) Hojas 13 y 14, sin foliar.


     [p. 149]. [1]. Primera parte de la Corónica general de toda España, y especialmente del reino de Valencia... Compuesta por el doctor Per Antón Beuter... Valencia, en casa de Ivan de Mey Flandro, 1546. En la segunda hoja, sin foliar.


     [p. 149]. [2]. «En lo que toca a sus conceptos, es tan subido, que los de muy delicado juyzio creen que Petrarca tomó muchos de los muy delicados que tiene, deste autor.» Así el maestro Juan López de Hoyos, en el Parecer quo dió sobre las Obras de Ausías March, traducidas por Jorge de Montemayor (Madrid, 1579). Y de él lo tomó casi literalmente Saavedra Fajardo para su República Literaria: «Y aun dió pensamientos a Petrarca para que con pluma más elegante los ilustrase y hiciese suyos.»


    Tan estravagante pretensión dió mucho que reír a los italianos desde el tiempo del Tassoni, que, como enemigo jurado de España, no dejó de aprovecharse de esta ligereza de los nuestros.


     [p. 150]. [1]. Discurso de la Poesía castellana. En El Conde Lucanor. Compuesto por el excelentissimo principe don Juan Manuel... Sevilla, en casa de Hernando Díaz. Año de 1575. Fols. 96-97.


     [p. 150]. [2]. Esto es, reconocemos.


     [p. 150]. [3]. Anotaciones. Sevilla, 1580, pág. 75.


     [p. 151]. [1]. Garcilaso y Boscán.


     [p. 151]. [2]. Juan de la Cueva et son « Exemplar Poético » , par E. Walberg. Lund, 1904, pág. 60.


     [p. 151]. [3]. Rimas varias de Luis de Camoens, tomo I. Discurso acerca de los versos de que constan los poemas de Camoens, párrafos 2 a 13.


     [p. 152]. [1]. Por supuesto, Faría se desentiende de la nota que puso el hijo de Ferreira en la edición póstuma de los Poemas Lusitanos de su padre (Lisboa, 1598), nota que, por estar algo escondida debajo de la fe de erratas, ha pasado inadvertida para varios eruditos: «Os dous sonetos que Vao ao fol. 24 fez meu pay na linguagem que se costumbra neste Reyno en tempo del rey Don Dionis.»


     [p. 153]. [1]. Insertas en su Chronica del Cister (lib. VI, cap. I). Los versos de esta canción son oscurusímos y casi ininteligibles por el afán de remedar torpemente el lenguaje antiguo. Sólo alguno que otro verso es endecasílabo:


    Ouroana, Ouroana, oy tem per certo...


     [p. 153]. [2]. «Ergo nisi nova testimonia succurrant, versus illi; quos Decasyllabos Rhythmici, et Grammatici Hendecasyllabos appellant, inventi sunt a Graecis, translati ad Latinos; et postea in rythmos versi a Lusitanis ante annos 500, recepti ab Italis et Valentianis ante 400, et ab Castellanis ante 300, et hoc respectu hujus anni 1650.»


    Joannis Caramuelis Primus Calamus ob oculos exhibens Rhythmicam, quae Hispanicos, Italicos, Gallicos, Germanicos, etc., versus metitur, eosdemque concentus exornans, viam aperit, ut Orientales possint Populi (Hebraei, Arabes, Turcici, Persici, Indici, Sinenses, Iaponici, etc.), conformare, aut etiam reformare proprios numeros. Editio secunda duplo auctior... Campaniae, In Officina Episcopali, 1668. Fols. 104 y 105.


     [p. 155]. [1]. Puede consultarse, para más cabal conocimiento de la estructura de estos versos clásicos, cualquiera de los excelentes tratados que sobre la materia existen; por ejemplo: la Metrica greca e latina, de Francisco Zambaldi (Turín, 1882); el Commento metrico a las Odas de Horacio de Stampini (Turín, 1881); el Cours élémentaire de métrique grecque et latine, de L. Havet, etc.


     [p. 156]. [1]. Le Origini dell' Epopea francese indagate da Pio Rajna. Florencia, 1884, pág. 508.


     [p. 158]. [1]. Poésies populaires Latines du Moyen-Age, 1847, págs. 248-314.


     [p. 159]. [1]. Poeseos popularis ante saeculum duodecimum latine decantatae reliquias sedulo collegit, e manuscriptis exaraxit et in corpus primum digessit Edélstand du Méril. París, 1843, pág. 234.


     [p. 159]. [2]. Du Méril, o. c., pág. 245.


     [p. 159]. [3]. Du Méril, o. c., pág. 268.


     [p. 161]. [1]. Chrestomathie Provençale, de K. Bartsch, 2.ª ed.Elberfeld, 1868, página 6.


     [p. 162]. [1]. Crestomatía de Bartsch, pág. 47.


     [p. 163]. [1]. Entiéndase que hablamos del sáfico latino, no de la peculiar especie de endecasílabos que en España llamamos sáficos.


     [p. 165]. [1]. Obsérvese la mezcla de un endecasílabo acentuado en la sexta con los de acento en la cuarta.


     [p. 165]. [2]. Milá y Fontanals, De los trovadores en España. Barcelona, 1861, páginas 124, 136, 161.


     [p. 165]. [3]. Es el que comienza:


     Zefiro torna, e 'l bel tempo rimena,

    E i fiori e l'erbe, sua dolce famiglia,

    E garrir Progne, e pianger Filomena,

    E primavera candida e vermiglia.

     Ridono i prati, e 'l ciel si rasserena;

    Giove s'allegra di mirar sua figlia;

    L'aria e l'acqua e la terra e d'amor piena;

    Ogni animal d'amor si riconsiglia...


    La semejanza fué advertida ya por Alejandro Tassoni y otros comentadores italianos del Petrarca, y recordada por nuestro Bastero, patriarca de los provenzalistas. (La Crusca Provenzale... Opera di Don Antonio Bastero, nobile Barcellonesse... Roma, 1724, pág. 86.)


     [p. 167]. [1]. Milá y Fontanals, Obras completas, tomo III; Estudios sobre Historia, Lengua y Literatura de Cataluña (Barcelona, 1890), págs. 156, 159, 161, 309, 317, y en otros muchos lugares. Véanse también los correspondientes artículos en el Diccionario de escritores catalanes, de Torres Amat.


     [p. 167]. [2]. Obras poetiques de Jordi de Sant Jordi (segles XIV-XV), recullides i publicades per J. Massó Torrents. Barcelona, 1892 (Biblioteca Hispanica).


    Todas las poesías de esta esmerada colección, excepto cuatro, están en versos endecasílabos.


     [p. 168]. [1]. Por ejemplo: Nicolás Núñez en su Loor de San Eloy; el Conde de Oliva en unas coplas sobre el Ecce homo; Jerónimo de Artés en su poema alegórico Gracia Dei.


     [p. 168]. [2]. Les Obres del valerosos cavalleros y elegantissim Poeta Ausías March... Imprimides en Barcelona en casa de Claudi Bornat, 1560. Fol. 180, vuelto.


     [p. 168]. [3]. Pág. 2.


     [p. 169]. [1]. La Comedia de Dant Allighier (de Florença), traslatada de rims vulgars toscans en rims vulgars cathalans, per N'Andreu Febrer (siglo XV). Dala a luz... Don Cayetano Vidal y Valenciano. Barcelona, 1878, página 30.


     [p. 169]. [2]. No toda la Comedia de Rocaberti está en tercetos. En el canto tercero hay versos de nueve sílabas, en el cuarto coplas de pie quebrado. Véase la edición imperfecta y fragmentaria de este poema que publicó Cambouliu alfin de su Essai sur l'histoire de la littérature catalane. París, 1858.


     [p. 170]. [1]. Jardinet d'Orats, manuscrit del segle XV (Fragment), publicat par Francesch Pelay Briz. Barcelona, 1869, pág. 120.


     [p. 170]. [2]. Cancioneiro Portuguez da Vaticana (ed. crítica de Teófilo Braga, página 86).


     [p. 171]. [1]. Cancionero Gallego Castellano. The extant galician poems of the gallego-castilian lyric school (1350-1450) collected and edited with a literary study, notes and glossary by Henry R. Lang. New York, 1902, pág. 4.


     [p. 171]. [2]. Juan Ruiz, Arcipreste de Hita.Libro de Buen Amor (ed. de J. Ducamin).Tolosa de Francia, 1901, pág. 322.


     [p. 173]. [1]. L'Arte Mayor et l'Hendécasyllabe dans la poésie castillane du XVe siecle et du commencement du XVI, e par A. Morel-Fatio. (Extracto de la Romanía, tomo XXIII.París, 1894.)


     [p. 175]. [1]. La historia de este metro y de sus afines ha sido magistralmente tratada por Milá y Fontanals (Del decasílabo y endecasílabo anapésticos.Obras completas, tomo V, pág. 324 y ss.). Claro es que al usar la terminología clásica de pie anapesto (compuesto de dos breves y una larga) no entendió, y así lo dice terminantemente, referirse a verdaderos pies métricos, sino a un movimiento análogo producido por la sucesión de sílabas inacentuadas y acentuadas. Don Andrés Bello, en su excelente tratado de Ortología y Métrica (ed. adicionada por D. Miguel A. Caro, Bogotá, 1882, página 109), llama dactílico al verso de gaita gallega, por estar acentuado sobre la primera sílaba. Así sucede en los dos ejemplos de Iriarte y Moratín citados por él; pero este acento no es obligatorio como los de cuarta y séptima, aunque sea muy ventajoso para el canto.


     [p. 176]. [1]. Tablas Poéticas del licenciado Francisco de Cascales... Madrid, Sancha, 1779, pág. 99. La primera edición es de Murcia, 1616.


     [p. 176]. [2]. Philosophia antigua poética del Dr. Alonso López Pinciano. Madrid, 1596, pág. 286.


     [p. 177]. [1]. Arte de Poesía castellana de Juan del Enzina. Reimpreso en el tomo V de la presente Antología, págs. 40 y 42. [Ed. Nac. IV., págs. 38-40.]


     [p. 178]. [1]. Me valgo de la edición de la Gramática de Lebrixa, contrahecha en el siglo XVIII, que conserva el colofón de la primera de 1492. Sin foliatura. Sign. d. iii.


     [p. 180]. [1]. Étude sur le « Laberinto » de Juan de Mena. (En la Revue Hispanique, 1902, págs. 75-138.) Traducida al castellano la parte métrica de este estudio por D. Adolfo Bonilla y San Martín (Juan de Mena y el « Arte Mayor ». Madrid, 1903).


     [p. 180]. [2]. Sólo Espronceda en algunos versos de «El Estudiante de Salamanca» se desvía de la ley común, acentuando unas veces la primera sílaba, y otras la tercera del primer hemistiquio o del segundo, en vez de la segunda:


    Pronto su fiereza volvió al corazón...

    Al más temerario corazón de acero...

    Las altas campanas por el viento inquietas...

    A compás marchando con sordo rumor...


     [p. 180]. [3]. El ilustre profesor Francesco d'Ovidio, en su bello y magistal estudio Sull' origine dei versi italiani (Giornale Storico de la Letterature Italiana, vol. XXXII, 1898, pág. 82) acepta como muy probable el origen español directo o indirecto del dodecasílabo de Manzoni, usado también por Berchet. El Minturno en su Poética, que es de 1564, decía de este metro «usato non già da' nostri, per quanto me ne sovviene, ma da Giovan di Mena in lingua spagnuola, et in quella compositione che si dice Arte maggiore». Es claro que dos hexasílabos o senarios simples, si los escribimos en una misma línea, forman un dodecasílabo; pero en la intención de poetas como Metastasio y Giusti no estuvo nunca el hacer senarios dobles. Véase, sin embargo, la nota siguiente.


     [p. 181]. [1]. Después de escrito lo que precede, he visto otra ingeniosa disertación sobre el verso de arte mayor, presentada por el Dr. John Schmitt a la Academia Romana dei Lincei (1905). Divide estos versos en dos clases: los acentuados en quinta sílaba y los acentuados en cuarta. Para los primeros, que son los verdaderos dodecasílabos o senarios dobles, propone dos derivaciones que me parecen poco verosímiles: la del ritmo goliárdico:


    Meum est propositum | in taberna mori;

    Vinum sit appositum | morientis ori;


    y la del segundo hemistiquio del sáfico, duplicado:


    nivis atque dirae.

    scelerisque purus.

    populi catervae.

    Domini colentes.


    Los acentuados en cuarta sílaba, es decir, los endecasílabos, corresponden unas veces al sáfico (rarísimo en Juan de Mena), otras veces al asclepiadeo menor, que, leído según el ritmo acentual, suele reducirse a una serie de cuatro dáctilos:


    Sunt quos curriculo | púlverem olympicum.


    Estos diversos tipos andan mezclados, no sólo en las Trescientas de Juan de Mena sino en los Cantici del beato Jacopone da Todi:


    Perdut ho la lengua | con la qual parlava...

    Signor venerato | con gran reverenza

    Poi condan | náto de gráve sen | tenza;

    Popolo mutato | senza providenza,

    Per molta al | ménza ca | désti in er | rore.


    Pero la proporción de estos elementos no es la misma en el poeta italiano del siglo XIII que en el español del XV, puesto que en Jacopone predominan los sáficos y asclepiadeos, y son mucho menos frecuentes los senarios dobles. Esta diferencia hace inverosímil la hipótesis de que Manzoni quisiera renovar el ritmo de Jacopone. El verso manzoniano es un riguroso dodecasílabo de cuatro cadencias, como el de nuestros poetas modernos, por ejemplo, Moratín, cuyas obras pudo conocer Manzoni.


    Schmitt insiste mucho sobre la importancia y el doble empleo de la anacrusis, mediante la cual pudo darse cierta aparente unidad al verso de arte mayor, a pesar de la variedad originaria de sus tipos. V. Ad. 7.


    


     [p. 184]. [1]. Obras del Marqués de Santillana, publicadas por Amador de los Ríos.Madrid, 1852, págs, 269-297.


     [p. 185]. [1]. En la dedicatoria de su Historia de los amores de Clareo y Florista (Venecia, 1552): «Solamente digo que algunos versos que van escritos al estilo italiano tienen y llevan la misma falta que v. m. les solía hallar, que era que sonaban algo con la sexta a las coplas de arte mayor, y la causa hallábamos que era el gran uso que de aquellas coplas españolas había tenido.»


     [p. 185]. [2]. «Atque adeo tenaciter hoc metrum maiorum nostrorum animis inhaerebat, ac auribus arridebat, ut, cum primum in nostrum idioma versus hendecasyllabos, quibus utuntur Itali, trasferre conati sunt, quidam poetae nostrates magni nominis pro illis in hos, quibus assueti fuerunt, vel inviti delaberentur ab illis, temporum semper et frequenter syllabarum numero et accontuum situ et arsis ac thesis divisione discrepantes» (De Musica libri septem. Pág 331)


     [p. 186]. [1]. Es la XI y última en la edición de Knapp, que la publicó por primera vez.


     [p. 188]. [1]. De esta extranjería de Boscán ya se ha dicho lo suficiente.


     [p. 188]. [2]. Tampoco puede dudarse de la cultura clásica de Boscán, según los datos que tenemos de su vida.


     [p. 188]. [3]. Anotaciones, fol. 76 (por errata 80).


     [p. 189]. [1]. Ed. de Bogotá, ya citada, pág. 77. Bello, durante su residencia en Londres, había comenzado un trabajo sobre la métrica de Boscán, del cual da algunas muestras D. Miguel Luis Amunátegui en el prólogo del tomo V de las Obras completas del sabio patriarca de la literatura americana (Opúsculos gramaticales, Santiago de Chile, 1844, págs. XXIX-XXXIII).


     [p. 191]. [1]. Son el 16, 20, 21, 26, 41, 42, 51, 77.


     [p. 192]. [1]. Niega Morel-Fatio (L'Espagne au XVIe et au XVIIe siècle, página 602) que el soneto


    Amor, Amor, un hábito vestí...


    imitado de Ausías March, pueda ser de Garcilaso, porque éste no se hubiera atrevido a truncar el endecasílabo, y le atribuye a Boscán o a D. Diego. Pero es cierto que Garcilaso en la canción 2.ª usa con insistencia los versos agudos, y nada tiene de particular que los emplease imitando unos versos de Ausías, puesto que el original catalán los tiene también. Hay de este soneto una refundición en que los agudos se han convertido en graves (publicada por Knapp, por Morel y por Walberg, notas a Juan de la Cueva, pág. 91), según copias distintas:


    Amor, Amor, me ha un hábito vestido...


    Esta refundición lleva en los manuscritos el nombre de Mendoza.


    Hay, finalmente, otra refundición, también sin agudos, de que se valió el Brocense en su edición de Garcilaso


    Don Diego de Mendoza imitó el mismo pasaje de Ausías en una canción.


     [p. 193]. [1]. Controversia sobre las Anotaciones de Herrera a Garcilaso. Publicada por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces.Sevilla, 1870, pág. 16.


     [p. 193]. [2]. Controversia, pág. 117.


     [p. 193]. [3]. Excepciones como Rengifo y Faría y Sousa nada prueban, por ser notorio el mal gusto de estos autores.


     [p. 193]. [4]. Del modo di comporre in versi (ed. de Venecia, 1594, fol. 40).


    «E tuttavia da ricordarsi che i tronchi s'usino parchissimamente, e che in tutto un poema grande come l'Ariosto non passino cinque, o sei volte, se pur vi arrivano, e cosi nelle Terze Rime tanto meno, quanto il componimento in se tutto, cioe tutto un poema sarà minore. Et in un Capitolo solo, chi l'ussasse più di due volte, non saria multo lodato. In Sonetti e in Canzoni ionon consiglieri mai alcuno, che ciò facesse per niun modo.


     [p. 194]. [1]. Exemplar poético, ed. de Walberg, pág. 60.


     [p. 195]. [1]. Los triumphos de Francisco Petrarcha, agora nueuamente traduzidos en lengua Castellana en la medida y número de versos que tiene en el Toscano, y con nueua glosa... Medina del Campo, 1554. En la dedicatoria del traductor.


     [p. 195]. [2]. Poesías de Sa de Miranda, pág,. CXXV.


     [p. 197]. [1]. Pág. CXVII.


     [p. 198]. [1]. Morfologia del sonetto nei sec. XIII-IX, en los Studi d' Filogia Romanza, IV, 1889, 1-236.


     [p. 199]. [1]. Gallardo, Ensayo, I, 535-536.


     [p. 199]. [2]. Véase mí introducción a la Propaladia de Torres Naharro (Madrid, 1900), [En Ed. Nac.. Estudios y Disc. de Crit. Hist. y Lit., vol. IV, página 107] y lo que particularmente dice de estos sonetos Benedetto Croce en su opúsculo Di alcuni versi italiani di autori spagnuoli dei secoli XV e XVI (Nápoles, 1894, pág. 7).


    No fué Torres Naharro el único de estos indirectos precursores de Boscán. En el Cancionero general de Castillo, por lo menos desde la edición de 1520 (acaso desde la de 1514 que no he visto), pero no en la primera de 1511, se encuentran dos grupos de poesías italianas. El primero comprende diez y ocho sonetos atribuídos a un Bertomeu Gentil, que por su nombre y aun por las rúbricas puestas a sus versos parece catalán o valenciano: Sonetos en lengua toscana por bertomeu gentil al ecce homo: y al nombre de Jesús y otras devociones. Uno de estos sonetos, que comienza


    Che cosa è DioEgli è un summo bene...


    se encuentra en algunos manuscritos a nombre del Tansillo, y ha sido publicado por Florentino en su colección de las obras de aquel poeta napolitano (Poesie liriche edite ed inedite di Luigi Tansillo, n. CLI, pág. 76), recomendándole con estas palabras: «Es uno de aquellos sonetos filosóficos que después cultivó tanto Campanella.»


    La lección del soneto que está en las Rimas del Tansillo es más correcta que la del Cancionero general; pero no es posible que el soneto sea suyo, puesto que el Tansillo, nacido en 1510, tenía nueve años cuando en Toledo se imprimieron los sonetos de Bertomeu Gentil, que debían de estar ya en la edición de Valencia de 1514 puesto que no llevan en la tabla del Cancionero toledano la señal que indica las poesías añadidas.


    La explicación que da Croce de este hecho parece muy verosímil: «El Tansillo, a quien debió de agradar aquella breve y sentenciosa composición teológica, sintió acaso la necesidad de purgarla de los errores con que se halla publicada en el Cancionero y de mejorar un tanto la forma. Confundido entre otras poesías originales suyas y transcrito con ellas, ha podido pasar por obra suya sin que él tuviera intención de apropiársela.»


    Como este soneto no carece de valor en su género, doy a continuación el texto publicado por Florentino, para que se compare con el del Cancionero general que todos tenemos a mano en la reimpresión de los Bibliófilos:


     Che cosa è Dio? RispondiÉ un sommo bene

    E che bene èBene che sempre abbonda

    E com'è fatto?Come forma tonda,

    Che'l suo principio e fine in sè contiene.

     Ond' egli è uscito?Sue tre proprie vene

    Escon del mar che ogni cosa circunda

    Si può veder?No, ch' essenza sì monda

    Il nostro occhio mortal non la sostiene

     Dunque, come esser può, se non si vede?

    Egli alza tanto in su nostro intelletto,

    Che'l fa veder con gli occhi de la fede

     La fede che è?E un don, che, se difetto

    Non si trova in colui che fermo crede

    Con gli occhi chiusi guida al ben perfetto.


    Hay también en el Cancionero general cinco composiciones italianas en tercetos, de un cierto Tapia, que Puymaigre confundió con el Juan de Tapia, poeta de la corte de Alfonso V, aunque ya Amador de los Ríos había probado que el Tapia del Cancionero es persona enteramente diversa que vivió en tiempo de Carlos V, según se infiere de las alusiones de sus versos castellanos.


    Cuatro de las composiciones de Tapia, todas de asunto amoroso, se titulan impropiamente sonetos en el Cancionero, pero son verdaderos Capitoli, lo mismo que el quinto, único al cual se da su verdadero nombre: «Capitolo a una señora, la qual aviendo un tiempo mostrado algunos favores, después le dixo que se apartasse de su servicio.» No carece de mérito poético, y para obra de un extranjero es realmente notable, si es que Tapia fue su verdadero autor, de lo cual duda Croce en el mencionado estudio, publicado primeramente en la Rassegna Storica napolitana di Lettere ed Arte. Y la duda parece muy fundada, puesto que los dos primeros capítulos se han impreso también a nombre de Bembo, según notó Savi López en un artículo que ahora no tengo a mano.


    Del Chariteo, que fué catalán de nacimiento y fidelísimo partidario de la casa aragonesa, pero exclusivamente italiano por la lengua, diremos algo más adelante.


     [p. 201]. [1]. La vida y excelentes dichos de los más sabios philosophos que hubo en este mundo.  Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemán, 1520. Al fin del prólogo.


     [p. 202]. [1]. No ciertamente en las primeras ediciones de Salamanca (1592) y Madrid (1606 y 1644), pero sí en cualquiera de las del siglo XVIII, adicionadas por el Dr. Joseph Vicens, por ejemplo, en la de Barcelona (1727), que basta para el caso.


     [p. 203]. [1]. Ed. de Vidal y Valenciano, pág. 31.


     [p. 203]. [2]. Ed. Cambouliou, pág. 122.


     [p. 204]. [1]. «Deve se notar que el dante scrive su obra en verso que comunmente tiene onze: o doze sylabas conforme al trobar castellano de arte mayor: en que juan de mena escrivio el su laberinto de las trezietas coplas: y porque aquella manera es tan conforme al verso suyo: y tan bien porque es mas grave y de mayor resonancia como convenía a tan grave auctor: yo fice esta traslación en aquella forma de trobar que propiamente es verso heroyco que en lengua greca significa alto: o superior, porque heros quiere dezir en nuestra lengua mayor: o señor: ansí mesmo es de saber que dante escrive coplas de tercetos que ansí los nombra el toscano: correspondiente el tercer pie al primero; y después el primero del tercer siguiente al segundo: de manera que aquellos quatro farían una media copla de arte mayor: que como es de ocho pies viniera ansí justo al talle: pero como escrive de tres en tres: en dos tercetos faltan dos pies para una copla del arte mayor ya dicha. Yo prové a los fazer ansi en tercetos: la qual manera no es en nuestro vso: y parescía me una cosa tan desdonada que lo dexé: quedó el defeto ya dicho de faltar en cada terceto un pie para la media copla: y dos pies en cada una entera: éstos yo acordé de los suplir desta manera: que algunas vezes ocurriendo de mio algund buen pie que más aclare su texto; o confirme su sentencia pongole: y aya paciencia el dante que en su brocado se ponga algund remiendo de sayal que mas le faga luzir... Otras vezes suplo aquellos pies de lo que alguno de sus glosadores dize: y otras tan bien y las mas: quando buenamente se puede fazer: como el primero y segundo pie del terceto siguiente y ansí se fazen sus dos: y a las veces tres tercetos una copla de ocho pies. Note se tan bien: que el que traslada de otro anda tras él con vueltas: y no puede yr como ni quanto quiere: y ansí van algunas vezes pies algunos forcejados que no se pudo: o no se supo mejor fazer: resciba se la buena voluntad que ninguno da mas de lo que tiene. Ansí mesmo se deve notar que tresladar de una lengua en otra no solamente en verso: pero ni en oracio soluta: o prosa que algunos llaman es imposible trasladarse por las mismas palabras que no fuese la más desabrida cosa del mudo: porque en una legua tiene una cosa gracia: y dicho en otra por aquellas palabras sería muy frío: por ende aquí en todo quanto de las mesmas palabras se puede usar se faze: pero en muchas partes se toma el sentido y intención mas que no las palabras mesmas: alguna vez fuera del texto se pone alguna reprehensión o consejo; de mio con licencia del dante como dicho es.»


    La traduó del dante de lengua toscana en verso castellano: por el Reveredo don po fernadez de villegas arcediano de burgos: y por el comentado allende d' los otros glosadores por madado de la muy excelente señora doña Juana de aragón duquesa de frías y condessa de haro fija d'l muy poderoso Rey don fernado de Castilla y de aragón llamado el Catholico...


    Colofón | « Imprimióse esta muy provechosa y notable obra en la muy noble y mas leal cibdad de Burgos por Fadrique aleman de Basilea acabose lunes a dos dias de Abril del año de nuestra redempcio de mil y quinientos y quinze años. »(AIII. INTRODUCION.)


     [p. 205]. [1]. Una traducción castellana desconocida de la Divina Comedia. Noticia publicada por D. Francisco R. de Uhagón (Extracto de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos). Madrid, 1901.


    El intérprete anónimo, que es posterior al arcediano de Burgos, a quien cita y censura en su prólogo, traduce en quintillas bastante fácites, no sólo el Purgatorio, sino los dos primeros capítulos del Paraíso. Sólo el canto XXXII del Purgatorio está vertido en tercetos endecasílabos, rudos, infelicísimos y llenos de terminaciones agudas.


     [p. 207]. [1]. Sciolti llaman los italianos a estos versos, sueltos los llamaron siempre nuestros poetas antiguos, y no libres, denominación moderna que debe proscribirse porque es anfibológica. Todo verso suelto es libre, pero no todo verso libre es suelto. Libres son los versos de las silvas, porque se combinan libremente unos con otros, y sin embargo, son versos rimados. En francés existen versos libres, pero no hay ni puede haber versos sueltos, porque se confundirían con la prosa poética.

  


  
    CAPÍTULO XLIV.—ESTUDIO CRÍTICO DE LAS OBRAS POÉTICAS DE BOSCÁN.—SU PRIMERA MANERA: CANCIONES Y COPLAS EN METRO CASTELLANO.— SEGUNDA MANERA: SONETOS, CANCIONES Y OTRAS POESÍAS EN VERSO ENDECASÍLABO.—INFLUENCIA DEL PETRARCA Y AUSÍAS MARCH EN LA LÍRICA AMORO


    I. De los tres libros en que Boscn distribuy sus poesas, el primero, que contiene Sin duda las ms antiguas, y debe creerse (a lo menos en la mayor parte de su contexto) anterior a las plticas que en Granada tuvo con Navagero, est formado de coplas y canciones espaolas, escritas enteramente en el estilo de los poetas cortesanos de fines del siglo XV. Si pudiera prescindirse del exiguo contenido potico de estos versos, de su falta de inspiracin verdica y profunda, y atender slo a la gracia y ligereza del metro corto y a la soltura y donaire con que Boscn maneja la lengua, libre aqu de todo resabio de extranjerismo o violencia, esta seccin sera la ms agradable de sus obras. Son coplas ftiles, coplas de Cancionero, versos de amor sin ningn gnero de pasin, devaneos tan insulsos que parecen imaginarios, conceptos sutiles y alambicados, agudezas de sarao palaciego tan pronto dichas como olvidadas, burlas y motejos que no sacan sangre: algo, en suma, que recrea agradablemente el odo sin dejar ninguna impresin en el alma. Estos versos, que ahora llamaramos de sociedad, lo mismo pueden ser de Boscn que de cualquier otro caballero galante y discreto de la corte del Rey Catlico o de Carlos V, que tuviese la suficiente habilidad tcnica para  [p. 210] describir o simular cuitas amorosas, esquiveces, favores y desdenes, en coplas de pie quebrado, quintillas dobles, glosas y villancicos. Apenas hay una sola de estas composiciones de la primera manera de Boscn que tenga vida interior y nos revele algo del alma del poeta, exceptuando la Conversin, que parece escrita en su edad madura y con un sentido ms elevado del arte. Este sentido le debi Boscn (justo es decirlo) a su educacin de humanista, a la imitacin deliberada de la lrica italiana y de los modelos clsicos. No slo fu innovador en la forma mtrica, sino en la forma ntima y substancial de la poesa. En sus sonetos y en sus canciones el amor est tomado por lo serio, y aunque todava nos parezca metafsico y vago, tiene de vez en cuando acentos de sinceridad que no engaan. Slo escribiendo en endecaslabos llega Boscn a cierto grado de emocin potica, entreverada alguna vez con graciosos detalles realistas. Nada o casi nada de esto hay en sus versos cortos, aunque sean ms correctos de lengua y de ritmo. En la escuela nueva Boscn es un artfice tosco y rudo, pero sincero y penetrado de la grandeza de la poesa y de sus altos fines. En la escuela antigua no es ms que un frvolo cortesano, uno de los imitadores ms atildados de una tradicin enervada y caduca. No consista esta inferioridad de Boscn respecto de s mismo (y sera pueril pensarlo) en el corto nmero de slabas del verso, que se haba prestado como blanda cera a la inmortal melancola de Jorge Manrique; que haba sido gil instrumento del dilogo dramtico en las sazonadas farsas de Torres Naharro; y que comenzaba a florecer con nueva y lozana juventud en los deliciosos versos satricos del secretario Cristbal de Castillejo, a quien Boscn no cita nunca ni da indicios de haber ledo, aunque no pudo menos de alcanzar sus principales obras. La poesa de Castillejo pertenece al Renacimiento con el mismo derecho que la de Boscn, y es, a pesar de su amable negligencia, una poesa de espritu clsico y humanista; libre y audaz en la intencin; viva, espontnea y fresca en su juvenil alegra. Pero Castillejo tuvo el talento de conservar de la escuela del siglo XV slo las prcticas externas del verso, mejorndolas por otra parte, y pudo llegar al pice de la perfeccin dentro de su gnero y estilo sin romper el antiguo molde, al cual supo adaptar maravillosamente los fciles vuelos de su musa juguetona y procaz. Boscn,  [p. 211] poeta mucho menos feliz y de menos ingenio, pobre de fantasa y de invencin, pero estudioso y reflexivo, no acert a extraer de los metros nacionales que rutinariamente y casi por pasatiempo haba cultivado en su mocedad, el germen de una poesa suya propia: los desde muy pronto porque los vi abatidos y degenerados, propios a lo sumo para holgarse con ellos como con nios, y no para cosas de substancia, que no terminen slo en el son de las palabras y en la dulzura del consonante. Ya hemos visto con qu desdn habla del Cancionero general, y es seguro que sus mismas coplas y canciones juveniles, de las cuales algunas llegaron a entrar en dicho Cancionero,  [1] le parecan livianas y de poco momento al lado de sus ensayos posteriores, aunque pudiesen serle gratas como recuerdo de las alegres horas pasadas en la corte del Emperador y en casa de los duques de Alba. Abandon, pues, aquella forma, que le pareca agotada por una legin de adocenados trovadores; y buscando una tcnica nueva que no lleg a dominar ms que a medias, encontr a veces relmpagos de inspiracin que pusieron a otros en el camino de ella. Si no venci reyes moros, engendr quien los venciese, segn la sabida expresin del romance.


    Limpias y sin tropiezo, como acuadas con un troquel conocidsimo, se deslizan las coplas de Boscn, tan fciles y castizas que nadie las dira de mano catalana:


    Mi alma se favorece

    Si padece,

    Y toma por mejora

    Que crezca la pena ma;

    Mas a ratos mucho crece.

    Yo la siento,

    Mas della no me arrepiento;

    Que el amor,

    A medida del dolor

    Suele dar el sufrimiento.

    ...........................

      (I, ed. Knapp.)

      [p. 212] Seora doa Isabel,

     Tan cruel

    Es la vida que consiento,

    Que me mata mi tormento

    Quando menos tengo dl.

     Pero vivo,

    Con la gloria que recibo,

    Tan ufano en los amores,

    Que procuro de estar vivo,

    Porque vivan mis dolores.

       (II, ibidem.)

    ...............................................

     O vida llena de enojos!

    O mundo que vais as!

    Qu bien fuera para m

    Si yo no tuviera ojos

    Para veros quando os vi!

    Mas pues mi seso no halla

    Ninguna vida en seguiros,

    Que la gane yo en huiros,

    Pues que no puedo ganalla

     Por serviros.

    Los dos juntos en daarme

    Hemos sido, y en vencerme,

    Armados para perderme:

    Vos conmigo por matarme,

    Yo con vos por ofenderme.

    Hemos sido vencedores;

    Contra m fu la victoria.

    Y ha quedado por historia

    De mis males y dolores

     La memoria.

       (III, ibidem.)

    ........................................

    Tristeza, pues yo soy tuyo.

    T no dexes de ser ma;

    Mira bien que me destruyo

    Slo en ver que el alegra

    Presume de hacerme suyo.

     O tristeza!

    Que apartarme de contigo

    Es la ms alta crueza

    Que puedes usar conmigo.

      [p. 213] No hayas ni seas tal

    Que me apartes de tu pena;

    Soy tu tierra natural

    No me dexes por la ajena

    Do quiz te querrn mal.

     Pero di:

    Ya que est en tu compaa,

    Cmo gozar de ti,

    Que no goce de alegra?

       (VII, ibidem.)

    ............................................

    Ufano pudiera estar

    Pensando en la pena ma;

    Mas el dolor me desva

    Y no me dexa gozar

    Del bien de mi fantasa.

    El bien y el mal van mezclados

    Tan juntos en una historia,

    Que no me atrevo a mi gloria,

    De miedo de los cuidados

    Que atraviesan mi memoria.

    ...........................

     El enojo y el dolor,

    Los tristes desabrimientos,

    La saa y el desamor,

    Los zelos y los tormentos,

    Todos paran en amor.

    Del amor mis desventuras

    Salen, y en l van a dar;

    Quanto hago yo es amar;

    De aqu nacen mis tristuras,

    Y aqu vuelven a parar.

      (XIV, ibidem.)

    ........................................


    Esta poesa de tiquismiquis, que tomada a muy pequeas dosis puede entretener un momento, resulta empalagossima cuando se la ve reunida en las pginas de un libro para las cuales no se compuso ciertamente. Hay que ponerla en su medio propio, y entonces ofrece algn inters como testimonio de la persistencia del gusto cortesano y trovadoresco de la corte de D. Juan II.  [p. 214] sobrevivindose a s propio en pleno Renacimiento y dominando por el prestigio del hbito a los mismos poetas que iban a romper decididamente con l y abrir nuevos rumbos al arte. Los temas nunca traspasan el crculo ms trivial y montono de la poesa ertica, y el vocabulario es tan amanerado y convencional como los temas: desavinindose de una seora, arrepintindose porque se desavino, determinado de dexar unos amores, a su amiga en tiempo que le deca que yra no andaba de amores con ella, coplas en que habla de los zelos, a una seora a quien serva, porque le dixeron que en su ausencia se haba servido de otro, a una seora a quien andaba por servir y no acababa de determinarse, a una partida. Estos y otros tales son los asuntos, y como la expresin es tan falsa parece imposible determinar si se trata de verdaderos amoros del poeta, anteriores por supuesto a la honrada, sencilla y noble pasin que sinti por su mujer. Para ella y no para una amiga vulgar hubiera debido ser escrita esta dedicatoria, enviando un cancionero de sus coplas:


    Ah van las ansias mas,

    Presentes y las pasadas;

    Do ms vivas que pintadas

    Hallaris mis fantasas,

    De mi mano trasladadas,

    Aunque a otras se presenta

    Parte aqu de mis querellas,

    Al rematar de la cuenta,

    La suma de todas ellas

    A vuestra merced se asienta

    Si antes de yo seguiros

    Lo que hice fu acatado,

    De ser yo predestinado

    A la gloria de serviros

    Parece que fu salvado.

    Y si en otras hermosuras

    Anduvo mi sentimiento,

    Los males de aquel tormento

    No fueron sino figuras

    Deste nuevo pensamiento.

       (XVI, ibidem.)


    Un solo nombre, el de cierta D. Isabel (que de ningn modo creemos que sea D.  Isabel Freire por las razones expuestas en  [p. 215] otra parte), suena en estas poesas, y aun se una sola vez. Pero las damas cortejadas por el poeta barcelons con afecto ms o menos platnico o por puro rendimiento cortesano fueron varias, puesto que a cada paso se alude a nuevos amores del poeta, y en su tiempo tena fama de muy mudable, segn parece por la graciosa defensa que hizo de s mismo respondiendo a ciertas coplas del Almirante de Castilla, que le motejaba por haber tomado nueva amiga:


    Confesar que he mudado,

    Y probar que el mudar

    Ha sido perseverar

    De estar firme en el estado

    Que el amor quiso ordenar.

    Yo me vi ser amador,

    Y entonces pens que amaba,

    Porque en la verdad hallaba

    Algunos tientos de amor

    Y el amor me los mostraba...

    Pensaba ya que mi dao

    No pudiera ser mayor,

    Como nuevo sabidor

    Que presume el primer ao

    De llegar a ser dotor.

    Amor no se content

    Conmigo de aquel estado,

    Y de un grado en otro grado

    Brevemente me subi

    Adonde agora he llegado.

    Si culpan este mudar,

    Porque fu do el amor quiso,

    Tambin me podrn culpar

    Quando fuere a paraso,

    Querindome Dios llevar.

    Mejorar la fantasa

    No es mudar de su carrera;

    Mudanza la mejora

    Sera desta manera,

    Que todo se perdera.

    Cmo sera el querer

    Si vueltas no recibiese?

     No habra ms de un ser

    Si la rueda no volviese

    Para subir y caer.

      [p. 216] El sol firme est en el cielo;

    Pero en mil formas parece,

    Mudanzas en s padece,

    Nublados le ponen velo,

    Siendo claro se oscurece.

    El sol pone y se levanta,

    Su rostro viste y desnuda:

    No por eso nos espanta,

    No decimos que se muda

    Con una mudanza tanta...

    Nunca muda el corazn

    Si su valor se aprovecha:

    Por cosa tienen bien hecha

    Salir de una religin

    Para otra ms estrecha...

    El alma de su natura

    Quiere subir donde nace:

    Y as lo alto procura,

    Y de lo alto se pace,

    All busca su figura...

    Pues por qu ha de ser la ma

    Contra su naturaleza?

    Bien hace en seguir su va

    Tras la mayor gentileza

    Que tenemos hoy en da.

    Aqu me predestin

    El Amor en mis sentidos,

    Este lugar orden

    Donde estn sus escogidos,

    Y aqu quiere que est yo...

     Cien mil razones dara,

    Mas teme mi voluntad

    De enflaquecer la verdad,

    Mostrando tanta porfa

    Por defender su bondad.

    Y es materia tan delgada

    Esta disputa de amores,

    Que sembrar mil errores

    Si no fuere bien tratada

    Por sutiles amadores.

      (XXV, ibidem.)


    Hay pocas cosas tan afortunadas en el primer libro de las obras de Boscn como esta desenfadada y humorstica apologa de la inconstancia amorosa. Verdad es que tampoco deban ser  [p. 217] un portento de fidelidad sus amigas, especialmente aquella de quien tan amargamente se queja porque aprovechando su ausencia se dej servir de otro. Estos versos no parecen de broma, y hay dos o tres rasgos verdaderamente sentidos, y por lo mismo bien expresados:


    Yo pagar vuestros cargos,

    Vos llevaris los provechos,

    Otros irn satisfechos

    De ver mis das muy largos,

    Muy largos y muy estrechos.

    Andando de lengua en lengua

    Har mi triste jornada;

    Vos presumiris de honrada,

    Y venceris vuestra mengua

    Con no drselos de ella nada.

     Vos estaris muy esquiva,

     Yo tendido a vuestra puerta;

    La fama andar despierta,

     Serviros he como a viva,

     Saviendo que estis ya muerta.

    Tern muy gran soledad

    De vos en vuestra presencia:

    O, qu clara diferencia

    Har en vuestra voluntad

    Vuestra misma conciencia...

    Mis amigos han vergenza

    Quando miran mi flaqueza:

    Tragar yo tanta crueza,

    O ha de ser desvergenza,

    O si no, ser simpleza...

      (XVIII, ibidem.)


    Rarsima vez tiene la poesa de Boscn esta spera y ruda energa de cataln apasionado, la cual slo vuelve a encontrarse en algn soneto. Por lo general, sus versos cortos no traspasan los lmites del puro discreteo, ni puede alabarse en ellos otra cosa que la ingeniosidad y soltura de mano, que contrastan con el penoso esfuerzo de sus endecaslabos. Siguiendo el comn estilo de los trovadores, se complace en largas definiciones del amor y de los celos, y aunque en substancia no dice nada, sabe ensartar las palabras de un modo agradable:


      [p. 218] Abrid, pues, vuestros odos,

    Y escuch: veris qu cosas;

    Despertad vuestros sentidos,

    Y veris que estn metidos

    Los espinos so las rosas;

    Que este amor es, segn siento,

    Un abismo muy profundo,

    Y es un sueo y es un viento,

    Y es un triste perdimiento,

    Y, a mi ver, es todo el mundo.

    .......................................

    Es un seor que procura

    Contra vasallo crueza;

    Es ufana desventura,

    Y es alcaide que perjura

    Por vender la fortaleza.

    Es pea de mar cubierta

    Donde damos al travs;

    Es una muy ancha puerta:

    Los que entran hllenla abierta

    Los que salen al revs.

      (XXXI, ibidem.)


    En ocasiones, el simple rodar de los versos y la misma simplicidad de la expresin tienen cierta gracia, como en este villancico, cuyo contenido es por otra parte nulo:


    Si no os hubiera mirado

    No penara;

    Pero tampoco os mirara.

    Veros harto mal ha sido,

    Mas no veros peor fuera;

    No quedara tan perdido.

    Pero mucho ms perdiera.

    Qu viera aquel que no os viera?

    Qul quedara,

    Seora, si no os mirara?


    Histricamente considerados estos versos, completan la idea que de la perfecta cortesana de Boscn nos hacen formar las pocas noticias que tenemos de su persona. El mundo en que viva era el ms aristocrtico de su tiempo, y en l alternaba familiarmente con los sujetos de ms elevada jerarqua. El Duque  [p. 219] de Alba viejo, su nieto el futuro Gran Duque D. Hernando, el prior de San Juan, D. Garca de Toledo, el Marqus de Villafranca, el clavero de Alcntara, D. Luis Osorio, Gutierre Lpez de Padilla, se ejercitan a porfa en glosar una letra de Boscn y Garcilaso dando zumba y matraca a D. Luis de la Cueva porque bayl en palacio con una dama que llamaban la Pxara y hubo de dar algn tropezn o cometer alguna incongruencia en el baile:


    Qu testimonios son estos

    Que le queris levantar?

    Que no fu sino baylar.


    Parte muy curiosa del Cancionero de Boscn es la correspondencia potica que mantuvo con el almirante de Castilla D. Fadrique Enrquez de Cabrera ( + 1538), conde de Melgar, seor de Medina de Rioseco, uno de los tres gobernadores del reino durante la primera ausencia de Carlos V y en la revuelta de las Comunidades, que apacigu ms con hbil poltica que con la fuerza. Admirable tipo de gran seor castellano, profundamente religioso sin sombra de hazaera, lleno de entereza y dignidad en sus relaciones con el Rey, generoso y clemente con los vencidos, denodado en el campo, prudente en el consejo, festivo y libre en su hablar, garbosamente desenfadado en dichos y hechos, cultsimo en sus estudios y aficiones, protector y mecenas de toda la literatura de su tiempo. An no ha obtenido una monografa histrica que pocos merecen tanto como l; y eso que abundan materiales para ella, no slo en los documentos de nuestros archivos, sino en las ms variadas obras de la literatura de su poca, donde a cada paso suena su nombre: en las epstolas familiares de Fray Antonio de Guevara, en las del asctico predicador Fr. Francisco Ortiz, en los malignos y saladsimos opsculos del doctor Villalobos, en la crnica de D. Francesillo de Ziga, en la Miscelnea de Zapata, y sobre todo, en aquel tan curioso libro de las Preguntas del Almirante, respondidas por Fr. Luis de Escobar, que forman uno de los Cancioneros ms interesantes, si no por su valor potico, a lo menos como pintura de costumbres y repertorio de curiosidades filolgicas, segn  [p. 220] veremos a su tiempo.  [1] No veo motivo para dudar que el Almirante, hombre de tanto ingenio, versificase por s mismo las preguntas que enviaba a Escobar, puesto que ste las da por suyas y las declara perfectas en su gnero. Pero alguna vez se vali de ajenas plumas para las coplas que diriga a Boscn y a otros amigos suyos. Tal parece inferirse de esta ancdota referida por D. Luis Zapata en su Miscelnea: El valeroso almirante D. Fadrique Enrquez, pequesimo de cuerpo, vencedor de batallas y gobernador de estos reinos por la poca edad del Emperador, era muy amigo de cosas de ingenio, y as a un fraile, con quien se burlaba, envi una mordaz copla; y tena dos criados entre otros, un secretario que se llamaba Coca, y al gran trovador y cortesano Gabriel, y respondile ass a la copla del fraile: Desta  [p. 221] copla que me toca | Solo es vuestro el papel: | Veo las manos de Coca | y ayo la voz de Gabriel... Alude a lo que dijo Isaac: Toco las manos de Esa, mas siento la voz de Jacob. Fu este fraile el gran filsofo, telogo y trovador a quien hizo aquellas quinientas preguntas que llam el Almirante quincuagenas.  [1]


    No creemos que fuese este docto y agudo religioso, sino otro ms mundano y aseglarado, el que respondi a Boscn en nombre del Almirante (nm. XXI), dicindole entre otras lindezas:


    Vos tenis l'alma gastada;

    Por mudar de pensamiento

    Nunca acabaris jornada.


    Boscn apel al ingenioso arbitrio de poner en cabeza del Almirante las coplas en que se sacude de las impertinencias del fraile:


    Reverendo, honrado frayle,

    De escaramuzas ganoso.

    Para qu es tan gran donayre

    Que os queris hacer donoso?

    Vuestra respuesta entend,

    Y en ella entend vuestro arte;

    Pero qu vistes en m

    Para que vos de mi parte

    Respondisedes as?

    ...............................

      [p. 222] Respuesta es de castigar

    La vuestra aunque fuera buena

    Que el frayle no debe entrar

    Sin licencia en casa ajena.

    Entraste como a robar,

    Con pasos disimulados;

    Mas ya que son declarados,

    Sab que os har soltar

    La grita por los tejados...

    ......................................

    Mala querella tomastes;

    Todo el mundo os contradice;

    Lengua que tal cosa dice,

    Para qu no la cortastes?

    Reclamar Barcelona;

    Pedir venganza desto;

    Toda la tierra pregona

    Que el frayle que es descompuesto

    No le ha de valer corona...

    .........................................

    Oh mundo que sufres tal,

    Que vaya de puerta en puerta

     Un frayle trovando mal!

      (XXII, ed. Knapp.)


    Una composicin atribuda al Almirante hay en las poesas de Boscn (nm. XIX), y en las rbricas se alude a otras varias, de las cuales le tenemos por inspirador y no por autor, en el riguroso sentido de la frase. Todas ellas tratan de cosas de amores, y prueban una intimidad bastante sostenida entre el poeta y el magnate, que se hacen mutuas confidencias: Del Almirante a Boscn, preguntndole ciertas cosas de unos amores ya pasados de mucho tiempo; De Boscn, respondiendo al Almirante, que le pregunt si el mal que tena lo haba trado de Castilla,  [1] o si lo haba habido all, porque l estaba tan desatinado, que no lo senta; Pregunt el Almirante a Boscn si amaba do sola, o si tena nueva fe; Respuesta del mismo al Almirante sobre que le acert una sospecha que tena dl; Al mesmo, porque despus de haberle encarecido mucho su mal, al cabo le dixo que estaba remediado y que su mal afloxaba.


     [p. 223] Pero todo ello es tan vago e insubstancial, que apenas merece salvarse de todo este cartapacio epistolar ms que algn rasgo ingenioso, alguna feliz comparacin, como esta de Boscn:


    Los ros que en su grandeza

    Alcanzan diversos grados,

    Quando a la mar son llegados

    Mudan su naturaleza

    Y empiezan a ser salados.

    As el bien que natural

    En todo tiene dulzura,

    Si a m llega torna tal,

    Que lo vuelve en amargura

    La amargura de mi mal.

       (XXVI, ibidem.)


    Los principales modelos de Boscn en esta primera etapa de su vida potica fueron los trovadores castellanos ms inmediatos a l en tiempo,  [1] especialmente Jorge Manrique, de quien glos dos canciones:  [2]


      [p. 224] Justa fu mi perdicin;

    De mis males soy contento;

    Ya no espero galardn,

    Pues vuestro merecimiento

    Satisfizo a mi pasin.

    ..........................

    No s por qu me fatigo,

    Pues con razn me venc,

    No siendo nadie conmigo

    Y vos y yo contra m...


    Pero aun en esta primera seccin de sus obras se muestra ya el aficionado inteligente, el fino conocedor de la literatura italiana, que aspira a ser discpulo de Petrarca, en cuyas rimas tambin estaba versado el Almirante de Castilla:


    Que al Petrarca, que en amar

    Leis que perdi la vida,

    No le cur la herida

    El arco por aventar (sic).

    (Nm. XIX, ibidem.)


    Alusin clara, aunque por cierto muy desmaada, a este clebre verso:


    Piaga per allentar d'arco non sana.


    Mucho ms inteligente era la imitacin de Boscn, aun antes de haber conocido a Navagero. Hay unas coplas en que compara diversas cosas a s mismo (nm. IX), donde estn reproducidos, aunque no exactamente por el mismo orden, casi todos los smiles de la cancin XVIII in vita di Madonna Laura, como puede juzgarse por el siguiente cotejo:


       [p. 225] Las cosas de menos pruebas,

    De ms nueva extraedad,

    Las que estn por montes, cuevas,

    Ms extremas y ms nuevas

    Son ms de mi calidad.

    Que con mi vida penosa,

    Por dondequiera que voy,

    Ando ya como una cosa

    Que parece monstruosa,

    Dudoso de lo que soy.

    

     Qual pi diversa e nova

     Cosa fu mai in qualche stranio clima,

     Quella, se ben si stima,

     Pi mi rassembra; a tal son giunto, Amore.

    

     Un ave no conocida,

    La qual fnix es llamada,

    Dicen que es cosa sabida

    Que despus de ser quemada

    Torna luego a tomar vida.

    Mi corazn afligido

    Con sus males verdaderos

    Se halla en este partido,

    Que despus de consumido

     Revive para quereros.

    

     L onde 'l d ven fore

     Vola un angel che sol, senza consorte,

     Di voluntaria morte

     Rinasce, e tutto a viver si rinnova.

     Cos sol si ritrova

     Lo mio voler, e cos in su la cima

     D suoi alti pensieri al sol si volve;

     E cos si risolve,

     E cos torna al suo stato di prima:

     Arde, e more, e riprende i nervi suoi;

     E vive poi con la fenice a prova.


    Por all en el Medioda,

    Se escribe que hay una fuente,

    Que segn verse podra.

    Con la noche est caliente,

    Con el sol se torna fra.

    As yo de llorar ciego,

    Torno fro con el fuego;

      [p. 226] Pues con medroso recelo

    Presente de vos me hielo.

    Y ausente me quemo luego.

    

     Surge nel Mezzogiorno

     Una fontana, e tien nome del sole,

     Che per natura, suole

     Bollir le notti, e'n sul giorno esser fredda.

     E tanto si raffreda,

     Quanto 'l sol monta e quanto  pi da presso.

     Cos avven a me stesso,

      Che son fonte di lagrime e soggiorno.

     Quando 'l bel lume adorno,

     Ch'  'l mo sol, s' allontana, e triste e sole

     Son le mie luci, e notte oscura  loro,

     Ardo allor: ma se l'oro

     E i rai veggio apparir del vivo sole,

     Tutto dentro e di fuor sento cangiarme,

     E ghiaccio farme; cos freddo torno.

    

    Otras dos fuentes entiendo

    Que hay por otra tierra ajena,

    Que acaso dellas bebiendo,

    La una mata riendo,

    La otra a llorar condena.

    Estas hallo en la graveza

    De mi mal, que con firmeza

    Mi corazn me conquista:

    La primera es vuestra vista,

    La otra es vuestra crueza.

    

     Fuor tutt'i nostri lidi,

     Nell' isole famose di Fortuna,

     Due fonti ha: chi dell una,

     Bee, mor ridendo, e chi dell altra, scampa

     Simil fortuna stampa

     Mia vita; che morir pora ridendo

     Del gran piacer ch'io prendo,

     Se nol temprassen dolorosi stridi


     De nuestra noticia ajeno,

    Hay un animal muy cierto,

    Para males tan despierto,

    Que si le miris de lleno

    No podis librar de muerto.

     As yo, con esta suerte,

       [p. 227] No s cmo se concierte

    Ventura tan desmedida:

    Que en veros busco la vida.

    Y en veros hallo la muerte

    

     Nell' estremo Occidente

     Una fera , soave e queta tanto.

     Che nulla pi; ma pianto

     E doglia e morte dentro agli occhi porta:

     Molto convene accorta

     Esser qual vista mai vr lei si giri:

     Pur che gli occhi non miri,

     L'altro puossi veder securamente.

     Ma io, incauto, dolente,

     Corro sempre al mio male; e so ben quanto

     N' ho sofferto e n' aspetto: ma l' ingordo

     Voler, ch'  cieco e sordo,

     Si mi trasporta, che 'l bel viso santo

     E gli occhi vaghi, fien cagion ch'io pera,

     Di questa fera angelica, innocente.


    Si la imitacin del Petrarca, muy frecuente ya en nuestros poetas del siglo XV, aunque se fijaron ms en los Trionfi que en el Canzoniere, aparece tan manifiesta en algunos versos cortos de Boscn, tampoco deja de notarse en otros alguna reminiscencia de Ausas March, si bien no tan directa y precisa como las que mostraremos luego en los sonetos. Pero tan imbudo estaba Boscn en la poesa sentenciosa y profunda del mayor lrico de su lengua nativa, que le imita hasta sin querer, especialmente en dos poesas que faltan en las ediciones anteriores a la de Amberes de 1544, pero que son de autenticidad indisputable: la Conversin de Boscn y el Mar de Amor (nms. IX y X).


    En la primera hay un reflejo del numen varonil y grave que dict los Cants morals y el Cant espiritual. La Conversin es la nica poesa de ndole moral, y aun pudiramos decir teolgica, que nos ha dejado Boscn, que, como casi todos los poetas del tiempo de Carlos V (Garcilaso, Cetina, D. Diego de Mendoza, Hernando de Acua...), nunca o muy rara vez compuso versos a lo divino. Los de la Conversin tienen el mismo dejo escolstico que los de Ausas, la misma sequedad metafsica en los conceptos y el mismo cuo familiar y realista en las comparaciones:


      [p. 228] Conoc la enfermedad

    De mi mal conocimiento,

    Vi confuso al pensamiento,

    Y suelta la voluntad

    Y atado el entendimiento.

    Vi mi alma como va

    Muerta con su misma guerra,

    Y vila enterrada ya,

    Puesta debaxo de tierra

    Pues debaxo el cuerpo est.


    Ausas March haba dicho hablando del Amor:


    Los tres poders que en l'arma son me'sforsa,

    Dos me'n jaqueix, del altre usar no gos.

        (Cants d' Amor, IX.)


    Los smiles que uno y otro poeta usan, sin ser exactamente los mismos, tienen cercano parentesco, o por lo menos aire de familia:


    Como nio que no anda,

    Mas anda por andar ya, 

     Que si es cuerdo el que lo manda

    Doquiera que con l va,

    Poco a poco se desmanda...

    

    Si com l'infant que sab pl carrer seu

    Prou b anar segons sa poc' edat...

       (Cants d'Amor, IV.)

    

    Como pastor que ha dormido

    En la noche en su cabanna,

    Que viniendo la maana

    Se levanta amodorrido,

    Y se va por la montanna.

    Y soplndose las manos

    Se sacude y se despierta;

    As el alma que era muerta

    En deseos harto vanos,

    Se hall que fu despierta...

    Como doliente daado

    De daada fantasa,

    Que aborrece lo poblado

      [p. 229] Y en mitad quiere del da

    De la luz estar privado

    Yo as donde el bien moraba,

    Y alumbraba la razn,

    Tan presto me fatigaba,

    Que en el mal del corazn

    Solamento reposaba.


    Seala esta Conversin un momento psicolgico en la vida del poeta? Me parece demasiado fra y discursiva para esto; el elemento intelectual ahoga el afectivo; ms que al pecador contrito que entra en nueva vida espiritual, vemos al discpulo aprovechado de la tica escolstica que razona sutilmente sobre los efectos de la gracia y el concurso del libre arbitrio.


    De muy diferente gnero es el Mar de Amor, que todava en el siglo XVII conservaba admiradores como Manuel de Fara y Sousa, el cual, extasindose ante un concepto de los ms alambicados y confusos, exclama cndidamente: Todos hoy piensan que dizen bellezas; mas yo no hallo quien diga cosas semejantes a stas; no lo entender.  [1] Los versos que tanto enamoraban al comentador de Camoens son del tenor siguiente:


    La vela, si est viviendo,

    Es a costa de su vida;

    Y si es muerta y no encendida,

    Revive vida teniendo

    Sin poder ser fenecida.

    Mas mi cuerpo ms fenece

    Si el alma que le da ser

    No se enciende y no padece,

    Pues no padeciendo crece

    La falta del merecer.


    De estas bellezas, dignas de Feliciano de Silva, est plagado el Mar de Amor, y tambin de alegoras insulsas en que el poeta se compara sucesivamente al topo, al cocodrilo, al ciervo, al ximio, al guila, a las grullas, al cisne, a la perdiz y a otras varias cosas animadas e inanimadas, abusando hasta la saciedad de un pensamiento del Petrarca. Pero en medio del mal gusto que en  [p. 230] toda la composicin domina, hay algunos rasgos felices e ingeniosos:


    Muchas veces he probado

    No quemarme en esta fragua,

    Y soy bien como el pescado,

    Que en la mar siendo criado

    Muere saliendo del agua.

    ........................................

    El cisne con su cantar

    Su triste lloro adevina,

    Porque luego all se fina

    A las orillas del mar,

    Donde a la muerte se inclina.

    Con mi voz enronquecida

    Adevino mi morir;

    Y es la gloria tan crecida

    En perder as la vida,

    Que no se quiere partir...


    No todas las poesas de la primera manera de Boscn entraron en la coleccin formada por su viuda. Algunas ms contiene el rarsimo Cancionero general de obras nuevas nunca hasta aora impressas por ell arte espaola como por la toscana, publicado en Zaragoza por Esteban de Njera en 1554; solitario ejemplo de la biblioteca ducal de Wolfenbttel, que describi primeramente Fernando Wolf,  [1] y ha reimpreso con su acostumbrada puntualidad y esmero el docto hispanista francs A. Morel-Fatio, a quien tantos servicios del mismo gnero deben nuestras letras.  [2]


    A veintisis llegan las obras de Boscn que este Cancionerillo de Zaragoza da por inditas (las obras de Boscn que no andavan impressas); pero catorce de ellas lo estaban ya, aunque con muchas variantes notadas por Wolf y Morel-Fatio. Las nuevas, por consiguiente, se reducen a doce, y aun la mitad de stas son insignificantes villancicos. Otra es continuacin de unos versos  [p. 231] del trovador Puerto Carrero. Slo hay dos bastante curiosas, aunque de muy opuesto carcter. La primera, de cuya autenticidad dudo mucho, son unas coplas para bien confessar, piadosas y bien intencionadas, pero prosaicas en grado sumo y escritas con un desalio que contrasta con la gravedad y decoro del estilo de la Conversin, nica obra anloga de nuestro poeta.


    La otra, que literariamente vale mucho ms, puede muy bien ser autntica, y leyndola se comprenden las buenas razones que tuvo la viuda de Boscn para omitirla. Es una cancin picaresca del gnero de las de Rodrigo de Reinosa, parodia grotesca y recargada de las antiguas serranillas. Wolf la public ntegra, y pudo hacerlo sin reparo, en una monografa erudita destinada a acadmicos alemanes. Yo no me atrevo a tanto en un libro de comn lectura, pero pondr algunos versos para muestra, y por ellos se ver la gran semejanza que tienen estas coplas con las de la gentil dama y el rstico pastor.  [1]


    Halagle y pellizcle

    La mouela al asnejn,

    Allegle y namorle,

     Y l estvase al rincn.

    .....................................

    Del ganado haba venido,

    Al ganado se tornava

    Desgreado y mal vestido:

    Contra amor poco bastava.

    Ojele y saltele,

    Aguardle tras cantn,

    Apale y encerrole,

     Y l estvase al rincn.

    ............................................

    Como el cristal era blanca,

    Muy ms fresca que la rosa,

    De sus miembros nada manca,

    Sobre mujeres hermosa.

    Rogle y desembolvile,

    Psole la colacin,

      [p. 232] Repelle y enojle: 

    l estvase al rincn.

    ................................... 

     De corrida y de risuea

    No se poda acorrer:

    Ella muerta por ser duea,

    l por echar a correr.

    Remirle, amonestle,

    Asile del caben,

    Desgrele y derrible:

    El estvase al rincn.

    ..................................


    Esta liviana composicin no es el nico tributo que el numen de Boscn, habitualmente tan austero hasta en los versos amatorios, pag a la poesa llamada entonces de burlas. Otra no tan subida de tono, pero ms irreverente en el fondo por ir dirigida a un obispo, se encuentra en un Cancionero manuscrito de la Biblioteca de Palacio. Pero no se ha de dar a estos desenfados poticos ms importancia de la que tienen.


    II. Los noventa y dos sonetos y las diez canciones autnticas  [1] de Boscn que forman el segundo libro de sus Obras, al cual pueden aadirse todava los tres captulos en tercetos (uno de ellos titulado Epstola) con que comienza el libro tercero, constituyen un grupo de composiciones caracterizado no slo por los procedimientos de estilo y versificacin, sino tambin por la ndole de los afectos y por la imitacin constante de unos mismos modelos. Son versos de escuela italiana, en que el autor se propone por gua y maestro principal al Petrarca. De los poetas anteriores tuvo corta noticia. Cita a Dante como de paso en su prlogo, pero no da muestras de haberle frecuentado mucho. Y por otra parte, el nico Dante conocido en Espaa era el de la Commedia, no el Dante lrico, el de las obras menores, de las cuales apenas se encuentra vestigio en nuestra literatura. En las  [p. 233] octavas rimas, imitadas y en parte traducidas del Bembo, hay una mencin de Cino de Pistoya:


    Esta gui la pluma al gran Toscano

    Para pintar su Laura en su figura;

    Y hizo a meser Cino andar lozano,

    Loando de Selvagia la hermosura...


    Pero estos versos, como otros muchos, tienen su fuente en el texto italiano, y no prueban que Boscn hubiese ledo a Cino. Lo notable es que de los tres poetas que el Bembo celebra, sea precisamente Dante el que su imitador espaol olvida:


    Questa fe Cino poi lodar Selvaggia

    D'altra lingua maestro e d'altri versi:

    E Dante, acciocch Bice onor ne traggia,

    Stili trovar di maggior lume aspersi:

    E perche'l mondo in reverenza l'aggia,

    Si com' ebb'ei, di si leggiadri e tersi

    Concenti il maggior Tosco addolcir l'aura;

    Che sempre s'udir risonar Laura.  [1]


    Boscn fu un petrarquista declarado y resuelto: no conceba que el verso lrico pudiese llegar a mayor perfeccin: Petrarca fu el primero que en aquella provincia (Italia) le acab de poner en su punto; y en ste se ha quedado, y quedar, creo yo, para siempre. Tal era entonces el sentir de toda Italia, y fu por largo tiempo el de toda Europa. Treinta y cuatro ediciones de las Rime se haban hecho en el siglo XV: durante el XVI llegaron al enorme nmero de ciento sesenta y siete, mientras que el texto de la Divina Commedia slo se reprodujo treinta veces en aquella centuria.  [2] El petrarquismo fu un delirio, una verdadera epidemia en todas las literaturas vulgares. Casi todos los Cancioneros publicados en Italia, especialmente los que salan de las prensas de Venecia, patria de Pedro Bembo, el gran corifeo y legislador de esta secta, reproducen hasta la saciedad los temas poticos  [p. 234] tratados por el amador de Laura, calcan servilmente sus maneras de decir, la construccin de sus versos y de sus estrofas, sus comparaciones y metforas, los pices de su estilo, y hasta le roban a veces sus rimas, aplicndolas a diverso propsito y tejiendo verdaderos centones. Todos los accidentes y episodios de su enamoramiento, el encuentro en Viernes Santo, la cuenta minuciosa de los aos, meses y das, los paisajes que evoca el poeta, el color de los ojos y de los cabellos de la dama, todo se lo apropian al pie de la letra los discpulos, como si todos ellos puntualmente hubiesen visto y sentido las mismas cosas. Slo un genio como Miguel ngel, que hasta en sus poesas dej algn destello de la llama inmortal que le consuma: o una mujer de tanto corazn y entendimiento como Victoria Colonna: o un poeta tan genial como el Ariosto: o algn artfice de versos, culto y discreto, como el mismo Bembo o monseor Juan de la Casa, se salvan de la universal monotona y dan alguna nota personal en este inspido concierto. Todas las tendencias de la poca le favorecen: los hbitos de la vida corts y seoril que encuentra en esas rimas el cdigo de la galantera, la teora y la prctica del amor social y exquisito: el enervamiento y postracin de la vida poltica en Italia, que coincide fatalmente con el abandono en que van cayendo los frreos cantos de su mayor poeta, cada vez menos entendido, salvo por algunos espritus selectos: el prestigio de la msica que se asocia estrechamente a la poesa amorosa y le presta sus alas: el renacimiento neoplatnico de Florencia, que completa y perfecciona la filosofa del amor y de la hermosura, entrevista ya, aunque de un modo escolstico, por los antiguos poetas del dolce stil novo, y de un modo ms familiar y psicologico por el mismo Petrarca: la disciplina gramatical, cada vez ms intransigente en Toscana y fuera de Toscana por obra de Bembo y otros que imponen al Petrarca y a Boccaccio como nicos maestros y orculos de la poesa y de la prosa: y finalmente, hasta la gloria de humanista que circunda el nombre del poeta de Arezzo como primer restaurador de la antigedad clsica. No porque sus obras latinas se leyesen tanto como en el siglo XIV, ni tuviesen mucho crdito de pureza y elegancia entres los humanistas del XV y principios del XVI, que haban hecho maravillas en verso y prosa trayendo a nueva juventud la lengua muerta;  [p. 235] ni les interesase mucho su doctrina, basada principalmente en los escritos morales de Cicern y Sneca, de San Agustn y Boecio. Pero en esa misma latinidad que estimaban ya tosca y ruda sentan palpitar un alma verdaderamente romana, que hubiera querido vivir con los grandes hombres de la antigedad; que les diriga candorosamente largas epstolas, como si pudiesen leerlas y fuesen familiares amigos suyos; que peregrinaba sin descanso para recoger y salvar las reliquias del saber latino, copindolas muchas veces de su propia mano; que haba descubierto y revelado al mundo algunos de los autores ms perfectos de aquella inmortal falange que a los eruditos del Renacimiento pareca un pueblo de semidioses. Los versos y las prosas latinas del Petrarca no han sido verdaderamente entendidos y gustados ms que en nuestros das, en que nos cuidamos menos del primor y tersura de las palabras y mucho ms de las revelaciones hondas que aquellos escritos encierran sobre el alma del grande hombre, sobre aquel mundo de pensamientos y afectos discordes que en su mente y en su corazn batallaban, y sobre aquella sociedad tan interesante y rica de contrastes, por la cual peregrin triunfante y melanclico, apstol de paz y de cultura, indignado flagelador de la espantosa corrupcin de su siglo, consejero poco escuchado a veces, pero respetado siempre, de prncipes y pueblos, dictador intelectual en el ms noble sentido de la palabra.


    Respetado tradicionalmente el nombre del Petrarca como el primero de los humanistas por el tiempo y por la trascendencia de su obra, ya que no por el estilo ni por la crtica filolgica, que no pudo alcanzar ni adivinar, acrecentaba este prestigio la inmensa popularidad que desde el principio haban logrado sus composiciones en lengua vulgar, aquellas nugae, nugellae, cantiunculae inanes que algunas veces afectaba desdear, pero que no se cans de pulir y perfeccionar toda su vida con un arte tan refinado y peregrino que en Italia no ha sido superado jams, y queda como eterno modelo de gracia melodiosa, de mrbida tersura y suavidad inenarrable, que no puede entender quien no la haya probado.


    En su lengua nativa el Petrarca fu un clsico desde que empezaron a divulgarse sus versos: su estilo era la perfeccin misma del ritmo italiano. Y como los legisladores de la Gramtica y de  [p. 236] la Retrica, que en Italia madrugaron bastante, han mostrado all y en todas partes ms aficin a los poetas puros y correctos que a los poetas incomparablemente grandes, y por lo mismo speros y de ms difcil acceso, no es maravilla (aunque envuelva una profundsima injusticia que esplndidamente han reparado las generaciones sucesivas) que el Petrarca se alzase con el cetro de la poesa toscana, y la estrella de Dante pareciese eclipsada, aunque nunca totalmente, por ms de dos siglos.


    Para nada hay que entrar en disputas y comparaciones impertinentes que dieron pueril alimento a la crtica de otros das. Nunca hubo poetas ms diversos entre s que el de Florencia y el de Arezzo, aun en la parte lrica en que pueden ser nicamente comparados.


    Dante pertenece todava a la Edad Media por las cualidades ms excelsas de su genio, por el mundo teolgico en que se mueve, por el fondo de su doctrina escolstica, por su manera alegrica de entender la antigedad, por el extrao poder que tuvo de convertir las abstracciones en smbolos vivos, y hasta por la construccin arquitectnica de su poema. Del Petrarca se ha dicho, y es frase que envuelve profunda verdad, aunque parezca trivial de puro repetida, que fu el primer hombre moderno, por lo mismo que fu el patriarca de las humanidades, el ltimo romano providencialmente redivivo, el poeta laureado del Capitolio, el primero que contempl cara a cara la antigedad latina, ya que slo de lejos pudiese saludar la griega.


    Esta visin del mundo clsico, incompleta sin duda, falsa a veces, fu en l tan intensa y avasalladora, que se sobrepuso a la realidad histrica en que viva; y merced a ella encontr el secreto de rejuvenecerse en las fuentes antiguas, no slo por imitacin directa, que es lo de menos valor en su obra, sino por asimilacin y transfusin; creando en s un tipo de hombre nuevo, para quien la Naturaleza tiene valor propio despojada de todo velo mstico y alegrico, y sonre con juventud perenne en sus aspectos ms graciosos y deleitables; para quien la belleza femenina no es slo nfimo peldao de la escala de Jacob para subir al cielo, sino que atrae por si misma los ojos y los corazones de los hombres y se hace adorar de ellos con cierta manera de culto apasionado que el tiempo, la ausencia, el honesto desvo, y  [p. 237] finalmente la muerte, van depurando, pero que tarda mucho en apagar sus profanos impulsos y mal velados ardores:


    Con lei foss'io da che si parte il sole,

    E non ci vedess'altri che le stelle,

    Solo una notte, e mai non fusse l'alba.


    Era el Petrarca hombre sinceramente piadoso, y aun de tendencias ascticas, y de costumbres bastante morigeradas para su tiempo, cualquiera que fuese el tributo que pag, y no potico meramente, a las flaquezas de la carne. Pero las indignas rivales de Laura no ocupan el ms mnimo lugar en sus versos, que, jams profanados, reflejan la llama misteriosa e inextinguible de aqulla pasin nica, muy humana sin duda, mezclada de afectos gentiles y tiernos, de xtasis intelectual, de vaga tristeza y de un deseo antes ahogado que nacido, pero pronto a renacer siempre. El carcter ilcito de esta pasin, puesto que no se trata de una doncella, aunque el Petrarca slo vagamente alude a su estado, sobresalta y alarma su conciencia con escrpulos que jams haba tenido la liviana poesa de los trovadores, le hace fluctuar entre la esperanza, la duda, el temor y el remordimiento, le persigue en las locas visiones del sueo, le arrastra a la soledad y le hace huir de ella aterrado de s mismo. La pasin del Petrarca, a pesar del velo candidsimo que la envuelve, a pesar del sereno ambiente que la circunda, es pasin tormentosa y trgica, pasin enteramente moderna y romntica. De su sinceridad no puede dudarse, y el poeta mismo se ha confesado largamente de ella, no slo en sus versos y en sus epstolas, sino en un documento tan autobiogrfico como el dilogo en que evoca la sombra de San Agustn para confiarle el secreto conflicto de sus cuitas: De secreto conflictu curarum suarum.  [1]


    Tan sincero era el Petrarca como amador y como poeta, que siendo frecuentes en l las reminiscencias verbales de los poetas clsicos, y tan ingeniosamente entretejidas como poda esperarse de varn tan docto, no por eso se le ocurre imitar de propsito el fondo de la elega latina ni la forma de ningn poeta ertico  [p. 238] de la antigedad.  [1] Lo que debe a sus precursores en lengua vulgar, a los provenzales y sicilianos, a los boloeses y florentinos, maestros del dolce stil novo, tambin es ms ocasional que substancial, y no es por cierto lo mejor de su manera.  [2] Quiz por lo que conserva de la lrica medieval, el Petrarca no es un poeta estticamente perfecto, aunque sea un adorable poeta. La afectacin retrica, la anttess fra, los conceptos alambicados, los insulsos juegos de palabras desvirtan bastantes lugares del Canzoniere, y pueden considerarse, a lo menos en parte, como herencia de las escuelas anteriores. Lo que hay de vivo y de perenne en las rimas del Petrarca, lo que le ha puesto a la cabeza de todos los poetas del amor en la literatura moderna, son las perlas que sac del fondo de su alma y engast con arte suprema en el anillo de su rica pero ingenua cultura.


    No puede decirse, como Carducci, que Petrarca fu el primero en desnudar estticamente su conciencia, en interrogarla y analizarla; porque antes de l lo haba hecho el autor de la Vita Nuova, precedido adems por las Confesiones de San Agustn y por la Consolacin de Boecio, libros familiarsimos al Petrarca, en los cuales domina el proceso de observacin interna, aunque con fines ascticos o morales. Pero no hay duda que es riqusimo el contenido psicolgico de las rimas del cantor de Laura, el cual  [p. 239] demostr con su ejemplo que toda alma individual puede tener su historia; que en cada hora de la vida ms sencilla puede desarrollarse un poema; que cualquier pequeo e ntimo acontecimiento que conmueva el pecho humano puede tener su eco en la lrica.  [1] Si el tema parece montono a primera vista, adquiere variedad y movimiento por la riqueza de los detalles, por la eficacia de la representacin, por el esplendor de las imgenes, que suelen ser tan bellas como inesperadas; mediante las cuales el poeta asocia todas las criaturas a su dolor, establece un vnculo entre su alma y el alma del universo, y busca un elemento de serenidad y calma en el espectculo de las obras humildes de la vida y del reposo que tras ellas disfrutan los pequeos: la viejecilla, el cazador, el pastor, el navegante:


    La stanca vecchierella pellegrina

    Raddoppia i passi, e pi, e pi s'affretta:

    E poi cosi soletta,

    Al fin di sua giornata

    Talora  consolata

    D'alcun breve riposo...

    Come 'l sol volge le'nfiammate rote

    Per dar luogo alla notte, onde discende

    Dagli altissimi monti maggior l'ombra,

    L'avaro zappador l'arme riprende,

    E con parole e con alpestre note

    Ogni gravezza del suo petto sgombra;

    E poi la mansa ingombra

    Di povere vivande

    E i naviganti, in qualche chiusa valle,

    Gettan le membra, poi che 'l sol s'asconde,

    Sul duro legno e sotto l'aspre gonne...


    Las descripciones del Petrarca, tan imitadas y profanadas luego por la turba servil de sus discpulos, tienen en su libro un verdadero y primaveral encanto. La imagen gentilsima de Laura parece desprendida de una tabla del Giotto. La naturaleza que la circunda est como penetrada del rayo de su belleza, y la sirve y acaricia con lluvia de flores y con rumor de fuentes.  [p. 240] El Petrarca tiene la visin neta, luminosa y precisa del mundo exterior. Hasta por su pasin de los viajes y su continua movilidad, que responde a la de su espritu inquieto siempre y anheloso; es un hombre moderno. Pero ante todo es un artfice de bellas, nobles y graciosas formas, un espritu de la familia de Virgilio y de Rafael, para quien lo feo y lo deforme apenas existe ni siquiera como contraste. Y la naturaleza que en sus versos reproduce, es la naturaleza elegante y serena de los collados de Toscana, il dolce aere de' paesi Toschi; la atmsfera tibia y regalada de Provenza; la lmpida fuente del Sorga, el antro virgiliano y la cascada ms bella que imponente de Vallchiusa.


    La pasin dominante en el Petrarca no excluye otras fuentes de altsima inspiracin lrica. Algo ms que versos de amor contiene su Cancionero. La elocuencia vigorosa y fulmnea, con toques de amargura y desesperacin, de las canciones patriticas a Italia, no ha sido superada ni aun por el mismo Leopardi. La Cancin a la Virgen, que cierra con broche de oro el libro de las Rimas en la muerte de Laura, es digna del ms grande de los poetas cristianos.


    Pero con ser todo esto tan bello, y sin duda superior a los sonetos y a las canciones amatorias, el Petrarca, gran poeta civil y gran poeta religioso, contina siendo a los ojos de la posteridad el poeta del amor y de la hermosura. Hasta los defectos de su carcter le predestinaban para ser inmortal, y aun pudiramos decir nico en su lnea. Cierta vanidad enfermiza que continuamente le induca a hablar de s y a perseguir ansiosamente la misma gloria que otras veces, de buena fe sin duda, pareca como que desdeaba, le llev a escudriar con cierta delectacin morosa mezclada de angustia los ms ocultos repliegues de su alma, y a convertir el mundo entero en confidente de sus cuitas, dolores y contradicciones. Un alma humana, y sin duda de las ms selectas, a quien sus mismas pequeas debilidades hacen simptica, se revel plenamente en sus versos, los cuales iniciaron al mundo no slo en un gnero nuevo de poesa, sino en un modo nuevo de sentir. Y como en el alma del Petrarca trababan fiera lucha el hombre viejo y el nuevo, la pasin y el deber, lo sensible y lo ideal, el naturalismo y el ascetismo, y esta discordia interior fu en su vida una fuente inagotable de placer amargo y de dulce tristeza, el  [p. 241] Petrarca, agitador y consolador de tantas almas, encontr antes que ninguno la expresin suave y cadenciosa, pero a veces intensamente elegaca, de la melancola romntica, que se ceba en s misma con doloroso deleite y complacencia: dolendi voluptas quaedam; situacin de nimo tan peligrosa para la tranquilidad del artista como fecunda para la originalidad de su arte. El Petrarca no fu ms que un pesimista muy relativo; ni poda ser otra cosa con su ardiente fe cristiana, con su amor a la Naturaleza y a la vida, a la poesa y a la ciencia, con su entusiasmo arqueolgico y retrospectivo que le colmaba de goces infantiles como a todos los biblifilos y coleccionistas dignos de este nombre (y l lo fu en grado supremo), y con la ilusin de la gloria, que no perdi nunca, hasta cuando la declaraba vano fantasma y sombra de una sombra. Fu benigna, pues, la melancola del Petrarca, y ms bien le sirvi de fiel aunque triste compaera que de adusta y malfica deidad como a Leopardi.  [1] Hermanos son tambin en el Petrarca el Amor y la Muerte, pero aun la Muerte es en sus versos apacible y consoladora, porque abre las puertas de la eterna beatitud y realza y transfigura a la persona amada, que sin perder su carcter humano, sin transformarse en smbolo teolgico como la Beatriz dantesca, aparece ms bella y amable que cuando la contemplaron vestida de carne mortal los ojos del poeta:


    Non come fiamma che per forza  spenta,

    Ma che per s medesma si consume,

    Se n'and in pace l'anima contenta,

    A guisa d'un suave e chiaro lume

    Cui nutrimento a poco a poco manca...

    Pallida no, ma pi che neve bianca,

    Che senza vento in un bel colle fiocchi,

    Parea posar come persona stanca.

      [p. 242] Quasi un dulce dormir ne suoi begli occhi,

    Essendo 'l spirto gi da lei diviso,

    Era quel che morir chiaman gli sciocchi.

    Morte bella parea nel suo bel viso...

        (Triunfo della Morte, I.)


    Laura contina siendo mujer aun despus de su triunfante apoteosis. Desciende del Empreo a enjugar con su mano las lgrimas de su poeta, mostrndose ms piadosa con l que lo fu en vida; y cuando retorna a los coros de los ngeles y de las almas bienaventuradas, todava se detiene y vuelve el rostro para ver si l camina tras de su huella:


    Ad or ad or si volge a tergo

    Mirando s'io la seguo e par che aspetti.


    Novsima en sus conceptos la lrica amorosa del Petrarca, novsima en su visin del mundo y del alma, tuvo adems la suerte de encontrar una forma perfectamente adecuada a su contenido: forma que es a un tiempo musical y pictrica, y cuyas trmulas ondulaciones reflejan como en misterioso lago nubes y rocas, flores y estrellas. Ya encerrada en el estrecho cauce del soneto, ya dilatada con amplio seoro en los flotantes pliegues de la cancin, ya triunfando de la enfadosa sextina, la poesa del Petrarca, que l mismo concertaba y cantaba al son del lad, es esencialmente rtmica y tan graduada y medida como los pasos de una danza. No es el Petrarca un poeta muelle, pero rara vez se distinguen sus versos por el nervio de la sentencia, excepto en las cuatro canciones polticas y en las invectivas contra la corte pontificia de Avin. Su dote ms aparente y caracterstica es una fluidez continua, una onda armoniosa, de la cual puede decirse con nuestro Garcilaso:


    El agua baa el prado con sonido,

    Alegrando la hierba y el odo.


    Dante haba creado la lengua potica italiana, insuperable de vigor y eficacia, familiar y sublime a un tiempo, tallada en la roca viva del habla vulgar y de la controversia teolgica.  [p. 243] Regulariz y fij Petrarca el uso de esta lengua, empobrecindola y enervndola si se coteja con la del sacro poema en que pusieron mano cielo y tierra. Pero ni la ndole peculiar de su lrica reclamaba mayor riqueza de vocabulario y de sintaxis, ni su ideal de elegancia serena, de equilibrio y mesura aun en los raptos de la pasin se compadeca con la violenta y spera representacin de cualquier gnero de fantasmas poticos. El dao estuvo en que sus imitadores, que fueron legin, exageraron, como siempre acontece, los defectos de su manera y extendieron el contagio de su refinada languidez y dulcedumbre empalagosa a todas las literaturas vulgares. Petrarquistas hubo en Castilla y en Portugal, en Francia, en Inglaterra, y ms tarde en Alemania. Boscn es de los ms antiguos fuera de Italia, y esto hace ms interesante su estudio.


    Al reconocer en Boscn esta prioridad relativa, no olvidamos el gran movimiento petrarquista del siglo XV en las dos literaturas castellana y catalana. Pero Boscn no es un continuador de este movimiento, puesto que entiende y practica la imitacin petrarquesca de un modo muy diverso de sus predecesores. El Petrarca admirado, ledo y traducido por los castellanos del siglo XV, era principalmente el Petrarca de las obras latinas, el erudito, y sobre todo el moralista en quien se buscaban sentencias y lugares comunes: el Petrarca de los Remedios contra prspera y adversa fortuna y del tratado de la Vida solitaria. De su obra potica en lengua vulgar solamente los Triunfos haban logrado verdadera difusin, y se encuentra su huella dondequiera. Imitacin directa y deliberada de las rimas del Canzoniere, hasta con su forma mtrica, no la hay ms que en los sonetos del Marqus de Santillana. No es que falten reminiscencias de palabras y pensamientos suyos en toda la escuela cortesana de aquel siglo, pero el petrarquismo no llega a cristalizar en una composicin entera. En Catalua penetra mucho ms y encuentra adecuado instrumento en el endecaslabo indgena, ms propio para el caso que el verso corto de nuestros cancioneros. Mossen Jordi y Lorenzo Mallol traducen ms bien que imitan al Petrarca en algunos pasos; Ausas March, a pesar de muchas y evidentes imitaciones, conserva su poderosa originalidad lrica y merece un puesto aparte en el coro de los cantores del amor.


     [p. 244] A Boscn puede aplicarse todava lo que un crtico italiano  [1] dijo de los primeros petrarquistas espaoles del siglo XV, es decir, que no tenan odo fino ni gran sentido para la mtrica y el ritmo de las canciones y de los sonetos del sumo artfice italiano, y atendan ms al contenido alegrico y espiritual, a las imgenes, a los conceptos, a las visiones y aplicaciones amorosas, al coloquio ntimo de la pasin, que a la belleza de la forma externa. Pero Boscn, aunque rara vez llegase a imitarla bien, se lo propuso con especial ahinco, y logr formar escuela, que a la larga produjo mejores frutos, y en medio de muchas composiciones insignificantes y soporferas, algunas de verdadero y altsimo valor. El petrarquismo, que es muy secundario en Garcilaso, cuya inspiracin viene de otras fuentes, llega al plagio en Cetina y otros ingenios menores, pero tambin inspira dos bellsimas canciones y algn incomparable soneto a Fr. Luis de Len, y domina sin rival en los versos amatorios de Camoens y de Herrera, grandes poetas que dan nueva vida al gnero cuando en Italia pareca completamente exhausto.


    Boscn fu arrastrado a la imitacin del Petrarca, no tanto por nativo y propio impulso suyo como por la irresistible corriente de la literatura de su poca. Porque si bien se mira, no haba en su ndole potica ninguna semejanza con el modelo que adopt. Era fro de imaginacin, duro de odo, pedestre y llano en su decir, con tendencias realistas muy marcadas. Y los mritos positivos que tena, y contrapesan algo estos defectos, son de ndole puramente intelectual y afectiva y no pintoresca. Boscn tiene delgados conceptos; pero el nmero y elegancia y estilo potico ningunos. Esta sentencia de Manuel de Fara y Sousa puede parecer demasiado severa si se recuerdan algunas de las octavas rimas y tal pcual soneto, era en general no es injusta, porque la manera del poeta barcelons no slo es pobre y descolorida, sino seca y abstracta, y rara vez tiene su estilo floridez y lozana, ni siquiera cuando imita composiciones que estn llenas de rasgos amenos y deleitables. l mismo deba de comprender la  [p. 245] desventaja en que empeaba la lucha con el Petrarca, y por eso ms veces imita pensamientos y versos aislados que un soneto o una cancin entera. Presentaremos algunas muestras de estos diversos gneros de imitaciones, sin la pretensin de apurarlas, lo cual exigira ms tiempo y espacio.


    Comienza el soneto VII de Boscn imitando, o ms bien calcando, los dos primeros versos del soneto XXVIII in vita di Madonna Laura, cuya languidez expresa a maravilla el abatimiento del alma enamorada:


    Solo e pensoso i pi deserti campi

    Vo misurando a passi tardi e lenti...

    Solo y pensoso en pramos desiertos

    Mis pasos doy cuidosos y cansados...


    Pero la imitacin se detiene aqu: el resto del soneto va por diverso camino, y no carecen de mrito algunos de los versos con que Boscan pondera su tristeza y soledad:


    Que aun los campos me suelen ser pesados,

    Porque todos no estn secos y muertos...

    Si oyo balar acaso algn ganado,

    Y la voz del pastor da en mis odos,

    All se me revuelve mi cuidado...


    Mucho ms infeliz anduvo en la imitacin del bello soneto CXIII:


    Pommi ove 'l sol occide i fiori e l'erba,

    E dove vince lui 'l ghiaccio e la neve:

    Pommi ov' 'l carro suo temprato e leve,

    Ed ov' chi cel rende, o chi cel serba:

    Pomm'in umil fortuna, od in superba;

    Al dolce aere sereno, al fosco e greve:

    Pommi alla notte, al d lungo od al breve;

    Alla matura etate, od all'acerba:

    Pomm'in cielo, od in terra, od in abisso;

    In alto poggio, in valle ima e palustre,

    Libero spirto, od a'suoi membri affisso:

    Pommi con fama oscura, o con illustre;

    Sar qual fui, vivr com'io son visso,

    Continuando il mio sospir trillustre.


     [p. 246] Aqu Boscn pretende reproducirlo todo, pero de la manera tosqusima que va a verse:


    Ponme en la vida ms brava, importuna,

    Do pida a Dios mil veces la mortaja;

    Ponme en edad do el seso ms trabaja,

    O en los brazos del ama, o en la cuna.

    Ponme en baxa o en prspera fortuna;

    Ponme do el sol el trato humano ataja,

    O a do por fro el alto mar se quaja,

    O en el abismo, o encima la luna.  [1]

    Ponme do a nuestros pies viven las gentes,

    O en la tierra, o en el cielo, o en el viento;

    Ponme entre fieras, puesto entre sus dientes,

    Do muerte y sangre es todo el fundamento;

    Dondequiera tern siempre presentes

    Los ojos por quien muero tan contento.


    Mejor librado sale Boscn cuando se atiene a pasajeras reminiscencias:


    Venedetto sia 'l giorno e'l mese e l'anoo

    E la stagione e 'l tempo e l'ora e l'punto...

    

    Dichoso el da, dichosa la hora,

    Tambin la tierra donde nacer quiso

    Esta del mundo general seora.

    Dichosa edad, que tanto se mejora;

    Pues entre s ya tienen paraso

    Los que infierno tuvieron hasta agora.  [2]

         (Soneto 45.)


     [p. 247] El soneto mejor imitado es sin disputa el CXXVI in vita:


    In qul parte del cielo, in quale idea

    Era l'esempio, onde Natura tolse

    Quel bel viso leggiadro, in ch'ella volse

    Mostrar quaggi quanto lass potea?...

    ..........................................

    En qul parte del cielo, en qul planeta,

    Guardado fue tan grande nacimiento?

    Qul estrella alcanz merecimiento

    Para influir en cosa tan perfeta?

    Qu principio, qu causa tan secreta,

    Pudo tener tan alto fundamento,

    Sino aquel ser de aquel entendimiento,

    Al qual toda otra cosa est sujeta?

    Dinosla Dios, mas no porque la diese;

    Que fuera enajenar de su corona:

    Prestada fu, para mostrar su obra.

    Y segn es el ser de su persona,

    Porque ms tiempo en ella Dios se viese,

    Tarda quiz, que presto no la cobra.  [1]


    Comparados ambos sonetos se ve que slo coinciden en el primer cuarteto, y ms vagamente en estos versos:


    Per divina bellezza indarno mira

    Chi gli occhi di costei giammai non vide...


    El soneto de Boscn es metafsico y abstracto, aunque ingenioso: el del Petrarca mucho ms galano y sentido, con relmpagos de belleza clsica y una reminiscencia de Horacio al fin:


    Qual Ninfa in fonti, in selve mai qual Dea

    Chiome d'oro si fino all'aura sciolse?

    .....................................

      [p. 248] Non sa come Amor sana, e come ancide,

    Chi non sa come dolce ella sospira,

    E come dolce parla e dolce ride.  [1]


    Ms difcil era la imitacin de las canciones. Boscn la intent dos veces por lo menos, pero siguiendo el mismo procedimiento, algo superficial, que consiste en tomar del Petrarca algunas ideas y diluirlas luego en forma rida y doctrinal. Esto practic con la segunda de las tres canciones en alabanza de los ojos de Laura, tan celebradas con el nombre de le tre sorelle. Y aunque ya estas composiciones del Petrarca nos agraden menos que otras muchas de su Cancionero, porque adolecen de afectacin retrica y gracia amanerada, todava parecen un portento de sencillez y tersura comparadas con el laberinto en que Boscn se pierde. Slo pueden leerse sin enfado las dos primeras estancias, donde las alas del Petrarca le sostienen:


    Gentil seora ma,

    Yo hallo en el mover de vuestros ojos

    Un no s qu: no s cmo nombrallo,

    Que todos mis enojos

    Descarga de mi triste fantasa...

    Yo pienso: si all arriba,

    Donde est el movedor de las estrellas,

      [p. 249] Las obras que se veen son desta arte,

    Por qu para bien vellas

    De m no huye mi alma tan cativa?

    Por qu no abre la crcel y se parte

    A do de tanto bien lleve su parte?

    Tras esto en ver que sois vos la que quiero,

    Bendigo, pues que vos estis aqu,

    La hora en que nac,

    Y el suelo en que los pies puse primero.

    .......................................

    Gentil ma donna, i'veggio

    Nel mover de'vostr'occhi un dulce lume,

    Che mi mostra la va ch'al ciel conduce,

    E per lungo costume

    Dentro l dove sol con Amor seggio,

    Quasi visibilmente il cor traluce.

    .........................................

    Io penso: se lassuso

    Onde 'l Motor eterno delle stelle

    Degn mostrar del suo lavoro in terra,

    Son l'altr'opre s belle,

    Aprasi la prigione ov'io son chiuso

    E che 'l cammino a tal vita mi serra.

    Poi mi rivolgo alla ma usata guerra,

    Ringraziando Natura e 'l d ch'io nacqui,

    Che riserbato m'hanno a tanto bene...


    Bellsima y de las ms celebradas entre las canciones del Petrarca es la que comienza


    Chiare, fresche e dolci acque...


    No puede darse ms viva remembranza del placer que en otro tiempo tuvieron los ojos del poeta contemplando a Laura en el cuadro ms digno de su belleza, entre el rumor del agua que besaba sus pies, y la lluvia de flores que caa sobre su seno, y el aura serena que acariciaba su rostro. Esta cancin, o por mejor decir alguna de sus estancias, sirvi de modelo a otra de Boscn, que es la mejor o la menos endeble de las suyas, si se prescinde de la disonancia de los versos agudos y se atiende slo a la regularidad del plan y a la sencilla expresin de los afectos:


      [p. 250] Claros y frescos ros

    Que mansamente vais

    Siguiendo vuestro natural camino;

    Desiertos montes mos,

    Que en un estado estis

    De soledad muy triste de contino;

    Aves en quien hay tino

    De descansar cantando;

    rboles que vivs,

    Y en fin tambin mors

    Y estis perdiendo a tiempos y ganando;

    Odme juntamente

    Mi voz amarga, ronca y tan doliente...


    Aparte de la rudeza y desalio de la versificacin, quin no ve que falta aqu toda la parte pintoresca, y al mismo tiempo ntima, del original, puesto que los claros y frescos ros de Boscn, los montes, aves y rboles de que habla, son generales e innominados, y no se enlazan con ningn recuerdo, con ninguna visin concreta, ni hablan al corazn, ni hablan a los ojos como estos dulcsimos versos del Petrarca, que van eternamente ligados al recuerdo de la fontana de Valchiusa?:


    Chiare, fresche e dolci acque,

    Ove le bella membra

    Pose colei che sola a me par donna;

    Gentil ramo, ove piacque

    (Con sospir mi rimembra)

    A lei di fare al bel fianco colonna;

    Erba e fior, che la gonna

    Leggiadra ricoverse

    Con l'angelico seno;

    Aer sacro sereno,

    Ov'Amor co'begli occhi il cor m'aperse,

    Date udienza insieme

    Alle dolenti mie parole estreme...


    Boscn no se atrevi a imitar la estancia ms pattica de la cancin toscana:


    Tempo verr ancor forse,

    Che all'usato soggiorno

    Torni la fera bella e mansueta...


     [p. 251] Acaso no caba en los pobres recursos de su arte trasladar dignamente a nuestra lengua aquel bellsimo paso, tan imitado luego por los poetas romnticos, en que el Petrarca se consuela con la esperanza de que algn da su amada, al pasar por delante de su tumba, en aquel mismo lugar dulce y sagrado para entrambos, suspirar enjugndose los ojos con el velo, e impetrar para l la misencordia divina, forzndola con sus preces:


    In guisa, che sospiri

    Si dolcemente che merc m'impetre,

    E faccia forza al Cielo,

    Asciugandosi gli occhi col bel velo.


    Slo el movimiento inicial y la entonacin de la poesa es lo que Boscn ha conservado. Los pensamientos son suyos, y aunque dbilmente poetizados, agradan por su ingenuidad afectuosa:


    Las horas estoy viendo

    En ella, y los momentos,

    Y cada cosa pongo en su sazn...

    Pienso sus pensamientos:

    Por mi saco los suyos qules son.

    Dceme el corazn

    Y pienso yo que acierta:

    Ya est alegre, ya triste;

    Ya sale, ya se viste;

    Agora duerme, agora est despierta...

    Vineme a la memoria

    Dnde la vi primero,

    Y aquel lugar do comenc de amalla;

    Y nceme tal gloria

    De ver cmo la quiero,

    Que es ya mejor que el vella el contemplalla.

    En el contemplar halla

    Mi alma un gozo extrao.

    Pienso estalla mirando;

    Despus, en m tornando,

    Psame que dur poco el engao.

    No pido otra alegra,

    Sino engaar mi triste fantasa.

    Tengo en el alma puesto

    Su gesto tan hermoso,

    Y aquel saber estar adonde quiera;

    El recoger honesto,

      [p. 252] El alegre reposo,

    El no s qu de no s qu manera;

    Y con llaneza entera

    El saber descansado,

    El dulce trato hablando,

     El acudir callando,

    Y aquel grave mirar disimulado...


    Convengamos en que Herrera no anduvo tan severo cuando dijo que Boscn se haba atrevido a llevar las joyas del Petrarca en su mal compuesto vestido. Descansa el nimo cuando desde estas rudas primicias de un arte infantil, pero ya bien encaminado, se pasa al gallardo trasunto que de esta misma cancin del Petrarca hizo el Dr. Bernardo de Valbuena en su Siglo de oro. Qu progreso haba hecho en poco ms de medio siglo nuestra lengua potica! Estrofas hay que no desdicen del original italiano, especialmente la cuarta:


    A la sombra olorosa

    De aquel rbol sentada

    Ninfa de aquesta fuente pareca:

    Y una rama hermosa

    De jazmines nevada

    A dar sobre sus hombros descenda:

    Y all flores llova

    Cual nieve por la sierra,

    Unas a los cabellos,

    Que el sol es menos que ellos,

    Iban, otras al agua, otras a tierra;

    Y ella entre tantas flores,

    Por todas partes derramando amores.

    ....................................................

    Da'be'rami scendea,

    Dolce nella memoria,

    Una pioggia di fior sovra 'l suo grembo;

    Ed ella si sedea

    Umile in tanta gloria,

    Coverta gi dell'amoroso nembo.

    Qual fior cadea sul lembo,

    Qual su le treccie bionde,

    Ch' oro forbito e perle

    Eran quel di a vederle;

    Qual si posava in terra, e qual su l' onde;

    Qual con un vago errore

    Girando parea dir: qui regna Amore.


     [p. 253] Tanto o ms, y de seguro mejor que al Petrarca, imit Boscn a un poeta de su propia casa, por quien senta la admiracin ms profunda, y a quien ensalz dignamente en prosa y en verso:


    Y al grande cataln, de amor maestro,

    Ausas March, que en su verso pudo tanto,

    Que enriqueci su pluma el nombre nuestro

    Con su fuerte y sabroso y dulce llanto;

    Amor le levant y le hizo diestro

    En levantar su dama con su canto,

    Y en extender su nombre de tal suerte

    Que no podr vencerse con la muerte.


    Fuerte ms que sabroso y dulce fu el arte de Ausas March si se le compara con el del Petrarca Ausas es tan poderoso en la parte intelectual y afectiva como escaso de imaginacin pintoresca, lo cual impide calificarle de poeta completo, aunque sea a toda luz un gran poeta.  [1] Si el mayor triunfo de la poesa lrica es la revelacin del hombre interior, Ausas March le consigue en grado sumo y con medios extraordinariamente sencillos, puesto que rara vez sale de s propio ni busca en la Naturaleza ni en la Historia apoyo o contraste para su desnudo pensamiento, que se levanta como roca solitaria sobre un campo rido y desolado. Nacido en los vergeles de Valencia, parece que no tiene ojos para contemplarlos. La nota risuea del paisaje que tanto ameniza los versos del Petrarca, falta por completo en los de Ausas. Su musa fiera y hosca se cierne en la regin de las tempestades o desciende a los abismos del alma propia, escudrindolos con profundidad cruel y sombra. Canta a su dama viva y muerta, pero una sola vez la nombra, y jams describe su belleza, ni da sea alguna de su persona. Y sin embargo, Teresa no es creacin ideal, pertenece a este bajo mundo como Laura, y el amor que inspira es ardiente y humano, aunque pocos hombres sean capaces de sentirlo, por que no son muchos los corazones dignos de recibir la saeta de oro con que el dios de amor hiere a sus predilectos:


      [p. 254] Com fonch plagat | ab la sageta d'or

    Ab que Amor plaga | 'ls enamorats.


    El erotismo de Ausas March es de especie tan sutil, tan mstica y etrea, aunque aplicado al amor profano, que al paso que nada dice a los sentidos, y deja vaca de formas y colores la fantasa ahncase y penetra hondamente en la diseccin del alma enamorada, como si el poeta se deleitase con amarga fruicin en arrancarse, ensangrentados, pedazos de su propia carne.


    Dos elementos, a primera vista inconciliables, estn fundidos de extraa manera en los versos de Ausas, y contribuyen a su spera y selvtica originalidad. Uno es el puro intelectualismo doctrinal y austero. Otro la pasin reconcentrada, enrgica y fnebre, que preludia los ms desesperados acentos de la musa romntica. Cun lejos estamos de la blanda melancola del solitario de Vallchiusa, que es casi una forma de su dilettantismo potico! Ausas March (y quiz sea condicin del genio nacional) se complace en la expresin violenta de las emociones dolorosas, y no rehuye las ms espantables imgenes de la muerte, del sepulcro y hasta de la condenacin eterna, comparndose nada menos que con el protervo Judas, por haber hecho traicin a su Seor:


    Foch crem ma carn, | e lo fum per encens

    Vaja als damnats | per condigne perfum...

    ..........................................

    No dech morir solament ab coltell

    Mon cors mitj mort | deu ser vianda als cans

    Mon cor partit | entre corps e milans,

    Mon esperit | tinga lo loch d'aquell

    Qui volch trahir | besant lo fill de Deu...


    Sin llegar a la cndida ferocidad de ste y otros pasajes que fan de mal llegir, segn la expresin de Mil, la pasin de Ausas March se manifiesta casi siempre con formas ttricas, prefiere la oscuridad al da claro, y los alaridos y sollozos a las canciones:


    Lo da clar | volra fos escur,

    Udulaments | e plors en loch de cants...


     [p. 255] Mientras la gente se solaza en fiestas y deportes, oyendo por plazas, calles y jardines a los juglares que cantan las antiguas gestas, l andar en torno de los sepulcros, interrogando a las almas condenadas, y ellas le respondern, porque no tienen otro que las acompae en su continuo llanto:


    Colguen les gents | ab alegra e festes,

    Loant a Deu | entremesclant deports,

    Plaas, carrers | e delitables orts

    Sien cercats | ab recont de grans gestes;

    E vaje jo | les sepulcres cercant,

    Interrogant | animes infernades;

    E respondrn, | car no son companyades

    D'altre que mi | en son continu plant...

    ....................................

    O vos mesquins | qui sots terra jaeu

    Del colp d'amor | ab lo cos sangonent,

    E tots aquells | qui ab cor molt ardent

    Han be amat | prech vos nous oblideu.

    Veniu plorant | ab cabells escampats,

    Uberts los pits, | permostrar vostre cor...


    Aun va ms lejos en otro admirable pasaje, personificando la muerte falaguera con una amargura digna de Lucrecio:


    Braos uberts es exida en carrera,

    Plorant sos ulls per sobres de gran goig,

    Melodis cantar de sa veu oig,

    Dient: amich, ix de casa estrangera;

    En delit prench donarte ma favor

    Que per null tems home nat l'ha sentida,

    Car jo defuig a tot hom que 'm crida

    Prenent aquell que foig de ma rigor.

    ......................................

    Car si l'hom es a mals aparellat,

    La veu de mort li es melodiosa.


    Este hombre, para quien era melodiosa la voz de la muerte, y que maldeca como Job el da en que fu engendrado:


    Maleit lo jorn que 'm fon donada vida...


    este poeta que se representa a s mismo vagando sobre las nieves en tiempo de tempestad, descalzo y con la cabeza desnuda,


      [p. 256] (Jo som aquell que en lo temps de tempesta

    Quant las mes gents festejan prop los fochs

    E puch haver ab ells los propis jochs,

    Vaig sobre nu descals, ab nua testa...)


    era un lrico plenamente romntico; haba adivinado el romanticismo en lo que tiene de ms ntimo y doloroso. Hay relmpagos de poesa byroniano en el pesimismo de Ausas March.


    Pero nada ms que relmpagos, porque el poeta era vigorosamente cristiano, con fuerte y positivo cristianismo, sostenido por una doctrina teolgica nada vulgar. Si en el Petrarca hay barruntos de platonismo, derivados principalmente de la lectura de San Agustn, Ausas March es un pensador enteramente escolstico, cuyo libro encierra una filosofa de la voluntad y una psicologa del Amor. Ya lo vislumbraron sus antiguos comentadores y apologistas. Este es


    El oro fino y extremado

    En sus profundas venas escondido,


    de que hablaba Jorge de Montemayor; el lustre de las sentencias que reconoca el P. Mariana y ensalzaba el maestro de Cervantes, Juan Lpez de Hoyos. Esa doctrina que hoy nos parece tan abstracta y que podra reducirse a silogismos, es lo que principalmente contribuy a la fortuna del libro de Ausas March, que no ya en su tiempo, sino en el cultsimo siglo XVI, fu mirado como obra de profunda filosofa, y en tal concepto el obispo de Osma, D. Honorato Juan (ilustre discpulo de Luis Vives), se lo explicaba e interpretaba a su regio alumno el prncipe D. Carlos.


    No es del caso exponer ni razonar esta doctrina, pero no puede menos de advertirse que no aparece en Ausas March como enseanza ajena sobrepuesta a su propia concepcin potica o violentamente ingerida en ella, sino con el mismo carcter de sinceridad que sus palabras tienen siempre. Porque no es alarde erudito lo que le lleva a estas filosofas, sino ntima necesidad de su espritu atormentado y doliente, y por lo mismo sutil y caviloso, que de cada situacin de su nimo, de cada episodio de su batalla interior, extrae mximas generales y conceptos tericos que no siempre daan al movimiento de los afectos. La oscuridad y  [p. 257] la sequedad son los escollos de esta manera, pero no puede negarse que tiene un sello de imponente grandeza metafsica, sobre todo en los Cants de Mort, donde se unen la emocin ms honda y el pensamiento ms alto para producir un efecto que sera desgarrador si no lo templase la sublime resignacin del poeta:


    E tot es bo | puix es obra de Deu!


    En estos Cantos, todava ms que en los de Amor, puede estudiarse la diferencia profunda entre el poeta toscano y el de Valencia. En Ausas March no hay ni recuerdos de la dicha perdida, ni esplndida decoracin exterior, ni la muerte se reviste de gracia serena y plcida, ni las puertas del Paraso se abren con tanta facilidad para la amada muerta, ni mucho menos se establece la simptica pero algo profana comunicacin de afectos entre ambos amantes. La recia y varonil ortodoxia hispnica de Ausas March no transige con tales fantasas tocadas de una punta de gentilismo. Cuatro versos rpidos, pero escritos con sangre de su corazn y no con sabio artificio, le bastan para clavar en nuestra mente la escena del trnsito y la postrera despedida:


    Quant l'esperit | del cos li viu partir,

    E li don | lo derrer besar fret...

    ....................................

    En que re est | que vida no fin

    Com prop la mort | jo la viu acostar,

    Dient plorant: | no vullau mi leixar,

    Hajau dolor | de la dolor de m...


    Con voces de inmortal y dolorosa poesa que brota de lo ms hondo del alma, exhala el poeta su delirio amoroso del primer instante: quisiera morir abrazado al cadver de aquella con quien le desposaron el amor y la muerte, y espera que ni aun en el juicio final se han de separar sus cuerpos:


    E lo meu cos | ans que la vida fine

    Sobre lo seu | abracat vull que jaga;

    Amor e mort | feri 'ls de una plaga,

    Separ 'ls morts, | dret es qu'ella l's vehine.

    Lo jorn del juhi | quant pendrm carn e ossos,

    Mescladament | partirem nostres cossos...


     [p. 258] Pero una terrible duda asalta de improviso el alma cristiana del poeta. Cul habr sido el paradero de aquel espritu que l am tanto; qu espritus estarn en torno de l; habitar en el cielo o en las mansiones infernales? Si ella padece los tormentos eternos, y quiz los padece por culpa de su poeta, a pesar del idealismo que hubo en sus amores, Ausas March quisiera ver aniquilada su alma, aun siendo imposible la aniquilacin:


    Si es ax | annulla im l'esperit,

    Sia tornat | mon esser a no res;

    E majorment | si en loch tal per mi es,

    No sia jo | de tant adolorit...


    Slo para salir de tan espantable confusin y resolver el enigma del sepulcro, se atreve a evocar el espritu de Teresa con estos nobles y altivos acentos:


    Tu, esperit, | si res no t'en deffen,

    Romp lo costum que dels morts es com;

    Torna en lo mon | e diguem que es de tu,

    Lo teu esguart | no 'm donar espaven.


    Comprese la aparicin de Laura en el capitulo II del Trionfo della Morte, y se ver cun extraa y original poesa y qu poco petrarquista en el fondo es la amarga poesa de Ausas March, a pesar de la semejanza de las situaciones poticas y de los temas.


    No se tenga por inoportuna esta digresin acerca del gran poeta valenciano, porque Ausas March, aunque en menor grado que el Petrarca, influye notablemente en la poesa castellana del siglo XVI, y conviene estudiar ambos modelos para discernir el grado de esta influencia. Fu Ausas March el nico poeta de lengua catalana  [1] que en lo antiguo traspas la frontera de su regin, para incorporarse desde luego en el tesoro de la literatura nacional. Las pruebas de esto son muchas y variadas, y comienzan en el Marqus de Santillana, que le llam gran trovador y hombre de asaz elevado espritu. Del Almirante de Castilla ya  [p. 259] sabemos, por testimonio de Boscn, que tena su libro por tan familiar como Alexandre el de Homero. De las cinco ediciones antiguas de sus obras, una es de Valladolid, 1555, y lleva un vocabulario para uso de los castellanos. Traducciones impresas hubo dos en el siglo XVI, la de D. Baltasar de Roman y la de Jorge de Montemayor, sin contar La latina de Vicente Mariner, que pertenece al siglo XVII. Los historiadores ms graves y austeros, que no suelen ser prdigos en recuerdos literarios, aprovechan la ocasin de citarle por sus relaciones con el Prncipe de Viana. Y as Zurita le llama cavallero de singular ingenio y doctrina y de gran espritu y artificio, y Mariana, rgidamente clsico, por lo cual encuentra su estilo y palabras groseras, pondera la agudeza grande, el lustre de las sentencias y de la invencin aventajado. Hay pocos autores que renan tal nmero de imponentes sufragios. Castismos son aquellos versos que escribi Ausas March en lengua lemosina, que tan mal y sin entenderlos Montemayor tradujo, dice Lope de Vega. Y de Quevedo sabemos que ilustr con notas marginales un ejemplar de Ausas, que en el siglo XVIII alcanz a ver el P. Sarmiento. Con razn pudo decir Lillo Gyraldo que los espaoles lean las trovas de Ausas March con tanta devocin como los italianos el Cancionero del Petrarca: Ab Hispanis legi Ausiam, ut a nostratibus Francisci Petrarchae rhytmos. Puede decirse que Ausas March, Juan de Mena y Jorge Manrique fueron los nicos poetas del siglo XV que se salvaron del olvido en que cay toda la literatura de la Edad Media. Slo por entenderle aprendan algunos su lengua, de la cual se le consideraba como nico texto clsico. La gala de los poetas antiguos amorosos es Ausas March, y su lengua muy digna de que la sepan los estudiosos, leemos en el Comentario de Fara y Sousa a las Rimas de Camoens.


    Si en tal predicamento le tenan los castellanos y los portugueses, jzguese cul sera el entusiasmo de los catalanes y valencianos, que vean en l la gloria mayor de su Parnaso. Prescindiendo de los imitadores que en su propia lengua tuvo, como Pere Serafi, Juan Pujol y otros, el caso de Boscn, primer imitador de Ausas March en castellano, y que fu probablemente quien se le di a conocer a Garcilaso, a Cetina, a Mendoza, es por s bastante significativo y muy lgico. Lo singular es que  [p. 260] siendo tan obvia esta imitacin y habiendo sido notada ya por Hernando de Herrera en su inestimable comentario a Garci Lasso cuando dice que Boscn imit la llaneza de estilo y las mesmas sentencias de Ausas, nadie haya puntualizado ni uno siquiera de los varios lugares de Boscn que comprueban la exactitud del dicho de Herrera. Con tan poca atencin han sido ledos nuestros poetas antiguos, de quienes tanto se habla sin conocerlos.


    No slo la llaneza de estilo y si se quiere la penuria de imgenes, sino cierta gravedad filosfica y doctrinal, cierta varonil y austera tristeza, son comunes a entrambos poetas, y lo es tambin la aspiracin a una recndita sabidura de amor que, fantaseando, les descubre los grandes secretos que oculta a los ms sabios:


    Fantasiant Amor a m descobre

     Los grans secrets que als pus subtils amaga.

    ...............................................................................

         (Estramps.—I.)

     So tant sabent que s ben departir

    Amor d'aquell desig no virtus...


    A estos versos de Ausas responden como un eco estos otros con que termina el soneto XVIII de Boscn:


    Tanto en amar extiendo mi camino,

    .................................................................

     Que segn s de amor grandes secretos,

     Ya no soy sabidor, sino adevino.


    Pero donde la imitacin puede estudiarse de cerca es en aquellas comparaciones ms reflexivas que pintorescas en que Ausas March y su imitador se complacen:


    Como aquel que en soar gusto recibe,

     Su gusto procediendo de locura,

     As el imaginar con su figura

     Vanamente su gozo en m concibe.

    Otro bien en m triste no se escribe

    Si no es aquel que mi pensar procura;

    De quanto ha sido hecho en mi ventura,

    Lo slo imaginado es lo que vive.

      [p. 261] Teme mi corazn de ir adelante,

     Viendo estar su dolor puesto en celada,

    Y as revuelve atrs en un instante

    A contemplar su gloria ya pasada.

    Oh sombra de remedios inconstante!

     Ser en m lo mejor lo que no es nada.

        (Soneto 68.)

    

     Axi com cell qui 'n lo somni es delita

     E son delit de foll pensament v,

    Ne pren a mi qui 'l temps passat me t

    L' imaginar qu' altre b no hi habita,

     Sentint venir 1'aguayt de ma dolor,

    Sabent de cert que en ses mans he de jaure,

    Temps de venir en ningun b'm pot caure,

     o qu' es no res en m es lo millor.

         (Cants d'Amor, XXVIII.)


    Entre los smiles ms felices de Ausas March deben contarse los que toma de la vida nutica. Hubo de tener pericia y experiencia de las cosas de mar; y la contemplacin del Mediterrneo fu acaso la nica puerta por donde se explay en el mundo exterior su alma, tan ensimismada y recogida hacia dentro. El que para pintar el horror de la tempestad encontr este verso apocalptico


    Bullir el mar com la caola al forn...


    sabe presentar con no menor belleza el espectculo de la calma:


    Prenme n'axis com'a patr qu'en plaja

    T sa gran Nau e pensa haver castell,

    Vehent lo cel esser molt clar e bell,

    Creu fermament d'un ancora assats haja,

    E sent venir soptos un temporal...

        (Cants d'Amor, XXIV.)


    Boscn ha imitado estos versos en el soneto LXX, que acaba con otros imitados igualmente de Ausas March, aunque en distinta composicin:


    Como el patrn que en golfo navegando

    Lleva su nao, y viendo claro el cielo

    Est ms lejos de tener recelo

    Que si estuviese en tierra paseando...

      [p. 262] Pero despus, si el viento mueve guerra,

    Y la braveza de la mar levanta,

    Acude el nunca ms entrar en barca,

    Y el voto de ir a ver la casa santa,

    Y el desear ser labrador en tierra

    Mucho ms que en la mar un gran monarca.


    Dbil y lejano remedo, pero indudable, de estos otros versos tan expresivos y originales de Ausas March:


    Los pelegrins tots ensemps votarn

    E prometrn molts dons de cera fets,

    La gran pahor traur a llum los secrets

    Que al confs descuberts no sern...

        (Cants d'Amor, XL.)


    Otras tres comparaciones, y con ellas termino:


    Como el triste que a muerte est juzgado,

    Y desto es sabidor de cierta sciencia,

    Y la traga y la toma en paciencia,

    Ponindose al morir determinado;

    Tras esto dcenle que es perdonado,

    Y estando as, se halla en su presencia

    El fuerte secutor de la sentencia

    Con nimo y cuchillo aparejado...

    

     Tal s com cell qui pense que morr

     E ja l' han let moltes veus la sentena,

     Mas per merc l' es donada audiena,

     Creu e no creu que merc li valdr...

        (Cants d'Amor, XXI.)  [1]


      [p. 263] Soy como aquel que vive en el desierto,

    Del mundo y de sus cosas olvidado,

    Y a descudo veis do le ha llegado

    Un gran amigo, al qual tuvo por muerto.

    Teme luego de un caso tan incierto;

    Pero despus que bien se ha segurado,

    Comienza a holgar pensando en lo pasado,

    Con nuevos sentimientos muy despierto

    Mas quando ya este amigo se le parte,

    Al qual partirse presto le conviene,

    La soledad empieza a selle nueva;

    Con las yerbas del monte no se aviene,

    Para el yermo le falta todo el arte,

    Y tiembla cada vez que entra en su cueva.

         (Soneto 74.)

    

     Com l'hermit qu' enyorament no l' creix

     D'aquells amichs que tena en lo mon,

     Tant ha llonch temps qu' en lloch poblat no fon,

     Per fortuit cas un d' ells li apareix

     Qui los passats plahers li renovella

     Si que'l passat pressent li fa tornar,

     Mes com se'n part li es forat congoixar,

     Lo b com fuig ab grans crits mal apella...

         (Cants d'Amor, XXVIII.)


    De Ausas March procede tambin este smil, que imitaron, adems de Boscn, Garcilaso y D; Diego de Mendoza:  [1]


      [p. 264] Como madre con hijo regalado,

    Que si le pide rejalgar llorando,

    No sabe sino dalle lo que pide.

       (Soneto 72.)

    

    Li'n pren aixi com dona ab son infant

    Que si ver li demana plorant,

    Ha tant poch seny que no l'sab contradir.

        (Cants d'Amor, XXVIII.)


    Cuando tengamos (y no se ha de retardar mucho, puesto que en ella trabaja aos hace un escritor rosellons muy docto y competente) una edicin crtica y comentada del texto de Ausas March que hasta ahora tan imperfectamente hemos ledo, podra ampliarse la tabla de estas concordancias.  [1] Hay muchos versos de Boscn que saben a Ausas March, sin que yo recuerde sus paradigmas directos, si es que los tienen:


    Oh, vosotros que andis tras mis escritos,

    Gustando de leer tormentos tristes,

    Segn que por amar son infinitos!

    Mis versos son deciros: Oh benditos

    Los que de Dios tan gran merced hubistes

    Que del poder de amor fusedes quitos!

         (Soneto 1.)

    

    Por el ancho camino por do fueren

    Todos, vern mi triste monumento,

    Y vern de mi muerte el gran letrero.

    Temblando quedarn en un momento

    Quantos all miraren y leyeren

    Un modo de morir tan lastimero.

        (Soneto 3)


      [p. 265] Los que tras mi vernn, si se perdieren,

    No s cmo podrn ser desculpados;

    Morirn a sabiendas, si murieren.

    Dinos sern de ser al campo echados,

    Por mano de las gentes que los vieren

    Tan adrede morir desesperados.

        (Soneto 4.)

    

    De ver otro hemisferio no he esperanza

    Y as donde una vez me ha anochecido,

    All me estoy sin esperar el da.

        (Soneto 6.)

    

    Como suele en el ayre la cometa,

    O algn otro seal nuevo espantarnos,

    Y tanto su temor hace avisarnos,

    Que entonces cada uno es gran profeta,

    As muestra de bien clara o secreta,

    Si a m y a mis sentidos queris darnos,

    No podemos sino mucho alterarnos,

    Tan nuevo est en el bien nuestro planeta!

    .......................................

          (Soneto 9.)

    

    Antigua llaga que en mis huesos cra,

    No dexa resollar el buen deseo.

    Yo por caminos speros rodeo

    Por llegar a sosiego el alma ma.

    Hurto algn gusto, mas mi fantasa

    Me le embaraza quando lo poseo;

    Medrar no puedo aquello que granjeo,

    Que en tierra se sembr cruda y sombra...

         (Soneto 33.)

    

    Como el ventor que sigue al ciervo herido,

    Su sangre y sus pisadas rastreando,

    Y anda tras l ac y all ladrando,

    Hasta velle en el suelo ya tendido,

    As, seora, vos me habis seguido,

    Mi muerte y mi deshonra procurando,

    Y la saa y poder sobre mi echando,

    Que hasta el punto postrero me han trado.

         (Soneto 58.)


      [p. 266] En alta mar rompido est el navo

    Con tempestad y temeroso viento;

    Pero la luz que ya amanecer siento,

    Y aun el cielo, me hacen que confo.

    La estrella con la qual mi noche guo,

    A vueltas de mi triste lasamiento,

    Alzo los ojos por miralla atento,

    Y dice que si alargo, el puerto es mo.

    Da luego un viento que nos da por popa,

    A manera de nubes vemos tierra,

    Y ha rato ya que dicen que la vimos.

    Ya comenzamos a enxugar la ropa,

    Y a encarecer del mar la brava guerra,

    Y a recontar los votos que hicimos.

        (Soneto 65.)

    

    Si con armas Amor acostumbradas,

    Como otras veces sale, me saliera,

    Segn en salvo estoy, quiz esperara.

    Mas estas aventuras desusadas,

    Esprelas y emprndalas quien quiera;

    Que yo no oso esperar muerte tan clara.

          (Soneto 76.)

    

    Vime sano despus en un momento,

    Y vueltos en placer los males mos;

    Miraban todos esta salud ma

    Con un maravillado sentimiento:

    Como al ciego miraron los judos

    Espantados de valle como va.

       (Soneto 87)


    En general, puede decirse que Boscn entendi mejor la ndole de la poesa de Ausas March que de la del Petrarca, y la imit con ms acierto y desembarazo, fuese por afinidad de raza o de talento potico, aun siendo el suyo de muchos menos quilates que el del gran poeta de Valencia. En Boscn, como en Ausas March, se muestran desnudos los afectos, segn la discreta observacin del licenciado Francisco de Rioja en su prlogo a las obras poticas de Herrera. Pero estos afectos, que en Ausas March son apasionados, profundos y alguna vez sublimes, no conservan en su imitador ningn gnero de trgica grandeza. Boscn no sale de cierta atmsfera tibia; pero a falta de otras  [p. 267] dotes tiene una gravedad honrada y sincera que entre los petrarquistas no abunda. En cuanto a las grandes cualidades del genio de Ausas March, es claro que no pudo asimilrselas, ni intent siquiera remedarlas.


    No creo que hubiese frecuentado mucho la lectura de los discpulos italianos del Petrarca, con la excepcin, acaso nica, de las Rimas del cardenal Bembo, que conoca perfectamente, y de las cuales imit y en parte tradujo un poema entero, que es por cierto lo mejor que Boscn escribi en su vida. Tambin en los sonetos me parece notar de vez en cuando la influencia de Messer Pietro y de su manera tan culta, pero lnguida y enervada, que contrasta con el habitual desalio y sequedad de nuestro poeta:


    Dulce soar y dulce congoxarme,

    Quando estaba soando que soaba;

    Dulce gozar con lo que me engaaba,

    Si un poco ms durara el engaarme.

    Dulce no estar en m, que figurarme

    Poda cuanto bien yo deseaba;

    Dulce placer, aunque me importunaba,

    Que alguna vez llegaba a despertarme.

    O sueo! qunto ms leve y sabroso

    Me fueras, si vinieras tan pesado

    Que asentaras en m con ms reposo!

    Durmiendo, en fin, fu bienaventurado;

    Y es justo en la mentira ser dichoso

    Quien siempre en la verdad fu desdichado.  [1]


     [p. 268] Son pocos los sonetos de Boscn que pueden decirse enteramente buenos, y quiz en todo rigor crtico no lo sea ninguno, a pesar de lo cual se leen con menos enfado que los de otros poetas que le aventajan mucho en destreza tcnica. Por lo mismo que son tan viejos y tan rudos tienen cierto sabor acre y gustoso, que no acertamos a percibir en otras composiciones, ms pulidas sin duda, pero tambin ms adocenadas. Boscn se abri un camino nuevo, y por consiguiente, tuvo que tropezar muchas veces, pero estos mismos tropiezos son interesantes y a veces graciosos. Suele empezar bien los sonetos, pero rara vez los remata con felicidad. Vase un ejemplo:


    Vuelve el deseo a levantar su rueda;

    Reverdece y barrunta ya el verano;

    La tierra viste su color temprano;

    Mozo est el ao, al buen estado rueda.

    El alma en su esperanza se est queda,

    Aunque avisos le dan de mano en mano;

    Flores vernn, mas nunca vern el grano;

    Con hambre quedar, si en esto queda...

         (Soneto 38.)


    Quin haba de esperar que un soneto que empieza con versos tan galanos, acabase de tan torpsima manera?


    Quiero querer y es mi querer cumplido; 

    Mas en tal tiempo a veces me proveo,

     Que es mayor hambre estar ms provedo.


    Otros sonetos que principian flojamente tienen, por el contrario, finales ingeniosos y felices; v. gr:


    Yo cantar conforme al avecilla

    Que canta as a la sombra de algn ramo

    Que el caminante olvida su camino,

    Quedando transportado por olla.

    As de ver quien me ama y a quien amo,

    En mi cantar tern gozo contino.

        (Soneto 78.)


    En el texto de esta Antologa reimprimir los sonetos que tengo por mejores, y algunos de ellos quedan ya citados por otros motivos en el presente estudio biogrfico.


     [p. 269] Poco nos detendrn las canciones, puesto que conocemos las dos principales, que son las que conservan algn reflejo de la inspiracin del Petrarca. Las restantes son ridas, desabridas y prosaicas en grado sumo, enteramente doctrinales, sin jugo ni color potico de ninguna especie. Parecen trozos de un libro de moral puesto en malos versos. La nica que merece citarse por la elevacin de los pensamientos y el sentido asctico de algunas estrofas es la dcima (y ltima de las autnticas), en que el poeta canta nuevamente su conversin, como antes lo haba hecho en versos de arte menor.


    III. Quedan de Boscn tres composiciones en tercetos. Las dos primeras se titulan Captulos, y son verdaderos Capitoli de amor a la manera toscana. La tercera se titula Epstola, pero es otro Captulo en nada diverso de los pasados, salvo en el nombre. La verdadera epstola es la cuarta, que pertenece a otro gnero y merece particular consideracin.


    En los Captulos la locucin es ms selecta y la versificacin ms firme que en las canciones, porque el saludable freno de una forma ms estrecha contiene algo la verbosidad del poeta Pero nada aaden a los tpicos amatorios que ya conocemos, aunque a veces los expresan mejor:


    Yo te he de amar como hasta aqu te he amado,

    Porque ste no es amor para acabarse;

    Acbase lo que es mal comenzado.


    El captulo primero ofrece algn inters, porque a vueltas de la imitacin petrarquista, que es la que sigue predominando, se insina en l un elemento clsico puro, con el episodio anecdtico del sacrificio de Ifigenia, pintado por Timantes: historieta que nuestro autor pudo encontrar en Quintiliano o en la Historia Natural de Plinio, pero que acaso tom de Cicern, por ser el nico de los antiguos que omite el nombre del pintor, en lo cual le sigue Boscn:  [1]


      [p. 270] Quando el griego poder quiso partirse

    De Aulide, donde estuvo recogido,

    Esperando buen tiempo para irse,

    Un temporal tan presto fu movido,

    Con tal furor, que el griego ayuntamiento

    Hubo de estar en Grecia detenido.

    Hallada, pues, la causa de aquel viento,

    Fu el remedio tambin presto hallado,

    Por do qued el exrcito contento.

    Que fu de un sacerdote revelado

    Que una virgen all sacrificasen,

    Y cesara el viento levantado.

    Y as ordenaron suertes que se echasen,

    Y luego a quien la suerte le cabra,

    Que con cruel cuchillo la matasen.

    La suerte di en la triste Ifigena,

    Hija de Agamenn, rey desdichado,

    Pues una hija tal as perda.

    Venido, pues, el trmino aplazado

    Que a la afligida virgen condenaba

    A cumplir exercicio tan malvado,

    De rodillas la tierna moza estaba,

    Ante el cruel verdugo abominable,

    Que ya en su corazn la degollaba.

    Era de ver el caso lamentable,

    El mal sayn con ademn sangriento,

    Y la virgen con gesto miserable.

    El pueblo al triste oficio estaba atento,

    Con el semblante del mirar pasmado:

     Triste sedal del triste sentimiento.

      [p. 271] Quando aquel virginal cuello cortado

    Fu, con la fuerza de la fuerte espada,

    Y su espritu en los vientos derramado,

    Tamaa crueldad fu publicada,

    Y qued entre las gentes por historia,

    Historia en toda Grecia muy llorada.

    Y porque no cayese la memoria

    Deste tal caso, grandes escritores

    Ganaron escribindole gran gloria.

    Asimismo tambin sabios pintores,

    En pintar tan amarga desventura,

    Se pusieron en ser competidores.

    Entre otras hubo desto una pintura,

    En la qual un pintor puso artificio

    Que igualaba en gran parte la Natura.

    Pint primero en este sacrificio

    La muerte y el dolor desta doncella,

    Y ms la fealdad del maleficio.

    Y presentes pint en la muerte della

    Sus hermanos, con rostros de amargura,

    Queriendo y no pudiendo slo vella.

    Pint despus la madre en su figura,

    No llorando la triste, mas muriendo

    Con quanto extremo alcanza la tristura.

    Tras todo esto el buen pintor, queriendo

    Pintar el padre como convena,

    Ms fuerza de congoxa en l poniendo:

    Conoci que en la triste madre haba

    Puesto el dolor conforme a dolor tanto

     Quanto pudo alcanzar su fantasa.

    Y as, por no apocar del padre el llanto,

    Acord de pintalle el buen maestro

    La cabeza cubierta con un manto.

    ......................................

    Falt el pincel, faltaron los colores;

    Qued de la labor vencido el arte

    Para un dolor tan grande entre dolores.


    Obsrvese qu suelta y desembarazada corre aqu la pluma del poeta, con noble sencillez de estilo, sin conceptillos pueriles, sin tropezones agudos, sin versos mal acentuados. Parece que una brisa venida de las playas de la antigedad refresca nuestra frente cansada de vagar por las ridas estepas del escolasticismo amoroso, que aun en los maestros llega a producir indecible  [p. 272] hasto. Leyendo este pasaje me confirmo en la sospecha de que pudo ser la Ifigenia en Aulide la tragedia de Eurpides que tradujo Boscn y se ha perdido.  [1]


    Clsica tambin en algunos de sus mejores trozos, y en otros familiar y donosamente realista, es la Epstola a D. Diego de Mendoza, que en gran parte hemos citado ya por ser documento de primer orden para la biografa de nuestro autor. Su simptica fisonoma ha quedado estampada mejor en aquellos tercetos que en todo el resto de sus obras, donde apenas acertamos a columbrarla entre abstracciones y vaguedades. Aqu triunfan la naturaleza y la vida, y el hombre y el poeta ganan mucho con desentenderse de la imitacin petrarquista, de la cual slo quedan algunos vestigios meramente verbales. El estro genuino de Boscn se refuerza aqu con hbiles reminiscencias clsicas de Horacio y de Tibulo, y con doctrinas y mximas de los moralistas antiguos, pero el fondo de la composicin es enteramente personal y sincero. Es la nica que nos hace vivir en su intimidad, y nos instruye de sus predilecciones, afectos y costumbres. Y como lo bien sentido suele salir bien expresado, hay cosas en esta Epstola inmejorablemente dichas, en medio de otras desaliadas y rastreras, que el autor no pudo o no quiso volver al yunque, por falta de gusto o por falta de odo. As qued una pieza muy desigual, pero interesante y caracterstica en grado sumo.


    Esta epstola de Boscn es contestacin a otra de D. Diego de Mendoza, y ambos amigos imitan, por primera vez en  [p. 273] castellano, los sermones o epstolas morales de Horacio. En Mendoza esta imitacin comienza desde el primer verso:


    El no maravillarse hombre de nada 

     Me parece, Boscn, ser una cosa

    Que basta a darnos vida descansada...

    

     Nil admirari prope, res est una, Numici,

     Solaque, quae possit facere et servare beatum...


    La imitacin, que a veces es traduccin libre y algo embrollada, ocupa la primera mitad de la epstola, pero desde all se levanta D. Diego con inspiracin propia y muy verdadera, amplificando este bellsimo pensamiento de Horacio:


    Si virtus hoc una potest dare, fortis omissis

    Hoc age deliciis............................


    Y sin cuidarse mucho de la violencia de las transiciones, despus de trazar la imagen ideal del sabio estoico, inaccesible a los golpes de la fortuna, desciende a otra filosofa ms apacible y humana, con puntas y dejos de epicuresmo; habla de s mismo y de su Marfira, de Boscn y de sus amigos, de la vida sabrosa y quieta que pasara con ellos libre del grave peso de gobiernos y embajadas; y traza un agradable cuadro de felicidad campestre, que ameniza con imgenes fciles y risueas, tomadas en parte de Tibulo. No estn bien fundidos todos los elementos de esta pieza, y el conjunto es abigarrado y descosido, pero algunos trozos se destacan con gran realce entre los versos de aquel insigne varn, en quien fu la poesa aptitud muy secundaria.


    La epstola de Boscn est mejor compuesta y ordenada. Don Juan Bautista Conti analiza muy bien el plan de ella en las notas de su coleccin italiana.  [1]


    Explica desde luego el poeta el efecto que el numen de Mendoza ha hecho en el suyo, adormecido por largo tiempo. Entra despus en el sistema de los estoicos insinuado por el mismo Mendoza, y le confronta con la doctrina de Platn. Toma de aqu motivo para dar cuenta de su mtodo de vida; hace el paralelo  [p. 274] del amor desordenado con el conyugal; habla de la mediana de estado, y pinta los efectos de la codicia; nos representa la inocencia de los habitadores del campo, la hermosura de la Naturaleza, el recreo que experimenta paseando por aquellas soledades, sentndose a la sombra, sustentndose de manjares rsticos en compaa de su consorte, leyendo con aprovechamiento versos de los ms insignes poetas. Expone luego cunto placer le causa, al volver a la ciudad, ver a sus amigos y conversar con ellos. Nombra algunos, haciendo mencin de sus costumbres y doctrina. Estas son las muchas y diversas cosas que constituyen la materia de la presente Epstola. Y como estn dispuestas de manera que forman contraste las que son opuestas entre s, y van enlazadas las mximas de moral con la exposicin de los sistemas filosficos, y del mtodo de vida que usa el poeta, resulta que el entendimiento, la fantasa y el corazn hallan alternativamente en esta Epstola utilsimos y agradables objetos sin que pueda el lector fastidiarse.


    Tiene razn el ingenuo crtico, excepto en lo que se refiere a la doctrina platnica que cree descubrir en Boscn, tomando a la letra estos versos:


    No curemos de andar por los extremos,

    Pues dellos huye la filosofa

    De los buenos autores que leemos.

    Si en Xencrates vemos dura va,

     Sigamos a Platn, su gran maestro,

    Y templemos con l la fantasa.


    Pero el concepto de la virtud como justo medio entre dos extremos, que es el dominante en la epstola de Boscn, pertenece esencialmente a la tica de Aristteles, y creemos que de ella est derivado. Lo notable es la forma potica que Boscn di a este lugar comn de las escuelas, acuando algunos versos tan felices y sentenciosos que parece que anuncian, por el pensamiento y por la forma, los bellsimos de la Epstola moral a Fabio, escrita un siglo despus:


    Pero, seor, si a la virtud que fundo

    Llegar bien no podemos a lo menos

    Excusemos del mal lo ms profundo.

      [p. 275] En tierra do los vicios van tan llenos,

    Aquellos hombres que no son peores,

    Aquellos pasarn luego por buenos.

    Yo no ando ya siguiendo a los mejores;

    Bstame alguna vez dar fruto alguno;

    En lo dems, contntome de flores.

    No quiero en la virtud ser importuno,

    Ni pretendo rigor en mis costumbres;

    Con el glotn no pienso estar ayuno.

    La tierra est con llanos y con cumbres;

    Lo tolerable al tiempo acomodemos,

    Y a su sazn hgamonos dos lumbres.

    ..........................................

    Bien puede el labrador sin avaricia

    Multiplicar cada ao sus graneros,

    Guardando la igualdad de la justicia.

    No curo yo de hacer cavar mineros

    De venas de metal ni otras riqueras,

    Para alcanzar gran suma de dineros.

    Slo quiero excusar tristes pobrezas,

    Por no sufrir soberbias de hombres vanos,

    Ni de ricos avaros estrechezas.

    ..........................................

    Quien quiera se desmande y se desmida,

    Buscando el oro puro y reluciente,

    Y la concha del mar Indo venida...


    Involuntariamente se recuerdan aqu conceptos anlogos del grande annimo de Sevilla, y no es pequeo honor para los versos de Boscn el que tal recuerdo susciten:


    No porque as te escribo hagas conceto

    De poner la virtud en ejercicio,

    Que aun esto fu difcil a Epicteto.

    Basta al que empieza aborrecer el vicio

    Y el nimo ensear a ser modesto:

    Despus le ser el cielo ms propicio.

    ..........................................

    Tal la humana prudencia es bien que mida

    Y dispense y comparta las acciones

    Que han de ser compaeras de la vida.

    ..........................................

    Quiero imitar al pueblo en el vestido,

    En las costumbres slo a los mejores,

    Sin presumir de roto y mal ceido.

    ..........................................

      [p. 276] Una mediana vida yo posea,

    Un estilo comn y moderado,

    Que no lo note nadie que lo vea...


    Ambas epstolas, aunque la segunda sea obra perfecta y acabada y la primera no pase de un valiente ensayo, tienen un fondo de ideas muy semejante y estn en la misma tradicin literaria.


    Pero con ser de mrito la parte didctica en Boscn, todava es ms digno de alabanza nuestro poeta porque supo rejuvenecer con impresiones propias estas viejas moralidades, haciendo una descripcin encantadora (aparte de alguna frase dbil y prosaica) de la felicidad que al lado de su mujer disfrutaba, ya en la ciudad, ya en el campo. Hay en el largo trozo a que aludo tercetos tan agradables que, si se los pudiera aislar de la mala compaa en que suelen estar, quitaran en parte a Boscn la nota de poeta duro y desabrido que en general merece. Este grato concierto de bellezas naturales y de solaces literarios est alumbrado por la pura llama del amor conyugal, a veces tan delicadamente expresado como en estos versos:


    Su mano me dar dentro en mi mano,

    Y acudirn deleytes y blanduras

    De un sano corazn en otro sano...

    ....................................

    Y aquellos pensamientos mos tan vanos

    Ella los va borrando con el dedo,

    Y escribe en lugar dellos otros sanos.


    Con ser tan personal esta epstola, no faltan en ella algunas reminiscencias clsicas. Las hay especialmente de Tibulo (libro II, eleg. III):


    Rara meam, Cerinthe, tenent villaeque puellam...

     ..............................................

    Agricolaeque modo curvum sectarer aratrum,

    Dum subigunt steriles arva serenda boves.

     ..............................................

    Pavit et Admeti tauros formosus Apollo.
 .............................................. 

     All no sern malas las consejas

    Que contarn los simples labradores,

    Viniendo de arrastrar las duras rejas.

      [p. 277] Ser, pues, malo all tratar de amores,

    Viendo que Apolo con su gentileza

    Anduvo enamorado entre pastores?

    Y Venus no se vi en grande estrecheza

    Por Adonis, vagando entre los prados,

    Segn la antigedad as lo reza?...


    Pero estas imitaciones no alteran el carcter de espontneo y familiar naturalismo, que es el mayor encanto de esta composicin de Boscn. Los mejores versos quedan citados en el primer captulo del presente estudio, como parte integrante que son de la biografa del poeta. Todava pueden aadirse algunos, de ejecucin extraordinariamente desigual y a veces tan ramplona que confinan con lo ms ruin del siglo XVIII, con el Observatorio rstico, de Salas, u otros candorosos poemas del mismo estilo.


    Boscn no se paraba en barras: no era un espritu selecto, aunque fuese un espritu culto: dice las cosas bien o mal, segn se le ocurren, pero con una sencillez y una frescura que desarman la crtica cuando va a pronunciar que aquello no es poesa ni apenas versos. Vase cun bien empieza y cun ridculamente acaba este trozo:


    Los ojos holgarn con las verduras

    De los montes y prados que veremos,

    Y con las sombras de las espesuras.

    El correr de las aguas oiremos,

    Y su blando venir por las montaas,

    Que a su paso vernn donde estaremos.

    El ayre mover las verdes caas,

    Y volvern entonces los ganados,

    Balando por llegar a sus cabaas.

    En esto ya que el sol por los collados

    Sus largas sombras andar encumbrando,

    Enviando reposo a los cansados,

    Nosotros nos iremos paseando

    Hacia el lugar do est nuestra morada,

    En cosas que veremos platicando.

    La compaa saldr regocijada

    A tomarnos entonces con gran fiesta,

    Diciendo a mi mujer si est cansada.

    Veremos al entrar la mesa puesta,

    Y todo con concierto aparejado,

    Como es uso de casa bien compuesta.

      [p. 278] Despus que un poco habremos reposado,

    Sin ver bullir, ni andar yendo y viniendo,

    Y a cenar nos habremos asentado,

    Nuestros mozos vernn all trayendo

    Viandas naturales y gustosas,

    Que nuestro gusto estn todo moviendo.

    Frutas pornn maduras y sabrosas,

    Por nosotros las ms dellas cogidas,

     Envueltas en mil flores olorosas.

    Las natas por los platos extendidas

    Acudirn, y el blanco requesn,

    Y otras cosas que dan cabras paridas.

    Despus de esto vern el tierno lechn,

    Y del gordo conejo el gazapito,

    Y aquellos pollos que de pasto son.

    Vern tambin all el nuevo cabrito

    Que a su madre jams habr seguido

    Por el campo de tierno y de chiquito.

    Despus que todo esto haya venido,

    Y que nosotros descansadamente

    En nuestra cena hayamos bien comido,

    Pasaremos la noche dulcemente,

    Hasta venir el tiempo que la gana

    De dormir toma al hombre comnmente.

    Lo que desde este tiempo a la maana

    Pasare, pase agora sin contarse,

    Pues no cura mi pluma de ser vana.


    Esta mezcla de acierto instintivo y de torpeza infantil hace sobremanera curioso el estudio del arte de Boscn, y ojal nos hubiese dejado muchas cosas del mismo gnero que esta epstola, aunque fuesen tan incorrectas como ella.


    IV. Pero hay otro poema suyo que tcnicamente la aventaja, aunque la mayor parte de sus bellezas son debidas a la imitacin. Me refiero a la Octava rima, sin otro ttulo, o a las octavas rimas, como debiera decirse, puesto que las octavas no son menos de ciento treinta y cinco, nmero muy respetable para un primer ensayo. Y debe aadirse que entre estas octavas abundan (no dir que predominen) las buenas, dignas de alternar algunas de ellas con las de Garcilaso en su gloga tercera.


    Este poema alegrico tena, sin embargo, poco de original; y es curiosa la ceguedad que en esta parte han mostrado algunos historiadores extranjeros de la literatura espaola. Bouterweck  [p. 279] dice que algunos pensamientos e imgenes estn tomados de los poetas italianos, pero que la idea general y la mayor parte de los detalles pertenecen a Boscn, y hasta da a entender que Torcuato Tasso pudo imitarle en algunas estancias de la Jerusalem Libertada.  [1] Ticknor, que de falta de erudicin bibliogrfica no pecaba, desconoci el origen de las octavas de Boscn, con ser tan obvio, y afirm sin reparo que eran no slo la ms agradable, sino tambin la ms original de todas las obras de Boscn.  [2] Claro es que estas disparatadas aserciones han tenido eco en Espaa, donde por desgracia se estudia tan poco la literatura italiana.


    Pero los espaoles antiguos saban a qu atenerse en este punto, y en el mismo siglo XVI hubo quien tachase a Boscn de plagiario, lo cual es notoriamente injusto, porque la imitacin no debe confundirse con el plagio


      [p. 280] Ni s yo hacer mi pluma muy famosa

    Llevando el hurto italiano a cuestas,

    Como el Boscn, que tanto se me entona,

    Porque llev el Amor en Barcelona.


    As deca en malos versos el poeta tudelano Jernimo de Arbolanche en la epstola a modo de vejamen que va al frente de su poema Las Habidas (Zaragoza, 1566). Y en la Miscelnea de D. Luis Zapata leemos:


    Boscn muchas cosas dijo muy bien, y de muy buenas y razonables y notables (cosas) consta su libro; mas su Leandro es prolijo, y En el umbroso y frtil Oriente es ajeno letra por letra; que el imitar el aire, el estilo, es muy bueno; el tomar cositas de aqu y de all para una obra y asentarlas bien, es gala; como el que para su casa llevase de otras, de una la portada, de otra la fuente, de otra la reja; mas decir toda esta casa es ma siendo ajena, eso es hurto y sinrazn y descontinencia grandes. Y acaesciles a los primeros que hurtaron cosas de Italia, donde pocos espaoles haban aportado antes (pues por maravilla llamaban al que fu a Roma el romano), lo que acaescera al que llevase hurtados bueyes o caballos o ropas de un lugar a su tierra, y lo vendiese all por suyo, que si un caminante pasase por aquel lugar robado y hallase a otro llorando por su cama, y a otro quejndose por su buey, tendra en menos la riqueza de su vecino de que se alababa; pues si le quitara cada uno sus bienes, quedara sin plumas, como cuando le tomaron las ajenas a la picaza por ser hurtadas.  [1]


    Ni Arbolanche ni Zapata declaran el nombre del poeta hurtado por Boscn, pero si Francisco de Cascales en sus Tablas poticas:  [2]


    El Bembo hizo del Amor un canto slo de cincuenta estancias, que es lo menos que en este verso se ha visto de poeta docto. La primera comienza:


    Nel' odorato e lucido Oriente...


     [p. 281] Este canto traduxo Boscn en castellano, y comienza


    En el dorado y lcido Oriente...


    En la primera palabra se enga, que odorato no quiere decir dorado, sino oloroso. 


    Quien se enga de medio a medio, por citar de memoria sin duda, fu el licenciado Cascales, puesto que el primer verso de Boscn dice en todas las ediciones


    En el lumbroso y frtil Oriente...


    Por lo dems, bastara la simple comparacin material de los dos poemitas, aun antes de haberlos ledo, para inducir en el nimo la sospecha de que un canto de ciento treinta y cinco octavas no es fcil que sea traduccin de uno de cincuenta y tres, a menos que el traductor haya amplificado mucho, aadiendo al original cerca de dos tantos. Esto hizo Boscn, y aunque no todo lo que aade es de su cosecha, tiene bastante novedad y puso bastante artificio propio para que se le deba considerar como imitador y no como traductor, ni mucho menos como plagiario, aunque usase de la libertad, concedida a todo el mundo en su tiempo, de callar el nombre de los autores que imitaba.


    Conti, Masdeu, Lampillas, y en general los eruditos del siglo XVIII, reconocieron plenamente la deuda de Boscn con su predecesor, y el segundo de ellos hizo en parte la comparacin de los dos poemas, que con criterio muy superior ha parangonado en nuestros das el erudito italiano Francisco Flamini en un artculo magistral, como todos los suyos.  [1]


    Si bien la posteridad haya rebajado mucho de la gloria literaria que circund el nombre del cardenal Pedro Bembo, y no sea hoy considerado ni como gran poeta ni como grande escritor en el genuino sentido de la palabra, sus obras latinas y vulgares pueden leerse todava con inters y respeto, ya que no con el entusiasmo que suscitaron en sus coetneos. Su biografa, a la cual puede decirse que refluye toda la cultura de su tiempo, interesa ms que sus obras, y ha dado tema a bellsimos trabajos de  [p. 282] Vctor Cian y otros modernos.  [1] Fu, sin duda, uno de los espritus ms cultos y gentiles, uno de los hombres ms doctos y amables de su tiempo, y una de las figuras representativas del Renacimiento talano. Haba nacido imitador, y acaso su fuerza inicial no era mucha. Pero saba imitar con gusto, con elegancia, poniendo en todo lo que se asimilaba un sello de pulcritud y seoril distincin, que hace su estilo atractivo y halageo, aunque amanerado y sin nervio. En su prosa latina, cadenciosa, peridica y redundante, se muestra ciceroniano fantico; en la prosa vulgar de Gli Asolani copia con igual servilismo el estilo de Boccaccio, no en lo que tiene de familiar, sino en lo ms rozagante y pomposo. En las rimas ya queda dicho que fu el principal maestro y dogmatizante de la secta petrarquista, y su Cancionero, el ms ledo e imitado dentro y fuera de Italia. Entre los nuestros, Fray Luis de Len, Cervantes mismo, para no hablar de ingenios menores, tributaron al clebre secretario de Len X el honor de imitar o traducir algunos versos suyos.


    De toda la literatura artificial y correcta del Bembo, muy poco es lo que le sobrevive con valor intrnseco y duradero. La Historia veneciana conserva inters por la materia, a pesar de la afectacin del estilo. Los Asolani son una de tantas exposiciones del neoplatonismo ertico, menos profunda y filosfica que la de Len Hebreo, menos brillante y animada que la de Castiglione. Con los dilogos llamados Prose fij para mucho tiempo la disciplina gramatical de la lengua vulgar, tomndola de los libros ms que del uso vivo, y elevando a dogma la imitacin de los grandes escritores florentinos del siglo XV, que l tan asidua y supersticiosamente practicaba, por lo mismo que era veneciano. No fu el ms antiguo gramtico de una lengua neolatina, puesto que le haba precedido en ms de treinta aos nuestro Nebrija;  [2] pero fu el primero que, adems de la teora, expuso la historia de la lengua y de la mtrica, y aplic cierto mtodo  [p. 283] comparativo al italiano y al provenzal, mostrando un conocimiento de la poesa de los trovadores muy raro en el siglo XVI. Por todo esto y por lo que contribuy a la unidad de la lengua literaria de Italia, aunque la tratase como una lengua muerta cristalizada en dos o tres textos clsicos, mereci el cardenal Bembo la gratitud de su patria, y fu durante su vida un dictador y orculo literario, a cuya censura sometan sus obras cuantos aspiraban a escribir con pureza y fino gusto. Esta dictadura retrica y preceptiva tuvo las buenas y malas consecuencias que han tenido todas las de su especie; pero por de pronto fu un dique contra el mal gusto, y no poda menos de ser eficaz, dada la importancia que en el mundo y en la Iglesia tena un personaje que, de haber vivido algo ms, probablemente se hubiera sentado en la silla de San Pedro como sucesor de Paulo III.


    Hay entre las rimas juveniles del Bembo unas octavas carnavalescas, compuestas para uno de los brillantes saraos de la corte de Urbino, en los felices das en que la frecuentaban el mismo Bembo y Castiglione. Era la noche de Carnestolendas de 1507. La duquesa Isabel Gonzaga y su discreta cuada Emilia Pa, presidan en el palacio de la ciudad las danzas y fiestas propias de tan alegre da, cuando de sbito comparecieron enmascarados dos embajadores de la diosa Venus, los cuales no eran otros que Micer Pedro Bembo y Octaviano Fregoso, que andando el tiempo lleg a ser Dux de Gnova, y comenzaron a recitar, a guisa de mensaje, las bellas estancias que comienzan as:


    Ne l' odorato e lucido Oriente

    L sotto 'l vago e temperato cielo

    De la felice Arabia, che non sente

    Si che l' offenda mai caldo ne gelo;

    Vive una riposata e lieta gente

    Tutta di ben amar accesa in zelo;

    Come vuol sua ventura, e come piacque

    A la cortese Dea, che nel mar nacque.  [1]


     [p. 284] Este poema es el que Boscn emprendi transportar a nuestra lengua, mezclndole con otras invenciones propias y ajenas:


    En el lumbroso y frtil Oriente

    Adonde ms est el cielo templado,

    Vive una sosegada y dulce gente,

    La qual en slo amar pone el cuidado.

    Esta jams padece otro accidente

    Si no es aquel que amores han causado;

    Aqu gobierna y siempre gobern

    Aquella reina que en la mar naci.


    Esta primera octava es traduccin, como se ve; pero inmediatamente empiezan las divergencias. Boscn intercala treinta y dos octavas, en que se describe el reino y el palacio del Amor, y estas octavas, que nada deben al Bembo, son mejores que lo que copia de l. Vase alguna muestra:


    Amor es todo quanto aqu se trata;

    Es la sazn del tiempo enamorada;

    Todo muere de amor o de amor mata;

    Sin amor no veris ni una pisada;

    De amores se negocia y se barata;

    Toda la tierra en esto es ocupada;

    Si veis bullir de un rbol una hoja,

    Diris que amor aquello se os antoja.  [1]

    Amor los edificios representan,

    Y aun las piedras aqu diris que aman;

    Las fuentes as blandas se presentan,

    Que pensaris que lgrimas derraman;

    Los ros al correr de amor os tientan,

    Y amor es lo que suenan y reclaman;

    Tan sabrosos aqu soplan los vientos,

    Que os mueven amorosos pensamientos.

    Sobre una fresca, verde y grande vega

    La casa de esta reyna est asentada;

    Un ro al derredor toda la riega;

    De rboles la ribera est sembrada,

    La sombra de los quales al sol niega,

    En el solsticio, la caliente entrada;

    Los rboles estn llenos de flores

    Por do cantando van los ruyseores.


     [p. 285] Nadie dir que stas fueron las primeras octavas escritas en castellano. En los dos ltimos versos ha notado Flamini una reminiscencia del Ariosto (Orlando furioso, VI) en la descripcin de los jardines de Alcina:


    Vaghi boschetti di soavi allori

    Di palme e d'amenissime mortelle,

    Cedri ed aranci; ch' avean frutti e fiori

    Contesti in varie forme e tutte belle,

    Facean riparo ai fervidi calori

    De' giorni estivi con lor spesse ombrelle;

    E tra quei rami con sicuri voli

    Cantando se ne giano i rosignoli.


    En la estancia siguiente descubre el erudito italiano un rasgo del Petrarca en la cancin Chiare, fresche e dolci acque:


    Otros arroyos mil andan corriendo,

    Ac y all sus vueltas rodeando,

    Diversos labyrintos componiendo,

    Los unos por los otros travesando;

    Las flores de los rboles cayendo,

    Las dulces aguas andan meneando;

     Y cada flor que destas all cae,

     Parece que al caer Amor la trae.

    Da' bei rami scendea

    Una pioggia di flor...

    ...................................

    Qual si posava in terra e qual su l' onda,

    Qual con un vago errore

    Girando, parea dir: qui regna Amore.


    El docto profesor de Pisa antes citado seala como otra de las fuentes del episodio de Boscn, ciertos versos de Claudiano en el Epitalamio de Honorio y Mara. Realmente, la isla de Chipre descrita por el poeta latino ofrece un paisaje muy semejante al reino del Amor de nuestro poeta:


    Luxuriae, Venerique vacat: pars acrior anni

    Exsulat; aeterni patet indulgentia veris

    ............................................

    Vivunt in venerem frondes, omnisque vicissim

    Felix arbor amat

    Labuntur gemini fontes; hic dulcis, amarus

    Alter .......................................


     [p. 286] Adems de esta semejanza genrica hay un detalle ms concreto: los Cupidillos que rodean al Amor y hieren a las almas vulgares que l juzga indignas de sus flechas:


    Mille pharetrati ludunt in margine fratres,

    Ore pares, similes habitu, gens mollis Amorum.

    ............................................

    ......... Ille deos, coelumque et sidera cornu

    Temperat, et summos dignatur figere reges;

    Hi plebem feriunt.............................

       (De nuptiis Honorii et Mariae, v. 72 y sig.)

    

    Un alta torre puesta en tierra llana

    Tiene este nio en medio desta tierra;

    Sbose aqu la tarde y la maana,

    Para hacer con sus saetas guerra;

    Al que hiere una vez nunca le sana;

    No viendo lo que hace, jams yerra;

    Al principio no duelen sus heridas;

    Mas despus, guay de las cuitadas vidas!

    .............................................................

    Despus que de tirar est cansado,

    Desciende desta torre el gran Cupido,

    De otros mil Cupiditos rodeado,

    Que llevan dl cadao su partido;

    Estos tambin de amores dan cuidado,

    Y saben dar la llaga en el sentido;

    Dan llagas, pero dan llagas vulgares,

    Con vulgares placeres y pesares.

    Traen tambin sus arcos y saetas,

    Mas trenlas sin hierros, desarmadas;

    Y as son sus heridas imperfetas,

    Hechas en gentes baxas y cuitadas...


    Pero tuvo necesidad Boscn de recurrir al texto de Claudiano? Me inclino a creer que no, porque toda esta descripcin haba pasado totidem verbis a las brillantsimas estancias, tan ricas de pompa y color, que Angelo Poliziano compuso para las ustas de Julin de Mdicis:


    Vagheggia Cipri un dilettoso monte

    Che del gran Nilo i sette corni vede

    E'l primo rosseggiar dell' orizonte,

    Ove poggiar non lice a mortal piede.

      [p. 287] Nel giogo un verde colle alza la fronte;

    Sott'esso aprico un lieto pratel siede;

    U'scherzando tra'fior lascive aurette

    Fan dolcemente tremolar l'erbette.

    Corona un muro d'or l'estreme sponde

    Con valle umbrosa di schietti arbuscelli,

    Ove in su'rami fra novelle fronde

    Cantan i loro amor soavi augelli.

    Sentesi un grato mormorio dell'onde,

    Che fan due freschi e lucidi ruscelli

    Versando dolce con amar liquore,

    Ove arma l'oro de'suoi strali Amore.

    N mai le chiome del giardino eterno

    Tenera brina o fresca neve imbianca:

    Ivi non osa entrar ghiacciato verno;

    Non vento o l'erbe o gli arbuscelli stanca:

    Ivi non volgon gli anni il lor quaderno;

    Ma lieta Primavera mai non manca,

    Ch'e'suoi crin biondi e crespi all' aura spiega

    E mille fiori in ghirlandetta lega.

     Lungo le rive e' frati di Cupido

     Che solo uson ferir la plebe ignota,

     Con alte voci e fanciullesco grido

     A guzon lor saette ad una cota.  [1]


    No puede dudarse que Boscn conociera esta clebre composicin que di el primer arquetipo de la perfecta octava italiana, no superada quiz ni por el mismo Ariosto ni por el mismo Tasso. Probablemente tena razn el erudito y juicioso Conti  [2] cuando cit el nombre de Poliziano entre los poetas a quien Boscn haba seguido en sus octavas, aunque la materia de ellas est tomada principalmente de Bembo. Pero el futuro cardenal era mucho menos artfice potico que el grande humanista de Toscana, y por mi parte creo que al estudio de aquel incomparable fragmento debi nuestro Boscn los aciertos ms felices de su poema, el gallardo movimiento, la armona varia y rica que tienen algunas de sus octavas, tan superiores a todo lo dems que compuso.


     [p. 288] Tambin en Poliziano es episdica la descripcin del reino y palacio del Amor, que llena 52 octavas de su inconcluso poema, cuyo verdadero asunto, que eran las justas, no llega a tratarse. Hasta en esta falta de composicin son parecidos ambos poemas, por lo dems tan distantes en mrito.


    A la descripcin de la corte del Amor se antepone en Boscn otra mucho ms dbil de la Casa de los Celos. Vale ms y tambin parece original la aparicin de Venus:


    Sali con sus cabellos esparcidos

    Esta reyna de amor y de hermosura,

    Su rostro blanco y blancos sus vestidos,

    Con gravedad mezclada con dulzura;

    Los ojos entre vivos y cados,

    Divino el ademn y la figura,

    Como aquella que Zeuxis traslad

    De las cinco doncellas de Crot.

    Despus que estuvo en medio de su gente,

    A todos comenz de rodeallos,

    Y con ojos de luz resplandeciente,

    Estuvo sobre s puesta en mirallos...


    La imitacin del Bembo no se reanuda hasta la estancia 56, que corresponde a la 11 del original italiano, donde empiezan las instrucciones de la diosa a los embajadores; pero Boscn modifica y ampla el itinerario de stos, hacindolos pasar a Barcelona. Llegamos con esto al trozo capital del poema, que es el razonamiento a las damas. Boscn sigue las huellas del Bembo, traducindole muchas veces con singular energa, y superndole en algunas estancias:


    Amor es voluntad dulce y sabrosa,

    Que todo corazn duro enternece;

    El amor es el alma en toda cosa,

    Por quien remoza el mundo y reverdece;

    El fin de todos en amor reposa,

    En l todo comienza y permanece,

    Deste mundo y del otro la gran traza

    Con sus brazos Amor toda la abraza.  [1]

      [p. 289] Sin l no puede haber gozo ni gloria,

    Ni puede haber subido entendimiento;

    Sin l est tan pobre la memoria,

    Que en su pobreza muere el pensamiento

    No hay sin amor hazaa ni vitoria,

    Ni en el alma sin l no hay sentimiento.

    Todo valor y gracia y gentileza

    Es luego sin amor muy gran baxeza

    Amor a cosas altas nos levanta,

    Y en ellas levantados nos sostiene;

    Amor las almas de dulzura tanta

    Nos hinche, que con ellas nos mantiene;

    Amor, quando a su son nos tae y canta,

    Transportados en s nos manda y tiene;

    Amor gobierna todo lo criado,

    Con el orden por l al mundo dado.

    La tierra, el mar, el ayre y ms el fuego,

    Lo visible tambin con lo invisible,

    Con lo mudable el eternal sosiego,

    Lo que no siente y todo lo sensible;

    Amor, t lo gobiernas con tu ruego,

    Ruego que es mando y fuerza incomprensible;

    Tu propio asiento est y tu fortaleza

    En la ms alta y ms eterna alteza.

       [p. 290] Y desde all no slo las estrellas

    Y los cielos Amor gobierna y manda,

    Pero manda otras cosas que hay ms bellas,

    Sobre el cielo que ms ligero anda;

    Aquestas mueve as como centellas

    Una virtud que nunca se desmanda,

    Virtud que del Amor desciende y llueve,

    Y poco a poco a s todo lo mueve.

    ...................................................

    Esta fund las cumbres de Parnaso

    Y los templos que en Cipro se levantan;

    Esta llovi con abundante vaso

    Quantos versos de Amor aqu se cantan;

    Esta texe y compone qualquier caso

    De los casos que siempre nos espantan,

    Y mueve nuestros pies y nuestras manos

    A sentimientos mucho ms que humanos.


    En dos octavas hace Bembo la enumeracin de los poetas amorosos latinos y toscanos. Boscn aade cinco, en que teje el catlogo de los poetas espaoles. En cambio, de lo mucho que aade, hace notables supresiones, para no resbalar en el torpe y mal velado sensualismo de algunos pasos del original. Faltan por completo las estancias 30 a 31, 33 a 34, 39 y 42. Esta ltima hubiera merecido indulto por su exquisita elegancia. Fray Luis de Len no tuvo tales escrpulos y la transport audazmente a su Imitacin de diversos:


    Qu vale el beber en oro,

    El vestir seda y brocado,

    El techo rico labrado,

    Los montones de tesoro;

    Y qu vale si a derecho

    Todo el mundo os da pecho,

    Si a la fin dorms, seora,

    En el solo y fro lecho?

     

     Che giova posseder cittadi e regni,

    E palagi abitar d'alto lavoro;

    E servi intorno aver d'imperio degni,

    E l'arche gravi per molto tesoro;

    Esser cantate da sublimi ingegni;

    Di porpora vestir, mangiar in oro;

    E di belleza pareggiar il Sole,

    Giacendo poi nel letto fredde e sole?


     [p. 291] Con esta octava y sin ella, el canto de Bembo, nacido en medio de la licencia y algazara del Carnaval, no poda menos de ser una exhortacin al placer, como lo son, con menos recato de forma, todos los cantos carnavalescos y mascaradas que forman tan copiosa seccin en la literatura italiana del Renacimiento, especialmente en la de Florencia durante la dictadura de Lorenzo el Magnfico. Siquiera Bembo evita la alegora obscena en que los otros se complacen, o no hace ms que insinuarla.


    Boscn logra atenuar, pero no disimular, este carcter francamente epicreo del poema. Los consejos que da a sus damas son en el fondo idnticos a los de su predecesor, con quien compite muchas veces en garbo y gentileza. Pero no estn traducidos, sino libremente imitados con ms honestas palabras:


    La tierra do no hay sol, siempre esta fra,

    Nunca en ella veris fruto ni flores;

    As es el alma al tiempo que porfa

    A no sentir el sol de los amores.

    ........................................

    Escrito est en las fbulas antiguas

    Que infinitas mujeres estimadas

    Fueron, por ser de Amor siempre enemigas,

    En piedras o alimaas transformadas.

    ........................................

    Vosotras, pues, con vuestras duras maas,

    Guardaos de ser piedras o alimaas.

    Hermosas son las flores en los ramos,

    Y no por slo el parecer bien dellas;

    Mas porque fruto dellas esperamos,

    Por eso nos holgamos ms de vellas.

    Con las aguas la vista descansamos,

    Pero si no pudisemos bebellas,

    Al tiempo que ms claras se veran,

    Ms nuestro corazn enfadaran.

    Y aun la gran mar con gusto no se viera,

    Y a todos nos tuviera ya enfadados,

    Si el tanto navegar della no fuera,

    Y en tanta multitud tantos pescados.

    Tan hermoso el abril no pareciera,

    Si dl los labradores trabajados

    No esperasen coger con sus fatigas

    De muchos granos llenas las espigas.

    .......................................

      [p. 292] Es como un ramo de rbol arrancado

    Que en tierra est marchito sin su hoja,

    La mujer que en su vida no ha probado

     Los bienes con que amor nos desenoja.

    .......................................

    .......................................

    Es como cosa desechada y manca

    Que de su cepa natural se arranca.

    ........................................


    Considerado como versificador, Boscn se aventaj a s mismo en las octavas rimas, de tal suerte, que parece otro ingenio de diversa y ms adelantada escuela. En un molde tan difcil y que en Italia haba exigido tan largos tanteos desde la ruda Teseida de Boccaccio  [1] hasta la esplndida maravilla de Poliziano, Boscn sali airoso del primer ensayo, l, que andaba a tropezones en la cancin, cuya ley es menos dura. Fluidez y lozana en algunas estancias que recuerdan la manera del Ariosto, robustez y bro en otras, soltura y desenfado en las transiciones, suavidad y halago en la parte descriptiva, y una viveza de color que nadie esperara de su musa razonadora y pedestre, son los mritos de este agradable poemita, y hacen perdonar sus muchas e inevitables desigualdades y cadas de estilo.


    V. Ojal Boscn hubiese tratado en el mismo metro la Historia de Leandro y Hero, puesto que el contenido potico en la fbula de Museo era incomparablemente superior al de las estancias del Bembo, y nuestro autor, a pesar de la inseguridad de su gusto, no careca de talento para comprender y aprovechar la poesa ajena! Pero su clasicismo no era de tan buena ley que pudiera medirse cuerpo a cuerpo con la pura forma de un poeta griego, aunque fuese de extrema decadencia. Ni menos prescindir en esta imitacin del auxilio de la rima, echndose a navegar sin brjula en el mar del verso suelto, que exige de sus artfices una peculiar maestra, no conseguida hasta entonces en Italia.  [p. 293] Precisamente el ejemplo de un poeta italiano que haba imitado poco antes que l, y tambin en versos sueltos, la misma fbula, hubiera debido retraerle de su empresa con el fracaso ajeno, en vez de estimularle a continuarla.


    El bellsimo tema potico de Leandro y Hero, pertenece al folk-lore universal, o meramente a las literaturas clsicas, de donde por oscura derivacin pas a los cantos populares? Grave cuestin es sta, y que por nuestra parte no nos atrevemos a resolver. La leyenda, en todos los autores antiguos que la consignan, est localizada en el Helesponto, entre Sestos y Abidos, y hay gran conformidad en los pormenores.  [1] No queda texto griego de mucha antigedad que la consigue, pero la conocemos por los poetas latinos. Virgilio alude a ella claramente en el libro III de las Gergicas (v. 258-263), dando una especie de resumen de esta historia de amor sabida de todos:


    Quid juvenis, magnum cui versat in ossibus ignem

    Durus amor? Nempe abruptis turbata procellis

    Nocte natat caeca serus freta; quem super ingens

    Porta tonat coeli, et scopulis illisa reclamant

    quora; nec miseri possunt revocare parentes,

    Nec moritura super crudeli funere virgo.  [2]


     [p. 294] La ms antigua composicin potica sobre este argumento, aunque no en forma narrativa, sino elegaca y sentimental, son las dos Herodas de Ovidio (epstola XVIII de Leandro a Hero, epstola XIX de Hero a Leandro). Otros pasajes del mismo  [p. 295] Ovidio, dos epigramas muy conocidos de Marcial, las indicaciones geogrficas de Estrabon y Pomponio Mela, atestiguan la popularidad persistente del amoroso cuento, que se confirma tambin por algunos epigramas, bastante tardos, de la Antologa griega.


    El Museo, autor del breve y lindo poema Τὰ καθʹ ῾ηρώ κα&λσαθυο; Δ&2;ανδρον , nada tiene que ver con el mtico poeta del mismo nombre, compaero de Orfeo. Es un gramtico del siglo V de nuestra Era, posterior a Nonno de Panpolis, el autor de las Dionisacas, a cuya escuela pertenece, y del cual toma versos enteros. Su gusto, por otra parte, epigramtico y sutil, y aun pudiramos decir  [p. 296] conceptuoso y galante, denuncia la poca avanzada en que escriba, y le aleja del mundo verdaderamente clsico. Es un escritor del Bajo Imperio, que a fuerza de refinado artificio llega a producir en los versos una ilusin parecida a la que producen en prosa las Pastorales de Longo. Tal como est, el poemita es delicioso; pero sabe a moderno en muchas cosas, a pesar de la hbil imitacin de la lengua pica, transportada aqu a un sencillo drama de amor. El ambiente de esta obra tiene algo de romntico. Los afectos son enteramente paganos, pero la expresin es ms sentimental que ingenua, aun en los pasajes donde el autor se esfuerza por ser ms natural. Complcese, como los poetas modernos, aunque con toque ms rpido, en analizar y alambicar los matices del sentimiento, en relacionar ingeniosamente lo moral con lo fsico, en estudiar y detallar el desarrollo de una pasin. Su arte es hasta cierto punto psicolgico, con psicologa muy elemental y poco complicada, de observacin franca y directa, sin ningn velo de sofistera o de falsa agudeza. Es un tipo de narracin ertica rara vez igualado despus: uno de esos frutos de sabrosa decadencia que han servido para enlazar el mundo antiguo con el moderno, porque juntan a un fondo eternamente humano un convencionalismo gracioso y que halaga nuestros gustos poco severos. La vehemencia con que estalla la pasin candorosa y fatal de los dos jvenes: los toques delicadsimos con que est pintada la lucha entre el pudor y el deseo: el misterio de la noche callada y del ponto tempestuoso: la trgica fatalidad que desde la alegra de las ocultas bodas conduce a los dos amantes al tlamo de la muerte, sublime apoteosis del amor indomable, son elementos tan maravillosamente artsticos, que por ellos arder con luz modesta, pero imperecedera, sobre el mar de la poesa humana aquella antorcha del amor ( Φῶς &12;Εροτος ), encendida en su torre por la sacerdotisa de Sestos para guiar entre las olas al gentil nadador de Abidos.


    El poema de Museo, no citado por ningn autor antes del bizantino Tzetzes, y olvidado completamente durante la Edad Media, slo desde fines del siglo XV o, por mejor decir, desde principios del XVI, pudo ejercer alguna influencia en las literaturas europeas. No por eso se haba perdido en Occidente el recuerdo de la amorosa historia, porque nunca dejaron de leerse las  [p. 297] Herodas de Ovidio, que la consignaban, aunque no completa, faltando nada menos que el trgico desenlace. Pero es muy creble que aun ste constase, lo mismo que otros pormenores, en algn escolio aadido a las epstolas ovidianas. Es lo cierto que ya en el siglo XI, al cual se remonta el Romans de Flamenca, cantaban los juglares de Hero y Leandro:


    L' us contet del rei Alixandri,

    L' autre de Ero e de Leandri.


    Pero el tema no exista slo en la tradicin clsica, y quiz era ms antiguo que los poetas griegos y latinos que le tratan, puesto que la poesa popular le ofrece con gran riqueza de formas, y no parece que todas puedan explicarse por imitacin literaria, como sin duda se explican algunas, cuyo carcter moderno salta a los ojos. Dicen que en la India existe una leyenda semejante, y que en el Penjab se muestra el sepulcro de dos amantes cuya catstrofe fu igual a la de Leandro y Hero. Pudo la leyenda pasar de Grecia, como pasaron otras despus de la expedicin de Alejandro; pero puede ser tambin una antigua fbula arya que tuviese dos diversas manifestaciones en pueblos que proceden del mismo tronco.


    Con extraordinaria riqueza de versiones se ha recogido en Holanda y Flandes, en todos los pases alemanes y escandinavos, entre los cosacos de la Ukrania y finalmente en Hungra, una cancin que en muchos puntos concuerda con el tema de Hero y Leandro, sin que pueda enteramente identificarse con l. Trtase de dos hijos del rey que se amaban entraablemente y a quienes separaba el agua profunda. La doncella encendi tres antorchas, y el hijo del rey atraves a nado el brazo de mar. Una vieja envidiosa y prfida apag una noche las antorchas, y el joven se ahog. La doncella hace que un pescador de su padre eche las redes al mar, y en ellas es pescado el cadver del hijo del rey. La infanta galardona al pescador con la corona de oro y el anillo que llevaba el prncipe, y despus de besar con pasin la cabeza del amado, se arroja con l al mar. El erudito Doncieux, colector del precioso Romancero francs recientemente publicado, considera todos estos cantos como derivados de un lied: holands  [p. 298] que exista ya antes de la mitad del siglo XVI. Por las riberas del mar del Norte lleg a Dinamarca y a Suecia. Por el valle del Rhin se difundi en Alemania, y desde all penetr entre los eslavos occidentales de Lusacia, Ukrania y Carniola y entre los magyares.  [1]


    Independiente de este grupo de cantos es otro menos extenso e importante y de aspecto ms moderno. A l pertenecen la cancin francesa Le flambeau d'amour, de la cual existen numerosas variantes, aunque ninguna en provenzal, una cancin piamontesa publicada por Nigra,  [2] y hasta cierto punto una cancin catalana dada a conocer por Mil.  [3] Aunque slo en una de las versiones piamontesas se cita el nombre de Leandro, el cual puede ser intercalacin moderna de alguien que tuviese conocimiento de la fbula clsica, parece seguro que estas canciones son un eco tardo e incompleto del poema de Museo, vagamente recordado por un poeta semipopular, o ms bien vulgar, del siglo XVII a lo sumo, que sin haber ledo el poema hubiese odo contar su argumento, bastante conocido en Francia por la traduccin de Clemente Marot, impresa en 1541. Tal es la opinin de Doncieux y parece justificada por el estilo amanerado de la cancin francesa, en la cual est sustituida la catstrofe de Hero con una ridcula lamentacin puesta en su boca. Las canciones piamontesas son mejores y conservan el verdadero desenlace, arrojndose Hero al mar, pero parecen retocadas por mano literaria.


    El romance de El Caballero de Mlaga, publicado por Mil, denuncia su origen castellano en el ttulo mismo, en los asonantes llanos y en la presencia de algunas palabras de nuestra lengua.  [4]  [p. 299] Doncieux le cree derivado de la cancin francesa, fundndose en la semejanza casi literal de un verso:


    Ay! bon comte de ma vida—de quantas penas n' ets causa.

    O mon amant, mon cher amant,—que ta mort me cause de peine.


    Pero la expresin es tan natural en el caso de que se trata que pudo ocurrirse a dos poetas, como ocurre a cada paso en la prosa familiar decir que la muerte de tal o cual sujeto nos causa mucha pena.


    El romance espaol conserva los rasgos principales de la historia de Leandro y Hero, pero aade un extrasimo desenlace, El galn, que haba vendido su alma al diablo, vuelve a subir por la escalera despus de ahogado, y arrastra a su dama al infierno, arrojndose juntos a las olas. El estilo es pedestre, y la moraleja final como de romance de ahorcado. Parece del siglo XVIII, y no es inverosmil que entonces viniese de Francia, como vinieron Le roi Renaud y algunas otras canciones, de infiltracin muy tarda.


    Subsisten otras manifestaciones folk-lricas del tema de Hero y Leandro, no cantadas sino en forma de cuento oral, que se localiza en muy diversos pases. La leyenda bvara del caballero de Cech, que se ahog al pie del castillo de Osberg, presenta todos los datos tradicionales, incluso la antorcha. Otras hay similares, y casi todas de carcter antimonacal. A este grupo pertenecen la leyenda, tambin alemana, del monje Bertoldo de Herrenwerd y la monja Matilde de la isla de Frauenwerd; la terrible leyenda dlmata de Clarisa, cantada por el poeta bohemio Mauricio Hartmann, en que los papeles estn invertidos, y es la nueva  [p. 300] Hero quien atraviesa el mar a nado en demanda de su galn;  [1] y cierto cuento vizcano que recogi Trueba en las colinas de Acorda, frente a la isla de Ezaro o zaro, jurisdiccin de la villa de Bermeo.  [2] Por grande que quisiera suponerse la difusin de los poemas derivados del de Museo, no creo que baste para explicar todas estas formas populares, que acaso tienen su misterioso origen en algn mito anterior a la civilizacin griega.


    Terminada esta digresin, que acaso se tache de curiosidad impertinente, slo nos importan ahora las obras literarias sobre este argumento, y muy especialmente el poema de Boscn. Antes de l haban penetrado ya en la literatura espaola los dos amantes de las riberas del Helesponto, pero no por intermedio de Museo, sino de Ovidio. Por primera vez los encontramos en el Bursario, que es una tentacin de las Herodas atribuda con poca seguridad a Juan Rodrguez del Padrn, y en la Istoria de Leander, escrita en prosa potica por el valenciano Mosn Ruiz de Corella. Otros poetas del siglo XV se manifiestan enterados de la misma historia y aluden a ella, por ejemplo, Pedro Guilln de Segovia:


    Las sombras impiden Leandro ser visto

    Ally do navegan las ondas marinas...


    El renacimiento de los estudios helnicos trajo a fines de aquella centuria la resurreccin del poema de Museo, y aunque no sea posible determinar con exactitud la fecha de la que pasa por primera edicin, hecha por Aldo Manucio, ni de la que simultneamente o muy poco despus hizo en Florencia Juan Lascaris, la opinin general de los bibligrafos coloca una y otra en 1494  1495.  [3] La primera aldina con fecha es de 1507, y tanto en sta  [p. 301] como en la incunable del mismo impresor, acompaa al texto griego una traduccin latina de Marcos Musuro.


    El poemita se divulg rpidamente, y por su brevedad, sencillez y correccin gramatical, sirvi muy pronto de libro de texto a los helenistas. Por l comienza la tipografa griega en varias naciones de Europa. La impresin de Pars por Gil de Gourmont no tiene fecha, pero generalmente se la estima algo anterior a su Alphabetum Graecum, que es de 1507. Con otra edicin de Museo, estupendamente rara,  [1] inaugur el cretense Demetrio Ducas nuestra imprenta griega de Alcal de Henares, fundada bajo los auspicios del Cardenal Cisneros. No tiene fecha el opsculo complutense, pero sin gran recelo se le puede asignar la de 1514, en que el mismo Ducas public los Erotemata de Chrysoloras y otros opsculos gramaticales.


    Habiendo sido Museo el primer autor griego impreso en Espaa y el que ms comnmente deba leerse en las ctedras, es muy verosmil que Boscn se fijase en l desde su juventud y en l hiciese el aprendizaje de la lengua. Basta leer su poema para convencerse de que tena el texto a la vista, siguindole a veces con fidelidad, aunque generalmente le abruma con un frrago de intercalaciones suyas, ociosas y pueriles. Pero esto por falta de gusto, no por falta de conocimiento. En vez de una traduccin hizo una parfrasis verbosa, lnguida y descolorida. Tena tan poco sentido del clasicismo verdadero, que ahog los 360 hexmetros del original en 2.793 endecaslabos, tan rastreros y abatidos, que por lo general lindan con la ms humilde prosa.


    La intercalacin ms monstruosa que esta fbula encierra nada tiene que ver con Museo ni es original de Boscn tampoco. Como si no le bastase la tierna y dolorosa historia de los dos amantes, introduce, a propsito de los vaticinios de Proteo, o ms bien con evidente despropsito, todo el bello episodio virgiliano de Aristeo, Orfeo y Euridice, que ocupa casi la mitad del cuarto libro de las Gergicas (V. 317-528). Esta ocurrencia absurda explica en parte la monstruosa desproporcin entre el nmero de versos del original y de la parfrasis.


     [p. 302] Pero aun en lo que propiamente se refiere a Leandro y Hero hay contaminacin de otros modelos. Las dos Heroidas de Ovidio, que tratan el asunto sin ninguna formalidad pica ni verdadero inters trgico, sino en el tono de un epistolario galante, pudieron sugerirle la idea, en parte ingeniosa, en parte desdichada, de hacer no una viva y eficaz representacin de los afectos como en el poema de Museo, sino un comentario perpetuo y prolijo de los pensamientos y acciones de sus personajes, como anuncia desde los primeros versos.


    El mirar, el hablar, el entenderse,

    El ir del uno, el esperar del otro,

    El desear y el acudir conforme.


    Con esto alter torpemente la ndole del poema griego, desconoci su bellsima sobriedad, enerv su estilo con inspidas menudencias, y arrastrado por la aparente facilidad del metro en que escriba, el cual en sus manos es pura prosa, se perdi en un mar de palabrera insubstancial, donde apenas se puede pescar algn concepto feliz. Ojal hubiese tomado muchos de Ovidio, que en medio de su viciosa lozana es siempre gracioso y ameno. Pero las imitaciones directas del poeta latino se reducen a poca cosa, y no son muy literales. La principal es una invocacin del nufrago Leandro al Boreas, de la cual no hay rastro en Museo:


    Oh Boreas!, grit; por qu as quieres

    Destruirme y matarme con tus furias?

    Esa mar que levantas, t no entiendes

    Que slo contra m est levantada?

    .......................................................

    No te acuerdas de ti de quando amaste,

    Con qunto ardor tu fro volvi en fuego?

    Quin te atajara entonces tus deseos?

    Pudieras no perder el sufrimiento?

    Y si tu rey la crcel no te abriera

    Quando fuiste a tomar a tu Orita,

    Quedaras a placer dentro en tu cueva?


    Comprese con los versos correspondientes de Ovidio.


    At tu de rapidis, inmansuetissime, ventis,

    Quid mecum certa praelia mente geris?

    In me, si nescis, Borea, non aequora, saevis.

      [p. 303] Quid faceros, esset ni tibi notus amor?

    Tam gelidus quum sis, non te tamen, improbe, quondam

    Ignibus Actaeis incaluisse negas.

    Gaudia rapturo si quis tibi claudere vellet

    Aerios aditus, quo paterere modo?

       (Heroid. Ep. XVIII, 37-44.)


    Otra invocacin a Neptuno intercala Boscn, tomndola en parte de la epstola de Hero a Leandro (V. 354 y siguientes):


    At tibi flammarum memori, Neptune, tuarum

    Nullus erat ventis impediendus amor...


    Atento Boscn a no desaprovechar nada que tuviera relacin con su argumento, puso tambin en boca del msero Leandro aquel ltimo verso de un epigrama de Marcial tantas veces traducido e imitado despus en nuestra lengua:

  


  
    Parcite, dum propero; mergite, dum redeo.

         (De Spectaculis, XXV.)


    Mientras que voy, o aguas, amansaos!

    Ahogme  [1] despus cuando volviere.


    Pero adems de estas fuentes clsicas, es indudable que Boscn conoci y aprovech algo una composicin italiana sobre el mismo asunto, la Favola di Leandro ed Ero del poeta bergamasco Bernardo Tasso, padre de Torcuato. Este buen ingenio, a quien ha oscurecido en demasa la gloria de su hijo, tiene con la literatura espaola muy estrecha conexin, puesto que su obra principal es un poema nada menos que de cien cantos, en que se reducen a compendio todas las aventuras de nuestro Amads de Gaula. Este poema, cuya elaboracin dur muchos aos, fu concebido por su autor en el reino de Npoles, en aquella corte italo-hispana de la cual eran ornamento el prncipe de Salerno, el virrey don Pedro de Toledo, el Comendador Mayor de Alcntara don Luis de vila y Ziga, y otros grandes seores y discretos caballeros  [p. 304] de ambas naciones. Bernardo Tasso, que haba acompaado al Emperador en la jornada de Tunez, estuvo dos veces en Espaa, en 1537 y 1539, y conoca perfectamente nuestra lengua. Es muy verosmil que tuviese relaciones con Boscn, como seguramente las tuvo con Garcilaso. Precisamente en 1537 se haba publicado su Favola di Leandro.  [1]


    La semejanza entre este poema y el de Boscn fu ya advertida por Conti,  [2] y no tuvo razn Zanella para negarla tan redondamente como lo hace.  [3] Pero esta misma negacin en un literato italiano que dice haber hecho un parangn atento de los dos poemas, prueba su mutua independencia, a pesar del aire de parentesco que les da el estar uno y otro en verso suelto. Flamini, que ha examinado la cuestin con mucha ms diligencia, deja fuera de duda que Boscn no tradujo a Bernardo Tasso, sino a Museo, pero descubre y seala en la Historia de Boscn vanas coincidencias con la Favola italiana, que no pueden ser fortuitas. Los dos poetas interpretan de diverso modo la leyenda griega, pero convienen en algunas de las cosas que aaden al texto griego, aunque en otras muchas difieren.


    Hay que descartar de los lugares citados por Flamini algunos que se explican por la comn imitacin de Ovidio, como el apstrofe al Boreas. En otros no cabe la menor duda, por ejemplo en la descripcin de la primera travesa de Leandro, que Museo hace en dos versos y sus imitadores en veinte, diciendo las mismas cosas, aunque no con las mismas palabras.


       [p. 305] Bernardo Tasso

    

     Gli amorosi delfini a paro a paro,

    De la sua compagnia lieti e contenti,

    Givan solcando il mar queto e tranquillo;

    Le figlie di Nereo per l'onde salse,

    Scherzando coi Tritoni in lieta schiera,

    Sovra i lascivi pesci ivano intorno;

    E qual, del bel fanciul fatta pietosa

    Che'n si grave periglio Amor scorgea,

    Or con l'umida man gli dava aita,

    Or respingeva.l'importuno umore;

    Qual, per ornar la sua rara bellezza,

    Togliendo al suo bel crin le rose e i fiori,

    Gli coronava l'anellate chiome.

    Cos l'accompagnr, di sua salute

    Bramoso e vaghe, al desiato lido. 

    

     Boscn

    

     Estando en la mitad de su jornada,

    Agora padeciendo, ora venciendo,

    Salile Doris con sus hijas todas,

    Y todas le tomaron all en medio

    Por podelle valer en su trabajo.

    Las unas le iban sostiniendo el cuerpo,

    Las otras le allanaban el camino,

    Con manos poderosas hasta en esto;

    Otras se daban a esparcille rosas,

    Con arrayn cogido entre el roco

    De la tierra de Cipro floreciente.

    Con aquestos regalos y otros muchos

    A la orilla lleg, mas no tan sano

     Que no mostrase en s muy gran quebranto.


    Pero hay otro pasaje ms decisivo: el lgubre presagio de Hero, que en ambos poetas es el mismo:


    

     B. Tasso

    

     Ero, ch'udito avea dagli alti tetti

    L'augel di tristo augurio alzar la voce,

    Presaga de'suoi danni... 

    

     Boscn

    

     Cant el mochuelo desde las almenas

    Los agoreros y funestos versos,

    Que acostumbra cantar en los principios

    De muchos lastimosos infortunios...


     [p. 306] En el poema de Museo no hay ageros: los hay en la segunda epstola de Ovidio, pero son diversos: primero el estallido crepitante de la llama (V. 151-154), despus el sueo de Hero (V. 193 202), que dice as en la antigua traduccin de Diego Mexa:


    Era ya, pues, el tiempo de la aurora,

    Y centellaba ya para apagarse

    La luz que es tu piloto y protectora,

    Quando en los sueos suelen revelarse

    Visiones importantes a la vida,

    Que como ciertas deben estimarse:

    Entonces, pues, del sueo convencida,

    Cayndoseme el huso de la mano

    Me reclin en la cama y fu dormida.

    Estando as (no es caso o cuento vano)

    Vi que un delfn con mpetu nadaba

    El mar, que estaba turbulento y cano.

    Neptuno de esta parte le arrojaba,

    Por otra el Aquiln le daba pena,

    Y todo junto el mar le contrastaba.

    Vencieron, y al delfn sobre la arena

    Sacudieron de vida despojado:

    Que quien se entrega al mar, l se condena.  [1]


    La idea general de los presentimientos est en Ovidio, pero el ave agorera es invencin de Bernardo Tasso, seguida por Boscn, con objeto de dar al asunto un color ms ttrico.


    Si se repara que los pocos pasajes en que Boscn imita a su predecesor italiano estn todos en la ltima parte del poema,  [2] que debi de ocupar mucho tiempo a su autor porque es composicin larga y Boscn no era poeta fcil, puede conjeturarse que tena escrita la mayor parte de l antes de 1537, en que pudo llegar a sus manos la Favola del Tasso, que le sirvi para aadir algunos pormenores. Pero no damos a esta conjetura ms valor del que puede tener, porque la novedad del verso suelto nos parece bastante radical para que Boscn se hubiese arrojado a ella  [p. 307] sin tener a la vista algn ejemplar italiano, aunque pudo bastarle con la tragedia Sophonisba del Trissino.


    Limitndonos ahora a la comparacin de la Historia de Boscn con el ἒπος, de Museo, que es su principal fuente, mostrar con algunos ejemplos de qu suerte el poeta cataln unas veces le traduce y otras le desfigura. Ser breve en estos cotejos, porque los versos sueltos de Boscn son tales que no pueden tolerarse por mucho tiempo sin un poderoso esfuerzo de paciencia. El texto de Museo, salvo ciertas supresiones desacertadsimas, est casi integro en Boscn, pero est como anegado por un mar de palabras ms furioso que las olas del Helesponto que rindieron al pobre Leandro. Baste decir que la primera entrevista de los dos amantes, bellsimamente referida por Museo en quince versos (86-100), ocupa ciento nueve en el poema espaol. Lo que est mejor o peor traducido del griego se destaca con inusitado relieve en la rida estepa de esta parfrasis lnguida y soolienta:


    Por la ms principal puerta del templo,

    Hero, la virgen generosa, ilustre,

    Entraba con sus rayos de hermosura,

    Ac y all mil gracias descubriendo,

    Mil gracias que encubrir no se podan,

    Como salir la blanca aurora suele,

    Con su color las rosas imitando,

    Y el oro figurando en sus cabellos,

    Y a su salir las gentes se alborozan,

    Y empiezan a sentir nueva alegra,

    Renovndose en sus viejos trabajos;

    As sali la virgen, quando entraba

    Por el templo de Venus...

      (Confrntese Museo, v. 55 y sig.).  [1]


    La expresin es generalmente muy dbil en el imitador. Cuando exclama con tan sincera energa uno de los jvenes  [p. 308] asombrados por la belleza de la sacerdotisa: Morira gustoso despus de haber subido al lecho de Hero: renunciara a ser dios en el Olimpo si pudiese tener en mi casa por mujer a Hero,  [1] Boscn sale del paso con estos cuatro versos tan torpes y desgarbados, a pesar de la comparacin con que suiso animarlos:


    O si alcanzase (suspiraba el otro),

    Tenella por mujer siquiera un'hora,

    Y en sus brazos me resolviese todo

    Como al sol nieve, o como cera al fuego!


    No dir que sea malo todo lo que Boscn aade al sencillo relato bizantino. Flamini, muy benvolo con nuestro poeta, dice que su fbula est llena de observaciones psicolgicas que revelan potencia de anlisis y conocimiento del corazn humano, y aade finamente que su ineficacia procede de no haber acertado Boscn a discernir y separar las verdaderamente susceptibles de poesa, omitiendo muchsimas que son bellas y agradables, pero pedestres. As vemos no rara vez substitudos por l con inspidas vulgaridades pormenores altamente poticos del texto griego: como aquel acto, tan natural, tan verdadero, de la doncella que, avergonzada de cuanto escucha y de cuanto siente, recoge muchas veces la vestidura en torno de los hombros; y aquel estupor suyo ante la belleza de Leandro, que por momentos le parece mayor; o aquella mirada de intensa avidez que lanza el mismo Leandro sobre la nuca de Hero, inclinada hacia l.


    Tiene razn el agudo y discreto profesor italiano en considerar indignos del lenguaje de las musas versos de esta laya, y no son los peores de la Historia de Leandro:


    Y as cobrando esfuerzo poco a poco,

    Movi sus pies el afligido amante

    Hacia donde ella estaba al otro cabo.

    Quntas veces estuvo por tornarse!

    Quntas veces quisiera hallar estorbo!

      [p. 309] Y quntas no quisiera ser nacido!

    Parecale bien mudar acuerdo

    O diferir lo comenzado un poco;

    Mas en fin no poda, y as andaba

    Cayendo y levantando en sus deseos.

    Y al cabo no s, cmo, vacilando,

    Y sin determinarse hizo cosa

    Mucho mayor que hubiese jams hecho

    Un fuerte corazn determinado.

    Porque l lleg bien cerca donde estaba

    Ella, y all delante se le puso,

    Y empez con los ojos de hablalle

    Tanta verdad, que presto fu entendido.


    A aumentar el efecto narctico de esta que no nos atrevemos a llamar poesa contribuyen una porcin de repeticiones, tautologas y contrastes verbales, que no llegan a ser anttesis:


    No mentiras en forma de verdades,

    Ni verdades en forma de mentiras...

    Atrevise a tomar la mano de Hero,

    De Hero la mano se atrevi a tomalla.


    Y, sin embargo, alguna vez aparece el poeta, aunque con bien fugaz aparicin. Son agradables, por ejemplo, estos versos; y el smil que encierran es original de Boscn o tomado de otro poeta, no de Museo:


    Como suele pararse el alondrilla

    En mitad del tendido y raso campo,

    Quando el bravo alcotn sobre ella mueve

    Las alas, menendolas al viento,

    De miedo est la cuitadilla queda,

    Helada, yerta, el corazn pasmado;

    Mas si cobra despus algn esfuerzo

    Mtese en algn surco por reparo.


    Adems, el texto griego es tan bellamente humano y tiene tal bro de pasin, que aun mal traducido se hace leer, y conserva su eficacia esttica. No era muy poeta nuestro orientalista don Jos Antonio Conde, ni pueden presentarse por modelo sus versiones de los poetas griegos, pero en la de Museo acierta algunas veces con la expresin, aunque nunca con el ritmo:


         [p. 310] Y enmudecida

    Fix los bellos ojos en el suelo,

    Sus purpreas mexillas ocultando

    Con un casto rubor enrojecidas,

    Y con sus lindos pies, sin saber nada,

    Barra levemente el pavimento:

    Y de vergenza hermosa, muchas veces

    Descompona el recamado manto,

    Que de los bellos hombros le penda,

    Todas de persuasin ciertas seales.

    Es el silencio de vencida joven

    Promesa ya del delicioso lecho:

    Hirila, pues, la dulce-amarga punta

    De los amores, y en suave llama

    Arda el corazn de la doncella,

    Y del bello Leandro contemplaba

    La admirable belleza, y entretanto

    Que sus ojos turbados, vergonzosos,

    Inclinados al suelo mantena,

    Leandro, ms y ms enardecido,

    Su faz de amor furiosa y agitada,

    Con ansia dulce de mirar sus ojos

    Y sin hallar hartura, contemplaban

    El cuello hermoso de la tierna joven,

    Que ruboroso amor su faz cubra....  [1]


    Algo mejor es esto que los endecaslabos de Boscn, pero ni Conde, ni mucho menos el docto cannigo de Canarias D. Graciliano Alonso, a pesar del alarde que hizo de traducir el poema de Museo casi en el mismo nmero de versos que el original, tenan el aliento necesario para dar forma definitiva a esta leyenda de nuestro Parnaso. Alguna vez pens en ello D. Juan Valera, ltimo de nuestros poetas helenistas, y fu gran lstima que desistiese de su empeo.


    Boscn trat a Museo como poda esperarse de su inexperiencia tcnica y de la infancia del arte, todava muy lejano del clasicismo verdadero, aun en Italia. Pero ya el haber aspirado a l es un ttulo de honor, y de vez en cuando se ve que algo columbraba:


    O t amador que amaste en algn tiempo,

    T puedes vello agora y contemplallo!

    l iba fluctuando para Abido,

      [p. 311] Como cuerpo cado en la mar triste,

    Llevado por las ondas tristemente...

    l, vindose morir entre estos males

    La postrer cosa que hizo el desdichado

    Fu alzar los ojos a mirar su lumbre...

    Y en este mismo punto un torbellino

    Acab de matar la lumbrecilla,

    Testigo fiel y dulce mensajera

    De estos fieles y dulces amadores.


    Los versos en que se describe la catstrofe de Hero (que acaso sugiri la de Melibea en la Celestina) son flojos en Boscn: muy valientes en la traduccin de Conde:


    Desde los pechos rasga el rico manto,

    Y al mar se lanza desde la alta torre.

    As muri por su difunto esposo,

    Y hasta en la misma muerte se gozaron.  [1]


    No creo necesario detenerme en la versin que Boscn hizo del episodio virgiliano de Aristeo, porque nada nuevo nos enseara acerca de sus procedimientos. Como saba el latn mucho mejor que el griego, aqu no parafrasea ni amplifica tanto, sino que se cie al original con notable exactitud y con cierto sentido de la forma potica. Vase cmo traduce la bella comparacin Qualis populea moerens Philomela sub umbra, que imitaron Garcilaso y tantos otros:


    Qual suele el ruyseor, entre las sombras

    De las hojas del olmo o de la haya,

    La prdida llorar de sus hijuelos,

    A los quales sin plumas aleando,

    El duro labrador tom del nido.

    Llora la triste pajarilla entonces

    La noche entera sin descanso alguno,

    Y desde all do est puesta en su ramo,

    Renovando su llanto dolorido,

    De sus querellas hinche todo el campo.


    Pero estos aciertos son raros. En general traduce la letra, pero no el alma potica del original. Grima da ver la pobre y  [p. 312] aseada vestidura con que ha cubierto los ms divinos versos del poeta mantuano:


    Te, dulcis conjunx, te solo in litore Secum,

    Te veniente die, te decadente canebat...


     A ti, dulce mujer, cantando andaba,

    Retumbando su voz por las riberas;

    Cantbate en partiendo el claro da,

    Cantbate en viniendo la maana.

    ...........................................

     ............... En iterum crudelia retro

     Fata vocant, conditque natantia lumina somnus.

     Iamque vale. Feror ingenti circumdata nocte,

     Invalidasque tibi tendens, heu non tua, palmas!


     Ves ya, cmo otra vez los tristes hados

    Me estn llamando, y el eterno sueo

    Mis ojos que eran tuyos va cerrando?

    Queda con Dios; yo voy de la gran noche

    Universal llevada a los abismos,

    Y dndote mis manos como puedo.


    El Leandro ya en el siglo XVI pareca prolijo, y se lo pareca al mismo D. Luis Zapata, autor de uno de los ms plmbeos poemas que en el mundo se han escrito. Para lectores modernos la fbula de Boscn es no slo prolija y fastidiosa, sino ilegible. Ganara con estar enteramente en prosa, y prosa vil son la mayor parte de aquellos renglones de once slabas, mejor o peor acentuados, pero enteramente desnudos de todo primor y elegancia. Donosamente los compara Flamini con una interminable procesin de frailecillos que desfilan uno a uno, salmodiando en montona cadencia. La comparacin del loro suelto, de Gngora, es no menos significativa, aunque protestase indignado Manuel de Fara y Sousa, que tena todo el mal gusto necesario para creer que en lo substancial, que son descripciones, afectos e imgenes, Boscn no cede a Museo.  [1]


     [p. 313] Tampoco han faltado fuera de nuestra Pennsula notables admiradores a este poema, sin duda porque los defectos mtricos de Boscn pueden pasar inadvertidos para un extranjero, por muy conocedor que sea de la lengua. As debi de acontecerle, en el siglo XVII, al docto y extravagante humanista de Francfort Gaspar Barth, traductor latino de la Celestina, de la Diana y de otras obras clsicas nuestras.  [1] Y entre los modernos, al diplomtico helenista Conde de Marcellus, interprete laborioso y erudito de las Dionisiacas de Nonno.  [2] Pero a pesar del entusiasmo casi lrico con que habla de Boscn, dudo que haya convencido  [p. 314] a nadie, a lo menos en Espaa, porque no hay autoridad que prevalezca contra el superbissimum aurium judicium.


    De todos modos, la tentativa de Boscn, aunque muy inferior a sus versos de imitacin toscana, es el paso ms avanzado que di en el sendero de la antigedad, y contribuy extraordinariamente a la popularidad que en Espaa obtuvo un bellsimo tema potico, que trataron, con ms o menos fortuna, muchos ingenios nuestros, como lo indica la bibliografa, seguramente incompleta, que doy por nota.  [1]  [p. 315]  [p. 316]  [p. 317]  [p. 318]  [p. 319]  [p. 320]  [p. 321]  [p. 322]  [p. 323]  [p. 324]  [p. 325]  [p. 326]  [p. 327]  [p. 328]  [p. 329]  [p. 330]  [p. 331]  [p. 332]

    


     [p. 211]. [1]. Las ediciones de Amberes, 1557 y 1573, contienen los tres poemas que en la edicin de Knapp llevan los nms. IX, X y XI. El texto del Cancionero tiene muchas variantes, comparado con el de la edicin de Barcelona de 1543, prototipo de todas las posteriores


     [p. 220]. [1]. El Illustrissimo Seor Almirante do Fadrique enrriquez, que fu un grande y christianissimo cavallero, prudente, docto, sabio, de alto entendimiento, de animo piadoso, liberal y esforado, y seor muy principal y por tal tenido y honrrado en estos reynos de Espaa, y dondequiera que era conoscido: Como entre otras loables affecciones que tena fuesse cobdicioso de saber y estudioso en diversos libros y leguas, embiava muchas preguntas suyas y algunas de otros en metro, al autor no nombrado que estaba en la cama tullido de diversas dolencias, y l responda dirigiendo las respuestas al Seor Almirante que las embiava, y algunas vezes a los autores de las preguntas. Como quier que las preguntas de aquellos otros eran muchas dellas tan mal metrificadas que ms trabajo era para el autor enmenderlas que responderlas, porque en las ms dellas fue menester deshazerlas y tornarlas a buen estilo, guardaba la intencin y sentencia del preguntante, en otra manera no eran para parescer, salvo las de Su Seora, que eran perfectas... Fallescio en su villa de Rioseco, ao de mill y quinientos y treynta y ocho a nueve dias del mes de Enero, y fue sepultado en el monasterio de Sant Francisco de la misma villa, el qual l hizo con la yglesia muy notable y sumptuosa: y mandse sepultar a los pies de la catholica y famosa seora doa Ana de Cabrera, condesa de Modica, su muger, y de la condesa de Melgar hermana d'ella misma, como christiano ageno de jactancias y pompas vanas, que en estado y merescimientos, siendo ms de lo que paresca, quiso parescer menos de lo que era.


    As Fr. Luis de Escobar en el argumento de Las quatrocientas respuestas a otras tantas preguntas quel Illustrissimo seor don Fadrique enrriquez, Almirante de Castilla, y otras personas embiaron a preguntar en diversas vezes al autor no nombrado, mas de que era frayle menor... Valladolid, 1550, en casa de Francisco Fernndez de Crdoba. Folio.


    El segundo tomo, impreso en 1552, contiene otras cuatrocientas preguntas, y todava anunci una tercera parte en que pensaba llegar a las mil.


     [p. 221]. [1]. Miscelnea, pg. 406.


    En el Cancionero de Zaragoza de 1554, reimpreso por Morel-Fatio (pgina 522), los versos del Almirante no estn dirigidos a ningn fraile, sino. a D. Juan de Mendoza, vindole un da arropada la barba que se le parescan muchas arrugas en el rostro. La respuesta se atribuye al mismo D. Juan, y la primera copla dice as:


    De la copla que me toca

    No es vuestro ms del papel:

    Oyo la voz de Gabriel.

    Siento las manos de Coca.

    No es mucho que me gans,

    Pues no me vale remedio,

    Trobando contra m tres,

    O a lo menos dos y medio.


    Ambas poesas se encuentran tambin con el nombre del Almirante y de D. Juan de Mendoza en el Cancionero de Hixar (Vd. Gallardo, Ensayo, tomo I, col. 590).


    En la Miscelnea de Zapata se leen varias ancdotas y dichos graciosos de Gabriel, que era un poeta y msico con puntas de bufn. Llambase Gabriel Mena.


     [p. 222]. [1]. Sin duda estos versos se escribieron en Catalua, donde el Almirante tena grandes estados e hizo largas residencias.


     [p. 223]. [1]. Vase la curiosa enumeracin que hizo de ellos en la Octava rima:


    Y por pasar al vuestro castellano,

    Esta (a) puso al de Mena gran altura.

    Y le movi su alma y su sentido

    A cantar: Ay, dolor del dolorido.

    Y al Bachiller que llaman de la Torre,

     sta esforz la fuerza de su estilo,

    Tanto que dl la fama tira y corre

    Del Istro al Tago, y del Tago hasta el Nilo;

    Y otro que agora a la memoria ocorre,

    Que por amor perdi del seso el hilo:

     Garci-Snchez se llama; sta le puso

    En las finezas que de amor compuso.

    sta tambien al andaluz de Haro

     Le levant sus versos levantando,

    Y le hizo que al mundo fuese raro,

    Sus tormentos de amor notificando;

    Y al de Vivero di juicio claro,

    Sus escritos moviendo y concertando,

    Y hacindole de puro enamorado

    Comenzar: Si no os hubiera mirado.


    Por supuesto que el Bachiller de la Torre no es el poeta publicado por Quevedo, sino el bachiller Alfonso de la Torre, autor de la Visin delectable. Garci-Snchez es el de Badajoz. Vivero D. Luis de Vivero, cuyas obras estn en el Cancionero general. El anduluz de Haro ser probablemente D. Luis de Haro, a quien cita Castillejo como secuaz de Boscn y Garcilaso, aunque los pocos versos suyos que conocemos son de la antigua escuela.


     [p. 223]. [2]. En las Obras de Boscn (nm. XIII) slo est la glosa de Justa


    (a). La virtud del Amor. fu mi perdicin, poesa que se halla repetida en el Cancionero general (nmeros 321 y 130 bis de la ed. de los Biblifilos), la primera vez con el nombre de Jorge Manrique y la segunda annima con una glosa de Costana.


    En el Cancionero de Zaragoza (1554, ed. de Morel-Fatio, pg. 533) est la glosa de otra cancin de D. Jorge: No s por qu me fatigo.


    Hubo otra glosa anterior de Mossn Gazull (nms. 328 y 934 del Cancionero general).


    


     [p. 229]. [1]. Comentario a las Rimas de Camoens, tomo I, pg. 16.


     [p. 230]. [1]. Ein Beitrag zur Bbliographie der Cancioneros und zur Geschichte der spanischen Kunstlyrik am Hofe Kaiser Karl's V. En las Actas de la Academia Imperial de Ciencias de Viena (tomo X, 1853, pgs. 153-204).


     [p. 230]. [2]. L'Espagne au XVIe et au XVIIe sicle... Heillbronn, 1878, pginas 448-602. Con una docta advertencia preliminar y gran nmero de variantes.


     [p. 231]. [1]. Esta semejanza con el romance de Rodrigo de Reinosa y la glosa de Alonso de Alcaudete (de que todava quedan vestigios en la tradicin oral de Andaluca) fu reconocida ya por Wolf, a quien nada se le ocultaba en materia de poesa popular.


     [p. 232]. [1]. No cuento entre ellas la que figura como undcima en la coleccin de Knapp, y slo se halla en el Cancionero manuscrito que fu de Gayangos. El estilo no parece de Boscn, sino de otro ingenio mucho ms tosco. Adems est llena de versos de arte mayor que aquel poeta no us nunca y que saba distinguir perfectamente de los endecaslabos.


     [p. 233]. [1]. Bembo, Opere, tomo II, ed. de Venecia, 1729, pg. 38.


     [p. 233]. [2]. Vid. el precioso estudio de A. Graf, Petrarchismo ed Antipetrarchismo, que forma parte de su erudito y ameno libro Attraverso il Cinquecento (Turn, 1888), p. II.


     [p. 237]. [1]. Petrarchae Operum, vol. I, pg. 403 de la edicin de Basilea, 1581.


     [p. 238]. [1]. Gravemente se equivoc en esto Hugo Fscolo en sus bellos Ensayos sobre el Petrarca, que por otra parte tanto contribuyeron a orientar la crtica moderna acerca del poeta. N so ravvisare pi di due o tre versi di Virgilio, di Ovidio e di Orazio, di cui, tentato piuttosto da inevitabile reminiscenza che da propostasi imitazione, accidentalmente e' si giovasse. (Saggi di Critica Storico-Letteraria, ed. de Le Monnier, Florencia, 1882, pgina 46.)


    Ya antiguos comentadores como el Tassoni haban probado lo contrario, y con ms precisin Zingerle y Carducci entre los modernos. Pero quien definitivamente ha resuelto la cuestin es Pedro de Nolhac en su admirable libro Ptrarque et l'Humanisme (Pars, 1892, cap. IV, pg. 137), mostrando uno por uno cules fueron los poetas latinos que el Petrarca ley y que han dejado huellas en su poesa. Nolhac llega a decir que ningn poeta ha cultivado mejor que el Petrarca el arte delicado de hacer pasar las bellezas literarias de una lengua a otra y nutrir su estilo de ingeniosas reminiscencias.


     [p. 238]. [2]. Vid. el trabajo de Scarano, Fonti provenzali e italiane nella lirica petrarchesca (Studi di filologia romanza, Turn, 1900).


     [p. 239]. [1]. Vase el elocuente discurso pronunciado por Carducci  presso la tomba di Francesco Petrarca, en Arqu el 13 de julio de 1874. (Discorsi Letterari e Storici di Giosu Carducci, Bolonia, 1889, pg. 237.)


     [p. 241]. [1]. Sobre este punto debe consultarse, adems del hermoso y ya clsico libro de Francisco de Sanctis, Saggio critico sul Petrarca (Npoles, 1869), el original y penetrante estudio La malinconia del Petrarca, publicado en la Rivista d'Italia (julio de 1902) por el profesor Arturo Farinelli cuyo talento crtico no es inferior a su vastsima erudicin, que tanto se ha ejercitado en el campo de las letras espaolas.


     [p. 244]. [1]. A. Farinelli, Sulla fortuna del Petrarca in Ispagna nel quattrocento (Turn, 1904). Extracto del Giornale Storico della Letteratura Italiana, pgina 46.


     [p. 246]. [1]. Encima de la luna dicen las ediciones. Creo que sobra el de, que destruye por completo el verso. Tal como queda no se tolerara en otro poeta, pero Boscn tiene muchos tan perversamente acentuados como ste.


     [p. 246]. [2]. Los cuartetos de este soneto de Boscn estn imitados de otro de Petrarca (el CXXI in vita):


    Le stelle e'l cielo e gli elementi a prova

    Tutte lor arti ed ogni estrema cura

    Poser nel vivo lume, in cui natura

    Si specchia e'l sol ch'altrove par non trova.

    L'opra  s altera, si leggiadra e nova,

    Che mortal guardo in lei non s'assicura...

    ........................................

    La tierra, el cielo y ms los elementos

    Han puesto su arte, hicieron a porfa

    Esta, cuyo nombre es seora ma,

    So cuya mano estn mis sentimientos.

    Quedaron los maestros muy contentos

    De su labor, y vieron que acuda

    La mano al punto de la fantasa,

    Y en paz fueron all sus movimientos...


     [p. 247]. [1]. Puesto en vez de presto dice con evidente errata la edicin de Knapp.


     [p. 248]. [1]. Son muchas ms las reminiscencias del Petrarca en los sonetos de Boscn, pero nada nuevo nos ensearan sobre sus procedimientos de imitacin. Como todos los petrarquistas, gusta mucho de remedar las anttesis de su modelo. El famoso soneto Pace non trovo, e non ho da far guerra, que haba imitado en cataln Mosen Jordi, tiene su eco en estos versos de Boscn:


    Hiela el deseo al tiempo que ms ardo;

    Antes ms ardo, si por l me rijo;

    Ms me esfuerzo por l que me acobardo.

    En fin, l me embaraza, y dl me guardo;

    No puede ser, que del amor es hijo;

    Es hijo del amor, mas es bastardo.

         (Soneto 40.)


    Tiene imitaciones del Petrarca hasta en composiciones no petrarquistas, como la epstola a D. Diego de Mendoza:


    El campo que era de batalla el lecho...

    E' duro campo di battaglia il letto...


     [p. 253]. [1]. No es un poeta complet, mes s gran, y de pochs se podrn recordar tants bells fracments o memorables conceptos. (Mil y Fontanals, Resenya dels antichs poetas catalans, en el tomo III de la coleccin de sus obras, pg. 238.)


     [p. 258]. [1]. No olvido la Coronacin de Mossn Jordi, del Marqus de Santillana, que conoca perfectamente toda la literatura potica de su tiempo y menciona a otros ingenios catalanes, pero despus de l quedaron olvidados.


     [p. 262]. [1]. Puede ser tambin imitacin del canto XXVIII, del cual sac Boscn otros tres smiles: el del Sueo, el de La madre y el hijo doliente y el del Ermitao:


    Si com aquell qui es jutgat a mort

    E de llonch temps la sab e s'aconorta

    E creure l'fan que li ser estorta

    E 'l fan morir sens un punt de recort.


    Son tambin de Ausas y del mismo canto estos versos, igualmente imitados por Boscn:


    Plagus a Du que mon pensar fos mort;

    E que passs ma vida en durment;

    Malament viu qui t son pensament

    Per enemich sentli d'enuigs report.

    O Si acabase mi pensar sus das,

    O fuese de eternal sueo oprimido!

    No es bien vivir trayndome el sentido

    Pesadas y continuas chismeras.

        (Soneto 72.)


     [p. 263]. [1] .Como la tierna madre que el doliente

       Hijo le est con lgrimas pidiendo

       Alguna cosa de la cual comiendo

       Sabe que ha de doblarse el mal que siente...

       .........................................

          (GARCILASO.)

       Como a madre con hijo regalado,

        Que si llorando pide algn veneno,

       Tan ciega est de amor que se lo da.

          (MENDOZA.)


     [p. 264]. [1]. Vid. entretanto: Ausas March. Obras d' aquest poeta, publicadas tenint al devant las ediciones de 1543, 1554, 1555 y 1560. Per Francesch Pelay Briz, acompanyadas de la vida del poeta, escrita per Diego de Fuentes, d'una mostra de la traducci castellana que d'ellas fu lo poeta Jordi de Montemayor, y del vocabulari que, pera aclarir lo original, public Joan de Ressa, Barcelona, 1864 4.


    


     [p. 267]. [1]. Cf. el soneto 75 del Bembo, que tiene el mismo pensamiento, aunque desarrollado de diversa manera:


    Sogno, che dulcemente m' hai furato

    A morte, e del mio mal posto in obblo;

    Da qual porta del ciel cortese e po

    Scendesti a rallegrar un dolorato?

    Qual ngel ha l su di me spiato

    Che si movesti al gran bisogno mo?

    Scampo a lo stato faticoso e rio

    Altro che'n te non ho lasso trovato.

    Beato se, ch'altrui beato fai:

    Se non ch'usi troppo ale al dipartire;

    E 'n poca ora mi toi quel che mi dai.

    Almen ritorna; e gi che 'l cammin sai,

    Fammi tal or di quel piacer sentire,

    Che senza to non spero sentir mai.


     [p. 269]. [1]. Nam Timanthi vel plarimum adfuit ingenii. Ejus enim est Iphigenia, oratorum laudibus celebrata, qua stante ad aras peritura, quum moestos pinxisset omnes, praecipue patruum, et tristitiae omnem imaginem consumpsisset, patris ipsius vultum velavit, quem digne non poterat ostendere. (C. Plinii Nat. Hist., lib. XXXV, cap. XXXVI, par. 12,)


    Non in oratione operienda sunt quaedam, sive ostendi non debent, sive exprimi pro dignitate non possunt?, ut fecit Timanthes... in tabula qua Coloten Teium vicit nam quum in Iphigeniae immolatione pinxisset tristem Calchantem, tristiorem Ulixem, addidisset Meneleo, quem summum poterat ars efficere, moerorem, consumptis affectibus, non reperiens, quo digne modo patris vultum posset exprimere, velavit ejus caput, et suo cuique animo dedit aestimandum. (Quintiliani, Institutionis Orat., lib. II, cap. XIII.)


    Si denique pictor ille vidit, quum immolanda Iphigenia tristis Calchas esset, moestior Ulysses, moereret Menelaus, obvolvendum caput Agamemnonis esse, quoniam summum illum luctum penicillo non posset imitari... (M. T. Ciceronis, Orator ad Brutum, cap. XXII.)


     [p. 272]. [1]. Adems de la tragedia de Eurpides tuvo presentes sin duda los hermosos versos de Lucrecio (De Rerum Natura, I, 85 y siguientes):


    Aulide quo pacto Triviai virginis aram

    Iphianassaeo turparunt sanguine foede

    Ductores Danaum delectei, prima virorum:

    ............................................................................

    Et moestum simul ante aras adstare parentem

    Sensit, el hunc propter ferrum celare ministros,

    Aspectuque suo lacrumas effundere civeis;

    Muta metu, terram, genibus submissa, petebat:

    ............................................................................

    Nam sublata virum manibus, tremebundaque ad aras

    Deducta est..........................................................


      [p. 273]. [1]. Tomo I, pgs. 147-149


     [p. 279]. [1]. Histoire de la Littrature Espagnole, traduite de l'allemand de M. Boutenweck, proffesseur a l'Universit de Gottingue, par le traducteur des Lettres de Jean Mller. Pars, 1812 tomo I, pg. 244.


    Intil es decir que las estancias 14 y 15 del canto 16. de la Jerusalem a que Bouterweck se refiere se explican por la comn imitacin de Catulo y otros poetas latinos, de quienes el Bembo tom sus lugares comunes erticos.


     [p. 279]. [2]. Tomo II de la traduccin castellana, pgs. 35 y 36. Para probar que Boscn muestra de vez en cuando una delicadeza moral ms refinada aunque la de Petrarca, copia Ticknor la siguiente octava, que precisamente est imitada de un petrarquista tan conspicuo como el cardenal Bembo:


    Y no es gusto tambin as entenderos,

    Que podys siempre entrambos conformaros?

    Entrambos en un punto entristeceros,

    Y en otro punto entrambos alegraros?

    Y juntos sin razn embraveceros,

    Y sin razn tambin luego amansaros?

    Y que os hagan, en fin, vuestros amores

    Igualmente mudar de mil colores?

    ....................................................................

    Oh quanto  dulce, perch amor la stringa,

    Talor sentirsi un alma venir meno;

    Saper come due volti un sol depinga

    Color, come due voglie regga un freno,

    Come un bel ghiaccio ad arder si constringa,

    Come un torbido ciel torni sereno,

    E come non so che si bea con gli occhi,

    Perch sempre di gioia il cor trabocchi.


     [p. 280]. [1]. Pg. 34. De algunos yerros poticos.


     [p. 280]. [2]. Ed. de Murcia, 1617 pg. 188.


     [p. 281]. [1]. Francesco Flamini. Studi di Storia letteraria italiana e straniera. Liorna, 1895, pgs. 383 a 417.


     [p. 282]. [1]. Vitt. Cian. Un decennio della vita de M. Pietro Bembo (1521-1531). Turn, 1885.— Pietro Bembo e Isabella d'Este Gonzaga en el Giornale Storico della letteratura italiana, tomo IX, pgs. 81 y sig.


     [p. 282]. [2]. Su Arte de la Lengua castellana fu impreso en 1492. Pedro Bembo haba empezado en 1500 a poner por escrito ciertas observaciones sobre la lengua: en 1. de abril de 1512 envi desde Roma los dos primeros libros a su amigo de Venecia Trifn Gabriel, sometindolos a su correccin. Parece que el texto de las Prose estaba acabado en 1515, pero no vi la luz pblica hasta 1525. Vid. Gaspary, Storia della letteratura italiana, traduccin de Rossi, tomo II, pg. 65.


     [p. 283]. [1]. Opere del cardinale Pietro Bembo ora per la prima volta tutte in un corpo unite. Tomo secondo... In Venezia, 1729. Pg. 37 de las Rime.


    


     [p. 284]. [1]. Lstima del ltimo verso, que estropea tan gallarda estancia!


     [p. 287]. [1]. Le Stanze, l'Orfeo e le Rime di Messer Angelo Ambrogini Poliziano, rivedute su i codici e su le antiche stampe e illustrate con annotazioni di varii e nuove da G. Carducci. Florencia, 1863, pgs. 35-41.


     [p. 287]. [2]. Pgina CCXXV de su introduccin al tomo I de la Coleccin de poesas castellanas traducidas en verso toscano.


    


     [p. 288]. [1] . Amor e graziosa e dulce voglia;

       Che i pi selvaggi e pi feroci affrena.

       Amor d'ogni vilt l'anima spoglia;

       E le scorge a diletto, e trae di pena.

       Amor le cose umili in alto invoglia;

       Le brevi e fosche eterna e rasserena.

       Amor  seme d'ogni ben fecondo;

        E quel ch'informa, et regge, e serva il mondo.

       Per che non la terra solo, e'el mare,

       E l'aere, e'l foco, e gli animali, e l'erbe

       E quanto sta nascosto, e quanto appare

       Di questo globo, Amor tu guardi e serbe;

       E generando fai tutto bastare

       Con le tue fiamme dolcemente acerbe;

       Ch'ancor la bella machina superna

        Altri che tu non volge e non governa.

       Anzi non pur amor le vaghe stelle

       E'l ciel di cerchio in cerchio tempra e move:

       Ma l'altre creature via pi belle;

       Che senza matre gi nacquer di Giove;

       Felici, liete, vaghe, pure, e snelle;

       Virt, che sol d'amor descende e piove,

        Cre da prima; ed or le nutre e pasce;

       Onde 'l principio d'ogni vito nasce.


     [p. 292]. [1]. No quiero decir con esto que Boccaccio fuese el inventor de la octava. Antes de ser un metro artstico haba sido un metro popular, y sus ms antiguos documentos se encuentran en la poesa religiosa de la primera mitad del siglo XIV, por ejemplo, en las famosas Devozioni del Jueves y Viernes Santo, ilustradas por Ancona. Vid. Flamini, o. c., pg. 151.


     [p. 293]. [1]. Existen monedas de Abidos que representan a Hero con la antorcha y a Leandro luchando con las olas, pero no son anteriores a la poca de Caracalla o de Alejandro Severo, en opinin de los numismticos.


    Strabon (Geograph., lib. XIII, cap. I, 22) menciona la torre de Hero. En Pomponio Mela (De situ orbis, lib. II, cap. II, 80) hay otra alusin a los clebres amores: Est et Abydo objacens Sestos, Leandri amore pernobilis.


    La posibilidad del viaje de Leandro fu demostrada experimentalmente por Lord Byron, atravesando a nado el Helesponto entre Sestos y Abidos en 31 de mayo de 1810, segn l mismo refiere en una nota del canto 2. de Don Juan.


     [p. 293]. [2]. Citando estos versos Fernando de Herrera en su Comentario de Garcilaso (pg. 202), aade: que aunque es osada desesperada atreverse a traduzillos, para los que no entienden la lengua latina dizen ans:


    Qu' el joven, a quien buelve grande fuego

    El duro Amor en medio de sus uesos?

    Tardo en la ciega noche 'l mar turbado

    Con rotas tempestades abre y corta;

    Y encima de la grande puerta truena

    Del alto cielo, i los heridos mares

    Bravos sonidos dan en los peascos,

    Ni lo pueden tornar los padres mseros

    Ni la virgen, que sobre 'l cuerpo muerto

    Ha de morir de cruda y fiera muerte.


    Con ms gallarda, por no haberse sometido tan duramente a la letra, haba trasladado estos versos D. Diego de Mendoza en su Fbula de Adonis:


    Quien di fuerzas al joven, que de hecho

    Le enciende Amor y le revuelve en fuego?

    En noche oscura el tempestoso estrecho

    Atravesar con lluvia y tiempo ciego,

    Cortar las bravas olas con el pecho;

    Truena, y brese el cielo, y el mar luego

    Rompe las altas peas resonando,

    Mas l con su furor pasa nadando.

    No lo tienen turbados elementos,

    Ni los padres con lgrimas y llanto;

    El mar negro sacado de cimientos,

    No le aparta el deseo, y pone espanto;

    No la virgen, que en ansias y tormentos

    Suspensa pasar aquel entretanto,

    Y al fin morir muerte lastimera

    Sobre el cuerpo tendido en la ribera.


    Incidentalmente, Estacio, en su Tebaida (lib. VI, 540 y sig.), recuerda la misma aventura, con ocasin de describir un rico manto en que estaba figurada y entretejida la historia de Leandro:


    At tibi Maeonio fertur circumflua limbo

    Pro meritis, Admete, chlamys...


    Versos que Herrera tradujo igualmente en su Comentario:


    Mas a ti, Admeto, te fu dado en premio

    Con orla i friso Lidio un rico manto,

    I con prpura ardiente recamado;

    Nada en l el mancebo, que desprecia

    El mar de Frixo, i en pintadas ondas

    Trasluze 'l joven de color cerleo.

    Parece que torciendo va las manos,

    I que trueca los braos, y el cabello

    En el estambre se roca todo.

    En la otra parte en l'alta torre puesta

    A la finiestra en vano congoxosa

    Est de Sesto la hermosa virgen,

    I la luz sabidora casi muerta.


    Tambin aqu lleva la ventaja el licenciado Juan de Arjona en su magnfica parfrasis del poema de Estacio, que es la mejor obra de su gnero que tenemos en castellano:


    Aqueste el premio fu de la victoria,

    Y luego el rey Admeto ha recibido

    Por el segundo honor de aquella gloria

    Un manto de oro y prpura tejido,

    En que de Ero labrada est la historia,

    La alta torre de Sesto, el mar y Abido,

    Y entre las fieras ondas del estrecho

    Nadando el mozo con osado pecho.

    Entre el agua pintada trasparente

    El cuerpo se parece fatigado,

    Fuera de ella se ve la altiva frente

    Con el cabello al parecer mojado;

    El mar alborotado de repente,

    Y el un brazo y el otro ya cansado,

    Procurando con una y otra mano

    Las olas apartar del mar insano.

    Est del hondo estrecho a la ribera

    La alta torre, y en ella fatigada

    Ero, que al triste amante en vano espera,

    De la congoja y del temor helada.

    Ya pierde la esperanza y desespera;

    Que la lumbre, mil veces apagada

    Del enemigo viento, pareca

    Que su desdicha y su dolor saba.


    (Biblioteca de Autores Espaoles. Curiosidades bibliogrficas, pgina 131.)


     [p. 298]. [1]. Le Romancero populaire de la France, choix de chansons populaires franaises. Textes critiques par George Doncieux. Pars, 1904, pgs. 285 y siguiente.


     [p. 298]. [2]. Canti Popolari del Piemonte, pubblicati da Costantino Nigra. Turn, 1888, pgs. 68-70.


     [p. 298]. [3]. Romancerillo Cataln. 2. edicin. Barcelona, 1882, pg. 178.


     [p. 298]. [4] .Adis, ciutat de Malaga—ciutat rica y abundante,

       S'hi passeja un cavall—festeja una noble dama.

       Son pare no li vol da—el galn qu'ella mes ayma;

       S'en ha feta f una torre—per tenirla retirada,

       A una montayna del mar—all a l'altre part de l'aygua

       Passaren das y nits—en finestra surt la dama,

       En veu veni lo bon comte—ab una llum que portava.

       S'en gira un vent rigurs—y la llum se li apaga:

        Ay triste de m!, mes trista—qu' el bon comte s'anegava.

       Mentres est suspirant—lo galn puja l'escala.

       Ay! bon comte de ma vida—de quantas penas n'ets causa.

       Ay! mes grans ne son las mas—que al infern ja tinch morada.

       Dama, per venirte a veurer—als dimonis m'entregava.

       S'agafan mano per mano—dnense a la mar salada.

       Ay mares que teniu fillas—caseulas ab qui'ls agrada,

        Y no las fareu pen—en esta vida y en l'altra!

       (Nm. 217 del Romancerillo.)


    


     [p. 300]. [1]. Vid. Doncieux, pgs. 291-92.


     [p. 300]. [2]. El Libro de las Montaas (Bilbao, 1868), pg. 313. La historia que el autor de este libro cree un plagio de la fbula de Hero y Leandro, se reduce a que un fraile de Eizaro pasaba a nado al continente, arrastrado por una pasin liviana, y se ahog en una de estas travesas.


     [p. 300]. [3]. El Museo fu el primer ensayo o, como l deca, el precursor de la imprenta griega de Aldo. Vid. A. F. Didot. Alde Manuce et l'hellenisme  Venise (Pars, 1875), pg. 54.


     [p. 301]. [1]. Consta de ocho hojas en 4., sin foliar, sing. A. Nuestra Biblioteca Nacional posee ejemplar.


     [p. 303]. [1]. Ahogme, por ahogadme.


    


     [p. 304]. [1]. Libro terzo de gli Amori di Bernardo Tasso. Venezia, Stagnino, 1537, cap. LII y sig.


     [p. 304]. [2]. En los versos sueltos sobre Leandro y Ero, poesa tomada de Museo, antiguo poeta griego, sigui al Trissino, y acaso an ms a Bernardo Tasso, padre del gran Torquato, el qual escribi un poema sobre el mismo asunto; y no es de extraar que no llegase a perfeccionar el manejo armnico de dicho verso en la lengua castellana, si se considera la suma dificultad de la empresa. (P. CCXXV del tomo I de su coleccin.)


     [p. 304]. [3]. Che Boscan conoscesse il greco, si pu desumere dalla versione dell Ero e Leandro di Museo. Io credevo che l'avesse foggiata sulla versione italiana di Bernardo Tasso; ma un attento paragone mi trasse d' errore... Boscan tradusse con pari eleganza che fedelt molti passi del greco (Paralleli Letterari, Verona, 1885, pg. 22.)


     [p. 306]. [1]. Las Heroydas de Ovidio, traducidas en verso castellano por Diego Mexa (tomo XIX de la coleccin Fernndez, Madrid, 1797, pginas 322 y 323).


     [p. 306]. [2]. Desde la pg. 359 de la edicin de Knapp, donde los versos no estn numerados.


     [p. 307]. [1] <.&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;῾η δ&17; θεἢς ἀνὰ νηὸν &17;πΧετο παρθ&2;νος ῾ηρὠ ῾βρ ʹ᾽ &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;μαρμαρυγὴν Χαρ&ΧιρΧ;εντος ἀπαστράπτουσα προσώπου ῾βρ ʹ᾽ &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;ο&1;ά τε λευκοπάρηος &17;παντ&2;λλουσα σελήνη.


    Sigo el texto de la coleccin Didot (Hesiodi Carmina Apollonii Argonautica. Musaei Carmen de Hero et Leandro &. Ediderunt F. S. Lehrs et Fridericus Dbner. Pars, 1862.)


     [p. 308]. [1] . &νβσπ;  &νβσπ;  &νβσπ;Αὐτ&ΧιρΧ;κα τεθνα&ΧιρΧ;ην λεΧ&2;ων &17;πιβήμενος ῾ηροῦς᾽ ῾βρ ʹ᾽ &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;Οὐκ ἂν &17;γὠ κατ᾽ &12;Ολυμπον &17;ϕιμε&ΧιρΧ;ρω θεὸς ε&λσαθυο;ναι ῾βρ ʹ᾽ &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ;&νβσπ; &νβσπ;ήμετ&2;ρην παράκοιτιν ἒΧων &17;ν δώμασιν ῾ηρώ


           (V. 79-81.)


     [p. 310]. [1]. Poesas de Safo, Meleagro y Museo, pg. 119.


     [p. 311]. [1]. Pg. 133.


     [p. 312]. [1]. Comentario de las Rimas de Camoens, tomo I, pg. 295. En el tomo III, pg. 157, despus de citar algunos versos realmente ingeniosos del Leandro, aade: Tan fuera estn oy los modernos de saber lo que es poesa (fundndola en palabras cernidas y buenos dichos), que ni leen esto, ni quando lo lean lo tendrn por potico, sindolo superiormente: y aun est ventajoso en Museo, de quien Boscn lo traduze.


     [p. 313]. [1]. En su comentario a la Tebaida de Estacio, lib. II, v. 427, elogia la fbula de nuestro poeta: hendecasyllabis, sine syllabarum dimensione, sine pedum obsequio, absque etiam rhytmis, eloquentissime tamen, etiam poetice scripta.


    Dada la aficin de Gaspar Barth a nuestras cosas, es posible que haya tomado algo del poema de Boscn para el suyo latino sobre el mismo asunto (Leandridos, libri III), sospecha que no puedo comprobar ahora por no tener a la vista el raro libro en que se halla (Musaei, vetustissimi venustissimique poetae graeci Erotopaegnion Herus et Leandri... cui accesserunt alia ejusdem argumenti poematia, quae singula collegit et commentario libro illustravit Daniel Parens, Philippi filius, Davidis nepos: Francofurti impensis Guil. Fitzeri, 1627, 4.)


     [p. 313]. [2]. Les plus clbres potes du sicle que vit la renaissance de Muse l'accueillirent avec pompe et lui firent cortge. Boscan, qui venait de remanier le systme de la mtrique espagnole, et de crer ou de perfectionner, du moins pour la patrie des vieilles romances, le vers endcasyllabique, en charma la cour de Charles Quint.


    Ah! pourrais-je oublier Boscan? N'est-ce pas lui qui m'a rvl le pome de Muse bien avant que la langue grecque m'et dit assez de secrets pour le lire sous sa forme originelle; ce Boscan, qui me suivait au bord des ruisseaux toujours uni  Garcilasse, lorsque, dans mes rves juvniles, j'invoquais pour tout avenir un voyage aux terres orientales. Initi, presque enfant,  l'idiome sonore qui rgne au del des Pyrnes, et dont le dialecte gascon, le premier que j'aie balbuti, est le frre comme le voisin, je ne quittais les plaintes pastorales de Nemoroso que pour jeter aux chos de ma valle les soupirs de l'intrpide nageur de Sestos. Savais-je alors que mon coeur allait bientt battre sur la rive o fut la tour d'Hro, et que j'entendrais bruire les flots de l'Hellespont, o mourut Landre?


    Nonnos. Les Dionysiques ou Bacchus, Pome en XLVIII Chants Grec et Fraais... rtabli, traduit et comment par le Comte de Marcellus. Pars, Didot, 1856, pg. XLVII.


     [p. 314]. [1]. Bibliografa espaola de Leandro y Hero:


    1. Traduccin catalana de las Heroidas de Ovidio, al parecer del siglo XIV. Cdice que posey D. Miguel Victoriano Amer, pero que no figura en el catlogo de sus manuscritos, adquiridos por el Ateneo de Barcelona.


    Mi fraternal amigo y condiscpulo D. Antonio Rubi y Lluch, que le examin en 1889, da de l estas noticias en su importante Memoria sobre El Renacimiento clsico en la literatura catalana (pg. 21): Forma un volumen de 86 hojas, en folio, sin nombre de traductor. Cada heroida empieza con una letra pintada a dos colores. Quedan al fin cuatro hojas en blanco, destinadas acaso a la copia de la heroida XXI (Safo a Fan), que es la nica que falta. Contiene, por consiguiente, las dos epstolas de Leandro y Hero.


    Don Andrs Balaguer y Merino public en 1875, en La Renaxensa, ao V, nm. 14, un fragmento de otro cdice de esta misma traduccin.


    2. Bursario. Aqu comienan las Epstolas de Ovidio. Traduccin castellana del siglo XV, atribuda desde antiguo, creo que con fundamento, a Juan Rodrguez del Padrn, de cuyo estilo tiene muchos rasgos. Una nota de letra del siglo XV, puesta en las mrgenes del manuscrito Ff. 136 de la Biblioteca Nacional, que contiene el Triunfo de las donas, del mismo Juan Rodrguez, da por suya esta versin ovidiana. Declralo ms Juan Rodrguez de la Cmara en el su libro bursario que traslad. Hllase el Bursario en el cdice Q-224 de la misma Biblioteca, juntamente con la clebre novela El siervo libre de amor, y de la misma letra, lo cual es otro indicio de ser ambas producciones del mismo autor. Falta la epstola de Safo a Fan, pero en cambio, hay tres muy interesantes y curiosas que no son de Ovidio: dos de ellas estn fundadas en la Crnica Troyana.


    El docto bibliotecario D. Antonio Paz y Mella ha dado a conocer esta interesante versin en un apndice de las Obras de Juan Rodrguez de la Cmara (o del Padrn), publicadas por la Sociedad de Biblifilos Espaoles, Madrid, 1884. Vanse las dos epstolas de Leandro y Hero, pgs. 273-288,


    La Biblioteca Colombina de Sevilla posee otro cdice de la misma traduccin (5-5-16). En el Registrum de D. Fernando Coln est descrito con el nm. 3.283:


    Epistolas de Ovidio en romance castellano, que son veinte: la primera de Penlope a Ulises... La ltima es de Cidipe a Acontio... Al principio est la tabla de las epstolas, y al principio de cada una su argumento. Tiene en las mrgenes muchas anotaciones. Es en folio, escrito de mano, en pergamino.


    3. Mossn Joan Roiz de Corella.


    La Istoria de Leander. En prosa potica catalana. Es el cuarto opsculo de los contenidos en el precioso manuscrito de la librera de D. Gregorio Mayans, que describe Ximeno (Esentores del Reino de Valencia) y existe hoy en la Biblioteca Universitaria Valenciana.


    4. Edicin griega del texto de Museo publicada en Alcal de Henares por Demetrio Ducas Cretense. C. 1514.


    5. Garcilaso de la Vega.


    

      SONETO

    

    Pasando el mar Leandro el animoso,

    En amoroso fuego todo ardiendo...


    Las obras de Boscn y algunas de Garcilaso... Barcelona, 1543. Hoja 6. Soneto de Garcilaso que se olvid de poner a la fin con sus obras.


    Pero ya desde 1536 corra impreso el soneto de Garcilaso en un pliego suelto portugus, Trovas de dous pastores S. Silvestre e Amador. Feitas por Bernaldim Ribeiro. Novamente emprimidas com outros dous romaces com suas glosas que dizen: O belerma. E justa foe mi perdicion. E pasando el mar Leandro (Vid. Obras de Bernaldim Ribeiro, edicin de la Biblioteca Portugueza, 1852, pg. 363). El editor de este pliego crey que los versos del soneto eran coplas de arte menor, y los dividi de esta extravagante manera:


    Passando el mar Leandro

    El animoso,

    En amoroso fuego

    Todo ardiendo...


    En algunas ediciones antiguas de Garcilaso falta el soneto, y en otras se atribuye a Boscn.


    Este clebre soneto, como otros varios de los que tenemos en castellano sobre el mismo argumento, es parfrasis del epigrama de Marcial: Dum peteret dulces audax Leander amores.


    6. Poema de Boscn, escrito, a lo menos en parte, despus de 1537. Impreso pstumo en 1543.


    7. Gutierro de Cetina.


          SONETO


    Cetina, que parece que quiso contender con Garci Laso en algunos sonetos, hizo este mesmo desta suerte: Leandro, que d'Amor en fuego arda,

    Puesto qu'a su deseo contrastava,

    El fortunoso mar, que no cessava,

    Nadando a su pesar passar quera...


    Herrera, Anotaciones de Garci Laso, pg. 204.


    Obras de Gutierre de Cetina, edicin de D. Joaqun Hazaas. Sevilla, 1895. Tomo I, pg. III, con interesante nota del colector. Vase adems la introduccin, LXXXVI.


    8. Dr. Francisco de Sa de Miranda.


    

     SONETO CASTELLANO

    

    Entre Sesto y Avydo, el mar estrecho,

    Lidiando con las ondas sin sosiego...


    Herrera, en sus Anotaciones (Sevilla, 1580), haba publicado este soneto de Sa de Miranda (pg. 205) mucho antes de haber sido coleccionadas en Portugal las poesas de ste.


    As obras do celebrado lusitano, o doutor Fracisco de Sa de Mirada. Collegidas por Manoel de Lira... Anno de 1595. Fol. 13.


    As obras do Doutor... Lisboa, por Vicente lvarez. Anno de 1614. Fol. 5.


    Poesas de Francisco de Sa de Miranda, edicin de D. Carolina Michaelis de Vasconcellos. Halle, 1885, pg. 76.


    9. Romance de Leandro y Ero, y como muri:


    El cielo estaba ublado,

    La luna su luz perda,

    Los vientos eran tan recios

    Que el mar espanto pona...


    Tercera parte de la Silva de varios Romances. Zaragoza,. por Stevan G. de Ngera, 1551. Es el romance 53 de esta rarsima coleccin. Reimpreso en el tomo IX de la presente Antologa, pg. 217. [Ed, Nac. Vol. IX.] Este notable romance semiartstico est fundado en el poema de Boscn.


    10. Don Juan Coloma.


    

      SONETO

    

    En el soberbio mar se va metido

    Leandro y de sus ondas trastornado,

    Y menos del temor de muerto helado

    Que del fuego de amores encendido...


    Cancionero... de obras nuevas nunca hasta aora impressas assi por el arte espaola como por la toscana. Zaragoza, 1554. Apud Morel-Fatio. L'Espagne au XVIe et au XVIIe. sicle, pg. 580. 11. Jorge de Montemayor.


    

      SONETO

    

    Leandro en amoroso fuego arda,

    A la orilla del mar acompaado

    De un solo pensamiento enamorado,

    Que esfuero a qualquier cosa le pona...


    Las obras de George de Montemayor, repartidas en dos libros... En Anvers. En casa de Juan Steelsio. Ao de 1554, fol. 91.


    Cancionero de Montemayor. Salamanca, 1579, fol. 137 vuelto.


    Idem d. Madrid, 1588, fol. 94.


    12. En el Cancionero general llamado de Castillo, edicin de Amberes, 1557 (pg. 571 del segundo tomo de la edicin de los Biblifilos Espaoles).


    

      SONETO

    

    Leandro, que de amor en fuego arda,

    Puesto que su deseo contrastaba...


    Los cuatro primeros versos son casi idnticos a los del soneto de Cetina. Todo lo dems es completamente diverso.


    —Pgina 620.


    

     SONETO VIEJO

    

    Hero del alta torre que mirava

    A su Leandro que en el mar vena,

    Helsele la sangre que tena,

    Murise quando vi que muerto estava...


    —Glosa nueva al soneto de arriba. En octavas reales construdas de esta manera:


    La ora que Leandro pretenda

    Gozar de sus amores se acercava;

    La noche y muy oscura se mostrava,

    La luna claridad dar no poda.

    El mar quanto ms va, ms se encenda,

    Y aquella tempestad notando estava

    Hero del alta torre do mirava

    A su Leandro que en el mar vena...


    13. Luis Hurtado de Toledo.


    Cortes d' casto amor: y cortes de la muerte con algunas obras en metro y prosa: de las que compuso Luis Hurtado de Toledo... Impresso en Toledo en casa de Juan Ferrer. Ao MDLVII. Fol. 20, pg. 2. Coloquio de la prueva de leales, interlocutores Leandro y Ero (en prosa). Al fin (fol. 24, pgina I) Epistola del Author a una Illustre seora a quien va este coloquio. 14. Diego Ramrez Pagn.


    Los quatro sonetos siguientes son en la triste tragedia de Leandro y Hero. Leandro habla consigo mesmo:


    Leandro, no te muestres atrevido

    Contra el viento que fueras acrecienta...

    

     A LA MUERTE DE LEANDRO

    

    Hacia Sesto Leandro navegava

    Al tiempo que la mar se embraveca...

    

     A LA MUERTE DE HERO

    

    Hero con alaridos rompe el cielo,

    De verla era dolor y gran manzilla...

    

    EN LA SEPULTURA DE LEANDRO Y HERO ORILLA DEL MAR

    

    Oh t que vas tu va caminando,

    Deten un poco el passo pressurosso...


    Floresta de varia poesa. Valencia, 1562, pliego F. IV y V. No tiene foliatura.


    15. Don Hernando de Acua


    

      SONETO

    

    De la alta torre al mar Hero mirava

    Al mar que siempre ms se embraveca,

    Y esperando a Leandro se tema;

    Mas siempre con temerse le esperaba...


    Varias poesas (edicin pstuma). Madrid, 1591, fol. 144.—Madrid, 1804, pg. 213.


    16. Francisco de Aldana.


    Glosa del soneto Passando el mar Leandro, de la qual faltan dos otavas:


    Entre el Asia y Europa es repartido

    Un estrecho de Mar, do el fuerte Eolo

    Con mpetu terrible embravecido

    Muestra rebuelto el uno y otro Polo:

    De aqu la triste Moa desde Abido

    Siente a su Amigo entre las ondas solo,

    Aqu di fin al ltimo reposo,

    Passando el mar Leandro el animoso...


    Segunda parte de las Obras que se han podido hallar del Capitn Francisco de Aldana... Madrid, 1591, fol. 61 vuelto. 17. En el Cancionero llamado Flor de enamorados... copilado por Juan de Linares (Barcelona, 1573), dos romances:


    Por el brazo del Esponto

    Leandro va navegando...

    Aguardando estaba Hero

    Al amante que sola...

     (Nms. 466 y 467 del Romancero general de Durn.)


    Son romances semiartsticos que se fundan en el poema de Boscn. Este cancionerillo de Linares fu reimpreso varias veces, pero son raras todas sus ediciones, sin excluir la ltima de 1681.


    18. Alonso Prez, mdico salmantino.


    Glossa a un soneto que comienza:


    Hero d'una alta torre lo mirava

    A su Leandro que en la mar vena...


    La glosa est en octavas reales:


    Sobre las raudas aguas del estrecho

    Qu'est puesto entre Sesto y entre Abydo...


    Precede esta advertencia Al lector: Por ser este soneto, amigo lector, de historia tan agradable y trillada de todos, y tambin por averle visto con una glosa muy ruyn (dexo muchas que de secreto avr muy buenas), prov sta, que aqu est.


    La glosa a que alude es probablemente la del Cancionero general.


    Segunda parte de la Diana. Venecia, 1585, pgs. 225 y sigs. La primera edicin es de 1564.


    19. Luis de Camoens.


    

      SONETO 185

    

    Seguia aquelle fogo, que o guiava,

    Leandro, contra o mar e contra o vento...


    Obras de Luiz de Camoes, edicin del Vizconde de Juromenha. Lisboa, 1861, tomo II, pg. 93.


    Tefilo Braga (Parnaso de Luis de Camoes, Porto, 1880) atribuy a Camoens, dndole por indito, el segundo soneto del Cancionero general, que ya en 1557 era calificado de viejo.


    20. Hernando de Herrera.


    Traduccin del epigrama de Marcial en un breve romance:


    Cuando el osado Leandro

    Olvidado del temor...


    Obras de Garcilaso con anotaciones de Herrera. Sevilla, 1580, pg. 201. 21. Pedro de Padilla.


    

     ROMANCE DE LEANDRO Y ERO

    

    En la gran torre de Sesto

    Ero mal parada estaba...

     Tesoro de varias poesas. Madrid, 1580, pg. 267.


    22. Lucas Rodrguez.


    

     ROMANCE DE ERO

    

    Desde la torre de Sixto (sic)

    Ero mal parada estaba...


    Romancero historiado. Alcal de Henares, 1585.—En la reimpresin de Libros raros y curiosos, pg. 248.


    Parece un plagio del de Padilla, el cual en su prlogo se queja de que algunos hijos de su pobre entendimiento haban sido tratados menos bien que merecen de muchos que no siendo sus padres los han hecho sus hijos adoptivos para solo destruirlos.


    23. Diego Bernardes.


    Toca la fbula de Leandro y Hero en estos tercetos de su carta XXVI a Ruy Gmez de Gram:


    Chorariao tambem o moo ousado

    Que por Amor nao teme, nem duvida

    Passar de noyte o Hellesponto a nado.

    Chegou ao p da torre, mas sem vida;

    Hero que tal o vio na triste praya

    Sobr' elle s'arrojou da dor vencida.

    Espera amor, espera at que caya

    (Indo ja pello ar, dizendo hia),

    Passemos juntos desta vida a raya.

    Quantas lagrimas Sesto te daria,

    O mal logrado moo, e o teu Abido

    Quantas por ti, Leandro, choraria?


    O Lyma de Diogo Bernardez: em o qual se contem as suas glogas e Cartas. Lisboa, 1596, fol. 144 vuelto.


    24. Don Juan de Arguijo.


    

      SONETO

    

    En la pequea luz de Sesto pone

    Desde el puerto los ojos, i atrevido

    Rompe Leandro el mar que embravecido

    A sus intentos con furor se opone... Los tercetos son imitacin del epigrama de Marcial.


    Sonetos de D. Juan de Arguijo. Sevilla, 1841, pg. 18. Es uno de los que por primera vez public D. Juan Colom en este precioso folleto.


    25. Licenciado Juan de Valds y Melndez.


    

      SONETO

    

    La luz mirando, y con la luz ms ciego

    Rompe Leandro espumas plateadas...


    Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa. Valladolid, 1605, fol. 20.


    26. Mateo Vzquez de Leca.


    

      SONETO BURLESCO

    

    Cuerpo de Dios, Leandro enternecido,

    Qunto mejor te fuera aver pasado...


    Flores, fol. 51 vuelto.


    27. Doa Hiplita de Narvez.


    

      SONETO

    

    Leandro rompe con gallardo intento

    El mar confuso que soberbio brama...


    Flores, fol. 140 vuelto.


    Vid. en la segunda edicin de las Flores de poetas ilustres, doctamente anotadas por D. Juan Quirs de los Ros y D. Francisco Rodrguez Marn (Sevilla, 1896), las pgs. 26, 72, 180 y una nota muy interesante del seor Rodrguez Marn (pgs. 336-340) en que se enumeran varias versiones de este mismo asunto, todas las cuales van incorporadas en el presente catlogo.


    28. Marqus de Alenquer.


    

      SONETO

    

    Ya rendido Leandro agua beba...


    Cancionero manuscrito recopilado por Manuel de Fara. Vid. Gallardo, Ensayo, II, 993.


    Llambase este magnate portugus D. Diego de Silva, y tuvo tambin el ttulo de Conde de Salinas.


    29. Lope de Vega.


    

      SONETO

    

    Por ver si queda en su furor deshecho

    Leandro arroja el fuego al mar de Abydo...

    Rimas humanas, parte I., soneto 96 (Madrid, 1602).


    Tomo IV de las Obras sueltas de Lope en la edicin de Sancha, pg. 237.


    Gracin, en su Agudeza y arte de ingenio (discurso 20), se extasa con el ltimo terceto, y son de ver los trminos en que le pondera:


    Del equvoco y de las dems circunstancias del caso form Lope de Vega una valiente exageracin en este aplaudido epigrama a Leandro; es de lo mejor que hizo:


    Beber intenta el mar, y aun era poco,

    Que si bebiera menos, no pudiera

    Templar su sed desde la boca al alma.


    Medrados estaramos si lo mejor que hizo Lope fuesen cosas de este jaez! Y medrado estara el ingenioso Gracin si todos sus libros fuesen por el estilo de su cdigo de la agudeza!


    30. Hero y Leandro.


    Una comedia de este ttulo tena compuesta Lope de Vega antes de 1604, Y la cita en la primera lista de El Peregrino en su patria. No existe o no se conoce actualmente.


    31. Dr. D. Antonio Mira de Amscua.


    Hero y Leandro. Comedia manuscrita, en la Biblioteca Nacional. Es copia de letra moderna, y procede de la librera de D. Agustn Durn.


    IN.   Hoy se celebra en el valle.

    FIN.  Que en griego y latn se escribe.


    A esta comedia alude Caldern al principio de La Dama duende, escrita en 1629:


    Por un hora que pensara

    Si era bien hecho, o no era,

    Echarse Hero de la torre,

    No se echara, es cosa cierta:

    Con que se hubiera excusado

     El doctor Mira de Mescua

     De haber dado a los teatros

     Tan bien escrita comedia,

    Y haberla representado

     Amarilis tan de veras,

    Que volatn del Carnal

    (Si otros son de la Cuaresma)

    Sac ms de alguna vez

    Las manos en la cabeza.


    Amarilis es la famosa actriz Mara de Crdoba.


    En sus apuntes manuscritos cita D. Agustn Durn otras dos comedias (modernas) con el mismo ttulo y asunto, una de Pajaz y otra de D. D. S. S., titulada tambin Las victimas del amor. Ni una ni otra he visto. 32. Diego Mexa.


    Primera parte del Parnaso Antrtico de Obras Amatorias. Con las 21 epstolas de Ovidio, i el in Ibin, en tercetos. Sevilla, 1608.


    Fol. 188. Leandro a Ero. Epstola dcima stima:


    Dama de Sesto, el amador d'Abido

    T'emba la salud, qu'l ms holgara

    Llevar, si el mar s' uviera reprimido...


    Fol. 199. Ero a Leandro. Epstola dcima otava:


    Para que la salud, que m' embiaste

    De palabras, con obras yo possea,

    O dulce bien, que l' alma me robaste...


    Esta traduccin de las Heroidas de Ovidio fu reimpresa en el tomo XIX de la coleccin de D. Ramon Fernndez (Madrid, 1797), y modernamente en la Biblioteca Clsica.


    33. Don Juan Surez de Alarcn.


    

     SONETO A LA MURTE DE LEANDRO

    

    La mar en medio, Amor medianero,

    Animoso Leandro, Hero hermosa,

    Palabra dada, noche tenebrosa,

    El mancebo amador, el hado fiero...


    Arquimusa de varias rimas y afetos. Madrid, 1611, fol. 20.


    Este poeta era portugus, y bien se conoce en la incorreccin de su mtrica castellana, aunque otros de su pas la cultivaron admirablemente


    34. Alonso Jernimo de Salas Barbadillo.


    

     A LEANDRO. SONETO

    

    Quando por la inclemencia de los hados

    Assalta a las estrellas el arena...

    

      EPIGRAMA

    

    Hero y Leandro notados

    De locos por tanto amor...


    Rimas castellanas. Madrid, 1618, fols. 33 y 52 vueltos.


    35. Francisco Lpez de Zrate.


    

      SONETO

    

     Leandro y Ero inmortales


    Ya quando el Sol en sombra se volva,

    Cerrando los horrores el estrecho...

    Varias poesas. Madrid, 1619, pg. 78.


    Obras varias, de Zrate. Alcal, 1651, pg. 17.


    En el tomo III de las Obras sueltas de Lope de Vega, edicin de Sancha, pg. 443, hay tres sonetos numerados bajo el rtulo comn de Leandro y Ero inmortales:


    Ya quando el Sol en sombras se envolva...

    Brota diluvios la soberbia fuente...

    Celia, pues en tus ojos los humanos...


    El segundo y tercero de estos sonetos nada tienen que ver con la catstrofe de Leandro, y los tres son de Francisco Lpez de Zrate, a quien pertenecen la mayor parte de las Poesas varias que el Conde de Saceda, estrafalario biblifilo y osado falsificador, atribuy a Lope de Vega en una edicin contrahecha que parece ser de 1746.


    36. Don Toms Tamayo de Vargas.


    Traduccin del epigrama de Marcial Dum peteret:


    Cuando temerario va

    Leandro a su dulce amor...


    El prncipe de los poetas castellanos Garcilaso. Madrid, 1622, fol. 15.


    37. Licenciado Pedro Soto de Rojas.


    

      SONETO

    

    Leandro, el culto del galn vestido,

    Que sus trovados miembros bizarrea,

    Depone, y atrevido el pecho emplea

    En las ondas del mar embravecido...


    Desengao de amor en Rimas. Madrid, 1623, fol. 59. Repetido en el fol. 90 vuelto.


    —Otro soneto:


    Quiso Amor navegar por el estrecho,

    Y entr en Leandro, racional galera,

    Cuyo espoln la hermosa frente era,

    Los braos remos, cuya quilla el pecho...


    Ib., fol. 144 vuelto.


    38. Don Luis de Gngora.


    

      ROMANCE I

    

    Aunque entiendo poco griego,

    En mis greguiescos he hallado

    Ciertos versos de Museo,

    Ni muy duros ni muy blandos.

    De dos amantes la historia

    Contienen, tan pobres ambos,

    Que ella para una linterna,

    Y l no tuvo para un barco

    

     ROMANCE II

    

    Arrojse el mancebito

    Al charco de los atunes,

    Como si fuera el estrecho

    Poco ms de media azumbre...


    Obras en verso de Homero Espaol, que recogi Juan Lpez de Vicua. Madrid, 1627, pgs. 101-103.


    Todas las obras de D. Luis de Gngora en varios poemas recogidos por D. Gonzalo de Hozes y Crdova. Madrid, 1634, pgs. 104-106.


    El segundo de estos romances burlescos estaba ya impreso en el Romancero general de 1604 (fol. 148), y es de suponer que lo estuviese tambin en la 5. parte de la Flor de Romances, recopilada por Sebastin Vlez de Guevara, racionero de la colegial de Santander (Burgos, 1592), puesto que con estas partes sueltas se form el Romancero.


    Estos romances de Gngora, que son una parodia del poema de Museo, sugirieron probablemente a Scarron su oda burlesca Landre et Hero (Pars, 1656). No slo se parecen los chistes, sino que el metro corto francs, aunque rimado, recuerda las cuartetas del romance.


    39. Manuel Quintano de Vasconcellos.


    Cancin portuguesa sobre la muerte de Leandro:


     Soltava a noite oscura

     Do seu lobrego manto

    As puntas, e suas azas estendia

     Com horrida figura

     O medo vil, e em tanto

    Pela praia o silencio se estendia;

     Mas Leandro, que ardia

     Em desejo amoroso,

     Vendo a luz, que esperava,

     Nas agoas se arrojava,

    Ai! mal affortunado, e animoso!

     A Sesto se encaminha,

     O Sol, que n'alma tinha...


    A Paciencia Constante; discursos polyticos em estylo pastoril. Lisboa, 1622, pg. 237.


    Costa e Silva. Ensaio biographico-critico sobre os melhores poetas portuguezes. Tomo VIII. Lisboa, 1854, pgs. 50-53. 40. Don Garca de Salcedo Coronel.


    

      SONETO

    

    Las vastas ondas del estrecho ayrado

    Rompe animoso, y de la llama instable...


    Rimas de D. Garca de Salcedo Coronel... Madrid, por Juan Delgado. Ao de 1627, pg. 12.


    41. Don Gabriel Bocngel y Unzueta.


    —Fbula de Leandro y Ero. A D. Juan de Iauregui:


    O t que la madeja inobediente

    De oro libre, coronas con estrellas,

    Melpomene inmortal, en cuya frente

    Su esplendor eternizan las ms bellas,

    Dictame de tu espiritu eloquente

    Furor con que las almas atropellas,

    Hiere con tu marfil el nerbio grave,

    Quxese el nervio en cntico suave...


    Es un poema culterano, que quiere ser parfrasis de Museo, en 104 octavas reales, no todas tan malas como la primera.


    Rimas y prosas, junto con la fbula de Leandro y Ero. Madrid, 1627.


    La Lira de las Musas, de humanas y sagradas vozes, junto con las dems obras poticas antes divulgadas. Sin ao (1637?), pgs. 103-130.


    Id. Madrid, 1652.


    42. Don Garca de Medrano y Barrionuevo.


    —Ero y Leandro, historia burlesca. La dedicatoria est firmada en Antequera, 18 de septiembre de 1631. Biblioteca Nacional, en la coleccin manuscrita rotulada Parnaso Espaol. Gallardo la copi, y est impresa en su Ensayo, tomo III, nm. 2.989.


    No la pido a mi voz que el mundo atruene

    Ni yo quiero que suene: iganla pocos...


    Es un poemita de burlas bastante donoso y algo picante, superior en su gnero a la tan celebrada fbula de Apolo y Dafne, de Jacinto Polo de Medina, y a las dems parodias mitolgicas que tanto abundan en nuestra literatura del siglo XVII


    43. Don Francisco de Quevedo.


    —Soneto. Describe a Leandro fluctuante en el mar.


    Flota de cuantos rayos y centellas

    En puntas de oro el ciego Amor derrama,

    Nada Leandro, y cuando el ponto brama

    Con olas, tanto gime por vencellas... El Parnaso Espaol, monte en dos cumbres dividido... Madrid, 1648, pgina 200.


    Tiene este soneto algunas imitaciones de Virgilio y Museo, que not ya D. Iusepe Antonio Gonzlez de Salas.


    —Hero y Leandro.


    

     ROMANCE

    

    Esforzse pobre luz

    A contrahacer el Norte,

    A ser piloto el deseo,

    A ser farol una torre...


    El Parnaso..., pg. 241.


    44. Don Francisco Trillo y Figueroa.


    

    FBULA DE LEANDRO, HEROICA

    

    Al mar se arroja Leandro,

    Con su esperanza midiendo

    El mar, su amor y fortuna,

    Y con su fortuna el riesgo...


    Es un largo romance que el autor llam heroico, sin duda para que no se confundiese con los burlescos de Gngora sobre el mismo tema.


    Poesas varias, heroicas, satricas y amorosas de D. Francisco de Trillo y Figueroa. Granada, 1652, fol. 19.


    Biblioteca de autores Espaoles, tomo 42, pg. 50.


    45. Francisco Rodrguez Lobo.


    ROMANCES DE LEANDRO


    I. El pecho sobre las aguas

    Y los ojos en la torre...

    II.El cuerpo muerto en la playa,

    Sobre la arena tendido...


    El primero de estos romances acaba con unas estrofas lricas.


    Primeira e segunda parte dos Romances de Francisco Roiz Lobo, de Leiria. Lisboa, 1654, fols. 50-52. Debe de haber ediciones muy anteriores. He visto citada una de Coimbra, 1596. Casi todos los romances de Lobo estn en castellano.


    Obras Politicas, Moraes e Metricas do insigne portugues Francisco Rodriguez Lobo. Lisboa Occidental, 1723, pg. 716.


    46. Prncipe de Esquilache.


    

     ROMANCE

    

    El animoso Leandro

    Mira la torre y las playas

    De Abido, en que muere el cuerpo,

    De Sexto, en que vive el alma... Las obras en verso de D. Francisco de Borja, prncipe de Esquilache. Edicin postrera revista y muy aadida. Amberes, 1663, pgs. 422-423.


    No est en las ediciones anteriores.


    47. Don Francisco Manuel de Melo.


    —Leandro y Ero, fbula entretenida.


    Mandisme, seora ta,

    Como sobrino obedezco,

    Que os escriva de Leandro;

    Yo escrivo mal; pero harlo...


    Es un romance burlesco por el mismo estilo que el de Gngora.


    Las tres Musas del Melodino. Lisboa, 1649, pg. 60.


    Obras Mtricas. Len de Francia, 1665, fol. 118.


    48. Manuel de Fara y Sousa.


    Yo tambin escriv un soneto a este assunto, y pues Leandro y Ero tuvieron tan poca dicha con tantos escritores grandes, no ser de espantar si conmigo la tuvieron peor, pues delante dellos soy un tomo. Dgolo con sinceridad, confessando que no es de los mejores mos, sean ellos quales fueren: es el 63 en la Centuria 6. de la Parte I:


    Seguindo vay Leandro o vivo lume

    Que da torre nas agoas lhe era morte...


    Muchas veces he tentado dezir en un verso espaol lo que Marcial en aquel parcite dum propero, mergite dum redeo, y nunca lo he podido conseguir. Hago esta advertencia, para que el ingenioso que la encontrare, pruebe a hazerlo: esto fu lo que hize:


    Dize a las ondas, quando ya se muere:

    Dadme la vida en tanto que llegare,

    Dadme la muerte en tanto que volviere.


    Rimas varias de Luis de Camoens, comentadas por Manuel de Faria. Lisboa, sin ao (1685). Tomo I, pg. 295. Es edicin pstuma. Fara haba muerto en 1649.


    49. Don Manuel de Salinas y Lizana.


    Traduccin del consabido epigrama de Marcial, en una octava:


    Pasando a Sexto amante y atrevido

    Leandro, a tomar puerto en sus amores...


    Agvdeza y Arte de Ingenio... Por Lorenzo Gracian. Avmentala el mesmo Autor en esta segunda impression... Ilvstrala el Doctor Don Manvel de Salinas y Lizana, Canonigo de la Cathedral de Huesca, con saonadas traducciones de los Epigramas de Marcial... Huesca, 1648. Discurso 35.


    En la primera edicin de la Agudeza (Madrid, 1642) no estn los epigramas de Salinas ni los dems versos que en gran nmero contienen las siguientes. 50. Don Jos Jernimo Valmaseda y Zarzosa.


    

    ROMANCE DE LEANDRO Y ERO

    

    Mira Leandro el estrecho,

    Y con amante osada,

    Atado a sus pensamientos

    Las distancias facilita...


    Obras a varios asuntos que escriba D. Josef Gernimo, etc. Ao de 1660. Manuscrito extractado por Gallardo, Ensayo, IV, 879.


    51. Don Antonio Gonzlez Reguera (Antn de Marirreguera).


    Hero y Leandro, poema festivo en dialecto bable o asturiano. Consta de 43 octavas reales:


    INC.Aunque los vieyos somos enfadosos,

    Si nos dexen falar remocicamos;

    Y ms cuando los cuintos son gustosos

    Qu' entoncia n' ellos mismos nos gociamos.

    Fincando el pie y alzando perezosos

    La cabeza, melgueros empezamos

    A decer cabo el fuivo estos arruelos

    Que nos soln contar nuestros agelos


    Coleccin de poesas en dialecto asturiano... (el colector fu D. Jos Caveda). Oviedo, 1839, pgs. 21-33.


    Caveda (D. J.) y Canella Secades (D. F.). Poesas selectas en dialecto asturiano. Oviedo, 1887, pgs. 70-77.


    Gonzlez Reguera, el ms antiguo y popular de los poetas dialectales de su provincia, floreci en la primera mitad del siglo XVII, y probablemente haba muerto antes de 1666.


    La fbula de Ero y Leandro es una maravilla de naturaleza y arte para los que entienden el lenguaje y comparaciones del vulgo de Asturias, dice Gonzlez Posada (Biblioteca Asturiana, apud Gallardo, I, 403).


    52. P. Jos Morell, S. J.


    —Traduccin del epigrama XXIV De Spectaculis de Marcial Quod nocturna tibi:


    Leandro, que no te hayan muerto...


    Traduce slo el primer dstico, y aade esta curiosa nota: Dexanse do traduzir dos dsticos del empezado Epigrama, porque siempre los Maestros de la Compaa de Jess atienden en apartar los ojos y pensamiento de sus discpulos y oyentes de todo lo que parece menos honesto, como muchos epigramas y versos que se hallan en Poetas, o Gentiles o menos Christianos. Por la misma regla, sin duda, suprime de raz el otro epigrama Dum peteret dulces.


    Poesas selectas de varios Autores Latinos, traducidas en verso castellano... Tarragona, 1683, pg. 168.


    53. Manuel Tavares Cavalleiro.


    La oda quinta del libro tercero de las liras de este mediano poeta portugus, pinta a Leandro en su natacin por el Helesponto.


    Ramulhete Juvenil, Lisboa, 1687. Citado por Costa e Silva, Ensaio biographico-crtico, tomo X, pg. 174.


    54. Don Diego Surez de Figueroa.


    —P. Ovidio Nason. Epstolas de las Heroidas. Parte segunda. Ilustradas por el Doctor Don Diego Surez de Figueroa... Madrid, 1735.


    Pg. 13. Leandro a Hero. Pg. 25. Hero a Leandro. Pg. 170. Explicacin de la epstola XII. Pg. 185. Explicacin de la epstola XIII.


    Este tomo es el sexto de la traduccin general (no completa) de Ovidio, publicada en doce volmenes por el Dr. Surez de Figueroa. La versin, que es en prosa, va acompaada de un largo e indigesto, aunque no intil, comentario.


    55. Don Ignacio de Luzn.


    —Leandro y Hero, idilio anacrentico:


    Musa, t que conoces

    Los yerros, los delirios,

    Los bienes y los males

    De los amantes finos...


    Parnaso Espaol de Sedano, tomo II (1770), pgs. 162-174.


    Biblioteca de Autores Espaoles, tomo 61, pg. 120.


    Adems de este idilio, que es una imitacin muy libre y abreviada de Museo, Luzn haba hecho una traduccin en octavas del poemita griego, segn dice su hijo D. Juan Antonio en las Memorias de la vida de D. Ignacio que preceden a la 2. edicin de su Potica (Madrid, 1789), pgs. XXVII y XXVIII. Fu trabajo de sus mocedades en Npoles, pero el idilio al cual parece aludir su hijo cuando dice que le reduxo a endechas de gusto muy delicado, debe de ser muy posterior, puesto que en l usa el autor el seudnimo de El Peregrino, que adopt en la Academia del Buen Gusto durante los aos de 1749 a 1751:


    Y hasta en lejanos climas, 

     Con flebil tierno estilo,

    El trgico suceso

    Cantaba el Peregrino. 56. Don Francisco Nieto y Molina.


    

     FABULA DE HERO Y LEANDRO

    

    Atindame, si quisiere,

    El lector po o castao,

    Se impondr de los amores

    De doa Hero y Leandro...


    Es un romance burlesco, a imitacin de Gngora.


    El Fabulero. Cdiz, 1764, pg. 85.


    57. Don Juan de Iriarte.


    —Traduccin del epigrama 25 del libro de los Espectculos de Marcial en un romance:


    Quando el mar pas Leandro

    Por ver a su dulce prenda...


    Obras sueltas. Madrid, tomo I, pg. 310.


    58. Manuel Mara Barbosa de Bocage.


    

     A Morte de Leandro e Hero

    

      CANTATA

    

    De horrenda cerraao c'roada a Noute

    Surgira ha muito da cimria gruta...


    Poesas de Manuel Mara de Barbosa du Bocage colligidas en nova e completa ediao... por I. F. da Silva. Lisboa, 1853, tomo II, pgs, 170-177,


    Bocage, el poeta de ms condiciones nativas que ha producido Portugal despus de Camoens, naci en 1765, y muri en 1805. Sobre la Cantata de Leandro y Hero dice l mismo: Juzgu interesantes todas las circunstancisa de aquella desgracia, y sin copiar un solo paso del poema de Museo, dej correr la fantasa por el asunto pattico, y nada omit que podiese conmover, insertando cuanto me dict mi propio corazn. Tiene algunas reminiscencias de Ovidio, pero la inspiracin de esta magnfica elega parece precursora del sentimiento romntico, como lo son tambin otras piezas de Bocage.


    59. Don Jos Antonio Conde.


    Poesas de Safo Meleagro y Museo traducidas del griego... Madrid 1797.


    Pags. 99-133. Poema de Museo. Amores de Leandro y Hero. Traduccin en verso suelto:


    Dirsme, Musa, el luminoso fuego

    Del oculto y suave amor testigo,

    Loa tiernos Hymenos que pasaron

    Del mar undoso las nadantes aguas,

    Y el nadador nocturno... 60. Don Anastasio de Ochoa y Acua.


    Las Herodas de Ovidio. Traducidas por un Mexicano. Mxico, 1828. Tomo II, pg. 108.


    

     HEROIDA DECIMAOCTAVA

    

       Leandro a Hero

    

     La salud que ms bien llevarte ansiara,

    Si moderase el pilago sus iras,

    El morador de Abido que te adora,

    Oh belleza de Sesto! a ti te enva...


    Pg. 131. HEROIDA DECIMANONA

    

      Hero a Leandro

    

     La salud, oh Leandro, que me envas,

    En las tiernas palabras de tu escrito,

    Si quieres que en efecto la disfrute,

    Para que as suceda, ven t mismo...


    61. Don Graciliano Afonso.


    Odas de Anacreon. Los Amores de Leandro y Hero, traducidos del Griego; y el Beso de Abibina, por G. A. D. de C. Puerto Rico, imprenta de Dalmau, 1838. (Las iniciales del traductor se interpretan: Graciliano Afonso, Doctoral de Canarias. )


    Pgs. 62-82. Los Amores de Leandro y Hero. Traduccin en verso suelto:


    Canta, oh Musa!, la antorcha, fiel testigo

    De secretos amores y el nocturno

    Esposo nadador, que el mar conduce,

    Y oscuro enlace, que no vi la Aurora...


    62. Don Antonio de Trueba.


    Hero y Leandro. Composicin festiva en redondillas:


    Tengo por mentira gorda

    Ciertos amores livianos

    Que cuentan los aldeanos

    De las colinas de Acorda...


    El Libro de las Montaas. Bilbao, 1868, pg. 223.


    63. Don Pablo Bertrn y Bros.


    Este malogrado amigo y condiscpulo mo, erudito folk-lorista y delicado poeta, tradujo en verso cataln el poemita de Museo con el primor y pulcritud que pona en todos sus trabajos, pero qued indito como otras cosas suyas.

  


  
    CAPÍTULO XLV.—FORTUNA PÓSTUMA DE BOSCÁN.—SUS CRÍTICOS.—BOSCÁN EN SUS RELACIONES CON LA LITERATURA CATALANA.


    No creo haber cedido en demasa al natural afecto con que todo bigrafo suele mirar al personaje de quien trata, dedicando tan largo estudio a un autor cuyo mrito no quisiera exagerar en lo ms mnimo. Estimo que Boscn fu un ingenio mediano, prosista excelente cuando traduce, poeta de vuelo desigual y corto, de duro estilo y versificacin ingrata, con raras aunque muy sealadas excepciones. Reconozco que no tiene ni el mrito de la invencin ni el de la forma perfecta. La mayor parte de sus versos no pueden interesar hoy ms que al fillogo, y a nadie aconsejar que emprenda por va de pasatiempo su lectura. Pero con toda su mediana es un personaje de capital importancia en la historia de las letras; no se puede prescindir de su nombre ni de sus obras, que estn colocadas en humilde lugar, sin duda, pero a la entrada del templo de nuestra lrica clsica. Su destino fu afortunado y rarsimo: lleg a tiempo; entr en contacto directo con Italia; comprendi mejor que otros la necesidad de una renovacin literaria; encontr un colaborador de genio, y no slo triunf con l, sino que participa, en cierta medida, de su gloria. Triunfo glorioso de la amistad, que hizo inseparables sus nombres en la memoria de las gentes! Nadie lee los versos de Boscn, pero Boscn sobrevive en los de Garcilaso, que estn llenos de su recuerdo y que algo le deben, puesto que l los hizo brotar con su  [p. 334] ejemplo y con su admiracin solcita, y l los salv del ro del olvido y del silencio de la muerte.


    Hay que prescindir por un instante de los aciertos de la forma, y reconocer que el gran innovador de la mtrica espaola en el siglo XVI no fu Garcilaso, sino Boscn, cuya prioridad es indisputable. Si haba tenido algn predecesor en el soneto, perdida estaba ya la memoria de tales ensayos, y en las estancias lricas, en el terceto, en la octava rima, en el verso suelto, no tena ninguno dentro de Castilla. El cuadro mtrico de Boscn, acrecentado por Garcilaso con la rima al mezzo (que tuvo poco xito), y sobre todo con la lira, apenas recibi alteracin en tres siglos. La estrofa de Francisco de la Torre, las Latinas de Villegas, muy poco acrecentaron este caudal, y con l tuvieron bastante los poetas ms puros, como Len; los ms grandilocuentes, como Herrera; los ms audaces revolucionarios de la lengua potica, como Gngora; los ms sutiles, conceptuosos y desenfadados, como Quevedo; los ms prdigos, brillantes y espontneos, como Lope de Vega, cuya fertilidad y lozana igual a la naturaleza misma. El endecaslabo, tal como le trat Boscn, pero limado y perfeccionado por Garcilaso y los grandes ingenios que le siguieron, fu desde entonces tan espaol como italiano, y sirvi de verbo sonoro a nuestra ms excelsa poesa lrica, as en la escuela clsica como en la romntica.


    Y Boscn no fu innovador solamente en la prosodia. Dentro de cada uno de esos esquemas mtricos lata una alma potica que no siempre acert l a desentraar, pero que columbr a lo menos, dejando a otros ms felices el perfeccionamiento de su obra. A travs de Italia se remont a la antigedad y di, aunque con timidez, los primeros pasos en la senda del helenismo. La aclimatacin del verso suelto, aun psimamente manejado por l, fu una de las conquistas del Renacimiento. Era una novedad y una audacia el hacer versos sin rima y aspirar con el endecaslabo a la dignidad del hexmetro. De los gneros propiamente italianos no slo transport la mtrica, sino el espritu, pero con cierta aspereza de pensamiento y de forma, con cierta tosquedad naturalista, que no carece de sabor original. El plan de su Cancionero parece que anuncia ya las divisiones obligadas que todo libro de versos haba de tener en el siglo XVI: coplas a la antigua  [p. 335] usanza espaola; rimas por el arte toscana, y entre stas sonetos, canciones amatorias, elegas en tercetos, epstolas morales a imitacin de los sermones de Horacio; algn poema narrativo o descriptivo en octavas reales; alguna fbula mitolgica, sacada por lo comn del inagotable repertorio de Ovidio; adanse las gloges y las odas horacianas, que tienen en Garcilaso su primer maestro, y se ver completo el cuadro lrico que con alguna monotona va a desarrollarse ante nuestros ojos.


    Boscn, por consiguiente, influye no slo en la parte formal, sino en la substancial del arte; no slo en los metros, sino en los gneros y asuntos; y su tentativa, de cualquier modo que se la juzgue y considere, ya como una desviacin del primitivo cauce de la lrica nacional, ya como aspiracin a un ideal esttico ms elevado, no interesa nicamente a la tcnica, sino que lleva implicita una ruptura con las tradiciones de la Edad Media y la afirmacin valiente de un credo esttico nuevo, que no se circunscribe a Italia ni en ella se detiene, aunque Italia sirva de indispensable medianera. No es del caso enumerar aqu todas las consecuencias de esta fecunda transformacin, que ya se ir manifestando por sus frutos, ni pretendemos atribuir a Boscn mritos que no son suyos, sino de su escuela; pero nadie le puede negar la gloria del primer impulso. En la historia literaria, como en toda historia de ideas, el factor personal tiene ms importancia que en la historia poltica, donde los movimientos suelen ser annimos y colectivos; pero no es raro el caso de encabezar las revoluciones literarias, y aun de sacarlas triunfantes, hombres que distan mucho del genio, si slo se atiende a la calidad intrnseca de sus obras, pero que asumen un valor representativo muy superior a ellas. Una de estas figuras secundarias y afortunadas es Boscn, si bien nunca le hubieran faltado mritos positivos para destacarse entre el vulgo de los rimadores, pues tal como es vale ms que un Pedro de Quirs o un Fray Diego Gonzlez, u otros tales de diversos tiempos, que ninguna historia literaria olvida. Ni debi tampoco su alta significacin a la fortuna sola, sino al don de la oportunidad, y al buen instinto crtico y a la clara comprensin del genio y gusto de su tiempo: dotes por cierto nada vulgares, que es justo reconocer y ensalzar.


    Aunque su grande influencia fu pstuma, y comienza  [p. 336] propiamente con la publicacin de sus versos, era ya muy distinguido el prestigio y renombre de poeta que tena entre sus contemporaneos, como lo prueban los testimonios ya alegados en su biografa, a los cuales puede aadirse un soneto ms sentido que elegante, con que llor su prdida el poeta murciano Diego Ramrez Pagn.  [1]


    Los mismos adversarios de las novedades mtricas introducidas por Boscn pagan tributo a su mrito. As Cristbal de Castillejo en los versos que escribi contra los encarecimientos de las coplas castellanas que tratan de amores:


    ... Los requiebros y primores

    Quin los niega de Boscn?

    Y aquel estilo galn

    Con que cuenta sus amores?...


    Para amigos y contrarios su nombre tena la autoridad de un jefe de escuela, a quien se citaba juntamente con Garcilaso. Juntos comparecen ante el tribunal de los antiguos poetas en las clebres coplas del mismo Castillejo contra los que dexan los metros castellanos y siguen los italianos:


    Dios d su gloria a Boscn

    Y a Garcilaso poeta,

    Que con no pequeo afan,

    Y por estilo galn,

      [p. 337] Sostuvieron esta seta

    Y la dexaron ac

    Ya sembrada entre la gente...


    A pesar de la oposicin ms festiva que doctrinal de Castillejo y Gregorio Silvestre, la escuela italo clsica triunf con pequesimo esfuerzo. Ya en 1554, diez aos despus de la aparicin de las poesas de Boscn en Barcelona, poda decir Hernando de Hozes, traductor del Petrarca: Despus que Garcilaso de la Vega y Juan Boscn traxeron a nuestra lengua la medida del verso toscano, han perdido con muchos tanto crdito todas las cosas hechas o traducidas en cualquier gnero de verso de los que antes en Espaa se usaban, que ya casi ninguno las quiere ver, siendo algunas, como es notorio, de mucho precio.


    Pero en esto haba hiprbole evidente, porque la escuela clsica no abus de su victoria proscribiendo y exterminando los antiguos metros, sino que casi todos sus poetas los cultivaron con templado eclecticismo, algunos con especial predileccin y acierto, como D. Diego de Mendoza; y as hicieron fcil y suave el trnsito de una escuela a otra, dominando todava el gusto de la antigua en Jorge de Montemayor, Glvez Montalvo y otros lricos bastante modernos. Esta tolerancia de los innovadores acabo por desarmar a sus mulos, y aunque el donossimo Castillejo, muy anciano ya cuando escriba su stira, muri impenitente, logrse la ruidosa conversin del ms notable de sus discpulos, Gregorio Silvestre, que, nacido en 1520, alcanz las postrimeras del siglo, y no slo lleg a componer endecaslabos, sino que descubri, al decir de sus contemporneos, la medida ymbica en este verso, lo cual parece difcil de admitir por razones que no son del caso presente.  [1]


     [p. 338] Los quinhentistas portugueses invocan la autoridad de Boscn con tanto respeto como los castellanos, porque entonces no haba fronteras para la poesa peninsular. Ya en 1536 Sa de Miranda haba ledo manuscritas sus poesas y las de Garcilaso, que le comunic su amigo Antonio Pereira Marramaque:


    Liamos por os amores

    Do bravo, e famoso Orlando; 

     Liamos os Asolanos

    De Bembo engenho tam raro,

    E os pastores Italianos

    Do bom velho Sanazaro,

    Liamos o brando Lasso

    Com seu amigo Boscam...  [1]


     [p. 339] Sa de Miranda, que era hombre de fino gusto, estableci desde el principio la distincin debida entre Garcilaso y Boscn, y mal enterado sin duda de la historia interna de la reforma (que slo se conoci bien cuando fu divulgada la carta de Boscn a la Duquesa de Soma), lleg a decir del poeta toledano:


    Que t fuiste el primero

    Que henchiste el bosque del son extranjero...


    Pero en la elega a Antonio Ferreira, que escribi aos despus, cita a Boscn antes que a Garcilaso, como exiga la prioridad cronolgica:


    E logo aqui tao parto, com qu gosto

    De todos, Boscao, Lasso, ergueram bando,

    Fizeram dia, ja quasi sol posto.

    Ah que nao tornan mais, vam-se cantando

    De valle em valle, em ar mais luminoso

    E por outras ribeiras passeando.


    El mismo Antonio Ferreira, tan amante de su lengua materna, que por excepcin casi nica entre los poetas portugueses del siglo XVI slo en ella hizo versos, invoca el ejemplo de Garcilaso y de Boscan para sostener que todo poeta debe escribir en su idioma nativo:


    Garcilasso, e Boscao, que graa, e spritos

    Dstes a vossa lingua, que Princesa,

    Parece ja de todas na arte, e ditos.  [1]


     [p. 340] Fervoroso adepto de la escuela clsica y de los que la trasladaron a la Pennsula, se muestra el ilustre desembargador lusitano en su carta a D. Simn de Sylveira:


    Esta deu gloria a Italiana gente:

    Nesta primeiro ardeo c o bom Miranda:

    Vivam Lasso e Boscao eternamente..  [1]


    Y juntos reaparecen ambos nombres en la elega de Diego Bernardes a la muerte de Ferreira, colocados a la par con los ms famosos italianos:


    O Bembo, o Sanasaro em prosa e em rima

    Dignos d' alto louvor: Boscao e Lasso

    Que levantou seu verso mais acima...  [2]


    Pero a qu citar otros nombres portugueses cuando tenemos tan a mano el de Camoens, que en sus versos lricos imita mucho a Boscn, al decir de Fara y Sousa, aunque por mi parte confieso que gran parte de las imitaciones sealadas por el comentador me parecen meras coincidencias o se explican por un mismo onginal italiano?  [3] Pero aun restringida esta imitacin al lmite ms  [p. 341] corto posible, siempre resulta honroso para el poeta cataln el haber tenido por imitador casi nico al prncipe de los poetas portugueses. En los castellanos influy Boscn grandemente por los tipos mtricos y nuevas maneras de composicin que introdujo,  [p. 342] pero nunca o rara vez por la letra de sus versos, que no merecan grande imitacin, a la verdad.


     [p. 343] El mismo Camoens nos da testimonio de la popularidad que alcanzaban los nombres de Boscn y Garcilaso entre los galancetes de la corte portuguesa. Alaban ms a Garcilaso que a Boscn, y ambos les salen vrgenes de las manos.  [1] dice un personaje de la comedia Filodemo (acto II, escena II). Y en la primera carta escrita desde Goa, dice burlndose de las damas de la India: Hacedme merced de hablarles algunos amores de Petrarca o de Boscn.  [2]


    El mismo xito que hoy llamaramos de sociedad lograban en Castilla las rimas del caballero barcelons y su inseparable amigo, juntamente con la Diana de Montemayor y el Amads de Gaula. En una donosa stira contra las damas de palacio, atribuda, creo que sin fundamento, a D. Diego Hurtado de Mendoza, leemos estos versos:


    Y sin esto ya vern

    Que risa ser y de ver,

    El hablar y responder

    Por Garcilaso y Boscn:

    Los melindres de Dana,

    Los celillos de Sireno,

    El quejarse al tiempo bueno

    De la noche a la maana;

    Y las cartas de atauxa

    Que llevaba Felismena,

    La sabia Felicia llena

    De dijes de argentera:

    El querer ser Orianas

    Y el gustar de Galaores,

    Y el servirse de seores

    Y hacrsenos soberanas.  [3]


     [p. 344] Inocentsimos parecen hoy los versos de Boscn y Garcilaso; pero nunca han faltado intransigentes moralistas que execrasen toda poesa amatoria y ligera. Nadie esperara ver entre ellos al bizarrsimo autor de la Conversin de la Magdalena, libro muy devoto por su argumento, pero adornado con todos los alios del arte profano de su tiempo, y hasta excesivo en floridez y lozana. Pues bien: Maln de Chaide, en la introduccin de su famoso tratado impreso en Alcal en 1593, exclama con una indignacin que parece sincera, a pesar de su retrica: Qu otra cosa son los libros de amores, y las Dianas y Boscanes y Garcilasos, y los monstruosos libros de silvas de fabulosos cuentos y mentiras de los Amadises, Floriseles y Don Belians y una flota de semejantes portentos, como hay escriptos, puestos en manos de pocos aos, sino cuchillo en poder del hombre furioso? Pero responden los autores de los primeros que son amores tratados con limpieza y mucha honestidad, como si por esto dexassen de mover el afecto de la voluntad poderosssimamente, y como si lentamente no se fuesse esparciendo su mortal veneno por las venas del corazn, hasta prender, en lo ms puro y vivo del alma, adonde con aquel ardor furioso seca y agota todo lo ms florido y verde de nuestras obras... Qu ha de hazer la donzellita que apenas sabe andar y ya trae una Diana en la faldriquera?... Cmo dir Pater noster en las Horas la que acaba de sepultar a Pramo y Tisbe en Diana? Cmo se recoger a pensar en Dios un rato la que ha gastado muchos en Garcilasso? Cmo, y honesto se llama el libro que ensea a dezir una razn y responder a otra, y saber por qu trmino se han de tratar los amores? All se aprenden las desenvolturas, y las solturas, y las bachilleras, y nceles un deseo de ser servidas y requestadas, como lo fueron aquellas que han leydo en estos sus Flos Sanctorum, y de ay vienen a ruynes y torpes imaginaciones, y destas a los conciertos y desconciertos con que se pierden a s, y afrentan las casas de sus padres, y les dan desventurada vejez; y la merescen los malos padres, y las infames madres, que no supieron criar sus hijas, ni fueron para quemallas tales libros en las manos.  [1]


     [p. 345] Otros varones pos y timoratos se dolan de que tan buenos ingenios no hubiesen dedicado su inspiracin a materias espirituales. As, el licenciado Juan Lpez de beda, fundador del Seminario de los Nios de la Doctrina en Alcal de Henares, dice en el prlogo de su Vergel de flores divinas (1582): Aunque de los hombres sabios antiguos nos quedaron muchas obras, de que agora cogemos doctrina, y dura hasta nuestro tiempo diversidad grande de libros que escribieron, y cada da van saliendo a luz innumerables, en prosa unos, otros en verso, ans a lo divino como a lo humano; porque principalmente han escripto en nuestra era eruditsimos y graciossimos poetas en todo gnero de verso, como son Garci Laso, un Boscn, un Castillejo y otros muchos autores; pero todas sus obras, o las ms, han sido a lo humano; que en efecto y con verdad lo que queda dellas es lo que del rastro de la culebra sobre la piedra, y del camino que hace el ave por el aire; antes, algunos se han querido levantar y volar tanto, que a poco se hubieran abrasado las alas como Icaro; los cuales, despus de, haber vuelto en s y cado en la vanidad que han escrito, con penitencia movidos y de la mano del Seor tocados y guiados y alumbrados por aquella columna de fuego que alumbr a los hijos de Israel, escribieron cosas maravillosas a lo divino, como la Conversin de Boscn, que anda escripta de molde, la Elega al alma de Garci Laso, y ans otras muchas.  [1]


    El arbitrio de contraponer versos espirituales a los versos de amor liviano, poda ser eficaz cuando los escriban clsicos poetas, como Fray Luis de Len o Maln de Chaide, y aun ingenios candorosos y dulces, como el mismo beda, que adaptan sin  [p. 346] violencia a los temas religiosos las formas de la poesa popular. Pero qu decir de la tarea extravagante e insensata en que malgast doce aos Sebastin de Crdoba, vecino de la ciudad de beda, parodiando a lo divino, composicin por composicin y verso por verso, todas las poesas de Boscn y Garcilaso? Digamos por honor de nuestra literatura que no era enteramente original la ocurrencia. En Italia se haba espiritualizado varias veces el Cancionero de Petrarca; por ejemplo, en el Thesoro de Sacra Scrittura sopra Rime del Petrarcha, que Juan Jacobo Salvatorino di a luz en Venecia (1547), o en el Petrarca Spirituale del franciscano Jernimo Malipiero (1537), que con su libro esperaba sacar al antiguo poeta de las penas del Purgatorio. La transformacin no puede ser ms irreverente y absurda, so color de piedad: Laura se convierte unas veces en la Virgen, otras en el Padre Eterno, en la Muerte, en el Alma y en otras varias personificaciones.  [1]


    Alentado sin duda por el xito de este ridculo libro, que tuvo diez ediciones en su siglo, se arroj a su empresa Sebastin de Crdoba, viendo (como dice un digno panegirista suyo) cun comn y manual andaba en el mundo el libro de las obras de Boscn y Garcilaso, que, aunque subtiles y artificiosas, son daosas y pestilenciales para el nima, y debajo la suavidad y dulzura del estilo, tan alto en su modo, est la serpiente engaosa, cubierta de aquellas flores y habilidad, y el acbar amargo cubierto del oro de sus embaimientos y palabras, o verdaderamente en el dulce y sabroso vino de sus altos y profanos conceptos la pestilencial ponzoa que no para hasta lo ms noble del nimo. Son palabras de un cierto doctor Fernando de Herrera, cannigo de beda, a quien nadie confundir ciertamente con su grande homnimo sevillano. El autor, por su parte, nos dice que habiendo ya pasado, como dicen, en flores gran parte de su vida, leyendo cosas profanas y escribiendo otras semejantes, vino a caer por fin de su yerro, y enamorado del alto y suave estilo y de los ingeniosos y altsimos conceptos de Boscn y Garcilaso, pens si en devocin podran sonar tan dulces.  [2]


     [p. 347] El procedimiento de Sebastin de Crdoba es, poco ms o menos, el de Malipiero:


    El dulce lamentar de dos pastores,

     Cristo y el pecador triste y lloroso,

    He de cantar sus quejas imitando...


     [p. 348] As empieza, transmutada a lo divino, la gloga de Salicio y Nemoroso. Por este principio puede juzgarse de lo dems. Algunas composiciones ligeras de Boscn estn parafraseadas por Sebastin de Crdoba con cierta soltura y gracia, y pueden leerse sin enfado con tal que se prescinda de su origen. As estas coplas de pie quebrado, que corresponden a las que empiezan Seora doa Isabel:


    Seora, Madre de aquel

    Emanuel,

    Hacedor del firmamento,

    Que llevaron mi tormento

    Los divinos hombros dl,

    Por ti vivo,

    Y mi corazn cautivo

    Respira con tus favores,

    Y cuando en ti me cautivo,

    Soy libre de mis dolores.

    De tu soberano aliento,

    Virgen, siento

    El ms subido favor;

    Que todo favor es viento

    Deste mundo burlador.

    Pero aquella

    Alma que junta con ella

    Tu favor maravilloso,

    Libre va de la querella

    Del daador cauteloso.

    La culpa queda vencida,

    Destruda

    Por ti, Princesa y Seora;

    De ti espero cada hora

    El remedio de mi vida;

    De tal suerte,

    Que si merezco la muerte

    Por mi vida torpe y muerta,

    Vivo en esperanza fuerte

    Que tu favor me convierta...


    Vase una muestra de los sonetos: corresponde al 45 de Boscn, y repite ntegros algunos versos:


    El cielo y tierra, y ms los elementos,

    Se humillan a esta gran seora ma;

    La fuerza deste nombre de Mara

    Hace temblar la cueva de tormentos.

      [p. 349] Humllanse los ngeles atentos

    En ver su hermosura y su vala;

    Todos le cantan himnos de alegra,

    Y todos en servir quedan contentos.

    Dichoso fu aquel da, punto y hora;

    Tambin la tierra donde nacer quiso

    Mara, que es del cielo emperadora.

    Por ella nuestra vida se mejora,

    Por ella nos darn el paraso,

    Si nuestro amor su sacro nombre honora.


    Este aborto literario, que no fu nico en su clase, bastando mencionar la Clara Diana de Fray Bartolom Ponce y el extrao centn de D. Juan de Andosilla Larramendi, Cristo Nuestro Seor en la Cruz hallado en los versos de Garcilaso, es una prueba indirecta, pero muy fehaciente, de la extraordinaria popularidad de las obras del poeta a quien msticamente se parodiaba. Boscanistas solan llamarse los partidarios de su escuela, segn apunta el donoso Bachiller de Arcadia.  [1] Slo en el siglo XVII, cuando el poeta barcelons comenzaba a pasar de moda, y Cervantes le llamaba el antiguo Boscn, considerndole sin duda como un poeta arcaico, prevaleci la denominacin de garcilasista, que no recordamos haber visto antes del Viaje del Parnaso:


    Tan mezclados estn, que no hay quien pueda

    Discernir cul es malo o cul es bueno,

    Cul es Garcilasista o Timoneda.


    Pero durante todo el siglo XVI el coro de los elogios no se interrumpe, ni sale slo de las escuelas poticas. Grandes eruditos y humanistas sancionan el aplauso de los vulgares. Ambrosio de Morales, en el Discurso sobre la Lengua castellana, publicado con las obras de Francisco Cervantes de Salazar en 1546, y con las del Maestro Hernn Prez de Oliva en 1585, aade, despus de hacer justo elogio de la traduccin de El Cortesano: El mismo (Boscn) hizo a nuestra poesa no dever nada en la diversidad i magestad de la compostura a la italiana, siendo en la delicadeza  [p. 350] de los conceptos igual con ella, i no inferior en darlos a entender i expresarlos, como alguno de los mismos italianos confiessa. I no fuera mucha gloria la de nuestra lengua i su poesa en imitar el verso italiano, si no mejorara tanto en este gnero Garcilaso de la Vega, luz mui esclarecida de nuestra nacin, que ya no se contentan sus obras con ganar la victoria i el despojo de la toscana, sino con lo mejor de lo latino traen la competencia, i no menos que con lo mui precioso de Virgilio i Horacio se enriquecen.  [1]


    Ms versado en la literatura latina que en la vulgar, el hispalense Alfonso Garca Matamoros, en aquel limado y elegante panegrico De adserenda Hispanorum eruditione (1553), que parece el himno triunfal del Renacimiento espaol, no tiene reparo en colocar a Boscn y Garcilaso (y lo que es ms, a D. Juan de Mendoza y a Gonzalo Prez) al nivel de Petrarca y Dante. Pero reconoce que en los odos de algunos suenan mejor los versos de Juan de Mena, de Bartolom de Torres Naharro, de Jorge Manrique, de Cartagena y el Marqus de Santillana, y tambin aquellos romances viejos que con cierto horror de antigedad, celebran tan sabrosamente los amores, hazaas y victorias de nuestros antepasados. Curiossimo es este pasaje, y en toda la continuacin de l se revela la ntima predileccin de Matamoros por el arte nacional, a pesar de los elogios (acaso irnicos) que hace de los nuevos rapsodas, que no contentos con las modulaciones de nuestros mayores, cantan, divinamente inspirados, como el Ion platnico, poemas a la manera de Italia. Estos poemas le parecen ms artificiosos que suaves y canoros. Yo, si fuera poeta (aade), quisiera que al recitar mis versos en pblico teatro, todo un pueblo se levantara para aclamarme. El gran poeta nacional, pico a un tiempo y dramtico, invocado y adivinado por Matamoros, estaba ya a punto de aparecer, y antes de cumplirse aquel siglo haba de pasar, aunque rpidamente, por las mismas aulas complutenses donde haban sonado las rotundas clusulas del ciceroniano andaluz.  [2]


     [p. 351] Tinese en la vulgar opinin por desfavorable a Boscn el juicio de Hernando de Herrera, fijndose slo en la manoseada frase de extranjero en la lengua, que en el sentido en que el poeta sevillano la escribi no es acusacin, sino disculpa. Al contrario, Herrera sale a la defensa de Boscn contra los censores que no se hacan cargo de la diferencia de los tiempos. Conviene releer el prrafo entero: Boscn, aunque imit la llaneza de estilo i las mesmas sentencias de Ausas, i se atrevi traer las joyas de Petrarca en su no bien compuesto vestido, merece mucha mas onra que la que le da la censura i el rigor de juezes severos, porque si puede tener disculpa ser estrangero de la lengua en que public  [p. 352] sus intentos; i no exercitado en aquellas disciplinas que le podan abrir el camino para la dificultad i aspereza en que se meta; i que en aquella sazn no ava en la habla comn de Espaa a quien escoger por gua segura, no ser tan grande la indinacin, con que lo vituperan, queriendo ajustar sus versos i pensamientos; i no reprehendern tan gravemente la falta suya en la economa i decoro i en las mesmas vozes; que no perdonen aquellos descuidos i vicios al tiempo, en que l se cri, i a la poca noticia que entonces pareca de todas estas cosas, de que est rica i abundante la edad presente.  [1] Aqu se trasluce, quiz en demasa, la satisfaccin propia del humanista y poeta que ha alcanzado la madurez del arte clsico; pero no hay desdn, sino indulgencia algo fra respecto de los precursores.


    Siendo tan sonado en Espaa el nombre de Boscn, natural era que traspasase las fronteras cuando los libros espaoles corran por todas partes. As le encontramos citado entre los ms famosos escritores del mundo, juntamente con Garcilaso, el obispo Guevara y el venerable Fray Luis de Granada en la Seconde Semaine (1584), del calvinista francs Du Bartas, cantor de la Creacin del Mundo en un poema celebrrimo que todava ensalzaba Goethe, y que en tiempos antiguos obtuvo los honores de la traduccin en vanas lenguas, y sirvi en parte de modelo a nuestro Alonso de Acevedo, a la par con el Mondo Creato del Tasso


    Guevare, le Bostan, Grenada et Garcilasse,

    Abreuvez du nectar qui rit dedans la tasse.  [2]


     [p. 353] La estrella de Boscn empieza a eclipsarse desde pnncipios del siglo XVII. Sus obras no se reimprimen ya, y la juventud literaria empieza a desdearle:


    Gran trobador de verso castellano

    Y que a Boscn estimo en una paja,

    Porque entiendo un poquito de Toscano...


    son palabras que D. Esteban Manuel de Villegas, en la epstola As, Bartolom, cuando camines, pone en boca de uno de los presumidos ingenios de la corte.  [1] Gngora se burla sin piedad del viejo poeta en su fbula grotesca de Leandro y Hero:


    Cualquier letor que quisiere

    Entrarse en el carro lago

    De las obras de Boscn,

    Se podr ir con l despacio.

    Que yo a pie quiero ver ms

    Un toro suelto en el campo,

    Que en Boscn un verso suelto,

    Aunque sea en un andamio...


    Don Francisco Manuel de Melo, en su dilogo Hospital das Letras, escrito en 1657, que es un curiossimo y entretenido vejamen de toda la literatura de su tiempo y de la anterior centuria, hace suyas las palabras de Gngora, y la emprende de paso con las razones encadenadas de Ausas March imitadas por Boscn.  [2]


    La crtica de D. Francisco Manuel, hombre de inmenso talento y saber, pero ferviente conceptista y culterano, tiene mucho de apasionada y caprichosa en tratndose de autores del siglo XVI.  [p. 354] Al mismo Garcilaso regateaba el aplauso, y llamaba poetas del limbo a Figueroa y a Francisco de la Torre.


    Pero a estas irreverencias de la nueva escuela no faltaba quien respondiese desde el campo de la tradicin. El tantas veces citado Manuel de Fara y Sousa era un boscanista acrrimo, y lo prueba su comentario a las Rimas de Camoens, lleno de citas de Boscn y de paralelos entre uno y otro poeta. No negaba la evidente superioridad de Garcilaso, porque si Boscn resucit los endecaslabos, fu con gran escabrosidad, y Garcilaso los consigui con nmero suave.  [1] Pero aun reconociendo que era tosco y duro el estilo de sus canciones, sostena que en afectos no ceden a las mejores,  [2] y protestaba indignado contra las bromas de Gongora a propsito del Leandro: D. Luis de Gngora, como ignorava esto, y atenda a cernir palabras, se burla deste escrito de Boscn (quedndose tambin burlando de Museo) en un Romance que escribi burlesco deste propio asunto: y si l supiera qunto ms valen a vezes quatro versos de aquel escrito que quatrocientos suyos, es cierto que no los escriviera...  [3]


    La admiracin algo desquiciada del pedantesco Fara significa poco al lado del noble tributo que el ms grande de nuestros poetas nacionales rindi a Boscn. No sera difcil entresacar de la inmensa coleccin de Lope de Vega elogios muy bien sentidos del poeta barcelons. Ya en su juvenil Arcadia colocaba, entre otros retratos de hombres ilustres, al divino Garcilaso, al cortesano Boscn; y en unos tercetos en alabanza del duque de Alba D. Antonio, recordaba la educacin que de Boscn haba recibido su grande abuelo D. Fernando:


    Sobre una puerta en otro lienzo luego

    El ya crecido nio doctrinaba

    Un virtuoso y venerable Diego:  [4]

    Cuya virtud el joven imitaba,

    Como Fernando de Boscn famoso

    Y los principios que a sus aos daba.  [5]


     [p. 355] Dondequiera se manifiesta versado en la leccin de sus obras. En la  Respuesta a un seor destos Reynos en razn de la nueva poesa , cita entre otros ejemplos de transposiciones felices, este verso de Boscn:


    Aquel de amor tan poderoso engao.  [1]


    En la  Questin sobre el honor debido a la poesa emite este juicioso dictamen: Boscn, si no alcanz la experiencia de los versos largos, nadie le puede negar los altos pensamientos.  [2]


    En la novela Las fortunas de Diana transcribe esta cancin, que cantaban un da los msicos de un seor grande:


    Las obras de Boscn y Garcilasso

    Se venden por dos reales,

    Y no las haris tales,

    Aunque os preciis de aquello del Parnaso.  [3]


    En su polmica contra los secuaces del gongorismo (la nueva lengua) invoca el apoyo de Boscn, juntamente con el de Garcilaso. A ella pertenece este donoso soneto en forma de dilogo:


    —Boscn, tarde llegamos. Hay posada?

    —Llamad desde la posta, Garcilasso.

    —Quin es?—Dos caballeros del Parnaso.

    —No hay donde nocturnar palestra armada.

    —No entiendo lo que dice la criada.

    Madona, que decs?—Que afecten passo,

    Que ostenta limbos el mentido ocaso,

    Y el sol depinge la porcin rosada.

    —Estas en ti, mujer?—Negse al tino

    El ambulante husped.—Que en tan poco

    Tiempo tal lengua entre christianos haya?

    —Boscn, perdido havemos el camino:

    Preguntad por Castilla, que estoy loco,

    O no havemos salido de Vizcaya.  [4]


    Cuando tantas hojas del Laurel de Apolo cayeron sobre frentes vulgares, no es maravilla que Boscn lograse su parte  [p. 356] alcuota de elogio en aquel interminable catlogo de rimadores espaoles


    Don Fernando de Acua ilustremente

    Bebi en la margen de la sacra fuente.

    ......................................

    En ella doctamente hall a Museo

    Aquel gentil Boscn, que en el Parnaso

    Troc la voluntad con Garcilaso,

    Pintando el joven, cuya ardiente llama

    Pass por tantas aguas a su dama

    Entre sirenas y marinos peces...  [1]


    Lope de Vega era sincero, sin duda, en la estimacin que haca de Boscn, y lo era todava ms en su admiracin por Garcilaso, a quien imit felizmente en algunas glogas y con quien tena cualidades comunes de sensibilidad y dulzura. Pero en el fondo de su alma era poeta popular, amigo de los metros cortos, que son el nervio de su teatro, y si hubiese vivido en los tiempos de Castillejo, probablemente se hubiese alistado en su cruzada contra los petrarquistas. Recurdese que en su juventud compuso en quintillas un poema entero, el Isidro, y aunque el ensayo no fu muy feliz, todava se gloriaba de l en la respuesta de Philomena al Tordo (personificacin de su mulo Torres Rmila):


    El Patrn mantuano

    Que cant con estilo castellano

    Despreciado en Espaa injustamente...

    Despus que con los versos extranjeros

    En quien Laso y Boscn fueron primeros,

    Perdimos la agudeza, gracia y gala

    Tan propria de Espaoles,

    En los conceptos soles,

    Y en las sales fenices;

    Y ass ninguno lo que imita iguala;

    Y son en sus escritos infelices,

    Pues ninguno en el mthodo extranjero

    Puso su ingenio en el lugar primero.  [2]


    Lope de Vega acepta los hechos consumados y prosigue escribiendo con mayor abundancia que nadie octavas, sonetos,  [p. 357] canciones y tercetos, pero guarda su predileccin siempre para las canciones que le haban arrullado en la cuna y que su genio haba transportado a las tablas:


    En fin, el verso largo que truxeron

     Boscn y Garcilaso, 

     Que a Tansilo, a Minturno, al culto Tasso

    Dicen que le debieron,

    Es en Espaa ya lo que sola

    Ser el Arte mayor; a quien hicieron

    Prncipe del Parnaso,

    Dndole con razn la monarqua

    De la heroyca Poesa...

    A que no se levantan, ni es posible,

    Las coplas castellanas,

    Si bien despus de ser puras y llanas,

    Son de naturaleza tan suave,

    Que exceden en dulzura al verso grave;

    En quien con descansado entendimiento

    Se goza el pensamiento,

    Y llegan al odo

    Juntos los consonantes y el sentido,

    Haciendo en su leccin claros efetos,

    Sin que se dificulten los concetos.

    Ass Montemayor las escriba,

    Ass Glvez Montalvo dulcemente,

    Ass Lin y ahora los modernos:

    Que como sta nos es propia Poesa...

    Ingenios espaoles hace eternos,

    No le negando la grandeza justa

    Al verso largo, quando dulce admira

    Y con la docta claridad se ajusta...  [1]


    Por espritu nacional, los dramticos, por aversin a la llaneza de estilo los conceptistas y los cultos, ninguna escuela del siglo XVII poda tener a Boscn en gran predicamento. Los ejemplares de sus obras no se vendan ya ni por dos reales, esperando el tiempo en que haban de convertirse en libros raros. Los retricos y preceptistas de aquella era apenas las mencionan, o lo hacen de tal modo que dan indicio de no haberlas ledo. Saavedra Fajardo, en su Repblica Literaria, repite servilmente el juicio de Herrera: En los tiempos de Garcilaso escribi Boscn, que por ser  [p. 358] extranjero en la lengua merece mayor alabanza y se le deben perdonar algunos descuidos en las voces. No recuerdo que figure ni una sola vez el nombre de nuestro poeta entre la multitud de ejemplos que dan tanta curiosidad y realce a la Agudeza y Arte de Ingenio de Baltasar Gracin, para quien Garcilaso era el primer cisne de Espaa. Pero en el Criticn, obra maestra del mismo Gracin, hay dos referencias, nada benvolas por cierto, aunque el agudo y maldiciente jesuita envuelve en ellas nada menos que al amador de Laura y al propio Dante, con lo cual sale bien librado su humilde discpulo. No hay hartazgo de zanahorias como unos cuantos sonetos del Petrarca y otros tantos de Boscn. As en la Crisis primera de la segunda parte, titulada Reforma universal. Y ms adelante, en la Crisis cuarta, describiendo el Museo del discreto: Descolg (la diosa de la Poesa) una vihuela, tan de marfil que afrentaba la misma nieve, pero tan fra, que al punto se le helaron los dedos, y hubo de dexarla, diciendo: En estas rithmas del Petrarca se ven unidos dos extremos, que son su mucha frialdad con el amoroso fuego. Colgla junto a otras dos, muy sus semejantes, de quienes dijo: stas ms se suspenden que suspenden, y en secreto confesles eran del Dante Aligero y de el espaol Boscn.  [1] Qu idea tendra de Dante el buen Padre!


    Con ms seso que estos crticos de profesin, pero sin salir de su habitual modestia bibliogrfica, procedi D. Nicols Antonio en el breve artculo que dedica a Boscan, reconocindole la palma de la invencin mtrica, pero haciendo notar la inmensa superioridad de Garcilaso en el contenido y forma potica, no menos que en el xito de su obra.  [2]


    La restauracin -neo clsica del siglo XVIII, que no fu tan  [p. 359] francesa como se ha dicho, al menos en la poesa lrica, contribuy a renovar la memoria de algunos poetas antiguos vergonzosamente olvidados durante el imperio del mal gusto, pero los beneficios de este renacimiento no alcanzaron a Boscn, que no fu reimpreso, y slo muy tibiamente alabado. En su Potica, D. Ignacio de Luzn, el legislador literario ms respetable de su tiempo, se adhiere literalmente al juicio de Herrera.  [1] Es casi intil mencionar el superficial opsculo de D. Luis Jos Velzquez, Orgenes de la Poesa castellana,  [2] pero no su refundicin alemana por el profesor de Gottinga Juan Andrs Dieze, que es una obra enteramente nueva, de slida y exquisita erudicin, y sin duda el mejor manual de literatura espaola que produjo el siglo XVIII, con gran ventaja sobre otros ms modernos. Ley las obras de Boscn en la rara edicin de Medina del Campo, 1544, que pasaba entonces por la primera; y le dedica una extensa nota, en que juzga sus versos con buen criterio, elogiando especialmente los sonetos, la segunda cancin y las octavas imitadas del Bembo, cuya fuente indica. Los datos biogrficos y bibliogrficos son tambin exactos y precisos, aunque no muy abundantes.  [3] Ya en este libro empieza a notarse el fenmeno de haber sido ms atenta y benvola con Boscn la crtica de los extraos que la de nuestros humanistas indgenas, que llegaron a proscribirle de sus antologas.


    Esta censura no alcanza, sin embargo, al laborioso colector del Parnaso Espaol, D. Juan Jos Lpez de Sedano, que di entrada a la cancin Claros y frescos ros y a la epstola a D. Diego de Mendoza, ponderando mucho ambas piezas, en su estilo pedestre y desaliado. Poca importancia tiene el parnasista ni como editor ni como crtico, pero esta vez anduvo acertado en  [p. 360] la eleccin y en el juicio, y su noticia biogrfica del poeta ha servido de norma a otras muchas.  [1]


    Pero el trabajo de Sedano parece insignificante al lado de otro que por el mismo tiempo emprendi con fino gusto y verdadero talento potico un literato italiano que residi en Espaa cerca de veinte aos (1769 a 1790), y tom sobre s la tarea de dar a conocer a sus compatriotas el tesoro potico de nuestra lengua. El nombre del conde D. Juan Bautista Conti (natural de Lendinara, en el estado de Venecia) no est enteramente olvidado entre nosotros, aunque todava no le haya pagado Espaa la deuda de gratitud que con l tiene como principal hispanista italiano del siglo XVIII y elegante traductor de nuestra lrica del Renacimiento. Los cuatro tomos de su primitiva antologa fueron muy ledos en su tiempo, e influyeron no poco en otros colectores clsicos, especialmente en Quintana. Hoy mismo las notas de Conti se leen con utilidad y gusto, y por lo mismo que son de crtica menuda y puramente tcnica, ayudan al estudio analtico de nuestros poetas, mucho ms que otras consideraciones vagas y superficiales. Alentado Conti por sus amigos espaoles, que eran la flor de los literatos de entonces, D. Nicolas Moratn, D. Toms de Iriarte, D. Vicente de los Ros, D. Ignacio Lpez de Ayala, trabaj diez aos con grande asiduidad en su obra, cuyo primer tomo apareci en 1782, bajo los auspicios del Conde de Floridablanca.  [2] Fu el propsito de Conti, y de los que podemos llamar  [p. 361] sus colaboradores, que la Scelta di poesie castigliane fuese a la vez un compendio histrico de este ramo de la bella literatura, una coleccin de sus ms clsicos textos y una potica y fiel interpretacin italiana de ellos. Quiz el plan era demasiado vasto, y sin duda por eso no fueran totalmente cumplidos estos fines, pero la coleccin est hecha con inteligencia y tacto crtico, y sus mritos parecen mayores cuando se la compara con el indigesto centn de Sedano, y aun con la rica, pero desigual y mal ordenada serie de volmenes que empez a compilar Estala, y es conocida con el rtulo general de Coleccin Fernndez. Es cierto que para nuestro gusto de ahora, la Scelta resulta incompleta, y adems en alto grado exclusiva, es decir, puramente clsica, con clasicismo latino e italiano. Conti entendi y sinti una parte sola de nuestra lrica, si bien sta de un modo profundo y formal, como pocos espaoles han llegado a entenderla. Casi todas las composiciones que inserta son de un mismo gnero y estilo: canciones petrarquescas, sonetos, glogas, epstolas en tercetos, de donde resulta una impresin de monotona que todos los ingeniosos esfuerzos del traductor no alcanzan a disimular. Adems, como mucho de lo que traduce Conti era a su vez traduccin o imitacin del toscano, hay casos en que su labor parece una transcripcin superflua, en la cual no se ve qu inters o novedad podan encontrar los italianos.


    Boscn no hubiera podido quejarse del lugar que en su coleccin le asignaba Conti. Casi la mitad del primer volumen est dedicada a l, con noticias sobre su vida, reflexiones sobre su mrito potico, y traduccin esmerada de dos canciones, seis sonetos y la clebre epstola a Mendoza.  [1] De la fidelidad inteligente de la versin podemos juzgar los espaoles; de la elegancia  [p. 362] con que est ejecutada nos da testimonio un crtico italiano, Vctor Cian, que ha dedicado un precioso y extenso libro a la vida y obras de Conti y al estudio de las relaciones literarias entre las dos Pennsulas hespricas durante el siglo XVIII.  [1] Por mi parte puedo decir que los versos traducidos por Conti me agradan en el concepto esttico ms que los de Boscn, porque el traductor ha hecho desaparecer en gran parte los defectos de sequedad y prosasmo que el original tiene, ha aclarado algunos conceptos, ha limado la versificacin proscribiendo los agudos, y ha impreso en toda su labor un sello de coleccin y gracia que acaso altera y desnaturaliza el carcter rudo del poeta, pero que para la mayor parte de los lectores le favorece. Vanse, como ejemplo, dos estancias comparadas de la primera cancin:


    

      Boscn

    

     Contando estoy los das

    Que paso no s cmo:

    Con los pasados no oso entrar en cuenta.

    Acuden fantasas:

    All a llorar me tomo,

    De ver tanta flaqueza en tanta afrenta.

    All se me presenta

    La llaga del penar.

    Hcenseme mil aos

    Las horas de mis daos.

    Por otra parte el siempre imaginar

    Me hace parecer

    Que cuanto he pasado fu ayer.

    

       Conti

    

     Yo numerando i giorni,

    Ch' io passo, e non so come;

    Del tempo addietro il rimembrar pavento;

      [p. 363] Ed assalir mi sento

    Da' pensier vani, e ploro

    Le mie stanche virt dal duol gi dome.

    Veggo la piaga atroce,

    Che il penar m' apre in seno;

    E mi sembran mill' anni

    L' ore degli aspri danni;

    Ma, perch il ripensar mai non vien meno,

    Spesso cred' io pur ora

    Nato il lungo martir, che m' addolora.

    

        Boscn

    

     Algunas cosas miro

    Por ocuparme un rato,

    Y ver si de vivir tern esperanza.

    Entonces ms sospiro,

    Porque en cuanto yo trato

    Hallo alli de mi bien la semejanza:

    Por doquiera me alcanza

    Amor con su victoria.

    Mientras ms lejos huyo,

    Ms recio me destruyo:

    Que all me representa la memoria

    Mi bien a cada instante

    Con su forma contraria, o semejante.

    

       Conti

    

     Diversi oggeti io miro,

    Onde pascer la mente,

    E di vita sentir vaghezza, e spene;

    Ma, oim! pi allor suspiro,

    Che fanno a me presente

    Mille sembianze il mio perduto Bene.

    Me in tutte parti aggiugne

    Amor con sua vittoria;

    Quanto pi lungi io fuggo,

    Pi mi consumo, e struggo;

    Che ci, di ch' io son privo la memoria

    Mi mostra in ogni istante

    Con immagin contraria, o simigliante.


    Del acierto con que estn traducidos los sonetos dar muestra uno que es de los buenos de Boscn y no hemos tenido ocasin de citar hasta ahora:


      [p. 364] O gran fuerza de amor, que as enflaqueces

    Los que nacidos son para ser fuertes,

    Y les truecas as todas las suertes!

    Qu presto los ms ricos empobreces!

    O pilago de mar, que te enriqueces

    Con los despojos de infinitas muertes!

    Trgaslos, y despus luego los viertes,

    Porque nunca en un punto permaneces.

    O rayo, cuyo efecto no entendemos,

    Que de dentro nos dexas abrasados,

    Y de fuera sin mal sanos nos vemos!

    O dolencia mortal, cuyos extremos

    Son menos conocidos y alcanzados

    Por los tristes que ms los padecemos!

    

       Conti

    

     O gran forza d' Amor, che d' ogni vero

    Valor privi quaggi l' anime forti,

    Fai servo il grande, e tutte umane sorti

    Cangi a tua voglia con sovrano impero.

    O profundo Ocean, che ricco, e altero

    Val delle spoglie d' infinite morti;

    E pria sommergi, e al lido poi riporti,

    N giammai serbi l' esser tuo primiero!

    O folgor negli effetti novo, e strano,

    Che, dentro il core d' alta fiamma accende,

    E l' uom di fuor ne mostra integro, e sano.

    O mal di cui gli estremi, e le vicende

     Il misero mortal contempla invano,

    E pi che il prova tanto men l' intende.


    Casi simultneamente con la coleccin de Conti, y en manifiesta y desventajosa competencia con ella, public el ex jesuta cataln D. Juan Francisco Masdu, bien conocido por su Historia crtica de Espaa, poesas de veintids autores espaoles puestas por l en verso italiano.  [1] Masdu, que era hijo de Barcelona, dedic a su compatriota Boscn gran nmero de pginas de su antologa, traduciendo casi ntegra la Octava rima, que cotej con las estancias del Bembo. Pero el docto jesuta nada tena de poeta aunque discurriese con algn ingenio sobre la parte  [p. 365] mecnica del arte. Sus traducciones, torpemente versificadas, llenas de impropiedades y extravagancias de diccin, que no le perdonaron los italianos, cayeron muy pronto en justo olvido, al paso que  [p. 366] la reputacin modesta, pero slida, de Conti, iba creciendo entre los doctos, y era confirmada por tal juicio como el de Quintana, que elogia el gusto exquisito y buena disposicin de su obra.


    La tentativa de Masdu se enlaza con las polmicas talo hispanas de fines del siglo XVIII, que con tanto bro sostuvieron algunos de los jesutas espaoles desterrados a Italia (Andrs, Serrano, Lampillas, Arteaga, el mismo Masdu y otros) contra sus hermanos de religin Tiraboschi y Bettinelli. Tratbase de la influencia atribuda a los espaoles en la corupcin del gusto, as en la antigua Roma como en la Italia del siglo XVII, y en manos de Lampillas la controversia fu dilatndose hasta dar por fruto un estudio comparativo de ambas literaturas, o ms bien una apologa sistemtica e intemperante de la espaola. No le faltaba razn en muchas cosas ignoradas o mal entendidas por la preocupacin de los crticos italianos; pero comprometi su causa con exageraciones apasionadas, y en el punto particular que ahora tratamos se empe en rebajar sofsticamente el influjo de Navagero en la reforna de Boscn, y aun puede decirse que la importancia y novedad de la reforma misma, todo por el ciego empeo de no reconocer a Italia obligacin alguna.  [1]


     [p. 367] Mientras en Italia se debata esta cuestin ociosa y estril, en Espaa todo el mundo lea y celebraba a Garcilaso, olvidando por completo a Boscn. Vanamente se buscarn versos suyos en la coleccin de veinte volmenes que comenz Estala con el nombre de D. Ramn Fernndez; vanamente en la de poesas selectas de Quintana, ni en las Lecciones de Filosofa, Moral y Elocuencia del abate Marchena. Slo por excepcin se encuentran algunos en la crestomata de Mendibil y Silvela.  [1] Un clsico y refinado poeta malagueo, D. Juan Mara Maury, el autor de Esvero y Almedora y de La agresin britnica, conocedor como pocos del artificio mtrico de nuestra lengua, y grande, aunque temerario innovador de la diccin potica, emprendi, no s si con cabal acierto, una tarea anloga a la de Conti, aunque harto ms difcil: trasladar en versos franceses alguna parte de nuestras poesas clsicas; y llev su bizarra osada hasta el punto de escribir tambin en verso el compendio histrico de nuestra lrica, con que encabez su coleccin. Es curioso el recuerdo que tributa a nuestro poeta:


    Boscan de l' habitude a rompu le lien

    Le premier, et support du rhytme italien,

    Mais faible trop souvent, son vers, avec adresse,

    Encadre une pense et parfois la redresse.

      [p. 368] Dans le vage amoureux par Ptrarque jet,

    Ailleurs d' un amor simple il peint la vrit,

    Et, s' il chante sans feu, s' animant quand il cause,

    D' un ton rempli de charme il entretient Mendoze:

    Mendoze, chef terrible, adroit ambassadeur,

    D' un nom vingt fois clbre illustrant la splendeur,

    Orateur nergique, historien fidle,

    Pote, a qui Boscan comunique son zle:

    Recueillons-en les fruits: nous devons  leurs mains

    D' avoir  Garcilasse aplani les chemins.  [1]


    Entre las antologas nacionales hay que contar, aunque publicada en Hamburgo por un alemn, la Floresta de Rimas espaolas de D. Juan Nicols Bhl de Faber, que fu espaol de corazn y primer heraldo del romanticismo en nuestra patria, honrada por l con sus escritos propios y con la herencia del talento de su hija. Todava hoy es la Floresta de Bhl la ms rica y variada antologa que poseemos, aunque no merece la misma alabanza por su plan, ni mucho menos por la pureza de los textos, que estn caprichosamente alterados a cada momento, las ms veces con poca fortuna.  [2] Boscn est muy bien representado en esta coleccin, donde apenas falta, ms o menos ntegra, ninguna de las composiciones suyas que tienen verdadero valor esttico.  [3] Qu contraste con la raqutica y desmedrada Floresta de varia  [p. 369] poesa con que cerr D. Adolfo de Castro en 1857 su desdichada coleccin de Poetas lricos de los siglos XVI y XVIII Con media docena de sonetos qued all despachado Boscn, cuyas obras completas hubieran debido figurar en la Biblioteca de Rivadeneyra, siquiera por su valor documental.


    Antes de emprender Blh de Faber su memorable campaa de 1817, el movimiento romntico haba producido ya en Alemania y en Suiza dos historias de la literatura espaola, muy imperfectas sin duda, pero que fueron tiles en el tiempo y hora en que aparecieron. Cuando el clebre profesor de Gottinga Juan Godofredo Eichorn proyect a fines del siglo XVIII una Historia general de las Artes y de las Ciencias desde el Renacimiento,  [1] asoci a la empresa a varios comprofesores suyos, entre ellos Federico Bouterweck, esttico de la escuela kantiana, que se encarg de la parte de Bellas Letras (Poesa y Elocuencia). No es del caso enumerar los mritos y los defectos de este libro, que fu por algn tiempo el mejor de su clase, y mereci los honores  [p. 370] de la traduccin en varias lenguas.  [1] Bouterweck tena ms talento crtico que Ticknor, y suele juzgar bien de los autores que ley, pero su informacin bibliogrfica era por todo extremo deficiente; y eso que trabajaba en la misma biblioteca universitaria donde Dieze haba encontrado tantos materiales para sus adiciones a Velzquez.


    De todos los historiadores de la literatura espaola, Bouterweck es el que ms espacio concede a Boscn, y su juicio, si de algo peca, es de benvolo en demasa. No le concede genio, pero s una gran capacidad para sentir las bellezas de la poesa italiana y antigua, y un raro talento para imitar los modelos sin renunciar a su carcter propio. Fu entre sus compatriotas el primero que tuvo la idea de la perfeccin clsica en las obras de imaginacin, y aunque la mayor parte de sus poemas no alcanzan tan alto fin, todos ponen de manifiesto su empeo por lograrlo. Ningn poeta espaol anterior a l haba manifestado una aspiracin artstica tan franca y resuelta... Ninguno haba reunido en el mismo grado la sencillez y la dignidad, la correccin de la forma (?) y la verdad potica. Los partidarios de la antigua poesa nacional le echaron en cara que era imitador; pero sin esta sabia imitacin, mediante la cual naturaliz en su lengua las bellezas de los poetas italianos y de los antiguos clsicos, hubiera sido imposible para la poesa espaola conquistar el campo en que iba a rivalizar con la toscana. Que no introdujo en su pas un gnero de poesa irreconciliable con el genio del idioma y con el carcter nacional, es evidente para quien considere la rapidez con que el nuevo gusto se enseore de toda Espaa, y se extendi en Portugal, y tuvo larga duracin en ambos reinos. Los innovadores  [p. 371] poticos, a cuyo frente estaba Boscn, hubieran sido dignos de censura si hubiesen intentado desterrar enteramente el antiguo estilo espaol, que tambin era susceptible, a su manera, de clsica perfeccin. Pero es dudoso que los partidarios de este estilo hubiesen llegado a perfeccionarle, si los discpulos de la escuela italiana no les hubiesen mostrado antes el grado de elevacin de que era capaz la poesa espaola dentro de las nuevas formas. Boscn lo hizo patente, no con razonamientos crticos, sino con su ejemplo; y su modestia contribuy no poco a atraer a su partido a los ms ilustres entre sus conciudadanos.


    Hay en todo esto una parte de hiprbole, disculpable en un extranjero, para quien la mediana tcnica de Boscn tiene que ser poco sensible; pero hay un fondo incuestionable de verdad, que ningn crtico haba explicado con tanto acierto hasta entonces. Bouterweck no hablaba de odas en este captulo ni en otros varios excelentes que su obra contiene.


    En cambio, el ginebrino Sismondi, cuyo tratado De las literaturas del Medioda de Europa, hoy tan olvidado, tuvo su hora de celebridad y contribuy, juntamente con los escritos de Mad. de Stal, B. Constant y Barante, a divulgar en Francia algunas ideas de la crtica alemana, demuestra muy superficial conocimiento de nuestra lengua y de nuestros autores, y continuamente se apoya en las noticias y juicios de Bouterweck, entendindolos mal muchas veces. As, de Boscn dice que imit con mucha felicidad la dulce meloda del Petrarca, cuando precisamente es la dureza lo que le caracteriza. Y pondera en nuestro poeta la fuerza del colorido, la precisin del lenguaje, la elegancia y la armona del estilo potico a un tiempo dulce y noble; es decir, todas las cualidades que le faltan, y que slo se vieron juntas en Garcilaso, a quien Sismondi tacha de sutil y conceptuoso. Verdad es que en materia de versos castellanos no s qu competencia poda tener el que encontraba nebuloso y enigmtico un soneto clarsimo de Lupercio Leonardo, Imagen espantosa de la muerte.  [1]


     [p. 372] A todos sus predecesores super el norteamericano Jorge Ticknor por la inmensa copia del material bibliogrfico, por la inteligencia de nuestra lengua, por el plan claro y sencillo y por cierta sensatez crtica, algo vulgar y filistea, pero respetable dentro del crculo en que se remueve. Los juicios de Ticknor suelen ser tan incoloros, que apenas llega a entenderse si le parece bueno o malo lo que va exponiendo; pero el de Boscn es explcitamente favorable, casi tan encomistico como el de Bouterweck, al cual se parece mucho. El punto de vista del crtico alemn es ms elevado; aun tasando muy altos los mritos de Boscn, comprende que con l o sin l la innovacin lrica se hubiera realizado, puesto que era una necesidad sentida por los espritus ms cultos de la nacin. Tcknor, por el contrario, slo ve el lado externo de los fenmenos, por lo cual le parece muy raro que un incidente tan pequeo como la conversacin con Navagero en Granada haya sido suficiente para introducir en Espaa una nueva escuela potica que ha prevalecido desde entonces y tanto ha influido en el carcter y en los destinos de su literatura. El caso sera verdaderamente asombroso si las cosas hubiesen pasado as, pero algo ms que casualidad y capricho hubo en todo esto. El ms grande y positivo mrito de Boscn fu el de llegar a tiempo y comprender su poca.  [1]


     [p. 373] La misma preeminencia que conserva entre los libros de su gnero la historia de Ticknor (doctamente adicionada por Gayangos, Julius y Adolfo Wolf) merece y obtiene entre las crestomatas publicadas hasta hoy el Manual de Literatura espaola, de Luis Lemcke, no slo por la discreta seleccin de los trozos, sino por las interesantes noticias biogrficas y crticas que los preceden. Las pginas relativas a Boscn son demasiado vagas y generales pero las muestras estn bien escogidas.  [1]


    La reimpresin del Cortesano por Fabi en 1873, la de las obras poticas por Knapp en 1875, renovaron un poco la memoria de Boscn y dieron ocasin a algunos artculos crticos, entre los cuales merecen citarse dos recensiones, breves pero instructivas, del Sr. Morel-Fatio, gran maestro de toda erudicin espaola,  [2] y una conferencia del malogrado escritor cataln D. Celestino Barallat leda en el Ateneo de Barcelona en diciembre de 1889.  [3] En Italia, despus del insignificante artculo del poeta veneciano Zanella sobre Juan Boscn y Andrs Navagero,  [4] apareci la excelente disertacin de Flamini sobre el poema de Leandro y la Octava rima.   [5] que es lo ms formal y substancioso que hasta ahora tenemos sobre nuestro poeta. El autor no slo ilustra convenientemente los dos poemas de que trata, sino que aprecia  [p. 374] con mucha exactitud el carcter literario de Boscn, a quien considera superior al Trissino, pero de la misma familia que l; familia de artistas incompletos, de ingenios medianos, pero doctos y emprendedores, que inician grandes cosas en sus respectivas literaturas, sin llevar a la perfeccin nada, y tienen por eso el raro privilegio de que todo el mundo sepa su nombre y casi nadie lea sus obras. Con razn dice Flamini que el poeta de Barcelona y el caballero literato de Vicenza se parecen como dos gotas de agua. Pero esto por semejanza de naturaleza, no por imitacin. Boscn no pudo alcanzar ms obra del Trissino que la tragedia Sofonisba, compuesta en 1515 e impresa en 1524, puesto que su poema heroico (sobre todo por la paciencia que en sus lectores supone) L'Italia liberata dai Goti no empez a publicarse hasta 1547, aos despus de morir el nuestro.


    Como se ve, Boscn ha debido mucho ms a la investigacin de los extraos que a la de los propios. Los que aprecian sus versos con los ojos y no con los odos (y es el caso principalmente de los crticos alemanes) pueden ser ms indulgentes con l, porque realmente no carece de ideas y afectos, que es lo substancial de la poesa. Pero en Castilla nunca ser muy estimado por la deficiencia del ritmo y de la diccin potica, y en Catalua es notoriamente impopular porque se le achaca, sin fundamento alguno, haber sido el primero que hizo traicin a la lengua nativa, y con el prestigio de su nombre y de sus escritos di el golpe de muerte a la literatura de su pas y aceler la triunfante dominacin del castellano. Hoy contina siendo tan verdad como en 1817 lo que deca Moratn en una de sus cartas: Si preguntas por el seor Juan Boscn Almogaver, ninguno te da razn de tal caballero en todo el Principado.  [1]


    El estudio que voy terminando puede aclarar, por la sola exposicin de los hechos, lo que hay de confuso y superficial en estos conceptos. Boscn era de estirpe catalana, y en Barcelona haba nacido y la am y celebr siempre, pero por su educacin y hasta por los antecedentes polticos de su familia era ms castellano que cataln. Se haba criado en el palacio de nuestros reyes, haba sido  [p. 375] protegido y familiar de una de las casas ms poderosas de Castilla. Un hombre que contaba entre sus amigos y valedores al Almirante, al Duque de Alba, a Garcilaso de la Vega, a D. Diego Hurtado de Mendoza, y era considerado como el espejo de la cortesana de su tiempo, deba hablar con la mayor pureza y elegancia el lenguaje de la corte espaola. No tuvo necesidad de aprenderle para hacer versos ni para traducir a Castiglione. Probablemente le hubiera costado mucho ms escribir en su idioma materno, y no sabemos que lo intentase nunca. Obsrvese que en sus prlogos, donde por otra parte muestra tanta modestia, nunca alude a su condicin de forastero ni solicita indulgencia por sus incorrecciones. Escribe el castellano como por derecho propio y sin pensar que con ello introduce novedad alguna, l, que tantas introduca en la mtrica.


    No hubo, pues, en Boscn ni deteccin a las musas de su tierra, que saba honrar y estimar, como lo prueban sus imitaciones y encomios de Ausas March, ni mucho menos propsito deliberado de matar una lengua en que tales poetas haban cantado. Lo que hizo Boscn fu seguir el rumbo que su vida le trazaba, y el impulso general del Renacimiento, que buscaba en todos los pases un centro de unidad lingstica y no poda ser favorable a la variedad idiomtica de la Edad Media, como no lo era a las instituciones y rgimen poltico en que tal variedad se apoyaba. Sucumbi, pues, el cataln, como antes de l haba sucumbido el provenzal, y como sucumbieron los dialectos itlicos ante el predominio literario de la lengua toscana. Pero el cataln, por su significacin histrica y por la riqueza de sus antiguas manifestaciones literarias, especialmente en el campo de la prosa, resisti con latente energa, y su eclipse no fu definitivo, aunque durase tres siglos.


    Ni la cada ni la restauracin de una lengua pueden explicarse por casos particulares y fortuitos, sino por leyes histricas generales, cumplidas de un modo casi inconsciente. La accin de un poeta de segundo orden como Boscn poco significa en tal proceso. Precisamente el nico autor cataln en quien parece haber influido, y no slo en cuanto a la mtrica, que es Pere Seraf, escribi siempre en cataln, lo cual ya empezaba a ser raro en su tiempo.


     [p. 376] Pero no fue Boscn, ni con mucho, el que introdujo en Catalua la poesa castellana ni el que allan las fronteras que hasta entonces haban separado las dos literaturas. De antiguo venan las relaciones literarias entre Catalua y Castilla, aunque nunca hubiesen sido tan estrechas como las que mediaron entre Castilla y Portugal, cuyas letras se completan mutuamente y forman en rigor una sola manifestacin hasta el siglo XVI. Pero aun reconocida esta mayor lejana, hay hechos innegables de mutua comunicacin. Prescinciendo de autores que por las circunstancias de su vida tuvieron que ser bilinges, como San Pedro Pascual, es notoria la imitacin luliana en uno, acaso en dos, de los tratados de D. Juan Manuel; y la filosofa del Iluminado Doctor contaba, antes de finalizar el siglo XIV, algunos proslitos andaluces, como el cordobs Diego Snchez de Uceda, traductor del Libro del Gentil, y su hijo Pero Gonzlez de Uceda, el qual era ome muy sabio e entendido en todas scienias, specialmente en el artefiio e libros de Maestro Rremon, segn dice una rbrica del Cancionero de Baena (nm. 342). D. Enrique de Villena, que por lnea paterna descenda de la casa de Aragn, hizo a su modo el papel de medianero intelectual entre ambos reinos a principios del siglo XV. Restaurador de los Juegos florales en Barcelona, no slo estaba empapado en la doctrina de las poticas provenzales, sino que redact primitivamente en cataln su libro de los Trabajos de Hercules. El Marqus de Santillana, que abarcaba en su universal curiosidad todos los estilos y escuelas poticas, tiene palabras de especial aprecio para los catalanes, valencianos e aun algunos del reino de Aragn, que fueron e son grandes officiales desta arte. ...sealados omes, asy en las invenciones como en el metrificar. Y la enumeracin que de ellos hace abarca desde los que trovaron en provenzal, como Guilln de Bergad, hasta sus propios contemporneos, fijndose en los que verdaderamente son ms notables y merecen nombre de poetas: Mosen Jordi de Sent Jordi, Mosen Febrer, el traductor de Dante, y el gran Ausas March, cuya elevacin de espritu magnifica con palabras enteramente modernas. El mismo Santillana, en un poemita alegrico, honr a Mosen Jordi, haciendo que le coronasen con el lauro potico Homero, Virgilio y Lucano, nada menos;


      [p. 377] Deessa, los illustrados

    Valentissimos poetas,

    Vistas las obras perfetas

    E muy sutiles tractados

    Por Mossen Jorde acabados,

    Supplican a tu persona

    Que resciba la corona

    De los discretos letrados.  [1]


    El genial Alfonso Martnez, arcipreste de Talavera, que haba pasado aos enteros en Barcelona, se muestra familianzado con las obras enciclopdicas del franciscano Eximenis, y todava se conserva el cdice que posey del Libro de las Donas, asunto anlogo al de su Corbacho, aunque tratado de bien diversa manera. Esta misma obra de Eximenis, para no hablar de otras, tuvo dos traducciones castellanas en el siglo XV.


    Tampoco faltan indicios y pruebas del conocimiento de la literatura castellana en Catalua. El mismo Ausas March, poeta tan interior, que rara vez habla de nada que no pertenezca a sus propios afectos y apenas cita autor alguno, presenta una alusin clarsima a cierto lance de la Crnica del rey D. Rodrigo, fabuloso libro de Pedro del Corral:


    Per lo garr | que lo rey veu de Cava

    So mostra Amor | que tot quant vol acaba.


    Y el principio de uno de los Cants d' Amor (el 57) recuerda mucho el bellsimo romance viejo de Fontefrida:


    Vos qui sabeu de la Tortra costum

    E si no 'u feu placial vos oir, 

     Quant mort li tol son par se vol jaquir

    D' obres d' amor, no beu aigua de flum,

    Ans en los clotz ensutza primer l' aiga,

     No 's posa may en vert arbre fullat...


    Del castellano pasaron al cataln libros tan importantes como la Visin delectable del bachiller Alfonso de la Torre, la Crcel de Amor, de Diego de San Pedro; uno y otro figuran entre los productos de la primitiva tipografa barcelonesa.


     [p. 378] Pero el indicio ms seguro de influencia castellana es la aparicin de poetas bilinges en la corte napolitana de Alfonso V: hecho naturalsimo por ser castellano el rey y por haber tomado parte en la conquista, no solamente los sbditos de la corona de Aragn, sino aventureros de toda Espaa, lo cual no poda menos de favorecer la comunicacin de lenguas. Y as como hubo algn navarro y algn aragons que hicieron por deporte coplas catalanas,  [1] hubo por lo menos dos poetas catalanes que versificaron en castellano: Mosen Juan Rebellas (o Ribelles), que parece ser el mismo que fu caballerizo mayor de Alfonso V y cay prisionero de los genoveses en la batalla naval de Ponza, y Mosen Pedro Torrellas (o Torroella), mayordomo del Prncipe de Viana. El segundo, sobre todo, se hizo clebre por sus coplas satricas contra las mujeres, eco dbil del Corbaccio florentino. No le vali despus escribir, a modo de palinodia, un Razonamiento en deffension de las donas, porque su nombre qued como sinnimo de misgino, y se invent sobre l una extraa leyenda que le supona vctima de la cruel venganza de las mujeres, indignadas con sus vituperios.  [2] Las famosas coplas de Torrellas, bien  [p. 379] inspidas por cierto, aparecen en el Cancionero de Stiga, y se reprodujeron en el General; pero la coleccin que en mayor nmero contiene sus producciones castellanas es el Cancionero de Herberay, dado a conocer por Gayangos.  [1] En l, adems de una docena de poesas, extensas algunas, hay dos muestras de su prosa, una complaynta (queja) sobre la muerte de D. Ins de Cleves, princesa de Navarra, y el ya citado razonamiento en defensa de las mujeres.


    Torrellas tiene soltura en la versificacin, pero muchos descuidos, catalanismos y hasta galicismos. Vanse algunos ejemplos:


    Siguiendo tu voluntad,

     Monjoya de mis desseos.

    ..................................

    Muera el que el nombre cambia

    De muerte a vida la pena,

    No dirn a vida buena

     Semblante daquesta ma...

    ..................................

    T das fin a mi bien

     Ensemble con la tu fama.

    ..................................

     Yo fenesre mi tristeza,

    Mas quedar de tu vida

     Reproche de gentileza.

    ..................................

    Fu ningn tiempo offensada

    Tu fama de mi querer?

    Por cierto de tal errada

    No puedo culpado ser...

    ..................................

    Si por vos fuere negada

    D' un tal querer voluntat,

    Con blasmo de castidat

    Es virtud perjudicada...


     [p. 380] El nmero de poetas bilinges, y aun exclusivamente castellanos, se acrecienta mucho en tiempo de los Reyes Catlicos, sobre todo en Valencia, donde particulares condiciones favorecan el desarrollo de nuestra lengua, que fu siempre la de una parte considerable de los naturales de aquel reino, y se adaptaba sin gran violencia al peculiar fonetismo de aquella regin.


    En el captulo correspondiente de esta historia de la poesa  [1] he dado a conocer la mayor parte de estos ingenios, bastando recordar ahora los nombres de Mosen Juan Tallante, D. Seraphn de Centellas, el comendador Escriv, Mosen Cresp de Valldaura, D. Alonso de Cardona, D. Francs Carros Pando, Mosen Jernimo de Arts, D. Francisco Fenollet, Narcs Vinyoles, Mosen Bernardo Fenollar, Gazull, y algunos otros ms o menos conocidos y meritorios. Casi todos contribuyeron a la formacin del Cancionero general, de Hernando del Castillo, cuyas dos primeras ediciones se hicieron en Valencia (1511 y 1514), bajo las auspicios del Conde de Oliva, poeta tambin y mecenas de esta escuela.


    Dos cosas conviene advertir en cuanto a la mtrica de estos autores, y una y otra prueban su actitud pasiva respecto de la lengua y la literatura que se asimilaban. Una es que jams emplean en sus piezas castellanas el endecaslabo cataln de cesura en la cuarta, que tal como le haba manejado Corella hubiera podido conducirles a la introduccin del ritmo italiano treinta aos antes de Boscn. En cambio, toman de la poesa de Castilla el verso de arte mayor que Corella us, por lo menos una vez, en sus cobles satricas contra Caldesa:  [2]


    Si-m leix de mes dir | senyora sabuda,

    Penssau que no fall | pertret per la obra,

    Que tots temps dient | encara me sobra

    Mas vuy per honor | ma lengue fer muda.


    Este metro en los poetas de Valencia se combina con su hemistiquio, produciendo gallardas estrofas de diez versos, en las cuales est escrito el dilogo de la Pasin de Mosen Fenollar y Juan Scriv:


      [p. 381] Del arbre tan bell | regat de sanch noble

    Les rames ornau | de fruyts, fullas, flor,

    Plantat sobre roca | devant tot lo poble

     Per darnos reps,

    Cubert de la porpra | de vostre sant cors,

    Ab tal standart | donant la batalla

    Lo nostre enemich | roman tot confus,

    E feta del cel | conquesta sens falla

     Nos deu voler pus

    Sino lo fruyt | del vostre bon Jesus...  [1]


    Pero otras veces siguen la disposicin de las octavas de Ausas March, al paso que stas empiezan a modificarse por influjo de las estancias castellanas de arte mayor, repitindose cuatro veces una misma rima, de lo cual hay varios ejemplos en el fecundo poeta barcelons Romeu Lull:


    Si-us he mal dit | en pensar ni per obre

    No 'm de Deu be | lo que li deman;

    Si-us he mal dit | quant fas me vingue en dan,

    Visque 'n lo mon | trist, mal content e pobre;

    Si-us he mal dit | la casa 'm caigue sobre,

    Sens confessar | muyra com' a dampnat;

    Si-us he mal dit | veure-m puga orat

    En l' ospital que james lo seny cobre.  [2]


    Pero ni en este ingenio apreciable, aunque amanerado, ni en ningn otro de los que entonces florecieron en Catalua, recuerdo haber visto versos de arte mayor, al paso que se encuentran en algunos mallorquines, como Francisco Oleza y Benito Espanyol, que sin duda los habran recibido de Valencia. En Barcelona dominaba sin contraste el endecaslabo, que en algunos poetas, como el comendador Stela y su hermano Miguel, autor de la Comedia de la Sagrada Pasi de Jesu Christ, procuran remozar con procedimientos anlogos a los de Corella, y que manifiestan la vecindad de la poesa italiana:


    Ell es lo gran | artiste de la vida

    A qui los vents | e mon tot obeeix,

    Ell es lo Deu | a qui tot l' univers crida,


      [p. 382] A qui l' infern | terrible revereix.

    Himnes cantant | d' aquest sant patriarcha

    L' exrcit gran | que viu d' ngels venir

    Lo trist palau | de Plut feu obrir,

    Dient axi | lo divinal monarcha.  [1]


    Menos abierta Barcelona que Valencia a la comunicacin literaria con Castilla, encontramos, sin embargo, en el cancionerillo llamado Jardinet d'Orats, algunas poesas castellanas, una de ellas en loor del Duque de Calabria, debidas a la fcil pluma del ya citado Romeu Lull, que tambin escribi alguna vez en italiano y compuso una Cans de quatre lenguatges (el cuarto parece ser el francs, aunque sumamente alterado).


    Pero el tipo del poeta bilinge en las postrimeras del siglo XV es un cataln del Roselln, Pedro Moner, que, indcil al yugo francs cuando Perpin fu transitoriamente ocupada en tiempo de D. Juan II,  [2] fu a servir a su rey y seor natural, sacrificando patria y bienes, lidi bizarramente en la vega de Granada, y acab por tomar el hbito de los frailes menores en el convento  [p. 383] de Jess, de Lrida. La mayor parte de las obras de Moner estn en castellano, imitando con ms o menos soltura las principales combinaciones usadas por nuestros ltimos trovadores del siglo XV, especialmente por Juan del Enzina, a quien se propuso como principal modelo. Tiene tambin octavas de arte mayor, en las cuales suele intercalar algn endecaslabo de acentuacin catalana:


    Virgen y madre | del mundo elegido,

    Bien y reparo | del gnero humano, 

     Reyna del reino | del rey soberano,

    El mundo te debe | de juro la vida;

    A ti que la gracia | del todo es debida,

    Por cuantas maneras | se puede pensar,

    A ti te la pido, | que la puedes dar,

     Puesto que no | la tenga merescida.  [1]


    Usa tambin la estancia de diez versos, favorita de los poetas valencianos:


    La muerte s' allega, | la vida fenesce,

    Sentidos desmayan, | sfuerzos me huyen,

    El cuerpo me tira, | ell alma entristece,

    Peligros abundan, | reparo encaresce,

    Desastres sin cuenta | mi zelo destruyen;

    D'espantos me hiere | la muerte y no mata,

    Mis ruegos desecha | ni dexa que viva,

    Si fados no fuerzan | fortuna maltrata

    Zeladas, cadas | la lumbre me mata

    Con vena de angustias | dolor muy esquiva.  [2]


    Ni en el Parnaso cataln ni en el castellano puede ocupar Moner un alto puesto. Su vena potica es bastante flaca, su lenguaje est lleno de incorrecciones. Acaso su mayor recomendacin sea la rareza de su libro.  [3] Pero la sola existencia de un  [p. 384] cancionero tan copioso, en que la parte castellana predomina, indica la tendencia que los estudios literanos llevaban y el abandono en que empezaba a caer la musa indgena.


    Tambin la abandon, pero no para escribir en castellano, sino en italiano, un bizarrsimo ingenio de aquellos mismos das, tan celebrado entonces como olvidado despus, y cuya gloria est hoy solemnemente rehabilitada, porque fu un verdadero poeta en toda la extensin de la palabra, digno compaero de los Pontanos y Sannazaros, menos humanista que ellos sin duda, porque no cultiv la poesa latina, pero quiz el ms aventajado de la escuela de Npoles en la lrica vulgar.  [1] Este poeta, cuyo arte es completamente italiano, pero cuya alma espaola se revela en su constante y noble adhesin a los reyes de la dinasta aragonesa y al Gran Capitn, llevaba el nombre potico de Chariteo, recibido probablemente en la Academia Pontaniana, pero no se llamaba Carideu ni Caradeu, como por mucho tiempo se ha credo, sino Bernardo Gareth o Garreth, segn consta por documentos irrecusables, algunos de ellos de mano del mismo poeta.  [2] Tiraboschi y Sgnorelli, que no haban visto sus Rimas,  [p. 385] dudaban de su patria, pero l cuid de consignarla una y otra vez en trminos explcitos, cariosos y entusiastas:


    So che poi del mio fin sar quieta

    L' invidia, che si pasce hor in me vivo,

    Et havr Barcellona il suo poeta.

        (Soneto 5.)

    

    Pianga Barcino, antiqua patria mia,

    Con sua militia e i Consoli honorati...

       (Soneto 214.)

    

    ............... Quad' io fui nato

    Presso il sonante roseo Rubricato,

    Mi nutrio de le Muse il latteo petto.

       (Soneto 207.)


    Los recuerdos del Llobregat y de Monjuich son frecuentes en sus poesas. Al modo de Horacio y con las mismas palabras que l se decreta la inmortalidad por sus canciones, y envuelve en esta promesa de inmortalidad el dulce recuerdo de su patria:


    Non temo homai, che' l pelago d' oblio

    Sommerga il mio miglior ne l' onda horrenda;

    Ch nel mondo conven che fulga e splenda

    A mal grado d' invidia, il nome mio.

    Vedr pur vivo il fin del bel desio:

    Sar per me quel roseo Rubricato

    Pi noto ed illustrato;

    Per mia cagion pi celebre anchor fia

    La prima patria mia:

    Ch' io rigar di Giove il sacro monte

    Con l' acque eterne del Pierio fonte.

        (Cancin 20.)


    El siguiente soneto, que es casi parfrasis de unos versos de las Gergicas (III, 10 16):


    Primus ego in patriam mecum, modo vita supersit,

    Aonio rediens deducam vertice musas...

    Et viridi in campo templum de marmore ponam

    Propter aquam, tardis ingens ubi flexibus errat

    Mincius, et tenera praetexit arundine ripas...


     [p. 386] mostrar de qu modo este peregrino poeta funde el arte antiguo con su propia emocin personal y patritica:


    Ad quanto un cor gentile ama et desia

    Le mie speranze e voglie hor son si pronte,

    Ch' io spero anchor di lauro ornar la fronte

     Nel dolce luogo dove io nacqui pria.

    Primo sor, che 'n l' alta patria mia

    Condurr d' Aganippe il vivo fonte,

    Venerando di Giove il sacro monte.

    Se morte dal pensier non mi disvia.

    E 'n su la riva del purpureo fiume

    Io va' constituire un aureo templo,

    In memoria del mio celeste lume.

    E tu Aragonio sol,  [1] ch' or io contemplo,

    Sarai del primo altere il primo nume,

    Ch di divinit sei primo exemplo.

         (Soneto 4.)


    Otro gnero de apoteosis, otro templo no gentil, sino dedicado a la Madre del Verbo, soaba en su vejez el poeta, mezclando con la piedad cristiana y con el sentimiento clsico de la Gloria el recuerdo de la patria lejana y querida. As en estos tercetos del poema Pascha, que recuerdan el principio del canto XXV del Paradiso de Dante Se mai continga che 'l poema sacro:


    O quando fia quel d, Muse benigne,

    Che' n la mia patria prima io vi conduca,

    In quelle alte magion, di gloria digne?

    L conven che' l mio nome splenda e luca,

    Rimembrando l' onor ch' al cielo estolle

    Il mio bel Sannazar, maestro e duca...

    .....................................

    Sotto 'l monte di Giove, in sul vermiglio

     Fiume, poner io spero un templo d' oro

    A la madre del ciel, figlia del figlio!


    Su vida se desenvolvi entre 1450 y 1512, aunque no constan las fechas precisas de su nacimiento ni de su muerte. En un soneto escrito durante su estancia en Roma (entre agosto de 1501 y mayo de 1503) dice que llevaba treinta y cinco aos de residencia en Npoles:


      [p. 387] Napol mi tenne poi nel bel ricetto

    Sette lustri, invaghito, inamorato

    Del suo dolcior divino: ivi pregiato

    Fu 'l canto mio di Re d' alto intelleto.


    All perfeccion su educacin literaria, pero el germen de ella le haba recibido en su patria, donde (segn expresin suya) le nutri el lcteo pecho de las Musas. A esta primera iniciacin potica puede atribuirse el conocimiento que tuvo de la lengua y de las rimas de los poetas provenzales, llegando a traducir e imitar a alguno de ellos, por lo menos a Folqueto de Marsella. Fu el Chariteo uno de los rarsimos provenzalistas del siglo XVI, y seguramente el ms antiguo. Todava existe en la Biblioteca Nacional de Pars, y ha sido muy consultado, y citado desde Raynouard hasta nuestros das, un precioso Cancionero que perteneci a nuestro poeta y pas despus de su muerte a la Biblioteca de Angelo Colocci y de all a la Vaticana, siendo finalmente transportado a Francia en el gran despojo de 1797. Al origen y educacin hispnica del Chariteo atribuyen tambin sus bigrafos (aunque nos parezca bastante singular) aquella veneracin por Dante, que estaba entonces oscurecido y eclipsado en el Medioda de Italia, tanto que Sannazaro no le cita nunca; mientras que en nuestra Pennsula, especialmente en Catalua, conservaba muchos admiradores y devotos, para quienes continuaba siendo el div poeta Dant, que deca Mosen Ferrer de Blanes. Salvndose del exclusivismo petrarquista, el Chariteo no slo imita a Dante en los tercetos del Libro intitulato Pascha, sino que junta siempre en una misma conmemoracin a los dos grandes luminares del arte toscano:


    Anime santa, esempio sempiterno,

    Lume e splendor del bel tosco idoma,

    Dante e Petrarca, d' Arno onore eterno.

    Onde traeste voi la ricca soma

    Di bei volumi? e 'n qual fonte beveste?

    L' antro, ove entraste, ancor come si noma?

    Deh, fate omai ch' a noi si manifeste

    Vostra secreta selva, i lauri vostri,

    Sacrati a l' inmortal musa celeste!

    Che 'n tal guisa serraste intorno i chiostri,

    Che, dopo voi, nessun preclaro ingegno

    V' ha penetrato, insino a i tempi nostri.

      [p. 388] Cos le dolci paci e 'l dolce sdegno

    Di Laura sian pi dolci, e 'l sacro nume

    De la Beatrice sia sempre benegno.


    Deba de estar muy familiarizado nuestro Garret con la lengua italiana aun antes de haber salido de Barcelona. Esta pericia no pudo adquirirla sbitamente en Npoles, aunque all se sumergiese hasta el cuello en las vivas aguas de la poesa del Renacimiento, bajo la disciplina, principalmente, de Sannazaro:


    Quando di quel liquor partenopeo

    Sincero mi pascea, dolce cantando...


    No es la menor curiosidad, entre tantas como la fisonoma literaria del Chariteo ofrece, la singular excelencia de su diccin puesta en cotejo con la de otros rimadores napolitanos de su tiempo, como el Jennaro, el Caracciolo. A este propsito dice Prcopo: Ellos, con ser italianos, ignoran del todo la elegancia, la gracia, la armona de la lengua de Petrarca, aunque tienen abierto siempre delante de sus ojos el Canzoniere; qu dureza, qu esfuerzo, cunta vulgaridad provincial se nota en su lenguaje!; y, por el contrario, qu dulzura musical, que gallarda, qu soltura y amenidad en los versos del nuestro! Es cierto que los versos del Chariteo, como todos los de su escuela, abundan de latinismos, introducidos con propsito deliberado de ennoblecer y magnificar la lengua, pero en cambio, apenas se ha notado en la edicin corregida de sus Rimas (1509) ningn rastro de dialecto napolitano, y slo dos o tres espaolismos, que no parecen tomados del cataln, sino del castellano: esperar, agraviarse, espanto.


    Era el Chariteo hombre cultsimo, conocedor de toda la antigedad latina, que saque a manos llenas con ingenioso y sabio artificio para sus versos, y conocedor tambin, aunque en menor grado, de la lengua y literatura griega, especialmente de Homero, a quien imita una vez por lo menos, y de Platn, cuyos conceptos sobre la preexistencia de las almas reproduce con notable fidelidad, donde menos pudiera esperarse, en la ms clebre de sus canciones polticas. Lea tambin, al parecer en su original, a Hesiodo y a Tecrito, y no parecen haberle sido desconocidos  [p. 389] Pndaro y Calmaco. Su contemporneo el Galateo le cita en el nmero de los helenistas, al lado de su amigo el aragons Juan Pardo, que lo era de profesin, pues hasta en los registros de la Cancillera se le llama homo doctus in greco et in latino: aquel Pardo, filsofo y poeta, cuya preciosa semblanza nos dej su amigo Pontano, y a quien el nuestro ensalzaba de esta suerte:


    Il lume d'Aristotile e d'Omero

    Mi lodi: io dico Pardo insigne e chiaro,

    Per gemino idoma al mondo altero...


    Centro de la actividad literaria de todos estos ingenios era la Academia que, bajo los auspicios del gran poeta mulo de Catulo en la gracia voluptuosa de los endecaslabos transportados por l a la ribera de Bayas, se congregaba en el prtico Antoniano, y era la nica que en toda Italia disputaba la primaca a la de Florencia. Los ms grandes hombres de aquel grupo literario acogieron al Chariteo como a un amigo y un hermano, y le honran a cada paso en sus escritos. En la Arcadia de Sannazaro figura con dos distintos nombres: el pastor Barcinio (aludiendo a su patria) y el Chariteo bifolco, venuto da la fructfera Hispania. En una elega latina llega a decir que ama al Chariteo ms que a su vida propia:


      noster Chariteus Arion,

    Qui mihi vel propria carior est anima.


    El Chariteo le corresponda llamndole el ms excelente de los poetas que haban nacido en Npoles:


    Ille maximus omnium poeta,

    Quos arguta Neapolis creavit.  [1]


    En lo cual haba ciertamente injusticia respecto de Pontano, que aventaja notablemente a Sannazaro en el juicio de la posteridad y es uno de aquellos rarsimos privilegiados a quienes fue concedido el don de ser poetas vivos en una lengua muerta.  [p. 390] Lindsimos son y dignos de la antigedad, aunque en demasa muelles y lascivos, los endecaslabos que este gran maestro dedic al Chariteo, y qu gracioso homenaje para el poeta cataln, nuevo Endimin de otra enamorada Luna, que desciende para l a las dormidas aguas de Bayas!:


    At te balneolae tuae bearunt,

    Beavit Veneris sopora myrtus,

    Bearunt Charites deae ministrae,

    E qus, o Charitee, nomen hauris.

    Hae, dum balneolis frequens lavaris,

    Dum myrtos canis et canis Dionen,

    Et Lunae revocas per ora nomen,

    Illam composito toro locarunt

    Et laetam gelida stetere in umbra.

    Effulxitque novo decore Luna,

    Ac nudis iubar extulit papillis,

    Cuius roridulo e sinu beatae

    Spirabant rosei liquoris aurae,

    Cuius de teneris fluens labellis

    Stillatim ambrosiae liquebat humor...

    Felix balneolum, levante Luna,

    Felicesque, dea iocante, myrti,

    Felix lectule, lusitante diva,

    Felices, Chariteo amante, Baiae.  [1]


    Claramente alude aqu el epicreo Pontano a aquellas innumerables rimas de amor que un petrarquismo ms o menos autntico dict al Chariteo en homenaje a cierta incgnita seora, al parecer de elevada prosapia, a la cual di el nombre potico de Luna, titulando Endimin al libro de sonetos y canciones que en su loor compuso. Los comentadores no han logrado penetrar el misterio que envuelve el nombre de la dama. Sospech el P. Diosdado Caballero (y quiz sea la conjetura ms plausible) que perteneca a la noble familia espaola de Luna. Otros han puesto la mira ms alta, y creen que se trata nada menos que de D. Juana de Aragn, hermana del Rey Catlico y segunda mujer del rey de Npoles Ferrante o Fernando I. Prcopo ha demostrado  [p. 391] la imposibilidad cronolgica en que tropieza esta segunda hiptesis, pero no se decide en pro ni en contra de la primera, a la cual da cierta fuerza el hecho de encontrarse una D. Margarita de Luna que cas con Scipin Capece en 1492, precisamente el ao en que, segn se desprende de los versos del Chariteo, la incgnita Luna, recin casada tambin, abandonaba las playas de Npoles con rumbo a Espaa. El poeta llor esta partida en dos canciones verdaderamente hermosas e inspiradas:


    A' naviganti era oportuno il vento,

    Tanto importuno a cui langueva ardendo,

    Ond' era presso gi la morte mia,

    Quando sentii di donne un tal lamento,

    Che redir non si pu, se non piangendo,

    Et pianger et parlar non si pora.

    Vidi un' altra Orithia,

    Da Borea rapta in fretta...

    S veloce al partir ella si mosse,

    Sol per me dar pi dolorosa morte,

    Ch' io non li diedi le saluti extreme...

    Alhor perdendo insieme

    La speranza e la luce,

    Con furoso andar dietro gli andai,

    Gridando:—Ai, Luna, ai, Luna, ove ne vai?

    Rivolge al men la desata luce,

    La luce ardente et chiara,

    La notte e' l giorno a me cotanto avara!...

    Ella pur col bel volto, irato et grave,

    N si rivolse mai, n mi rispuose,

    Et era giunta al mar, senza dimora.

    Io possetti mirarla in l' alta nave

    Con queste luci oscure et tenebrose

    Senza morire; e 'l ricordar m' accora.

    Che di dolor si mora,

    No 'l creda mai vivente!...

    Col nautico clamor gi si partiva

    La vela, che nel pelago volava,

    Lasciando ombrose homai nostre contrade...

    Ma poi che pi mirarla io non potei

    Per la distancia, homai fuor di misura;

     Et magior forza il desiderio prese,

    Tutti eran ne la vela i sensi miei,

    Fin che la vista tenebrosa, oscura,

    Altro che 'l largo mar pi non comprese...

         (Canz. XI.)


      [p. 392] Ella seguo volando il suo camino;

    E 'l clamor de le misere sorelle

    Penetro l' aureo tempio de le stelle;

    Le stelle, a cui rincrebbe il lor destino.

    Pianse Vesevo e 'l bel fiume vicino;

    Pianse 'l lito Baiano et l' acque amene,

    E le sulfuree vene,

    Et quel dolce Bagniuol, che si rimembra

    De le divine membra...

        (Cant. XII.)


    Quien tales versos haca (y no son raros en su Cancionero), ricos de luz y armona, sinceramente apasionados, y escritos adems en elegantsimo estilo, que se refuerza y no se entorpece con la hbil imitacin clsica, bien merece en el coro de los poetas lricos un puesto ms alto que el que hasta ahora se le ha concedido en Italia y en Espaa. La rareza de sus obras hizo que por mucho tiempo se le confundiese entre la turba de los petrarquistas. Hoy que podemos leer ntegro el cuerpo de sus poesas, hay que juzgarle de muy distinto modo. En sus sonetos amatorios el Chariteo imita muchas veces al Petrarca, y lo mismo han hecho en Italia todos los poetas del amor, pero su imitacin no es fra y servil, como la del cardenal Bembo y sus discpulos, sino que representa una forma potica nueva, donde ingeniosamente se combinan elementos de varia procedencia, derivados unos de la poesa popular napolitana y siciliana, otros de la tradicin clsica pura, y especialmente de los erticos latinos. Adase, si se quiere, una parte de agudeza y conceptismo, en que, al decir de los crticos italianos, revela su origen espaol, por lo cual le consideran como uno de los precursores del secentismo.  [1] Todo esto salva su coleccin de la monotona propia del gnero y la convierte en materia de interesante estudio. A la manera que el  [p. 393] grande humanista de Florencia Angelo Policiano haba elevado a la dignidad del arte en sus Rispetti el canto villanesco de Toscana, el Chariteo, movido acaso por su ejemplo, recogi de labios del pueblo napolitano y siciliano las formas de la versificacin vulgar para acomodarlas a sus Strammotti o Strambotti, y a su vez form escuela que siguieron Seraphino Aquilano y otros, sin que ninguno le igualase. Pero el verdadero triunfo del Chariteo fu la hbil fusin, a primera vista imposible, que hizo de la poesa elegaca de los antiguos y la lrica amorosa del Petrarca. Todo el que haya vivido familiarmente con los poetas latinos percibir a cada momento un eco suyo en los versos del Chariteo, y, sin embargo, estos versos son nuevos por la ndole de los sentimientos que expresan, a veces muy personales, como ha podido verse en los fragmentos de la cancin transcrita, donde hay en poco trecho varias imitaciones, especialmente de Ovidio.  [1] En cualquiera composicin suya notaramos lo mismo. Gran parte de la ms selecta poesa latina est combinada y entretejida con arte infinito en las Rimas del Chariteo, como ha mostrado Prcopo en sus eruditsimas notas. No hay monumento antiguo del cual no haya arrancado alguna piedrezuela para sus mosaicos. Pero entre todos los vates del antiguo Lacio, a nadie imit con tanto ahinco y fortuna como a Propercio, en quien vela el dechado ms perfecto de la elega romana. En las poesas de distinto argumento, en las canciones polticas, en los poemas religiosos, cambia de modelos, pero no de procedimientos, y a veces alterna del modo ms inesperado a Lucano con Tibulo y a Dante con Sannazaro.  [2]


    Con este artificio de imitacin compuesta, en cuyos misterios hay que penetrar si se quiere conocer a fondo a cualquier poeta  [p. 394] del siglo XVI, de cualquier nacin y en cualquier lengua, transfunda en s el Chariteo las bellezas ajenas, las haca suyas por la honda emocin con que las senta, y llegaba a producir versos tan suavemente amorosos, tan impregnados de dulce melancola y languidez apasionada, tan lricos y tan musicales como estos y otros muchos que de sus sonetos pueden entresacarse:


    Ecco la notte il ciel scintilla e splende

    Di stelle ardenti, lucida e gioconde;

    I vaghi augelli e fere il nido asconde,

    E voce umana al mondo or non s' intende.

    La rugiada del ciel tacita scende:

    Non si move erba in prato o 'n selva fronde;

    chete si stan nel mar le placide onde;

    Ogni corpo mortal riposo prende.

    ........................................

    Diva, antiquo splendor del primo cielo,

    Liquida pi che mai, pi relucente,

    Tempra l' ardor de l' infiammata mente

    Col notturno, sove e dolce gelo.

    ........................................

    O Baia, di lacciuol venerei piena,

    Monumento de l' alte, antique cose;

    O fortunato lito, o piaggia amena,

    O prati, adorni di purpuree rose;

    O monti, o valli apriche, o selve ombrose,

    Onde fluenti da sulfurea vena,

    Dolci acque, chiare, tepide, amorose,

    Non vi soven di mia continua pena?

    ........................................


    No fu monocorde la lira del Chariteo. Este poeta, que pareca nacido para cantar las delicias del amor bajo la atmsfera tibia y regalada de la antigua Partnope, fu el mayor poeta  [p. 395] civil de su tiempo, para valernos del nombre con que los italianos designan a tales poetas. l, que no era italiano de nacimiento ni de raza, lanz con ms bros que ningn otro el canto de guerra contra los invasores franceses en 1494, cuando descenda de los Alpes la tormenta desencadenada por la falaz poltica de Luis el Moro y la ciega temeridad juvenil de Carlos VIII. En una cancin altamente celebrada por Ancona y Carducci, y que en algunos momentos suscita el recuerdo de aquella inmortal del Petrarca que le sirvi de modelo, exhort a los prncipes italianos a unir sus fuerzas contra el enemigo comn, ahogando las mutuas discordias y rencores que iban a traer sobre la Pennsula el yugo ominoso de la dominacin extranjera:


    Quale odio, qual furor, qual ira immane,

    Quai pianete maligni

    Han vostre voglie unite, or s divise?

    Qual crudelt vi move, o spirti insigni,

    O anime italane,

    A dare il latin sangue a genti invise?

    O cupidi mortali,

    S' ardente onor vi chiama ad alte imprese,

    Ite a spogliar quel sacro, almo paese

    Di cristan trofei;

    E tu santa, immortal, Saturnia terra,

    Madre d' uomini et dei,

    Nei barbari converti or l' impia guerra.

    O mal concordi ingegni, o da' prim' anni

    E da la prima cune

    Abborrenti da dolce e lieta pace!

    Perch correte in un voler comune

    A li comuni danni,

    Et in comune colpa il mal vi spiace?

    Perch non vi dispiace

    Tinger nel proprio sangue hor vostre spade?

    Fu questo dato gi dal fato eterno,

    Quando 'l sangue fraterno

    Tinse 'l muro di quella alma cittade

    Con quella fera invidia et impietade?...

        (Canz. XVII.)


    Nada pierde de su valor este arrogante principio porque est inspirado, como advierte su comentarista, en la clebre imprecacin de Lucano contra las guerras civiles:


      [p. 396] Quis furor, o cives! quae tanta licentia ferri?

    Gentibus invisis Latium praebere cruorem?...

    .......................... Nec gentibus ullis

    Credite; nec longe fatorum exempla petantur:

    Fraterno primi maduerunt sanguine muri.

        (Phars., 1. I., v. 8 y 94.)


    Rara habilidad tena el Chariteo para hacer obra nueva sobre pensamientos ajenos! Porque esta cancin no es un tema retrico, sino un grito de potico furor y de indignacin generosa. El poeta senta realmente todo lo que dice. La causa de Italia haba llegado a identificarse para l con la de aquellos prncipes de origen espaol, aquella gotica sterpe, que por especial decreto de la Providencia (as lo canta en el poema Aragonia) haba sido destinada para regir en paz y justicia, entre los halagos de la Naturaleza y las maravillas del arte renaciente,


      Quell' alma cittade,

    Ove religin tanto si onora,

    Ove si vede ognora

    Pi chiaro il sol, che per l' altre contrade:

    Ivi, temprando il raggio,

    Fa assidua primavera, e dolce estate;

    Ivi sempre son fior, non che nel maggio;

    Ivi nasce ogni ingegno acuto e saggio...

         (Canz. VI.)


    La vida poltica de Garrett estuvo en perfecta consonancia con los nobles acentos de su musa, y fu espejo de lealtad y constancia en medio de las prevaricaciones polticas de su tiempo. Comendador del sello real en 1486, secretario de Estado, es decir, primer ministro de Ferrante II (Ferrandino) en 1495, acompa a su monarca en el destierro y experiment la venganza de Carlos VIII, que en 7 de marzo de aquel ao mand confiscarle los bienes. Cuando volvi a entrar triunfante Ferrandino en la capital de su reino, dos meses despus, el Chariteo iba a su lado, y a su lado estaba tambin en la hora de su prematura muerte (7 de octubre), que cort en flor tan bellas esperanzas como se fundaban en aquel egregio joven. El nuevo rey D. Federico otorg al Chariteo otros honores y mercedes; pero estaban contados los  [p. 397] das de la monarqua napolitana. Nuestro poeta tuvo que presenciar su cada en 1501 y retirarse a Roma, donde permanci cerca de dos aos, hasta que las triunfantes armas del Gran Capitn afianzaron el dominio espaol en el Medioda de Italia. Entonces pudo volver a su segunda patria, donde le acogi afablemente el vencedor del Garellano, nombrndole gobernador del condado de Nola e indemnizndole en parte del quebranto de su hacienda. En 1515 haba pasado ya de esta vida.


    No se tache de impertinente esta larga digresin, porque se trata de un poeta notabilsimo, que los italianos colocan entre los mejores del siglo XV al lado de Poliziano y de Sannazaro, de Boyardo y de Luis Pulci, en el nmero de aquellos que despus de medio siglo y ms de abandono, restituyeron su honor a la lengua vulgar, arrancndola de las manos inexpertas de los rudos cantores populares y de las manos pesadas de los humanistas latinizantes, y dando al toscano tanta gracia, tanta suavidad y hermosura como no haba vuelto a tener desde los tiempos de Dante y Petrarca.  [1]


    La sola existencia de un artista de tan refinado estilo en lengua extranjera prueba que la Espaa oriental, tributaria del genio italiano en tantas cosas, haba llegado a tal punto de asimilacin, que poda pagar su deuda en la misma moneda, regalando a Italia, no un discreto aficionado, sino un verdadero creador de formas bellas. La profeca del Chariteo se cumpli en todas sus partes: Barcelona tuvo en l su poeta, superior en condiciones nativas (y no digamos en arte y estudio) a cuantos all haban tenido su cuna; superior a todos los antiguos poetas catalanes, excepto Ausas March, cuya gloria pertenece en primer trmino a su patria, Valencia.


    El caso de Boscn recuerda inmediatamente el del Chariteo. Uno y otro, por los azares de su vida, llegaron a prescindir de la lengua materna sin perder el culto de la patria, y vaciaron su inspiracin en un molde extrao. Ojal se hubieran trocado los papeles, y el Chariteo hubiera sido para nosotros y Boscn para los italianos!  [p. 398] Inferior a uno y a otro, pero digno todava de alguna loa en el concepto potico, fu otro barcelons del siglo XVI, Pere Seraf, por sobrenombre el Griego, cuyo temperamento artstico, muy flexible, abarc varias manifestaciones estticas. No podemos apreciar, por no haber visto ninguna, el mrito de sus obras pictricas, que fueron en su tiempo muy celebradas, especialmente la tabla del Juicio Final que pint para Montserrat y las composiciones con que exorn las puertas del rgano de la catedral de Tarragona, pero nos queda un interesante volumen lindamente impreso por Claudio Bornat en 1565,  [1] nico que hayamos visto de poesas exclusivamente catalanas compuesto por un autor de aquella centuria. Esta condicin de obra solitaria hace ya de suyo interesante la del modesto y simptico artista, puesto que es el principal documento que tenemos para estudiar la absorcin (no encontramos nombre ms apropiado) de la poesa catalana por la castellana en la segunda mitad del siglo XVI. Pere Seraf escribe en cataln, pero con estilo y gusto castellano, lo mismo en los versos cortos que en los largos, y aplica a la mtrica de su lengua todas las novedades que Boscn haba introducido en la de Castilla. Es cierto que se muestra ferviente imitador de Ausas March, a quien pone a la cabeza de todos los poetas espaoles y compara con Dante y Petrarca:


      [p. 399] Tres son vulgars que per semblant manera

    Lo principat aporten dels poetes,

    Petrarca y Dant de que Italia blazona;

    Ausas March qu' a Espanya tant prospera

    Nos ha mostrat per obres molt eletes,

    Que par ab ells mereix portar corona.  [1]


    No es menos cierto que se esfuerza por conservar la factura del viejo decaslabo o endecaslabo cataln con cesura en la cuarta; y a veces la combinacin de rimas de la estrofa antigua, usando adems la tornada, la sparsa maridada, las demandas y respostas y otras formas tradicionales. Pero en todo lo dems cede al torrente. Sus Cantichs d' amor, imitacin de los pensamientos de Ausas March, estn en octavas reales muy bien construidas; v. gr.:


    Tot reverdeix la frtil primavera,

    Quant es passat l' ivern quel mon despulla,

    Floreix los prats, y 'ls aucellets prospera,

    Al arbre nu fa recobrar la fulla:

    Dins l' aygu' al peix, y al bosch tota' altra fera

    Troban descan y amant qui be 'ls reculla;

    Y en m lo temps james no fa mudana

    Ans sent del tot secarse la sperana.  [2]


    Y adems de las octavas escribe sonetos, madrigales, stiras, captulos y epstolas morales en tercetos, siguiendo la manera de Boscn, a veces con excesivo servilismo. Cotjense, por ejemplo, estos versos del Capitol Moral  [3] con otros que ya conocemos de la Epstola a D. Diego de Mendoza:


    Y per repos de ma ventura bona

    Yo' m so casat ab una gentil dama

    Que de virtuts mereix portar corona.

    Ella coneix quant ma voluntat l' ama

    Y axi respon a mon voler tot hora,

    Y un cast amor igualment nos inflama.

    De quant primer yo fuy distret y fora

    De m trob tot punt lo que cercava,

    Puix so del tot d' una que me enamora.

      [p. 400] Yo he trobat al mont quant desijava,

    Un ver conten y vida no penada

    Y un migencer estat com demanava.

    Bastam a m la vida concertada,

    Sols per passar sens tembre la fortuna,

    Deis grans estats la vida no 'm agrada.

    ......................................

    Hon algun tamps es bo por mija 'scusa

    De la ciutat partir, com jo e fet ara,

    Y fora star per un deport com s' usa:

    Acompanyat ab una costella cara,

    Prenente deport, cercant la vida queda,

    Sens pendre 'nuig qu' el viure llarch prepara,

    Mirant los camps que vista res me veda,

    L'aygua corrent dels rius y les fonts vives,

    Los prats y flors y fertil arboreda,

    Y los aucells cantant per bosch y rives,

    L'ayre ser, los animals de caa,

    Lebres, cunils, daynes corrent altives;

    Lo bestiar que manso per la traa

     Pastur' al prat y ab profitosa llana

    Creix lo profit del que tals fets percaa.

    Fora pot hom seguir la vida plana

    Sena brogit ni pes de qui us enuja

    Dins lo poblat, si no feu tot quant mana.

    Fora lo fret, calor, y vent y pluja,

    Passan millor de dins o fora casa,

    May falta blat per metr' en la tramuja.

    Cullim los fruyts dels arbres a la rasa,

    Cercant los nius, gustant la dola bresca,

    Nates, matons, let fresca plena vasa.

    ......................................

    Y quant tindrem enyorament que sia

    Part per nos fer en la ciutat dar volta,

    Retornarem ab molta allegra,

    Hont visitant nostra amistana molta

    De jorn en jorn nos trobarem en festa

    Que de tot l' any no por sernos tolta:

    Pus Deu volent, sigam la vida honesta.


    La imitacin es aqu palmaria y resulta dbil, porque no era Seraf poeta de grandes alientos. Donde luce ms es en la poesa ligera, en los metros de siete y menos slabas, en las cansons con estribillo y otras anlogas que conservan algo de las danzas provenzales y catalanas, pero que se parecen mucho ms  [p. 401] a las letrillas castellanas, a los villancicos de Juan del Enzina y D. Pedro de Urrea y a otras combinaciones de nuestra lrica popular o popularizada, tal como se muestra en los ltimos Cancioneros.


    De estas letras para cantar las tiene Seraf lindsimas, llenas de suavidad y gentileza, por ejemplo, la que principia:


    Bella, de vos som amors,

     Ja fosseu ma;

     Sempre sospir quant pens en vos

     La nit y da.

    Bella, mirant vostra valor

    Y gentilesa,

    Sent' en lligams de vostr' amor

    Ma vida presa,

    Hon tinch mon cor trist dolors

    Sens alegra,

     Sempre sospir quant pens en vos

     La nit y da...  [1]


    Y todava ms la siguiente, que es un primor de gracia afectadamente cndida:


    Si 'm lev de bon mat,

    Y animen tota soleta,

    Y entrimen dins mon jard

    De matinet,

    L' ayre dolcet, la fa rira riret

    Per cullir la violeta:

    Ay llaseta, qu far

    Ni qu dir?

     Valgam Deu qu' estich dolenta,

     L' amor es que 'm atormenta.

    A mon dol amat trob

    Adormit sobre l' herbeta,

    Desperts dient ax,

    De matinet,

    L' ayre dolcet, la fa rira riret,

    Si vull esser sa 'mieta:

    Ay llaseta, que far

    Ni qu dir?

     Valgam Deu qu' estich dolenta,

     L' amor es que 'm atormenta.

      [p. 402] Jo li 'n respongui que s,

    Mes que no fas santideta,

    Ay que tant pler may prengu

    De matinet,

    L'ayre dolcet, la fa rira riret,

    Que rest consoladeta:

    Ay llaseta, qu far

    Ni qu dir?

     Valgam Deu qu' estich dolenta,

     L' amor es que 'm atormenta.  [1]


    Tiene tambin Pere Seraf (y es muestra ms segura de influjo castellano) un romancillo en versos de siete silabas, que pertenece a la clase de los que Durn y Mil llamaron romances artsticos de trovadores.


    Qui vol oyr la gesta  [2] —d' un jove enamorat,

    Que nit y jorn sospira—d' amors apasionat?

    Un jorn de primavera—exit es de poblat,

    Cercant va part escura—fugint de claredat:

    Solet sens compaa—del tot desesperat,

    Les llgrimes que plora—regan per tot lo prat:

    Clamantse de fortuna,—d' amor y crueltat

    D' una gentil seora—que l' ha desheretat.

    ................................................

    Perduda la paraula—sembla que 'sta finat,

    Un rosinyol de cima—prop dell s' es assentat:

    Sobre d' un ram d' oliva—son cant ha comenat

    Ab veu molt dolorosa—y s trist lamentat.

    Fa resonar la selva,—tant es armonizat,

    Tots los aucells silenci—sostenen de bon grat,

    Sino sols l' auraneta—que jams ha callat,

    Mas per axo son cantich—no m' a desamparat...  [3]


    Canciones cortesanas del gnero de las de Pere Seraf se encuentran mezcladas con las castellanas en el Cancionero Flor de enamorados, que recopil Juan de Linares y fu varias veces impreso en Barcelona desde 1573 por lo menos, hasta 1681. Pero  [p. 403] mayor era todava el influjo de nuestra genuina poesa popular, representada por sus principales colecciones. El Cancionero de Romances, de Amberes, tuvo una reimpresin barcelonesa en 1587; y un cataln, Francisco Metge, public en 1626 libro aparte de los romances del Cid y de los Infantes de Lara, con el ttulo de Tesoro escondido. En el Romancerillo de Mil, mejor que en el restaurado artificialmente por Aguil, puede verse cuantos temas poticos nuestros penetraron en Catalua, cuantos romances llegaron a ser ntegramente traducidos, o quedaron bilinges, o han seguido cantndose en su forma original hasta nuestros das.


    Esta penetracin lenta y pacfica, este creciente dominio de la poesa popular, contrasta con el escaso cultivo de la poesa erudita, para la cual se mostraron tibios, balbucientes o reacios los ingenios catalanes, precisamente en las dos centurias que fueron de oro para la lengua y literatura de Castilla. Hay que saltar desde Boscn hasta las postrimeras del siglo XVI para encontrar poetas catalanes que escribiesen medianamente en nuestro idioma. Y recorriendo la corta lista de dichos autores se observa: que unos, como Fray Bartolom Ordez, autor de La Eullida,  [1] y el apreciable poeta mstico Fray Arcngel de Alarcn,  [2] llevan apellidos netamente castellanos; que otros, como Jernimo de Heredia (apellido aragons), autor de la Guirnalda de Venus Casta;  [3] Juan Dessi, traductor del poema de Dubartas  [p. 404] sobre la Creacin del Mundo,  [1] y el agudo y conceptuoso epigramatario D. Francisco de la Torre y Sebil, intrprete de las Agudezas de Juan Owen,  [2] eran hijos de Tortosa, ciudad mas  [p. 405] valenciana que catalana en todo el curso de su historia.  [1] Quedan como poetas de ms genuino abolengo en el Principado el agustino Fray Marco Antonio de Cams y Requesns, buen prosista en su curiosa Microcosmia o gobierno universal del hombre cristiano para todos los estados (1592) , pero endeble versificador en La Fuente deseada;  [2] Vicente Moradell, autor de una vida de San Ramn de Peafort en verso;  [3] el caballero barcelons don Joaqun Setant, moralista sentencioso y a veces profundo, una especie de La Rochefoucauld espaol, en sus Centellas de varios conceptos, mejor escritas que su poemita gnmico  Avisos de amigo;  [4] Fray Anselmo Forcada, benedictino de Montserrat, que  [p. 406] cant pobremente la historia de su monasterio;  [1] el P. Jos Morell, jesuta de Manresa, que tradujo en versos de colegio a Horacio, a Marcial y a varios poetas de la latinidad moderna.  [2] Con esto llegamos a fines del siglo XVII, y nos guardaremos de penetrar en el XVIII, para no evocar la fatdica sombra de Comella. Lo ms respetable que hubo en aquella centuria fu la poesa latina, cultivada con decoroso alio por los humanistas de la Universidad de Cervera y por algunos jesuitas de los desterrados a Italia. Verdadera poesa castellana escrita por catalanes no se conoci hasta que aparecieron las odas horacianas de Cabanyes y las baladas romnticas de Piferrer. Fu el principio de una regeneracin potica que no tard en encontrar su propio y adecuado instrumento en la lengua indgena, redimida del cautiverio de la vulgaridad por Aribau, Rubi y dems precursores del esplndido renacimiento que hoy presenciamos.


    Pero hay que decir la verdad ntegra. El genio potico cataln haba dormitado durante tres centurias, lo mismo en la lengua propia que en la adoptiva. No era la causa de hacerse pocos y malos versos castellanos el que se hiciesen en cataln muchos buenos. La penuria fu, si cabe, mayor en este campo que en el otro. Los contemporneos e inmediatos sucesores de Pere Seraf valan muy poco, a juzgar por las raras muestras que de ellos quedan. Un Pere Giberga, mencionado varias veces en las Rimas del pintor poeta, debe a esta sola circunstancia el haber salvado  [p. 407] su nombre del olvido.  [1] Un D. Pedro Ausas March, gobernador de las baronas de Bellpuig, seor de Moncorts y Cans, de quien se conservan algunos sonetos, no parece haber heredado de su ilustre pariente ms que el nombre.  [2] Hasta los certmenes y juegos poticos a que han mostrado antes y despus tan decidida y perniciosa aficin los herederos de la poesa provenzal aquende y allende el Pirineo, eran menos frecuentes en Barcelona que en los emporios de Valencia y Sevilla o en las ciudades universitarias, como Alcal y Salamanca. En esas justas hay que buscar, sin embargo, los tmidos acentos de la musa catalana, que alternaba casi siempre con la latina y castellana. As sucede en el curioso Llibret de l' inmortalitat de l' anima nostra, publicado en la tercera fiesta de la Pascua de Resurreccin en el Monasterio de Jerusalem de esta ciudad de Barcelona, en el presente ao de 1580. Fueron jueces los doctores universitarios Vileta, Mir y Calsa. El canto de la musa Calope invitando al certamen est en cataln, y a l concurren con versos en la misma lengua cinco poetas oscursimos: Antonio Juan Garca, Nicols Credensa, Auledes, Onofre Castanier y el ya citado Ausas. Hay tres poesas latinas. Las restantes, en nmero de 21, son castellanas, y entre sus autores figuran los valencianos D. Alonso Girn de Rebolledo, Micer Andrs Rey de Artieda y Gaspar Gil Polo (el autor de la segunda Diana) y Fray Luis de Len, a quien se adjudica el premio por unas octavas, que estuvieron inditas hasta que el P. Villanueva, descubridor de esta justa en la biblioteca de Santa Catalina de Barcelona, se las comunic para su edicin al P. Merino.  [3]


     [p. 408] Para las fiestas que se celebraron con motivo de la beatifcacin de Santa Teresa de Jess, en 1614, escribieron versos catalanes el benemrito historiador Jernimo Pujades, con el seudnimo de El Pastor del Remolar, y el cannigo Jernimo Ferrer de Guissona, que present un canto a la imitaci y estil dels cants o octavas del antich catal Ausas March, fecundissim y elegant poeta.  [1]


    Ausas March era el nico de los antiguos poetas que continuaba siendo ledo con entusiasmo  [2] e imitado, aunque de mala manera. El presbtero de Matar Juan Pujol conserva tambin la forma de sus estancias en el infeliz y prosaico poema que compuso sobre la batalla de Lepanto.  [3] Del mismo Pujol parece ser una curiosa Visin o Sueo, en que el poeta valenciano se le aparece quejndose de los desafueros que con l haban cometido  [p. 409] sus traductores castellanos, y designando como el ms autorizado de sus intrpretes al clebre profesor luliano Luis Juan Vileta.  [1]


    Pero aunque estos admiradores de Ausas tuviesen aspiraciones verdaderamente elevadas, su mediana, o ms bien su impotencia artstica, las haca enteramente estriles. As es que cuando apareci a principios del siglo XVII un poeta ligero y nada trascendental, de la clase que frisa con los copleros, que de cataln apenas conservaba ms que la lengua, y sta reducida casi a la condicin de dialecto por la impureza con que la escriba, pero que tena ingenio picaresco, gracia festiva, simptica desenvoltura, imaginacin alegre y lozana, grandes dotes de versificador, y de vez en cuando rfagas de ms autntica y sincera poesa, este vate tan incompleto y desigual fu jefe de escuela, y toda la produccin anterior qued relegada al olvido. Los versos del rector de Vallfogona, ms conocido por el nombre de su parroquia que por el suyo propio de Vicente Garca,  [2] pertenecen en su  [p. 410] mtrica, en su estilo y aun en buena parte de su vocabulario, a la escuela castellana de su tiempo, de la cual fu imitador dcil y convencido, pero no vulgar, descollando particularmente en la factura de las dcimas y de los romances. Se le abruma con los grandes nombres de Gngora y Quevedo, a los cuales imita ciertamente en sus poesas, pero sin la picante malicia del uno ni la acerba profundidad del otro. El Rector es un poeta ms jocoso que satrico, de poca mordacidad y ninguna hiel, y, en suma, bien avenido con la vida. Si quisiramos buscarle un prximo ponente entre los ingenios castellanos que pudo alcanzar, nos fijaramos en el Dr. Juan de Salinas, de quien dijo conceptuosamente uno de sus panegiristas que tena ingenio de azcar y sal.


    Sin ser muy severo el gusto de Vallfogona ni en moral ni en literatura, escriba con relativa sencillez para lo que en su tiempo se estilaba y aun con cierta llaneza rstica que, cuando no degenera en tonalidad prosaica, tiene un dejo pags muy agradable. No todas sus poesas son de ejemplar lectura, pero la pcara condicin humana es tal que esto mismo contribuy a hacerlas populares. Alguna vez envileci su arte en asuntos poco limpios y aun torpes y licenciosos, pero no son de probada autenticidad todas las coplas que en centones manuscritos  [1] o de viva voz se le atribuyen; y como otros poetas que en esta parte han  [p. 411] claudicado, sufre el condigno castigo de dar su nombre a mil chocarroneras y bufonadas que no dijo ni escribi jams. Por otra parte, este gnero de pecados, que en sus obras impresas no son tan frecuentes como se dice, y que en su siglo no escandalizaban a las personas ms graves, estn compensados por una buena cantidad de versos serios, y aun morales y ascticos, de los cuales pueden entresacarse algunas joyas, como el bello romance A la soledad y aquel otro de tan religiosa y elevada compuncin con que se despidi de este mundo desde el catafalch incgnit en que esperaba la visita de la muerte.


    El pecado capital de Garca no consiste en los livianos escarceos de algunas piezas suyas, sino en el concepto generalmente frvolo que manifiesta de la poesa, en su incorregible propensin a no tomar el arte por lo serio, en su falta de ideal y en la pobreza de sus pensamientos, que tampoco se disimula bastante con los primores de la ejecucin, harto fcil y verbosa, negligente y desaliada. Estos defectos trascendieron al instrumento que manejaba, y cuando fu rodando desde sus manos a las de copleros cada vez ms vulgares y adocenados, la lengua catalana, decada de su dignidad patricia, envilecida en plebeyos usos, pareci un dialecto brbaro y tosco, que slo poda servir para el gnero bajo cmico y para las improvisaciones truhanescas de la musa callejera, cuando no para las feroces expansiones de los bandos polticos. As la encontraron los poetas del siglo XIX, y aunque sera injustsimo atribuir al Dr. Garca responsabilidad alguna en esta ltima degeneracin, no hay duda que su popularidad inmensa y siempre viva contribuy a extender el contagio, porque l mismo, con ms talento que todos sus imitadores, haba dado antes que nadie el ejemplo de avillanar y empobrecer la lengua, y era, adems de un poeta, un tipo potico, un personaje de folk-lore, cuya leyenda picaresca haba comenzado al da siguiente de su muerte, y a quien tradicionalmente se atribuan todos los chistes. Su misma biografa, compuesta a principios del siglo XVIII, es un tejido de fbulas tan dignas de crdito como la vida de Esopo escrita por el monje Planudes. Este gnero de popularidad acaso la conserve todava, pero la antigua estimacin que se haca de sus versos se ha trocado en desdn, a lo menos entre las personas cultas y eruditas; en lo cual hay acaso tanto  [p. 412] exceso como excesivo fu el aprecio con que en otros tiempos se los miraba. Nimia austeridad parece la que hoy se gasta con un poeta donoso y amable, que no escal las cumbres pindricas, pero que puede alegrar las horas ociosas, y merece indulgencia hasta por la candidez de sus deslices.


    Todava hubo despus de Vallfogona quienes mostrasen talento y cierta delicadeza en versos catalanes, singularmente Fontanella, Fontaner o quienquiera que sea el pastor Fontano, autor de la tragicomedia Amor, firmesa y porfa.  [1] Pero la decadencia de la lengua en estos poetas amatorios y pastoriles no es menos radical, aunque por diverso camino. No caen tanto en lo vulgar, pero propenden a confundir su lengua con el idioma general de los espaoles. S Garca haba hecho versos catalanes con palabras castellanas, ellos llegan a escribir estrofas que con ligeras variantes pueden pertenecer a las dos lenguas: caso muy frecuente en portugus, pero que en cataln parecera imposible si fuese catalana de verdad la lengua en que estos poetas escriban. Hasta el culteranismo, realmente antiptico al temperamento de la raza, y que dej poco rastro en el Dr. Garca y en Fontanella, tuvo un adepto fervoroso en el cannigo Romaguera  [2] y encontr asilo en la Academia barcelonesa de los Desconfiados, que deplor con Nenias reales, escritas en tenebroso estilo, el fallecimiento de Carlos II.


    Adelantndonos al orden de los tiempos, y alejndonos en apariencia, no en realidad, de nuestro propsito, hemos  [p. 413] lado aqu estas sucintas memorias literarias, que conviene tener presentes por lo mismo que vamos a perder de vista, o poco menos, a Catalua, en la exposicin que ahora comenzamos de la edad de oro de nuestra lrica, a la cual contribuyeron casi todas las regiones de la patria comn. Pero alguna otra excepcin tenemos, y muy sealada por cierto: la de Galicia, que tambin por tres centurias desaparece casi del mapa potico de la Pennsula, donde tanto haba importado en la Edad Media. Las pocas excepciones que pueden sealarse, Fray Jernimo Bermdez, Trillo y Figueroa, son todava menos importantes y significativas que las de Catalua. Fenmeno por cierto singular y que contrasta con el exuberante desarrollo de la poesa castellana en Valencia, prolongacin tnica de Catalua, en Portugal, prolongacin tnica de Galicia! Misterios histricos son stos, arduos de desentraar para los que no nos pagamos de huecas genialidades. Por ahora lo que importa es recoger cuidadosamente los hechos y meditar sobre ellos sin ninguna preocupacin extraa a la pura Filologa.


    Creo haber demostrado contra opiniones muy arraigadas que Boscn no cometi ningn crimen de leso patriotismo sacrificando su ingenio y su habla nativa a la imitacin de la literatura castellana, literatura que tampoco era la de sus dominadores, porque Catalua no los ha tenido jams, sino la de hermanos suyos ligados en gloriosa confederacin bajo el cetro de Carlos V. El catalanismo intolerante y de corto vuelo podr excluirle de su cenculo, pero Barcelona no debe ser ingrata con el recuerdo de un ciudadano suyo que abri tan hondo surco en la literatura general de Espaa. La grandeza intelectual de los pueblos no se mide slo por el criterio lingstico, que puede degenerar en supersticioso, sino por la iniciativa y la fuerza de expansin que ha tenido el pensamiento de sus hijos, sean cuales fueren las palabras en que ha encarnado: que al cabo las palabras son aire sobre cuyas alas vuela el espritu.


    Un barcelons y un toledano sellaron en hora solemne para el Arte la hermandad de las letras hispnicas. Juntos han corrido sus versos como juntas estaban sus almas. La obra del uno requiere como indispensable complemento la del otro. Conocemos ya la de Boscn. A ms fcil y ameno estudio nos brinda para el tomo siguiente la de Garcilaso.

    

  


  
     [p. 336]. [1] .  En la muerte de Boscn

       Boscn, despus que en paz sana y entera

       Del terreno y mortal lodo saliste,

       Y all contigo est la primavera,

       Y las musas al cielo conduxiste,

       Las abejas por miel dan rubia cera,

       Ya el campo de sus flores no se viste,

       Ya calla Filomena en la ribera

        Y la corneja anuncia canto triste.

       Apolo en medio el da ya se esconde,

       Su hacha dexa Amor, el arco dexa,

       Y slo aqu suspira, no responde;

       La vida y el placer sin ti se quexa,

       Huyen aves del aire no s adnde,

       Del monte y la ciudad la paz se alexa.

         Floresta de varia poesa (Valencia, Juan Navarro, 1562, Sig. e. VIII).


     [p. 337]. [1]. Pedro de Cceres y Espinosa, en el prlogo a las Obras de Gregorio Silvestre (Granada, 1599):


    Verdad es que como l se diese a la msica de tecla..., no comenz tan presto a ser conocido en la Poesa; porque deba de tener ya ms de veintiocho aos quando comenz a tener nombre entre los que se preciaban de componer los versos espaoles que llaman ritmas antiguas y los franceses redondillas. A las cuales se di tanto, o fuese por el amor que tuvo a Garci Snchez y a Bartolome de Torres Naharro y a D. Juan Fernndez de Heredia, a los cuales celebraba aficionadamente, que no pudo ocuparse en las composturas italianas que Boscn introduxo en Espaa en aquella sazn. Y as, imitando a Cristbal de Castillejo, dixo mal de ellas en su Audiencia (de Amor).


    Pero despus, con el discurso del tiempo, viendo ya que se celebraban tanto los Sonetos y Tercetos y Octavas..., compuso algunas cosas dignas de loa; y si viviera ms tiempo, fuera tan ilustre en la Poesa Italiana como lo fu en la Espaola. Con todo eso intent una cosa bien clebre, que fu poner medida en los versos Toscanos, que hasta entonces no se les saba en Espaa: la cual pocos das antes (?) intent el cardenal Pedro Bembo en Italia, como parece en sus Prosas, y lo refiere Ludovico Dolche en su Gramtica. 


    A esta decantada invencin de Silvestre alude tambin Luis Barahona de Soto en estos tercetos de una epstola que dirigi al mismo poeta:


    Y que por vos los versos desligados

    De la Espaola lengua e Italiana

    Sern con la medida encadenados.

    Deberos ha de aqu la Castellana

    Ms que la Griega debe al grande Homero,

    Y al nclito Virgilio la Romana.


     [p. 338]. [1]. Carta 2. a Antonio Pereira.


    Se ha supuesto que los primeros ensayos de Sa de Miranda en el metro italiano fueron contemporneos de los de Boscn, pero todo induce a suponerlos algo posteriores. Doa Carolina Michalis se limita a decir prudentemente: Es posible que Miranda tratase, durante sus viajes, con Boscn y Garcilaso, y se declarase, tambin por influencia de Andrea Navagero, y al mismo tiempo que los vecinos espaoles, por las nuevas formas italianas, pero no hay prueba alguna positiva a favor de esta hiptesis.


    Lo que parece haberle decidido a seguir el nuevo estilo fu la lectura de Garcilaso, cuya apoteosis hizo en la gloga Nemoroso. Y l mismo parece que lo indica en la dedicatoria a Marramaque:


    Embisteme el buen Lasso,

    Con l passando ir mi passo a passo.

    El qual gran don, yo quanto

    Por vos pagar arda

    Sabis, mas recelara juntamente,

    No se atreviendo a tanto,

     Que el son que me aplaza

     Por mi hiziesse plazer a nuestra gente.


    Claro es que se trataba de cosa nueva en Portugal.


     [p. 339]. [1]. Poemas lusitanos, ed. de 1829, tomo II, pg. 13. Carta 3. a Pero de Andrade Caminba.


     [p. 340]. [1]. Poemas lusitanos, ed. de 1829, tomo II, pgs. 134-135.


     [p. 340]. [2]. Th. Braga, Historia des quinhentistas. (Porto, 1871, pg. 267.)


     [p. 340]. [3]. Muchas s, pero no todas. Con estos versos de la gloga 5. de Camoens


    Mas suspirar por ti, mas bem quererte,

    Qu faram mais, que mais endurecerte?


    confronta Fara (tomo V, pg. 267) estos otros de Boscn en su Octava rima:


    Mas suspirar, llorar, ni bien quereros,

    Nunca jams pudieron inclinaros

    A que mi coran, con puro amaros

    Pudiesse sino ms endureceros.


    Aqu la imitacin parece evidente, y tambin en algunos versos de la oda 6. (tomo III, pg. 158):


    Aquelle nao sey que,

    Que aspira nao sey como;

    Que invisivel saindo, a vista o ve,

    Mas para comprender nao lhe acha tomo... Puntualmente (dice Fara) viene a ser lo de Boscn:


    El no se qu, de no se qu manera...


    Son varios los lugares en que Boscn recurre al no se qu, y Fara los ha catalogado con toda puntualidad (tomo I, pg. 45).


    La frase poco feliz achar tomo es tambin de Boscn en la cancin que empieza Ya yo viv:


    Para curallos no les hallo tomo,

    Todo se haze verdad, y no s cmo...


    (Tomo III, pg. 91.) Sobre la estancia 10 de la cancin X de Camoens:


    A piedade humana me faltava,

    A gente amiga ja contraria va,

    No perigo primeyro; e no segundo,

    Terra en que pr os pes me falleca,

    Ar para respirar se me negava,

    E faltavame, en fim, o tempo, e o mundo...


    No Lleg Boscn a tales trminos, mas dixo esto para que mi poeta que lleg a ellos lo tomasse para s. Son los ltimos versos de su cancin que empieza Gram tiempo Amor me tuvo de su mano, as:


    Perdme al primer passo, y al segundo

    Estuve ya del todo tan sin tino,

    Que en lo peor qued casi tendido.

    Mi alma por all passar no vido

    A hombre vivo en quien se guareciesse;

    Y si alguno pass, tir adelante

    Sin parar un instante,

    Hasta que yo de vista le perdiese...


    El soneto 43 de Camoens (tomo I, pg. 100) acaba con un verso castellano de Boscn:


    La vuestra falsa fe y el amor mo...


    Puede sospecharse que este verso fu dado a glosar al poeta con obligacin de que fuese en portugues la glosa.


    —Pg. 248 del tomo I. Sobre el soneto 46:


    Quando a suprema dor muito me aperta...


    Advierte Fara que es todo al modo de Boscn en la cancin Ya yo v... 


    Creo que la semejanza se reduce a un verso, y precisamente Camoens omiti el mejor rasgo que tiene la estancia de Boscn en que se encuentra:


    Y si al dolor me hallo muy sujeto,

    Acurdome de aquella que tanto amo,

     Como el hijo se acuerda de su madre...


    Pg. 106. Supone Fara que el principio del soneto 46,


    Grao tempo ha ja que soube da ventura...


    est copiado de Boscan, que repite el mismo giro hasta cuatro veces:


    Gran tiempo ha que el corazn me engaa...

    Gran tiempo ha que Amor me dize: escribe...

    Gran tiempo fu de males tan daado...

    Gran tiempo Amor me tuvo de su mano...


    La observacin es nimia; pues este modo de empezar es tan natural, que pudo ocurrrsele a Camoens sin imitar a nadie.


    Tampoco puede admitirse que la bella cancin cuarta,


    Vao as serenas agoas

    Do Mondego descendo,

    E mansamente at o mar nao parao...


    procede de los Claros y frescos ros de Boscn. No es hija suya, sino hermana, aunque con gran ventaja de hermosura. Ambas se derivan del Petrarca, Chiare fresche e dolci acque.


    Es curiosa, por lo pedantesca y rgida, la nota tcnica que pone Fara (tomo III, pg 39): Dos cosas me desagradan en esta hermosa cancin: una es que fuera tan corta, porque soy de parecer que ninguna ha de baxar de cinco estancias sin el remate, y sta no tiene ms de quatro. Mas parece quiso mi poeta vengarse de Boscn sobre aquella suya que imita en sta, como ya dixe, porque tiene treze estancias, siendo cada una de tantos versos como se ven en sta. Pero si Boscn fu con sobra largo, mi poeta con ella fu corto; y ambos no hizieron lo que devan. La otra cosa que no me agrada es que este remate desta cancin sea tan largo que tenga ocho versos, no teniendo cada estancia dellos ms de treze, porque soy de parecer que siempre el remate de una cancin ha de ser menor que la mitad de cada estancia della.


    Fara abusa mucho de la coincidencia en pensamientos vulgares. Dice Boscn, por ejemplo:


    Nac para valerme con sufrir;

    Nac, seora, al fin para morir...


    Y Camoens:


    Poys somente nac

    Para viver na morte, et ella en m..,


     [p. 343]. [1]. Ed. de Juromenha, tomo IV, pg. 347:


    Huns muito bem almofaados, que com dois ceitis fenden a anca pelo meio, e se prezao de brandos na conversaao, e de fallarem pouco e sempre comsigo... e gabao mais Garcilasso que Boscao, e ambos lhe sahem das maos virgens.


     [p. 343]. [2]. Ed. de Juromenha, tomo V, pg. 220:


    Fazei-me merc que lhe falheis algums amores de Petrarca, ou de Boscao; respondem vos huma linguagem meada de hervilhaca, que trava na garganta do entendimento, a qual vos lana agua na fervura da mor quentura do mundo.


     [p. 343]. [3]. Obras poticas de D.Diego Hurtado de Mendoza, ed. de Knapp, pg. 350. Felismena y la sabia Felicia son personajes de la Diana, y parece intil advertir que Oriana y Galaor lo son de Amads.


     [p. 344]. [1]. Libro de la Conversin de la Magdalena, en que se ponen los tres estados que tuvo de Pecadora y de Penitente y de Gracia... Compuesto por e maestro Fr. Pedro Maln de Chaide, de la Orden de San Agustn. En Lisboa, por Pedro Crasbeck, 1601, fols. 2-4.


     [p. 345]. [1]. Vergel de flores divinas, compuesto y recopilado por el licenciado Juan Lpez de beda, natural de Toledo, fundador del Seminario de los Nios de la Doctrina... Impreso en Alcal de Henares, en casa de J. Iiguez de Lequerica, ao 1582.


    No sabemos a qu elega de Garcilaso alude beda. Si esta composicin exista realmente, por qu no se imprimi en sus obras? Acaso quiera referirse a la cancin moral El aspereza de mis males quiero. Lo que por ningn concepto puede atribuirse al gran poeta toledano es cierta Elega al alma, que trae beda en su Vergel, y reproduce D. Justo Sancha en su Romancero y Cancionero Sagrado (nm. 675).


     [p. 346]. [1]. Vid. A. Graf, Petrarchismo ed Antipetrarchismo, pgs. 77-84.


     [p. 346]. [2]. Las obras de Boscn y Garcilasso trasladadas en materias christianas y religiosas, por Sebastin de Cordoua, uezino de la ciudad de beda, dirigidas al illustrssimo y reverendssimo seor do Diego de Couarrubias, obispo de Segouia, presidete del Consejo Real, &. Con privilegio. Impresso en Granada en casa de Ren Rabut a costa de Francisco Garca, mercader de libros.


    Colofn: Impresso en Granada en la empreta de Ren Rabut a Sant Francisco, ao de 1575.


    12. prolongado, 321 pginas dobles.


    Adems de la epstola proemial del autor, el cual dedica su libro al insigne obispo de Segovia D. Diego de Covarrubias, lleva otra del doctor Fernando de Herrera, cannigo de beda (firmada all en 20 de septiembre de 1566), y sonetos laudatorios de D. Cristbal de Villarroel, Luis de Vera, Pedro de la Tuvilla, Luis de la Torre, Francisco Farfn, Pedro de Ortega, Lpez Maldonado, Juan de la Torre, Diego Ordez de Luna y Lorenzo Texerina.


    Aunque el privilegio est dado en 27 de octubre de 1575 (lo cual indica que no existe edicin anterior), la aprobacin del maestro Fray Juan de la Vega es de 8 de enero de 1567.


    —Las Obras... Con licencia. Impresso en aragoa en casa de Juan Soler, impressor de libros, junto al pesso de la Harina, ao de 1577. A costa de Pedro Iuarra y Iuan de la Cuesta, mercaderes de libros.


    12. prolongado, 309 pginas dobles.


    Adems de la aprobacin del P. Vega, lleva otra del doctor Pedro Cerbuna.


    En la epstola de Boscn a D. Diego de Mendoza y en las coplas al almirante, Sebastin de Crdoba cambia la direccin y se las ofrece a Luis de Vera y Cristbal de Villarroel, dos amigos suyos que escriben versos laudatorios en los preliminares del tomo. No cabe duda que estos oscuros sujetos se tendran por muy lisonjeados con substituir a tan altos personajes. En cambio, el preceptor Severo de la gloga segunda asciende a la ms gloriosa metamorfosis, convirtindose en San Jos, y los duques de Alba en patriarcas de la Ley Antigua y reyes del pueblo de Israel.


    El Boscn y Garcilasso a lo divino, en cualquiera de sus dos ediciones, es hoy libro rarsimo; pero en el siglo XVIII no deba de serlo tanto, y probablemente conservara algunos devotos, puesto quo Moratn le cuenta entre los proyectiles que se disparaban en la Derrota de los pedantes.


    Algunas poesas de Sebastin de Crdoba estn reproducidas en el Romancero y Cancionero Sagrado, de D. Justo Sancha (nms. 60-67, 787, 841-846).


     [p. 349]. [1]. Salgan, cuerpo de m, salgan estos petrarquistas, estos boscanistas, estos sofistas que presumen ms que valen. (Carta del Bachiller de Arcadia, atribuida a D. Diego de Mendoza, Sales Espaolas, recogidas por el Sr. Paz y Melia, pg. 72.)


     [p. 350]. [1]. Ed. de Cerd y Rico, pgs. 21-23.


     [p. 350]. [2]. Reliqui sunt qui nostra, et patrum avorumque memoria, partim rythmis illigati Hispanis, partim (quod nostri temporibus nescio cujus Apollinis adflatu usurpari video) Italicis is numeris magis artificiosi, quam suaves et canori linguam nostram locupletarunt. Sed quum multa intercidant invalescantque temporibus, sitque certissima regula non in cujusquam rei bona aut mala natura, sed in usu potius atque consuetudine; damnare equidem non possum, nec si possem, maxime debere, principes hujus artis nobilissimos, Boscanum, Lassum, Ioannem Hurtado Mendozium, Gundisalvum Perez, viros plane doctissimos, et quos in numero Petrarchae et Dantis, et si quos Italia praestantiores habuit, locare non timeo. At quorundam aurium, dulcius sonant Ioannes Mena, Bartholomeus Naharro, Georgius Manricus, Carthagena, et illustrissimos marchio Ignatius Lopez Mendozius: tum veteres illae Cantiones, quae clarorum hominum amores et fortia facta, victorias et triumphos cum horrore aliquo antiquitatis iucundissime narrant. Mihi vero, si minus aliud, amplitudinem et divitias linguae Hispanae ostentare videntur, qui in hanc rythmorum formam vel incondius fabulas vel honesta vitae praecepta contulerunt...


    Hinc mecum omnia versus, nihil Hispanorum ingeniis feracius esse putavi, his praesertim, quae disciplinis liberalibus exculta sunt; propterea quod ut segetes fecundae et uberes non solum fruges, verum herbas effundunt inimicissimas frugibus: sic interdum ex illa divite verborum copia, qua supra modum Hispani abundant, non mirandum est, si novi nunc erumpant rapsodi, qui maiorum modulationibus non contenti, Italorum adsimulata poemata cum Ione Platonico divinitus scilicet inspirati canant. Ego enim, si ambitu certissimae immortalitatis poeta esse vellem, optarem illud in primis, ut me dulces Musae remotum a sollicitudinibus et curis in illa sacra illosque fontes ferrent, ut est a Virgilio amoenissime exoptatum, ubi si de more veteri carmina in theatro recitarem, totus repente mihi adsurgeret acclamaretque populus...


    Omitto iam poetas nostros, quibus neque studio quemquam, neque industria maiori, neque ingenio qui praestiterit, facile invenio, si maluissent quidam eorum culpa vacare, quam errati turpiter veniam deprecari: qui Hispani quum essent, Italicos modos, tanquam alienos fundos invaserunt.


    Alphonsi Garciae Matamori Hispalensis et Rhetoris Primarii Complvtensis. Opera Omnia... Matriti, 1769. Edicin de Cerd y Rico, pgs. 71-74.


     [p. 352]. [1]. Anotaciones a Garcilaso, fol. 75 vuelto.


     [p. 352]. [2]. No se ocult este pasaje a nuestros antiguos eruditos. Dice Tamayo de Vargas en sus notas a Garcilaso (pg. II): El grande Guill. de Salluste, seor de Bartas, Prncipe de los poetas de Francia, en el segundo da de la segunda semana, a que di nombr de Babylonia, entre los dems insignes varones de todos tiempos y naciones, celebra a nuestro poeta y a otros de los nuestros, por estas palabras: Guevara, etc.


    Lo mismo hace Simn Goulart en los comentarios a este poeta, diziendo que seal los que juzg por ms eloquentes en nuestra lengua, como me advirti el Licenciado Luis Tribaldos de Toledo, exemplo y espejo (como de nuestro Comendador Griego dixo Lipsio) de la verdadera Crtica, por no aver cosa en la erudicin ms selecta de las sciencias i lenguas, que no sepa con admiracin y no procure dar a entender que ignora con modestia.


     [p. 353]. [1]. Las Erticas, Njera, 1617. Segunda parte, fol. 30 vuelto.


     [p. 353]. [2]. Apologos Dialogaes, compostos per D. Francisco Manoel de Mello... Obra Posthuma, e a mais Politica, Civil e Gallante, que fez seu Author... Lisboa Occidental, 1721.


    Pg. 316.


     Quevedo. Vejovos logo o semblante de vos enfadares de Bocn.


    Bocalino. Vedes bem; por onde achey muyta graa ao vosso Gongora quando disse que mais quizera ver hum Touro solto no campo, que ver desde palenque hum verso solto deste Poeta.


    Pg. 343 (hablando de Ausas March): Por isso elle esceveo do Amor con tantos comqus; suas perguntas e razoes encadeadas rs por rs, com algunas de Boscn, o Diablo Ihas espere, e lhas desate.


     [p. 354]. [1]. Tomo III, pg. 172.


     [p. 354]. [2]. Tomo III, pg. 1.


     [p. 354]. [3]. Tomo I, pg. 295.


     [p. 354]. [4]. El ayo del duque D. Antonio se llamaba Diego de Mendoza.


     [p. 354]. [5]. Tomo VI de la edicin de Sancha, pgs. 423 y 438.


     [p. 355]. [1]. Tomo IV, pg. 471.


     [p. 355]. [2] .Tomo IV, pg. 517.


     [p. 355]. [3]. Tomo VIII, pg. 50.


     [p. 355]. [4]. Tomo I, pg. 271.


     [p. 356]. [1]. Tomo I de las Obras sueltas, edicin de Sancha, pg. 79, silva cuarta del Laurel.


     [p. 356]. [2]. Tomo II, pg. 458.


     [p. 357]. [1]. Tomo I, pg. 83 (Laurel de A polo).


    


     [p. 358]. [1]. Obras de Lorenzo Gracin, edicin de Madrid, por Pedro Marn, 1773. Tomo I, pgs. 181 y 222.


     [p. 358]. [2]. A quo tametsi magno intervallo superatus in re ipsa et operis successu saltem inventionis palmam sine controversia Ioannes Boscanus possidet (Biblioteca Hispana Nova, I, 63).


    Los artculos de Boscn en los bibligrafos posteriores, como Baillet, Jugemens des savans sur les principaux ouv; ages des Auteurs (tomo IV, 368), y Niceron, Memoires pour servir  l'Histoire des Hommes illustres dans la Rpublique des Lettres (tomo XIII, 374), son meras repeticiones de Nicols Antonio, como ya advirti Dieze.


     [p. 359]. [1]. La Potica, o Reglas de la Poesa en general, y de sus principales especies... Segunda edicin. Madrid, Sancha, 1789, tomo II, pgs. 27 y 359


     [p. 359]. [2]. Orgenes de la Poesa castellana. Segunda edicin. Mlaga, por los Herederos de D. Francisco Martnez de Aguilar. Ao de 1797.


     [p. 359]. [3]. Don Luis Joseph Velazquez. Geschichte der Spanischen Dichtkunst. Aus dem Spanischen bersetzt und mit Anmerkungen erlutert von Johann Andreas Dieze... Gttingen, 1769, pgs. 182-186.


     [p. 360]. [1]. Parnaso Espaol, tomo VIII, 1774, pgs. XXXI-XXXIX. Noticia biogrfica. Pg. 373. Epstola a D. Diego de Mendoza. Pg. 387. Cancin. Pgs. 373 y 387 del Apndice. Notas crticas.


     [p. 360]. [2]. Coleccin de Poesas castellanas traducidas en verso toscano, e ilustradas por el conde D. Juan Bautista Conti. Primera parte. Tomo I. Con superior permiso. En Madrid, en la Imprenta Real, 1782. (El mismo ttulo se repite en italiano en la pgina de enfrente.)


    Pgs. CCVI a CCXXVII. Noticias acerca de Boscn.— Pgs. 2 a 93. Poesas selectas de Boscn (texto castellano y traduccin italiana).—Pginas 94 a 151. Reflexiones sobre las poesas de Boscn (texto bilinge como todo lo dems del libro).


    A este volumen siguieron en breve plazo el segundo y el tercero (1782-83). El cuarto no apareci hasta 1790; el quinto y sexto quedaron manuscritos, y generalmente se los tena por perdidos, pero afortunadamente no es as, y debemos al profesor Cian una indicacin extensa y precisa de su contenido. Andando el tiempo Conti hizo una nueva Scelta, que no he logrado ver (Padua, 1819), donde, suprimiendo el texto castellano, recogi la flor de sus traducciones impresas y de las que guardaba manuscritas, si bien no incluy ninguna posterior a Lope de Vega.


     [p. 361]. [1]. Las canciones Claros y frescos ros y Gentil seora ma estn traducidas en el mismo nmero de estancias y versos que el original. Tambin conservan su forma mtrica los sonetos, y son los que principian:


    Mueve el querer las alas con gran fuerza...

    En qul parte del cielo, en qul planeta...

    El fuerte mal que sufro de esta ausencia...

    Dexadme en paz, o duros pensamientos...

    O gran fuerza de amor, que as enflaqueces...

    Si en mitad del dolor tener memoria...


    La epstola est traducida en verso suelto.


     [p. 362]. [1]. Italia e Spagna nel secolo XVIII. Giovambattista Conti e alcune relazioni letterarie fra l' Italia e la Spagna nella seconda met del settecento. Studii e Ricerche di Vittorio Cian. Turn, 1896.—Vanse especialmente las pginas 272-280.


     [p. 364]. [1]. Poese di ventidue autori spagnuoli del Cinquecento tradotte in lingua Italiana da Gianfrancesco Masdeu Barcellonese tra gli Arcadi Sibari Thesalicense. Roma, 1786. Per Luigi Perego Salvioni, Stampator Vaticano nella Sapienza. Texto castellano e italiano confrontados. Dos tomos en 8. con paginacin seguida.


    Pgs. 34-38. Biografa de Boscn.


    Pg. 170. Cancin de Boscn. La ausencia de la persona amada.


    Claros y frescos ros...


    Pg. 358. Descripcin del pas del Amor de que Venus es la Reyna. Octavas de un poema amatorio de Juan Boscn.


    Amor es todo cuanto aqu se trata...


    Pg. 360. Parte de un discurso de Venus a dos embajadores que embi a Barcelona.


    Cindades hay all de autoridad...


    Pg. 362. Otras octavas del mismo poema amatorio de Boscn. Alocucin de dos embajadores de Venus a dos damas de Barcelona.


    Qu engao, cul error el vuestro ha sido...


    Pg. 456. De Juan Boscn.—Soneto 1. El placer en sueos.


    Dulce soar y dulce congojarme...


    Soneto 2. A Filis.


    Si un corazn de un verdadero amante...


    Soneto 3. Vicisitudes funestas del Amor.


    Delgadamente Amor trata conmigo...


    Soneto 4. Funestos efectos del Amor.


    Solo y pensoso en prados i desiertos...


    Soneto 5. Amor continuado por costumbre.


    No alcanzo yo por dnde, o cmo pueda...


    Soneto 6. La hermosura de Filis.


    En qul parte del cielo, en qul planeta...


    Soneto 7. Sobre la dicha hermosura de Filis.


    Mueve el querer las alas con gran fuerza...


    Masdu en su prefazione pretendi tener prioridad cronolgica sobre Conti porque desde 1781 estaban impresas algunas de sus traducciones en la obra de Lampillas, pero aun as le antecedi Conti, pues ya en 1771 haba publicado la primera gloga de Garcilaso, que es una de sus ms felices versiones.


     [p. 366]. [1]. Vase lo que hemos dicho en la pg. 77. [Ed. Nac. pg. 68.] La obra de Lampillas fu traducida por D. Josefa Amar y Borbn. Ensayo histrico apologtico de la literatura espaola contra las opiniones preocupadas de algunos escritores modernos italianos... Segunda edicin, corregida, enmendada e ilustrada con notas por la misma traductora.— Madrid, P. Marn, 1789. Siete volmenes.


    Idnticas opiniones defiende Masdu en el prlogo de su coleccin italiana: La ignorancia de algunos literatos espaoles y extranjeros ha atribuido a este poeta y a Garcilaso la gloria, que no se les debe, de haber introducido en Espaa los versos de arte mayor... En la clebre Academia potica, que se hizo en Valencia en el ao 1474, se oyeron varias poesas en verso endecaslabo. Ferrandis, Vinyoles y otros varios, bien anteriores a Garcilaso y a Boscn, compusieron en este gnero de verso. Segn esto, Boscn y Garcilaso, ni lo introdujeron en Espaa, ni lo tomaron de Italia, como dice la gente, y como lo dice el mismo Boscn, o por vanidad, o ms bien por bondad, en la dedicatoria de las poesas a la Duquesa de Soma: slo lo cultivaron a instancias de Andrs Navagero, y lo hicieron ms comn. Esto se les debe en justicia, y nada ms. La bondad de Boscn no debe extraarse, siendo virtud muy comn entre los espaoles, pero muy daosa a la Espaa, la de abatir la propia nacin para ensalzar las ajenas. Los extranjeros tienen por confesin forzada lo que es afectada humildad.


     [p. 367]. [1]. Biblioteca Selecta de Literatura Espaola, o modelos de elocuencia y poesa, tomados de los escritores ms celebres desde el siglo XVI hasta nuestros das, y que pueden servir de lecciones prcticas a los que se dedican al conocimiento y estudio de esta lengua, por P. Meadibil y M. Silvela. —Burdeos, imp. de Lawalle, 1819.


    Tomo III, pgs. 229-233. Cancin. La Ausencia.


    Claros y frescos ros...


    Sonetos. 1. El Amante rendido.


    Dejadme en paz, o duros pensamientos!...


    2. Fuerza de Amor.


    O gran fuerza de amor, que as enflaquezes!...


    Pg. 477. La mansin de Venus.


    En el lumbroso y frtil Oriente...


    (Slo diez y siete octavas.)


    Tomo IV, pg. 370. Epstola a D. Diego de Mendoza (bastante abreviada).


     [p. 368]. [1]. Espagne Potique. Choix de posies Castillanes depuis Charles-Quint  jusqu' a nos jours, mises en vers franais..., par D. Juan Mara Maury...— Pars, 1826.


    Tomo I, pg. 79. En las notas (pg. 113) imita Maury en verso francs un soneto de Boscn:


    Dexadme en paz, o duros pensamientos...


    que considera como una excepcin en el mal gusto de las quintas esencias amorosas que Boscn imit de sus modelos italianos. Reserva, como es justo, sus mayores elogios para la epstola a D. Diego Hurtado de Mendoza,


     [p. 368]. [2]. En un interesante artculo de la Revue Germanique (mayo y junio de 1908) sobre el Dr. Julius (amigo de Bhl de Faber y traductor alemn de Ticknor), ha hecho notar Mr. Camilo Pitollet que parte de estas correcciones arbitrarias deben atribuirse a los que en Alemania corrigieron las pruebas de la Floresta, especialmente a Keil, que dirigi la edicin del tomo III. Los originales de la Floresta, escritos en gran parte de letra de Bhl, se conservan en la Stadt-bibliotek de Hamburgo.


     [p. 368]. [3]. Floresta de Rimas Antiguas Castellanas, ordenadas por D. Juan Nicols Bhl de Faber, de la Real Academia Espaola.— Hamburgo, 1821-1825.


    Tomo I, nm. 288. Extractos de la Octava rima.


    Tomo II, nm. 383. La Conversin, extraordinariamente mutilada.


    Nm. 452. La epstola a Mendoza, con varias supresiones.


    Nm. 521. Cancin Gentil seora ma.


    Nm. 522. Cancin Claros y frescos ros.


    Nms. 523 a 534. Doce sonetos.


    En el tercer tomo nada hay de Boscn.


    Don Justo Sancha, en el Cancionero y Romancero Sagrado, que form para la Biblioteca de Rivadeneyra, copi La Conversin del texto refundido por Bhl, donde faltan nada menos que diez y seis quintillas dobles del orginal.


     [p. 369]. [1]. El ttulo general de esta enciclopedia literaria fu Geschichte der Knst und Wissenschaften seit der Wiederhestellung derselben bis an das Ende des achtzenten Jahrhunderts, von einer Gesellschaft gelehrter mnner ausgearbeitet. La introduccin, en dos volmenes, es de Eichorn (1790-1796). Bouterweck fu el nico de los colaboradores que lleg a acabar la parte que le haba sido confiada, es decir, la historia de la bella literatura, que consta de trece volmenes, publicados desde 1801 a 1819 con el rtulo general de Geschichte der Poesie und Beredsamkeit seit dem Ende der dreizehnten Jahrhunderts. El tomo III est dedicado a la literatura castellana, y el IV a la portuguesa, siendo de notar que Bouterweck conoca mucho mejor y trata con ms competencia la segunda que la primera.


     [p. 370]. [1]. History of Spanish and Portuguese Literature. By Frederick Bouterweck. In two volumes. London, 1823.


    Vid. sobre Boscn tomo I, pgs. 162-176.


    Es la nica traduccin ntegra y fiel de la parte espaola del Bouterweck. La francesa de Mad. Streck (1812) est abreviada en muchos lugares, y no contiene la literatura portuguesa. El tomo I y nico de la versin castellana del conde de la Cortina y D. Nicols Hugalde (1829), con muchas notas y adiciones de los traductores, no pas de la Edad Media; pero di ocasin a interesantes polmicas, en que terciaron Reinoso y Gallardo, y sobre todo al magnfico trabajo de Wolf, que hoy encabeza sus Studien (Berln, 1859).


     [p. 371]. [1]. De la Littrature du Midi de l' Europe, par J. C. L. Sismonde de Sismondi... Bruselas, 1837. (La primera edicin es de 1813. Pars. Hay una traduccin alemana de Hain, 1815, y otra inglesa de T. Roscoe, con notas.)


    Vid. sobre Boscn tomo II, pgs. 172-176.


    —Historia de la Literatura Espaola..., escrita en francs por M. monde de Sismondi, principiada a traducir, anotar y completar por D. Jos Lorenzo Figueroa, y proseguida por D. Jos Amador de los Ros... Sevilla, 1842. Tomo I, pgs. 201-204.


     [p. 372]. [1]. History of spanish literature by George Ticknor. In three volumes, Corrected and enlarged edition. Londres, 1863. (La primera edicin es de 1849.) Tomo I, pgs. 438-446.


    —Traduccin castellana, con adiciones y notas crticas de D. Pascual de Gayangos y D. Enrique de Vedia (Madrid, 1851). Tomo II, pgs. 28-38. Notas de Gayangos, pgs. 484-490.


    —Geschichte der schnen Literatur in Spanien... Traduccin alemana, del Dr. Nicols Enrique Julius. Leipzig, 1852. Dos tomos y uno de Suplemento publicado en 1866 por Adolfo Wolf. Es la edicin preferida hoy por los fillogos.


    Tomo I, pgs. 375-380.—Tomo II, pgs. 743 a 747 (notas de Julius siguiendo a Gayangos). Supplementband, pgs. 46, 58 y 59 (tres nuevas notas de Wolf, una sobre los versos de Boscn insertos en el Cancionero de Wolfenbttel, otra sobre la antigedad de los versos sueltos de Boscn y Garcilaso y probable influencia del Trissino, otra sobre la bibliografa del Cortesano).


    


     [p. 373]. [1]. Handbuch des Spanischen Literatur... Leipzig, 1855. Tomo II, pginas 193-209. Inserta la epstola a D. Diego de Mendoza, la cancin Claros y frescos ros y cinco sonetos.


    En el Curso histrico-crtico de literatura espaola, de D. Jos Fernndez Espino (Sevilla, 1871), y en los manuales extranjeros de Butler Clarke (1893), Fitzmaurice-Kelly (primera edicin inglesa, 1898, ltima edicin francesa 1904), Rodolfo Beer (1903), Bernardo Sanvisenti (1907), Ernesto Mrime (1908), hay breves, pero en general exactas indicaciones sobre Boscn.


     [p. 373]. [2]. Revue critique d'Histoire et de Littrature, 1874, nm. 49; 1876, nmero 5.


     [p. 373]. [3]. Impresa en La Vanguardia, peridico de Barcelona, 4 de diciembre de 1889. Es trabajo algo improvisado, como suelen ser los que se leen en Ateneos y Academias. Barallat, hombre de talento y cultura, vala ms que los pocos escritos que ha dejado.


     [p. 373]. [4]. Giacomo Zanella. Parallelli Letterari. Studi. Verona, 1885, pginas 3-25.


     [p. 373]. [5]. Francesco Flamini. Studi di Storia Letteraria Italiana e Straniera. Liorna, 1895, pgs. 385-417.


     [p. 374]. [1]. Obras pstumas de D. Leandro Fernndez de Moratn. Madrid, 1867. Tomo II, pg. 298.


     [p. 377]. [1]. Obras del Marqus de Santillana, edicin de Amador de los Ros, pgina. 339


     [p. 378]. [1]. Vid. el tomo VII de la presente Antologa, pg. 253. [Ed. Nac. III., pginas 418-419.]


    Sin fundamento han pretendido Latassa y otros que el poeta Torrellas era aragons, acaso por confundirle con algn homnimo suyo que figura en la historia de Zaragoza. Los versos netamente catalanes que en gran nmero compuso Torrellas prueban su patria verdadera. Los aragoneses no gustaban de escribir en cataln, y cuando alguna vez lo intentaban eran sumamente incorrectos. Vid. Mil y Fontanals, Resenya dels antichs poetas catalans (Obras, tomo III, pgs. 199-201). El Cancionero cataln de la Universidad de Zaragoza, publicado por el Sr. Baselga (Zaragoza, 1896), contiene diez y nueve poesas catalanas de Torrellas, entre ellas el Desconort, que es un largo y curioso centn de trozos de varios poetas provenzales, franceses, catalanes y castellanos.


     [p. 378]. [2]. Vid. Antologa, tomo V, pgs. 285-287; [Ed. Nac. II. pgs. 263-269.] y lo que aade A. Farinelli en sus interesantes Note sulla fortuna del Corbaccio nella Spagna Medievale, publicadas en la Miscellanea Mussafia, Halle, 1905. A propsito del martirio de Torrellas que relata Juan de Flores en su Historia de Grisel y Mirabella, cita un opsculo francs en que se juzga y castiga a otros dos detractores del sexo femenino:  Procs ou le Jugement de Jean Meun et de Matheolus, ennemis du chief des dames  (1459). Pero aqu el castigo no pasa de quemar el libro. Ms directa relacin con el cuento de Juan de Flores tiene el sueo con que cierra el Arcipreste de Talavera su Reprobacin del amor mundano, citada por Farinelli a este mismo propsito.


     [p. 379]. [1]. Vid. el tomo I del Ensayo de Gallardo, nm. 484.


    En un cdice de la Biblioteca Nacional de Pars, que comienza con el Sompni de Bernat Metge, hay de Pere Torroella, adems de la Deffension de las donas, un Razonamiento de Demstenes a Alexandre (en prosa) y unas coplas, tambin castellanas, en lohor de madama Lucresea, neapolitana, dama de D. Alfonso, rey de Aragn, (nm. 623 del catlogo de Morel-Fatio, pgina 239).


     [p. 380]. [1]. Antologa, tomo VII, pgs. 227 a 240. [Ed. Nac. III, pgs. 397-408.]


     [p. 380]. [2]. Jardinet de Orats (cdice de la Biblioteca provincial de Barcelona), fol. 194, vuelto. Falta en la edicin de Briz.


     [p. 381]. [1]. Jardinet d' Orats, ed. Briz, pg. 34.


     [p. 381]. [2]. Jardinet d' Orats, ed. Briz, pg. 49.


     [p. 382]. [1]. Jardinet d' Orats, pg. 47.


     [p. 382]. [2]. El Roselln, tan afrancesado ahora, era entonces firme antemural de Espaa en los Pirineos Orientales, y se distingua por su aversin a los franceses. Cuando en julio de 1462 el ejrcito de Luis XI invadi aquel Condado, el obispo de Elna y los cnsules de Perpin respondieron a las intimaciones del Conde de Foix que primero se daran al turco que al rey de Francia. Empeada o hipotecada por Juan II aquella parte de sus dominios, los roselloneses no cesaron de conspirar contra sus nuevos seores, y buscaron la proteccin de Enrique IV de Castilla, hacindole saber que estaban resueltos a renovar en los franceses la espantosa matanza de las vsperas sicilianas. Una administracin deplorable (dice el historiador francs que mejor ha tratado de estos acontecimientos), agravada por una poltica de extrema inconstancia, llev hasta el paroxismo la aversin que los roselloneses profesaban al invasor, dando a esta aversin las proporciones de un verdadero odio nacional. (Vid. Calmette, Luis XI, Jean II et la Rvolution Catalane, pgs. 137, 184, 350.)


    La idea de la unidad peninsular, favorecida por el espritu del Renacimiento, haba germinado en muchos espritus, y di grande apoyo a la hbil poltica de D. Juan II y del Rey Catlico. Expresin valiente de este espaolismo son las palabras del gerundense D. Juan Margarit al recibir la noticia del alzamiento de Elna por el rey de Aragn: Justum videtur quod Francia relinquatur Gallicis et Hispania Hispanis, et utinam fiat pax in diebus nostris. (Templum Domini, ed. del P. Fita, pg. 28.)


     [p. 383]. [1]. Coplas que hizo a Nuestra Seora hiendo a su casa de Montserrat.


     [p. 383]. [2]. A Cartagena. Ocho coplas escritas a su ruego.


     [p. 383]. [3]. Vase lo que decimos de este poeta en el tomo VII de la presente Antologa (pgs. 242-251). [Ed. Nac. vol. III, pgs. 410-417.] Aqu aadiremos la noticia de una reimpresin moderna, pero inservible, de estas poesas, hecha sin duda por alguna mala copia de la antigua, y exornada con peregrinos comentarios de un deudo del autor. Obras en prosa y verso castellano y cataln. Escritas en la poca de D. Juan II de Aragn. Por el R. P. M. Fr. Francisco de Moner y de Barutell, y anotadas por el Doctor D. Joaqun Manuel de Moner. Fonz, establecimiento piadoso literario y tipogrfico de Cervuna. Diciembre de 1871. 8.


     [p. 384]. [1]. Las investigaciones acerca del Chariteo, inauguradas puede decirse por el jesuita espaol Raimundo Diosdado Caballero en sus Ricerche critiche appartenenti all' Academia del Pontano, sin l. n. a. (Roma, 1797), han sido coronadas por el erudito napolitano Erasmo Prcopo con una edicin crtica y anotada de las obras del poeta y un volumen de introduccin riqusimo de noticias. All se encuentra cuanto puede desearse sobre la biografa del Chariteo, sobre sus amigos y enemigos, sobre las fuentes de su inspiracin, sobre la fortuna pstuma de sus versos.


    Biblioteca Napoletana di Storia e Letteratura. Le Rime del Chariteo a cura di Erasmo Prcopo. Parte Prima. Introduzione. Parte Seconda. Testo. Napoli, 1892.


     [p. 384]. [2]. B. Capasso. Sul vero cognome del Cariteo academico antico pontaniano. Memoria publicada en el volumen 5. del Rendiconto delle tornate dell' Accademia Pontaniana (Npoles, 1857) . Prcopo ha precisado todava ms esta investigacin. Se encuentran las formas Garrett, Garreth, Garret, Garet, Garetho, Gareth. Es de advertir que aun en los documentos oficiales se le aplican juntos el nombre propio y el potico, y l mismo los usaba as: Ego Chariteus Garethus manu propia. El verdadero apellido cataln parece ser Garret. A fines del siglo XVI viva una escritora mstica de este apellido, Sor Margarita Garret, religiosa del convento de Santa Isabel, de Barcelona, de quien dice Torres Amat (pg. 274) que tuvo espritu de profeca, y ciencia infusa, e inteligencia de las Sagradas Escrituras.


     [p. 386]. [1]. El rey Fernando II de Npoles.


     [p. 389]. [1]. Pg. 462 de la edicin de Prcopo. Este epigrama en endecaslabos catulinos, dando las gracias a Sannazaro por haberle regalado un bello ejemplar de Juvenal y Persio, es la nica poesa latina que conocemos del Chariteo.


     [p. 390]. [1]. Ioannis Ioviani Pontani Carmina. Testo fondato sulle stampe originali e riveduto sugli autografi... a cura di Benedetto Soldati. Florencia, 1902, tomo II, pg. 270.


     [p. 392]. [1]. Al Chariteo, juntamente con el Tebaldeo y el Aquilano, atribuye el doctsimo Alejandro de Ancona la propagacin de este marinismo o gongorismo anticipado. Vid. Del secentismo nella poesia cortigiana del secolo XV, en sus Studi sulla letteratura italiana de'primi secoli (1884). Prcopo opina que nuestro Garret, en sus hiprboles, discreteos y sutilezas, no hizo ms que exagerar algunos defectos de la manera del Petrarca. Y creo que tiene razn.


     [p. 393]. [1] .Ventus erat nautis aptus, non aptus amanti...

        ...........................................

       Dum potui spectare virum, spectare iuvabat:

        Sumque tuos oculos secuta meis.

       Ut te non poteram, poteram tua vela videre,

        Vela diu vultus detinuere meos;

        At postquam nec te, nec vela fugacia vidi,

        Et quod spectarem, nil nisi pontus erat...

         (Heroid. XIII, Laodamia Protesilao, v. II, 17.)


     [p. 393]. [2]. Y lo que es ms singular, traduce a lo divino algunos pasajes de poetas nada pos, llegando a aplicar a la Virgen los encomios que Lucrecio hace de Epicuro:


    E tenebris tantis tam clarum extollere lumen,

    Qui primos potuisti inlustrans commoda vitae

    ............................................

    Tu, che'n tenebre tante, un s gran sole

    Di verit mostrasti al cieco mondo,

    Aprendo il ben della celeste vita...


     [p. 397]. [1]. Son palabras de Prcopo en el excelente estudio tantas veces citado (pg. 274)


     [p. 398]. [1]. Dos libros de Pedro Seraphin, de Poesa vulgar, en lengua cathalana. En Barcelona. En casa de Claudes Bornat, 1565 . Ab privilegi Real per deu anys. 8., 8 hs. prls. y 124 fol.


    De este rarsimo libro hay una reimpresin moderna que ya escasea mucho: Colecci de obras antigas catalanas... per J. M. de G. y J. R. O. (D. Jos Mara de Grau y D. Joaqun Rubi y Ors) Obras poticas de Pere Seraf. Barcelona, en la estampa de Joseph Ferrer, 1840.


    En el prlogo que sirve de dedicatoria a D. Jernimo Galcern de Sorribes, dice Seraf: Essentme delitat apres de ma art de la pintura, en la del trobar en vers mes que en altre cosa alguna, y havent compost en cathala esta obra de differents generos y estils de metre en diverses materies peraque los jovens, galans y altres personas que en amor apliquen sos pensaments, vegen diversos sucesos, y de aquells se aprofiten com desige; y los savis y vells, que la sanch nols bull tant com en joventut sola, legint mos dits se dolgan de sos jovenivols fets, y se puguen consolar ab obras espirituals, y altres que a molts han paregut be; per las quals entre famossims trobados me han adjudicades joyes...


     [p. 399]. [1]. Soneto 21. Pg. 17 de la reimpresin.


     [p. 399]. [2]. Pgs. 19-20 de la reimpresin.


     [p. 399]. [3]. Pgs. 34-36. Cf. en el presente volumen, pgs. 134-136 y 317-318. [Ed. Nac. pgs. 116-118 y 277-278].


     [p. 401]. [1]. Pg. 69.


     [p. 402]. [1]. Pg. 56.


     [p. 402]. [2]. Es muy raro encontrar en poca tan tarda el vocablo gesta, que fu de poco uso en Catalua, aun en lo antiguo.


     [p. 402]. [3]. Pg. 51.


     [p. 403]. [1]. La Eulalida de P. Fr. Bartholome Ordoez de la Orden de Sant Francisco. Contiene la vida y Martyrio de Santa Eulalia, de Barcelona, primera Virgen y Martyr de Espaa (llamada entonces tarraconense). En varia rima... En Tarragona: en casa de Phelipe Roberto. Ao 1590.


     [p. 403]. [2]. Vergel de Plantas divinas en varios metros espirituales... Por el P. F. Archangel de Alarcon, Capuchino de la Prouincia de la madre de Dios de Catalunya... En Barcelona en la Emprenta de Jayme Cendrat. Ao 1594. Es una vasta coleccin de cerca de cuatrocientos folios. Tiene al fin algunos sonetos italianos del mismo autor, que era de Torredembarra, cerca de Tarragona.


     [p. 403]. [3]. Guirnalda de Venus Casta, y Amor enamorado. Prosas y versos de Hyeronymo de Heredia Cauallero... En Barcelona, en la estampa de Jaime Cendrat. Ao 1603.


    Con portada aparte, pero con diversa foliacin, sigue a la Guirnalda un poema traducido del italiano Antonio Minturno: El Amor enamorado, de Hieronimo de Heredia Cauallero, natural de la ciudad de Tortosa...


    En el prlogo anuncia otro volumen que ya tena para imprimir de las Lgrimas de San Pedro y Rimas espirituales y morales.


    Excluyo al capitn Francisco de Aldana, que no fu tortosino, aunque le pone como tal Torres Amat, ni acaso valenciano, a pesar de lo que dicen Mayans y Ximeno, sino probablemente extremeo, de Valencia de Alcntara.


     [p. 404]. [1]. La divina semana, o siete das de la Creacin del Mundo en otava rima. Por Ioan Dessi Presbtero, y Beneficiado en la Santa Iglesia mayor de la ciudad de Tortosa... En Barcelona, en la Emprenta de Sebastian de Matheuad y Loreno Deu. Ao 1610.


     [p. 404]. [2]. Entretenimiento de las mvsas, en esta baraxa nveva de versos. Dividida en quatro manjares, de asuntos sacros, heroicos lricos y burlescos. Compvesta por Feniso de la Torre, natural de Tortosa... Zaragoza, por Juan de Ibar, 1654. Aunque en la portada usa el autor el nombre potico de Feniso, se le da el suyo verdadero de Francisco en las aprobaciones y versos laudatorios.


    —Lvzes de la aurora, das del sol en fiestas de la que es sol de los das, y avrora de las lvzes Mara Santsima... Valencia, por Jernimo Vilagrasa... Ao 1665. Relato de fiestas y certamen potico gongorino; contiene adems una comedia, La azucena de Etiopa, escrita en colaboracin por D. Jos Bolea y D. Francisco de la Torre.


    —Delicias de Apolo, Recreaciones del Parnaso por las tres Mvsas, Vrania, Euterpe y Caliope. Hechas de varias Poesas de los mejores ingenios de Espaa. Recogidas y dadas a la estampa por D. Francisco de la Torre y Sevil, Cavallero del Abito de Calatrava... Madrid, por Melchor Alegre, 1670. (La edicin que se dice de Zaragoza por Juan de Ibar, es una falsificacin de sta, sustituyendo el nombre el colector verdadero por el del librero Josef de Alfay, para lo cual se reimprimieron los preliminares.) En esta antologa incluy D. Francisco de la Torre algunos versos suyos.


    —Reales fiestas que dispvso la noble insigne coronada y siempre Leal ciudad de Valencia, a honor de la milagrosa Imagen de la Virgen de los Desamparados, en la Translacin a su nueva sumptuosa Capilla. Escrvelas D. Francisco de la Torre... Valencia, por S. Vilagrasa, 1668. Contiene un certamen potico y una Loa del mismo La Torre.


    —Agvdezas de Ivan Oven tradvcidas en metro castellano. Ilvstradas con adiciones y notas por D. Francisco de la Torre... Madrid, por Francisco Sanz, 1674.


    —Agvdezas de Ivan Oven... Segunda parte, que contiene el libro llamado Vno con los Dsticos Morales y Polticos de Miguel Verino, que se traducen proseguidamente todos en vn Romance... Madrid, por Antonio Gonzlez de Reyes, 1682. Las dos partes fueron reimpresas por Manuel Romn en 1721.


    Hay bastantes composiciones de D. Francisco en la antologa titulada Varias hermosas flores del Parnaso, que en quatro floridos cuadros plantaron... D. Antonio Hurtado de Mendoza, D. Antonio de Sols, D. Francisco de la Torre y Sevil, etc. (Valencia, por D. Francisco Mestre, 1680). Es autor de varias comedias (San Pedro Arbus, La confesin con el Demonio, La justicia y la verdad, Triunfar antes de nacer, San Luis Beltrn). En el largo artculo que le dedica el Catlogo de Barrera pueden verse indicadas otras producciones suyas.


    Tanto de este fecundo ingenio como de casi todos los que rpidamente vamos enumerando, no faltar ocasin de tratar en el curso de la presente historia literaria.


     [p. 405]. [1]. Es cierto que tambin naci en Tortosa el ms popular de los poetas catalanes del siglo XVII, el rector de Vallfogona, pero aparte de la lengua, su gusto era enteramente castellano.


     [p. 405]. [2]. La Fuente Desseada, o institucin de vida honesta y christiana. Del P. Maestro Fr. Marco Antonio de Camos, visitador de la Orden de San Agustn en los Reynos de Aragn, y Vicario provincial en Cathalua. En Barcelona, en la Emprenta de Gabriel Graells y Girardo Dotil, 1598.


     [p. 405]. [3]. Histona de San Ramon de Peafort, Frayle de la Orden de Predicadores, en coplas castellanas. Por Vcente Miguel de Moradell. Bareelona por Sebastian de Cormellas, 1603.


    Poema en once cantos, compuesto a los diez y nueve aos de edad, segn dice el autor.


     [p. 405]. [4] . Aphorismos sacados de la historia de Pvblio (sic) Cornelio Tacito, por el Dr. Benedicto Aries (sic) Montano, para la conservacin y aumente de las Monarchas, hasta agora no impressos. Y las Centellas de varios conceptos, con los auisos de amigo de Don Joachin Setant. Barcelona, Sebastian Matevat, 1614.


    A propsito de otro escrito de Setant, Frutos de historia (Barcelona, 1610), dijo D. Bartolom Gallardo (Ensayo, IV, pg. 603): Es libro de oro: el lenguaje (salvo tal cual catalanismo), terso y correcto. Setant es uno de los escritores ms aliados y elegantes que pueden presentarse en estilo poltico y moral: es felicsimo en perfilar y redondear sentencias. Gran cabeza, pensador profundo, feliz en smiles y comparaciones.


    Don Adolfo de Castro reprodujo los Avisos y las Centellas en los tomos 42 y 65 de la B. de Aut. EE.


     [p. 406]. [1]. Vase el breve artculo que Torres Amat (pg. 265) dedica a este poeta, natural de Puigcerd. Adems de la Historia de Montserrate escribi Otras obras poticas dedicadas a la reina Mara Teresa de Francia Pars, 1665).


     [p. 406]. [2]. Poesas selectas de varios avtores latinos traducidas en verso castellano, e illvstradas con notas de la Erudicion que encierran, Por el Padre Joseph Morell, Religioso de la Compaa de Iesvs. Ao 1683. En Tarragona: Impreso por Joseph Soler.


    


     [p. 407]. [1]. Sonet de mossen Pere Giberga, loant un retrato que lo autor hava pintat.—Sonet en epitafi de mossen Pere Giberga, poeta vulgar; fet per Seraf.—Distich a la sepultura de mossen Pere Giberga.—Demandes y respostes entre mossen Pere Giberga y lo autor, fetes en versos los quals son nomenats Fnix (pgs. 22-24, 45-46 de la reimpresin).


     [p. 407]. [2]. Vid. Torres Amat, pgs. 365-366.


     [p. 407]. [3]. Obras del M. Fr. Luis de Len... reconocidas y cotejadas con varios manuscritos, por el P. M. Fr. Antoln Merino, de la misma orden. Tomo I V. Las Poesas. (Madrid, Ibarra, 1816, pgs. XXVIII a XXIX, y 101).


    Don Cayetano Vidal y Valenciano public ntegro este certamen en el folletn de La Renaxensa (Barcelona, 1872).


     [p. 408]. [1]. Vid. Mil y Fontanals, Obras completas, tomo III, pg. 232.


     [p. 408]. [2]. Curiosa muestra de esta admiracin es el interesante prlogo de la edicin de Claudio Bornat, 1560, y verosmilmente debe atribuirse a Antich Roca o a Francisco Calsa, que intervinieron en esta edicin: Com clarament se veja, que per causa de ses obres, en les quals se troban a cada pas delicatssims y polits conceptos, no sols la juventut sie arribada a alcanar la verdadera raho y pulicia de les coses de amor, mas encara se veu que los que son de major edat, se arrean y honrran de esplicarlos, si del tot poguessen, pus los mes de sos dits se endrean vers lo infinit: y ab treball poden satisfer a la dreta intelligencia de aquells...


     [p. 408]. [3]. Este poema pasa generalmente por indito, y no se citan de l ms que los fragmentos comunicados por Mr. Tastu a Torres Amat (pg. 516), pero en el Ensayo de Gallardo (nm. 3.530) se describe una edicin antigua:


    La singular y admirable victoria que per la gracia de N. S. D. obtingue el Serenisim senyor don Iuan Daustria de la potentissima armada Turquesca: composta per Ioan Pujol Preuere de Mataro... (Al fin.) Estampat en Barcelona en casa de Pedro Malo. Any 1573.


    El poema consta de tres cantos en octavas con algunos versos cortos intercalados. Inc.


    Seguint costum de molts antichs poetes

    Qui han escrit molt subtils escriptures,

    Prenent daquell exemples y figures

    Per imitar les coses per ells fetes,

    En lo comens de tan gentil hystoria

    Volgui cercar les filles molt amades

    De Jupiter qui son aposentades

    En Helicon ab gran deport y gloria...


     [p. 409]. [1] .Traductions ab molt grans desbarats

       Han fet de mi en llengua castellana,

       Com qui canat de anar per terra plana

       Va per barranchs montanyes y terrats:

       Montemayor ha fet quant ha sabut

       Si be feu poch puis be no' m entena,

       Ningu dara sens llum segura va

       En lloch escur, trist y desconegut

        De quant ha fet aquest no' m maravell

       Por ser estrany puis sens niguna manya,

       Los naturals girant m'en lengua stranya,

       Ja molt temps ha girat m' han lo cervell:

       En Roman be pot donar raho

       Del que tinch dit, donchs prenga patientia

       Puis quem ha tret el regne de Valentia

        Posant mos dits en gran confusio.

       Tot m' han girat del dret en lo reves,

       Lo cap al peus e los peus al cap miren,

       Mon sentiment de negr' en blanch lo' m giren,

       Sens acertar ni poch ni molt en res.

          (Torres Amat, pg. 519.)


     [p. 409]. [2]. La Armona del Parnas, mes numerosa en las Poesas varias del Atlant del Cel Poetic, lo Dr. Vicent Garca, Rector de la Parroquial de Santa Mara de Vallfogona. Recopiladas, y enmendadas per dos Ingenis de la molt illustre Academia dels Desconfiats... Barcelona, Rafael Figuer, 1700, y 1703. Existen varias ediciones modernas; la ms completa es la de 1840, Barcelona, por Jos Torner, con el ttulo de Poesas jocosas y serias, y un considerable suplemento de piezas inditas, no todas de Garca.


    Hay sobre este poeta una excelente monografa de D. Joaqun Rubi y Ors. El Dr. Vicente Garca (Rector de Vallfogona). Su biografa y juicio crtico de sus obras (Tortosa, 1879), ampliacin de otro trabajo del mismo autor premiado en los Jochs Florals de 1863.


     [p. 410]. [1]. Uno de los ms copiosos para en mi biblioteca particular: Recreo y Gerd del Parnas del illustre y famos poeta catalan Vicens Garca, Rector de Vallfogona, y natural de la Fidelssima y Exemplar Ciutat de Tortosa (manuscrito de letra del siglo XVII).


    Anloga a esta coleccin debi de ser la que form el cannigo Blanch, de Tarragona, con el ttulo de Matals de tota llana. Pero mucho ms rica que ninguna en obras de diversos poetas, adems de Garca, fu sin duda la Curiositat Catalana, de cuyo ndice y fragmentos se da razn en el tomo II de Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona (pgs. 385-411).


     [p. 412]. [1]. A D. Jos Fontaner y Martell se la atribuye Torres Amat (pg. 262); a Jos Fontanella, hijo del clebre jurisconsulto del mismo apellido, se la adjudica, al parecer con mejores fundamentos, el doctor D. Salvador Mestres en la ya citada memoria de la Academia de Buenas Letras (Poesas perdidas de Vallfogona.—Poetas ignorados).


     [p. 412]. [2]. Atheneo de grandeza sobre eminencias cultas, catalana facundia ab emblemas illustrada, parte primera.—Consgrala al Fnix de Barcelona S. Olaguer gloris, lo Dr. Josef Romaguera. Offereixla en llengua catalana ab estil millorat de molts equivochs, singular gala de tan ayrs idioma. Ab llicencia: en Barcelona en casa de Joan Jolis, al carrer dels Cotoners, any 1681. Promete una segunda y tercera parte, que afortunadamente no public, como tampoco otro libro que anuncia: Morfeo despert en las vulgaritats catalanas. Es suya, y del mismo gusto, la Relacin de las festivas y majestuosas prevenciones con que Barcelona celebr el arribo y feliz himeneo del rey Felipe V y de la reina D. Gabriela de Saboya (Barcelona, 1702).

  


  
    ADICIONES Y RECTIFICACIONES


    (1) PÁG. 21, NOTA 2. Universidad de Barcelona.


    La memoria histórica del Dr. D. José Balari y Jovany, que busqué inútilmente por creerla libro aparte, está impresa en el Anuario de la Universidad Literaria de Barcelona, 1896-1897. Es trabajo curioso, pero muy sucinto, sin duda por las condiciones de la publicación en que había de insertarse.


    El documento más antiguo que el Sr. Balari cita es la carta de los conselleres de Barcelona a los paheres de Lérida (12 de octubre de 1346), ya mencionada por D. Vicente de la Fuente. Sirve para comprobar la existencia de algunas cátedras, más bien privadas que públicas, de Gramática y Lógica, de Derecho canónico y civil que contrastaban en algún modo al monopolio universitario ejercido por Lérida desde la fundación de su Estudio General en 1300. «Per tots temps es estat acostumat en la ciutat de Barchinona, que sia lig continuament de Gramaticha e de Logicha. E axi matex hie es acustumat e vsat, ans del temps del vostre privilegi e en apres, que diuerses persones axi doctors com altres en dret canonich e en ciuil ligan a an lest en aquesta ciutat segons ques volen o que pregats ne son, nen han oportunitat de legir, axi dret canonich com ciuil. (Archivo Municipal de Barcelona. Deliberaciones, 1345-1346, folio 116.)


    Es muy digna de mencionarse, por lo que toca a la importancia social de los ciudadanos honrados (a cuya clase Boscán pertenecía), una carta de los conselleres barceloneses a los paheres ilerditanos en 25 de septiembre de 1447, quejándose de los hijos de caballeros que pretendían tener banco preferente: «Volent  [p. 416] tenir per si banch separat e pus avançat. dels fills dels ciutadans e homens de honor de ciutat e viles del Principat de Cathalunya.»


    Resulta enteramente comprobada por los datos del Dr. Balari la oposición del Municipio de Barcelona a la creación de la Universidad, tanto en 1398 como en 1408, a pesar de las insistentes proposiciones del rey D. Martín. La respuesta no pudo ser más seca: «E que plahia molt a la dita ciutat que dit senyor Rey faes fer lo dit studi en qual part li plagues de sos Regnes e terres fora Barchinona. » (A. M. Deliberaciones de 1399-1408, fol. 112 vuelto) El principal fundamento de esta oposición, vagamente indicado al hablar de los «perills e escandols que sen podien reportar», era el temor de que las exenciones y privilegios que traía consigo el fuero académico perturbasen la tranquilidad pública, como en las ciudades universitarias solía acontecer.


    El cambio de opinión que muestran los conselleres en 1450, se debió principalmente a la crisis económica en que la ciudad había comenzado a entrar por la dilatada ausencia de Alfonso V, y por la decadencia del tráfico marítimo y de los oficios industriales: « De un temps ença es disminuida de poblacio e per la absencia del senyor rey e per la mercaderia, qui no ha lo exercici que deuria, los mercaders, artistes e manestrals e altres de la dita ciutat aprofiten fort poch. »(A. M. Deliberaciones, 1449-50, fol. 101.)


    Sobre la embajada a Alfonso V da curiosísimos pormenores el Dr. Balan, pero no aclara bastante las razones que la ciudad pudo tener para no aprovecharse en medio siglo del privilegio que había solicitado. Todavía en 13 de diciembre de 1487, escribiendo al Rey Católico, los conselleres daban por excusa que en tiempos antiguos no se había encontrado suficiente número de maestros, pero que ya, por gracia divina, se hallaban en la ciudad hombres muy doctos que podían enseñar todas las artes.


    El primer privilegio dado a Alejo Bambaser por D. Juan II para que pudiera tener escuelas de artes liberales y otras ciencias en Barcelona, es de 1.° de octubre de 1477 le confirmó Fernando el Católico en 25 de enero de 1488. Pocos días antes el mismo rey había dado carácter universitario al Colegio de Médicos de Barcelona, otorgándole la facultad de conferir grados como en Studi general. Los conselleres (en 13 de mayo de 1491) no se opusieron al privilegio dado a Bambaser, pero sí al de los médicos.


     [p. 417] No encuentro confirmada en el trabajo del señor Balari la especie de que en 1508 se asignase sueldo alguno a los maestros. Hasta el Consell de la vintiquatrena, de 29 de noviembre de 1533, no se trató de este asunto, y entonces se consignaron, con aprobación del Papa Clemente VII, ciertas prestaciones anuales sobre las mensas episcopales, abadías, dignidades y prioratos de Cataluña, Rosellón y Cerdaña. Las obras del edificio destinado a Studi general en la parte alta de la Rambla comenzaron en 1536, pero no quedaron terminadas hasta 1559.


    Las lecciones de Gramática y Poética fueron inauguradas en presencia de los conselleres en la sala del Consejo de Ciento, el día 24 de octubre, por Mosén Martí Ivarra, que es probablemente el Martín de Ibarra Cántabro, de quien algo he dicho en el texto de la biografía de Boscán, y algo he de añadir en la nota siguiente.


    La cátedra de Griego fué establecida por las Ordenanzas de 1571, y por cierto con notables palabras: porque nadie puede ser buen latino sin tener conocimiento de la lengua griega, y porque la mayor parte de las ciencias están escritas en griego. La de Hebreo existía desde 1567, cuando se fundó también la de Sagrada Escritura.


    Sobre el régimen interno de la Universidad da algunos detalles el Sr. Balari, pero muy pocos sobre la época más floreciente de ella, cuyos testimonios, más que en los archivos, han de buscarse en los libros impresos. Ni siquiera menciona a los insignes profesores Núñez y Costa. Del primero hay curioso recuerdo en la Relación del viaje hecho por Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita por D. Enrique Cock, archero de la Guardia Real, y publicada por los Sres. Morel-Fatio y Rodríguez Villa (Madrid, 1876, pág. 127). Por cierto que el elogio que hace Cock de Barcelona y del bienestar de sus ciudadanos recuerda análogas palabras de Navagero: «La Academia o escuela está al poniente de la ciudad y es adornada de buenos letrados, entre los cuales es el maestro Núñez, ya viejo y jubilado, buen intérprete de la lengua griega y buen retórico. Los ciudadanos son todos bien agradecidos, fieles a su Príncipe, honestos y alegres de cara. Tienen sus casas y huertos muy bien adreçados: las casas son de piedra todas, y los huertos están llenos de naranjas y verdura.»


    El insigne aragonés Dr. Juan Costa, autor del Gobierno del  [p. 418] Ciudadano, «leía en la Universidad de Barcelona el año 1572 la Retórica, en oposición de aquel restaurador de la elocuencia en nuestra España, Pedro Juan Núñez» (dice el cronista Andrés de Ustarroz en el capítulo VII de la segunda parte inédita de los Progresos de la Historia de Aragón).


    Cita Ustarroz el testimonio del Dr. Francisco Hernández Villarino, el cual, en su libro inédito de Advertimientos sobre el Examen de Ingenios, de Huarte, enumerando a los españoles que con más elegancia escribieron en lengua latina, dice de Costa: «Entre otros muchos gallardos discípulos que tuvo Núñez, fué Miser Juan Costa, ciudadano de Zaragoza, tan elocuente varón en lengua latina, que así en elegancia como en facundia de fácil y sentencioso decir, ninguno... le ha excedido. Leyó la Retórica en Barcelona en competencia de su maestro Núñez, con grande ventaja de auditorio, por confesar universalmente todos que el decir y enseñar naturalmente era de Costa.» (Apud Gallardo, Ensayo, II, 615.)


    Téngase por episódica esta nota, y aun todo lo que en el texto dice sobre la Universidad de Barcelona, puesto que es evidente que en ella no estudió Boscán. Pero algo ha de disimularse al cariño filial que me ha hecho renovar, acaso inoportunamente, estas memorias de una escuela tan digna de historia como cualquier otra, que no ha encontrado historiador todavía, y ha sido en todo tiempo desafortunada con propios y extraños.


    (2) PÁG. 29. Martín de Ibarra.


    Sobre este profesor de letras humanas, sin duda el más notable de los que en Barcelona florecieron durante el primer tercio del siglo XVI, puedo añadir algunas interesantes noticias, comenzando por rectificar la patria que generalmente se le asigna. No era vizcaíno, sino riojano, natural de Viguera (actual provincia de Logroño). Tuvo, pues, alguna razón para llamarse cantábrico, aunque el territorio en que nació no perteneciese a la primitiva Cantabria romana, sino al país de los Berones, pueblo de raza céltica, lo mismo que los cántabros. Quien nos declara la patria de Ibarra es su amigo Juan Rollán de Tamarite en ciertos dísticos laudatorios contenidos en uno de los rarísimos opúsculos que va; a describir inmediatamente:


      [p. 419] Saxea, cantabrico gaude, Viguerra, Catullo

    Incipit Aonios qui tibi adire choros.


    Existe en la Biblioteca Nacional (R-13.813) un precioso aunque mutilado libro que contiene las siguientes piezas latinas de Ibarra (empieza con la signatura a-iii):


    a) Ioannis Rollani Tamaritesis cometarior. in Martini Ivarre Cantabrici epigrammato libellu et lyricor. odas: ac Sylua ad Michaele a Gualbes patriciu Barcinonensem praefatio.


    Martini Iuvarre Cantabrici ad Petrum Cardonianum Episcopum Urgellensem epigrammaton libellus.


    Martini Iuvarre Cantabrici de Ferrando leone et Petro Miraueto ad Ioannem Jugnetem Patriciu Barcinonensem Sylva.


    Colofón (con algunas letras rotas, que suplo conjeturalmente):


    Michaelis Verini poetae Christianisimi de moribus disticha: cum luculento ac... Martini Iuarrae Cantabrici commentario. Praeterea eiusdem Martini Iuarrae Cantabrici epigrammaton libellus... et Sylva: cum Joannis Rollani Tamaritensis familiari expositione: omnia haec opera nuc primum bonis avibus per Carolum Amorosium: Anno Millesimo supra Quingentesimu Duodecimo Kalendis maiis Barcinone quam emendatissime impressa explicitaque absolvuntur.


    b) Aelii Antonii Nebrissensis Relectio nona de accentu latino aut latinitate donato quam babuit Salmanticae iii idus iunias anno M. D. xiiii. Eam Martinus Iuarra Cantabricus quam castigatissime imprimendam curavit.


    Colofón: « Exemplar huius relectionis lector latini accentus amantissime ex hispalensi impressione habuimus: cuius formas (ut in calce scriptum erat) ille ipse Antonius Nebrissensis anno a salute Christiana M. D. xiii et decimo calendas novembris castigavit. Nos autem luculentum opus non ante hunc diem nacti sumus: itaque anno M. D. xiiii nonis Julii per Joannem Rosenbach alemanicum Barcinone quam castigatissime imprimendum curavimus. Vale.»


    c) Martini Iuarre Cantabrici de prosodia hoc est accentu libri duodecim. (Con muchos grabados en madera que representan a Ibarra acompañado por Apolo y el coro de las Musas.)


    Colofón: Impressum Barcinone per Joannem Rosenbach vicessimo die Augusti. Anno M. D. xiiii.


     [p. 420] d) Martinus Iuarra Cantabricus.


    Michaelis Maii... Epig.


    Ioannis Rollani Tamaritensis ad lectorem Tetrastichon. (En él declara la patria del poeta.)


    Inigi Mendozae et Isabelae ab Aragonia Epithalamium. (De Ibarra.)


    Colofón: Conditum novum opusculum Barcinone atque editam Carolus Amorosius Impressit Anno a Christiana Nativitate M. D. xiiij. Octavo idus Iunii.


    e) Ad illustrimum Infantis Enrici Psitacum Caii Marcelli Iuarre Cantabrici Barcinonensium Centuria praetextatorum


    Cuatro hojas. Queda incompleto.


    Hay en esta centuria varios epigramas latinos de algunos catalanes, pero no de Boscán. Acaso estarían en las hojas que faltan.


    Muy anciano debía de ser Martín de Ibarra cuando inauguró sus lecciones de Gramática en la Sala de Ciento el 24 de octubre de 1536, si realmente es la misma persona que el Mosén Martí Ivarra citado en un Dietario municipal.


    (3) PÁG. 36. Boscán en Alemania.


    Puede conjeturarse con verosimilitud que Boscán acompañó al Duque de Alba en la jornada para el socorro de Viena (1532), aunque no le menciona Garcilaso al referir poéticamente aquel viaje en su égloga segunda. En un códice de poesías varias que perteneció al célebre anticuario aragonés D. Vincencio Juan de Lastanosa, y más tarde a los Iriartes, se leen estas redondillas de Garcilaso A Bosc án, porque estando en Alemaña danzó en unas bodas:


    La gente se espanta toda

    Que hablar a todos distes,

    Que un milagro que hecistes,

    Hubo de ser en la boda.

    Pienso que habéis de venir,

    Si vais por este camino,

    A tornar el agua en vino,

    Como el danzar en reír.  [1]


     [p. 421] (4) PÁG. 123. Gualbes.


    Además de las personas de este apellido que allí citamos, pertenece a la época de Boscán el honorable Misser Frederich de Gualbes, doctor en ambos derechos, ciudadano de Barcelona, el cual, recién llegado de Italia, defendió conclusiones públicas, con gran concurso de gentes, en el Salón de Ciento, durante tres días, comenzando el domingo 16 de diciembre de 1508, por la tarde. (Dietario del Archivo Municipal, citado por Balari.)


    A un Miguel de Gualbes dedicó Martin de Ibarra una Sylva poética en 1512.


    (5) PÁG. 130. Retrato de Boscán.


    En la portada de la edición de El cortesano, hecha en Zaragoza a costa de Miguel de Zapila, en 1553, hay un pequeño busto, que parece auténtico y no convencional, con la leyenda circular en caracteres góticos Juan Boscán. Sin duda, el ejemplar de esta edición, citado por el Sr. Fabié, estaba imperfecto, puesto que dice que no se sabe quién es el personaje representado. En el que yo poseo se lee con toda claridad la inscripción citada.


    (6) PÁG. 145. El Almirante de Nápoles.


    Huelga la nota que puse en este lugar. El almirante, admirador de Ausías March, que mandó copiar con gran diligencia sus obras, y tenía «el libro dellas por tan familiar como Alexandre el de Homero», no es el célebre Almirante de Castilla (en quien me fijé al principio recordando su amistad con Boscán y los versos que recíprocamente se escribieron), sino el prócer catalán don Fernando Folch de Cardona y Anglesola, duque de Soma, conde de Olivito y de Palamós, señor de las baronías de Bellpuig, de Linyola y de Calonge y del valle de Almonazir, y gran Almirante de Nápoles, títulos que precisamente se le dan en la dedicatoria de las Obres del valerós cavaller y elegantissim poeta Ausías March, ara novamente ab molta diligencia revistes y ordenades y de molts cants aumentades: Imprimides en Barcelona en casa de Claudi Bornat, 1560. En esta dedicatoria se dice expresamente que el libro se había impreso otra vez por disposición de aquel magnate: «Per molt cert se te que la occasio que principalment mogue a  [p. 422] vostra senyoria illustríssim de manar que les obres de Ausías March fossen estampades nasque mes de compassio que de desdeny... Cosa por cert digna de no esser supportada, ende mes de vostra senyoría, qui sempre es estat affectionat a ses obres, que aquelles, y lo seu treball tan senyalat haguessen de romandre imperfets. Molt be coneix aquesta citerior España la particular obligacio que te te a vostra senyoria per tant gran merce, com li ha feta, en que no restas fraudada de les lahors li eren degudas del qui era nat y criat en aquella... Y perque so desijos que d' aquesta men capia alguna part, he volgut a ymitacio de la de vostra senyoria continuar la instauracio de les obres de Ausías March, ab ferles novament estampar en ma casa lo mes correcte que es estat possible, reglant aquelles, y ajustanthi algunas coses que eren estades omeses: que encara que la impressio que vostra senyoria mana fer fos de molt numero, no res manco essent molts los cobdiciosos de haverlas, no basta a satisfer a la aviditat de tants.»


    En realidad, no fué una sola: fueron dos las ediciones de Ausías March que costeó el Almirante: la de 1543 y la de 1545, impresas en Barcelona por Carlos Amorós y casi idénticas en su texto. Y no paró aquí su devoción al gran poeta, puesto que han llegado a nuestros días dos códices mandados copiar por el Almirante de mano de Pere de Vilasaló, presbítero, y terminados respectivamente en 9 de mayo de 1541 y en 25 de abril de 1542. El uno existe en el Escorial y el otro perteneció a Mr. Tastu. (Vid. Torres Amat, pág. 363.)


    Todas estas noticias comprueban que el Almirante de Nápoles fué el mayor devoto que tuvo Ausías March en el siglo XVI, y sin duda el que más contribuyó a la difusión de sus versos con ediciones y códices que probablemente regalaría a sus amigos. Él, por consiguiente, es la persona a quien alude Boscán en su carta, dirigida precisamente a la duquesa de Soma, D.ª Beatriz de Figueroa, mujer de aquel magnate y nieta del Gran Capitán. Murió esta señora en 1553 a la edad de treinta años. Su marido la sobrevivió hasta 1571. Constan estas fechas en las lápidas sepulcrales que su hijo D. Antonio, duque de Soma y de Sessa hizo colocar en Bellpuig cerca del portentoso monumento fúnebre del virrey de Nápoles D. Ramón de Cardona, obra de las más bellas  [p. 423] que el cincel del Renacimiento italiano labró para la Península Ibérica. (Vid. Piferrer, Cataluña, tomo II, pág. 312, en la colección titulada España y sus monumentos.)


    (7) PAG. 181.NOTA. Verso de arte mayor.


    El erudito napolitano Eugenio Mele, bien conocido por sus interesantes investigaciones sobre varios puntos de nuestra literatura, acaba de publicar en los Studi di Filologia moderna (Anno I, fac. 1-2, 1908) un artículo sobre Il metro del primo coro dell' «Adelchi» e il metro d' «arte mayor». Apartándose de la opinión de Carducci, Cantú, D'Ovidio y otros escritores italianos, opina que el dodecasílabo manzoniano, aunque de la misma estructura rítmica que el dodecasílabo español de cuatro cadencias con cesura intermedia (que es el tipo más frecuente y ha llegado a ser el definitivo de nuestros versos de arte mayor) no ha sido imitado de España, ni era menester que lo fuese, puesto que no sólo Jacopone de Todi tiene ejemplos de tales versos, y no faltan en la poesía popular, sino que pueden resultar, y acaso resultaron en la mente de Manzoni, de la mera combinación de dos versos de seis sílabas o senarios simples. Basta escribir en una sola línea estos versos de un aria de Metastasio (Siroe, a. III, esc. 14):


    Torrente crescintoper torbida piena

    Se perde il tributodel gel che si scioglie,

    Fra l' aride spondepiù l' onde non ha.

    Ma il fiume che nacqueda limpida vena,

    Se privo e dell' acqueche il verno raccoglie,

    Il corso non perdepiù chiaro si fa.


    Para mí la cuestión permanece dudosa. El decir Minturno en 1564 que este verso no se usaba ya en Italia, sino en España, prueba que estaba cortada la tradición de Jacopone, cuyos senarios dobles (que por otra parte son raros) con anacrusis móvil de la primera sílaba y con cesura de colocación incierta, más parecen versos de gaita gallega que de arte mayor, y no responden al tipo manzoniano:


    Quand' io mi stava più fresco et ardito

    La morte m' uccise con mia gran paura...

    Nè medici avere con grandi argumenti

      [p. 424] ........................................

    Venne la morte e dienmi tormento.

    Rupemi ogni osso con ogni gientura.


    Sin duda que el verso de Manzoni es un senario doble, y ha podido nacer de la unión de dos senarios simples, como los que hay en las arias de Metastasio. Pero este procedimiento, que parece el más natural, no es el que ha solido conducir a las invenciones métricas, ni en el arte espontáneo y popular ni en el erudito. En el proceso histórico del arte los metros compuestos han precedido a los simples. Nunca el alejandrino ha nacido de la composición de dos heptasílabos. Nuestro verso épico, que es un octonario doble, ha precedido a los octosílabos separados. En los nuevos esquemas imaginados por los poetas cultos hay que tener en cuenta la intención, que suele ser distinta del resultado. El supuesto asclepiadeo castellano que Moratín creyó haber inventado no era más que un verso compuesto de dos pentasílabos, aderezado con una terminación esdrújula de cuando en cuando. Pero al escribir Moratín


    Id en las alas del raudo céfiro,

    Humildes versos, de las floridas...


    lo que pretendía remedar era la cadencia del metro horaciano


    Maecenas, atavis edite regibus...


    sin que se acordase para nada de los pentasílabos de una fábula de Iriarte que, escritos de dos en dos, dan un verso enteramente igual al suyo:


    Vió en una huertados lagartijas

    Cierto curiosonaturalista...


    Quizá en el dodecasílabo de Manzoni tenemos un caso análogo. No parece natural que para un coro tan solemne y trágico, donde tan enérgicamente se representa la angustia y abatimiento de la raza vencida y sierva, que levanta por un momento la cabeza y vuelve a inclinarla bajo el yugo después de una breve esperanza de libertad, se haya acordado el gran poeta de los aires del melodrama, aunque tengan el mismo ritmo yámbico anapéstico.  [p. 425] inspiración más análoga hubiera encontrado en algunas de Las Tres cientas, de Juan de Mena, y nada tiene de improbable que las conociera, por ser libro tantas veces impreso y divulgado, y del cual había muestras en la colección de Conti, y en las historias literarias de Bouterweck y Sismondi, que no creo que le fuesen desconocidas.


    Cantú, en sus Memorias de Manzoni (Alessandro Manzoni-Reminiscenze, Milán, 1882, tomo I, páginas 205 y 342), se había dejado, en el canto de Moratín al Príncipe de la Paz en lenguaje y verso antiguo, sospechando que de él había tomado Manzoni el verso de doce sílabas. Pero aunque este canto fué no sólo compuesto, sino impreso en 1797 (en pliego suelto), y es, por consiguiente, muy anterior al coro del Adelchi, escrito en 1822, no parece verosímil que una composición de circunstancias, tan mediana y de tan poco interés, fuese precisamente la que llamó la atención de Manzoni, cuando podía encontrar el mismo metro en tantos otros libros, incluso en las Fábulas literarias de Iriarte, de las cuales existía traducción italiana.

    


     [p. 415]. [1]. Nota del Colector. Por los mismos motivos que las Adiciones y Correcciones del vol. VI (Vid. pág. 389 de aquel vol.) van también en este libro de Boscán en el lugar que las dejó su autor las presentes Adiciones y Rectificaciones.


    En el texto y con negritas hacemos las pertinentes llamadas con la siguiente indicación: V. Ad. 1, 2... etc.


     [p. 420]. [1]. Gayangos, notas a Ticknor, tomo II, pág. 488.
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